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PAUTA  PARA  LA  COLOCACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS 


Fácinu 


Piflni» 


Pm* . 

l’rriooBAFfA,  I . 

PetboobafIa,  II . 

I’ktioobafIa,  lll . 

I'ktboobafía,  IV . 

Pbtbólbo  . 

Petb(!ilbo  (Mapa  de  la  distribución  pa  los 

TACIHIENTOS  DB) . 

PeCBS  DB  COLOBBS  (Los) . 

Pez  de  bío,  macho  (AnatohIa  db  un) 
Peces  vistosos  db  asda  oulcb  .  .  .  . 

Peces  vistosos  db  aoua  db  mab 

Pbilab  (Isla  db) . 

Pico  mayor  t  Pingüino . 

Picota . 

Pictografía  india . 


64 

128 

144 

152 

160 

192 

208 

296 

304 

312 

328 

376 


PlBDBAS  FBBOIOSAS . 

PiBDRA  (Monasterio  db),  I . 

PiBDRA  (Monasterio  db),  II  ...  . 

Pieles  rojas  . 

Pila  bautismal . .  .  .  . 

Pilar  (Nuestra  Señora  del)  .  .  .  . 

Pilote  (Carlos) . 

Pinar  dbl  Rio.  (Mapa  oeneral  de  la  prO' 

vincta) . 

PiNAZO  CaMABLBNCR  (IgNACIO)  .  .  .  . 

PiNAZO  Martínez  (José) . 

Pino,  I . 

Pintura,  1 . 


552 

568 

588 


Pintura,  II . 

Pirámides  y  necrópolis  de  Sakkarah  t 
Abusir  t  Pirámides  de  Gizkii  . 


712 

720 

728 

760 

864 

872 

920 


976 

981 

988 

1044 

1112 

1120 


]2«8 


Piedad,  l . 

Piedad,  II . 

l’lKDRAS  decorativas,  I.  (TrICROmIa)  . 
Piedras  ubcorativab,  II.  (7'ricromía)  . 
Piedras  decorativas,  I.  (Cromolitografía). 
Piedras  decorativas,  II.  (Cbomolitoqba- 
. 


632 

636 

656 

664 

672 


Piranga  rubra . 

Pirro  (Plano  de  Iíl) . 

Pirineos  (Zonas  de  alturas  de  los) 
Pirineos  (Mapa  geológico  de  los)  . 

Pirineos.  (Vistas) . 

Pirotecnia,  1 . 

PlROTBCNIA,  II . 


1 296 
1312 
1328 
1336 
1341 
1  loo 

1408 


-Í77ÜGB 


ABREVIATURAS 


Éb1 . . 

absol . 

accp . 

acus . 

4cútt . 

H.  Je  J.  C.., 

adj . 

adj.  ant . . . . 

A  dm . 

adv . 

adv.  afírui... 
ndv.  ant. . . « 

adv.  c . 

adv.  1 . 

adv.  m . 

adv.  ncg. . . , 

ndv.  t . 

A  frost  . 

í\í . 

iifí . 

. 

A  grtnt . 

Agron . 

al . 

A  Ibañ . 

nid . 

■iig . 

al.  m . 

Alpin . 

AUi . 

nll . 

amb . 

amer . 

A  ná¡ . 

An.  mal . 

Anat . 

ang.>saj . 

ant . 

ant.  al . 

ant.  franc. .« 

A  ntig . 

A  ntol . 

Antrop . 

A  pie . 

Api.  á  pers.. 

ár . . . 

Arb., .. 

Arcip . 

arch . 

archidióc  . . . 

. 

Arit . 

Arm . 

. . 

armór . 

Arqueo! . 

Arquit . 

Arquit.  hidr. 
Arquit.  mil. . 
Arquii.  nav.. 
trr.  ,•  4. 


ablativo» 

art.  6  ar?  . . 

artículo  6  artículos. 

comp . 

comp.icsto.  ta. 

.  •, 

al>soluto. 

A  rt.  cu¡ . 

A  'te  etihnano. 

comp.ir . 

comparativo. 

acepción. 

.i  rt.  de: . 

Arles  decorativas. 

COIIC . 

concejo. 

acusativo. 

i  AftiH . 

A  tliUería. 

cond . 

condicional. 

.. 

Acústica. 

j  A  ri.  mil  .  . , 

Arte  militar. 

Conf . 

Confitería. 

antes  de  Jesucristo. 

'  A  rt.  y  0  .  . 

Artes  y  Oíifios. 

confl . 

confluencia. 

adjetivo. 

Aslrol . 

Asitohgxa. 

couj . 

conjunción. 

»  nulicuadú. 

Astron . 

Astronomía. 

conj.  advers. 

*  adversativa. 

A  dminis^racwn. 

atim . 

auoieiU.'iti'  o. 

conj.  comp. . 

•  comparativa. 

adverbio. 

Aut . 

.i  «ÍOWOtu/iSJHU. 

conj.  cond.. . 

*  condicional. 

»  afirmativo. 

A viac  . 

.i  viaciófi. 

conj.copulat. 

•  copulativa. 

•  anticuado. 

A  vic . 

A  viculftn  a. 

conj.  distrib. 

»  distributiva. 

»  de  cautidad. 

ÜJit . 

Bacteriologi-i. 

conj.disyunt. 

»  disyuntiva. 

»  de  lugar. 

'  Dillsl . 

Bjlfsltca. 

conj.  ilat. . . . 

»  ilativa. 

* 

•  -le  modo. 

Ball . 

fi.í//rí.Vrí¡i. 

conjuR . 

coniugnción. 

>  negativo. 

1  B  .  art . 

B  ¡las  arles. 

Conquil . 

Conquiliología. 

* 

»  de  tiempo. 

berb . 

berlKTÍsco. 

Conslr . 

Construcción . 

Aero$uici:-n» 

'>■  Rr . 

bajo  griego. 

Constr.  iijw  . 

Construcción  n.rval. 

*- 

afijo. 

Btbl . 

Biblia. 

contrac . 

contracción. 

• 

afiuente. 

B,l4w,. . 

Bibliografía. 

Coreog . 

Coreografía. 

A  gricullura. 

Bioe . 

Biografía, 

corrtip . 

comipción. 

' 

A  grimensura. 

Biol . 

Biología, 

Cosmogr . 

Cosmografía, 

• 

A  gronomia. 

B'as . 

Blasón. 

Cosmoi . 

Cos  WOÍO^iíI. 

‘ 

alenióu. 

b.  lat . 

bajo  latín. 

Crim . 

Criminología, 

tr-' 

t- 

aldea. 

1  Bjí . 

Botánica. 

Cronol . 

Cronología. 

aleinón  moderno. 

C . 

ciudad. 

Dactilog . 

Dactilografía. 

’.i 

Alpinismo. 

cab . 

cabecera. 

Daciilol . 

Dactilología. 

... 

Alquimia, 

Cabesl . 

Caf  cstrerla. 

dat . 

dativo. 

.c* 

altitud. 

Cale . 

Calcografía. 

dec . 

decorativo,  va. 

ambiguo. 

cald . 

caldeo. 

decl . 

declinación. 

americanismo. 

Cítligr . 

Caligrafía. 

del . 

definición. 

•í. 

Análisis. 

Cana! . 

Canahsación, 

defin . 

definitivo,  va. 

Análisis  malemdiico.  \ 

Cant . 

Cantería, 

dem . 

demostrativo. 

Anatomía. 

cant . 

cantón. 

Dep . 

Deportes. 

t  . 

anglo-sajón. 

cap . 

capital. 

dep . 

departamento. 

anticuado. 

1  Carp . 

Carpintería, 

'  der . 

derecha  ó  derecho. 

antiguo  alemdn. 

!  Carr . 

Carreteras, 

Der . 

Derecho. 

»  francés. 

carr . 

carretcm. 

Der.  can .... 

Derecho  canónico. 

1 

Anligüfdad. 

Carree . 

Carrocería, 

Der.  Ínter  n . . 

Derechointernacionaí, 

Antología. 

1  Cartog . 

Cartografía, 

Der.  pol . 

Derecho  Político, 

• 

. 

Apicultura. 

catal . 

catalán. 

Dermat . 

Dermatología. 

Aplicado  á  perdonas. 

Catóp. ...... 

Catóptriea, 

des . 

desagua  ó  desemboca* 

árabe. 

célt . 

céltico. 

despect . 

despectivo,  va. 

Arboricultura. 

ccltíb . 

celtíbero. 

desús . 

desusado,  da. 

- 

Arciprestnigo. 

Cer . 

Cercfia. 

dg . 

decigramo. 

archipiélago. 

Cetám . 

Cerámica, 

Dial . 

Dialéctica, 

archidiócesis. 

Cerraj . . 

Cerraje!^  • 

Dib . 

Dibujo. 

Argentinismo, 

Cetr . 

Cetrería. 

Dice . 

Diccionario. 

Aritm/iica, 

Cieñe,  ecl.  . . 

riVnfMS  cclesiás:icas.  i 

Did . 

Didáctica. 

1  f1 

Armería, 

Cid . 

Ciclismo. 

dim . 

diminutivo. 

A. 

armenio. 

Cineg . 

Cinegctica, 

Dínám . 

Dinámica. 

armórico. 

Cír . 

Cirugía. 

dióc . 

diócesis. 

Arqueología, 

círc . 

círculo. 

Didpt . 

Dióptriia. 

'  *<s 

A  rquitectura. 

cit . 

citado,  da. 

Dip¡ . 

Diplomacia, 

1  militar. 

colcct . 

colectivo,  va. 

dm . 

decímetro. 

-  ) 

rsnrit 

arroyo. 

Comer . 

Comercio. 

E . 

Este. 

ABÍIEVIATÜRAS 


t .  ediflcio?. 

f.túK .  Ebansteña. 

k>on .  Economía, 

Eícn.  éorii...  Economía  domíSíica. 

f.con.  pol _  *  Poiiíica. 

L<.on.  rur.. . ,  •  rural, 

Elul .  Electricidad. 

Lnc .  Enciclopedia, 

l.fuuad .  Encuadernax.  ión, 

KNE .  listcnorclcslc. 

KNO .  Kstcnorocsiic. 

l.fiioni .  Eniomologic. 

f-.p\tr .  Kpigralia. 

.  EquttacUn. 

ErPet .  Erpetologia. 

cscantl .  escandinavo. 

h.Sien .  Escenogrufia. 

Escul .  Escultura. 

ibáfr .  Esgrima. 

Espel .  Espeleología, 

Estad .  Estadistii.a. 

¡■.suU .  Estática. 

Esten .  Estenografía. 

Es:et .  Esíitica. 

KSE .  Estesurcatc. 

IvSO .  Estesuroestc. 

.  Estado. 

e^i .  estación. 

lit;m .  EtimoIogL^. 

ciajp .  etiópico. 

Ein .  Etnología, 

Einogf .  Etnogrítfla. 

r\clam .  exclamación. 

Expl .  Explosivos. 

cxpr .  expresión. 

czpr.  adv. ..  »  adverbial, 

expr.  elíp.  ..  •  díptica, 

expr.  prov...  »  proverbial. 

cxt .  extensión. 

f .  femenino. 

íáb.,  fab .  fábrica,  fabricación. 

tam . familiar. 

Farm .  Farmacia. 

F.c .  Ferrocarriles. 

i.  c .  ferrocarril. 

felig .  feligresía. 

t>o .  fenicio. 

Óg . figurado,  d 

/  i/a/ .  Filatelia. 

Ftlol .  Filología. 

Filos .  Filosofía. 

finL .  finlandés. 

Fís .  Física. 

Fitiol .  Fisiología. 

fiam .  flamenco. 

l■-•l .  folio. 

Folk .  Folklore. 

Fot .  Forents. 

Fort .  ForUficaciéy.^ 

Fotog .  FotografiJ. 

fr .  frase. 

(r.  proverb. .  (rose  proverbial. 

Iranc .  trancés. 

Fren .  Frenología. 

Frenop .  Frenopatla. 

Fund .  Fundición. 

Oaiv .  Galcvantsmo. 

Galvanop...,  Galvanoplasiia 

Gén .  Génesis. 

Genealog.  Genealogía. 

genit .  genitivo. 

Saeod. .  Geodesia. 

Geog .  Geografía, 

Grog.  ant  ...  »  antigua. 

Geog.  kts!.  . ,  »  kisiófica. 

Geog.mxE...  Geografía  miliUa, 
Ceogn .  Ceognotia. 


Geol .  Geología. 

Geol,  es'rui...  Geología  estraíigráfica. 

Geotu .  Geometría. 

Germ .  Germania. 

Gimn .  Gtmnesia. 

Ginec .  Gín  ecolo  g  ¡j. 

Glípt .  Glíptica. 

Gnom .  Gnomónica. 

gob .  gobierno. 

gót .  gótico. 

gr .  griego. 

Grab .  Grabado. 

Graf .  Grafologlei. 

Gram .  Gramática. 

gr.mod .  g.  lego  moderno. 

Guarn .  Guarnicionería. 

h .  liabitan'es. 

Uac .  liacienda. 

Hac.  pitb... .  •  p'iblica, 

Hagiog .  Hagiografía. 

bebr .  hebreo. 

H  era  Id .  Heráldica. 

Hidr .  H  tdráultea. 

lliJrog .  ¡I  iurograjia. 

Hidroni .  Hidrometría. 

Hidrosl .  I/tdrosíúiKa. 

Hig .  Higiene. 

Hip .  Hiptea. 

Histol .  Histología. 

HiSt .  Historia. 

HiSf.ant..  I  antigua. 

Hisi.ecl..  9  eclesiástica. 

HiSt.  gr .  •  griega. 

Hist.  legisl. .  »  legislativa. 

Hist.nat.  ...  *  natural. 

Hist.  or .  »  ori>H/a/. 

Hxtt.rel .  *  religiosa. 

Hist.  rom.  ,.  i  romana. 
Hist.sagr..,  »  sagrad-z. 

bol .  holandés. 

Hort .  Horticultura. 

I .  iglesia. 

Iconog .  /coFK>grd/tíi. 

Ictiol .  Ictiología. 

id .  ídem. 

imp .  impersou.vl. 

imper . .  imperativo. 

imperf .  imperfecto. 

j  Impr .  Imprenta, 

Ind .  Industria. 

indef .  indefinido. 

indet .  índetermiiKiuo. 

indic .  indicativo. 

Indum .  Indumentaria, 

Inf .  infinitivo. 

Ingen .  Ingeniería. 

ingl .  inglés. 

insep .  inseparable. 

int .  intensivo,  va. 

interj .  interjección. 

interr .  interrogilivo. 

intrans .  intransitivo. 

inv .  invariable. 

irl .  irlandés. 

ital .  italkno. 

izq .  izquierda  ó  izquierdo. 

Jará .  Jardinería, 

Jin .  Jineta. 

jón .  jónico. 

Joy .  Joyería. 

Jutisp .  Jurispruderuia. 

kg .  Icilogratnob. 

kgm .  kilográmetrc.s 

kuis .  kdónicUos. 

kins.* .  »  cuadradla. 

log .  laguna. 

lat . .  latín* 


lat .  latitud  {Geog.S. 

lat.  mo.j .  latín  moderno. 

Legisl .  Legislat  iOn. 

b  f .  línea  feirca. 

lib .  libro. 

Ling .  Lingüistica, 

L\t .  ^  LUetalura. 

Litog .  Litografía, 

Litar  g .  Liturgia. 

loe .  locución. 

Laig .  Lógica. 

loug .  longiiud. 

lug .  lugar. 

m .  masculino  y  metro. 

.M.  ó  ni .  Murió  ó  mnerlu. 

m.  udv .  modo  adverbial. 

.Vf  a;E'n .  Magnetismo. 

Malacol .  Malacologiii. 

Munuf .  M  anufactura. 

M. u^utn .  M  afumar  la. 

Mar .  Marina. 

niarg .  margen. 

.Masón .  Masonería. 

Mat .  Matemáticas. 

Mat.mici.  ..  .Materia  médica. 
m.  conjiiiit.  .  modo  conjuuUv.  . 

.Mecán .  Mecánica. 

Mecanog...,  Mecanografía, 

.Med .  Medicina. 

niejic .  mejicano. 

Met .  .Metafísica. 

Metal .  Metalurgia. 

M  eteor .  M  eteorolog  i 

Meír .  Métrica. 

Metrol .  .Metrología. 

Mil .  Alilicia. 

3/i7.  a»i/ .  •  antigua, 

Min .  Minería. 

Mineral .  M  ineralogia. 

Mist .  Mística. 

.Mít .  Mitología. 

mm .  milímetro. 

inod.  adv.  . ,  motlo  adverbial. 

Moni .  Montería. 

Mor .  Moral. 

ins.  advs.  . . .  modos  adverbiales. 

mun .  municipio. 

dfúr .  Música, 

m.  y  í .  masculino  y  femenino. 

N.  ó  n .  nació,  nacido  ó  norte. 

Sai  .  Salación. 

.\'áut .  Náutica. 

Na  V .  Navegación, 

N.  B .  Nota  Bci-c. 

NE .  Nordeste. 

negat .  negativo,  va. 

ncol .  neologismo. 

NNE .  Nornordc>te. 

NNO .  Nomorocslc. 

NO .  Noroeste. 

nominal .  nominativo. 

nonii .  normando. 

N.  Kecop  . .  .  Nueva  Recopilación, 
Núm.  ó  núins  Número  ó  números. 

A' umts .  Numismática. 

O .  Oeste. 

ol»is .  obispado. 

Obr.  pub. .  Obras  públicas. 

Obsl .  Obstetricia. 

Occid .  Occidental. 

Ocean .  OceanograHa, 

Odont .  Odontología, 

Ott .  Oftalmología, 

ONE .  Oeslcnor«b'«tr. 

ONO .  Oestenoi  oeste, 

Opt .  Optica. 

m.»  oneouUt 


ABREVIATURAS 


Órai. ,  ,  Oratoria. 

Orfeb. . .  Orfebrería. 

Or^an .  Orf^anografia. 

oril .  orilla. 

í>/«í7 .  Ornttoiogla, 

Grog .  Orografía. 

Urtvgr .  Ortografía. 

OSR .  Oestesureste. 

cjso .  OcstesuToeste. 

p .  paitÍci]no. 

p.  a .  •  activo 

|i.  f .  ^  •  de  (ututo. 

p.  p .  *  I  pasivo. 

p.  pr .  •  presente. 

p’iK .  plgiiia. 

Paleog .  Paleografía. 

Puleont .  Paleonlologia. 

Panop .  Panoplia. 

parr .  parroquia. 

Parí . .  Partida,  Partidas. 

l^aat . .  Pasteieria, 

Pat .  Patoíogia. 

Peiag .  Pedagogía. 

Pelel .  Peletería. 

Perf .  Perfumería. 

Persp .  perspectiva, 

lírica .  Pesca. 

Pelrog .  Petrografía. 

P'.nt .  Pintura. 

Píscic .  Piscicultura. 

Pirot .  Pirotecnia. 

p.  ) .  partido  judicial. 

pl .  plural. 

PhU .  Plaí^ria. 

.  población. 

Pifél .  Poética, 

l>í)ét .  pt»ótico. 

pol .  jx  flaco. 

Pulíl .  PoÜtica. 

I)or  ext .  por  extensión. 

port .  portuíjucs. 

pref .  prefijo. 

Prehxit .  Prehistoria. 

prcp .  prcpOíicxon. 

prep.  »nM.  p.  •  *  inseparable. 

princip .  principado. 

proa .  pronombre. 

pr..p .  proposición. 

Pros .  Prosodia. 

prov .  provincia. 

provenz..  ..  provenzal. 


proverb .  proverbio. 

Psicol .  i‘s  uolo  g  ia, 

Qultn .  ^utmxra. 

A’a^io^ .  Radiografía. 

R.  D .  Real  Decreto. 

ref.,  reís  ....  reír.in,  refranes. 

Reí .  Religión, 

Reloj .  Relojería. 

Repost .  Repostería, 

Ret .  Retorica. 

riacb .  riachuelo. 

rib .  ribera. 

R,  O .  Real  Orden. 

RR.  DI) .  Reales  Decretos. 

RR.  OO .  Reales  Oidcues.  ! 

rom .  romano,  im. 

rúo .  rúnioo. 

8 .  Sur. 

8 .  Substantivo. 

Sagr.  Esc.  .,  Sagrada  Escritura, 

sanscr .  sánscrito. 

Sast .  Sns/reris. 

Sli .  Sureste. 

Secta .  Secta. 

Secta  reí .  •  f/l»etosa. 

Selv .  Selvicultura. 

serv .  servio. 

Serie .  Sericultura. 

Sider .  Siderografía, 

sin .  sinónimo. 

sing .  singular. 

sir .  siriaco. 

Súm .  Sismografía, 

sit .  situado,  da. 

S.  M .  8u  Majestad. 

s.  n.  m.  ....  sobre  el  nivel  del  mar. 

SO .  Svirocsle. 

Sociol .  Sociología, 

S.  S .  Su  Santidad, 

SSK .  Sursudeste. 

SSO. .......  Sursuroeste. 

subafl .  subafluente. 

subj .  subjuntivo. 

suf .  sufijo. 

super .  superficie. 

superl .  superlativo. 

8.  y  adj .  substantivo  y  adjetivo. 

t .  tomo. 

Táct.  mil..,.  Táctica  militar. 

Taq .  Taquigrafía. 

Taurom .  T'auroma^uia, 


Teat .  Teatro. 

Tecnol .  Tecnología, 

Teleg .  Telegrafía. 

temp .  tempera  tt;:.i. 

Teol .  Teología. 

Terap .  Terapéutica. 

Terat .  Teraíologia. 

territ .  lerriiorio. 

7'in/ .  Tintorería. 

Ttp .  Tipografiii, 

Toe .  Tocología. 

ton .  tonelada'^. 

Topog .  Topografía, 

T  oxi(  oi .  T  oricoi*' 

Trigon .  Trigonometría, 

Tur .  Turismo^ 

tT  .  ü .  Úsase. 

ir.  m.  c .  Usase  más  como.., 

nsab .  usábase. 

Ü.  t.  c .  Úsase  también  como.,, 

V .  Vease, 

▼ .  verbo. 

V.  a .  verlx> activo. 

V.  a.  ani....  *  >  anticu.a  lo, 

var., .  varie^iad. 

vasc .  va.Hc)icnce. 

V.  aux .  verlx>  auxiliar. 

V.  dep .  »  deponente, 

V.  defecl....  •  defectivo. 

Venal .  Venateria. 

vers .  versículo. 

Veíer .  Veterinaria, 

V.  frec .  verbo  frecuentativo, , 

V.  RT .  verbigracia. 

Vid .  V'iJrieria. 

V.  imp .  verbo  iiupcrsonnl. 

Vimf .  rirti/icatií/n. 

V.  irr .  vcri>o  irrcRulnr. 

Vit .  Viticultura. 

Vttr .  Vitraria, 

V,  n .  verbo  neutro. 

V.  n.  ant.  ..  »  i  anticuadrH 

voc.at .  vocativo. 

Vol .  Volatería. 

vol .  volumen. 

V.  r .  verbo  reflexivo. 

V.  rec .  verbo  reclprocti. 

Zool .  Zoología. 

Zootec .  Zootecnia. 


Las  equivalencias  de  tas  voces  en  francés,  italianOf  inglés,  alemán,  portugués,  catalin  y  esperanto  se  expresan; 
rcspcctivomcnle,  con  las  abreviaturas;  r.,  U.,  In.,  A.,  P.,  C.  y  E. 

Los  nombres  délas  naciones  americanas  y  délas  diversas  provincias  de  Kspa&a,  te  abrevian  en  la  forma  corr¡ente« 


PET 


PET.  m.  Gerni.  Cbrradusa. 

Pet  ó  Pbtu.  Otog.  Est.  sanitaria  de  Hungría, 
«a  el  comitndo  de  Veszprim,  perteneciente  al  muni¬ 
cipio  de  Var-Piilota.  Est.  ilel  f.  c.  Kis-Czell-Stuhl- 
weissenburg.  Manantial  termal  cuyas  aguas  surgen 
á  23".  Próximo  á  la  frontera  del  reciente  Est.  de 
Checoeslovaquia,  es  difícil  precisar  con  exactitud 
la  situación  política  de  esta  población  (1920). 

PETA.  ni.  Ger,it.  Nombre. 

Peta  fol.  Germ.  Nombre  supuesto. 

Paruqueeab  el  pbta  .  fr.  Germ.  Cambiar  ile 
nombre. 

Peta  ó  Petta.  f.  Zool.  (Petta  Malgrem.)  Género 
de  gusanos  anélidos  del  grupo  de  los  poliquetos, 
sección  de  loa  denominados  sedentarios  ó  tubícolas, 
familia  de  los  anlicténidos. 

PETAC.  Oeog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  raun.  de  Mérida;  105  h.  ||  Finca 
rural  en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  .Sucilá;  40  li. 

PETACA.  2.*  acep.  F.  Porte  cigjrej.  —  It.  Porta- 
tibacco.  —  In.  Case  for  cigars.  —  .V.  Tabaksbeatel. —  P. 
Charuleira.  —  C.  Petaca.  —  E.  Tabakajo.  (Eiim.  —  Del 
tnejic.  pella  calli,  sera  ó  baúl.)  f.  Arca  de  cuero,  ó 
<le  madera  ó  mimbres  con  cubierta  de  piel,  y  á  pro¬ 
pósito  para  formar  el  tercio  de  la  carga  de  una  ca¬ 
ballería.  Se  ha  usado  mucho  en  .América.  ||  Especie 
de  estuche  de  cuero,  paja  ó  metal  para  llevar  en  el 


ú  otras  cosas.  ||  Col.  Cesta  tejida  con  hojas  del  Car- 
liidooien  palmata.  ||  f.  ant.  Filip.  Silla  de  manos; 
litera.  ||  fig.  Méj.  Mujer  de  conducta  desarreglada. 
II  fig.  Vetiet.  Mujer  en  estado  de  preñez.  ||  adj.  fain. 
ÚMle.  Pesado  y  torpe;  poco  ágil.  Se  dice  ds  las  per¬ 
sonas  gruesas. 

Petaca  de  orasa.  fam.  Chile.  Panza  llena  de 
grasa  de  vacuno,  que  en  esta  forma  se  entrega  al  co¬ 
mercio. 

Echarse  con  las  petacas,  fr.  fig.  y  fam.  Col. 
Aflojar,  desmayar.  ||  Peoar  las  petacas,  fr.  fig.  y 
fam.  Venet.  Tomar  las  de  Villadikoo. 

Petaca.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Giia- 
najuato,  man.  de  .Allende;  100  h.  ||  Congregación  en 
el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Linares;  G40  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  San 
Vicente;  170  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa, 
mun.  de  Concordia;  50  h. 

Petaca  (La).  Geog.  Est.  del  f.  c.  del  Norte,  en  el 
Est.  de  Guanajuato  (Méjico). 

PETACALi.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Tolimán;  190  h. 

PBTACALCO.  Oeog.  Bahía  de  la  costa  de  Mé¬ 
jico,  correspondiente  al  Est.  de  Guerrero  (océano 
Pacífico).  Tiene  un  buen  fondeadero. 

PETACAS.  Geog.  Lag.  <le  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partiilo  de  Bro- 


FeUeaa  de  cuero 


bolsillo  cigarros  ó  tabaco  picado.  ||  Entre  los  milita¬ 
res,  cama.  ||  ant.  Chile.  Bolsón  con  tapa  que  usaban 
los  panaderos  para  distribuir  el  pan  en  el  campo.  || 
fr.m.  Chile.  Saco  de  cuero  con  el  borde  reforzado  por 
gruesas  varillas  de  mimbre,  y  cosido  con  correones 
de  cuero.  Se  lleva  al  hombro  para  transportar  frutas 

nSCICLOPBDIA  universal,  tomo  XLIV. - 1, 


gado,  cuartel  11.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de 
Córdoba,  dep.  de  Tercero  .Arriba,  pedanía  de  Punu 
del  .Agua.  II  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Santiago 
del  Estero,  dep.  de  Copo,  dist.  de  Copo  Primero, 
partiilo  de  Boquerón,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  rio 
Salado.  II  Estancia  de  la  prov.  de  Tucumáu,  en  el 
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departamento  de  Río  Cliico,  sit.  en  la  marg.  dere¬ 
cha  del  arrobo  Clmvnrrla. 

Petacas.  Geog.  Cerro  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Caupolicáii ,  sit.  á  los  8  1"  lo'  de  lat.  S.  y  “O"  oó' 
de  long.  O.  del  .Meridiiino  de  (Jreenwich.  Forma  el 
principio  de  un  serrijón  que  se  extiende  de  NU.  á 
SO.,  al  S.  del  llamado  liraxo  Seco  del  rio  Cacha- 
pual;  tiene  GUI  m.  de  altura  y  más  de  3Ü0  sobre  su 
base.  Se  llama  también  (.'erro  de  Cuinco.  |¡  Mineral 
de  pinta  de  la  prov.  de  .Vtacnma,  dep.  de  Copiapú. 

Petacas.  Gtng.  Nombre  ile  diversas  haciendas  y 
ranchos  de  Méjico,  en  los  Ust.  de  Purango.  Oaxaca 
y  Puebla.  |¡  Rancho  en  el  Ust.  de  Zacatecas,  muni¬ 
cipio  de  Gnailalupe:  IGU  h. 

Petacas  (Cas)-  Geog.  Cerro  da  Colombia;  forma 
parte  de  la  cordillera  central  de  los  .-\ndes  y  está  si¬ 
tuado  entre  los  1  y  2°  de  lat.  Un  su  falda  SU.  se 
encuentran  varios  pequeños  lagos. 

PBTACATEPB.  Geog.  Cas.  de  Nicaragua,  en 
el  dep.  de  Chinandega,  sit.  cerca  de  la  costa,  al  O. 
de  la  capital  ilel  departamento. 

PETACNIDOS.  m.  pl.  Zool.  {Petaehuidae .) 
Familia  de  tracomednsns  ó  traquimedusas,  en  laque 
se  toma  como  típico  el  género  Petachnum  Haeckel. 
Para  otros  autores,  como  Delage.  este  género  forma, 
juntamente  con  el  Pelosas  y  otros,  la  familia  de  los 
petásidos  (Perasidae  Haeckel).  V.  Pstásidos. 

PETACNUM  ó  PETACHNUM.  m.  Zool. 
(PetacAnani  Haeckel.)  Género  de  tr^comedusas  ó  tra- 
quimedusas,  que,  según  unos,  es  tipo  de  la  familia 
da  los  petácnidos(  V.),  y,  según  otros,  se  incluye,  con 
el  Petasiis  y  otros  géneros,  en  la  de  los  petásidos 
(V).  Uniere  del  Pe/nJiu  (V.)  por  tener  ocho  esta- 
torrabdos  (ó  tentáculos  modilicados  para  las  fun¬ 
ciones  sensitivas)  que  ocupan  las  posiciones  ó  direc¬ 
ciones  adradiales  y  loa  tentáculos  ordinarios  en  nú¬ 
mero  de  12  á  IG,  ocho  de  ellos  correspondientes  á 
las  direcciones  perradmies  ó  interradiales;  los  res¬ 
tantes  adradiales  como  los  estatorrabdos  y  colora¬ 
dos  debajo  de  ellos. 

PETACO.  Geog.  .\ld.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Concepción,  dep.  de  Pnchacai:  lóO  h. 

PETACONA. (Utim.  —  Depelaea.)í.  Mi).  Mu¬ 
jer  muy  gruesa  y  ancha  de  caderas. 

PETACONES.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  peruano 
de  la  Hijd''ooi)tglt  bonarieasis,  de  la  familia  de  las 
umbelíferas,  llamada  también  orejas  de  abad,  matee- 
llu  y  acaritoba. 

PETACUDA.  ( Etim. —  Xie petaba.)  f.  fam.  Arg. 
Pbtaco:va. 

PETA-OUDDAPAH.  Geog.  Villa  de  la  India, 
en  la  presid.  de  Madráa,  dist.  y  al  S.  de  Cnd  lapah, 
de  la  que  viene  á  ser  un  arrabal;  unos  6,000  b.  Su 
nombre  signiHca  vieja  Cuddapah. 

PETACUTIRO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Micboao.’in,  inun  de  Purépero;  50  h . 

PETADA.  Geog.  .-ild.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Taboadela,  parr.  de  San  Jorge  de  l'ouza. 

PETAFIO.  m.  ant.  Epitafio. 

PETAONA  (Vicente).  Biog.  Naturalista  ita¬ 
liano,  n.  y  m.  en  Nápoles ( 173 4-1810).  Terminados 
los  estudios  de  medicina,  entró  al  servicio  del  prin¬ 
cipe  de  Ivaunitz,  y  gracias  á  su  protección,  hizo  un 
viaje  de  exploración  por  casi  toda  .\lemania,  el  Nor¬ 
te  de  Italia,  Sicilia,  los  alrededores  de  Nápoles  y  la 
Calabria  ulterior,  siendo  nombrado  á  su  regreso  pro¬ 
fesor  de  botánica  de  la  Universidad  de  Nápoles.  Es¬ 
cribió  importantes  obras,  entre  las  cuales  citaremos: 
Institutiones  botanicae  (Nápoles,  1785),  Speeimen 


insectornm  Calabrae  ulterícris  (Nápoles.  1786),  las— 
titutiones  eiitomologicae  (Nápoles.  17U2),  y  Del!» 
facoltit  delle  piaar«  (  Nápoles.  17UI). 

PETAONIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  umbelí¬ 
feras,  saniculoideas,  Isgoecicas.  con  dos  estilos  lar¬ 
gos,  involucro  de  brácteas  enteras,  llores  polígamas, 
las  superiores  masculinas  en  cima  uinbeiifurme  ahor¬ 
quillada  con  la  femenina  ó  herniafrodita  en  medio 
sentada,  uníovulada.  fruto  seco,  aovado,  con  costi¬ 
llas.  duro.  Son  hierbas  vivaces,  con  hojas  opuestas, 
tri  ó  qiiinquelobuladas,  el  par  superior  por  lo  comúa 
abrazador  y  soldado,  con  cimas  de  dos  ó  cuatro  ra¬ 
mas,  con  pocas  ó  muclias  flores. 

Unica  especie.  P.  samcalijoha,  Sisón  Gnssonit,  de 
Sicilia. 

PETAHYAH  DE  RATISBONA.  ¿Iiog.  Ex¬ 
plorador  hebreo  que  floreció  á  tiñes  del  siglo  xii. 
Viajó  por  la  Europa  Central.  Rusia  .Meridional,  l’er- 
sia,  Mesupotaniia.  .Siria  y  Palestina.  Es  del  mayor 
interés  el  cotejo  de  sus  notas  de  viaje  con  las  de  su 
predecesor  Benjamín  de  Tudela,  aunque  éste  de¬ 
muestra  mnebo  más  espíritu  de  observación  y  poseía 
indudablemente  una  ma.H  alta  cultura;  pero,  de  todas 
maneras,  Petahyah  de  Uatisbona  nos  ofrece  datos 
de  importancia  para  el  conocimiento  de  la  historia 
de  los  judíos  en  esta  época.  Han  sido  publicados  los 
viajes  de  Petahyah  de  llATisnoNA  diferentes  ve¬ 
ces  (ed.  princeps,  Praga,  15U5);  últimamente,  en 
1903.  GrUnhut  editó  una  versión  alemana;  Carmoly, 
en  1831,  habla  dado  á  la  imprenta  una  versión  fran- 
oesa;  Wagenseil,  en  el  siglo  xvii,  lo  trmlujo  al  la¬ 
tín,  y  A.  Benish,  en  185G,  al  inglés.  Los  apuntes  da 
Petahyah  de  Ratisbona  fueron  recopilados  y  or¬ 
denados  por  Yehudnh  ben  Samuel  ha-Hasid,  da 
Praga,  contemporáneo  de  nuestro  viajero. 

PETAIN  (Enrique  Felipe).  Bing.  General 
francés,  n.  en  Couchy-la-Tour(.-\.rtois)  el  26  de  .-\bril 
de  1856.  Ingresó  en  la  Escuela  Militar  ile  Saint- 
Cyr,  cursando  después  los  estudios  déla  Escuela  de 
Guerra.  En  los  cazadores  alpinos,  en  donde  sirvió, 
empezó  á  desarrollar  sus  ini¬ 
ciativas,  pero  no  comenzó  á 
slcanzar  notoriedad  hasta 
1902,  en  que,  siendo  ya  jefe 
de  batallón,  pasó  por  la  Es¬ 
cuela  Normal  de  Tiro  del 
campo  de  Chalons,  teniendo 
entonces  ocasión  de  estudiar 
el  valle  del  Aisne  y  la  Cham¬ 
paña,  teatro  más  tarde  de  sus 
operaciones,  y  en  donde  so 
declaró  francamente  adver¬ 
sario  de  la  teoría  oficial  do 
que  en  el  fuego  más  que  á  la 
superioridad  debía  tenderse 
á  la  rapidez,  tronando  contra 
los  anticuados  principios  que  pretendían  basar  la  tác¬ 
tica  lie  infantería  únicamente  en  experiencias  esque¬ 
máticas  de  polígono,  prescindiendo  de  las  contin¬ 
gencias  del  combate.  Estas  ideas  fueron  desarrolla¬ 
das  por  Petain  desde  su  cátedra  de  la  Escuela  de 
Guerra,  en  donde  formaron  época  sus  lecciones,  pre¬ 
conizando  los  principios  que  la  guerra,  más  tarde, 
confirmó.  .\  pesar  de  sus  relevantes  condiciones,  no 
alcanzó  el  empleo  de  coronel  basta  1913.  en  que  fué 
nombrado  para  mandar  una  brigada  de  guarnición 
en  .Saint-fJmer.  Al  comenzar  la  guerra  era  uno  de 
los  muchísimos  coroneles  destinados  á  retirarse  sin 
ascender  al  generalato,  cuyas  puertas  lea  cerraban. 
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las  luchas  políticas  j  religiosas  que  minaban  el  ejér¬ 
cito  francés,  pues  por  ser  católico  habla  sido  fichado, 
sin  tener  para  nada  en  cueuta  el  haber  pasado  su 
vida  entera  trabajando  sin  alarde  alguno,  pero  con¬ 
cienzudamente,  en  hacer  patria  •j  ejército,  inculcando 
á  sus  soldados  el  estricto  cumplimiento  del  deber. 
En  Agosto  de  lül-l  empezó  á  distinguirse  baciendo 
retroceder  con  su  brigada  las  fuerzas  de  von  Haus- 
sen,  que  hablan  cruzado  el  Mosa  en  Dinaut  y  ame¬ 
nazaban  el  flanco  derecho  y  la  retaguardia  del  ejér¬ 
cito  de  Laurezac,  que  se  batía  con  el  de  von  BUlow. 
Sus  condiciones  de  severa  energía,  conocidas  de  sus 
superiores,  le  llevaron  al  mundo  de  la  6.*  división, 
duramente  castigada  en  Cliarleroi,  cuya  moral  res¬ 
tauró,  tomando  parle  con  ella  en  la  batalla  del  Mar- 
ne,  y  mereciendo  ser  citado  con  elogio  en  la  orden 
del  ejército.  A  Anea  de  Octubre  se  le  contirió  el 
mando  del  33.°  cuerpo  de  ejército  de  nueva  forma¬ 
ción ,  reforzado  con  la  división  marroquí,  destinado  á 
operar  al  E.  de  Arras.  Sus  primeros  trabajos  enca¬ 
mináronse  á  organizar  la  situación,  extremadamente 
confusa,  aprovechando  su  gran  conocimiento  del  te¬ 
rreno,  pues  como  hemos  dicho,  estuvo  en  la  citada 
ciudad  de  guarnición  durante  loa  tres  últimos  años 
anteriores  á  la  guerra;  trabajos  de  organización  que 
le  valieron  ser  citado  por  segunda  vez  en  la  orden 
general  del  ejército.  El  9  de  Mayo  de  1915  inició 
una  ofensiva  contra  las  posiciones  de  Carency  y 
Ablain-Saint-Nazaire,  en  donde  los  alemanes  hablan 
acumulado  todos  loa  medios  posibles  de  defensa, 
logrando  envolverlas  y  apoderarse  de  ellas,  avan¬ 
zando  más  de  3  kms, ,  haciendo  2,ü00  prisioneros, 
apoderándose  de  25  ametralladoras  y  6  cañones,  y 
mereciendo  ser  nuevamente  citado  y  que  el  ministro 
de  la  Guerra  fuese  personalmente  á  felicitar  al 
33.°  cuerpo,  pues  era  el  primer  éxito  aliado  en 
la  guerra  de  trincheras.  En  .Agosto  se  le  confió  el 
manilo  del  2.°  ejército  al  pasar  Castelnau  á  dirigir 
un  grupo  de  ejércitos,  y  en  la  ofensiva  de  otoño  del 
mismo  año  logró  los  primeros  éxitos  con  un  mínimo 
de  pérdidas,  siendo  también  el  general  que  se  supo 
detener  á  tiempo  evitando  el  inevitable  fracaso. 
Todos  estos  éxitos  hicieron  que  al  ver  el  generalísi¬ 
mo  el  propósito  del  principe  imperial  de  apoderarse 
de  Verdun  á  toda  costa,  fuese  enviado  I’btain  ó 
últimos  de  Febrero  de  191()  á  salvar  la  situación. 
Organizó  en  seguida  la  defensa  de  un  modo  admira¬ 
ble  consiguiendo  detener  los  avances  del  enemigo, 
pudiendo  el  9  de  Abril  lanzar  su  famosa  orden  que 
termina  con  la  célebre  frase;  ...O»  U$  aura.'  (, Serán 
nuestro!.'),  que  pronto  se  popularizó,  corriendo  por 
el  mundo  entero.  El  27  de  Abril  fué  nombrado  gran 
oflcial  de  la  Legión  de  Honor  por  los  motivos  si¬ 
guientes:  cOflcial  general  de  grandísimo  valor;  des¬ 
de  el  principio  de  la  campaña  no  ha  cesado,  como 
jefa  de  brigada,  división,  cuerpo  de  ejército  y  ejér¬ 
cito,  de  dar  pruebas  de  las  más  notables  cualidades 
militares.  Gracias  á  su  sangre  fría,  á  su  firmeza  v 
á  la  habilidad  de  sus  disposiciones,  ha  subido  resta¬ 
blecer  una  situación  difícil  é  inspirar  confianza  á 
todos.  De  este  modo  ha  prestado  al  país  loa  más 
eminentes  servicios.»  .Al  confiársele  el  mando  de  un 
grupo  do  ejércitos  conservó  Verdun  dentro  de  su 
sector,  y  las  operaciones  de  fines  de  1916  que  lle¬ 
varon  consigo  la  toma  do  Vaux  y  Doiinumont,  fue¬ 
ron  dirigidas  por  él.  En  Abril  de  1917  fué  nombra¬ 
do  jefe  del  estado  mayor  general  del  ejército  francés, 
y  en  Mayo  se  le  confió  el  alto  mando  de  todos  los 
ejércitos  franceses.  A  raíz  de  la  ofensiva  de  Agosto 


de  dicho  año  fué  nombrado  gran  cruz  de  la  Legión 
de  Honor,  cuyo  nombramiento  quiso  entregarle  en 
persona  el  presidente  de  la  República.  A  fines 
de  1918  se  le  nombró  mariscal  de  Francia,  y  des¬ 
pués  del  armisticio  entró  el  19  de  Noviembre  en 
Metz  al  frente  del  20.°  cuerpo  de  ejército.  La  carac¬ 
terística  de  Pbtain  es  la  sangre  fría,  habiendo  sabi¬ 
do  inculcar  en  todas  ocasiones  á  sus  subordinados 
la  necesidad  de  ser  pacientes  y  tenaces,  y  exaltar 
en  ellos  el  espíritu  de  sacrificio,  siendo  una  de  sus 
máximas  favoritas  la  de  que  «una  tropa  es  in¬ 
vencible,  cuando  habiendo  hecho  de  antemano  el 
sacrificio  de  su  vida,  está  decidida  á  hacer  pagar 
lo  más  caro  posible  al  enemigo  dicho  sacrificio». 
En  su  mando  practicó  la  estrategia  del  desgaste,  ini¬ 
ciada  por  los  ingleses,  y  de  la  cual  fué  en  Francia 
su  principal  defensor,  y  trató  de  inculcar  á  sus  su¬ 
bordinados  el  principia  de  que  «la  artillería  es  quien 
gana  las  posiciones,  y  la  infantería  quien  las  ocupa 
y  mantiene». 

PBTAL.  m.  Oerm.  Hbrradura. 

PETALA.  Geog.  Pequeña  isla  inmediata  á  la 
costa  O.  de  la  Grecia  continental,  perteneciente 
al  grupo  de  las  Equlnades.  Tiene  3‘5  kms.  de  lon¬ 
gitud  y  es  pedregosa  y  estéril.  En  su  costa  oriental 
se  encuentra  el  puerto  de  Pétala,  cercado  de  tierra 
casi  por  todas  partes  y  con  poco  fondo.  La  entrada 
tiene  unos  3  cables  de  anchura  y  está  formada  por 
la  parte  S.  de  la  isla  del  Pétala  y  el  extremo  N.  de 
una  estrecha  península  que  tiene  tres  cerros,  de  los 
cuales  el  del  centro  alcanza  83  m.  de  altura. 

PETAL AOTB.  m.  Bot.  Género  de  plantas 
compuestas  inuleas,  gnafalinas,  con  flores  lierrnafro- 
dilas  estériles,  las  exteriores  con  pajitas,  las  inter¬ 
nas  sin  ellas,  flores  femeninas  una  á  tres,  envueltas 
por  involucros  parciales  ó  pajitas,  vilano  uniseriado, 
peloso  ó  plumoso,  cabezuelas  pequeñas,  en  corimho 
denso,  terminal,  involucro  acampanado,  brácteas 
internas  con  apéndice  radiado. 

La  única  especie,  P.  ceronata  de  la  colonia  del 
Cabo,  ea  un  arbusto  agrisado,  tomentoso. 

PBTALACTIS  ó  PBTALACTIO.  m.  Zool. 
(Petalaelis  Lesson.)  Género  de  actinias  de  tentácu¬ 
los  aplastados,  de  colocación  dudosa. 

PBTALANTBAS.  f.  pl.  Bot.  Subsección  del 
género  Hgdrangea  L.  ú  Hortensia  Commers.  de  la 
familia  de  las  saxifragáceas. 

PBTALANTBRA.  f.  Bot.  Petalanthera  Nees, 
con  Svongmodaphne,  Leptodaphne  y  Nemodaphne, 
se  incluye  en  Oreodaphne,  hoy  sección  del  género 
Ocotea  Aubl.  de  la  familia  de  las  lauráce.ns. 

Petalanthera  Raf.  es  sinónimo  ó  eatá  incluido  en 
el  género  Justicia  L.  con  Adeloda  Raf.,  .\dhatoda 
Nees,  Amphiscopia  Nees,  Athliauthus  Ru.dl.,  Chilo- 
glossa  Oei'St. ,  Diauthera  L.,  Dimanisa  Raf.,  Dipían- 
thera  Schrank,  Emnlaria  Raf.,  Ethesia  Raf.,  Qenda- 
rusta  Nees,  Geiinsia  Neck.,  Hamieria  Solms,  Hemi- 
choriste  Nees,  Leptostachya  Nees,  etc.,  de  la  familia 
de  las  acantáceas. 

PETALARÓ.  m.  Qerm.  Herrador. 

PETALA8TER  ó  PBTALASTRO.  m.Zool. 
(Petalasler  Gruy  y  Luidia  Forbes.)  V.  Luidia. 

PETALASTRUM.  m.  Zool.  (Petahistrum  Gre¬ 
gorio.)  Género  de  equinodermos  asteroideos.  de  la 
subclase  de  los  enasteridios,  orden  de  los  fanerozó- 
nidos  de  Delage,  que  puede  ser  considerado  como  un 
subgénero  del  género  Astrogonium  Mílller  el  Tros- 
chel,  dentro  de  la  familia  de  los  pentngonastéridos 
[Peutagonasteridae  Perrier).  V.  Astkooo.nio. 
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PETALAXIS  ó  PETALiAXIO.  m.  Paleont. 
{Petalaxis  Edwaids  et  Haiine.)  Género  fósil  de  ce¬ 
lentéreos  de  la  clase  de  los  anlozoos,  orden  de  loa 
zoantarios,  grupo  de  los  tetracorales,  familia  de  loa 
expíelos,  sinónimo  de  Lithostrot.on  l.lxvyd.  Nonato- 
phyllum  y  SipAonodoidrou,  que  se  ha  reconocido  fó¬ 
sil  en  la  caliza  carbonífera.  V.  Nbmatofilo. 

PETALCATBPBC.  (En  idioma  azteca  cerro 
del  cofre.)  Geog.  Pobl.  y  agencia  municipal  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  y  á  87  kms.  de 
Yantepec;  unos  250  h.  Está  sil.  á  1,384  m.  de  al¬ 
tura.  Clima  cálido. 

PBTALCINOO.  Pobl.  y  mun.  de  Méji¬ 

co.  en  el  Est.  de  Chiapas,  dep.  de  Palenque,  sit.  á 
72  kms.  de  Salto  de  Agua;  cuenta  unos  1,600  h., 
la  mayor  parte  de  los  cuales  corresponden  á  su  ca¬ 
becera.  Clima  templado.  I 

PBTAU.  Geog.  Grupo  de  islas  é  islotes,  situa¬ 
do  cerca  de  la  extremidad  SO.  de  la  isla  de  Enbea, 
en  la  Grecia  insular.  El  grupo  lo  forman  dos  islas. 
Megalo  y  Xero,  y  ocho  islotes  y  aglomerados  de 
rocas.  Aunque  de  escasa  importancia  por  si  mismo, 
constituye,  por  su  favorable  situación,  una  buena 
rada  al  abrigo  de  los  vientos  del  N.  y  .SE.,  que  cou 
tanto  rigor  se  desencadenan  en  aquellos  parajes.  La 
isla  Megalo,  que  es  la  mayor,  mide  5-5  kms.  de  lon¬ 
gitud  de  NE.  á  SO.,  por  unos  4  de  anchura;  su 
punto  culminante  se  eleva  en  el  centro  mismo  de  la 
isla,  á  unos  400  m.  de  altura.  Abunda  el  arbolado 
en  su  territorio,  principalmente  en  las  costas  S.  y 
O.;  la  tierra  es  muy  fértil,  y  en  ella  se  recolecta  tri¬ 
go,  maíz,  excelente  vino,  higos,  almendras,  olivas, 
etcétera.  Mucho  mejor  cultivada  aún  se  halla  la  isla 
de  Xero,  sit.  entre  las  de  Megalo  y  Eubea:  tiene 
una  ext.  de  3  kms.  de  largo  de  N.  á  S.  y  escasa¬ 
mente  un  ancho  de  1‘5  kms.  Este  grupo  da  sn  nom¬ 
bre  al  golfo  de  Petali,  que  se  pronuncia  entre  la  isla 
de  Atica  y  la  de  Eubea,  prolongándose  en  dirección 
XO.  por  el  canal  de  Egripos  ó  Euripe. 

PBTALIA.  f.  Sutom.  (Petalia  Sel.)  Género  de 
paraneurópteros  de  la  familia  de  los  ésnidos  y  tribu 
de  los  esninos.  La  frente  en  el  macho  es  ancha,  es¬ 
cotada  por  encima,  tres  veces  más  ancha  que  la  na- 


s 


Pf tafia  longialata  MUn*t. 

riz,  con  cuatro  manchas  amarillas  encima;  ojos  poco 
contiguos,  bandas  amarillas  de  delante  del  tórax 
cuneiformes,  las  dos  laterales  más  largas,  iguales 
entre  si;  ángulo  externo  del  seno  antealar  deprimi¬ 
do;  orejetas  pequeñas;  octavo  y  noveno  segmentos 
abdominales  peludos  por  debajo,  no  dilatados  en 
hoja;  cercos  superiores  en  forma  de  hoja  encorvada 
por  dentro  é  insensiblemente  dilatada,  la  mitad  in¬ 
ferior  más  corta,  sus  tres  puntas  aproximadamente 


iguales;  alas  con  manchas  costales  pardas  colocadas 
en  la  base,  entre  ésta  y  el  nodo,  y  en  el  estigma; 
éste  negro,  amarillo  en  medio,  su  lado  interno  atra¬ 
vesando  oblicuamente  el  espacio  inferior;  borde  axi¬ 
lar  recto,  con  ángulo  saliente.  Se  cita  una  especie, 
P.  pnnctata  Sel.,  propia  de  Chile. 

Petalia.  Paleont.  Género  de  artrópodos  extin¬ 
guidos,  clase  de  los  neurupteros.  seudoneurópteros, 
familia  de  los  odonatos,  libélulas,  del  que  se  han  ha¬ 
llado  magnlticos  ejemplares  en  el  jurásico  superior 
de  Soluliofen  (Bavieraj.  V.  Pabaneuróptbros. 

PBTALIDI.  Geog.  C.  marítima  de  la  pruv.  de 
Mesania  (Pelopoueso,  Grecia  meridioual),  dist.  de 
l’ylia  (3,400  h.  con  el  mun.).  Está  sit.  á  19  kms. 
N.  de  Corón  (ó  Koroni),  en  la  oril.  occidental  del 
golfo  de  Corón,  al  pie  de  los  contrafuertes  del  mon- 
Mathia  ó  Lycodimo  (957  m.).  Esta  ciudad,  tal  como 
indica  su  nombre  otícial,  ocupa  el  sitio  de  la  autigua 
Koroni  (no  debo  confundirse  con  la  moderna  Corón 
ó  Koroni.  que  es  la  antigua  Kolonides).  Existen  aún 
las  murallas  de  la  acrópolis,  con  algunos  vestigios 
do  templos  restos  notables  de  la  mole  que  prote¬ 
gía  el  puerto.  En  1828  fué  Pktalidi  ocupada  por 
los  franceses.  Hacia  el  año  1810  establecióse  una 
colonia  de  Maínotes,  que  actualmente  es  muy  flore¬ 
ciente.  Varios  arroyos,  procedentes  del  O.,  des.  en 
este  golfo  formando  un  pequeño  delta  común,  cuyo 
suelo  lo  cubre  una  vegetación  salvaje;  su  principal 
cosecha  son  los  higos,  exportados  principalmente  á 
los  puertos  del  Adriático  (Philippson,  1887). 

PBTA LIDIO,  m.  Bot.  El  género  Petalidinm 
Nees  es  de  la  familia  de  las  acantáceas,  subfamilia 
de  las  acantoideas,  grupo  de  las  contortas,  tribu  de 
las  petalídieas,  y  se  distingue  por  su  cápsula  con 
dos  setnillas  en  cada  celda,  cáliz  con  cinco  lóbulos 
separados,  el  posterior  á  menudo  mayor,  estigma 
filiforme,  lóbulo  posterior  corto.  La  única  especie, 
P.  barlerioides  de  la  India,  es  un  arbusto  con  hojas 
festonadas,  flores  aisladas,  axilares,  cáliz  y  tubo  co- 
rolino  envueltos  por  grandes  bractelllas  reticulndas. 

PBTALÍFBRA.  f.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  opistobranquios, 
familia  de  los  apllridos.  que  algunos  autores  equi¬ 
vocadamente  han  incluido  en  el  género  Aplyria  (V.), 
cuya  concha  es  delgada,  cuadrnngular,  con  el  ápice 
prominente:  seno  bastante  cóncavo  y  ancho;  vive  en 
España  la  Petalifera  oirescens  Risso.  Habita  en  el 
Mediterráneo,  en  Valencia.  Estación;  sobre  los  /»- 
cus  flotantes.  Dimensión:  11  mm. 

PBTALISMO.  (Etim.  —  Del  gr.  petalismós;  de 
pé'Za/o»,  hoja,  por  escribirse  la  sentencia  en  una  hoja 
de  olivo.)  m.  E.specie  de  destierro  usado  entre  los 
siracusanos. 

PBTALITA.  f.  Mineral.  Silicato  de  aluminio 
y  litio,  conteniendo  como  asociado  ó  impureza  la 
sosa  en  proporciones  exiguas,  inferiores  siempre  de 
2  por  loo,  de  suerte  que  la  composición  química  del 
mineral,  prescindiendo  de  ella,  resulta  de  todos  mo¬ 
dos  un  cuerpo  de  cierta  complicación  molecular, 
notable  por  ser  una  de  las  contadas  substancias  mi¬ 
nerales  que  contienen  litio  entre  sus  componentes. 
Groth  ha  sintetizado  la  agrupación  molecular  en  la 
siguiente  fórmula: 

(Si,Oj),Al(Li,  iVa,H) 

Según  el  análisis  de  M.  Sonden,  las  relaciones 
atómicas  deben  ser 

I 

Si:  Al  ;  R  =  4;1‘05;1‘00 
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No  obstante,  Rammelsberg  ha  hallado  en  el  Cástor 
de  la  isla  de  Elba  algo  menos  en  los  elementos  mo¬ 
novalentes 

Li,  Na,  K,  H 

T  en  cuanto  á  su  composición  química,  los  mejores 
análisis,  debidos  á  Uaininelsberg,  dan  el  siguiente 
resultado  por  100  partes:  79‘78  de  ácido  lylíoico, 
18-58  de  sesquióiido  de  aluminio  y  3’3Ü  de  óxido 
de  litio,  á  cuya  composición  conviene  la  fórmula 

Li,Al,(Si,Oi)15 

sin  entrar  en  ellas  la  sosa  ni  cuerpo  alguno  distinto 
del  ilobie  silicato  de  alúmina  y  litina.  Cristaliza  la 
petalita  en  formas  pertenecientes  al  sistema  del 
prisma  romboidal  oblicuo  y  se  presenta  en  masas 
cristalinas  por  lo  general,  las  cuales  pueden  ser  ex¬ 
foliadas  con  gran  facilidad  en  dos  direcciones  que 
forman  entre  si  un  ángulo  de  141°  51';  es  de  color 
blanco  puro  ó  lechoso,  y  existen  ejemplares,  aunque 
no  muy  numerosos,  coloridos  de  verde  rosáceo  bas¬ 
tante  puro  y  notable:  clasificase  entre  los  minerales 
translúcidos;  su  estructura  es  laminar  y  la  fractura 
sumamente  desigual;  tiene  la  raya  blanca  y  es  cuer¬ 
po  sobremanera  agrio  y  nada  elástico.  Posee  brillo 
vitreo  y  nacarado  en  las  superticies  exfoliadas  y 
grano  muy  característico  en  la  fractura,  si  e.stá  re¬ 
ciente  sobre  todo;  el  peso  especitico  de  la  petaliia 
hállase  entre  2‘42  y  2'45,  y  la  dureza  repre.séntase 
por  el  número  6  á  6‘5. 

Caracteres  químicos  de  la  petalita  :  fundirse  ron 
alguna  dilicultad  al  .soplete,  colorando  la  llama  del 
tono  rojo  purpúreo  característico  del  metal  litio;  po¬ 
niendo  en  un  alambre  de  platino  el  polvo  del  mine¬ 
ral  que  nos  ocupa,  humedeciéndolo  con  una  disolu¬ 
ción  de  cloruro  de  bario  y  colocándolo  luego  en  la 
llama,  no  tarda  en  verse  el  mismo  color  rojo  purpú¬ 
reo,  que  desaparece  en  cuanto  se  mira  á  través  de  un 
vidrio  azul.  Tratado  el  mineral  por  loa  ácidos,  nin¬ 
guno  lo  ataca  ni  disuelve,  permaneciendo  intacto 
sin  la  menor  alteración,  y  esto  igual  que  se  usen  los 
ácidos  dilul'los  que  apelar  á  los  que  están  más  con¬ 
centrados.  Con  ella,  la  petalita,  se  hacían  estatiiftas. 
Ídolos,  amuletos  y  hachas,  usadas  por  los  indios  y 
en  las  épocas  prehistóricas  de  Europa.  La  petalita 
es  un  mineral  poco  abundante,  y  sólo  se  ha  encon¬ 
trado  hasta  ahora  en  Uto,  de  Suecia,  y  Sterling,  de 
los  Estados  Unidos. 

Sintéticamente,  á  pesar  de  su  dureza,  se  ha  lo¬ 
grado  reproducirlo  artiticialmente.  y  esto  consin¬ 
tió  establecer  su  verdadera  composición.  Consiguió 
Flautefeuille  la  petalita  fundiendo  sus  elementos  con 
vanadato  de  litio,  el  producto  tenia  aspecto  octaédri¬ 
co  y  todos  los  caracteres  de  la  substancia  natural. 
A  ella  se  relieren  determinadamente  dos  minerales 
que.  por  mostrarse  siempre  unidos  y  asociados.  Ilá- 
manlos  Céator  y  PóltuB.  El  primero  es,  en  realidail. 
la  petalita  típica  ó  por  lo  menos  asi  se  considera, 
porque  puede  representarse  muy  bien  por  el  silicato 
de  aluminio  y  litio,  y  tiene  las  propiedades  ópticas 
y  geométricas  del  mineral  que  hemos  descrito:  suele 
encontrarse  en  la  isla  de  Elba,  con  ortosa,  cuarzo  y 
su  inseparable  Póhtx,  unas  veces  formando  cristales 
de  pequeño  tamaño,  transparentes,  y  otras  en  masas 
no  mayores  semejantes  al  cuerpo  desgastado,  cons¬ 
tituyendo  de  todas  suertes  un  mineral  rarísimo,  pero 
muy  notable,  en  cuanto  contiene  litio,  que  es  metal 
escaso  y  cuyas  combinaciones  no  suelen  presentarse 
con  frecuencia  en  la  Naturaleza.  La  síntesis  y  me¬ 


dios  de  reproducir  el  silicato  de  aluminio  y  litio  há¬ 
llense  en  los  experimentos  relativos  al  caso  enlaza¬ 
dos  con  la  síntesis  de  la  leucita  ó,  mejor  todavía,  de 
los  productos  análogos  á  ella  obtenidos  por  Haute- 
feuille  en  sus  investigaciones.  Empleando  un  mé¬ 
todo  ya  bastante  general,  llegó  á  conseguir  los  dos 
silicatos  dobles  de  aluminio  y  litio,  isomorfos.  cua- 
dráticos.  fundiendo  ácido  silícico  y  sesquióxido  de 
aluminio  con  vanadato  do  litio;  los  mejores  resulta¬ 
dos  se  alcanzan  con  este  último;  el  primero,  lo  mis¬ 
mo  que  el  fosfato  de  litio,  dan  particularmente  la 
trichinita  y  productos  cuadráticos  menos  ácidos. 
Operando  de  la  otra  manera  se  consiguen  produc¬ 
tos  cristalizados  octaédricos,  cuya  identidad  con  el 
mineral  es  completa;  antes  se  pensaba  que  la  peta- 
lita.  tocante  á  la  composición  química,  respondía  i 
la  fórmula 

Li  -Al  (Sij  Ojjx 

y  era  considerada,  en  vista  de  ello,  como  el  término 
más  ácido  de  la  serie  feldespática;  ahora,  y  gracias 
á  los  experimentos  de  síntesis  que  han  consentido 
reproducirla,  su  constitución  queda  ya  puesta  en 
claro  y  es  conforme  anteriormente  queda  indicado, 
al  establecer  su  nada  sencilla  fórmula.  Entre  la  pe¬ 
talita  y  la  leucita  existen  relaciones  dignas  de  tener¬ 
se  en  cuenta,  y  ellas  explican  que  unos  mismos  pro¬ 
cedimientos  sean  aplicables  para  obtener  los  dos 
minerales  citados. 

PÉTALO.  F.  PéUle.  — It.  Fetal».  —  In.  Fetal. — 
A  Blnmenhlatt. —  P.  Fetal».  —  C.  Fétal. — E.  Florfo- 
lieto.  m.  iJ'it.  Cada  una  de  las  hojas  modiñeadas  que 
constituyen  la  corola  ó  segunda  envoltura  doral. 
V.  Flob. 

Pétalo.  Zonl.  Cada  una  de  las  divisiones  de  la 
roseta  ambulacral  de  los  erizos. 

PETALOCÉFALA.  f.  Bntom  .  ^Petnloctpkala 
Stal.)  Género  de  hemípteros  homópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  jásidos  y  tribu  de  los  escariaos.  De  la  fau¬ 
na  paleártica  se  conocen  dos  especies;  el  tipo,  P.  dis¬ 
color  Uhl.,  es  del  Japón. 

PBTALOCIDARIS  ó  PBTALOCIDARIO. 

m.  Zool.  (Petaloeiiiaris  Morlensen.)  Género  de  equi¬ 
nodermos  eqiiinoideos  del  grupo  ó  subclase  de  los 
regulares,  orden  de  los  cidáridos  de  Delage,  familia 
de  los  cidarinos  ó  cidáridos  {Ciriaridoe  Agassiz  et 
Desor).  Es  afín  al  género  Ooniocidari*  Desor  (  V.  Go- 
NiociDARis),  del  cual  se  distingue  por  la  lámina  alar- 
gaila  que  presentan  las  valvas  de  los  grandes  pedi- 
celarios  globlferos  y  por  la  ausencia  de  las  impresio¬ 
nes  del  caparazón  que  presenta  el  goniocidaris  en  los 
ángulos  de  las  placas  ambulacrales  é  interambula- 
crales. 

PBTALOCONCO.  m.  Zool.  Subgénero  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
vermétidos.  género  Vermetus  Adanson  (17571,  el 
que  filé  establecido  por  Lea  en  1843. 

PBTALOCRtNIDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Pnltont. 
(Pftnlnr.rinidae .)  Es  una  de  las  varias  familias  en 
que  liather  divide  la  familia  de  los  ciatocrinúsidos 
{CyathooriuHsinae  Delage,  Cyatocrinoidea  Bather), 
considerando  á  esta  última  como  orden,  dentro  de  la 
clase  de  loa  crinoideos  fequinodermos).  El  género 
tipo  es  el  Pelalocriniis  Weller 

PBTALODBS.  m.  Entoiit.  ( Pelalodts  Wesm.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  bracó- 
nidos  y  tribu  de  los  rogasinos.  Caracterízase  por 
ofrecer  la  segunda  sutura  del  abdomen  borrada;  ab¬ 
domen  de  la  hembra  muy  comprimido  á  partir  de  la 
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biia  del  segundo  segmento;  segunda  celdilla  cubital 
rectangular. 

P.  unicolor  Wesra  ;  long.,  4‘5  á  6  mm.  De  co¬ 
lor  testáceo:  metanoto  y  dorso  del  primer  segmento 
abdominal  á  menudo  negruzco;  antenas  de  32  á  36 
artejos.  Hallado  en  Bélgica. 

PETALODINE.  f.  Jiot.  Sección  del  género  Thi- 
nonio  Tr.  et  Plancli.  ó  Thoninia,  ó  Cnrpidiopterit 
Karst.,  de  la  familia  de  las  sapiiidáceas. 

PETALODIO.  m.  Zool.  V.  Petaloidb. 

PETALODO.  m.  PaleoHt.  {Petalodus  Owen.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  losseláceos, 
orden  de  los  plagiós- 
tomos,  suborden  de 
los  batoideos.  fami¬ 
lia  de  los  petalodón- 
tidos,  sinónimo  de 
Sicarins  Leidy;  se  ca¬ 
racteriza  por  tener 
los  dientes  aplanados 
y  delgados ;  corona 
cortante  transversal - 
mente  y  Unamente 
denticulada.  lado  an¬ 
terior  convexo,  poste¬ 
rior  cóncavo,  la  ba¬ 
se  de  la  corona  está 
rodeada  por  muchos 
pliegues  paralelos  de 
esmalte,  los  cuales  es¬ 
tán  dispu^-itús  unos 
encima  de  otros,  des¬ 
cendiendo  mucho  más  en  el  lado  posterior  que  en 
el  anterior;  raíz  dental  grande,  delgada,  truncada 

f  roma  por  debajo; 
el  mar&l  se  presenta 
atravesado  por  finos 
canalículos  vertica¬ 
les,  teniendo  gran 
dureza.  Se  ha  reco¬ 
nocido  fósil  en  los  de 
pósitos  carboníferos 
de  Inglaterra .  Bél¬ 
gica,  Rusia  y  en  la 
América  del  Norte. 
La  especie  más  ca¬ 
racterística  es  el  Petalodiií  destructor  Newberry  y 
Worth,  de  Springfield  (Illinois). 

PETALODÓNTIDOS.  m.  pl.  Paleont.  {Peta- 
iodontidae  Newberry- Worthen.)  Familia  de  verte¬ 
brados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  los  se- 
láceos,  orden  de  los  plagióstomos.  suborden  de  los 
batoideos;  son  del  paleozoico  todas  las  formas  que 
comprende  esta  familia,  caracterizada  por  tener  los 
dientes  comprimidos,  alargados  transversalmente, 
dispuestos  en  series  longitudinales  y  transversales 
formando  un  pavimento;  la  corona  está  cubierta  de 
esmalte,  lisa  ó  porosa,  frecuentemente  dividida  por 
un  corte  transversal  en  una  mitad  anterior  convexa 
y  otra  posterior  cóncava,  más  ó  menos  curvada  hacia 
atrás,  la  base  está  osificada  y  bien  desarrollada,  es 
en  general  más  comprimida  que  la  corona;  las  for¬ 
mas  fósiles  tienen  las  líneas  generalea  de  las  rayas 
con  las  escamas  características;  de  algunas  sólo  se 
conocen  los  dientes.  Comprende  los  géneros  Petalo- 
(ÍH.rOwen.  del  hullero  americano;  Ántliodns  New- 
berry-Worthen.  del  carbonífero  de  Illinois;  Peta- 
torh\/nchus  Agassiz,  Jassana  Miinster,  del  mismo 


nivel  y  localidad;  algunos  géneros  llegan  hasta  el 
triásico. 

PETALODOPSI8.  m.  Paleont.  (Petalodopsis 
Davis.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  seláceos.  orden  de  los  pla¬ 
gióstomos,  suborden  de  los  batoideos.  familia  de  los 
petalodóntidos,  quien  ha  reconocido  fósil  en  ios  de¬ 
pósito)^  paleozoicos  superiores  correspondientes  al 
carbonífero  de  Inglaterra. 

PETALÓFORA.f.  Hntom.i^Petaluphora  Macq.) 
Género  de  dípteros  braquieeros  de  la  familia  de  los 
niiisciilos  y  tribu  de  los  tefrisinos.  caracterizado  por 
tener  dos  apéndices  foliáceos  en  la  frente;  las  ante¬ 
nas  no  alcanzan  el  epísloma. 

PETALOFTALMO. (Etim.  —  Del  gr.  petalon, 
hoja,  y  ophthalmos ,  ojo.)  m.  Zool.  ( Petalop/ithalmus.) 
Género  de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de 
los  podoftalmos,  sección  de  los  esquizópodos  y  fami¬ 
lia  de  los  misidos.  De  los  géneros  afines  se  distingue 
por  el  escudo  torácico  libre,  no  sohiado  á  los  cinco 
últimos  segmentos  torácicos;  loa  dos  pares  anterio¬ 
res  de  patas  están  transformados  en  maxílípedos; 
patas  abdominales  de  la  hembra  rudimentarias;  sie¬ 
te  pares  de  láminas  incubadoras  en  los  perciópodos. 
Son  de  pequeño  tamaño  y  se  han  hallado  raras  veres; 
habitan  los  grandes  fondos  del  mar.  Sirva  de  ejem¬ 
plo  P.  armiger  W.  Tliom. 

PETALOGRAPTO.  m.  Paleont.  [Petnlograp- 
tus  Suess.)  Género  fósil  de  celentéreos,  pólipos  hi- 
drozoarios.  de  la  clase  de  las  hidromedusas,  orden 
de  los  hidroideos.  grupo  de  los  graptoloideos  diprió- 
nidos,  familia  de  los  diplográptidos,  caracterizado 
por  tener  el  hidrosoma  foliáceo  y  las  celdas  rectan- 


Petalograptut  alíistimuM  Ellil 


guiares.  Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  pa¬ 
leozoicos  correspondientes  al  silúrico  superior  nivel 
Llandeilo. 

PETALOIDE.  adj.  Zool.  Cada  ambulacro  en 
erizo  de  mar  es.  ó  sencillo  y  en  forma  de  cinta,  co¬ 
rriéndose  ininterrumpido  desde  la  periprocta  al  pe- 
rístoma,  ó  es  foliáceo,  petaloide,  si  las  dos  series  de 
poros  de  un  ambulacro  se  apartan  una  de  otra  desile 
el  ano,  pero  se  reúnen  de  nuevo  ya  en  la  cara  supe¬ 
rior  y  abarcan  así  un  campo  de  figura  de  hoja,  pe- 
talodio.  En  su  conjunto  forman  los  cinco  petalodios 
una  rooeta  regular. 

PETALOIDEA.  f.  Bot.  Grupo  de  la  sección 
Camptonotnm  del  género  Thalictrnm  L.  de  la  familia 
de  las  ranunculáceas,  en  que  se  incluyen  Th.  agvi- 
legifolinm  y  tnbernsnm. 

PETALOIDEO.  adj.  Bot.  Parecido  á  pétalo;  se 
dice  del  cáliz  ó  de  los  sépalos  cuando  tienen  color 


Petalodut  aeuminatus  Aeskaíz 


Petalodus  ñaft^ilula  Croni. 
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dífereQt«  del  verde;  también  puede  serlo  el  ñlameii-  | 
to  del  eritainbre  por  su  dilatacióu,  el  estilo,  el  es¬ 
tigma. 

PSTALOLiBPIS.  f.  Bot.  El  género  Pttuloltpis 
Less.  es  sinónimo  del  Petalacte  de  Don  y  el  Petalo- 
lepis  Cass.,  está  incluido  en  el  Helichry.iitm  Grtn., 
ambos  de  la  lamilla  de  las  compuestas,  tribu  de  las 
inuleas,  aubtribu  de  las  gnafalinas. 

PBTALiOMA.  f.  Bot.  El  género  Petaloma  de 
Swartz  es  sinónimo  del  Monriria  .\ubl.  ó  Bockia 
Scop.,  de  la  familia  de  las  melastomatáceas;  el  Pe- 
taloiita  Roxb.  lo  es  del  Lnmnilifrn  WiUd.  ó  Pp- 
rrhauthHS  de  Jiiclc,  de  la  familia  de  las  combretá- 
ceas;  el  Petaloma  liatin.  es  hoy  subsección  de  la  sec¬ 
ción  Adeaopetalum  Henth,,  del  género  Enphnrbia  L. 

PBTALOBIONÁDIDOS  ó  PBTALOMO- 


NADINOS.  m.pl.  Zool.  (Petalomonadinae  Delage. 
Petaloinona  tiiin  Uütschli.)  Familia  de  protoxoos,  fla¬ 
gelados.  del  orden  de  loa  englénidos,  , 

tribu  de  los  peraneminos  de  Delage, 
dentro  de  la  clase  de  loa  enflagela¬ 
dos  da  dicho  autor  que  comprende  loa 
géneros  Petatomonas  y  Scytomonas . 

V.  Petalosionss  y  Escitomonas. 

PBTALOHONAS.  m. 

Zool.  (Petalomonaa  .Stein.) 

Género  de  protozoos,  flage¬ 
lados,  de  la  subclase  de  los 
en  flagelados  {Enjlagelliae 
Delage),  orden  de  los  en¬ 
glénidos  (Eaglenida  Dela¬ 
ge),  tribu  de  los  peranemi- 
nos  (Peraaemina  Delage), 
que  forma  con  el  género 
Scytomonas  .Stein  la  fami¬ 
lia  de  los  petalomoná>lidos 
ó  petalomonailinos  (Petalo- 
fHonadina  BUtsehli,  Petalo- 
monadiuae  Delage).  Se  caracteriza  por  tener  el  fla¬ 
gelo  inserto  lateralmente  en  la  faringe,  el  cuerpo 
con  quillas  ó  lóbulos,  y  el  núcleo  colocado  á  la  mis 
ma  altura  que  la  vesícula  pulsátil.  V.  PuraLOMONÁ 
D1D08. 


1 

1.  5cytova>naA  Ira.  Stein, 
Klebs.  —  2.  Peialomonat 
SUinii  Kleba 


PBTALiOPO.  (Btim.  —  Del  gr.  pétalon,  hoja, 
y  poús,  pie.)  m.  Zool.  (Petalopus  Sars.)  Género  de 
crustáceos  malacostráceos  del  orden  de  loa  ciimá- 
ceos  y  familia  de  los  distllidos.  Se  distinguen  prin¬ 
cipalmente  por  el  tallo  externo  de  las  antenas  ante¬ 
riores  que  tiene  dos  artejos,  poseyendo  tres  el  inter¬ 
no;  el  penúltimo  y  antepenúltimo  par  de  patas  déla 
hembra  está  provisto  de  un  pequeño  apéndice  biar- 
ticulado;  poseen  ojos;  el  macho  tiene  tres  pares  de 
pata.s  nadadoras  en  el  abdomen.  Se  ha  em-ontrado 
an  corto  número  de  especies  pelágicas  en  los  mares 
de  Noruega . 

PuTALOPO.  Zool.  {Petalopn.t  Claparéde  el  l.nch- 
mann.)  Género  de  protozoos  rizópodos  del  grupo 
de  las  amibas  ó  amebas  (considerado  como  sub¬ 
clase  por  Delage),  orden  de  los  lecaniebiaiios.  teca- 
mebas  ó  amebas  testáceas  { Thecamoebida  Delage). 
que  es  considerado  por  algunos  dentro  ilel  género 
Dijf.ogia  l.eclerc.  Está  representado  por  la  espacie 
Petutnpus  Dijlnpeití  Claparéde  et  l.nchmann  y  se 
caracteriza  por  tener  los  seudópodos  (sendópodos  ó 
falsos  pies):  limitados  á  una  parte  del  cuerpo,  sin 
«er  debido  esto  como  en  el  Di,fflngia  y  demás  géneros 
á  la  existencia  de  una  cápsula,  pues  ésta  hasta  aho¬ 
ra  no  ha  sido  reconocida  en  la  forma  ó  especie  men¬ 
cionada,  por  cuya  razón  se  ha  formado  con  ella  el 


género  que  nos  ocupa,  aparte  del  Dijlugia.  Es  de 
agua  dulce. 

PETALÓPODO,  DA.  (Btim.  — Del  gr.  péta- 
loH,  hoja,  pétalo,  y  poús,  podas,  pie.)  adj.  Zool.  Que 
tiene  pies  membranosos. 

PETAL.OPOOON.  m.  Bot.  El  género  Petalopo- 
gon  de  Reiss.,  como  el  Tglaiit/ias,  y  el  Trichocepka— 
las  y  Suiilangin  Broiign.,  Tialpersta  Reiss.,  Calo- 
phylica  Presl.,  se  incluye  en  el  Phylica  de  Linneo,da 
la  familia  de  las  ramnáceas. 

PBTALOPORA  .  m.  Paleout.  {Petalopora  I.ons- 
daley.)  Género  de  briozoos  del  orden  de  los  gimnole- 
matos.  suborden  de  los  ciclostoraatos.  grupo  de  los 
inarticulados,  familia  de  los  ceriopóridos.  sinónimo 
de  Cooea  d'Orbigiiy,  Canalipora  Hagro:  forman  co¬ 
lonias  dicótomas,  ramosas,  rectas:  la  superlicie  pre¬ 
senta  aberturas  de  dos  especies;  las  más  grandes  se 
encuentran  alrededor  de  pequeños  ejes  en  lineas  lon¬ 
gitudinales  regulares;  los  espacios  intermedios  están 
ocupados  por  poros  más  pequeños  que  ordinaria¬ 
mente  se  disponen  en  deterininailns  direcciones.  So 
ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  mesozoicos  su¬ 
periores  correspondientes  al  cretáceo. 

PETALOPROCTO.  m.  Zool.  ( Petaloproctu* 
Quatrefages.)  Género  de  gusanos  anélidos  polique- 
tos  del  grupo  de  los  llamados  sedentarios  ó  tabicó¬ 
las.  familia  de  los  climénidos,  que  se  caracteriza  por 
llevar  en  todos  los  segmentos  ganciios  con  bárbu- 
las  subrostrales  y  presentar  el  segmento  anal  pro¬ 
visto  de  una  placa  foliácea,  l’iiede  citarse  de  Espa¬ 
ña  la  especie  P.  terrícola  Qfg. .  descrita  por  Enrique 
Rioja  en  su  trabajo  sobre  anélidos  poliquetos  del 
Cantábrico  de  1917. 

PBTALÓPTBRA.  f.  Entom  .  (Petaloptera 
Sanas.'  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fasgonúridos  (locúsiidos)  y  tribu  de  los  faneropteri- 
Dos.  Tres  especies  se  han  hallado  en  la  América  sep¬ 
tentrional  y  central:  el  tipo.  P.  zear/rt/a  Sauss.,  vive 
en  Méjico,  Guatemala  y  Costa  Rica. 

PBTALiOPTBRIX.  m.  Paleout.  {Petalopteryx 
Pictet.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  pe¬ 
ces.  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  acan- 
tópteros,  lamilia  de  los  cntafractos.  Se  ha  reconocido 
fósil  en  el  cretáceo  de  Hackel  (l.lbano);  es  afín  el 
pez  volador  actual ,  del  género  Dactylopterus .  La  ca¬ 
beza  está  cubierta  por  placas  huesosas,  rugosas, 
cuerpo  alargado  con  escamas  cuadraugulares:  dien¬ 
tes  pequeños,  aleta  dorsal  anterior  larga,  la  segunda 
dorsal  corta:  aletas  pectorales  grandes:  la  especie 
más  característica  es  el  Petaloplerjx  syriañHs  Pictet. 

PETALÓPTERO.  m.  Paleout.  V.  Petalop- 

TKBIX. 

PETALOPTIL.A.  f.  Entom. (Petaloptila  Pant.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  aquétidos 
(grílidos)  y  tribu  de  los  grilinos.  Es  parecido  al 
Gryllomorpha  Fieb..  distinguiéndose  por  los  élitros 
planos,  casi  lanceolados  y  prolongados,  más  largos 
que  el  pronoto;  éste  algo  rugoso  en  la  base;  tibias 
intermedias  provistas  de  cuatro  espolones.  El  cuerpo 
e.s  rojizá  ó  cubierto  de  manchas  pardas.  Se  citan  dos 
especies,  ambas  de  España.  P.  aliena  Brunn.  y 
P.  fíolicari  Caz. 

P.  aliena  Brunn.;  long.,  10  mm.  Cuer]>o  deprimi- 
ilo,  de  un  gris  rojizo  con  muncliitas  obscuras:  meta- 
noto  con  una  quilla  elevada  á  modo  de  quilla  arquea¬ 
da  y  próxima  al  borde  posterior;  lámina  suprnanal 
sinuosa:  tibias  posteriores  con  la  primera  espina  del 
borde  interno  más  corta  que  las  otras;  élitros  del  ma¬ 
cho  casi  rectangulares. 
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PBTAL04)UlLiIN08.  m.  pl.  Entom.  {Pelalo- 
cfiiliiii.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Se  caracterizan  por  el  cuerpo  alado  y 
finamente  pubescente;  pico  medianamente  robusto  ó 
débil,  más  ó  menos  deprimido  y  ensanchado  en  su 
extremo;  antenas  insertas  muy  anteriormente,  su  fu- 
niculo  de  seis  artejos;  mandíbulas  corlas  en  forma 
de  tenazas  ó  pinzas;  protórax  sin  lóbulos  oculares, 
débilmente  escotado  en  su  borde  anteroinferior;  el 
prnnoto  separado  de  los  lados  por  una  arista  más  ó 
menos  marcada;  escudete  de  forran  variable;  metas- 
ternón  medianamente  nlnr^iulo:  epimeros  mesotorá- 
cicos  medianos;  fémures  dentudos  por  debajo;  tibias 
ung;uiculadas  ó  inermes  en  su  extremo;  tercer  arte¬ 
jo  de  los  tarsos  mucho  más  ancho  que  el  primero  y 
segundo.  Comprende  tres  géneros:  Pelalochilus, 
tíalanepliagus  y  Anchylorhynch»! .  Son  propios  de  la 
América  meridional. 

PBTALOQUll^O.  (Etim.  —  Del  gr.  pitalon, 
hoja,  y  chtilos,  labio.)  m.  ! Pelalochilus. ) 

Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiú- 
iiiilos  y  tribu  de  loa  petaloquilinos.  Su  característica 
puede  ser:  cuerpo  oblongooval;  pico  alargado,  me¬ 
dianamente  robusto,  débilmente  arqueado,  cilindrico 
y  algo  ileprimido  en  su  extremo:  ojos  grandes,  oblon¬ 
gos  y  transversales:  protórax  transversal,  poco  con¬ 
vexo,  regularmente  redondeado  por  los  lados,  que 
son  algo  levantados  y  casi  cortantes,  ligeramente 
bisinuado  en  la  base  y  á  cada  lado  de  su  borde  an¬ 
terior;  escudete  rectangular;  patas  medianas  y  ro¬ 
bustas;  élitros  medianamente  convexos,  de  bordes 
paralelos,  redondeados  por  detrás  y  algo  más  an¬ 
chos  que  el  protórax  en  la  base.  Citemos  como  ejem¬ 
plo  el  P.  gemellus,  propio  de  Guayana. 

PBTALiOQUIRO.  m.  Zool.  Género  de  artrópo¬ 
dos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  hemip- 
teros  beteró|)teros,  familia  de  los  redúvidos,  carac¬ 
terizado  por  tener  muy  largo  el  primer  artejo  de  las 
antenas,  las  patas  anteriores  foliáceas  y  las  uñas 
muy  delgadas.  Palisot  de  Heauvais.  que  describió 
este  género,  incluye  en  él  dos  especies:  el  Ptlaln- 
chirns  oariegatus  P.  B.  y  el  P.  rubiginosnt  P.  B., 
que  habitan  en  la  América  meridional. 

PBTALORINCO.  m.  Paleont.  { Petnlorhyiichus 
Agassiz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  loa 
peces,  subclase  de  los  seláceos,  orden  fie  los  plagiós- 
tomos.  suborden  de  los  batoideos,  familia  de  los  pe- 
talodóntidos;  se  caracteriza  por  tener  los  dientes 

bastante  peque¬ 
ños  dispuestos 
unos  detrás  de 
otros  en  seis  li¬ 
neas  transversa  - 
les;  nada  linea 
contiene  de  tres  á 
cinco  dientes;  el 
diente  medio  de 
la  li nea  anterior 
tiene  la  forma  de 
pico,  los  laterales 
no  son  tan  cor¬ 
tantes  ,  la  coro- 
Pelalorhynehtu psUtacinue  M.  Cuy.  v.  na  termina  en  un 

cortante  agudo, 

convexo  por  delante  con  una  costilla  media;  existen 
de  cuatro  á  cinco  pliegues  horizontales  que  limitan 
la  base  de  la  corona  á  lo  largo  de  la  raiz  indivisa. 
Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos 
•correspondientes  al  carbonífero  de  Inglaterra  y  Amé¬ 


rica  del  Norte,  siendo  característica  la  especie  Peta- 
lorhynchus  puttíiciuus. 

PBTALORINOUITAS.  m.  pl.  Hitl.  ecl.  Véa¬ 
se  Pasalobinquitas. 

PBTALÓSCBLIS.  f.  Entom.  (Pelaloscelis 
Gorh.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia.de  los 
erotilidos  y  tribu  de  los  erotilinos.  Ofrecen  estos  in¬ 
sectos  los  ojos  finamente  faceteados;  el  clipeo  redon¬ 
deado  en  el  ápice;  la  maza  de  las  antenas  de  tres  ar¬ 
tejos,  corta,  pelosa;  lineas  abdominales  manifiestas; 
fémures  dilatados  en  ángulo,  los  anteriores  en  el 
ápice  comprimidos  en  lámina.  Es  de  la  fauna  orien¬ 
tal  y  de  él  se  conocen  lios  especies.  P.  riibens  Hope, 
de  Java,  y  P.  inslabitis  Gorh.,  de  Birmán. 

PBTALÓSOMOS.  (Etim  — Del  gr.  pétalon, 
pétalo,  y  soma,  cuerpo.)  m.  pl.  Ictiol.  (Petalosomet 
Fr.  de  C.  Duméril.)  Nombre  de  una  familia  de  peces 
acantopterigios  que  es  sinónimo  de  teniólidos  ( V'.). 

PBTAL4>8P1RIS  ó  PBTALOSPIRIO.  m. 
Zool.  (Petalospyris  Haeckel.)  Género  de  protozoos, 
nzópodos,  del  grupo  ó  subcl.sse 
do  los  radiolarios.  orden  de  los 
monopilarios  ó  monopllidos  (.Vo- 
nopyltda  Delage),  suborden  de 
los  espiroideos  (Spyroidae  Dela- 
ge).  que  forma  parte  de  la  fami¬ 
lia  de  los  cigosplridos  ó  zigospl- 
r\iíos{Zygospyri(la  Haeckel).  Tie¬ 
ne.  como  el  género  tíoigospyiis 
Haeckel,  el  pie  formado  por  7  á 
12  ramas,  pero  carece  del  cuer¬ 
no  que  caracteriza  al  referido  gé¬ 
nero  Gorgospyris. 

PBTAL08TBMÓN.  m. 

Bot .  El  género  Petalostemon 
Mchx.  y  Cylipogon  Uaf.  en  |)ar- 
te  es  sinónimo  del  Knhni.stera 
l.am  ,  de  la  familia  de  las  le¬ 
guminosas.  subfamilia  de  las  papilionadas,  tribu  de 
las  galegeas.  subtribu  de  las  psoralinas. 

PBTALÓ8T1C08.  m.  pl.  Zool.  {Petalosticha 
Haeckel,  Noáoslomnta  Bell.,  Spatangida  Delage.) 
V.  Espatángiuos  y  Nodóstomos. 

PBTAL08TlbMA.  f.  Bot.  Género  de  plantas< 
euforbiáceas,  platilobeas,  filantoideas,  filanleas,  dri- 
petinas,  sin  disco  intrastaminal,  muchos  estambres, 
con  los  filamentos  soldados  en  columna,  ovario  por  lo 
común  cuadrilociilar,  carúncula  pequeña,  albumen 
carnoso,  embrión  recto. 

l.a  única  especie,  P.  gnadcilocularc  del  N.  de- 
Austriilia.  Queensland  y  Nueva  Gal^s  del  .Sur,  es  un- 
árbol  con  hojas  cortamente  pecioladas.  lustrosas  por 
el  haz.  verdeagrisadotomentosas  por  el  envés,  flcres- 
amarillentas.  cortamente  pedunculadas,  con  cáliz  y- 
ovario  muy  lanudos. 

PETA1.08T1LB8.  m.  Bot.  El  Petalns- 

tyles  de  R.  Br.  es  de  la  familia  de  las  leguminosas, 
subfamilia  de  las  cesalpinioideas.  tribu  de  las  ca- 
sieas  y  se  distingue  por  su  carencia  de  disco  ancho- 
del  Ceratonia,  de  otros  varios  por  sus  cinco  pétalos, 
hojas  pinadas,  estilo  ensanchado,  trilobulado,  peta- 
loideo. 

La  única  especie,  P.  labichtoidts  He  .Australia,  es 
un  arbusto  inerme,  con  hojas  imparipinadas  y  folío¬ 
las  pequeñas,  estipulas  estrechas,  caducas,  flores 
amarillas,  pedunculadas.  aisladas,  axilares,  brácteas 
muy  pequeñas,  bractelllas  caducas. 

PETALÓ8TOMA.  (Etim.  —  Del  gr.  pétalon, 
pétalo,  y  sloma,  boca.)  f.  Zool.  { Petalostoma  Kef.). 
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Oénero  (le  gusanos  geHreos  de  la  famíHn  de  los  si- 
])  iiicúlidíj-i  de  Claiis,  arin  al  género  PUascolosuma 
F.  S.  Lkt.  (V.  Fascolosom» ),  del  cual  se  distin¬ 
gue  por  la  presencia  de  dos  grandes  tentáculos  fo¬ 
liáceos  situados  por  encinta  de  la  boca.  Puede  citar¬ 
se  la  especia  Petalostoma  uiiiiiitiiin  Kef.,  incluida  pri- 
nieramente  en  el  genero  Phascolosoiiia  como  P.  mi- 

Hlltillll. 

PBTAL.OTRICA.  f.  Zool.  (Petalnlrieha  Kent, 
Co'loiiellit  Haeckel.)  Género  de  protozoos  de  la  clase 
de  los  infusorios,  orden  de  los  lieterotricos,  suborden 
de  los  oligotrlquidos  de  Delage  (Oligoiric/ia  Hütsch- 
li).  que  se  caracteriza  porque  la  concha  qnitinosn  en 
la  que  está  lijado  el  animal  tiene  la  forma  de  un  pu¬ 
chero.  Clisa  superticie  externa  está  adornada  de  di¬ 
bujos  hexagonales  y  cuya  boca  ó  abertura  está  provis¬ 
ta  de  iiu  aparato  para  cerrarla.  Es  forma  de  mar  y 
de  agua  dulce. 

PBTALOTRIPA.  f.  Paleoiit.  (Petalotnjpn  Ul- 
rich.)  Género  fósil  de  pólipos  octántidos  del  grupo  ó 
suborden  de  los  alciónidos. 

PETALiUMA,  f.  EtUom.  [Petalnma  Hulst.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
pir  ilidos  V  tribu  de  los  anerastinos.  Comprende  dos 
es|iecies  de  los  Estados  Unidos;  la  P.  illibelía  Hulst, 
habita  en  Tejas. 

Pktaluma.  Gtog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  California,  condado  de  Sonoma;  5,880  h.  Sit.  á 
5  i  kins.  NNf).  de  San  Francisco,  en  las  márgenes 
del  pequeño  rio  de  su  nombre,  tributario  de  la  bahía 
de  San  Pablo,  que  es  una  extensión  de  la  de  San 
Francisco.  Est.  f.  c.  y  comunicación  lluvial  con 
San  Franci.sco.  Comercio  de  frutas  y  legumbres:  in¬ 
dustrias  de  molinería,  de  aserrar  maderas  y  otras 
vanas. 

PBTAIsURA.  f.  Sntom.  y  Paleoat.  (Pelaliira 
Leach.)  Género  de  paraneurópteros  (odonatos)  de  la 
familia  de  los  ésnidos  y  tribu  de  los  petnlurinos.  Se 
reconoce  por  la  seda  de  las  antenas  no  articulada; 
cercos  superiores  del  macho  muy  dilatados  eii  forma 
de  hoja,  con  un  diente  basilar;  el  inferior  ensancha¬ 
do  en  disco  plano  en  su  extremo,  mucho  más  corto 
que  los  superiores:  triángulo  discal  del  ala  anterior 
dividido  eu  tres  celdillas  superpuestas,  alguna  vez 
reticulado  en  seis  cehlillas;  el  lado  anterior  del  mis¬ 
mo  es  el  más  corto,  aproximadamente  la  mitail  de  la 
longitud  de  los  otros  dos,  que  son  casi  iguales.  Se 
conuce  una  sola  especie,  P.  gigaatta  Leach.  de  gran 
tamaño,  de  88  á  97  mm.  de  longitud;  vive  en  Aus¬ 
tralia. 

De  estos  insectos  odonatos  se  conoce  tan  sólo 
una  especie  en  estado  fósil. 

PBTAL.UR1NOS.  m.  pl.  Entom.  (PeCiilitriiii.) 
Tribu  de  paraneurópteros  (odonatos)  de  la  familia  de 
los  ésnidos.  Se  distinguen  por  tener  los  ojos  bien 
separados;  labio  con  el  lóbulo  medio  hendido;  hem¬ 
bra  con  oviscapto  completo:  triángulo  diacal  en  el 
ala  anterior  alargado  trausversalmente,  en  la  poste¬ 
rior  algo  alargado  longitudinalmente:  triángulo  in¬ 
terno  ó  suhtriáiigulo  grande  y  reticulado  en  el  ala 
anterior,  sencillo  en  la  posterior;  espacio  medio  sin 
venillas,  libre:  zarcillo  axilar  nulo  ó  rudimentario 
Es  tipo  el  género  Petalni-a  Leach. 

PBTAMBLiA.  f.  Biitmii.  (Petn^neUn  Giglio- 
Tos.)  Género  de  ortópteros  perteneciente  á  la  fami¬ 
lia  de  los  locústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  cirta- 
cantacrinos. 

Se  conoce  una  sola  especie:  la  P.fallax  Giglio- 
Tos,  que  se  halla  en  el  Congo. 


PBTAMINARIO.  (Etim.  —  Del  lat.  pelnmina- 
rins.)  m.  Hist.  Nombre  dado  entre  los  romanos  á  loa 
saltimbanquis,  titiriteros  y  payasos. 

PBTAn.  Geog.  V.  San  Julián  de  Petán. 
PETAN.  Btog.  V.  Petau. 

PETANCZ.  Geog.  Mun.  de  Hungría,  en  el  co- 
mitado  de  Eisenburgo,  junto  á  la  frontera  de  Esti- 
ria,  no  lejos  de  Olsnitz;  545  h  Celebre  manantial, 
cuyasaguas  se  expenden  con  el  titulo  de  Fuente  do 
Szechenyi. 

PÉTANOS.  Gtog.  Pobl.  del  gran  duendo  y 
dist.  de  Luxemburgo.  ennt.  y  á  10  l;ms.  NO.  de 
Esch  sur-Alzette.  junto  al  Chiers.  all .  der.  del  Mosa: 
2,880  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Longwy  á  Luxemburgo. 

PB-TANG-HO,  8AN-HO,  OHAO-HO  ^ 
KIU-HO.  Geog.  Rio  de  China ,  en  la  prov.  do 
Chi-li.  Tiene  su  origen  en  los  montes  Wu-lung- 
shan,  y  se  encamina  primero  al  SO.  con  el  nombre 
de  San-ho  ó  Kiu-ho,  tuerce  luego  al  .SE.,  recibe  por 
la  izq.  las  aguas  del  Kien  yuen,  se  inclina  al  S., 
únese  con  el  Hai-tse  y  el  Kienho,  y  después  de  un 
curso  de  220  kms.  des.  en  el  mar  .Amarillo  por  una 
larga  boca  denominada  Pe-tang  ó  Pei-tang.  que  co¬ 
munica  con  la  del  río  Pei-ho. 

PETANION.  Geog.  ant.  Isla  de  la  costa  septen¬ 
trional  de  España,  citada  por  .Avieno.  junto  con  el 
Patulus  Portus.  En  ella  existió  un  templo  dedicado 
primero  á  Hércules  y  después  á  Augusto.  Ame  Au- 
gusti.  de  cuyo  nombre  procede  el  de  .Arosa.  Corres¬ 
ponde  probablemente  á  la  isla  de  Arosa,  en  la  ría 
de  igual  denominación.  Un  pequeño  arenal  de  la  isla 
se  llama  todavía  Petaño. 

PETAPA.  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Juciiitán.  Su  nombre  signitica  en 
idioma  mejicano  ció  de  Estera.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Chinpas.  mun.  de  Oco/.ocoautla:  70  h. 

Pktapa  1  Barrio  df.  la  .Soledad  df.).  Geog.  Po¬ 
blación  y  mun.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca, 
dist.  de  Juchitán,  de  cuya  capital  dista  G8  kms.; 
unos  4.300  h..  de  los  que  1.200  corresponden  á  su 
cabecera.  Esta  se  encuentra  sit.  á  los  16°  -18'  40* 
de  lat.  N.  y  3°  54'  7*  de  long.  E.  did  Meridiano  de 
Méjico,  á  236  m.  de  altura.  Clima  cálido. 

Petapa  (Santa  ,Mar(a).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca.  dist.  ile  Juchitán,  de 
cuya  capital  dista  75  kms.;  cuenta  unos  2.200  b.. 
de  los  que  1,500  corresponden  á  la  población.  E.sta 
se  encuentra  sit.  á  los  IG*"  41'  36*  de  hit.  N.  y 
3"  53'  37"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Miqico,  ó 
204  m  .  de  altura.  Clima  templado.  Se  levanta  en  un 
hermoso  y  fértil  valle  rodeado  de  altas  montañas,  y 
su  principal  producto  es  el  añil. 

Petapa  (.Santo  Domingo).  Geog .  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  y  á  63  kms.  iil 
N(j.  de  Juchitán:  unos  1.500  h..  de  los  que  1.30(> 
corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se  encuentra  si¬ 
tuada  á  loa  16°  31'  5"  de  lat.  N.  y  3"  32'  20*  do 
long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  236  m.  de  al¬ 
tura.  Clima  templado. 

PETAQUEAR.  (Etim. — De  petaca.  )  v.  n.  Col. 
Desmayar,  entibiarse:  embrollar. 

PBTAQUERO.  m.  Chile.  R1  que  hnre  ó  vend^ 
II  Chile,  El  que  vemle  nlg-o  en  peterns. 
PBTA<lUtAS.  ¡iiog.  V.  Pktahvah  dr  Ratis- 

nONA. 

PETAQUILLA,  f.  dim.  de  Petaca.  ||  Ca- 
jitft  con  íliviniones  que  stielen  iisnr  los  que  vnn  ile- 
rnmino.  ||  ^4  ('npacho.  cpstito  de  hojas  de  palmo* 
esparto,  etc.,  usado  para  vender  frutas  sera.s. 
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PETA<)UIL.LAS.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  ; 
Est.  de  Guerrero,  ilist.  de  Bravos,  iniiiiici[jalidad 
de  Cliilpaiicingo.  ¡I  Pobl.  en  el  Est.  de  Guerrero, 
iiuin.  de  Cliilpaucingo;  880  h. 

PBTAitUIRlTO.  Grog.  Rio  de  Venezuela;  tie¬ 
ne  su  origen  eii  la  sierra  de  la  Costa  y  des.  en  el 
mar  entre  la  punta  Cagua  y  la  boca  de  Cliicliiri- 
vicbe. 

PETAQUITA.  f.  dim.  de  Pbtaca.  ||  Col.  En¬ 
redadera  de  tlor  rosada.  ||  Chile.  l’ETAijfno. 

PBTAQUITO.  m.  Chile.  Nombre  vulgar  de  un 
«ve  gallinácea  denominada  tiiiochorus  oihiguyaniis 
por  los  naturalistas. 

PETAR.  (Etim.  —  Del  lat.  appetere,  apetecer.) 
V.  «.  fam.  Agraiiar,  complacer.  |)  v.  a.  peoc .  Ai/. 
Dar  un  golpe. 

Deriv.  Petado,  da. 

PETARAH.  m.  Especie  de  cesto,  redondo  v 
cubierto,  tejido  de  la  planta  roten  y  inuv  usado  en 
la  India,  especialmente  en  los  viajes,  para  llevarlas 
provisiones. 

PETARDA.  Geng.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  el 
antiguo  comitado  liúngaro  de  Baranvn,  dist.  y  á  17 
kilómetros  SE.  de  SiUlos.  junto  á  un  canal  que  tri¬ 
buta  sus  aguas  en  la  rih.  izq.  del  Drave.  atl.  izq.  del 
Danubio:  l.tIdO  b.  (servios).  Pasó  ñ  Vugoeslavia  en 
rirtud  del  tratado  de  Neuilly  (19¿0). 

PETARDEAR,  v.  a.  Mil.  Batir  una  puerta  con 
petardos,  j]  tig.  Estafar,  engañar,  pedir  algo  de  pres¬ 
tado  con  ánimo  de  no  volverlo. 

Üeriv.  Petardeado,  da. 

petardero,  m  Soldado  que  aplica  y  dispa¬ 
ra  el  petardo.  ||  lig.  Petardista. 

petardista. coni.  Persona  que  estafa  ó  pega 
petardos.  |]  Atii/r.  Cbancliullero  político. 

PETARDO.  F.  Pétard,  pélerolle. —  It.,  P.  y  E. 
Petardo. —  In.  Petard.  —  A.  Sprengbuchse.  —  C.  Petarl. 
tlítim. — Del  franc.  prtaerf.)  m.  Morterete  que,  afian- 
xiido  de  una  planclia  ile  bronce,  se  sujeta  á  una 
puerta  después  de  cargado,  y  se  le  da  fuego  para 
¿laceria  saltar  con  la  explosión.  ||  Hueso,  cañuto  6 
cosa  semejante,  que  se  llena  de  pólvora  y  se  ataca  y 
liga  fuertemente  para  que,  prendiéndole  fuego,  pro¬ 
duzca  una  gran  detonación.  ||  Caja  explosiva  que  se 
coloca  en  los  rieles  del  ferrocarril  con  el  fin  de  dele- 
oer  el  tren  al  sentir  la  detonación  el  maquinista. 
V.  Señales.  ||  Especie  de  juguete  formado  por  dos 
láminas  de  papel  adheridas  que,  al  separarlas,  se 
produce  una  pequeña  detonación  por  el  fulminante 
que  contienen.  ||  fig.  Estafa,  engaño,  petición  de 
«ina  cosa  con  ánimo  de  no  volverla. 

Petardo  de  mina.  íI/i7.  Hornillo  pequeño  que  se 
diace  con  el  objeto  de  volar  una  galetin  de  la  mina 
<lel  enemigo.  ||  Peta iiDO  LÍRICO,  fig.  Vene:.  Mal  poeta. 

Pegar  un  petardo  á  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Pe¬ 
dirle  dinero  prestado  y  no  volvérselo,  6  ejecutar  al- 
g-una  otra  estafa  6  engaño  semejante. 

Petardo.  .íi'till.  Empezó  á  usarse  esta  voz  para 
designar  un  aparato  explosivo  que  se  empleaba  para 
derribar  puertas  y  paredes  de  muy  poco  espesor: 
poco  á  poco  fué  extendiéndose  su  uso  á  la  destruc¬ 
ción  de  los  puentes  levailizos  de  las  plazas  fuertes, 
barreras  y  palizadas,  llegando  á  penetrar  en  el  inte¬ 
rior  de  las  minas,  con  objeto  de  poner  en  comunica¬ 
ción  la  mina  con  la  contramina.  No  se  ba  logrado 
basta  la  fecba  averiguar  con  certeza  quién  fué  el  in¬ 
ventor  del  petardo,  encontránrlose  en  los  textos  an¬ 
tiguos  opiniones  muy  diversas.  El  bistoriador  ita¬ 
liano  Famiano  Strada,  en  su  obra  De  helio  bélgico. 


atribuye  la  invención  del  petardo  al  alemán  Martin 
¡Scbeiik.  y  dice  que  fué  empleado  con  éxito  porsii  in¬ 
ventor  en  la  sorpresa  de  Bonn  en  1587,  Bardin  dice 
que  el  petardo  es  invención  francesa,  usándolo  por 
primera  vez  Luis  XI  en  el  sitio  lie  Dieppe.  Los  bisto- 
riadores  pariré 'Tomás  \  ícente  Tosca,  en  su  Compen¬ 
dio  niathemutico;  en  la  Panoplie;  D'.áiibigné, 

en  su  Htslotre  Uuicerselle,  y  Dávila.  en  la  Guerra 
ciril  de  Ftancia,  suponen  que  Enrique  IV  hizo  el 
primer  uso  del  petardo  en  el  sitio  de  Cabois  en 
1579.  Teiisini  dice  que  se  sabe  fueron  los  protestan¬ 
tes  los  inventores  del  petardo,  y  que  se  sirvieron  de 
esa  pieza  de  artilleria  para  entrar  por  la  fuerza  en  el 
castillo  de  Romergue.  El  oficial  de  artillería  espa¬ 
ñol.  Vicente  de  loa  Ríos,  arremete  contra  el  padre 
Tosca,  llamándole  mal  compilador,  poco  enterado 
de  las  cosas  militares,  y  reivindica  el  descubri¬ 
miento  y  aplicación  del  petardo  para  el  célebre  ar¬ 
tillero  español  Cristóbal  Lechuga,  fundándose  en 
lo  que  se  dice  eii  los  tratados  de  artilleria  de  Ufano  y 
de  Lecbugii.  El  oficial  de  artillería  italiano  Omodei, 
en  un  extenso  articulo  publicado  en  las  Memorias  de 
la  Academia  de  Turln,  dice  que  fueron  sus  compa¬ 
triotas  los  inventores  del  petardo.  Nuestro  general 
.\lniirante  no  se  inclina  por  unos  ni  por  otros  y 
termina  su  exposición  con  estas  palabras:  «Lo  vero¬ 
símil  es  que  el  petardo,  aunque  conocido,  anduviese 
imperfecto  hacia  fines  del  siglo  ivi.  y  que  Ufano  y 
Lechuga  lo  compren¬ 
diesen  entre  las  nota¬ 
bles  mejoras  y  adelan¬ 
tos  que  entrambos  im¬ 
primieron  á  la  artille¬ 
ría.»  Los  primitivos 
petardos  tenían  la  for¬ 
ma  troncocónica  (figu¬ 
ra  1);  eran  de  fundición 
ó  bronce,  rellenándose 
de  |)ólvorn  y  ajustándo¬ 
se  por  la  base  más  ancha 
á  un  grueso  tablón,  que 
se  reforzaba  por  una  armadura  de  hierro.  El  aparato 
iba  provisto  de  un  sólido  gaucho  para  poder  colg.ar- 
lo  en  el  sitio  conveniente.  En  el  centro  de  la  base  me¬ 
nor  del  tronco  de  cono  habla  un  hueco  para  que  se 
pudiera  colocar  en  él  la  mecha  ó  la  espoleta  que  de¬ 
bía  comunicar  el  fuego  á  la  carga  de  pólvora  del  in¬ 
terior.  bastante  lentamente  para  que  tuviera  tiem¬ 
po  de  alejarse  el  encargado  de  dar  fuego.  Para  em¬ 
plear  el  petardo  se  le  fijaba  por  el  gancho  á  la 
parte  que  se  quería  destruir,  cuando  eran  puertas  6 
puentes  de  madera,  y  cuando  no  era  posible  utilizar 
el  gancho,  se  solía  fijar  por  medio  de  una  horquilla. 
Para  los  casos  en  que  no  era  posible  aproximarse 
al  sitio  donde  debía  fijarse  el  petardo,  se  utilizaba 
una  máquina  de  colisa  que  se  llamaba  pHcii/c  rolante 
V  se  manejaba  con  el  auxilio  de  cuerdas  y  poleas, 
permitiendo  colocar  el  petardo  desde  lejos.  Habla 
petardos  de  distintos  d  iámetros  y.  por  consiguiente, 
de  varbnla  fuerza,  que  se  empleaban  según  fuera  la 
resistencia  que  ofrecía  el  obstáculo.  En  el  siglo  xvii 
los  jielardos  que  se  empleaban  tenían  de  10  á  15 
pulgadas  de  long.  y  de  (5  á  7  de  diámetro  en  la  par¬ 
le  más  ancha:  su  carga  oscilaba  entre  5  á  7  libras 
de  pólvora  y  el  peso  total  era  de  15  á  30  kg..  según 
unos,  y  de  lO  á  45,  según  otros  autores  Fernández 
de  Mediano,  á  últimos  del  siglo  xvii  en  sus  rudimen¬ 
tos  de  artillería,  dice:  «poco  uso  tienen  ó,  por  mejor 
decir,  ninguno,  los  arietes,  pedreros  y  petardos.» 
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Y  aa  cierto  que  durante  el  sigilo  zviii  parecía  pros¬ 
crito  el  empleo  de  los  petardos,  que  únicamente  se 
utilizaron  para  dar  algunos  atrevidos  golpes  de  mano. 
La  razón  estaba  en  que  entonces  el  petardo  era  una 
máquina  de  difícil  manejo  v  sumamente  peligrosa, 
su  empleo  requería  por  lo  menos  dos  petarderos  que 
rara  vez  sallan  ilesos.  Los  equipos  formados  para 
emplear  los  petardos  se  componían  generalmente  de 
1  jefe  y  20  hombres  que  iban  provistos  de  escalas, 
flechas,  puentes  volantes,  hachas,  gatos,  mástiles, 
tenazas,  linternas  sordas,  fajinas  y  ramaje;  la  sola 
enumeración  del  material  necesario  demuestra  lo  di¬ 
fícil  que  era  el  manejo  de  las  secciones  de  petarde¬ 
ros  y,  unido  al  poco  perfeccionamiento  del  petardo, 
explica  fácilmente  los  fracasos  que  se  experimenta¬ 
ban.  Los  sitiados,  por  su  parte,  fueron  ideando  dis¬ 
tintos  procedimientos  para  anular  los  efectos  de  los 
petardos;  aumentaron  la  resistencia  de  las  puertas 
reforzándolas  con  armaduras  de  hierro;  ensancharon 
y  aumentaron  la  profundidad  de  los  fosos  de  las  for¬ 
tificaciones;  construveron  matacanes  en  los  baluar¬ 
tes,  básculas  y  trampas  dispuestas  en  los  sitios  por 
donde  debían  pasar  los  petarderos;  lo  que  más  con- 
tribuvó  á  inutilizar  la  acción  de  los  petarderos  en  la 
defensa  de  las  plazas  sitiadas,  fué  la  invención  de  las 
llamadas  obras  avanzadas  y  los  fuertes  acasamata- 
dos,  que  trasladan  la  defensa  lejos  del  recinto  de  la 
plaza.  Durante  el  siglo  xix  se  fué  perfeccionando  la 
fabricación  del  petardo,  construyéndolo  con  mayor 
cuidado  y  dándole  otras  formas;  sin  embargo,  no 
faltaron  técnicos.  Duhesme,  Augoyat,  Omodei,  etc., 
partidarios  del  empleo  del  petardo  de  la  misma  for¬ 
ma  y  sistema  que  el  del  siglo  xvii.  Los  petardos  de 
metal  fueron  substituidos  en  el  siglo  xix  por  los  de 
madera,  que  producían  mayores  efectos  y  eran  mu¬ 
cho  menos  peligrosos  en  su  empleo;  los  petardos  de 
madera  eran  unas  cajas  de  forma  cúbica  y  de  unos 
20  cm.  de  lado,  que  se  cargaban  con  10  ó  12  lig.de 
pólvora  fina.  Los  progresos  realizados  á  últimos  del 
siglo  XIX  en  la  ciencia  de  los  explosivos  permitieron 
perfeccionar  los  petardos,  substituyendo  la  pólvora 
por  otros  explosivos  más  enérgicos  y  menos  peligro¬ 
sos  V  reemplazando  la  envuelta  de  hierro  ó  madera 
gruesa  por  una  simple  envoltura  de  papel  parafina¬ 
do.  Actualmente  nuestra  fábrica  de  pólvoras  y  ex¬ 
plosivos  de  Granada  fabrica  para  las  necesidades 
militares  petardos  de  picrinita.  de  trilila  y  de  tetra- 
lita,  siendo  las  formas  reglamentarias  las  siguientes; 
petardo  núm.  1.  de  100  gr.,  base  3  X  3  y  altura 
9‘5  em.;  petardo  núm.  2,  de  100  gr.,  base  6X3 


y  altura  4‘5  cm.;  petardo  núm.  3,  de  200  gr.,  base 
6  X  3  y  altura  9‘5  cm.  Teniendo  en  cuenta  la  en¬ 
vuelta,  la  altura  práctica  es  10  y  5  cm.  La  excelen¬ 
te  fábrica  de  Granada  ha  introducido  grandes  per¬ 
feccionamientos  en  la  fabricación  de  los  petardos, 
empleando  actualmente  el  sistema  de  prensas,  ha¬ 
biendo  desechado  las  cargas  fundidas,  según  acuer¬ 
do  de  la  Comisión  de  experiencias  de  artillería,  por 
haberse  observado  que  en  las  cargas  fundidas  no  es 
fácil  evitar  la  formación  de  senos  durante  el  enfria¬ 
miento,  lo  que  da  grandes  probabilidades  de  explo¬ 
siones  prematuras;  además,  se  ha  substituido  la  en¬ 
vuelta  de  papel  parafinado  por  otra  de  cobre  elec¬ 
trolítico  que  da  excelentes  resultados;  loa  petardos 
reglamentarios  para  la  caballería  son  de  las  mismas 
formas  y  dimensiones  que  los  empleados  por  los  ar¬ 
tilleros  y  los  ingenieros,  pero  para  facilitar  su  em¬ 
pleo  y  transporte  van  metidos  dentro  de  unas  cajitas 
de  hoja  de  lata.  También  se  fabrican  en  Granada  pe¬ 
tardos  sonoros  para  uso  de  la  marina.  En  los  ejer¬ 
cicios  prácticos  que  realizan  las  baterías  se  emplean 
unos  petardos  especiales  para  representar  la  calda 
de  los  proyectiles;  se  componen  de  un  cartucho  de 
papel  de  forma  irregular  que  contiene  100  á  200  gr. 
de  pólvora,  reforzado  exteriormente  por  varias  vuel¬ 
tas  de  bramante;  se  sujetan  al  terreno  por  medio  de 
una  estaquilla  y  se  les  comunica  el  fuego  con  esto¬ 
pín  de  fricción,  al  que  se  une  un  tirafrictor  de  6  á  8 
metros  de  largo.  Estos  petardos  se  confeccionan  en 
el  mismo  lugar  en  que  han  de  ser  empleados:  algu¬ 
nas  veces  se  usan  también  para  el  mismo  objeto 
unos  petardos  consistentes  en  un  recipiente  que  tie¬ 
ne  la  forma  de  un  embudo,  con  su  correspondiente 
fogón  para  alojar  el  estopín;  cuando  se  quiere  en 
esos  ejercicios  que  los  petardos  produzcan  mucho 
humo,  se  mezcla  á  la  pólvora  una  crecida  cantidad 
de  polvo  finísimo  de  carbón  y  en  este  caso  se  les  da 
fuego  por  medio  de  una  cuerda-mecha.  Para  au¬ 
mentar  los  efectos  producidos  por  la  detonación  de 
un  petardo  se  han  ideado  distintos  medios;  uno  con¬ 
siste  en  agrandar  la  superficie  de  contacto  con  el 
objeto  que  se  desee  destruir,  y  de  este  modo  se  lo¬ 
gra  producir  más  efecto  con  un  petardo  de  menor 
pe.so  que  otro,  siempre  que  su  superficie  de  apoyo 
sea  mayor;  otro  procedimiento  se  funda  en  ahuecar 
la  parte  del  petardo  dirigida  al  cuerpo  en  que  ha 
de  apoyarse.  Este  procedimiento  ha  sido  inventado 
en  1914  por  la  Sociedad  de  Explosivos  de  Westfalia 
V  Anhalt.  En  las  figuras  2.  3,  4  y  5  se  ven  estos  pe¬ 
tardos,  siendo  sus  pesos  respectivos  de  211,  192, 
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184  y  172  gr.  Si  se  produce  la  explosión  colocándo¬ 
les  encima  de  una  plancha  de  acero  de  30  mm.  de 
grueso,  se  obtienen  efectos  de  cuyo  examen  se  des¬ 
prende  que  es  tanto  mayor  cuanto  mayor  es  su  hue¬ 
co  interior,  es  decir,  cuanto  menor  es  la  cantidad  de 
explosivo  empleado.  Lia  explicación  de  este  fenómeno 
no  se  ha  encontrado  aun  satisfactoriamente;  pudiera 
consistir  en  que,  como  la  detonación  inicial  produci¬ 
da  por  la  cápsula  fulminante  empieza  en  la  parte  su¬ 
perior.  propagándose  hacia  ahajo,  las  capas  inferio¬ 
res  del  explosivo  macizo,  que  sou  las  últimas  en  de¬ 
tonar,  prestan  cierta  protección  á  la  placa  de  acero 
contra  los  gases  procedentes  de  las  superiores,  sien¬ 
do  probable  que  la  citada  placa  no  empiece  á  sufrir 
deterioro  hasta  veriticarse  dicha  detonación  en  la 
parte  inferior.  Sirve  de  apoyo  á  esta  hipótesis  el  he¬ 
cho  comprobado  en  diversas  experiencias  de  que,  á 
igualdad  de  peso  y  clase  de  explosivo,  el  efecto  es 
mayor  cuanto  mayor  sea  la  superticie  de  apoyo.  En 
los  petardos  con  hueco  interior  empieza  la  detona¬ 
ción  á  producir  efecto  sobre  la  placa  metálica  tan 
pronto  como  la  onda  explosiva  llega  al  vértice  del 
cono;  así  se  explica  que  cuanto  mayor  sea  el  cono 
hueco  y.  por  consiguiente,  cuanto  mayor  sea  la  su¬ 
perticie  á  la  que  se  puede  trasladar  sin  obstáculo  el 
efecto  de  la  denotación,  mayor  será  el  producido  so¬ 
bre  el  objeto  que  sirve  de  apoyo.  La  forma  del  hueco 
interior  no  tiene  importancia  alguna,  podiendo  ser 
cualquiera,  dándose  la  cónica  por  ser  más  fácil  de 
producir  en  el  interior  ile  los  petardos;  también  es 
independiente  del  peso  y  de  la  forma  exterior  del  pe¬ 
tardo.  así  como  de  la  naturaleza  del  objeto  que  se 
trate  de  destruir  y  de  la  clase  de  explosivo  que  se 
emplee.  Este  fenómeno  se  sigue  veriticando  aunque 
el  explosivo  no  esté  en  contactocon  el  cuer|)0 .  hecho 
que  reviste  una  gran  importancia  para  los  usos  mi¬ 
litares.  y  tampoco  tiene  intluencia  el  hecho  de  estar 
el  petardo  en  posición  vertical  ó  inclinada. 

También  se  ha  empleado  la  voz  ptlardo  para  de¬ 
signar  un  hornillo  de  mina  de  pequeña  carga.  Culo¬ 
na.  en  su  libro  La  guerra  de  los  Estados  Bajos,  dice; 
«Sintieron  los  españoles  un  día  que  venían  trabajando 
los  franceses  y  que  faltaba  ya  muy  poco  para  des¬ 
embocar.  aunque  venían  muy  hondos;  dió  esto  oca¬ 
sión  al  caballero  Pachoto.  que  servía  de  ingeniero, 
para  plantarles  un  petardo,  enterrándole  muy  bien 
hacia  donde  se  sentía  el  enemigo,  y  dándole  fuego 
rompió  la  peña,  que  ya  estaba  muy  descarnada,  y 
matando  á  los  trab.ajadores  tranccses  quedaron  los 
nuestros  señores  de  la  mina.» 

Petardo.  Der.  V.  Explosivos. 

PETARE.  6eog.  C.  y  mun.  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  Miranda,  capital  del  dep.  de  .Sucre;  unos 
12.000  h..  de  los  que  0,000  correspomlen  á  su  ca¬ 
becera  y  los  demás  se  distribuyen  entre  una  porción 
de  caseríos  y  haciemlas.  Est.  del  f.  c.  á  Caraca»  y 
Santa  Lucia.  En  su  término  se  proilucen  café,  caña 
de  azúcar,  maíz,  cereales  y  frutas.  Escuelas  públi¬ 
cas;  Teléfonos.  Industria  de  destilería  y  de  fab.  de 
cigarros.  La  población  está  sit.  en  el  valle  de  Cara¬ 
cas.  ni  pie  de  la  Silla,  á  11  kma.  de  la  cap.  de  la 
líppúl)lica.  cerca  de  los  ríos  Gnaire  y  Caurimare  y  á 
S2  l  m.  de  altura.  .Su  clima,  aemejante  al  de  Cara¬ 
cas.  es  benigno  y  sano,  con  una  temperatura  media 
de  23”  C.  Petare  es  una  de  las  poblaciones  que  ya 
existían  antea  de  la  Conquista  en  el  territ.  de  Cara¬ 
cas.  aunque  parece  que  su  emplazamiento  ilistaba 
lü  kma.  de  la  actual  población.  Al  aproximarse  los 
españolea,  cuenta  Oviedo  que  los  indígenas  huye¬ 


ron,  excepto  una  vieja,  de  la  que  se  llamó  Quebrada 
lie  la  Vieja  á  una  quebrada  picixima.  El  encomende¬ 
ro  Cristóbal  Gil  trasladó  la  ciudad  en  1701  á  la  rin¬ 
conada  de  Petare,  de  la  cual  tomó  nombre,  y  de 
esta  fecha  se  conserva  un  libro  en  su  iglesia. 

PETARRONA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  ei 
Kst.  de  Zacatecas,  mun.  de  Ciu<iad  García;  325  h. 

PETARTS.  m.  ant.  Petardo. 

PiíTAUTE.  Mil,  Petardo,  morterete,  etc. 

P£TAS.  (ieog.  Río  de  Rolivia.  afl.  der.  dei  Para¬ 
guay.  Porma  con  el  Santa  Bárbara  un  gran  bañado, 
llamado  Curiche  Grande,  al  que  artuyeu  otros  varios 
ríos. 

PBT ASATA.  f.  Zool.  {Petasata  Haeckel.)  Gé¬ 
nero  de  tracomednsas  ó  traqiiimedusns  de  la  familia 
de  loa  petásidos  ( V,),  que  se  diferencia  del  g^énero 
Petitsn,^  .  I’ktaso).  porque  en  los  cuatro  puntos 
interradiales  en  los  que  están  situados  los  estalo- 
rrahdos  dei  petaso,  hay  otros  cuatro  tentáculos  igua¬ 
les  á  los  perradiales,  en  el  petasata.  Los  estatorrnb- 
dos,  en  número  también  de  ocho,  alternan  entre  los 
ocho  tentáculos  ordinarios  y  ocupan  los  sitios  adra- 
diales.  Vive  en  el  mar  Rojo. 

PBTASIDA.  f,  E  itom.  (Pettuida  White.'l  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústiilos 
i acrídidos)  v  tribu  de  los  pirjfoniortinos.  Se  conoce 
una  especie,  P.  ephippigera  Whitc.  de  Australia. 

PBTÁSIDOS.m.  p\.ZooL  {Petasidai  Haeckel.) 
Familia  de  traquimedusas  ó  tracomednsas  que  se  ca¬ 
racteriza  por  tener  cuatro  canales  radiales  y  cuatro 
gonados  ó  masas  genitales,  presentar  los  estatorrab- 
dos  generalmente  libres  y  estar  situado  el  estómag^o 
en  la  reg-ión  habitual,  á  diferencia  de  lo  qne  sucedo 
en  otras  familias,  como  la  de  los  apiaúridos  y  la  de 
los  ^eriónidos.  en  las  que  está  colocado  ó  confinado 
en  ei  mismo  manubrio  ó  trompa  bucal  (la  cual  por 
ello  se  denomina  en  estos  casos  pedúnculo  estomacnl). 
Compreinle  varios  «réneros,  como  Petasns  Haeckel, 
Petasata  Haeckel.  Olindias  F.  Müller.  y  Petarhnum 
Haeckel,  este  último  tipo,  sepún  aljíunos  autores, 
de  la  familia  <le  los  petácnidos  (V.  Prtaso.  Peta- 
sata.  pRTACHN^’^f.  Olindias  y  Petácnidos).  El 
Olintlias  formaría  familia  aparte. 

PETAS1TB8.  m.  Bot.  Género  de  plantas  com¬ 
puestas  senecionens.  senecioninas.  con  receptáculo 
desnudo,  liso  ó  con  fositas,  rara  vez  peloso  ó  alveo¬ 
lado.  dores  hermafroditas  estériles,  cabezuelas  de 
dos  formas,  polííramoilioicas.  l>on  hierbas  con  rizoma 
vivaz,  hojas  radicales,  en  muchas  especies  despué.s 
de  la  tloresceijcia.  acorazonadas  ó  arriñonadas.  es- 
capos  con  hojas  escamosas  por  lo  común .  cabezuelas 
medianas  en  racimo  ó  panoja  corimhiforme,  involu¬ 
cro  uniseriado.  á  menudo  con  al$;funas  escamitas 
externas:  las  cabezuelas  femeninas  con  pocas  flores 
(una  á  sietej  masculinas  en  el  disco,  las  masculinas 
con  varias  femeninas  en  la  circunferencia:  éstas  con 
tubo  corto  y  limbo  irre^ulnrmente  dentarlo  ó  (.Vrtr— 
dosmin  Cass.)  cortamente  li<TuIar]as:  las  masculinas 
con  estilo  tle  ramas  cortas  y  sin  estigma,  purpuri¬ 
nas.  blancas  ó  más  rara  vez  alg-o  amarillentas. 

Comprende  14  especies  ríe  la  zona  boreal,  sobre 
todo  del  Antiífuo  Mundo.  P.  ojl'úualis  tiene  hojas 
muv  grandes  y  se  extiende  por  Europa  hasta  el  Ural 
v  aun  .Armenia.  P,  alhus.  llejía  al  Altai.  P.  frígi¬ 
das  tiene  dores  femeninas  Pauladas  y  se  extiende 
desde  Noruega  hasta  la  zona  ártica  de  la  América 
del  Norte. 

La  primera  especie,  llamada  vula-armente 
rera  6  tusílago  mayor,  tiene  el  tallo  lanudo,  de  hasta 
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0'5  m.,  hojas  pubescentes  por  el  envés,  cabezuelas 
en  tirso,  bráctens  involúcrales  linealesoblongas,  ob¬ 
tusas;  florece  en  Marzo  ó  Abril.  La  segunda  florece 
mis  tarde,  es  algo  menor,  con  las  hojas  arriñonadas, 
con  los  lóbulos  de  la  base  aproximados.  P.  niveus 
tiene  hojas  tardías,  arriñonadotriangulares,  con  ló¬ 
bulos  divergentes,  desigualmente  dentadas,  al  prin¬ 
cipio  blaucotomeutosaa  en  haz  y  envés.  P ,  ffagyanSf 
del  litoral  de  Cataluña,  es  de  2  dm.,  cou  hojas  casi 
coetáneas,  acorazonndoaovadas  ó  arriñonadas,  den¬ 
ticuladas,  flores  olorosas,  que  aparecen  entre  Enero 
y  Marzo. 

PETASO.  (Etim.  —  Delgr.prtiiíOí.)  m.  /«</«»». 
Sombrero  de  cepa  baja  y  alas  anchas,  que  usaban 
los  griegos.  Eutre  las  varias  ciases  de  prendas 
con  que  los  griegos ,  tan¬ 
to  hombres  como  mujeres, 
se  cubrían  la  cabeza,  el  pt— 
taso  tenía  una  forma  par¬ 
ticular  que  le  distinguía  del 
pilos,  de  la  lUolia  de  las 
mujeres  de  Beoda  y  de  la 
salia  de  las  de  Esparta.  El 
petaso  era  más  extendido,  ya  descendiendo  el  ala 
lo  bastante  para  cubrir  la  frente,  ya  con  un  rebor¬ 
de  prolongado  que  reducía  la  forma  á  las  dimen¬ 
siones  do  un  gorro  ordinario,  redondo  ó  puntiagu¬ 
do,  que  eucajaba  en  la  cabeza  y  aun  más  pequeña, 
cubriendo  únicamente  lo  más  alto  de  ella  sin  adap¬ 
tarse  del  todo.  A  veces  terminaba  en  una  punta  ó 
botón.  El  petaso  se  usó  también  en  Italia,  lleván¬ 
dolo  los  campesinos  y  los  viajeros,  de  alas  anchas, 
como  para  defenderse  de  los  rayos  del  sol.  Con  la 
clámide  formaba  la  indumentaria  de  los  efebos.  En 
Roma,  en  tiempo  de  Callgula,  se  autorizó  su  uso  á 
los  senadores,  al  presenciar  los  espectáculos  teatra¬ 
les.  En  alguuas  monedas  de  Sicilia  Je  los  siglos  v 
V  VI  a.  de  J.  C.,  lo  propio  que  en  algunas  acuña¬ 
das  en  Massilia  ( Marsella),  Biterraa  (Beziers)  y 


Pbtaso.  Zool.  [Petasiis  Haeckel.)  Género  do  tra- 
comedusas  ó  traquimedusas,  tipo  de  la  familia  de 
los  petásidos  (V.).  Su  forma  es  la  de  una  pequeña 


P«tMO 


Peta$u8  atavut 


Nemansus  (Nimes),  en  la  misma  época,  puede  verse 
el  petaso  reproducido  fielmente  conforme  á  la  des¬ 
cripción  d;\da  anteriormente. 


Petates  de  an  asilo  nocturno  para  pobres 

medusa  casi  esférica,  provista  de  un  manubrio  que 
llega  hasta  el  nivel  del  velo  y  se  termina  por  una 
boca  de  forma  cuadrada;  tiene  cuatro  canales  radia¬ 
les  que  determinan  las  direcciones  ó  planos  perra- 
diales,  á  los  que  corresponden  los  cuatro  tentáculos 
que  posee,  los  cuales  se  terminan  en  unos  abulta- 
mientos  formados  por  la  acumulación  de  nemato- 
blastos.  Posee  cuatro  gonados  ó  masas  genitales 
dispuestas  á  lo  largo  de  los  canales  radiales,  y  lleva 
entre  loa  tentáculos  cuatro  estatorrabdos  (ó  tentácu¬ 
los  modificados  para  las  funciones  sensitivas)  que 
corresponden  á  las  direcciones  interradiales.  Puede 
citarse  la  especie  P.  atavus. 

PBTASODBS.  f.  Eatom.  {Petasodes  Sauss.) 
Género  de  ortópteros  de  la  tamilia  de  los  blátidos  y 
tribu  de  los  blaberinos.  Las  dos  especies  que  encie¬ 
rra  habitan  en  el  Brasil:  P.  nflexa  Thunb.  y  P.  do¬ 
minicana  Burm. 

PBTASÓFORO,  RA.  (Etim.  —  Del  gr.  pi<ta- 
sos,  sombrero,  y  phofós,  que  lleva.)  adj.  Hist.  nat. 
Que  tiene  forma  de  sombrero,  ó  lleva  algún  órgano 
ó  apéndice  de  dicha  torma. 

PBTATAN.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Guatemala, 
en  el  dep.  de  Huehuetenango. 

PETATE.  (Etim.  —  Del  mejic.  peí/rtí/,  estera.) 
m.  Esterilla  de  palma  que  se  usa  en  los  países  cáli¬ 
dos  para  dormir  sobre  ella.  {|  [.lo  de  la  cama,  y  la 
ropa  de  cada  innrinero.  ||  Camastro  de  cárcel  6  de 
asilo.  II  fam.  Equipaje  de  cualquiera  de  las  personas 
que  van  á  bordo.  |l  fig.  y  fam.  Hombre  embustero  y 
estafador.  ||  fig.  y  fam.  Hombre  despreciable  y  que 
vale  poco.  ||  Oerm.  Colchón. 

Liar  uno  el  petate,  fr.  fig.  y  fam.  Mudar  de 
vivienda,  y  especialmente  cuando  os  despedido.  || 
fig.  y  fam.  Morir. 

p'bTATENGO.  Oeog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  ünxaca.  dist  de  Pochutla. 

PETATERÍA.  (Etim.  —  De  petatero.)  f.  .itm'r. 
Esterería.  ||  Fábrica  de  colchones  de  esparto,  que 
usan  loa  indios. 

PETATERO.  m.  El  que  hace  ó  vende  petates. 

PBTATLiAN.  Oeog.  Río  de  .Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Guerrero,  dist.  de  Galeann;  en  su  desembo¬ 
cadura  forma  la  lag.  de  Potosí,  muy  abundante  en 


14 


PE-TAU  —  FETAL’ RO 


pescado.  Q  Puerto  de  la  costa  del  océano  Pacifico 
correspondiente  al  mismo  Est.,  dist.  de  Galeana. 
Tiene  escasa  importancia.  ||  Morro  y  punta  de  la 
misma  costa,  sit.  al  NO.  de  Acapulco  y  al  S.  de  la 
pobl.  de  Petatlán.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Guerrero, 
mun.  de  Atlixtac;  280  h.  [|  Pobl.  y  mun.  en  el  Es¬ 
tado  de  Guerrero,  dist.  de  Galeana,  mun.  de  Tec- 
pán  de  Galeana.  Está  sit.  á  260  kms.  al  NO.  de 
Acapulco.  eii  las  márg.  del  rio  de  su  nombre,  y  tie¬ 
ne  unos  1,000  li.  Clima  cálido. 

PE-TAU.  Geog.  Lug.  de  la  isla  japonesa  de 
Formosa,  sit.  cerca  de  la  costa  SO.  de  la  isla,  á 
28  kms.  SSE.  de  Taiwan-fu;  unos  12,000  b. 

PBTAU  (Alkjandro).  Biog.  Bibliófilo  francés, 
m.  en  1672,  hijo  del  anticuario  Pablo  Petau  (V.). 
Al  igual  que  su  padre,  fué  consejero  del  Parlamento 
y  un  bibliófilo  notable.  En  1645  se  encargó  de  for¬ 
mar  un  catálogo  de  la  biblioteca  reunida  por  aquél, 
la  que  enriqueció  muchísimo,  y  en  1650  cedió  gran 
parte  de  sus  manuscritos  á  la  reina  Cristina  de  Sue¬ 
cia,  los  cuales  pasaron  posteriormente  á  la  Bibliote¬ 
ca  del  Vaticano.  En  su  mayor  parte,  contienen  estos 
manuscritos  preciosas  indicaciones  bibliográficas  so¬ 
bre  códices  é  incunables  existentes  en  su  época  en 
las  bibliotecas  y  colecciones  particulares  de  Fran¬ 
cia,  Bélgica  y  Suiza.  Gracias  á  las  papeletas  y  ca¬ 
talogación  de  Petad  se  ha  podido  averiguar  el  des¬ 
tino  y  estado  de  muchas  riquezas  bibliográficas  que 
se  creían  desaparecidas  ó  destruidas.  El  cardenal 
Mazarino  adquirió  también  otros  manuscritos  de  di¬ 
cha  Biblioteca,  los  que  en  1668  fueron  incorporados 
á  la  Biblioteca  del  rey  y  otros  se  encuentran  en  las 
Bibliotecas  de  París,  Leipzig,  Gante,  Leyden,  Lon¬ 
dres,  Copenhague  y  Estocolmo.  A  la  muerte  de  Pe¬ 
tad  continuóse  la  venta  de  los  libros  de  su  biblio¬ 
teca,  dispersándose  de  este  modo  aquella  magnifica 
colección;  entonces  se  publicó  un  Catalogue  des  ma- 
nuscrils  et  miniatures  de  feu  Monsieur  Petau.  La 
divisa  particular  de  los  libros  y  manuscritos  de  Pe¬ 
tad  es  Moribns  antiguis,  asi  como  loa  que  reunió 
BU  padre  llevan  una  divisa  griega,  ó  la  latina  Non 
est  mortale  guod  opto. 

Biiliogr.  Delisle,  Le  eabinet  des  manuscrits  de 
la  Bibliothéque  impérialt;  P.  París,  Les  manuscrits 
frangais;  Bibliotheca  Petaviana  et  Mansartiana. 

Petad  (Dionisio).  Biog.  V.  Pbtavio  ó  Petad 
(Dionisio). 

Petad  (Pablo).  Biog.  Anticuario  y  cronologista 
francés,  n.  en  Orleáns  y  m.  en  Parla  (1568-1614). 
Desde  1588  hasta  su  muerte  fué  consejero  en  el  Par¬ 
lamento  de  esta  capital.  Reunió  una  notable  colec¬ 
ción  de  antigüedades  y  manuscritos  preciosos,  que 
describe  en  su  obra  Antiquariae  supellectilis  por- 
tiuncula  (1610);  algunos  de  dichos  manuscritos  le 
provinieron  de  la  sucesión  de  Claudio  Fauchet.  En¬ 
tre  sus  demás  obras  cabe  mencionar;  Dissertatio  de 
epoeha  aanorum  incarnatioiiis  Christi  (París,  1604), 
Veterum  numismatum  gnorisma  (París,  1610),  y 
De  Nithardo  comité  Caroli  magni  em  filia  nepote  syn- 
tagma  (París,  1613). 

PETAURINOa.  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  mamí¬ 
feros  marsupiales,  carpófagos  ó  con  seis  incisivos 
arriba  y  dos  abajo,  caninos  arriba  y  abajo  ó  sólo 
arriba,  premolares  tres  arriba  á  cada  lado  y  abajo 
tres  ó  dos,  ó  dos  arriba  y  abajo,  ó  dos  arriba  y  uno 
abajo,  ó  uno  arriba  y  abajo,  molares  cuatro  ó  tres  á 
cada  lado  arriba  y  abajo;  extremidades  posteriores 
con  pulgar  oponible,  loa  dos  dedos  siguientes  uni¬ 
dos  por  la  piel.  Los  caninos  y  premolares  son  en  los 


falanglstidos  pequeños  y  no  enteramente  constan¬ 
tes,  las  uñas  encorvadas  y  comprimidas,  la  cola 
larga.  En  esta  famili.s,  en  la  tribu  de  loa  petauriuos, 
tienen  una  expansión  de  la  piel  á  los  lados  del  cuer¬ 
po  y  entre  las  extremidades;  la  cabeza  pequeña,  el 
hocico  puntiagudo,  los  ojos  grandes  y  saltones,  las 
orejas  rectas  y  puntiagudas,  la  cola  muy  larga  y  no 
prehensil,  el  pelaje  blando  y  fino. 

PBTAUR18TA.  (Etim. —  Del  \at.  petaurista, 
ó  gr.  petauristis.  volatinero.)  m.  Hist.  Saltarín  6 
volatinero,  que  por  medio  del  petauro  parecía  lan— 
zar.'.e  á  ios  aires. 

Petaurista.  Zool.  V.  Petauro. 

PBTAURO.  (Etim.  —  Del  [ai.  petaurum,  6  gr. 
pdtauroH.)  m.  ¿íist.  Especie  de  rueda  puesta  sobre 
un  eje,  por  cuyo  medio  se  columpiaban  dos  hombres 
en  el  aire.  |  Máquina  de  que  se  servían  los  petauris- 
tas  para  tomar  impulso  y  elevarse  en  el  aire. 

Petauro.  Zool.  El  género  Pelanrus  Schaw.  es 
de  la  clase  de  los  mamíferos,  orden  de  los  marsupia¬ 
les,  grupo  de  los  carpófagos,  familia  de  los  falangls- 
tidos.  tribu  de  los  petauriuos  y  tiene  hocico  corto  y 
aguzado,  dedo  interno  de  las  patas  traseras  sin  uña, 
cola  muy  pelosa  en  toda  su  longitud. 

P.  taguanoides  tiene  la  piel  voladora  hasta  el 
codo  y  detrás  hasta  la  raíz  del  pulgar,  las  orejas 
anchas,  cortas,  con  muchos  pelos  largos  en  la  cara 


Petaurui  taguanoideé 


externa,  siete  muelas  arriba  y  seis  abajo  á  cada  lado; 
las  uñas  tuertes,  encorvadas  y  agudas;  pelaje  largo 
y  blando,  por  lo  común  negro  pardusco  en  el  dorso, 
moteado  de  blanquecino  en  la  piel  voladora,  hocico, 
barbilla  y  pies  negros,  vientre  blanco.  Largura  del 
cuerpo  50  cm.  y  de  la  cola  otro  tanto.  Vive  en 
Australia  y  su  carne  es  uiuy  estimada. 

P.  sciureus  ó  Belideus  scinreus  (V .  lám.  Marsu¬ 
piales,  I.  fig.  1)  tiene  la  piel  voladora  hasta  los  de¬ 
dos.  orejas  largas  y  desnudas,  cola  muy  pelosa,  pe¬ 
laje  blando,  por  encima  gris  ceniciento  con  raya 
dorsal  negra,  en  el  borde  del  ala  blanco,  debajo 
blanco,  bajo  cada  ojo  una  mancha  negra.  Largura 
24  cm.  y  la  de  la  cola  27.  Vive  en  Nueva  Gales  del 
Sur. 

P.  pygmaeiis  6  Acrobates  pygmaeus  tiene  la  piel 
voladora  hasta  la  muñeca,  orejas  medianas,  fina¬ 
mente  pelosas  por  fuera,  sólo  seis  muelas  arriba  á 
cada  lado,  cola  con  pelos  más  cortos  arriba  y  abajo 
y  largos  á  los  lados,  pelaje  corto,  blando,  pardo 
agrisado  en  el  dorso,  blanco  amarillento  en  el  vien- 
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Patauro.  1,  Ariel;  2,  de  Anatralia 


tre.  largura  del  cuerpo  9  5  cm.  y  de  la  cola  7-5. 
Vi%‘e  en  Nueva  Gules  del  Sur. 

Son  animales  nocturnos  y  arborícolas;  el  P.sciu- 
TtHS  salta  desde  una  altura  de  10  m.  y  alcanza 
ramas  que  e'<tAu  á  20  ó  80,  sabiendo  virar  en  el 
aire  en  caso  necesario.  Son  muy  tímidos,  sobre  todo 
de  día.  cuando  la  luz  les  desluml)ra  y  les  vuelve  tor¬ 
pes;  viven  de  frutas,  yemas,  hojas  é  insectos,  resina 
y  goma  de  los  árboles  y  se  reúnen  varios,  siendo 
fáciles  de  domesticar,  aunque  hay  que  tener  mucho 
cuidado  de  sus  uñas.  El  P.  tagiianoidea  se  oculta  en 
ios  huecos  de  los  árboles,  adonde  lo  va  á  buscar  el 
ágil  y  astuto  imligenn.  lo  coge  por  la  cola,  le  da  un 
fuerte  tirón  para  sacarlo  sin  que  arañe  ni  muerda, 
le  hace  dar  una  vuelta  en  el  aire  y  le  rompe  la  cabe¬ 
za  de  un  golpe  contra  el  tronco. 

PBTAVBLi  (Abraham  Erancisco).  Biog.  Teó¬ 
logo  suizo,  n.  y  m,  en  Neuchatel  (1791-1870).  Se 
dedicó  desde  muy  joven  á  la  enseñanza,  y  desde 
1813  restauró  los  estudios  clásicos  en  el  cantón  de 
su  nacimiento.  Se  distinguió  también  por  su  interés 
hacia  los  judíos,  entre  los  cuales  llevó  á  cabo  muchas 
conversiones.  Entre  otras  obras,  publicó  nn  poema 
titulado  La  Jllle  Je  (Neuchátel,  18(58). 

PBTAVBL-OLLIPF  (Manuel).  Biog.  Teó¬ 
logo  suizo  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  n.  en 
1836.  Pertenecía  á  la  Iglesia  protestante  y  escribió 
en  sentido  racionalista  varias  obras,  entre  ellas: 
Coiip  d’oeilsHi-  l'immortalitd/acHltatite {Paria,  1889), 
Les  droits  et  les  toris  de  la  Papaulé,  on  les  devoirs 
des  protestaats  envere  lenrs /réres  eatholiqnes  romains 
(Lausana  y  París,  1890),  Les  Problimes  de  l’inmor- 
talitd.  La  vie  /ature  (Parla,  1891),  con  una  carta 
del  hlósofo  C.  Sécrétan;  Le  plan  de  Diea  dans  l'évo- 
iHtion  (I.ausana,  1902),  Les  bases  logiques  dii  néo- 
ealtinisme,  en  la  Revite  ehrdtienne  (1910),  y  aparte 
con  un  prefacio  de  P.  Valloton  (Montbéliard,  l9ll). 

PBTAVlOf  Ástron.  V.  el  articulo  Luna 
(t.  XXXI.  pág.  785). 

Pbtavio  ó  Pbtau  (  Dionisio).  Biog.  Sabio  escritor 
francés  y  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en 
Orleáns  v  m.  en  París  (1583-1652).  De  familia  en 
que  abundaban  los  varones  doctos,  á  todos  excedió 
Pbtavio  por  la  prodigiosa  precocidad  y  variedn'l  de 
su  ingenio.  .\  los  diez  años  componía  versoaen  grie¬ 
go,  á  los  iliez  y  siete  sostuvo  en  la  misma  lengua 
conclusiones  filosóficas  ante  la  Universidad  de  Pa¬ 
rla.  y  á  los  diez  y  nueve  obtuvo  en  pública  oposición 
la  cátedra  de  filosofía  en  la  Universidad  de  Uourges. 
Abrazó  entonces  el  estado  eclesiástico,  y  apenas  re¬ 
cibido  el  subdiaconado,  fué  nombrado  canónigo  de 
la  catedral  de  Orleáns.  No  conservó  mucho  tiempo 
esta  prebenda;  pues  volviendo  á  París  y  tratando 
allí  con  el  célebre  jesuíta  Frontón  du  Duc,  se  resol¬ 
vió  á  dejarlo  todo  y  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús, 
para  lo  cual  fué  al  noviciado  de  Nancy  en  1605. 


Transcurridos  los  dos  años  de  noviciado,  estudió  teo¬ 
logía  en  la  Universidad  que  tenían  ios  jesuítas  en 
Pont-á-Moussou.  Terminados  sus  estudios,  enseñó 
retórica  por  espacio  de  once  años,  primero  en  Ueims, 
luego  eu  La  Fléclie,  y,  finalmente,  en  París  hasta 
1621,  fecha  en  que  substituyó  al  padre  du  Duc  eu 
la  cátedra  de  teología  dogmática,  que  durante  vein¬ 
tidós  años  siguió  desempeñando  con  reputación  ex¬ 
traordinaria.  Por  Infama  de  su  saber,  el  rey  de  Es¬ 
paña  Felipe  IV  le  ofreció  una  cátedra  en  Madrid; 
pero  Luis  XIII  de  Francia  no  quiso  que  saliese  desu 
reino  tan  sabio  varón.  Por  la  misma  razón  no  pudo 
acceder  á  las  varias  invitaciones  del  papa  Urba¬ 
no  VIH  para  que  fuese  á  liorna;  añadiéndose  eu  este 
caso  los  deseos  que  el  mismo  Pbtavio  tenia  de  evi¬ 
tar  aquel  viaje,  por  saber  que  se  trataba  de  nombrar¬ 
le  cardenal.  Los  historiadores  ponderan  con  loa  más 
extremados  encomios  la  profundidad  y  flexibilidad  da 
su  talento,  su  asombrosa  erudición,  su  infatigable 
actividad  y  la  facilidad  y  perfección  de  su  estilo.  So¬ 
bresalió  igualmente  en  literatura  y  en  poesía,  que  eu 
lingüistica,  astronomía,  geografía,  cronología,  histo¬ 
ria  y  teología.  De  sus  versos  griegos  y  latinos,  que 
son  elegantísimos,  dijo  él  mismo  en  una  carta  que  no 
gastaba  en  componerlos  ningún  tiempo  útil,  sino 
qne  los  hacia  de  memoria  mientras  comía,  yendo  por 
la  casa  ó  de  paseo,  y  en  otras  ocasiones  semejantes. 
Con  razón  dice  Dupin  {Nouvelle  Bibiiothique  des  au- 
teurs  ecclésiastiqnes, 
t.  XVII):  «Es  difí¬ 
cil  encontrar  un  au¬ 
tor  que  haya  sabido 
tanto,  que  haya  tra¬ 
bajado  tanto  como 
él  en  materias  dife¬ 
rentes,  y  que  haya 
alcanzado  tanto  éxi¬ 
to  en  todos  los  gé¬ 
neros.»  No  fueron 
menores  sus  virtu¬ 
des.  Solía  decir  que 
preferirla  perder 
toda  su  ciencia,  á 
omitir  un  solo  día  el 
examen  de  conci»n- 
cia  ó  algún  otro  ejer¬ 
cicio  espiritual.  En  su  última  enfermedad,  al  anun¬ 
ciarle  el  médico  que  estaba  próximo  á  la  muerte,  pi¬ 
dió  que  le  trajeran  un  ejemplar  de  una  de  sus  obras, 
y  escribiendo  en  él  una  breve  dedicatoria,  se  lo  ofre¬ 
ció  al  médico  en  prueba  de  gratitud  por  la  fausta  no¬ 
ticia  que  acababa  de  darle.  Entre  las  obras  de  Peta- 
vio  deben  contarse  las  ediciones  criticas  que  hizo  de 
autores  antiguos,  con  notas,  trailucciones  y  diserta¬ 
ciones  propias.  'Tales  son:  Synesii  Bpiscopi  Cgrenri 
Opera  qnaeexslaat  omitía  (París,  1612j.  Esta  edición 
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a<ioIece  de  bastantes  erratas,  pues  se  hizo  eslauclo  le* 
jos  l^ETAVto.  que  entonces  residía  en  lleiins.  Corri- 
Ifierouso  alyunas  en  la  segunda  edición  (París,  103 1 ), 
V  lus  rrsiantes  en  lu  tercera  (París,  1033).  qtie  salió 
aumentada  en  las  notas.  Themistii  Euphrmine  0"(i‘ 
iioues  XVI  (/ráete  e(  lutine  (La  Pléclie,  1013),  Jn~ 
itani  1  mperaíoris  Oralioues  III  panegf/ricae  ( l*a  Fió- 
che,  H)14),  S.  yicephori  Eatridvrhae  Consldutinopo- 
iitnm  Ih'eoiarinin  historicnm  (París,  lOlt)),  Thfmistii 
tognO'iteuto  Snadae  Orntiones  XIX  (París.  It)l8), 
íV.  I* .  N .  Ehxphnnii  CúHitaxitiae  sive  EaUxxninis  in 
Cppro  Episcopi  Opera  omuia  (2  voL,  París,  1022). 
Urano¡fijto\i  sive  systema  variormn  aufftorntn  qtti  de 
sp/dtera  nc  sideribns  eornmqne  motibnsgx'aece  commen- 
tati  snnt  (París,  1030).  Las  obras  originales  de  Pb- 
TAVio  pueden  dividirse  en  tres  grupos:  1 teológi¬ 
cas;  2.®  de  cronología  é  historia,  y  o.°  literarias.  .\1 
primer  grupo  [jertenecen:  De  potestate  conseerandx  et 
sacri^firaiidi  sacerdotibxxs  a  Üeo  concessa:  deque  Com- 
niHiiio/f  usnrpanda  (Paría,  1030);  Dissertationum 
Ecclesiasti  aium  libvi  dno  (París,  1041),  Delibero 
4r¿i/río  ( París,  1013).  De  Deltiginnomm  et  Seoiipe- 
itiginaormn  dogumtmn  historia  ( l*arís,  10  43).  De  ec- 
rlestnstiea  híeravchct  llhirís,  De  la  pemtence 

pnhliqneet  de  la  prepnrntion  A  la  CuahamuoH  (París. 
h»l4).  De  Lege  et  iiratia  (París,  1(^8),  ElearUns 
Therincae  Vincentii  Acíjií  ( París.  1618),  De  Trideu- 
4iai  Coneilii  interpretatione  et  S.  ÁHgastiui  doctrina 
^issertatio  l()4iMt  De  Angustini  doi'trinn  et 

2\  identinn  Sgnndo  dissertntio  posterior  [VnrlH,  lOóO), 
Dissertafio  breas  de  ndjntorio  siae  qno  uon,  ad  men- 
4eni  /y.  Angustini  (París.  1051).  y,  8ol»re  todo,  los 
cuatro  tomos  De  Theologieis  Doginatibiis  (  París, 
1014  5t>).  que  es  la  obra  que  mayor  celebridad  le  lia 
<jado  como  teólogo.  En  sucesivas  ediciones  fue  au¬ 
mentando  el  número  de  volúmenea  de  esta  obra, 
Plasta  llegar  á  ocho  en  las  más  modernas,  por  ha¬ 
bérsele  ido  intercalando  varias  de  las  anteriormente 
citadas  y  hasta  algunas  «lisertaciones  <le  otros  auto¬ 
res.  Entre  las  obras  del  segumlo  grupo  la  principal 
c.s  De  doctrina  temporum  (2  voi..  Paría.  1627).  Está 
dividida  en  13  libros:  les  ocho  primeros  comprenden 
la  parte  didáctica  de  la  cronología,  es  decir,  la  ciencia 
<le  computar  los  tiempos  según  reglas  astronómirns: 
«n  los  4  siguientes  se  expone  la  aplicación  de  estas 
reglas  á  la  cronología  histórica,  y  el  último  contiene 
una  crónica  que  termina  el  año  533  de  nuestra  era. 
y  que  es  de  laineutar  no  haya  sido  continuada.  Com« 
pendió  de  estaobra  es  el  Rntionariuin  temporum{V*A~ 
tís,  1033),  tenido  por  clásico  en  la  materia,  y  del 
cual  se  han  hecho  mnclias  ediciones  y  traducciones 
á  varias  lenguas.  La  primera  edición  se  agotó  á  los 
pocos  meses  de  publica<la.  Del  mismo  género  son: 
Tnbnlue  Chronologicae  1028),  y  La  pierre  de 

tífuche  chronologiqne  (París,  103tí).  Entre  las  obras 
literarias  se  cuentan:  Trag»edia  CarthagiuieHSis[\.fK 
Flé'die.  1()1  4).  Oí’rt/iü/i?í  (  París.  1020).  Opera  poéti¬ 
ca  {V'\v\s^  1020),  Parap/irasis  Psalntornni:  oniniunt 
Davi'lis,  necnon  Cantirornm  qnae  spnrsim  in  Eihliis 
occnrnint,  graecis  tersihns  edita^  enm  latina  interpre- 
taíione  1037);  lignini  qnidnm  qni  in  Romana 

Ecele.iia  canuntar,  endeni  genere  oersnnm  graece  veddi' 
yi  (París,  1037),  Graera  varii  generis  carmina  cum 
latina  interpretatioue  {Vi\\‘\'A.  10  41).  Epistolarnm  /i- 
óri  tres  1<)52),  .]f.  Vnllii  Ciceronis  Laelius, 

sice  de  Amiritia  graece  relditus  (  París.  l()r)3).  v  No- 
íaeet  E>aeudatio.ies  in  Aesgrhii  4(^j?t«'o?i(l.yón,  1008). 

Bibliogr.  Vital  fdiatelain.  Le  Pére  Denis  Petan, 
d'  Orléaus,  J^suite .  Sa  vie  et  ses  ocarríj;  Stanouik, 


Dianysius  Petnvtns.  Ein  Bettrag  zar  Gelehrien-Ge-^ 
srhichte  des  ¡7  Jahr/innderts;  Hurter.  N'omehrlator 
literarius  Theologiae  Caíholtcae'[X.  111 ):  .Sommervo- 
gei.  liiblmtheqne  de  la  Compagnie  de  J  esas  [i.  NI); 
Oudin.  en  las  Menioires  de  Niceroii  (t.  37.  págs.  81- 
234};  l.ambert,  liistoire  littéraire  da  Regne  de 
Lonts  XIV  [K.  I):  Jolly,  Histotre  dn  mouvement  intel- 
leetnel  an  X  VP  sierle  ( t.  I ). 

PCTAVONlUBf.  Oeog.  ant.  C.  de  la  España 
romana,  en  la  región  de  los  usiures,  capital  de  los 
supeiHcios.  'l  olomeo  la  cita  en  este  último  concepto 
y  el  Itinerario  de  Anlonino  como  mansión  de  la  vía 
de  Praga  á  .\siorga.  Estaba  «it.  á  loa  42"  7'  N.  v 
0"  3*0'  O.  de  Ureenwicb,  es  decir,  al  O.  de  la  actual 
Espadafiedo,  en  la  prov.  de  Zamora. 

PETCAH.  Nombre  de  varia*  tincas  rús¬ 

ticas  en  el  Est.  de  Yucatán  (  Méjico). 

PETC  HENEO  AS  ó  PETCHENEGOS. 
ra.  pl.  Etn  >gr.  V.  Pechk.nU'ji  i:s. 

PETCHERA.  Geog.  Convento  muy  notable  lie 
V'alai|nin  i  Uuinnnin ),  en  el  (le¡>.  tle  Dlinbuvitza.  á 
50  kina.  N.  de  Tlrgoviehté.  HAllase  constrnldo  en 
una  va-ta  gruta  de  117  ni.  de  largo  por  14  de  an¬ 
cho  y  2'J  de  altura.  G  Albert,  ()nien  visitó  buce 
años  el  convento,  lo  describió  como  una  peqnefiu 
conatrucción.cny  os  suelos  amenaza bii  n  ruina,  con  una 
torrecilla  de  madera  ya  podrida.  Lo  habitaban  tres 
monjes  ignorantes,  pobres  y  que  vivían  exclusiva¬ 
mente  <le  la  limosna.  La  caverna,  según  una  antigua 
leyenda,  deliió  servir  de  let'ngio  é  los  ilacios  en  su 
liiclm  ilesesperada  contra  los  romanos.  Kn  la  pro¬ 
fundidad  de  la  gruta  hállase  el  manantial  del  lulo— 
mitzii.  afl.  izq.  del  Danubio  inferior. 

I’etchbra  ó  1’etciiaha.  (ieog.  l’obl.  de  Ultrania, 
en  el  gob.  de  l’odolm.  dist.  y  n  17  kins.ONi).  de 
Uratziaf,  Junto  al  Hng  meridional;  1,18U  h.  Desti¬ 
lerías. 

PETCHBRNIKI.  Geng.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Riiizan,  dist.  y  á  D4  krns.  Slí.  de  Mikliailof, 
junto  al  Kerda,  ntl.  der.  del  Pronia;  1,530  h.  Cele¬ 
bra  annalmeiite  dos  ferias. 

PETCHERNIKOVBKIIÉ  VYSSELKI. 
Geog.  l’oiil.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Riazaii,  dist.  de 
Mikliai'lof.  á  t)  kms.  NG.  de  l’etclierniki.  junto  al 
Lokiiia,  art.  iler.  del  l’roiiia;  2.1'dO  li. 

PETCHERSK.  Geog.  Monasterio  célebre  y  ba¬ 
rrio  de  Kiev.  V.  Kisv. 

PETCHERSKOIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
el  gob.  de  Siinbirsk.  ilist.  y  á  41  kms.  ENE.  de 
Syzraii.  junto  á  la  rib.  der.  del  Volga;  3.5M0  li. 
Eab.  de  asfalto.  Numerosas  grutas. 

PETCHl,  PETZI  ó  PECI.  Geoy.  Pobl.  de 
Yngoeslavia.  en  la  Rosilla,  ctre.  de  Miliacs,  dist.  y 
á  1  I  kins.  N’N().  de  Tcliazin ,  imito  al  Ivladnclinitza. 
subaíl.  del  Knlpa  por  el  (ilina;  5. "¿30  li.  (exclusiva¬ 
mente  mn.snliniines).  Perteneció  á  la  doble  mouarquia 
aiistrohúnga ra  hasta  1018, 

P2TCHlLiI.  m.  Zontee.  El  caballo  petclilli  es  el 
poney  de  C'bina.  1.a  cria  de  esla  raza  caballar  se 
practica  en  Mogoliii  y  en  Manclinria,  y  lus  ceii- 
tro.s  comerciales  son  Doulounor  (Lama-Miuo)  y 
Kalgan  (Tcliang-Kla-Kéou). 

El  petchili  tiene  una  alzada  de  1  ‘2fi  á  1 '35  la . .  es 
braqnicéfnlo  y  brevilíneo.  Su  capa  es  torda  ótilazáu; 
los  pelajes  castaños  y  negros  son  raros. 

Las  aptitudes  del  poney  chino  son  propias  para  la 
marcha  rápida,  lo  mismo  como  servicio  de  silla  que 
de  tiro. 

Petchili.  Geog.  V.  Pe-chi-i.i. 
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PBTOHllf  AL>.  m.  Bspecie  de  tela  de  algodón 
<)ue  se  fabrica  en  Oriente,  j  sirve  de  ordinario  para 
camisas  ó  sábanas  de  baño. 

PBTOHORA.  Otog.  V.  PscHOtta. 

PBTOHORT.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno,  dist.  y  4  40  kms.  O.  de  Pskof,  junio  al 
Polchkofka,  tributario  del  lago  Pskof  por  el  Piinzé 
y  el  Pimja;  1,370  h.  Comercio  de  trigo  y  de  lino. 
Antiguas  grutas,  abiertas  en  una  colina  de  gres,  y 
habitailns  en  otro  tiempo  por  monjes.  Iglesia  subte¬ 
rránea  del  siglo  xn. 

PETBCO  (.San).  Hagiog .  Uno  de  los  37  mártires 
egipcios,  cuya  memoria  es  el  18  de  Knero.  V.  Pi- 
WUTO  (Sa.\). 

PBTBCONDO  (San).  Hagiog.  Mártir  alejan¬ 
drino,  coya  ñesta  se  celebra  el  18  de  Mayo,  junta¬ 
mente  con  otros  varios  esclarecidos  mártires  de  la 
misma  ciudad. 

PBTBCTUMICH.  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Mé- 
rida  á  Peto,  en  el  Est.  de  Yucatán  (Méjico). 

PBTBCHAL.TÚN.  Geng.  Finca  rural  do  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Uinán;  60  h. 

PBTEGHBH-LBZ-AUDBNARDB.  Geog. 
Pobl.  y  mun.  de  Bélgica,  en  la  prov.  de  Flandes 
oriental,  dist.,  cant.  y  á  5  kms.  O.  de  .Auilenarde, 
junto  4  la  rib.  izq.  (¡el  Escalda;  1,950  li.  Antigua 
residencia  de  Carlos  el  Cairo  y  otros  carloviugios. 
Est.  en  la  1.  f.  de  .-Vudenarde  á  Courtrai. 

PBTBGHBM>LBZ-DBNYNZ-B.  Geog.  Po¬ 
blación  y  mun.  de  Bélgica,  en  la  prov.  da  Flan- 
des  oriental,  dist.  de  Gante,  cant.  y  á  1  km.  S.  de 
Deynzo,  junto  4  la  rib.  der.  del  Cys,  atl.  izq.  del 
Escaut;  2,150  h.  Canteras  de  piedra  de  c.al  y  para 
escultura. 

PBTEGLONO  (San).  Hagiog.  Mártir.  En  el 
antiguo  Bizancio,  hoy  Constaiitinopla,  fué  martiri- 
z  (do,  junto  con  cuatro  presbíteros,  un  lector  y  varios 
fieles  de  ambos  sexos.  La  Iglesia  celebra  su  festivi¬ 
dad  el  18  de  Mayo. 

PBTEGUARES.  Etaogr.  V.  PotiOUAras. 

PBTBIA.  f.  ant.  gr.  Especie  de  juego  de  aje¬ 
drez. 

Petria.  Mus.  Bn  la  didáctica  musical  griega  es 
una  de  las  partes  de  la  composición  ó  melopea  que, 
una  vez  e.stablecido  el  género  y  modo  y  sabidas  las 
relaciones  y  enlaces  de  que  son  susceptibles  los  di¬ 
versos  géneros  y  modos  entre  si,  enseña  cuáles  son 
los  sonidos  que  deben  rechazarse  en  la  composición 
del  melos,  cuáles  pueden  admitirse  y  cuáles,  en  fin, 
tienen  más  frecuente  cabida. 

PETEIRA.  Geog.  .\ld.  de  la  prov.  de  la  Cnru- 
ñt,  mun.  de  Vimianzo,  ayuda  de  parr.  de  San  Juan 
de  Calo. 

PBTBIRAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  do  Vivero,  parr.  de  Santa  María  de  Galdo. 

Prteiras.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Pereiro  de  .\guiar,  parr.  do  Santa  María 
de  Melias. 

PgTRiBAS.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Tity,  parr.  de  San  Martin  de  Caldelas. 

PBTEIRO.  Geog.  .\ld.  do  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  mun.  de  Bergondo,  parr.  de  Santa  Marta  de 
Uoi.s. 

PBTEL.ARD.  Biog.  Compositor  francés  de  fines 
del  siglo  XVIII.  Estrenó  en  París  las  óperas  cómicas 
Le  rossignol  (1798).  La  résurreetion  de  Cadet  Rout- 
telle  (1798),  y  L'amour  et  la  natnre  (1799). 

PETELE'  á  PBTTBLA.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
mania,  en  la  Transilvania,  antiguo  comitado  húnga- 
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ro  de  Maros-Torda,  dist.  de  Maros-Jara,  4  5  kms. 
S.  de  Szasz  Rpgen,  en  la  rib.  izq.  del  Maros,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Tisza  ó  Theiss;  1,530  h.  (alemanes  y 
rumanos).  Pasó  4  poder  de  Hungría  en  1920,  en 
virtud  del  tratado  de  Neuilly. 

PETELE  Y  (Estkuan).  Biog.  Escritor  húnga¬ 
ro,  n.  Maros- Vasarliely  y  m.  en  Kolozsvar  (1852- 
1910).  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  en  la  Universi¬ 
dad  de  Budapest,  dedicóse  después  al  periodismo, 
figurando  entre  los  escritores  regionalistas  más  no¬ 
tables  de  Hungría.  Perteneció  á  la  Sociedad  de  Pe- 
tbfi  4  partir  de  1882,  y  en  1888  fundó  la  Sociedad 
Literaria  de  Transilvania.  Sus  novelas  y  cuentos 
constituyen  lo  más  importante  de  su  producción,  y 
si  bien  en  tales  obras  aparece  el  realismo  de  los  no¬ 
velistas  rusos,  Petbi-BY  no  deja  nunca  do  mostrarse 
profundamente  magiar  y  católico.  Se  le  debe;  La 
Crin  (1882),  Ruiseñores  (1881),  Mi  calle  (1886), 
Jetti  ( 1891),  Crepúsculo  (1896),  Nubarrones  (1897), 
Provinciales  (1897),  y  otras. 

PETELIA.  f.  Entom.  [Pelelia  H.  Sch  .)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geo- 
métridos  y  tribu  de  los  geometrinos.  La  cara  de 
oslas  mariposas  está  ligeramente  recubierta  de  es¬ 
camas  rudas;  palpos  robustos,  medianos  ó  largos; 
antenas  largas,  las  del  macho  bipectinadas,  con  la 
parte  apical  sencilla;  alas  robustas,  con  escamas 
gruesas,  ala  anterior  con  los  ramos  subcostales  2  .4 
5  pedunculados,  el  segundo  parte  ordinariamente  á 
distancia  detrás  del  quinto;  borde  externo  del  ala 
posterior  ordinariamente  ondulado  ó  ligeramente 
quebrado  en  medio.  Sus  especies  están  esparcidas 
por  todo  el  mundo,  por  ejemplo,  P.  albo/routaria 
Leecli.  del  Japón. 

Pktki.ia  ó  Pktilia.  Geog.  ant.  C.  del  Brucio,  si¬ 
tuada  al  N.  de  Cretona.  Era  metrópoli  de  los  luca- 
nios,  y  se  hizo  célebre  resistiendo  un  asedio  do  loa 
cartagineses.  Corresponde  4  la  actual  .Strongoli. 

PETBLIACMA.  f.  Eiitmn.  {Peteliacma  Meyr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  tortrlcidos.  Las  antenas  del  macho  son  pestaño¬ 
sas,  los  palpos  medianos,  ascendentes,  el  segundo 
artejo  con  escamas  aplicadas,  el  artejo  terminal  cor¬ 
to:  tórax  con  cresta  posterior  eréctil;  ala  anterior  sin 
pliegue  costal.  Se  ha  descrito  una  especie  de  Mada- 
gasear,  P.  torrescens  Meyr.,  de  Madngascar. 

PETELODORIS.  m.  Zoo/.  Sección  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
dorididos.  género  Doris  Linneo ( 1758);  fué  estableci¬ 
do  por  Bergh  en  1882,  siendo  típica  la  forma  Doris 
(PetelodOf  is)  triphylla  Bergh. 

PETELOS.  Geng.  V.  San  Mamed  de  Pételos. 

PETEMBO.  Geog.  Lago  de  Méjico,  E-st.  de  \Ii- 
choncán.  dist.  de  Tacámbaro.  En  sus  riberas  hay 
un  rancho  que  lleva  el  mismo  nombre. 

PETEMORO.  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Guanajuato;  tiene  sus  fuentes  en  Amealco  y 
so  le  conoce  también  con  el  nombre  de  Chuplcuaro. 

Petbmoro.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Jerécuaro;  120  h.  .Sit.  en  las 
márgenes  del  rio  de  su  nombre. 

PBTÉN.  m.  Bnt.  Lo  mismo  que  pell. 

Peten.  Geog.  Uep.  de  Guatemala,  sit.  en  la  par¬ 
te  más  sontentrion  il  «le  la  misma,  entre  los  15“  50' 
y  17“  19'  do  lat.  N.  y  los  89"  10'  y  91"  30'  de  lon¬ 
gitud  O.  del  Meridiano  do  Greenwich.  Limita  al  M. 
y  al  O.  con  Méjico,  al  R.  con  la  colonia  inglesa  de 
Belize  y  al  S.  con  los  dep.  guatemaltecos  de  Izabal 
y  .\lta  Verapaz.  Ocupa  una  super.  aproximada  de 
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39,300  liins.-,  sicmlo  el  más  vasto  He  Giinteinala, 
pero  su  polilacióii  se  reduce  á  unos  10,000  li.  y  se 
compone  en  su  mayor  parte  de  indios  de  raza  maya, 
especialmente  de  lacandones,  que  liasta  hace  pocos 
liños  vivían  independientes  en  los  bosques  y  en  las 
márgenes  de  los  ríos  Lacandon  ó  Tacantuin  y  L'su- 
maciiUa.  Viven  en  pequeñas  chozas  de  palma  dedi- 
cailos  á  la  pesca  y  A  la  caza,  para  la  cual  emplean 
arco  y  Hechas  de  grandes  dimensiones. 

El  terreno  del  Pktiín  es,  en  general,  muy  lertil, 
y  puede  considerarse  como  el  más  rico  de  Guateinn- 
la.  Se  compone  de  enormes  masas  calizas  de  la  era 
terciaria,  que  contiene  abundantes  pedernales,  usa- 
<los  en  otros  tiempos  para  la  t'nbricación  de  armas. 
Probablemente  hacia  la  mitad  de  dicha  era,  á  tiñes 
del  periodo  iniocénico,  la  gran  cuenca  del  PuTEN  se 
hundió,  y  todas  las  cordilleras  cretáceas  vecinas 
sufrieron  por  tal  motivo  una  serie  do  quebraduras  y 
fallas  casi  paralelas  en  dirección  de  O.  á  E.  y  ori¬ 
ginaron  el  descenso  gradual  del  terreno  desde  las 
alturas  do  CbinajA,  en  el  limite  de  .\lta  \  erapaz. 
basta  las  cordilleras  de  .suaves  elevaciones  rormadas 
por  multitud  de  conos  que  se  levantan  principal¬ 
mente  en  la  frontera  de  Yucatán.  El  clima  es  ar¬ 
diente  en  los  bajos  valles  de  los  grandes  ríos,  valles 
yiantaiiosos,  malsanos  y  despoblados,  cubiertos  de 
inmensos  bosques  de  árboles  gigantescos,  como  la 
caoba,  el  cedro,  el  cbicozapote,  el  granadillo.  el 
nabá,  el  jovillo,  el  giiavacán,  el  cliecheii  y  el  cara¬ 
colillo,  cuyas  maderas  son  una  fuente  importante  de 
riqueza.  En  cambio,  en  las  tierras  quebradas  que  se. 
extienden  entre  los  valles  el  clima  es  templado,  la 
población  ridativamente  crecida,  se  cultivan  diver¬ 
sos  productos  y  se  cria  ganado  vacuno,  caballar  y 
de  cerda . 

En  el  pala  se  encuentran  numerosas  laguiietas 
temporales  formadas  por  los  ríos,  y  que  los  indios 
quekctiles  llaman  Siinb  y  los  mayas  At'  Alcbe.  Hié- 
ganlo,  además,  el  caudaloso  Usuinacinla ,  que  reco¬ 
rre  las  tierras  más  bajas;  el  río  de  la  Pasión,  el  tsan 
Pedro  y  el  Chixoy.  los  tres  navegables  en  la  esta¬ 
ción  lluviosa  en  casi  todo  su  curso,  lo  mismo  que  el 
Hondo,  el  Viejo  ó  llelice  y  sus  principales  tributa¬ 
rios.  En  Julio  y  Agosto,  el  U.sumucinla  y  el  Pasión 
inundan  las  selvas  hasta  una  gran  distancia.  En  las 
aguas  de  todos  ellos  abundan  los  peces,  los  caima¬ 
nes  y  las  tortugas,  y  en  sus  orillas  viven  la  garza 
blanca,  el  iguana  y  el  mono  saraguate  f  Mtjcetts  Vil 
losiis).  Hay,  además,  en  el  Peten  grandes  lagos, 
como  el  Peten-itzá.  Chanultá  ó  de  San  .Andrés  y  loa 
menores  de  Yaxha,  Macnnché.  San  Joaquín.  .San 
niego,  Sibal,  Yeso,  Ramón,  Juanakul  y  Petex- 
batún. 

El  comercio  del  Peten  es  limitado,  debido  á  la 
falta  de  medios  de  comunicaciones,  si  bien  iiltima- 
mente  se  han  desarrollado  bástanle,  y  hoy  cuenta 
con  lineas  telegrálicas  y  telefónicas  y  pronto  tendrá 
una  linea  férrea  que.  procedente  de  la  colonia  de 
Helize,  terminará  en  bdores.  En  la  actualidad  se  re¬ 
duce  su  comercio  exterior  al  trálico  con  Ibdlze  y 
.Alta  Verapaz  en  ganado  vacuno  y  caballar,  vaini¬ 
lla,  hule,  zarzaparrilla,  chicle,  plantas  medicinales, 
etcétera,  jiero  todo  en  pequeña  escala.  I.a  industria 
está  reducida  A  algunos  trabajos  de  platería  y  A  la 
fabricación  de  magnificas  hamacas  de  henequén  y  de 
sombreros  de  junco.  I.a  ngriciiltiira  es  la  mayor  ri¬ 
queza  del  país  y.  sobre  todo,  de  mayor  porvenir. 
En  1913  se  calculó  que  se  habían  cosechado  30,000 
quintales  de  maíz,  1,100  de  fríjoles.  250  de  arroz, 


loo  de  café.  3.000  cargas  d«  panela.  O.OoO  racimos 
de  plátanos.  200  quintales  de  camote.  lOO  de  macal 
y  yame.  70  cargas  de  tabaco  y  HOÜ  quintales  de  he¬ 
nequén.  .Se  coiitiilmn  unas  1,700  cabezas  de  ganado 
vacuno  y  150  de  cahallar. 

El  de|iartiunento  se  divide  naturalmente  en  cinco 
regiones:  la  del  Norte,  que  abarca  toda  la  parle  del 
terreno  comprendido  desde  el  paralelo  17"19  basiii 
la  marg.  der.  del  río  San  Pedro.  Es  nnii  exleiisnui 
de  terreno  quebrado  y  bajo,  doiiden  reinan  las  fie¬ 
bres  intermitentes  y  se  producen  las  pliintas  propias 
de  su  clima  tropical,  especialmente  el  chicle.  I.a 
región  Oriental  o  de  las  selvas  ocupa  la  parte  limita¬ 
da  por  la  frontera  do  Belize  y  un  mernliano  que 
pasa  á  12  leguas  geográficas  al  B.  de  b'lores;  sus  ár¬ 
boles  alcnnzan  proporciones  gigantescas,  v  en  ella  se 
dan  todos  loa  productos  délas  zonas  tropical  v  tem¬ 
plada  :  calé,  añil ,  algoilón ,  tabaco,  y  nca .  arroz,  etc. ; 
abundan  loa  mamíleroa  salvajes,  las  ser[iiente8  vene¬ 
nosas  y  las  aves  de  líennosos  plnniajea  y  exquisitas 
carnes.  La  región  .Meridional  ó  inonlañosa  se  distin¬ 
gue  por  S'i  iillnrii  y,  por  consiguiente,  por  su  clima 
más  frío,  y  se  extiende  desde  el  paralelo  16“  hasta 
las  sabanas  y  cliapiirrales  al  S.  de  b'lores;  por  ella 
discurren  los  [irincipales  rios  de  la  República,  dando 
facilidades  para  la  comunicación.  La  cuarta  región 
es  la  Occidental,  que  se  limita  á  la  cuenca  del  Uau- 
macinta,  y  consiste  en  terreno  bajo  y  pantanoso, 
participando  en  gran  parle  de  los  caracteres  de  la 
anterior.  I''iiialnienle.  la  región  Ceiitriil  o  de  las  La¬ 
gunas  ocupa  la  parte  menos  feraz  del  departamento, 
y  es  una  llannra  uniforme,  de  clima  sano,  pero  bas¬ 
tante  cálido,  escaso  de  agua  si  se  e.xceptúan  las  la¬ 
gunas  temporales,  abundante  en  pastos  y  cn[iiiz  tam¬ 
bién  de  un  gran  porvenir  agrícola. 

Del  Li bro  .Azul  de  Guatenuila .  publicailo  en  1915, 
tomamos  los  siguientes  párraiós,  que  se  refieren  á 
uno  de  los  aspectos  más  carncterislicos  del  dep.  de 
Reten: 

«Si  interesante  es  este  departaineiito  bajo  el  pun¬ 
to  de  vista  económico,  no  menos  lo  es  bajo  el  con¬ 
cepto  histórico  y  etnográfico,  ya  que  en  sus  maris¬ 
mas  y  en  las  riberas  del  caudaloso  Usumacinta,  al 
erigir.se  las  nacionalidades  y  al  constituirse  en  agri¬ 
cultores  los  primeros  [lueblosque  sucesivamente  fue¬ 
ron  ocnpiindo  lodo  este  territorio  propicio  á  su  con¬ 
servación.  trataron  social  y  niiiterialmente  de  des¬ 
arrollarse  y  de  revelar  sus  progresos,  que  A  In  fecha 
están  evidenciados  por  las  grandes  ruinas  de  sus 
opulentas  ciudades  y  de  sus  poderosas  fortificaciones. 

v.Asl  es  que  no  ofrece  extrañeza  encontrar  todo  el 
departamento  ciilderto  de  vastos  edificios  converti¬ 
dos  en  ruinas,  que  dan  lugar  á  profundas  investiga¬ 
ciones  nr(|neológicas,  lógicamente  justillcadas  por 
los  vestigios  que  se  conservan  en  Tiksl.  Pieilras 
Negras.  Menché  ó  Tinamit.  Chumbee,  l’aixhán, 
Santa  Rila,  Yaschilán.  Yazhá  Nackiin  y  las  que 
permanecen  ocultas  en  las  selvas  de  la  ribera  iz¬ 
quierda  del  río  de  la  Pasión,  á  5  millas  al  E.  del 
caserío  de  Sayaxché,  que  ocultan  los  vestigios  do 
una  ciudad  antig-ua  hasta  hoy  desconocida .  Es  un» 
extensión  aproximada  de  9  millas  cuadradas,  defen¬ 
dida  por  la  curva  que  describe  el  Pasión,  á  60  m. 
sobre  el  nivel  del  río,  se  encuentran  agrupados 
multitud  de  pequeños  montículos  ó  terraplenes  cons¬ 
tituidos  por  acumulación  de  tierras  y  piedras,  y 
cubiertos  por  trozos  de  piedras  labradas  y  talladas 
á  escuadra,  baldosas  y  fragmentos  de  edificios  de¬ 
rruidos.  Estos  montículos,  de  base  circular  ó  ellp— 
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tica,  te  elevaa  desde  3  hasta  24  m.  de  altura, 
■leudo  mayores  á  medida  que  se  aproximan  al  cen¬ 
tro  de  la  ciudad,  distinguiéndose  este  centro  por 
un  grupo  de  eunatrucciones  mayores  encerradas 
en  un  recinto  resguardado  por  fortificaciones  es¬ 
tratégicas  cuyo  plano  forma  un  rectángulo  prolon¬ 
gado  de  N.  á  S.  En  la  linea  O.  sirve  de  defensa 
una  gradiente  precipitada  que  corta  la  meseta  su¬ 
perior;  en  la  linea  N.  se  perciben  los  cimientos 
de  gruesa  muralla,  y  al  E.  forma  una  cuenca  pro¬ 
funda  basta  el  rio,  amurallados  sus  bordes  natu¬ 
rales,  conteniendo  este  recinto  las  construcciones 
más  importantes,  tanto  por  sus  dimensiones  como 
por  la  variedad  de  esculturas  y  piedras  talladas:  en 
la  circunferencia  de  la  base  de  un  montículo  de  23 
pies  de  elevación  se  encuentran  cuatro  monolitos 
de  piedra  caliza  compacta,  amarillenta,  colocados 
á  plomo  sobre  zócalos  ó  piedra  de  pedestales  talla¬ 
dos  frente  á  los  cuatro  puntos  cardinales,  contenien¬ 
do  en  una  de  sus  faces  efigies  ó  inscripciones  escul¬ 
pidas  en  relieve.  Parece  que  el  lugar  que  ocupan  las 
ruinas  fué  conocido  con  el  nombre  de  Saxtanqniqni, 
el  cual,  según  el  dialecto  lacandón,  se  descompone 
en  cuatro  palabras  monosilábicas:  tan,  aclarar  ó 
amanecer;  tan,  tielanle  ó  antes,  y  qui,  bueno  ó  sa¬ 
broso. 

15  millas  del  pueblo  de  San  Andrés,  que 
está  situado  á  orillas  de  la  laguna  del  Petén  y  al 
N.  de  la  isla  de  Flores,  se  encuentran  los  parajes 
conocidos  con  los  nombres  de  Habomo  y  Cantetul; 
éstas  son  llanuras  cubiertas  de  mon¬ 
tículos  artificiales,  donde  apenas  se 
notan  las  huellas  de  edificios.  En 
Cantetul  llama  la  atención  una  calle 
de  28  m.  de  ancho  y  130  de  largo, 
formada  por  dos  cimientos  de  muros 
paralelos,  en  cuyo  extremo  se  levan¬ 
ta  un  montículo  de  8  ni.  de  altura  y 
56  en  la  base. 

>[.jis  ruinas  de  Nackon,  al  N.  de 
la  aldea  de  Plancha  de  Piedra  y  como 
á  5U  kms.  de  distancia,  han  sido  visitadas,  y  todos 
sus  edificio.s.  de  estructura  feudal,  revelan  la  mag¬ 
nificencia  y  el  ."lito  grado  de  conocimientos  arquitec¬ 
tónicos  de  los  pueblos  de  remota  antigüedad  que 
desarrollaron  su  civilización  en  esa  zona, 

>Las  ruinas  do  Tikal,  cuya  antigüedad  pasa  do 
tres  siglos,  con  inscripciones  en  piezas  de  madera 
de  chico-zapote  y  sus  altas  paredes  dispuestas  pura 
dos  pisos,  tapizados  con  pinturas  de  brillantes  colo¬ 
res,  conservado  todo  esto  hasta  la  fecha,  además  de 
despertar  gran  interés,  indican  la  grandeza  de  la 
raza  allí  establecida. 

>[,aa  de  Fa^ha,  las  inmediatas  al  camino  de  Pii- 
jil,  que  están  al  NO.  de  Tikal,  las  de  Ixtul,  Ixcúni, 
Chumbee,  Alemt,  Paixbán,  San  Mi¬ 
guel,  Santa  Rita  y  demás  lugares 
cubiertos  de  edificios  desplomados, 
grandes  cimientos  que  parecen  de 
murallas  y  otras  vastas  construccio¬ 
nes,  pueden  suministrar  datos  pre¬ 
ciosos  para  la  arqueología  americana. 

»Pero  Isa  ruinas  que  más  dalos 
proporcionan  para  demostrar  el  alto 
grado  de  cultura  artística  alcanzado 
por  los  antiquísimos  pueblos  estable¬ 
cidos  en  las  orillas  del  Usumacinta,  son  las  de  Pie¬ 
dras  Negras,  situadas  en  una  elevada  planicie  de  la 
margen  izquierda  del  referido  rio.  Vistas  de  lejos  ofre¬ 


cen  el  aspecto  de  un  montón  de  rocas  negras;  sus  pi¬ 
rámides,  coronadas  por  santuarios  en  loa  que  se  ven 
inscripciones  grabadas  en  caracteres  mayas,  jeroglí¬ 
ficos  distintos  de  gran  interés,  esculturas  que  repre¬ 
sentan  grupos  de  guerreros  victoriosos,  personajes 
que  figuran  sacerdotes,  guerreros  arrodillados,  pii- 
sioneroK  atados  con  cuerdas,  grandes  altares  de  blo¬ 
ques  de  piedra  ovalada  ó  circular  cubiertos  también 
de  jeroglíficos  ó  de  esculturas,  despiertan  la  curio¬ 
sidad  ó  el  interés  histórico  para  profundizar  el  ori¬ 
gen  de  las  razas  primitivas  <le  América  y  justificar 
BU  portentosa  civilización  que  oculta  hay  la  tierra  de 
esa  rica  zona  cubierta  de  seculares  bosques.» 

PETENCHI.  (jtOj/ .  Finca  rural  de  Méjico,  en  el 
Est.  do  Yucatán,  mun.  de  Hoctún;  100  h. 

PETENERA,  f.  Aire  popular  parecido  á  la 
malagueña,  con  que  se  cantan  coplas  de  cuatro  ver¬ 
sos  octosílabos. 

Cantarsk  por  prtbneras.  fr  .  Familiarmente  salir 
con  patochadas  y  majaderías.  ||  Decir  cosas  que  no 
vienen  á  cuento  ó  cometer  imliscreciones  y  ilecir  im¬ 
prudencias.  |]  Salir  por  petkneras.  fr.  fig.  No  con¬ 
testar  acorde,  rehuir  la  respuesta  :  decir  una  tontería. 

Petenera.  Mhs.  Canción  popular  andaluza  cuyo 
nombre  dicen  derivarse  de  la  moza  paternn-a  (de  Pa¬ 
terna,  pueblo  de  Almería)  á  quien  se  atribuye  su  in¬ 
vento.  Según  esto,  á  la  copla  de  la  patrrnera  se  la 
llamó  p<ií«i  nera, y  por  corrupción  petenera. 

Es  una  copla  y  melodía  de  carácter  melancólico  y 
lánguiilo,  cou  la  típica  modulación  y  giros  caden¬ 


cíales  de  la  región  andaluza,  y  construida  según  el  pa¬ 
trón  de  toda  esa  clase  de  coplas  y  cantables,  que  de¬ 
rivados  sin  duda  de  los  andaluces  se  han  extendido 
ñor  toda  España,  en  donde  se  repiten  los  versos,  y 
después  de  haber  desarrollado  integramente  In  es¬ 
trofa  se  vuelve  al  primo  ó  primeros  versos  para  ter¬ 
minar  en  la  dominante  tonal. 

I.a  letra  típica  de  la  petenera  es: 

Petenera,  petenera, 
dame  do  tu  pecho  un  ramo, 

—  jQnién  le  ha  dicho  al  picarón 
qne  petenera  me  llamo? 

En  la  petenera  se  introduce  después  del  tercer 
verso,  otro  exclamatorio  y  de  relleno;  ¡Niña  de  mi 


corntñn',  que  hace  la  estancia  media  de  la  canción, 
la  cual  para  que  tenga  contestación  simétrica  de  otros 
cuatro  versos  y  frases  melódicas,  coge  la  copla  en 
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FETENES  —  PETEQUIA 


el  tercer  verso  y  repite  los  dos  primeros  con  los  que 
termina. 

Hay  dos  peteneras;  las  llamadas  peteneras  anti¬ 
guas  y  las  corrientes. 

El  acompañamiento  se  hace  en  6  X  8  compuesto 
con  alternativos  muy  característico,  y  harmoni¬ 
zado  en  ese  sistema  peculiar  propio  del  cauto  an¬ 
daluz. 

La  frase  salir  por  peteneras  ó  venir  con  peteneras, 
para  denotar  una  salida  fuera  de  propósito,  maní- 
hesta  lo  muy  popular  de  esta  canción. 

PETBNBS.  m.  pl.  £/íi«ítr.  V.  Itzas. 
PBTENIA.  f.  Ictiol.  (Pítfuiíi  Qünther.)  Género 
de  peces  acautopterigios  del  orden  de  los  faringog- 
natos  ( Pharyngognathi) ,  familia  de  los  crómidos 
(Chromidae) .  El  cuerpees  comprimido,  oblongo,  cu¬ 
bierto  de  escamas  ctenoides  <le  moderado  tamaño; 
la  dorsal  lleva  numerosas  espinas;  la  anal  con  más 
de  cuatro;  las  mandíbulas  muy  protráctiles:  el  ori¬ 
gen  de  las  ventrales  casi  en  la  misma  vertical  que 
el  de  la  dorsal.  V  ive  en  Guatemala  la  especie  Péte¬ 
nla  splrndida  Günther,  del  lago  l’eten. 

Petknia.  Zool.  Subgénero  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pnlmonados. 
suborden  de  los  geótilos,  monotremos,  familia  de  los 
testacélidos.  género  Streptostylus  Sutileworth  (1851). 
establecido  por  Croase  y  Eiscber  (1868).  Se  distin¬ 
gue  por  los  caracteres  siguientes:  animal  que  se  pa¬ 
rece,  mucho  al  de  los  .Strrptostylus,  pero  provisto  de 
un  poro  mucoso  caudal;  pie  triincaiio  por  detrás. 
La  espira  de  la  concha  es  bastante  larga;  coliiinrii- 
lla  torcida.  Es  típica  la  Pétenla  liiiynlata  de  Méjico 
y  Guatemala . 

PBTÉN-ITZA  ó  SAN  AÑORÉIS.  Geog.  Lago 
de  la  República  de  Guatemala,  sil.  en  el  centro  del 
dep.de  Fetén.  Es  el  más  grande  de  la  República 
después  del  de  Izabal  y  mide  más  de  36  kms.  de 
largo  por  12  de  ancho,  y  más  de  50  m.  de  profun¬ 
didad  máxima.  Se  extiende  de  E.  á  O.,  y  está  divi¬ 
dido  en  dos  partes  por  una  península,  ensanchándo¬ 
se  la  occidental  hacia  el  S.  Contiene  varias  islas,  en¬ 
tre  ellas  la  de  Flores,  donde  se  levanta  la  ciudad  de 
este  nombre,  capital  del  departamento  y  antigua 
Taynsal  ó  Taltza,  capital  de  los  itzaes.  Además,  tie¬ 
ne  las  islas  de  Petet,  Santa  Bárbara  y  otras  menos 
importantes.  El  lago  carece  da  desagüe  visible,  y 
loa  ríos  que  recibe  son  insignificantes. 

PETBNTIMICH.  Oeug.  Finca  rural  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.de  Acaiiceli;  220  h. 

PBTBO.  Mit.  Padre  de  Menesteo.  que  fué  ex¬ 
pulsado  de  Atenas  por  Egeo,  y  se  refugió  en  la  Fó- 
cidn.  donde  fundó  una  ciudad. 

PBTEQUIA.  F.  Pétécbie. —  It.  Petecchia.  —  In. 
y  P.  Petechia. —  A.  Petechien. — C.  Petequia.  —  E.  Pe- 
teklO.  (Eiim.  —  Del  gr.  pittakia,  pl.  áe  plttakion, 
emplasto.)  f.  Pat.  Mancha  roja  ó  violácea,  plana,  in¬ 
dolora,  y  que  no  desaparece  por  la  presión.  .Su  color 
varia  pasando  por  los  mismos  tintes  que  la  déla  equi 
mosis  en  reabsorción  (verde,  amarillo,  negro).  .Se  de¬ 
ben  á  la  extravasación  sanguínea  en  el  tejido  dérmi¬ 
co  por  rotura  vascular  ó  diapédesis  globular.  Pre¬ 
sentan  numerosas  variedades  en  cuanto  á  su  número, 
asiento  y  modo  de  distribución.  Obedecen  á  diversos 
procesos  morbosos  como  el  escorbuto,  la  púrpura,  las 
fiebres  eruptivas,  las  tíficas,  la  peste,  la  intoxicación 
por  el  yodo,  el  cornezuelo  y  las  ponzoñas  de  las  ser- 
rieiites,  las  caquexias,  el  reumatismo  y  diversas 
afecciones  orgánicas  viscerales.  Las  petequias  per¬ 
sisten  en  al  cadáver,  lo  cual  tiene  su  importancia  en 


Medicina  legal.  Se  distinguen  las  petequias  de  las  pá¬ 
pulas  simples  ó  hemorrágicas  por  su  falta  de  relieves 
de  las  manchas  congestivas,  por  no  desaparecer  á  la 
presión,  de  las  pigmentarias  por  su  diferente  color, 
de  la  equimosis  por  su  menor  tamaño  y  de  las  pica¬ 
duras  de  insectos  por  la  ausencia  de  aréola.  Véase 
PÜBPUBA. 

Petequias.  Veter.  Manchas  del  tamaño  de  un  pi¬ 
quete  de  pulga  basta  el  grandor  de  una  lenteja,  apa¬ 
rentes  en  la  piel,  mucosas  y  tejidos  animales  origi¬ 
nadas  por  la  hemorragia  de  vasos  pequeños  lesiona¬ 
dos,  no  abiertos  al  exterior,  cuyo  derrame  es  escaso 
para  no  formar  relieve  (V  Hematomas),  y  precisa¬ 
mente  con  infiltración  de  sangre  en  las  mallas  del 
tejido  conjuntivo  para  darle  coloración  morena,  que 
es  su  característica. 

El  mecanismo  de  la  formación  de  petequias  se 
explicaba  en  la  forma  siguiente:  se  produce  primero 
una  embolia  vascular  que  produce  la  dilatación  de 
los  capilares,  su  rotura  y  exudación  del  suero  san¬ 
guíneo  en  los  alvéolos  del  tejido  conjuntivo  (Cagny ); 
mas  Ramón  y  Cajal,  primero,  y  después  Kolasow,  en 
el  grupo  de  las  hemorragias  por  diapédesis  han  de¬ 
mostrado  que  la  condición  generadora  para  la  apari¬ 
ción  de  petequias.  es  debida  al  reblandecimiento 
primitivo  ó  alteración  de  la  permeabilidad  de  la  pa¬ 
red  vascular,  sin  cambio  de  la  presión  sanguínea 
(como  se  ha  estudiado  en  los  casos  de  aneurisma, 
ateroma,  tifus  petequial,  septicemia,  fiebre  amari¬ 
lla,  escorbuto;  ciertos  estados  de  pobreza  sanguínea, 
como  en  la  anemia  perniciosa,  la  hemofilia  de  los 
recién  nacidos  y,  por  último,  algunos  venenos,  como 
el  fósforo,  etc.);  sin  embargo,  en  alguna  de  estas 
enfermedades  la  alteración  de  la  pared  capilar  podría 
depender  de  una  mala  nutrición  del  endotelio,  que 
llegarla  á  alterar  sus  propiedades  fisicaa.' 

La  presentación  constante  de  petequias  en  casos 
de  enfermedad  en  los  animales  domésticos  ha  cedido 
BU  misma  denominación  á  un  estado  infeccioso  muy 
común  en  las  ganaderías;  tal  es; 

Fiebre  petequial.  Fiebre  maculóse,  tilus  equino, 
púrpura  hemorrágica,  muermo  gangrenoso,  mal  de 
cabeza  contagioso,  fiebre  pútrida,  anasarca  esencial 
ó  ídíopátíca  (esp.).  Morbus  maculosns  eqtiornm  (ti— 
phus  equorum,  purpura  hemorrhagica)  (lat.),  Anasar- 
que  essenlielle  ou  hidiopatlque  (Unne.),  Blutflecken- 
kranheit  der  Pferde,  Petechlaljleber,  Fleckenjleber 
P/erdetyphus  (al.),  Petechialfeber,  Acut  hemorrhagie 
Anasarcous  toxaemia(it\f!\.),  y  Pebbre  peteckiale,  mor¬ 
bo  mnculoso  (ital.).  Es  una  enfermedad  de  carácter 
microbiano  no  especifico,  y  suele  ser  concomitante 
(ó  sucesiva)  de  otras  dolencias  infecciosas,  como  la 
papera  (gourme),  influenza  pectoral,  neumonía  con¬ 
tagiosa.  etc.,  etc.,  y  caracterizada  por  la  aparición 
de  petequias  en  el  tabique  nasal  (puntos,  manchas  y 
estrías  rojas  de  sangre)  y  á  veces  en  las  mucosas 
vaginal  y  rectal,  podiendo  en  algunos  casos  tomar 
estas  petequias  un  carácter  diftérico  por  transfor¬ 
marse  en  úlceras  supurantes  (como  en  el  muermo). 
A'lemás,  en  la  piel  aparecen  tumefacciones  muy  in¬ 
tensas,  bien  en  forma  de  ronchas  (urticaria),  en  los 
remos  (elefantíasis)  ó  en  la  cabeza  (de  rinoceronte), 
causando  éstas  la  consiguiente  disnea  y  asfixia.  Tu¬ 
das  estas  tumefacciones,  asi  como  la  de  los  órganos 
internos  (faringitis,  laringitis,  gastroenteritis,  pul¬ 
monía,  nefritis,  esplenitis,  poliartritis,  mielitis,  etc.), 
tienden  á  neerosarse  (gangrena),  por  lo  que  la  fie¬ 
bre  se  eleva  constantemente,  así  como  el  pulso,  que 
sufre  grandes  oscilaciones  si  existen  lesiones  cardla- 
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cas,  conwTTando,  sin  embargo,  y  por  lo  general,  el 
sensorio  libre  de  toda  influencia  por  largo  tiempo. 

La  evolución  suele  ser  rápida  (forma  aguda)  de 
cinco  á  catorce  días,  aunque  no  es  raro  observar  re¬ 
misiones  (que  duran  meses).  La  mortalidad  es  <le  50 
por  100,  empero,  los  convalecientes  también  pueden 
quedar  con  secuelas  morbosas  graves,  como  el  estri¬ 
dor  laríngeo,  debilidad  de  la  grupa,  contracturas 
eicatriciales  de  la  piel,  ceguera,  etc. 

El  tratamiento  con  fármacos  suele  ser  el  de  las 
lesiones  que  se  quiera  combatir,  mas  una  terapéuti¬ 
ca  racional  ha  hecho  dirigir  todos  los  esfuerzos  de 
los  laboratorios  biológicos  á  conseguir  un  suero  po¬ 
livalente  compuesto  por  los  estreptococos  de  la  pa¬ 
pera,  de  la  supuración  y  de  la  pleuroneumonla,  que 
ha  proporcionado  bastantes  éxitos  en  la  práctica. 

PBTKQUIALi.  (Etira.  —  Del  b.  lat.  pestiehiae, 
de  pettis,  peste.)  adj.  Semejante  á  las  petequias  ó 
que  está  acompañado  de  petequias. 

Fibbrk  petequial.  V.  Tipus  y  Pbtkquia. 

PBTBR  (Carlos  Félix  Miouel).  Biog.  Médico 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1824— 1893).  Obrero  ti— 
pógraio  en  su  juventud,  adquirió,  sin  maestros,  una 
excelente  educación  literaria,  y  contando  ya  treinta 
años  comenzó  el  estudio  do 
la  medicina,  doctorándose 

en  1859.  A  partir  de  1863 
filé  jefe  de  la  clínica  de 
Trousaeau,en  1866  entró  en 
la  Facultad  de  París  como 
profesor  auxiliar  y  en  1877 
se  encargó  en  la  misma  de 
la  cátedra  de  patología  in¬ 
terna.  Al  año  siguiente  fué 
elegido  académico  de  la  de 
Medicina.  So  distinguió  lo 
mismo  en  la  cátedra  que  en 
la  clínica,  y  sostuvo  una  lar¬ 
ga  polémica  con  PastOur 
acerca  del  contagio  de  las 
enfermedades  contagiosas,  que  en  principio  negaba, 
aunque  con  ciertas  reservas,  y  si  bien  se  mostró  mu¬ 
chas  veces  injusto  con  el  ilustre  bacteriólogo  ó  con 
sus  adeptos,  éstos  no  pudieron  dejar  de  reconocer 
que  no  siempre  bastaba  la  introducción  de  un  ger¬ 
men  para  que  se  declarase  la  enfermedad  infeccio¬ 
sa.  siendo  necesario,  además,  que  dicho  germen  ha¬ 
llase  un  medio  adecuado.  Se  le  debe:  Des  maladies 
tirnlsntes  compartes  ehti  l'homme  et  ches  les  animaux 
(1863),  DeslesionsbronrhigHes{\^&\),  De  latuberca- 
lisation  en  giniral  (18661.  De  In  blenorrhagit  (1867), 
Lefons  de  elinigne  medícale  (1873-79),  y  Traité  eli- 
ntgHt  et  pratigue  des  maladies  du  eoetir  et  de  t darte 
(1883). 

Pbtbb  (Carlos  Luis).  Biog.  Historiador  y  pe¬ 
dagogo  alemán,  n.  en  Friburgo  a.  U.  y  m.  en  Jena 
(1808-1893).  Educado  en  Schulpforta,  cursó  pri¬ 
mero  matemáticas  y  luego  teología  y  filología.  Fué 
nombrado  sucesivamente  profesor  de  latín,  director 
del  Qpmnasinm  de  Meiningen,  consejero  consisto¬ 
rial  en  Hildburghausen,  consejero  de  Instr<icción 
pública  en  Meiningen.  director  del  Oymnasium  de 
Ankiam  y  en  1856  rector  de  la  Escuela  provincial 
de  Pforta;  después  de  jubilado  (1873)  fué,  durante 
algunos  años,  profesor  honorario  de  historia  de  la 
Universidad  de  Jena.  Además  de  varias  obras  de 
texto,  se  le  debe:  De  Xenophonlis  Hellenicis  (Halle, 
1837).  Zeittafeln  der  grieehiscften  Oeschiehte  (Halle. 
1835;  6.*  ed.,  1886),  Zeittafeln  der  rOmisehtn  Ge- 
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sehichte  (Halle,  1841;  6.*  ed.,  1882),  Die  Spochen 
der  Verfassungsgesrbiehte  der  rOmischen  Republih 
(Leipzig,  1841),  Der  OescMtsunterricht  aiif  Gym- 
nasien  (Halle,  1849),  Qeschiehte  Roms  (4.*  ed., 
Halie,  1881),  Studien  tnr  rSmischen  Qesehichte  {i  f 
edición.  Halle,  1863),  .^iir /fe/or»ninjrrr  Gymnasiea 
(Jena,  1874),  y  Ztir  Kritik  der  Qnelleu  der  dltern 
rdmischen  Qeschichte  (Halle.  1879). 

Bibliogr.  Karl  Ludnig  Peter  (\^%e\\'D,  1896). 

Peter  (Felipb  Adán).  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
norteamericano,  de  origen  alemán,  n.  en  Homburg 
(Hesse-Nassau)  en  1832.  Desde  muy  joven  se  tras¬ 
ladó  á  los  Estados  Unidos,  donde  hizo  sus  estudios 
eclesiásticos,  habiendo  sido  ministro  luterano  en  di¬ 
versas  poblaciones.  Se  le  debe:  The  Reformation  of 
the  Sixteenth  Centnry  (1889),  Germán  Histnry  of  iht 
Etangelical  Lntheran  Joint  Synod  of  Ohio  and  other 
States  (1900),  St.  Paul,  the  Great  Apostle  to  the 
Gentiles  (1901),  etc. 

Peter  (Hermán).  Biog.  Filólogo  alemán,  n.  en 
Meiningen  en  1837.  Estudió  en  Bonn  y  Berlín,  sien¬ 
do  nombrado  en  1860  profesor  del  Gimnasio  de  Po¬ 
sen,  en  1866  profesor  superior  en  Francfort,  en  1871 
profesor  de  la  Escuela  de  los  príncipes  de  Meissen 
y  en  1874  rector  do  la  misma.  Se  le  debe:  Scriplo- 
res  historias  Augustas  (Let'piig,  1865),  Die  Scriptn- 
res  historias  Augustas.  Sechs  literargeschiehtliche  Un- 
tersuchungen  [heipzig,  1892),  Historicorum  romano- 
rum  religuiae  (Leipzig,  1870-1906),  Historicorum 
romanornm  fragmenta  (Leipzig,  1883).  Ocids,  Fasti 
iiiit  deutsehen  Anmerhungen  (Leipzig,  1874;  3.*  ed., 
1889):  Die  Quelltn  Plntarehs  in.den  Biographien 
der  Rdmer  (HtiWn,  1865).  Die  gesehichtliehe  Litera- 
tur  über  die  rOmisehe  Kaiserteit  bis  Thtodosius  1 
(Leipzig,  1897),  Der  Brief  in  der  rOmischen  Lite- 
rntiír  (Leipzig,  1901),  Wahrheit  nnd  Kunst.  Ges- 
ehiehtsschreibnngen  nnd  Plagias  im  Klossisehen  A  l- 
tertiim  (1911),  y  Der  Sehrift  Origs  gentis  Romas 
(1911). 

Peter  (Venceslao).  Biog.  Pintor  bohemo,  n.  en 
Carlsbad  y  ra.  en  Roma  (1742-1829).  Era  armero' 
cuando  el  príncipe  de  Raunitz,  admirado  de  su  habi¬ 
lidad  para  el  cincelado,  le  hizo  ir  á  Roma  para  que 
aprendiese  la  escultura  y  la  pintura.  Se  dedicó  á 
esta  última  y,  sobre  todo,  á  la  representación  do 
animales.  Fué  profesor  de  la  Academia  de  San  Lu¬ 
cas.  Sus  obras  principales  son  los  cuadros  Daniel, 
Hércules,  Juno,  y  Bl  paraíso  terrenal. 

Peter  (Víctor).  Biog.  Escultor  francés,  n.  en 
París  el  20  de  Diciembre  do  18 10.  Do  sus  obras  me¬ 
recen  citarse  la  estatua  ecuestre  de  Guillermo  IT  de 


Perro  da  caza,  por  Víctor  Pelar 


Holanda,  la  del  general  Leil,  la  del  general  Pat, 
igualmente  ecuestre,  para  Buenos  Aires:  Bl  león  y 
la  rata.  Bl  árabe  y  su  caballo.  Leona  y  sus  leoneillor. 
La  Música,  para  el  Palacio  Municipal  de  París:  La 


Oarlea  F.  Mlsael  Peter 
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Árquitedura,  bajorrelieve  para  el  rnismo;  Osemos  tinf^don  Nortbnoipton,  Riigbj,  Grantham  7  Bostoa 
jugando,  grupo  en  mAnnol;  los  grupos  Hacia  ¡agio-  Wisbeacb.  El  origen  de  esta  ciudad  radica  en  un 
ría  y  La  Ciencia  trinnjando  de  la  Ignorancia,  En-  monasterio  fundado  en  el  año  666  y  destruido  por 
sueño,  figura  en  inárinol  (1901);  el 
monumento  de  Pasteur,  que  recibió 
el  encargo  de  terminar  á  la  muerte 
de  Falguiére,  y  gran  número  de  me¬ 
dallones,  entre  ellos  Rodin,  Ealguié- 
re,  Dalon,  Pncts  de  C/iataunes,  Hen- 
ner,  V Hermite,  Pasteur,  Joaquín 
Pinto  Concha,  etc.  Fué  profesor  de  la 
Escuela  Nacional  de  Bellas  Artes,  y 
en  la  Exposición  Universal  de  1900 
obtuvo  una  medalla  de  oro,  conce¬ 
diéndosele  una  de  1.*  clase  en  1905. 

PETERA,  f.  fam.  Pbi.otkra.  || 
fam.  Obstinación  y  cólera  en  la  ex¬ 
presión  de  algún  deseo,  y  principal¬ 
mente  terquedad  y  rabieta  de  los  ni¬ 
ños  temosos. 

Pktkra  ó  Petkria.  Bot.  El  gé¬ 
nero  Pettera  Rchb.  está  hoy  inclui¬ 
do  en  el  género  Arenaria  de  Linneo, 
de  la  familia  de  las  cariofiláceas. 

La  Peteria  scopnria  de  Nuevo  Mé¬ 
jico  iucinve  Taubert  en  la  subtribu 
de  las  tefrosinas  de  la  tribu  de  las  ga- 
legeas  de  la  subfamilia  de  las  papi- 
lionadas  de  la  familia  de  las  legu¬ 
minosas.  La  Petteria  ramentacea  de 
Dalmacia.  Bosnia  y  Herzegovina 
la  incluye  en  la  qubtribu  de  las  e.s- 
partinas,  tribu  de  las  genisteas 
de  la  subfamilia  de  las  papilionadas 

de  la  familia  de  las  leguminosas.  Pet«rboroa*h  (Inglaterra). —  Vlita  general  d«  I»  Catedral 

PETERANEC.  Geog.  Publ.  de 


Yugoeslavia.  en  la  Croacia- Kslavonia,  antiguo  comi- 
tndo  de  Kfirfis  ó  Krentz,  dist.  y  á  6  kms.  NE.de  Ka- 
proneza  ó  Kopreinilz,  junto  á  un  tributario  del  Glu- 
boki,  afl.  derecho  del  Drnve;  2.440  Ii.  (13,070  con 
el  muu.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Zakany  á  Agram. 

PETERAZANO  ó  PETERZANO  (Simón). 
Bing.  Pintor  italiano,  n.  en  Venecia.  que  trabajó  en 
Milán  en  1.691.  Fué  discípulo  y  secuaz  del  l'iciano,  y 
sus  obras  más  conocidas  son;  Descendimiento,  en  la 
iglesia  de  San  Fidel;  San  Pablo  y  san  Bernabé,  y  un 
San  Pedro,  en  la  igle.sia  de  San  Bernabé,  y  una  Fla¬ 
gelación  en  la  de  San  Práxe.les  (Milán).  En  la  Cartu¬ 
ja  de  Garignano  pintó  los  Instrumentos  de  la  Pasión, 
el  Crucifljo,  la  Magdalena,  la  ¡argén,  y  San  Juan. 

PETERBOROUGH.  Grog.  C.  de  luglaterra. 
en  el  con  lado  y  ó  60  kms.  ENE.  de  Nortliampton. 

junto  al  Nen,  á  52®  35'  40" 
de  lat.  N.  V  2”  34'  57"  de 
long.O.;22‘230b.  (30,400 
con  el  burgo  parlamentario). 
Parte  de  la  población  se  en¬ 
cuentra  en  el  condado  de 
Huntingdon.  Pbtbrborouoh 
se  halla  en  el  centro  de  un 
importante  distrito  agrícola 
V  tiene  mercados  de  granos 
y  ganadería.  Comercio  de 
Eiondo  de  Peterbo-  carbón  y  de  madera.  Cate- 
rough  (liigUterra)  dral,cuyn  construcción  em¬ 
pezó  en  1116.  terminándo¬ 
se  en  el  siglo  xv.  Es  una  de  las  más  hermosas  del 
reino,  especialmente  por  su  fachada  occidental,  de 
estilo  románico  normando.  Est.  eu  las  1.  f  do  Ilun- 


los  dinamarqueses  en  870.  Cerca  de  Pbterborouoh 
se  elevaba  el  castillo  en  que  fué  decapitada  María 
Estuardo  en  1587. 

Peterborouob.  Geog.  Condado  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Ontario,  limitado  al  N.  por  el  dist.  de 
Muskoka,  al  E.  por  el  condado  de  Hastings,  al  S. 
por  el  de  Northumborland  y  al  O.  por  los  de  Dur- 
ham  y  Victoria.  Ocupa  una  super,  de  7,878  knis.- 
y  tiene  unos  60,000  h.,  entre  ellos  algunos  indios. 
Su  territorio  está  sembrado  de  lagos,  cuyas  aguas 
van  á  parar  en  su  mayor  parte  al  Otonabee.  Terre¬ 
no  bastante  fértil.  Cap.  Peterborough. 

Petekborouoh.  Geog.  C.  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ontario,  cap.  del  condado  de  su  nombre, 
sit.  i  121  kms.  NE.  de  Toronto,  sobre  ambas  már¬ 
genes  del  rio  Otonabee.  Est.  de  empalme  de  los  fe¬ 
rrocarriles  Canadian  Pacific  y  Grand  Trunk;  cuenta 
16,000  h.  Tiene  alumbrado  eléctrico,  considerable 
fuerza  hidráulica,  manufacturas  de  maquinaria  eléc¬ 
trica,  hidráulica  y  minera;  productos  alimenticios, 
cueros  y  guarniciones,  canoas,  alfombras  y  géneros 
de  lana  y  sostiene  un  importante  comercio  de  ex¬ 
portación  de  cereales,  carne  de  cerdo  y  maderas. 
Escuela  normal.  La  población  se  levanta  en  el  cen¬ 
tro  de  un  pintoresco  distrito.  Fué  fundada  en  1825 
por  algunos  centenares  de  irlandeses  procedentes  de 
los  condados  del  Sur. 

Pbterborouoh  ó  Pkterboro.  Geog.  Villa  de  los 
Estados  Unidos,  en  el  de  New  Hampsbire,  condado 
lie  Hillsborough ,  situada  á  46  kms.  SSO.  de  Con— 
cord;  2,277  h.  según  el  censo  de  1910.  Estación 
lie  ferrocarril.  Industria  de  tejidos  No  forma  mu¬ 
nicipio. 
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Maros;  1,660  li.  (alemanes  y  rumanos).  Pasó  ó  poder 
de  Rumania  en  1020  en  virtud  del  tratado  de  Neuilly. 

PBTBRFFT  (Carlos).  Biog.  Jesuíta  liúngaro, 
n.  y  m.  en  Presburgo  (1700-1746).  l’erlenecía  á 
una  familia  distinguida  y  fué  catedrático  de  literalu- 
ra  en  Tirnau  y  de  Hlosofla  en  Viena.  Gran  conocedor 
de  la  historia  de  su  patria,  compuso  la  obra  Sncra 
Concilia  Eeelestne  Itomano-Catholieae  in  Rtgno  Hnn- 
gniiae  celébrala  (2  vol.,  Presburgo,  1741-42),  que 
iiliurca  desde  el  año  1016  al  1715.  En  ella  contió- 
nense  también  los  constituciones  eclesiásticas  de  los 
reyes  de  Hungría  y  de  los  legados  de  la  Santa  Sede. 

PBTBRHBAD.  Geog.  C.  de  Escocia,  en  el  con¬ 
dado  de  .-\berdeen,  sit.  en  una  pequeña  península 
al  N.  de  la  bahía  de  Peter- 
head  ,  que  termina  al  S.  ii./j 

por  el  promontorio  llamado  .lip'ís/’ 

linchan  Ness;  11,000  habi- 
tantos  (20,000  con  el  mu- 
nicipio).  Tiene  varios  tem- 
píos  de  construcción  moder- 
na,  un  hermoso  Palacio  de 
Justicia,  Casa  Consistorial 
y  un  monumento  al  mariscal  iiW  |iil  ^ 

Keith  costeado  por  el  kai¬ 
ser  Guillermo  I  de  Prnsia. 

La  vida  principal  de  esta 
ciudad  depende  de  su  puer- 

to,  que  se  extiende  á  ambos  Bscttdo  <le  Peterhead 
lados  de  la  península,  cru¬ 
zada  por  un  canal  que  ha  convertido  en  isla  la  parta 
de  territorio  donde  se  halla  enclavada  la  pobl.  ríe 
Knilh  Indi.  Cuenta  con  tres  dársenas  y  tres  docks. 
Es  centro  importantísimo  para  la  pesca  de  arenques, 
v  en  las  épocas  de  esta  pesquería  su  población  se  ve 
aumentada  en  3,000  6  4,000  h.  Los  arenques  se 


PsTERBOROUon  (Carlos  Moruaunt,  comdb  dk) 
Biog.  V.  Moroaunt  (Carlos). 

I'btrrborouqb  (E.nhiquk  Mordaunt,  conos  dr) 
Btoj.  Político  inglés,  u.  hacia  el  1624  y  m.  en  Tur 


Peterhof.  —  Parque  del  paítele 

PETERHOF.  Geog.  Dist.  del  gob.  de  Petro- 
grado  (Rusia).  Ocupa  una  ext.  de  2,735  kins.*,  con 
una  población  de  112,000  h.  Su  cabecera  es  lia 
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Parque  de  Peterfaof,  aegAn  nn  dibujo  de  Leapineaae  (alglo  xviii).  (Colección  Béliu) 


ciudad  del  mismo  nombre,  en  la  costa  meridional 
de  la  bahía  de  Cronstadt,  junto  al  (^olfo  de  Finlan¬ 
dia,  i  21  kins.  OSO.  de  Petrogrado;  1 1 ,300  h. 

Se  divide  en  dos  partes:  Pelerhof  Viejo,  al  O.,  y 
Peterhof  Nuevo,  al  E.  Es  célebre  por  sus  caetillos  v 
iu  parque,  que  fué  una  de  las  residencias  de  verano 
déla  familia  imperial.  El  gran  castillo  de  Peterhof, 
construido  en  1720  por  Pedro  «<  Grande  y  engran¬ 
decido  por  Catalina  II  y  otros  soberauos,  es  un 
ioberbio  editicio,  imitando  el  Pala¬ 
cio  de  V'ersalles  de  Parts,  sit.  á  20 
metros  s.  n.  m.  En  su  interior  es¬ 
plenden  una  serie  de  riquísimas  ha¬ 
bitaciones  decoradas  con  hermosl- 
iimos  tapices,  y  numerosos  jarro¬ 
nes  de  malaquita  y  mármol,  pinto¬ 
na  representativas  de  pasadas  glo¬ 
rias  navales,  etc.  La  Sala  de  los 
Retratos  encierra  crecido  número  de 
tipos  de  mujeres  de  todas  las  regio¬ 
nes  de  Rusia.  El  gabinete  de  tra¬ 
bajo  de  Pedro  el  Grande  es  unama- 
nvilla  de  decorado  y  ornamentación. 

Desde  el  palacio  al  lado  del  mar 
desciende  una  magnldca  terraza  con 
gradería  de  mármol  dorado  y  deeo- 
nda  en  sus  dos  lados  por  suntuosos 
parterres  y  estatuas,  por  la  cual  re¬ 
toza  una  caudalosa  cascada  que  al 
caer  aQuve  á  un  vasto  estanque,  en 
cuyo  centro  se  eleva  nn  soberbio  gru¬ 
po  representando  Sansón  destroian- 
do  MU  león.  De  la  garganta  del  ani¬ 
mal  sale  un  magnífico  surtidor  de 
agua  que  se  eleva  á  25  m.  Aparta 
He  este  principal  juego  de  agua, 

PiTsanor  posee  un  crecido  número 
de  fuentes,  cuyo  conjunto  no  des¬ 
merece  del  de  Versalles,  y  tiene  ma¬ 
yor  abundancia  que  aquél,  pues  se 
alimenta  de  un  canal  derivado  de  un 
rio  y  sus  aguas  fluyen  constante¬ 
mente  en  la  época  de  verano.  El  par¬ 
que  de  Pbtebhof  se  divide  en  dos 
parcelas:  el  parque  inferior,  cerca 
dcl  mar  y  que  es  donde  existen  la 
mayor  parte  de  saltos  de  agua  y  cascadas,  y  donde 
le  elevan  varios  pabellones  de  recreo,  entra  ellos 
Montplaisir,  Marly  y  Ermitnje,  lugares  preferidos 
en  la  estancia  de  Pedro  el  Grande,  y  el  parque  su¬ 
perior,  abundante  en  numerosos  lagos  artificiales. 


salpicados  de  islotes,  y  el  castillo  de  la  esposa  de 
Nicolás,  de  mármol ,  con  columnas  monolíticas  de 
granito  negro. 

Peterhof.  fundado  en  1711  por  Pedro  el  Gran¬ 
de,  fué  considerada  capital  de  la  provincia  en  el  año 
1848.  La  principal  industria  de  Peterhof  la  cons¬ 
tituyen  los  talleres  de  pedrería  fina  y  las  fábri¬ 
cas  de  máquinas  agrícolas.  Estación  del  ferroca¬ 
rril  de  la  Unen  de  Petrogrado  á  Oianiembaum. 


Peterhof,  —  Igleiila  del  paléelo  Imperial 

PBTBRI.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comi- 
tado  de  Pest.  dist.  de  Pest-FelsO,  á  5  kms.  ONO.  ile 
Monor;  1 .040  h. 

Pf.trri  (Pi  szta).  Geng.  Pobl.  de  Hungría,  en  el 
comitado  de  Pest,  dist.  do  lüs-Kun-Also,  á  8  kms. 
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SSE.  de  Felegyliiiz»;  2,100  h.  Eslncióii  eii  la  linea 
férrea  de  l’est  A  Szegediii. 

PBTERIA.  f.  bot.  V.  Pbtbba. 

PSTERICH  (Pani.o).  Biog.  Escultor  alemán, 
n.  en  Schwiiitau  en  1801.  Estudió  en  la  E.scuela  de 
Arte  Industrial  y  en  la  Academia  de  Uerlin.  Obtuvo 
medallas  de  oro 
en  Dresde  y  01- 
denburgo  (1905). 

Obras;  Moiiiimtit- 
to  á  Cavíos  María 
voH  WeUer,  Mo¬ 
numento  de  Ue- 
ventlom-Beseler ,  y 
de  CAemiiitt- Bel- 
lemann,  y  Medea 
(Museo  Nacional 
de  Venecia). 

PETE R LOO 
MASSACRE. 

Hist.  Con  este 
nombre,  formado  á 
imitación  de  IFa- 
terloo,  se  deno¬ 
mina  la  matanza 
que  tuvo  lugar  el 
16  de  Agosto  de 
1819  en  St.  Pe- 
ter’s  Field,  Man- 
cliester,  Inglate¬ 
rra.  Habiéndose 
reunido  una  gran 
asamblea,  princi- 
palmente  de  obre¬ 
ros,  bajo  la  direc¬ 
ción  de  Hunt.  pa¬ 
ra  solicitar  refor¬ 
mas  beneficiosas 
al  proletariado,  fué  disuelta  bárbaramente  por  las 
tropas  que  mataron  é  liirieron  á  muchas  personas. 

PETERMANN  (Land).  Oeog .  Nombre  de 
«na  de  las  islas  del  ardí,  de  Francisco  José  (regio¬ 
nes  árticas),  sit.  al  N.  de  las  islas  principales.  Se 
cree  que  tiene  unos  1,150  kms.*  Fué  descubierta 
por  Payer  y  Weyprecht. 

Pbtkbmasn  (Arturo).  Biog.  Químico  y  agróno¬ 
mo  alemán,  n.  en  Dresde  en  1845.  Estudió  en  el 
Potylechniknm  de  su  ciudad  natal  y  en  la  Universi- 
<lad  de  Gotinga:  en  1867  fué  nombrado  ayudante 
<le  laestadnn  de  investigaciones  agrícolas  de  Pomm- 
■vitz;  desde  1869  hasta  1870  fué  químico  de  la  esta¬ 
ción  de  igual  naturaleza  en  Nancy:  y,  por  último,  A 
propuesta  de  IJebig,  obtuvo  una  cátedra  en  la  .Vea- 
<lemia  Agrícola  y  la  dirección  de  la  nueva  estación 
de  ensayos  de  Gembloux  (Bélgica)  en  1872.  Ha 
contribuido  á  la  organización  de  la  primera  estación 
agronómica  de  Francia  y  á  la  instalación  de  otras 
estaciones  en  Bélgica.  Pktbrmann  es  uno  de  los 
principales  sostenedores  de  la  teoría  de  la  equiva¬ 
lencia  de  los  fosfatos  aoliibles,  y  sus  estudios  han 
■versado  particularmente  sobre  fisiología  vegetal  v 
«obre  abonos  de  la  tierra.  Escribió:  Jnrestigneioiies 
sobre  el  cultivo  d'  la  remolacha  de  azúcar.  Sobre  los 
yacimientos  de  fosfatos  en  Bélgica,  Investigaciones  de 
gaíinica  y  de  fisiología  nylicndas  á  la  agricultura.  So¬ 
bre  la  presencia  de  las  seoiitlas  de  gLijchais  githagayi 
en  las  harinas  alimenticias,  etc. 

Pbtermann  (.Augusto).  Biog.  Cartógrafo  y  geó¬ 
grafo  alemán,  n.  en  Bleicherode  (Sajonia)  el  18  de 


.Abril  de  1822  y  m.  en  Gotha  el  25  de  Septiembre 
de  1878.  Primero  pensaba  dedicarse  á  la  teología, 
que  abandonó  bien  pronto  para  dedicarse  á  los  estu¬ 
dios  físicos.  A  partir  de  1839  asistió  al  Instituto 
Geográfico  que  Enrique  Berghaus  tenia  en  Potsdam, 
y  en  él  permaneció  seis  años,  llegando  á  ser  el  dis¬ 
cípulo  predilecto  de  aquél,  en  cuyo  Atlas  físico 
!  colaboró,  asi  como  en  otras  muchas  publicaciones 
cartográficas,  entre  ellas  la  edición  inglesa  del  cita¬ 
do  Atlas,  á  cuyo  efecto  fué  llamado  á  Edimburgo 
en  1815.  Dos  años  <lespués  se  trasladó  á  l.ondres, 
donde  abrió  un  establecimiento  cartográfico  y  publi¬ 
có,  además  de  gran  número *de  mapas,  el  Atlas  of 
physical  geography  y  .Acrouut  of  the  ex/tedition  to  Cen¬ 
tral  Africa  (l.ondres.  1855).  Residiendo  en  Londres 
fomentó  y  prestó  su  concurso  á  diversas  expedicio¬ 
nes  llevadas  á  cabo  por  ingleses  y  en  las  que,  gra¬ 
cias  á  su  influencia,  tomaron  también  parte  natura¬ 
listas  alemanes.  Llamado  en  1851  por  el  editor 
Justo  Perthes.  de  Gotha,  se  encargó  de  la  dirección 
del  Instituto  Geográfico  anexo  á  la  casa  editorial,  y 
al  año  siguiente  fundó  las  Mtiteilungen  aus  der  tico- 
graphie,  que  obtuvo  un  éxito  extraordinario  y  que 
aun  hoy  está  considerada  como  una  de  las  mejores 
publicaciones  geográficas  del  mundo.  También  tra¬ 
bajó  incansablemente  en  el  terreno  de  la  investiga¬ 
ción  geográfica,  especialmente  la  concerniente  al 
.Africa  y  al  Pobo  Norte.  Entre  sus  trabajos  cartognl- 
dcos.  que  se  distinguen  por  el  empleo  racional  ds 
materiales  originales  y  por  su  clara  técnica,  son 
notables  el  gran  mapa  del  interior  de  Africa,  en 
10  planchas:  el  de  los  Estados  Unidos,  en  6,  y  el 
de  .Australia  en  9.  El  atlas  Stieler  tiene  gran  nú¬ 
mero  de  trabajos  suyos.  .Sus  monografías  se  hallan 
casi  todas  en  las  Mitteilungen  (editadas  después  de 
su  muerte  por  Behm.  y  desde  1885  por  Supan). 
Finalmente,  dió  gran  número  de  srttculos  á  la 
Bnciclopedia  Británica  y  á  la  revista  Athenoenm, 
Fué  objeto  de  grandes  honores  y  distinciones  y  su 
nombre  se  ha  dado  á  gran  número  de  islas. 

PetbbiIaíin  (Guillermo  Luisi.  Biog.  Botánico 
alemán  de  la  primera  niitmi  ilel  siglo  .xix.  .Se  la 
debe;  De  flore  gramíneo,  ad/ectis  graminum  eirra 
I.ipsia  tam  sponte  nascentium  guaní  i»  agris  enlto- 
runi  descriptiunibus  generieis  (Leipzig.  183.5);  ffand- 
bnuch  der  Gewáchshunde  fljeipzigr,  1836).  Flora  lip- 
siensis  excursoria  (Leipzig,  1838),  Flora  des  Bienits 
nnd  seiner  Uml/egungen  (Leipzig,  1811),  Tnschen— 
biieh  der  Botanik  (  Leipzig.  1812).  Das  Pjlaateareirh 
in  vollslándigen  Beschreibnngen  aller  ¡oichtigen  Or- 
loichse  dnrgestellat  and  durch  naturgetrene  Abbildnn- 
«l•íá«íel•/(  Leipzig,  1835-48).  Analytischer  Pjlan- 
senschlíissel.fíir  hoianisehe  Sxrursionen  in  der  Vmge- 
gend  von  Leipzig  (1848),  y  Deutschlands  Flora 
¡Leipzig.  1816). 

Petermann  (Julio  Bnriqub).  Biog.  Orientalista 
alemán,  n.  en  Glauchan  y  m.  en  Bad  Nnuheim 
(1801-1876).  Nombrado  en  1837  profesor  anxiliar 
de  lenguas  orientales  en  Berlín,  desde  18.52  hasta 
1855  hizo  largos  viajes  por  el  .Asia  anterior  y  Per- 
sia,  y  desde  1867  hasta  1868  fué  cónsul  de  .Ale¬ 
mania  en  Jeriisnlén.  Especializóse  en  la  lengua  y  li¬ 
teratura  armenias.  Sus  obras  principales  son;  Gram- 
matica  liaguae  armeniacae  (tírrWn  ■  1837).  Porta  Un- 
guarum  orientalium  (Berlín.  1840:  2.*ed..  Berlín, 
1864-72).  y  Reisen  im  Orient  (Leipzig.  186í)-61). 
La  edición  del  Pentateuchns  samaritauus  (Berlín. 
1872).  empezada  por  él,  la  continuó  Woller  des¬ 
de  1882. 
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PBTBROA.  Geog.  Monte  volcánico  de  la  cordi¬ 
llera  de  loa  Andes,  sil.  entre  la  prov.  de  Mendoza 
(República  Argentina)  y  dep.  de  Curicó  (Chile), 
i  los  35®  12'  de  lat.  S.  y  70®  36'  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greeuwicli,  al  B.  de  la  c.  de  Molina. 
Al  E.SE.  del  misino  se  levanta  el  Cerro  Colorado  y 
en  su  falda  septentrional  se  extiende  la  laguna  que 
da  origen  al  rio  Teño,  por  donde  so  abre  el  boquete 
del  Planchón,  nombre  que  se  daba  antea  al  monte. 
Forma  un  ancho  nudo  montañoso  y  tiene  3,635  m. 
de  altura.  Su  cima  está  cubierta  de  nieves  y  sus  la¬ 
deras  de  pintorescos  ventisqueros, donde  nacen  algu¬ 
nos  afl.  del  Lontué  y  del  citado  Teño.  Su  cráter  mide 
más  de  2  kins  de  diámetro  y  sus  erupciones  debie¬ 
ron  de  ser  violentas  á  juzgar  por  las  capas  de  lava 
que  se  observan  en  sus  cercanías  y  por  las  densas 
fumarolas  que  hay  todavía  en  su  base.  Su  última  erup¬ 
ción  conocida  ocurrió  el  3  de  Diciembre  de  1762.  y, 
según  el  historiador  y  naturalista  chileno  Juan  Igna¬ 
cio  Molina,  residente  entonces  en  el  país,  «sus  ceni¬ 
zas  y  las  lavas  rellenaron  todos  los  valles  inmediatos.., 
y  precipitándose  un  pedazo  de  monte  sobre  el  gran 
rio  Lontué,  suspendió  su  corriente  por  espacio  de 
diez  días  y  estancadas  las  aguas,  después  de  haber 
formado  una  dilatada  laguna  que  existe  en  el  día 
(1782,  probablemente  la  laguna  de  Mondnca),  se 
abrieron,  por  último,  con  violencia,  un  nuevo  cami¬ 
no  é  inundaron  todos  aquellos  campos». 

Prtbroa.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Talca,  dep.  de  Lontué^  220  h.  Está  sit.  cerca  de  la 
oril.  meridional  del  rto  Mataquito,  á  15  kms  al  NO. 
de  la  e.  de  Molina. 

PBTBRON.  Geog.  ant.  Pobl.  de  la  España  ro¬ 
mana.  en  la  Celtiberia.  Marcial  la  cita  diciendo  que 
en  sus  campos  abundaban  tanto  ios  rosales  que  pa¬ 
recían  estar  teñidos  de  color  de  rosa. 

PBTER-PORT  (Saint).  Geog.  V.  Saint-Pb- 
TEB  PORT. 

PBTBRRBAR.  v.  n.  fam.  Chisporrotear,  cru¬ 
jir  y  estallar  una  cosa  con  el  fuego. 

Deriv.  Peterreado,  da. 

PBTBRS.  Genealog.  Familia  de  pintores  holan¬ 
deses  y  alemanes  del  siglo  xix,  cuyos  individuos 
fueron:  Pedro  Fiaiiciseo  (Pieter  Francis)  Peten, 
pintor  de  vidrieras,  llamado  el  Viejo,  n.  en  Nimega. 
Contribuyó  á  resucitar  en  Holanda  el  arte  de  la 
pintura  de  vidrieras  y  mereció  la  protección  de  la 
familia  real.  Por  orden  de  la  reina  pintó  en  1828  los 
retratos  de  los  cuatro  principes  de  la  casa  de  Oran- 
ge.  P  Su  hijo  de  iguales  nombres,  llamado  el  Joven, 
tiene  biografía  aparte  (V.).  ||  .ina,  hijs  del  prece¬ 
dente,  nacida  en  Mannbeim  en  1813:  se  distinguió 
como  pnisajiata,  como  pintora  de  dores  y,  sobre  todo, 
por  su  habilida<l  en  el  arte  decorativo,  habiendo  de¬ 
mostrado  esto  último  en  muchas  residencias  reales 
en  Sluttgart  y  en  l''riedrichsharen .  Entre  sus  cua¬ 
dros  cabe  citar:  Gato  volcando  nn  florero.  Floree  de 
otoño,  y  Rosas  y  uvas.  ||  Petronila,  hija  también  de 
Pedro  Francisco,  nacida  en  Stnttgart  en  1818.  de¬ 
dicóse  á  la  pintura  de  género,  pero  sus  cuadros  son 
menos  apreciados  que  los  de  su  hermana. 

Pbtkbs  (Uubnavbntuba  de).  Biog.  Pintor  ale¬ 
mán.  n.  en  Koenigsberg  hacia  1740  y  in.  á  tiñes  del 
siglo  XVIII.  Se  dedicó  especialmente  á  la  miniatura, 
fué  pintor  de  Carlos  de  Lorena  y  miembro  de  la 
Academia  de  San  Lucas  ile  París.  Inventó  un  pro¬ 
cedimiento  de  pintura  que  llamaba  acuarela  mixta; 
era  una  especie  de  lavado  con  colores  diluidos  en 
agua  y  goma  arábiga  que  tenia  la  fuerza  del  barniz. 


la  frescura  del  pastel,  lo  transparencia  de  la  pintura 
en  vidrio  y  la  Hniira  exquisita  de  la  miniatura. 
Obras:  San  Ambrosio,  Bautismo  de  Cristo,  Visita¬ 
ción,  etc. 

Peters  (Huiínavkntuka).  Biog.  V.  Pbetbrs. 

PiiTER.s  (Carlos).  Biog.  Literato  inglés,  n.  en 
1851  y  m.  en  Peeslake  el  29  de  Diciembre  de  1907. 
Fué  uno  de  los  fundiidores  y  el  primer  secretario 
del  Trinity  College  de  Londres  y  dirigió  el  Qirl'oton 
Paper,  asi  como  las  revistas  The  Qiiivar  y  Castells 
Family  Magasine. 

Peters  (Carlos).  Biog.  Explorador  y  tilósofo  ale¬ 
mán,  n.  en  Neuhnus  del  Elba  (Hannóver)  el  27  de 
.Septiembre  de  1856  y  m.  el  10  de  Septiembre  de 
1918.  Hijo  de  un  clérigo  luterano,  estudió  tilosofla 
en  las  Universidades  ele  Gotinga,  Tubinga  y  Berllu, 
especializándose  en  historia,  geografía  y  geología; 
en  1880  obtuvo  el  diploma  de  agregación.  Perma¬ 
neció  largo  tiempo  en  Londres,  dedicándose  al  co¬ 
nocimiento  del  régimen  político  y  administrativo  co¬ 
lonial  inglés.  Después  de  haber  fundado  en  su  pala 
(1880)  la  Sociedad  de  Colonización  Germánica,  co¬ 
misionado  por  ésta  emprendió  el  1.®  de  Octubre 
de  1884  su  primer  viaje  al  Africa  oriental  con 
Jllhlke,  Otto  y  el  conde  Pfeil,  y  entrando  ])or  Zan¬ 
zíbar  concluyó  varios  contratos  con  los  jefes  de 
Usagara.  Ukami,  Nguru  y  Useguha .  En  Febrero  do 
1885  volvió  á  Europa  y  fué  nombrado  director  de 
una  Compañía  de  exploración,  la  .Socieilad  .álemana 
del  Africa  oriental,  por  cuyo  encargo  realizó  un 
nuevo  viaje  en  1887.  Al  año  siguiente  dirigió  una 
expedición  en  socorro  de  Emin  Bajá,  realizando 
entonces  una  atrevida  marcha  á  través  de  aquellos 
territorios  africanos:  recorrió,  en  efecto,  de  1889  á 
18110,  el  rio  Tana  hasta  el  Kenia  y  llegó  á  Victoria 
Nvanza;  allí  se  enteró  de  la  salida  de  Emin  y  de  la 
lucha  eutre  los  partidos  cristiano  y  mahometuno  de 
Uganda,  y  consiguió  que  este  último  le  presentara 
al  rey  Mwanga,  con  quien  hizo  un  convenio  favora¬ 
ble  á  .\lemania,  que  quedó  sin  efecto  por  el  parto 
germano-inglés  del  1.®  de  Julio  de  1890.  Conti¬ 
nuó  entonces  hasta  Usukuma  y  Mpwap-wa,  en  don¬ 
de  encontró  á  Emin,  y  ambos  juntos  llegaron  á  la 
costa  el  16  de  Julio  de  1890.  Regresó  entonces  á 
Alemania,  donde  fué  recibido  con  entusiasmo.  Du¬ 
rante  estos  años  publicó  Peters  una  colección  de 
artículos  de  política  colonial.  Deutschnational  (Ber¬ 
lín.  1887)  y  Die  deutsche  Emin  Pascha  Bxpedition 
(Munich,  1891).  En  calidad  de  comisario  imperial 
partió  en  1891  al  .\frica  oriental  y  fundó  una  esta¬ 
ción  en  Kilimnnjaro:  en  1893.  llamado  por  el  Go¬ 
bierno.  pasó  á  prestar  sus  servicios  en  el  departa¬ 
mento  de  asuntos  coloniales,  y  allí  permaneció 
hasta  1895.  .\cusado  de  haber  aplicado  un  régimen 
de  crueldad  con  los  indígenas,  emigró  á  Inglaterra, 
fundando  en  Londres  una  Compañía  de  exploración 
africana  que  llevó  su  nombre,  v  emprendió  nuevos 
viajes  en  1899.  1901.  1905,  1906  y  1909  al  Africa 
ilel  .Sur,  particularmente  en  el  país  de  Zambeze  y 
Sabi,  en  donde  creyó  descubrir  la  región  de  Ophir 
de  la  Biblia.  Sus  relatos,  comisiones,  asi  como  sus 
ideas  sobre  colonización,  se  encuentran  aparte  de 
los  mencionados  en  las  siguientes  obras:  I)m  deutsrh- 
osta/rikauisrhe  Brhntig'hiet  (Munich,  189.51,  Dos 
goldene  Ophir  Salomos  (Munich,  1895).  Aegnatorial 
und  Sndafrikn  narh  eiiier  Darstellung  von  1719 
(1895),  Frieden  tu  Venedig  1778,  Gefechtstveise  in 
A.írika.  Im  Ooldlande  de.s  Altertums  (Munich.  1902). 
Ophir  and  Punt  in  South  .ifrica,  en  el  Journal  ot 
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tht  A/rican  Society  (1902);  The  Eldorado  of  the  An¬ 
dente  (19U3),  England  und  die  Bngldnder  (1901), 
Üie  OrüHdnng  ron  Deutsch-Osla frita  (Berlín.  19015), 
Zar  Wellpolitlk  (1912),  Vl'ií  enstand  Deutsch  Oet- 
(1912),  etc.  La  inavor  parte  de  ana  obraa 
han  visto  la  luz  en  inglés  y  en  alemán,  y  la  New 
L%ght  on  Üark  Afrita  en  nueve  idiomas.  Pktkbs 
tiene  también  su  personalidad  Hlosódca;  asi  lo  acre¬ 
ditan  sus  dos  obraa  Willenswelt  iind  Weltwille:  Stn- 
dienund  Ideen  tu  einer  Weltanscltait\ing  (Leipzig. 
1883),  y  Sonne  und  ( 1903),  en  las  cuales  si¬ 
gue  las  huellas  de  Schopenhauer,  con  la  influencia 
simultánea  de  Darwin  y  Hartmann.  Admite  la  evo¬ 
lución  de  las  formas  inorgánicas  á  las  orgánicas  más 
perfectas  mediante  la  actuación  de  la  fuerza-voluntad 
y  aflrma  como  origen  único  de  la  realidad  la  volun¬ 
tad  que  se  hace  representación.  Es  autor  también  de 
una  monograOa  sobre  el  gran  pesimista:  A.  Scho- 
penhaner  ale  Philosoph  und  Schri/tsteller  (Berlín. 
1880). 

Bibliogr.  B.  de  Hartmann,  Bin  neuer  Schopen- 
hanerianer  (C.  Peterej,  en  Dit  Oegenmart,  núm.  14 
(1893). 

Petbbs  (Cablos  Feobrico).  Biog.  Editor  musi¬ 
cal,  m.  en  1828.  En  1814  adquirió  el  Burean  de 
Musique,  fundado  en  1800  por  el  compositor  Hoflf- 
meister  y  el  organista  KUhnel  en  Leipzig.  Dicho 
Burean  ha  estado  desde  1800  hasta  1894  en  poder  de 
Max  Abraham,  y  en  1894  pasó  á  su  sobrino  Enri¬ 
que  Hinrichsen .  La  antigua  casa  editorial  poseía  una 
rica  colección  de  composiciones  de  Bach.  Haydn. 
Mozarl,  Kreutzer,  Spohr  y  otros,  y  la  razón  social 
C.  F.  Peters  debió  su  gran  nombradla  á  la  llamada 
edición  Peters,  empezada  en  1867,  y  que  creció  tan¬ 
to,  que  en  1906  contenia  hasta  3,000  números  en 
obras  musicales  de  todas  clases,  entre  ellas  200  par 
tituras  y  230  series  de  piezas  para  piano.  En  1894 
fundó  esta  ca.sa  la  Musitbibliothek  Peters  (que  más 
tarde  fué  propiedad  de  la  ciudad  de  Leipzig),  y  que 
contenía  unas  10,000  obras  de  inestimable  valor. 
Desde  1895  publicó  el  Jahrbuch  der  Musitbibliothek 
Peters,  importante  desde  el  punto  de  vista  histórico- 
inusical . 

Pktbbs  (Carlos  Federico  Guillermo).  Biag.  As¬ 
trónomo  alemán,  n.  en  Pulkowa  y  m.  en  KOnigsberg 
(1844-1894),  hijo  de  Cristián  Augusto  Federico 
(V.).  Terminados  sus  estudios,  los  que  hizo  en  Kiel. 
Berlín  y  Munich,  fué  nombrado  (1867)  auxiliar  del 
Observatorio  Astronómico  de  Haraburgo;  en  1868. 
del  de  Aliona,  y  en  1872,  al  ser  trasladado  éste  á 
Kiel,  fué  nombrado  oficial  de  la  nueva  estación.  Pos¬ 
teriormente  fué  profesor  auxiliar  de  la  Universidad 
(188’A);en  1883  director  del  Observatorio  astronó¬ 
mico  Chronometer,  de  Kiel,  y  en  1888,  director  del 
de  Kiinigsberg.  Sus  observaciones  se  refieren  espe¬ 
cialmente  á  los  cometas;  efectuó,  además,  varias 
fijaciones  de  longitudes.  Débesele:  Astrnnnmisehe 
Tafeln  und  Formeln  (Hamburgo,  1871)  y  Die  Fix- 
sterne  (Pr.aga  y  Leipzig,  1883);  cuidó,  además,  ile 
la  nueva  edición  del  Abriss  der  pratlisehen  Astrono- 
ini«,  de  Sawitsch  (Leipzig.  1879),  y  del  Lehrbuch  der 
tosmischen  Physit,  de  Juan  Muller  (5.*  ed.,  Bruns¬ 
wick.  1894). 

Peters  (Carlos  Fernando).  Biog.  Médico  y 
geólogo  austríaco,  n.  en  Liebshausen  (Bohemia)  en 
1825  v  m.  en  Graz  en  1881.  B'ué  doctoren  medici¬ 
na.  profesor  de  geología  de  la  Universidad  de  Viena, 
y  de  mineralogía  en  la  de  Graz.  Escribió:  Die  Oeo- 
iogie  und  d.  Unterricht  in  Oesterreich,  publicada  sin 


BU  nombre  (V'iena.  1862);  Leil/aden  tum  ersten  An~ 
schauugsunierricht  aus  d.  allgem.  A  norganographit 
(Graz.  187  1),  Oeschirhte  und  Topographie  ron  Ora» 
und  Uingeb.,  con  F.  Ilwolf  (Graz.  1875):  Die  Do¬ 
nan  und  ihr  (iebiet  (Leipzig,  1876).  Meth.  d.  Geo- 
logie  und  deren  Anwendung  in  d.  Praxis  d.  Sani- 
tatsbeamten  und  Badeárite  ^Graz.  1879).  Sntwic— 
telungen  gtol.  Ansehaungen  im  Fa/áe  (Graz,  1880), 
Wegweiser  f.  Meditiner  in  Oesterr.  v.  (hjmn.  bis». 
Bospitalpraxis  (Gr&z.  1880).  Además,  publicó  nu¬ 
merosos  trabajos  en  diversas  revistas  científicas. 

Peters  (Cristián).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Lud  wigshut  ( 1808-  1 830).  Tuvo  por  maestro  á  Len- 
the,  bajo  cuya  dirección  llegó  á  ser  excelente  re¬ 
tratista  y  animalista.  .Murió  á  poco  de  terminar  un 
gran  numero  de  dibujos  para  la  obra  de  Steinhoflf, 
tilnlada  Sobre  la  belleza  y  los  defectos  del  exterior  del 
caballo. 

Peters  (Cristian  Augusto  Federico).  Biog.  As¬ 
trónomo  alemán,  n.  en  Hamburgo  en  1806  y  m.  en 
Kiel  en  1880.  En  1826  trabajó  en  el  Observatorio 
astronómico  de  Altona,  siendo  nombrado  en  1827 
auxiliar  del  de  Hamburgo,  en  1839  del  de  Pulkova, 
en  1819  profesor  ds  astronomía  de  Konigsberg,  y 
en  1851  director  del  Observatorio  astronómico  de 
.Altona,  que  en  1872  fué  trasladado  á  Kiel.  Practicó 
importantes  investigaciones  en  el  terreno  de  la  as¬ 
tronomía  estelar,  especialmente  sobre  la  nutación 
(Numerui  constans  nutationis,  .San  Petersburgo. 
1842)  y  sobre  el  movimiento  de  la  estrella  Sirio 
(1851).  Desde  1854  redactóla  Astrnnotnisehe  Nach- 
richten,y  publicó  (3  vol.)  las  Populáre  Mitteilungen 
aus  dem  Gebiet  der  Asironomie  (AHona.  1860-69); 
también  publicó  la  Correspondencia  entre  Oautt  y 
•Scáiimacáír  (Leipzig,  1860-65). 

Peters  (Cristian  Carlos).  Biog.  Escultor  dina¬ 
marqués.  n.  en  Randbol.  cerca  de  A'eile  y  m.  en  Co¬ 
penhague  ( 1822-1899).  Frecuentó  la  Academia  de 
Copenhague,  y  á  costas  del  Estado  viajó  (1819-52) 
por  Francia  é  Italia,  y  más  tarde  obtuvo  una  cáte¬ 
dra  en  la  Academia  de  Arte  de  Copenhague.  Entre 
sus  obras  descuellan:  Hercules,  niño,  empuñando  dos 
serpientes  (1845);  Psiquis  triste.  Fauno  robando  vino. 
Fauno  tocando  la  flauta  (1854,  Museo  de  Copenha¬ 
gue),  un  friso  en  yeso  representando  la  Labor  agrí¬ 
cola,  en  la  .Academia  de  Agricultura  (1858);  una 
estatua  de  Thorwaidsen  y  12  bajorrelieves  para  el 
altar  de  la  catedral  de  Vuborg  ( 1 876). 

Peters  (Cristián  Enrique  h'EDERiro).  Biog.  As¬ 
trónomo  alemán,  n.  en  Kolilenbiittel  (Sdileawig)  y 
m.  en  Clinton  (Estados  Unidos)  (1813-1890).  Ter¬ 
minados  sus  estudios  en  Berlín,  trabajó  en  los  Ob¬ 
servatorios  astronómicos  de  Copenhague  y  Gotin- 
ga,  y  desde  1838  hasta  1813,  á  las  órdenes  de  .Sar¬ 
torios  de  Waltersliausen.  hizo  exploraciones  en  el 
Etna:  más  tarde  fué  astrónomo  de  la  Oficina  Topo¬ 
gráfica  de  Nápoles  hasta  1848.  Como  individuo  del 
cuerpo  de  ingenieros  peleó  en  Sicilia  en  la  guerra 
de  la  Independencia.  En  1819  partió  á  Constanti- 
iiopla,  en  1854  á  la  América  del  Norte,  en  donde 
estuvo  empleado  en  el  servicio  de  medición  de  cos¬ 
tas  del  listado,  y  en  18.58  fué  nombrado  director  del 
Observatorio  Astronómico  de  Clinton  (Estado  de 
Nueva  York).  Descubrió  48  planetas,  loa  cuales 
constan  en  los  mapas  que  publicó  (  20  mapas,  1882), 
y  que  sirvieron  para  el  descubrimiento  de  varias  es¬ 
trellas  errantes.  Fin  1874  dirigió  la  expedición  ame¬ 
ricana  que  fué  á  Nueva  Zelanda  para  observar  el 
paso  de  Venus. 
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Pbtbks  (Eduardo  Dybr).  Biog.  Inganiero  de  mi- 
D&i,  u.  eo  Dorchester  (MassachuBetts)  en  1849. 
Estudió  en  Freiberg  y  Harvard,  y  terminada  su  ca¬ 
rrera  se  dedicó  al  profeBorado  ,  desempeñando  en 
Harvard  las  plazas  de  lector  (1903-04)  y  de  profe¬ 
sor  de  metalurgia  desde  1904.  Miembro  del  Instituto 
Americano  de  Ingenieros  de  Minas.  Ha  escrito:  Mo- 
deru  Coppei-  SnnllÍHg(]8Sl  y  15  ediciones  sucesivas), 
Principies  o/  Coppsr  Smelting  (1907),  y  numerosas 
monografías  técnicas  y  cientldcas. 

Pbtbbs  (Pbancibco  Carlos  Augusto).  Biog.  Fí¬ 
sico  y  giituiico  alemáu,  n.  en  Charlottenburg  en 
1866.  Es  doctoren  filosofía,  perito  judicial  y  Privat 
Doient.  Construyó  un  sustentáculo  universal  para 
electrólisis  é  inventó  una  pila  eléctrica  de  persul- 
fato.  Ha  sido  redactor  de  varios  periódicos  de  in¬ 
dustria  eléctrica.  Escribió:  Angetcandte  Blektroche- 
mie  (Viena,  1897-98),  Blektrometallurgis  und  0-al- 
canotechuik  (Viena,  1899),  Fortschritte  d.  angetv. 
BlektrocAemie  und  d.  ÁeetgUn-Indnstrie  (Stuttgart, 
1899),  y  Chemiker-Taschenbuch  für  1899  und  /ür 
15*00  (Berlín,  1899  y  1900).  Además,  publicó  diversos 
trabajos  en  varias  revistas  científicas  é  industriales. 

PsTBRs  (Francisco  Lucas).  Biog.  Pintor  flamen¬ 
co,  n.  en  Malinas  y  m.  en  Bruselas  (1606-1654). 
Fué  discípulo  de  Gerardo  Legers,  y  aunque  al  prin¬ 
cipio  se  dedicó  á  cuadros  históricos,  más  tarde  pre¬ 
firió  el  paisaje  con  figuras  que  dejó  bien  delineadas. 
El  archiduque  Leopoldo  le  encargó  varias  obras. 

Petebs  (Guillermo).  Biog.  Pintor  noruego,  na¬ 
cido  en  Cristianla.  Siendo  aún  muy  joven  granjeóse 
el  favor  del  rey  Carlos  XV,  quien  le  costeó  los  es¬ 
tudios  en  Estocolmo.  Después  de  una  residencia  en 
Roma  en  época  en  que  los  artistas  de  la  colonia  es¬ 
pañola  ejercían  gran  influencia,  pasó  dos  años  en  la 
hermosa  región  de  Hardanger  en  compañía  del  com¬ 
positor  noruego  Eduardo  Grieg.  Pasó  luego  á  Pa¬ 
rís,  donde  recibió  lecciones  y  consejos  de  Geróme  y 
Detaille,  expuso  en  el  Salón  con  asiduidad,  y  más 


I<a  Jarra  da  lecha,  per  Qnillarme  Patera 


tarde,  en  la  Real  Academia  da  Londres.  Vuelto  ásu 
patria,  fué  nombrado  profesor  de  la  Escuela  Real  de 
Artes  y  Oficias  de  Cristianla,  sin  que  sus  ocupacio¬ 


nes  docentes  restasen  nada  á  su  actividad  pictórica, 
á  la  que  se  deben  numerosos  óleos  y  acuarelas  de 
género_y  deliciosas  aguafuertes. 


Verano,  per  Hela  Petare 


Pbtbrs  (Guillermo).  Biog.  Psicólogo  austríaco 
contemporáneo,  n.  en  Viena  en  1880.  Es  doctor  en 
filosofía  y  Prioat Dotsnt  do  la  Universidad  de  Wurz- 
burgo  y  miembro  do  la  Sociedad  de  Psicología  Expe¬ 
rimental.  Ha  publicado  A  K/nterramárll  und  Reitteh- 
tasllt.  Versucke  tu  Mtssung  dtr  An/mersamkeitskon- 
lentration  (1906),  diferentes  estudios  sobre  las  sensa¬ 
ciones  cromáticas  y  kinestésicas,  sobre  la  percepción 
de  la  duración  temporal,  sobre  las  asociaciones  de 
imágenes,  sobre  la  atención,  stc.  Desde  1914  dirige 
la  revista  Zentralblatt  fUr  Psychologit  und  psychoto- 
gisek»  Ptdagogik. 

Pbtbrs  (Guillermo  Carlos  Hartwio).  Biog.  Ex¬ 
plorador  y  naturalista  alemán,  hermano  de  Cris- 
tián  Enrique  Federico,  n.  en  KoldenbClttel  y  m.  en 
Berlín  (1815-1883).  Estudió  desde  1834  ciencias 
naturales  y  medicina  en  Copenhague  y  Berlín,  luego 
dedicóse  á  la  exploración  de  la  fauna  mediterránea,  y 
en  1842  visitó  Zanzíbar,  las  Comores  y  Madagas- 
car,  como  también  el  país  del  Cabo  y  la  India  Orien¬ 
tal.  regresando  á  su  país  en  1848.  Fué  allí  prosector 
del  Instituto  Anatómico  de  Berlín;  en  1851  obtuvo 
la  cátedra  de  medicina  y  en  1856  la  de  zoología  y  la 
plaza  de  director  da  la  colección  zoológica  de  dicho 
establecimiento.  Los  resultados  de  sus  viajes  los  ex¬ 
puso  en  la  obra  Naturwissenschaftlieht  Beise  nach 
Mossambigue  (vol.  1  y  3-5,  Berlín,  1852-62).  Tam¬ 
bién  es  autor  de  varias  memorias  sobre  zoología. 

Pbtbrs  (Hbla).  Biog.  .Artista  alemana,  nacida  en 
Schwedt  a.  O.  en  1885.  Estudió  en  el  taller  de  Pa- 
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blo  Marten  de  BerHn,  en  la  Academia  Julián  de 
París,  y  bajo  la  dirección  de  Juan  Pablo  Láureos  y 
del  profesor  Arturo  Kainpf  en  Berlín,  Completó  des¬ 
pués  sus  estudios  (fráticiis  en  la  Academia  de  Artes 
Gráficas  de  Leipziij,  y  puede  decirse  que  aunque  sus 
óleos  y  acuarelas  son  buenos,  todavía  sobresalen  en 
su  labor  las  ilustraciones  al  aguafuerte  v  con  otros 
procedimientos  de  dibujo  y  grabailo. 

Pkters  ó  PETHKjHuOüj.  Bluff.  Clérigo  puritano 
inglés,  n.  en  Cornualles  y  ajusiiciado  en  Cliaring 
Cross  (1598-1660).  Se  graduó  en  el  Colegio  de  la 
Trinidad  de  Cambridge  (1617-18),  en  1685  emigró 
á  Boston  y  en  1686  fué  nombrado  ministro  de  la 
primera  iglesia  en  Salera  ( Massacbusetls ).  En  16  41 
fué  agente  de  la  colonia  en  Inglaterra,  y  después 
desempeñó  importantes  cargos  durante  el  gobierno 
de  Croinwell.  Cuando  la  Restauración  fué  encerrado 
en  la  Torre  y  juzgado  y  convicto  de  cómplice  en  la 
muerte  de  Carlos  1.  Escribió  varios  folletos  de  con¬ 
troversia  y  poseyó  notables  cualidades  oratorias. 

Pkters  (Joan).  Bioff.  V.  Pkkteks. 

PuTEus  (Juan  Ponnbtt).  Btoff.  Teólogo  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Nueva  York  en 
1852.  Cursó  teología  en  Yale  y  ciencias  en  Pensil- 
vania,  doctorándose  en  ambas  facultades  en  1895. 
En  1876  se  habla  graduado  ya  en  filosofía,  y  de 
1879  a  1883  estuilió  en  Berlín  y  Leipzig.  Ordenado 
sacerdote  de  la  Iglesia  protestante  episcopal  desem¬ 
peñó  varios  cargos  de  su  ministerio  y  fué  profesor 
de  exégesis  bíblica  (1884-91)  y  de  lengua  hebrea 
( 1885-93)  de  la  Universidad  de  Pensilvauia,  la  cual 
le  encargó  la  dirección  de  unas  excavaciones  en 
Nippur  ( Babilonia ).  Ha  colaborado  Peters  en  The 
Biüle  as  Zd/írníKi-í  (1896),  The  Unieeesal  Antholuffij 
(1899),  The  Historian  s  History  af  the  World  ( 1908); 
ha  editado  el  Dianj  of  David  Mac  Clare  ( 1896),  La¬ 
bor  and  Capital  (1902):  ha  traducido  y  continuado 
la  Bolitical  History  of  Recent  Times  (1882).  y  ha  pu¬ 
blicado  las  obras  originales;  Scriptnres,  Hehrew  and 
Christian  (1886-89);  Nippnr  or  Rxploraiinns  and 
Adventuces  oit  the  Bnphrates  ( 1897).  The  Oíd  Testa- 
nirnt  and  the  New  Scholarship  ( 1901),  Early  Hehrew 
Stury  (1904),  Its  Historicul  Bnrkffronnd  (1904). 
Some  Tombs  in  the  Necrópolis  of  Marissa,  con  la  co¬ 
laboración  del  doctor  H.  Thiersch  (1905);  Annals 
of  St.  Míchaels,  N.  Y.,  for  One  Hundred  Years 
1807-1907  (1907).  A  Modera  Christianity  (1909), 
Jesús  Christ  and  the  Oíd  Commandments  (1913),  Re- 
liffion  of  the  Hebrews  (1914),  y  .\.nimals  Christmas 
Tree  (1916). 

Petrrs(Madison  Clinton).  Biog.  Teólogo  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Lehigh  (l’ensilva- 
nia)  en  1859.  Estudió  en  los  Colegios  de  .Miililen- 
berg,  Franklin  y  Marshall,  y  se  graduó  en  teología 
después  de  haber  cursado  en  el  Seminario  de  Oblo 
En  1880  recibió  órdenes  de  la  Iglesia  reformada,  y 
fué  pastor  de  los  presbiteriano.s  de  Filadeltia.  de 
Blooiningdale  y  de  Brooklvn.  Ha  publicado  basta 
hoy:  Justice  tothe  Jew  (  1899).  The  Wit  and  Wisdom 
on  the  Talmud  (  1900),  Why  Recame  a  Raptist 
(1901).  The  Jew  as  a  Batriot  ( 1901),  The  Gceat  He- 
rentter  (189.5),  The  Panacea  for  Pocerty;  Empty 
Pews  (1886).  Sanctifled  Spice  (1895).  The  Biids  if 
the  (1901 ),  7'he  ,)fan  Who  Wins  (190.5),  7’he 
Jews  in  America  (1905),  1157/  the  Comiiiff  .]/nn 
l/arry  (190.5),  After  Death-Whatf  Sermons  That 
Won  the  Masses  (1908).  Abrahnm  Lincoln  s  Religión 
(1909).  How  to  Make  Things  Qo  (1909).  Haym  Ra- 
¿onion  (191 1),  The  AJ  ission  of  Masonry  (VJl'S),  IVhy 


the  Prejndice  Against  the  Jew  (1914),  The  Genius  q/" 
the  Jew  ( 1914),  The  Jews  TFAo  Stuod  by  Washington 
(1915),  Reven  Reerets  af  Snccess  Americans 

for  America  (1916).  l'he  Massons  as  Maiers  of  Ame¬ 
rica  ( 1917),  y  Alt  for  America  ( 1917). 

Pktbb.s  (Matko  Guillermo).  Biog.  Pintor  inglés, 
n.  en  la  isla  de  Wight  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  xvm  y  m.  en  Brasted  Place  (Kent)  en  1814. 
.Abrazo  la  carrera  eclesiástica,  que  simultaneó  cou 
sus  estudios  pictóricos;  enseñóle  dibujo,  en  Duhlin, 
Roberto  West,  y  en  1777  logró  ser  nombrado  miem¬ 
bro  de  la  Real  Academia.  Fué  capellán  del  primer 
regente  y  canónigo  de  Lincoln.  Sus  obras  son:  cua¬ 
dros  religiosos,  de  género  y  retratos,  figurando  en¬ 
tre  los  primeros,  que  dejó  en  gran  número,  un  Angel 
de  la  Guarda,  Qnernbines  y  Si  alma  de  nn  niño; 
lanibién,  con  asumo  de  algunas  de  sus  produccio¬ 
nes,  varias  escenas  de  las  obras  de  Shakespeare;  Las 
alegres  comadres  de  Windsor  y  Mucho  mido  por  poca 
cosa.  Machiin.  Bnrlolozzi,  Boydell  y  otros  artistas 
grabaron  las  obras  de  Peters. 

Pkters  (Pedro  Francisco).  Biog.  Pintor  holan¬ 
dés.  n.  en  Nimega  y  ra.  en  Stuttgart  ( 1818-1903). 
Tuvo  por  maestro  á  su  padre,  de  iguales  nombres 
que  él,  por  lo  que  se  le  llamó  el  Joven  para  distin¬ 
guirlo  del  autor  de  su  día»,  llamado  ct  Viejo.  En 
1836  viajó  por  Wurtemberg  y  Baviera  y  en  1841 
pasó  á  Mannheim,  regresando  á  Stuttgart  en  1845. 
Entre  sus  muchos  cuadros  de  paisaje  sobresalen:  La 
cantera  de  mármol,  de  Crestola,  y  Kl  castillo  de  caía 
en  invierno,  de  .Mónaco:  eelos  cuadros  al  óleo,  y  las 
acuarelas  ¿«féenre//,  en  40  hojas!  para  la  reina  Olga), 
V  la  /sla  Mainan,  en  20  hojas  (para  el  gran  duque  de 
Badén). 

Pkters-Wbber  (C.  Federico  O.).  Biog.  Pintor 
alemán,  n.  en  Meldorf  (Dithma'rsch)  en  1872.  Des¬ 
pués  de  frecuentar  la  Escuela  de  Arte  Industrial  de 
Hamburgo  fué  discípulo  del  profesor  Hackl.  de  Mu¬ 
nich;  de  Schafer  y  Scheurenberg,  de  Berlín,  y  de 
Juan  Oble,  do  Weimar.  Sus  principales  obras  son: 
¿'na  calle  de  Allenlandi^,  y  varios  retratos,  entre  ellos 
el  de  Juan  Enrique  Fehrs.  Se  ha  distinguido  en  la 
acuarela  y  aguafuerte,  siendo  también  notables  sus 
exlibris . 

PETERSBERG.  Oeog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia.en  la  prov.  de.Snjonia.  regencia  do  .Mersebur- 
go,  efre.  de  Saale,  á  13  kms.  N.  de  Halle,  al  pie  del 
monte  Petersberg;  360  h.  En  la  montaña  se  encuen¬ 
tra  un  antiguo  convento  de  agustinos,  fundado  en 
1124,  las  crónicas  del  cual  constituyen  preciosos 
documentos  históricos.  La  iglesia  subsiste  sólo  on 
parte,  habiendo  sido  ésta  restaurada  hace  unos  trein¬ 
ta  años.  El  monasterio  fué  fundailo  en  706  por  el 
rev  Dagoberto  de  Francia,  cerca  de  la  gran  abadía 
de  Fulda.  y  concluido  en  752  por  san  Bonifacio, 
apóstol  de  Alemania.  Durante  el  siglo  x  cayó  en 
poder  de  canónigos  regulares,  pero  el  año  1059  se 
le  devolvió  el  obispo  de  Maguncia  á  sus  antiguos 
posesores.  En  1437  se  unió  Pbtersbero  á  la  Con¬ 
gregación  de  Bursfeld.  A  la  que  perteneció  hasta  ser 
suprimido  á  principios  del  siglo  xix. 

Blbllogr.  Anuales  S.  P.  Erphrerfnrdensis,  en 
Pertz.  Mnn.  Germ.  hisi,,  Seri  (18,59,  XVI.  para 
prior;  1125-63);  Chronicon  mnnachi  R.  P.  Erfnrt., 
en  Wnrdilwein,  Nova  subsid,  dipl.  (II.  238.  178); 
Erlisrd,  üie  angehliche  Dagobertsche  Stiftnng-Ur~ 
hunde  des  Peters- Elosters  tn  Erfnrt,  en  Zeitschr. 
für  Archivkuude  (I.  52.  1834):  Oatlia  Chrisíinna 
nova  (V,  626,  1731);  .Mooyer,  Beitrige  tiim  Necro- 
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log  dt»  Klotters  auf  den  P-gt  tor  Sr/nit,  en  Ber. 
Dentsch.  Oes.  Sprache  Alt.  (heipziy;.  IHIO). 

PETERSBURG.  tíeog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Illinois,  condado  de  Menard.  sit.  á 
31  kms.  NE.  de  Springtield,  en  las  márgenes  del  río 
Sangsmon;  2,587  h.  según  el  censo  de  1910.  Esta¬ 
ción  de  empalme  de  f.  c.  Es  el  centro  de  un  distrito 
agrícola  y  ganadero  y  tiene  yacimientos  de  carbón 
y  varias  manufacturas,  entre  ellas  de  harinas  y  la¬ 
drillos  y  tejas. 

Petebsouro.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Indiana,  capital  del  condado  de  Pike,  sit.  á 
15-1  kms.  SSU.  de  Indianópolis,  á  la  izq.  del  White 
Itiver.  atl.  del  Wabush;  2.170  h.  según  el  censo  do 
1910.  Est.  f.  c.  Centro  de  una  región  notable  por 
su  fertilidad.  Activo  comercio,  que  exporta  harinas, 
carne  do  cerdo,  tabaco  y  carbón.  Industria  de  ladri¬ 
llos,  molinería,  cristal,  maderas,  etc. 

Petersbubo.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Kentucky,  condado  de  Boone,  sit.  á  9(5  kms. 
al  N.  de  Erancfort.  en  la  marg.  der.  del  Oblo,  fren¬ 
te  á  Aurora  y  á  29  kms.  OSO.  de  Cincinnati;  393  h. 
«legún  el  censo  de  1910.  Escala  de  los  buques  de  va¬ 
por  que  recorren  el  Ohío. 

PETERSBrRa.  Geog,  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Virginia,  independiente  de  todo  condado,  sit.  á 
35  kms.  al  S.  de  Ricbinond,en  las  márgenes  del  río 
Appomatox  y  del  canal  del  .Alto  Appomatox;  21,127 
liabitantes  según  el  censo  do  1910.  Est.  de  empalme 
lie  varios  f.'c.  Tiene  dos  puentes  de  acero  sobro  el 
rio  y  dos  parques  públicos,  un  Hospit»!  Central  del 
Estado  para  dementes  con  1 .000  pacientes  de  color; 
el  Virginia  Normal  and  Collegiate  Instituto  para  la 
enseñanza  superior  de  negros  de  uno  y  otro  sexo;  el 
Southern  Peínale  Cnllege,  para  mujeres;  Biblioteca  y 
-Museo  de  la  Beneoolent  .Mecanics’  .issoclation;  .Asilo 
de  enfermos,  etc.  Activo  comercio  de  tabaco  é  im¬ 
portante  centro  industrial  desarrollado  á  causa  de  la 
fuerza  hidráulica  que  proporciona  el  rio;  produce  al¬ 
godones.  tabaco,  maquinaria,  tejidos,  sedas  y  géne¬ 
ros  de  punto.  El  gobierno  municipal  está  en  manos 
de  un  mayor,  elegido  por  cuatro  años,  y  una  Cá¬ 
mara  do  concejales  que  interviene  las  elecciones  de 
todos  los  empleados  que  dirigen  la  administración. 

Pbtersburo  fué  fundada  en  1733  en  el  emplaza¬ 
miento  de  lina  antigua  aldea  de  los  indios  appoma¬ 
tox,  filé  incorporada  como  villa  en  1743  y  obtuvo 
carta  de  ciudad  en  1850.  Durante  la  revolución  fué 
ocupada  dos  veces  por  los  ingleses  mandados  por  el 
general  Philips,  y  en  la  guerra  civil  fué  escena  de 
gnin  parte  de  los  combates  en  la  famosa  campaña  de 
Virginia  de  1864-65,  especialmente  de  los  ataques 
y  sitio  del  general  Grant,  resistidos  heroicamente 
por  la  población  que,  por  6n,  después  del  desastre 
de  Lee  en  Five  Forks,  cayó  con  Richmond  en  poder 
de  los  federales. 

Pbtersburo.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
eo  el  de  Dakota  del  Norte,  con  lmlo  do  Nehson  ; 
353  h.  según  el  censo  de  1910.  Es  de  fundación  re¬ 
ciente  y  no  figura  en  el  censo  anterior  de  1900.  |] 
Aid.  en  el  de  Michigán,  condado  de  Monroe;  490  h. 
según  el  censo  de  1910.  ||  Aid.  en  el  de  Nebraskn, 
condiulo  de  Boone:  533  b.  según  el  censo  de  1910. 
tj  Villa  en  el  de  Tenne.ssee,  condado  de  Lincoln; 
379  h.  según  el  censo  de  1910.  ¡|  Burgo  en  el  de 
Pennsylvania,  condado  de  Huotingdong;  705  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pbtebsbuko.  Geog.  Villa  de  la  República  Austra¬ 
liana,  en  el  Est.  de  la  Australia  del  Sur.  condado  de 


Dalhousie,  sit.  á  227  kms.  N.  de  .Adelaida,  á  530  m. 
de  altura,  en  una  región  montañosa;  unos  500  h. 
Est.  de  empalme  de  f.  c. 

PBTERSBURGO  (San).  Geog.  V.  San  Pb- 
tbbsburoo  ó  Petrourado. 

PETERSBURGUÉS.  adj.  Persona  nacida  en 
Sao  Petersburgo  ó  que  habita  en  aquella  capital. 

PETERSDORF.  Geog.  Pobl.de  .Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Liegnitz. 
circ.  y  á  11  kms.  OSO.  de  Hirschberg,  junto  al 
Riesengebirge,  en  la  salida  del  Zacken,  afl.  izq.  del 
Bober;  3.380  h.  (comprendiendo  las  colonias  Har- 
tenberg.  Meidelberg  y  Kiesewaid).  Fab.  de  papel, 
de  objetos  de  madera,  de  espejos,  de  cristal  y  ile  te¬ 
las  de  hilo.  Est.  en  la  linea  férrea  de  Hirschberg- 
GrUntbal. 

Petebsoorf.  Geog.  Pobl.  de  .Silesia,  circ.  de 
Troppau,  dist.  y  á  26  kms.  NNO.  de  Jílgerndorf. 
en  las  fuentes  del  Hotzenplotz,  afl.  izq.  del  Oder; 
1.320  h.  Pertenece  á  la  zona  plebiscitaria  entre 
Checoeslovaquia  y  Polonia;  estipulada  en  el  tratado 
de  Versniles. 

Petkrsuorf  ó  Pktiiov.  Geog.  Pobl.  de  Checo¬ 
eslovaquia,  en  Moravia,  circ.  de  Olmtitz,  dist.  y  á 
7  kms.  NE.  de  SchOnberg,  junto  ai  Thess.  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Morava  ó  March:  1.700  h.  (1,920  con 
el  raun.j.  Est.  en  la  1.  f.  de  Olmtitz  á  ZSptiiu.  Per¬ 
teneció  á  Austria  hasta  el  término  de  la  conllngrn- 
ción  europea. 

Pbteiísuorf  von  Wblczer.  Geog.  Pobl.  de  Ale¬ 
mania.  en  Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de 
Oppeln,  circ.  y  á  3  kms.  N.  de  Gleiwitz,  junto  á  la 
rib.  der.  del  KIodnitz.  afl.  der.  del  Oder;  2.670  h. 
(4,060  con  Stadtisch-Petersdorf).  Horno  ile  vidrio. 
Fab.  de  cadenas,  de  clavos  y  do  alambres.  En  1897 
fué  incorporada  á  Gleiwilz.  Se  halla  en  la  zona  ple¬ 
biscitaria  que  determina  el  tratado  de  Versalles. 

PETERSEN  (Globo  ó  saco  de).  Cir.  Saco  de 
goma  insiirtalile  que  se  introduce  en  el  recto  para  que 
empuje  la  vejiga  en  la  cistotomia  suprapúbica. 

Peteeskn  (Adolfo  Cornelio).  Biog.  Astrónomo 
alemán,  n.  en  Wester-Bau  (Schleswig)  y  m.  en 
Altona  (1804-1854).  Fué  astrónomo  del  Observato¬ 
rio  de  esta  última  ciudad  (1827-50)  y  director  del 
mismo.  En  colaboración  con  H.  C.  Schumacher  tra¬ 
bajó  en  la  triangulación  de  Dinamarca,  y  á  la  muer¬ 
te  de  esto  astrónomo.  Petersen  fué  redactor  en  jefe 
de  las  Astronomische  Naehrichten.  Déiiensele  nota¬ 
bles  observaciones  astronómicas,  entre  ellas  el  des¬ 
cubrimiento  de  cuatro  planetas. 

Petersen  (Carlos).  Biog.  Hombre  de  Estado, 
alemán,  n.  en  Hambiirgo  en  1809  y  m.  en  1892. 
Torminniln  la  carrera  de  derecho  abrió  bufete  en  su 
ciuilad  natal  y  (iié  concejal  de  aquel  municipio. 
.A  miz  del  gran  incendio  de  1812  era  presidente  del 
Tribunal  de  expropiación,  y  en  1818  presidente  de 
la  Asociación  conservadora  patriótica.  En  1850  fué 
elegido  miembro  de  la  nueva  Comisión  que  elaboró 
la  nueva  Constitución,  en  1855  senador  del  Tribu¬ 
nal  Siquorno  y  ilesde  1860  fué  jefe  del  negociado  de 
policía.  Nombrado  burgomaestre  por  primera  vez  en 
1876,  fué  reelegido  once  veces,  y  á  partir  de  1880 
llevó  casi  todo  el  peso  de  las  negociaciones  sobre  el 
contrato  de  aduanas. 

Bibliogr.  Woblwill.  Bie  hambnrgisr.hen  Bhrger- 
meister  Kirchenpaner.  Petersen  iind  Fcr.í.rin(?ii)i  ( Ham- 
burgo,  1903). 

Petersen  (Carlos  Teodoro).  Biog.  Químicoale- 
mán,  n.  en  Hamburgo  en  1836.  Doctoróse  en  filoso- 
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fía,  y  fué  ayudante  de  la  Escuela  Química  Indus-  I 
trial  de  Carisruhe  (1857),  propietario  y  fundador  de 
una  fábrica  de  productos  químicos  de  Offenbacb 
(1860),  propietario  de  un  laboratorio  particular  de 
química  industrial  de  Francfort  del  Mein  (desde 
1865),  maestro  de  química  y  mineralogía  de  la  Es¬ 
cuela  Superior  de  Artes  y  Oticios  de  la  misma  po¬ 
blación  (Í869-77),  presidente  ilel  Alpent»rein[\SH- 
1876),  presidente  de  la  Sociedad  Química  Alemana 
(desde  1872),  profesor  desde  1897  y  miembro  de 
muchas  sociedades  científicas.  Escribió;  Neiit  Pro¬ 
duele  aiis  der  Vtrbindnng  t».  Altlehyden  mil  saurem 
echroefeligsauren  Ammoniak  (Gotinga,  1857),  Die 
Typentheorie  iiiid  d.  Aloleeulaf/ormeln{Ber\ia,  1862), 
y  Dit  ehem.  Analysi  guaiil.  und  guaní.  (Berlín, 
1863-64).  Kué,  además,  fundador  y  redactor  de  di¬ 
versas  revistas,  y  publicó  numerosos  trabajos  en 
varios  periódicos  científicos, 

Pbtbbsbn  (CbistiAn  Ulbico  Emilio).  Biog.  Quí¬ 
mico  dinamarqués,  o.  en  Odense  en  1856.  Doctoren 
filosofía  y  profesor  de  química  á  quien  se  debe:  Va- 
naditiel  og  deis  naermetti  Analoger  (Copenhague, 
1888),  Qrundtraekkeue  aj  der  theorel.  Kemi  (Copen¬ 
hague,  1892),  Kemieit  «  Naturen  og  del  daglige  Lio. 
(Copenhague,  1895),  y  Laerebog  inorgauisk  kemi  for 
Begyndere  (Copenhague,  1902). 

PetebsbK  (Eilif).  Biog.  Pintor  noruego,  n.  en 
1852.  Eué  primeramente  discípulo  de  Echersberg, 
para  pasar  después  á  la  Academia  de  Copenhague, 
y  de  allí  á  Carisruhe  y  Munich.  Finalmente,  se  tras¬ 
ladó  ó  París,  permaneciendo  allí  hasta  1883.  Vuelto 
4  su  patria,  sus  primeros  cuadros  produjeron  honda 
eensación,  sobre  todo  el  que  representa  á  Crietiáull 
Jtrmando  la  sentencia  de  muerte  de  Torben  Orne.  El 
beso  de  Judas  abre  la  serie  de  composiciones  bíblicas 
de  Pethbsbn,  y  í  dicho  cuadro  siguieron  cuatro 


Antorretrato  de  EllIf  Peteraen 
(Galería  de  loa  Ofloioa,  Klorenoia) 


grandes  lienzos.  La  erucijíxión.  La  adoración  de  los 
pastores,  Cristo  en  Emaús  y  Cristo  en  Getsemanl. 
De  su  residencia  en  Italia  ilutan  la  Plata  Montanara 
y  Siesta  en  una  hostería  de  Sora.  También  contribu¬ 
yó  su  patria  á  proporcionarle  asuntos;  buen  ejemplo 
es  su  Nocturno. 


Pbtbbsen  (Eugenio).  Biog.  Arqueólogo  alemán, 
n.  en  Heiligenhafen  (Holstein)  en  1836.  Después  da 
estudiar  filología  clásica  en  Kiel  y  Bonn,  hizo  nn 
viaje  de  estudio  por  Italia.  En  1862  habilitóse  en  le 


Aruablo  Qarboig,  por  Kilif  Petenen 
(Musao  da  CriallaitÍA) 


Universidad  deErlangen,  siendo  desde  1861  profe¬ 
sor  de  gimnasio  en  Uusuin  y  Pión,  y  desde  1873 
profesor  ordinario  de  arqueología  en  la  Universidad 
de  Dorpat.  En  1879  fué  á  desempeñar  igual  cargo 
en  Praga,  tomando  parte,  en  calidad  de  tal,  en  las 
expediciones  austríacas  á  Grecia  (1880)  y  Asia  Me¬ 
nor  (1882.  1881  y  1H.S5).  Bu  1886  trasladóse  á  Ber¬ 
lín,  en  donde  enseñó  por  breve  tiempo  basta  ser 
nombrado  primer  secretario  del  Instituto  Arqueoló¬ 
gico  Nacional  Alemán,  en  Atenas.  Ai  año  siguiente 
ocupó  igual  cargo  en  el  Instituto  Arqueológico  de 
Boma.  Hizo  una  edición  critica  de  \os  Caracteres,  de 
Teofi  nsto  (Leipzig,  1859),  y  escribió:  Die  Kunst  dea 
Pheidias  am  Partheuon  und  tu  Olympia  (Berlín, 
1873),  Vom  alten  Rom  (Leipzig,  1898),  Trajans  da- 
kische  Kriege.  naeh  dem  Sáulenrelief  ertiklt  (XMx-p— 
zig.  1899-1903):  Ara  pacis  Augnslae,  en  las  Me¬ 
morias  del  Instituto  de  Arqueología  de  Austria(Vie- 
na.  1902);  Comitium,  Rastra,  Orab  des  Romulut 
(1901);  Ein  Werke  des  Banainos  (1905),  Bomgtem— 
peí  der  Athenaia  (1907),  Athen  (1903),  etc.  En  co¬ 
laboración  con  F.  V.  Luschan  y  otros,  publicó:  Rei- 
senin  Lykien,  y  .l/i7yní  ii/id  í’iéyrrtIii(Vienn,  1889); 
con  Niemann  y  conde  Lanckoronski,  Die  Stddte  Pam- 
phyliens  und  Pisidicus  (  Vieua,  1890  92),  y  con  A.  y. 
Domaszewski.  Die  M nrcussdule  anf  Piatta  Colonna 
in  Tíofft  (Munich,  1896). 

Pbtebsen  (Federico  Cbistián).  Biog.  Arqueólo¬ 
go  y  filólogo  dinamarqués,  n.  en  Antvorskov  el  9 de 
Diciembre  de  1786  y  m.  en  Copenhague  el  20  do 
Octubre  de  1859.  Desde  1818  fué  profesor  de  filolo¬ 
gía  de  la  Universidad  de  Copenhague,  perteneció  á  la 
Academia  de  Dinamarca,  colaboró  en  el  Anuario  de 
esta  corporación  científica  y  literaria  y  en  el  de  la 
Sociedad  Escandinava  de  Literatura  en  Miscellania 
Hnffniensia ,  y  dirigió  las  dos  revistas  Maanedsckri/t 
for  Lelteratur  (1829-38)  y  Tijdschri/t  for  Litteratur 
og  Kritik  (1839-12),  que  se  publicaban  en  la  capital 


PBTERSEN 


33 


del  reino, 'Revelan  profunda  erudición  sus  monog'ra- 
Tias  sobre  los  efetas  y  sus  tribunales  de  Atenas,  so¬ 
bre  la  AmSctionfa,  sobre  las  ideas  de  los  griegos 
acerca  de  los  países  del  océano  At¬ 
lántico  ,  etc.  Mavor  importancia  y 
extensión  tienen  sus  obras  en  la¬ 
tín;  De  Aeechyli  vita  et  /abnlis  (Co¬ 
penhague,  1814-16),  De  slatn  eiil- 
tiirae  qnalis  oetatibus  heroicis  nptid 
graecos  faerit  (Copenhague,  18i;6), 

Comnieutntioues  de  Libanio  sophista 
(Copenhague,  1827-28),  De  Musce- 
riíin  apiid  graecos  origine ,  numero, 

Hominibutqne  y  Observntiones  i» 
<Agameninouemt  Aeschyli,  y  otras 
en  lengua  nacional;  Oni  den  aristo- 
tel.  Poetik.  (Copenhague,  1819-), 

Almindelig  Inledning  til  Archaeolo- 
giens  Stttdium  (Copenhague,  1825) 
y  Haudoh  i  den  graeske  Literatur 
ktttorie  (Copenhague,  182G-301;  esta 
última  filé  vertida  en  alemán  por  Mat- 
thiae  ( Hamburgo,  1834). 

Pbtbbsen  (G  ualtkrio)  .  Biog . 

Pintor  alemán,  n.  en  Burg  a.  d, 

Wupper  en  1862.  Desde  1880  cur¬ 
so  en  la  Academia  de  Arte,  de  Dus¬ 
seldorf,  teniendo  por  profesor  á  H. 

Crola.  cuyo  auxiliar  fiié  más  tarde, 
por  espacio  de  cinco  años,  y  á  Pe¬ 
dro  Janssen.  Viajó  por  casi  toda  Eu¬ 
ropa  y  América,  y  dedicóse  con  pre¬ 
ferencia  al  retrato,  habiendo  ejecu¬ 
tado  varios  del  principe  de  Bitmarck 
y  los  del  general  ton  der  Planili, 
el  consejero  privado  doctor  Zim- 
mermann,  el  violinista  Emilio  Sau- 
ret  y  gran  número  de  damas  del 
gr.in  mundo.  Obtuvo  premios  en 
las  Exposiciones  de  Dresde,  Paria,  Munich,  Ber¬ 
lín  (pequeña  medalla  de  oro  en  1902)  y  Sun  Luis. 

Petbrsen  (Hxns  von).  Biog.  Pintor  alemán,  na¬ 
cido  en  Husum-en  1850.  Aprendió  la  pintura  en 
Dusseldorf,  Londres  y  Parla,  dedicándose  especial¬ 
mente  y  ya  desde  un  principio  al  paisaje  y  á  las 
marinas.  Luego,  sin  abandonar  el  arte,  emprendió 
largos  viajes  por  América. 
India  y  costa  occidental  del 
.\frica.  Más  tarde,  domici¬ 
liado  en  Munich,  se  dedicó 
á  la  pintura  de  panoramas 
y  marinas.  En  1896  obtu¬ 
vo  medalla  de  oro  en  la  Ex¬ 
posición  de  Berlín,  y  en 
1901  otra  en  la  de  Munich. 
Entre  sus  cuadros  cabe  men¬ 
cionar  el  titulado  La  recep¬ 
ción  del  príncipe  Luis  de  Ba¬ 
tiera  en  el  puerto  de  Kiet. 
Publicó;  Deutsehlands  Rnh- 
mestage  tur  See,  20  hojas  en  fotograbado,  con  tex¬ 
to  de  R.  Werner  (  Munich,  1898). 

Pbterskn  (Juan  Quili-ermoI.  Biog.  Visionario 
alemán  y  teólogo  luterano,  o.  en  Osnabrílck  en  1649 
y  m.  011  su  finen  de  Thymer,  cerca  de  Zerbst(Mag- 
deburgo),  en  1727.  Estudió  en  Ltlbeck,  Giessen  y 
Rostock,  y  ordenado  ministro  de  la  Iglesia  protes¬ 
tante  filé  pastor  en  Hannóver  y  superintendente  de 
Euiin  ( 1 678)  y  do  LUiieburgo  (1688),  pero  en  1692 
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fué  depuesto  por  sus  fanáticas  opiniones  contra  el 
Estallo.  Sostenía  los  errores  del  milenarismo  y  la 
iguoldad  moral  de  todas  las  religiones.  Compuso 


algunos  himnos  religiosos  coleccionados  con  el  titulo 
de  Stimmen  an.e  Zion  (1696-98;  nueva  ed..  Nueva 
York,  1851-52),  y  los  trabajos  bíblicos;  Psalmen 
Davids,  nach  dem  Maas  der  ertheilten  Qabe  Ckristi, 
iii  dem  reichesten  prophetischen  Sinne  durch  dem 
Schlussel  Davids  aufgesehlossen  (Francfort  y  Leip¬ 
zig,  1719);  Zeiigniss  Jesn  aus  dem  KOniglichen  Pro- 
pheten  íesaia  durch  den  Oeist  der  Weissagung,  ton 
Capitel  ZH  Capitel,  etc.  (Francfort.  1719);  Zenguis 
Jesn  in  dem  Prophelen  Jeremía  (Francfort,  1719), 
Zeugnis  Jesu  aus  dem  Propheten  ifxecáír/ ( Francfort, 
1719),  Sinn  des  Qeistes  i«  dem  Propheten  Daniel 
(Francfort,  1720),  Aposlolischer  Znsammenhang,  da- 
rinnen  das  verklárle  Evaiigelium  so  wohl  in  der  Apos- 
telge.echichte,  etc.  (Francfort,  1722);  Krkliirnng  der 
zioS/J  Kleinen  Pi'opárrcii  (Francfort.  1723),  y  Pi-á/d- 
rnng  des  Hohenliedes  Salomonis  (Budingen,  1728). 

Bibliogr.  Lebensbesehreibung  J.  W.  Petersen's  der 
heilígen  Schrijt  Doctoris,  tormals  Pro/essoris  tu  Ros¬ 
tock,  autobiografía  (Halle,  1717);  Kirschner.  J .  W. 
Petersen,  ein  theologisches  Lebensbild  aus  der  Zeit  des 
Pieiismns  (Bntia,  1862). 

Pbtfrsrn  (Jumo).  Biog.  Jurisconsulto  y  filósofo 
alemán,  ii.  Laudan  en  1835  y  m.  en  Munich  en 
1909.  Cursó  lo.s  estudios  de  la  facultad  de  leyes,  y 
en  1868  ejerció  de  procurador  causídico,  siendo  ele¬ 
gido  en  1871  presiilente  del  Tribunal  Provincial  de 
Estrasburgo,  en  1880  del  Tribunal  Supremo  de  Col- 
I  mar  y  en  1883  consejero  del  Tribunal  Imperial  do 
I  Baviera.  Publicó,  entre  otras  obras;  Kommeatare 


Las  bijas  de  B.,  por  Gualterio  Petersen 


Uaus  von  Petersen 
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tur  Ziúlprotessordnung  für  das  deutsrke  Rfich  (Lahr, 
m77-79;  5.*  eci.,  1ÜÜ4),  obra  de  g-iaii  valor  por  lo 
que  se  reñere  á  la  legislación  de  las  sociedades  co¬ 
manditarias;  Das  Dentsehtum  iit  Blsast-Lofbringen 
(M  unicli.  1902),  Willsnsfreiheit,  Moral  und  Stra- 
Jrtchts  (l.eipzig,  1905),  y  Kausalitm,  Determinis- 
«HHf  liad  Fatalismus  (Munich,  1909),  en  la  cual 
maniliesta  sus  simpatías  por  la  mural  determinista. 

PsTERSBN  (Julio).  Biog.  Literato  alemán  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Estrasburgo  en  1878.  Hizo  sus  es- 
tuilios  en  las  Universidades  de  I.ausana.  Munich, 
Leipzig  y  Herlln.  Ha  sido  Prival  Doieiil  de  la  Uni¬ 
versidad  ele  Munich,  profesor  de  la  Universidad  do 
Ya|e,  en  los  Estados  Unidos,  y,  últimamente,  de  la 
de  Munich.  Se  le  deben;  Sehiller  und  die  Bühne 
(1904),  Hiltertum  in  dis  Darstellung  dts  Joh.  Rothe 
(1909),  Goethes  Briefs  an  Prau  von  Stein  (1907), 
Lessings  Wtrks  (1907),  Schillsrs  PersOnlichkeit 
(1908-10),  Lessings  Briefs  (1911),  Schillsrs  Qs- 
sprarh  (1911),  Ueine,  etc. 

Petkrsbn  (Julio  Cristian).  Biog.  Quimico  dina¬ 
marqués,  n.  en  Odense  en  18(55.  Doctoren  filosofía. 
Ayudante  del  Laboratorio  Químico  y  Prival  Dotsnl 
de  electroquímica  del  Politécnico  de  Copenhague. 
Escribió;  Blsetrolyss  of  organisk  Sgrers  Alkalisalts 
(Copenhague,  1899).  y  Mstodsr  til  kvantilativ  Ana- 
Igss  (Copenhague,  1903). 

Pbtersbn  (Julio  Pkoko  Cristian).  Biog.  Mate¬ 
mático,  n.  en  Sor6  (Zelanda)  en  1839.  Terminados 
BUS  estudios  en  Copenhague  se  graduó  allí  mismo  y 
filé  profesor  de  aquella  Escuela  Politécnica.  ITesde 
1886  tuvo  una  cátedra  en  aquella  Universidad.  Que¬ 
dan  de  él  gran  número  de  libros  de  texto  notables 
por  la  claridad  de  exposición.  Obras;  Msthodsr  und 
Thsorier  for  Kronstrnctionsopgavers  LOsning  (Copen¬ 
hague.  1866),  Analit.  geometric.  Upgavsr  (Copen¬ 
hague,  1869).  Elsmsnt.  Plangsometri  (8.*  ed.,  Co¬ 
penhague,  1878),  Ligningsr .  d.  lüses  ved  Qiiadra- 
brOd,  etc.  (Copenhague.  1871);  Analtjl.  Oeometri 
(Copenhague,  1873  y  1877),  Stats-Okonnmiens  Oriind- 
saetninger,  con  Beny  (Copenhague,  1873);  Dsnlgebr. 
Ligningsr  s  Thsori  (Copenhague,  1877),  Arithmetik 
ttnd  Algebra  (Copenheigue,  1879),  Slsreontelri,  synth. 
und  analyt.  (Copenhague,  1878),  Plan.,  Trigono- 
mstry  und  sphdr.  Ornndformsl  {Copenhague,  1880); 
Gsometr.  Op^awr  (Copenhague,  1880).  Stntik/ester 
A’flrpsr  (Copenhague,  1887),  fOisain/iá  (Copenha¬ 
gue,  1881),  Lshrb.  de  Stersom.  (Copenhague,  1885), 
Ebene  Trigonom .  und  sphdr.  Ornndformeln  (Copen¬ 
hague,  1885),  Dinamik  (Copenhague,  1887),  Aie- 
ment.  Planimstris  (2.*ed., 

Copenhague,  1895),  Me- 
kanisk  Fysik  (1900),  y 
Mithodss  el  théoriss  ponr 
la  résol.  d.  probl.  de  eons- 
triict.  géom.  (París,  1901), 

Además,  publicó  muchos 
trabajos  en  varias  revistas 
científicas. 

Pethrsen  (Margarita). 

Biog.  Contralto  dinamar¬ 
quesa.  nacida  en  la  isla 
Amager,  cerca  de  Copen¬ 
hague  en  1869,  Hizo  sus 
estudios  en  Viena,  tenien¬ 
do  por  profesor  primero  á  Geiringer  y  después  á  I.ud- 
wig  Schytte.  .\dquirió  justo  renombre  como  concer¬ 
tista.  en  sus  tournées  por  las  principales  ciudades  de 
Alemania,  Inglaterra  y  Bscandinavia  y  posterior¬ 


mente  en  los  teatros  de  ópera  de  Berlín,  W'eimar  j 
Copenhague,  en  los  que  se  contrató  varias  veces. 

Pbtbhsen  (MarIa).  Biog.  Poetisa  alemana,  naci¬ 
da  en  Francfort  del  Oder  y  muerta  allí  mismo  ea 
1859.  Es  la  autora  <le  las  dos  tan  celebradas  poesías 
populares  Prinzessin  llse.  Ein  .Márchen  mis  dem 
Hartgebirge  (Berlín.  1851;  24."  ed.,  1889)  y  Din 
/rr/ic//rci'( Berlín,  1856;  47.*  ed.,  1895).  De  ambas 
se  han  hecho  numerosas  ediciones,  y  son  considera¬ 
das  felices  creaciones  de  una  fantasía  inspirada  en  la 
más  depurada  delicadeza. 

Petersen  ( Niels  Matías).  Biog.  Filólogo  y  crí¬ 
tico  histórico,  n.  en  Sanderum  y  m,  en  Copenhague 
(1791-1862).  En  1815  fué  nombrado  profesor  de  len¬ 
guas  nórdicas  en  la  Universidad  de  Copenhague. 
Habla  sido  discípulo  del  célebre  Rask,  cuyo  sistema 
de  ortografía  dinamarquesa  defendió  con  ardor  y 
desde  1836  perteneció  á  la  Academia  de  esta  ciu¬ 
dad.  Entre  sus  numerosos  escritos  figuran;  Dansh 
OrdíírtHMc/íM/aer»(Copenhague.  1826).  Del  danske, 
norske  og  svenske  Sprogs  Historie  (1829-3Ü),  Oíd— 
nordiske  Sagaer  (1831-36),  Danmarks  Historie  i 
Beldenold  (2.*  ed.,  1851-55),  Haamtbog  i  den  gam  — 
mel-nordiske  Qeographi  (1834).  Historiske  Portne- 
lUnger  om  Islaendernes  Faerd  hjemme  og  Krf«(183'J- 
1841),  Nordisk  Mythologi  (2.*  ed.,  1862),  y,  más 
que  ninguna.  Bidrag  til  den  oldnordiske  Literaturs 
Historie  (1866),  y  Bidragtil  den  danske  Llleratnrt 
Historie  (2.*  ed.,  1867-71).  que  forman  el  trabajo 
más  completo  en  materia  de  historia  de  la  literatu¬ 
ra  dinamarquesa.  Colaboró, además,  en  los  Anna/er 
for  nordisk  Oldhydighet,  Danske  Magatin,  y  otras 
revistas. 

Bibliogr.  Bondesen.Ymaa  Mindeblade om  N.  M.P. 
(Copenhague,  1891). 

Pbtbrskn  (Olap).  Biog.  V.  Olaus  Pethi. 

Pbtbrsbn-(Pedbo  NtcoLás).  Biog.  Flautista  ale¬ 
mán,  n.  en  Bederkesa,  cerca  de  Brema,  y  m.  ei> 
Haraburgo  (1761-1830).  Los  sonidos  que  consiguió 
sacar  de  su  flauta  le  dieron  mucha  fama,  siendo  no¬ 
tables  sobre  todo  en  los  adagios,  pero  pocos  años  an¬ 
tes  de  su  muerte,  á  causa  de  haberse  debilitado  su 
vista  y,  sobre  todo,  por  la  pérdida  de  muchos  dien¬ 
tes.  fué  menguando  la  limpidez  de  su  ejecución,  y 
dejó  en  absoluto  de  figurar  en  los  conciertos  en  loe 
que  su  sola  cooperación  habla  sido  presagio  de  éxi¬ 
to.  Perfeccionó  la  flauta  mediante  la  adopción  de 
varias  llaves,  y  publico  un  Método  de  flauta,  varios 
estudios  para  este  instrumento.  Adagio  y  variacio¬ 
nes  para  flauta  y  piano,  y  una  colección  de  dúos 
para  flautas,  sacados  de  las  obras  de  lo.s  más  céle¬ 
bres  músicos;  todo  ello  fué  impreso  en  Hamburgo. 

PETBR8F1BLD.  Geog.  C.  de  Inglaterra,  ea 
Hampshire,  á  26  kms.  NE.  de  Portsmoiith.  en  un 
recodo  del  Rother,  afl.  der.  del  Arun;  3.650  h. 
(4,300  con  el  mun.).  Ferias  de  ganado.  Iglesia  nor¬ 
manda  del  siglo  XII.  Est.  en  la  I.  f.  de  Portsmoutb 
á  Londres,  con  bifurcación  á  Horsham. 

PBTBRSHAOBN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Priisia.  prov.  de  Westfalia,  regencia,  circ.  y  á 
12  kms.  NNE.  de  Minden.  en  la  rib.  izq.  del  We- 
ser.  en  su  confl.  con  el  Osper;  2,810  h.  Fab.  de  ta¬ 
baco  y  cigarros.  Aguas  minerales.  Establecimiento 
de  baños.  Templos  evangélico,  católico  y  sinagoga. 
Escuela  normal  de  maestros.  Establecimiento  para 
sordomudos,  instalado  en  un  viejo  castillo  de  los 
obispos  de  Minden. 

PBTBRSHAM.  Geog.  C.  de  Australia,  en  el 
Est.  de  Nueva  Gales  del  Sur,  condado  de  Cumher— 
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land,  lit.  á  5  kms.  O.  de  Sidaey,  de  la  que  viene  á 
ser  un  arrabal,  aunque  tiene  municipio  indepen¬ 
diente;  20,407  h.  según  el  censo  de  1910.  Es  uno 
de  los  puntos  de  residencia  de  las  clases  aristocráti¬ 
cas  de  Sidney  y  fué  fundada  en  1793  por  el  gober¬ 
nador  Groase,  que  instaló  alli  algunas  barracas  de 
penados  j  un  molino. 

PBTER8HAUSBN.  Oeog.  tel.  Monasterio  im¬ 
perial  de  Alemania  fundado  por  san  Gebhardo,  obis¬ 
po  de  Constanza,  en  uno  de  los  arrabales  de  esta 
ciudad  el  año  983.  Se  le  llama  Pbtershausbn  ó  casa 
de  Pedro  porque  su  basílica  estaba  hecha  según  el 
plan  de  la  del  Vaticano.  Esta  fué  una  de  las  abadías 
mis  florecientes  de  .\leinania.  A  principios  del  si¬ 
glo  XI  tenia  90  monjes.  En  su  iglesia  se  vela  el  mag- 
ni&co  sepulcro  del  fundador  san  Gebbardo.  Al  fun¬ 
darse  en  el  siglo  xvi  la  Congregación  deSuabia,  Pe- 
tersburg  lué  uno  de  loa  que  primero  se  le  unieron,  y 
su  abad  Cristóbal  Punk  fué  elegido  primer  general 
de  ella  (1568-85). 

Blbllogr.  Casus  monasferii  Pifrishiuensis 
(955-1 1G5)  rrco^u.  ai.  Olt.  Abel  et  Ludov.  Weiland, 
en  Pertt,  Mon  Oerm.  kist.  Ser.  (XX,  624-82,  1868); 
Chronieon  Petershusaniim  (lib.  VI,  976,  1249),  en 
Usermann,  Prodr.  Oerm.  $ae.  (I,  261-393.  1790); 
Staiger,  Die  ehemalig»  Benediktiner-und  Reieksabtei 
bei  Coiutant,  en  Freibnrg.  Dioe.  Areáiw.  ( Vil,  223, 
1873);  Zell,  Die  Kireke  der  Ben.  abtei  P.,  en 
Freiburg.  Dioe.  Arekin.  (III.  313.  1866). 

PBTBRSIA.  f.  Bol.  El  género  Petersia  de 
KIotzscb  es  hoy  sección  del  Capparie  áe  Linneo,  dis¬ 
tinguible  por  sus  sépalos  libres,  biseriados,  hojas 
bien  desarrolladas,  sépalos  externos  mucho  mis  cor¬ 
tos  que  los  internos,  éstos  petaloideos.  Comprende  á 
C.  erytkroearpa  del  Africa  occidental  y  central  y 
C.  rosea  de  la  oriental. 

El  género  Petersia  Welw.  es  da  la  familia  de  las 
lecitidáceas,  subfamilia  de  las  planchonioideas  y  se 
distingue  por  sus  óvulos  á  lo  largo  del  ángulo  inter¬ 
no  de  los  carpelos  ó  en  la  parte  media  del  tabique, 
una  ó  rara  vez  basta  cuatro  semillas  en  el  fruto,  em¬ 
brión  con  tallito  largo  mazudo  y  cotiledones  enrolla¬ 
dos.  Plores  en  racimos  axilares  y  terminales,  larga¬ 
mente  pedunculados,  el  pedúnculo  articulado  hacia 
el  medio  y  con  dos  bractelllas. 

Comprende  dos  especies:  P.  ofrieana  con  recep¬ 
táculo  peloso  y  ovario  cuadrilocular,  vive  en  Ango¬ 
la;  P.  minar  con  receptáculo  desnudo  y  ovario  bi- 
locular,  fruto  mitad  de  tamaño,  vive  en  Munda. 

Pbtbbsia.  Paleont.  Género  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  loa  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquia- 
dos,  pectinibrsnquiados,  tenioglosos.  familia  de  los 
columbelllnidos ,  establecido  por  Geramellaro  en 
1870.  Este  género  ha  sido  colocado  entre  los  Bucci- 
nidae  por  Zittel,  pero  sus  afinidades  con  los  Collum- 
bellina  parecen  é  Piccher  tan  indiscutibles,  que  le 
coloca  en  esta  familia.  La  concha  gruesa,  conoide, 
nodulosa,  surcada  transversalmente,  varicosa;  espi¬ 
na  bastante  corta;  abertura  estrecha,  oblicua,  ter¬ 
minada  hacia  delante  por  un  canal  corto  y  truncado; 
labro  grueso,  dilatado  hacia  fuera  y  surcado  por 
dentro, formando  por  detrás  una  canaliculación  ahue¬ 
cada  en  su  espesor  y  no  visible  cuando  se  mira  la 
concha  por  su  valva  dorsal;  columnilla  callosa,  ple¬ 
gada;  borde  columelar  provisto  de  una  callosidad 
dentiforme  por  detrás. 

Son  fósiles  las  especies  de  este  género  propias 
de  los  terrenos  jurásicos,  siendo  típica  la  P.  Oui- 
randi. 


PBTBR81NI8TA.  adj.  Hist.  reí.  Dieese  del  in¬ 
dividuo  de  una  secta  fondada  por  Petersín  en  Ale¬ 
mania  en  el  siglo  xviii.  Loa  petersinistas  creían  que 
Jesucristo  tenia  dos  naturalezas  humanas,  una  de 
ellas  anterior  á  la  creación ;  que  reinarla  mil  años  so¬ 
bre  la  tierra,  y  que  hasta  los  demonios  mismos  go¬ 
zarían  por  fin  de  la  felicidad  celeste.  U.  t.  c.  a. 

PBTBR80N.  Oeog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Minnesota,  condado  de  Pillmore;  266 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Es  de  fundación 
reciente  y  no  consta  en  el  censo  anterior  de  1900.  || 
Villa  en  el  de  lowa,  condado  de  Clay;  480  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Pbtekson  (Abtubo).  Biog.  Poeta  norteamericano 
contemporáneo,  n.  en  Piladelfia  en  1851.  E.studió 
primeras  letras  en  esta  población  y  dirigió  de  1868 
á  1871  Saturday  Bvening  Post,  de  Piladelfia.  En 
1891  ingresó  en  el  cuerpo  de  intendencia  de  marina, 
sirvió  á  las  órdenes  del  almirante  Dewey  en  la  gue¬ 
rra  entre  España  y  loa  Estados  Unidos,  y  en  1902 
fué  promovido  á  inspector  primero,  cargo  que  re¬ 
nunció  á  los  pocos  meses.  Pertenece  á  diferentes  so¬ 
ciedades  y  clubes  nacionales  y  está  condecorado  con 
diferentes  cruces  por  méritos  de  guerra.  Se  le  de¬ 
ben;  Songs  of  Neto  Stoeden  (1887),  Penrhyiis's  Pil- 
grimage  (1894),  Collected  Poems  (1900),  Sigiird 
(1910),  y  Collected  Poems  and  Andvart's  /fiHg(1916). 

PlTBRSON  (FkdBBIco).  Biog .  Psiquiatra  y  literato 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Paribault 
(Minnesota)  en  1859.  Estuvo  en  Europa  siguiendo 
algunos  cursos  en  las  Facultades  de  Medicina  de 
Viena,  Estrasburgo  y  Munich,  y  en  1879  obtuvo  el 
doctorado  en  la  Universidad  americana  de  Lluflalo. 


Federico  Petereon 

(Dibujo  al  carbón  por  Cecilia  Beaux) 


Ha  sido  ayudante  de  neurología  (1897),  lector  de 
clínica  psiquiátrica  (1901)  y  profesor  (1903)  de  la 
Universidad  de  Colombia,  y  ha  presidido  la  Socie¬ 
dad  de  Neurología  do  Nueva  York  (1897-99).  Es 
autor  de  Tke  Psychology  of  the  Idiot  1896),  Dejlni- 
tion  and  clasifleation  ofidioey,  en  Pediatrics  (1896); 
Idiots  savnnis,  en  Pop.  Sciene.  (1896);  Mental  Di- 
seases  (1899;  7.*  ed..  1911),  American  Textbook 
of  Legal  Medicine  and  Toxicology  (1903'l,  de  una 
edición  del  Hand  .4  tías  of  Legal  Medicine,  de  Hoff- 
mann,  y  de  las  obras  literarias  Poems  and  Sicedisk 
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Traiislatioiis  (1883),  In  the  Shade  of  Igirasil  (1893), 
A  Soitg  of  the  Latter  Z>íiy(iy01),  v  Chínete  Lyrics 
(1916). 

Petkbson  (Fba.nklin  Sivewbioht).  Biog .  Múaico 
iugléa,  n.  en  Edimburgo  en  1861.  Eatudió  en  Drea- 
de  con  K.  A.  Fiacher  y  fué  orgauiata  en  una  igleaia 
de  au  ciudad  natal,  profeaor  de  múaica  en  el  Ladies 
College,  exaininiidor  suplente  de  múaica  en  la  Uui- 
veraidad  de  Edimburgo  y,  á  partir  de  1901,  Or- 
mtmd- Profetsor  de  múaica  en  la  de  Melbourne.  Ha 
publicado:  Slemenls  of  music  (1895),  lutroduction  to 
the  ttovy  of  mnsie  (1897).  Pianist't  handbooh  (1899), 
y  Catechism  of  music  (1900);  de  la  primera  obra  ae 
han  hecho  variaa  edicionea. 

Petbbson  (Gui[.lkbmo).  Biog.  Filólogo  iugléa  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Edimburgo  en  1856.  Eatudió  en 
la  Univeraidad  de  eala  población  y  en  laa  de  Gotin- 
ga  y  Oxford.  Ea  inaeatro  en  arlea  y  doctor  en  dere- 

_ _  cho  honorit  causa  por  variaa 

Uiiiveraidadea  de  la  Gran 
Bretaña,  Holanda  y  loa  Ea- 
tadoa  Unidos.  De.ade  1879 
ae  dedicó  á  la  enaeñanza,  ha¬ 
biendo  sido  profeaor  auxiliar 
de  humauidadea  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Edimburgo,  rec 
tor  del  Colegio  univeraitnrio 
de  Dundee  ( 1882-95),  vice¬ 
presidente  del  Instituto  Ar¬ 
queológico  de  América,  pre¬ 
sidente  de  varias  corporacio¬ 
nes  culturales  del  Canadá  y 

Guillermo  Peterion  desde  189o  hasta  1919  prin¬ 
cipal  de  la  Universidad  Mac 
Gilí.  Ha  publicado:  Qiiintilian's  Institutes  of  Orato- 
ry  (1891),  The  Dialogas  of  Tacitas  (1898),  y  en  la 
Classical  Library.  de  I.oeb  (1914);  The  Speech  of 
Cicero  for  Claentius  (1895;  2.*  ed.,  1899).  The  Cía- 
ni  M .  S.  of  Cicero  (1901),  Cicero' s  Verrine  Orations 
(1907),  The  relatinas  of  the  English-speahing  Peoples 
(1895),  y  Cauadiau  Bssays  and  .íddresses  (1915). 

Pbtbbson  (Gustavo  Walfbid).  Biog.  Químico 
sueco  contemporáneo,  n.  en  Reijmre.  cerca  de  Norr- 
kSping,  en  l862.  Estudió  en  NorkSping  y  Upsala. 
Es  doctor  en  filoaoOa,  geólogo  del  Estado  sueco, 
lector  de  geología  y  mineralogía  de  la  Escuela  Su¬ 
perior  Industrial  de  Estocolmo  y  profesor  de  mi¬ 
neralogía  de  la  Escuela  Superior  Industrial  y  de 
la  Academia  Minera  de  la  misma  ciudad.  Coeditor 
del  Teknish  Tidskrift  y  de  Jernhoalerets  Anaaler. 
Escribió:  Die  geolog.  Verhhln.,  en  HSgbergserifeld 
bei  T’ei'íiíi’;;  ( Filipstad.  1897);  ífatnrliga  ets  Jlgarer 
pa  beryll  fran  Mursinsk,  Studier  ofver  Oadoliait. 
Oeologisk  beskrifniug  ofoer  N'ordmarks  grafoors  Oial- 
falt,  con  un  .Itlas,  Sjangeli  Kopparmalmsfagt,  Roa- 
tivare  jira  malnisfait.  Beskrifning  ofter  en  del.fo- 
rat  miiidre  Rinda,  Oeologisk  atlas  ofver  Norbergs 
Bergslag,  Igeitsnltiiingsbrytniagens  utwechliitg  i  Svens- 
ha  Jirngrafvor,  Anrikning  af  tmensha  jirnmnlmer, 
Om  maloisokande  medelst  elehtricitet.  Dea  stoenshe 
jirnmalsmanrlkaingens  nuvarande  staadpuaht,  etc. 
Además,  publicó  diversos  trabajos  en  varias  revistas 
científicas. 

Pstebson  (Labs).  Biog.  V.  Petbi  (Lobenzo). 

Petekson  Beroeb  (Guillermo).  Biog.  Composi¬ 
tor  sueco,  n.  en  Ingermanland  en  1867.  Estudió  en 
Estocolmo  con  J.  Dente  y  O.  Bolander,  y  luego  en 
Dresde;  en  1891  se  estableció  en  la  capital  sueca  é 
ingresó  como  critico  musical  en  el  Dangers  Ngeter. 


Ha  compuesto  para  el  teatro:  Sveagaldrar 
Le  áosáeiir  ( 1902),  y  el  drama  musical  Ran  (Esto¬ 
colmo,  1903). 

Petbbson  Coen  (Juan).  5io^.  Gobernador  holan¬ 
dés  de  la  India,  n.  en  Hoorn  en  1587  y  m.  en  1629. 
Sirvió  desde  1607  en  la  Compañía  de  las  Indias  y  de 
1618  á  1623  fué  gobernador  general  y  erigió  una 
fortílicación  contra  los  ingleses  en  el  N.  de  Java, 
frente  á  Jacatra.  Sostuvo  un  combate  naval  contra 
los  ingleses  y  hubo  de  refugiarse  en  las  .Molucas  en 
1619.  reapareciendo  luego  cuando  hubo  reorganiza¬ 
do  sus  fuerzas.  Incendió  entonces  el  fuerte  y  des- 
tru  yó  Jacatra,  fundando  la  estación  de  Batavía.  Des¬ 
pués  de  vencer  ai  sultán  javanés  de  Banlam  siguió 
combatiendo  contra  los  ingleses,  hasta  que  recibió  la 
noticia  de  que  la  Compañía  holandesa  de  las  Indias 
se  había  aliado  con  ellos.  Regresó  á  au  país  después 
de  someter  Banda  y  abogó  por  la  restricción  del  mo¬ 
nopolio  de  la  Compañía,  pero  sin  resultado.  Som¬ 
brado  gobernador  de  nuevo  en  1627.  resistió  en  Ba- 
tavia  el  sitio  que  le  pusieron  los  principes  de  Mata- 
rain  y  falleció  durante  el  segundo  de  los  asedios.  En 
1876  se  le  erigió  un  monumento  en  Batavia  y  en 
1893  otro  en  Hoorn. 

PETERSSBN  (Gerlac).  Biog.  V.  Geblacüs 
Petbi. 

PETBR8THAL..  Geog.  Pobl.  y  est.  de  baños 
de  .-Vlemania,  en  Baden.clrc.de  Oflfeiiburg,  p.  j.de 
OberUirch.  ait.  en  la  vertiente  occidental  del  Knie- 
bis  y  en  el  Reuchtal ,  á  394  m .  a.  n .  m .;  1 ,800  h . 
Templo  católico.  Cultivo  de  cerezas:  fab.  de  resinas, 
brea  y  negro  de  humo.  Petersthal  tiene  cuatro 
fuentes  de  aguas  minerales,  una  de  las  cuales  es 
muy  rica  en  sulfato  de  sosa,  otra  do  ácido  carbónico 
V  otra  de  litio:  todas  ellas  están  indicadas  contra  la 
pobreza  de  sangre,  la  neurastenia  y  las  afecciones 
del  hígado  y  riñones.  En  sus  cercanías,  el  balneario 
Freiersbach  y  el  de  Griesbach. 

Blbllogr.  Haberer.  Die  Renchbider  Petersthal 
and  Griesbach  (Vurzburgo,  1866j. 

PBTBRSTOWN.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  la  Virginia  Occidental,  condado 
de  Monroe;  257  h.  según  el  censo  de  1910. 

PBTBRSVlLLiB.  Geog.  Burgo  del  Canadá,  en. 
la  prov.  de  New  Brunswick,  condado  de  Queen. 
sit.  en  un  territorio  regado  por  el  Nerepis;  unos 
3.000  h.  II  Burgo  de  la  prov.  da  Ontario,  condado 
de  Middiesez,  sit.  en  uno  de  los  brazos  del  rio 
Tluames,  frente  á  la  pobl.  de  London,  de  la  que 
viene  á  ser  un  arrabal;  unos  2.000  h. 

PETERSWALD.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslo¬ 
vaquia,  en  la  Bohemia,  clrc.  de  Leítmeritz,  dist.  y 
á  15  kins.  NNO.de  Aussig.  junto  á  un  afl.  der.  del 
Gottieuba.  tributario  izq.  del  Elba,  en  el  extremo 
NO.  de  Erzgebirge;  2,640  h.  (2,890  con  el  mun.). 
Fab.  de  cucharas  de  estaño  y  vasijas  de  metal. 

Petebswald.  Geog.  Pobl.  de  Silesia,  dist.  y 
á  12  kma.  OSO.  de  Freistndt.  en  una  altura  que 
separa  al  OIsa  del  Ostrawitza,  afl.  der.  del  Alto 
Oiler;  3,000  h.  Perteneció  á  Austria  hasta  el  térmi¬ 
no  de  la  conflagración  mundial,  hallándose  actual¬ 
mente  en  la  zona  plebiscitaria  entre  Checoeslova¬ 
quia  y  Polonia. 

Petebswald  (Gran).  Geog.  Mun.  de  Checoeslo¬ 
vaquia.  en  la  antigua  prov.  austríaca  de  Moravia, 
clrc..  dist.  y  á  17  kms.  NE.  de  Neo-Titschein. 
junto  al  Lubina,  afluente  derecho  del  Oder;  1,250 
habitantes  (en  tres  aldeas).  Perteneció  á  Austria  has¬ 
ta  1918. 
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PBTBRSWALDAU.  Oeog.  Mun.  de  Alema- 
uia  en  Prueia,  prov.  de  Silesia,  reg'encia  de  Rreslau. 
elrc.  ^  á  5  kma.  OSO.  de  Reiclieobaeli .  en  el  Euleii- 
gebirge,  junto  á  un  riachuelo  tributario  ilel  Pede, 
ad.  der.  del  Weiatritz;  8.0Ü0  h.  (en  cuatro  pobla¬ 
ciones  llamadas  todas  ellas  Peterswaidau).  Hilados 
V  (ejidos  de  algodón;  fab.  de  lana  para  trajes;  tin¬ 
torerías;  fab.  de  aprestos.  Est.  f.  c.  en  cada  una 
lie  las  poblaciones  que  componen  el  municipio. 

PBTBRSZBO.  9eog.  Pobl.  de  Rninania.  en  el 
antiguo  comitado  húngaro  de  liihar,  dist.  v  á  6  Ums. 
K.  de  Berett JO- Ojfalu.  junto  al  üerettjo.afl.  der.  del 
Ktirbs;  1,580  h.  Pasó  á  Rumania  en  virtud  del  tra¬ 
tado  de  Neuilly  (Majo  de  1020). 

PETBRVARAD.  Gtog.  .\iitigiio  territ.  mili¬ 
tar  de  la  Croaciaeslavoiiiii.  en  Vugoeslavia,  alt.  en 
su  extremidad  orieutal  j  en  el  puuto,  casi  aislado, 
formado  por  la  confl.  del  Save  con  el  Danubio,  limi- 
tado  al  N.  y  E.  por  Hungría,  al  S.  por  Bosnia  y 
Servia.  Ocupa  una  super.  de  3,429  kms.* 

Petbrvsbad.  Oeog,  Cap,  del  antiguo  territ.  mili¬ 
tar  de  su  nombre  y  plaza  fuerte  de  la  Crouciaeslavo- 
nia.  á  312  kms.  ESE.  de  .Agrara,  en  la  oril.  izq .  del 
Danubio;  2,000  h.  La  ciudad  se  eleva  en  una  onda 
del  rio  y  en  las  vertientes  de  una  altura  que  corona  la 
antigua  cindadela.  Es,  en  si,  pequeña,  pero  sus  dos 
arrabales  Rocbusthal  y  Ludwigstbal  ocupan  una  re¬ 
gular  extensión.  Su  famosa  cindadela  se  alza  sobre  un 
promontorio  escarpado  que  domina  el  curso  del  rio; 
su  fachada  es  de  aspecto  formidable,  al  igual  que  sus 
muros.  Pbtbrvarao  ocupa  el  antiguo  emplazainien 
to  de  Aeumineiim  de  loa  romanos  y  debe  su  nombre 
moderno  á  Pedro  €l  Bnnitaño,  que  recuerda  los  sol¬ 
dados  de  la  primera  cruzada.  En  1716.  el  principe 
Eugenio,  luchando  contra  los  turcos,  alcanzó  una 
gran  victoria.  En  1749  fué  sitiada  por  los  austría¬ 
cos  y  capituló  el  7  de  Septiembre.  Est.  del  f.  c.  de 
Pest  á  Belgrado.  \  consecuencia  de  la  guerra  euro¬ 
pea  pasó  al  reciente  Est.  de  Yugoeslavia. 

PBTBRVASAR.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en 
el  comitado  de  Heves,  cap.  del  dist.  de  Matra, 
i  25  kms.  ONO.  ile  Eger  ó  Eriau.  junto  al  Tama, 
subafl.  der.  del  Tisza  ó  Theiss  por  el  Zngyva; 

l. 580  h.  Castillo.  Tribunal  do  distrito.  Cosecha  de 
cereales. 

PBTBRVIBNSB  ó  PBTBRVINBNSB. 

m.  Geol.  eítrat.  Llámase  asi  á  un  piso  del  terreno 
devónico  de  la  era  paleozoica,  que  se  halla  com¬ 
prendido  cronológicamente  entre  las  capas  pertene¬ 
cientes  al  piso  de  Plymoiith.  sobre  el  que  descansa, 
y  los  del  Pilton,  por  los  que  está  cubierto,  habién¬ 
dolo  creado  Sedgwick  en  1859.  Puede  diviilirse 
este  piso  en  su  formación  más  típica  en  dos  partes 
ó  subpisos,  que  son  el  de  las  pizarías  de  Kamenne 
y  las  saromitas  de  Condrós.  en  la  parte  superior,  v 
el  subpiso  farnimst  en  la  base.  Empezando  por 
este  último,  que  es  el  más  antiguo,  pueden  distin¬ 
guirse  en  el  mismo  dos  capas:  la  inferior,  llamada 
de  las  pizarras  y  calizas  de  Fraine,  notable  por  la 
distribución  caprichosa  y  lenticular  de  la  caliza  en 
medio  de  las  pizarras,  llegando  en  algunos  puntas, 
y  por  excepción,  á  constituir  masas  de  500  á  600  m. 
de  espesor;  unas  veces  la  caliza  es  azul  y  otras  roja 
6  verde,  constituyendo  loa  mármoles  rojos  de  Flan- 
des  y  Nance. 

Al  N.  de  Givet,  cerca  del  fuerte  Condé,  el  subpi¬ 
so  peterviense  está  constituido  por  siete  capas  que 
descansan  sobre  la  caliza  de  Givet  en  el  orden  y 
disposición  siguiente;  capa  caliza  de  la  base,  carac¬ 


terizada  paleontológicamente  por  la  Stromnlogoya; 
otra  capa  de  caliza  arcillosa  de  6  m.  de  espesor,  en 
la  que  abundan  el  Sptrifer  Orb^liatius,  S.  ¡ipfitiiin- 
tiis,  S.  VenieHíli,  Atrgpa  reticiilarís,  Orthis  sti  ialii- 
la  y  Aviciitopectrn  Neptuni;  vienen  después  dos 
capas  de  pizarras,  la  inferior  de  10  m.  y  la  superior 
de  20,  y  que  se  caracterizan,  respectivamente,  por 
el  litcophaculUet  Neptuni  y  el  Cnmarop/ioria  /eeiuo- 
sa;  por  encima  vienen  10  m.  de  caliza  de  color  azul 
obscuro,  en  la  que  abunda  la  Camarophoria  Megis- 
taria,  y  á  los  cuales  siguen  50  m.  de  pizarras  con 
nódulos  arcillocalizos  y  masas  de  calizas  rojas  con 
Ati'i/pa  retic nlaris.  Acerrularia  pentagonal  y  Spiri/er 
Fíimchi/í.  cubiertos  por  la  última  capa,  que  está 
formada  por  las  pizarras  de  Matagne,  con  Caroliiiut 
Permatinin.  Con  fúsiles  comuues  á  todas  las  capas 
anteriormente  descritas  y  que  en  conjunto  caracteri¬ 
zan  á  todo  el  peterviense.  se  presenta  el  Bronteus 
flabelHfer.  Chrtphaens  araehnoidet,  Qoniatites  íntii- 
mescens,  Spiri/er  emgglossiit,  Rhgnchunella  cuboides, 
Pentamerus  brevirrostris  y  Cythophillum  hexagonum. 
Esta  caliza  es  un  termino  petrográrico  más  constan¬ 
te  V  espeso  que  la  caliza  de  Givet,  con  la  cual  se  ha 
confundido  algunas  veces  con  el  nombre  de  caliia 
ei/eliense,  y,  según  Dupont,  estas  calizas  franienses 
constituyen,  del  mismo  modo  que  las  eilelienses, 
verdaderos  arrecifes  coralinos,  que  están  formados 
los  unos  por  el  género  Stromatopora,  y  los  otros, 
cuvas  calizas  son  de  color  rojo,  por  el  Alveolites 
suborbicularls,  y  diversas  especies  de  loa  géneros 
Acervnlaria  y  Slcomataotis.  Las  pizarras  de  Mata¬ 
gne  son  de  color  negro,  duras,  homogéneas,  de  na¬ 
turaleza  piritosa  y  finamente  hojosas,  conteniendo 
Carolium  patmatnm  (Cardiola  retrostiata),  Bactrites 
snbconiciis,  Cipridtna  ( Sntomis) serratrostriata  y  Go- 
niatites  retrorsus.  En  algunas  localidades  estas  piza¬ 
rras  adquieren  un  color  rojo  violeta,  y  se  caracteri¬ 
zan  por  presentar  una  variedad  de  alas  muy  largas 
del  Spiri/er  Vertieuíli. 

El  subpiso  propiamente  dicho  del  peterviense 
presenta  dos  /acies  distintas  y  equivalentes  en  un 
todo,  según  los  trabajos  del  geólogo  Gosselet.  si 
bien  se  habían  considerado  anteriormente  como  ca¬ 
pas  distintas;  la  /acies  pizarrosa  está  constituida 
principalmente  por  tres  capas  ó  estratos  de  pizarras, 
que  se  distinguen  entre  si  por  la  diversa  especie  de 
Rhync/touella  que  en  cada  una  se  presenta,  y  que 
de  abajo  arriba  son:  en  la  capa  de  SemeiUec, 
R.  Omallense;  en  la  siguiente,  que  es  la  de  Marien- 
bourg,  R.  Diimonti;  y  en  la  superior,  que  es  la  ile 
Saint.  R.  letiensi.  La  parte  superior  do  este  subpi¬ 
so  está  formada  por  la  caliza  de  Etroeungt.  caracte¬ 
rizada  principalmente  por  el  Spiri/er  distans,  pero 
presentando  una  curiosa  mezcla  de  fósiles  caracte¬ 
rísticamente  carboníferos.  Todas  estas  capas  pre¬ 
sentan  como  fósiles  devónicos  comunes  el  Spin/er 
Verneulli  en  sus  variedades  disinstus,  que  abunda 
igualmente  en  el  subpiso  framiense,  y  que  resulta, 
por  lo  tanto,  la  especie  característica  del  ilevónico 
superior.  La  /acies  arenácea  de  la  formación  que 
describimos  ha  sido  estudiada  por  Mourlon,  que  dis¬ 
tingue  en  ella  seis  caiias,  de  las  cuales  la  superior 
está  compuesta  por  lo  ya  citada  caliza  de  Etroeungt. 
cubriendo  á  las  iS'nmmiMí; de  Eviene,  de  naturaleza 
micácea  y  aspecto  pizarroso,  en  las  que  abundan  el 
.Arehaeopteris  hicernica,  Sphenopteris  /accida,  Rha~ 
cophgton  Condrosum,  etc.;  en  la  parte  inferior  estas 
sammatitas  se  hacen  muy  duras  y  compactas,  cons¬ 
tituyendo  la  capa  núm.  4,  caracterizada  por  la  Cu- 
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ciillaea  Ardin^ii;  inferiorinenle  ee  halla  una  capa 
de  maciño  ó  sea  una  arenisca  arciliosocaliza,  en  la 
que  se  presenta  el  Uortohtes  coníimilis,  para  volver 
á  reproducirse  en  la  capa  núm.  2  las  sainmatitas 
llamadas  de  Esneux,  en  las  que  abundan  los  tallos 
del  Poltrioci'iniis,  vuiieado  últimamente  las  pizarras 
arcillosas  de  color  verde  con  numerosos  lamelibran¬ 
quios.  Dewaque  ha  señalado  en  las  cercanías  de 
Dolhain  un  mármol  rojo  de  criiioide  con  pizarras 
calizas  de  un  espesor  apro.ximado  de  50  m..  que  pa¬ 
rece  formar  una  capa  subordinada  á  la  base  de  las  | 
sammitas  de  Condrós.  Eii  estas  sammitas  y  en  el 
valle  de  Hourte  se  han  encontrado  vanos  restos  de 
peces  pertenecientes  á  especies  de  la  arenisca  roja 
antigua  de  Rusia  y  Escocia,  como  son  los  de  Dipt$- 
rus  marginalis,  D.  radiatns,  Asterolipes  Aiiiiisin, 
Holptpc/iiiis  nobilissimus  y  H.  gigautens.  El  peter- 
viense  cambia  de  caracteres  en  la  cuenca  de  Amur, 
donde  se  compone  exclusivamente  de  pizarras  oli- 
gistlferas,  en  las  que  abunda  el  Spirifer  Vsrnenili, 

V  superiormente  una  arenisca  que  se  utiliza  para 
el  empedrado  y  se  llama  Descaussities  con  la  Citcul- 
lasa  trapecium. 

En  Alemania,  y  especialmente  en  Nassau  y  West- 
falia,  el  peterviense  está  constituido  por  cuatro  es¬ 
tratos,  el  inferior  de  los  cuales  ha  sido  llamado  por 
los  geólogos  alemanes  kranentel  inferior,  en  el  que 
abundan  los  nódulos  calizos  incluidos  en  las  pizarras 
Ae  Rhynchonella  cuboides,  por  encima  de  las  cuales 
viene  la  formada  Fliut.  al  que  van  unidas  las  capas 
de  Ooniatites ,  y  que  se  hallan  formadas  por  300  m. 
de  pizarras  y  bancos  calizos  distribuidos  en  dos  tra¬ 
mos;  el  inferior,  que  es  el  kramenzel.  caracterizado 
por  la  abundancia  de  criinenias,  y  el  superior,  por  la 
Zapridina  servalosCriata.  Las  pizarras  son  el  equiva¬ 
lente  estratigráüco  de  las  capas  del  Ooniatites  intii- 
mescens  y  O.  retrorsns.  El  llamado  kramemel  debe 
su  nombre  al  aspecto  escoriáceo  que  presentan  sus 
rocas,  formadas  de  areniscas  muy  micáceas  de  color 
gris  amarillento,  y  de  pizarras  arcillosas  pardas  y 
rojizas,  conteniendo  generalmente  nodulos  calizos 
irregulares  diseminados  en  la  masa  del  terreno,  pa¬ 
ralelamente  á  la  estratificación;  cuando  estos  nódu¬ 
los  se  disuelven  por  la  acción  de  las  aguas  cargadas 
de  ácido  carbónico  aparecen  los  agujeros  y  cavida¬ 
des  que  dan  á  la  roca  el  aspecto  indicado.  En  la  re¬ 
gión  de  Eifel  el  peterviense  está  formado,  según  los 
trabajos  de  Kayser,  por  los  tres  estratos  superiores 
del  terreno  devónico,  que  son,  de  arriba  abajo,  los 
siguientes:  capas  de  pizarra  con  cipridinas,  especial¬ 
mente  de  la  especie  Serratostriata,  en  tanta  abun¬ 
dancia,  que  llegan  á  dar  nombre  á  la  formación;  pi¬ 
zarras  margosas  de  colores  grises  y  verdes,  en  las 
que  abundan  diversas  especies  de  Ooniatites  y  el 
Curdiumparmalum;  capas  de  Rhynchonella  cuboides, 
mezcladas  con  calizas  nodulosas.  margas  dolomlticas 
y  calizas  hojosas,  en  las  que,  además  del  citado  fó¬ 
sil.  se  encuentra  el  Spirifer  Verneuili  y  el  Camaro- 
phoria  fermosa. 

Otra  región  característica  para  este  piso  es  el  Bo- 
lonesado.  en  donde  se  desarrolla  de  un  modo  muy 
análogo  al  de  las  Arderías,  pu  liendo  subdividirse  en 
dos  tramos  ó  subpisos:  el  framiense  en  la  parte  in¬ 
ferior  y  el  fameniense  propiamente  dicho  en  la  supe¬ 
rior.  El  primero  está  constituido  en  la  base  por  las 
llamadas  pizarras  de  Beaulieu  y  las  dolomías  de  No¬ 
ces,  que  á  su  vez  forman  cuatro  tramos;  el  de  la 
base,  constituido  por  las  pizarras  de  Spirifera  Da- 
vinsoni,  sobre  las  cuales  está  colocada  la  arcilla  con 


StrepterhynchttS  Bouchardi ,  variando  las  especies, 
que  es  la  elegante  en  las  margas  que  vienen  por  en¬ 
cima,  soportando  á  su  vez  las  calizas  con  Pentame- 
rits  breeirrostris.  El  tramo  superior  de  este  sub¬ 
piso  está  constituido  por  las  calizas  de  Jerques,  da 
color  azul  negruzco  y  de  olor  bastante  fétido  en  las 
fracturas  recientes,  eiplot  iii  lose  las  capas  de  la  basa 
para  mármol,  y  en  el  vértice  se  convierte  en  pizarras 
y  fosillferos,  en  las  que  se  presentan  el  Spirifer  Ver- 
neuili,  Spirifer  Bouchardi,  Streptorhynchus  nmbracu- 
litm,  Rhynchonelia  Boloniensis,  Atrypa  sguamigera , 
Prodnetus  subbatus,  Leptnena  Dutertres,  Cyathnphit- 
lun  hexagonum  y  Favosites  Bolouiensis.  El  subpiso 
más  moderno,  que  es  el  propiamente  llamado  pe— 
terviense,  presenta  mucha  mayor  sencillez  que  el 
anterior,  formando  su  base  unas  pizarras  rojas  y 
verdes,  sobre  las  cuales  se  hallan  colocadas  la.s  saín- 
mitas  amarillentas  y  rojizas  que  se  desarrollan  espo- 
cialmente  en  frennes,  caracterizándose  paleontológi¬ 
camente  por  la  Cnculloea  ¡Jardmggs,  T.  trapecium, 
Cypricardia  Bellerophon  y  otros. 

En  los  Pirineos,  tanto  franceses  como  españoles, 
y  en  algunos  puntos  de  la  cordillera  Cantábrica,  el 
pisso  peterviense  ee  presenta  constituido  por  piza¬ 
rras  silíceas  que  forman  un  nivel  constante,  llamadas 
mármoles  amigdalinos,  ó  por  caliza  cristalina,  cons¬ 
tituida,  en  general,  por  nódulos  más  ó  menos  redon¬ 
deados,  en  loa  que  abundan  los  giniatites;  estos 
mármoles  forman  variedades  conocidas  con  el  nom¬ 
bre  de  mármol  Guissote  cuando  la  pizarra  que  acom¬ 
paña  á  la  caliza  es  de  color  rojo,  y  de  mármol  Cam¬ 
pan,  nombre  del  valle  en  que  se  explotan,  cuando  la 
pizarra  ee  de  color  verde.  Las  explotaciones  de  este 
mármol  se  hallan  generalmente  colocadas  en  la  par¬ 
te  superior  del  piso,  y  en  la  provincia  de  León,  se¬ 
gún  los  geólogos  franceses  Tromelin  y  Gasset,  las 
calizas  rojas  de  goniatites  descansan  sobre  las  piza¬ 
rras  de  Cardium  parmatnm,  como  en  la  Collada  de 
Llama,  paro  en  estratificación  transgresiva,  es  de¬ 
cir,  que  no  descansa  á  veces  sobre  las  pizarras,  sino 
en  las  areniscas  silúricas,  estando  cubiertas  estas 
capas  por  la  caliza  carbonífera  del  Prodnetus  gi- 
ganteus. 

PBTBRWARDBIN.  Qeog.  V.  Petrrvabad. 

PBTERWITZ.  Oeog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Bieslau ,  circ .  y 
á  5  kms.  O.  de  Fiankestein,  en  la  vertiente  oriental 
de  Eulengebirge,  junto  al  Pause,  afl.  izq.  del  Neis- 
se  de  Glatz;  1,410  h.  Aguas  aciduladas. 

Pktkewitz.  Oeog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  Silesia,  regencia  de  Bresiau,  círc.  y  é  10 
kilómetros  N.  de  Scbweidnitz;  1.060  h. 

PsTRHwiTZ.  Oeog .Poiú.  de  .\lemania,  en  Prusia, 
prov.  de  Silesia,  regencia  de  Idegnitz,  clrc.  y  á  5 
kilómetros  O.  de  Jauer;  1,310  h. 

Prtrewitz  (Gross).  Oeog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  de  la  Prusia  occidental,  regencia  de 
Marienwerder,  clrc.  y  á  21  kms.  SSE.  de  Roseu- 
berg,  junto  al  Ossa,  afl,  izq.  del  Vístula;  1.220  h. 
(1,360  con  el  mun.). 

Prtrewitz  (GrossV  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Bresiau,  circu¬ 
lo  y  i  16  kms.  SSE.  de  Neumarkt,  junto  al  Strie- 
gauer-Wasser,  afl.  izq.  del  Weistritz;  1,220  h.  Fa¬ 
bricación  de  azúcar. 

Prtrewitz  (Gross).  Oeog.  Pobl.  de  Alemania, en 
Prusia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  circu¬ 
lo  y  á  10  kms.  O.  de  Ratibor,  junto  al  Zinua,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Oder;  2,2 10  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Leoba- 
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chQtz  á  Katibor.  Se  halla  en  la  zona  plebiscitaria 
entre  Alemania^  Polonia,  establecida  por  el  tratado 
de  Versalles. 

PETBSCIA.  Oeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  <le  Penisa,  rlrc.  v  á  32  kms.  SSE.  de  Kieli, 
junto  al  Turaiio,  aQ.  izq.  del  V'elino;  900  li. 

PBTE81A.  r.  Bot.  El  género  Petetiu  1’.  Br.  es 
ainónimo  del  Ilondeletia  Plum.,  ií^Aí/ooriíi  Schreb., 
WillJfuoicia  Gmel.,  AracAiiimorpAa  Desv.  y  Rogit- 
ra  Plaucli.,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

PETBSIS  d  PETA8IUS.  Biog.  Alquimista 
egipcio,  uno  de  loa  representantes  de  una  escuela 
grecoegipciaca,  que  heredó  las  tradiciones  ñlosótica 
y  naturalista  de  Deinócrito.  Se  le  deben  unas.dfrwia- 
rias  demoericianat. 

Blbllogr.  Berthelot,  Origíutt  de  f Alehituie 
(1885). 

PETET.  Oeog.  Isla  de  Guatemala,  en  el  dep.  de 
Peten,  sit.  en  el  lago  Petén-itzá. 

PETETIN  (Jacobo  Enrique).  Biog.  Médico 
francés,  u.  ou  Lons-le-Seulnier  en  1744  y  m.  en 
l.yón  en  1808.  Estudió  medicina  en  las  Universida¬ 
des  de  Besanzón  y  Montpeliier,  y  se  estableció  en 
Lyón,  donde  ejerció  su  carrera  y  presidió  el  Colegio 
de  Médicos.  Adversario  al  principio  del  magnetis¬ 
mo,  se  dedicó  más  tarde  á  su  propaganda,  publi¬ 
cando:  Sur  la  déroutene  des  p/ienoménes  gue  presen- 
tent  la  catalepsie  et  le  eomnambulisme  (Lyón,  1787). 
Nouteau  tuiranisme  de  l' électricité ,  Jondé  sur  les  lois 
de  í equilibre  et  du  niotiventen/ (Lyón,  1802);  V ilec- 
trieité  animóle  (Lyón,  1805),  Théorie  du  gaivaiits- 
me,  etc. 

PETEWAWA.  Qeog.  Río  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Ontario;  nace  en  el  ilist.  de  Nipissingue, 
en  la  región  llamada  de  la  madera  dura,  entra  en  el 
condado  de  Renfreu,  y  dividido  en  dos  brazos,  des¬ 
agua  en  el  lago  de  las  Allumettes.  expansión  del 
río  Ottawa.  Durante  su  curso  de  225  kms.  atravie¬ 
sa  algunos  lagos  y  forma  numerosas  cascadas  y 
rápidos. 

PETEXBATUHd  PBTEXBATÚN.  ffeoí?. 
I>ag.  de  Guatemala,  en  la  parte  SO.  del  dep.  de 
Petéu.  Es  sumamente  pintoresca.  Recibe  las  aguas 
de  un  arroyo,  y  de  ella  sale  á  su  vez  en  dirección  N. 
un  riachuelo  que  va  á  parar  por  la  izquierda  en  el 
rio  de  la  Pasión.  En  su  extremo  oriental  se  levanta 
«1  cas.  de  Petexbatiim,  correspondiente  al  mun.  de 
La  Libertad  y  notable  por  una  fuente  siilliirosa  que 
hay  en  sus  cercanías  y  cuyas  aguas  se  aplican  con 
éxito  en  diversas  entermedades  de  la  piel. 

PETH.  Geog.  Localidad  de  la  India,  en  la  pre¬ 
sidencia  de  Bombay,  prov.  de  Deccán,  dist.  y  á 
73  kms.  SSE.  deSatara,  sit,  á  la  der.  del  rio  Ivist- 
na:  unos  6,000  h.  Est.  f.  c.  Centro  comercial  de  ce¬ 
reales  y  ganado, 

PBTHBR(Abrahaii).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
Chicliester  (1756-1812).  Dedicó  sus  primeros  estu¬ 
dios  al  aprendizaje  de  la  música  y  llegó  á  ser  orga¬ 
nista  afamado,  mas  luego  abandonó  este  arte  por  el 
de  la  pintura  que  aprendió  bajo  la  dirección  de  Jor¬ 
ge  Smith,  llegando  también  á  ser  célebre  por  sus 
paisajes  y  efectos  de  luna  que  le  valieron  el  apodo 
<ie  .Moonlight  Peter.  Desde  1784  expuso  en  la  Real 
Aciideinia.  Sus  obras  mejores  son:  J/oo/i/ií;/í<(  1784), 
Buque  ardiendo  parla  «ocA«(1789),  y  Erupción  del 
Vesubio  (1811).  Distinguióse  también  en  iilosofia, 
matemáticas  y  mecánica, 

pRTBBB  (Goillbrmo).  Biog .  Pintor  y  grabador  in¬ 
glés,  n.  en  Carlista  y  m,  en  Londres  (1731-1795). 


Era  primo  de  Abraham  Pether,  y  se  dedicó  especial¬ 
mente  á  la  miniatura.  El  grabado  aprendiólo  en  el 
taller  de  Tomás  Krye,  Ingresó  en  la  Real  Academia 
en  1778  y  expuso  en  ella  desde  1781  hasta  1794. 
Grabó  obras  propias  y  de  otros  pintores,  especial¬ 
mente  de  Rembrandt. 

Pkthkr  (SbbastiXn).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  por 
el  año  1790  y  m.  en  Battersea  en  1844.  Primogéni¬ 
to  del  paisajista  Abraham  Petbcr.  recibió  probable— 
meute  lecciones  de  éste,  pues  adoptó  su  estilo  y  se 
inspiró  en  idénticos  asuntos.  Distinguióse  especial¬ 
mente  en  las  puestas  de  sol  y  efectos  de  luna,  pero 
obligado  á  una  excesiva  producción  para  satisfacer 
las  necesidades  domésticas,  muchas  de  sus  obras 
se  resienten  de  ello.  En  la  Real  Academia  expuso 
( 1826)  el  cuadro  Caravana  sorprendida  por  un  ciclón, 
obra  que  ejecutó  por  encargo  de  sir  Leicester,  y 
Ciudad  destruida  por  una  erupción. 

PETHERICK  (Juan).  Biog.  Viajero  y  explo¬ 
rador  inglés  del  Africa  Central,  n.  en  el  condado 
de  Clamorgan  y  m.  en  Londres  (1813-1882).  Es¬ 
tudió  la  carrera  de  ingeniero  de  minas,  y  en  1845 
entró  al  servicio  de  Mehcmet  Ali,  recorriendo  el  Alto 
Egipto,  la  Nubia,  la  costa  del  mar  Rojo  y  Kordofán 
en  busca  de  carbón.  En  1818  dejó  el  servicio  de 
Egipto  y  se  estableció  como  comerciante  particular 
en  El  Obeid,  capital  del  Kordofán,  y  luego  en  Jar- 
tum,  dedicándose  al  negocio  del  marhl,  para  el  que 
realizó  largos  viajes  sin  olvidar  los  esttulios  cientl- 
ticos.  En  1859  volvió  á  Inglaterin  y  publicó  una 
relación  de  sus  viajes,  y  en  1861  volvió  al  Sudán 
con  el  empleo  de  cónsul,  varias  comisiones  de  la 
Real  Sociedad  Gengráiica  y  ya  casado  con  una  se¬ 
ñora  que  le  ayudó  eticazraeute  en  sus  exploraciones 
v  estudios  de  historia  natural.  En  1865  volvió  á  In¬ 
glaterra  y  publicó  Tracéis  in  Central  Africa  and 
Explorations  of  the  Western  Nile  Tributaries. 

PBTHERTON  (North).  Geog.  Pobl.  de  Ingla¬ 
terra,  en  el  condado  de  Somerset,  á  3  kms.  S.  de 
Bridgewater,  al  pie  de  Quantock  Hills;  3,730  h. 
(con  el  inun.,  que  comprende  Nortb-Newton,  North- 
Moor-Green  y  parte  de  Brurow-Hridge). 

Pbtherton  (SouTu).  (?eo^.  Pobl.  do  Inglaterra, 
en  el  condado  de  Somerset,  á  5  kms.  SO.  de  Mar- 
tock,  junto  á  Parret.  población  costera;  2,430  h  .  An¬ 
tigua  iglesia.  Hermoso  puente  sobre  Parret. 

PETI.  m.  Especie  de  casaca  militar  cerrada  y 
sin  vivos  de  color. 

Peti.  Mil.  «En  los  tiempos  de  la  Guardia  Real, 
de  los  braudebiirgos  y  alamavones  no  era  cosa  do 
llevar  á  diario  un  uniforme  costoso.  Habiéndose  cal¬ 
cado  los  figurines  franceses  de  la  guardia  de  Car¬ 
los  X,  y  sabiendo  algunos  petimetres  ó  lechuguinos 
que  allí  se  llamaba  petite  tenue  al  truje  de  diario. qui¬ 
taron  á  petite  sus  dos  letras  últimas,  lo  pronunciaron 
breve  y  queiló  peti,  para  expresar  casaca  lisa,  sin  ga- 
lonaduras  ni  vivos.  Y  no  vestía  mal,  por  cierto»  (Al¬ 
mirante.  Diccionario  .Militar). 

PETÍ.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en  el  Chaco  del 
tabuco. 

PETICANO.  m. /«ipr.  En  la  nomenclatura  de 
la  fundición  tipográfica  era  un  carácter  «le  letra  cuyo 
cuerpo  equivalia  á  26  puntos  del  tipómetro  corriente. 

PETlCANON.(Elim.  —  Delfrauc.  petit  canon.) 
m.  linpr.  Peticano. 

PETICIÓN.  1  .*  acep.  F.  Pélillon.  —  It.  Petiiione. 

_ In.  Pelition,  demand.  —  A.  Elite,  Gesuch.  —  P.  Peti- 

cáo.  —  C.  Petició.  —  E.  Peto.  (Etim.  —  Del  lat.  peti- 
\tio.){.  Acción  de  pedir,  [j  Cláusula  ú  oración  con 
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que  ge  pide.  Las  PiiTiciONt;8  dtl  Paift  Nuestro.  | 
Ñor.  Pkdimbnto  (escrito  que  se  preseiils  al  juez). 

Petición  (Derecho  de).  Der.  pol.  Distinto  es  el 
concepto  que  merece  este  dererlio  á  los  publicislns 
de  Derecho  público  moderno.  Unos  le  reputan  pomo 
derecho  mixio.  otros  como  una  de  tantas  libertades 
publicas  que  tiourau  amparadas  por  el  poder  para  el 
desenvolvimiento  harmónico  de  las  actividades  hunui- 
nas.  t  into  iiarliculares  como  soberanas.  Del  inisuio 
modo  cuando  se  toma  en  consideración  este  dere¬ 
cho,  en  relación  con  la  soberanía,  quien  le  detalla 
como  esencia  de  la  misma,  que  sirve  para  ejercitarla 
directamente,  quien,  en  cambio,  toma  en  consi  lera- 
cion  este  derecho,  no  viéndole  como  alj.ro  iiiie^rante 
del  poder  público,  sino  como  encarnaciun  de  una  ac¬ 
tividad  lejana  á  la  soberanía  v  que  de  ella  solicita 
una  medida  de  uno  ú  otro  carácter,  seirún  las  deri¬ 
vaciones  que  ofrezca  la  petición  materia  del  derecho. 
Por  último,  el  derecho  do  petición  se  considera  re¬ 
vestido  lie  un  mavor  ó  menor  número  de  limitacio¬ 
nes,  sejfún  sea  el  concepto  que  se  teng'S  no  sólo  de 
la  soberanía,  sino  de  la  propia  vida  del  Estado,  en 
el  que  se  ejercita  con  más  ó  menos  intensidad  sepún 
predomine  el  menor  ó  el  inavor  número  de  ai|iip|las 
trabas,  opuestas  á  su  manifestación  y  desenvolvi- 
inieiito. 

.\tandien  lo  á  la  diversidad  de  criterios  apuntada, 
debe  observarse  que  los  que  le  reputan  como  un  de¬ 
recho  mixto  (que  sirve  para  refrular  actividades  pú¬ 
blicas  unas  veces  y  otras  privadas),  iirecisaniente 
])or  ofrecer  indistintamente  uno  ú  otro  de  los  aspec¬ 
tos  miMicionados,  no  han  parado  mientes  en  que  no 
es  posible  amaliramar.  con  fruto,  instituciones  de 
tan  diversa  siifuirtcnción,  precisamente  cuando  el 
verdadero  conocimiento  consiste  siempre  en  la  más 
perfecta  y  depurada  especificación ,  criterio  al  que 
obedecen,  en  lo  moderno,  los  prosfresos  científicos 
en  ¡reiieral.  Todo  el  mundo  repite  con  acierto  la 
idea  de  que  saberes  diferenciar,  y  no  cabe  esto  cuan¬ 
do  se  acu  le  al  comodo  expediente  do  apellidar  mixto 
al  derecho  que  unas  veces  tiene  carácter  de  institu¬ 
ción  privada  y  de  pública,  otras,  sin  buscar,  conioin 
dica  Oocfliolo,  su  siyuilicación  predominante. 

Más  atinado  parece  el  criterio  de  conceptuar  el 
derecho  de  petición  como  una  de  tantas  libertades 
públicas  que  sirve  para  obtener  de  los  poderes  pú¬ 
blicos  la  reparación  de  un  ajíiavio.  la  modificación 
de  una  disposición  leoal  que  no  tiene  acoo-ida  en  la 
opinión  v.  en  definitiva,  la  constante  afirmación  de 
lo  que  es  sentir  intenso,  para  que  los  g^oberiiantes 
puedan  sep^nir  el  ilerrotero  que  aquél  les  señala. 

El  pensamiento  tiene  mil  formas  de  expresarse  y 
con  variadísimas  linalirln  les.  .Se  emite  una  idea  ó  un 
juicio  para  formar  opinión  (libertad  de  imprenta  6 
de  tribuna),  para  transmitir  á  los  demás  lo  que  nos¬ 
otros  conocemos,  haciéndolo  con  franco  propósito 
docente  (libertad  de  enseñanza),  ó  sin  este  propósito 
para  las  múltiples  relaciones  de  la  villa  civil  (liber¬ 
tad  de  comunicación  postal,  telegráfica,  telefónica), 
pero  puede  emitirse  el  pensamiento  con  otra  finali¬ 
dad.  la  de  pedir  á  los  poderes  constituidos  alijo  que 
implique  reforma  en  la  adininistración  ó  en  la  legis¬ 
lación  ó  interpretación  cumplida  de  disposiciones  y 
de  leyes  ante  los  casos  dudosos  que  se  presontan  en 
la  práctica  constante  de  las  relaciones  jurídicas. 

C orno  se  ve,  el  derecho  de  petición  es  un  corola¬ 
rio  de  la  libre  emisión  del  pensamiento:  lo  que  hav 
es  que,  así  como  alijunas  de  las  libertades  mencio¬ 
nadas  en  este  fcrupo  sirven  para  que  los  particula¬ 


res  se  comuniquen  entre  sí.  respotidiendo,  en  defini¬ 
tiva,  á  la  propia  gociabilidad  (libertades  de  comuni- 
caciuu,  lie  eiiseñaiiza  y.  en  cierto  respecto,  las 
mismas  de  imprenta  y  tribuna),  la  de  petición  reve¬ 
la  una  relación  entre  el  soberano  y  los  miembros 
que.  por  intejfiar  la  sociedad  política,  constituyen 
su  elemento  personal. 

Cierto  que  esta  relación  entre  los  elementos  de 
actividad  del  Estado  (soberano  y  súbditos)  puede 
percibirse  en  otras  libertades  que  tienen  la  caracte¬ 
rística  de  públicas,  sin  que  por  ello  se  llegue  al  con¬ 
cepto  intensamente  político  que  representan  las  li¬ 
bertades  políticas  (la  de  sufrnq-io,  por  ejemplo), 
porque  es  evidente  que  las  mencionadas  de  imprenta 
y  tribuna  tienen  esta  significación  en  muchos  casos. 
.-^RÍ.  una  campaña  periodística  puede  significar  el 
ejercicio  del  mismo  derecho  de  petición,  en  forma  do 
orientación,  en  cualquier  asunto  grave  ¡larB  la  vida 
del  Estado.  Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  la  rela¬ 
ción  clara  y  perfectamente  visible  entre  aquellos  ele¬ 
mentos  en  ningiín  otro  se  percibe  mejor  que  en  el 
derecho  de  petición. 

Pero  la  relación  apuntada  no  responderla  á  la  imis 
elemental  condición  del  derecho  de  pedir,  si  no  so 
detallaran  cuidadosamente  cuáles  son  los  términos 
que  entre  sí  se  ponen  en  comunicación  solicita. 
(Quienes,  como  el  profesor  Coiitiizzi,  afiruian  que 
este  derecho  se  ejercita  puraque  el  poiler  legislativo 
dicte  tal  ó  cual  medida. 

No,  el  poder  legislativo,  por  muy  categóricamen¬ 
te  que  represente  la  autoridad  soberana  del  Estado 
(cosa  que  no  ocurre  cuando  en  las  entrañas  del  or¬ 
ganismo  político  existe  el  llamado  poder  coiistitu- 
vente),  no  comprende  en  sí  toda  la  actividad  del 
mismo.  Por  eso,  si  hay  ejercicio  del  derecho  de  pe¬ 
tición  respecto  á  dicho  poder,  no  le  hay  menos 
cuando  tomanios  en  consiileracióii  cualquiera  de  los 
restantes,  tales  como  los  poderes  ejecutivo  y  judicial. 

Es  más,  si  en  el  Derecho  substantivo  es  percep¬ 
tible  la  diferencia,  no  lo  es  menos  en  el  adjetivo  ó 
procesal:  así,  existe  un  procedimiento  para  tramitar 
las  peticiones  ante  el  Parlamento  y  otro  distinto 
para  instar  ante  la  .ádministración  la  resolución  de 
un  expediento  administrativo,  y  desde  luego  otro 
aun  más  detallado  para  poner  término  á  las  cuestio¬ 
nes  tanto  civiles  como  criminales  que  se  promuevars 
ante  los  Tribunales  de  justicia. 

En  el  Derecho  español,  según  preceptúan  los 
Reglamentos  del  Senado  y  del  Congreso  de  los  di¬ 
putados.  las  peticiones  que  se  eleven  ante  dichos 
cuerpos  colegisladores  se  reciben  por  una  Comisiut» 
permanente  llamaila  de  petieioues,  que  hace  de  ellas 
el  estudio  oportuno.  Si  se  detiuiicia  en  la  petición 
recibida  algún  abuso,  del  que  se  deduzca  el  corres¬ 
pondiente  tanto  de  culpa,  la  Comisión  la  pasará  íi 
los  Tribunales  para  que  por  ellos  sea  exiijido;  si  se 
desprende  de  la  misma  jietición  que  el  (jobierno  ó 
los  diversos  Ministerios  son  los  llamados  á  interve¬ 
nir.  á  ellos  se  dará  el  correspondiente  traslado:  si, 
por  último,  es  susceptible  de  ser  tomada  en  conside¬ 
ración  por  el  Parlamento,  la  Comisión  hará  lo  pre¬ 
ceptuado  en  el  respectivo  Reglamento  de  la  Cámara 
hasta  llegar  á  conseguir  (lara  la  referida  petición  el 
oportuno  estado  legislativo. 

De  las  peticiones  en  el  orden  administrativo,  que 
es,  al  fin.  la  esfera  del  poder  ejecutivo,  no  hay  más 
que  indicar  en  este  lugar  que  dan  origen  al  corres¬ 
pondiente  procedimiento  administrativo.  Una  ins¬ 
tancia  pidiendo,  por  ejemplo,  que  se  cumpla  la  ley 
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de  policía  de  carreteras,  no  es  otra  cosa  que  una 
peticiÓD  al  gobernador  de  la  provincia,  que  por  él 
lia  de  ser  resuelta. 

En  el  orden  judicial  las  lejies  de  Enjuiciamiento 
civil  y  criminal  marcan  el  camino  que  deben  seguir 
tanto  las  demandas  del  primero  de  estos  órdenes 
como  las  denuncias  y  querellas  que  al  segundo  se 
refieren,  y  todos  estos  escritos  judiciales  son  otras 
tintas  peticiones  á  los  Tribunales  que  se  resuelven 
en  ¡as  sentencias. 

Cuando  la  Constitución  vigente  en  España  indica 
en  su  art.  13  que  las  peticiones  que  los  españoles 
pueden  hacer,  individual  ó  colectivamente,  se  diri¬ 
jan  al  rey,  á  las  Cortes  ó  á  las  autoridades,  se  refie¬ 
re,  con  muy  buen  acuerdo,  no  sólo  á  los  órganos 
que  integran  la  soberanía  sino  también  á  los  que  la 
representan,  y  que  por  ello  pueden  recibir  y  resol¬ 
ver  peticiones. 

Hasta  aquí  hemos  tratado  del  derecho  de  petición 
en  un  solo  aspecto,  el  jurídico,  pero  existe  otro  evi¬ 
dentemente  político,  por  arraigarse  en  la  misma  me¬ 
dula  social,  allí  donde  se  generan  las  concreciones 
de  la  vida  del  Estado,  cada  vez  más  necesitada  de  lo 
que  se  denomina,  con  fundamento,  la  opinión  pú¬ 
blica.  Es  por  esto  por  lo  que  algunos  significados 
tratadistas  han  dicho  con  acierto  que  la  petición  en 
forma  de  libertad  ó  de  derecho  (al  fin  el  derecho 
hace  inviolables  los  dominios  de  la  libertadi  es  un 
poderoso  instrumento  para  formar  la  opinión  pú¬ 
blica. 

Ahora  bien,  puesto  que.  perteneciendo  á  lo  pú¬ 
blico,  es  un  hecho  innegable  que  la  petición  se  halla 
en  los  linderos  de  lo  político,  se  pregunta:  ¿qué  re¬ 
lación  guardará  el  derecho  de  petición,  que  exami¬ 
namos.  con  el  propio  concepto  de  la  soberanía?  [,a 
contestación  á  esta  pregunta  pone  de  manifiesto  di¬ 
vergencias  indudables  entre  los  tratadistas  de  Dere¬ 
cho  político. 

No  falta  entre  éstos  quien  afirma  que  es  un  dere¬ 
cho  ó  libertad  política,  que  puede  llegar  á  sufrir  la 
exi-stencia  de  determinadas  instituciones  democráti¬ 
cas.  reputando  asi  el  ejercicio  del  derecho  do  peti¬ 
ción  más  enquistado  en  la  democracia,  por  actuar 
directamente,  que  el  mismo  sufragio  universal. 

De  la  sola  enunciación  de  esta  idea  se  desprende 
que  es  exagerada.  Cierto  que  la  petición  es  de  ca¬ 
rácter  directo,  y  aun  en  las  Cortes  de  la  Edad  Me¬ 
dia  se  decía  que  tales  ó  cuales  de  sus  elementos 
ahaclan  represe» taeióii  á  las  Cortes»  en  vez  de  ele¬ 
var  peticiones,  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera  ¿dónde 
se  halla  la  atribución  soberana  que  de  la  petición  se 
afirma? 

Para  que  esto  fuera  asi,  sería  preciso  que  la  peti¬ 
ción  significase  orden  ó  mandato  ineonilicionado. 
que  es  el  subsl.-atiim  <le  la  soberanía,  y  nada  más 
lejos  que  esto  de  la  venlad.  Porque  el  que  pide,  por 
el  hecho  de  pedir  no  es  soberano,  es  súbdito.  Es 
soberano  el  que  otorga  ó  niega  con  carácter  incon¬ 
dicionado  é  inapelable,  pero  nadie  más:  por  eso  se 
invierten  los  términos,  trastornando  la  consiguiente 
relación  política,  cuando  so  afirma  que  la  petición 
es  la  soberanía,  actuándose,  en  una  de  las  variadas 
formas  de  manifestación  (|ue  puede  ofrecer,  en  la 
vida  del  Estado. 

Por  último,  el  derecho  de  petición,  en  tanto  no 
es  la  soberanía,  ni  siquiera  su  trasunto,  en  cuanto 
reconoce  limitaciones.  Asi.  es  frecuente  en  las  Cons¬ 
tituciones  impedir  el  ejercicio  de  este  derecho,  con 
carácter  colectivo,  á  la  fuerza  armada,  y  con  carácter 


individual  sólo  á  los  miembros  que  integren  aque¬ 
lla  fuerza,  y  para  esto,  según  las  reglas  de  su  res¬ 
pectivo  instituto.  La  Constitución  e.spañola,  en  el 
mencionado  art.  13.  en  su  final,  lo  prescribe  asi. 
Hacer  otra  cosa  serla  exponer  el  poder  á  las  presio¬ 
nes  de  la  fuerza  armada.  El  poiler  coactivo  que  re¬ 
presentan  los  institutos  armados  no  debe  obscurecer 
los  destellos  de  la  encarnación  de  la  soberanía,  sen 
cual  fuere  la  forma  de  gobierno  establecida. 

Petición  de  los  deeecuos.  /fiíí.  Célebre  petición 
formulada  por  los  jefes  patrióticos  del  Parlamento 
inglés  de  1628  y  adoptada  por  Carlos  1  el  7  de  Ju¬ 
nio.  Esta  adopción  produjo  grandes  altercados  que 
ocasionaron  los  once  años  de  gobierno  sin  Cámara, 
los  que  á  su  vez  dieron  origen  á  la  revoluciun  repu¬ 
blicana  de  1644  i  1660. 

Petición  de  principio.  Filos.  Entre  los  soHsma.s 
reales  está  la  petición  de  principio.  Llámase  así  á  la 
argumentación  viciosa  que  en  las  mismas  premisas 
supone  lo  que  se  debe  liemostrar.  Por  principio  so 
entiende  aquí  el  principal  propósito,  esto  es,  la  pro¬ 
posición  que  se  quiere  probar:  por  lo  cual  afirmarla 
cuando  aun  no  está  demostrada,  se  llama  petición 
de  principio.  Este  tecnicismo  viene  ya  de  .Aristóte¬ 
les.  aunque  un  tanto  modificado.  El  Estagirita  dis¬ 
tingue  cinco  formas  de  este  sollama  (  7'<'p,,  VTll,  13) 
que  pueden  verse  enumeradas  en  Mcrcier  (Logiqne, 
núm.  122). 

Petició.n  milenaria,  llist.  reí.  Demanda  presen¬ 
tada  por  el  clero  puritano,  en  1603.  al  rey  Jacobo  I 
de  Inglaterra  al  subir  éste  al  trono.  Llamóse  mile¬ 
naria  porque,  según  la  intención  de  sus  promotores, 
habla  de  llevar  1 .000  firmas,  aunque  no  pasó  de  750. 
Contenía  una  proposición  de  los  ritos  religiosos  re¬ 
ferentes  al  servicio  divino,  con  las  rentas  y  la  disci¬ 
plina  eclesiásticas  y  con  las  ceremonias  religiosas, 
todo  ello  en  el  sentido  de  revisión  y  modificación. 
El  monarca  remitió  la  respuesta  á  la  Conferencia  que 
convocó  en  Hampton  Court  (Enero  de  1604),  oii  la 
que  se  acordó  no  introducir  modificación  alguna. 

PETICIONARIO,  RIA.  F.  Fétitíonnaire. — It. 
Petizíonirio. — In.  Fetitioner. — .A.  Bitstellcr,  Fetenl. — P. 
FeticiODirio. — C.  OemaDdador. —  E.  Feta.  (Etim.  —  De 
pelicióii.)  adj.  Que  pide  ó  solicita  oficialmente  una 
cosa .  U .  t.  c.  s. 

PBTICÓNIDAS  (San).  Hagiog.  Mencionado  en 
el  martirologio  el  9  de  Febrero  como  mártir  de  Cristo 
en  Egipto. 

PETIET  (Augusto  Luis).  Biog.  General  y  es¬ 
critor  francés,  n.  en  Retines  (1784-1858).  hijo  del 
intendente  militar  Claudio  Luis  (V.).  Tomó  parte  en 
las  campañas  del  Imperio,  disting’iiién  lose  e.special- 
mente  en  .Austerlitz,  Evlaii  y  en  Hadajoz.  en  donuo 
quedó  gravemente  herido,  lo  propio  que  en  Nangis 
v  en  Waterloo.  Después  de  la  restauración  borbóni¬ 
ca  fué  jefe  de  archivos  (1823-30):  hizo  luego  la  cam¬ 
paña  de  Argel,  y  ocupó  algunos  niandos  militares 
en  Francia,  siendo,  finalmente,  nombrado  consejero 
superior  del  arma  de  caballería  é  individuo  del  Con¬ 
sejo  de  Estado.  Dio  á  la  imprenta:  Journal  /listo— 
riqne  de  la  división  de  cavalerie  légice  pendant  la 
cnmpaqne  de  ISti  en  Frnnce  (1821).  Journal  Insto- 
riqne  de  le  3 división  de  l'nrmée  d  A/riqiie  (1830  y 
1835).  Souvenirs  mititnires  de  l'/iistoire  contempo- 
rnibic  (1 844),  V  Pensées.  máximes  et  rt'^fíerions  (IH.il 

y  1854). 

Petiet  (Claudio  Luis).  Biog.  Intendente  militar 
V  político  francés,  n.  en  Clullillon  del  Sena  (C6le- 
d’Or)  y  m.  en  París  (1719-1806).  Hijo  de  un  te- 
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mente  g^enerel  de  la  bailfa  de  Chátillon,  ingresó  en 
1766  en  el  cuerpo  de  gendarmería  de  la  casa  inilitar 
del  rey,  y  fué  sucesivamente  subdelegado  general 
de  la  intendencia  de  llretaña,  comisario  de  guerra, 
procurador  general-sindico  del  departamento  del  lile 
y  Vilaine.  comisario  gene¬ 
ral  del  ejército  del  Centro 
(1792),  del  de  las  .■Vrdenas 
V  del  de  las  Cótes  de  Hrest 
(1793).  Desempeñó  también 
otras  elevadas  tuncioiies  y, 
por  6n,  ocupó  el  ministerio 
de  la  Guerra  (1796-97);  du¬ 
rante  su  administración  se 
prepararon  las  campañas  de 
Italia  (1796),  mereciendo 
ios  elogios  del  Directorio 
sus  acertadas  disposiciones. 
En  Noviembre  do  1799  fné 
jete  de  la  primera  división 
en  el  citado  Ministerio,  y  luego  se  le  nombró  con¬ 
sejero  de  Estado,  representante  de  Francia  en  la 
llepública  cisalpina  (despué.s  de  haber  desempeñado 
una  misión  en  Ginebra)  é  intendente  del  ejército  de 
llolonia  (1805).  Firmada  la  paz,  regresó  á  Francia, 
y  Napoleón  le  nombró  senador  como  recompensa  i 
sus  servicios,  cargo  del  que  sólo  estuvo  en  posesión 
seis  dias.  pues  le  sorprendió  la  muerte.  Putiet  ha¬ 
bla  sido  también  diputado  por  el  departamento  del 
lile  y  Vilaine  en  el  Consejo  de  los  Ancianos  y  por 
el  departamento  del  Sena  en  el  Consejo  de  los  Qui¬ 
nientos. 

Petiet(Jülio  .Ai,kjandbo).  Biof.  Ingeniero  fran¬ 
cés,  n ,  en  París  (1813-1871).  Estudió  en  la  Escue¬ 
la  Central,  y  terminada  su  carrera  fué  destinado  al 
ferrocarril  de  Versalles  (1812-48),  pasando  después 
como  jefe  del  material  al  servicio  de  la  Compañía 
del  Norte;  finalmente,  en  1857  obtuvo  el  cargo  de 
director  de  la  mencionada  Escuela  Central.  Colabo¬ 
ró  en  la  redacción  de  la  obra  de  LeCh&telier,  Quide 
dH  mecaiiicien  conducttnr  de  loeomotive,  y  publicó 
una  Slatistigne  raisonnie  de  l’eeeploitation  des  che- 
Mins  de  Jer  ( 1844). 

PBTlFO()UB.  m.  Mar.  Vela  triangular  (de  cu¬ 
chillo)  que  se  amura  en  el  extremo  del  botalón  de 
petifoqne  (extremo  del  palo  bauprés)  y  laborea  por 
un  cabo  llamado  nervio,  que  va  desde  dicho  extremo 
á  la  cabeza  del  mastelero  de  juanete  de  proa.  Véase 
Aparejo. 

PBTIONY  (Francisco  Julio  de).  Biog.  Ar¬ 
queólogo  francés,  n.  en  París  y  m.  en  ülois  (1801- 
1853).  Después  de  estudiar  en  la  Beole  des  charles, 
obtuvo  un  empleo  administrativo,  que  dejó  al  poco 
tiempo  para  dedicarse  exclusivamente  á  trabajos  de 
erudición.  Desde  1850  perteneció  á  la  Academia  de 
Inscripciones  y  Buenas  Letras.  Obras;  Kssni  sur  ¡a 
populatiOH  dtt  Loire-et  Cher  au  XI X‘  siécle  (Blois. 
1834),  Les  trois  Brunier  (Blois,  1810),  Eludes  sur 
l'hisloire,  les  lois  el  les  inslilulions  de  Vépoque  mero- 
vingienne  (París,  1842  44).  é  Hisloire  archéologique 
dn  Fíndímofí  (Vendóme.  1845). 

PBTILAMPA.  f.  Bnlom.  (Pelilampa  .\uriv.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
(os  nóctuidos  y  tribu  de  los  trifinos.  Se  cita  una  es¬ 
pecie,  P.  arenosa  Hw.,  de  Europa. 

PBTILiIA  (Let).  fíisl.  Ley  romana  por  la  cual 
se  disponía  que  se  hicieran  pesquisas  judiciales  en 
averiguación  del  paradero  de  los  tesoros  tomados  á 
Antloco  durante  la  guerra  de  Asia.  En  virtud  de 


esta  ley  fué  condenado  como  concusionario  Lucio 
Cornelio  Escipión,  hermano  de  el  Africano. 

Petilia  PoLiCASTRO.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  (le  Catanzaro  ó  Calabria  ulterior,  clrc.  y  é  28 
kilómetros  ONO.  de  Cotrone,  en  la  vertiente  orien¬ 
tal  del  monte  Massalorte,  entre  dos  nfluentes  dere¬ 
chos  del  Tacina.  tributario  del  golfo  de  Squila- 
ce;  5,110  h,  (5,700  con  el  mun.l.  Hermoso  pala¬ 
cio  que  sirve  de  residencia  de  verano  al  arzobispo 
de  Salerno. 

PETILIANO.  Biog.  é  Hisl.  eel.  Es  este  uno  da 
los  personajes  de  la  secta  donatista  (V.  Donatis- 
TAs)  que  más  figuraron  en  aquel  periodo  azaroso  de 
la  historia  de  la  Iglesia  africana.  Desde  su  sede 
de  Cirta  esgrimió  sus  armas  contra  el  gran  obispo 
de  Hipona  san  Agustín,  mas  como  todos  los  demás 
caudillos  de  dicha  secta  le  fué  preciso,  al  fin,  decla¬ 
rarse  vencido. 

PbtiliaNO  nació  en  la  gentilidad,  y  durante  su 
juventud  comenzó  i  seguir  la  carrera  del  foro.  Su 
vida  de  abogado  parece  que  fué  para  él  un  éxito. 
Contarla  unos  treinta  y  cinco  años  cuando  pensó  en 
hacerse  cristiano,  y  desde  luego  entró  á  formar  par¬ 
te  de  los  catecúmenos  de  la  Iglesia  católica.  Mas  ha 
aquí  que  los  de  la  secta  de  Donato,  que  recordaban 
aún  los  laureles  que  Prtiliano  habla  recogido  en  el 
foro,  le  atiabaron  y  resolvieron  llevárselo  por  la 
fuerza  á  su  facción.  Una  noche  el  neófito  fué  cerca¬ 
do  por  una  tropa  de  hombres  armados,  que  se  apo¬ 
deraron  de  él,  le  ataron  de  pies  y  manos  y  se  lo 
llevaron  consigo  más  muerto  que  vivo.  De  esta  suer¬ 
te  fué  conducido  á  la  iglesia  de  los  donatistas,  quie¬ 
nes  lo  bautizaron  á  pesar  de  sus  protestas  y  de  su 
sincera  resistencia.  A  poco  fué  ordenado  de  sacer¬ 
dote.  promoción  que  no  hizo  para  él  las  veces  de 
calmante,  y  fué  preciso  que  algunos  meses  más  tar¬ 
de  le  ofreciesen  la  sede  episcopal  de  Cirta  (hoy 
Constantina).  para  que  el  cúmulo  de  los  honores  le 
hiciesen  olvidar  todos  los  percances  pasados.  A  par¬ 
tir  de  este  día  Petiliano  fué  el  más  ardoroso  de¬ 
fensor  del  cisma  de  Donato  (V.  Darías.  Hisloire 
gduérale  de  V Bglise,  t.  12,  pág.  239.  París.  1868). 

El  golpe  contra  la  herejía  donatista  la  habla  dado 
ya  san  Agustín,  con  su  ciencia  esparcida  en  nume¬ 
rosos  escritos,  y  con  su  incansable  mansedumbre 
que  cautivaba  los  corazones.  Los  cismáticos  velan 
cada  día  pasarse  más  de  sus  adeptos  á  la  Iglesia 
católica.  Acudieron  entonces  á  sus  ordinarias  armas 
del  embuste  y  la  falsía.  Un  día  se  esparció  en  la 
diócesis  de  Petiliano  el  rumor  de  que  un  ángel  se 
habla  aparecido  á  un  sacerdote  donatista  de  Cirta, 
y  le  habla  dictado  una  carta  en  la  que  los  católicos 
eran  excomulgados.  De  las  muchas  copias  de  esta 
carta  una  fué  á  dar  en  manos  de  san  Agustín,  quien 
tranquilamente  contestó  con  aquellas  palabras  de 
san  Pablo:  elieel...  ángelus  de  cáelo  evangelisel  robis, 
praelerquam  quod  evangelitavimus ,  analhema  sil» 
(Gal.  I,  8).  Con  esto  la  supuesta  carta  del  visiona¬ 
rio  de  Constantina  cayó  en  ridiculo.  Entonces  au 
obispo  Petiliano  se  creyó  en  el  deber  de  salir  por 
la  honra  de  la  secta.  Mas  aunque  halagaba  á  su 
amor  propio  el  habérselas  con  un  adversario  de  la 
talla  del  obispo  de  Hipona,  temía  por  el  éxito  de  la 
lucha;  y  asi  resolvióse  á  redactar  una  apología  del 
cisma  de  Donato  en  forma  de  circular  secreta,  diri¬ 
gida  á  sus  sacerdotes,  en  la  que  á  vueltas  de  tratar 
del  verdadero  bautismo  y  la  verdadera  iglesia,  in¬ 
sultaba  á  los  católicos  tratándoles  de  lradilores(V.), 
perseguidores,  corruptores  del  bautismo  y  deserto- 
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reí  d«  l>  verdadera  Iglesia  (V.  JSttut  dt  philologie, 
XXX,  pígs.  218  y  286;  XXXI,  pág.  28). 

Pbtiliano  habla  impuesto  severa  prohibición  de 
mostrar  su  carta  á  los  que  no  fuesen  adictos  á  la 
saeta.  Y  á  la  verdad  la  prescripción  fue  tan  religio¬ 
samente  cumplida,  que  por  más  de  seis  meses  le  fué 
imposible  á  Agustín  procurarse  una  copia.  Los  do- 
natisias,  que  por  de  pronto,  tomaron  el  escrito  de 
su  obispo  como  una  obra  maestra,  acabaron  por 
aprendérsela  de  memoria,  por  lo  cual  destru^’eron  ya 
la  mayor  parte  de  los  ejemplares  de  la  carta  como 
innecesarios.  Mas  no  pudieron  andar  tan  listos  en 
ana  mañas  que  no  viniese  á  dar  en  manos  del  obispo 
de  Hipona  una  parte  de  la  carta  de  Pktiluno.  lín 
seguida  trazó  Agustín  una  refutación,  que  divulgó 
entre  los  católicos,  y  constituye  su  Líber  prímut 
contra  litteras  Petiliani.  Pero  como  lograse  luego 
Agustín  adquirir  la  circular  completa  de  Pbtiliano, 
compuso  luego  otro  libro  bastante  más  extenso,  ex¬ 
poniendo  punto  por  punto  los  razonamientos  del 
obispo  de  Cirta,  y  refutándolos  con  fuerza  contun¬ 
dente.  Entre  tanto,  llegaba  á  manos  de  Pbtiliano  el 
primer  libro  de  .\gu8tln,  é  irritado  compuso  otra  car¬ 
ta  llena  de  maldicione.s  contra  su  contrincante.  Ella 
motivó  el  tercer  libro  de  Agustín  contra  litteras  Peti- 
/inni,  escrito  en  un  tono  bien  distinto  del  que  usó  su 
adversario,  quien  con  mejor  acuerdo  optó  por  aban¬ 
donar  por  entonces  la  contienda.  Como  probó  Pets- 
cheiiig,  estos  libros  debieron  ser  escritos  por  san 
.Agustín  entre  los  años  401  y  403  { V.  Corpnt  Scrip- 
tornm  eecle.Uasticorum  latinariim,  vol.  LII,  Praefatio). 

Mas  no  terminó  aquí  la  controversia  entre  Pbtim  a- 
iso  y  san  Agustín.  Algunos  años  más  tarde  vió  la  luz 
pública  un  libro  del  obispo  de  Constaiitina,  en  el  que 
defendía  la  tan  decantada  tesis  donatista  de  que  sólo 
en  la  iglesia  de  Donato  existía  el  verdadero  bautis¬ 
mo.  Contestó  á  este  escrito  san  Agustín  con  su  libro 
De  único  baptismo  contra  Petilianum,  en  el  cual  ex¬ 
pone  la  doctrina  católica  de  que  la  validez  del  bau¬ 
tismo  no  depende  de  la  fe  y  santidad  del  ministro, 
y  al  Snal  deshace  las  calumnias  que  Pbtiliano  es¬ 
tampó  en  su  escrito  contra  el  papa  Melquíades  y 
otros  obispos  católicos.  Este  opúsculo  parece  lo  es¬ 
cribió  san  Agustín  en  Ib.s  proximidades  del  año  410; 
ciertamente  había  ya  salido  á  luz  el  I .°  de  Junio  del 
411,  fecha  memorable  en  que  se  reunió  aquella  fa¬ 
mosa  Asamblea  que  fué  un  golpe  fatal  para  el  cisma 
de  Donato.  Dicho  concilio  fué  congregado  por  orden 
de  Honorio  en  Cartago,  con  el  fin  de  poner  término 
á  las  continuas  y  salvajes  vejaciones  que  sufrían  loa 
católicos  de  parte  de  los  donatistas.  Ocupó  la  pre¬ 
sidencia,  de  parte  del  emperador,  el  tribuno  Mar¬ 
celino,  quien  después  de  oir  el  debate  por  ambas 
partea,  acabó  por  dar  la  razón  á  los  católicos.  La 
discusión  medió  entre  siete  obispos  católicos  y  siete 
donatistas,  y.  como  puede  verse  en  Mansi,  uno  de 
los  obispos  cismáticos  que  con  más  calor  tomaron  la 
controversia  fué  Pbtiliano.  y  aun  estuvo  á  pique 
de  frustrar  el  fruto  de  la  asamblea  con  su  atrevida 
pretensión  de  que  ios  obispos  donatistas  estuviesen 
de  pie,  alegando  que  la  ley  divina  prohíbe  sentarse 
con  los  impíos,  in  concilio  impiorum  (V.  Mansi, 
Amplietima  collectio  conciliorum.  t.  IV,  col.  19-245, 
principalmente,  núm.  IV,  col.  168).  Después  de 
este  concilio,  aún  tuvo  que  luchar  san  Agustín  bas¬ 
tantes  años  con  los  donatistas,  mas  el  nombre  de 
Pbtiliano  no  vuelve  á  sonar  ya  más  en  la  historia. 

PBT1L.IO  OAPITOL.INO.  Biog.  Personaje  ro¬ 
mano  del  siglo  I  a.  de  J.  C.  Hlzose  célebre  por  sus 


depredaciones,  debiendo  el  sobrenombre  de  Capito- 
lino  ai  hecho  de  haberse  apoderado  de  los  tesares  del 
Capitolio  aprovechando  los  disturbios  que  tuvieron 
por  escenario  á  Uoiiia,  Gozó  impunemente  de  su  for¬ 
tuna  mal  adquirida,  rodeado  de  aduladores  y  pará¬ 
sitos,  y  contó  entre  sus  amigos  á  Julio  César. 

PBTIUB.  f.  Biitom.  (Petpllis  Kirk.)  Género  de 
heinlpteros  homópteros  de  la  familia  de  los  cercó]>i- 
dos.  Es  vecino  á  Aujldus  Stal;  pero  la  parte  supe¬ 
rior  de  la  cabeza  es  corta,  la  frente  más  hinchada, 
más  ligeramente  surcada  en  medio  y  fuertemente 
estriada  á  través  á  los  lados;  prenoto  con  ocho  man¬ 
chas  callosas  y  una  linea  cerca  del  borde,  ligera  y 
estrechamente  surcado  á  lo  largo  y  en  medio;  élitros 
coriáceos;  tres  celdillas  discales  (subapicales)  y  cua¬ 
tro  apicales;  dos  de  las  venas  se  ahorquillan  cerca 
del  extremo;  hay  varias  celdillas  en  la  parte  ante¬ 
rior  por  fuera  de  la  costal.  Se  cita  una  especie, 
P.  aiistrnliensit  Kirk.,  propia  de  Australia. 

PBTILLA  DB  ARAGÓN.  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Navarra,  que  consta  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  1 1 1  e.  y  albergues  aislados.  Tiene  233  edi¬ 
ficios  y  465  h.  según  el  censo  de  1910.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Aoiz.  dióc.  de  Jaca,  y  está  sit.  al  S. 
del  valle  de  Onsella  y  al  O.  de  la  Peña  de  Santo 
Domingo,  formando  su  término  un  enclave  dentro 
de  la  prov.  de  Zaragoza.  Terreno  montañoso;  pro¬ 
duce  principalmente  cereales  y  hortalizas;  cria  de 
ganado.  Pedro  II  de  Aragón  cedió  esta  población 
en  prenda  á  Sancho  de  Navarra  en  1209.  Algunos 
años  más  tarde,  Jaime  I  la  cedió  definitivamente  á 
los  navarros.  En  1502  Carlos  III  de  Navarra  inten¬ 
tó  devolverla  al  rey  de  Aragón,  Martín  el  Humano. 

PBTI1..1.0.  (Etim .  —  Dim.  de  pecho.)  Pedazo  de 
tela  cortado  en  triángulo,  que  las  mujeres  usaron 
por  adorno  delante  del  pecho.  ||  Joya  de  la  misma 
figura. 

PBTIMANCIA  é  PBTlMANClA.  f.  Según 
algunos  lexicógrafos,  adivinación  que  se  hace  exa¬ 
minando  el  juego  de  damas. 

PBTIM  BTRB,  TR  A.  (Etim .  —  Del  franc .  pe- 
tit  maitre,  pequeño  señor,  señorito.)  m.  y  f.  Perso¬ 
na  que  cuida  demasiadamente  de  su  compostura  y 
de  seguir  las  modas.  Es  curioso  que  la  Real  .Acade¬ 
mia,  en  su  Diccionario  de  Autoridades,  ilijese  de 
esta  voz  que  era  «compuesta  de  palabras  francesas  é 
introducida  en  el  idioma  castellano,  sin  necesidad». 
Ciertos  gramáticos  proponen  para  substituirla  las 
\0CPB  pisaverde,  lechuguino,  currutaco,  lindo,  gallito, 
mequetrefe,  ehisgaravis,  gomoio,  galancete  y  otras, 
muchas  de  las  cuales  tienen  un  significado  más  ex¬ 
tenso  y  apropiado  que  petimetre. 

Pbtimetra  kn  bl  tocador  (La).  Lit.  Sainete  de 
Ramón  de  la  Cruz,  que  ha  permanecido  inédito  hasta 
que  Cotarelo  lo  incluyó  en  el  tomo  I,  pág.  79,  de  su 
edición  (1915)  (Aiiíoo  Biblioteca  de  Autores  Espa¬ 
ñoles);  es  uno  de  los  mejores  de  su  autor,  y  fué  es¬ 
trenado  en  el  teatro  del  Príncipe  los  días  de  Carna¬ 
val  do  1762.  Es  un  cuadro  de  costumbres  con  sus 
ribetes  de  satírico.  Una  dama  con  fama  de  petime¬ 
tre  está  en  su  tocador  rodeada  de  sus  cortejos  y 
criadas  esperando  una  bata  nueva  y  al  peluquero 
francés  que  ha  de  peinarla.  Por  fio  llega  el  peluque¬ 
ro  y  empieza  la  faena  tan  importante  para  la  dama, 
que  no  atiende  á  su  procurador  que  le  trae  una  gra¬ 
ve  noticia  concerniente  á  sus  intereses,  y  acaba  por 
insultar  y  despedir  al  peluquero  que  no  la  peina  á 
sU  gusto.  Al  acudir  el  marido  á  sus  gritos,  le  man- 
I  ,)a  retirar  á  su  gabinete  más  que  de  prisa,  y,  por 
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fin,  se  decide  á  acudir  i  la  tertulia  para  la  cual  se 
emperejilaba,  cubriendo  su  cabeza  nada  más  que  con 
una  cotia. 

Re.sulta  gracioso  el  reparo  que  pone  el  censor,  que 
autoriza  su  aprobación  «si  del  asunto  no  se  siguiera 
queja...  contra  la  razón  de  Estado  y  política  de  la 
nación  francesa»,  fundándose  los  temores  del  fiscal 
en  salir  muí  parado  en  su  arte  un  peluquero  francés. 


ni  petimetre,  por  R.  Retnioke 


Petivetrk  (El).  Lit.  El  éxito  de  La  petimetra  en 
el  tocador  (V.)  hizo  que  Ramón  de  la  Cruz  escribie¬ 
se  en  lltil  otra  obra  sobre  el  mismo  asunto,  y  con 
ventaja,  cambiando  el  sexo  del  personaje  victima  de 
la  moda.  Eigura  en  el  tomo  111  de  la  colección  del 
autor  y  en  la  de  Durán.  Se  imprimió  suelta  en  1764 
y  ba  sido  incluida  en  el  tomo  I,  pág.  169  de  la  co¬ 
lección  ordenada  por  Cotarelo  para  la  Nueva  Hiblio- 
leca  de  Autores  Españoles.  El  primer  titulo  del  sai¬ 
nete  filé  el  de  Los  atolondrados  ó  don  Soplado,  des¬ 
pués  Sampere  le  tituló  simplemente  Don  Soplado  y. 
por  último,  el  propio  autor  le  dió  el  del  Petimetre  al 
incluirlo  en  el  tomo  III  de  su  Colección.  Al  princi¬ 
pio  sigue  su  desarrollo  casi  igual  al  de  L.n  petimetra 
en  el  tocador,  sin  más  diferencia  que  la  introducción 
de  dos  personajes;  uno  de  ellos,  por  cuya  boca  ha¬ 
bla  el  sentido  común,  ridiculiza  las  extravagancias 
de  los  que  sufren  los  martirios  de  la  moda  y  ensalza 
todo  lo  español,  y  otro  que  después  de  vivir  largo 
tiempo  en  el  extranjero  consiente  en  vivir  una  tem¬ 
porada  en  la  corte  porque  ve  que  va  perdiendo  su  ca¬ 
rácter.  La  segunda  parte  del  sainete  tiene  lugar  en 
casa  de  un  buen  señor  que  tiene  que  zurcirse  las  me¬ 
dias  mientras  su  esposa  y  sus  dos  hijas  se  entretie¬ 
nen  con  el  petimetre  don  .Soplado  y  sus  amigos  que 
han  ido  á  visitarlas,  siendo  ellos  dignos  cortejos  de 


ellas.  La  sátira  es  tan  dura  que  al  fin  dice  uno  de 
los  personajes: 

...  ¿Podrá 

ser  verdad  esta  comedia? 
y  le  contesta  el  representante  del  sentido  común: 

Yo  no  lo  sé:  lo  que  es  cierto 
qne  va  la  critica  á  tientas; 
el  cogido  calle,  y  diga 
el  qne  no:  ¡ande  la  rueda! 

PBTtN.  Geof.  Mun.  de  la  prov.  de  Orense,  con 
1,164  e.  y  albergues  y  2,911  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  las  parr.  de  San  Miguel  de 
Mones,  Santa  María  de  Monea,  Santa  Eulalia  del 
Monte,  Santiago  de  Petln  y  San  Víctor  de  Porto- 
mourisco,  y  de  la  ayuda  de  parr.  del  Sagrado  Co¬ 
razón  de  Jesús  de  Freijido.  Su  cabecera  es  el  lug.  de 
Petln.  en  la  parr.  de  Santiago  de  Petln.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Valdeorras,  dióc.  de  Astorga.  y  está 
sit.  en  la  marg.  izq.  del  rio  Sil  y  á  orillas  del  Jares, 
en  la  carr.  de  Orense  á  Ponferrada.  Est.  f.  c.  l'e- 
rreno  montañoso:  produce  principalmente  vino;  cria 
de  ganados;  Giro  postal:  escuelas  nacionales.  Dos 
sociedades  recreativas  y  un  Sindicato  Agrícola. 

Petín.  Geog.  .Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
municipio  de  Bueu,  parroquia  de  San  Martin  de 
tíueu. 

PetIn.  Geog.  V.  Santiago  de  Petín. 

PBTtNA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Salerno  6  Principado  citerior,  círc.  y  á  24kms.SE. 
de  Campagna,  al  pie  del  monte  San  Tomás,  junto 
á  un  tributario  der.  del  Calore,  afl.  izq.  del  Sele; 
1,680  h. 

PÉTION  (Alejandro  .Sabes).  Biog.  Militar  y 
estadista  haitiano,  n.  en  Puerto  Principe  el  2  de 
■Abril  de  1770  y  m.  el  21  de  Marzo  de  1818.  Era 
su  padre  un  colono  europeo  y  su  madre  una  joven 
mulata  llamada  Ursula,  de  la  condición  social  sobre 
que  más  pesaba  en  Haití  el  régimen  colonial  fran¬ 
cés.  Su  madrina  de  bautismo  le  dió  el  sobrenombre 
de  Petiot  como  muestra  de  cariño,  y  como  su  padre 
le  negaba  su  apellido  y  su  madre  no  lo  tenia,  .Ale¬ 
jandro  conservó  aquel  sobrenombre  que  luego  la 
corruptela  degeneró  en  Pétion,  el  cual  adoptó  como 
apellido  de  familia  y  que  supo  ilustrar.  El  colono 
euro)jeo  destinóle  en  su  infancia  al  oficio  de  herrero; 
él  se  hizo  platero  y  luego  sentó  plaza  de  soldado  en 
los  Cazadores  de  la  Milicia,  distinguiéndose  desde 
entonces  por  su  valor.  .Al  estallar  la  guerra  entro 
Francia  é  Inglaterra  figuró  entre  loa  mejores  tenien¬ 
tes  de  Andrés  Rigaud.  y  confiésele  el  mando  de  la 
artillería.  Cuando  ocurrió  la  escisión  entre  Rigaud 
y  Santos  Louvertiire.  tomó  partido  en  favor  del  pri¬ 
mero;  derrotó  á  Dessalínes  y  apoderóse  de  la  ciudad 
de  Jacmel,  que  defendió  luego  heroicamente  (1800). 
Pero  los  éxitos  de  Santos  le  obligaron  á  embarcarse, 
y  se  dirigió  á  Parla,  adonde  llegó  el  20  de  Enero 
de  1801 .  Cuando  el  primer  cónsul  organizó  la  expe¬ 
dición  á  Santo  Domingo,  Pétion  volvió  al  servicio 
de  las  armas  y  recibió  el  manilo  de  una  media  bri¬ 
gada.  El  general  Leclerc  se  hallaba  al  frente  de 
dicha  expedición  para  reconquistar  á  Santo  Domin¬ 
go.  y  Pétion  obtuvo  el  grado  de  coronel,  después 
de  haber  recibido  de  Bonaparte  todas  las  promesas 
liberales  capaces  de  determinar  su  cooperación.  Pé¬ 
tion  tomó  á  empeño  la  pacificación  de  la  isla,  pero 
el  general  Leclerc  abandonó  pronto  la  prudencia  y 
la  moderación .  y  provocó  una  nueva  insurrección. 
No  sólo  rehusó  cumplir  las  promesas  que  había  he¬ 
cho  tocante  á  la  emancipación  gradual  de  los  escla- 
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«os.  sino  que  ejerció  cootra  los  hombres  de  color 
toda  suerte  de  ri<for,  de  exacción  y  de  crueldad.  El 
derecho  de  gentes  fué  violado,  y  Pktion,  avergon¬ 
zado  V  lleno  de  cólera  por  haber  seguido  un  instan¬ 
te,  aun  con  miras  humanitarias,  tal  bandera,  se  re¬ 
tiró  á  las  montañas,  y  alli,  de  concierto  con  Dessa- 
lines,  (lió  el  grito  de  independencia.  Apoderóse  de 
Puerto  Principe,  á  las  órdenes  de  este  último,  y  el 
general  francés  Hochambeaii  puso  ó  precio  la  cabeza 
de  Petion.  Como  Dessalines  se  mostró  excesiva¬ 
mente  cruel,  se  opuso  nuestro  biograKado  á  las  ma¬ 
tanzas  ordenadas  por  aquél,  y  ascendido  ó  general 
de  división,  tuvo  el  mando  de  la  del  Oeste.  Las  cruel¬ 
dades  de  Dessalines  continualiaii  aún  en  1806.  por 
lo  que  estalló  una  insurrección,  en  la  que  Pétion 
tomó  una  parte  muy  activa.  Después  de  la  muerte 
de  Dessalines,  asumió  el  mando  supremo  Enrique 
Cbristophe.  pero  tampoco  reinó  la  harmonía  entre 
ambos,  y  de  nuevo  la  guerra  civil  se  extendió  por  el 
país.  Pbtion  marchó  al  encuentro  de  Christophe, 
quien  combatía  en  el  N..  y  á  pesar  de  haber  sido 
aquél  derrotado  en  Sibert.  el  Senado  nombró  é  Pb¬ 
tion  presidente  de  la  República  el  10  de  Marzo  de 
180~.  y  hubo  de  hecho  dos  gobiernos  distintos;  el 
de  Enrique  Christophe,  quien  con  el  nombre  de  En¬ 
rique  1  asumió  el  supremo  poder  en  el  N.,  y  el  de 
Petion.  que  ejercía  su  jurisdicción  en  el  S.  y  en 
el  O.  Tuvo,  pues,  Pétion  que  luchar  contra  su 
temible  rival  y  aun  contra  su  antiguo  jefe  Rigaud. 
A  causa  de  las  numerosas  conspiraciones  que  esta¬ 
llaron.  vióse  obligado  á  ejercer  una  dictadura  mili¬ 
tar.  Prestó  ayuda  á  Bolívar  en  su  lucha  contra  los 
españoles,  y  gobernó  con  tirmeza  é  inteligencia.  En 
1811  fué  de  nuevo  elegido  para  la  presidencia  de  la 
República  por  un  Senado  compuesto  de  personas 
que  le  eran  muy  afectas,  y  en  1812  reforzó  su  auto¬ 
ridad  derrotando  á  Christophe.  que  pretendió  apo¬ 
derarse  de  Puerto  Principe;  también  bizose  dueño 
del  país  en  que  gobernaba  Rigaud  al  ocurrir  la 
muerte  de  éste.  En  1816  obtuvo  á  perpetuidad  el 
cargo.  Por  sus  virtudes  cívicas  y  la  sabiduría  de  su 
administración  se  hizo  el  Idolo  de  los  haitianos.  La 
agricultura,  el  comercio,  la  instrucción  pública.  la 
política  interior,  todo  cuanto  podía  aumentar  las 
riquezas  industriales  y  morales  de  la  nación,  fueron 
el  objeto  de  su  más  viva  y  constante  solicitud,  y  en 
sus  relaciones  con  las  potencias  de  América  y  de 
Europa,  se  mostró  lleno  de  franqueza  y  de  digni¬ 
dad.  sin  quedar  inferior  á  los  negociadores  de  otros 
Estados,  en  habilidad  y  en  conocimientos  diplomá¬ 
ticos. 

BiHiogr.  Saint-Rémv,  Pétion  tt  Hu\ti  (París. 
1854-57). 

Pétion  db  Vii,i,bneuvb  (Jbriíniuo).  Biog.  Revo¬ 
lucionario  francés,  n.  en  Chartres  (Eure  y  Loire)  en 
1756  y  m.  en  Saint-Einilion  (Giron;la)  el  20  de 
Junio  de  179  i.  Hijo  de  un  abogado  que  desempeñó 
el  cargo  de  presidente  de  la  bailia  de  Chsrtres. 
abrazó  también  la  profesión  paterna,  que  ejerció  du¬ 
rante  algún  tiempo  en  esta  ciudad.  Al  ser  convoca¬ 
dos  los  Estados  generales,  fué  Pétion  db  Villb- 
NBUVB  elegido  diputado  por  el  tercer  Estado  en 
representación  de  la  citada  bailia.  En  aquella  Asam¬ 
blea  logró  pronto  distinguirse  por  sus  ideas  contra¬ 
rias  al  régimen  monárquico,  y  fué  uno  de  los  parti¬ 
darios  de  la  revolución  integral.  Dotado  de  poderosa 
.voz  y  de  cierta  elocuencia  natural,  formó,  con  Bu- 
zot  y  Robespierre,  el  punto  culminante  del  partido 
republicano.  Fué  uno  de  los  que  votaron  la  supre- 


si(Sn  de  las  órdenes  religiosaa,  el  establecimiento  de 
jurados  en  materia  civil  y  criminal,  etc.  Figuró 
como  miembro  de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  Cons¬ 
titución  y  de  la  de  los  Amigos  de  los  Negros,  dando 
lugar  con  sus  discursos  violentos  á  que  estallara  la 
revolución  de  los  negros 
y  la  pérdida  de  las  colo¬ 
nias.  El  4  de  Diciembre  de 
1790  fué  proclamado  pre¬ 
sidente  de  la  Asamblea  Na¬ 
cional,  y  en  1791  se  le 
designó  para  la  presiden¬ 
cia  del  Tribunal  criminal 
de  París.  Cuando  el  rey  y  la 
familia  real  huyeron  á  Va- 
rennes,  fué  comisionado  Pé¬ 
tion  DÉ  ViLLBNEUVK,  jun¬ 
to  con  La  Tour  Maubourg 
y  Barnnve,  para  hacer  re¬ 
gresar  á  París  á  los  fugiti¬ 
vos;  de  este  viaje  de  regre¬ 
so,  que  efectuó  PÉTION  db  Villrnbuve  en  la  misma 
carroza  real,  hizo  un  curioso  relato.  Elegido  alcalde 
de  París  el  18  de  Noviembre  de  1791,hlzo8e  el  Ido¬ 
lo  del  pueblo,  á  lo  que  contribuyó  en  gran  parte  su 
buena  presencia  y  su  trato  afable;  en  este  cargo 
ejerció  una  influencia  desastrosa  en  la  opinión  pú¬ 
blica,  y  en  los  sucesos  que  ocurrieron  en  la  capital 
en  1792,  tales  como  la  invasión  por  la  multitud  del 
palacio  de  las  Tullerlas  el  20  de  Junio  y  la  conce¬ 
sión  de  los  honores  de  triunfo  que  otorgó  el  munici¬ 
pio  á  los  soldados  que  se  hablan  sublevado  contra 
sus  oliciales  á  raíz  de  la  amnistía  que  les  otorgó  la 
Asamblea;  tales  acontecimientos  indignaron  á  las 
personas  sensatas,  que  vieron  en  ellos  el  preludio 
de  los  gravea  acontecimientos  de  que  iba  á  ser  teatro 
la  capital  de  Francia.  Luis  XVI  no  pudo  menos  de 
censurar  la  conducta  del  alcalde  de  París  en  una 
conversación  que  tuvo  con  éste,  y  que  Pétion  db 
ViLi.BNBUVB  hizo  pública.  El  7  de  Julio  fué  suspen¬ 
dido  de  su  cargo  y  substituido  interinamente  por 
Borie.  Esto  produjo  la  indignación  del  populacho, 
que  recorrió  las  calles  de  París  al  grito  de  «¡Pétion 
ó  la  muerte!»  Aquella  suspensión,  que  fué  decreta¬ 
da  por  el  Directorio  del  departamento  que  presidia 
La  Rochefoucauld,  fué  dejada  sin  efecto  por  la 
Asamblea  Nacional.  Esto  fué  un  golpe  para  la  mo¬ 
narquía,  pues  mientras  las  turbas  insultaban  á 
Luis  XVI,  Pétion  de  Villbneuvb  se  presentaba 
orgulloso  ante  el  pueblo,  en  nombre  del  cual  exigió 
que  la  Asamblea  legislativa  decretara  la  destitución 
(leí  rey.  No  obstante,  en  algunas  de  las  escenas  que 
entonces  ocurrieron  parece  que  no  tuvo  Pétion  db 
ViLLENKtivE  com  plicidad  alguna.  El  23  de  Septiem¬ 
bre  la  Sociedad  de  los  Jacobinos  le  eligió  por  presi¬ 
dente,  y  el  13  de  Octubre  fué  reelegido  alcalde  de 
París,  pero  rehusó  el  cargo,  y  pronto  se  separó  de 
Robespierre  y  combatió  también  á  Marat.  Al  ser 
juzga'lo  Luis  XV I  por  la  Convención,  votó  Pétion 
db  Vili.eneuve  por  la  muerte  del  rey  sin  apelación, 
y.  no  obstante,  se  unió  desde  entonces  al  partido 
girondino.  Fué  comprendido  el  31  de  Mayo  en  la 
proscripción  de  los  miembros  de  aquel  partido;  se 
retiró  al  departamento  de  Calvados,  y  luego  fué  á 
buscar  un  asilo  en  las  landas  de  burdeos,  donde  se 
cree  que  murió  de  miseria,  junto  con  Buzot,  su  com¬ 
pañero  de  infortunio.  Los  cuerpos  de  ambos  se  en¬ 
contraron  en  un  campo  de  trigo  de  Saint-Emilion , 
medio  devorados  por  los  lobos.  Sus  discursos  poll- 
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ticos,  Memorias  y  folletos  se  publicaron  con  el  titulo  I  alas  tienen  punta  amarillorrojirs;  las  patas  son  d» 
de  Oetivres  de  Pétion  de  VilUneuee  (París,  1~H3).  un  pardo  claro  ú  obscuro.  La  hembra  apenas  se  dis- 
Bibliogr.  Aulard,  Lee  oraíeiirs  de  tingue  del  macho,  es  de  coloración  más  apag^ada,  las 


coHstituante  el  la  Société  des  Jacobini;  Dauban,  Mé- 
motres  iiiédits  de  Pétion  de  P»i/«níi(cí  (París,  lb66j; 
Vatel,  .Votice  sur  Salle. 

PÉTlONVILiLB  ó  PBT10N-V1L,L.B.  Geog. 
C.  de  Haití  (isla  de  Santo  Domingo,  Antillas),  si¬ 
tuada  á  8  kms.  de  Port-au-Prince  y  á  401)  m.  de 
altura,  en  el  centro  de  una  región  espléndida,  al  lí. 
de  la  cual  se  emende  parte  de  los  momee  (montícu¬ 
los)  de  Bellevue  y  de  loa  Grands-Bois;  entre  estos 
últimos  V  la  montaña  del  Fond  Parisién,  el  lago  de 
Azuev;  al  N.  las  cimas  sinuosas  de  la  Terre  Rouge, 
de  las  Crochuea  y  de  las  montañas  de  la  Arcahaie; 
al  S.  los  montes  del  Grand  Fond  con  las  ruinas  de 
los  fuertes  Jacques  y  Alejandre,  construidos  en 
1804,  y  al  O.  la  isla  Gonave  en  medio  del  golfo. 
Los  alrededores  están  cubiertos  de  una  vegetación 
exuberante,  á  la  que  contribuye  el  rio  Cul-de-Sac  y 
el  Froide.  La  población  se  halla  escalonada  en  las 
últimas  gradas  del  morne  del  Froide,  ostentando  sus 
casas  semejantes  á  chalets.  La  temperatura  es  suave, 
y  está  mitigada  por  los  vientos  del  O.  y  el  E.,  y  el 
clima  sano.  Cuenta  unos  30,000  h.,  y  es  estación 
veraniega  del  mundo  elegante  de  Port-au-Prince. 
Del  mun.  de  Pétiowvillb  dependen  las  pobl.  de 
Renscoff  y  Furcy,  que  gozan  de  un  clima  suave,  y 
en  CUYOS  alrededores  se  cultivan  todas  las  frutas  y 
legumbres  de  Europa.  Tiene  PúTiONVii-Lit  algunos 
buenos  hoteles. 

PBTIOT  (Estbban).  Biog.  Jesuíta  francés,  na¬ 
cido  en  Limoges  y  m.  en  Metz  (1603  1675).  Publicó 
varios  discursos  suyos  y  una  obra  de  controversia 
religiosa  titulada  Démonstrations  Théologiques{)Ae\.z, 
1674). 

PBTIOTIíAOIÓN.  f.  Vinif.  Procedimiento 
para  obtener  vino  de  orujo  debido  al  enólogo  Petiot, 
que  consiste  en  adicionar  á  la  casca  ú  orujo  de  uva 
igual  cantidad  de  agua  azucarada  que  el  vino  obte¬ 
nido  dejando  que  se  opere  la  fermentación.  La  can- 
tiilad  de  azúcar  que  debe  contener  el  agua  ha  de 
estar  en  relación  con  la  riqueza  sacarina  del  mosto 
natural.  V.  Vinificación. 

PETIRROJO.  F.  Pstit-roage.  —  It.  Pzsierello. — 
In.  Hobbin-redbreast.  — A.  Geriteaammsr.  —  P.  Pasarello. 
_ C.  Pastaren.  —  E.  RugpetO.  m.  Omit.  Nombre  vul¬ 
gar  castellano  de  la  Ruieculafamiliaris,  pájaro  de  la 
familia  de  los  luscinidos,  que  también  se  llama  colo¬ 
rín,  papicolorado,  papirrojo,  en  portugués  pisco,  en 
Asturias  raitán  y  en  vascuence  chanchangorri,  c/iin- 
dorra  v  parpar.  Algunos  ornitólogos  lo  incluyen  en 
el  género  Erithacns  de  Cuvier.qiie  se  distingue  en¬ 
tre  los  luscininos  por  su  segunda  remera  tan  larga 
como  la  octava,  la  tercera  más  cortaque  la  sexta;  la 
cola  mediana,  ligeramente  escotada;  cobijas  superio¬ 
res  de  la  cola  no  de  un  rojo  de  roña  bien  detiuido 
sino  á  lo  más  tirando  al  pardo  rojizo.  Del  subgénero 
Litsciola  ó  Philomeln  (ruiseñores)  se  distingue  porsu 
menor  tamaño,  su  segunda  remera  no  más  larga  que 
la  sexta:  garganta  y  pecho  en  los  adultos  de  color  di¬ 
ferente  del  resto,  por  lo  común  rojo:  cola  de  un  solo 
color,  lo  que  le  distingue  también  del  subgénero  Cya- 
necula;\n  cola  es  escotada  y  sus  plumas  todas  apun¬ 
tadas,  de  un  pardo  agrisado:  dorso  aceitunado:  fren¬ 
te,  lados  de  la  cabeza,  garganta  y  parte  superior  del 
pecho  de  un  rojo  amarillento,  bordeado  de  gris  azu¬ 
lado;  vientre  blanquecino,  en  los  costados  lavado  de 
pardusco;  las  cobijas  superiores  más  largas  de  las 


puntas  amarillas  de  las  cobijas  de  las  alas  sou  más 
pequeñas  y  á  veces  faltan.  Los  polluelos  son  de  un 
amarillo  pardusco  con  ondas  negruzcas,  la  garganta 
y  el  vientre  blanquecinos.  Largura  del  adulto,  13  á 
14  era.;  envergadura,  22;  alas,  7,  y  de  la  cola,  6. 
Vive  en  toda  Europa  hasta  la  latitud  de  68°,  en  el 
N.  de  Africa,  Azores,  .Madera,  Canarias  y  .Asia 
Menor. 

Se  distinguen  cuatro  formas  de  B.  rubeculns, 
Dandalue  rubecula,  Rubecnln  fnmiliaris .  V.  lámina 
Avbs  cautivas  (1,  fig.  2,  t.  XII,  pág.  668). 

S.  rubeculns  rubeculns,  con  el  pecho  muy  claro  y 
dorso  más  claro  que  en  las  otras  formas.  Falta  en  las 
Islas  Británicas,  N.  de  Africa  y  una  parte  de  las  Ca¬ 
narias. 

S.  rubeculue  melopMlue,  con  el  dorso  más  obscu¬ 
ro,  más  pardo  rojizo,  costados  con  el  color  pardusco 
más  extendido,  quedando,  por  lo  tanto,  menos  por¬ 
ción  para  el  blanco.  Se  le  encuentra  en  las  Islas 
Británicas  y  en  la  provincia  del  Rliin. 

B.  rubeculns  euperbus,  con  pecho  de  un  rojo  vivo, 
por  detrás  limitado  en  figura  convexa,  pico  casi  ne¬ 
gro.  patas  do  un  pardo  obscuro.  Vive  en  Tenerife  y 
en  la  Gran  Canaria,  á  más  de  6Ü0  m.  de  altura. 

B.  rubeculue  hyrcanus ,  con  las  cobijas  superiores 
de  la  cola  de  color  castaño.  Se  le  encuentra  en  el 
Cáucaso  y  en  Persia. 

El  B.  Calliope,  Catliope  kamtschntkensis,  tiene  la 
cola  redondeada,  las  timoneras  medias  redondeadas 
en  la  punta,  las  laterales  aguzailas.  el  dorso  aceitu¬ 
nado,  la  frente  y  el  vértice  más  obscuros,  cejas  blan¬ 
cas  y  debajo  una  raya  negra,  la  garganta  de  un  her¬ 
moso  rojo  de  rubí,  rodeado  por  una  banda  obscura; 
el  vientre  de  un  blanco  sucio,  en  medio  más  blanco. 
Largura  de  16  cm.  Vive  en  el  N.  de  Asia  hasta  el 
Ural  y  el  Cáucaso  y  algunos  ejemplares  llegan  á 
Francia. 

El  petirrojo  es  ágil  en  la  carrera,  más  propiamen¬ 
te  en  su  serie  de  saltitos;  hábil  en  sus  vuelos  cortos 
y  serpiginosoa,  á  veces  cerniéndose  y  penetrando 
sin  tropezar  por  entre  la  maleza,  gusta  de  posarse 
en  una  rama  saliente  ó  en  el  suelo  y  no  suele  rular 
muy  alto;  es  bastante  pendenciero  y  arrogante,  pero 
también  compasivo  con  los  huérfanos  y  con  los  en¬ 
fermos,  incluso  con  el  compañero  con  que  se  pelea¬ 
ba,  y  haciendo  al  macho  espontáneamente  de  padre 
adoptivo  de  aquéllos;  hasta  se  da  el  caso  de  harmoni¬ 
zar  con  individuos  de  otra  especie,  poniendo  y  em¬ 
pollando  juntos  en  el  mismo  nido.  Canta  con  trinos 
y  silbidos  muy  agradables  y  es  muy  fácil  de  domes¬ 
ticar.  Sus  emigraciones  son  de  noche  y  á  gran  altu¬ 
ra.  Su  canto  empieza  de  madrugada  y  acaba  al 
anochecer,  vigilando  continuamente  la  jurisdicción 
de  dominio  exclusivo  de  la  pareja:  el  nido  está  en  el 
suelo  ó  á  poca  altura  entre  las  ralees,  en  el  musgo 
V  hasta  en  madrigueras  abandonadas,  construido 
con  hojarasca  y  musgo  y  acolchonado  con  raíces 
blandas,  briznas,  pelos,  lanas  y  plumas,  siempre  á 
cubierto.  Entre  Abril  y  Mayo  pone  cinco  á  siete  hue- 
vos  ele  20  mm.  do  largo  por  1.5  de  ancho,  sal  pícaelo.s 
de  motas  de  color  ocre  sobre  fondo  obscuro:  ambos 
consortes  empollan  alternadamente  unas  dos  sema¬ 
nas,  luego  acompañan  á  las  crias  otra  semana  después 
de  haber  volado  y  más  tarde  pueden  criar  otra  vez 
en  el  mismo  verano.  Si  se  acerca  uno  al  nido  ó  á  las 
crias,  loa  padres  dan  el  silbido  de  alerta  y  aquéllas 
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nllBD  de  pronto.  Al  principio  les  elimentan  con 
lombrices  y  luego  con  insectos  en  todos  los  estados: 
en  otoño  comen  también  bayas.  En  Julio  ó  Agosto 
mullan,  y  su  emigración  otoñal  suele  ser  de  Oriente 
i  Poniente.  En  su  morada  de  invierno  se  contentnii 
con  una  jurisdicción  más  limitada. 

PÉTIS  (Francisco).  Biog .  Filólogo  é  historia¬ 
dor  francés,  m.  en  París  (1622-1695).  Durante  cua¬ 
renta  años  fué  secretario-intérprete  del  rey  para  las 
lenguas  turca  y  arábiga,  cargo  en  el  que  le  substi¬ 
tuyó  á  su  muerte  su  hijo  Francisco  ( V.).  Se  le  debe: 
Histoin  du  grand  Genghis-Khan  í’',  empereur  dfS 
mtgoU  tt  tartant  (1710);  Dietionnairi  tiirc-frangais 
tt /rangnis-tnre,  un  Catalogn»  razoii.ido  de  los  ma¬ 
nuscritos  turcos  y  persas  de  la  Biblioteca  Real,  la 
traducción  en  torco  de  la  Bistoire  de  Pranee,  y  Ren- 
seigHements  sur  les  nueiennes  r.hronigues  perennes  en 
rapport  atee  les  fables  orientales  (París,  1680), 

Pétis  db  La  Croix  (Alejandro  Luis  MarIa), 
Biog.  Orientalista  francés,  n.  y  m.  en  París  (1698- 
1751 ),  hijo  de  Francisco  Pétis  de  La  Croix  ( V.).  Al 
igual  que  su  padre  residió  largo  tiempo  en  Oriente, 
habiendo  visitado  Constantinopla,  Siria  y  Grecia. 
De  regreso  en  Francia  ocupó  el  cargo  de  sccretnrio- 
intérprete  del  rey,  que  ya  hablan  desempeñado  el 
abuelo  y  el  padre  de  Pétis  dr  la  Croix.  Posterior¬ 
mente  obtuvo  la  plaza  de  intérprete  en  la  Biblioteca 
Real  y  la  cátedra  de  árabe  del  Colegio  Real,  que 
iiabia  regentado  igualmente  su  padre.  Se  le  debe: 
Canon  du  sultán  Snleimnn  II  (París.  1728).  Lettres 
eritignes  de  Hadgi  Mohammed  Bffendi  (1735),  cuyo 
autor  y  traductor  son  personajes  fingidos;  Biblio- 
graphie,  etc. 

Pétis  db  la  Croix  (Pranoisco).  Biog.  Orienta¬ 
lista  francés,  n.  y  ra.  en  París  (1653-1713),  hijo  del 
historiador  Francisco  Pétis  (V.).  En  1670  se  trasla¬ 
dó  á  Levante  para  estudiar  las  lenguas  orientales, 
subvencionado  por  el  ministro  Coibert;  residió  tres 
años  en  Alepo  y  luego  visitó  Bagdad,  Bassora, 
Isfahán.  el  .Asia  Menor  y  Constantinopla.  regresan¬ 
do  á  París  en  1680.  Durante  su  excursión  hizo  un 
especial  estudio  de  la  lengua,  literatura,  artes  y  cos¬ 
tumbres  de  los  países  por  que  atravesó,  y  recogió 
muchos  manuscritos  y  curiosidades.  Fué  nombrado 
secretario-intérprete  del  departamento  de  Marina  y 
prestó  grandes  servicios  á  su  patria  en  las  relacio¬ 
nes  que  sostenía  Francia  con  la  Sublime  Puerta, 
con  los  Estados  berberiscos  y  con  Marruecos.  En 
1692  obtuvo  la  cátedra  de  árabe  en  el  College  Rogat, 
y  en  1605  sucedió  á  su  padre  en  su  cargo  de  secre¬ 
tario-intérprete  del  rey.  Poseyó  los  idioma.s  árabe, 
pers.n.  turco,  tártaro,  armenio  y  copto.  Entre  sus 
obras  cabe  mencionar:  Bistoire  de  la  siiltane  de  Perse 
tt  des  üitirs,  serie  de  cuentos  turcos  (1707):  Les 
mille  et  un  Joiirs,  cuentos  persas  (1710):  Bistoire  de 
Timnr-Bef.  (1722),  una  relación  del  viaje  que  hizo  en 
Siria  y  Persia  de  1670  á  1680,  Bistoire  de  la  eon- 
qnite  de  Ryrie  par  les  .grabes,  Bistoire  des  antigiiit/s 
di  V Kggpte.  Bistoire  oriéntale  de  Badji-Khnlfa,  Je- 
rusalem  aneienne  et  moderne,  etc. 

PET18CO  (José).  B  iog.  Jesuíta  español,  n.  v 
m.  en  Ledesma  (1724-1800).  Fué  enviado  por  sus 
superiores  á  Lyón  para  estudiar  allí  la.s  lenguas 
griega  y  hebrea,  que  después  enseñó  en  Villagar- 
cla.  Más  adelante  fué  también  profesor  de  teología  y 
Sagrada  Escritura  en  Valladolid  .  Compuso  una 
Gramática  griega  (Villagarcla.  17.53),  de  la  que  se 
han  hecho  varias  ediciones  (Villagarcla,  1764,  y 
Madrid,  1828),  y  publicó,  ilustrados  con  argumen¬ 


tos  y  notas,  varios  tomos  de  Anacreonte,  Cicerón  y 
Virgilio,  para  la  enseñanza  del  griego  y  latín  en  los 
colegios  de  jesuítas.  Consta,  además,  que  habla  tra¬ 
ducido  de  la  Vulgnla  latina  al  español  é  ilustrailo 
con  notas  toda  la  Sagrada  Biblia,  teniendo  en  cuen¬ 
ta  para  la  aclaración  de  algunos  pasajes  los  textos 
originales  hebreo  y  griego.  Según  L'Ami  de  la  Re¬ 
ligión  (t.  104,  pág.  51),  esta  traducción  es  la  que 
algunos  años  después  publicó  con  su  nombre  Torres 
Amat,  á  cuyas  manos  fué  á  parar  el  manuscrito. 

PBTISÓ,  SA.  adj.  Arg.  V.  l'nTtzo,  ZA. 

PETIT.  m.  Galicismo  usado  en  algunas  frases 
con  su  significación  de  pequeño  y  que  entra  en  la  for¬ 
mación  de  varias  voces  geográficas  y  biográficas 
compuestas. 

Pktit  comité,  loe.  franc.  Reunión  Intima. 

1*BTIT  ORis.  Palabras  francesas  con  que  se  desig¬ 
nan  en  el  comercio  las  pieles  de  las  ardillas.  Estas 
pieles  se  usan  principalmente  para  abrigos  de  las 
damas,  boas,  manguitos,  etc. 

Pbtit  (Triángulo  de).  Anat.  V.  Triángulo. 

Pbtit  (Charpa  de).  Cir.  La  destinada  á  sostener 
en  toiio  ó  en  parte  el  miembro  superior  y  que  se 
compone  de  un  lienzo  cuadrado  doblado  en  triángu¬ 
lo  y  en  cuyo  lado  mayor  descansa  la  mano  mientras 
las  extremidades  se  anuilan  detrás  del  cuello. 

Pbtit.  Mús.  La  intiuencia  que  en  el  vocabulario 
musical  español  se  ha  concedido  por  los  escritores 
didácticos  á  la  nomenclatura  francesa,  ha  sido  cau¬ 
sa  de  que  la  palabra  pelit  st  vea  aplicada,  incurrien¬ 
do  en  evidentes  galicismos  tanto  más  censurables 
cuanto  más  innecesarios  son.  en  la  denominación  de 
instrumentos  y  aun  en  la  técnica  de  la  música. 

Las  principales  aplicaciones  de  esta  palabra  son: 

Pelit  bvgle.  Bugle  agudo  6  saxhorn  soprano. 

Petitjlute.  Flautín,  octavín . 

Peta Jliite  a  bec.  Flageóle!. 

Petitjlute  de  tambourin.  Galonbett,  flaviol.  chia- 
hia  ó  bascatibia,  fiaujol. 

Petite  Jlnte  octave .  Octavín,  flautín. 

Petite  mesure  á  deux  temps.  Compasillo  de  dot 
por  cuatro. 

Petites  notes.  Todas  las  notas  que  se  escriben  ei> 
tipo  más  chioo  que  las  ordinarias,  como  apoyaturas, 
mordentes,  notas  de  adorno;  por  traslación  notas  de 
paso. 

Pbtit  (Hernia  db).  Pat.  V.  Hernia. 

Pbtit  (Canal  de).  Zool.  Canal  anular  alrededor 
del  cristalino  del  ojo  de  los  mamíferos,  entre  las  la¬ 
minillas  fibrosas  de  la  zónula  de  Zinn  (en  el  cuerpo 
ciliar)  y  que  contiene  linfa. 

Petit  orain  (Esencia  pe).  Quím.  V.  Naranjas 
VERDES  (Esencia  db). 

Petit  Journal  (Lb).  lit.  Periódico  francés,  fun¬ 
dado  en  1863  por  Moisés  Millaud.  Ya  en  sus  prin¬ 
cipios  tuvo  gran  número  de  lectores  por  publicar 
Ponson  du  Terrail  su  historia  de  Kocambole.  Cuan¬ 
do  el  ajjaire  Dreyfus,  fué  el  órgano  popular  del 
partido  nacionalista. 

Petit  tournois.  Numis.  Moneda  de  plata,  fran¬ 
cesa,  de  la  época  de  Luis  IX.  que  contenía  15  l/j  de 
plata  fina.  Felipe  IV'  obligó  á  los  acreedores  á  acep¬ 
tar  la  libra  de  240  deniers  tournois  (cuyo  represen¬ 
tante  era  el  petit  tournois)  por  su  valor  nominal.  Se 
retiró  de  la  circulación  en  1715. 

Petit.  Oeog.  Dist.  de  Venezuela,  en  el  Est.  do 
Falcón;  su  cap.  es  Cabure,  sit.  al  SE.  de  Coro,  con 
1,500  h.  En  su  territorio  se  producen  maíz,  yuca, 
plátanos,  algodón,  frutas,  café,  cacao  y  maderas  do 
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oonstrucciÓQ.  Comprende  los  mun.  de  Cabure,  Co¬ 
lina  y  Carimagua,  v  por  él  se  extiende  casi  toda  la 
l'úi'til  siena  de  San  Luis;  unos  10,000  h.  Riéganlo 
los  líos  Pedregal  y  San  Luis  gue,  unidos,  forman  el 
Mitare  y  el  río  de  la  Concepción,  que  después  loma 
«1  nombre  de  Hueque,  al  salir  del  distrito.  Hav  mi¬ 
nas  de  azufre,  hierro,  cobre  y  cristal  de  roca. 

PiiTiT.  Geog.  .Mun.  y  lug.  de  .\rgelia.  en  la  pro¬ 
vincia  de  Conslantina,  dist.  y  á  3  kms.  E.  de  Guel 
ina,  sit.  cerca  del  río  Sevboiise;  3.400  h  de  los  que 
sólo  unos  300  forman  el  núcleo  de  la  población.  Es¬ 
tación  del  ferrocarril  de  Argel  ó  liona.  Lleva  el 
nombre  de  un  coronel  muerto  en  1849  en  el  asalto 
<le  Zaatcha. 

Petit-Aberukmknt  (Lb).  Gtog.  Pobl.  y  mun.  de 
Erancia,  en  el  dep.  del  Aiii,  dist.  de  .Nantua,  cantón 
de  Brenot;  400  h. 

Petit-Aüvbrne.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
«n  el  dep.  del  Loire  Inferior,  dist.  de  Chateaubrianl. 
cant.  de  Jidion-de-Vonvantes;  9O0  li. 

Petit-Bornand  (Le).  Geug.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  Alta  .Saboya.  dist.,  cant.  y  á  8  kms. 
S.  de  Bonneville,  junto  al  Borne,  nd.  izq.del  .-Vrve. 
d  760  m.  de  altura;  270  b.  j  1.610  con  el  mun.). 
Aguas  sulfurosas  de  BetTay.  que  manan  en  una  gru¬ 
ta  tapizada  de  materias  albuminosas.  .\  su  alrede¬ 
dor  ruinas  romanas  que  pertenecieron  á  un  estable¬ 
cimiento  termal. 

Petit  Boueo.  Geog.  Pobl.  de  la  colonia  francesa 
de  Guadalupe  (Antillas  Menores),  en  el  dist.  y  á 
26  kms.  NE.  de  Basse-’l'erre,  sit.  en  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla  de  Guadalupe  propiamente  dicha,  en  las 
rib.  del  golfo  de  Point-á-Pitre,  en  la  desembocadu¬ 
ra  del  río  de  Onze  Heures;  unos  5.000  b.  Cultivo 
industrial  de  piba  de  .América;  produce  asimismo 
café,  caña  de  azúcar,  cacao  y  manioc. 

Petit-CaNal.  Geog.  Pobl.  de  la  colonia  francesa 
de  Guadalupe  .Antillas  Menores),  sit.  á  17  kms. 
NNE.  de  Point-á-Pitre,  en  la  costa  occidental  de 
la  Grande-Terre.  junto  á  la  desembocadura  del  río 
de  su  nombre.  Est.  f.  c.  Centro  importante  azu¬ 
carero. 

Petit  Codiac.  Geog.  V.  Petitcodiac. 

Petit-Coeur.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  Saboya,  dist.,  cant.  y  á  6  kms.  NO. 
de  Moutiers,  en  la  parte  inferior  de  escarpadas  pen¬ 
dientes  desde  las  que  se  domina  la  rib.  der.  del  Iser, 
á  485  in.  dealtura;200  b.  Canteras  ile  pizaria  muy 
conocidas  por  los  geólogos  á  consecuencia  de  su  ar¬ 
bitraria  interposición  entre  capas  de  bulla.  Yaci¬ 
mientos  de  plomo  argentífero  (concesión  de  IdO  hec¬ 
táreas). 

PETtT-CoURONNE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  de  Rtián,  cant.  v 
¡i  3  kms.  N.  de  Grand-Couronne,  entre  el  bosque  de 
Kouvray  y  la  rib.  izq.  del  .Sena,  á  30  m.  de  altura; 
800  h.  Taller  de  construcciones  mecánicas  En  la 
iglesia  bellas  sillas  del  siglo  xviii,  procedentes  de  la 
cartuja  de  Rnán.  Casa  largo  tienifio  habitada  por  los 
dos  Corneilles.  cuyo  padre  la  compró  en  1608.  La 
ciudad  de  Ruán.  á  la  cual  pertenece  boy  este  edi¬ 
ficio.  ha  instalado  en  ella  una  colección  de  objetos 
que  fueron  propiedarl  de  los  dos  célebres  poetas.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Rmin  á  Elbeuf. 

Pbtit-Croix.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  terri¬ 
torio  de  Belfort.  cant.  y  á  5  kms.  S.SO.  de  Fontai- 
ne,  en  la  confl.  del  Medeleine  y  ile  su  atl.  der.  el 
.Aulrucbe  ó  .Autriebe,  á  3  15  m .  de  altura;  220  li .  Es¬ 
tación  en  la  I.  f. de  París  á  Mulbouse  por  Belfort. 


Petit  Cul-db-Sac  Marín  .  Geog.  Extensión  de  mar 
comprendida  entre  la  isla  Guadalupe  propiamente 
ilicba  al  O.  y  la  Grande-Terre.  Se  abre  al  SE.  en 
el  canal  de  .Mari  Galante,  entre  las  puntas  Caraibey 
Goyave,  con  una  anchura  de  13  kms.  y  una  profun¬ 
didad  de  1 1 .  En  él  se  encuentran  algunas  islas,  ca¬ 
yos  y  bancos,  uno  de  ellos,  el  islote  de  Gozier,  pro¬ 
visto  de  un  furo. 

Petit  ue  Guat.  Geog.  Burgo  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  de  Bicbmond,  si¬ 
tuado  en  la  costa  S.  de  la  isla  .Madiime,  á  tinos  5  kms, 
de  .Aricbat ;  2.5(10  b . 

Petit- Enuuie.n .  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica, 
en  la  prov.  de  Hainaut.  dist.  de  Soignies,  cant.  y  á 
3  kms.  E.  de  Engbien;  1.850  h.  Canteras  de  piedra 
de  cal . 

Petit-Fayt.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Norte,  dist.  y  cant.  de  Avesites;  350 
habitantes. 

Petit-Goavb.  Geog .  Pobl.  de  Haití,  en  el  dep.  del 
Oeste;  centro  financiero  del  dist.  de  l.eogane.  y  de 
un  gran  movimiento  comercial  con  el  extranjero.  Po¬ 
see  una  buena  baliia  y  un  excelente  fondeailero.  La 
producción  de  café  es  considerable  y  son  numerosas 
las  fábricas  que  se  dedican  á  la  preparación  de  este 
producto.  Su  población  está  estimada  en  30.000  h. 
Industrias  de  destilería  y  otras  menos  importantes. 

Petit  Havre.  Geog.  Bahía  de  la  colonia  francesa 
de  Guadaliipe(  .Antillas  Menores),  se  abre  en  la  costa 
meridional  de  la  G raiide-  I  erre,  entre  .Sa inte- .A une 
al  E.  y  el  Gozier  al  (4.  Tiene  2  kms.  <le  ancho  y  en 
parte  está  resguanlada  por  el  islote  del  Diarnant. 

Pbtit-Houvin.  Geog.  .Ald.de  Francia,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Hauterloque.  dep,  del  Paso  de  Calais, 
dist..  cant.  y  á  6  kms.  S.  de  Saint-Pol;  60  h. 
Hulla.  Est.  en  la  1.  f.  de  Saint-Pol  á  Frévent. 

Petit-Lac.  Geog.  Lago  de  loa  Estad-  a  Unidos,  en 
el  de  Illinois,  sit.  en  la  parte  NE.  del  Estado,  entre 
las  fuentes  del  riacli.  Chicago,  tributario  del  lago 
Micbig.in,  y  las  del  O’Plain  ó  Des  l’laines,  sub- 
atliiente  del  río  Misisipí.  Es  en  parte  un  pantano  y 
envía  sus  aguas  á  los  dos  ríos  á  la  vez,  siendo  un 
resto  de  la  antigua  comunicación  entre  el  Misisipí  y 
los  grandes  lagos. 

PEriT-LESsAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  do  Francia, 
en  el  dep.  del  Charenta,  dist.  y  cant.  (N.)  de  Con- 
foleiis;  900  h. 

Petit-Mars.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Loire  Inferior,  dist.  de  Cbateau- 
briant.  cant.  yá  8  kms.  SE.  del  Nort.  junto  al  pan¬ 
tano  de  Erbre,  á  20  m.  de  altura;  320  h. (1,420 con 
el  mun. ). 

Petit- Mont.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Meurthe  y  Moselle,  dist.  de  l.unevillo, 
cant.  de  Cirey;  820  h. 

Petit-Noir.  Geog .  l’obl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Jura,  dist.  de  Dole.  cant.  y  á  5  kms.  .SSE.  de  Clie- 
min,  en  el  llano  de  Doiibs,  á  192  m.  de  altura;  210 
habitantes (1 .060 con  el  iiiun. ).  Iglesia  <lel  siglo  v vii . 
con  un  bello  púlpito  y  tumba  de  la  misma  época. 

Putit-Pai.ais.  Geog.  Pobl.  de  b’ rancia,  en  el  de- 
]iartamentn  lie  la  Gironda.  dist.  de  I.ibnurne,  cant.  v 
á  4  kms.  NE.  de  Lusaac.  junto  al  Palais,  atl,  iz¬ 
quierdo  del  Isle,  ó  25  m.  ile  altura;  630  h.  (con  el 
municipio  que  comprende  Cornemps).  Iglesias  ro- 
iminicas  en  Petit-Piiliiis  y  en  Cornemps,  siéndola 
primera  la  más  iniportiinte. 

1’rtit  Poht.  Geog.  Fondeadero  del  pequeño  Ban¬ 
co  de  Bahama,  al  N.  del  ardí,  de  las  Bahamas. 
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Pbtit-Qubvillt.  Geog.  Suburbio  de  Riiáii  (V.). 

1’btit-Qüevilly  (Lk).  Geog.  l’obl.  de  Francia,  eu 
«1  dep.  del  Sena  Inferior,  dial,  de  Ruiin,  cniit.  y  á 
S  kina.  N.  de  Grand-Couronne,  al  O.  de  Sutteville  y 
■del  arrabal  de  Saint-Sever,  en  la  rib.  izq.  del  Sena, 
¿  25  m.  de  altura;  10,280  h,  Hilailoa  de  algodón; 
fab.  de  productos  químicos,  de  correas,  de  candió 
y  de  jabón;  talleres  de  construcciones  mecánicas. 
<  uriosa  capilla  de  Bruyéres:  restos  de  un  hospital 
de  leprosos  fundado  en  1183  por  Enrique  II  de  In¬ 
glaterra.  Kditicio  de  la  antigua  cartuja  de  Uurin, 
cedida  á  Quevilly  en  1680.  Est.  en  la  1.  f.  de  Bii.in 
A  Elbeuf. 

1’stit-RbcUain  .  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Bélgica, 
en  la  prov.de  Lieja,  dist.  de  Verviers.  cant.  y  á 
2  kms.  O.  de  Dison:  2,260  h.  Canteras;  hilados  de 
lino:  fab.  de  paños. 

Petit-Rbvers.  Geog.  Riach.  de  la  isla  de  'rerra- 
nova  ( .América  del  Norte);  recibe  las  aguas  de  varios 
lagos,  el  mayor  de  lo.s  cuales  es  el  Scott,  y  des.  en 
el  mar  por  la  costa  S.  de  la  isla. 

Petit-Rochkb  ó  Pktite  Roche.  Geog.  Villa  del 
Ca  uadá,  en  la  prov.  de  New  Brunswick,  condado 
de  Gioucester.  sit.  á  20  kins.  NNO.  de  Batliurst, 
cerca  de  la  bahía  de  Nipisignit.  que  forma  parte  de 
ia  de  Cbalenrs;  unos  6,000  h.  Est.  f.  c.  Fué  funila- 
da  en  el  siglo  xviii  por  algunos  acadios,  fugitivos  de 
Bath  urst.  población  entonces  atacada  por  los  indios. 

PlTiT-TuotiARS.  Geog.  Re,stinga  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  la  Baja  California  ;  Méjico  );  forma  el  extre¬ 
mo  SE.  del  banco  de  Tessau.  en  el  recodo  NO.  de 
la  bahía  ile  la  Magdalena  (océano  Pacitico). 

pETiT-TROti-DE-NipPE3.  Geog.  Pobl.  marítima  de 
Haitt  (i.sla  de  Santo  Domingo,  Antillas  Mayores), 
eit.  á  12o  kms.  O.  de  Port  au-Prince  y  á  35  kms. 
NNO.  de  Aquín,  en  una  ensenada  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  península  del  S.  Corresponde  al 
dep.  del  Sur,  dist.  de  Nippes,  y  produce  café,  cacao 
y  maderas;  minas  de  ocre  rojo  y  amarillo. 

Petit-Trou-dks-Rose.\ux.  Geog.  Pobl.  marítima 
de  Haitt  (isla  de  Santo  Domingo.  Antillas),  sit.  á 
10  kms.  E.  de  Jérémie,  en  la  costa  septentrional  de 
la  península  del  S.,  A  oril.  del  río  De.s  Roseanx.  An¬ 
tes  se  llamaba  Petit-Trou  de  la  Grande  Anse  y  tuvo 
cierta  importancia  durante  la  rebelión  de  Goman. 

pEriT(Los).  Genealog.  Maestros  de  obras  y  ar¬ 
quitectos  franceses,  cuya  familia  empezó  á  figurar 
en  el  siglo  xv.  Nicolás  Petit,  es  el  más  antiguo  de 
dicha  familia;  empleóle  el  duque  de  Burgoña  Felipe 
el  Bueno,  y  se  le  debe  la  restauración  de  la  torre  de 
Cbatillou  del  Sena  (1450j.  ¡|  Por  el  año  1560  otro 
Petit  ejercía  su  profesión  en  Beauvais,  y  allí  cons¬ 
truyó  muchos  edificios,  algunos  de  ellos  bastante 
notables.  |¡  Francisco  Petit,  hijo  del  precedente,  fué 
arquitecto  de  Enrique  IV.  En  1582  se  encargó  de 
los  trabajos  para  la  construcción  de  la  tumba  de  los 
Valois  en  Saint-Denis,  y  en  1609  empezó  á  levan¬ 
tar  los  edificios  (que  aun  existen  en  parte)  en  la 
plaza  Dauphine.de  París,  ¡larn  el  primer  presidente 
<iel  Parlamento,  Aquilea  de  Harlay.  ||  Otro  indivi- 
«iuo  de  esta  familia  fué  el  arquitecto  Adriano  Petit. 
Vivió  en  el  siglo  xvii  y  estuvo  al  servicio  de  Gastón 
de  Orleáns.  Se  le  debe  la  restauración  del  hermoso 
puente  de  la  población  Pont  de  l’Arclie  (1639-16). 

Petit  (Adriano).  Biog .  Polifonista  neerlandés, 
n.  en  Hainaut  por  el  año  1500.  En  su  juventud  se 
trasladó  á  Francia,  en  donde  e.studió  música  con 
la  d  irección  de  Joaquín  Deprés;  después  se  trasladó 
A  Italia  en  donde  residió  algún  tiempo,  y  allí  fué 
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cantor  de  la  capilla  pontificia.  En  Roma  llevó  una 
vida  disoluta,  motivo  por  el  cual  estuvo  encarcelado, 
y  al  recobrar  la  libertad  viajó  por  Alemania,  esta¬ 
bleciéndose  por  último  en  Nuremberg.  en  donde 
probablemente  murió.  íhe  le  debe:  Compendinm  nni- 
sices  descnpliini...  tu  qno  prarler  cnetera  tractantur 
haec:  l.°de  mudo  órnate  canendi;  2.”  de  regula  contra- 
piincti;  3.°  de  compusittoue  (Nuremberg.  1552).  obra 
muy  curiosa  para  la  historia  del  arte  musical  y  por 
contener,  además,  la  doctrina  de  Joaquín  Deprés 
relativa  al  contrapunto.  Es  autor  tambiéu  de  varios 
motetes  y  de  una  colección  titulada  Música  reserca- 
ta:  consolationes  ex  psalmis  Davtdicis,  A  4  voces(Nu- 
remberg,  1552).  Es  más  conocido  por  Cuclicus. 

Petit  (Alberto  Jorge).  Biog.  Jurisconsulto  y 
escritor  Irancés,  n.  en  París  en  1843.  Es  doctor  en 
derecho,  consejero  del  Tribunal  de  Cuentas,  vice¬ 
presidente  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Fran¬ 
cia  y  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Desde  1863 
hasta  1870  figuró  en  la  redacción  del  Journal  des 
Debáis.  Gran  aficionado  á  la  pesca,  posee  una  bi¬ 
blioteca  especial  sobre  esta  industria,  que  consta  de 
2,000  volúmenes.  Obias:  Bssui  sur  la  condition  lé¬ 
gate  des  juurnaux  (  1868).  Eludes  sur  les  injures  el 
la  diFamatian  en  droit  roinain  (1868).  Le  Gouver- 
nemenl  da  4  septernbre  de  cant  l'opinion  (1871),  La 
truite  de  ritiére  ( 1897).  etc. 

Petit  (Alejo  Teresa).  Biog .  Físico  francés,  n .  en 
Vesoul  y  m.  en  París  (1791-1820).  Estudió  en  la 
Escuela  Politécnica,  en  donde  alcanzó  siempre  h  a 
primeros  puestos  entre  sus  condiscípulos.  En  1810 
filé  nombrado  ¡irofesor  de  física  del  Liceo  Bonaparte; 
al  año  siguiente  se  doctoró  en  ciencias,  y.  finai- 
mente,  en  1815  obtuvo  en  propiedad  la  cátedra  de 
fiRicn  en  la  Es’uela  Politécnica.  A  pesar  de  su  pre¬ 
matura  muerte,  su  obra  científica  es  considerable, 
figurando  entre  sus  producciones:  Mémoire  sur  Di 
cariations  gue  le  pouvoir  ré/riiigeut  d'nne  méme  sub'- 
tauce  éprouve  daus  les  dirers  états  d'agregation  qu'on 
peut  lui  donner  par  l'effet  gradué  de  la  chalenr.  es¬ 
crita  en  colaboración  con  su  cuñado  Alago  (1814); 
Mémoire  sur  íeinploi  da  principe  des  /orces  rices  daus 
le  calcul  des  inacbiues  (1818),  etc. 

Petit  (.-Alfredo  Lk).  Biog.  (.'aricnturista  francés, 
n.en  1811  y  m.  en  1909.  Coialioró  en  el  Charitnri. 
Qrelot,  La  Charge,  etc.,  y  fué  perseguido  judicial¬ 
mente  por  sus  campañas  contra  el  Imperio  y  luego 
en  favor  del  general  Honlanger. 

Petit  (Antonio).  Biog.  Cirujano  francés,  n.  en 
Orleáns  en  1722  y  m.  en  Olivet  (Loiret)en  1794. 
Era  hijo  de  un  modesto  sastre,  quien  pudo  pagarle 
los  estudios  de  humanidades;  siguió  después  la  ca¬ 
rrera  de  medicina,  doctorándose  en  París  (1746).  y 
adquirió  tal  reputación  como  médico  y.  sobre  todo, 
como  cirujano,  que  en  1760  la  Acmlemia  de  Cien¬ 
cias  le  abrió  sus  puertas,  y  A  la  muerte  de  l’errein 
obtuvo  la  cátedra  de  anatomía  en  el  Jardín  da  lioi. 
Se  le  debe;  Anatoinie  chirnrgirale  de  Pii/hjn  (  París. 
1753),  Recueil  de  pitees  concernant  les  naissaners 
tardices  {Vacia.  1766).  EapporI  en  faveur  de  i'inocn- 
lation  (París,  1768).  Traité  des  maladies  des  fem- 
mes  eneeintes,  en  conche  et  des  en/anis  nnureau-nés 
(1799),  y  dos  Memorias  acerca  de  la  mandíbula  y 
del  aneurisma. 

Petit  ó  Lkpbtit  (Claudio).  Biog.  Poeta  satírico 
francés,  n.  en  París  (1640-1665).  que  recnriió  E  — 
paña,  Alemania  y  Holanda,  y  vuelto  á  París  se  dió 
A  conocer  por  varias  composiciones,  algunas  de  las 
cuales  pecan  de  licenciosas  é  implas,  motivo  por  el 
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cual  su  autor  fué  preso,  coiulenado  á  muerte  v 
aliorruíio.  Kutre  ellas  ral»e  citar:  L  écolf  dt  l'iutén't 
y  ¡j  n,ncf>'sité  d  aitwiiv,  novela  ale^únca  licenciosa 
L'henve  (Ih  t  Ch}'oniq\Kn  scnn- 

tlnienfie  on  París  ridicnle  (U)(Ki).  y  Lts  plus  Oeli^x 
fie  Sdiut  Ainjiistin  mises  en  vers  /rundáis 

(I ')()()). 

I^BTIT  iIÍuCarDO).  Piog.  l^uMicisla  y  pe'ln^ot>n 
francés,  n.  en  Marsella  en  1858  y  ni.  eu  Perpiñán 
en  1017.  Desde  joven  «le  licose  á  la  enseñanza,  ha¬ 
ciéndose  reciliir  casi  siniulianeainente  de  agrégé  v  de 
doctor  en  letras:  fué  nomhrado  después,  y  sucesi- 
vainente,  profesor  del  Liceo  de  Nimes  (  1883).  dei 
lie  Jaiison-de-Sailly ,  en  París  (188l)-P0l.  é  inspec¬ 
tor  ;'eneral  ile  Instrucción  pública.  De-^de  1801  se 
dedico  á  tlar  conferencias  y  demostró  nnicho  celo  en 
la  organización  <le  la  ft<lucaclón  popular.  Además  de 
numerosos  artículos  «jue  con  cliferenies  seu-ióniinos 
lia  pulilicado  en  la  Esta/ette  y  en  el  líadicnl,  se  le 
deben  numerosas  oliras,  destinadas  á  las  clases  e'j- 
colnres:  Lecturrs  tirrex  d' nntenrs  uwdernes  (Paris. 
J8S7).  M orceanx  r/ioisi'i,  dn  mayen  age  an  AM  ///'' 
sírrU  (18‘J1);  L(\  romv^iSition  franraise  anx  examens 
ilSP'.^).  e-^tas  (los  últimas  escritas  en  colaboración 
con  Lbomme:  Recneil  de  morremtx  rhnisis  dex  pro- 
satrnrs  dn  A’/A*'  xiécle  (1HP2).  Alentnur  de  i'école: 
les  parents,  les  mnitres^  les  eléres  il8PO):  í,' écule 
( 1  81)1  ),  L'ecole  an  régiment,  ('hez  les  c7«- 
dinutx  popnlaires,  Aut'nir  de  I  f^lurttlion  populntre, 
obra  que  obtuvo  los  premios  llalplien  y  AndidVeíi 
de  ia  .\'’ademia  de  Ciencias  Mondes  y  Políticas; 
Chez  lex  <ítndiants  ;;n;;KMñC5  ( premio  Montyon.  de 
la  Academia  Krancesa).  Jean  A/trra/e  (  premio  riio- 
reh.  Jean  Mnedetla  Ligue  /rnnraise  de  l  euseignr- 
ment  (  1 110  I ).  f,a  vi*’  seolaire  ( 1 1)07  ),  Aiilour  de  l'e^dii- 
eníion  popnlfíire  (11)10),  y  De  L érale  de  la  guerre 
(IPM)).  PH  donde  Itace  elogios  de  la  a lineoaciéu  de 
los  profesores  y  profesoras  fram-eses  (jiie  dnrant»* 
a(juellas  aciagas  circunstancias  de  la  gran  guerra  su¬ 
pieron  euitíplir  con  su  deber.  I''innlinenle.  eseribiu 
I^BTiT  Varios  tiabajos  sobre  historia  y  de  vulgariza¬ 
ción  cientilica.  A  saber:  A  adré  I)arin:nn  nmirnl  con- 
doífidre  an  XV/^sierle  (  1S87),  Memoria  doctoral,  al 
igual  que  la  titulada  De  Tur/tinornm  rebelliane  in  vi- 
raria  yem'fusensi .•  Etienue.  Mnrrel  on  la  honrgeoisie 
pnrisieiine  an  X I  siérle  (18S3)  Francois  Dnpleix 

(188!D.  iS’«//y  (  1 885).  Franris  Gnvnier.  sa  ríe,  ses 
rny/fget,  ses  oeiitres.  d  nprés  nur  rarrespondnure  iné- 
-/iVc  (  1  885 );  [je  Tnug-Kiu  (1887).  Frau^ois  Miguel 
{  1889),  y  Engéne  Pelletan.  sa  ríe,  son  oe.nrre.  d'nprés 
des  dnrnments  inédits  (IDl'J).  Además,  tradujo  libre¬ 
mente  el  libro  d«  David  I,evi.  Michel  Auge.,  l'homme, 
l  artisie,  le  eitoyeu  (1884L  Pf.tit  fué  vicepresidente 
de  la  Liga  Prancesa  de  Knseñnnzn.  de  la  Socieflnd 
Nacional  de  Conferencias  Populares  y  de  la  Tnión 
Nacional  de  las  Mutualidades  iíscolares  y  cal)allero 
de  la  Legión  de  Honor. 

l^RTiT  i  Puniptí).  Líiag.  Dominico  belga,  n.  en  Bou- 
chain  A  tiñes  del  siglo  xvi  y  m.  en  .Se  distin¬ 

guió  ])or  su  fervoroso  esfúritu  y  por  un  grau  amor 
ni  estmlio.  Kn  la  orden  obtuvo  los  títulos  «le  predi- 
••ador  general  y  presentado  en  Sagrada  'reología; 
fué  varias  veces  prior  y,  por  tin,  director  espiritual 
de  las  dominicas  del  convento  de  Santa  Catalina  de 
Sena  de  la  ciudad  de  Douai.  ICscriliió  en  francés; 
Compendio  de  la  vida  de  A  Iberio  Magno,  Coinpendio 
de  la  vida  de  sanio  Domingo,  Compendio  de  las  vidas 
de  los  sanios  y  beatos  de  la  orden  de  Prediradores .  El 
Angel  de  la  Guarda,  Historia  de  la  ciudad  de  Don- 


r/i(iin,  capital  del  courlado  de  Oostrecan;  Fundación 
del  contenió  de  Eanta  Crut,  del  Colegio  de  Panto  lio¬ 
rnas  de  Agnino  y  del  monasterio  de  Santa  Catalina  de 
Dona!,  y  Vtdas  de  sor  J nana  de  Santa  Catalina  y 
de  sor  Doniiiiira  de  la  Cruz,  religiosas  del  contenta*  de 
Santa  Catalina  de  D»tuat. 

Pktit  (  Kkanciscü  Caui.usL  Umg.  Pintor  francés, 
n .  en  'rrémilly  bacín  1 8 1 5  v  in .  á  tiñes  del  siglo  xix. 
Pué  en  Ibiiís  discípulo  <le  Augusto  Hesse.  En  el 
Salón  de  IHPJ  expuso  su  primera  obra.  Jesús  expH* 
raudo  la  Sagrada  Eseritum ;  después  continuó  expo¬ 
niendo  cuadros  de  asuntos  religiosos  y  de  lústoria. 
Estudió  ni  mi-uno  tiempo  arqueologia ,  arte  decornti- 
¡  vo  aplicado  A  ios  monumentos,  y  formó  parte,  como 
I  dibujante,  de  iu  Comisi«'ui  de  los  archivos  liialuricos. 

'  Las  copias  que  lúzo  <ie  las  pinturas  de  In  capilla  de 
I.iget  fueron  premiadas  ron  segunda  medalla.  Obras: 

,  Caidn  de  Eva,  Descendimiento  de  ta  Cruz  (tercera 
:  medalla).  De  la  institución  de  la  Adoración,  Santa 
i  Gertrudis,  Jesús  y  ¡a  Samarilann,  etc. 
i  Pktit  iFrancisi'o  Poi  rkoiir  db).  Biog.  V.  PofR- 
FOi  K  !)K  Pktit  (  Francisco). 

'  Pktit  ( Fn.iiKRTo).  Bi‘>g  Prelado  fruncés.  n  en 
Saint-b’ort'sur-í  lironde  en  LSd2  y  in .  en  Besanzoii 
I  en  19tí9.  Ordettado  de  sacerdote,  fué  profesor  de 
humnni  ladee  en  el  Petit  Séminaire  dti  Monllieu.  y, 
sucesivamente,  canciller  del  obispado  de  Lu  Ro¬ 
chela.  vicario  general  del  misino,  obispo  de  I.e  Puy 
( 1887  )  V,  tinalmente.  arzobispo  de  Resanzón  ( ]89í ). 
Su  carácter  firme  v  su  gran  celo  religioso  le  lucie¬ 
ron  desempeñar  un  papel  muy  activo  durante  las 
circunstancias  azarosas  que  atravesó  el  catolicismo 
francés  con  motivo  de  la  ley  de  separación  entre  ia 
Iglesia  V  el  Estado.  Previemio  una  ruptura  de  rela¬ 
ciones  con  Roma,  dada  la  política  <jue  seguía  el  mi¬ 
nisterio  (-omlies.  fué  uno  (¡p  los  primeros  prelado» 
que  lirmaron  la  exposición  (|up  el  episcopado  francés 
dirigió  ai  Parlamento,  lo  que  valió  A  Petit  el  ser 
privado  de  sus  halieres  oticiaiea.  \*otada  aquella  ¡ey,. 
tiguró  entie  los  partidarios  fie  someterse  A  In  mi^'iaa 
en  la  .Asamblea  geneuil  de  los  obispos,  y  en  est;» 
opinión  le  acompañaron  otros  [irelados.  entre  p1Ii>» 
el  cardenal  I.ecot:  pero  otros  asambleístas  no  fueiou 
de  aquel  parecer.  Desde  entonces  el  papel  político 
de  Petit  fné  desvaneciéndose,  y  se  limitó  al  cum¬ 
plimiento  de  sus  delieres  episcopales,  dando  alto» 
ejeni]dos  de  virtud  ni  clero  de  su  diócesis  y  traba¬ 
jando  para  que  éste  estuviera  en  coiuliciones  tle  lia  — 
cer  frente  A  tan  diHciles  circunsiancias, 

Petit  intuí. i.F.RMo).  Biog.  Escritor  benedictino. 
Era  monje  de  Bec.  en  cuyo  monasterio  sticedió  coi> 
el  cargo  de  abad  á  Hugo  de  Cauiujuivillers  hacia  el 
1198.  Murió  eii  P211.  I.elong.  y  cotí  él  Cornelio  A 
Lajiide,  le  ntrihuyen  un  comentario  solire  el  Cautín* 
de  los  Cantares.  Según  Homey.  el  comentario  es  io 
continunción  del  de  Gilberto  de  lioyland.  que  A  su 
vez  no  hizo  sino  continuar  la  exposición  de  san  Ber¬ 
nardo.  interrumpida  en  los  primeros  versículos  deí 
capítulo  III  y  los  fie  Gilberto  liasta  el  V.  Pero  lo  (jue 
en  realidad  hizo  fné  extractar  lo  comentado  por  san 
Bernardo  y  comenzar  su  exposición  A  raíz  del  cjipí- 
tuU»  ílí.  Mabillón  atrilniye  este  tratado  á  Guillermo 
de  Í8.  'Pliierry.  y  no  sin  probabilidades. 

Pktit.  llanindo  Parvns  í  Gnt.r  r.RMo).  Biog.  I're- 
lado  V  religioso  dominico  francé.s.  n.  en  Montvillnr 

lincia  1  P)0  y  ni.  én  8enlison  153i».  Profesó  en  1  í8(> 
en  el  convento  de  .Santo  Domingo  de  Ruán.  siemlo 
enviado  poco  después  A  íbiris.  (londe  se  graduó  de 
doctor  en  150*2.  Va  entonces  tenía  gran  fama  en  so 
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or'ieu.  por  loque  se  le  coiitiaron  importaules  CBr(fos. 
que  ile'i'inpeíió  con  tanto  celo  como  inteligencia .  En 
lóOy.  ul  morir  el  olnspo  ile  Marsella,  el  re_v  Luis  \1I 
le  presentó  para  suceiierle,  nombrándole  al  mismo 
tiempo  confesor  .snvo.  La  reina  .Ana  de  Bretaña,  es¬ 
posa  de  dicho  monarca,  de  la  que  también  era  confe¬ 
sor.  depositó  en  él,  además,  toda  su  conlianza,  y  le 
hizo  servir  de  iutermediario  entre  Luis  XII  y  el  l’apa 
en  los  .asuntos  coiicernieiiles  al  Concilio  de  Pisa .  Eiié 
Igualmente  confesor  y  predicador  de  Erancisco  I. 
111  piisidor  general,  obispo  de  Troyes  y  oliispo  de 
Senlis.  Filé  gran  protector  de  los  hombres  de  letras, 
muchos  de  los  cuales  le  dedicaron  sus  ohras.  Publi¬ 
co  obras  de  escritores  antiguos  y  compuso  algunas 
originales,  editadas  después  de  su  muerte,  á  saber: 
¡lúi  tiia  fídei  itpo^loloriim  el  Aireiii  coiirilii  artirnliis 
rourixeas  (  Paria,  1537).  La  formanon  de  l  homme  el 
toH  exeelleuce  (l’aris,  1538).  y  Le  tial  de  saliit  (l’a- 
ris.  153S).  También  se  publicaron  algunas  de  sus 
oraciones  fúnebres. 

Bi'jhogr.  (¿uetif,  Sci'iptores  Oi'diitis  Prnedicato~ 
ruin  rece,isilt  (  171)1-21). 

Pktit  (Jorok  EutiAitiio).  Hiay.  Funcionario  fran¬ 
cés.  n.  en  la  isla  de  la  Uennión  en  185(i  y  in .  en 
Fraemant  (.Australia)  en  1901.  Ingresó  en  1^85  en 
la  Ad miiiistrnción  colonial  ile  Francia,  y  fue  secre¬ 
tario  general  en  la  citada  isla,  y  gobernador  ile  los 
estuhleciiiiienlos  franceses  de  la  Oceania.  Pero  su 
delicailo  estado  de  salud  no  le  pennitió  continuar  en 
este  último  cargo,  y  murió  llorante  la  travesía  al  re¬ 
gresar  á  l’rancia.  Había  sido  también  profesor  de  la 
Escuela  Colonial .  Se  le  debe:  Th  (oi«  ( 1891  ),  rela¬ 
ción  de  viaje  que  publicó  con  el  seudónimo  Ayhe 
Ajaría,  V  Or¡/aaiínlioii  des  colaaies  /raiiíaises  i- 
1895).  ' 

pKTiT  (JosK  Juan).  Bioy.  Marino  francés,  n.  y 
m.  en  Brest  (1723-1788).  Fué  capitán  de  navio,  co¬ 
mandante  del  puerto  de  Brest,  fundador  de  la  Real 
Academia  de  Marina  y  caballero  de  .San  Luis.  Dejó 
3l.*  volúmenes  de  obras  mnnuscriliis  de  iiiíulica  é  lii- 
drogralla.  y  publicó:  Prohléiiie  puar  iracer  sur  le  ciité 
d  ita  eaissean...  la  liyne  de  earéae.  etc.:  La  laaliJie 
premiire,  Difereiiles  mes  poiir  fljer  une  reooliiliaa 
exade  de  la  varintioa  des  te.aps,  Mauiére  de  laucer 
¡es  raisseniix  ii  l  ean,  Aléthode  de  Irarer  les  lanilélrs 
d'iier/iiieriitre ,  etc. 

Petit  (Juan).  Biay.  Religioso  franciscano,  teó- 
logo-  polemista,  orador  y  di[)loniático.  n.eii  Ilesdin. 
país  de  Caiix  (Francia),  en  1 300  y  ni.  en  el  convento 
lie  su  patria  en  l-lll.  Fué  uno  de  los  hoinhres  más 
indiiyentes  de  su  época,  en  las  calamitosas  circuns- 
tancias  del  cisma  de  la  Iglesia  y  de  las  intrigas  y 
sucesos  del  reinado  de  Carlos  VI.  y  también  uno  de 
los  más  controvertidos  y  cnliimniadoa  de  su  tiempo. 
Doctor  de  la  Sorbona.  cnnoiiista  y  elociiente.  llevó 
la  repr-'sentación  de  la  misma  Universidad  (1  100) 
al  Consejo  Real,  para  defender  la  actuación  del  enr- 
■  ienal  lie  Chalant.  legado  de  Benedicto  XIII,  lla¬ 
mado  el  antipapa  Luna,  y  redargüir  á  los  que  se 
hablan  separado  de  la  obediencia  de  este  pontilice. 
■Sometido  el  asunto  á  las  deliberaciones  del  Parla¬ 
mento  nacional,  Petit  defendió  la  causa  con  tales 
razones  que  consiguió  un  ruidoso  éxito,  haciendo 
que  un  nuevo  decreto  sancionase  en  todas  sus  par¬ 
tes  el  pensaniieiito  de  la  Universidad.  Entonces 
fue  agregado  como  diplomático  y  especial  consejero 
i  la  erab.ijada  que  Francia  envió  á  Roma  para  jiis- 
tiñear.  ame  la  corte  del  Vaticano,  el  cisma.  En  los 
sucesos  que  ensangrentaron  la  corle  (  1  107)  jiúsose. 


con  el  prestigio  que  le  daban  su  nombre,  su  saber 
y  su  elocuencia,  de  parte  del  duque  de  Borgoña, 
Juan  ó'ííi  Miedo,  señor  feudal  de  Ilesdin.  que  habla 
hecho  quitar  la  vítia  al  de  Drleáns.  Luis  de  Fiancia. 
único  hermano  de  Carlos  VI,  ilefendii-ndole  ame  la 
.Asamblea  de  principt-s  ile  la  sangre  y  grandes  ilel 
país,  reunida  al  efecto  en  el  palacio  de  ¡Saint  Paul; 
basábase  la  defensa  en  las  circunsiancias  de  las  per¬ 
sonas  y  ilel  hecho  mismo,  rozando  con  este  motivo 
la  doctrina,  en  lujuella  época  un  tanto  dudosa,  de 
que  eu  determinados  casos  es  licito  y  meritorio  qui¬ 
tar  violentamente,  .si  no  hay  olio  medio,  la  vida  á 
un  tirano:  defensa  é  insinuaciones  de  doctrina  que 
salvaron  al  reo.  pero  que  le  valieron  á  él  no  pocos 
disgustos,  por  las  agitadas  conlroversias,  denuncias 
y  censuras  que  se  suscitaron,  y  de  las  que  no  pudo 
defenderse,  como  seguramente  lo  hubiera  hecho, 
porque  le  sobrevino  la  iniierte  El  obispo  de  Pnrl.s 
(1  II  I)  le  tachó  de  hereje,  haciendo  quemar  su  libro; 
el  Concilio  lie  Conslanza  (1  115)  sancionó  la  cen¬ 
sura:  el  Parlamento,  á  instancias  del  rey  (I  IK)),  se 
adhirió  en  un  decreto  sangriento:  pero  el  de  Borgo- 
ña  agradecido  y  poderoso,  hizo  que  el  vicario  general 
del  obispo  retractase  la  condenación,  que  el  cré¬ 
dito  personal  de  Petit  quedase  á  salvo  en  Cons¬ 
tanza.  dejando  en  suspenso  la  censura  con  la  apela¬ 
ción  jurídica  al  verdadero  Pa|ia,  y  en  cnanto  al  de¬ 
creto  del  Parlamento,  logró  i)ue  apareciese  ante  la 
opinión  pública  como  un  simple  y  vulgar  desahogo 
lie  la  real  venganza.  Otra  cuestión,  doctrinal  y  de 
sentimiento  cristiano  y  humanitario,  caracterizó  á 
Petit:  la  brillante  defensa  que  hizo,  rebatiendo  las 
preocupaciones  de  aquel  tiempo,  en  favor  del  dere¬ 
cho  que  tienen  los  sentenciados  á  muerte  por  críme¬ 
nes  horrendos  ó  los  últimos  sacramentos  de  la  Igle¬ 
sia.  Los  principales  falseadores  de  la  reputación 
y  doctrina  de  Petit,  fueron  Pedro  Cousinot.  pro¬ 
curador  del  Parlamento  y  abogado  de  la  parte  del  de 
Orleáns  en  nombre  de  Valentina  de  Milán,  acusán¬ 
dole  de  venal  (le  pasaba  el  de  Borgoña  una  moilesta 
(lensión  anual  de  1<M)  escudos):  Sponde,  Aiiiiules 
J?c/c.!in,r/ici(Amaterdnm,  1812),  le  niega  su  carácter 
V  filiación  franciscana:  Meyer.  A  míales  reriiiii  Flan- 
dienniiii  (1107  y  1411),  y  Bzovio.  Anuales  Bar. 
coiil  ( 1  107  y  1  41 1),  le  imputan  la  doctrina  del  tira- 
niciilio. 

Bi>iliiii/r.  Pablo  Einili.  Pe  reljiis  ijeslis  /l  aiiroriiiii 
(cap.  en  Car.  AT,  París,  1515):  AA'aiMingo,  A  mía¬ 
les  Miuormii  (núm.  XIX.  1  llO):  .1.  Juvenal  de  los 
Ursinos.  Climiíi/iie  de  Charles  VI  (París.  1821): 
Dupin.  Noiieelle,  Bihlioth.  des  auteurs  ereles.;  y  su 
similar  es|)añoln.  Biayra/ia  Beles,  eompleln  (1883); 
Bavle.  Dirfiniiiinire  Hist.  el  Crie.  (189.5):  nersun. 
Oeiirres  (ed.  Dupin.  donde  se  insertan  el  Diseurso 
de  Petit  y  todos  los  actos  y  juicios  á  él  concernien¬ 
tes.  t.  A',  Amsterdam,  1706). 

Petit  (Juan  Carlos).  Bing.  Jurisconsulto  fran¬ 
cés,  n.  en  Urrugne  (  Bajos  Pirineos)  en  1828.  Siguió 
la  magistratura  y  ha  sido,  sucesivamente,  substituto 
Hscal  en  Bayona  (1851)  y  en  Pan  (  18.51).  Hscal  en 
Caen  (18li8).  director  de  asiiiitns  criminales  y  de 
gracias  en  el  ministerio  de  Justicia  ( 1 871 )  y  con¬ 
sejero  del  Tribiinnl  de  Casación.  .-Al  jubilarse  fué 
nombrado  presiilenle  honorario  de  la  .Audiencia  de 
París.  Es  ollcial  de  la  Legión  de  Honor,  y  ha  puldi- 
cado:  ¡)es  leiideiiees  iiiiitrrialisles  de  iiiiire  (‘pegue 
(1858).  Les  progris  de  la  legisla  lian  rrinii  aelle  depiiis 
4/  oiit  (  1881).  y  d/icccii  de  iiótre  ligislation  suris 
rommeree  des  cereales  (18f)7). 
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PuTiT  (Juan  Claudio).  Biog.  Escultor  francés, 
n.  en  Uesanzón  en  1819.  En  1839  obtuvo  el  segun¬ 
do  premio  de  Roma,  y  entre  sus  producciones  se 
cuentan;  las  Mnsas  de  la  Arguiteclii/a  y  de  la  In¬ 
dustria,  que  adornan  la  facliada  de  la  Opera  de  Pa¬ 
rís;  Castor  y  Pólux,  que  ejecutó  para  las  Tullerlas, 
y  Persea,  para  el  palacio  de  Fonlainebleau. 

Pktit  (.Iuan  Luls).  Biog.  Pintor  francés,  n,  en 
Paria  en  ¡793  y  m.  hacia  1880.  Discípulo  de  Man- 
devare.  de  Regnault  y  de  Rémond:  se  dedicó  al 
principio  á  la  pintura  de  historia,  renunciando  poco 
después  á  ella  por  el  paisaje  y  la  marina.  Tras  de 
diversos  viajes  estableció  un  estudio,  dedicándose 
i  dar  lecciones  de  pintura.  Obtuvo  numerosas  me¬ 
dallas  en  exposiciones  provinciales,  en  los  Salones 
do  París  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1861. 
Obras:  Fiesta  á  Diana,  Combate  de  Rolando  y  Rodo- 
monte.  Claro  Je  luna.  Interior  de  la  sala  de  Juegos 
Florales  de  Toulouse,  Vista  de  Port-Bail,  Fuerte  de 
la  isla  Tahihou,  Puerto  de  Cherbomig,  Bl  faro  de 
Gattecille,  Vista  de  Parts,  Recuerdos  de  Bretaña, 
Interior  de  un  parque.  La  tumba  de  Chateaubriand, 
etcétera. 

pKriT  (Juan  Luis).  Biog.  Cirujano  francés,  n.  en 
París  y  m.  en  la  misma  capital  ( 1674-1750).  Estudió 
medicina  en  su  ciudad  natal,  y  se  dedicó  á  la  ana¬ 
tomía.  Recibió  lecciones  de  Littré  y  siguió  también 
los  cursos  de  clínica  de  Maréclial.  en  el  Hospital  de 
la  Cliarité.  Desde  1692  hasta  1697  fué  cirujano  de 
sanidad  militar  en  el  ejército  del  mariscal  de  Luxem- 
burgo.  y  al  firmarse  la  paz.  se  le  nombró  cirujano 
del  Hospital  de  Tournai,  adquiriendo  en  este  tiempo 
mucha  práctica  quirúrgica.  En  1700  regresó  á  Pa¬ 
rís.  en  donde  tomó  el  título  de  profesor  de  cirugía  y 
se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la  misma.  Fué  uno  de  los 
fundadores  de  la  célebre  Academia  ile  Cirugía  (1731), 
miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  y  de  la  So¬ 
ciedad  Real  de  Londres.  Inventó  algunos  instru¬ 
mentos  útiles,  y  publicó:  L'art  de  guerir  les  maladies 
des  os  (París,  1705).  Traiti  des  maladies  chirurgica- 
les  et  des  opírations  qui  leur  conviennent (París,  1774, 
1780  y  1790),  Quaestio  medico-ehirurgiea,  unas  di¬ 
sertaciones  en  forma  de  cartas,  y  muchas  Memorias 
publicadas  por  las  academias  mencionadas.  |]  Su  hijo 
Luis  (1710  1737),  á  pesar  de  haber  muerto  prema¬ 
turamente,  se  distinguió  también  en  el  ejercicio  de 
la  cirugía. 

Petit  (Juan  Martín,  barón).  Biog.  General 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1772-18.76).  Tomó  parte 
en  la  mayoría  de  las  campañas  da  la  Revolución  y 
del  primer  Imperio,  ascendiendo  á  general  en  1813. 
Al  despedirse  Napoleón  para  su  destierrb  de  la  isla 
de  Elba  abrazó  á  Petit.  jefe  entonces  do  sn  guardia, 
que  se  hallaba  formada  en  el  patio  del  Cheoal-Blanc; 
con  este  abrazo  quiso  el  destronado  monarca  rendir 
un  tributo  de  admiración  á  sus  fieles  soldados.  Al 
ano  siguiente  combatió  Petit  en  Waterloo.  y  hallá¬ 
base  en  situación  de  retiro  cuando  estalló  la  revo¬ 
lución  de  Julio,  en  la  que  tomó  parte,  v  le  fué  re¬ 
compensada  su  adhesión  al  nuevo  régimen  con  el 
ascenso  á  general  de  división  en  1831.  Fué,  sucesi¬ 
vamente.  par  de  Francia  (1838).  segundo  coman¬ 
dante  de  los  Inválidos  (1810)  y  senador  en  1852 . 

Petit  (Leoncio  Justino  .Alejandro).  Biog.  Pin¬ 
tor  y  dibujante  francés,  n.  en  Taden  y  m.  en  París 
(1839-188  1).  Dedicóse  primero  á  la  carrera  de  abo¬ 
gado.  pero  dejándose  llevar  por  sus  aficiones  artísti¬ 
cas.  se  estableció  en  París,  en  donde  tuvo  por  profe¬ 
sores  á  Harpignies  y  á  Feyen-Perrin .  Publicó  dibu¬ 


jos  y  caricaturas  en  el  Journal  .4  musant,  en  Le  lio  ¡Je 
Illustrée,  en  L' Eclipse  y  en  el  Greloí,  y  á  partir  de 
1868  presentó  en  varias  exposiciones  algunos  cua¬ 
dros  lie  género,  siendo  los  más  notables;  Violinist  •, 
Cabaret  en  la  puerta  del  ebureau^  de  la  Charité,  y 
Calle  de  una  pequeña  población,  expuestas  en  el  .S’ii- 
lon  de  París.  Se  dedicó  con  éxito  á  la  pintura  .le 
mayólica,  ilustró  algunas  obras,  entre  ellas  .1/.  2'ri,¡- 
gle,  de  Chainpfleury,  y  publicó  algunos  álbumes, 
como  Les  arentures  de  M.  Betón  ^1869),  Paul  le  dJ- 
tobóissant(  1878),  La  conversión  de  AI .  Gervais(  1880) 
y  otros  análogos. 

Petit  (Luis).  Biog.  Poeta  francés,  o.  y  m.  en 
Rnán  (1614-1693).  Fué  recereur  g/udral  des  doinai- 
nes,  frecuentó  el  palacio  de  Rambouillet  y  cultivó  la 
amistad  de  los  literatos  del  siglo  xvii.  siendo  uno  de 
los  íntimos  del  gran  dramaturgo  Pedro  Corneille.  Se 
le  debe:  Dialogues  satiriques  et  moraux  en  prose 
(1686),  y  Satires  genérales  en  vers  ( 1686). 

Petit  (Luis  Miourl).  Biog.  Grabador  francés, 
n.  y  m.en  París  (1791-1814).  Fue  discípulo,  pri¬ 
meramente.  del  grabador  Simón,  y  después  del  es¬ 
cultor  Cartellier;  debutó  como  escultor  en  el  .'Jalan 
de  1821,  donde  expuso  las  estatuas  representativas 
de  La  Fe  y  La  Esperanza  y  el  grupo  Júpiter  en  los 
brazos  de  Juno  (bronce).  Después  se  dedicó  exclusi¬ 
vamente  al  grabado  de  medallas,  y  fué  miembro  del 
Comité  Consultivo  de  Monedas. 

Petit  (Marco  Antonio).  Biog.  Méilico  francé.s, 
ra.  en  París  ( 17í)0-1840).  Fué  decano  de  los  médi¬ 
cos  del  Hótel-Dieu  de  dicha  capilal.  y  perteneció  á 
la  .Academia  de  Medicina  y  á  la  Legión  de  Honor.  .Se 
le  debe;  Projet  de  reforme  sur  l'exercice  de  la  m^de— 
cine  en  France  (París.  1792).  obra  que  otros  atribu¬ 
yen  á  Antonio  Petit;  Traité  de  la  .dévre  enUrome'sen— 
térique  (  París,  1813).  Essai  sur  les  maladies  h^redi- 
taires  (París.  1817),  Mímoire  sur  la  retention  d  uriñe 
produile  par  les  ritrócissements  du  canal  de  l'urithre 
(Paría,  1818).  é  J/ix/nicJioK  sur  la  salubriti  des  ha- 
bitations  (París,  1832).  Publicó,  además,  numerosos 
artículos  en  revistas  profesionales,  y  desde  1816  re¬ 
dactó  las  Bphémirides  des  Sciences  naturelles  et  me¬ 
dicales. 

Petit  (Marco  Antonio).  Biog.  Cirujano  francés, 
n.  y  m.en  Lyón  (1766-1811).  A  los  diez  y  siete  años 
obtuvo  una  plaza  de  interno  en  el  hospicio  de  la  Cha- 
rité  de  Lyón,  y  nombrado  cirujano  en  jefe  en  1788. 
no  empezó  á  ejercersus  funciones  hasta  1793.  Fundó 
en  su  ciudad  natal  una  escuela  de  anatomía  y  cirugía 
clínica.  Se  le  debe:  Dissertatio  de  phthisi  laryngea 
(1790).  Bloge  des  Desault  (1795),  Discours  sur  la 
douleur(ll9d).  Essai  surta  mJdecine  du  e(Jínr(1806 ), 
y  Collection  d'observations  cliniques  (1815).  Cultivó 
también  la  poesía,  habiendo  publicado  el  poema  Onan 
ou  le  tombeau  du  Mont-Cindre  (París,  l809). 

Petit  (María).  Biog.  Aventurera  francesa,  nacida 
en  Moulins  en  1665  y  muerta  por  el  año  1720.  Era 
hija  de  un  abogado  y  de  una  lavandera,  y  dotada  de 
gran  belleza,  tuvo  muchos  admiradores.  En  1702  re¬ 
sidía  en  París,  y  se  hallaba  al  frente  de  una  casa  de 
juego.  Fué  luego  amante  de  un  comerciante  de  Mar¬ 
sella,  llamado  Fabre,  al  que  siguió  disfrazada  de 
hombre  hasta  Persia.  al  marchar  éste,  en  calidad  de 
enviado  extraordinario,  á  la  corte  de  aquel  país. 
Pero  detenido  Fabre  en  Alepo,  por  orden  del  emba¬ 
jador  francés  de  Constantinopla (quien  había  arreba¬ 
tado  á  Fabre  su  legítima  esposa),  murió  al  po-o  tiem¬ 
po,  probablemente  envenenado.  Entonces  Petit  de- 
1  cidió  cumplir  por  su  cuenta  la  misión  encargada  á 
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■u  am>ut«  y  logró  ser  recibida  por  el  sha  Hoseiii, 
quien  la  colmó  de  regalos.  De  regreso  en  Marsella  se 
la  encarceló  ( 1"09),  acusándosela  de  haber  usurpado 
titulos  indebidos,  robado  al  sha  de  Persia,  abrazado 
el  mahometismo  y,  Hnalmente,  escandalizado  con  su 
conducta  á  los  personajes  de  la  corte  persa.  Pero 
por  ün,  en  1711,  fué  puesta  en  libertad  y  recono¬ 
cida  su  inocencia.  Redactó  unas  Memorias  cuya  re¬ 
visión  coiitió  al  ilustre  autor  del  Gil  Blas  di  Saiiti- 
Itaiia,  Memorias  que  no  se  publicaron,  á  instancias 
del  propio  I.esage,  que  temia  las  revelaciones  que 
contenían.  No  faltan  autores  que  niegan  la  existen¬ 
cia  de  tilles  Memorias.  Lesage,  en  una  carta  al  obis¬ 
po  de  Rúan,  alude  al  rumor  que  corrió  en  su  época 
acerca  de  que  estas  Memorias  podían  ser  peligrosas 
pura  ciertos  personajes,  pero  alirma  á  la  vez  que  «el 
no  ias  vió  ni  leyó  nunca»,  dato  que  puede  conside¬ 
rarse  decisivo  acerca  de  su  existencia  negativa. 

Pbtit  (.Máximo).  Biog.  Escritor  francés,  n.  en 
Melle  ( Deux-Sévres)  en  185b.  Estudió  en  el  I.iceo 
de  La  Rochela  y  en  la  facultad  de  derecho  de  París. 
Ha  sido  jefe  de  secretaria  del  ministerio  de  Hacien¬ 
da,  abogado  general  en  el  Tribunal  de  Cuentas,  y 
es  oficial  de  Instrucción  pública  y  caballero  de  la 
Legión  de  Honor.  Además  de  colaborar  en  varios 
periódicos,  como  la  Retue  Bhue,  en  la  Noiivelli  Re¬ 
tín,  y  en  los  diccionarios  Larousse,  ha  publicado: 
¿es  siéges  célébns  (1881).  Le  eourage  citique  ( 1881). 
I.e  sermeat  da  Jtu  de  Paume  (1883),  La  déjense  de 
Lille  en  /79z^(1884).  Les  prussieus  en  Champagne 
(1884).  Les  colantes  frangaises,  encyclopédie  colouia- 
le  (1902),  y  Siipplément  al  mismo  (lllOf)). 

Pktit  (Mioubl  Ernesto).  Biog.  Bibliófilo  é  his¬ 
toriador  francés,  n.  eii  Chñtel-Gérard  (Yonne)  en 
1835.  Ingresó  en  la  Escuela  de  Minas,  habiendo 
sido  igualmente  admitido  en  la  Escuela  Central, 
pero  aficionado  á  los  estudios  históricos,  se  dedicó 
por  completo  á  ellos  y  reunió  gran  número  de  docu¬ 
mentos  para  la  historia,  principalmente  del  Morvan 
y  de  la  Borgoña.  Su  obra  maestra  es  la  Hisloire  des 
diies  de  Bourgogne  de  la  race  capétienne,  que  obtuvo 
•  1  premio  Gobert  de  la  Academia  de  Inscripciones  y 
Bellas  Artes.  Publicó  además  en  varias  colecciones: 
Itinéraires  de  Philippe  le  tiardi  el  deJean  sane  Penr, 
A  tallón  et  í  Avallonnais,  Les  sijouTS  rayana  de  Jean 
le  Boh,  Charles  V,  Charles  VI,  Charles  Vil,  stc. 

Pbtit  (Pbdro).  Biog.  Matemático  y  físico  francés, 
o.  en  Montlu;on  en  1598  y  m.  en  Lagny-sur-Mar- 
ne  en  1677.  Desempeñó  varios  cargos  públicos,  en¬ 
tre  ellos  el  de  comisario  provincial  de  artillería  é 
ingeniero  de  la  Casa  Real,  intendente  general  de 
fortificaciones  y  consejero  del  rey.  Intervino  en  las 
discusiones  científicas  de  su  época,  aceptó  los  prin¬ 
cipios  de  Descartes  con  motivo  de  la  Dióptrica  de 
este  filósofo  y  tuvo  amistad  con  Pascal,  con  quien 
realizó  en  1646  y  1647  las  famosas  experiencias  so¬ 
bre  el  vacio.  Inventó  el  cilindro  aritmético,  varias 
máquinas,  entre  ellas  una  para  medir  el  diámetro  de 
los  astros,  y  publicó,  entre  otros  estudios:  L'Usage 
OH  le  mayen  de  pratiquer  par  nne  régle  toules  les  opé- 
ralions  du  compás  de  propartion  (París.  1634),  Ob- 
sertations  tonchant  le  vide  (París,  1647),  sus  Dis- 
conrs  ehronologiqiies  (P&ría,  su»  Dissertations 

sur  la  natnre  des  cométes  {Paria .  1665),  y  Sur  la  na- 
ture  <tn  chand  et  da  froid  (  París.  1671). 

PRTIT  (  Pbdro).  Biaq.  Literato  y  erudito  francés, 
n.  V  m.  en  París  (1617-1687).  Cursó  medicina  en 
Montpellier,  pero  no  se  dedicó  al  ejercicio  de  esta 
profesión  por  sentir  mayor  entusiasmo  por  la  litera¬ 


tura.  Fué  preceptor  de  los  hijos  del  presidente  de 
Lamoignon  y  familiar  del  presidente  NicolaV.  Tenía 
gran  facilidad  en  escribir  y  conocía  á  fondo  las  len¬ 
guas  griega  y  latina;  en  ésta  compuso  buenos  poe¬ 
mas  y  estudios  de  filosofía,  medicina  é  historia. 
Mencionemos:  De  lacrymis  (1660),  De  ignis  et  Inris 
natura  (1663),  De  exlensione  anintae  el  reruin  incor- 
porearaní  natura  (1665).  De  nota  curandorum  morbo- 
ruin  raltone  per  transfnssionem  saugutnis  (1667), 
Cynogamia  (  1677  ),  Miscellaneornm  Obsertaliones 
(1683),  Selecta  Poemala  (  1683),  l'hea  Sinensis 
(1685),  De  Amatoutbus  (1685),  De  natura  et  mort- 
bus  anthropophagorum  (1688),  y  Bomeri  Nepenthes 
(1689),  En  sus  disertaciones  filosóficas  defendió  el 
aristotelismo  contra  las  innovaciones  de  Descartes. 

Petit  (Samuel).  Biog.  Orientalista  francés,  n.  y 
m.  en  Nimes  (1594-1643).  Era  hijo  de  un  eclesiá.s- 
tico  protestante,  y  estudió  en  Ginebra,  en  donde 
aprendió  la  lengua  hebrea  y  la  griega.  Se  le  dió  la 
cátedra  de  griego  del  Colegio  de  las  Artes  de  su 
ciudad  natal.  Gozó  fama  por  su  erudición,  tanto, 
que  el  papa  Urbano  VIH  trató  de  emplearle  en  la 
Biblioteca  del  Vaticano  para  ordenar  los  nianuscri- 
tos  de  la  misma,  pero  Petit,  enamorado  de  su  ciu¬ 
dad.  no  quiso  abandonarla.  Relacionóse  con  los  más 
notables  literatos  de  su  época,  y  publicó:  iliscella- 
neorum.  ¡ib.  /X  (París,  1630).  Elngae  chronologicae 
(parís.  1632).  Leges  Atticae  (Y&i'b).  etc. 

Petit  de  Bachaumont  (Luis).  Biog.  Literato  y 
crítico  de  arte,  francés,  n.  en  París  el  2  de  Junio  de 
1690  y  m.  en  la  misma  capital  el  29  de  Abril  de 
1771.  Era  nieto  de  un  médico  del  principe  de  Conti, 
el  cual  se  encargó  de  la  educación  ilel  futuro  litera¬ 
to;  fué,  pues,  en  el  palacio  de  Versalles  (donde 
aquél  tenia  su  residencia  por  razón  de  su  empleo)  el 
lugar  en  que  se  desarrolló  la  infancia  y  la  primera 
juventud  de  Petit  de  Bachaumont,  y  allí  consiguió 
hacerse  querer  de  todo  el  mundo,  principalmente 
por  Le  Nótre,  quien  le  enseñó  los  primeros  rudimen¬ 
tos  del  dibujo.  Disponiendo  después  de  una  regular 
fortuna,  pudo  vivir  independientemente.  Por  el  año 
1730  entró  en  relaciones  con  M""*  Doublet,  viuda 
de  un  secretario  del  regente,  relacione»  que  hicieron 
inseparables  desde  entonces  los  nombres  de  uno  y 
otra.  En  ca.su  de  la  amiga  de  Petit  de  Bachaumont, 
por  espacio  de  unos  cuarenta  años,  se  reunieron 
disriamente  varias  notabilidades,  constituyendo  uno 
de  los  primeros  salones  de  París.  En  él  se  baldaba 
de  política,  artes,  literatura,  figurando  Petit  dk 
Bachaumont  como  uno  de  los  personajes  más  cultos 
de  aquella  reunión.  Sin  haber  ocupado  jamás  una 
situación  oficial,  fué  Pbtit  de  Bachaumont  el  arbi- 
ter  elegautiarum,  y  consultábanle  con  frecuencia  los 
artistas  y  los  simples  aficionados,  pues  aunque  nada 
tenía  de  crítico  ]irofesional ,  sus  juicios  sobre  el  arte 
demostraban  mucha  competencia.  Además  ile  sus  no¬ 
tas  oficiosas  y  de  su  correspondencia  privada,  cuyas 
minutas  se  conservan  en  la  Biblioteca  del  Arsenal, 
en  la  colección  titulada  Portefeuille  de  Bachaumont, 
este  último  sólo  ha  publicado  Kssai  sur  la  peinture, 
la  sculpture  et  l'architecture  (1751)  y  un  trabajo  re¬ 
ferente  al  abate  Gedoyn,  que  se  inserta  al  principio 
de  su  traducción  de  Quiutilinno  (1752).  Sus  escritos 
auténticos  sólo  son  conocidos  por  algunos  amateurs, 
pero  el  nombre  de  Petit  de  Bachaumont  se  ha  he¬ 
cho  popular  con  la  publicación  de  Mémoires  secrets 
pour  servir  á  l'hisloire  de  ¡a  république  des  lettres; 
tal  vez  fué  Petit  de  Bachaumont  quien  ideó  estas 
Memorias,  pero  probablemente  nada  contienen  de- 
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liido  á  su  pluma.  Empezaron  á  publicarse  el  1.®  de 
Enero  de  1*62,  y  fueron  continuadas  ]>or  Pidausai 
de  Mairobert  y  otros,  llegando  hasta  36  volúmenes, 
no  taltando  quien  atribuye  á  esto»  escritores  la  re¬ 
dacción  total  de  la  obra,  á  pesar  de  lo  cual  tales 
Memorias  han  sido  siempre  desiji^nadas  con  el  tituio 
de  Mciiioives  de  tíachanmont.  Afirmase  de  esta  obra 
que  quien  la  ha  leído  puede  decirse  que  ha  vivido  la 
vida  intima  del  sij^lo  de  Luis  X.V  y  de  Voltaire.  En 
la  spn  uiuhi  edición  de  la  obra  citada  en  primer  hipear  | 
van  incluidas  dos  Mé,noié'es  snr  le  Limci'ty  debidas  ' 
igualmente  á  este  escritor;  también  es  autor  de  unos 
Vei’S  snv  l  acheremeut  dn  Lontre  (1*55). 

Bthliogr,  Aubertin .  L'esprit  jmhlic  an  XV]  1 B  sié- 
ele  I  1í572);  Cottiii,  Un  protegí  de  Bnrhanmont  (18S*): 
Correspondance  It  ítem  ¿re  ( lb**-82  )  de  Urimm .  Dide- 
rot,  etc.;  Goncourt,  Poriroits  iutiínes  du  XV/JJ'  sié- 
de  (1856). 

I*KTir  nn  JuLEviLLE  (Ltus).  Biog,  Crítico  litera¬ 
rio,  francés,  n.  y  m.  en  París  ( 1 8  1 1-1  DUO).  ENiudió 
en  la  líscuela  Normal  .Superior,  de  la  que  salió  con 
el  título  de  agregéf  doctorándose  en  letras  en  1868; 
obtuvo  después  una  cátedra  en  la  Facultad  de  l)i- 
jüii,  de  donde  pasó  á  desempeñar  otra  en  la  Escuela 
Normal  y.  por  íin,  fué  nombrado  profesor  de  litcrn- 
tiira  francesa  en  la  Sorbona.  Se  le  delie:  í.  Eeole 
d'  Athénes  ait  I  V  siécle  nprés  J^sus-Chrisl  {  1868 1.  te¬ 
sis  al  ij^ual  que  la  titulada  Qnomodo  (jrfieriant  tra^ 
yin  poetae  graeei  í/<fAm7>,v¿rin/ (1868),  liislotre  de  la 
Grér.e.  sons  la  dominación  ivjwmiac  (18*5).  Uistoire 
grerque  (  18*5),  Notions  yénérales  snr  les  origines  el 
snr  l'histoire  de  hi  langue  //•/laf/iiíc  ( 1 883 ),  Hisloire 
littéraire  (1881).  Ilistoire  du  théútre  en  /’/'aace  (Pa¬ 
rís,  1880-8()),  que  es  su  obra  maestra,  en  la  cual 
trata  á  fondo  el  anti^>'uo  teatro  francés:  Les  eomédiens 
an  Moyeu-áge  Le  théñtre  en  Franes  (1880). 

obra  en  la  que  presento  una  vista  de  conjunto  de  la 
literatura  dramática  francesa  en  los  tiempos  moder¬ 
nos;  Réperloire  du  thedtre  comique  en  Franre  au  Mo 
yen-dye,  La  rhanson  de  ¡(ulandy  traducción  rimada, 
con  una  introducción  y  notas;  Lee.ons  de  littn'alurc 
Jranimise,  Le  dtsronrs  fraudáis  et  la  littf^rature fran^ 
fíi/íc,  etc.  En  colalmraí’ión  con  otros  autores  ha  pu¬ 
blicado,  además,  lli'itfiire  de  la  langue  et  de  la  litté- 
ralure /ranfaise  { 1806-99). 

l^KTiT-Dioicu  (JtTAN  .losn).  Biog .  .lesuíta  fran¬ 
cés.  n.  en  Saint-Ni«’olas-<lu-Porl  { Meurllie)  y  m.  en 
l*onl-:i- Mousson  (1661-1*56).  En  Esiiasburgfo  en¬ 
señó  sucesivamente  literatura,  Hlosofia  y  dereclio  ca¬ 
nónico:  en  Í*ont-5i-M<jusson  fué  profesor  de  teolon-ía 
y  lue^^o  rector  de  aquella  üniversidafl .  Como  escri¬ 
tor,  sus  principales  obras  son:  Paraphrnsis  canónica 
de  Jure  derirorum  (Estrasburgo.  17U0),  Paraphrasis 
ennonirn  lib,  •/.  Decretalinm  (Rstrasburi^o,  1*01), 
Rem"rques  sur  la  theologie  du  R .  P.  Ga‘ipard  J neniu 
i.ititnJf'e  Iu^tÍtHtione<i  Theologicne  ad  usum  Semina- 
rio-iim  (1*08),  Uissertation  théologique  et  c.anonique 
sur  l'c  fet  de  l'appel  interjettd  de  la  constitution  ['ni- 
genitus  nn  fntur  Concile  géncral  1718).  Les 

S'uiuts'  euleces  et  resti/ués  anxJesnitesi  Luxembur^o. 
1738).  Traite  de  Ui  rldture  des  maisóns  religimses  de 
I  nn  et  de  Tantve  sexe  (  Nancy,  1742),  Lettres  eriti- 
gues  sur  les  Vies  fes  Eaints  ro^ipasdes  par  M .  Adrieu 
(  1 720),  Dissertatini  thénfoqique  et  cnnouiqve 
snr  les  prds  par  obügation  st/pulafire  d'intéret.  nsi- 
tds  en  Larraine  et  Rnrrois  (Nancy,  1715),  y  Rancti 
Patris  [y nata  de  Loydn  Exercitia  Rpiritualia  tertin 
prohatin.iis  a.iuo  pey  r.ieusem  a  Pafeibus  Societntis 
JeSH  obennda  (Prag*a,  1755). 


ibiTiT-DiuiEi:  (León  Emilio,  llamado  Enrique 
R'éraouí).  Bioy.  1, itéralo  francés,  n.  eu  Pails  en 
1830.  más  conocido  por  el  nombre  ile  E/nilio.  Si^uití 
la  carrera  de  abo^^aílo  y  después  viajó  por  Europa  y 
[)or  .Vmérira.  En  1 872  fu udu  la /iVaííiíírt//fc /í//cV(íi- 
re  et  artistique,  publicación  que  duro  tres  años.  .Vn- 
tenorinenle  huiua  colaborado  en  Le  Xain  Jauue,  y 
ha  sido.  ad^^nv'lM.  director  de  La  Traditton  y  de  la 
Itfcue  du  Sord.  Entre  sus  numerosas  producciones 
liguran:  Contes  de  feerie  (1866).  Poemes  d  Italie 
^^1870),  Les  duches  (l876i).  imitación  íle  Ed^^ardo 
l^oe:  Portraits  sons  modeles  (1870).  Le  Jardm 
chante,  poesías  (1882):  Poemes  de  Chine  (1^87). 
E'ithelique  de  la  írathíion  (l8iKM.  Pommiers  enjfeur 
^1801).  La  helle  aceuture  (lfSÍ)5).  En  memoirt  d  un 
c»/rta/ (  1800),  Les  guerres  d  A/riquf  {W^Oi)).  A  quoi 
tteut  ínmniir  (1003).  Reautt's  etrangereSy  poe>í:is 
(1001);  eVírj  ¡‘hidius  (1005).  y  ios  poemas  La  Re- 
gum  Jeanne  (10U5),  La  gmie  du  peitple  (1005i  y 
/*onr  les  ttclimes  de  (.*ourrtéres  (1006),  ele.  Para  el 
teatro  lia  escrito  también  varias  obras,  qtie  reunió 
con  el  título  T'/edtre  moliéresqae  et  eorniflien  ( 1808). 
entre  las  que  íi^»^uran:  Moliere  h  AuteuH.  l.e  harhier 
de  Pciénas.  \  tsite  b  Corueitle,  I.a  soubrette  de  Mo- 
liére,  etc.  Se  lc<lehe  tnmliién  el  <irHina  Rager  de  Xa- 
plfs  (1888),  la  comedia  hisiúnca  La  Jete  des  roses 
(  1005).  en  cola horación  con  'rrutlier,  etc. 

Hibliogr.  Cler^el.  Litteratenrs  et  artistes:  E>aile 
Ble  moni  (París.  10(»6). 

Pktit-I)ii>ii:k  (  Matko).  Riog.  Teó!o<ro  é  historia¬ 
dor  heiiedicli no.  n.  en  Suint-Nicolas  (Lorena)  en 
1650  y  m.  en  la  al»adía  de  .Senones  en  1728.  E'‘tu- 
dió  con  los  jesuítas  eu  Nancy  y  entró  en  el  monas¬ 
terio  de  Saint- Miliiel  de  la  Conjíre}¿-ación  sanvito- 
tiiana  (1675).  ICn  1682  enseñaba  teoloifía.  en  1607 
era  elegido  abad  de  Houzonville.  carffO  que  no  pudo 
ocupar  por  haber  dado  el  duque  <le  Lorena  esta  alja- 
dia  a  un  hermano  suyo  en  encomienda:  pero  recibió 
en  cambio,  en  1715,  ja  de  Senones.  que  dejó  á  lo.s 
ocho  año.s  al  ser  nombrado  »eneial  de  la  Conure- 
;íación  de  San  Vilnn.  benedicto  \II1  le  hizo  nluspo 
de  .\era  (1725)  in  partibus  infidelium .  para  recom- 
pen-‘<ar  su  Traite  sur  l'autontc  et  l' infaiUibihle  du 
Pape  ( Luxembiir^rn .  1724).  que  fué  traducido  al  la¬ 
tín  y  al  italiano,  y  que.  prohiluílo  por  los  Parlamen- 
tos  (le  Metz  y  de  Ibirís,  fué  tanto  más  ao-radahle  al 
Ibipa.  cuanto  (|ue  Pktit-Didm’K  había  pue^^lo  su 
nombre  en  la  Rerl-iraciou  def  clero  francés  (U>82). 
I.as  otras  obras  .su\as  son:  Rentartfítes  sur  la  Rihlio- 
fhque  de  Rupin  (París.  KiOl  03).  Justi  '¡catión  de  la 
laorale  et  de  la  discipline  de  Rome  ( 1727  ),  ¡)is'>erta^ 
tioues  historieO'Critiea-ehronologicne  iii  i'e/tis  Testa— 
meutum  (Toul,  16íñ.)),y  Bisfrtnción  sr/b  e  el  Cnucilio 
de  Constanza  (1721).  en  que  detiendeque  su  decre¬ 
to  sobre  la  superioridad  del  Concilio  sobre  el  Papa 
se  refiere  sólo  a  tiempo  de  cisma. 

Ribli»gr.  /.ieíjelbauer.  Historia  reí  liter.  O.S.  B, 
(  -Vufl'shuriro.  1751):  Hurter.  Nomenclátor  Uferarius 
(ínnsl)ruck.  1010):  Calmet.  Rifd.  Lorraine  , 

1751). 

Prtit  Dti  Noyer  Margarita).  Ring.  Escri¬ 

tora  francesa,  nacidn  en  Nimes  y  muerta  en  AVoor— 
hufi»’ ( Di63- 1 720 ).  Era  de  religión  protestante,  lo 
<|ue  le  olíÜíró  á  exnatriarse.  trasladándose  á  Suiza 
primero  y  luejío  á  Inp-lHtpi'fa .  A  fin  de  poder  con¬ 
traer  matrimonio  ron  el  capitán  Du  No  ver.  abrazó  el 
catolicismo,  pero  esta  unión  no  fué  feliz  y.  al  sepa¬ 
rarse  .Ana  Martrarifa  de  su  esposo,  volvió  á  la  veli— 
gfión  luterana.  Pas(^  entonces  á  residir  en  Holán  — 
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<l;i.  T  allí  formó  parte  de  la  redacción  del  Sardón  y 
«le  la  del  liiielo  (¿iiintesseitce.  Es  autora  de  iiiias 
Lfllres  /lislort^nes  et  ¡/alanlts  d'nne  dame  de  Parts  a 
une  dame  de  prooi tice  (1151). 

Pktit-Pied  (Nicolás),  fíioy.  Teólujío  Irancés, 
n.  y  m.  en  París  ( U)65-l~  17  ).  Doctoróse  en  teoloj- ia 
en  la  íSoróona.  en  la  une  desempeñó  la  cáteiira  de 
Sagrada  Escritura,  En  1703  fue  privado  de  su  cá¬ 
tedra  [)or  su  defensa  del  jauseiiisiuo;  sufrió  el  des¬ 
tierro  eii  Heaune.  y  de  allí  pasó  á  Holanda,  donde 
se  unió  con  su  aiiiiffo  el  padre  Quezuel.  En  1718 
lej-resó  á  Krancia  y  residió  en  Troyes;  fué  relialiili- 
liiuo  por  la  Kacullail  de  Teolopla  de  París  en  1710, 
pero  á  loa  pocos  días,  por  orden  superior,  fué  sus- 
peuiiido  el  acuerdo.  Euudó  en  Asniéres,  cerca  de 
París,  uu  centro  de  propasfanda  y  práctica  del  jnii- 
>eni<ino,  y  aunque  jfozó  de  la  [irotección  del  oliispo 
«le  Havpux.  muerto  éste,  eniiorú  nuevamente  .i  Ho¬ 
landa.  donde  vivió  de  1728  á  1731,  en  cuya  feclia 
volvió  á  su  patria.  Considerable  es  el  número  de 
ineuiorias.  folletos  y  libros  de  este  escritor  deiiicados 
á  la  defensa  de  sus  ideas  teolójficas;  podemos  citar, 
entre  ellos,  el  Examen  l/iéolo¡/iijue  de  í iiixiriiclinn 
par.'nrale  (ipproiiree  datis  l'  assemblée  da  clerge...  ¡,our 
i'ncr-ptatinu  de  la  halle  (París,  1713),  Examen  des 
fancsetés  sur  le  evite  chináis  arauci'es  par  le  P.  Joa- 
reney  (París,  171  1).  Lettres  tonchaat  la  mahére  de 
V'i'íMrc  ( [,ila.  1731),  Dogma  Ecclesine  eirea  nsnrum 
erpoiitnm ,  etc.,  con  l,e)íroa  (Utreclit.  1731),  etc.  |¡ 
Mu  lio  Xicoliis  (1(527-17  05)  se  distinjfuió  como  ca- 
Tiouistn;  «lesempeñó  importantes  carpios  eidesiásti- 
eos.  entre  ellos  el  de  canóm}{0  de  la  iprlesia  metro- 
P'ilitana.  y  es  conocido  por  su  Traiti'  dn  droit  et  des 
p  erngatires  des  eccl^siastiqnes  daas  l'admiaistration 
de  la  juslice  ,t«CH //¿re  (  París.  1705). 

pRTIT-PoNT  (Adá.n  de).  Biog.  V.  Adam  de  Petit 
P<0NT . 

Petit-Radel  (Felipe).  Biog.  Cirujano  y  literato 
francés,  ii.  en  París  en  174!)  y  m.  en  la  udsniu  ca¬ 
pital  en  1815.  ."su  vida  fué  bastante  apilada.  Estuvo 
en  1774  en  la  In<iin.  en  donile  ejerció  la  cirupla;  á 
su  regreso  fué  nombrado  profesor  de  dicha  ciencia 
en  la  Faciiltail  de  Paría,  pero  temiendo  ser  inquie¬ 
tado  por  los  sucesos  ocurridos  el  10  de  .-Ág-osto  de 
17ÍI2.  se  refugió  en  Burdeos,  y  al  año  siguiente  se 
embarcó  de  nuevo  para  la  ludia  como  soldado:  per¬ 
maneció  dos  años  en  la  isla  Borbón.  ile  domle  se 
tiasladó  A  .América,  y  regresó  á  Francia  en  I7!*8, 
año  en  que  ingresó  otra  vez  como  profesor  de  clínica 
nuirúrgica  en  la  Facultad  'le  Medicina  de  París. 
Fué  muy  aficioniulo  á  la  literatura,  y  cultivó  con 
éxito  la  poesía  latina.  Se  le  debe:  Essai  sur  le  ¡ait 
(París.  17815).  Instraction  sur  certaines  maladies  gui 
deinandent  les  plus  pt  ompis  secoiirs  (  P  ads.  178'.)), 
Diclioanaire  de  ehirurgie  (Parla.  1700).  obra  que 
forma  jiarte  de  la  Eaeyelnpedie  nx’lhodigne  y  que 
Petit- Raiiel  redactó  en  colaboración  con  ile  la  Ro¬ 
che:  f.istilnlioiis  de  mddeciue  (\‘»r\s,  1801).  Pyretu- 
logia  medica  (París.  180(5),  Conrs  de  maladies  syphi- 
litigues  (Parí.s.  1812).  Entre  sus  demás  prod uccio- 
nes  calle  mencionar:  De  amorihus  Panelmeitis  el 
Znroae.  poema  erntico  didaclieon  (París.  1708).  Ern- 
tnpsie  ou  Coup  d’neil  siir  la  poésie  droiiqite  (Varin, 
1802i.  y  Voyage  hislnrigue,  chorographigue  et  philo- 
sonhie/ue  en  ItaUe.  Colaboró  en  el  Dlelionnaire  des 
seieiices  naliirelles,  de  .Imasieu.  Este  autor  e.scribía 
tnuv  castizamente  el  francés  y  el  latín. 

Petit-Radel  (I.ins  Cari.os  Francisco).  Biog. 
Arqueólogo  y  escritor  francés,  n.  y  m .  en  París 
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(  175(5-183(5).  Estudió  la  carrera  ecle.sliística.  «locto- 
róse  en  la  Sorbona.  y  en  1788  se  le  nombró  vicario 
general  y  caiióulgo  ile  Couserans.  Eu  17!)1  no  qui- 
.so  aceptar  la  Constitución  civil  del  clero,  por  lo  cual 
emigró  á  Roma,  en  donde  tuvo  por  protector  al  car¬ 
denal  de  Bernis:  allí  se  dedicó  á  la  historia  natural, 
especialmente  á  la  botánica,  ciencia  de  la  que  fué 
profesor;  al  propio  tiempo  el  duque  de  .Sermoiietla 
le  nombró  director  de  sus  jardines.  También  sintió 
gran  aticióu  por  los  estudios  arqueológicos,  y  liu- 
rante  su  permanencia  en  la  Ciudad  Eterna  trató  de 
distinguir  las  construcciones  ciclópeas  de  las  de  épo¬ 
ca  posterior.  Vuelto  á  Francia  en  1800,  confió  sus 
descubrimientos  al  Instituto,  y  animado  por  esta 
entidad  á  proseguir  sus  trabajos  de  investigación, 
continuó  dedicándose  á  esta  ciase  de  estudios,  é  ins¬ 
taló  en  la  Biblioteca  Mazarino,  de  la  que  se  le  nom¬ 
bró  conservador,  un  museo  de  reproducciones,  en 
miniatura,  de  las  construcciones  ciclópeas  más  nola- 
bles.  Desde  1806  (iguró  como  miembro  en  la  Aca¬ 
demia  de  las  Inscripciones  y  Buenas  Letras,  y  dió- 
sele  el  titulo  de  historiador  de  la  ciudad  de  París. 
Entre  sus  obras  principales  pueden  citarse:  Notiee 
sur  les  agiiedncs  des  uneieiis  et  de  lu  derication  de  la 
rivicre  d'Ourcg  (París.  1803).  Fasti  (París,  1804), 
Explication  des  raonuments  mitigues  da  M us^e  (Pa¬ 
rís,  1804-0(5).  Ree/ierches  sur  les  hihliothégiies  aticteii- 
iies  et  modernes  Jusgu'ú  la  fondation  de  la  bihliolhé- 
gue  Matarine  (París.  1819).  Examen  annlgtigue  et 
tablean  eamparnti  f des  syiieliroaismes  de  íhistoire  des 
temps  híro'igues  de  la  6'fcce  (París,  1827  |,  Aleinnire 
sur  dieers  pninls  d'histoire  greegne  (París.  1827). 
Hecherehes  sur  les  uiounuients  eyclopifens  el  descrip- 
tiou  de  la  eolleetinn  des  modéles  en  relie/  roiuposaiit 
la  giilerie  pdlnsgiqne  de  la  bibliolhiqne  AJazariue  (  Pa¬ 
rís,  1841),  etc. 

Petit-Radel  (Lfis  Francisco).  Biog.  Arquitecto 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1740-1818).  padre  del 
cirujano  y  literato  Felipe  y  tiel  arqueólogo  Luis 
Carlos  Francisco  (véanse).  Fué  discípulo  de  Wailiy, 
y  otituvo  un  gran  premio  que  lo  (lermitió  efectuar 
un  viaje  á  Ruma  (inra  estudiar  los  inonnmentos  an¬ 
tiguos.  De  regreso  en  Francia  fué  nombrado  profe¬ 
sor  de  perspectiva  y  de  ariiuitectura.  y  en  177l)  ob¬ 
tuvo  el  cargo  de  inspector  do  construcciones  civiles 
en  Paría.  Rx|>uso  varios  proyectos  en  el  Salón  de 
París  en  diferentes  años,  y  ha  publicado  un  Projet 
poiir  la  restaiiralion  da  l'autli^on  /rn/ifíiií  (1799  I  y 
lierueil  de  ruines  d'arehilecture. 

Petit  SÁNCHEZ  (  .Ai.e.iandro)  Biog.  Escultores- 
pañol  contemporáneo,  n .  en  Galinduste  (Salamanca). 
Ha  sido  discípulo  de  la  Escuela  líspeciai  de  Pintu¬ 
ra.  Escultura  V  Grabado,  y  de  .-\urelio  (,'nrretcro. 
Entre  sus  obras  |irlnripnles  llgurnn:  De  la  escolta 
real,  busto  (1901):  retratos  ile  Unaniuuo  y  Fernan¬ 
do  de  Araujo,  y  Vengado  (  1901). 

Prtit-Srnn  (.Iti.vv).  Biog.  Escritor  suizo,  u.  y 
m .  en  Ginebra  (1790-1870).  Halda  alcanzado  fama 
como  |)oeta,  y  en  1830  publicó  el  periódico  literaiio 
í.e  /•'anlasgne.  del  que  fué  durante  cinco  años  el  di¬ 
rector,  llevando,  además,  casi  loilo  el  peso  de  la 
redacción  .  Fué  Pbtit-Senn  un  escritor  notable, 
lleno  de  buen  sentido  y  |>erfectnmente  moralista: 
sus  obras,  llenas  ile  humorismo,  se  coleccionaron  en 
1872  con  el  título  de  Ocurres  choisies,  precedidas 
de  una  biografia  ile  Petit-Senn  debida  á  la  pluma 
de  Marcos  Monnier.  Petit-Senn  bahía  sido  tanibiéu 
redactor  del  Album  de  la  Suisse  Romande  y  del  .!/«- 
gasin  Pilloresqne. 
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Pktit  y  Aouilab  (Juan).  Biog.  Escritor  español, 
II.  en  .San  Feliu  de  Codines  en  1762.  Dió  á  la  im¬ 
prenta:  Ortografía  catalana,  Reparo  á  las  malas  cita- 
li'iaries  giie  la  Academia  Médico-práctica  de  Barcelona 
atribuye  al  yeso  parrell  (disertación),  Diccionario 
pnético-catnlán,  Gramática  catalana,  \  Redempció  del 
llinatge  hnmá  ó  Representado  de  la  mort,  passiá  y 
resnrrecció  de  J .  C.,  obra  que  se  ha  representado  con 
miiclio  éxito  en  diferentes  teatros  de  Cataluña,  y 
para  la  cual  la  autoridad  eclesiástica,  como  dice  To¬ 
rres  .Amat,  eolia  conceder  licencia  «más  para  satis¬ 
facer  el  entusiasmo  popular  que  por  otra  conside¬ 
ración». 

P£TITA.  (Etim.  —  Del  lat.  petita,  cosas  pedi¬ 
das.)  f.  Por.  Lo  que  se  pide  al  fin  de  una  solicitud 
ó  memorial. 

PBTITOLBR  (Pablo).  Biog.  Geólogo  francés, 
n.  en  Vesoul  (AltoSaona)  en  1840.  Pronto  se  dedi¬ 
có  á  las  ciencias  naturales  y  de  un  modo  especial  á 
la  paleontología,  dedicando  toda  su  vida  á  largas 
expediciones,  recogiendo 
abundantes  ejemplares  de 
fósiles  para  su  colección  par¬ 
ticular.  que  actualmente 
cuenta  con  más  de  60,000 
especies.  Es  miembro  de 
la  Sociedad  Geológica  de 
Francia  desde  el  año  1878. 
En  1913  vino  á  España, 
visitando  las  Provincias 
Vascongadas,  Burgos,  Ma¬ 
drid,  Toledo,  Sevilla.  Cór¬ 
doba  y  Granada.  Entre  sus 
numerosas  publicaciones 
mencionaremos  las  siguien¬ 
tes  :  Notiee  stratigraphiqne 
sur  le  Bajocien  inférieur  dans  le  Nord  de  la  Prance 
(Montbeliard .  1894).  La  faune  da  Bajocien  inférieur 
dans  le  Nord  de  la  méme  región  {\{onthei]iard,  1894), 
Saplément  tt  la  f anne  dn  Bajocien  inf.  {y onorú.  1900), 
Le  Calloden  de  Banme-ses-Lames  ( Loubs);  sa  faune 
(Vesoul,  1906);  Bssai  sur  le  faune  dii  Calloden  dn 
dép.  des  Denx  Sirtes  (Vesoul.  1915),  Note  sur  des 
fossiles  noureaux,  rares  ou  peu  conniis  de  l'Rst  de  la 
Prance  (Vesoul,  1916-17),  y  Note  sur  plusieurs  espi- 
ces  d'Ainmonites  Houvelles,  rares  on  peu  connues  du 
Calloden  moyen  des  environs  de  Niort  {Denx  Sirtes) 
(Vesoul.  1918). 

PBTITCODIAC  ó  CODIAC.  Qeog.  Rincli.  del 
Canadá,  en  la  prov.  de  New  Brunswick;  nace  en  el 
condado  de  Albert,  se  encamina  al  SO.,  tuerce  dos 
veces  en  ángulo  recto  al  NE.  y.  llegado  á  Moncton. 
forma  un  estuario  en  dirección  .SE.  y  des.  en  la 
bahía  de  Shepody,  que  forma  parte  de  la  de  Fundy, 
en  territorio  del  condado  de  Westmoreland,  después 
de  un  curso  de  160  kms.,  de  loa  que  40  son  navegables 
para  grandes  buques,  y  otros  20  para  embarcaciones 
menores,  y  aun  permite  el  paso  á  las  canoas  durante 
80  kms.  más  arriba.  En  sus  márgenes  se  encuentra 
el  lugar  llamado  también  Petitcodiac,  con  est.  de 
ferrocarril . 

PBTITDBMANGB (Carlos).  Biog.  .-Vetor  fran¬ 
cés  contemporáneo,  n.  en  1872.  Estudió  en  el  Con¬ 
servatorio  Nacional  de  Música  y  de  Declamación  de 
París,  y  obtuvo  el  primer  premio  de  comedia.  Ha 
trabajado  en  los  teatros  parisienses  Odeón,  Non- 
rnutés.  Oigale,  Varlétés,  etc.,  distinguiéndose  en 
el  género  cómico,  y  entre  sus  principales  creacio¬ 
nes,  cabe  citar  las  obras  Yous  n'aret  rien  h  declarer, 


de  Hennequin  y  Weber;  Miguette  et  sa  mire,  de 
Flers  y  Caillavet.  etc.  Usa  el  seudónimo  Prince,  que 
posteriormente  ha  hecho  célebre  en  el  cinematógra¬ 
fo.  Riendo  uno  de  los  artistas  cómicos  predilectos  del 
público.  En  los  carteles  españoles  tigura  con  el 
nombre  de  Salnstiano . 

PBTITDIDIBR  (León  Emilio  y  Matko).  Btog. 
V.  Petit-Diiueb. 

PBTITB.  f.  Voz  francesa,  que  signitica  peque¬ 
ña.  y  que  aparece  us.ida  en  varias  denominacione* 
geográ  ticas. 

1’etith  .Anse.  Geog.  Babia  de  la  isla  Cariobacú 
(arch.  de  los  Granndillos,  Antillas  Menores).  EstA 
formada  por  la  prolongación  de  las  puntas  S.  y  SU. 
de  Cariobacú,  y  tiene  buen  fondeadero  para  buques 
mayores  en  su  parle  N.,  donde  se  encuentran  de  8'8 
á  26  m.  de  agua.  En  el  interior  de  esl.i  bahía  hay 
una  especie  de  dársena  natural  que  tendrá  media 
milla  de  E.  á  O.  y  6  6  á  7'4  m.  de  agua,  á  la  cual 
conduce  un  canal  limpio  y  hondable.  Los  barcos  que- 
calen  5  5  m.  escasos,  si  no  son  muy  largos,  pueden 
espiarse  para  dentro  de  esta  dársena,  con  objeto  d» 
carenar  ó  ponerse  al  abrigo  de  un  huracán.  Las  ori¬ 
llas  son  pantanosas  y  están  cubiertas  de  mangles,, 
en  cuyas  raíces  y  troncos  se  cría  muchísima  ostra,, 
asi  como  también  infinidad  de  mosquitos. 

Pbtitk  Anse.  Geog.  Isla  de  los  Estados  Unidos, 
perteneciente  al  de  Lonisiana,  comlado  de  Iberia, 
situada  á  166  kms.  ENE  de  Nueva  Orleáns.  en¬ 
tre  el  bayon  Teché  al  N.  y  la  bahía  Vermillon  al  S. 
Es  uno  de  los  más  ricos  depósitos  de  sal  que  se  co¬ 
nocen. 

Fbtite-Cxaux,  Qeog.  PohI.  y  mun.  do  Francia, 
en  el  dep.  del  Doubs,  dist.  de  Pontarlier,  cant.  y  4 
3  kms.  SO.  de  Moulhe,  entre  el  Noirmont  y  el  Croz, 
en  la  cadena  del  Jura,  y  junto  al  arr.  de  Bief,  que 
se  une  al  Cébriant  por  la  parte  del  nacimiento  del 
Doubs,  á  375  m.  de  altura;  210  h.  Gran  fab.  de 
quesos  forma  Gruyére. 

Pstite-Forét.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Norte,  dist. .  cant.  N .  y  á  3  kms.  O., 
de  V'alenciennes,  en  el  linde  E.  del  bosque  de  Vi— 
coigne.  á  60  m.  de  altura;  770  h .  (1,200  con  el  mu¬ 
nicipio). 

Pktite-Fossr  (La).  Geog.  Pobl .  y  mun .  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  los  Vosgos,  dist.  de  .Sainl-Dié, 
cant.  y  á  3  kms.  NO.  de  Provenebéres.  junto  á  un 
afl.  der.  del  Fave,  á  540  m.  de  altara;  330  h.  Kirsch 
muy  recomendable.  A  2  kms.  .SSO.,  junto  á  una 
colina  de  800  m.  do  altura,  hállanse  las  ruinas  da 
.Spitzemberg,  en  otro  tiempo  uno  de  los  más  fuertes 
castillos  de  Lorena,  cuyos  duques  lo  habitaron  desda. 
1243. 

Pktitr-Marchr  (La).  Geog.  Pobl.  y  mun.  da 
Francia,  en  el  dep.  del  .\llier.  dist.  de  .Montlufon, 
cant.  de  Marciliat;  830  h. 

Petite  Nation  du  Nord  ó  Petite  Nation.  Geog. 
Río  del  Canadá,  en  la  prov.  de  Quebec.  condado  da 
Ottawa.  Se  forma  del  sobrante  de  varios  lagos  en  la 
meseta  de  los  Lauréntides,  atraviesa  el  lago  Sucre— 
ries.  el  Long.  el  Simón  ó  Barriére  y  otros,  y  des¬ 
emboca  por  la  izq.  en  el  río  Ottawa,  aguas  arriba 
de,  Papineauville,  frente  á  la  desembocadura  del  Pe¬ 
tite  Nation  du  Sud,  después  de  un  curso  de  125  4 
130  kms.  Sus  aguas  son  negras  y  profundas. 

Petite  Nation  du  .Sud.  Geog.  Río  del  Canadá,  en 
la  prov.  de  Ontario;  nace  en  el  condado  de  Grenvi- 
lle,  se  encamina  al  NE..  atraviesa  los  conrlados  de 
Dundas,  Stormant,  Russell  y  Prescott  y  des.  en  et 
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Ottawa  después  de  un  curso  de  160  kms.,  duraute 
e¡  cual  recibe  las  aguas  del  Castor. 

Pbtitb  Pierrb  (La).  Oeog.  Pobl.  y  inun.  y  anti¬ 
guamente  plaza  fuerte  de  Francia,  en  el  dep.  del 
itajo  Rbin,  boy  Alsacia-Lorena,  dist.  de  la  Baja 
Alsacin.  capital  <le  cantón,  clrc.  y  á  13  kms.  NNO. 
de  .Saverne,  entre  dos  colinas  de  los  Vosgos,  A  395 
y  n  398  in.  de  altura,  de  donde  desciende  un  aftuen 
te  izquierdo  del  Zintzel;  950  b.  Molino  de  aceite; 
fab.  de  jabón.  Grandes  peñascos:  restos  de  una 
gran  muralla  cuyo  origen  se  presume  fué  romano, 
(.'uando  la  invasión  alemana.  Petitb-Pikrrb  capi¬ 
tuló  el  9  de  .\gosto  de  1810. 

Petite-Kaon  (La).  Otug.  Mun.  de  Francia,  en 
loa  Vosgos.  dist.  y  á  22  kms.  de  Saint-Dié.  en  un 
valle  de  los  Vosgos,  junto  á  la  confluencia  del  Ro- 
cliére  con  el  Rabodeau;  1,600  b.  Canteras  de  pie¬ 
dra  de  construcción;  fébs.  de  tejidos;  comercio  de 
vinos. 

Petitb-Rivikre.  Gtog.  Burgo  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  y  á  25  kms.  SO. 
de  Lunenbtirg,  sit.  en  las  márg.  del  riach.  de  su 
nombre;  unos  4.000  b.,  más  de  la  mitad  de  origen 
alemán . 

Petite-Rivikbb  ue  l’Artibonite.  Geog.  Pobl.  de 
Haití,  en  el  dep.  de  la  .\rtibonite,  dist.  de  Dessali¬ 
nes.  Está  sit.  en  la  marg.  der.  del  río  Artibonite, 
al  NNO.  de  Les  Verretés. 

pBriTK-RiviBRB-DE-NippBS.  Qíog .  Pobl.de  Haití, 
en  el  dep.  del  Sur,  dist.  de  Nippes,  sit.  en  la  costa 
N.  de  la  península  meridional  de  la  isla,  al  E.  de 
Anse-á-\'eau;  unos  7,000  b.,  y  en  su  término  se 
producen  arroz,  caña  de  azúcar,  algodón,  cacao, 
café  y  maderas. 

Pktite-Rochb.  Geog.  V.  Petit  Rocher. 

PEriTE-RosSBLLE  (La).  Gtog.  PobI .  y  mun.  de 
Francia,  que  perteneció  antiguamente  al  dep.  del 
Mosela.  boy  de  Alsacia-Lorena,  prov.  de  Lorena. 
circ..  cant.  y  A  5  kms.  NO.  de  Forbach,  en  la  par¬ 
te  O.  <lel  bosque  de  Forbach,  junto  á  un  desfiladero 
del  Mosela.  afl.  izq.  del  Sarre  y  en  parte  del  Grande- 
Roselle,  pobl.  de  la  Baviera  renana,  á  195  m.  de 
altura;  al  extremo  de  una  ramificación  industrial 
que  se  destaca  A  Stiring- Wendel,  de  la  1.  f.  de 
Niincy  A  Sarrebruck;  2,130  h.  Minas  de  hulla  en 
e.xplotación . 

Petite-Sínteb.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Norte,  dist..  cant.  y  A  5  kms.  de 
Dunkerque,  junto  al  canal  de  Mardyck;  3,700  h. 
Refinerías  de  petróleo  y  de  azufre.  Est.  en  la  línea 
férrea  del  Norte. 

Petite-Terhe  (La).  Geog.  Grupo  de  islotes  de¬ 
pendientes  de  la  colonia  francesa  de  Guadalu|)e 
(  Antillas  Menores),  sit.  á  8  kms.  SE.  en  la  punta 
de  Ciiateauz.  Consta  de  dos  islotes  separados  por 
un  estrecho  canal  y  que  ocupan  una  super.  total  de 
3í3  hectáreas,  llamados  Terre  d'en  Haut  y  Terre 
d  en  Bas.  En  el  extremo  oriental  de  esta  última,  á 
los  16“  10'  17“  N.  y  61“  6'  50“  O.  de  Greenwi.-h, 
se  levanta  un  faro. 

Petite  bt  aCCIpibtis.  loe.  lat.  Pedid  y  veHbtréis . 
Este  consejo  del  Evangelio  se  aplica  no  solamente  A 
las  relaciones  del  hombre  con  Dios,  sino  también  á 
bis  (jue  mantiene  el  primero  con  sus  semejantes. 

Petite  et  dabitor  vobis.  quaerite  et  invenik- 
Tis.  loe.  lat.  Pedid  y  se  os  dará,  bascad  y  hallaréis. 
Es  frase  del  Evangelio  de  san  Mateo  (VH-7),  por  la 
cual  se  expresa  la  ilimitada  confianza  que  todos  los 
hombres  han  de  tener  en  la  magnanimidad  divina. 


PETITB8-CH1ETTES.  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Jura.  dist.  de  Saiiit-Ciaude, 
cant.  y  á  9  kms.  O.NO.  de  .Saint- Lnu'enl,  á  790  m. 
de  altura;  270  b.  (430  con  el  mun.).  En  la  iglesia 
bello  pulpito  y  rico  altar  mayor,  restos  de  la  quu 
fué  en  otro  ti e m  po  cartuja  de  Honlieu,  que  se  levan 
taba  á  2  kms.  SE.,  junto  al  lago  de  Bonlieu,  y  la 
cual  fué  reemplazada  por  un  solido  edificio,  que  se 
construyó  en  el  lugar  que  ocupa  lia.  Un  decreto  pu¬ 
blicado  en  Enero  de  1889  cambió  el  uonibre  de  este 
municipio  por  el  que  boy  o.stenta. 

PET1TES-LOGE8  (Le.sí.  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Mame,  dist.  de 
Reims,  cant.  de  \'erzy,  cerca  del  canal  del  Ai-siie  al 
Mame;  200  li.  Fué  fundada  en  1090  y  perteneció  á 
la  abadía  de  .Saint-Burle. 

PETITORAND  (Luis  Víctor),  liiog.  Arqui¬ 
tecto  francés,  n.  en  Lingévres  (Calvados)  y  m.  en 
París  (1842-1898).  Fue  discípulo  de  Baudot,  y 
en  varios  Salons  de  París  y  en  la  Exposición  de 
1889  presentó  proyectos  de  restauración  de  edificios 
que  le  han  valido  diferentes  recompensas.  Estuvo 
encargado  de  la  conservación  de  monumentos  histó¬ 
ricos  en  los  de|inrtamentos  del  Puy-de-Dóine.  Alto 
Garona,  Alto  Loire  y  la  Mancha,  mereciendo  citar¬ 
se,  entre  sus  notables  trabajos,  la  restauración  de  la 
abadía  del  Mont-St.  Micbel  (empezada  por  Corro- 
ver).  de  la  catedral,  claustro  y  construcciones  late¬ 
rales  en  Puy.  y  otros  muchos. 

PETITIA.  (.  fíat.  El  género  Petitia  Gay.,  no 
Jaeq.,  es  sinónimo  del  Xatardia  Meissn.  de  la  fami¬ 
lia  de  las  umbelíferas,  subfamilia  de  las  apioiileas, 
tribu  de  las  amineas.  subtribii  de  las  seselinas. 

El  género  Petitia  Jaeq.  ó  Scleroon  Bentli.  es  de 
la  familia  de  las  verbenáceas,  subfamilia  de  las  viti- 
coideas.  tribu  de  las  tectoneas,  con  estambres  in¬ 
cluidos  y  anteras  casi  .sentadas.  Son  árboles  ó  arbus¬ 
tos  poco  tomentosos,  con  hojas  opuestas  y  enteras, 
flores  pequeñas. 

Comprende  tres  ó  cuatro  especies  de  Méjico  y  las 
Antillas.  Grupo  Bapetitia  con  cimas  de  las  axilas 
superiores  agrupadas  en  panoja  terminal.  P.  domin- 
geiisis,  P.  Poeppigii,  etc. 

Grupo  Scleroon  con  cimas  pequeñas,  de  tres  á 
cinco  flores,  axilares  P.  oleiiia,  etc. 

PETITI  DI  RORETO  (C.xRi.os  Hilarión). 
Biog.  Economista  y  sociólogo  italiano,  n.  en  Turlu 
en  1790  v  m.  en  1850.  Desempeñó  importantes  car¬ 
gos  públicos  durante  el  gobierno  piamontés,  habien¬ 
do  en  su  ejercicio  propuesto  y  discutido  importan¬ 
tes  reformas  del  Estado.  Ha  dejado  como  obras  de 
más  valla  una  sobre  la  mendicidad.  Sal  biioa  gocer- 
110  della  meiidíeiVú  (Turln,  1837).  y  otra  sobre  ferro¬ 
carriles,  Delle  strade  /errate.  e  del  migliore  ordiaa- 
menlo  di  esse  (Capolago.  1845);  escriliió,  además, 
sobre  disciplina  carcelaria  (Turín,  1810),  sobre  el 
trabajo  de  los  niños  (1811 ).  sobre  aduanas  (1844), 
sobre  impuestos  (1844),  y  otros  asuntos  económicos 
y  sociales. 

Ribliogr.  Mancini,  Notizia  su  Petiti  di  Roreto 
(Turín.  1860). 

PETITJEAN  (Edmundo  María).  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  Neufehíteau  (  Vosgosi  en  1844.  .Aunque 
no  sentía  afición  A  la  carrera  de  abogado,  su  familia 
le  obligó  á  estudiarla,  pero  desiuiés  pudo  dedicarse 
en  absoluto  al  arte  pictórico.  En  1873  expuso  por 
primera  vez  en  el  Soloa  de  París  la  obra  Morte-Baii 
de  Blainrille.  y  posteriormente  salieron  de  su  pin¬ 
cel  notables  paisajes,  principalmente  de  los  Países  Ba- 
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jos  y  del  E.  de  Francia.  Obras;  Aldea  cetra  de  Dor- 
d/<cAí  ( 18'5).  El  puerto  de  E¡esiu¡/n  {\ñ~'t)).  Aldea 
en  los  alrededores  de  Nev/chdteaa  (^1884).  y  Jiu  Lore- 
na  (1888)-  lí"  1*'  Exposición 
Universal  de  París  de  1889 
expu.so  el  cuadro  Las  mura¬ 
llas  de  Flesinga,  y  en  la  de 
1900,  Verdun  al  anochecer, 
El  Loign  en  Namours,  Viejo 
iiioliiio  en  Subles-d'Olonne  y 
otras  tres  telas.  En  los  Mu¬ 
seos  del  Luxeinbiirgo  í  Pa¬ 
rís),  Naiicy,  Amieiis,  Duii- 
ker4ue  y  .-Vi  ras  existen  obras 
de  este  bábil  paisajista,  que 

Edmundo  JU.  Petitjean  ^882  trasladó  de  Nao-  | 

cy  su  residencia  á  París. 

PETITOR.  Der.  rom.  V.  el  articulo  Actor, 

PETITORIA.  (Etiiii. —  De  petitorio.}  f.  I'ain. 
Petición  (1.*  y  2  *  aceps.). 

PETITORIO,  RIA.  (Etim.  —  Del  lat.  petito- 
••ÍKS.’i  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  petición  ó  supli¬ 
ca,  ó  que  la  contiene.  ||  m.  fam.  Petición  repetida  é 
lili  pertinente. 

IV.TiroRio.  RIA.  Der.  Lláinanse  juicios  petitorios 
ios  juicios  civiles  eii  que  se  ejercitan  acciones  petito¬ 
rias,  es  decir,  aquellos  en  que  se  pide  el  reconoci¬ 
miento  de  un  derecho  ó  el  cuinpliinieiitode  una  obli- 
i^ación,  pero  no  la  posesión,  pues  esto  es  propio  de 
ios  juicios  posesorios. 

Lo.s  juicios  petitorios  y  las  acciones  petitorias  son 
tan  variados  como  las  causas  de  pedir,  podiendo  ser 
universales  ó  particulares,  reales  ó  personales,  etc, 

.Acerca  de  la  acción  de  petición  de  herencia  (haere- 
ditatis  petitioj  V.  Acción  (t.  I,  pág.  994)  y  He¬ 
rencia. 

Petitorio,  m.  Farm.  CiitAlogo.  oficial  en  Espa¬ 
ña,  de  las  substaiicias  simples  y  inedicaiiieiitos  ortci- 
iiiiles  de  reconocida  iinportancia  y  experiinenlada 
utilidad,  así  como  de  los  instrumentos,  utensilios  y 
aparatos  más  iinlispensables  para  el  ejercicio  de  la 
profesión  farmacéutica,  que  deberán  poseer  comonií- 
iiiino  todas  las  fariimcias  españolas. 

Petitorio  (Mesa  de),  Htst.  reí.  La  que  hay  á  la 
entrada  <le  las  iglesias  dniante  la  visita  de  monu¬ 
mentos  el  día  de  Jueves  Santo,  y  en  la  que  reciben 
limosnas  para  la  parroquia  señoras  conocidas. 

PETITOT.  Geng.  Lago  del  Caiimlá,  sil.  bajo  el 
paralelo  y  el  Meridiano  10()'’20'  O.  de  Greeii- 

wicb.  aproximadamenle.  Tiene  15  kms.  de  largo  por 
una  aiicluira  de  15  á  80  y  de  él  se  desprende  uno  de 
los  brazos  que  formaii  el  río  .Vnderson.  ||  Río  que  se 
l'ornin  de  varios  torrentes  proceileiites  de  la  cordi¬ 
llera  Nda-Ja-Yide,  y  des.  en  el  lago  Petitot  ó  Bes- 
clionbi,  del  cual  vuelve  á  salir  para  perderse  por  la 
derecha  en  el  río  de  los  Liards.  afluente  izquierdo 
del  Mackenzie 

Petitot  (('i.acdio  Bernaruo).  liiog .  Literato 
francés,  n.  en  Dijón  y  in.  en  París  (1772  1825).  Es¬ 
tablecióse  en  esta  última  ciudad  en  17í)0.  y  ejerció 
algunos  cargos  admiiiisiralivos.  entre  ellos,  los  de 
jefe  de  sección  en  la  Instrucción  pública  del  Sena 
(1800).  inspector  general  ile  estudios  í  1809)  y  di¬ 
rector  de  Instrucción  jiública.  desde  182  4.  En  1792 
le  filé  admitida,  en  el  Thdátre- Franjáis,  una  trage¬ 
dia  titulada  Jle.ruhe.  cuya  representación  fné  prohi¬ 
bida  por  la  autoridad;  escribió  otras  tragedias,  talírs 
como  La  eonjarafioii  de  Pisa,  Oeta,  y  Lanreiit  de 
Medicis,  que  cayeron  pronto  en  el  olvido.  Ha  tra¬ 


ducido  las  Oeutres  dramutiqv.es  d' A  l^/leri  (1802)  y 
las  Nourelles  de  Cercantes  (  1809).  y  publicó;  Gram- 
mnire  de  Port- ¡{ogal  (1808),  Répertoire  dn  Thdátre- 
Fran¡ais  (1808  04).  y  Collection  de  mdmoires  relati/s 
á  l'histoire  de  Frailee  (1.*  serie;  desde  bVlipe  .Au¬ 
gusto  á  Enrique  IV;  2.*  serie;  desde  Enrique  IV  al 
tratado  de  1708).  Esta  última  obra  la  comenzó  en 
colaboración  con  su  liermaiio  Alejandro,  y  luego  co¬ 
laboró  en  ella  Motimerqué.  á  partir  de  1822.  Estas 
dos  últimas  |iublícnciones  lian  sido  las  que  han  dado 
nombre  á  Petitot.  quien  editó,  adeimis,  las  obras 
de  l.n  Harpe.  Moliere  y  Hacine.  A  este  literato  se 
debe  el  restableciniieiito  en  Francia  de  la  enseñanza 
olicial  de  la  lengua  griega. 

Petitot  (Emilio  Fortunato  Estanislao).  Biog. 
Misionero  francés,  n.en  1888  en  Grancey-le-Clin- 
teuu  (Cóte-d  Or).  Terminados  los estiulins  eclesiásti— 
cosen  Marsella,  recibió  las  órilenes sagradas  en  1862 
y  partió  en  seguida  para  las  misiones  del  Canadá, 
en  donile.  además  de  dedicarse  á  los  trabajos  apos¬ 
tólicos.  hizo  curiosas  investigaciones  en  la  lengua  y 
costumbres  de  aquellos  indígenas.  De  regreso  en  Eu- 
rojia.  estuvo  encargado  del  curato  de  Mareuil.  cerca 
de  Meaiix.  Escribió;  Le  Mackenzie  (París.  1875), 
Dictionnaire  Üenii- Dindjie  {Pnris,  1876).  Vocabnlaire 
franrais-esqnimaux  (MVAi).  .Monographie  des  De'n^— 
Dindjir  (1876),  .Monographie  des  Esquiniaux  7chi- 
gtit  (1876).  Traditions  indieaues  dn  Cañada  nord- 
viiest  (París.  1886),  Les  grands  esqnimaiix  (1887). 
En  roate  ponr  la  mer  Glariate  (l88,S).  Qainze  ans 
soitsle  cecc/c /toínící  ( 1889-98).  .Iccord  des  mgtholo- 
gies  dans  la  cosmogenie  des  Daiites  nrctiqnes  (1890), 
A  ntoiir  dn  grand  lac  des  Esrlaces  (  París.  1891 ).  Covp 
d'oeil  sur  la  noucelle  Bretagne,  Ktade  sur  la  nation 
inontaqnense  en  Itihillwogane .  Geugraphie  gdne'rale 
de  i  .Athnhasca  Mackenzie.  Stx  legendes  anie'ricaines 
idenlijtres  a  l'histoire  de  .\toise  et  da  prnple  de  Dieu, 
Ethuographir  des  .4  inérirains  ílgperbore'ens.  Essai  sur 
la  legende  patronale  d' A  gntl.  La  /emme  serpent.  De 
I  nvenir  de  l'homnie  dans  les  tenips  futurs,  Elude  sur 
la  nation  des  fenimes.  Paraltéle  entre  la  famille  ca- 
raiho- tsqniinaude  aldsanéiens-phdmf'iens ,  Habitations 
et  .flnrtiiations  des  Peaax  rouges  e n  Cañada,  Surquel- 
qnes  armes  de  pierre  rapportds  d' .4  mdrique .  De  lapri- 
tendue origine  oriéntale  de  certains  mots  par  un  proci- 
dé  bilingüe,  etc . 

Petitot  (.Iuan),  Biog.  Pintor  suizo,  ii.  en  Gine¬ 
bra  en  1607  y  ni.  en  Vevay  en  1691 .  Tuvo  por  pri¬ 
mer  maestro  á  su  padre,  arquitecto  y  escultor,  quien 
lo  colocó  en  el  taller  del  joyero  Bordier;  allí  se  ocu- 
jió  en  la  pieparación  de  los  esmaltes.  Deseosos  de 
llevar  nuevos  perfeccionamientos  á  su  arte,  maestro 
y  discípulo  entraron  en  relaciones  con  loa  químicos 
más  notables.  Marcharon  después  á  Francia,  donde 
Petitot  cooperó  en  la  ciudad  de  Blois  en  un  traba¬ 
jo  de  orfebrería  que  estaban  haciendo  los  artistas 
Toutain.  y  luego  se  trasladaron  á  Inglaterra.  Allí 
trabaron  amistad  con  l’urqiiet  de  Mayerne,  primer 
médico  de  Carlos  I  y  hábil  químico;  después  de  nu¬ 
merosos  ex|)eriinentos.  encontraron  loa  pritici|ialea 
colores  que  podían  emplearse  en  la  pintura  en  es¬ 
malte.  Mayerne,  admirado  del  talento  de  Petitot, 
lo  presentó  al  rey  y  á  V’an  Dyck;  trabajó  con  este 
pintor  en  un  retrato  que  estaba  haciendo  de  Carlos  I. 
Muerto  este  rey,  abandonó  Inglnterra.  volviendo  á 
Francia  (1619).  Sn  reputación  le  había  precedido  y 
encontró  en  Luis  XIV'  un  entusiasta  protector.  Du¬ 
rante  largo  tiempo  gozó  de  la  amistad  del  monarca 
francés.  Pintó  numerosos  retratos  de  éste,  de  las  rei- 
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oas  Ana  de  Austria  y  Mnrie  Teresa  ,  asi  como  de 
muchos  personajes  de  la  corte.  Ejecutó  diferentes  es¬ 
maltes  que  reproducían  los  cuadros  de  Le  Urun,  de 
Migiiard  y  de  Champaigiie.  Al  publicarse  el  edicto 
de  .Nantes,  el  artista,  que  era  protestante,  no  pude 
conseguir  el  permiso  para  volver  &  Suiza  é  intentó 
evadirse,  pero  fue  detenido  y  encerrado  en  Fort- 
l'Evéque.  Puesto  después  en  libertad,  se  aprovechó 
de  ella  para  refugiarse  eu  su  país  natal,  donde  mu¬ 
rió,  Dejó  cerca  de  140  esmaltes,  casi  lodos  verdade¬ 
ras  obras  maestras.  El  Museo  del  Louvre  posee  la 
colección  más  rica  de  sus  obras:  Inglaterra  (Museo 
Victoria  y  Alberto.  Londres)  conserva  también  muy 
buenos  esmaltes,  que  fueron  expuestos  en  185~  en 
Manchester;  de  ellos,  el  retrato  de  La  duquesa  de 
SoHthampton  es  considerado  como  una  joya  de  in¬ 
apreciable  valor.  Eu  Ktisia  se  conservan  también 
obras  suyas  de  gran  belleza. 

Pktitot  (Juan  Luis).  Biog.  Pintor  esmaltador  lla¬ 
mado  Petitot  el  Joven  para  distinguirlo  de  su  padre 
Juan  Petitot,  de  quien  fué  discípulo.  -Se  estableció 
eu  Londres,  donde  profesó  con  gran  éxito  su  arte  y 
tué  piutor  de  Carlos  II  hasta  1682,  que  se  trasladó 
á  París.  V'olvió  en  1695  á  Londres,  donde  murió  al¬ 
gún  tiempo  después.  Sus  miniaturas  esmaltes,  aun¬ 
que  muy  valiosas,  no  poseen  el  mérito  que  las  de  su 
padre.  Algunas  de  las  mejores  se  conservan  en  el 
Museo  Victoria  y  Alberto  y  otras  en  la  Colección 
Dartrey. 

Petitot  (Luis  Mbssidor  Lebón).  Biog.  Estatua¬ 
rio  francés,  n.  en  París  en  1794  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1862.  Fué  discípulo  de  su  padre,  escul¬ 
tor  también,  de  Cartellier  y  de  la  Escuela  de  Bellas 
.■\rtes.  Dotado  de  gran  inspiración,  obtuvo  ó  los 
<liez  y  nueve  años  el  segundo  gran  premio  y  al  año 
siguiente  (1814)  el  gran  premio  de  escultura.  Des¬ 
pués  de  su  trabajo  de  concurso  Aqniles  arraucaudo- 
te  de  la  herida  la  flecha,  y  vuelto  de  Italia,  expuso 
en  París  UUses  y  A  ¡cides,  obra  que  se  conserva  en 
el  palacio  de  Fontainebleau;  Ban 
Juau  Bautista  (1822),  y  Catador 
Mordido  por  nua  serpiente  (1824), 
que  filé  adquirido  para  el  Museo  del 
Luxembnrgo.  Obtuvo  varias  meda¬ 
llas,  fué  caballero  de  la  Legión  de 
Honor  y  miembro  de  la  Academia 
de  Bellas  .Artes.  Obras:  Luis  XIV 
honrando  a  los  hombres  ilustres  del 
reino  (Caen),  San  Mauricio  expiran¬ 
do  {ig\eiÍR  de  .San  Sulpicio.  París), 

A'iolida ,  Invocación  á  la  Virgen, 

Luis  XIV  (Versalles),  Marsella  y 
Lyón  (alegorías,  plaza  de  la  Concor¬ 
dia).  Las  .4rtes  rindiendo  homenaje 
á  Apolo,  Nayade  del  Sena,  El  duque 
de  Berry  (Caen),  y  los  bustos  de 
Laflltte,  Forbin,  Duque  de  Luynes, 

Guiiot  y  Thiers . 

Petitot  (Pruho).  Biog.  Escultor 
friincés,  n.  en  Laugres  en  1751  y 
ra.  en  París  en  1840.  Fué  discipuío  de  Devosges  y 
obtuvo  en  1788  el  gran  premio  de  escultura,  pa¬ 
sando  entonces  á  Roma.  De  vuelta  en  Francia,  du¬ 
rante  los  días  de  la  Revolución,  fué  detenido  como 
sospechoso,  recobrando  su  libertad  después  del  9 
Thermidor.  Obras:  El  genio  ^francós.  La  Concordia, 
.Muerte  de  Pindaro,  La  guerra  y  La  paz  (panteón), 
V  .María  .Antonieta  (iglesia  de  San  Dionisio).  Fué 
pailre  del  escultor  Luis  Messidor  Lebón  Petitot  (V.). 


PSTITP1BRR£  (Fernando  Oliverio).  Biog. 
Teólogo  protestante  suizo,  ra.  en  Neuchdtel  (1722- 
1790).  Estudió  la  carrera  eclesiástica  y  fue  pastor 
de  Valangin,  de  Ponts  y  de  Chaux-de-Fonds,  distin¬ 
guiéndose  por  sus  sentimientos  caritativos.  En  sus 
predicaciones  aceptaba  la  teoría  de  que  las  penas  del 
inherno  no  eran  eternas,  atirmando  que  de  serlo. 
im|ilicarla  disminución  en  In  bondad  de  Dios:  tales 
doctrinas,  que  fueron  seguidas  por  algunos  discípu¬ 
los  de  Petitpiehue  (y  que  por  ello  se  llamaron  pe- 
titpierristas).  motivaron  un  cisma  protestante,  y  en 
1,760  Petitpierre  fué  destituido  de  sus  atribuciones 
pastorales,  y  entonces  se  trasladó  á  Inglaterra,  de¬ 
dicándose  allí  con  éxito  á  la  enseñanza.  En  los  últi¬ 
mos  años  de  su  villa  regresó  á  su  país  natal.  Publi¬ 
có  varias  obras,  entre  ellas  su  (iropia  apología  con 
motivo  de  las  discusiones  que  tuvo  con  las  autorida¬ 
des  eclesiásticas,  y  Le  plan  de  üieu  en  vers  les  hom- 
Hif.s  (  Hamburgo.  1786). 

PETITTI  (Carlos  Hilarión).  Biog.  Publicista 
italiano,  n.  en  Turln  (1790-18.‘)0).  Fué  consejero  de 
Estado  y  senador,  y  entre  las  obras  que  publicó 
figuran:  Delle  strade  ferrate  italiane  e  del  migliora- 
mentó  di  esse.  Storiu  del  yinoco  del  lotto  considéralo 
ne  suoi  effelti  morali.  polilici  ed  economici,  etc. 

PETIT-VIBUX.  Ilist.  Nombre  que  se  dió  en 
Francia,  en  los  reinados  de  Luis  Xlll  y  Luis  XIV, 
á  los  regimientos  de  origen  posterior  al  de  loa  vie¬ 
jos  (vienxj  regimientos  de  Picardía,  Piemont,  Cham¬ 
paña,  Navarre  y  Marine. 

PETIVER  (Jaime).  Botánico  inglés,  m.en 
Londres  en  1718.  Estableció  en  dicha  capital  una 
farmacia  que  le  proporcionó  una  sólida  fortuna,  mer¬ 
ced  á  la  cual  pudo  reunir  una  de  las  más  ricas  y 
hermosas  colecciones  de  historia  natural  conocidas 
en  su  tiempo.  Esta  colección  se  halla  instalada  en  el 
British  Musenm.  Petiver  figuró  como  miembro  de 
la  Boyal  Soriety  de  Londres,  y.  en  su  honor,  el  bo¬ 
tánico  Plumier  dió  el  nombre  de  1‘etiveria  á  un  gé¬ 


nero  de  la  familia  de  las  titolacáceas.  Las  obras  de 
Petiver  se  coleccionaron  con  el  titulo  Opera,  y  en¬ 
tre  ellas  cabe  citar:  .Mu.iei  Peliveriani  centuriae  X  ra 
flora  naturae  continrules,  Gazophylacii  noturae  et  or- 
lis  decides  X,  A  catalogue  o/  Bay’s  English  herhol, 
Pterigraphia  americana  rontinens  plus  quam  CCCC 
fllirum  variaruin  .specierum ,  etc. 

PETIVERIA.  f.  Bot.  El  género  Petireria  de 
Plumier  ó  Mapa  Vell.,  es  de  la  familia  de  las  litola- 
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cáceas,  tribu  de  las  rivineas,  y  se  distingue  por  su 
fruto  no  alado,  aijuenio  coriáceo,  cuneiforme,  esco¬ 
tado,  estriado  á  lo  largo,  con  cuatro  á  seis  aguijones 
dirigidos  hacia  abajo  y  aplicados,  cuatro  ú  ocho  es¬ 
tambres  cortos,  dores  pequeñas,  heriiiafroditas,  hojas 
esparcidas,  espigas  flojas,  muy  alargadas,  perigoiiio 
actiuoraorfo,  tetrámero.  Hierbas  vivaces,  qu#  exha¬ 
lan  olor  fuerte  á  ajo. 

La  única  especie,  P.  alliacea,  hierba  de  pipi,  rait 
de  gniné,  vive  en  Tejas  (Méjico),  .\ntillas.  Hrasil  y 
la  República  .\rgentina,  y  se  usa  en  curandería. 

PETIVILLE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Eraiicia, 
en  el  dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  del  Havre,  cantón 
de  Lillebonue;  50Ü  h. 

PETIVO  ó  PEDRO  (San).  Hagiog.  Fué  diá¬ 
cono  de  .-Vlejaudría  y  mártir.  De  él  se  hace  mención 
en  muchos  martirologios  antiguos,  el  5  de  .Mayo, 
juntamente  con  san  Eutimio,  diácono  y  mártir  de 
.\lejandrla. 

PETIZAS.  Geog.  Lag.  de  la  República  .\rgen- 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Puan, 
cuartel  1 . 

PETIZO,  ZA.  adj.  Amér.  Arg .  Aplicase  á  las 
caballerías  que  tienen  muy  poca  alzada,  tanto  si 
pertenecen  á  la  raza  mular  como  á  la  asnal.  U.  t. 
c.  9.  y  más  comúnmente  referido  al  caballo.  ||  fam. 
Dicese  también  de  las  personas  de  corta  estatura, 
j  adj.  Chite.  Enano  ó  pequeño  de  cuerpo,  chico, 
bajo,  .\plicado  á  caballo.  V.  Mampato.  Aplicado  á 
persona,  digase  rechoncho,  cha  (aplicase  á  la  per¬ 
sona  gruesa  y  pequeña),  porque  el  petiio  ó  petiso, 
como  se  dice  en  Chile,  no  es  el  chico  solamente, 
sino  también  el  gordo  de  cuerpo;  en  castellano  tapón 
de  cuba  (persona  muy  gruesa  y  pequeña). 

Nariz  de  pistiño  ó  prestiño  (pestiño),  es  otro  nom¬ 
bre  que  se  da  al  petizo. 

La  etimología  de  esta  palabra  es  indudablemente 
el  francés  petit,  pequeño,  y  sean  (pronunciase  so), 
cubo,  cántaro.  De  manera  que  el  petit  sean  francés 
es  lo  mismo  que  el  español  tapón  de  cuba.  U.  t.  c.  s. 
Daniel  Granada,  en  su  Vocabulario  rioplatense  razo¬ 
nado,  trae  petiso  con  s  y  sólo  como  substantivo 
masculino  en  el  sentido  de  nuestra  primera  acep¬ 
ción  . 

PBTKA.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  Ser¬ 
via,  círc.,  dist.  y  á  10  kms.  N.  de  Pojarevatz,  en  la 
rib.  der.  del  Danubio;  1,000  h, 

PETKANCHÉ.  Geog.  Nombre  de  varias  fincas 
rústicas  en  el  Est.  de  Yucatán  (Méjico). 

PBTKOlTA.  l.  Mine  ral.  Sulfato  hidratado  na¬ 
tural  de  color  negro  brillante,  que  cristaliza  en  el  sis¬ 
tema  regular  en  forma  de  cubos,  siendo  considerado 
por  muchos  como  una  variedad  de  la  vollaíta  ;V.). 

PETKOW  (Dbmetrio).  liiog.  Patriota  y  políti¬ 
co  búlgaro,  n.  en  Baschkoi  en  1858  y  m.  asesinado 
en  Solía  el  11  de  .Marzo  de  1907.  Educóse  en  Ru¬ 
sia.  y  cuando  esta  potencia  declaró  la  guerra  á  la 
Sublime  Puerta.  Pbtkow  se  alistó  en  la  legión  búl¬ 
gara  y  fué  herido  en  aquella  campaña,  mereciendo 
que  su  conducta  heroica  fuese  recompensada  con  la 
cruz  de  .San  Jorge,  que  prendió  en  su  pecho  el  pro¬ 
pio  zar  .Ylejandro  II.  Ingresó  después  en  el  perio¬ 
dismo  de  su  patria,  empleando  su  pluma  en  comba¬ 
tir  al  príncipe  Alejandro,  por  lo  que  sufrió  varias 
persecuciones  y  encarcelamientos.  Pero  en  1885, 
arrepentido,  sin  duda,  de  aquellas  campañas,  que 
consideró  después  injustas,  fué  uno  de  los  más  en¬ 
tusiastas  defensores  de  dicho  principe.  En  1888  fué 
alcalde  de  Sofía,  luego  ministro  de  Fomento  (cargo 


que  le  obligó  á  intervenir  activamente  en  el  sanea¬ 
miento  de  Sofía).  á  partir  de  1891  jefe  del  partido 
liberal,  en  1899  se  le  eligió  presidente  de  la  Cáma¬ 
ra  de  los  diputados  y  en  19Út5  ocupó  la  presidencia 
del  Gobierno,  después  de  haber  desempeñado  la  car¬ 
tera  del  Interior  desde  1903.  Las  medidas  represi¬ 
vas  que  tomó  para  restablecer  el  orden  motivaron 
que  fuera  asesinado  por  uno  de  los  descontentos  do 
aquella  represión.  En  lodos  los  cargos  que  desem¬ 
peñó  dio  pruebas  de  su  arraigado  patriotismo,  de 
una  actividad  extraordinaria  y  de  bondad  poco  co¬ 
mún,  no  exenta  de  energía  cuando  lo  requerían  las 
circunstancias.  Combiiiió  el  influjo  de  Rusia  y  los 
excesos  de  los  búlgaros  en  Macedoiiia. 

PETLACAL.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  mun.  de  Tlaiichinol;  350  h. 

PETLACALA.  Geog.  Nombre  de  algunos  ran¬ 
chos  en  el  Est.  de  Guerrero  (Méjico). 

Petlacat-a  (.Santiago).  Geog.  Pobl.  y  agencia 
municipal  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de 
Silacayoapán ,  de  cuya  cabecera  dista  50  kms.  al  O.; 
unos  500  h.  Sit.  á  1.500  m.  de  altura.  Clima  tem¬ 
plado.  Su  nombre  significa  en  idioma  azteca  lagar 
de  casas  de  esteras  o  petates. 

PETLACALANCINOO.  Geog.  Cuadrilla  <le 
Méjico,  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  .San  \'i- 
ceiitp  Zoyatlán;  170  h. 

PETLACOTLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Puebla,  mun.  de  Tlacuiloteper:  885  h. 

PETLACUATLA.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  llamatlán;  50  li. 

PETLALOINOO  ó  PETL A LTZI N GO. 
(En  idioma  mejicano  estera  pequeña.)  Geog,  Rio  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Puebla .  dist .  de  .Acatlán :  pasa 
por  el  mun.  de  su  nombre  y  des.  en  el  rio  Acatlán. 

II  Pobl.  y  mun.  del  mismo  distrito,  sit.  á  25  kms. 
de  .-Vcatlán,  á  los  18°  16'  40°  de  lat.  N.  y  los  0® 
l.S'  27"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á 
1,385  m.  de  altura;  unos  5,200  h..  la  mitail  de  los 
cuales  corresponden  á  su  cabecera.  Clima  templado. 

PETLAPA  (.San  Juan).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca.  dist.  de  Choapán.  de 
cuya  capital  dista  4‘4  kms.:  unos  600  h.  Está  sit.  á 
los  17°  45'  de  lat.  N.  y  0°  50'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Méjico,  á  2.080  m.  de  altura.  Clima  cá¬ 
lido.  El  nombre  de  esta  población  significa  en  idio¬ 
ma  azteca  rio  de  la  estera  ó  del  petate. 

PETLAPIXCO,  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Teneliuacán:  85  h. 

PETLATA  (San  Juan).  Geog.  Pobl.de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  San  Juan  de  Petla- 
pa;  59o  h. 

PETLIKOWCE-NOWE.  Geog.  Pobl.  de  Po¬ 
lonia,  en  la  Galitzia,  clrc.  de  Stanislavvow.  dist.  de 
Buczacz.  á  7  kms.  ENE.  de  Petlikowce-Stare,  junto 
al  Strypa.  afl.  izq.  ilel  Dniéster;  440  h. 

PETLIKOWCE-STARE.  Geog.  Pobl.  de  Po¬ 
lonia.  en  la  Galitzia.  clrc.  de  .Stanisiawow,  dist.  y 
á  10  kms.  NNO.  de  Buczacz,  junto  al  Stry|ia,  afluen¬ 
te  izq.  del  Dniéster;  1.870  h. 

PETLIURA  (El  hetmán).  Bmg.  Patriota  ucra¬ 
niano.  n.  en  el  corazón  ile  las  montañas  de  su  país 
en  1879.  Hijo  de  una  humilde  familia  de  cosacos, 
á  cansa  de  sus  grandes  dones  naturales  se  abrió  las 
puertas  de  la  Academia  de  Teología,  á  pesar  del 
ostracismo  que  cerraba  á  los  ucranianos  las  escue¬ 
las.  Como  hacia  propaganda  en  pro  de  Ucrania, 
se  le  expulsó  de  aquel  centro  docente  y,  ya  sospe¬ 
choso.  vióse  forzado  á  abandonar  su  país  para  eses- 
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par  á  las  persecucionea.  Viajó  por  el  Cíucaso  y  por 
el  Kubáo  ucraniano  como  propag^andiata  de  laa  co- 
operativaa  y  después  se  trasladó  i  Moscou,  dedicán¬ 
dose  al  periodismo.  Durante  la  guerra  ocupó  una 
plaza  importante  en  la  Liga  de  las  Diputaciones  pro¬ 
vinciales  (Zemstvos),  que 
consagró  toda  su  actividad 
al  socorro  de  los  combatien¬ 
tes.  En  vista  de  la  gangrena 
que  corroía  todos  los  orga¬ 
nismos  rusos.  Petliuba  qui¬ 
so  salvar  á  Ucrania  y  volvió 
á  ella,  pidiendo  desde  Kief 
que  se  agrupasen  todos  loa 
soldados  ucranianos  en  un 
solo  cuerpo  de  ejército,  peti¬ 
ción  que  no  fué  atendida  por 
el  gobierno  de  Petrogrado. 
El  pueblo  ucraniano  guardó  siempre  en  el  fondo  de 
su  corazón  el  deseo  secreto  de  separarse  de  Rusia  á 
la  primera  ocasión  y  ésta  se  presentó  en  1917  al 
estallar  la  Revolución  rusa.  Constituida  la  Rada 
central  que  asumió  el  poder  bajo  la  dirección  de 
Vinnitchenco,  Petliura  fué  nombrado  ministro  de 
la  Guerra.  En  el  momento  de  la  ofensiva  alemana 
de  Julio  de  1917,  Petliura  dedicó  todos  sus  esfuer¬ 
zos  á  mantener  el  frente  SE.,  pero  habiendo  de¬ 
rrocado  á  Kerensky  los  bolcheviques,  se  concertó  el 
armisticio  y  firmada  la  paz  de  Brest-Litovsk  los  ale¬ 
manes  ocuparon  á  Ucrania  y  Petlipea  fué  reducido 
i  prisión.  Al  saberse  en  Ucrania  la  firma  del  armis- 
ticio  que  puso  término  á  la  guerra  europea,  el  het¬ 
mán  Skoropadsky  formó  un  gabinete  de  monarquis¬ 
tas  rusos  y  concertó  una  alianza  con  el  general  De- 
nikin,  pero  el  pueblo  se  sublevó,  sacó  de  la  prisión 
á  Petliura  y  se  constituyó  un  directorio  á  cuyo 
frente  figuraban  éste  y  Vinnitchenko.  Petliura  for¬ 
mó  rápidamente  un  gran  ejército  y  con  él  arrojó  de 
Ucrania  al  hetmán  y  á  los  alemanes.  Nombrado 
Petliura  hetmán  de  Ucrania  por  la  Liga  Central, 
estableció  un  régimen  más  democrático  y  socialista 
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que  el  de  Skoropadsky  y  dedicó  sus  tropas  á  resis¬ 
tir  las  agresiones  de  los  polacos  en  los  distritos  del 
NE.  de  Ucrania.  Después,  no  queriendo  los  bolche¬ 


viques  reconocer  el  gobierno  republicano  de  Pet¬ 
liura,  le  declararon  la  guerra  y  el  hetmán  tuvo  que 
ordenar  que  sus  tropas,  mandadas  por  el  general 
Pawlenco,  se  uniesen  á  las  polacas  contra  el  enemi¬ 
go  común.  Donde  más  brillaron  las  cualidades  de 
estadista  de  Petliura  fué  en  la  hercúlea  empresa  do 
restablecer  el  orden  interior  en  su  nación,  cosa  que 
consiguió  sin  apoyo  ninguno  de  la  Entente  y  con¬ 
certando  tratados  con  Rumania,  Polonia  é  Italia. 


Peto  de  U  annadure  de  Cario»  II  de  luglaterra 
cuando  era  piíneipe 


PBTO.  1.*  acep.  F.  PUltron.  —  It.  Ginblietts. — 
In.  Breait-plzte.  —  A.  Bmsthariisch.  —  P.  PeiU.  —  C.  Pi- 
tral.  —  E.  Brostarmajo.  (Etim.  —  Del  lat.  ptctus,  pe¬ 
cho.)  m.  Armadura  del  pecho.  {|  Adorno  ó  vestidura 
que  se  pone  para  entallarse.  ||  Cabo  que  tiene  la 
podadera  por  la  parte  opuesta,  en  figura  de  formón, 
con  el  cual  se  cortan  y  podan  á  golpe  las  ramas  de 
los  árboles.  ||  Parte  opuesta  á  la  palo,  y  en  el  otro 
lado  del  ojo,  afilada  ó  sin  afilar,  que  tienen  algunas 
herramientas,  como  el  hacha,  la  podadera  y  el  aza¬ 
dón.  II  Alcancía.  ||  Escote  que  deja  descubierta  ó 
transparente  una  parte  del  pecho.  ||  Encaje  ú  otra 
tela  que  lo  adorna. 

Peto.  Arm.  Parte  de  la  armadura  destinada  á 
proteger  el  pecho.  Loa  primitivos  petos  estaban  for¬ 
mados  por  tiras  de  cuero,  se  hicieron  después  de 
escamas  metálicas  y  luego  de  placas  de  bronce; 
cuando  se  aligeraron  las  placas  se  le  dió  la  forma 
abombada,  descendiendo  hasta  más  ahajo  de  la  cin¬ 
tura.  Los  romanos  adornaron  el  peto  con  capricho¬ 
sos  dibujos,  algunos  de  gran  valor.  Después  de  la 
época  romana  el  peto  fué  cayendo  en  desuso,  hasta 
que  en  el  siglo  zv  reapareció  para  formar  la  coraza 
unido  al  espaldar;  la  unión  se  hacia  primero  por 
medio  de  charnelas  y  después  mediante  correas  y 
calamones.  A  principios  del  siglo  xvi  se  fabricaron 
los  petos  con  una  arista  vertical  en  su  parte  media, 
acentuándose  la  forma  de  pico.  En  los  artículos  Ar- 
HADURA  y  Coraza  se  ha  dicho  con  pormenor  todo  lo 
referente  á  la  evolución  del  peto,  y  en  el  último  de 
los  dos  artículos  pueden  verse  los  artísticos  petos  del 
duque  de  Parma  Alejandro  Farnesio  y  el  que  perte- 
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necio  al  empeiinlor  Roilolfo  11.  mediados  del  si¬ 
gilo  iix  se  llamó  pelo  al  acololnnlo  (pie  se  ponía  en 
los  iiiiiroinies  mililaies  para  redondear  el  pecho  con 
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objeto  de  hacer  más  esbelta  la  figura.  El  elemento 
civil  también  llamaba  peto  al  conjunto  de  alamaro- 
nes  ó  brnndebiirgos  que  adornaban  la  casa.  .\1  mis¬ 
mo  tiempo  en  el  ejército  la  caballería  volvió  á  usar 
petos  de  acero  y  forma  abombada  con  arista  verti¬ 
cal.  siendo  muchos  los  partidarios  del  peto  de  acero 
porque  facilitaba  el  resbalamiento  de  las  armas  que 
chocaban  en  su  superficie,  pues  entonces  eran  fre¬ 
cuentes  en  las  batallas  las  cargas  de  caballería,  y 
las  armas  ofensivas  con  que  se  chocaba  eran  lanzas 
y  sables.  Por  eso  todos  los  ejércitos  formaron  re¬ 
gimientos  de  coraceros  provistos  de  petos  de  acero, 
siendo  Eraucia  la  nación  que  más  entusiasmo  mani¬ 
festó  por  esta  idea. 

En  la  guerra  moderna,  al  desaparecer  las  car¬ 
gas.  dejaron  de  usarse  los  petos  en  la  caballería; 
pero,  en  cambio,  en  la  infantería  á  causa  de  los 
frecuentes  cuerpo  á  cuerpo  y  del  empleo  de  arma 
blanca  se  introdujeron  de  muy  diversas  formas  des¬ 
de  los  de  una  sola  pieza  á  los  formados  por  una  es¬ 
pecie  de  escamas  metálicas  unidas  como  caparazón 
de  tortuga. 

Pi'to  dt  alli'ri'ft  ó  de  infante.  Petos  cortados 
que  se  colocaban  sobre  la  enera  de  armas. 

Peto  dohle.  El  peto  reforzado  con  sobrepelo  ó 
peto  volante. 

«Las  robustas  personas  adornadas 
de  fuertes  petos  dohles  releva<loa.» 

iErcim.a,  La  Araur.nna,  1578). 

Peto  tranzado.  Peto  ó  espaldar  tranzado  se  de¬ 
cía  del  que  en  su  parte  interior  llevaba  la  pieza 
denominada  trance. 

(.as  armas  las  acostumbradas  de  los  caballeros, 
lanza  y  escinlo  y  arnés  tranzado,  con  todas  las  de¬ 
más  piezas.»  (Cervantes.  Don  Quijote.)  \ 


Peto  tresdoblado.  Peto  doble  vuelto  á  reforzar. 

«  Passale  un  fuerte  peto  tresdoblado 
y  el  jubón  de  algodón  y  en  la  barriga 
le  abrió  una  gran  herida...» 

(KKC1LI.A,  La  Araucana,  15C9). 

Peto  colante.  Pieza  de  refuerzo  que  se  llevaba 
sobre  la  parte  inferior  del  mismo,  más  iisaiio  en  las 
armaduras  de  estilo  ojival,  niinf|ue  llegó  al  siglo  .xvii. 
Venía  á  ser  la  doblailnra  ó  encambronado  de  que 
se  habla  en  el  Libro  del  Passo  honroso  de  ¿hiero  de 
Quiñones. 

Paro.  Erpet.  lai  parte  ventral  ó  esternal  de  la 
concha  ó  coraza  de  las  tortugas,  opuesta  ni  espal¬ 
dar.  La  parte  esquelét  en  está  cubierta  de  placas 
córneas  cutáneas,  que  por  lo  regular  son  seis  pares. 
De  delante  atrás  son;  fulares  ó  tie  la  garganta,  6ra~ 
/¡niales  ó  de  los  brazos,  pectorales  ó  del  pecho,  ob- 
dootinnles  ó  del  vientre.  ,/Vhioi  (1/cí  ó  de  los  muslos, 
anales  ó  «leí  ano.  Entre  las  dos  guiares  se  intercala 
no  rara  vez  una  placa  impar  intergnlar.  En  los  pun¬ 
tos  de  unión  del  pelo  y  el  espaldar,  sutura  esterno— 
costal,  se  tocan  inmeiliatamente,  ó  aparecen  otras 
placas;  por  delante  en  general  una  axilar  y  por  de¬ 
trás  una  inguinal.  Los  huesos,  (pie  están  debajo,  no 
se  corresponden  del  tO'lo  con  las  [dacas  córneas;  los 
del  peto  son  todos  huesos  cutáneos,  por  lo  común 
ocho  pares  y  uno  anterior  impar,  soldados  ó  libres. 

Pkto.  .Var.  Reunión  del  codaste  con  sus  yugos  y 
nietas.  Se  llama  también  abanico. 

Peto.  Silr.  Parte  del  hacha,  saliente  á  modo  do 
martillo  y  afilada  ó  no,  opuesta  á  la  que  se  emplea 
para  realizar  los  cortes.  V.  Mach.v. 

Peto.  Deoj.  Partido  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Yu¬ 
catán.  de  2,(514  kms.*  y  7.4ü()  h.  en  IPIO,  distri¬ 
buidos  entre  las  municipalidades  de  Peto.  Chacsin  — 
kín  V  Tzucacnb.  Poblada  en  el  S.  y  el  E.  por  in¬ 
dios  rebeldes,  fué  teatro  de  varios  combates  en  la 
guerra  de  los  mayas.  ||  Pobl.  y  mun..de|  mismo  Es¬ 
tado.  cap.  del  partido  de  su  nombre;  unos  <5,000  h., 
de  los  que  ¡5.500  corresponden  á  su  cabecera.  Esta 
se  encuentra  sit.  á  lili  kms.  de  la  c.  de  Mérida,  á 
los  20°  7'  ¡52"  de  lat.  N.  y  10°  7'  13"  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  .Méjico.  Es  est.  terminal  del  f.  c. 
de  Mérida  á  Peto,  (,'lima  cálido.  En  maya  su  nom¬ 
bre  significa  redondel. 

Peto.  Genealog.  Apellido  de  algunos  personajes 
de  la  antigua  Roma,  entre  los  que  se  distinguieron; 
P.  Elio  I‘eto,  que  fué  cónsul  en  el  ano  337  a.  de. le- 
sucristo  y  magister  eguitnm  más  tarde.  ||  P.  Ello 
1‘eto,  edil  en  el  29(5  a.  de  .1.  C.  ||  C.  Elio  Peto,  cón¬ 
sul  en  el  28(5  a.  de  .1.  C.  ||  Peto  Elio  (m.  en  el  174 
a.  de  .1 .  C.).  Edil  de  la  plebe  en  el  a  fio  201 ,  fué  su¬ 
cesivamente  pretor  (¡503  a.  de  J.  C.),  magister  e/jui- 
tain,  cónsul  (201)  y  censor  (199).  .Se  distinguió 
como  jurisconsulto.  ||  Peto  Sexto  Elio,  hermano  del 
precedente,  se  distinguió  también  como  jurisconsul¬ 
to  v  fué  edil  curul  (200  a.  de  J.  C.).  cónsul  ( 198)  y 
censor  (193).  Escribió;  Tripartita  ad  ¡ns  .ielionum 
V  una  obra  sobre  las  Doce  Tablas,  y  se  le  atribuyen 
otras  producciones,  si  bien  acerca  de  estas  últimas 
no  hav  noticias  ciertas.  Fué  taifbién  un  buen  ora¬ 
dor.  II  Peto  .4ntroHio.  Fué  cónsul,  junto  con  P.Cor- 
nelio  Sila  (en  el  año  *55  a .  de  .1 .  C.).  pero  acusados 
ambos  de  corrupción,  fué  anulada  su  elección  y  pro¬ 
clamados  cónsules  sus  acusadores.  L.  .\urelio  Cottn 
y  Maullo  Torquato.  Despechado  Peto,  trató  de 
asesinar  á  sus  rivales,  en  confabulación  con  Catili- 
na,  pero  falló  aquella  conspiración.  Posteriormente 
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tomó  parte  en  la  célebre  conapirncióii  de  Catilinn  r 
fue  condenado  al  destierro.  ||  Peto  C.  Cesenio,  ¡gene¬ 
ral  rumano  del  tiempo  de  Nerón,  el  cual  le  envió,  en 
unión  con  Dionisio  Corbulóu,  á  Armenia  á  Hn  de 
defenderla  contra  el  rey  de  los  partos.  Orgulloso  en 
demasía,  prescindió  de  Corbulóu,  y  luego  tuvo  que 
ajustar  una  paz  en  condiciones  poco  ventajosas.  Por 
liiclio  motivo  fué  desposeído  del  mando.  En  tiempo 
del  emperador  Vespasiano  fué  gobernador  de  Siria. 
En  el  año  61  desempeñó  el  consulado. 

Peto  (S.vmoel  NIobtos).  ¡iiog.  Empresario  de 
construcciones,  inglés,  n.  cerca  ile  Woking  (.Siirrey  ) 
en  1809  y  in.  en  1889.  Estiuiió  en  una  escuela  pro¬ 
fesional  de  Londres  y  luego  se  perfeccionó  en  el  arte 
constructivo  ai  lado  de  un  tio  suyo,  contratista  de 
obras,  y  de  un  arquitecto.  .Aquél  le  dejó  su  negocio, 
y  bien  pronto  tuvo  Peto  á  su  cargo  la  ejecución  de. 
obras  importantes,  como  los  teatros  de  Saint- Jumes 
y  el  Olímpico,  la  columna  Nelson,  parte  del  Oreat 
Western,  etc.  Asociado  con  Eduardo  Ladd  Betls  á 
partir  de  1846.  emprendió  la  construcción,  de  gran¬ 
des  lineas  férreas  en  diferentes  países,  con  lo  que  la 
casa  Peto  adquirió  renombre  universal.  En  184~ 
empezó  á  ligurar  en  la  política,  obteniendo  en  dicho 
año  un  asiento  en  la  Cámara  de  los  Comunes  en  re¬ 
presentación  del  distrito  de  Norwicb,  y  sucesiva¬ 
mente  representó  en  aquella  misma  (lámara  á  los 
distritos  de  Einsbury  ^  1859-65)  y  de  Brlstol  (1.S6.5- 
1868),  militando  entre  los  liberales  avanzados.  Dejó 
algunos  escritos. 

Bibliogr .  Sir  Mortou  Peto  a  memorial  Sketoh 
(Londres.  1893). 

PETOA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Santa  Bárbara.  El  municipio  comprende 
t.'iinbién  lasald.de  El  Paraíso,  Santa  Clara.  Mesca- 
litos,  San  .Antonio  de  Majada  y  San  José,  y  el  ca¬ 
serío  Pueblo  Nuevo.  Cultivo  de  café;  cria  de  gana¬ 
do  vacuno  y  lanar;  unos  1 .000  h..  de  los  que  400 
corresponden  á  su  cabecera,  y  está  sit  á  77  kms.  ríe 
la  est.  de  Cbamelecón.  Minas  de  cobre. 

PETOEFl  (AlejaNobo).  Biog.  Poeta  liúngaro. 
n.  en  Kis-Kórós  (comitado  ile  Pest)  el  1.”  tie  Enero 
de  1,823  y  m.  en  Scliátzburg  el  31  de  Julio  de  1849. 
Terminados  los  estudios  de  primera  enseñanza  par¬ 
tió  (1838)  á  Cbemnilz  para 
frecuentar  aquel  Ggmna- 
sinm,  pero  antes  de  acabar 
el  año  salió  de  allí,  empe¬ 
zando  una  vida  errante,  y 
fué  á  ratos  artista  de  teatro, 
soldado  y  estudiante.  En 
1842  publicó  su  primer  poe¬ 
ma,  A  bnroió  ( El  bebedor  de 
tino),  que  Hrmó  Petrnvics. 
La  primera  colección  de  sus 
poemas  (Ofen,  1844)  ci¬ 
mentó  su  fama  de  poeta,  v 
desde  entonces  desplegó  una 
pasmosa  actividad  en  la  lí¬ 
rica  é  intentó,  nun(|ue  sin 
residlarlo.  cultivar  la  novela 
en  Á  hóh^r  kStele.  .Sumamente  aficionado  al  estudio, 
profundizó  la  literatura  moderna,  aprendió  las  len¬ 
guas  alemana,  inglesa  y  francesa  y  tradujo,  entre 
otras  obras,  el  Coriulano ,  de  Shakespeare  (Pest, 
1848),  Liberal  por  temperamento,  tomó  parte  acti¬ 
va  en  la  revolución  de  1848,  cuyas  ideas  habla  va 
propagado  en  sus  primeras  producciones.  El  15  de 
Marzo  de  aquel  año  publicó  su  canto  Talpra,  Ma- 


gyar  (;Ea,  magiar.’),  con  el  que  inauguró  la  serie  de 
sus  cantos  patrióticos  revolucionarios.  En  Septiem¬ 
bre  de  1848  ingresó  en  las  tilas  del  Uoiice'd,  sirvien¬ 
do  á  las  órdenes  de  Bein,  y  se  distinguió  por  su 
arrojo  en  varios  hechos  de  armas.  La  lírica  de  Pe- 
TOEEi  se  distingue  por  la  verdad  y  naturalidad;  fué 
el  primero  en  rebelarse  contra  la  poesía  de  escuela, 
fundida  en  los  moldes  de  la  retórica  clásica  y  (pie 
hasta  entonces  habla  prevalecido  en  la  litei atura 
húngara.  Esta  novedad  y  el  consiguiente  realismo 
hicieron  que  sus  producciones  obtuviesen  un  éxito 
enorme,  viniendo  á  ser  Petoefi  el  poeta  nacional 
húngaro  por  e.\eelencin.  cuyos  cantos  rebosaliau  de 
aquel  entusiasmo  mezclado  con  aquella  melancolía  y 
aquel  hnmoar  tan  característicos  de  su  pueblo.  La 
primera  colección  completa  de  sus  cautos  apareció 
en  1874,  en  una  edición  de  lujo,  á  la  que  siguieron 
otras  populares  y.  finalmente,  una  critica,  debida  á 
A.  Huras)  1894).  En  1877  se  fundó  la  Sociedad  Pe¬ 
toefi,  dedicada  principalmente  á  fomentar  el  culto  al 
gran  poeta  nacional.  La  primera  traducción  alemana 
de  las  obras  de  Petoefi  fué  la  de  .A.  Dux  (Viena, 
1846:  2.*  ed..  1867).  á  la  que  siguieron  las  de 
Kertbeny  (Dnrmstadt.  1858),  (Jpitz  (2.*  ed.,  Pest. 
1868),  H.  V.  Metzl  (2.*  ed.,  Munich,  1883),  Nen- 
gebauer  (Leipzig.  1885)  y  Aigner  (Budapest.  1880- 
1882);  del  alemán  fueron  traducidas  las  obras  de 
Petoefi  al  inglés,  por  Bowring,  Buttler  y  otros:  al 
francés,  por  Snyous.  Desbordes- Valmore.  Dozon  v 
otros,  y  al  italiano,  por  Cassone.  He  aquí  los  títulos 
en  castellano  de  algunas  obras  de  Petoefi:  El  heme 
Jnan(Janos  Fi/c*),  cuento  épico:  Jornadas  de  feli¬ 
cidad  conyugal,  ew  lasque  celebró  su  unión  matri¬ 
monial  con  Julia  Szeudreg  ( 18  17);  Cantos  del  pasa¬ 
do,  colección  de  sus  poesías  más  notables;  las  poesías 
líricas  La  cigüeña,  .4  nltinios  de  Septiembre,  /.4  hora  ó 
iinnca.’.  Mi  mujer  y  mi  espada.  Hangok  á  Maltbot, 
colección  de  cantos  guerreros;  La  cnerda  del  terdn- 
go.  etc. 

Blbllogp.  Chassin,  Alexandre  ( Bruselas 

y  París.  1860);  Ferenezi,  Peth.ds  Biographie  — 

pest.  1896);  h’ischer,  Pet0_/ls  Leben  iitiri  Werhe  f Bu- 
da  pest,  1890):  Gyulai,  Petñfis  Leben  and  Dichtung 
(Budapest.  1884);  Kont.  La  vie  intime  de  Peto/I,  en 
la  Revne  des  Revnes  (189.5):  Opitz.  Alexander  Petod 
(Berna.  1868),  etc.  Las  obras  de  crítica  literaria 
sobre  la  personalidad  de  Petoefi  son  innumerables. 

PETOLO  Y  A.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Puebla,  mun.  de  Ixtacamatitlán ;  210  h.  |¡ 
Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun,  de  .Atzalán; 

lio  h. 

PETÓN.  Geog,  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña. 
mun.  de  Puente-Ceso,  ayu.la  de  parr.  de  San  Eleu- 
terio  de  Telia. 

PETORCA.  Geog.  Paso  de  la  cordillera  de  los 
.Andes,  entre  Chile  y  la  República  Argentina;  pone 
en  comunicación  el  valle  argentino  del  Diamante 
con  el  chileno  de  Cacha poal. 

Pbtorca.  Geog.  Río  de  Chile,  en  la  prov.  de  .\con- 
cagua.  Tiene  sus  fuentes  en  la  cordillera  de  los  .An¬ 
des.  hasta  el  cerro  de  Nacimiento:  atraviesa  de  E.  .á 
O.  el  dep.  de  su  nombre,  bajando  por  el  fundo  del 
.Sobrante,  nombre  conque  se  le  conoce  generalmen¬ 
te  hasta  Chincolco.  pasa  por  la  c.  de  Petorca  v  al 
N.  de  la  villa  de  Rosario  del  Hierro  Viejo,  v  des¬ 
pués  de  un  curso  de  90  kms..  rápido  al  principio  v 
más  lento  luego,  dea.  en  el  océano  Pacífico,  junto 
con  el  río  de  Ligua,  hacia  los  32°  23'  de  lat  .S.  v  71° 
26'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Entre  sus  escasos 
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lili,  se  cuentan  el  de  Pedernal  y  el  de  las  Palmas, 
l'ln  su  última  parte  suele  llamársele  también  río  de 
Lougoioma. 

PüTORCa.  Oeog.  Dep.  de  Chile,  en  la  parte  sep¬ 
tentrional  de  la  prov.  de  Aconcagua.  Coiitiua  al  N. 
con  la  prov.  de  Coquimbo,  mediante  el  rio  Chuapa 
y  su  ali.  el  Leiva;  al  li.  con  la  cordilera  de  los  An¬ 
des,  desde  entre  las  fuentes  del  Leiva  y  el  boquete 
<le  Puiquenes;  al  S.  con  los  dep.  de  Putaendo  y  de 
Ligua  y  al  O.  con  el  océano  Pacifico.  Ocupa  una 
super.  de  6.882  kms.-  y  tiene  una  población  apro¬ 
ximada  de  86.000  li.  8u  costa  se  extiende  en  una 
Jiiiea  de  1)0  Unís,  y  en  ella  se  abren  de  N.  á  S.  los 
puertos  y  caletas  de  Huentelauquén,  Arrayán,  Chi- 
gualoco.  Ñahue,  .Igua  Amarilla,  Vilos,  Pichidan- 
.gui,  Molles.  Picbicuy,  Guallarauco  y  otros.  Casi 
todo  el  interior  es  de  serranía  de  escasa  vegetación  y 
árboles  altos,  excepto  algunas  palmeras /'.I/ici'ocockí 
C/iileiixis  I;  pero  tiene  terrenos  feraces  en  las  riberas  y 
cuencas  de  los  ríos  y  rineluielos  que  lo  riegan,  como 
el  Chuapa,  el  Petorca,  el  (¿uilimari,  el  de  Palmas, 
«1  Pedernal,  el  Queleu,  etc.  Produce  mediana  canti¬ 
dad  de  cereales,  legumbres  y  algunos  otros  frutos 
y  sostiene  algún  ganado  mayor  y  menor.  En  las 
montañas  abundan  el  cobre,  el  hierro,  la  cal  y  en 
menor  cantiilad  se  encuentran  también  plata,  azo¬ 
gue  y  oro,  habiendo  sido  muy  ricas  las  minas  de 
este  último  metal,  como  las  de  Casuto.  el  Uronce. 
las  Vacas,  etc.  Se  divide  su  territorio  en  5  muni¬ 
cipios  y  18  subdelegaciones,  entre  las  cuales  las  de 
Petorca,  Pedegna  y  Hierro  Viejo  forman  el  munici¬ 
pio  de  Petorca;  las  de  .-Vlicahue  y  Chiucolco,  el  mu¬ 
nicipio  lie  Chiucolco;  las  Pichilemu  ,  Longotoma, 
Ouaquén  y  Qnilimarí,  el  mun.  de  este  último  nom¬ 
bre;  las  de  Cóndores,  Tilama.  Los  Vilos,  Pupio  y 
Las  Vacas,  el  mun.  de  Los  Vilos.  y  las  de  Huente¬ 
lauquén.  l.ns  Cañas,  Tambo  y  Quelén,  el  mun.  de 
Tunga.  Tiene  también  el  departamento  tres  pnrro- 
<|uius:  Petorca,  con  su  viceparr.  de  Hierro  Viejo; 
Quiliinari  y  Santo  Tomás  de  Clioapa,  con  su  vice- 
parroquiade  Pnplo.  Las  principales  poblaciones  del 
sleparlamento,  son,  además  de  su  capital  Petorca, 
Hierro  Viejo,  Chiucolco.  Qnilimarí,  Vilos  y  Tunga. 
Tiene  ferrocarril  y  varios  caminos  públicos. 

PuTURCA.  Geog.  C.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Acon¬ 
cagua,  capital  del  dep.  de  Petorca.  sit.  A  loa  32"  18' 
de  lat.  S.  y  70"  58'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greeuwich,  en  la  maig.  der.  del  río  de  su  nombre  v 
á  501  in .  de  altura.  Por  el  N.  estrechan  su  empla¬ 
zamiento  una  serie  de  cerros  medianos  y  áridos  que 
contienen  vetas  metálicas,  en  especial  de  oro,  des¬ 
cubiertas  estas  últimas  al  NO.  de  la  población  entre 
1740  y  1743.  Tiene  unos  2.000  b.  y  sus  calles  aou 
bastante  anchas  y  rectas,  corriendo  unas  de  E.  áO.. 
paralelas  al  río.  y  las  otras  perpendiculares,  y  en¬ 
contrándose  en  el  centro  una  bonita  plaza  arbolada. 
Posee  iglesia  parroquial;  Correo  y  Telégrafo;  escue¬ 
las  gratuitas  para  uno  y  otro  sexo;  Registro  civil  é 
industrias  de  fundición  de  bronce,  de  explotación  de 
oro  y  lie  fab.  de  tejas  y  ladrillos.  Pnblícanse  en  ella 
dos  periódicos.  Es.  además,  cabecera  <le  municipa¬ 
lidad.  que  comprende  las  subdelegaciones  de  Petor¬ 
ca.  Hierro  Viejo  y  Pedegna,  con  unos  5,000  h. 

Historia.  .-V  raíz  del  descubrimiento  de  las  mi¬ 
nas  se  establecieron  algunos  mineros,  y  en  1753  el 
presidente  Ortiz  de  Rozas  fundó  la  población,  que 
llamó,  en  honor  de  su  esposa.  Villa  ile  .Santa  .\na  de 
Briviesca  de  Petorca;  pero  los  frailes  agustinos, 
dueños  del  terreno,  se  opusieron  á  la  fundación  que 


vino  á  regularizar  la  Real  cédula  del  5  de  Abril  de 
1761,  si  bien  no  se  llevó  á  efecto  basta  Noviembre 
de  1788  por  órdenes  del  presidente  Ambrosio  de 
O'Higgins.  Su  plan  fué  trazado  por  el  ingeniero  de 
minas  .áulonio  .Martínez  de  la  Mata.  En  1802  con¬ 
taba  con  un  vecindario  de  200  familias,  se  formalizó 
Cabildo  en  ella  y  fué  erigida  en  capital  del  partido  de 
Petorca,  que  se  creó  el  mismo  año  con  la  porción 
septentrional  del  de  Quilluta.  Con  la  decadencia  de 
las  minas  decreció  también  la  importancia  de  la  po¬ 
blación,  á  la  que  más  tarde  se  confirió  el  titulo  de 
ciudad . 

PETOREOUI.  m.  Madera  de  un  árbol  que  se 
cría  en  el  Paraguay. 

PETORITO  ó  PETORRITO.  (Etim.  —  Del 
lat.  petoritiim  ó  petorritam  )  m.  Hist.  Especie  de 
carro  de  cuatro  ruedas,  de  origen  galo,  que  fué  muy 
usado  por  los  romanos. 

PETORQUITA.  Gfog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valparal.so  y  dep.  deQnillota;  450  h.  Está 
sit.  en  la  ribera  septentrional  del  río  Aconcagua, 
cerca  de  Conchali. 

PETOSIRIS.  Hiog.  Astrólogo  egipcio  de  la  an¬ 
tigüedad.  cuya  autoridad  es  frecuentemente  invoca¬ 
da  en  los  escritos  de  astrología  de  la  época  de  Cons¬ 
tantino.  En  la  Biblioteca  Nacional  de  París  existe 
una  carta  apócrifa  de  Petosiris  á  Necepso  y  el  Or- 
ganou  ó  esfera  de  Petosiris.  cuyo  fin  era  prevenir 
ciertas  enfermedades  mediante  determinadas  combi¬ 
naciones  numéricas.  .Aristófanes,  Plinio  y  Juveniil 
citan  con  frecuencia  á  este  astrólogo. 

PETOSKEY.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Michigán.  condado  de  Emmet,  sit.  á  305 
kilómetros  NE.  de  Grand  Rapids,  en  el  litoral  de  la 
bahía  Little  Traverse,  brazo  del  lago  Michigán.  Es¬ 
tación  de  empalme  de  f.  c.;  cuenta  4,778  b.  segfiri 
el  censo  de  lÜlO.  Está  unido  por  líneas  de  vapores 
á  diversos  puertos  del  lago.  Es  punto  de  veraneo  muy 
concurrido  y  tiene  Biblioteca  pública  y  una  serie  de 
bonitos  parques.  Industrias  siderúrgicas,  de  fundi¬ 
ción,  maquinaria,  aserrar  maderas,  molinería,  cur¬ 
tidos,  lanchas,  alfombras,  tapices,  etc.  Tiene  cate¬ 
goría  de  ciudad  desde  1896. 

PET08SE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  Vendée.  dist.  de  Fontenay-le-Comte, 
caiit.  de  1' Hermeneault;  300  h. 

PETOUCHOW  (.Miguel  Onissifobowitch  ). 
liiog.  Musicógrafo  ruso,  n.  y  m.  en  San  Petersbur- 
go  (1813-1895).  F'né  funcionario  administrativo,  lo 
que  no  le  impiilió  ocuparse  en  asuntos  de  música, 
habiendo  publicado  numerosos  artículos  en  revistas 
francesas  y  rusas  sobre  dicho  arte.  Tradujo  al  ruso 
la  Teoría  flsiológica...  de  Helmholtz  (1875),  y  pu¬ 
blicó  aparte  H.  Berlioi  en  ¡insta  (1881),  £os  instru¬ 
mentos  de  niásiea  poptilares  del  Conservatorio  de  Son 
Petersl/nrgo  (1884),  y  Ensayo  de  nn  catálogo  siste¬ 
mático  del  Museo  instrumental  de  San  Petsrsbnrgo 
(1893). 

PETOVIA.  f.  Entnm.  (Petoria  Walk.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geo- 
métridos  y  tribu  de  los  enocrominos.  Sus  caracteres 
principales  son:  cara  lisa,  palpos  menudos;  lengua 
rudimentaria:  antenas  cortas,  bastante  fuertes,  en 
el  macho  con  pectiuaciones  biseriadas.  densamente 
pestañosas,  claviformes,  casi  hasta  el  ápice,  en  la 
liembra  subnserradas,  pubescentes:  tórax  algo  pe¬ 
loso  por  debajo:  abdomen  robusto;  patas  cortas, 
fémures  lampiños,  tibia  posterior  no  dilatada,  con 
solos  los  espolones  apicales;  tarsos  no  espinosos; 
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klas  d«  unos  25  i  39  mm.  sin  frenillo;  sla  anterior 
eoD  celda  bastante  larga.  Larva  lisa,  casi  cilindrica, 
no  robusta,  con  cabeza  bastante  pequeña,  bilobada. 
CUaose  tras  especies  del  Africa;  ei  tipo  es  P.  di- 
tkrotria  H.  Sch. 

PBTR  (ViBTSHLAV  Ivanovitch).  Biog.  Critico 
musical,  n.  en  Bohemia  en  1815.  Estudió  biología 
en  Praga  y  San  Petersburgo,  y  desde  1885  fué  pro¬ 
fesor  de  la  Universidad  de  Kiew.  Débesele:  Sobre  la 
<.Harmo»Ut  de  ¡at  eiferatt,  de  Pilágorai;  Sobre  los 
monumentos  de  la  música  griega  recientemente  descu¬ 
biertos,  Blemenlos  de  harmonía  antigua,  en  el  Buss. 
JUut.  Journ.  (núm.  10,  1896);  Sobre  la  construcción 
melódica  de  los  cantos  arios,  en  elifti».  Mus.  Journ. 
(núm.  15,  1897),  y  Las  escalas  en  la  música  antigua. 

PBTR  A.  f.  ant.  Pibdra. 

Pbtba.  Femenino  de  Pedro,  nombre  propio  de 
mujer. 

Pitra  t  la  Juana  (La)  ó  El  bubn  casero.  Lit. 
Sainete  de  Ramón  de  la  Cruz,  conocido  general¬ 
mente  con  el  titulo  de  La  casa  de  Tócame-Roque. 
Según  Mesonero,  en  su  Antiguo  Madrid,  esta  casa 
estaba  situada  en  la  calle  del  Barquillo,  esquina  á 
la  de  Belén,  y  supone  que  el  nombre  procedería  del 
sainete;  la  verdad  es  que  el  nombre  era  muy  ante¬ 
rior  á  la  obra,  puesto  que  en  otro  sainete  del  mismo 
autor,  titulado  No  puede  ser,  y  escrito  en  1774, 
canta  nno  de  loa  personajes: 

Tr  no  vivo  en  la  calla 
de  la  Paloma, 
que  vivo  en  el  Barquillo 
oomoeefiora. 

Número  doce, 
guardillas  de  la  casa 
Tóeama-Moque. 

La  obra  ae  estrenó  en  1791  y  estaba  destinada  á 
servir  de  6n  de  beata  del  ensayo  de  una  ópera  ori¬ 
ginal  española.  Figura  en  el  tomo  X  de  la  Colec¬ 
ción  Durán;  en  el  tomo  II,  página  273  de  la  edición 
de  1843  y  bgurará  en  el  111  de  la  Colección  que 
Cotarelo  edita  para  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores 
Españoles. 

La  acción  se  desarrolla  en  nn  patio  de  vecindad, 
de  ambiente  bien  madrileño,  eu  donde  viven  entre 
gente  de  toda  clase  y  condición,  la  Petra,  mnja  de 
rumbo  que  exige  á  su  novio  el  Moreno  una  serenata 
en  la  víspera  de  su  santo,  por  lo  menos  igual  á  la 
que  el  casero  ofreció  á  la  Juana  en  la  verbena  de 
Sao  Juan.  Con  tal  motivo  se  suscitan  algunas  re¬ 
yertas  entre  las  dos  majas  y  sus  amigos,  basta  que 
interviene  el  casero,  que  enterado  de  los  coqueteos, 
algo  pronunciados,  de  Juana,  ofrece  pagar  la  beata 
para  que  rabie  su  antigua  novia.  Es  el  sainete  un 
modelo  de  observación,  siendo  notables  los  tipos  del 
sastre  parlanchín  y  chismoso  que  es  causa  de  no 
pocos  líos  entre  loa  vecinos;  la  capitana,  que,  según 
malas  lenguas,  es  viuda  de  un  capitán,  pero  de  la¬ 
drones;  la  viuda  gazmoña  y  enredadora,  etc. 

Pbtra.  Oeog.  Puerto  ó  cala  de  la  costa  SE.  de  la 
isla  de  Mallorca  (Baleares).  Se  halla  á  los  45°  y 
á  unos  4,600  m.  de  la  cala  de  Figuera;  presenta 
hacia  los  135°  una  boca  de  260  m.  de  ancho,  con 
fondo  en  su  medianía  de  18;  penetra  bastanteal  NO.; 
contiene  en  so  costa  occidental  las  caletas  de  Sa 
Torre  deis  Hornos  Morts  y  del  Mox,  y  al  N.  de  la 
última  ae  encuentra  La  Plaja,  distante  1,000  m.  de 
la  punta  de  la  Torre.  Esta  tiene  una  playa  fangosa 
con  piedras  sueltas  de  120  m.  de  extensión,  exis¬ 
tiendo  entre  ambas  un  pequeño  muelle  y  el  case- 
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rio  de  igual  nombre.  4  los  225°  del  muelle  y  poco 
distantes  de  él  hay  varias  piedras  sueltas  inmediatas 
á  tierra.  Ofrece  peligro  el  tomar  este  puerto  con 
mal  tiempo  á  causa  de  la  estrechez  de  su  boca  y  por 
ser  toda  la  costa  de  piedra  tajada  á  pique.  Se  reco¬ 
noce  por  un  torreón  alto  y  cuadrado  que  se  encuen¬ 
tra  á  la  banda  del  SO.,  á  34  m.  dentro  de  puntas.  Las 
embarcaciones  de  algún  calado  que  quieran  fondear 
en  este  puerto  deberán  buscar  á  Cova  Figuera,  cue¬ 
va  que  hay  en  la  costa  oriental  y  dejar  caer  el  ancla 
por  8  á  10  ro.  de  agua,  antes  de  llegar  á  ella,  don¬ 
de  amarrarán  en  dos,  con  cabo  á  la  costa  occidental 
y  ancla  hacia  el  E.,  bien  que  asi  sólo  pueden  estar 
con  alguna  comodidad  una  ó  dos  embarcaciones. 
Las  chicas  pueden  dejar  caer  el  ancla  enfronte  de 
dicha  cueva  y  no  más  al  N.,  porque  baja  de  golpe  el 
fondo  á  1‘5  m.  y  se  amarrarán  con  ancla  al  SO. 
y  cabo  á  tierra  al  pie  de  la  misma  cueva. 

Pbtra.  Oeog.  Mun.  de  las  prov.  Baleares  que 
consta  de  1,266  e.  y  albergues  y  4,512  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

KUÓnttroi  Edifleiot  HabitaotM 

Arcany,  lugar  á .  4  229  861 

Petra,  villa  de .  —  826  2,669 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  211  982 

Corresponde  al  p.j.de  Manacor,  dióc.  de  Mallor¬ 
ca  y  está  sit.  en  la  falda  del  monte  de  Bonany,  en 
cuya  cima  hay  un  santuario  dedicado  á  la  Virgen, 
á  10  kms.  de  la  cabecera  del  partido.  Est.  f.  c.  Te¬ 
rreno  algo  desigual  con  monte  bajo;  produce  princi¬ 
palmente  cereales,  vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas; 
crin  de  ganados.  Merecen  mención  su  iglesia  parro¬ 
quial,  rematada  por  un  alto  campanario  de  planta 
hexagonal,  con  amplios  ventanales  de  forma  ojival, 
y  el  templo,  que  fué  convento  de  franciscanos.  En 
una  de  las  plazas  de  la  población  se  levanta  la  esta¬ 
tua  de  fray  Junípero  Serra,  fundador  de  San  Fran¬ 
cisco  de  California,  natural  de  esta  villa. 

Petra.  Oeog.  ant.  C.  de  Sicilia,  en  el  camino  de 
Agrigento  á  Panormo.  Es  la  actual  Casal  della 
Pietra. 

Petra.  Oeog.  Mun.  de  Grecia,  en  el  nomo  ó  pro¬ 
vincia  de  Atica  y  Beocia,  eparquía  ó  dist.  de  Liva- 
dia;  3,200  h.  (distribuidos  en  16  aldeas). 

Petra  ó  Piatba.  Oeog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia,  dep.  de  Romanitzi,  á  28  kms.  N.  de 
Caracalu .  junto  á  un  pequeño  tributario  del  Ahita  ú 
Olt;  1,210  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  CraTova  ú  PloTesti. 

Petra  ó  Piatra.  Oeog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia.  dep.  de  Teleormanu,  á  24  kms.  ENE.  de 
Turnii  Magurele,  en  la  rib.  del  Comatzui,  tributario 
del  lago  SuchoVa  ó  SukhoVa,  el  cual,  por  una  serie 
de  pantanos,  comunica  con  la  rib.  izij.  del  Danubio; 
2.400  h.  Combate,  en  1594,  entre  las  tropas  turcas 
y  las  acaudilladas  por  el  principe  Miguel. 

Pbtra.  Oeog.  ant.  C.  de  la  Arabia  septentrional, 
sit.  en  el  desierto  de  Edom,  á  unos  12  kms.  NE.  de 
Akabah,  sobre  una  terraza  que  se  extiende  desde  el 
Uadi  Nemeila  al  N.  hasta  el  Uadi  Sabra  al  S.,  y 
atravesada  de  E.  á  O.  por  el  Uadi  Muza.  I.a  terraza 
queda  cerrada,  tanto  al  E.  como  al  O.,  por  dos  aris¬ 
tas  peñascosas  de  greda  roja  que  se  extienden  de  N. 
á  S.  y  en  la  que  dicho  arr.  Muza  ha  excavado  pro¬ 
fundas  gargantas,  llamadas  Bs-Sik,  al  abrirse  cami¬ 
no  por  ellas.  El  Sik  del  O.  no  es  accesible  nuás  que 
en  su  parte  superior  y  el  del  E.  es  el  paso  principal 
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para  ir  &  la  ciiulad.  Los  dos  Siks  separan  los  muros 
de  roca  eii  cuatro  partes  bien  caracterizadas;  el  ma¬ 
cizo  del  NE.,  El-Jubzé,  forma  al  O.  una  pared  de 
roca  compacta,  al  paso  que  la  parte  SE.,  cu^'a  cima 
principal,  En-Nejr,  se  halla  coronada  por  el  gran 
santuario  de  Ed-Deir,  se  divide  en  varias  secciones. 
Por  otra  parte,  la  pared  del  O.  se  encuentra  profun- 
diimente  agrietada  en  su  parte  septentrional,  pero  la 
del  S.  DO  forma,  en  general,  masque  una  sola  masa 
rocosa,  El-Habis.  frente  á  la  cual  se  levanta  al 
NE.  la  colina  menos  elevada  de  la  Acrópolis.  El 
nombre  de  Sfla  que  le  dieron  los  hebreos  y  que  sig¬ 
nifica  también  piedra,  lo  recibió  por  alusión  al  terre¬ 
no  donde  estaba  emplazada,  pero  no  se  conoce  el 
nombre  indígena  ni  los  orígenes  de  Pbtra.  Las  tum¬ 
bas  más  antiguas  parecen  remontarse  al  siglo  vi  an¬ 
tes  de  J.  C.  Sábese,  empero,  que  en  el  siglo  ix  an¬ 
tes  de  J.  C.  fué  conqui.stada  por  Amazias,  rey  de 
Judá,  que  cambió  su  nombre  por  el  de  Jozkil.  Los 
nabateos,  que  sucedieron  á  los  edomitas  en  estas  re¬ 
giones,  son  mencionados  por  primera  vez  en  el  año 
312  a.  de  J.  C.,  cuando  los  generales  de  Antigono 
trataron  inútilmente  por  dos  veces  de  apoderarse  de 
Pi;tra.  La  población  era  entonces  mucho  más  pe¬ 
queña,  pero  fué  adquiriendo  importancia  en  virtud 
de  su  situación  inaccesible,  que  la  defendía  de  los 


ataques  de  los  hijos  del  desierto,  y  por  encontrarse 
en  el  camino  que  desde  el  mar  Rojo,  Egipto  y  Ara¬ 
bia  se  dirigía  á  Palmira,  Damasco  y  Gaza.  El  pri¬ 
mer  principe  nabateo  conocido  es  Aretas  I.  En  la 
época  de  los  macabeos,  los  dominios  de  los  monar¬ 
cas  de  Petra  se  extendían  ya  hasta  el  E.  del  Jor¬ 
dán,  pero  con  la  decadencia  de  los  Tolomeos  y  se— 
léucidas  aumentaron  rápiiiamente,  y  Aretas  III  (85 
a.  de  J.  C.)  poseyó  todo  el  territorio  hasta  cerca  de 
Damasco.  El  apodo  de  Fileleno  (amigo  de  los  griegos) 
dado  á  este  rey  demuestra  la  inSuencia  de  la  cultu¬ 
ra  griega,  que,  por  otra  parte,  se  revela  en  las  for¬ 
mas  griegas  de  los  monumentos  funerarios.  Con 
todo,  el  propio  Aretas  III  hubo  de  pagar  tributo  i 
Pompeyo.  y  más  tarde  los  nabateos  proporcionaron 
tropas  auxiliares  á  los  romanos,  mas  permanecieron 
independientes  hasta  que  en  el  año  106  d.  de  J.  C., 
Petra  y  su  territorio,  es  decir,  la  Arabia  Pétrea, 
fueron  reducidos  á  provincia  romana,  que  más  tarde 
fué  dividida,  y  en  el  año  358  Petra  formó  por  sf 
sola  la  prov.  de  Palaestiaa  terlia  ó  salutaris.  Roma 
la  elevó  á  un  alto  grado  de  esplendor,  pero  empezó 
á  declinar  en  el  siglo  iii  y  era  ya  desconocida  du¬ 
rante  la  conquista  árabe.  Los  cruzados  construye¬ 
ron  una  fortaleza  en  sus  cercanías,  pero  la  ciudad 
cayó  luego  en  el  olvido  más  completo,  basta  que  en 
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Petra.  —  Viata  parcial  de  lae  Inmbae 


•1  siglo  XIX  se  descubrieron  sus  ruinas.  El  cristia¬ 
nismo  se  introdujo  pronto  en  ella,  y  Petra  fué  sede 
episcopal;  actualmente  es  sede  titular  metropolitana 
do  Palaestina  tertia.  Las  ruinas  de  Petra  se  en¬ 
cuentran  en  una  cañada  de  poco  más  de  1  km.*  de 
superHcie,  á  la  que  se  llega  por  un  de.stilndero  que 
se  estrecha  hasta  tener  sólo  3‘60  m.  de  ancho,  por 
el  cual  pasaba  en  otro  tiempo  la  calle  principal  de  la 
ciudad,  cuyo  pavimento  todavía  subsiste  en  algunos 
trozos. 

Las  tumbas,  que  pasan  de  750,  son  lo  más  impor¬ 
tante  de  los  restos  de  Petra.  Excavadas  en  la  roca 
por  todas  partes.  las  más  antiguas  se  encuentran  en 
el  monte  sagrado  En-Nejr,  é  imitan  á  las  construc¬ 
ciones  de  ladrillo  sin  cocer,  do  paredes  oblicuas, 
que  sirvieron  de  habitación  á  los  primitivos  naba- 


Petra.  —  Templo  do  Ka^r  Firaiin 


teoa.  Presentan  primero  un  pilono,  que  se  estrecha 
hacia  arriba,  y  luego,  encima  de  la  puerta,  un  sen- 
eillo  dintel,  y  como  llave  de  bóveda  un  oimneio  al- 
nenado;  á  veces  sólo  se  destaca  de  la  roca  la  facha¬ 


da  y  otras  el  pilono  libre  por  tres  lados,  pero  casi 
nunca  por  cuatro.  En  época  posterior  la  puerta  era 
adornada  de  un  frontón  ó  de  un  arquitrabe,  la  línea 
de  almenas  es  doble  ó  no  existen  más  que  las  dos  al¬ 
menas  de  los  ángulos,  pero  muy  amplificadas.  Má» 
tarde  se  notan  influencias  griegas,  como  el  doble 
arquitrabe  con  un  ático  en  medio.  En  igual  período, 
el  acanalamiento  denota  la  influencia  del  arte  egip¬ 
cio,  como  la  llave  de  bóveda  en  forma  de  arco  de¬ 
muestra  la  del  arte  sirio.  Los  romanos  introdujeron 
la  columna,  y  la  particularidad  desús  tumbas  con¬ 
siste  en  que  el  frontispicio  representa  siempre  la  fa¬ 
chada  de  un  templo. 

Cerca  de  la  entrada  se  ven  los  restos  de  un  arco 
que  unta  los  dos  lados  del  Sik,  la  gran  puerta  de  in¬ 
greso  de  Petra.  En  las  paredes  se  ven  nichos  desti¬ 
nados  á  altares  y  cuadros  votivos,  así  como  el  canai 
en  que  descansaba  la  tubería  para  llevar  agua  á  la. 
ciudad.  A  poco  más  de  1  km.  de  la  entrada  del  Sik 
se  encuentra  el  monumento  más  curioso  de  Petra, 
Bl-Khaint  ó  El-Jainé (ttioro),  templo  dedicado  á  Isie, 
edificado  probablemente  por  el  emperador  Adriano. 
Excepto  las  dos  columnas  centrales  del  pórtico,  todo 
el  edificio  está  excavado  en  la  roca.  La  fachada,  d» 
dos  piaos,  tiene  20  m.  de  altura.  El  inferior  se  halla 
adornado  de  un  pórtico  que  descansa  sobre  seis  co¬ 
lumnas  corintias.  Encima  del  frontón,  y  precisa¬ 
mente  debajo  de  la  figura  de  en  medio  del  compar¬ 
timiento  superior,  hay  un  disco  solar  entre  dos 
cuernos,  símbolo  de  Isis.  Encima  del  piso,  en  los 
dos  ángulos,  se  ven  sendas  esfinges.  Las  figuras  ds 
ambos  lados  de  la  entrada,  cada  una  de  las  cuales 
representa  á  un  hombre  conduciendo  un  caballo, 
han  sido  estropeadas  intencionadamente,  a.sí  como 
las  del  piso  superior.  Este  último  se  basa  también 
en  seis  columnas  de  un  estilo  que  recuerda  el  corin¬ 
tio,  de  las  cuales  las  dos  exteriores  de  cada  lado  lle¬ 
van  un  friso  y  un  frontón  ricamente  decorados;  pero 
el  frontón  está  roto,  y  en  medio  del  nicho  que  allt 
queda  hay  una  piedra  cilindrica,  rodeada  de  colum¬ 
nas,  cuya  cúpula  puntiaguda  y  cónica  sostiene  una 
urna  que,  según  los  beduinos,  contiene  el  tesoro  d» 
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Faraón.  Datante  de  la  piedra  cilindrica,  entre  laa  dos 
columnas  del  centro,  se  encuentra  como  figura  prin¬ 
cipal  Isis  con  el  cuerno  de  la  abundancia,  si  bien  la 
«etatua  esti  muy  estropeada.  A  de¬ 
recha  é  izquierda,  entre  laa  colum¬ 
nas,  se  abren  nichos  con  figuras  se¬ 
mejantes  á  amazonas.  Una  puerta 
bien  decorada  da  entrada  desde  el 
pórtico  ¿  una  cámara  principal  de 
unos  10  metros  cuadrados,  pero  des¬ 
provista  de  ornamentación,  la  cual 
comunica  con  tres  cámaras  adya¬ 
centes. 

Siguiendo  por  el  Sik  se  llega  á 
una  sala  de  leunión  ó  santuario  de 
9  m.  de  ancho  por  1 1  de  largo,  ro¬ 
deada  de  bancos,  á  la  cual  se  sube 
por  una  escalera  tallada  en  la  roca. 

En  el  extremo  de  la  garganta  se  le¬ 
vanta  un  grupo  de  pilono»  aislados, 
de  época  posterior,  y  á  la  dereclia 
una  serie  de  sepulcros  de  pilono», 
que  termina  en  un  hermoso  ejem¬ 
plar  de  sepulcro  con  pisos  de  puerta 
frontal  y  en  una  tumba  libre  por 
todos  lados. 

El  teatro,  dispuesto  en  hemiciclo 
y  tallailo  por  completo  en  la  roca, 
tiene  33  hileras  de  asientos  para 
más  de  3,000  personas.  Poco  des¬ 
pués  del  teatro  empieza  la  ciudad 
propiamente  dicha,  donde  el  rio  es¬ 
taba  bordeado  de  pared  y  á  veces 
cubierto.  La  calle  principal  seguia 
su  orilla  meri<lional  y  pasaba  bajo 
una  puerta  triple  de  grandes  dimen¬ 
siones  que  formaba  probablemente  la 
entrada  del  terreno  sagrado  del  templo.  Uno  de  los 
pilares  todavía  está  en  pie;  su  decoración  arquitectó¬ 
nica  es  la  misma  que  la  del  templo.  Al  S.  de  la  puer¬ 
ta  se  hallan  las  ruinas  de  unos  baños,  y  más  al  S. 
una  columna  aislada,  resto  de  un  antiguo  templo. 


Petra.  —  La  tumba  de  Aarón 


Al  O.  de  la  puerta  triple  se  ve  aún  el  pavimento 
de  la  calle,  y  en  igual  dirección  el  santuario  que 
-lleva  el  nombre  de  Cattillo  át  Faraón .  Es  un  templo 
4»  anti»,  de  cuatro  columnas  en  la  entrada  del  pro¬ 


naos,  en  cuya  celia  habla  tres  naves  en  su  parte 
posterior  y  cuya  nave  central  contenía  la  imagen  de 
la  divinidad.  Los  muros  de  cerca,  asi  como  las  pa¬ 


redes  interiores  de  la  celia,  todavía  subsisten,  y  re¬ 
velan  por  su  ornamentación  de  estuco  su  origen  ro¬ 
mano  posterior. 

En  el  monte  de  la  Acrópolis,  al  que  se  sube  por 
una  escalera  tallada,  están  las  ruinas  del  castillo  de 
los  Cruzados,  y  un  poco  más  abajo  una  gran  plaza 
de  sacrijlcios,  parecida  á  la  que  se  mencionará  luego. 
Entre  las  tumbas  frente  al  templo  hay  una  sin  aca¬ 
bar  que  muestra  cómo  se  excavaba  la  roca  de  arriba 
abajo,  sin  andamiaje  alguno.  Existe  otra  tumba  úni¬ 
ca  que  parece  un  calumbariuin,  con  las  paredes  cu¬ 
biertas  de  una  red  de  cavidades  cuadrangulares. 
Otra  tumba,  denominada  de  la  Urna,  descansa  sobre 
dos  pisos  de  cinco  bóvedas  cada  uno  que  han  permi¬ 
tido  la  formación  de  una  terraza,  fianqueada  por  am¬ 
bos  lados  de  pórticos  tallados  en  la  roca  y  á  la  cual 
se  llegaba  por  una  amplia  gradería.  En  la  fachada 
de  esta  tumba  cuatro  poderosas  columnas  sostienen 
el  arquitrabe,  cuya  continuidad  está  interrumpida 
por  columnas,  por  encima  se  levanta  el  frontón  trian¬ 
gular  coronado  por  la  gran  urna  que  da  nombre  al 
monumento.  El  arquitrabe  que  une  las  yambas  del 
portal  está  decorado  de  escudos  redondos  colocados 
entre  los  triglifos,  ornamentación  característica  de 
una  época  posterior.  El  espacio  interior,  ijue  tiene 
17  m.  de  profundidad  por  18  de  ancho,  carece  de 
adornos.  Más  tarde  el  monumento  sirvió  ile  iglesia 
cristiana,  según  una  inscripción  dedicatoria  que  se 
lee  en  la  pared  del  fondo.  Son  importantes  también 
la  tnmba  corintia;  la  de  los  tres  pitos,  cuya  fachada, 
á  diferencia  de  los  demás,  figura  la  de  un  palacio  y 
no  la  de  un  templo;  la  del  Gobernador,  ó  sea  la  d« 
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Sexto  Florentino,  como  coiiRtuen  una  inscripción  la¬ 
tina  del  arquitrabe  ini'erior  de  la  l'acliaila,  tumba  que 
fué  una  de  las  más  bennosns  de  Pktra;  la  de  los 
toldados,  de  carácter  romano  con  dos  columnas,  en¬ 
re  las  cuales  y  los  pilares  de  los  ángulos  hay  tres 


Petra.  —  Puerta  lateral  de  El  Khaane 


nichos  con  otras  tantas  estatuas  de  soldados  roma¬ 
nos:  la  del  Jardín,  á  cuyo  lado  hay  un  santuario  con 
una  cisterna  y  un  pequeño  jardín  plantado  de  árbo¬ 
les,  y  otras  muchas. 

A  unos  5  kms.  del  rastillo  de  Faraón  se  encuen¬ 
tra  el  templo  que  loa  árabes  llaman  Ed-l)eir  (el  con¬ 
vento),  cuya  fachada,  de  45  in.  de  largo  por  42  de 
alto,  es  imitación  evidente  de  la  del  Juzné,  no  dis¬ 
tinguiéndose  de  ella  más  que  por  dos  pilastras  an¬ 
gulares  añadidas  á  las  seis  columnas  de  cada  uno  de 
ios  dos  pisos.  En  la  misma  meseta  donde  está  el  con¬ 
vento  hay  diferentes  santuarios  y  lugares  de  sacii- 
iicios,  pero  no  tumbas.  El  monte  de  los  Obeliscos  ó 
En-N«jr  tiene  un  camino  abierto  en  la  roca  y  con¬ 
sistente  en  parte  en  una  escalera  que  demuestra  la 
importancia  que  dieron  los  nabateos  á  los  lugares  de 
culto  emplazados  en  la  colina.  En  lo  altode  ésta  hay 
dos  columnas  de  piedya  talladas  en  la  roca  viva,  sím¬ 
bolo  de  la  divinidad  que  se  encuentra  en  todos  los 
santuarios  de  los  antiguos  pueblos  semitas.  Hacia 
el  N.  se  ven  las  ruinas  de  una  fortaleza  y  luego  la 
gran  plaza  de  los  sacrijleios,  con  altar  principal,  al¬ 
tar  de  forma  redondeada,  estanque  y  patio. 

Bibliogr.  Laborde  y  Linant,  Voyage  dans  l' Ara¬ 
ble  Petrée  (París,  183Ó1;  Palmer,  The  desert  of  the 
ifxodoí  (Cambridge,  1871):  Viscouti,  Diario  di  un 
viojgio  In  Arabia  Petrea  (liorna,  1872);  Luynes, 
Voyage  anx  bordes  de  la  Mer  Mor  te,  Petra,  etc.  (París, 
1875):  Bádeker,  Pales'ine  et  Syrie  1906): 

Szezppanski.  Nach  Petra  and  zum  Sinai  (Innsbruck. 
1908):  Weill,  La  presijn'ile  dn  Sinai  (Paria,  1908): 
Dalmau,  Petra  und  seine  FelsheitigthOmer  ([jfíipziff, 
1908):  ().  Puchstein.  Die  nabaláischen  Grabfassa- 
den,  en  Jahrbiich  des  kniserlich  dentschen  archüolo- 
gischen  /«ííiVh»  (Berlín,  1910);  Kergolay,  Sites  de- 
laissés  d'Orient  (París,  191 1). 

Petra  Sogdiasa.  Oeog.  ant.  Fortaleza  de  la  8og- 
diana.  sit.  cerca  del  Oxus.  Alejandro  el  Grande  la 
tomó  en  ‘.128  a.  de  J .  C.  En  ella  se  casó  con  Iloxana. 

Petra  (Gailardo  de).  Biog.  Dominico  francés, 
del  siglo  XV,  m.  en  1516.  Tomó  el  hábito  y  profesó 


en  Toulouse;  estudió  y  fué  elevado  á  maestro  en 
teología  en  la  Universidad  de  París.  Nombrado  in¬ 
quisidor  de  Toulouse,  trabajó  con  celo  de  apóstol 
por  la  defensa  de  la  fe  católica.  Escribió  varios  ser¬ 
mones,  entre  los  que  se  cuentan  como  más  céle¬ 
bres  los  predicados  con  motivo  de  la  traslación  de 
las  reliquias  de  San  Simón  y  San  Judas,  en  1511. 
Hizo  también  algunas  anotaciones  á  la  Sagrada  Es¬ 
critura 

Petra  (Julio  de).  Biog.  Arqueólogo  italiano,  pro¬ 
fesor  de  la  Universidad  de  Ñápeles  y  director  del 
Museo  Nacional,  n.  en  Casoli  el  12  de  Febrero  de 
1811.  Después  de  ejercer  algún  tiempo  la  profesión 
de  abogado,  debido  á  los  consejos  de  Fiorelli ,  deci¬ 
dió  consagrarse  por  completo  ó  la  anjueologla,  sien¬ 
do  nombrado  en  1864  director  de  las  excavaciones 
del  Meiiioilla  de  Italia  y  en  1868  director  de  la  Es¬ 
cuela  Especial  de  .\rqueologia  de  Pompeya,  fundada 
aquel  mismo  año.  .Se  le  debe:  Le  tavolette  cerote  di 
Poinpei,  Cataloghi  del  i/iiseo  Nazionale  di  Aapoli, 
Tetoretto  di  denari  toruesi  trocati  in  Nopoli,  I  mo- 
nnmeaíi  delta  Villa  Bscolanense  indicati  (1879),  It 
cognumi  delle  /ainiglie  di  Casoli  (1888),  y  La  villa 
escolanense  dei  Pisoni,  i  suoi  monumenti  e  la  tiia  bi¬ 
blioteca. 

Petra  (Miguel  de).  Biog.  Escritor  español,  n.en 
la  población  de  su  nombre,  en  las  Baleares,  en  174  1 
y  m.  en  Palma  de  Mallorca  en  1803.  Su  apellido 
jiaterno  era  Ilibot,  y  el  materno  Serra.  Profesó  en 
el  convento  de  capuchinos  de  Palma  en  1757  á  los 
dos  años  de  haber  ingresado  en  la  orden.  Fué  el  pri¬ 
mero  que  enseñó  en  su  convento  la  Ülosofla  según  la 
mente  de  Lull;  levantó  el  plano  y  dirigió  las  obras 
del  convento  de  la  capital,  fundó  un  gabinete  de  ar¬ 
queología  é  historia  natuial  y  enriqueció  la  bibliote¬ 
ca.  Dejó  dos  obras  de  geografía,  ua  A/anual  de  relojes 
solares  y  Mapas  de  las  islas  Baleares,  unos  Elementas 
de  Matemáticas,  Philosophia  Luliana,  Opuscule  Theo- 
logica.  Sermones,  etc. 

PBTRABLATTINA.  f.  Paleont.  Género  da 
insectos  extinguiilos.  paieodictiópteros,  de  la  sec¬ 
ción  de  los  ortopteroideos.  familia  de  los  paleoblatá- 
ridos,  subfamilia  de  los  blattinarios;  fué  establecido 
por  Scudder;  caracterizase  por  presentar  el  área  es- 
capular  y  la  externomediana  ocupando  más  de  la 
mitad  del  ala;  las  nerviacionea  externomedianas  do 
las  ramiñcaciones  superiores  terminan  en  la  mitad 
del  borde  interno  del  ala:  la  nerviarión  interno- 
mediana  muy  corta;  habiéndose  descubierto  tan  sólo 
cuatro  especies  pertenecientes  á  este  géneio  en  los 
terrenos  triásicos  de  Alemania,  Nueva  Escocia  y 
Colorado. 

PBTRAOITA.  f.  Expl.  Pólvora  en  la  cual  se 
substituye  el  azufre  por  una  melaza  nitrada.  Cuan¬ 
do  los  análisis  de  Bnnsen  determinaron  claramente 
el  papel  que  desempeñaban  en  la  pólvora  ordinaria 
cada  uno  de  sus  componentes,  fueron  muchos  los 
que  propusieron  diferentes  substitutivos  con  objeto 
de  aumentar  la  fuerza  explosiva.  La  petragita  fué 
propuesta  por  Doutrelepont  y  .Schreiber,  y  se  com¬ 
pone  de  melaza  nitrada,  38‘60  partes:  aserrín  de  ma¬ 
dera  también  nitrado.  5.  y  salitre.  56'40  para  cada 
100  partes  de  petragita  Se  usó  á  ñnea  del  siglo  iix. 

PBTRAOLIONI  (José).  Biog.  Literato  italia¬ 
no  contemporáneo,  n.  en  Lecce  en  1872.  Doctoró.-e 
en  letras  y  es  profesor  en  una  escuela  técnica  de 
Milán.  Se  le  debe:  I  eanti  delta  giovinezza  (1893). 
L'  introdnzione  de  í  estampa  in  Lecce  (1899),  Siillt 
novelte  di  A.  F.  Doni  (1900),  Ricordi  della  vita 
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Hnirersitaria  (1901),  Una  novellina  popolare  lecces» 
(1901),  Una  crómica  del  ¡recento  e  l'  episodio  dantes¬ 
co  di  Quido  de  Monte/eltro  (1904),  Opere  di  scrittori 
salentini  in  codici  ambrosiani  (1904)’,  Un'  editione 
nfleiale  di  storici  milanesi  (1905).  etc. 

PETRAGÓRICOS  d  PETROCORIOS.  m. 
pl .  Btnogr.  ant.  Pueblo  de  la  Galla,  que  linbitó  en  la 
Céltica  y  después  en  la  Aquitaniu  II.  Su  país  co¬ 
rrespondía  al  antiguo  Perigord.  Tenían  por  capital 
á  Vesuna. 

PBTRAI  (José).  Biog.  Autor  dramático  y  pe¬ 
riodista  italiano,  n.  en  Florencia  en  18511.  Ha  ocu¬ 
pado  algunos  cargos  en  la  Administración  del  Esta¬ 
do.  y  ha  sido  redactor  de  varios  periódicos.  Entre 
sus  obras  teatrales  cabe  mencionar:  Santa  ghigliotti- 
»íí,  drama  histórico;  Carthonche,  Un  marito  antropó¬ 
fago,  Vorrei  pigliar  moglie,  L'  arte  de  non  pigliar 
moglie,  Commendatore! ,  Teste  e  gatn- 
be,  etc.  Entre  sus  producciones  de  r  - 
otro’ género,  Kgiiran:  Donna  canno- 
ne,  Dalí'  amor e  al  matrimonio  y  Don- 
ne,  libro  per  gli  uomiiii,  novelas;  Lo 
spirito  delle  maschere.  Ore  allegre, 
colección  de  novelitas,  y  narracio¬ 
nes,  etc. 

PETRAIA.  f.  Paleont.  (Petraia 
Munst.)  Género  de  celentéreos  de  la 
clase  de  los  antozoos,  orden  de  los 
zoantarios,  grupo  de  los  tetracora- 
les,  familia  de  los  inexpletos,  tribu 
de  los  petralnos,  sinónimo  de  Cga- 
thophyllvm ,  Tnrbinolopsis  Lonsda- 
ley;  es  un  polifero  sencillo,  diversi- 
forme,  turbinado,  libre,  cubierto  de 
una  epiteca,  cáliz  profundo,  ciatifor- 
me.  penetrando  hasta  el  fondo  del 
pólipo;  tabiques  pinados  y  entera¬ 
mente  desarrollados  en  el  fondo  del 
pólipo;  no  presentan  columnilla.  Se 
ha  reconocido  fósil  en  los  terrenos  silúricos  devóni¬ 
cos  y  carboníferos;  la  especie  más  característica  es 
el  Petraia  radiata  Munst. 


PETRAINOS.  m.  pl.  Paleont.  (Petralnae  Dyb.) 
Tribu  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos,  or¬ 
den  de  los  zoantarios,  grupo  de  los  tetracornles,  fa¬ 
milia  de  los  inexpletos,  que  se  caracteriza  por  tener 
el  cáliz  profundo;  los  tabiques  en  el  borde  del  cáliz 
no  están  marcados  más  que  por  estrías  un  poco  sa¬ 
lientes,  pasando  gradualmente  á  láminas  en  las  par¬ 
tes  profundas  del  cáliz,  formando  allí  verdaderos 
septos.  Comprende  varios  géneros,  como  Petraia 
Munst..  del  paleozoico;  Polycoelia  King.,  del  silú¬ 
rico  y  pérmico;  Kenophyllnm  Dyb.,  riel  silúrico, 
y  Haplophyllnm  Pourtales  y  Onynia  Duncan,  que 
viven  en  nuestros  mares. 

PETRAJA.  Qeog.  Antigua  residencia  real  ita¬ 
liana,  situada  en  los  alrededores  de  Florencia,  á 
poca  distancia  de  la  residencia  de  Castalio,  en  la 
dirección  de  Rifredi.  Fué  castillo  de  los  Brunelles- 

_  •  V 


chi,  y  este  nombre  ha  hecho  suponer  erróneamente 
que  el  erlificio  primitivo  fué  murado  por  el  célebre 
arquitecto;  pero  la  fortaleza  poseía  ya  todas  sus  de- 
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fensas  antea  de  que  naciera  Brunelleaehi,  y  en  1364 
sostuvo  un  aaedio  memorable,  durante  el  cual  los 
hijos  de  Boccaccio  Brunelleschi  rechazaron  los  obs¬ 
tinados  y  repetidos  asaltos  de  los  ingleses  y  de  loe 
alemanes  que  militaban  á  sueldo  de  los  písanos, 
Fernando  de  Médicis  lo  hizo  restaurar  por  Buonta- 
lenti  (1575)  y  encargó  al  Voltorrano  los  frescos  que 
en  el  patio  ilustran  las  gestas  de  los  Médicis.  En  el 
palacio  de  Pbtraja  escribió  Bscipión  Ammirato  mu¬ 
chas  de  sus  obras.  En  el  parque  hay  una  magnlñca 
fuente  porTribolo  con  la  estatua  de  Venus  porJuan 
de  Bolonia.  Después  de  la  guerra  europea  el  rey  de 
Italia  renunció  á  la  posesión  de  esta  residencia  en 
favor  del  pueblo. 

PBTRAL.  m.  En  la  antigua  barda  ó  armadura 
del  caballo  de  guerra,  la  pieza  grande  que  cubrfa  el 
pecho  y  se  uuia  con  el  cuello,  la  silla  y  las  flan- 
queras. 

En  la  montura  moderna  se  llama  asi  la  correa 
prendida  á  la  silla  y  que  ciñe  el  pecho  de  la  cabal¬ 
gadura.  Lo  mismo  se  llama  la  que  va  unida  al 
baste. 

Prtral.  Silv.  En  el  marco  de  maderas  de  la  pro¬ 
vincia  de  Santnniler  se  llama  así  á  una  pieza  de 
20  ó  más  pies  de  largo  y  12  pulgadas  de  escuadría. 
En  la  provincia  de  Valencia  se  da  este  nombre  á  la 
madera  de  hilo  de  16  ó  más  palmos  de  longitud  y 
24  dedos  de  escuadría. 

PETRALIA  SOPRANA.  Oeof.  Pobl.  de  la 
isla  de  Silicia  (Italia),  prnv.  de  Palermo,  clrc.  y  á 
28  kms.  SSE.  de  Cefalú.  á  1,147  m.  de  altura,  en 
la  vertiente  occidental  del  monte  Antenna  Ganci, 
entre  las  montañas  de  la  .Madonia;  2,600  h.  (7,280 
con  el  mun.). 

Petralia  Sottana.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  de  Si¬ 
cilia  (Italia),  prov.  de  Palermo.  clrc.  y  á  30  kms.  S. 
de  Cefalú,  en  las  fuentes  de  un  afl.  der.  del  Alto 
Salso,  á  931  m.  de  altura;  5.000  h.  (8,530  con  el 
municipio).  Canteras  de  esquisto  bituminoso;  ma¬ 
nantial  de  petróleo;  minas  de  azufre  y  de  hierro; 
molinos. 

PBTRALIFAS.  Geuealog.  Familia  bizantina 
que  empezó  á  distinguirse  durante  el  siglo  xi.  El 
primer  individuo  de  la  misma,  mencionado  por  la  his¬ 
toria,  filé  Pedro  de  A  iilps,  noble  de  origen  proven- 
zal.  quien  se  estableció  en  la  Italia  meridional.  Lu¬ 
chó  contra  el  duque  Roberto  Guiscardo  y  sus  her¬ 
manos.  y  al  6n  tuvo  que  someterse  á  aquél.  Un 
hijo  de  Pedro  rebelóse  al  principio  contra  el  duque, 
peí  o  después  se  unió  á  el  ¡lara  combatir  á  los  bizan¬ 
tinos  en  el  Epiro,  y  en  1097  se  incorporó  á  los  cru¬ 
zados  en  Siria,  ganando  el  principado  de  Cesares. 
A  su  regreso  en  Europa  peleó  en  favor  de  Alejo  Com- 
neno.  y  se  domicilió  definitivamente  en  Didymotica, 
helenizando  su  nombre,  que  quedó  convertido  en 
Petraliphas.  Su  familia  adquirió  mucha  influencia 
en  el  siglo  xii,  sobre  todo  ilurante  la  época  de  .Ma¬ 
nuel  Comneno. 

PBTRALITA.  f.  Expl.  Pólvora  usada  en  Hun¬ 
gría,  donde  también  se  llama  pólvora  Liesch;  fué 
propuesta  á  meiliados  del  siglo  xix  por  el  profesor 
húngaro  A.Prohaska;  es  una  pólvora  nitrada  que 
tiene  la  siguiente  composición  para  100  partes:  ni¬ 
trato  de  potasa  ó  de  sosa,  64;  madera  en  pulpa  ó 
carbón  nitrado,  30.  y  carbonato  de  amoniaco,  6. 
Su  fabricación  es  idéntica  á  la  de  la  pólvora  ordi¬ 
naria,  Existe  también  otra  petralita  que  fué  presen¬ 
tada  por  el  sueco  Sjoeherg  á  la  Comisión  francesa 
de  explosivos,  compuesta  de  60  partes  de  nitrogli-l 


cerina;  16  de  nitrato  potásico,  sódico  ó  amónico; 
I  de  tierra  de  infusorios;  1  de  carbonato  de  cal; 
6  de  lignito,  y  16  de  polvo  de  carbón  especial.  Las 
experiencias  dieron  buen  resultado,  pero  no  se  llegó 
á  aceptar  este  explosivo  como  reglamentario. 

PETRANKA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la 
Galitzia,  clrc.  de  Stryj,  dist.  y  i  13  kms.  SSO.  de 
Ealusz,  junto  al  Bereznica,  tributario  dal  Lomnica, 
afl.  der.  del  Dniéster;  1.580  h. 

PETRANOVITCH  BOJIDAR.  Biog.  Histo¬ 
riador  dálmata,  n.  en  Sibenico  (Dalmacia)  y  m.  en 
Venecia  (1809-1874).  Estudió  en  Viena  y  en  Pa- 
dua,  y  de  regreso  en  su  patria  fundó  en  1836  un 
periódico  dedicado  especialmente  i  la  historia  y  á  la 
geografía  de  Servia.  Fué  uno  de  los  propagadores 
más  entusiastas  de  la  lengua  y  de  la  nacionalidad 
servias  en  Dalmacia,  ejerciendo,  además,  gran  in¬ 
flujo  político  y  literario.  Débansele  numerosos  tra¬ 
bajos  sobre  la  historia  poUtica  y  religiosa  de  loa 
servios,  siendo  el  más  importante  el  que  versa  sobre 
los  Bogomiles  y  la  Iglesia  de  Bosnia  (Zara,  1867). 
Era,  además,  doctor  en  derecho,  y  tradujo  al  servio 
el  Código  civil  austriaco. 

PBTRAÑ08.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Salvatierra  de  Miño,  parr.  de  San 
Lorenzo  de  Salvatierra. 

PETRAR.  m.  Germ.  Cadera.  ¡|  v.  n.  Germ. 
Morir. 

PETRARCA  (Francisco).  Biog.  Célebre  huma¬ 
nista  y  poeta  italiano,  n.  en  Arezzo  el  20  de  Julio 
de  13Ó4  y  m.  en  .Arqua  el  18  de  Julio  de  1374.  Su 
padre  Petracco  (diminutivo  de  Pedro)  di  Parenzo, 
pertenecía  á  una  distinguida  familia  de  Florencia, 
cuyos  varones  hablan  ocupado  importantes  puestos, 
ejerciendo,  él  mismo,  las  funciones  de  notario  y  de 


Petrarca.  (De  un  grabado  de  la  época) 


canciller  del  Riformagioni.  Se  acababa  de  casar 
Petracco  con  Eletta  Canigiani,  también  de  familia 
de  funcionarios,  cuando  en  Enero  de  1302  fué  des¬ 
terrado  de  Florencia,  siguiendo  la  suerte  del  Dante 
y  de  otros  florentinos  del  partido  de  los  blancos  ó 
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rondenadoa  á  salir  de  su  pala  por  el  partido 
triunfante  de  los  negros  ó  gibelinot.  Retiróse  con  su 
esposa  á  la  ciudad  amiga  de  Arezzo,  y  allí,  dos  años 
más  tarde,  precisamente  durante  la  noche  en  que 
Petracco  tomaba  parte  en  el  fracasado  intento  de 
entrar  i  viva  fuerza  en  Florencia,  nació  su  hijo 
Francisco,  á  quien  llamaron,  siguiendo  la  costum¬ 
bre  toscana,  Francesco  di  Petracco,  ó  sea  Francisco, 
hijo  de  Petracco. 

Su  primera  Juventud  g  isludios.  No  permane¬ 
ció  mucho  tiempo  en  el  lugar  de  su  nacimiento, 
marchando  con  su  madre,  cuando  sólo  tenia  siete 
meses,  i  Incisa,  pequeña  villa  del  Arno,  inmediata  á 
Florencia,  al  serle  levantado  á  ella  sola  el  destierro. 
Allí  vivió  hasta  los  siete  años,  adquiriendo  aquel  puro 
idioma  toscano  que  más  tarde  tenia  que  usar  con 
tanta  maestría  en  sus  canciones  y  sonetos.  Allí  na¬ 
cieron  otros  hermanos  suyos,  uno  de  ellos  muerto  en 
la  niñez;  otro  llamado  Gerardo,  y  una  hermana,  cuya 
existencia  ha  sido  muy  discutida,  pues  no  abandonó 
Italia  con  sus  padres,  y  Petrarca  no  hace  la  más  pe¬ 
queña  alusión  á  ella,  aunque  por  otra  parte  se  sabe 
que  en  1324  se  rasó  con  Giovanni  di  Taño  di  Semi- 
fonte,  gastándose  una  considerable  suma  en  su  dote. 
Considerando  como  perdida  toda  esperanza  inmedia¬ 
ta  de  reunirse  toda  la  familia  en  Florencia,  instalá¬ 
ronse  por  breve  tiempo  en  Pisa,  pero  no  encontrando 
alU  ambiente  Petracco  para  sus  funciones  de  ju¬ 
rista,  marchóen  1313.  con  su  esposa  é  hijos,  á  Avi- 
fión,  entonces  residencia  del  Papa,  y  adonde  afluían 
muchos  italianos,  desterrados  unos,  descontentos 
otros  y  casi  todos  en  busca  de  colocaciones.  La  ca¬ 
restía  de  la  vida  decidió  á  Petracco  á  que  su  esposa  y 
sus  hijos  se  trasladasen  al  pueblecillo  de  Carpentras, 
á  poca  distancia  de  la  ciudad,  en  cuya  escuela  y  con 
la  dirección  de  su  maestro  Convenevale  de  Prato,  que 
era  algo  poeta,  aprendió  á  leer,  primero,  y  después 
latín,  gramática  y  retórica.  Por  esta  época,  en  su 
deseo  de  que  resultase  su  apellido  más  harmónico, 
cambió  el  Petracco  por  Petrarca.  Su  padre,  en  su 
afán  de  hacer  de  Francisco  un  excelente  jurista,  le 
envió  en  1319,  junto  con  su  hermano  Gerardo,  á 
Montpellier,  en  donde  permaneció  hasta  1322,  mis 
atento  á  las  letras  clásicas  que  á  la  jurisprudencia. 
Cuenta  el  poeta  que  su  padre,  descubriendo  una  co¬ 
lección  de  libros  clásicos  que  Francisco  habla  logra¬ 
do  reunir,  los  condenó  al  fuego  como  si  fuesen  heré¬ 
ticos,  y  que  al  ver  el  desconsuelo  del  mozo, salvó  de 
la  quema  dos  volúmenes,  uno  de  Virgilio  y  otro  de 
Cicerón .  para  que  le  sirviesen  de  solaz  en  sus  estudios 
de  leyes.  Decidido  el  hijo  á  dedicarse  únicamente  á 
la  literatura  y  obstinado  el  padre  en  que  siguiese  su 
misma  carrera,  ante  la  cual  se  abrían  muchas  puer¬ 
tas,  le  envió  á  Polonia  en  1323.  centro  entonces  de 
loa  estudios  juristas,  permaneciendo  allí,  con  su  her¬ 
mano  Gerardo,  hasta  1326  en  que  murió  su  padre  y 
regresó  á  Aviñón.  Pocos  meses  después  falleció  su 
madre,  y  la  fortuna  paterna,  que  nunca  fué  grande, 
encontróse  reducida  á  nada,  por  los  destierros,  cam¬ 
bios  de  residencia  y  falta  de  honradez  de  los  admi¬ 
nistradores;  el  poeta  dice  que  sólo  heredó  un  manus¬ 
crito  de  Cicerón  que  dejó  llegar  á  sus  manos  la  igno¬ 
rancia  desús  administradores,  no  su  honradez.  Ante 
la  falta  de  recursos  los  dos  hermanos  no  tuvieron  más 
remedio  que  tonsurarse  y  vestir  el  hábito  clerical,  no 
habiendo  datos  seguros  que  demuestren  si  tomaron 
inmediatamente  las  órdenes,  pues  entonces  era  cos¬ 
tumbre,  y  siguió  siéndolo,  el  vestir  de  tal  modo  todos 
losqae  prestasen  sus  servicios  en  la  corte  pontiScia. 


Bt  Petrarca  p  Laura.  Al  año  signiente  de  morir 
sus  padres,  tuvo  lugar  el  suceso  que  tanta  influen¬ 
cia  debia  ejercer  sobre  su  genio.  El  Viernes  Santo, 
6  de  Abril  de  1327,  asistiendo  Petrarca  á  los  oñcios 
divinos  en  la  iglesia  de  Santa  Clara  de  Aviñón,  vió 
por  primera  vez  á 
Laura.  Según  la  tra¬ 
dición  y  unos  docu¬ 
mentos  que  el  abate 
de  Sade  aseguró  ha¬ 
ber  copiado  de  los 
originales  en  el  si¬ 
glo  XVIII,  fué  hija  de 
Audiberto  de  Noves 
y  esposa  de  Hugo 
de  Sade,  con  quien 
casó  en  1325  á  loa 
diez  y  ocho  años  de 
edad.  Hay  quien  ha 
supuesto  que  esta 
Laura,  si  existió,  no 
fué  la  inspiradora 
de  Petrarca, y  que 
el  abate  fabricó  una 
novela  para  alegar 
su  propio  apellido)ó, 
mejor  aún,  que  fué 
victima  de  un  im¬ 
postor.  Por  de  pron¬ 
to,  hay  que  desechar 
la  hipótesis  de  que 
fuese  Laura  una  fic¬ 
ción  poética  de  Pa- 
trarca,  y  admitien¬ 
do  su  realidad,  de 
las  obras  del  poeta 
se  deduce  que  fué  una  mujer  casada  con  quien  tuvo 
una  amistad  más  respetuosa  que  Intima.  Hay,  ade¬ 
más,  pruebas  que  identifican  la  Laura  del  poeta  con 
la  esposa  de  Hugo  de  Sade,  pues  Petrarca,  que  ano¬ 
tó  la  fecha  en  que  la  vió  por  primera  vez  y  la  de  su 
muerte  en  la  guarda  de  su  Virgilio,  recuerda  tam¬ 
bién  que  fué  enterrada  el  día  mismo  de  su  muerte 
(6  de  Abril  de  1348)  en  la  iglesia  de  los  frailes  Me¬ 
nores;  y  en  esta  iglesia  se  encuentra  la  tumba  de  los 
Sade,  todo  lo  cual  coincide  con  lo  dicho  por  el  abate 
de  que  en  los  archivos  de  su  casa  consta  que  Laura, 
esposa  de  Hugo,  hizo  testamento  el  3  de  Abril  de 
1348,  siendo  enterrada  el  Gen  la  citada  iglesia.  Fué 
aquella  una  pasión  única  é  inextinguible,  á  pesar  de 
encontrarse  en  la  vida  de  Petrarca  algunas  indig¬ 
nas  rivales  de  Laura,  cuyas  relaciones,  que  no  fue¬ 
ron  solamente  poéticas,  no  ocupan  el  más  mínimo 
lugar  en  sus  versos,  que,  jamás  profanados,  reflejan 
la  llama  misteriosa  de  su  pasión  muy  humana  sin 
duda,  pero  «mezclada,  como  dice  Menéndez  y  Pela- 
yo,  de  afectos  gentiles  y  tiernos,  de  éxtasis  intelec¬ 
tual,  de  vaga  tristeza  y  de  un  deseo,  antes  ahogado 
que  nacido,  pero  pronto  á  renacer  siempre.  El  carác¬ 
ter  ilícito  de  esta  pasión,  puesto  que  no  se  trata  de 
una  doncella,  aunque  el  Petrarca  sólo  alude  vaga¬ 
mente  á  su  estado,  sobresalta  y  alarma  su  concien¬ 
cia  con  escrúpulos  que  jamás  habla  tenido  la  livia¬ 
na  poesía  de  los  trovadores,  le  hace  fluctuar  entre 
la  esperanza,  la  duda,  el  temor  y  el  remordimiento, 
le  persigue  en  las  locas  visiones  del  sueño,-  le  arras¬ 
tra  á  la  soledad  y  le  hace  huir  de  ella,  aterrado  de 
si  mismo.  La  pasión  del  Petrarca,  á  pesar  del  velo 
candidísimo  que  la  envuelve,  á  pesar  del  sereno  am- 
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biente  que  la  circunda,  es  pasión  tormentosa  y  trá¬ 
gica,  pnsión  enteramente  moderna  y  romántica.  De 
BU  sinceridad  no  puede  dunarse,  y  el  poeta  mismo  se 
ha  confesado  largamente  de  ella,  no  sólo  en  sus  ver¬ 
sos  y  en  sus  epístolas,  sino  en  un  documento  tan 


autobiográfico  como  el  diálogo  en  que  evoca  la  som¬ 
bra  de  san  Agustín  para  confiarle  el  secreto  conflicto 
de  sus  cuitas:  de  secreto  cotijtictii  enrariim  suariimt. 

Sus  estudios  y  riutes.  La  pasión  que  por  Laura 
sentía,  no  le  bacía  descuidaren  afición  á  los  estudios 
clásicos,  frecuentando  la  saciedad  de  los  que  sentían 
idénticas  aficiones,  como  Giovanni  di  Firenze,  que 
durante  cuarenta  años  fué  uno  de  los  tcriptores  del 
Papa,  y  Raimundo  Soranzio,  fumoso  jurista  de  Avi- 
ñón,  que  puso  á  disposición  del  poeta  su  excelente 
biblioteca,  algunos  de  cuyos  manuscritos  habían  sido 
copiados  por  el  mismo  Pktrarca.  Pero  con  quien 
trabó  amistaii  más  íntima  fué  con  Jacobo  Colonna, 
su  condiscípulo  en  Bolonia,  perteneciente  á  una  de 
las  principales  familias  romanas  que,  al  ser  nombra¬ 
do  obispo  de  Lombez.  logró  que  su  amigo  le  acom¬ 
pañase  (1330)  á  su  diócesis,  situada  al  pie  de  los 
Pirineos,  en  donde  pasaron  el  verano  hablando  de 
literatura  y  recorriendo  las  montañas  acompañados 
de  otros  dos  huéspedes  del  obispo:  Ludovico  de  Cam- 
pinia.  nacido  en  Bois-le-Duc.  á  quien  por  su  clara 
inteligencia  y  cultura  celebró  Petrarca  con  el  nom¬ 
bre  de  Sócrates,  dedicándole  su  larga  serle  de  Epís¬ 
tolas  familiares,  y  el  caballero  romano  Lello,  á  quien 
el  poeta  llama  Loelius,  diciendo  de  él  con  motivo  de 
su  muerte  «que  fué  único  en  el  mundo  por  su  inte¬ 
ligencia,  elocuencia  y  virtud».  Residió  en  Aviñón 
hasta  1333,  conociendo  durante  e.stos  años  á  otros 
individuos  de  la  familia  Colonna,  primero  al  carde¬ 
nal  Juan,  hermano  de  Jacobo.  que  le  alojó  en  su 
palacio,  y  más  tarde  á  su  padre  Esteban,  que  acogió 
con  favor  al  protegido  de  sus  hijos. 

La  necesidad  de  buscar  distracciones  que  le  hi¬ 
ciesen  llevaderos  los  rigores  de  su  amada,  unida  á 
su  curiosidad  de  ver  nuevas  comarcas  y  al  amorque 
por  los  libros  sentía,  le  hicieron  emprender  un  largo 
viaje,  convirtiéndole  en  pleno  siglo  xiv  en  un  infa¬ 
tigable  viajero  propio  de  nuestros  días.  Visitó  Pa¬ 
rís,  Bélgica,  parte  de  Alemania.  Suiza,  el  Rhin  y  la 
selva  de  los  Ardeones,  trabando  amistad  con  los 


hombres  más  ilustrados  y  copiando  manuscritos  de 
autores  clásicos,  be  regreso  á  Aviñón,  dedicóse  du¬ 
rante  unos  años,  no  sólo  á  la  poesía,  sino  tambiéu  á 
las  tareas  juristas  á  que  tan  puco  aficionado  se  mos¬ 
tró  en  sus  tiempos  de  estudiante.  El  de.seo  del  papa 
Juan  XXll  de  organizar  una  cruza¬ 
da  le  inspiró  uu  soneto  y  la  célebre 
canción  O  aspetata  tu  ciel,  y  el  uom- 
bramiento  de  Benedicto  XII  le  dió 
ocasión  á  una  larga  epístola  en  ver¬ 
so,  siendo  agraciado  por  el  Papa  en 
Enero  de  1335  con  una  canonjía  eu 
Lombez.  La  amistad  que  acababa  de 
ti  a  liar  con  Azzo  de  Correggio,  que 
habla  ido  á  Aviñón  á  sostener  ante  el 
Papa  los  derechos  de  Martino  de  la 
fScala,  señor  de  Verona.  á  la  ciudad 
de  Parma,  de  la  que  había  desposeí¬ 
do  á  Orlando  Rossi,  le  hizo  tomar  á 
su  cargo  la  defensa  de  los  Escalige- 
ros.  obteniendo  un  resnitiulo  favoia- 
hle,  que  ató  cou  fuerte.s  lazos  la  amis¬ 
tad  iniciada  con  Azzo,  amistad  que 
había  de  ejercer  no  poca  influencia 
en  la  vida  del  poeta.  Este  triunfo  ora¬ 
torio  de  Petrarca  hizo  que  se  dijese 
de  él  más  tarde  que.  si  no  hiihiese 
sí  lo  el  más  gran  poeta  de  su  tiem¬ 
po,  poilía  halier  sido  el  más  elocuen¬ 
te  de  sus  oradores.  Por  esta  época  trabó  amistad 
con  el  subió  Guillermo  Pastreugo,  sabio  que  Azzo 
llevó  de  Italia. 

Su  estancia  en  Roma  y  en  Vancluse.  Su  coronación. 
Requerido  por  su  amigo  el  obispo  de  Lombez  para 
que  pasase  una  temporada  con  él  en  Roma,  y  no  sir¬ 
viéndole  de  excuaa  los  compromisos  adquiridos  con 
el  cardenal  Colonna,  ni  la  esclavitud  á  que  le  tenia 
sujeto  Laura  (de  cuya  existencia  dudaba  el  obispo 
eu  una  burlona  carta  identificándola  ron  el  laurel 
que  el  poeta  ambicionaba,  á  la  cual  contestó  el  poe¬ 
ta  afirmando  la  existencia  de  su  amada),  decidióse 
en  los  últimos  dias  de  1336  á  marchar  á  Roma,  en 
donde  permaneció  poco  tiem po.  ignorándose  la  causa 
de  su  breve  estancia,  memorafile,  aunque  breve,  por 
la  impresión  que  produjeron  en  él  las  ruinas.  Algu¬ 
nos  comentadores,  funilándose  en  ligeras  referencias 
de  algunas  de  sus  obras,  suponen  que  salió  de  Roma 
por  mar,  costeando  España  y  llegando  á  las  playas 
de  Inglaterra:  si  así  fué,  resulta  bien  extraordinario 
que  su  conocido  miedo  al  mar  le  dejase  aventurarse 
en  viaje  tan  lejano,  y  su  amor  á  conocer  nuevas  tie¬ 
rras  y  gentes  no  dejase  más  rastro  en  sus  cartas  y 
obras  que  alguna  que  otra  ambigua  referencia.  Sea 
como  fuese  el  hecho,  es  que  en  1337  regresóá  .Aviñón, 
instalándose  eu  el  valle  de  Vaucluse.  retiro  delicioso 
en  donde  pudo  dedicarse  por  completo  á  las  obras  que 
entonces  llevaba  entre  manos:  una  Historia  de  Roma, 
en  latín,  y  un  poema  épico,  también  en  latín,  acerca 
de  Escipión  el  Africano  y  la  segunda  guerra  púni¬ 
ca,  alternanilo  con  paseos  por  los  montes  y  la  tarea 
de  pasar  de  la  memoria  al  papel  las  canciones  y  sone¬ 
tos  que  su  amada  lorura  le  había  inspirado.  También 
en  este  primer  retiro  compuso  muchos  Ue  sus  más 
importantes  tratados  en  prosa  y  una  gran  parte  de 
su  correspondencia  latina.  En  1337  una  mujer  cuyo 
nombre  no  figura  en  ninguna  de  sus  obras,  ni  en  su 
correspondencia,  le  hizo  padre  de  un  niño  llamado 
Juan,  que  murió  á  los  veinticuatro  años,  después  <le 
haber  ocasionado  á  su  padre  continuos  disgustos. 


Petrarca 


Primera  página  del  Códice  Soittloi,  Caneionit  f  Triunfos  dsl  Pstrarea,  que  se  coacerva  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Ba  obra  del  siglo  xv  y  perteneció  á  la  Biblioteca  de  Urbino 
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Resulta  extraño  que  no  ee  conozca  el  nombre  de 
esa  mujer,  cuando  es  casi  seguro  que  fué  también  la 
madre  de  su  bija  Francisca,  uacida  en  1343,  la  cual, 
lo  mismo  que  su  hermano,  fué  legitimada  en  1317. 
El  entusiasmo  que  despertó  la  aparición  de  los  pri¬ 
meros  cantos,  eu  1339,  de  su  poema  latino  A/rica, 
aumentando  la  fama  que  va  habla  adquirido  con  sus 
tratados  eu  prosa  y  sus  poesías  eu  lengua  vulgar, 
fué  aprovechado  por  sus  amigos  para  que  se  le  con¬ 
cediera  la  corona  de  laurel.  El  amor  á  la  gloria  que 
dominaba  profundamente  al  poeta  le  llevó  á  hacer 
uso  de  su  induencia  para  conseguirla,  y  el  resulta¬ 
do  de  todo  ello  fué  que  llegasen  á  sus  manos  y  en 
un  mismo  día.  el  l.°  de  Septiembre  de  1310,  las 
cartas  en  que  el  Senado  de  Roma  y  la  Universidad 
de  París  le  ofreciuu  el  ambicionado  lauro.  Tomando 
consejo  del  cardenal  Colonua,  optó  por  la  invitación 
do  Roma,  pero  antes  quiso  marchar  á  Nápoles  para 
que  el  sabio  rey  Roberto  reconociese  sus  títulos,  en 
un  examen  que  duró  tres  días  disertando  sobre  histo¬ 
ria,  ciencia,  geografía  y  poesía.  El  rey,  que  no  pudo 
acompañarle  por  su  avanzada  edad,  invistió  al  poeta 
con  sus  reales  vestiduras  y  la  coronación  tuvo  lugar 
en  el  Capitolio  el  8  de  Abril  de  1311 . 

Con  la  aparición  de  su  poema  dedicado  á  Afi  iea 
coincidió  su  amistad  con  el  monje  calabrés  Uorlaan, 
enviado  al  Papa  por  Ainlrónico  ti  Joven,  de  quien 
aprendió,  al  volver  con  igual  misión  en  1342,  algo 
de  griego. 

Sus  embajadas.  Al  marchar  de  Roma,  después  de 
au  coronación,  se  detuvo  en  Parma  á  instancias  de  su 
amigo  Azzo  de  Correggio,  que  acababa  de  expulsar 
á  sus  parientes  y  bienhechores  los  tiranos  Escallge- 
ros  para  entronizar  su  propia  tiranía;  allí  emprendió 
la  continuación  de  au  poema  Afi'ica  y  recibió  la  triste 
uueva  de  la  muerte  de  su  buen  amigo  el  obispo  de 
Lombez.  Su  regreso  á  Aviñón,  en  la  primavera  de 
1 342,  fué  motivado,  entre  otras  razones,  por  el  nom¬ 
bramiento  del  nuevo  papa  Clemente  VI,  á  quien  di¬ 
rigió  una  epístola,  como  habla  hecho  con  sus  ante¬ 
cesores,  suplicándole  que  trasladase  su  residencia  á 
Roma;  y  aunque  el  Pontífice  no  atendió  la  súplica, 
le  confirió  el  priorato  de  Migliorino  en  la  diócesis 
de  Pisa.  Se  ha  supuesto  que  fué  enviado  al  Papa  por 
«1  Senado  romano,  pero  no  hay  pruebas  de  ello;  lo 
que  st  parece  es  que  intervino  cerca  de  su  amigo  el 
cardenal  Colonna  para  que  Cola  de  Rienzi,  enviado 
de  Roma,  recobrase  el  favor  del  Papa  que  habla 
perdido  por  sus  severas  censuras  de  las  grandes  fa¬ 
milias  romanas.  En  el  otoño  de  1343  fué  enviado 
como  embajador  del  Papa  á  Nápoles,  en  donde  rei¬ 
naba  con  un  Consejo  de  regencia,  Juana,  hija  de 
Roberto,  fracasando  en  su  misión  de  reclamar  para 
el  Pontífice  la  regencia.  Las  noticias  que  nos  ha  de¬ 
jado  de  la  sociedad  napolitana  de  aquel  tiempo  son 
muy  interesantes  y  es  posible  que  fuese  allí  donde 
encontró  por  primera  vez  á  Boccaccio  Volvió  á  Par¬ 
ma  en  Diciembre  de  1343,  permaneciendo  en  ella 
hasta  Febrero  de  1345.  fecha  en  que,  con  unos 
cuantos,  escapó  de  la  ciudad,  que  estaba  sitiada  por 
fuerzas  enemigas.  Es  casi  seguro  que  durante  esta 
estancia  en  Parma  escribió  su  célelire  canto  Italia 
mia.  Marchó  á  Bolonia  y  de  allí  á  Verona.  en  donde 
tuvo  la  dicha  de  descubrir  las  Cartas  familiares,  de 
Cicerón. 

En  13  46  le  fué  ofrecido  el  puesto  de  secretario  del 
Papa,  siendo  éste  el  primero  do  los  cinco  ofreci¬ 
mientos  que  en  tal  sentido  se  le  hicieron;  ofertas 
siempre  rehusadas  firmemente,  ante  el  temor  de  que 


aquel  puesto  coartase  su  libertad,  y  pusiese  trabas  á 
su  vida,  eu  que  el  estudio  alternaba  con  sus  canto» 
amorosos. 

Bl  fracaso  de  Rxenti  y  la  muerte  de  Laura.  Ea 
Mayo  de  1347  Cola  de  Rienzi  realizó  la  extraor¬ 
dinaria  revolución  que  durante  un  corto  espacio 
de  tiempo  hizo  revivir  la  República  en  Roma.  Pk- 
TRaaCA.  no  menos  visionario  en  política  que  Rienzi, 
aclamó  el  advenimiento  del  libertador,  llevado  de  au 
entusiasmo  patriótico,  sin  refiexionar  en  las  dificul¬ 
tades  y  en  que  aquel  movimiento  hería  de  muerte  la 
indueucia  de  sus  amigos  ios  Colonnas.  Su  corazón 
arrastrábale  hacia  Roma,  y  á  fines  de  Noviembre  em¬ 
prendió  el  viaje  á  Italia,  pero  al  llegar  á  sus  oídos 
los  extravagantes  excesos  á  que  se  había  entregado 
el  tribuno,  abandonó  sus  propósitos,  instalándose  en 
Roma,  en  donde  el  Pa|)a  le  habla  conferido  un  bene¬ 
ficio  el  año  anterior.  Hallábase  en  Verona  cuando 
tuvo  lugar  el  terrible  terremoto  del  mes  de  Enero  de 
13  48,  y  allí  estaba  también  cuando  recibió  la  noticia 
del  fallecimiento  de  Laura  (6  de  Abril  de  1348), 
muerta  á  causa  de  la  peste  que  asolaba  Aviñón,  de 
la  cual  murieron  muchos  de  sus  amigos  y  entre  ellos 
el  cardenal  Colonna. 

La  muerte  de  su  amada  produjo  una  profunda 
transformación  en  la  vida  interna  de  Petrarca;  tuvo 
el  pensamiento  de  retirarse  á  una  especie  de  concen¬ 
to  de  humanistas,  en  donde  podría  dedicarse,  acom¬ 
pañado  de  espíritus  escogidos,  á  serios  estudios  y  á 
una  más  Intima  comunión  con  Dios.  Aunque  nada 
se  llegó  á  realizar  de  tal  proyecto,  se  observa  un 
cambio  notable  en  las  composiciones  literarias  de 
Petrarca,  Las  poesías  escritas  /»  marte  di  Madonna 
Laura  son  más  graves  y  de  un  tono  más  religioso, 
y  para  sus  escritos  en  prosa  escoge  temas  de  una 
más  profunda  meditación.  Al  propio  tiempo  su  fama, 
siempre  en  aumento,  le  abría  nuevas  relaciones  con 
los  déspotas  italianos.  Las  nobles  casas  de  los  Gon- 
zagas  de  Mantua,  los  Carracas  de  Padua,  los  Estes 
de  Ferrara,  los  Malatestas  de  Rímioi  y  los  Viscon- 
tis  de  Milán,  competían  con  Azzo  de  Correggio  en 
agasajar  al  ilustre  literato.  La  explicación  de  la 
discrepancia  entre  su  celo  por  la  libertad  de  Italia 
y  su  alianza  y  estrecha  amistad  con  los  déspotas  que 
destruyeron  las  libertades  de  las  ciudades  lombar¬ 
das.  hay  que  buscarla  en  el  hecho  de  que  Petrarca 
fué  siempre  un  incurable  retórico,  y  mientras  ana¬ 
tematizaba  á  los  tiranos  en  su  oda  A  Italia  y  en  sus 
epístolas  al  emperador,  aceptaba  BU  hospitalidad;  y 
ellos,  por  otra  parte,  comprendían  perfectamente  su 
temperamento  y  nodaban  importancia  práctica  algu¬ 
na  á  sus  teorías  políticas.  Puede  decirse  que  con 
Petrarca  se  inició  la  tendencia  á  honrar  á  los  litera¬ 
tos  y  patrocinar  las  artes  que  distinguió  á  los  prin¬ 
cipes  italianos  del  Renacimiento. 

Al  proclamarse  en  135Ü  el  jubileo,  marchó  á  Roma, 
pasando  por  Florencia,  en  donde  anudó  una  estrecha 
amistad  con  Boccaccio,  de  cuyas  manos  recibió,  en 
Abril  del  siguiente  año,  un  mensaje  del  Senado  de 
Florencia  ofreciéndole  el  rectorado  de  la  Universidad 
que  se  acababa  de  fundar,  al  propio  tiempo  que  le 
devolvían  todos  los  bienes  que  habían  sido  confisca¬ 
dos  á  sus  padres.  Agradeció  el  poeta  el  mensaje,  pero 
no  aceptó  el  cargo,  prefiriendo  su  retiro  de  Vauclu- 
se,  en  donde  pasó  parte  del  año  1351,  rehusando 
de  nuevo  la  secretarla  del  Papa,  planeando  utópicas 
reformas  del  pueblo  romano,  y  empezando  aquel  cu¬ 
rioso  fragmento  de  autobiografía  conocido  con  el 
nombre  de  Epístola  á  la  posteridad. 
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Nn»tas  imhajada»  y  eomisionts  diplomáHeas. 
A  príneipioa  de  1853  salió  de  Avíñón  por  última 
Tez,  marchando  á  Milán,  en  donde  el  arzobispo  Juan 
Viseonti  consiguió  que  ee  quedase  á  su  lado,  con¬ 
fiándole  al  poco  tiempo  la  misión  de  servir  de  inter¬ 
mediario  entre  las  Repúblicas  de  Venecia  y  Génova 
que  estaban  en  tratos  de  paz.  Aunque  el  discurso 
que  el  8  de  Noviembre  pronunció  ante'  ei  dogo  An¬ 
drés  Dándolo-y  el  Gran  Consejó  no  produjo  el  efecto 
que  apetecía,  logró  el  orador  las  simpatías  de  la  aris¬ 
tocracia  veneciana.  Muerto  Juan  Viseonti,  siguió  en 
Milán  con  Galeazzo  Viseonti,  cerrando  los  ojos  ante 
sus  crueldades,  sirviéndole  en  los  negocios  diplomá¬ 
ticos,  y  compartiendo  su  hospitalidad  con  emperado¬ 
res  y  principes.  En  este  concepto,  de  literato  inde¬ 
pendiente,  favorito  de  una  de  las  cortea  más  podero¬ 
sas  de  Europa,  dirigió  varias  cartas  al  emperador 
Carlos  IV,  acerca  de  la  situación  en  que  se  encon¬ 
traba  Italia,  suplicándole  que  reanudase  la  antigua 
política  interventora  de  los  gibelinos.  En  el  otoño 
de  1354  pasó  Carlos  IV  por  Mantua,  en  donde  le 
conoció  Pbtrabca,  y  comprendiendo  que  no  era  hom¬ 
bre  capaz  de  una  noble  empresa,  declinó  el  acompa¬ 
ñarle  á  Roma.  Al  regresar  el  emperador  á  Alemania 
el  poeta  le  dirigió  una  carta  reprochándole  su  ne¬ 
gligencia  ante  los  deberes  que  su  alto  cargo  le  im¬ 
ponía.  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  Viseonti 
le  enviase  como  embajador  cerca  de  Carlos  IV  en 
1356.  Prtbabca  le  encontró  en  Praga,  y  después 
de  defenderla  causa  de  su  señor,  recibió  el  diploma 
de  conde  palatino.  Descansó  durante  cierto  tiempo  en 
nna  casa  de  campo  próxima  á  Milán  que  llamó  villa 
Unternnm  en  memoria  de  Escipión  el  Africano.  Du¬ 
rante  estos  últimos  años  estuvo  casi  siempre  ocupa¬ 
do  con  su  gran  obra  histórica  De  viril  illustritiii; 


en  1857  empezó  el  Trionfo  d'  amore;  ea  1358  su  tra¬ 
tado  filosófico  De  remedas  utriusque  fortunae ,  y  pasó 
gran  parte  de  1358  clasificando  sus  cartas,  latinas  á 
sus  amigos,  en  prosa  y  verso. 

Shi  viajes  á  Francia,  Venecia  y  Milán.  En 
1360  Galeazzo  Viseonti  le  sacó  de  nuevo  de  su 
retiro,  pues  se  habla  establecido  en  un  monasterio 
cerca  de  Milán,  para  que  marchase  á  París  á  felici¬ 
tar  á  Juan  II  por  su  libertad.  En  su  misión  fué  aga¬ 
sajado  por  el  rey  y  el  delfín,  y  en  sus  Epístolas  fa¬ 
miliares  describió  la  impresión  que  le  hizo  el  mise¬ 
rable  estado  de  Francia,  asolada  por  la  guerra.  Al 
regresar  á  Milán  recibió  en  1361  la  noticia  de  la 
muerte  de  su  hijo  y  de  su  amigo  Sócrates  victimas 
de  la  peste.  Huyendo  de  ella  marchó  á  Venecia,  á 
cuya  ciudad,  poco  después  de  su  llegada,  donó  su 
biblioteca.  La  República  aceptó  el  regalo  y  designó 
un  palacio  para  alojar  á  Petbabca  y  guardar  sus 
libros,  quedando  fundada  de  este  modo  la  célebre 
bibliuteca  de  San  Marcos.  En  1363  pasó  con  él  tres 
meses  su  amigo  Boccaccio  acompañado  de  Leoncio 
Pilato,  profesor  de  griego.  Al  trasladarse  á  Roma 
Urbano  V,  quiso  que  el  poeta  pasara  á  verle,  y  en 
Abril  de  1370  emprendió  el  viaje,  que  no  pudo  ter¬ 
minar  por  haber  caldo  enfermo  en  Ferrara:  antes, 
en  1368,  desde  Padua,  donde  se  habla  trasladado, 
marchó  á  Milán  para  asistir  al  casamiento  de  Vio¬ 
lante,  hija  de  Galeazzo,  con  el  principe  Lionel  de 
Inglaterra.  En  el  verano  de  1370  se  estableció  en 
la  bonita  aldea  de  Arqua,  junto  á  Padua,  en  cuya 
parte  más  alta  mandó  construir  una  casa,  única  que 
se  conserva  de  las  varias  que  ocupó  el  poeta  en  las 
distintas  poblaciones  donde  vivió.  Allí,  en  compa¬ 
ñía  de  su  hija  casada  con  Francisco  de  Brosnno,  con- 
tinuó  con  nuevo  ardor  sus  estudios  y  trabajos  litera- 
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ríos,  componiendo,  entre  otrns,  una  obra  titulada 
De  siií  ipsiite  et  miiltoriini  alioritm  ignofaiHia,  pura 
«•ombatir  á  ciertos  jóvenes  nverrolstas,  que  conside¬ 
raba  como  aiituyfonislas  tan  peligrosos  en  lo  relativo 
á  la  religión  como  en  lo  que  atañe  ó  la  cultura.  En 
ld71,  á  pesar  de  su  falta  de  salud,  acompañó  á 
E'i’aiicisco  de  Careara,  señor  de  Padua,  ó  las  exe- 
•qtiias  de  Urbano  V,  que  se  celebraron  en  Bolonia,  y 
cuando  su  sucesor  Gregorio  XI  le  escribió  invitán¬ 
dole  á  ir  á  Aviñón,  rebusó  el  convite.  El  último 
viaje  que  hizo  fué  en  1373,  cuando,  á  instancias  de 
Carrera,  acompañó á  su  liijo  á  Venociacon  motivo  de 
iirmarse  la  paz  entre  Veiiecia  y  l’a  lúa,  pronuncian¬ 
do  ante  el  Senado  un  discurso  que  fué  muy  aplau¬ 
dido. 

Sit  muerte.  Su  labor  de  humaní-^tn.  Trasladóse 
&  Arque,  muy  debilitado  y  consumido  por  la  fiebre, 
en  donde  uno  ile  sus  servidores  le  encontró  muerto 
el  18  de  Julio  de  137  4  con  la  cabeza  apoyada  en 
un  libro.  Una  tradición  pretende  que  al  morir  es¬ 
taba  anotando  un  ejemplar  de  Homero,  otra  que  co¬ 
rregía  su  vida  de  César,  y  una  tercera  que  estaba 
ststudiando  su  predilecto  san  Agustin:  otros  asegu¬ 
ran  que  murió  en  brazos  de  su  amigo  y  secretario 
Eombardo  de  Jericó.  Eué  enterrado  con  gran  pom¬ 
pa  el  24  de  Julio  en  la  iglesia  parroquial  de  Arqua. 
V  seis  años  más  tarde  fueron  trasladados  sus  restos 
al  monumento  de  mármol  que  junto  á  la  iglesia  ha¬ 
bla  mandado  construir  su  yerno. 

Al  querer  fijar  la  posición  de  Petrsrca.  en  la  his¬ 
toria  de  la  literatura,  hemos  de  separarnos  algo  del 
punto  de  vi.sta  desde  donde  la  posteridad  se  ha  acos¬ 
tumbrado  á  contemplarle,  pues  si  bien  puede  decir¬ 
se  que  es  el  insuperable  poeta  del  amor,  no  es  me¬ 
nor  su  importancia  como  humanista  é  iniciador  del 
Renacimiento.  Su  buen  gusto  natural  le  llevó  á  sa¬ 
borear  las  bellezas  de  Virgilio  y  Cicerón,  y  supo 
comunicar  á  sus  contemporáneos  el  entusiasmo  que 
sentía  por  los  tiempos  clásicos,  entusiasmo  que  no 
era  sólo  literario,  sino  también  histórico.  Se  figuró 
<'ue  no  habla  en  la  historia  de  la  península  solución 
alguna  de  continuidad  y  que  el  latín  era  todavía  la 
verdadera  lengua  de  Italia.  Durante  toda  su  villa 
no  cesó  de  buscar  y  hacer  buscar  á  sus  amigos  los 
manuscritos  de  las  obras  antiguas,  aprovechando 
para  ello  sus  muchos  viajes.  No  contento  con  las 
copias  que  se  hadan  por  orden  suya,  él  mismo  se 
dedicó  á  reproducir  los  manuscritos  clásicos  anotán¬ 
dolos,  consiguiendo,  á  fuerza  de  trabajos,  reunir 
una  colección  de  unos  200  volúmenes.  .Sentía  no 
baber  vivido  en  otra  época,  con  los  grandes  hom¬ 
bres  de  la  antigüedad,  de  los  tiempos  de  César  y 
.-Vugusto.  á  cuya  época  se  trasladaba  con  la  iniagi- 
tiación.  y  á  cuyos  hombres  dirigía  largas  epístolas 
como  si  pudiesen  leerlas  y  fuesen  familiares  suyos. 
Su  culto  por  los  latinos  le  llevó  á  estuiliar  los  auto¬ 
res  griegos,  aunqtie  no  los  admirase  en  igual  grado, 
y  si  no  logró  adquirir  más  que  un  conocimiento  in¬ 
suficiente  de  la  lengua  griega,  tuvo  la  gloria  de  ha¬ 
cer  ejecutar  la  primera  traducción  latina  de  Home¬ 
ro,  revelándola  asi  al  mundo  moderno.  I’or  los  auto¬ 
res  cristianos  no  sintió  gran  estima,  excepción  hecha 
de  san  Agustín,  y  lo  mismo  le  sucedió  con  los  mo- 
«lernos,  el  Dante  inclusive, 

Sns  obras  en  lenQua  latina.  Para  rendir  homena¬ 
je  é  la  antigüedatl  latina  y  con  el  ileseo  de  darla  á 
conocer,  emprendió  las  tíos  obras  que.  según  su  opi¬ 
nión,  eran  sus  mejores  títulos  á  la  gloria:  el  poema 
Africa  y  la  obra  üe  oiris  ilinstribns.  El  poema  fué 


empezado,  como  hemos  dicho,  en  1338  en  Vauclusa 
y  terminado  rápidamente  en  Parma  de  1341  á  1342, 
añadiendo  en  1343  el  final  con  las  lamentaciones  por 
la  muerte  del  rey  Roberto.  Comprende  nueve  libros, 
con  una  gran  laguna,  lo  menos  de  dos  libros  entre 
el  4.°  y  el  5.°,  partes  que  debieron  perderse,  porque 
en  su  epistola  Ad  pósteras  afirma  haber  terminado  el 
poema.  Su  objeto  fué  escribir  una  epopeya  de  su 
|>atria  comparable  á  la  Eneida  y  á  la  /'rti-.ra/in,  cele¬ 
brando,  al  par  que  al  héroe  más  virtuoso  de  la  anti¬ 
gua  Roma,  el  episodio  más  hondamente  épico  de  su 
historia:  Escipión  el  Africano  y  la  segunda  guerra 
púnica  con  la  derrota  completa  de  Cartago.  Valién¬ 
dose  el  poeta  de  sueños  y  predicciones,  consigue  que 
forme  parte  de  su  poema  casi  toda  la  historia  roma¬ 
na,  El  héroe  es  tan  perfecto  que  no  interesa  al  lec¬ 
tor,  pero  no  por  ello  está  el  poema  desprovisto  de 
valor  poético,  siendo  un  himno  entusiasta  á  la  gran¬ 
deza  pasada  v  una  elocuente  lamentación  de  los  ma¬ 
les  presentes,  consiguiendo  triunfar  por  completo  en 
ciertos  episodios  de  carácter  lírico,  al  describir  los 
amores  de  .Sofonisba  y  Masinisa,  para  lo  cual  no  tenia 
que  acudir  á  los  libros  como  al  describir  sentimien¬ 
tos  guerreros,  sino  profundizar  en  su  propio  corazón. 

El  libro  De  viris  ilinstribns,  que  en  el  pensa¬ 
miento  del  autor  debía  completar  su  poema  Africa, 
fué  empezado  hacia  1310,  y  contiene  biografías  da 
los  hombres  célebres  do  la  antigüedad,  especialmen¬ 
te  romanos.  Esta  obra  no  fué  terminada,  como  tam¬ 
poco  lo  fué  el  Epitome  que  empezó  por  instigación 
de  Erancisco  de  Cariara,  á  quien  habla  dedicado  la 
obra  principal. 

La  preocupación  moral  que  se  exterioriza  ya  en 
üe  oiris  ilinstribns  domina  por  completo  en  Eernm 
memorandarnm  ó  mirabilinm,  obra  escrita  en  1341- 
1345,  á  imitación  lie  los  Hechos  y  dichos  memorables 
de  Valerio  .Máximo,  y  en  la  que  el  autor  se  proponía 
tratar  de  las  cuatro  virtudes  cardinales,  aunque  no 
llegó  á  agotar  todo  lo  que  tenia  que  decir  acerca  de 
la  pruilencia,  siendo  presentados  los  preceptos  por 
medio  de  ejemplos.  Esta  preocupación  moral  se  con¬ 
vierte  con  la  edad  en  una  especie  de  ascetismo,  nota 
culminante  de  las  obras  en  prosa  que  nos  quedan 
por  examinar.  En  De  coutemptn  mnndi  ó  Secretnm,  la 
más  antigua  ile  todas  ellas  (1342).  cuyo  principio 
es  una  imitación  de  la  Consolatio,  de  Boecio,  se  ma¬ 
nifiesta  muy  viva  la  lucha  entre  las  pasiones  huma¬ 
nas  y  el  ideal  cristiano.  Se  compone  de  tres  diálogos 
con  san  .Agustín,  en  que  el  santo  reprocha  al  poeta 
su  vanidail,  su  ambición  y  el  amor  que  siente  por 
Usura.  Estas  confesiones,  quizá  no  tan  sinceras  como 
el  autor  pretende,  tienen,  no  obstante,  gran  valor 
porque  dan  á  conocer  su  carácter  y  proporcionan 
interesantes  datos  biográficos.  En  Vaiicliise  empezó 
en  1316  el  libro  De  vita  solitaria,  que  terminó  diez 
años  más  tarde,  y  en  donde  establece  el  paralelo 
entre  el  hombre  que  pasa  la  vida  en  la  ciudad  entre¬ 
gado  á  ocupaciones  fútiles  ó  inconfesables  y  el  soli¬ 
tario  que  vive  en  el  campo  entregado  á  la  contem- 
idación  de  la  Naturaleza  y  á  la  meditación  de  las 
verdades  religiosas. 

Una  visita  que  hizo  á  su  hermano  Gerardo,  que 
habla  ingresado  en  el  convento  de  Montrieu.  en  Pro¬ 
venza,  dió  origen  á  una  larga  carta  titulada  De  otio 
retigiosornm ,  en  donde  hace  el  elogio,  no  sólo  de  la 
vida  dedicada  al  retiro  y  al  estudio,  sino  de  la  vida 
monástica.  Este  tratado,  como  el  anterior,  no  fué 
terminado  hasta  después  de  1356,  puesto  que  en  él 
se  hace  alusión  á  la  batalla  de  Poitiers.  En  De  oera 
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tapieuHa  tnita  de  demostrar  que  la  verdadera  ciencia 
vieue  á  nosotros  por  conducto  de  la  fe. 

Lo  más  interesante  en  las  obras  latinas  en  prosa 
de  PuTRARCA  es  lo  que  el  autor  ha  puesto  de  perso¬ 
nal,  y  este  elemento,  que  apenas  se  nota  en  los  tres 
últimos  tratados,  falta  casi  por  completo  en  el  Dert- 
miiitis  ulriuiqitt  /ortnnae  (e.scrito  en  136U-GG),  en 
donde  el  autor  nos  da  á  conocer  en  el  primer  libro 
los  remedios  contra  la  prosperidad,  y  en  el  segundo 
contra  la  adversidad;  cada  libro  se  divide  en  un  gran 
número  de  breves  diálogos  entre  personajes  alegóri¬ 
cos.  La  forma  es  monótona  y  no  lo  es  menos  el  fon¬ 
do,  pues  el  mismo  tono  emplea  para  consolarnos  de 
la  muerte  de  los  seres  queridos,  que  de  las  molestias 
que  nos  pueJen  can.sar  las  ratas.  Las  otras  obras  la¬ 
tinas  en  prosa  de  Phtkarca  son  las  siguientes:  Iti- 
nerarinm  Syriacnm,  tr  itadito  de  geografía  histórica 
y  descriptiva  escrito  para  un  amigo  que  se  disponía 
á  visitar  la  Tierra  Santa;  De  siti  ipsiits  et  mnltonim 
aliornm  igiiorantia  (1360),  violento  escrito  contra 
unos  jóvenes  que  le  hablan  calibeado  de  tirnm  boitnm 
tiñe  literis;  Contra  medicnm  qiiemdam  íuvectiritiiim 
Itiri  (1355).  en  donde  manifiesta  sus  sentimientos 
de  desconfianza  que  los  módicos  le  inspiraban,  y 
Contra  cnjnsdam  anoaymi  Gnlli  calumnias  apología 
(137*2),  en  que  contesta  ájuan  de  Flesdin.  que  trató 
de  refutar  la  carta  en  que  felicitaba  á  Urbano  V  por 
su  regreso  á  Roma. 

Sus  curtas  latinas  tienen  gran  valor  biográfico,  no 
sólo  en  lo  que  al  autor  se  refiere,  sino  á  otros  con¬ 
temporáneos  suyos,  singularmente  Boccaccio,  en¬ 
contrándose,  además,  numerosas  noticias  relativas  á 
las  corrientes  intelectuales  de  su  época.  Aunque  la 
inmensa  mayoría  fueron  dirigidas  á  amigos  suyos, 
DO  pueden  ser  consideradas  como  verdaderas  cartas 
en  el  estricto  sentido  de  la  palabra,  no  tan  sólo  por 
haber  sido  escritas  con  vistas  á  la  publicidad,  sino 
por  ser  en  su  inmensa  mayoría  disertaciones  mora¬ 
les  6  históricas  de  marcado  carácter  oratorio  y  di¬ 
dáctico.  Petrarca  las  dividió  en  dos  grupos:  Re- 
raifi  familiarum  líber,  que  comprende  en  21  libros 
las  cartas  escritas  de  1326  á  1359,  y  Rerum  senilium 
líber,  en  17  libros,  que  encierra  las  escritas  poste¬ 
riormente.  Además,  hay  un  libro  de  Varia  (1335- 
137*3),  obra  de  sine  titulo,  relativa  á  la  corrupción  de 
la  Iglesia,  y  por  eso  mismo  el  autor  creyó  prudente 
DO  dar  á  conocer  los  nombres  dé  los  destinatarios,  y 
ana  larga  carta  Ád  pasteros,  que  es  una  autobiogra¬ 
fía  iocompleta. 

Las  obra.s  latinas  en  verso,  además  del  poema 
Africa  de  que  hemos  hablado  antes,  consisten  en  12 
églogas  y  tres  libros  de  epístolas.  Las  primeras,  ó 
Bucoiieum  Carmen,  fueron  empezadas  durante  el  ve¬ 
rano  de  1316  y  no  terminadas  antes  de  1356.  por¬ 
que  la  última  se  refiere  á  la  batalla  de  Poitiers.  Se 
refieren,  por  lo  general,  á  hechos  históricos  ó  de  la 
vida  del  poeta.  Son  imitaciones  de  las  Bucólicas,  de 
Virgilio,  pero  extendiendo  ya  el  disfraz  de  pastor  á 
toda  clase  de  personajes.  Además,  el  sentido  alegó¬ 
rico  es  tan  complicado,  que  resultan  muchas  de  ellas 
un  verdadero  acertijo;  obscuridad  que,  según  el  au¬ 
tor,  era  condición  precisa  del  género,  pues  «cuando 
el  mismo  autor,  dice  Petrarca,  no  da  una  explica¬ 
ción  del  sentido,  éste  quizá  podrá  ser  adivinado, 
pero  no  comprendido».  Entre  ellas  debemos  citar 
por  su  valor  estético  la  IX,  que  es  un  lamento  sobre 
la  tumba  de  Laura,  y  la  VIII,  que  describe  su  tris¬ 
teza  al  .separarse  del  cardenal  Colonna  para  ir  á 
Roma  á  reunirse  con  Rienzi. 
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Sus  epístolas  en  verso,  escritas  en  épocas  muy 
diversas,  contienen  relatos  de  sucesos  de  la  vida  del 
poeta  y  discusiones  morales,  políticas  y  literarias; 
todo  ello  de  gran  valor  biográfico.  La  más  bella  de 
tudas  es  la  VII  del  libro  I,  en  que  describe  las  an¬ 
gustias  que  le  produce  su  amor  á  la  dama  que  ha  ce¬ 
lebrado  en  sus  versos. 

Los  versos  y  las  prosas  latinas  de  Petrarca,  que 
según  el  autor  eran  sus  únicas  obras  dignas  de  lle¬ 
gar  á  la  posteridad,  «no  han  sido  verdaderamente 
entendidos  y  gustados,  dice  Menéndez  y  Pelayo, 
más  que  en  nuestros  dias,  en  que  nos  cuidamos  me¬ 
nos  del  primor  y  tersura  de  las  palabras  y  mucho 
más  de  las  revelaciones  hondas  que  aquellos  escritos 
encierran  sobre  el  alma  del  gran  hombre,  sobre 
aquel  mundo  de  pensamientos  y  afectos  discordes 
que  en  su  mente  y  en  su  corazón  batallaban,  y  so¬ 
bre  aquella  sociedad  tan  interesante  y  rica  de  con¬ 
trastes  por  la  cual  peregrinó  triunfante  y  melancóli¬ 
co,  apóstol  de  paz  y  de  cultura,  inrhgnndo  flagela¬ 
dor  de  la  espantosa  corrupción  de  su  siglo,  consejero 
poco  escuchado  á  veces,  pero  respetado  siempre,  de 
principes  y  pueblos,  dictador  intelectual  en  el  más 
noble  sentido  de  la  palabra». 

Sus  rimas  Italianas.  Sus  poesías  en  lengua  vul¬ 
gar,  que  no  coleccionó  basta  muy  tarde,  que  calificó 
desdeñosamente  y  que  á  veces  afectaba  despreciar, 
eran  para  él  un  medio  de  consolarse  de  sus  penas; 
á  pesar  de  ello,  no  se  cansó  nunca  de  pulirlas  y  per¬ 
feccionarlas  «con  un  arte  tan  refinado  y  peregrino, 
dice  el  critico  antes  citado,  que  en  Italia  no  ha  sido 
superado  jamás  y  que  da  como  eterno  modelo  de 
gracia  melodiosa,  de  mórbida  ternura  y  suavidad 
inenarrable,  que  no  puede  entender  quien  no  lo  haya 
probado...  En  su  lengua  nativa,  el  Petrarca  fué  un 
clásico  desde  que  empezaron  á  divulgarse  sus  versos: 
su  estilo  era  la  perfección  misma  del  ritmo  italiano... 
Lo  que  debe  á  sus  precursores  en  lengua  vulgar,  á  los 
provenzales  y  sicilianos,  á  ios  boloñeses  y  florentinos, 
maestros  deldolee  stil  novo,  es  más  ocasional  que  subs¬ 
tancial,  y  no  es,  por  cierto,  lo  mejor  de  su  manera. 
Quizá,  por  lo  que  conserva  de  la  lírica  medieval,  el 
Petrarca  no  es  un  poeta  estéticamente  perfecto,  aun¬ 
que  sea  un  adorable  poeta.  La  afectación  retórica,  la 
antítesis  fría,  los  conceptos  alambicados,  los  insulsos 
juegos  de  palabras  desvirtúan  bastantes  lugares  del 
Canzoiiiere  y  pueden  considerarse,  á  lo  menos  en 
parte,  como  herencia  de  las  escuelas  anteriores.  Lo 
que  hay  de  vivo  y  de  perenne  en  las  rimas  del 
Petrarca,  lo  que  le  ha  puesto  á  la  cabeza  de  todos 
los  poetas  del  amor  en  la  literaturna  moderna,  son 
las  perlas  que  sacó  del  fondo  de  su  alma  y  engastó 
con  arto  suprema  en  el  anillo  de  s-i  rica,  pero  inge¬ 
nua  cultora...;  es  riquísimo  el  contenido  psicológico 
de  las  rimas  del  cantor  de  Laura,  el  cual  demostró 
con  su  ejemplo  que  toda  alma  individual  puede 
tener  su  historia;  que  en  cada  hora  de  la  vida  más 
sencilla  puede  desarrollarse  un  poema,  que  cual¬ 
quier  pequeño  é  Intimo  acontecimiento  que  conmue¬ 
va  el  pecho  humano  puede  tener  su  eco  en  la  lírica... 
Las  descripciones  del  Petrarca,  tan  imitadas  y  pro¬ 
fanadas  luego  por  la  turba  servil  de  sus  discípu¬ 
los,  tienen  en  su  libro  un  verdadero  y  primaveral 
encanto.  La  imagen  gentilísima  de  Laura  parece 
desprendida  de  una  tabla  de  Giotto.  La  naturaleza 
que  la  circunda  está  como  penetrada  del  rayo  de  su 
belleza,  V  la  sirve  y  acaricia  con  lluvia  de  flores  y 
con  rumor  de  fuentes.  El  Petrarca  tiene  la  visión 
neta,  luminosa  y  precisa  del  mundo  exterior.. .  Hasta 
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loa  defectoa  de  aa  caráeter  le  predeetinaban  para  aer  ae  divide  en  doa  partea;  In  vita  di  Madona  Laura, 
inmortal,  j  aun  pudiéramoa  decir  único  en  su  linea,  en  donde  se  distinguen  el  soneto  Solo  t  ptutoso,  la 
Cierta  vanidad  enfermiza  que  continuamente  le  in-  canción  XI;  Ckion,  freicht  t  dolor  acqnt;  la  Xlll: 
ducia  á  hablar  de  si  y  á  perseguir  ansiosamente  la  Z><  ptusier  in  ptnrter,  di  monto  in  monto,  y  las  eéle- 
misma  gloria  que  otras  veces,  de  buena  fe  sin  duda,  bres  canciones  á  los  ojos  de  Laura;  y  la  segunda 

parte  titulada  Jn  morto  di  Madona 


Laura,  en  donde  se  encuentran  el 
hermoso  soneto  Lovommi  il  miopen- 
oior,  las  canciones  Clío  dobbio  farf, 
Cho  mi  consigli,  amoro  f  y  Quanda 
il  ooavo  mió  Jldo  conforto,  y  la  pre¬ 
ciosa  canción  á  la  Virgen. 

El  poema  do  loo  aTrionfiy.  La 
última  obra  de  Pbtbabca  en  lengua 
vulgar  es  el  poema  moral  do  loa 
7'rionjl,  empezado  en  1357  y  no  ter¬ 
minado  todavía  en  1373.  Su  concep¬ 
to  fundamental  es  el  siguiente;  el 
hombre  en  la  vida  terrenal  se  deja 
dominar  por  el  amor,  del  que  se  li- 


Htdalla  «enmamorativa  del  aezla  eentenarlo  del  nacimiento  del  Petrarca, 


bra  por  la  virtud  de  la  castidad;  al 


modelada  per  Pabbi 


llegar  la  muerte  sobrevive  por  su 


nombre,  que  el  tiempo  borra  y  á 


parecía  como  que  desdeñaba,  le  llevó  á  escudriñar 
con  cierta  delectación  morbosa  mezclada  de  angus¬ 
tia  los  más  ocultos  repliegues  de  su  alma,  y  á  con¬ 
vertir  el  mundo  entero  en  confidente  de  sus  cuitas, 
dolores  y  contradicciones.  Un  alma  humana,  y  sin 
duda  de  las  mis  selectas,  i  quien  sus  mismas  debi¬ 
lidades  hacen  simpática,  se  reveló  plenamente  en 
sus  versos,  los  cuales  iniciaron  al  mundo  no  sólo 
en  un  género  nuevo  de  poesía,  sino  en  un  modo  nue¬ 
vo  de  sentir.  Y  como  en  el  alma  del  Petrarca  traba¬ 
ban  fiera  lucha  el  hombre  viejo  y  el  nuevo,  la  pasión 
y  el  deber,  lo  sensible  y  lo  ideal,  el  naturalismo  y 
el  ascetismo,  y  esta  discordia  interior  fué  en  su 
vida  una  fuente  inagotable  de  placer  amargo  y  de 
dulce  tristeza,  el  Petrarca,  agitador  y  consolador 
de  tantas  almas,  encontró  antes  que  ninguno  la  ex¬ 
presión  suave  y  cadenciosa,  pero  á  veces  intensa¬ 
mente  elegiaca,  de  la  melancolía  romántica,  que  se 
ceba  en  si  misma  con  doloroso  deleite  y  complacen¬ 
cia...  El  Petrarca  no  fué  más  que  un  pesimista 
muy  relativo;  ni  podia  ser  otra  cosa  con  su  ardiente 
fe  cristiana,  con  su  amor  á  la  Naturaleza  y  á  la 
vida,  á  la  poesía  y  á  la  ciencia,  con  su  entusiasmo 
arqueológico  y  retrospectivo  que  le  colmaba  de  go¬ 
ces  infantiles  como  á  todos  los  bibliófilos  y  coleccio¬ 
nistas  dignos  de  este  nombre  (y  él  lo  fué  en  grado 
supremo),  y  con  la  ilusión  de  la  gloria,  que  no  per¬ 
dió  nunca,  basta  cuando  la  declaraba  vana  fantasma 
y  sombra  da  una  sombra...  Novísima  en  sus  con¬ 
ceptos  la  lírica  amorosa  del  Petrarca,  novísima  en 
su  visión  del  mundo  y  del  alma,  tuvo,  además,  la 
suerte  de  encontrar  una  forma  perfectamente  ade¬ 
cuada  á  su  contenido;  forma  que  es  á  un  tiempo 
musical  y  pictórica,  y  cuyas  trémulas  ondulaciones 
reflejan,  como  en  misterioso  lago,  nubes  y  rocas, 
flores  y  estrellas.  Ya  encerrada  en  el  estrecho  cauce 
del  soneto,  ya  dilatada  con  amplio  señorío  en  los 
flotantes  pliegues  de  la  canción,  ya  triunfando  de 
la  enfadosa  sextina,  la  poesía  del  Petrarca,  que  él 
mismo  comentaba  y  cantaba  al  son  del  laúd,  es 
esencialmente  rítmica  y  tan  graduada  y  medida 
como  los  pasos  de  una  danza». 

Su  aCaneionoroy.  El  manuscrito  autógrafo  del 
üamoniero,  encontrado  á  fines  del  siglo  xix  por 
Nolhac  y  Appel,  se  compone  de  317  sonetos,  29 


éste  sólo  le  vence  la  divinidad,  que  es  el  último  fin 
del  hombre.  Asi,  el  Amor  triunfa  del  hombre,  la 
Castidad  del  Amor,  la  Muerte  de  la  Castidad,  la 
Pama  de  la  Muerte,  el  Tiempo  de  la  Fama  y  la  Di¬ 
vinidad  del  Tiempo.  El  poema,  escrito  en  tercetos, 
recuerda  al  Dante,  pero  sin  la  vida  intensa  de  las 
creaciones  de  éste;  lo  más  sobresaliente  es  la  parte 
lírica  y,  sobre  todo,  la  descripción  de  la  muerte  de 
Laura  en  el  Trionfo  dollo  Morto. 

La  «Historia  de  Valtor  y  Qritelday.  Hay  que 
notar  que  una  de  las  más  celebradas  novelas  de  Boc¬ 
caccio,  Do  obediontia  ac  Jldo  uxoria,  que  es  la  últi¬ 
ma  del  Doeameron,  y  es  una  historia  moral  y  ejem- 
plarisima  como  pocas,  fué  trasladada  por  Petbarca 
del  italiano  vulgar  al  latín  clásico,  no  sabemos  con 
qué  intento.  La  versión  de  Petrarca  fué  populari¬ 
zándose  mucho  en  todos  los  pueblos  de  raza  latina, 
no  sólo  en  su  siglo  mismo,  sino  en  los  subsiguien¬ 
tes.  Bernardo  Metge,  el  célebre  médico  catalán  de 
la  corte  del  rey  Juan  I  de  Aragón,  la  tradujo  en 
elegante  prosa  catalana  con  el  titulo  de  Historia  de 
Valtor  o  do  la  paeient  Griselda,  escrita  en  llati  per 
Franeesch  Petrareha  \  e  arremangada  per  Beriiat  Met¬ 
ge.  I  Estampada  en  Barcelona  per  N'  Evarist  üllas- 
tres  en  l’any  MDCCC  |  xxxiij.  Mariano  Aguiló  pu¬ 
blicó  esta  edición  en  su  Biblioteca  d' obretes singulars 
del  bou  temps  de  nostra  lengua  materna,  estampados 
en  letra  lemosina,  teniendo  á  la  vista  dos  códices 
muy  importantes:  el  existente  en  la  Biblioteca  Uni¬ 
versitaria  de  Barcelona  y  el  procedente  de  la  Co¬ 
lección  del  bibliófilo  de  Cádiz,  Joaquín  Rubio.  Este 
segundo  códice  tenia  el  título  de  Istoria  de  Val- 
ter  i  de  Oriselda,  composta  per  Bernat  Metge,  la  qual 
recita  Petrareha  poeta  lanreat  en  les  obres  del  qual 
io  he  singular  afecció.  Antonio  Bulbena  Tossell  pu¬ 
blicó  en  Barcelona  en  1895  tres  romances  moder¬ 
nos  con  el  argumento  de  la  novela  de  Boccaccio 
vertida  por  Petrarca 

Sus  imitaciones.  Existe,  además,  otro  libro  es¬ 
crito  en  castellano  y  de  autor  anónimo,  con  el  titu¬ 
lo  de  Castigos  y  doctrinas  que  un  savia  dava  á  sus 
hijas,  que  es  arreglo  6  traducción  abreviada  di¬ 
rectamente  del  texto  de  Petrarca,  y  no  de  Boc¬ 
caccio.  Hermán  Knust,  con  el  titulo  de  Dos  obras 
didácticas  y  dos  leyendas,  la  publicó  en  un  tomo  de 


canciones,  7  baladas,  4  madrigales  y  5  sextinas,  y  I  la  Sociedad  de  Bibliófilos  EspañoleB(Madrid,  1878), 
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«onterTándose  su  manuscrito  en  la  Biblioteca  de  El 
Escorial  (a.  IV,  5),  según  consigna  Marcelino  Me- 
oéodez  y  Pelayo,  en  su  Introducción  á  los  Origines 
4e  la  novela  {t.  1,  III).  finalmente,  nota  este  mis¬ 
mo  critico  en  la  obra  citada,  que  en  las  primitivas 
traducciones  castellana  v  catalana,  la  Grisehta,  de 
Boccaccio,  está  substituida  por  la  de  Petrarca, 
que,  sin  duda,  se  estimaba  miis  por  estar  en  latin. 
Y  de  Petrarca  proceden  también,  por  via  directa 
ó  indirecta,  la  Patraña  2.',  de  Timoneda.  la  Come¬ 
dia  muy  eaemplar,  de  la  marquesa  de  Saluzia,  del 
representante  Navarro  (reimpresa  por  misa  Bonfliand 
«n  el  t.  IX  de  la  Reme  Hispauique),  que  sigue 
al  mismo  Timoneda  j  al  Suplemento  de  todas  ¡as 
Crónicas  del  mundo,  y  basta  los  romances  vulgares 
de  Griselda  y  Gnaltero,  que  tiguran  hasta  nuestros 
dias  en  la  llamada  literatura  de  cordel.  En  cuanto 
ai  la  comedia  de  Lope  de  Vega,  El  ejemplo  de  casa¬ 
das  y  prueba  de  la  paciencia,  es  ó  no  una  imitación 
del  texto  de  Petrarca,  bay  dudas  muy  fundadas 
que  impiden  hasta  hoy  resolver  el  litigio. 

Juicio  dejlnitivo  sobre  Petrarca.  Los  estudios 
modernos  no  han  amortiguado,  sino  todo  lo  contra¬ 
rio.  la  gloria  del  poeta,  y  han  realzado  de  un  modo 
extraordinario  al  humanista  é  iniciador.  «Del  Pe¬ 
trarca  se  ha  dicho,  y  es  frase  que  envuelve  pro¬ 
funda  verdad,  aunque  parezca  trivial  de  puro  re¬ 
petida,  que  fué  el  «primer  hombre  moderno»,  por 
Jo  mismo  que  fué  el  patriarca  de  las  humanidades 
«1  último  romano  providencialmen¬ 
te  redivivo,  el  poeta  laureado  del  Ca¬ 
pitolio,  el  primero  que  contempló 
«ara  i  cara  la  antigüedad  latina,  ya 
que  sólo  de  lejos  pudiese  saludar  la 
griega.  Esta  visión  del  mundo  clá¬ 
sico,  incompleta  sin  duda,  falsa  á 
veces,  fué  en  él  tan  intensa  y  ava¬ 
salladora.  que  se  sobrepuso  á  la  rea¬ 
lidad  histórica  en  que  vivfa;  y  mer¬ 
ced  á  ella  encontró  el  secreto  de  re¬ 
juvenecerse  en  las  fuentes  antiguas, 
no  sólo  por  imitación  directa,  que 
«s  lo  de  menos  valor  en  su  obra, 
sino  por  asimilación  y  transtusión; 
creando  en  si  un  tipo  de  hombre  nue¬ 
vo,  para  quien  la  Naturaleza  tiene 
valor  propio  despojada  de  todo  velo 
místico  y  alegórico,  y  sonríe  con  ju¬ 
ventud  perenne  en  sus  aspectos  más 
graciosos  y  deleitables,  para  quien 
la  belleza  femenina  no  es  sólo  Infí- 
mo  peldaño  de  la  escala  de  Jacob 
nara  subir  ai  cielo,  sino  que  atrae 
por  si  misma  los  ojos  y  los  corazo¬ 
nes  de  los  hombrea,  y  se  hace  ado¬ 
rar  de  ellos  con  cierta  manera  de  cul¬ 
to  apasionado  que  el  tiempo,  la  au¬ 
sencia,  el  honesto  desvio,  y,  final¬ 
mente,  la  muerte,  van  depurando, 
pero  que  tarda  mucho  en  apagar  sus 
profanos  impulsos  y  mal  velados  ar- 
«lores»  (M.  Menéndez  y  Pelayo,  Boscán).  La  influen¬ 
cia  de  Petrarca  en  todas  las  literaturas,  que  fué 
grandísima,  lo  mismo  que  las  traducciones  de  sus 
obras,  pueden  verse  en  el  articulo  Pbtrarquismo. 

Las  contradicciones  de  Petrarca  .  Con  motivo 
del  cincuentenario  del  profesorado  del  catedrático 
Arturo  Farinelli,  sus  discípulos  y  admiradores  han 
publicado,  con  el  titulo  de  L' opera  d' nn  maestro 
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(Turin,  1920)  15  lecciones  inéditas  del  ilustre  cate¬ 
drático  en  un  volumen  de  homenaje,  en  las  cuales 
hay  una  dedicada  á  Las  contradicciones  del  Petrarca. 
Según  Farinelli,  estas  contradicciones  eran  debidas 
á  la  debilidad  del  temperamento  del  poeta  y  á  su  na¬ 
turaleza  delicada  y  muelle,  que  le  hacia  pasar  desda 
los  más  fervorosos  arrebatos  de  un  misticismo  auste¬ 
ro,  á  los  devaneos  y  caldas  de  una  sensualidad  nada 
edificante.  Dotado  Petrarca  de  una  escasa  facul¬ 
tad  volitiva,  aparece  siempre  irresoluto  y  débil,  va¬ 
cilando  siempre  éntrela  práctica  del  bien  y  del  mal. 
En  una  carta  que  dirige  á  Lancelote  de  Anguisola, 
aludíenilo  á  los  cuidados  que  le  torturaban,  tiene  la 
candidez  de  decir:  «Oprimiilo  por  gran  número  do 
afanes  trabajosos,  hago  y  obro  como  siempre  he 
acostumbrado  á  obrar,  entregándome  á  la  inercia 
absoluta  y  dejando  que  el  tiempo  resuelva  lo  que  yo 
no  me  atrevo  á  afrontar.»  En  la  misma  época  escri¬ 
be  otra  carta  á  Juan  A  retino  sobre  el  tema  de  que 
el  hombre  no  puode  todo  aquello  que  quiere.  Lucha 
en  él  la  voluntad  flaca,  débil  y  enferma.  Le  atraen 
las  ruinas  y  grandezas  históricas  de  Roma  y  quiere 
permanecer  en  la  Ciudad  Eterna,  y  cuando  se  dis¬ 
pone  á  ello,  es  precisamente  cuando  la  abandona. 
Cuando  entre  los  años  1351  y  1353  vuelve  á  Avi&ón 
y  á  Vaucluse,  la  indecisión  lo  consume,  de  tal  ma¬ 
nera.  que  las  pasiones  juveniles  no  extinguidas  del 
todo,  le  hacen  acudir  al  fomento  y  renuevo  de  sus 
antiguas  amistades,  y,  por  otra  parte,  el  odio  al 


mundo  y  á  la  sociedad  que  lo  constituyen,  le  hacen 
horrorizarse  de  su  pasado  y  concebir  un  tedio  amar¬ 
go  de  lo  presente.  En  1351  escribe  á  un  amigo: 
«Si  se  quiere  ver  cuán  inconstante  es  la  voluntad 
humana  y  cuán  inciertos  son  loa  juicios  de  lo  por  ve¬ 
nir  entre  los  mortales,  no  hay  más  que  fijarse  en  mi 
tonta  manera  de  proceder.»  En  el  mismo  año  escri¬ 
be  á  Boccaccio:  «Todo  es  incierto  para  mi.  menos 
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la  muerte.  Yo  soy  del  número  de  aquellos  que.  no 
teniendo  uu  estado  tijo.  no  están  ni  eiirerino.s  ni  ss- 
iius.  ni  muertos  ni  vivos,  y  sólo  eiilonres  podré  i'on- 
SÍderanne  vivo  y  sano,  cuando  pueda  hallarme  t'iie- 
ra  de  este  laberinto  de  per|dpjidades.»  Pero  en  el 
sino  de  Pkth.viica  estaba  el  salir  de  un  laberinto 
para  caer  en  otro.  Acerca  de  su  suerte  futura  afirma 
que  nada  desea  y  nada  rehuye,  y  que  se  pone  en  ma¬ 
nos  de  Dios  para  que  se  cumpla  su  divina  voluntad. 

El  crítico  Uartoli,  en  su  estuiho  sobre  pETitan- 
CA,  hace  estas  observaciones  acerca  del  carácter  del 
mismo:  «Considerad  al  Petrarca  en  cualquier  mo¬ 
mento  de  su  existencia,  consideradle  en  la  historia 
interior  de  su  pensamiento,  en  sus  afectos,  en  sus 
obras  mismas,  y  lo  hallaréis  siempre  inquieto,  des¬ 
contento  de  sí  mismo  y  de  los  demás,  entretenido 
por  afecciones  opuestas,  fiiictuamlo  entre  diversas 
esperanzas  y  diversas  ohlioaeiones.  perinaiieciendu 
Bolamente  fijo  en  su  constante  movilidad.  Cuando 
viaja,  quisiera  descansar;  cuando  descansa,  suspira 
por  nuevos  viajes;  es  libre,  y  se  hace  voluntariamen¬ 
te  esclavo;  es  esclavo,  y  anhela  por  la  libertad;  es 
hombre,  y  quisiera  ser  santo;  se  tiene  después  por 
santo,  y  siente  la  necesidad  de  volver  A  ser  hombre.» 

Bl  patrintistno  r¡e  Petra'Xn.  Convienen  todos  los 
críticos  é  historiadores  en  que  Petrarca  era.  por 
temperamento  y  por  afición,  hombre  de  propósitos 
pacíficos.  La  eterna  g-nerra  permanecia  sorda  é  im¬ 
placable  en  el  intenor  de  su  corazón.  La  aspiración 
y  deseos  de  una  paz  universal,  que  era  el  sueño  do¬ 
rado  del  Dante,  en  Petrarca  se  limitaba  á  una 
aspiración  platónica  sin  actuosidades  ni  propagan¬ 
das  directas.  Ante  tmlo.  amaba  y  pretendía  la  in- 
depeiideiicia  de  su  patria.  Al  hallarse  en  .Aviñón, 
Petrarca  advierte  á  Italia  que  al  otro  lado  de  los 
Alpes  se  halla  el  extranjero  invasor  pronto  á  caer 
sobre  las  fértiles  llanuras  de  Lombar  ila  y  Liguria. 

En  achaques  de  política,  como  en  todas  las  otras 
cosas,  Petrarca  era  excesivamente  sentimental. 
Si  hubiese  sido  ministro  ú  hombre  de  Estado,  no 
hay  duda  de  que  hubiese  escrito  arengas  y  alocu¬ 
ciones  bellísimas  y  arrebatadoras,  pero  que  hubiera 
cometido  también  dislates  de  gran  monta.  Cuando 
loa  señores  italianos  anhelaban  la  paz  y  querían  apa- 
cio’iiarso  mutuamente,  loa  Visconti  y  otros  señores 
se  servían  de  Petrarca  como  emisario  de  reconci¬ 
liación  y  de  avenencias.  En  calidad  de  embajador  y 
negociailor  de  paz.  en  1355,  fné  á  la  señoría  de  Ve- 
necia  con  plenos  poderes,  y  un  año  después  toma 
parte  eu  las  negociaciones  habidas  entre  los  Visconti 
y  Carlos  IV;  con  objeto  de  reconciliar  al  emperador 
con  losGaleazzo,  emprende  en  135(3  un  viaje á  Pra¬ 
ga  ;  en  13(30  es  árbitro  entre  los  reyes  de  Francia  y 
de  Inglaterra,  y  cuando  en  13(35  se  celebró  en  Ve- 
necia  la  pacificación  de  la  isla  de  Creta,  se  concede 
á  Petrarca  un  puesto  de  honor  en  el  estrado  de  los 
diix.  Tanta  actividad  diplomática  y  tantas  gestiones 
en  favor  de  la  paz.  son  juzgados  por  ciertos  historia¬ 
dores  como  actos  de  mera  ostentación  y  orgullo  per¬ 
sonal.  La  actuación  violenta  y  fogosa  del  Dante  en 
casos  semejantes,  era  diversa  de  las  declamaciones 
oratorias  y  acicaladas  de  Petrarca,  quien,  aunque 
aparecía  siempre  como  un  poeta  dominando  al  políti¬ 
co,  se  mostraba  siempre  patriota  ferviente  y  apasio¬ 
nado.  Cuando  el  aura  popular  le  llevaba  tras  de  sí 
V  no  podía  substraerse  á  las  ovaciones  ruidosas,  que 
aun  sus  mismos  adversarios  no  le  regateaban,  sen¬ 
tía  siempre  odio  á  las  intrigas  y  bajezas  de  la  políti¬ 
ca,  de  tal  manera,  que  no  cejaba  hasta  conseguir  en 


las  obscuridades  de  la  vida  privada  y  de  la  soledad 
aquella  paz  del  espíritu  que  iainás  puede  proporcio¬ 
nar  la  vida  de  intriga  o  de  medro  personal  de  In 
politica  en  todos  los  pueblos  y  épocas.  Al  estallar 
la  guerra  en  Partna  en  1345  huyó  de  la  ciudad  para 
no  |)resenciar  sus  horrores.  En  Aviñón  hurtó  el 
cuerpo  repetidas  veces  al  estruendo  de  sublevacio¬ 
nes  y  conspiraciones.  La  vida  afccliva  era  para  Pe¬ 
trarca  un  mar  inmenso  erizado  de  escollos  y  tem¬ 
pestades;  pero  la  vida  política  le  atemorizaba  y  I© 
inspiraba  mayores  recelos  todavía.  Para  ejercer  una 
actividad  política  dentro  de  su  nación  eran  menester 
gran  fuerza  de  concentración,  rolnistez  de  espíritu , 
fuerzas  físicas  v  sagacidad  nada  común  ni  ordinaria;, 
cualidades  todas  de  que  Petrarca  no  andaba  muy 
sobrado.  Era  hombre  de  primeros  impulsos  y  cajiaz 
de  hacer  una  política  generosa  y  rectilínea,  no  la 
práctica  .  utilitaria  y  convencional,  que  en  todos  tiem¬ 
pos  rige  los  Estallos.  No  obstante,  Petrarca  teñí* 
ideales  políticos  bien  definidos.  No  perseguía  uiiia 
quimera  imposible,  ni  un  sueño  irrealizable;  el  mun¬ 
do  de  sus  ideales  era  el  de  sus  afectos,  y  éste  no 
apiirecia  en  pugna  con  la  política  que  él  practicaba 
ó  afectaba  practicar.  Como  hoja  tenue  que  agitan 
los  vendavales,  los  ideales  políticos  de  Petrarca. 
fluctuaban  más  ó  menos,  pero  siempre  eran  levan¬ 
tados,  dignos  y.  sobre  todo,  altamente  patrióticos. 

La  religión  de  Petrarca.  Dice  Farinelli,  en  su 
luminoso  estudio  antes  citado,  que  cuando  el  senti¬ 
miento  religioso  se  apodera  totalmente  de  un  hom¬ 
bre.  el  mundo  exterior  aparece,  para  éste,  romo  eos» 
secundaria,  6.  por  lo  menos,  de  poco  momento.  En 
Petrarca  no  hallamos  una  idea  capital  ó  un  pensa¬ 
miento  absoluto  de  orden  ultraterreno  que  predomi¬ 
ne  sobre  todos  los  pensamientos  ó  ideas.  Siempre 
aparece  dominado  por  ideas  y  pensamientos  opues¬ 
tos.  La  lucha  entre  la  sensualidad  y  el  espíritu  es  eii 
él  constante  y  encarnizada,  sin  versejaniás  la  victo¬ 
ria  definitiva  de  uno  ú  otro.  Un  día,  dominadas  sus 
pasiones,  aparece  el  poeta  todo  absorto  en  Dios;  otro, 
le  arrastra  el  mundo  falaz  y  protervo  y  el  cielo  se  le 
hace  para  él  de  bronce  y  cerrazón  completa.  Hoy.  el 
poeta  aparece  penitente  y  asceta,  con  el  cilicio  en  el 
cuerpo;  mañana,  vuelve  á  cantar  á  Laura  y  renueva 
su  vida  mundana,  no  exenta  de  dejos  de  sensual  pa¬ 
ganismo.  Verdaderamente  el  mundo  de  Petrarca  es 
un  conglomerado  informe  entre  Laura  y  Dios,  de  los 
cuales  alternativamente  vence  el  uno  ó  el  otro,  se¬ 
gún  el  humor  ó  el  capricho  fiel  poeta.  En  sus  libros 
Secretar»  y  De  remediis,  se  hallan  confesiones  ínti¬ 
mas.  lamentos  ingenuos  y  quejas  salitlas  sincera¬ 
mente  de  lo  intimo  del  corazón  que  acusan  el  estado 
de  su  ánimo  perplejo,  y  las  crisis  y  fases  de  una  lu¬ 
cha  titánica  entre  la  austeridatl  y  el  sensualismo.  He 
aqui  uno  fie  estos  sublimes  ecos  fie  dolor  f)ue  en  el 
Serreiiim  ilirige  á  san  Agustín:  «He  llenado  el  cielo 
v  el  espacio  con  mis  suspiros,  y  la  tierra  con  mis  lá¬ 
grimas  fie  arrepentimiento  sincero,  y  no  be  podiflo 
conseguir  trocarme  en  otro  hombre.  Una  meflitación 
profuiifla  me  ha  puesto  fie  manifiesto,  con  tofla  su 
flesnudez,  lo  abyecto  y  ruin  fie  mi  miseria  y  malicia. 
Sólo  cuando  me  decifla  á  querer  lo  bueno  con  abso¬ 
luta  decisión,  sólo  entonces  potlré  ser  bueno  y  con 
una  profligiosn  celeriflafl  po'lré  transformarme  en 
otrfi  Agustino.  Pero  ¡ay!...  no  sé  deciflirme.» 

En  realiilad  de  verflad,  las  ideas  religiosas  de 
Petrarca  ofrecen  un  aspecto  multiforme  y  raro.  Al¬ 
gunas  veces  parece  imitar  la  fe  austera  y  avasnlln- 
dora  del  Dante:  y  en  otras  inflaga,  critica  y  hasta 
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parece  rebelarse  coatra  la  Iglesia.  Reprende,  annle- 
matixa,  rilupera,  acusa  y  delata,  como  un  tribu¬ 
no  romano  pudiera  hacerlo  contra  un  enemigo  de  la 
República.  Unas  veces,  parece  que  se  encarna  en  él 
el  espíritu  inflexible  de  un  Savonarola;  otras,  imita 
la  suave  unción  de  una  santa  Catalina  de  Sena; 
se  aviene  perfectamente  con  las  teorías  v  hechos  de 
la  grej  de  Epicuro,  ya  parece  revivir  en  él  la  sua¬ 
vidad  de  uu  Virgilio,  el  eclecticismo  de  Cicerón,  ó 
la  ariilez  de  un  jurisconsulto  de  la  época  de  las 
Dore  Tablas.  Pero  casi  siempre  aparece  como  un 
ameno  precursor  del  Renacimiento  ó  sea  como  el 
primero  de  los  humanistas.  No  obstante,  siempre 
1)0110  permanecer  hijo  sumiso  y  dócil  de  la  Iglesia 
caiuli  'ii,  sometiendo  toda  ciencia  humana  i  sus  de¬ 
cisiones  y  dogmas.  Para  Petrarca,  Jesucristo  es 
la  ver>indera  y  única  sabiduría.  Visita  en  Roma  con 
eiliiicante  compunción  los  sitios  en  donde  los  márti¬ 
res.  santos  y  fumladores  aflamaron  nuestra  religión 
con  su  sangre  y  su  esfuerzo.  Como  un  religioso 
lustero,  cumple  con  los  ayunos  y  vigilias  que  las 
orilenes  mée  austeras  observan;  levántase  á  media 
noche  á  rezar  las  horas  divinas,  no  abandona  el  bre- 
viaiio  de  sus  manos,  y  escribe  oraciones  tan  llenas 
de  unción  sincera  como  de  un  espíritu  dogmático 
inconfundible.  Profesaba  devoción  singular  á  su  pa¬ 
trono  san  Francisco,  cuyo  hábito  de  terciario  vistió 
fervorosamente;  compuso  varios  tratados  ascéticos 
que  enumeramos  en  la  reseña  bibliográfica,  y  fué 
singularmente  erudito  en  el  estudio  de  la  Biblia  y 
de  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia.  Ijis 
Cou/etiontt  de  san  Agustín  le  atrajeron  siempre 
singularmente  y  las  hizo  editar  repetidas  veces. 
.4  ellas  atribuye  todos  los  buenos  pensamientos  que 
tuvo,  y  confiesa  haber  adoptado  en  su  Secretiim  mu¬ 
chas  de  sus  ideas  y  argumentos. 

Rttidonet  d>  tus  obrat.  De  las  obras  roinidetas 
de  Pktbarca  puede  decirse  que  no  existe  edición 
alguna  completa,  pues  la  de  Basilea,  de  1581,  no 
es  completa,  á  pesar  de  su  titulo.  Sin  embargo,  la 
mayor  parte  de  sus  obras  latinas  sólo  en  ella  se  en¬ 
cuentran,  habiendo  sido  reimpresas  modernamente 
las  siguientes:  A/rica  (excelente  edición  critica  de 
Corradini  hecha  en  1874),  Poemata  minora  (églogas 
y  epístolas,  ed.  Rossetti,  1828-31):  viris  illm- 

trlbus  (1874  y  1879),  parte  de  sus  cartas:  üe  rebiis 
familiaribus  el  ear<rt«(ed.  Fracassetti,  1859-63),  y 
De  .iMi  ipsiHS  el  mnHorum  ignoraiitia  (ed.Capelli  de 
1906).  Las  ediciones  del  Canioniere,  comprendiendo 
en  su  mayoría  los  Trionjl,  pasan  de  400;  la  primera 
es  de  1470,  habiendo  34  del  siglo  xv,  167  del  xvi, 
17  del  XVII,  46  del  xviii  y  140  del  xix.  La  primera 
edición,  <ligna  del  nombre  de  critica,  es  la  de  Mes- 
tica,  hecha  en  1890.  Posteriormente,  en  lo  que  se 
refiere  i  las  poesías  líricas,  solamente  tenemos  dos 
admirables  ediciones:  la  de  Cordiicer  y  Ferrari,  de 
1899,  y  la  de  Snlvo-Cozzo.  de  1904;  de  los  Trionfi 
existe  la  de  Appel,  de  1901 .  Con  el  titulo  Rime  di 
PrnHcesco^  Pelrarcñ,  el  erudito  Rigutini  publicó  en 
Milán  en  1896  (ed.  Hoepli)  una  edición  critica  de 
sus  Canciones,  la  más  completa  é  interesante  de  las 
publicadas  hasta  hoy.  Con  motivo  del  centenario 
dc|  nacimiento  de  Pbtrarca,  reunióse  en  Julio  de 
1901  un  Congreso  internacional  en  Arezzo,  ante  el 
cual  el  ministro  Orlando  dió  cuenta  del  acuerdo  to¬ 
mado  por  el  Parlamento  italiano  de  proceder  á  una 
edición  completa  de  las  obras  de  Petrarca. 

Biblioyr.  Boccaccio,  De  Genealogia  Deorum  ( 1  472) : 
S.  Aquilano,  Ojiara  (1508);  Boccaccio,  A  Hioroíri 


Visione  (1549);  A.  F.  Doni,  Prose  anltc/ie  (1517); 
Du  Belluy,  Défense  el  iUnstration  de  la  langne  fi  an- 
gaise  (1549);  G.  Gascoigne,  Certagne  notes  of  ins— 
truction  coneerning  the  niaking  of  verse  or  rgiiie  in 
Bnglish  (1575);  L.  Bruiii,  Le  Vite  di  Dante  e  del 
Petrarca  (1672);  I.  AITó,  Cronicbelta  Pariiiigiana 
(1784);  Baldelli,  Del  Petrarca  e  delle  sne  Opere 
(1707);  Biirbieri,  Deli' letona  della  Volgor  Poesie 
(1730);  Beccadelli,  Vita  del  Petrarca  (1722):  Guin- 
guené,  Uistoire  ¡itieraire  d'Ilalie  (1778);  G.  J.  To- 
masini,  Pelrardta  A’rr/ícieHi  ( 1650);  H.Corhin,  La 
C/iroHologie  du  Cantouiere  de  Pétrarque  (1898);  A. 
Hortis,  Scritti  inediti  di  F.  Petrarca  (1874),  A.  Mos- 
clietti,  Dell'  Inspiratione  dantesra  nelle  rime  dt  F. 
Petrarca  (1894);  Carducci.  Discorsi  letlerari  e  slorici 
(1889);  Zumbini,  Stadi  sal  /^aírorcu  ( 1878);  Lamar¬ 
tine,  Trois  poétes  italiens:  Dante,  Pétrarque,  Le  Tañe 
(1893);  A.  Levat,  Viuggio  di  F.  Petrarca  in  Fran¬ 
cia,  «M  Oermauia  e  in  Italia  (1820);  M”*'  de  Génlis. 
Pétrarque  el  Laure  (1819):  G.  Valpi,  It  Trecento 
(1898);  Re.  1  biograjl  del  .Pa/rdren  ( 1859);  .\lezicre, 
Pétrarque  (  1868);  C.  Appel,  Zur  Sntieickelaug 
Itatienischer  Dichtungen  /’a/rarcfla(  1891);  Carducci, 
Petrarca  a  Boccaccio  (1884);  G.  Citadella. /*aíi(irca 
a  Padova  a  ad  Arqna  (1874);  H.  Cochin,  Z7«  ami  de 
Pétrarque  (1892);  Gebhart,  Les  Origines  de  la  Re- 
naissance  en  Italie  (1879);  A.  Graf,  A  trarerso  il 
CiHjiíacanío  (1888);  G.  Kirner,  Salle  opere  storiche 
de  F.  Petrarca  (1890);  Koerting,  Petrarca's  í.eben 
und  erke  (1878);  C.  Romusi,  Petrarca  a  UJilano 
(1874);  Abbé  de  Jade,  Itíémoires  pour  la  vie  de  F. 
Pétrarque  (1764):  G.  O.  Carazzini,  La  Madre  di 
F.  Petrarca  M.  y  Pelayo,  üoacrta  (pág.  263, 

1908);  P.  de  Nolhac,  Pétrarque  et  f  Humanisme 
(1907);  Scarano.  Foutí  provensali  a  italiane  nella 
lirica  petrarcliesca  (1900);  A.  Farinelli,  La  maliuco- 
nía  del  Petrarca  (en  Rivista  d'  Italia.  Julio,  1902); 
Gnspary.  Storia  delle  litteratnra  tlaliana  (traducida 
del  alemán  por  Zingarelli.  1914):  G.  Finzi,  Petrar¬ 
ca  (1900);  E.  Calvi,  Bibliograf  a  analítica  petrnr- 
c/i a. vea  (1877-1907);  A,  Carlini,  7/ paavifra./fíovn/íco 
religioso  di  F.  Petrarca  (1904);  H.  Cochin,  Le  frére 
de  Pétrarque  A.  Fioravanti.  F.  Petrarca  a 

Roma  (1905);  A.  Fazet,  Petrarca  á  FaKCÍiiva(  190  t); 
P.  de  Nolhac,  Le  tsDe  eírív»  de  7’<'/rarí««  (1891): 
F.  de  Sanctis.  Saggio  critico  snl  Petrarca  (ed.  de 
B.  Croce,  1907);  M.  F.  Jerroid,  Fraacaífo  Petrarca, 
Poet  and  ffumanist  (1909);  C.  Legré,  Studi  Petrar- 
cheschi  (1903):  M.  Vattasso.  Del  Petrarca  e  di  alenni 
SHoi  amici  (1905):  G.  Voigt.  Die  Wiederbelebung  des 
Classischen  A ííaiMnma  (1893);  M.  F.  Terrald,  F. 
Petrarca  poet  und  knmanist  (1909);  Vianey,  Le  Pé- 
trarquisme  en  Franc.e  ana  seiiiéme  siicle,  por  Ac.  Fr. 
Guerin  (París,  1910);  Hugo  .Souvageol,  Petrarca  in 
Deutsch  Lyrik  des  17  Jahrh  (Amsbach,  1911);  Ar¬ 
turo  Farinelli,  Petrarca  e  i  primordi  dell'  nmanessi- 
mo  in  Italia  (Turin,  1920);  Francesco  Petrarcas,  en 
la  Rivista  d'  Italia  (1904),  é  II  Petrarca  in  Spogna, 
en  la  Gaielte  des  Beaux-Arts  (\902).  V.  la  biblio¬ 
grafía  do  Petrarquismo. 

PSTRARIA.  f.  Artill.  Pieza  de  la  artillería 
neiiroballstica  que  arrojaba  piedras.  Algunos  pre¬ 
tenden  que  era  una  máquina  de  tiro,  otros  dicen 
que  era  demoledora,  y  también  son  muchos  loa  auto¬ 
res  que  afirman  que  el  nombre  de  petraria  era  gené¬ 
rico  para  todas  las  máquinas  que  arrojaban  piedras. 
En  el  articulo  Nkurouai.ística  ya  hemos  hecho  no¬ 
tar  la  confusión  que  reina  en  este  asunto  según 
1  muchos  tratadistas.  Almirante,  dice:  «Petraria  es 


84 


PETRARQUERIA  —  PETRARQUISMO 


designación  puramente  latina  {petra,  piedra)  y  ge¬ 
nérica  de  toda  máquina  que  arroja  piedras.  Es  lo 
que  liihobola  en  griego,  petrobola  con  mezcla  de 
ambas  lenguas.»  Y  luego  añade:  «Restauradas  ó 
resucitadas  las  máquinas  poliorcéticas  en  la  Edad 
Media,  la  petraria,  la  bibliopetraria,  la  pedrera  en 
romance,  comprenderla  la  ballesta  de  torno,  la  man¬ 
gana,  etc.  El  moderno  pedrero  es  la  continuación.» 
El  padre  José  .Moret,  en  su  obra  Congresiones  apo¬ 
logéticas  sobre  la  verdad  de  las  investigaciones  histó¬ 
ricas  de  las  antigüedades  del  reino  de  Navarra,  dice: 
«Parece  son  petrarias  unas  máquinas,  de  tal  modo 
compuestas,  que  despedían  grandes  peñascos  contra 
los  muros  y  los  golpeaban  con  gran  fuerza,  de  que 
usaban  los  romanos  en  lo  antiguo.»  Y  Diodoro,  dice: 
latulit  varias  petrarias  gnariim  máxime  trinni  talen- 
torum  erant  (3  talentos  equivalian  á  300  libras  ro¬ 
manas). 

PBTRARQUBRlA.  (Etim.— De  Petrarca.) 
f.  fam.  ant.  Dicho  ó  palabra  amorosa. 

PETRARQUBSCAMBNTB.  adv.  m.  Según 
el  modo  y  estilo  de  Petrarca. 

PBTRARQUBSCO,  CA.adj.  Propio  y  carac- 
teristico  de  Petrarca  como  poeta  y  humanista,  ó  que 
tiene  semejanza  con  cualquiera  de  las  dotes  y  cali¬ 
dades  por  las  cuales  se  distinguen  sus  producciones. 

PBTRARQUICO,  OA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  Petrarca;  propio  de  él. 

PETRARQUISMO.  m.  Escuela  ó  estilo  poéti¬ 
co  de  Petrarca. 

Pktbarquismo.  Lit.  Al  principio,  la  verdadera 
fama  de  Petrarca  fué  como  humanista,  siendo  con¬ 
siderado  como  el  explorador  de  los  estudios  clásicos 
y  el  iniciador  de  aquel  gran  movimiento  que  prosi¬ 
guieron  sus  discípulos  y  sucesores.  Su  fama  de 
poeta  vino  después,  cuando  el  Renacimiento  hizo 
que  toda  Europa  volviese  los  ojos  hacia  Italia,  lijan¬ 
do  su  atención  en  la  lengua  italiana.  Entonces  diri¬ 
giéronse  todas  las  miradas  hacia  el  poeta  que  habla 
sabido  emplear  la  lengua  italiana  en  forma  tan  pura 
y  le  tomaron  como  guia  y  modelo.  «El  petrarquis- 
mo,  dice  Menéudez  y  Pelayo  en  su  estudio  sobre 
Juan  Boscán,  fué  un  delirio,  una  verdadera  epide¬ 
mia  en  todas  las  literaturas  vulgares.  Casi  todos  los 
Cancioneros  publicados  en  Italia,  especialmente  los 
que  sallan  de  las  prensas  de  Venecia,  patria  de  Pe¬ 
dro  Bembo,  el  gran  corifeo  y  legislador  de  esta  sec¬ 
ta,  reproducen  hasta  la  saciedad  los  temas  poéticos 
tratados  por  el  amador  de  Laura,  calcan  servilmente 
sus  maneras  de  decir,  la  construcción  de  sus  versos 
y  de  sus  estrofas,  sus  comparaciones  y  metáforas, 
los  ápices  de  su  estilo,  y  hasta  le  roban  á  veces  sus 
rimas,  aplicándolas  á  diverso  propósito  y  tejiendo 
verdaderos  centones.  Todos  los  accidentes  y  episo¬ 
dios  de  su  enamoramiento,  el  encuentro  en  Viernes 
Santo,  la  cuenta  minuciosa  de  los  años,  meses  y 
días,  los  paisajes  que  evoca  el  poeta,  el  color  de  los 
ojos  y  de  los  cabellos  de  la  dama,  todo  se  lo  apro¬ 
pian  al  pie  de  la  letra  los  discípulos,  como  si  todos 
ellos  puntualmente  hubiesen  visto  y  sentido  las  mis¬ 
mas  cosas.  Sólo  un  genio  como  Miguel  Angel,  que 
hasta  en  sus  poesías  dejó  algún  destello  de  la  llama 
inmortal  que  le  consumía,  ó  una  mujer  de  tanto  co¬ 
razón  y  entendimiento  como  Victoria  Colonna,  ó  un 
poeta  tan  genial  como  el  Ariosto,  ó  algún  artlñce 
de  versos,  culto  y  discreto,  como  el  mismo  Bembo  ó 
monseñor  Juan  de  la  Casa,  se  salvan  de  la  universal 
monotonía  y  dan  alguna  nota  personal  en  este  insí¬ 
pido  concierto.» 


Antes  de  este  movimiento  tan  general  y  tan  in¬ 
tenso,  Petrarca  había  induido  en  las  literaturas  euro¬ 
peas.  siendo  uno  de  sus  primeros  imitadores  el 
poeta  inglés  Chaucer,  contemporáneo  del  poeta  ita¬ 
liano  é  iniciador  de  una  verdadera  evolución  en  la 
poesía  de  su  país.  La  nación  que  más  pronto  sintió 
la  induencia  de  Petrarca  fué  España,  y  de  España, 
Cataluña.  Bernardo  Metge  traduce  la  Historia  de 
Valter  e  de  la  pacietit  Griselda  y  compone  el  Somp— 
ni,  inspirado  en  Petrarca,  «poeta,  dice,  en  les 
obres  del  qual  yo  he  singular  afecció».  Francisco 
.Alegre  escribe  el  Jardiuet  deis  orate,  en  donde  re¬ 
produce  una  poi|ueña  corte  de  amor  con  la  novedad 
de  introducir  entre  los  enamorados  á  dos  personajes 
verdaderos,  Laura  y  su  poeta,  composición  que, 
aunque  escrita  bajo  el  impulso  de  los  Trinn/os,  re¬ 
presenta  un  tipo  de  arte  claramente  medieval  y 
francés.  También  los  Triunfos  debieron  contribuir  á 
Jar  el  tono  y  colorido  á  la  Sort  Jeta  en  lahor  de  las 
monjes  de  Valldoncelia,  de  Antonio  Valmanya.  Lo¬ 
renzo  Mallol,  en  su  Moltet  de  vete,  imita  la  can¬ 
ción  XV  del  poeta  florentino,  conservando  la  forma 
provenzai  de  la  poesía  de  Bertrán  de  Born,  que  á  su 
vez  había  imitado  Petrarca.  Jordi  de  San  Jordi,  en 
una  de  sus  canciones,  traduce  no  pocas  antítesis  del 
soneto  XC.  Como  dice  Sanvisenti,  en  su  obra  l primi 
infnssi  di  Dante,  del  Petrarca  e  del  Boccaccio  sulla 
letteratnra  spagnuola ,  Jordi  de  San  Jordi  y  Lorenzo 
Mallo!  sufrieron  la  influencia  del  poeta  italiano  á 
través  do  los  provenzales.  Ansias  March,  más  origi¬ 
nal  que  todos  loa  citados  por  la  sinceridad  y  ternura 
del  sentimiento,  recuerda  é  imita  en  sus  Cantos  al 
autor  de  los  Triunfos  y  teje  la  historia  de  sus  amo¬ 
res  con  Teresa,  á  quien  ve  por  primera  vez  en  un 
templo  el  día  de  Viernes  Santo,  sobre  la  urdimbre 
de  la  vida  poética  de  Laura  y  de  Petrarca.  El  critico 
italiano  que  acabamos  de  citar  dice  á  propósito  de 
este  poeta  valenciano:  «Me  parece  que  si  Ausias 
March,  en  lo  que  constituyen  sus  vuelos  parece  al¬ 
canzar  los  horizontes  de  Petrarca  con  sus  alas  de 
águila,  es  sólo  casual  encuentro  de  ingenios,  y  all{ 
donile  la  confrontación  es  prácticamente  posible, 
veremos  de  todos  modos  al  italiano  acercarse  al  Ven- 
tadorn  y  al  catalán  asemejarse  mejor  á  Arnaldo  Da¬ 
niel.»  También  recuerda  á  Petrarca,  aunque  su 
principal  modelo  fuese  el  Dante,  La  comedia  de  la 
gloria  de  amar,  de  Rocaberti. 

La  imitación  de  Petrarca  no  se  reduela  en  Cataluña 
solamente  á  las  obras  literarias  sino  también  en  obras 
didácticas  y  hasta  en  documentos  políticos,  citando 
Milá,  para  hacer  ver  el  gran  concepto  que  se  tenia 
del  poeta  florentino  como  moralista,  el  importante 
escrito  presentado  el  15  de  Abril  de  1405  al  rey  don 
Martin  por  las  Cortes  de  Cataluña,  en  donde  se  leo: 
H  per  [0  Francesch  Patrarcha  ha  demostrat  guant  es 
obligat  lo  rey  al  regiment  de  son  poblé;  dix  lo  bon  rey 
serveut  es  del  publich...  Y  el  catalán  Canalé,  en  el 
Tractat  dirigit  al  molt  alt  senyor  lo  senyor  don  Al- 
fons.  dnch  de  Gantia,  rednhit  de  llati  en  vulgar  sobre 
lo  Rahonament  fet  entre  Scipió  Affricá  e  Aníbal  e  la 
batalla  entre  ells  seguida,  en  que  se  ocupa  de  la  in¬ 
estabilidad  de  la  fortuna  y  la  inseguridad  de  la  vic¬ 
toria.  no  encuentra  mejor  modo  de  exponerlo  que 
traducir  una  parte  del  poema  Africa,  de  Petrarca: 
.ixi  planament  com  he  pogut  pergue  he  llegit  d' una 
part  de  Tito  Livio,  gue'l  posa  assats  leugerament  « 
d'altra  part  de  Francesch  Petrarcha  gue  en  lo  sen  Ili¬ 
bre  appellat  <lA  frica-*  lo  tralla  bellament  y  difusa,  he 
arromansat  lo  dit  parlament  segon  mon  petit  engini. 


PETRARQUISMO 


85 


En  Castilla  puede  decirse  que  el  marqués  de  San- 
tillana  es  el  primer  poeta  en  donde  se  nota  la  in¬ 
fluencia  de  Petrarca;  en  La  comedieta  dt  Poma  hace 
rodear  i  la  Fortuna  de  una  corte  en  que  aparecen 
Untos  personajes  de  la  antigüedad  como  en  los 
Trinv/os  del  poeta  florentino,  y  aunque  esto  no  fné 
invento  de  Petrarca,  sin  embargo  la  situación  es  pe- 
trarquista,  aunque  pertenezcan  al  Dante  los  colores 
con  que  está  pintada.  En  El  iriunfale  dt  Amor  la 
influencia  de  Petrarca  es  mucho  mayor,  pudiéndose 
decir  que  la  invención,  disposición  del  argumento 
T  elementos  de  su  desarrollo  derivan  de  los  Triun¬ 
fal  del  poeta  italiano.  Y,  por  último,  en  sus  ton»- 
tos  al  itálico  modo  encontramos  abundantes  imita¬ 
ciones  directas  del  Caníonier». 

En  el  siglo  ivi  tuvo  lugar  el  gran  movimiento  ha¬ 
cia  l’etrarca,  iniciado  en  Italia  por  Bembo  á  quien 
segnian  idannazaro,  Alamanni.  Aníbal  Caro,  Fran¬ 
cisco  Molzay  otros.  Este  movimiento  tuvo  en  Espa- 
ha  un  entusiasta  partidario  en  Boscán,  petrarquistu 
declarado  y  resuelto  que  no  concebía  que  el  verso  lí¬ 
rico  pudiese  llegar  á  mayor  perfección:  «Petrarca, 
decía,  fué  el  primero  que  en  aquella  provincia  (Ita¬ 
lia)  le  acabó  de  poner  en  su  punto;  y  en  éste  se  ha 
quedado,  y  quedará,  creo  yo,  para  siempre. >  Boscán, 
que  es  uno  de  los  más  antiguos  imitadores  de  Pe¬ 
trarca,  fuera  de  Italia,  fué  arrastrado  á  la  imitación 
más  que  por  nativo  y  propio  impulso  por  la  irresis¬ 
tible  corriente  de  la  literatura  de  su  época.  «Al  reco¬ 
nocer  en  Boscán  esta  prioridad  relativa,  dice  Menén- 
dez  y  Pelayo,  no  olvidamos  el  gran  movimiento  pe- 
trarquista  del  siglo  xven  las  dos  literaturas  castellana 
T  catalana.  Pero  Boscán  no  es  un  continuador  de 
este  movimiento,  puesto  que  entiende  y  practica  la 
imitación  petrarquesca  de  un  modo  muy  diverso  de 
sus  predecesores.  El  Petrarca  admirado,  leído  y  tra¬ 
ducido  por  loscastellanos  del  siglo  xv,  ora  principal¬ 
mente  el  Petrarca  de  las  obras  latinas,  el  erudito,  y, 
sobre  todo,  el  moralista  en  quien  se  buscaban  sen¬ 
tencias  y  lugares  comunes;  si  Petrarca  de  los  Reme¬ 
dios  contra  próspera  y  adoersa  fortuna  y  del  tratado 
déla  Vida  solitaria.  De  su  obra  poética  en  lengua 
vulgar  solamente  loa  Triunfos  hablan  logrado  verda¬ 
dera  difusión,  y  se  encuentra  su  huella  dondequiera. 
Imitación  directa  y  deliberada  de  las  rimas  del  Can- 
toniere,  hasta  en  su  forma  métrica,  no  la  hay  más 
que  en  los  sonetos  del  marqués  de  Santillana.  No  es 
que  falten  reminiscencias  de  palabras  y  pensamien¬ 
tos  suyos  en  toda  la  escuela  cortesana  de  aquel  si¬ 
glo,  pero  el  petrarquismo  no  llega  á  cristalizar  en 
ona  composición  entera.  En  Cataluña  penetra  mucho 
más  v  encuentra  adecuado  instrumento  en  el  ende¬ 
casílabo  indígena,  más  propio  para  el  caso  que  el 
verso  corto  de  nuestros  caucioneros...  A  Boscán 
puede  aplicársele  todavía  lo  que  un  crítico  italiano 
dijo  de  los  primeros  petrarquistas  españoles  del  si¬ 
glo  xv,  es  decir,  que  no  tenían  oído  Sno  ni  gran  sen¬ 
tido  para  la  métrica  y  el  ritmo  de  las  canciones  y  de 
los  sonetos  del  sumoarttñce  italiano,  y  atendían  más 
al  contenido  alegórico  y  espiritual,  á  las  imágenes, 
á  los  conceptos,  á  las  visiones  y  aplicaciones  amoro- 
s.-is.  al  coloquio  Intimo  de  la  pasión,  que  á  la  belleza 
de  la  forma  externa.  Pero  Boscán.  aunque  rara  vez 
llegase  á  imitarla  bien,  se  lo  propuso  con  singular 
ahinco;  ¡y  logró  formar  escuela,  que  á  la  larga  pro¬ 
dujo  mejores  frutos,  y  en  medio  de  muchas  compo¬ 
siciones  insigniflcsntes  y  soporíferas,  algunas  de 
verdadero  y  altísimo  valor.  El  petrarquismo,  que  es 
muy  secundario  en  Garcilaso.  cuya  inspiración  viene 


de  otras  fuentes,  llega  al  plagio  en  Cetina  y  otros 
ingenios  menores,  pero  también  inspira  dos  bellísi¬ 
mas  canciones  y  algún  incomparable  soneto  á  fray 
Luis  de  León,  y  domina  sin  rival  en  los  versos  ama¬ 
torios  de  Camoens  y  de  Herrera,  grandes  poetas  que 
dan  nueva  vida  al  género  cuando  en  Italia  parecía 
completamente  exhausto.»  Lope  de  Vega  imitó  á 
Petrarca  en  su  endeble  composición  Triunfos  divi¬ 
nos  con  otras  rimas  sacras,  y  recuerdan  algo  al  poeta 
italiano  las  églogas  de  retinada  dulzura  del  Siglo  de 
oro  en  las  selvas  de  Erifele,  compuesta  por  Bernardo 
de  Balbuena.  Entre  las  traducciones  castellanas  de 
las  obras  de  Petrarca  mencionaremos,  además  de  las 
ya  citadas,  las  siguientes:  Sonetos  y  canciones,  por 
Salomón  Usque  ( Venecia,  1567)  y  Enrique  Garcés 
(Madrid,  151)1 );  ifiwiaí,  por  Francisco  de  Ayllon;  Los 
triunfos,  por  Antonio  de  Obregón  (Logroño,  1512); 
Hernando  de  Aozes  (Medina  del  Campo,  1555)  y 
Juan  Perier  (Salamanca,  1581).  Alvar  Ginés,  Juan 
Pinto  Delgado,  y  el  conde  de  Cheste  que  tradujo  El 
triunfo  del  .4.mor.  Han  traducido  sonetos  y  canciones 
de  este  poeta  muchos  ingenios  españoles,  entre  los 
cuales  citaremos  á  Alberto  Lista,  Romea,  Zorrilla, 
etcétera. 

En  Portugal  antes  que  Camoens,  citado  ya,  se  dejó 
sentir  la  influencia  de  Petrarca  cuando  en  1526  .Sa 
de  .Miranda  regresó  de  su  viaje  á  Italia.  Entonces 
agrupáronse  en  torno  suyo  un  grupo  de  poetas  por¬ 
tugueses  entre  los  cuales  figuraban  Manuel  de  Por¬ 
tugal,  Pedro  de  Andrade,  Antonio  Ferreira,  Diego 
Bernardos,  Jorge  do  Montemayor  y  .Andrés  Folcao 
de  Rezende.que  imitaron  más  ó  menos  directamente 
al  poeta  florentino. 

Aunque  Clemente  Marot  tradujo  unos  cuantos  so¬ 
netos  y  una  canción  de  Petrarca,  los  verdaderos  ini¬ 
ciadores  del  petrarquismo  en  Francia  fueron  Héroét 
y  Mauricio  Seéve,  á  los  cuales  siguieron  Ronsard  y 
todos  los  poetas  de  la  pleyada,  que  admiraban  á  Pe¬ 
trarca,  primero,  por  ser  un  gran  humanista,  luego 
por  lo  refinadísimo  de  la  forma  de  sus  versos  y,  por 
último,  por  ser  el  teórico  del  amor  casto,  delicado 
y  elevado.  «Por  él,  dice  Faguet,  y  sólo  por  él,  son 
infieles  á  la  antigüedad;  ómejordicho.  Petrarca  com¬ 
pleta  para  ellos  la  antigüedad  y  la  única  cosa  que 
ellos  no  encuentran  en  la  antigüedad  la  encuentran 
en  Petrarca,  y  Petrarca  les  consuela  del  único  pesar 
que  la  antigüedad  les  produce.  La  antigüedad  ha 
conocido  el  amor  en  estado  de  pasión  ardiente;  no  lo 
ha  conocido  en  el  de  tierno  sentimiento;  no  lo  ha  co¬ 
nocido  como  una  ocupación  de  la  imaginación  unida 
á  un  enternecimiento  del  corazón.  Este  matiz  par¬ 
ticular  del  amor  ,  sentimiento  ambiguo,  fugitivo, 
casi  falso  y  muy  peligroso,  no  es,  sin  embargo,  me¬ 
nos  encantador.  y  se  encuentra  entre  los  modernos, 
sobre  todo,  entre  los  poetas,  siendo  el  modo  de  amar 
de  los  hombres  de  imaginación.  Directamente  en  Pe¬ 
trarca  ó  indirectamente  en  Héroét  6  en  Mauricio 
Seéve  lo  encuentran  Ronsard  y  sus  amigos,  y  lo 
aprecian  primero  por  si  mismo,  y  más  aún  por  lo 
que  quizá  excluía  y  rechazaba  Petrarca;  tenia  para 
ellos  la  ventaja  de  ser  Petrarca  y  de  ser  lo  contrario 
de  Rnbelais.» 

Ya  hemos  dicho  que  Chaucer  fué  el  primer  poeta 
inglés  que  sufrió  la  influencia  de  Petrarca.  Sus  dis¬ 
cípulos  no  siguieron  en  esto  sus  huellas  y  el  petrar¬ 
quismo  tuvo  un  eclipse,  parcial  por  lo  menos,  hasta 
el  siglo  XVI  en  que  dos  poetas,  Wyatt  y  Surrey,  to¬ 
maron  como  maestro  y  gula  al  poeta  de  Florencia. 

I  No  ha  habido  poeta  en  Inglaterra  que  deba  tanto  á 
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Ir  influencia  itnliiina  que  el  primero,  iiinijuiio  siguió  ' 
tan  de  cerca  la»  liuellaa  de  Petrarca,  iiiuguiio  tumo 
más  cosas  de  él,  le  imitó  con  más  constancia  y  le 
tradujo  mejor.  Surrev  iio  le  tradujo,  pero  le  imito  y 
evoco.  Despué.s  de  un  periodo  de  medio  si^lo  vuelve 
A  resuroir  á  floes  del  xvi  el  pelrarquiamo  en  Injfl»- 
terra  con  Watson,  Lidiiev  v  .Spenser.  Aunque  eu  los 
sonetos  de  SlinUespeare  abundan  las  expresiones  pe- 
trarquistas,  no  podemos  deducir  de  ello  una  influencia 
directa  puestoque  en  su  época  eran  lugares  comunes 
de  la  literatura  ingle-sa,  y  contribuye  á  robustecer 
esta  opinión  el  lieclio  que  A  pesar  de  la  influencia 
italiana  que  se  respira  en  tantas  obras  suyas  solo  se 
haga  una  sola  mención  directa  de  Petrarca  en  su 
teatro:  en  ílomeu  ¡/Julieta,  en  la  escena  en  que  Mer- 
cutio  se  burla  ile  Romeo.  El  petrarquismo  volvió  á 
resurgir  á  tiñes  del  siglo  xix  en  Dante  Gabriel  y 
Cristina  Rossetti.  en  los  cuales  el  soneto  de  Petrarca 
encontró  su  verdadera  expresión  en  lengua  inglesa,)' 
en  Slicllev  cuyo  Ti-iuuiiili  of  Life  es  una  espléndida 
muestra  del  petrarquismo  inglés. 

En  Alemania  dejóse  sentir  también  la  influencia 
de  Petrarca,  y  ya  A  mediados  del  siglo  xv  la  conde¬ 
sa  palatina  Matilde  hizo  traducir  algunas  de  sus 
canciones  por  el  poeta  Nicolás  de  Wylentreprit. 

tíib  l  iog r ,  R.  .Alscher,  Sir  Thnman  Wgutt  und 
seine  SteUnug  in  der  E iitieickeluiigsgeschiehte  der  en- 
glixe/ien  Litevatur  iiiui  k'uitsl  (Viena,  ISHO);  Hor- 
gbessi,  PetrnreA  and  Ai.t  Tujliieuce  on  English  Lite- 
|•alllre  (Bolonia,  19061;  V.  Cinn,  Uu  decenuio  delta 
Vita  di  M.  Pietro  liembo:  1521-1531  (  rnrin.  1880); 
J.  R.  Lonnsbury,  Stiidies  in  Phaneer  (hondres, 
1892):  (r.  Ploetz,  Elude  sur  J ■mr.him  da  liellag  (Ber¬ 
lín,  1871);  G.  Wyniiinim,  Uousard  et  le  Pteiade 
(Londres.  1906):  M.  E.  Terral  I.  E.  Petrarca  {hon- 
dres,  1909);  B.  8anvisenti.  1  primi  iuflussi  di  Dan¬ 
te,  del  Petrarca  ed  del  Boccaccio  xulla  letteratura 
spr.gnnnta  (1902);  A.  Earinelli,  Salle  fortune  del 
1‘ctrarctt  iii  Spagna  nel  cantrocento  (1904);  MilA, 
04í'fií(t.  lll);  Menéndez  y  Pelayo,  Boscán. 

PETRARQUISTA.  adj.  Admirador  de  Pe¬ 
trarca.  ó  imita  lor  <le  su  estilo  poético.  U.  t.  c.  a. 

PETR ARQUIZAR.  v.  n.  Imitar  á  Petrarca. 

PBTRARTB.  m.  V.  Pktarte. 

PBTRASANTA  (Viokntb).  Biog.  Dominico 
italiano,  n .  on  Milán  en  el  siglo  xvi.  Se  hizo  famoso 
por  sn  prorundo  saber  y  por  la  obra  que  publicó  en 
]^il~  con  el  titulo  Tabulae  quinqué  doctrinam  septem 
sacra inen torn ni  complerten tes . 

PBTRAZZANI  (Pruro).  Biog.  Médico  italia¬ 
no  contemporáneo.  Es  profesor  de  patología  especial 
en  la  Universidad  de  Módena,  y  ha  publicado:  Con- 
tributn  alia  cura  delta  mauifestazioni  isterickei  1886), 
Di  un  caso  d’  enfsema  pohnonare  aculo  interstiziale 
e  sotlnpleurnle  tu  un  saturnino  (1886),  é  /  toni  mul- 
tipli  del  cuore  (1887). 

PETRAZZI  (  Astoi.ko).  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  y  m.  en  Siena  (1,579-1655).  Formóse  con  las 
obras  de  Vanni,  de  Salimbeni  y  de  iSori,  é  imitó  es¬ 
pecialmente  el  estilo  de  este  último.  En  sus  cuadros 
sobre  asuntos  religiosos  incluyó  generalmente  gra¬ 
ciosos  ángeles  que  dieron  mayor  vaguedad  A  sus 
composiciones.  Entre  ellas  cabe  mencionarla  Comu¬ 
nión  de  san  Jerónimo.  Este  pintor  tuvo  en  su  casa 
una  escuela  de  pintura. 

PBTRB (  Eduardo).  Biog.  Jesuíta  inglés,  n.  en 
París  (Francia),  de  la  noble  familia  inglesa  de  los 
barones  de  Petre  ( 1 631-1699).  En  16.52  ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús  con  el  nombre  de  Spencer,  y 


se  ordenó  de  sacerdote  en  1671.  Al  subir  al  trono 
Jacobo  II.  PiíTRK  fué  elegido  para  confesor  del  mo¬ 
narca,  al  que  sirvió  de  consejero.  El  rey  quiso  que 
el  Pupa  le  nombrase  arzobispo  de  York,  pero  Ino¬ 
cencio  XI  se  negó  á  dar  las  necesarias  dispensas. 
En  1687  fué  nombrado  consejero  privado  del  sobe¬ 
rano,  y  al  estallar  la  revolución  en  1688,  Pbtrb 
viüse  obligado  A  huir  tlisirazado  de  mujer.  En  1093 
los  superiores  le  destinaron  de  rector  al  Colegio  de 
la  Compañía  en  .St.  Omer.  y  de  allí  se  le  trasladó  á 
NValtcn  (Flandes)  en  1697.  En  1679  habla  hereda¬ 
do  de  su  hermano  mayor  el  titulo  y  los  Estados  de 
su  familia.  Otro  hermano  menor  au\ o,  Carlos  (1644- 
1712).  perteneció  también  A  la  Compañía. 

Petue  (Francisco  Loraine).  Bing.  Escritor  in¬ 
glés.  n.  en  1852.  Se  educó  en  el  Colegio  Oscotl, 
estudió  leyes  y  entró  en  la  Administración  pública  de 
lalndiacn  1874,  de  la  cual  se  retiró  en  1900.  Obras: 
Napoleon's  Canipatug  in  Eolaud  ¡306-1307  (IVOl), 
The  Eepub'.ic  of  Colombia  (1906),  Aupoleou's  Coli¬ 
gúese  of  Prussia  (1907),  Napoleón  and  the  Archduke 
Charles  (1908),  Simón  Bolírar  {\SH0),  Napoleon's 
l.nst  Cnmpuign  in  (Jermaiig  (1912),  y  Napoleón  at 
Bay  (191-1). 

Pbtrr  (Maudk  D.  M.).  Biog.  Escritora  inglesa 
contemporánea  que  durante  la  guerra  europea  se 
distinguió  como  enfermeia  en  Inglaterra  y  Francia. 
Obras  principales:  The  .'íoeiTs  Orbit,  Cathulicism 
and  Independence,  Life  of  Qeorge  Tyuelt,  Refe-.tions 
of  a  Nou-Combatnut,  Demorrnnj  at  the  Cross-Ronds, 
y  National  morahty  and  the  League  of  Nations. 

PÉTRBA.  f.  Bot.  y  Paleont.  El  género  Petraea 
de  Linneo  es  de  la  familia  de  las  verbenáceas,  subfa¬ 
milia  de  las  verbenoidaas,  tribu  de  las  pétreas  y  se 
distingue  por  su  cáliz  en  la  madurez  quinquelobailo, 
con  lóbulos  muy  ng^randados,  bast.mte  rígidos,  reti- 
culados,  á  menudo  coloridos.  Son  arbustos  trepado¬ 
res  6  erguidos,  lampiños  ó  con  pelos  coitos  como 
aguijones,  hojas  opuestas,  con  nervios  reticula  los 
en  relieve,  coriáceas,  racimos  alargados,  terminales 
ó  axilares:  flores  azulea,  violetas  ó  pur])urina3.  más 
ó  menos  peduncuin  las,  en  las  axilas  de  bráctens  y 
con  bractetllas  diminutas  ó  nulas.  A  menudo  distan¬ 
tes;  las  brácteas  de  ordinario  muy  pequeñas  y  li¬ 
neales  . 

Comprende  12  especies  distribuidas  entre  Méjico 
y  el  Brasil,  asi  como  en  las  Antillas. 

Petraea  es  también  grupo  de  la  sección  Chamae- 
drys  del  género  Teronira. 

Este  género  en  estado  fósil  ha  si'lo  reconocido  en 
el  terciario  de  Kutschlin  por  la  Petraea  borenhs 
Ettinghen.  con  hojas  anchas,  con  nerviaciones  muy 
poco  marcadas;  la  especie  P.  toltibilis  L.  aun  per¬ 
dura. 

PÉTRBAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  verlienáceas.  subfamilia  de  las  verbe- 
noideas.  ron  flores  en  racimo,  fruto  con  dos  aque- 
nios  monospermos,  semillas  sin  albumen.  Genero 
tipo  Pe.troen. 

PETRBCHTI  ó  PBTRBSCI.  Geng.  Pobl.  de 
Rumania,  en  la  Valaqnia.  dep.  de  Gorjiu,  A  21  hms. 
ESE.  de  Tirgu  Jiu.  junto  á  la  rib.  der.  del  Gilort. 
afl.  izq  .  del  Jiul ;  1.260  h . 

PETREFACTOS.  m  .  pl .  Paleont.  V.  Fó- 
sir.ES. 

PETRElUS  (Juan).  Biog.  Editor  musical  del 
siglo  XVI.  n.  en  I.angendorf  (Franconia)  y  m.  en 
Nnremberg  en  1550.  Obtuvo  el  grado  académico  de 
magister  y  establecióse  en  Nnremberg.  en  doinle  ad- 
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<)uirió  en  152G  una  imprenta.  Entre  las  obras  musi¬ 
cales  i{ue  salieron  de  sus  talleres  Hgiirau  la  colección 
de  misas  titulada  Líber  quiudecim  missarum  aptaes- 
ta^itiísiiiiis  mn$tcis  compositarum  (  Nurenibeix.  1538), 
cinos  ejemplares  son  rarísimos,  y  Ilarmuniue  poeti- 
eae,  <le  Horneimer. 

Pbtkbius  (Marco),  tíiog.  V.  Pktreyo  (Marco). 

Petkeius  (Teodoro),  liiog.  Escritor  y  monje  car¬ 
tujo,  n.  en  Reupeii  de  l'Over-Issel  en  15G7  y  in.  en 
Cuiouia  en  IGdO,  cuyo  apeliid»  era  propiamente 
Preters.  Estudió  en  /wol  y  Devanter,  alcanzando  ei 
titulo  de  doctor  en  tilosofia  en  Colonia.  Abrazó  la 
vida  mondstica  de  la  Cartuja  y  en  ella  desempeño 
varios  cHi'i^^os.  llefííindo  á  prior  de  Dulmen.  Obteni¬ 
do  permiso  para  dedicarse  á  los  estudios,  se  retiró 
en  1619  á  la  Cartuja  de  Colonia.  Entre  sus  obras  se 
citan  estas;  tíibliotheca  cartiisiniia,  sive  illiistriuni 
Oiiliiiit  Cartitiiani  trriptorum  Catalogas  (Colonia, 
1609),  ChroHologia  Summorum  Pontijicam  et  Roma- 
nal  uní  luiperatoriini,  y  Catalogas  haereticoram  sea 
in'  itibas  omiiíam  prope  niotiam  Aaeresiarcbarniii,  Pu¬ 
blicó  también  el  Cronicón  Carturieuse,  del  padre 
Oorland.y  editó  las  obras  de  san  Urnno. 

Biblingr.  Hartztein,  Biblinlheca  Coiouiensis;  Fop- 
pens.  Biblioteca  Bélgica  (Wi). 

Pktrkius  'l'iARA.  Biog.  Hiiinauistn  beln;a,  de  Wor- 
cuin  (Elisia),  n.  en  1514  y  ni.  en  1586.  Se  le  debe 
una  traducción  latina  del  diálogo  Si  sofista,  de 
Platón. 

PETREL,  in.  Ornit.  Nombre  que  se  da  miicbas 
veces  á  la  Procellaria  pelágica  (V.  Procelaria), 
como  quien  dice  aoe  de  San  Pedro,  porque  gracias 
á  su  escaso  peso  especlHco  y  sus  pies  palmeados 
corren  durante  la  más  furiosa  tempestad  sobre  las 
olas,  ayudándose  lo  necesario  con  las  alas,  y  recuer¬ 
dan  el  caso  de  san  Pedro  sobre  el  lago.  Su  plumaje 
negruzco  y  su  aparición  antes  ó  durante  una  tempes¬ 
tad  lia  lieclio  que  los  marinos  los  consideren  como 
de  mala  sombra. 

Petrel.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Alicante,  que 
consta  de  1.134  e.  y  albergues  y  4,124  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 


KilARíctrAt 

Edifíciot 

HabitinlPf 

Molinos  (Los),  caserío  á.  . 

0-600 

10 

31 

Petrel,  villa  de . 

— 

774 

3,193 

Santa  Bárbara,  caserío  á  . 

O 

O 

19 

97 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 

331 

803 

Corresponde  al  p.  j.  de  Monóvar,  dióc.  ile  Ori- 
4iuela.  y  está  sit.  en  un  elevado  cerro,  estribación 
del  monte  llamado  El  Cid,  cerca  del  f.  c.  de  Madrid 
á  .-Vlicaiite.  entre  Sax  y  EIda,  á  30  Itms.  lie  Alican¬ 
te  y  6  de  Monóvar.  en  la  carr.  de  EIdn.  Terreno 
pedregoso  con  varios  trozos  de  huerta  regados  por 
«1  riacli.  Pusa;  produce  cereales,  aceite,  almendras, 
legumbres,  hortalizas,  frutas  y  vino;  minas  de  azu¬ 
fre.  Ksl.  telegráfica.  Iglesia  parroquial  dedicada  á 
San  Bartolomé;  comenzó  á  construirse  en  1777.  pero 
no  se  terminó  hasta  mediados  del  siglo  xix.  Es  no¬ 
table  por  su  fachada  de  piedra  <le  sillería,  sus  dos 
hermosas  torres  y  una  bonita  escalinata.  En  el  cita¬ 
do  monte  se  encuentran  la  ermita  de  San  Bonifacio 
y  las  ruinas  de  un  antiguo  castillo  de  la  época  de 
los  moros.  Petrel  debe  su  fundación  á  loa  árabes  y 
perteneció  á  EIda  hasta  que  Felipe  V  lo  elevó  á  ca¬ 
tegoría  de  villa  por  haber  abrazado  su  partido  duran¬ 
te  la  guerra  de  Sucesión. 


Petrel.  Geog.  Pequeño  cas.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Culchagua  dep.  de  Sun  Fernando,  sit.  á 
18  hnis.  al  E.  del  puerto  de  Picliilemo. 

PETHELA  TIFERNIA.  Geog.  Pobl.  de  Ita¬ 
lia,  en  la  prov..  círc.  y  á  14  krns.  NNE.  de  Cam - 
pubasso,  junto  á  la  rib.  der.  dei  Bil'erno,  tributario 
del  mar  Adriático;  2.800  h.  Fab.  de  telas,  de  algo¬ 
dón  y  de  utensilios  de  hierro. 

PETRELL.A  (Ekrique).  Biog.  Compositor  iia- 
liano.  n.  en  Palermo  el  l.°de  Diciembre  de  1813  y 
in.  en  Génova  el  7  de  Abril  de  1877.  Era  hijo  de  nu 
oficial  de  inarina.  y  desde  muy  joven  fue  enviado  a 
Ñapóles,  en  donde  pronto  dió  á  conocer  sus  aptitudes 
para  la  música.  .A  los  doce  años  ingresó  en  el  Conser¬ 
vatorio  de  dicha  ciudad,  y  tuvo  por  profesores  a  Cos¬ 
ta,  Beilini.  Fumo,  Riiggi  y  Zingarelli.  enseñándole 
este  último  composición  y  contrapunto.  En  1829  de¬ 
butó  como  compositor  con  la  ópera  It  dinrolo  color  di 
rosa,  y  pronto  fiié  uno  de  loa  autores  escénicos  más  en 
boga  en  Italia,  hasta  el  punto  de  considerarse  úni¬ 
camente  á  \  erdi  como  superior  suyo  en  el  arte  de 
componer  óperas.  En  el  esjiacio  de  cuarenta  años 
escribió  más  de  20  obras  de  este  género,  muchas  de 
las  cuales  tuvieron  la  más  favorable  acogida  ilel  pú¬ 
blico.  aunque  su  valor  fué  baslante  desigual.  Entre 
las  óperas  de  Petublla  que  más  éxito  obtuvieron, 
figuran:  Marro  Visconti,  Gtocanna  11  di  Napoli,  ll 
folletto  di  Gresg,  y.  particularmente,  Le  precaaiioui 
é  lone  (cuya  marcha  fúnebre  es  muy  célebre);  la 
cnntessa  d'AmnUl,  etc.  Como  dice  un  critico,  fué 
Pktrklla  un  imitador  servil  de  Verdi  en  la  primera 
época  de  este  ilustre  compositor.  Entre  sus  demás  pro¬ 
ducciones  se  cuentan  las  operas  I¡  gioriio  d'lle  no-.ze, 
Pnlcinella  morlo  e  non  inorto,  Címodocea.  Lo  scroco- 
ne,  1  pirati  spagnnoli.  Le  miniere  di  Freimberg .  Ele- 
na  di  Tolosn,  Binara  o  l'assedio  di  Leida .  1 1  daca  di 
Scilla,  Morosiua,  Virginia,  Celindn,  Caterinn  Ho- 
foard,  I  promessi  sposi,  ilan/redo,  Biancn  Or.iiiii,  y 
al  morir  tenía  acabada  la  ópera  La  .lata  di  PoztuoU, 
y  había  comenzado  la  titulada  Salambo.  Débeselo 
también  un  Himno  en  honor  do  Víctor  Manuel. 

Blbllogp.  Fr.  Guardione,  Di  E.  Petrella  e  della 
translaiione  della  salmo  da  Genora  a  Paírrnio  (Paler- 
mo.  1908). 

PETRELLA  SALTO.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Aquila  ó  Abriizos  Ulterior,  círc.  y  á 
15  kms.  SE.  de  Cittadiicale,  en  la  pendiente  del 
monte  Kascino,  junto  al  río  Salto,  tributario  del  Ve- 
lino,  afl.  izq.  del  Ñera;  770  h.  (4,300  con  el  mun., 
que  coniprende  15  aldeas). 

PETRELLO I  Fuloencio).  Biog.  Agustino  ita¬ 
liano.  m.  en  Venecia  en  1618.  Fué  nombrado  gene¬ 
ral  de  su  orden  en  1645.  Imprimió:  Opas  de  inter- 
cessione  B.  Virginis  Marine,  gna  snlcari  grarissimos 
peccatores  eidem  devotos  probalnr;  Lectura  de  casos  de 
conciencia  (en  italiano),  Oratio  fnnebris  in  obiln 
Thaddaei  Perusini  Generalis,  Decreta  generalia  pro 
provinciis  Italiae,  Tentntiones  Fnlgentinnae,  De  aii- 
xiliis  divinae  Gratiae,  De  lloris  canoniris,  etc. 

PETRENCARSE,  v.  r.  Chile.  Subirse  de  un 
salto  sobre  un  animal,  una  piedra,  etc.  Es  palabra 
usada  por  el  vulgo. 

PETRENQUE,  m.  Chile.  Macho  de  la  lenca. 

PBTRENSE.  adj.  Natural  de  Petra  (Baleares). 
U.  t.  c.  a.  II  Perteneciente  ó  relativo  ó  dicha  pobla¬ 
ción  española. 

PÉTREO,  TREA.  l.'acep.  F .  Pétrenx.  —  It. 
Pietroso.  —  In.  Rocky,  stony.  —  A.Steiniq.  —  P.  Petreo. 
—  C.  Pedregó!. —  E.  Stooeca.  (Etim.  —  Del  lut.  pe- 
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treui.)  adj.  Pedregoso,  cubierto  de  muclias  piedras. 

II  L)e  i.i  calidad  de  la  piedra. 

Pm'KKO,  TKKA.  .lililí.  V.  l'BTBOSO.  8A . 

PKrBBO.  Zooi.  y  Paleout.  (/'rírnciií  .Vlb.)  Siiligé- 
neiü  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasleropodus,  ra¬ 
milla  de  los  piipidos.  genero  iíoíiHiiiiiiJ  (Lílireiiberg, 
1831).  siendo  típica  la  forma  tí.  Inbrosiis  Olivier. 

Las  especies  l'osiles  aparecen  en  los  terrenos  me- 
Bor.mcos. 

PSTRBQUIN  (I.igamun  ro  de),  .liiaí.  Porción 
anterior  gruesa  de  la  ciípsnla  de  la  arliculaciOn  léni- 
poroinaxi  lai . 

PETUKgUiN  (JusÉ  Pedro),  tíiog.  Médico  francés, 
n.  en  Villeurlianiie,  cerca  de  I.yoii .  en  1809  yin.  en 
J.vón  en  18’il5.  Doctoróse  en  medicina  en  l’arls  en 
1835,  y  filé  cirujano  mayor  del  hospital  de  su  ciu¬ 
dad  natal  (1841)  y  profesor  de  clínica  quirúrgica 
(1855).  Perteneció  A  la  Sociedad  de  Medicina  de 
Lyou  y  de  Paris.  Kscribió  un  número  regular  de 
obras,  de  las  cuales  citaremos;  Traite  ri'aiiatoniie 
mé'lico-chirurgicale  et  tupograpliigne  (1813;  eil., 
185'i),  que  fué  traducido  á  varios  idiomas;  Méiaug'S 
de  c/iiriirgie  (1815),  Cliiitgiie  ehirurgicale  |  185(1).  De 
ta  tnille  et  de  la  lil/iotrille  (\tíT)‘¿),  y  con  A.  Socquet, 
Méhinges  d  hlstoire,  de  liniruture  et  de  critique  médi- 
calet  ( l8(i  4). 

Phtbkqiiin  (Teodoro  José  Leonor),  tíiog.  (Ciru¬ 
jano  francés,  u.  en  Téte-d'Ur  jlsére)  en  1810  y 
m.  en  l8'i6.  Estudió  en  l.yón.  y  fué  nombrado  ciru¬ 
jano  interno  del  hospital  de  dicha  ciudad;  después 
ae  trasladó  á  París,  en  donde  se  doctoró  oii  1835. 
De  regreso  en  su  ciudad  natal,  obtuvo  el  cargo  de 
cirujano-jefe  del  citado  hospital.  Dió  varias  confe¬ 
rencias  clínicas,  principalmente  sobre  las  afecciones 
oculares,  siendo  el  primero  que  describió  la  astlie- 
Dopia.  Perteneció  á  varias  corporaciones  científicas 
de  Lvón  y  fué  presidente  de  la  Sociedad  de  Medicina 
de  la  misma  ciudad.  Desde  1810  ocupó  una  cátedra 
en  la  Escuela  de  Medicina  de  Lyón,  que  renunció 
en  1870.  Se  le  deben  algunas  notables  obras,  entre 
ellas;  Recherches  sur  le  menstruatiou  (París,  1835), 
Nofivelle  méthode  ponr  gnerir  certaiits  auéonjsmes, 
satis  opdration  sanglante ,  i  Taide  de  la  galrano-pnac- 
tnre  (París,  IHlO);  M^langes  de  chirurgir.  (París. 
184G).  Cliuique  chirurgicale  {l’uría,  1850).  Recher- 
ehts  sur  Torigine  dii  tratté du  médeciu  par  Htppncra- 

(París  y  Lyón.  1852).  De  la  tnille  et  de  la  litho- 
tritie  (París  y  Lvón,  18.52).  Mr'moire  sur  la  suppu- 
ratlau  ileiie  (PariH,  1852).  iVo«cc//eí  recherches  sur 
l'emploi  th^rapentique  de  «loi/j/niiéíe  (París  y  Lyón. 
1852),  Traité d'anatomie  tnpographique  médico-chi- 
rurgicale  (2.*  ed.,  París,  1857),  Mdlanges  Ihdrapeu- 
tiques  sur  les  mnladies  des  orgaiies  des  seus  (París  y 
Lyón.  18t)0).  M élanges  thérapeiiliqiies  sur  les  tunla- 
dies  des  organes  gdiiito-uriiinircsí  Purin  y  Lvón.  18(11), 
Mélauges  d'histoire ,  de  littératiire  et  de  critique  md- 
dicales  sur  les  principaux  poiuís  de  la  Science  et  de 
¿Virí  ( París  y  Lyón.  18(14);  Essai  sur  la  topographie 
de  Lgon  (Lvón,  180.5),  M i<¡augrs  de  chirurgie  et  de 
mrdecine  (París  y  Lyón,  1870).  Nouveanx  me'langes 
de  chiruraie  et  de  ni/Sdeciue  (París  y  Lyón.  1873). 
Etnde  littérnire  et  lexicolngiqne  sur  le  dictionuaire 
de  la  lauque  frangnise  de  M .  E.  íiíírélParls  y  Lyón. 
1875),  Oeunres  chirurgicales  de  Uipacrates  (París. 
1870).  etc. 

PETRBRA.  (Etim.  —  Del  lat.  petra,  piedra.) 
f.  ant.  Riña  con  piedras.  ||  ant.  Riña  en  que  había 
mucho  ruido  y  voces,  ¡j  fig.  Baraúnda,  conflicto, 
trastorno. 


PETRES.  (ico;.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  ea 
el  antiguo  comitado  húngaro  de  Beszterce- Naszod, 
dist.  de  Jaad.  ó  10  kms.  E.  de  Be.szterce  ó  Hislritz; 
1,080  h.  (alemanes).  Pertenecía  á  Hungría  hasta  et 
término  de  la  conflagración  europea. 

PETRÉS.  üeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valen¬ 
cia.  que  consta  de  250  e.  y  007  h,  según  el  censo 
de  1910.  8e  com|ione  de  la  villa  de  su  nombre  y 
de  6  e.  y  albergues  aisladua.  Corresponde  al  par¬ 
tido  juilicial  de  Sagunto.  dióc.  de  N'alencia,  y  está 
sil.  al  pie  déla  montaña  Ponera,  en  terreno  general¬ 
mente  llano,  regado  por  el  río  Palencia.  Produce 
principalmente  cereales,  aceite,  algarrobas,  etc. 

PuTRBs  (Barón  de),  tíeuealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  1889;  lo  posee  don  Alfonso  Sandoval  y 
Bassecourt. 

PETRESCU  (Zacarías),  tíiog.  Médico  ruma¬ 
no.  n.en  1811.  Ingresó  en  Sanidad  militaren  IHtiD 
y  ascendiendo  sucesivamente  en  su  carrera,  llegó  & 
meciicu  inspector  de  brigada  en  181(3.  Además,  en 
1870  se  le  conlió  la  cátedra  de  terapéutica  en  la 
Eaciiltad  de  Medicina  de  Bucarest.  Ha  publicado: 
Elementos  de  farmacología  (1870),  La  hídroternpiis 
contra  la  infección  tijtca  (1878),  Elementos  de  tera- 
pe'utica  en  matecta  medical  (  1881),  La  brioiiia  blancit 
(1888),  Investigaciones  clinicas  g  medicales  acerca  de 
la  antisepsia  medica/ ( 1 8S9),  Sobre  el  remedio  antí- 
tijlco  del  doctor  Koch  ( 1891  ),  y  El  tratamiento  de  la 
neumonía  por  la  digital  {  1893). 

PETRETO-BICCHISANO.  (ieng.  Cant.  del 
dep.  francés  é  isla  de  Córcegra,  en  el  dist.  de  Sarle- 
ne;  comprende  seis  municipios,  con  una  |)oblaciói> 
de  4,800  li.  .Su  cabecera  es  la  pobl .  del  mismo  nom¬ 
bre.  á  18  Itms.  N.  de  Sarténe  ,  en  unas  alturai» 
donde  nace  el  torrente  de  Penta,  afl.  izq.  del  Tara— 
vo,  á  481  m .  8.  n.  m. ;  1,120  h.  ( 1 , 140  con  el  mu¬ 
nicipio).  El  centro  del  municipio  es  Bicchisano,  si— 
tuBilo  al  NO. 

PETREYA.  fJisl.  Personaje  grotesco  femenino 
que,  junto  con  Citeria  (V'.),  formaba  las  delicias 
ilel  gran  público  en  ciertas  ceremonias  en  la  antigua 
Roma.  Era  una  especie  de  polichinela,  generalmen¬ 
te  poseído  del  dios  Baco,  y  que  se  complacía  en 
decir  chistes  groseros. 

PETREYO  (Marco).  Biog.  General  romano, 
m.  en  40  a.  de  J.  C.,  que  en  la  campaña  contra  Cali- 
lina  fué  lugarteniente  del  procónsul  Antonio.  Estuvo 
después  en  España  como  lugarteniente  de  Pompeyo. 
iunlamente  con  Afranio  y  Varrón.  destinándose  A 
Pethevo  para  el  gobierno  de  la  Bélica.  Lusitania  y 
el  territorio  de  los  vetones,  países  que  goliernó  con 
el  título  de  propretor.  Al  estallar  la  célebre  guerra 
civil  entre  César  y  Pompeyo,  Putreyo  (que  tomó  el 
partido  de  Pompeyo)  ae  reunió  con  Afranio,  cerca  de 
Ilerda  (la  actual  Lérida),  atravesando  con  gran  ra¬ 
pidez  el  país  de  los  vetones,  al  frente  de  dos  legio¬ 
nes  romanas  de  Lusitania.  En  las  márgenes  del 
Spgie  se  aprestaron  Pbtreyo  v  Afranio  para  la  de¬ 
fensa  contra  las  huesles  de  César,  esperamio  que  se 
les  unirla  también  Varrón.  pero  la  indecisión  de  éste 
ante  los  dos  partiilos  que  se  disputaban  la  hegemo¬ 
nía  de  Roma,  fué  fatal  á  los  poinpeynnos,  y  César 
pudo  desembarcar  en  Ampurias  sin  obstáculo  algu¬ 
no,  mientras  que  su  teniente  Eabio.  atravesándolos 
Pirineos,  llegaba,  también  sin  dificultad,  á  la  Estia- 
ña  Citerior,  y  poníase  en  contacto  con  las  huestes 
mandailas  por  Petreyo  y  .Afranio.  acampando  entre 
los  ríos  Sicoris  (.Segre)  y  Cines.  Llegó  César  al  cam¬ 
pamento  de  Fabio,  y  tras  algunos  sucesos,  Afranio 
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V  Pbtbryo  viéroDse  obligados  i  rendirse,  aunque 
obluvieroii  el  pcriniso  de  salir  de  España  con  sus 
tropas  respectivas.  Pbtbkyo  se  juutó  en  Grecia  con 
Pompevo;  asistió  alli  ó  la  batalla  de  Farsalia,  des¬ 
pués  de  la  cual  se  trasladó  á  Africa,  último  baluar¬ 
te  de  los  partidarios  de  Poinpe)’o.  Alli  siguió  Pe- 
treyo  peleando  en  favor  de  su  caudillo,  y,  á  pesar 
de  haber  quedado  herido  en  la  batalla  de  Ruspina 
(Enero  del  46),  pudo  tomar  parto  en  la  de  Tapso 
(.\bril),  que  terminó  con  la  total  derrota  del  ejército 
de  Pompeyo.  Trató  entonces  Pethbyo.  en  unión  con 
Juba,  rey  de  Numidia,  de  refugiarse  en  la  ciudad  de 
Zama,  pero  no  quisieron  los  habitantes  franquearles 
la  entrada;  los  dos  fugitivos  se  trasladaron  entonces 
i  una  casa  de  campo  que  poseía  Juba,  y  ante  la  si¬ 
tuación  desesperada  en  que  se  encontraban,  temero¬ 
sos  de  caer  en  poder  de  las  huestes  de  César,  con¬ 
certaron  ambos  un  duelo  para  herirse  mutuamente, 
siendo  Pktheyo  el  primero  en  sucumbir.  Juba  se 
hi20  rematar  por  un  esclavo.  V.  Cbsab  (Julio), 
PouPBYO  y  Lérida. 

P£TR1  (Cajas  ó  platillos  db).  Bact .  Platillos 
de  vidrio  de  10  cm.  de  ancho  y  1  de  altura  para  cul¬ 
tivos  pianos  de  bacterias. 

Petri  (Galos).  Oeog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  co- 
mitado  de  Bihar,  dist.  y  á  8  kms.  SE.  de  Er-Mi- 
lobyfálva;  1.030  h. 

Petri  (Bartolomé  Pbbters,  llamado).  Biog. 
V.  Peetbks  ó  Petri  (Bartolomé). 

Petri  (Enrique).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Gotinga  y  m.  en  Dusseldorf  (1835-1872).  Estudió 
en  Dusseldorf  y  en  Munich,  y  en  1858  se  trasladó  á 
Roma,  donde  estudió  las  obras  del  prerrenaciiniento 
y  luego  las  de  Overbeck.  En  1862  pintó  en  Nonnen- 
wertli.  en  1868  estaba  en  Roma  pintando  un  cua¬ 
dro  de  altar  para  Lisboa,  y  en  1870  se  le  encuentra 
de  nuevo  en  Dusseldorf.  De  sus  cuadros,  todos  reli¬ 
giosos,  es  el  mejor  La  Virgen  protectora  de  los  niños 
pobres  (1871). 

Pbtbi(Jo8é).  Biog.  Filósofo  italiano,  n.  en  Tem- 
pagnano  di  Lunata  en  1822.  Estudió  en  el  Semina¬ 
rio  arzobispal  de  Lucca  y  se  dedicó  al  estudio  de  las 
matemáticas,  las  ciencias  naturales  y  la  diosofia. 
Durante  varios  años  fué  profesor  de  física  y  mate¬ 
máticas  del  mencionado  Seminario,  y  en  1864  el 
Gobierno  le  nombró  para  la  cátedra  de  ciencias  na¬ 
turales  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros  de  Bres- 
cia.  Colaboró  en  La  Sapiema.  de  Turín,  é  intervino 
en  las  disputas  entre  e.scolásticos  y  rosminianos.  mi¬ 
litando  en  las  filas  de  estos  últimos  y  combatiendo 
U  tendencia  de  lá  Civiltli  Cnttolica.  La  mayor  parte 
de  sus  obras  se  refieren  á  esta  polémica  que  conti¬ 
núa  todavía  entre  los  modernos  filósofos  italianos  de 
significación  espiritualista.  Escribió;  Intorno  al  sis¬ 
tema  ./llosoflco  del  P.  Matteo  Ziicrrt/oi’e  (1861),  An¬ 
tonio  Rosmini  e  I  Neoscolastici  (1878),  Snlt'  odier- 
no  Conjlitto  fra  i  Rosmiiiiani  e  i  Tomisti  (187!)),  Le 
addiiiotti  alia  ristampa  del  «Conjlitto^  (1880),  etc. 

Petri  (Joan  Godoprrdo).  Biog.  Compositor  ale¬ 
mán.  n.  en  Sorau  v  m.  en  Goerlilz  (1715-1795). 
Estudió  jnrisprudenoia  en  la  Universidad  de  Halle 
y  fué  nombrado  profesor  de  Derecho  romano;  luego 
obtuvo  la  plaza  de  cantor  en  Goerlitz.  Publicó  las 
composiciones  siguientes:  Cantatas  para  los  domin- 
gos  y  Jlestas  {GoerVitz,  1757),  Divertimientos  musica¬ 
les  (dos  suites,  1761  y  1762),  y  un  oratorio  (1765). 
Es,  además,  autor  de  la  disertación  Oratio  saecula- 
rts  gita  con/lrmatnr  conjunctlonem  studii  mnsici  cum 
rrlignis  Utterarum  studiis...  (Goerlitz,  1765). 


Petri  (Juan  Sauubl).  Biog.  Escritor  musical  ale¬ 
mán,  n.  en  Sorau  y  m.  en  Bautzen  (1738-1808). 
Aunque  su  familia  le  impidió  dedicarse  ai  arte  mu¬ 
sical,  su  afición  al  mismo  fué  causa  de  que  hiciera 
progresos  en  el  clave  sin  haber  recibido  lección  de 
maestro  alguno.  A  los  diez  y  seis  años  fué  escogido 
para  substituir  al  organista  de  su  pueblo.  Más  tar¬ 
de  se  le  nombró  profesor  de  música  en  la  Escuela 
Normal  de  Buch.  en  1767  cantor  en  Lauban  y  luego 
de  Bautzen.  Publicó;  Anleitung  znr  praktischen  Mu- 
sik  (1767),  y  Anweisuiig  tum  regebnássigen  nnd 
gesehmackvollen  Orgetspiel  Sus  composicio¬ 

nes  musicales  quedaron  inéditas. 

Petri  (Lorenzo).  Biog.  Reformador  sueco,  llama¬ 
do  también  Lars  Petersson,  n.  en  Oesebro  (1499- 
1573),  hermano  de  Olao  Petri  (V.).  Al  igual  que 
éste,  hizo  sus  estudios  en  Wittemberg,  en  donde 
abrazó  las  doctrinas  de  Lulero.  De  regre.so  en  Sue¬ 
cia,  fué  uno  de  los  teólogos  que  liicliaron  con  má.s 
tesón  contra  el  catolicismo,  y  de  él  se  sirvió,  junto 
con  otros,  el  rey  Gustavo  Wnsn  para  implantar  en 
Suecia  la  reforma  protestante.  Se  le  nombró  sucesi¬ 
vamente;  profesor  de  teología  en  Upsala  ( 1527),  rec- 
ter  de  dicha  Universidad  y,  por  último,  arzobispo  de 
Upsala,  siendo  el  primer  arzobispo  protestante  que 
ocupó  aquella  sede.  En  1534  se  trasladó  á  Moscou 
como  representante  de  Suecia  cuando  la  discusión 
del  tratado  de  paz,  y  aprovechó  su  estancia  en  Ru¬ 
sia  para  sostener  una  controversia  pública  sobre  re¬ 
ligión  con  el  patriarca  de  la  Iglesia  rusa,  en  presen¬ 
cia  del  zar.  Colaboró  en  las  traducciones  suecas  que 
se  publicaron  en  1511 .  de  la  Biblia,  y  en  1571  pu¬ 
blicó  Den  svenska  kyrkoordningen,  que  desde  1572 
formaron  como  la  base  de  la  Constitución  eclesiásti¬ 
ca  de  Suecia.  Aunque  no  aventajó  á  su  hermano  en 
presencia  de  ánimo  y  en  elocuencia,  le  superó,  em¬ 
pero,  en  erudición  y  moderación  del  espíritu.  Se  le 
debe,  además:  Verae  acjustae  raliones  gitarum  reg- 
nnm  Sueciae,  Christieruo  captivo,  Daniae  olim  regi, 
ac  e/us  heredibus  nibil  debeat;  varios  Sermones,  gran 
número  de  salmos,  etc. 

Bibliogr.  Weidling,  Schwrdisrhe  Geschiehte  im 
Zeitalter  der  Reformation  (Gotba,  1882);  SchUck, 
Svensk  Literatnr  historia . 

Petri  (Luis  Adolfo).  Biog.  Teólogo  luterano, 
n.  en  Luethorst  (Hannóver)  en  1803  y  m.  en  Han- 
nóver  en  1873,  en  donde  desde  1837  habla  sido  pas¬ 
tor  (le  la  iglesia  de  la  Cruz,  y  desde  1866  miembro 
extraordinario  del  Consistorio.  Hlzose  célebre  por 
sus  escritos  ascéticos  Katechismns  fuer  kleine  nnd 
grosse  Kinder  Qottes  (5.*  e.d.,  1855),  Der  Glaitbe  in 
hurten  Bet'achtungen  (4.*  ed.,  Hannóver,  1875), 
etcétera,  y  por  su  entereza  y  decisión  para  defen¬ 
der  la  confesión  luterana. 

Bibliogr.  E.  Petri.  Ludwig  Adolf  Petri.  Ein  Le- 
bensbild  (Hannóver.  1888-96). 

Petri  (Olao).  Biog.  V.  Olaus  Petri. 

Prtri  (Pedro  de).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Premia,  Estado  de  Novara,  en  1671,  según  Orlan- 
di.  V  en  1663,  según  Zanni,  y  m.  en  1716.  Estudió 
en  Roma  y  fué  imitador  de  Maratta.  Pintó  en  Roma 
en  la  tribuna  de  San  Clemente  y  en  la  iglesia  de  los 
Santos  Vicente  y  Anastasio,  pero  no  gozó  en  vida 
de  la  estima  y  fama  que  se  merecía. 

Petri  (Sufkridus  Pkrtrrs,  llamado).  Biog.  Filó¬ 
logo  é  historiador  holandés,  n.  en  Ryntsmageest 
(Frisia)  y  m.  en  Colonia  en  1597.  Dedicóse  á  la  ca¬ 
rrera  del  magisterio,  habiendo  sido  maestro  de  es¬ 
cuela  en  Leeuwaarden;  estudió  también  filología  y 
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jurispriideiicia  y  fué  nomlirnilo  profesor  de  griego  y 
ele  latiu  eu  la  Universidad  de  KrI’urt  y  ile  dereelioen 
Colonia,  de  donde  pasó  á  ocupar  una  cátedra  en  I.o- 
vaina,  volviendo  después  A  Colonia.  Ocupó  también 
el  cargo  de  secretario  del  canlenal  Granvelle.  Aun¬ 
que  sus  obras  adolecen  con  frecuencia  de  espíritu 
critico,  sobre  todo  en  las  de  carácter  histórico ,  no 
<lejau  de  ser  notables  y  muy  eruditas,  tigurando  en¬ 
tre  ellas:  Oraciones  V  ite  multiplici  ntlütatae  linguae 
graeee  (Uasilea.  156t)),  Üe  Fnsiorttm  aiiíiqnilate  el 
origine  libri  111  ^Colonia,  1590).  üe  senptoribns 
Prisiae  decades  XVI  et  semis  (Colonia,  1593),  llis- 
Soria  veterum  episcoporum  Ü lli  ajeetinae  sedis  et  comi- 
Sun  Hollatidiae,  obra  póstuina  (Craneker.  1612),  y 
Gesta  PoHtiJIcnm  Leodieasiiiia,  I39S-I505.  Ue  algu¬ 
nas  de  estas  obras  se  lian  hecbo  varias  ediciones. 

Bibliogr.  Neve,  Sii  fiidas  Petri  et  l' Uatoersité  de 
Loitcaiu,  en  Afinnalre  de  l'  Université  de  Loncain,  de 
1848;  l’aquot,  Mimoire  punr  sercir  á  l'histoire  litt¿- 
raire  des  17  produces  des  Pags-tías  (Lovaina,  l^OS- 
1770). 

PÉTR1AK8A.  Oeog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Siinbirsk,  dist.  y  á  40  Ums.  S.  de  Kiir- 
mycli,  en  la  contl.  del  Petriaksa  con  el  Médinna, 
afl.  izq.  del  Sura;  3,180  h.  (mahometanos).  Tinto¬ 
rerías. 

PBTRICA  (Anosl).  Biog.  Religioso  francisca¬ 
no,  francés,  escritor  teólogo  y  controversista  del  si¬ 
glo  XVII.  Sus  obras:  l'arris  üavidica,  se»  de  militan¬ 
te  ae  triumphante  Bcclesia ,  Dispiitnlioues  adversas 
huías  temporis  haereticos  (Roma,  1647),  De  appella- 
tioaibas  oinniam  Bcctesiarum  ad  Romanam  (1619), 
Medargutio  dissertationis  quam  siiper  David  Bluadet- 
lus  pro  jare  plebis  iu  regimine  ecrlesiastico  edidit.  De 
triplici  Philosophia  Aristotelis  Dispntatioues  (1672), 
Dispatationes  adversas  hnereses,  et  altqiioram  graero- 
ram  errores,  ac  etiaia  contra  Gentes  et  J adeornm  per- 
_Adiam  (1671),  y  üe  nobililate  ejasqae  origine  et  recta 
/orina  regnandi,  ad  principes  laicos  (1659). 

PETRlCClOLiI  (Josl:).  Biog .  Literato  y  mili¬ 
tar  italiano,  D.  en  Lerici  (Spezia)  en  1826  Doctoró¬ 
se  en  derecho  y  tomó  parte  en  todas  las  campañas  en 
pro  de  la  independencia  italiana,  desde  1818  hasta 
1866.  b’ué  profesor  de  la  Escuela  de  Guerra  y  es¬ 
cribió  poesías  en  latiu  y  eu  Italiano.  Entre  las  obras 
que  escribió  en  latín  figuran:  la  traducción  del  Epi¬ 
sodio  dantesto  del  conde  ügolino,  Carmen:  parva  iii 
magnis;  ligninas  paci,  Hnptiae  Stiliani,  Oda  sádea  ti 
la  muerte  de  Víctor  Manuel,  varias  otras  odas  sá¬ 
licas.  El  canto  jlnal  eiv.  Maneja  Petkiccioli 

la  poesía  latina  con  suma  facilidad  y  elegancia,  ha¬ 
biendo  merecido  los  elogios  de  los  mejores  latinis¬ 
tas.  Entre  sus  producciones  italianas  se  cuentan: 
f,a  redentione  dei  pnpoli,  poema  en  ocho  cantos:  So- 
iietti  oarii,  Inno  a  Leone  XI 11,  L'  aiato  dei  morti, 
Anacreóntica,  La  primavera ,  etc. 

PETRICELI  (  .Cngéi.ioo).  Biog.  Dominico  ita¬ 
liano,  n.  en  Niípoles  en  1600  y  m.  en  1673.  Vistió 
el  hábito  á  los  diez  y  seis  de  su  edad.  Algunos  años 
más  tarde  pasó  A  Venecia.  ilonde  ejerció  repetidas 
veces  el  oficio  de  prior.  Escribió:  Apología  pro  sa- 
oerdotis  pietnte.  De  Rosario  B.  Virginis,  y  un  Tra¬ 
tado  Jllosódco  teológico. 

PBTRICIA.  I.  Zool.  ( Petricia  Gray.  Asteropsis 
Milller  et  Troschel  emend  Perrier.)  Género  de  equi¬ 
nodermos  asteroideos  de  la  subclase  de  los  enasteri- 
dios,  orden  de  loa  fanerozónidoa  de  Delage.  familia 
de  los  giinnastéridos  (Ggninasteridae  Perrier).  que 
ee  caracteriza  por  no  llevar  púas  más  que  sobre  las 


placas  adambulacrales  y  presentar  un  par  de  pedi- 
celarios  en  la  base  dorsal  de  los  brazos.  Es  loriiiu  li- 
toial  que  vive  en  el  Pacifico. 

PETRICIQUITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  ozo¬ 
querita  ( V .). 

PÉTRICO.  m.  Zool.  (Petricus  E.  Sim.)  Género 
le  arañas  de  la  familia  de  los  tomísidos  y  tribu  de 
loa  Hlüdrominos.  Es  afín  al  Philudromns  Walck.,  del 
cual  difiere  por  tener  el  cefalotóiax  más  grueso,  los 
ojos  laterales  más  prominentes,  muy  elevados:  la  lí¬ 
nea  anterior  de  los  ojos  más  convexa  hacia  delante 
que  la  posterior;  el  campo  de  loa  ojos  medios  al  me¬ 
nos  dos  veces  más  largo  que  ancho;  espacio  entre  los 
dos  ojos  laterales  más  pequeño  que  entre  los  medios 
anteriores  y  posteriores;  clípeo  vertical;  esternón 
niAs  largo;  patas  robustas  y  cortas,  provistas  de 
aguijones  delgados  y  numerosos,  tarsos  más  robus¬ 
tos;  metatarsos  no  mucho  más  cortos.  Se  encuentran 
en  la  América  meridional,  y  es  tipo  del  género  el 
P.  marmoratns  E.  Sim. 

PETRICOLA.  f.  Zool.  y  Paleont.  {Peiricola  I.a- 
inarck.  1801  ;  Rnpellaria  F’leuriau  de  Belleviie, 
1»U2;  Ruperella  Fleurinu  de  Bellevue ./Ídí  Lamarck, 
1818.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  orden  de  ios  tetrabranquiados,  conchá— 
ceos,  familia  de  los  petricólidos .  El  animal  ea 
perforante;  manto  grueso  sencillo,  un  poco  vuelto 
por  delante  sobre  el  borde  de  la  concha;  abertura 
del  pie  estrecha;  sifones  bastante  largos;  orificio 
branquial  adornado  de  cirros  pinados;  orificio  anal 
provisto  de  cirros  sencillos;  pie  pequeño,  agudo, 
lanceolado,  frecuentemente  atrofiado,  con  una  ranu¬ 
ra  bisal;  palpos  pequeños,  triangulares;  branquias 
con  los  pliegues  bastante  separados  y  profundos, 
concha  oval  ó  alargada,  un  poco  móvil,  fina,  inda- 
da,  torcida,  frecuentemente  irreg ular :  lado  anterior 
corto,  superficie  adornada  de  costillas  radiantes; 
charnela  con  dos  dientes  cardinales  divergentes  en 
cada  valva,  de  los  cuales  el  posterior  de  la  derecha 
y  el  anterior  de  la  izquierda  son  blfidos;  sin  lúnula 
definida;  borde  de  las  valvas  liso,  seno  piileal  pro¬ 
fundo,  ascendente;  lenglleta  paleal  estrecha.  De  este 
género  se  conocen  unas  25  especies  que  hnhitan  los 
mares  de  Europa  al  océano  Indico,  las  Filipinas, 
co.stas  orientales  y  occidentales  de  América  y  Nue¬ 
va  Zelanda;  puede  entre  ellas  ser  citada  como  ejem¬ 
plo  la  Petrieola  lithophaga .  Consta  de  la  sección 
Pelricolaria  Sloliczka  (1870)  y  dei  subgénero  Cho— 
rislodon  Yonaa  (1811).  La  siguiente  especie,  P.  li- 
thophaga  Uetzius,  que  vive  en  España,  es  de  con¬ 
cha-  oval  ú  oblonga,  delgada,  muy  inequilateral, 
ventruda,  con  la  extremidad  anterior  mnv  corta,  re¬ 
dondeada,  la  posterior  larga,  algo  deprimida,  estre¬ 
cha.  redonde.nda 
ó  un  poco  trunca¬ 
da  en  la  terni  i  na¬ 
ción,  borde  dor¬ 
sal  posterior  lar¬ 
go  y  declive,  an¬ 
terior  casi  nulo, 
ventral  convexo; 
superficie  con  nu-  Pctrieola  lithophaga  Retziiig 

meroans  estrías 

radiadas,  un  poco  flexuosas  y  alg-unas  arrugas  de 
crecimiento  en  la  extremidad  posterior;  el  color  es 
blanquecino.  Habita;  en  el  N.  de  España,  en  Gali¬ 
cia,  Gijón,  Guetaria  y  Santander;  en  Portugal,  en 
Biiarcos,  Cascaes.  Faro,  Lecá.  Sctúlal  y  Tajo:  en 
el  Mediterráneo,  en  la  isla  Alborán,  Cartagena,  Gi- 
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braltar,  Málaga,  Cabo  de  Palos,  Barcelona.  La  Es¬ 
cala,  Miitaró.  Sitges,  Valencia,  Vilanova,  Viliisar  y 
Baleares.  Estación:  en  el  interior  de  las  piedras  ca¬ 
lizas  blandas.  Dimensión;  30  inm.  Las  formas  fósiles 
datan  del  periodo  cretáceo,  y  podría  ser  del  triási- 
co,  basta  la  época  actual.  La  Petricola  neocomiensis 
Buv.  es  propia  del  cretáceo;  laP.  lithophaga  Retziiis 
desde  el  miocénico  hasta  nuestros  días. 

PETRICOLARIA.  f.  Sección  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los 
tetrnbranquios,  concháceos,  familia  de  los  petricóli- 
dos.  El  animal  presenta  los  palpos  muy  alargados; 
pie  grande;  sifones  notablemente  largos,  sobre  todo 
el  sifón  branquial.  Concha  transversal,  foladiforme. 
Citase  la  especie  Petrieolaria  pholadiformis ,  especie 
descrita  por  Lamnrck  como  originaria  de  las  costas 
de  los  Estados  Unidos. 

PETR1CÓL1D08.  m.  pl.  Zool.-^  PaUont.  Fa¬ 
milia  de  moluscos  de  laclase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  tetrabranquiados  concháceos.  El  animal 
marino,  perforante;  sifones  reunidos  parcialmente  en 
la  base,  separados  después  y  divergentes;  branquias 
desiguales,  la  externa  menos  larga  que  la  interna  y 
apendiculada;  pie  de  longitud  variable.  Concha  oval, 
un  poco  desencajada  por  detrás,  con  dos  ó  tres  dien¬ 
tes  cardinales  y  sin  ninguno  lateral;  ligamento  ax- 
terno,  seno  paleal  más  ó  menos  profundo.  Los  ani¬ 
males  que  componen  esta  pequeña  familia  son  esen¬ 
cialmente  perforantes;  se  les  encuentra  en  la  caliza, 
en  la  arcilla  endurecida,  en  los  corales,  etc.  Lamarck 
los  comprendía  en  su  familia  Lithophaga,  en  compa¬ 
ñía  del  género  Saxieava,  cuya  organización  es  muy 
diferente,  y  de  los  Veueritpis  que  no  tienen  nada  ab¬ 
solutamente  de  perforantes,  pero  que  viven  adheri¬ 
dos  por  medio  de  su  biso  en  las  anfractuosidades  de 
las  rocas.  A  esta  familia  pertenecen  los  géneros  Pe- 
tricola  Lamnrck  (1801)  y  Naranio  Grny  (1853). 

PETRICY  (Sebastian).  Biog.  Filósofo  polaco 
de  fines  del  siglo  xvi  y  primer  tercio  del  xvii,  m.  en 
1620.  Filé  de  los  primerosen  emplearla  lengua  vul¬ 
gar  en  la  exposición'  de  las  doctrinas  ñlosóíicns  en 
vez  del  latín,  y  tradujo  las  obras  de  Aristóteles  em¬ 
pleando  un  lenguaje  puro  y  castizo.  So  interesó 
principalmente  por  los  problemas  de  Slosofla  prácti¬ 
ca,  ejerciendo  gran  influencia  en  la  cultura  de  su  país 
durante  los  siglos  xvn  y  xvin. 

Blbllogp.  W.  Rubczynski,  O  ,nioto,flrímyrh 
pogladaeh  Sebastgana  Petryeego  y  Pihua  (Cracovia, 
19081. 

PETRICH  ó  PETROVICH.  Geog.  C.  de  Gre¬ 
cia,  en  la  prov.  de  Salónica .  dist.  de  Sores,  sit.á  ori¬ 
llas  de  un  riachuelo;  4,000  h.  Perteneció  antes  á 
Turquía. 

PETRIB  (G.  M.).  Biog.  Artista  inglés,  n.  en 
Glasgow  á  fines  del  siglo  xix.  Educado  en  la  Es¬ 
cuela  de  Arte  de  su  ciudad  natal,  ha  dedicado  au 
actividad  á  la  pintura,  escultura  y  arquitectura, 
produciendo  obras  aceptables,  pero  no  de  relevante 
mérito,  á  enusa  de  la  diversidad  de  sus  esfuerzos  y 
de  su  especial  carácter  artístico,  amigo  del  retoque 
y  de  la  corrección  nimia.  Entre  sus  obras  pictóricas 
mejores  figuran  varios  retratos  y  algunos  cuadros 
alegóricos.  Es  profesor  de  colorido  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  Glasgow. 

PgTRiE  (Guillermo  Mateo  Flinders).  Biog.  Ar¬ 
queólogo  y  egiptólogo  inglés,  n.  en  Chariton  el  3  de 
Junio  de  1853.  A  causa  de  su  débil  salud  le  suje¬ 
taron  á  una  educación  meramente  doméstica,  mos¬ 
trando  ya  desde  un  principio  gran  interés  por  la 


química  y  particularmente  por  la  historia  antigua. 
Desdo  1874  hasta  1880  estuvo  empleado  en  la  admi¬ 
nistración  pública,  y  trabajó  científicamente  por 
los  años  de  1870-75  sobre  metrología  y  más  tarde 
(1875-80)  dedicóse  á  las  antiirliedades  inglesas.  Fué 
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enviado  por  el  Gobierno  inglés  á  Egipto  para  me¬ 
dir  las  Pirámides  y  los  templos  de  Gizeh  y  trazar 
los  planos.  En  1884  la  Sociedad  Egyptiau  Explora- 
lioii  Fnnd  le  confió  la  exploración  del  delta  del 
Nilo.  Trabajó  en  los  montículos  de  San,  la  antigua 
Zoan  de  la  Sagrada  Escritura;  descubrió  las  ruinas 
de  la  ciudad  grecoegipcia  de  Naucratis  (1885)  y  de 
Am  y  Defenneh  (1886),  residencia  de  los  Faraones. 
De  1888  ó  1890  trabajó  en  el  Fayum;  en  1891,  co¬ 
misionado  por  la  Sociedad  de  Exploración  de  Pales¬ 
tina,  emprendió  varias  excavaciones  en  la  región 
sudeste  de  Jiidea  y,  posteriormente,  hasta  1914,  con¬ 
tinuó  sus  investigaciones  arqueológicas,  ya  por  su 
cuenta,  ya  al  servicio  de  la  mencionada  Sociedad  de 
Exploración  de  Egipto.  Petrie  fundó  una  sociedad 
de  investigaciones  egiptológicasquo  se  convirtió  más 
tarde  en  la  Escuela  Británica  de  Arqueología  Egip¬ 
cia  (1905),  desempeñó  en  la  Universidad  de  Londres 
la  cátedra  de  egiptología,  ha  colaborado  en  el  Dic- 
tionary  of  Bibte  de  Hastings,  en  el  Dictiouary  of 
Religión  y  en  la  Bncyclopedia  Britaunica.  Es  doc¬ 
tor  honorario  en  derecho  por  las  Universidades  de 
Oxford.  Edimburgo  y  Aberdeen,  en  letras  por  la  rie 
Cambridge  y  en  filosofla  por  la  de  Estrasburgo.  Ha 
sido  premiado  ron  medalla  en  la  Exposición  de  Fila- 
delfia,  y  es  socio  correspondiente  de  las  sociedades 
antropológicas  de  Berlín,  Roma  y  Estados  Unidos  y 
efectivo  de  la  de  la  Gran  Bretaña,  de  la  Sociedad 
Científica  Hnxley,  Academia  de  Irlanda,  etc.  Publi¬ 
caciones  de  Petrie:  Indiidive  Metrology  or  the  reco- 
very  of  aneieut  ilea.^nres /rom  the  Monuments(\S~r)), 
Stonehenge  Plañe,  Desoriptions  and  Theories  (1880), 
Pyrainids  and  Temples  of  Giieh  (1883),  Tauis  I 
(1885),  Nankratis  1  (  1886),  l'anis  11  (1887), 
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WeifAts  and  Mensures,  en  Ir  Eneycl.  Brit.  (1887). 
Weights  used  in  Memphis  ( 1  888).  4?írt.ío«  i)i  Egypt 
( 1888),  TZuciaZ  Portraits  (1888).  Uistortcal  Scarahs 
(1889),  que  contiene  unes  2,2U0  tij^uras  por  onieii 
cronológico;  Hateara  Biahnm.  and  Arsiiiae  (1889), 
Kahan  (surob  and  Hateara  (1890),  lllahun  Kaaun, 
Garob  (1891),  Meduiii  (1892).  Ten  Years  Ütggiug 
(1893),  A  History  of  Egypt  (1891-1905),  Tell  el 
Amara  (1895),  Koptos  (I89t5|,  Mayada  and  Ballars 
(1896).  Rgyptian  Tales  (1895).  Egyplinu  decorati- 
ve  Art  (1895),  Six  Temples  at  Thebes  (1897),  Des- 
hasheh  (1897).  Religión  and  Conseienr.e  in  Anrieiit 
Ejypt  (1898),  Syria  and  Egypt  (1898),  Dendereh 
(1900),  üiospnlis  (1901),  Boyal  Tomhs  of  the  l’lrst 
üinasty  (1900),  Boyal  Tnmbs  of  the  Earliest  Uynns- 
lies  (1901).  Abydos  I  (1902).  Abydos  II  (1903), 
ií/oiíi.íya  ( 190  1).  Methods  and  Aims  in  Archaeology 
(1901),  The  Egyptians  in  Etnai,  Researches  in  Si- 
»iai(Í906),  H  y  heos  and  IsraeUte  Ci.'ies  (1906),  Re¬ 
ligión  of  Ancient  Egypt  (1906).  (fiieh  and  Rifeh 
(1907),  Athribis  (1908),  Personal  Religión  in  Egypt 
befare  Christinnity  (1909),  que  coiiiprentle  el  estu¬ 
dio  del  ocultismo  egipcio,  del  I.ogoa  y  de  las  .sectas 
religiosas  más  importantes  del  Egipto  antiguo; 
Memphis  (1909),  Qurneh  (1909),  The  Palaee  nf 
Apries  (1909),  Arts  and  Crafts  in  Egypt  (1909), 
The  Ororetk  of  the  Qospels  (1910),  Meydnm  and 
Memphis  (1910),  Historical  Stndies  (1910),  Egypt 
and  /irarZ  (1910),  Reenlntions  of  Civilisation  (1911), 
Román  Portraits  The  Labyrinth  (\^\'2),  The 

Formation  of  the  Alphabet{\9\'2),  The  Hateara  Port 
folio  (1913).  Tarhhan  I  ( 1913).  Tharkhan  //( 1914), 
Amnlets  (1914),  Heliopolis  (IMH),  Erarabs  (]9ll ). 
l'ools  and  lí^eíipon,t  (1917),  The  Origin  of  the  Al- 
phabet,  en  Scientia  (1918),  Enstern  Exptoration 
(1919),  y  Sume  Eoarces  of  Rnman  //íí/itry  (1919). 

Petrib  (Jrimb).  Biog.  Pintor  escocés  del  si¬ 
glo  iviii,  n.  en  Aberdeen.  Hacia  1780  se  estable¬ 
ció  en  Dublin,  y  aunque  durante  la  Revolución  fué 
un  decidido  lealista,  no  obstante,  retrató  A  muchos  in¬ 
dividuos  del  partido  patriota,  entre  ellos  á  Emmel, 
Curran  y  Fittgerald. 

Petrib  (Joboe).  Biog.  Dibujante,  pintor  y  folklo¬ 
rista,  inglés,  n.  y  m.  en  Dublin  (  1790-1866).  Kué 
hijo  de  Jaime  Petrie.  Desde  1816  expuso  en  la  Real 
Sociedad  do  Londres,  y  diez  años  después  fué  ele¬ 
gido  socio  de  la  Sociedad  Hibernia.  de  la  que  llegó 
ó  ser  presidente.  De  1833  á  1839  desempeñó  impor¬ 
tantes  cargos  en  la  Administración  civil  de  Irlan¬ 
da.  Escribió  mucho  sobre  Arqueología,  y  su  obra 
principal  es  On  the  Ecelesiastionl  Arrhiteetnre  of  Iré- 
latid.  Dedicóse  con  mucho  cariño  al  estudio  de  los 
monumentos  antiguos  de  Irlanda,  y  dibujó  las  ilus¬ 
traciones  de  gran  número  de  obras  referentes  á  su 
país  natal.  En  1855  publicó  su  primera  colección 
de  1  10  melodías,  avaloradas  por  abundantes  notas 
de  gran  interés  para  los  estudiantes  del  folklore, 
pero  la  mayor  parte  de  sus  colecciones  quedaron 
inéditas  á  su  muerta.  Recientemente  la  Irish  T.ite- 
rary  Society  of  London  publicó  la  Complete  Petrie 
Collection,  bajo  la  dirección  de  C.  V.  Stanford  (3  vol., 
Boosey),  que  contiene  1,582  melodías,  algunas  de 
las  cuales  son  materia  de  discusión  respecto  A  su 
origen  irlandés. 

PKTRI  EXCEPTIONES.  Bist.  del  Der.  Obra 
jurídica  medieval,  importantísima  en  la  Historia  del 
Derecho,  tanto  por  ser  anterior  ó  loa  glosadores, 
cuanto  por  haber  servido  de  centro  á  una  porción  de 
literatura  jurídica. 


Consiste  en  una  especie  ae  tratado  de  Derecho 
romano,  formado  con  textos  extractados  de  las  cuatro 
partes  de  la  legislación  justinianea:  Instituciones, 
Digesto,  Código  y  Novelas.  Aparece  dividido  en 
cuatro  libros  (que  tratan,  respectivamente,  del  De¬ 
recho  relativo  á  las  personas,  los  contratos,  los  de¬ 
litos  y  penas  y  el  procedimiento)  precedidos  de  una 
introducción. 

Se  discute  lo  referente  á  su  autor,  época  y  lugar 
de  aparición. 

En  cuanto  al  primero  sólo  sabemos  que  se  llama¬ 
ba  Petras,  indentiticándolo  unos  con  el  J'etrns  de 
R  linerio  ó  Petras  scholasticus,  que  aparece  en  los 
diplomas  de  la  Romagna,  y  sosteniendo  Schupfer 
(que  ha  hecho  un  estudio  profundo  de  la  obra)  que 
se  trata  de  san  l'edro  Damián. 

Según  el  mismo  Schupfer,  debió  formarse  antes 
del  año  1068  en  que  se  compilaron  los  Usntjes,  pues 
en  éstos  aparecen  algunos  pasajes  que  también  se 
encuentran  en  las  Exceptiones,  razón  que  no  es  de¬ 
cisiva,  y  como  en  el  capitulo  De  conteutione  Ínter 
vasa/lnm  et  domtnntn  parece  aludirse  á  una  ley  de 
Conrado  de  1037,  y  en  otro  capítulo  sobre  el  jura¬ 
mento  de  los  clérigos  se  pasa  por  alto  la  muy  coiio- 
ciila  ley  dada  por  Arrigo  111  en  1047,  se  supone  la 
obra  redactada  entre  estas  dos  fechas. 

Respecto  al  lugar  de  redacción,  Savigny  y  los 
franceses  (v.  gr.,  Rivier)  sostienen  que  fué  Francia, 
si  bien  loa  argumentos  distan  de  ser  convincentes, 
va  que  son:  1 .°  nombrarse  en  la  Introducción  ñ  un  tal 
Odilón.  viro  splendidissitno  V’alentinae  civitatis 
magistro  magnifico,  lo  que  se  entiende  por  V'alence 
(en  el  Delñnado).  llegando  Rivier  á  afirmar  que  la 
obra  se  escribió  para  uso  del  veguer  de  esta  ciu¬ 
dad;  pero  la  frase  Valentinae  civitatis  puede  referirse 
iHinbién  á  Valencia  de  Liguria,  y  aun  A  la  misma 
Roma,  según  la  tradición  de  Julio  Polino;  2.®  dis¬ 
tinguirse  en  otro  pasaje  los  lugares  in  gnibiis  jnris 
legtsgne  prndentia  viget,  de  aquellos  ubi  sacratissimae 
leges  incógnitas  snnt,  distinción  en  la  que  se  quiere 
ver  la  de  países  de  Derecho  escrito  y  países  de  De¬ 
recho  consuetudinario,  propia  de  Francia:  pero  la 
frase  sacratissimae  leges  debe  referirse  más  bien  í  las 
leves  romanas,  lo  que  es  propio  en  un  romanista,  y 
aludir  el  pasaje  ó  los  países  en  que  estas  leyes  re¬ 
glan  V  á  los  otros  en  que  no,  como  sucedía  en  Lom- 
bardla;  3.°  decirse  en  otro  texto;  possessionem  gnatn 
in  Galiae partibns  apellamns  honorem,  pero  este  texto 
falta  en  el  manuscrito  que  Flach  considera  como  el 
¡iriinitivo,  por  lo  que  piieile  ser  una  adición  poste¬ 
rior,  V  4.°  usarse  términos  provenzales  y  de  otras 
procedencias,  los  que  también  pueden  considerarse 
como  glosas  puestas  al  texto,  que  llegaron  con  el 
tiempo  A  incorporarse  A  éste.  Modernamente  se  opi¬ 
na  que  por  ser  las  Exceptiones  un  tratado  de  Dere¬ 
cho  romano,  el  justinianeo.  no  pudo  apareceren  Fran¬ 
cia.  domle  dominaba  el  Código  teodosiano.  sino  en 
Italia:  v  que  las  reminiscencias  de  Derecho  lombar¬ 
do  V  los  términos  empleados  en  la  obra  hacen  pen¬ 
sar  en  que  debió  ésta  escribirse  en  la  Romagna. 

También  se  discute  sobre  la  finalidad  de  la  com¬ 
pilación.  sosteniendo  unos  que  fué  la  enseñanza  y 
otros  el  facilitar  la  aplicación  del  Derecho  A  los 
prácticos.  La  primera  opinión  parece  la  más  pro¬ 
bable. 

Esta  obra  ha  llegado  hasta  nosotros  en  dos  series 
de  manuscritos  que  presentan  grandes  diferencias 
entre  s!,  las  cuales  originan  estas  discusiones.  Una 
serie  comprende  aquellos  manuscritos  que  (como  uno 
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de  Perla,  otros  de  Praga  y  otro  de  Turto)  preseutan 
la  obra  coa  la  introducción  y  la  aiatematizacióu  en 
loa  cuatro  libros;  la  otra  es  la  de  aquellos  manuscri¬ 
tos  que  (como  otro  de  París  y  los  de  Tubiiiga,  Va¬ 
ticano,  Florencia  y  Cambridge)  carecen  de  esta  di- 
-viaión  sistemática  y  reducen  casi  en  la  mitad  los 
capítulos;  y  aun  puede  formarse  otra  serie  en  que  la 
obra  aparece  todavía  más  reducida,  como  sucede  en 
el  manuscrito  de  Gratz  y  en  otro  de  Praga,  reducido 
este  último  á  un  extracto. 

El  manuscrito  de  Tubinga  (libro  de  Tubinga)  pa¬ 
rece  francés  v  lieclio  para  facilitar  el  estudio  del 
Derecho  á  ios  estudiautes  de  París  ó  de  Montpellier; 
en  cambio  el  sistemiltico  de  Praga  (libro  de  Pvnga) 
es  más  bien  un  comentario  á  las  Bxceptiimes  (en  el 
que  aparecen  amalgamados  texto  y  glosa),  que  debe 
proceder  de  la  Romagna  y  acaso  sirvió  en  la  Escue¬ 
la  de  Ravena.  La  glosa  consta  de  citas  de  las  Ins¬ 
tituciones,  de  explicaciones  tomadas  de  los  Tópicos 
de  Cicerón,  de  las  Etimologías  de  san  Isidro,  de  ci¬ 
tas  de  Graciano  y  de  otras  fuentes.  Parece  que  este 
comentario  no  se  hizo  de  una  vez,  pues  las  glosas  á 
los  textos  del  Derecho  romano  por  el  modo  de  citar¬ 
te  éstos  y  por  no  referirse  á  otras  novelas  que  las 
del  Epitome,  son  anteriores  á  la  Escuela  de  üolo- 
nia;  en  cambio  las  citas  de  Graciano  son  posteriores 
á  la  colección  de  éste.  Como  apéndices  al  ¿lira  de 
Praga  figuran;  un  tratado  de  acciones,  escrito  pro¬ 
bablemente  en  Italia,  con  un  fin  didáctico,  entre  el 
año  540  y  el  554,  y  una  colección  de  fórmulas  de 
procedimiento,  formada,  según  se  cree,  en  el  si¬ 
glo  XII. 

Cuál  de  loa  manuscritos  contenga  el  texto  primi¬ 
tivo  de  las  Exeeptiouet  es  cosa  muy  discutida  y  que 
ha  sugerido  curiosas  combinaciones  á  los  escritores 
como  Fítting.  Ficker,  Schupfer.  Flach  y  Conrat, 
que  son  loa  que  principalmente  han  estudiado  la  obra 
de  que  se  trata.  Las  Bxceptionee  se  hau  editado  en 
Estrasburgo  ec  el  año  1500.  Falta  una  minuciosa 
comparación  de  los  diversos  manuscritos,  lo  cual 
aclararla  muchos  puntos  dudosos. 

PETRIFICACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  pe¬ 
trificar  ó  petrificarse. 

Petrificación.  Oeol.  dinán.,  Mineral,  y  Petrog. 

Por  injlltraeión.  El  observador  que  contempla 
cómo  pasa  un  liquido  turbio  á  través  de  un  filtro  de 
malas  condiciones,  nota  que  la  rapidez  de  la  filtración 
disminuye  al  propio  tiempo  que  el  liquido  que  pasa 
se  torna  más  limpio.  El  hecho  se  encuentra  fácilmente 
explicado  ai  notar  que  la  materia  en  suspensión, 
que  se  va  depositando  en  parte  en  el  filtro,  sólo  deja 
paso  á  la  más  tenue,  y  acaban  por  atravesarlo  úuí- 
camente  las  disoluciones.  El  hecho  es  muy  frecuente 
en  la  práctica;  la  vasija  de  barro  cocido  que  sirve 
para  refrescar  el  agua,  el  filtro  de  las  aguas  pota¬ 
bles,  la  pila  de  piedra  filtrante,  etc.,  pierden  poco  á 
poco  su  grao  porosidad  por  la  interposición  de  ma¬ 
terias  extrañas,  y  aunque  nunca  se  obstruyen  por 
completo,  se  hace  tan  lenta  la  filtración  que,  ai  no 
se  pueden  limpiar,  hay  que  desecharlos.  Existe  en  la 
Naturaleza  un  filtro  que  llena  las  mayores  exigen¬ 
cias.  Este  filtro,  que  recibe  las  aguas  turbias  y  sólo 
deja  paso  á  las  disoluciones  más  limpias,  es  la  cor¬ 
teza  terrestre.  Las  aguas  de  la  superficie  se  filtran  á 
través  de  las  capas,  dejando  en  ellas  primero  los 
cuerpos  en  suspeusión,  y  arrastrando  las  sales  y  los 
gases  en  disolución  á  las  zonas  más  profundas,  dan 
origen  á  los  fenómenos  más  complejos.  V.  Prshba- 
BLES  (Terrenos)  é  HidbolooIa. 


Formación  de  lae  estalactifaí .  El  techo  de  las 
grutas,  las  bóvedas  de  los  puentes  y  los  arcos  de 
los  acueductos  son  asiento  de  estos  curiosos  depósi¬ 
tos  de  infiltración.  Gota  tras  gota  se  hau  fertnado 
esos  colgantes  y  esas  bellas  columnas  que  junta¬ 
mente  cou  variedad  de  caprichosas  incrustaciones, 
plegadas  tomo  cortinajes,  forman  el  adorno  princi¬ 
pal  de  ciertas  grutas,  ejemplo  de  lo  que  pueden  lo¬ 
grar  el  método  y  la  constuucia.  Como  el  carbonato 
cálcico  es  muy  poco  soluble,  se  ha  explicado  la  for¬ 
mación  estalactltica  por  la  acción  del  ácido  carbóni¬ 
co  disuelto  en  el  agua,  que  convertirá  al  carbonato 
en  bicarbonato,  mucho  más  soluble.  Seguramente 
este  bicarbonato  se  conserva  sin  alteración  mientras 
filtra  á  través  de  las  rocas,  reteniendo,  por  acción 
capilar,  el  exceso  de  ácido  carbónico,  sin  perjuicio 
de  disolverse,  además,  lentamente  el  carbonato,  que 
va  empastando  los  elementos  de  la  roca.  Las  super¬ 
ficies  libres  dejan  escapar  parte  del  ácido  carbónico, 
y  la  sal  pasa  de  nuevo  á  carbonato  cálcico.  Sólo  en 
casos  excepcionales  la  filtración  es  perfecta  y  las  es¬ 
talactitas  gozan  de  una  admirable  transparencia. 
En  la  mayor  parte  de  los  casos  la  infiltración  forma 
depósitos  marmóreos,  no  apareciendo  la  parte  trans¬ 
parente  hasta  los  últimos  tiempos  de  la  formación, 
es  decir,  cuando  el  filtro  ha  cerrado  sus  poros  hasta 
el  punto  de  dejar  paso  sólo  á  las  disoluciones.  Hay, 
por  lo  tanto,  estalactitas  cuyo  núcleo  es  opaco  y  aun 
terroso,  formado  por  los  depósitos  turbios  empasta¬ 
dos  por  la  caliza,  y  sobre  éstos  se  han  acumulado 
capas  de  materias  cada  vez  más  puras  hasta  llegar  á 
la  caliza  cristalina.  V.  EstaI-actitas,  Estalagmi¬ 
tas.  Espeleología  é  Hidrología. 

Depósitos  en  los  grietas.  Formación  de  las  venas. 
Cuando  las  infiltraciones  encuentran  á  su  paso  un 
hueco  ó  grieta  en  una  roca  depositan  en  las  paredes 
capas  calcáreas,  casi  siempre  marmóreas,  más  puras 
á  medida  que  se  aproxima  al  centro.  Cuando  aun 
conservan  espacio  hueco,  éste  se  encuentra  tapizado 
de  cristales.  Los  mármoles  negros  ó  coloreados  se 
encuentran  con  frecuencia  surcados  de  venas  blan¬ 
cas,  que  son  depósitos  de  infiltración.  Todo  cuanto 
se  ha  dicho  de  la  formación  de  las  estalactitas  es 
aplicable  á  estas  incrustaciones,  y  asi,  cuando  una 
roca  ha  filtrado  imperfectamente  las  venas  son  de  un 
blanco  sucio,  presentando  á  lo  más  una  venilla  cris¬ 
talina  en  el  centro.  Se  comprende  que  si  la  roca  va 
ganando  en  grosor  por  los  depósitos  que  se  forman 
en  BU  masa,  la  filtración  va  siendo  más  perfecta  y 
las  nuevas  venas  serán  de  mayor  blancura  y  aun 
semitransparentes.  Pero  las  grietas  de  las  rocas, 
como  las  lineas  de  fractura  de  la  corteza  terrestre; 
los  pliegues  de  la  misma  que  dan  origen  á  las  cor¬ 
dilleras,  como  las  arrugas  que  surcan  el  rostro  de 
un  anciano,  no  son  contemporáneas:  las  primeras  ó 
más  antiguas  son  cortadas  ó  cruzadas  por  otras  más 
modernas,  y  cuando  en  un  tablero  de  mármol  nota¬ 
mos  tres  ó  más  sistemas  de  venas,  las  más  modernas 
cortan  á  todas  las  demás.  En  general,  las  venas  pa¬ 
ralelas  deben  mirarse  como  contemporáneas,  y  co¬ 
rresponden  á  roturas  originadas  casi  siempre  por 
movimientos  sísmicos,  y  de  un  modo  análogo  á  lo 
que  sucede  en  las  superficies  de  fractura  de  un  hueso 
en  un  animal  vivo,  en  donde  la  materia  ósea  va 
lentamente  formando  un  callo  que  une  fuertemente 
las  dos  porciones  rotas,  la  infiltración,  coinpnrable 
al  riego  sanguíneo,  forma  la  vena  caliza  que  conso¬ 
lida  los  pedazos  de  la  roca.  Las  nuevas  roturas  cor¬ 
tarán  bajo  cualquier  ángulo  á  las  venas  ya  formadas, 
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pero  los  nuevos  depósitos  tendrán  un  grsdo  rnsvor 
de  pureza,  y  por  esto  se  notan  perfectamente  los  lu¬ 
gares  de  intersección.  El  tiempo  necesario  para  la 
formación  de  estas  venas  lia  sido  probablemente 
inuv  largo,  pero  no  puede  deducirse  lógicamente 
ipie,  á  igualdad  de  grueso  en  las  venas,  se  baya  ne¬ 
cesitado  igualdad  de  tiempo  en  su  formación,  tanto 
ponjue  la  iníiltración  puede  haber  variado  de  inten¬ 
sidad,  cuanto  porque  necesariamente  ha  debido  ser 
más  lenta  á  medida  que  la  roca  ha  aumentado  en 
grosor.  Los  materiales  turbios  han  tillrado  más  rá¬ 
pidamente  que  los  cristalinos.  La  edad  de  estas  ve¬ 
nas,  como  la  de  los  terrenos,  es  un  problema  de  mu¬ 
chas  vai  iiihles;  puede,  si,  hablarse  de  las  edades  re¬ 
lativas,  pero,  tratándose  de  edades  absolutos,  cuanto 
se  diga  es  puramente  imaginativo. 

Petrifíeación  de  cuerpos  orgánicos.  En  todo  tiem¬ 
po  ha  llamado  la  atención  de  los  hambres  el  en¬ 
cuentro  de  restos  animales  ó  vegetales  petriticados. 
Cuando  fué  reconocido  su  origen  se  atribuyó  la  pe- 
triricación  á  fuerzas  misteriosas,  explic.ándose  hoy¬ 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  como  un  hecho  pro¬ 
ducido  por  la  infiltración.  Todo  cuerpo  orgánico  que 
resiste  algún  tiempo  á  la  descomposición  es  pene¬ 
trado  lentamente  por  las  aguas,  que  van  depositan¬ 
do  materias  minerales  entre  sus  moléculas,  y  á  me¬ 
dida  que  la  materia  orgánica  se  va  destruyendo  va 
ocupando  su  lugar  la  materia  mineral.  La  minerali- 
zación  puede  decirse  que  rarísima  vez  es  completa 
por  este  procedimiento,  porque  aun  en  las  petritica- 
ciones  más  antiguas  (fósiles  primarios  ó  paleozoicos) 
se  conserva  materia  orgánica,  como  puede  notarse 
disolvienilo  la  parte  caliza  en  agua  acidulada.  Cuan¬ 
to  se  ha  dicho  al  tratar  de  las  estalactitas  y  del  re¬ 
lleno  de  las  grietas  es  aplicable  á  las  petrificaciones 
calizas.  Una  concha  abierta  se  rellena  de  materiales 
terrosos,  arrastrando  á  veces  otros  cuerpos  orgáni¬ 
cos  de  menor  tamaño;  ejemplo,  las  conchas  de  am- 
monites,  que  albergan  en  la  última  cámara  otros 
fósiles  más  pequeños  y  variados.  Si  la  concha  no 
resiste  á  la  petrificación,  por  ser  alterable  ó  por  ex¬ 
trema  delgadez,  queda  sólo  el  relleno  con  la  forma 
del  Cuerpo  orgánico  y  hace  el  papel  de  un  verdadero 
fósil.  A  esto  se  ha  llamailo  molde  (V.),  y  jacilla  á  la 
impresión  que  deja  en  las  rocas  circundantes. Cuando 
la  concha  está  cerrada  y  sólo  la  infiltración  la  pene¬ 
tra,  la  forma  es  más  completa  y  más  bella,  conser¬ 
vando  hasta  los  detalles  más  delicados.  En  los  am- 
moniles  que  conservan  intactos  los  tabiques  y  la 
totalidad  de  la  concha  se  nota  que  la  cámara  primera 
ó  cámara  de  habitación,  como  es  abierta,  se  rellena 
de  materiales  extraños,  mientras  que  la  porción  ce¬ 
rrada  ó  tabicada  deja  paso  sólo  á  las  infiltraciones  y 
quedan  las  cámaras  convertidas  en  venladeras  geo¬ 
das.  La  terebrátnla  está  casi  llena  de  cristales  tle  es¬ 
pato  calizo,  en  loa  que  se  advierte  una  orla  negruzca, 
efecto  de  la  materia  ó  tejidos  blandos  descompuestos 
que  tiñen  á  los  cristales.  Encerrado  el  animal  en  un 
fango  ferruginoso  calizo,  que  dió  origen  al  mármol 
rojo  que  actualmente  se  explota,  ha  perdido  gran  par¬ 
te  de  su  materia  orgánica  arrastrada  por  las  aguas  de 
infiltración,  quedando  la  materia  carbonosa.  Final¬ 
mente,  puede  la  infiltración  ser  causa  de  la  desapari¬ 
ción  de  restos  orgánicos,  no  quedando  más  que  las  ja¬ 
cillas.  Comprénde.se  que  una  concha  caliza,  enterrada 
entre  arenas  silíceas,  no  puede  de  ninguna  manera 
conservar  su  carbonato  cálcico,  que  es  necesaria¬ 
mente  disuelto  y  arrastrado.  En  algunos  casos  puede 
rellenarse  el  hueco  ó  vacío  que  dejan  por  la  sílice 


coloide,  y  aun  á  veces  formarse  cristales  de  cuarzo 
en  su  interior,  pero  esto,  que  es  poco  frecuente  en¬ 
tre  los  fósiles  animales,  es  muy  frecuente  entre  los 
vegetales,  encontrámlose  troncos  enteros  convertidos 
en  sílice  (ópalo  leñoso  ó  xilópalo).  Las  reacciones 
químicas  más  complicadas  son  también  causa  de 
depósitos  minerales  que  petrifican  restos  orgánicos, 
siendo  muy  frecuente  la  conversión  en  pirita  de  hie¬ 
rro  como  Icnómeno  de  reducción  por  la  materia  or¬ 
gánica. 

Fósiles.  A  los  restos  orgánicos  petrificados  se  les 
denomina/óiií<j(  V.  Fúsiles.  Fosilización.  Falkon- 
toloqía  y  Faleodotánica).  losque  comprenden  tam¬ 
bién  las  huellas  que  han  dejado  ciertos  cuerpos  sobre 
terrenos  mal  consolidados  aun,  y  que  después,  por 
endurecimiento  y  recubrimiento  de  capas  posterio¬ 
res.  han  quedado  marcadas  de  una  manera  indeleble 
en  las  tierras,  asi  transformadas  en  piedras,  de  modo 
que /oji/iííirje  un  cuerpo  es  irse  couvirliendo  natu¬ 
ralmente  en  piedra;  como  es  consiguiente,  la  fosili¬ 
zación  ó  petrificación  ilepende  de  tres  causas  princi¬ 
pales.  que  son;  la  uatunileza  de  los  órganos  y  de  su 
sencillez  ó  complicación  de  las  costumbres  de  los 
seres  y  de  las  materias  fosilizantes.  Loa  fósiles  pue¬ 
den  ser  momiformes  cuando  conservan  todos  sus  te¬ 
jidos,  vello, etc.:  completos,  cuando  se  conservan  todo 
el  ser,  aun  cuando  haya  perdido  todos  sus  acceso¬ 
rios,  pelos,  uñas,  alas,  etc.;  incompletos,  cuando  sólo 
queda  petrificada  una  parte  entera  del  individuo; 
fraccionados,  cuando  existe  sólo  una  parte  y  ésta  no 
completa;  molde  externo,  cuando,  habiendo  dormido 
algún  tiempo  en  el  suelo,  al  ser  recubierto  por  ca¬ 
pas  superiores  ha  dejado  en  ellas  la  impresión  de  su 
cubierta  ó  superficie,  desapareciendo  absorbido  des¬ 
pués;  molde  interno,  cuando  los  elementos  orgánicos 
del  primer  individuo  se  han  ido  substituyendo,  áto¬ 
mo  por  átomo,  por  la  substancia  mineral  que  ocupa 
su  lugar,  ó  cuando  en  virtud  de  reacciones  se  ha 
convertido  aquél  en  verdadera  piedra(petriHcación); 
molde  total,  cuando  se  conservan  el  molde  externo  ó 
interno  á  la  vez,  esto  es,  cuando  después  de  produ¬ 
cirse  el  molde  externo  ha  seguido  la  petrificación; 
molde  ó  moldeado,  si  después  de  producirse  el  molde 
externo  y  desaparecer  el  cuerpo  orgánico  las  filtra¬ 
ciones  han  venido  á  llenar  el  hueco,  consolidándose 
y  tomando  sólo  la  forma  externa  del  cuerpo;  copro- 
lito  ó  producto  natural  de  los  seres  peirificados,  como 
las  secreciones  excrementicias,  etc.;  huella,  cuando 
es  una  impresión  que  en  el  suelo  sin  consolidar  ha 
dejado  el  paso,  especialmente  ai  se  refiere  á  los  ver¬ 
tebrados;  nrtefacto,  cuando  es  un  útil  de  que  se  va¬ 
lieron  épocas  remotas,  como  las  hachas,  flechas  de 
piedra,  etc.,  é  impresión,  cuando  es  una  huella  que 
ha  dejado  un  fenómeno  físico,  como  las  olas,  las  go¬ 
tas  de  agua,  etc.,  y  los  grados  de  fosilización  son 
diversos,  según  que  no  ha  habido  alteración  en  el 
ser,  ó  que  se  ha  alterado,  ya  en  su  superficie,  ya 
por  la  pérdida  de  substancias  orgánicas,  ya  de  al¬ 
gunas  inorgánicas,  ya  por  cambio  de  materia,  ya 
por  el  tie  estructura.  Pueden,  finalmente,  ser  cnrac~ 
teristicos  ó  comunes,  ya  por  su  abundancia,  ya  por 
su  no  existencia  ó  exclusión  de  determinados  terre¬ 
nos.  los  que  caracterizan,  desde  luego,  de  una  ma¬ 
nera  perfecta. 

Desde  el  momento  que  la  Tierra  reunió  condi¬ 
ciones  de  vida,  cuando  sus  masas  ofrecieron  bastante 
consistencia,  la  temperatura  se  hizo  más  templada 
por  los  enfriamientos  sucesivos;  la  atmósfera  res- 
pirable,  las  aguas  de  loa  rios  y  mares,  de  condi- 
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clones  habitables,  comenzó  el  desniTolIo  de  la  vida 
lie  los  seres,  que  se  distribuyeron  según  sus  orga¬ 
nismos  y  según  las  condiciones  de  los  liiintos  donde 
pciiiaii  habitar,  constituyendo  pueblos  y  familias  con 
raracler  especial;  estos  seres,  al  morir,  dejaban  sus 
restos  en  el  terreno  que  vivían,  y  estos  restos,  recu¬ 
biertos  más  pronto  ó  más  tarde  por  las  areuas  arras- 
tiadas  por  los  vientos  y,  sobre  todo  y  principalmen¬ 
te.  por  los  depósitos  arrastrados  y  depositados  ])or 
las  aguas,  cargailas  de  sales  unas  veces  y  capaces 
(leilisolver  á  todas  ó  parte  ile  las  substancias  que 
componía  el  ser,  ó  le  hadan  desaparecer  por  com¬ 
pleto  sin  dejar  la  menor  huella  de  su  existencia ,  ó  le 
shaorhían  en  parte,  ó  le  substituían,  ó  le  modifica¬ 
ban.  de  donde  resultaba  las  diversas  clases  de  fósi¬ 
les  que  hemos  definido;  otras  veces,  al  pisar  sobre 
un  terreno  blando  que  después  se  descubría  por 
nuevos  depósitos,  dejaban  marcada  la  huella,  y, 
bonlmente.  el  abandono  de  los  útiles  de  que  se  ha¬ 
blan  serviilo,  al  recubrirse  de  tierra  los  ocultaron, 
hasta  que  excavaciones  posteriores  los  han  dado  á 
conocer;  nuevas  capas  de  depósitos  que  insisten  so¬ 
bre  las  capas  primitivas  hasta  que  un  trastorno 
geológico  modificaba  la  superficie,  cambia  de  lugar 
los  mares  y  ríoa,  altera  las  condiciones  de  vida,  que 
tolo  pueden  tener  lugar  en  nuevos  seres,  organiza¬ 
dos  de  manera  diferente  que  los  anteriores,  los  que 
á  su  vez  van  dejando  sus  restos,  que  se  petrifican 
mis  tarde  como  los  primeros  forman  el  libro,  escrito 
por  la  Naturaleza  misma,  de  la  historia  de  la  Tierra, 
marcando,  no  sólo  su  relieve  en  distintas  épocas,  no 
sólo  sus  condiciones  en  cada  una,  sino  hasta,  si  se 
quiere,  la  duración  que  aquéllas  han  tenido  por  el 
espesor  de  las  diversas  capas  formadas,  y  al  que 
correspondía,  según  los  sedimentos,  un  espacio  de¬ 
terminado,  si  no  con  exactitud  matemática,  con  erro¬ 
res  inñnitesimales,  dada  la  duración  inmensa  de 
endn  una  de  ilichas  épocas,  permitiendo  estas  capas 
leer  en  este  libro  de  la  Naturaleza  lo  que  los  hom¬ 
bres  no  pudieron  contarnos. 

De  todo  lo  expuesto  so  desprende  que  siempre  que 
un  cuerpo  orgánico  queda  en  reposo  indefinidamen¬ 
te  ó  por  un  espacio  de  tiempo  suficiente  largo  y  se 
h.olla  Rometiilu  á  la  acción  de  las  aguas  y  de  los  ga¬ 
ses  que  pueden  alterarle,  y  más  si  so  encuentra  re- 
cubierto  por  depósitos  de  las  materias  que,  bien  en 
suspensión,  bien  en  disolución,  puedan  llegarlas 
aguas,  pueden  producirse,  y  se  produce  en  la  ma¬ 
yor  parle  tle  los  casos,  la  petrificación  de  las  subs- 
t.sncins.  siendo  ésta  más  ó  menos  completa,  según 
las  circunstancias  que  rodean  al  cuerpo  en  tales  con¬ 
diciones  colocado,  y  el  tiempo  más  ó  menos  largo, 
la  duración  de  la  acción.  No  es,  sin  embargo,  mu¬ 
chas  veces  preciso  un  gran  espacio  de  tiempo  para 
que,  al  menos  en  la  superficie  de  los  cuerpos,  se  ve¬ 
rifique  la  petrificación:  pues  si  las  aguas  están  muy 
cargadas  de  substancias  salinas  depositan  sobre 
plantas  y  animales  que  á  su  paso  encuentran  una 
capa  de  la  substancia  salina,  que  van  abandonando 
y  que  conserva  de  un  modo  más  ó  menos  perfecto  la 
forma  exterior  del  objeto  recubierto,  lo  que  sucede 
especialmente  en  aguas  calizas,  explicándose  en  és¬ 
tas  perrectainente  este  efecto.  En  España  tenemos  el 
rio  Pieiira  en  que  se  verifica  este  fenómeno,  aparte 
de  otros  puntos  en  que  también  se  observa;  en  Fran¬ 
cia,  en  Snint-Nectaire  y  Saint-Alyre  cerca,  de  Cler- 
mont-Ferrand ;  ya  hace  algún  tiempo  que  en  Tosca- 
tía.  en  San  Felipe,  los  depósitos  calizos  se  reciben 
en  moldes  perfectamente  ejecutados,  desprendiendo 


después  el  objeto  del  molde,  presentándoso  asi  con¬ 
traimpresiones  que  se  venden  á  buen  precio  en  todos 
los  mercados  de  Europa. 

La  petriflración  arti/leial  puede  hacerse,  y  se  con¬ 
sigue  muchas  veces,  operando  en  circunstancias  fa¬ 
vorables,  imitando  á  lu  Naturaleza,  y  asi  se  ha  hecho 
en  algunos  casos  para  la  extracción  de  huesos  fósiles 
muy  deleznables  del  Iguanodon,  en  el  terreno  weál- 
dico  de  Rernissart,  en  Uélgica,  consiguiéndose  el 
apetecido  resultado  por  el  procedimiento  de  conge¬ 
lación  de  Potsh.  prestando  así  una  g^ran  ayuda  á  la 
ciencia.  Hoy  se  consigue  la  petrificación  artificial 
lie  los  cadáveres  por  el  procedimiento  del  profesor 
Angelo  Comi,  de  Berna,  que  consiste  en  mezclar  cit 
un  mortero  cloruro  mercúrico  y  aceite  de  linaza,  ei> 
proporciones  tules  que  formen  una  pasta  clara,  en  In 
que  se  sumerge  por  completo  el  cadáver  por  espacio 
de  algunos  meses,  tiempo  que  varia  con  el  volumen 
del  cadáver;  cuando  se  saca  del  baño  se  deja  secar 
y  se  recubren  los  huecos  con  una  pasta  formada  por 
cemento  y  cloruro  mercúrico;  una  vez  seco,  el  cadá¬ 
ver  queda  con  la  dureza  de  la  piedra  y  convertido 
en  verdadera  estatua,  á  la  que  si  se  quiera  dar  apa¬ 
riencia  de  vida  hasta  colocarle  unos  ojos  de  cristal 
en  las  cavidades  de  los  propios  antes  de  meterle  en 
el  baño;  conviene  lavar  bien  el  cuerpo  al  sacarle  del 
baño,  y  cuando  se  ha  juzgado  suficiente  el  endu¬ 
recimiento,  una  vez  perfectamente  desecado,  se  bru¬ 
ñe  con  una  piedra  ágata,  como  pudiera  hacerse  con 
un  metal  cualquiera.  Es  preciso  una  habilidad  espe¬ 
cial.  que  sólo  da  la  costumbre,  para  estas  operacio¬ 
nes  que  siempre  resultan  expuestas  por  la  Indole  de 
las  substancias  empleadas  en  la  preparación,  pues 
sabida  la  acción  eminentemente  tóxica  del  cloruro 
mercúrico,  claro  es  que  este  procedimiento  pueile 
aplicarse  á  toda  materia  orgánica  igualmente.  Tam¬ 
bién  el  profesor  Talbani  ha  ideado  un  procedimien¬ 
to  para  dar  á  la  madera  el  aspecto  de  la  piedra, 
aumentando  su  dureza  y  haciéndola  impermeable  é 
incombustible,  conservando  su  aspecto,  esto  es,  pro¬ 
duciendo  una  verdadera  petrificación  artificial;  para 
ello  se  disuelve  en  250  gr.  de  agua  una  cantidad 
igual  de  sulfato  de  zinc,  agregando  200  de  alumbre 
v  100  de  cada  una  de  las  substancias  siguientes; 
ácido  sulfúrico  de  60”.  potasa  y  óxido  de  mangane¬ 
so:  el  agua  debe  estar  en  una  caldera  á  45”,  y  en 
ella  se  van  disolviendo  primero  las  substancias  sóli¬ 
das  agregando  luego,  poco  á  poco  y  con  algunas 
precauciones,  el  ácido  sulfúrico  para  evitar  cual¬ 
quier  accidente,  que  de  otro  modo  pudiera  ocurrir 
si  la  reacción  fuese  muy  violenta.  En  cantidad  su¬ 
ficiente  de  este  baño  se  hierven  las  maderas  durante 
tres  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  extraen,  ponen  á 
secar,  con  lo  que  queda  conseguido  el  objeto. 

PETRIFICAR.  F.  Pétrifier.  —  It.  Pietrificire. 
—  In.  To  petrify. —  A.  Tersteinern.  —  P.  y  C.  Petrifi¬ 
car.  —  E.  Stonigi.  (Etim.  —  Del  lat.  petra,  piedra,  y 
/acere,  hacer.)  v.a.  Transformar  ó  convertir  en  pie¬ 
dra,  ó  endurecer  una  cosa  de  modo  que  lo  parezca, 
U.  t.  c.  r 

Deriv .  Petplfloable.  Petrlfloadamente. 
Petplfloado,  da.  Petrlfloante. 

PETRIFICO,  CA.  adj.  Que  petrifica  ó  tiene 
virtud  de  petrificar. 

PETRIJANEC.  Oeng.  V.  PktrisaNEC. 

PETRIKILLO.  m.  En  el  País  Vasco,  en  Gui¬ 
púzcoa  sobre  todo,  se  da  este  nombre  á  los  curande¬ 
ros  de  fracturas  de  huesos.  Parece  provenir  ile  Prdro, 
pero  el  primero  de  quien  tenemos  noticia  fué  Fian- 
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cisco  Tomás  Telteria,  He  Cerain.  Le  sucedió  en  la 
profesión  su  hijo  José  Francisco,  quien,  á  pesar  de 
■10  haber  hecho  estudios  profesionales,  adquirió  en 
esta  particular  de  la  curación  de  fracturas  tal  renom¬ 
bre  que  durante  el  reinado  de  Fernamlo  VII  fué  lla¬ 
mado  á  .Madrid,  donde  también  alcanzó  éxito. 

Posteriormente,  en  diver.sos  pueblos  de  Guipúz¬ 
coa,  en  Elgoibnr  últimamente,  ha  habido  personas 
que  sin  orientación  cientitica  ni  base  de  estudios  se 
han  dedicado  á  este  menester;  el  pueblo  tiene  gran 
coniianza  en  ellos,  que  no  carecen  de  instinto  y  ha¬ 
bilidad,  y  les  designa  con  este  nombre  general;  pe- 
trikillo. 

PÉTRIKOF  ó  PÉTRIKOVO.  Geog .  Pobla¬ 
ción  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Mínslc ,  dist .  y  á  47  kms. 
ONO.  de  Mozyr,  en  la  rib.  izq.  del  Pripet,  alíñente 
derecho  riel  Dniéper,  en  su  confl.  con  el  Ubort; 
2.800  h.  Puerto  en  el  Pripet.  Fundada  esta  pobla¬ 
ción  en  el  siglo  x,  fué  devastada  por  los  rusos 
cuando  se  hallaba  en  poder  de  Polonia,  en  los  si¬ 
glos  XVI  y  XVII. 

PÉTRIKOFKA.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania.  en 
el  gob.  de  IékBtérinosla.v,  dist.  y  á  41  kms.  ONO. 
<lt3  Nueva  Moskovsk,  junto  al  Tchaplinka.  afluente 
izquierdo  del  Dniéper;  11.670  h.  Tonelerías.  Esta 
población,  cuyas  ferias  adquirieron  gran  importan¬ 
cia,  se  encuentra  alineada  en  una  inmensa  extensión 
«n  las  dos  rib.  del  Tchaplinka. 

Pbtbikofka  (Novo).  Geog.  Pobl.  de  Ukrania.  en 
el  gob.  de  lékatérinoslav,  dist.  y  á  128  kms.  ESE. 
de  Alexandi'úvsk,  en  la  rib.  izq.  del  Mokryé -laly. 
tributario  izq.  del  Voltehia,  afl.  izq.  del  Samara; 
1,800  h. 

PBTRILi.  m.  ant.  Pbrtil. 

PBTRII..ITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  feldes¬ 
pato  rojo. 

PBTRIL.OVA.  Geog.  Pobl.  do  Rumania,  en  el 
antiguo  comitado  húngaro  de  Krasso-Sztireny,  dis¬ 
trito  y  á  23  kms.  ESE.  de  Jam.  entre  el  Vicinic, 
tributario  izquierdo  del  Raras  y  el  Ñera,  afluente 
izquierdo  del  Danubio;  940  h.  Pasó  á  poder  de  Ru¬ 
mania  en  virtud  del  tratailo  de  Neuilly  (Mavo  de 
1920^ 

PBTRILiLA.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Transilvania,  dist.  de  Zsily,  á  43  kms.  ESE.  de 
Hatszeg  ú  HCtzing,  junto  al  Zsil,  ramal  del  Jiul. 
afluente  izquierdo  del  Danubio,  á  12  kms.  SO.  del 
monte  Petri,  de  2,133  m.  de  elevación;  3,230  h. 
(rumanos). 

PBTRINA.  f.  ant.  Pretina. 

Pbtrina.  Astron.  Asteroide  núm.  482  del  Cat.I- 
logo.  Sus  elementos,  según  Neiigehauer,  para  la 
época  y  osculación  de  7,5  de  Mayo  de  1902,  equinoc¬ 
cio  meilio  de  1910,  son;  ,1/ •=  288°  7'  6"3;  tu  = 
85°31'  ir3;  U  =  180°20  8''8:  ¿  =  1 4°  27' 21"8; 
0  =  5°  18'  49"8;  |a=683"838:  log,  <i  =  0,476703; 
¿1(1=12,0;  ^  =  8,1.  V.  Astkroiue. 

PBTRINALi.  m.  Ardil.  Para  algunos  era  un 
arma  de  fuego  antigua  término  medio  entre  el  trabuco 
V  la  pistola,  mientras  que  para  otros  era  la  almoliadi- 
ila  que  apoyaba  en  su  pecho  el  tirador  de  arcabuz 
con  objeto  de  aminorar  los  efectos  del  retroceso.  En 
el  articulo  Pedreñal  se  han  dado  las  diferentes  opi¬ 
niones  que  hay  acerca  de  las  voces  petriñal  y  pe¬ 
dreñal. 

PETRINI(EduardoL  liiog.  Filósofo  sueco  con¬ 
temporáneo,  n.  en  1856.  Ha  sido  docente  de  la 
Univcrsiilad  <le  Upsala,  y  ha  escrito  varias  obras 
ideológicas  é  históricas  de  carácter  filosófico,  entro 


ellas;  Om  K&nslolagar,  Psykologoska  dogiier,  y  í'ri- 
dk  af  Zimmermanns  lára  om  de  alhn  ásledska  fór¬ 
menla. 

Pbtrini  (Enrique).  Biog.  .Matemático  sueco, 
n.  en  Falún  en  1863.  Doctor  en  filosofía,  docente 
en  la  Universidad  de  Upsala  (1892)  y  lector  de  ma¬ 
temáticas  del  Gimnasio  de  Váxid  (1901).  que  ha 
publicado  gran  número  de  trabajos  de  matemáticiis 
y  de  física  matemática  en  liiversas  revistas  cientí¬ 
ficas  de  Suecia  y  de  otros  países.  Entre  otros  temas 
se  ocupó  en  el  estudio  de  los  gases  y  de  la  teoría 
cinética  de  loa  mismos. 

Pbtrini  (Francisco).  Biog.  Harpista  alemán, 
n.  en  Berlín  y  ra.  en  París  (17  4  4-1819).  Era  hijo  de 
un  harpista  de  la  orquesta  de  la  corte,  quien  le  enso¬ 
ñó  su  arte,  logrando  pronto  el  discípulo  superar 
al  profesor.  En  1765  el  duque  de  Meckiemburgo 
Schwerin  le  contrató  para  su  servicio,  y  cinco  años 
ilespués  se  trasladó  Petrini  á  París,  en  <londe 
adquirió  luego  mucha  fama  como  harpista  y  com¬ 
positor  de  obras  para  harpa.  También  enseñó  har¬ 
monía  .  Publicó  de  su  composición  cuatro  conciertos, 
ocho  sonatas,  muchos  dúos  y  variaciones:  un  Méthnd» 
de  harpe  y  un  Sgstime  d'harmonie  (1796),  editado 
y  arreglado  posteriormente  con  el  titulo  Etnde  pré— 
timinaire  de  la  eompoíidon  telón  le  nouoean  sgst^mt 
d'harmonie  en  toixante  accords  (París.  1810).  ||  -Su 
hijo  Enrique  (n.  en  París  por  el  año  1775),  dedicóse 
también  al  harpa,  y  á  pesar  de  haber  muerto  joven, 
dejó  publicados  dos  libros  de  sonatas  para  harpa, 
una  colección  de  cantos  con  acompañamiento  de 
harpa,  etc. 

Pbtrini  (Juan  Vicrntb).  Biog.  Religioso  escola¬ 
pio  italiano,  n.  y  m.  en  Lucen  (1725-1814).  V'nrón 
preclarísimo  por  la  integridad  de  vida,  sgudo  inge¬ 
nio,  ilustre  y  conocida  ciencia,  regentó  clases  del 
Colegio  Nazareno  con  mucho  éxito.  En  1755  publi¬ 
có  una  voluminosa  obra  sobre  la  Insensibilidad  e 
irritabilidad  de  los  animales,  divulgando  las  doctri¬ 
nas  de  Haller,  Zimmerman  y  Castell,  con  nuevos 
experimentos;  en  esta  obra  puso  como  apéndice  las 
Carlas  ilcl  padre  Urbano  Tosetti  sobro  el  mismo 
asunto.  Nombrado  rector  del  Colegio  Calasancio  do 
Roma  y  luego  del  Nazareno,  acrecentó  la  fama 
de  estos  renombrados  centros  culturales,  por  lo  cual 
fué  elegido  asistente  general  del  reverendísimo  pa¬ 
dre  Quadri.  Tales  cargos  y  i  las  ocupaciones  á  ellos 
anexos,  no  fueron  obstáculo  para  continuar  sus  tra¬ 
bajos  sobre  mineralogía,  aumentando  y  ordenando 
el  .Museo  del  Colegio  Nazareno,  cuyo  Catalogo  y 
Descripeidn  (primer  tomo)  publicó  en  1792.  Habien¬ 
do  recibirlo  del  emperador  de  Austria  una  abundan¬ 
tísima  colección  de  metales,  loa  reconoció  y  clasificó 
publicando  el  segundo  tomo  ilel  Catálogo  (Roma. 
1794).  Sus  estudios  sobre  ciencias  naturales  sólo 
fueron  interrumpidos  cuando  la  invasión  francesa, 
si  bien  al  principio  pareció  que  aceptaba  el  Gobier¬ 
no  intruso,  pronto  de  palabra  y  por  escrito  sostuvo 
los  buenos  principios,  divulgándolos  por  medio  do 
la  prensa  sin  temor  á  las  amenazas  y  corriendo  peli¬ 
gro  inminente  de  la  vida;  prueba  inconcusa  es  su 
Carta  á  nn  erlesiástieo  romano  morador  en  Venecia, 
escrita  y  entregada  á  la  imprenta  desde  S.  Cerhono 
(9  de  Marzo  de  1800).  Retirado  á  Lucca  se  entregó 
principalmente  á  la  práctica  de  las  virtudes  religio¬ 
sas.  siendo  queridísimo  de  sus  paisanos  y  del  obi.s- 
po.  Restablecida  la  cosa  pública,  cuando  se  disponía 
á  regresar  á  Roma,  le  sorprendió  la  muerte,  siemlo 
el  decano  de  la  provincia  escolapia  romana.  Guár- 
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danse  ea  el  Archivo  general  unos  Slementos  d*  mi- 
neralogin  con  otros  Tratados  de  matemáticas,  de 
eisica,  gnomniiica,  ostiologia,  etc.,  manuscritos,  que 
uo  sin  fundaineuto  se  le  atribuyen. 

Pbtrini  (Pbuiio  Antonio),  tíiog.  Literato  italia¬ 
no,  n.  en  Palestrina  en  1722  y  m.  en  Roma  en 
1SU3.  Estudió  jurispruileiicia,  fué  secretario  de  la 
Rota  T  obtuvo  varios  cargos  en  la  corte  pontificia. 
Publico  una  notable  traducción  de  la  ¡¡pistola  á  las 
/‘isoiies,  de  Horacio  (Roma,  1777).  que  fué  muy 
alabado  por  Metastasio.  Hettinelli  y  V'oliaire,  y  unas 
ilemorie  Preuestiue  (Roma,  17Ü8). 

Pktbini  (PooALinio).  Biog.  Pedagogo  y  publicis¬ 
ta  italiano,  n.  en  1813.  Es  profesor  de  francés  en 
lesi  (Ancona)  y  Im  dado  á  la  estampa  las  produccio¬ 
nes  siguientes:  Delta  emiilatione  (1877),  Jstriiiioiie 
ed  edacaiioae  (1878),  Cours  stipérieur  de  lengua 
francesa  (1882).  Nouveau  eoiirs  de  leetnres  fran¡ai- 
ses  (1884-87),  CouH  mogeii  (1887),  Nomenclatnre  ita- 
lietue/ran^aise  á  l'nsnge  des  ¿coles  d'ltalie  (1885), 
Les  principaux  sgaonymes  et  les  paronymes  (1888), 
CorrespoHríance  commerciale  (1889),  Letioui  praticke 
ed  elemeiitat  i  da  lingua  francese,  /.°  corso  (1891), 
etcétera. 

PETRINIA.  Oeog .  Di.st .  de  Yugoeslavia  ,  en 
la  Croaciaeslavonia .  Comprende  seis  municipios 
con  un  censo  de  población  de  20,850  h.  Su  capital 
es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  en  el  territ.  militar 
del  Kanato,  á  50  kins.  SSE.  de  Agram  ó  Zagreb. 
en  la  rib.  der.  del  líulpa,  afl.  der.  del  Save:  4.030 
habitantes.  Est.  del  f.  c.  secundario  Caprng-Vrgin- 
«nost.  Tiene  un  castillo,  tres  iglesias  é  importante 
industria  sericícola;  Tribunal,  Cámara  industrial. 
Escuela  Normal,  Escuela  Profesional  y  de  Eriiticul- 
tura  y  Vinicultura:  importante  comercio  de  produc¬ 
tos  del  país.  En  1596  la  pequeña  guarnición  de  la 
ciudad  derrotó  á  toilo  un  ejército  turco.  Perteneció  á 
Austria-Hiingrla  basta  el  final  de  la  guerra  europea. 

PBTRINISMO.  Hisl.  ecl.  Es  el  partido  de  ca¬ 
rácter  particularista  con  el  cual  <lió  comienzo  el  cris¬ 
tianismo,  según  la  teoría  de  Cristián  Kaiir.  boy  com¬ 
pletamente  rechazada.  Apennsformado.  el  petrinismo 
vióse  en  la  precisión  de  luchar  con  el  pauliiiisino, 
que  pretendía  darle  carácter  universalista.  De  la  fu¬ 
sión  de  ambos  partidos,  según  la  dicha  teoría,  sur¬ 
gió  la  Iglesia  católica.  V.  Paulinismo. 

PETRINISTAS.  m.  pl.  Hist.  ecl  Son  los  par¬ 
tidarios  de  san  Pedro,  los  cuale.s,  según  invención  de 
Cristián  Baur.  se  vieron  forzados  á  clefenderse  de  los 
ataques  de  los  paulinistas.  V.  Paulinismo. 

PETRINO  (Demetrio).  Biog.  Poeta  rumano, 
n.  en  Besarabia  (1846-1878).  Estudió  en  Cernouti- 
zi,  e.ttableciúse  en  1875  en  Jassy  y  se  le  nombró  di 
lector  lie  la  Biblioteca  del  Estado.  I‘'nlleció  en  el 
Imspital  de  la  princesa  Brancovan.  Publicó  en  ruma¬ 
no:  Flores  de  íh»i4«  (1869),  Algalias  patarras  sobre 
ta  corrupción  del  rumano  en  Bukuwina;  Luces  y  som¬ 
bras,  poe.sias  (1870);  la  elegía  Al  lado  del  fuego,  el 
poema  Raúl  (1875).  y  otras  producciones. 

PBTRIOLO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia.  clrc.  y  á  8  kms.  de  Mncerata.  junto  al  Fias- 
tia.  afl.  der.  del  Cbienti,  tributario  del  mar  Adriá¬ 
tico;  870  h.  (2.320  con  el  miin.). 

PETRIS.  Oeog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el  anti¬ 
guo  comitado  húngaro  de  Arad,  dist.  y  á  58  kms. 
E-SE.  de  Rodna.  junto  al  Ros.sia,  en  su  confl.  con  el 
Maros,  afl.  izq.  del  Tiszn  6  Tlieiss;  1,310  ii.  (ruma¬ 
nos).  Pasóá  Rumania  en  virtud  del  tratado  de  Neui- 
lly,  subscrito  en  Mayo  de  1920. 
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PETRISANEC.  Oeog.  Pobl.  de  Yugoeslavia, 
en  la  Croaciaeslavonia,  comitado,  dist.,  y  á  10  ki¬ 
lómetros  NO.  de  Varasd  ó  Warasdein,  cerca  de  la 
rib.  der.  del  Drave,  afl.  der.  del  Danubio;  4,350  h. 
Perteneció  á  Austria-Hungrfa  hasta  el  fin  de  la  gue¬ 
rra  europea. 

PETRISEVCI.  Oeog.  Pobl.  de  Yugoeslavia, 
en  la  Croaciaeslavonia,  comitado  de  Veroeze  ó  Vi- 
rovititz,  dist.  y  á  11  kms.  E.SE.  ile  Valpovo,  junto 
al  K.Tiacicn,  cerca  de  su  confl.  con  la  rib.  der.  del 
Drave;  4.220  h.  (croatas  y  alemanes).  Perteneció  á 
la  doble  monarquía  austroliúngara  basta  el  término 
de  la  guerra  europea. 

PETRITCH.  Oeog.  Dist.  de  Grecia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Salónica,  clrc.  de  Seres;  50,000  h.  (ser¬ 
vios,  turcos,  griegos  y  búlgaros).  Su  cabecera  es  la 
pobl.  de  igual  nombre,  sit.  junto  á  la  oríl.  izq.  del 
Petritcb,  tributario  del  Kara-Su  ó  Slruma;  4,000  h. 
Posee  varias  iglesias  y  mezquitas.  Tribunal  de  dis¬ 
trito;  escuelas. 

PBTRITOLI.  Oeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  .4scoli  Piceno,  clrc.  y  á  12  kms.  S.SO.  da 
Ferino,  junto  al  Aso,  tributario  del  mar  Adriático; 
1,200  li.  (2.860  con  el  mun.). 

PETRIYANEC.  Oeog.  V.  Pktrisanec. 

PETRIYEVCI.  Oeog.  V.  Pktrisevci. 

PETRIZZI.  Oeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Catanzaro  6  Calabria  ulterior,  clrc,  y  á  23  ki¬ 
lómetros  SSO.  de  Catanzaro,  en  la  pendiente  de 
una  colina  que  domina  la  rib.  izq.  del  Ancinale,  á 
5  kms.  del  mar  Jónico;  1,960  li.  En  1783  fué  esta 
población  destruida  completamente  por  un  terre¬ 
moto. 

PETRO-ALEXANDROVSK.  Oeog.  C.  y  pla¬ 
za  fuerte  de  la  Rusia  asiática,  en  el  gob.  general 
del  Turqueslán,  en  la  prov.  de  Syr-Daria,  sit.  á  -16 
kilómetros  ENE.  de  Jiva,  en  la  marg.  der.  del  rio 
Amu-Daria,  casi  enfrento  de  Janka,  á  91  m.  de  al¬ 
tura  sobre  el  nivel  del  mar  Caspio,  hacia  los  4l* 
27'  23*  de  lat.  N.  y  61°  0'  44"  de  long.  E.  del 
Meridiano  de  Greenwich.  Su  población  es  escasa. 
Fué  fundada  en  1873,  después  de  la  campaña  de 
Jiva,  como  puesto  do  observación.  Su  temperatura 
media  anual  es  de  12°4  C.  Est.  telegráfica. 

PETROBBLiLI  (Francisco).  Biog.  Músico  ita¬ 
liano.  n.  en  Bolonia  por  el  año  1635.  Fué  maestro 
de  capilla  de  la  catedral  do  Padua  y  compuso  nume¬ 
rosas  composiciones,  la  mayor  parte  de  carácter  re¬ 
ligioso,  entre  ellas:  Motetti  e  Litnnie  delta  B .  V., 
publicados  en  Amberes  en  segunda  edición :  Salmia 
(¡uttUro  voci  con  stromenti  obUgati  (Venecia,  1662). 
Musiche  sacre  concertate  con  isiromenlí  (Bolonia. 
167Ü),  obra  dedicada  ai  cardenal  Rospigliosi,  de  la 
que  se  hizo  una  segunda  edición;  Cántate  a  una  e 
due  cocí  eo' l  basso  continuo  (Bo\oniti,  1676),  Masi- 
che  da  camera  (Venecia.  1682),  Psalmi  breves  octo 
rnciiiií  (Venecia,  1684),  Scherti  musicali  (V'enecia, 
1693),  etc. 

PETROBEt.Lt  (Juan  Bautista).  Biog.  Dominico  ita¬ 
liano  del  siglo  XVII.  Vistió  el  hábito  en  el  convento 
de  Santa  Calalina  de  Nápoles,  y  fué  regente  de  estu¬ 
dios  en  Bolonia,  maestro  en  Sagrada  Teología,  prior 
más  tarde  y,  por  fin,  provincial  de  I.ombardla,  en 
cuvo  cargo  le  sobrevino  la  muerte  en  1672.  Está 
enterrado  en  el  convento  de  predicailores  do  Bolo¬ 
nia.  Escribió  unos  notabilísimos  Comentarios  á  ta 
Summa  de  santo  Tomás. 

PETROBINAS.  f.  pl .  Bnt.  Subtribu  do  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  be- 
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lianleas,  con  cabezuelas  muUifloras,  receptáculo  pa¬ 
joso,  llores  feiueuloaa  con  corola  más  estreclia,  ca¡>e- 
zuelas  uuiseiuales,  dioicas.  Géuero  tipo  Petrobinm. 

PBTROBIO.  m.  liot .  Kl  género  Petrobinm 
R.  Br.  ó  Laxinaniiia  Forst.  es  de  la  ruinilia  de  las 
compuestas,  tribu  de  las  beliunteas,  subtribu  de  las 
petrohiiias,  cou  hojas  opuestas,  aquenius  con  dos  ó 
tres  reñías,  receptáculo  plano,  cabezuelas  medianas, 
en  coriiubo  hojoso,  involucro  acampanado,  corola 
con  cuatro  lóbulos,  estilo  de  las  flores  masculinas 
bifldo.  Unica  especie  Z'.  «réorriim  de  Santa  Elena. 

PETROBOLiO.  ra.  Artill.  Según  algunos  erudi¬ 
tos,  este  nombre  era  genérico,  sirviendo  para  desig¬ 
nar  á  todas  las  armas  de  la  artillería  neuroballstica 
que  arrojaban  piedras  y,  según  otros,  este  era  uno  de 
tantos  nombres  con  que  se  conocía  á  la  balista.  Dada 
la  confusión  que  reina  en  estos  asuntos  no  ha  sido 
posible  poner  en  claro  quiénes  tienen  razón.  V.  el 
articulo  NkubobalIstica  ,  t.  XXX.V111. 

PBTROBRUSIANOS.  m.  pl.  Htst.  ecl.  Con 
•  este  nombre  son  conocidos  unos  herejes  que  en  la 
primera  mitad  del  .siglo  xii  invadieron  el  .Meiliodía 
de  Francia,  particularmente  el  Langnedoc  y  la  Pro¬ 
venza,  alborotando  al  pueblo  con  sus  locas  piodica- 
ciones.  Tomaron  su  nombre  del  primer  corifeo  de  la 
secta  que  fué  el  presbítero  Pedro  de  Bruys,  y  son 
considerados  con  razón  como  los  precursores  de  los 
albigenses  (V.). 

Era  Pedro  de  Bruys  un  digno  preilecesor  de  loa 
anticlericales  modernos,  que  recorría  los  pueblos 
destruyendo  y  quemando  cruces,  maltratando  á  los 
clérigos,  encarcelando  á  loa  monjes  y  haciendo  gala 
de  comer  de  carne  el  Viernes  Santo.  Pocos  son  los 
pormenores  que  se  conocen  acerca  de  su  vida,  y 
éstos  están  sacados  casi  exclusivamente  de  dos  fuen¬ 
tes:  del  tratado  que  escribió  contra  los  petrobrusia- 
nos  el  abad  de  Cluny,  Pedro  el  Venerable,  llamado 
también  Pedro  de  Cluny,  y  de  la  Introducción  á  la 
teología  que  escribió  .4belnrdo(V.  Pedro  «be  Vene¬ 
rable»,  cartas  editadas  en  hibliotbeca  Clnniac  ,  pá¬ 
ginas  1118-1230;  Abelardo.  J ntrodnctio  ad  theolo- 
giam,  ed.  Cousin,  II,  págs.  81-85). 

Más  de  veinte  años  hacia  que  Pedro  de  Bruys 
andaba  por  la  provincia  de  .Arles  y  pueblos  limítro¬ 
fes,  cuando  Pedro  el  Venerable  creyó  ser  del  caso 
escribir  dos  cartas  á  los  arzobispos  de  Arles  y  Em- 
brún  y  demás  prelados  de  la  jurisdicción  de  ellos, 
en  la  primera  de  las  cuales  se  contiene  una  síntesis 
do  la  doctrina  que  Pedro  de  Bruys  predicaba  en  sus 
correrías,  y  en  la  segunda,  que  con  razón  se  ha  inti¬ 
tulado  Tractatus  adoer.tns  Petrobnisianos  hnereticos, 
aparece  brillantemente  expuesta  una  refutación  de 
tan  perversas  enseñanzas  (V.  .Migne,  P.  L.,  t.  189, 
col.  719-850).  «()s  escribo,  lea  decía  Peilro  de 
Cluny  á  los  prelados  en  la  primera  de  dichas  cartas, 
porque  en  vuestra  región  y  en  sus  alrededores  esta 
herejía  tan  loca  como  impla,  á  la  manera  de  una 
epidemia  terrible,  ha  dado  la  muerte  á  muchos,  y  á 
no  pocos  ha  dejado  inficionados.  Por  fortuna,  con  el 
auxilio  do  la  gracia  de  Dios  y  la  ayuda  de  vuestro 
celo,  se  va  retirando  poco  á  poco  de  estas  partes, 
mas  no  ha  sido  sino  para  emigrar  á  otros  parajes 
vecinos  de  vuestra  diócesis,  y  echada  por  vosotros 
de  la  Septimania  ha  fijado  sus  guaridas  en  la  No- 
vempopulana,  vulgarmente  llamada  Gasconia,  y  en 
la  región  circunvecina...»  A  continuación  exhorta 
á  los  prelados  á  que  como  columnas  que  son  sobre 
las  cuales  descansa  el  edificio  de  la  Iglesia,  sean 
para  loa  fieles  baluartes  de  la  fe,  y  con  el  arma  de  la 


predicación  ahuyenten  al  adversario,  apelando  si  e» 
preciso  al  brazo  secular.  Luego,  á  renglón  seguido,, 
iuserta  una  síntesis  de  la  doctrina  de  Pedro  de  Bruys. 
«Como  quiera  que  las  primeras  semillas  de  la  doc¬ 
trina  errónea  diseminada  por  Pedro  de  Bruys  ea 
más  de  veinte  años  han  producido  cinco  retoño» 
principales  de  savia  envenenada,  á  destruir  esto» 
retoños  he  dirigido  la  suma  de  mis  fuerzas. 

»En  primer  lugar,  estos  herejes  niegan  que  el  bau¬ 
tismo  de  Jesucristo  pueda  salvar  á  los  niños  que  o» 
lian  llegado  al  uso  de  la  razón,  y  que  la  fe  de  otro 
pueda  serles  útil,  pues  ellos  no  pueden  hacer  uso  de 
su  propia  fe.  Todo  lo  cual  lo  apoyan  en  aquella» 
paliibras  del  Señor:  Qni  credíderit  et  baptizatns  fne— 
rit,  salcns  erit.  Qui  vero  non  crediderit  condemna— 
bitiir  (Marc.,  16,  16). 

»En  segundo  lugar,  Pedro  de  Bruys  dice  que  no 
hay  que  construir  templos  é  iglesias,  sino  más  bien 
destruir  las  que  ahora  existen,  y  que  los  cristiano» 
ninguna  necesidad  tienen  de  lugares  consagrados  & 
Dios  para  orar,  pues  Dios  igualmente  oye  la  ora¬ 
ción  del  que  ora  en  la  taberna  ó  en  la  iglesia,  en  I» 
plaza  ó  en  el  templo,  ante  el  altar  ó  en  la  obscuri¬ 
dad  de  un  establo. 

»Su  tercer  error  consiste  en  promover  la  destrae— 
ción  é  incendio  de  las  cruces  sagradas,  alegando  que 
este  instrumento  de  suplicio,  sobre  el  cual  Cristo 
experimentó  las  más  atroces  torturas  y  recibió  I» 
muerte  más  cruel,  en  vez  de  ser  digno  de  adoración, 
veneración  y  respeto,  merece  que  en  él  venguen  lo» 
fieles  los  tormentos  y  la  muerte  del  Salvador,  cu¬ 
briéndolo  de  ignominia,  quebrándolo  con  el  acero, 
y  reduciéndolo  á  cenizas. 

»E1  cuarto  capitulo  de  esta  perniciosa  doctrina 
consiste  no  sólo  en  negar  la  real  presencia  del 
cuerjio  y  la  sangre  del  Señor  ofrecidos  cada  día  por 
la  Iglesia  en  la  Eucaristía,  sino  en  declarar  que  est» 
hostia  no  es  nada,  ni  debe  ofrecerse  á  Dios. 

»  Finalmente,  en  quinto  lugar  esta  herejía  se  burla 
de  los  sacrificios,  plegarias,  limosnas  y  demás  bue¬ 
nas  obras  que  los  fieles  vivos  aplican  por  loa  fiele» 
difuntos,  y  sostiene  que  tales  sufragios  no  pueden 
proporcionar  á  los  muertos  ni  el  más  ligero  alivio 
en  sus  penas.»  Hasta  aquí  Pedro  el  Venerable  en  su 
primera  carta,  que  en  la  colección  de  Migne  se  con¬ 
sidera  como  prne/alio  de  la  segunda  (P.  L.,  t.  189, 
col.  721  y  722).  Al  final  de  esta  misma  carta-pró¬ 
logo  nos  cuenta  el  abad  cluniacense  el  fin  trágico 
de  Pedro  de  Bruys.  Habla  éste  levantado  en  Saint- 
Gilles  una  gran  pira  con  las  cruces  que  habla  po¬ 
dido  arrebatar  en  su  furiosa  carrera,  cuando  h» 
aquí  que  el  pueblo,  indignado  por  tanta  atrocidad, 
le  arrojó  vivo  en  la  misma  hoguera  que  él  habla  en¬ 
cendido.  No  ooncuerdaii  los  autores  en  fijar  la  fech» 
de  su  muerte,  pues  mientras  unos,  con  Darras.  la 
ponen  en  1 126  (  Histoire  de  l’Egliee,  t.  26.  pág.  299, 
Parts,  1879),  otros,  con  Vacandard,  sin  duda  con  má» 
fundamento,  la  colocan  entre  los  años  1139  y  1143 
(V.  Revne  des  gnestions  historiquee,  t.  55,  pág.  67, 
nota  6.*,  1894). 

Muerto  Pedro  de  Bruys,  la  secta  de  los  petrobru- 
sianos  no  feneció  aún.  El  monje  apóstata  Enrique, 
como  afirma  Pedro  el  Venerable  vn  su  primera  carta, 
fué  el  hereilero  de  tan  perniciosa  doctrina,  la  cual, 
en  el  cerebro  de  Enrique  de  Lausana,  evolucionó, 
amalgamándose  con  otros  muchos  errores.  Enrique 
es  bastante  más  conocido  en  la  historia  que  Pedro 
da  Bruys.  Joven  aún.  se  presentó  á  Hildeberto, 
obispo  de  Mans,  quien  imprudentemente  le  admiti6 
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i  predicar  en  su  ciudad  episcapal  durante  eu  ausen¬ 
cia  (Marzo  á  Julio  de  1101).  Bajo  un  exterior  de 
una  piedad  austera  y  con  airee  de  reformador  celo¬ 
so,  Enrique  fomentaba  ideas  sectarias  y  los  apetitos 
mis  groseros.  Su  doctrina  en  esta  fecha  era  bastan¬ 
te  indecisa.  Bastó  que  subiese  al  pulpito  para  deni¬ 
grar  al  clero  y  emitir  sobre  el  matrimonio  proposi¬ 
ciones  absurdas  ó  extravagantes,  para  soliviantar 
los  espiritus  y  desencadenar  todas  las  pasiones  en  la 
ciudad  de  Mans.  No  faltaban  á  su  persona  las  cua¬ 
lidades  que  suelen  constituir  el  complemento  de  un 
orador  popular:  talle  alto,  voz  sonora,  mirada  viva 
y  tan  ardiente  que  la  movilidad  de  sus  ojos  se  pare¬ 
cía,  como  cuentan,  al  mar  en  tormenta;  llevaba  el 
cabello  ceñido,  la  barba  larga,  andaba  con  los  pies 
descalzos,  dormía  sobre  el  suelo  y  vivía  de  limosna. 
No  es  raro,  pues,  que  el  pueblo  de  Mans  se  dejase 
seducir  por  tales  exterioridades,  sin  reparar  en  el 
veneno  de  su  doctrina.  Bien  pronto,  con  todo,  se 
supo  que  bajo  aquel  exterior  austero  se  encubría  un 
corazón  corrompido  por  el  libertinaje.  Pero  era  ya 
tarde.  Al  volver  Hildeberto  de  Roma  encontró  al 
populacho  agitado  contra  el  clero;  el  mismo  prelailo 
fué  ultrajado  al  querer  bendecir  al  pueblo,  el  cual  se 
atrevió  &  exclamar  que  no  reconocía  más  pastor  que 
á  Enrique  {Revue  de>  Qneslfons  Bistortqties,  página 
69).  Hildeberto,  con  ayuda  de  las  autoridades  civi¬ 
les,  echó  de  su  diócesis  i  Enrique,  quien  dirigió  sus 
pasos  errantes  al  Poitou  y  á  la  Aquitania.  En  1135 
iué  detenido  por  el  arzobispo  de  Arles,  que  le  delató 
ante  el  tribunal  del  Sumo  PontlSee.  Enrique  com¬ 
pareció  ante  los  Padres  del  Concilio  de  Pisa  (Mayo- 
Junio  de  1135)  y  abjuró  sus  errores;  el  abad  de  Cla- 
raval,  san  Bernardo,  y  el  pontldce  Inocencio  II  pa¬ 
rece  que  dieron  crédito  á  la  retractación,  y  aun  el 
santo  abad  ofreció  al  monje  vagabundo  gyrotagns  el 
retiro  de  Claraval. 

Tal  fué  la  primera  etapa  de  la  vida  de  Enrique. 
Pero  apenas  habla  atravesado  los  montes  de  Italia 
para  volver  á  Francia  echó  en  olvido  sus  anteriores 
resoluciones.  Contaba  á  la  sazón  sesenta  ó  sesenta 
y  cinco  años,  y  entonces,  ó  poco  más  tarde,  fué 
ruando  trabó  estrecha  amistad  con  Pedro  de  Bruys. 
Por  los  años  de  1139  ó  1140  ya  hemos  visto  cómo 
Pedro  4l  VtHtrabU  llamó  la  atención  del  clero  pro- 
venzal  sobre  estos  dos  sectarios  en  su  carta  ó  trata¬ 
do  contra  los  petrobrusianos.  El  6n  trágico  de  Pe¬ 
dro  de  Bruys  en  Saint-Gilles  no  hizo  cambiar  de 
rumbo  i  Enriqué,  quien  desde  luego  quedó  como 
caudillo  de  la  hueste  herética.  En  los  castillos  y  en 
las  grandes  ciudades,  aun  en  el  seno  mismo  de  la 
nobleza,  encontró  Enrique  oyentes  prestos  á  oir  sus 
donaires  y  á  prestarse  como  encubridores  ó  cómpli¬ 
ces  de  sus  fechorías.  Basta  leer  las  cartas  que  escri¬ 
bía  entonces  san  Bernardo  para  vislumbrar  la  deso¬ 
lación  que  dejaba  en  todas  partes  el  monje  apóstata 
(V.  Carta  241).  En  menos  de  diez  años  acabó  por 
descristianizar  todo  el  Languedoc  (V.  Vacandard, 
Fie  dt  Saint-Bernard,  3.'  ed.,  t.  II,  pág.  231,  Pa¬ 
rís.  1902). 

En  distintas  ocasiones  habla  sido  invitado  el  abad 
de  Claraval  á  salir  al  encuentro  del  monje  apóstata 
para  trabar  batalla  con  él.  En  1145  al  legado  Albe- 
riro,  cardenal-obispo  de  Ostia,  tomó  por  so  cuenta 
el  persuadir  de  nuevo  i  san  Bernardo  que  se  encar¬ 
gase  de  esta  misión.  A  pesar  de  lo  quebrantado  de 
sus  fuerzas,  ne  poso  en  camino  el  santo  abad  en  el 
mes  de  Mayo.  Llegó  á  Poitiers  casi  sin  fuerzas,  y, 
reanimado,  atravesó  las  diócesis  de  Angulema  y  de 


Limoges,  hasta  llegar  el  I,*  de  Junio  á  Burdeos. 
Aquí  se  detuvo  para  conjurar  un  cisma  surgido  en¬ 
tre  el  obispo  Godofredo  de  Loroux  y  los  canónigos 
do  la  catedral,  y  para  trazar  definitivamente  su  iti¬ 
nerario;  conforme  al  cual  el  legado  Enrique,  el  obis¬ 
po  de  Chartres,  Godofredo  de  Léves,  y  Raimundo, 
obispo  de  Agen,  debían  acompañarle  ó  precederle 
en  sus  correrlas  apostólicas.  Avisó  desde  luego  al 
conde  de  Toulouse  de  su  próxima  llegada,  pidiéndole 
un  generoso  concurso;  y  en  su  carta  sacó  todos  los 
recursos  de  la  retórica  para  pintar  con  los  más  ne¬ 
gros  colores  á  su  adversario  (V.  Carta  241).  Prepa¬ 
rado  ya  el  terreno  salló  de  Burdeos  el  abad  de  Cla¬ 
raval  para  dirigirse  á  Toulouse,  dando  una  vuelta 
por  Bergerac,  Périgueux,  Sarlat  y  Cahors,  ciudades 
todas  infestadas  por  la  herejía  de  los  petrobrusianos. 
En  todas  partes  san  Bernardo  era  recibido  como  un 
ángel  bajado  del  cielo.  Llegó,  por  fin,  el  abad  de 
Claraval  á  Toulouse,  y  Enrique,  desconfiando  do  al 
mismo  y  de  la  autoridad  civil,  más  bien  favorable 
que  hostil  á  la  ortodoxia,  optó  por  emprender  la 
fuga.  Mas  quedaban  aún  sus  discípulos,  casi  todos 
tejedores,  textores,  conocidos  en  el  país  con  el  nom¬ 
bre  de  arríanos,  aunque  nada  tuviesen  que  ver  con 
el  heresiarca  Arrio.  Aprovechó  san  Bernardo  la 
huida  del  monje  gtrnrago  para  desenmascarar  su  hi¬ 
pocresía,  pintando  al  vivo  sus  perversas  costumbres, 
y  con  el  poder  de  su  palabra  vigorosa,  autorizada 
por  el  mismo  Dios  con  una  curación  milagrosa, 
ganó  el  corazón  del  pueblo  de  Toulouse,  el  cual  se 
obligó  con  solemne  juramento  á  romper  todo  trato 
con  Enrique  y  sus  partidarios.  El  éxito  del  abad  de 
Claraval  habla  sido  completo,  mas  pronto  habla  de 
sentir  amargado  su  corazón  en  la  ciudad  de  Verfeil. 
verdadera  guarida  de  petrobrusianos,  que  recibieron 
fríamente  al  santo  y  le  volvieron  las  espaldas  al 
anunciarles  desde  el  pulpito  su  encomienda.  Poro 
terrible  habla  de  ser  el  castigo;  cuando  setenta  y 
cinco  años  más  tarde  santo  Domingo  pasó  por  allá  y 
contempló  la  desolación  de  aquel  paraje,  recordarla 
sin  duda  la  terrible  maldición  que  años  atrás  echó 
sobre  la  ciudad  san  Bernardo;  «Verfeil,  que  Dios  te 
seque  como  la  higuera  del  Evangelio.  Viride /olium. 
dessiecet  te  Deiis.'»  (V.  Guillermo  de  Puylaurens, 
Histoire  des  Oanles,  XIX.  19(5). 

El  28  de  Junio  san  Bernardo  estaba  en  Albi,  en 
donde  el  legado  se  le  habla  ailelantado.  Los  habi¬ 
tantes  de  la  ciudad,  dignos  predecesores  de  los  albi- 
genses  del  siglo  xiii,  habían  acogido  al  cardenal 
Alberico  con  demostraciones  ridiculas  y  un  ruido  do 
música  infernal.  Esto  no  obstante,  Bernardo,  el  mi¬ 
sionero  apostólico  y  martillo  de  los  herejes,  consi¬ 
guió,  al  fin,  arrancar  al  pueblo  una  solemne  protes¬ 
ta  de  que  nada  quería  saber  con  Enrique  y  los  su¬ 
yos.  Mas  la  misión  de  Bernardo  en  Albi  y  el 
Languedoc  fué  muy  rápida;  hubiera  sido  necesaria 
allí  su  presencia  por  un  año  para  consolidar  la  obra, 
pero  las  últimas  cartas  que  le  llegaron  de  Claraval 
le  obligaron  á  emprender  el  viaje  de  vuelta  eh  la 
octava  de  la  Asunción.  Poco  tiempo  después  de  su 
llegada  al  monasterio  supo  san  Bernardo  el  arresto 
de  Enrique.  Una  reclusión  perpetua  en  las  cárceles 
de  Toulouse  fué  verosímilmente  el  castigo  del  monje 
apóstata.  Bernardo,  entonces,  desde  su  retiro,  pro¬ 
curó  que  so  diese  á  la  herejía  el  último  golpe,  per¬ 
siguiendo  á  sus  jefes.  «Prendedles,  dice  á  los  tolo- 
sanos  ó.  por  lo  menos,  echadles  de  vuestra  región; 
porque  os  peligroso  dormir  en  las  cercanías  de  las 
serpientes»  (V.  Carta  242).  No  parece  probable  que 
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los  deseos  del  «bad  de  Claraval  fuesen  llevados  á  la 
práctioa  con  eficacia.  La  herejía  de  Pedro  de  Hruvs 
y  del  monje  Enrique  desapareció,  es  verdad,  pero 
fué  para  dar  lug'ar  á  otra  herejía  no  menos  pernicio¬ 
sa.  V'einte  años  más  tarde  el  maniquelsmo  desenca¬ 
denaba  sus  furias  por  el  Languedoc,  y  era  preciso 
que  en  1165  se  reuniese  en  Lonihez  un  Concilio 
para  conileuar  de  nuevo  á  la  herejía  maniquea  (véa¬ 
se  Hi/itoire  des  Gattles,  XIV,  431). 

P£TROCAL,IS.  m.  Bot.  El  género  Petrocallis  R. 
Br.  es  de  la  familia  de  las  cruciferas,  tribu  de  las 
sinapeas,  subtribu  de  las  coclearinas  y  se  distíuxne 
por  sus  valvas  algo  abovedadas  en  sillcula  trasovada, 
cáliz  más  ó  menos  giboso,  diafragma  en  el  plano  de 
la  sección  mayor,  pélalos  rosados  ó  lila,  á  veces 
blancos,  dos  semillas  oblongas,  colgantes,  funículos 
adherentes  al  tabique.  Son  hierbas  vivaces,  ces|)ito- 
sas,  tendidas,  con  hojas  en  roseta  densa  trífidas, 
pestañosas,  brillantes,  pequeñas,  cuneiformes,  con 
nervios  prominentes. 

Unica  especie  P .  pyreiiaira  de  los  Alpes,  Pirineos 
y  Cárpatos.  P .  /enesh  ala,  de  Persia.  más  bien  seria 
Didymophysa  por  sus  funículos  libres,  pero  quizá 
Psendorestcaria  diyitala,  del  Cáucaso  sea  una  Petio- 
callts. 

PETROCAPNOS.  m.  Bol.  Sección  del  género 
Fumaria  con  estigma  bifido,  caedizo,  fruto  casi  es¬ 
férico,  sin  nervios,  flores  en  corimbo,  plantas  viva¬ 
ces.  Comprende  cuatro  especies  del  N.  de  .Vfrica  y 
S.  de  España,  por  ejemplo,  F.  corymbosa. 

PETROCCHI  (Poi.icAHPo).  Biog.  Literato  ita¬ 
liano,  n .  en  Cireglio  (Pistoia)  en  1852  y  m.  en  I  ‘d02. 
Se  dedicó  desde  muy  joven  al  periodismo,  colabo¬ 
rando  en  la  Perseaerama,  Nnova  Antología,  Fanfatla 
delta  Dominica,  etc.  Ené  profesor  de  literatura  ita¬ 
liana  en  el  Colegio  Militar  de  Milán  y  en  el  Círculo 
Filológico.  Publicó  Fiori  di  Campo,  obra  de  su  ju¬ 
ventud;  Sulla  liugna  dei  giornali,  conferencias  de 
cátedra:  una  traducción  muy  discutida  del  Assom- 
moir,  de  Zola,  en  la  cual  supo  conservar  el  carácter 
de  la  novela,  adaptándola  á  las  necesidades  de  la 
lengua  toscana;  una  gramática  italiana,  etc.,  pero 
lo  que  le  ha  dailo  mayor  fama  ha  sido  su  Diiionarro 
universale  delta  lingua  italiana  (Milán.  1883  y  si¬ 
guientes),  que  fué  muy  celebrado  por  los  literatos 
más  eminentes  de  Itniia.  Se  le  ha  dado  el  sobre¬ 
nombre  de  el  Littré  de  Italia,  y  se  le  erigió  un  mo¬ 
numento  en  Cireglio. 

PBTROCÉF ALO .  m.  Ictiol.  (Petrocephalns 
Gilí.,  Mormyrns  Gthr.)  Género  de  peces  fisóstomos 
de  la  familia  tle  los  mormíridos  {^Mormyridae  Gthr.) 
V.  M  oBMiuo  y  Mormíbidos. 

PETROCENO.  m.  Qahn.  C.tjHjj.  Hidrocar¬ 
buro  sóliilo.  fusible  á  más  de  300°,  que  se  obtiene 
del  petróleo  de  Pensilvnnia.  • 

PETROCINCLA.  m.  Ornit.  Género  de  pája¬ 
ros  de  la  familia  de  los  túrdidos,  sinónimo  del  Mon- 
ticola. 

PETROOK  (San).  Ragiog.  Monje  francés  del 
siglo  VI.  natural  de  Camber,  fundador  de  la  iglesia 
de  Hodinin  y  abad  de  Cornouailles.  Murió  en  564. 
después  de  haber  escrito  un  libro  intitulado  De  vita 
solitaria.  Conmemórase  su  fiesta  el  4  de  .lunio. 

Blbllogr.  \\ManA.,  Bibl.  hag.  lat.(Gi\h.  1378. 
1901);  Fahriciiis.  Bibl.  med.  ael.  (V.  686.  2.*  231  , 
1736);  Mabillon,  Acta  ss.  bened.  (IV,  338,  2.' 351, 
1680). 

PETROCLA8TITA.  f.  Fxpl.  Es  una  pólvora 
en  la  cual  se  ha  substituido  el  carbón  por  otras  subs¬ 


tancias;  el  alquitrán,  que  entra  en  ella,  tiene  por 
objeto  aumentar  la  cohesión  de  la  mezcla.  La  tempe¬ 
ratura  de  inflamación  es  350°.  siendo  de  combustión 
muy  lenta.  Su  dosificación  es  la  siguiente  por  cada 
lOO  partes:  salitre.  5:  azufre,  10:  nitrato  sódico.  69; 
alquitrán,  15:  dicronmto  potásico,  1;  la  mezcla  do 
todos  estos  componentes  se  comprime  entre  dos 
planchas  de  palastro  bien  calientes.  La  fuerza  de  la 
petroclastita  es  intermedia  entre  la  dinamita  y  la  de 
la  pólvora  de  mina. 

PBTR0CN08IA.  Hist.  nat.  V.  Petroonosia. 

PETROCO  (San).  Ilagiog.  V.  Petrock  (San). 

PETROCOPT18.  m.  B'it.  Género  sinónimo  del 
Silenopsis  M'illk.,  de  plantas  de  la  familia  de  las  ca¬ 
riofiláceas.  subfamilia  de  las  siienoideas,  tribu  de  las 
liciiídeas.  con  fruto  cápsula  unilocular,  que  se  abre 
por  tantos dieute.s como  estigmas,  gineceo  oligómero 
ó  isómero,  pero  entonces  con  los  carpelos  episépalos, 
pélalos  em  pizarrados  indivisos,  cou  coronita  ligular 
plana,  cuneiformes,  semillas  lisas  y  brillantes,  con 
muchos  pelos  junto  al  ombligo,  cáliz  con  10  costi¬ 
llas  tenues,  embrión  semicircular,  ¡don  hierbas  viva¬ 
ces,  con  rizoma  leñoso,  hojas  arrosetadas  y  flores 
blancas  ó  rosadas. 

Comprende  dos  especies  endémicas  de  los  Piri¬ 
neos,  P.  Pyrenaiea  y  P.  Lagascae;  la  primera  lampi¬ 
ña,  garza,  cespitosa,  con  hojas  algo  coriáceas,  las 
radicales  espatuladas.  las  demás  sentadas,  acorazo¬ 
nadas  ó  elípticas,  panoja  dicótoma.  floja,  cáliz  acam¬ 
panado.  niazuiio  en  la  madurez,  con  dientes  redon¬ 
deados,  pétalos  enteros  ó  escotados,  cáp.sula  ovoidea, 
poco  más  larga  que  el  carpóforo;  la  segunda  tiene 
tallo  tetragonal  en  la  base,  hojas  radicales  lanceola- 
ibis,  flores  con  pedúnculo  largo,  y  vive  en  Asturias 
y  León. 

PBTR0C0RI08.  m.  pl.  Btnogr.  V.  PktraoÓ- 

RIC08. 

PETROCOS8'rPHU8.  m.  Or$iit.  Género  de 
pájaros  túrdidos,  fundado  por  Boie,  y  que  hoy  está 
incluido  en  el  Mouticola . 

PETROCHANI,  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en 
la  Vnlaqiiia,  dep.  de  Vlachka,  á  34  kms.  O.SO  de 
Giurgevo.  en  la  rib.  izq.  del  Danubio;  1,310  h. 
Ruinas  antiguas. 

PETROCHITZA.  Geog.  Mun.  de  Rumania,  en 
la  Valaquia,  dep.  de  Diombovitza  y  á  28  kms  N.  de 
Tirgovichi.  en  un  país  montañoso,  junto  á  la  ribera 
izquierda  del  lalomitza;  11,100  h.  (en  varias  pe¬ 
queñas  aldeas). 

PETRODAVA.  Geog.  V.  PiATBa. 

PETRODO.  m.  Paleont.  (PcZrodnj  M'Coy.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  seláceos,  orden  de  los  plagióstomos, 
suborden  de  los  escualoideos,  familia  de  los  cestra- 
ciónidos.  sinónimo  de  Ostinaspis  Trautschold;  se 
caracteriza  por  tener  surcos  y  huesos  numerosos  ra¬ 
diantes  desde  la  punta  de  la  corona  del  diente.  Se 
lia  recoiiociilo  fósil  en  los  depósitos  carboníferos  de 
Inglaterra.  Hélgica,  Rusia  y  América  del  Norte;  la 
especie  más  característica  es  el  Petrodus patelliformis 
M'Coy. 

PETRODONTE.  m.  Paleont.  V.  Petrodo. 

PETRODSAVODSK.  Geog.  V.  PetrozavoiiSK. 

PETROESCAMOSO,8A.ndj.  Anal.  Relativo 
al  peñasco  y  porción  escamosa  del  temporal. 

Petrosscamosa  (Fisura).  Anal.  La  de  unión  de 
la  circunferencia  de  la  porción  escamosa  del  tempo¬ 
ral  con  el  peñasco  y  que  se  observa  en  ¡a  superficie 
endocraneana. 
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PETROESFENOIDAL.  ailj.  Anat.  Relativo 
al  peñasco  y  al  hueso  esfenoides. 

PsTBOBSFSNOiDAL (Sutura).  V.  Esfenoides,  Tem- 
FOBAL  y  Cbáneo. 

PETROESTAFILiINO.  m.  Anat.  Músculo  pe- 
ristatilino  interno. 

PETROFF  (Basilio).  Biog.  Físico  y  matemáti¬ 
co  ruso,  n.  en  Obojan  en  1761  y  m.  eu  San  Peters- 
burgo  en  1831.  Fué  profesor  de  matemáticas  y  físi¬ 
ca,  primero  en  la  Academia  de  Minas  de  Barnaul  y 
después  en  la  .-Vcademia  .Médicoquirúrgica.  en  la 
Escuela  de  Cadetes  y  en  la  Academia  de  Medicina 
de  San  Petersburgo.  Era  miembro  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  la  última  ciudad,  y  escribió:  Colee- 
eioH  de  nuevos  experimentos  y  observaciones  fisico¬ 
químicas,  en  ruso  (1801);  Nota  sobre  los  experimen¬ 
tos  yalvanovoltaicos,  en  ruso  (1803),  y  Colección  de 
nuevos  experimentos  relativos  á  la  electricidad,  en 
ruso  (1804).  Además,  la  Academia  de  San  Petera- 
burgo  publicó  nueve  trabajos  suyos,  en  idioma  ruso; 
cinco  de  ellos  contienen  ensayos  sobre  la  combus¬ 
tión,  dos  tratan  de  la  evaporación  de!  hielo  y  la  nie¬ 
ve,  uñóse  ocupa  de  la  manera  de  romper  las  rocas 
mediante  cuñas  de  madera  seca  que  se  mojan  en 
agua,  y  el  último  contiene  experimentos  sobre  el 
potasio. 

Pbtboff-Vodein  (K.).  Bioff.  Pintor  ruso  con¬ 
temporáneo,  n.  en  .Moscou.  Se  ha  dedicado  á  géne¬ 
ros  muy  variados,  pero  ha  sobresalido  en  el  reli¬ 
gioso,  en  el  cual  ha  sabido  combinar  el  estilo  del 
antiguo  icono  ruso  con  un  modo  pic¬ 
tórico  moderno.  .Muestra  preciosa  de 
este  género  es  su  Madoua  (1916). 

Su  colorido  es  brillante  sin  exage¬ 
ración  y  Agradable.  Ha  presentado 
numerosas  obras  en  las  Exposiciones 
organizadas  en  Moscou  por  inSoyotiz 
(Unión  de  Artistas  rusos). 

PRTROF1L.A.  f.  Bot.  El  géne¬ 
ro  Petrophila  R.  Br.  ó  Atylus  Salisb. 
en  parte,  es  de  la  familia  de  las  pro- 
teáceas,  subfamilia  de  las  persoonioi- 
deas.  tribu  de  las  proteas,  con  ante¬ 
ras  libres,  flores  hermafroditas,  ac- 
tinomorfas  ó  algo  zigomorfas,  recep 
táculo  sin  excrecencias  en  la  base, 
brácteas  que  se  endurecen  en  la 
madurez  y  persisten  después  de  caer 
los  aquenios  formando  pina.  Son  ar¬ 
bustos  con  hojas  rígidas,  coriáceas. 

Comprende  35  especies,  de  ellas 
30  de  la  Australia  occidental. 

PETROFILOIDES.  m.  Pa- 
teonlolofia.  (Petrophiloides.)  Género 
de  fanerógamas  gimnospermas  que 
generalmente  se  coloca  entre  las 
abietáceas  y  en  el  género  Sequoia; 
se  han  recogido  fósiles  varios  granos 
y  pinas;  algunos  paleontólogos  lo  consideran  como 
un  Alnus,  otroscomo  una  timelácea,  lo  cual  pone  de 
manifiesto  que  esta  colocación  sistemática  no  es  del 
todo  precisa.  Se  ha  reconocido  fósil  la  especie  Pe- 
Ircphiloides  imbricatus  Unger,  del  tercinrio  de  Bo- 
werbank. 

PETRÓFITO.  (Etim.  —  Del  gr.  petra,  roca,  y 
Jttón,  planta.)  ra.  Fitogeografia.  Sinónimo  de  Litó- 
FiTO.  Planta  que  vive  sobre  la  roca.  U.  t.  c.  adj. 
indicando  la  cualidad  correspondiente  á  este  carác¬ 
ter,  y  es  aplicable  á  las  especies  y  á  las  formaciones. 


Las  especies  y  formaciones  petrófitns,  en  el  sentido 
estricto  de  la  palabra,  deben  distinguirse  de  las 
más  propiamente  llamadas  chasmriftas,  en  que  la 
vida  del  vegetal  no  se  desarrolla  sobre  la  roca  mis¬ 
ma,  sino  en  sus  resquebrajaduras.  Las  especies  pro¬ 
piamente  petrófitas  pueden  penetrar  con  sus  propios 
órganos,  al  desarrollarse  éstos,  en  la  masa  misma 
de  la  roca,  como  lo  hacen  con  sus  rizoides  numero¬ 
sas  especies  de  musgos  y  liqúenes.  La  vegetación 
de  estas  plantas  minúsculas  crea  en  la  superficie  de 
la  roca  un  delgado  suelo  facilitando  asi  el  acceso 
á  las  sifonógamas  del  mismo  tipo  fisignómico,  como 
ciertas  especies  de  los  géneros  Sednm,  Saxífraga  y 
otros,  que  contribuyen  á  caracterizar  las  formacio¬ 
nes  verdaderamente  ruplcolas.  La  roca  es  el  suelo 
que  más  intensamente  se  calienta,  y  esto,  agravado 
por  la  mayor  pureza  atmosférica  de  las  alturas,  ex¬ 
plica  por  qué  muchas  especies  que  aparecen  con  ca¬ 
rácter  petrófito  (ó  por  lo  menos  chaamófito)  en  las 
montañas,  se  encuentran  en  la  tierra  baja  sobre 
suelos  sueltos. 

PETROFKA.  Oeog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Poltava.  V.  Petrovka. 

PETRÓFORA,  f.  Entom.  {Petrophora  HUbn.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  geométridos.  De  los  Estados  Unidos  se  conocen 
17  especies;  la  P.  abrasaría  H.  Sch.  vive  también 
en  Europa. 

PETROFRAOTOR.  m.  Expl.  Explosivo  rom¬ 
pedor  que  presenta  la  gran  ventaja  de  ser  casi  insen¬ 


sible  al  choque;  su  composición  es:  clorato  potásico, 
67  partes;  nitrato  potásico,  20;  nitrobencinn,  10,  y 
pentasulfuro  de  antimonio,  3;  es  análogo  á  la  kine- 
nita,  aun  cuando  no  tiene  cantidad  alguna  de  algo¬ 
dón  nitrado.  Está  declarado  reglamentario  en  el 
ejército  austríaco  y  se  emplea  en  cartuchos  para  to¬ 
dos  los  usos  militares  de  destrucción  de  puentes  y 
vías  férreas. 

PETROFRINE.  ra.  Paleont.  {Petrophryne 
Owen.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  an¬ 
fibios,  orden  de  los  estegocéfalos,  suborden  de  los 


Mftdona,  por  K  PetroflT-Vodkiii 


102 


PETROGALE  —  PETROGÉNESIS 


temnospóndiloa,  que  se  ba  reconocido  fósil  en  los 
depósitos  secundarios  correspondientes  al  triásico  de 
la  luoiilaña  de  la  Table,  en  la  Colonia  de  El  Cabo, 
ditirieudo  poco  del  género  Micropholis;  la  especie 
más  característica  es  el  Petrophryne  granúlala  Owen, 
de  la  que  se  ba  encontrado  un  cráneo  entero. 

PETROOALB.  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  I 
marsupiales  incluido  en  el  Macropus  y  al  que  perte¬ 
necen  M.  penicillatus  ó  albogularis  y  xaulhupus. 

PETROOfiNBSIS.  Geol.  Comprende  este  ar¬ 
ticulo  las  sij^uientes  partes: 

1.  Detinlción.  —  2.  Generalidades  petro^enésicas. 
—  3.  Origen  de  las  rocas  sej^ún  su  naturaleza:  for¬ 
mación  de  las  rocas  pizarrosocristalinas  primitivas, 
origen  de  ios  magmas,  formación  de  las  rocas  por¬ 
fídicas,  formación  de  las  rocas  volcánicas,  forma¬ 
ción  de  las  rocas  clásticas,  formación  de  las  rocas 
metainúrticas.  —  4,  Diversas  acciones  de  contacto 
en  las  paredes  de  los  enclaves.  —  5.  Relación  de  la 
petrogenesis  y  de  la  tectónica. — 6.  Edad  de  las 
rocas  plutónicas.  —  7.  Síntesis  petrográfica:  perio¬ 
dos  de  formación  de  las  rocas,  reproducción  química 
de  las  rocas  sedimentarias  y  sintética  de  las  rocas 
Ígneas.  —  8.  Bibliografía. 

1 .  —  Dejlnieión 

Dase  este  nombre  á  la  parte  de  la  Petrografía  que 
tiene  por  objeto  averiguar  y  explicar  el  modo  de 
formación  y  transformaciones  sucesivas  que  experi¬ 
mentan  las  rocas.  A  la  simple  observación  de  una 
roca  al  microscopio  se  manifiesta  en  ella  un  aspecto 
de  mosaico  que  es  natural  consecuencia  de  que  las 
rocas  son  agregados  de  minerales  (V.  Pbtboobapía). 
Es  de  suma  importancia,  el  conocimiento  de  los  ele¬ 
mentos  que  integran  la  roca,  su  forma  peculiar,  su 
tamaño  y  el  modo  cómo  están  combinados  los  granos 
grandes  con  otros  más  pequeños.  Esta  disposición 
de  agregados  nos  da  pie  para  fundamentar  la  solu¬ 
ción  terrestre  y  con  ella  desechar  un  sinnúmero  de 
teorías  geogénicas  erróneas. 

Los  autores  que  se  ban  ocupado  en  el  estudio  de 
las  rocas  macizas  ó  eruptivas  ban  dado  suma  impor¬ 
tancia  á  esta  constitución,  aunque  algunos  se  resis¬ 
ten  á  extenderla  á  las  rocas  estratificadas.  La  forma¬ 
ción  del  estado  sólido,  según  algunos  autores,  casi 
siempre  y  pre.scindiendo  déla  materia  orgánica,  se  pro¬ 
duce  en  el  seno  de  las  substancias  liquidas  por  dife¬ 
renciación  mineralógica  gránulocrístalinomineraló- 
gica,  porque  los  trocitos  sólidos  que  se  diferencian 
tienen  lacomposicióu  química  de  las  substancias  lla¬ 
madas  minerales;  granular,  porque  los  trocitos  son 
generalmente  del  tamaño  correspondiente  á  la  idea 
vulgar  de  grano;  y  cristalina,  porque  los  mismos  tro¬ 
citos,  ópticamente  considerados,  son,  por  regla  gene¬ 
ral,  cristalinos  y  no  amorfos.  Estos  elementos  que 
entran  en  la  composición  de  una  roca,  pueden  supo¬ 
nerse  licuados  y  reunidos  en  confusa  mezcla:  esta 
mezcla  pueile  suponerse  consolidada  por  un  efecto  de 
pérdida  de  energía  calórica,  pero  si  el  cuerpo  sólido 
asi  formado,  es  completamente  uniforme  y  en  cada 
una  de  sus  puntas  materiales  se  encuentran  mezcla¬ 
dos  los  elementos  que  lo  integran,  no  podrá  este 
cuerpo  recibir  propiamente  el  nombre  de  roca,  ni  se 
parecerá  poco  ni  mucho  á  la  casi  absoluta  totalidad 
de  las  rocas  que  existen.  El  estudio  de  estos  elemen¬ 
tos  qutmicos  y  mineralógicos  agregados,  yuxtapues¬ 
tos,  pero  perlectamente  individualizados  y  diferen¬ 
ciados,  y  el  explicar  cómo  esta  diferenciación  se  ba 
producido,  es  el  objeto  capital  de  la  petrogenia. 


2.  — Generalidades  petrogenésicas 

Dinámica  terrestre  antes  de  la  aparición  de  las  ro¬ 
cas.  De  acuerdo  con  la  hipótesis  geogénica,  Kant- 
Laplace,  supóuese  la  existencia  de  un  magma  primi¬ 
tivo  homogéneo,  del  cual,  por  sucesivas  modifica¬ 
ciones,  se  desarrollan  varios  magmas  de  distinta 
composición,  los  cuales  sufrirán  después  nuevas  seg¬ 
mentaciones  que  darán  otra  geiiernción  de  magmas 
diferentes.  En  lo  que  no  hay  unanimidad  de  criterio 
es  eu  la  manera  de  representarse  esta  diferenciación. 
Para  unos  autores  el  primitivo  magma  se  divide  en 
dos  magmas  parciales  separados  y  iio  miscibles;  para 
otros,  la  diferenciación  se  produce  por  aporteó  subs¬ 
tracción  jditusiónjde  substancias  de  una  á  otra  parle 
de  magma,  es  decir,  que  la  diferenciación  no  al¬ 
canza  á  la  vez  á  todo  el  magma,  sino  que  se  reduce 
á  una  variación  local  de  composición,  cuyos  limites 
no  pueden  fijarse  claramente,  sino  que  por  pasos  in¬ 
sensibles  se  llega  á  la  del  magma  madre.  Otros  au¬ 
tores  ven  en  esto  un  proceso  más  sencillo;  después 
de  que  el  magma  lia  empezado  á  formar  cristales, 
éstos  se  separan  de  la  parte  aun  fiúída  según  su  den¬ 
sidad,  reuniéndose  los  más  pesados  en  la  parte  más 
profunda.  Por  fin,  algunos  entienden  que  la  dife¬ 
renciación  es  simplemente  una  consecuencia  de  la 
disminución  de  temperatura  mayor  en  la  zona  peri¬ 
férica,  que  determina  la  solidificación  de  los  ele¬ 
mentos  por  orden  de  su  fusibilidad,  siendo,  según 
estas  dos  últimas  hipótesis,  las  rocas  periféricas  las 
más  áridas.  La  separación  de  minerales  por  orden 
de  su  fusibilidad  no  puede  hoy  admitirse,  ya  que 
los  hechos  observados  demuestran  exactamente  lo 
contrario;  el  microscopio  enseña  que  los  minerales 
so  ban  separado  por  orden  de  basicidad  decrecien¬ 
te,  es  decir,  primero  los  más  ricos  en  hierro,  mag¬ 
nesio  y  calcio  que  son  también  los  más  fusibles;  des¬ 
pués  loa  ricos  en  alúmina  y  álcalis  y,  por  fin,  la  sí¬ 
lice  libre,  el  cuarzo,  que  es  de  los  minerales  que 
constituyen  el  granito  el  menos  fusible  y  que  de¬ 
bía  por  ello  haberse  separado  el  primero.  Tampoco 
puede  admitirse  una  diferenciación  por  sedimenta¬ 
ción  de  los  minerales  separados  del  magma,  según 
su  peso  específico,  pues  entonces,  siendo  los  mine¬ 
rales  más  llenaos  los  primeros  separados,  habría  en 
el  fondo  del  batolito  una  gran  masa  de  rocaultrabá- 
síca  y  en  la  superficie  una  espesa  capa  de  roca  ultra- 
ácida;  á  medida  que  profundizamos  en  el  batolito  ó 
lacolito ,  deberíamos  encontrar  rocas  de  densidad 
creciente,  más  pobres  en  cuarzo  y  más  ricas  en  au- 
flboles,  piroxenos,  magnetita,  y  generalmente  es 
todo  lo  contrario,  pue.sto  que  la  zona  periférica  se 
compone  de  rocas  más  básicas  que  la  central  y  la 
acidez  aumenta  con  la  profundidad.  .4sl,  en  los  ma¬ 
cizos  graníticos  se  conocen  como  facies  periféricas 
las  sienitas,  dioritas  y  gabros;  en  las  capas  menos 
profundas  del  granito,  aunque  empieza  á  ser  abun¬ 
dante  el  cuarzo  conserva  el  anfibol  y  hay  mucha  bio- 
lita  (granitos  sieníticos)  y,  por  fin.  en  las  capas  pro¬ 
fundas.  el  feldespato  y  el  cuarzo  forman  casi  toda  la 
roca.  Quedan  entonces  como  probables  sólo  los  pro¬ 
cesos  de  diferenciación  por  división  de  un  magma 
homogéneo  en  dos  magmas  inmiscibles  y  separados, 
teoría  de  la  licuación,  ó  los  determinados  por  co¬ 
rrientes  de  difusión  existentes  en  el  magma  mismo, 
que  transportan  los  elementos  básicos  en  una  direc¬ 
ción  y  los  ácidos  en  la  opuesta,  teoría  déla  difusión. 
A  pesar  de  los  muchos  argnmentosque  se  podrían  po¬ 
ner  en  contra  de  la  teoría  de  la  licuación ,  es  indudable 
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que  en  algunos  casos  es  aplicable,  y  principalmente 
en  la  formación  de  zonas  concéntricas  al  núcleo, 
que  debió  tener  lugar  cuando  nuestro  planeta  era 
una  masa  ñúida  Ignea,  ya  que  no  puede  concebirse 
que  en  su  fase  estelar  toda  su  masa  fuera  homogé¬ 
nea,  y  que  la  densidad  media  del  Globo  nos  indica 
que  el  peso  especttico  de  sus  materiales  aumentan 
coa  la  profundidad.  Queda,  pues,  como  la  más  pro¬ 
bable,  entre  las  teorías  hasta  hoy  expuestas,  la  de  la 
difusión. 

En  la  época  actual  parece  que  la  difusión  del  ca¬ 
lor  contenido  en  el  núcleo  de  la  Tierra  no  determina 
los  fenómenos  dinámicos  que  en  su  exterior  se  obser¬ 
van;  la  difusión  del  calor  central,  caso  de  realizarse, 
debe  ser  en  grado  insensible.  Los  fenómenos  diná¬ 
micos  del  exterior  de  la  Tierra  reconocen  por  causa, 
indudablemente,  la  radiación  solar  y  el  movimiento 
astronómico  que  en  la  Tierra  anima;  á  estas  causas 
son,  sin  la  menor  duda,  debidas  las  corrientes  que 
ee  observan  en  el  seno  de  los  mares  y  de  la  atmós¬ 
fera  y  gran  parte  de  los  fenómenos  meteorológicos. 
Parece,  á  primera  vista,  que  si  la  radiación  calórica 
del  núcleo  de  la  Tierra  no  fuera  impedida  por  la 
materia  sólida  de  la  corteza  se  establecerla  una  uni¬ 
formidad  de  condiciones  que  ahora  no  existe,  cuya 
consecuencia  serta  unificar  las  causas  perturbadoras 
que  producen  los  fenómenos  meteorológicos,  esta¬ 
bleciendo,  en  el  interior  de  la  Tierra,  un  cierto 
grado  de  equilibrio  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  haciendo 
desaparecer  gran  parte  de  la  actividad  dinámica 
que  observamos.  Si  así  fuera,  cabria  atribuir  á  la 
Tierra,  en  la  época  anterior  á  la  aparición  de  las 
rocas,  un  grado  de  quietismo  y,  por  lo  tanto,  supo¬ 
ner  en  ella  una  uniforme  diferenciación  de  capas 
gaseosas  y  liquidas  que,  casi  sin  mezclarse  unas  con 
otras,  sufrirían  tan  sólo  una  modificación  mil  veces 
secular.  Semejante  hipótesis  no  puede,  sin  embar¬ 
go,  aiimitirse,  dados  los  hechos  que  la  observación 
ba  revelado  y  dado  el  actual  estado  de  los  conoci¬ 
mientos  científicos.  Todo  hace  muy  verosímil  que 
las  sucesivas  transformaciones  de  los  astros  se  bao 
producido  en  todo  el  mundo  sideral  de  un  modo  se¬ 
mejante,  y  hasta  el  análisis  espectral  ha  revelado 
que  las  substancias  ó  estados  particulares  de  combi¬ 
nación  de  la  substancia  son  las  mismas  en  las  estre¬ 
llas  lejanas  que  en  el  planeta  que  habitamos;  si  al 
alcance  de  las  observaciones  astronómicas  se  halla¬ 
ran  varios  astros  en  épocas  distintas  de  su  evolu¬ 
ción,  su  estudio  podría  darnos  indicaciones  precisas 
acerca  del  estado  en  que  la  Tierra  se  encontrara  an¬ 
tes  de  la  aparición  en  ella  de  la  materia  sólida.  Es¬ 
tado  más  ó  menos  semejante  al  actual  del  Sol  es  el 
que  con  gran  verosimilitud  podemos  suponer  que 
tenia  nue.stra  Tierra  antes  de  la  aparición  de  las 
primeras  rocas;  entonces,  sin  duda,  dada  la  mayor 
importancia  que  tenia  la  irradiación  calórica  del  nú¬ 
cleo  relativamente  á  la  radiación  solar,  comparada 
con  la  que  hoy  tiene,  la  causa  principalmente  deter¬ 
minante  de  los  fenómenos  meteorológicos  terrestres 
DO  serla  ciertamente  la  radiación  solar;  pero  no  por 
esto  dejaría  la  Tierra  en  su  superficie  y  en  su  inte¬ 
rior  de  ser  te.atro  de  una  violentísima  activiilad  di¬ 
námica,  debida,  sobre  todo,  á  causas  dependientes 
de  su  propia  constitución,  del  mismo  modo  que  la 
actividad  dinámica  del  Sol  es  de  todo  punto  evidente 
que  es  debida  á  su  propia  constitución  y  no  á  cau¬ 
sas  externas.  En  resumen:  antes  de  la  aparición  de 
las  rocas,  las  materias  liquidas  y  gaseosas  compo- 
oeatea  Je  nuestro  globo  se  hablan  ya  diferenciado 


mucho,  ocupando,  naturalmente,  las  más  densas  los 
puntos  más  cercanos  al  centro.  La  atmósfera,  más 
extensa  que  la  actual,  debía  contener  más  substan¬ 
cias  de  las  que  hoy  contiene;  la  temperatura  de  los 
líquidos,  de  los  gases  y  de  los  vapores  debía  ser 
mucho  más  elevada  que  la  actual;  las  masas  liquidas 
y  las  gaseosas  debían  hallarse  animadas  de  extraor¬ 
dinarios  movimientos  en  sentido  horizontal  y  verti¬ 
cal,  y  grandes  explosiones  no  debían  ser  acaso  raras 
por  efecto  de  las  reacciones  químicas  que  en  el  seno 
de  lo  liquido  so  operaban:  tales  eran  las  condiciones 
en  que  el  globo  se  hallaba  en  aquel  entonces.  Con 
estos  antecedentes  podemos  llegar  á  formarnos  idea, 
sí  no  verdadera  al  menos  racional,  del  modo  cómo 
se  han  formado  las  rocas. 

Di/treuciación  química  y  mineralógica.  Cuando 
en  la  masa  de  un  cuerpo  cualquiera  bay  algunos 
elementos  y  partes  diferenciadas,  se  explica  una 
mavor  diferenciación  por  la  reacción  reciproca  da 
una  parte  sobre  otra,  que  da  lugar  á  nuevas  combi¬ 
naciones;  así,  por  ejemplo,  si  en  una  masa  de  hierro 
y  azufre  se  han  ya  diferenciado,  la  posibilidad  de  Is 
formación  de  un  sulfuro  de  hierro  explica  la  diferen¬ 
ciación  mayor  do  una  masa  compuesta  no  sólo  do 
hierro  y  azufre  sino,  además,  de  sulfuro  de  hierro. 
Al  observar  la  casi  universalidad  del  estado  crista¬ 
lino  de  las  rocas  tiéndese  á  sospechar  si  acaso  el 
estado  cristalino  es  inherente  á  cuanto  es  sólido, 
sobre  toilo  en  las  substancias  inorgánicas;  la  orga¬ 
nización  interna  de  las  substancias  orgánicas  es  tal 
vez  muy  diferente  de  la  organización  interna  de  las 
inorgánicas,  y  tal  vez  por  ello  parecen  acusarse  mu¬ 
cho  más  los  fenómenos  de  la  cristalización  de  los 
minerales,  la  que  ha  de  haberse  producido  simultá¬ 
neamente  al  separarse  sus  constituyentes  de  un 
magma  liquido  ó  pastoso  y  tomar,  en  forma  mineral, 
el  estado  sólido;  habla  sillo  el  paso  simultáneo  de  lo 
líquido  ó  pastoso  á  lo  sólido  cristalino. 

Formación  de  minerales  cristalinos  primarios  y  st~ 
cundarios.  En  otras  rocas  se  observan  minerales 
cristalinos  qne  es  seguro  son  de  formación  secunda¬ 
ria  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se  han  formado  di¬ 
rectamente  de  un  magma  liquido  sino  que  se  han 
formado  de  lo  ya  sólido  que  tenían  á  su  alrededor  do 
la  roca  ya  sólida  y  que  era  antes  cristalino  ó  amorfo. 
Este  segundo  caso  de  formación  de  especies  minera¬ 
les  cristalinas  nuevas  de  minerales  preexistentes  tam¬ 
bién  sólidos,  cristalinos  ó  no,  tienen  en  el  estudio 
de  las  transformaciones  de  las  rocas  una  importan¬ 
cia  inmensa  y  parece  que  obliga  á  atribuir  á  la  fuer¬ 
za  ó  facultad  cristalizante  un  valor  mucho  mayor 
que  el  que  generalmente  se  le  atribuye.  Hay  cu  las 
rocas  llamadas  por  muchos  eruptivomacizas  lo  que  se 
llama  minerales  de  primera  cristalización,  por  ser 
verosímil  los  primeros  que  se  han  separado  é  indivi¬ 
dualizado  del  magma  liquido  ó  materia  madre  de  la 
roca.  Estos  minerales  se  presentan  generalment# 
con  una  forma  exterior  cristalina,  perfectamente  evi¬ 
denciada.  La  posibilidad  de  nuevas  individualizacio¬ 
nes  cristalinas  dentro  de  los  sólidos  la  comprueba, 
además  de  la  observación  de  las  rocas,  el  observara# 
el  fenómeno  de  la  cristalización  dentro  de  las  masa# 
de  hierro  laminado. 

Formaciones  del  estado  amorfo.  Se  dice  ordina¬ 
riamente  que  los  cuerpos  toman  el  estado  amorfo  al 
pasar  del  liquido  al  sólido  cuando  este  tránsito  se 
hace  con  rapidez,  ya  qne  se  supone  que  los  materiales 
necesitan  un  cierto  tiempo  para  acomodarse  en  la 
disposición  cristalina.  Conformes  con  esta  idea,  la> 
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mayor  parte  de  los  petrógiafos  admiten  que  en  las 
rocas  una  mayor  diferenciación  cristniinu  liu  sido 
consecuencia  de  un  mayor  tiempo  empleado  en  la 
consolidación  del  magma  ó  materia  madre,  y  en  e»le 
supuesto  los  grandes  cristales  demostrarían  que,  en 
algunos  casos,  el  relleno  de  murlios  Ilíones  no  se 
ha  hecho  por  soliditicacion ,  por  enl'riamiento  de  un 
magma  madre,  sino  por  algún  otro  pr jcedimiento. 
porque,  de  no  ser  asi,  como  el  enfriamiento  debió 
ser  rápido,  la  roca  del  tilón  serla  amorfa  y  no  cris¬ 
talina.  La  duración  de  la  consolidación,  por  más 
que  sea  un  factor  importantísimo,  es  simplemente 
un  factor,  dependiendo  el  resultado  tinnl  de  otras 
muchas  circunstancias  y.  sobre  toiio,  tal  vez  de  la 
composición  química  de  los  compuestos. 

Natnraleza  de  la  orientación  óptica  y  de  los  agre¬ 
gados.  La  idea  de  la  cristalinidad  óptica  exige  im¬ 
periosamente  la  idea  de  una  cierta  extensión  y  la 
idea  de  la  continuidad  del  meiiio.  Observando  las 
rocas  preparadas  en  lámina  delgada,  por  medio  del 
microscopio  polarizante,  se  ven  con  la  mayor  fre¬ 
cuencia  grandes  trozos  de  cuarzo  que  parecen  talla¬ 
dos  y  separados  de  un  cristal  de  cuarzo  único,  por 
ser  la  misma  en  todos  sus  puntos  la  llamada  orieii- 
tsción  óptica;  otras  veces  la  iúniina  de  cuarzo,  única 
al  parecer  observada  sin  el  auxilio  de  la  luz  polari- 
lada,  resulta  de  la  observación,  por  medio  de  la  luz 
polarizada,  que  no  es  una  sola  l.iinina.  sino  la  yux¬ 
taposición  de  varias,  cada  una  de  ellas  de  dilerente 
orientación  óptica.  Si  estos  fragmentos  de  la  lámina 
total  se  van  haciendo  cada  vez  más  peijuefios,  no  se 
está  delante  de  un  cuerpo  cristalino  único,  sino  de 
un  agregado  de  cueiqios  cristalinos,  y  esto  se  nos 
revela  al  microscopio,  por  lo  que  llamainos  polariza¬ 
ción  del  agregado;  continuando  la  disminución  de  las 
dimensiones  de  los  fragmentos,  la  polarización  del 
agregado  se  va  bacieiido  cada  vez  más  confusa,  y  el 
microscopio  acaba  por  no  reveíanlos  nada,  podien¬ 
do  hasta  suceder  que  sea  difícil  conocer  si  .se  está 
ea  presencia  de  cuerpos  cristalinos  ó  de  cuerpos 
amorfos. 

Dioersidad  de  modos  de  llegar  al  estado  cristnlino. 
Al  estado  cristalino  llega  la  .'íaturaloza  por  diferen¬ 
tes  caminos:  unas  veces  es  un  cuerpo  liquido  por  su 
temperatura  que  pasa  por  su  enfiiamiento  al  estado 
Bólido  cristalino;  otras  veces  de  una  simple  mezcla 
de  cuerpos  en  estado  liquido,  por  su  temperatura,  se 
se  separan  uno  ó  más  componentes  en  estado  sólido 
cristalino,  también  por  iin  descenso  de  temperatura: 
otras  veces  son  dos  ó  más  cuerpos  de  los  líquidos, 
pero  combinándose  en  nuevo  cuerpo,  loa  que  se  se¬ 
paran  en  estado  cristalino.  A  veces  sucede  loilo  lo 
que  acabamos  de  ilecir.  pero  no  partiendo  de  una 
mezcla  en  fusión,  sino  de  una  mezcla  disuelta  en  el 
agua  ó  en  otro  liquido;  eii  algunos  casos  determina 
la  separación  cristalina,  no  el  enfrinmieiito.  sino  la 
evaporación  del  líquido  disolvente;  á  veces  se  pasa 
directamente  del  estado  gaseoso  al  sólido  cristalino; 
en  otros  casos  es  la  materia  sóliiln.  de  la  Ihmiada 
amorfa,  la  que  se  convierte,  al  parecer  espontánea¬ 
mente.  en  más  ó  menos  grado,  en  materia  cristali¬ 
na;  otras  veces  es  un  cuerpo  sóliiio  rrlstalino  que  se 
descompone  y  da  lugar  á  la  formación  de  nuevos 
cuerpos  también  cristalinos,  y  este  caso  hemos  di¬ 
cho  se  presenta  muchaa  veces  en  las  rocas  y  tiene 
en  el  estudio  de  sus  transformaciones  capital  impor¬ 
tancia. 

La  primera  diferenciación  sólida  fue’  al  mismo  tiem¬ 
po  cristalina.  En  la  Tierra  cuando  por  sucesiva  pér¬ 


dida  de  calor  aparecieron  los  elementos  líquidos,  és¬ 
tos  debieron  consistir  en  mezclas  de  varios  cuerpo» 
compuestos  quiinicos  y  no  en  una  sola  substancia  de 
idéntica  y  única  composición  química;  la  materia 
líquida,  mezcla  de  vanos  compuestos,  seseparaiia 
por  urden  de  densidades,  quedando  en  la  parte  su¬ 
perior,  en  contacto  con  los  gases,  aquella  parte  que 
podemos  llninnr  magma  ó  materia  madre,  de  la  cual 
empezaron  á  difereuciarse  en  forma  sólida  las  rocas. 
La  densidad  de  las  capas  superiiciales  de  la  Tierra, 
comparada  con  la  densidad  media  de  ésta,  parece 
continuar  tal  supuesto.  La  geología  nos  enseña  á 
conocer  el  orden  de  formación  de  las  rocas  en  la  su¬ 
cesión  del  tiempo.  Gracias  á  ellas  sabemos  con  exac¬ 
titud  mayor  ó  menor  qué  rocas  son  las  más  aiiti— 
gnas,  y  como  la  Petrografía  observa  que  las  rocas 
más  antiguas  tienen  generalmente  más  desarrollad» 
la  cristuliniilad,  de  iiqui  el  supuesto  que  el  principio 
de  la  primera  roca  lué  la  diferenciación  del  primer 
mineral  cristalizado.  Lo  que  precisarla  saber  es  si 
este  mineral  se  formó  por  ser  de  fácil  cristalizacióa 
ó  tan  sólo  por  razones  de  mayor  facilidad  para  cons¬ 
tituirse  los  elementos  del  magma  en  individualidad 
independiente. 

La  observación  de  las  rocae  patentiza  constante¬ 
mente  lo  siguiente:  los  minerales  de  primera  censo— 
liilación,  fáciles  de  distinguir  por  sus  relaciciies  de 
posición  de  los  demás  componentes  de  las  rocas,  no 
son  jamás  amorfos  y  tienen,  además,  forma  exterior 
cristalina;  según  esto,  el  estudio  de  las  rocas  apor¬ 
tarla  á  la  ciencia  general  el  conocimiento  de  que.  al 
menna  en  cuanto  á  las  rocas  se  refiere,  la  separa¬ 
ción  sólida  de  los  componentes  de  un  magma  es  r) 
mismo  tiempo  una  separación  é  individuulizacióa 
cristalina. 

Relaciones  entre  la  eslrucinra  de  las  rocas  y  su 
modo  de  formación.  Las  dos  grandes  clases  de  es- 
triicluras  iiaturales  de  las  rocas  parecen  responder 
á  dos  diferentes  y  grandes  grupos  de  formación  de 
las  mismas;  las  rocas  macizas  serian  el  resultado  de 
la  consolidación  de  un  magma  Buido,  y  las  rocae 
estraliñcadns,  habiendo  tomado  de  las  macizas  sue 
elementos,  banse  formado  por  sedimentación  en  el 
fondo  de  los  mares  ó  lagos.  En  realidad,  todo  e» 
mucho  más  complicado,  pues  existen  rocas  maciza» 
debidas  á  la  refundición  de  otras  rocas  macizas  y 
rocas  sedimentarias,  y.  por  otra  parte,  rocas  estra— 
titiendas  que  lian  tomado  elementos  ya  constituidos, 
no  de  una  roca  maciza,  sino  de  rocas  estratificadas 
de  formación  anterior. 

El  ordenamiento  cronológico  de  las  rocas  estrati¬ 
ficadas  se  debe  á  la  Geología;  pero  esto  se  ha  basado 
en  datos  eatratigráticos  y  paleontológicos,  y  no  ha 
podido  continuarlo  más  allá  del  punto  en  que  toda 
estratigrafía  y  todo  resto  orgánico  ó  señal  liel  mis¬ 
mo  desaparece;  cuando  esto  sii'-ede.  el  ordenamien¬ 
to  cronológico  de  las  rocas  y  el  estudio  de  su  suce¬ 
sión  en  el  tiempo  se  hace  más  difícil.  Los  depósito» 
cristalinos  son.  por  au  estructura,  rocas  estratifica¬ 
das;  [lero,  á  pesar  de  esto,  respecto  á  su  formación, 
no  todos  las  explican  por  la  sedimentación .  tal  como 
ordinariamente  se  entiende.  Si  los  dos  grandes  gru¬ 
pos  de  estructura  que  se  admiteu  corresponden  á  do» 
modos  de  formación .  como  estos  modos  de  formación 
han  de  haber  infinido  en  la  conformación  interna  do 
las  rocas,  se  deduce  que  algo  de  peculiar  deberla 
haber  en  la  constitución  interna  de  una  roca  maciza 
dilerente  de  lo  que  lia  de  haber  de  peculiar  en  la 
constitución  interna  de  una  roca  estratificadn,  aun— 
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qu«  algunos  depósitos  eiistalinos  ofrecen  una  con¬ 
formación  interior  casi  igual  á  la  de  las  rocas  maci¬ 
zas.  La  estructura  de  las  rocas  es  un  dato  que  es 
indispensable  conocer  pura  explicar  su  origen,  y 
la  estructura  no  puede  observarse  más  que  en  el 
terreno;  las  observaciones  del  terreno  por  si  solas, 
sin  los  estudios  de  laboratorio,  son  también  insu- 
ticieutes,  puesto  que  dice  mucho  la  constitución  ex¬ 
terna  de  la  ruca,  y  más  aún  la  constitución  interna 
cuando  se  trata  de  averiguar  su  modo  de  formación. 

3 .  —  Origen  de  la*  rocas  según  su  naturaleza 

Formación  de  las  rocas  pizarrosocristalinas  pri- 
tnmcas.  La  formación  de  las  rocas  pizarrosocrista- 
liuaa  es  una  de  las  cuestiones  déla  Petrología  que  han 
sido  más  discutidas  y  acerca  de  la  que  se  profesan  las 
más  contradictorias  opiniones.  La  coexistencia  en  es¬ 
tas  rocas  de  la  estructura  estratificada,  cou  una  textu¬ 
ra  i  veres  tan  cristalina  como  la  de  las  rocas  macizas, 
es  loque  por  todos  se  ha  entendido  de  muy  difícil  ex¬ 
plicación.  Dada  la  dinámica  terrestre  cuando  empeza¬ 
ron  las  primeras  rocas  á  formarse,  la  textura  de  éstas 
debía  necesariamente  ser  maciza.  En  una  masa  li¬ 
quida  animada  de  movimientos  horizontales  y  verti¬ 
cales  no  podía  formarse  nada  con  una  apariencia  de 
estratificación  regular,  sobre  todu  teniendo  en  cuen¬ 
ta  que  las  individualizaciones  cristalinas,  por  causa 
de  su  peso  especifico,  debían  animarse  de  movimien¬ 
tos  descendentes,  á  los  que  podía  únicamente  poner 
limite  la  mayor  densidad  de  las  zonas  liquidas  infe¬ 
riores  diferenciadas  en  tiempos  anteriores.  La  es¬ 
tructura  maciza  debía  ser  consecuencia  natural  de 
tal  estado  de  cosas.  Pero  la  formación  de  las  rocas 
macizas  debió  modificar  mucho  los  fenómenos  diná¬ 
micos  del  globo,  en  el  sentido  de  reducir  los  gran¬ 
des  movimientos  del  magma,  estableciendo  en  algu¬ 
nas  extensiones  del  mismo  ana  relativa  tranquilidad. 
Entonces  pudo  ocurrir  que  las  granulaciones  crista¬ 
linas.  en  vez  de  animarse  de  movimientos  muy  com¬ 
plejos.  se  limitasen  simplemente  á  descender  hasta 
hallar  el  reposo  en  zonas  inferiores  de  magma  liqui¬ 
do  de  igual  densidad.  No  hay  razón  para  suponer 
que  las  grniiiilaciones  cristalinas  se  produjesen  tan 
sólo  en  algunos  puntos  del  magma;  más  bien  cabe 
suponer  que  se  produjeron  en  toda  la  redondez  del 
globo,  cuyas  condiciones  de  temperatura,  al  contra¬ 
rio  de  lo  que  hoy  sucede,  debían  ser  casi  las  mismas 
desde  el  Polo  al  Ecuador,  dado  el  espesor  y  la  den¬ 
sidad  de  la  atmósfera  y  dado  que  entonces  la  tem¬ 
peratura  del  globo  más  dependía  de  su  calor  propio 
que  de  la  radiación  solar.  Se  ve  la  posibilidad  de  que 
la  evolución  general  diferénciase  de  la  substancia  te¬ 
rrestre.  formando  en  ella  una  atmósfera  gaseosa  ex¬ 
terna;  debajo  de  ésta  un  magma  liquido  sni  generis; 
debajo  del  magma  rocas  macizas  y  más  abajo  toda¬ 
vía  un  núcleo  en  estado  particular. 

Las  cuatro  partes  en  que  acabamos  de  suponer 
diferenciada  la  Tierra,  pudieron  existir  y  existen 
hov  todavía  más  ó  menos  transformadas.  I..a  atmós¬ 
fera  es  el  último  término  de  la  transformación  de  la 
que  entonces  existía;  el  mar,  el  representante  del 
antiguo  magma,  pero  apenas  á  él  parecido;  la  cor¬ 
teza  sólida  son  las  rocas  de  entonces  más  6  menos 
transformadas,  y  es  difícil  admitir  que  debajo  de  la 
corteza  sólida  no  se  encuentre  un  magma  de  incom¬ 
prensibles  propiedades.  Al  cabo  de  algún  tiempo  de 
haber  empezado  la  formación  de  las  rocas  en  que  el 
magma  liquido  pudo  descansar  enteramente  sobre 
roca,  cual  lo  hacen  hoy  nuestros  mares  sobre  las  ro¬ 


cas  actuales,  y  pudo  también  suceder  que  el  magma 
no  consolidado  no  ocupase  toda  la  superficie  del 
globo,  por  haber  en  parte  las  rocas  macizas,  |ior  ra¬ 
zones  varias,  alcanzado  hasta  la  misma  superficie 
del  magma,  penetrando  en  la  atmósfera,  si  bien  sin 
constituir  montañas  de  la  importancia  que  las  ac¬ 
tuales.  El  magma,  cubriendo  total  ó  parcialmente 
la  Tierra,  pero  descansando  ya  sobre  rocas  macizas, 
en  su  estado  dinámico  pudo  parecerse  al  de  nuestros 
mares  y  por  esto  puede  racionalmente  admitirse  que 
las  iiidividualizactoiies  cristalinas  que  en  él  se  pro¬ 
dujesen  debían  caer  verticalmente  y  depositarse  en 
estratos  horizontales  en  el  fondo  de  aquel  mar,  de 
modo  enteramente  análogo  á  como  se  produce  en 
nuestros  días.  Al  empezarse  á  producir  este  fenóme¬ 
no  pudo  el  magma  reunir  las  mismas  condiciones 
de  composición  que  tenia  cuando  de  él  se  formaban 
las  rocas  macizas,  y  siendo  esto  asi,  la  sedimentación 
gránuloci'istalina  pudo  producir  rocas  estratificada.^ 
casi  iguales,  por  su  composición  mineralógica  y  por 
su  textura,  á  las  rocas  macizas;  estas  rocas  de  sedi¬ 
mentación  gránulocristalina  son  las  que  han  recibido 
el  nombre  de  pizarras  cristalinas. 

Las  rocas  macizas  y  las  pizarras  cristalinas  son 
las  dos  clases  de  rocas  cuya  formación  se  atribuye  á 
las  diferenciaciones  mineralógicas  gránulocristali- 
nas  operadas  en  el  seno  del  magma  madre,  sin  la 
intervención  de  más  agentes  dinámicos  que  los  que 
pudieron  entrar  en  juego  antes  de  haber  en  la  tierra 
corteza  sólida.  Con  la  existencia  de  ésta  van  á  em¬ 
pezar  fenómenos  dinámicos  nuevos,  cuya  producción 
va  acompañada  de  la  formación  de  nuevas  rocas, 
dependientes  con  todo  también,  más  ó  menos  vero¬ 
símilmente,  del  magma  madre. 

Origen  de  los  magmas.  De  esta  materia  en  fusión 
que  sale  por  el  volcán  ó  que  está  encerrada  en  el 
seno  de  la  corteza  terrestre,  ajustándonos  al  léxico 
petrográfico,  la  llamaremos  magma.  El  origen  de  es¬ 
tos  magmas  no  parece  difícil  de  fijar:  los  primeros 
que  existieron  fueron  ciertamente  consecuencia  de  la 
condensación  de  las  substancias  gaseosas  que  en  un 
principio  constituían  nuestro  planeta,  presentándo¬ 
senos  como  cosa  nada  dudosa  que  en  la  Historia  de 
la  Tierra  hubo  un  tiempo  en  que  una  espesa  y  ex¬ 
tensa  atmósfera,  de  composición  muy  distinta  de  la 
que  nosotros  conocemos,  cubría  un  mar  sin  limites 
de  magma  ígneo,  en  cuyo  seno  apareció  un  día,  por 
continua  pérdida  de  calor,  la  materia  sólida,  y  em¬ 
pezó  en  seguida  la  formación  de  la  corteza  terrestre 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  rocas. 

El  magma,  cuando  sale  por  el  cráter  de  un  volcán, 
según  Rosenbusch.  se  compone  de  una  mezcla  en  fu¬ 
sión  de  óxidos,  en  la  cual  nadan  más  ó  menos  can¬ 
tidad  de  cristales,  combinaciones  estables  de  estos 
óxidos;  pero  la  composición  química  de  las  rocas 
muestra  como  factor  común  á  todas  ellas  y  á  sus 
magmas,  la  existencia  de  silicatos  asociados  en  mu¬ 
chos  casos  á  la  sílice  libre;  dice  que  los  magmas  son 
mezclas  de  c.iertasconibinaciones  mineralógicas  para 
determinailas  condiciones,  pero  que  no  son  solucio¬ 
nes  de  estos  minerales  y  menos  aun  mezcla  de  ellos 
en  cualquier  proporción,  sino  que  sólo  pueden  des¬ 
arrollarse  aquellas  especies  de  las  cuales  existen  en 
el  magma  sus  componentes,  aun  no  asociados,  para 
formar  el  mineral.  En  su  tratado  de  Petrografía  de¬ 
fine  que  los  magmas  eruptivos  no  son  asociaciones 
químicas  estequiométricas.  es  decir,  que  no  pueden 
expresarse  por  una  fórmula  química,  sino  que  son 
soluciones  en  fusión  con  variable  proporción  de  di- 
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solvente  y  materias  disueltaa;  además,  supone  que 
un  magma  es  una  solución  silicatada,  con  pequeña 
proporción  de  agua,  fosfatos,  titauatoa,  zirconialos, 
etcétera...,  y  en  otra  nota,  clásica  en  la  l’etrogenia, 
considera  el  magma  constituido  de  ciertas  combina¬ 
ciones  estequiométricas  que  llama  núcleos  flvern)  y 
que  deñne  por  sus  átomos  metálicos;  en  el  primitivo 
magma  debieron  existir  todos  los  núcleos  posibles, 
y  de  éstos  derivan  todos  los  minerales  que  se  en¬ 
cuentran  en  las  rocas.  Sin  embargo.  Uriiger,  después 
de  alabar  el  valor  de  esta  publicación,  niega  rotun¬ 
damente  la  existencia  de  tales  núcleos,  después  de 
•zponer  muchos  hechos  contrarios  á  la  teoría  de 
Rosenbusch. 

Grubenmann  deiiiie  los  magmas  como  soluciones 
Igneas  de  silicatos,  óxidos  y  súltídos,  que  encierran 
4{ran  cantidad  de  gases:  parte,  por  lo  menos,  de  los 
componentes  deben  haberse  disociado  en  sus  iones; 
los  no  ionizados  deben  existir  como  moléculas  com¬ 
pletas  (silicatos),  y  estos  silicatos,  ya  existentes  en 
el  magma,  son  los  más  sencillos,  y  al  soliditicarse  se 
polimerizau  ó  reúnen  en  combinaciones  isomortas 
muy  complejas.  Para  Brun,  el  magma  (^la  lava),  en 
el  momento  de  salir  por  el  cráter,  es  un  complejo  de 
vidrio  fundido,  de  parte  sólida  y  de  una  gran  canti¬ 
dad  de  gases;  y  el  agua,  considerada  por  los  demás 
autores  romo  un  agente  químico  de  capital  impor¬ 
tancia,  no  se  encuentra  en  el  magma. 

Algunos  autores  delieiiden  la  existencia  de  un 
magma  primitivo  del  cual  derivarían  todas  las  rocas 
conocidas;  es  natural  que,  admitida  esta  hipótesis, 
los  primeros  pasos  en  petrogenin  serán  encaminados 
4  conocer  la  naturaleza  y  composición  de  este  mag¬ 
ma;  en  este  sentido  ha  hecho  Clarke  trabajos  curio¬ 
sísimos;  ha  calculado  la  composición  media  de  la 
corteza  terrestre  y  la  ha  encontrado  muy  próxima  á 
ta  que  ofrecen  las  rocas  llamadas  exesita  y  monzoni- 
ta,  concluyendo  de  esto  que  tales  rocas  son  los  re¬ 
presentantes  directos  del  magma  original.  Esta 
hipótesis  no  encuentra  hoy  partidarios  y  si  investi¬ 
gadores  que  la  atacan  con  multitud  de  hechos  obser¬ 
vados  contrarios  á  ella,  siendo  entre  los  geológicos 
el  más  importante  la  pequeñísima  proporción  en  que 
se  encuentran  estas  dos  rocas  en  la  costra,  cuando, 
según  la  hipótesis,  debían  formar  la  masa  principal 
y  las  otras  rocas  ofrecerse  siempre  á  ellas  subordi¬ 
nadas. 

La  transformación  del  magma  flúido  en  roca  sóli¬ 
da  es  acompañada  de  una  serie  de  fenómenos  físicos 
y  químicos  que  explican,  de  un  lado,  la  diversidad 
de  composición  química  y  mineralógica  que  ofrecen 
las  rocas  correspondientes  á  un  mismo  macizo  erup¬ 
tivo,  y  de  otro,  las  distintas  estructuras  que  presen¬ 
tan.  Esta  idea,  admitida  hoy  por  todos  los  geólogos, 
marca  el  camino  que  las  investigaciones  deben  se¬ 
guir  para  conocer  la  causa,  al  parecer  tan  misterio¬ 
sa,  de  la  existencia  de  tanta  variedad  de  rocas 
eruptivas  como  conocemos.  Sobre  la  historia  de  las 
teorías  de  loa  magmas,  V.  Petroobaf/a. 

Formación  de  las  rocas  porfídicas.  Su  modo  ge¬ 
nético  es  el  mismo  esencialmente  que  el  de  las  rocas 
macizoprimarias,  ó  sea  la  liiferenciación  mineralógi¬ 
ca  gránulocristalina;  las  diferencias  genéticas  entre 
ambas  clases  de  rocas  son  puramente  circunstancia¬ 
les  y  dependientes  de  las  nuevas  condiciones  creadas 
por  la  evolución  terrestre.  Los  elementos  mineraló¬ 
gicos  de  los  pórfidos  se  han  formailo  siempre  por 
diferenciación  mineralógica  gránulocristalina,  tanto 
«uando  son  primarios  ó  procedentes  del  magma  li¬ 


quido  por  primera  vez  solidificado,  como  ai  son  se¬ 
cundarios  ó  procedentes  de  rocas  anteriormente  for¬ 
madas,  pues  estos  elementos  de  rocas  anteriores,  si 
han  sido  refunilidos  por  ios  pórfidos,  han  sufrido  ne¬ 
cesariamente  una  recristalización  granular,  y  si  no 
han  sido  refunilidos  por  diferenciación  granular,  se 
formaron  en  rocas  que  cunstitulau  ó  en  rocas  ante¬ 
riores  de  que  éstos  procedían. 

tjue  en  las  rocas  inucizoprimarias  no  haya  habido 
más  que  un  solo  periodo  de  cristalización  y  que  eu 
los  pórfidos  haya  habido  dos  de  duración  diferente, 
es  una  diferencia  puramente  circunstancial,  y  no 
esencial  según  algunos  autores;  el  que  en  las  rocas 
macizas  sus  elementos  se  hayan  cristalizado  en  ellas 
por  primera  vez,  y  que  en  los  pórfidos  pueda  ha¬ 
ber  elementos  que  cristalizaron  en  el  seno  de  una 
roca  anterior,  es  también  puramente  circunstancial, 
puesto  que  el  fenómeno  de  diferenciación  gránulo— 
cri.staliiia  no  se  operó  en  las  mismas  condiciones  que 
en  las  rocas  primarias,  porque  habla  aparecido  ya  la 
corteza  sólida  que  en  la  época  de  formación  de  las 
rocas  primarias  no  existía;  además,  los  pórfidos  pu¬ 
dieron  tomar  elementos  de  rocaa  anteriormente  for¬ 
madas,  lio  asi  las  rocas  primarias.  De  estas  circuns¬ 
tancias  dependen  las  difeiencias  genéticas,  que  no 
son  esenciales,  entre  unas  y  otras  rocas. 

Formación  de  las  rocas  volcánicas.  Las  rocas  vol¬ 
cánicas,  lo  mismo  que  las  macízopriinarias  y  loa 
pórfidos  antiguos,  son  agregados  mineralógicos  que, 
por  virtud  de  cuanto  hasta  ahora  se  ha  ex[dicado.  se 
han  de  haber  generado  por  el  procedimiento  de  dife¬ 
renciación  granular.  Pero  lo  que  particularmente 
debe  averiguarse  es  la  procedencia  del  magma  que 
las  produce  y  la  causa  de  los  fenómenos  explosivo.s 
que  á  su  aparición  acompañan.  El  magma  de  que 
proceden  es  con.seciiencia  de  la  fusión  de  rocas  pre¬ 
existentes  situadas  en  el  interior  de  la  corteza  sóli¬ 
da,  y  dicha  fusión  se  produce  ó  es  consecuencia  de 
la  acumulación  en  las  lineas  de  dislocación  terrestre 
de  grandes  cantidades  de  energía,  acumulación  que 
al  mismo  tiempo  explicarla  los  fenómenos  explosivos. 

Los  fenómenos  volcánicos  revelan  ó  ponen  de  ma¬ 
nifiesto  una  energía  consiiierable,  la  averiguación 
de  cuya  procedencia  basta  para  hacer  muy  verosímil 
su  teoría  genética.  La  energía  que  se  manifiesta  eu 
los  volcanes  procede  sin  duda  de  debajo  de  la  super¬ 
ficie  sólida  de  la  Tierra,  y  no  siendo  posible  supo¬ 
nerla  dimanada  mediatamente  de  la  energía  solar, 
debe  ser  una  energía  de  las  contenidas  en  el  seno  de 
la  corteza  terrestre.  Las  acciones  que  sufre  la  corte¬ 
za  de  parte  del  núcleo,  por  reacciones  operadas  en 
el  mismo,  han  «le  repartirse  alrededor  de  todo  el 
globo  y  no  pueden  localizarse,  si  se  tiene  en  cuenta 
la  gran  homogeneidad  que  deben  ofrecer  las  zonas 
diferenciales  de  aquél.  El  fenómeno  de  la  dispersión 
de  la  energía  debe  ser  lento  en  el  núcleo,  y  como  de 
él  dependen  las  diferenciaciones  materiales,  no  es 
posible  que  éstas  hayan  alcanzado  en  él  la  gran  im¬ 
portancia  que  han  alcanzado  en  la  superficie  y  en  la 
corteza  de  la  Tierra. 

En  el  actual  estado  de  la  evolución  parece  presu¬ 
mible  que  ninguna  acción  directa  debe  el  núcleo 
ejercer  sobre  la  corteza.  Lo  único  que  ocurrirá  es  su 
contracción  lenta,  por  virtud  de  la  que  la  corteza 
debe  modificarse  para  adaptarse  á  él.  El  fenómeno 
de  adaptación  de  la  corteza  al  núcleo,  que  explica  la 
formación  de  las  lineas  de  dislocación,  debe  acumu¬ 
lar  en  éstas  la  energía  potencial  que  la  corteza  va 
perdiendo  por  su  aproximación  al  centro  de  la  Tie- 


PETROGÉNESIS 


107 


m,  y  esta  acumulación,  que  ha  de  hacerse  en  forma 
de  energía  calórica,  basta  para  explicar  racional¬ 
mente  la  fusión  de  algunas  rocas  de  la  corteza,  ó  sea 
la  formación  del  magma  de  los  volcanes  y  la  apari¬ 
ción  de  éste  en  la  superficie  con  los  fenómenos  ex¬ 
plosivos  que  la  acompañan.  La  energía  que  se  reve¬ 
la  en  los  volcanes  no  es  más  que  una  transformación 
de  la  energía  potencial  que  la  materia  de  la  Tierra 
va  perdiendo  á  medida  que  se  acerca  al  centro  del 
globo  por  su  contracción  progresiva. 

Si  asi  no  fuese,  y  la  fuerza  volcánica  reconociera 
por  causa  acciones  químicas  operadas  entre  los  ma¬ 
teriales  de  la  corteza,  la  distribución  de  los  volcanes 
no  seria  lo  que  es  ni  señalarla  como  señala  lineas 
criticas  del  fenómeno  puramente  mecánico.  Claro  es 
que  la  afirmación  de  que  el  magma  volcánico  proce¬ 
de  de  una  fusión  intracortical  debida  á  la  localiza¬ 
ción  en  puntos  determinados  de  grandes  cantidades 
de  energía  potencial  de  la  materia  de  la  corteza  te¬ 
rrestre,  consecuencia  de  la  adaptación  general  de  la 
corteza  al  núcleo,  no  es  la  explicación  absoluta  de 
todos  los  peculiares  fenómenos  que  acompañan  al 
volcanismo. 

Lo  más  importante  es  llegar  á  saber  de  qué  ener¬ 
gía  anterior  procede  la  energía  actual  que  nos  revela 
la  acción  volcánica.  Esta  energía  no  parece  posible, 
más  ó  menos  ligeramente  hablando,  que  puede  pro¬ 
ceder  de  otras  energías  que  la  potencial  mecánica  y 
química,  ó,  si  se  quiere,  potencial  termoquimica,  de 
la  corteza  terrestre  y  del  núcleo.  La  energía  poten¬ 
cial  mecánica  del  núcleo,  lo  mismo  que  su  energía 
química,  no  parece  que  hayan  de  sufrir  actualmente 
en  poco  tiempo  transformaciones,  puesto  que  éstas 
dependen  de  la  dispersión  de  la  energía  calórica, 
dispersión  que  en  núcleo  ba  de  hacerse  con  una 
lentitud  extremada  y  probablemente  despreciable 
con  relación  á  las  acciones  volcánicas  que  tratamos 
de  explicar;  la  composición  química  del  núcleo  no 
debe  casi  variar  y,  por  consiguiente,  las  energías 
químicas  potenciales  contenidas  en  el  mismo  no  han 
de  convertirse  en  calóricas.  En  cuanto  á  las  ener¬ 
gías  químicas  contenidas  en  la  corteza,  tampoco  es 
posible  suponer  que  pueden  transformarse  en  calóri¬ 
cas,  porque  la  corteza  ó  las  rocas  que  la  forman  no 
están  sometidas  á  los  cambios  de  temperatura  nece¬ 
sarios  para  hacer  variar  sensiblemente  su  estabili¬ 
dad  química.  Queda,  pues,  únicamente,  para  expli¬ 
car  la  procedencia  de  la  energía  volcánica,  la  ener¬ 
gía  potencial  de  la  materia  de  la  corteza,  cuyos 
efectos,  lejos  de  ser  desconocidos  y  misteriosos,  los 
tocamos  sensiblemente  en  los  movimientos  geotectó- 
nicos  de  las  tierras  firmes,  y  los  vemos  en  las  rotu¬ 
ras  y  en  los  plegamientos  de  las  rocas.  Dada  la 
imperfecta  fiexibilidad  de  éstas  y  su  desigual  resis¬ 
tencia,  es  evidente  que  la  energía  potencial  mecáni¬ 
ca  de  la  corteza,  al  transformarse  por  su  general 
adaptación  al  núcleo,  no  debe  elevar  uniformemente 
la  temperatura  en  toda  la  superficie  del  globo,  sino 
que  los  aumentos  de  la  temperatura  han  necesaria¬ 
mente  de  localizarse.  Estas  localizaciones,  que  han 
de  presentarse  en  las  lineas  de  dislocación,  según 
todos  los  principios  mecánicos  y  termodinámicos, 
son  las  que  han  de  fundir  las  rocas  existentes  y  pro¬ 
ducir  todos  los  fenómenos  que  en  los  volcanes  se 
observan. 

Ni  está  en  desacuerdo  con  esto  el  hecho  de  la 
actividad  intermitente  de  los  volcanes,  sino  todo 
lo  contrario.  Cada  erupción  representarla  un  movi¬ 
miento  de  adaptación  al  núcleo;  el  periodo  de  inac¬ 


tividad  aparente  lo  emplearla  la  Naturaleza  en  acu¬ 
mular  nuevas  cantidades  de  energía,  y  únicamente 
cuando  después  de  varios  cambios  de  postura  hubie¬ 
se  adquirido  una  parte  de  la  corteza  toda  su  estabi¬ 
lidad,  cesarían  ios  fenómenos  volcánicos  correspon¬ 
dientes.  Los  elementos  constitutivos  de  las  rocas 
volcánicas  han  llegado  á  solidificarse  por  el  proce¬ 
dimiento  de  diferenciación  mineralógica  gránulo- 
cristalina,  no  en  el  seno  de  un  magma  secundario 
de  refundición;  y  que,  todo  esto  supuesto,  la  dife¬ 
renciación  granular  se  ha  verificado  en  condiciones 
distintas  de  aquellas  en  que  se  verificó  en  las  rocas 
macizoprimarias,  en  las  pizarras  cristalinas  y  en  los 
pórfidos  antiguos,  por  causa  de  la  aparición  de  la 
corteza  sólida  que  antes  no  existía  ó  existía  con 
menor  espesor  que  el  que  en  la  actualidad  pueda 
atribuírsele.  V.  Volcanisho. 

¡formación  do  lat  rocas  clásticas.  Las  alternacio¬ 
nes  mecánicas  y  químicas  de  las  rocas  preparan  la 
formación  de  las  rocas  clásticas.  Generalmente  las 
alternaciones  químicas  contribuyen  también  ó  des¬ 
agregar  las  rocas,  y  esta  desagregación,  unida  á  la 
directamente  producida  por  los  agentes  mecánicos, 
permite  que  los  agentes  atmosféricos  y  las  aguas 
destruyan  y  desmoronen  rocas  antes  muy  compac¬ 
tas;  los  pedazos  de  éstas  son  entonces  arrastrados 
por  las  aguas  y  acaban  por  depositarse  en  diferen¬ 
tes  sitios,  en  los  que  forman  las  que  llamamos  rocas 
clásticas. 

La  génesis  de  estas  rocas  podemos  verla  entera¬ 
mente  en  acción,  lo  que  no  sucede  cuando  se  trata 
de  les  rocas  volcánicas  más  que  en  parte,  puesto 
que  no  podemos  ver  cómo  se  forman  en  el  interior 
de  la  Tierra  las  lavas  que  los  volcanes  arrojan.  El 
periodo  de  transporte  tiene  una  importancia  muy 
grande,  puesto  que  el  vehículo  que  transporta  los 
materiales  desagregados  de  las  rocas  madres  es  casi 
siempre  el  agua,  por  excepción  el  viento;  y  un  trozo 
cualquiera  de  materia  sólida  puede  ser  transportado 
por  el  agua  de  dos  distintos  modos,  dependientes 
de  la  velocidad  del  agua,  del  peso  especifico  del 
cuerpo  y  de  su  volumen  absoluto.  Cuando  el  peso 
especifico  de  los  cuerpos  es  mayor  que  el  del  agua 
y  su  volumen  es  grande,  el  agua  en  movimiento,  ai 
no  tiene  una  gran  velocidad,  no  puede  mantenerlos 
en  suspensión  y  se  limita  á  arrastrarlos  ó  rodearlos; 
si  siendo  el  mismo  el  peso  especifico  el  volumen 
del  cuerpo  es  muy  pequeño,  la  misma  agua  puede 
mantenerlo  en  suspensión  mientras  está  animada  de 
cierta  velocidad,  por  razones  mecánicas  bien  senci¬ 
llas;  y  cuando  la  velocidad  del  agua  disminuye  más 
allá  de  un  cierto  limite,  el  cuerpo  no  puede  ya  ser 
mantenido  en  suspensión  y  se  precipita,  mientras 
que  las  materias  extraordinariamente  tenues  pueden 
mantenerse  por  mucho  tiempo  en  suspensión,  aun 
en  aguas  absolutamente  tranquilas. 

Pero  no  se  limita  la  acción  de  las  aguas  á  trans¬ 
portar  en  esta  forma  los  materiales  procedentes  de 
la  descomposición  de  las  rocas;  las  aguas  disuelven 
también  parte  de  estos  materiales,  y  disueltos  los 
transportan  á  grandes  distancias.  Loa  materiales 
llevados  en  suspensión  por  las  aguas  se  depositan 
por  medio  de  una  sencilla  precipitación  mecánica,  y 
esto  se  verifica  indefectiblemente  en  más  ó  menos 
tiempo,  cuando  cesa  el  movimiento  de  aquéllas. 
Pero  los  materiales  que  las  aguas  arrastran  en  esta¬ 
do  de  disolución  tienen  que  precipitarse,  no  por 
causas  mecánicas,  sino  por  causas  que  llamaremos 
químicas.  Las  precipitaciones  mecánicas  de  los  cuer- 
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pos  las  determina  tan  sólo  el  cambio  de  velocidad 
de  las  a^uas  que  los  arrastran;  pero  las  precipitacio¬ 
nes  químicas  las  determinan  principalmente  la  eva¬ 
poración  de  las  a(;;uas,  los  cambios  de  temperatura 
que  disminuyen  su  poder  disolvente  y  el  contacto 
con  cuerpos  ya  sólidos  de  la  misma  ó  diferente  com¬ 
posición  que  los  que  se  precipitan.  La  precipitación 
química,  además,  puede  veritiearse  en  ap;uns  en 
movimiento,  lo  que  no  sucede  con  la  precipitación 
mecánica. 

Es  consecuencia  de  todo  esto  que  si  las  aguas  de 
un  río  arrastran  mecánica  ó  químicamente  los  pro  - 
ductos  de  la  desagregación  de  una  roca,  estos  pro¬ 
ductos  no  se  depositarán  uniformemente  en  todas 
partes,  sino  que  se  verificará  una  verdadera  selec¬ 
ción.  Loa  materiales  de  mayor  volumen,  grandes 
trozos  de  roca  y  grandes  cantos  rodados,  serán  los 
que  se  depositarán  más  cerca  de  las  rocas  madres, 
más  lejos  y  más  abajo  se  depositarán  materiales  de 
menor  volumen,  pequeños  cantos  y  arenas  gruesas; 
más  abajo  las  arenas  más  tinas,  y  ios  légamos  v 
substancias  muy  tenues  no  podrán  tal  vez  deposi¬ 
tarse  más  que  en  las  aguas  tranifuilas  de  un  mar  ó 
de  un  lago.  Las  substancias  disueltas  podrán  ir  á 
parar  á  una  distancia  inmensa  de  la  roca  madre,  sin 
que  esto  sea  decir  que  no  puedan  precipitarse  en 
cualquier  punto  de  su  recorrido.  Por  el  hecho  del 
transporte,  los  materiales  no  tendrán  siempre  sus 
aristas  vivas;  pero  esto  sucederá,  sobre  todo,  en  los 
que  hayan  sido  directamente  arrastrados  y  no  se 
hayan  podido  mantener  en  suspensión.  Si  un  rio  no 
arrastrase  más  que  arenas  del  mismo  tamaño,  en  el 
sitio  en  que  éstas  se  depositan  no  quedarla  formada 
una  roca  clástica;  habría  tan  sólo  un  montón  ó  una 
masa  incoherente  de  arena,  llena  de  huecos  en  una 
grandísima  parte  de  su  volumen.  Es  preciso,  para 
que  haya  roca  verdaderamente  tal.  que  algo  establez¬ 
ca  entre  ios  granos  de  las  arenas  una  grao  coheren¬ 
cia,  y  que  alguna  ó  algunas  substancias  llenen  los 
huecos  que  quedan  entre  grano  y  grano  [V.  Per¬ 
meables  (Tsrrbnos)  y  Permeabilidad].  Porque  es 
de  advertir  que,  aun  cuando  existen  rocas  de  textu¬ 
ra  miazolltica,  esto  es,  rocas  que  contienen  entre 
sus  elementos  partes  huecas,  la  observación  micros¬ 
cópica  demuestra  que  esto  no  es  general  y  que  casi 
siempre  las  rocas  son  masas  compactas.  Cuando  se 
trata  de  légamos  finos  es  fácil  representarse  que  el 
peso  de  las  capas  superiormente  depositadas  y  la 
consiguiente  presión  llegue  á  determinar  la  produc¬ 
ción  de  una  roca  compacta  sin  huecos;  pero  cuando 
se  trata  de  arenas  de  dimensiones  ya  grandes  esta 
explicación  no  basta  y  es  preciso  investigar  el  me¬ 
dio  de  que  la  Naturaleza  se  vale  para  llenar  los  hue¬ 
cos;  desde  luego  os  evidente  que  los  huecos  no  pue¬ 
den  llenarse  con  materiales  de  las  mismas  dimensio¬ 
nes,  sino  que  los  han  de  llenar  materiales  más 
pequeños.  La  roca  ha  de  tomar  por  esto  una  especie 
de  textura  porfídica,  una  textura  seudoporfldica,  y 
asi  sucede,  en  efecto,  según  la  observación  micros¬ 
cópica  confirma,  salvo  casos  especÍRle.s  en  que  han 
concurrido  circunstancias  más  complejas.  Los  ríos 
torrenciales,  es  decir,  aquellos  en  que  las  aguas  to¬ 
man  velocidailes  grandes,  marchan  al  final  de  su 
curso  por  un  lecho  de  arenas  y  tienen  ó  veces  del¬ 
tas  formados  también  por  grandes  masas  de  arenas 
sueltas;  éstas  contienen  casi  una  tercera  parte  de 
huecos  llenos  siempre  de  agua,  y  por  esto  se  esta¬ 
blecen  en  ella  pozos  absorbentes  para  el  abasteci¬ 
miento  de  aguas  potables  de  las  poblaciones  inme¬ 


diatas.  Las  aguas  captadas  suelen  ser  muy  transpa¬ 
rentes  y  esto  demuestra  que  su  filtración  natural  se 
opera  muy  bien,  pareciendo  que  el  buen  filtrado  de¬ 
bería  hacerse  únicamente  por  corto  tiempo:  pero  la 
experiencia  demuestra  que  no  es  asi  y,  después  de 
muchísimos  años,  se  siguen  obteniendo  aguas  puras. 

Teniendo,  sobre  todo,  en  cuenta  la  velocidad  ex¬ 
traordinariamente  pequeña  con  que  el  agua  se  mue¬ 
ve  entre  las  arenas,  lo  que  les  impide  llevar  nada  en 
suspensión  mecánica,  se  ve  que,  si  no  en  todos  los 
casos,  al  menos  en  muchos,  no  pueden  los  huecos  de 
lis  arenas  llenarse  por  un  procedimiento  de  precipi¬ 
tación  mecánica.  Esto  será  posible  cuando  á  inter¬ 
valos  de  tiempo  muy  pequeños  sucedan  á  precipi¬ 
taciones  de  arena  precipitaciones  de  materias  te¬ 
nues;  pero  si  primero  se  forma,  por  una  ú  otra  razón, 
un  gran  banco  de  mucho  espesor,  ya  los  huecos  no 
se  llenarán  por  precipitación  mecánica.  Ha  de  va¬ 
lerse  entonces  la  Naturaleza  de  otro  medio,  el  de  la 
precipitación  química. 

El  agua  penetra  hoy,  y  ha  penetrado  desde  los  más 
remotos  tiempos  geológicos,  á  través  de  todas  las 
materias  sólidas  desagregadas  y  hasta  á  través  do 
rocas  no  desagregarlas  cuya  impermeabilidad  parece 
á  primera  vista  ab-oluta,  siendo  ella  el  nuevo  agento 
que  ha  intervenido  en  la  génesis  de  las  rocas  clásti¬ 
cas.  La  precipitación  química  llena,  no  sólo  inters¬ 
ticios  de  las  arenas  que  la  mecánica  no  llenarla  ja¬ 
más,  sino  que,  gracias  á  ella,  se  prorlucen  muchos 
importantes  efectos.  Generalmente,  las  materias  di- 
sueltas  en  un  liquido  que  de  él  se  separa  en  forma 
sólida,  lo  hacen  cristalizando  y,  por  consiguiente, 
explica  esto  la  presencia  en  las  rocas  clásticas  de 
minerales  más  ó  menos  idiomorfos  que,  de  otro 
modo,  no  se  comprenderla  cómo  han  entrado  á  for¬ 
mar  parte  de  las  rocas.  Es  sabido  que  si  en  una 
disolución  se  introduce  un  cristal  de  una  de  las  subs¬ 
tancias  disueltas,  la  substancia  correspondiente  cris¬ 
taliza  aumentando  las  dimensiones  riel  cristal  intro¬ 
ducido.  Por  este  procedimiento,  si  aguas  que  empapan 
arenas  silíceas,  por  ejemplo,  contienen  sílice  en  di¬ 
solución  (y  este  es  caso  frecuente),  puede  la  sílice 
disuelta  acrecer  el  volumen  de  los  granos  de  arena, 
restablecer  parcialmente  su  forma  cristalina  y  soldar 
entre  si  los  diversos  granos,  dando  al  conjunto  la 
coherencia  característica  de  las  rocas,  mientras  que 
por  el  procedimiento  de  precipitaeión  mecánica  no 
habría  sido  posible  obtener  semejante  resultado. 

Además  de  todo  esto,  gracias  á  la  precipitación 
química,  pueden  aparecer  en  las  rocas  clásticas  mi¬ 
nerales  diferentes  de  los  que  se  hallan  en  las  rocas 
madres,  pues  disueltos  en  el  agua  varios  cuerpos,  no 
sólo  pueden  formar  combinaciones  químicas  nuevas 
antes  de  verificarse  la  precipitación  química,  sino  en 
el  momento  de  formarse  ésta.  Admitiendo  que,  sin 
excepción,  las  rocas  clásticas  están  formadas  de  dos 
clases  de  materiales,  una  que  cementa  á  la  otra,  po¬ 
demos  dar  á  una  de  ellas,  la  que  primero  se  deposi¬ 
tó.  el  nombre  de  materiales  de  acarreo,  y  á  la  se¬ 
gunda  el  nombre  de  materiales  de  precipitación, 
meciinica  en  unos  casos  y  química  en  otros.  Loa  ma¬ 
teriales  de  acarreo  han  de  proceder  siempre  de  las 
rocas  madrea  y,  por  consiguiente,  han  de  consistir 
en  los  minerales  de  las  rocas  madres  más  inaltera¬ 
bles  por  si.  y  esto  tanto  más  cuanto  más  peijueñas 
son  las  dimensiones  de  loa  materiales  acarreados, 
porque  esto  suele  ser  señal  de  un  mayor  de.sgaste 
producido  por  el  acarreo  y,  por  consiguiente,  de  una 
mayor  duración  del  acarreo;  los  minerales  alterables 
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kan  sido  diiueltos  ó  reducidos  á  materia  tenue  antes 
de  llegar  al  sitio  en  que  se  han  depositado  los  mate¬ 
riales  acarreados.  Siendo  esto  asi,  no  es  de  extrañar 
que  una  gran  parte  de  las  rocas  clásticas  no  tengan 
mas  material  acarreado  que  el  cuarxo  ;  los  feldespa¬ 
tos  raras  veces  se  presentan  como  materiales  aca¬ 
rreados. 

En  cuanto  á  los  minerales  de  precipitacióa,  pue¬ 
den  ser  los  de  las  rocas  madres  ó  los  productos  de 
las  transformaciones  de  éstos  que  el  seno  de  las 
rocas  madres  han  sufrido;  pero  esto  ,  sobre  todo, 
cuando  se  trata  de  precipitaciones  mecánicas.  Si  se 
trata  de  precipitaciones  químicas  puede  haber  en 
los  minerales  de  precipitación  especies  diferentes  de 
las  que  hay  en  las  rocas  madres. 

Cuando  no  existía  todavía  ninguna  roca  clástica 
no  habla  para  formarlas  más  materiales  que  los  con¬ 
tenidos  en  las  rocas  macizopriinarias,  en  las  pizarras 
cristalinas  y  en  los  pórfidos  antiguos,  esto  prescin¬ 
diendo  de  la  probabilidad  de  que  las  primeras  rocas 
elásticas  se  hayan  formado  antes  de  haber  por  com¬ 
pleto  terminado  la  formación  de  las  pizarras  crista¬ 
linas.  Menos  diferentes  que  ahora  las  rocas  madres 
de  que  las  primeras  clásticnsse  formaron,  pareceque 
las  primeras  rocas  clásticas  no  debían  ofrecer  tan 
gran  variedad  de  tipos  como  las  de  formación  más 
reciente. 

Formación  de  las  rocas  metamórjlcas.  De  todo  lo 
expuesto  se  deduce  que  únicamente  las  rocas  que, 
como  las  macizoprimarias.  se  han  formmlo  directa¬ 
mente  por  la  solidificación  de  los  elementos  de  un 
magma  madre  li()uido;  no  han  tomado  materiales  de 
rocas  preexistentes.  Según  esto,  partiendo  de  las  ro¬ 
cas  más  antiguas,  únicamente  pocos  grupos  de  rocas 
constituirían  las  rocas  no  metamórficas.  Todas  las 
demás  rocas  serían  metamórficas  en  el  concepto  de 
deber  su  existencia  á  una  transformación  de  las  pri¬ 
meras.  Pero  no  es  asi  como  se  entiende  el  metamorfis¬ 
mo.  A  pesar  de  esto  no  hay  inconveniente  para  el  ob¬ 
jeto  en  que  se  admiten  varias  clases  de  génesis  á  las 
que  deben  las  rocas  su  existencia,  á  saber:  l.°  gé¬ 
nesis  de  la  diferenciación  gránulocristalina,  enten¬ 
diendo  por  tal  la  de  las  rocas  macizas  primarias  y  la  de 
ios  pórfidos  antiguos;  2.”  génesis  de  precipitación 
gránulocristalina,  ó  sea  de  los  filadios  cristalinos; 
3.°  génesis  volcánica,  la  dé  las  rocas  calificadas  de 
tales;  4.°  génesis  clástica;  5.°  génesis  sedimentaria 
mecánica;  6.°  génesis  sedimentaria  química;  7.°  gé¬ 
nesis  sedimentaría  mecánicoqulinica;  8.'  génesis  de 
precipitación  gránulocristalina  moderna,  y  9.°  géne¬ 
sis  orgánica. 

liastH  la  denominación  de  estas  diversas  génesis 
para  comprender  que  la  mayor  parte  de  ellas  son  ya 
por  su  esencia  génesis  de  metamorfismo;  pero  aun 
cuando  asi  no  fuera  y  estas  diversas  génesis  no  im¬ 
plicaran,  por  lo  tanto,  metamorfismo  alguno,  hay 
que  tener  en  cuenta  que,  una  vez  una  roca  formada, 
causas  varias  contribuyen  ásu  transformación,  por  lo 
que  las  rocas,  en  general,  tanto  por  su  textura  como 
por  su  composición,  difieren  del  tipo  que  las  solas  cir¬ 
cunstancias  genéticas  debieron  producir.  Se  diceque 
estas  diferencias  son  metamórficas,  y  de  esto  se  de¬ 
duce  la  aceptación  que  prácticamente  se  da  á  la  pa¬ 
labra  metamorfismo. 

Las  transformaciones  metamórficas  son  debidas  á 
varias  causas.  Cuando  se  producen  en  el  seno  de  la 
roca  por  reacciones  interiores  y  no  por  ostensibles 
causas  exteriores,  las  rocas  ssi  metamorfoseadas  son 
más  bien  rocas  alteradas.  La  presión,  aun  prescin¬ 


diendo  del  calor  que  la  acompaña,  es  una  de  las  cau¬ 
sas  del  metamorfismo;  no  sólo  produce  en  las  rocas 
efectos  catad ústícos,  sino  efectos  químicos  que  se  tra¬ 
ducen  en  la  formación  de  minerales  nuevos.  El  ca¬ 
lor  esotra  causa  importantísima  de  metamorfismo  de 
las  rocas;  puede  transformarlas  en  su  textura  y  en  su 
composición  y  hasta  llegar  á  infundirlas,  dando  ori¬ 
gen  á  rocas  nuevas,  como  en  el  volcanismo  sucede. 
Pero  hasta  sin  llegar  á  tanto,  produce  rocas  cuya 
textura  y  composición  oculta  muchísimo  su  génesis 
primera.  En  general,  pareceque  la  presión  y  la  tem¬ 
peratura  tienden  á  hacer  que  las  rocas  de  cristalíui- 
dad  perdida  la  recuperen  en  todo  ó  en  parte. 

4. —  Diversas  acciones  de  contacto  en  las  paredes 
de  tos  enchives 

En  las  grandes  lineas  actuales  de  dislocación  ó  en 
las  de  dislocaciones  pasadas  es  en  donde,  según  la 
teoría,  más  han  debido  notarse  ios  efectos  metamór- 
ficos,  la  observación  ha  comprobado  esta  verdad.  Se 
admite  que  el  contacto  de  rocas  eruptivas,  tenien¬ 
do  por  tales  á  todas  las  macizas,  y  aun  la  simple 
proximidad,  independiente  de  toda  acción  térmica, 
basta  para  producir  efectos  metamórticos.  Más  na¬ 
tural  parece  que  el  contacto  ó  proximidad  de  rocas 
eruptivas  haya  sido  acompañado  de  condiciones  es¬ 
pecíales,  determinantes  en  último  resultado  de  las 
transformaciones  metamórficas.  Según  algunos  au¬ 
tores,  el  metamorfismo  de  coutacto  ó  sus  efectos  va¬ 
riarían  con  la  naturaleza  de  la  roca  que  lo  produce; 
asi,  no  serian  los  mismos  los  efectos  del  contacto  de 
un  granito  que  los  del  contacto  de  una  diabasa.  Si 
no  hay  desprendimiento  de  substancias  de  una  roca 
y  combinación  de  éstas  con  las  substancias  de  otra 
roca,  nos  es  muy  difícil  representarnos  racionalmente 
el  fenómeno,  y  creemos  que  no  habiendo  posibilidad 
de  negar  ios  hechos  observados  hay  que  tratar  de  ex¬ 
plicarlos,  no  por  absurdas  acciones  de  presencia,  sino 
por  la  acción  de  agentes  de  temperatura  y  otros  es¬ 
peciales  que  concurrieron  en  unos  casos  y  no  en 
otros,  simultáneamente  con  el  contacto  ó  la  presen¬ 
cia  de  la  roca,  á  producir  el  metamorfismo. 

Las  influencias  de  los  enfriamientos  en  las  pare¬ 
des  no  pueden  ser  consideradas,  en  su  aspecto  gene¬ 
ral,  como  causa  de  la  concentración  de  las  bases  en  la 
periferia,  siendo  manifiesta  una  relación  distinta  en¬ 
tre  las  variaciones  de  los  elementos  á  distancia  ó 
cerca  de  los  núcleos.  Cuando  existe  una  acción  da 
contacto,  el  granito  ha  podido  ser  más  reducido,  pues 
el  enfriamiento  ha  sido  más  brusco;  pero  si  en  el 
contacto  ha  podido  existir  una  emanación  por  la  con¬ 
centración  del  vapor  de  agua  ó  por  los  principios  vo¬ 
látiles  por  las  rocas  más  profundas,  el  efecto  es  de 
motivar  una  mayor  cristalinidad.  Una  refiisión  de 
los  terrenos  entre  los  cuales  puede  ser  modificada  la 
composición  del  granito,  por  ejemplo,  cuando  la  an- 
fíbolíta  es  transformada  en  albita,  npriia  ó  peridotita, 
siendo  su  absorción  de  las  calizas  ó  dolomías;  que 
en  otros  casos  el  granito  de  los  enclaves  pizarrosos 
puede  presentar  el  aspecto  de  una  verdadera  brecha, 
en  que,  por  la  exageración  de  estos  elementos  piza¬ 
rrosos.  se  determina  un  exceso  de  mica  negra;  una 
intrusión  de  granito  entie  los  terrenos  sedimenta¬ 
rios  presenta  el  aspecto  de  verdaderos  filones  con 
inyecciones  feldespá ticas,  al  parecer  seudogneis  en  el 
contacto  de  las  calizas,  de  la  magnetita  ó  del  grana¬ 
te,  y  cuando  esto  ocurre  á  gran  distancia  se  encuen¬ 
tra  una  sencilla  cristalización  en  los  elementos  sedi¬ 
mentarios  acusando  una  intervención  de  los  minera- 
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tizantes  Tolátiles,  tal  como  los  cloruros  alcalinos,  de 
tal  manera  que  resultan  pizarras  micáceas. 

5.-—Selaeián  de  la  petrogénesit  y  de  la  teetóniea 

Fractura  de  hundimiento  ó  volcanismo  super&cial 
es  la  zona  de  pleg'amientos  con  rocas  de  profundidad; 
diversos  son  los  tipos  de  hundimientos  volcánicos.  To¬ 
das  las  manifestaciones  petrográficas  aparecen  como 
los  resultados  de  loa  movimientos  geodinámicos,  por 
los  que  las  partes  fluidales  internas  fueron  infecta¬ 
das,  debido  á  los  grandes  efectos  tectónicos  de  la  cor¬ 
teza  terrestre,  siendo  la  cristalización  en  profundidad; 
habiéndose  investigado  mucho  por  saber  que  las  ro¬ 
cas  eruptivas  hablan  sido  elevadas,  formulando  la 
teoría  de  los  cráteres  de  elevación,  que  luego  fué 
abandonada.  De  las  teorías  expuestas  sobre  las  ro¬ 
cas  eruptivas,  este  levantamiento  no  es  probable, 
puesto  que  las  rocas  deben  comprometerse  como  un 
liquido  situado  á  una  presión  hidrostática  en  un  vaso 
que  se  deforma,  siendo  ellas  de  una  relación  distin¬ 
ta  de  la  presión  á  medida  que  se  producen  las  dife¬ 
rencias  del  vaso.  Siendo  muv  probable  en  él  que  las 
intrusiones  de  las  grandes  masas  graníticas  estén  en 
loa  terrenos  plegados.  Mientras  que  los  magmas  de 
profundidad  hállanse  notablemente  repartidos  en  los 
ejes  de  los  anticlinales,  por  abrirse  paso  en  ellos 
una  intrusión,  queda  demostrada  la  relación  general 
que  existe  entre  las  venas  eruptivas  y  los  movimien¬ 
tos  del  suelo,  precisando  el  tipo  de  las  dislocaciones 
propicias,  á  los  magmas  Igneos;  siendo  el  punto  de 
partida  de  este  estudio  el  volcanismo  actual,  para 
coordinar  las  observaciones  tectónicas  con  relación  á 
las  rocas  antiguas.  La  distribución  geográfica  de  los 
volcanes  actuales  obedece,  evidentemente,  á  las  le¬ 
yes  geotectónicas. 

Por  las  dislocaciones  de  los  terrenos  emanan  en 
la  superficie  las  rocas  fluidales  de  profundidad;  en 
su  conjunto,  demuestran  las  lineas  importantes  de 
fracturas  que  presenta  la  corteza  terrestre,  tal  como 
se  observa  en  las  costas  del  Pacífico,  en  el  eje  erup¬ 
tivo  de  los  grandes  lagos  africanos,  el  eje  del  Atlán¬ 
tico  y  el  Mediterráneo  occidental.  Los  diversos  tipos 
que  puedan  presentarse  en  esta  zona  volcánica  son 
los  señalados  por  Michel  Levy,  que  los  ha  definido 
según  las  diversas  categorías  de  los  magmas,  al  coor¬ 
dinar  la  repartición  de  las  fracturas  y  los  hundi¬ 
mientos  de  la  corteza  terrestre;  estos  son  los  prime¬ 
ros  hundimientos  de  las  zonas  plegadas,  que  pueden 
presentarse  en  cuatro  sistemas;  hundimientos  en 
ovales  mediterráneos,  como  en  el  Mediterráneo  occi¬ 
dental,  dividido  en  dos  dislocaciones  por  Córcega  v 
Cerdeña,  en  el  mar  Egeo,  Hungría,  mar  de  las  Anti¬ 
llas,  etc.;  hundimientos  en  bancos  radiantes,  como  en 
el  Colorado;  hundimiento  en  arcos  imbricados,  como 
el  del  O.  del  océano  Pacífico,  en  el  Japón  y  Filipi¬ 
nas,  y  los  hundimientos  en  alineaciones  prolonga¬ 
das,  como  el  borde  E.  del  océano  Pacífico  y  cordille¬ 
ras  de  los  Andes,  siguiendo  los  hundimientos  de 
N.  á  S.  son  indepenilientes  de  las  zonas  de  plega- 
mientos,  formando  los  dos  ejes  del  Atlántico  y  el  eje 
eritreano  de  Siria  y  loa  Grandes  Lagos.  Estos  son, 
pues,  los  tipos  que  han  sido  estudiados  como  tectó¬ 
nicos,  presentando,  en  su  conjunto,  las  diversas  for¬ 
mas  en  que  pueden  manifestarse  las  grandes  dislo¬ 
caciones  terrestres. 

Los  magmas  de  las  rocas  de  cada  una  de  estas 
formaciones  geotectónicas  presentan  diferenciaciones 
sumamente  interesantes,  debido  á  que  sus  elementos 
han  cristalizado  en  presión  distinta  y  en  presencia 


de  elementos  mineralizantes  desiguales,  producién¬ 
dose  rocas  microgranudas  en  un  tiempo  de  consolida¬ 
ción  sumamente  distanciado,  asi  como  son  distintas 
las  formas  de  los  filones  y  los  mantos  intrusivos, 
aunque  todas  esas  facies  no  deben  ser  confundidas 
con  los  detalles  locales,  sino  atendiendo  al  conjunto 
de  los  filones  geotectónicos  y  petrográficos. 

6.  —  Eítad  de  las  rocas  plntónicae 

Parece,  en  efecto,  que  no  tiene  más  que  un  va¬ 
lor  local  y  una  importancia  desde  el  punto  do  vista 
teórico,  el  relacionar  la  evolución  de  un  tipo  de  roca 
como  perteneciente  á  una  edad  determinada;  esta 
conclusión,  la  que  ha  llegado  á  los  yacimientos  me¬ 
talíferos,  no  ha  sido  admitida  hasta  el  presente  en  lo 
que  se  refiere  á  las  rocas. 

Un  gran  paso  se  dió  en  la  ciencia  geológica  el  día 
en  que  aparecieron  diversas  rocas  eruptivas  que  te¬ 
nían,  al  igual  que  las  montañas  en  las  que  ellas  se 
bailaban  representadas,  una  edad  determinada  y  que 
no  pertenecían  todas  ellas  á  una  constitución  primi¬ 
tiva  y  fundamental  del  globo;  fué  entonces,  pues, 
cuando  se  determinó  la  edad  de  diferentes  diques 
eruptivos  de  una  región,  del  mismo  modo  que  se  es¬ 
tablecen  las  sucesiones  de  los  cruceros  metalíferos, 
y  asi  desaparece  la  generalidad  y  originalidad  que 
predomina  durante  la  primera  mitad  del  siglo  zix  en 
las  ciencias  geológicas,  aunque  los  trabajos  verda¬ 
deramente  serios  relativos  á  las  rocas  eruptivas  no 
han  podido  empezar  hasta  que  la  práctica  microscó¬ 
pica  ha  emitido  un  estado  de  opinión  definitivo,  que 
no  fué  hasta  IS’/O.  Los  primeros  resultados  en  este 
concepto  fueron  obtenidos  por  Michel  Levy,  quien 
desde  1874  hasta  1882  ha  clasificado  las  series  erup¬ 
tivas  de  Morvan  y  de  Beaujolais  en  el  orden  siguien¬ 
te:  granito,  granulito,  microgranulito  y  porfirita.  Y  si 
bien  el  autor  indicó  la  posibilidad  que  sucediendo 
analogías  correspondientes  á  las  diversas  épocas,  no 
se  ha  podido  menos  que  trabajar  en  un  carácter  ab¬ 
soluto  sobre  las  nociones  de  la  edad  determinada  en 
una  región  local,  creyendo  que  los  granitos  micro- 
granitos  de  todos  los  puntos  hablan  sido  formados  en 
una  misma  edad,  siendo  esta  idea  algo  más  verídica 
en  lo  que  se  refiere  á  la  mayor  parte  de  las  regiones 
geográficas  estudiadas  hasta  entonces  en  detalle  en 
Francia,  en  Alemania,  en  España,  á  lo  largo  de  las 
cordilleras  correspondientes  al  plegamiento  herci- 
niano,  en  que  las  manifestaciones  eruptivas  son  ema¬ 
nadas  de  los  mismos  plegamientos,  podiendo  ser, 
por  lo  tanto,  contemporáneos. 

El  desarrollo  de  los  estudios  petrográficos  en  to¬ 
das  las  regiones  del  globo,  notablemente  en  las  de 
Escocia,  Noruega  y  á  lo  largo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  donde  los  plegamientos  fueron  producidos  con 
anterioridad,  es  donde  se  ha  puesto  en  evidencia  la 
existencia  de  series  eruptivas  análogas  á  las  de  la 
Europa  Central;  producidas  con  prioridad  en  Esco¬ 
cia  durante  el  silúrico  y  el  carbonífero,  y  en  el  lado 
superior  en  el  precámbrico;  con  esta  demostración 
se  concede  á  veces  la  definición  de  una  edad  deter¬ 
minada  aplicable  á  cada  tipo  de  rocas. 

Desde  1885,  en  que  Suess  emprendió  la  gran 
obra  sintética  vulgarizando  el  resultado  obtenido  por 
los  geólogos  del  mundo  entero  unificados  en  su  hi¬ 
pótesis  referente  á  las  zonas  plegadas  á  través  de  los 
continentes,  relacionados  con  la  interpretación  de 
los  fenómenos  petrográficos,  según  una  ley  teórica; 
deduciendo,  que  cada  periodo  de  plegamientos  habla 
tenido  las  mismas  rocas  eruptivas,  habiendo  obser- 
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Tido  que  en  el  N.  y  S.  de  Europa  se  encuentra  el 
miemo  pórfido,  desde  el  precóinbrico  en  el  N-,  lue¬ 
go  al  silúrico,  después  el  auiracolitico  y,  por  últi- 
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mo,  en  el  terciario  al  S.  Desde  luego  que  esta  idea 
lia  obligado  á  los  petrógrafos  á  formular  la  historia 
de  una  génesis  de  las  rocas  mucho  más  complicada 
aún.  Es  sabido  que  un  plegamiento  está  lejos  de 
ser  producido  súbita  y  simultáneamente  en  toda  su 
longitud,  pero  que  está  pendiente  de  largos  periodos, 
con  retraso  desde  un  punto  á  otro,  al  igual  que  las 
mareas  entre  dos  puertos.  Las  condiciones  propias 
de  las  rocas  eruptivas  son  las  que  han  podido  de¬ 
mostrar  los  diferentes  movimientos  habidos  en  las 
diversas  partea  de  una  misma  cordillera.  Y  si  uno 
cambia  de  continente,  la  observación  debe  ser  aún 
m.ás  notoria,  siendo  debido  á  los  movimientos  de 
América  como  de  Australia,  el  que  durante  largo 
tiempo  ha  habido  cierta  tranquilidad  en  aquellas  re¬ 
giones,  por  lo  que  una  misma  roca  puede  suponér¬ 
sela  cristalizada  en  distintos  puntos  del  globo  en 
aquellos  edades. 

Mas  la  noción  de  la  edad  nos  parece  boj  no  tener 
el  mismo  valor  general  en  petrografía;  ella  guarda 
su  valor  local  como  medio  preciso  de  detallar  las 
manifestaciones  petrográficas  con  relación  á  los  mo¬ 
vimientos  tectónicos.  Por  la  imposibilidad  teórica 
de  establecer  una  relación  directa  y  precisa  entre 
los  tipos  de  una  roca  y  su  edad,  se  encuentra  muy 
desmerecida  en  la  práctica.  Las  categorías  de  las  ro¬ 
cas  eruptivas  que  son  más  habitualmente  bailadas  en 
nna  zona  geográfica,  laque  se  encuentra,  pues,  de¬ 
terminada  á  la  vez  por  la  edad  de  los  plegamientos  y 
por  la  profundidad  de  las  erupciones,  resulta  una 
especie  de  triple  entrada  en  la  que  dos  de  las  coor-, 
diñadas,  por  ejemplo,  el  tipo  de  la  roca  y  la  pro¬ 
fundidad  normal  de  la  erupción,  permiten,  sin  ex¬ 
cepción,  el  determinar  la  tercera,  que  es  la  edad.  En 
un  principio  parece  muy  raro  el  encontrar  granito 
terciario  y  raro  también  el  encontrar  corrientes  ba¬ 
sálticas  cámbricas,  pero  los  dos  casos  pueden  pre¬ 
sentarse. 

Sin  querer  dar  una  precisión  á  esta  idea,  podemos 
muy  bien  afirmar  que  en  la  Europa  Central  las  rocas 
microliticas  como  caracteiisticas  de  una  edad  son  ter¬ 
ciarias.  ó  bien  accidentalmente  de  la  época  hercinia- 


na;  los  tipos  microgranlticos  son  de  una  edad  her- 
ciniana,  ó  sea  del  antracolttico  y  accidentalmente  d» 
la  edad  terciaria;  y,  por  último,  ios  tipos  graníticos 
son  de  una  edad  uroniana  y  caledoniana  del  pre¬ 
cámbrico  ó  del  silúrico,  y  accidentalmente  berci— 
iiiaiia. 

7 .  —  Sintetit  pttroffrájiea 

Periodo»  dt  formación  de  ¡as  roca*.  Podemos  di¬ 
vidir  la  historia  de  una  roca  eruptiva  en  cuatro 
grandes  períodos,  entendiendo  que  no  consideramos 
éstos  más  que  como  medio  para  explicar  mejor  la 
evolución  de  una  roca,  pues  creemos  imposible  limi¬ 
tar  de  modo  tan  rígido  los  acontecimientos  de  la 
Naturaleza,  que  siempre  son  continuos  y  consecuen¬ 
cia  inmediata  unos  de  otros:  El  primer  período  ha 
sido  denominado  por  Rosenbusch  periodo  prehistó¬ 
rico  de  las  rocas,  y  comprende  el  espacio  de  tiem¬ 
po  en  el  cual  la  substancia  se  ha  formado,  según 
opinión  del  sabio  petrógrafo  alemán,  por  oxidación 
é  hidratación  de  una  aleación  metálica  en  las  profun¬ 
didades  de  la  Tierra,  quedando  en  último  término 
transformada  en  una  solución  de  silicatos;  no  dispo¬ 
ne  actuaimeiite  la  Petrografía  de  medios  para  cono¬ 
cer  este  primer  proceso,  ni  conocemos  roca  alguna 
en  el  primer  estado;  sólo  por  el  estudio  de  los  me¬ 
teoritos,  por  las  experiencias  sobre  soluciones  de  si¬ 
licatos  y  aleaciones  metálicas  en  fusión  y  por  especu¬ 
laciones  ñsicoquimicas,  podremos  formarnos  idea, 
probable  cuando  menos,  de  esta  primera  fase  del 
proceso  petrogeuésico.  El  segundo  periodo  le  ha 
llamado  Rosenbusch  intratelúrieo,  y  se  refiere  á  aquel 
tiempo  en  que  se  desarrollaron  cristales  en  la  solu¬ 
ción  Ignea  silicatada  que  acabamos  de  indicar;  esta 
primera  formación  de  granulaciones  sólidas  y  crista¬ 
linas  tiene  lugar  en  el  interior  de  la  Tierra,  aunque 
á  menor  profundidad  que  la  formación  de  la  solución 
Ignea.  El  tercer  periodo  empieza  con  la  ascensión 
de  la  fusión  silicatada  hacia  la  superficie  y  termina 
con  su  completa  cristalización;  llámase  por  esta  ra¬ 
zón  periodo  efusivo;  la  definición  de  este  periodo, 
generalizada  á  todas  las  rocas  eruptivas  y  sin  más 
aclaración,  no  podría  admitirse,  porque  es  el  caso 
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que  hay  un  gran  número  de  rocas  que  no  han  debi¬ 
do  conocer  periodo  efusivo,  propiamente  dicho;  son 
todas  aquellas  que  no  han  salido  por  una  grieta  é 
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volcín  á  la  superñcie,  y  que  si  han  ascendido  lo  han 
hecho  tan  lentamente,  que  sólo  ile  modo  insensible 
han  ido  variando  las  condiciones  físicas,  termiuán- 
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dose  tranquilamente  la  cristalización,  en  el  interior 
do  la  corteza  terrestre,  á  bastante  profundidad  y  ele¬ 
vada  presión;  tales  rocas  son  los  granitos,  las  sieni- 
tas,  dioritas  y  gabros.  Las  rocas  en  que  fácilmente 
se  reconoce  un  primer  periodo  de  cristalización  in- 
tratelúrico  y  otro  posterior  efusivo,  son  las  que  for¬ 
man  diques  (filones)  y  corrientes;  son  los  pórfidos  y 
los  basaltos,  para  no  citar  más  ejemplos. 

Estos  tres  periodos  comprenden  la  historia  de  la 
formación  de  una  roca  eruptiva,  y  á  ellos  sigue  un 
cuarto  periodo,  en  el  cual  sufre  ésta  modificaciones 
físicas  y  químicas,  cambios  de  estructura,  textura, 
tenacidad,  dureza  y  de  composición  química  que,  en 
conjunto,  tienden  á  destruirla,  por  lo  que  se  define 
como  periodo  de  aUiraetOn. 

Son,  pues,  las  rocas  eruptivas  porciones  de  la 
masa  fluida  del  interior;  en  cuanto  á  la  profundidad 
á  que  dicha  masa  debe  encontrarse,  nada  positivo 
sabemos,  pero  deducimos  de  la  ley  del  grado  geotér¬ 
mico  que  es  insignificante  con  relación  ai  radio  te¬ 
rrestre;  tampoco  sabemos  positivamente  á  qué  pro¬ 
fundidad  estaban  las  lavas  arrojadas  por  los  volcanes, 
pero  deducimos,  de  la  densidad  media  del  Globo, 
que  no  debe  ser  grande,  pues  siendo  la  densidad 
media  de  éstas  2  y  la  media  de  la  Tierra  5‘5,  ha  de 
ser  la  masa  central  mucho  más  pesada  que  la  roca 
volcánica  más  densa. 

Reproducción  guioiica  de  lat  rocas  sedimentarias. 
La  formación  de  las  piedras,  de  la  cual  se  habló 
anteriormente,  ha  sido  obtenida  también  por  ensa¬ 
yos  sintéticos. 

Entre  las  piedras  sedimentarias  es  natural  que  no 
se  tomen  en  consideración  las  deposiciones  mecáni¬ 
cas,  sino  solamente  las  deposiciones  químicas,  es 
decir,  las  piedras  procedentes  de  soluciones  por  pro¬ 
cesos  químicos  y  físicos,  y  entre  ellas  interesan  por 
su  importancia  geológica  las  pidras  de  cal,  dolomita 
y  anhidrita,  que  se  urecipita  en  forma  finamente 
cristalina,  casi  amorfa,  en  las  soluciones  acuosas, 
transformándose  bajo  presión  ó  por  calentamiento 
en  piedra  de  cal  cristalina.  Una  producción  arti¬ 
ficial  de  dolomita,  que  más  corresponde  á  las  cir¬ 


cunstancias  naturales  se  logra  calentando  la  cal  con 
ácido  bicarbónico  ó  el  bicarbonato  en  una  solución 
acuosa  de  bicarbonato  de  magnesia  á  ios  lOO".  La 
anhidrita,  de  la  cual  se  sabe  que  con  la  adición  de 
agua  se  transforma  en  yeso,  se  produce  en  una  so¬ 
lución  saturada  de  cloruro  de  sodio  y  cloruro  de  po¬ 
tasio,  si  con  ésta  una  solución  de  cloruro  de  calcio 
y  una  solución  de  sulfato  de  magnesia  se  unen  por 
difusión.  De  todas  maneras  las  soluciones  salíferas 
favorecen  la  secreción  de  composiciones  más  pobres 
de  agua;  en  algunos  casos  su  efecto  es  tai  que  qui¬ 
tan  toda  el  agua;  de  esta  manera  una  solución  de 
cloruro  puede  quitar  toda  el  agua  del  yeso  transfor¬ 
mándolo  en  auhidrita,  mieutras  que  por  otra  parte 
en  una  solución  de  cloruro  el  sulfato  de  calcio  puede 
secretarse  directamente  como  anhidrita.  Justamente 
estos  últimos  ensayos  son  los  mejores  para  explicar 
la  presencia  natural  de  la  anhidrita,  el  yeso  y  de  di¬ 
ferentes  sales  en  las  deposiciones  de  piedra  de  sal. 

Reproducción  sintética  de  las  rocas  Ígneas,  Al  final 
del  siglo  xvin  James  Hall  demostró  que  la  lava  fun¬ 
dida,  cuando  se  enfria  rápidamente,  se  condensa  en 
forma  vidriosa,  pero  cuando  se  enfria  lentamente,  se 
hace  más  ó  menos  cristalina.  Pero  no  pudo  examinar 
más  detalladamente  sus  productos,  puesto  que  el 
empleo  del  microscopio  para  el  examen  de  las  pie¬ 
dras  era  todavía  desconocido.  Solamente  á  partir  del 
año  IS'/S,  Fouqué  y  Michel  Lévy,  en  París,  han 
reanudado  estos  ensayos  y  han  hecho  un  gran  núme¬ 
ro  de  fundiciones,  las  cuales,  al  enfriarse,  demues¬ 
tran  las  mismas  partes  componentes  y  la  misma  es¬ 
tructura  que  las  piedras  naturales  de  erupción  del 
grupo  de  las  andesitas,  basaltos  con  feldespato,  ne- 
feliuitas.  leucititas,  leucotefritas,  etc.;  algunas  ve¬ 
ces  se  logró,  con  las  mismas  fundiciones,  variando 
la  temperatura,  á  las  cuales  se  hace  la  primera  se¬ 
creción  de  partes  componentes,  obtener  estructuras 
diferentes  que  corresponden  exactamente  á  las  es¬ 
tructuras  que  se  observan  en  las  diferentes  piedras 
naturales  (figs.  1,  2,  3  y  4). 

Muchos  han  esclarecido  las  condiciones  naturales 
de  formación  de  loa  minerales  y  rocas  por  los  experi- 
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montos  de  reproducción  artificial  de  e-stos  cuerpos. 
Desde  los  clásicos  de  Hall,  grandes  progresos  se 
han  realizado  en  este  asunto,  especialmente  por  las 
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prolongadas  y  admirables  investigaciones  efectiia- 
<iaa  en  Parla  por  el  profesor  Daubrée  y  Ponqué  y 
Micliel  Levy.  Esta  cuestión  ha  sido  también  ez- 
pueatn  con  suficiente  extensión  en  un  articulo  espe¬ 
cial  en  la  Mineralogía. 

La  reproducción  sintética  de  diferentes  rocas  Igneas 
verificadas  por  Fouqué  y  Michel  Levy,  ha  constitui¬ 
do  en  la  ciencia  geológica  un  descubrimiento  capital 
y  presentan  un  sinnúmero  de  cuestiones,  las  que  han 
sido  vivamente  discutidas  hasta  el  presente.  Estas 
experiencias,  realizadas  desde  18~8  hasta  1881.  han 
permitido  aumentar  considerablemente  las  teorías 
sobre  las  cristalizaciones  de  las  rocas  en  fusión  pu¬ 
ramente  Ignea,  demostrando  que  un  cierto  número 
de  rocas  antiguas  y  modernas  debe  su  origen  A  las 
acciones  exclusivas  de  una  fusión  seguida  de  un  len¬ 
to  y  pausado  enfriamiento;  siendo  el  modo  y  las  con¬ 
diciones  de  un  enfriamiento  de  una  importancia  ca¬ 
pital  sobre  los  resultados  de  la  estructura  obtenida 
en  las  rocas  sintéticas;  es  asi  que  un  enfriamiento 
brusco,  sucediendo  á  una  elaboración  insuficiente 
del  magma  fundido,  da  formas  cristaliticas,  mientras 
que  si  el  magma  ha  sido  mantenido  durante  cierto 
tiempo  á  una  temperatura  ligeramente  inferior  á  la 
fusión,  debe  producir  una  pasta  cargada  de  estos 
pequeños  cristalitos  microscópicos  llamados  microli- 
M,  que  constituyen  los  elementos  esenciales  de  las 
rocas  volcánicas.  La  producción  de  un  basalto  ha 
podido  ser  realizada  sin  ninguna  de  las  circunstan¬ 
cias  extraordinarias  que  se  le  suponen  necesarias, 
llegando  á  la  obtención  del  tipo  basáltico  corriente, 
demostrando  que  las  fumarolas  y  los  agentes  voláti¬ 
les  no  intervienen  directamente  en  la  cristalización 
basáltica.  Los  varios  métodos  de  fusión  que  se  han 
seguido  puramente  Ígneos  han  debido  dar  á  los  ba¬ 
saltos  y  melaSros  labradóricos,  las  ofitas,  las  nefeli- 
Ditas,  las  leucitas,  las  leocotefritas,  las  Iherzoütas  y 
basta  ciertos  meteoritos;  por  el  contrario,  algunos  de 
ellos  han  sido  para  demostrar  la  insuficiencia  para 
la  reproducción  de  rocas  con  cuarzo  cristalizado. 

He  aquí  algo  de  interés  sobre  los  métodos  operato¬ 
rios:  las  experiencias  han  sido  hechas  en  las  cápsu¬ 
las  de  platino  de  20  cm.  de  capacidad  y  á  tempera¬ 
tura  variable,  pasando  alguna  vez  de  la  fusión  del 
acero  sin  llegar  á  la  del  platino,  las  materias  común¬ 
mente  empleadas  han  sido:  de  los  elementos  quími¬ 
cos  la  sílice  y  la  alúmina  obtenidas  por  precipitación, 
y  los  carbonatos  de  potasa,  sosa  y  cal,  etc.,  ó  bien 
partiendo  de  minerales  pulverizados. 

La  reproducción  sintética  de  una  roca  implica, 
desde  luego,  la  de  los  minerales  constituyentes  y,  á 
continuación,  la  de  su  combinación  con  su  compe¬ 
netración  y  las  diversas  estructuras  petrográficas  ca¬ 
racterísticas.  Manifiestamente  que  los  resultados  ob¬ 
tenidos  con  los  minerales  silicatados  de  las  rocas 
básicas  han  sido  perfectos;  en  su  aspecto  general  la 
temperatura  de  fusión  de  silicatos  cristalinos  es  su¬ 
perior  á  la  del  vitreo  del  que  procede,  siendo  preciso, 
para  obtener  su  cristalización,  exceder  durante  un 
cierto  tiempo  en  su  temperatura  para  que  el  vidrio 
en  cuestión  se  reblandezca  sin  que  la  substancia  cris¬ 
talizada  se  liquide. 

Esto  se  realiza  del  modo  siguiente:  1.°  la  cristali¬ 
zación  de  la  leucita,  de  la  anortita,  del  peridoto,  del 
hierro  oxidulado  y  de  la  picotita.  en  las  condiciones 
del  hierro  y  del  acero  fundido;  2.”  la  del  labrador, 
déla  oligoclasa,  del  piroxeno,  de  la  enstatita  y  del 
apetito  en  las  condiciones  en  que  el  acero  se  reblan¬ 
dece,  pero  que  el  cobre  se  funde  muy  fácilmente,  y 
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3.°  por  fin,  la  del  mismo  mineral,  sobre  todo  del  pi¬ 
roxeno,  de  la  nefelina  y  el  granito  melanito,-al  rojo 
vivo  en  las  condiciones  en  que  el  cobre  funde  difícil¬ 
mente.  La  asociación,  pues,  de  este  mineral  en  una 
roca  se  obtiene  fundiendo  á  la  vez  los  elementos  ne- 
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cesarlos  en  cada  uno  de  ellos  y  dejando  enfriar  el 
magma;  en  un  principio,  y  si  el  enfriamiento  es  len¬ 
to,  se  provoca  la  cristalización  sucesiva  de  los  ele¬ 
mentos  minerales  de  más  en  más  fusibles  que  se  en¬ 
globan  sucesivamente  á  medida  que  se  va  formando, 
al  igual  como  se  encuentra  en  las  rocas  naturales; 
siendo,  no  obstante,  curioso  el  hacer  notar  que  se¬ 
gún  las  condiciones  físicas  so  puede  alguna  que  otra 
vez  obtener  dos  ó  más  grupos  minerales  distintos  que 
parecen  en  el  primer  momento  caracterizar  las  rocas 
más  diferentes  y  que  nos  parecen  equivalentes;  ha¬ 
biéndose  llegado  á  obtener  los  dos  tiempos  de  con¬ 
solidación  característica  en  las  rocas  de  dos  catego¬ 
rías  de  cristales,  con  dimensión  muy  diferente  y 
visiblemente  formada  en  dos  fases  bien  distintas. 
Según  L.  de  Launay,  con  el  empleo  de  los  proce¬ 
dimientos  sintéticos  artificiales,  puede  llegarse  á  ob¬ 
tener,  no  sólo  los  dos  tiempos  de  consolidación,  sino 
que  muchos  más,  al  igual  como  se  observa  en  algu¬ 
nas  rocas  naturales;  de  esta  naturaleza  existe  un  tipo 
muy  interesante  de  rocas,  como  son  las  ofitas,  que 
pueden  servirnos  de  ejemplo,  puesto  que  en  las  rocas 
ofliicas  hállase  al  elemento  felde.spático  con  frecuen¬ 
cia  englobado  por  los  grandes  placas  de  piroxeno;  y 
como  los  feldespatos  se  solidifican  á  una  temperatura 
más  elevada  que  el  piroxeno,  es  suficiente  el  hacer 
pasar  la  mezcla  de  los  dos  minerales  por  temperatu¬ 
ra  gradualmente  decreciente  para  obtener  su  res¬ 
pectiva  cristalización  primera,  el  uno  después  del 
otro,  resultando  perfecta  la  combinación  cuando  el 
feldespato  es  la  anortita,  siendo  más  difícil  con  el 
labrador  y  la  oligoclasa,  en  que  la  temperatura  de 
fusión  se  acerca  á  la  del  otro. 

Todas  las  observaciones  sintéticas  demuestran 
perfectamente  que  en  orden  de  consolidación  de  los 
minerales  de  una  roca  existe  una  relación  inversa 
de  la  fusibilidad;  primero  el  mineral  más  refracta- 
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ño,  el  ODO  después  del  otro,  los  minerales  que  se 
mitotieaen  fiiiulidos  con  las  temperaturas  de  más  en 
uiás  bajas.  No  obstante,  existen  excepciones  aparen¬ 
tes,  las  que  se  encuentran  lo  mismo  en  una  roca  na¬ 
tural  que  en  una  roca  artificial,  balláudose,  en  el 
interior  de  los  cristales  poco  fusililes,  cristales  de 
lina  fusibilidad  más  elevada,  siendo  frecuente  el  en¬ 
contrar  esta  anomalia  teniendo  la  diferencia  señala¬ 
da  entre  la  temperatura  de  fusión  de  cristal  y  la  del 
vidrio  correspondiente;  asi,  pues,  un  vidrio  que  con¬ 
tiene  esta  combinación,  el  piroxeno,  habrá  podiilo 
cristalizar  antes  que  la  leucita  y  ser  después  en  ella 
englobado  debido  á  un  trabajo  de  ngrupainiento  mo¬ 
lecular,  que  también  ha  sido  reproducido  sintética¬ 
mente  liHcroix,  en  sus  observaciones  sobre  las  ro¬ 
cas  nnilesfticas  de  la  Martinica,  ha  puesto  en  evi¬ 
dencia  el  caso  en  que  los  calores  de  la  roca  fundida 
han  sido  insuficientes  para  fundir  el  mineral  englo¬ 
bado,  presentándose  en  condiciones  verdaderamente 
anormales.  Otro  caso  no  menos  interesanfe,  del  que 
las  explicaciones  dadas  por  los  petrógrafos  no  son 
satisfactorias,  es  el  de  una  roca  en  que  entre  los 
elementos  minerales  figuran  la  magnetita  ó  la  pico- 
til.a  cristalizada  en  el  tiempo  de  una  consolidación 
diversa,  y.  por  consiguiente,  en  temperaturas  varia¬ 
bles  como,  por  ejemplo,  los  fenocristales  de  perido- 
to  de  un  basalto  que  encierra  inclusiones  de  los  dos 
elementos  citados,  están  asociados  con  los  microlitos 
peridóticos  del  segundo  tiempo.  Estos  hechos,  re¬ 
producidos  sintéticamente,  han  sido  aplicados  por 
Ubelmen  como  resultado  de  una  reacción  de  bases 
que  se  substituyen  mutuamente,  esto  es,  que  los 
elementos  de  cristalización  de  los  minerales  se  en¬ 
cuentran  con  determinados  minerales  mientras  dura 
su  temperatura  y  fusión  (figs.  5,  6  y  7). 

El  método  de  fusión  Ignea  empleado  frecuente¬ 
mente  para  la  obtención  de  las  rocas  básicas,  ha 
sido  insuficiente  para  reproducir  las  rocas  con  cuar- 


A1  Iftial  que  en  el  anterior  .  pero  que  preHenta  un 
deeceuHO  g  eii  el  que  ee  separa  iiiiuedialaiiieute  del 
astado  liquido  al  sólido,  formándose  cristales  de  una 
misma  composición 

xo,  ortosa,  albita,  mica  blanca,  mica  negra  y  anfibol. 
por  las  que  parecen  intervenir  elementos  volátiles 
bajo  una  piesión,  frecuentemente  del  agua  y  de  los 
carbonatos  alcalinos  utilizados  por  Senarmont,  Dau- 


brée,  Friedel,  etc.,  para  obtener  la  síntesis  dei  cuar¬ 
zo  y  la  simultaneidad  del  cuarzo  con  la  ortosa,  esto 
es,  de  la  pegmatita.  juntando  á  ellos  los  cloruros, 
boratos,  los  sulfuros,  etc.;  en  resumen,  todos  los 
metaloideos  calificados  de  mineralizantes. 


Cuando  la  meada  en  el  estado  sólido  es  limitada 
eaUte  una  dlscoiilinuidad,  inferior  á  las  teiiipera- 
tliras  de  fusión  de  los  dos  cuerpos  separarlaniente, 
según  Vogt 

Por  Último,  una  observación  reciente  de  Lacrois, 
que  vió  personalmente  en  una  roca  cuareffera  de  la 
Martinica,  aupónese  que  junto  á  la  superficie  la  pre¬ 
sión  del  vapor  de  agua  en  una  roca  ácida  es  su¬ 
ficiente  para  motivar  la  cristalización,  al  igual  que 
la  tridimita,  forma  de  cuarzo  hnlludo  en  una  ande- 
sita  con  hiperstena;  esta  demostración  es  la  que 
puede  motivar  una  orientación  sobre  la  eintesis  del 
granito  con  los  medios  utilizables  en  nuestros  labo¬ 
ratorios.  Es  de  esperar,  pues,  que  eii  dta  no  muy 
lejano  habrá  medios  suficientes  para  poder  llegar 
á  la  obtención  de  una  roca  granítica  artificial  que 
hasta  el  presente  ha  sido  insuficiente. 
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rís.  1882);  Levison,  Wallsge  Goold,  Oi»  the  origin 
and  sequences  of  the  minerals  o/  the  Neioarh  igneous 
roche  of  iVrir  Jersey  (1902);  José  Llambias  de  Ali- 
Tsr,  Ensayo  sobre  el  origen  délas  roca«  (Monteoei^ro. 
1909);  J.  MacphersoD,  On  the  origin  of  the  serpen- 
liae  of  the  Ronda  mountains{\iaáTÍd,  1876):  J.  Mar- 
cei.  Representación  grájtca  del  análisis  mineralógico 
petrograjlco  y  consideraciones  petrogenéticas  que  del 
mismo  pneden  deducirse  (Madrid,  1918);  Michel 
Lerv,  ClassiJlcatioHS  des  Magmas  des  roches  erupti- 
tes  (París,  1897);  E.  Mitscberlich,  [/eber  die  vnika- 
nischen  Erscheiuungen  in  der  Bifel  und  über  die 
Metamorphie  der  Gesteine  dnrch  erhdhte  Temperatur 
(Berlín,  1865),  D.  G.  Moragas,  Génesis  de  las  rocas 
(Madrid,  1898);  R.  W.  Nose,  Basaltgenese  (Bonn, 
1820);  J.  Prestwich,  Regional  Meta- 
•torpAúm  (1885);  W.  Prinx,  La  dé- 
format.  d.  matér.  de  eert.  Phylla- 
des  Ardenn  n'est  pas  atrib.  an  Jtiuc  d. 
solides  (Bruselas,  1906);  E.  Puton, 

Métam.  et  modif.  dans  eert.  roches 
des  Vosgues  {\lelz,  1838);  M.Stark, 

Formen  nnd  gentse  lakholithischer  In- 
tmsionen  (Viena,  1907). 

PBTROOBTON.  m.  Bot.  El 
género  Petrogtton  E.  «f  Z.  en  parte 
se  incluye  boy  en  la  sección  Sep¬ 
tos  L.  del  género  Crassula  L.  con 
raíz  tuberosa,  pétalos  no  aguzados; 
hierbas  con  hojas  anchas,  festona¬ 
das  ó  enteras,  flores  á  veces  heza  ó 
eneámeras.  por  lo  común  en  cimas 
ombeliformes  terminales.  Compren¬ 
de  cuatro  especies. 

PBTROOLIFO.  (Etim.  — Del 
gr.  petra,  roca,  y  gliphein,  grabar.) 
m.  Arqueol.  y  Mineral.  Denominación  que  se  da  á 
una  roca  groseramente  esculturada,  que  se  ha  en¬ 
contrado  en  Africa  y  América. 

PBTROONOSIA.  P.  Pétrogsoúe.  — It..  P.  y  C. 
Petrsgiosía.  —  In .  PetrogsosT.  —  A.  Gesteiakands.  —  E. 
Petrogaoiíe.  f.  Hist.  nat.  Parte  de  la  Historia  Natu¬ 
ral  que  trata  de  las  rocas.  V.  PbtrOORAfía. 

PBTROOORIOS.  m.  pl.  Etnogr.  V.  Prtroco- 

RIOS. 

PBTROORADO.  Oeog.  V.  San  Petkrsburoo. 

PBTROORAFlA.  P.  Pétrographís.— It.  y  P.  Ps- 
tregralii.  —  In.  Pstrography.  —  A.  Petrographie.  —  C. 
Ptlrografia.  —  E.  StOHopirtcribo.  (Etim.  —  Del  pref.  pa¬ 
rra,  piedra,  y  gráphein,  describir.)  f.  Tratado  ó  des¬ 
cripción  de  las  piedras.  He  aquí  el  sumario  del  con- 
contenido  de  este  articulo  : 

I.  Dejlnieión.  —  II.  Historia:  Historia  de  la  Pe¬ 
trografía  con  relación  al  volcanismo.  Historia  de  la 
Petrografla  relacionada  con  la  invención  del  micros¬ 
copio  Historia  de  la  Petrografía  con  relación  á  las 
teorías  sobre  la  formación  de  los  magmas.  Lista  de 
los  principales  petrógrafos.  —  III.  Generalidades. — 
IV.  Caracteres  fisicomacroscópicot  de  las  rocas:  Es¬ 
tructura. —  V.  Composición  de  las  rocas:  Elementos 
que  las  integran  (primarios  y  secundarios).  Mine¬ 
rales  petrográficos.  Distribución  de  los  minerales 
petrográficos,  según  A.  Michel  Levy.  Minerales 
esenciales  ó  accesorios,  originarios  ó  secundarios. 


Estado  de  los  minerales  en  las  rocas.  Inclusiones 
microscópicas  en  los  minerales  de  las  rocas. —  VI. 
Análisis  de  las  rocas:  Selección  de  las  muestras. 
Análisis  mecánico  de  las  rocas.  Ensayos  mecánicos 
de  diversas  rocas  en  el  Laboratorio  de  ensayos  de 
materiales  municipal  y  provincial  de  Barcelona. 
Análisis  químico  de  las  rocas.  Ensayos  inicroqul- 
micos.  Análisis  micrográfico  de  las  rocas.  Modo  de 
hacer  las  preparaciones  micrográticas  de  las  rocas. 
El  microscopio  en  Petrogralia.  —  Vil.  Determina¬ 
ción  de  las  rocas:  Cuadro  para  la  determinación  de 
los  minerales  petrográficos  en  sección  delgada  se¬ 
gún  F.  Quiroga.  Reproducción  gráfica  de  la  micro- 
grafía  de  las  rocas.  Técnica  de  la  reproducción  mi- 
crográfica  de  las  rocas  á  la  luz  polarizada  mediante 
placas  autocromáticas.  —  VIH.  Taxonomía  petro- 
gráfea.  Clasificaciones:  Coquand.  Daubrée.  .Método 
dicótomo  de  Meunier.  Lasaulx.  Zirkel.  Ponqué  y 
Michel  Levy.  Reneviére.  f.appnrent.  Geikie.  Jan- 
nettaz.  Rinne.  Alemana.  L.  de  Launay.  America¬ 


na.  Clasificación  adoptada.  Nomenclatura  de  las  ro¬ 
cas.  Signos  convencionales  referentes  á  las  rocas 
que  figuran  en  los  mapas  geológicos.  Colecciones 
de  rocas.  —  IX.  Bibliografía. 

I.  —  OeíicícióD 

La  Petrografla  estudia  las  rocas  y  su  constitu¬ 
ción.  Por  lo  que  se  refiere  á  las  rocas  eruptivas  se 
propone,  después  de  haber  reconocido  su  naturaleza 
y  de  haberla  clasificado  y  denominado,  determinar: 
las  condiciones  del  yacimiento,  el  modo  de  forma¬ 
ción,  el  origen  y  la  edail.  [.as  condiciones  del  yaci¬ 
miento  de  las  rocas  eruptivas  deberá  ser  objeto  es¬ 
pecial  de  la  tectónica,  siendo,  además,  indispen.sable 
para  interpretar  su  origen  considerar  cómo  ellas  for¬ 
man  un  todo  homogéneo  en  el  estudio  de  las  rocas 
en  si  mismas. 

Es  fácil,  pues,  el  comprender  la  importancia 
esencial  del  estudio  de  las  rocas  eruptivas  al  propio 
tiempo  que  las  sedimentarias,  que  son  por  aquéllas 
atravesadasy  también  metamorfoseadas  por  los  efec¬ 
tos  tectónicos.  Los  otros  materiales  de  la  corteza 
terrestre,  esto  es,  las  sedimentaciones,  no  deberían 
ser,  en  realidad,  objeto  de  la  Petrografía,  puesto 
que  ellas  son  debidas  á  las  acciones  mecánicas  y 
químicas  ó  bien  á  los  seres  organizados.  Las  rocas 
Igneas,  con  los  filones  metalíferos,  son  lasque  pueden 
esclarecer  lo  que  se  encuentra  á  una  mayor  profundi- 
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dad  en  el  interior  de  la  tierra,  esto  es,  la  metalngrafia 
natural,  que  constantemente  es  aplicada  A  mezclas 
complejas  y  heterogéneas  de  metales.  La  Petrogra- 
lia  va  més  allá  que  la  Estratigrafía,  pero  no  puede 
aquélla  separarse  de  ésta,  puesto  que  las  rocas  de¬ 
muestran  el  cómo  los  terrenos  han  sido  formados  lle¬ 
vando  en  si  mismos  la  característica  de  su  edad  y 
el  cómo  de  su  formación.  Así,  pues,  junto  con  las 
rocas  eruptivas  y  por  los  miamos  métodos  microscó¬ 
picos,  la  Petrografía,  ó  Litologla,  según  Hutton, 
estudia  los  terrenos  sedimentarios. 

11.  —  Histeria 

El  estudio  de  las  rocas  eruptivas  ó  Igneas,  que 
son  en  realidad  rocas  cristalinas,  sin  excluir  las  ro¬ 
cas  de  otra  naturaleza,  tiene  una  extraordinaria 
importancia,  puesto  que  las  observaciones  más  anti¬ 
guas  son  á  ellas  atribuidas,  yendo,  por  ende,  apa¬ 
rejada  la  historia  de  la  Petrografía  con  la  del  volca¬ 
nismo. 

Los  diversos  aspectos  que  presenta  esta  rama  de 
la  historia  natural  hace  que  su  desarrollo  histórico 
esté  relacionado  ya  con  el  volcanismo,  ya  con  los 
elementos  para  el  estudio  de  las  rocas,  ya  con  la 
constitución  de  las  mismas,  por  lo  que  expondremos 
sucintamente:  la  historia  de  la  Petrografía  con  rela¬ 
ción  al  volcanismo,  en  segundo  lugar  la  historia  de 
la  Petrografía  relacionada  con  la  invención  del  mi¬ 
croscopio  y  con  su  técnica  petrográfica,  y  la  histo¬ 
ria  de  la  Petrografía  con  relación  á  las  teorías  histó¬ 
ricas  sobre  la  formación  de  loa  magmas  constitutivos 
de  las  rocas. 

Finalmente,  acompañaremos  una  lista  de  los  prin¬ 
cipales  autores  que  han  contribuido  al  avance  de 
esta  rama  de  la  ciencia  con  sus  investigaciones. 

Historia  db  la  Petrografía  con  relación 
AL  VOLCANISMO 

En  el  examen  de  los  fenómenos  volcánicos  encon¬ 
tramos  nosotros  los  medios  de  interpretar  las  crista¬ 
lizaciones  de  las  rocas  ígneas,  aunque  en  el  recono¬ 
cimiento  de  los  volcanes  se  atiende  á  las  manifesta¬ 
ciones  sumamente  superficiales,  de  una  manera 
epidérmica,  de  una  metalogía  interna;  siendo,  no 
obstante,  insuficiente  el  volcanismo  para  explicar  la 
formación  de  las  rocas  ígneas  antiguas  si  no  se 
atiende  á  la  tectónica  de  sus  yacimientos,  al  cono¬ 
cimiento  Intimo  de  su  estructura,  fundamentándose 
en  el  examen  microscópico  y  en  la  reproducción  sin¬ 
tética  experimental.  Es,  por  este  motivo,  el  que  la 
Petrografía  sea  con  relación  al  volcanismo  una  cien¬ 
cia  más  moderna,  remontándose  á  un  escaso  número 
de  años,  y  que  con  todo  y  los  admirables  trabajos 
hechos  no  puede  aún  formular  sus  concepciones  ge¬ 
nerales  fundándose  en  la  acumulación  de  hechos  de 
observación,  siendo  muy  poco  lo  que  puede  decirse 
de  la  historia  de  la  Petrografía  desligada  de  las  cues¬ 
tiones  volcánicas  anteriormente  al  año  lísCO. 

En  el  primer  período  de  la  Petrografía,  esto  es, 
antes  de  ser  considerada  como  ciencia  independien¬ 
te.  debemos  nosotros  tener  presente  los  dos  grandes 
naturalistas  que  murieron  en  el  estudio  del  volcanis¬ 
mo,  el  uno  en  el  Etna  y  el  otro  en  el  Vesubio:  Em- 
pédocles  y  Plinio  el  Antiguo. 

En  1751  Guettard  fue  el  primer  expedicionario 
que  en  Auvernia.  con  Malesherbes,  reconoció  el  ca¬ 
rácter  volcánico  de  la  región  de  Volvic,  de  Puy-de- 
Dóme  y  de  Mont-Doré,  aunque  no  estableció  una 
diferencia  esencial  entre  la  existencia  de  este  volca¬ 


nismo  y  la  de  las  rocas  negras  y  pesadas  que  desde 
el  siglo  XVI  .\grlcols  habla  descrito  con  el  nombre 
de  basaltos.  En  1703  Desmarets  distinguió  perfecta¬ 
mente  las  relaciones  íntimas  de  las  formaciones  ba¬ 
sálticas  con  el  volcanismo  extinguido  de  Auvernia, 
describiendo  los  fenómenos  idénticos. 

Una  nueva  observación  del  químico  alemán  Berg- 
mano,  quien  habla  descubierto  en  el  basalto  las 
mismas  partes  constituyentes  que  en  otras  rocas 
eruptivas  llamadas  trapp,  fué  motivo  de  oposición 
por  parte  de  Werner,  quien  defendía  que  el  trapp 
no  podía  haber  tenido  ninguna  relación  con  el  vol¬ 
canismo;  esta  afirmación  sin  prueba  la  puso  en  evi¬ 
dencia  Cuvier  en  ISIS  al  reproducirla  en  elogio  da 
Desmarets,  combatiendo  vivamente  á  Werner.  en 
forma  que  el  basalto  no  podía  ser  eruptivo,  puesto 
que  se  le  encuentra  en  las  plataformas  elevadas  sin 
escorias  ni  lavas,  por  lo  que  el  basalto  debe  ser  con¬ 
siderado  como  un  sedimento  al  igual  que  los  otros. 

Desmarets  hizo  oposición  al  desarrollo  de  las  ob¬ 
servaciones  de  Werner  en  Italia  y  Francia  basta 
1775,  en  que  emitió  esta  su  idea,  que  fue  un  avan¬ 
ce  de  su  tiempo,  suponiendo  que  habían  existido  no 
solamente  volcanes  extinguidos  sino  volcanes  de  di¬ 
ferentes  edades,  diferenciándose  extraordinariamente 
por  una  erupción  más  ó  menos  avanzada. 

Veintisiete  años  después  de  la  memoria  de  Des- 
mareta  siguió  discutiéndose  este  supuesto,  hasta  que 
en  18U2  uno  de  los  más  aventajados  discípulos  de 
Werner,  Leopoldo  de  Buch,  visitando  Auvernia, 
después  de  estudiar  el  Vesubio,  fué  sorprendido  por 
la  evidencia  de  ios  hechos,  que  demostraron  una  re¬ 
lación  eficaz  con  el  plutonismo;  con  la  conversión  de 
Leopoldo  de  Buch  se  dió  un  gran  paso,  puesto  que 
los  dos  principales  discípulos  de  Werner,  de  Hum— 
boltd  y  Leopoldo  de  Buch,  fueron  loa  exploradores 
infatigables  de  todos  los  volcanes  del  mundo,  y  por 
este  motivo  se  conserva  la  tradición  del  estudio  vol¬ 
cánico,  que  fué  luego  transmitido  á  Francia  por  Elie 
de  Beaumont  y  su  escuela.  De  Humboltd  ha  dejado 
un  tesoro  de  observaciones  sobre  los  volcanes  de  la 
América  Central  (17Ü9  á  1804),  mientras  que  Leo¬ 
poldo  de  Buch  estudió  con  pormenor  los  de  Canarias 
en  1896,  y  el  Vesubio  y  el  Etna  en  1835,  Auver— 
nia,  etc.,  y  fueron  por  ellos  descubiertas  las  ali¬ 
neaciones  volcánicas,  asi  como  también  sus  relacio¬ 
nes  con  los  pliegues  orogénicos.  Después  vino  Elia 
de  Beaumontquien,  joven  aún,  en  1835  acompaña  á 
Buch  en  el  Etna;  inmediatamente  sobresalió  su  dis¬ 
cípulo  Saint-Claire  Deville  al  estudiar  el  Vesubio  en 
1855  y  el  Lípari  en  1861.  publicando  interesantes 
estudios  químicos  en  busca  de  la  determinación  de 
los  productos  volcánicos,  lumarolas,  etc.;  á  su  lado 
se  distinguió  Fouqué  con  sus  trabajos  sobre  el  Etna 
en  1865  y  el  Santorin  en  1879.  quien  dió  au  teoría 
sobre  los  cráteres,  estableciendo  el  orden  de  suce¬ 
sión  de  las  fumarolas  y  la  génesis  de  los  filones  me¬ 
talíferos  con  relación  á  las  temperaturas.  Por  últi¬ 
mo,  A.  Lacroix  ha  continuado  la  misma  tradición  al 
explorar  la  Martinica. 

De  este  modo  con  el  estudio  del  volcanismo  se  es¬ 
tablecieron  las  bases  sobre  las  que  se  apoya  la  Pe¬ 
trografía. 

Después  de  estudiadas,  aunque  muy  brevemente, 
aquellas  cuestiones  fundamentales  del  volcanismo 
y  cómo  fueron  sucediéndose,  debemos  reseñar  el  es¬ 
tudio  descriptivo  y  clasificación  de  las  rocas  para 
realizar,  sintéticamente,  la  historia  petrográfica;  las 
acusaciones  entre  Werner  y  Desmarets,  sobre  el 
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basalto,  fuaron  las  que  motivaron  el  estudio  de  la 
estructura  de  las  rocas;  aunque  por  largo  tiempo 
se  hablase  de  las  rocas  en  torina  vaga,  no  obstante 
fueron  objeto  de  excelentes  trabajos  sobre  el  terreno 
las  investigaciones  de  Elle  de  Beaumont  en  los  Vos- 
gos,  de  Naumann  y  Cotta  en  Sajonia,  etc. ,  introdu¬ 
ciéndose  una  serie  de  nombres  mal  definidos  como 
los  trapp,  los  makts,  grtenstone,  grünstein,  piedra 
*trdt,  projilitas,  etc.,  de  los  que  algunos  se  con¬ 
servan  aún  en  la  nomenclatura  moderna. 

En  1776,  Pallas,  excelente  observador,  emitió  su 
teoría  sobre  la  formación  de  las  estrellas  y  el  grani¬ 
to.  En  aquella  misma  época  un  naturaliata  alemán 
hizo  importantes  estudios  estratigrá ticos.  Hutton  rea¬ 
lizó  sus  primeras  observaciones  sobre  las  rocas  erup¬ 
tivas  entre  las  que  reconoció  la  naturaleza  intrusiva 
del  granito,  siendo  su  clasificación  muy  sencilla, 
puesto  que  no  comprende  más  que  dos  grupos:  de 
un  lado  las  rocas  de  profundidad  con  estructura  gra¬ 
nítica  formadas  de  cuarzo,  feldespato  y  mica,  á  las 
que  se  agruparon  las  rocas  que  presentaban  la  mis¬ 
ma  estructura  con  anñbol,  íchorl,  granates, etc.,  re¬ 
emplazando  la  mica,  y  que,  por  otra  parte,  las  ro¬ 
cas  de  filones,  en  las  que  se  reconocen  los  efectos 
metamórñcos  y  los  efectos  intrusivos,  se  las  llama¬ 
ron  tthiustontt. 

En  la  escuela  de  Hutton  se  practicaron  los  pri¬ 
meros  ensayos  de  geología  y  de  síntesis  emprendi¬ 
dos  por  su  discípulo  James  Hall  y  por  Gregorio 
'Watt.  James  Hall,  desde  1798,  intentó  reproducir 
los  plegamientos  de  la  corteza  terrestre  por  una  pre¬ 
sión  tangencial  sobre  las  capas  comprimidas;  al 
mismo  tiempo  fundió  basaltos,  melafiros,  lavas  y, 
según  las  condiciones  del  enfriamiento,  obtuvo  pro¬ 
ductos  vitreos  que  Hutton  creyó  suficientes  de  pro¬ 
ducir  nuevas  cristalizaciones;  en  1801  dió  á  conocer 
su  experiencia  famosa  sobre  la  producción  de  un 
mármol  por  medio  de  calizas  calentadas  en  vaso  ce¬ 
rrado. 

Para  completar  este  primer  estudio  petrográfico 
DO  debemos  olvidar  á  Wallerius  y  á  Saussure,  que 
en  1780  distinguieron  cinco  especies  de  granito 
compuestas  de  cuarzo  y  feldespato,  cuarzo  y  ichorl, 
jade  y  schorl,  piedra  hollar  y  ichorl,  cuarzo  y  espa¬ 
to  calizo  y,  por  último,  los  pórfidos. 

Durante  el  siglo  zix  los  geólogos  se  detuvieron 
en  los  yacimientos  petrográficos,  pero  no  se  llegó  á 
concretar  nada  sobre  la  génesis  de  las  rocas  por  fal¬ 
ta  de  medios  de  estudio,  reduciéndose  sus  investi¬ 
gaciones  á  los  análisis  químicos  hechos  á  partir  de 
una  masa  ó  de  minerales  impuros.  Un  trabajo  im¬ 
portante  de  este  periodo  de  transición  es  el  de  Cor- 
dier,  que  en  1816  llegó  á  separar  por  procedimien¬ 
tos  mecánicos  los  elementos  constituyentes  ilel  ba¬ 
salto. 

Pero  el  verdadero  fundador  de  la  Petrografía 
moderna  con  la  aplicación  del  microscopio  polarizan¬ 
te  de  las  láminas  delgailns  de  las  rocas,  que  desde 
1827  Nicol  habla  imaginado  tallar,  fué  el  inglés 
Sorby  con  los  trabajos  sobre  el  mármol  en  1856.  y 
sobre  el  granito  y  sus  inclusiones  en  18')8.  De  1860 
á  1870  los  estudios  de  pormenor  fueron  proseguidos 
por  Woo  Rath  (1860),  Gerhardt  (1861),  F.  E. 
Reuscb  (1863),  y  Vogelsang  y  Zirkel  (1870).  Ellos 
iniciaron  desde  aquel  entonces  la  creación  de  dos 
grandes  escuelas  petrográficas,  que  pueden  ser  re¬ 
presentadas:  por  una  parte.  Zirkel,  Rosenbuscb. 
von  Lasaulz,  Loasen.  Boricky.  etc.,  en  Alemania; 
por  otra  parte,  Fouqué  y  Micbel  Levy  en  Francia. 


En  estos  últimos  años  una  pléyade  de  sabios  de 
todas  las  partes  del  mundo  se  han  dedicado  á  los  es¬ 
tudios  petrográficos,  y  los  métodos  empleados  por 
los  petrógrafos  especiales  para  los  análisis  químicos, 
combinados  con  el  examen  microscópico,  han  lle¬ 
gado  á  la  determinación  de  loa  minerales  constitu¬ 
yentes  de  las  rocas  en  relación  á  su  estructura  y 
proporción  relativa.  Y  más  recientemente,  el  estudio 
microscópico  de  las  rocas  por  Sorby,  Murray  y 
Renard  ha  sido  restablecido  por  Cayeux. 

En  lo  que  se  refiere  á  los  procedimientos  sintéti¬ 
cos,  además  de  los  trabajos  de  Hall  y  Watt,  se  ha 
llegado  á  las  experiencias  de  Daubrée  sobre  los  me¬ 
teoritos  en  1866  y,  sobre  todo,  las  de  l''ouqué  y  Mi- 
chel  Levy  en  1878  y  1881.  Debemos  también  men¬ 
cionar  las  experiencias  de  Friedel  y  Larasin  en 
1879,  cuando  se  reprodujo  simultáneamente  el  cuar¬ 
zo  y  la  ortosa  tal  como  se  presentan  en  las  pegma- 
titas,  por  la  intervención  de  los  carbonates  alcalinos, 
siendo  este  el  primer  resultado  positivamente  que  so 
ha  obtenido  en  la  síntesis  de  las  rocas  ácidas. 

Historia  de  la  PetroorafIa 

RELACIONADA  CON  LA  INVENCIÓN  DEL  MICROSCOPIO 

El  microscopio  fué  inventado  en  1654,  por  Jan- 
sen.  en  Holanda;  el  instrumento  construido  por  el 
inventor  fué  ofrecido  por  los  Estados  de  Holanda, 
al  rey  de  Inglaterra  Jacobo  I,  el  cual  á  su  vez  lo  dió 
á  Drebbel;  y  por  esta  razón,  durante  mucho  tiempo, 
se  atribuyó  sin  motivo  el  mérito  de  este  descubri¬ 
miento  á  Drebbel;  del  resto  el  microscopio  fué  en 
seguida  completado  en  Nápoles  por  Fontana.  El 
principio  del  instrumento  estaba  ya  establecido;  pero 
la  construcción  era  defectuosa,  la  aplicación  incó¬ 
moda,  los  defectos  tan  numerosos,  que  los  grandes 
descubrimientos  micrográficos  no  fueron  hechos  en 
un  principio  con  el  auxilio  del  microscopio,  sino  me¬ 
diante  la  lupa.  Esta,  de  Leeuwenhoek,  sólo  poseía 
un  aumento  bastante  escaso;  su  mayor  inconveniente 
era  el  defecto  del  acromatismo.  En  1774  Euler  ima¬ 
ginó  el  acromatismo,  que  fué  inmediatamente  apli¬ 
cado  al  microscopio;  al  principio  las  pruebas  fueron 
infructuosas  y  sólo  tuvo  un  buen  éxito  en  manos  do 
Ainici  y  de  Chevalier,  que  en  1823  construyeron 
los  primeros  microscopios  acromáticos,  dando  un 
aumento  de  500  diámetros  (V.  Microscopio).  De 
esta  época  datan  los  grandes  progresos  en  la  botá¬ 
nica  micrngráfica,  para  la  cual  no  es  necesario  em¬ 
plear  la  luz  polarizada. 

El  descubrimiento  de  la  polarización  cromática 
es  debido  á  Malus  (1808);  pero  la  disposición  que 
él  empleaba  era  poco  práctica  y  no  hubiera  sido 
susceptible  de  aplicarse  cómodamente  á  los  instru¬ 
mentos  de  óptica.  Sólo  Nicol.  en  1828,  perfeccio¬ 
nando  el  procedimiento  de  Malus,  construyó  el  sis¬ 
tema  de  prismas  de  espato  de  Islandia.  que  llevan 
su  nombre  y  con  la  ayuda  del  cual  se  puede  elimi¬ 
nar  uno  de  los  dos  rayos  de  luz  polarizada  (véase 
Polarización  y  Optica  mineral).  A  partir  de  este 
momento  el  análisis  microscópico  de  las  rocas  esta¬ 
ba  en  posesión  de  todos  los  medios  de  investigación. 

Después  de  mucho  tiempo  se  hablan  hecho  prue¬ 
bas  sobre  cristales  reducidos  á  polvo,  pero  es  toda¬ 
vía  Nicol,  quien,  en  1827,  imaginó  el  cortar  los 
minerales  en  láminas  delgadas.  Aunque  los  trabajos 
anteriores  á  esta  época  no  tienen  hoy  más  que  una 
importancia  muy  secundaria,  vamos  á  dar  un  resu¬ 
men  rápido  á  fin  de  enseñar  la  marcha  progresiva 
de  la  ciencia. 
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Las  primeras  iavestigaciones  microscópicas  sobre  j 
las  sales  datan  de  6nes  del  siglo  xvii;  ellas  son  de-  I 
biJas  i  Leeuwenhoek.  que  examinó  el  crémor  tárta¬ 
ro,  el  cloruro  de  plata  y  el  clorhidrato  de  amoníaco. 
Estos  trabajos  fueron  continuados  por  Baker  en 
17(14.  Hacia  tiñes  del  siglo  xvti  Leeuwenhoek  ob¬ 
servó  el  diamante;  pero  después  de  este  momento 
hasta  mediados  del  siglo  xvi.i,  á  pesar  de  la  repu¬ 
tación  obtenida  por  el  microscopio  desde  el  reinado 
de  Luis  XIV,  nadie  tuvo  la  idea  de  continuar  las 
observaciones  que  llegaron  á  ser  más  tarde  tan  fe¬ 
cundas.  En  17(54,  Ledermuller,  en  Alemania,  estu¬ 
dia  la  baritina  y  el  apatito  del  Alto  Palatiimdo. 
Más  tarde  (1774)  aparece  en  Francia  una  Memoria 
anónima  de  un  naturalista,  tirmaiido  solamente  con 
las  iniciales  D.  F.,que  describe  un  procedimiento 
de  análisis  de  las  rocas,  basado  sobre  el  estudio  mi¬ 
croscópico  ile  los  minerales;  al  principio  los  separa¬ 
ba  por  una  trituración,  un  quebranto,  y,  al  ñn.  las 
comparaba  atentamente  con  las  muestras  mineraló¬ 
gicas  bien  conocidas  y  puestas  en  las  mismas  condi¬ 
ciones.  En  1782  Daubenloii  hizo  sobre  la  minera¬ 
logía  microscópica  el  trabajo  más  importante  del 
siglo  xviii,  comprobó  la  verdadera  naturaleza  de  las 
dendritas,  y  este  estudio  fué  proseguido  por  Haily. 
En  seguida  vinieron  Dolomieu  (171)1)  y  Fleurian 
de  Bellevue  (1800).  Este  último  estudió  las  lavas  de 
Capo  di  Bove,  en  los  alrededores  de  Roma,  y  allí 
reconoció  la  presencia  de  la  leucita.  Pero  el  más 
ilustre  de  los  sucesores  de  D.  F.  fué  Cordier,  que 
publicó  en  181(5  su  gran  Memoria  sobre  la  separa¬ 
ción  de  los  elementos  microscópicos  de  las  rocas.  El 
célebre  geólogo  se  sirve  de  los  métodos  de  D.  F.,  y 
añade  á  la  pulverización  y  á  la  trituración  previa  la 
levigación  de  las  partículas  minerales  con  una  co¬ 
rriente  de  agua,  el  empleo  de  la  barra  imantada  y 
del  soplete,  la  investigación  de  las  densiiindes,  v,  en 
fin,  la  comparación  de  los  polvos  obtenidos  con  las 
muestras  de  naturaleza  conocida.  Es  así  como  Cor¬ 
dier  descubrió  la  constitución  de  los  basaltos,  pero 
sólo  poseía  la  técnica  manual  necesaria  para  dirigir 
bien  semejantes  análisis,  y  este  género  de  pruebas 
no  fué  continuado  por  nadie.  Sin  embargo,  Dufre- 
noy  se  sirvió  del  microscopio  para  estudiar  las  ceni¬ 
zas  volcánicas. 

Corte  en  laminas  (ielgadn$.  Habiendo  Nicol  apren¬ 
dido  á  cortar  las  placas  delgadas,  transparentes,  de 
las  rocas,  su  amigo  botánico  Withain  en  1831  es¬ 
tudió  por  este  procedimiento  los  troncos  silicilicados 
fósiles,  y  con  gran  sorpresa  probó  que  estas  mate¬ 
rias  pétreas  conservan  en  sus  íntimos  pormenores  la 
estructura  del  cuerpo  organizado  que  le  había  dado 
origen.  En  1810  A.  Brogniart  examinó  do  la  misma 
manera  leñas  fósiles.  Los  ópticos  de  Londres  y  Pa¬ 
rís,  y  entre  los  primeros,  particularmente  uno  lla¬ 
mado  Pritchard,  esparcieron  entonces  en  el  públi¬ 
co  largos  catálogos  de  objetos,  los  más  variados, 
reducidos  á  láminas  delgadas,  tales  como  huesos, 
dientes,  leñas  fósiles  y  ágatas:  Oschatz,  en  .Alema¬ 
nia,  puso  en  venta  más  de  2,000  muestras.  En  1831 
Nordenskiold  había  cortado  en  láminas  delgadas  el 
labrador  y  comprobado  que  sus  propiedades  ópticas 
estaban  eii  relación  con  la  orientación  de  la  sección. 
De  1813  á  1845  Brewsler  efectuaba  en  Edimburgo 
las  averiguaciones  más  importantes  sobre  la  estructu¬ 
ra  del  berilo,  de  la  esmeralda  y  del  topacio.  Las  in¬ 
clusiones  líquidas  de  los  cristales  hablan  sido  objeto 
de  los  estudios  de  Gautieri  (calcedonia  de  V'icence. 
1800),  de  Brewster,  de  Humphry  Davy  y  de  Nicol. 


Pero  la  atención  del  mundo  sabio  no  fué  definiti¬ 
vamente  atraída  sobre  la  fecundidad  de  este  modo 
de  observación  más  que  por  los  trabajos  de  Sorby, 
en  Inglaterra,  sobre  el  mármol  y  la  baritina  (185(5), 
y  sobre  el  granito  y  sus  inclusiones  (1858).  Estos 
trabajos  y  otros  muchos  que  llevó  á  cabo  este  geog- 
nosta  le  valieron  gran  reputación  científica  y  una 
medalla  que  le  otorgó  la  Sociedad  Real  de  Londres 
en  su  sesión  del  30  de  Noviembre  de  1874  por  sus 
descubrimientos  en  la  Microlitologla.  Desde  enton¬ 
ces  los  estudios  se  sucedieron  rá[)idamente;  Vom 
Ruth  (18(50)  da  á  conocer  la  fonolita  de  übbrück 
y  la  dolerita  de  Lowenburg;  Gerhardt  (18G1)  ave¬ 
rigua  que  la  pertita  es  una  mezcla  de  ortosa  y  de 
albita;  Reusch  (1863)  y  Vogelsang  (1870)  expli¬ 
can  el  tornasol  del  labrador:  Zirkel  (1870)  publi¬ 
ca  su  importante  trabajo  sobre  los  basaltos;  Vogel¬ 
sang  escribe  en  1867  su  obra  titulada  Ftlosu/ta  de 
la  Geología,  y  determina  en  1870  las  condiciones 
que  presiden  el  desarrollo  de  la  cristalización  en  los 
silicatos  fundidos;  Tschermack  enseña  el  partido 
que  se  puede  sacar  del  policroísmo  en  la  mayor  par¬ 
te  de  los  minerales:  Rosenbusch.  siguiendo  el  cami¬ 
no  inaugurado  por  Senarmont,  Des  Cloizeaux,  Vom 
Rath  y  Tschermack.  insiste  sobre  el  empleo  de  las 
propiedades  ópticas  para  la  determinación  de  los 
minerales  microscópicos. 

Historia  dk  la  Petrografía  con  relación 
k  las  teorIas  sobre  la  foruación  de  los  uaguas 

Poullet  Scrope  (Volcanos,  1825)  fué  el  primero 
que  en  el  siglo  xix  trató  de  la  naturaleza  de  los  mag¬ 
mas  y  su  origen;  consideraba  las  lavas  como  rocas 
cristalinas  fundidas  en  presencia  del  agua,  que  de¬ 
bió  penetrar  en  los  poros  de  las  rocas  y  contribuir 
con  la  elevada  temperatura  á  su  fusión;  según  esto, 
la  diversa  composición  mineralógica  de  las  rocas 
puede  explicarse:  l.°  por  la  distinta  composición  da 
las  rocas  fundidas,  y  2.“  por  repetidas  fusiones  y  so¬ 
lidificaciones  de  la  lava  antes  de  la  erupción;  y  las 
diferentes  especies  de  una  misma  región,  que  yacen 
unas  al  lado  de  otras,  proceden,  según  Scrope,  de  una 
especie  de  diferenciación  entre  minerales  ferrugino¬ 
sos  y  feldespáticos.  determinada  por  la  separación  do 
los  segundos  al  estado  de  vapor.  C.  Darwin,  en 
1844,  supone  las  rocas  nacidas  de  un  magma  inicial 
homogéneo  y  explica  su  variedad  por  la  separación 
de  cristales  al  enfriarse  el  magma,  lo  que  ya  motiva¬ 
ría  la  separación  de  una  roca  cristalina  en  el  fondo 
y  un  magma  de  composición  distinta  sobre  ella,  ó 
una  fuerte  presióu  obrando  sobre  toda  la  masa  obli¬ 
gatoria  á  la  parte  aun  finida  á  introducirse  por  las 
grietas  de  las  rocas  envolventes,  con  lo  cual  se  for¬ 
maría  en  éstas  una  roca  de  composicióndiferenteque 
la  que  quedó  in  sitn;  y  en  apoyo  de  esta  idea  dice 
que  el  basalto  brota,  en  general,  al  pie  del  cono  vol¬ 
cánico,  mientras  la  obsidiana  sale  del  pico  mismo,  lo 
cual  no  es  cierto  para  ningún  volcán  basáltico.  Para 
Dana  (1849)  la  diferenciación  sería  una  consecuen¬ 
cia  de  la  desigual  fusibilidad  de  los  minerales  que 
componen  las  rocas;  en  los  basaltos,  por  ejemplo,  el 
feldespato  se  consolidaría  primero,  por  ser  el  menos 
fusible,  y  la  aiigita  después,  advirtiendo  que  de  la 
hipótesis  de  Dana  no  es  esto  lo  más  importante,  sino 
ei  estudio  que  hace  de  la  cuestión  de  sí  en  el  magma 
existen  ya  individualizadas  las  moléculas  de  los  mi¬ 
nerales  petrográficos,  concluyendo  en  que  deben 
existir  los  componentes,  pero  en  otra  combinación, 
pues  cree  haber  observado  que  de  un  mismo  magma, 
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■«^ún  iaa  condieionea  de  conaolidaciÓD,  puede  cria-  j 
talizar  hornblenda  ó  augita. 

En  1851  dió  á  conocer  Bunaen  au  célebre  teoría 
de  Ins  mezclas;  según  ésta,  todas  las  rocas  eruptivas 
de  Islandia  proceden  de  magmas  que  resultan  de  la 
mezcla  en  proporción  variable  dedos  magmas  extre¬ 
mos  independientes;  uno  ácido,  iioriiiul  traqnitico,  y 
otro  básico,  Hormai  pirox¿nico;  admitía,  además,  la 
indiiencia  de  la  asimilación  por  el  magma  de  ciertas 
porciones,  las  más  próximas,  de  las  rocas  envolven¬ 
tes,  en  la  elaboración  de  las  series  de  magmas  inter- 
in'-dioa;  y  la  mezcla  de  los  dos  magmas  iniciales  in- 
«lepcndientes  debió  efectuarse  durante  el  período 
efusivo,  cuando  ambos  ascendían  hacia  la  superticie. 
.Sartorius  v.  Waltenslmusen  que  acompañó  á  Bun- 
sen  en  sus  excursiones  por  Islandia,  dedujo  del  es¬ 
tudio  y  observación  de  las  mismas  rocas,  una  teoría 
completamente  opuesta,  que  dió  á  conocer  eii  1853; 
suponiendo  que  las  rocas  eruptivas  de  Islandia 
proceden  de  un  solo  magma  inicial,  en  el  que  se 
produjo  una  separación  de  magmas  parciales,  según 
su  pesoespecldco.  por  eso  las  rocas  superdciales son 
muy  ricas  en  feldespatosy  pobres  en  óxidos  básicos; 
éstos  y  la  densidad  aumentan  con  la  profundidad, 
hasta  que  á  21  millas  dominau  los  silicatos  pesados 
y  loa  óxidos  metálicos  (augita  y  magnetita)  sobre  los 
leldespatos. 

Carlos  Lyell.  en  su  Manunl  dt  Geología  (1855), 
considera  también  la  elaboración  de  magmas  parcia¬ 
les  á  expensas  de  uno  inicial  homogéneo,  como  coii- 
•ecueucia  de  una  separación  de  magmas  parciales 
según  el  peso  especltico;  su  opinión  diliere  de  las  de 
Darwin  y  Scrope  sólo  en  que  para  él  esta  segmen¬ 
tación  tiene  lugar  ya  cuando  todos  los  componentes 
son  flúidos;  suponiendo  que  una  gran  cantidad  de 
rocas  en  el  interior  de  la  tierra  son  fundidas  por  el 
calor  volcánico,  entonces  las  partes  más  pesadas  de 
esta  masa  liquida  caen  al  fondo  y  las  más  ligeras  que¬ 
rían  arriba  y  serán,  por  lo  tanto,  las  que  primero  sa¬ 
len  cuando  la  erupción  volcánica,  l'ara  J.  U.  Juches 
<  1857)  la  diferenciación  del  magma  inicial  en  otros 
varios  de  diferente  composición  serla  induida  por  el 
punto  de  fusión  de  sus  componentes;  en  un  magma 
que  asciende  ó  se  enfria  lentamente  cristalizan  pri¬ 
mero  los  cuerpos  menos  fusibles,  los  cuales  caerán  al 
fondo,  y  los  más  fusibles,  aun  líquidos,  descansarán 
«obre  ellos;  idea  que  necesita  una  breve  aclaración; 
de  los  minerales  que  forman  las  rocas  los  menos  fu- 
sildes  son  ios  más  ligeros,  y  los  más  fusibles  los  más 
pesados;  por  consiguiente,  en  esta  hipótesis  se  supo¬ 
ne  una  diferencia  inversa  á  la  producida  por  la  den¬ 
sidad,  y  asi  como  según  la  de  Lyell  salen  al  exterior 
primero  las  rocas  ácidas,  las  menos  densas  en  ésta 
serian  las  básicas  y  más  pesailas  y  las  últimas  las 
áciilas.  En  el  mismo  año  otro  autor,  cnva  intluenci.s 
en  Betrogenia  ha  sido  muy  grande.  Durocher,  trató 
de  reuniren  una  sola  teoría  las  opiniones  de  Bunsen, 
Darwin  y  Dana;  consideraba  á  todos  los  magmas, 
como  productos  de  la  mezcla  de  dos  magmas  extre¬ 
mos.  rico  en  sílice  el  uno,  muy  pobre  en  este  ele¬ 
mento  el  otro,  que  deben  estar  superpuestos,  como 
dos  capas  concéntricas  alredeiior  del  núcleo  terrestre; 
no  admite  la  real  existencia  de  estos  magmas  extre¬ 
mos,  que  dice  son  puramente  hipotéticos,  suponién¬ 
dolos  nacidos,  por  licuación,  de  un  magma  primiti¬ 
vo.  en  el  que  se  produjo  una  separación  de  materiales 
ilúiilos  y  aun  cristalinos;  estos  magmas  piulieron 
después  experimentar  más  amplias  licuaciones,  y, 
finalmente,  dar  lugar  á  diversas  rocas  según  las  con¬ 


diciones  que  hayan  presidido  la  diferenciación  del 
magma  inicial.  Y  en  1880  nace  una  nueva  teoría 
desarrollada  por  C.  E.  Duthou,  geólogo  americano, 
quien  supone  que  la  primera  co.stra  debió  ser  homo¬ 
génea  y  aproxin.ailameute  de  la  composición  química 
de  un  basalto,  pues  esta  roca  es  la  másimportanteen 
todos  los  periodos  geológicos;  por  descomposición  de 
ésta  nacerían  sedimentos  (calizos  por  un  lado,  arenas 
y  arcillas  por  otro),  si  una  de  estas  masas  de  sedi¬ 
mentos  fuera  por  acciones  geotectónicas,  puesta  ea 
condiciones  de  ser  asiinihula  por  el  mngniu  basálti¬ 
co  primitivo,  el  magma  resultante  no  tendría  igual 
composición  que  el  inicial,  y  ele  él  nacería  necesaria¬ 
mente  una  roca  diferente,  pmliendo  por  este  proceso 
originarse  tres  nuevos  tipos  ile  magmas  que  deberian 
ser  otras  tantas  familias  ó  grupos  de  rocas. 

Cou  Lagorio  (188())  empiezan  á  tenerse  en  cuen¬ 
ta,  en  las  teorías  petrogenesicas,  las  leyes  físicas  y 
químicas  que  determinan  la  formación  de  los  magmas; 
según  este  autor,  un  magma  es  una  solución  sobre- 
saturada  de  varios  silicatos,  los  cuales  al  menor  im¬ 
pulso  dehierou  cristalizar,  como  especies  minerales, 
puesto  que  su  analogía  con  una  solución  salina  acuo¬ 
sa  es  completa,  y  las  leyes  que  rigen  á  éstas  son 
aplicables  á  los  magmas;  la  difereuciación  no  puede 
producirse  al  estado  tlúido.  únicamente  se  verifica 
por  separación  de  subsliiucias  al  estado  sólido,  del 
mismo  modo  i]ue  la  separación  ile  las  sales  en  una 
solución  acuosa,  como  disolvente  de  la  solución 
inngmática  considera  un  vidrio,  silicato  de  compo¬ 
sición  tí¡0  2SiOz,  donde  .5  =  K  ó  Na,  y  las  subs¬ 
tancias  disueltas  son  los  minerales  petrográficos 
menos  imiiortttiites.  Aplicó  I.agorio  á  la  diferencia¬ 
ción  de  los  magmas  el  principio  de  Sorel,  pero  sobre 
la  inllueiicia  de  este  principio  dió  más  pormenorea 
Teall  en  su  Petrogic/ia  (1888);  el  principio  que  en 
una  solución  homogénea  se  produce  siempre  un  en¬ 
riquecimiento  de  las  substancias  disueltas  en  la  par¬ 
te  más  fría,  puede  aplicarse  muy  bien  á  los  magmas 
eruptivos;  masas  homogénens  fundidas  pueden,  por 
difusión  de  ciertos  comstituyentes  durante  el  enfria¬ 
miento,  hacerse  inlieterogéneas;  asi,  puede  ilividirse 
un  magma  en  dos,  uno  más  ácido  y  otro  más  básico 
que  el  inicial.  Teall  ha  demostrado  que  los  bordea 
de  ciertos  macizos  eruptivos  son  más  básicos  que  el 
centro.  También  Teall  considera,  como  Lagorio.  el 
magma  como  una  solución  de  silicatos  básicos  e u 
ácidos.  Un  año  después  se  publicó  la  nota  en  que 
Roser.busch  expone  su  opinión  sobre  estas  cuestio¬ 
nes:  entiende  por  diferenciacióu  la  espontánea  divi¬ 
sión  de  un  magma  en  dos  ó  más  diferentes;  admite 
la  existencia  de  varios  magmas,  originados  quizá 
por  primera  diferenciación  del  fniidamental,  que  se 
caracteriza  por  la  relación  entre  lucid  y  álcalis  y  ia 
proporción  de  alúmian,  magnesia  y  hierro,  y  tam¬ 
bién  por  la  relación  entre  estos  elementos  y  los  ál¬ 
calis,  y  en  la  marcha  de  lu  diferenciación  supone 
que  las  primeras  diferenciaciones  del  magma  funda¬ 
mental  producirían  los  inaginas  madres  de  las  rocas 
de  profundidad,  y  que  después  éstos,  por  sucesivas 
diferenciaciones  engendrnrian  los  magmas  efusivos 
que  se  ofrecen  más  elaborados,  más  puros  y  á  veces 
inuv  próximos  á  los  núcleos  de  proporciones  este- 
qnioinétrictts. 

En  18'.H)  apareció  un  trabajo  de  Brijgger,  en  el  cual 
niega  la  existencia  de  los  niudeos  estei|uioméiricos 
de  Rosenbusch  v  no  nduiite  más  combinaciones  en  el 
magma  que  las  que  forman  los  minerales  petrográ¬ 
ficos;  aplica  á  la  diferenciacióu  del  magma  el  prin- 
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eipio  de  Sorel  6  de  la  pared  fría;  de  las  relaciones 
químicas  que  existen  entre  las  rocas  de  una  provin¬ 
cia  petrográfica,  deduce  que  procede  de  un  magma 
común  en  un  recipiente  aislado  y  cuyo  contenido  es 
■encillamente  una  parte  de  la  masa  ñúida  que  debe 
constituir  el  centro  de  la  Tierra;  en  la  superficie 
fría  de  ese  magma  se  reúnen  primero  las  substancias 
pobres  en  SiÜj  y  serán  las  primeras  que  harán 
erupción;  los  materiales  de  las  siguientes  erupciones 
son  siempre  más  ácidos,  hasta  que  ai  final  salen  otra 
Tez  rocas  básicas,  que  corresponden  á  los  minerales 
que  primero  cristalizaron  y  que  se  acumularon  en  el 
fondo,  fundidos  de  nuevo.  Niega  Urógger  la  asimi¬ 
lación  de  las  rocas  envolventes  por  el  magma,  pues 
no  encuentra  más  pruebas  contrarias  á  ella;  en  las 
regiones  por  él  estudiadas  no  ha  podido  comprobar 
aumento  de  CaO  en  el  magma,  como  correspondería 
i  la  similación  de  los  estratos  silúricos  y  devónicos 
de  la  región  de  Cristiania,  que  contienen  hasta  un 
25  por  loo  de  caliza,  ni  la  existencia  de  una  zona 
intermedia  entre  el  granito  y  los  sedimentos  meta- 
morfoseados;  por  el  contrario,  siempre  el  contacto 
está  perfectamente  limitailo;  el  feldea()ato  que,  según 
A.  Michel  Levy,  resulta  de  un  aporte  de  álcalis  por  ios 
mineralizadores,  tampoco  ha  sido  encontrado  en  las 
rocas  que  rodean  á  los  macizos  intrusivos  de  aquella 
región,  y  cree  que  cuando  en  las  rocas  de  contacto 
hay  feldespatos,  debieron  éstos  formarse  á  expensas 
de  BU  propia  substancia;  no  admitiendo  más  modo 
de  erupción  del  granito  y  rocas  análogas  que  la  in¬ 
trusión  ó  inyección,  como  la  que  engendró  los  laco- 
litos,  y  niega  la  erupción  por  asimilación  ideada  por 
Kejerulf  y  Michel  Levy.  Suess  suponía  los  batolitos 
engendrados  por  simple  relleno  de  espacios  vados 
preexistentes;  esta  opinión  es  inadmisible;  según 
Brógger,  el  magma  ha  debido  ascender  por  grietas 
hasta  que  no  encontrando  fácil  paso  y  acumulándose 
en  gran  cantidad,  tuvo  fuerza  de  ascensión  suficien¬ 
te  para  levantar  la  cubierta  sedimentaria  y  formar 
la  bóveda  del  lacolito.  En  la  hipótesis  Kejerulf-Levy 
los  estratos  que  faltan  habrían  sido  incorporados  á  la 
masa  magmática;  en  la  de  Urógger  forman  el  basa¬ 
mento  del  macizo  eruptivo,  por  lo  tanto,  no  faltan 
sino  que  han  permanecido  i»  sitii,  mientras  que  los 
demás  han  sido  separados  de  ellos  por  la  fuerza  de  la 
masa  intrusiva.  Si  esto  es  verdad,  sea  cualquiera  el 
magma  fundamental,  debe  empezar  la  serie  de  erup¬ 
ciones  por  rocas  básicas,  después  salen  rocas  inter¬ 
medias  y  más  tarde  las  rocas  ácidas.  Le  Vender, 
J.  D,  Dana,  S,  H.  Williams,  Lossen,  Dalkyus, 
Teall,  etc,,  llegan  á  idéntica  conclusión. 

J.  H.  L.  Vogt  (1891  y  1893)  admite  una  diferen¬ 
ciación  según  el  peso  especifico  y  el  principio  de 
Sorel,  discute  la  posibilidad  de  una  diferenciación; 
estudia  este  proceso  desile  el  punto  de  vista  de  las 
leyes  fisicoquímicas,  y  llega  á  concluir  que  para  las 
rocas  básicas  es  posible  una  separación  de  metales, 
BÚlfidos  y  óxidos  de  un  lado  y  un  magma  básico  de 
otro;  los  silicatos  pobres  en  sílice  pueden  separarse, 
según  el  principio  de  Soret  ú  otro  desconocido,  como 
demuestra  las  experiencias  sobre  fusiones  artificia¬ 
les,  y  por  investigaciones  sobre  soluciones  salinas 
acuosas,  llega  á  la  idea,  hoy  muy  admitida,  de  la  dife¬ 
renciación  de  loa  magmas  por  difusión.  J,  11.  I)a- 
Itins  y  J.  J.  H.  Teall,  en  1892,  abordaron  el  proble¬ 
ma  de  la  formación  de  las  distintas  rocas  de  un  centro 
eruptivo  y  de  la  diferenciación  de  los  magmas;  de 
sus  estudios  deducen  que  las  rocas  de  la  región  por 
ellos  explorada,  forman  una  serie  petrográfica  y  quí¬ 


micamente  completa;  que  todos  son  productos  de  un 
continuo  proceso  de  evolución  de  un  magma  inicial 
común;  verosiinilniente,  dicen,  se  han  separado  por 
enfriamiento  de  la  mB.sa  tlúida,  primero  los  minera¬ 
les  ricos  en  óxidos  básicos,  que  son  los  más  densos, 
y  después  los  restantes  minerales  ricos  en  sílice. 
Iddings,  en  1892,  publicó  su  célebre  J/eitioria  sobre 
el  origen  de  las  rocas  Igneas;  considerando  el  fenó¬ 
meno  de  la  diferenciación  como  función  de  la  tempe¬ 
ratura,  presión  y  de  la  atracción  hacia  el  centro  de 
la  Tierra,  quiz  i  también  íiilluye  la  disociación  de  los 
componentes  en  sus  iones.  Admite  que  en  el  magma 
los  óxidos  existen  independientemente,  sin  coinbi— 
liarse  con  la  sílice.  Jolinston-Liivia  ha  combatido  la 
hipótesis  de  la  diferenciación  de  un  magma  único  y 
ha  dado  á  conocer  otra  que  tiende  á  explicar  el  ori¬ 
gen  de  las  facies  periféricas  básicas,  por  aporte  al 
magma  desde  las  rocas  envolventes  de  combinacio¬ 
nes  básicas  (MgFj — Ca),  suponiendo  liirkelaud 
que  la  fuerza  eléctrica  pudo  haber  orientado  la  dife¬ 
renciación.  G.  F.  liecker  (1897 )  considera  el  magma 
como  una  mezcla  de  dos  ó  más  líquidos  de  diferente 
punto  de  fusión;  por  enfriamiento  de  la  masa  se  for¬ 
marán  primero,  en  la  roca  periférica,  cristales  de  las 
substancias  más  pesadas;  por  corrientes  de  coiivec» 
ción  llega  á  esta  parte  nueva  cantidad  de  esas  subs¬ 
tancias,  pediendo  llegarse  por  progresivo  enfria¬ 
miento  ó  por  disminución  de  la  presión  á  una  mezcla 
eutéctica  en  el  centro  de  la  masa  ó  sea  en  la  |>arte 
más  caliente. 

A.  Michel  Levy  en  varias  publicaciones  (1893, 
1897  y  1907)  ha  tratado  del  origen,  naturaleza  y  di¬ 
ferenciación  de  los  magmas;  es  contrario  á  la  dife¬ 
renciación  según  el  principio  de  Soret.  jiorque  en  la 
masa  eruptiva  de  pórfido  azul  del  Eslerel  no  ha  po¬ 
dido  encontrar  dilerencia  química  apreciable  entre 
las  regiones  central  y  periférica;  admite  la  existencia 
de  dos  magmas  fundamentales,  los  únicos  suscepti¬ 
bles  de  definición  precisa  y  dotados  de  individuali¬ 
dad  viviente,  el  /errotnaffiiésíco  y  el  alcalino.  En  su 
nota  sobre  la  clasificación  de  los  magmas  de  las  ro¬ 
cas  eruptivas  (Bol.  Soc.  üeol.  Francia.  1897),  des¬ 
pués  de  dedicar  mucho  espacio  á  definir  química¬ 
mente  los  tipos  de  magmas  posibles  y  al  modo  de  re¬ 
presentar  gráficamente  su  composición  química, 
estudia  las  condiciones  de  diferenciación  de  los 
magmas.  Este  estudio  es  de  gran  interés,  y  por  re¬ 
presentar  la  opinión  en  él  sustentada  las  ideas  de  la 
escuela  francesa,  haremos  un  resumen  algo  minucio¬ 
so  de  la  hipótesis  de  Michel  Levy.  Además  de  tener 
en  cuenta  la  naturaleza  y  diferente  papel  de  cada 
uno  de  los  magmas  fundamentales  en  toda  teoría  d® 
diferenciación,  deben  tenerse  en  cuenta  aquellas  va¬ 
riaciones  de  composición  del  magma  motivadas  por 
la  absorción  ó  asimilación  de  ciertas  masas  de  rocas 
que  envuelven  al  magma  (fenómenos  de  eiidomorfis— 
mo)  y  por  la  pérdida  de  gases  y  líquidos  minerali  — 
zadoresque.  empapando  los  sedimentos  envolventes, 
los  transforman  en  rocas  metainórficas.  Las  masas 
de  magmas  tienen  varios  orígenes;  1 .”  el  magma  fe- 
rromagnésicú  que  sirve  de  escoria  al  botón  de  hierro 
impuro  que  suponemos  forma  la  región  central  del 
globo;  2.°  los  productos  de  este  botón  fáciirnent® 
arrastrables  por  los  mineralizadores  (álcalis,  alúmi¬ 
na  y  sílice),  y  3.°  el  resultarlo  de  la  fusión  de  las  bó¬ 
vedas  sedimentarias,  producida  por  la  elevación  de 
las  isogeotermas.  ya  sea  debida  al  aumento  de  es¬ 
pesor  de  la  formación  sedimentaria,  ya  á  la  ascen¬ 
sión  de  grandes  masas  de  magma  Igneo.  En  estas 
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masns  magmáticRs  continúan  circulando  las  minera- 
lizndoras  v,  como  es  iiatural.  halirii  lugares  (le  mús 
fácil  circulación,  como  son  las  fniclurns,  hiendas, 
planos  de  eslratiKcación,  disvnnciuii  v.en  una  pala- 
brn,  á  lo  largo  do  las  líneas  de  menor  presión;  en 
estos  puntos  se  acumulará  el  exceso  de  álcalis,  alú¬ 
mina  y  sílice  y  se  formarán  magmas  alcalinos  cada 
aez  más  puros  y  alejados  ilel  ferromagnésico.  En  el 
fondo  quedará  el  magma  más  básico  y  en  la  región 
periférica  el  más  ácido.  Según  esto,  los  productos 
ácidos  son  los  primeros,  y  los  básicos  los  últimos, 
que  hacen  erupción. 

F.  Loewinson-Lessing  (1899)  reconoce  como 
principal  causa  de  la  diferenciación,  la  fusión  y  asi¬ 
milación  de  grandes  masas  de  rocas  próximas  al 
magma;  después  de  hacer  nn  estudio  critico  de  las 
opiniones  basta  entonces  sustentadas,  concluyo  que 
la  diferenciación  necesita  no  sólo  procesos  de  difu¬ 
sión.  sino  también  de  asimilaciones.  Aplica  la  ley  de 
las  fases  á  los  silicatos  fundidos;  estudia  la  influen¬ 
cia  del  agua  desde  el  punto  de  vista  de  esta  ley,  y 
deduce  que  si  se  supone  el  agua  no  combinada,  su 
influjo  en  el  proceso  de  diferenciación  será  nulo, 
pues  la  separación  de  esta  fase  única  é  independien¬ 
te  no  destruye  el  equilibrio  del  sistema;  la  influen¬ 
cia  del  agua  es  puramente  mecánica:  disminuir  la 
viscosidad  del  magma. 

J.  H.  L.  Vogt  (1900)  ha  tratado  de  explicar  por 
fenómenos  de  diferenciación  magmática  la  formación 
de  Alones  metalíferos,  óxidos  y  súltidos,  y  ha  llega¬ 
do  á  conclusiones  importantes;  al  final  de  su  trabajo 
hace  algunas  consideraciones  teóricas  sobre  la  dife¬ 
renciación  de  los  magmas. 

D.  Doelter  dió  á  conocer  en  1901  una  serie  de  in¬ 
vestigaciones  por  demás  interesantes.  Determinó  el 
punto  de  fusión  de  un  gran  número  de  minerales  y 
rocas  y  llegó  á  fijar  para  cada  especie  mineral  tres 
temperaturas  características:  1.*  el  punto  de  fusión; 
2.‘  el  punto  blando  (cuando  comienza  á  hacerse  pas¬ 
toso),  y  3.*  el  punto  de  solidificación.  Para  las  rocas 
no  existe  nunca  un  punto  de  fusión,  se  comportan 
como  mezclas  en  las  cuales  las  substancias  que  pri¬ 
mero  se  funden  disuelven  gran  cantidad  de  las  otras. 
1.a solubilidad  de  los  minerales  en  el  magma  depen¬ 
de:  l.°de  la  presión;  2.°  de  la  composición  química 
del  magma:  3.°  de  su  temperatura;  4.®  de  la  fusibi¬ 
lidad  del  mineral,  y  5.®  de  su  dureza. 

En  una  nota  sobre  la  composición  química  y  gé¬ 
nesis  de  las  rocas  de  Monzoni  (1912),  trata  de  la 
diferenciación  de  los  magmas,  pero  en  ella  se  limita 
á  reproducir  las  ópiniones  de  Rrógger,  Vogt.  Iddg 
y  Michel  Levy,  y  lo  mismo  hace  en  sus  célebres 
cuestiones  petrogenésicas. 

F.  Loexvinson-Lessing  (1911)  ha  expuesto  una 
teoría  petrogénica.  Demuestra  primero  que  la  com¬ 
posición  media  de  la  corteza  terrestre  representa  la 
composición  de  una  mezcla  del  magma  granítico  y 
del  gábrico  en  partes  iguales.  Las  rocas  eruptivas  se 
deben  considerar  como  productos  de  diferenciación 
de  dos  magmas  primitivos:  el  granítico  (ácido)  y  el 
gábrico  (básico).  La  diferenciación  es  doble:  l.®por 
cristalización,  es  decir,  separación  de  los  cristales  ya 
formados  según  su  peso  especifico,  y  2.®  diferencia¬ 
ción  en  la  substancia  flúida  que  se  manifiesta  por  la 
tendencia  de  toda  fusión  compleja  á  formar  magmas 
monominerales  ó  eutécticos. 

De  todas  las  teorías  ideadas  para  explicar  la  dife¬ 
renciación  de  los  magmas  eruptivos,  dos  sólo  cuen¬ 
tan  hoy  con  numerosos  partidarios:  una  la  de  la  di¬ 


ferenciación  por  procesos  nsicoqnlmiros.  tal  como 
filé  e.xpllcada  por  Rosenbiisch  y  Itriigger,  y  otra  la 
de  la  formación  de  magmas  especiales  á  expensas  de 
dos  primitivos,  por  la  acción  do  agentes  iluiilos  lla¬ 
mados  luineralizailores  y  la  asimilación  de  rocas  in¬ 
mediatas  al  magma.  La  primera  estfi  muy  en  boga 
entre  todos  los  pcirógrafos  del  muinlo,  excciilo  los 
franceses,  que  siguen  la  segunda,  la  de  .\licliel 
Levy.  Los  petrógrafos  ainericanos  parece  se  inclinan 
á  la  primera,  pero  admitiendo  la  de  la  asimilación 
para  explicar  algunos  casos  anormales. 
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netaz,  Joostranzeif,  Kalkoxvsky,  Kenngott,  W.  Ki- 
lian,  A.  Knop,  Kosmann.  S.  Krentz,  P.  Kruscli, 

A.  Lacroix,  O.  Lang.  L.  de  Launny,  A.  Lasaulx, 
Laspeyres.  La  Vallée-Poussin.  Loewinson-Lessing, 
Lossen,  J.  Macplieison,  L.  Mallada,  Mallard,  J.  Mar- 
cet  Riba,  A.  Marín,  W.  Meier,  St.  Meunier,  A.  Mi¬ 
chel  Levy,  H.  Mólh,  F.  Mourgnes,  G.  Munteanu, 
R.  Nasse,  Nauckhoñ’.  C.  F.  Naumann.  W.  R.  Nes- 
sig,  J.  Nicol,  J.  Niedzwiezky ,  G.  Nietbammer, 
J.  Noeggerath,  A.  F.  Nogués.  K.  W.  Nose.  V.  No- 
varese,  Oebbeke,  Omalius  d'Halloy.  E.  Ordonez, 
Domingo  Orueta.  A.  Osann,  A.  Ostermayer.  Peg- 
boux.  A.  Pelikan,  A.  Penck.  L.  Perier,  J.  Pe- 
tersen,  Petiton,  K.  Petzold,  Phillips,  C.  Pingel, 
J.  Pinkerton,  P.  Pinkert,  G.  Piolti,  I,.  V.  Pirsson, 
J.  Ploner,  N.  Poetz.  J.  E.  Pogue.  R.  Püblmann, 
A.  Pontoni,  G.  Ponte,  C.  Porro,  Potier,  V.  Pous- 
sin.  H.  Probosebt,  C.  Probaska,  O.  PrCiss,  Puilloix 
de  Boblaye,  F.  Quiroga  Rodríguez,  S.  Ramírez, 

A.  Renard,  Reuscli.  P.  Ricbthofen.  C.  Riva,  H.  Ro- 
senbuscli,  J.  Rotb.  F.  Rntley,  Sandberger,  Ma¬ 
ximino  San  Miguel.  Saiier,  M.  Serres,  Stelzner, 

B.  Studer,  Streng,  .Szabo,  T.  Taramelli.  H.  Teall, 
P.  Termier,  G.  Tscliermak.  Vallée,  Vélain,  L.  M, 
Vidal.  J.  Vilanova.  J.  H.  L.  Vogt,  Vrba,  M.  E. 
Wadsworth .  C.  D.  Walcott.  F.  "Wallerant,  H.  Was¬ 
hington.  Websky.  Weeks  ,  Weiss,  Widsmann, 

C.  G.  Williams,  Ziegler,  Zirkel. 

III.  —  Ceneraliá.ideJ 

Las  rocas  son  agregados  de  minerales  que.  se¬ 
gún  las  leyes  de  la  Naturaleza,  llenan  el  espacio  de 
los  cuerpos,  galerías,  capas,  etc.  La  ciencia  de  las 
piedras,  la  Petrografía  ó  I.itologla,  es  una  de  las 
partes  fundamentales  de  la  Geología  (Geología  pe¬ 
trográfica);  esta  ciencia  lia  hecho  grandes  progresos 
en  los  últimos  años,  sobre  todo  por  el  empleo  del 
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Dique  de  beaelto  etrevesaiido  Ihh  arenÍHcas  y 

inicroscopio  y  muy  eapeciaimeute  de  ios  aparatos  ile 
polarización,  lo  que  permite  determiuar  de  uua  ma¬ 
nera  más  segura  las  diversas  partes  que  componen 
Jas  diferentes  piedras  á  base  de  sus  calidades  ópti¬ 
cas.  Al  examinar  las  piedras  se  lia  de  fijar  primera¬ 
mente  en  la  formación  geológica  en  la  cual  aparecen 
en  la  Naturaleza;  luego  liay  que  examinar  el  material 
de  que  se  componen,  las  partes  que  las  forman  y  la 
manera  de  que  estas  partes  están  unidas,  ó  sea  la 
estructura. 

Según  la  forma  en  la  cual  las  rocas  aparecen  en  la 
Natuialeza,  es  decir,  según  su  colocación  local  y  la 
colocación  de  las  unas  con  respecto  á  las  otras,  se  las 
divide  primeramente  en  piedras  estratificadas  y  pie- 
<ira3  no  estratificadas  ó  macizas  (tig.  1).  Las  prime¬ 
ras  consisten  en  diferentes  capasen  forma  de  placas 
ó  de  tablas  separadas  la  una  de  la  otra  por  capas  pa¬ 
ralelas  que  se  llaman  estratificaciones  (V.  Estrati- 
giiafía  y  Estratificación),  mientras  que  las  últimas 
lio  dejan  ver  tales  estratilicacioiies.  Según  su  origen, 
las  piedras  macizas  son  eruptivas, que,  como  las  lavas 
actuales,  salieron  en  estado  caliente-liquido  del  inte¬ 
rior  de  la  tierra,  enfriándose  luego;  mientras  que  las 
piedras  estratificadas  por  la  influencia  de  un  medio 
movible  y  la  gravedad,  que  lian  llevado  allí  la  mate¬ 
ria  de  las  pieilras.  se  han  erigido  y  ordenado,  poco  á 
poco,  sucesivamente,  colocándose  en  capas  (estrati- 
ticaciones).  ó  se  han  depositado  mecánicamente  las 
materias  minerales  en  el  agua  (piedras  sedimenta¬ 
rias)  ó  el  aire  (piedras  subaéricas  ó  cólicas)  lia  jun¬ 
tado  (por  ejemplo.  ])iedra  arenosa),  ó  se  han  separado 
por  procesos  químicos  y  físicos  de  soluciones  (depo¬ 
siciones  químicas,  por  ejemplo,  sal  de  piedra,  yeso). 
Las  piedras  sedimentarias  se  iliferencian  de  las  pie- 
«Iras  de  erupción  por  llevar  las  |irimeras  petrifica¬ 
ciones;  son  éstas  restos  de  animales  ó  plantas  más  ó 
menos  petrificados  que  ahora  se  bailan  dentro  de  las 
piedras  y  entraron  en  ellas  cuando  éstas  se  encou- 


.  1 

tan  areilliis,  en  et  eoiidaito  de  Arraii  (Escocia) 

traban  en  su  formación  (V.  Fósiles).  Complejos 
estratificados  enteros  (sistemas  de  estratificación,  se¬ 
ries  de  estratificaciones)  pueden  estar  colocados  entro 
si  paralelamente  (uniformemente,  concordantes)  ó  uo 
paralelamente  (uo  uniformemente,  discordantes). 

Las  piedras  macizas  demuestran,  en  vez  de  las 
estratificadas,  grietas  ó  diques  más  ó  menos  irre¬ 
gulares.  Según  su  aparición  exterior  geológica  las 
piedras  macizas  se  distinguen  por  su  colocación  irre¬ 
gular  y,  priucipalmeute,  por  el  hecho  que  se  pre¬ 
sentan  frecuentemente  en  otras  piedras  para  lleuar 
grietas  (grietas  de  erupción),  con  vetas,  ramifica¬ 
ciones  (apólisis),  que  atraviesan  las  capas  ó  estra¬ 
tificaciones.  Esta  clase  de  colocación,  contraria  á 
la  colocación  de  las  piedras  estratificadas,  se  llama 
colocación  atravesada.  Algunas  veces  las  piedras  ma¬ 
cizas.  en  el  momento  de  formarse,  abrieron  un  cami¬ 
no  á  través  de  las  piedras  que  existían  ya  extendién¬ 
dose  sobre  ellas  (piedras  efusivas,  jiiedras  de  derra¬ 
mamiento)  y  otras  veces  han  penetrado  por  entra  las 
piedras  que  existían  ya  sin  llegar  á  la  superficie  da 
la  tierra  (piedras  intrusivas,  piedras  de  inyección, 
piedras  de  profundidad).  Tratándose  de  las  piedras 
efusivas  é  intrusivas  se  habla  de  uua  cúpula  si  el 
cueiqio  de  las  piedras  en  todas  las  direcciones  tiene, 
aproximadamente,  la  misma  extensión;  de  una  capa 
ó  lecho  si  dos  dimensiones  se  han  desarrollado  fuer¬ 
temente  á  costa  de  la  tercera  (espesor),  de  una  co¬ 
rriente  si  una  dimensión  es  considerablemente  ma¬ 
yor  que  las  otras  dos  (espesor  y  anchura).  Reciente¬ 
mente  se  ha  dado  el  nombre  de  Ineolitos  á  masas 
eruptivas  que.  originalmente,  han  penetrado  entre  el 
material  estratificado,  levantándolo  y  rompiéndolo 
en  parte.  Si  los  lacolitos  fueron  descubiertos  más 
tarde  por  la  erosión  y  si  hoy  aparecen  en  grandes 
masas  continuas,  se  llaman  también  macizos.  Se¬ 
gún  si  las  piedras  eruptivas,  en  su  forma  de  colo¬ 
cación  y  su  estructura  de  material,  tienen  más  6 
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Bfeetos  d«  la  preaión  «jercida  sobre  dados  de  rocas,  sometidos  á  la  prensa  bidiáulica 
1.  Granito. — 2.  Pordrita.  —  3,  Mármol 


^ — M" 


4  ó  i> 


Bfectos  de  desgaste  de  las  rocas,  sometidas  por  espacio  de  dos  minutos  ai  chorro  de  arena 
1.  Granito  porfiroide.  —  2.  Conglomerado  de  Montserrat.  —  3.  Basalto  de  Olot. —  4.  Porñrita. 
5.  Mármol  de  Carrera.  —  6.  Pórfido  caarclfero 
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menos  semejanza  á  los  productos  de  los  ■volcanes 
que  están  en  acción  ahora,  6  sean  las  lavas,  se  hace 
una  distinción  entre  las  piedras  volcánicas  y  piedras 
plutómcas:  ái..a  primeras  pertenecen  la  mayoría  de 
las  piedras  de  derramamiento  y  á  las  últimas  la  masa 
principal  de  las  piedras  de  profundidad. 

IV\  —  Caracterei  flsicomacroscópicos  de  las  rocas 

El  primero  es  la  tdherencia.  Se  llaman  rocas  co¬ 
herentes  aquellas  cuyos  elementos  constitutivos  es¬ 
tán  unidos  entre  si.  Sus  elementos  mineralógicos, 
que  son  coetáneos,  se  hallan  unidos  inmediatamente 
unos  con  otros:  tal  sucede  en  ol  granito,  basalto,  tra- 
quita.  etc.  Eos  elementos  mineralógicos  de  las  rocas 
conglomeradas  no  son  coetáneos.  Dichas  rocas  están 
constituidas  por  reatos  más  ó  menos  voluminosos  de 
otras  rocas  más  antiguas  reunidos  por  un  cemento, 
como  la  arenisca. 

Se  llama  dureza  A  la  resistencia  mayor  6  menor 
que  oponen  las  rocas  é  ser  rayadas.  Las  rocas  se 
dividen  en  rocas  extremadamente  duras,  como  el  es¬ 
meril;  muy  duras,  como  la  cuarcita;  duras,  como  el 
petrosllex:  medianamente  duras,  como  la  caliza; 
blandas,  como  el  yeso,  y  friables,  como  el  trípoli. 

Entiéndese  por  tenacidad  la  resistencia  mayor  ó 
menor  que  oponen  las  rocas  á  la  rotura  por  el  cho¬ 
que.  lista  propiedad  no  está  relacionada  con  la  dure¬ 
za;  hay  rocas  muy  duras  que  son  poco  tenaces,  romo 
la  cuarcita;  en  cambio,  el  talco,  substancia  muy 
blanda,  comunica  A  la  eufótida  una  tenacidad  su¬ 
perior  á  la  que  tiene  esta  roca  de  dicho  elemento  ac¬ 
cesorio.  Atendiendo  A  la  tenacidad,  .se  dividen  las 
rocas  en  muy  tenaces,  como  la  eufótida;  tenaces, 
como  el  basalto;  poco  tenaces,  como  la  caliza:  frági¬ 
les.  como  la  obsidiana;  muy  fr.-ígiles,  como  la  hulla. 

Es  elasticidad  la  propiedad  que  tienen  algunas  ro¬ 
cas  de  poderse  doblar  sin  romperse;  dimana  esta 
propiedad  de  una  adherencia  imperfecta  y  de  cierto 
grado  de  porosidad;  las  rocas  más  elásticas  son  las 
porosas  y  granudas  A  la  vez,  como  algunas  dolomías 
y  la  itacolumita;  pero  reducidas  A  placas  extensas  \ 
delgadas,  todas  las  rocas  son  elásticas.  La  elas¬ 
ticidad  de  las  rocas  fué  observada  al  colocar  las 
columnas  de  caliza  basta  del  Panteón  de  París,  en 
las  cuales,  según  relación  de  Brony,  los  obreros 
notaron  que  el  choque  producido  por  el  pie  en  una 
base  bastaba  para  hacer  vibrar  su  extremo  libre  5  ó 
6  cm.  Pueden  también  mencionarse  las  vibraciones 
que  experimenta  durante  las  tempestades  el  faro  de 
Gateville  (entre  Honfleur  y  Cherburgo),  el  cual  se 
halla  colocado  sobre  una  enorme  columna  de  73  m. 
de  altura  por  7  de  diámetro  en  la  extremidad  supe¬ 
rior,  teniendo  el  pedestal  11  m.  de  lado  por  9  de  al¬ 
tura.  Haciendo  Cordier  aplicación  de  las  considera¬ 
ciones  fundamentales  sobre  estos  hechos  á  la  corteza 
sólida  del  globo,  dedúcese  de  su  delgadez  relativa  su 
elasticidad  grande;  en  efecto,  admitiendo  que  dicha 
corteza  tenga  un  espesor  de  100  kms..  siendo  la  lon¬ 
gitud  de  la  circunferencia  terrestre  de  40,000,  una 
faja  ciivo  eje  sea  un  Meridiano,  y  que  tenga  una  an¬ 
chura  igual  A  su  espesor,  rectificada,  puede  compa¬ 
rarse  A  un  filamento  capilar  de  80  mm.  de  longitud; 
es  evidente,  pues,  que  un  filamento  de  estas  dimen¬ 
siones  serla  muy  elástico,  cualquiera  que  fuese  la 
roca  que  lo  constituyera. 

Por  rocas  incoherentes  6  sueltas  se  entiende  aque¬ 
llas  cuyos  elementos  constitutivos  no  están  unidos 
entre  si,  como  en  las  arenas.  Su  origen  es  debido  á 
varias  causas:  1.*  acarreo  y  depósito  de  materiales 


I  detríticos  de  otras  rocas  verificados  por  las  aguas; 
así  acontece  en  las  arenas  y  algunas  arcillas:  ab 

teración,  in  sitn,  experimentaila  por  algunas  rocas, 
como,  por  ejemplo,  sucede  en  las  tobas  basálticas,  y 
3.*  deyecciones  volcánicas;  un  ejemplo  <le  ello  son 
las  cenizas  volcánicas. 

La  textura  ó  estructura  se  ha  definido  diciendo 
que  es  la  disposición  según  la  cual  se  presentan  en¬ 
trelazados  los  elementos  constitutivos  de  una  roca, 
y  las  circunstancias  que  la  determinan  son  las  si¬ 
guientes:  1.*  volumen  de  loa  elementos;  forma 
de  los  elementos;  3.*  proporción  de  los  elementos, 
y  4.*  posición  reciproca  de  los  elementos. 

Dada  su  importancia  en  Petrografía,  al  final  do 
este  artículo  haremos  una  descripción  minuciosa  do 
las  diversas  naturalezas  de  estructuras. 

Consiste  la  porosidad  en  una  contigüidad  imper¬ 
fecta  de  los  elementos  constitutivos  de  las  rocas. 
Reciben  el  nombre  do  rocas  porosas  cuando  los  es¬ 
pacios  huecos  intercalailos  entre  sus  elementos  son 
imperceptibles  A  simple  vista.  Sus  variedades  son 
las  siguientes:  no  filtrantes,  como  la  traquita  y  la 
magnetita,  filtrantes,  como  las  calizas  bastas  de 
las  cercanías  de  París.  Su  origen  se  debe  A  la  ce¬ 
mentación  imperfecta  y  cristalización  rápida.  Son 
rocas  celulares  las  que  encierran  oquedades  percep¬ 
tibles  A  simple  vista.  Sus  especies  se  dividen  en  tres 
clases:  esponjosa,  con  cavidades  regulares  muy  nu¬ 
merosas,  como  la  obsiiliana  celular;  cascada,  con 
numerosas  cavidades  irregulares,  como  la  moleña; 
rermicular,  con  pequeñas  cavidades  comparables  A 
las  producidas  en  la  madera  por  gusanos,  como  las 
presenta  el  travertino. 

La  fractura  puede  ser  igual  en  todos  sentidos, 
que  es  lo  que  sucede  en  las  rocas  que  no  tienen  hilo 
ó  contralecho;  ó  variable,  según  las  direcciones  en 
que  se  observe;  considerada  en  conjunto  puede  ser 
plana,  ondulada,  concoidea,  etc.,  y  en  reducidas 
proporciones  puede  ser  unida,  desigual  y  astillosa. 

El  lustre  se  ve  que  puede  ser  en  la  fractura  mate, 
lustrosa,  reflejante. 

Sonido.  Algunas  rocas,  como  la  fonolita,  son 
sonoras  por  la  acción  del  choque,  siendo  esta  sono¬ 
ridad  considerable;  otras  veces  la  sonoridad  es  débil 
y  comparable  A  la  del  cartón,  como  sucede  con  la 
disodila. 

Color.  Varían  tanto  estos  caracteres,  aun  en  una 
misma  roca,  según  el  estado  fresco  ó  alterado  de  la 
superficie  que  se  examina,  que  poseen  un  valor  muy 
subordinado;  el  primero  cambia  A  veces  tan  sólo  con 
la  acción  del  calor  y  luz  solares,  pero  puede,  sin 
embargo,  empleado  con  prudencia,  dar  indicaciones 
valiosas  acerca  de  la  composición  de  las  rocas;  para 
juzgar  de  él  deben  compararse  superficies  frescas  y 
alteradas  de  la  misma  roca.  El  color  blanco  denota, 
generalmente,  ausencia  ó  escasez  de,  óxidos  metáli¬ 
cos.  especialmente  de  hierro,  y  puede  ser  originario, 
como  en  muchas  rocas  calizas,  ó  desarrollado  por 
alteración,  como  el  de  la  costra  blanca  de  los  peder¬ 
nales  y  algunos  pórfidos.  El  gris  suele  ser  producto 
de  la  mezcla  con  elementos  blancos  de  silicatos  obs¬ 
curos,  materia  orgánica,  pirita  muy  difundida,  etc. 
El  azul  ó  gris  azulado  es  característico  de  las  rocas 
que  tienen  sulfuro  de  hierro  en  grado  extremo  de 
división  mezclado  en  su  masa  que.  en  general,  des¬ 
aparece  por  una  larga  exposición  al  aire,  sobre  todo 
ai  contiene  materia  orgánica.  La  arcilla  azulada  te¬ 
naz  del  fondo  del  mar,  que  está  coloreada  por  la  pi¬ 
rita,  se  vuelve  pardorrojiza  cuando  se  seca  y  no 
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muestra  ja  indtcioa  de  sulfuros.  El  negro  es  debido, 
ja  á  la  presencia  del  carbón,  cuando  no  cambia  por 
la  alteración  de  la  roca,  ja  á  la  de  algún  óxido  de 
hierro,  especialmente  magnetita  ó  silicato  rico  en 
hierro,  como  las  hornblendaa  j  augitas;  rara  vez  este 
color  es  de  descomposición  .  El  amarillo  que  tiñe 
manchas  térreas  es  debido  á  la  presencia  de  hidrato 
férrico.  Pardo  es  el  color  normal  de  las  rocas  carbo¬ 
nosas  j  depósitos  ferruginosos.  El  rojo  es  debido,  en 
la  majoria  de  los  casos,  á  la  interposición  de  hema¬ 
tites,  V  como  se  hidrata  fácilmente,  va  mezclado  al 
pardo  naranja  ó  amarillo  de  la  limonita.  El  verde, 
que  predomina  en  ciertas  pizarras,  es  debido  á  la 
presencia  de  silicatos  magnéticos  hidratados  (clorita, 
ulco,  serpentina),  presentándose  también  en  las  rocas 
compactas  de  las  formaciones  geológicas  antiguas, 
en  que  la  hornblenda,  el  divino  ú  otros  silicatos  han 
sido  alterados;  algunas  sedimentarias  le  ofrecen  por¬ 
que  contienen  glauconita.  Depende  el  color  del  pro¬ 
pio  de  los  minerales  constitutivos;  asi,  las  rocas  piro- 
lénicas  jandbólicas  son  verdes  ó  negras;  los  colores 
accidentales  son  debidos  á  la  presencia  de  una  ma¬ 
teria  accidental  cuja  tinta  es  dominante;  como  ejem¬ 
plo  pueden  citarse  las  arcillas  teñidas  de  amarillo  ó 
de  rojo  por  los  óxidos  de  hierro;  puede  ser  el  color 
uniforme,  reticulado,  moteado,  etc.  La  major  parte 
de  las  rocas  son  opacas.  Algunas, como  la  obsidiana 
j  el  silex,  son  translúcidas  en  los  bordes.  Otras  son 
translúcidas  en  toda  la  masa,  como  el  jeso  j  la  ca¬ 
liza  sacaroidea,  la  sal  gema,  etc.  Pero,  en  general, 
reducidas  á  delgadísimas  láminas,  todas  son,  no  sólo 
translúcidas,  sino  también  transparentes. 

Fot/oreseeneia  es  la  propiedad  que  tienen  algunas 
rocas  de  hacerse  luminosas  mediante  ciertas  accio¬ 
nes  á  que  son  sometidas.  Se  conocen  diferentes  es¬ 
pecies  de  fosforescencia;  por  frotamiento,  como  to¬ 
das  las  rocas  cuarzosas;  por  elevación  de  tempera¬ 
tura,  como  la  fosforita,  algunas  cenizas,  etc.  Debe 
hacerse  notar  que  este  carácter  es  independiente  de 
la  composición  química,  como  lo  prueba  el  que  nu¬ 
merosas  rocas  (calizas,  margas,  arcillas,  etc.),  que 
no  contienen  ácido  fosfórico,  fosforescen,  j,  recipro¬ 
camente,  otras  que  lo  contienen,  no  fosforescen.  Ade¬ 
más.  la  foslorita  pierde  esta  propiedad  por  la  calci¬ 
nación,  cuja  operación  en  nada  altera  su  composición 
química. 

El  olor  se  desarrolla;  por  frotamiento,  en  las  rocas 
cuarzosas,  las  calizas  llamadas  fétidas  que  contienen 
hidrógeno  sulfurado,  las  arcillas  j  margas  bitumi¬ 
nosas;  por  insuflación,  como  las  arcillas,  y,  en  gene¬ 
ral,  todas  las  rocas  que  contienen  partes  elementales 
poco  coherentes  j  muj  tenues;  por  elevación  de 
temperatura,  las  rocas  que  contienen  piritas,  las  cua¬ 
les  emiten  por  la  acción  del  fuego  olor  á  ácido  sul¬ 
furoso. 

El  magnetismo  activo  lo  poseen  aquellas  rocas  que 
atraen  la  aguja  magnética  con  distinción  de  po¬ 
los,  ó  que  poseen  magnetismo  polar,  como  la  mag¬ 
netita;  y  pasivo  lo  tienen  las  que  atraen  la  aguja 
magnética  sin  distinción  de  polos,  como  los  aeroli¬ 
tos.  Algunas  rocas  cristalinas  le  ofrecen  intenso, 
debido  á  la  presencia  de  la  magnetita,  que  se  puede 
separar,  mediante  un  imán,  del  polvo  de  la  roca  ob¬ 
tenido  en  un  mortero  de  ágata. 

Radioactividad.  La  radioactividad  de  las  rocas 
ha  sido  investigada  principalmente  por  R.  J.  Strutt 
y  J.  Jolj;  las  rocas  que  presentan  valores  mayores 
son  los  granitos  j  los  menores  los  basaltos  y  rocas 
con  olivino.  Investigaciones  muy  curiosas,  á  la  par 


que  defectuosas,  son  las  que  han  realizado  algunos 
geólogos  norteamericanos  que,  apoyándose  en  la  ra¬ 
dioactividad  de  los  depósitos  enterrados  en  los  es¬ 
tratos  de  la  tierra,  intentan  computar  la  edad  de  la 
formación  de  la  roca  ó  mineral;  asi,  la  toritanita  de 
Cejián  debe  tener,  según  los  cálculos,  241.000,000 
de  años;  la  hematites  eocénica  31.000,000,  la  car¬ 
bonífera  150.000,000,  y  la  esferosiderita  del  oligo- 
cénico  8.000,000. 

El  peso  especijlco  de  los  cuerpos  depende  del  que 
tienen  los  elementos  de  la  roca,  y,  por  lo  tanto,  es 
variable,  dentro  de  ciertos  limites,  en  razón  de  la 
diversidad  de  los  elementos  esenciales  y  de  la  poro¬ 
sidad  que  ofrecen  muchas  rocas.  Se  dice  que  es 
elevado  cuando  excede  de  3,  mediano  si  está  com¬ 
prendido  entre  el  2  y  3,  y  escaso  siendo  inferior  á  2: 
y  el  valor  medio  del  peso  especifico  de  las  rocas  que 
constituyen  la  corteza  terrestre  puede  tomarse  por 
2,53.  Para  determinar  el  peso  especifico  de  las  ro¬ 
cas,  pueden  utilizarse  varios  de  los  procedimientos 
indicados  en  el  lugar  correspondiente  del  articulo 
MinebalooIá. 


Densidades  de  rocas 


Sanidófiros. 

2,44-2,63 

Peridotita  . 

3,30 

Obsidiana  . 

2,40 

Gneis  .  .  . 

2,60-2,70 

Pechstein  . 

2,30 

Pizarras  mi- 

Sienita.  .  . 

2,52 

cáferas  . 

2,75-3,14 

Diorita.  .  . 

2,90 

Paragonitas 

2,76 

Melafíro  .  . 

2,56 

Filitaa  .  .  . 

2,64-2,88 

Diabasa  .  . 

2,80-2,93 

Margas  .  . 

2,65 

Porfirita  .  . 

2,70-3,00 

3,28 

Caolin.  .  . 

2,40-2,60 

Lherzolita  . 

Arcilla.  .  . 

2,44 

La  fragmentación  natural  puede  ser:  1  .*  en  pris¬ 
mas,  como  el  basalto,  algunas  traquitas  y  varias 
obsidianas;  2.*  en  parsielepipedo,  como  algunas 
termántidas  de  Saint-Etienne,  algunos  gneis,  etc. 
Procede  la  alterabilidad  natural  de  la  desigual  al¬ 
teración  efecto  de  la  diferente  conducti^lidad.  El 


Fie.  8 

BitraMora  franitiea  (tamaflo  natnral) 


agua,  penetrando  en  las  grietas  y  congelándose  en 
su  interior,  contribuye  á  aumentarlas.  Sus  produc¬ 
tos  son  escamas  (digisto),  grava  (granito),  glóbulos 
(basalto),  arenas  (dolomía),  y  poleos  (traquitas). 

La  humedad  natural  raras  veces  excede  su  propor¬ 
ción  de  0,01,  pero  en  algunos  casos  llega  á  más  de 
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0,30,  como  el  granito  de  Semotir.  0,0037;  sílex  de 
Creta,  0.0012;  creta  de  Mendóii,  0,2391;  arcilla 
plástica  de  Vaugirard,  0.3021;  marga  blanca  del 
piso  de  la  caliza  basta,  0,3949  (Délesse).  La  bume- 


Fio.  4 

Pegmatlta  gráfica  fie  Ceyián 
cuarzo;  4,  mleroollna;  6,  oligoclana;  mica  blanca 


dad  natural  disminuye  la  tenacidad  de  la  roca  lle¬ 
nando  su^  poros,  asi,  el  sílex  pirómaco  (piedra  de 
chispa)  recién  extraído  de  su  yacimiento,  .\lgunas 
rocas  de  estructura  capilar,  como  la  pumita,  tienen 
una  potencia  absorbente  para  el  agua  higroscópica 
comparable  á  la  del  ácido  sulfúrico.  Colocada  Junta¬ 
mente  con  una  cápsula  con  agua  en  la  platina  de  la 
máquina  neumática,  j  haciendo  el  vacio,  consiguió 
Leslié  (1817)  congelar  este  liquido  por  efecto  de  la 
disminución  rápida  é  incesante  de  temperatura,  pro¬ 
ducida  por  emisión  de  vapores  para  llenar  el  vacio 
de  la  campana,  los  cuales  son  absorbidos  inmedia¬ 
tamente  por  dichas  rocas.  La  especies  de  descom¬ 
posición  son:  total,  como  el  basalto  (cuyos  elementos 
son  todos  susceptibles  de  descomposición);  parcial, 
la  pegmatita  (sólo  se  descompone  el  feldespato).  Sus 
modos  de  descomposición  son  los  siguientes;  por  adi- 
eioa,  como  la  anhídrida,  que  por  la  adición  de  agua 
pasa  á  yeso,  y  la  pirita,  que  por  la  adición  de  oxi¬ 
geno  pasa  á  sulfato  de  hierro:  por  substitución,  como 
la  traquita,  que,  en  las  solfataras.  se  convierte  por 
la  acción  del  ácido  sulfúrico  en  alúmina,  y  la  orto- 
sa,  que  pasa  á  caolín. 

EsTECCTUBá 

Las  diversas  naturalezas  de  estructuras  reconoci¬ 
bles  á  simple  vista  se  designan  mediante  adjetivos 
especiales  ó  con  palabras  derivadas  de  loa  nombres 
de  las  rocas  en  que  dichas  estructuras  se  han  des¬ 
arrollado  de  un  modo  característico,  como  grano- 
toidea,  brechiforme  y  pitarrosa;  no  debe  olvidarse  que 
el  conocimiento  de  la  estructura  externa  de  una  roca 
no  suple  en  modo  alguno  al  de  su  verdadera  estruc¬ 
tura  interna,  ó  textura,  reconocible  tan  sólo  con  el 
examen  microscópico,  y  muy  especialmente  en  aque¬ 
llos  materiales  formados  de  granos  muy  menudos 
Intimamente  unidos,  en  que,  á  simple  vista,  no  se 
encuentra  estructura  discernible.  La  misma  masa  de 
roca  puede  mostrar  estructuras  muy  diferentes  en 
puntos  distintos  de  su  extensión,  hecho  que  se  rea¬ 
liza  de  igual  modo  en  los  materiales  sedimentarios 
que  en  los  ígneos ;  puesto  que  se  observa  que  en 
regiones  diversas  de  una  misma  roca  eruptiva  exis¬ 
tieron  variaciones  en  la  duración  del  enfriamiento, 
temperatura  y  otras  circunstancias, que  se  han  com¬ 
binado  todas  para  producir  los  contrastes  más  ex¬ 


traordinarios  en  estructura  y  composición  minera¬ 
lógica  y  química  del  mismo  material  en  distintos 
puntos.  Las  cocna  cristalinas  (fauerocristalinas)  cona- 
tan  total  ó  principalmente  de  partículas  cristalinas  ó 
cristales.  El  profesor  Rosenbusch  propone  el  térmi¬ 
no  holocristtttino  para  las  rocas  que  no  contienen 
materia  amorfa  alguna  entre  sus  elementos  cristali¬ 
nos.  Cuando  los  elementos  aon  de  gran  tamaño  la 
estructura  es  cristalina  gruesa  (granitica)  como  en 
muchos  granitos;  si  las  partículas  son  perceptibles 
á  simple  vista  y  de  un  tamaño  aproximadnnienta 
uniforme,  como  en  muchos  granitos  y  dolomitas,  sa 
dice  que  la  roca  es  graiiudorristnliiia.  Se  halla  una 
serie  no  interrumpida  de  términos  en  que  va  dismi¬ 
nuyendo  el  tamaño  de  los  elementos  hasta  dejar  da 
ser  reconccíbles  á  simple  vista,  siendo  entonces  su 
estructura  resoluble  tan  sólo  con  el  auxilio  del  mi¬ 
croscopio  (Jlnncristalina,  criptocristalina).  Las  rocas 
finamente  granudas  pueden  llamarse  compactas,  si 
bien  esta  palabra  es  aplicable  también  á  las  varieda¬ 
des  de  grano  muy  fino  de  la  serie  de  rocas  frag¬ 
mentarias. 

Muchas  rocas  cristalinas  constan  no  sólo  de  cris¬ 
tales,  sino,  además,  de  un  magma  ó  pasta  en  que.  á 
simple  vista,  aparecen  contenidas  las  partículas  cris¬ 
talinas;  cuando  este  magma .  reconocible  á  simple 
vista,  forma  una  gran  parte  de  la  roca,  ésta  se  llama 
porfídica,  y  con  la  frase  masa  funclcmental  se  desig¬ 
na  esta  matriz  megascópica,  cuyo  examen  microscó¬ 
pico  revela  la  existencia  en  ella  de  cristales  peque¬ 
ños,  cristalitos,  gránulos  y  filamentos,  vidrios  ó 
combinaciones  de  todos  estos  cuerpos  en  varias  pro¬ 
porciones. 

Litoideas  6  de  aspecto  compacto  6  pétreo,  con  es¬ 
tructura  cristalina  no  muy  manifiesta,  es  término  que 
se  aplica  al  estado  de  desvitrificación  de  rocas  com¬ 
pletamente  vitreas,  como  las  obsidianas,  que  han  to¬ 
mado  el  carácter  de  perlitas  6  felaitas. 

Granitica  (granotoidea)  es  una  estructura  entera¬ 
mente  cristalina,  formada  por  cristales  de  un  tamaño 
aproximadamente  uniforme,  como  la  del  granito,  ca¬ 
racterística  de  muchas  rocas  plutónicas  (fig.  3). 


Fio.  6 

Bttruetara  porfídica  (tais afio  natural) 


Pegmatltica  (pegmatoidea  6  grójlca),  muestra  la 
disposición  peculiar  de  los  constituyentes  cristalinos, 
como  se  ve  en  la  pegmatita  ó  granito  gráfico,  donde 
el  cuarzo  y  el  feldespato  han  cristalizado  simultánea¬ 
mente  incluyéndote  reciprocamente  uno  ú  otro  (figu- 


e  tn 
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ESttrnctiira  Eoiiar  del  feldespato  sódico 

Listada  signitica  que  está  dispuesta  en  líneas  6 
bandas  interrumpidas,  paralelas  ó  convergentes  y 
con  frecuencia  onduladas;  esta  estructura,  que  po¬ 
nen  de  manifiesto  de  un  modo  notable  las  líneas  da 
corriente  de  las  rocas  vitreas  (estructura  de  corrien¬ 
te,  de  fluxión  ó  fluida),  es  menos  marcada  donde  los 
materiales  han  tomado  formas  cristalinas  definidas. 

Zonada  ó  dispuesta  en  bandas  paralelas,  distinins 
unas  de  otras  por  su  color,  estructura,  textura  ó 
composición;  característica  de  mtichos  gneis  y  de  jas¬ 
pes,  sílex,  balleflintas  y  otras  rocas  silíceas  (fig.  7). 

Milonítica  es  un  término  introducido  para  desig¬ 
nar  la  estructura  granular  propia  de  las  rocas  que 
han  sufrido  una  compresión  poderosa,  quedando  sus 
elementos  reducidos  á  granos  menudos  que  no  han 


Fio.  6 


Estrnctnra  de  las  rocas  sedimentarias.  Arenisca 
con  los  granos  de  cuarzo  unidos  por  un  cemento 

magma  felsítico  ó  imperfectamente  individualizado, 
y  3.®  vitrójiro,  cuando  la  masa  fundamental  es  un 
magma  vitreo. 

Segrtgados:  en  el  granito  y  en  otras  rocas  crista¬ 
linas  en  masa  se  observan  porciones  semejantes  á 
venas  ó  de  textura  más  fina  ó  más  gruesa  que  el 
resto  de  la  masa:  pertenecen  estas  partes  á  la  última 
fase  de  consolidación  en  que  tuvieron  lugar  separa¬ 
ciones  del  magma  original  fundido  ó  viscoso  á  lo 
largo  de  ciertas  lineas  ó  alrededor  de  centros  par¬ 
ticulares.  donde  los  minerales  cristalizaron  fuera  de 
la  masa  generad. 

Granular  es  un  término,  á  menudo  muv  vago, 
aplicado  á  rocas  compuestas  de  granos  aproximailn- 
niente  ignnies.  que  son  ya  fragmentos,  como  en  las 
areniscas  (lig.  6),  ya  partículas  cristalinas,  como  en 
el  granito  y  el  mármol;  esta  textura  puede  hacerse 
tan  fina  que  pase  insensiblemente  á  compacta. 

Vitrea  es  semejante  á  la  de  los  vidrios  artificiales, 
como  la  de  la  obsidiana;  además,  entre  las  rocas 
cristalinas  hay  algunas  que  presentan  frecuentemen¬ 
te  una  cantidad  de  masa  fundamentai  amorfa,  que 
puede  aumentar  hasta  constituir  la  mayor  parte  de 
la  substancia. 


Fio.  8 

Pórñdo  petroMÍlex  dn  Gsrgslong 
63,  eRrarulitSM  con  la  cruz  negra;  67,  magma 
perlitico,  en  parle  amorfo 

recristalizado,  como  acontece  en  la  estructura  gra— 
nulitica:  ejemplos  notables  de  esta  estructurase  ob¬ 
servan  en  algunas  pizarras  de  las  Highiands  eaco- 
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cesas.  Actualmente  se  da  esta  denominaciÓD  i  los 
materiales  conglomerados  de  fallas. 

B^ferolitica,  compuesta  de  pequeños  glóbulos  6 
esférulas  que  pueden  ser  coloiiles  é  isótropas  ó  más 
ó  menos  crist.tlinas  y  con  una  estructura  interna 
fibrosa  y  divergente;  se  presenta  en  las  rocas  vi¬ 
treas,  constituyendo  uno  de  los  periodos  de  desvitri¬ 
ficación  en  la  obsidiana,  pechstein,  etc.  (lig-  8). 

Litojlcas  son,  según  F.  von  Ricbthofen,  las  gran¬ 
des  esferolitas  semejantes  á  ampollas,  entre  cuyas 
capas  concéntricas  existen  cristales  alineados;  mu- 
cbas  riolitas  antiguas  ofrecen  un  agregado  de  cuer¬ 
pos  nodulares  (piroméridos),  debidos  en  primer  lu¬ 
gar  á  la  desvitriticación  y  á  una  alteración  subsi¬ 
guiente  por  el  depósito  de  sílice  entre  ellas. 

Orbicular  es  aquella  en  que  los  minerales  compo¬ 
nentes  de  una  roca  han  cristalizado,  constituyendo 
agregados  esferoidales  de  estructura  interna  radial 
y  concéntrica;  es  muy  típica  en  la  uapoleonita  ó 
diorita  orbicular  de  Córcega  (V.  el  grabado  de  la 
pig.  86  del  t.  XL),  pero  se  presenta  también  en 
otras  rocas,  incluso  en  el  granito. 

Ptrlitica  (fig.  9)  poseen  las  rocas  llamadas  antes 
perlitas,  en  laá  que,  entre  grietas  finas  rectilíneas, 
la  materia  ha  tomado,  por  efecto  de  la  ttontracción 
resultante  del  enfriamiento,  un  aspecto  globular 
fino,  no  muy  dilerente  de  la  estructura  esferoidal 

que  ofrecen  algunos 
basaltos,  también 
como  efecto  de  con¬ 
tracción  durante  el 
enfriamiento  y  con¬ 
solidación  de  una 
roca  Ígnea. 

Córnea,  tilleea, 
compacta  y  homo¬ 
génea  como  la  del 
pedernal,  jaspe,  sí¬ 
lex  y  muchas  halle- 
flintas  y  felsitas. 

Cavernosa  (poro¬ 
ta)  contiene  cavida¬ 
des  irregulares,  de¬ 
bidas  en  la  mayoría 
de  los  casos  á  la  desaparición  de  algún  mineral;  sin 
embargo,  en  otras  ocasiones,  como  en  ciertas  cali¬ 
zas,  dolomías  y  lavas,  forman  parte  de  la  estructura 
original  de  la  roca. 

Celular:  muchas  lavas  antiguas  y  modernas  esta¬ 
ban  saturadas  de  vapor  de  agua  al  tiempo  de  su 
erupción,  y  á  consecuencia  de  la  expansión  y  elimi¬ 
nación  de  este  vapor  aprisionado  se  desarrollaron 
cavidades  esféricas  en  su  masa;  cuando  esta  estruc¬ 
tura  celular  está  formada  de  huecos  escasos  y  pe¬ 
queños  puede  llamarse  vesicular;  cuando  la  roca 
consta  de  porciones  celulares  y  otras  partes  de  subs¬ 
tancias  compactas  mezcladas  con  aquéllas,  como  la 
escoria  de  un  horno  de  hierro,  se  dice  escoriforme ; 
si  las  cavidades  ocupan  mucho  más  espacio  que  la 
parte  sólida  y  difieren  entre  sí  de  tamaño  y  forma  se 
denomina  escoriácea,  característica  de  las  escorias 
de  las  corrientes  modernas  (fig.  10);  cuando  las  cel¬ 
dillas  son  mucho  más  abundantes  que  la  porción  só¬ 
lida,  basta  el  punto  de  hacer  flotar  á  la  piedra  sobre 
el  agua,  la  estructura  se  llama  p»»<«(ca,  de  la  pala¬ 
bra  pómez  aplicada  á  la  parte  de  aspecto  espumoso 
de  la  obsidiana.  Las  aguas  que  se  filtran  á  través 
de  estas  rocas  depositan  diversas  substancias  mine¬ 
rales  que  llevan  disueltas  (calcita,  cuarzo,  calcedo¬ 


nia,  zeolitas,  etc.)  en  sus  cavidades,  ó  geodas  (figu¬ 
ra  11),  que  llenan  á  veces  completamente,  y  enton¬ 
ces  se  les  dice  amigdaloideas,  y  amígdalas  ó  almtn— 


Fio.  10 

Textura  eeooriácea  (tamaño  natural) 


drat  al  relleno  que  ocupa  las  cavidades.  Drusas  se 
dice  á  loa  grupos  de  cristales  que  llenan  estus  cavi¬ 
dades,  que  suelen  designarse  por  esta  razón  con  el 
dictado  de  drúsicat. 

Rajaditat  cuando  sus  planos  de  hendedura  son 
independientes  de  los  de  las  capas  ó  lechos,  por  más 
que  á  veces  puedan  coincidir  con  ellos. 

Hojosa  está  producida  por  minerales  que  han 
cristalizado  en  hojas  ó  capas  muy  delgadas,  lenticu¬ 
lares,  paralelas  y  aproximadas;  es  tan  característica 
e.stu  estructura  en  las  pizarras  que  se  dice  con  fre¬ 
cuencia  pitarrosa. 

Fibrosas  las  que  constan  de  uno  6  más  minerales 
fibrosos;  unas  veces  estas  fibras  son  muy  regulares 
y  paralelas,  como  en  el  yeso  fibroso  y  venas  de  cri- 
sotílo,  aragonito  fibroso  ó  calcita  (espato  satinado), 
mientras  que  otras  son  más  ó  menos  tortuosas  ó  irre¬ 
gulares,  como  en  los  asbestos  y  pizarras  actinoll- 
ticas. 

Es  clástica  ó  fragmentaria  la  estructura  de  las  ro¬ 
cas  constituida  de  detritos. 

Brechiformes  ó  érecáar  cuando  los  fragmentos  son 
angulares,  cualquiera  que  sea  su  tamaño  (fig.  12). 
Aglomeradas  consta  de  cantos  grandes,  imperfec¬ 
tamente  redondeados  y  sgrupados  .tumultuosamente, 
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como  en  los  aglomerados  que  llenan  los  antiguos 
cráteres  volcánicos.  Son  conglomerados  si  los  cantos 
ó  guijos  están  bien  redondeados;  estas  rocas  siempre 
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han  sillo  rormadts  j  depositados  por  el  agua  (6gu- 
ra  13).  Gu^arrotat  si  contienen  guijos  desgastados 
por  el  agua,  como  en  muchas  areniscas,  que  pasan 
asi  insensiblemente  á  couglomeiados.  PtatumUiea 
ó  semejante  á  una  arenisca  compuesta  de  granos 
redondeados,  como  en  la  arenisca  ordinaria.  Pelili- 
catsi  tienen  una  textura  análoga  á  la  del  barro  seco. 
Criptoclástica  ó  epmpacta  cuando  los  granos  son  muj 
menudos  para  revelará  simple  vista  el  carácter  frag¬ 
mentario  de  la  roca,  como  acontece  en  los  barros  y 
otros  depósitos  arcillosos. 

Concrecionada,  se  origina  por  una  materia  mine¬ 
ral  dispuesta  alrededor  de  un  centro,  constituyendo 
un  nodulo  ó  una  masa  irregular;  esta  disposición 
del  material  se  presenta  con  preferencia  entre  las 
rocas  formadas  en  el  agua,  en  lasque  se  suele  notar 
que  poseen  un  centro  orgánico  como  una  hoja,  con¬ 
cha,  diente  ó  cualquier  otro  resto  animal  ó  vege¬ 
tal;  y  entre  los  minerales  que  constituyen  los  que 
con  más  frecuencia  toman  formas  concrecionadas 
son  la  calcita  (flg.  14),  siderita,  pirita,  marcasita  y 
varias  formas  de  sílice. 

Septaria,  es  una  estructura  que  muestran  con 
frecuencia  las  concreciones  de  caliza  y  arcilla  fe¬ 
rruginosa  que  al  consolidarse  se  han  resquebraja¬ 
da  y  encogido  (6g.  15). 
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Brecha  cuarzosa 


Oolltica,  ó  semejante  á  la  de  los  huevos  de  los 
peces,  está  formada  de  granos  esféricos,  cada  uno 
de  los  cuales  tiene  una  estructura  interna  concéntri¬ 
ca  y  radiada,  encerrando  con  mucha  frecuencia 
como  núcleo  central  un  cuerpo  extraño  (figs.  16 
y  17);  se  halla  sobre  todo  en  algunas  calizas,  y 
cuando  los  granos  son  del  tamaño  de  guisantes  se 
llama  pitolUiea  (Hg.  18) 


V.  —  Compoliciói  de  lii  rseai 

Según  el  material  del  cual  se  componen  las  pie¬ 
dras  se  dividen  en  minerógenas,  que  consisten  prin¬ 
cipalmente  de  materias  minerales  y  anorgánicas, 
que  pueden  existir  también  en  estado  vidrioso,  amor¬ 
fo,  y  en  organógenas.  que  están  compuestas  prin¬ 
cipalmente  de  materias  orgánicas  (por  ejemplo,  el 
carbón,  las  brechas  de  moluscos).  Estas  últimas  pie- 
drasque  se  distinguen  también  como  piedras  Htóge- 
nas  y  zoógenas  son  siempre  piedras  estratificadas. 
Las  piedras  eatratiücadns  minerógenas  contienen 
frecuentemente  restos  de  animales  y  plantas,  y  se 
llaman  en  estos  casos  también  zoóforas  y  ñtúforns 
(por  ejemplo,  cal  de  moluscos,  piedra  arenosa  de 
carbón).  Las  piedras  minerógenas  se  dividen  tam¬ 
bién  en  piedras  protógenas.  cuyo  material  ha  ohte- 
niilo  BU  actual  formación  y  agregación  en  el  lugar 
mismo  donde  se  encuentra  hoy,  y  en  piedras  deuie- 


rógenas,  clásticas  ó  detríticas,  los  fragmentos  crea¬ 
dos  por  destrucción  mecánica  de  otras  piedras,  acu¬ 
muladas  sueltamente,  formando  los  aglomerados 
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unidos  por  una  materia  cementosa;  pero  también 
algunas  veces  contienen  materias  que  se  han  forma¬ 
do  eu  el  lugar  mismo  donde  están  piedras  se¡nicla$- 
tieas,  siempre  estratificadas.  Las  piedras  protógenas 
se  dividen  también  en  piedras  cristalinas,  es  decir, 
piedras  que  se  componen  únicamente  de  minerales 
formados  por  cristalización  (entre  las  cuales  se  dis¬ 
tinguen  las  sencillas,  uniformes,  compuestas  de  una 
sola  especie  de  minerales,  y  las  poligénicas,  com¬ 
puestas  de  varias  especies  de  minerales),  en  piedras 
porfídicas  que  contienen  en  su  masa  principal,  ade¬ 
más  de  minerales  cristalinos  también  substancias 
amorfas,  y  en  piedras  amorfas  que  se  componen 
principalmente  de  cuerpos  amorfos  y  que  se  hau 
producido  ó  de  soluciones  acuosas  (porodinamorfas, 
por  ejemplo,  las  estalactitas)  ó  de  corrientes  de 
lavas  fundidas  (Malinamorfas,  semejante  á  vidrio, 
vidriosas).  Estas  últimas  tres  divisiones  están  uni¬ 
das  por  etapas  intermediarias;  en  el  mismo  cuerpo 
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geológico  pueden  muchas  veces  distinguirse  modi¬ 
ficaciones  vidriosas,  porfídicas  y  puraineute  crista¬ 
linas  (holücristalinas). 
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Los  minerales  de  los  niales  se  componen  las  pie¬ 
dras  se  llaman  Gemengteilt .  Se  distinguen  los  mi¬ 
nerales  componentes:  unos  como  esenciales,  ó  coiis- 
titu^'entes,  los  que  determinan  el  cariicter  de  la  pie¬ 
dra,  y  en  no  esenciales,  accesorios:  además,  las 
partea  integrantes  primarias,  formadas  original¬ 
mente,  y  secundarias,  que  se  han  formado  de  las 
primarias  por  transformación  y  descomposición.  I.as 
más  importantes  entre  las  partes  componentes  esen¬ 
ciales  son  los  minerales  en  estado  de  óxidos,  como 
hielo  (agua),  cuarzo,  limonita,  hierro  digisto,  hie¬ 
rro  imaimdo  y  hierro  titanado;  entre  los  cloruros, 
la  sal  común;  entre  los  carbonatos,  el  es|into  calizo, 
dolomía  y  espato  de  hierro;  entre  los  siilfatos,  anhi¬ 
drita  y  yeso;  entre  los  silicatos,  las  diferentes  varia¬ 
ciones  del  grupo  de  los  feldespatos,  la  augita. 
Iiornbleiida,  micas,  nefelina,  haiiyna.  leucita,  oli- 
viiio,  turmalina,  granate,  talco,  clorita  y  serpenti¬ 
na;  finalmente,  las  piedras  llamadas  de  origen  orgá¬ 
nico  organoidas,  como  el  grafito,  antracita,  carbón 
de  piedra,  etc.  Mayor  es  el  número  de  los  elementos 
accesorios  que  entran  en  la  composición  de  las  ro¬ 
cas.  Muchos  elementos  accesorios  que  forman  parte 
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de  la  masa  principal  entran  en  la  composición  de 
unas  rocas,  cuj’a  composición  es  diferente  de  la  de 
loe  elementos  que  encierran,  y  que  pueden  faltar  sin 
que  las  rocas  pierdan  su  carácter  esencial.  Según  su 
formación  y  su  origen  se  diferencian  las  concrecio¬ 
nes  y  secreciones,  que  se  han  formado  á  costa  de  al¬ 
gunas  partes  componentes  y,  por  lo  tanto,  son  algu¬ 
nas  veces  muy  características  para  las  rocas. 

Elf.mrntos  que  integran  las  rocas 
(primarios  y  secundarios) 

Se  dividen  en  primarios  y  secundarios.  Los  pri¬ 
marios  forman  0‘977  de  la  corteza  del  globo,  y 
comprenden: 

El  oxigeno  que  entra  en  la  constitución  de  casi 
todas  las  rocas,  y  representa  aproximadamente  una 
mitad  en  peso  de  la  corteza  terrestre,  puesto  que 
entra  en  un  53  por  100  del  cuarzo,  de  40  á  50  de  los 
feldespatos,  50  de  la  arcilla,  48  de  la  caliza,  23  de  la 
atmósfera  y  89  del  agua. 

El  silicio  que  representa  más  de  una  cuarta  parte 
eii  peso  de  la  corteza  terrestre,  unido  al  oxigeno, 
formando  la  sílice  que  es  abundantísima,  ya  libre, 
ya  combinada,  sobre  todo  con  la  alúmina,  magne¬ 


sia,  cal  y  otras  bases.  Forma  la  sílice  iin  50  por  lOO 
en  peso  de  todas  las  rocas.  El  silicio  desempeña  en 
el  reino  inorgánico  el  mismo  papel  que  el  carbono 
en  el  orgánico.  El 
granito  y  el  gneis 
conlienen  cerca  de 
tres  cuartas  partes 
de  su  peso  de  sílice, 
la  mitad  eii  estado 
de  cuarzo  y  el  res¬ 
to  en  el  de  silica¬ 
tos:  el  pórfido  dos 
tercei as  partes:  los 
basaltos  la  initail; 
la  micacita  y  la  lili- 
ta  dos  terceras  par¬ 
tes:  las  areniscaa  á 
veces  son  sólo  síli¬ 
ce.  V  comiiuinente  Textura  outiik-a  (tamaño  ii«tiiral> 
contienen,  por  lo 

menos,  cuatro  quintas  partes,  etc.  La  gran  dureza 
de  la  síli-e.  su  insolubilidad,  su  infusibilidad,  la  re¬ 
sistencia  que  opone  á  los  agentes  destructores,  soi» 
cualidades  que  dan  á  aquel  cuerpo  ek 
lugar  preferente  entre  los  iiiaterialeí* 
oue  forman  la  arquitectura  del  globo. 
Como  resistencia,  mejor  que  los  de- 
má.s  minerales,  al  desgaste  producid» 
por  las  olas  y  las  corrientes,  y  es. 
además,  tan  abundante,  ijue  prevale¬ 
ce  en  la  composición  de  las  arenas  y 
de  otras  rocas  estratificadas,  pues  lo* 
demás  minerales,  convertidos  en  fin» 
polvo  por  su  roce  prolongado  con  el 
cuarzo,  son  arrastrados  por  las  imi* 
débiles  corrientes.  Disuelta  la  sílice- 
en  el  agua,  merced- á  la  presenciado 
un  álcali  y  al  calor,  rellena  fisuras  y 
cavidades  de  rocas,  forma  filones  y 
obra  como  un  verdadero  cemento. 

El  aluminio,  combinado  con  eí 
oxigeno,  forma  la  alúmina,  que  c» 
la  base  común  de  los  silicatos. 
Abunda,  por  lo  tanto,  en  la  com¬ 
posición  de  las  rocas,  como  el  gra¬ 
nito,  sienita,  gneis,  micacita,  filita,  traquita,  etc. 

El  magnesio  combinado  con  el  oxigeno  forma  la 
magnesia,  que  constituye  gran  número  de  silicato* 
(hornblenda,  augi¬ 
ta,  peridoto.  serpen¬ 
tina.  etc.)  abundan¬ 
tes  en  las  rocas.  En¬ 
tra  también  en  la 
composición  de  la 
dolomía,  roca  bat- 
tante  abundante. 

En  el  caldo ,  su 
óxido,  llamado  cal, 
entra  en  la  compo¬ 
sición  de  numerosos 
silicatos  (anflboles, 
piroxenos,  hiperste- 
iia,  diaingas.  epido- 
ta,  etc.),  asi  como 
de  la  caliza,  dolo¬ 
mía,  del  yeso  y  la 
anhidrita  en  estado  de  carbonato  y  sulfato,  re,specli- 
vamente.  Es  la  cal  un  cuerpo  que  pone  en  relación 
el  mundo  orgánico  con  el  inorgánico;  disuelta  en  las 
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»gu«s  r1  estado  de  bicarbonato  y  de  sulfato,  es  asi¬ 
milada  por  los  animales  y  pasa  á  formar  las  con¬ 
chas,  loa  corales  y  los  huesos,  los  cuales  contribu¬ 
yen  luego  á  la  formación  do  ciertas  rocas,  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  calizas  deben  su  origen  á  la  acción 
de  la  vida. 

El  óxido  de  potasio  y  la  potasa  forman  con  la 
sílice  vidrios  6  compuestos  fusibles,  cuyo  hecho  in¬ 
dica  ya  una  de  sus  es|)eciales  funciones  en  la  es¬ 
tructura  de  la  Tierra.  La  sílice,  la  alúmina  y  los 
silic.stos  de  alúmina  son  completamente  infusibles, 
pero  la  adición  de  la  potasa  (ó  de  otras  bases  que 
son  isomonas,  como  la  sosa,  cal,  magnesia,  protó- 
lido  de  hierro,  etc.)  origina  compuestos  fii.sibles. 
Como,  según  todas  las  probabilidades,  la  Tierra  es¬ 
tuvo  en  su  principio  en  estado  de  fusión,  debieron 
los  álcalis  desempeñar  entonces  un  papel  muy  prin¬ 
cipal.  y  siguieron  y  siguen  desempeñándolo  en  to¬ 
das  las  operaciones  ígneas.  Los  feldespatos,  que  se 
hallan  en  todas  las  rocas  ígneas,  son  silicatosde  alú¬ 
mina  y  potasa,  sosa  ó  cal. 

Todo  lo  que  queda  dicho  del  potasio  es  aplica¬ 
ble  al  sodio,  cuyo  óxido,  la  sosa,  juega  un  papel  aná¬ 
logo  al  de  la  potasa;  tiene,  además,  la  importancia 
particular  de  formar  parte  del  cloruro  sódico,  tan 
abundante  en  las  aguas  del  mar. 
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Los  dos  Óxidos  del  hierro,  el  protóxido  y  el  ses- 
quióxido,  se  encuentran  en  abundancia  con  los  álca¬ 
lis,  la  cal,  la  magnesia  y  la  alúmina,  formando  si¬ 
licatos  que  son  de  considerable  importancia  en  la 
composición  de  las  rocas,  como,  por  ejemplo,  la 
hornblenda,  la  augita,  la  epidota,  etc. 

El  carbono  forma  la  principal  parte  de  las  rocas 
combustibles.  Pero  la  importancia  de  este  elemento 
dimana  muy  principalmente  del  ácido  carbónico,  en 
cuya  composición  entra,  el  cual  constituye  0.0Ü04 
de  U  atmósfera  actual,  y  con  la  cal  forma  la  caliza,  y 
con  esta  base  y  la  magnesia,  la  dolomía,  rocas  muy 
abundantes;  este  ácido  y  el  silícico  son  los  únicos 
que  entran  ampliamente  en  la  constitución  de  las 
rocas. 

Los  elementos  secundarios  se  componen  de  los  si¬ 
guientes; 

Ain/re,  que  se  encuentra  nativo  y  originando  los 
sulfuros  y  los  sulfatos,  entre  éstos  el  yeso  y  la  an¬ 
hidrita. 

El  hidrógeno,  que  con  el  oxígeno  forma  el  agua, 
que  no  sólo  cubre  una  gran  parte  de  la  auperticie  te¬ 
rrestre.  sino  que  entra  en  la  composición  de  varios 
minerales  petrográdeos  importantes.  Asi,  el  yeso 


contiene  0.*21  de  agua;  la  serpentina,  0,13;  el  tal¬ 
co.  0,üó. 

El  cloro,  que  junto  con  el  sodio  origina  el  cloru¬ 
ro  sódico,  que  forma  extensos  bancos  y  que  tan 
abundantemente  se  encuentra  disuelto  en  el  agua  del 
mar. 

El  nitrógeno,  cuya  principal  importancia  dimana 
de  la  parte  que  le  correspomle  en  la  constitución  de 
la  atmósfera  (0,~é~). 

Minerales  petrográficos 


A  continuación  va  una  lista  de  los  minerales  que 
llevan  este  nombre  por  presentarse  como  elementos 
más  ó  menos  importantes  de  las  rocas,  bnbiéndo-^e 
dado  ya  en  la  parte  mineralógica  sus  caracteres  y 
vacimientos: 


Klementos  nativos: 

Epidota. 

Oralito. 

Zoisita. 

Azufre. 

\  esubianita. 

Hierro. 

.Andalucita. 

Oxidos: 

Dicroíts . 

Sílice. 

Esca  politas. 

Cuarzo. 

Cianita. 

Trid  imita. 

Granates. 

<  )palo. 

Turmalina. 

Corindón . 

Zircón . 

( Ixidos  de  hierro. 

Titanita. 

Hematites. 

Zeolitas. 

Li  mónita. 

Caolín. 

Magnetita. 

Talco. 

Ilmenita. 

Cloritas. 

Cromita. 

Otrelita. 

Espinelas. 

Serpentina. 

(Jxidosde  manganeso. 

Glauconita. 

3.  Silicatos: 

Feldespatos. 

íírtosa. 

Snnidino. 

Plagioclasas. 

Leucita. 

Nefelina. 

Micas. 

Moscovita. 

Riotitn. 

.Vnfiboles. 

Monoclíüicos. 
Rómliicos  (antofilita). 
Sódicos. 

Piroxenos. 

Monoclinicos. 

Rómbicos. 

divino. 

Hallyna. 

Noseana. 


4.  Carbonatos: 
Calcita. 
.Aragonito. 
Dolomita. 
.'Siderita. 

5.  Siiljatos; 
.\nhi<lrita. 
Yeso. 
Baritina. 

6.  Fosfatos: 
Apetito. 
Vivianita. 

7.  Fino  rióos: 
Fluorita. 

8.  Clóridos: 
Sal  común. 

9.  Siilfiiros: 
Pirita. 
Marcasita. 
Pirrotina. 


Existe  gran  diferencia  en  la  importancia  relativa 
de  los  minerales  anteriormente  mencionados  como 
constituyentes  de  las  rocas.  El  profesor  Rosenbusch 
los  considera,  según  este  concepto,  divididos  en 
cuatro  grupos; 

1. ®  Metales  y  elementos  accesorios  (magnetita, 
hematites,  ilmenita,  apatito,  zircón,  espinela,  tita- 
nita). 

2. ®  Silicatos  magnésicos  y  ferrngino.sos(biotita, 
anflbol,  piroxeno,  divino). 

3. ®  Elementos  feldespáticos  (feldespatos  propia¬ 
mente  dichos;  nefelina,  leucita,  inelilita,  sodalita, 
haüyna). 

4. ®  Sílice  libre. 


I  Cuarzo .  Hexagonal  2‘65  Granito,  gneia,  greisen,  cuarcita  y  peginatita. 

Sílice  t  •■^"hiilra . ITridimita.  .  .  .  Tricliuico  2-28  En  geoda»  en  la  traquila  y  aiidesitn. 
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Distribución  de  los  uinrr^les  petrográficos,  según  A.  Michel  Levt 


Minerales  primordiales. 


Minerales  secundarios 


'  Esenciales. 


I 

Elementos  blancos  (alca- 
liiiotérreos)  .... 


l  Accesorios. 


'  Esenciales. 


Elementos  coloreados 
(ferroniagnésicos)  .  . 


i  Accesorios. 


I  Inmediatos 


'Mediatos  . 


Cuarzo. 

Micas  blancas. 

Ortosa . 

Microclina . 

Albita . 

Oligoclasa . 

Labrador . 

Anortita . 

Nefelina. 

I.eucita. 

Topacio. 

Esmeralda. 

Apatito. 

Esfena. 

Cordierita. 

^Veruerita. 

Melilita. 

Hallvna  v  Noseana. 

M  icas  negras. 

I’iroxenos . 

.Anflbol . I  Bisilicatoa. 

Hiperstena . ' 

Peridoto. 

T  urmalina. 

Grauates. 

Zircón. 


Feldespatos. 


Espinelas . ^ 

Hierro  cromado  .  .  - 
»  oxidulado.  .  ' 
»  oligisto. 

>  litnnado. 
Calcedonia. 

Opalo. 

T  rnliinita. 

Epidota. 

Talco. 

Clorila. 

Bastita. 

Serpentina. 

Soilalitn . 

Andalucita. 

Distena. 

Estaurólida. 
Corindúri . 

Diamante. 

Grafito. 

AVollastonita. 

Zeolitas. 

Calcita  y  aragonito. 


Espinélidos 


Por  la  composición  mineralógica  se  dividen  las 
rocas:  en  simples,  que  son  aquellas  en  cuya  compo¬ 
sición  entra  una  sola  especie,  como  la  cloritina 
(constituida  por  clorita).  y  compuestas,  constituidas 
por  dos  ó  más  especies  minerales,  como  la  protogina 
(constituida  por  orto.sa,  cuarzo  y  talco).  Eu  la  consti¬ 
tución  de  las  rocas  entra  ur.  número  relativamente 
reducido  de  especies  minerales,  puesto  que  de  las 
'71'¿  «s[iecies  mencionadas  en  el  Ciiaiiro  mineralógico 
publicado  por  Adán  en  18(51),  puede  decirse  que 
sólo  aproximadamente  10  íiguran  como  importantes 
desde  el  punto  de  vista  petrográfico.  Con  estas  es- 
jiecies  se  hubiera  podido  originar  un  número  consi¬ 
derable  de  combinaciones  que  constituirian  otras 
tantas  rocas.  Sin  embargo,  no  ha  sucedido  asi.  ha¬ 
biendo  muchas  rocas  formadas  de  un  solo  elemento 


mineralógico,  siendo  pocas  las  que  tienen  más  de 
tres  (como  esenciales)  y  contándose  en  escaso  núme¬ 
ro  los  minerales  que  aparecen  formando  parte  de  las 
rocas  más  comunes.  Cordier  calcula  que  si  se  admi- 
I  te  que  la  corteza  sólida  del  globo  tenga  un  espesor 
j  de  100  kms.,  correspondiendo  una  vigésima  parte  á 
los  depósitos  de  sedimento,  la  composición  de  dicha 


corteza  resulta  ser  la  siguiente: 

Feldespato.  ...  48  Anfibol ,  piroxeno,  dia- 

Cuarzo . 35  laga  y  peridoto.  .  .  1 

Mica .  8  Arcilla .  1 

Talco  .....  5  Las  demás  especies  mi- 

Caliza  y  dolomía  .  1  uerales .  1 


De  esta  apreciación  se  deduce  que  el  espesor  atri¬ 
buido  á  la  parte  sedimentaria  de  la  corteza  terrestre 
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«9  sólo  (le  5  Uins.,  siendo  asi  que,  se;rún  los  últimos 
leL'oiiocimieutos,  dicho  es|)esor  puede  calcularse  eu 
dJ  kluS.  V.  EsCBATlQBSt'iA. 

RiNURALUS  ESENCIALES  ó  ACCESORIOS,  ORIGINARIOS 
Ó  SECUNDARIOS 

Los  miiierules  esenciales  son  los  elementos  consti¬ 
tutivos  originarios  de  las  rocas,  pero  no  todos  los 
orii'inarios  son  esenciales;  en  el  granito,  algunos 
iDiiierales,  como  el  topacio,  berilo  y  esfena,  se  pre¬ 
sentan  en  circunstancias  que  muestran  claramente 
haber  cristalizado  estas  substancias  con  entera  inde¬ 
pendencia  del  magma  de  la  roca,  pero  constituyen 
una  proporción  tan  insigniticaute  de  la  masa  total  y 
sn  ausencia  afecta  tan  poco  al  carácter  general  de 
«ila.  que  pueden  considerarse  como  elementos  acce¬ 
sorios,  aunque  indudablemente  originales  y  con  fre¬ 
cuencia  muy  importantes;  algunos  de  los  minerales 
accesorios  tienen  gran  signiticuciún  como  indicado¬ 
res  de  las  condiciones  eu  que  se  ha  informado  la 
roca.  El  origen  de  los  elementos  esenciales  de  las 
meas  eruptivas  no  puede  llevarse,  eu  general,  más 
allá  de  la  erupción  de  la  masa  que  los  contiene;  son, 
además,  primitivos,  es  decir,  no  derivados  de  otros 
producidos  directamente  mediante  la  cristalización 
de  los  iniuerales  fundidos  arrojados  del  interior  de  la 
corteza  terrestre,  si  bien  en  algunas  rocas  abundan 
cristales  corroídos,  redondeados  ó  rotos,  que  eviden¬ 
temente  han  pertenecido  á  algún  estado  previo  de 
consolidación  y  son  más  antiguos  que  los  que  forman 
-en  general  la  masa  de  la  roca;  se  llaman  estosj;ris- 
(ales  alogetms,  mientras  que  los  pertenecientes  al 
tiempo  de  la  formación  de  la  roca,  ó  á  algún  cambio 
sub-dguiente  eu  el  seno  de  la  misma,  son  conocidos 
cuino  antigeuns. 

Los  pequeños  cristales  de  zircón,  rutilo,  turmali¬ 
na  y  otros  minerales,  tan  frecuentes  en  las  arenas, 
arcillas  areniscas,  pizarras  y  demás  depósitos  sedi- 
«iientarios,  son  producto  de  la  destrucción  de  anti¬ 
guas  rocas  cristalinas.  Las  venas  de  secreción  que 
atraviesan  muchas  rocas  cristalinas,  especialmente 
<le  la  serie  granítica,  son  testimonios  de  la  separa¬ 
ción  en  su  origen  de  ingredientes  minerales  del 
magma  general  de  una  roca,  y  los  minerales  secun¬ 
darios  son  resultado  de  cambios  acaecidos  en  las  ro¬ 
cas  después  de  su  consolidación,  debidos  casi  inva- 
ciablemente  á  la  acción  de  las  aguas  que  circulan 
qior  su  masa.  Están  situados  en  las  grietas,  hende- 
<luras,  planos  de  división  y  cavidades  de  las  rocas, 
y  especialmente  en  los  pequeñas  espacios  que  sepa¬ 
ran  unos  granos  minerales  <le  otros,  sitios  pordonde 
el  agua  circula  con  facilidad  produciendo  su  mayor 
efecto. 

Estado  db  los  minerales  en  las  rocas 

Los  minerales  como  coiistitu  veiites  de  las  rocas  se 
presentan  en  cuatro  estados  diferentes  según  las  cir¬ 
cunstancias  de  su  producción;  1.°  cristalino,  que 
puede  originarse  mediante  fusión  Ignea,  solución 
acuosa  ó  sublimación:  a)  en  cristales  más  ó  menos 
regulares  que  ofrecen  la  forma  propia  de  los  minera¬ 
les  á  que  pertenecen  y  se  dicen  elementos  itlioinnr- 
Jlíos;  4)  eu  gránulos  amorfos  ó  agregados,  que  tie¬ 
nen  una  estructura  interna  cristalina  reconocible  fá- 
cilineoUi  en  muchos  casos  mediante  la  luz  polariza¬ 
da.  como  en  el  cuarzo  del  granito,  mientras  que  su 
forma  exterior  ha  sido  determinada  por  el  contacto 
con  los  minerales  adyacentes:  estos  elementos,  que 
aio  muestran  sus  contornos  cristalinos  propios,  se 


llaman  alolriomor/os,  y  c)  en  cristalitos  ó  microÜtos, 
tormas  incipientes  de  ciistaüzncióii;  i  °  vitrtJ ,  ó  vi¬ 
drios  iiuturulcs  derivados  de  uii  estado  de  fusión,  ó 
también  de  solución,  que  constan  de  diversos  mine¬ 
rales  fundidos  eu  una  masa  homogénea  de  aspecto 
litoideo,  y  casi  siempre  eucierniii  como  productosde 
desvitriticacióu  cristales  y  luiciolitos  de  sus  compo¬ 
nentes  minerales  y  también  cristalitos  y  diversas 
formas  de  crecimiento:  3.“  coloide,  ó  substancia  po¬ 
trea  con  aspecto  de  jalea,  depósito  de  una  solución 
acuosa;  el  mineriil  que  con  más  frecuencia  toma  esia 
forma  es  la  sílice,  siendo  el  ópalo  el  estado  coloide 
endurecido  de  esta  substancia:  la  calcedoiiin, que  lia 
sido  indudablemente  en  su  origen  sílice  coloide,  es 
sólo  parcialmente  soluble  eu  la  potasa  cáustica  y 
también  en  parte  contiene  una  substancia  tinnineute 
fibrosa  y  birrefringente,  y  4.°  amor/o,  sin  estriiclu- 
ra  ni  forma  cristalina  y  que  ofrece  formas  indefini¬ 
das.  gránulos,  venillas  y  otros  modos  irreguliues  le 
presentarse.  Por  último,  un  mineral  que  .substituye 
á  otro  y  torna  la  forma  externa  de  aquel  á  quien 
reemplaza,  constituye,  según  se  lia  diclio  antes,  una 
seudoíiini/osis;  el  mineral  que  incluye  á  otros  se  dica 
periinói\deo,  y  el  incluido  endomóyjico . 

Inclusiones  hicho.scópicas  un  los  minerales 

DE  LAS  ROCAS 

Son  cuerpos  extraños  sólidos,  líquidos  ó  gaseosos, 
encerrados  eu  la  masa  de  los  minerales  (V.  Mine¬ 
ral,  t.  XXXV,  pág.  529)  (tig.  19). 

Los  poros  gaseosos  existen  en  la  masa  de  las  subs¬ 
tancias  minerales,  que  también  se  llaman  oquedades 
ó  poros  microscópicos,  comparables  á  los  percepli- 
I  bles  á  simple  vista  que  se  observan  en  las  lavas  en 


A  B  C 


Fio.  19 

Cavidades  de  los  cristales,  muy  ampliadas 
A-  ImcIiihíoiiom  liquitlaH.  IiicImmíoiihm  khnhomii^. 

C  CAviilailHA  qu«  <iHiiiu«nti  nn  In  dt^KviiriHcHi  ión  «Itít 
vidrio  priuiitivo,  ti  an^furniadu  poi  ella  eu  Cl'i^laie4 

corriente  y  en  los  vidrios  artificiales,  producidos  por 
la  interposición  de  aire  ó  de  vapores:  se  encuentran 
no  sólo  eu  los  cristales  de  las  rocas  eruptivas,  como 
el  apatito  de  los  granitos  de  Wacbae,  en  .Sierra  Ne¬ 
vada  (Estados  Unidos),  sino  en  las  partes  vitreas  da 
las  mismas:  la  forma  es  vaiiadlsima.  ya  elíptica  ya 
cilindrica,  como  sucede  en  el  mencionado,  ya  esfé¬ 
rica,  ya  irregular.  Es  característico  en  dichos  poros 
un  ancho  anillo  obscuro  que  loa  rodea;  en  la  mayo¬ 
ría  de  loa  casos  forman  faj.is  ó  zonas,  pero  también 
os  frecuente  i|ue  constituyan  enjambres  desordena¬ 
dos:  su  número  en  algunos  minerales  es  sobremane¬ 
ra  prodigioso;  acerca  de  la  naturaleza  de  los  gases 
que  los  lleuaii,  se  sabe  aún  muy  poco;  eu  alguno» 
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M808  es  el  nitrógeno  con  indicios  de  oxigeno,  el  hi¬ 
drógeno.  carburo  de  hidrógeno  y  Acido  carbónico; 
acaso  algunos  de  ellos  están  completamente  vados. 

Las  fticíitsiones  lígnidas  son  debidas  al  aprisiona¬ 
miento  del  liquido  que  les  ocuiia  por  la  substancia 
en  cuyo  seno  se  hallan  en  el  momento  que  ésta  se  so- 
lidihca.á  la  manera  que  se  forman  las  muy  frecuen¬ 
tes  de  agua  en  los  cnstaies  de  sal  común  que  se  for¬ 
man  en  las  calderas  de  evaporación;  no  pueden 
atribuirse  semejantes  inclusiones  á  infiltraciones  ocu¬ 
rridas  con  posterioridad  á  la  solidificación  de  la 
eubslancia  que  las  contiene  por  homogeneidad  de  la 
uiasa  de  éstos  alrededor  de  la  inclusión  y  falta  de 
lodo  indicio  de  canal  ó  grieta  por  donde  el  liquido 
pudiera  haber  penetrado.  Por  la  forma  generalmente 
Bon  aovadas,  esféricas  ó  sinuosas;  á  veces  son  cilin¬ 
dricas  y  en  ocasiones  poliédricas,  con  la  misma  for¬ 
ma  geométrica  que  el  cristal  que  las  aprisiona;  asi, 
por  ejemplo,  el  cuarzo  contiene  algunas  veces  oque¬ 
dades  cuyos  contornos  corresponden  al  isósceloedro 
y  al  prisma  hexagonal.  Las  mayores  no  exceden  ge¬ 
neralmente  de  O.Oti  m.  de  diámetro;  las  hay  tan  pe¬ 
queñas,  que  aun  con  aumento  de  900  diámetros 
aparecen  como  puntos  irresolubles.  Zirkel  ba  medi¬ 
do  iilgunas  0,000003  mm . ,  á  las  que  ha  podido  dis¬ 
tinguir  una  burbuja  movible;  au  número  es  á  veces 
considerabilísimo,  ya  que  en  el  cuarzo  de  algunos 
granitos  se  han  llegado  á  contar  lüO  en  una  centé- 
aima  de  milímetro. 

Forman  verdaderos  enjambres,  pero  generalmente 
ordenados  con  cierta  regularidad,  constituyendo  fa¬ 
jas,  hallándose  tan  apretados  los  unos  con  los  otros 
que,  empleando  débiles  aumentos,  aparecen  como 
una  masa  continua;  á  grandes  aumentos  las  inclu¬ 
siones  se  individualizan  y  se  las  encuentra  á  va¬ 
rios  niveles,  no  obstante  la  delgadez  de  la  prepara¬ 
ción,  y  respecto  á  las  burbujas,  en  casi  todas  las 
inclusiones  liquidas  existe  una  por  lo  menos.  Su  ori¬ 
gen  resulta  de  la  contracción  del  liquido  primitiva¬ 
mente  caliente  (cuando  se  formó  la  inclusión)  al  en¬ 
friarse  después;  análogamente,  en  un  tubo  de  vidrio 
totalmente  lleno  de  agua  calentada  A  temperaturas 
superiores  á  la  de  la  ebullición  y  cerrado  hermética¬ 
mente,  se  produce  ])or  contracción,  debida  al  ulte¬ 
rior  enfriamiento,  un  vacio  que  llena  en  seguida 
vapor  de  la  misma  agua,  constituyendo  una  burbu¬ 
ja,  y  ai  el  liquido  de  la  inclusión  no  moja  las  paredes 
de  ésta,  la  burbuja  entonces  la  envuelve. 

El  movimietila  es  uno  de  los  caracteres  distintivos 
de  las  inclusiones  liquidas  y  que  prueba  el  estado 
en  que  se  halla  la  substancia  que  las  ocupa;  coloca¬ 
da  la  inclusión  liquida  en  el  foco  del  microscopio  se 
ve  que  la  burbuja,  ya  se  extrema  sin  cambiar  de 
lugar,  ya  avanza  lentamente,  ya  cruza  con  movi¬ 
miento  vertiginoso  toda  la  extensión  de  la  cavidaii 
de  la  inclusión;  siempre  que  su  tamaño  es  inferior  á 
2  milésimas  de  milímetro,  se  hallan  sujetas  á  una 
trepidación  constante.  Se  h.an  atribuido  estos  movi¬ 
mientos  á  la  trepidación  del  instrumento,  A  las  dila¬ 
taciones  experimentadas  por  el  liquido  de  la  inclu¬ 
sión  á  consecuencia  de  la  elevación  de  temperatura 
á  que  pueden  hallarse  sometidas  en  momentos  dados 
v  al  fenómeno  que  determina  los  movimientos  llama¬ 
dos  brotvnianos  de  los  protoorganismos. 

La  magnilnd  depende  de  la  temperatura,  aumen¬ 
tando  á  medida  que  ésta  disminuye.  El  agua  es  el 
liquido  que  más  frecuentemente  ocupa  las  inclusio¬ 
nes;  Sorby  demostró  su  existencia  haciendo  ver  que 
la  temperatura  de  la  congelación  de  dicho  liquido  es 


precisamente  la  del  agua,  siendo  tal  la  cantidad  de 
inclusiones  acuo.sas  que  encierra  el  cuarzo,  que  se 
calcula  en  una  vigésima  parte  de  la  masa  total  de  los 
cristales  de  cuarzo  de  algunos  granitos.  Estudiando 
-Sorby  las  inclusiones  liquidas  de  un  cristal  de  nefe¬ 
lina  del  Vesubio,  observó  que  contenían,  ademas  de 
la  burbuja,  pequeños  cristales  cúbicos;  sometida  la 
preparación  A  la  temperatura  del  rojo  cereza  los  cris¬ 
tales  se  disolvían,  reapareciendo  después  por  efecto 
del  enfriamiento,  aunque  reunidos  en  uno  solo,  lo 
cual  demuestra  que  las  inclusiones  dichas  contienei» 
un  liquido  capaz  de  disolver  esos  cristales;  siendo  el 
volumen  de  los  cristales  aproximadamente  una  tercera 
parte  del  volumen  del  liquido,  se  explica  su  existen¬ 
cia  por  un  efecto  de  sobresaturación  A  la  temperatu¬ 
ra  ordinaria  del  agua  que  las  contienen,  lo  cual 
supone  una  temperatura  elevadlsima  en  la  roca  en  el 
acto  de  penetrarse  de  la  referida  disolución;  crisiale» 
análogos  han  sido  hallados  en  las  inclusiones  liqui¬ 
das  del  cuarzo,  de  la  diorita  cuarclfera  deQuenastes 
(  Hélgica)  por  el  padre  Renard,  en  la  sienita  de  Lau- 
roig.  por  Zirkel.  y  en  otras  rocas.  Las  pruebas  de 
que  semejantes  cristales  son  de  sal  común,  son  la» 
siguientes:  1.*  la  forma  cúbica  de  los  mismos  y  si» 
liialiiiidad,  que  permite  ver  á  su  través  las  aristas 
posteriores:  2.*  las  estrías  que  surcan  sus  caras  pa¬ 
ralelamente  á  las  aristas:  3.*  la  reacción  ácido  que 
ofrece  el  agua  en  que  se  introducen  las  preparacio¬ 
nes  después  de  sometidas  al  calor  rojo,  deluda  á  le 
descomposición  de  la  sal  y  formación  de  ácido  clor¬ 
hídrico;  4.*  el  precijiitado  opalino  que  presenta  el 
agua  en  que  se  han  introducido  esas  rocas  despué» 
de  trituradas,  tratando  por  el  nitrato  argéntico,  y 
5.*  el  análisis  espectral,  sometidos  al  cual  los  grano» 
de  las  expresadas  inclusiones,  después  de  ligera  de¬ 
crepitación,  producen  una  raya.  Estudiando  Brews- 
ter  las  inclusiones  de  algunos  cristales  de  topacio,  d» 
esmeralda,  de  cuarzo,  de  olivino  y  de  feldespato, 
reconoció  en  varias  la  existencia  de  dos  líquidos  muy 
distintos,  de  los  cuales  el  uno  sobrenadaba  en  el 
otro,  como  el  aceite  sobre  el  agua,  mostraba  un» 
débil  ailherencia  á  las  paredes  de  la  inclusión,  y  te¬ 
nia  una  gran  movilidad  y  un  débil  poder  refringen- 
te,  y  elevando  la  temperatura  se  dilataba  de  una 
manera  excepcional,  mientras  el  otro  liquido  ofrecía, 
en  cambio  una  débil  diiatación.  y  su  índice  de  re¬ 
fracción  era  1 ,21)  16,  valor  bastante  aproximado  al  del 
Indice  de  refracción  del  agua.  Como  tal  fué  califica¬ 
do  por  Hrewster.  calificnción  que  se  ha  confirmad» 
después;  Sniomber  primero  y  Sorby  después  y  V'o- 
gelsang.  reconocieren  en  el  llquiflo  muy  dilatable  el 
acido  carbónico  ¡igiiido.  Las  pruebas  de  que  existe» 
semejantes  substancias  en  este  ácido  son  las  si¬ 
guientes;  1  .*  La  dilatabilidad  representada  por  0  01  5- 
de  su  volumen  por  cada  grado  del  termómetro  cen¬ 
tígrado,  es  decir,  la  misma  obtenida  por  Thilorier 
para  el  ácido  carbónico  liquido.  Al  efecto,  Vogel- 
sang  y  Geisslcr  han  inventado  el  aparato  que  tiene 
por  objeto  apreciar  de  una  manera  exacta  la  temj'e- 
ratura  de  una  preparación  microscópica ,  permitien¬ 
do  observar  las  fases  de  dilatación  del  liquido  de  su» 
inclusiones  correspondientes  á  cada  grado  de  tempe¬ 
ratura;  un  termómetro,  cuyo  depósito  es  anular, 
descansa  sobre  el  portaobjetos  ó  platina  del  micros¬ 
copio.  de  manera  que  dicho  anillo  rorlee  al  orificio 
por  donde  pasa  la  luz  reflejada  en  el  espejo  inferior 
del  instrumento;  un  delgado  hilo  de  platino  arrolla¬ 
do  al  termómetro  me-liante  botones  de  vidrio  á  éste 
soldados,  le  comunica  las  distintas  temperaturas  qu» 
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«e  deseen  por  medio  de  una  pila,  cutos  reóforos, 
pasando  por  los  tornillos,  se  enlazan  con  el  hilo  de 
platino;  la  preparación  se  coloca  sobre  el  anillo  del 
termómetro,  descansando,  por  lo  tanto,  sobre  el  hilo 
T  sosteniendo,  además,  por  los  lados  los  apoyos; 
empleando  dos  pares  de  la  pila  de  Bnnsen  puede 
llegar  á  obtener  una  temperatura  de  200";  sin  em¬ 
bargo.  es  diticil  estudiar  las  preparaciones  á  tempe¬ 
raturas  superiores  á  150",  por  entraren  ebullición  el 
bálsamo  del  Canadá.  Mediante  este  aparato  halló 
Vogelsang  que  el  liquido  de  una  inclusión  de  cuarzo 
de  Madagasear  de  22  á  30"  duplicaba  su  volumen,  y 
i  32°  llenaba  totalmente  la  cavidad  de  la  inclusión. 
2.*  Las  temperaturas  de  su  ebullición  (31°“5),  la 
misma  que  para  el  ácido  carbónico  liquido.  3.*  Para 
el  examen  espectroscópico  se  encierran  los  cristales 
qoe  contienen  las  inclusiones,  previamente  tritura¬ 
dos.  en  una  retorta  cuya  alargadera  está  en  comu¬ 
nicación  con  un  tubo  de  PlUcker,  queá  su  vez  lo  está 
con  una  bomba  neumática;  hecho  el  vacio,  y  calen¬ 
tando  después  la  retorta  p  «ra  provocar  la  decrepi¬ 
tación  de  los  fragmentos  que  contiene,  se  hace  pasar 
la  chispa  á  través  del  tubo.  4.*  La  reacción  con  agua 
de  cal,  á  cuyo  fin  se  hace  que  decrepiten  los  frag¬ 
mentos  del  mineral  con  inclusiones  en  un  tubo  ce¬ 
rrado  en  comunicación  con  otro  que  contenga  aquel 
reactivo,  formándose  un  precipitado  opalino  de  car¬ 
bonato  de  cal.  A  la  primera,  tercera  y  cuarta  de  las 
pruebas  referidas  sometieron  Vogelsang  y  Geissler 
¡as  preparaciones  sobre  que  operaron  para  reconocer 
en  sus  inclusiones  el  ácido  carbónico  liquido.  Sor- 
by,  por  su  parte,  establecía  los  mismos  hechos  en 
colaboración  con  Butler.  jefe  de  una  gran  fábrica  de 
cronómetros  y  poseedor  de  la  colección  de  cristales 
montarlos  para  su  estudio  microscópico,  probable¬ 
mente  la  mejor  del  mundo.  Por  último,  Hartley, 
profesor  en  el  Colegio  del  Rey,  de  Londres,  presen¬ 
tó  en  la  Exposición  de  Kensington  preparaciones  de 
enano  con  dobles  inclusiones  liquidas,  en  cuya  por¬ 
ción  más  expansible  hizo  ver  el  cambio  de  estado  de 
liquido  á  gaseoso  á  la  misma  temperatura  de  la  ebu¬ 
llición  del  ácido  carbónico  liquido,  según  Andreus. 

Dichas  inclusiones,  tan  abundantes  en  el  cuarzo 
de  los  granitos,  acusan  claramente  la  intervención 
del  agua  en  la  formación  de  esta  roca;  se  explica  que 
esta  agua  que  llena  los  enjambres  en  dichas  oqueda¬ 
des  microscópicas  en  cantidad  tan  notable  no  haya 
podirlo  apreciarse  por  el  análisis  químico,  atendien¬ 
do  á  que.  al  pulverizar  la  roca,  ésta  se  quiebra  con 
preferencia  donde  las  inclusiones  se  hallan  como  pun¬ 
tos  de  menor  resistencia,  y  al  calor  del  frotamiento 
el  agua  se  evapora.  Si  se  acude  á  la  calcinación,  no 
siendo  á  temperaturas  elevadisimas,  para  apreciar, 
por  la  pérdida  de  peso  que  la  roca  experimenta,  el 
agua  que  contiene,  puede  suceder  que  la  contenida  en 
las  inclusiones  se  dilate  á  expensas  del  espacio  ocu¬ 
pado  por  la  burbuja,  sin  romperse  aquéllas.  Pero  la 
existencia  de  dichas  inclusiones  acuosas  en  el  seno 
de  las  rocas  graníticas  no  es,  por  otra  parte,  motivo 
bastante  para  admitir  un  origen  exclusivamente  acuo¬ 
so  en  éstas,  toda  vez  que  se  encuentran  las  tales  in¬ 
clusiones  en  anfigenas,  nefelinas  y  peridotos  de  ro¬ 
cas  lávicas.  La  circunstancia  de  haber  observado  en 
su  interior  repetidas  veces  cristales  de  cloruro  sódi¬ 
co.  hace  sospechar  con  fundamento  la  intervención 
del  agua  del  mar  en  la  formación  de  las  rocas  en  que 
semejante  hecho  se  ha  comprobado. 

El  origen  de  las  inclnsionts  vitrea»  es  análogo  al 
de  las  inclusiones  liquidas;  si  un  cristal  se  forma  en 


el  seno  de  una  masa  fundida,  algunas  de  cuyas  par¬ 
tículas  quedan  aprisionadas  en  el  iuterior  de  aquél, 
solidificándose  rápidamente,  no  podrá  cristalizar  y 
darán  lugar  á  inclusiones  del  mnginu  amorfo,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  vitreas,  acusando  en  todo  tiempo  la 
procedencia  Ígnea  del  cristal  que  las  contiene.  Si» 
forma  es  tan  variada  como  la  de  las  inclusiones  li¬ 
quidas,  podiendo  aplicárseles  lo  dicho  relativamente 
á  éstas.  En  general,  el  color  es  el  mismo  que  el  del 
magma  ó  base  vitrea  que  sirve  de  fondo  á  los  crista¬ 
les,  el  cual  puede  ser  incoloro,  verdoso,  amarillento, 
panlusco,  etc.  Los  contorno»  se  reducen  á  una  sim¬ 
ple  linea,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  en  las  inclu¬ 
siones  liquidas,  las  cuales  aparecen  rebordeadas  por 
una  pequeña  zona  de  sombras.  Las  burhíjas  pueden 
ser  varias;  su  forma  es  á  veces  distinta  de  la  esféri¬ 
ca,  son  fijas  siempre,  en  ocasiones  se  hallan  situadas 
en  partes  fuera  de  los  limites  de  la  inclusión. 

He  aquí  varios  caracteres  que  distinguen  estas  in¬ 
clusiones  de  las  liquidas.  En  muchas  ocasiones  ss 
hallan  repartidas  irregularmente  en  los  cristales,  pero 
en  otras  están  dispuestas  en  marcadísima  relación 
con  la  forma  de  éstos,  bien  se  encuentren  aglomera¬ 
das  en  el  centro,  bien  constituyan  zonas,  como  suce¬ 
de  en  las  anfigenas  de  Capo-di-Bove,  cerca  de  Roma. 
El  descubrimiento  de  inclusiones  vitreas  en  el  cuarzo 
de  las  traquitas  del  pechstein  y  de  loa  pórfidos  ha 
venido  á  demostrar  que  dicho  mineral,  contra  lo 
que  se  creia.  puede  formarse  en  un  magma  fundido. 
Da  Vogelsang  este  nombre  á  todos  los  productos, 
inorgánicos  en  los  cuales  se  reconoce  un  orden  ó 
agrupamiento  molecular  regular,  formaciones  en  las 
cuales,  sin  embargo,  ni  en  su  totalidad,  ni  en  sus 
pormenores  muestran  los  caracteres  generales  de  los 
cuerpos  cristaliza¬ 
dos.  y  en  particu¬ 
lar  la  periferia  po¬ 
liédrica  (fig.  20). 

Representan  la 
primera  manifesta¬ 
ción  de  las  fuerzas 
cristalinas,  tendien¬ 
do  á  inilividualizar 
una  substancia.  Los 
globulitos  son  peque¬ 
ñísimas  esferas  iaó- 
trofas,  primer  grado 
de  desvitrificación 
de  un  magma.  Lon- 
guates,  son.  según 
Vogelsang,  forma¬ 
ciones  cilindricas 
análogas  en  todo  lo 
demás  á  los  globu- 
litos.  El  mismo  au¬ 
tor  llama  margantes 
á  los  globulitos  dis¬ 
puestos  en  lineas 
rectas  6  algo  encor¬ 
vadas.  fíelonites;  se  llaman  asi,  de  belone  (dardo), 
ciertas  formas  rectas  ó  curvas,  aciculares,  de  periferia 
lateral  redondeadas  y  con  los  extremos  curvos  aguza¬ 
dos,  ó  dentellados;  á  veces  son  asignables  á  determi¬ 
nadas  especies  minerales  (augita.  hornblenda,  etc.), 
pero,  en  general,  deben  considerarse  como  un  grado 
de  desvitrificBción  del  magma  más  avanzado  que  lo» 
representados  por  los  cristales  anteriores.  Se  aplica 
el  nombre  Ae  trignites,  derivado  de  la  palabra  griega 
trix,  que  significa  cabello,  á  formaciones  capilares 


Fio.  20 

Críntalitos  y  triqiiilas  de  ana  ob- 
el'liene  de  Mllo,  Grecia  (500  7>), 
con  baiitoncillos  de  piroxeno  (20) 
y  de  triqiiilA-  (58)  en  uu  iiiagiua 
viirev  (59j 
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negras  y  opacas,  generalmente  curvas  en  ocasiones 
lesolubles  á  grandes  aumentos,  en  hileras  de  globu- 
iitos  que  se  encuentran  rrecuenteinente  en  las  rocas 

vitreas.  Tanto  los 
belonites  como  las 
triqnitas  se  presen¬ 
tan  muchas  veces  for¬ 
mando  agrupaciones 
estrelladas.  Vense 
con  frecuencia  pro¬ 
ductos  de  desvitriti- 
cnción  en  el  interior 
de  las  inclusiones  vi¬ 
treas.  predominando 
en  el  centro  de  és¬ 
tas  y  alrededor  de  las 
burbujas. 

Es  frecuentísimo 
encontrar  en  los  cris¬ 
tales  que  componen 
las  rocas  sóliilos  po¬ 
liédricos  microscópi¬ 
cos,  referibles  A  es¬ 
pecies  minerales  cla¬ 
ramente  caracteriza¬ 
das  y  comparables  A 
inclusiones  macros¬ 
cópicas.  de  antiguo 
conocidas,  como  la 
«le  agujas  de  rutilo 
en  el  cuarzo  y  la  de 
clorita  en  el  feldes¬ 
pato.  Dichas  inclusiones  suelen  presentar.se  dispnes- 
uis  simétricamente  con  relación  A  la  periferia  de  los 
cristales  que  las  contienen  (hg.  21). 

VI.  —  Análiii;  de  las  recaí 

bjULlíCCIÓ.V  Ulí  LAS  UUltSTBAS 
En  el  campo.  Estar.i  el  observador  sulicientemen- 
te  equipado  para  este  trabajo  ai  lleva  consigo  nn 
martillo  de  forma  y  peso  talos  que  le  periniia  obte- 
iier  superficies  frescas  de  las  masas  pétreas,  una  pe- 
siueña  lente,  un  cortaplumas  de  acero  duro  para  de¬ 
terminar  la  dureza  de  los  minerales  y  rocas,  una  bn- 
ira  ú  hoja  del  cortaplumas  imanada  y  un  frasquito 
con  Acido  clorhídrico  diluido,  ó  mejor  todavía  con 
Vicido  cítrico  en  polvo.  Cuando  el  objeto  es  formar 
«ina  colección  de  rocas,  debe  llevarse  un  martillo  que 
pese  por  lo  menos  1,300  A  1,800  gr.,  uno  ó  dos  cin¬ 
celes  ó  cortafrlosy  otro  martillo  pequeñode  100  gr., 
poco  más,  para  reducir  todos  los  ejemplares  A  la 
■misma  forma  y  tamaño  de  100  X  "0  X  25  mm..  ge- 
■neralmente.  Esta  igimldail  de  tamaño  es  conveniente 
para  poderlos  arreglar  en  las  gavetas  ó  estantes, 
procurando  que  no  sólo  teifgan  una  superficie  fresca 
por  fractura  reciente  de  la  roca,  sino  también  otra 
alterada,  antigua,  donde  se  vean  los  caracteres  que 
ofrecen  en  su  alteración.  Cada  ejemplar  debe  llevar 
pegado  un  pequeño  rótulo  (pie  indique  tan  eiacla- 
mente  como  sea  posible  la  localidail  de  donde  se  ha 
tomado,  dato  que  «lebe  apuntarse  en  el  campo  mismo 
b1  recoger  el  ejemplar. 

En  el  laboratofio.  El  examen  «le  las  rocas  en  el 
laboratorio  tiene  por  objeto  el  completar  su  determi¬ 
nación,  con  frecuencia  difícil  de  hacer,  por  no  decir 
imposible,  sobre  el  terreno;  procurando  reconocer  la 
-estructura  Intima  de  la  roca,  su  naturaleza,  la  pro¬ 
porción  y  de-nrrollo  de  sus  elementos  minerales,  las 
inclusiones  que  en  ella  encierran,  etc.  Este  examen 


comprende  el  hacer  preparaciones  de  rocas  debiiln— 
mente  talladas  para  los  estudios  metódicos  ópticos  y 
ios  aiiAlisis  químicos;  asociadamente  se  exponen  los 
procedimientos  de  preparaciones  mecánicas  fundadas 
en  la  densidad,  la  dureza  y  atracción  magnética. 

Análisis  mecánico  de  las  rocas 

El  apartado  se  reduce  A  pulverizar  groseramente 
la  roca  y  separar  con  unas  pinzas  las  partes  de  dis¬ 
tinta  naturaleza.  auxiliAndose  en  caso  necesario  da 
una  lente;  de  esta  manera  pue«le  establecerse  la  pro¬ 
porción  que  existe  entre  las  partes  férreas  y  las  vi¬ 
treas,  lapídeas  y  metálicas,  etc.  (lig.22),  yen  ciertas 
ocasiones  se  utiliza  un  fuerte  iniAn,  del  cual  se  haca 
uso  cuando  alguna  parte  de  la  roca  posee  el  magne¬ 
tismo  activo  ó  pasivo,  como  ocurre  en  los  meteori¬ 
tos,  en  los  cuales  se  calcula  de  esta  suerte  la  pro¬ 
porción  entre  el  hierro  y  la  parte  lapiden.  Por  medio 
de  un  electroimán  pueilen  se|)nrai'se  ininerales  que 
contienen  hierro  en  estado  de  protóxido.  Asi.  em— 
pleamlo  tres  pares  de  Iliinseii  (modelo  grande)  se 
consigue  separar  el  peiidoto.  la  nugita  y  la  liorn- 
bleiida;  hacen  falta  ocho  pares  para  minerales  que 
contienen  hierro  (en  menos  cantidad),  y  una  mAqiii- 
na  lie  Graliam,  moviila  por  motor  de  gas.  para  la 
biotita  de  los  granitos,  que  contiene  0,13  de  óxido 
férrico. 

Fundándose  en  la  diferencia  de  densidad  de  Ina 
elementos  de  las  rocas  se  los  puede  separar  de  su 
polvo  mediante  su  sedimentación  en  el  agua  en  mo¬ 
mentos  sucesivos.  Las  partículas  magnéticas  se  |ine- 
den  aislar  con  un  imán,  y  las  de  los  minerales  no 
magnéticos,  pero  si  ferruginosos,  mediante  un  elec¬ 
troimán.  En  pocos  segundos  se  separa  con  éste  del 
polvo  de  un  granito  toda  la  mica  ferromagnésica  que 
contenga. 

Cuando  la  diferencia  en  los  pesos  específicos  dei 
los  minerales  que  componen  una  roca  no  es  muy 
grande,  se  pueden  emplear  para  aislarlos  líquidos 


Oetei  minacióo  de  I«  proporción  de  lo*  elementos 
de  vuurzo),  del  cemento  (bÍdio»vilU-Mto  de 
chIcío)  y  de  los  pozos  de  tina  «renísca  ftitiúcinl 

de  peso  especifico  deleriiiinado,  como  se  indicó  va 
en  el  articulo  Mineralogía  al  tratar  del  peso  espe¬ 
cifico  de  los  minerales. 

El  Arillo  tluorhidrico  puede  usarse  con  el  mismo 
objeto.  El  polvo  de  la  roca  que  se  estudia  se  coloca 


Fio.  21 

fncluiiones  de  óxido  de  hierro 
de  un  bsAetiu  de  lieutiión 


en  una  cápsula  de  platino  con  ácido  concentrado,  y 
la  jalea  de  sílice  y  alúmina  que  resulta  se  separa 
con  aguo  de  los  minerales  cristalinos  que  quedan  en 
el  fondo,  üeteniendola  acción  en  momentos  diferen¬ 
tes  se  aislan  minerales  distintos.  £)ste  procedimien¬ 
to  es  muy  apropiado  para  aislar  y  recoger  el  piroxe- 
no  de  las  rocas  que  lo  contienen. 

El  tamiiado  consiste  en  que,  triturada  la  roca,  se 
separan  sus  diferentes  partes  que  lian  quedado  pul- 
rerizadas  en  distintos  grados,  según  su  naturaleza, 
mediante  un  fino  Umiz  de  seda;  es  aplicable  este 
medio  de  análisis  á  rocas  en  cuya  composición  en¬ 
tran  substancias  lapídeas  ó  vitreas,  que  se  pulveri¬ 
zan  fácilmente,  y  substancias  metálicas  no  reducti- 
bles  á  polvo  menudo  con  facilidad. 

El  lanado  ó  levigación  de  la  roca  triturada  previa¬ 
mente  se  hace  en  una  vasija  con  agua,  y  después  de 
agitar  el  liquido  con  una  varilla  se  deja  reposar  de 
cantando  en  seguida;  se  emplea  este  procedimiento 
para  separar  substancias  de  densidades  muy  distin¬ 
tas,  aunque  en  Geología  tiene  poca  aplicación  y  se 
usa  principalmente  en  Agronomía  para  analizar  las 
tierras  de  labor  (figs.  23,  24  y  25).  Pue 
de  emplearse  para  el  lavado,  bien  en 
plano  inclinado  sobre  el  cual  se  extien¬ 
de  la  roca  pulverizada,  sometiéndola  á 
una  corriente  de  agua  que  acarreando 
los  elementos  en  proporción  á  su  den¬ 
sidad  los  dejará  depositados  en  forma 
de  bandas  sucesivas 
y  paralelas,  bien  en 
el  instrumento  de  vi- 
drio  inventado  por 
Thonlet,  que  consis¬ 
te  en  un  tubo  ancho 
al  cual  se  halla  sol¬ 
dado  en  su  parte  la¬ 
teral  superior  otro  de 
menor  calibre  y  de¬ 
terminado  inferior- 
mente  en  una  llave 
que  puede  cerrarse 
ó  abrirse  á  voluntad; 
sujeto  por  un  tapón 
de  caucho  horadado, 
lo  atraviesa  en  toda 
su  longitud  un  tubo 
central  de  menor  diámetro.  Colocada  la  roca  tritu¬ 
rada  en  el  tubo  exterior  y  haciendo  llegar  una  co¬ 
rriente  de  agua  por  el  central  se  consigue  separar 
los  minerales  contenidos  en  una  pasta  cenagosa, 
como  los  que  encierran  las  tobas  volcánicas;  si  se 
hace  llegar  la  corriente  por  el  tubo  lateral  quedarán 
por  el  central,  dispuestos  en  capas  sobrepuestas, 
minerales  redondeados  y  pesados,  y  otros  laminares 
V  ligeros;  la  mica  se  separa  fácilmente  por  este  pro¬ 
cedimiento,  á  pesar  de  su  gran  densidad,  y  abriendo 
la  llave  inferior  se  consigue  recoger  sucesivamente 
la  porción  que  se  desee  de  las  materias  depositadas 
en  el  tubo  central.  Hay  casos  en  que  los  minerales 
que  se  trata  de  separar  tienen  densidades  poco  dife¬ 
rentes,  y  entonces  conviene  acudir  á  líquidos  de 
mayor  densidad  que  el  agua,  en  los  cuales  pueden 
aquéllos  permanecer  en  suspensión;  Thoulet  prepa¬ 
ra  al  efecto  una  disolución  de  yoduro  mercúrico  en 
yoduro  potásico  ad  maaimum,  que  tiene  una  densi¬ 
dad  de  2,77;  diluyéndola  en  agua  se  obtienen  líqui¬ 
dos  de  todas  las  densidades  apetecibles,  y  para  sa¬ 
ber  qué  cantidad  de  agua  hay  que  añadir  á  un  volu- 
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men  dado  de  la  disolución  primitiva  se  hace  uso  de 
esta  fórmula: 

VD  -I-  y 


Z)'  = 


V  +  r 


(siendo  D  la  densidad  del  liquido  primitivo  =  2,7  / , 
r  su  volumen,  D'  la  densidad  apetecida  y  V'  el  vo- 
umen  de  agua  que  hay  que  añadir), 

D'V-\-  Z>'r  =  VD-\-  V 

D'  Y'  —  r  =  VD  —  D'V 
y,  por  último. 


V  = 


{D—W)  V 


D'  —  t 

Separando  con  ayuda  de  la  lente  un  grano  homo¬ 
géneo  de  cada  uno  de  los  minerales  que  entran  en  la 


Fio.  23 

Va-«o«  para  HeparaciotieA  <1e  loa 
do  laa  roi'iiN,  set^úii 
lo»  peao»  ONpeciñeo» 


composición  de  la  roen  previamente  trilurndn,  ea 
transportado  sucesivamente  mediante  un  pequeño 
tubo  do  vidrio  á  los  diferentes  líquidos  preparados 
basta  llegar  al  en  que  permanece  en  suspensión;  en 
él  caerán  al  fondo  todos  los  que  tengan  una  'densi¬ 
dad  superior,  podiendo  ser  eliminados,  y  aun  aquel 
mismo  se  precipitará  con  la  sola  adición  de  algunas 
gotas  de  agua;  por  este  procedimiento  se  consigue 
separar  fácilmente  el  cuarzo  de  los  feldespatos.  Para 


Probeta!  paia  leviftacionea 


minerales  cuya  densidad  se  aproxima  á  3  aconseja 
Klein  una  disolución  saturada  de  borotungstato  de 
cadmio,  cuya  densidad  es  de  3,28  y  en  la  cual  flotan 
los  granos  de  peridoto.  Para  minerales  aun  más  den- 
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Fio.  28 

Laboratorio  Municipal  7  ProTiiielil  de  Bmrceiona  para  eniayoi  da  matarialea 


808  puede  servir  el  cloruro  de  plomo  tnezclndo  con 
el  de  zinc  en  la  proporción  de  0,7  del  primero  y 
0,3  del  sef^undo,  fundido  en  un  crisol  á  la  tempera¬ 
tura  de  400°.  Se  obtiene  un  liquido  de  5  de  densi¬ 
dad,  por  el  que  el  autor  de  este  procedimiento, 


Fío.  27 

Máqnina  para  corlar  laa  rocaa 

Breon,  logró  separar  el  rutilo  del  granate.  Deles- 
se  pulimenta  una  porción  del  ejamnlnr  de  la  roca 
cuya  composición  cuantitativa  mineralógica  se  de¬ 


sea  conocer,  y  se  mantiene  humedecida  con  aceite 
dicha  superdcie  plana  durante  varios  días,  para  que 
aumente  la  vivacidad  de  los  colores  y  la  transparen¬ 
cia  de  las  substancias  que  aparecen  en  la  sección; 
asi,  por  ejemplo,  el  cuarzo  se  hace  hialino  y  el  fel¬ 
despato  lechoso,  pudiendo  distinguir¬ 
se  uno  de  otro,  no  obstante  hallar¬ 
se  con  frecuencia  entremezclados  en 
muchas  rocas;  se  adapta  A  la  sección 
una  hoja  de  papel  vegetal  finísimo, 
cuya  transparencia,  si  es  necesario, 
se  aumenta  mediante  aceite,  y  se  la 
sujeta  á  los  bordes  del  ejemplar  pe¬ 
gándola  con  cola  de  boca,  marcan¬ 
do  después  con  un  lápiz  ó  pluma  los 
perfiles  de  las  partes  heterogéneas  de 
la  sección,  dando  una  coloración  dis¬ 
tinta  á  la  aguada  á  las  de  diferente 
naturaleza,  teniendo  buen  cuidado 
de  no  confundir  aquellas  que,  en  rea¬ 
lidad,  se  hallan  en  la  superficie,  de 
las  que  se  ven  á  través  de  otras 
transparentes;  separada  la  hoja  de 
papel  vegetal,  se  pega  con  goma  á 
una  de  estaño,  y  con  unas  tijeras  se 
cortan  las  partes  de  diferentes  colo¬ 
raciones,  reuniendo  las  que  tienen 
una  misma,  las  cuales,  lavadas  para 
que  se  separe  el  papel  que  llevan 
adherido,  se  pesan,  estableciendo, 
por  último,  la  relación  que  hay  entre  los  pesos  res¬ 
pectivos:  cuando  la  roca  es  uniforme  tan  sólo  en  dos 
direcciones,  como  sucede  en  el  gneis,  la  micacita, 
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etcétera,  debe  obtenerse  la  sección  en  un  sentido 
transversal  á  loa  planos  de  exfoliación;  los  siguien¬ 
tes  resultados  del  procedimiento  que  acaba  de  des¬ 
cribirse  constan  en  el  folleto  de  Delesse: 


Granito  rojo  de  Egipto 

Ortosa  roja . 43 

AlbiU . 

Cuarzo  gris . 41 

Mica  negra .  4 

Sienita 

Ortosa  leonada . IB 

Andesita  blanca  .  . . 

Cuarzo,  anfibol  y  mica  amarillenta  (poca)  .  .  .  4i< 

Diorita  de  Córcega 

Albita  blanca  y  cuarzo  (poco) . 8  i 

Hornblenda  verde .  1<> 

Pórfido  rojo  antiguo 

Oligoclasa  rosada .  II 

Anfibol .  2 

Pasta  rojocastaña . 87 

Pórfido  verde  antiguo 

Labradorita .  43 

Pasta  verde . 57 


ENSatros  mbcánicos  db  divbbsas  bocas  bn  bl  La¬ 
boratorio  Municipal  r  Provincial  de  Babcb- 

LONA  PARA  ENSAYOS  DE  UATBRIALBS. 

Las  corporaciones  municipales  y  provinciales,  que 
procuran  una  pavimentación  sólida  en  las  construc¬ 
ciones  civiles  (V.  el  articulo  Pavimento,  t.  XLII, 
pág.  117).  lianse  procurado  de  laLoratorios  especia¬ 
les  (fig.  2l5j  para  los  ensayos  mecánicos  de  las  ro¬ 
cas.  Para  ello  se  cortan  de  un  mismo  bloque  ó  ado¬ 
quín  varios  cubos  de  7  cm.  de  lado  (lig.  27).  los 
que  luego  se  someten  á  una  prensa  ludráuliea  (liga¬ 
ra  28)  hasta  su  rotura  la  que  se  calcula  en  kilogra¬ 
mos  por  centímetro  cuadrado;  la  dureza  se  mide  por 
el  desgaste  en  una  unidad  de  supcrlicie  sometida 
al  chorro  de  arena  ó  de  limaduras  de  acero  en  una 
unidad  de  tiempo  (V.  la  fig.  2  titulada  Ensayos 
MECÁNICOS  DE  LAS  ROCAS,  pág,  123).  por  medío  de 
una  máquina  especial  (figs.  29  y  30),  y  para  apre¬ 
ciar  los  efectos  de  las  heladas  en  las  rocas  por  la 
consolidación  del  agua  de  la  humedad  que  cada 
una  de  ellas  tiene,  se  someten  los  bloques  á  bajas 
temperaturas  (fig  31).  En  el  cuadro  que  se  inserta 
á  continuación  se  expone  el  resultado  de  algunos 
ensayos  mecánicos  realizados  por  el  ingeniero  señor 
Sitges,  director  del  citado  Laboratorio,  municipal  y 
provincial: 


Humbr*  1«  roca 

Cubo  do  «Qiajo 

Pelo 

del 

metro 

eúbíoo 

Cerffti  de  rotare 

Diferencíee 

proporciunelee 

por  CIO.*  con  la 
promedio  Oy^ 

Socción 

irontiTcr* 
•ftl  en  cm.1 

Vulumon 
en  em.t 

Pelo 
•  n 

f  remoi 

Toiel 

eu 

kílogremol 

Por  cm.* 

Kilogremoi 

Molasa  de  Novelda . 

Molasa  de  Monovar . 

Basalto  de  Castellfullit . 

Granito  común . .  . 

Molasa  de  Roda  de  Bará  .... 

Arenisca  de  Montjuicli . 

Caliza  de  C.  Baró  (Barcelona). 
Molasa  de  Villafranca  del  P.  .  . 

58,91 

59,67 

56,99 

56,98 

13.80 
14,14 

18.57 

18.58 
100,60 

98.80 
36,09 
51,26 

100..50 

4  17,092 
457,0  i6 
433,1  i3 
427,3r)0 
51,20 
53,03 
79.  i8 
79,S9 
1010,00 
99.8,00 
216,51 
367,53 
1006.00 

979 

1003 

931 

935 

148 

146 

213 

214 
1917 
1591 

459.5 

988 

1920 

2189,70 

2192,50 

21.56,30 

2187,90 

2890 

27.53 

2673 

2678 

1898 

1.591 

2122 

2697 

1908 

356,53 

242,18 

292,14 

171,99 

1380,00 

1393,00 

1453,00 

923.00 

137,00 

42,00 

709.30 

613,70 

118.00 

+  27,13 

—  13,61 
+  37,10 

—  21,15 
+  12,06 

—  32,88 
+  21,82 

—  22.61 
+  63.80 
—  31,02 
-(-21,20 
+  13,86 
-1-  33,40 

Análisis  quIuico  db  las  bocas 

El  conocimiento  de  la  composición  química  de 
una  roca  ha  de  ser  resultado  de  un  análisis  minucio¬ 
so,  cosa  que  exige  conocimientos  y  prácticas  quími¬ 
cas  que  pocos  geólog^os  poseen,  por  lo  que  en  la  ma¬ 
yoría  de  los  casos  es  éste  problema  que  han  de  re¬ 
solver  los  químicos;  sin  embargo,  el  geólogo  puede 
adquirir  por  sí  algunos  datos  aceren  de  la  composi¬ 
ción  de  las  rocas  y  en  vista  de  los  problemas  que  con 
estos  datos  espere  dilucidar. 

Tratamiento  con  un  ácido.  Bn  su  equipo  para  el 
campo  debe  incluir  el  geólogo  un  pequeño  frasco 
como  los  que  usan  los  ensayadores  para  el  ácido  ni- 
trico,  lleno  de  ácido  clorhídrico.  Mejor  es  todavía, 
según  ha  propuesto  H.  C.  Bolton  en  1877,  el  ácido 
cítrico  en  polvo,  con  el  que.  mediante  el  agua,  pue¬ 
de  obtener  una  solución  en  la  cantidad  y  tiempo  ne¬ 
cesarios.  Con  una  gota  de  cualquiera  de  estos  cuer¬ 
pos  colocada  sobre  la  superficie  de  la  roca  ó  su  pol¬ 
vo  obtenido  mediante  el  rascado  con  una  navaja,  se 
reconoce  si  el  material  es  una  caliza  por  la  eferves¬ 


cencia  que  produzca  y  hasta  su  grado  de  pureza  por 
el  residuo  que  deje,  cuya  naturaleza  podrá  recono¬ 
cerse  mediante  el  examen  microscópico.  De  este 
modo,  por  medio  del  ácido  acético  se  .separan  de  las 
calizas  granulares  incluidas  en  las  pizarras  cristali¬ 
nas  los  piroxenos,  anfiboles.  micas  y  otros  silicatos 
que  contienen.  Mediante  la  efervescencia  con  los 
ácidos  se  descubre  también  hasta  dónde  ha  penetra¬ 
do  la  alteración  de  algunas  rocas,  como  la  dolcrita,- 
cuyos  silicatos  cálcicos  originarios  han  sido  descom¬ 
puestos  por  el  agua  de  infiltración  y  parcialmente 
convertidos  en  carbonato  cálcico. 

Procedimientos  qnimicos  ulteriores.  Mientras  el 
análisis  químico  completo  de  una  roca,  necesario 
para  esclarecer  su  verdadera  composición,  se  lleva  á 
cabo,  el  geólogo  puede  valerse  de  diferentes  proce¬ 
dimientos  con  el  fin  de  clasificar  con  exactitud  loa 
minerales  que  constituyen  las  rocas,  sobre  todo  loa 
que  se  encuentran  en  pequeñas  cantidades,  procedi¬ 
mientos  de  que  ya  se  dió  cuenta  anteriormente. 

Ensayo  al  soplete.  Estos,  fácilmente  aplicables, 
por  requerir  sólo  paciencia  y  práctica,  prestan  mu- 
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Prenda  hidráulica  á  la  qiin  ae  aorneten  las  rocaa 
para  determinar  au  reaistencia  á  la  rotura 

Los  ensayos  pirognósticos  se  practican  del  modo  si¬ 
guiente:  se  separan  de  las  rocas  pequeñas  porciones 
de  2  ó  3  mm.  de  longitud  por  1  de  latitud  y  de  la 
mayor  delgadez  posible,  y  mediante  un  delgadísimo 
alambre  de  platino,  ó,  mejor,  sobre 
una  plaquita  de  distena,  se  la  somete 
d  la  acción  del  dardo  destacado  de 
una  llama  mediante  el  soplete;  cuan¬ 
do  los  principios  colorantes  de  una 
roca  son  carbonosos  se  queman  y  la 
roca  se  decolora,  como  sucede  en  las 
areniscas  bituminosas.  Hay  substan¬ 
cias  que,  alterándose  por  la  calcina¬ 
ción,  adquieren  color  ó  se  obscurecen, 
la  siderosa  adquiere  un  tinte  negruz¬ 
co  á  consecuencia  de  su  conversión 
total  ó  parcial  en  magnetita.  La  com- 
liustión  puede  ser  fácil  (bulla)  ó  difí¬ 
cil  (antracita).  Puede  acompañarla  un 
olor  de  nitrato  amónico,  sin  acción 
sobre  la  alúmina  y  el  8e.squiózido  de 
hierro;  estas  dos  bases  y  la  sílice  (y  el 
ácido  titánico  si  se  halla)  se  separan 
por  filtración  de  los  nitratos  solubles 
alcalinos  y  alcalinotérreos. 

Rearciones.  Por  disolución  en  áci¬ 
do  nítrico  (20  gramos)  se  separan  la 
alúmina  y  sesquióxido  de  hierro  del 
ácido  titánico  y  de  la  silice.  Atacan¬ 
do  por  ácido  fluorhídrico  á  un  suave 
calor  se  separa  en  estado  soluble  la 
sílice;  la  comparación  del  peso  de  la  mezcla,  y  del 
ácido  titánico  después,  da  el  de  In  sílice  que  había; 
pesada  después  de  calcinada  la  mezcla  de  alúmina 


E.NS.VV08  MICROQUÍMICOS 

Para  completar  el  conocimiento  de  los  minerales 
con  el  microscopio,  es.  con  frecuencia,  de  gran  uti¬ 
lidad  el  empleo  de  algunas  reacciones  químicas. 

El  reactivo  más  usado  es  el  ácido  clorhídrico,  al 
cual  se  somete  á  toda  preparación  ó  sólo  parte  de 


Fin.  28 


ella;  la  solubilidad  de  algunos  minerales,  el  preci¬ 
pitado  gelatinoso  que  otros  dan,  son  caracteres  que 
pueden  observarse  fácilmente  con  el  microscopio  y 


Deigute  de  Isi  recae  por  chorro  de  arena  ó  Ilmadiirae  de  acere 


y  óxido  férrico,  y  sometida  a)  rojo  en  un  tubo  de 
platino  á  la  acción  de  dos  corrientes  consecutivas 
de  hiiirógeno  y  de  ácido  clorhídrico,  el  hierro  forma 
cloruro  férrico  volátil,  quedando  la  alúmina,  que  se 
pesa  de  nuevo,  apreciando  por  diferencia  el  óxido 
férrico.  La  cal  se  separa  de  la  magnesia  y  álcali  pre¬ 
cipitando  por  el  oxalato  amónico,  y  calcinando  el 
precipitado  para  obtener  la  cal  viva,  que  se  pesa;  del 
liquido  filtrado  se  separa  la  magnesia,  llevando  á  se¬ 
quedad  y  calcinando  con  ácido  oxálico,  que  trans¬ 
forma  los  nitratos  en  carbonatos,  y  el  de  magnesia, 
insoluble  en  caliente,  es  separado  por  filtración.  Los 
carbonatos  alcalinos,  convertidos  en  cloruros  por  el 
ácido  clorhídrico,  son  desecados,  y  los  álcalis  pesa¬ 
dos  en  estado  de  cloruros;  redisueltos  éstos  después, 
y  tratados  por  el  cloruro  platínico,  se  obtendrá  un 
precipitado  de  cloroplatinato  potásico,  que  se  pesa. 
La  sosa  se  calcula  por  diferencia.  Por  este  medio  se 
reconoce  la  composición  total  ó  parcial  de  algunas 
rocas,  adelógenas  ó  criptómeras.  .Vsl.  los  granos  de 
feldespato  y  cuarzo  del  pórfido  felsltico  cuarzoso  in¬ 
dican  la  composición  mineralógica  de  la  pasta  de 
esta  roca;  los  cristales  de  los  feldespatos  y  piroxeno 
de  la  ofita  acusan  la  de  la  porción  criptómera,  etc. 

El  tránsito  de  una  roca  criptómera  á  una  faneró- 
mera  se  presenta  en  algunas  rocas  criptómeras 
cuando  la  cristalización  se  ha  operado  de  un  modo 
más  perfecto  en  determinados  puntos  de  la  masa, 
hasta  el  punto  de  hacerse  discernibles  sus  elementos 
mineralógicos,  podiendo  en  dichos  pasajes  reconocer 
la  composición  mineralógica  general  de  la  pasta, 
como  el  basalto  pasando  á  dolerita. 


cho  auxilio  en  la  determinación  de  los  minerales. 
De  ellos  ya  se  ha  dicho  todo  lo  más  importante  en 
el  articulo  MiNKBALOQfa. 
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•irven  p»ra  la  (leterminnción  de  aquéllo».  El  reacti¬ 
vo  se  coloca  mediante  una  pipeta  capilar  sobre  la 
preparación;  á  veces  es  necesario  estudiar  el  liqui- 


écido  fliiorliídrico  fumante,  obtenido  y  conservado 
en  vasijas  de  platino,  sobre  cristal  de  roca  tamizado 
y  triturado.  Triturada  la  substancia  que  se  somete 
al  análisis  y  reducida  á  fragmentos  del  tamaño  de 
una  cabeza  de  alliler.  se  rija  á  uii  portaobjetos  me¬ 
diante  el  bálsamo  del  Canadá,  de  manera  que  su 
porción  superior  queda  al  descubierto;  cúbresela  do 
una  gota  del  ácido  y  se  deja  en  tal  disposición 
durante  veinticuatro  boras  debajo  de  una  camjiana. 
en  la  cual  se  halla  colocada  una  copa  con  agua 
para  asegurar  la  humedad  de  aquella  atmósfera  li¬ 
mitada:  al  cabo  de  este  tiempo  se  coloca  en  una 
atmósfera  seca  bajo  una  campana  que  contiene  en 
un  embudo  cloruro  cálcico.  bastando  algunas  liorna 
para  que  cristalicen  los  hidrotluosilicatos  formados, 
que  formarán  una  microscópica  copela  sobre  el  bál¬ 
samo  del  Canadá.  Aun  á  simple  vista  se  reconoce' 
si  el  mineral  contenta  cal  ó  no  la  tenta.  pues  en  el 
primero  dicha  copela  gelatinosa  es  lechosa  y  sólo 
translúcida  en  el  segundo,  transparente  ó  incolora. 

También  puede  operarse  sobre  las  placas  delga¬ 
das  dispuestas  para  la  observación  microscópica,  en 
cuyo  caso  es  preciso  disolver  previamente  por  el 
alcohol  y  la  bencina  la  delgada  capa  de  bálsamo 
del  Canadá  que  queda  cubriéndola,  después  de  se¬ 
parado  el  cubreobjetos;  de  la  cantidad  relativa  de 
cristales  de  uno  ú  otro  hidrofluosilicato.  se  deduce 
cuál  sea  el  feldespato,  ó,  en  general,  el  silicato  so¬ 
metido  al  examen;  asi  es  como  se  distingue  fácil¬ 
mente  la  ortosa  de  la  albita,  ésta  de  la  oligoclasa,  y 
este  mineral  y  la  labradorita  de  la  anortita.  Pero 
tal  procedimiento,  ir.uy  aceptable  para  el  reconoci¬ 
miento  de  minerales  aislados,  deja  de  serlo  pan* 
aquellos  que  se  encuentran  muy  aproximadamente 
rodeados  de  otros,  de  los  que  so  hace  necesario  dis¬ 
tinguirlos,  cosa  que  ocurre  muy  frecuentemente. 

El  procedimiento  de  Szabo  (V.  lám.  Pbtroora— 
FÍA.  I)  está  basado  en  la  coloración  coniunic.ada  á  la 
llama  de  Uunsen  por  la  potasa  y  la  sosa  (purpúreo 
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do  que  resulta  de  la  disolución,  en  cuyos  casos  se 
hace  uso  también  de  una  pipeta  capilar,  con  la  cual 
se  traslada  éste  á  un  vidrio  de  reloj;  por  este  medio 
puede  distinguirse  la  sodalita  de  la  noseana  y  de  la 
haOynn,  toda  vez  que  en  aquélla  hay 
cloro  y  en  éstas  no.  El  apatito  pue¬ 
de  ser  disuelto  en  el  ácido  nítrico, 
y  la  disolución  sometida  á  la  acción 
del  molibdato  amónico  dará  el  preci¬ 
pitado  característico  cristalino  ama¬ 
rillo  que  se  observará  en  la  inme¬ 
diación  de  los  cristales  atacados.  Por 
medio  del  ácido  sulfúrico  diluido 
(concentrado  ataca  el  bálsamo  del 
Canadá)  se  reconoce  la  presencia  de 
la  cal.  que  origina  pequeños  crista¬ 
les  do  yeso,  etc. 

El  procedimiento  de  Boricky  se 
ftinda  en  la  ncción  que  sobre  varios 
silicatos  ejerce  el  ácido  hidrofluosi- 
llcico  formando  hidrofluosilicatos  re¬ 
conocibles  al  microscopio;  asi,  el  de 
potasa  cristaliza  en  cubos,  el  de  sosa 
en  formas  hexagonales  y  el  de  cal 
en  formas  disimétricas,  ofreciendo 
comúnmente  arborizaciones,  crista¬ 
les  piriformes,  etc.;  las  de  magne¬ 
sia  y  hierro  en  paralelepípedos  tam¬ 
bién  disimétricos,  diferenciándose 
entre  si  la  acción  del  cloro,  que  co¬ 
lora  de  amarillo  de  canario  al  último, 
y  hace  opaco  y  nebuloso  al  primero.  El  ácido  hidro- 
fliiosilico  ha  lie  ser  purísimo,  pudiendo  obtenerse  de 
la  acción  durante  varios  dias  á  un  suave  calor  del 
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y  amarillo,  respectivamente),  contenidas  en  un  pe¬ 
queño  fragmento  del  mineral  objeto  del  examen,  .‘'e 
hacen  tres  ensayos;  1.°  colocando  la  substancia  en 
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la  hase  de  la  llama,  i  uq  lado,  5  mm.  en  el  mechero 
«je  liunseii  en  la  parte  oxidante;  2.°  un  centímetro 
•obre  la  chimenea  del  mechero,  enfrente  de  la  punta 
de  la  parte  interna  reductora  á  la  llama,  y  d.°  en 
iyual  posesión,  pero  envolviendo  previamente  el  mi¬ 
neral  en  sulfato  de  cal  pulverizado.  May  que  distin¬ 
guir  cinco  lirados  de  intensidad;  1.®  la  coloración 
forma  un  filete  simple;  2.°  invade  un  tercio  de  la 
llama;  3.°  ocupa  la  mitad  de  ésta:  4.°  invade  dos  ter¬ 
ceras  partos  (toda  la  mitad  donde  se  aplica  el  mineral 
y  la  porción  culminante  de  la  opuesta),  y  5.°  sólo 
deja  sin  invadir  la  porción  basilar  de  la  mitad 
opuesta  al  punto  en  que  el  mineral  se  aplica.  Para 
j<  loar  lie  la  intensidad  de  coloración  á  la  llama  por 
la  potasa,  se  elimina  la  inlluencia  de  la  sosa,  obser¬ 
vando  aquélla  á  través  de  vidrios  coloreados  de  azul 
por  el  cobalto,  no  demasiado  teñidos  para  no  ali¬ 


mentar  también  la  tinta  de  la  potasa.  Fouqué  y 
A.  Michel  Levy  recomiendan  hacer  uso  de  uno  y  dos 
vidrios  azules  sucesivamente.  El  fra^rmeuto  se  suje¬ 
ta  á  un  anillo  practicado  en  un  eitiemo  de  un  hilo 
de  platino,  cu\o  extremo  va  soldado  en  un  tubito 
de  vidrio  que  por  su  extremo  libre  se  encliiifa  en 
una  varilla  horizontal  á  un  soporte  vertical.  Convie¬ 
ne  operar  en  una  habitación  casi  á  obscuras  y  colo¬ 
car  detrás  de  la  llama  una  pantalla  negra.  Para  fijar 
la  partícula  del  mineral  en  el  extremo  libre  del  hilo 
de  platino  se  humedece  éste  aplicándole  luego  á 
aquélla,  se  hace  evaporar  lentamente  el  agua  v  se 
funde  después.  Humedeciendo  luego  la  perla  obte¬ 
nida  se  la  envuelve  en  polvo  de  sulfato  de  cal.  He 
aquí,  en  forma  de  cuadro,  los  resultados  obtenidus 
de  algunos  ensayos  realizados  por  este  procedi¬ 
miento: 
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Análisis  uicroosáfico  de  las  rocas 

Una  de  las  tareas  principales  es  la  determinación 
de  las  partes  componentes.  .Si  éstas  pueden  verse  y 
determinarse  á  simple  vista,  las  piedras  se  llaman 
^iinf romeras;  ai  las  piedras  son  compactas  (criptome- 
rus)  se  recomienda  primeramente  para  su  exaineii 
el  empleo  del  microscopio.  Para  este  fin  se  prepa¬ 
ran  placas  finísimas  de  las  pieiiras,  en  las  cuales 
casi  todas  las  partes  componentes  se  hacen  traiis- 
p.arentea,  con  la  excepción  de  unas  pocas  partes  me¬ 
tálicas;  se  emplean  dos  prismas  de  Nicol,  el  uno 
«lebajo  de  la  platina  del  microscopio  y  el  otro  entre 
«I  objeto  y  el  ojo,  examinando  y  determinando  las 
partes  componentes  con  luz  polarizada.  La  diferen¬ 
cia  entre  los  cuerpos  amorfos  (pasta  vidriosa)  y  loa 
de  doble  refracción  se  puede  ver  inmeiiiatamente, 
en  cuanto  se  presentan  como  partes  componentes 
de  las  piedras,  según  su  comportamiento  á  la  luz 
polarizada  (entre  otras  cosas  se  presentan  en  colo¬ 
tes  diferentes,  véase  la  lámina  Rocas,  figs.  1  y  5) 
la  <{ue  es  característica.  Una  ampliación  excelente 
dcl  método  para  examinar  las  piedras,  método  mi¬ 
croscópico  óptico,  consiste  en  una  serie  de  reaccio¬ 
nes  microscópicoi/iiiiiiicas,  que  se  ejecutan  sobre  el 
portaobjetos  con  tapa  de  cristal  perforada,  de  mane¬ 
ra  que  las  substancias  químicas  ejercen  su  Infiuen- 
cia  únicamente  sobre  una  parte  determinada  de  la 
pieiira.  En  las  piedras  sencillas,  puesto  que  cada 
especie  mineral  tiene  su  composición  química  fija, 
la  análisis  química  dará  directamente  resultados  úti¬ 
les,  si  se  elige  un  material  que  esté  en  lo  posible 
libre  de  partes  accesorias;  sin  embargo,  respecto  á 
piedras  de  composición  mezclada  no  podrá  dar  el 
inismo  resultado  determinante.  Pero  también  en  es¬ 
tos  casos  el  examen  de  la  roca  dará  una  idea  más 
exacta,  puesto  que  las  fórmulas  químicas  de  los  mi¬ 


nerales  que  componen  la  piedra  son  valores  que 
constituyen  un  limite,  dentro  del  cual  tienen  que 
caber  ios  resultados  de  la  an.iiisis  sumaria.  De  esta 
manera  se  carai-terizan  ya  las  composiciones  de  sili¬ 
catos  por  el  valor  del  ácido  silíceo,  haciéndose  una 
diferencia  entre  ricos  en  ácido  silíceo  (  piedras  áci- 
das,  aciditas,  que  contienen  más  de  55  por  lUO  de 
ácido  silíceo)  y  pobres  en  ácido  silíceo  (piedras  bási¬ 
cas,  óasilas,  que  contienen  aproximadamente  menos 
de  55  por  lüU  de  ácido  silíceo).  En  casos  de  una 
composición  muy  heterogénea  de  las  diferentes  par¬ 
tes  componentes  el  análisis  sumario  puede  someterse 
á  un  cálculo  .jeterniinaiite  para  los  resultados  tota¬ 
les  para  las  diferentes  partes  componentes.  Pero  en 
la  tniiyoría  de  los  casos  el  examen  químico  de  una 
jiiedra  será  determinado  solamente  cuando  se  extien¬ 
de  también  á  las  diferentes  partes  componentes.  En 
las  piedras  de  granos  gruesos  basta  la  elección  con 
ayuda  del  microscopio  de  los  diferentes  minerales 
que  componen  la  piedra;  sin  embargo,  vale  más  em¬ 
plear  para  este  objeto  los  granos  gruesos  y,  sobre 
todo,  los  granos  finos  según  las  diferencias  del  peso 
específico. 

Mono  de  hacer  las  preparaciones  michográfica» 
DE  LAS  rocas 

El  inglés  Sorby,  en  18515,  preparó  las  primeras 
láminas  de  mármol  sumamente  delgadas  para  poder 
ser  reconocidas  al  microscopio.  Desde  entonces  la 
Petrografía  nos  facilita  fieles  documentaciones,  tes¬ 
timoniándonos  su  génesis  en  el  seno  de  la  corteza 
de  la  tierra:  las  diferentes  clases  de  forma'ciones. 
como  sedimentarias,  eruptivas  y  metamórficas ;  la 
composición  de  los  elementos  que  la  integran,  su 
consistencia  estructural,  estados  de  descomposición, 
transformaciones  microqnímicas  influyentes  en  el  re¬ 
sultado  definitivo  de  destrucción  según  los  agentes 


oaB|3  op.i^d  3pa¿t\ 

opitvd  opopizt!  apao^Y 
o^refo  OSOpJOA  KIJ{)  ' 

opBinzu  stJO  ■■ 

ÓdDBlOtA  SIJQ<—  - 

BJndand  uiuxaej  ^ 

uiai«iB3  o^o^ 
vsoa  ofo^ 

osíopaaA  onuiKinV'' 

V  ■  * 

aiuiítnaq  .ipJi>A  ^-]Z 

OpBlUZB  apA^A 

osopaaA  inzy 


oSrpui 
0.18 j3  p»zB  BiaioiAj/‘| 


OAIA  ofoA  OpufirB.IBtlV 

OpufuU.lHUV’ 
ojuci  oQiaifiUY 

) 

osop.loA  ou^eiuy 
OABxa  8BUI  apjtoA  — 

apAdA 

osop.iaA  pi-^v 

Xnzy 

oStpu] . 
aiqtsiias  bwioia  ■ 

aiuoiiBO  oTo^N 

ozdoa  opcfuB.intTv 

opefiiBABUY;  om.iumv 


a).uex[iAq  oniAVmY 

irfed  .ip  o([i.n?mv  V 
O.iud 

OKOpAAA  |U2y 

Op8[IVZ8  SUQ 

epUHABX  '*P 

oJAaiq  ap  si.io 
oj5a^ 


e09S99e039 


Knnriopfdm  rmrrrsal  tU  K  Ord^  ^^^°9^**^*** 

Hijos  de  J.  Kspasa.  editores 


PKTKOORAFIA. 


145 


dinimicobldricos,  hasta  constituirlas  tierras  de  culti¬ 
vo;;  las  condiciones  propias  para  determinadas  apli- 
raciones,  según  la  naturaleza  de  las  rocas.  Asi  es 
<|ue,  con  todo  ;  ser  modernos  los  estudios  petrográ- 
licos.se  han  propagado  extraordinariamente,  y  como 
la  clasidcación  de  las  rocas  está  fundamentada  en 
sil  reconocimiento  al  microscopio,  por  eso  creemos 
4le  especial  interés  en  dar  á  conocer  los  procedi¬ 
mientos  técnicos  más  recomendados  por  la  práctica, 
para  hacer  buenas  preparaciones  y  poder  asegurar 
un  estudio  6el  de  las  rocas  criticas. 

Muchos  son  los  procedimientos  seguidos  para  ob¬ 
tener  láminas  muy  delgadas  de  las  rocas  y  lo  más 
extensas  posible  para  poder  ser  montadas  debidamen¬ 
te  para  estudiarlas  al  microscopio.  Existen  máquinas 
especiales,  de  más  ó  menos  perfección,  destinadas 
á  este  objeto  (6gs.  32, 33  y  34).  En  la  Sorbona  poseen 
una  de  las  máquinas  más  perfeccionadas,  ideada  por 
Meunier  Chaimas  y  construida  por  M.  Bagot;  con 
esta  máquina  se  pueden  romper,  tallar  y  pulir  con 
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prontitud  las  rocas  más  duras  y  obtener  preparacio- 
ues  de  grandes  dimensiones.  Una  reproduación  de 
esta  máquina  funciona  en  el  Museo  de  Historia  Na¬ 
tural  de  París,  y  otra  en  el  Servicio  Geológico  de 
Hungría.  En  Alemania,  en  las  rasas  más  principales 
constructoras  de  aparatos  ópticos  para  la  Microgra- 
fia,  también  tienen  sistemas  especiales  para  hacer 
preparaciones  de  rocas.  No  obstante  y  la  perfección 
del  funcionamiento  de  algunas  de  estas  máquinas,  la 
práctica  ha  aconsejado  que  sirven  muy  bien  para  las 
rocas  uniformes,  compactas  y  duras,  asi  como  para 
loa  procedimientos  generales  se  pueden  preparar  toda 
clase  de  rocas. 

Asi  es  que  la  técnica  que  expondremos,  seguida 
con  especial  cuidado,  es  la  general  que  ha  servido 
basta  el  presente  para  la  preparación  de  las  rocas 
que  han  de  ser  estudiadas  al  microscopio. 


Salecóión  de  muestras.  El  mejor  acierto  para  el 
reconocimiento  de  una  roca  consiste  en  la  selección 
de  las  muestras  que  deben  prepararse.  Son  preferi— 
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bles  las  rocas  frescas,  ó  sea,  la.s  que  tienen  todos 
los  elementos  sin  ser  descompuestos;  en  estas  condi¬ 
ciones  se  recogen  varias  muestras,  en  particular  si 
en  los  yacimientos  se  notan  diferencias  macroscópi¬ 
cas  en  la  distribución  de  los  elementos,  que  se 
aprecian  según  sea  más  ó  menos  granuda  la  roca  y 
con  variedades  de  colores.  Hecho  el  reconocimiento 
macroscópico,  recogidas  las  varias  muestras  típicas 
y  las  más  frescas  posibles,  estudiadas  las  cercanins 
del  añoramiento  y  las  condiciones  geotectónicas  de 
la  región,  se  anota  todo  en  la  libreta  de  exámenes  y 
se  numeran  los  ejemplares  recogidos.  En  el  labora¬ 
torio  se  rompe  de  cada  una  de  las  muestras  una  raja 
delgada  y  lo  más  extensa  posible,  procurando  que 
entren  en  ella  todos  aquellos  elementos  fáciles  de 
distinguirse  á  simple  vista.  Si  la  roca  que  se  estudia 
es  hojosa  ó  presenta  rastros  de  estratílicación  se  de¬ 
ben  hacer  dos  preparaciones,  una  en  el  llano,  y  la 
otra  cortada  normalmente  á  las  capas. 

Aplatíamienlo  y  pulimento  de  uno  sola  cara.  Para 
empezar  esta  operación  pueden  seguirse  dos  proce¬ 
dimientos;  l.“  Sobre  una  losa  de  hierro  Siemens  so 
esparce  esmeril  granuloso  con  agua,  sujetando  fuer¬ 
temente  la  raja  con  los  dedos,  se  frota  sobre  la  losa, 
dando  repetidas  vueltas,  hasta  allanar  la  parte  más 
asperona,  sin  que  queden  en  ella  bajorrelieve,  ni  ren¬ 
dijas  abiertas;  después  se  pasa  á  otra  piuca  con  es¬ 
meril  menos  granuloso,  rebajando  la  piedra  hasta 
que  alguno  de  los  fenocristales  más  interesantes 


Fia.Sá 

Psquefia  máquina  para  al  deixaste  de  laa  roeos 
por  frotamleuto  directo 

quede  comprendido  en  la  sección,  y  si  esto  no  bas¬ 
tara  pueden  seguirse  las  mismas  operaciones  de  loa 
cinceladores.  El  otro  procedimiento,  que  as  más 
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limpio,  pero  de  menos  perfección,  es  el  hacer  las 
operaciones  dichas  sobre  placas  de  carborunduin  ó 
esmeril  comprimido  y  de  la  misma  graduación  que 
los  grunoaj  cada  una  de  eslas  placas  se  coloca  en  una 
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bandeja  de  hoja  de  lata  de  tal  manera  que  quede  su¬ 
jeta  y  se  llena  de  agua  hasta  cubrir  la  placa.  El  re¬ 
sultado  de  este  último  procedimiento  es  que  las  pla¬ 
cas  de  carborundum  se  hunden  de  la  parte  central, 
por  ser  donde  hay  más  gasto,  y  las  rocas  no  quedan 
bien  aplanadas,  mientras  que  el  primer  procedi¬ 
miento  da  resultados  mucho  más  satisfactorios. 

Porlaubjetos  especial.  Afinadas  ya  y  pulimenta¬ 
das  de  una  cara  cada  una  de  las  rajas,  se  sujetan 
éstas  á  un  portaobjetos  especial  para  poder  hacerlas 
más  delgadas  hasta  el  grueso  conveniente.  Este 
poitaobjetos  es  de  vidrio  ordinario  de  forma  cuadra¬ 
da  da  unos  25  cm.^;  el  grue.so  que  resista  mejor  es 
de  3  mm.,  ya  que  ios  de  5  y  6  min.  es  muy  fácil  que 
se  rompan  al  ser  calentados  para  fundir  el  bálsamo 
del  Canadá,  como  también  al  tocar  alguna  superficie 
fría. 

.\Ianera  de  pegar  tabre  el  portaobjetos  especial  la 
raja  y  modo  de  pulimentarla.  Después  de  hecha  la 
cocción  lie  bálsamo  se  escurre  el  vidrio  de  reloj  ó  bien 
la  cápsula  de  porcelana,  recogiéndose  el  bálsamo  en 
un  vidrio,  ó  bien  se  reparte  gota  á  gota,  mientras 
esté  caliente,  por  todos  los  portaobjetos  gruesas.  Con 
unas  pinzas  resistentes  se  coge  el  portaobjetos  donde 
hay  unas  cuantas  gotas  de  bálsamo  que,  ai  enfriar¬ 
se,  queda  casi  solidificado.  Sobre  el  mismo  porta¬ 
objetos,  en  uno  de  los  ángulos  y  sin  que  pueda  tocar 
el  bálsamo,  se  coloca  la  piedra  que  debe  pegarse; 
con  un  pausado  movimiento  alrededor  de  la  parte 
superior  de  la  llama  se  calientan  juntamente  el  por¬ 
taobjetos  con  el  bálsamo  y  el  trozo  de  roca.  Con  las 
mismas  pinzas,  según  la  roca,  se  toma  ésta,  se  le¬ 
vanta  y  «8  deposita  encima  del  bálsamo,  apretando 


seguidamente  tan  fuerte  como  sea  posible,  proco- 
rando  que  la  roca  esté  al  centro  del  portaobjetos  y 
en  contacto  la  superficie  pulimentada  con  la  del  vi¬ 
drio.  toe  enfria  y  se  solidifica  nuevaiueiite  el  bálsamo 
del  Canadá,  formando  con  el  portaobjetos  y  la  roen 
una  sola  pieza  fuertemente  unida. 

Montada  la  roca  en  su  portaobjetos  especial,  so 
reproduce  una  de  las  primeras  operaciones,  rebaján¬ 
dola,  por  otro  lado,  mediante  polvos  de  esmeril  del 
más  granuloso  al  más  fino,  tal  como  hablamos  dicho 
antes,  con  la  particularidad  que  ai  llegar  á  ser  trans¬ 
parente  la  roca,  teniemio  en  cuenta  su  dureza,  lo 
naturaleza  de  su  constitución  y  las  dimensiones  do 
los  elementos,  entonces  empieza  la  labor  cuidadoso 
hasta  obtener  las  preparaciones  de  un  grueso  de  2  á 
3  centésimas  de  milímetro.  Terminada  la  prepara— 
ciún  para  poder  ser  estudiada  al  microscopio  se  ha 
de  traspasar  á  los  portaobjetos  ordinarios  y  cubrirlo 
con  un  cubreobjetos  de  los  corrientes  cuadrangu- 
lares. 

Traspasar  la  preparación .  Sin  duda  que  en  esto 
tarea  el  operador  pondrá  un  sumo  cuidado  para  no 
echar  á  perder  todo  el  trabajo,  ya  que  se  trata  de 
despegar  la  preparación  de  ruca  ya  hecha  del  por¬ 
taobjetos  especial,  grueso,  impropio  para  poderla  es¬ 
tudiar  al  microscopio,  al  portaobjetos  corriente,  es¬ 
trecho,  largo  y  de  poco  grueso,  sumamente  trans¬ 
parente.  Por  un  exceso  de  bálsamo  y  por  estar  éste 
á  una  temperatura  conveniente,  se  despega  la  hoja 
de  la  roca  preparada;  entonces  se  separa  el  porta¬ 
objetos  de  la  llama  y  se  coloca  inclinado  encima  del 
cartón,  teniendo  al  frente  el  otro  portaobjetos  prepa¬ 
rado;  con  una  aguja  de  histología  se  hace  correr  la 
preparación  poco  á  poco,  procurando  no  se  rompa  ni 
se  desmenuce  al  saltar  de  un  cristal  á  otro,  acom¬ 
pañándola  siempre  con  la  aguja  hasta  que  se  deja  en 
contacto  con  la  gota  de  bálsamo  que  contiene  el  otro 
portaobjetos.  Se  calienta  con  cuidado  otra  vez  y  se 
cubre.  En  uno  de  los  extremos  se  colocan  las  eti¬ 
quetas,  dejando  un  espacio  para  la  numeración  res¬ 
pectiva,  haciendo  constar  la  determinación  especi¬ 
fica  de  la  roca  y  la  localidad.  Mientras,  en  una 
libreta  separada,  á  cada  número  de  roca,  además  de 
las  indicaciones  de  la  etiqueta,  constarán  todas  las 
particularidades  observadas  al  microscopio.  Totlae 
las  preparaciones  deberán  guardarse  en  un  estuche 
á  propósito  debidamente  ordenadas. 

Después  estas  preparaciones  sirven  para  ser  estu¬ 
diadas  al  microscopio  polarizante. 

El  MiCBOscopio  BN  PbtrogbapIa 

Dejamos  para  el  articulo  Polarización  todo  lo 
referente  á  la  explicación  de  este  fenómeno  y  la  teo¬ 
ría  matemática  y  física  de  la  polarización  y  doble 
refracción,  asi  como  la  retlexión  cristalina,  y  en  Es¬ 
pectroscopia  lo  perteneciente  al  análisis  espectral 
de  las  rocas,  tratando  aquí  solamente  el  modo  de 
reconocer  los  elementos  que  integran  las  rocas  vis¬ 
tas  á  la  luz  polarizada.  La  determinación  de  los  mi¬ 
nerales  constituyentes  de  una  roca  no  puede  hacerse 
con  precisión  sin  el  auxilio  del  microscopio,  debida¬ 
mente  preparado,  según  las  condiciones  micrográ- 
Hcas  de  la  roca  y  después  de  haber  realizado  un 
examen  somero  á  simple  vista  ó  con  el  auxilio  de  la 
lupa  que,  si  bien  es  de  resultado  insuficiente,  no 
obstante  sirve  para  orientar  el  examen  microscópi¬ 
co  con  mayor  precisión.  En  la  práctica  petrográfica 
se  puede  admitir  para  este  examen  previo  un  aumen¬ 
to  de  10  veces  el  diámetro,  y  para  el  examen  al  mi- 
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<;r''sro])io  He  RO  á  150  Teces;  eseepeionalniente  sel 
iitilizti'á  en  Is  microseropia  petrográOca  un  aumento 
de  8u0  iliHinetros  y  menos  aún  los  de  1,800  á  2,000 

utilizados  fre¬ 
cuentemente  en 
Histología.  Bl 
examen  micros¬ 
cópico  de  las  ro¬ 
cas  cristalinas 
ha  sido  durante 
mucho  tiempo 
diñcultado  en  la 
prActica.  No  po¬ 
cas  veces  en  las 
investigaciones 
petrográficas,  no 
se  obtiene,  en 
efecto,  ningún 
resultado  ai  uno 
se  contenta  con 
el  examen  del 
objeto  ilumina¬ 
do  por  reflexión; 
precisa  el  hacer 
una  sección  del¬ 
gada  para  seres- 
que  en  Histolo¬ 
gía,  diferenciándose  en  el  modo  de  su  preparación, 
tal  como  lo  hemos  expuesto  anteriormente,  esto  es, 
¡Tocurando  una  sección  suficientemente  delgada  para 
qne  los  diversos  minerales  que  entren  en  la  compo¬ 
sición  de  la  roca  no  se  hallen  sobrepuestos  y,  ade¬ 
más,  qne  la  transparencia  sea  sumamente  clara,  y 
no  empleando  preferentemente  la  luz  natural  direc¬ 
ta  sino  la  luz  polarizante.  Este  es  el  hecho  verdade¬ 
ramente  interesante  para  las  teorías  ópticas,  hecho 
ignorado  del  público,  el  que  no  conoce  cómo  de 
una  roca  cristalina  cualquiera,  de  un  granito,  de  un 
pórfido,  de  un  negro  basalto,  pueda  llegarse  á  ob¬ 
tener  una  sección  transparente  que  permita  una  lec¬ 
tura  á  su  través.  Bl  espesor  de  esta  preparación  del¬ 
gada,  usado  en  Petrografía  es,  aproximadamente, 

de  una  á  tres  cen¬ 
tésimas  de  milí¬ 
metro.  Hecha  la 
preparación,  se 
proeedeá  su  estu¬ 
dio,  sea  á  la  luz 
natural,  sea  á  la 
luz  polarizada 
(raramente  en 
una  luz  conver¬ 
gente,  lo  más  fre¬ 
cuente  con  una 
luz  paralela).  Por 
reconocer  la  es¬ 
tructura  de  los 
diversos  minera¬ 
les  en  sección  po¬ 
ligonal  se  distin¬ 
guen  los  unos  de 
los  otros  superfi¬ 
cialmente  por  su 
aspecto  exterior, 
color,  relieve,  tra¬ 
zas  de  cristaliza- 
eióD  é  inclusiones;  para  determinar  con  precisión  la 
naturaleza  de  cada  uno  <le  estos  minerales  debe  fun¬ 
damentarse  en  constantes  ópticas  y  cristalográficas. 


Puédese  hoy  identificar  la  luz  y  la  electricidad  en  so 
movimiento  vibratorio,  siendo  la  actividad  de  pro¬ 
pagación  en  el  espacio  de  unos  300  kms.  por  segun¬ 
do;  con  toda  esta  gran  actividad  se  ha  podido  anali¬ 
zar  en  todas  sus  particularidades  el  fenómeno  lumi¬ 
noso,  llegando  i  interpretar  simbólicamente  todas  las 
apariencias  observadas,  representando  en  cada  ins¬ 
tante  una  superficie  de  onda  vibratoria,  compuesta, 
en  un  caso  relativamente  sencillo,  por  la  combina¬ 
ción  de  un  elipsoide  y  de  una  esfera;  superficie  que, 
según  los  planos  tangenciales  que  mueven  las  vibra¬ 
ciones  moleculares,  y  de  la  amplitud,  cambia  la  in¬ 
tensidad  luminosa,  en  el  mismo  tiempo  que  la  onda 
se  mueve  con  una  velocidad  variable,  siendo  esto  lo 
que  caracteriza  el  color.  La  dirección  del  rayo,  inten¬ 
sidad  y  color,  son  para  luz  centrada,  los  elementos 
manifestantes  de  un  fenómeno  luminoso;  el  color,  so¬ 
bre  todo,  es  susceptible  de  una  definición  muy  cla¬ 
ra  por  comparación  con  la  escala  de  colores  y  es¬ 
pectros  formados  por  Netvton,  encontrándose  en  las 
percepciones  luminosas,  sensibles  para  nuestros  ojos, 
que  están  comprendidas  entre  los  dos  límites  que, 
por  sus  longitudes  de  onda,  caracterizan  los  colores. 
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podiendo  variar  en  dos  ó  tres.  Un  cuerpo  transpa¬ 
rente  atravesado  por  un  rayo  luminoso  ejerce  accio¬ 
nes  diversas  según  la  resistencia  del  medio  atrave¬ 
sado,  originando  la  refracción  y  doble  refracción, 
polarización,  etc.,  y,  además,  son  las  propiedades 
muy  diversas,  según  las  distintas  direcciones.  Es¬ 
tas  propiedades  pueden  traducirse  por  medio  de  la 
luz  polarizada  en  matices  que  cambian,  podiendo  el 
cristal,  según  sea  el  sistema  óptico  más  ó  menos  fijo, 
distinguirse  según  sea  su  naturaleza  ú  orientación 
distinta,  ya  que  pueden  hallarse  varios  cristales  de 
elementos  distintos  juntos  en  una  misma  prepara¬ 
ción  microscópica;  estos  matices  variables  son  medi¬ 
dos  en  sus  direcciones  observadas  y  precisadas  por 
medio  del  microscopio.  V.  la  figura  85  y  las  lámi¬ 
nas  PetroorafIa,  II  y  III. 

AI  propio  tiempo  que  se  realiza  el  reconocimien¬ 
to  de  los  elementos  integrantes  de  las  rocas,  el 
microscopio  pone  en  evidencia  otros  caracteres  no 
menos  importantes  para  la  explicación  de  su  géne¬ 
sis;  el  orden  de  cristalización  de  loa  minerales  de 
una  determinada  roca,  las  fases  sucesivas  de  este 
fenómeno  y  el  cómo  de  las  inclusiones  sólidas,  vi¬ 
treas,  líquidas  ó  gaseosas,  de  determinados  mine- 
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mips,  presentan  con  cierta  constancia;  hechos 
eminentemente  demostrativos  de  las  condiciones  y 
dei  modo  en  que  apareció  la  solidificación  de  toda 


Fio.  :í9 

FenocrÍNtal  de  albita 

roca.  Con  el  examen  al  microscopio  se  adquieren  las 
nociones  para  teorizar  sobre  la  reproducción  sintéti¬ 
ca  sejíún  las  condiciones  ile  la  naturaleza.  Y  si  se 
estudia,  por  ejemplo,  un  añilo  (fig-.  dü).  se  verá 
que  pequeños  cristales  de  magnetita,  apatito,  ruti¬ 
lo  y  zircón.  no  representados  en  la  figura,  son  atra¬ 
vesados,  englobados  entre  la  textura  de  las  micas  á 
la  vez  que  de  los  feldespatos,  halliindoae  todo  com¬ 
prendido  por  el  cuarzo,  y  que  esta  sncesión  apareció 
sin  una  alteración  profunda,  sin  que  hubiese  habido 
moilificación  general,  esto  es.  en  un  solo  tiempo  de 
cniisolidnción  ;  por  consiguiente,  que  las  condiciones 
del  yacimiento  acusan  una  cristalización  tranquila, 
homogénea,  hecha  en  un  solo  bloijue  y  á  profundi¬ 
dad.  Por  el  contrario,  si  tomamos  una  roca  de  las 
llamadas  iiiicrogranulilas  (tig.  37),  distinguiremos 
perfectamente  que  algunos  cristales  de  cuarzo  (figu¬ 
ra  38).  feldespato  (figs31)  y  40).  ortosa  y  mica  bio- 
tita  están  repartidos  entre  una  pasta  formada  de 
elementos  diminutos,  que  no  se  les  distingue  á  sim¬ 
ple  vista,  aiiuque  al  parecer  presentan  agrupainien- 
tos  parecidos  á  los  de  un  granito  ó  granulito:  los 
primeros  grandes  cristales  fueron  los  penetrados  por 
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Fénocristal  de  perieliiijt 

el  magma,  que  los  envolvió,  y.  por  consiguiente, 
esta  idea  presupone  un  primer  tiempo  de  consolida¬ 
ción.  operando  tranquilamente  á  profundidad  con 


una  e.stabilidad  que  permite  á  los  cristales  adquirir 
sus  grandes  dimensiones;  después  de  todo,  la  masa, 
aun  fluida,  comprende  sus  primeros  cristales,  se  ele¬ 
van  por  entre  las  grietas  de  la  corteza  terrestre  y 
luego  el  magma  se  enfria,  y  esto  supone  un  segiimin 
tiempo  de  consolidación.  El  uno,  el  más  antiguo  y  el 
m.iH  intrínseco,  con  la  formación  de  granues  crista¬ 
les.  y  el  otro,  con  una  pasta  constituida  por  finos 
elementos  cristalinos  ó  microlitos  que  en  su  conjun¬ 
to  encierran  los  primeros,  predominando  los  inicro- 
litos  feldespáticos.  que  aparecen  con  frecuencia  ca¬ 
racterizados  á  su  vez.  Las  inclusiones  son  entera¬ 
mente  interesantes,  principalmente  las  burbujas  de 
cloruro  de  sodio  y  de  ácido  carbónico  liquido,  en¬ 
globado  por  el  cuarzo,  el  topacio,  etc. 

VII.  —  OetsrfflinacióB  ds  Im  rocas 

Las  rocas,  como  substancias  minerales,  se  distin¬ 
guen  unas  de  otras  por  ciertos  caracteres  externos, 
tales  como  el  tamaño,  forma  y  disposición  de  sus 
componentes.  Estos  caracteres,  fácilmente  percepti¬ 
bles  á  simple  vista  y  en  la  mayoría  de  los  casos 
observables  en  los  ejemplares,  se  llaman  megnscopi- 
cot  ó  macroscópicos,  para  distinguirlos  de  aquellos 
otros  más  pequeños,  visibles  satisfactoriamente  sólo 
con  grandes  aumentos,  conocidos  por  microscópicos. 
Los  que  se  refieren  á  la  posición  de  las  rocas  (geo- 
tectónicos).  que  sólo  en  el  campo  pueden  examinar¬ 
se.  pertenecen  á  la  arquitectura  general  de  la  corte¬ 
za  terrestre. 

Cuadro  para  la  dbterminación  de  los  Mi.sERALF.a 

PETROGRÁFICOS,  EN  SECCIÓN  DELOADA,  SEGÚN 

F.  Quirooa  (1895). 

DistntiHciÓH  general 
.\)  Minerales  opacos. 

B)  Minerales  transparentes. 

a)  Cada  sección  posee  la  misma  orientación  ópti¬ 
ca  en  toda  su  extensión,  es  decir,  que  en  luz 
polarizada  paralela  .se  extingue  toda  ella  á  la 
vez  ó  contiene  porciones  en  que  no  se  realiza 
ast.  hallándose  éstas  limitadas  por  lineas  rec¬ 
tas  (constituyendo  maclas).  .  .  Homogéneos, 
a)  Todas  las  secciones  de  la  misma  substan¬ 
cia  permanecen  extinguidas  entre  los  nicolea 
cruzados,  en  luz  polarizada  paralela,  durante 
una  revolución  completa  de  la  preparación 
ó  de  la  platina,  y  ninguna  muestra  figuras 
de  interferencia  en  luz  polarizada  conver¬ 
gente  .  Isótropos. 

a')  Secciones  sin  contornos  regulares  ni  ves¬ 
tigios  de  exfoliación . iffltrfoi. 

a")  Secciones  de  perímetro  irregular  ó  por  lo 
menos  con  lineas  ó  hendeduras  de  exfolia¬ 
ción  . Sistema  regalar. 

^)  Sólo  algunas  secciones  de  la  misma  subs¬ 
tancia  permanecen  extinguidas  entre  loa  ni- 
coles  cruzados,  en  luz  paraléis,  durante  una 
revolución  completa  de  la  preparación  de  la 
platina,  y  la  mayoría  presentan  colores  de  in¬ 
terferencia.  más  ó  menos  brillantes,  con  cua¬ 
tro  [losiciones  de  extinción  en  estas  condicio¬ 
nes.  Las  últimas  presentan  en  luz  polarizada 
convergente  y  nicoles  cruzados  una  cruz  ne¬ 
gra  con  ó  sin  ctrculos  isocromáticos,  según 
el  espesor  y  birrefringencia  del  mineral,  cu¬ 
yos  brazos  se  conservan  paralelos  á  st  mismos 
al  girar  la  sección  .  .  .  Inisótropos  llUxicot. 
^')  Las  secciones  que  muestran  figuras  de  in- 
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terferencia  uniáxica  poseen  conlonios  ile  tres, 
seis,  nueve  ó  loee  lailos  y  ofrecen  tres  siste¬ 
mas  de  exfoliación  i^ue  se  cortan  en  ánj^nloa 

de  6Ü'' . Sistema  hexagonal. 

f¡" )  Las  secciones  que  muestran  figuras  de  in¬ 
terferencia  uiiiitxica  son  cuadradas  ú  octógo¬ 
nas  ú  ofrecen  lieudeduras  de  exfoliación  que 
se  cortan  en  ángulo  recto.  Siltema  tetragonal. 

Las  secciones  presentan  en  lux  polarizada 
paralela  y  nicoles  cruzados,  colores  de  inter¬ 
ferencia,  y  se  extinguen  cuatro  veces  bajo 
ángulos  de  yü°;  en  estas  condiciones  algunas 
secciones  se  presentan  obscurecidas,  pero  in¬ 
clinando  un  poco  la  preparación  aparecen  en 
ellas  dichos  colores.  En  luz  polarizada  con¬ 
vergente  y  nicoles  cruzados,  presentan  las 
secciones  las  ramas  de  la  hipérbola  ó  parte 

de  ellas .  inislitropos  biáiicos. 

y')  Las  secciones  son  simétricas  en  contornos 
y  exfoliación  con  respecto  á  dos  lineas  nor¬ 
males  entre  si,  y  según  las  cuales  se  veritican 

las  extinciones . Sistema  rómbico. 

T*)  Las  secciones  de  una  misma  substancia 
son:  unas  simétricas  en  contornos  y  exfolia¬ 
ciones.  con  extinciones  paralelas  á  estas 
lineas;  otras,  aunque  asimétricas  en  sus  con¬ 
tornos  ó  exfoliaciones,  se  extinguen  paralela 
y  normalmente  á  dos  de  sus  lados  opuestos, 
generalmente  los  mayores;  otras  carecen  de 
simetría  en  contornos,  exfoliaciones  y  extin¬ 
ciones  . Sistema  mocosimétrico. 

y”)  Todas  las  secciones  de  una  misma  subs¬ 
tancia  son  asimétricas  en  contornos,  exfolia¬ 
ciones  y  extinciones  .  .  .  Sistema  asimétrico, 
b)  Secciones  formadas  por  elementos  de  diversa 
orientación  óptica,  es  decir,  que  cada  uno  de 
ellos  se  extingue  en  diferente  momento,  siem¬ 
pre  que  no  estén  superpuestos,  en  cuyo  caso 
no  hay  extinción.  Ninguna  sección  se  obscu¬ 
rece  de  una  vez  en  una  revolución  completa 
de  la  platina;  las  porciones  de  diversa  orien¬ 
tación  óptica  en  una  misma  sección  están 
irregiilar.nente  limitadas  .  .  .  Igrogados. 

.A)  Minerales  opacos 

1.  Granos  irregulares,  dendritas,  secciones  cua¬ 
dradas,  hexagonales  á  menudo,  alargadas  ó  róm¬ 
bicas;  lustre  metálico  azulado  por  ñexión;  negros 
y  rodeados  con  frecuencia  de  productos  de  oxida¬ 
ción  rojopardos,  solubles  en  C1  H:  separables  da 
los  demás  elementos  mediante  la  barra  imantada 
ó  por  peso  (4,9  á  5,2),  con  líquido  de  Thoulet  de 
densidad  igual  á  la  de  la  turmalina  .  .  lagoetita. 

2.  Secciones  hexagonales  alargadas,  en  zigzag  ó 

esqiieletiforines,  negras,  pero  frecuentemente  ro¬ 
deadas  y  á  menudo  invadidas  de  productos  grises 
en  luz  refleja  y  casi  siempre  opacos  (titanomortita 
ó  titanita);  difícilmente  solubles  en  Cl  H  concen- 
trailu,  cuya  disolución  filtrada  ó  hervida  con  Zn 
ó  Su  toma  color  violeta  caractorístieo.  Peso  espe¬ 
cifico  de  4,3  á  1.9.  que  permite  separarlo  de  loa 
demás  con  lfr)ui  lo  ’l'houlet.  de  ilcnsidad  igual  á 
la  de  la  turmalina.  .Soluble  on  la  sal  de  fosforo 
al  fuegro  de  oxiviaeión  en  un  vidrio  transparente, 
amarillo  en  caliente,  si  hay  mucha  materia,  inco¬ 
loro  en  frío,  al  fuego  de  reducción  se  pone  ama¬ 
rillo  en  caliente  y  rojo  pardo  al  enfriarse,  volvién¬ 
dose  violeta  cuando  se  le  funde  sobre  el  carbón  con 
SnFeTi03 . Ilmeoita. 


3.  Granos,  ya  sueltos,  ya  agrupados,  constitu¬ 
yendo  masas  irregulares,  de  color  negro  mate  en 
luz  refleja:  inatacables  por  los  ácidos,  desapare¬ 
cen  enrojeciendo  la  sección  sobre  una  lámina  da 
platino.  Abundan  en  ciertas  pizarras,  especial¬ 
mente  en  la  quiastolita  .  .  Substancias  carbonosai. 

B)  Minerales  transparentes 
a)  Uomng éneos,  a)  Isótropos,  a')  .imor/os 

A)  Soluiles  en  K  H  O  concentrada  é  /lirviendo;  se 

vuelven  opacos  por  calciuarión.  Forman  regueros 
y  corrientes  incoloras  ó  llenas  de  polvo  de  otros 
minerales  (cristalillos  de  cuarzo,  partículas  par¬ 
das  de  limonita  o  negras  de  inanganesa,  laniiiii- 
llas  de  oligisto,  minerales  de  color  verde,  etc.);  ó 
glóbulos  homogéneos,  aislados  ó  agrupados,  que 
no  ejercen  acción  sobre  la  luz  polarizada,  ó  cons¬ 
tituidos  dichos  glóbulos  por  zonas  concéntricas, 
presentando  entonces,  en  luz  paralela  y  nicoles 
cruzados,  una  cruz  negra  cuyos  brazos  están  si¬ 
tuados  en  los  planos  de  polarización,  sin  circuios 
isocromáticos  jlo  cual  los  diferencia  de  los  crista¬ 
les  uiiiáxicos).  Por  úllim.o,  puede  presentar  gló¬ 
bulos  puramente  radiados,  constituyendo  esfero- 
litas,  que  no  ejercen  acción  sobre  la  luz  polarizada. 
Elemento  secundario  de  las  rocas  ácidos  .  0p:l5. 

B)  Insolnl/les  en  K  H  O: 

1,  .Asociados  ó  sirviendo  de  base  á  las  rocas  aci¬ 

das  (liparitas,  dacitas,  traqiiitas,  etc.):  vidrios  ile 
los  pórfidos . Vidrios  volcánicos  ácidos. 

2.  Sirviendo  de  base  á  rocas  volcánicas  básicas  ( lia- 
salto,  andesita  augitica).  Vidrios  volcánicos  básicos. 

a")  Minerales  regulares 

A)  Insolnbles  en  Cl  H. 

1.  En  la  perla  de  sal  de  fósforo  dejan  esqueleto 

silíceo;  peso  especifico,  de  3,4  á  4,3.  Secciones 
cuadradas,  hexagonales  ú  octogonales,  frecuente¬ 
mente  redondeadas  y  aun  dentadas;  bordes  muy 
marcados,  relieve  fuerte  y  superficie  rugosa  (que 
se  observa  mejor  bajando  el  condensador).  Dichas 
secciones  no  ofrecen  lineas  de  cruceros,  pero  si 
grietas  irregulares:  zonas  de  crecimiento  diversa¬ 
mente  coloreadas  y  alteradas  desigualmente;  co¬ 
lor  rosa,  más  ó  menos  intenso  y  aun  pardo  ( mrla- 
nito);  anómalos  con  frecuencia,  presentando  la 
figura  de  interferencia  uniáxica,  en  cuyo  caso  .se 
les  ve,  con  los  nicoles  cruzados,  formados  deseg¬ 
mentos  que  no  se  extinguen  á  la  vez.  Inclusiones 
más  ó  menos  abundantes  y  voluminosas,  dis¬ 
puestas  alg'unas  veces  en  forma  ile  dodecaedros 
romboidales.  Su  margen  está  transformada  á 
veces  en  productos  fibrosos  (clorila,  actinotltu), 
6  rodeada  por  zonas  de  la  misma  textura  pro¬ 
ducidas  por  evolución  de  aug^ita  ú  hornbleiida 
(kelinta) .  Granates. 

2.  En  la  parte  de  la  sal  de  fósforo  no  dejan  esque¬ 

leto  silíceo;  peso  especifico  de  3.6  á  4,5.  .Seccio¬ 
nes  cuadradas,  rómbicas,  hexagonales  ó  masas  irre¬ 
gulares.  Incoloras  ó  rosa  (espinelas),  en  pizarras 
cristalinas  y  gneis;  pardo  amarillento  fpicntita', 
en  la  Iherzolita  y  olivino  de  los  basaltos;  pardo 
obscuro  y  á  veces  opaco  (cromita),  en  las  serpen¬ 
tinas  v  divinos  dealgiinos  basaltos:  verde  obscu¬ 
ro  (pleonasto),  en  las  Iherzolitas  y  sienitas  eleollti- 
cas,  amlesita,  micacita  y  rocas  piroxénicas  arcai¬ 
cas;  opaco  f magnetita),  en  la  liercinita  y  pizarras 
cristalinas . Espinela:. 

B)  Difícilmente  atacables  por  Cl  H:  por  completo 
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sólo  en  caliente,  dejando  ellice  pulverulenta,  in¬ 
fusible.  Secciones  incoloras,  cuadradas,  octógo¬ 
nas,  hexagonales  y  cuadriláteras,  sin  estrías  de  ex¬ 
foliación  rodeadas  de  circuios  completos  de  peque¬ 
ños  cristales  de  los  demás  elementos  (^centros  de 
textura);  ricas  en  inclusiones  vitreas,  liquidas  y 
gaseosas;  granillos  de  magnetita;  microlitos  de 
augita,  hallyna.  nefelina,  feldespaloy  apatito  con 
frecuencia  dispuesto  en  circuios  o  en  radios,  y  que 
eu  luz  polarizada  paralela  y  oicoles  cruzados  de¬ 
jan  ver  grupos  de  estrías  tinas,  originadas  por 
maclas  polisintéticas  laminares,  que  se  hacen  más 
sensibles  interponiendo  una  lámina  de  yeso  entre 
el  polarizadory  la  preparación.  Sus  granos  dan  las 
reacciones  del  K  con  la  llama  ó  ios  cubos  de  hi- 
droíiuosiliciuro  potásico  tratado  por  el  Si  Hj  Fl^  , 
y  su  solución  clurlildrica  las  reacciones  de  Al  y  K- 
Es  tetragonal,  pero  eu  secciones  muy  delgadas  se 
porta  como  isótropa.  Se  encuentra  en  las  rocas 
neovolciínicas  .  .  LeuciU.  Kj  U,  Al  j  O3 . 4  Si  Oj. 

C)  Atacables  por  C1  H  ,  produciendo  gelatina  de 
sílice:  dan  la  reacción  del  Na  en  la  llama  y  con 
«1  Si  Flj .  No  dan  O  en  el  tubo  ce¬ 
rrado . Sodalilas. 

1.  Secciones  cuadradas,  hexagonales,  redondeadas 
ó  de  contornos  irregulares  atravesadas  por  hen¬ 
deduras  ondeadas,  incoloras,  azuladas  ó  verdo¬ 
sas,  ricas  en  inclusiones,  particularmente  gaseo- 
•sas  y  de  grandes  dimensiones.  El  líquido  ácido 
del  ataque  por  N  <43  H  produce,  por  evapora¬ 
ción,  cubos  de  C1  Na:  los  granos  dan  directamen¬ 
te  la  reacción  del  C1  en  la  perla  de  sal  de  fosforo 
saturada  deü,\;ido  cúprico;  se  halla  en  las  sienitas 
eleolfticas  y  productos  de  proyección  volcánii-.i 
'3  (Naj  O.  .-iU  O;, ,  2 Si  O3) -j-  2  C1  Na )].  SodallU. 

2.  Secciones  cuadradas  ó  hexagonales,  de  contorno 

rectilíneo  ó  sinuoso,  incoloras  azuladas  (hauyaa); 
amarillentas  I" íiosíaiíítj.Coloresque  á  veces  souex- 
clusivatnente  centrales  ó  periféricos,  y  con  fre¬ 
cuencia  ocupan  superticies  irregulares;  corona  ex 
tenor  opac-a.  producida  por  alteración.  Inclusiones 
muy  abundantes  filmenita,  mag-netita,  oligisto). 
gaseosas  ó  vitreas,  dispuestas  en  los  bordes  de  la 
sección,  o  en  el  centro,  ó  en  dos  series  de  tilas, 
segundos  r'"  ijiie  se  cortan .  ó  constituyendo  otras 
veces  sectores  í'HOSíaniij,- la  solución  lieja,  por  eva¬ 
poración  espontánea,  agujas  de  SO4  Ca  (haUyna), 
ó  bien  precipita  por  el  C¡  lia  (noseaua).  En  las 
rocas  neovolcánicas  de  leucita  y  nefelina.  Mez¬ 
clas  isomorfas  de  compuesto  2(NajO,  Al2t)3, 
SiOj  -)-  SO^Niij  con  2(NajO,  AIJO3.  2S¡Oj) 
-|- SO4  Ca .  Haüyoa  y  Noseana. 

3.  Dan  HíO  en  el  tubo.  Secciones  octógonas,  á 
veces  fibrosas,  construidas  por  cristales  positivos 
dichas  fibras  frecuentemente  hendidas.  A  menudo 
isótropas  (como  seudomórficas  de  otros  minera¬ 
les,  especialmente  de  la  nefelina)  y  otras  veces 
en  algunas  regiones  de  la  sección  solamente.  En 
algunas  lavas  y  basaltos,  fonolitas  v  sienitas  eleo- 
líticas.  Analcima.  Na^O,  .-VEOs  ,  4  Si  Oj  -j-  2  .\q. 

¡3)  Minerales  anisótcopos  nniáxícos 
“')  Hexagonales 

Ai  Coloreados. 

ai  No  policroicos.  Micáceos,  en  láminas  ú  hojas 
hexagonales,  rojas  ó  pardas,  con  brido  metálico, 
rojizo  por  reflexión:  densirlad,  de  4,tt  á  5.3.  F.'icil- 
mente  soluble  en  Cl  H  (cuando  es  titanifero  se  di¬ 
suelve  con  más  dificultad) .  ,  .  .  Oligisto  micáceo. 


b)  Polieroicoe: 

1.  Láminas  hexagonales  ó  irregulares,  ondeadas  ó 

corroídas,  sin  extoliación  uingunay  que  en  luz  po¬ 
larizada  paralela  y  nicoles  cruzados  muestran  una 
figura  de  interferencia  casi  uniúxica  ó  con  una  li¬ 
gera  dislocación  de  la  cruz  en  dos  hipérbolas  al 
hacer  girar  la  preparación;  mezcladas  con  otras  lá¬ 
minas  alargadas,  estriadas  paralelamente  á  su  Ion 
gitud  (balando  el  condensadorj,  y  trazas  de  la  ex¬ 
foliación  básica  sobre  el  plano  de  la  sección 
Fuertemente  policroicas,  ofreciendo  el  máximo  de 
coloración  y  absorción  de  luz  cuando  su  alarga¬ 
miento  ó  estrías  coinciden  con  la  diagonal  menor 
del  polarizador.  Positivas  según  este  alurgumien- 
lo  y  con  colores  de  polarización  cromatica,  son 
pardos  y  análogos  á  ios  del  pulicrolsmo  ó  con 
aguas  rojas  y  verdes.  Pardoobscuras  (lepidomela- 
fia  y  biólica);  amarillas  más  ó  menos  obscuras  (j/fo- 
gopitaj;  más  rara  vez  verdes  ó  incoloras  (meroxe- 
no);  inclusiones  de  microlitos  alargados  de  rutilo 
ó  turmalina,  á  veces  orientados  según  los  lados 
del  hexágono  de  la  base,  y  de  apatito,  zircón  y  es- 
fena,  que  determinan  aureolas  policroicas  á  su  al¬ 
rededor  en  las  láminas  básicas;  muy  frecuente¬ 
mente  granillos  de  magnetita  acumulados  en  las 
estrías  de  extoliación  ó  en  los  bordes  de  las  ho¬ 
juelas,  y  aun  formando  aureolas  á  su  alrededor. 
Atraíbles  por  el  electroimán;  descomponibles  por 
SO4  Hj  y  aun  también  por  Cl  H  hirviendo,  que¬ 
dando  libres  pajitas  nacaradas  de  sílice .  siendo  ca¬ 
racterísticas  en  estas  disoluciones  el  Fe,  .Al  y  Mg. 
este  último  se  reconoce  directamente  con  el  Si  Hj 
Fl„  y  el  Al  después  de  atacar  con  NH4  F1  y 
SO4  H]  (aunque  las  micas  son  consideradas  como 
monosimétricas  después  de  los  trabajos  de  Ticher- 
inak,  en  la  práctica  por  el  pequeño  valor  diferen¬ 
cial  del  2  E  es  ventajoso  incluirlas  en  el  sistema 
hexagonal  por  lo  que  son  llamadas  formas  seudo- 
uniaxiras .  Ntcai  ferromagnesícxs 

2.  Láminas  triangulares,  hexagonales  ó  de  contor¬ 

nos  irregulares;  verdes  en  secciones  paralelas  á  U 
base;  muestran  en  luz  convergente  y  nicoles  cru¬ 
zados  la  figura  de  interferencia  uniáxica  ó  con  un:, 
ligera  descomposición  de  la  cruz  en  dos  hipérbo¬ 
las  durante  una  vuelta  completa  de  la  prepara¬ 
ción,  mezcladas  con  otras  secciones  de  la  misma 
substancia,  también  verdes,  alargadas,  más  ó  me¬ 
nos  fibrosas  ó  estriadas,  fuertemente  policroicas, 
|iresentándose  de  un  color  amarillo  pálido  cuando 
las  estrías  y  alargamiento  coinciden  con  la  diago¬ 
nal  corta  del  polarizador,  y  verde  perpendicular¬ 
mente  á  esta  dirscción,  ya  (-|-)  ya  ( — ).  Polari¬ 
zación  cromática,  por  lo  general  no  muy  intensa 
V  más  frecuentemente  azuladoviolácea;  atacables 
por  los  ácidos,  sobre  todo  las  más  ricas  en  hierro, 
que  son  también  las  más  fusibles,  reconociéndose 
en  estas  disoluciones  Fe.  Al  y  Mg;  descomponi¬ 
bles  por  .S()4  Hj  como  las  micas,  de  quien  fre¬ 
cuentemente  derivan,  así  como  también  de  piro- 
xeno  V  anfibol.  En  pizarra8cristalinas,cloritocál- 
cicas  ( también  .«f Hi/íiHiiiiiíciVní  I . ■  Cloritat. 

3.  Prismas  á  menudo  alargados  y  que  se  adelga¬ 
zan  hacia  sus  extremos,  ó  con  un  apuntamiento 
muv  obtuso:  hendidos  transversahnente  y  a.socia- 
dos  á  secciones  triangulares  de  vértices  redondea¬ 
dos.  hexagonales  de  tres  lados  dominantes  ó  da 
nueve  lados  con  predominio  también  de  tres  de 
ellos:  todos  muestran  figura  de  interferencia  uniá¬ 
xica:  pardovioláceos  ó  rojizos  y  aun  azules  y  i 
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Teces  muchas  seroioDee  sonares.  Loa  prismas  son 
( — );  fuerte  pisoerofsmo  y  absorción  de  luz,  ofre¬ 
ciendo  loa  coloree  más  intensos  y  obscuros,  á  ve¬ 
ces  se  presentan  casi  extinguidos  cuando  el  es 
normal  al  plano  de  vibración  del  polarizador  (lo 
mismo  sucede  en  las  micas  negras);  aureolas  po- 
licroicas  alrededor  de  los  xircones  incluidos;  pola¬ 
rización  cromática  muy  viva  en  pardo  y  rojo,  mu¬ 
chas  veces  en  zonas  concéntricas;  peso  especitico 
de  3,02  á  3,24;  difícilmente  fusibles  con  ebulli¬ 
ción,  Fundida  la  substancia  en  polvo  con  PljCa 
•4-  S(  >4  HK  colora  do  verde  la  llama  ( lio).  En  gra¬ 
nitos  de  dos  micas,  pegmatita,  microgranitos  y 
pizarras  metamórticas . TarmalÍDl. 

B)  Incoloros. 

a)  fíoiriAfcs  en  NIJs  II. 

Oí)  Con  e/eroetctneia. 

1.  Efervescencia  viva;  crucero  romboédrico;  pola¬ 

rización  cromática  irisada,  con  colores  grises,  ro¬ 
sas  y  azules,  con  frecuencia  polisintéticos.  Los 
planos  de  cruceros  y  los  de  combinación  en  las 
roacl.ns  aparecen  reñidos  con  los  colores  do  pola- 
rizacióu  cromática  empleando  sólo  el  polarizador. 
Efervescencia  rápida,  aun  con  los  ácidos  diluidos; 
con  .SO4  Hj  da  cristales  de  yeso;  con  SiHjFla 
no  producen  cristales  de  Si  Mg  FIg.  Crucero  de 
105°.  En  dloncitos,  ó  rellenando  vacuolas  en  las 
rocas  eruptivas . Calcita. 

2.  Efervescencia  lenta.  Con  Si  Hj  Fl,  da  cristales 
do  SiMgFlg;  crucero  de  106“  15'  .  .  .  Dolomita. 

)  Sin  tferve sonda, 

.  Sin  producción  de  sílice  gelatinosa.  Soluble  en 
solución  nítrica  de  raolibdato  amónico,  dando  cris¬ 
tales  regulares  ( 11 1)  ó  (110)  amarillos.  Secciones 
hexagonales  y  las  básicas  hexagonales  regulares; 
rectangulares  y  á  veces  apuntadas  en  sus  dos  ex¬ 
tremos  las  paralelas  al  eje  e.  Prismas  y  agujas 
largas  que  atraviesan  los  diferentes  elementos,  ya 
enteras,  ya  rotas  en  segmentos  que  unas  veces 
tienen  la  misma  dirección  y  otras  se  han  separado 
de  ella.  Incoloras  ó  muy  ligeramente  teñidas  de 
azul  ó  de  amarillo  sentido  de  alargamiento  ( — ); 
polarización  cromática  débil  que  varia  del  blanco 
puro  al  blanco  azulado;  inclusiones  granulosas 
ó  cilindroideas,  opacas,  obscuras,  acumuladas  en 
«I  centro  ó  dispuestas  en  zonas  paralelas  á  los 
lados  de  la  sección.  En  casi  todas  las  rocas  erup¬ 
tivas  y  cristalofilicas,  aunque  no  en  gran  abun¬ 
dancia.  siendo  las  más  ricas  en  este  mineral  aque¬ 
llas  en  que  más  abunda  la  mica  negra  y  el 
anflbol . Apatito. 

2.  Enturbiándose  y  fijando  fuesina,  deja  libre  sfli- 
ce  gelatinosa,  que  también  6ja  la  fucsina  si  se  la 
trata  por  C1  H.  Secciones  hexagonale.s  siempre  ex¬ 
tinguidas  que  dan  la  figura  de  interferencia  (sec¬ 
ciones  básicas);  otras  rectangulares  (secciones 
verticales),  ópticamente  ( — ).  A  veces  el  mineral 
constituye  la  base  de  la  roca  y  parece  moldear  á 
los  demás.  Incolora  y  vitrea  (nefelina),  grisver- 
dosa  ó  rojiza  de  lustre  graso  (eleolita).  Polariza¬ 
ción  cromática,  débil  en  los  grises  y  hasta  los 
blancos  de  primer  orden.  Inclusiones  de  microb¬ 
ios  de  augita  volcánica),  da  hornblenda 

'eleolita  ó  nefelina  ernptivn],  también  gaseosas  y 
vitreas,  frecuentemente  ordenadas  en  zonas  para¬ 
lelas  á  los  lados  de  la  sección,  transformaila  en  un 
airregado  de  agujas  finas  entrecruzadas  (natroH- 
ta),  en  un  producto  fibroso  que  encierra  laminillas 
.de  hierro  oligisto  y  partículas  de  calcita  (caneri~ 


nita)  ó  en  cristales  hexagonales  completamente 
transformados  en  productos  micáceos  (ffcóencrtZa  y 
fiesequita).  Su  solución  clorhídrica  produce  abnn- 
dnntes  cristales  de  Cl  Na  por  evaporación;  se  reco¬ 
noce  el  Na  porla  llama  y  con  el  Si  Flg.  En  algu¬ 
nas  rocas  volcánicas  (fonolita,  nefelinita,  tétrica .  et¬ 
cétera)  y  eruptivas  (sienitas  eleoltticas).  Nllelílta. 

b)  Insolnbles  en  NOsH. 

1,  Secciones  extensas  de  contornos  irregulares, 

frecuentemente  articuladas  entre  si,  con  penetra¬ 
ciones  de  unas  en  otras  que  moldean  todos  los 
demás  elementos;  masas  constituidas  por  grano.-z 
yuxtapuestos  más  ó  menos  redondeados  (cuarzo 
granulitico);  secciones  hexagonales  ó  bipiramida- 
les  siempre  algo  redondeadas,  por  lo  menos,  y 
penetradas  por  el  magma,  incluidas  en  los  feldes¬ 
patos  y  magma  de  los  pórfidos  y  rocas  volcánims 
ácidas.  Formas  esferolíticas  ó  globulares,  fibroso- 
rradiadns  ó  tabulares,  que  frecuentemente  encie¬ 
rran  como  núcleo  un  grano  de  cuarzo  bipirami- 
dado,  redondeado  y  corroldo;  se  extingue  cada 
una  de  ellas  en  toda  su  suyierficie  á  la  vez  que  el 
grano  de  cuarzo  incluido;  otras  veces,  estas  esfe- 
rolitas  no  encierran  granos  de  cuarzo  y  están 
constituidas  por  capas  concéntricas  de  orientación 
óptica  distinta,  dando  entre  loe  meóles  cruzados 
una  cruz  negra  ópticamente  positiva  (calcedonia) , 
Apariencia  vitrea,  sin  relieve  ni  exfoliaciones:  po¬ 
larización  cromática  intensa  si  la  8*cción  es  algo 
gruesa;  algunas  muestran  en  luz  polarizada  con¬ 
vergente  y  nicoles  cruzados,  circuios  isocromáti¬ 
cos  y  los  extremos  de  los  brazos  de  la  cruz,  fal¬ 
tando  el  centro  de  ésta  (polarización  rotatoria); 
abundantes  inclusiones  liquidas  formando  regue¬ 
ros,  flexuosos  en  ocasiones,  y  á  veces  inclusiones 
dobles  de  COj  liquido.  Infusible,  inatacable  por 
los  ácidos  y  con  mucha  lentitud  por  FIH.  En  to¬ 
das  las  rocas  ácidas .  Cuarzo. 

2.  I^iminillas  hexagonales,  imbricadas,  incolo¬ 

ras,  muy  transparentes,  ain  relieve,  de  acción 
muy  débil  sobra  la  luz  polarizada.  Asociadas  al 
ópalo  en  la  mayor  parte  de  las  rocas  volcánicas 
ácidas . Tridimito. 

¡3*)  Minerales  tetragonales 

A)  No  flotan  en  liquido  de  Thonlet  de  densidad 
igual  á  la  de  la  turmalina  (p  ^  3|. 

1,  Pequeños  granos  redondeados  ó  piramidales  y 
prismáticos  cortos,  de  alargamiento  positivo  se¬ 
gún  (110);  incoloros  ó  ligeramente  amarillentos, 
de  fuerte  relieve  y  polarización  cromática  intensa 
en  ios  rojos  y  verdes;  casi  nunca  maclados,  sin 
pleocrolamo  en  las  secciones  delgadas.  También 
en  granos  microscópicos  con  inclusiones  gaseosas 
á  veces  muy  grandes,  inatacables  por  los  ácidos  v 
dillcilmente  por  el  FIH;  fundidos  en  la  cuchara 
de  platino  con  Co-,  Na,  y  lejiviadoel  producto  con 
agua  caliente  deja  ZrO,  en  forma  de  agregados 
cristalinos  rectangulares  ó  laminillas  hexagonales 
transparentes,  á  veces  apiladas  como  las  de  U 
mica,  según  la  cantidad  de  l'uiuiente  que  emplea¬ 
mos  y  el  tiempo  que  ilure  la  fusión.  Como  inclusio¬ 
nes  en  los  minerales  de  casi  todas  las  rocas,  des¬ 
arrollando  á  su  alrededor  anchas  zonas  policroicas 
en  las  micas  negras  y  en  la  cordierita  .  .  Zircóa. 

2.  Prismas  alargados,  á  veces  aciculares,  granos 
redondeados,  maclas  frecuentes  geniculadas  ó  en 
corazón;  nolisintéticas  de  una  ó  cuatro  series,  de 
estrías.  Grnn  relieve,  color  amarillo  pardo,  casi 
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BÍa  polaiización  cromática.  Infusible:  tiñe  de  vio¬ 
leta  la  perla  de  sal  de  fósforo  al  fuego  vivo,  y  si 
estando  bien  saturada  v  fna  se  la  somete  á  la  ac- 
ciun  de  la  punta  de  la  llama,  se  enturbia  cargán¬ 
dose  de  cristales  microscópicos,  romboéticos,  <le 
TijNaPbsUjj.  En  pizarras  cristalinas  y  meta- 
inórticas  y  como  inclusiones  en  las  micas.  Butilo. 

II  )  Flotan  en  el  liquido  Thonlet  de  densidad  iqiial  á 
la  liirmaliua  negra  (p  <;  3). 

1.  ¡Secciones  cuadradas  ó  rectangulares,  rara  vez 

octogonales,  6  agregados  cristalinos  moldeados 
por  ios  otros  minerales  de  las  mismas  rocas;  inu- 
cbas  secciones  rectangulares  llevan  estrías  tinas, 
transversales  á  la  longitud  y  que  uo  atraviesan 
todo  el  cristal;  secciones  aplastadas,  según  (001). 
simulando  un  alargamiento  positivo,  incoloras  ó 
ligeramente  grisamarillentas  con  relieve.  Polari- 
z  ición  cromática  gris  azulada  pálida:  con  frecuen¬ 
cia  pierden  su  estructura  tibrosa  y  acción  sobre  la 
luz  polarizada  y  aun  se  vuelven  opacas.  Atacables 
por  (11  11.  produciendo  gelatina  de  sílice:  se  reco¬ 
noce  el  \Ig  con  Si  Hj  FIj.  En  ciertos  basaltos  y 
otras  rocas  volcánicas .  Melilita. 

2.  Secciones  octógonas,  cuadradas  ó  alargadas, 

estriadas  longitudinalmente,  ó  granos  yuxtapues¬ 
tos  muy  semejantes  á  los  del  cuarzo  granniltico. 
Sin  color  ni  relieve;  polarización  cromática  tan 
intensa  como  la  del  cuarzo,  pero  sin  los  regueros 
de  inclusiones  que  caracterizan  á  éste.  Unas  son 
atacables  por  C1  H  y  otras  no.  pero  no  producen 
gelatina  ni  dan  indicios  de  Mg  con  Si  IR  FIg,  á  la 
llama  de  la  coloración  del  Na.  Cristales  alargados 
y  aislados  en  las  calizas  metamórficas  y  granos  en 
las  dioritas,  diabasas,  anSbolitas  y  granulitas  pi- 
loxéiiicas .  Wenerita. 

f)  Minerales  anisótropos  biixicos 
7')  Rómbicos 

A)  Atacables  por  C\V{. 

1.  Disolviéndose  con  efervescencia.  Gramles  su- 
perlicies  de  extinción  uniforme,  con  exfoliaciones 
alargadas  iiinclio  más  irregulares  y  menos  marca- 
ilas  que  las  de  la  calcita,  extinguiéndose  según 
ellas.  Esferolitas  ó  agrupaciones  bacilares  ófihro- 
sorradiadas.  con  fibras  de  terminación  rectangu¬ 
lar  que  se  extinguen  según  su  longitud;  aparien¬ 
cia  escamosa  á  veces;  polarización  cromática  en 
las  tintas  gris  perla  con  irisaciones  carminadas 
como  la  calcita:  sentido  del  alargamiento  (  —  ). 
En  las  vacuolas  de  los  melatiros  y  rocas  volcáni¬ 
cas  básicas,  como  producto  secundario.  Aragoaito. 

2.  Dejando  sílice  gelatinosa  y  reconociéndose  Mg 
en  la  disolución  ó  en  el  mineral  con  .SiH¡Flg. 
.''ecciones  octógonas  alargadas  simétricas,  con 
apuntamientos  agudos  de  más  de  85°  [sección 
(l)Oljj  y  en  otras  de  77°  [sección  (010)].  seccio¬ 
nes  á  veces  liexágonas  y  redondeadas,  frecuente- 
ineiite  corroídas  y  penetradas  por  el  magma  de  la 
roca;  incoloras,  de  gran  relieve  y  superficie  rugo¬ 
sa,  sin  exfoliaciones,  fracturas  curvas  frecuente¬ 
mente.  con  maclas.  Polarización  cromática  muy 
viva  en  los  rojos  y  verdes;  en  luz  polarizada  con¬ 
vergente  se  ven  en  unas  toda  la  figura  de  interfe¬ 
rencia  biáxica  transversal  al  alargamiento:  en 
otras  sólo  un  eje  y,  por  último,  en  algunas  sólo 
las  hipérbolas.  Inclusiones  de  granulos  de  magne 
tita,  picotita  (pardas),  gaseosas  ó  vitreas  en  re¬ 
gueros.  liquidas  de  burbuja  móvil  de  Cl)j.  Trans¬ 
formado  por  sus  contornos  y  facturas  en  productos 


verdes  agregados  con  granillos  de  magnetita  ( ser¬ 
pentina)  y  pardoiTojizos  (ferruginosos)  que  inva¬ 
den  las  secciones  lormando  una  red  en  cuyas  ma¬ 
llas  quedan  algunos  granitos  del  mineral  sin 
transformar.  En  rocas  paleovolcánicas  básicas, 
pero  más  abundante  en  las  neovolcánicas.  Oliviao. 

3.  Dejan  sílice  gelatinosa  y  en  la  disolución  se  re¬ 
conoce  el  Al  y  Na,  y  este  último  también  directa¬ 
mente  á  la  llama  en  el  minernl  humedecido  CUD 
C1  H:  da  agua  en  el  tubo  cerrado,  Esferolitas  y 
masas  granudas  ó  palmeadas  de  alargamiento 
(-(-).  Rellenando  cavidades  en  las  rocas  neo- 
volcánicas  . Natrolita. 

U)  Inatacables  por  C\\A. 

a)  Micáceos. 

1)  Alnminosa.  Se  reconoce  el  Al  en  el  producto 
del  tratamiento  por  MIj  F1  -j-  .SO^Hj. 

1.  Secciones  incoloras:  unas  hexagonales  ó  redon¬ 
deadas)  básicas).  que  en  luz  polarizada  convergen¬ 
te  dan  la  figura  de  interferencia  biáxica  colocadn 
normalmente  á  dos  Indos  opuestos:  alargadas  y 
fibrosas.  Nada  policroicas  (normales  á  la  base), 
que  se  extinguen  según  su  longituii.  y  positiva¬ 
mente  con  polarización  cromática  viva  en  los  ro¬ 
jos  y  verdea  formando  aguas.  Inatacables  por  los 
ácidos  y  no  atralbles  por  el  electroimán.  Heaccióu 
de  K  ,  Na  ó  Li  mediante  la  llama  ó  el  .Si  H.  FIj. 
En  algunos  granitos  y  gneis  de  dos  micas,  en  la.s 
peginatitas.  etc.;  generalmente  derivadas  lie  lais 
micas  negras  .  .  Iicis  alamíDÍcopotasIcas  Ó  blancas. 

2.  Secciones  verdes  con  todos  los  demás  caracteres 

de  las  cloritas  seudouuiáxicas . Cloritai. 

P)  No  alnminosos.  Secciones  con  toda  la  facies  y 
caracteres  de  las  micas  blancas  de  dos  ejes.  )>ero 
sin  Al  ni  álcalis:  hidratados.  En  las  talcitas  y  en 
otras  rocas  como  productos  secundarios  de  mine¬ 
rales  magnesianos . . Talco. 

b)  No  ni  i  Clic  eos. 

a)  Descomponibles  por  Fl  Ti  ó  SiHjFI,;. 

1.  La  base  dominante  es  la  cal,  reconocible  con  el 

S  O4  H¡  en  los  productos  de  su  ataque  por  los  áci¬ 
dos  anteriores.  Secciones  rombales  de  116°  30'' 
(básicas),  alargadas  y  hendidas  longitudinal  y 
algo  transversalmente,  ya  (-)-),  ya  (  —  ),  mos¬ 
trando  uno  6  dos  ejes  en  luz  convergentes  (verti¬ 
cales);  agrupamientos  fibrosos  constituyendo  ma¬ 
clas  de  pequeñas  extinciones,  según  (110).  Mine¬ 
ral  secundario.  En  las  anfi  bolitas,  gabbros,  diorita.s 
y  diabasas . Zoísitl. 

2.  La  base  dominante  es  Mg:  secciones  hexagonales 

ü  ovales  (básicas):  rectangulares,  cuadradas  ú 
octogonales  redondeadas  (verticales)  ó  completa¬ 
mente  irregulares;  á  veces  polisintéticas,  como  la» 
plagioclasas,  ó  completamente  irregulares.  Frac¬ 
turas  estrelladas  y  sinuosas,  llenas  con  frecuenci.-x 
de  una  substancia  amarilla  isótropa,  que  tambiéu 
las  bordea  en  algunos  casos.  Incoloras,  vitreas  y 
sin  relieve:  alrededor  de  la»  inclusiones  de  zircóu. 
y  pardo  é  incoloro;  sin  policrolsmo  en  las  seccio¬ 
nes,  pero  intenso  en  los  granos,  gris  amarillento 
á  azul  violáceo:  polarización  cromática  débil  aná¬ 
loga  á  la  de  los  feldespatos;  inclusiones  caracte¬ 
rísticas  aciculares  de  silimanita  y  otra  de  grano» 
verdes  (espinelas  verdes).  En  los  granitos,  gneis 
y  algunas  rocas  volcánicas  (andesitas  del  Cabo  de 
Gata  y  Cartagena) .  CordieriU. 

3)  .Vo  desrii  'ipmiibles  por  F]  Ti  ó  SiHjFl^. 

."secciones  incoloras  ó  ligeramente  amarilloverdo— 
sas.  muy  vitreas,  finamente  fibrosas,  extiiiguién— 
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dose  según  estas  fibrns.con  hendeduras  trniisver- 
ías  irregulares.  Prísiiias  de  tacies  cuadradas  ó 
secciones  octógonas  de  cuatro  lados  dominantes 
(pinacoides  verticales),  con  estrías  irregulares  de 
la  exfoliación  prismática,  que  se  corlan  según  án- 
"idos  de  92°  aproximadamente  6  alargadas  loba¬ 
das  irregulares. 

^')  Magnésicos  (nada  aluminosos). 

1.  Secciones  incoloras  ó  muy  ligeramente  amarillo- 

verdosas.  sin  pleocrolsmo,  con  relieve.  Prismas 
de  facías  cuadradas  y  fibrosas  ó  secciones  octógo¬ 
nas  ( básicas)  de  cuatro  lados  normales  dominantes 
t pinacoides  verticales);  con  estrías  irregulares  de 
la  exfoliación  prismática  que  se  cortan  según  ángu¬ 
los  de  92°  alargada8(  verticales),  y  do  libras  rectas  y 
diias  con  hendeduras  transversas  é  irregulares  y 
lanadas;  extinciones  paralelas  á  los  lados  mayores 
en  las  secciones  octógonas  y  á  las  fibras  en  las 
demás;  bisectriz  («,)  (-j-).  Maclas  polisintéticas 
con  dialaga  (extinción  oblicua  con  respecto  al  pla¬ 
no  de  composición  en  los  individuos  de  dialaga  y 
paralelamente  á  él  en  los  de  enstalita).  Polariza¬ 
ción  cromática  bastante  viva,  sobre  todo  en  los 
rojúS  y  verdes.  Inclusiones  de  magnetita  ó  de  la¬ 
minillas  pardas.  Bn  las  peridotitas.  Iherzniitas  y 
serpentinas .  EnsUtitat. 

2.  Con  policrolsmo  marcado  verde  según  el  eje 
vertical  (»;),  sentido  del  alargamiento  y  de  las 
tilirasy  pardo  amarillento  (»«)  ó  pardo  rojizo  (»p) 
normalmente;  bisectriz  (sj)  ( — ).  Estrelladas;  ten¬ 
dencia  á  producir  maclas.  Los  demás  caracteres 
como  la  enstatita.  En  muchas  andesilas.  Hiperstena. 

3'  Alnminosos  (^nadsL  magnésicos). 

3i  Sin  pleocrolsmo  ea  los  granos  ni  aun  en  las  sec¬ 
ciones  gruesas;  incoloro,  agregados  bacilares,  fila¬ 
mentosos  ó  asbestoideos,  de  alargamiento  (-j-). 
Polarización  cromática  viva  y  de  colores  muy 
transparentes.  En  loa  gneis  y  pizarras  cristalinas 
y  en  la  cordierita . Silimasíta. 

2.  Con  policroismo; 

1.  Lo  presentan  en  secciones  delgadas  ó  por  lo 
menos  en  las  gruesas  y  en  los  granos.  Alarga¬ 
miento  ( — ).  -Secciones  casi  rectangulares  (91°  bá¬ 
sicas).  que  muestran  en  luz  convergente  la  figura 
de  interlerencla  biáxica  colocada  diagonalmente; 
otras  alargadas  con  estrías  regiilares,  gruesas  y 
separadas  (exfoliación  prismática),  nunca  inacla- 
d  is:  incoloras,  amarillentas  ó  rosadas;  policioísmo 
nulo  ó  mas  Ó  menos  visible,  con  frecuencia  en 
manchas  6  regiones  aisladas  amarilloverdosas. 
Casi  incoloro,  según  (»j)  =  df  (  normalmente  el 
alargamiento),  verdeaceituna,  según  («„)  =  b 
(normalmente  al  alargamiento),  y  color  salmón, 

I 

según  (n^).=  e  (paralelamente  al  alargamiento). 
En  muchos  casos  inclusiones  de  grániilos  negros, 
irregulares,  opacos  y  mates  (carbón)  agrupados, 
con  frecuencia  en  cruz,  simulando  cristales  com¬ 
ponentes.  Polarización  cromática  intensa.  En  pi¬ 
zarras  metamórtícas . Andalucita. 

2.  .alargamiento  (-|-1;  amarillas  hasta  pnnias;  .sec¬ 

ciones  hexagonales  (básicas)  que  inuestrnn  en  luz 
convergente  la  figura  biáxica.  colocada  normnl- 
mente  á  dos  lados  opuestos;  rectangulares  alar¬ 
gadas  (verticales),  á  veces  maclas  rectangulares. 
I'olicrolsmo  siempre  reconocible,  amarillo  de  oro 
ó  pardo  rojizo,  según  el  alargamiento,  y  amarillo 
claro  normalmente  á  él.  En  las  pizarras  metamór- 
ficas . Estaurótida. 


■y'')  Minerales  monosimétricos 

.A)  Oelatinizan  con  CIH. 

En  la  disolución  existo  cal  en  abundancia:  granos 
cristalinos  ó  cristales  fibrosos,  incoloros,  que  se 
extinguen  según  su  lougituil  con  más  frecuencia 
(+)  que  ( — );  maclas  polisintéticas  de  banda» 
anchas  y.  por  lo  geueral,  gran  ángulo  de  extin¬ 
ción.  polarización;  cromática  viva.  En  las  rocas  me- 
tafórficas  y  geodas  de  las  volcánicas.  WollastoniU. 

B)  No  gelntiniian  con  CIH. 

a)  Secciones  sin  reliere  é  incoloras. 

1.  Pobre  en  Na  (reconocimiento  inmediato  á  la 

llama  ó  mediante  el  tratamiento  previo  coa 
NH4FI  -(-  SO4HJ).  No  vitrea  en  las  rocas  erup¬ 
tivas  antiguas  y  cristalofílicas.  Las  secciones  re¬ 
gulares  de  los  cristales  sencillos  corresponden  á 
tres  tipos:  1 .°  rectangulares  ó  cuadrados,  con  di  » 
series  de  estrías  de  exfoliación  normales  entre  s-, 
que  se  extinguen  según  los  lados  (paralelas  A  lOd  ) 
y  que  muestran  en  luz  convergente  la  figura  de 
interferencia  uniásica  colocada  oblicuamente  con 
respecto  á  dos  lados  opuestos;  2.°  hexagonales  alar¬ 
gadas,  un  poco  asimétricas  con  estrías  de  exfo¬ 
liación  oblicuas  al  sentido  del  alargamiento  y  pa¬ 
ralelas  á  dos  lados  cortos  opuestos  del  alarga¬ 
miento  y  paralelas  á  dos  lados  cortos  opuestos  de) 
hexágono  y  extincione8á21°del  alargamiento  y  n 
5°  de  las  estrías,  y  ( — )  según  su  alargamiento- 
(secciones  paralelas  á  0. 10);  3.°  hexagonales  simé¬ 
tricas  con  una  sola  serie  de  estrías  de  exfoliación 
paralelas  á  dos  lados  algo  más  desarrollados,  y 
extinción  según  estas  estrías  (secciones  paralela» 
á  001).  Microlitos  anchos  y  cortos,  cuadrados  ó- 
rectangulares  de  extinción  según  los  lados;  esfe- 
rolitas  ( — ).  Secciones  simétricas  de  machis  do 
dos  tipos;  1 .°  hexagonales  alargadas  según  el  pla¬ 
no  de  composición  ( — ),  según  este  plano,  y  extin¬ 
guiéndose  paralelamente  á  él  (macla  de  Carlsbad); 
2.°  plano  de  composición  según  una  diagonal 
( — ),  también,  según  él.  y  secciones  cuadrada» 
(macla  de  llabeno).  Con  más  frecuencia  secciono» 
de  contornos  irregulares  y  gran  extinción,  que 
raras  veces  se  extinguen  de  una  vez,  sino  sucesi¬ 
vamente.  siendo  recorrida  por  la  sombra.  Polari¬ 
zación  cromática  débil  hasta  el  amarillo  de  primer 
orden  en  las  secciones  bien  preparadas,  y  viva  é 
intensa  en  las  gruesas.  Con  frecuencia  turbias  por 
caolinización;  transformación  en  pistacita  ó  pro¬ 
ductos  micáceos,  fibrilares,  etc.;  zonas  por  creci¬ 
miento  ó  alteración;  inclusiones  gaseosas  y  líqui¬ 
das  . Ortosi. 

2.  Rica  en  Na.  Vitrea,  frecuentemente  cristales 

de  zonas  concéntricas  con  diversa  orientación  óp¬ 
tica.  Los  demás  caracteres  como  la  anterior.  En 
las  rocas  neovolcánicas . Sanídioo. 

b)  Secciones  con  re/irre  y  color  más  ó  menos  intenso. 

b')  Prismas,  láminas  ó  secciones  .fibrosas  ó,  porta 

menos,  estriadas. 

a)  Extinciones  paralelas  á  los  prismas  ó  flhras  y  es¬ 
trías  de  exfoliación,  .'lecciones  alargadas  según 
é,  estriadas  á  lo  largo  y  hendidas  transversalmen- 
te,  de  extinción  longitudinal  ya  (-j-1,  ya  ( — ).  y 
con  frecuencia  reunidas  en  abanico:  secciones  rom¬ 
bales  según  (OIO)  con  extinción  á  3"  de  la  diago¬ 
nal,  que  es  el  eje  c,  masas  constituidas  |ior  granos 
irregulares  de  fneite  relieve.  Incoloro,  amarillento 
6  verdoso,  á  veces  policroico.  siendo  verdoso  se¬ 
gún  («,),  pardusco  según  (ti„)  y  amarillo  de  li- 
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mÓD  según  (np),  paralelamente  al  alargamiento  y 
fibras  de  las  bandas  é  incoloro  normalmente;  po¬ 
larización  cromática  viva  (rojo  y  verde).  En  las 
secciones  rectangulares  se  ven  en  luz  convergente 
uno  ó  los  dos  ejes  ópticos  con  figura  transversal  á 
la  longitud.  Maclas  según  la  diagonal  del  rombo 
y  con  extinción  simétrica  á  3”  del  plano  de  unión. 
Reconocimiento  del  Al,  Fe  y  Ca  en  el  residuo  del 
tratamiento  por  NH4 F1 -|- SO4 Hj .  .  .  PisUciU. 

P)  La  extinción  hace  un  ángulo  lo  más  de  22°  con  la 
longitud  de  los  prismas  y  Jlbras  y  las  estrías  de  la 
mayoría  de  las  secciones.  De  éstas,  las  normales 
á  c  son  hexagonales  ú  octógonorrombales,  y  sus 
cuatro  lados  mayores  forman  entre  si  ángulos  de 
124°  30'  y  atravesadas  por  dos  series  de  estrías 
paralelas  á  dichos  lados . Anliboles. 

1.  Prismas  y  agujas  sin  terminaciones  claras,  inco¬ 
loras,  muy  alargadas  (  -j-  ) .  con  extinción  máxima 
á  15°.  Polarización  cromática  intensa.  Tremolita. 

2.  Prismas  y  agujas  muy  alargadas,  sin  termina¬ 
ciones  distintas  (-|-),  de  un  verde  claro:  polariza¬ 
ción  cromática  intensa.  En  las  pizarras  cristalinas 
ó  formando  coronas  de  concreción  alrededor  del 
peridoto  de  las  Iherzolitas  y  gabbros  .  .  Actinota. 

8.  Secciones  laminares,  fibrosas,  estalactiliformes 
ó  hexagonales,  alargadas,  simétricas  (paralelas  á 
1(X)),  de  terminaciones  obtusas  (148°)  y  extincio¬ 
nes  paralelas  y  normales  á  los  lados  mayores; 
hexagonales  asimétricas  (paralelas  á  010)  ó  rom¬ 
bales  y  extinción  máxima  de  15  A  22°  con  respec¬ 
to  á  su  alargamiento  y  estrías  (-(-),  y  en  luz  con¬ 
vergente  se  percibe  la  imagen  de  su  eje  en  las 
básicas  y  la  de  otro  y  el  centro  de  la  figura  de 
interferencia  en  las  secciones  hexagonales  simé¬ 
tricas;  color  verde,  verde  amarillento  ó  azulado  en 
luz  natural.  Policrolsmo  intenso,  siendo  verde  obs¬ 
curo  azulado  según  (n,),  verde  según  (n„)  y  de 
verde  pálido  á  verde  amarillento  según  (ti;,);  colo¬ 
res  obscuros  según  las  estrías  y  alargamiento,  y 
claros  normalmente  á  éstos.  .Secciones  rombales 
macladas  según  la  diagonal  mayor.  Polarización 
cromática  intensa  en  los  verdes  y  azules,  y  fre¬ 
cuentemente  en  zonas  concéntricas  paralelas  á  loa 
lados  de  la  sección.  En  las  anfibolitas  y  la  mayoría 
de  las  rocas  eruptivas  antiguas.  HornlileDda  común. 

4.  Secciones  de  la  misma  forma  y  caracteres  que 
la  anterior;  prismas  frecuentemente  terminados, 
zonares,  rodeados  de  microlitoa  de  augita  y  mag¬ 
netita;  de  alargamiento  (-(-)  y  extinción  máxima 
de  10°.  Color  pardo  rojizo  en  luz  natural,  y  poli- 
croísrao  en  tonos  del  mismo  color.  En  las  rocas 
volcánicas  y  en  las  porfiritas.  Hornblenda  ferrífera. 

y)  La  extinción  hace  un  ángulo  máximo  superior  á 
22°  con  la  longitud  de  los  prismas  y  fibras  y  las 
estrías  de  la  mayoría  de  las  secciones.  Las  sec¬ 
ciones  básicas  son  hexagonales  ú  octogonales,  do¬ 
minando  generalmente  cuatro  lados  simétricos;  se 
extinguen  según  sus  lados  mayores  y  tienen  dos 
series  de  líneas  de  exfoliación  que  se  cortan  en 
ángulos  de  87°.  En  las  demás  secciones  las  trazas 
de  las  exfoliaciones  no  son  rectilíneas  y  constan 
de  porciones  finas  y  gruesas  alternadamente:  en 
muchas  rocas  estos  minerales  son  alotromorfos, 
pero  presentan  sus  exfoliaciones  características. 
Sin  policroísmo  ó  apenas  sensible  en  las  varieda¬ 
des  muy  coloreadas.  Polarización  cromática  in¬ 
tensa  .  Piroxenos. 

I.  Idiomorfa:  color  verde  más  claro;  granos  y  sec¬ 
ciones  no  muy  alargados;  las  hexagonales  simé¬ 


tricas  con  apuntamientos  de  120*  y  extinción  pa¬ 
ralela  á  los  lados  mayores  y  según  las  estrías  de 
exfoliación  y  las  asimétricas  con  extinción  máxi¬ 
ma  de  38°.  En  luz  convergente,  las  secciones  bá¬ 
sicas  y  las  simétricas  (según  100)  muestran  uiio 
de  los  ejes,  pero  colocado  oblicuamente.  Recono¬ 
cimiento  de  Ca,  Mg  y  falta  de  Al  en  el  residuo 
del  tratamiento  por  NH4FI  -{-SO4HJ.  En  las  ro¬ 
cas  arcaicas . Oíopiido. 

2.  Alotromorfa;  color  gris  verdoso  claro;  exfolia¬ 

ciones  prismáticas,  á  veces  poco  marcadas,  pero, 
en  cambio,  posee  cierta  estructura  hojosa  muy 
distinta  ó  tibrosidad  rectilínea  fina  y  apretada  se¬ 
gún  una  de  las  diagonales  de  la  exfoliación  (100), 
paralelamente  á  la  cual  encierra  laminillas  de  re¬ 
flejo  metálico.  Extinción  como  el  diópsido.  Ten¬ 
dencia  á  uralitizarse;  epigenia  en  anfíbol;  asocia¬ 
ción  con  estatita.  Reconocimiento  de  Ca,  Mg  y 
Fl  é  indicios  de  Al  en  el  producto  del  tratamiento 
con  NH4  Fl -j- SO4  Hj .  En  rocas  paleovolcánicas 
(gabbros,  diabasas) .  Dialaga. 

3.  Idiomorfa,  y  en  algunas  rocas  alotromorfa;  gris 

verdosa  ó  rosada  ó  violácea,  frecuentemente  zo- 
nar;  extinción  máxima  de  las  secciones  asimétri¬ 
cas  paralela  á  (010)  de  45°;  alargamiento  (-)-); 
exfoliación  prismática  marcada,  pero  sin  la  (100) 
formada  de  la  dialaga;  macla  frecuente  según 
(lOU),  formada  de  dos  individuo.s  principales  se¬ 
parados  de  otras  por  finas  laminillas;  paso  insen¬ 
sible  á  la  dialaga  por  desarrollo  gradual  de  la 
exfoliación  (100),  asi  como  á  la  clorita.  Al  y  Mg 
predominantes  en  el  producto  del  tratamiento  por 
NH4  Fl -j- SO4 Hj.  Inclusiones  de  magnetita  ó  vi¬ 
treas.  En  las  rocas  eruptivas . Augita. 

b")  Gránalos  y  secciones  nada  fibrosas  ni  estriadas: 
rombales  ó  hexágonorronibales  muy  agudas,  que 
se  extinguen  según  sus  diagonales;  trigonales, 
redondeadas,  elipsoidales  ó  irregulares;  todas  de 
fuerte  relieve  y  contornos  gruesos  y  obscuros. 
Maclas  frecuentes  según  su  diagonal  larga;  inco¬ 
loras.  amarillas  ó  pardoamarillentas;  policroísmo 
sensible,  de  color  rojizo  ó  amarillo,  según  la  dia¬ 
gonal  corta  de  la  sección  rómbica  é  incolora  per¬ 
pendicularmente;  polarización  cromática  débil;  las 
secciones  rómbicas  en  luz  convergente  dan  la  figu¬ 
ra  de  interferencia  con  gran  número  de  lemnisca- 
tas.  Descomponibles  por  SO4HJ:  en  la  perla  de 
sal  de  fósforo  dan  la  reacción  del  titano  como  al 
rutilo  y  esqueleto  silíceo.  En  las  rocas  eruptivas 
ácidas  y  en  las  pizarras  cristalinas.  .  .  TiUniU. 

y”)  Minerales  del  sistema  asimétrico 

.4.)  Con  relieve,  al  modo  de  la  augita;  cristales  sen¬ 
cillos,  ó  cuando  más,  maclas  de  dos  individuos; 
incoloros,  ag'regados,  finamente  fibrosos,  curvilí¬ 
neos  en  ocasiones;  secciones  rectangulares  alarga¬ 
das.  atravesadas  normalmente  á  sus  lados  mayo¬ 
res  por  grupos  interrumpidos  ó  aislados  de  estrías 
finas,  rectas  y  apretadas,  que  rara  vez  atraviesan 
todo  el  cristal:  extinción  á  30°  de  las  fibras  y  sec¬ 
ciones  rectangulares  alargadas  (-|-);  en  algunas 
de  las  secciones  rectangulares  se  ve  en  luz  con¬ 
vergente  un  eje  óptico  colocado  oblicuamente:  sec¬ 
ciones  rombales  con  los  ángulos  truncados  y  atra¬ 
vesadas  por  dos  series  de  estrías,  poco  más  ó  me¬ 
nos  paralelas  á  los  lados  que  se  extinguen  casi  jia- 
ralela  y  perpendicularmeiite.  Polarización  cromá¬ 
tica  intensa.  En  las  micacitas  y  en  otras  pizarras 
cristalinas . DilUit 
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B)  Sin  rili4vt¡  crisUles  polisioléticos,  según  la  ley 
de  la  albita,  pocas  veces  de  dos  individuos  y  rara 

vez  sencillos . PlagíocUii. 

aj  Deseomponiile  por  C1 H  gelatinizado;  en  la  diso¬ 
lución  existe  cal.  Cristales  porfídicos  constituidos 
por  láminas  anchas,  y  de  igual  anchura  las  de  la 
serie  par  é  impar;  en  las  maclas  hay  extinciones 
simétricas  á  45°  de  la  traza  del  plano  de  combi¬ 
nación;  ángulo  de  extinción  máxima  entre  dos  in¬ 
dividuos  próximos  de  90°:  una  macla,  también  po¬ 
lisintética,  pero  normal  á  la  de  la  albita  (muela  de 
la  periclina),  se  presenta  en  determinados  indivi¬ 
duos.  Un  eje  óptico  es  visible  oblicuamente  en  al¬ 
gunas  secciones  (según  010;;  microlitos  raros.  En 
gabhros,  norilas  y  algunos  basaltos  .  .  ÁDOrtíU. 

b)  A*<J  atacabhs  por  C1  H. 

1 .  Cristales  de  facies  ortósica  en  las  rocas  graníticas 
y  gnelsicas,  sencillos  ó  macludos  según  las  leyes 
de  Carisbad  ó  Babeuo  simultáneamente  y  consti¬ 
tuidos.  además,  por  un  fondo  de  ortosn  más  ó  me¬ 
nos  abundante,  que  contiene  á  la  raicroliiia  macla- 
da  según  la  ley  mixta  (albita-periclina),  muy  bien 
definida,  produciendo  una  cuadricula  tina,  más  vi¬ 
sible  en  unos  puntos  de  la  sección  que  en  otros; 
atravesada  diagoualmente  por  bandas  dicótomas  y 
espaciadas  de  albita,  en  muchas  de  las  cuales  se 
;>erciben  estrías  tiuasde  macla  polisintética  norma¬ 
les  á  la  longitud  de  la  banda  (Hg.  41j.  BicroclÍDá. 

2.  Reacción  de  K  directamente  por  el  procedi¬ 

miento  Szabó  ó  después  de  fundidos  con  SO4  Hj 
-|-  Fl;  maclas  de  Carisbad  6  Babeno  que  en¬ 
cierra  la  de  la  albita-periclina  de  una  extrema  ñnu- 
ra  y  separaciones  borrosas:  maclas  simétricas  ( — ). 
Reconocimiento  de  K  y  Na.  En  las  rocas  volcáni¬ 
cas,  sienitas,  eleollticas  y  auglticas,  porfiroideaa, 
etcétera . áno.’tosa. 


Mioroclina 

Cristales  sencillos,  pero  con  más  frecuencia  ma- 
clados,  polisintéticos,  constituidos  por  laminillas 
linas  y  espaciadas  de  extinción  máxima  á  20°  del 
sentido  de  su  alargamiento  que  es  (  —  )  y  plano 
de  unión  en  las  maclas  simétricas:  el  ángulo  má¬ 
ximo  entre  las  extinciones  de  dos  laminillas  conti¬ 
guas  es  de  36°;  microlitos  alargados,  filiformes; 
rara  vez  macindos.  Reacción  del  Na  por  el  proce¬ 
dimiento  Szabó  ó  después  de  atacar  con  NIÍ4EI 
-I-SO4  Uj.  No  muy  frecuente:  en  geodas  de  al¬ 
gunos  granitos  de  dos  micas,  en  algunas  calizas 
magnésicas  y  al  .estado  de  microlitos  en  ciertos  an- 
desitas  y  porfiritas . Albita. 

Maclas  polisintéticas  según  la  ley  ile  la  albita, 
siendo  con  frecuencia  extremadamente  tino  uno  de 


los  sistemas  de  láminas:  microlitos  muchas  veces 
sencillos,  alargados,  filiformes  y  fibrosos:  exten¬ 
sión  máxima  de  las  secciones  simétricas  de  las 
maclas  á  5°  del  plano  de  unión  según  el  cual  son 
también  ( —  ):  el  ángulo  máximo  entre  las  extin¬ 
ciones  de  dos  láminas  contiguas  es  de  24°.  Reac¬ 
ción  de  Na  y  Ca  en  el  residuo  del  tratamiento  por 
NH4  Fl-{- SO4  H|.  En  todos  los  granitos,  gneis, 
y  diversas  rocas  básicas  antiguas  y  muchas  neo- 
volcánicas  .  Oligoclziz. 

5.  Maclas  polisintéticas  según  la  albita;  microlitos 

maclados:  extinción  máxima  á  0°  del  plano  de 
unión;  sentido  de  alargamiento  (  —  )  en  las  sec - 
clones  simétricas  de  las  maclas;  ángulo  máximo 
entre  las  extinciones  de  dos  láminas  contiguas  de 
42°.  Reconocimiento  de  Na  y  Ca.  En  rocas  neo- 
volcánicas  ácidas  y  graníticas . indesíU. 

6.  Maclas  polisintéticas  según  la  ley  de  la  albita 

formadas  por  láminas  de  anchura  muy  desigual  y 
claramente  limitadas  por  lineas  rectas:  microlitos 
muy  maclados:  extinción  máxima  á  32°  de  la  li¬ 
nea  de  unión  en  las  secciones  simétricas  de  las 
maclas;  ángulo  máximo  entre  las  extinciones  de 
dos  láminas  contiguas  de  una  macla  de  64°.  Reac¬ 
ción  de  Na  y  Ca;  en  las  rocas  paleovolcánicas  bá¬ 
sicas  y  en  las  neovolcánicas . Labrador. 

Rsproducción  orAficá  de  lá  uicboorafIa 

DE  LAS  ROCAS 

Es  abundante  la  bibliografla  en  las  investigacio¬ 
nes  hechas  por  mineralogistas  y  petrógrafos  desde 
que  el  uso  del  microscopio  polarizante  fué  extendién¬ 
dose  asi  como  perfeccionándose.  Pero  las  maravillas 
naturales  que  se  observan  entre  loa  elementos  in¬ 
cluidos,  mezclados  ó  combinados  en  el  seno  de  una 
red  estructural  microscópica,  han  sido  hasta  el  pre¬ 
sente  poco  menos  que  imposible  ser 

- -  reproducidas,  hasta  establecerse  la 

aplicación  directa  de  la  fotografía. 
En  las  obras  de  los  autores  antes 
iniiicados  podremos  apreciaren  ellas 
cómo  se  ha  ido  modificando  el  méto¬ 
do  de  la  reproducción;  primeramente 
se  hacían  dibujos  esquemáticos  á  la 
pluma,  sombreando  las  diversas  to- 
imlidades  que,  á  la  luz  polarizada,  se 
observan  en  las  rocas,  mayormente 
en  las  de  estructura  cristalina;  pero 
como  que  en  las  observaciones  nii- 
crográñeas.  en  la  rotación  de  los  ni- 
colos,  ó  bien  de  la  platina,  cambian 
las  zonas  de  luminosidad  por  efecto 
de  la  polarización,  dando  tonalida¬ 
des  muy  diferentes,  entonces  se  in¬ 
trodujo  el  dibujo  de  la  acuarela,  complementando  el 
dibujo  esquemático.  Frecuentemente  estos  dibujos 
eran  hechos  por  expertos  dibujantes,  de.sconocedores 
casi  siempre  de  la  ciencia  petrográfica,  por  el  que  á 
veces  daba  mayor  importancia  á  ciertos  pormenores 
que  no  la  tenían,  descuidando,  ó  interpretando  mal, 
otras  modificaciones  estructurales  de  gran  interés. 
.Vsl  es  que  la  interpretación  fué  siempre  dudosa  en 
la  reproducción  gráfiiA,  siendo  preciso  fiarse  de  las 
largas  descripciones  dadas  por  el  petrógrafo,  siem¬ 
pre  penosas  al  hacer  los  estudios  petrográficos  com¬ 
parativos. 

Modernamente,  al  ser  introducida  la  fotografía  ea 
la  Petrografía,  se  dió  un  avance  en  las  reproduccio¬ 
nes  microgrúficas  de  las  rocas,  proporcionándoaot 
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uoa  eálampación  oi^ls  exacta  ile  la  manera  estructu¬ 
ral;  ele  esta  fotogrnria  eii  blanco  y  negro  se  liai'eii 
loa  dibujos  esquemáticos  para  indicar  los  eleineulos 
de  ma^'or  interes,  ai  mismo  tiempo  que  conservan¬ 
do  la  posición  del  microscopio  con  la  preparación 
micrográüca  en  este  mismo  dibujo  se  reproducían 
las  tonalidades  en  la  cámara  clara  y  después  las 
eslam[)aciones  se  hacían  con  tintes  al  cromo,  lis  ne¬ 
cesario  recordar  que  esta  marcha  es  muy  penosa  y 
que  carece  de  aquella  exactitud  absoluta  de  como 
son  observados  los  elementos  petrográticos  á  la  luz 
polarizada:  sabiilo  es  que  los  colores  en  fotografía, 
por  ser  dislinlamente  actínico.s,  dan  lugar  á  ciertas 
confusiones;  el  azul  apenas  resulta  impresionado, 
mientras  el  amarillo  y  el  rojizo  dan  toiialiilades  obs¬ 
curas  en  las  reproducciones;  tales  inconvenientes 
imposibilitan  sacar  buenas  fotogratías  con  las  dife¬ 
renciales  propias  de  los  elementos  en  determinadas 
de.sviaciones  luminosas  polarizadas,  y  en  las  rocas 
son  objeto  de  muchas  confusiones.  Recientemente  se 
ha  introducido  en  la  fotografía  el  uso  de  los  «craíiíi, 
y  por  lo  que  se  refiere  á  la  Mierografla  petrográfica 
es  un  iutermeiliario  imprescindible  si  se  pretende 
que  las  fotografías  den  una  idea  más  aproximada  á 
la  realidad,  advirtiendo  que  las  fotografías  pueden 
obtenerse  mediante  una  luz  polarizada  de  rayos  pro¬ 
cedentes  de  la  luz  natural  ó  bien  de  otro  foco  lumi¬ 
noso,  por  lo  que  el  eerdn  debe  ser  diferente  según 
lo  sean  las  luces.  Solamente  así,  aparte  de  la  escru¬ 
pulosidad  técnica  de  la  microfotografía,  se  obten¬ 
drán  reproiluccioiies  fáciles  para  la  estatnpación  y 
aproximadas  á  la  verdad  objetiva. 

Pero  lo  sorprendente  ha  sido  la  aplicación  de  la 
fotografía  en  colores  á  la  Microfotografía,  habiéndo¬ 
se  practicado  de  un  modo  especial  en  las  prepara¬ 
ciones  de  Histología  vegetal  y  aiiiinal .  como  también 
en  las  de  Biologría  y  Fisiología  con  el  uso  de  la  pe¬ 
lícula  policroma.  Ultimamente,  de  la  maravillosa 
exactitud  policroma,  tal  como  se  observa  en  el  mi¬ 
croscopio  polarizante,  obtuvo  Idpinann  con  extraor¬ 
dinaria  exactitud  una  excelente  reproducción.  Y  en 
España,  en  1913,  Domingo  de  Orueta,  ingeniero  de 
minas,  con  su  método,  utilizando  las  placas  aiitócro- 
mas  I.iimiére.  publicó  la  primera  fotografía  directa 
en  colores  á  la  luz  polarizada  de  un  gneis  proceden¬ 
te  de  Alternherg  (  Alemania).  El  mismo  Orueta  hizo 
uso  de  tal  procedimiento  para  la  ilustración  de  la 
monumental  monografía  sobre  la  serranía  de  Ronda; 
así  como  el  doctor  Fatira,  en  1916,  al  estudiar  al¬ 
gunas  rocas  de  Cataluña.  V.  Minkkal  (t.  X\X.V, 
pág.  557). 

Técnica  de  la  reprouucción  MiCRonR.íKiCA  de  las 

ROCAS  k  LA  LUZ  POl.ARlZADA  MEDIANTE  PLACAS 

AI'TOCROMÁTICAS. 

La  luz  puede  ser  la  del  arco  voltaico,  entre  1Í5  y 
20  amperios,  de  corriente  continua  ó  alterna;  el  ope¬ 
rador  debe  asegurar  el  foco  luminoso  y  aprovechar 
en  el  tiempo  de  la  exposición  el  momento  de  mayor 
fijeza,  ya  que  la  vibración  del  arco  da  siempre  cier¬ 
tas  alineaciones  borrosas  en  los  bordes  de  los  ele¬ 
mentos  cristalizados.  .Si  se  opera  con  la  luz  natural 
ó  con  bombillas  eléctricas  puede  suprimirse  el  fcrán 
ó  vidrio  monocromático  amarillo,  ya  que  los  rayos 
luminosos  se  encuentran  descompuestos  después  de 
atravesado  el  analizador,  representando  una  ventaja 
extraordinaria  el  dejar  de  usar  este  intermediario 
en  la  fotografia  de  paisaje,  yaque,  aparte  del  incon¬ 
veniente  de  prolongar  la  exposición,  resulta  de  ma¬ 


yor  exactitud,  de  conformidad  con  el  natuial.  sin  el 
fci'int  que  con  el.  Y  para  convencerse  de  ello  se 
emplea  un  método  comparativo  mucho  más  exacto 
que  el  de  un  examen  á  simple  vista;  se  miiie  con  iiii 
espectroscopio  la  longitud  de  la  onda  de  cada  color, 
primero  en  el  mineral,  ó  bien  en  la  misma  roca,  y 
después  en  la  reproducción  fotog-ráfica,  calculada  en 
el  microscopio  con  la  luz  natural.  El  resultado  de 
esta  comparación  hecha  por  Orueta  ,  como  buce 
constar  en  su  publicación,  es  el  siguiente:  en  colo¬ 
res  primarios  (rojo,  anaranjado,  verde,  violeta),  que 
tiñen  los  tres  grupos  de  granos  de  almidón  de  estas 
placas,  las  diferencias  de  longitud  son  casi  inapre¬ 
ciables.  y  con  los  colores  secundarios  que  resulten 
de  la  combinación  cromática  de  los  primarios  el  es¬ 
pectroscopio  indica  pequeñas  diferencias  en  la  co¬ 
rrespondiente  longitud  de  onda,  diferencias  m.is  no¬ 
tables  en  el  amarillo  que  en  el  anaranjado,  azul  ó 
índico,  pero  que  son  siempre  mayores  que  el  límite 
máximo  de  apreciación  de  la  retina,  resultando,  por 
lo  tanto,  que  la  reproducción  microfotogrifioa  ju  r 
este  método  es  prácticamente  exacta,  lo  que  no 
puede  afirmarse,  ni  con  el  uso  de  los  ecraiies,  en  Ins 
fotografías  de  paisaje,  ya  que  los  azules  de  mar  y 
cielo  son  siempre  falseados.  Si  bien  el  uso  de  la  luz 
natural  es  de  una  exactitud  extraordinaria,  no  ob.s- 
lante,  tiene  el  inconveniente  de  no  poderse  hacer 
con  una  intensidad  luminosa  constante,  según  las 
horas  del  día,  habiéndose  de  modificar  notablemente 
los  tiempos  de  exposición,  que  sabido  es  que  en  Ins 
placas  autocromáticas  es  de  duración  matemáiicn, 
según  la  luz,  así  que  la  exposición  ha  de  ser  mayor 
que  en  las  placas  ordinarias;  una  persona  que  co¬ 
nozca  el  uso  de  estas  placas  sabe  apreciar  el  tiempo 
que  corresponde  de  exposición,  según  la  luminosi¬ 
dad  reconocida  á  simple  vista,  ó,  mejor,  con  el  acii- 
nóinetro. 

Preferentemente  se  usa  e)  arco  voltaico,  con  el 
que  se  puede  regularizar  la  intensidad  luminosa  á 
voluntad  y  con  mayor  exactitud,  pudiendo  operar  á 
todas  horas;  pero  en  este  caso  es  imprescindible  el 
uso  de  un  teran,  especial  para  este  objeto,  lesultan- 
lio  también  las  fotografías  con  exactitud .  al  igual  que 
con  el  procedimiento  antes  descrito.  El  tiempo  de 
exiiosición,  por  término  medio,  es  de  tres  cuartos  de 
minuto.  Es  conveniente,  siempre  que  se  empiece  una 
tanda  de  microfotograflas.  el  hacer  la  revelación  in¬ 
mediata  de  las  primeras  placas,  para  poder  tener  l.a 
seguridad  del  tiempo  conveniente  de  exposición,  va 
que  esto  es  lo  más  difícil  de  conseguir  para  acertar 
bien  las  placas. 

En  lo  que  se  refiere  á  revelar  las  placas,  han  de 
seguirse  las  instrucciones  y  fórmulas  recomendadas 
para  las  diferentes  marcas.  Frecuentemente  se  u.-aii 
las  placas  autócromas  Lumiére  de  las  dimensiones 
de  9-12  y  10-15,  según  la  amplitud  del  campo  del 
microscopio.  Sabido  es  que  las  placas  que  salen  cla¬ 
ras  son  las  pasadas  de  exposición,  mientras  que  la.s 
obscuras  son  las  cortas  de  exposición;  no  obstante, 
el  ser  la  distancia  focal  sensiblemente  uniforme  jiara 
todos  los  puntos  del  campo  del  microscopio,  resulta 
que  la  placa  impresionada  a!  microscopio  polarizante 
no  presenta  aquellas  diferencias  que  se  ob.servaii 
frecuentemente  con  las  placas  iin  presionadas  al  cnin- 
po,  que  acostumbran  á  ser  pasadas  en  los  términos 

I  lejanos  y  cortas  en  los  más  cercanos,  quedando  una 
parte  en  que  las  coloraciones  son  las  más  parecidas 
á  las  del  natural.  Este  nuevo  procedimiento  de  .apli¬ 
cación  de  las  placas  autócromas  á  la  luz  polarizada 
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sirte  eitrBordinsriamente  para  valorar  la  6nura  de 
la  confecciÓD  de  las  placas,  asi  como  para  las  in- 
vestigaeíooes  cientiticas,  como  también  proporciona 
los  medios  de  una  fiel  y  rápida  reproducción  median¬ 
te  la  tricromía  para  patentizar  y  divulgar  las  leccio¬ 
nes  reveladas  y  directamente  obtenidas  del  microsco¬ 
pio  polarizante.  V.  lám.  Rocas  en  el  articulo  Roca.  1 

VIII.  — TaxoBOfflU  petrográiica 

A  una  sistematización  sencilla  de  las  piedras  se 
opone  la  didcultad  de  que  hay  tan  numerosas  varie- 
da'iesintermediarias,  que  hacen  imposible  una  sepa¬ 
ración  ó  división  de  las  diferentes  piedras  en  el  mis¬ 
mo  sentido  que  con  las  especies  de  minerales.  Por 
ejemplo,  el  granito  granular  puede  transformarse 
por  un  cambio  lento  de  su  estructura  en  gneis  piza¬ 
rroso,  cuyo  origen  tiene  que  determinarse  todavía  en 
muchos  casos,  pero  como  está  compuesto  de  cuarzo, 
f'ldcspato  y  mica,  por  la  agregación  de  horn blenda 
y  la  lenta  transformación  del  cuarzo  y  de  la  mica 
j  asa  á  ser  una  sienita;  además,  en  todas  las  piedras 
de  composición  mezclada  por  la  preponderancia  de 
una  ú  otra  parte  componente,  se  forma  un  gran  nú¬ 
mero  de  variedades  diferentes,  las  cuales,  á  causa  de 
S'i  aparición  exterior  y  de  su  composición  qiiimica, 
pueden  alejarse  mucho  de  las  variedades  típicas. 

Es  evidente  que  la  litologia  puede  considerarse  en 
dos  aspectos  distintos.  Por  una  parte,  es  dado  con¬ 
siderar  las  rocas  como  masas  de  materia  mineral 
que  presentan  gran  variedad  de  composición  quími¬ 
ca  y  diversidad  maravillosa  de  estructura  microscó¬ 
pica:  por  otra  parto,  no  deteniéndose  tan  sólo  en  los 
pirmenores  de  sus  caracteres  mineralógicos  y  qui- 
TTiicios.  puede  verse  en  ellas  las  reliquias  de  los  an- 
ti,'uos  cambios  terrestres.  En  el  primer  aspecto  ofre 
ccii  á  la  consideración  problemas  de  alto  interésen 
Química  inorgánica  y  en  Mineralogía;  en  el  segun¬ 
do  conducen  á  redexionar  sobre  las  grandes  revolu¬ 
ciones  por  que  ha  pasado  el  planeta.  Es  evidente, 
|>'ir  lo  tanto,  que  pueden  seguirse  dos  sistemas  dis¬ 
tintos  de  clasifícación:  el  uno  bassdo  sobre  conside- 
rsciones  mineralógicas  y  químicas,  y  el  otro  sobre 
las  geológicas. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  investigación  geoló¬ 
gica  las  rocas  se  han  clasificado  según  su  origen.  En 
un  sistema  han  sido  distribuidas  en  tres  grandes  di¬ 
misiones:  1.*  Ígneas,  que  abrazan  todas  las  que  han 
lifcho  erupción  desde  el  interior  de  la  Tierra: 
2.*  acuosas  ó  sedimentarias,  que  comprenden  todas 
hs  que  se  han  formado  como  depósitos  mecánicos  ó 
qnlmieos  en  el  agua  6  en  el  aire  y  las  que  resultan 
<l'>l  desarrollo  y  destrucción  de  plantas  y  animales. 

3.'  melamórjteas,  que  han  experimentado  cambios 
subsiguientes  dentro  de  la  corteza  de  la  Tierra,  con 

10  cual  su  carácter  primitivo  se  ha  modificado  ile  tal 
modo,  que  se  ha  hecho  completamente  indetermina¬ 
ble.  Otra  clasificación  geológica  se  funda  en  la  es¬ 
tructura  general  de  las  rocas  y  consta  de  dos  gru- 
nos;  I.®  estrati tiradas,  que  abraza  todas  las  rocas 
«edimenUrias  acuosas  eon  parte  de  las  metamór- 
ficas.  y  2.®  no  sstratiltendas,  que  viene  á  ser  siiióni- 
'oo  de  Igneas  é  incluye  todas  las  eruptivas,  serie  en 

11  que  se  han  propuesto  diversas  subdivisiones  se¬ 
gún  las  diferencias  de  estructura  ó  textura,  como 
porfídicas,  graníticas,  etc.  En  estas  clasificaciones 
g'eológicas  no  se  tienen  en  cuenta  los  caracteres  mi¬ 
neralógicos  y  químicos  de  las  rocas  y  están  funda¬ 
das  sobre  deducciones  qoe  pueden  no  siempre  ser 
eiactss.  Asi,  podrán  incluirse  algunas  rocas  en  la 


serie  Ignea,  que  ulteriores  investigaciones  demues¬ 
tren  no  ser  su  origen,  al  paso  que  pueden  clasificar¬ 
se  como  metaiiiói'licas  otras  cuyo  verdadero  origen 
sea  muy  incierto. 

Por  último,  un  sistema  de  clasificación  basado 
sobre  su  edad  relativa  se  ha  aplicado  á  la  disposi¬ 
ción  de  las  rocas  eruptivas,  llamando  antiguas  á  las 
que  hicieron  erupciones  antes  de  los  tiempos  secun¬ 
darios,  y  modernas  á  las  de  los  tiempos  terciarios  y 
posteriores.  Este  sistema  ha  sido  desarrollado  mi¬ 
nuciosamente  por  Michel  Levy,  quien  sostiene  que 
los  mismos  tipos  de  rocas  se  han  reproducido  en 
idéntico  orden  en  las  dos  series,  si  bien  rocas  bási¬ 
cas  y  frecuentemente  de  carácter  vitreo  predomiimn 
en  la  última.  A  la  verdad,  debe  admitirse  que  cier¬ 
tas  diferencias  generales  entre  las  eruptivas  anti¬ 
guas  y  las  modernas  parecen  hallarse  extendidss 
por  todo  el  mundo;  entre  estas  diferencias  deben 
mencionarse  como  más  características  de  las  rocas 
paleozoicas,  la  presencia  de  microclinn,  maclas  lie 
ortosa  según  la  ley  de  Carlsbad,  moscovita,  enstali- 
ta.  broucita.  dialaga,  turmalina,  anatasa,  rutilo  y 
cordierita,  y  en  las  rocas  modernas  la  lie  sanidino, 
tridimita,  lencita,  noseana,  hatlyna  y  zeoiitas. 

Modernamente  es  relativamente  fácil  el  determi¬ 
nar  y  clasificar  un  elemento  simple,  tal  como  es  un 
mineral,  puesto  que  la  composición  química,  las  pro¬ 
piedades  físicas  y  la  forma  de  los  cristales  son  su¬ 
ficientes  para  caracterizar  cada  uno  de  ellos  de  una 
manera  precisa  y  sin  que  pueda  haber  motivo  de  dis¬ 
cusión  ni  ambigüedad;  la  dificultad  es.  por  el  con¬ 
trario.  muy  grande  cuando  se  trata  de  un  agregado 
complejo,  tal  como  ocurre  en  una  roca  eruptiva,  en 
que  puede  suponerse  que  exi.sten  en  combinación  de 
minerales  y  relaciones  diversas  entre  ellos  en  núme¬ 
ro  casi  infinito.  Interesa,  pues,  el  poder  determinar 
exactamente  la  composición  elemental  de  la  roca, 
esto  es,  la  naturaleza  y  la  proporción  de  cada  ono 
de  los  minerales  que  la  forman  y  el  modo  de  e.star 
íntimamente  ligados;  esto  siguiendo  parte  del  pro¬ 
blema  que  parece  insolubie  después  de  los  procedi¬ 
mientos  microscópicos  y  resultados  demostrados  por 
el  examen  microscópico,  por  el  análisis  químico  y 
por  los  procedimientos  indicados  en  los  otros  párra¬ 
fos.  Estos  son  los  fundamentos  de  una  clasificación 
metódica,  generalizada,  para  todas  las  rocas  y  su¬ 
ficientemente  detallada  para  dar  nombre  á  cada  una 
de  las  rocas  según  la  composición  y  estructura  que 
le  son  propias,  siendo  estas  las  condiciones  genera¬ 
les  de  lina  buena  clasificación. 

En  cierto  modo  las  estructuras  corresponden  á  las 
profundidades  de  las  cristalizaciones;  una  estructura 
granuda,  por  lo  menos  en  las  rocas  áridas,  es  debi¬ 
do  á  una  cristalización  profunda  bajo  presión;  las 
estructuras  ofiticas  y  microgranudas.  á  alguna  cris¬ 
talización  filoniana  ó  intrusiva,  y  bi  estructura  mi- 
crolltica  á  las  rocas  susceptibles  de  efusión.  Con  el 
fin  de  presentar  ordenadamente,  en  un  símbolo,  á 
las  rocas,  mediante  fórmulas  análogas  á  las  que  se 
usan  en  química,  A.  Michel  Lew  ha  propuesto  unas 
fórmulas  especiales  para  la  Petrografía.  Así.  un 
granito  con  mica  blanca  6  granilito  se  escribe  como. 

por  ejemplo.  To.  r¡3,  Fy  —  (^s  í  s)  ( (lOt  "í  <».?  ímL 

En  esta  expresión  la  letra  T  significa  la  estructura 
granuda  y  las  letras  a,  p,  y  ios  diversos  subgrupos 
de  estructura  que  pueden  presentar  esta  estructura 
granuda;  la  granítica,  con  cuarzo  sin  forma  propia, 
envolviendo  los  otros  elementos;  grannlitica,  con 
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cuarzo  corroldo;  la  pegmatoidea,  con  cuarzo  cristali¬ 
zado  con  la  ortosa.  La  segunda  parte  de  la  forma  da 
la  composición  mineralógica  (J^ssg),  minerales  fe- 
ri'iiginoaoa  accesorios,  apatito,  zircón,  esfena,  aleni- 
ta;  (A/),  mica  negra;  (t)  feldespato  alcalino  térreo; 
(rtj  a[  O])  diversos  tipos  de  ios  feldespatos  alcalinos 
como  la  ortosa,  microciina,  albita;  {g„),  cuarzo  y 
mica  blanca.  Los  elementos  están  puestos  de  izquier¬ 
da  á  derecha  en  el  orden  de  su  consolidación,  indi¬ 
cando  los  primeros  el  primer  tiempo  de  consolidación 


Km.  43 

RipiBsentaciiiii  (jráflca  de  los  ie«iilt«iloN  «nalitiron 
eea'iii  Osaiiii:  S,  el  total  de  sílice;  a,  las  moléculas  de 
(Na  Kji  0|  Ais  03;  c,  las  moléculas  de  (Ja  O;  Alá  (J3; 
las  moléculas  de  (Fei  MgitlajO 

y  las  segundas  el  segundo  tiempo.  Débese  adver¬ 
tir  á  este  sistema  de  clnsilicnción  que  no  interviene  i 
como  fundamento  principal,  ni  el  yacimiento,  ni  la  I 
edad,  ni  el  análisis  químico,  ni  el  grado  de  acidez,  j 


Por  otra  parte,  hanse  establecido  en  las  rocas  tres 
grandes  categorías,  según  la  proporción  silícea:  ro¬ 
cas  áciilas,  cuando  la  sílice  entra  á  formar  parte  de 
los  feldespatos  más  ácidos  individualizados  al  igual 
que  la  libre  y  que  en  su  conjunto  entra  en  una  pro¬ 
porción  de  más  de  65  por  100;  básicas,  cuando  esta 
proporción  en  sílice,  de  ios  silicatos  más  básicos, 
entran  en  una  proporción  inferior  al  55  por  100; 
neutras,  en  el  caso  intermedio.  Esta  consideración 
ha  tenido  siempre  gran  importancia:  singularmente 
en  estos  últimos  tiempos  ha  sido  difícil  su  prevale- 
cimiento,  en  lo  que  se  refiere  á  la  composición  quí¬ 
mica  de  las  rocas,  ya  que  los  petrógrafos  americanos 
han  pretendido  introducir  las  variaciones  locales  de 
una  misma  roca,  con  todo  y  los  errores  inevitables 
del  análisis  minucioso.  Esta  teoría  química  habla  va 
sido  sostenida  por  Elie  de  Beauroont.  Oaubrée,  Pon¬ 
qué,  Michel  Levy,  üsann,  etc.  (fig.  43). 

Luego  los  petrógrafos  americanos  han  realizado 
fundamentales  transformaciones  en  esta  representa¬ 
ción  de  grupitos  de  las  rocas,  introduciendo  dos  in¬ 
dicaciones  características,  como  son  la  acidez  y  el 
color: 

elementos  blancos 
elementos  ferroniagnésicos 
feldespatos  feldespatos 

y  I  6  ■  - 

cuarzo  feldespatizados 

después  de  los  elementos  característicos  del  magma 
potasa  -|-  sosa  potasa 

cal  feldespnlizable  "  sosa 

en  que  el  primero  es  equivalente  á  la  definición  de 
la  plagioclasn. 

El  estu'llo  químico  do  las  rocas  eruptivas,  me¬ 
diante  el  empleo  de  estos  diagramas,  ha  permitido  á 
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A.  Miehel  Levy  •nuneiar  dd  cierto  número  de  le- 
ye»  generales  que  pueden  ajudar  á  esclarecer  el 
origen  de  las  rocas  (V.  lim.  PiTaoGRAFia,  IV);  la 
proporción  de  la  magnesia  es  eminentemente  carac¬ 
terística  de  la  cantidad  del  magma  ferromagnésico, 
ealrando  en  la  composición  definitiva  de  la  roca, 
esto  es,  de  la  basicidad,  puesto  que  la  magnesia 
tiende  regularmente  al  O.,  cuando  la  sílice  aumen¬ 
ta.  esto  es,  cuando  la  acidez  se  acentúa;  segundo, 
cuando  se  considera  una  familia  de  rocas  homogéneas 
■e  porta  como  un  magma  ferromagnésico,  adjuntán¬ 
dose  por  modificaciones  sucesivas  de  una  cantidad, 
en  un  principio  rápidamente  creciente  de  álcalis, 
alúmina  y  sílice,  y  después  de  haber  llegado  á  satu¬ 
raciones  de  la  potasa,  de  la  sosa  y  de  la  alúmina,  la 
sílice  crece  y  parece  reemplazar  el  magma  ferromag- 
nesico;  sea  cual  fuere  el  origen  de  los  magmas  Igneos 
eruptivos,  es  cierto  que  los  magmas  existen  en  pro¬ 
fundidad  en  las  zonas  eruptivas,  habiendo  sufrido 
desplazamientos  hasta  la  superficie, acompañados  de 
licuaciones,  de  diferencias  y  de  mezclas  interiores  de 
Ul  manera,  que  se  produce  una  serie  de  rocas  erup¬ 
tivas  que,  según  las  condiciones  de  los  yacimien¬ 
tos.  son  completamente  distintos  en  su  composición 
química  y  de  una  acidez  más  ó  menos  grande.  Si 
te  comparan  unas  con  otras  rocas  eruptivas  (figu¬ 
ra  42),  las  observaciones  hechas  con  detenimiento 
reconocen  inmediatamente  la  intervención  de  un 
cierto  número  de  factores  que  describimos  4  con¬ 
tinuación  . 

L..a  profundidad  de  las  cristalizaciones,  relación 
de  las  presiones  y  de  los  elementos  mineralizados, 
licuación  por  densidad  entre  las  rocas  granudas  y 
biisicas,  como  en  la  profundidad  de  cristalizaciones 
ha  tenido  una  cierta  inñuencia  en  la  estructura  de 
las  rocas;  el  resultado  de  la  acción  activa  del  agua  ó 
de  los  metaloides;  las  rocas  que  actualmente  son 
crnanadas  de  los  volcanes  en  forma  de  colores  lávi¬ 
cos  pertenecen  á  un  número  de  tipos  reducidísimo, 
V  la  mayor  parte  son  microllticos,  alguna  voz  micro- 
granudos.  y  contienen  excepcionalmente  cuarzo  cris¬ 
talizado,  confirmando  todas  estas  observaciones  las 
experiencias  sintéticas.  l,a  homogeneidad  de  estas 
grandes  masas  graníticas  que  se  encuentran  en  la 
corteza  terrestre,  por  doquiera  se  encuentran  los 
tres  mismos  elementos  minerales,  esto  es,  la  mica 
negra,  el  feldespato  y  el  cuarzo  cristalizado,  en  las 
mismas  condicionas  y  proporciones.  La  verdad  es 
que  los  filones  eruptivos,  entre  los  cuales  se  encuen¬ 
tra  un  tipo  entre  las  rocas  graníticas  de  profundidad 
y  las  rocas  microllticaa  de  efusión,  pueden  presentar 
todas  las  estructuras,  puesto  que  existen  granitos 
filonianos  entre  los  contactos  de  los  granitos  en  masa 
y  de  los  terrenos  pizarrosos. 

Baplieaeión  dt  la  lámina  PsTBoaaaFla,  IV.  (Modo 

do  coordinación  do  loo  diagramao  roprooentando  loo 

magmao  do  lao  rocao  oruptivao,  oegiln  A.  Miehol 

Loop.) 

En  una  nota  publicada  en  el  Bolttin  do  la  Sociedad 
Geológica  de  Francia,  en  1898,  páginas  Sil  á  327,  am¬ 
pliación  de  otra  procedente  de  1897,  páginas  ^26  á 
ve  propuso  MIchel  Levy  el  empleo  de  un  diagrama  re¬ 
presentativo  del  análisis  global  de  cada  roca  eruptiva, 
basado  en  el  cálcalo  de  la  cantidad  de  tos  álcalis  y  de 
la  cal  necesaria  para  íeldespatizar  la  alúmina;  dcdu- 
ciendo,  después  de  un  gran  número  de  diagramas,  en 
un  cuadro  que  permite  verificar  la  correlación  exis¬ 
tente  entre  la  composición  química  y  mineralógica  de 
una  roca  dada,  abordando  este  magno  problema  des¬ 
pués  de  las  soluciones  propuestas  por  Iddings  en  su 
tratado  On  Rock  Classi/fca/iOM  (1898,  págs.  92  á  111). 


El  lector  encontrará  en  las  publicaciones  indicadas  la 
exposición  metódica  de  los  procedimientos  seguidos 
por  dichos  autores,  los  que  no  pueden  ser  expuestos 
con  la  extensión  que  se  merecen  en  los  limites  de  una 
enciclopedia,  por  lo  que  á  continuación  pasamos  á  dar 
una  breve  explicación  de  la  lámina,  que  es  una  repro¬ 
ducción  de  las  que  representan  el  sistema  de  A.  MI¬ 
chel  Levy: 

Flg.  1.  Es  un  resumen  de  los  datos  relativos  á  un 
gran  número  de  análisis  citados  en  las  obras  de  Zir- 
kel,  Rosenbusch,  iddings,  Brógger,  etc.  El  área  de 
las  rocas  granitoides  son  definidas  por  tintas  claras; 
cuando  hay  superposición,  como  en  las  diorlta.s  y  tos 
lamprófiros,  ó  bien  por  las  diabasas  y  los  lampró- 
firas,  las  tintas  claras  de  las  rocas  superpuestas  es¬ 
tán  en  estrechas  bandas  horizontales.  Las  rocas  por- 
firoides  están  limitadas  por  rayas  de  colores  más 
vivos,  generalmente  rojos,  por  las  rocas  de  la  serie 
rica  en  potasa;  verdes,  por  la  serle  sodifera,  y  azu¬ 
les,  por  la  serle  cálcica. 

Flg.  2.  Granitos.-  puntos  rojos  ATg,  Km,  Kp,  entre 
a  =  0  y  10,  más  abajo  que  la  oligoclosa.  Sieniías: 
puntos  rojos  Ag,  Km,  Kp,  entre  a  =  0  v  20,  entre  la 
anortosa  y  la  ortosa.  Diorilas  cuarciferas  y  micá¬ 
ceas:  puntos  verdes  Kp,  Km,  entre  a  =  10  y  20,  de¬ 
bajo  la  albita.  Stenilas  eleoHticas:  puntos  verdes 
Kp,  Km,  entre  a  =  Oy  20.  entre  la  ortosa  y  la  leuci- 
ta.  Sienitas  ¡euciticas:  puntos  verdes  Km  —  g.  Lam¬ 
prófiros  básicos:  comprendiendo  los  malignitos  My 
la  Ijolita  /;  puntos  rojos  Kp  (camptonitas).  Km,  Ag, 
entre  a  =  25  y  45,  sobre  la  ortosa.  Lamprófiros  áci¬ 
dos:  comprendiendo  las  variolitas  vi  puntos  azules 
Ag,  Km,  Km  —  p,  entre  a=  20  y  60,  por  debajo  de 
la  ortosa. 

Flg.  3.  Pórfidos,  riolitas,  pechsteins  y  perlitas.-pnn- 
tos  azules  Ag,  Km,  Kp,  entre  a  •-  0  y  20  debajo  la 
anortosa.  Dadlas:  puntos  verdes  Kp,  un  solo  Km. 
entre  a  =  0  y  a  =  20  debajo  la  anortosa.  Traquitas: 
untos  rojos  Ag,  Km,  un  solo  Kp,  entre  a  =  0  y  20 
e  la  albita  al  labrador.  Fonolitas:  puntos  verdes 
Ag,  Km,  Kp.  entre  a  —  0  y  20,  de  la  ortosa  al  labra¬ 
dor.  Leucitofiros:  puntos  verdes  Km  — g  (una  cruz 
en  un  cuadro),  de  a  =  8  á  32,  entre  la  ortosa  y  la  leu- 
cita.  Dioritas:  puntos  verdes,  exclusivamente  Kp, 
casi  entre  a  =  20  y  30,  con  dos  excepciones  para  a  = 
35  y  42,  entre  la  anortosa  y  el  labrador.  Diabasas  v 
gabbros:  puntos  azules  Kp  y  teschenitas,  puntos 
azules  Km  —  p  (un  punto  en  un  cuadro),  de  a  =  29  á 
54,  entre  la  leucica  y  la  ollgoclasa.  If oritas:  pantos 
rojos  Kp,  de  a  =  28  á  40,  de  la  ortosa  á  la  albita. 

Flg.  4.  Basaltos  y  melafiros:  puntosazules;  los  basal¬ 
tos  con  puntos  Kp  y  cuadros  con  puntos  Km  —  p-,  los 
melafiros  están,  en  su  mayor  parte,  por  los  cuadros 
Km.  Toda  la  serle  es  rica  en  cal  y  pobre  en  álcalis, 
excepto  algunos  basaltos  con  afinidades  lamproffri- 
cas,  ricas  en  potasa,  debajo  de  la  linea  del  labrador. 
Labradoritas:  puntos  verdes  Km  —  p  y  Km,  inva¬ 
diendo  los  basaltos,  y  en  parte  representados  por  las 
andesitasmal  determinadas.  Andesitas:  puntos  ro¬ 
jos  Kp  y  Kp  —  m-,  un  punto  Ag. 

Flg.  5.  En  este  cuadro  están  representados  los  pun¬ 
tos  característicos  de  cinco  series  naturales,  presen¬ 
tando  grandes  variaciones  en  silicey  en  los  elemen¬ 
tos  (erroraagnésicos;  a)  traquitas  y  leucotefritas  del 
Vesubio,  sin  olivino  y  con  olivlno,  ricas  en  potaba 
Ag,  cruz  roía:  ó)  la  serie  de  Bohemia  (verde),  esni- 
dlada  por  HIbsch  (1897),  es  rica  en  álcalis,  con  pre¬ 
dominio  del  sodio.  Salvo  las  traquitas  y  las  traqiií- 
tandesltas,  que  corresponden  al  símbolo  Ag  —  n» 
(una  cruz  en  un  cuadro  verde),  la  serle  de  las  fono¬ 
litas,  de  las  refritas  y  también  de  los  basaltos  (cl- 
despátlcos,  se  representa  como  Km  —  p  (un  punto 
redondo  en  un  cuadro  verde);  algunos  filones  lam- 
profidicos  se  presentan  pobres  en  potasa  Kp-,  c)  la 
serle  de  Montana  presenta  generalmente  igual  pro¬ 
porción  de  sodio  y  potasio  (euadros  azules),  estudia¬ 
da  por  Weed  y  PÍrsson.  Los  elementos  ferromagné- 
slcos  valían  poco,  y  la  sílice  aumenta  y  parece  re¬ 
emplazar  una  cierta  parte  del  elemento  blanco;  d)  la 
serle  de  Etna  es  pobre  en  potasa,  rica  en  cal  y  en 
sosa  Kp  (puntos  redondos  azules):  corresponde  á  los 
confines  de  las  labradoritas  y  de  los  basaltos;  e)  y, 
por  último,  la  serie  de  Pantcflarla.ricaen  sosa,  pero 
con  falta  de  alúmina  y  exceso  de  sílices  cuadrados 
rojos  Km  y  Kp  —  m.  y  las  llamadas  andesfticas  au- 
gítlcas  (cuadros  con  un  punto  al  centro). 
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Cl4S1F10^CIÓN  de  rocas 

1. *  Fnndadat  tu  ti  origen:  Coqtiund.  Traitd  det 
Roches  (Bessimón ,  1857);  Renevier,  Bnli.  de  la  So- 
eiéU  Geolog.  de  Pranct  (Laiisana.  1882). 

2. ®  Fitniiadat  en  ¡a  composición  guimica  ;  Meu- 
DÍcr,  /.hitologie  pratifue  (Bni  ia.  1872). 

3. ®  Fundadas  en  la  composición  mineralógica: 
Cordier,  Description  des  Roches  (18(58):  Daubrée. 
Classi/icahon  des  Roches  du  ¡Unseum  di /•’nris  ( 1887). 

4. ®  Fundadas  en  la  composición  gnímicu  y  estruc- 
Sura:  I.appareot,  Traiti  de  Góologie  [WdW). 

5. ®  Fundadas  es  la  estructura  y  composición 
mineralógica:  Lasaulx,  Elemente  der  Petrographie. 

Clasificación  de  las  bocas,  según  Daubbee 

1. ®  Feldespolicas:  Granito,  peirinatita.  protogi- 
na.  septinita.  gneis,  pórfido  cuarclfero,  pórfido  con¬ 
glomerado,  arcillófido.  eurita,  retinita,  traquila,  an- 
<lesíta,  sanidófilo,  fonolita,  perilla,  obsidiana,  pómez, 
(niss  V  labradorita. 

2. ®  Piroxónicas  d  hiperstí nicas:  Dolorila,  nefeli- 
iiita,  basalto,  anfigenita,  baüvnófido.  eucrita.  pepe- 
rino,  meláddo,  espilita,  wacb .  eufótida,  granitona, 
hiperita  y  yariolita. 

Clasificación  de  las 


3. ®  Anjióólieas:  Sienita,  dioríta,  tenalita,  anSbo- 
lita  y  afanita. 

4. ®  Epidótieas  y  graníticas:  Epidolita,  granolita 
y  eclogita. 

5. ®  Micáceas:  Greissen.  inicacita,  minette  y  Ker- 
santon. 

6. ®  Siliciatadomagnesianas:  Lherzolita,  dunila, 
sepiolita  y  talcita. 

7. ®  Cloriticas:  Cloritina,  glanconita  y  cha— 
moisita. 

8. ®  Filádicas  y  arcillosas:  Filita.  ainpelita.  oova- 
culita,  pizarra,  caolín,  arcilla,  légamo,  marga,  arci- 
llila  y  psetita. 

9. ®  Silíceas:  C  uarzo.  cuarcita,  aretii^-’a,  arcua, 
cuarzo  brechiforrae,  pudinj^a,  sílex,  jaspe,  ópalo  j 
diatomepolita. 

10.  Aiealinas:  í^nl  gema  y  carnnlita. 

11.  Alcaiíítoíéi  teas:  Baritina,  celestina,  caliza, 
yeso,  anhidrita,  tluorina,  fosforita,  dolomía  y  rnag^— 
nesita. 

12.  T/rreas:  Aliimita  y  criolita, 

13.  Aíetáii^as:  Pirita,  magnetita,  hierro  titana>» 
do,  oli^isto,  itnbirita  y  limonita  siderosa. 

14.  Coiubnsttblfs:  Azufre  ,  g^raHto ,  aiitracita, 
hulla,  lij^nito,  turba,  mantillo  y  betunes. 

BOCAS,  8BGUN  ZlRKBL 


jStmpiei  , 


Oriocl; 

sicas. 


Calcita. 

\  Dolomía. 

I  Marqa. 

'  Serpentina, 

Granito. 

Porfñio  granítico. 

1  I.íparita. 

/Con  cuarzo . .  Ohsidiana.  Vidrios  y  so 

i  Pumita  .  .(  mividrios 
’  Perilla  . 
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,  Con  nefelina. 


Sin 
^  cuarzo 
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Sin  nefelina  , 


Perilla  . 
Retinita.  . 
Miascita. 
W-oyaíta. 
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'  I.cu  ita. 

I  SÍLiiila. 


ricos  eu  sí¬ 
lice. 
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Con  fel«Jes- 
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P  La  gioclá  sicas 


.  Con  augita. 


Con  dialaga 


Com  pues- 
i  tas  .  .  . 


Porlido  ortoclásico. 

’  ^  Traguila. 

Diorita. 

l  Diorita  cuarzosa. 

/Con  hornblen- 

. \  Pórfido  anfibolico. 

/  Dacita. 

Andesita. 

Diabasn. 

.  Pórfido  augitico. 
y  .Melafido. 

^  ’  .Andesita  augltica« 
i  Basalto  feldespótico. 

^  Dolcrita. 

Taqiiilita. 

.  .  Oabbro. 

Con  híperstena.  '  Hiperstenita, 

Con  mica  .  .  .  /  Diorita  micácea. 

'  Forellestein. 

¡Neíelinita. 

Basalto  ncfellnico. 

I  t^anidófido  Icucíl’co* 

I  Basalto  leucllico. 

Hclogita. 
y  Turmalinita. 

'  No  fcldcspáticas . . . . . .  Peridolita. 

/  Kulisita. 

Gabbro. 

Gneis. 

\  Graniilita. 

^  Pizarrosas  . . . . Micacita. 

/  Pizarra  clorlUca. 

Talcita. 

Tobas. 

l  Cenizas  y  arenas  volcá> 


/  Bn  masa. 


Con  mineral  análogo  al  feldes* 
palo . .  •  •  • 


Con  divino. 
Neí  clínicas . 

'  ^  Leucíticas  . 


Rocas  dentogénicas  . 


nicas. 
Areniscas. 
Pizarra  arcUloSB. 
Arcillas. 
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Petrografía,  IV 
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Véase  la  explicación  en  el  texto 


Enciclopedia  f'niversai 


Hijos  de  J.  Bapasa,  editores 


Artículo  Petrogro/ia 


160 


1. *  F'i»* 

Roches  (Bes 
eUtí  Oeoloff 

2. *  F’eet. 
Difr,  Lhitoi 

3. ”  I^ets 

Cordier,  £> 

C'lassi fices  tit 

4. “  F’ter. 

tuca:  Lapp* 

5. ®  ¡c"  ett 

mineralo^  ic> 

ClasikiCí 

1. ®  Fecl. 
na.  septi  i>  i  t 
Ijrlomerad  o , 
deaita,  san  i 
«iiiss  y  la  l>i' 

2. ®  Pir 

iiita,  basalt 
riño,  meláf 
hiperitii  y  ' 
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Cmsificación  db  las  Boc^a,  seol'n  Coquand 

I.  Jloc/is  di  origen  Ígneo.  Grnniticat,  en  lan  cua¬ 
les  el  elemento  principal  ee  el  lelile.spato  ortoaa  aao- 
ciailo  ffeiieraliiiente  al  cuarzo,  mica,  talco  y  anll- 
bol,  encoutráiulose  todos  estos  minerales  en  el  es¬ 
tado  cristalino:  granito,  eienita,  protogina  y  cuarzo 
eriiptÍTo. 

Por/iiHeas,  formadas  por  una  pasta  compacta  con 
cristole.s  diseminados  en  ella. 

Filíleípjticas,  de  naturaleza  feldespAtica:  ortólido, 
albitótido  y  olegóti<lo. 

Jliig.i/sicat,  íle  naturaleza  inagnesiana:  anñbolita, 
«iifótida,  serpentina  y  piroxenita. 

Valciinicas,  producidas  por  una  acción  anóloga  ó 
h  que  se  manitiesta  en  las  bocas  en  actividad.  Estas 
piieiieu  ser  á  su  vez: 

Trogniticas,  de  naturaleza  feldespAtica,  acompa- 
ñtdasde  poca  materia  eyectada,  acumuladas  en  gru¬ 
pos  de  montanas  elevadas  sin  cráter  de  erupción, 
como  la  traquita  y  fenolita. 

B'isállicas  de  naturaleza  piroxénica,  frecuente¬ 
mente  con  peridoto,  de  estructura  seudorregulnr  en 
corrientes  dilatadas,  Hlones  y  masas  aisladas:  basal¬ 
to  y  leucitófido. 

Lnricas  procedentes  de  erupciones  en  gran  parte 
contemporáneas  de  los  tiempos  históricos,  de  estruc¬ 
tura  celular,  forman  montañas  cónicas  con  cráter, 
que  arrojan  escorias,  cenizas  y  corrientes  largas  y  es¬ 
trechas:  lava  y  azufre. 

II.  De  origen  acuoso.  Estas  rocas  pueden  á  su 
vez  estar  depositadas  químicamente,  que  son  las  que 
*e  han  hallado  en  disolución  y  se  han  precipitado  en 
estado  más  ó  menos  cristalino:  caliza,  dolomía,  yeso, 
euliidriu.  sal  gema,  sílex,  hierro  sulfurado,  hierro 
ondulado,  hierro  peroxidado,  hierro  carbonatado, 
m.inganeso  peroxidado;  y  depositadas  mecánicamen¬ 
te.  que  son  las  procedentes  de  la  destrucción  de  ro- 
ca.s  depositadas  anteriormente,  cuyos  detritos  han 
estado  en  suspensión  depositándo.se  luego  en  el  fon¬ 
do  de  las  aguas  por  la  acción  de  la  gravednil:  piza¬ 
rra  arcillosa,  arcilla  y  arenisca. 

III.  De  origen  vegetal.  Formado  por  las  rocas 
que  arden  desprendiendo  olor  pronunciado:  son  frá¬ 
giles  y  blandiis;  su  densidad  relativa  no  excede  de 
1-6,  y  sus  principios  más  esenciales  son:  carbono, 
lii  Irógeno  y  oxígeno,  asfalto,  antracita,  hulla,  lig¬ 
nito  y  turba, 

IV'.  .Metamór/tens.  De  origen  acuoso,  que  por 
el  contacto  ó  proximidad  de  rocas  ígneas  han  expe- 
ri'iientailo  moililicaciones  en  su  estructura  ó  compo¬ 
sición. 

V'.  Pizarras  cristalinas.  Son  las  que  sé  posan 
aibre  los  granitos,  de  cuya  composición  participan. 
Caracterízalas  su  estructura  hojosa  y  á  la  vez  cris¬ 
talina.  como  la  micacita,  talcita,  cloritina,  anliboli- 
la  y  filitn. 

VT.  De  origen  qnimico.  Caliza,  dolomía,  yeso  y 
aulii  Irita. 

VII.  De  origen  mecánico.  Alunita,  cuarcita, 
jaspe  y  porcelanitu. 

Método  dicótomo  de  Meuniee 

.Aplicado  á  las  rocas  por  Mennier  (puede  con¬ 
sultarse  Conrs  áléiiientaire  de  OMngie  appliqnie.  Pa¬ 
rís.  1872),  tiene  el  inconveniente  de  ofrecer  diticul- 
ta  les  para  apreciar  bien  los  caracteres,  pero  en  su 
ir-mero  puede  decirset,  que  el  mencionado  es  un  ver- 
da  lero  modelo 


Clasificación  de  las  rocas 
SEOÚN  ReNEVIÉRE 

A)  Denterógenas,  sedimentarias  por  vía  mecáni¬ 
ca  {deuterns,  segundo,  y  genos,  nacimiento). 

1 . “  Cinst'igenas,  formadas  de  íragmentos  {clao, 
romper,  y  genos,  nacimiento),  como  los  depósitos  de 
grava,  pudinga.  etc. 

2. °  Psaniinogenas  {psaminon,  arena),  formadas 
de  arenas,  como  sucede  en  los  depósitos  de  arenas 
y  areniscas. 

3. ”  Jliógenas  {ilion,  cieno,  y  genos,  nacimiento), 
formadas  de  légamos,  terrosas,  de  légamo  desecado, 
como  las  arcillas  y  margas;  pizarrosas,  de  légamo 
comprimido,  como  las  pizarras  arcillosas;  litoideas, 
de  légamo  endurecido,  como  la  arenilla  y  el  petro- 
sílex. 

15)  Organógenas,  sedimentarias  por  vía  orgánica 
{Organon,  órgano,  y  genos,  nacimiento). 

1. ”  Zoogenas,  de  origen  animal  (Zoon,  animal,  y 
genos,  nacimiento),  calizas  /uneroioicas,  de  elemen¬ 
tos  reconocibles  á  simple  vista  {/añeros,  claro,  y 
loon,  animal),  como  la  lumaqiiella  y  caliza  madre¬ 
pórica;  calizas  microzoicas,  de  elementos  microscó¬ 
picos  {inicron,  pequeño,  y  zoon,  animal),  creta  ca¬ 
liza  de  miolites;  calizas  clastozoicas,  más  ó  meiio.s 
trituradas  {clao,  romper,  y  zoon,  animal),  caliza.s 
oolíticas  ;  calizas  criplozoicas ,  obliteradas  (ccip/o.v , 
oculto,  y  looii,  animal),  como  la  caliza  compacta  y 
caliza  sacaroidea. 

2. “  Micruntógenas,  formadas  de  diatomeas,  ra- 
diolariog,  etc.  (kiiccoí,  pequeño,  outos,  ser,  y  genos, 
nacimiento);  silíceas,  de  caparazones  silíceos,  tripo- 
li  y  sílex;  ferruginosas,  de  caparazones  ferrugino¬ 
sos.  como  el  hierro  de  los  pantanos. 

3. '’  Fitógenas,  formadas  de  tejidos  vegetalesf./froa, 
planta,  y  genos,  nacimiento);  resinas  fósiles,  como 
el  ámbar  y  copal;  betunes,  formados  por  destiliición 
orgánica,  como  el  petróleo  y  nnfiiho;  carbones  fósiles 
forinados  por  carbonización,  hulla  y  antracita,  y  tie¬ 
rras  vegetales,  formadas  por  descomposición  aérea, 
como  el  humus  y  la  tierra  de  sombra. 

C)  Hidatngenas,  químicas,  por  vía  acuosa  {udos, 
agua,  y  genos,  nacimiento). 

1. ”  Halógenas,  formadas  por  precipitación  salina 
en  depósitos  de  agua;  salinas,  formadas  de  sales, 
poco  solubles,  yeso  y  anhidrita. 

2. ”  Crenógenas  {creen,  manantial,  y  genos,  naci¬ 
miento),  depósitos  concrecionados  de  los  manantia¬ 
les;  inernstacinnes,  depósitos  de  manantiales  incrus¬ 
tantes.  como  las  tobas,  travertino  y  hematites:  con¬ 
creciones,  secreciones  de  agua  intiltradus  y  riñones 
iliversos:  pisolitas,  depósito  de  manantiales  con  des¬ 
prendimiento  de  gases:  caliza  pisolltica  y  hierro  pi- 
solítico. 

3. “  Flebngeuas  {phlehos,  vena  filete  de  agua,  v 
genos,  nacimiento),  depósitos  espáticos  en  las  venus 
del  suelo:  caliza  y  ctiarzo. 

D)  Piroxenas  qnimicas  por  vía  ígnea  {piros,  fue 
go.  y  genos,  nacimiento),  que  pueden  ser: 

1.“  Chisiógenas,  formadas  de  lavas  {chgsis,  fu¬ 
sión)  enfriadas:  lavas  traqnitiras,  magmas  de  sili¬ 
catos  básicos  alumínicos  alcalinos,  como  la  traquita 
y  pómez;  lavas  basálticas,  magmas  de  silicatos,  más 
bien  magnesianas,  como  el  basalto  y  dolerita;  lavas 
enriticas,  magmas  de  silicato  ácido  aluniinico  alca¬ 
linos;  eurita  y  retinita  ;  lavas  dioríticas,  magmas 
de  silicatos,  más  bien  magnesianas,  como  la  diorita 
y  trapp. 
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PETROUUAl'I.V 


2.®  AftógenaSt  constitutdfis  por  ag^regu<los  volc^l- 
ricos  de  origen  mixto  {atta,  cualquier  ct^sa);  brechas 
volcánicas,  forniAilas  por  agregados  de  inaieriales 
gruesos,  como  lapilii  v  pejierino;  tobas  volciimcas ,  ó 
sean  agregados  de  inateiiul  tinos:  cenizas,  tiass  \ 
W'ucke. 


lí)  CrtptogeaaSf  cristalinas  de  origen  discutido 
(criptas,  oculto,  v  genos,  iihciinienlo). 

1  GraniloideaSf  cristahiias  eu  masa,  granito  y 
bienita . 

Pizarras  cristalinas ,  cristalinas  hojosas,  como 
gneis  V  micacita. 


Clasificación  dr  las  rocas,  según  Geikib 


Mecas  Ígneas, 


(iranilo. 

Minrogranilos. 

Cnarcíferas . {  1‘óríido.s  ciiarcíleros. 

Uiolitas. 

Tipos  vitreos  (Peclistein,  Obsidiana), 

C'on  feldespato  alcali-  l  íJ*^^***''  ‘ 

.  ‘  <  I  raquilas. 

‘  (  Fonolitas. 

Diorilas. 

\  Oabhros. 
co-  ) ,,  , 

ÍDiaiiasas. 

Andeviliis. 

lí... 


no  sin  cuarzo 


|Con  feldespato  cal 
sódico.  .  • 


Hahallos. 

Nefclinitns. 


/De  origen  mecánico  .< 


^Tierra  de  ladrillos,  lateritas,  tierra 
roja,  arenas  y  polvos  eóiicob. 


arenas  y  areois^ 


Mocas  isdimentarias  ,  ,  s  De  origen  químico  . 


'  De  origen  orgánico. 


Mocas  metamórjlcas. 
Rocas  cataclásticas  . 


|Con  feldespaloiiles  .  .  M.eucilila.s. 

(  Híisallos  nefelínicos  v  leuclticos. 

ÍLiinburgitu.s. 

Augitilas. 

Peridotitas. 

Picritas. 

^  Fragmentarias  de  ori-  i  Rocas  piroclásticas  (lapilli.s,  escorias,  cenizas,  bombas 
gen  ígneo  .  •  .  .  .  ^  volcánicas). 

Subaéreas  y  eóli-  \ 

cas . í 

I  y  loess. 

o  T  .  •  1  Conglomerados, 

Sedimentarias  ,  ® 

t  cas,  y  arcillas. 

Glaciares . Derrubios,  y  arcillas  de  cascajo. 

Esuiiií’tiina,  estalagmitas,  tubas,  iraverlino,  caliza  oolt- 
ttea  y  pisolilicu,  dolomía,  sal  gema,  yeso,  traveriino 
silícico,  sílex,  lidianas,  mineral  de  hierro,  iiinoni- 
ta.  hematites,  arcilla  ferruginosa,  y  mineral  de  hierro 
magnético. 

,  Calizas,  creta,  caliza  oolítira,  caliza  lacustre,  caliza  mn- 
\  riña,  mármol,  caliza  íitográticH.  caliza  de  cal  y  de 

Í  cemento,  caliza  molar,  rocas  carbonosas,  antracita, 
pizarras  biluininosas,  asfaltos,  petróleos,  fosfatos, 
guano,  y  coprolites. 

4  Cuarcitas,  pizarras,  aluníferas.  novaculita,  ptanitus,  lila* 
I  dios,  corneanas,  pizarras  micáceas,  y  gneis. 
Cloritocilas,  pizarras  sericíticas.  talcocitas,  lepliuilas,  eclogilas,  cipolinos, 
mármol,  y  serpentina. 

Milonítos,  brechas,  v  conglomei rulos  de  fricción. 


Cuarzosas 


Clasificación  de  las  rocas,  según  Eapparknt 

Acidas:  conteniendo  más  de  un  05  por  100  de 
sílice. 

Serie  antigua.  Tipo  granitoide:  entera  mente  cris¬ 
talino:  I.  Modo  granítico:  p^vnwMo.  II.  Modogrnnn- 
¿izico;  granito  de  mica  blanca  y  granulita.  III.  Modo 
pegmnlita.  IV.  Modo  granitico  porfí¬ 
dico:  pórfido  granítonleo. 

Tipo  traqmtoide:  traquiioide  mixto:  I.  Modo  esfe- 
rolitico:  piruniórido.  II.  Modo  petrosiliceo:  pórlidos 
pctrosilíceos. 

Tipo  citreo  (amorfoV  pechstein. 

Serte  moderna.  Tipo  granitoide :  lipnrilas  grani- 
loides.  Tipo  trnqnitoide:  rioliias.  l'ipo  vitreo:  lelini- 
ta.s,  perlitus  y  obsidianus. 


Neutras:  de  55  á  65  por  100  de  sílice. 

Serie  antigua.  Tipo  granitoide:  I.  Modo  graniti- 
co:  sienila.  inineltey  kersanlon.  II.  Modo  porfídico: 
porlinta  micácea  y  poidirita  cunreífern. 

Tipo  traqnitoide :  ortófidos  y  porfíritas  propiaincn- 
te  dicliaa. 

Serie  moderna.  7V;jo  teschenitas . 

Tipo  traquttoide:  traquitas,  fonolita  y  andesitn 
Tipo  vitreo:  olrsidiana  y  pómez. 

Rásicas:  de  40  á  55  por  100  de  sílice. 

Serie  antigua.  7Upograniíoide :  áioviiñy  gabbro  y 
diabasa.  Tipo  pórfido  diabásico,  variolita 

y  melaiido.  7'ipo  vitreo:  pechstein  melafídico. 

Sene  moderna.  Tipo  granitoide :  doloríta  é  lii— 
perita.  7'ipo  íraguttotde:  basaltos.  7'ipo  vitreo:  fa- 
chilita. 
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Rocas 

fímpics 

(Homo 

niicte) 


Rocas 

com- 

pue5tas 

(Poíi- 

mícte) 


Rocas 

dctiiríti- 

cas 

(KJasch* 

tumicte) 


Clasificación  de  las  rocas,  según  I^asaulx 
Sílice . 


,  No  cristallnns  (amorfas)  ó  semicristalinas 

(constituidas  por  una  $ul»siancia  mineral  \  Carl»onalo  de  cal.  . 
amorfa  simple  ó  mezclada  con  una  pe-  i  l'tKjfalo  de  cal .  .  . 
queña  parte  cristalin.a  de  la  misma).  .  .f 

\  Míneralc'S  carbonosoi^ 


^  Cristalinogranuda  (ai^regados  de  individuos  , 
\  de  uaa  especie  mineral) . 


Co  n  st  a  ni  cinen  te  : 

simples  sin  partes  k  Haloidc-s  . 
heterogéneas  ((ue  » 
establezcan  el  iSulfato  .  . 
tróiisito  á  las  ro-  / 
cas  computslas  .  ' 

\  Carbonato. 


Con  ivirtes  lielero- 
genojis  que 
utn  el  transito  ú 
las  rocas  com 
puestas 


No  cristalina  (amorfas).  Vitreas  6  resinosas 
Semicristalinas . 


I  No  piza*  ^ 
irosas. 


Contienen  masas  vitreas  como  residuo  de  \ 
magmas . ^ 


Basalto  . 


Formadas  por  masas  Sin  grandes  interpuestos . . 

raicroafaníticas  más  ó  ^  ... 

menos  distintas  un.rs  y  Con  grandes  crista- 1  ^  eunuco 

.  ¡■>‘'=n)uestos  . ,  sanidófido.  .  . 


'  Crista- . 
i  linas.  \ 


Constituidas  por  masas 
vitreas  y  microafani- 
ticas  entremezcladas 
que  dan  ft  la  roca  es¬ 
tructura  scudoporfiri- 
ca  y,  á  veces,  crista- 
linogranuda . . 


Andesita  anfibólica 


Porfídica 


Díoritica. 


Diahásica  « 


/Diorita  . 

Din  basa . 
l  Gabbro  . 


f  Peldespáticas  .  •  . 


Francamente  cristalino- 
granudas . ] 


1  Rocas  de  anortlla 


'  Rocas  de  ortocla 
suycleolila. 


tSicnita  .  t  I 


'  No  feldespátícas.  > 


/  Fcldest>ática8í 


Rocas  de  peridoto 


^  Pizarrosas. 


^  No  feldespáticas  , 


^Semielásticas.  Constituidas  en  parte  por  materiales  dendriticos  y  en  parte  por  indi 
^  viduos  cristalinos  de  primera  forumeión . 

I  Coherentes  median-  (  Cemento  amorfo 

[  Furamente  elásticas . \  te  un  cemento.  .  |  j,|  cristalino 

^  Incoherentes  sin  ce- ^  •  •  - 

X  mentó . y  Igneas  ,  ,  , 


Opalo. 

Pedernal. 

Creta. 

Fosforitas. 

Hulla. 

Lignito. 

T  urbas. 

Hielo. 

S  il  gema. 

Lspalüflúür. 

Crisolita. 

Yeso. 

Anhidrita. 

Caliza. 

Dolomía, 

Marga. 

Hierio  espático. 
Hematites. 

Hierro  inagnétieo. 
Grafito. 

Cuarcita. 

Roca  de  augita. 

Roca  de  escapolita. 
Isrneril. 

Pizarra  cloritica. 
Serpentina. 

Pizarra  t.ilcosa. 
Obsidiana. 

Pómez. 

Perilla. 

Relinila. 

Pórfidos  vitreos. 

'  Plagiocliisicü, 

Ncfelin  ico. 

Leutitieo 
Con  líaüyna. 

M  ieáceo. 

Andesita  augítíca. 
Melafido  (palalinila) 
Felsita. 

Riolita. 

Cuarzoso. 

No  cuarzoso. 

Cuarzoso. 

No  cuarzoso. 

Cuarzosa. 

No  cuarzosa, 
Plagiocl.isica, 

Anfibulicn. 

.Mieáce.as. 

Plaginelásieas. 

Angilica. 

Piiríido  granítico. 

Üligoclásíca. 

Lahra¡lorifera. 

Cuarcifera. 

No  cuarzosa. 

Cuarzosa. 

Propiamente  dicho. 
Illperslcnilas. 

Corsita. 

ICucrila. 

Trokloüta. 

Moyaíla. 

Miascila. 

Dílroíta, 

Sicnila  circónica. 

Sicnita. 

Anfibólica. 

Augitica. 

Micácea. 

Granito.  Greisen.  Turtnali- 
nita.  Felogita.Oranalita 
Dínista. 

Lhcrzolila. 

Picrita. 

Gneis. 

Gramilita. 

Porfirohlca, 

Filita. 

Pizarra  arcillosomicácca. 
Pizarra  micácea. 

I  taculumita. 

Pizarra  arcillosa.  Arcillas, 
Kadún.  Tobas. 
Areniscas. Conglomerados. 

Brechas. 

Rcibuns  bfeccitn. 

Arenas.  Guijarros.  Cantos. 
Ccniz.is  volcánicas.  Lapi- 
lli.  Cautos  de  pómez. 
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Ensayo  db  clasificación  de  las  bocas 


Elrraento  blanco 
•  lenlinotf'rreo 
de ■•Rund» 
cunaolidacion 

SÍLICE 

LIBBE 

EELUKSPATOS 

con  urioao 

1 

con  plkgioclktni 

•¿ 

Ortotn,  microclinn  j  atbit* 
(Ser««  uriiOA) 

3 

OligocUtd 
(Serie  •ndesiltCA) 

4 

Oranito. 

Grannlilo. 

Micfograntitilo. 

Cranulito  reciente. 
Microgranulito  reciente. 

Kersanttta  cuarci/tra. 

Sicnita  dé  mica  ntgra, 

Mtnttti. 

Sienita  de  mica  negra  re¬ 
ciente. 

kérsnntitu 

ESTRUCTt’BA  GRA* 
NITOIDK. 

Granito  con  nnfihol. 
Grauiihto  con  anfibol. 
Mtcrogranul.to  con  anfihol. 

Granrlilo  reciente  con  an- 
llbol. 

Microgranulito  reciente  con 
antibol. 

Pronta  cuarcijira. 

Diorita  cuarcifera  reciente. 

Sicnita, 

Sienita  reciente. 

Dtoriia  andéiitica. 

Diorita  andesílica  re 
cíente. 

1 . ®  Graniloidc  pro- 
pi.imcnlc  dicho. 

2. **  Pegmntoide. 

3. *  üfHica. 

M:crr^i  iniu!ttocon/‘:rox<no. 

Microgranulito  reciente  con 
piruxenu. 

Diabasa  cuardftra. 

Dülerila  cuarcífera. 

Diabaia  andesitxca. 

Dolerita  andesílica. 

MicrogranuUto  reciente  con 
diiljga. 

Eufótida  cuarcifcra. 

Gabbro  amdésiíica. 

Eufótida  andesitica. 

« 

Pórfido  con  cuarzo  globular. 

Pórfi  lo  pttrosilicico. 

Pórfido  reciente  con  cuarzo 
globular. 

Riolita. 

Dacila. 

Pórfido  iicnitico  con  mica 
negra» 

Traquita  con  mica  negra. 

Por  pirita  andesitica  mied 

cea. 

Andc^ita  con  mica  negra. 

ESTRt’CTURA  TRA- 
QUlTUlDE. 

Pórfido  sitnitico. 

Porfiritti  nndesitica  coé 
aujiool. 

1.0  Petrosillcica. 

Dacita  con  anflbol. 

Traquita  con  anfibol. 

Andcsila  con  nnfiix)!. 

2.®  Microlltica. 

3.0  Vitrea. 

Porfintn  andesitica  con 
ptroxtHo. 

Uacita  con  piroxeno. 

Traquita  con  piroxeno. 

Andesita  con  piroxeno. 

Mélafiro  andesitico. 

I.as  rocas  anteterciarias  están  indicadas  con  letra  bastardilU, 
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jscpTivAS,  POR  Fouqué  t  Michel  Lev  y 


f 

1  FELDESPATOS 

1  NKFKLI.NA  Y  LKl’CiTA 

1  Lftbrtdor 

(Serie  let>rtdoríc«) 

5 

AnortitA 
(8«ri«  •oort.cs) 

6 

con  ortoca 

7 

eun  plagiocini** 

8 

•ia  fcldeipato 

9 

•ÍD  «ItmeotOB 

blancos 

10 

Elemento 

ferroma^oésico 

dominante 

^hascita. 

.Mica  negra. 

Dscriiú  lAbrédó- 
ru*. 

Sitnita  iieoiitica. 

Ttschenita  con  an^ 
fiOol, 

Anfídol. 

1  Dienta  labr.idórica 
rccicctc. 

1 

1 

i 

1  ¡itbrndó^ 

r:t*. 

ÍKiIfrila  labradó- 
1  Dca. 

Diabam  anórtic* 

Dolerita  anórtica. 

Tcichenita  con  pi- 
roxiHo. 

PlRüXENO, 

i 

1 

1  Oiihf)  Ubradórico 

EuMida  labradó- 

1  rk.a. 

Gnbbro  anórtUo. 

Eufótida  anórtica. 

Dialaga. 

UhrAdo^ 

r-.u. 

Hiacrila  labrodó- 
nca. 

Corita  anórtUd. 

Hiperita  anórtica. 

S e  r p  t  n  t  i  n  a  con 
bmtita, 

áerpcr.tinnrecicn- 
tc  con  bastita. 

Hiperstena. 

h‘it.\sA.  gahbro, 
>un:4iíA  olivin^. 

Díltrüa,  cufótida. 
2‘pfrjta  con  oli- 

'130. 

Di<ibníay  gabhrot 
nerita  con  otiviuo. 

Dolerita,  eufótida, 
hiperíta  con  olí- 
vino. 

Peridotita. 

Scrptnt  ■  :iacon  oli- 
vino, 

I-herzohia. 

Serpenlinn  recien¬ 
te  con  divino. 

Peridoto. 

! 

1 

Mica  negra. 

1 

1 - 

Fonolita  con  an- 
íibol. 

AnfIbol. 

I 

'  ^  'pnía  ¡fibradó- 
\  ^‘^-enpiroxcuo. 

Fonolita  con  pi- 
roxeuo. 

Teírita. 

Xcíelinita* 

PjR  oxe.no. 

í^bratínriiacon  pi- 
roxeao. 

I.cucitofiro. 

Ecucotefrita, 

Leucitita. 

'»Íro  Ubradb- 

Bí'alto  Labradó- 
tico. 

Milajiro  anórtUo, 

Ba*>alto  anórtico. 

Tcf  rita  con  olivino. 

Lcucoteírita  con 
olivino. 

Nefelina  con  oli¬ 
vino. 

Eeucitita  con  oli¬ 
vino. 

I.imburgita. 

Peridoto. 

ti!  Iciciaria»  y  pos t terciarias  con  tipo  común 
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Kleinmto*  rtuoitnaatci 


Teldespatoi  ó  íeldei- 
patoidei  . 


Aafibol . 


Hica  negra  ó  ciorita. ' 


Piroienoi 


Cuadro  sinóptii'O  di  la  coupobicióx  uinkbalógica  t  es 


Katructnr»  ^raoitoid* 


I  Gr\.nítica.  Cuarzo  iurorme,  micas 


1 

Cuarzo  ó  sílice  libre;  Febles|iatos  al¬ 
calinos  . 

ne^ra  v  blanca . . 

i  Gkanli.ItiCa .  C’uarzo  bi]>iramiiJa- 

*  ílo,  ini.'a  blanca . . 

I’i:(í M ATO! DE .  Cuarzo  orientado 
j  nuca  blanca . 

1 

.  Gyanito.  j 

.  Grantilito, 

Peguiatita, 

\ 

1 

Felilfspatos 

alcalinottMTPOs . 

1 

1 

1 

/  Fcldespa- 

^  tos.  .  .  . 

1 

AI  cal  I  ^ü^  ' 
^  con  mica.  1 

} 

Sin  sílice  li- 

^  bre .... 

1  Alculinoté- 
[  rrcos  con  ' 
\  uncíi  .  . 

1 

t 

\ 

[  Ffiiiespatos 

con  falíles-  i 

i  1 

'  Feldespato  alcalino.  .  .  . 

1 

i 

( 

Si  n  cuarzo . 

^  (jon  cuarzo . 

1  <  -on  eleolita . .  .  . 

.  (  ‘on  leucita . 

Sxenita,  | 

S.  cnarcifera. 
S,  eUolítíca.  i 
S.  ifucitica,  1 

1 

Feldespato  alcalinotírreo  . 

( 

. 1 

rextiua  granufla  Ci  ofUica  sin 

j  cuarzo . 

.Anortiln  v  nnfibol . 

Diorila.  , 

D.  orhirulnr .  ! 

1 

Kciructur»  granad» 

1 

l 

l^'eldespatos  alcalinos  .  .  . 

. 

Mica  nearra  v  oitosa . 

M  iasdta. 

Mica  clara  v  cuarzo . 

í.’lorila  accesoriamente,  cuarzo  v 

Greisen, 

feldespatos. 

1 

Üiabnsii  Irecueuteinente  ofltica. 

i 

/  Felileíipatos  1 

'  Sidos  •  •  •  . 
1  \ 

O 

o 

o 

D.  con  olitiño. 

1 

ul  cu  lino- ' 
tórreos.  .| 

1 

'  Clon  febles-  ^ 
^  patoides.  I 

1 

Nefelina,  estructura  ofltica  .  .  .  . 
Nefelina  con  peridoto. 

Felicita  con  peridoto . 

Teschenita.  j 
T.  con  olivino.^ 

1 A  ■  Auoita  .  1 

1 

j  Feldespatoid 
desiiatos. 

^  Nclclina . . 

es  sin  fol- 1  Nelelina  y  olivino. 

.Melilila  y  olivino. 

,  1 
Jjohta. 

1 

Sin  feldespatos  y  sin  fel-  ^ 

^  despatoides . / 

1 

Piro.xenos . 

l’iroxenos  v  olivino . 

Piroxenita. 
LhmoUta . 

Ün  Hita. 

j  R.  Diai.aqa 

. ^ 

PVIdespatos  alcalinotérreos  .  •  .  . 

l'\d'lespRto  con  olivino . 

Granate . 

Gabbi'o, 

G.  con  olivino. 
Eclogitax . 

C.  IIlPER-STENA . 

^  i‘’e](]pspatos  alcalinotérreos  .  .  ,  , 
. ^  l'ol'lespatos  con  olivino . 

Noviía. 

N .  con  olivino. 

1 

! 

Peridoto  solo . 

Peridotitas. 

D.  Peridoto 

\ 

i 

Serpentina . 

Talco . 

S.  maciza  y  pt 
zarrosa . 

T.  piiarraz . 

i 
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E«iri>ctur«  putflroidc 

£«truetura  microHiica 

Ktiruetura 

Tiirca 

Ktir'iciara 

piK«rr<j»a 

a.  Hoiocristalina. 

Vi  ICÍOO  R  a  N  ÍTICA . MiCfOQ  l'H  H  ito , 

Micbooranclítica  (nnti- 
Kuo  jiorHílo  cuarcifero),  M ict  ugraunlito . 
MioropkgwatouíB  (anli- 
í?iJOpórH«lo  cuarcífero).  M icrftpegmattla . 
í.  Skmícristalina  globu¬ 
lar.  con  cuarzo.  .  .  .  Poi\fltlo  giof/nlar. 
PffTR'  SlLlCICA . P.  pelr  mlicico. 

I.iPA HITAS  ( Troguitas  cnnvci/erns), 
UiOLiTAS  con  e^l^nclu^a  globular. 

Oósidiana, 

Pnmri. 

Retinita, 

Pe\'Uta. 

Gneis, 

I’liOPIt.lTA  Y  DaCITA. 

rBAQi  iTA  i'oii  mira.  7'.  can  mica. 

Iil.  con  ant'íliol.  .  7'.  con  aii/ihol. 

M.  ron  piroxeno.  7\  ron  pivnxcuo. 

Con  mica,  piroxeno  |  Anursitas. 
ó  anfíi'ol . 1  LaühauoriTas. 

■Stniilinn  y  Nefelina,  .  .  Konulita. 
^ntdíno  y  L#*ucita  ,  ,  .  .  í.iíccitofiro. 

Porñ'Io  íie.íiVíVí). 

'ruAsjriTA  CON  AN-í  Fonolita  con 
KiüOL  y  eleolitn  .  í  anfíbol. 

Piinrva  anJU 
hólira  (poco 
feldespato 
y  cuarzo). 

Pofinlft  <t»(i*síliru  c»n  nu/ii/ol. 

ANI)r.í5lTA  CON  ANFÍBOL. 

LAnK.AÜORlTA  CON  ANFÍBOL. 

P.  rnifiiceas. 
P.  eloritieas. 

Purñroide  n  nitcrolitira 

Trnquilitai. 

Pr«(«reiiirita 

nnrl^xitica  ron  piroxeno. 

P^rinta  litfjt  nfioi’ica  ron  piroxeno. 

H*l4Ífo  andesitico . 

^I*!airo  iaüradtif’ieo. 

Ande.sitas  con  piroxeno. 
l.ABRADOniTAS  CON  PIROXENO. 
'rHA(JlIITAS  CON  EOIRINA. 

MaSAI.TOS  fu  i,  des  PÁTICOS. 

Teituta  . 

liencilollro  con  pe- 
i'iilolo . I,.  con  olivino. 

Uasalto  nefelínico. 
nn<?nIto  leucítico. 

Hasalto  melilítico. 

■V 

Augita . A  ugifitn . 

.\niritn  _v  olivino  .  .  .  ¿imbiiryita. 

r- 
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Clasificación  OENiinAi.  pn  la»  bocas  cristalinas,  seol.n  L.  iie  Lalnat 


Rotas  coa 
/(¡dtspa-  ^ 
tos.  .  . 


Rotas  sin 
/el  ¡espa¬ 
tos.  .  .  . 


Kttnici'ir* 

ItraniidA 


A  .  Rorns  con  feliles- 


\  G  —  Granitos. 

•  I 


Rocns  con  fel- 
JesiMitoA.su. 
lel'iespntoi- 
(les . 


putos  nlcaliiios 

Clin  I  ZO . 

tí.  Rocns  con  feldes- t 
l  putos  alcnlinos  so-'¿G  —  Sienitas . 
I  liiiiiciite . } 

C.  Rocns  con  oi  tosn  (  G  =  Momoni- 

I  y  plnt^ioclnsa  ,  ,  .  (  tas . 

D.  Rocns  con  fel  les-  \ 

patos  caicosóiiicos  [  G=  Gabbros. 
i  soinmcnte . 1 


Katruetura 

tnicrtiirr*r>uda 

=  \h 

I  Mg  =  Micro- 
granitos.  .  . 

.Vg  =  ,1/ici'ü- 
sienitas  ,  .  . 


Katructiira 

micrüiiiicA 

=  lA 

)  tx  —  Rioli- 
(  las  .  .  . 

I  ¡JL  =  J'ra- 
'  gaitas.  , 


'  .d  .  Rocns  con  fel'Ies- 


Rocas  con  fel¬ 
despatos  y 
feldespiitoi- 

des.  .  .  . 


6  —  S  ienitas 

.  I  I  ^  ne/elinicas, 

p.nt'is  nicalinos  so-  ,  .  , 

f  /  le anticas  o 

lamente . l  ,  ,, 

1  soitalilicas.  . 

o  I)  .  ,  (/ 

tí.  Rocas  con  ortosa  t  , 

I  ,  .  las  aereliiii- 

y  pinuioclasa  ...  i 

‘  1  cas  oesexitas. 

C.  Rocas  con  feldes-  j 
pnlns  cnlcosódicosf  G  =  Gabbros 
y  feldespaloides  so- 1  nr/elinicos  . 
lamente . 1 


.Vg  =  M  icro- 
gnbbros  .  .  . 

.Vg  =  .Virro- 
I  sienitas,  lie- 
/tilintas,  lea- 
cilUas  o  soda- 
,  tilicas.  .  .  . 


Mg  =  .I/(Vro- 
gabbros  ne/e- 
linicos  ,  „  . 


'.4.  .4.  Nefelina.  .  . 

Rocns  sin  fel- 

despatos.lff.  .4.  I.encita  .  .  . 
peio  con  fel-  ' 

despnloides  i  (7.  A.  Melilita  .  .  . 
ó  vidrio  al- t 

\  D.  A.  Vidrio  sódico. 


O  =  Ijohtas  . 

G  =  Missoii-  ] 
rilas  .  .  .  .  I 


calino 


Rocas  sin  ele, líenlos  blancos  , 


'  G  =  Peridoti-'^ 
(  tas,  piroxe-i 
1  no¡ilas,horn-\ 
,  bien, litas  .  .  I 


lA  =  IJarl- 
^  tas.  ande- j 
sitas, par-  > 
/  g1  ri  I II  s,\ 
basaltos  ,  J 

^  a  =  Foiio- 
1  litas.  .  . 


¡JL  =  l't/ri- 
^  /(lí  (c o n 
nefelina  1 
I  y  leiicole- 
/rilas  .  . 
)  IJL  =  .Vr/<- 
í  linitas.  . 

á  ¡JL  =4fKCÍ- 

!  titas.  .  . 
)  ¡A  =  .Veli- 
(  titilas .  . 

S¡A  =  .d  agi¬ 
litas  (con 
ó  sin  oli- 
vino)  .  . 


Katruciur» 

wfltlCA 

=  O 


0  =  tíaleri- 
tas  (anti- 
pnns  dia- 
basasj. 


1  0=  Picri- 
1  las. 


Clasificación  de  las  rocas,  según  Rinnb 

Divide  Rinne  las  rocns  plutónicas  en  ocho  fami¬ 
lias:  granitos,  sienitas,  sienitas  iie/rtinicas,  diorilas 
caiirti/tras,  dioritas  iioriiiales,  gab'iros,  tjnhtas  y  pe~ 
rid'ililas,  las  que  á  su  vez  se  subdividen  en  tipos 
sepfun  sus  estrnctnrns. 

.A)  Granitos.  .Son  rocns  nltradcidas.  con  cuar¬ 
zo  libre,  los  feldespntos  son  ortosa  y  calcosódicos 
nl;.runns  veces;  los  elementos  netrros  son  la  biotita. 
hornblendn  y,  rnramente.  laaiiyitn.  Com¡nende  tres 
tipos  de  textura:  granada,  microgranada  y  e/asiva. 

a)  Tipa  granado.  Í»CíI/(I<oí.- son  rocas  holocris- 
t  dinas  que  comprenden  dos  subdivisiones:  granitos 
normales,  que  tienen  feldespatos  potiísicos  v  calco- 
sódicos,  y  granitos  alcalinos,  que  tienen  feldes¡ialos 
ab'alin'  s  (grnnnlitns) .  Los  granitos  ¡iresentan  los 
elementos  siguientes  en  orden  de  consolidación: 
n¡iatito,  zircún.  biotita  y  anfíbol  (negrosb  los  ítlti- 
inns  consolidados  son  los  Illancos,  ¡iriniero  los  fel¬ 
despatos  y.  finalmente,  el  cuarzo,  que  présenla  for¬ 
mas  alotrioraorfas.  líl  feldespato  constituye  la  inavor 
parte  de  la  roca;  domina  la  ortosa.  que  se  presenta 


opaca,  blanca,  gris  y  rosada,  frecuentemente  con  1.a 
macla  de  Carlsliad;  esconiiin  la  microcina;  los  tipos 
sódicos  jiresenlaii  anortosn;  liay  tamliien  oligoclas,-v 
y  andesita.  lil  cuarzo  es  alotriumorfo,  con  numero¬ 
sas  inclusiones  que  pasan  de  nn  cristal  otro  ¡nu¬ 
barrones).  La  biotita  se  presenta  en  masas  sinuosas 
desliilacliadas,  con  inclusiones  ile  zircón;  el  iinribol 
tiene  las  mismas  formas.  .Se  eiicnentraii  lntiibiet> 
minerales  de  fiiinarolas.  como  granates  (Toledo), 
corindón  y  topacio  (Hrasil).  lierilo  (O.  <le  Galicia), 
cordierita  (Guadaliijara  ).  turmalina  (  Uxtreiiiadura  y 
Catidufial  andaliicita  (Galicia),  y  silinianita. 

Variedades  de  granito:  1.  granito  /iindanieutnl, 
es  el  que  se  creia  servia  de  sostén  á  la  masa  sólida, 
le  falta  la  mica  blanca;  2.  aiatrograiiitos,  cuando  los 
elementos  son  de  gran  tamaño;  8,  granito  porjtrai— 
de,  cuan. lo  el  feldespato  forma  grandes  cristales  (líx- 
treniad'ira);  d.  iiiicrogranilos,  cuando  los  elementos 
son  muy  pequeños;  5,  granito  gneisico,  cuando  los 
elementos  como  las  micas  se  presentan  en  orienta¬ 
ción  determinada;  6.  granito  orbicular,  si  los  ele¬ 
mentos  se  disponen  en  forma  de  capas  concéntricas, 
va  negros,  ya  blancos.  .Atendiendo  á  la  composición 
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miiiernlógica  se  lieneu  los:  7,  granitos  nn  fltinlicos, 
cuHudo  predomina  el  anflbol,  esi-asea  el  ciitiizo  y  el 
líldespnto  es  más  cáieico;  8.  granitos  con  riebtrki- 
ta,  cuando  predomina  este  anflbol  (Mndngnscnrl. 

Granulitas.  Se  distinguen  por  su  composición  y 
estructura;  son  las  rocas  másúcidas;  presentan  mica 
blanca  y  negra,  la  plagioclasa  escasa,  el  cuarzo  tie¬ 
ne  formas  hidiomorins  y  alotriomorfas.  lista  roca 
presenta  dos  tiempos  de  consolidación:  en  la  prime¬ 
ra  eran  granitos,  en  la  segunda  etapa  aparecen  en 
las  inicrolinas  cuarzo  granulltico  y  micas  blancas. 

I’d- lei/itdfí  de  grannlita;  1,  aplita,  no  presenta 
casi  nuca,  granos  muy  tinos,  tonos  blanquecinos, 
fiaclnra  sacaroidea;  2.  greiseu,  cuando  desaparece 
el  feldespato,  quedando  sólo  la  mica  blanca  y  el 
cuarzo:  3,  rHcmníísiín,  cuando  queda  sólo  cuarzo  y 
tiinnniina  (Extremadura);  4,  pegniatitas,  según 
Haüv,  es  una  asociación  especial  del  cuarzo  y  fel¬ 
despato:  ambos  lian  cristalizado  al  mismo  tiempo  y 
forma;  el  cuarzo  rellena  los  huecos  del  feldespato;  y 
ciiHudo  los  cristales  presentan  la  misma  orientación 
for.ma  la  pegniatita  grujirá;  5,  protogina,  es  un  gra¬ 
nito  transformado  por  las  presiones  orogénicas;  las 
nucas  pasan  ú  clorita,  la  estructura  es  cataclástica; 
y  se  creía  ser  la  primera  roca  de  consolidación,  de 
lo  que  proviene  su  nombre;  abunda  en  el  .Montbianc; 
G.  giifis  rojos,  son  grauulitos  con  micas  blancas  en 
orientación  determinada  (Extremadura). 

Yiiciuiieiitos:  l.os  granitos  son  rocas  de  profundi¬ 
dad.  que  consolidadas  lentamente,  forman  grandes 
macizos  de  formas  redondeadas  con  prolongaciones 
bacía  otros  terrenos  en  forma  de  diques,  venas  y 
rnmiticaciones  (¡ue  enlazan  con  las  masas  graníticas 
subyacentes  (Toledo).  .Son  las  rocas  más  antiguas; 
sus  erupciones  son  principalmente  paleozoicas.  En 
lispafia  los  granitos  gallegos  son  arcaicos  y  precám- 
bricos:  en  Bretaña  atraviesan  el  silúrico:  en  el  Gua- 
d.irraina  son  arcaicos  y  posteriores  al  silúrico;  los 
eitremeños,  posteriores  al  devónico;  en  Córdoba  y 
Sevilla,  al  carbonífero;  los  del  Tajo  (Cliofat),  al  ju¬ 
rásico;  los  hay  cretáceos  y  aun  posteocénicos,  como 
los  de  .Argelia.  Loralidadet:  Forma  un  gran  casquete 
boreal  que  abraza- la  América  del  Norte.  Arclii|iié- 
lago  Polar,  N.  de  Groenlandia,  una  región  ecuatorial 
que  comprende  el  Brasil,  Africa  (Miidagascar,  Mese¬ 
ta  francesa).  En  España  forma  casi  una  quinta  parte 
de  la  superficie  total,  abarcando  Galicia.  N.  de  Por¬ 
tugal  hasta  la  .Sierra  de  la  Estrella,  de  la  que  parten 
m:was  graníticas  que  se  distribuyen  por  el  Guailnrra- 
ms.  Gre  los,  Sierra  Nevada  y  Sierra  Morena.  Forma 
tainbién  parte  el  eje  pirenaico  con  los  fiancos  de  la 
cordillera  costera  catalana.  Descomposición:  Loa  gra¬ 
nitos  de  elementos  gruesos  dan  arenas  por  descom- 
ponerse  fácilmente,  las  micas  dan  cloritas  y  los  fel- 
desnatos  caolín  y  arcillas. 

a  )  Tipos  microgranndos.  GranoJiros:Wenen  á 
ser  los  pórfidos  cnarciferos  de  los  antiguos.  Tienen 
la  mi-'ina  composición  química  que  loa  granitos,  pre¬ 
sentan  estructura  porfiroide  formada  por  una  pasta 
microgranltica  en  la  que  se  destacan  los  elementos 
del  granito,  podiendo  tener  mica  blanca  y  negra. 
Comprende  las  variedades:  Pórjtdo  granítico  (el 
cuarzo  moldea  la  ortosa).  mierogrannlito  (cuarzo  y 
ortosa  casi  de  las  mismas  dimensiones,  formando 
ensinles  m.ás  ó  menos  iiidividualizadosl,  micropeg- 
mntiias  (cristalización  simultánea  é  interposición 
iel  feldespato  y  cuarzo),  y  elran  (es  blanca  con  mica 
de  este  color,  pasta  de  graiiofiros  no  destacando  los 
elementos). 


T'íici  iiiientos:  En  los  bordes  de  los  macizos  gra- 
nlticos  y  en  apófisis:  de  estos,  las  micrograiiulitas  se 
presentan  principalmente  en  filones,  masas  intrusi¬ 
vas.  Ineolitos  y  corrientes  acompañadas  de  produc¬ 
tos  de  proyección.  Edad:  la  inisina  de  los  granitos. 

El  lazo  de  unión  entre  granitos  y  tipos  efusivos  lo 
constituye  la  Nevadita. 

a")  Tipos  efusivos,  iíiofi/dí.- Son  rocas  volcáni¬ 
cas  lie  textura  microlllica  ó  vitrea  <le  la  misma  compo¬ 
sición  del  granito;  este  nombre  fuá  creado  por  Rich- 
tofen  y  hace  alusión  á  la  estructura  fluidnl  común  de 
est  is  roi-ns.  Se  llaman  también  liparitas.  por  Roth. 
Sus  equivalentes  antiguos  son  los  porjidos,  cnarcife¬ 
ros  y  petrosiliricos.  Los  fenocristnies  que  presentan 
son  de  feldespato,  cuarzo  y  elementos  ferromagnési- 
cos:  los  feldespatos  son  la  ortosa  muchas  veces  ma- 
clada  y  el  sanidino:  el  cuarzo  bipirnmidado  con  gran¬ 
des  corrosiones  y  con  inclusiones  vitreas,  hay  en  la 
pasta  muchas  esferolitas. 

Variedades:  \  .°  Microsferolitas.  son  riolitas  cuya 
pasta  está  formada  casi  enteramente  por  pequeñas 
esferolitas;  2.“  piroméndas,  cuando  las  eslerolila» 
con  muy  grandes.  3  "  pec/istein,  tienen  lustre  resino¬ 
so,  fractura  concoid.-il  con  algún  cristal  de  sanidino; 

pertitas,  son  perhtiein  con  hendeduras  rellenas 
de  pequeñas  bolas  de  capas  concéntricas;  5."  obsi¬ 
dianas,  son  vidrios  naturales  de  tonos  negros,  coi» 
algunos  cristalitos,  y  al  microscopio  son  obscuros; 
6.“  pumitas,  son  vidrios  esponjosos  y  muy  ligeros 
por  las  numerosas  burbujas  de  gases  (son  la  espu¬ 
ma  del  vidrio),  y  7.°  argilolitas,  son  productos  de 
proyección  endurecidos  por  la  impregnación  de  sí¬ 
lice. 

Yacimientos:  En  filones  ó  mantos  acompañados 
de  productos  de  proyección.  Edad:  las  riolitas  de  In¬ 
glaterra  son  precámbricas,  las  francesas  son  carbo— 
níferas  (Saint-lítienne).  Las  de  Mont-Doré  son  mio- 
cénicas.  Del  eocenico  al  pliocenico  son  las  de  Hun¬ 
gría,  Yellostonne  (  Estados  linidos).  .Actuales  las  de 
Lipari  é  Islandia.  En  España  son  raras  en  el  cabe 
de  Gata. 

B)  Sienitas.  Toman  el  nombre  de  Siene  eii 
Egipto. 

b)  Tipo  granudo.  Son  granitossin  cuarzo,  pero 
con  antlbol:  son,  por  consiguiente,  rocas  ácidas  coi» 
ortosa  y  anfibol.  pero  sin  cuarzo  libre.  La  especie  tí¬ 
pica  de  sienita  Planenita,  consta  de  ortosa  y  horn- 
blenda;  el  feldespato  alcalino  puede  estar  unido  at 
anflbol.  mica  negra,  augita.  esfena.  apatilo  y  zir— 
cón.  pero  nunca  á  la  mica  blanca  ni  turmalina. 

Variedades:  Según  la  naturaleza  ilel  elemento- 
blanco  ó  feldespato,  se  dividen  las  sienitas;  normales 
y  alcalinas;  las  normales  tienen  feblespatos  nlcnlinos^ 
y  calcosódicos:  las  alcalinas,  alcalinos.  Sienitas  nor¬ 
males:  l.“  sienita  de  mica  negra  ó  minette;  2.°  sie¬ 
nita  de  hornblenda.  y  3.°  sienita  de  augita.  Sienitas 
alcalinas:  1 .“  nordmarkita,  es  sódica,  con  textura 
fluidnl.  pequeños  cristales  alargados  alineados  de¬ 
feldespato  .  y  2.°  ¡aiirrikila ,  presenta  nefelina  y 
grandes  cristales  de  feldsspato  con  rertejos  cambian¬ 
tes.  Las  sienitas  enlazan  con  los  granitos  por  las. 
sienitas  ctiarciferas  y  con  las  dioritas  por  las  monzo— 
nitas.  Las  sienitas  presentan  la  misma  descomposi¬ 
ción  que  el  granito. 

Yacimientos:  Abundan  menos  que  el  granito,  corv 
el  que  se  relacionan;  forman  grandes  batolitos.  Los. 
granitos  extremeños,  en  su  parte  .S.,  pasan  á  sieni— 
tas;  abundan  en  loa  Vosgos.  Sajonia ,  S E .  de  Norue¬ 
ga,  Italia,  Africa  Central  y  Madagnscar.  Edad:  Cas't 
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toiins  son  paleozoicas  (carbonífero):  en  los  Pirineos 
las  hay  cretáceas  y  monzonitas  liaata  el  iniocí-nico. 

b')  Tipo  miciograiniilo.  Microsieniías:  Piesen- 
t.iu  la  niisina  composición  mineralofjica  de  las  sieni- 
las,  dividiéndose  en:i,l.°  niicrosienitns  normales; 
y.“  alcalinas.  ¡1.“  de  liornblenda,  y  4.“  de  mica. 
Cuando  en  estas  rocas  piedcminan  grandes  cristales 
<le  ortosa  se  llama  oytojho.  Cuando  pre<lominan  los 
cristales  de  anortosa  que  se  presentan  triangulares  se 
llama  la  roca  poyando  yombico,  ile  Noruega,  en  don¬ 
óle  abunda  grandemetite;  es  equivalente  de  la  laur- 
vikita. 

b")  Tipo  f/iisivo.  Ti-aqiiilas;  Les  fué  dado  este 
nombre  porllaiiy  por  ser  ásperas  al  tacto;  presentan 
lenocristales  de  sanidino.  Ireciientemente  inaclados  y 
<le  grandes  di[neusiones;  los  elementos  obscuros  lian 
sido  reabsorbidos  por  la  pasta;  como  elemento  acci- 
<lental  la  tridimita;  son  el  tránsito  hacia  las  liparitas. 
Atendiendo  á  los  gran  les  cristales  que  se  lueseiilan 
<•11  la  pasta,  se  dividen  en:  1 .“  traquitas  de  biotita; 
y.”  traquitas  de  boriiblendn,  y  15.“  traquitas  de  au- 
gita.  Por  los  elementos  microlíticos  que  integran  la 
pasta  se  dividen  en:  1 .”  traquitas  micáceas;  ‘¿.°  tra- 
ijuitas  liornbléndicas;  3.“  traquitas  auglticas;  4.°  pi- 
perinos.  que  son  traquitas  muy  porosas  con  elemen¬ 
tos  obscuros,  son  cenizas  endurecidas;  5.°  bialotru- 
<|uilas,  se  llaman  cuando  abundan  los  elementos 
vitreos,  son  abumliintes,  y  0.°  Pómez,  retinitas  ú 
cibsidianns  traqiiiticas. 

l'acimifiilos :  Son  [>oco  fluidas  y  forman  masas 
redomieaiiiis,  como  cúpulas,  monticulos  liemisfcri- 
<  os,  masas  escarpadas;  altas  agujas  (  Pu  v-de-Dome). 
á  las  que  acompañan  las  i  Ínclitas  ó  puzzolaiia  de 
Italia,  que  no  son  más  que  cenizas  endurecidas. 
Jídad:  Generalmente  son  tercianas:  las  bav  paleo¬ 
zoicas  como  ciertos  pirlidos  de  .Sierra  de  (,'ordnba. 
/pie  corresponden  al  carbonífero:  en  Inglaterra  las 
liav  que  pertenecen  al  devónico.  En  el  .Senegal  se 
lian  encontrado  en  el  senoiiense.  En  América  las 
<M  upciones  t  raquíticas  corresponden  al  mioccnico  su¬ 
perior,  pliocénico  y  cuaternario;  á  los  comienzos  del 
cuaternario  pertenecen  los  Campos  Pblegrecns  de 
Nápoles:  las  traquitas  de  Isquia  son  actuales  (año 
1303).  En  Teide  las  formaciones  inferiores  son  tra¬ 
quitas.  á  ellas  siguen  augitaa  y.  finalmente,  vienen 
loa  basaltos:  empezaron,  probablemente,  en  el  plio- 
cenico. 

C)  Sifiiitiis  uf/iliiiieas .  Son  rocas  ácidos  sin 
cuarzo,  en  ipie  al  feldespato  alcalino,  ortosa,  anorto¬ 
sa  V  inicroclina  está  uniila  la  nefelina  en  cristales  ó 
placas  de  lustre  craso:  los  elementos  negros  si  i  la 
mica  negra ,  anfibol  y  piroxeno.  La  nefelina .  d ificil 
<le  observar  al  microscopio  (en  nicoles  cruzados  y 
luz  paralela  está  extinguida),  es  atacable  con  (,'111. 
«lejando  la  sílice  gelatinosa,  que  se  colorea  de  rojo 
con  la  fucsina.  El  piroxeno  es  el  diópsido,  los  ele¬ 
mentos  accidentales  son  la  sodalila.  el  hierro  y  el 
zircón,  y  los  cuerpos  raros  el  zirconio.  torio,  ittrio, 
cerio.  tántalo  y  niobio. 

c)  Tipo  granudo.  Por  el  elemento  obscuro  se 
dividen  en:  l.°s(cníM.?  nefyliiiicnmirñrms  ó  miuscita; 
3."  tifnitas  nefrliiiir.ohoyiibléndicas  ó  dilroita,  en  que 
1  av  mica,  liornbienda ,  nefelina,  microclina.  etc.: 
V,.°  sienitas  ur/fliuir.opiyox^nicas  ó  fogaita,  en  que 
bav  anfibol  y  [liroxeno:  son  todas  rocas  de  tonos 
claros:  4.°  sieiiitai  Iniriticas  son  aquellaa  en  que  la 
nefelina  es  substituida  por  la  lencita.  y  r).”  sienitas 
S"dalitieas,  en  las  que  la  sodalita  substituye  á  la 
b'ucita  (isla  de  Kola.  Rusia). 


Yaeimientos:  Noruega.  Pirineos.  Foya  (Portu¬ 
gal).  Diteo  (  Hungría),  .\Ii a sk  ( lira I ),  A rl ansas.  Río 
de  Janeiro,  Guinea  y  Madagascar. 

c')  Tipo  micrcgraiiiido.  Tiiigiiaita:  son  micro- 
sienitas  nefellnicas  que  presentan  ortosa,  nefelina, 
Idoiita,  etc.  .Abundan  en  ’l'ii.guai  ( Hrasil).  Escan- 
dinavm,  l'ortugal  y  Madnga.scar.  .Sun  tránsito  á  las 
fonolitas. 

c")  Tipos  e/iisítos.  Fonolita  (sonoynj:  son  tra¬ 
quitas  nefellnicas,  compactas,  de  un  color  gris  más 
ó  menos  intenso,  con  un  brillo  craso;  se  piesenta  en 
[ilacas  hojosas,  abundan  loe  microlitos  de  sanitlino  y 
anortosa;  los  elementos  obscuros  son  la  lir. iiyua  y 
noseana;  bay  zeolitas.  Son  rocas  nr.uy  poco  fluidas, 
y  forman  cúpulas-agnias  (Torre  del  Diablo);  son 
muy  [loco  abunilantes  los  producios  de  proyección. 
•Abundan  en  la  meseta  central  francísa.  f.riicc/oi.o— 
/ifíti;  se  llaman  así  por  aburdsr  la  Icucita  flvirel  é 
Italia  (  Wsiibiol],  1‘órftdos  eleolUiroS;  son  las  .'"ono- 
litas  más  antiguas  ( Hrasil .  Porti  gal,  Tirol). 

D)  Di'inlas  cuarci/eras.  El  nombre  de  diorila 
quiere  ilecir  que  los  elementos  se  distinguen  fácil¬ 
mente;  está  compuesta  de  feldespato  calccsódico, 
anfibol  ó  biotita  y  cuarzo. 

d)  Tipos  gynnudos.  El  paso  de  las  sienitas  á  las 
dioritas  es  por  la  moaíonitn.  Kersanlila  es  una  dio- 
rita  cuarclfera  en  que  abunda  la  mica  negra;  es  se¬ 
mejante  á  las  miuftte;  cuando  la  mica  no  es  tan 
abundante  se  Han  a  toniitita. 

Yacimientos;  Abunda  en  Hrctaña,  Tirol  y  Ex¬ 
tremadura  central  (Mérida),  ocu(inndo  los  bonles  de 
las  dioritas:  en  ellas  el  cuarzo  es  de  segunda  conso¬ 
lidación. 

d')  Tipos  mieyogyanndos.  Esteyelita  es  una  mi- 
crodiorita  cuarclfera.  la  [lasta  es  finísima  y  losfeno- 
cristales  son  de  andesita  ú  oligoclasa  con  estructura 
zonal:  se  [iresentan  formando  lacolitos.  filones  y  filo¬ 
nes-calías  intrusivos:  en  general  pertenecen  al  ¡la- 
leozoico. 

il")  Tipos  e/itsiros.  Daeitas.  reciben  el  nombre 
de  la  antigua  provincia  de  Hacia,  son  rocas  grises  ó 
azuladas,  presentando  asjiecto  [lorfiroidc.  destacán¬ 
dose  los  fenoci  istalcs  en  una  pasta  inicrolítica  ó  vi¬ 
driosa;  tienen  mucho  pareci-lo  con  las  riolitas.  de 
las  que  se  distinguen  por  presentar  [ilagioclasas. 
Las  daeitas  y  porfiritas  son  una  misma  cosa,  siendo 
las  primeras  rocas  modernas  y  actuales,  y  las  por¬ 
firitas  antiguas,  habiéndose  desvitrilicado  la  pasta 
.secundaria  im-nte . 

Ynrimieiilos ;  .Ambos  se  presentan  en  filones  ó  en 
acúmulos.  Las  [lorfiritas  cuarcíferas  son  ile  edad  pa¬ 
leozoica;  muchas  del  carbonífero,  l  as  daeitas  son 
modernas  desde  el  miocénico,  abundando  en  los  A  li¬ 
des.  Pequeñas  .Antillas.  Hungría,  y  en  loa  volcanes 
recientes,  como  .Santorin.  Krakatoa  y  Montaña  Pe¬ 
lada  . 

El  Dioritas  normales,  e)  Tipo  granudo:  Dio— 
rila,  no  presenta  cuarzo,  constando  de  oligoclasa  6 
andesita  con  anfibol  ó  mica  ó  [liroxeno;  como  ele¬ 
mentos  accidentales  abundnn  la  pirita,  cobre,  mag¬ 
netita.  etc,,  cotno  acontece  en  las  rocas  ilc  Extreina- 
dura  y  Córdoba.  Rl  elemento  obscuro  [iiicde  ser  la 
dialag-a.  .Atemliendo  al  elemento  ferromagnésico.  las 
dioritas  se  dividen  en;  1.“  micáceas,  forman  las  ker- 
santitas;  S."  a  a  tlbólicas .  forman  las  dioritas  orhiciilB- 
res  ó  corsita;  3."  piroxénicas,  forman  las  C|ddiorita.s, 
en  las  que  el  piroxeno  pasa  á  anfibol  con  las  líipers- 
leuitas  que  forman  el  zócalo,  sobre  el  que  descansan 
los  volcanes  de  Canarias. 
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e')  Tipo  micropranudo.  Mierodioritas,  son  ro¬ 
cas  grises,  veriles,  negruzcas,  ya  compactas,  ya  por- 
üroides.  Del  carbonífero. 

e")  Tipos t/usiviis.  A ndcsifos,  reciben  este  nom¬ 
bre  de  los  Andes,  en  que  abundan,  presentan  color 
de  gris  de  hierro  ó  negro,  estructura  compacta  ó  va- 
cuolar.  riegún  los  fenocristales.  se  dividen  en:  l.°  aii- 
desitas  micáceos;  2.®  anfibohcas,  y  3.®  pirogénicas. 
L.1S  poríiritas  son  el  equivalente  vulc.inico  antiguo, 
en  que  abundan  las  formas  zonales,  siendo  escasos 
lo'  tipos  vitreos,  como  resinitas  obsidianas.  El  pór- 
Jhio  rojo  antiguo,  tan  usado  por  los  romanos,  perte¬ 
nece  á  este  grupo. 

Tacunientos;  .\bundan  en  el  Guadarrama,  ermi¬ 
tas  de  Córdoba  (carbonífero^,  Saint-Etienne,  Auver- 
nia,  Martinica,  volcanes  de  Guadalupe,  Sonda, 
Krakatoa.  cabo  de  Gata,  Canarias  Occidentales, 
N.  de  Marruecos  y  Chafarinas.  Los  volcanes  an- 
desllicos  son  los  que  presentan  erupciones  más  vio¬ 
lentas  por  la  viscosidad  del  magma  que  ocluye  los 
gases. 

F)  Gabbros.  Nombre  dado  á  una  serpentina  que 
contiene  dialaga.  So  caracterizan  por  un  feldespato 
calcosódico  muy  básico  con  piroxeno,  anfibol  y  oli- 
vino.  Esta  familia  se  distribuye  en  gabbros  propia- 
Diente  dichos  y  gabbros  ne/elinicos.  Atendiendo  á  su 
e.itructura  se  dividen  en  granudos,  ollticos,  micro- 
liiicos  ó  vitreos. 

f)  Tipos  granados.  1.®  gobbro,  son  rocas  holo- 
Crisialinas  granudas  de  feldespato  calcosódico,  piro- 
leao  y  monosimétrico:  2.®  uorita,  los  feldespatos  son 
calco-sódicos,  piroxenos  y  rómbicos,  como  enstatita, 
hipersiena,  con  ó  sin  cuarzo,  biotita,  hornblenda  ú 
oiiviiio;  3.°  plagloclasita,  son  leucócratas,  constando 
e-encialmente  de  feldespatos  calcosúdicos;  y  4.®  troc- 
tolito,  son  melauócratas.  constando  esencialmente 
de  pocos  feldespatos  calcosódicos  y  olivino. 

.\tendiendo  á  la  textura,  se  presentan  las  varie¬ 
dades:  eufútida,  que  es  un  gabbro  de  elementos  muv 
grandes,  y  variolita,  que  presenta  granos  en  capas 
c-incéntricas  ile  feldespato  con  algo  de  vidrio;  es  un 
ejemplo  de  .segregación  básica.  Por  descomposición 
se  transforman  las  plagioclasas  de  gabbros  debido  al 
fenómeno  llamado  snnssnritisación;  en  la  transfor¬ 
mación  da:i  serpentinas,  constando  de  epidola,  al¬ 
bita,  actinota.  granate,  etc.  La  dialagn  y  los  pi¬ 
roxenos  rómbicos  dan  serpentina,  clorita  y  talco,  los 
piroxenos  pasan  á  anflbo!  verde  (esineragdita),  en 
Córcega. 

Ta-imienlos;  Los  gabbros  se  presentan  en  la  Na¬ 
turaleza  en  forma  de  inncizos,  filones,  capas,  man¬ 
tos  de  intrusión  y  diques.  Edad:  aparecen  por  pri¬ 
mera  vez  en  el  pérmico,  abundando  en  el  triásico  v 
básico:  algunos  gabbros  italianos  son  de  edad  eocé- 
nica  y  aun  posteriores,  son  como  las  ralees  de  las 
masas  volcánicas  basálticas.  Localidades:  en  los  Al¬ 
pes  (  eufótidas).  -Selva  Negra.  Silesia,  Córcega.  .Ape¬ 
ninos  y  Pirineos. 

f')  Tipos  o/iticos.  Son  rocas  holocristalinas  que 
e-<tablecen  el  tniiisito  de  los  tipos  granudos  á  lo.s  mi- 
crogranndos.  que  no  presentan  impoitanciji  eu  e.ste 
grupo:  los  feldespatos  tienen  formas  alarg.adns  v  son 
hidiomorfos.  Diabasas,  son  rocas  de  estructura  ofiti- 
cii  ó  microgranuda.  formada  por  feldespatos  calco- 
só'iicos,  piroxeno,  con  ó  sin  anfibol.  y  olivino;  como 
elementos  accidentales  se  pre.sentnn  el  hierro,  la 
pirita  y  la  magnetita.  El  piroxeno  proviene  de  la 
alternación  del  anrtbol.  Se  descompone  en  forma 
de  bolas  y  da  tierras  arcillosas  muy  fértiles,  como 


acontece  en  la  región  extremeña.  Ojitos,  son  de 
tonos  verdosos  claros  ó  negruzcos,  abundando  eu 
España. 

Yacimientos :  Eu  masas  intrusivas  y  filones  á 
veces  de  gran  anchura,  se  presentan  también  eu 
mantos  acom|'uñados  de  productos  de  proyección, 
como  bombas,  lapillis.  cenizas  (piedra  frailesca). 
Edad:  La  mayoría  pertenecen  á  los  tiempos  paleo¬ 
zoicos.  Locaiidades:  Inglaterra,  biohemia.  Colorado 
y  en  los  Campos  do  Calatrava.  Las  ajilas  abundan 
en  los  terrenos  secundarios  de  Navarra  y  Cataluña 
(Pirineos).  Eu  Cádiz  están  formando  masas  encaja¬ 
das  en  los  terrenos  secundarios  y  fueron  estudiadas 
por  Calderón,  que  las  buscó  y  explicó  su  origen 
antes  que  los  norteamericanos  emitieran  las  leoilas 
del  geosinciinal. 

f")  Tipos  efusivos.  Labradoritas,  son  gabbros 
sin  olivino,  análogas  á  las  andesitas;  loa  microlitos 
feldespáticos  son  muy  bá.sicos,  rara  vez  hay  biotita, 
hornblenda  ó  augita.  Basaltos,  presentan  olivino 
con  fenocristales  de  augita,  los  feldespatos  no  pre¬ 
sentan  estructura  zouar.  Pórfido  verde  antiguo  (por- 
firitas  de  labrador),  con  grandes  cristales  blanque¬ 
cinos  ó  verdosos  de  labrador  en  una  pasta  compacta 
de  verde  obscuro  formada  por  microlitos  de  labrailor 
y  augita  con  materia  vitrea. 

Yacimientos :  En  corrientes  de  gran  extensión, 
como  en  Delilian  (300,000  kms.-),  Fernando  Poo, 
Fingar,  Islamlia.  Cabo  Verde  y  Azores;  colum¬ 
nas,  bombas,  lapillis  (grederas)  con  olivino,  hierro 
nativo. 

En  Francia  las  primeras  corrientes  pertenecen 
al  pliocénico  non  Mastodon,  y  las  demás  al  cuater¬ 
nario  con  Elephas  meridionalis ,  Hippopolamns .  Ge¬ 
rona,  Cofrentes,  Columbretes,  mar  .Menor,  Lisboa 
y  La  Mancha. 

F')  Gabbros  nefelínicos.  Son  rocas  constituidas 
por  feldespatos  cab'oaódicos  y  un  feldespntoide,  el 
elemento  obscuro  es  el  piroxeno  (augita,  diópsido), 
son  poco  micáceas. 

f”)  Tipo granudo.  Gabbros  nefelínicos,  son  rocan 
raras  que  pueden  considerarse  como  el  tránsito  á  las 
monzonita.s  nefellnicas,  contienen  ortosa  y  plagio- 
cla.ia  que  varia  de  andesita  á  anortita.  La  ortosa 
bordea  el  feldespato  calcosódico  ó  rellena  los  espa¬ 
cios  que  dejan  los  otros  eleinentos  al  cristalizar; 
pueden  ó  no  tener  olivino. 

Yacimientos:  Las  primeras  especies  fueron  des¬ 
critas  en  los  Estados  Unidos,  habiéndose  encontra¬ 
do  desjiués  en  el  Hrasil,  Madagascar  y  Tahiti,  per¬ 
tenecen  al  secundario. 

fiv)  7'ipo  efusivo.  Tefrittts,  son  rocas  de  textu¬ 
ra  microlitica,  compuesta  de  feldespatos  i  idcosódicos 
y  feldespatoides.  jiiroxeno.  con  ó  sin  unlibol.  mica 
ú  olivino;  como  elemento  accesorio  hay  la  magneti¬ 
ta,  apatito,  comiinniente  el  vidrio  en  su  pasta.  Tie¬ 
nen  una  tinta  gris  más  ó  menos  oliscura.  Si  el  feldes¬ 
pato  es  la  leucita  fórmase  la  roca  lliiimida  [.eucote- 
Jrita.  Si  es  la  nelelina  la  Tefrita  nefelinica.  .Si  en 
ellas  se  presentan  el  olivino,  constituye  basanitas 
nefeliniras  y  ieurilicas. 

Yacimientos;  .Abundan  en  la  campiña  romana  y 
en  Oráii  (Tafua). 

G  I  Ijalitas.  Estas  rocas  no  ofrecen  ningún  in¬ 
terés  práctico,  no  presentan  leldespatos. 

g)  Tipogranado.  7y()/iro,  roca  queconsta  de  ne¬ 
felina  v  piroxeno.  .Se  ha  encontrado  eu  Madagascar, 
en  el  Tirol  y  eu  Mcuchique.  Pueden  ó  no  conteuer 
olivino. 
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g')  Tipos  efusivos.  Tienen  estructura  niicroll- 
tica  y  se  caracterizan  por  la  naturaleza  liel 

con  olivino:  Basaltos  ite- 
Nefelina.J  feliuicos. 

'  sin  olivino:  Ne/Minita. 
con  olivino:  Basaltos  leu- 
Leucita  .<  citieos. 

'  sin  olivino:  Lencititas. 

Los  materiales  volcánicos  de  la  región  italiana 
presentan  los  caracteres  de  estas  rocas. 

H)  idoiilas.  Son  rocas  ultrabásicas  con  un 
45  por  loo  de  sílice,  sin  elementos  blancos,  liay 
sólo  obscuros,  gran  cantidad  de  peridoto  (olivino, 
fayalita),  piroxenos  y  aniíboles;  como  elementos 
accidentales  hay  espineloides  (magnetita,  rubí)  que 
le  dan  mucha  densidad;  elementos  de  metamorlismo 
con  granate,  rutilo,  diamante  como  en  Kimberley, 
com[iue8tos  metálicos,  níquel,  cromo,  ferroniquel. 
etcétera,  oro,  platino  (Urales),  lo  que  ha  inducido 
á  creer  á  Daubrée  que  estas  rocas  constituyen  la 
escoria  metálica  del  núcleo  terrestre. 

h)  l'ipus  granudos,  1,  ZíiiiiíM  (consta  casi  sólo 
de  olivino  con  algo  de  hierro  cromado);  2,  peridoti- 
tas  de  horulleuda;  3.  de  augila;  4,  de  eiistalíla;  5.  de 
dialoga;  6,  de  broiicila,  y  7,  de  biottta.  Cuando 
el  olivino  es  muy  escaso  fórmanse  las  piroxenitas, 
horublendiias,  etc.  La  alteración  de  estas  roájas  dan 
la  serpentina,  los  amiantos  (de  hornbleiida).  asbes- 
los  (var.  crisotilo.  que  abunda  en  el  Canadá,  N.  de 
Italia.  Galicia.  Pirineos,  etc.). 

Y acimientos :  Forman  grandes  masas  en  los  terre¬ 
nos  sedimentarios  del  paleozoico  al  cretáceo,  diques, 
tapones  volcánicos  ( Necks)  en  que  se  encuentran  los 
diamantasen  Kimberley,  Nueva  Zelanda  y  Caledo- 
nia,  están  formados  por  esta  clase  de  rocas  [perido- 
titas  con  garnieritas  (níquel)].  En  los  Urales  el  pla¬ 
tino.  en  la  tjerranía  de  Ronda  se  presenta  también, 
pero  la  roca  es  una  piroxenolita. 

h')  l'ipos  ofíticos.  .Son  peridolitas  de 

angita  con  estructura  ofíticaque  se  unen  á  las  din  ba¬ 
sas  de  olivino.  Lheriolitas,  de  l.herz,  constan  de  oli¬ 
vino.  broncita.  diupsido  cromífero.  es[iiiiela  negra. 
Abundan  en  los  Pirineos  y  .Serranía  de  Ronda. 

li")  Tipos  efusivos.  Limburgita,  son  como  ba¬ 
saltos  en  que  fallan  los  elementos  blancos  y  cons¬ 
tan  de  olivino.  angita  y  una  pasta  vitrea.  Augitita, 
consta  de  cristales  y  microlilos  de  angita  en  una 
pasta  vitrea. 

Yaciinieutos:  En  corrientes  y  diques.  Edad:  fiel 
paleozoico  al  actual.  Localidades:  Liuiburgo,  Irlan¬ 
da.  Gerona,  Canarias  y  Nuévalos. 

CLASIPirAClÓN  ALEMANA 
I .  —  Piedras  compactas 
A)  Grupo  de  los  granitos  y  sienitas. 

1.  Piedras  pliitoiiiras  y  de  la  misma  clase. 

Granito.  Composición:  Ortoclasa.  cuarzo, 
mica  (ambas  clases ).  frecuentemente  oligoclasa . 
liornbleudn.  turmalina,  etc. 

Greisen.  Composición;  Cuarzo. 

Sieaita.  Composición:  Ortoclasa  y  horu- 
blenda.  algunas  veces  también  angita  y  biotita. 

Eliiolitsienita.  Composición :  (Jrtoclasa.eláo- 
lita  y  angita.  algunas  veces  tauibién  hornblenda. 
biotita  y  leucita  ( leucitaláolitsienita). 

Graaitopor/troide.  Masa  principal  de  gra¬ 
nos  tinos  de  ortoclasa.  anfibol  ó  mica,  un  poco 
de  cuarzo,  con  grandes  cristales  de  ortoclasa. 


El&olitsieuitaporjlroide .  Base:  Masa  princi¬ 
pal  de  granos  tinos  de  ortoclasa,  eláolita  y  au- 
gita;  grandes  cristales  de  eláolita  y  oitoclasn; 
raras  veces  con  leucito  (leucitosienilapoinden). 

Xlinette.  Base:  Masa  principal  de  ortocla- 
sa,  biotita.  hornblenda  ó  augita.  cristales  bas¬ 
tante  grandes  de  biotita,  hornbleiida  ó  angita. 

2.  Biotaxitas  o  rocas  de  fusión. 

Partidos  ciiarciferos.  Cnarzopórfido  (pórfido 
rocoso):  Masa  principal  de  cuarzo  y  feldespato, 
algunas  veces  de  una  substancia  amorfa  ó  pe- 
trosílex;  composición:  ortoclasa,  cuarzo  vmica. 
En  la  roca  petrosilícea  es  la  masa  principal  pe- 
trosllex  y  raras  veces  otras  substancias. 

Oi  toclasapor'lroide.  Sin  cuarzo:  Masa  )irin- 
cipal  sobre  todo  de  ortoclasa  y  biotita.  horii- 
bleiida  y  angita;  distinguiéndose  la  ortoclasa 
y  mica  (hornólenda). 

Pechstein  retiiiita.  Modificación  vidriosa  del 
pórfido,  sobre  todo  del  pórfido  cuarzoso,  muchas 
veces  esferolítico,  algunas  veces  porfídico  (pór¬ 
fido  de  retinita)  á  causa  de  feldespato  ó  biotita. 

Traguita  de  cuarto  ó  traquita  cuartosa.  Lipa- 
rita  también  riolita:  Masa  peincipal  de  sanidino 
y  cuarzo,  con  oligoclasa,  biotita  y  hornblenda. 

Sanidina  y  traquita  saiiidiuohgorlnsa.  Saiii- 
dina  con  poca  oligoclasa  en  el  primero  y  mucha 
oligoclasa  en  el  segundo  en  la  masa  principal; 
raras  veces  con  leucita  (lencitotraquita). 

Fonolita,  densa,  muchas  veces  porfídica, 
generalmente  de  color  gris  claro.  Composición: 
Sanidina.  nefelina,  hornblenda,  piedra  imán, 
muchísimas  veces  noseana  (noseanafonolila);  en 
venas  y  repartido  en  toda  la  masa  por  descom¬ 
posición  la  nefelina  y  zeolila  ;  algunas  veces  hay 
leucita  (leucitopórtido). 

Obsidiana,  perlita,  piedra  pómet,  traquitarre- 
tinita.  Modificaciones  vidriosas  del  grupo  de 
las  iraquitas:  obsidiana,  difícil  á  fundir  y  libre 
de  agua;  perlita,  irasa  de  esmalte  con  granos 
de  forma  esférica,  también  semejante  al  pórfido 
con  cristales  de  sanidino:  piedra  pómez,  espu¬ 
mosa  y  mezclada  de  escoria:  traquitarretinita , 
más  fácil  á  fundir  y  separando  agua  cuando  se 
la  calienta. 

B)  Grupo  de  las  dioritas. 

1.  Piedras  plutonicas  fllonianas. 

Diorita.  Composición:  Oligoclasa  6  labra¬ 
dor,  hornblenda,  biotita  ó  angita;  la  diorita  en 
forma  de  bolas  (corsita),  aiiortila  y  liornblendn 
en  disposición  radial  ó  fibrosa. 

Tonalita  o  adamelogranita.  Composición:  Fel¬ 
despato  triciínico,  cuarzo.  hornblenda  y  biotita. 

Uioritaportiriticn.  Masa  principal  de  granos 
finos  de  feldespato  calcosódico,  cuarzo,  horn- 
blenda  ó  mica:  en  esta  masa  cristales  bastante 
grandes  de  los  mismos  minerales. 

Kersantita.  Musa  principal  de  granos  finos 
de  feldespato  calcosódico.  biotita  ú  hornblenda. 
un  poco  de  cuarzo;  cristales  bastante  grandes 
de  biotita.  angita  ú  hornblenda. 

2.  B iotoTitas  o  rocas  de  efusión. 

Porfirita.  Masa  principal  en  su  mayor  par¬ 
te  de  oligoclasa  y  más  ó  menos  cuarzo,  raras 
vece.s  petrosílex:  feldespato  calcosódico  con  v> 
sin  cuarzo  (porfirita  de  feldespato),  ú  horn¬ 
blenda  con  feldespato  calcosódico  (porfirita  de 
hornblenda)  ó  biotita  con  feldespato  calcosódico 
(porfirita  de  mica),  etc. 
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Aadesita.  Feldespato  calcosódico, liornblen- 
da  ó  aug^ita,  alj^uiias  veces  también  biotita,  al- 
g;uQas  veces  cuarzo  en  forma  de  separación  en 
una  masa  principal  que  consiste  en  parte  de  los 
mismos  minerales  ó  completamente  vidriosa; 
ililerentes  grupos:  andesitu  de  hornblenda  que 
contiene  cuarzo  (dacita,  propilita  de  cuarzo), 
nndesita  de  hornblenda  libre  de  cuarzo  (pro¬ 
pilita),  andesita  de  augita  (generalmente  libre 
de  cuarzo),  hiperstenandesita  y  andesita  de 
biotita. 

Obsidiana.  Andesita  de  piedra  pómez:  mo- 
diticaciones  vidriosas  de  las  andesitns. 

C)  Grapa  de  gabbro[?)  y  oiíviuo  (peridoto  fj  rocoso. 

1.  Piedras  plnlónieas  rtlonianas. 

Gabbro.  Combinación  granulada  de  labra¬ 
dor  (ó  saussUrit)  y  metaloide,  en  el  olivino- 
galibro  (serpentina):  olivino,  muchas  veces  des¬ 
compuesto  en  serpentina. 

Hiperslenita.  (Hiperita),  roca  tornasol  (?): 
Combinación  granulada  de  labrador  é  hiperste- 
na .  respectivamente  enstatita,  con  ó  sin  olivino. 

Lheriolita  ó  roca  olivinica  (peridotita,  dimi¬ 
ta):  Combinación  granulada  de  olivino,  bron- 
zita  y  dialaga  con  picotita. 

Picrita.  Combinación  granulada  de  olivi¬ 
no.  augita,  hornblenda  y  hierro  imán. 

Porjldolabradórico .  La  masa  principal  de 
granos  finos  de  labrador  y  augita;  en  esta  masa 
cristales  bastante  grandes  de  labrador. 

Picritoporjlrita.  Masa  densa,  algunas  ve¬ 
ces  amorfa,  algunas  veces  de  plagioclasa  y  au¬ 
gita;  en  esta  masa  cristales  bastante  grandes 
de  olivino,  augita,  hornblenda  y  feldespato  cal- 
cosódico. 

2.  Ji  10  taxi  tas  ó  de  fusión . 

Diabasa.  Labrador,  oligocinsa  y  augita:  va¬ 
riedad  densa  afunita;  en  la  olivinodinbasa  pre¬ 
domina  el  olivino. 

Mela/lro.  Masa  densa,  raras  veces  de  gra¬ 
nos  finos,  muchas  veces  de  estructura  de  roca 
amigdaloide;  composición:  feldespato  triclluico, 
augita,  olivino,  base  de  vidrio,  hierro  imán  y 
hierro  titanado.  A  ella  pertenecen:  palatinita  y 
un  melafiro  de  grandes  granos  (intrusivos). 

Basalto,  ó  sea:  basalto  de  feldespato,  ana- 
mesita  y  dolerita.  Las  doleritas  son  las  va- 
rieil.ades  de  granos  gruesos,  las  anamesitas  las 
de  granos  finos  y  loa  basaltos  las  de  composi¬ 
ción  densa;  composición:  feldespato  triclinico, 
augita,  hierro  imán  ó  hierro  titanado,  base  de 
vidrio,  generalmente  un  poco  de  olivino. 

Basaltonefelina  y  nefelinita  ( nefelinadole- 
rita).  Composición:  Nefelina,  augita,  olivino. 
hierro  magnético,  algunas  veces  también  base 
de  vidrio,  con  adición  de  feldespato,  leucitn  y 
noseana  (haQy nófido):  el  basalto  de  nefelina  es 
denso,  la  nefelinita  en  granos  gruesos  y  mu¬ 
chas  veces  sin  vidrio;  en  vez  de  nefelina  ó  junto 
con  la  nefelina  algunas  veces  melilita  (basnlto- 
melilita). 

Basalto  de  leneita  y  lencitita  (leucitófido  en 
parte).  Composición:  leucita,  augita,  hierro 
imán,  base  de  vidrio,  algunas  veces  también 
nefelina,  hatlyna  y  olivino;  basalto  de  leucita 
denso,  leucitita  muchas  veces  semejante  al  pór¬ 
fido  á  causa  de  leucitas  bastante  grandes. 

iíagmabasalto.  (  Limhurgita  y  augitita): 
principalmente  substancia  vidriosa,  en  esta 
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substancia  augita  con  ó  sin  olivino;  forma  la 
pasta  para  los  cristales  basálticos. 

Hialomelana.  Traqiiilita,  basalto-obsidiana 
y  basalto-piedra-pómez:  Modificaciones  vidriosas 
de  los  basaltos;  la  hialomelana  que  se  disuel¬ 
ve  difícilmente  en  ácidos,  traquilita  fácilmente. 

\l.— Piedras  de  forma  pizarrosa  (inetamórjlrasj 
A)  Pizarras  cristalinas. 

Oneis.  Composición:  Cuarzo,  ortoclasa, 
mica,  algunas  clases  con  oligoclasa;  hornblen¬ 
da,  grafito,  cordierita,  augita  y  granate. 

Graniilita.  Composición:  Cuarzo,  ortocla- 
sa,  granate,  algunas  veces  mica,  augita.  dis¬ 
tena  y  turmalina. 

Pizarra  micácea.  Composición:  Mica,  cuar¬ 
zo,  á  la  que  pertenecen  también  la  pizarra 
sericita  y  la  pizarra  paragonita. 

Pizarra  micácea  calcica.  Composición:  Es¬ 
pato  de  cal,  moscovita  y  cuarzo. 

Pizarra  cuarzosa.  Composición:  Cuarzo, 
moscovita,  transformándose  en  cuarcita. 

Pizarra  cloritica:  Se  compone  de  clorita  y  un 
poco  de  cuarzo. 

Pizarra  talcosa:  Se  comiione  de  talco  y  un 
poco  de  cuarzo. 

Pizarra  grafítusa:  Se  compone  de  grafito  y 
cuarzo. 

Pizarra  de  turmalina  (roca  de  turmalina);  Se 
compone  de  cuarzo  y  turmalina,  algunas  veces 
ortoclasa. 

Pizarra  de  hornblenda  (anflbolita,  hornblenda, 
pizarra  actinotica):  Se  compone  de  hornblenda, 
cuarzo  y  algunas  veces  también  de  biotita  y 
plagioclasa. 

Eclogita  y  roca  de  granate;  Se  compone  de 
smaradgita  con  hornblenda,  onfacita  (ó  diópsi- 
da)  y  granate;  algunas  veces  mica  y  cianita. 

Finta  pizarra  micáfera  arcillosa).  Compo¬ 
sición:  Cuarzo,  mica,  clorita,  rutilo,  algunas 
veces  también  elementos  clásticos  y  luego  trans¬ 
formación  á  la  pizarra  arcillosa.  Aquí  pertene¬ 
cen:  Pizarra  jabonosa,  pizarra  de  manchas,  pi¬ 
zarra  con  nudos,  otrelita  y  pizarra  quiastolítica. 
H)  Bocas  cristalinas  de  sedimento. 

A  nh  id  rita. 

Yeso;  Yeso  común,  alabastro  y  yeso  fibroso. 

Sal  piedra. 

Sílex;  Cuarcita,  pizarra  de  silei  y  roca 
córnea. 

fliclo. 

Piedras  minerales;  Hierro  oligisto,  limonita, 
hierro  imanado,  hierro  espático,  calamina  y 
fosforita. 

Piedras  de  cal  (granuladas,  ooliticas,  densas, 
porosas);  Dolomitas. 

C)  Piedras  clásticas  y  semiclásticas. 

1.  Cementadas . 

Piedra  tosca;  Material  destruido  y  pegado  de 
uuevode  las  piedras  de  erupción,  material  para 
pegar,  partes  que  componen  las  piedras  des¬ 
truidas,  molidas  hasta  polvo,  en  parte  trans¬ 
formadas  por  el  agua.  .\qul  pertenecen:  Piedra 
tosca  porfídica  ó  petrosllex,  piedra  tosca  de 
(liabasa  con  las  testacitas  contenido  en  cal, 
piedra  tosca  de  traquita,  piedra  tosca  de  pómez, 
taraso,  piedra  tosca  de  fonolita,  piedra  tosca 
de  basalto,  peperina .  piedra  tosca  de  pala- 
gonita  y  piedra  tosca  de  leucita. 
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Conglomerados:  Frní^mentos  fie  forma  redon- 
deiuia.  cementados  por  cunlijuier  substancia. 

lirfchns:  Los  fraj^mentos  tienen  cantos  y  án¬ 
gulos. 

Piedras  arenosas:  Granos  de  arena  que.  por 
medio  de  cualquier  substancia  pegajosa  (»i  base 
de  cal,  de  añ  ila,  de  marga,  de  sílex),  están 
unidos  para  fotmar  las  rocas. 

2.  Piedras  sueltas. 

1*0  iruscos.  guijarros  sin  sul)stiuicia  pegajosa, 
pietiras  menudas  sueltas,  arena  (arena  de  cuar¬ 
zo  arena  «le  dolomitas,  arena  de  glauconilas  y 
glauconlta.  arena  de  hierro  imana<lo,  mena  vol¬ 
cánica.  etc.),  bombas  volcánicas,  lapilli,  ceni¬ 
zas.  etc. 

3.  Arcilla  y  mezclas  de  arcilla. 

Arcilla:  Ctiohn  alterado  procedente  «le  los  si¬ 
licatos  descompuestos  por  el  ácido  carbónico, 
algunas  veces  con  yeso,  sílex  de  liierro,  etc. 

Arcilla  pizarrosa:  .Arcilla  endurecida,  mu¬ 
chas  veces  con  mica,  etc.;  en  transformación 
para  pizarra  arcillosa. 

Tierra  de  arci7/<i.-  Arcilla  mezcla«Ia  con  arena 
fina  (le  cuarzo,  etc,;  además,  pertenece  la  late¬ 
rita,  fuertemente  n)ezcia«la  con  Iderro. 

Arcilla  margosa:  Arcilla  tnezc1a«ln  con  gra¬ 
nos  finísimos  de  cuarzo  y  con  cal,  de  m.anera 
porosa,  no  plástica. 

Marga:  Arcilla  mezclada  con  cal  ó  dolomitas 
y  laml)ién  con  cuarzo  (marga  pe«irosa),  yeso, 
etcétera. 

Hierro  rojo  ó  bruno  oxidado  macizo  arciU/e^ 
ro:  Mezcla  de  arcilla  con  hierro  rojo  ó  bruno 
oxidado  macizo  arcílífero;  al  primero  pertenece 
almagre,  y  al  segundo  pertenecen  limonita,  mi¬ 
neral  en  granos,  etc. 

Es/erosiderita  arcillosa:  Mezcla  de  arcilla  con 
espato  de  hierro. 

D)  Piedras  de  origen  orgánico. 

1.  Carbón. 

A  ntracitn. 

Carbón  negro  ó  carbón  piedra.  Variedades: 
Carbón  fósil  duro,  hulla  grosera,  hulla  fuligino¬ 
sa,  carbón,  etc. 

Carbón  fósil.  Varieduíles:  Lignito,  carbón 
terroso,  madera  bituminosa,  carbón  pizarroso, 
hulla  papirácea,  etc. 

7'urba. 

2.  Hidrogeno  carburado. 

Carbón  Boqheaá. 

Asfalto. 

Aceite  mineral  ó  petróleo, 

o.  Sílex  ó  piedras  de  cal. 

Tierra  diatomifera:  Harina  fósil  y  trípoli. 

Mármol  cornloideo. 

Brechas  de  moluscos. 

Brechas  de  huesos. 

Clasificación  americana 

lAos  son  las  divisiones,  destinadas  á  facilitar  la 
c)asificari«>n  parcial  de  rocas  ígneas,  las  que  deben 
ser  mencionadas  brevemente  aquí,  esto  es:  la  de 
A.  N.  Wincbpll  y  la  de  S.  J.  Shand.  A.  N.  Win- 
chell  propone,  dividir  las  rocas  en  tres  partes:  peral-- 
calina,  alcalina  y  alcdlcicn:  á  la  primera  clase  inclii- 
ve  rocas  como  las  sienitas  nefellnicas.  que  contienen 
una  gran  proporción  de  álcalis:  la  segunda  clase 
comprende  las  que  están  caracterizjulas  por  minera¬ 
les  feldespáticos.  y  en  la  clase  tercera  están  las  ro¬ 


cas  que  no  tienen  álcalis.  La  otrs  distribución  de  las 
rocas  es  de  S.  J.  írliand ,  que  las  «livide  en  dos  cla¬ 
ses,  que  llama  rocas  saturadas  y  roca.s  no  saturadas  • 
ios  minerales  no  saturados,  que  cara(‘teMZRn  la  últi¬ 
ma  clase,  son  los  que.  como  la  nefelina  y  el  olivino, 
son  capaces  de  contener  más  sílice,  formando  fel¬ 
despato  y  piroxeno.  y  las  rocas  en  las  cuales  estos 
minerales  predominan  se  llaman  no  saturadas;  los 
minerales  y  rocas  saturados  son  aquellos  en  que  la 
Kilice  no  pue<le  ya  asimilar  más  silicalos.  y  también 
aquellos  en  los  que  la  sílice  aparece  libiemente.  iCs- 
tas  clasificaciones  claro  está  que  no  son  completas, 
pero  sirven  para  impulsar  im<'ia  puntos  de  los  cua¬ 
les  es  preciso  descubrir  ios  pormenores. 

La  clasificación  de  las  rocas  ígneas  sobre  la  base 
de  mezclas  eutécticas  a<loptada  por  (i.  F.  Hecker 
es  de  un  orden  diferente,  l.as  rocas  consi«lerada8  en 
masa  son  aglomerados  variables  de  niinnales;  poro 
las  eutécticas.  siendo  mezclas  ya  definidas,  deben  to¬ 
marse  como  loa  tipos  modelos;  desde  este  punto  de 
vista,  la  masa  de  tierra  de  una  roca  es  su  ra«go  ntás 
característico  y  Io.s  fenocristales  son  solan.ente  los  ex¬ 
cesos  accidentales  «le  un  constituvente  cuahjuiera, 
sobre  la  proporción  euléctica.  La  importancia,  pues, 
de  este  principio  es  grande,  y  su  a)dicacíún  en  Pe¬ 
trografía  está  patentizada  en  los  escritos  de  Gtíthrie, 
Lagorio.  Teall,  Lañe  y  Vogt.  Que  loa  magmas  y 
los  productos  de  su  soliditicación  deben  ser  estudia¬ 
dos  en  su  aspecto  físico-químico  es  generalmente 
admitido:  abora,  no  obstante,  tal  clasitiracíon  es  so¬ 
lamente  materia  de  leona,  y  su  efectividmi  no  pue¬ 
de  ser  probada  antes  que  un  número  razonable  de 
eulécticos  no  hayan  sido  identiliendos  y  descritos, 
reall.  Lañe  y  Vogt  convienen  eii  creer  que  la  mi- 
cropegmatita  es  una  mezcla  eutéctica  de  cuarzo  y 
fehle.spnto,  y  Vogt  lia  i«lo  hasta  el  desBrr«)llo  de  pro¬ 
babilidades;  en  una  reciente  Memoria  hn  demostra«lo 
que  un  gran  número  de  rocas  eruptivas  so  clasifican 
en  «los  clases  que  les  llama  anchi-eutehíische  y  tinchi- 
monomíuerali.sche.  que  es:  casi  eutécticas  y  casi  com¬ 
puestas  de  un  solo  mineral:  en  el  segundo  grupo 
están  las  anortositas,  piroxenitas,  pendolitas,  etc., 
las  cuales  consisten  en  simples  minerales  á  tina  pro¬ 
porción  de  90  por  100  ó  más;  las  casi  eutécticas  .se 
guiaban  principalmente  en  las  micropegmatitas.  Las 
mencionadas  eutécti«‘as.  no  obstante,  no  C'-tán  toda¬ 
vía  bien  estableciílns;  y  la  propuesta  clasificación  no 
puede  ser  ensayada  liasta  que  se  huyan  reaIiza«lo 
más  trabajos  expei'imentn]e.s.  Sus  dificulta«Ies  se  ma¬ 
nifestarán  principalmente  en  trotnreon  sistemas  raul- 
licomponentes:  y  á  cualquier  lado  un  gr«ípo  tricom- 
ponente  de  minerales  será  de  aplicación  impractica¬ 
ble.  Sus  unidaiies.  es  de  advertir,  son  las  del  siste¬ 
ma  minerahigico,  con  el  cual  está  miudio  más  uniilo 
que  con  la  clasiticación  por  radicales  y  óxi«io6.  La 
clasifi«’ación  por  análisis  trata  el  método  mineralógi¬ 
co  con  los  compuestos  que  ahora  aparecen  á  la  vis¬ 
ta.  .A  una  considerable  distancia  los  tres  sistemas 
rigen  al  mismo  grnpo  de  rocas;  y  queda  para  ver  si 
el  estudio  de  las  eutécticas  puede  llevar  más  en  har¬ 
monía  los  datos  físicos  y  químicos.  En  una  clnsifira- 
ción  completa  los  sistemas  convergerían;  y  la  pre- 
valencia  de  unos  tipos  de  roca  marcados  con  poca 
claridad  podrán  dilucidarse  quizá  cuando  las  mezclas 
sean  conocidas. 

.Altora.  reconociendo  el  hecho  de  que  todas  Us 
clasificaciones  de  rocas  ígneas  son  en  la  actualidad 
más  ó  menos  arbitrarias,  consideremos  los  dos  sis¬ 
temas  útiles  en  el  conjunto.  Debemos  tener  también 


PETROGRAFIA 


en  cuenta  una  clasificación  provisioniil,  que  sirva  en 
ciertos  casos  descriptivos  para  ayudarnos  á  reducir 
palabras;  esta  es  la  clasificación  de  las  rocas  en  dos 
clases:  bátira  f  y  acidas,  á  las  cuales  se  puede  añadir 
un  tercer  grupo:  neutras.  Estas  eiipresiones,  usadas 
por  petrógralos,  tienen  poco  inós  que  uua  siguilica- 
cion  familiar,  y  sirven  para  iiulicar  si  una  roca  con¬ 
tiene  iiiuclia  ó  poca  sílice;  los  dos  tcriniiios,  como 
usados  en  química,  tienen  una  más  precisa  y  com- 
pletniiieiite  diferente  sioiiilicación.  Seria  de  desear 
que  los  dos  términos,  hablando  generalmente,  fue¬ 
sen  separados  del  uso  petrográfico  y  substituidos  ¡)or 
otros  que  no  complicaran  la  buena  nomenclatura 
química.  Acidico  y  basilico  serian  mejores,  pero  uua 
subdivisión  más  justa  se  establecerla  usando  las  e.x- 
presioues  persilieico,  mediosillcico  y  sahsilicico.  Con 
vencionalmente  estos  términos  representarían  tanto 
por  ciento  de  sílice,  de  más  de  CU.  entre  1)0  y  50. 
y  menos  de  50,  respectivamente.  Otra  distribución 
se  ofrece  con  las  palabras  sálico,  sal/émico  y  fémico, 
que  se  encuentran  en  una  ciasillcación  de  rocas  apa¬ 
recida  recientemente.  Pocas  rocas,  formadas  la  ma¬ 
yoría  de  corindón,  de  magnetita  (esto  es,  de  óxidos 
básicos),  pueden  ser  llaiiiadas  propiamente  básicas; 
e.itas  son  las  únicas  excepciones  imporlnnles  á  la  re¬ 
gla  anterior.  Una  roca  cuarzosa,  naturalmente,  serla 
en  el  más  alto  grado  persilícica. 

En  el  libro  sobre  Clasijlcación  cnnntitativa  de  ro¬ 
cas  Ígneos,  de  W.  Croas,  J.  F.  Idilings.  L.  V’.  Pirs- 
Bon  y  H.  .S.  Wásbington,  el  primero  de  dichos  au¬ 
tores  hace  un  sumario  muy  completo  de  los  diferen¬ 
tes  sistemas  de  clasificación  de  rocas.  Discutir  todos 
estos  sistemas  con  sus  hechos  no  químicos  sería  im¬ 
posible,  tratándose  de  un  trabajo  de  Química  geoló¬ 
gica,  y  también  superfino,  ya  que  los  pormenores 
son  fácilmente  encontrados  en  otra  parte.  Será  bas¬ 
tante  por  ahora  examinar  el  esquema  de  arreglo  he¬ 
cho  por  los  autores  del  citado  libro  y  ver  cómo  casi 
corresponde  á  la  evidencia  ofrecida  en  Mineralogía. 
Es  el  más  completo  y  perfecto  esquema  de  esta  cla¬ 
se  que  se  ha  hecho  hasta  ahora. 

La  clasificación  cuantitativa  empieza  con  el  análi¬ 
sis  químico  de  una  roca  y  sigue  con  una  división  de 
los  magmas  en  dos  grupos:  sálico  y  femieo.  Los  mi¬ 
nerales  que  forman  las  rocas  son  similarmente  di¬ 
vididos  en  dos  clases  principales:  la  una.  está  carac¬ 
terizada  por  compuestos  de  filice  y  nhimina,  y  la 
otra,  por  substancias  ^erro-uiíignesianas.  Entre  los 
dos  grupos  de  minerales  hay  un  grupo  intermedio, 
el  nl/errico,  al  cual  se  da  un  valor  secundario  en  la 
clasificación.  Los  minerales  sálicos,  incluyendo  el 
lircón  como  accesorio,  son: 


Cuarzo.  Si  . 

Zircón.  ZrOíSiOj . 

Corinilón ,  A L  O3 . 

Ortoclasa,  KjO  .  Alj  O;, .  fjSiOj  or 
Albita.  Nbj  .  .\L  O,  .  6Si  f)j  .  .  ab 
.Aiiorlita.  Ca  O  .  Alj  O3 . 2  Si  ()<  an 
I,,eucita,  KjO  .  AIj03 . 4Si<)j.  le 
Nefelita,  Na, O  .  .ALO.-,  .  2.SiOj  ne 
(laliofilita,  K,0  .  ALG3 . 2SiOj  kp 
Soda  1  i t a,  3 ( S'aj  O .  .a'I  j  Ó3 2.Si Oi ) 


2  Na  C1 .  so 

No8elita,2(NajO  ..AljOa  .2.Si()j) 

.  NajSO^ . no 


Q 

z 

c 

F 

Feldespatos . 


I, 

Feldespatoi- 

des. 


M  ineralógicamente.  la  moscovita,  analcíta,  hatlv- 
na  y  cancriiiita,  aparecerían  en  esta  lista,  pero  se 
han  omitido  para  simplificar  la  lista. 


ns 


La  composición  convencional  de  una  roca,  su  >ior- 
ma,  ó.  en  la  nomenclatura  del  nuevo  sislomn,  su 
modo,  debe  ser  comgdetainente  diferente  de  la  coiii- 
posicioii  actual.  Este  método  de  computación  110  debo 
exigirse  que  represente  exactamente  composiciones 
minerales,  y  por  esio  hay  el  peligro  de  que  en  cier¬ 
tos  casos  ilebe  ser  abandonado. 

El  grupo  de  minerales  féuticos,  es  aquel  en  el 
cual  dominan  los  elementos  ferromagnesicos.  aun¬ 
que  no  exclusivamente.  Las  especies  reconocidas  en 
la  clasificación  como  tipleas,  son  las  siguientes: 


Acmita.  Na<  O  .  Fe,  O  I  .  4  >si  f)¡.  . 
Metusilicato  de  sosa,  NajO..SiOj 
Metasilicato  de  potasa.  KjO  .SiOj 
Diópsido,  Ca  O  .  ( .Mg  Fe)  Ó  .  2  Si  (Jj 

AVehistonita.  Ca  O  .  Si  ()< . 

Hiperstena  (  Mg  l’e)  O  .  Si  f)»  .  .  , 
Ülivino.  2  (  Mg  Fe)  O  .  Si  Oj  .  .  . 
Acuermanitr..  4  Ca  O  .  3  .Si  .  Oj  .  . 
Magnetita,  l’e  O  .  FcjO;, . 


Cromita,  l’e  O  .  Cr^  O3  .  .  . 

Hematites.  Fe,  O3 . 

Ilmenita,  Fe  O  .  Ti  O3.  .  .  . 
Titaiiita.  Ca  O  .  ’l'i  O,  .  Si  O3 
Perofsquita,  CaO.TiG,  .  . 
Rutilo,  Ti  O. . 


Apatito.  3  (3  Caí).  Pj  (dj)  Ca  Fj 

Fluorita.  Ca  F, . 

Calcita.  Ca  O  .  C  O, . 

Pirita.  Fe  S¡ .  pr 

Metales  nativos  v  otros  óxidos  v  sulfuros  i 


O 


M 


■  T 


letálicos. 


.Aipií.  como  en  los  minerales  sálicos,  deben  adop¬ 
tarse  ciertas  convenciones.  Loa  dos  metasilicatos  ile 
sodio  y  de  potasio  no  existen  como  especies  mine¬ 
rales  independientes,  pero  aparecen  como  posible» 
componentes  de  ciertos  piioxenos  y  anflboles.  Los 
dos  grupos  iiltiniamente  citados,  además,  no  están 
nombrados  especilicamente  en  el  cuadro,  pero  son 
re])resentado,s  por  los  minerales  que  abarca  el  sím¬ 
bolo  general  P. 

Los  minerales  normativos,  en  lo  que  concierne  á 
la  constitución  de  una  roca,  son  en  parle  reales  y  en 
parte  convencionales.  Primeramente,  todas  las  rocas 
Igneas  se  dividen  en  cinco  clases,  que  están  lijada» 
con  cierta  arbitrariedad  entre  los  minerales  sálicos  y 
/tánicos.  Estas  clases  son  las  siguientes: 


I. 

Pe>'snltí  na:  ExtremíulnnuMite 

1  , 

sa)i(?í\ . 

fem  .■ 

II. 

Dositltíita:  Doininaii'lo  el  sá- 

)  sal. 

lico . 

)  fem  . 

III. 

Sínl  f'etuana:  líiitre  siíliro  v  fé- 

1  sal . 

mico . 

i  fein . 

IV. 

Do/etnafia:  Doiniiinn  lo  el  fé- 

)  sal. 

mico . 

t  ft'in . 

V. 

Per/emrtua :  Exlrenm  in mente 

j  sai. 

Icmica, 


I  fem.*^7 


Esto  es,  la  distancia  entre  las  rocas  enteramente 
sálicas  y  las  enteramente  fémicas  está  diviiliila  en 
cinco  partes,  cada  una  representando  un  grado  de¬ 
finido  de  variación.  Una  roca  conteniendo  más  de 
siete  octavos  de  mineiales  sálicos  por  un  octavo  de 
fémicos,  es  de  la  clase  persalaua;  una  con  menos 
de  siete  octavos  de  sálico  por  más  de  tres  octavo» 
de  fémico  está  en  el  grupo  ¡lósala, la/ y  así  sucesiva- 
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mente.  Un  granito,  por  ejemplo,  conteniendo  más 
<le  87.5  por  lÜO  de  cuarzo  \  feldespato,  está  colo¬ 
cado  en  la  clase  1;  una  periilotita  con  más  del  87,5 
por  1  l)ü  de  minerales  ./Vi/íicoí,  pertenece  á  la  V. 
■Muclios  liasaltos,  galiliros,  dioritas.  etc.,  contienen 
sálicos  y  /éiiiicos  en  igual  proporción,  v  son  por  esto 
«11  la  clase  III.  Por  la  noriim  de  una  roca,  su  clase 
puede  determinarse  en  seguida,  y  en  muciios  casos, 
una  mera  inspección  de  los  análisis  es  suticiente. 
I.as  dos  clases  extremas  ocupan  cada  una  un  octavo 
de  la  distancia:  las  otras  clases  se  dividen  los  seis 
octavos  que  entre  ellas  existen. 

La  di  visión  de  las  clases  en  subclases  está  basada  i 
«n  una  previa  división  entre  los  minerales  típicos. 
Asi.  la  clasiricación  sálica  está  agrupada  en:  cuar¬ 
zo,  Q:  feldespato,  F;  feldespatoides,  L:  corindón,  C. 
y  zircón,  Z.  Q,  F  y  L  son  consiilerados  en  conjun¬ 
to  como  una  subclase;  C  y  Z  como  otra.  En  las 
series  fémicas  tenemos,  primero  piroxenos,  P:  olivi- 
110  y  acuerinaiiita,  G;  con  el  grupo  del  hierro  y  mi¬ 
nerales  de  titano,  M,  y  los  accesorios  como  apatito, 
Huorita,  pirit.a,  etc.,  representados  por  A.  líii  las 
clases,  lie  la  primera  á  la  tercera,  la  subdivisión 
afecta  entre  la  proporción  (.)  F  L  á  C  Z.  por  el  mis¬ 
mo  procedimiento  un  octavo,  dos  octavos,  y  asi  su¬ 
cesivamente  como  en  la  formación  de  las  mismas 
clases.  En  las  clases  IV  y  V  el  (iofémico  y  el  per- 
J’ifinico,  la  razón  PGM  á  .\  es  usada,  precisamente, 
en  el  mismo  sentido.  Hay  entonces  25  subclases, 
jiero  la  gran  mayoría  de  las  rocas  Igneas  pertenecen 
á  la  primera  subclase  de  cada  clase.  Son  indicadas 
por  las  expresiones; 

GFI.  ^  7  PGM  ^  7 

Tz->r  y  — >T 

Las  rocas  en  las  cuales  abundan  C  Z  y  A  no  son 
comunes,  y  su  número  es  extreinndanienle  limi¬ 
tado. 

Después  de  las  subclases  vienen  los  órdenes,  que 
están  formados  de  acuerdo  con  las  proporciones,  en 
las  rocas,  de  los  minerales  prepoiulerantes.  En  las 
clases  de  1  á  III  los  minerales  sálicos  son  usados 
como  liase  de  una  subdivisión,  y  se  consideran  so¬ 
lamente  las  razones  que  unen  Q,  F  y  1..  El  cuarzo 
y  feldespatoides  son  químicamente  aniiléticos  v  no 
se  presentan  juntos;  esto  induce  á  una  duplicación 
<le  la  clasiticación  ordinaria  de  cinco  clases,  con 
una  parte  desaparecida;  es  decir,  cada  clase  está 
ílividida  en  dos  órdenes;  si  fuesen  10.  las  5  ó  6  re¬ 
petirían.  prácticamente,  aunque  no  en  absoluto,  una 
«le  las  otras.  Estas  cfases  son  como  sigue: 


7.  Lenfólicas:  Igual  de  fel  les-I  L  5  3 

pato  y  feldespatoide  .  .  .  j  F  ^  3  5 

8.  Dolenicas !  Dominando  fel¬ 

despatoides  . 

9.  Perleuicas;  Extremadamen¬ 

te  feldespatóidicas.  .  .  . 

En  las  clases  IV  y  V  la  razón  fómica  P  -|-  O  :  M 
es  usada  para  designar  los  órdenes.  Estos  son: 


1. 

2. 

3. 

4. 

5. 


Perpolicas:  Extreiuadaineii- ^  P  G 
te  silicatosas . J  \1 

Douólicas:  Dominando  el  si-  )  P-f  G 
licato . )  \1 

Polmitiras:  .Silicato  y  no  si-  j  P  -}-  O 
licato  iguales . 1  .\I 

Douiitic:  Dominando  el  no  /  P  +  (> 
silicato . 1  .\Í 

Pennitic;  Extremadamente  /  P  -L  O 
no  silicatosas . )  .M 


> 

< 

< 

< 

< 


1  3 

3-^5 

ü  ^  i 


1 


En  los  órdenes  de  1  á  3  hay  también  una  división 
precisamente  similar  en  secciones,  que  indica  las 
liroporciones  entre  el  piroxeno  y  el  olivino.  En  lus 
ordenes  4  y  5  hay  otra  subdivisión  en  subórdenes 
basada  en  la  razón  H  :  T,  hematites,  más  niag-neti- 
ta,  en  un  lado,  y  los  minerales  titánicos,  ilmeniia, 
litanita,  perofsquita  y  rutilo,  en  el  otro. 

En  este  punto,  la  clasiticación  cuantitativa  ha 
sido  mineralógica  y  expresada  por  las  palabras  de 
minerales  típicos  y  uoniiativos.  La  división  de  ór¬ 
denes  en  rangos  procede  en  lineas  químicas,  pero 
es  abura  dividida  en  cinco  grupos,  como  antes.  En 
las  clases  1  á  III,  <,ue  están  caracterizadas  por  fel¬ 
despato  y  feldespatoides,  la  razón  molecular  de 
sálica  KjO  +  NajG  á  sálico  CaG,  es  el  factor 
determinante.  En  lus  clases  IV  y  V''  la  razón  mo¬ 
lecular  áeféniico  CaG  (Mg  Fe)0  á  álcalis /e, at¬ 
eos,  es  la  considerada. 

En  la  partición  de  los  minerales  actuales,  como 
las  micas,  entre  los  dos  grupos  normativos,  la  pot.i- 
sicB  y  muscovita  irán  al  lado  sálico,  mientras  que 
la  biotita  pm'tenece  al  fémico.  Ahora,  uniendo  Kj  O 
y  Na¿G  con  el  símbolo  general  de  RjO,  los  raugus 
dentro  de  los  órdenes  de  las  clases  I  á  III  se  des¬ 
arrollan  asi: 


1.  Percnáricas:  Extremada- ^  Q  7 

mente  cuarzosas . (  F  ^  1 

2.  üocnáricus  ;  Dominamlo  < 


3.  Cuacfólicas;  Igual  de  cuar-  ¡1}  3 

.  í  F  3  ^  5 


zo  y  de  feldespato  . 


4.  Ciiardo/ó/icas;  Dominando  jG  3  1 

feldespato . ÍF^5^7 

5.  Per/ólicas:  Extremadamen 

te  feldesnáticas 


lad.amen-  )  Q  ó  1.  1 

. 7 

ndnfólicns;  Dominando  I  L  3  1 
t'ebiespato . )  F  5  ^  7 


1. 

2. 


3. 


I. 


Prialcálico. 

Domatcalico 

Alcalicálcico 

Docálcieo  . 
Pe,  cálcico  . 


RjO 

t:aG  ^ 


Ca  f ) 

Rj() 

Cal) 


< 

< 


R.G 
Ca  < ) 

R,n 

Ca  O 


< 

< 


7 

1 


í>í; 


La  nomenclatura  no  necesita  explicación,  pero  en 
las  clases  IV  y  V  una  convención  verbal  menos  cla¬ 
ra  .“e  propone  para  indicar  magnesio,  hierro  y  cal  Ir 
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paUbrm  mii-lico.  Uniendo  MgO,  Fe  O  y  Ce  O  con 
«I  Bimbolo  RO,  tenemos  ahora  en  las  clases  /tínicas 
distintivamente  estos  rangos: 


1 .  Pcrniirlico  .  . 

2.  Duaiirlieo  .  , 

3.  Álcalimirlico. 

4.  Üoinalcalico  , 

5.  Perntcalico,  , 


RO  7 

K,0  ^  I 

R,  O  ^  1  ^  3 

5  3 

RjO  3  ^  5 

R.  O  ^  5  7 

RO  1 
RiO  7 


Loa  rangos  íémicos  están  otra  vez  sujetos  á  iinn 
Doeva  subdivisión  en  subrangos,  dependiendo  de  la 
razón  i  Mg  FejO  á  CaO,  y  están  también  dividiilos 
en  secciones,  que  indican  la  proporción  entre  óxido 
de  magnesio  y  óxido  de  hierro.  También  en  las  cla¬ 
ses  I  á  III  hay  subrangos  basados  sobre  los  álcalis 
solamente,  y  estos  se  llaman,  respectivamente,  per- 
potasicos,  dopotásieos,  scdipotásicos,  dosódieos  y  per¬ 
iódicos.  Estos  subrangos  son  todavía  divisibles  en 
manera  tal  que  muestren  la  proporción  entre  ios 
minerales  leucita  y  nefelita,  sodalita  y  uoselitn,  y 
algunos  de  éstos  pueden  ser  subdivididos  en  el  mis¬ 
mo  sentido.  En  algunos  de  estos  casos  una  división 
de  tres  partes  se  emplea  en  el  método  usual.  En  las 
clases  II,  III  y  IV  los  rangos  son  de  nuevo  dividi¬ 
dos  en  grad'is,  que  sirven  para  clasiticar  los  mino- 
riles  su-bordinados.  En  las  clases  II  y  III  el  grupo 
fornico  subordinado  es  dividido  de  acuerdo  con  la 
razón  P  -|-Ü  á  .M,  igual  que  en  formar  los  órdenes 
de  las  clases  IV'  y  V.  En  la  clase  IV  los  minerales 
sálicos  subordinados  sirven  para  designar  cinco 
grados,  dependientes  de  las  relaciones  entre  cuar¬ 
zos,  feldespatos  y  fehlespatoides.  En  la  clase  UI 
hay  también  otra  división  entre  el  piroxono  v  olivi- 
no,  formando  las  secciones  prepírica,  pirólica  y  pre- 
ólica.  Además,  de  la  misma  manera  que  los  rangos 
te  forman  de  ios  órdenes,  los  subgrados  son  forma¬ 
dos  de  los  grados.  Esto  es,  las  razones  RO  á  RjO; 
RjO  á  CaO,  (Mg  Fe)0  á  CaO  y  MgO  á  FeO  son 
usadas  para  expresar  entre  los  minerales  secunda¬ 
rios  las  mismas  relaciones  que  se  tienen  en  cuenta  al 
formar  las  gratules  divisiones  de  una  clnsiKcación. 

I.aclasiñcnción  cuantitativa,  entonces,  tiene  pares 
de  factores,  y  se  divide  cada  par  en  cinco  términos, 
expresivos  de  diferentes  razones.  Este  procedimiento, 
naturalmente,  puede  llevarse  á  cabo  hasta  el  grado 
mis  acabado  de  minuciosidad,  pero  para  sistemas  más 
prácticos  cuatro  divisiones  son  suficientes  general¬ 
mente.  Estas  deben  ser  divididas  en  clases,  órdenes, 
rangos  y  subrangos;  las  subclases,  subórdenes,  gra¬ 
dos,  etc.,  tienen  menor  importancia.  Para  expresar 
la  composición  de  una  roca,  ó  con  mis  precisión, 
de  un  magma,  se  ha  convenido  una  simple  notación 
que  usa  los  números  para  indicar  las  diferentes  sub¬ 
divisiones.  Así,  el  símbolo  II,  5,  2,  3  indica  que  el 
magma  que  representa  pertenece  á  la  clase  II,  dosa 
Una;  orden  5,  per/ÍHeo;  rango  2,  domalcálico,  y  snb- 
rango  3,  sndipotásico.  Este  sistema  es  conveniente, 
pero  sus  dificultades,  debido  á  la  distinción  entre 
minerales  aormaSioos  y  actuales,  no  podrán  solven¬ 
tarse  nunca.  Los  análisis  son  fácilmente  cinsilicndns 
y  sumarizados  por  el  sistema;  en  lo  que  se  refiere 


á  loa  minerales,  se  han  considerado  incompletos. 
Los  minerales  alférricos  importan'es  ,  muscovita  , 
biotita,  augita  y  liornblenda,  están  fuera  de  la  cla- 
sidcación.  Esta  clasificación  artificial  es  de  gran  va¬ 
lor  provisional.  Si  fuese  adoptada  por  los  petrólogos 
alguna  forma  de  clasificación  igual  á  la  que  está 
ahora  en  boga,  sería  retenida  en  ella.  No  pueden 
obtenerse  buenos  análisis  de  cualquier  roca  que  los 
geólogos  tengan  precisión  de  determinar,  y  en  mu¬ 
chos  casos  deben  contentarse  con  los  resultados  de 
un  examen  microscópico:  debe  entonces  decirse  que 
cierta  roca  consiste  en  feldespato  alcalino,  cuarzo  y 
minerales  fémicos  subordinados,  y  así  deñnirlacomo 
g-ranito  ó  como  riolita.  Nombrar  cuidadosamente  sus 
subrangos  es  un  asunto  más  complicado  é  imprac¬ 
ticable  sin  los  datos  analíticos.  El  sistema  cuantita¬ 
tivo  puede  ser  solamente  aplicado  en  la  clasificación 
■le  las  rocas  que  se  han  estudiado  cuantitativamente, 
dando  entonces  resultados  de  indiscutible  utilidad. 
El  llega  á  aclarar  las  analogías  magmáticas  que  no 
no  podían  ser  reconocidas  sin  su  ayuda,  é  igual¬ 
mente  sirve  en  la  comparación  de  los  magmas  y  en 
el  estudio  de  su  diferenciación.  Por  la  aplicación  de 
la  clasificación  al  estudio  de  las  rocas,  se  ha  obteni- 

■  lo  un  resultado  satisfactorio.  Las  dos  Memorias  do 
H.  S.  Wásbinglon,  en  las  cuales  ha  coleccionado 
y  clasificado  todos  los  verdaderos  análisis  de  rocas 
que  se  han  llevado  á  cabo  entre  18()3  y  1900,  son 
de  gran  valor  y  van  muy  lejos  en  la  justificación  de 
este  sistema  de  clasificación . 

Clasificación  adoptada 

Aunque  no  pueda  proponerse  todavía  hoy  ningu¬ 
na  clasificación  que  sea  enteramente  satisfactoria, 
debe  preferirse,  sin  embargo,  la  que  establezca  rela¬ 
ciones  mineralógicas,  com'i  la  que  sigue,  que  nos 
parece  la  más  aceptable:  1.®  rocas  sedimentarias  en 
que  se  incluye,  primero  las  producidas  por  acumu¬ 
lación  de  detritos,  ya  orgánicos,  ya  inorgánicos, 
debajo  del  agua  ó  solire  la  tierra,  y  en  segundo  lu¬ 
gar  las  depositailas  en  el  seno  de  una  solución  acuo¬ 
sa;  las  primeras  son  depó.sitos  mecánicos,  las  aegun- 
ilas  químicos,  pero  ambos  se  hallan  juntos;  algunos 
rocas  de  origen  mecánico,  como  las  calizas  detríti¬ 
cas,  pueilcn  por  subsiguiente  alteración,  convertirse 
en  materiales  que  no  es  fácil  distinguir  de  los  de 
verdadero  origen  químico,  lo  que  demuestra  la  es¬ 
trecha  relación  que  existe  entre  todos  los  miembr.is 
de  la  serie;  2.®  rocas  en  masas,  eruptivas  ó  de  in¬ 
trusión.  que  comprende  todas  las  solidificadas  desde 
un  estado  ilo  fusión  en  el  interior  de  la  tierra  ó 
que  han  corrido  á  modo  de  lavas  por  su  superficie, 
y  3.®  rocas  pizarrosas  y  sus  acompañantes,  inclii- 
vendo  las  llamadas  metamórticas.  que  han  llegado  i 
su  estado  actual  como  consecuencia  de  una  altera¬ 
ción.  ya  de  rocas  sedimentarias,  ya  de  rocas  ígneas. 
V.  Roca. 

Nomknci.atura  D8  las  rocas 

Con  ocasión  del  Congreso  Geológico  Internacio¬ 
nal  de  San  Peter.sburgo  en  1897,  los  geólogos  asis¬ 
tentes,  dado  el  desarrollo  rápido  de  la  Petrografía, 
determinaron  fijar  por  una  resolución  del  Congreso 
los  principios  aplicables  á  la  clasificación  metódica 

■  le  las  rocas. 

Para  llegar  á  la  simplificación  de  la  nomenclatura 
petrográfica,  reclamada  por  los  geólogos,  era  indis¬ 
pensable  definir  con  precisión  los  nombres  genera¬ 
les.  Una  comisión  de  los  más  esclarecidos  pelrógra- 
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fo8  franceses  propuso  una  nomenclatura  fundada  en 
un  orden  puramente  inineralófíico,  que  después,  en 
ocasión  del  Vlll  Congreso  (ieologico  Internacional 
celebrado  en  Parts  en  1900.  quedó  sancionada  la 
distribución  que  se  ¡la  hedió  clásica  y  es  seguida  por 
la  mayoría  de  los  petiografos,  á  excepción  en  parte 
de  los  norteamericanos,  encariñados  con  su  distribu¬ 
ción  química. 

Respecto  á  la  nonienclatura  petrográfica  se  pre¬ 
sentaron  numerosas  comunicaciones  como  la  Fe¬ 
dero!}'.  Karpinsky,  presidente  de  la  Comisión  rusa; 
Lacrnix.  del  Comité  francés  de  Petrografía;  Lae- 
■wiiisoii-I.essing.  Salomón  y  otros.  La  presidencia  de 
la  Comisión  internacional  de  Petrografía  fué  de.s- 
empefiada  por  F.  Zirkel. 

Se  propuso  también  en  este  Congreso  la  creación 
de  una  publicación  internacional  de  Petrogralla . 
¡iresid leudo  esta  Comisión  el  profesor  de  la  L'niver- 
.sidad  de  Vicna  F.  liecke. 

Desgraciadamente  no  están  de  acuerdo  los  petró- 
grafos  de  las  diferentes  escuelas  en  lo  que  se  refiere 
á  la  iinilicación  de  la  nomenclatura  y  de  la  clasitlca 
ción  de  las  rocas.  Loewinsnn-Lessing  publicó  en  el 
Congreso  geológico  de  1900  un  léxico  petrográfico, 
demostrando  la  identificación  de  los  términos  petro¬ 
gráficos  em|)leados  por  los  geólogos,  utilizados  por 
los  cuerpos  de  los  diversos  países.  Este  léxico  exce¬ 
lente  no  ha  sido  suficiente  para  ser  enmendadas  las 
bases  publicadas  por  los  pelróg'rnfos  americanos,  V 
en  toda  obra  se  da  cuenta  de  las  discusiones  acaeci¬ 
das  en  el  Congreso  en  lo  relativo  á  la  nomenclatura 
de  las  rocas,  que  ponen  en  evidencia  la  imposibili¬ 
dad  deenteuderse  los  petr'igralós.  Los  nombres  vul¬ 
gares  antiguos,  alguna  vez  mal  definidos,  son  te¬ 
nidos  en  consideración  por  los  autores  sin  las  debi¬ 
das  excepciones;  por  otra  parte,  ciertos  geólogos 
tienen  el  placer  de  crear  indefinidamente  nombres 
nuevos  que  jamás  han  sido  conocidos  ni  siquiera  por 
ellos  mismos,  para  representar  casos  particulares  de 


tipos  de  las  rocas  clásicas  y  los  utilizan  como  una 
base  de  su  clasificación  especial,  dando  esto  lugar  á 
no  pocas  discusiones  infructuosas.  Algunos  llaman- 
como  tradición  de  su  clasificación  el  yacimiento  de 
la  roca  y  especialmente  su  profundidad  original,  y 
por  otra  parte  tienen  en  consideración  su  edad. 
Otro  grupo  de  sabios,  numerosos  en  América  y  et» 
Noruega,  juzgan  romo  de  una  importancia  extra¬ 
ordinaria  al  análisis  químico,  considerándolo  como 
suficiente  para  poder  servir  de  fundamento  de  aque¬ 
lla  clasificación,  y  en  último  término  la  escuela  de 
petrógrafos  franceses  estima  que  la  nomenclatura 
usual  debe  estar  basada  en  la  composición  mineraló¬ 
gica  y  en  la  estructura,  desplegando  esto  nocione» 
fundamentales  por  medio  de  esquemas  representati¬ 
vos  sobre  la  constitución  química:  véase  el  cuadro 
de  la  clasificación  general  de  las  rocas  cristalizadas, 
según  L.  de  Launay. 

Proceden  los  diversos  nombres  de  varios  idiomasr 
asi,  del  griego,  pórfido,  de  por  phtjra;  latino:  mar¬ 
ga,  de  mama;  pumita,  de  piititfx;  etiope:  basalto, 
de  basalt;  moderno  chino;  caolín;  alemán:  guiitt, 
de  (jreissen;  francés:  Minute;  italiano:  granito, 
Gabbro. 

Por  el  tiempo  de  formación;  protogina.  por  creerse- 
ser  la  primera  roca  formada.  Por  aluiiir  á  la  estruc¬ 
tura;  riolita  (estructura  fluidal);  periita  (perlas). 
Por  propiedades  físicas;  fonolita,  por  ser  sonora,  y 
esmaragdita,  color  verde  de  esmeralda.  Por  las  ¡oea- 
lidades;  dumita  (de  Dum,  en  Nueva  Zelanda}.  Iher- 
zolita  (de  Lherz,  en  los  Pirineos),  sienita  (de  .Siena, 
en  Egi|>to).  andesita  (de  los  Andes),  nevadita  (de> 
Nevada,  en  los  Estados  Unidos),  liparita(de  Llpari. 
isla  de  Italia),  foyalita  (<le  Foya,  Portugal),  miascita. 
(de  Miask,  Ural),  tinguaíta  (de  Tiiiguai,  Urasil), 
esterelita  (de  Esterel).  dacita  (de  Dncia).  corsita  (da 
Cor.se,  Córcega),  y  labradorita  (del  Labrador,  Ca¬ 
nadá).  Personas;  obsidiana,  de  (Jbsidius.  y  dolomía, 
de  Dolomieu. 
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Y  Granito,  granulito 

1  y  microgranulito. 

^  Guijarros. 

Rocas  ainontonafias  estriadas,  con  la  direc— 
ción  de  la  marcba  del  glaciar  no  aparente. 

Pórfidos. 

Losas. 

j  Rocas  amontonadas  mostrando  la  marcliiA 

del  glaciar. 

^  Diahasas  y  dioritas. 

£3k  Conglomerados. 

O  .Superficie  plana  estriada. 

Basalto. 

.Arenas. 

A  Arcillas  refracta- 

Q  ^  Snperficie  plana  estriada,  en  que  es  visibl» 
lu  dirección  de  la  marcha  del  glaciar. 

^  Gneis. 

Pizarras  de  tejado. 

5  rias. 

Rocas  amontonadas 

Cantera  á  cielo  abierto. 

^  no  e‘?trindnH. 

Cantera  subterránea  ó  mina. 

Colección  de  rocas 

Las  colecciones  de  rocas  deben  estar  sujetas  á 
un  plan  sistemático  de  carácter  natural  y  de  confor¬ 
midad  con  las  clasificaciones  aceptadas  en  In.s  gran¬ 
des  museos. 

Esto  significa  que  para  las  rocas  existe  igual¬ 
mente  un  sistema  especial  de  agrupación  según  se 
ha  dicho  en  el  articulo  Mineral  (t.  XX  W,  pági- 
-la  556),  y  que  expondremos  detenidamente  en  el 
articulo  Roca  todo  lo  referente  á  rocas. 
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pudiera  hacer  mención,  citaremos  únicamente  y  por 
vía  de  ejemplo  el  notable  trabajo  de  Zirkel  sobre  la 
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rin,  1890-94);  J.  Almera,  Rocat  kipogénicas  de  los 
alrededores  de  Barcelona  (Barcelona,  1891);  J.  Pe- 
tersen,  Zur  Petrographie  van  Sulphure  Itland,  Peel 
Itland,  Bachijo  m.  Mtjakeshima  (1891);  L.  P'ernán- 
dez  Navarro,  Nota  sobre  SO  rocas  dt  la  tierra  de  Gua¬ 
darrama  preparadas  para  tu  observación  microscópica 
(1891);  J.  Almera,  Continuación  de  las  rocat  trupU- 
vat  dt  los  alrededores  dt  Barcelona  (1892);  W.  S. 
Bayley,  Tkt  eruptivo  and  sedimentary,  roche  of  Pi— 
gton  point,  Minnesota  and  thain.  eontact  phenomena 
(Wáahington,  1893);  A.  Osann,  Mtlilite-Ntpheline- 
Baealt  a  Ntphtlint  Basamtt  from  S.  Texas  (1893); 
L.  V.  Pirason,  Volranic  rocks  fr.  Gough's  island, 
South  Atlantic  (1893);  Zirkel,  Lekrbuch  der  Petro— 
graphití.  1894);  Bertolio,  Roches  des  collines  euganéen- 
*«*(1894);  L.  V.  Pirsson,  Phonolitic  rocks  fr.  tht 
Black  Bills  (1894);  A.  Pontoni,  Zutammensets.  d. 
Granito  u.  Porphyrite  d.  Backergebirget  (Viena,  1894); 
A.  Lacroix,  Les  phénoménet  dt  contact  dt  la  lehrtolite 
st  dt  quelque  ophitet  des  Pyrénéet  (París,  1895);  R. 
Adán  de  Yana.  Rocat  kipogénicas  dt  la  isla  de  Cuba 
(Madrid,  1895);  V.  Novarese,  Nomsnclat.  t  sistemá¬ 
tica  d.  roccie  verdi  «.  Alpi  Oceid«*(a<(  (Roma,  1895); 
E.  Ordóñez,  Las  rocat  eruptivas  dtl  turwesta  de  la 
cuenca  de  México  (1895),  A.  Osann.  Géologie  *.  Pe- 
trogr.  der  Apache  (Davis)  Uts,  Westíexas  (1895);  K. 
Quiroga  Rodríguez,  Cuadros  para  la  determinación 
de  los  minerales  petrogra./lcos  en  sección  delgada  (Ma¬ 
drid.  1895);  G.  Piolti,  Sopre  alcunt  rocce  del  bacina 
del  Monte  Gimont,  alta  Valle  di  Suta  (Turín,  1896); 
N.  Poetz,  Zur  Kenntttis  d.  basalt.  Getteine  v.  Nard 
Syrien  (1896);  A.  Michel  Levy,  De  l’emploi  Jn 
microcotc.  polar,  á  liim.  parall.  p.  l'étude  d.  pla¬ 
gues  minees  de  Roches  «mpí.  (Parle,  1897);  E.  Her¬ 
nández  Pacheco,  Erosión  dt  las  rocat  graníticas  dt 
la  Extremadura  central  (1897);  F.  W.  Clarke  y 
W.  F.  Hillebrand,  Analises  of  Rocksstvlth  a  chapter 
on  analytical  methodt  Laboratory  of  tht  United  Sta¬ 
tes  Geological  Surwey  (Wáshington,  1897);  W.  Ki¬ 
lian  y  M.  Hovelacque.  Examen  microscopigue  de 
calcaires  alpino  (París,  1897);  V.  Novarese,  Roccie 
e  minerati  dell  Alaska  meridionale  (1897);  A.  Peli- 
Ican,  Petrograph.  Untersuchg  der  von  d.  Btlgischen 
antarhtischen  iPipedírtonj  (1897-99);  G.  Munteanu, 
Contrib.  á  l'étude  pétrograph.  des  roches  de  la  tona 
céntrale  des  Carpathes  meridionales  roumainet  (Bu- 
carest,  1898);  F.  Berwertb,  Mikrotkopitcke  Siructiri- 
bildtr  der  massengesleine  in  fabirgen  lathographim 
(Stuttgart,  1900);  P.  Termier,  Z«f0*»  dt  pétrographie 
(1900);  Duparc,  Pearct,  Ritter.  Les  roches  ériiptires 
des  environt  de  Menerville  ( Algérit)  (Ginebra,  1960); 
Ed.  Jannetaz,  Les  roches  (couptt  micrographigues) 
(París,  1900);  Ordóñez,  Las  rkyolitas  dt  Méjico 
(Méjico,  1900-01);  A.  Osann,  Vtrtuek  einer  chem. 
classi.Acation  der  Bruptivgestsins  (Viena,  1900-03); 
N.  Font  y  Sagué,  Rocat  eruptivas  dtl  valle  dt 
Camprodón  (Madrid,  1902);  A.  Harker,  Petrogra¬ 
phie.  Introduction  i  í Elude  des  roches  au  mayen  du 
microscope,  traducido  por  Cbemin  (París.  1902); 
A.  Osann.  Notes  ou  certain  archatan,  rocks  of  the 
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O'ttira  Totle^.  Translat.  (1902);  G.  Piolti,  Piros- 
sfttiti  Qlaeo/anit*,  Eelogiti  td  Aujlboliti  d.  dintomi 
di  MoceKit  (1902);  Y.  H.  L.  Vogt,  Die  Siíi- 
k'itsthm*ltU»Hng$n  mit  bis  Rücks  auf  dii  Mintral- 
bildHñg  H.  d.  Sehmiltpnnkt-Brmledi  igunt  (Criatia- 
n!a,  1903-04);  L.  Gentil,  PdtrogrnpMi  de  la  Mis- 
lís»  Sakariense  (Mitsion  Fonreati-Launy)  (Paría, 

1905) ;  L.  .  Pirason,  PeírograpMe  a.  gtology  of 
tbf  ignions  rocks  oj  the  Higknood  Mountains  (Wáa- 
hiiigton,  1905);  H.  Proboacht,  Zur  PetrographU 
i.  Fassatales  (1905);  W.  Kilian,  Sur  VaneienHité 
i’!  granUes,  Alpins  (Lila,  1905);  C.  Riva,  Le 
Torce  granitoldi  »  Jlloniane  della  Sardegna  (Nípolea, 

1906) ;  M.  Cainrro,  S.  Calderón  y  L.  Fernández 

Navarro,  Aíemoria  sobre  las  /ormaeiones  volcánicas 
de  la  provincia  de  Gerona  (1906);  J.  Evana,  The 
qHiintitative .  classi/.on  igneous  roc*j  (1906)  y  Rocks, 
cf  the  caraet.  Rirer  Madeira  and  the  adjoining  por- 
tioni  Beni  and  Matnord  (Londres,  1906);  W.  Kilian 
y  P.  Lory,  Sur  l'eaistence  des  bréches  calcaires  et 
folygénigues  dans  las  montagnes  sitndes  a»  sud-est  da 
J/ant-blane  (Paría,  1906);  N.  Pont  y  Sagué,  £a 
andesila  anflbólica  de  Vilacoltim  (Smpordá)  (Barce¬ 
lona,  1907);  A.  Oaann,  Ub.  e.  nephelinreichen  Gneis 
M»  Ceva,  dacs  Portugal  (1907);  E.  Pinkert,  Zur 
Henntinss  d.  Sruptivgesteine  der  Berggrnppe  vou  Bul- 
M  ( 1907);  H.  Wáahington,  The  titaniferom  Basalts 
of  the  Western  Mediterraneam  (1907);  L.  M.  Vidal, 
Sota  sobre  el  supuesto  granito  eruptivo  del  eSerrat 
Segrí'  en  las  montañas  de  La  iSou,  provincia  de  Bar¬ 
celona  (  Barcelona,  1907);  Duparo  y  Pearce,  Traité 
de  tecknique  minéralogique  et  pétrographiqne  (1907); 
W.  Meier,  Die  Kontaktzone  des  Monte  Tibidaho  bei 
Barcelona  (Friburgo,  1908);  L.  Fernández  Nava¬ 
rro,  Observaeiones  geológicas  en  la  isla  de  Hierro 
{Canarias)  (Madrid,  1908)  y  Datos  geológicos  acer¬ 
ca  de  las  posesiones  españolas  del  Norte  de  Africa 
(1908);  B.  Hernández  Pacheco.  Nota  descriptiva  del 
facimienlo  de  mineral  radioactivo  en  el  granito  de 
Albalá  (Cdceres)  (1908);  L.  V.  Pirason,  Rocks  a 
rock  minerals:  Manual  of  the  elemente  of  petrology 
Kithout  use  of  microscope  (Nueva  York,  1908);  S. 
Niedzwiedzhi,  Petrografía  ( Lemberg,  1909);  A. 
Pelikan,  Petrograph.  üntersnchung  der  Gesteins  pro- 
ien  getamm.  auf  der  antarkt.  Reise  der  e.  Bélgicas 
(.\mbere8,  1909);  G.  Ponte,  Basalti  globulari  e  tu/t 
palagon,  in  Val  di  Note  (1909)  y  Diabase  di  paras- 
pora  ed  i  fenomeni  di  deformazinne  nei  suoi  feldespa- 
ti  (Roma,  1909);  E.  Hernández  Pacheco,  Estudio 
geológico  de  Lanzarote  y  de  las  Isletas  Canarias  (Ma¬ 
drid,  1910);  S.  Calderón.  Los  minerales  de  España 
(1910);  F.  W.  Clarke,  Annlyses  of  rocks  and  mi¬ 
nerals  frosn  the  laboratoy  of  the  U.  S.  Geological 
Surtvery  (Nueva  York,  1910);  Ed.  Jannetaz,  Les 
Roches  et  Isurs  íléments  miniralogiqnes.  Descriptions 
Analyses  snieroseopiques  Structures-Gisements  (Pa¬ 
ría,  1910);  J.  E.  Pogue,  On  Olivini- Diabase  fr. 
Davidson  County,  North  Cnca;ina(1910);  S.  Edson  y 
B.'iatin,  Gtology  of  the  pegmatites  and  associated  rocks 
of  yfaines  inelitding  feldspar  guartt,  mica,  and  gem 
deposite  L.  Fernández  Suvsltto,  Estudios  geo¬ 

lógicas  en  el  Rif  oriental  (Madrid,  1911);  A.  Frent- 
ae| ,  Das  Passaner  Granitmassiv.  Petregra  geolog. 
Studie.  M.  (1911);  F.  Rinne,  Btnde  pratigne  des 
roches  (Paría,  1912);  P.  Krusch.  Die  Versorgnng 
Dentsehlands  mit  metallischen  Rohstoffen  (Leipzig, 
1913);  Tschermak’a,  Mineralngische  nnd  Petrogra- 
phische  Mitteilungen ,  Herausgegeben;  Domingo  Orue- 
ta,  Reproducción  microfotográjlca  de  los  colores  de  las 


rocas  por  medio  de  las  placas  autorromáticas 
St.  Krentz,  Elemente  der  Theoric  der  Kristallstrunh- 
fttr  (Leipzig,  1914);  H.  S.  Washington,  The  Catalan 
volcanoes  and  their  rocks  (1914);  J.  Almera,  Algo 
sobre  las  rocas  eruptivas  del  NE.  de  Barcelona  (Bar¬ 
celona,  1915);  Rinne,  Beitr.  s.  K.  d,  Kristallo- 
Rintgenogramme  M.  Fauray  Sana,  Mi- 

crofotografies  en  colore  (1916);  P.  Choffat,  Les  ro¬ 
ches  éruptives  flloniennes  intriisives  de  la  région  si¬ 
tué!  au  nord  du  Ttige  (Parla,  1916);  Maximino  San 
Miguel,  Rocas  de  la  garganta  del  Ter,  entre  el  Pas- 
teral  y  Susgueda  (Barcelona.  1916)  y  Origen  y  for¬ 
mación  de  los  magmas  eruptivos  (Barcelona,  1916); 
Juan  de  la  C.  Po.sada,  Nociones  de  Petrografía  (Me- 
dellln,  Colombia,  1916);  Domingo  Orueta,  Estu¬ 
dio  geológico  y  petrográfico  de  la  Serranía  de  Ronda 
(Madrid,  1917);  Agustín  Marín,  Estudio  petrográ¬ 
fico  de  las  rocas  hipogénicas  de  Marruecos  (Madrid, 
1917);  W.  F.  Gisolf,  Microscnp  onderzoeh  van  Gttb- 
bros,  en  Amflboliter  van  Midden-Celebes  (1917i; 
C.  A.  Ktenaa,  Rech.  sur  la  métallogénie  de  l'Egéide 
sudoccidental!  G.  Linck.  Tabellen  zur  6 es- 

telnshunde  (1918);  J.  Marcet  Riba,  Resultados  del 
análisis  mineralógico  cuantitativo  de  las  rocas  erup¬ 
tivas  intrusivas  de  la  serie  calcoalcalina  (Madrid, 
1919);  L.  Fernández  Navarro,  Notas  petrográficas 
(Madrid,  1919);  E.  Weinschenk,  Das  Polarisa- 
tionsmihroskop  (1919);  J.  Krige  Leo,  Petrograph. 
Untersuchg.  {\9\9)\  W.  Hommel,  Systemat.  Petro- 
graphie  auf  genelisrher.  Grundlagi  (Berlín,  1919); 
F.  Angel  y  F.  Heritsch,  Petrographie  u.  Geologie 
d.  mittelsteirischen  kristallinen  Gebirges  d.  Stubalpe 
nebst  Bemerk  (Viena,  1920);  W.  Bruhna,  Petrogr»- 
phie  (Gesteinskunde)  (1920);  O.  Mugge,  Petrogra¬ 
phie  d.  alterem  Paláozoiknms  zmschen  Albungen  m. 
Witzenhausen  (Berlín,  1920);  R.  Reiniscb,  Petro- 
graphisches  Praktikum{l920):^ .  M.  DavyyC.  M. 
Famham,  Microscopio  determination  of  the  ore  mine- 
rali  (1920);  P.  Negria,  Roches  cristallophylliennes 
et  Tectonigue  de  la  Grice  (Paría,  1920);  J.  Yddings, 
The  eruptive  roche  of  electric  peak  and  sepulchre 
mountain  Tellorostone;  S.  Calderón,  La  microehlmis 
pétrographie  (Parla);  A.  Michel  Levy,  Structure  et 
classifleation  des  roches  éruptives. 

PETROGRAFICO,  CA.  adj.  Perteneciente  6 
relativo  á  la  Petrograíla. 

PBTRÓORAFO.  m.  Autor  de  una  petrogra¬ 
fía;  el  que  es  versado  6  entendido  en  esta  materia. 

PBTROHUB.  Geog.  Rio  de  Chile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Llanqnihue.  Tiene  origen  en  el  extremo  SO. 
del  lago  de  Todos  los  Santos,  á  loa  41”  10'  do  lat.S. 
y  72*22' de  long.  O.  de  Greenwich;  se  encamina  al 
principio  hacia  el  SO.,  bordeando  la  falda  audorion- 
tal  del  volcán  Osorno,  tuerce  luego  al  S.,  y  después 
da  un  curso  aproximado  de  30  kms. .  lento  on  su 
parte  superior,  des.  en  el  extremo  N.  de  la  bahía  de 
Ralún  á  la  cabeza  del  estuario  de  Reloncavi,  dividi¬ 
do  on  tres  6  cuatro  canales.  Antes  de  su  desemboca¬ 
dura  hay  en  su  marg.  izq.  unas  fuentes  do  agua  mi¬ 
neral,  con  una  temperatura  de  30  á  48“  C.  H  Fundo 
de  Chile,  en  la  prov.  y  dep.  de  Llanqnihue;  260  h. 

PBTROJO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  perteneciente 
al  común  de  Trequanda,  circondario  de  Montepul- 
ciano  y  mandamiento  de  Sinalunga,  en  la  prov.  do 
Siena.  Tiene,  sobre  una  colina,  un  antiguo  castillo 
que  domina  todo  el  valle  de  Arela.  Sus  escasos  ha¬ 
bitantes  viven  de  la  agricultura,  del  laboreo  de  las 
maderas  de  los  montes  vecinos  y  do  la  cerámica, 
arte  en  el  cual  producen  objetos  de  estilo  etrusco. 
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PaTROKAHENSKlI.  Qeog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Perna,  diat.  y  á  95  kms.  N.  de  Catbe- 
riueuburg,  en  la  confl.  del  Kaiueaka  con  el  Neíva, 
el  cual,  con  el  RieJ,  forma  el  NiCza,  tributario  dere¬ 
cho  delTura,  ad.  izq.  delTobol;  1,86U  li.  Altos  hor¬ 
nos  y  forjas;  fab.  de  clavos  y  de  cajas  de  hierro. 

PBTROKOW.  Geog.  V.  Piotbkow. 

PETROLA  ó  PETROLIA.  Geog.  Villa  del 
Canadá,  en  la  prov.  de  Ontario,  condado  de  Lamb- 
ton,  sit.  á  243  kms.  OSO.  de  Toronto,  en  la  mar¬ 
gen  izq.  del  Sydeiiliam;  unos  4,500  h.  Est.  de  em¬ 
palme  de  f.  c.  Debe  su  nombre  á  la  circunstancia  de 
estar  sit.  en  una  región  petrolífera,  que  produce 
anualmente  uuos  20,000  barriles  de  petróleo. 

P&TROLA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  <le  Albace¬ 
te,  que  consta  de  406  e.  y  1.888  li.  según 

el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 

Rtliflcioi 


Anorias  (Las),  lugar  á.  .  .  7‘8  86  3'' 

Pétrola,  villa  de .  —  311  1,160 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  9  51 


Corresponde  al  p.  j.  de  Chinchilla,  dióc.  de  Mur¬ 
cia,  y  está  sit.  á  15  kms.  de  la  cabecera  del  partido 
y  6  kms.  de  Villar  que  es  la  est.  más  próxima.  Te¬ 
rreno  en  parte  llano  y  en  parte  con  algunos  cerros; 
produce  cereales,  azafrán,  vino,  hortalizas  y  legum¬ 
bres;  cría  de  ganados.  Escuelas  nacionales.  En  las 
inmediaciones  de  la  villa  hay  una  laguna  salada. 

PETROLANCO.  CA.'adj.  Natural  de  Petrel 
(.Alicante).  U.  t.  c.  a.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  e.spañola. 

PETROLA  NO.  m.  ant.  Qntm.  V.  Petrosulpol. 

PETROLENO.  m.  Qitim.  Cfl  Hj(.  Hidrocarburo 
que  se  obtiene  por  destilación  del  asfalto.  Se  da  tam¬ 
bién  este  nombre  al  petrosapol  (V.). 

PETRÓLEO.  E.  Pétrole. —  It.  Fetrolio.  —  In.  Oil. 
—  .A.  Erdm.  —  P.  Petróleo.  —  C.  Petroli. —  E.  Petrolo. 
(Etim.  — Del  b.  lat.  peiroleus,  y  éste  del  lat.  petra, 
piedra,  y  oleiim,  aceite.)  m.  Líquido  oleoso,  más  li¬ 
gero  que  el  agua  y  de  color  obscuro  y  olor  fuerte, 
que  se  encuentra  nativo  en  lo  interior  de  la  tierra  y 
á  veces  forma  grandes  manantiales. 

PsTBÓLEO.  Mineral..  Geol..  Qiiím.  éind.  Contie* 
ne  el  presente  articulo  las  siguientes  materias:  1.  De¬ 


finición  é  historia.  —  II.  Geología  del  petróleo. — 
111.  Geogenia  del  petróleo.  —  IV'.  Yacimientos  de 
petróleo. — V.  Conservación  y  transporte  del  petró¬ 
leo. — VI.  Petróleo  americano,  ruso,  polaco,  alemán, 
indio  y  aceite  de  pizarra.  —  VII.  Refinación  del 
petróleo.  —  VIH.  Ensayo  del  petróleo.  —  IX.  En¬ 
sayo  químico  del  petróleo. — X.  Usos  del  petróleo. — 
XI.  Producción  y  estadística.  —  XII.  Bihiiografia. 

I.  —  Definición  é  historia 

No  es  en  realidad  una  especie  mineralógica  bien 
definida,  sino  una  mezcla  de  hidrocarburos  líquidos 
que  se  encuentra  naturalmente  en  diferentes  puntas 
en  el  interior  de  ciertos  terrenos  y  que  fluye  á  veces 
en  forma  de  manantiales.  También  se  da  el  nombre 
de  petróleo  á  una  mezcla  de  hidrocarburos  que  se 
obtiene  por  purificación  de  la  natural,  á  fin  de  ha¬ 
cerla  más  apropiada  pura  determinados  usos. 

El  petróleo  corresponde  á  un  grupo  de  aubstan- 
cias  bituminosas,  muy  esparcidas  en  la  naturaleza, 
que  se  encuentran  en  muy  variadas  formas  y  reci¬ 
ben  muy  diversas  denominaciones,  romo  petróleo  en 
bruto,  aceite  de  piedra,  nafta,  ozokerita,  asfalto,  ó 
bien  se  hallan  mezcladas  con  materias  minerales, 
como  ocurre  en  las  pizarras  bituminosas,  etc. 

La  existencia  del  petróleo  y  de  materias  seme¬ 
jantes  al  mismo  fué  conocida  ya  desde  muy  anti¬ 
guo.  En  la  Biblia  se  menciona  varias  veces  el  as¬ 
falto;  los  egipcios  emplearon  el  petróleo  y  productos 
preparados  con  él  en  el  embalsamamiento  de  los 
cadáveres,  así  como  para  fines  medicinales.  En  la 
construcción  de  Nínive  y  de  Babilonia  se  empleó  el 
asfalto  para  unir  las  piedras  y  en  loa  mosaicos.  El 
petróleo,  que  fué  empleado  en  la  preparación  del 
cemento  de  asfalto  usado  en  la  construcción  de  Ba¬ 
bilonia,  procedía  de  fuentes  petrolíferas  cercanas  al 
Is,  pequeño  afluente  del  Eufrates,  que  todavía  hoy 
existen.  Los  hebreos  y  los  árabes  también  emplea¬ 
ron  el  asfalto  como  medio  curativo.  Según  Diodoro, 
se  usó  asimismo  el  asfalto  en  Babilonia  como  com¬ 
bustible,  y  Posidonio  habla  del  empleo  de  la  nafta 
para  el  alumbrado  en  substitución  del  aceite  en  las 
lámparas.  Plinio  menciona  el  manantial  de  Agrigen- 
to  que  suministraba  el  aceite  mineral  de  Sicilia  para 
lámparas.  El  Talmud  prescribe  que  no  se  queme  la 
nafta  blanca,  especialmente  en  los  sábados,  por  el 
peligro  que  ofrece  de  ocasionar  incendios.  La  axis- 
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UDcia  de  a&fitlto  en  el  mar  Muerto  ea  mencionada  va 
en  ai  primer  libro  de  Moiséa,  j  máa  tarde  ae  ocupan 
del  mismo  diferenlea  eacritorea  de  la  antigüedad, 
espoeialmenle  Estrabón.  Herodoto  deacribe  loa  ma- 
nentiales  de  petróleo  de  Zante  y  dice  que  se  separaba 
«1  aceite  de  las  aguas  saladas  que  le  acompañaban, 
poniendo  la  mezcla  en  vasijas  que  tenían  orificios  de 
adida  á  distintas  alturas.  También  eran  conocidas 
en  la  antigüedad  las  fuentes  de  petróleo  de  Knngnon, 
de  la  Birmania  inglesa.  Estos  yacimientos  petrolife- 
roe  ya  fueron  explotados  hace  más  de  un  siglo,  pues 
«1  capitán  Baker,  que  viajó  por  Birmania  en  l'75i), 
dice  que  en  el  trabajo  de  los  mismos  ganaban  el  sus¬ 
tento  200  familias.  Los  antiguos  indios  extraían  el 
petróleo  impregnando  de  ¿1  paños  de  lana  y  los  es¬ 
currían  después  retorciéndolos.  En  China  y  en  el 
Japón  se  conocen  fuentes  de  petróleo  desde  hace 
«igloa;  especialmente  en  el  Japón  ya  se  usó  el  pe¬ 
tróleo  en  el  siglo  xvi  como  material  para  el  alum¬ 
brado.  En  1691,  según  dice  Ariostas,  en  el  monte 
Zibino  de  Módena  manaba  un  aceite  amarillento, 
«einejante  al  de  las  fuentes  de  Parma  y  del  Monte- 
cbiaro  de  Plasencia,  pero  más  claro  y  más  transpa¬ 
rente.  El  aceite  en  bruto  de  Amiano  de  Parma  fué 
empleado  directamente  para  el  alumbrado  de  las  cá¬ 
lice  de  Genova  ya  en  1802.  En  Rumania,  menciona 
R.iksith  en  1640  la  existencia  de  pozos  de  petróleo, 
T  en  el  siglo  xviii  describen  Boviié  la  existencia  de 
petróleo  en  Gabian  (Herault,  Francia),  yGrunerla 
presencia  del  mismo  y  de  pez  mineral  en  el  cantón 
«uixo  de  Friburgo.  Siglos  hace  también  que  se  co¬ 
noce  la  existencia  de  ]>etróleo  en  Alemania,  mencio- 
iiindose  el  aceite  de  San  Quirino  del  lago  de  Te- 
gern  ya  eu  1430.  Del  petróleo  de  Aisacia  se  tienen 
noticiiis  del  año  1498.  según  las  cuales  ya  se  cono¬ 
cía  su  existencia  en  Lampertslocli,  mientras  que  el 
«sfalto  de  Lobsann  no  fué  descubierto  hasta  Í"56. 
El  aceite  de  Peclieibronu  fué  empleado  como  unto 
da  carros  en  el  siglo  xvi.  y  los  campesinos  de  la  co¬ 
marca  lo  utilizaron  como  material  para  el  alumbra¬ 
do.  En  Galitzia  se  conoce  el  petróleo  hace  ya  algu¬ 
nos  siglos.  La  existencia  de  fuentes  de  gas  al  pie  de 
los  Cárpatos  está  citada  en  la  Historia  uatiiralis  ch- 
riata  Poloniat,  y  hablan  de  ella  Kluka,  Staszvc  v 
-otros;  del  petróleo  de  Galitzia  dan  noticias  Haqiiet 
y  Martinovich  en^n91.  En  Slobodn-rungmsltn.  de 
ájslitzia,  fué  arrendada  en  1768  una  fuente  de  pe¬ 
tróleo  por  5  ducados,  empleándose  el  petróleo  prin¬ 
cipalmente  en  medicina.  En  1810-17  Hccker  y  Mitis 
hicieron  excavaciones  en  Boryslaw  y  destilaron  el 
aceite  de  piedra  en  bruto,  obteniendo  petróleo  de 
arder.  En  18.73  ó  1854  .Schreiner,  que  se  ocupaba 
de  la  evaporación  de  pisasfalto  con  objeto  de  pre¬ 
parar  unto  de  carros,  observó  que  dentro  de  una 
caldera  se  habla  condenando  un  liquido  claro;  en¬ 
tregó  el  destilado  á  dos  dependientes  de  farmacia. 
7.e  y  Lukasievicz.  de  Lemberg.  reconociendo  en  se¬ 
guida  el  último  el  alto  valor  del  producto.  Constnivó 
uo  aparato  destilatorio,  compró  aceite  en  bruto,  lo 
ó  «atiló,  y  ya  en  1855  pudo  iluminar  con  el  petróleo 
obtenido  el  hospital  de  Lemberg.  Lukasievicz  es 
conaiderado  como  el  fundador  de  la  industria  del 
polróleo  en  Galitzia. 

Según  Eiigler.  la  obtención  y  la  utilización  del 
fretróleo  del  Cáucaso,  por  más  que  sólo  se  tratara  de 
procedimientos  primitivos,  debe  considerarse  como 
la  industria  del  petróleo  máa  antigua.  En  nqiiellas 
«omarcas,  desile  tiempos  muy  lejanos  se  iililiznron 
¿as  fuentes  de  gas  en  el  culto  del  fuego.  Marco  Polo 


dió  interesantes  datos  en  la  descripción  de  sus  viajes 
hechos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii;  describió 
el  empleo  de  la  nafta,  que  era  transportada  en  cniin- 
llos  hasta  Bagdad,  y  servia  para  el  alumbrado,  y 
habló  de  una  fuente  tan  rica,  que  con  el  aceite  que 
daba  en  una  hora  se  podían  cargar  100  barcos.  Con 
todo,  la  obtención  regular  del  petróleo  en  bruto  de  U 
península  de  Apscheron  no  principió  hasta  comienzo- 
del  siglo  iix,  cuando  Bakú  y  sus  alrededores  pasaron 
á  poder  de  Rusia.  Ciertameute  que  al  principio  el 
rendimiento  fué  pequeño,  pero  de  1836  á  1860  fue 
de  unas  3,500  ton.  anuales,  y  después  anmeiitó  le 
producción,  á  pesar  de  los  progresos  del  petrólec 
americano,  si  bien  que  lentamente  tal  vez  6  causa 
del  monopolio  del  Gobierno.  Al  mismo  tiempo  s«- 
principiaron  también  á  preparar  productos  por  re¬ 
finación.  Sin  embargo,  primeramente  no  se  eligid 
la  nafta  en  bruto  como  primera  materia,  sino  un» 
substancia,  parecida  á  la  cera  mineral,  rica  en  as¬ 
falto.  Humada  kirr,  que  se  encuentra  eii  grandes- 
cantidades  en  la  comarca  de  Bakú.  Por  consejo  de 
Liebig  se  montó  la  primera  fábrica  en  Snrakliani, 
cerca  de  Bakú,  en  1859,  y  en  ella  se  fundía  el  *i>c 
y  luego  se  destilaba  en  retortas  horizontales.  El 
ayudante  de  I.iebig,  Moldenhnner.  que  envió  aquél 
á  Bakú,  reconocb)  pronto  que  el  iirr,  que  sulainente 
daba  de  15  á  20  por  lOÜ  de  un  aceite  muy  pesado, 
no  era  apropiado  para  la  obtención  de  petrnleo  de 
arder,  y  princijdó  á  trabajar  con  nafta.  .Su  sucesor, 
ICIchler,  logró,  iulroduciendo  la  purificación  quí¬ 
mica,  obtener  un  aceite  límpido  á  partir  <lel  liquido 
obtenido  por  destilación  del  petróleo  en  bruto.  Se 
montó  la  fábrica  en  Snrnldiani,  y  se  utilizó  como 
combustible  en  la  destilación  el  gas  natural  que  allí 
existía . 

Tanto  en  el  N.  como  en  el  S.  del  continente  ame¬ 
ricano  se  encuentran  yacimientos  de  pelr.deo  en  di¬ 
ferentes  puntos  y  algunos  de  ellos  son  muy  impor¬ 
tantes.  Según  Hófer,  la  existencia  de  petróleo  en 
Pensilvaniu  ya  era  conocida  de  los  antiguos  pobla¬ 
dores  del  país,  anteriores  á  lo.s  indios.  .Sin  enidar- 
go,  la  primera  noticia  segura  relativa  á  innnnntiales 
americanos  de  petróleo  es  debida  al  monje  francis¬ 
cano  de  la  Roche  d’Allion.  quien  dice  en  una  carta 
escrita  en  1629  que  en  el  Estado  de  Nueva  York 
había  muchos  inanantiales.  Kalm  publicó  á  media¬ 
dos  ilel  siglo  xviii  un  libro  en  idioma  sueco  sobre 
sus  viajes,  y  en  uii  mapa  que  le  acompañaba  señaló 
con  bastante  precisión  los  manHiilialps  de  Oilcreek. 
Hasta  el  siglo  xix  el  petróleo  en  bruto  se  emnlen- 
ba  casi  exclusivamente  en  mediciiin:  á  priiiciniua 
de  dicho  siglo  un  galón  (3.75  litros)  valla  16  dó¬ 
lares  y  en  1813  todavía  costaba  1  dólar.  Aunque 
involuntariamente,  la  nperlura  de  los  yacimienlos 
americanos  de  petróleo  fué  favorecidn  por  el  hecho 
de  que,  aun  ciiamlo  se  procediera  mediante  medios 
de  perforación  miiv  primitivos,  se  trató  de  obiener 
con  ellos  sal  ó  aguas  salinas.  Hicieron  Irnbajos  de 
esta  naturaleza  D.  yR.  Rnffiier,  en  18lt6.pn  Virgi¬ 
nia;  con  su  método  de  perforar,  que  poco  á  poco  fué 
perfeccionámiose  y  fué  aplicado  en  diferentes  pun¬ 
tos,  se  consiguió,  ciertamente,  obtener  aguas  auli- 
nas  V,  en  algunos  casos,  petróleo,  además  de  ellas. 
Hay  noticias  del  año  1836,  según  Ins  cuales  se  ob- 
tenlnn  entonces  «le  50  á  100  barriles  de  petróleo  eo 
bruto  por  año.  Aon  cuando  ya  en  1829  fueron  ex- 
trniilas  en  Burkesville  (Kenlncky)  notables  cantida¬ 
des  de  petróleo,  la  npnrición  de  éste  en  las  perforacio¬ 
nes  era  vista  con  desagrade,  porque  impurificaba  iaa 
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B^UBS  salinas  y  tampoco  se  sa1>ln  puriticar  y  utilizar 
el  petróleo  en  gran  escala.  En  1H54  el  profesor  O.  Sil- 
liman  se  ocupó  detenidamente  en  la  investigación 
del  petróleo  americano  en  bruto,  acudió  á  la  desti¬ 
lación  fraccionada,  empleó  la  purificación  del  petró¬ 
leo  con  ácido  sulfúrico,  estudió  el  petróleo  fotomé- 
tricamente  y  con  sus  trabajos  sentó  las  bases  de 
la  retinación  racional  del  petróleo.  A 
bnes  del  mismo  año  se  fundó  la  pri— 
niera  sociedad  de  petróleo  america¬ 
no.  que  fué  la  Rockoil-Compauy ,  de 
Eveletb,  Uissel  y  Reed  que,  sin  em¬ 
bargo,  del  mismo  modo  que  antes  un 
droguero  de  Piitsburg,  llamado  Kier, 
fracasó  por  los  elevados  precios  del 
petróleo  en  bruto.  Por  este  motivo, 

Itissel  propuso  extraer  el  petróleo 
mediante  pozos  artesianos  y,  asociado  con  Kier,  y 
bajo  la  iuspeccióu  del  coronel  Drake,  principiaron 
las  perforaciones.  El  28  de  Agosto  de  1854,  á  la 
profundidad  de  69  pies  ingleses,  se  encontró  un  ma¬ 
nantial  que  daba,  ó  lo  menos  al  principio,  25  ba¬ 
rriles  diarios  de  petróleo.  Este  dia  puede  ser  con¬ 
siderado  como  el  del  nacimiento  de  la  industria 
americana  del  petróleo,  que  ba  llegado  ahora  á  te¬ 
ner  un  grado  extraordinario  de  desarrollo  é  impor¬ 
tancia. 

11.  —  GkoloqIa  dkl  pbtróleo 

La  mayor  parte  de  los  yacimientos  de  petróleo 
son  originarios,  es  decir,  que  el  petróleo  se  ha  cons¬ 
tituido  en  las  mismas  formaciones  geológicas  en  las 
cuales  se  encuentra  por  una  descomposición  de  las 
materias  orgánicas  que  se  encuentran  alli  mismo 
acumuladas.  Es  en  las  arcillas,  margas  ó  pizarras, 
derivadas  de  barros  marinos,  en  que  los  restos  fue¬ 
ron  sepultados,  donde  el  petróleo  se  formó  por  la 
putrefacción,  y  en  seguida  la  concentración  de  este 
petróleo  se  operó  en  capas,  bancos  ó  vetas  de  are¬ 
niscas  intercaladas  en  las  pizarras  y  las  arcillas. 
Como  el  volumen  de  los  gases  desprendidos  por  la 
putrefacción  es  enorme  comparado  con  la  cantidad 
de  líquido,  el  petróleo  adquiere  en  estos  receptácu¬ 
los  una  presión  consiiierable,  de  la  cual  resulta  una 
fuerza  ascensioual  muy  grande. 


1.  Terrenos  íle  formación  (Isl  petróleo.  —  2.  Ospa  im¬ 
permeable  eMiéril. —  3.  Capa  permeable  petrolífera. 

4.  Terrenos  estériles  impermeables 

Teoría  de  los  anticlinales.  En  e.stos  yacimientos 
originarios  el  máximo  de  riqueza  se  encuentra  en  los 
auticlinales,  y  á  veces  el  petróleo  llega  hasta  la  su- 
(lerdcie.  produciendo  una  fuente  ó  manantial  como 
lo  indica  el  esquema  (bg.  1): 


El  petróleo  se  formó  en  la  capa  1  y  se  acumuló 
en  el  anticlinal  A  A  en  el  cual  es  retenido  en  gran 
parte  por  la  capa  impermeable  2  que  atraviesa  por 
Usuras  en  2;  una  parte  va  asi  á  acumularse  en  el  an¬ 
ticlinal  .i  A  de  la  capa  permeable  3,  de  donde  suba 
igualmente  por  fisuras  hasta  el  fondo  del  valle  ue 
erosión  1',  produciendo  una  fuente  ó  manantial.  Laa 


Fia.  2 

dos  faldas  ó  vertientes  de  un  anticlinal  no  son  igual¬ 
mente  ricas;  por  la  figura  2  se  comprende  fácilmen¬ 
te  que  es  la  vertiente  menos  inclinada  B  C,  la  mas 
rica  porque  constituye  el  receptáculo  más  desarro¬ 
llado  arriba  de  un  nivel  AH.  El  profesor  Han* 
Hóífer,  de  la  Academia  de  Minas  de  Loeben,  mos¬ 
tró  que  los  anticlinales  más  achatados  A  son  loe 
más  ricos;  basta  observar  que  en  estos  anticlinales 
el  volumen  del  recipiente  ó  depósito  arriba  del  nivel 
A  H  ee  mayor  que  en  un  anticlinal  G  de  vertientes 
muy  inclinadas.  En  el  tercer  Congreso  Internacio¬ 
nal  del  Petróleo  celebrado  en  Bucarest  en  1907,  al 
profesor  Hófl'er  comunicó  un  estudio  sobre  este  pun¬ 
to  que  reproducimos  por  ser  de  gran  importanc’a 
para  las  investigaciones  á  emprender  en  el  pala. 
Diversos  factores  infiuyeu  en  la  riqueza  de  un  terre¬ 
no  petrolífero: 

1. °  La  existencia  de  una  roca  porosa  y  su  ex¬ 
tensión. 

2. °  Que  esta  roca  porosa  tenga  un  techo  (una 
cubierta)  impermeable. 

3. °  La  estructura  tectónica,  en  lo  que  las  trac- 
turas  asi  como  los  pliegues  pueden  tener  su  impor¬ 
tancia. 

4. °  La  calidad  más  ó  menos  acuifera  de  la  roca. 

El  plegado  de  las  capas  oleíferas  forman  parte, 

sin  duda  alguna,  de  las  itifiuenciae  tectónicas  má» 
importantes  sobre  la  riqueza  del  yacimiento.  En 
efecto,  se  ha  observado  en  numerosas  regiones  qu» 
el  petróleo  se  encuentra  reunido  en  los  anticlinale» 
(domos),  mientras  que  los  sinclinales  (hondonadas) 
están  llenos  de  agua.  Esto  es  natural  puesto  que  en 
todos  los  vasos  comunicantes  los  líquidos  se  deposi¬ 
tan  por  orden  de  densidades.  La  llamada  teoría  d» 
los  anticlinales  no  se  ha  fundado,  empero,  sobre  esta 
ley  bien  conocida,  sino  sobre  las  observaciones  he¬ 
chas  en  diversos  campos  de  petróleo.  El  primer» 
que  reconoció  la  relación  entre  el  plegado  del  terre¬ 
no  y  la  riqueza  del  petróleo  fué  el  doctor  OIdham, 
que  demostró  en  1855  que  en  los  campos  petrolífe¬ 
ros  de  Birmania  (Indias  Orientales),  el  petróleo  da 
Yenangyoun  estaba  en  relación  con  las  partes  supe¬ 
riores  de  los  anticlinales.  Más  tarde,  en  1867,  Ste- 
roy  Hunt  escribía  que  en  la  América  del  Norte  aloe 
manantiales  de  petróleo  productivo  sólo  se  encuen¬ 
tran  en  las  ondulaciones  de  las  curvas,  es  decir,  en 
los  ejes  de  los  anticlinales».  La  generalidad  de  esta 
observación,  sin  ejemplos  suficientes  en  su  apovo, 
debió  ser  le  causa  de  que  especialmente  en  Améri¬ 
ca  fuese  desconocida  y  aun  combatida  su  exactitud 
por  eminentes  geólogos,  sin  que  siquiera  se  mencio¬ 
nase  el  nombre  de  Hunt.  .4sl  es  que  la  excelent» 
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moDografta  de  los  campos  petrollferoa  de  Penailva- 
Bia,  debida  á  Enrique  E.  Wrigley,  que  apareció  en 
lb~5,  ae  expresa  rotundamente  contra  toda  influen¬ 
cia  de  les  anticlinales  y  sólo  atribuye  influencia  pre¬ 
ponderante  á  las  grandes  corrientes  que  depositaron 
las  rocas  areniscas.  Otro  geólogo  eminente  de  Pen- 
silvania,  M.  C.  Carll.  también  rechazaba  la  teoría 
de.  los  anticlinales  y  daba,  como  Wrigley,  la  expli¬ 
cación  de  la  extensión  lineal  de  los  campos  de  acei¬ 
te,  reconocida  por  primera  vez  por  C.  D.  Angelí, 
por  las  antiguas  lineas  de  orilla  y  corrientes  (teoria 
llamada  de  loa  bellt).  Asi,  pues,  dos  de  loa  miem¬ 
bros  más  autorizados  del  Qeologieal  Survey,  que  se 
ocupaban  del  estudio  de  los  campos  petrolíferos  de 
Pensilvania,  se  hablan  pronunciado  directa  ó  indi¬ 
rectamente  contra  la  opinión  de  Sterry-Hunt. 

Inmediatamente  llamó  la  atención  de  que  en  los 
aiiticliuales  de  Chestu  se  encontrase  igualmente  el 
petróleo  en  relación  con  un  domo. 

Cuando  en  1877  se  publicó  esta  teoría  anticlinal 
en  un  In/nyme sobre  la  industria  de  petróleo  en  la  Amé¬ 
rica  del  tforte,  otro  miembro  eminente  del  Qeologieal 
Survey.  Ch.  Ashburner.  no  rechazó  completamente 
su  teoria.  pero  no  quiso  admitirla  más  que  para 
ciertos  casos  particulares.  Do  otro  lado,  otros  geólo¬ 
gos  americanos  la  contirmaron  y  citaron  ejemplos  en 
su  apoyo.  J.  C.  White  la  aplicó  con  gran  éxito  al 
yacimiento  de  los  gasea  naturalesque  especifleamen- 
te  más  ligeros  tienden  á  ocupar  la  cúspide  misma 
tie  los  anticlinales.  El  doctor  H.M.  Chance  y,  sobre 
todo,  el  doctor  del  Qeologieal  Surtey  de  Ohlo,  M.  E. 
0rton,-8e  declararon  defensores  de  la  teoría  anticli¬ 
nal,  que  este  último  aplicó  prácticamente  con  el  me¬ 
jor  éxito  en  igual  territorio. 

La  favorable  influencia  de  los  anticlinales  y  de 
las  ondulaciones  sobre  la  riqueza  en  petróleo,  ha 
sitio,  además,  reconocida  por  numerosos  geólogos; 
Paul  y  Tietze  y,  después  de  ellos,  los  principales 
geólogos  de  los  Cárpatos  para  Galitzia  y  Bukovina; 
A.  Muggia,  para  la  Italia  del  Norte;  Pablo  01o- 
lenki  y,  sobre  todo,  L.  L.  Alzarse,  para  Rumania! 
H.  Abich  y  A.  Konckiul,  para  los  territorios  trans- 
caspianos;  Muschketofiry  Levat,  para  Koksnt  (Tur- 
questán  ruso);  Burn  Mudoch,  para  Trelin-tsin  (Chi¬ 
na);  L.  Bagewickch  y  W.  S.  Rentowsk,  para  Sa- 
ebalioe;  B.  S.  Lymann  y  Shin-Ichi-Tacano,  para  el 
Japón;  R.  Towsant,  para  Khatan(Peluchistán);  Med- 
liantt,  para  el  Punjab,  el  Asaam,  el  Arackán  y  la 
Birmania;  R.  D.  OIdham,  para  esta  última  región 
igualmente;  A.  F.  Noetling,  Fennena,  C.  Schmid 
y  Tobler,  para  las  Indias  Neerlandesas,  y  J.  de 
Morgan  y  el  general  Schindier,  para  Persia.  En 
América  también  la  teoría  anticlinal  hizo  nuevos 
adeptos  á  medida  que  se  abrían  y  estudiaban  nue¬ 
vos  campos  de  aceite  y  de  gas  natural.  R.  T.  Hill 
estableció  la  relación  para  Tejas;  W.  C.  Kinght, 
para  Wyoming;  Blatahier,  para  el  Illinois,  y  E.  H. 
Cumingham,  para  la  Trinidad. 

Después  de  tan  numerosos  testimonios,  repartidos 
■obre  la  superficie  del  globo,  ya  no  es  posible  dudar 
de  la  teoría  anticlinal.  Sin  embargo,  forzoso  es  decir 
que  hay  ciertas  regiones  á  las  que  no  se  les  puede 
■[ilicar.  Cuando  una  región  está  plegada,  los  anticli¬ 
nales  se  aproximan  á  la  superficie  y  afloran,  mientras 
que  los  ainclinales  se  encuentran  en  profundidad. 
Si  L  (fig.  3)  es  la  capa  petrolífera,  este  yacimiento 
aflora  en  A*  A*,  mientras  que  en  S*  no  llega  á 
la  superficie.  La  teoría  anticlinal  no  podría  encon¬ 
trar  aplicación  en  este  caso,  sino  cuando  la  super¬ 


ficie  se  mostrase  en  el  horizonte  II,  II;  pero  en  esta 
caso,  por  ejemplo,  en  un  barranco  profundo,  todo  el 
contenido  del  liquido  habrá  corrido  según  el  horizon¬ 
te  II,  II,  y  la  teoria  quedaría  sin  demostración. 


.Para  el  geólogo  que  se  ocupa  de  petróleo  la  dife¬ 
rencia  entre  un  domo  abierto  y  otro  cerrado  es  de  pri¬ 
mera  importancia.  En  un  domo  abierto  ia  parte  su¬ 
perior  está  corroída;  hay  un  domo  llamado  acera 
como  lo  muestra  la  figura  3  á  la  izquierda  entre  A*, 
á  la  derecha  de  esta  figura  hay  un  domo  cerra¬ 
do  como  en  la  figura  4.  La  experiencia  enseña  que 
el  anticlinal  cerrado  es.  en  igualdad  de  condiciones, 
más  rico  en  petróleo  que  el  anticlinal  corroído.  Este 


resulta  naturalmente  de  que.  por  efecto  de  la  pre¬ 
sión  de  los  gases  contenidos  en  el  aceite,  una  part» 
de  éste  ha  encontrado  un  escape  en  el  anticlinal  co¬ 
rroído  y  ha  sido  arrebatado  por  la  erosión  y  la  de¬ 
nudación;  pero  como'  la  presión  de  los  gases  ha  dis¬ 
minuido  en  el  aceite,  ocurre  lo  mismo  con  el  rendi¬ 
miento,  y  los  manantiales  surtidos  no  existirán  é  no 
serán  obtenidos  más  que  por  sondeos  á  profundida¬ 
des  suficientes  para  que  las  resistencias  al  movi¬ 
miento  del  aceite  hacia  el  afloramiento  sean  mayores 
que  la  presión  de  los  gases  á  esta  profundidad.  !.& 
influencia  de  las  aguas  atmosféricas  en  los  aflora¬ 
mientos  es,  además,  nociva  tanto  cuantitativa  coma 
cualitativamente. 

En  Galitzia  es  donde  se  ha  reconocido  por  pri¬ 
mera  vez  que.  en  los  domos  oblicuos  (fig.  4),  I» 
vertiente  menos  inclinada  es  la  más  productiva  d» 
las  dos.  Esto  resulta  de  varias  causas: 

a)  Si  el  yacimiento  Z*  Z*  tuviera  en  todas  par¬ 
tes  la  misma  potencíú.  es  decir,  la  misma  cantidad 
de  aceite  de  petróleo  por  unidad  de  capacidad,  dos 
sondeos  iguales  en  profundidad.  A'  A*,  darían  can¬ 
tidades  de  aceite  diferentes,  por  la  capacidad  de  la 
vertiente  A  Z*,  y  el  sondeo  if'  sería,  pues,  el  máa 
productivo. 

í)  Otra  observación  que  explica  esta  desigual 
productividad,  hecha  en  la  explotación  de  Rown» 
(Galitzia),  donde  hay  que  tratar  precisamente  un 
domo  de  este  género,  es  que  allí  ia  capa  de  arenisca 
petrolífera  es  menos  poderosa  y  más  resistente  en  la 
vertiente  más  inclinada. 

Resulta  de  esto  una  porosidad  menor  de  la  arenisca 
y,  por  consiguiente,  una  receptividad  menor  para  el 
aceite;  y  en  cuanto  á  la  potencia  menor  de  la  vertien¬ 
te  más  inclinada,  ha  sido  observada  desde  hace  much» 
tiempo  en  otros  yacimientos  estratificados.  La  ver¬ 
tiente  más  inclinada  ha  sido  siempre  laminada  por  la 
presión  lateral,  mientras  que  en  los  puntos  de  retro- 
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ceso  lie  las  curvas,  es  decir,  en  los  ejes  de  los  anti¬ 
clinales  V  de  los  sinclinales,  se  reunía  el  exceso  de 
materia  expulsada,  de  donde  resulta,  para  unos  y 
otros,  mayor  volumen. 

I ncreMento  de  tenipefatiira  en  lot  poios  de  petróleo . 
De  los  dalos  contenidos  en  la  Memoria  presentada 
por  C.  E.  van  Orstrand  á  la  Sociedad  Geológica  de 
W’áshington,  se  deiince  que  el  incremento  de  tem¬ 
peratura  en  los  pozos  de  petróleo  de  Tejas,  (Jklalio- 
ina,  Pensilvania  y  O.  de  Virginia,  es  menos  regular 
y  uniforme  de  lo  que  podía  esperarse.  Los  pozos  lle¬ 
gan  á  una  profundidad  de  unos2100m.,y  se  supone 
que  las  medidas  de  temperatura  se  han  tomado  con  un 
error  de  menos  de  Farenheit,  equivalente  á  Ü^lü. 
En  general,  hay  incremento  de  temperatura  A  medi¬ 
da  que  se  alcanza  mayor  profundidad.  El  aumento 


es  de  1°  F.  (0°55  C.)  por  cada  30  m.,  cerca  de  I.t 
superlicie,  y  de  1°  F.  por  cada  14  m..  A  una  pro¬ 
fundidad  comprendida  entre  1830  y  2100  m.  Pero 
las  temperaturas  observadas  en  los  pozos  de  Tejas 
y  Okiahoma  ditieren  mucho  de  las  registradas  en  los 
I  pozos  de  loa  campos  petrolíferos  niAs  septentriona¬ 
les  cuando  se  toman  á  iguales  protundidades.  Eu 
dos  pozos  cerca  de  Manniugto  (Virginia  occiiienialt 
el  petróleo  tiene  una  temperatura  de  28‘’5C.  A  una 
profundidad  de  585  m.,  mientras  que  en  llanger 
(Tejas)  hay  cinco  pozos  que  dan  petróleo  A  una 
1  temperatura  de  ü'i"  C.  A  una  profundidad  de  103~  m. 
El  promedio  del  incremento,  cerca  de  la  superlicie, 
encontróse  ser  de  1“  F.  por  cada  15,5  in.  en  13  po¬ 
zos  en  Tejas  y  Okiahoma.  y  sólo  de  1°  F.  por  cada 
28  m.  en  Virginia  y  Pensilvania. 


Bdad  geológica  de  los  yacimientos 


Kr>i  1 

Faríudua 

Cuenca!  patroliferai 

Cuaternaria . 1 

l 

Desparran, amiento  bituminoso  del  mar  Muerta. 

Pliocénlco . 1 

Taman  (CAucaso).  Humauía,  California  é  Italia. 

1  Miocéuíco . 

Taiuuii  (Cáucasü^,  üalilzia,  Ruiiiaiiia.  Peciiel— 

Neozoica  (ó  terciaria) .  .  .  . 

^  Oligocénico . 

1  bronn,  Italia,  Indias  inglesas  y  Culiloruta. 

1  Bakú  (Cáucaso)  y  Galitziu. 

Eocénico . 

Rumania,  Galitzia  y  Persia. 

j 

Cretáceo . 

üaliuia,  Colorado,  Nevada,  Hannóver  y  Tejas. 

^Íesozoica  (ó  secundaria)  •  . 

( 

*  Jurásico . 

Hannóver. 

Triásico . 

Carolina  del  Sur. 

/ 

'  Antracolí-  t  Permiano.  . 

1 

1  tico.  .  .  4  Carbonífero. 

Virginia  v  Pensilvania. 

Paleozoica  (ó  primaria)  .  .  . 

,  Devónico . 

Pensilvania  v  Kentucky. 

f  Silúrico . 

í'anadá.  Indina  v  Oblo. 

\  Cámbrico . 

Canadá,  Indias,  Oblo  y  Se’Tcheau  (Chinal. 

Agnostozoica  (ó  primitiva).  .  j 

t.HuraDiense  (pizurru^j.  . 
í .aurencieuse  (íífueis)  .  . 

\  enezuela. 

(?^ 

111. — Geooenix  del  petróleo 
Diversas  hipótesis  sobre  el  origen  de  la  formación 
del  petróleo 

Se  han  exjuiesio  numerosas  hipótesis  sobre  la  for¬ 
mación  y  modo  de  yacimientos  petrolíferos,  las  cua¬ 
les  pueden  reducirse  A  tres:  origen  orgánico,  origen 
guimico  y  origen  volcánico.  La  formación  gnimicoin- 
orgánica  la  admiten  Daubrée ,  Crafts ,  Berthelot, 
.Mendelejew,  Uyassoii.  Cloez,  Landolpli,  Friedely  la 
mayor  parte  de  los  químicos;  la  formación  volcánica 
es  de  Origen  exciiisivamente  interno  esi  relación  con 
los  grandes  círculos  de  las  redes  pentagonales  de 
Chamcourtois  ,  Sainte-Claire-Deville ,  Hiimboldt. 
Fuchs.  Foucou,  de  Launay  y  la  mayor  parte  de  los 
geólogos  teóricos,  y  \a.  formación  guimicoorgánica  es 
la  que  reúne  las  condiciones  mAs  generales  de  las 
dos  anteriores  hipótesis;  P.  Wall,  J.  P.  Lesley, 
doctor  Huut,  Gauldrée-Hoileau,  Lapparent.  Fot- 
terlé  y  la  mayor  parte  de  los  ingenieros  especialis¬ 
tas  y  prácticos.  Esta  última  teoría  es  A  la  que  se 
suma  Charpeiitier,  introduciendo  algunas  modilica- 
ciones  debido  A  sus  observaciones  personales  lleva¬ 
das  A  cabo  en  un  gran  número  de  yacimientos  pe- 
trollleros. 

Cada  una  de  estas  hipótesis  es  aplicable  A  cierto 
iiúinero  de  yacimientos  petrollleros.  pero  inadmisi¬ 
ble  para  otros.  Es  imposible  dar  una  opinión  exacta 
«obre  el  origen  y  las  condiciones  de  explotabilidad 
de  un  yacimiento  petrolífero,  si  se  han  limitado  sus 
observaciones  á  un  campo  de  explotación  restringi¬ 


do,  y  si  después  de  estudiados  un  buen  número  de 
yacimientos  se  deduce  de  las  varias  observaciones 
de  los  geólogos  y  químicos  una  teoría  para  poderla 
aplicar  á  las  formaciones  petrolíferas.  La  similitud 
de  los  aceites  minerales  explotados  en  las  diversas 
partes  del  globo  coutirman  la  posibilidad  de  un  ori¬ 
gen  semejante  para  todos;  las  diferencias  de  densi¬ 
dad  ó  de  composición  que  se  observan  entre  los  pe¬ 
tróleos  de  las  diversas  extracciones  afirman  esta 
teoría  única,  que.  como  se  ha  dicho,  las  diferencias 
encontradas  en  la  composición  ó  en  la  densidad  de 
los  diversos  aceites  (desde  la  hulla  grasa  A  la  seca) 
no  destruye  la  teoría  del  modo  de  una  formación 
idéntica  para  todas  las  hullas. 

Hasta  ahora,  A  pesar  del  desarrollo  de  la  explota¬ 
ción  petrolera,  no  ha  .sido  estudiada  en  su  génesis 
desde  el  punto  de  vista  geológico  lo  suficiente  para 
tener  una  idea  clara  de  las  formaciones  en  que  se 
encuentra  el  aceite  mineral:  existen  varios  estudias 
aislados  que  sólo  están  de  acuerdo  en  el  clasificar 
las  formaciones  en  donde  se  hallan  localizados  los 
grandes  yacimientos  actualmente  explotados,  como 
pertenecientes  A  las  formaciones  del  período  cretá¬ 
ceo  y  de  la  era  terciaria,  sin  que  se  puedan  hacer 
las  subdivisiones  por  no  haberse  encontrado  ó  estu¬ 
diado  suficientemente  loa  pocos  fósiles  que  se  han 
obtenido  de  los  estratos  de  las  diversas  regiones  pe¬ 
trolíferas  eu  explotación  .  en  donde,  desgraciadamen¬ 
te.  son  muy  escasos  y  mal  conservados  para  que  la 
clasiticaciÓM  se  hubiera  podido  hacer  cen  facilidad. 
Otra  de  las  dificultades  con  que  se  tropieza  pura  ha— 
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cer  el  estudio  estratigráüco  de  los  terrenos  atrave- 
sadoa  (ior  las  iiuinerusaa  perforacioues  que  se  haa 
hecho  hasta  hoy  en  estos  terrenos,  es  la  ocjltación 
he  los  diversos  datos  obtenidos  por  las  Compañías 
petroleras  que  cuentan  cou  inteligentes  geólogos, 
ios  cuales  luautienen  secreto  el  resultado  de  los  es¬ 
tudios  que  les  hau  servido  de  base  para  hacer  las 
inversiones  de  los  grandes  capitales  que  tienen  de¬ 
dicados  eu  estas  empresas,  dando  como  razón  para 
jusliúcur  su  conducta  que  la  obtención  de  esos  da¬ 
tos  les  ha  costado  una  gran  suma  de  dinero.  Los 
registros  que  publican  son  los  que  comúnmente  lle¬ 
van  ios  periui'adores  empleadus  en  la  apertura  de 
los  pozos,  los  cuales,  como  es  natural,  carecen  de 
conocimientos  cientiticos  en  materia  de  geología, 
mtiieralogia  y  paleontología.  Y  para  llegar  á  algu¬ 
nas  conclusiones  bieu  fundadas  en  esta  materia,  no 
basta  hacer  el  estudio  únicamente  eu  los  campos  de 
explotación  petrolera,  sino  que  hay  que  tener  en 
cuenta  los  estudios  ya  hechos  en  uua  extensión  de 
terreno  que  abarque  las  zonas  limitrofes. 

Es  iuiludable,  a  priori,  que  los  fenómenos  gene¬ 
rales  de  la  transformación  de  los  materiales  ó  subs¬ 
tancias  petrólicas  en  hidrocarburos  sólidos  y  ga¬ 
seosos  deben  ser  siempre  los  mismos  en  todas  las 
regiones  del  mundo,  únicamente  loa  detalles  secun¬ 
darios  tienen  que  variar  no  sólo  de  un  lugar  á  otro, 
sino  también  en  las  diversas  tracciones  en  que  se 
pueda  dividir  un  mismo  yacimiento,  exactamente 
como  pasa  en  los  yacimientos  de  substancias  metalí¬ 
feras  y  carboníferas,  la  geología  del  petróleo  no 
puede  ser  distinta  de  la  geología  general,  que  se 
re'.iere  á  los  yacimientos  metalíferos;  únicamente 
en  los  detalles  de  la  acumulación  habrá  ciertas  dife¬ 
rencias,  puesto  que  se  trata  de  líquidos  y  de  gases 
que  obedecen  á  las  leyes  de  la  areobidráulica  en 
Diavor  grado  que  los  cuerpos  sólidos. 

Teorías  inorgánicas .  En  el  gran  laboratorio  de 
la  Vatiiraleza  las  diversas  transformaciones  de  la 
materia,  ó,  mejor  diclio,  combinaciones  de  los  cuer¬ 
pos  que  nosotros  reputamos  como  cuerpos  simples, 
que  en  casos  muy  especiales  se  encuentran  en  estado 
nativo  en  la  superñcie  o  en  el  subsuelo,  se  veritican 
de  acuerdo  con  las  leyes  generales  de  la  síntesis  y 
del  análisis,  que  hemos  llegado  á  conocer  do  una 
manera  bastante  aproximada  por  lo  general  cuando 
se  veridcau  á  la  presión  atmosférica;  pero  es  indu¬ 
dable  que  muchas  de  las  variedades  de  energía  que 
intervienen  principalmente  en  las  combinaciones  y 
descomposiciones  de  los  cuerpos  que  se  encuentran 
en  el  subsuelo,  no  entran  aún  en  el  cuadro  de  las 
fuerzas  que  nosotros  manejamos  en  nuestros  labora¬ 
torios  con  verdadero  conocimiento  y  que  sabemos 
medir;  querer  hacer  entrar  en  el  cuadro  de  las  reac¬ 
ciones  químicas  ya  estudiadas  y  admitidas  do  com¬ 
posición  y  descomposición,  que  nosotros  podemos 
provocar  entre  ios  diversos  cuerpos  que  ponemos  en 
nreseucia  bajo  la  iiiduencia  de  alguna  ó  algunas  de 
I-as  fuerzas  cuyo  manejo  conocemos,  á  los  que  se 
veriiican  en  el  interior  de  la  corteza  terrestre  bajo 
condiciones  muy  diversas  do  presión  y  medio  que 
las  rodea  tan  diferente,  da  por  resultado  el  estable¬ 
cimiento  de  teorías  como  la  del  origen  inorgánico 
del  petróleo  que  ha  sido  iniciada  por  Mendelejew,  v 
completada  y  sostenida  por  nn  sabio  de  la  talla  de 
Qertbolet,  que  no  llegan  á  satisfacer  á  loa  geólogos. 

El  químico  Mendelejew  explica  la  formación  de 
ios  hidrocarburos,  y  el  iietróleo  es  una  mezcla  de 
hidrocarburos  formados  por  la  reacción  en  el  inte¬ 


rior  de  la  tierra  y  bajo  altas  presiones  del  carburo 
de  hierro  sobre  el  agua.  Esta  teoría  hace  suponer 
que  se  deberla  encontrar  petróleo  en  los  terrenos 
que  presentan  grandes  dislocaciones  y  fullas  por  las 
cuales  el  petróleo  hubiera  podido  ascender  de  las 
profundidades  terrestres,  y  más  especlHlmeiite  de 
las  regiones  dislocadas  cercanas  a  cadenas  de  mon¬ 
tañas.  Y,  en  efecto,  los  yacimientos  americanos 
principales. están  situados  á  lo  largo  ile  los  montes 
Alleghunys  y  de  la  cordillera  de  los  .Andes,  los  de 
Rusia  á  lo  largo  del  Cáucaso  y  los  de  Galitzia  y 
Rumania  á  lo  largo  de  los  montes  Cárpatos.  Pero 
esta  repartición  de  los  yuciinientos  de  petróleo  á  lo 
largo  de  cadenas  de  montañas  no  es  una  prueba 
convincente  del  origen  inorgánico  de  petróleo,  y 
esta  teoría  no  lia  prosperado. 

Experiencias  relativamente  recientes  de  laborato¬ 
rio  que  han  permitido  á  Sabutier  y  Sandreiis,  en 
1902.  obtener  una  mezcla  de  hidrocarburos  líquidos 
parecidos  á  los  petróleos  de  Pensilvania,  por  la 
acción  catalítica  del  níquel  sobre  una  mezcla  de  hi¬ 
drógeno  y  acetileno,  son  iiii  lieclio  curioso  que  es 
posible  que  se  veritiqiie  en  el  subsuelo,  cuando  se 
encuentran  reunidas  todas  las  circniistancias  de  la 
experiencia;  pero,  ante  todo,  podemos  decir  que 
la  presencia  del  níquel  y,  sobre  todo,  el  níquel  me¬ 
tálico,  en  conexión  con  los  yacimientos  de  petróleo, 
es  tan  rara  que  hasta  hoy  no  se  puede  citar  un  solo 
ejemplo. 

Mucho  más  racional,  aunque  también  poco  pro¬ 
bable.  es  la  teoría  que  fiindáiidose  en  la  asociación, 
eu  ciertos  criaderos  petrolíferos,  del  azufre,  del  ye.so 
y  de  la  caliza  con  el  aceite  mineral,  explica  la  deri¬ 
vación  del  petróleo.  Suponiendo  que  el  ye.so  en  pre¬ 
sencia  de  una  materia  orgánica  en  descomposición, 
por  la  acción  directa  de  la  atmósfera,  pues  de  otra 
manera  no  es  posible,  produzca  anhídrido  carbóni¬ 
co,  el  sulfato  de  cal  puede  descomponerse,  dando 
como  productos  finales  carbonato  de  cal,  azufre  li¬ 
bre  y  un  hidrocarburo  gaseoso;  pero  sólo  admitien¬ 
do  que  estos  fenómenos  se  realizaran  á  una  gran 
presión,  podemos  admitir  que  se  obtuvieran  hidro¬ 
carburos  líquidos.  Nos  encontramos,  sin  embargo, 
con  la  dificultad  de  explicar  la  transformación  de 
una  gran  parte  de  la  materia  orgáulea  eu  anbidriiio 
carbónico,  para  lo  cual  es  necesaria  la  intervención 
del  oxígeno,  que  sólo  se  encuentra  libre  en  la  at¬ 
mósfera;  para  que  el  conjunto  do  estas  reacciones  se 
verifique,  se  necesita  un  grado  de  mezcla  de  las  di¬ 
versas  substancias  que  las  pongan  en  contacto  ínti¬ 
mo;  además,  cierta  elevación  de  temperatura  no  os 
la  que  pudieran  alcanzar  ciertos  cuerpos  en  las  con¬ 
diciones  ordinarias  lie  su  yacimiento  l*orotra  parte, 
existen  multitud  de  experiencias  del  laboratorio  é 
industriales  para  nprovecliar  el  azufre  que  se  pierde 
en  la  reverberación  de  los  minerales  oxidados  en 
forma  de  bió.\ido  ríe  azufre  ó  ácido  sulfuroso,  car¬ 
burando  este  g’as  por  medio  de  vapores  de  los  pro¬ 
ductos  ligeros  de  la  destilación  del  jietróleo  y  que¬ 
mando  después  esta  mezcla  en  un  espacio  casi  ce¬ 
rrado.  en  ilomle  el  acceso  del  aire  atmosférico  sea 
difícil:  de  este  moilo  se  puede  aprovechar  el  aziilre, 
obteniéndose,  al  mismo  tiempo,  el  que  los  gases  que 
se  escapan  de  los  hornos  inetahirgicos  se  transfor¬ 
men  iirineipalmente  en  agua,  bióxido  y  protóxido  ds 
carbono,  los  eriales  no  proilnren  perjuicios  á  la  ve¬ 
getación  zii  á  las  construcciones  de  hierro;  mas  para 
esto  es  necesario  elevar  la  temperatura  á  más  da 
300». 
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Por  otra  parte,  es  claro  que  si  existe  la  materia  i 
orgánica  susceptible  de  transformarse  en  hiilrocar-  | 
buroB  líquidos  y  gaseosos  por  la  simple  acción  del  | 
calor,  estos  cuerpos,  en  estado  de  gas  ó  de  vapores 
á  cierta  temperatura  y  presión,  podrán  llegar  á  re¬ 
unirse  encima  ó  debajo  de  la  capa  de  yeso  primiti¬ 
vo,  puesto  que  pueden  atravesar  la  masa  del  yeso 
para  convertirlo  en  carbonato  de  cal  y  azufre  libre, 
sin  que  estas  reacciones  se  puedan  invocar  como  las 
directamente  responsables  de  la  transformación  en 
petróleo  de  los  materiales  orgánicos  que  se  encuen¬ 
tran  á  grandes  profundidades  en  el  subsuelo  subs¬ 
traídos  á  la  acción  del  oxigeno  del  aire  y  de  los  mi¬ 
croorganismos  que  son  los  que  provocan  la  descom¬ 
posición  de  las  materias  orgánicas  en  la  superdcie 
de  los  terrenos  ó  en  el  interior  á  profundidades  en 
las  que  se  hace  sentir  la  acción  quimica  del  oxigeno 
del  aire,  que,  por  lo  general,  no  exceden  de  unos 
cuantos  metros,  siempre  que  haya  una  circulación 
subterránea  de  aguas  que  acarreen  disuelto  el  oxí¬ 
geno  del  aire  indispensable  para  la  vida  de  los  mi¬ 
croorganismos,  y  al  mismo  tiempo  purificar  el  me¬ 
dio  del  exceso  de  ácido  carbónico  como  producto  de 
la  descomposición  de  las  materias  orgánicas  y  la  res¬ 
piración  do  los  organismos  vivos. 

En  el  fondo  de  los  mares  y  de  los  lagos  so  veri- 
6can  fenómenos  físicos,  quimicobiológicomecáoi- 
cos,  semejantes  á  los  que  acabamos  de  apuntar, 
siendo  el  agua  el  vehículo  de  transporte  del  oxige¬ 
no  indispensable  para  la  vida  de  los  organismos  en 
plena  vida,  y  al  mismo  tiempo  se  apodera  del  bi¬ 
óxido  de  carbón  de  los  gases  de  trausfurmaciún  ó  pu¬ 
trefacción  que  se  desprenden  de  las  materias  muer¬ 
tas  de  origen  orgánico  que  se  van  acumulando  en 
el  fondo  de  los  receptáculos  de  agua,  tanto  super¬ 
ficiales  como  profundos;  los  gases  que  en  parte  se 
disuelven  en  el  agua  la  abandonan  en  la  superficie 
para  continuar  el  ciclo  de  las  transformaciones  y 
fijaciones  do  ciertos  elementos  químicos  necesarios 
para  la  vida  y  desarrollo  de  los  seres  orgánicos  vi¬ 
vos,  animales  ó  vegetales,  que  se  encuentran  tanto 
sobre  la  superficie  de  la  tierra  como  en  el  seno  de 
las  aguas  y  en  el  aire  atmosférico.  Pero  tanto  el  pe¬ 
tróleo  como  la  serie  de  hidrocarburos  gaseosos  que 
lo  acompañan,  tienen  una  densidad  inferior  á  la  del 
agua,  y,  por  consiguiente,  no  puedes  llegar  á  re¬ 
unirse  para  formar  en  el  fondo  de  los  receptáculos  de 
agua  los  grandes  depósitos  que  se  explotan  en  los 
terrenos  petrolíferos,  sino  que  son  arrastrados  á  la 
superficie  por  el  agua  en  circulación,  que  es  indis¬ 
pensable  para  que  tengan  lugar  los  fenómenos  de 
putrefacción  ó  transformación  y  disipados  en  la  at¬ 
mósfera  si  son  gaseosos  ó  ñotan  en  la  superficie  del 
agua  si  son  líquidos;  á  medida  que  se  producen  esta 
clase  de  fenómenos,  que  no  hay  duda  se  realizan  en 
cierta  escala  en  loa  pantanos  y  en  los  lagos,  no  es 
raro  encontrar  natas  de  substancias  grasosas  que  se 
pueden  confundir  á  primera  vista  con  indicaciones 
de  aceito  mineral  ó  petróleo,  pero  un  análisis  cuida¬ 
doso  demuestra  que  realmente  son  grasas  ligera¬ 
mente  modificadas,  de  las  que  existen  en  los  tejidos 
de  los  vegetales  ó  del  cuerpo  de  los  animales  que 
han  perecido;  en  todos  estos  lugares  se  observa  el 
desprendimiento  continuo  del  gas  de  los  panta¬ 
nos,  CH4,  que  es  uno  de  los  miembros  de  la  serie 
H,  Cj„  4.  ».  que  se  pueden  extraer  de  los  petróleos  y 
de  los  gasea  que  los  acompañan. 

Nos  encontramos,  pues,  en  que  las  llamadas  tto- 
rias  inorgánicai  de  formación  del  petróleo  se  pue¬ 


den  clasificar  en  cuatro  grupos;  primer  grupo,  el 
que  supone  la  existencia  en  las  profundidades  de  la 
corteza  terrestre  de  hidrocarburos  metálicos,  que  ou 
contacto  del  agua  producirían  hidrocarburos  de  la 
serie  del  acetileno,  bajo  una  gran  presión  v  en  con¬ 
tacto  de  rocas  ó  materiales  que  pudieran  condensar¬ 
los  y  transformarlos  en  petróleos.  Esta  teoría  no  es 
admisible  por  las  siguientes  razones  :  la  primera, 
porque  es  necesario  demostrar  que  existen  en  el  seno 
de  la  tierra  esos  carburos  metálicos,  cosa  que  hasta 
ahora,  con  los  conocimientos  que  tenemos,  paiece 
imposible;  la  segunda  razón  que  hay  para  desechar 
esta  teoría  es  que  supone  la  intervención  del  agua 
después  de  que  se  hubieran  formado  los  carburos 
metálicos;  esta  agua,  si  proviene  de  la  superficie  ó 
de  las  aguas  freáticas,  ileberá  haber  llegado  hasta 
ponerse  en  contacto  con  el  carburo  por  medio  de 
grietas  que  deberían  igualmente  dar  paso  hacia  la 
superficie  de  los  gases  generados  por  la  descompo¬ 
sición  de  los  reactivos  agua  y  carburos  metálicns; 
si  suponemos  que  son  aguas  mngmáticas,  entonces 
es  aún  más  difícil  explicar  la  formación  de  los  car¬ 
buros  metálicos,  pues  esas  aguas  magmáticas  lo  im¬ 
pedirían;  pero  aun  suponiendo  que  el  agua  fuera  de 
origen  magmático  y  se  hubiera  separado  después  de 
que  se  hubieran  formado  los  carburos  metálicos,  nos 
encontramos  con  dos  grandes  dificultades,  esto  es, 
que  el  petróleo  no  está  formado  únicamente  por  com¬ 
puestos  de  la  serie  del  acetileno,  sino  que  viene  siem¬ 
pre  acompañado  por  miembros  de  las  otras  series,  y 
en  consecuencia  lo  que  se  obtendría  no  serla  petró¬ 
leo,  ó  bien  que  el  petróleo  se  encuentra  en  grandes 
cantidades,  principalmente  en  los  terrenos  de  origen 
sedimentario,  en  donde  el  agua  ha  obrado  libremen¬ 
te  y  en  cantidades  muy  grandes,  que  hacen  imposi¬ 
ble  la  formación  y  sobre  todo  acumulación  de  los  fa¬ 
mosos  carburos  metálicos  que  se  descomponen  inme¬ 
diatamente  en  contacto  del  agua  ó  del  vapor  de 
agua,  que  serla  al  estado  á  que  se  desprenderla  en  el 
interior  de  la  tierra  el  agua  inagmática,  siendo  de 
advertir,  además,  que  el  petróleo  viene  siempre 
acompañado  de  agua  salada  y  ciertas  cantidades  de 
azufre,  nitrógeno,  fosfuros  de  hidrógeno  y  algunos 
otros  cuerpos  de  menor  importancia  que  ponen  de 
manifiesto  que  se  trata  de  un  cuerpo  derivado  de 
substancias  de  origen  orgánico  vegetal  ó  mixto, 
como  lo  demuestran  igualmente  los  fósiles  que  se 
han  encontrado  en  los  terrenos  petrolíferos  y  que 
acompañan  á  muchos  de  los  terrenos  sedimentarios. 
El  segundo  grupo  de  teorías  pone  en  juego  las  accio¬ 
nes  y  reacciones  de  las  fuerzas  catalíticas  ó  electro¬ 
líticas  sobre  las  rocas  del  terreno  que  pondrían  en 
libertad,  en  el  interior  de  la  tierra,  el  hidrógeno  y  el 
carbono  derivados  del  yeso  y  de  la  caliza  y  del  agua 
de  composición  ó  mecánicamente  interpuesta  entre 
las  partículas  de  las  rocas  sedimentarias  que  se  en¬ 
cuentran  en  los  yacimientos  petrolíferos.  El  tercer 
grupo  supone  reacciones  semejantes  provocadas  por 
las  fuerzas  catalíticas  entre  los  diversos  carbonates 
hidratados  que  se  encuentran  entre  los  compuestos 
de  las  rocas,  especialmente  las  sedimentarias,  y  los 
carbonatos  de  calcio.  Y,  por  último,  el  eunrto  grupo 
indica  reacciones  entre  el  hidrógeno  y  el  carbono 
cuvo  origen  no  se  da  á  conocer  sino  vagamente. 
Todas  estas  teorías  están  en  la  actualidad  lo  su¬ 
ficientemente  desacreditadas  para  que  nos  metamos 
á  refutarlas,  aunque  en  algunas  hay  cierta  posibili¬ 
dad  de  que  una  parte  de  las  reacciones  supuestas 
puedan  contribuir  á  la  formación  del  petróleo,  pera 
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*n  cantidades  minimas,  lo  que  hace  que  no  se  pue¬ 
dan  admitir  sino  para  experiencias  sumamente  dill- 
ciies  de  verificar  en  loa  laboratorios. 

Ttoria*  orgánicas.  En  las  teorías  que  hacen  de¬ 
rivar  el  petróleo  de  los  materiales  procedentes  de 
los  org^anismos  cuvas  partes  fosilizadas  se  euciieu- 
trau  entre  las  rocas  sedimentarias,  se  pueden  hacer 
también  otros  tantos  cuatro  grupos:  en  el  primer 
grupo  DOS  encontramos  todas  aquellas  teorías  que 
hacen  derivar  el  petróleo  de  las  partes  volátiles  de 
ios  mantos  de  lignito  principalmente  ó  ae  los  de 
carbón  fósil,  que  tienen  un  origen  semejante,  por 
la  infiuencia  del  calor  y  de  una  gran  presión;  en 
el  segundo  grupo,  el  origen  del  petróleo  se  atribuye 
i  la  destilación  de  las  plantas  acuáticas,  tanto  ma- 
rioas  como  de  los  lagos  y  pantanos,  que  se  encuen¬ 
tran  enterradas  bajo  los  sedimentos;  el  tercer  grupo 
comprende  las  teorías  que  hacen  derivar  el  petróleo 
de  la  destilación  en  el  seno  de  los  estratos  de  los 
restos  de  los  animales,  comprendiendo  á  los  restos 
de  peces,  moluscos,  corales,  espongiarios  diato- 
meas,  etc.,  etc.;  y  en  el  cuarto  grupo  se  encuentran 
teorías  en  las  que  se  consideran  como  el  material 
originario  del  petróleo  las  acumulaciones  de  lodos 
que  contienen  en  abundancia  restos  de  bacterias  y 
microorganismos.  Del  examen  sintético  de  estas  teo¬ 
rías  orgánicas  del  origen  del  petróleo  se  pueden  ha¬ 
cer  dos  grupos  principales,  la  teoría  del  origen  ve¬ 
getal  que  comprende  á  los  dos  primeros  grupos,  y 
la  teoría  del  origen  animal  que  comprenda  á  los 
grupos  tercero  y  cuarto.  Se  desprende  lógicamente 
que  tenemos  que  examinar  detenidamente  las  proha- 
bdidades  que  existen  para  que  el  petróleo  se  pueda 
derivar  de  los  materiales  de  origen  vegetal  que  ae 
encuentran  en  los  terrenos  sedimentarios,  y  de  los 
de  origen  animal  cuyas  acumulaciones  son  hipoté¬ 
ticas,  puesto  que  sólo  se  conocen  acumulaciones  de 
las  partes  duras,  como  las  testas,  los  huesos,  etc.; 
c  itos  materiales  tienen  todas  las  probabilidades  de 
qne  de  ellos  se  hubiera  originado  el  petróleo  que  se 
encuentra  entre  los  estratos  de  los  terrenos  sedi¬ 
mentarios,  de  los  cuales  se  explotan  los  combusti¬ 
bles  hidrocarburos  sólidos,  líquidos  y  gaseosos.  Lo 
primero  que  dan  á  conocer  loa  estudios  geológicos 
de  los  criaderos  petrolíferos  es  que  el  petróleo  se 
encuentra  contenido  entre  los  estratos  de  las  rocas 
sedimentarias  que  corresponden  á  épocas  muy  di¬ 
versas,  pertenecientes  á  todas  las  eras,  á  partir  de 
la  paleozoica  hasta  la  terciaria;  no  siendo  remoto 
que  se  lleguen  á  descubrir  criaderos  de  petróleo  en 
las  formaciones  sedimentarias  extremas  del  arcaico 
y  del  cuaternario. 

Bn  1801  Leopoldo  von  Buch  fué  el  primero  que 
publicó  una  Teoría  sobre  las  furmaciones  de  los  be¬ 
tunes  minerales,  al  hablar  de  los  terrenos  sedimen¬ 
tarios  del  jurásico,  en  laquesostenla  el  origen  animal 
de  dichas  substancias,  en  las  que  estaba  compren¬ 
dido  el  petróleo,  fundándose  en  el  hecho  observado 
y  descrito  por  él,  de  que  en  la  vecindad  de  los  luga 
res,  en  donde  se  encuentra  el  betún,  no  encontró 
impresiones  ó  petrificaciones  de  vegetales,  ni  siquie 
ra  de  hojas,  sino  por  el  contrario,  hace  notar  que 
si  se  encuentran  grandes  cantidades  de  conchas  fó¬ 
siles.  Serry-Hiint  admite  la  opinión  de  que  el  petróleo 
es  indígena  en  los  diversos  terrenos  en  donde  se  en¬ 
cuentra;  según  él,  esta  materia,  que.  por  lo  demás, 
no  tiene  una  composición  definida,  sino  que  es  una 
mezcla  compleja  de  hidrocarburos,  resultarla  de  una 
transformación  tui  generlt  de  las  materias  orgánicas 


vegetales  muertas;  transformación  que  se  verifica 
eu  el  seno  de  las  aguas  en  donde  se  depositaron, 
protegidas  en  la  parte  superior  y  en  la  inferior  por 
estratos  de  sedimentos  de  materiales  pétreos.  Abra- 
ham  Gesmer,  en  su  Pratical  Treatis  on  Coai  and 
Petroleum,  dice  que  los  manantiales  petrolíferos  se 
encuentran,  por  lo  general,  en  la  vecindad  de  las 
capas  de  hulla,  encontrándose  éstas  diseminadas  en 
ios  terrenos  petrolíferos.  La  mayoría  de  los  geólogos 
prácticos,  cuya  técnica  procura  alejarse  de  los  erro¬ 
res  que  pasan  por  moneda  comente,  de  buen  cuño, 
estampados  en  casi  todas  las  obras  clásicas,  están 
acordes  en  que  el  petróleo  es  un  conjunto  variable 
de  hidrocarburos  derivados  de  las  materias  orgáni¬ 
cas  que  se  depositan  en  los  estratos  de  los  terrenos 
sedimentarios;  las  divergencias  se  encuentran  en 
que  unos,  como  Engler  y  Hóffer,  entre  los  moder¬ 
nos,  atribuyen  á  las  materias  orgánicas  animales  un 
papel  predominante  en  la  derivación  del  petróleo; 
otros,  en  cambio,  atribuyen  á  las  materias  de  origen 
vegetal  el  papel  principal;  yM.  üustamante  se  co¬ 
loca  en  los  partidarios  de  la  transformación  de  las 
substancias  de  origen  vegetal  que  sufren  un  metaso- 
matismo  petrólico,  metnsomatismo  análogo  al  que  se 
verifica  y  ha  sido  estudiado  para  los  yacimientos 
metalíferos. 

Una  de  las  razones  para  declararse  partidario  de 
las  materias  vegetales,  cómo  origen  probable  del 
petróleo,  es  su  predominio  en  las  diversas  forma¬ 
ciones  geológicas,  lo  mismo  que  las  hullas  del  pe¬ 
riodo  autracolitico  en  la  era  palozoica,  de  los  ligni¬ 
tos  en  las  eras  mesozoica  y  terciaria  y  en  las  for¬ 
maciones  de  turba  en  el  periodo  cuaternario  y  en  el 
actual.  .Ahora  bien,  en  muchas  de  las  formaciones  se 
ha  ob.servado  una  estrecha  conexión  entre  loe  yaci¬ 
mientos  carboníferos  y  los  petrolíferos,  especialmen¬ 
te  en  aquellas  regiones  en  donde  se  explota  actual¬ 
mente  el  petróleo  y  el  carbón  al  mismo  tiempo,  como 
pasa  en  los  Estados  Unidos,  Rumania,  China,  India, 
Canadá,  etc. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  estas  últimas  conside¬ 
raciones  y  los  datos  paleobotánicos  de  varias  de  las 
formaciones  en  que  se  explota  el  petróleo,  se  ha  es¬ 
tablecido  una  teoría  en  que  se  atribuye  el  origen  do 
los  hidrocarburos  del  petróleo  á  una  destilación  de 
las  plantas  marinas,  sin  sufrir  una  carbonización 
previa  como  los  reatos  vegetales  de  las  turberas,  las 
cuales  se  encuentran  sepultadas  en  los  sedimentos 
marinos,  entre  los  que  podemos  contar  una  gran 
proporción  que  se  producen  en  inmensas  cantidades 
en  el  seno  del  mar,  y  que  son  arrojadas  en  parte  por 
las  acciones  mecánicas  de  las  tempestades,  antes  de 
que  queden  sepultadas  en  el  fondo  de  los  mares, 
después  de  haber  sufri<lo  cierto  grado  de  descompo¬ 
sición.  á  varios  lugares  de  las  costas,  on  donde  se 
recogen  y  aprovechan  por  el  hombro  ó  son  devora¬ 
das  por  los  animales.  Esta  teoría  es  una  de  las  que 
cuenta  mayores  probabilidades  de  verificarse  en  un 
gran  número  de  los  yacimientos  petrolíferos  do  va¬ 
rias  partes  del  mundo;  pues  las  plantas  marinas  son 
en  varios  casos,  perfectamente  comprobados,  el  ori¬ 
gen  del  material  petrólico,  de  donde  se  derivan  ios 
hidrocarburos  que  entran  en  la  composición  de  los 
petróleos  crudos,  por  las  grandes  acumulaciones  de 
materia  sspropllica  á  que  dan  origen,  entro  los  sedi¬ 
mentos  que  se  depositan,  ya  sea  á  lo  largo  de  las 
costas  6  en  las  formaciones  más  profundas  de  los 
mares.  Como  un  complemento  do  menor  importan¬ 
cia  de  esta  teoría,  se  puede  añadir  que  las  plantas 
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acuáticas  de  los  pantanos  y  de  loa  lajjos.  de  los  ríos, 
de  los  deltas,  etc.,  etc.,  deben  contribuir  con  mate¬ 
riales  petrólicos.  aunque  en  cantidad  mucho  menor 
que  las  plantas  marinas.  Ue  los  experimentos  de 
loa  laboratorios  que  se  han  hecho  sobre  la  serie 
de  transformaciones  que  sufren  las  aljrns  en  el  seno 
de  las  ag-uas.  una  vez  que  lian  cesado  de  vivir  so 
ha  comprobado  que  duranie  el  primer  periodo  des¬ 
prenden  una  gran  cantidad  de  bióxido  de  carbono, 
algo  de  nitrógeno  y  muy  poco  metano;  después 
de  este  período  de  rápida  transformación  sigue  otra 
muy  lenta  en  que  la  mayor  parte  de  los  despren¬ 
dimientos  gaseosos  es  metano  ó  gas  de  los  pan¬ 
tanos,  quedando  en  el  residuo  una  mezcla  más  y 
más  rica  en  carbón,  á  medida  que  transcurre  el 
tiempo,  con  hidrocarburos  condensados  en  el  cuer¬ 
po  carbonoso.  En  la  fermentación  destructora  de  la 
celulosa  la  mayor  parte  de  los  desprendimientos  ga¬ 
seosos.  durante  el  período  de  descomposición  en  el 
seno  de  las  aguas,  son  do  metano,  algo  de  óxido 
de  carbono  y  poco  bióxido  de  carbono.  Hay  que 
estudiar  también  otro  modo  de  descomposición  de 
los  vegetales,  en  el  que  intervienen  las  peptonas 
tanto  de  origen  vegetal  como  de  origen  animal,  es¬ 
pecialmente  estas  últimas,  pues,  como  es  sabido,  los 
animales  consumen  inmensas  cantidades  de  vegeta¬ 
les  para  su  nutrición,  de  los  cuales,  por  medio  de 
las  reacciones  de  digestión,  aprovechan  una  pequeña 
parte  de  loa  componentes,  y  la  mayor  parte  de  las  ma¬ 
terias  vegetales  ingeridas  es  devuelta  á  la  tierra  en 
forma  de  e.xcrementos;  una  cosa  igual  pasa  con  loa 
animales  carnívoros  que  no  aprovechan  en  su  cuerpo 
sino  una  parte  de  las  materias  animales  que  devo¬ 
ran:  estos  excrementos  representan,  durante  la  vida 
de  cualquier  animal .  un  peso  varias  veces  mayor  que 
el  peso  del  animal  vivo.  y.  por  consiguiente,  una 
transformación  muy  importante  de  las  materias  or- 
g'inicas  vegetales  que  se  producen  continuamente 
en  el  planeta,  y  que  contribuyen  á  la  formación  de 
los  mantos  de  carbón  y  de  substancias  petrólicaa,  si 
acaso  admitimos  que  debe  haber  una  diferencia  no¬ 
table  entre  las  que  se  depositan  en  forma  de  mantos 
de  carbón  y  las  que  son  su.sceptibles  de  transfor¬ 
marse  en  petróleos  crudos. 

Engler.  defensor  del  origen  animal  del  petróleo, 
en  compañía  de  Hóffer.  obtuvo,  destilando  materias 
animales,  compuestos  hidrocarburados  análogos  á 
los  que  se  encuentran  en  loa  petróleos  naturales;  en 
sus  más  recientes  experimentos  sobre  los  aceites  de 
origen  vegetal  contenidos  en  loa  órganos  de  las  plan¬ 
tas  terrestres,  como  aceite  de  linaza,  de  colza,  de 
oliva,  etc.,  etc.,  ha  llegado  á  obtener  por  medio  de 
la  destilación,  todos  los  hidrocarburos  de  las  series 
del  petróleo  y  de  los  betunes  minerales. 

I.a  teoría  de  la  putrefacción  de  materias  orgáni¬ 
cas  animales  y  vegetales  ( pero  más  generalmente  de 
materias  animales)  fué  aceptada  desde  que  Engler 
demostró  prácticamente  que  la  destilación  de  grasas 
artificiales  (estearato.  palmitato).  y  especialmente  el 
oléalo  de  glicerina.  dan.  bajo  una  presión  de  20  á 
2.5  atmósferas  y  á  una  temperatura  de  305  á  420", 
un  aceite  análogo  al  petróleo  bruto.  El  mismo  quí¬ 
mico  habla  ya  destilado,  bajo  presión,  aceite  de  pes¬ 
cado  y  obtuvo  un  producto  semejante  al  petróleo 
bruto;  la  destilación  de  esto  producto  dió  otro  que. 
condensado  entre  140  y  300°  v  después  refinado, 
dió  un  tercer  producto  absolutamente  semejante  al 
petróleo  refinado.  Prosiguiendo  sus  experimentos. 
Eugler  destiló  pescados  secos  y  moluscos  y  obtuvo 


un  producto,  á  tal  punto  diferente  del  petróleo  bru¬ 
to.  que  declaro  que  nunca  el  petróleo  hubiera  poilido 
formarse  por  este  método  de  haber  sufrido  previa¬ 
mente  la  acción  de  la  putrefacción  antes  de  poder 
ser  destilados  en  la  naturaleza,  de  modo  que  no 
quedaba  más  que  la  materia  grasa  para  ser  conver¬ 
tida  por  la  acción  del  calor  y  de  la  presión.  Engler 
admite,  pues,  que  el  petróleo  se  forma  por  la  putre¬ 
facción  de  cuerpos  de  animales  marinos,  habiendo 
sido  eliminada  la  substancia  azoada  en  forma  de  sa¬ 
les  amoniacales  y  quedando  solamente  después  de 
esta  acción  los  trioleato,  triestearato  y  tripalmitato 
de  glicerina. 

Estos  resultados  no  tienen  nada  de  extraño,  pues¬ 
to  que  los  análisis  elementales  de  las  substancias 
blandas  de  los  animales  y  aun  de  las  córneas,  y  el 
de  los  análisis  de  las  materias  vegetales  en  su  totali¬ 
dad.  presentan  muy  pocas  diferencias:  la  presencia 
del  nitrógeno  en  las  materias  animales  no  es  carac¬ 
terística,  como  se  creyó  durante  mucho  tiempo:  la 
celulosa  no  es  exclusiva,  aunque  al  muy  general,  <lel 
reino  vegetal;  por  consecuencia,  nada  tiene  de  anor¬ 
mal  y  prueba  muy  poco  que  en  el  laboratorio  y  aun 
en  gran  escala  industrial,  se  haya  logrado  obtener, 
[lartiendo  de  las  substancias  orgánicas  animales, 
compuestos  de  la  fórmula  general  C,  Hi„:+;2.  que 
son  análogos  á  algunos  de  los  hidrocarburos  que 
vienen  á  formar  la  mezcla  de  hidrocarburos  que  se 
encuentran  en  los  petróleos  crudos,  y  que  se  havnn 
obtenido  resultados  mucho  más  parecidos  á  los  hi¬ 
drocarburos  todos  que  entran  en  las  mezclas  que  so 
conocen  como  aceites  y  betunes  minerales,  operan¬ 
do  la  destilación  sobre  las  materias  vegetales.  Ke- 
sultn  de  lo  anterior  que.  desde  el  punto  de  vista  pu- 
iTimente  químico,  existen  las  mismas  probabilidades 
para  que  el  petróleo  se  pueda  derivar  tanto  de  las 
materias  vegetales  como  de  las  animales,  ya  sea  que 
los  aeres  de  que  provienen  hayan  vivido  sobre  la 
tierra  firme,  en  la  superficie  ó  en  el  seno  de  las 
aguas  del  mar,  de  los  lagos,  ríos,  estuarios,  del¬ 
tas.  etc.,  etc.,  ó  flotando  en  el  aire  atmosférico, 
como  igualmente  que  se  puedan  obtener  loa  diver¬ 
sos  petróleos,  betunes  y  cere.s  fósiles  por  sírtc'.is. 
partiendo  de  los  cuerpos  simples,  como  lo  han  he¬ 
cho  varios  químicos;  pero,  á  pesar  de  esto,  debe¬ 
mos  buscar  aquellas  que  tengan  más  probabilidad 
de  verificarse  en  los  estratos  de  las  capas  geoh'gi- 
CBS,  de  los  terrenos  en  que  habitualmente  se  encuen¬ 
tra  el  petróleo. 

Según  H.  Charpentier,  los  hidrocarburos  proba¬ 
blemente  deben  su  origen  al  desprendimiento  de  los 
gases  y  á  la  formación  de  las  sales  de  origen  inter¬ 
no  que  van  melamorfoseándose  en  los  depósitos  or¬ 
gánicos  durante  determinadas  épocas  geológicas. 
Estos  depósitos,  que  se  encuentran  en  las  regiones 
donde  las  fracturas  de  la  época  terciarin  no  han  te¬ 
nido  lugar  ó  no  han  sido  muy  profundas,  son  los 
que  han  dado  la  antracita,  la  hulla  ó  el  lignito. 
Aquellas  que.  por  el  contrario,  han  sido  afectadas 
por  los  trastornos  profundos  en  la  época  de  las  erup¬ 
ciones  y  lie  las  dislocaciones  terciarias,  son  las  que 
han  sido  transformadas  en  emanaciones  de  hidrocar¬ 
buros.  petróleos,  pizarras  bituminosas,  asfaltos,  etc. 
I,n  existencia  de  regiones  volcánicas  cerca  de  ciertos 
vacimientos  de  petróleo,  ha  dado  origen  á  la  hip '.te¬ 
sis  de  la  formación  volcánica  de  los  hidrocarburos; 
ñero  esta  aproximación  se  explica  por  la  sencilla  ra¬ 
zón  de  que  los  volcanes  son  producidos,  como  los 
hidrocarburos,  á  lo  largo  de  las  profundas  grietas 
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por  las  que  son  conducidas  Ins  rocas  volcAiiiciis  los 
des|irendimientos  gaseosos  y  los  tilones  metidilcros. 
Lr  época  terciaria,  por  algunos  autores,  ha  sido 
aduiiiida como  época  déla  formación  de  los  carburos 
de  Hidrógeno,  siendo  muy  posible  que  algunos  ya¬ 
cimientos  de  petróleo  considerados  como  terciarios, 
teniendo  en  cuenta  los  terrenos  donde  se  les  encuen¬ 
tra.  son.  en  realidad,  originarios  de  terrenos  más 
Ruliguos.  y  que  el  terciario  no  es  más  que  recep¬ 
táculo  de  hidrocarburos  antiguos  que  se  lian  abierto 
puso  á  través  de  fallas  y  de  las  grietas  profundas, 
listos  carburos  de  hidrógeno  han  debido  pasar  al 
estado  gaseoso,  condensándose  en  el  interior  de  las 
capas  superiores  más  frías;  alguna  vez,  ellos  mismos 
seelevan  en  forma  líquida  merced  á  la  presión  de  los 
gases  que  les  acompañan,  ó  bien  por  su  escasa  densi¬ 
dad  V  su  tendencia  á  colocarse  sobre  las  capas  aculfe- 
ras.  Las  observaciones  hechas  de  lo  que  ocurre  actual¬ 
mente  en  las  zonas  litorales  inmediatas  á  los  mares 
salados,  permiten  darse  cuenta  de  la  manera  de  for- 
m.arse  loa  petróleos  los  animales  de  la  zona  litoral, 
poliporos,  peces  diversos,  etc.,  que  se  encuentran  en 
las  aguas  madres,  proceden  por  la  permeabilidad  del 
terreno  á  los  mari.smas  salados  naturales  (los  cuales 
contienen  los  cloruros,  yoduros,  bromuros,  etc.), 
podiendo,  en  efecto,  producir  el  aceite  mineral  por 
la  descomposición  lenta  de  las  materias  orgánicas 
grasas.  En  el  laboratorio  se  obtienen  los  aceites  mi¬ 
nerales  muy  oxigenados  por  destilación  bajo  presión 
i|e  la  misma  materia,  y  la  acumulación  de  vegetales 
puede  dar  un  resultado  análogo  en  contactocon  sa¬ 
le-  .le  origen  interno;  y  es  igualmente  posible  que, 
eii  algunos  yacimientos,  los  desprendimientos  de 
carburos  y  acetiluros  minerale.s  hayan  satisfecho  la 
serie  completa  de  materias  orgánicas  en  la  forma¬ 
ción  de  los  hidrocarburos.  Supone  Chsrpentier  que 
U»  épocas  en  que  la  fauna  y  la  flora  hayan  sido  muy 
RÍiundnntes.  una  grieta  del  suelo  provocase  un  des¬ 
bordamiento  de  cloruros,  de  yoduros  y  del  gas  de 
origen  eruptivo,  cerca  de  un  litoral,  en  un  lago  ó  en 
un  mar  interior;  los  peces  destruidos  por  estos  des¬ 
bordamientos  se  acumulan  en  el  fondo  del  agua  y  se 
forma  una  aglomeración  de  materias  orgánicas  que, 
con  el  tiempo,  ha  producido  un  depósito  de  hidro¬ 
carburos  en  esta  especie  de  laboratorio  interno;  este 
dcaósito  ha  sido  sucesivamente  recubierto  por  los 
sedimentos  más  recientes  y  también  por  el  limo  ar¬ 
cilloso  é  impermeable  que  ha  penetrado  en  la  misma 
grieta  de  los  desprendimientos  gaseosos;  la  capa  del 
fango  impermeable  liahrá  favorecido  la  acumulación 
•  le  cantidades  considerables  de  hidrocarburos,  em¬ 
bebiéndose  de  los  gases  y  aceites,  á  medida  de  su 
formación,  reteniendo  en  el  fondo  los  peces  que  des¬ 
compuestos  tendrían  la  tendencia  en  remontarse  á 
la  superficie  de  las  agiiss.  Ijis  principales  reaccio¬ 
nes  químicas  que  se  pueden  provocar  en  la  forma¬ 
ción  de  los  hiilrocarburos  son  las  siguientes:  Com- 
binsción  de  Iss  sales  que  provienen  de  las  fracturas 
cósmicas  con  los  gases  (amonlsco  y  ácido  carbónico) 
desprendidos  por  la  putrefacción  de  las  materias  or- 
ginicas:  esta  combinación  ha  debido  retener  los  ga¬ 
ses  y  evitar  la  agitación  del  limo  protectriz,  con¬ 
servando  lie  esta  manera  su  impermeabilidad;  por 
otra  parte,  los  sulfatos  de  cal  y  magnesia,  en  pre¬ 
sencia  de  los  gases  desprendidos,  han  dailo  lugar  al 
azufre  y  al  hidrógeno  sulfurado  necesarios  en  diver¬ 
sas  reacciones,  y  esto  es  lo  que  explica  la  presen¬ 
cia  casi  constante  de  yacimientos  importantes  de 
tal.  de  azufre  y  también  de  yeso,  en  parte  descom¬ 


puesto,  cerca  de  las  formaciones  hidrocarburadaa. 
i*or  este  proceso,  los  depósitos  de  aceite  mineral 
piiédense  haber  formado  también  en  los  terrenos 
más  distanciados  cronológicamente. 

Hoy,  con  mayor  número  de  datos  y  conocimien¬ 
tos  científicos,  M.  Bustamante  da  á  los  restos  de  los 
vegetales  y ,  especialmente  á  ios  marinos,  una  impor¬ 
tancia  predominante  en  la  fonnación  de  los  mantos 
de  carbón  mineral,  yacimientos  de  petróleo,  alqui¬ 
tranes  minerales  é  hidrocarburos  gaseosos  que  eit 
inmensas  cantidades  se  encuentran  encerrados  en  el 
subsuelo  de  los  terrenos  petrolíferos.  Existe,  ade¬ 
más.  una  curiosa  formación  de  substancias  carbo¬ 
nosas  que  se  designa  por  loa  mineros  ingleses  con 
el  nombre  de  boghtaá  y,  técnicamente,  con  el  d» 
bituminíta,  que  se  explota  como  combustible,  y  tam¬ 
bién  se  somete  á  la  destilación  en  la  fabricación  de 
gas  de  alumbrado,  aprovechándose  los  producto.^ 
líquidos  condensados  que  son  análogos  á  los  qae  s» 
obtienen  de  la  destilación  de  los  petróleos  crudos; 
esta  materia  prima  parece  ser  un  paso  intermedia¬ 
rio  entre  el  asfalto  y  el  betón  que  impregna  á  la» 
pizarras  bituminosas, encontrándose  en  capas  explo¬ 
tables  que  varían  entre  unos  0,10  y  1  m.  de  grue¬ 
so,  extendiéndose  en  superficies  que  abarcan  vsrio.s 
centenares  de  hectáreas.  El  origen  de,  la  materia 
orgánica  allí  existente,  parece  aeren  su  ma\or  parte 
vegetal,  habiéndose  encontrado  en  gran  cantidad 
restos  de  algas  microscópicas  esféricas,  como  Pilla 
Bibrantesit.  Reinschiastralix .  Thilux  britannims, 
etcétera,  é  impresiones  de  algas  ramosas  ó  Cladisca 
Thaltui.  que  son  semeiantcs  á  las  C/ifnoplnras  RCtuti- 
les;  todas  estas  algas  están  invadidas  por  los  Afi— 
crocoens  Pftrnley,  de  la  gran  familia  do  las  Caern- 
cittí.  El  hnghmd  se  explota  en  Europa  en  forma¬ 
ciones  pertenecientes  ilesde  el  carbonífero  hasta  el 
pérmico.  Por  otra  parte,  en  los  sedimentos  que  s» 
extraen  de  loa  fondos  lagunares  se  encuentra  siem¬ 
pre  un  polvo  negro  que  proviene  de  la  descomposi¬ 
ción  ó  alteración  de  las  substancias  orgánicas  qu* 
han  servido  de  alimenlo  á  loa  animales;  este  polvo 
desecado  y  sometido  á  la  destilación  deja  nn  residuo 
sólido  de  carbón,  desprendiendo  gases  combustibles, 
hidrocarburos  líquidos  y  amoníaco,  todo  esto  muy 
semejante  á  lo  que  so  obtiene  en  In  destilación  del 
boghend:  no  siendo  improbable  que  el  bngbtad,  la» 
llamadas  plirn-raí  bitiimÍHOSus  y.  en  general,  las  ro¬ 
cas  sedimentarias  cargadas  de  materias  carbonosas, 
se  hayan  formado  de  una  manera  análoga,  lo  que 
no  excluye  la  ])resencin  de  sigas  microscópicas  que 
pueden  vivir  de  las  materias  orgánicas  en  descom¬ 
posición.  siendo  los  excrementos  de  los  animales  la 
principal  fuente  de  material  orgánico  incorporado 
á  loa  sedimentos  minerales:  pero  de  todos  modo» 
resulta  que  el  origen  de  las  substancias  carbonosa» 
es  en  casi  su  totalidad  vegetal,  puesto  que  los  ali¬ 
mentos  de  origen  animal,  lilandos.  se  disuelven  en 
los  jugos  gástricos,  con  excepción  délas  graaasnue 
se  emulsionan  y  son.  en  su  mayor  parte,  asimilada» 
y  oxidadas  lentamente  para  servircomo  materia  pri¬ 
ma  en  la  producción  del  calor  animal:  esto  último 
no  pasa  con  las  grasas  vegetales:  en  cuanto  á  la» 
partea  muy  mineralizadas,  como  loa  huesos,  son  tri¬ 
turadas  y  se  conservan  en  forma  de  coprolitos  des¬ 
pojados  de  loa  restos  orgánicos  blandos. 

Agenten  que  inlerrieneit  en  el  depósito  de  los  ma¬ 
teriales  orgánicas  para  su  nrnmutnción  y  transfor¬ 
mación  en  petróleo.  Hemos  expuesto  de  un  mo>lo 
general  la  posibilidad  do  que  sean  los  materiale* 
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«rgánicos  vegetales  principalmente  los  que,  por  un 
fenómeno  de  metasomatismo,  se  transforman  en  hi¬ 
drocarburos  petrolIticoB,  sin  haber  tocado  realmente 
«I  origen  del  petróleo,  acomodándonos  á  una  especie 
de  convención  tácita  de  todos  los  autores  que  tratan 
esta  cuestión  desde  el  punto  de  vista  de  la  geología, 
pues  los  únicos  que  se  han  acercado  en  sus  teorías 
al  verdadero  origen  del  petróleo  son  los  que  han 
concebido  las  teorías  químicas,  aunque  no  se  han 
llegado  á  desi'artar,  de  introducir  en  sus  reacciones 
algunos  de  los  cuerpos  compuestos,  carburos,  aceti- 
leouros,  bióxido  de  carbón,  agua,  metales,  etc.,  que 
en  concepto  de  ellos  deben  existir  entre  los  materia¬ 
les  que  se  enctieiitran  en  la  corteza  terrestre,  sien¬ 
do  indudable  que  la  formación  de  los  hidrocarburos 
se  debe  á  la  unión  del  carbón  y  del  hidrógeno  pues¬ 
tos  en  presencia  en  ciertas  condiciones,  intervi¬ 
niendo  las  fuerzas  naturales  que  son  capaces  de  pro¬ 
vocarlas  reacciones  para  que  resulten  los  dos  com¬ 
puestos  hidrocarburados,  cu^a  mezcla  constituyen 
los  petróleos  crudos  que  se  conocen  actualmente. 

Vamos  ahora  á  examinar  el  supuesto  origen  del 
petróleo  como  derivado  de  la  transformación  de  las 
algas  marinas  muertas,  que  sin  uingiin  género  de 
duda  deben  contribuir  á  proporcionar  una  grandísi¬ 
ma  parte  del  material  orgánico  que  se  transforma  en 
petróleo;  para  esto  tenemos  que  estudiar  las  forma¬ 
ciones  que  se  designan  con  el  nombre  de  Flysh, 
nombre  que  han  aplicado  los  geólogos  á  una  gruesa 
serie  de  estratos  marinos  que  contienen  grandes 
acumulaciones  de  materiales  orgánicos  que  provie¬ 
nen  de  las  algas  marinas  principalmente  pertene¬ 
cientes  al  periodo  terciario  de  los  Alpes  suizos,  que 
«e  caracterizan  por  depósitos,  en  capas  alternadas 
«on  mucha  frecuencia,  de  arcillas  con  algo  de  are¬ 
na,  margas  y  lecho  de  piedras,  sueltas,  de  color  ge¬ 
neralmente  negro,  pardo  y  comúnmente  con  bandas 
da  colores  abigarrailos;  contienen  numerosas  huellas 
de  organismos  considerados  como  fucoides  ó  impre¬ 
siones  de  algas  marinas,  huellas  de  impresiones  de 
patas  de  animales  marinos  y  otras  trazas  de  fósiles. 
Según  Carpel  L.  Berger,  esta  constitución  está 
mucho  mejor  caracterizada  en  las  formaciones  de 
Portage  Superior  y  Chemung,  que  se  encuentran  en 
los  Estados  de  Nueva  York  y  de  Pensilvania.  Mar- 
xec  sostiene  que  varias  de  las  cuencas  petrolíferas  de 
Rumania  presentan  formaciones  que  deben  clasi¬ 
ficarse  como  pertenecientes  al  Flysh.  Zuber  consi¬ 
dera  que  los  depósitos  de  Flysh  son  formaciones  de 
los  deltas  de  los  grandes  ríos,  habiendo  observado 
depósitos  muy  semejantes,  actualmente  en  proceso 
de  formación,  en  los  deltas  de  la  costa  NB.  de  la 
América  del  Sur  y  en  los  del  Africa  Occidental;  los 
depósitos  en  los  deltas  no  son,  sin  embargo,  esen¬ 
ciales  para  el  desarrollo  de  los  sedimentos  caracte¬ 
rísticos  del  Flysh,  ni  tampoco  se  encuentra  en  los 
deltas  una  abundante  vegetación  de  algas. 

Lakes  ha  descrito  las  formaciones  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  Kelps,  que  se  encuentran  á  lo 
largo  de  la  costa  S.  de  Calitornia,  refiriéndose  á 
unas  fajas  de  vegetación  formadas  por  algas  que  se 
desarrollan  extraordinariamente  formando  un  tejido 
de  órganos  vegetales  subacuáticos  que  presentan  en 
la  superficie  los  órganos  aéreos;  esta  vegetación 
«barca  una  extensión  muy  considerable,  de  una  an¬ 
chura  comprendida  entre  y  1  milla  y  en  una  lon¬ 
gitud  de  varios  grados,  comprendida  entre  las  ciu¬ 
dades  de  La  Joya  y  .San  Diego,  á  cierta  distancia 
de  la  costa  como  de  1  á  ‘2  millas:  esta  notaíde  faja. 


que  sigue  las  inflexiones  de  la  linea  de  costa,  se 
porta  á  manera  de  dique  ó  barrera  contra  la  acción 
del  oleaje  que  se  desarrolla  en  alta  mar.  Entre  este 
jardín  flotante  de  algas  entretejidas,  de  cerca  de 
i  milla  de  anchura,  y  la  costa,  la  superficie  del  ag  ua 
.se  eucuentra  en  calma,  como  si  se  hubiera  echado 
aceite,  lo  que  contrasta  con  el  aspecto  general  de 
las  agitadas  aguas  del  Pacifico;  entre  los  jardines 
del  Kelp  y  la  costa,  la  faja  de  aguas  marinas  se  ase¬ 
meja  á  un  lago,  presentando  la  superficie  de  las 
aguas  una  tranquilidad  relativa.  Las  plantas  de  -Sar- 
gaso,  que  vienen  desarrollándose  en  esta  faja  del 
Kelp  americano,  se  encuentran  en  condiciones  se¬ 
mejantes,  según  Potonié,  en  las  aguas  poco  profun¬ 
das,  á  lo  largo  de  las  costas  del  Báltico  en  Europa; 
las  algas  son  un  poco  diferentes  en  su  tipo,  encon¬ 
trándose  expuestas  á  la  acción  de  las  altas  y  bajas 
mareas,  cuyas  diferencias  de  nivel  son  considerables 
en  ese  mar.  extendiéndose  en  grandes  superficies  y 
á  profundidades  diversas.  Después  de  las  grandes 
tempestades, inmensas  cantidades  de  algas,  que  lian 
sido  arrancadas  del  fondo  del  mar,  se  encuentnin 
en  grandes  montones  sobre  las  costas,  cubriendo 
muchas  áreas  de  terreno  en  California,  siendo  pro¬ 
bable  que  grandes  cantidades  de  estas  mismas  algas 
se  depositen  en  el  fondo  del  mar,  entre  la  faja  da 
Kelp  y  la  costa,  constituyendo  allí  acumulaciones  de 
materiales  que  se  han  substraído  á  la  acción  direc¬ 
ta  de  la  atmósfera,  y  á  alta  mar  serán  arrastradas 
grandes  cantidades  de  detritos  vegetales  de  esta  cla¬ 
se  por  la  acción  de  las  corrientes  submarinas. 

Otro  ejemplo  notable,  conocido  desde  los  prime¬ 
ros  viajes  por  Colón  en  el  descubrimiento  de  Ame¬ 
rica,  es  el  mar  de  los  Sargasos,  que  se  encuentra  en 
el  mar  de  las  Antillas,  entre  loa  16  y  38°  de  lat.  N. 
y  los  40  y  80°  de  long.  O.,  al  S.  de  la  rama  princi¬ 
pal  de  la  corriente  del  Gulf-Stream,  en  donde  la 
superficie  del  mar  se  eucuentra  ocupada  por  la  ve¬ 
getación  de  las  algas  marinas,  cuyas  raíces  y  órga¬ 
nos  sumergidos  tienen  una  longitud  de  varios  cen¬ 
tenares  de  brazas  basta  afianzarse  en  el  terreno  que 
forma  el  fondo  del  mar;  esta  actividad,  verdadera¬ 
mente  notable,  do  vegetación,  ocupa  una  superficie 
de  más  de  4000000  de  kms.*,  extendiéndose  la  ve¬ 
getación  subacuática  á  una  jirotiiiididad  media  de 
500  brazas,  lo  que  equivaldría  sobre  la  superficie  do 
la  Tierra  á  una  vegetación  de  plantas  terrestres  su¬ 
mamente  densa,  de  8OOÜO000  de  kms.*;  lo  que  re¬ 
presenta  una  producción  de  materiales  vegetales  en 
un  año,  poco  mayor  de  las  seis  décimas  partes  da 
la  producción  intensa  sobre  las  tierras  emergida! 
de  los  continentes  é  islas.  Este  es  el  contingente  da 
materia  orgánica  vegetal  que  podemos  atribuir  úni¬ 
camente  al  mar  de  los  Sargasos,  sin  contar  las  fajas 
de  Kelp  que  se  conocen  actualmente,  y  á  la  contri¬ 
bución  de  las  floras  marinas  que  se  desarrollan  com¬ 
pletamente  sumergidas  ó  flotando  en  las  aguas  ma¬ 
rinas  y  las  plantas  fijas  que  introducen  sus  mices  en 
los  fondos  marinos  á  profundidades  bastniile  consi¬ 
derables  en  el  resto  de  los  mares. 

Estas  consideraciones  ponen  de  manifiesto  el  gran 
contingente  de  materiales  orgánicos  vegetales  que 
puede  dar  el  mar  para  la  formación  y  acumulación 
de  los  combustibles  sólidos,  líquidos  y  gaseosos  que 
se  encuentran  entre  los  estratos  do  los  terrenos  sedi¬ 
mentarios. 

Transformación  del  carbón  mineral  en  petróleo. 
I.a  teoría  del  origen  del  petróleo,  como  proviniendo 
de  las  diversas  variedades  de  carbón  mineral  cono- 
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meables,  bajo  la  influencia  de  las  faenas  exteriores  modifleadas  por  su  paso  al  través  de  los  estratos  del  criadero  y  acamuladas  en  ellos,  basta  adquirir  la  tensión 

suficiente  para  hacer  posibles  las  reacciones  indicadas,  que  se  van  realizando  por  turnos  y  lentamente 
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cillas,  se  encuentra  fuiulnda  en  el  hecho,  perfecta¬ 
mente  observado,  de  que  en  todas  ellas  se  encuen¬ 
tran  hidrocarburos  similares  en  su  composición  A  la 
délos  petróleos,  del  gas  natural,  etc.;  estos  hiilro- 
carburos  petrólicos  constituyen  las  materias  voláti¬ 
les  del  carbón  mineral,  encontrándose  en  cantidades 
notables  por  su  abundancia  en  los  carbones  gra¬ 
sos,  como  en  el  Cannel  Goal,  aunque  en  menos 
abundancia  en  todas  las  otras  variedades,  desde  los 
lignitos,  carbones  bituminosos  y,  disminuyendo  en 
cantidad,  basta  llegar  á  la  antracita,  que  también 
los  contiene  aun(|ue  en  pequeña  proporción.  l,a 
transformación  completa  ó  casi  completa  de  ios  ma¬ 
teriales  orgánicos  muertos  en  petróleo  y  gas  com¬ 
bustible  entre  los  estratos  de  naturaleza  pétrea  y  de 
las  partículas  carbonosas  que  se  encuentran  mezcla¬ 
das  intimamente  en  las  calizas,  rocas  arcillosas  y 
margosas  no  es  sino  una  mo  liticacióu  de  las  más 
avanzadas  que  sufre  en  el  subsuelo  el  carbón  de  los 
hidrocarburos  que  proviene  de  los  téjalos  muertos 
de  los  seres  orgánicos,  los  cuales  escupan  durante 
un  periodo  de  años  muy  largo  li  su  translorinación 
en  agua  y  bióxido  de  carbono,  para  alimentar  de 
nuevo  la  vida  vegetal  que  es,  á  su  vez,  In  base  de  la 
vida  animal. 

Los  productos  hidrocarburndos,  que  forman  una 
gran  parte  del  cuerpo  de  los  vegetales  y  también  de 
ios  animales,  cuando  éstos  mueren  y  se  encuentran 
sus  restos  substraídos  á  la  acción  directa  del  oxige¬ 
no  ilel  aire  y  hasta  cierto  punto  de  la  voracidad  de 
las  plantas  vivas  y  de  los  animales,  que  los  aprove¬ 
chan  para  su  alimentación  directa  ó  indirectamente, 
sufren  una  serie  tie  transformaciones  qne  dan  por 
resultado  la  fijación  en  los  mantos  de  una  buena 
parte  del  carbón  contenido  en  el  material  orgánico 
y  la  absorción  por  este  material  carbonoso  de  ciertos 
hidrocarburos,  aunque  no  sean  necesariamente  de 
naturaleza  petrólica;  la  transformación  directa  de 
los  materiales  carbonosos  en  petróleo  y  gases  hidro- 
carhiirados  en  el  seno  de  las  aguas  que  los  havan 
cubierto  no  se  debe  admitir  para  los  efectos  de  la 
a-'uriuilación,  por  la  sencilla  razón  de  que  tienen 
siempre  nna  densidad  menor  que  la  ,lel  agua  pura, 
ron  más  razón  cunado  se  forman  en  medio  del  iigiia 
a-ola  la,  pues  en  virtud  de  la  menor  densidad  de  los 
hidrocarburos  tienden  á  flotar  sobre  la  superficie,  y 
entonces  es  seguro  que  la  acción  destructora  de  la 
atmósfera,  y  principalmente  la  acción  del  oxigeno, 
los  transforma  en  agua  y  bióxido  de  carbono,  para 
continuar  el  ciclo  de  las  transformaciones  del  hidró¬ 
geno  y  del  carbón  en  los  tres  reinos  de  la  Natu¬ 
raleza  , 

Por  la  acción  del  calor  y  de  una  fuerte  presión 
ejercida  por  las  rocas  que  se  encuentran  sobre  los 
mantos  de  carbón,  la  destilación  de  los  constituyen¬ 
tes  volátiles  se  está  verificando  actualmente  en  los 
mantos  de  carbón  que  se  encuentran  á  grandes  pro¬ 
fundidades.  existe  sobre  este  punto  un  trabajo  muy 
interesante  por  PedVo  Gény,  que  se  refiere  á  los 
vaciinientos  carboníferos  de  la  conces¡ó:i  de  Cou- 
rriére.  en  Francia;  igualmente  se  ha  hecho  un  es¬ 
tudio  análogo  por  Plotts  sobre  la  destilación  del 
carbón  bituminoso,  asi  como  para  el  aceite  mineral 
y  el  gas  natural,  en  la  costra  terrestre,  por  la  acción 
de  las  isogeotermaies  que  deben  producir  una  des¬ 
tilación  fraccionada,  cuyos  productos  deben  acumu¬ 
larse  en  determinados  lugares,  llegando  á  producir 
las  diversas  calidades  del  petróleo,  que  se  obtiene 
en  un  mismo  campo  petrolífero,  de  los  diversos  po- 
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zos,  aunque  el  origen  de  esos  hidrocarburos  sea 
siempre  el  mismo. 

Injlnencias  volcánicat  en  la  formación  del  petróleo. 
Otro  hecho  notable,  por  lo  menos  en  Panuco  y  en 
Tuxpán,  que  también  ha  siilo  señabulo  para  la  re¬ 
gión  de  Pensilvania,  ee  la  presencia  de  las  rocas 
volcánicas  en  los  terrenos  petrolíferos;  atribuyendo 
á  la  influencia  de  las  fuerzas  volcánicas  que  hicierou 
surgir  la  gran  cadena  de  los  Apalaches,  la  transfor¬ 
mación  de  los  materiales  carbonosos  ó  petrólicos  do 
origen  orgánico  en  petróleo  y  gas  natural;  es  la  aso¬ 
ciación  de  las  rocas  volcánicas,  en  forma  de  la- 
colitos,  chimeneas,  diques,  etc.,  á  la  que  se  atribuye 
por  varios  geólogos  eii  Méjico  un  papel  preponde¬ 
rante  en  la  transformación  de  las  substancias  petró- 
licas  en  petróleo,  siendo  las  masas  de  rocas  volcáni¬ 
cas  lie  la  sierra  de  Otontepee  y  la  de  Tampnche,  las 
formaciones  volcánicas  más  importantes  que  se  en¬ 
cuentran  en  la  gran  zona  petrolífera  limitaila  ni  N. 
por  el  cauce  actual  dcl  río  Pánuco,  y  al  S.  por  el 
cauce  del  río  de  Tecolutia,  en  las  planicies  que  se 
extienden  desde  las  faldas  de  la  sierras  menciona¬ 
das  hasta  la  playa  del  Golfo,  se  notan  una  multitud 
de  sierras  y  eminencias  aisladas  de  la  misma  natu¬ 
raleza  volcánica.  Las  asociaciones  frecuentes  que  se 
han  observado  entre  las  rocas sedimenlnria.s.  las  vol¬ 
cánicas  y  los  yacimientos  petrolíferos,  ha  dado  lugar 
á  una  teoría  volcánica  de  la  formación  del  petróleo  á 
expensas  de  los  materiales  orgánicos,  vegetales  ó 
animales  que  se  encuentren  más  ó  menos  integral¬ 
mente  conservados  entre  los  estratos  de  la  corteza 
terrestre;  materia  orgánica  que  hubiera  sufrido  una 
especie  de  destilación,  aunque  deetilneión  no  sea  la 
palabra  propia  para  designar  á  este  fenómeno,  pues 
realmente  no  hay  una  separación  de  los  diversos 
productos  que  destilan  á  diversas  temperaturas  de 
las  materias  fijas  carbonosas,  ni  se  hace  nna  conden¬ 
sación,  en  receptáculo  separado  mantenido  siempre 
á  una  temperatura  inferior  á  la  temperatura  de  sepa¬ 
ración  del  destilado,  como  la  que  los  químicos  eje¬ 
cutan  en  sus  lahoratorios.  que,  si  bien  es  cierto  que 
por  medio  de  la  destilación  de  los  materiales  orgá¬ 
nicos.  vegetales  ó  nniinales.  logran  obtener  hidro¬ 
carburos  sólidos,  líquidos  y  gaseosos  isómeros,  con 
los  que  obtienen  sometiendo  el  petróleo  crudo  á  la 
destilación,  no  son  en  la  mayoría  de  los  casos  idén¬ 
ticos.  faltanilo  todavía  averiguar  si  las  diversas  se¬ 
ries  de  hidrocarburos  que  admitimos  que  entran  en 
la  composición  de  los  petróleos  naturales,  existen 
enteramente  formados  en  ios  petróleos  naturales.  6 
son  productos  que  se  generan  por  la  influencia  del 
calor  ó  de  los  reactivos  empleados. 

Agentes  hidrotermales,  junto  con  otros  elementos 
mineralizantes,  qne  acompañan  á  las  formaciones  pe¬ 
trolíferas.  A  la  destilación  seca  se  ha  substituido 
en  la  teoría  más  moderna  la  de  la  destilación  húme¬ 
da,  por  la  influencia  probablemente  catalítica  de  los 
cloruros  alcalinos  y  alcalinoterrosos.  que  hasta  cier¬ 
to  punto  se  acerca  á  las  condiciones  en  que  se  en¬ 
cuentran  los  criaderos  de  petróleo,  siendo  muy  sa¬ 
bido  que  el  agua  salada,  y  aun  ciertos  yacimientos 
lie  sai  gema,  se  hallan  íntimamente  asociados  con 
los  yacimientos  de  combustible  liquido  y  gaseoso 
natural,  an  todos  ios  terrenos  petrolíferos  del  mun¬ 
do.  Esta  nueva  hipótesis  ha  sido  un  paso  en  el  buen 
camino  y  ha  puesto  á  los  refinadores  de  petróleo 
crudo  en  aptitud  de  disminuir  en  sus  alambiques  la 
cantidad  de  cjoue  y  aceites  pesados  que  les  resul¬ 
taban  destilando  los  petróleos,  empleando  el  calor 
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■eco.  consiffuiendo,  en  cambio,  un  aumento  consi¬ 
derable  en  gasolina  y  aceitea  ligeros,  que  tienen  en 
el  mercado  mavor  demanda  y  un  alto  precio;  este 
resultado  se  consigue  empleando  en  la  destilación 
el  vapor  de  agua  recalentado,  mezclado  con  el  pe¬ 
tróleo  crudo,  aprovechándose  de  los  fenómenos  hi¬ 
drotermales,  que  se  conocen  y  han  sido  estudiados 
desde  hace  mucho  tiempo  como  que  se  verifican  so¬ 
bre  las  rocas.  £1  calificativo  de  subterránea  que  se 
ha  dado  á  esta  parte  de  la  química  sólo  está  jii.sti- 
hcado,  por  la  ignorancia  en  que  nos  encontramos 
respecto  á  la  manera  de  obrar  y  las  características 
de  las  diversas  transformaciones  de  la  fuerza  que 
■e  verifican  en  el  interior  de  la  tierra. 

Las  rocas  sedimentarias,  por  lo  general,  cuando 
DO  han  sufrido  la  influencia  del  calor,  conservan, 
además  del  agua  de  hidratación  que  corresponde  á 
su  composición  química  definida,  cierta  cantidad  de 
agua  entre  sus  poros  interpuesta  mecánicamente,  y 
aun  esta  última  agua  tiende  á  separarse  de  la  roca 
cuando  la  presión  que  experimenta  el  terreno,  por  el 
peso  de  las  rapas  que  se  encuentran  encima  ó  por 
compresión  lateral  en  el  criadero,  es  muy  conside¬ 
rable:  en  los  carbones  minerales  se  encuentra  siem¬ 
pre  un  tanto  por  ciento  de  humedad,  que  llega  ge¬ 
neralmente  á  5  por  100  y  en  las  rocas  sedimentarias 
de  loa  criaderos  petrolíferos  á  7  por  100  por  térmi¬ 
no  medio;  como  el  grueso  y  la  extensión  ocupadas 
en  el  espacio  por  estas  formaciones  son  muy  consi- 
derables.'tenemoa,  que  sin  acudir  á  otras  fuentes  de 
agua  en  el  interior  de  la  formación,  contamos  con 
toda  la  suficiente  para  que  al  disociarse  por  la  in¬ 
fluencia  de  las  fuerzas  exteriores  transformadas  pue¬ 
da  proporcionar  todo  el  hidrógeno  necesario  para 
que  el  carbón  contenido  en  el  criadero  se  convierta 
en  hidrocarburo  petrólico.  Esta  descomposición  del 
agua  se  tiene  que  hacer  mediante  una  fuerza  extra¬ 
ha  que  desarrolle  un  calor  equivalente  por  lo  me¬ 
nos  á  3750  calorías-gramos  por  cada  gramo  de  agua; 
se  toma  por  base  la  caloría-gramo  por  ser  la  unidad 
que  se  escoge  en  las  medidas  que  se  hacen  en  las 
experiencias  de  termoqulmica,  que  pudiéramos  con¬ 
vertir  en  gramo-metro,  multiplicando  la  cifra  dada 
por  425,  que  es  el  quivalente  mecánico  de  una  pe¬ 
queña  caloría  6  por  41G92500  para  obtener  el  nú¬ 
mero  de  ergs;  y  el  trabajo  que  hay  que  emplear 
para  descomponer  1  gr.  de  agua,  es  de  1,74  veces 
superior  al  que  se  necesita  para  descomponer  1  gr. 
de  bióxido  de  carbono,  que  requiere  2143  calorías- 
gramo,  trabajo  que  ejecutan  los  rayos  solares  en  loa 
vegetales  provistos  de  clorofila,  en  los  vegetales  te¬ 
rrestres  y  en  los  marinos  provistos  de  pigmento  rojo. 
El  mecanismo  debe  ser  muy  semejante  en  el  caso 
de  las  rocas  que  en  el  subsuelo  realizan  la  transfor¬ 
mación  de  la  fuerza  radiante  emitida  por  el  sol, 
siendo  su  intensidad  mucho  mayor,  puesto  que  tie¬ 
ne  que  desarrollar  mayor  suma  de  trabajo  para  des¬ 
componer  el  agua  que  cuando  las  plantas  descompo¬ 
nen  el  bióxiilo  de  carbono  para  aprovechar  el  carbono 
en  la  formación  de  sus  tejidos  y  desprendiendo  el 
oxigeno  que  va  á  dar  á  la  atmósfera,  siendo  este 
oxigeno  consumido  para  formar  el  bióxido  de  car¬ 
bono  en  los  fenómenos  de  la  respiración  de  loa  aeres 
organizados,  y  asi  sucesivamente.  El  oxigeno  na¬ 
ciente,  producto  de  la  descomposición  del  agua  en 
el  seno  de  los  estratos  relativamente  permeables 
que  la  contienen  en  el  criadero  que  no  puede  disi¬ 
parse  en  la  atmósfera,  tiende  naturalmente  á  combi¬ 
narse  con  otros  cuerpos  allí  presentes,  para  los 


cuales  tiene  gran  afinidad  en  Isa  condiciones  espe¬ 
ciales  que  ee  encuentran  en  el  yacimiento,  forman¬ 
do  compuesto*  que  no  puedan  disociarse  por  la 
acciun  de  la  energía  modificada  que  ha  operado 
la  descomposición  del  agua. 

Entre  los  acompañantes  constantes  de  un  gran 
número  de  rocas  Ígneas  ó  sedimentarias  v  del  car¬ 
bón  mineral,  el  cual  siempre  contiene  cierta  canti- 
dail  de  azufre,  se  encuentran,  además,  las  piritas  de 
hierro;  estas  piritas,  en  las  condiciones  ordinarias, 
se  peroxidan  dando  como  producto  sulfato  de  peró¬ 
xido  de  hierro  y  bióxido  de  azufre  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  gas  sulfuroso;  este  anhídrido  sul¬ 
furoso,  por  la  acción  del  oxigeno  libre  y  de  la  hu¬ 
medad,  tiende  á  convertirse  en  ácido  sulfúrico  li¬ 
bre,  que  atacará  con  preferencia  á  los  carbonato*  de 
cal  que  se  encuentran  en  gran  abundancia  entro 
los  materiales  que  constituyen  las  capas  sedimenta¬ 
rias  de  la  formación  petrolífera,  dando  por  resul¬ 
tado  el  que  una  gran  parte  de  las  calizas  se  trans¬ 
formen  en  yeso  6  sulfato  de  cal  y  se  desprenda  el 
bióxido  de  carbono;  y  este  bióxido  de  carbono  en 
presencia  de  una  gran  cantidad  de  carbón  v  por  la 
acción  de  las  fuerzas  exteriores  modificadas,  puede 
convertirse  en  protóxido  de  carbono  gaseoso  que  ae 
une  á  los  hidrocarburos  gaseosos  para  formar  el  gas 
combustible  que  se  encuentra  siempre  con  el  pe¬ 
tróleo. 

Por  último,  en  cuanto  á  la  acumulación  de  la  sal 
gema,  principia  por  la  concentración  de  las  aguas 
madres  saludas  que  impregnan  á  las  rocas  sedimen¬ 
tarias  marinas,  continuándose  el  fenómeno  de  con¬ 
centración  por  los  efectos  déla  disociación  del  agua, 
que  produce  oxigeno  que  viene  á  oxidar  al  azufre 
couvirtiéndolo  primero  en  anhídrido  sulfuroso  y  des¬ 
pués,  por  la  acción  de  la  humedad  y  el  oxigeno, 
se  convierte  en  ácido  sulfúrico  que  ataca  á  las  cali¬ 
zas  del  criadero,  formando  sulfato  de  cal  y  des¬ 
prendiéndose  al  estado  gaseoso  bióxido  de  carbono, 
como  igualmente  el  hidrógeno,  quedando  aprisio¬ 
nado  entre  los  estratos  impermeables  del  criadero 
en  donde  contribuye  á  las  reacciones  que  se  verifican 
después;  otra  parte  del  oxigeno  uniéndose  al  carbón 
produce  el  protóxido  6  el  bióxido  de  carbono,  y  en 
cuanto  al  hidrógeno  que  ae  desprende  como  resulta¬ 
do  de  la  disociación  del  agua  del  criadero,  se  uno 
al  carbón  para  formar  loa  diversos  compueatoa  hi- 
drocarbonados,  de  las  series  del  petróleo:  y  es  posi¬ 
ble  que  el  anhídrido  sulfuroso,  influido  por  los  hi¬ 
drocarburos  ligeros,  pueda  descomponerse  por  la 
acción  del  calor  produciendo  agua  y  azufre  libre, 
que,  en  este  caso  particular,  se  deposita:  y  el  calor 
necesario  para  iniciar  el  fenómeno  deberá  estar  su¬ 
ministrado  por  una  do  las  transformaciones  de  la 
energía,  capaz  de  determinar  esta  especie  de  com¬ 
bustión  que  es  exotérmica,  á  medida  que  el  agua 
va  desapareciendo  del  criadero,  los  cloruros  alcali¬ 
nos  se  concentran  y  llegan  á  cristalizar,  constitu¬ 
yendo  las  capas  de  sal  que  se' encuentran  con  fre¬ 
cuencia  entre  las  formaciones  de  los  yacimientos 
petrolíferos. 

Teoría  de  H.  Potonií.  El  profesor  H.  Robert 
Potonié  presentó  en  1905  á  la  Academia  de  Berlín 
una  nueva  teoría  de  la  formación  del  petróleo  que 
fué  unánimemente  aceptada.  La  resumiremos  como 
sigue:  De  la  misma  manera  (dice  el  citado  autor) 
que  durante  bastante  tiempo  se  ha  tenido  una  idea 
equivocada  acerca  del  origen  de  la  hulla,  ha  preva¬ 
lecido  también  un  concepto  erróneo  sobre  la  forma- 
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ciúa  del  petróleo,  no  teniendo  en  cuenta  que  ni  la 
una  ni  el  otro  escapan  á  la  potente  fuerza  traiisfor- 
roaJoia  de  los  seres  vivos.  Sabios  muy  respetables 
tan  creído  que  el  petróleo  es  un  producto  del  sub¬ 
suelo,  y  uno  de  ellos,  A.  de  Humboldt,  opinó  que, 
dado  que  en  el  interior  de  la  tierra  existen  grandes 
yacimientos  de  hulla,  de  su  contacto  con  el  agua 
puede  origiuarse  el  petróleo;  pero  no  se  ha  conse¬ 
guido  probar  que  las  condiciones  que  se  requieren 
para  este  modo  de  formación,  las  presente  en  gran 
escala  la  Naturaleza,  aparte  de  que  la  química  de- 
miiaitra  la  existencia  en  el  petróleo  de  algunos  ele- 
maulos  que  no  se  encuentran  ni  en  la  hulla  ni  en 
ei  agua,  como  son  el  azufre  y  el  nitrógeno.  A  pesar 
de  ello,  algunos  experimentos  llevados  á  cabo  por 
lus  celebres  químicos  llerthelot,  Mendelejew  y  Mois- 
san.  han  servido  de  fundamento  á  una  teoría  moder¬ 
na  del  origen  inorgánico  del  petróleo,  de  la  que  nos 
liemos  ocupado.  No  obstante  lo  sugestivo  de  tal 
hiputesis,  se  echa  de  menos  en  este  petróleo  sinté¬ 
tico  una  propiedad  esencial  que  acompaña  á  las  na¬ 
turales,  cual  es  la  llamada  actividad  óptica,  es  decir, 
el  poder  do  desviar  hacia  la  derecha  el  plano  de 
polarización,  propiedad  que,  según  los  trabajos  de 
l’astíur,  sólo  poseen,  á  excepción  de  las  formas  cris- 
taiin.ts,  aquellas  substancias  liquidas  producidas  por 
un  organismo  ai.imal  ó  vegetal.  El  químico  C.  En- 
gier  logró  en  1889  obtener  el  petróleo  sintético  de 
U  grasa  animal,  y  de  él  las  substancias  que  se  ob- 
tieuen  con  el  petróleo  actual  á  diferentes  temperatu¬ 
ras  do  destilación. 

l'ero  ¿existen  en  la  Naturaleza  (se  pregunta  el 
autor  del  articulo)  tales  reservas  de  origen  aiiimal 
que  permitan  la  abundante  iormación  de  petróleo? 

Después  de  rechazar  como  origen  de  estas  reser¬ 
vas  las  grandes  catástrofes  geológicas  de  que  habla 
Cuvicr.  ó  las  considerables  masas  de  animales  muer¬ 
tos  en  las  escarpadas  orillas  del  mar  en  ocasión  de 
lluvias  torrenciales,  como  señala  Bertels,  prueba 
que  DO  está  fuera  de  lo  cierto  el  atribuir  dicho  ori¬ 
gen  á  abundantes  restos  de  vegetales,  tal  como  boy 
puede  observarse  en  los  criaderos  de  turba,  restos  á 
ios  que  denomina  sapropelos  (del  gr.  sapros,  putre¬ 
facto,  y  pelos,  cieno).  Termina  ademando  que  donde 
ocurriera  una  oclusión  de  una  capa  sapropelida 
(procedente  de  esos  organismos,  que  siipoue  fueron 
los  primeros  que  existieron  en  el  mundo)  por  algún 
ecdiuiento  en  el  fondo  marino,  allí  quedaba  la  pie¬ 
dra  madre  del  manantial  de  petróleo  que  habla  de 
•er  descubierto  con  el  tiempo,  por  haber  variado  las 
circunstancias  del  sitio  con  ios  diferentes  levanta¬ 
mientos  y  liuiidímieutos  del  terreno. 

El  estudio  que  nos  ocupa  (dice  Potonié)  debe  na¬ 
turalmente  tratar  de  analizar  los  diversos  feiiúine- 
noa  que  ocasionan  la  descomposición  de  ios  seres 
organizados,  particularmente  de  ios  vegetales;  y 
pira  mayor  claridad  creemos  necesario  algunas  de- 
tiiiiciones.  Se  entiende  por  destniccióii  una  descom¬ 
posición  de  la  materia  organizada  que  no  deja  nin¬ 
gún  resiiliio  sólido,  ni  compuestos  carbonados  capa¬ 
ces  de  formar  un  yacimiento  hullero;  en  una  palabra, 
e»ts  descomposición  se  hace  en  coniliciones  tales 
que  todo  el  organismo  se  transforma  en  gas.  espe¬ 
cialmente  en  ácido  carbónico  (COj)  y  en  agua;  y  el 
proceso  de  la  destrucción  necesita  la  presencia  r.biin- 
d  inte  <lel  oxigeno.  Por  el  fenómeno  que  llamaremos 
forstariáii  de  mantillo  (del  al.  Moder,  humus  alca¬ 
lino  ó  neutro;  en  franc.,  terrean)  designaremos  una 
descomposición  donde  á  falla  de  una  cantidad  su¬ 


ficiente  de  oxigeno,  la  transformación  completa  de 
los  vegetales  en  agua,  ácido  carbunico,  etc.,  no 
pueda  hacerse,  de  modo  que  queda  siempre  un  resi¬ 
duo  sólido,  rico  en  carbón.  Designaremos,  pues, 
más  especialmente  con  el  nombre  de  mantillo  loe 
productos  húmicos,  alcalinos  ó  neutros,  sólidos,  re¬ 
sultando  de  una  descomposición  en  que  el  oxígeno 
ha  sidu  insuficiente;  esta  descomposición  la  podemos 
ver  diariamente  en  los  terrenos  de  selvas  húmedas, 
es  ella  la  que  da  el  color  negro  al  mantillo  de  loe 
parquea  y  jardines.  La  turii^/lcación  es  una  descom¬ 
posición  de  loa  vegetales  que  se  produce  igualmente 
á  pesar  de  encontrarse  con  una  cantidad  insuficiente 
de  oxigeno,  de  modo  que  se  produce  un  humus  que 
podría  (lasar  al  estado  de  mantillo;  solamente  en  loa 
pantanos  eii  que  se  forma  la  turba,  la,s  condiciones 
de  vida  son  tales  que  el  crecimiento  de  los  vegetales 
continúan  siempre  sobre  los  restos  humificados  de 
la  vegetación  anterior.  Se  produce  así  una  acumu¬ 
lación  de  turba,  que  es  un  humus  ácido,  en  oposi¬ 
ción  al  humus  alcalino  ó  neutro,  definidu  anterior¬ 
mente.  Es  así  que  el  humus  de  la  turba  es  substraído 
gradualmente  á  todo  contacto  con  el  aire,  lo  que  ee 
una  condición  capital  para  el  cuarto  proceso  que 
debemos  distinguir,  que  llamaremos  putrefacción, 
adoptando  la  definición  de  Liebig,  sin  preocuparse 
de  si  esta  palabra  corresponde  ó  uo  á  otras  condicio¬ 
nes  de  descomposición. 

En  la  realidad  de  las  cosas,  las  fases  precitadas 
se  superponen,  se  detienen  y  se  mezclan  según  las 
circunstancias  que  entren  en  juego.  La  segunda  y 
la  tercera  da  las  fases  que  acabamos  de  analizar 
producen  respectivamente  el  mantillo  y  la  turba.  Pero 
si  un  enriquecimiento  graiiual  en  carbono  se  sobre¬ 
pusiese  á  este  proceso,  esta  transformación  respon¬ 
derla  realmente  al  concepto  de  hultijtcacióii  y  el 
producto  final  sería  la  hulla  (V.  Hullificacióm). 
Hay  que  considerar  que  las  diversas  materias  vege¬ 
tales  que  se  encaminan  de  este  modo  hacia  su  hnlli- 
flcación  son,  en  suma,  hidratos  de  carbono;  basta 
decir  que  en  presencia  de  la  diversidad  de  loa  pro¬ 
ductos  fijos  que  nos  proporcionan  ia  naturaleza,  uo 
puede  dejarse  de  tener  en  cuenta,  en  el  proceso  de 
su  transformación,  la  composición  química  original 
de  los  organismos;  así,  si  se  trata  de  animales  ó  de 
plantas  acuáticas,  entre  las  que  las  algas  oleagino¬ 
sas  se  asemejan  á  los  animales  por  su  fuerte  propor¬ 
ción  de  materias  grasas,  no  puede  dudarse  que  en 
el  proceso  de  la  putrefacción  no  hay  una  tendencia 
hacia  la  hnlli^flcación,  pero  sí  hacia  la  bitnmijlcación. 
Los  betunes  son,  en  efecto,  en  presencia  de  las  hu¬ 
llas.  productos  más  ricos  en  hidrógeno,  y  los  mate¬ 
riales  capaces  de  llegar  á  una  bitumificación  abun¬ 
dante,  se  depositan,  en  primer  término,  en  las  aguas 
estancadas,  porque  éstas  son  especialmente  favora¬ 
bles  al  proceso  de  la  putrefacción.  Los  depósitos  de 
fondo  de  que  se  trata  aquí,  so  componen  de  restos 
de  organismos  acuáticos,  adicionados  de  sus  excre¬ 
mentos,  y  constituyen  lo  que  llamaremos  barro  de 
putrefacción,  ó  el  sapropel,  siendo  muy  notable  cómo 
se  conserva  la  e.striictura  de  los  organismos:  y  cuan¬ 
do  se  examina  saprojiel  antiguo  con  el  microscopio, 
se  duda  sobre  la  supervivencia  de  ciertos  seres,  nim 
si  la  iormación  del  sapropel  remóntase  á  varios  mi¬ 
les  de  años.  Es  asi  que  Elireiiberg,  el  biólogo  berli¬ 
nés,  filé  inducido  á  error  al  creer  que  bacilariáceos 
recogidos  en  las  rocas  snpropellferas  del  subsuelo 
de  Berlín .  vivían  aún.  Puede  observarse  en  sa¬ 
propel  antiguo  clorofila,  y  ei  microscopio  revela 
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corpúsculos  clorofilianoB,  los  que  dan  la  coloración 
verde  ó  Ins  plantas,  á  pesar  de  la  facilidad  bien  co¬ 
nocida  de  este  compuesto  para  disociarse.  Por  opo¬ 
sición  ó  los  terrenos  de  aluvión,  las  arenas,  las  arci¬ 
llas,  etc.,  que  son  sedimentos  aloehtones,  las  for¬ 
maciones  en))ropel  es,  pues,  un  depósito  antochloiit, 
al  mismo  tiempo  que  el  mantillo  y  la  turba.  Las 
rocas  sapropeliferas  merecen  un  interés  especial  por¬ 
que  son  las  rocas  madres  del  petróleo. 

Una  vez  definido  lo  que  son  las  rocas  sapropellfe- 
ras,  Potonié  prosigue  su  estudio  que  resumiremos 
como  signe:  El  petróleo  está  formado  por  la  destila¬ 
ción.  por  la  acción  del  calor  interno  de  la  tierra, 
de  productos  animales  y  de  productos  vegetales 
concentrados  en  las  rocas  llamadas  sapropeli/erat. 
Estas  rocas  son:  l.“  las  pizarras  margosas  con  fó-si- 
les  menilitos  del  terreno  oligocénico  inferior;  2.°  las 
iircillas,  las  pizarras  y  las  areniscas  del  weáldico; 
;t.°  las  pizarras  jurásicas  con  fósiles  posidonomias; 
4.°  las  pizarras  bituminosas  del  Zecbstein  (Ivupfers- 
cbiefer  del  Mansfeld)  del  pérmico;  5.”  los  boglieads 
y  cannel  coals  del  carbonífero,  y  6.®  las  pizarras 
bituminosas  del  silúrico  de  la  América  del  Norte. 

Todas  estas  rocas  han  sido  formadas  por  el  meta¬ 
morfismo  (aquí  la  bituminifícación)  de  una  roca  que 
se  deposita  todavía  actualmente  á  nuestra  vista  en  el 
fondo  de  los  lagos,  y  que  es  el  barro  de  putrefacción 
ó  sapropel.  Este  barro  se  compone  de  restos  de  orga¬ 
nismos  acuáticos  (algas  oleaginosas  y  animales  con 
sus  excrementos)  como  lo  revela  el  examen  micros¬ 
cópico.  La  conservación  de  estos  restos  se  debe  á  la 
carencia  de  oxigeno  en  las  aguas  estancadas.  No  es 
necesario,  para  explicar  el  origen  orgánico  de  los 
petróleos,  invocar  catástrofes  que  han  hecho  perecer 
grandes  cantidades  de  animales  ó  de  vegetales;  es¬ 
tas  catástrofes  pueden  tener  como  consecuencia  for¬ 
maciones  de  petróleo,  pero  son  fenómenos  raros, 
mientras  que  el  depósito  de  sapropel  es  continuo  en 
todos  los  tiempos  geológicos  y  lo  es  aún  actual¬ 
mente. 

La  asociación  habitual  de  la  sal  y  del  petróleo  se 
explica  fácilmente.  Sobre  las  playas  planas,  como  las 
del  mar  Caspio,  las  aguas  dejan  lagos  estancados 
donde  se  forma  el  sapropel,  al  lado  de  otros  estua¬ 
rios  de  origen  marino  que,  por  evaporación,  se  con¬ 
viertan  en  salinas  naturales,  y  en  estos  mismos  es¬ 
tuarios  el  sapropel  puede  depositarse  al  mismo  tiempo 
que  la  sal;  además,  la  sal  es  un  agente  de  conserva¬ 
ción  que  impide  una  putrefacción  demasiado  rápida 
y  preserva  la  destrucción  del  sapropel:  pero  la  sal 
no  acompaña  necesariamente  el  petróleo  en  sus  ya¬ 
cimientos  porque  el  sapropel  se  forma  también  en 
el  agua  didce.  Engler.  en  un  experimento  hecho 
á  petición  de  Potonié,  obtuvo  petróleo  pordestilación 
de  un  barro  moderno  de  putrefacción  ó  sapropel,  re¬ 
cogido  en  los  alrededores  de  Berlín.  Este  estudio  ex 
pcrimental  de  Potonié  parece  establecer  de  un  modo 
irrefutable  el  origen  del  petróleo.  La  ejecución  hecha 
á  la  teoría  orgánica  de  la  falta  de  materias  azoadas 
y  de  carbón  en  los  residuos,  se  explica  por  su  des¬ 
aparición  debida  á  la  putrefacción;  queda,  como  es 
sabido,  amoníaco  (.\z  Hjj  y  ácido  carbónico  (COj). 
En  cuanto  á  la  notable  diferencia  de  los  dos  petró¬ 
leos.  uno  en  el  cual  los  naftenos  predominan  (Bakú), 
y  el  otro  en  el  cual  la  parafina  predomina  (Estados 
Unidos  y  Galitzia),  se  explica,  no  por  diferencias  de 
materias  primas  vegetales  ó  animales,  sino  por  di¬ 
ferencias  en  las  condiciones  de  destilación  natural,  es 
decir,  por  diferencias  de  temperatura  y  de  presión. 


Teoría  de  Juan  C/ianfard.  Por  otra  porte,  Joai» 
Chautard,  en  una  nota  recientemente  inesentada  A 
la  Academia  de  Ciencias  de  París,  dice  que  es  pre¬ 
ciso  admitir  que  en  todos  ios  yacimientos  conocidos 
las  rocas  petrolíferas  se  encuentran  en  series  sedi¬ 
mentarias  de  caracteres  especiales,  á  las  que  lia  el 
nombre  de  complejos  petrolíferos.  No  puede  esta¬ 
blecerse  una  relación  general  entre  estos  complejo» 
y  los  fenómenos  de  plegnmientos.  dislocación  ó  vul— 
canismo;de  consiguiente,  la  Geología  no  suministra 
ningún  argumento  favorable  ai  origen  inorgánico 
de  ios  petróleos;  podiendo,  al  contrario,  estimarse 
que  el  petróleo  de  ios  yacimientos  conocidos  provie¬ 
ne  de  descomposiciones  de  materias  orgánicas  inter¬ 
estratificadas  en  sedimentos  lagunares  durante  el 
curso  de  regresiones  marinas  intermitentes. 

IV.  —  Yacimikntos  uk  petuóleo 

(V.  Mapa  de  los  Yacimientos  de  petróleo) 

Busca  del  petróleo.  Se  encuentra  el  petróleo,  ge¬ 
neralmente  encerrado  en  estado  de  impregnación, 
en  las  capas  permeables,  entre  las  arenas  arcillosas 
ó  compactas  é  impermeables.  Las  rocas  impregna¬ 
das  son,  principalmente,  la  arenisca  porosa,  y  al¬ 
gunas  veces  las  pizarras,  las  calizas  y  las  margas. 
Las  capas  petrolíferas  explotadas  se  encuentran,  ge¬ 
neralmente.  en  los  terrenos  plegados,  siendo  eviden¬ 
te  que  no  puede  conocerse,  más  que  por  la  insyor 
de  las  casualidades,  cuáles  son  las  capas  impregna¬ 
das  de  hidrocarburos  que  se  extienden  horizontal- 
mente.  ocultas  por  otras,  sobrepuestas  é  impermea¬ 
bles.  En  las  regiones  plegadas  y  falladas,  por  el 
contrario,  los  hidrocarburos  señalan  su  presencia 
por  Ins  supuraciones  que  llegan  á  la  superficie  A 
través  de  las  fracturas  del  subsuelo.  Estos  despren¬ 
dimientos  pueden  haber  sido  producidos  por  una 
emanación  gaseosa  que  viniese  condensada  á  la  su¬ 
perficie  por  un  chorro  líquido. 

Los  indicios  del  aceite  mineral  se  encuentran  en 
los  barrancos  donde  el  suelo  haya  sido  desnudado 
por  las  lluvias,  y  más  que  todo  en  la  superficie  do 
los  arroyos  y  embalses  de  agua  donde  los  hidrocar¬ 
buros,  en  cantidad  muy  débil,  producen  una  irisa¬ 
ción  semejante  á  la  del  hierro;  las  irisaciones  de  los 
hidrocarburos  se  distinguen  de  estas  últimas  en  quo 


ellas  no  se  separan  en  fragmentos,  antes  al  contra¬ 
rio,  se  estiran  y  deforman  cuando  se  las  agita  cod 
un  palo. 

Las  zonas  de  concentración  del  aceite  mineral  se 
hallan  hacia  los  vértices  de  los  ejes  anticlinales,  y 
el  punto  más  favorable  para  buscar  el  petróleo  es 
en  los  valles  anticlinales;  tal  como  AB  (fig.  5) 
ó  sea,  en  las  proximidades  del  pliegue  sinclínal,  Por 
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efecto  de  presiones  laterales  las  formaciones  petroll- 
íeias  (capa  1)  son  elevadas,  del'oriiiadas  y  aleciadas 
por  el  pliegue  y  fracturas;  el  petróleo  se  encuentra 
coinprinudo  dentro  los  pliegues  sinclinales  {M  N).  y 
a  conlinuaci'in  tiende  A  elevarse  acunuilámiose  liacia 
lo  alto  de  los  pliegues  anticlinales  inmediatos.  Su- 
Inendo  de  este  modo  por  las  lisuras  producnlas.  hasta 
<(ue  encuentra  los  terrenos  permeables,  en  los  cuales 
el  se  almacena  (capa  III).  Débese,  pues,  buscar  en¬ 
tre  los  puntos  donde  se  producen  las  emanaciones 
del  petróleo,  los  <jue  son  los  miis  próximos  íi  los  ejes 
anticlinales,  [>ero,  frecuentemente,  es  bien  difícil  de 
determinar  tijainente  éstos,  puesto  que  las  erosiones 
'ilteriores  han  po.lido  darle  una  apariencia  de  valle. 
£u  la  ligura  expuesta,  el  punto  C  donde  podríanse 
«iicoiitrar  las  huellas  del  petróleo,  daría  los  pozos  es¬ 
tériles  á  lo  menos  hasta  una  gran  profundidad,  l.os 
puntos  A  y  B.  al  contrario,  serían  bien  escogidos 
para  el  establecimiento  de  un  sondeo.  La  dire'  Ción 
general  de  loa  plegamientos  y  de  las  fallas  petrolífe¬ 
ras  va  en  su  conjunto  aparejado  al  sistema  de  eleva¬ 
ción  que  ha  diulo  origen  ¡i  estos  accidentes. 

En  la  América  del  Norte  las  zonas  petrolíferas  es¬ 
tán  dispuestas  en  partes  rigurosamente  pnrnleias  á 
la  fractura  de  Saint- Laurent,  En  Galitzia  están  pa¬ 
ralelas  al  eje  de  los  Cárpatos,  en  Italia  á  los  Ape¬ 
ninos,  etc.  Los  puntos  ile  inavor  riqueza  en  petróleo 
son  los  que  se  encuentran  entre  dos  fallas;  la  prin¬ 
cipal,  paralela  ai  levantamiento  general  de  la  región; 
la  secundaria,  transver.sal,  formando  frecuentemente 
con  la  otra  un  ángulo  de  90°.  Esto  es,  que  con  una 
gran  experiencia  y  conocimiento  de  diversos  indicios 
locales  puédense  evitar  en  parte  las  excavaciones  in¬ 
fructuosas  que  tanto  gravan  en  las  explotaciones  pe¬ 
trolíferas.  Algunos  de  los  primeros  sondeos  son  lle¬ 
vados  al  azar  en  perjuicio  de  los  explotadores,  por 
Ir  falta  del  concurso  de  una  persona  especializada, 
para  determinar  el  emplazamiento  más  conveniente 
■  e  los  pozos.  La  facilidad  de  los  descubrimientos 
de  algunas  explotaciones  y  los  magníticos  resulta¬ 
dos  que  algunas  veces  se  han  obtenido  sin  diKcultad . 
han  sido  la  causa  de  no  pocos  fracasos  y  disgustos, 
tan  frecuentes  en  esta  industria. 

Elección  del  sitio  y  mu  ñera  de  hacerse  los  sondeos 
de  captación.  Hasta  1878  hacíanse  aún  en  Euro¬ 
pa  (Galitzia,  Italia,  etc.)  la  exiilotación  del  pe¬ 
tróleo  por  medio  do  pequeños  pozos  cuadrados  de 
l  m.  de  lailo,  excavados  á  mano.  Estos  pozos  no  pa¬ 
san  de  loo  m  do  profundidad,  y  no  permiten  ex¬ 
tenderse  á  las  capas  petrolíferas  inferiores.  Este 
proceder  ha  sido  abandonado  por  causa  de  nuinero- 
»os  accidentes  (desmoronamientos  y  asfixias  causa- 
vías  por  las  e  uanaciones  de  los  hidrocarburos)  sobre¬ 
venidos  á  los  obreros  que  trabajan  en  los  pozos.  El 
(lelróleo  se  acuinula  en  el  fonilo  y  es  recogido  por 
medio  de  cubos  valiémiose  de  una  cabria. 

.41  presente  se  explota  el  petróleo  por  medio  de 
perforaciones  artesianas  de  poco  diámetro,  que  se 
profundizan  hasta  que  suministran,  chorreando,  na¬ 
turalmente.  ó  por  medio  de  bomba,  el  petróleo  ó 
aceite  mineral  en  gran  cantidad.  Lo  más  frecuente 
es  que  los  sondeos  son  detenidos  al  encuentro  de  una 
fractura  del  terreno  (capa  IV  de  la  fig.  5);  esta 
rotura  derrama  petróleo  durante  un  cierto  tiempo; 
pero  con  bomba  acaba  extrayendo  arenas  y  arcillas, 
que  vienen  á  obstruir  la  falla  y  cegar  la  vena  pelro- 
li.'era. 

Con  frecuencia,  la  falta  de  un  diámetro  inicial  su- 
ticieute,  hace  imposible  profundizar  las  perforacio¬ 


nes,  teniendo  que  abandonarlas  estériles,  con  su  ma¬ 
terial  de  tubería,  por  la  imposibilidad  de  arrancarlo. 

.Muy  raros  son  los  e.xploladores  que  esteii  prepa¬ 
rados  para  empezar  una  perforucion  calculada  oa 
diámetro  suliciente  para  alcanzar  grandes  profundi¬ 
dades,  ó  más  frecuente  es  que  los  sondeos  se  co¬ 
mienzan  como  perforaciones  de  prueba,  y  no  resul¬ 
tan,  más  que  eventualmente,  para  una  explotación 
delinitivii.  Si  la  prueba  es  favorable,  productiva  y 
emana  un  poco  de  nafta,  inmediatamente  se  instala 
una  bomba  y  se  suspende  la  continuación  del  son¬ 
deo.  Un  ingeniero  previsor  deberia.  tratándose  de 
una  explotación  seria,  y  antes  de  establecer  diferen¬ 
tes  pozos  con  necesidad  de  bombar  el  petróleo,  rea¬ 
lizar  un  buen  sondeo  de  exploración;  con  diámetro, 
para  este  objeto  de  ()5  cm.  como  mínimo,  seria  su- 
ticiente  para  alcanzar  una  gran  profundidad.  Cada 
vez  que  se  atraviesa  una  vena  petroiílern  deberá  sus¬ 
penderse  la  perforación  ocho  ó  quince  días,  midien¬ 
do  con  exactitud  el  espesor  de  la  capa.  Un  enlubauo 
restringido  cegará  la  vena  dei  aceite  y  será  prose¬ 
guido  hasta  encontrar  otra  nueva  indicación  de  pe¬ 
tróleo,  V  se  llegará  de  esta  manera  á  conocer  chira- 
mente  la  potencia  de  las  venas  petrolíferas  en  lo.s 
diversos  niveles  y  la  profundidad  de  los  terreno.s 
que  producen  el  aceite  mineral  en  abundancia;  lue¬ 
go  se  emprenderían  las  perforaciones  sucesivas  y  se 
evitaría  el  período  ruinoso  de  los  tanteos. 

Hay  que  evitar  los  nuevos  procedimientos  de  per¬ 
foración  mediante  una  corriente  de  agua  á  presión, 
para  las  exploraciones  del  petróleo,  que,  si  llevan 
ventaja  en  la  construcción,  encubren  frecnentemenle 
las  venas  petrolífeias  que  se  atraviesan.  Loa  sondeos 
de  investigación  á  más  de  100  m.  de  profundidad 
deben  conslrniise  con  fuerza  motriz  á  vapor  reca¬ 
lentado.  lai  ligura  6  indica  la  disposición  de  un  tren 
instalado  para  un  sondeo. 

En  lo  que  se  refiere  al  paraje  de  las  perforaciones, 
indicarenios  los  proceili mientos  técnicos  que  moder¬ 
namente  se  siguen  en  las  investigaciones  del  suelo 
mejicano.  Como  sólo  hay  datos  respecto  á  la  zona 
del  golfo,  vamos  á  hacer  un  cálculo  aproximado  pura 
estos  terrenos,  partiendo  de  la  base  de  que  se  necesi¬ 
tan  hacer,  en  terrenos  bien  estudiados  desde  el  ininto 
de  vista  geológico,  unas  cuatro  perforaciones  para 
llegar  á  obtener  un  buen  pozo,  y  que  la  profundidad 
media  sea  de  900  m.  basado  en  la  experiencia  obte¬ 
nida  en  los  campamentos  productivos  de  Oziiluama 
V  Tuxpáii.  en  donde  se  ha  alcanzado  el  petróleo  en¬ 
tre  profundidades  comprendidas  entre  580  y  1290 
metros;  esto  itnplica  un  gasto  de  cerca  de  120l)UO 
pesos  por  perforación,  ó  sean  180000.  incluyendo 
eti  esto  la  apertura  de  caminos  provinciales,  tuberías 
para  agua  y  establecimiento  de  campamentos;  en  el 
caso,  bastante  probable  en  esta  zona,  de  que  la  pro¬ 
ducción  de  los  pozos  bien  localizados  llegase  á  una 
cifra  de  GOUO  barriles  diarios,  se  tendrían  para  po¬ 
nerlos  en  el  mercado  eti  las  mejores  condiciones 
económicas  de  transporte  que  desembolsar  lo  nece¬ 
sario  para  establecer,  por  lo  menos,  unos  seis  tan¬ 
ques  lie  55000  barriles  de  capacidad  y  unos  oleo- 
liuctos  cuyo  desarrollo  en  longitud  sólo  se  puede 
e.'tirrinr  en  vista  de  la  ubicación  del  campamento 
prouuctivo  respecto  á  las  vías  generales  de  comuni¬ 
cación  v  tians])orte;  este  gasto,  en  las  condiciones 
más  favorables,  no  puede  bajar  de  unos  400000  pe¬ 
sos,  lo  que.  unido  á  loa  gastos  de  perforación,  hacen 
una  suma  en  números  redondos  de  900000  pesos; 
á  esto  hay  que  ainulir  todos  los'  gastos  de  adminis- 
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tración,  contribucionea  y  propaganda;  asi  es  que  el 
capital  mínimo  para  establecer  una  negociación  pe¬ 
trolera  en  las  mejores  condiciones  posibles,  sin  con¬ 
tar  con  una  producción  exorbitante,  como  la  de  los 
grandes  Gushers,  será  la  de  1000000  de  pesos. 

Partiendo  de  esta  base,  hajr  que  calcular,  aproxi¬ 
madamente,  la  riqueza  petrolífera  del  subsuelo  que 
se  puede  aprovechar  por  medio  de  los  pozos  y  el 
área  que  puedan  drenar,  no  hay  que  pensar  en  el 
agotamiento  de  la  cantidad  de  petróleo  que  pueda 
contener  el  criadero,  pues  los  derrumbes  interiores 
que  se  verifican  á  medida  que  se  escapa  el  gas  y  el 
petróleo  de  la  profundidad,  ponen  un  limite  al  apro¬ 
vechamiento,  sin  contar  con  la  invasión  del  agua 
que  inutiliza  alguno  de  los  pozos  antes  que  se  haya 
logrado  sacar  la  mayor  parte  del  petróleo  aprove¬ 
chable. 

A)  TacimieHios  d»  petróleo  en  estado  liqnido 
1.  —  Tacimieotoi  en  Enropa 

España.  No  son  raros  en  España  los  yacimientos 
en  que  se  ha  encontrado  petróleo  impregnando  rocas 
sedimentarias  de  diferentes  edades,  particularmente 
capas  arcillosas  y  margosas  y  aun  calizas  de  loa  te¬ 
rrenos  triásicos,  cretáceo  y  terciario.  Y,  sin  embar¬ 
go,  no  ha  llegado  á  establecerse  eu  él  ninguna  ex¬ 
plotación  seria.  Bastará  decir  que  no  figura  en  las 
estadísticas  de  muchos  años,  y  que  cuando  loa  hace 
se  reduce  á  cifras  exiguas.  A  continuación  resumi¬ 
remos  las  referencias  sobre  el  petróleo  libre,  dejan¬ 
do  para  el  apartado  B)  los  yacimientos  de  margas 
disodllicas  que  pueden  ser  objeto  de  explotaciones 
industriales. 

En  la  proximidad  del  puerto  del  Escudo  en  San¬ 
tander  existen  bastantes  rocas  calizas,  areniscas  y 
arcillosas,  más  ó  menos  impregnadas  de  aceite  mi¬ 
neral,  que  han  sido  especialmente  estudiadas  por 
González  Lasala.  También  las  hay  en  los  términos 
de  Resconorio  y  Purbayón,  cerca  de  la  estación  del 
ferrocarril,  y  en  la  proximidad  de  Suances.  Fornos 
halló  en  las  citadas  areniscas  11  por  100  de  betún, 


4  de  petróleo  de  lámpara,  claro,  de  calidad  superior, 
y  7  de  brea  y  asfalto.  Según  análisis  hecho  en  Lon¬ 
dres,  dió  8  por  100  de  petróleo  (Estad.  Min.,  1866). 
Un  ensayo  posterior  practicado  en  Liverpool  del  be¬ 
tún  liquido  que  fluye  naturalmente  de  estas  arenis¬ 
cas  santanderinas,  acusa  en  la  destilación; 


Aceite  refinado  de  lámpara.  .  31,00 

»  >  para  engrases . 49,00 

Parafina .  4,70 

Coque . 7,50 

Pérdida .  ,  ,  , .  7,80 


En  Rubielos  (Teruel)  se  ha  encontrado  una  mar¬ 
ga  reputada  petrolífera. 

En  Cataluña  se  viene  citando  de  antiguo  el  petró¬ 
leo  de  San  Juan  de  las  Abadesas  y  de  Pont  de  Mo¬ 
llas  (Gerona),  donde  las  margas  explotadas  para  1» 
fabricación  de  cemento  suelen  ser  bituminosas  y 
presentan  concentraciones  de  nafta  en  puntos  aisla¬ 
dos.  formando  manchas  en  la  roca,  de  la  que  á  ve¬ 
ces  fluye  aquélla  en  estado  de  gotas,  ó  bien  tiñe  ó 
impregna  toda  la  masa,  la  cual  desprende  olor  fétido 
cuando  se  la  golpea  con  el  martillo.  Una  muestra 
ensayada  dió  6  por  100  de  nafta,  pero  no  se  explo¬ 
ta.  Según  L.  M.  Vidal,  hace  algunos  años  se  descu¬ 
brieron  bancos  petrolíferos,  ó  sean  margas  impreg¬ 
nadas,  en  San  Lorenzo  de  la  Muga,  motivando  una 
concesión  minera.  Otro  tanto  ocurre  en  Falgás. 
Campdevánol,  Gombreny,  etc.,  y  en  el  término  do 
Figueras  con  el  asfalto.  Puig  y  otros  han  hecho  mé¬ 
ritos  de  la  Cova  del  Oli,  llamada  también  del  Betún 
ó  del  Petroli,  cerca  de  Margalef  (Tarragona).  En 
los  términos  de  Brocá,  de  Campiña,  hacia  Lorrents, 
de  Sant  March,  Pobla  de  Lillet,  Las  Paredes,  Fuen¬ 
tes  de  Dallent  y  Sarcomeda.  hay  arcillas  bitumino¬ 
sas  que  en  el  primero  de  estos  términos  alcanzan 
0‘50  á  1‘20  m.  de  espesor,  de  las  cuales  se  han  ob¬ 
tenido  pequeñas  cantidades  de  aceite  por  destila¬ 
ción  seca.  Asimismo  existen,  según  Maureta  y  Tlios. 
en  Vilada  y  Bagá,  cerca  de  Coster  de  Llamias,  en 
Margas,  y  en  la  Font  del  Sofre  y  Clot  de  Janea. 
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En  Castilla  se  ha  hablado  mucho  del  asfalto  y  del 
petróleo  que  existen  &  2  kms.  de  Huidobro,  partido 
de  Briviesca  (Burgos),  que  consiste  en  tres  cañas 
de  arenisca  y  arena  cretáceas  en  una  cuenca  de  6  á 
8  kms.;  hay  alli  indltraciones  de  betún  mineral  y 
algunos  manantiales  de  petróleo  en  el  contacto  ya¬ 
cente  de  las  capas  de  arenisca  con  la  arcilla  impreg¬ 
nadas  de  hidrocarburo;  se  ha  calculado  que  manan 
en  este  yacimiento  de  14  á  16  litros  por  día;  parece 
probable  que  en  la  zona  de  los  terrenos  arcillosos  y 
arenosos  que  se  extienden  bastante  por  aquella  par¬ 
te  existen  depósitos  petrolíferos.  Con  posterioridad 
i  estas  noticias,  se  sabe  que  la  Sociedad  Sondeos 
de  Huidobro  ha  tenido  la  constancia  de  seguir  las 
investigaciones,  llegando  á  los  22U  m.  El  petróleo 
de  este  yacimiento,  ensayado  en  los  laboratorios  de 
Glasgow  y  Burdeos  por  W.  Wallace  y  Leinn,  res¬ 
pectivamente,  parece  ser  de  superior  calidad.  Tiene 
consistencia  viscosa,  olor  ligero  y  no  desagradable; 
su  color  es  pardo  rojizo  ó  pardo  negruzco,  y  su  peso 
especifico,  de  0,918  á  0,924.  No  se  inflama  al  solo 
contacto  de  la  llama,  y  por  simple  destilación  pierde 
7  por  100  de  su  peso.  Las  capas  de  arenisca  impreg¬ 
nadas  de  dicha  materia  sólo  han  dado  de  ellas  en  el 
ensayo  el  4  por  100.  La  formación  de  arenisca  pe¬ 
trolífera  de  la  provincia  de  Santander,  de  que  antes 
nos  hemos  ocupado,  continúa  en  la  de  Burgos  por 
los  Ayuntamientos  de  Virtus,  Cilleruelo  y  Soucillo, 
alcanzando  las  concesiones  en  ambas  provincias  una 
superficie  de  300  hectáreas.  En  los  ensayos  practi¬ 
cados  en  Inglaterra  se  han  obtenido  57  litros  por 
tonelada  de  arenisca,  ó  sean  4'67  por  100  de  aceite 
fijo.  Otro  banco  de  igual  composición  y  potencia  se 
halla  en  el  condado  de  Treviño.  También  el  triásico 
de  otras  varias  localidades  castellanas  contiene  are¬ 
niscas  más  ó  menos  petrolíferas.  Tal  sucede  en  las 
provincias  de  Soria  y  Guadalajara,  como  en  Sigilen- 
xa  y  Molinada  Aragón ,  aunque  hasta  el  presente  no 
han  dado  alli  resultados  industriales.  Otro  tanto 
acontece,  según  Zincken,  cerca  de  Retiendas  y  Val- 
desotos,  donde  hay  pizarras  arcillosas  y  bitumino¬ 
sas  que  contienen  15  por  lüO  de  hidrógeno  carbo¬ 
nado  liquido,  3  gaseoso,  12  de  agua  y  70  de  residuo 
fijo.  En  Quintana  Redonda  (Soria)  se  están  practi¬ 
cando  sondeos  en  los  yacimientos  de  turba;  mencio¬ 
naremos.  además,  las  capas  de  arenisca  bituminosa 
petrolífera  de  la  sierra  de  Fuentes.  En  el  Museo  de 
Ciencias  Naturales  figura  desde  tiempos  antiguos 
un  ejemplar  de  asfalto  del  valle  del  Lozoya,  según 
etiqueta  que  le  acompaña  escrita  por  D.  Garda,  en 
la  cual  dice:  «En  uno  de  aquellos  pueblos,  según 
Vallarioo,  hay  tradición  de  un  manantial  de  nafta.» 
En  Salvatierra  (Alava),  sacando  piedra  de  una  can¬ 
tera,  hace  algunos  años,  tropezaron  los  operarios 
con  una  grieta  de  unos  25  cm.  de  ancho,  llena  de 
sedimentos  terrosos  empapados  en  petróleo;  una 
Compañía  española  de  sondeos  estuvo  trabajando 
por  espacio  de  cuatro  años,  y  llegó  hasta  una  pro¬ 
fundidad  de  256  m.  Cuando  estalló  la  guerra  euro¬ 
pea  se  hablan  iniciado  negociaciones  con  una  empre¬ 
sa  extranjera  que  se  comprometía  á  continuar  el 
trabajo;  pero  los  acontecimientos  impidieron  prose¬ 
guir  adelante.  El  terreno  donde  se  halla  ubicado  el 
pozo  petrolífero,  como  la  mayor  parte  de  la  llanura 
alavesa,  es  de  sedimento  de  última  formación,  ó  sea 
margas  calizas  con  fósiles  abundantísimos  de  anima¬ 
les  marinos,  ostras  gigantescas,  erizos  de  mar,  etc. 
El  asfalto  de  Alava  se  encuentra  á  10  kms.  en  línea 
recta  del  pozo  y  se  supone  que  el  petróleo  fluirá 
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abundantemente,  cuando  le  abran  paso,  á  través  de 
las  margas  calizas. 

En  el  reino  de  Valencia  se  han  hecho  diversos 
intentos  de  explotación  de  las  areniscas  iriásicas  de 
la  provincia  de  Castellón,  principalmente,  en  busca 
del  petróleo.  Hay  en  Ribesalves  registros  de  perte¬ 
nencias  en  unas  margas  con  impresiones  de  plantas, 
que  están  impregnadas  de  nafta. 

En  la  región  de  Andalucía  se  notó  por  primera 
vez,  en  1894,  en  la  provincia  de  Cádiz,  la  presen¬ 
cia  del  petróleo  en  aguas  que  manaban  de  los  po- 
zos  y  galerías  abiertas  en  Conil  para  la  explotación 
de  un  criadero  de  azufre  de  escaso  valor  industrial, 
pero  muy  conocido  en  el  mundo  científico  por  las 
magnificas  cristalizaciones  que  en  él  se  encontraron 
y  que  figuran  en  las  colecciones  mineralógicas  más 
importantes  de  Europa.  En  1895  se  encontró  pe¬ 
tróleo  cerca  de  Jerez  de  la  Frontera,  en  el  balnea¬ 
rio  de  San  Telmo,  al  perforar  un  pozo  de  donde  se 
extrae  agua  sulfurosa  medicinal.  En  1904  la  Com¬ 
pañía  explotadora  de  los  azúfrales  de  Arcos  eje¬ 
cutó  sondeos  que  pusieron  de  manifiesto  la  existen¬ 
cia  de  calizas  impregnadas  de  petróleo  y  dieron 
origen  á  desprendimientos  de  gases  combustibles. 
En  1906  se  encontró  petróleo  y  ozokerila  en  Villa- 
martin:  en  1908  se  observó  en  las  salinillas  del  cor¬ 
tijo  de  Santo  Domingo,  término  de  Jerez,  un  des¬ 
prendimiento  de  gases  que  dió  motivo  á  la  demarca¬ 
ción  de  aquel  terreno  como  petrolífero;  y ,  por 
último,  en  1909,  al  O.  de  Lebrija,  en  las  marismas 
del  Guadalquivir,  comprobado  el  desprendimiento  de 
hidrocarburos  en  la  fuente  salada  de  Bambaneo,  fiié 
también  solicitada  la  concesión  de  una  extensa  su¬ 
perficie  como  terreno  petrolífero.  Además  de  los 
puntos  enumerados,  donde  la  existencia  del  petróleo 
es  indiscutible,  puede  comprobarse  en  muchos  otros 
la  presencia  de  calizas  impregnadas  de  hidrocarbu¬ 
ros,  la  de  volcanes  de  lodo  y  de  fuentes  saladas  que 
desprenden  gases  combustibles,  como  en  Torres. 
Consignados  estos  antecedentes,  resume  Gavala, 
en  1916.  los  informes  emitidos  aceres  de  los  terre¬ 
nos  petrolíferos  de  Cádiz  y  Sevilla  y  los  trabajos 
de  explotación  realizados  hasta  la  fecha.  Del  dete¬ 
nido  examen  de  estos  documentos  deduce  que  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  se  habían  clasificado  erró¬ 
neamente  los  terrenos  y  que  quedaba  sin  aclarar 
todo  lo  referente  á  punto  de  importancia  tan  capi¬ 
tal  como  es  el  estudio  de  la  tectónica  en  su  con¬ 
junto.  El  fijar  la  edad  de  las  capas  de  donde  pro¬ 
ceden  los  gases  combustibles  y  el  petróleo;  el  lle¬ 
gar  á  determinar  la  de  las  formaciones  superiores 
que  por  su  permeabilidad  ó  textura  fisurada  pueden 
haber  servido  de  receptáculo  á  dicha  substancia,  y 
la  de  aquellas  que,  por  su  naturaleza  impermeable 
hayan  contribuido,  en  su  caso,  á  la  conservación;  el 
estudio  de  los  parajes  donde  loa  movimientos  orogé- 
nico.<  han  alcanzado  el  máximo  de  intensida'l,  com¬ 
primiendo  las  capas,  plegándolas  violentamente  v 
produciendo  grandes  fracturas,  hechos  todos  favora¬ 
bles  á  las  emigraciones  y  acumulaciones  del  petró¬ 
leo;  el  cálculo  del  espesor  de  las  diversas  formacio¬ 
nes  y  los  efectos  de  la  denudación  en  distintas  épo¬ 
cas,  son  cuestiones  de  la  más  alta  trascendencia, 
que  sólo  un  detenido  estudio  geológico  de  la  región 
puede  aclarar.  Si  de  antemano  se  fija,  por  medio  de 
une  detenida  investigación  geológica,  la  edad  délas 
capas  productoras  del  petróleo  y  los  puntos  más  á 
propósito  para  que  éste  se  haya  podido  acumular,  asi 
como  el  régimen  y  espesor  de  las  capas  que  cubren 
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la  formación  petrolífera,  los  sondeos  que,  en  conse¬ 
cuencia.  se  practiquen,  den  ó  no  resultado  satisfac¬ 
torio,  aportarón  datos  preciaos  respecto  á  la  existen¬ 
cia  ó  falta  absoluta  de  depósitos  de  petróleo  en 
profundidad,  y  una  vez  desarrollado  el  plan  de  in¬ 
vestigación  que  se  estime  más  conveniente  podrán 
sentarse  conclusiones  detinitivas.  De  acuerdo  con 
esta  manera  de  ver,  Gavala  ha  comeuzaiio  por  for¬ 
mar  planos  geológicos  lo  más  exactos  posibles  de  las 
regiones  consideradas  como  [letroliferas;  en  el  estu¬ 
dio  eslratigrático  ha  establecido  no  sólo  las  divisio¬ 
nes  á  que  conducen  las  diferencias  de  fauna,  sino 
también  las  subdivisiones  necesarias  en  relación  con 
la  composición  litológica  y  las  diferencias  de/ncifs, 
y  |)or  lo  que  se  retiere  á  la  tectónica,  ha  procurado 
poner  de  maiiitiesto  los  distintos  movimientos  orogó- 
nicos  de  la  región  y  su  influencia  en  las  distintas 
formaciones  consideradas  aisladamente  y  en  conjun¬ 
to .  Después  aborda  la  determinación  del  origen  de 
las  manifestaciones  de  petróleo  y  gases  combustibles 
en  la  su|)erflcie  de  las  regiones  petrolíferas  de  Sevi¬ 
lla  y  Cádiz,  el  problema  de  más  importancia  desde 
el  punto  de  vista  de  su  explotabilidad .  pues  cuantas 
atirmaciones  se  hagan  respecto  de  ella  sin  establecer 
este  origen,  quedan  en  el  aire  y  carecen  de  valor. 
Es  aventurado  asegurar  que  existen  en  el  subsuelo 
depósitos  de  petróleo  de  verdadera  importancia,  por 
el  mero  hecho  de  que  en  las  superticies  se  registren 
ligeras  emanaciones  de  gases  combustibles  ó  de  pe¬ 
tróleo;  pero  tampoco  se  puede  negar  que  tales  depó¬ 
sitos  existan,  sin  haber  antes  demostrado  que  esas 
emanaciones  proceden  de  una  fuente  incapaz  de  pro¬ 
ducir  grandes  cantidades  de  dicha  substancia,  es  de¬ 
cir,  sin  haber  estudiado  el  poder  productor  de  la 
formación  geológica,  origen  de  las  manifestaciones 
superticiales.  Asi  planteado  el  problema,  trátase  del 
orig'en  de  los  hidrocarburos  en  la  región  gaditana  y 
de  la  capacidad  productora  de  la  formación  geológi¬ 
ca  de  donde  proceden.  Del  examen  detenido  de  todos 
los  datos  reunidos  sobre  el  origen  de  los  hidrocarbu¬ 
ros  g^aditanos.  saca  Gavala  las  siguientes  consecuen¬ 
cias:  1.*  que  las  emanaciones  petrolíferas  que  se 
presentan  siempre  acompañadas  de  aguas  saladas  y 
sulfurosas,  no  son  de  origen  solfatariano;  2.'  que  la 
formación  sedimentaria  de  donde  proceden  esas  ema¬ 
naciones  no  puede  ser  otra  que  la  triásica;  3.‘  que 
dentro  de  la  formación  triásica.  las  rocas  que  con¬ 
tienen  el  petróleo  y  los  hidrocarburos  gaseosos  son 
las  arcillas  salíferas,  y  4.*  que  la  Intima  relación 
que  se  observa  entre  los  hidrocarburos  y  las  fuentes 
saladas  y  sulfurosas  es  una  relación  de  común  ori¬ 
gen.  La  conclusión  de  esta  primera  parte .  de  ((ue  los 
hidrocarburos  líquidos  y  gaseosos  que  emergen  con 
las  aguas  saladas  y  sulfurosas  proceden  única  y  ex¬ 
clusivamente  de  las  arcillas  salíferas  del  triásico, 
induce  á  desconfiar  de  la  existencia  en  las  zonas  es¬ 
tudiadas  de  yacimientos  de  petróleo  de  valor  indus¬ 
trial  positivo.  Y.  en  realidad,  los  razonamientos  de 
la  segunda  parte  conducen  ó  las  siguientes  conclu¬ 
siones:  1."  los  yacimientos  primarios  de  petróleo 
contenidos  en  la  formación  triásica  son  de  escasísi¬ 
ma  itn])Ortnncia:  2.*  algunas  furinaciones  paleúgenas 
de  la  región  reúnen  condiciones  para  la  formación 
de  vacimientos  secundarios,  y  3.*  no  existe  ningún 
indicio  que  induzca  á  sospechar  la  existencia  de  ta¬ 
les  yacimientos  secundarios,  antes  al  contrario,  hay 
fundados  motivos  para  suponer  que  en  ningún  pun¬ 
to  de  la  región  estudiada  se  han  acumulado  cantida¬ 
des  importantes  de  petróleo.  Esto  no  obstante,  se 


ha  estudiado  la  constitución  geológica  de  cada  una 
lie  las  regiones  petroilferas,  las  zonas  más  adecua¬ 
das  para  la  existencia  de  acumulaciones  de  petróleo 
y  los  puutos  donde  pueden  intentarse  algunos  tra¬ 
bajos  de  exploración  que  permitan  resolver  de  una 
vez  para  siempre  el  problema  de  los  petróleos  en 
Andalucía.  En  la  zona  comprendida  entre  Espera, 
Arcos,  Bornos  y  Viilamartin,  es  donde  cabe  en  lo 
posible  que  se  haya  formado  algún  dejiósito  de  ¡le- 
tróleo  de  relativa  importancia,  y  por  tul  motivo  las 
labores  de  exploración  deben  situarse  preferente¬ 
mente  en  ella,  como  lo  está  haciendo  el  Instituto 
Geológico  de  España. 

No  han  dado  por  ahora  resultado  satisfactorio  las 
exploraciones  que  se  han  hecho  en  la  provincia  de 
Cádiz  para  extraer  petróleo,  pero,  en  cambio,  han 
surgido  gases  combustibles  que  se  van  á  utilizar 
como  fuerza  motriz  por  la  Compañía  Central  Elee- 
trógena,  según  la  estadística  de  1912. 

El  22  de  Abril  de  1914  se  practicó  un  sondeo 
en  término  de  Caldones  (Asturias),  de  conformidad 
con  lo  propuesto  en  un  informe  del  señor  Adaro 
sobre  el  emplazamiento  de  sondeos  para  investigar 
la  probable  prolongación  de  los  senos  hulleros  por 
bajo  los  terrenos  mesozoicos,  llegando  á  la  profun¬ 
didad  de  563  m.,  el  que  se  suspendió  á  causa  de 
una  explosión  de  gases  hidrocarburados,  correspon¬ 
diendo  en  un  95  por  100  de  su  volumen  al  metano, 
sin  haber  dado  indicios  de  petróleo. 

Portugal.  En  Portugal  los  amigdaloides  calizos 
del  basalto  de  Sicario,  en  Cintra,  han  sido  mencio¬ 
nados  como  petrolíferos,  lo  cual  pone  en  duda  P.  Go¬ 
mes.  Souza  Krandao  cita  la  existencia  de  petróleo 
en  la  región  de  Leiria,  donde  se  explota  el  aceito 
mineral  en  el  cretáceo,  no  muy  lejos  de  Monte-Real. 

Francia.  En  Francia  tampoco  se  conocen  ya¬ 
cimientos  explotables  de  petróleo.  El  petróleo  existe 
en  el  Herault.  los  Pirineos  Rajos,  las  Laudas,  el 
Ardéche,  la  Garde.  el  .-Mn.  el  Alto  Loire.  el  Isére, 
el  Jura,  cerca  del  valle  de  Travers,  en  loa  alrede¬ 
dores  de  Bellegarde,  en  la  proximidad  de  Pirvmont, 
la  Alta  .Saboya,  en  Auvernia.  en  el  Mainey  Loire, 
Loire  Inferior,  en  el  Var  y  en  otros  puntos  todavía, 
pero  la  mayor  parte  son  solamente  señalados  á  títu¬ 
lo  de  indicación  y  de  curiosidad,  y  muy  pocas  so¬ 
ciedades  emplean  capitales  para  sus  investigaciones. 
En  el  Gabian  (Herault)  las  investigaciones  se  han 
hecho  en  terrenos  terciarios  donde  existen  hidrocar¬ 
buros  líquidos;  ¡lero  esas  exploraciones,  hechas  prin¬ 
cipalmente  por  medio  de  galerías,  no  han  dado  nin¬ 
gún  resultado  aprovechable,  y  el  aceite  recogido  en 
Gabian  posee  un  color  pardo  obscui  o  y  un  olor  des— 
agradalde,  siendo  empleado  para  usos  medicinales. 
En  Limagne  los  derramamientos  de  betún  bastante 
líquido  en  el  pozo  de  la  Poix.  cerca  de  Pont-du- 
Cháteau,  inclinaron  á  algunos  explotadores  á  exa¬ 
minar  á  mayor  profundiilad .  en  las  arkosas  de  la 
base  del  terciario,  ó  mejor,  en  las  arenas  y  margas 
oligocénicas,  para  descilbrir  una  reserva  subterrá¬ 
nea  de  petróleo  de  donde  procedería  el  betún  de  la 
superficie.  Por  el  año  1890  penetróse  un  sondeo 
hasta  los  1000  m.  de  profumlidad  aproximadamente 
por  las  inmediaciones  de  Clermont- l'errand ;  en  esta 
perforación,  emprendida  por  un  sistema  alen  án  con 
corriente  de  agua  para  limpiar  las  puntas  del  tré¬ 
pano,  se  encontraron  emanaciones  gaseosas  muv  vi¬ 
vas,  pero  no  se  n.otú  indicio  alguno  de  aceite  mine¬ 
ral.  siendo  posible  que  el  lecho  petrolífero  que  dió 
nacimiento  al  betún  de  la  superficie  fuese  en  grau 
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pnrte  oxidodo  actualmente  y  transformado  en  betún 
y  en  asfalto,  aunque  no  se  encuentre  ningún  indi¬ 
cio  en  las  aguas  termales  del  país  que  emanan  por 
las  profundas  litoclasns  en  relación  con  las  diferen¬ 
tes  formaciones  geológicas  de  la  región.  En  las  Lan- 
das,  al  tinal  del  siglo  xix  se  hicieron  sondeos  pro¬ 
fundos,  ni  contacto  de  los  Ilíones  de  cuarzo  y  de 
otitas,  cerca  de  los  yacimientos  bituminosos  de  Bas- 
leiines  en  Gaujeac,  en  un  apuntamiento  eocénico; 
basta  los  300  m.  no  se  encontraron  más  que  algu¬ 
nas  trazas  oleosas  que  podían  provenir  de  bolsadas 
de  betún  encerradas  dentro  de  las  calizas,  como  se 
encuentran  en  la  superñcie.  No  lejos,  en  Bnstennes, 
importantes  yacimientos  de  arenas  bituminosas  que 
8011  explotadas  hace  más  de  sete.nta  años,  hacen  su¬ 
poner  que  ha  debido  existir  una  profunda  formación 
de  aceite  mineral  importante,  y  que  todo  ó  en  parte 
se  habrá  transformado  en  betún  por  oxidación  al 
llegar  á  las  proximidades  de  superticie  del  suelo. 
Se  han  hecho  Investigaciones  en  Gaujeac  y  en  las 
últimas  estribaciones  de  los  Pirineos  hacia  Dax,  al 
electo  de  reconocer  si  hay  en  esta  región  algún  de- 
pó-ito  petrolífero  sin  oxidar  y  explotable. 

En  .4.lsncia,  que  hasta  1918  ha  estado  en  poder  de 
los  alemanes,  se  encontró  cerca  de  los  yacimien¬ 
tos  de  sal  y  de  los  manantiales  salinos  (cloruros, 
bromuros),  de  las  areniscas  bituminosas  terciarias 
en  Pechelbronn,  en  venas  de  0,80  á  4  m.,  con 
grisú:  los  asfaltos  existen  en  las  calizas  de  agua 
dulce  de  Lobsann  en  capas  de  1  á  2,50  m.  y  alter¬ 
nadas,  Estos  betunes  y  asfaltos  están  acompaña¬ 
dos  de  pirita  do  hierro;  y  después  de  algunos  años 
l.i  región  de  Pechelbronn  produjo  petróleo  extraído 
de  pozos  surgeiites.  Los  primevos  sondeos  profun¬ 
dos  datan  de  1883  por  Lebel.  Aun  pueden  citarse 
los  yacimientos  petrolíferos  de  Schxvabweiller  en  el 
Bajo  Khin.  Cerca  de  Pechelbronn  se  ha  descubierto 
recientemente  un  nuevo  yacimiento  petrolífero,  ha¬ 
biendo  surgiilo  el  petróleo  en  Kutzenhausen  en  Di¬ 
ciembre  de  1919  con  un  rendimiento  medio  de 
30000  litros  por  día.  La  concesión  alsaciann  abarca 
m  is  de  41000  hectáreas,  comprendiendo  500  pom- 
p.aJas.  La  exploticióii  tiene  lugar,  en  parte,  por  un 
nuevo  procedimiento  de  galerías  subterráneas;  el 
bombarlo  da  solamente  una  tercera  parte  del  petró¬ 
leo  acumulado  en  el  suelo;  los  pozos  Clemenceau  no 
suministran  menos  de  72000  litros  por  día.  El  acei¬ 
te  total  de  esta  región  da  un  5.4  por  100  de  esen¬ 
cia.  21,3  por  100  da  petróleo  limpio.  5.5  por  100 
<ie  aceite  á  gas,  18,1  por  100  de  aceite  refinado  para 
broca,  21,3  por  100  de  aceite  refinado  de  máquina, 
5  por  100  de  aceite  para  requemar,  1,5  por  100  de 
p.arafiua,  1,9  por  100  de  coque,  y  12  por  100  de 
mermas  diferentes.  En  1896  la  producción  de  Alsii- 
cia  fué  de  18831  ton.  métricas;  cuatro  pozos  nuevos 
producen  de  50  á  120  barriles,  que  se  abrieron  en 
1897,  y  la  producción  del  petróleo  total  en  1918  ba 
sido  de  51193  ton.,  y  aquélla  eu  1919  se  elevó 
igualmente  á  50000  toneladas. 

Gran  Bretaña.  En  Inglaterra  ciertos  terrenos 
hulleros  del  Lancashire  y  de  Sliropshire,  lo  mismo 
que  las  turberas  de  Down-Hollnnd.  cerca  de  Orms- 
kirch.  sobre  el  lado  N.  de  la  Mersey,  trabajan  el 
petróleo  y  las  emanaciones  del  betún,  pero  en  can¬ 
tidades  insuficientes  para  sostener  una  explotación 
industrial.  Aunque  el  petróleo  libre  no  se  ha  proba¬ 
do  nunca  que  exista  en  cantidades  eomeroiales  en  la 
Gran  Bretaña,  las  posibilidades  de  que  tal  cosa  su¬ 
cediese,  ha  sido  durante  mucho  tiempo  el  motivo  de 


profundas  investigaciones;  en  1917  un  proyecto  de 
ley,  conocido  por  la  ley  del  petróleo,  fué  introducido 
en  el  Parlamento  por  Hou.  Walter  l.ong  el  25  de 
Agosto.  Escocia,  á  despecho  de  la  continuación  de 
las  anormales  condiciones  de  trabajo  y  del  aumento 
substancial  en  el  coste  de  los  trabajos  de  miiiiis  é 
instalaciones,  el  año  1917  fué  de  gran  éxito  para  la 
industria  del  petróleo  en  Escocia,  por  el  solo  hecho 
de  que  los  productos  de  todas  las  industrias  que  tie¬ 
nen  mucha  demanda  están  más  altos  de  precios  que 
en  1916. 

Si:i:a.  Se  presentó  la  propuesta  en  el  Consejo 
Suizo  de  Estado  en  1917,  por  el  doctorSulzer  Bros, 
de  Wiiiterthur.  para  la  autorización  de  explotar  un 
área  eu  la  cual  habla  indicaciones  de  encontrarse  pe¬ 
tróleo  en  el  S.  del  Rio  .Aar.  en  las  orillas  entre  los 
cantones  de  Aargan  y  Solothurm. 

Italia.  I.OS  yacimientos  petrolíferos  italianos  fue¬ 
ron  conocidos  desde  los  tiempos  más  remotos.  En 
efecto,  el  mismo  Plinio  (Historia  muiidi,  lib.  II, 
cap.  33)  menciona  yacimientos  de  la  provincia  de 
Módenn;  otros  se  ocuparon  también  de  éstos;  cita¬ 
remos  á  Volta.  Spnllanzini  y  Aldrovandi.  entre  una 
larga  serie  de  sabios  que  se  ocuparon  de  los  yaci¬ 
mientos  petrolíferos  italianos.  No  ob.stante,  se  ve 
que  las  localidades  estudiadas  científicamente  son 
bien  poco  numerosas,  y  la  explotación  fué  solamen¬ 
te  probada  en  pocas  de  ellas,  pero  sin  ser  precedi¬ 
das  ó  acompañadas  de  estudios  geológicos.  Los  ya¬ 
cimientos  de  hidrocarburos  en  Italia  están  repartidos 
en  tres  zonas  bien  distintas:  1.*  la  Italia  del  Norte, 
con  los  yacimientos  de  Emilia  (provincias  de  I’arma, 
de  Milán,  de  Bolonia,  etc.);  2.*  la  Italia  del  Centro 
(Abruzos,  Tierra  de  Labor,  entre  las  provincias 
ds  Roma  y  la  de  Caserta),  y  3.'  la  Italia  del  .Sur, 
con  la  provincia  de  Nápoles,  la  Basilicnta  y  .Sicilia. 

En  el  N.  de  Italia,  en  la  región  de  Emilia,  las 
capas  petrolíferas  se  encuentran  á  lo  largo  de  ple- 
gamientos  paralelos  á  los  Apeninos,  al  N.  de  la  cor- 
(lillera,  en  contacto  con  los  afloramientos  del  miocé- 
iiico  con  los  del  pliocénico:  la  linea  petrolífera  sigue 
una  dirección  sensiblemente  constante  de  N.  120“ 
O.;  las  zonas  ricas  se  encuentran  en  la  intersección 
de  esta  linea  de  fractura  paralela  á  los  Apeninos,  enn 
una  serie  de  fallas  secundarias  dirigida  de  N.  30“ 
O.,  y  los  principales  yacimientos  de  Emilia  se  bailan 
de  ÑO.  al  SE  En  Rile  dell'Ollio,  cerca  de  Riva- 
nnzzano,  es  donde  se  han  extraído  algunos  barriles 
de  petróleo  en  loa  sondeos  de  100  á  400  m.  de  pro¬ 
fundidad.  En  Montachino.  provincia  de  Plasencia, 
se  ha  recogido  un  aceite  claro  blanco  de  reflejos 
azulados.  En  Vellein,  á  28  kma.  al  S.  de  Plasencia. 
está  la  más  importante  explotación  de  Emilia;  se 
lian  abierto  allí  más  de  60  pozos;  el  aceite  que  se 
extrae  es  ligero;  se  le  mezcla  con  los  aceites  del  as¬ 
falto  de  los  Abruzos.  en  las  fábricas  de  Fiorenzuola. 
Salto-Maggiore  y  Salto-Minore,  provincia  de  Pnr- 
ma,  es  donde  algunas  perforaciones  lian  dado  pe¬ 
tróleo  á  poca  profundidad.  Miaño  de  Medesano, 
Neviano  del  Rosal,  Savigno,  Sassuno  y  Monteren- 
zio.  mejoran  las  trazas  del  petróleo;  algunos  traba¬ 
jos  han  sido  renmidados,  pero  ejecutados  sin  método 
ni  perseverancia,  dando  insignificantes  resultados; 
el  aceite  de  esta  región  tiene  41  por  100  de  bencina 
incolora.  45  por  100  de  petróleo  lampante,  6  por 
100  de  aceite  hibricante  y  8  por  100  de  parafina. 
.\1  S.  de  esta  parte  petrolífera  se  encuentran  algunos 
yacimientos  alineados,  siguiéndola  misma  dirección 
que  loa  precedentes,  paralelamente  á  los  Apeninos. 
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Por  en  medio  de  loe  jecimientos  de  esta  seg-iinda 
linea  petrolifera,  pueden  citarse  los  de  Romanaro,  en 
la  provincia  de  Módena;  Monte-Forte,  cerca  de  Ba- 
rigg'azo;  Rióla,  Casale,  Porretta  y  Sassonegro,  en  la 
provincia  de  Bolonia,  donde  se  encuentran  trazas  de 
petróleo  y  desprendimientos  gaseosos  inflamables; 
pero  ninguna  perforación  seria  se  ha  efectuado  en 
vía  de  encontrar  en  profundidad  el  petróleo  de  don¬ 
de  provienen  esas  emanaciones  hidrocarburadas.  La 
producción  de  petróleo  en  Emilia  ha  sido  de  3000 
toneladas  por  año.  En  los  Abruzos,  en  el  valle  de 
Pescara,  provincia  de  Chieti,  mejoran  los  yacimien¬ 
tos  hidrocarburados,  que  deben  ser  contemporáneos 
de  los  de  Emilia  en  su  formación,  puesto  que  es 
posible  que  la  zona  petrolífera  se  prolongue  sin  in¬ 
terrupción  en  profundidad  entre  Bolonia  y  Chieti. 
Los  principales  yacimientos  de  hidrocarburos  cono¬ 
cidos  en  los  Abruzos.  son:  Tocco  di  Casauria.  Ma- 
noppello.  San  Valentino,  Letto  Manoppello,  Rocca 
Morice,  Valle  Romana,  Colla  d’ Oro  y  Sei  ramona- 
cesca.  De  Tocco  se  extrae  un  petróleo  negro,  muy 
denso  y  de  un  olor  fuerte;  produce  una  tercera  parte 
de  aceite  lampante  y  dos  tercios  de  aceite  sucio,  car¬ 
gado  de  azufre,  con  una  densidad  de  0,910  i  0,980. 
El  aceite  de  Letto  Manoppello  es  sensiblemente  más 
ligero.  A  fines  del  siglo  zix  se  hicieron  trabajos  de 
perforación  en  los  Abruzos.  donde  han  sido  otor¬ 
gadas  un  cierto  número  de  concesiones  mineras.  En 
Colle  d’.  Oro  y  en  algunos  otros  puntos  el  aceite 
recogido  es  muy  puro.  Es  posible  que  se  encuentre 
debajo  de  los  asfaltos  de  los  Abruzos  un  yacimiento 
petrolífero  ventajosamente  explotable.  En  1894  los 
Abruzos  produjeron  20  ton.  de  aceite  bituminoso 
ligero,  procedente  de  las  perforaciones,  y  4  de  acei¬ 
te  bituminoso  pesado  extraído  de  los  manantiales, 
por  valor  de  6000  liras.  En  la  región  occidental 
de  la  Italia  Central  encontráronse  los  yacimientos 
de  hidrocarburos  en  los  valles  del  Liri  y  del  Ama- 
seno,  entre  los  macizos  volcánicos  de  las  provincias 
de  Caserta  y  de  Roma.  Esta  aproximación  ha  in¬ 
ducido  á  ciertos  autores  á  suponerles  un  origen  vol¬ 
cánico  á  los  petróleos  de  esta  región.  Los  yacimien¬ 
tos  más  conocidos  son  los  de  San  Giovanni  é  Inca- 
rico,  donde  se  construyeron  un  cierto  número  de 
pozos  de  prueba,  que  algunos  de  ellos  hnn  rendido 
petróleo  de  los  100  á  200  m.  de  profundidad;  uno 
de  estos  sondeos  alcanzó  hasta  los  400  m.,  y  sólo 
produjo  gas.  En  Castro  dei  Volsci  se  encontraron 
algunas  emanaciones  bituminosas  entre  las  calizas, 
en  contacto  con  una  capa  de  lignito.  Es  posible  que 
profundizando  se  descubriese  un  lecho  petrolífero 
en  relación  con  los  bitúmenesy  loe  asfaltos  de  Cas¬ 
tro.  En  Bipi,  cerca  de  Ceccano.  se  ha  recogido  un 
poco  de  petróleo  en  las  capas  pliocénicas.  En  1881 
se  extrajeron  en  la  provincia  de  Caserta  64  ton.  de 
petróleo  que  valieron  12840  liras;  en  1890  la  pro¬ 
ducción  decayó  á  23  ton.  que  valieron  5083  liras. 
Actualmente  es  insignificante  la  producción.  En 
Monte-Calvo,  situado  al  NE.  de  Nápoles,  unos  20 
kilómetros  al  E.  de  Benevent,  se  han  reconocido  en 
las  proximidades  de  los  afloramientos  eocénicos  al¬ 
gunos  indicios  de  petróleo;  pero  las  exploraciones 
efectuadas  han  producido  sólo  betún  en  pequeña 
cantidad.  En  Frigento,  provincia  de  Avellino,  en 
una  serie  de  perforaciones  se  han  obtenido  algunos 
barriles  do  aceite  mineral  que  contiene  el  65  por  100 
de  aceite  lampante,  30  por  100  de  aceito  lubrican¬ 
te  y  un  5  por  100  de  residuos.  También  se  encon¬ 
traron  algunas  señales  de  hidrocarburos  en  la  Basi- 


licata  en  los  afloramientos  eocénicos  y  miocénicos. 
En  Sicilia  se  ha  encontrado  el  aceite  bituminoso  en 
Agrigente  y  actualmente  se  explota  en  la  provincia 
de  Girgenti,  sobre  todo  entre  Caltanissetta  y  Sira- 
cusa,  y  loa  yacimientos  de  asfalto  simulan  provenir 
de  impregnaciones  petrolíferas  que  se  encuentran  á 
mayor  profundidad.  La  producción  total  de  Italia  ha 
sido  de  2524  ton.,  en  1896.  de  petróleo  en  bruto, 
valiendo  614470  liras,  y  2734  ton.  de  petróleo  re¬ 
finado  por  valor  de  1480735  liras. 

La  historia  del  levantamiento  de  los  Apeninos  es 
semejante  á  la  de  los  Cárpatos,  y  siendo  de  la  misma 
naturaleza  los  materiales,  la  tectónica  es  también 
semejante;  la  analogía  es  verdaderamente  maravi¬ 
llosa  para  el  origen  de  los  petróleos  y  su  acumula¬ 
ción.  Estas  comparaciones  resultaron  de  los  prime¬ 
ros  estudios  geológicos  ejecutados  en  esta  región, 
por  Capellini  y  Coquand.  y  ahora  son  confirmadas 
en  las  investigaciones  modernas  efectuadas  por  Mra- 
tec  Teysseyre.  Además,  se  ha  observado  que,  en  un 
pequeño  cráter  cenagoso,  la  sal  empuja  una  ligera 
cantiilad  de  gases  inflamables  que  vuelven  á  juntar¬ 
se  en  la  atmósfera  después  de  haber  borbotado  en  el 
agua,  que  queda  siempre  á  la  temperatura  de  19“  C. 
Habiéndose  conocido,  por  casualidad,  algunas  ob¬ 
servaciones  relativas  á  la  perforación  ejecutada  en 
los  alrededores  de  Ripi  en  1871,  estimamos  que  el 
yacimiento  fué  descrito  en  pocas  palabras,  en  una 
relación  privada  por  F.  Guidi,  asi  como  en  las  actas 
del  Estado,  Cacciamali,  etc.,  etc.,  lo  recuerdan. 

Los  cálculos  recogidos  en  las  operaciones  del  Ser¬ 
vicio  de  las  Minas  del  Estado,  son  los  siguientes: 


Año* 

ToneUd** 

Proeíe 
por  tooolodft 

Ptutat 

Total 

Petfim» 

1860  á  1870 

677 

210  á  800 

214640 

1871  á  1880 

2443 

103  á  313 

363495 

1881  á  1890 

2642 

260  á  475 

861372 

1891  á  1900 

23198 

255  á  301 

6187122 

1901 

2216 

298 

67 1 065 

Total.  .  . 

31206 

8597694 

Alemania.  Se  encuentra  el  petróleo  en  Hannó- 
ver,  en  los  terrenos  triásicos  y  sus  superiores;  en 
Limer  (petróleos  en  las  arenas  neocomienses),  en 
Worwoble  (asfalto  en  el  jurásico),  en  Koenigsen, 
cerca  de  Colle;  en  Adesfe  y  en  Oberg,  cerca  de  Pei¬ 
ne,  y  en  Aelheim  (petróleo  en  las  areniscas  tercia¬ 
rias  y  jurásicas).  En  Brunswick  existen,  en  Wint- 
jenberg  y  Holzmunden.  importantes  yacimientos  do 
asfalto  (Jura  blanco),  formando  el  prolongamiento 
de  los  lechos  petrolíferos  de  Hannóver.  También  se 
encontró  petróleo  en  las  inmediaciones  de  Carls- 
ruhe  (ducado  de  Badén).  Alemania  produjo  en  1897 
un  total  de  23303  ton.  de  petróleo,  que  valió  1745555 
marcos.  Ultimamente  la  producción  media  anual  en 
el  Imperio  germánico  ascendía  á  1000000  de  ba¬ 
rriles.  No  ha  habido  estadísticas  de  la  producción 
de  petróleo  sin  refinar  en  AIsacia-Lorena  y  en  Han¬ 
nóver  durante  los  últimos  cinco  años;  aunque  los 
campos  secundarios  de  petróleo  en  estos  Estados 
han  sido,  sin  duda,  trabajados  hasta  1914:  después 
del  Tratado  de  Versalles  han  pasado  al  dominio  dé 
Francia.  V.  Francia,  en  este  mismo  articulo. 

Austria  y  Eungria,  La  explotación  del  petróleo 
I  en  Galitzia  no  data  más  allá  del  año  1878,  y  la 
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mavor  parte  está  hecha  por  medio  de  sondeos  ca¬ 
nadienses  con  un  trépano  primitivo  y  varas  de  ma¬ 
dera.  Recientemente  se  han  hecho  algunos  sondeos 
con  varas  de  hierro  y  trépanos  de  calda  libre.  An¬ 
tes  de  1878  no  habla  construidos  més  que  los  pe¬ 
queños  pozos  cuadrados  de  1  m.  de  lado,  á  poca 
profundidad.  El  petróleo  se  encuentra  é  lo  largo  de 
la  vertiente  N.  de  los  Cárpatos;  en  Galitzia,  en  Ne'W- 
Sandec,  Dukla,  Rowne,  Krosno,  Kroscienco,  Po¬ 
tóle,  Ropianka,  Sanok,  Lodyna,  Steinfels,  Bandrow, 
Sehodnica,  Borysiaw,  etc.  Está  concentrado  el  pe¬ 
tróleo  en  las  grietas,  como  en  América  y  en  Rusia, 


en  las  profundidades  de  loa  ejes  de  los  pliegues  an¬ 
ticlinales,  en  areniscas  con  fósiles  intercalados  entre 
las  capas  neocomienses  inferiores  de  Ropianka  v 


en  las  areniscas  de  Libutza,  debajo  de  los  terrenos 
eocénicos  con  meiinita  y  de  las  arcillas  miocénicas; 
los  mantos  petroliieros  productivos  tienen  un  ancho 
de  50  á  300  m.,  según  las  regiones.  En  Borvslaw 
(figs.  7  y  8)  el  petróleo  está  asociado  á  las  arcillas 
salíferas  (saltttongrupp$)  y  contiene  la  ozokerita,  que 
encierra  el  yeso  y  la  sal;  encontrándose  en  este  mis¬ 
mo  yacimiento,  la  galena,  la  calamina  y  el  azufre. 
El  petróleo  es  elevado  con  bombas,  yendo  mezclado 
con  agua,  por  lo  que  debe  sufrir  una  decantación;  á 
mucha  profundidad  disminuye  la  densidad  y  aumen¬ 
ta  el  rendimiento,  con  un  promedio  de  50  por  100 
de  aceite  lampante,  siendo  el  produc¬ 
to  medio  rendido  entre  el  total  del 
número  de  pozos  y  sondeos,  apro¬ 
ximadamente,  de  250  kg.  por  día. 
La  escasez  del  promedio  de  produc¬ 
ción  de  las  perforaciones  de  Galitzia 
está  en  el  gran  número  de  pozos  y 
sondeos  e.stériles  practicados  al  azar; 
Galitzia  contaba  al  final  del  siglo  xix 
un  total  de  cerca  de  2000  sondeos  y 
1150  pozos  pequeños,  cuadrados, 
practicados  á  mano;  no  obstante, 
existen  las  perforaciones  de  Potok, 
entre  Rowne,  Bobrka  y  Krosno,  que 
han  alcanzado,  á  la  escasa  profundi¬ 
dad  de  50  á  100  m.,  las  capas  petro¬ 
líferas  surgentes,  suministrando  has¬ 
ta  1500  barriles  de  150  kg.,  aproxi¬ 
madamente,  por  día,  durante  muchos 
meses,  y  el  promedio  del  rendimiento 
de  un  pozo  productivo  perforado  so¬ 
bre  una  de  las  lineas  de  fractura,  di¬ 
rigidas  paralelamente  á  la  cordillera 
de  los  Cárpatos,  es  de  50  á  100  barri¬ 
les  diarios  durante  uno  ó  dos  años,  5  barriles  por  día 
durante  cinco  años,  después  1  ó  2  barriles  durante 
aun  algunos  años.  La  profundidad  media  de  las  ca- 
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pas  eiplotndns  hasta  1900  es  de  250  á  500  m., 
siendo  posible  que  las  perforaciones  desarrolladas 
liasta  6Ü0  ú  800  m.  produjeran  un  rendimiento  mis 
sronsiderable.  En  la  extremidad  oriental  de  la  cordi¬ 
llera  de  los  Cilrpatos,  en  la  Uiibovina,  y  particular¬ 
mente  en  Kolomea,  Sloboda  y  tierjjie-Putilla,  se  ba¬ 
ilan  manifestaciones  que  prueban  la  existencia  del 
petróleo  (1)  =  0,823  á  17°  C.,  según  Engler),  por 
lo  que  se  emprendieron  importantes  investigaciones 
■en  esta  región.  La  producción  de  Austria  pasa  de 
■3000000  de  quintiiles  métricos  (300tÜ0  ton.)  de 
petróleo  ligero,  rico  en  para  lina  (D=0,770  i  0,870). 
Las  explotaciones  de  Galitzia  se  extienden  en  un 
largo  lie  500  kms.  y  30  de  ancho,  aproximadamen¬ 
te.  El  total  de  petróleo  de  los  campos  de  Galitzia 
■obtenido  en  1917,  alcanza  á  829(529  ton.  métricas  ó 
59(55147  barriles;  un  8  por  100  menorque  en  1916. 
Este  descenso  es  debido  en  parte  á  la  reacción  na¬ 
tural  de  las  minas  siguiendo  ai  desarrollo  forzado  de 
191(5,  ya  que  era  la  única  fuente  que  suministraba 
entonces  petróleo  A  la  Central  Powers. 

Jtninania.  La  presencia  del  petróleo  en  Rumania 
«s  conocida  desde  fecha  inmemorial,  pero  durante 
largo  tiempo  se  explotó  en  pequeña  cantidad  y  por 
procedimientos  rudimentarios.  En  1857  ó  sea  un 
*ño  antes  que  el  americano  Dralie  perforase  en  T.i- 
tusville  (Pensilvania)  el  primer  pozo  que  fué  el  ori¬ 
gen  de  la  considerable  industria  petrolífera  de  los 
Estados  Unidos,  un  rumano,  Mebedintzeano,  tuvo 
la  idea  de  alumbrar  üucarest  con  petróleo  grosera- 
tnente  retinado.  Al  principio  de  la  explotación  los 
■obreros  de  Rumania,  constituyendo  empresas  par¬ 
ticulares  de  pequeña  importancia,  abrían  il  mano,  y 
sacando  la  tierra  con  cestas  elevadas  por  una  cuer¬ 
da,  pozos  de  anchura  apenas  sullciente  para  dejar 
paso  á  dos  hombres  A  la  vez,  y  de  prol'undnlad  que 
les  permitiese  alcanzar  la  capa  petrolífera,  para  lo 
cual  se  necesitaba  A  veces  ahondar  hasta  mAs  de 
250  m.  El  producto  se  recogía  en  cubos,  que  se  iza¬ 
ban  por  medio  de  una  polea,  y  A  pesar  de  lo  primi¬ 
tivo  de  este  método  hubo  pozo  que  rindió  hasta  15 
toneladas  diarias.  Los  yacimientos  de  Rumania  se 
■encuentran,  como  los  de  Galitzia,  en  el  exterior 
■de  la  curvatura  formada  por  el  plegamiento  de  la 
cordillera  de  los  Cilrpatos.  en  forma  de  U  con  las 
ramas  dirigidas  al  NO.;  los  yacimientos  petrolíferos 
de  Rumania  se  encuentran  al  SE.  de  los  CArpatos; 
Jos  petróleos  de  0,810  de  densidad  media  estAn  lo¬ 
calizados  A  lo  largo  de  dicha  cordillera,  en  las  lito- 
clasas  del  salttongriippe,  con  las  capas  yesosas  neó- 
genas.  y  los  yacimientos  de  sal.  La  industria  del 
petróleo  empezó  A  perfeccionarse  en  este  país  con 
Ja  introducción  de  los  métodos  americanos.  I.os  cen¬ 
tros  de  producción,  situados  principalmente  en  el 
terreno  de  paludines,  son  Tergowitz,  Campiña  (tígu- 
ra  9).  Dimbovitza,  Baicoi.  Prahova,  Biizeu,  Mo- 
■nesti,  etc.  Las  principales  regiones  petrollleras  de 
Rumania  son  dos:  una  al  O.,  que  forma  un  arco 
paralelo  A  su  frontera  con  Transilvania,  y  otra  al 
E.,  de  menos  importancia  que  la  anterior,  y  que 
■se  encuentra  cerca  de  las  bocas  del  Dunubio.  La 
primera  se  extiende  desde  Bacau  hasta  Tergovistea 
y  comprende  tres  centros  petrolíferos:  el  Bacau, 
■en  la  Moldavia;  el  de  Ploesti  y  el  de  Buzeu,  éste 
algo  mAs  oriental  que  los  anteriores.  De  ellos  el 
Ploesti,  cuyos  manantiales  se  encuentran  en  el  va¬ 
lle  de  Prahova,  es  el  de  mayor  producción  y  el 
que  se  explota  con  mayor  actividad.  En  esta  re¬ 
gión  las  localidades  más  importantes,  desde  el  pun¬ 


to  de  vista  de  producción  de  petróleo,  són:  Moreni, 
Bustenari,  Baicoiu.  Campiña,  Tintea,  Telegii.  Bor- 
deni  y  Chiciura.  En  Ploesti.  origen  de  importantes 
lineas  férreas,  se  encuentran  muchas  retinerías  y 
grandes  depósitos  de  petróleo  y  los  mAs  vastos  al- 
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macenes  de  este  combustible  pertenecientes  al  Esta¬ 
do.  De  esta  ciudad  ])arte  un  ferrocarril  que  va  di¬ 
rectamente  A  Sinaia,  atraviesa  el  paso  de  Preileal, 
pasa  por  Tintea  y  Baicoiu  y  va  desde  allí  A  Cam¬ 
piña,  ilonde  Se  halla  la  mayor  refinería  de  petróleo 
lie  Európa  ptrteneciente  A  una  Compañía  alemana, 
la  SieTtiia  Rinuana.  Desde  Campiña  por  la  carrete¬ 
ra.  hacia  Telcgra  y  Bustenari,  están  situados,  res¬ 
pectivamente,  A  14'5  y  21  Itms.  de  distancia  de 
Ploesti  sus  campos  de  petróleo  al  pie  de  los  Cár¬ 
patos.  Borden!  y  Chiciura  no  tienen  tampoco  ferro¬ 
carril,  y  están  unidos  por  la  carretera  de  Ploesti,  de 
donde  distan  unos  26  kms.  Todas  estas  comarcas 
se  hallan  al  N.  ó  al  NE.  de  Ploesti.  y  ol  NO.  se 
encuentra  la  región  petrolífera  más  importante  de 
Rumania,  desde  el  punto  de  vista  de  producción, 
Moreni.  A  40  kms.  de  aquella  ciudad.  Al  O.  de 
Moreni  está  situada  Tirgovistea,  centro  del  distrito 
más  meridional.  La  producción  ha  sido  escasa  duran¬ 
te  mucho  tiempo,  produciendo  en  los  comienzos  del 
siglo  XX  unos  iOOÓO  vagones  de  10000  kg.  por  año. 
que  se  vendían  sólo  de  200  A  400  pesetas  por  va¬ 
gón,  A  causa  del  desenvolvimiento  penoso  de  extrac¬ 
ción  y  de  la  dificultad  de  encontrar  medios  de  trans¬ 
porte.  Existen  en  Rumania  más  de  200  explotacio¬ 
nes:  70  son  sondeos  productivos.  56  sin  producción, 
s82  pozos  abiertos  A  mano  que  son  productivos  y 
.582  sin  producción  ninguna.  Loa  pozos,  poco  pro- 
fuiuios,  han'  servido  para  explotar  el  nivel  superior 
del  petróleo,  entre  70  y  100  m.de  profundidad.  Los 
sondeos  más  recientes  sirven  para  la  explotación  del 
segundo  nivel  del  petróleo,  situado  A  los  300  m.  de 
profundidad.  En  1901  se  organizó  una  asociación 
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de  estas  pequeñns  empresas,  la  Biislenart,  que  lo¬ 
gró  con  estos  rudimentarios  procedimientos  una  pro¬ 
ducción  de  nOOO  á  18000  ton.  anuales.  Esta  Com¬ 
pañía  liabia  llegado  ya  á  ser  muy  importante,  y  con 
la  adopción  de  métodos  más  perfeccionados,  alcanzó 
una  producción  anual  de  más  de  100000  ton.  En 
1910  habla  aún  545  pozos  de  petróleo,  abiertos  y 
explotados  por  aquellos  primitivos  procedimientos, 
pero  actualmente  se  van  utilizando  cada  vez  más  los 
métodos  de  perforación  mecánica, empleados  en  .Amé¬ 
rica  y  en  Rusia,  principalmente.  De  este  modo  ha 
podido  alcanzarse  una  profundidad  hasta  1100  m., 
como  en  algunos  sondeos  practicados  en  el  distrito 
de  Prahova.  El  petróleo  rumano  es  raras  veces  pro¬ 
yectado  á  la  superficie  del  suelo  en  forma  de  cho¬ 
rros.  V  hay  que  extraerlo  por  medio  de  bombas  ó  de 
cucharas  de  forma  especial,  pero  los  escasos  pozos 
de  ernpcióa  que  existen,  dan  un  rendimiento  consi¬ 
derable.  .\sl,  la  sonda  1,  de  la  Compañía  francorru- 
mana  Colombia,  cuya  capa  petrolífera  se  alcanzó  á 
primeros  de  Julio  de  1912,  suministró  durante  diez 
meses  1000  ton.  diarias.  A  la  vez  que  Rumania 
desarrollaba'la  extracción,  organizaba  intensamente 
la  industria  del  petróleo.  Ya  en  1906  poseía  80  re¬ 
finerías,  capaces  de  tratar  anualmente  1250000  ton. 


de  petróleo  bruto.  Una  refinería  muy  notable  es  la 
instalada  por  la  Compañía  Orion,  en  Ploesti,  que 
funciona  desde  1912  y  que  puede  elaborar  diaria¬ 


mente  hasta  60  vagones  de  productos  refinados.  D» 
60000000000  de  litros  fué  la  producción  de  1913; 
puede  calcularse,  pues,  que  Rumania  se  aceren  mu¬ 
cho  al  4  por  loó  de  la  producción  mundial.  Por 
esto  reportó  no  despreciables  ventajas  á  los  Imperio.» 
centrales  la  ocupación  de  las  comarcas  petrolíferas 
de  Rumania,  de  las  que  eran  los  principales  tribu¬ 
tarios,  hasta  que  esta  ,  última  nación  declaró  el  pe¬ 
tróleo  contrabando  de  guerra.  1.a  exportación  ru¬ 
mana  de  petróleo  y  productosderivndos.  que  en  1880 
no  fué  más  que  de  9800  ton.,  alcanzó  la  cifra  de 
689000  en  1911,  de  900000  en  1912,  y  en  1914 
llego  á  ISOOOOO  ton.  En  1915  fueron  tratadas  en 
las  refinerías  de  Rumania  1500000  de  petróleo  bru¬ 
to,  que  entre  otros  productos,  dieron  400000  ton. 
de  petróleo  elaborado.  De  los  productos  refinados  se 
exportaron  429000  ton.,  casi  todas  á  Alemania  y 
Austria,  pero  sólo  el  3  por  100  de  la  exportación 
fué  petróleo,  por  estar  declarado  ya  este  producto 
contrabando  de  guerra.  Calcúlase  que  el  petróleo 
almacenado  en  Rumania  antes  de  la  invasión  ene¬ 
miga,  ascendía  á  1000000  de  ton.  Por  la  Central 
Poroers,  trajo  consigo  en  1917  la  adopción  de  pron¬ 
tas  y  enérgicas  medidas  destinadas  á  reparar  tanto 
como  sea  posible  el  perjuicio  sufrido  por  las  minas 
petrolíferas  de  Rumania,  con  la  in¬ 
vasión  alemana,  y  para  reaccionar 
el  máximo  posible  la  producción  in¬ 
terrumpida  de  estos  campos;  como- 
que  el  trabajo  de  destrucción  lleva¬ 
do  á  cabo  por  Col.  GriSiths  en  los 
últimos  dias  de  Noviembre  de  1916, 
consistía  en  tapar  los  pozos  y  des¬ 
truir  las  instalaciones  superficiales, 
equivalente  á  la  ruina  irreparable  de 
la  capacidad  productiva,  la  tarea  de 
los  alemanes  al  ocupar  los  campos  de¬ 
vastados  es  <le  las  que  requieren  pa¬ 
ciencia  y  habilidad.  Los  métodos 
adoptados  y  los  resultados  obtenidos 
por  el  Imperial  Boyal  Oil  Kommamlo 
con  su  cuerpo  de  técnicos  formado 
por  soldados  germanos,  trabajadores 
rumanos  de  las  minas  de  petróleo  y 
prisioneros  de  guerra,  con  el  fii> 
de  rehabilitar  las  minas  rumanas, 
los  describe  Ranisteano  como  si¬ 
gue:  «Los  especialistas con.sideraron 
primeramente  imposible  el  destapar  los  pozos,  pero 
después  de  incansables  trabajos  los  resultados  han 
sido  inesperadamente  satisfactorios.  La  mayoría  de 
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tróleo  fué  valorado  en  unas  2000  á  2500  tonelada! 
por  dfa  ó  cerca  del  50  por  100  del  producto  me¬ 
dio  diario  de  1915  y  de  la  primera  mitad  de  1916. 
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Rusia.  Est.'ln  loa  yacimientos  de  petróleo  en  los 
terrenos  terciarios  superiores,  á  lo  largo  del  Ciu- 
caso  (Bakú,  en  la  península  de  Apcheron,  sobre  la 
Caspiana;  Grosny,  Taman,  en  el  Eouban,  inme¬ 
diato  al  mar  Negro;  Kertch,  en  Crimea,  etc.)  y  en 
el  jurásico  (Koutais).  Los  yacimientos  de  Bakú  (Hgu- 
ra.s  10  á  14)  sou  conocidos  desde  la  mayor  antigüe¬ 
dad,  Templo  del  fuego.  Después  de  la  supresión  del 
monopolio  del  Estado  (ISOl-lS'T),  la  construcción 
de  la  vía  férrea  transcaucasiana  de  Batum  á  Bakú 
y  de  las  tuberías  de  transporte,  las  sociedades  de 
explotación  de  petróleos  rusos  de  Nobel,  Rothschild, 
etcétera,  lucieron  una  gran  competencia  á  los  pe¬ 
tróleos  americanos.  Las  principales  explotaciones  se 
encuentran  en  medio  de  In  meseta  central  de  la  pe¬ 
nínsula  de  Apcheron,  Surakbany,  Sabountchi,  Ba- 
lakbany ,  Souvakhany,  en  las  capas  permeables, 
arenas  ó  areniscas  oligocéuicas  ó  neógenas,  como 
las  de  Sabountchi;  no  habiendo  regularidad  en  las 
capas,  que  son  variables  á  profundidad,  y  actual¬ 
mente  en  las  explotaciones,  hay  una  tendencia  ge- 
ueral  í  la  profundizacióu  de  los  pozos  por  debajo 
de  los  recipientes  superiores.  Distinguense,  como 
en  América,  los  pozos  surgentes,  flotoiug  icells,  y 
los  pozos  ordinarios,  de  donde  se  extraen  la  nafta, 
pumping  nells;  verificándose  los  sondeos  por  medio 
de  la  vara  ó  cable,  hácense  los  pozos  de  0,230  ó 
0,380  m.  de  diámetro,  entubándolos  con  chapa  de 
5  mm.  de  espesor;  el  tubo  superior  está  provisto  de 
un  sombrerete  de  sujeción.  El  petróleo  arrastra  mu¬ 
cha  arena,  y  es  necesario  entubar  rápidamente;  cuan¬ 
do  lo.s  pozos  cesan  de  chorrear  se  extrae  el  petróleo 
por  medio  de  bomba  ó  de  pozales  fijos  á  los  cables 
arrollados  en  los  tambores  de  pequeñas  máquinas  de 
extracción;  las  emanaciones  de  los  pozos  son,  muy 
á  menudo,  intermitentes,  obstruyéndose  luego  y  re¬ 
pitiendo  con  fuerza  nuevamente  las  descargas.  Los 
pozos  duran  aproximadamente  dos  años,  con  un  ren¬ 
dimiento  de  5  ton.  por  término  medio.  La  famosa 
fuente  de  los  Ingenieros  rusos,  en  Agosto  de  1887, 
produjo  500  ton.  por  día,  con  un  chorro  de  60  á  80 
metros  de  altura  que  extraía  mucha  arena  y  mucho 


los  pozos  hablan  sido  tapados,  echando  en  ellos  pie¬ 
zas  de  hierro,  cañerías  apiñadas  en  fantásticas  tor- 
raas,  cadenas  y  cuerdas,  piezas  de  madera,  pie¬ 
dras,  etc.,  y  cuando  estaban  llenos 
los  tapaban  con  otro  material.  Iji 
cuestión  era  cómo  remover  y  ex¬ 
traer  tanto  material  acumulado 
en  el  fondo  de  los  pozos  á  una  pro¬ 
fundidad  de  300  á  600  m.;  las  obs¬ 
trucciones  fueron  sacadas  una  por 
una,  y  se  colocaron  bombas  otra 
vez.  El  primer  pozo  que  se  desta¬ 
pó  fué  abierto  el  12  de  Febrero;  y 
como  regla  general  el  trabajo  se  ha 
hecho  separadamente,  tanto  que  al 
final  la  producción  ha  aumenta¬ 
do.  En  1917  las  Compañías  de  pe¬ 
tróleo  de  Rumania  constituidas 
con  capital  neutral,  querían  empe¬ 
zar  los  trabajos  de  reconstrucción 
necesarios  para  dejar  sus  instala¬ 
ciones  en  estado  de  producir  otra 
vez,  y  que  la  administración  militar 
alemana  prestó  considerable  apoyo 
para  abrir  de  nuevo  los  pozos;  la 
Astra- Romana  C‘  fué  especialmen¬ 
te  requerida  para  emprender  traba¬ 
jos  en  sus  pozos  productivos  del  Moreri  y  muchos 
esfuerzos  preparatorios  se  han  llevado  á  cabo.  En 
Mayo  de  1917,  la  situación  en  los  campos  petro¬ 
líferos  indicaba  un  importante  aumento  en  la  pro¬ 
ducción..  Esta  nueva  producción,  no  obstante,  no 
pasará  de  un  10  por  100  de  la  producción  ante¬ 
rior  á  la  guerra.  En  los  desarrollos  subsiguientes  al 
mes  de  Junio  contiuuarou  los  progresos  de  la  aper- 
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tura  de  pozos  tapados  y  en  la  completación  de  los 
nuevos  pozos  en  los  distritos  poco  arenosos,  con 
tanto  éxito,  que,  al  final  del  año,  el  total  de  pe¬ 
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gal,  la  que  ocaaiouó  deagaatei  considerables  en  los 
terrenos  inmediatos,  no  pudiendo  cerrar  la  boca  por 
eapacio  da  seis  semanas.  Los  matoutt  ó  aceites  pe¬ 
sados  son  en  Rusia  preferentemente  empleados  por 
U  marina  j  ferrocarriles,  para  los  hogares  de  las 
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calderas  j  locomotoras.  Los  petróleos  del  Euban 
(Taman,  Cáucaso  occidental)  igualmente  conocidos 
desde  mucho  tiempo,  se  explotan  á  partir  de  1883. 
Estos  petróleos  están  situados  entre  los  terrenos 
miocánico  y  pliocénico,  en  la  vertiente  N.  del  canto 
central  del  país,  y  el  principal  centro  de  explotación 
está  en  llisk,  IlskaVa,  donde  se  encuentran  tres  ni¬ 
veles  explotados  por  los  pozos  de  30  á  150  m.  con 
tobos  agujereados.  La  duración  del  rendimiento  de 
una  perforación  es  de  cuatro  meses  lo  mínimo,  con 
un  promedio  de  producción  de  3500  á  4000  litros 
por  dia;  se  instala  sobre  el  suelo  un  gran  depósito 
donde  se  almacenan  unos  5000  hectolitros  de  petró¬ 
leo  junto  al  yacimiento,  y  desde  esto  punto  se  con¬ 
duce  por  medio  de  tubería  cerrada  y  por  presión 
natural,  ó  bien  con  auxilio  de  bombas,  desde  IlslcaTa 
hasta  Novorrossisk.  en  el  mar  Negro,  donde  hay 
inmensas  reservas  de  petróleo  en  almacén.  Los  es¬ 
fuerzos  para  valuar  los  escasos  y  fragmentarios  da¬ 
tos  concernientes  á  las  condiciones  de  la  industria 
del  petróleo  en  Rusia  resultan  apreciables,  puesto 
que  la  producción  de  petróleo  sin  refinar  en  este 
pala,  en  1917.  fué  cerca  de  575000000  de  poods, 
6  cerca  de  69000000  de  barriles  de  42  galones  de 


los  Estados  Unidos  cada  uno.  El  total  implica  una 
pérdida  de  3000000  á  4000000  do  barriles,  com¬ 
parado  con  1916;  esta  pérdida  es  notablemente  pe¬ 
queña  en  consideración  al  impedimento  por  el  cual 
ha  tenido  que  desarrollarse  la  producción  y  el  caos 
politico  existente  en  Rusia  durante  este  año.  El  Co¬ 
mité  Geológico  de  Rusia  se  ha  ocupado  de  la  cues¬ 
tión  de  los  nuevos  distritos  petrolíferos,  que  se  están 
abriendo  ahora  á  la  explotación  y  que  pasarán  pri¬ 
mero  por  las  investigaciones  geológicas.  Extracta¬ 
remos  á  continuación  el  dictamen  en  este  sentido; 
La  península  Apcheron  ha  sido  completamente  in¬ 
vestigada  por  el  geólogo  D.  W.  Golubiatnikoff,  el 
cual  recomienda  especialmente  los  siguientes  distri¬ 
tos;  Kanlinsk,  donde  la  estructura  geológica  y  las 
condiciones  en  las  cuales  están  depositados  el  petró¬ 
leo  y  el  gas  son  semejantes  al  distrito  de  Surathain, 
y  todo  hace  suponer  que  es  tan  rico  en  petróleo 
como  este  último,  pero  no  se  han  llevado  todavía  á 
cabo  los  trabajos  decisivos  de  exploración,  excepto 
de  algunas  perforaciones  emprendidas  por  divisiones 
al  mando  de  Nobel  Bros  y  Benkendorf;  Golubiatni- 
koff  ha  hecho  un  estudio  de  estas  aperturas,  y  este 
estudio  establece  la  posibilidad  de  que  una  conti¬ 
nuación  de  los  estratos  petrolíferos  de  Surankhinn 
se  halle  á  una  profundidad  de  600  pies.  El  monte 
Atashki  fué  señalado  por  el  Mining  Department  en 
1907,  y  el  buzamiento  S.  se  ha  reorganizado,  sien¬ 
do  de  importancia  industrial;  ahora  es  explotado 
por  miles  de  pozos  extractores  de  mano;  las  perfora¬ 
ciones  desde  1914  han  resultado  fuentes  considera¬ 
bles.  En  Kirmaki,  según  Golubiatnikoff,  hay  52  es¬ 
tratos  conteniendo  petróleo;  la  misma  gran  rama  de 
la  producción  se  halla  también  en  Fatmagi,  donde 
se  explotan  con  éxito  unos  centenares  de  pozos  ex¬ 
tractores  i  mano  donde  no  se  han  practicado  perfo¬ 
raciones;  igual  ocurre  en  Nookbani,  donde  son  ne¬ 
cesarios  los  sondeos  de  exploración,  estratos  petro¬ 
líferos  pertenecientes  á  una  continuidad  de  los  que 
se  hallan  en  Khurdalak,  Getmali  y  Robi,  que  sólo 
se  produce  por  pozos  de  mano.  En  Puto  las  condi- 
siooes  son  muy  favorables,  especialmente  cerca  de 
la  estación  de  Puto.  En  la  isla  Sviatoi  un  gran  au¬ 
mento  de  la  presente  producción  se  conseguirla  lle¬ 
vando  á  cabo  la  explotación  de  las  divisiones  ex¬ 
ploradas  por  Nobel  Bross.  Pero  allí  hay  también 
otras  muchas  fuentes  dignas  de  una  investigación, 
como  también  en  el  distrito  de  Miatli-Nap-Eutan, 
situado  cerca  del  rio  Sulaku,  donde  se  obtiene  aho¬ 
ra  el  petróleo  por  medio  de  insignificantes  pozos. 
En  el  Gudermés  Ridge.  en  la  localidad  de  Istia, 
hay  considerables  fuentes  de  agua  termal,  y  en  el 
NE.  de  Gudermés,  á  lo  largo  del  ferrocarril  de  Vla- 
vikavkaz.  en  el  buzamiento  N.  del  Karakh  Ridge, 
hay  muchas  fuentes  de  petróleo  donde  se  obtenían 
grandes  cantidades  á  poca  profundidad.  El  Sunja 
Ridge  incluye  las  áreas  petrolíferas  de  Mikhailovsk, 
SIevzovsk  y  Karabulak,  en  todas  las  cuales  hay  mu¬ 
chos  manantiales  petrolíferos,  pero  es  difícil,  por 
ahora,  decidir  sobre  su  importancia.  El  de  Terski 
Ridge,  y  especialmente  el  de  Vosnesentk,  contienen 
muchas  formaciones  petrolíferas,  de  alta  importan¬ 
cia.  En  la  provincia  de  Xuban  las  fuentes  de  petró¬ 
leo  se  hallan  á  lo  largo  de  la  extensión  de  tierra 
montañosa  al  pie  del  buzamiento  NB.  del  Caucasian 
Ridge,  empezando  en  Kertcb  Shart  hacia  la  penín¬ 
sula  de  Taniana  y  bajando  á  la  orilla  del  Pshekba, 
en  el  distrito  de  Maikop;  en  toda  esta  extensión  de 
tierra  petrolífera  hay  solamente  dos  distritos  indus- 
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tríales  desarrollados,  llnnnados  el  depósito  Maikop 
(incluyendo  Neftianaia-Shirvanskaia  y  Khodijinsk) 
y  el  distrito  Erimsk  (incluyendo  Kudaki);  en  lisk  y 
Añapa  la  producción  es  ya  muy  pequeña;  en  Kalujs- 
ki  hasta  ahora  no  se  ha  explotado  en  cantidades  co¬ 
merciales.  Hay  muchas  áreas  petrolíferas  sin  explo¬ 
tar  en  Anapa  y  en  la  península  de  Taman.  Son  es¬ 
pecialmente  interesantes  las  fuentes  de  petróleo  cerca 
de  UIngovestehansk  y  en  el  rio  Ul.ita,  y  también 
en  el  Kavine  Kapístin,  en  donde  se  obtienen  petró¬ 
leos  claros  á  una  profundidad  de  70  á  100  pies.  Los 
depósitos  petrolíferos  del  distrito  de  Ferghana  han 
sido  bien  investigados  por  el  geólogo  K.  1'.  Kalizkí 
y  los  resultados  no  son  favorables  á  este  distrito.  La 
producción  llega  ahora  á  2000000  de  goods  por 
año,  la  mitad  de  los  cuales  son  obtenidos  por  la 
Sanio  C*  a  Set  Rokho  y  la  otra  mitad  por  la  Tchi- 
niian  C‘.  Finalmente,  las  investigaciones  geológicas 
llevadas  ó  cabo  por  el  Comité  Geológico  en  las  per¬ 
tenencias  anteriores,  han  resultado  en  cantidad  sa¬ 
tisfactoria.  La  producción  de  petróleo  en  Rusia  fué 
de  7056330  ton.  en  1895,  que  valieron  57454000 
pesetas.  En  1897  el  puerto  de  Batum  expidió  las 
cantidades  siguientes  de  petróleo  ruso; 

Petróleos  sucios  y  residuos.  .  1 1247820  galones 

Aceites  de  engrase .  34012645  » 

1.  de  iluminación.  .  .  .  39246950  » 

Petróleos  retinados .  248649825  » 

(Un  galón  mide  4,543  litros.) 

En  1899  Rusia  produjo  100000000  de  hectolitros 
de  petróleo  en  bruto  aproximadamente. 

Los  otros  yacimientos  petrolíferos  que  se  encuen¬ 
tran  en  Europa  son  menos  importantes  y  menos  co¬ 
nocidos.  En  Dalmacia  y  en  Albania  se  conocen  los 
yacimientos  petrolíferos,  lo  mismo  que  en  la  isla  de 
Zante  y  enNimphaum.  En  Croacia  tos  yacimien¬ 
tos  existen  en  las  cercanías  de  Agram  y  Eoprenitz. 
pero  no  son  de  importancia  industrial. 

2.  —  Tacimíeatol  eo  Asia 

Persia,  Asia  Menor  y  Palestina.  Persia  cuenta 
con  muchos  yacimientos  petrolíferos,  de  los  que  al¬ 
gunos  han  sido  citados  por  Herodoto;  se  pueden 
anotar  los  de  Ardericca.  cerca  de  Suze;  de  Herbuck 
V  de  Tuzkunneti,  al  S.  de  Arbela.  en  la  meseta  de 
Irán,  cercanías  de  Burr,  en  el  valle  de  Jerabl  y  en 
Chusistan.  En  Judea  y  en  la  Arabia  Pétrea  se  en¬ 
cuentran  también  manifestaciones  petrolíferas.  En 
6n,  las  formaciones  asfálticas  del  mar  Muerto  de¬ 
ben  esteren  relación  con  un  yacimiento  petrolífero 
inmediato  á  la  cordillera  de  los  montes  del  Khora- 
sán,  que  junta  la  región  petrolífera  del  Himalaya  con 
la  del  Cáucáso.  Se  pueden  citar  también  loa  yaci¬ 
mientos  de  Zaho,enel  Kiirdistán,  cerca  de  Bagdad, 
y  los  de  Mossnl,  en  el  valle  del  Tigris.  La  región 
petrolífera  del  Irak  se  halla  situada  en  la  Turquía 
asiática,  en  la  cuenca  inferior  del  Tigris  y  del  Eu¬ 
frates.  Es  generalmente  baja  y  llana  y  tiene  unos 
150  kms.  de  longitud  por  300  de  anchura.  En  el 
adjunto  esquema  (fig.  15)  de  esta  región  se  han 
subrayado  con  una  recta  horizontal  las  localidades 
donde  se  hallan  loa  principales  yacimientos  petro¬ 
líferos,  situados  entre  las  cadenas  montañosas  de 
Persia  y  las  llanuras  del  Tigris.  Aunque  los  infor¬ 
mes  técnicos  sean  muy  incompletos,  y  para  algu¬ 
nas  localidades  falten  en  absoluto,  se  tiene  la  im¬ 
presión  de  que  constituye  esta  comarca  una  larga 
zona  petrolífera  análoga  á  las  del  Cáucaso  y  los  Cár¬ 


patos.  Estos  terrenos  están  conocidos  como  petrolf- 
feros  desde  tiempos  antiquísimos,  y  ya  se  habla  de 
ellos  en  la  Biblia,  al  mencionar  los  betones  em¬ 
pleados  en  la  construcción  de  la  Torre  de  Babel. 
Modernamente  parecían  tales  terrenos  ofrecer  inte¬ 


rés  sólo  á  los  técnicos  y  geólogos,  por  lo  qne,  poco 
antes  de  estallar  la  guerra,  causó  cierta  estrañeza 
saber  que  el  Almirantazgo  inglés  habla  adquirido  ó 
alto  precio  loa  yacimientos  de  Schuterm,  cerca  de  la 
antigua  ciudad  de  Susa.  Se  explica  el  motivo  de  esta 
adquisición  por  el  deseo  de  Inglaterra  de  asegurar  ei 
aprovisionamiento  de  su  escuadra.  En  ella  los  pe¬ 
tróleos  se  encuentran  en  terrenos  fuertemente  ple¬ 
gados  de  edad  terciaria  posteocénica,  y  aunque  se 
ignora,  por  falta  de  sondeos,  cuál  es  la  extensión  de 
la  capa  alimentadora,  se  cree,  por  la  dispersión  de 
los  rezumes. que  tendrá  unos  500  kms.  de  longitud. 
Su  explotación,  que  se  remonta  á  tiempos  muy  an¬ 
tiguos,  está  hecha  á  la  turca  por  los  kurdos,  quie¬ 
nes  se  contentan  con  practicar  pozos  de  unos  10  m. 
de  profundidad  y  en  ellos  dejan  acumular  el  agua 
salada  y  la  nafta;  después,  cada  cuatro  ó  cinco  dias 
agotan  los  pozos  por  medio  de  cubos;  cada  opera¬ 
ción  da  unos  250  litros  de  petróleo  bruto.  Al  lado 
de  estos  pozos  primitivos,  la  Compañía  Anglopersa 
de  Petróleo  habla  empezado  ya  á  instalar  explota¬ 
ciones  según  los  métodos  modernos.  Re6riéndose  á 
los  importantes  progresos  hechos  por  la  industria 
del  petróleo  en  Persia,  Nutting  escribe;  «La  indus- 
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tria  pro-luctora  del  petróleo  e.i  Persia  estíl  progre-  1 
«in  io  continuamente;  se  lian  obtenido  contratos  por  l 
la  Aitglo-Pet  stitn  Oil  C  por  12000ÜUO  i  15U00U00 
de  ton.  de  petróleo  combustible  y  otros  productos.  i 
De  esta  manera  el  negocio  tiene  la  certeza  ile  ga- 
u.aiicias  por  algunos  años,  sin  lijarnos  en  los  precios 
ipae  le  permiten  disponer  de  la  gasolina  y  de  la 
kerosina.  La  presente  producción  de  gasolina  de  la 
.{■i'jio-Persitiii  Oil  C°  asciende  A  lüUÜUO  ton.  por 
año,  pero  cuando  ciertas  explotaciones  sean  com¬ 
pletadas,  se  cree  que  alcanzará  de  ÜÜOÜOU  ú  700000 
toneladas  anuales.  Se  lia  estatuido  que  los  campos 
de  petróleo  que  se  están  desarrollando  ó  abriendo 
por  las  Compañías  productoras  de  la  Anglo-Persian 
Olí  0°  son  los  más  extensos  y  pelrolíticos  del  mun¬ 
do,  existiendo  retinerías  para  negociar  con  el  petró¬ 
leo;  la  mina  que  está  produciendo  ahora  petróleo 
puro  proiliice  cerca  de  4000000  de  ton.  anuales. 
Li  ni  iyoria  de  los  pozos,  sin  embargo,  continuarán 
tapados  por  escasez  de  facilidades  para  negociar  con 
ei  petróleo  sin  retinar.  Para  dar  una  idea  de  la  ri¬ 
queza  de  esta  mina,  basta  decir  que  la  producción 
que  se  puede  obtener  en  la  actualidad  excede  á  la 
ae  las  minas  de  Rumania  y  Gnlitzia  juntas  antes  de 
l.r  guerra.  I’or  la  Compañía  se  lian  investigado 
otros  campos  y  lian  aparecido  nuevos  pozos  que 
prometen  futuras  riquezas.  El  precio  de  producción 
es  mas  bajo  que  en  las  minas  de  otros  países.  Ln 
Compañía  tiene  ahora  22  vapores  de  niia  cn|)acidnd 
■ie  130915  ton.,  incluyendo  los  9  Piai-írí  de  la  Pe- 
troUnin  Stenmship  C'“,  que  han  sido  recientemente 
c'jinpraiios.  Hay  que  añadir  también  los  9  taukers, 
de  7  4500  ton.  de  capacidad.  (|ue  se  están  constru- 
vendo.  auraentando  éstos  el  total  á  31  vapores,  «le 
2u5115  ton.  So  obtendrá  tonelaje  adicional  tan 
ii.'onto  como  sea  posible  comprarlo  ó  construirlo, 
l.s  concesión  de  Anglo-Peisian  Oil  C°  cubre  un 
■irea  de  unas  500000  millas  cuadradas,  y  solamente 
una  pequeña  parte  de  ellas  ha  sido  investigada. 
S  is  posesiones  productoras  son  en  el  distrito  de 
M.iidan-i-Naphtun .  á  unas  50  millas  de  .\h\vaz.  en 
el  río  Ivarum  y  a  110  millas  NE.  de  Mohammerah, 
que  está  en  la  continencia  del  .Shntt-al-Arab  con  el 
Karum.  De  esta  mina  el  petróleo  se  lleva  á  una  re¬ 
tí  lería  en  la  isla  de  .Vbadan  al  extremo  del  Golfo  de 
l’ersia.'* 

liítiia.  En  las  Indias,  In  -Sociedad  Bnrmah, 
0,1  aurl  C°,  explota  los  yacimientos  de  la  Birmania 
Superior.  Los  antiguos  pozos  de  Arracan  y  de  Ko- 
d.iung.  en  el  distrito  de  Yanangyoung,  sobre  Irauad- 
dy.  que  mi'len  150  m.  de  profundidad  y  producen 
de  5  á  20  barriles  por  ilía;  estos  pozos  alcanzan  aho¬ 
ra  300  á  3(10  m.  En  Yenankyet.  á  15  kms.  de  Da- 
■  lang.  igual  que  sobre  Irauaddy,  la  Sociedad  de  los 
petróleos  de  Burma  ha  abierto  25  pozos  de  300  m. 
aproximadamente  de  profundidad,  que  producen  -le 
15  á  20  barriles  por  día.  Esta  Sociedad  posee,  en  las 
cercanías  de  Rangoon,  dos  retinerías  que,  juntas, 
pueden  tratar  más  de  6,000  ton.  de  petróleo  por 
mes.  El  motivo  principal  ile  las  perforaciones  en  Bur¬ 
ma  filé  el  descubrimiento  de  un  pozo  petrolílico.  á 
una  profundidad  de  2500  pies,  en  la  parto  de  la 
mina  de  Yenangyanng,  en  donde  habían  fracasado 
antiguos  trabajos  de  investigación.  En  la  Birmania 
Inferior  se  encuentra  el  petróleo  en  el  distrito  de 
Assam,  en  Pathar,  en  Digboi  y  en  Mnkum.  >inndc 
la  Compañía  Assam  Railwiti/s  and  Tradiug  0°  ha 
perfiir.ado  numerosos  pozos.  Además,  existen  los  ya¬ 
cimientos  de  petróleo  ni  NO.  del  Indostún,  en  el 


Punjab;  pero  lo  apartado  de  esta  provincia,  la  di- 
ticultad  de  las  comunicaciones  y  el  clima,  han  im¬ 
pedido  jioner  en  explotación  estos  petróleos.  La  pio- 
ducción  del  petruleo  en  la  India  alcanzó  1505709  4 
galones  (de  4.543  litrps)  en  1896,  representando  un 
valor  de  1793350  pesetas. 

China.  Existen  en  China  nutaerosos  Yacimien¬ 
tos  de  petróleo,  pero  son  poco  explotados;  los  chinos 
recogen  simplemente  el  aceite  mineral  que  ellos  en- 
cuentrnn  en  los  pozos  que  hicieron  para  explotar  la 
sal.  En  la  provincia  de  .Setehunn  cierran  nuevamen¬ 
te  muchos  millares  de  estos  pozos:  en  la  provinci.a 
de  Chai’.-si  existen  importantes  indicaciones  de  pe¬ 
tróleo  con  escapes  de  gas  combustible  (/de  /.tiHj,  po¬ 
zos  de  fuego);  una  Compañía  francesa  está  dedica-ia 
expresamente  á  explotar  los  yacimientos  de  esta  re¬ 
gión.  Poco  antes  de  la  guerra  europea  hizo  el  Go¬ 
bierno  chino  una  importante  concesión  á  \a  Standard 
Oil  C°,  procediendo  á  la  investigación  y  en  caso  de 
dar  buen  resultado  á  la  explotación  de  los  depósitos 
petrnlíi'erus  que  se  cree  existen  en  Yengchang,  Yc- 
nanfu  y  los  campos  adyacentes  de  Shensi  y  Chetcli- 
fu  (  Yehol)y  los  de  Chihli;  estas  emanaciones  se  con¬ 
sideran  como  las  mejores  de  China,  ya  que  no  pocas 
veces  los  pozos  han  jiroducido  petróleo  por  muchos 
años.  Por  las  condiciones  de  la  autorización,  tlrma-ia 
el  10  de  Febrero  de  1914,  el  Gobierno  chino  debía 
participar,  con  la  Standard  Oil  C".  en  la  capitaliza¬ 
ción  de  cualquier  Compañía  formada  para  trabajar 
en  la  mina.  Tan  pronto  como  el  contrato  fué  firma¬ 
do,  la  Standard  Oil  C"  mandó  sus  geólogos,  peritos 
en  investigaciones  para  petróleo,  que.  con  el  cuerpo 
de  sus  ayudantes,  estudiaron  primero  la  región  de 
Chetehfii,  en  Ch'hli,  y  después  de  un  minucioso 
examen  cambió  el  propósito.  En  Yengchang,  Shensi, 
fueron  preparados  tres  eijuipos  modernos  de  sondas 
para  perforar  hasta  una  profundidad,  aproximada¬ 
mente,  de  3000  pies,  en  Yengchang.  Huailiho, 
Yennnfu,  .Shihinentz,  Chiaverkau,  Changpu  y  Chin- 
ninchiang.  Los  pozos  naturales  estaban  produciendo 
20000  caties(3  kg.  peso  chino)  de  petróleo  diarios 
hace  pocos  años. 

I  Jupón  ij  Forinosa.  En  el  Japón  existen  explota¬ 
ciones  de  petróleo  en  varios  distritos.  Cerca  <le  tlO 
pozos  de  180  á  450  m.  de  profumlidad  produjeron 
en  1894  y  en  1895,  aproxima-lamente,  1200  hec- 
,  I  tolitros  por  día,  pero  después  su  producción  des¬ 
cendió  á  400  hectolitros  por  día;  la  mayor  parte  de 
los  pozos  del  Japón  han  producido  lentamente  y  en 
poca  abundancia.  El  petróleo  japonés  es,  en  general, 
poco  luminoso,  siendo  necesario  mezclarlo  con  aceite 
americano.  En  Nagnoka  se  ha  construido  una  refine¬ 
ría  que  puede  transformar  320  hectolitros  por  día. 
Los  demás  distritos  petrolíferos  son  los  de  Idznmo- 
saki  y  lie  Amasemaki,  conocidos  desdo  el  año  615 
de  la  era  de  Jesucristo,  en  la  provincia  de  líchigo; 
s  la  profumlidad  de  los  pozos  varía  de  120  á  720  m.; 
.  su  producción  es  poca.  El  Japón  tiene  otras  regio- 
r  nes  petroliferns  como  las  de  Migohopi  y  Knsodzti, 
•  donde  se  encuentran  más  de  200  pozos  de  explota- 
í  ción.  En  la  provincia  de  .-kkita,  en  un  lugar  llama- 
i  do  Kurokawa.  existen  ricos  yacimientos  de  petróleo 
1  que  desdo  hace  algunas  docenas  de  años  vienen  ex- 
r  plotándose  poruña  Compañía  japonesa,  obteniendo 
»  50000  galones  diarios  en  los  18  pozos  que  tenía  en 
[;  explotación  (1  galón  iaponí's  equivale  á  3785  litrosj. 
i  El  26  de  Mavo  de  1913.  al  abrir  un  nuevo  |)ozo  da 
-  8  pulgadas,  señalado  con  el  núm.  5.  cuando. la  rná- 
1  quina  perforadora  llegó  á  1680  pies  de  profundi-lad. 
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salió  un  enorme  cliorro  de  petróleo  que  dejó  admi¬ 
rados  ó  todos  loa  presentes;  lué  tan  sensacional  la 
noticia  cuando  eonuinicó  el  telégrafo  ó  todo  el  Ja¬ 
pón  el  liullazgo  de  In  nueva  fuente,  que  en  un  mo¬ 
mento  .se  triplicó  el  valor  de  las  acciones  de  la  Com¬ 
pañía.  Nada  menos  que  -lOüUUO  galones  de  petróleo 
salen  en  veinticuatro  lloras  con  tuerza  expansiva  por 
aquella  boca,  y  la  Compañía,  que  no  contaba  con 
tan  inesperada  como  valiosa  fuente,  no  sabia  cómo 
arreglarse  para  contener  aquel  rio  de  petróleo,  y 
durante  varios  ellas  los  campos  vecinos  estuvieron 
inundados  de  este  liijuido,  basta  que  consiguió  dete¬ 
nerlo  con  paredes  de  tierra,  en  jirevisión  de  los  gran¬ 
des  depósitos  que  se  están  construyendo.  Un  exper¬ 
to  americano  que  llamó  en  su  ayuda  la  Compafda, 
dijo  que  se  podría  poner  cierto  límite  á  aquel  lUijo 
colocando,  á  guisa  de  tapones,  fuertes  tubos  de  bie- 
rro  de  1  pulgadas  en  vez  de  8,  y  asi  se  lia  hecho, 
reduciendo  provisionalmente  la  salida  do  ¡letróleo  á 
200000  galones  diarios,  con  una  presión  de  05  li¬ 
tros  por  pulgada  cuadrada.  El  mineral  no  es  de  pri¬ 
mera  calidad,  pues  sólo  contiene  un  15  por  100 
aprovechable  para  la  luz,  pero  aun  asi,  el  Japón 
desde  ahora  producirá  al  año  8300000  galones  de 
petróleo,  y  como  sólo  necesita  para  el  consumo  pro¬ 
pio  1300000  galones,  le  queda  un  buen  sobrante 
para  la  exportación.  El  Japón  produjo  en  1805, 
2*0000  hectolitros  de  petróleo.  La  suma  total  de  pe¬ 
tróleo  producido  entre  el  Jupón  y  Formosa,  en  1917. 
era  un  3  por  lOO  menos  que  el  año  anterior;  la  dis¬ 
minución  llega  á  78524  barriles,  siendo  dividido  en¬ 
tre  los  mayores  campos  productivos.  El  desarrollo 
ininterrumpido  de  la  propiedad  de  Kinokawa.  por 
la  Ntppon  Oil  C°.  da  por  resultado  completar  un 
número  de  pozos  nuevos  de  excelente  capacidad; 
pero  el  principal  interés  en  la  extensión  de  las  mi¬ 
nas  petrolíferas  en  la  prefectura  de  Abita  está  en  el 
distrito  de  Toyakawa,  en  cuyas  ampliaciones  el 
área  productiva  es  á  lo  largo  del  anticlinal  de  lira- 
yama,  siendo  el  centro  de  actividad  Makata  y  Ku- 
Bodsu.  En  el  campo  de  Santo,  provincia  de  Echigo, 
el  pozo  núin.  1  do  la  Nijipon  Oil  C“  alcanzó  una 
jirofunilidad  de  3G00  pies  antes  del  final  de  1917. 
En  Formosa  las  perforaciones  á  prueba,  hechas  por 
la  Hodt  Oil  C°,  dieron  por  resultado  el  descubri¬ 
miento  de  petróleo  de  29"  Uauméde  densidad,  á  una 
profundidad  de  9Ü0  pies  en  .Shinchiku.  Al  final  de 
1917  estaban  adelantando  las  pruebas  en  Taitan  y 
Kagi  por  la  Dai— Ntppon  Oil  C°  y  en  Akow  por  la 
Imperial  Japauese  Ntivp. 

Jslaa  de  la  Sonda.  En  Java  existían  en  1897, 
en  los  distritos  de  Lidah,  de  Sourabaya,  de  Ivoetei 
V  de  Panolan.  unos  60  pozos;  algunos  produjeron 
un  diario  de  2400  barriles.  En  Sumatra  las  socieda¬ 
des  recientemente  constituidas  explotan  los  yaci¬ 
mientos  petrolíferos  en  las  residencias  de  Samaraug 
y  de  Palembang. 

3. — Yacimientos  en  Africa 

Egipto.  Se  ha  cncontrailo  el  petróleo  en  algunos 
terrenos  de  Egipto,  al  pie  del  monte  Djebelzeit.  in¬ 
mediato  al  canal  de  Suez,  y  en  la  península  de  Sam- 
sah.  al  S.  de  Suez.  Las  indagaciones  emprendidas 
en  estos  vaciinientos  no  han  dado  lugar  á  ninguna 
explotación  hasta  el  presente.  También  existe  al¬ 
gún  yacimiento  petrolífero  en  .Argelia,  alrededor  de 
Alostaganem,  provincia  de  Oran,  en  la  vertiente  del 
Dnlisa;  en  la  de  ATn-Zefl  bay  descubrimientos  ex¬ 
plotados  desde  1895,  en  el  extremo  de  la  llanura 


del  Chéliff,  entre  el  mar  y  el  camino  de  hierro  do 
Oráu  á  Argel,  siendo  la  profundidad  del  nivel  pe¬ 
trolífero  de  400  m.:  la  de  Lhillil,  á  70  kms.  de  Nlos- 
taganem,  explotado  después  de  1898.  El  primer  ni¬ 
vel  petrolífero  ha  sido  encontrado  á  unos  50  m.  de 
profundidad;  el  aceite  extraído  tiene  una  densidad 
de  0,790,  contiene  un  77,5  por  100  de  aceite  lam¬ 
pante  y  parece  encontrarse  en  las  margas  calcáreas 
con  bancos  de  areniscas  intercaladas. 

Argelia.  Existen  igualmente  muchos  yacimien¬ 
tos  en  Argelia,  en  la  provincia  de  Orán,  á  profun¬ 
didades  variables,  sobre  una  extensión  de  más  de 
loo  kms.  (particularmente  en  Dallara,  Tiliounet  y 
llel  Huceh  y  se  extienden  en  territorio  marroquí. 
Hasta  1903  la  explotación  ha  pasado  sucesivamen¬ 
te  á  manos  de  varias  Compañías  inglesas,  que  abrie¬ 
ron  10  pozos  nuevos,  pocos  de  los  cuales  llegaron 
á  una  profundidad  de  600  á  700  in.  En  1911-12 
la  A  frican  Society  nf  Research  and  mineral  exploi- 
tation,  cuya  central  se  halla  en  Nancy,  abrió  dos 
jiozos  hasta  la  profundidad  de  544  y  494  m.,  res¬ 
pectivamente,  los  cuales  produjeron  solamente  tra¬ 
zas  de  gas  y  de  petróleo,  y  Pablo  Paii  y  sus  aso¬ 
ciados.  de  Doiiai,  abrieron  un  pozo  de  lOOO  m.  do 
profundidad,  sin  obtener  resultado.  En  Ueiii-Zenlis 
y  en  Oued  Auerizanc.  unos  pozos  pequeños  fueron 
abandonados.  Las  primeras  investigaciones  hedías 
en  esta  región  se  hicieron  en  1897;  la  primera  ]ier- 
foración  fué  acabada  en  1902;  la  segunda  se  empezó 
en  1910;  se  ha  terminado  más  recientemente,  en 
1917,  un  pozo  que  proiluce  de  8  é  9  ton.  de  petró¬ 
leo  por  día.  Durante  el  primer  período  los  pozos 
abiertos  raramente  excedieron  de  una  profundidad 
de  300  m .  y  los  resultados  obtenidos  fueron  casi  nu¬ 
los.  Junto  á  estas  tres  regiones  se  pueden  mencio¬ 
nar  las  investigaciones  hechas  en  Labe  Monlats,  las 
cuales  producen  solamente  indicios  de  petróleo.  En 
los  departamentos  de  Argel  y  Constantina  no  se  han 
obtenido  hasta  ahora  significados  resultados. 

Marruecos.  Existen  indicaciones  de  petróleo  en 
un  área  considerable  entre  el  Ardish  y  Fez,  en  la 
parte  NE.  de  Marruecos,  y  en  1912  fueron  empe¬ 
zadas  las  operaciones  en  este  distrito,  dirigidas  por 
Uigaud.  que  dieron  por  resultado  el  descubrimien¬ 
to  de  petróleo  en  Oued-Mellali,  á  la  profundidad  de 
13  m.;  recientemente,  en  1916.  la  Algeria  and  Mo- 
rrocco  Drilling  C"  empezó  trabajos  de  explotación 
en  este  distrito.  En  unas  investigaciones  realizadas 
por  Moussu  en  el  NE.  de  Marruecos  durante  1917, 
descubrió  cierto  número  de  filones  que  parecen  in¬ 
dicar  la  presencia  de  depósitos  de  petróleo.  Los 
principales  se  encuentran  cerca  de  los  pueblos  de 
Uled-Slama,  Kohioty  Kbairel.  en  parajes  desnudos 
de  vegetación,  siendo  el  más  importante  el  situado 
en  las  cercanías  del  primero,  á  corta  distancia  de  la 
estación  militar  Tleta  de  los  Cheragas.  Según  el 
Balletin  de  la  Societé  d'  Encouragement  poitr  V  In¬ 
dustrie  Nationale ,  de  Seijtiembro-Octubre  últimos, 
este  producto  es  un  aceite  de  color  moreno  obscuro 
casi  negro,  que  sale  en  forma  de  emulsión  en  el 
agua  salada  de  ciertas  corrientes.  La  muestra  reco¬ 
gida  por  Moussu.  en  cantidad  de  algunos  litros,  fué 
destilada  entre  90  y  225°  C.,  y  dió  un  96  por  100 
de  productos  de  destilación,  de  una  densidad  de 
0,80  á  0.83,  siendo  el  resultado  un  kerosene  de  mu¬ 
cha  pureza.  La  cantidad  de  petróleo  y  éter  es,  cier¬ 
tamente,  muy  pequeña,  seguramente  porque  estos 
constituyentes  se  evaporan  á  causa  del  calor  en  la 
superficie  de  los  filones.  Como  éstos  se  extienden 
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en  lina  distancia  de  varios  kilómetros,  es  razonable 
presumir  la  existencia  de  otros  depósitos. 

Congo.  En  el  Congo  existen  algunos  manantia¬ 
les  de  petróleo  oxidado  en  la  provincia  de  Angola, 
sobre  el  Uas-Ogooné,  en  los  bordes  del  lago  Isanla, 
y  en  la  región  de  Fernand  Vaz;  han  sido  efectuadas 
investigaciones  serias  en  estas  regiones. 

En  el  Africa  Occiilental  Portuguesa,  una  Compa¬ 
ñía,  formada  con  capital  americano,  belga  y  portu¬ 
gués,  ha  estado  explorando  Angola,  en  busca  de  pe¬ 
tróleo.  hasta  1013,  y  las  pruebas,  que  llegaron  á 
una  profundidad  de  1  milla,  se  han  hecho  en  el  dis¬ 
trito  del  Alto  Dande,  cerca  de  I.oanda,  y  en  Ambri- 
zette.  Hay  indicaciones  que  prometen  el  hallazgo  de 
petróleo  libre. 

Cabo.  En  el  Africa  Austral  existen  en  la  región 
del  Cabo,  cerca  de  Rainbow  FInUe,  demostraciones 
de  petróleo  con  escapes  de  gas  inflamable,  pero  que 
no  se  ha  podido  comprobar  con  precisión  esta  in¬ 
dicación  . 

Madagasear.  En  Madagascar  los  indígenas  de¬ 
signan  con  el  nombre  de  sakapanja  la  nafta  espesa 
ó  betún  que  rezuma  de  las  areniscas  en  numerosos 
sitios  en  donde  se  forman  montones  de  formas  y  ta¬ 
maños  variables.  Generalmente  es  viscoso  en  su  emi¬ 
sión;  se  consolida  en  el  aire  ó  mezclándole  con  tie¬ 
rra,  formando  esto  que  llaman  los  rusos  á  baten,  y 
en  otros  centros  petrolíferos  rusos  el  giiir.  Estas  su¬ 
puraciones  se  presentan  también  en  películas  iri¬ 
sadas  de  hidrocarburos  arrastrados  por  aguas.  Los 
indígenas  conocían  estos  afloramientos  y  sacaban 
provecho  de  ello  desde  tiempo  inmemorial  para  el 
calafateo  de  sus  embarcaciones,  empleo  para  el  cual 
este  betún  conviene  porque  deja,  por  cocción,  un 
alquitrán  de  hulla  espeso,  muy  adherente  á  las  jun¬ 
turas  sobre  las  cuales  se  les  aplica  caliente.  Desde 
1901  A.  Driez,  uno  de  los  primeros  colonizadores 
franceses,  había  reconocido  la  existencia  del  betún 
en  la  región  del  N.,  la  cuenca  actualmente  ocupa¬ 
da,  llamada  la  Mitsotaka,  estando  el  país  muy  poco 
pacifleado  para  permitir  la  ejecución  de  trabajos  mi¬ 
neros  en  estas  regiones  del  O.  En  1903  A.  Driez 


volvió  á  dichos  sitios  con  el  ingeniero  inglés  Ro- 
naldson.  En  1906  estos  terrenos  sirvieron  de  base 
para  la  constitución,  en  1908,  del  The  Madagatcar 
betnme  Syndicale.  De  1903  á  1906  el  país  habla  sido 
visitado  por  muchos  extranjeros,  de  manera  que  los 
predios  fueron  bien  pronto  ocupados.  En  1907  el 
americano  Taylor,  seguido  poco  después  por  M.  Mei- 
klejohn  y  Duíty  (inglés),  Carroll  (australiano),  Nel- 
son  y  Hancing  (ingleses)  y  Bermand  (sueco),  se 
instalaron  especialmente  en  la  cuenca  de  Betsiriry, 
á  los  alrededores  de  Folakara,  donde  se  formaron 
diversas  sociedades,  entre  otras  la  The  Anhaionndra 
Oil  Ltd.,  con  un  capital  transilvaniano;  y  la  su¬ 
perficie  actualmente  concedida  para  la  busca  de  pe¬ 
tróleo  pasa  de  300000  hectáreas  (fig.  16).  La  mayor 
parte  de  los  ocupantes  están  fuera  de  la  zona  á 
determinar  la  existencia  y  la  dirección  de  los  anti¬ 
clinales,  operación  bastante  difícil,  en  primer  lugar 
por  la  naturaleza  misma  del  suelo  formado  por  are¬ 
niscas  descompuestas  transformadas  en  llanuras  mo¬ 
nótonas  de  arena;  los  bancos  son  difíciles  á  seguir 
y  la  inclinación  de  las  capas  incierta.  Los  anticlina¬ 
les  son  muy  poco  marcados  y  la  pendiente  general 
del  terreno,  hacia  el  O.,  es  ligera,  señalándose  en 
la  superficie  por  la  horizontalidad  de  las  capas  ó 
bien  por  una  débil  declinación  hacia  el  E.  El  pri¬ 
mer  sondeo  fué  el  de  Folakara,  ejecutado  por  la 
sociedad  Madagasear  Oil  D^velopemeiit  0°;  trabajo 
efectuado  cerca  de  2,5  kms.  al  N.  del  pueblo  da 
[•'olakara,  sobre  la  orilla  izquierda  del  Manambolo- 
maty,  afluente  del  Manambolo,  siendo  su  confluente 
en  este  río  á  Ankavandra  mismo,  centro  adminis¬ 
trativo  que  depende  actualmente  de  Folakara;  esta 
perforación  fué  empezada  á  fines  de  1909  y  acubada 
un  año  después,  habiendo  sido  prolongada  hasta 
813  pies  (unos  274  m.),  encontrándose  solamente 
trazas  de  aceite  á  diversos  niveles,  apareciendo  los 
primeros  indicios  á  la  profundidad  de  150  m.  El 
segundo  sondeo  ha  sido  efectuado  más  cerca  de  uno 
de  los  anticlinales,  pero  bastante  lejos  todavía  (á 
unos  5  kms.  de  su  eje),  empezado  en  Junio  de  191 1, 
y  el  4  de  .Agosto  so  llegó  á  la  profundidad  de  465 
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pies  (cerca  de  l  íO  m.),  con  un  nivel  de  nnftn  es¬ 
pesa.  dando  después  las  pruebas  lieclias  dei  aceite 
una  salida  de  i)  barriles  (de  150  litros)  por  día.  El 
18  de  Agosto  de  1011  ha  sido  encontrado  el  se¬ 
gundo  nivel  petrollléro  íl  5~0  pies  (cerca  de  170 
metros).  Desde  que  el  nivel  ha  sido  cortado,  el  son¬ 
deo  se  ha  llenado  de  una  mezcla  de  aceite  y  agua 
que  ha  subido  hasta  la  superlicie  del  suelo;  el  aceite 
liada  sobre  el  agua  rorniando  una  capa  espesa,  al 
mismo  tiempo  que  un  escape  de  gas  inflamable  se 
ha  expansionado  por  la  boca:  el  aceite  de  este  se¬ 
gundo  nivel  es  muchísimo  més  fluido  que  aquel  del 
(irimer  nivel,  puesto  que  ha  dado  al  análisis  una 
jiroporción  notablemente  más  elevada  de  productos 
volátiles  y  de  kerosene. 

Estos  resultados  demuestran  que  el  triásico  de 
Madagascar  contiene  yacimientos  de  nafta,  dando 
á  la  destilación  productos  idénticos  á  aquellos  de 
otras  cuencas  petrolíferas  conocidas  en  otros  países. 
Esta  demostración  es  tanto  más  inlere.sante,  toda 
vez  que  la  posibilidad  de  encontrar  petróleo  en  Ma¬ 
dagascar  había  sido  puesta  en  duda  hasta  en  estos 
últimos  tiempos.  En  Madagascar  dos  sociedades  in¬ 


glesas  persiguen  la  busca  del  petróleo  en  los  va¬ 
lles  de  Relsiriry 

4.  —  Yacimientos  en  América 

Los  petróleos  en  América  se  encuentran  en  terre¬ 
nos  de  edades  muy  diversas  y  afloran  á  lo  largo  de  las 
cordilleras  de  las  montañas:  terrenos  antiguos,  per- 
mocarboníferos,  devónicos  y  silúricos  de  Ohío.  do 
l’ensilvania  y  del  Canadá,  á  lo  largo  de  los  Alle- 
ghanys;  en  el  pliocéoico  de  California;  en  el  cretá¬ 
ceo  de  Colorado  y  de  Nevada,  á  lo  largo  de  las 
Montañas  Rocosas.  Los  mantos  de  petróleo  están 
almacenados  por  presión  en  los  depósitos  subte¬ 
rráneos,  de  donde  se  elevan  hacia  la  superficie 
cuando  se  intenta  atravesar  las  capas  impermeables 
superiores.  Los  yacimientos  de  petróleo  de  Pensil- 
vania,  de  Ohío  y  del  Canadá  son  los  más  importan¬ 
tes  d»  América:  y  de  la  misma  manera  que  los  ya¬ 
cimientos  petrolileros  de  la  .-Vmérica  del  Norte,  á  lo 
largo  de  los  Alleghanys  (Pensilvania,  Virginia.  Illi¬ 
nois,  Tennessee,  Kentucky.  etc.l,  y  de  las  Monta¬ 
ñas  Rocosas,  con  los  yacimientos  de  Sierra  Neva¬ 
da,  California,  Nevada,  Colorado  y  Méjico,  los  de 
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la  América  del  Sur  están  concentrados  í  lo  largo 
de  la  cordillera  de  los  Andes,  desde  Venezuela  hasta 
Chile,  extendiéndose  por  Colombia,  Perú  y  liolivia. 
Es  cierto  que  el  descubrimiento  de  importantes  cen¬ 
tros  de  explotación,  en  los  extremos  del  océano  Pa- 
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Pozos  de  petróleo  eu  el  coadzdo  de  Ventura  (California) 


cISco.  crearla  una  competencia  formidable  para  los 
petróleos  de  Pensilvania  que  se  encuentran  gravados 
por  los  considerables  gastos  de  transportes,  en  ferro¬ 
carriles;  pero  los  yacimientos  petrolíferos  de  los  An¬ 
des  se  encuentran  generalmente  en  las  comarcas  más 
accidentadas  y  poco  frecuentadas,  desprovistas  de 
población  obrera,  siendo  menester  considerables  des¬ 
embolsos  para  estar  puestos  en  explotación,  cons- 
truveudo  nuevas  vías  de  comiinicación.  etc. 

Canadá.  Los  petróleos  del  Canadá  son  ligeros 
(I)  =  0.79.5)  y  de  color  sombra;  están  acumulados 
eu  las  calizas  silúricas  ó  cámbricas,  de  edad  indeter¬ 
minada,  recubiertas  por  las  pizarra.?,  á  lo  largo  do 
un  pliegue  anticlinal  próximo  á  Dereham.  contenien- 
<lo  muchos  restos  de  moluscos  y  crustáceos.  El  cen¬ 
tro  de  las  explotaciones  está  en  el  condado  de  f,nm- 
ton.  principalmente  en  las  cercanías  de  Petrolia,  en 
el  territorio  de  Ennislrillem;  el  aceite  se  recoge  en¬ 
tre  los  80  y  150  m.  de  profundidad,  en  las  capas  de 
pizarras  y  ile  margas  llamadas  soapstnnt  en  el  país; 
está  mezclado  con  aguas  sulfurosas;  el  olor  que  des¬ 
prende  ha  sido  un  obstáculo  en  su  explotación  du¬ 


rante  mucho  tiempo;  el  petróleo  refinado  permite  ser 
empleado  para  la  luz.  La  provincia  de  Ontario  ha 
rendido  608.490  barriles  en  1897;  los  principales 
distritos  productores  sou,  con  los  de  Petrolia  (Onta¬ 
rio),  los  de  Gaspé  Üasin  (Quebec)  y  las  provincias 
del  NO.  La  producción  total  del  Ca¬ 
nadá  ha  sido  de  709857  barriles  de 
petróleo  sucio,  en  1897,  que  impor¬ 
tó  5057730  pesetas.  Por  el  éxito  que 
obtuvieron  las  nuevas  perforaciones 
eu  algunas  partes  de  Ontario,  la  pro¬ 
ducción  de  petróleo  en  el  Canadá  cre¬ 
ció  en  1917.  El  total  lué  de  205332 
barriles  de  35  galones  imperiales 
cada  uno,  y  era  7 1 13  barriles,  ó  cer¬ 
ca  el  4  por  loo  más  que  el  año  1916. 
Concerniente  á  los  trabajos  de  des¬ 
arrollo  en  el  distrito  de  Calgaria. 
las  Compañías  que  operan  allí  desde 
1917  han  demostrado  el  total  de  ga¬ 
solina  y  kerosiua  producidos,  sien¬ 
do  la  producción  secundada  por  unas 
pequeñas  refinerías,  puesto  que  sola¬ 
mente  sou  vendidos  los  petróleos  re¬ 
tinados.  Solamente  había  en  1917 
unas  cuatro  tincas  productoras;  el 
máximo  de  producción  venía  del  po¬ 
zo  uúm.  1,  de  la  Sonl/iern  AlOerla 
Oil  C°' .  Este  pozo  empezó  á  produ¬ 
cir  en  1915  y  ha  sido  una  emanación 
continua  hasta  Septiembre  de  1916; 
nunca  ha  sido  bombado,  pero  á  in¬ 
tervalos  afluyen  solamente  de  40  á 
50  barriles  diarios,  debiendo  cerrar 
el  pozo  á  intervalos  para  facilitar  la 
manipulación  del  petróleo.  El  pozo 
núm.  i  (Dingman)  de  la  Caljaiy 
Petroleum  Products  C,  que  es  tam¬ 
bién  un  gran  productor,  es  el  que 
impulsó  esta  actividad  hace  cosa  da 
cuatro  años;  produce  petróleo  de  mu¬ 
chos  grados  eu  poca  cantidad  y  su¬ 
ministra  gran  cantidad  de  gas.  El 
gas  será  utilizado  eu  una  instalación 
de  gasolina  que  se  está  construyen¬ 
do  ahora  por  contrato  con  algunos 
capitalistas  calilbrnianos;  loa  dos  po¬ 
zos  principales  tienen  entre  4000000  y  5000000  do 
pies  cúbicos  por  día,  valorados  para  contener  medio 
galón  de  gasolina  j)or  1000  pies  cúbicos.  Los  otros 
dos  pozos  productores  son,  uno  de  la  McKinne’j  (aho¬ 
ra  Midwest  Oil  C°),  el  cual  producía  en  jiequeña  es¬ 
cala  en  1917,  y  el  de  la  Prudencial  Oil  C,  ahora 
propiedad  de  W.  E.  McLeon,  de  Calgary,  que  ha 
producido  imsta  Julio. 

Las  últimas  estadísticas  correspondientes  al  año 
1917,  de  Febrero  á  Diciembre,  muestran  que  la  .1/- 
ierta  produjo  6284  barriles  de  gasolina  y  283  de  he- 
rosina.  Los  pozos  de  la  McKinney  produjeron  118 
barriles  do  gasolina  y  4  l  de  kerosina;  los  de  la  J’rn- 
deucial  Oil  C°  295  barriles  de  gasolina  y  150  de 
kerosina,  y  el  pozo  de  Dingrr.an  produjo  412  barri¬ 
les  de  gasolina  y  88  de  kerosina  entre  Marzo  y  Di¬ 
ciembre.  Esto  hace  un  total  de  7139  barriles  de 
gasolina  y  561  de  kerosina.  en  la  zona  de  Calgaria, 
cuyo  petróleo  tiene  una  gran  proporción  de  gasolina 
y  un  ligerísimo  residuo  de  parafina  y  óleos  pesados. 

Trinidad.  El  año  1917  fué  de  marcailo  progreso 
eu  el  desarrollo  de  las  minas  de  petróleo  do  Trini- 
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Fio.  19 

B1  pozo  mia  profundo  del  mundo.  (Virginia) 


Fio.  20 

Depósito  de  petróleo  incendiado  por  un  ra^ro 


Fiu.  21 

Ingenieroa  regularizando  un  manantial 
natural  de  petróleo 


Fio.  22 


Manantial  de  petróleo  parcialmente 
regularizado 
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Fio.  23 

Poxot  <!•  p«tról«o  perfomdot  en  el  fondo  del  mar  á  100  metros  de  profundidad,  en  el  campo  de  Stimmerlaud 

del  condado  de  Santa  Bárbara  (California) 


dad;  la  cantidad  de  petróleo  producido  en  este  nño  fué 
1599455  barriles,  ó  sen  un  aumento  de  unos  671000 
barriles,  ó  72  por  100  sobre  el  total  de  1916.  Como 
que  el  primer  factor  que  tiende  á  restringir  la  pro¬ 
ducción  de  petróleo  en  Trinidad  es  la  poca  habili¬ 
dad  de  los  productores  en  vender  su  producto,  el  be¬ 
neficio  en  el  total  de  1917  es  debido  principalmente 
al  aumento  del  tonelaje  oceiinico  utilizable  para  el 
transporte  de  los  productos  de  Trinidad  á  los  mer¬ 
cados  do  petróleo  del  mundo  entero.  En  la  Forest 
Reserve  properties  of  the  Triniáad  leasehotds  Ltd. 
crece  la  actividad  en  abrir  pozos  durante  el  nño  1917. 
nno  de  los  cuales,  el  núm.  23.  extrajo  petróleo  en 
Julio  á  una  profundidad  de  1510  pies  y  produjo  unos 
15000  barriles  de  petróleo  en  las  primeras  veintiocho 
horas  siguientes  á  su  terminación. 

Estados  Unidos.  Sabido  es  que  la  explotación  sis¬ 
temática  del  petróleo  en  el  mundo  no  adquirió  un  gran 


desarrollo  hasta  que  los  norteamericanos,  en  1858, 
principiaren  la  explotación  de  un  pozo  que  en  Ti- 
tusvilie  (Pensilvania)  logró  obtener  el  americano 


Drake,  que  aplicó  al  petróleo  crudo  un  procedi¬ 
miento  de  refinación  bastante  sencillo. 

En  Pensilvania  (fig.  17)  los  yacimientos  están 
concentrados  al  E.  y  al  S.  de  Pittsburg,  particular¬ 
mente  en  la  cuenca  de  los  .-tlleghanys;  aflorecen  en 
Ohío,  en  los  distritos  de  Crnwford,  Bradford,  Fo¬ 
rest,  Venango,  Warren,  Parker.  Armstrong  y  Biit- 
ler;  se  encuentra  el  petróleo  en  capas  regulares, 
pero  por  todas  partes  plegadas,  en  el  devónico  de 
Portage  Chemung  hasta  el  hullero  de  Pensilvania, 
á  lo  largo  de  la  cordillera  de  los  Alleghnnys.  La 
formación  petrolifera  parece  pertenecer  al  pérmico; 
mas  ha  sido  exteriorizada  por  una  elevación  del  ter¬ 
ciario,  que  provocó  un  movimiento  bascular  con  un 
levantamiento  hacia  al  E.  Pensilvania  habfn  sido 
afectada  ya  por  un  elevamiento  postcarhonlfero  se¬ 
guido  de  una  erosión  y  de  un  depósito  de  terrenos 
triúsicos,  en  discordancia  con  el  pérmico;  y  el  triá- 
sico  ha  sido  reeubierto,  después  do 
una  erosión  jurásica,  por  un  depósi¬ 
to  cretáceo  que  enmascaró  estas  di¬ 
versas  formaciones.  El  petróleo  de 
Pensilvania  tiene  una  densidad  de 
0.800  &  0.825. 

Cerca  de  Pittsburg  existen  tres  ni¬ 
veles  de  arenas  y  areniscas  petrolí¬ 
feras,  separados  por  capas  de  100  m. 
de  pizarras  arcillosas  estériles:  el  ter¬ 
cer  nivel ,  de  200  á  400  m.  de  profun¬ 
didad  aproximadamente,  es  el  más 
productivo.  Las  areniscas  petrolíferas 
de  Butler  corresponden  al  antrncife- 
ro  inferior,  siendo  menos  ricas  que 
las  areniscas  devónicas  de  Venan¬ 
go,  Warren  y  Mac  Kenn;  en  todas 
partes  las  zonas  más  inclinadas  de 
los  pliegues  son  las  menos  favorables 
para  las  investigaciones.  Tan  pron¬ 
to  el  petróleo  emana,  como  es  menester  bombarlo, 
se  transporta  por  medio  de  tubos  de  0.150  m.  de 
diámetro,  que  resisten  á  140  kg.  de  presión  por  cen- 
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llmetro  cuadrarlo,  atravesando  los  Estados  enteros 
por  la  linea  de  Uixford  A  Willíamsport  (168  kms.), 
impeliendo  el  petróleo  por  medio  de  bombas.  Pen- 
silvania  habla  producido,  en  1881).  basta  35000000 
de  barriles,  la  mayor  parte  extraídos  del  tercer  nivel 
petrolífero.  En  la  actualidad  la  producción  ha  dismi¬ 
nuido  sensiblemente  y  una  décima  parte  de  los  pozos 
son  ruinosos  y  estériles:  las  perforaciones  de  los  pozos 
están  hechas,  en  general,  por  el  sistema  de  sondeo 
con  cable,  que  se  puede  emplear  fácilmente,  gracias 
á  la  poca  inclinación  de  los  terrenos;  un  pozo  pro¬ 
ductivo  dura  unos  dos  años,  rindiendo  1500  litros 
de  aceite  cada  veinticuatro  horas.  El  petróleo  pen- 
silvánico  es  verdoso  y,  por  destilación,  da  de  70  á  80 
por  100  de  aceite.  Los  propietarios  de  los  terrenos 
petrolíferos  adquieren  un  derecho  sobre  el  10  ó  el 
50  por  loo  del  aceite  extraído  y  una  indemnización 
de  1000  á  5000  pesetas  por  hectárea,  según  los 
distritos. 

En  California  los  pozos  de  Los  Angeles  hálinnse 
en  el  raiocénico  de  la  Sierra  Nevada:  en  1807  pro¬ 
dujeron  1070000  barriles;  por  término  medio  dan 
de  5  á  50  barriles  ele  150  litros,  por  día;  los  mejores 
pozos  suministran  75  barriles  (V’.  las  figs.  18  á  24). 

Se  ha  descubierto  el  petróleo  en  Tejas  A  500  ra. 
de  profundidad;  la  calidad  del  aceite  es  intermedia¬ 
rio  entre  loa  aceites  de  Pensilvania  y  de  Oblo. 

En  Ohío  (Wáshington  Duck-creek)  se  encuentra 
el  petróleo  en  las  inmediaciones  de  Mecca,  condado 
de  Trnmbull,  en  Wáshington,  y  cerca  de  ISalden, 
condado  de  Lorrain. 

Tennessee,  Kentucky,  Illinois,  Michigán  y  Co¬ 
lorado  tienen  yacimientos  importantes  como  los  de 
Colombiana,  Seippery-Uock,  Smit's  b'erry  y  Monti- 
rello,  cuyo  petróleo  es  pesado,  empleado  como  lu¬ 
bricante;  de  la  ribera  del  Cumberland,  que  rinde 
considerablemente;  de  Chicago  y  Saint  Louis,  pe¬ 
tróleo  muy  denso;  de  Canon-City,  en  el  Colorado, 
cuyas  arcillas  pizarrosas  cretáceas  son  muy  ricas  en 
petróleo,  etc. 

En  los  Estados  Unidos  su  producción  en  barriles 
do  petróleo  de  16'.)  litros,  en  1897,  fué: 


Región  ■' Ohio  (excepto  Lima).' 


lie  los  \  Nueva  York . i 

Apnln-  /  Pensilvania . ' 

clics  \  Virginia  occidental  . 

1  3  172  1700 

barriles 

Oído  (sólo  el  distrito  de  Lima). 

15307376 

>v 

California . 

1070000 

» 

Colorado . 

650000 

» 

Indiana . 

4353138 

» 

Knnsns . . . 

90000 

» 

Wvoming . 

15000 

» 

Otros  Estallos . 

8000 

» 

Total . 

56218214  btrriles 

Formando  un  total  <le  8938696026  litros,  que 
representan  un  peso  de  7972579  ton.  y  un  valor  de 
221021810  pesetas.  América  produce  las  tres  cuar¬ 
tas  partes  del  petróleo  que  se  extrae  anualmente  en 
el  mundo,  correspondiendo  la  mayor  cantidad  A  los 
Estados  Luidos.  En  1914  ascendió  la  producción 
de  petróleo,  en  la  confederación  norteamericana,  á 
218116230  barriles  ile  159  litros  cada  uno.  Los  po¬ 
zos  de  Oklahoina  y  California  suministran,  aproxi- 
inadamenlo,  el  70  por  100  de  la  producción  de  los 
Estados  Unidos.  Los  de  Summerland,  cerca  de  Santa 
llárbara  (California),  se  encuentran  en  la  playa  y  se 
hallan  tan  juntos  que  ha  sido  necesario  desechar  el 


antiguo  procedimiento  de  extraer  separadamente  el 
petróleo  de  cada  pozo,  por  medio  de  hombas,  y  en  la 
actualidad  el  sistema  mas  cómodo  y  económico  cou- 


Fia  26 

Di<«tribución  por  Entados  del  valor  del  petróleo  obte- 
uliio  en  1917  en  los  Estados  Unidos.  El  sector  negro 
representa  el  resto  del  país 

siste  en  aplicar  bombas  á  grupos  de  pozos  por  medio 
de  tulios  unidos  á  un  motor,  que  se  halla  en  una 
instalación  central.  Es  muy  notable  la  fuente  de 
Lakevicw,  en  el  valle  de  .San  .loaquín,  también  en 
California,  que  en  dos  meses  y  medio  produjo  la 
enorme  cantidad  de  35Ü00ÜÜ  barriles  de  petróleo. 
En  Noviembre  de  1914  el  total  de  embarque  de  este 
proilucto.  de  los  yacimientos  de  California,  ascentlió 
á  67  16952  barriles  de  42  galones  (el  galón  de  los 
Estados  Unidos  tiene  3,785  litros)  (V.  las  figs.  25 
á  28).  Pura  transportar  el  petróleo  se  emplean  tre¬ 
nes  es|ieciales  con  vagones-depósitos  ó  tanques,  y 
si  se  transporta  por  mar.  se  usan  buques  á  propósi¬ 
to,  como  el  Moffett,  recientemente  botado  al  agua  en 


DUtriliiición  por  Eatados  d«  laa  cantidades  de  petró- 
leo  obtenido  en  1917  en  los  Estados  Unidos.  El  lector 
negro  repte.senia  el  resto  del  país 

San  Francisco,  que  tiene  una  capacidad  para  65000 
barriles.  En  algunos  puntos  se  transporta  el  petró¬ 
leo  por  cañerías,  desde  la  playa  á  los  buques. 
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Méjico.  La  existencia  del  petróleo  de  base  asfál¬ 
tica  en  loa  Estados  del  Golfo  de  Méjico  fué  indudable¬ 
mente  conocida  por  los  primeros  pobladores  del  Ana- 
buac,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  en  algunos 


de  sus  monumentos  más  antiguos  se  haya  encontrado 
el  asfalto  empleado  como  argamasa  para  unir  los  si¬ 
llares;  lo  tisaban  como  medicina  y  materia  aromáti¬ 
ca.  y  de  ello  hacen  alusión  los  escritores  antiguos  di¬ 
ciendo  que  la  quemaban  delante  de  sus  Idolos  y  lo 
utilizaban  como  chicle  ó  substancia  para  mascar;  en 
elalumbrndo  en  forma  de  hachones  con  mecha  de  ixtU 
ó  de  candilejas,  siendo  uno  de  los  artículos  de  comer¬ 
cio  que  se  encontraba  en  todos  los  mercados  aztecas. 
El  nombre  de  Chapopote  con  que  se  conoce  en  Méjico 
el  asfalto  natural  más  ó  menos  impuro  que  se  obtenía 
de  la  superficie  de  los  terrenos  petrolíferos  ó  de  las 
orillas  de  los  lagos  y  ríos  de  la  región  (según  el  li¬ 
cenciado  Robelo.  se  deriva  de  las  palabras  aztecas 
ZmcUti,  engrudo  ó  pegamento,  y  Popechtli,  perfu¬ 
me.  ó  sea  iierfiiine-pegamento).  hace  creer  que  lo 
empleaban  igualmente  como  una  especie  do  cola 
para  unir  diversos  cuerpos  sólidos  entre  sí.  Im  cir¬ 
cunstancia  de  que  la  mayor  parte  de  esta  substancia 
se  recogía  en  las  orillas  del  mar,  de  los  lagos,  lagu¬ 
nas,  ríos  y  esteros  de  la  zona  tropical,  en  donde 
abundan  los  lagartos,  hizo  creer  que  esta  substancia 
asfaltóse  no  era  sino  el  excremento  de  los  lagartos, 
designándolo  también  con  el  nombre  de  chicle  prieto 
para  diferenciarlo  del  verdadero  chicle  (V.).  Los  Es¬ 
tados  que  se  encuentran  limitados  i)or  el  Golfo  de 
Méjico  han  revelado  poseer  en  el  subsuelo  inmensas 
riquezas  petrolíferas  capaces  de  fácil  explotación, 
que  no  ha  principiado  á  desarrollarse  hasta  1880,  y 
4  partir  de  1910  con  gran  rapidez, 
por  la  influencia  del  capital  extran¬ 
jero,  especialineiite  en  provecho  de 
las  industrias  extranjeras  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  de  Inglaterra.  El 
hecho  de  que  la  explotación  del  pe¬ 
tróleo  haya  sido  tardía  tiene  su  ex¬ 
plicación  en  el  estado  revolucionario 
de  vida  que  ha  llevado  Méjico  des¬ 
de  la  independencia  hasta  la  fecha. 

.\1  desarrollarse  las  vías  de  comuni¬ 
cación  manejadas  por  extranjeros, 
y  especialmente  las  marítimas,  que 
ponen  al  país  en  comunicación  con 
los  centros  consumidores,  se  presen¬ 
tó  la  oportunidad,  á  causa  del  con¬ 
sumo  mundial  siempre  creciente,  de 
hacer  la  explotación  del  petróleo 
oue  se  encuentra  en  las  costas  del 
Golfo  de  Méjico,  dentro  del  territorio  de  la  Repúbli¬ 
ca.  en  provecho  de  la  industria  de  los  norteamerica¬ 
nos.  de  los  yacimientos  de  Tejas  y  de  California, 
que  antes  constituyeron  una  parte  integrante  del 


territorio  de  la  República  mejicana.  Miguel  üusta- 
mante,  en  un  pequeño  trabajo  titulado  Ligero  estudio 
sobre  los  pozos  del  Ebano,  presintió  la  gran  importan¬ 
cia  de  los  yacimientos  petroliferos  mejicanos  del  Gol¬ 
fo  de  Méjico,  señalando  como  muy 
importante  toda  la  región  al  SE.  del 
Ebano,  indicando  claramente  como 
petrolífera  la  zona  de  Panuco,  en 
donde  no  había  ninguna  perforación 
en  1906,  fecha  en  que  se  leyó  esto 
trabajo  en  la  Sociedad  Geológica  Me¬ 
jicana.  El  desarrollo  de  la  industria 
petrolera  en  Méjico  ha  llegado  á  ad¬ 
quirir  un  puesto  preeminente  entre 
las  similares  del  mundo,  llegando 
Méjico  á  exportar  y  producir  una 
cantidad  de  barriles  que  lo  colocan 
en  el  segundo  puesto  como  productor  de  petróleo; 
la  potencialidad  de  producción  se  estima  en  más  de 
50ÜOOO  barriles  diarios,  existiendo  un  área  de  terre¬ 
nos  no  explotados  de  más  de  7670000  hectáreas;  la 
parte  explotada  actualmente  sólo  es  de  unas  600000 
hectáreas,  ó  sea  la  dozava  parte  de  los  terrenos  pe¬ 
trolíferos  mejicanos. 

Como  el  petróleo  que  se  ha  encontrado  en  los  prin¬ 
cipales  centros  productores  del  Estado  de  V'eracruz, 
que  es  actualmente  el  productor  mayor  de  petróleo 
de  los  Estados  de  la  República  mejicana,  y  probable¬ 
mente  el  que  aisladamente  produce  la  mayor  canti¬ 
dad  de  petróleo  crudo  del  mundo,  es  de  base  asfál¬ 
tica  ,  de  10  á  17°  Baumé  ,  cargado  de  azufre  4  á 
5  por  100  y  en  algunos  casos  con  un  2  á  7  por  100 
de  agua,  ya  sea  emulsionada  ó  disuelta  coloidal¬ 
mente.  natural  era  que  la  industria  no  se  desarro¬ 
llara  sino  hasta  que  se  hubiera  encontrado  un  em¬ 
pleo  práctico  y  abundante  al  petróleo  pesado  de  ba.so 
asfáltica,  que  los  refinadores  antiguos  no  aceptaban; 
por  consecuencia,  no  hay  que  lamentar  que  la  in¬ 
dustria  petrolera  mejicana  se  desarrollara  veintisiete 
años  después  que  la  de  Pensilvania. 

Las  antiguas  Ordenanzas  de  Minería  mejicana  con¬ 
sideraban  al  petróleo  con  la  designación  de  bttúnie- 
nes  ó  jugos  de  la  tierra,  como  propiedad  de  la  Coro¬ 
na,  la  cual  concedía  á  los  particulares  el  derecho  de 
explotación,  exactamente  como  para  los  metales  pre¬ 
ciosos  y  comunes,  é  igualmente  comprendía  d  lo? 


carbones  fósiles;  se  hicieron  varias  denuncias  de  las 
chapopoteras,  conocidas  durante  la  época  colonial  y 
después  de  la  Independencia,  sin  que  se  tengan  da¬ 
tos  exactos  sino  hasta  1858,  en  que  se  hizo  la  de- 
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Va;ranei-tanqiie«  de  petróleo  eii  el  ferrocarril  de  San  Luis  Potosí 
á  Tainpico 
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Trsintia  para  setiarar  el  petróleo  que  coutniiiiaa  las  agua.s  del  río  Panuco 
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iiuDcia  del  pozo  oatural  de  petróleo  que  existe  eu  el 
interior  de  la  Colegiata,  por  el  Cabildo.  Este  pozo 
se  habla  estado  explotando  desde  la  Conquista  como 
un  aceite  milagroso  para  la  curación  de  varias  eu- 
ferinedades  y  para  encender  lámparas  á  la  Guadalu- 
paua.  Hasta  1805  la  Secretaria  de  Fomento  se  pro¬ 
ocupó  por  llenar  un  hueco  de  las  Ordenanzas  que 
no  lijaba  las  dimensiones  de  las  pertenencias  ó  fun¬ 
dos  mineros  de  los  terrenos  petrolíferos,  expidiendo 
con  fecha  6  de  Julio  un  Decreto  en  donde  en  su  ar¬ 
tículo  10  señala  para  la  pertenencia  sobre  carbón, 
betún,  petróleo  y  pozos  salados,  un  áren  cuadrada 
de  1  km.  por  lado;  según  este  Decreto,  se  dió  pose¬ 
sión  á  las  denuncias  que  se  encontraban  vigentes  y 
á  las  posteriores  que  se  fueron  haciendo,  que  casi 
comprendían  todas  las  chapopoteras  conocidas.  De¬ 
bemos  mencionar  una  de  las  primeras  perforaciones 
que  se  emprendieron  en  !a  villa  de  Guadalupe,  de¬ 
trás  de  la  Colegiata,  con  la  dirección  del  ingeniero 
Antonio  del  Castillo,  por  los  años  18(10  á  18Ü2.  en 
la  que  habiendo  llegado  á  la  profundidad  de  unos 
70  lu.  se  tropezó  con  una  roca  muy  dura  que  no 
pudo  perforarse  con  el  imperfecto  aparato  con  que 
se  contaba;  después  da  varias  tentativas  infructuosas 
se  resolvió  abandonar  la  empresa,  habiéndose  obte¬ 
nido  agua  y  una  cantidad  bastante  apreciabie  de  un 
petróleo  muy  puro,  el  cual  se  calificó  de  nn/ta,  exis¬ 
tiendo  en  el  Museo  Mineralógico  de  la  Escuela  de 
Ingenieros  un  frasco  que  contiene  dicho  aceite.  La 
primera  mina  en  la  que  se  emprendieron  algunos 
trabajos  para  la  explotación  de  lo  que  entonces  se 
consideraba  como  carbón,  fueron  hechos  en  1875  so¬ 
bre  el  fundo  llamado  de  El  Cristo,  como  á  8  kms. 
ai  .S.  del  pueblo  de  Tempoal,  cantón  de  Tantoyuca, 
Estado  de  Veracruz,  habiéndose  hecho  en  Octubre 
del  mismo  año  una  remesa  al  puerto  de  Nueva  York 
de  unas  200  ton.,  que  fué  clasiticada  con  el  nombre 
de  ííic/t  Gas  Mexicmi  Coal,  resultando  después  de 
varios  años  de  estudio  que  este  carbón  rico  no  era 
sino  graUaiitita;  el  resultado  del  análisis  dió  02,1 1 
por  loo  de  materias  volátiles  y  37,80  de  coque;  de 
la  parte  volátil  el  01,32  por  100  era  gas  de  alumbra¬ 
do  V  30  de  vapor  de  agua;  el  coque  contiene  83  por 
loo  de  carbón  puro,  0,00  de  azufre  y  10, -4  de  ceni¬ 
zas;  esta  mina  fué  trabajada  por  una  Compañía  for- 
maila  por  los  señores  Zenteno.  En  1882  se  organizó 
en  Puebla  una  Compañía  minera  denominada  Com¬ 
pañía  Explotadora  del  Golfo  de  .Méjico,  cuyo  objeto 
principal  era  la  explotación  de  los  yacimientos  de 
carbón  y  petróleo  situados  en  el  Estado  de  Veracruz, 
habiendo  hecho  las  denuncias  siguientes;  La  Casua¬ 
lidad,  en  el  cantón  de  Jalapa,  municipalidad  de  Chi¬ 
co,  en  terrenos  de  la  hacienda  del  Estero;  El  üiluvio, 
en  el  cantón  de  Jalancingo,  municipalidad  de  Azt- 
lán,  cerca  del  nacimiento  del  arroyo  Caliente;  El 
Prngreso,  en  el  cantón  de  Misantla.  y  en  el  cantón 
de  l’apantla  dos  fundos  con  los  nombres  de  Naranjal 
y  La  Paz:  en  todos  estos  lugares,  contra  la  opinión 
emitida  en  1014  de  un  geólogo  muy  conocido  en 
Méjico,  existen,  á  lu  par  que  el  chapopote,  mantos 
de  lignitos,  como  en  la  mayor  parte  do  los  yacimien¬ 
tos  petrolíferos  de  la  costa  del  Golfo. 

En  el  mismo  año  de  1882  principiaron  los  traba¬ 
jos  en  busca  del  petróleo  por  el  señor  .Sarlat,  en  el 
Estado  de  Tabasco,  en  los  ya  conocidos  terrenos  de 
•San  Fernando,  en  el  partido  de  Macuspana  v  en 
Estancia  Vieja,  cerca  de  .San  Juan  liautista,  siendo 
conocida  la  existencia  de  este  petróleo  desde  la  más 
remota  antigüedad;  ios  indios  lo  usaban  para  el 


alumbrado,  habiendo  sido  denunciados  estos  criade¬ 
ros  desde  1805.  como  puede  verse  consultando  lu 
Memoria  de  Fomento  publicada  en  1800.  Este  petró¬ 
leo  crudo  contiene  hasta  50  por  100  de  aceites  de 
alumbrado;  la  explotación  se  hizo  en  pequeña  escala. 
Las  exploraciones  que  se  hicieron  por  varias  comi¬ 
siones  nombradas  por  el  ministerio  de  Fomento 
desde  1881  y  siguientes,  para  investigar  la  exis¬ 
tencia  de  los  criaderos  de  carbón  ó  lignitos  que 
se  pudieran  explotar,  pusieron  de  manillesto  que  en 
muchos  tle  los  lugares  en  que  se  señalaba  la  exis¬ 
tencia  del  carbón  también  existían  yacimientos  pe¬ 
trolíferos.  especialmente  en  los  Estados  de  Vera- 
cruz,  raniaulipas.  l’uebln.  Hidalgo  y  en  algunos 
otros  en  que  hasta  hoy  no  se  tiene  plena  seguridad, 
como  en  los  de  Michoacán,  Colima,  Chihuahua  y 
algunos  otros. 

Otras  de  las  causas  que  retardaron  la  explotación 
del  petróleo  en  la  República,  fué  la  promulgación  y 
vigencia  del  llamado  Código  de  miueria  de  la  Repú¬ 
blica  mejicana  que  se  puso  en  práctica  el  l.“  de 
Enero  de  1885.  en  el  que  en  su  art.  lU  dice;  «.Son 
de  la  exclusiva  propieilad  del  dueño  del  suelo,  quien 
por  lo  mismo,  sin  necesidad  de  denuncia  ni  de  ad¬ 
judicación  especial,  podrá  explotar  y  aprovechar; 
I.  Los  criaderos  de  las  diversas  variedades  de  car¬ 
bón  <le  piedra...  V.  Las  sales  que  existen  en  la 
superticie.  las  aguas  puras  y  saladas,  superficiales 
ó  medicinales.»  Encontrándose  disposiciones  seme¬ 
jantes  en  la  Ley  minera  de  Junio  de  1822  y  en  la 
de  1200  que  vino  substituyendo  á  las  dos  anterio¬ 
res,  que  en  su  art.  2.“  dice;  stíon  de  la  propiedad 
exclusiva  del  dueño  del  suelo;  I.  Los  criaderos  ó 
depósitos  de  combustibles  minerales  b.ajo  todas  sus 
formas  y  variedades.  II.  Los  criaderos  ó  depósitos 
de  materias  bituminosas.»  .-bdeinás.  el  obstáculo 
puesto  por  el  Código  de  minería  en  188  1  y  las  leyes 
que  se  derivaron,  las  de  1822  y  1902  fueron  subsa¬ 
nadas  gracias  al  empuje  de  las  empresas  extran¬ 
jeras. 

En  los  principios  de  la  explotación  del  petróleo 
los  empresarios  comenzaron  á  comprar  los  terrenos 
petrolíferos  á  b.njo  precio,  y  después,  cuando  la  fie¬ 
bre  del  petróleo  que  llegó  á  su  más  alto  grado  en  los 
años  de  1212  y  siguieiite.s.  Los  iiifurmes  geológi¬ 
cos  se  hacían  desfuiés  de  haber  adquirido  el  subsuelo 
ó  la  propiedad  plena;  los  nuevos  pozos  se  localiza¬ 
ban  al  acaso  por  seudogeólogos  que  se  han  improvi¬ 
sado  durante  la  fiebre  del  peiróleo.  Los  contratistas 
eran,  en  muchas  ocasiones,  los  que  lijaban  el  lugar 
para  la  perforación  y  sólo  se  preocupaban  en  cobrar 
los  precios  estipula, los.  Hacia  1 82  1  comenzó  á  notar¬ 
se  alguna  actividad  en  el  ramo  de  petróleo,  habién¬ 
dose  heciio  algunas  per. oraciones  eu  los  terrenos  pe¬ 
trolíferos  del  Golfo,  pertenecientes  á  lu  República, 
principalmente  eii  los  Estados  de  Veracruz,  San  Luis 
Potosí  y  Tamaulipas;  la  Compañía  Mejicana  de  Pe¬ 
tróleo  emprendió  una  perforación  en  1821.  localizada 
en  San  Pedro  Tanute,  iiiunicipalídud  de  Tantizahui- 
che,  partido  de  Valles,  Estado  de  San  Luis  Potosí, 
la  cual  llegró  á  alcanzar  una  profundidad  de  138  m., 
llegándose  á  obtener  petróleo  de  buena  calidml  que 
subía  hasta  1  m.  más  abajo  de  la  superficie  del  terre¬ 
no.  En  este  mismo  año  de  182  4  se  hicieron  algunas 
perforaciones  poco  profundas  y  se  abrieron  socavones 
para  encontrar  chapopote  en  varios  lugares  de  los 
terrenos  de  .San  José  de  las  Rusias,  en  Tamaulipas. 
cerca  de  las  chapopoteras  naturales  que  se  conocían 
desde  tiempo  iumemorial,  sin  obtener  grainles  re- 
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cuitados.  Ea  Tamelul,  Estado  de  Veracruz,  cantón 
(le  Tantozuca,  ee  perforó  el  pozo  conocido  con  el 
nombre  de  La  Brea,  alcanzando  la  prolundidad  de 
unos  300  11).  Los  vacimieiitos  petrolíferos  de  los  te- 
rreao.s  de  Palma  Sola  se  conocen  actualmente  con 
ti  nombre  de  Furbero  en  honor  de  Kurber,  que  fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  Compañía.  Desde  1802 
principiuion  á  pactarse  con  los  dueños  de  los  terre¬ 
nos  los  arrendamientos  del  subsuelo  por  varias  per- 
Eouas  que  y;eneralmeiite  loa  traspasaban  á  las  Com¬ 
pañías  extranjeras,  que  contaban  con  geólogos  ex¬ 
pertos.  rjue  hicieron  los  primeros  estudios  sobre  las 
formaciones  en  las  que  probablemente  se  encontraba 
e.  aceito  umieral  y  sobre  la  importancia  comercial 
ue  los  yacimieutus.  Desgraciadamente,  muchos  de 
e.stús  estudios  han  quedado  en  secreto  en  loa  archi¬ 
vos  de  las  Compañías. 

El  3  de  -Mayo  de  1901  el  Ejecutivo  de  la  Unión, 
Queiieudo  dar  todas  las  facilidades  para  que  se  im¬ 
plantara  la  explotacióu  del  petróleo  en  Méjico,  asi- 
ini.ando  la  explotación  del  petróleo  á  una  industria 
nueva  en  el  país,  conforme  al  decreto  relativo  á  in¬ 
dustrias  nuevas  que  se  establecieren  en  el  país  de 
14  (le  Diciembre  de  1898,  celebró  un  contrato  con 
el  ¡n-enciado  Pablo  Martínez  del  Rio  para  la  explo¬ 
tación  del  petróleo  )nejicano,  á  quien,  á  cambio  de 
invertir  la  suma  de  2ÜÜ000  pesos  en  los  dos  prime¬ 
ros  años  y  50000  anuales  en  los  ocho  restantes, 
le  duba  franquicias  por  el  término  de  diez  años,  de 
las  que  han  estado  disfrutando  diversas  Compa¬ 
ñías  petroleras  extranjeras  en  Méjico.  Todavía  para 
provocar  más  el  desarrollo  de  la  industria  del  petró¬ 
leo  en  la  República,  se  expidió  el  24  de  Diciembre 
de  1901  la  ley  para  la  explotacióu  de  los  yacimien¬ 
tos  petrolíferos  que  se  encuentran  en  el  subsuelo 
de  los  terrenos  libres  nacionales  y  de  las  lagunas, 
plavas.  etc.,  de  jurisdicción  federal. 

En  1904  se  hablan  perforado  en  los  terrenos  del 
Ebano,  por  la  Mexiean  Petroleum  C”,  unos  17  po¬ 
zos,  de  los  que  se  obtenía  una  buena  cantidad  de 
petróleo,  especialmenli^ios  cuatro  perforados  en  las 
lomediaciones  del  Cerro  de  la  Pez,  siendo  el  más 
notable  el  ném.  1,  que  fué  brotante  y  que  desde 
Mayo  de  1901  hasta  1918  no  ha  dejado  de  produ¬ 
cir  petróleo  en  una  cantidad  superior  á  1000  ba¬ 
rriles  diarios.  En  el  mismo  año  la  casa  Pearson  ter¬ 
minó  con  éxito  un  pozo  de  los  campos  petrolíferos 
de  l’urbero.  En  1907  se  notó  cierta  actividad  para 
emnreuder  perforaciones  en  los  terrenos  de  los  can¬ 
tones  de  Ozuluama  y  de  Tuxpán,  del  Estado  de 
Veracruz,  habiéndose  logrado  pozos  productivos  en 
>an  Diego.  El  Tumbadero  y  Juan  Casiano;  en  el 
Estado  de  Tamaulipas  se  principiaron  las  perfora¬ 
ciones  de  los  Esteros.  En  1908  dió  principio  á  sus 
operaciones  la  retiueria  de  Minatitlán,  de  la  casa 
Pearson;  la  misma  empresa  terminó  en  Mayo  de 
dicho  año  el  pozo  núm.  2  de  Snn  Diego  de  la  Mar, 
en  el  campamento  de  Dos  Bocas,  con  una  produc¬ 
ción  de  2500  barriles  diarios;  el  4  de  Julio  brotó  el 
famoso  pozo  núm.  3  de  San  Diego,  conocido  gene¬ 
ralmente  con  el  nombra  de  Dos  Bocas,  el  cual  se  in¬ 
cendió  inmediatamente,  habiendo  durado  el  incendio 
cerca  de  dos  meses,  en  cuyo  desastre  se  perdieron 
varios  millones  de  barriles  de  petróleo.  El  incendio 
no  pudo  ser  dominado,  habiéndose  extinguido  por  la 
invasión  del  agua  salada,  probablemente  de  la  lagu¬ 
na  de  Tamiahua;  este  pozo  alcanzó  la  profundidad 
de  550  m.,  al  llegar  á  la  cual  brotó  el  chapopote  con 
tal  fuerza,  que  lanzó  fuera  de  la  perforación  una  gran 


parte  de  la  tubería  de  10  cm.  de  diámetro.  Inme¬ 
diatamente  principióse  á  desarrollar  en  gran  esca¬ 
la  la  perforación  de  varios  de  loa  terrenos  de  los 
campamentos  de  Chijol,  Pánuco,  Topila,  Tangüijo, 
San  Pedro,  etc.,  siendo  notables  los  núms.  6  y  7  do 
Juan  Casiano,  de  14000  á  28000  barriles  diarios. 
A  tiñes  del  año  1909  brotó  el  iiotabilisinio  de  Potre¬ 
ro  del  Llano,  con  producción  superior  á  100000  ba¬ 
rriles,  siguiéndose  después  los  famosos  pozos  del 
Alamo,  y  en  Amatláii  los  pozos  de  los  Naranjos,  que 
se  terminaron  de  perforar  en  1913.  En  1914  se  lo¬ 
gró  el  gran  pozo  de  la  Corona,  en  Pánuco,  con  una 
producción  que  se  calcula  en  100000  barriles  dia¬ 
rios.  Todos  estos  éxitos  dieron  lugar  á  la  implanta¬ 
ción  de  muchas  mejoras,  como  la  construcción  de 
oleoductos,  ferrocarriles,  muelles,  gran  número  de 
chalanes  para  el  trans|)orte  del  petróleo  en  los  ríos 
y  buques-tanques  para  la  ex])ortaciün  por  la  vía 
inaritima.  Eu  1912  el  Gobierno  decretó  un  impues¬ 
to  de  20  centavos  por  tonelada  métrica  de  petróleo 
que  se  produjera  eu  la  República,  impuesto  que  fué 
auineulndo  en  Diciembre  de  1914  á  75  centavos  to¬ 
nelada  de  petróleo  crudo.  Además,  un  derecho  de 
barra,  á  razón  de  10  centavos  por  tonelada,  al  pe¬ 
tróleo  que  se  exportara  por  Tampico. 

Al  finalizar  el  año  1914  existían  52  Compañías 
que  operaban  eu  vaiios  de  los  campos  petrolíferos 
de  Méjico,  cuya  producción  diaria  en  todos  los  pozos 
productivos  podía  haber  alcanzado  la  enorme  suma 
de  500000  barriles,  mientras  que  los  medios  de 
transporte  apenas  fueron  bastantes  para  poner  en  el 
mercado  70000  barriles  por  día,  que  es  la  cantidad 
que  debemos  reputar  como  la  producción  efectiva  ó 
real,  es  decir,  menos  de  la  séptima  parte  de  la  capa¬ 
cidad  potencial  de  producción.  A  principios  del  año 
1915  se  contaban  en  los  terrenos  petrolíferos  del 
Golfo,  que  forman  parte  de  la  República  mejicana, 
53  pozos  brotantes  en  producción,  sin  que  ninguno 
de  ellos  llegara  á  contribuir  con  el  m.áximo;  111  ce¬ 
rrados,  40  abandonados  y  105  perforándose.  En 
esta  misma  época  existían  siete  refinerías,  pertene¬ 
cientes  á  las  diversas  Compañías  productoras  de 
aceite  mejicano,  con  una  capacidad  máxima  total  do 
66000  barriles  diarios,  ubicadas  en  Tampico.  Eba¬ 
no,  Minatitlán  v  Veracruz.  A  fines  de  1915  hasta 
mediados  de  1916  hubo  una  actividad  realmente 
fiduciaria  para  la  explotación  de  los  terrenos  ])etro- 
llferos  mejicanos,  habiendo  surgido  como  por  encan¬ 
to  unas  400  Compañins  petroleras;  algunas  de  estas 
Compañías,  muy  pocas,  lograron  (¡ue  su  primera  y 
única  perforación  fuera  un  gnshcr  do  40000  barriles. 
.4  fines  de  Febrero  de  1916  brotó  el  famosísimo  ¡loze 
núm.  4  de  Cerro  Azul,  propiedad  de  la  Huasteca 
Petroleum  C“,  con  una  capacidad  de  producción  de 
250000  barriles  diarios,  siendo  igual  á  la  total  do 
todos  los  pozos  de  California,  no  teniendo  en  cuenta 
naturalmente,  la  producción  de  este  gusher  porten¬ 
toso,  del  que  no  ha  habido  otro  ejemplo  en  el  mundo 
hasta  hoy. 

En  cuanto  á  la  parte  geológ'ica  no  puede  tenerse 
fe  en  los  datos  suministrados  por  los  perforadores, 
pues  por  su  carencia  casi  completa  de  conocimientos 
técnicos  sólo  apuntan  en  sus  registros  ¡lizanas,  que 
en  la  acepción  técnica  de  la  palabra  no  existen  en  la 
región;  calizas  duras  ó  blandas,  que  en  su  mavonia- 
son  margas,  unas  veces  calizas,  otras  arcillosas  v 
otras  cargadas  de  arena,  que  los  más  adelantados- 
é  instruidos  distinguen  con  el  nombre  de  areniscas, 
arena,  y  el  gambo,  ó  sea  un  lodo  dilicil  de  determi- 
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liar  eii  su  coinposiciÚQ  litológica  sia  auxilio  del  mi¬ 
croscopio,  iiidicacioiies  de  gas,  de  petróleo  _v  de  agua 
s  dada.  El  iiicreineiito  tan  grande  de  la  producción 
del  petróleo  de  los  campos  petrolíferos  mejicanos  & 
partir  del  año  1010,  y  en  particular  la  explotación  de 
los  cantones  veracruzanos  de  Ozuluania  y  Tiixpün, 
en  donde  uo  es  raro  encontrar  gnsher  con  una  capa¬ 
cidad  de  producción  cada  uno  de  ellos  de  más  de 
100000  barriles  diarios,  con  señales  de  perdurar 
por  muclios  años,  e.xperiinei'.tando  en  su  producción 
diaria  una  disminución  sumamente  marcada. 

Haciendo  un  cálculo  suinainente  bajo,  podemos 
decir  que  la  extensión  superlicial  reconocida  es  de 
0070000  hectáreas,  ó  sea  aproximadaineiUe  la  vigé¬ 
sima  sexta  parte  de  la  superlicie  territorial  de  la  Re¬ 
pública,  distribuliln  de  la  siguiente  manera:  43000 
liilómetros  cuadrados  en  la  zona  de  la  costa  del  gol¬ 
fo  de  .Méjico,  Teodoro  Plores  la  estima  en  50000; 
25000  en  la  zona  de  las  costa.?  del  Pacílico  v  en  8700 
en  el  interior  del  país,  ó  sea  un  total  de  IH)700  Unís.-, 
cifra  que  tiendo  á  aumentar  cuando  se  haga  una  bue¬ 
na  exploración  en  los  Estados  de  Cliihuabua,  Coa- 
hnila.  Nuevo  León,  Durango,  Zacatecas,  Aguas 
Calientes,  Guanajuato,  en  la  parte  que  linda  con 
Miclioacáu,  Querétaro.  Hidalgo.  Estado  de  Méjico, 
Morelos,  Puebla,  y  tal  vez  Tlaxcala,  y  en  los  Terri¬ 
torios  Pederules,  sin  exceptuar  el  Distrito  Federal, 
pues  en  todos  ellos  abundan  las  formaciones  del  ter¬ 
ciario,  existiendo  indicios  de  carbón,  que  es  posible 
resulten  á  la  postre  de  graliamita  ó  sea  chapopote 
endurecido  privado  de  las  partes  volátiles,  como  pa¬ 
rece  es  el  caso  en  muchos  de  los  yacimientos  del 
interior  del  país  que  .se  están  considerando  como 
carboníferos,  no  siendo  extraño  que  al  mismo  tiem¬ 
po  quo  se  explote  el  carbón,  pueda  aparecer  en  las 
capas  más  profundas  el  petróleo,  como  ha  pasado  en 
el  Canadá  y  en  Tejas. 

Suponiendo  que  el  término  medio  del  aprove¬ 
chamiento  del  petróleo  contenido  por  cada  hectárea 
del  terreno  petrolífero  de  primera  clase  sea  para  el 
actual  horizonte  que  se  explota  de  unos  2.'3OO0ü  á 
oOutlÜO  barriles,  ósea,  por  termino  medio,  375000 
barriles,  cifra  muy  iiioderadu  cotno  lo  prueba  el  pro- 
■dneto  de  muchos  do  los  pozos  notables  de  la  región 
V  la  vida  de  los  pozos  brotantes  quo  aun  no  se  ha 
llegado  á  determinar,  pero  que  no  dan  aún  en  esas 
regiones  señales  de  disminución  en  su  producción; 
al  cabo  de  más  de  .seis  años  de  explotación  apenas 
acusan  cierto  descenso  ligero  en  la  presión  manomé- 
trica  de  los  gases  después  de  haber  extraído  de  ellos 
algunos  millones  de  barriles  da  petróleo,  y  que  uno 
<le  los  pozos  es  capaz  de  drenar.  Si  nos  atenemos  á 
los  datos  suministrados  por  el  hundimiento  de  la  su¬ 
perlicie  alrededor  del  famoso  pozo  incendiailo  de  Dos 
Rocas,  podemos  establecer  que  una  perforación  es 
s'apaz  de  hacer  la  explotación  de  una  superlicie  á  la 
inofiiiididad  de  750  ni .  de  un  área  circular  de  más  de 
1800  m.  de  radio,  puesto  que  el  hundimiento  ana- 
l  ente  de  la  superticie  tiene  un  radio  de  OOO  m.  cuan¬ 
do  menos,  aunque  en  un  croquis  |uiblicado  en  los 
del  Instituto  (.i eo lógico!  t  1 1 1 ),  como  ane¬ 
xo  al  trabajo  denominado  El  ¡wzo  de  t>etrrileo  de  Dos 
¡l'Kits,  aiiarece  ipie  sólo  tiene  150  m.  de  radio,  lo 
queda,  tomando  el  primer  dato,  una  stiporHcio  de 
8  hectáreas  en  números  redondos;  en  el  caso  general 
lie  que  la  salida  del  petróleo  y  de  los  gasea  no  se  haga 
tan  ráipid.'imeute  como  pasó  en  el  ejemplo  que  esta¬ 
mos  estudiando,  los  derrumbamientos  interiores  se 
vcriticardu  más  lentamente  por  un  periodo  de  tiempo 


que  estará  en  relación  con  la  capacidad  del  yaci- 
inieiito,  en  el  cual  la  pre.sión  tiende  á  disminuir  á 
medida  que  salen  el  petróleo  y  los  gases  como  cou- 
secuencia  natural  de  la  extracción  de  los  hidrocar¬ 
buros;  cuando  la  capacidad  de  los  depósitos  subte¬ 
rráneos  es  considerable,  entonces  se  nota  una  dis¬ 
minución  muy  pequeña  en  la  presión  manométrica, 
no  obstante  la  gran  cantidad  de  petróleo  y  gases 
que  han  salido  por  las  válvulas  de  los  pozos  brotan¬ 
tes.  Cuando  los  derriimbamientcs  interiores  se  veri- 
tican  con  gran  rapidez,  son  los  canales  naturales  de 
comunicación  entre  el  depósito  que  se  encuentra 
debajo  de  la  perforación  y  los  que  están  á  su  alre¬ 
dedor,  los  primeros  que  se  obstruyen,  reforzándose 
estas  obstrucciones  con  el  derrumbamiento  general 
de  la  bóveda  del  yacimiento  que  se  encuentra  deba¬ 
jo  de  la  perforación.  En  virtud  de  todas  estas  con¬ 
sideraciones,  podemos  muy  bien  atribuir  el  (loder  ile 
drenaje  para  un  pozo  bien  localizado  en  los  cantones 
de  üzuluama  ó  de  Tnxpáii,  una  superticie  cuádru¬ 
ple  á  la  apuntada,  ó  sean  unas  32  hectáreas. 

La  profundidad  de  los  yacimientos  petrolíferos 
mejicanos  es  muy  variable.  En  la  región  Tampico- 
Tuxpán  tienen  los  pozos,  por  reglageiieral,  una  pro¬ 
fundidad  de  tlOO  á  HOtJ  m.,  auiujue  alguiiosaleaiizan 
profundiilad  mucho  mayor,  como,  por  ejemplo,  en 
el  campo  de  Furbero,  donde  se  han  encontrado  las 
bolsas  á  los  l  lbO  m.  Loa  yacimientos  de  los  pozos 
más  productivos  de  la  región  Tainpico-Tuxpán  están 
á  una  profundidad  menor  que  la  profiiiididad  inedia 
correspondiente  á  los  restantes  pozos  de  la  inisina  lo- 
calidail.  En  las  regiones  istmo  de  Tehuniitepcc  y 
Tabasco-Chiapns  loa  pozos  son  menos  profundos. 

Las  regiones  petrolíferas  explotadas  hasta  la  fecha 
son  las  de  Tampico-Tiixpán,  Tabasco-Chiapns  é 
istmo  de  reluiantepec.  Las  exploraciones  jiractica- 
das  han  descubierto  la  existencia  de  yacimientos  de 
petróleo  en  la  Raja  California  y  en  los  Estados  de  Ja¬ 
lisco.  Oaxaca,  Sonora,  Coahuila.  Durango,  Puebla, 
Hidalgo.  Cliiliiialiiin  y  en  el  Distrito  Federal.  Las 
regiones  Tabasco-Chiapas  é  istmo  de  Tehuantepcc, 
que  comprende  las  cuencas  de  los  ríos  Coachapa, 
Taiicocliapa.  Gavilán,  Coatznconicos  y  Grijalva,  sólo 
son  explotadas  en  un  área  de  65  Ums.-y  cuentan  con 
cinco  pozos  petrolíferos.  La  región  más  extensa  y  rica 
en  petróleo  es  la  de  Tampico-Tiixpán.  Abarca  la  faja 
costera  sobre  el  golfo  de  Méjico,  desde  el  río  Soto  la 
Marina  en  el  N.  hasta  el  río  Tecoliitla  en  el  S..  con 
lina  superlicie  de  unos  .52000  Itms.*  en  los  Estados 
de  Tamniilipas,  Veracruz.  San  I.iiis  Potosí.  Hi¬ 
dalgo  y  Puebla.  En  la  zona  N.  de  esta  región,  es 
decir,  entre  los  ríos  Soto  la  Marina  y  Taniesi.  son 
pocos  todavía  los  campos  de  petróleo.  Sólo  citaremos 
el  de  San  José  de  las  Rusias  y  el  de  los  Esteros.  Los 
resultados  ohtenidus  hasta  la  fecha  en  estos  campos 
no  son  del  todo  satisfactorios.  Los  pozos  que  han 
producido  una  verdadera  revolución  en  el  importan¬ 
tísimo  problema  de  la  producción  petrolífera,  se  eii- 
ciientrnn  al  S.  del  rio  Tnmesi,  distribuidos  en  los 
campos  de  Pánuco.  Topila.  El  Ebano.  I,a  Pez,  El 
Caracol.  Chijoles.  Tres  Hermanos.  Dos  Rocas.  Los 
Narnnjos.  Juan  Casiano.  Cerro  Azul,  Potrero  del 
l.liino  y  algunos  más.  El  pozo  Cerro  .Azul,  número  4. 
situado  á  137  kms.  a!  S.  de  Tampico.  en  terrenos  de 
la  Huasteca  Detrolemn  Couijiainj,  y  considerado  como 
el  pozo  de  mayor  producción  del  mundo,  brotó  el 
lü  de  l’ebrero  de  1910;  cuando  la  roca  ilel  depósito 
petrolífero  quedó  perforada,  empezaron  á  salir  con 
tanta  fuerza  los  gases,  quo  quedó  destruida  la  torra 
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de  perforación,  construida  para  resistir  una  presión 
de  ”4  atmósferas;  el  ruido  que  producliin  los  fiases 
que  se  escapabau,  impedían  en  un  radio  de  800  m. 
que  la  j'eute  pudiera  entenderse,  aun  hablando  á 
(jritos;  se  calcula  en  más  de  1500000  m.’  el  gas  que 
salló  antes  de  que  apareciese  al  día  siguiente  el  pe¬ 
tróleo;  muv  pronto  el  chorro  alcanzó  una  altura  de 
180  m. ;  hasta  que  se  logró  poner  la  válvula,  este  pozo 
mojó  más  de  1000000  de  barriles  de  petróleo,  y  la 
¡iroducción  actual  es  de  2ÜOOOO  barriles  por  <lia.  El 
2*  de  Diciembre  del  mismo  añn  la  Compañía  El  Aguila 
encontró  ü  587  tn.  de  profundidad  el  petróleo  en  su 
c  ebre  pozo  Potrero  del  Llano,  núm.  4;  hasta  el 
01  de  Mayo  de  1011  no  se  logró  dominar  el  chorro, 
perdiéndose  cerca  de  2000000  de  barriles  de  petró¬ 
leo:  en  Enero  de  1914  los  gases,  que  ejercían  una 
presión  de  42  atmósferas,  se  abrieron  paso,  empe¬ 
zando  á  perderse  unos  5000  barriles  diarios,  pérdida 
que  aumentó  con  el  incendio  originado  por  un  rayo: 
hoy  produce  100000  barriles  diarios.  Otro  de  los  po¬ 
zos  que  figuran  entre  los  principales  del  mundo,  es 
Jran  Casiano,  núm.  7.  que  brotó  el  8  de  .Septiembre 
también  del  año  1910;  hoy.  después  de  siete  años 
de  producción,  con  la  válvula  á  medio  abrir  y  con 
una  regularidad  matemática,  produce  28000  barri¬ 
les  diarios  de  petróleo  bruto,  sin  mezcla  de  agua,  y 
fu  producción  llega  ya  á  45000000  de  barriles. 

Al  conocer  los  resultados  de  las  perforaciones  en 
la  región  Tampico-Tuxpán,  los  especuladores  empe¬ 
zaron  desde  1913  á  inundar  el  mercado  con  acciones 
de  Compañías  petroleras,  de  forma  que  en  menos 
de  tres  años  se  fundaron  300  do  éstas.  El  desastre 
DO  se  dejó  esperar  mucho.  Algunos  promotores  de 
esas  Compañías  desaparecieron,  y  el  2  de  Marzo  de 
1910  la  Secretaría  de  Fomento,  Colonización  é  In¬ 
dustria  de  .Méjico  publicó  una  lista  de  88  Compañías 
petroleras  que,  por  no  haber  pagado  la  cuota  de  ins¬ 
pección,  quedaban  sin  personalidad  ante  dicha  Se¬ 
cretaría,  y,  por  consiguiente,  sin  facultad  para  con¬ 
tinuar  los  trabajos  de  'explotación.  Puede  decirse 
que  la  .situación  de  casi  todas  las  Compañías  que 
operan  eu  Méjico  con  un  capital  inferior  á  2000000 
ci.»  pesos  no  es  halagüeña  en  la  actualidad,  por  el 
alza  enorme  que  ha  experimentado  el  precio  de  las 
perforaciones  y  de  los  tanques,  y  sobre  todo,  por  la 
escasez  de  barcos  que  dificulta  la  venta  del  petróleo. 

El  coste  da  construcción  de  un  pozo,  en  gene¬ 
ral,  no  bajaba  en  1918  de  25000  dólares,  ni  pasaba 
de  60000.  Para  los  pozos  situados  en  las  regiones 
de  Pámico  y  Topila,  cuya  formación  geológica  es 
bien  conociila  y  que  cuenta  con  vías  de  comunica¬ 
ción.  las  Compañías  perforadoras  cobraban  apro¬ 
xima  lamente  13  dólares  por  pie.  hasta  profundida¬ 
des  de  2500  pies,  ó  sea  762  m.  En  los  distritos  del 
•S.  se  paga  algo  más.  En  este  precio  está  incluido  el 
importe  de  la  tubería  del  pozo  y  de  la  torre,  gene¬ 
ralmente  ésta  de  madera.  Cuando  se  trata  de  la  perfo¬ 
ración  de  pozos  en  localidades  que  carecen  de  vías 
de  comunicación  los  gastos  aumentan  grandomente. 

Para  almacenar  el  petróleo  extraído  diariamente 
se  utilizan  tanques  de  acero,  cemento  ó  madera,  y 
de  presas  de  tierra.  La  capacidad  de  los  tanques 
existentes  en  Méjico  á  principios  de  1916.  era: 

Tan-ques  de  acero .  2605286,6  m.® 

»  de  cemento  .  ......  176190.0  » 

»  de  madera .  906,3  » 

Es  notable  el  campamento  Tankville.  cerca  de 
Tampico.  de  la  Huasteca  Petroleum  C°.  Tenía  61 


tanques  en  1918,  de  55000  barriles  cada  uno  ile  ca- 
paciilnd.  En  las  presas  de  la  tierra  de  que  se  dispo¬ 
ne  en  Méjico  aetunlmente,  se  pueden  recoger  muy 
cerca  de  lüUOOO  m.®  de  petróleo. 

Las  más  im])ortnntes  explotaciones  de  petróleo 
de  Méjico  pertenecen  al  Sindicato  Pearson.  á  la 
Waters  Pierce  Oil  C°  y  á  la  JJeatieana  Petroleum  C“. 
Los  nuevos  terrenos  petrolíferos  se  extienden  por 
centenares  de  millas  á  lo  largo  del  Golfo  de  Méjico. 
Los  pozos  más  productivos  se  encuentran  disemina¬ 
dos  entre  Tampico  y  Veracruz.  pero  todavía  más  al 
S.  se  halla  petróleo  en  cantidades  considerables, 
así  como  en  el  istmo  de  Tehuantepec.  Uno  de  los 
pozos  pertenecientes  al  Sindicato  Pearson  tiene  una 
])rotlucción  de  llUOOO  barriles  diarios.  El  ingeniero, 
ijue  llevó  á  cabo  los  trabajos  de  perforación,  dice 
La  Unión  Jóeroainerlcnna,  tomándolo  de  la  revista 
Petróleo,  cuenta  que  cuando  se  descubrió  el  petróleo 
en  este  pozo,  brotó  con  tal  fuerza  el  líquido,  que  se 
elevó  en  enorme  columna  hasta  una  altura  de  unos 
12  m.,  y  así  continuó  durante  tres  meses  sin  po¬ 
derse  dominar.  En  todo  este  tiempo  estuvo  brotando 
petróleo  á  razón  de  5000  barriles  por  hora,  inun¬ 
dando  complétamete  los  terrenos  vecinos,  lagos  v 
ríos,  siendo  tal  la  alUiencia  de  este  líquido  extendido 
en  el  golfo,  que  se  encontró  hasta  unas  30  millas  á 
lo  largo  de  la  costa.  La  Compañía,  en  sus  esfuerzos 
para  evitar  esta  enorme  pérdida,  constrnyónnn  ver¬ 
dadera  presa  con  capacidad  de  más  de  3000(100  de 
barriles  que  se  llenó  completamente  en  sólo  veinti¬ 
ocho  días. 

Otro  abundante  niananlinl  fué  el  ile  Dos  nocas, 
situado  cerca  de  la  desembocadura  del  río  San  Jetó- 
nimo.  En  este  pozo  se  encontró  el  petróleo  á  una 
profundidad  de  550  m.;  brotó  en  una  proporción  <le 
4000  barriles  por  hora  y  casi  inmediatamente  tomó 
fuego  de  una  caldera  cercana,  levantándose  una  co¬ 
lumna  de  llamas  y  humo  á  una  altura  de  más  de  600 
metros.  Calcúlase  que  se  consumieron  unos  lOOOOt) 
barriles  de  petróleo  diarios  antes  de  poder  ser  extin¬ 
guido  el  incendio.  Según  estudio  del  ilustrailo  geó¬ 
logo  el  ingeniero  mejicano  Juan  Villarelo.  hállanso 
estos  depósitos  en  intrusiones  basálticas  de  las  ro¬ 
cas  sedimentarias,  manifestándose  su  presencia  por 
emanaciones  de  hidrocarbnvos  que  se  j)roducen  cu 
las  intersecciones  de  estas  rocas  sedimentarias  cor¬ 
tadas  por  basaltos.  Por  lo  que  antecede  puede  com¬ 
prenderse  cuán  grande  es  la  riqueza  petrolilera  dei- 
Méjico,  que  da  motivo  sobrado  ])arn  que  dicha  na¬ 
ción  sea  considerada  como  el  país  del  petróleo. 

Según  un  informe  presentado  por  P.  Ch.  A.  Ste- 
wart  á  la  Instttntion  of  Petroleum  Terhnologists, 
acerca  de  la  industria  del  petróleo  en  Méjico,  desde 
los  puntos  de  vista  histórico,  geológico,  mecánico  y 
comercial,  hasta  fines  de  1912  habían  sido  perfora¬ 
dos  en  Méjico  420  pozos  para  la  extracción  de  aquel 
combustible;  en  1913  se  abrieron  130.  y  87  en 
1914,  dando,  por  consiguiente,  un  total  de  637.  De 
recientes  informes  de  las  Compañías  que  trabajan  en 
Méjico  se  deduce  que  actualmente  hay  en  dicha  na¬ 
ción  93  pozos  productores  de  petróleo  y  otros  75  se 
hallan  en  vías  de  perforación.  I.a  vida  de  algunos  de 
los  pozos  americanos  ha  sido  larga  y  próspera.  El 
pozo  Pez  núm.  1,  de  la  Compañía  Mejicana  de  Pe¬ 
tróleo,  se  explotó  por  lo  menos  ilnrante  nueve  años 
y  produjo  3150000  barriles  de  159  litros  cada  uno; 
el  Pez  núm.  2  produjo  1763612  barriles  durante  un 
período  de  cuatro  años;  el  Juan  Casino  núm.  7.  de 
la  Compañía  Huasteca,  que  empezó  fi  explotarse  en 
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Septiembre  de  1913,  Iiabfa  producido  hasta  Junio 
último  38000000  de  barriles.  Pero  el  pozo  de  pro¬ 
ducción  más  abundante  conocido  hasta  ahora  hubie¬ 
se  sido  seg:uramente  el  de  Dos  Bocas,  sin  el  formi¬ 
dable  incendio  que  sufrió  y  que  duró  cuarenta  días. 
Para  el  transporte  del  petróleo  desde  los  pozos  á  los 
embarcaderos  hay  435  kms.  de  cañería  de  20  cm.  de 
diámetro,  128  kms.  de  15  cm.  y  80  kms.  de  otros 
calibres,  ó  sea  un  total  de  643  kms. 


Cuadro  demostrativo  del  crecimiento  que  la  producción 
de  petróleo  ha  experimentado  en  Méjico 


Ai'iot 

n*rrile« 
de  l&U  litroi 

Aftol 

Berrilee 
de  litro* 

1901  .  .  . 

220653 

1911  .  .  . 

14051643 

1905  .  .  . 

230379 

1912  .  .  . 

16558215 

1906  .  .  . 

1097261 

1913  .  .  . 

25696291 

1907  .  .  . 

1717690 

1914  .  .  . 

21188427 

1908  .  ,  . 

3481610 

1915  .  .  . 

32910508 

1909  .  .  . 

1910  .  .  . 

2 188742 
3332807 

1916  .  .  . 

40550468 

Toila  la  proilucción  de  los  pozos  actuales  se  es¬ 
tima  en  más  de.  200000000  de  b.irriles  anuales,  lo 
que  signidca  la  apertura  y  construcción  de  nuevas 
vías  de  comunicación,  construcción  de  grandes  oleo¬ 
ductos,  establecimiento  de  nuevos  puertos  y  mejora¬ 
miento  y  ensanchamiento  de  los  existentes,  creación 
de  nuevas  Ilotas  de  buques-tanques,  implantación  en 
la  República  de  industrias  que  se  relacionen  direc¬ 
tamente  con  la  explotación  del  petróleo  y  otras  mu¬ 
chas  que  puedan  vivir  al  amparo  de  un  consumo  na¬ 
cional.  La  capacidad  de  almacenamiento  que  tienen 
actualmente  en  diversos  lugares  las  Compañías  pe¬ 
troleras  en  tanques  de  acero  y  presas  de  tierra,  en 
concreto  puede  estimarse  en  25600000  barriles,  ó 
sea  una  capacidad  un  poco  superior  á  1000000 
de  m.^  La  exportación  de  200000000  de  barriles  de 
petróleo  anualmente  será  durante  algunos  años  un 
problema  bastante  serio,  que  reclama  mucha  pru¬ 
dencia  y  estudio  por  parte  del  Gobierno  y  de  las 
Compañías  productoras  de  aceite  mineral,  pues  pu¬ 
diera  resultar  una  baja  considerable  en  el  valor  del 
combustible  en  los  mercados  extranjeros. 

Cálculos  periciales  efectuados  últimamente  sobre 
la  potencialidad  petrolífera  de  las  nuevas  fuentes  en¬ 
contradas,  y  que  permiten  augurar  para  la  América 
española,  en  porvenir  no  lejano,  el  segundo  y  acaso 
el  primer  puesto  en  la  lista  de  las  regiones  produc¬ 
toras  de  petróleo.  Nadie  desconoce  hoy  que  la  polí¬ 
tica  exterior  de  Méjico  está  Intimamente  unida  á  su 
riqueza  petrolífera  desde  que  se  llevaron  á  cabo  en 
1900  las  primeras  perforaciones  en  San  Luis  Potosí. 
Eu  1916  una  enorme  columna  do  petróleo  de  casi 
200  m.  de  altura  estuvo  nueve  días  sin  poder  ser 
dominada  por  el  hombre,  y  es  la  que  hoy  produce 
260000  barriles  de  160  litros  por  día.  Semejantes  á 
éste  se  registran  muchos  otros  casos  en  la  historia 
petrolífera  mejicana.  En  1917  la  exportación  meilia 
mensual  de  petróleo  por  los  puertos  de  Tampico  y 
Tuxpán  filé  de  3857000  barriles.  El  Petroleum  Ti¬ 
mes,  eu  las  estadísticas  de  producción  correspon¬ 
dientes  á  1919,  asigna  á  Méjico  12701188  m.’  de 
petróleo,  cifra  que  coloca  á  aquel  pala,  digno  de 
mejor  suerte,  en  segundo  lugar  inmediatamente  des¬ 
pués  de  los  Estados  Unidos,  que  conserva  el  primer 
puesto  con  una  producción,  el  mismo  año  1919,  de 
81916565  m.^  A  principios  de  1919  había  en  Méji¬ 


co  150  Compañías  petrolíferas,  que  tenían  300  po¬ 
zos  en  explotación  activa.  I,a  capacidad  potencial 
de  rendimiento  de  estos  pozos  fué  calculada  en 
1592640  ton.  diarias.  El  rendimiento  efectivo  no 
pasa  del  10  por  100  de  tan  elevada  cifra. 

Honduras.  Algunos  geólogos  creen  que  la  gran 
faja  de  territorio  petrolífero  mejicano  que  se  extien¬ 
de  á  lo  largo  del  llano  de  la  costa,  desde  el  Estado 
de  Tamaiilipas  hasta  el  de  Campeche,  continúa  to¬ 
davía  más  allá,  hacia  el  S.,  á  través  de  la  América 
Central;  en  muchos  lugares  de  estas  últimas  Repú¬ 
blicas  se  han  encontrado  yacimientos  de  petróleo. 
Hace  poco  se  estableció  la  Compañía  de  Petróleo  de 
Honduras,  que  tiene  el  derecho  exclusivo  de  explo¬ 
rar  y  explotar  mucha  parte  del  territorio.  I.os  indi¬ 
cios  más  notables  de  existencia  del  petróleo  se  en¬ 
cuentran  en  Guare,  á  una  distancia  de  106  kms.  al 
S.  de  Puerto  Cortés  y  á  56  de  la  estación  principal 
del  Eerrocarril  Nacional.  El  interés  se  cifra  en  la 
obtención  de  una  autorización  para  explorar  una 
parte  de  Honduras  en  busca  de  petróleo:  se  han  he¬ 
cho  ya  considerables  trabajos  preparatorios  para  for¬ 
mular  las  condiciones  de  la  concesión. 

El  Salvador.  Se  ha  constituido  en  1914  un  Sin¬ 
dicato  de  Exploraciones  de  Terrenos  Petrolíferos  y 
Minerales  anexos  en  la  República  de  El  .Salvador, 
para  estudiar  y  explotar  las  zonas  salvadoreñas  si¬ 
milares  á  las  mejicanas. 

Nicaragua.  El  interés  de  los  Estados  Unidos  en 
practicar  una  investigación  sobre  las  posibilidailes 
de  petróleo  en  Nicar.sgua,  está  demostrn.lo  en  un 
Repon  firmado  en  1917  por  el  presidente  Emiliano 
Chamorro,  en  un  contrato  permitiendo  á  Lincoln 
V'alentine,  de  loa  Estados  Unidos,  el  derecho  de  ex¬ 
plorar  la  República  en  busca  de  petróleo. 

Costa  Rica.  En  Costa  Rica  se  ha  encontrado  pe¬ 
tróleo  en  la  región  conocida  por  Talamanca.  y  la 
mayor  parte  de  los  yacimientos  están  á  pocos  kiló¬ 
metros  de  distancia  de  la  costa  <lel  mar  Caribe.  Se 
continuaron  eu  Costa  Rica'las  exploraciones  geo¬ 
lógicas  y  las  perforaciones  improductivas  durante 
1917  por  la  Costa  Rica  Oil  C.  subsidiaria  de  la 
Sinclair-Central  American  Oil  Corporation  of  Nem 
York,  la  cual  posee  concesiones  abarcando  posibles 
tierras  productivas  en  las  provincias  de  [.iraón. 
Guanacaste  y  Puntnrenas. 

Panamá.  En  1917  se  empezaron  trabajos  preli¬ 
minares  geológicos  de  prueba  en  la  provincia  de 
Bocas  del  Toro  por  la  Sinclair-Central  American 
Oil  Corporation,  subsidiaria  de  la  Sinclair-Central 
American  Oil  Corporation,  de  Nueva  York,  con  las 
condiciones  de  la  concesión  otorgada  por  el  Gobier¬ 
no  de  Panamá. 

Cuba.  La  existencia  de  petróleo  en  Cuba  parece 
un  hecho  indiscutible.  Desile  muy  antiguo  se  cono¬ 
cen  las  célebres  minas  de  Motemho.  en  la  provincia 
de  Santa  Clara,  que  producen  un  aceite  mineral 
usailo  durante  largo  tiempo  para  el  alumbrado  de  la 
ciudad  de  la  Habana.  En  loa  alrededores  de  Cárde¬ 
nas  y  en  la  provincia  de  la  Habana  se  han  hecho  per¬ 
foraciones,  habiéndose  encontrado  cantidad  de  petró¬ 
leo  explotable.  Los  pozos  petrolíferos  de  Bacuranao.á 
pocos  kilómetros  hacia  el  E.  déla  Habnr.a.  produ¬ 
jeron  8000  barriles  en  1919.  Recientemente  se  han 
perforado  nuevos  pozos  en  Motembo,  que  producen 
unos  150  barriles  diarios.  Como  consecuencia  de  los 
resultados  obtenidos  en  las  investigaciones  para  el 
petróleo  en  Cuba,  este  país  alcanzó  desde  loa  prime¬ 
ros  tiempos  un  lugar  entre  los  productores  de  petró. 
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leo  del  mundo;  la  producción  vendida  de  petróleo  sin 
refinar,  en  Cuba  en  1917,  fué  19167  barriles.  El  pe¬ 
tróleo  en  el  distrito  de  Bacuranao  se  obtiene  de  g'i'íe- 
tasen  rocns  serpentinas,  cerca  de  su  contacto  con  la 
capa  sedimentaria,  en  condiciones  análogas,  casi,  á 
las  añiieiicias  de  petróleo,  en  las  minas  de  Tlirall.  en 
Tejas.  El  petróleo  es  de  color  obscuro,  tiene  una  den¬ 
sidad  de  25  á  27°  Baumé  y  produce,  una  vez  retinado, 
cerca  del  12  por  100  de  gasolina.  22  por  100  de  |)e- 
tróleo  refinado  y  62  por  100  de  petróleo  combus¬ 
tible.  Aunque  en  1917  se  empezaron  numerosas  prue¬ 
bas  en  distintas  partes  de  la  isla,  fuera  del  dis¬ 
trito  de  Bacuranao,  y  en  Matanzas,  Pinar  del  Uto 
y  Santa  Clara,  al  final  de  1917  el  distrito  de  Bacu¬ 
ranao  era  el  único  yacimiento  de  petróleo,  en  pro¬ 
ducción  comercial,  en  Cuba. 

Santo  Domingo.  Esta  isla  posee  petróleo  cerca  de 
Atoa,  á  lo  largo  de  la  rivera  Agua-Hediendo  ('iSriit- 
ktng-mater). 

Colombia.  Los  terrenos  petrolíferos  de  Colombia 
se  hallan  en  dos  zonas:  la  del  Caribe,  ó  del  Magdale¬ 
na,  y  la  del  Pacífico;  la  primera  abarca  los  departa¬ 
mentos  de  Bolívar,  Cauca  y  Magdalena;  la  segunda 
se  extiende  desde  el  puerto  de  Buenaventura  hasta  la 
ciudad  de  Cali.  La  zona  del  Magdalena,  explorada 
varias  veces  desde  que  la  visitó  Huinboldt,  ha  empe¬ 
zado  á  producir  hace  unos  seis  años,  al  crearse  la  7Vo- 
tital  Oil  C°,  con  un  capital  de  250000000  de  pesetas. 
Desde  entonces  las  explotaciones  petrolíferas  se  lian 
intensificado  notablemente  en  la  República  colom¬ 
biana,  los  capitalistas  colombianos,  convencidos  de 
la  necesidad  de  organizar  sus  industrias  del  modo 
más  favorable  á  los  intereses  de  su  nación,  se  han 
unido  y  formado  la  Sociedad  Colombiana  de  Fomen¬ 
to.  con  el  fin  de  aprovechar  el  patriótico  amparo  de 
una  ley  de  explotación  de  hidrocarburos  de  aquella 
floreciente  nación.  Enumerados  brevemente  los  cálcu¬ 
los  hechos  últimamente  sóbrela  potencialidad  petro- 
lifera  de  los  nuevos  terrenos  encontrados  en  el  Cen¬ 
tro  y  la  América  del  Sur,  nadie  se  maravillará  de 
que  la  atención  de  los  consumidores  de  petróleo  se 
concentre  no  sólo  en  los  distritos  petrolíferos  de  la 
p.'irte  N.  de  las  Montañas  Rocosas,  en  los  Estados 
Unidos,  sino  también  en  los  seis  distritos  de  la  Amé¬ 
rica  del  Sur,  el  del  Pacífico,  el  del  Orinoco,  el  del 
Caribe,  el  de  los  Andes  Centrales,  el  del  Atlántico 
meridional  y  el  de  la  Argentina  occidental.  En  Co¬ 
lombia  los  yacimientos  ó  terrenos  petrolíferos  están 
situados  cerca  de  los  importantes  puertos  de  Bn- 
rrnnquilla  y  Cartagena.  Según  los  peritos,  esta  co¬ 
marca  puede  suministrar  cantidad  suficiente  de 
dicha  substancia  para  satisfacer  una  gran  parte  de 
la  demanda  de  los  vapores  que  pasen  por  el  canal 
de  Panamá.  Recorre  el  interior  de  la  República  una 
Comisión  americana,  formada  por  los  presidentes  de 
varias  empresas  petroleras,  varios  geólogos  y  algu¬ 
nos  capitalistas,  con  el  fin  de  estudiar  la  posibilidad 
de  explotar  con  buen  éxito  las  muchas  fuentes  que  en 
la  República  se  conocen,  aunque  están  abandonadas. 
Lo»  pozos  del  distrito  de  Rootenay.  en  la  Colombia 
británica,  muchos  provienen  del  mismo  desenvolvi¬ 
miento  que  los  del  valle  de  Mackenzie.  en  territorio 
NO.  .Se  han  continuado  en  1917  los  trabajos  de  des¬ 
arrollo  por  ]&  Tropical  Oil  0°  en  sus  concesiones  de 
Bnrrnnca  Bermeja,  en  el  valle  de  Magdalena,  cerca 
unas  420  millas  á  lo  largo  de  la  boca  de  este  río.  los 
que  se  empezaron  por  la  Carib  Syndicate  en  sus  con¬ 
cesiones  cerca  de  Villamizar.  en  el  flanco  O.  de  los 
.4ndes,  adyacente  á  los  terrenos  en  Venezuela  de  la 


Colon  Developement  C°.  Se  han  hecho  muchos  esfuer¬ 
zos  en  diferentes  épocas  para  desarrollar  el  petróleo 
en  Colombia  en  cantidades  comerciales,  pero  no  se 
ha  obtenido  gran  éxito  en  todo  el  año  1917.  Se  han 
abierto  nuevos  pozos  cerca  de  Puerto,  cerca  de  Ba- 
rraiiquilla  y  en  el  valle  de  Sinu  River,  pero  no  se  ha 
descubierto  ¡letróleo  en  cantidades  comerciales. 

Venetuela.  Los  habitantes  del  país  emplean  el 
petróleo,  desde  hace  muchos  años,  pata  la  luz,  para 
engrasar  las  ruedas  de  los  vehículos  y  para  alquitra¬ 
nar  las  embarcaciones.  Los  yacimientos  petrolíferos 
de  las  Antillas  están  á  continuación  del  partido  de  la 
Trinidad,  en  Venezuela,  á  lo  largo  de  la  cordillera  de 
Caracas,  que  va  á  juntarse  á  lo  largo  de  Maracaibo 
con  la  estribación  NE.  de  la  cordillera  de  los  Andes. 
Más  cerca  del  lago  Maracaibo  se  encuentra,  entre  el 
río  Zulia  y  el  río  Teca,  un  banco  arenoso  de  unos 
50  m.  de  espesor  que  permite  la  emanación  del  pe¬ 
tróleo  por  diversas  fisuras.  Las  impregnaciones  pe¬ 
trolíferas  se  hallan  en  las  areniscas  devonienses,  á 
una  profundidad  de  300  á  400  m.,  y  probablemente 
también  en  la  caliza  silúrica  limpstone  que  se  en¬ 
cuentra,  como  en  Peiisilvania,  en  La  base  del  devo- 
niense.  Existen,  pues,  dos  zonas  petroliferas:  la  del 
Caribe  y  la  del  Orinoco,  inmediata  al  lago  Maracai¬ 
bo  la  primera,  donde  la  Compañía  The  Carilhean 
Petroleum  tuvo  en  explotación  en  1910  cerca  de  350 
yacimientos  que  produjeron  más  de  45000  ton.  de 
petróleo.  El  hallazgo  de  pozos  de  petróleo  en  Vene¬ 
zuela  ha  estimulado  á  varias  Compañías,  que  se 
proponen  explotarlo  en  un  área  que  comprende  más 
de  3000  millas  cuadradas.  Se  han  continuado  con 
éxito  durante  1917  los  trabajos  de  desarrollo  en  la 
concesión  de  la  Carihbean  Petroleum  C“  y  la  Colon 
Derelopement  C”  en  la  región  adyacente  á  Maracai¬ 
bo,  y  so  empezaron  activamente  por  la  Compañía 
Anónima  Minerales  Petrolíferos  Riopauji,  en  su  pe¬ 
queña  concesión  á  30  millas  O.  del  lago  Maracaibo. 

Ecuador.  En  la  República  del  Ecuador  hállanse 
las  señales  de  una  cieita  continuación  de  la  región 
petrolífera  de  los  Andes.  Al  extenderse  conside¬ 
rablemente  los  terrenos  impregnados  de  hidrocar¬ 
buros  en  la  América  del  Sur.  permite  esperar  que 
se  encontrarán  en  este  país  abundantes  manantiales 
de  petróleo. 

Perú.  Los  yacimientos  petrolíferos  del  Perú  están 
distribuidos  en  cuatro  zonas:  tres  se  hallan  al  Occi¬ 
dente  de  los  Andes,  en  el  departamento  de  Piura,  y 
son:  la  de  Zorritos,  á  40  Itms.  del  puerto  de  Tum¬ 
bes:  la  de  Globitos,  á  100  kms.  del  puerto  <le  Payta, 
V  la  de  Negritos,  más  cerca  del  mismo  puerto.  La 
cuarta  zona  está  cerca  del  lago  Titicaca  .  á  unos 
500  kms.  del  puerto  de  Moliendo,  sobre  el  Pacífico; 
se  puede  apreciar  la  superficie  de  los  terrenos  pe¬ 
trolíferos  del  Perú  en  más  de  1000000  de  hectáreas, 
ilistribuídas  á  lo  largo  de  una  faja  de  250  kms.  por 
unos  100  de  anchura,  entre  el  C.’abo  Blanco  y  el  Río 
Tumbez.  después  del  Océano  hasta  los  montes  de 
Amotape.  Esta  región  encierra  las  arcillas  á  veces 
bituminosas  con  venas  de  yeso;  hay  dos  niveles  pe¬ 
trolíferos:  el  uno.  á  60  ú  80  m.  de  profundidad,  que 
está  conocido  en  Gran  y  en  Tucyllal;  el  otro  está 
entre  200  ó  300  m.  También  ha  sido  recortado  en 
Gran  y  en  Tucyllal;  ello  prueba  que  á  mayor  pro¬ 
fundidad  se  encontrarían  aun  otros  horizontes  petro¬ 
líferos.  En  1913  el  Perú  produjo  1857355  barriles 
de  petróleo  de  159  litros.  En  general,  los  pozos  pe¬ 
ruanos  fluyen  espontáneamente,  pero  en  algunos  es 
necesario  extraer  el  petróleo  con  bombas.  Entre  los 
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poros  más  notables  se  encuentran  los  de  Lobitos  y  de 
Zorritos;  los  primeros,  en  1912,  produjeron  “SÜ'i'd 
toneladas  métricas  de  petróleo.  El  Gobierno  envió 
en  1914  una  Comisión  de  ini^enicros  á  las  regio¬ 
nes  petrolíferas  del  N.  del  Perú,  con  el  objeto  de 
((lie  bayfu  un  estudio  de  la  situación  económica  de 
esta  in  Inatria,  indiijue  los  impuestos  de  exporta¬ 
ción  i|ue  po. Irían  establecerse  sobre  el  petróleo  pro¬ 
ducido  en  el  Perú  y  dé  su  parecer  sobre  el  j,féne- 
ro  de  concesiones  de  explotación  que  convendría 
otoisfar  á  nacionales  y  extranjeros  en  dichos  yaci¬ 
mientos,  para  un  rápido  desarrollo  de  esta  industria. 
El  número  de  pozos  perforados  en  1914  fuá  de  89  y 
se  abandonaron  por  estar  agotados  25,  quedan. lo 
709  pozos  en  prclucción;  estos  últimos  produjeron 
214929  ton.  que,  imillas  &  7749  sobrantes  del  año 
anterior,  dan  un  total  disponible  de  2.'>2t)f)t)  ton. 
menorque  el  de  1919,  que  fué de  2751  47  ton .  Com¬ 
parado  con  la  producción  mundial,  el  Perú  ocupa  el 
octavo  lugar,  y  contribuye  apenas  con  poco  más 
de  0.5  por  100  de  ella.  La  causa  de  la  disminución 
liay  que  buscarla  en  la  crisis  económica  que.  afec¬ 
tando  de  un  modo  especial  las  instituciones  de  cré¬ 
dito,  produjo  clausuras  y  moratorias  que  obligaron 
á  las  empresas  á  disminuir  sus  trabajos.  .Vdemás, 
la  exportación  fué  paralizada  por  las  correrías  de 
los  buques  de  guerra  de  las  naciones  beligerantes. 
Para  salvar  estos  inconvenientes  se  estimuló  el  con¬ 
sumo  en  el  jiaís,  aunque  las  necesidades  son  li¬ 
mitadas,  y,  además,  como  los  viajes  en  el  litoral 
sudamericano  ofrecinn  menos  peligro  que  las  trave¬ 
sías  á  los  lisiados  Unidos  y  Europa,  se  intensilicó 
la  exportación  hacia  Chile  y  la  Ile|)úblicn  Argentina. 
En  191(>  había  en  dichas  cuatro  zonas  520  Ums.*de 
terrenos  petrolíferos  explorados  y  unos  15000  sin 
explorar.  La  producción  total  de  petróleo  bruto  du¬ 
rante  el  año  1917  fuéde947092  ton.  contra  945758 
en  191(),  loque  representa  un  aumento  de  1994  ton. 
El  volumen  del  petróleo  (iroducido  fué  de  409700 
metros  cúbicos  que,  expresado  en  las  unidades  de 
medida  usuales  en  esta  industria,  equivale  á  2577(il9 
barriles  ó  10829700  4  galones.  El  peso  especílico 
medio  fué  de  0.847.  La  producción  de  1917  fué  de 
un  valor  de  1651174  libras  peruanas  de  25  pesetas 
la  libra.  En  1919  el  Perú  produjo  cerca  de  400000 
metros  cúbicos  de  petróleo,  producción  que  le  co¬ 
loca  inmediatamente  después  do  Méjico  en  la  esta¬ 
dística  de  los  países  iberoamericanos  productores  de 
petróleo. 

Bolkia.  Al  -S.  de  Bolivia  enciérranse  los  yaci¬ 
mientos  petrolíferos  que  parecen  importantes,  pero 
son  poco  conocidos.  En  Plata,  Cuaraznti  y  Pigue- 
renda  el  petróleo  corre  por  unos  arroyos  de  2  m.  de 
ancho  y  20  cm.  de  profundidad.  No  ha  habido  has¬ 
ta  el  principio  del  siglo  xx  ninguna  explotación  se¬ 
ria.  Es  una  continuación  de  la  zona  petrolífera  ar¬ 
gentina  de  Salta,  la  de  Bolivia,  cuyos  yacimientos 
signen  las  estribaciones  de  los  Andes  orientales 
hasta  la  ciudad  de  .Santa  Cruz.  Los  yacimientos 
concedidos  últimamente  por  el  Gobierno  de  aquel 
país  á  empresas  principalmente  inglesas  y  norte¬ 
americanas  cubren  una  superficie  de  muchos  liiló- 
metro.s.  La  explotación  de  esta  nueva  riqueza  boli¬ 
viana  no  ha  comenzado  aún.  Lo  mismo  sucede  con 
la  región  de  Copacaya  en  la  parte  septentrional  de 
Chile.  V  en  la  regnin  petrolífera  de  Santa  Elena, 
en  el  Ecuador,  sobre  Guayaquil,  .á  140  knis.  del 
puerto  del  mismo  nombre,  donde  la  exnlotaciun  es 
modesta  aún.  Las  disposiciones  esenciales  hechas  ^ 


por  el  Gobierno  boliviano  para  el  control  y  desarro¬ 
llo  lie  las  minas  de  petróleo  en  Bolivia,  se  establece 
en  la  legislación  anrobniin  el  12  de  Diciembre  do 
191<').  El  lierecho  de  permiso  por  tres  años  se  reduce 
á  2  centavos  por  hectárea;  el  derecho  del  Estado  al 
10  por  lOU  sobre  el  producto  global  de  todos  los  de¬ 
rechos  sobre  el  petróleo,  y  desde  la  fecha  de  esta  or¬ 
den.  todas  las  nuevas  concesiones  para  depósitosde 
petróleo  son  prohibidas,  con  excepción  de  las  que 
son  propiedad  del  Estado. 

Chile.  En  1915  quedó  constituida  en  Santiagode 
Chile  una  Sociedad  con  2000000  de  li bras  esterlinn s 
de  capital:  lOOOOOO  subscrito  por  tirinas  norteami  - 
ricanas.  Se  propone  explotar  550000  hectáreas  de 
terrenos  petrolíferos  en  el  departamento  de  .Sania 
Cruz  (Bolivia)  con  petróleos  surgciites  en  toda  la 
extensión  y  24  vertientes  naturales.  .Además  de  las 
regiones  petrolíferas  bolivianas  (Cochabamba  ,  Chu- 
quisaca  y  Santa  Cruz)  reportarán  de  esta  nueva 
empresa  grandes  beneficios  las  regiones  salitreras 
del  N.  de  Chile,  pues  to  lo  el  combustible  se  impor¬ 
taba  de  .Australia,  Estados  l'nidosé  Inglaterra,  y  el 
petróleo  boliviano,  á  un  paso  de  distancia,  podrá 
competir  con  los  otros  combustibles.  En  1912  se 
importó  por  los  puertos  comprendidos  entre  Anca  y 
Taltal  291UOO  ton.  de  petróleo  v  en  1911  jior  los 
puertos  de  .Antofagasta .  .Mejillones  v  Coloso  95l)(í()0 
toneladas  de  carbón  de  piedra.  .Si  el  petróleo  boli¬ 
viano  substituye  al  combustibleitnportndo.no  podrá 
menos  de  influir  en  el  abaratamiento  del  salitre. 

.iiyeitliiia.  Los  terrenos  petrolíferos  de  esta  flo¬ 
reciente  Bepública  suman  210(10  Ums.*  de  super¬ 
ficie,  distribuidos  en  las  tres  zonas,  Mendoza-Neii- 
qiién.  .Salta-Jnjuy  y  Comodoro  Rivndavia.  La  de 
Salla-Jnjiiy.  á  14(10  kilómetros  al  NG.  de  Bueno.s 
.Aire.s.es  la  más  extensa,  la  de  Mcndoza-Neuqueii, 
á  80  kms.  al  N.  de  la  ciudad  de  Mendoza,  en  In 
vertiente  oriental  de  los  .Andes,  sólo  ha  sido  explo¬ 
rada  en  una  pequeña  región.  La  de  Comodoro  Ri- 
vadnvia.  á  137(.t  kms.  de  Buenos  .Aires  y  480  kms. 
de  Bahía  Blanca,  próxima  al  Atlántico,  es  la  más 
conocida,  por  haber  sido  descubierta  en  1907,  y  ser 
sus  yacimientos  los  únicos  que  se  vienen  explotando 
seriamente  hasta  la  fecha.  La  zona  petrolífera  Co¬ 
modoro  Rivndavia  está  prodnciendo  un  rendimiento 
de  varios  centenares  de  toneladas,  clasificado,  por 
otra  parte,  como  combustible  de  primera  calidad .  I,as 
últimas  disposiciones  adoptadas  por  el  ministerio  de 
.-Agricultura  de  la  Argentina  tienden  á  aumentar  la 
explotación  ile  los  yacimientos  petrolíferos  de  Co¬ 
modoro  Rivadavia,  hasta  obtener  una  producción  de 
750(t0  ton.  en  1915,  con  el  auxilio  de  las  20  nuevas 
perforadoras.  La  situación  geográfica  de  estos  vnri- 
mientos  ofrece  muchas  ventajas  para  su  explotn- 
tnción,  pudienilo  realizarse  con  bastante  facilidad  el 
servicio  de  transporte  del  combustible.  La  zona  más 
explotada  en  la  actualidad  se  halla  en  la  misma  costa , 
que  por  su  conformación  presenta  facilidades  mate¬ 
riales  para  la  construcción  de  un  puerto  destinailo 
al  trátlco  comercial  de  la  región.  El  muelle  que  se 
construye  actualmente,  y  que  pronto  quedará  termi¬ 
nado.  alcanza  ya  una  longcitud  do  850  m.  Los  depó¬ 
sitos  consisten  en  cinco  tanques  principales  ile  g-ran 
capacidad  y  otros  cuatro  más  pequeños,  y  alrededor 
de  estos  tanques  se  están  construyendo  terraplenes 
con  objeto  de  poderlos  vaciar  en  caso  de  incendio.  El 
petróleo  es  recibido  en  los  depósitos  principales  por 
medio  de  una  red  de  tubos  de  acero,  que  los  ponen 
en  comunicación  con  los  pozos.  De  los  ocho  pozos 
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que  existen  en  explotación  casi  todos  han  experi¬ 
mentado  progresivo  aumento  en  sii  producción  des¬ 
de  el  año  1907,  en  que  se  descubrió  esta  nueva  ri¬ 
queza  del  país,  que  promete  va  rendimientos  muy 
importantes.  El  total  general  de  la  producción  de 
todos  los  pozos,  desde  que  comenzó  la  extracción  del 
petróleo  basta  tiñes  de  .Marzo  del  año  1915,  es  de 
9.')684  m.*  de  los  cuales  corresponden  unos  44000 
al  año  1914  y  13600  al  primer  trimestre  del  año 
1915,  cifras  que  demuestran  el  rápido  aumento  que 
ae  va  obteniendo  en  la  producción.  La  enorme  im¬ 
portancia  que  adquiere  para  el  incremento  económi¬ 
co  del  país,  falto  por  otra  parte  de  carbón  nacional, 
aquella  fuente  de  riqueza,  una  de  las  más  fecundas 
del  subsuelo  argentino,  lo  prueba  el  hecho  de  que 
al  actual  Gobierno  argentino  la  ha  hecho  objeto  de 
preferente  atención.  El  número  de  pozos  petrolífe¬ 
ros  que  existen  en  Comodoro  Rivadavia  asciende  á 
77.  De  éstos,  7  se  han  abandonado  por  infructuosos; 
14  están  en  estudio,  montaje  ó  reparación,  y  56  en 
explotación.  La  producción  de  los  pozos  en  1916 
osciló  entre  13  y  22  m.^  por  día;  en  1917  entre  13 
j  27,  y  eu  los  tres  primeros  meses  de  1918  entre 
11  y  13.  La  simple  comparación  de  las  cifras  ante¬ 
riores  denuncia  una  disminución  apreciable  para  el 
primer  trimestre  de  1918,  cuando  precisamente  las 
aecesidades  de  combustible  son  más  urgentes;  dis¬ 
minución  originada,  no  por  la  falta  de  producto  sino 
por  el  paro  del  trabajo  producido  por  las  huelgas, 
J  por  la  reparación  y  substitución  del  material  de 
perforación.  Es,  con  todo,  muy  cierto  que  algunos 
pozos  de  los  más  antiguos  y  que  llevan  algunos  años 
de  producción  continua,  parecen  dar  señales  de  ngu 
timiento.  En  cambio,  el  caudal  de  los  pozos  nuevos 
aumenta  considerablemente.  El  total  de  producción 
petrolífera  durante  el  año  1916  fué  de  88398  ton.; 
durante  el  1917  fué  de  149730,  y  durante  los  tres 
pnmeros  meses  de  1918  fué  de  46946.  Junto  á  los 
pozos  de  Comodoro  Rivadavia  se  ha  instalado  una 
destilería,  que  por  el  momento  no  reviste  la  impor¬ 
tancia  que  debiera,  pues  se  puede  destilar  solamen¬ 
te  en  ella  12000  ton.  de  petróleo  por  año.  El  des¬ 
arrollo  que  ha  de  darse  á  esta  parte  de  la  industria 
petrolífera  depende  naturalmente  de  la  convenien¬ 
cia  de  separar  allí  los  distintos  componentes  del  pe¬ 
tróleo. 

5.  —  Yacímieatos  en  Oceania 

Australia.  Citaremos  en  .\ustralia  los  yacimien¬ 
tos  de  petróleo  del  NE.  de  Jericó,  eu  Tasmania.  y 
los  de  la  Nueva  Gales  del  .Sur,  en  Narrabem,  cerca 
de  Sidney,  donde  el  petróleo  va  acompañado  de  un 
abundante  escape  de  gas.  El  resultado  de  las  opera¬ 
ciones  en  el  distrito  de  Robe  (S.  de  Australia)  en 
1917,  fué  el  incluir  la  terminación  y  abandono  ilel 
pozo  núm.  1  de  la  South  Australian  Oil  Wells  C'", 
de  Melbii  rne,  y  el  comienzo  de  la  segunda  prueba 
por  la  mi.sma  Compañía,  en  Tantanoola,  finalizaiulo 
la  Uauging  liocks ,  á  medio  camino  entre  Milleant 
y  el  monte  Gambier.  En  el  pozo  núm.  1  de  Robe 
se  dice  que  se  han  hecho  prueiias  halagüeñas  á  una 
profundidad  de  1033  á  44-12  pies. 

ludias  Orientales.  El  interés  primario  en  el  des- 
arrollo  de  las  minas  de  petróleo  de  las  Datch  East 
ludiet,  en  1917,  fué  cifrado  en  la  apertura  de  un 
campo  de  mucho  porvenir  en  Sumatra;  la  liatavia 
Petroleum  C",  de  Pangalan  Soesoe.  terminó  un  pozo 
acreditado  con  una  añuencia  inicial  de  1200  ton. 
diarias  de  petróleo,  siendo  el  resultado  obtenido  como 
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una  prueba  del  descubrimiento  de  una  importante 
mina,  ya  que  el  pozo  fué  abierto  para  probar  la  im¬ 
portancia  de  un  ancho  pliegue  anticlinal  de  muchas 
millas  de  largo.  La  producción  de  petróleo  en  las 
Dutch  East  1  lidies  en  1917  era  claramente  menor  que 
en  1916,  debido  al  fracaso  de  grandes  producciones 
en  Java  y  Sumatra  para  equiparar  entcraineute  el 
total  disminuido,  cargado  eu  Borneo  y  Cerán.  Con¬ 
cerniente  al  progreso  hecho  por  el  Gobierno  austra¬ 
liano  en  sus  investigaciones  en  las  fuentes  petrolífe¬ 
ras  de  Papua,  un  corresponsal  del  London  Mining 
Journal  dice:  «Los  campos  petrolíferos  papuanos  cu¬ 
bren  un  áren  de  2ü00  millas;  varias  perforaciones 
ae  hablan  demolido  antes  de  la  posesión  del  doctor 
Wade;  se  ha  extraído  petróleo  de  la  mayoría  de  los 
pozos,  pero  á  causa  del  barro  han  vuelto  á  taparse 
la  mayoría  de  ellos;  actualmente  está  haciéndose  lun- 
quinaria  capaz  de  taladrar  á  una  profundidad  de 4000 
pies.  La  calidad  del  petróleo  papuano  es  superior.» 

Nuera  Zelanda.  Hay  los  yacimientos  de  Manu- 
tahi  y  de  Waiapu,  en  el  lado  O.  de  la  región  de  An- 
ckland.  El  petróleo  de  Nueva  Zelanda  se  recoge  al 
fondo  de  200  á  300  m.  y  produce  un  70  por  100  de 
aceite  clarificado  aproximadamente.  1.a  industria  del 
petróleo  está  reducida  á  las  operaciones  de  una  sola 
Compañía,  la  l'aranaki  Oil  Wells  (Ltd.),  que  tiene 
el  control  de  unos  pozos  poco  profundos,  de  pequeña 
capacidad,  y  una  refinería  de  petróleo  en  New  Ply- 
mouth  (Taranaki.  North  leland).  La  pequeña  pro¬ 
ducción  de  petróleo  fué  obtenida  como  usualmente 
en  New  Plymoutli  en  1917. 

Queenslandia.  En  1917  se  continúan  las  perfo¬ 
raciones  en  el  pozo  de  prueba  de  Roma,  empezado 
en  1916  bajo  la  dirección  del  ministerio  de  Minas  de 
Queenslandia. 

Nuera  Gales  del  Sur.  Los  depósitos  de  kcrosina 
en  los  valles  de  Capertee  y  Wolgan,  en  la  región 
del  .Monte  Azul,  constituyen  una  fuente  de  petróleos 
minerales  desarrollados  desde  hace  tiempo.  La  in¬ 
dustria  del  petróleo  en  este  distrito  está  controlada 
por  la  Commmrealth  Oil  Corp  (Lld.j,  de  Sidney. 
.Sus  propiedades  contienen  unos  12000  acres  de  tie¬ 
rra  petrolífera  que  se  estima  puede  contener  unas 
26000000  de  ton.  de  petróleo,  en  Glen  .-Vllce,  Ca- 
pertee  y  Gindantheric,  á  32  millas  del  ferrocarril 
que  une  sus  propiedades  al  sistema  ferroviario  del 
Gobierno;  en  Newnes  se  han  realizado  extensos  tra¬ 
bajos  de  refinería  y  destilería.  La  cantidad  captada 
eu  1917  fué  cerca  del  doble  de  la  cantidad  alcanzada 
en  1916. 

B)  Del  petróleo  impregnando  las  rocas 

Es  muy  raro  el  encontrar  hidrocarburos  viscosos, 
llamados  betunes,  en  estado  puro;  están  en  su  mayor 
parte  mezclados  con  tierras,  de  las  que  se  les  debe 
separar.  Estos  elementos  son:  betún,  pizarras  bitu¬ 
minosas  ó  asfálticas  y  margas  disodílicas. 

Betún  {V.  Betún,  Asfalto  y  Pez  mineral  para 
el  estuilio  de  sus  propiedades  y  usos).  Conviene  aña¬ 
dir  aquí  algunas  particularidades  acerca  de  la  ma¬ 
teria.  Encuéntranse  loa  betunes  mezclados  con  las  tie¬ 
rras;  filones  limpios,  en  el  lago  de  Brai,  en  la  Haba¬ 
na;  de  Ritchie.  en  Turquía;  del  mar  Negro,  en  la 
Jiulea,  y  mantos  interestratificados  de  Guaracaro 
(Trinidad),  del  Kurdistán,  de  Senelitza  (Albania),  ó 
mezclados  con  las  arenas;  Bugey,  Chamaliéres  y 
Lussat.  en  Auvernia;  Chézery  y  .Seyssel,  en  el  Ain, 
y  Bastennes,  en  las  Landas,  de  donde  son  extnldos 
por  medio  de  un  simple  lavado  con  agua  caliente.  Es- 
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toi  últimos  Tscimientos  son  los  que  tienen  uns  ver¬ 
dadera  importancia  industrial. 

Se  conocen  alp^unos  yacimientos  de  betún  en  Por- 
tug^al,  en  la  Granja,  cerca  de  Monte  Real. 

En  Rusia,  cerca  de  Lisran  (Volga),  etc. 

En  Albania,  enSelenitza,  se  encuentra  en  medio  de 
areniscas  y  de  conjflomerados  (pHocénico  superior), 
el  betún  negro  brillante,  compacto,  homogéneo, 
muy  combustible  en  aglomeraciones  lenticulares, 
con  estrangulaciones  y  dilataciones  espesas  de  3  ra. 
6  bien  en  brechas  bituminosas,  en  los  lechos  de  ar¬ 
cilla  gris,  compacta,  entro  las  arcillas  ainles  y  las 
areniscas.  También  hay  existencias  bituminosas  cons¬ 
tituidas  por  arcillas  grises,  conteniendo  una  infinidad 
de  hilillos  ramificados  y  capas  de  conglomerados  al- 
tarnando  con  las  de  areniscas.  El  paso  de  la  masa 
mineral  hace  suponer  que  el  betún  está  esparcido  por 
entre  las  grietas  del  suelo,  en  los  depósitos  superio¬ 
res,  en  donde  es  concentrada  la  materia  bituminosa. 

En  Francia,  en  el  departamento  del  Ain,  se  en¬ 
cuentran  impregnaciones  bituminosas  en  las  arenas 
que  se  lavan  para  extraer  el  betún  mezclado  yen  las 
calizas  del  UimmeridgieHse,  en  las  cuales  la  materia 
bituminosa  se  asimila  para  formar  un  cuerpo  espe¬ 
cial.  el  asfalto.  Citaremos  las  concesiones  de  arenas 
bituminosas  de  Chisery,  los  yacimientos  de  Confort, 
(le  Pvrimont  Seyssel,  de  Orbagnoux  (calizas  Uim- 
meridgienses  de  textura  pizarrosa  conteniendo  4  por 
loo  de  betún)  y  de  Saint-Champ-Chatonod,  del 
8  por  100.  Encuéntrase  también  el  betún  en  el  Pny- 
de-D6me,  cerca  de  Clermont-Ferrand.  En  Lnasnt  y 
en  el  Esconrchade  (Puy-de-Dóme)  se  han  encontra¬ 
do  los  depósitos  bituminosos  en  medio  de  arenas  ar- 
kósicas  brechiformes;  las  arenas  de  Lussat  contienen 
de  7  á  8  por  100  de  betún,  que  se  extrae  por  medio 
de  lavados  de  agua  hirviendo;  se  obtiene  un  aceite 
mineral  por  medio  de  destilación.  En  la  Hourriére 
existe  un  yncimiento-con  un  10  por  100  de  betún 
diseminado  por  entre  las  arcillas.  En  Malintrat  el 
betún  esté  unido  A  una  roca  piperítica.  La  produc¬ 
ción  de  los  betunes  y  de  las  materias  bituminosas  en 
Francia  ha  sido  de  225781  ton.  en  1896,  que  valie¬ 
ron  1740935  francos. 

Bftún  dfJiidfít.  V.  este  artlcnlo  (t.  VIII.  pAgi- 
na  532).  .Se  supone  que  este  betún  es  traído  de  la 
profundidad  por  manantiales  termales  que  emanan 
del  fondo  del  mar  Muerto;  como  consecuencia  da  los 
terremotos,  enormes  masas  de  betún  ascienden  A  la 
superficie.  Las  otras  capas  bituminosas  de  la  Judea 
son,  6  de  los  filones  brechiformes  en  medio  de  calizas 
ere t Aceas,  ó  de  los  asfaltos  impregnados  que  se  extien¬ 
den  entre  el  mar  Muerto  y  los  manantiales  del  Jordán 
(Wady-Sebbeh.  Wady-Maha'wnt.  Nebi-Musa,  Has- 
beva  y  Tibertades):  en  Wady-Sebbeh  se  encuen¬ 
tran  las  calizas  dolomlticas  impregnadas  do  betún 
atravesadas  por  un  torrente:  en  Wady-Mahawat. 
cerca  de  la  capa  de  sal  de  DJebel-Usdom ,  el  betún 
hállase  impregnando  las  calizas  cretáceas  y  las  pii- 
dingas.  La  masa  de  mineral  más  importante  es  la  de 
Nehi-Musa,  que  da  un  hetún  azul  negro,  impreg¬ 
nando  las  calizas  cretáceas,  blancas,  gredosrrs,  muv 
foaillferaa:  la  masa  mineral  de  Hasheya  es  análoga  A 
la  procedente  y  menos  rica  (betún  castaño).  En¬ 
tre  las  capas  sedimentarias  de  betún  se  pueden  citar 
las  de  Kurdiatán,  en  lechos  de  20  cm.  entre  las  ca¬ 
pas  do  arcilla.  En  la  isla  de  la  Trinidad,  situada  A 
lo  largo  de  la  costa  de  Venezuela,  existe  el  yaci¬ 
miento  miocénico  del  lago  de  Brai  (Brea),  donde  el 
betún  afiora  A  la  superficie  del  suelo,  y  las  capas 


pliocénicag  de  Guaracaro.  En  el  lago  de  Brai  aa  le 
encuentra  en  medio  de  loa  terrenos  miocénicoa  (cal¬ 
cáreos,  pizarrosos,  conglomerados  y  arcillosos),  ha¬ 
cia  el  O.  de  la  isla.  A  40  kms.  al  N.  del  Puerto  do 
España,  el  yacimiento  bituminoso  del  lago  de  Brai 
(Picht  Lake).  Este  lago  es  formado  de  betún  sólido, 
aunque  ligeramente  plástico,  atravesado  por  ria¬ 
chuelos  llenos  de  agua  sulfurosa  colorada;  el  betún 
parece  llegar  al  día  por  dos  ó  tres  puntos  da  omi¬ 
sión.  sin  que  el  hecho  haya  sido  claramente  explica¬ 
do;  la  masa  mineral  de  betún  es  arrendada  por  el 
Estado,  por  75000  francos.  A  una  Compañía  que  ex¬ 
trae  anualmente  16000  ton.  en  total  de  betún  rojizo 
de  una  densidad  de  1,3,  y  se  purifica  esta  materia 
por  fusión  ó  por  disolución  con  el  aceite  de  pizarras 
bituminosas.  La  capa  de  Guaracaro,  en  el  distrito 
del  monte  Serrat,  está  situada  en  los  terrenos  arci- 
llomargosoB  comprendidos  entre  dos  costas  bravas 
tercianas  corroídas;  el  hetún  de  Guaracaro  da  sola¬ 
mente  el  9.5  por  100  de  cenizas  (en  lugar  del  47 
por  100  del  procedente  del  lago  de  Brai).  es  sólido 
y  duro  A  la  temperatura  ordinaria,  derritiéndose  i 
300°,  con  una  densidad  de  1.33,  y  contiene  el  10 
por  100  de  azufre,  1  por  lOO  de  Azoe  y  2  por  100 
de  agua. 

En  otros  puntos  de  América  se  conocen  todavía  los 
betunes  de  Cuba,  situados  alrededor  de  Casualidad, 
al  E.  de  la  Habana,  junto  A  los  serpentines  de  Gua- 
nabacoa,  Bajurabayo  y  Bannes.  Las  canas  vetosas 
do  Ritchie  (Virginia  Occidental),  de  Hillsborongh 
(condado  de  Alberto,  en  el  New  Brunswick),  recor¬ 
tando  las  areniscas  y  las  pizarras  carboníferas  y  las 
capas  sedimentarias  de  Venezuela,  en  el  rio  Tara, en 
terreno  pliocénico,  y  de  Colombia. 

Pizarras  bituminosas  y  margas  disodíliras.  En¬ 
tre  los  hidrocarburos  impregnando  las  rocas  se  dis¬ 
tinguen  las  pizarras  bituminosas,  margas  disodilicaa 
y  asfaltos.  Hase  introducido  en  nuestro  idioma,  im¬ 
propiamente,  la  voz  ssgnisto  (V.),  cuyo  equivalente 
en  castellano  es  pizarra.  Se  da  en  la  práctica  el 
nombre  de  piroesgnistns  A  las  pizarras  que  dan  por 
destilación  un  alquitrán  análogo  al  betún,  cuando 
las  pizarras  bituminosas  propiamente  dichas  contie¬ 
nen  loa  betunes  todos  formados.  V.  Pizarra. 

En  España  no  puede  contarse  con  el  empleo  de  on 
petróleo  nacional,  como  en  los  Estados  Unidos.  Ru¬ 
sia,  Rumania,  etc.,  pero,  en  cambio,  existen  abun¬ 
dantes  margas  diaolilicas  hidrocarburadas  en  dife¬ 
rentes  regiones  de  la  Península,  como  en  la  zona  pi¬ 
renaica.  desde  .8an  Juan  de  las  Abadesas,  en  los 
altos  valles  del  Esera,  Cines  y  GAllego  (Aragón  y 
Navarra);  en  la  cuenca  de  Rubielos  de  Mora  (Te¬ 
ruel):  en  la  de  Benimarfull  (Alicante);  la  de  Ribeeal- 
bes  (Castellón),  y  la  de  Gaucin  y  Cortes  ( Mála¬ 
ga).  El  reverendo  don  Mariano  Faura  y  Sans,  cate¬ 
drático  de  geología  de  la  Escuela  Superior  de  Agri¬ 
cultura  de  Barcelona,  ha  publicado  en  1917  un  ar¬ 
ticulo  do  gran  interés  sobre  el  importante  asunto  de 
nacionalización  de  la  bencina  en  España.  Después 
de  hacer  resaltar  el  exorbitante  precio  que  ha  alcan¬ 
zado  la  bencina,  enumera  el  doctor  Faura  loa  me¬ 
dios  para  la  obtención  de  la  bencina  comercial  por 
destilación  fraccionada  en  las  refinerías  de  petróleo. 
Desde  el  año  1912  ha  practicado  importantes  in¬ 
vestigaciones  en  algunas  de  las  mencionadas  cuen¬ 
cas  petrolíferas:  A  continuación  resumiremos  el  con¬ 
cepto  por  él  emitido  de  las  más  importantes.  Según 
los  métodos  de  minería  apropiados  por  la  extracción 
del  petróleo  de  la  disodila,  y  los  sistemas  especialee 


PETRÓLEO 


227 


de  destilación  moderna,  «tilixando  el  combustible  pro¬ 
pio  ó  bien  lignitos  de  poco  Talor,  base  llegado  á  calcu¬ 
lar  que  la  bencina  rectificada  podría  obtenerse  en 
España  entre  80  j  45  céntimos  el  litro,  satisfechos 
todos  los  gastos.  Cutncat  pirenaicas:  En  la  vertien¬ 
te  meridional,  i  lo  largo  de  la  cordillera  pirenaica, 
desde  San  Juan  de  las  Abadesas  á  Campdevánol, 
Pueblada  I.illet,  Clot  del  Moro, Riutort,  Bagá,  Cas 
tellar  del  Riu,  hasta  los  altos  valles  de  la  Esserra. 
finca  y  Gállego  (Aragón  y  Navarra),  se  extiende 
una  estrecha  faja  que  fué  afectada,  en  las  margas  eo- 
cenicas,  por  fuertes  compresiones  colaterales  cuando 
los  levantamientos  de  los  Pirineos;  y  en  los  parajes 
de  más  resistencia  es  donde  se  encuentran  interestra- 
tificadoB  los  estrechos  bancales  de  margas  y  calizas 
bituminosas  y  petrolíferas;  ya  Luis  M.  V'idai  observo 
en  1886  que  las  margas  de  San  Juan  de  las  Abade¬ 
sas,  que  se  aprovechan  para  la  fabricación  del  ce¬ 
mento,  llevan  un  6  por  100  de  nafta;  la  anchura  de 
la  zona  de  mineralización  es  de  unos  70  m.,  en  ge¬ 
neral,  y  se  encuentran  numerosas  capas  perfecta¬ 
mente  mineralizadas;  en  la  demarcación  minera, 
de  la  Compañía  Española  de  Aceites  de  Esquistos. 
S.  A.,  hanse  calculado  unos  35000000  de  ton.  de 
mineral  petrolífero  en  las  proporciones  de  ser  utili¬ 
zado,  rindiendo  un  promedio  proporcional  de  90  li¬ 
tros  de  aceite  sucio  por  tonelada  de  mineral,  y  en 
parecidas  proporciones  podrían  instalarse  otras  des- 
tileiías  en  rada  uno  de  los  parajes  antes  indicados 
de  la  zona  pirenaica.  Cuenca  de  Ruínelos  de  Mora 
iprovhicia  de  l'erutl);  Las  margas  oligocénicas  diso- 
dílicas  se  encuentran  allí  en  menos  rendimieuto. 
pero  la  estratificación  concuerda  con  la  horizontal,  i 
¡as  capeas  son  amplísimas,  hasta  de  4  m.,  minerali¬ 
zadas,  y  presentan  extraordinarias  ventajas  para  unii 
exploración.  Esta  cuenca  tiene  más  de  11  kms.  de 
largo  por  3  de  ancho.  El  promedio  del  rendimiento 
podría  ser  superior  al  4  por  100,  advirtiendo  que 
por  ser  remuneradora  la  explotación,  habrían  de  des 
tilarse  una.s  1000  ton.  diarias  de  mineral,  proporcio 
nando  ai  comercio  más  de  20000  litros  diarios  d(' 
bencina  limpia;  han  pasado  estas  minas  á  la  Socie¬ 
dad  Sabadelly  Henri,  que  ha  montado  una  destilería : 
base  calculado  que  el  mineral  que  está  en  condicio¬ 
nes  de  una  inmediata  explotación  es  de  120000000 
de  ton.,  y  el  total  es  superior  á  2.70000000.  Cuenca 
de  Benimarfull  (provincia  de  Aliraiiíe):  El  yacimien 
to  se  enciieutra  en  la  carretera  que  va  de  Beniinar- 
fuil  á  Planas,  partido  judicial  de  Cocentaina.  La-^ 
muestras  ensayadas  procedentes  de  este  paraje,  s? 
bien  son  de  las  más  ricas  en  substancias  hidrocar- 
buradas  y  cíclicas,  no  obstante,  por  ser  acompaña¬ 
das  de  una  gran  proporción  de  azufre,  boy  resulta 
difícil  el  iiprovecharlaa,  mientras  no  se  haya  obteni¬ 
do  un  sistema  de  desulfuración  perfecto;  en  hidro¬ 
carburos  volátiles  lleva  un  17  por  100  y  en  bencinn 
y  aceite.s  un  11  por  100;  excesiva  es  la  proporción 
de  azufre  en  un  5  por  100.  Cuenca  de  HelUn  (pro¬ 
vincia  de  Albacete):  Esta  fué  la  primera  cuenca  del 
mineral  disodila  citada  en  España,  la  que  fué  reco¬ 
nocida  científicamente  por  Vilanova  en  1872,  y  que 
después  fué  analizada  por  .Areito;  con  todo  y  llegar 
á  obtenerse  de  esta  disodila  basta  el  27  por  100  de 
substancias  volátiles,  no  es  posible  una  explolacióii 
indu.strial  hasta  que  esté  resuelto  el  problema  de  la 
desulfuración,  siendo  el  yacimiento  más  parecido  al 
de  Benimarfull.  Cuenca  de  Ribesalbes  (provincia  de 
Castellón  de  la  Plana):  Tres  son  las  demarcaciones 
que  comprenden  totalmente  la  formación  oligocénica 


petrolífera  de  Ribesalbes;  una  gran  Compañía  in¬ 
glesa  emprendió  la  tarea  de  exploración,  y  al  empe¬ 
zar  las  explotaciones  industriales  estalló  la  guerra; 
es  la  primera  Compañía  que  ha  empezado  á  dar  sus 
productos  al  comercio  en  regulares  proporciones, 
siendo  conveniente  una  ampliación  en  las  instalacio¬ 
nes  de  las  retortas  para  aumentar  la  producción,  y 
con  ella  los  beneficios  económicos,  por  cuyo  motivo 
no  ha  prosperado  esta  explotación  tal  como  era  de  e.s- 
perar.  En  el  caso  probable  de  una  explotación  defini¬ 
tiva  hasta  200  m.  de  profundidad,  calculemos  en 
50000000  de  ton.  el  espesor  de  las  margas  disodlli- 
cas,  de  las  cuales  unos  8O0U000  pueden  ser  objeto  de 
una  inmediata  explotación;  según  los  análisis  practi¬ 
cados,  las  substancias  combustibles  llegan  á  la  pro¬ 
porción  de  un  36  por  100  y  en  aceites  un  1 1  por  100, 
por  lo  que  pueden  rendir  60  litros  de  bencina  lim¬ 
pia  por  tonelada,  y  á  más  éteres  benzoicos,  petróleos 
ligeros,  aceites  grasos,  parafinas  y  sulfato  amónico. 
Podrían  destilarse  sin  dificultad  más  de  500  ton.  de 
mineral,  rindiendo  30000  litros  diarios  de  bencina. 
Cuenca  entre  Qaucin  p  Cortes  de  Frontera  Iprovin- 
cia  de  Málaga):  En  las  formaciones  eocénicas  de  las 
estribaciones  meridionales  de  la  sierra  de  Ronda,  y 
cerca  de  la  vía  andaluza  de  Córdoba  á  Algeciras,  á 
60  kms.  de  la  halda  de  Gibraltar,  hay  unas  capas 
disodllicas  de  apariencia  lignificadas,  de  unos  2  m. 
de  espesor,  que  contienen  substancias  hidrocarbu- 
radas  y  oleosas;  las  condiciones  para  una  explota¬ 
ción  son  excelentes,  y  como  un  avance,  do  cubica¬ 
ción  restringida  del  mineral  á  propósito  para  ser 
explotado,  podemos  admitir  más  de  200(ái0  ton. 
vistas;  y  las  reservas  probables  pa.sarán  de  3000000, 
aunque  para  afirmarlo  se  requieren  trabajos  preli- 
iidnares  de  exploración.  El  rendimiento  es  de  un  8 
por  100  de  aceite  bruto. 

Del  estudio  de  estas  cuencas  y  otras  de  menos  im¬ 
portancia,  deduce  el  autor  del  artículo  que  en  la  Pe¬ 
nínsula  existen  cerca  de  lüOOilOOOOO  de  ton.  de  mi¬ 
neral  petrolífero,  de  las  que,  destilándose  1000000 
cada  año,  producirían  unas  lOOOOO  ton.  de  aceite 
bruto  y  suministrarían  al  comercio,  durante  más  de 
un  siglo,  unos  170000  litros  diarios  de  bencina. 
.A  más  de  esto,  podrían  ser  también  destinados  á  la 
destilación  los  lignitos  de  h'igols  y  Utrillns,  que 
proilucirlan  mejores  beneficios  á  sus  propietarios  é, 
indudablemente,  mediante  bien  dirigidas  exploracio¬ 
nes,  se  descubrirían  nuevas  formaciones  geológicas 
también  petrolíferas;  po<lrla  introducirse  esta  nueva 
industria  en  el  país,  haciendo  lo  que  en  Francia,  don¬ 
de  en  vi.«ta  de  cuán  expuesta  era  para  el  capitalista 
tul  empresa,  el  Gobierno  declaró  libres  de  cánones  y 
contribuciones,  durante  un  periodo  de  diez  años,  á 
los  industriales  que  se  dedicaran  á  la  explotación  de 
las  tierras  petrolíferas.  Que  este  problema  tan  opor¬ 
tunamente  tratado  por  el  doctor  Faura.  y  otras  cues¬ 
tiones  íntimamente  relacionadas  con  él,  preocupan 
también  á  quienes  pueden  contribuir  á  su  buena  re¬ 
solución,  lo  deTnuestra  la  reciente  visita  del  ministro 
de  Fomento,  acompañado  del  director  general  do 
.Agricultura,  al  laboratorio  industrial  de  la  Escuela 
de  Ingenieros  lio  Minas,  donde  presenciaron  algunos 
experimentos  de  destilación  de  carbones.  El  inge¬ 
niero-jefe  del  laboratorio,  Hauser,  explicó  extensa¬ 
mente  loa  ensayos  practicailos  hasta  ahora  con  lig¬ 
nitos  y  turbas,  para  obtener  de  ellos  varios  subpro¬ 
ductos  utilizados  en  la  industria,  especialmente  loa 
aceites  pesados,  de  gran  aplicación  en  la  actualidad, 
y  cuya  fabricación  presenta  vivo  interés  para  núes- 
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tros  distritOB  carboníferos.  A  propósito  de  los  es-  I 
quistos  bitunrinosos  espufioles  merece  ser  leído,  por  | 
ser  uu  trabajo  coiicieuzudo,  detenido  y  que  repre¬ 
senta  extraordinario  número  de  prolijos  traliajos  de 
laboratorio,  el  importante  estudio  sobre  este  tema 
leído  en  la  sesión  innug'ural  del  año  académico  de 
1920  A  1921  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y 
Arles  de  Barcelona  por  el  reverendo  padre  doctor 
Eduardo  Vitoria,  ri.  J.,  académico  uuinaiario  de  la 
misma. 

En  Francia  la  cuenca  de  Autun  forma  una  depre¬ 
sión  limitada  por  una  cintura  de  terrenos  antiguos 
(ortófiros  y  conglomerados  del  culnio.  granulilos  y 
gneis)  extendiéndose  entre  Epinac,  \  orriére  ó  Igor- 
nay.  Esta  cuenca  es  llenada  ¡lor  el  bullero  y  pérmi¬ 
co.  representada  por  pizarras  bituminosas  y  arenis¬ 
cas  rojas.  Estas  pizarras  bituminosas  se  dividen  en 
tres  categorías:  l.“  El  piso  inferior  (concesiones  de 
Igoriiay,  de  Lally  y  de  Saint-Léger-du-Uois),  á  la 
base  del  cual  existe  una  capa  pizarreña  de  75  m.  jun¬ 
to  á  las  calizas  mngnesianas  y  encerrando  tres  ban¬ 
cos  bituminosos  explotados  (3  m. ,  1 ,80  y  2.50  m .  de 
espesor),  siendo  los  rendimientos  de  aceite  total  4,50 
por  100,  4,25  por  100  y  3,75  por  100  en  bruto.  En¬ 
cuéntrase  también  por  en  medio  una  launa  propia: 
la  llora  es,  principalmente,  hullera;  2."  Laclase  me¬ 
dia,  rica  en  leña  silicilicada.  es  claramente  parmiana 
(concesiones  de  la  Comaille,  del  Ruet,  de  Dracy- 
Saint-Loup  de  los  .Abots.  etc.),  formada  de  arenis¬ 
cas  comprendidas  en  el  alto  y  al  centro  de  las  ca¬ 
pas  delgadas  de  pizarras  bituminosas,  y  al  inferior 
otra  capa  muy  importante  (capa  grande,  rindiendo 
5  á  9  por  100);  en  donde  se  encuentran  cuatro  ca¬ 
pas  de  pizarras  bituminosas,  separadas  por  bancos 
de  arcilla  blanca  de  0,01  á  0,03  ni.  de  espesor, 
y  3.“  La  parte  pizarreña  superior  (Millery,  Sur- 
moulin,  llauterive)  es  muy  rica  en  madera  silici- 
Bcada,  que  encierra  las  capas  delgadas  de  pizarras 
bituminosas  y  una  capa  de  boghead  de  0.25  ni., 
explotada  para  el  alumbrado  de  gas;  dicho  gas  tie¬ 
ne  una  fuerza  de  claridad  doble  al  gas  ordinario. 
Esta  cuenca  es  hasta  hoy  explotada  solamente  en 
una  profundidad  de  60  m.  jioco  más  ó  menos.  En 
líuiiéres,  del  .Allier,  existo  la  Gruc;  otra  cuenca 
limitada  por  terrenos  antiguos,  que  tiene  en  la  par¬ 
te  inferior  pizarras  bituminosas  de  uu  rendimien¬ 
to  de  5  á  7  por  100,  reposando  sobre  una  forma¬ 
ción  hullera  y  reciibierta  por  areniscas  y  pizarras 
negruzcas,  con  silice  negra  y  caliza  fétida;  todo 
está  cubierto  por  las  areniscas  de  Bourbon.  are¬ 
niscas  blancas,  arcillas  coloreadas  y  por  areniscas 
rojas;  y  se  encuentra,  además,  en  los  alrededores  de 
Buxiéres  un  gran  número  de  peces  fósiles.  Los  cen¬ 
tros  jirincipales  de  explotación  son:  Buxiéres  y  .Saint- 
Hilaire  (concesiones  de  los  Plamores,  de  la  Sarce- 
litre.de  Buxiéres  de  laConrolle  y  de  Saint-Hilaire). 
En  Saint-Amand  (Clier),  en  terrenos  liásicos,  se 
pueden  citar  las  capas  de  peces  en  las  pizarras  bitu¬ 
minosas.  Se  encuentra  en  .Menat  (Puy-de-l)óme)  un 
depósito  lacustre  miocénico  conteniendo  las  margas 
bituminosas  negruzcas  en  hojas,  que  dan  negro  ani¬ 
mal  por  calcinación  en  retortas,  y  cenizas  utilizadas 
como  tripoH  cuando  se  calcina  al  aire  libre.  Tam¬ 
bién  se  encuentran  en  Francia  pizarras  bituminosas 
en  el  Var  (  Frejiis),  en  la  Veiidée  ( V'ouvaiit),  en  el 
Ardéche  (\'agiias),  etc. 

En  Alemania  se  conocen  las  pizarras  bituminosas 
hulleras  y  permianas  de  Rokonitz,  Weissig,  Pilsen 
y  Kladno  (.Sajonia  y  Bohemia),  y  éstas  áe\  íechtein 


marino  de  M.-insfeld  (pizarras  bituminosas  cupríferas 
muy  ricas  en  peces).  Se  explotan  las  pizarras  bitu¬ 
minosas  liásicas  de  Reutlingen  ( Wurtemberg). 

Existen  también  los  yacimientos  de  pizarras  bi¬ 
tuminosas  en  Doniiinick.  sóbrela  Petschora  (Eral), 
perteuecieiiuo  al  devoniano;  en  Steyeidorf(Ba8sat), 
|<erteiiecieudo  al  liásico;  en  Italia,  al  contacto  de  los 
lignitos  del  Vicentin  y  del  Varonais,  y  en  América 
ipgidesgiiislo!  con  graptolitos)  en  el  silúrico  inferior 
de  Llica,  sobre  las  orillas  del  lludson  y  del  lag-o 
Hurón,  y  en  el  devoniano  de  Genessec  y  de  Alba- 
basca;  como  en  .Viistralia  en  las  capas  superiores  del 
terreno  carbonífero  de  la  Nueva  Gales  del  Sur. 

Ás/ailos.  V.  lo  dicho  en  el  articulo  Asfaltado, 
tomo  VI,  págs.  628  y  siguientes.  A  continuación  se 
indican  los  pulses  productores  de  asfalto. 

En  Francia  se  explota,  en  Pyrimonl.  sobre  las 
riberas  del  Rhóne.  entre  Bellegnrde  y  .Seyssel;  las 
capas  son  horizontales  alternantes  con  las  de  caliza, 
urgonienses  impregnadas  de  betún;  las  calizas  están 
separadas  por  las  areniia  verdes,  igualmente  impreg¬ 
nadas  de  betún,  con  brechas  á  cantos  rodados  de  as¬ 
falto  en  la  base;  en  catas  arenas  se  observa  una  al¬ 
ternancia  de  bancos  verdes  y  negros.  lais  principales 
masas  minerales  de  Auvernia  son  las  de  Pont-du- 
Cháteau  y  de  las  Rovs.  cerca  de  Clermout-Ferrand, 
donde  se  explotan  las  calizas  bituminosas,  pertene¬ 
cientes  al  oligocenico  en  calizas  con  el  Helix  Ra~ 
iitondi;  varía  el  contenido  de  4  A  12  por  100  y  au¬ 
menta  en  profundidad.  Existen  también  los  yacimien¬ 
tos  de  caliza  asfáltica  en  los  alrededores  de  Givel .  en 
los  Ardennos,  domie  se  explota  en  bloques  que  se 
venden  á  60  francos  el  metro  cúbico  y  son  emplea¬ 
dos  como  materiales  de  construcción.  He  encuentran 
en  el  Gard  dos  bancos  de  asfalto  eocénico  muy  car¬ 
gados  de  betún,  en  las  Fumndes,  en  .Saint-Jean  de 
Marvejols  y  en  el  Mas  Chabert.  En  .\lsacia  están 
los  yacimientos  terciarios.  La  producción  del  asfalto 
en  Francia  ha  sido  de  17717  ton.  en  1896  por  va¬ 
lor  de  7.5131.5  francos. 

El  cantón  de  Neiifchátel  (Suiza)  contiene  nume¬ 
rosos  yacimientos  de  calizas  bituminosas;  hay  al¬ 
gunos  de  ellos  que  son  pobres,  como  Saint-Aubia, 
V'allorbes,  Chavamy  y  Orbe;  y  los  más  imporlantes 
son  los  de  Epoissats.  Noraigiie  y.  sobre  todo,  el  do 
Val  Travers,  que  es  explotado  activamente  desdo 
cuarenta  años.  En  el  Val  Travers.  el  urgoniense  es 
representado  por  la  caliza  amarilla  inferior,  con  equi¬ 
nodermos,  y  por  la  caliza  de  caprotinos.  rica  en  be¬ 
tún,  situada  en  contacto  con  margas  aptienses,  que 
lo  separan  de  las  calizas  con  glaucoiiia  aptienses 
ligeramente  impregnadas  de  un  8  á  12  por  100. 
En  Saint-.Aubiu  es  la  caliza  con  equinodermos  la  que 
es  rica  en  betún;  y  el  betún  se  encuentra  en  una 
grieta  de  la  caliza  oolltica  inferior,  en  los  Epoissats 
V  en  el  batouiense  de  Noraigue. 

Se  encuentran  los  yacimientos  de  asfalto  en  Ita¬ 
lia  en  los  Abruzas,  en  las  provincias  de  la  Tierra 
de  Labor  y  en  Sicilia.  Los  yacimientos  de  los  Abru- 
zos  los  más  importantes  son  aquellos  de  Tocco  de 
Casaiiria,  de  Leltomanoppello,  de  San  Valentino  y 
de  Rocen  Morice,  en  donde  se  explota  á  cielo  raso 
un  banco  de  caliza  asfáltica  de  30  m.  de  potencia 
en  el  terciario;  existen,  además,  otros  lechos  más 
profundos,  pero  su  explotación  necesitarla  trabajos 
muy  costosos.  La  roca  de  Rocen  Mnurice  da  un  5 
per  100  de  betún,  y  en  1874  los  Abruzos  produjeron 
7600  ton.  de  roca  asfáltica,  costando  11  francos  la 
tonelada.  En  la  Tierra  del  Trabajo  se  conocen  los 
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jacimieotos  de  asfalto  de  Monticelio  y  de  Castro  de 
V'oisci.  Eu  Sicilia  se  explota  el  asfalto  en  el  miocé- 
díco,  cerca  de  Rngusa  á  Tabuna.  Leporino,  MaHta 
y  Materazi.  En  1894  la  extracción  llegó  á  52400 
toneladas,  vendidas  á  23  francos  la  tonelada  (explo¬ 
tación  por  galerías  y  pilares  abandonados). 

1x18  principales  yacimientos  de  asfalto  de  Alema¬ 
nia  son  los  de  Hannóver,  jurilsicos,  y  de  Westfalia. 
cretáceos.  Producción;  61552  ton.  en  1896,  siendo 
su  coste  de  566740  francos. 

En  Rusia,  en  [dsraii,  existen  las  calizas,  teniendo 
hasta  30  por  100  de  betún,  y  arenas  bituminosas. 
La  producción  de  asfalto  en  Rusia  lia  sido  de  160544 
toneladas  en  1894. 

En  .\ustrin-Hnngrla  se  explota  el  asfalto  en  Leel- 
feld.  del  jurásico;  en  Hoering,  del  terciario;  en  el 
Tirol,  etc.  En  1894  la  producción  en  .Au.stria-Hun- 
grla  llegó  á  4548  ton.  de  asfalto. 

Eu  Cuba  se  encuentra  en  abundancia  el  asfalto 
en  la  bahía  de  la  Habana.  Este  asfalto  es  conocido 
con  el  nombre  de  chapopote  y  es  muy  apreciado. 

En  California,  en  el  Utah  y  en  el  territorio  inilio, 
se  explota  también  un  poco  de  asfalto. 

Ilidrocarburos  sóUdot  libres.  Los  dos  hidrocar¬ 
buros  sólidos  que  no  se  encuentran  incorporados  á 
las  rocas  son  el  ámbar  amarillo  ó  succino  y  la  ozoke- 
rita.  Además,  existen  los  residuos  carbonosos  ligni- 
ticados  que  por  su  riqueza  en  hidrocarburos  pueden 
ser  objeto  de  destilación,  .\cercn  del  ámbar,  V.  el 
articulo  Succino. 

I,*  ozoUeritn,  cuyas  propiedades  quedan  estudia¬ 
das  en  el  articulo  Ozoquebita  (t.  XL.  pág.  1262), 
es  un  petróleo  solidificado,  verde,  pardo  ó  amari¬ 
llento  rojizo,  de  olor  aromático  particular,  y  es  lla¬ 
mado  parafina  natural  ó  bien  erehwach ;  contiene 
del  32  al  50  por  100  de  parafina  y  se  utiliza  para 
fabricar  la  cera  mineral,  reemplazando  la  cera  de 
las  abejas  y  la  gutapercha.  La  producción  anual  de 
la  ozokerita  en  el  mundo  entero  es  de  más  de  20000 
toneladas,  valiendo  por  término  medio  500  pesetas 
la  tonelada  en  loa  yacimientos  de  mayor  impor¬ 
tancia. 

La  destilación  de  las  llffiiitos,  ricos  en  materias 
volátiles,  puede  verificarse  no  sólo  para  la  obtención 
de  los  gases,  sf  que  también  de  los  aceites  minera¬ 
les,  si  bien  el  residuo  carbonoso  no  es  coquizable. 


diferenciándose  en  esto  de  la  hulla,  por  lo  que  tiene 
un  demérito  al  ser  utilizado  en  forma  de  aglomera¬ 
dos.  Según  las  experiencias  de  M.  Babcock,  el  gas 
destila  á  partir  de  una  temperatura  de  400°,  siendo 
mejor  la  de  675  á  800",  esto  es,  inferior  á  la  destila¬ 
ción  de  la  hulla,  con  un  rendimiento  de  350  á  400 
metros  cúbicos  de  gas  por  tonelada,  diferenciándose 
un  tanto  del  gas  procedente  de  la  destilación  de  la 
hulla.  El  gas  de  los  lignitos  es  rico  en  O,  llegando 
á  la  proporción  del  20  por  100;  á  titulo  de  ejemplo, 
véase  la  composición  del  gas  de  lignito  del  Colora¬ 
do;  carburos  sencillos,  3,2;  CO,  14,25;  CO4.  13,55; 
Hj,  40,90;  CH4,  19,95;  N^,  7,10;  O,.  1.05;  poder 
calorífico,  3800  calortas-m.*,  siendo  este  lignito  poco 
sulfuroso.  Los  lignitos  son  poco  nitrogenados,  del 
0,5  á  1  por  100,  por  lo  que  producen  poco  sulfato 
amónico.  La  destilación  para  la  obtención  de  los  acei¬ 
tes  minerales  debe  hacerse  en  una  temperatura  re¬ 
lativamente  baja,  obteniéndose  de  este  modo  menos 
gas.  pero  el  aceite  resultante  es  de  mayor  precio. 
Esta  industria  está  muy  extendida  en  Alemania, 
particularmente  cerca  de  La  Haya,  en  los  confines 
de  la  Turingia;  sólo  la  fábrica  de  Webau  trataba, 
hace  unos  cuarenta  años,  18000  ton.  de  aceite  por 
año.  Recientemente  base  proyectado  introducir  esta 
industria  en  Francia,  y  también  en  España,  en  las 
provincias  do  I.érida  y  Teruel,  tratando,  respecti¬ 


vamente,  loa  lignitos  oligocénicos  y  cretáceos,  se¬ 
gún  los  eatiidioa  del  doctor  M.  Faura.  El  trata¬ 
miento  es  análogo  al  de  las  destilaciones  do  las 
pizarras  petrolíferas  y  de  las  margas  disodflicas 
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bitumino«»a.  En  la  fábrica  de  Webau,  á  partir  del 
aceite  de  la  primera  destilación  seca,  ee  separan 
anos  70  á  80  por  100  de  materias  beneBciables,  de 


Fio.  si 

Vatio  eUtsrna  para  petróleo 

isa  que  el  15  á  20  por  100  son  de  parafina;  del  5  al 
20  de  aceites  lampantes,  del  5  al  15  de  creosotas  y 
de  ácidos  orgánicos,  y  el  resto  de  productos  ligeros, 
esencias,  aceites  para  gas,  etc.  V,  Lignito. 

V.  —  Conservación  t  transporte  del  petróleo 

El  transporte  del  petróleo  en  bruto  so  efectúa  por 
medio  de  tuberías,  de  vagones-cisternas  ó  de  buques- 
cisternas.  El  transporte  por  medio  de  tuberías  (pipe 
Unes)  es  de  origen  americano.  Las  primeras  instala¬ 
ciones  fueron  construidas  por  Samuel  van  Svkle  y 
Enrique  Harley  en  1865.  Las  tuberías  forman  ver¬ 
daderas  redes  y  tienen  gran  longitud.  El  petróleo 
circula  por  presión  en  los  tubos  cuyo  diámetro  es  de 
0,05  á  0,152  ra.  Para  el  buen  funcionamiento  de  la 
instalación  hay  las  estaciones  necesarias,  en  cada 
una  de  las  cuales  existe  la  correspondiente  maqui¬ 
naria  y  dos  ó  más  depósitos-cisternas;  el  petróleo  es 
impelido,  por  medio  de  bombas  (fig.  2íi).  de  una 
estación  á  otra,  hasta  llegar  á  las  re¬ 
finerías  ó  á  los  puertos  de  embarque, 
sin  otras  interrupciones  que  las  debi¬ 
das  á  rotura  de  los  tubos  ó  á  obstruc¬ 
ción  de  los  mismos. 

En  las  principales  estaciones  de  fe¬ 
rrocarriles  y  en  los  principales  puertos 
existen  los  depósitos-cisternas  de  al¬ 
macenamiento.  dispuestos  do  modo  que 
puedan  llenarse  y  vaciarse  con  facili¬ 
dad.  La  figura  30  representa  uno  de 
estos  depósitos  que  puede  servir  para 
almacenar  el  petróleo  en  bruto  ó  el  re¬ 
finado.  Estos  depósitos  se  instalan  di¬ 
rectamente  sobre  el  suelo  sin  funda¬ 
mentos;  son  de  palastro,  muy  recio  en 
la  parte  inferior  y  menos  en  la  supe¬ 
rior,  siendo  su  techumbre  plana  ó  có¬ 
nica.  Están  provistos  de  los  tubos  ne¬ 
cesarios  para  cargarlos  y  vaciarlos. 

En  el  Cáucaso  se  han  empleado  de¬ 
pósitos  abiertos,  do  tierra  ó  de  hierro, 
y  vasijas'de  madera  y  otros  recipien¬ 
tes  cerrados  de  madera,  siendo  subs¬ 
tituidos  poco  á  poco  por  los  do  hierro  cerrados . 

Al  mismo  tiempo  que  las  tuberías,  se  emplearon 
en  América  los  vagones  cisternas  (figs.  31  y  32) 


para  el  transporte  del  petróleo  por  ferrocarril,  subs¬ 
tituyendo  con  ventaja,  por  lo  menos  siempre  que 
so  trata  do  grandes  cantidades,  á  los  barriles  de  ma¬ 
dera.  Al  principio  se  emplearon  en 
América,  y  más  tarde  en  Europa, 
vagones  con  dos  depósitos  do  madera 
cada  uno;  pero  pronto  fueron  reem¬ 
plazados  por  depósitos  de  hierro  de 
forma  de  caldera  cilíndricohorizontal, 
circulando  de  ellos  muchos  millares, 
sobre  todo  en  América,  en  loa  ferro¬ 
carriles.  Se  han  dispuesto  estos  va¬ 
gones  do  modo  que  un  tren  forma¬ 
do  por  20  vagones-cisternas,  que  en 
conjunto  tienen  una  cabida  de  unos 
310  m.*,  puede  ser  cargado  de  petró¬ 
leo  en  hora  y  media. 

El  transporte  del  petróleo  en  ba¬ 
rriles  y  en  gran  escala,  por  vía  acuá¬ 
tica.  ha  durado  mucho  más,  conti¬ 
nuando  todavía  hoy ;  sin  embargo, 
el  transporte  por  medio  de  buques 
cisternas  (figs.  33  v  34)  tiene  gran 
importancia.  En  la  parte  superior  de  cada  uno  do 
los  diferentes  depósitos  de  petróleo  que  hay  en  cada 
buque  se  encuentra  otro  pequeño  depósito,  que  nun¬ 
ca  debe  estar  completamente  lleno  y  que  sirve  país 
facilitar  la  dilatación  del  petróleo  cuando  aumen¬ 
ta  la  temperatura.  Los  tubos  de  entrada  v  de  sa¬ 
lida  del  petróleo  se  hallan  en  el  fondo  de  cada  de¬ 
pósito  y  se  cierran  mediante  válvulas  que  pueilen 
hacerse  funcionar  desde  cubierta,  llenándose  ó  va¬ 
ciándose  los  depósitos  independientemente  uno  do 
otro.  Para  disminuir  en  lo  posible  los  peligros  de 
incendios  y  de  explosiones,  los  depósitos  est.in  se¬ 
parados  de  los  demás  compartimientos  por  medio  de 
dobles  paredes  entre  las  cuales  se  hace*'  circular 
agua  mediante  bombas;  si  en  uno  de  los  depósitos 
ocurre  algún  desperfecto  y  sale  de  él  petróleo  por 
una  grieta  ó  agujero,  el  petróleo  va  á  parar  al  agua 
de  las  dobles  paredes,  asciende  por  su  menor  den¬ 
sidad  y  sale  arriba  por  una  abertura  especial,  Gra— 
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cias  á  esta  disposición  se  hace  imposible  que  el  pe¬ 
tróleo  vaya  á  parar  á  otras  partes  del  buque,  especial- 
mente  á  la  sección  de  máquinas.  Se  han  construido 
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agua;  7,  caja  de  cadena»;  8,  Paúol  de  proa;  X,  laatre  de  agua 


loques  que  pueden  contener  liasta  15Ü00  ton.  de 
petróleo.  En  1911  en  los  astilleros  ingleses  habla 
ea  construcción  49  buques  destinados  al  transporte 
de  petróleo,  y  después  aumentaron  todavía  más  las 
demandas  de  buques  de  esta  clase. 

VI. - PeTRÓLRO  AMBRICANO,  ruso,  polaco,  ALBVáN, 

INPlú  Y  ACEITE  DE  PIZARRA 

1 .  —  Petróleo  americano  ó  de  Peatilvania 
BI  petróleo  americano  ó  de  Pensilvania  es  esen¬ 
cialmente  una  mezcla  de  hidrocarburos  saturados, 
encontrándose  en  el  petróleo  natural  hidrocarburos 
del  grupo  del  metano,  desde  éste  hasta  los  términos 
más  ricos  en  carbono.  Loa  hidrocarburos  gaseosos  á 
It  temperatura  ordinaria,  metano,  etano,  propano  y 
butano,  están  en  parte  disueltos  en  el  petróleo  en 
bruto  y  en  parte  se  desprenden  en  los  manantiales 
d*  petróleo.  Además  de  hidrocarburos  de  esta  serie, 
cootiene  el  petróleo  americano  pequeñas  cantidades 
d(  hidrocarburos  aromáticos,  habiéndose  reconocido 
con  seguridad  el  seudocumol  v  el  mesitileno  en  el 
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petróleo  en  bruto,  asi  como  hidrocarburos  aromáti¬ 
cos  hidrogenados.  Sólo  en  casos  aislados  parecen 
presentarse  hidrocarburos  de  la  serie  etiiéuica  v  de  la 
serie  narténica;  el  petróleo  del  Canadá  contiene  exi- 


leno  y  el  de  Colombia  se  asemeja  en  su  composición 
al  petróleo  ruso.  Algunos  petróleos  en  bruto  pare¬ 
cen  estar  completamente  exentos  de  oxigeno,  pero  la 
mayor  parte  de  ellos  contienen  pequeñas  cantidades 
de  compuestos  oxigenados  y  á  veces  también  de 
compuestos  sulfurados  y  nitrogenados.  £1  petróleo 
de  Tejas  contiene  1  por  lOU  de  nitrógeno  v  hasta 
3  por  100  de  azufre.  El  petróleo  que  se  obtiene  en 
Indiana,  Virginia  occidental  y  Ohio  occidental,  lla¬ 
mado  aceite  de  Lima,  contiene  una  cantidad  tan  con¬ 
siderable  de  azufre  que,  antes  de  emplearlo  para  el 
alumbrado,  ha  de  eliminarse  éste  por  destilación 
con  óxido  cúprico  ó  con  óxido  férrico.  £1  petróleo  de 
California  se  caracteriza  por  su  riqueza  en  nitrógeno. 

El  petróleo  pensilvAnico  en  bruto  es  un  liquido 
pardusco,  fluorescente,  débilmente  dextrógiro,  cuya 
densidad  oscila  entre  0,782  y  0,820,  aunque  en  algu- 
uos  caeos  llega  á  0,930.  Los  petróleos  americanos  no 
pueden  emplearse  en  estado  natural,  y  deben  some¬ 
terse  á  una  puriticaciÓD,  por  destilación  fraccionada 
y  tratamiento  químico.  Se  lleva á  cabo  esta  piiritica- 
ción  en  las  refloerías  de  petróleo  de  Cleveland, 
Pittshurgo,  Nueva  York,  etc.  En  la  destilación  frac¬ 
cionada  el  petróleo  se  snele  fraccionar  en  tres  par¬ 
les:  aceite  ligero  ó  nafta  de  petróleo  (hasta  150°), 
aceite  de  arder,  aceite  de  alumbrado  6  aceite  de  b  ero- 
tina  (hasta  300°)  y  aceites  pesados  (á  más  de  300°). 
El  petróleo  de  Pensilvania  en  bruto  produce  asi  de 
10  á  20  por  100  de  nafta  de  petróleo,  de  60  á  70 
por  100  de  aceite  de  arder  y  de  10  á  12  por  100  de 
aceites  pesados.  Después,  la  porción  que  se  destina 
al  alumbrado  se  somete  á  tratamientos  sucesivos  con 
ácido  sulfúrico,  lejía  de  sosa  y  agua;  luego  se  clari¬ 
fica  y  filtra  por  medio  de  filtros  de  arena  y  sal  y.  t 
veces,  se  sujeta  á  una  segunda  rectificación  cuidado¬ 
sa  para  separarle  los  últimos  vestigios  de  agua  y 
demás  impurezas  y  para  hacerlo  en  lo  posible  ino¬ 
doro  y  diáfano. 

Los  puntos  de  ebullición  limites,  dentro  de  los 
cuales  se  recogen  las  fracciones  aisladas  del  petró¬ 
leo.  no  están  determinados  con  precisión,  y  depen- 
<leD  del  empleo  que  tienen  los  respectivos  líquidos 
destilados.  Los  hidrocarburos  gaseosos,  que  se  des¬ 
prenden  de  la  destilación  del  petróleo  en  bruto,  se 
conducen  al  hogar  y  sirven  en  él  de  combustible. 
Loa  líquidos  destilados  se  dividen  principalmente  en 
.•Vmérica  (del  petróleo  de  arder  para  arriba)  y  en 
Europa  (del  petróleo  de  arder  para  abajo),  en  las 
siguientes  fracciones: 

1.  Cimógeuo,  gRueoBO. 

2.  Rigoleno,  que  hierve  entre  18  y  37“. 

3.  Canadol,  aceite  de  Sherrood,  que  hierve  en¬ 
tre  37  y  50°. 

4.  Rter  de  petróleo,  que  hierve  entre  50  y  60*. 

5.  Bencina  de  petróleo,  gasolina,  gasoleno,  ¡tero— 
soteno,  que  hierve  entre  60  y  80”. 

6.  Ligroina,  que  hierve  entre  80  y  120”. 
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7.  Aceite  para  limpiar,  sucedáneo  de  la  esencia  de 
trementina,  que  hierte  entre  1*20  y  150°. 

8.  Petróleo  de  arder,  que  hierve  entre  150  y  300°. 

9.  Aceite  lubricante,  aceite  de  MOhring,  que  hier¬ 
ve  entre  300  y  310°. 

10.  Paratlna,  vaselina,  que  hierve  por  encima 
de  310°. 

Hay  que  advertir  que  los  nombres  que  se  dan  á 
las  fracciones  del  petróleo  de  diferente  punto  de  ebu¬ 
llición  son  á  menudo  caprichosos,  y  á  veces  se  apli¬ 
ca  una  misma  denominarión  á  productos  diferentes. 
Las  fracciones  más  fácilmente  volátiles  del  petróleo 
americano,  el  cimógeno,  el  rigoleno  y  el  canadol,  se 
emplean  en  luq-ardel  sulfuro  de  carbono  para  la  ex¬ 
tracción  de  las  materias  qrasas,  y  para  carburar  el 
gas  del  alumbrado,  elevando  su  poder  luiiiiuico  con 
los  vapores  de  estos  hidrocarburos;  también  se  em¬ 
plean  las  fracciones  del  petróleo  de  bajo  punto  de 
ebullición  para  obtener  gas  del  alumbrado  y  para 
diversos  otros  usos. 

Eter  de  petróleo.  El  éter  de  petróleo,  que  hierve 
de  50  á  ()0°,  es  un  llquiilo  incoloro,  fácilmente  movi¬ 
ble,  no  fluorescente,  de  olor  etéreo  que  apenas  re- 
cuerila  el  del  petróleo,  fácilmente  inflamable  y  no 
miscible  con  el  agua.  En  el  alcohol  de  90  á  91  por 
loo  se  disuelve  en  la  proporción  de  1  :  2  á  1  ;  3;  se 
meücla  con  el  éter  ordinario,  el  sulfuro  de  carbono, 
el  cloroformo  y  los  aceites  en  todas  proporciones, 
Conservado  en  contacto  del  aire,  especialmente  bajo 
la  acción  de  la  luz,  absorbe  con  facilidad  el  oxigeno 
y,  en  consecuencia,  aumentan  su  punto  de  ebullición 
y  su  densidad.  Por  este  motivo  debe  conservarse  en 
vasijas  bien  cerradas,  en  sitio  fresco  y  resguardmlo 
de  la  luz.  La  fácil  inflamabilidad  de  este  llijuido 
exige  que  se  tenga  mucho  cuidado  en  su  conserva¬ 
ción  y  al  pasarlo  de  una  vasija  á  otra:  por  esto  se 
trabaja  con  el  éter  de  petróleo  sólo  de  día  y  se  evitan 
cuidadosamente  la  proximidad  de  luces  de  gas,  vela 
ó  lámpara  de  llama  en  general.  El  éter  de  petróleo 
se  emplea  en  medicina,  sirve  para  desengrasar  la 
lana,  para  extraer  los  aceites  y  demás  materias  gra¬ 
sas,  etc. 

La  buena  calidad  del  éter  del  petróleo  se  deduce 
primeramente  del  punto  do  ebullición  y  de  su  densi¬ 
dad  (0,650  :  0.060),  la  carencia  de  olor,  la  ausencia 
de  toda  fluorescencia  y  su  fácil  y  completa  volatili¬ 
dad.  Para  comprobar  este  último  carácter  se  vierten 
algunas  gotas  del  éter  de  petróleo  sobre  la  palma 
de  la  mano  ó  sobre  un  pedazo  de  papel  de  filtro 
blanco;  lia  do  vaporizarse  rápida  y  com|iletamente, 
sin  quedar  olor  de  ninguna  clase,  y  no  se  ha  de  per¬ 
cibir  nada  de  grasa  en  el  papel.  .Agitándolo  breve¬ 
mente  con  ácido  sulfúrico  concentrado  y  frío,  no  ha 
de  producirse  elevación  alguna  de  temperatura  y 
no  ha  de  pardear  el  ácido  ni  el  éter,  lo  que  denota¬ 
rla  la  presencia  de  hidrocarburos  extraños  ó  de  im¬ 
purezas  oxigenadas.  Para  reconocer  la  mezcla  con 
porciones  fácilmente  volátiles  de  loa  aceites  de  brea, 
de  lignito  ó  de  turlia  (bencina  de  lignito  ó  bencina 
de  hulla),  que  contienen  generalmente  azufres  6 
substancias  que  reducen  la  solución  de  plata,  se  mez¬ 
clan  5  cm.^  de  éter  de  petróleo  con  la  cuarta  parte 
da  su  volumen  de  solución  alcohólica  de  amoniaco  v 
algunas  golas  de  solución  de  nitrato  de  plata  y  se 
calienta  ligeramente  el  tubo  de  ensayo,  que  debe  ser 
largo,  por  inmersión  en  agua  caliente,  agitándolo; 
no  debe  aparecer  ninguna  coloración  parda.  La  mez¬ 
cla  de  una  cantidad  algo  considerable  de  bencina  de 
lignito  6  de  hulla  puede  ya  reconocerse  en  el  éter 


de  petróleo  por  el  olor  ilesagradable  que  presenta, 
sobre  todo  cuando  se  <ieja  evaporar  espontáneamente. 

Bencina  de  petróleo.  V.  Uenci.na. 

Ligroina.  Dase  este  nombre  á  la  fracción  del  pe¬ 
tróleo  que  hierve  entre  120  y  130°.  Sirve  para  pre¬ 
parar  el  gas  del  alumbrado  llamado  gas  de  petróleo, 
se  emplea  como  ilisolvente  de  muchos  coinpuestosor- 
gánicns  y  se  usa  en  las  lámparas  llamadas  de  ligroi¬ 
na.  El  producto  de  la  destilación  del  petróleo  queso 
recoge  entre  130  y  150°  sirve  para  limpiar  máqui¬ 
nas,  como  sucedáneo  de  la  esencia  de  trementina, 
para  disolver  el  asfalto  y  el  caucho,  para  diluir  los 
colores  al  óleo,  lacas,  etc. 

Petróleo  de  arder.  Se  llama  también  petróleo  ame~ 
ricano,  aceite  mineral  americano,  petróleo  retinado, 
kerosina,  ieroseno  y  aceite  de  keroseno.  Es  un  liqui¬ 
do  incoloro  ó  ligeramente  amarillo,  de  fluorescencia 
azulada,  fácilmente  movible,  de  olor  especial  des¬ 
agradable,  que  hierve  de  150  á  300°,  y  cuya  denei- 
dad  oscila  entre  0,79  y  0,81.  Es  ligeramente  dei— 
trógiro.  Según  su  color,  las  retinerias  americanas 
les  dan  nombres  diferentes:  water  wkile,  prime  wkite, 
.tuperjine  wkite,  royal  daijHglit  y  standard  fpAiíe/sin 
embargo,  á  veces  se  designan  en  las  refinerias  con 
nombres  especiales,  por  ejemplo,  sunlight,  spermoil, 
nustraloil,  australina,  etc.  El  petróleo  de  arder  está 
formado  principalmente  por  loa  hidrocarburos  Cg 
hasta  CisHxi,  y  contiene  pequeñas  cantidades  d» 
hidrocarburos  aromáticos,  sobre  todo  seudocumol  y 
mesitileno  en  la  proporción  de  cosa  de  0.2  por  lOO. 
Es  insoluble  en  el  agiin,  y  el  alcohol  de  90  á  91  por 
loo  disuelve  sólo  una  pequeña  cantidad.  El  éter,  el 
cloroformo,  el  sulfuro  de  carbono  y  los  aceites,  lo 
disuelven  en  todas  proporciones.  Se  disuelven  en  él, 
en  cantidades  notables,  el  asfalto,  la  resina  elemi  y 
la  trementina:  el  cancho  primero  se  reblandece,  des¬ 
pués  se  hincha  y.  por  último,  se  disuelve  por  com¬ 
pleto  en  caliente.  Por  la  acción  del  aire,  especial¬ 
mente  sobre  los  componentes  de  punto  de  ebullicióo 
más  elevado  del  petróleo  de  arder,  se  forman  canti¬ 
dades  no  despreciables  de  combinaciones  oxigenada» 
ácidas;  á  consecuencia  de  esta  oxidación,  el  petróleo 
que  ha  estado  expuesto  á  la  acción  del  aire  disuelv» 
metales,  por  ejemplo,  el  plomo,  el  zinc,  el  estaño,  el 
cobre,  el  magnesio  y  el  sodio. 

La  buena  calidad  del  petróleo  de  arder  se  deduce 
primeramente  de  su  ausencia  de  color  ó  presentar 
sólo  un  color  amarillo  débil,  de  su  olor  especial  poco 
marcado  y  de  su  densidad,  que.  en  las  buenas  cla¬ 
ses.  está  comprendida  entre  0,795  á  0.805,  ó  sea 
0.800  á  1.5°,  por  término  medio.  Sin  embargo,  al¬ 
gunos  petróleos  americanos  tienen  una  densidad  in¬ 
ferior  á  0,795,  sin  ser  por  esto  fácilmente  inflamablest 
por  ejemplo,  el  astrnloil,  cuya  densidad  es  0.788. 
Los  petróleos  de  arder  rusos  tienen,  por  término 
medio,  la  densidad  de  0,820  á  15°.  La  reacción  del 
petróleo  ha  de  ser  neutra,  y  se  averigua  agitándolo 
con  solución  diluida  de  tornasol.  Si  .50  cm.*  de  pe¬ 
tróleo  se  agitan  con  1  cm.®  de  lejía  de  sosa  de  den¬ 
sidad  1,2  hasta  que  se  emulsionen,  la  emulsión  re¬ 
sultante  debe  aparecer  de  color  blanco  puro,  y  no 
amarillento,  vista  por  reflexión:  después  de  haberse 
posado  la  lejia.  no  delie  enturbiarse  por  la  adición 
de  ácido  clorhiilrico  (ácidos  orgánicos,  purificación 
insuficiente  con  ácido  sulfúrico).  Agitado  el  petróleo 
con  solución  diluida  de  carbonato  sódico,  no  debe 
ceder  á  ésta  nada  de  ácido  sulfúrico:  se  comprueba 
acidulando  con  ácido  clorhídrico  y  añailiendo  cloru¬ 
ro  bárico,  no  tlebiéndose  producir  enturbiamiento 
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alguno,  ni  aun  deapuéa  de  largo  reposo.  Respecto 
de  la  determinación  de  la  densidad,  del  azufre,  del 
punto  de  inflamación,  etc.,  V.  más  adelante  en  este 
mismo  articulo. 

Paramuna.  V.  esta  vo*. 

yaseliiia.  V.  esta  woz. 

2. —  Petróleo  ruso 

Se  llama  tambitn  petróleo  del  Ciiucaso  y  petróleo 
de  Bakú.  Este  petróleo  fué  explotado  y  empleado 
como  combustible  ya  en  la  antigüedad,  aunque  en 
modesta  escala.  El  color  de  este  petróleo  varía  entre 
el  amarillo  y  el  negro,  y  su  densidad  entre  0,850 
y  0.885.  Según  las  investigaciones  de  Markowni- 
kow,  el  petróleo  caucásico  en  bruto,  procedente  de 
la  península  de  Apacheron,  contiene  por  lo  menos 
80  por  loo  de  hidrocarburos  de  la  fórmula  C,  H  2, 
' Ho fíenos) ,  habiendo  aislado  los  siguientes: 

Heianafteno,  CgHii,  que  hierve  de  80:1  81' 
lleptanafteno,  C7H14,  >  de  100  á  102° 

Octanafteno,  CaHj,,  »  de  120  á  125' 

Monanafteno,  C9H,j,  »  de  136  á  137' 

IVcanafteno,  CioH¡q,  »  del60ál62' 

íindecanafteno,  CtiHjj,  »  de  179  á  181' 

Oodecanafteno,  »  de  196  á  197' 

Tetradecanafteno,  Cj4  Hj8,  »  de  240á241' 

1‘eniadecanafteno,  Cj5  Hjo ,  >  de  2  46  á  248' 

Además  de  los  naftenos,  el  petróleo  ruso  contiene 
OD  10  por  100  de  hidrocarburos  aromáticos:  seudo- 
cumol,  durol,  isodurol,  cimol,  dietiltoluol,  isoamil- 
benzol,  etc.  Otros  componentes  esenciales  de  este 
petróleo  son  los  compuestos  oxigenados,  principal¬ 
mente  ácidos  (ácidos  del  petróleo  ó  naftencarbóni- 
CQSI.  En  muy  pequeña  cantidad  se  encuentran  feno¬ 
les.  hidrocarburos  saturados  y  no  saturados  (aceti¬ 
lenos)  de  la  clase  de  los  cuerpos  grasos,  cicloparafínas 
(por  ejemplo,  metilpentametileno),  naftilenos  y  quizá 
también  politerpenos. 

l.n  purificación  del  petróleo  ruso  en  bruto,  para 
obtener  petróleo  de  arder  ó  de  engrasar,  se  hace 
principalmente  en  las  refinerías  de  Tschorni  Gorod 
(Ciudad  Negra),  arrabal  de  Bakú  (orilla  del  mar 
Caspio)  y  también  en  Zaritzyn,  junto  al  Volga.  En 
la  primera  destilación  en  cableras  de  hierro  resultan 
de  6  á  10  por  100  de  aceites  fácilmente  volátiles 
(hasta  150'),  de  30  á  40  por  lOO  de  aceite  de  arder 
de  primera  calidad  (kerosina,  de  150  á  270°),  de 
5  á  13,5  por  loo  de  petróleo  de  segunda  calidad 
(aceite  solar,  de  270  á  300°),  de  36,5  á  59,5  por 
loo  de  aceites  de  eiigr.Tsar  y  residuos  (por  encima 
de  300°). 

l.s  densidad  de  estas  fracciones  del  petróleo  ruso 
ea  mucho  mayor  que  la  correspondiente  del  petróleo 
americano: 


KrA««ióa 

Petróleo  ru»o 

Petróleo 

emcriceno 

140 á 160' 

densidad  0.782 

densida 

d  0.755 

190  á  210° 

»  0,820 

0,786 

210  .4  260° 

>  0,81.*. 

0.812 

1,03  aceites  de  fácil  volatilidad,  que  se  obtienen 
en  la  rectificación  del  petróleo  en  bruto,  tienen  poco 
valor  por  falta  do  industria  química  en  gran  escala 
en  aquella  región.  Por  rectificación  sucesiva  se  ob¬ 
tiene  de  los  mismos  algo  de  kerosina.  1.a  purificación 
de  ésta  se  efectúa  por  medio  de  tratamientos  sucesi¬ 
vos  con  ácido  sulfúrico,  sosa  cáustica  y  agua,  y  sub¬ 


siguiente  clarificación.  El  petróleo  de  arder  ruto  es 
un  liquido  incoloro,  apenas  fluorescente,  ópticamen¬ 
te  inactivo,  cuya  den.sidad  es  0,820  á  16'.  Su  punto 
de  inflamación  está  comprendido  entre  31  y  60°.  Su 
poder  iluminante  suele  ser  mayor  que  el  del  ameri¬ 
cano.  l.os  componentes  del  petróleo  ruso  que  hier¬ 
ven  por  encima  de  300°,  sólo  contienen  muy  peque¬ 
ñas  cantidades  de  parafina;  en  cambio,  por  destila¬ 
ción  ulterior,  dan  abundantes  cantidades  de  aceite» 
que,  por  su  viscosidad  y  resistencia  al  frió,  son  muy 
apropiados  como  lubricantes.  Para  la  obtención  d» 
lubricantes  se  someten  los  residuos  de  la  prepara¬ 
ción  del  petróleo  de  arder  á  una  nueva  destilación 
en  calderas  de  hierro,  bajo  la  acción  de  vapor  de 
agua  á  unos  300°,  con  lo  cual  todavía  pasan  de  40 
á  50  por  100  del  residuo  empleado  al  refrigerante. 
Según  C.  Engler,  resultan: 


Por  100 

Deneided 

Aceita  solar . 

1 

10 

0,870 

»  de  huso . 

10 

0,896 

»  de  máquina.  .  .  . 

25 

0,908  á  0,910 

»  de  cilindro  .  .  .  . 

3 

0,915  á  0,918 

La  purificación  ulterior  de  los  lubricantes  se 
hace  también  mediante  lavados  con  ácido  sulfúrico 
frío,  lejía  de  sosa  y  agua.  Una  parte  de  los  residuos 
de  la  destilación  del  petróleo  de  arder  se  destina  á 
la  preparación  de  lubricantes  sin  destilación  ulte¬ 
rior,  y  sólo  por  purificación  química  con  ácido  sul¬ 
fúrico  y  sosa  cáustica,  y  á  veces  también  mediante 
filtración  por  carbón  animal.  Se  encuentran  también 
en  el  comercio  gramies  cantidades  de  lubricante» 
destilados  sin  purificación  química. 

3.  —  Petróleo  de  Galitzia  ó  polaco 

La  mayor  cantidad  de  este  petróleo  procede  de  la. 
falda  septentrional  de  los  montes  Cárpatos.  El  pe¬ 
tróleo  polaco  en  bruto  forma  un  liquido  muy  fluores¬ 
cente,  de  olor  bituminoso  especial  y  de  color  amari¬ 
llo  pardo  rojizo  hasta  negro  verdoso.  8u  densidad 
varia  entre  0,750  y  0,930.  La  relación  entre  la» 
cantidades  de  los  componentes  es  muy  distinta  en 
los  petróleos  polacos  en  bruto  de  diferente  proceden¬ 
cia.  En  la  destilación  resultan  de  3  á  10  por  100  de 
aceites  fácilmente  volátiles  (hasta  150°),  de  50  á  60 
por  100  de  aceite  de  arder  (de  150  á  160°)  y  de  30 
á  37  por  loo  de  aceites  pesados  y  de  residuos  (por 
encima  de  300°).  l.os  petróleos  en  bruto  de  Galitzia 
contienen  parafina  en  mayor  ó  menor  cantidad. 

Según  Lachowicz,  el  petróleo  polaco  de  Borysiaw 
contiene  como  componentes  principales  hidrocarbu¬ 
ros  de  la  serie  del  gas  de  loa  pantanos,  habiéndose 
aislado  entre  ellos  pentanos.  hexanos.  heptanos,  oc¬ 
tanos,  nonanos  y  decanos.  Contiene,  además,  canti¬ 
dades  considerables,  en  algunos  casos  (W'ankowa, 
Pagorzany)  20  y  más  por  100,  de  hidrocarburo» 
aromáticos  (por  ejemplo,  benzol,  toluol  ,  isoxilol, 
mesitileno)  y  naftenos,  así  como  pequeñas  cantida¬ 
des  do  hidrocarburos  parecidos  al  terpeno.  Parece 
que  en  el  petróleo  polaco  no  existen  hidrocarburo» 
de  la  serie  del  etileno. 

4.  —  Petróleo  aletián 

La  producción  del  petróleo  alemán  es  mucho  me¬ 
nor  que  la  de  América,  Rusia  y  Galitzia.  El  petrólee 
del  lago  de  Tegern  es  un  liquido  pardo  rojizo,  muy 
fluorescente  y  que  huele  á  resina  fósil.  Su  densi'lad 
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Tarta  d«  0,81  á  0,85;  en  la  dentilación  da  de  5  i  6 
por  100  de  aceites  ligeros  ^liasta  150°)  de  50  á  60 
por  loo  de  aceite  de  arder  (liastn  800°)  y  de  32  á 
45  por  100  de  aceites  pesados  pnrañnndos  (por  enci¬ 
ma  de  300°).  El  petróleo  de  Perlielbroun  es  un  It- 
-quido  pardo  sinanlleuto  ó  pardo  negruzco  bastante 
espeso,  de  olor  desagradable,  cu^a  densidad  es 
0,9075;  contiene  sólo  de  2  á  4  por  100  de  aceites 
ligeros  (basta  150°),  de  40  á  50  por  100  de  aceite 
de  arder  (basta  300°)  y  do  46  á  48  por  100  de  acei¬ 
tes  pesados  parafínados  (por  encima  de  300°).  El 
petróleo  de  Oelheim  es  un  liquido  muy  obscuro,  es¬ 
peso,  cuya  densidad  es  0,90;  no  contiene  aceites 
ligeros  (hasta  150°),  y  se  obtiene  de  él  de  25  á  35 
por  loo  de  aceite  de  arder  (de  150  á  300°)  y  He  65 
á  75  por  loo  de  aceites  pesados  (por  encima  de 
300°).  El  petróleo  de  Wietze  es  un  liquido  pardo 
negruzco,  breoso.  de  densidad  0.911 ;  contiene  gran¬ 
des  cantidades  de  aceites  lubricantes.  Los  petró¬ 
leos  alemanes  presentan  cierta  semejanza  en  su  com¬ 
posición  con  los  petróleos  polacos;  están  forma¬ 
dos  por  hidrocarburos  aromáticos,  ñafíenos,  y  quizá 
también  por  hidrocarburos  etilénicos. 
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Según  E.  ü.  Ahrens,  el  petróleo  ile  Wietze  con¬ 
tiene  considerables  cantidailes  de  hidrocarburos  eti¬ 
lénicos  y  acetilénicos. 

5 .  —  Petróleo  indio 

Se  llama  también  aceite  mineral  de  Rangoon  y 
irea  de  Rangún.  En  la  India  trauagangética  se  ba¬ 
ilan  abundantes  cantidades  de  un  petróleo  espeso, 
casi  mantecoso,  muy  parañnado,  de  densidad  com¬ 
prendida  entre  0,883  y  0,890.  Contiene  considera¬ 
bles  cantidades  de  hidrocarburos  aromáticos:  benzol, 
toluol,  lilol,  naftalina,  antraceno,  etc. 

6.  —  Aceite  de  pitarra 

Llámase  aceite  de  pizarra  á  un  petróleo  que  se 
obtiene  por  destilación  seca  de  pizarras  bituminosas. 
Üe  ssta  destilación  resulta  una  brea  de  la  cual  se  se¬ 
paran  los  hidrocarburos  líquidos  y  volátiles.  En  Ale¬ 
mania  se  emplea  una  pizarra  de  .Messel,  cerca  de 
Ilarmstadt,  que  da  de  6  á  10  por  100  de  brea.  En 
Escocia  y  en  Francia  se  obtienen  también  aceites  de 
pizarra. 

F.stos  petróleos  sirven  para  el  alumbrado,  y  á  me¬ 
nudo  se  hallan  en  el  comercio  con  el  nombre  de  /o- 
¡togeno. 


VII.  —  Refiiiaciót  osl  pbtrólio 

Para  la  relinación  del  petróleo  en  bruto  por  medio 
de  Ih  destilaciun  fraccionada,  después  de  haberse- 
parado  el  agua  por  reposo  y  decantación,  se  emplean 
diversos  aparatos.  En  América  y  en  el  Cáucaso  se 
emplea  con  frecuencia  la  ealdtra-ongón ,  formnda  por 
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planchas  de  hierro  forjado,  que  llega  á  tener  7  m. 
de  largo,  4  de  ancho  y  3  de  alto.  La  caldeia  -1 
(tig.  35),  de  forma  de  caja  rectangular,  tiene  el 
fondo  ondulado  y  la  cara  superior  ligeramente  abo¬ 
vedada,  con  tres  tubuladuras  a  que  conducen  los 
vapores  al  refrigerante;  i  es  una  abertura  para  la 
limpieza  de  la  caldera,  y  e  una  abertura  para  sacar 
los  residuos.  B  es  el  bogar.  Estas  calderas  llegan  á 
tener  la  cabida  correspondiente  á  2500  barriles  de 
petróleo. 

En  las  reBnertas  de  Pechelbronn  (AIsacia)  se  han 
empleado  para  la  destilación  del  petróleo  en  bruto 
calderas  verticales  de  hierro  forjado,  de  fondo  semi— 
esférico,  completamente  empotradas  en  mamposte- 
ria,  cada  una  de  las  cuales  tiene  una  cabi<la  de 
10000  á  15000  kg.  de  petróleo  en  bruto.  La  desti¬ 
lación  es  muy  lenta,  y  se  auxilia  con  vapor  de  agua 
recalentado.  En  Austria  y  en  Hungría  se  han  em¬ 
pleado  las  calderas  de  Popelka,  de  forma  aovada. 

En  todos  estos  aparatos  la  destilación  es  intermi¬ 
tente.  En  las  refineriss  de  Bakú  se  intercala  á  veces 
entre  la  caldera  de  destilación  y  el  refrigerante  un 
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eeparador  ó  desjiegmador,  en  el  cual  los  aceites  pe¬ 
sados,  arrastrados  por  los  vapores  de  petróleo,  se 
depositan  y  los  productos  condensados  vuelven  á  l» 
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caldera  ó  van  á  parar  á  un  recipiente  especial  para 
ser  luego  utilizados  como  petróleo  de  segunda  cali¬ 
dad.  Asi  se  logra  una  destilación  continua.  La  figu¬ 
ra  36  permite  comprender  sin  dificultad  cómo  se 
realiza  esta  separación. 

Loa  refrigerantes  que  sirven  para  la  condensación 
de  los  vapores  pueden  ser  de  diferentes  ciases;  se 
emplean  serpentiues,  refrigerantes  de  tubos  parale¬ 
los  y  cajas  refrigerantes.  La  refrigeración  se  hace 
siempre  por  medio  del  agua,  uniéndose  los  refrige¬ 
rantes  con  la  caldera  mediante  tubos  de  hierro.  Para 
disminuir  los  peligros  de  incendios,  á  menudo  se 
instalan  los  refrigerantes  en  departamentos  separa¬ 
dos  por  una  pared  del  local  en  que  están  instaladas 
las  calderas.  Los  serpentines  en  forma  helicoidal  no 
se  emplean  ya,  habiendo  sido  reemplazados  á  veces 
por  otros  formados  por  tubos  de  hierro  forjado,  rec¬ 
tos,  unidos  entre  si  por  piezas,  de  modo  que  cada 
tubo  tenga  una  ligera  pendiente.  Con  todo,  estos 
tubos  rectos  se  usan  hoy  poco,  porque  todavía  son 
difíciles  de  limpiar  y  porque  el  hierro  forjado  se  des¬ 
gasta  por  la  acción  de  los  vapores  del  petróleo;  en 
cambio,  es  muy  usado  en  Bakú  el  refrigerante  de  tu¬ 
bos  horizontales  de  hierro  colado  descrito  por  En- 
gler,  que  está  formado  por  un  sistema  de  24  tubos 
(fig.  37):  hay  4  tubos  horizontales  uno  al  lado  de 
otro  y  encima  de  estos  4  hay  cinco  series  de  4  cada 
una  superpuestas.  Los  vapores  de  petróleo  entran  en 
este  refrigerante  por  el  tubo  a,  pasan  por  la  unión  b 
y  de  aquí  van  á  los  4  tubos  horizontales  superiores; 
luego  siguen  por  b¡,  b¡,  bj  hasta  ón,  por  donde  sale 
el  liquido  condenando  ó  por  donde  pasa  á  un  nuevo 
sistema  de  tubos  refrigerantes.  La  longitud  total  de 
estos  tubos  para  una  caldera  mediana  llega  hasta 
100  m.,  siendo  el  diámetro  de  los  tubos  de  0,20  á 
0,15  m.  Estos  sistemas  de  tubos  van  dentro  de  cajas 
de  madera  por  las  cuales  circula  agua.  Cuando  se 
dispone  de  suficiente  espacio  se  emplea  la  refrigera¬ 
ción  mediante  tubos  rectos,  largos  y  paralelos,  que 
no  requiere  gran  gasto  de  agua  (fig.  38).  Se  dispo¬ 
nen  los  tubos  en  largas  cajas  de  madera  y  de  hierro 
por  donde  circula  agua,  estando  sostenidos  por  sus¬ 
tentáculos  resistentes  para  que  no  se  tuerzan  ni  de¬ 


formen.  Uno  de  los  eztremos  de  la  caja  está  conti¬ 
guo  á  un  pequeño  edificio  en  el  cual  se  opera  con  el 
liquido  destilado.  En  las  instalaciones  pequeñas  no 
hay  circulación  de  agua,  sino  que  sólo  se  renueva 
ésta  de  vez  en  cuando  para  limpiar  las  cajas.  Los  re¬ 
frigerantes  en  forma  de  caja  se  emplean  raramente; 
consisten  en  cajas  de  palastro  á  través  de  las  cuales 
pasan  muchos  tubos  verticales  por  los  cuales  circula 
el  agua  de  refrigeración,  mientras  que  los  vapores 
de  petróleo  pasan  por  dentro  de  las  mismas  cajas. 
Estas  cajas  están  provistas,  á  veces,  de  válvulas  de 
seguridad  para  evitar  el  peligro  de  explosión  en  el 
caso  de  que  se  formen  de  repente  vapores  excesiva¬ 
mente  abundantes  en  la  caldera. 

La  recepción  y  la  distribución  de  los  productos  de 
la  destilación  que  saleu  de  los  tubos  refrigerantes, 
según  sus  propiedades  se  efectúa  en  disposiciones 
abiertas  ó  cerradas.  La  figura  38  representa  el  pri¬ 
mer  caso;  á  veces  es  preferible  esta  disposición  á  la 
cerrada,  porque  la  separación  de  las  fracciones  es 
simple,  y  cuando  funcionan  simultáneamente  varias 
calderas  se  puede  inspeccionar  mejor  la  marcha  do 
la  destilación  y  la  calidad  del  producto  que  destila. 
El  liquido  destilado  sale  por  el  extremo  ciel  refri¬ 
gerante,  pasa  por  el  sifón  U  y  por  a  va,  según  su 
calidad,  á  las  ranales  R^  R^  ó  R^  mediante  unos 
tubos  supletorios.  Cada  uno  de  los  tubos  refrigeran¬ 
tes  tiene  antes  de  su  extremo  inferior  un  tubo  verti¬ 
cal  g  provisto  de  una  llave  ó;  el  gas  que  acompaña 
al  liquido  condensado  es  retenido  por  el  sifón  TI .  as¬ 
ciende  por  el  tubo  g,  y  estando  abierta  la  llave  b 
pasa  por  y  X  y  va  á  parar  después  á  un  gasóme¬ 
tro  para  ser  utilizado  como  combustible  ó  iluminan¬ 
te.  En  las  fábricas  pequeñas  el  gas  va  directamente 
al  aire. 

Purificación  gnímica  á$l  aceite  de  arder.  Para  pu¬ 
rificar  la  fracción  del  petróleo  que  se  emplea  en  el 
alumbrado  se  acude  al  ácido  sulfúrico  concentrado 
de  66°  Baumé,  empleándose  raras  veces  el  ácido  sul¬ 
fúrico  de  Nordhausen  ó  el  anhídrido  sulfúrico.  La 
proporción  del  ácido  sulfúrico  depende  de  la  calidad 
del  petróleo  á  que  se  aplica.  Cuanto  mayor  sea  su 
densidad,  tanto  mayor  debe  ser  también  la  cantidad 
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de  Acido:  tnmbién  reqiiierea  más  ácido  los  destilados 
que  hau  altado  mucho  tiempo  en  contacto  con  el  aire 
ó  que  bau  sido  recalentados.  La  mezcla  se  efectúa  en 
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c.’ildenis  de  liierro  colado,  verticales,  de  forma  cilin¬ 
drica  y  de  fondo  cónico,  cubiertas  de  una  bóveda  de 
hierro.  Ca.si  siempre  están  forradas  por  dentro  de 
plancha  de  plomo  de  4  á  6  mm.  de  grueso.  La  agi¬ 
tación  de  la  mezcla  se  consigue  mediante  la  inyec¬ 
ción  de  aire  comprimido.  La  purificación  química 
del  petróleo  se  puede  hacer  en  uu  solo  aparato,  en  el 
cnnl  se  efectúa  la  mezcla,  la  agitación  y  el  lavado,  ó 
bien  se  hace  la  mezcla  con  el  ácido  en  un  aparato 
llamado  agitador,  del  cual  pasa  á  un  recipiente  si¬ 
tuado  más  abajo,  en  donde  se  lava.  La  figura  39  re¬ 
presenta  un  agitador,  con  inyección  de  aire  por  el 
fundo,  en  el  cual  se  consigne  la  total  purificación 
química.  Kstos  aparatos  deben  ser  de  suficientes  di¬ 
mensiones  para  que  quepa  en  ellos  el  agua  necesa¬ 
ria  para  el  lavado;  ordinariamente  su  diámetro  varfa 
de  3  á  I  m.  y  su  altura,  desde  la  punta  del  fondo 
cónico,  de  6  á  9  m.  Las  tuberías  rf],  dj,  to,  m¡  y  m¡ 
sirven  para  dar  entrada  al  petróleo,  al  ácido  sulfúri¬ 
co,  al  álcali  y  al  agua.  El  aire  entra  por  el  tubo  l  en 
el  fondo  del  agitador  y  se  reparte  en  la  mezcla  liqui¬ 
da  por  los  tubitos  ,  /j,  Ij,  etc.  La  llave  ó  compuer¬ 
ta  I'  impide  que  el  liquido  pase  al  compresor  de  aire 
y  sólo  se  abre  cuando  el  compresor  funciona.  La 
cantidad  de  Acido  sulfúrico  es  variable,  pero,  por 
térinino  medio,  para  los  petróleos  rusos  se  emplea  de 
1..5  á  2,5  por  loo,  para  los  americanos  de  2  á  4  por 
lUO  y  para  los  de  la  Galitzia  y  de  Rumania  de  3  á 
5  por  loo,  á  veces  con  adición  de  ácido  sulfúrico  fu¬ 
mante.  Por  lo  común  se  hace  el  tratamiento  en  tres 
veces,  decantándose  cada  vez  el  ácido  empleado  des¬ 
pués  de  la  agitación  y  reposo  consiguientes.  Se  con¬ 
sidera  que  el  petróleo  ha  sido  bastante  tratado  con 
ácido  cuando,  mezclada  una  pequeña  cantidad  del 
mismo  con  lejía  diluida  de  sosa,  forma  una  emulsión 
bl.siica.  El  petróleo,  después  del  tratamiento  con 
ácido  sulfúrico,  huele  á  gas  sulfuroso  y  presenta  ! 


una  fluorescencia  azul  rojiza  debida  á  las  partículas 
de  brea  interpuestas.  La  mayor  parte  del  ácido  sul¬ 
fúrico  se  elimina  mediante  el  lavado  con  agua;  des¬ 
pués  se  agita  el  petróleo  con  solución  de  sosa  cáus  ¬ 
tica  ó  de  carbonato  sódico  de  2  á  4°  Baumé,  en  la 
proporción  de  0,5  á  1  por  100.  Luego  se  vuelve  á 
lavar  el  petróleo  con  agua  hasta  que  el  liquido  de  lo¬ 
ción  sea  completamente  neutro.  Terminadas  estas 
operaciones  de  purihcación  química,  el  petróleo  es 
incoloro  ó  algo  amarillento,  ha  perdido  su  olor  des¬ 
agradable  primitivo  y,  si  se  ha  procedido  debidamen¬ 
te,  es  límpido.  Si  no  lo  es  bastante,  por  contener  en 
suspensión  partículas  de  agua,  se  filtra  por  aserrín 
de  madera,  á  veces  por  carbón  animal  y  en  algunas 
ocasiones  por  una  mezclado  aserrín  y  sal  común. 

En  algunos  casos  se  acude  también  á  un  blanqueo 
del  petróleo  por  la  acción  de  los  rayos  solares,  ex¬ 
poniéndolo  en  depósitos  accesibles  á  éstos  y  dejando 
actuar  la  luz  algún  tiempo;  asi  se  depositan  las  últi¬ 
mas  partículas  de  agua  y.  sobre  todo,  en  los  petró¬ 
leos  americanos  y  de  Galitzia,  desaparece  al  cabo 
de  pocas  horas  su  color  amarillento.  Sin  embargo, 
estos  aceites,  por  la  acción  de  la  luz  difusa,  por 
ejemplo,  en  ios  recipientes  de  cristal  de  ciertas  lám¬ 
paras,  vuelven  á  colorearse. 

Algunos  petróleos,  al  parecer  completamente  pu¬ 
rificados,  exentos  de  ácido  y  álcali,  con  el  transcur¬ 
so  del  tiempo  experimentan  singulares  modificacio¬ 
nes;  poco  á  poco  pierden  su  brillantez,  se  vuelven 
opalinos,  se  enturbian  cada  vez  más  y  llegan  á  ser 
opacos  en  capa  algo  gruesa,  .-ti  mismo  tiempo  toman 
color  que  varfa  del  blanco  sucio  al  pardo  amarillen¬ 
to,  Tales  aceites  opalinos  arden  mal  y  á  veces  so 
apaga  la  llama  cuando  el  depósito  de  la  lámpara  está 
todavía  semilleno.  Se  ha  atribuido  esta  alteración  á 
la  presencia  de  sales  orgánicas,  pudiéndose  evitar  6 
reducir  mucho  sometiendo  el  petróleo,  antes  de  agi¬ 
tación  con  ácido  sulfúrico,  á  un  tratamiento  con 
lejía  de  sosa  concentrada. 

A  causa  de  haber  disminuido  la  obtención  de  ]>e— 
tróleo  en  Pensilvania,  fué  preciso  acudir  á  petróleos 
más  densos  y,  sobre  todo,  muy  ricos  en  azufre,  para 
conseguir  el  petróleo  de  arder  reclamado  por  el  con¬ 
sumo.  Estos  petróleos  contienen  dos  grupos  de  com¬ 
puestos  de  azufre:  los  unos  pueden  eliminarse  me¬ 
diante  el  ácido  sulfúrico  como  en  los  petróleos  ordi¬ 
narios.  pero  los  otros,  que  en  la  América  del  \orte 


Aparato  para  deiulfurar  el  petróleo 

reciben  el  nombre  de  sitini,  no  son  atacados  por  este 
ácido.  Los  petróleos  que,  á  pesar  del  tratamiento 
urdiuario  con  el  ácido  sulfúrico,  todavía  contienen 
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estos  compuestos  sulfurados,  dan  ea  la  lámpara  una 
llama  fuliginosa  y  despiden  un  olor  desagradable. 
Para  puridcar  estos  petróleos  se  emplea  el  procedi- 
mienlo  de  desulfuración  mediante  óxido.s  metáli¬ 
cos,  v,  sobre  todo,  con  óxidos  de  cobre,  según  el  mé¬ 
todo  de  Frasch.  El  proceso  de  la  desulfuración  se 
efectúa  en  el  aparato  representado  por  la  figura  40. 
De  la  parte  superior  A  de  la  caldera  cilindrica  de 
destilación  van  los  vapores  por  los  tubos  d7al  aparato 
de  purificación  que  está  formado  por  ios  dos  cilin¬ 
dros  B  y  C  rodeados  de  la  envoltura  D.  Los  dos  ci¬ 
lindros  tienen  un  diámetro  de  1,65  m.  v  el  inferior 
es  algo  más  largo.  Los  extremos  de  la  derecha  de  los 
cilindros  están  enlazados  mediante  el  tubo  a.  El  re¬ 
cinto  ocupado  por  el  vapor  D  comunica  con  el  cilin¬ 
dro  B  por  medio  de  un  tubo  i,  que  va  de  la  parte 
superior  de  2)  á  la  parte  superior  de  B.  De  la  parte 
superior  de  C  arranca  el  tubo  C  que  conduce  los  va¬ 
pores  primero  al  filtro  C,  lleno  de  fragmentos  de 
piedra,  v  luego  al  condensador  F.  Los  vapores  que 
se  desprenden  de  la  caldera  de  destilación  A  pasan, 
pues,  por  B  al  espacio  D,  rodean  á  ios  cilindros  B 
\  C,  entran  por  b  en  el  cilindro  B,  y  de  éste  pasan 
|>or  a  al  cilindro  C,  yendo  de  éste  al  condensador  2*. 
El  filtro  G  sirve  para  retener  las  purticulas  sólidas  y 
liquidas  mecánicamente  arrastradas.  En  csda  uno  de 
los  cilindros  B  y  C  se  encuentran  ios  cepillos  de 
alambre  H  y  sujetos  en  los  árboles  b,  que  giran 
movidos  por  las  ruedas  dentadas  i.  En  los  dos  ci¬ 
lindros  los  vapores  .se  ponen  en  contacto  intimo  con 
L  mezcla  de  óxidos  metálicos  removidos  por  los  ce¬ 
pillos  y  que  se  renueva  de  vez  en  cuando.  Por  este 
n>>dio  se  ha  llegado  á  purificar  enormes  cantidades 
de  petróleo  por  día. 

También  se  ba  desulfurado  modernamente  el  pe¬ 
tróleo  mediante  el  sodio  metálico,  y  se  ha  aconseja¬ 
do  con  el  mismo  objeto  el  empleo  del  cloruro  de  alu¬ 
minio  en  caliente  y  á  presión. 

VIH.  —  Ensayo  del  petbólbo 

Atpeeto,  color,  Jluoi'eteencin,  olor  y  sabor.  El  as¬ 
pecto  del  petróleo  en  bruto  de  diferentes  proceden¬ 
cias  puede  variar  mucho,  y  depende  de  su  composi¬ 
ción,  del  yacimiento  y  de  los  factores  que  han  inter¬ 
venido  en  su  formación.  El  color  del  petróleo  varia 
del  petróleo  incoloro  hasta  el  negro  y  puede  apre¬ 
ciarse  mediante  los  colorimetros.  Respecto  de  la 
procedencia  del  petróleo  es  característica  la  fiuores- 
cencia.  puesto  que  ésta  es  verde  en  el  americano, 
azul  en  el  ruso  y  jioco  marcada  en  el  de  Rumania  y 
en  el  de  Galitzia.  El  olor  de  los  petróleos  es  carac¬ 
terístico  y  aumenta  con  la  proporción  de  compues¬ 
tos  sulfurados  y  fosforados,  llegando  á  ser  muy  pe¬ 
netrante  y  repugnante.  El  sabor  de  los  derivados 
del  petróleo  es  acre  en  las  bencinas  y  menos  marca¬ 
do  en  el  petróleo  y  en  los  aceites  lubricantes. 

Densidad.  La  densidad  del  petróleo  y  de  sus  de¬ 
rivados  varía  mucho  y  depende  directamente  de  su 
composición  química.  Los  limites  de  la  densidad  de 
los  petróleos  están  comprendidos  entre  0.640  y 
0.970,  no  llegando  nunca  á  1.  Para  la  determinación 
(je  la  densidad  pueden  emplearse  el  pienómetro,  la 
balanza  de  densidades  y  también  areómetros  y  den- 
fclinetros.  Los  densimetros  para  los  petróleos  permi¬ 
ten  averiguar  con  exactitud  la  tercera  cifra  decimal 
y  aproximadamente  la  cuarta.  Se  admite  como  tem- 
l>eratura  normal  la  de  15°  C.  Como  raras  veces  se 
hace  la  determinación  de  la  densidad  á  esta  tempe¬ 
ratura  normal,  los  números  encontrados  deben  ser 


corregidos,  teniendo  en  cuenta  el  coeficiente  de  di¬ 
latación  que  es,  por  grado  de  temperatura: 

En  el  petróleo  en  bruto  de  menos  de  0,820.  0,0008 

>  »  de  más  de  0,820.  0,0007 


En  la  bencina .  0,0008 

En  el  petróleo  de  arder .  0.0007 

En  los  aceites  lubricantes .  0,0006 


En  las  observaciones  á  temperaturas  superiores  d 
la  normal  se  añade  la  corrección  á  la  densidad  en¬ 
contrada  y  en  las  hechas  á  temperaturas  inferiores  á 
la  normal  se  resta. 

Coejlciente  de  dilatación.  Es  diferente  en  los  pe¬ 
tróleos  de  distinta  procedencia  y  está  en  razón  in¬ 
versa  de  su  densidad.  La  determinación  de  los  co¬ 
eficientes  de  dilatación  se  consigue  mediante  la 
averiguación  de  la  densidad  con  el  pienómetro  á 
temperaturas  que  difieran  á  lo  menos  de  10°,  ó  bien, 
si  se  trata  de  determinaciones  muy  exactas  hasta  la 
quinta  cifra  decimal,  por  medio  del  dilatómetro.  El 
cálculo  del  coeficiente  de  dilatación  a  se  realiza  se¬ 
gún  la  fórmula 


a 


r,  -  F 


>  + 


en  lo  cual  F  es  el  volumen  observado  del  petrólea  á 
la  temperatura  inicial  t.  V^  el  volumen  á  la  tempe¬ 
ratura  más  elevada  t¡,  y  c  el  coeficiente  de  dilatación 
del  vidrio  0,000025. 

Temperatura  de  injlamación.  De  importancia  es¬ 
pecial  para  apreciar  el  valor  oficial  del  petróleo  es 


Aparato  jdo  Abel  para  determinar  el  punto 
de  luflamacidn  del  petróleo 

la  determinación  de  la  temperatura  ó  punto  de  in- 
fiamación.  Para  lograr  resultados  concordantes  se  ha 
aceptado  en  los  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Ale- 
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nania,  desde  1882,  el  aparato  construido  por  Abel 
para  determinar  el  punto  de  inñaraaciún  del  petró¬ 
leo,  ó  sea  el  grado  de  temperatura  en  el  cual  el 
petróleo  emite  tal  cantidad  do  vapores  al  aire  que 
se  encuentra  encima  de  él,  que  se  forma  una  mez¬ 
cla  inflamable.  El  aparato  de  Abel,  representado 
en  el  grabado  figura  41,  está  formado  por  una  en¬ 
voltura  cilindrica  de  cobre  ü  ü ,  que  descansa  so¬ 
bre  uu  trípode  de  hierro,  y  dentro  de  ella  hay  un 
baño  de  agua  W,  dispuesto  de  manera  que  por  arri¬ 
ba  cierra  aquélla  por  estar  soldados  los  dos  reci¬ 
pientes  cilindricos  ÜD  'y  W  6.  una  placa  redonda  de 
cobre  superpuesta  y  saliente.  En  el  centro  de  este 
disco  de  cobre  hay  una  abertura  circular,  rodeada 
de  un  anillo  de  ébano,  en  la  cual  se  introduce  el  de¬ 
pósito  de  latón  O  del  petróleo  dentro  de  un  espacio 
lleno  de  aire.  El  embudo  e  sirve  para  llenar  el  baño 
de  agua  TF  y  el  termómetro  sirve  para  medir  la 

temperatura  de  la 
misma.  El  depósi¬ 
to  del  petróleo  6 
tiene  en  su  interior 
una  señal  de  enra¬ 
se  ó;  en  la  parte  su¬ 
perior  está  cerrado 
por  una  tapadera 
de  cierre  herméti¬ 
co,  con  un  agujero 
por  donde  el  ter¬ 
mómetro  penetra 
en  el  interior  y  so¬ 
bre  el  cual  pende 
de  una  espiguilla 
la  lámpara  /,  mo¬ 
vible  hacia  abajo. 
En  la  tapadera  del 
depósito  de  petró¬ 
leo  O  hay  ,  ade¬ 
más,  tres  abertu¬ 
ras  rectangulares 
«i-  03,  0^  (fig.  42) 
que  pueden  abrirse  ó  cerrarse  mediante  un  pasador 
S,  provisto  de  las  correspondientes  hendeduras.  La 
lamparilla  /  está  colgada  de  dos  sustentáculos,  de 
manera  que  gire  alrededor  de  su  eje  horizontal,  y 
al  abrir  el  pasador  S,  automáticamente  por  el  mis¬ 
mo  movimiento,  se  coloque  aquélla  en  tal  posición, 
que  el  mechero  venga  exactamente  á  caer  en  la  aber¬ 
tura  media  de  la  tapadera,  que  queda  libre.  Al  ce¬ 
rrar  el  pasador,  vuelve  la  lamparilla  á  su  posición 
primitiva.  Para  efectuar  el  ensayo  se  llena  el  baño 
de  marta  W  de  agua  por  medio  del  embudo  e,  hasta 
que  rebase  por  un  orificio  de  desagüe  superior;  se 
calienta  por  medio  de  la  lámpara  de  alcohol  L  á  unos 
54°  y  se  introduce  luego  en  su  alvéolo  el  recipiente 
O,  lleno  hasta  la  marca  A  del  petróleo  que  se  exa¬ 
mina  y  después  que  se  le  ha  cubierto  con  su  tapa¬ 
dera.  La  Mamita  de  la  lámpara  de  petróleo  ó  de 
ligroína  l  apenas  debe  llegar  á  4  mm.  de  longitud. 
Tan  pronto  como  el  termómetro  t,  señala  19°  se  co¬ 
mienza  la  prueba;  para  esto  se  abre  y  cierra  el  pa¬ 
sador  1?  de  0,5  en  0.5°  y  de  este  modo  se  pone  la 
llama  de  la  lamparilla  /  en  contacto  con  los  vapores 
del  petróleo  contenido  en  ff.  El  abrir  y  cerrar  se 
efectúa  moviendo  el  pasador  S  mediante  un  meca¬ 
nismo  de  resorte  T  que  se  regula  automáticamente 
y  produce  el  descenso  de  la  lamparilla  l.  Este  me¬ 
canismo  se  pone  en  movimiento  ejerciendo  presión 
•n  la  palanca  ó  y  se  interrumpe  haciendo  girar  el 


botón  ó.  De  esta  manera  se  abren  los  orificios 
<>1,  0],  04  de  la  tapadera  y,  al  mismo  tiempo,  la  Ma¬ 
mita  de  la  lámpara  l  desciende  un  poco  hacia  la 
abertura  media.  Al  cabo  de  dos  segundos  se  cierran 
automáticamente  los  orificios  Oj,  03,  04  y  la  lámpara 
vuelve  á  su  posición  primitiva.  Esta  operación  se 
repite  cada  vez  que  asciende  de  0,5°  la  temperatura 
señalada  por  el  termómetro  /j.  La  temperatura  que 
señala  el  termómetro  en  el  momento  en  que  se  in¬ 
flamen  los  vapores  existentes  en  la  parte  superior 
del  depósito  G  durante  esta  operación,  es  la  que  sir¬ 
ve  como  punto  de  inflamación.  Ai  llegar  este  mo¬ 
mento  se  apaga  por  si  seda  la  lamparilla  /  y,  al  mis¬ 
mo  tiempo,  penetra  una  llama  azul  en  el  interior  del 
depósito  del  petróleo.  Este  ensayo  debe  repetirse  en 
seguida  con  una  nueva  cantidad  de  petróleo .  Si 
existe  entre  ambos  ensayos  una  diferencia  entre  ios 
puntos  de  inflamación  de  1°  ó  más,  se  debe  practi¬ 
car  un  tercer  ensayo  y  luego  se  toma  como  punto 
de  inflamación  la  media  entre  estos  puntos.  Como 
en  el  punto  de  inflamación  influye  la  presión  baro¬ 
métrica,  en  las  determinaciones  exactas  se  debe  re¬ 
ducir  el  punto  de  inflamación  observado  á  la  presión 
normal  de  760  mm.,  lo  que  se  consigue  aplicando 
una  tabla  que  acompaña  al  aparato  de  Abel.  Al  en¬ 
sayar  los  aceites  muy  volátiles  se  debe  llenar  con 
agua  fría  el  espacio  de  aire  que  rodea  al  depósito  G 
del  petróleo  y  para  aceites  muy  densos  se  debe  lle¬ 
nar  con  agua  á  unos  50°. 

Otro  dato  referente  á  la  combustión  de  los  petró¬ 
leos  es  el  llamado  iiirnín^poiní  (punto  de  encender), 
ó  sea  la  temperatura  á  la  cual  se  enciende  el  petró¬ 
leo  cuando  se  le  acerca  una  pequeña  llama,  ardien¬ 
do  continuamente.  Este  punto  se  determina  pocas 
veces.  Generalmente  se  averigua  operando  con  un 
crisol  de  porcelana  de  4  cm.  de  diámetro  y  4  de  al¬ 
tura  que  está  inmergido  hasta  la  mitad  en  un  baño  de 
arena.  Hasta  llegar  á  la  temperatura  de  inflamación 
se  calienta  con  alguna  rapidez,  y  luego  se  acerca  á 
la  superficie  del  petróleo,  de  grado  en  grado,  una 
pequeña  llama  hasta  que  el  petróleo  principia  á  ar¬ 
der  tranquilamente.  En  algunos  casos  es  suficiente 
el  siguiente  método  para  juzgar  la  inflamabilidad 
del  petróleo;  se  vierte  en  un  platillo  una  capa  de  pe¬ 
tróleo  de  1  cm.  de  altura  á  la  temperatura  del  am¬ 
biente  (unos  17  á  18°)  y  se  deja  caer  en  él  una  ce¬ 
rilla  encendida;  en  un  buen  petróleo  de  arder  se 
apaga  ésta,  yéndose  al  fondo  sin  que  el  petróleo  se 
inflame. 

Punto  d»  ebullición.  Para  juzgar  del  peligro  de 
incendio  debido  al  petróleo  y  del  poder  de  ilumina- 
cióu  de  éste  no  basta  determinar  el  punto  de  infla¬ 
mación,  sino  que  es  necesario  determinar  el  punto 
de  ebullición.  Para  la  obtención  de  resultados  exac¬ 
tos  y  concordantes,  es  preciso  realizar  esta  determi¬ 
nación  en  condiciones  determinadas.  Según  el  pro¬ 
cedimiento  de  C.  Engler.  se  someten  á  la  destilación 
100  gr.  del  petróleo  .que  se  quiere  ensayar  en  un 
matraz  tarado  que  tenga  la  forma  y  dimensiones 
indicadas  en  la  figura  43  y  que  se  enlaza  con  un 
refrigerante  de  45  cm.  de  longitud,  operando  de 
manera  que  pasen  de  2  á  2,5  cm.'  por  minuto. 
.\ntes  de  la  destilación  se  calienta  el  matraz  con 
una  llama  de  gas  luminosa,  de  manera  que  se  cubra 
de  hollin  hasta  donde  alcanza  el  petróleo  y  después 
se  calienta  directamente  con  la  llama  no  luminosa. 
Cuando  la  temperatura  ha  subido  á  150*,  se  separa 
la  llama  de  debajo  del  matraz  de  destilación  hasta 
que  el  termómetro  haya  experimentado  nn  descenso 
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incHDar  la  lamparilla  y  dejar  es¬ 
capar  loi  Taporea  de  petróleo 
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lo  menos  de  20®;  entonces  ee  calienta  de  nuevo  á  la 
ebullición  hasta  que  el  termómetro  marque  de  nue¬ 
vo  150®,  se  deja  enfriar  de  nuevo  hasta  que  des¬ 
cienda  unos  20®  y  se  continúan  estos  enfriamientos 


Fid.  43 

siseras  para  determluar  el  puolo  de  ebatliclóo 
del  petróleo 


y  elevaciones  de  temperatura,  en  tanto  que  á  150® 
pasen  todavía  cantidades  apreciables  de  petróleo. 
De  la  misma  manera  se  procede  en  el  seg;undo  frac¬ 
cionamiento  á  300®,  V  entonces  se  pesarán  las 
fracciones  separadas  j  el  residuo  de  la  destilación. 
De  este  modo  se  divide  el  petróleo  en  tres  partes; 

1. *  aceite  ligero,  que  hierve  á  menos  de  150®; 

2. *  aceite  de  arder,  que  hierve  entre  150  y  300®, 
y  3.*  aceita  pesado,  que  hierve  á  más  de  300°. 

Büsapos  diverso!  del  petróleo.  Respecto  de  los 
aceites  lubricantes  ofrece  interés  la  determinación 
de  la  viscosidad,  que  se  lleva  á  cabo  mediante  los 
viscosímetros,  también  en  ellos  interesa  la  determi¬ 
nación  del  pnnto  de  solididcación.  En  los  petróleos, 
en  general,  tiene  importancia  la  determinación  del 
poder  iluminante,  que  se  averigua  valiéndose  de 
lámparas  tipos  y  de  los  fotómetros;  también  son 
datos  interesantes  el  Índice  de  refracción,  que  se 
mide  con  los  refractómetros  y  el  grado  de  polarita- 
cion,  que  se  averigua  mediante  los  polarlmetros. 

IX.  —  Ensato  químico  dki,  petróleo 

si  Composición  gnlmica.  1.a  determinación  de 
los  elementos  que  constituyen  el  petróleo  se  efectúa 
per  los  métodos  ordinariamente  empleados  en  los 
análisis  orgánicos  (V.  Análisis).  La  determinación 
de  las  cantidades  relativas  de  los  diversos  hidrocar¬ 
buros  se  consigue  mediante  la  destilación  fraccio¬ 
nada  (V.  lo  dicho  antea  relativamente  á  la  determi¬ 
nación  del  pnnto  de  ebullición). 

b)  Cantidad  de  parañna.  Se  puede  averiguar 
la  proporción  de  parafina  mediante  el  método  de 


Engler-Holde.  De  los  petróleos  pobres  en  parafina, 
que  se  solidifican  á  meuos  de  — 5®  C.,  se  emplean 
en  el  ensayo  de  10  á  20  cm.*,  de  los  petróleos  ricos 
en  parafina,  que  se  solidifican  á  0®  ó  á  temperaturs 
superior,  se  emplean  5  gr.,  y  la  cantidad  necesaria 
de  una  mezein  de  1  parte  de  alcohol  de  98,5  por 
100  y  1  parte  de  éter,  poniendo  el  conjunto  en  un 
matraz  de  Erienmeyer  de  150  á  200  cm.’  de  cabi¬ 
da,  operando  á  la  temperatura  ambiente  y  cuidando 
de  obtener  una  solución  completamente  límpida;  a» 
pone  luego  esta  solución  en  una  mezcla  frigorífica 
de  —  18  á  — 20®  C.,  y  se  le  va  añadiendo  poco 
poco  la  mezcla  de  alcohol  y  éter,  agitando  con  un 
termómetro,  hasta  que  cese  la  separación  de  gotitas 
oleosas  y  no  se  observen  en  el  liquido  más  que  co¬ 
pos  ó  cristalitos  de  parafina.  Entonces  se  vierte  el 
liquido,  que  debe  estar  á  lo  menos  á  una  tempera¬ 
tura  comprendida  entre  —  1'7  y  —  18®  C..  en  un 
filtro  de  9  cm.  de  diámetro,  que  antes  ha  sido  en¬ 
friado  por  medio  de  una  mezcla  frigorífica  en  un 
embudo  de  dobles  paredes  y  que  se  ha  mojado  con 
el  disolvente.  La  temperatura  del  liquido  y  la  da  In 
parafina  en  el  filtro,  debe  mantenerse,  durante  la  fil¬ 
tración  y  el  Invado  subsiguiente  [que  se  efectúa  con 
alcohol-éter  (1  :  1)  y  tratándose  de  petróleos  que 
contienen  parafinas  blancas  con  alcohol-éter  (1  :2), 
enfriando  entre  —  18  y  —  20°]  á  menos  de  —  15°. 
Se  hace  pasar  la  parafina,  exenta  en  lo  posible  de 
petróleo,  á  una  cápsula  de  vidrio  que  lleva  una  va¬ 
rilla  de  vidrio,  mediante  benzol  caliente,  se  evapora 
el  benzol  en  baño  de  maria,  se  calienta  durante  un 
cuarto  de  hora  á  105*  para  desecarla,  se  deja  enfriar 
en  el  desecador  de  ácido  sulfúrico  y  se  pesa. 

c)  Cantidad  de  azufre.  La  cantidad  de  azufra 
del  petróleo  puede  determinarse  por  el  procedimien¬ 
to  de  Bngler.  Este  método  se  funda  en  la  combus¬ 
tión  del  petróleo  en  una  pequeña  lámpara,  aspirando 
los  productos  de  la  combustión  y  haciéndolos  pasar 
por  una  solución  de  bromo  en  lejía  de  potasa  ó  en 
carbonato  potásico;  el  ácido  sulfúrico  formado  se 
precipita  en  forma  de  sulfato  bórico.  El  aparato  d» 
Bngler  (fig.  44)  está  formado  por  un  pequeño  depó¬ 
sito  de  petróleo  A  provisto  de  mecha  y  de  portame- 
cha  a,  y  lin  tubo  B,  soldado  á  otro  b,  que  penetra 


hasta  el  fondo  del  recipiente  de  absorción  C .  Este* 
último  está  lleuo  de  trocitos  de  vidrio  del  tamaño  d» 
guisantes  y  comunica  por  la  parte  superior  con  el 
aspirador,  terminaiulo  en  la  parte  inferior  con  uua 
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llave.  El  tubo  de  vidrio  B,  doblado  dos  veces  en  án¬ 
gulo  recto,  está  unido  medíanle  un  tapón  de  corcho 
con  el  cuello  del  recipiente  A  \  en  este  tapón  de  cor¬ 
cho  están  fijadas  las  cajitas  metálicas  d,  dispuestas 
de  manera  que  entra  por  los  dos  tubitos  el  aire  as¬ 
pirado,  se  reparte  por  los  espacios  anulares,  y  pa¬ 
sando  por  una  tela  metálica  ó  por  un  disco  taladra¬ 
do,  llega  á  ponerse  en  contacto  con  la  llama.  El 
depósito  de  petróleo  Á  tiene  una  cabida  de  unos  100 
centímetros  cúbicos,  y  es  muy  ancbo  á  fin  de  que 
al  arder  el  petróleo  varíe  poco  el  nivel  de  éste. 
Como  liquido  absorbente  se  emplea  una  solución  de 
carbonato  potásico  del  5  por  100,  á  la  que  se  ha 
añadido  bromo  hasta  que  ha  tomado  un  ligero  color 
amarillo,  y  después  se  ha  hecho  pasar  aire  á  su  tra¬ 
vés  hasta  conseguir  su  completa  descoloración.  Esta 
solución  absorbe  y  oxida  muy  bien  el  anhídrido  sul¬ 
furoso  de  los  gases  procedentes  de  la  combustión. 
Se  opera  del  modo  siguiente:  .Se  llena  el  recipiente 
de  petróleo,  se  pesa,  se  eiicien  le  la  mecha,  se  ajus¬ 
ta  el  tubo  de  vidrio  y  se  aspira  el  aire  por  C,  de 
modo  que  el  petróleo  arda  sin  dar  humo.  Al  cabo 
de  unas  cinco  horas  han  ardido  de  10  á  12  gr.  de 
petróleo,  cantidad  suficiente  para  los  petróleos  que 
oo  sean  extremadamente  pobres  en  azufre.  Entonces 
se  pesa  nuevamente  el  recipiente  para  averiguar 
pur  diferencia  la  cantidad  de  petróleo  quemada; 
luego  por  la  llave  del  recipiente,  donde  está  el  li¬ 
quido  absorbente  y  oxidante,  se  da  salida  á  este  li¬ 
quido  y  se  lava  el  recipiente  con  20  cin.®  de  agua, 
repitiendo  la  operación  un  par  do  veces.  En  los 
líquidos  reunidos  se  determina  la  cantidad  de  ácido 
sulfúrico,  previa  neutralización,  mediante  el  cloruro 
bárico. 

d)  Orado  de  re,flnnción.  Se  averigua  si  un  pe¬ 
tróleo  ha  sido  Buficienteinente  refinado  con  ácido  sul¬ 
fúrico,  poniendo  10  cm.^  del  mismo  en  un  tubo  de 
ensayo,  añadiendo  4  cin.^  de  ácido  sulfúrico  incoloro 
de  densidad  1,53  y  agitando  la  mezcla  durante  dos 
minutos.  El  petróleo  debe  seguir  límpido  y  no  debe 
modificarse  su  color  primitivo;  el  ácido  sulfúrico  tam¬ 
bién  debe  continuar  límpido  y  su  colordebe  ser  ama¬ 
rillo  pálido,  nunca  rojo  ú  obscuro,  y  tampoco  deben 
formarse  materias  breosas. 

Para  determinar  los  ácidos  del  petróleo  sirve  el 
método  de  Charitschkow.  Consiste  éste  en  poner  en 
un  matraz  de  medio  litro,  provisto  de  tapón  esmerila¬ 
do,  300  cm.*  de  petróleo  y  18  de  lejía  de  sosa  de 
2“  Baumé.  calentando  la  mezcla  á  70°  y  agitando  luego 
durante  un  minuto.  Después  se  vierte  la  mezcla  en 
un  embudo  de  separaciones,  se  deja  escurrir  el  líqui¬ 
do  alcalino,  se  filtra  por  papel  y  se  recibe  en  un  tubo 
de  ensayo  de  15  cm.  de  diámetro;  luego  se  le  añade 
gota  á  gota  ácido  clorhídrico  concentrado  hasta  reac¬ 
ción  ácida  débil.  Si  el  petróleo  se  enturbia  de  tal 
manera  que.  á  través  del  tubo  de  ensayo  no  puede 
leerse  un  papel  impreso  en  caracteres  pequeños,  se 
considera  que  el  petróleo  no  es  de  buena  calidad. 

e)  Cenizas.  En  un  crisol  de  porcelana  se  que¬ 
man  de  20  á  30  gr.  de  petróleo,  continuando  la  ca¬ 
lefacción  hasta  que  se  huyan  quemado  las  partes  no 
volátiles  y  no  quede  más  que  un  resiiluo  carbonoso; 
«iitoiices  se  efectúa  la  incineración  de  este,  se  deja 
enfriar  el  crisol  en  el  desecador  y  luego  se  pesa. 

f)  Agna.  Generalmente  no  se  hace  más  que  un 
ensayo  cualitativo.  Calentando  el  petróleo,  si  contie¬ 
ne  mucha  agua  forma  espuma  y,  si  contiene  poca, 
simplemente  chisporrotea.  La  determinación  cuanti¬ 
tativa  puede  hacerse,  en  los  petróleos  de  elevado 


punto  de  inflamación,  calentándolos  hasta  que  dejen 
de  chisporrotear  y  calculando  la  cantidad  de  agua 
por  diferencia  de  peso  antes  y  después  de  la  evapo¬ 
ración.  Eu  los  petróleos  de  punto  de  inflamación 
bajo  se  hace  la  deshidratación  mediante  cloruro  cál- 
cico  y  se  busca  la  diferencia  de  peso  de  volúmenes 
iguales  de  petróleo  antes  y  después  de  deshidratarlo. 

g|  Impurezas  mecánicas .  8e  filtra  una  cantidad 
pesada  de  petruieo  y  se  lava  el  filtro  con  éter  de  pe¬ 
tróleo;  luego  se  deseca  el  filtro  hasta  peso  constanta 
y,  por  último,  se  pesa. 

X.  —  Usos  DEL  PE'raÓLEO 

El  petróleo  ha  sido  usado  desde  hace  tiempo 
como  fuente  de  luz  y  de  calor.  El  empleo  del  petró¬ 
leo  en  bruto  pura  el  tratamiento  de  las  heridas  y  de 
las  afecciones  cutáneas  fué  también  muy  extendido 
y  por  esta  causa  el  petróleo  fué  un  artículo  de  comer¬ 
cio  en  épocas  ya  lejanas.  .Actualmente  el  petróleo  en 
bruto  no  se  emplea  eu  farmacia  de  un  modo  general 
en  los  países  civilizados:  en  cambio,  la  vaselina,  que 
de  él  se  obtiene  es  muy  empleada  en  medicina,  y  en 
algunas  afecciones  del  pecho  se  han  empleado  al  in¬ 
terior  emulsiones  de  petróleo.  El  derivado  del  petró¬ 
leo  llamado  rigoleno  ha  sillo  muy  usado  como  anti¬ 
séptico  local. 

f^aia  el  alumbrado  se  usa  principalmente  el  lla¬ 
mado  petróleo  de  arder  ó  kerosene,  aun  cuando  tam¬ 
bién  sirven  otras  fracciones  más  volátiles,  empleán¬ 
dose  en  este  raso  lámparas  apropiadas  para  ellas. 
Los  derivados  del  petróleo  se  utilizan  mucho  para  la 
obtención  de  gas  do  aire,  de  gas  de  aceite  y  para 
enriquecer  el  gas  del  carbón  de  piedra.  Para  la  ca¬ 
lefacción  se  emplean  estufas  que  consisten  prácti¬ 
camente  en  lámparas  de  petróleo  de  construcción 
especial.  El  petróleo  y  sus  productos  sirven  como 
combustible  liquido  para  motores  (V.  Moroul.  Los 
productos  del  petróleo  son  asimismo  usados  en  gran 
cantidad  como  lubricantes.  El  petróleo  se  emplea 
principalmente  como  combustible  en  los  buques  y  en 
los  motores  del  tipo  Diesel  y  seini-Diesel.  Todos  loa 
buques  da  guerra  que  se  construyen  actualmente  en 
los  Estados  Unidos  usan  el  petruieo  como  combus¬ 
tible,  por  lo  cual  se  ha  reservado  en  las  regiones  pe¬ 
trolíferas  de  California  un  esjiaciode  100  inillascua- 
drailas.  especialmente  para  aquellos  buques.  Los  fe¬ 
rrocarriles  rusos  pertenecientes  al  Estado  emplean 
también  el  petróleo  para  las  locomotoras,  y  tales 
ventajas  se  han  encontrado,  que  Inglaterra  seguiría 
el  ejemplo,  con  tal  que  el  aumento  de  producción  hi¬ 
ciese  disminuir  el  precio  de  este  combustible.  En 
vista  de  lo  limitado  de  la  producción  actual,  puede 
presumirse  que  el  petróleo,  apartede  la  marina,  con¬ 
tinuará  por  ahora  usándose  principalmente  en  los 
motores  Diesel,  ya  que  su  alta  potencia  térmica  les 
permite  emplearlos  á  un  precio  que  resultaría  onero¬ 
so  en  otros  casos. 

XT.  —  Proditcción  y  estadística 

La  producción  mundial  del  petróleo  ha  aumentado 
desde  22l)ü0ÜO0  de  ((uintales  métricos  en  1001.  á 
46500000  en  1911,  ó  sea.  desde  2.8  á  4.3  por  100, 
comparada  con  la  producción  de  hulla.  Los  Estados 
Unidos  suministran  el  63  por  100  de  la  cantidad  to¬ 
tal:  Rusia,  el  19  por  100;  .Mrqico,  Rumania,  las  In¬ 
dias  Holandesas,  Galitzia  (Austria),  India  y  otras 
comarcas,  el  restante  18  por  100.  La  demanda  crece 
más  rápidamente  que  la  producción,  pero  esta  pue¬ 
de  con  facilidad  aumentar  en  Rusia,  donde  existen 
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gr.niiiles  vncimientoa  todavía  sin  explotar,  así  como 
también  en  Méjico,  Indias  Holniuiesus,  Perú,  Al- 
berta  (Canadá),  Trinidad  y  otros  puntos.  La  pro¬ 
ducción  ba  aumentado  considerablemente  en  Cali- 
t'oruia,  en  virtud  de  la  traiisfonnaciún  de  nipiel  país 
de  agrícola  en  manufactureru. 

A  causa  de  las  diferencias  en  las  unidades  métri¬ 
cas  de  los  diferentes  países,  reproducimos  á  conti¬ 
nuación  algunas  de  las  más  frecuentes  en  los  tratos 


comerciales; 

Austria-Hiingría  . 

uu 

barril 

150 

California  .  ,  .  . 

= 

159 

litros 

Canadá . 

1  un 
i  im 

Itarrii  j 
perini  * 

= 

35 

galones 

China . . 

.  iii: 

1  catié 

= 

3 

kR- 

í  un 

barril 

= 

•12 

g-ftlones 

Estados  Unidos.  . 

x- 

138 

litros 

\  un 

galón 

= 

3.785 

7» 

Japón . 

» 

3.785 

)) 

Imiin . 

= 

4.513 

» 

Méjico . 

un 

barril 

= 

160 

» 

l’erú . 

= 

159 

» 

» 

= 

-12 

galones 

Rusin . 

\ 

\ 

212.8 

litros 

. 

f  un 

galón 

= 

4  ,•)  13 

La  producción  total  de  |)etrólco  en  1913  fué  de 
3B1Ü98916  barriles,  contribuyendo  á  esta  canliilad 
los  Estados  Unidos  con  65,12  por  100,  Rusia  con 
15,97,  Méjico  con  6,74,  Rtiinanla  con  3,53  y  las  In¬ 
dias  Holandesas  con  3,14.  Entre  los  otros  países 
productores,  aunque  en  menor  proporción,  se  cuenta 
Galitzia  (Austria),  las  Indias  Inglesas,  Japón,  Perú, 
Aleinauiu,  Canadá  é  Italia,  siendo  insiguiiicante.  con 
respecto  á  la  cantidad  total,  la  producción  de  las 
demás  comarcas. 

Según  las  estadísticas  formadas  por  el  Geotogical 
Siii-ve¡/,  de  los  Estados  Unidos,  el  año  1915  ha  sido 
el  que  ha  hutido  el  recüfd  «en  la  producción  de  pe¬ 
tróleo.  debido  al  aumento  do  la  producción  en  los 
Estados  Unidos  y  Méjico;  Rusia,  Japón  y  la  .Argen¬ 
tina  presentan  también  notable  aumento.  La  produc¬ 
ción  total  asciende  á  67S23000  m.*.  correspondien¬ 
do  á  los  Estados  Uuidos  el  65,85  por  100  de  esta 
producción;  á  Riisin  el  16,06  por  100  y  á  Méjico  el 
7,71 ». 

Petróleos  y  esencias  dni'aule  ¡a  guerra  europea 
y  después  del  armisticio 

.\1  empezar  la  guerra  europea  se  inició  una  lucha 
por  las  riquezas  naturales,  ya  que  el  progreso  ma¬ 
terial  de  los  pueblos  está  en  razón  dlrccia  de  su 
existencia  y  del  afán  del  hombre  para  explotar  su 
riqueza.  No  es  ni  ha  sido  una  guerra  comercial  sino 
en  el  fondo  una  guerra  geológica;  hoy  e.stán  defen¬ 
didas  las  tierras  en  cuyos  subsuelos  se  esconden, 
aunque  reconocidas  por  el  inve.stigador  geólogo,  ex¬ 
tensas  ó  profundas  formaciones  mineras.  Se  podría 
conjeturar  que  la  guerra  europea,  como  tantas  otras, 
en  el  fondo,  el  ideal  buscado  en  la  lucha  no  es  otro 
que  la  defensa  ó  la  posesión  de  las  formaciones  geo¬ 
lógicas  que  guardan  ricos  tesoros  ininerales.  Todos 
los  ¡mises  en  guerra  han  procurado  y  procuran  aten¬ 
der  las  necesidades  del  pueblo  y  del  tráfico  de  la 
guerra  con  material  que  le  proporciona  el  terreno 
dornmailo  poe  rada  nacionalidad,  importando  mesu¬ 
radamente  sólo  los  productos  que  le  hacen  falta. 

De  un  modo  particular  esto  se  ha  hecho  en  grado 
sumo  en  lo  referente  al  petróleo,  puesto  que  la  ben- 
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ciña  comercial  proceile  de  las  destilaciones  fraccio¬ 
nadas  y  de  las  refinerías  petroleras.  No  obstante, 
muchas  son  las  nacionalidades  en  que  el  subsuelo  no 
contiene  tales  productos  en  estado  líquido,  por  ser 
directamente  tratado  por  las  destilaeiones  fracciona¬ 
das,  con  la  correspondiente  separación  de  los  éteres 
benzoicos,  bencinas,  petróleos,  aceites,  grasas,  etc. 
Y  algunas  naciones,  no  teniendo  esta  riqueza  natu¬ 
ral,  han  buscado  la  manera  de  obtenerla  en  el  ¡lals, 
ahorrándose  el  trnns|)orte,  siempre  y  cuando  los 
precios  de  las  substancias  importadas  á  la  plaza  sean 
superiores  al  coste  de  extracción  y  separación  de  los 
hidrocarburos  y  substancias  cíclicas  de  la  serie  aro¬ 
mática,  como  la  bencina,  empapadas  en  ciertas  tie¬ 
rras  y  rocas  sedimentarias  más  ó  menos  compactas 
existentes  en  el  interior  de  cada  país.  Asi,  en  Esco¬ 
cia  son  destiladas  las  ¡lizarras  carburadas  del  nntra- 
Cülítico  su[)erior,  rindiendo  del  8  al  14  por  100  de 
aceites  en  bruto  de  una  densidad  de  0,850  á  0,900, 
y  del  ¡iroducto  destilado  un  12  por  100  son  para- 
linas.  En  Westfalia  (.Memanin)  se  destilan  pizarras 
permianas  con  un  5  ó  un  7  por  100  de  rendimiento 
de  aceites,  activándose  extrnordinariamente  las  des¬ 
tilaciones  hasta  que  se  han  posesionado  de  las  cuencas 
petrolíferas  de  Rumania.  En  Francia  se  ex|)lotan  los 
schisles  bitumineux  en  Autun  y  .Allier,  y  por  ser 
muy  reducida  la  producción,  Chasneau  introdujo 
en  ellos  imjiortantes  modificaciones,  siendo  el  resul¬ 
tado  de  un  4,5  á  5,8  por  100  de  aceite  brillo.  Así 
es  como  destilando  tierras  petrolíferas,  actualmente, 
pueden  estos  países  atender  al  sostenimiento  del 
consumo  de  la  marina  de  guerra,  y  hasta  de  la  mer¬ 
cante,  de  los  numerosos  automóviles  dispuestos  para 
los  servicios  militares,  de  los  aparatos  para  las  e.x- 
pediciones  aéreas,  etc.,  con  combustible  liquido 
propio,  y  pueden  hacerlo  habiendo  aumentado  el 
consumo  y  reducido  la  importación.  Además,  son 
aprovechadas  en  todas  partes  las  substancias  hidro— 
carburadas  liquidas,  obteniéndolas  de  la  destilación 
de  los  lignitos  secundarios  y  terciarios. 

Se  ha  podido  decir,  y  no  sin  razón,  que  la  gran 
guerra  europea  ha  sido  la  guerra  del  petróleo:  uno 
de  los  más  importantes  elementos  del  é.xito  de  los 
aliados  ha  sido,  en  efecto,  constituido  por  los  trac¬ 
tores  v  los  camiones-automóviles.  .A  fines  de  1917 
se  dan  cuenta  de  la  gravedad  de  la  situación,  y,  so¬ 
bre  la  inicja'iva  de  Henrv  Rerengiier,  Clemenceau 
envia  el  15  ile  Diciembre  un  telegriiina  al  presiden¬ 
te  Wiison  haciendo  resaltar  que  en  el  estado  actual 
de  la  guerra  una  gota  de  esencia  es  tan  preciosa  como 
una  gota  de  sangre. 

El  consumo  en  lus  ejércitos  se  elevó  á  32000  to¬ 
neladas  en  1911,  á  271000  para  loa  diez  primeros 
meses  <le  1918.  y  el  ejército  francés  ¡nido  dispo¬ 
ner.  durante  sólo  el  mes  de  Octubre  de  1918,  de 
39000  ton.  Lo  mismo  que  para  la  esencia,  se  toma¬ 
ron  medidas  restrictivas  concernientes  á  la  circula¬ 
ción  y  venta  del  petróleo;  en  virtud  del  Decreto 
del  20  de  Marzo  de  1918,  Roret  instituyó  un  nuevo 
régimen  que  divide  los  consumidores  en  categorias 
V  tija  loa  contingentes  atribuiilos  á  cada  una  de  ellas, 
liien  pronto  se  reveló  la  necesidad  de  acabar  la  or¬ 
ganización  del  aba.steeimiento  de  petróleos  por  me¬ 
dio  del  Comité  general  de  los  )>etróleos.  instituido 
por  Decreto  del  13  de  Julio  de  1917;  todos  los  ser¬ 
vicios  so  centralizaron  en  una  Comisaría  general, 
titular  de  la  delegación  permanente  de  los  ministros 
interesados  (21  de  .'.gostode  1918).  Desde  entonces 
el  Estado  fué  el  solo  comprador  y  el  único  importa- 
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ProducctÓH  mundial  dt  petróleo,  detde  Í857  hasta  19 Í1 
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108296 

1891 

488201 

54292655 

8305 

755298 

34573181 

630730 

52917 

108929 

1892 

593175 

50514657 

18321 

779753 

35774504 

646220 

68901 

101404 

1893 

535655 

48431066 

19069 

798406 

40156519 

692669 

106384 

99390 

1894 

507255 

49344516 

20552 

829104 

36375  428 

949146 

171744 

122564 

1895 

575200 

52892276 

25843 

726138 

46140174 

1452999 

141310 

121277 

1896 

543348 

60960361 

18149 

726822 

47220633 

2443080 

197082 

145061 

1897 

570886 

60475516 

13892 

709857 

54399568 

2226368 

218559 

165745 

1898 

776238 

55364233 

14489 

758391 

61609357 

2-376108 

265389 

183427 

1899 

1425777 

57070850 

16121 

808570 

65954968 

2313047 

536079 

192232 

1900 

1628535 

63620529 

12102 

913498 

75779 117 

2346505 

866814 

358297 

1901 

1678320 

69389194 

16150 

756679 

85168556 

3-251544 

1110790 

313630 

1 902 

2059935 

88766916 

18933 

530624 

80540044 

4142159 

1193038 

353674 

1903 

2763117 

100461337 

17876 

486637 

75591256 

5-234475 

1209371 

445818 

1904 

3599026 

117080960 

25476 

552575 

78536655 

5947383 

1419473 

637431 

1905 

4420987 

134717580 

44027 

634095 

54960270 

5765317 

1472804 

560963 

1906 

6378184 

126493936 

53577 

569753 

58897311 

5467967 

1710768 

578610 

1907 

8118207 

166095335 

59875 

788872 

61850734 

8455841 

2001838 

756631 

1908 

8252157 

178527355 

50966 

527987 

62186447 

12612295 

2070145 

1009278 

1909 

9327278 

183170874 

42388 

420755 

65970350 

14932799 

1889563 

1018837 

1910 

9723806 

209557248 

50830 

315895 

70336574 

12673688 

1930661 

103252-2 

1911 

11107450  , 

220449391 

74709 

291096 

66183691 

10519270 

1658903 

1017045 

1912 

12976232 

222935044 

53778 

243336 

68019208 

8535174 

1671405 

1031050 

1913 

13551768 

248446230 

47198 

228080 

62834356 

7818130 

1 942009 

¿995764 

1914 

12826570 

265762535 

39849 

214805 

67020522 

í  5033350 

2738378 

¿995764 

1915 

12029913 

281104104 

4389« 

215464 

68348062 

4158899 

3118464 

¿995764 

1916 

¿10298208 

300767158 

50585 

198123 

¿72801110 

6461706 

2997178 

¿995764 

1917 

í  2681870 

335315601 

» 50334 

205332 

d 69000000 

¿  5965447 

2898654 

¿995764 

142992465 

4252644003 

947289 

24112529 

1832583017 

148459653 

36065454 

15952861 

ai  Caotidadea  medidas  i  y  d:  Cálculo  aproximado  e;  Incluido  lo  de  las  ialaa  británicas  de  Borneo 
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rt  harriUt  d»  42  galones  (el  galón  equivale  á  3785  litros) 


lD4ift 

Otras  poaaaio* 

n«a  InAtaa 

PaiA 

Méjico 

Argentina 

Trinidad 

Egipta 

Otros  paisas 

Total 

Años 

_ 

_ 

_ 

-  - 

1977 

1857 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

3560 

1858 

— 

— 

— 

_ 

— 

— 

6349 

1859 

_ 

_ 

— 

— 

508578 

1860 

— 

i— 

_ 

— 

— 

— 

— 

2130917 

1861 

— 

_ 

— 

— 

_ 

— 

_ 

3091692 

1862 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

2762940 

1863 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

2303780 

1861 

— 

_ 

— 

— 

— 

_ 

— 

— 

2715524 

1865 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

3899278 

1866 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

3708816 

1867 

— 

_ 

— 

— 

— 

8990180 

1868 

— 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

4695985 

1869 

— 

_ 

— 

_ 

— 

— 

— 

5799214 

1870 

— 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

5730063 

1871 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

6877267 

1872 

_ 

_ 

— 

_ 

10837720 

1873 

— 

_ 

— 

11933121 

1871 

— 

_ 

— 

_ 

— 

9977348 

1815 

— 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

11051267 

1876 

_ 

-  - 

— 

15753938 

1877 

1  — 

_ 

— 

_ 

— 

18416761 

1878 

1  « 

— 

_ 

— 

23601405 

1879 

1  » 

— 

_ 

— 

_ 

— 

30017606 

1880 

— 

.  — » 

— 

— 

31992797 

1881 

— 

— 

— 

_ 

— 

_ 

35701288 

1882 

I  ^ 

— 

_ 

— 

_ 

— 

30255179 

1883 

_ 

— 

_ 

— 

_ _ 

— 

35968741 

188  4 

— 

— 

_ 

— 

_ 

— 

36764730 

1885 

— 

— 

— 

_ 

— 

— 

47243151 

1886 

— 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

— 

47807083 

1887 

— 

— 

__ 

— 

52161597 

1888 

91250 

_ 

— 

_ 

— 

61507095 

1889 

118065 

— 

_ 

_ 

— 

— 

76632838 

1890 

190131 

— 

_ 

_ 

— 

— 

— 

91100347 

1891 

S12284 

— 

_ 

— 

— 

— 

88739219 

1892 

298969 

600000 

— 

— 

— 

92038127 

1893 

327218 

688170 

_ 

_ 

— 

89335697 

189  4 

371536 

1215757 

— 

103662510 

1895 

429979 

1427132 

47536 

_ 

114159183 

1896 

545704 

2551649 

70831 

__ 

— 

121948575 

1897 

542110 

2964035 

70905 

— 

124924682 

1898 

910971 

1795961 

89166 

131143712 

1899 

1078264 

2253355 

274800 

-  - 

_ 

_ 

149132116 

1900 

1430716 

4013710 

274800 

10345 

*20000 

167434434 

1901 

1617363 

2430465 

286725 

40200 

_ 

_ 

*26000 

182006076 

1902 

2510259 

5770056 

278092 

75375 

*36000 

194879669 

1903 

3385468 

6508485 

345834 

125625 

_ 

*40000 

218201391 

1904 

4137098 

7849896 

447880 

251250 

_ 

*30000 

215292167 

1905 

4015803 

8180657 

536294 

502500 

-- 

_ 

*30000 

213415360 

1906 

4311162 

9982597 

75C226 

1005000 

101 

*30000 

264245419 

1907 

5047038 

10283357 

1011180 

3932900 

11472 

169 

_ 

*30000 

285552746 

1908 

6676517 

11011852 

1316118 

2713500 

18431 

57143 

*20000 

298616405 

1909 

6137990 

11030620 

1330105 

3634080 

20753 

142857 

*20000 

327937629 

1910 

6451203 

12172949 

1368274 

12552798 

13119 

285307 

9150 

*20000 

344174355 

1911 

7116672 

10845624 

1751143 

16558215 

47007 

436805 

205905 

*20000 

352446598 

1912 

7930149 

11172294 

2133261 

25696291 

130618 

503616 

94635 

*20000 

383547399 

1913 

7409792 

«11834802 

1917802 

26235403 

275500 

643533 

777038 

*20000 

403745342 

1914 

8202674 

«12386800 

2487251 

32910508 

516120 

*750000 

262208 

*10000 

427740129 

1915 

8491137 

«13174399 

2550645 

40545712 

796920 

928581 

411000 

*25000 

461493226 

1916 

8078843 

«12928955 

2533417 

55292770 

144437 

1599455 

1008750 

«7004973 

506702902 

1917 

1  [98162365 

[ 175108267 

21878285 

222082472 

2974778 

5347466 

2768686 

14599973 

6996674563 

e:  Incluidos  19167  barriles  procedentes  de  Cuba,  127743  de  Venezuela,  y  6856063  de  Persia 
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«Inr  del  petróleo  en  Francia,  y  la  repartición  se  efec¬ 
tuó  con  el  concurso  de  comerciantes  de  este  produc¬ 
to.  La  cooperación  interaliada  lin  periniliiio  ejecu¬ 
tar  el  programa  de  transporte,  cerca  de  HOUÜUOO  de 
toneladas  por  año,  para  los  ejércitos,  la  marina  y 
las  poblaciones  civiles  ile  los  continentes  aliados: 
2f)0  navios,  representando  un  total  de  loOOt'OO  tone- 
lailas,  fueron  ntitilizados  para  el  transporte  de  com¬ 
bustibles  líquidos  necesarios  ti  los  aliados;  lu  necesi¬ 
dad  de  escoltar  ñ  los  buques  cisternas  A  causa  de  los 
submarinos,  alargaba  la  dura 'ion  del  viaje  de  ida  y 
vuelta,  que  no  era  inferior  A  dos  meses. 

La  provisión  ile  esencia  y  combustibles  líquidos 
toma  en  el  curso  de  la  guerra  una  importancia  im- 
])revista  en  los  primeros  días  de  las  hostiliilades.  El 
desarrollo  de  los  transportes  por  enmiones-automó- 
viles,  los  nuevos  ingenios  de  guerra,  carros  de  asal¬ 


to,  aviones,  tractores  de  artillería  é  hidroaviones, 
acarrean  continuamente  el  consumo  de  cantidades 
muy  importantes  de  petróleos,  esencias  y  carburo» 
de  toda  naturaleza.  l'Vancia  también  necesitó  un;\ 
cantiilnd  de  petróleo  tres  veces  mayor  que  antes  (ia 
la  guerra  (ItUJDOUU  de  ton.,  en  lugar  ile  SóÜUOU). 
y  para  recibir  estas  enormes  cantidades  fné  ne.cesa- 
rio  disponer  los  puertos,  organizar  los  depósitos  y 
construir  vagones,  en  una  palabra,  desarrollar  con¬ 
siderablemente  el  utilaje  insuliciente. 

Con  el  armisticio  los  problemas  de  abastecimien¬ 
to  se  moditic.in  sin  hacer  desaparecer  todas  las  di- 
ticultndes:  en  efecto,  los  comités  interaliados  quo 
arreglan  tan  felizmente  los  programas  de  importa¬ 
ción  y  de  flete  cesan  de  reunirse,  y  la  actividad  do 
la  Conferencia  interaliada  del  petróleo  termina  en 
Diciembre  de  lítlU. 


Producción  de  petróleo  en  el  mundo  en  19íi  y  1917 


Naciunklidadei 

i;»i4 

Produccivn  «tn  barHirt 

Tinto  por  ciriito 
mpecto  i  la  pro* 
diiccion  iit iind lal 

1917 

Producción  rn  b«rrilci 

Tinto  pore»entt> 
reipicio á li  )>ru- 
ducciun  mundiat 

Estados  Unidos . 

265762535 

.6t> 

355928000 

69.15 

Rusia . .  .  •  •  . 

67020522 

16 

4015IÍ000 

7.86 

Méjico . 

21188127 

5 

63828000 

12.10 

Rutnnnía . 

12826579 

3,2 

87301100 

1.70 

Indias  holandesas . 

12705208 

3,1 

13285000 

2. .58 

Indias . 

8O0O000 

2 

8OllOO(»0 

1 .50 

Galitzia . 

5033350 

1.2 

5592000 

1 

Japón  V  Formosa . 

2738378 

0.68 

21 19O00 

0,47 

Perú . 

1917802 

0,48 

2536000 

0.49 

Trinidad . 

634533 

0,16 

2082000 

Ü.IO 

Egipto . 

777038 

0.19 

2080000 

0.40 

Alemania . 

99,576 1 

0.25 

711000 

0,14 

Canadá . 

214805 

0,05 

3O5000 

0.06 

Italia . 

39548 

0.0 1 

36O00 

0,01 

Al  cuadro  anterior  añadimos;  para  l’ersia,  ’/SOOOdO 
(1,  Id);  para  la  República  .Argentina,  ISálddd  {d,2(.i); 
para  Venezuela,  IStdddd  (d,dl);  para  Cuba  y  otros 
países,  alg'unos  miles  de  barriles. 

Cuando  la  situación  sea  mñs  clara  en  Rusia  y 
cuando  los  ferrocarriles  se  hallen  en  buen  estado, 
los  jiaíses  europeos  que  no  explotaban  los  yacimien¬ 
tos  de  petróleo  de  su  luopio  suelo,  ó  bien  que  no  lo 
poseen,  podrán  utilizar  de  nuevo  los  recursos  de 
Rusia  y  Galitzia;  se  puede  deducir  del  cuadro  ante¬ 
rior  que  la  guerra  y  sus  consecuencias  han  dismi¬ 
nuido  muellísimo  el  rendimiento  de  las  explotacio¬ 
nes  rumanas,  que  han  suministrado  en  Idlü  so¬ 
lamente  91727(5  ton.,  contra  1211219  en  1918.  y 
1885619  en  1913.  La  industria  del  petróleo  parece 
anunciar  un  cierto  porvenir  para  l’olonia,  en  donde 
más  de  un  centenar  de  localidades  petrolíferas  se 
encuentran  al  X.  de  los  Cárpatos;  la  producción  más 
notable  en  Galitzia  se  señaló  en  el  año  1919,  ele¬ 
vándose  entonces  á  cerca  de  2000000  de  ton.  ile 
aceites  en  bruto,  procedentes,  sobre  todo,  de  los  po¬ 
zos  de  Rorysiaw  y  Tustanovice;  la  zona  petrolífera  se 
extiende,  además,  en  Ulrrania.  Ln  producción  mun¬ 
dial  era  solamente  de  1950t)000  ton.  en  1S(00; 
ella  ha  pasado  á  43071000  en  1916  y  á  71.500000 
en  1917.  cifra  que  está  todavía  lejos  de  alcanzar  la 
producción  hullera,  la  cual  excede  á  unas  1000  ton. 
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Etat  acluel  de  íindastrie  du  uaphte  dans  lo  prorin- 
ce  d' Apschéron  (1892);  J.  de  Launay,  Décoarerte 
de  terrains  pétroliféres  dans  la  Ijimagne  (1893):  De 
Clerey,  //industrie  des  pftroles  en  Galicie  (1893); 
G.  Cliesneau.  L'indu<trie  des  hniles  de  chiste  en 
Frunce  et  en  Ecosse  (1893);  L.  1).  Launay,  Les  ri- 
chesses  miniéres  de  Cuba  (1893);  .-X.  Cbivier,  Le  Pé¬ 
trole  de  Zante  (1893):  Rossinassler.  Dte  Petroleum 
und  Schmier6lfubri!iatiun{\_.e\\n\g.  1893);  De  Lmiiíe, 
Les  Gisements  de  pétrole  au  Perón  (1894):  Riebe  v 
Roume,  L'industrie  du  pétrole  aux  Eluts  Í7;iis(l89  1 ); 
\V..T.  Brannt,  1‘etroleum  (Filadeltia,  189,5);  .Swo- 
boila,  Die  Bntwickelung  der  Petroleumiudustrie  (Tu- 
binga.  1895):  Retlwood  Holloway  y  Otbers.  Treuli- 
te  OH  the  geographical  dlstribution  and  geologicul  oc— 
curenee  of  Petroleum  and  natural  gas  (1893);  A. 
Evrard,  Les  recherches  de  pétrole  dans  la  produce 
d'Orun  (1896),  F.  Mirón.  Les  huiles  minérales 
(1897);  I.  I.  Redwood,  Mineral  Oils  (Loa  Ire.s, 
1897);  PantukofT.  traducción  Kouindjy,  L' industrie 
du  napUte  en  Galir.ie  (1898);  De  Morgan,  Pétrole  et 
bitume  de  Kondé-Chirin  (1892);  J.  de  Clcrcy,  //in¬ 
dustrie  de  l'oíokérite  en  Gnlirie  (1891);  F.  Ollar. 
Succino  t/  carbón  procedentes  de  Valderonejos  y  Por- 
fa/ciiSii;  (Teruel);  .A.  S.  Cooper,  The  Génesis  of  Pe¬ 
troleum  and  asphaltum  in  Cub/ur«iíi(1899l;  F.  Char¬ 
les  Mabery  y  E  Iward  Hudson,  Lnrestigations  on 
american  Petroleum  (1897);  Miispratt,  Enryklopfidi- 
trhes  Bandbuch  der  Technischen  Chemie  (vol.  VI, 
Brunswick,  1898);  Noetling,  The  oecurence  of  Pe¬ 


troleum  in  Burma  and  its  technical  exploration  (C>al- 
cuta,  1897);  C.  Ochsenius,  Entstehuug  des  ErdOls- 
Ueb.  Petroleum-bilduug  (1896);  F.  H.  Oliphant, 
The  production  of  petroleum  in  ISUS  (Wáshingtou, 
1899);  Noalhat,  Techuologie  du  ^^/ro/e  (París,  1899); 
Ragosin.  Dte  rationelle  Destiltation  und  Verarbeituug 
vou  A'cdó/en  (edición  alemana,  Leipzig,  1899);  Ztipll , 
Der  íVettbeícerb  des  russischen  und  amerikanischen  Pe¬ 
troleums  (Berlín.  1809);  F.  H.  Oliphant.  Petroleum,- 
natural  gas  (1896  97);  W.  L.  NVatts,  2'he  gas  and 
Petroleum  yieldiug  formations  of  the  central  talley  of 
California  (1894);  J.  Wecks.  The  manufacture  of 
coke  Petrolcum-Nntural  gas  (1894-95);  Neuburgher 
y  Noalhat.  l’echnolugy  of  Petroleum{[M\iá\es,  1901); 
Redwood,  .4  7'rentise  on  /'eíi  o/eiím  (  Londres,  1901); 
Thomson  y  Re-hvaod.  //andbook  of  Pet,oteum  (i.oii- 
dres,  1901);  Schneider,  Der  Petroleumhundel  ("/\x- 
binga,  1902);  Wolff,  Dte  russisehe  Kaphtaindustrit 
und  der  dentsche  /‘etruleummarkt  (Tiibinga,  1902); 
Brackeln  y  Leis.  Der  dreissigjUhrige  Petroleumkrieg 
(Berlín,  1903);  J.  1).  Henry,  Bakú  (Londres,  190.5); 
TInnison  y  Redwood,  Petroleum  (Londres,  1906); 
J.  D.  Henry,  Oil  (Londres.  1907);  L.  C. 

Tassart.  /■/xploilation  dn  Pétrvle  (Paria,  1908); 

A.  1).  Thompson,  Oil  Fields  of  Uussia  (hondees, 

1908);  L,  C.  Tassart,  Exploitation  du  pdO  o/e(Pnrís, 
1908);  H.  Potonie.  Die  Entstehuug  der  Steinkoile 
und  verwuiiter  Bildungen  einsehliesshch  des  Petro- 
leuius  (Berlín,  1910);  F.  \V,  Clarke,  The  data  of 
geochetuislry  ( Wáshington,  1911);  L,  Mrazee,  Zet 
gisements  de  pétrole  (Bucarest,  1912);  C.  Engler, 
11,  von  lloefer.  Das  ErdCl  und  seme  Ver.onndten 
(Brunswick,  1912);  L,  de  Launay,  Gites  mine- 
raux  et  metalliféres  (Beranger,  1913);  Bowerloi» 
Reilwood ,  Petroleum  and  its  producís  (Londres, 
1913);  Juan  Chanlard,  Le  probtime  de  I  cngine  des 
prt/o/fj  (1914);  H,  Potonie,  Formaliun  de  la  houtllr 
et  des  minéraux  aualugues  y  compris  le  (190.5); 

Juan  Villarello,  Algunas  regiones  petrolíferas  de  ^lé- 
yico(1908);  V.  F.  .Marsters,  Info  •me  preliminar  so¬ 
bre  la  toan  petrolífera  del  S’orte  del  Perú  (1908); 
Carlos  F.  Mabery,  Contributions  from  the  Chemical 
Laboratory  of  Case  School  of  applied  Science.  2'hs 
composition  of  p/troleum  (1902),  é  I nrestigations  on 
the  composiUun  of  petroleum  (1902);  C.  Gnilletnain, 
Kohlen  und  1‘etroleum  funde  in  Kamerum  (1910); 
J,  Elliott  y  P,  Marshalb  Craiir,  The  fractionation  of 
critde  petroleum  by  capillary  difusión  (1908);  J.  D, 
Henrv,  Otl  Fields  of  the  /fai/iii-f  (Londres,  1910);  A, 

B,  Thompson.  1‘etroleum  Mining  (Londres.  1910); 
Jorge  H.  EIdrige.  Paper  on  asphalt  and  bitumiuous 
rock  deposits  (  Wáshington  ,  1901);  C.  Crema,  ll  pe- 
trolio  nel  territorio  d'i  Tramutola  (Postenza,  1902); 
Marhall  P.  Crain,  2'he  fractionution  o  f  crude  Petro¬ 
leum  by  capillary  difusión  ( 1908):  Mario  R.  Camp¬ 
bell.  Contributions  to  economic  geology  (1908-10); 
D'Ossnt  D'Angelis.  Les  Gisements  Petroliferes  en 
Italie  (Bucarest.  1903);  L.  Malinda,  Xota  sobre  los 
yacimientos  de  petróleo  sj  de  azufre  de  la  provincia 
de  Cudiz  (1909);  B.  Cowan,  Informe  de  las  minas 
de  esquisto  de  San  Juan  de  las  Abadesas  (1913);  Pa¬ 
blo  Band,  L'arenir  du  Méxique,  Les  régions  pétroli¬ 
féres  du  gotfeí/sthme  de  Téhuantepec  et  J‘eni-isnle  de 
Tucatan)  (1912);  R.  Bonnin.  Les  combustibles  pour 
moteurs  b.  combustión  interne  ( 1 9 12);  Mario  R.  Camp¬ 
bell.  Contributions  to  economic  geology  /.9dS(1911); 
I,.  Fernández  Navarro,  La  cuenca  petrolífera  de  Rn- 
bielos  de  .Mora  (1914);  J.  Gilpin  Elliott  y  E.  Oscar 

I  Bransky,  The  difusión  of  the  petroleum  trou.gh  Fu- 
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ller't  Sarth,  ftoth  notes  oh  its  geologie  stgnijlcance 
(l’Jll);  H.  Molinari,  Qiiimica  general  y  aplicada  á 
la  iHdnitria  (ed.  española,  Barcelona,  1914);  M. 
Faura  y  Sans,  Dictamen  sobre  las  formaciones  petro¬ 
líferas  de  San  Juan  de  las  Abadesas  (1914),  Infor¬ 
me  sobre  la  cuenca  petrolífera  de  Ribesalbes  (provin¬ 
cia  de  Castellón)  (1914),  y  La  nacionalilcaeió  de  la 
leusina  (1917);  (3.  Martin,  Industrial  and  Manu- 
facturing  Cheuiistry  (Londres,  1917);  J.  Oavaia  La- 
borde,  Regiones  petrolíferas  de  Andalucía  (1916); 
Manuel  Ruiz  Falcó.  El  sondeo  de  Caldones  en  Astu¬ 
rias  (Madrid.  1916);  Jolin  D.  Nortlirop,  Petroleum 
ia  1917  (1919);  E.  Scliinidt,  Tratado  de  química 
Jarmacéatica  (ed.  Espasa.  Barcelona);  E.  H.  Bu- 
rroughs.  Bibliography  of  petroleum  and  allied  subs- 
lances  (1915);  \V.  Amadeo  Graban,  Stratigraphie 
rtlations  of  the  oil-prodncing  to  the  oil-bearing  shales 
í*  Paleoaoie  of  Nortb  America;  involving  a  new  theo- 
ry  of  oil  distribution  (1917);  Raimundo  Moore,  Oil 
and  gas  resources  of  Kansas  (1917);  M.  A.  Alien, 
Oil  and  its  geology  Ariiona  (1918);  Jorge  E.  Bur¬ 
lón,  T/ie  Tvart  of  the  Petroleum  geologist  (1918);  Mi¬ 
guel  Bustamante,  El  petróleo  en  la  República  meji¬ 
cana;  estudio  geológico-económico  sobre  los  yacimien¬ 
tos  petrolíferos  mejicanos  (Méjico,  1918);  Eduardo 
Moore  Jackson  Burwash,  The  geology  of  Vancouver 
and  ciciffiVg  (Illinois,  1918);  Eugenio  Coste,  Prin¬ 
cipies  and  problems  of  oil  prospecting  in  the  Qult 
coast  country  (lOlü)-.  Marcelo  R.  Daly,  Water  sur- 
faces  in  the  oil  ,Aelds  (1918);  E.  de  Golyer,  The 
signiAeance  ofcertain  Mexican  oil  fleld  temperatures 
(1918),  y  Oil  in  Southern  Tamaulipas,  d/rxíco(1918); 
W.  Amadeo  Grabnu  ,  Retation  of  the  oil-bearing  to 
the  oil  producingformationsin  the  Paleozoic  of  North 
Aniírícd  (1918);  Dórsey  Unger.  The  search  for  nen> 
Olí  pools  in  the  United  States  (1918);  RosweII  H. 
Johnson,  7'he  distribution  of  nndergronnd  salt  water 
and  its  retation  to  the  aecnmulation  of  oil  and  gas 
(1918);  D.  John  Northrop.  Petroleum  i»  /9/6(l  918); 
G.  Sberburne  Rogers.  The petrology  of  reserooir  rnrhs 
and  ist  injtuence  on  the  accumulation  of  petroleum 
(1918);  Eduardo  .Steidtmnnn,  The  origin  of  Petro¬ 
leum  ;»ooíí  ( 1918);  W.  Van  DerGracht.  Geosynclines 
and  petroliferous  deposite  (1918);  Víctor  Ziegler, 
Popular  oil  geology  (1918),  y  Colorado's  futuro  as 
an  oil  produeer  (1918);. H.  Bérenger.  Le  pétrole  et 
la  France  (París,  1920);  J.  Fritsch,  Les  huiles  in- 
dnstrielles  et  leurs  et  dériois  (París,  1920);  V.  Zie- 
gler,  Oil,  geology  (1920);  reverendo  padre  doctor 
Eduardo  Vitoria.  S.  J..  Estudio  de  algunos  esquistos 
bituminosos  españoles  (Memorias  de  la  Real  Acnde- 
mia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona,  1920). 

pBTBÓLKO  (Alumbrado  por  el).  Tecnol.  V.  Lám¬ 
para  y  Alumbrado. 

Petróleo  (Motores  de).  Tecnol.  V.  el  artículo 
Motores. 


Petróleo.  Terap.  y  Toxico!.  Ejerce  una  acción 
tóxica  sobre  los  animales  inferiores,  y  en  este  senti¬ 
do  se  usa  como  acaricida,  pasando  también  por  an¬ 
tihelmíntico.  En  el  hombre  los  accidentes  de  intoxi¬ 
cación  sólo  aparecen  en  dosis  superiores  á  50  gr.,  y 
consisten  en  fenómenos  de  gastroenteritis,  cianosis 
y  algidez.  A  veces  se  observan  deposiciones  muco- 
sanguinolentas,  midriasis,  cefalalgia  y  debilid:i<l  car¬ 
díaca  y  respiratoria.  Se  trata  generalmente  de  in¬ 
toxicaciones  accidentales  que,  cuando  acaban  por  la 
muerte,  evolucionan  rápidamente,  en  pocas  horas, 
teniendo  lugar  aquélla  en  el  coma.  Aplicado  sobre 
la  piel  provoca  dermatitis  y  fenómenos  urémicos  que, 
en  algunos  casos,  han  terminado  fatalmente.  Se  tra¬ 
ta  en  tales  casos  de  aplicaciones  empíricas  terapéu¬ 
ticas  extendidas  á  todo  el  tegumento.  Se  halla  indi¬ 
cado  el  petróleo  en  el  tratamiento  de  la  sarna,  en 
fricciones  nocturnas,  dándose  luego  jlbr  la  mañana 
un  lavado  con  jabón.  I>a  comezón  desaparece  en  dos 
días  por  lo  común,  pero  se  aconseja  hacer  una  nue¬ 
va  cura.  Entonces  el  enfermo  puede  ya  considerarse 
completamente  curado.  Se  recomienda  asimismo  el 
empleo  del  jabón  de  petróleo,  que  se  usará  tres  ó 
cuatro  veces  por  día,  bastando  cuatro  de  éstos  para 
tener  éxito.  Se  ha  empleado  asimismo  como  tópico 
contra  las  falsas  membranas  diftéricas  por  no  ser 
doloroso  ni  muy  desagradable  al  paladar.  Se  utiliza 
generalmente  para  la  primera  cura  en  espera  del 
tópico  á  que  se  dé  la  preferencia.  Hase  prescrito 
asimismo  contra  la  tiña  favosa,  los  oxiuros  y  la  tenia 
solium.  El  petróleo  en  bruto  goza  de  fama  como  an- 
ticatarral,  estimulante  y  antiespasmódico.  Ejerce 
también  una  induencia  favorable  en  el  tratamiento 
de  la  tuberculosis  pulmonar.  Se  administra  de  1  á 
10  gr.  en  cápsulas  de  0‘25. 

PETROLERO,  RA.  adj.  Dicese  de  la  persona 
que  sistemáticamente  incendia  ó  trata  de  incendiar 
por  medio  del  petróleo.  U.  t.  c.  s.  ¡j  Porext..se 
aplica  también  al  que  profesa  ideas  disolventes  ó 
exaltadas.  U.  t.  c.  s.  {|  m.  y  f.  Persona  que  vemle 
petróleo  al  por  menor. 

PETROLEROS,  ffist.  Nombre  con  que  fueron 
designados  en  Francia  los  partidarios  de  la  Com- 
mnne  de  París,  que  durante  la  revolución  de  1871 
incendiaron  con  petróleo  las  Tullerlas,  la  Casa 
Ayuntamiento  y  otros  edificios. 

PETROLIA.  Geog.  Burgo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Pensilvania,  conda<lo  de  Biitler.  sit.  á 
69  hms.  NNE.  de  Pittsburg;  360  h.  según  el  censo 
de  1910.  Est.  f.  c.  Debe  su  nombre  á  los  yacimien¬ 
tos  de  petróleo  allí  existentes,  y  tiene  también  mine¬ 
ral  de  hierro  y  arcilla  refractaria. 

Petrolia.  Geog.  Villa  He  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Tejas,  condado  de  Cloy;  517  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910. 

Petrolia.  Geog.  V.  Petrola. 
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PETROLIFERO,  RA.  fElim.  — De  petróleo, 
y  el  \iil. /erre,  llevar.)  ailj.  Que  contiene  petróleo. 

petrología.  (Etiin. — Del  gr.  pelrn,  pie¬ 
dra,  y  tóffos.  trnt.odo.)  f.  Geol.  V.  Pktrografía. 

PETROLOGICO.  ndj.  Referente  :i  la  Petrolo¬ 
gía.  \'.  Pktroüiiakía. 

PETROMA.  Antig.  gr.  Monumento  He  .\tenn.s 
formado  por  dos  grandes  piedras,  cerca  del  templo 
de  Deméter  Eleusina.  En  ciertas  ocasiones  se  pro¬ 
nunciaban  ante  él  juramentos  que  se  les  consideraba 
mds  sagrados  que  todos  los  demás.  ||  Suplicio  de  la¬ 
pidación  que  se  imponía  es|)ecialmenle  en  Asia.  Por 
analogía  los  griegos  llamaban  petroma  al  despeño. 

PETROMANY.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el 
antiguo  comitado  búngaro  de  l'eines,  dist.  y  á  4  lii- 
iómetros  N.  de  Csakova ,  junto  al  Temes.  aH.  izq  .  del 
Danubio;  1,770  li.  Pasó  á  Rumania  en  vii tud  del 
tratado  de  Neiiilly. 

PETROMARULA.  f.  Bot.  Sección  del  género 
P/iyienma  L.  ó  Rapunculus  Adans.  de  la  familia  de 
las  campanuláceas,  con  hojas  pinadas,  estigma  aca- 
bezuelado,  inflorescencia  en  panoja  de  cabezuelas 
por  lo  común,  segmentos  corolinos  libres  después  de 
la  florescencia  y  revueltos.  Unica  especie  ]‘li.  piii- 
itala  de  Creta. 

PETROMASTOIDEO,  DEA.adj.  Aiiat.  Re¬ 
lativo  al  peñasco  y  á  la  apólisis  inastoides.  U.t.  c.s. 

PETROMATOGNOSIA.  (Etim. — Del  gr.pe- 
troiiiíi,  petrificación,  y  giiósis,  conocimiento.)  Í.Geol. 
Designase  con  este  nombre  el  conocimiento  de  los 
seres  petrilicifdos  que  se  encuentran  en  los  estratos 
de  las  formaciones  sedimentarias:  también  se  ha  de¬ 
signado  este  conocimiento  con  la  denominación  de 
petroninlologia.  V.  Paleontolooía , 

PETROMICA.  f.  Zool.  (Betromiea  Topsen.) 
Género  de  esponjas,  espongiarios  ó  porlferas  de  la 
clase  de  las  acalcáreas.  subclase  de  las  deinospon- 
gias.  orden  de  las  tetractiiiélidas,  suborden  de  las  li- 
tlscidas,  da  Delnge;  familia  délas  azoríiiidas  ó  azo- 
rlnidos  ( .4 ídcíiiií/íie  .Solías),  que  presenta  la  super¬ 
ficie  con  conos  papilosos,  poros  dispersos  y  ósculos 
membranosos,  y  un  ectosonia  sin  espíenlas.  Se  en- 
cuentia  en  las  .-Azores. 

PETROMIZON,  ni.  leliol.  {Petromyzou  Arted.) 
Ciénero  de  peces  marsupibraiiquios  ó  ciclóstomos, 
tipo  de  la  familia  de  los  petromizóntidos  ó  pctronii- 
zónidos,  al  que  pueden  aplicarse  todos  los  caracteres 
de  ésta.  Coin prende  vanas  especies,  generalniente 
de  agua  dulce,  corno  el  P.  flnriatilis  L.  y  el  P .  Pla- 
nci-i  Ulocli.,  y  alguna  que  habita  también  en  el  mar, 
como  el  P.  marinns  L.,  toilas  ellas  denominadas 
lampreas.  V.  el  articulo  Lamprea. 

PETROHIZONIDOS.  m.  \A.Iotiol.  ( Petromy- 
zoniilne.  Petromgzootidae.)  V.  Petromizóntidos. 

PETROMIZÓNTIDOS  ó  PETROMIZÓ- 
NIDOS.  ni.  pl.  Ictiol.  {Petromyznutidne  C.  Up.) 
Familia  de  peces  de  la  subcla.se  de  los  ciclóstomos  ó 
marsupibranquios  que  constituye  por  si  sola  el  or¬ 
den  lie  los  biperoartios  ó  lampreas,  así  como  la  de 
los  nuxinidos  forma  el  de  los  liiperotretos  ó  mixinoi- 
dos.  V.  los  caracteres  de  la  familia  de  los  petromi¬ 
zóntidos  en  el  articulo  Lamprea. 

.-Vdemás  del  género  Pctromyzou .  cuyas  principales 
especies  se  lian  ilescrito  en  el  artículo  Lamprea,  ésta 
comprende-otros,  como  el  MonUicia  Gray,  cuya  es¬ 
pecie  más  importante  es  el  .][ .  oiorriox  Richards,  de 
Tasmania;  el  Geotria  Grav.  del  que  pueden  citarse 
el  G.  niistr/ilis  Gray,  el  G.  cliileisis  Gray  y  el 
Ichthyomyion  Gray. 


PETRONA.  f.  Met>  ol.  Nombre  italiano  de  una 
antigua  moneda  de  Bolonia,  llamada  también  /esti¬ 
llo,  y  que  valla  cerca  de  1  peseta  y  media. 

Petrona.  Geog.  Lng.  de  la  República  Argentina, 
en  la  [irov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Ayacuebo, 
cuaitel  3.  {I  Mina  de  cuarzo  aurífero,  en  la  prov.  de 
Córdoba,  dep.  de  Rio  Cuarto,  pedanla  de  San  Bar¬ 
tolomé.  Está  sit.  en  el  punto  llamado  Mogotillo. 

Petrona.  Geog.  Pobl.  y  mun.  «le  Italia,  en  la 
prov.  de  Catanzaro  ó  Calabria  Ulterior,  círc.  y  á  30 
liilómctros  OSO.  «le  Cotrone.  en  un  afl.  izq.  del 
Cbrocchio,  tributario  del  golfo  de  Squillace;  2,780 
habitantes. 

PETRONAS.  Biog .  General  bizantino  del  si¬ 
glo  IX.  hermano  déla  emiieratriz  Teodora,  esposa  de 
l'eólilo,  m.  por  el  aroHtil.  Encargáronle  misiones 
muy  importantes  en  Crimen,  y  en  833  levantó  la 
importante  fortaleza  de  .Sarhel,  sobre  el  río  Don. 
Durante  el  reinailo  de  su  cuñado  gozó  de  mucho  in¬ 
flujo.  que  continuó  disfrutando  en  tiempo  de  Mi¬ 
guel  III  y  de  la  regencia  de  Teodora.  Clon  la  dei  io- 
ta  que  infligió  en  8(53  al  emir  de  Meliteim  consiguió 
asi’gurar  la  paz  de  toda  el  Asia  Menor. 

PETRONAX  (San).  Hogiog.  Rico  caballero 
de  Briscia  que  vivió  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  VIH.  Como  el  monasterio  de  Monte  Casino  se¬ 
guía  desierto  y  arruinado  desde  que  le  destruveron 
los  lombardos  á  fines  tiel  siglo  vi.  el  papa  Grego¬ 
rio  II  encargó  á  Petronax  que  lo  restaurase,  lo 
cual  realizó  él  con  gran  celo,  volviendo  aquella 
abailía  á  su  primitiva  riqueza  y  observancia  y  sien¬ 
do  el  primer  abail  después  de  la  reedificación.  Tuvo 
ésta  lugar  el  año  717  d.  de  Jesucristo. 

Blbllogr.  Y  epes.  Coronica  general  de  la  orden 
de  S.  B.  (111.  fol.  3-5.  Iraclie,  160i)). 

PETRONE  (.-Vnoel).  Biog,  Médico  italiano 
contemporáneo,  profesor  de  patología  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Nápoles.  Publicó:  Nenplasmi  del  cerrello  e 
della  inidolla  spinale  (1807),  L’iii/aminazioue  della 
cartilágine  (1875),  y  Breve  gttida  alio  stiidio  dei  tii- 
iiiori  (18ÍHU. 

Pf.trone  (Damián).  Biog.  Sacerdote  italiano 
(105'.!.  17  1 0).  Fue  cura  párroco  «le  Montagnano  (en 
el  .Molise).  y  se  hizo  célebre  jior  sus  sentimientos 
caritativos,  así  como  también  por  haber  sabiiln  di¬ 
fundir  entre  sus  feligreses  el  amor  á  la  agricultura. 
Cuéntase  que  á  sus  penitentes  les  imponía  siempre, 
como  expiación  de  sus  culpas,  la  práctica  de  una 
operación  agraria,  como  (iluntar  un  árbol  frutal,  etc. 
César  Cantó  habla  con  elogio  de  este  eclesiástico, 
diciendo  que  supo  regenerar  á  su  país. 

Petronr  ( Higinio).  Biog.  Fhlósofo  italiano,  n.en 
Limosano  (Campobasso)  el  21  de  Septiembre  de 
1870.  .Siguió  la  carrera  de  juris|irudeiicin  y  fué 
nombrinlo  profesor  de  filosofía  moral  de  la  Universi¬ 
dad  «lo  Nápoles.  Dotado  de  grandes  aptitudes  para 
la  especulación  filosófica,  ha  preleriilo.  sin  embargo, 
el  estudio  «le  los  problemas  prácticos  de  moral  v  de 
derecho,  á  los  cuales  ha  aplicado  un  idealismo  criti¬ 
co  marcadamente  espiritualista.  Para  conocer  las 
ideas  actuales  sobre  los  fundamentos  y  extensión  «lo 
la  vida  jurídica,  son  muy  útiles  sus  obras  La  flloso- 
fia  política  couteiiiporaiiea  (\Sd2),  La /ase  rereiitis.si- 
ma  della  /¡loso/la  del  diriíto  in  Geniiaiiia  (1S‘J5),  La 
.llorín  interna  ed  il  problema  presente  della  /hsr./¡n 
del  Z>«i'/Zío  ( 1808).  Exposiciones  do  esta  ciencia  v 
justificación  á  la  vez  de  su  posición  original,  son 
f.n  /Irtso/ln  del  Diritiri  al  liiine  dell'  idealismo  rritiec 
(1800),  Filoso/a  del  ¿liriMa  (1897-08  y  1808-09), 
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roafereocias  pronunciadas  en  la  Universidad  de  Mó- 
dena,y,  particulanneute. //  Diritto  nel  sistema  tlella 
JltosoJia  dello  spirito  (Nápoles,  1909),  vasta  serie  de 
estudios  sobre  la  fenoineiiologia  de  conciencia  social, 
el  principio  de  justicia,  el  aspecto  colectivo  de  la 
conciencia  personal,  etc.  Hay  que  añadir  todavía  las 
obras  II  valori  ed  i  limiti  di  una  psicogenesi  delta 
mtrale  (1896),  Un  nuoto  saggio  salla  eoncezinnf  ma- 
terialística  delta  storia  (1896),  /  limiti  del  determi- 
uismo  scientifleo  (1900;  2.*  ed.,  Roma,  1903),// 
problema  delta  morale  (1901).  Idee  morali  del  tempo 
Xietísebe  e  Tolstoi  (1902).  L' iaertia  delta  voluiitd 
e  le  euergie  pro/onde  dell  í/<iViVo  ( Nápoles,  1909), 
notable  discurso  inaugural.  C.  de  Reyna  ha  vertido 
en  castellano  La  Jllosofxa  del  Derreho  en  su  /ase  más 
reciente  (París,  1912). 

PETRON£LiLi.  Qeog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Baja  Austria,  dist.  de  Uruck  a.  d.  I.eitha, 
sit.  en  la  marg.  der.  del  Danubio:  960  h.  Est.  en  la 
línea  férrea  Bruck  a.  d.  Leitha-Hainburg.  Capilla 
bautismal,  rotonda  del  siglo  xn.  castillo  de  los  con¬ 
des  de  .\bensperg  y  Traun.  Al  E.  existe  la  llamada 
Heidentor,  antiguo  monumento  funerario. 

PBTRONl  (.\ndrés).  Biog.  Pintor  italiano  del 
siglo  XIX.  n.  en  Nápoles.  Estudió  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal  y  se  dedicó  á  diver- 


Diva^ación.  Pastel  por  Andrés  Petronl 


803  géneros  y  técnicas,  sobresaliendo  en  el  pastel. 
Sus  obras  se  distinguen  por  el  vigor  de  la  ejecu¬ 
ción  y  por  la  verdad  del  sentimiento  que  reflejan. 
Una  de  las  mejores  es  Dicngación. 

Petrosi  (Jüi-io).  Biog.  Jurisconsulto  y  publi¬ 
cista  italiano  contemporáneo,  profesor  de  derecho 
romano  de  la  Universidad  de  Nápoles.  Ha  publica¬ 
do;  Storia  di  Bari  dagli  antichi  tempi  ,dno  nll' anuo 
t  S.)6  (1862),  Delta  casa  santa  delt'  Anniinziata  in 
Napoli:  ceiino  storico  (1863).  Del  r.  Ospizio  di 
S.  Pietro  e  Oennaro  extra  ¡iioenia;  cenno  storico 


(1864);  Degli  stabilimenti  di  benejieenia  nella  dita  di 
Napoli  (1866).  De  banchi  di  Napoli:  libri  diie  (1871), 
Dictott' anni  dell’  amministrazione  prociuciale  in  Terra 
di  Bari  (1861-78-80),  Delta  rita  e  delle  opere  di 
tiiordano  De  Bianc/ii  Dottnla,  márchese  di  Montrone 
(1883),  Dei  tre /ratelli  r«/picf//n  ( 1884),  La/umio- 
ne  delta  dote  romana  (1897),  y  Bine  delta  locazione 
stipalata  dall'  usa/rattaario  nel  Diritto  romano  e  nel 
códice  elvile  italiano  (1899). 

Petroni  (Ricvbdo).  Biog.  Cardenal  y  filósofo  ita¬ 
liano,  n.  en  Siena  en  1250  y  m.  en  Genova  en  1315. 
Bonifacio  VIH  le  nombró  vicecanciller  de  la  Iglesia 
romana  y  le  encargó  el  examen  de  las  Decretales,  y 
fué  un  acérrimo  adversario  de  los  llamados  dnlctnis- 
ti  ó  partidarios  de  Dulcina. 

PETRONIA  (Ley).  Ilist.  del  Der.  rom.  Ley  de 
los  primeros  tiempos  del  Imperio  romano,  acaso  de 
la  época  de  Augusto,  que  prohibía  á  los  amos  ven¬ 
der  á  sus  esclavos  para  que  luchasen  con  las  fieras 
ú  obligarles  á  esta  lucha. 

Peiuonia.  f.  Ornit.  Género  de  pájaros  fringíli¬ 
dos,  hoy  incluido  en  el  género  Passer.  La  Petro- 
nia  slalta  As  lo  mismo  que  Passer  petronius. 

Petronia.  Qenealog.  Familia  plebeya  de  la  anti¬ 
gua  Roma,  á  la  que  pertenecieron,  entre  otros;  Pe- 
tronío  iSnóiMO,  contemporáneo  de  Tarquino  el  Sober¬ 
bio.  Según  la  tradición,  obtuvo  autorización  para 
transcribir  los  libros  de  las  Sibilas.  ||  Petronio,  tri¬ 
buno  militar  que  tomó  parte  en  la  guerra  contra  los 
partos,  en  unión  con  Creso.  ||  Petronio  C.,  goberna¬ 
dor  de  Egipto  en  el  año  22  a.  de  J.  C.  y  vencedor 
de  los  etiopes. 

PETRONIBVICS  (Branisi.av).  Biog.  Filóso¬ 
fo  servio,  n.  en  Sorijaca  en  1875.  Ha  sido  profesor 
de  la  Universidad  de  Belgrado  é  introductor  de  la 
filosofía  alemana  en  su  país.  Ha  colaborado  en  las 
revistas  Anual,  der  Natarphilos.,  Zeitschr .  Jar  Sin- 
nespsych.,  Arch.  für  sgst.  Pililos.,  y  Zeitschr.  /hr  d. 
gesam.  Strafrechts.  oissensch.  En  sus  obras  sostiene 
el  racionalismo  absoluto  y  emplea  el  método  sintéti¬ 
co  constructivo  de  los  autores  idealistas.  Phthonie- 
vics  ha  publicado;  Der  ontologische  Beweis /fir  das 
Dasein  des  .dbsotaten  (Leipzig,  1897),  Der  Satz  rom 
Gritnde.  Bine  logische  Untersaehang  (Belgrado  y 
Leipzig,  1898);  Principien  der  Brkenntnislehre.  Pro- 
legomena  zar  absolaten  Metaphysik  (Berlín,  1900); 
Prtnzipien  der  Metaphysik:  I.  Allgemeine  Ontologie 
and  die  formnlen  Kategorien .  Elemente  der  nenen 
Geometrie  (Heidelberg,  1904);  II.  Die  realen  Ratego- 
rien  un  die  letzten.  Prinzipien  der  typischen  Geome- 
trien  und  das  Unendliche  (Heidelberg,  1907);  Schi- 
llers  Aesthetik  im  VerhaUnis  zur  Kantischen  (Heidel¬ 
berg,  1912),  etc. 

PETRONILA,  f.  Nombre  propio  de  mujer. 

Petronila.  Geog.  Localidad  <le  la  Repfiblica  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe.  Est.  del  f.  c. 
Central  Norte,  línea  á  Tuciimán,  sit.  á  121  kms.de 
la  c.  de  Santa  Fe. 

Petronila.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  .Antofagasta;  270  h. 

Petronila.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Tlacotalpán:  220  h. 

Petronila  (Santa). //(líiiuíi.  Virgen.  V'arios  creen 
que  fué  liija  natural  y  legitima  de  san  Pedro,  após¬ 
tol.  y  en  este  sentido  entienden  algunos  narraciones 
V  epitafios.  Otros  creen  que  fué  hija  espiritual  tan 
sólo.  De  esta  virgen  se  cuenta  que  habiendo  peilido 
á  Flaco  tres  días,  antes  de  darle  su  mano,  y  pasá- 
dolos  éstos  en  oraciones  y  ayunos,  al  tercer  día  des- 
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Santa  Petronila,  por  Luí*  Bo- 
rrasHá.  (Retablo  de  8aiita  Clara, 
Museo  Epincopal  de  Vícb) 


puéa  de  recibir  la  Sagrada  Eucaristía,  expiró.  Su 
memoria  se  celebra  el  31  de  Mavo. 

Bibliogr.  De  Rossi,  5epo/cro  rf»  S.  Petronilln,  en 
el  Bull.  di  ai'c/i.  crist.  (125,  1878)  y  (5,  1879). 

Petronila  (Santa).  Hhgiog.  De  la  orden  premons- 
tratense.  Su  fies¬ 
ta  el  G  de  Junio. 

Petronila  db 
Aragón.  Biog . 

Reina,  hija  y  su- 
cesora  de  Rami¬ 
ro  11,  apellidado 
ti  Monjt,  cuyo 
matrimonio  con 
el  conde  Ramón 
Bereiiguer  IV  de 
Uarcelona  dió  ori¬ 
gen  á  la  podero¬ 
sa  Confederación 
catalananoarago- 
iiesa ;  nacida  en 
1 1 35  y  muerta 
en  Barcelona  en 
1173.  Al  finali¬ 
zar  el  primer  ter¬ 
cio  del  siglo  XII 
estaba  España  di¬ 
vidida  en  varios 
reinos  cristianos 
rivales  y  mal  ave¬ 
nidos  contra  el 
enemigo  común 
que  ocupaba  una 
parte,"  y  no  pequeña,  del  territorio  nacional.  I.a 
muerte  de  Ramón  Berenguer  III  de  Barcelona,  lla¬ 
mado  el  Grande,  en  un  hospital  cuando,  después  de 
renunciar  dos  años  antes  á  la  corona,  profesara  en 
la  milicia  de  la  orden  del  Temple  y  con  aquellos  ca¬ 
balleros  tomaba  parte  en  el  sitio  de  Lérida,  y  la  del 
rey  de  Aragón  Alfonso  I  el  Batallador  en  la  batalla 
de  Fraga,  casado  y  divorciailo  con  doña  Urraca  de 
Castilla ,  sin  otro  sucesor  natural  q  ue  su  hermano  don 
Ramiro,  monje  profeso  y  obispo  electo  de  Barbastro, 
ú  quien  por  eso  mismo  excluía  del  trono  en  su  testa¬ 
mento.  pues  dejaba  por  herederos  de  sus  reinos  y  do¬ 
minios  á  los  caballeros  Templarios  y  Hospitalarios  y 
al  Santo  Sepulcro;  hicieron  que  la  piadosa  decisión 
del  primero  y  su  santa  muerte  pusiese  el  cetro  en  ma¬ 
nos  de  su  hijo  Ramón  Berenguer  IV.  Pero  la  des¬ 
usada  resolución  de  el  Batallador  no  podía  realizarse, 
y  por  eso  ocasionó  grandes  mudanzas  en  los  reinos 
cristianos  de  España.  Apenas  se  supo  la  muerte  del 
monarca  aragonés,  juntáronse  los  proceres  del  reino 
y  los  procuradores  de  las  villas  y  ciudades  en  la  de 
Borja,  y  sentaron  en  el  trono  á  don  Ramiro,  sin  te¬ 
ner  en  cuenta  para  nada  lo  dispuesto  en  el  testa¬ 
mento.  Parecióles  á  los  navarros  desacertada  la  elec¬ 
ción  y,  retirándose  á  Pamplona,  levantaron  por  rey 
propio  á  García  Ramírez,  nieto  del  Cid  Campea¬ 
dor.  Don  Ramiro  aceptó  la  corona  de  Aragón,  y, 
obtenida  del  Pontífice  la  dispensa  que  su  estado  re¬ 
ligioso  y  sacerdotal  requería,  casó  aquel  mismo  año 
con  doña  Inés  de  Poitiers,  hermana  del  duque  de 
Aquitacia.  de  cuyo  matrimonial  enlace  nació  la  prin¬ 
cesa  Petronila  ó  Peronella.  La  emancipación  de  los 
navarros  puso  en  efervescencia  á  los  descontentos 
de  Aragón ,  y  contra  aquel  Estado  desatáronse  todos 
los  elementos  exteriores  é  interiores,  poniendo  al 
débil  monarca  en  apurada  situación,  principalmente 


cuando  Alfonso  VII  de  Castilla,  que  aspiraba  á  ce¬ 
ñirse  aquella  corona,  marchó  en  son  de  guerra  sobre 
Aragón  y  se  apoderó  sin  resistencia  de  Zaragoza, 
donde  se  hallaba  el  rey-monje.  En  tan  crítica  cir¬ 
cunstancia,  aparece  Ramón  Berenguer  IV  concu¬ 
rriendo  á  Zaragoza  con  varios  nobles  de  sus  Estados 
á  saludar  á  su  cuñado  de  Castilla,  desempeñando  el 
papel  de  pacificador,  pues  redujo  á  obediencia  á  los 
descontentos  y,  juntamente  con  los  monarcas  de 
Aragón  y  Navarra,  sentó  las  bases  de  confederación 
y  amistad  con  el  monarca  de  Castilla.  Satisfecho 
éste  con  el  resultado  de  su  expedición  volvióse  á 
León,  donde  fuó  proclamado  em|ierador,  y  el  cata¬ 
lán  á  sus  Estados,  llevando  en  pos  de  si  la  admira¬ 
ción  y  el  agradecimiento  de  don  Ramiro  y  los  ara¬ 
goneses.  Desde  entonces  creció  su  influencia  en  el 
país.  Dos  años  más  tarde  era  el  monarca  catalán  el 
único  en  quien  podía  fiar  don  Ramiro  la  tranquilidad 
de  sus  Estados  y  señoríos  contra  los  ataques  de  sus 
vecinos  y  de  los  infieles,  pues  estaba  en  situación 
de  resistir  al  navarro  y  á  los  árabes  y  de  oponerse 
á  las  pretensiones  de  Castilla;  por  cuyo  motivo  de¬ 
cidió  entregarle  la  mano  de  su  hija  Petronila,  niña 
de  unos  dos  años  de  edad,  y  con  ella  el  cetro  ara¬ 
gonés,  aplazando  únicamente  el  enlace  para  el  día 
en  que  la  princesa  hubiera  llegado  á  la  edad  núbil 
(I137).  No  hubieran,  tal  vez,  aceptado  los  arago¬ 
neses  la  incorporación  de  los  dos  Estados  de  no 
mediar  circunstancias  tan  extraordinariamente  crí¬ 
ticas.  Contentáronse,  pues,  con  tener  reina  propia, 
aunque  no  gobernase  por  ser  niña,  y,  por  otra 
parte,  halagaba  á  los  catalanes  el  que  su  soberano 
gobernase  los  dos  Estados  sin  renunciar  á  su  pre¬ 
ciado  título  de  conde  de  Barcelona.  Siguióse  á  la 
solemne  promesa  de  futuro  matrimonio  de  los  dos 
príncipes,  efectuada  en  Barbastro  el  1 1  de  Agosto 
de  1137,  el  juramento  de  obediencia  y  fidelidad  al 
conde  de  Barcelona  y  nuevo  rey  de  Aragón,  que¬ 
dando.  sin  embargo,  don  Ramiro  con  el  título  y 
honor  de  tal,  efectuado  en  Huesca  el  24  del  propio 
mes  y  confirmado  poco  después  por  don  Ramiro  en 
Zaragoza  en  presen¬ 
cia  de  los  ricoshom- 
bres  de  Aragón,  .úsí 
las  cosas,  transcu¬ 
rrieron  algunosaños. 

En  tanto,  Petronila 
DE  Aragón,  destina¬ 
da  á  ser  el  lazo  de 
unión  que  refundiese 
en  un  solo  y  respeta¬ 
ble  Estado  la  monar¬ 
quía  de  sus  abuelos 
y  el  condado  de  Bar¬ 
celona,  crecía  en  gra¬ 
cias  y  en  virtudes  y 
era  solicitada  su  ma¬ 
no  para  el  primogé¬ 
nito  de  Castilla,  San¬ 
cho  el  Deseado,  y  con¬ 
ducida  á  aquella  cor¬ 
te  con  objeto  de  efec¬ 
tuar  dicho  enlace. 

.\llí  le  trocaron  el  nombre  por  el  de  Urraca.  Pero 
recelosos  los  aragoneses  de  lo  que  el  porvenir  les  pu¬ 
diera  reservar  viendo  en  su  trono  al  monarca  caste¬ 
llano,  reclamaron  á  su  princesa  á  pretexto  de  reco¬ 
brar  su  salud.  En  realidad,  querían  dar  fiel  cumpli¬ 
miento  al  pacto  de  Barbastro  y  estorbar  los  tratos  que 


Petronila  Ramires, 
reina  de  Aragón 
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el  conde  de  Bercelooa  tenia  con  el  navarro  para  to¬ 
mar  por  esposa  á  su  hija  doña  Blanca,  pues  habla 
llevado  á  mal  la  informalidad  del  emperador,  su  cu¬ 
ñado,  por  haberse  llevado  á  Castilla  á  su  prometida 
PsTBONii.a  DB  Aragón.  Con  todo,  á  pesar  de  tantas 
j  tan  grandes  contrariedades  y  obstáculos,  fiel  el 
cunde  de  Barcelona  á  la  promesa  hecha  á  don  Rami¬ 
ro  y  enamorado  de  su  antigua  desposada,  no  vaciló 
en  romper  el  concierto  ajustado  el  l.°  de  Julio  de 
1149  con  el  navarro  Garda  Ramírez,  y  se  efectuó 
este  dichoso  enlace  á  mediados  del  año  1 150  ó  á  prin¬ 
cipios  del  siguiente,  cuando  Petronila  de  Aragón 
contaba  unos  quince  años  de  edad  y  el  conde  unos 
treinta  y  seis.  Asi  quedaron  indisolublemente  uni¬ 
dos  ios  Estados  de  Aragón  y  Cataluña,  que  antes 
lo  estaban  por  una  solemne  promesa,  y  se  preparó  el 
c.amiuo  para  la  unión  política  de  la  Península  por  el 
enlace  de  la  reina  de  Castilla  con  el  rey  de  Aragón 
bajo  el  glorioso  cetro  de  doña  Isabel  y  don  Fernando. 

.\l  año  siguiente,  hallándose  en  la  ciudad  de  Bar¬ 
celona  en  vísperas  de  ser  madre,  otorgó  Petronila 
DE  .-bRAQÓN  un  testamento,  célebre  por  una  de  sus 
Cláusulas,  en  sentir  de  algunos  historiadores  moder¬ 
aos  partidarios  de  la  sucesión  femenina  directa,  pues 
en  ella  excluía  á  las  hembras  de  la  sucesión  de  los 
rejiios  la  misma  que,  siendo  hembra,  los  había  he¬ 
redado.  á  pesar  de  regir  en  .4rngón  la  ley  viril  sin 
restricciones.  En  dicho  testamento  disponía  que  el 
talante  que  llevaba  en  su  seno,  caso  de  ser  varón, 
tuviera  todo  el  reino  aragonés,  tal  como  lo  hablan 
poseído  sus  antecesores,  conservando,  sin  embargo,' 
tu  esposo  el  usufructo  y  administración  mientras  vi¬ 
viera,  á  quien  recomendaba  la  dote  y  casamiento  ho¬ 
norífico  del  recién  nacido,  siendo  hembra. 

La  reina  dió  á  luz  un  niño,  que  se  llamó  Ramón, 
como  su  padre,  si  bien  más  adelante  trocó  este  nom¬ 
bre  por  el  de  Alfonso.  Algunos  historiadores,  y  en¬ 
tre  ellos  Zurita,  en  sus  Anales  de  Aragón,  incurren 
en  contradicciones  cuando  tratan  de  este  asunto  y  de 
los  demás  hijos  de  Petronila  dk  Aragón.  Próspero 
de  Bofarull,  en  Los  condes  de  Barcelona  vindicados, 
menciona  los  siguientes  por  orden  de  primogenitura: 
don  Alfonso  ó  don  Ramón,  don  Pedro,  don  Sancho, 
doña  Dulcía  y  doña  Leonor. 

Consagrada  exclusivamente  á  la  educación  de  sus 
hijos,  vió  transcurrir  tranquilamente  los  años  la  su- 
cesorn  de  don  Ramiro  hasta  llegar  á  1162,  en  que, 
con  motivo  de  un  viaje  á  Italia  para  ratificar  el  tra¬ 
tado  de  amistad  y  alianza  que  había  hecho  con  el  em¬ 
perador  de  Alemania,  Federico  Barbarroja,  falleció 
en  el  burgo  de  Sau  Dalinacio,  de  Génova,  su  esposo 
Ramón  Berenguer,  victima  de  repentina  dolencia 
que  apenas  le  ilejó  tiempo  para  otorgar  testamento 
(6  de  .Agosto).  En  él  repartía  sus  Estados  catalanes 
entre  sus  hijos,  como  feudatarios  del  primogénito, 
que  establecía  en  la  sucesión  de  la  corona  de  Ara¬ 
gón  V  Cataluña;  señalaba  á  su  esposa  las  villas  de 
Besalú  y  Ribas,  y  concluía  poniendo  á  sus  hijos  y 
sus  Estados  bajo  la  tutela  y  patrocinio  de  su  amigo 
el  rev  de  Inglaterra.  Con  justicia  se  admiran  los 
historiudorea  de  semejante  disposición  testamenla- 
Tia.  pues  en  ella  desconocía  á  su  esposa  el  carácter 
de  reina  propietaria  de  la  corona  de  Aragón.  Mus 
ella  no  parece  se  mostrara  ofeiulida  de  ello,  pues  en¬ 
tregó  el  cetro  y  la  corona  de  Cataluña  á  su  hijo  y  le 
hizo  reconocer  por  legitimo  sucesor,  encomendando 
al  conde  de  Provenza  la  dirección  del  condado  de 
Barcelona  durante  la  menor  edad  de  su  hijo  primo¬ 
génito,  reservándose  ella  el  gobierno  directo  del  rei¬ 


no  de  Aragón  durante  el  mismo  periodo,  para  evitar 
ambiciosas  aspiraciones,  y  en  recuerdo,  sin  duda, 
de  su  ilustre  tío  el  Batallador,  quiso  que  desde  allt 
en  adelante  fuese  llamado  Alfonso,  en  lugar  de  su 
primitivo  nombre,  el  afortunado  sucesor  de  las  coro¬ 
nas  aragonesa  y  catalana.  Dos  años  más  tanie,  y 
por  motivos  que  no  aparecen  muy  claros,  pues  aña 
le  faltaba  mucho  á  su  hijo  para  llegar  á  la  mayor 
edad,  le  hizo  cesión  solemne  en  Barcelona  (1104jde 
todos  los  Estados  aragoneses,  ratilicando  de  nuevo- 
el  testamento  de  su  esposo,  sin  conservar  para  si  «ni 
voz  ni  dominación  de  ningún  género»,  resolución 
que  todavía  confirmó  en  el  testamento  que  otorgó  en 
Octubre  de  1173,  en  el  lecho  de  muerte.  Falleció  el 
mismo  día  de  otorgarle,  á  la  temprana  edail  de  trein¬ 
ta  y  ocho  años,  siendo  llorada  por  los  pueblos  de  la» 
dos  coronas  tanto  como  de  sus  hijos. 

Btbliogr,  Jeroninio  Zurita.  Anales  de  la  corona 
de  Aragón  (t.  I,  Zaragoza,  1610-97);  J.  Traggia, 
Discurso  histórico  sobre  el  origen  y  sucesión  del  reina 
pirenaico  hasta  don  Sancho  <tet  Magorp  [Aleáis.  Hist., 
IV’).  é  Ilustración  del  reinado  de  don  Ramiro  11  de 
Aragón  (Meiiis.  Ilisl.,  III);  Prospero  Bofarull  v 
Mascaré,  Colección  de  docainenlos  inéditos  del  Archi- 
00  general  de  la  corona  de  Aragón  ( 15  vol.,  Barcelo¬ 
na,  1847-66),  y  Los  condes  de  liarcelonn  vindicador 
y  cronología  y  genealogía  de  los  reyes  de  Jispaña  con¬ 
siderados  como  soberanos  independientes  de  sn  marca 
0-  II.  Barcelona,  I.S36);  Historia  de  la  corona  de 
Aragón,  la  más  antigua  de  que  se  tiene  noticia,  cono¬ 
cida  generalmente  con  el  nombre  de  crónica  de  San 
Juan  de  la  Peiia  (Zaragoza.  1876):  Antonio  de  Bo— 
farull  y  Broca,  Historia  critica  civil  y  eclesiástica  de 
Cataluña  (Bar.-elona,  1876-78),  y  La  confederación 
catalanoaragonesa  realnada  en  el  periodo  más  notable 
del  gobierno  de  Ramón  Berenguer  IV  (Barcelona, 
1872);  Jerónimo  Pujadas,  Crónica  universal  delprin- 
\  cipado  de  Cataluña  (Barcelona,  18'29-32);  J.  Coro- 
leu  y  J.  Pella,  Los  fueros  ríe  Cataluña  (Barcelona, 
1878);  Manuel  y  Melchor  Arias  Bruto,  Carácter  cons¬ 
tante,  ó  sea  cuadro  histórico  del  celebre  reino  de  la 
corona  de  Aragón  (Zaragoza,  18I.S);  Braulio  Fez, 
Historia  de  Aragón  (Zaragoza.  1848). 

Petronila  de  Chemillu.  Biog.  Primera  abades.a 
de  la  Congregación  de  Fontevrault.  nacida  en  el 
Ma  ine.  F’ué  una  de  las  primeras  que  siguieron  á 
Roberto  d’Arbrissel.  el  fundador  de  la  orden,  quien 
la  escogió  para  gobernarla  en  1115.  Durante  su  go¬ 
bierno  se  fundaron  numerosos  inouasterios  en  Fran¬ 
cia  y  en  España,  de  tal  manera  que,  cuando  poco 
antes  de  morir  convocó  el  primer  Capitulo  general, 
se  reunieron  en  torno  suyo  m  is  de  80  prioras. 

Bibliogr.  Histoire  de  l  ordre  de  Fontevrault  par 
les  religteiises  de  S.  Marte  de  Fontevrault  (X.  II.  pá¬ 
ginas  16-40.  Audi.  1913);  Nicquet,  Hist.  de  l'ordre 
(<í (43-41,  1612). 

Petronila  de  la  Cruz.  Biog.  Religiosa  benedic¬ 
tina  cisterciense.  profesa  del  monasterio  de  Santa 
Ana.  de  .Avila.  Distinguióse  por  su  virtud  v  por  la 
exactitud  en  la  guarda  de  la  observancia.  Murió  oí» 
olor  de  santidad  el  9  de  Julio  de  1608. 

PETRONILO  MARTÍNEZ,  (ieog.  Rancho  do 
Méjico,  en  el  Est.  de  Tepic.  inun.  de  Santiago  Ix- 
cuiutla;  80  h. 

PETRONIO  (San).  Hagiog.  Obispo,  uno  do 
los  mártires  de  Cartago.  Su  fiesta  el  1 1  de  Marzo. 

Pf.tronio  (San).  Hagiog.  Mártir  en  Italia .  junta¬ 
mente  con  otros  santos  confesores  de  la  fe  de  Jesu¬ 
cristo,  cuya  memoria  se  celebra  el  G  de  .Marzo. 
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PliTRONio  DE  Bolonia  (San).  Hagiog.  Allá  por  el 
«fio  38(),  como  slffuiios  escritores  nntiguos  «puntan, 
eiu  que  sea  posible  precisar  la  feclia  á  punto  fijo, 

nació  Pktkonio  dk 
Bolonia  en  Cons- 
tantinopla.  Su  pa¬ 
dre  llevaba  el  mis¬ 
ino  nombre,  v  pa¬ 
rece  fué  personaje 
de  cuenta  y  erudi¬ 
to  en  las  letras, 
pero  de  entre  los 
varios  Petroiiios 
ilustres  de  aquel 
tiempo,  de  los  cua- 
es  se  conserva  re¬ 
cuerdo  en  la  histo¬ 
ria,  no  consta  cuál 
fuese  el  padre  del 
santo,  y  sólo  de  él 
se  sabe  con  bastan¬ 
te  probabilidad,  co¬ 
mo  lo  aseguran  Ga¬ 
les!  nio  y  Gen  na¬ 
die,  que  escribió  un 
libro  lleno  de  pie¬ 
dad  y  de  doctrina 
intitulado  De  epis- 
copi  ordinatioue. 

Educóse  P.RTRO- 
Nio  DE  Bolonia  en 
S«11  Petrohio.  E.culiniA  de  MI-  V  en  virtud, 

auel  Alltel.  (De  Ia  uruH  de  Sttiito  *  ,  ,,  , 

üomiugo)  y  e»  ambas  llego 

bien  pronto  á  ser 
aventajado.  Como  cuentan  sus  biógrafos,  desde  niño 
tomó  la  costumbre  de  orar  y  pedir  auxilio  A  Dios, 
antes  de  emprender  sus  obras.  Verisímilmente,  como 
afirma  Galesinio,  hizo  en  su  juventud  un  viaje  A 
Egipto  para  conocer  personalmente  las  maravillas 
que  se  contaban  de  los  monjes  del  desierto.  Este 
viaje  le  debió  servir  no  poco  para  escribir  la  obra, 
que  parece  no  puede  ya  negársele  hoy,  ]’ilae  pntniin 
nioiiac/ioriim  Aegypti  ( V  .  Bardeuhewer 


determinó  á  poner  mano  en  el  enmarañado  asunto 
del  heresiarca  Nestorio.  La  fecha  de  dicha  legación 
constituye  uno  de  los  puntos  en  los  cuales  se  echa 
de  menos  una  mayor  conformidad  entre  los  escrito¬ 
res  antiguos  que  trazaron  la  vida  del  santo.  Dejando 
A  un  lado  como  improbable  la  opinión  de  Tillemont, 
quien  pone  dicha  fecha  en  42"  (V'.  t.  XV,  Moun— 
¡iieiitonim  ecclesiaslicorum ,  pág.  35),  sólo  quedan 
como  probables  dos,  la  del  biógrn.‘'o  anónimo,  á  sa¬ 
ber;  á  fines  de  42‘.)  ó  pricipios  de  430.  y  la  do  Ga— 
lesinio,  sin  duda  la  que  se  basa  en  fundamento  más 
sólido,  entre  Agosto  y  Noviembre  de  430.  Y  esta  es 
la  única  fecha  admisible,  si  se  admite,  como  paree» 
lo  más  creíble,  que  esta  legación  motivó  el  que  fuera 
convocado  el  Concilio  ecuménico  de  Efeso,  el  cual, 
como  consta  por  la  historia,  se  reunió  el  año  431 
(V.  largamente  discutido  este  punto  en  los  Bolsudos, 
lugar  citado,  pág.420,  núms.  31  y  siguientes). 

Acaeció,  pues,  que  cuando  Petronio  de  Bolonia 
llegó  á  Roma  como  legado  deTeodosio  II  para  tra¬ 
tar  con  el  pontífice  Celestino  I  el  asunto  de  Nesto¬ 
rio,  por  aquel  mismo  tiempo  debieron  de  encontrarse 
también  en  Roma  los  legados  que  enviaron  al  Papa 
ios  boloneses.  para  suplicarle  les  diese  un  obispo  que 
substituyese  á  Félix,  que  hacia  poco  había  fallecido. 
Si  hemos  de  creer  á  Galesinio,  poco  antes  había  re¬ 
velado  ya  Dios  en  sueños  A  Celestino  la  futura  veni¬ 
da  de  Petronio  de  Bolonia  con  la  legación  del  em¬ 
perador,  intimándole  al  mismo  tiempo  que  le  pusiese 
al  frente  de  la  diócesis  de  Bolonia,  cuando  muriese 
el  que  entonces  la  gobernaba,  Félix.  Partió,  pues, 
Petronio  de  Bolonia  con  los  legados  de  Bolonia, 
después  de  cumplir  con  el  encargo  de  Teodosio,  y 
lie  recibir  la  consagración,  y  tomó  posesión  en  la 
basílica  de  San  Pedro  de  aquella  ciudad,  que  enton¬ 
ces  estaba  en  las  afueras  y  era  la  catedral.  Conside¬ 
rables  eran  los  daños  que  años  anteriores  había  tenido 
que  sufrir  Bolonia  de  parte  de  los  arríanos,  ya  en  lo 
espiritual,  ya  también  en  lo  temporal.  Al  llegar  Pb- 
TRONio  DE  Bolonia  á  su  ciudad,  no  pudo  menos  de 
experimentar  In'desolación  al  contemplar  las  calami¬ 
dades  que  sobre  Bolonia  habían  caído  al  pasar  por 


y  So\A,  Palrolugid,  pág.  432,  Barce¬ 
lona,  1910),  si  bien  no  hay  que  con¬ 
fundir  esta  obra  con  la  otra  equiva¬ 
lente  que  escribió  Rufino  (V.  la  mis¬ 
ma  obra,  pág.  4(58). 

Los  biógrafos  del  santo  están  con¬ 
testes  en  que,  movido  de  su  devoción 
á  la  augusta  persona  del  .Salvador, 
emprendió  un  viaje  A  Jerusalén  para 
visitar  el  Santo  Sepulcro  y  demás  pa¬ 
rajes  ,  en  los  cuales  dejó  Cristo  las 
huellas  de  nuestra  Redención.  A  la 
vuelta  trabó  relación  íntima  ron  Teo¬ 
dosio  el  Menor,  ya  por  la  ciencia  y 
virtud  que  en  Petronio  de  Bolonia 
resaltaban,  ya  por  la  amistad  que  el 
emperador  tenía  con  el  padre  de  nues¬ 
tro  santo.  Improbable  parece,  con 
todo,  aunque  lo  afirme  algún  biógra¬ 
fo  antiguo  de  Petronio  de  Bolonia, 


4|ue  entre  ambas  familias  medíase  al- 


Igl«>ia  <Ie  San  Petronio,  en  Bolonia 


gún  parentesco,  como  muy  bien  lo 

slemuestran  los  liolandos  (véase  Arla  saneloniin,  ella  las  huestes  de  Rndagaiso  y  Alnrico.  Ello  se  de- 
XLIX.  pág,'42(5,  núni.  18).  Resolvió,  pues,  Teo-  dure  del  increíble  ardor  con  que  emprendió  la  obra 
dosio  valerse  de  Petronio  de  Bolonia  como  le-  de  levantar  nuevos  templos  y  restaurar  los  antiguos, 
.gado  suyo  ante  el  pontífice  Celestino  1,  cuando  so  Benedicto  XIV,  en  la  fiesta  de  San  Petronio,  des- 
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pues  de  registrar  diversos  documentos,  da  la  si¬ 
guiente  lista  de  los  templos  levautndos  por  el  santo 
en  Ijulonin:  uno  dedicado  á  Santa  Tecla,  dos  consa¬ 
grados,  respectivamente,  á  las  vírgenes  y  mártires 
Santa  Agata  y  Santa  Lucia;  otros  dos  que  dedicó  á 
San  Bartolomé  Apóstol  y  á  Sun  Marcos  Evangelis¬ 
ta;  además,  otro  templo  bajo  la  advocación  de  San 
Martín,  obispo  de  Turin,  y  otro  á  San  Barbaciano 
(de  este  último  se  duda  con  fundamento);  &  los  cua¬ 
les  liay  que  agregar  los  templos  de  San  Esteban  y 
San  Juau  Evangelista.  El  de  San  Esteban  fué  le¬ 
vantado  á  imitación  de  la  iglesia  del  Sauto  Sepulcro 
de  Jerusalén,  y  unido  con  la  basílica  de  Sun  Pedro, 
de  suerte  que  resultó  un  espacioso  templo,  que  divi¬ 
dió  PiiTRONio  DE  Bor.o.NiA  611  siete  capillas  que  re¬ 
cordasen  diversos  misterios  de  nuestra  Redención,  y 
para  ello  mandó  labrar  como  fucsíiniles  de  lo  que 
había  visto  en  Jerusalén:  la  columna  en  la  cual  Je¬ 
sucristo  padeció  la  llagelación.  la  cruz  en  que  fué 
cruciticailo,  el  aposento  ó  cenáculo  donde  comió  la 
Pascua  con  sus  apóstoles,  el  lugar  al  cual  se  recogió 
Pedro  para  hacer  penitencia  después  de  las  negacio¬ 
nes,  y  el  aposento  en  que  el  arcángel  san  Gabriel 
llevó  á  la  Virgen  Santísima  la  divina  embajada , 
anunciándole  que  iba  á  ser  Madre  de  Dios.  En  la 
iglesia  de  San  Juan  Evangelista  quiso  que  aparecie¬ 
se  de  relieve  el  monte  ülivete,  desde  donde  el  Sal¬ 
vador  subió  á  los  cielos  á  la  vista  de  sus  discípulos, 
y  en  el  espacio  intermedio  entre  ambos  templos  de 
S:in  Esteban  y  San  Juan  representó  el  valle  de  Jo- 
safat.  en  donde  se  cree  tendrá  lugar  el  Juicio  final. 
Ni  se  contentó  con  labrar  edificios  para  el  culto  di¬ 
vino.  sino  que,  valiéndose  de  la  iníluencia  de  que 
(lisfrutabn  delante  de  Teodosio.  logró  trasladar  un 
considerable  número  de  reliquias  de  Constantinopla 
á  Bolonia.  Y  siendo  así  que  encontró  á  dicha  ciudad 
ea  estado  bastante  ruinoso,  la  restauró  jior  comple¬ 
to.  ensanchó  sus  muros  y  aumentó  el  número  de 
puertas  que  la  ponían  en  comunicación  con  el  exte¬ 
rior.  Finalmente,  rico  en  méritos  y  virtudes,  murió 
el  santo  oliispo  de  Bolonia,  después  de  haber  reuni¬ 
do  al  Cabildo  He  su  ciudad,  para  exhortarle  á  que  se 
in.mtuviera  firme  en  la  fe  ortodoxa.  Parece  que  dicha 
muerte  acaeció  el  año  450.  Su  fiesta  se  celebra  el  4 
de  Octubre. 

Bihlingr.  Czapla,  Qennndius  ais  ÍAterm-hlstoiú- 
ifr(pág.  94.  Miinster,  1898);  Lanzoni,  San  1‘ctro- 
Hio  rcfcoro  di  (Roma,  1907). 

Petrosio  de  Verona  (San).  Hagiog.  Muy  pocos 
datos  se  conocen  referentes  á  la  vida  de  este  santo 
obispo  de  Verona.  Ya  Lipomaiio,  obispo  que  tam¬ 
bién  fué  de  V'erona,  se  excusaba  en  el  prólogo  del 
tomo  IV'  de  sus  vidas  de  santos,  de  no  publicar  las 
vidas  de  los  santos  de  Verona.  pues,  como  muy  bien 
observó,  las  que  corrían  en  su  tiempo  no  merecían 
los  honores  de  la  publicación,  á  pesar  de  que  eii  esta 
insigne  ciudad,  añade,  «son  '33  los  obispos  santos 
de  cuya  celebridad  se  hace  memoria,  y  cuya  fiesta 
se  viene  recordando  todos  los  anos».  Parece,  ¡lues, 
que  san  Petronio  de  Verona  fué  el  trigésimopri- 
iner  obispo  de  V'erona,  sucesor  de  san  Manió  en  el 
episcopado,  y  floreció  en  el  siglo  v.  Filé  admirable 
por  sil  santidad  de  vida,  su  profunda  doctrina  y, 
siiigulanneiile,  por  su  elocuencia.  En  su  tiempo  el 
culto  del  Señor  en  la  Iglesia  de  Verona  .se  ostentó 
con  notable  esplendor.  Debió  morir  pasada  la  mitad 
del  siglo  V,  pues  entre  san  Petronio  y  san  Simnli- 
cio,  obispo  de  Verona  que  floreció  li  fines  del  siglo  v. 
tan  sólo  aparece  en  las  listas  de  obispos  de  esta  ciu¬ 


dad  san  Cerboiiio.  Su  cuerpo  fué  sepultado  eii  la 
iglesia  de  San  Esteban  juntamente  con  el  do  .san 
Aiulrónico.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  (i  de  Sep¬ 
tiembre,  en  cual  día  se  lince  mención  de  él  eii  el 
niai  tirologio  roinaiiu. 

Petronio.  Biog.  Escritor  griego,  que  vivió  pro¬ 
bablemente  en  el  primer  siglo  de  la  era  crisliuiia. 
Escribió  sobre  materia  farmiicéntica,  y  sólo  es  cono¬ 
cido  por  haberle  mencionado  Dioscórides,  Pliido  y 
Galeno. 

l’uTKONio  (Francisco).  Biog.  Médico  italiano, 
n.  en  Castelforle  en  1840.  Estudió  en  Gneia  y  en 
Nápoles,  ginduáiulose  en  medicina,  y  fué  profesor  do 
patología  quirúrgica  de  la  Universidad  de  Nápoles. 
Publicó:  .l/cHio)'íe  C/iinirgir/ie,  Buida  alia  Ciiuira 
C/tit  uigica,  Aunotazioni  alia  Patoiogia  Clitrurgicit 
del  Vollin,  eu  su  traducción  ni  italiano,  etc. 

Petronio  (Jacinto'I.  Biog.  Prelado  iluliano,  n.  en 
Roma  á  fines  del  siglo  xvi.  Descendía  de  la  noble  fa¬ 
milia  délos  Petronios  romanos  y  era  muy  joven  cuan¬ 
do  entró  en  la  orden  de  Santo  Domingo.  Después  de 
haber  jiasado  algunos  años  eii  Santa  María  de  la  Mi¬ 
nerva  de  Roma  pasó  á  estudiar  á  la  ciudad  de  .Sala¬ 
manca  en  el  célebre  convento  de  .San  Esteban,  que 
allí  sil  orden  tiene.  Hacia  1605  volvió  li  su  convento 
de  la  Minerva  después  de  bnber  ejercido  en  .Vvilael 
oficio  de  lector  de  artes.  En  Roma,  gracias  á  su 
profundo  saber,  subió  de  cargo  en  cargo  basta  re¬ 
cibir  el  honrosísimo  de  mae.sti  o  del  Sacro  Palacio  do 
manos  del  papa  Paulo  V,  cargo  quo  ejerció  por  es¬ 
pacio  de  ocho  años.  Gregorio  XV  le  nombró  obispo 
de  Meltís,  diócesis  que  gobernó  con  gran  priidencia 
durante  veinticinco  años.  Nombrado  (lor  Urbano  VIH 
supremo  inquisidor  de  Nápoles,  murió  en  Septiembre 
de  1647.  Escribió  una  obra  sobre  el  Santísimo  Sa¬ 
cramento  otra  titulada  Summula  dialéctica,  y,  jmr 
fin,  otras  dos  sobre  la  Física  y  lógica  de  .Aristóteles. 

Petronio  (Jorge).  Biog.  Escritor  italiniio,  n.  en 
Udine  en  185  4.  Dedicóse  á  la  carrera  del  magiste¬ 
rio,  y  después  de  haber  enseñado  en  varias  poblacio¬ 
nes  de  Italia,  fué  nombrado  profesor  de  literatura 
italiana  en  la  Escuela  Técnica  de  su  ciudad  natal. 
Ha  publicado:  Nuoro  documento  siil  riyristiuato  go- 
venio  municipaie  di  Pordenone  uel  IS59,  y  Odi  snji- 
che,  souetti  e  varié  specie  di  compoiiimenti  lirici. 

Petronio)  Máximo).  Biog.  V.  Máximo  (Petronio). 

Petronio  .\nniTHO  ó  Petronius  .Vriiiter  (Cayo!. 
Biog.  Escritor  romano  del  siglo  i  del  Imperio,  de 
cuya  vida  nada  sabemos  de  fijo,  no  encoiitráiuloso 
en  sil  novela  Satiricóu  (cuyo  titulo  original  es  Sati~ 
rae,  y  que  tenia  á  lo  menos  20  libros)  noticias  di¬ 
rectas  acerca  de  su  persona,  ni  siquiera  acerca  del 
siglo  en  que  vivió,  pudiéndose  deducir  sólo  de  su 
lectura  que  el  autor  escribía  después  de  publicar 
Luenno  la  Farsalia,  puesto  que  en  una  de  sus  di¬ 
gresiones  literarias  alude  á  ella  y  la  criticaron  acier¬ 
to.  Por  ignorarse  todo,  basta  existen  dinlas  acer¬ 
ca  de  sil  nombre,  pues  mientras  'I'ácito  le  llama 
Cayo,  Plinio  y  Plutarco  afirman  que  se  llamó  Tito. 
Entre  los  varios  Petronios  que  la  erudición  ha  des¬ 
cubierto  hay  por  lo  menos  dos  que  añaden  á  su  ape¬ 
llido  el  calificativo  de  .Arbiter.  .Sidoiiio  .Apolinar 
alude  á  uno  de  ellos,  suponiendo  que  vivió  y  escri¬ 
bió  eu  Marsella.  Tácito  hace  en  sus  .Anales  iiim  va¬ 
liente  semblanza  de  un  Petronio  .Arbitro;  «Puesto 
que  se  pasaba  el  illa  (lurmieiido,  dedicaba  la  noche 
á  sus  obligaciones  y  á  los  placeres,  logrando  fama 
por  su  pereza,  así  como  otros  la  consiguen  por  su 
trabajo;  pero  á  diferencia  de  todos  los  disipadores 
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que  son  conocidos  por  sus  desórdenes  y  vicios,  él  lo 
era  por  su  hábil  voluptuosidad.  Sus  dichos  y  hechos 
eran  recibidos  con  tanto  mayor  gusto  cuanto  que  por 
Via  de  simplicidad  y  descuido  se  mostraban  más  li¬ 
bres  y  disolutos.  Sin  embargo,  cuando  fué  procón¬ 
sul  de  Bitinia  y  después  cónsul,  demostró  energía  y 
capacidad.  Después,  vuelto  A  sus  vicios  por  atición 
ó  imitación,  fué  admitiilo  en  la  intimidad  ds  Nerón, 
como  arbitro  de  la  elegancia,  y  nada  era  considerado 
como  delicado  y  agradable  si  no  llevaba  la  aproba¬ 
ción  de  Petronío  Arbitro.  De  ahí  la  envidia  de  Ti- 
gelino  al  ver  que  sn  adversario  se  apoderaba  de  la 
ciencia  do  la  voluptuosidad,  y  sabedor  de  que  ante 
la  crueldad  del  principe  se  rendían  los  afectos  ca¬ 
prichosos.  imputó  á  Petronio  .Arbitro  como  delito  su 
amistad  con  Devino,  sobornando  para  ello  A  uno  de 
«US  esclavos  y  poniendo  en  estrecha  prisión  A  la  ma¬ 
yor  parte  de  su  familia  para  quitarle  toda  defensa.» 
Pkthünio  Arbitro,  según  Tácito,  ante  el  temor  de 
los  sufrimientos  A  que  le  exponía  la  cólera  del  César, 
«e  suicidó,  abriéndose  las  venas,  escribiendo  antea 
unas  tablillas  satíricas  que  envió  á  Nerón,  contando 
con  nombres  supuestos,  sus  propias  torpevias  y  las 
•de  sus  cortesanos.  Aunque  el  historiador  latino  no 
menciona  el  Sahricón,  lo  cual  podría  explicarse  por 
no  considerarla  digna  de  recuerdo  en  una  ohra  como 
la  suya,  parece  que  el  carácter  y  la  vida  de  Pe- 
TROMO  Arbitro,  cónsul  de  Bitinia  y  amigo  de  Nerón, 
harmonizan  perfectamente  con  los  del  autor  de  la  cé¬ 
lebre  novela.  Aun  en  el  supuesto  de  que  éste  fuese 
•el  Petronio  Arbitro  de  que  habla  Tácito,  es  indu¬ 
dable  que  las  tablillas  enviadas  al  emperador  no 
pueden  ser  confundidas  con  el  Sntiricon,  obra  muy 
pensada  y  refinadamente  escrita,  que  debió  ser  de 
gran  extensión,  A  juzgar  por  los  fragmentos  conser¬ 
vados  y  por  lo  que  dejan  adivinar  de  la  parte  perdi- 
<la,  fuera  de  que  en  la  parte  conservada  de  la  no¬ 
vela  no  se  encuentran  alusiones  á  Nerón,  ni  es  posi¬ 
ble  considerarle  retratado  en  la  grotesca  figura  del 
ricaclio  Trimalción.  Da  hipótesis  de  ser  el  Petro- 
Nio  Arbitro  de  que  habla  Sidonio.  que  vivió  y  escri¬ 
bió  en  Marsella,  tiene  A  su  favor  el  que  los  principa¬ 
les  personajes  <le  la  novela  llevan  nombres  extraños 
á  las  ciudades  del  S.  de  Italia  en  donde  su  acción  se 
desarrolla,  y,  en  cambio,  el  origen  griego  de  ellos 
(Encolpios,  Ascyltos,  Giton,  etc.)  y  la  educación  li¬ 
teraria  que  demuestran,  están  de  perfecto  acuerdo 
con  lascaracterísticas  de  una  antigua  colonia  de  Gre¬ 
cia  en  el  siglo  i  de  nuestra  era.  Da  elevada  posición 
que  entre  los  escritores  latinos  señala  Sidonio  APe- 
TRONIO  Arbitro  comparada  con  el  silencio  absoluto 
<le  Quintiliano.  Juvenal  y  Marcial,  parece  oponerse 
á  que  el  Satiricón  fuese  escritoen  tiempos  de  Nerón; 
pero  hay  que  advertir  que  Quintiliano  sólo  trató  tle 
aquellos  escritores  que  pudiesen  contribuir  A  la  edu¬ 
cación  del  orador,  y  el  silencio  de  los  otros  dos 
pueile  ser  explicado  (lorque  una  obra  tan  anormal,  en 
«u  fondo  y  forma,  debía  ser  más  apreciada  de  las 
generaciones  siguientes  que  por  sus  contemporá¬ 
neos.  Dos  fragmentos  ilel  Satificón  que  han  llegado 
A  nosotros  forman  paite  de  una  novela  da  costum¬ 
bres.  «de  malas  y  horribles  costumbres,  como  dice 
Menfbidez  y  Pelayo,  escrita  por  simple  amor  al  arte 
y  por  depravación  de  espíritu:  no  es  un  libro  de  opo¬ 
sición,  ni  una  sátira  política.  En  su  traza  y  disposi¬ 
ción  03  ''na  novela  autobiográfica,  muy  descosida  v 
llena  de  episodios  incoherentes;  pero  en  la  cual  se 
conserva  la  unidad  del  protagonista  que  es  una  es¬ 
pecie  de  parásito  llamado  Encolpios.  Sus  aventuras 


y  las  de  sus  compañeros  de  libertinaje,  entro  los 
cuales  descuella  el  poetastro  Eumolpo,  son  menos 
vanadas  que  brutales,  pero  ofrecen  un  cuadro  com¬ 
pleto  de  la  depravación  de  la  Roma  ce^^área.  y  por 
la  riqueza  eitrnordinaria  de  los  pormenores,  tienen 
el  valor  de  un  testimonio  histórico  de  primer  orden. 
Si  se  logra  vencer  la  repugnancia  que  en  todo  lector 
edncaiio  por  la  civilización  cristiana  ha  de  producir 
este  museo  de  nauseabundas  torpezas,  no  sólo  se 
adquiere  el  triste  y  cabal  conocimiento  de  lo  que 
puede  dar  de  sí  el  animal  humano,  entregado  A  la 
barbarie  culta,  que  es  la  peor  de  las  barbaries  cuando 
la  luz  del  ideal  se  apaga,  sino  que  se  aprenden  mil 
raras  y  curiosas  especies  sobre  el  modo  de  vivir  de  loa 
antiguos,  que  en  ningún  otro  libro  se  hallan,  y  has¬ 
ta  formas  de  latín  popular  (sermo  plebrlus)  que  han 
recogido  con  gran  esmero  los  filólogos.  En  los  tro¬ 
zos  que  pueden  calificarse  ile  honestos  y  en  los  que. 
sin  serlo  del  todo,  no  pecan  por  lo  menos  contra  la 
ley  de  naturaleza,  ni  ofenden  la  fibra  viril,  es  admi¬ 
rable  la  elegancia  y  A  veces  la  energía  viva  y  pinto¬ 
resca  del  estilo  de  Petronio  Arbitro.  Sus  digresio¬ 
nes  sobre  la  elocuencia  y  la  poesía  y  sobre  las  cau¬ 
sas  de  la  decadencia  de  las  artes,  muestran  que  era 
un  (iilfttante  muy  ingenioso,  partidario  de  la  tradi¬ 
ción  clásica  y  enemigo  de  los  declamadores,  aunque 
también  declamase  no  poco  en  sus  tentativas  épicas 
sobre  la  Guerra  citil  y  la  Destrucción  de  Tro¡/a.  En 
cambio,  sus  versos  ligeros,  amorosos  y  epicúreos, 
son  de  una  gracia  mórbida  que  recuerda,  con  menos 
pureza  de  gusto,  la  manera  de  Catulo.  Dos  mezcla 
en  su  narración  A  ejemplo  de  las  antiguas  sátiras 
menípeas.  naturalizadas  en  Roma  por  Varrón;  pero 
con  ser  muy  lindos  estos  versos,  quedan  inferiores 
A  su  prosa,  que  si  de  algo  peca .  es  de  exceso  de  lima 

V  artificio.  El  cuento  milesio  de  la  Matrona  de  Efeso 
es  un  dechado  de  fina  ironía;  el  Banquete  de  Trimal— 
ción  es  un  cuadro  de  género  que  puede  aislarse  del 
resto  de  la  obra  y  que  sorprende  por  la  valentía  y 
crudeza  de  las  tintas;  el  episodio  de  los  amores  de 
Polieno  y  Circe  es  un  trozo  de  literatura  galante  y 
algo  amanerada,  en  que  se  advierte  una  cortesanía 
erótica,  poco  familiar  A  los  antiguos.  En  todo  el 
libro  reina  una  discreta  ironía,  un  escepticismo  frío 

V  de  buen  tono  que.  por  desgracia,  envuelve  la  in¬ 
diferencia  moral  mAs  cínica  é  inhumana.  El  Satiri¬ 
cen  es  un  fruto  vistoso  y  lleno  de  ceniza,  como  las 
manzanas  de  Sodoma...  Petronio  ha  influido  muy 
poco  en  In  literatura  moderna.  Dos  antiguos  huma¬ 
nistas  no  le  citaban,  ni  le  comentaban  más  que  en 
latín;  así  lo  hizo  nuestro  D.  Jusepe  Antonio  Gonzá¬ 
lez  de  Salas,  grande  amigo  y  docto  editor  de  Que- 
vedo.»  El  Satiricón  ha  sido  traducido  no  hace  mu¬ 
chos  años  (1902)  por  J.  Menéndez  Novella.  Hasta 
mediados  del  siglo  ivii  no  se  conoció  la  obra,  pu¬ 
blicándose  en  Padua  (1GG4)  un  manuscrito  encon¬ 
trado  por  Marinus  Stutilius  en  Trau  (Dalmacia)  con¬ 
teniendo  todo  el  Banquete  de  Trimalción.  Cuando 
apareció  la  primera  edición  del  Satiricón  de  Petro- 
Nio  Arbitro,  no  faltaron  críticos  que  se  apresuraron 
A  dudar  de  su  autenticidad  y  la  calificaron  de  que 
no  pasaba  de  ser  una  superchería  literaria,  obra  de 
algún  docto  humanista  italiano  del  siglo  xvii.  Petito, 
con  razones  poderosas  que  alejan  toda  duda,  defen¬ 
dió  la  autenticidad  del  Satiricón.  como  puede  verse 
en  Baehr  (31.  Dos  estudios  de  Th.  H.  Martín  sobre 
el  carácter  de  las  dos  variedades  que  ofrece  la  sátira 
latina,  son  muy  interesantes  para  deducir  oportunas 
conclusiones  sobre  la  autenticidad  de  la  sátira  petro- 


PETRONIUS  —  PETROPAVLOVSKOIÉ-NIJNÉIÉ 


niana.  El  espa&ol  Peliicer,  en  1623,  tradujo  también 
el  Satiricón  de  Petbonio  Arbitro,  y  hay  quien  le 
confuude  con  Gouzélez  de  Salas,  editor  é  ilustrador 
de  esta  obra,  como  autenormeiite  citamos.  De  todos 
modos,  la  fecha  de  la  versión  de  Peliicer  no  con¬ 
cuerda  con  la  opinión  de  los  que  ahrman  que  la  ecli- 
ción  de  Padiia  de  1661  es  la  primera  conocida.  Es¬ 
teban  Manuel  de  Villegas  tiene  dos  volúmenes  de 
Disertaiioiits  criticas,  sobre  varios  clásicos  latinos, 
incluyendo  á  Petbonio  Arbitro  entre  ellos.  Las 
ediciones  más  importantes  son  las  siguientos:  Bur- 
mann  ( .Vinsterdam ,  1743,  con  notas  de  Heinsius), 
llücheler  (Berlín,  1862  y  1901)  y  del  Banquete  la 
de  Friedlániler  (Leipzig,  1906)  y  la  de  Lowe  (Cam¬ 
bridge,  1901). 

Bibliogr.  Callignon,  Etiide  s»r  PeVro/ie  ( 1892); 
E.  Thomas,  L'Bnvers  de  la  sociité  romaine  d'aprés 
Pétrone  (1892);  Hirzel,  Der  Diatog  (1895):  Tyrrell, 
Latin  Poetry  (1895);  Norden,  Antike  Kuustprosa 
(1898);  Henderson,  Life  and  Priucipate  of  the  Ent- 
peror  N^ero  (1903);  Dill,  Román  Society  from  Ñero 
to  Mareas  Aiireliiis  (1905);  Tácito,  Aúnales  (XVI, 
18-19);  A.  de  Balón,  üe  aetate  patriaque  Peti  onii 
ic  e/ns  operis;  Burinann,  De  Coena  Trimalchionis; 
Heguin  de  Guerle,  Le  Sati/ricon  de  Pétrone  (París, 
1836);  J.  C.  Orelli,  Lectiones  Petrucianae;  W.  Weh- 
le,  Observationes eriticae  iii  l’etroniutn  (Bona,  1861): 
Teuffel,  Historia  de  la  literatura  latina;  González 
Garbín,  Historia  de  la  literatura  latina  (Granada, 
1901). 

PBTRONIUS  (Alejandro  Trajano).  Bioq. 
Médico  italiano  del  siglo  xvi,  n.  en  Cittá  di  Castello 
(Umbría)  y  m.  en  1585.  Fué  médico  del  papa  Gre¬ 
gorio  XIll  y  del  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús, 
san  Ignacio  de  Loyola.  Dió  á  la  imprenta;  Proposita 
ten  aphorismi  medicinales  ¡49  (Veuecia,  1515).  De 
agua  l’iberina  (Roma,  1552),  Dialogi  di  re  medica 
(Roma,  1561),  De  morbo  gallico  libri  VII  (Veuecia, 
1566).  y  De  victu  Romanoruin  et  de  sanitate  tuenda 
Ubri  F  (Roma,  1581),  obra  que  fué  traducida  al  ita¬ 
liano  por  Paravicini. 

PBTROOCCIPITAL.  adj.  Anat.  Relativo  al 
peñasco  y  al  occipital.  U.  t.  c.  a.' 

PBTROOSTROF  ó  PBTROKOSTROF. 

Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.de  Khérson.  dis¬ 
trito  y  á  76  kms.  ONO.  de  lélisavetgrad,  junto  al 
Vvs.  el  cual,  con  el  latran,  forma  el  Siniukha; 
2.310  h. 

PBTROPAVLOFKA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Voroneje,  dist.  y  á  24  kms.  ENE.  de 
Buhutchar,  en  la  coud.  del  Kriuchn  con  el  Míélo- 
vatka,  afl.  izq.  del  Don;  4,930  h. 

Pétbopavlofka.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el 
gob.  de  lékatérinoslav.  dist.  y  á  41  kms.  ESE.  de 
Paviograd,  junto  ai  Byk.  cerca  de  su  confl.  con  la 
nb.  izq.  del  Samara,  ull.  izq.  del  Dniéper  inferior; 
4.510  h.  Almacenes  de  vinos. 

Pétbopavlofka .  Geog.  Pobl.  de  Ukrania.  en  el 
gob.  de  Kharkov,  dist.  y  á5  kms.  E.  de  Kupiansk, 
junto  al  Petropavlofka.  trib.  izq.  del  Oskol,  all.  iz¬ 
quierdo  del  Donetz  septentrional;  3.080  h. 

Petropavlofka  ó  Karaíachnik.  Geog.  Pobl.de 
Ukrania,  en  el  gob.  de  Kharkov.  dist.  y  á  61  kms. 
S.SE.  de -Starobielsk,  junto  á  la  conll.  del  KSissug 
con  el  Yevsug,  afl.  izq.  del  Donetz  septentrional: 
2,780  h. 

Petropavlofka  ó  Kinzelka.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia.  en  el  gob.  de  Samara,  dist.  y  á  66  kms.  E.SE. 
de  Buzuluk,  junto  á  un  pequeño  tributario  inmediato 
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á  la  rib.  der.  del  Malyi-Uran,  afl.  der.  del  Samara; 
1,360  h. 

Petropavlofka  ú  OhQOPOi-.Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Taurida,  dist.  y  á  81  kms.  NO.  de 
Berdiau.sU,  junto  al  Tokmatchka,  tributario  izq.  del 
Konskaia,  afl.  izq.  del  Dniéper  inferior,  cu  la  fronte¬ 
ra  del  gob.  de  Kherson;  5.090  h. 

pétropavlofka-vbrkhniaKa. 
Geog.  Pobl.  de  Ukrania,  en  el  gob.  de  lekatérinos- 
lav,  dist.  y  á  51  kms.  S.SE.  de  SlavianosserbsU, 
junto  á  las  fuentes  del  I.ugantcliik,  afl.  der.  del 
Donetz  septentrional;  3,460  h.  Minas  de  hierro. 
.Almacenes  de  vinos. 

PETROPAVLOVSK.  Geog.  C.  de  la  Rusia 
asiática,  en  el  gob.  general  de  las  Estepas,  prov.  da 
AUmolinsk,  capital  del  dist.  de  su  nombre.  Está  si¬ 
tuada  cerca  de  la  frontera  del  gob.  de  Tobolsk,  á 
280  kms.  O.  de  Om.sk,  en  la  oril.  der.  del  rio  Ishim, 
afl.  del  Irtysh,  á  96  m.  de  altura,  hacia  los  .54“  52' 
23"  de  lat.  N.  y  69“  6'  26"  de  long.  E  de  üreen- 
wicb;  unos  25,000  h.  Es  una  ciudad  más  eslava  que 
asiática,  y  posee  varias  mezquitas  é  iglesias,  entre 
éstas  la  catedral,  y  algunas  industrias,  la  más  des¬ 
arrollada  de  las  cuales  es  la  de  curtidos.  Considera¬ 
ble  comercio  de  productos  animales  y  manufactura¬ 
dos  con  las  tribus  indígenas.  Est.  del  f  c.  Transi- 
beriano.  El  dist.  de  Petropavlovsk  tiene  67,812  kms.* 
y  unos  120,000  h. 

Petropavlovsk.  Geog.  C.  de  la  Siberia  oriental, 
en  la  prov.  del  Litoral,  capital  del  dist.  de  su  nom¬ 
bre.  sít.  en  la  costa  oriental  de  la  península  de  Kam¬ 
chatka,  á  275  kms.  NNE.  del  cabo  Lopatka.  en  las 
riberas  de  la  bahía  de  Avacha,  á  los  53“  0'  58“  de 
lat.  N.  y  158“  43'  19"  de  ¡ong.  E.  de  Greenwicli. 
Su  puerto,  que  excede  en  hermosura  y  tamaño  á  los 
de  Río  de  Janeiro  y  Sidney,  rodeado  de  un  anfitea¬ 
tro  de  montañas  volcánicas  de  3,000  m.  de  altura, 
es  bastante  ¡irofundo,  pero  en  invierno  queda  cerra¬ 
do  por  los  hielos.  Hoy  es  un  pequeño  lugar,  habien¬ 
do  decaído  á  causa  de  la  desaparición  de  la  ballena 
en  aquel  mar.  Su  temperatura  media  anual  es  da 
2“  C.  Comercio  de  pieles. 

PÉTROPAVLOVSKAlA.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia,  en  el  gob.  de  Kazán,  dist.  y  á  58  kms.  -SE. 
de  Tchistopol.  junto  al  Chéléma  ó  Chechma.  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Kaina;  2.350  h. 

PéthOpavlovska'ia. í?eog.  Estanitza  cosaca  de  Ku- 
bnn.  círc.  y  á  60  kms.  NNE.  de  Mai'kop,  junto  al 
Tcbainlyk.  afl.  der.  del  La  ha;  1,900  h. 

pBt'ropavlovskoiB.  G  eog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia,  en  el  gob.  de  Perm.  dist.  y  á  67  kms.  O.  da 
Chadrinsk.  junto  al  Chntiklia,  en  su  confl.  con  la  ri¬ 
bera  izq.  tlelTétcha.  afl.  der.  del  Isset;  1,930  h. 
Preparación  de  pieles  de  carnero.  Tintorerías. 

Pétropavlovskoié.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Saratov,  dist.  y  á  25  kms.  NE.  de  Volsk, 
junto  al  Viazovvi  Klintcli,  tributario  der.  del  Tersa, 
afl.  der.  del  \'olga:  2.000  h. 

Petbopavi.ovskoié  ó  DnnvMANY.  Geog.  Pobl.  da 
Rusia,  en  el  gob.  de  Vinllíii.  dist.  y  á  140  kms. 
NNE.  de  Sarapnl.  junto  al  Tcliernaia.  afl.  <ler.  del 
Siva.  en  la  frontera  del  gob.  de  Perm;  980  h.  Tin¬ 
torerías. 

Pktropavi.dvskoié  ó  '1'atahskoié.  Geog.  Pobl.  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Perm,  dist.  y  á  43  kms.  SO. 
de  Chadrinsk.  junto  al  Barnefka,  afl.  der.  del  Isset 
ó  Icet,  tributario  izq.  del  Tobol;  3.000  h. 

PBTROPAVLOVSKOIÉ-NIJNÉIÉ.  Geog. 
Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Perm,  dist.  y  á  101 
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kilómetroR  SO .  de  Cliadrinsk ,  junto  al  Tétclia, 
afl.  der.  del  Isset;  2,400  h.  Fab.  de  alquitráu;  tin- 
torerins. 

PBTRÚPOLiIS.  tíeoij.  C.,  mua.  v  comarca  del 
Brasil,  en  el  Eat,  de  Uío  de  Janeiro,  Kl  municipio 
comprende  loa  dist,  de  la  Cidade  de  la  Cascntinlia, 
Itaipavn,  Pedro  de  Rio  y  San  José  de  Río  Preto,  y 
tiene  una  población  calculada  en  50,000  h,,  de  los 
que  apro^imadamente  la  mitad  corresponden  ó  su 
cabecera.  Esta  se  encuentra  sit.  en  la  sierra  de  la 
Estrella,  á  oril,  de  los  ríos  Quitandinha,  Palatinado 
y  Piabunha,  á  800  m,  de  altura,  y  está  unida  por 
ferrocarril  á  la  c,  de  Rio  de  Janeiro,  Es  un  impor¬ 
tante  centro  terroviario,  estación  veraniega  muy  con¬ 


currida,  antigua  sede  del  obispado  del  Est,  de  Río 
de  Janeiro  y  residencia  lija  del  cuerpo  diplomático 
acreditado  ante  el  (jobierno  de  la  República.  Es 


Petrópolis  una  grande  y  pintoresca  ciudad,  de  mu¬ 
cha  vida  y  animado  comercio,  y  clima  sobremanera 
salubre,  con  todas  las  comodidades  y  progresos  de 
una  población  moderna.  Posee  algunos  buenos  edi- 
Scios,  especialmente  religiosos,  como  la  catedral, 
en  construcción,  la  provisional,  la  iglesia  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Rosario,  la  del  Sagrado  Corazón  y 
numerosas  capillas.  Entre  los  ediñrios  civiles  me¬ 
recen  citarse  él  del  Banco  del  Estado  de  Rio,  el  I,i- 
ceo  de  Artes  y  Oticios,  el  Forum  ( Palacio  de  Justi¬ 
cia)  y  los  correspondientes  á  algunos  hoteles  que, 
por  lo  demás,  se  encuentran  también  en  buenas 
condiciones.  Toda  la  ciudad  está  alumbrada  eléctri¬ 
camente,  y  de  sus  plazas  la  principal  es  la  de  Dot» 
Alfonso,  corlada  por  el  río  Piabanha 
y  por  diversas  avenidas,  y  en  la  cual 
se  levantan  el  palacio  del  Gobierno 
un  hotel  y  lujosas  residencias  parti¬ 
culares  .  Publlcanse  en  Petrópoi-is 
varios  periódicos,  algunos  de  ellos  en 
alemán,  y  hay  un  buen  teatro,  casi¬ 
no.  sociedades  de  todas  clases:  bené- 
ticas,  de  sport,  de  las  colonias  extran¬ 
jeras  ,  en  especial  alemanas,  italia¬ 
nas  y  portuguesas;  de  socorros  mu¬ 
tuos,  musicales,  de  recreo,  hípicas, 
etcétera.  Hay  comunidades  religiosas 
de  franciscanos,  lazaristas,  hermanas 
de  distintas  órdenes  y  otras,  y.  ade¬ 
más  de  las  iglesias  católicas,  una 
evangélica,  una  luterana  y  una  meto¬ 
dista.  Tiene  también  Biblioteca  pú¬ 
blica  de  unos  20,000  volúmenes  y  es¬ 
tablecimientos  de  instrucción  de  toda 
clase,  tales  como  el  Gimnasio  Petró¬ 
polis,  el  Colegio  Americano,  el  Ec- 
kardt,  el  Francobrasileño,  el  Colegio 
de  Nuestra  .Señora  de  Sión.  el  de  San 
José,  dirigido  por  franciscanos,  donde  se  da  ense¬ 
ñanza  gratuita  á  más  de  400  pobres;  el  de  Santa 
Catalina,  el  de  Sión.  el  de  Santa  Isabel,  con  Ks- 
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cáela  Normal  anexa;  la  Escuela  de  Músicn.  la  Du- 
méatica,  la  de  Quissnman,  la  Particular  Nocturna  y 
varías  otras  de  primeras  letras.  La  beueticeuciu  está 


retrópolia  (Hraail).  — Antiguo  palacio  de  verano 
del  emperador  l'edrult 


representada  por  los  asilos  de  Santa  Isabel  y  del 
Amparo  y  el  hospital  de  Santa  Teresa,  al  cual  va 
anexo  otro  para  enfermedades  infecciosas.  La  indu.s- 
tria  consiste  principalmente  en  la  fab,  de  sederías, 
de  tejidos  de  lana  y  algodón,  fósforos,  cerveza,  azú¬ 
car,  cigarros,  hielo,  géneros  de  punto,  muebles,  pas¬ 
tas  alimenticias,  jabón,  etc. 

En  los  alrededores  de  Petbópolis  se  encuentran 
los  lug.  Alto  da  Sena,  Cascatinha,  lihenanin  y  Pa- 
latinado.  y  corresponden  también  al  municipio  las 
pobl.  de  Uio  Honito,  Quissamau,  Uhenauia,  Uingen, 
Mozella,  Santa  Thereza,  Retiro,  Itaipnva,  Pedro  do 
Eio,  Secretario,  Aguas  Claras,  Figiieira  y  Calcado. 

CoiiHlniUla  en  torno  de  un  palacio  mandado  edi¬ 
ficar  por  Pedro  II.  Prtrópolis  no  llega  á  un  siglo 
de  antigüedad,  pues  su  fundación  no  se  remonta  al 
año  1815.  Su  desarrollo  se  debe  principalmente  A 
una  colonia  alemana  que  se  estableció  allí  en  1881, 
y  que  aumentó  rápidamente  con  otros  elementos, 
gracias  á  la  amenidad  del  sitio. 

U  d  ióc.  de  Petrópolis  fué  erigida  el  11  de  Fe¬ 
brero  de  1895,  y  en  1908  trasladóse  á  Nicteroy, 
donde  originariamente  habla  sido  fundada  en  1898. 

Pbtbópolis  es  conocida  especialmente  por  el  tra¬ 
tado  que  lleva  su  nombre  y  que  se  firmó  en  ella  el 
17  de  Noviembre  de  1903  entre  Bolivia  y  Brasil. 
Con  él  se  puso  término  á  la  cuestión  de  limites  en¬ 
tre  los  dos  Estados,  complicada  con  el  territ.  de 
Acre.  Bolivia  cedió  al  Brasil  esta  región  y  una  parte 
de  la  cuenca  del  Acre,  sit.  al  S.  del  paralelo  10“  20' 
S..  6  sea  en  junto  una  super.  do  190,000  Itms.*,  v 
recibió  en  cambio  2,296  Ums.  en  el  delta,  formado 
por  los  ríos  Madera  y  Abuna  al  unirse,  lo  cual  re- 
prc.se'ntaba  una  salida  al  Amazonas  y  al  Atlántico, 
y  868  kms.*  en  diversos  puntos,  por  los  cuales  po¬ 
día  Bolivia  llegar  al  Paraguay.  A  esto  se  añadió 
una  indemnización  de  2.000,000  de  libras  esterli¬ 
nas  oro  y  el  compromiso  por  parte  del  Brasil  de 
construir  un  ferrocarril,  hoy  terminado,  que  siguie- 
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ra  el  curso  del  Madera  en  territorio  brasileño  hasta 
Villa-Bella,  en  el  territorio  boliviano.  A  pesar  de 
todo,  Bolivia  perdió  una  extensísima  región  rica  en 
caucho  y  en  otros  productos  vegetales. 

Petbópolis.  Geoí/.  Colonia  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Mnrañón.  mun.  de  Codo. 

PETROROFUS.  m.  Paltoiit.  Género  de  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleóp¬ 
teros,  familia  de  los  nilidúlidos,  descrito  por  Heer, 
quien  descubrió  restos  fósiles  en  el  liásico  de  Schiim- 
belen,  pertenecientes  al  Petrorophus  lfii»/'atns  Heer. 

PETRORRINCO.  m.  Zool.  El  género  Petro- 
íhyHchus,  fundado  por  Gray  en  1865,  es  sinónimo 
del  Ziphius,  de  G.  Cuvier  (1823).  A  lia  mu  Gray 
(1864),  Epiodon  Gray  (1865)  y  Ziphiailiij.nhna  liur- 
meister  (1866),  del  orden  de  los  cetáceos. 

PETROSA.  Geo¡/.,  Arqneol.,  H.  art.  é  //itr. 
l’obl.  de  Rumania,  en  la  Valaquia,  ilep.  y  a  20  liins. 
SO.  de  Bnseo,  al  pie  de  loa  montes  Niskovuloi;  650 
habitantes. 

Tesoro  de  Petrosa.  Dase  este  nombre  al  conjun¬ 
to  de  piezas  de  orfebrería  descubiertas  en  esta  pobla¬ 
ción  en  1837  por  dos  canteros,  en  el  monte  Istritza. 
Se  componía  de  22  piezas,  pero  hoy  sólo  se  conser¬ 
van  10,  y  muy  maltratadas,  en  el  Museo  de  Buca- 
rest,  porque  sus  descubridores  las  destrozaron  para 
vender  las  piedras  y  metales  preciosos.  Oueilan  sólo 
tres  grandes  fíbulas  ó  broches  en  forma  de  p.Ajaroa; 
dos  grandes  discos,  uno  de  ellos  con  figuras  de  los 
dioses  germánicos  mezcladas  con  otras  de  dioses 
clásicos;  dos  anillos  ó  torques  para  el  cuello:  un  jn- 
rrito  de  pura  forma  gri^a,  y  dos  inuravillosos  ces- 
titos  de  oro  con  in¬ 
crustaciones  de  gra¬ 
na  tes  y  turquesas,  y 
sus  dos  asas  forma¬ 
das  por  dos  leojiar- 
dos  rampentes  gra¬ 
ciosísimos.  El  teso¬ 
ro  de  Petrosa  pare¬ 
ce,  á  primera  vista, 
una  rica  colección 
de  joyas  de  algún 
príncipe  griego  de 
las  lejanas  regiones 
vecinas  de  Escitia  ó 
lie  Per.sia;  pero  una 
leyenda  mística  gra¬ 
bada  en  uno  de  loa 
anillos,  en  letras  rú¬ 
nicas  y  en  lengua 
germánica  primiti¬ 
va,  no  permite  du¬ 
dar  de  que  se  trata 
de  un  tesoro  santo 
de  la  nación  goda. 

Probablemente  son 
las  joyas  de  un  rey- 
sacerdote  de  Odln 
llamado  Atanarico, 
y  aquellas  fíbulas 
adornaban  su  pecho 
cuando  los  guerre¬ 
ros  juraban  fidelidad 
sobre  el  misterioso 
anillo  tinto  en  san¬ 
gre  de  las  victimas.  En  efecto,  sabiéndose  por  Ara- 
miano  Marcelino  que  en  el  momento  de  la  invasión 
de  los  hunos  en  Europa  los  godos  que  quisieron  re- 
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siBtir  á  loa  iuvaaores  ae  retirarou,  á  laa  órdenea  de 
Aiatiui'ico,  rey  de  loa  terviojfioa,  i  laa  proviuciua  del 
Bnjo  Danubio,  cerca  de  la  montaña  boacoaa  de  Cai(- 
caland,  ae  lia  aupueato  que  por  éata  ae  indica  el  mon¬ 
te  laliitzd,  diapucsto  en  forma  de  anfilentro  corona- 


Flbulai  del  teeoro  de  Petroea.  (Huieo  de  Bucareat) 


do  de  árboles  vetustos  sobre  el  llano  poblado  de  las 
villas  contiguas  de  Petrosa  (Patridava,  Petiodava  6 
Patruissa,  señalada  por  Tolomeo  en  la  Dacia)  y  de 
Coca  {Coca  ó  Cauca,  germanizada  en  Caucalaud  por 
Ammiano  Marcelino,  territorio  de  la  tribu  germánica 
de  Cauci  ó  Chauci).  Sabiéndose  asimismo  que  Ata- 
narico,  temiendo  no  poder  resistir  en  aquel  lugar,  ae 
trasladó  en  381  á  Constantinopla,  llamado  por  Teo- 
dosio.  se  ha  supuesto  tamliién  que  el  rey  al  liuir  de¬ 
jase  escondido  el  tesoro  que  tras  tantos  siglos  vió  la 
luz  en  Petrosa.  Pero  no  se  comprenile  que  Atanari- 
co  renunciase  asi  á  su  tesoro,  y  el  carácter  sagrado 
de  éste  hace  suponer  más  bien  que  hubiese  sido  sa¬ 
cado  de  un  templo  y  enterrado  cuando  las  nuevas 
creencias  estaban  para  substituir  á  las  antiguas. 

Blbliogp.  A.  Marcelino,  Recum  gestarum  (li¬ 
bro  XXXI,  3);  José  .\rneth,  Dit  Aníiien  Gold-und 
Silher  Monumente  des  K ,  K.  Münzund  Ántiken- Ka- 
biuctes  in  IFiín(Viena,  1850);  C.  de  Linas,  Or/i- 
vrerie  mdcovingieans:  les  oeuvres  de  Saint-Etoi  et  la 
verroterie  cloisoHude  (Paría,  1861);  Francisco  Rock, 
Pie  Kleinodiea  des  heiligen  roemischen  Reiches  deut- 
scher  Nailon,  uebst  der  Kroninsignien,  Ungarus  und 
der  Lombardei  mil  KanslMstorischer  Erlaenteruug 
(Viena,  1864),  y  Der  Sehalt  des  mestgothen  Athana- 
ric  gefuttdea  im  Jahre  1837  tu  Petreosa  iii  der  Gros- 
sen  Valachei,  en  Milteilungen  der  K.  K.  Ceutral- 
Commisiou  tur  Erforschuug  uud  Erhaltung  der  Ban- 
deiibiuale  (Viena,  1868);  Labarte,  Histoire  des  ares 
industriéis  au  Moyen  áge  et  á  l'dpogne  de  la  Renais- 
sance  (París,  1872);  F.  de  Lasleyrie,  Bistoire  de 
l'or/écrerie  depuis  les  temps  les  plus  reculds  Jusgti'á 
Hos  jaurs  (Paría,  1875);  C.  de  Linaa,  Zes  origines  de 
PorJ^vrerie  cloisonnde  (Arraa  y  Paría,  1877,  1878); 
Odobesco,  £e  trdsor  de  Petrossa  (Paría,  1900). 


PBTROSAN.  Oeog.  Pobl.  de  Rumania,  en  In 
Transilvania,  antiguo  comitado  húngaro  de  Alto— 
Feber  ó  Unter-Weissenburg,  dist.  y  á  25  kmt.  O. 
de  Magyar-Igen  ó  Krapundorf,  junto  á  Ompoly,  tri¬ 
butario  del  Maros,  afl.  izq.  del  Tisza  ó  Theiss; 
1,000  h.  Pasó  á  Rumania  en  virtud  del  tratado  dn 
Neuilly  (Mayo  de  1920). 

PETROSAPOL.  m.  Quim.  y  Farm.  Llámasa 
tainbiéu  petroleuo.  Preparado  que  se  obtiene  con  re¬ 
siduos  de  la  fabricación  del  petróleo,  mezclados  con 
jabón.  Es  de  color  pardo  y  tiene  consistencia  un- 
glientárea.  Se  ha  empleado  en  substitución  del  *a/- 
talátt  (V.). 

PETROSAVIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  dn 
la  familia  de  las  liliáceas,  subfamilia  de  las  meian- 
tioideas,  tribu  de  las  toSeldieas,  parásitas  de  ralees, 
sin  hojas  verdes,  con  escamílas  delgadas,  cerdosas, 
racimo  corto,  teiminal,  de  llores  pequeñas,  carpe¬ 
los  sólo  unidos  en  la  base,  estigma  sentado,  tépa¬ 
los  algo  soldados  en  la  base,  los  tres  externos  me¬ 
nores  y  más  estrechos.  Se  conoce  una  sola  especia, 
P.  stellarís,  do  Borneo. 

PETROSCIRTES.  m.  Ictiol.  (Pelroscirtsf 

RUpp.)  Género  de  peces  acantópteros  ó  acantoptn- 
rigios  de  la  familia  de  los-  bléuidos  (Blenuiidae), 
que  presenta  los  caracteres  siguientes:  cuerpo  mo¬ 
deradamente  alargado,  hocico  generalmente  corto; 
una  sola  dorsal  á  excepción  de  una  especie  que  pre¬ 
senta  una  paite  de  ella  un  tanto  separada;  las  ale¬ 
tas  ventrales  colocadas  en  la  región  yugular  y  com¬ 
puestas  de  dos  ó  tres  radios;  la  cabeza  generalmente 
con  tentáculos;  las  aberturas  branquiales  cerradas 
por  debajo  y  reducidas  á  una  pequeña  fisura  encima 
del  arrauque  de  las  pectorales.  Las  especies,  que 
son  bastante  numerosas,  son  propias  de  las  regiones 
tropicales,  del  océano  Indico,  del  Archipiélago  y 
del  Pacifico,  como  el  Petroscirtes  taeniatus  Q.  et  G . 
(P.  paradiseus  Blekker),  de  Nueva  Guinea.  Sólo  las 
dos  especies,  P.  biocellatus  C.  et  V .  y  P .  fastiatus 
Jennyus,  son  de  Chile. 

PETROSELiNICO  (Acido).  Quim.  V.  Dioxi- 
ESTKÁRico  (Acido). 

PETROSELINO,  m.  Bot.  Nombre  cientifico 
del  perejil  (V.). 

PETR08BM0L0  (Cayetano).  Biog.  Astró¬ 
nomo  italiano,  n  en  Ortona  (Chieti)  en  1836.  Ha 
sido  director  y  profesor  del  Instituto  Técnico  y  Na¬ 
val  de  Liorna,  y  director  del  Observatorio  Astronó¬ 
mico  y  .Meteorológico  de  la  misma  ciudad.  Se  le 
debe:  Sulla  deterniinazioue  del  segno  di  dd.  nell'  egua- 
zione  delle  altezte  corrispoudenti,  üimostratione  dsl 
método  di  Lyon  per  la  riduzioue  delle  distante  tunare, 
Dimostratione  e  discussione  del  método  di  Story  per 
la  determinazione  delta  latitudine  s  longitiidine,  In 
memoria  di  JJmberto  1,  etc. 

PBTROSENY.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Transilvania,  antiguo  comitado  húngaro  de  Hunyad, 
dist.  de  Zsily,  á  40  kms.  ESE.  de  Ilatszeg  ú  Hbt— 
zing,  junto  al  Zsil,  ramal  del  Jiul,  afl.  izq.  del  Da¬ 
nubio;  5,760  h.  (rumanos  y  magiares).  Petrosbnt 
es  centro  de  una  de  las  más  pintorescas  regiones  de 
la  Transilvania  y  a!  propio  tiempo  una  importante 
población  muy  rica  en  hulla,  á  la  cual  debe  su  rápi¬ 
do  desenvolvimiento,  especialmente  desde  que  fué 
establecida  su  linea  férrea  en  1867.  Se  considera 
que  de  su  cuenca  hullera  pueden  sacarse  250. 000 ,0('0 
lie  ton.  de  carbón.  Una  de  las  capas  tiene  más  ue 
20  m.  de  espesor.  El  valle  de  Zsil,  que  forma  una 
I  brecha  en  los  Alpes  transilvanianos,  es  de  origen 
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reciente.  Est.  de  término  en  le  1.  f.  de  O-.-Vred  á 
Maros-Yasarhel;.  Pasó  á  Rumania  en  virtud  del  tra¬ 
tado  de  Neuilly  (Mayo  de  1920). 

PBTROSIA.  f.  Zool.  (Pttroaia  Vosmaer.)  Gé¬ 
nero  de  esponjas  (espongiarios  ó  porlferos)  de  la 
clase  de  las  acalcáreas,  subclase  de  las  demospon- 
gias,  orden  de  las  monaxónídas,  suborden  de  las 
halicondrias,  lamilla  de  las  reniéridas  ó  de  los  renié- 
ridos,  próximo  del  género  Rinitro.  Es  una  esponja 
de  aspecto  macizo  que  se  caracteriza,  como  lo  indica 
BU  nombre,  por  la  gran  consistencia  que  presenta, 
debida  al  gran  número  y  grosor  de  sus  espiculas, 
dispuestas  en  apretados  é  irregulares  paquetes.  Son 
también  muy  característicos  sus  grandes  orificios 
osculares  que  presentan  en  su  fondo  el  aspecto  de 
un  enrejado.  Vive  en  el  Mediterráneo,  Atlántico, 
Pacifico  y  océano  Indico.  Puede  citarse  de  España 
la  especie  P,  dura  O.  S.,  mencionada  por  Francisco 
Perrer  en  su  trabajo  de  esponjas  del  Cantábrico, 
de  1914. 

PETROSIDAD.  (Etim.  —  Oe  petroso.)  f.  Na¬ 
turaleza  ó  entidad  de  la  piedra. 

PBTROSlLBX.  m.  Mineral,  y  Petrog.  Roca 
feldespática  que  algunos  autores  han  considerado 
como  una  variedad  compacta  de  ortosa  ó  bien  como 
una  roca  feldespática.  Contiene  sílice  en  tal  exceso 
que  llega  hasta  la  proporción  de  75  á  80  por  100, 
pero,  en  cambio,  entra  en  su  composición  menos 
potasa  de  la  contenida  en  la  ortosa,  á  cuyo  mine¬ 
ral  refiérese  fácilmente  y  á  su  lado  suele  estudiarse. 
Considérase  también  el  petrosllex  como  el  feldespato 
eompaeto  de  HaUg,  cuyo  mineralogista  lo  ha  des¬ 
crito;  es  una  substancia  que  se  presenta  siempre 
■  morfa  y  sin  indicios  de  cristalización  algunas  ve¬ 
ces,  aunque  no  muchas,  porque  el  hecho  no  es  fre¬ 
cuente;  puede  observarse  que  deja  pasar  la  luz  sólo 
por  los  lados,  pero  lo  común  es  verlo  opaco;  su  co¬ 
lor  es  muy  variado;  hay  petrosllex  blnncn  muy 
puro,  rojo  muy  marcado  y  hasta  pardo  ob.scuro,  y 
RUii  estos  colores  pueden  verse  en  un  solo  y  único 
ejemplar,  mas  entonces  hállase  regularmente  dis¬ 
puesto  en  zonas  de  variable  extensión  y  distribuidas 
con  cierta  regularidad  y  simetría;  la  dureza  del  mi¬ 
neral  que  se  describe  es  considerable,  pero  no  llega 
nunca  á  la  determinada  en  la  ortosa,  y  eso  que  con¬ 
tiene,  conforme  se  ha  dicho,  mayor  proporción  de 
ácido  silícico. 

En  cuanto  á  los  caracteres  químicos  del  cuer¬ 
po  que  nos  ocupa,  conócense  poco  y  sólo  puede  ase 
gurarse  que  hay  grandísima  dificultad  para  fun¬ 
dirlo. 

PBTR081I.IC0S0.  adj.  Que  presenta  ios  ca¬ 
racteres  del  petrosllex  (V.). 

PBTROSIMONIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  qiienopodiáceas,  tribu  de  las 
ssisoleas,  subtribu  de  las  anabasinas,  ron  dos  túpa¬ 
los  externos,  uno  delante  y  otro  detrás,  y  tres  inter¬ 
nos  laterales,  semillas  comprimidas  por  el  dorso; 
carecen  de  lóbulos  de  disco  y  los  tépalos  permane¬ 
cen  inalterables  en  la  madurez.  Son  hierbas  anuales, 
con  hojas  opuestas  ó  esparcidas,  con  pelos  bicnspi- 
dndos,  lineales,  aciculares  ó  semirredondas.  Com¬ 
prende  siete  especies  de  Grecia  y  el  occidente  del 
.\8Ía  central. 

PETROSO,  SA.  (Etim.  —  Del  lat.  petinsiis.) 
adj.  Aplicase  al  sitio  ó  paraje  en  que  hay  muchas 
piedras. 

Pbtboso,  ba.  adj.  Anat.  Usase  en  las  acepcione.s 
siguientes: 


Canal  petroso  inferior.  El  que  ocupa  el  borde 
posterior  del  peñasco  del  temporal  y  que  aloja  el 
seno  del  mismo  nombre. 

Canal  petroso  superior.  El  que  sigue  en  toda  su 
extensión  el  borde  superior  del  peñasco  y  que  aloja 
el  seno  del  mismo  nombre. 

Corredera  petrosa  lateral.  La  que  ocupa  al  borde 
posterior  del  peñasco  del  temporal  junto  con  la  ca¬ 
rita  yugular. 

Cresta  petrosa.  Nombre  aplicado  al  borde  infe¬ 
rior  del  peñasco  del  temporal. 

Fosita  petrosa.  Excavación  de  forma  piramidal 
en  el  borde  posterior  del  peñasco  del  temporal,  y  en 
cuyo  fondo  se  abre  el  acueducto  del  caracol. 

Nervio  petroso  profundo  mayor.  Rama  del  ramo 
craneal  del  nervio  de  Jacobson  procedente  del  glo- 
sofarlngeo. 

Nervio  petroso  superflcial  mayor.  Rama  del  ramo 
craneal  procedente  del  iridiano;  nace  del  ganglio 
geniculado  del  facial  y  atraviesa  el  hiato  de  Falopio. 

Porción  petrosa.  Peñasco  del  temporal.  Véase 
Tsuporal. 

PBTR08BA.  V.  Pbthosa. 

PBTROSTOMA.  f.  Zool.  {Petrostoma  Dóder- 
lein.)  Género  de  esponjas  (porlferos  ó  espongiarios) 
de  la  clase  de  las  calcáreas,  orden  de  las  heterocéli- 
das,  familia  de  las  litónidas  ó  litoniuas  {Lithones 
Dóderlein,  Lithonina  RauS).  Este  género  es  el  úni¬ 


co  de  la  familia,  y  presenta  los  caracteres  siguien¬ 
tes:  la  corteza  está  constituida  por  espiculas  tri  y 
cuadrirradiadas.  que  aunque  independientes  unas 
da  otras  forman  una  red  entre  cuuis  mallas  están 
situados  ios  poros;  en  el  interior  de  la  esponja  las 
espiculas,  que  sólo  son  libres  en  el  estado  joven;  se 
sueldan  más  tarde  por  la  secreción  de  capas  cali¬ 
zas  comunes  alrededor  de  las  ramas  de  ellas  que  se 
hallan  en  contacto,  lo  que  da  lugar  á  un  esqueleto 
macizo  constituido  por  una  masa  rígida  en  forma  de 
enrejado,  en  la  cual  son,  sin  embargo,  reconocibles 
las  espíenlas.  Vive  en  el  Japón:  puede  citarse  la 
especie  P.  Sehultei. 

PBTROSÜCO.  m.  Pnleont.  ( Peti  osuchus  Owen.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  condrilos.  suborden  de  los  eusueos, 
sección  do  los  longirostros;  se  caracteriza  por  tener 
la  cara  superior  del  cráneo  en  que  falta  la  extremi¬ 
dad  del  hocico  semejante  al  género  Maci-orhynehus. 
.Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  secundarios 
superiores  correspondientes  al  purbeckiense  de  Swa- 
uage  (Dorset);  la  especie  más  caracieristica  es  el 
Petrosttehus  laevidens  Owen. 
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PBTROBUl<FOL.  m.  Qniui.  Llámase  también 
icHol  auttriaco.  Se  obtiene  de  unas  rocas  bitumino¬ 
sas  del  Tiro!.  Es  una  masa  semifluida,  translúcida, 
soluble  en  el  a^ua,  el  éter  de  petróleo,  la  bencina  y 
la  glicerina,  poco  soluble  en  el  alcohol  y  el  éter 
é  insoluble  en  los  aceites. 


PBTR08Z.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el  an¬ 
tiguo  comitado  húngaro  de  Biliar,  dist.  y  á  4  Icms. 
N.  de  Belenyes,  junto  al  Rossza,  tributario  del  Fe- 
kete-KdrSs,  afl.  izq.  del  Tisza  ó  Tbeisa;  740  h. 
Forjas.  Pasó  á  Rumania  en  virtud  del  tratado  de 
Neuilly  (Mayo  de  1920). 

Pbtbosz.  Oeog.  Pobl.  de  Rumania,  en  laTransil- 
vniiia,  antiguo  comitado  húngaro  de  Hunyad.  dis¬ 
trito  de  Borbatviz-Macerd .  á  24  kms.  SE.  de  llat.s- 
leg  ú  HStzing,  junto  al  Strel.  tributario  del  Maros: 
970  h.  Pertenece  á  Rumania  por  el  tratado  ile 
Neuilly  (Mayo  de  1920). 

PBTROV  (Racho).  Biog.  Político  y  militar  búl¬ 
garo,  n.  en  1860.  En  calidad  de  voluntario  peleó 
bajo  las  banderas  de  Rusia  en  la  guerra  contra  Tur¬ 
quía  (1878);  trasladóse  después  á  Rusia,  en  domie 
siguió  los  cursos  de  la  Escuela  Militar  de  San  Pe- 
tersbiirgo,  y  posteriormente  (1885)  tomó  parte  en 
la  guerra  contra  Servia,  dirigiendo  el  estado  mayor 
búlgaro.  Como  político  ha  adquirido  mucha  autori¬ 
dad  en  su  país,  habiendo  desempeñado  las  carteras 
de  la  Guerra,  del  Interior  y  la  presidencia  del  mi¬ 
nisterio. 

PBTROVA.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el  an¬ 
tiguo  comitado  húngaro  de  Mermaros,  dist.  y  á  20 
kilómetros  NO.  de  Felsíi-Visso,  junto  al  Visso, 
afl.  izq.  del  Tisza  ó  Tlieiss;  2,34Ó  h.  (rumanos  y 
rutenos).  Perteneció  á  Hungría  basta  el  fin  de  la 
guerra  europea. 

PETROVAC.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el 
comitado  de  Bacs-Bodrog,  dist.  de  .\lao,  á  22  kms. 
NO.  de  Neu.satz  ó  Ujvidek.  junto  al  canal  de  Fran¬ 
cisco  José:  7,400  h.  (eslovacos). 

PETRO-VARADIN.  Geog.  V.  Pbtbrvabad. 

PBTROVATZ  ó  PETROVAC.  Geog.  Dis¬ 
trito  de  Bosnia  (Yugoeslavia).  Comnreiide  51  mu¬ 
nicipios  con  una  población  de  23.77li  b.  Su  cabecera 


I  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  en  el  eírc.  y  á  53 
kilómetros  SE.  de  Bihatch,  al  extremo  SE.  de  una 
vasta  llanura  que  se  extiende  unos  50  kms.  hacia  el 
NO.,  rodeado  de  las  montañas  de  Ghermetz,  Bílais- 
ko,  Berda,  etc.,  de  los  Alpes  Dináricos,  á  705  m.  de 
altura;  2.520  b.  (las  dos  terceras  partes  mahometa¬ 
nos).  Ruinas  de  un  antiguo  castillo-fortaleza.  Perte¬ 
neció  á  .-tiistria  Hungría  hasta  el  fin  de  la  guerra 
europea. 

Petbovatz  ó  Pbtbotao  Geog.  Pobl.  de  Yugo- 
eslavia,  en  Servia,  clrc.  y  á  42  kms.  SE.  de  Pojaré- 
vatz,  cabecera  del  dist.  de  Mlava,  en  la  rib.  izq.  del 
Mlava;  1.800  h.  Esta  población  está  sit.  en  el  cen¬ 
tro  de  un  pala  muy  fértil  y  rico  en  minas  de  bulla, 
habiendo  sido  una  pequeña  aldea  antes  de  1872,  des¬ 
de  cuya  fecha  fué  rápidamente  adquiriendo  impor¬ 
tancia  . 

PETROVIC.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  el  antiguo  comitado  húngaro  deTrenesin.  distri¬ 
to  y  á  5  kms.  NNO.  de  Bittse,  junto  á  un  afl.  de¬ 
recho  del  Vag  ó  Waag;  1,270  h. 

Petbovio.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  clrc.  de  Tabor.  dist.  y  á  12  kms.  S.SO.  da 
Salean  ó  Seltschan,  junto  á  un  pequeño  afl.  der.del 
.Moldau;  650  h.  (1,070  con  el  mun.). 

PETROVICH.  Geog.  V.  Pbtbich. 

Pktrovicb  NiBaoscH  (Basilio).  Biog.  Principe- 
obispo  de  Montenegro,  m.  en  San  Petersburgo 
(1709-1766).  Empezó  á  ejercer  las  elevadas  funcio¬ 
nes  de  su  cargo  en  1750,  y  en  1756  derrotó  á  los  tur¬ 
cos  en  Onogochk,  ocasionándoles  muchas  pérdidas' 

Petbovich  Nieqoscb  (Cbako  Pbbov).  Biog.  Vai- 
voda  montenegrino  contemporáneo.  Al  lado  del  prín¬ 
cipe  Nicolás  1.  de  quien  fué  ayudante,  tomó  parte 
en  la  campaña  de  1876.  Habla  figurado  en  la  Comi¬ 
sión  nombrada  para  reorganizar  el  ejército,  y  des¬ 
pués  de  la  guerra  ejerció  de  gobernador  en  .Antivari 
y  en  Nikxich  y  de  consejero  de  Estado;  finalmente, 
se  le  eligió  para  la  presidencia  de  la  primera  Cáma¬ 
ra  legislativa  montenegrina. 

Pethovicb  Nieoobob  (Mibko).  Biog.  Vaivoda  y 
político  montenegrino  (1820-1867).  Hermano  de 
Danilo  1,  primer  principe  de  Montenegro,  sucedió  á 
ésta  en  la  corona.  Ya  en  vida  de  Danilo  obtuvo  Pb- 
TBOViCH  Niegosch  lina  importante  victoria  sobre  loa 
turcos  en  Grahow  (Mayo  de  1858),  quienes  hablan 
invadido  el  territorio  montenegrino.  En  1860  Pb- 
TBOviCH  Niboosch  abdicó  en  favor  de  su  hijo  Nico¬ 
lás,  y  en  1861  opuso  una  tenaz  resistencia  á  los 
ejércitos  de  Ümer  Bajá,  que  habla  organizado  una 
expedición  de  100,000  hombres  contra  Montenegro. 
No  sabia  leer  ni  escribir,  pero,  dotado  de  aptitudes 
musicales,  compuso  varias  canciones,  que  fueron  re¬ 
unidas  y  publicadas  por  N.  Duchitch  con  el  titulo 
Recuerdos  heroicos  de  los  recientes  combates  de  la  Bos¬ 
nia  y  la  Hertegovina  (Cetina,  18641.  Sus  produccio¬ 
nes  musicales  las  cantaba  acompañándose  con  una 
guzla.  V.  Njeqosch.  Genealog. 

Petbovich  Niboosch  (Saya).  Biog.  Principe-obis¬ 
po  de  Montenegro,  n.  por  el  año  1700  y  ni.  en  1782. 
Sucedió  á  un  tío  suyo,  llamado  Danilo.  en  aquel 
cargo  (1735),  pero  no  estando  dotado  de  la  energía 
necesaria  para  corregir  los  desmanes  de  los  monta¬ 
ñeses  y  para  hacer  frente  á  los  belicosos  turcos,  ab¬ 
dicó  en  favor  de  su  primo  Basilio  (1750).  .A  la 
muerte  de  ésta  (1766)  volvió  á  encargarse  de  aque¬ 
lla  elevada  dignidad. 

Petbovich  Njegos  (Mibko).  Biog.  V.  Mibko 
(Petbowitch  Njboos'i. 
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PETROVITCH  (Alkjo).  Biog.  Pintor  ruso, 

D.  en  1716  y  m.  en  1795.  De  los  pocos  datos  bio- 
(^ráticos  que  sobre  este  artista  se  poseen  consta  que 
pintó  los  techos  del  palacio  Golovine,  en  Moscou,  y 
qne  se  dedicó  con  éxito  al  retrato.  Protegido  por  el 
conde  Schouvaloo,  fué  nombrado  pintor  del  Santo 
Sínodo,  y  en  este  cargo  ejecutó  numerosos  cuadros 
religiosos. 

PÉTROVITZY-STARYIÉ.  Grog.  Pobl.  de 
L'lirania,  en  el  gob.,  dist.  y  á  22  kms.  N().  de  Kiev, 
junto  á  la  rib.  del  Dniéper;  920  h.  Esta  población 
ocupa  el  emplazamiento  de  una  antigua  villa  que  fué 
destruida  por  los  tártaros  en  el  siglo  ziit. 

PETROVKA.  Geng.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  go- 
liiernu  de  Voroneje,  dist.  y  á  12  kms.  NE.  de  Pav- 
lovsk.  junto  al  Ossereda,  afl.  izq.  del  Don;  3,790 
habitantes.  Fab.  de  azúcar. 

Petrovka.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  Ukrauia, 
gob.  de  Poltava,  dist.  y  á  12  kms.  E.  de  Constan- 
tinograd,  junto  á  la  rib.  izq.  del  BerestovaVa,  atinen¬ 
te  der.  del  Orel;  3,500  h.  Numerosos  molinos. 

PETROVNA  (.-Vna).  fíiog.  Hija  segunda  de 
Pedro  el  Grande  y  de  Catalina  I,  nacida  en  1708  y 
muerta  en  1728.  Desposóse  en  1725  con  Carlos  Fe¬ 
derico,  duque  de  Holstein-Gottorp,  do  cuyo  enlace 
nació  el  desventurado  Pedro  III.  Clamada  al  Conse¬ 
jo  de  regencia  después  de  la  muerte  de  la  empera¬ 
triz  ('atalina,  sólo  asistió  una  vez,  y  fué  desterrada 
i  Ivii-v. 

PÉTROVO,  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Kiazan,  dist.  y  á  8  kms.  NNE.  de  Riajsk,  junto  al 
Ulinpta,  tributario  der.  del  Ranova,  afl.  der.  del 
Pronia;  1 ,850  h, 

Petrovo.  Geog.  Pobl,  de  Ukrania,  en  el  gob.  de 
Koerson,  dist.  y  á  39  kms.  SSE.  de  Alejandría, 
junto  á  Ingiiletz,  afl.  der.  del  Dniéper;  5,360  h. 
Celebra  anualmente  cuatro  ferias  de  suma  impor¬ 
tancia. 

r»  eTfl0V03ZEL0.  freoíi.  Pobl.  do  Hungría, 
Cu  1-1  coinitado  de  Bacs-Hodrog,  dist.  del  Tisza,  ¡1 
lo  kms.  N.  de  U  Hecse,  en  la  rib.  der.  del  Tisza  ó 
Tiieiss.  atl.  izq.  del  Danubio;  7,230  h.  (magiares  y 
croatas). 

Petbovo.szki.0.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  el 
antiguo  romitado  húngaro  de  Temes,  dist.  y  á  7 
kil.iinetros  ENE.  de  Rekas.  junto  á  un  afl.  der.  del 
llega,  triliutario  del  Tisza  ó  Tbeiss;  930  h.  (croato- 
servios).  Plisó  á  Yugoeslavia  al  final  de  la  guerra 
europea. 

PiiTROvoszELO.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el 
antiguo  coinit.sdo  húngaro  de  Torontal,  dist.  y  á  11 
kiiuniptros  -Sf).  de  .\libunar;  5.430  h.  Pasó  á  Ru¬ 
mania  al  terminar  la  guerra  europea. 

Petrovoszelo.  Geng.  Pobl.  de  Yugoeslavia.  en  la 
Croaciaeslavonia,  territ.  militar  de  Grndisca,  dist.  y 
á  12  kms.  ESE.  de  Nova-Gradisca,  junto  al  Pokoti- 
na,  .nfl.  izq  del  Sove;  3,730  h.  Perteneció  á  Aus¬ 
tria  b.ista  el  término  de  la  guerra  euro|)ea. 

Pk rnovoszELO.  Geog.  Pobl.de  Yugoeslavia.  en  la 
('roiii-iaesbivonia.  territ.  militar  de  I.ika-Otocan. 
dist.  y  á  16  kms.  NO.  de  Zaloaije,  junto  al  Pliuii- 
ii.i- PIjespvica.  en  la  frontera  de  Bo.siiiu:  1,930  b. 
Perteneció  á  Austria  hasta  el  fin  de  la  guerra  eu¬ 
ropea. 

PETROVSK.  Geng.  Ifortaleza  y  puerto  comer¬ 
cia!  de  Rusia,  en  la  pcov.  de  Dagliestan,  dist.  y  á 
3S  kms.  NE.  de  Temir-Jan-Chtira,  en  la  ribera 
occidental  del  mar  Caspio,  á  46  m.  de  altura:  3,750 
habitantes.  La  fortaleza,  construida  en  1845.  ha 


perdido  su  importancia  eatratégica  debido  á  la  paci¬ 
ficación  del  Cáucaso;  la  población,  de  origen  re¬ 
ciente,  tiene  gran  actividad  comercial  gracias  á  su 
rada,  conceptuada  como  una  de  las  mejores  del  mar 
Caspio.  Manantiales  de  nafta, 

Pbtrovsk.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
laroslav,  dist.  y  á  19  kms.  SSO.  de  Rostof,  junto  al 
Petchegda,  afl.  der.  del  Gda,  tributario  del  lago 
Ñero;  1,640  h.  Jardinería.  Cultivo  de  achicoria  y  de 
plantas  medicinales.  Est.  en  la  1.  f.  de  Moscou  i 
laroslav. 

Petrovsk.  Geog.  Dist.  del  gob.  de  Saratov  (Ru¬ 
sia);  tiene  una  ext.  de  7,408  kms.*  y  una  población 
de  215,500  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  97  kms.  NNO.  de  Saratov,  junto  al  Medvié- 
ditza,  afl.  izq.  del  Don;  15,315  h.  Elaboración  de 
grasas;  tenerlas;  almarraza;  destilerías;  fab.  de 
cerveza,  de  ladrillos  y  de  potasa.  Cultivo  de  lino. 
Esta  ciudad,  de  escasa  importancia  comercial,  fué 
fundada  en  1698  por  Pedro  el  Grande,  quien  la  pro¬ 
tegió  contra  los  tártaros  del  Ivuban.  Pbtrovse  per¬ 
dió  sus  murallas  en  1782,  siendo  incorporada  en 
1780  ai  gob.  de  Saratov.  Fué  en  parte  destruida 
por  un  incendio  en  1887. 

Petrovsk.  Geog.  C.  de  Siberia,  en  el  gob.  gene¬ 
ral  de  Irkutsk,  prov.  de  Transbaikalia,  eit.  á  100 
kilómetros  SE.  de  V'erjne-Udinsk,  en  la  confl.  del 
Rnlega  y  del  Mykyrt,  á  20  kms.  de  su  unión  con  el 
Jilok.  que  á  su  vez  va  á  parar  al  lago  Bailinl  por 
medio  del  Seieiigii,  á  770  m.  de  altura;  unos  6.000 
habitantes.  Est.  del  f.  c.  de  Irkutsk  4  Chita.  Su 
temperatura  media  anual  es  de  0'  3°  C.  En  sus  al- 
reiledores  abunda  el  mineral  de  hierro. 

PÉTROVSKAIA.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania.  en 
el  gob.  de  Khiukov,  dist.  y  á  27  kms.  O.  de  Iziiim, 
junto  al  Mokiaia-Bérezka.  en  su  confl.  con  la  ribe¬ 
ra  der.  del  Donetz  septentrional;  3,100  h.  Minas  de 
hulla  en  un  barranco  á  2  kms.  de  la  población. 

Pétkovskaia.  Geog.  Estanilza  del  Territorio  de 
los  Cosacos  del  Don,  clrc.  de  Khoper,  á  5  kms. 
SO.  hacia  la  estanilza  Uriiipinskaia,  en  la  rib.  dere¬ 
cha  del  Khoper,  afl.  izq.  del  Don;  1,200  h. 

PetrOvskaia  ó  Pktrov.sk.  Geog.  Pobl.  de  Ukra- 
nia,  en  el  gob.  de  lékatérinoslav.  dist.  y  á  166  kms. 
SE.  de  .41pxandi'Ovsk,  en  la  desembocadura  del  Bar¬ 
da,  en  el  mar  .4znv;  1.900  h.  Fab.  de  maquinaria. 
Hospital,  lista  población,  antigua  capital  de  los  co¬ 
sacos  del  mar  .-Vzov,  conserva  aún  restos  de  la  forta¬ 
leza  que  fué  casi  derruida  por  los  ingleses  cuando  l.i 
guerra  de  Crimea. 

PÉTROVSKAIA  ó  PoGRoMETZ.  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
en  el  gob.  de  Voroneje.  dist.  y  á  2.5  kms.  NO.  de 
V’aliiiki .  junto  al  Oskol;  1.670  h.  Tenerías. 

PETROVSKOIE.  frcej/.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gob.  de  Kiibaii,  dist.  y  á  52  kms.  ENE.  de  Tem- 
riiil,  junto  á  un  tributario  dpITchéburtchalskii,  uno 
de  los  numerosos  lagos  salados  existentes  en  la  ribe¬ 
ra  oriental  del  mar  .-Vzov:  O.O.bO  h. 

Pétrovskoib.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  da 
Stavropol,  <iÍ3t.  de  Novo-Origorievsk.  á  122  kins. 
ONO.  de  Praskovéia,  junto  ul  Ivislitelniaia  y  el  Ka- 
lus;  3.250  li.  Dos  forjas. 

Pétrovskoib.  Geog.  Pobl.  de  L'kr.inia.  en  el  go¬ 
bierno  de  Iéknt"riiioslnv,  dist.  y  n  141  kms.  ESE. 
de  Alexandrovsk ,  junto  al  (.'InTitanofka,  tributario 
der.  del  Mokrvé-Ialy.  sniinfl.,  por  el  Voltehia,  del 
Samara;  1 .800  h . 

Pétrovskoib  ó  Kisdiakovo.  Geng.  Pobl.  de  Rn- 
'  sia,  en  el  gob.  de  Ufa,  dist.  y  á  32  km.s.  E.  de 
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Sterlitamak,  junto  al  CliiUa,  tributario  izq.  Hel  Ka- 
gan,  afl.  der.  del  Bielaia;  1 .060  li.  Destilería  eii  los 
alrededores. 

P£TR0V8K01&-K  ASUMO  VSKOIB. 

6eog.  Granja  modelo  y  parque  con  Escuela  de  Agri 
cultura  de  Rusia,  sit.  al  NO.  de  Moscou,  junto  al 
ferrocarril  de  esta  ciudad  á  San  Petersburgo.  En 
ella  residió  en  su  juventud  Pedro  el  Grande. 

PATKOVTZ-NOVTIB.  Grog.  Pobl.deUkra- 
nia,  en  el  gob..  dist.  y  á  18  kms.  NNO.  de  Klev, 
en  la  rib.  der.  del  Dniéper;  1.630  h.  Fab.  de  Indri- 
lloe  refractarios  (500,0t)ü  piezas  anualesj. 

PÉTROVTZY.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania.  en  el 
gob.  de  Poltava,  dist.  y  á  13  knis.  SS(t.  lie  Mir- 
gorod,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Kliorol,  tributario  de¬ 
recho  del  Psiol;  2,700  h.  Salitrería;  numerosos  mo¬ 
linos  :  minas  de  hulla. 

PETROW  (Osipo-Afanassiewitcb).  Biog.  Can¬ 
tante  ruso,  n.  en  Elisa bethtrrad  en  1807  y  m.  en 
San  Pelersburgo  en  1878.  Tuvo  muchos  triunfos  en 
el  Teatro  Imperial  de  esta  ciudad,  sobre  todo  en  el 
papel  de  Iván  Susanine  de  la  ópera  La  vida  por  el 
tar,  del  que  fué  creador.  Glinka.  el  autor  de  esta 
obra,  escribió  ex  profeso  para  Pktrow  el  papel  de 
Russiand  de  la  ópera  Hnesland  y  ¡.admita,  del  que 
casi  ningún  otro  cantante  ha  podido  encargarse, 
pues  la  extensión  de  la  voz  de  Pktkow  era  y  es  poco 
común.  Fué.  además,  un  genial  actor,  que  sabía 
personiHcar  maravillosamente  algunos  tipos  rusos. 
Entre  sus  demás  éxitos  figuran  los  papeles  de  Iván 
el  Terrible  en  La  Pskovitaine,  de  Warlaam:  en  Boris 
Godnnnn),  etc.,  de  los  que  hizo  la  creación.  Su  voz 
se  distinguió,  no  sólo  por  su  extensión,  sino  tam¬ 
bién  por  la  belleza  é  igualdad  de  timbre.  La  esposa 
do  Pbtrow,  cuyo  apellido  de  familia  era  Varobiev, 
fué  una  notable  contralto,  que  figuró  durante  mucho 
tiempo  en  la  compañía  de  ópera  de  San  Petersburgo. 

Blbliogr.  Kompaneiski,  ün  gran  cantor  rii.to 
(1903);  Recuerdos  del  jubilado  guincnagenario  O.  A. 
PetroiV  (San  Petersburgo,  1876);  Stasson,  O.  A. 
Petroio. 

PBTROWICH  (Nocolepf).  Biog.  Dramaturgo 
ruso  (1758-1816).  Entre  sus  producciones  se  cuen¬ 
ta  la  tragedia  Sureña,  que  obtuvo  éxito,  y  es  imita¬ 
ción  de  Corneille 

PETROWITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia.  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Dppeln.  circu¬ 
lo  y  á  26  kms.  N.  de  Pless.  en  las  fuentes  del 
Klodnitz,  afl.  der.  del  Oder;  600  h.  (1.600  con  el 
municipio).  Est.  en  la  I.  f.  de  Neudza  á  Kattowitz. 
Está  en  la  zona  plebiscitaria  entre  .Alemania  y  Po¬ 
lonia.  fijada  por  el  tratado  de  Versalles. 

Pktbowitz.  Geog.  Pobl.  de  la  antigua  Silesia  ñus- 
triaca,  dist.  y  á  5  kms.  N.  de  Freistaut.  junto  á  un 
tributario  del  <)lsa,  afl.  der.  del  Oder;  1,020  h 
Est.  en  la  1.  f.  de  Oderberg  á  Cracovia.  Perteneció 
á  Austria  hasta  el  final  de  la  guerra  europea  en  que 
pasó  á  Checoeslovaquia. 

Pktrowitz  Geog.  Pobl.  de  la  antigua  Silesia  aus¬ 
tríaca.  di.st  y  á  27  kms.  SSE.  de  Troppau.  junto  á 
una  altura  cerca  de  la  rib.  izq.  del  Oder;  1.100  h. 
Perteneció  á  Austria  hasta  el  final  de  la  guerra  eu¬ 
ropea,  en  que  pasó  á  Checoeslovaquia. 

PETROZ  (Anton'ioL  Biog .  Médico  francés,  na¬ 
cido  en  •Montmeillan  (Saboyaj  en  1781  y  m.  en 
Plessy-Rouclmrd  (Sena  y  Oise)  en  1859.  Estudió 
en  Lyón.  de  cuyo  hospital  fué  alumno  interno;  doc¬ 
toróse  en  París  en  1808:  en  1814  fué  herido  en  un 
campo  de  batalla,  y  en  1831  prestó  grandes  servi¬ 


cios  durante  una  epidemia  colérica,  y  si  bien  fué 
entonces  propuesto  para  la  cruz  de  Beneficencia,  se 
le  negó  después  tal  recompensa  por  haberse  dedica¬ 
do  á  la  homeopatía,  á  favor  de  la  cual  escribió  nu¬ 
merosos  trabajos,  entre  ellos  sus  Lettres  á  un  mdde- 
cin  de  prorince.  Con  frecuencia  ha  sido  confundido 
con  su  hermano  Enrique  (V.). 

Petboz  (Enrique).  Biog.  Farmacéutico  francés, 
n.  por  el  año  1785  y  m.  en  1866.  Estudio  en  París; 
perteneció  á  la  Academia  de  Medicina  desde  1824, 
y  durante  muchos  años  fué  farmacéutico  del  hospital 
de  la  Chavité,  de  París,  de  donde  pasó  á  desempe¬ 
ñar  igual  cargo  en  el  Bótel-Dieu,  de  la  propia  ca¬ 
pital.  En  1832  se  le  nombró  caballero  de  la  Legión 
de  Honor.  Además  de  los  artículos  que  publicó  en  el 
.Journal  de  Pharmacie  y  en  el  Journal  de  Chimie.  se 
le  debe;  Examen  cMmique  des  frnits  dn  lilas...  (Pa¬ 
rís,  1824).  en  colaboración  con  Rohinet.  y  Examen 
chimique  du  quina  Síro/orc  (París,  1825).  en  colabo¬ 
ración  con  Pelb'tier. 

PÉTROZAVODSK.  Geog.  Dist.  de  la  Rusia 
septentrional,  en  el  gob.  de  Olonetz;  tiene  380  kms.* 
con  60.000  h.  Su  cabecera  es  la  ciudad  del  mismo 
nombre,  sit.  á  300  kms.  NE.  de  San  Petersburgo  y 
á  108  m.  de  altura,  en  la  oril.  occidental,  en  este 
punto  bastante  desigual,  del  lago  Onega,  en  la  con¬ 
fluencia  del  Néglinka  y  del  Lossossinka:  15,0tt0  h. 
Hállase  en  comunicación  con  San  Peteisburgo,  du¬ 
rante  la  época  de  verano,  por  un  servicio  de  va¬ 
porea  que,  partiendo  del  lago  Onega,  entran  por  el 
rio  Svir  y  pasan  al  lago  Ladoga,  y  de  éste,  por  el 
río  Neva,  llegan  á  la  capital:  480  kms.  de  trayecto. 
El  rio  Lossossinka  divide  la  ciudad  en  dos  partos; 
la  ciudad  propiamente  dicha  y  el  barrio  de  la  fábri¬ 
ca.  fundado  en  1703  por  Pedro  el  Grande,  que  esta¬ 
bleció  allí  una  fundición  de  cañones,  que  algún  tiem¬ 
po  después  reconstruyó  nuevamente  y  que  en  la 
actualidad  es  la  fábrica  de  cañonea  perteneciente  al 
Estado.  Posee,  además,  la  población  dos  colegios  da 
ambos  sexos,  un  Seminario,  una  Escuela  de  Minas, 
varios  otros  centros  de  cultura,  unas  10  iglesiaa, 
catedral,  construida  de  madera;  un  Museo  interesan¬ 
te  conteniendo  las  producciones  del  gob.  de  f)lo- 
uetz.  Es  digno  de  mención  el  basquéenlo  de  Pedro, 
en  el  que  muchos  de  sus  árboles  fueron  plantados 
por  la  misma  mano  del  emperador,  y  dos  viejos  ca¬ 
ñones,  uno  de  los  cuales,  forjado  por  Alejandro  I, 
lleva,  en  incrustaciones  de  plata,  las  señales  de  loa 
martillazos  del  zar.  En  el  lago  un  faro,  de  35  kms. 
de  alcance,  alumbra  los  alrededores  de  la  ciudad. 
.Su  industria  está  representada,  aparte  de  la  fundi¬ 
ción  de  cañones,  por  fábs.  de  curtidos,  ladrillos  y 
serrerías  mecánicas.  Desarrolla  un  regular  comercio 
de  cereales,  maderas,  pescados,  pieles,  etc. 

Historia.  Esta  ciudad  adquirió  arraigo  por  la 
instalación  de  la  fáb.  de  cañones,  y  de  ahí  su  de¬ 
nominación  de  Petrozavodsk,  que  en  ruso  signi¬ 
fica  ./Viórica  de  Pedro. 

PETRU  (Wenceslao).  Biog.  Escritor  checo 
contemporáneo,  n.  en  1841 .  Se  ha  dedicado  á  la  li¬ 
teratura.  colaborando  en  diferentes  revistas  y  publi¬ 
cando  estudios  críticos  y  pedagógicos  y  traduccio¬ 
nes  del  francés  y  del  italiano.  Ha  sido  director  del 
Liceo  de  Pelkrimor.  y  entre  sus  trabajos  merecen 
recordarse:  Juicios  de  Montaigne  acerca  de  la  educa¬ 
ción  de  la  in.fancia  (1883),  F.  Rebeláis  y  sus  máxi¬ 
mas  pedagógicas  (1885),  Camüens  y  «Os  Lusiadas* 
(1890),  Sergio  Panin,  de  J.  Ohnet.  y  Poesías,  del 
Tasso. 
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PETRUCCELLI  DELLA  OATT1NA(Fbb- 

HiHDo).  Biog.  Polilico  y  escritor  italiano,  n.  en  el 
reino  da  Nápoles  en  1813.  Siendo  diputado  del  Par¬ 
lamento  napolitano  en  1848,  fiié  uno  de  los  firroan- 
tei  da  la  protesta  contra  el  golpe  de  Estado  del  15 
da  UfiTO  y  perteneció  al  Consejo  de  Salvación  pú¬ 
blica.  Pero  al  triunfar  aua  contrarios  se  vió  precisa¬ 
do  PgT*üCCELi.i  DELLA  Gatti.na  á  huir,  siéndole 
eon&seados  sus  bienes  y  condenado  por  contumaz. 
Dupnés  de  residir  miiclio  tiempo  en  París  regresó  ú 
Nápoles  en  1860  y  al  año  siguiente  se  le  envió  como 
diputado  al  primer  Parlamento  italiano;  en  la  Cáma¬ 
ra  de  diputados  figuró  siempre  entre  los  republica- 
not.  Habiendo  sido  expulsado  de  Francia  (1871), 
fuá  desde  entonces  acérrimo  enemigo  de  esta  nación 
y  partidario  de  la  alianza  de  Italia  con  Alemania. 
Entre  sus  obras  se  citan:  7  moribondi  del  P alano 
Ctrignano  (Milán,  1862),  Preliminares  de  la  cuestión 
nmana.  Rey  de  los  reyes,  Uistoria  diplomática  de  los 
conclave*,  etc.  Fué  corresponsal  italiano  de  varios 
periódicos  franceses,  como  La  Presse,  La  Liberté,  de 
Parla,  etc. 

PETHUCCI  (Jerónimo).  Biog.  Jesuíta  italia¬ 
no,  n.  en  Bracciano  y  m.  en  Roma  (1585-1661*). 
Fué  profesor  de  retórica  en  Roma  por  espacio  de  diez 
7  seis  años.  Publicó  en  diferentes  ocasiones  varias 
composiciones  poéticas  latinas,  y  un  sermón  de  Pa¬ 
sión.  también  en  latín .  predicado  el  Viernes  Santo  en 
la  Capilla  pontificia  (Roma,  1627).  Fué  el  principal 
«acargado  de  la  reforma  literaria  de  los  himnos  del 
Breviario  romano,  que  fué  aprobada  por  Urba¬ 
no  Vlll,  quien  prohibió  bajo  pena  de  excomunión 
qas  sa  reimprimieran  los  antiguos. 

Bibliogr.  Uattifol,  Histoire  dii  Sréviaire  Romnin 

Í París,  1893):  Sommervogel,  Bibliothijue  de  la 
'empagnie  de  Jésus{í.  VI). 

Pbtbucci  (José).  Biog.  Jesuíta  italiano,  n.  en 
Terni  y  ra.  en  Roma  (1747-1826).  Al  ser  suprimi¬ 
da  la  Compañía  de  Jesús  (1773)  era  profesor  de  re- 
tónea  en  Prato.  Después  pasó  &  Roma,  donde  ense¬ 
ñó  coa  gran  éxito  elocuencia  y  literatura  griega. 
Cuando  fué  réstablecida  la  Compañía  por  Pió  Vil, 
PlTEDCCi  fué  de  ios  primeros  que  volvieron  á  ingresar 
«D  ella,  y  fué  designado  para  enseñar  retórica  á  los 
jóvenes  jesuítas.  Perteneció  á  la  Academia  de  los 
Arcades  con  el  nombre  de  Virmindo  Climeitio.  Sus 
principales  obras  son;  Callimachi  Cyrenaei  hymni  la- 
tiaie  vertibns  expressi,  et  selectis  varionim  iiilerpre- 
IMI  animadversionihut  illnstrati  (Roma,  1795); 
L'  epitalamio  di  Catulio  salle  Nozte  di  Teti  e  di  Pe¬ 
lee  tradotto  ín  ottava  rima  (  Espoleto,  1803).  Opere  di 
C.  Cornelia  Taato  volgarizzate  (7  vol.,  Roma,  1815- 
1816),  j  Selecta  Carmina  (Roma,  1822).  En  este  úl¬ 
timo  volumen  van  á  continuación  de  las  poesías  de 
PlTRDCCl  las  del  padre  Vicente  Fuga. 

PsTBDCCi  (Juan  Antonio).  Biog.  Político  y  poeta 
italiano,  conde  de  Policastro,  n.  probablemente  en 
Nápoles  á  mediados  del  siglo  xv  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1486.  Hijo  de  un  aldeano,  logró  con  su 
talento  ocupar  puestos  muy  elevados  en  la  corte  na¬ 
politana,  pero  comprometido  en  la  conspiración  de 
los  harones  contra  el  rey  Fernando,  y  después  de 
tres  meses  de  prisión,  fué  decapitado.  Durante  su 
socareelamiento  escribió  varios  sonetos  dedicados  al 
conde  de  Alipo.  de  los  que  se  hizo  una  edición  en 
Solonia  con  el  titulo  Sonetti  composti  per  M.  Joanne 
A.  de  Petruccies  (1879). 

Bibliogr.  Torraca.  Ti  conte  di  Policastro,  en  Sin- 
4i  di  letteratura  napoletani  (Liorna,  1884). 


Petrooci  (Octaviano  dk).  Biog.  Editor  musical 
italiano,  n.  y  m.  en  Fossombrone.  cerca  de  Urbíno 
(1466-1539),  Fué  el  inventor  de  los  tipos  metálicos 
para  imprimir  la  música  mensural,  pues  las  notas 
corales  en  los  misales,  libros  de  coro,  etc.,  las  ha¬ 
blan  ya  impreso  en  tipos  metálicos  Ulrico  llahn 
(Roma.  1476)  y  Jorge  Reyser  (Wurzburgo.  1481). 
Petbucci  imprimió  en  Venecia  desde  1501  liasta 
1511,  y  desde  1513  en  su  ciudad  natal.  Sus  impre¬ 
siones  son  hoy  muy  raras  y  en  ellas  aventajó  á  todos 
sus  contemporáneos.  El  sistema  adoptado  por  Pe- 
TBUCCi  se  basa  en  la  impiesión  á  dos  tirajes:  el 
primero  para  las  lineas  del  jientagramn  y  el  otro 
para  los  caracteres  de  las  notas  que  deben  sobrepo¬ 
nerse  á  aquél.  Inventó  una  prensa  especial  por  me¬ 
dio  de  la  cual  el  segundo  tiraje  se  ajustaba  e,vacta- 
mente  para  que  los  caracteres  musicales  quedarau 
colocados  en  el  respectivo  lugar  del  pentagrama. 

He  aquí  la  lista  de  sr.s  principales  trabajos:  Har- 
monicae  miisices  Odhecaton  A  .,  Canti  B  y  Caiiti  C, 
Motetti  B,  Misse  Ghiselin,  Misse  Pierre  de  la  Rae, 
Misse  Obrecht,  Misse  Alexandri  Agrícola,  Motleti  C, 
Frottole  lib.  I-IV,  cuyo  cuarto  volumen  lleva  por 
titulo  Strambotti,  Ode,  Frottole,  Sonetti  e  modo  de 
cantar  versi  latiiii  e  cnpituli,  libro  1 V;  Frottole  lib.  F- 
F7,  Missarnm  Josguin  lib.  11,  lib.  III;  Misse  de 
Orlo,  Motetti  lib.  IV,  Motetti  a  5,  Fragmenta  missa- 
ritm ,  Lamentationes  Jeremie  prophetc  liber  l-Il, 
Misse  Henrici  Itac,  Frottole  lib.  Vll-Vlll,  Missa¬ 
rnm  diversorum  auctorum  lib.  1.  Frottole  lib.  IX, 
1  ntabolatnra  de  lauto  lib.  I-IV,  Missarnm  diversonim 
auctorum  lib.  II,  y  Tencri  e  contcabassi  intabolati 
col  soprano  in  canto  JláCtrato...  Fraiicisci  Bossinensis 
opas.  Todas  las  preceiientes  obras  se  editaron  entro 
1501  y  1509,  y  de  algunas  se  han  hecho  otras  edi¬ 
ciones.  Aparecieron  en  Venecia,  sin  fecha:  Misse 
Gaspard,  Fragmenta  missarnm,  Lnndi  lib.  II,  y 
Frottole  de  misser  Bartolomeo  Tromboncino.  Desdo 
1514  ha.sta  1516  Petrucci  imprimió  una  nueva  edi¬ 
ción  de  las  misas  de  Josqnin.  Missarnm  Junnni* 
Montan  lib.I,  Misse  Antonii  de  Fevin,  Missarnm  X 
a  clarissimis  mnsicis...  lib.  II ,  y  Motetti  delta  Coro¬ 
na.  Las  últimas  publicaciones  de  PETRUrci  fueron 
tres  misas  6  tres  colecciones  de  misas  impresas  en  fo¬ 
lio  desde  1520  basta  1523.  como  libros  de  coro. 

Bibliogr.  Biograflasde  I‘f.trucci  por  A.Scbmid 
(Viena,  1845).  Augusto  Bernarecci  (2.*  ed.,  Bo¬ 
lonia.  1882).  y  E.  Vogel,  en  Jahrbnch  der  Musikbi- 
bliothek  Pe/cri  (1895). 

Petrucci  (Pandolfo).  Biog.  Tirano  de  Siena, 
n.  por  el  año  1450  y  m.  en  .San  Quirico  en  1512, 
hijo  de  un  noble  que  carecía  de  bienes  de  fortuna. 
Durante  los  disturbios  ocurridos  en  Italia  cuando  el 
pontificado  de  Alejandro  \T.  dió  pruebas  Petrucct 
de  una  habilidad  poco  común,  llegando  á  adquirir 
tal  preponderancia  que  fué  pronto  el  primer  perso¬ 
naje  de  aquella  República.  Como  su  suegro.  Nicolás 
Borghesi,  se  colocara  entre  sus  enemigos,  no  dudó 
en  acudir  al  asesinato  para  desliacerse  de  él  (19  de 
Julio  de  1500).  Este  acto  amedrentó  á  los  contrarios 
de  Petrucci,  quien,  desde  entonces,  fué  el  árbitro 
de  los  destinos  de  Siena  y  comenzó  á  tiranizar  á  sus 
conciudadanos,  valiéndose  como  instrumento  de  .An¬ 
tonio  Giordani  de  Venafre.  Impuso  una  ley  por  la 
que  algunos  bienes  comunales  pasaron  á  ser  propie¬ 
dad  de  sus  favoritos,  pero  aparte  de  esta  y  otras  ar¬ 
bitrariedades.  dió  algunas  disposiciones  muy  acer¬ 
tadas,  tales  como  la  de  prohibir  la  venta  de  cargo» 
públicos;  además,  protegió  la  industria  y  ius  artes  y 
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se  opuso  A  li*  guerra  contra  Florencia  (1498),  loque 
fué  muy  ventajoso  para  Siena.  Para  afianzarse  en  el 
poder  se  alió  con  César  Borgia,  y  después  con  va¬ 
rios  tiranuelos  do  Toscann  que  desenlian  substraer¬ 
se  al  vasallaje  de  Alejandro  VI.  Habiendo  logrado  es 
capar  de  la  emboscada  de  Sinigaglia,  desterrósele  de 
Hiena  A  instancias  de  César  Borgia,  su  antig:uo  alia¬ 
do,  pero  merced  A  la  intervención  de  I.uis  XII  pudo 
regresar  A  Hiena  en  1503.  Poco  después,  con  la 
muerte  de  Alejandro  VI.  acabó  el  poilerío  de  César 
Borgia,  quien  era  entregado  al  general  español  (jon- 
zulo  de  Córdoba,  y  desde  entonces  pudo  gobernar 
Pbtrucci  pacificamente  la  República  sienesa.  A  su 
muerte  fué  sepultado  en  el  convento  de  la  Osservnn- 
fa,  en  donde  se  le  erigió  un  soberbio  monumento. 

Dejó  dos  bijos:  el  mayor. /fo)góe.t<  Pelriicci,  le  su¬ 
cedió  en  el  gobierno  de  Siena,  y  el  segundo,  llama¬ 
do  Alfonso,  obtuvo  la  púrpura  cardenalicia  en  tiem- 
podcl  papa  Julio  1 1  ( 15 1  1 ).  Disgustailo  después  con 
el  pontífice  l.eón  X  por  haber  éste  privado  a  un  so¬ 
brino  de  Pftfucri  del  señorío  de  Siena,  tramó  una 
conspiración  contra  la  vida  de  aquel  Papa,  mas  ba- 
biendo  .sido  descubierta,  .Alfonso  fué  arrestado,  so¬ 
metido  al  tormento  y  estrangulado  en  su  misma 
cá  rrel . 

Bibliogr.  Mondolfo.  Pamlolfo  Pttrucci,  signare 
de  Siena  (Hiena.  1899);  Pecci,  Memorie  siorico-cri- 
tirlie  liella  cita  di  Siena  che  servano  alia  vita  di  Pan- 
dot/o  Petrurci  (Siena.  17551. 

PETRUCIAL,.  Casa  matriz  de  bienes  de  ma¬ 
yorazgo. 

PETROCHINO.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el 
gol),  de  Tula,  dial,  y  A  29  kins.  KNIí.  de  lepifan. 
junto  al  PlolcbUa,  all.  izq.del  Don  .Superior;  1,620 
babilnnte.s. 

PETRUNKEVITCH  ( Alujandiío).  Biog.  Xa- 
luralista  ruso  contení poníneo,  n.  en  Pliski  en  l8i5. 
Se  educó  en  los  t.iiinna.sios  de  Kiev.  Iver  y  Moscou  y 
en  la  LTiiver.sidad  de  esta  población,  donde  obtuvo 
el  di|)loma  en  1898.  Pasó  A  .Alemania  en  ]‘.t01,doc- 
toráiidoseen  filosofía  en  la  Universidad  de  bbiburgo; 
en  ésta  explicó  dos  años  como  Prirnt  Boient.  Trasla¬ 
dóse  A  los  listados  Unidos,  donde  fijó  su  residencia, 
deiiicAiidose  A  la  enseñanza  uiiiveraitaria  de  la  zoo¬ 
logía.  que  ejerció  como  lector  en  Harvard  (  1904),  y 
como  profesor  titular  en  Indiana  (1906)  y  A'alo 
(1910).  l’erteiiece  A  vanas  sociedades  científicas  na¬ 
cionales  V  extranjeraa.  y  es  jefe  de  sección  del  Mu¬ 
seo  lie  Historia  Natural  de  Nueva  York,  lis  autor 
de  Gednnien  Ober  l'rrerbnng  i  1903),  Bree  Will  A  Stu- 
d<j  in  Mnterialism  (1905).  Index  Catalogue  of  Spi- 
ders  of  Novth,  Central  and  South  America 
'J'erresirial  Paleoíoic  Arachnula  of  North  America 
(1913),  v  Morphologg  of  ineertebrate  7Vprí(1916). 
Ha  traducido  en  lengua  rusa  el  Mnnfredo.  de  Byron 
(1S98).  y  lia  publicado  en  la  Vale  Revtew  un  estu¬ 
dio  de  interés.  The  Russian  Recolution  (1917). 

PETRUNTI  (Fuanoisco).  Biog.  Cirujano  ita¬ 
liano,  n .  en  Cain]>obnsso  ( reino  de  Nájioles  |  en  17h5 
V  111.  en  Nápoles  en  lS39.  lisiinlió  medicina  en  esta 
ciudad,  y  jironto  se  distinguió  por  su  habilidad  en 
la  cirugía,  de  modo  que  llegó  A  consideriírsele  corno 
uno  de  los  primeros  0[icradores  de  Italia,  l’ué  pro¬ 
fesor  (le  clínica  ituirnrgica.  y  director  del  Hospital 
de.  Santa  Min  ia  de  I.oreto  y  del  de  enfermedades  ve¬ 
néreas  de  Nápoles;  nombróaele,  ndeniAs.  miembro 
correspondiente  de  la  .Academia  de  Medicina  de  Pa¬ 
rís.  Dejó  las  obras:  Ossermiioni  di  lite  renerea  (  NA- 
poles,  1813).  Memorte  chirurgiche  (  1 829).  Saggio  sal¬ 


le  principan  operationi  ehtriirgiche  (182‘2),  obra  estA 
última  que  tuvo  por  complemento  la  titula  la  Chi- 
rnrgia  minore  (  1826). 

PETRUS.  Biog.  V.  Truono-Vinh-Ky. 

Petrus  (Petreios).  Biog.  Cronista  sueco,  n.  por 
el  año  1570  y  m.  en  fecha  desconocida,  cuvo  ver¬ 
dadero  nombre  fué  Peder  Pedersson,  y  es  conocido 
también  por  Per  Persson.  Vivió  mucho  tiempo  en 
Rusia,  sobre  cuya  historia  escribió:  Relación  verídi¬ 
ca  de  algunas  transforninciones  giie  han  tenido  lugar 
en  estos  últimos  años  en  el  gran  ducado  de  A/oseona 
(1608).  y  Regni  mtischoritiei  seiograplua  (1615).  So 
le  debe,  además,  una  Crónica  de  los  reges  de  Suena 
y  de  Gothia  (161  1).  I.a  Chronica  reni.n  gestarum  ta 
regno  M oscoviae,  no  es  más  que  una  refundición  do 
su  Relación  verídica,  anteriormente  citniia,  aunque 
algunos  historiadores  la  citan  como  obra  diversa. 

Petrus  .Aüreolus.  Biog.  V.  Oriol  (Peiuio). 

Petrus  Behnardini's.  Biog.  Hereje  tlorentiiio 
(1475-1502).  Adh  irióse  lanAticamente  A  Savonarola 
y  predicaba  en  la  plaza  publica  en  Florencia,  siendo 
casi  siempre  el  tema  de  sus  discursos  la  reforma  do 
la  Iglesia.  El.  con  otros  devotos  de  Savonarola.  for¬ 
maron  una  sociedad  secreta,  nombrando  pontífice  á 
Petrus  Bernariuncs.  pero  descubiertos  jior  el  ar¬ 
zobispo.  A  petición  de  éste,  el  Concejo  de  la  ciudad 
prohibió  BUS  reuniones.  Finalmente,  fué  quemado 
por  hereje,  junto  con  algunos  de  sus  compañeros. 

Petrus  Christus.  Biog.  V.  Christus  ( PitrRUs). 

pETiirsDB  Cruce.  Btog.  Compositor  musical  fran¬ 
cés.  originario  de  Amiens.  que  vivió  en  el  sigloxiii, 
y  del  cual  no  se  tienen  noticias  biográficas.  Dedicó¬ 
se  A  la  composición  de  obras  polifónicas  y  se  le  su¬ 
pone  uno  de  los  fundadores  de  la  notación  propor¬ 
cional.  Atribúyensele  particularmente  el  em|ileo  del 
fiunto  como  procedimiento  tie  agrupación  métrica 
cuando  hay  varias  semibreves  sucesivas. 

Bibliogr.  Wolf,  Qeschichte  der  Ai  ensiiralno— 
tation. 

Petrus  de  Natalirus.  Biog.  Hagiógrafo,  m.  en¬ 
tre  1  4UÜ  y  14tl6.  Carécese  de  pormenores  de  su 
vida,  sabiéndose  únicamente  que  en  1370  fué  consa¬ 
grado  obispo  de  Jesolo.  Es  muy  conocido  como  au¬ 
tor  de  las  Leyendas  de  los  santos,  en  12  libros,  obra 
que  obtuvo  gran  difusión  v  que  tiene  su  valor  (1493, 
1616). 

Petrus  de  Vinea.  Biog.  V.  Vinea. 

Petrus  Jonab.  Biog.  Prelado  suero,  m.ás  conoci¬ 
do  por  Relsingiiis.  n,  en  Helsinglnnd  en  fecha  des¬ 
conocida  y  m.  en  .HtrengnAs  en  1609.  Siguió  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica  y  fué  nombrado  profesor  de  la  .Aca¬ 
demia  de  Upsala.  pero  iior  haber  combatido  las 
disposiciones  de  Juan  IH  referentes  A  la  liturgia 
eclesiástica,  fué  privado  de  su  cátedra  y  llegó  inclu¬ 
so  A  verse  encarcelado.  Refugió.se,  en  15Sl  .  en  Nv— 
kSping  al  lado  del  duque  Carlos,  quien  le  nom  íird 
obispo  (le  A^treiiírnñs.  ^íás  tarde,  y  muerto  vr  Juan  III, 
tomó  una  parte  muy  activa  en  el  Congreso  de  Up- 
snla(1593),  y  revisó  nn»  traducción  de  ia  Biblia 
(Obscrratioiies  stregnenses)  por  encargo  dei  rev  Cris- 
tián  IX. 

Petrus  MaOister.  Biog.  Benedictino  alemán  de 
fines  del  siglo  Xiv  y  principios  del  xv.  )irofcsn  del 
monasterio  de  Reiebenbach .  Hizo  en  1  101  la  traduc¬ 
ción  al  alemán  da  los  cinco  libros  de  Boecio  De  Con- 
solatioiie  Philosophae. 

Bibliogr.  B.  Pez.  Dissert.  Isag.  (t.  IV):  Thesan- 
riis  Anecdnt.  .Vor.(nAg  XXIV);  Ziegelbaiier.  I/ist^ 
rei  lit.  O.  S .  B .  {t .  1 V,  pAg;.  684,  Augsburg-o.  1754  )- 
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Pktros  Petrosa.  Biog.  Conspirador  sueco,  n.  eii 
Oslrobotnia  v  ajusticiado  en  1606,  cuyo  verdadero 
uombre  era  Peder  Sriksson.  Estudió  en  Upsala,  de 
donde  se  trasladó  á  Roma  para  continuar  sus  estu¬ 
dios  y  allí  parece  que  abrazó  el  catolicismo.  A  pesnr 
de  que  á  su  regreso  le  confió  Carlos  IX  algunas  mi¬ 
siones  diplomáticas,  mantuvo  algunas  intrigas  se¬ 
cretas  con  Polonia  y  conspiró  para  asesinar  al  rey, 
pero,  descubierto  el  complot,  fué  condenado  á  muerte. 

Pbtros  PiCARDOS.  Biog.  Músico  francés  del  si¬ 
glo  .Tiii,  autor  de  una  obra  titulada  Mueica  mensu- 
rnOilis,  que  viene  á  ser  un  resumen  ó  extracto  de  la 
Are  c-xatns  mensnraiilit,  de  Fraucon. 

PETRUS  IN  CUNCTIS.  loe.  lat.  Pedro  en 
todo.  Se  usa  para  motejar  al  que  aparenta  saber  de 
muchas  cosas  á  un  tiempo  sin  tener  conocimiento  só¬ 
lido  de  ninguna. 

PETRUSVILiLE.  Qeog.  Pobl.  de  la  Unión  Sud¬ 
africana.  en  la  prov.  del  Cabo,  sit.  á  la  izq.  del  rio 
Orange  v  al  S.  del  paralelo  30“  S.,  y  á  56  kms.  de 
la  est.  de  Krankuil;  1,022  h.  Se  encuentra  é  556  m. 
de  altura.  Est.  telegráfica. 

PETRUTZ.  Oeog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la  Bu- 
kovinn,dÍ5t.  y  á  12  kms.  S.  de  Storozynetz,  junto  al 
pequeño  Sereth,  tributario  del  rio  del  mismo  nom¬ 
bre,  afl.  izq.  del  Danubio;  3,070  li.  (3.300  con  el 
municipio).  Perteneció  á  Austria-Hungría  hasta  el 
fin  de  la  guerra  europea. 

Pbtrutz.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania,  en  la 
Bukovina.  dist.  y  á  16  kms.  ONO.  de  Suezawa. 
junto  al  Solonetz,  tributario  del  Suezawa,  afl.  dere¬ 
cho  del  Sereth;  2,580  h.  Perteneció  á  Austria-Hun- 
gria  basta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

PETRY  ó  PETRI  (Enrique).  Biog.  Violinis¬ 
ta  holandés,  n.  en  Zeyst  en  1856.  Hijo  y  nieto  de 
músicos,  demostró  desde 
muy  joven  su  afición  y  fué 
discípulo  de  Dahmen  en 
Utrecht  y  de  Joachim  en 
Berlín,  estudiando,  por  úl¬ 
timo,  en  el  Conservatorio 
de  Bruselas.  Ha  sido  violín- 
solista  de  las  orquestas  de 
Sundersliausen  (1877),  Hnii- 
nóver(1881)  y  del  Gewand- 
liaus  de  Leipzig  (1882),  su¬ 
cediendo  más  tarde  á  Lau- 
terbach  en  la  dirección  de 
la  orquesta  real  de  Dres- 
de.  PsTRY,  que  ha  dado  nu¬ 
merosos  conciertos,  se  distinguen  por  la  seguri¬ 
dad  y  clasicismo  de  su  ejecución. 

PETRYEOW.  Qeng.  Pobl.  y  mun.  de  Polonia, 
en  Galitzia,  clrc.de  Stanislawow,  dist.  y  á  14  ki¬ 
lómetros  N.  de  Tlumacz,  enlarib.  izq.  del  Dniéster; 
1.700  h.  Perteneció  á  Austria-Hungria  basta  el  final 
de  la  guerra  europea. 

PETRZKOWITZ.  Geog.  Pobl.  de  Aleinanin,  en 
Priisia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln.  circ.y 
á  25  kms.  S.  de  Ratibor,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Oder; 
1.050  h.  Minas  de  hulla;  canteras  de  gres.  Se  halla 
en  la  zona  plebiscitaria  entre  Alemania  y  Polonia, 
fijada  por  el  tratado  de  Versalles. 

PETSCHAU.  Geng.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  clrc.  de  Eger,  dist.  y  á  16  kms.  S.  de 
Carlshad,  junto  al  Tepl,  afl.  der.  del  Eger;  2.210 
habitantes. 

PETSCHEK.  Qeog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  clrc.  de  Czaslau,  dist.  y  á  10  kms.  SO. 
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de  Podiebrad,  junto  á  un  afl.  izq.  del  Elba;  1,880  h. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Praga  á  Kolin. 

PBTSCHBNIO  (.Mioubl).  Biog.  Literato  ale¬ 
mán,  n.  en  Grossedliiig  en  1845.  Es  profesor  en 
Gratz,  y  ha  publicado:  Victori»  Viteusis  historia  pe r- 
seciilionis  A/ricauae  provineine  (1881),  Q.  Horatii 
Flacci  carmina  selecta  (1885),  Joh.  Cassiani  opera 
(1886-88),  Flaoii  Cresconii  Corippi  opera  (1886), 
Paulini  Petrlcordiensis  carmina  (1888),  y  Mawimia- 
ni  elegiae  (1800). 

PETSCHIN.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  clrc.  de  Kfiniggrátz,  dist.  y  á  8  kms. 
NNO.  de  Senftenberg,  junto  á  un  tributario  del 
Wilde  Adier.  afl.  izq.  del  Elba;  1.180  h. 

PBTSCHKB  (Hermán  Tbobaldo).  Biog.  Com¬ 
positor  alemán,  n.  en  Bnutzen  y  m.  en  Leipzig 
(1806-1888).  Fué  consejero  áulico  y  residió  en  esta 
última  ciudad.  Su  afición  á  la  música  le  llevó  á  for¬ 
mar  parte  de  la  dirección  de  los  conciertos  del  Ge— 
waniiaus.  Se  le  deben  varias  obras  para  voces  do 
hombres,  muy  apreciadas. 

PBTSCHNIKOFF  (Alejandro).  Biog.  Violi¬ 
nista  ruso,  n.  en  Jeleiz  (Orel)  en  1873.  A  los  diez 
años  ingresó  en  el  Conservatorio  de  Moscou,  en  don¬ 
de  tuvo  por  maestro  al  pro¬ 
fesor  Hyimaly  y  en  donde 
obtuvo  el  primer  premio  do 
violín  .  El  primer  concierto 
que  dió  en  Alemania  fué  un 
ruidoso  éxito  y  la  base  de 
una  nombradla  que  se  con¬ 
solidó  más  y  más  con  sus 
viojes  por  Austria,  Francia  é 
Italia.  Distinguióse  Petscii- 
NiKorF  por  la  fijeza  y  suavi¬ 
dad  del  tono,  cualidad  que 
debió,  en  parto,  á  la  exce¬ 
lencia  del  violín  que  tocaba, 
el  cual  habla  pertenecido  á 
Laub,  y  que  él  habla  obtenido  por  mediación  de  una 
princesa  rusa.  Tocaba  con  singular  acierto  las  com- 
posicioues  de  Waguer.  |{  Su  esposa.  Lili,  es  violi¬ 
nista  también . 

PETSH.  Geng.  V.  Ipek. 

PE-TSÍ.  Geog.  ant.  Nombre  de  uno  de  los  tres 
reinos  que  en  el  siglo  i  de  la  era  cristiana  se  divi¬ 
dían  la  Coren.  Estaba  sit.  al  SE.  de  la  península, 
en  el  litoral  del  mar  Amarillo. 

PETSUUC.  Geog.  Nombre  de  varias  fincas  rús¬ 
ticas  en  el  Est.  de  Yucatán  (Méjico). 

PETTAPATTU  6  PETTÉH.  Oeog.  C.  de  la 
India,  en  la  presidencia  de  Madrás.  dist.  y  á  1,500 
metros  OSU.  <le  Tiniievelli;  unos  8.000  h.  Está  si¬ 
tuada  cerca  de  la  orilla  izquierda  del  rio  Tambra— 
parni. 

PETTAU.  Geog.  Dist.  de  Austria,  en  Bstiria. 
Comprende  094  kms  -  con  una  población  de  81,330 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  23  kms.  SE.  de  Marburg.  en  la  ribera  iz¬ 
quierda  del  Drave,  afl.  der.  del  Danubio;  3,280  h. 
(4,260  con  el  mun.).  Viñedos.  .4guas  aciduladas, 
con  e.stablecimientos  en  Gabernik  y  en  Kostrvinik. 
Fab.  de  licores,  líst.  en  la  I.  f.  de  Prngueshof  á 
Mura.  Llamóse  antiguamente  Poetorinm;  en  el  año 
35  a.  de  J.  C.  la  conquistó  el  emperador  Octnviano 
y  durante  la  invasión  de  los  bárbaros  fué  destruida 
varias  veces  (por  Atila  en  452). 

Bibliogr.  Feisner,  Pettnu  nnd  seine  TJmge- 
bung  (Pettau,  1895);  Jenny,  Pofíocio ( Viena,  1896). 
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PETT  BUDHVARA.  —  PETTENKOFFBR 


PBTT  BUDHVARA.  Qrog.  Pobl.  de  In  Iiidin, 
«n  las  Provincias  Centrales,  prov.  r  <iist.  de  Nay^- 
pur,  subdist.  de  Katol;  tinos  2,500  b. 

PBTTBH.  Gtog.  V.  pBTTArATTU. 

PBTTBIA.  Ant.  gr .  J  ue”o  qtie  consistí:’  en 
mover  peones  sobre  iin  tablero  sobre  el  que  bable 
marcadas  lineas  6  cuadrados  llamados  abakion.  Era 
jiarecido  al  de  las  damas  y  su  invento  se  atribuye  á 
Painmedes. 

PBTTBNBACH.  Gtog.  Pobl.  <le  Ansirla.  en  la 
prov.  de  la  Alta  Anslria,  circ.  de  'I'rniin,  (ii.>t.  y  á 
10  kms.  NO.  de  Kircbdorf,  en  tina  llanura  li  2  kms. 
<lel  Alm.  tributario  del  'l’raun,  afl.  der.  del  Danu¬ 
bio;  820  b.  (3,470  con  el  mun.). 

PBTTENDORF.  Gtog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Baviera.  clrc.  del  Alto  Pnlatinndo,  ilist.  y  A  7  kms. 
ONO.  de  Stadtambof,  en  una  altura  entre  el  Nab  y 
«1  Regen,  afl.  izq.  del  Danubio;  240  b.  (940  con  el 
municipio). 

Pbttknoorf.  Gtog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Raja  Austria,  clrc.  de  L'nter-Mnnnbarts- 
berg.  dist.  y  á  21  kms.  ONO.  de  Korneuburg.  jun¬ 
to  al  Scbmida.  afl.  izq.  del  Danubio;  450  h.  (1.250 
«011  el  mun.). 

PBTTBNKOFBN  (Augusto).  Biog .  Pintor 
«ustriaco,  n.  y  m.  en  Viena  (1822-1889).  Estudió 
primero  en  ^  iena  con  Kupelwieser  y  después  en 
Parla.  Más  tarde  escogió  á  Viena  por  residencia, 
aunque  bizo  frecuentes  y  largos  viajes  por  Hun¬ 
gría,  Italia  y  Tirol  meridional.  Pintó  con  predilec¬ 
ción  escenas  de  la  vida  popular  y  militar,  distin¬ 
guiéndose  por  la  admirable  ejecución  de  los  tipos  de 
obreros,  cocineras,  cantineras,  etc.  Gran  parte  de 
«US  cuadros  loa  posee  la  Galería  Moderna  de  Viena, 
otros  se  bailan  en  el  Fodor-Musenm  de  .Amsterdam. 
Ilustró,  además,  algunas  publicaciones  militares.  En 
1866  fué  elegido  miembro  de  la  Academia  de  Arte, 
■de  Viena;  Sus  cuadros  más  característicos  son  los 
titulados  Vitar,  tnro  cerra  de  Igmand  (1851).  Monjes 
en  un  rlanslro  Mercado  kiiugaro  {]854),  Una 

cita,  y  Después  del  rfncio.  Inventó  la  llamada  caja  de 
l’ettenkofen,  instrumento  para  disolver  y  extender 


de  nuevo  el  barniz  agrietado  ó  descolorido,  sin  fro¬ 
tar  ni  exponerse  el  operador  al  peligro  que  implica 
«I  uso  de  substancias  químicas. 

FBTTENKOFFER  (Francisco  .Tavirr).  Biog. 
Farmacéutico  alemán,  n.  en  Pobenlinusen  (Baviera) 
en  1783  y  m.  en  Munich  en  1850.  Doctoróse  en 
Salzburgo  (1809)  y  desde  1811  basta  1815  estuvo 
incorporado  en  calidad  de  farmacéutico  al  ejército 


bávaro.  que  militó  en  Rusia  y  en  Francia.  En  1823 
fué  nombrado  farmacéutico  del  rey  de  Baviera  y  des¬ 
empeñó  en  Munich  otros  cargos  relacionados  con  su 
profesión.  En  el  Burhners's  Repertorium  (1817-46) 
se  contienen  numerosos  artículos  de  Pittenloffbb, 
sobre  calomelanos,  morfina,  estricnina,  etc. 

Pbttenkofpeb  (Max  von).  Biog.  Higieniatny  quí¬ 
mico  alemán,  n.  en  Lichtenheim  el  3  de  Diciera- 
iire  de  1818  y  m.  en  Mu- 
iiicli  el  10  de  Febrero  de 
1901 .  Terminados  los  estu¬ 
dios  de  farmacia  y  medici¬ 
na  que  cursó  en  Munich,  tra¬ 
bajó  en  los  laboratorios  quí¬ 
micos  de  Munich,  Wiirzbur- 
go  y  Gieasen;  en  1845  fué 
nombrado  auxiliar  de  la 
Casa  de  la  Moneda  de  Mu¬ 
nich.  en  1847  profesor  ex¬ 
traordinario  de  química  mé- 
ilica  y  en  1850  director  de 
la  farmacia  del  Real  pala¬ 
cio.  Fruto  de  sus  trabajos 
fué  la  obtención  del  gas  del 
alumbrado  partiendo  de  la  madera  (1848)  y  poco 
después  estudió  el  hematinón  de  los  antiguos  y  el 
cristal  de  aventurina.  Escribió  respecto  de  las  dife¬ 
rencias  regulares  que  se  observan  en  loe  elemen¬ 
tos  químicos.  Con  sus  trabajos  sobre  la  diferencia 
entre  la  calefacción  de  horno  y  de  aire,  abrió  el  ca¬ 
mino  é  la  higiene,  haciendo  en  ella  grandes  progre¬ 
sos.  Estudió  las  relaciones  de  ventilación  de  las  ha¬ 
bitaciones  y  la  higiene  de  los  vestidos,  yen  1855 
dió  comienzo  6  sus  trabajos  sobre  el  cólera,  su  pro¬ 
pagación  y  BUS  relaciones  con  el  suelo  y  el  agua; 
estas  investigaciones  dieron  margen  é  importantes 
descubrimientos  de  numerosos  sabios  sobre  otras 
plagas,  como  el  tifus  y  otras.  Por  medio  de  su  apa¬ 
rato  de  respiración  artificial  (  Ueber  eineii  nenen  Res- 
pirationsapparate,  Munich,  1861,  V.  Respiración) 
empezó  (con  Voit)unR  serie  de  importantes  estudios 
sobre  la  respiración  y  la  alimentación  de  los  anima¬ 
les  y  del  hombre,  contribuyendo  po¬ 
derosamente  á  fomentar  la  teoría  de 
los  recambios  nutritivos.  Iniciativa 
suya  fué  la  creación  en  las  Univer¬ 
sidades  bávaras  de  la  cátedra  de  hi¬ 
giene.  Fué  el  verdadero  fundadorde 
la  higiene  experimental,  promovién¬ 
dola  en  sus  varias  tendencias.  En 
1873  fué  nombrado  presidente  de 
la  Comisión  nombrada  por  el  canci¬ 
ller  de  Alemania  para  el  estudio  del 
cólera  y  en  1889  presidente  de  la 
.Academia  dé  Ciencias  de  Baviera. 
Desde  1896  fué  conservador  general 
ilel  Museo  Científico  del  Estado  de 
Baviera.  Escribió;  Unteisurkitngen 
und  Beobarhtungen  Cber  die  Verbrei~ 
tuugsart  der  Cholera  (Munich,  1855), 
Hauptberieht  eber  die  Choleraepide- 
mie  ton  1854  in  Bayern  (Munich.  1857),  Ueber  den 
Luftrcerhsrl  in  WohngebUnden  (Munich,  1858).  Dis 
atmosphñrische  Luft  in  WohngtbSuden  ( BriinsVA’ick. 
1858),  Choleraregulatif  (en  colaboración  con  Grie- 
singer  y  Wunderlich.  2.*  ed..  Munich.  1867);  Ue¬ 
ber  Oelfarbe  und  Konsertierung  der  Gemñldegalerien 
(2.*  ed..  Brunswick.  1902).  Verbretlungsart  der  Cho¬ 
lera  ín  Judien  (Brunswick.  1871),  Zur  Aetiologis 


Méireado  húngaro,  por  Augu"to  Patteiikofen 
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dti  Tifphitt  (Munich.  1872),  Jietie/iniigtii  der  Lxift 
tur  KUidung,  TFoA»»»^  und  Boden  (4.*  ed.,  Bruns¬ 
wick,  1877).  TFrtí  man  grg$%  din  Cholera  tnn  kauní 
(Munich,  1873),  Ueber  Nahrnngsmiltel  und  ilber  den 
Wert  des  Fleischextrakts  (2.*  ed.,  Brunswick,  1876), 
üeber  den  Wert  der  Oesnadheit  /ftr  eine  Stadt  (3.* 
edición,  Munich,  1877),  Ueber  den  gegenmártigen 
Stand  der  Cholera/rage  (Munich,  1873),  Kfmftige 
Prophglaxit  gegen  CAo/ern  (Munich,  1875),  Vortrd- 
gt  über  Kanalisatio»  und  Abfnhr  (Munich,  1880), 
Der  Boden  und  sein  Znsammenhnng  mit  der  Gesund- 
líeil  des  Menschen  (Berlín,  1882).  Además,  con  su 
dirección  y  In  de  Ziemssen  se  publicó  un  gran  Uand- 
bnch  der  Hggiene  (Leipzig,  l882).  En  colaboración 
con  BubI,  Radlkofer  y  Voit  publicó,  desde  1865,  la 
revista  Zeitsehrift  fúr  Biologie.  y  con  Hofraann  y 
Forster  (1883-94)  el  Archio  fhr  Hygiene. 

Reacción  de  Pettenkoffer.  Reacción  de  los  áci¬ 
dos  biliares,  que  se  efectúa  añadiendo  solución  de 
azúcar  á  la  solución  de  bilis  y  después  ácido  sulfúri¬ 
co.  V.  Biliar. 

Teoría  de  Pettenkoffer.  La  que  relaciona  la  mor- 
bo-iidad  tífica  con  el  nivel  del  agua  telúrica.  V.  Ti¬ 
foidea  (Fiebre). 

Bibliogr.  Max  con  Pettenkofer  ais  Chemiker  (Ber 
lio.  1900);  Rebner,  Znm  Andenken  an  Max  ton  Peí 
teniofer  (Berlín,  1901);  Erismanii,  Max  con  Pelten- 
kofer  (Leipzig,  1901);  Voit,  Pettenkofer  tiim  Qe- 
iichtnis  (Munich,  1902). 

PETTKR-  f  .\,N'TONio).  Tiiog .  Pintor  austriaco. 
n.  y  m.  en  Viena  (1783-1858).  Estudió  en  Italia  las 
obras  del  Renacimiento  amontonando  durante  va¬ 
rias  años  copia  sobre  copia.  En  su  primer  cuadro, 
Lt  muerte  de  Aríslides,  la  influencia  de  las  escuelas 
italianas,  las  reminiscencias  de  Ticiano  y  de  Co- 
rreggio,  sedujeron  al  público  y  el  autor  obtuvo  el 
premio  Reicnel.  Después  de  este  éxito,  su  labor  fué 
notablemente  fecunda.  Obras:  Orestes  perseguido  por 
las  furias,  Priné  ante  el  tribunal  de  los  heliastas, 
Luis  y  Aleiblades,  Las  Gracias  y  el  Amor,  Meleagro 
anerlo  por  su  madre,  sobre  el  pecho  de  su  mujer;  va¬ 
rias  Madonas,  San  Pedro  y  San  Pablo,  Encuentro  de 
Maximiliano  con  María  de  Borgoña,  Rodolfo  de 
Babsburgo  ante  el  cadáver  de  Ottocar  de  Bohemia, 
Juana  de  Aragón  sobre  el  ataúd  de  su  esposo  Felipe, 
Carlos  V  tisilando  ti  Francisco  I,  y  otros  numerosos 
cuadros  de  historia. 

PBTTERDITA.  f.  Mineral.  Oxicloruro  de  plo¬ 
mo,  afin  i  la  penfieldita  y  á  la  daviesita;  es  propio 
de  Tasmania. 

PETTER  HARL.ET.  Geog.  Canal  que  separa 
las  islas  de  Bejuco  y  de  Caballo  en  la  parte  central 
del  golfo  de  Nicoya  (Costa  Rica). 

PETTBRSCH  (Carlos  Huoo).  Biog.  Literato 
austriaco,  n.  en  Friedland  en  1850.  Doctoróse  en 
filosofía, y  ha  publicado:  Apollonius  von  Tyana(l8Tl'\, 
De  Plauti  Trinummo  (1879),  Taeiteische  Forschungen 
(1880).  Ñero  (1888),  y  A  .  Manzoni  (1896). 

PETTERUTI  (Jenaro).  Biog.  Médico  italia¬ 
no  contemporáneo.  Es  profesor  de  patología  especial 
en  la  Universidad  de  Nápoles,  y  ha  publicado:  Bella 
patología  e  elinica  medica  (1882),  Sttll'  idrogeno  sol- 
forato  in  respetlo  alia  sua  influenza  salí' organismo 
animale:  Studio  sperimentale.  con  aleiini  sperimenti 
batteriologici  di  G.  iWarroiie  (1888),  y  Sulla  alimen- 
taiione  degli  animalali  (1898). 

PBTTIB  (Joan).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
Edimburgo  en  1839  y  m.  en  Hastings  en  1893. 
Estudió  en  la  Academia  de  su  ciudad  natal,  y  tras¬ 


ladó,  en  1862,  su  residencia  á  Londres.  En  1873 
fué  elegido  individuo  de  la  Real  Academia,  y  como 
cuadro  de  ingreso  presentó  Los  Jacnbitas,  1745.  Se 
dedicó  especialmente  á  los  cuadros  de  historia  y  de 
género,  y  entre  sus  producciones  cabe  mencionar: 


Carlos  Wrndbara,  en  el  papel  de  David  Oarrick, 
por  J  ttaii  Pettle 


El  doctor  (1867),  Pax  voOiscum  (1868),  Canto  de 
amor  (1871),  Rob  Roy  (1878),  Antes  del  combate 
(1880),  Monmonth  y  Jaime  II  (1882),  El  traidor 
(1889),  El  mundo  daba  gusto  entonces  {1890).  y  el 
Ultimátum  (1892).  Entre  los  retratos  de  su  mano, 
algunos  excelentes,  son  los  principales  los  de  Bret 
Harte  (1885),  Gualterio  Besant  (1887),  Carlos 
Wyndham  (1888),  Osvaldo  Dykes  (1889),  y  Augusto 
Manns  (1892).  Su  autorretrato  se  conserva  en  la 
Galería  Tate  de  Londres. 

Bibliogr.  Martin  linrdic,  John  Pe.ttie  R.  A. 
(Lomlres,  1908). 

PETTIGREW  (Jaime  Bell).  Biog.  Fisiólogo 
inglés,  n.  en  Roxkill  (condado  de  Lanark)  en  1834 
y  m.  en  St.  Andrews  en  1908.  Terminada  la  carre¬ 
ra  de  medicina  en  Gla.sgow,  licencióse  en  1861  y  al 
año  siguiente  fué  nombrado  auxiliar  del  Hnnter  Mu- 
setim  y  del  Colegio  de  Cirujanos  de  Londres,  y  en 
1869  profesor  de  patología  de  Edimburgo,  de  cuyo 
Museo  Anatómico  fué  también  director.  En  1875 
obtuvo  la  cátedra  de  anatomía  y  medicina  de  la  Uni¬ 
versidad  de  St.  Andrews.  Especializóse  en  el  estu¬ 
dio  de  los  nervios  y  músculos  del  corazón,  de  la 
boca  y  de  la  matriz,  é  inventó  una  teoría  sobre  el 
vuelo  de  los  insectos  y  los  pájaros,  que  sirvió  para 
los  posteriores  estudios  sobre  la  navegación  aérea 
(Animal  locomotion,  or  walking,  smimmiug  andffying, 
etcétera,  Londres,  1873).  Además  de  esta  obra,  es¬ 
cribió:  The  relations  of  plante  and  animáis  to  inorga- 
nie  mather  and  the  interactinn  of  vital  and  r  hysical 
f orces  (1873),  On  the  physiology  of  circe  ation  in 
plañís,  in  the  loner  animáis  and  in  man  (18  *4),  Man 
in  his  anatomical  physieal  and  physiological  en  The 
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Lancet  (1876);  Man's  plae»  »»«  crtation,  en  Britísh 
Medical  Journal  (1883),  etc.  En  1S)Ü1  (lió  ó  la  im¬ 
prenta  una  relación  de  las  preparaciones  anntóinicüs 
hechas  en  la  Universidad  de  Edimbiiriío  y  en  el 
Real  Colegio  de  Cirugía,  y  una  de  sus  últimas  pu¬ 
blicaciones  versó  sobre  las  formaciones  espirales  en 
sus  relaciones  con  la  deambulación,  la  natación  y  el 
vuelo  (1904). 

PETTINATI  (Niño),  fíiog.  Literato  italiano, 
n.  en  Genova  en  1857.  E.s  doctor  en  letrasy  en  filo¬ 
sofía.  y  abrazó  la  carrera  notarial,  teniendo  su  resi¬ 
dencia  en  Roma.  Üióse  á  conocer  por  sus  trabajos 
en  la  Oazzetia  Piemontese,  de  'l'urín;  en  la  üaizettu 
Letleraria,  en  el  Dmi  C/iisciotte  y  en  otras  publica¬ 
ciones.  Entre  sus  obras  se  cuentan :  Ore  di  rierea- 
ííoac  (1  878),  La  Jiglia  del  cantoniere  td  altri  raccou- 
ti,  P .  Troja  e  la  liifurnta  scolastica  in  Piemonte 
(1895),  Lo  tsar  castigato  (1906),  etc. 

PETTINBLLI  (Pa  BisiNo).  Biog.  Físico  italia 
no.  n.  en  Pontedera  en  1872.  Es  prul'esor  de  física 
en  el  Instituto  Técnico  de  Savouii,  y  durante  un 
curso  explicó  aquella  ciencia  en  la  Universidad  de 
Pavía.  Se  le  debe;  Sulla  ttuiperatura  nniiniia  di  lit- 
luiiiositá,  Le  ¡eggi  della  couriorilóhld  eletlrica  dei  gas 
caidi,  Contribuío  alto  slinlio  deUo  scauibio  di  calore 
/ra  la  Terra  e  lo  spazio.  Misare  del  calore  speri/lco 
den'  aCQua,  Un  nuovo  procedioiento  per  trovare  molle 
relazioni  note  ed  iguote  fra  la  quaatitd  dsiche ,  Saggio 
di  una  teoria  generáis  dei  fenomini  naínrali.  Una 
nuova  /orza  biológica  che  ngisce  mer.cauiraoieute,  Salle 
vanalioni  di  eondutlivilh  eletlrica  dei  _tlli  metaliici 
intoiersi  in  liguidi  coiicfiri  ( 1897),  y  otras  produc¬ 
ciones. 

PETTINENGO.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  el 
Piamonte,  prov.  de  Novara,  dist.  y  á  6  kms.  NE. 
de  lliella,  junto  ll  un  tributario  del  Cervo.  all.  dere- 
clio  del  Sesia.  al  pie  del  monte  Kavella,  de  891  m, 
de  altura;  140  h.  (2,680  con  el  niun  ).  En  las  afue¬ 
ras  de  la  población  numerosas  industrias.  Santuario 
de  Hancbette,  en  la  cúspide  de  una  colina. 

PETTINEO.  fíeog.  Pobl.  de  la  isla  italiana  de 
Sicilia,  prov.  de  Mesina,  círc.  y  á  8  kins.  O.  de 
Mistretta.  junto  al  Pettineo,  tributario  del  mar  Ti¬ 
rreno:  2,450  h. 

PETTIS.  Geog.  tlondado  ile  los  Estados  Unidos, 
en  la  región  central  del  de  .Mi'iiri:  685  millas  cua¬ 
dradas  inglesas  y  33.913  h.  según  el  censo  de  1910. 
Lo  baña  el  río  Lamine;  terreno  ondulado  y  muv 
fértil,  pero  cubierto  en  gran  parte  de  bosques  y  pra¬ 
deras.  Produce  principalmente  cereales,  sobre  todo 
maíz.  Yacimientos  de  bulla.  Tiene  varios  ferroca¬ 
rriles  que  convergen  en  su  cap.  Sedaba. 

PETTKOÍTA.  f.  Mxneral.  V.  Voltaíta. 

PETTOELLO  (Pnnno).  Biog.  Pedagogo  italia 
no,  n.  en  1816.  Es  profesor  de  lengua  italiana  en  la 
E-^cuela  Técnica  Cesare  Canlú,  de  Como,  y  ha  pu¬ 
blicado:  Lessico  dei  Commeutari  di  Giulio  Cesare 
(  1881),  Nozioni  sai  dirilti  e  doveri  del  citladiuo  per 
le  scuole  techntce  ( 1 885).  Adzioui  di  geogra  fía  (1887). 
y  Vocabolario  per  le.  Parole  di  Pedro  (18SI4). 

PETTORANELLO  ó  PETTORANO  DI 
MOLISE,  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  nrov.  de 
Campobasso  ó  Molisa,  círc.  y  á  7  kms.  ESE.  de 
Isernia,  en  la  rib.  izq.  del  Fiume  Cavaliere,  afl.  iz- 
quierílo  (leí  Volturno;  920  h. 

PETTORANO  SUL  GIZIO.  O'cti;/.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov.  de  .V(|uila  ó  .-Vliriizos  Ulterior 
círc.  V  á  9  kms,  .SSE.  de  Soltnona,  en  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Gizio,  bruzo  del  Pescara,  tributario  del 


mar  Adriático,  á  620  m.  de  altura;  3,730  h.  Moli¬ 
nos:  fundición;  fub.  de  tejidos  y  de  tierras  cocidas. 
Soberbias  gargantas  del  Gizio. 

PETTORAZZA  ORIMANI.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Rovigo,  clrc.  y  á  10 
kilómetros  NO.  de  Adria,  en  la  rib.  der.  del  .Udigio; 
V,120  b. 

PETTORELLI  (Juan).  Biog.  Médico  italiano 
contemporáneo,  oriundo  de  la  Emilia.  Ha  publicado: 
Biograjia  di  Jar.  Morigi  (1875),  Quida  ai  bagni 
salso-bromo-jodici  di  Rivanatzano,  pubblicata  da  G. 
Zniiííiiorti  ( 1885);  Salle  iniezione  ipodermiche  di  ca- 
lomelano  nella  cura  delle  malaltie  oculari  (1886),  y 
Salí'  albumiuato  di  ferro  naturaU  (trefusia)  i'ii  con¬ 
fronto  cogli  altri  priiicípali  ricostituenti  (1887). 

PBTTRICH  (Francisco).  Biog.  Escultor  ale¬ 
mán.  n.  en  Trebuitz  en  1764  y  ra  en  1844.  Fué 
escultor  de  la  corte  y  miembro  de  la  .Academia  de 
Bellas  Artes.  Sus  obras,  muy  numerosas,  son  bus¬ 
tos.  bajorrelieves,  estatuas  y  monumentos  que  se 
conservan  en  Sajonia  y  Bohemia,  siendo  notables 
por  la  expresión  y  forma.  Entre  las  más  conocidas; 
La  tumba  del  general  L'Ariírííini  (Dresde),  un  monu¬ 
mento  al  ministro  Zinzendorf  y  un  gran  bajorrelieve 
representando  una  carrera  de  carros  romanos  (Es¬ 
cuela  de  Equitación,  Dresde). 

PETTY  (Enhkjue  Carlos  Keith  Fitz  Mauri- 
C%).^Bing.  Político  inglés,  quinto  marqués  de  I.ans- 
dovvne.  n.  en  1845.  Nieto  de  Enrique  Fitz  Maurice 
Petty  (V.)  empezó  á  figurar  pronto  en  la  política,  y 
en  1872  ingresó  en  el  primer  Gabinete  Gladstone 
como  subsecretario  de  Estado  en  el  departamento  de 
la  Guerra,  cargo  que  ocupó  hasta  1874;  en  1889 
fué  subsecretario  de  Estado  en  el  departamento  de 
Indias,  pero  la  cuestión  de  Irlanda  le  obligó  á  dimi¬ 
tir  este  puesto  y  á  separarse  de  Gladstone  por  no 
compartir  la  opinión  de  éste  respecto  á  aquella  cues¬ 
tión.  Negóse  á  formar  parte  del  segundo  Gabinete 
Salisbnry.y  desde  1883  hasta  1888  fué  gobernador 
general  del  Canadá,  cargo  que  dejó  para  ocupar  el 
gobierno  de  la  India  (1888-94).  En  el  tercer  minis¬ 
terio  Salisbury  desempeñó  la  cartera  de  Guerra. 

Bibliogr.  Forrest.  l’he  admimstration  of  the  mar¬ 
gáis  of  Laasdowne  (Calcuta,  1894). 

Pettt  (Enrique  Fitz  Maurice,  marqués  de 
Lansdowne).  Biog.  Político  inglés  (1780-1863), 
bi)0  de  Guillermo  Petty,  conde  de  Shelburne  (  V.). 
Estudió  en  Edimburgo  y  en  Cambridge,  adquirien¬ 
do  una  sólida  instrucción,  y  en  1802  ingresó  en  la 
Cámara  popular,  en  donde  se  ocupó  especialmente 
en  los  asuntos  irlandeses.  En  1809,  después  de  ha¬ 
ber  heredado  el  título  y  la  fortuna  de  los  Lansdoxv- 
ne,  tomó  asiento  en  la  Cámara  de  los  Loies,  figuran¬ 
do  siempre  en  el  partido  liberal,  y  al  ocupar  este  el 
poder,  en  1827,  conlióse  á  Petty  la  cartera  del  Inte¬ 
rior  en  el  ministerio  Conming:  desempeño  despu-  s 
la  cartera  de  Negocios  extranjeros  en  el  Gabinete  de 
lord  Goderich.  Durante  el  tiempo  que  figuró  en  el 
Gobierno  influyó  grandemente  en  la  enianci|jnción 
de  los  católicos,  y  se  le  debe  en  gran  parte  la  céle¬ 
bre  Lansdoione  act,  que  contribuyó  muchísimo  á  me¬ 
jorar  la  justicia  criminal.  Permaneció  en  la  oposi- 
ci  in  durante  el  Gobierno  del  duque  de  AVellington, 
y  de<rle  1830  basta  1831  fué  presidente  delConseio. 
ICn  1835  volvió  á  figurar  en  el  ministerio,  del  que 
formó  parte  basta  la  retirada  de  lord  Melbonrne  y  la 
caída  de  los  wéijii  ( 18 1 1 ).  Jefe  de  la  oposición  de  la 
Cámara  de  los  Lores  basta  1846.  volvió  nuevamente 
á  la  presidencia  del  Consejo,  retirándose  en  1852,  al 


PETTY  —  PETUHUELEN 


269 


dajtr  el  poder  su  partido.  En  Diciembi'e  de  este 
mismo  ano  fué  llamado  otra  vez  al  Gobierno,  junto 
eua  el  conde  de  Aberdeen,  pero  uo  desempeñó  cor¬ 
ten  alguno,  como  tampoco  en  el  ministerio  Pal- 
nier.stou.  Además  de  los  cargos  políticos,  ocupó 
PsTTY  la  dirección  de  la  British  Institution,  de  la 
Sociedad  Zoológica  j  de  la  Academia  de  Música. 

PiTTV  (Guillbbmo).  Biog.  Economista  y  médico 
inglés,  u.  en  Rumsey  (condado  de  Humpshire)  el  26 
de  .Mayo  de  1623  y  m.  en  Londres  el  16de  Diciem¬ 
bre  de  1C8~.  Hijo  de  un  comerciante  eu  paños,  que 
murió  sin  dejarle  bienes  de  fortuna,  logró  hacer  al¬ 
gunos  estudios  y  mantenerse  gracias  á  la  flexibili¬ 
dad  de  su  carácter  y  la  fertilidad  de  su  inteligencia. 
A  ios  quince  años,  provisto  de  una  pobre  pacotilla, 
se  embarcó  para  b'rancia,  á  ün  de  acabar  sus  estu¬ 
dios  eu  el  Colegio  de  Jesuítas  de  Caen,  yeinlo  des¬ 
pués  á  Leyden,  Utreclit,  .Ainsterdam  y  l'iirls,  ciu¬ 
dades  en  donde  estudió  la  medicina.  En  1646  vol¬ 
vió  i  Inglaterra,  dedicándose  en  un  principio  á 
trabajos  sobre  algunos  inventos  mecánicos;  pero  en 
1C19  se  doctoró  en  medicina  en  la  Universidad  de 
Oxford,  nombrándosele  en  seguida  auxiliar  del  pro¬ 
fesor  de  anatoniía  Clayton,  y  en  1651  profesor  de 
aoatomla  y  música  en  el  Colegio  de  Gresliiim,  y  al 
aüo  siguiente  obtuvo  el  nombramiento  de  médico  del 
ejercito  de  Irlanda,  lo  que  ocasionó  su  encumbra¬ 
miento,  pues  Enrique  Cromwell  le  encargó  del  re¬ 
parto  de  las  tier  rus  con  Aseadas  á  los  irlandeses  (cargó 
({ue  desempeñó  hasta  1659  y  en  el  que  se  dice  hizo 
uaagran  fortuna,  si  bien  le  suscitó  muchas  enemista¬ 
des),  y  eu  1658  le  hizo  elegir  diputado.  En  tiempo 
d«  Carlos  II  volvió  á  su  cátedra,  nombrándosele  en 
l')61  inspector  general  de  Irlanda,  siendo  creado  ca¬ 
ballero  y,  según  algunos,  conde  de  Kilmore.  Elegido 
nuevamente  miembro  del  Parlamento,  se  estableció 
eu  Loiiilres.  siendo  uno  de  los  fundadores  de  la  Boyal 
Society.  eu  cuvos  trabajos  tomó  parle  hasta  su  muer¬ 
ta,  próximo  á  la  cual  fué  también  elegido  presidente 
déla  P/tilosopUical  Society,  establecida  en  üublín  en 
lt)84.  Mac  Culloch  dice  de  él  que  fué  uno  de  los  hom¬ 
bres  más  distinguidos  de  su  tiempo,  siendo  hoy  con¬ 
siderado  como  uno  de  los  fundadores  de  la  Economía 
política  V  precursores  de  la  escuela  smitiiiana.  En¬ 
tre  sus  obras  (^cuya  lista  completa  ha  publicado 
llull  en  Notef  and  QrierUs.  Septiembre  de  18'.t5) 
merecen  mencionarse:  un  curioso  escrito  titulado 
Aitict  to  sir  llartlU)  for  the  adoaucirnteiit  o/  ¡fai  niug 
(Londres.  1618).  en  el  cual  propone  establecer  una 
oScina  general,  en  la  que  todo  el  mundo  pudiese  en¬ 
terarse  de  lo  que  desease  y  de  quién  podía  proporcio- 
ii írselo,  siendo  á  la  vez  Clasa  de  cambios  en  general, 
liolsa  del  trabajo.  Conservatorio  de  art»s  y  olicios, 
etcétera:  Natural  and  politiral  nhs^rvations  apon  Hit 
iills 0/ Mortality  (^Londrea,  16621.  .4  trentise  of  laxes 
*:¡d  cnitribntioHS  (Londres,  1662,  1667  y  1685). 
su  mejor  obra,  en  la  cual  explica  la  naturaleza  y  la 
proporción  de  las  rentes  del  Estado  inglés  y  hace 
atinadas  consideraciones,  indicando  claramente  el 
puncipio,  después  desenvuelto  por  Ilicardo,  de  que 
elwi/or(no  el  precio)  de  los  productos  está  deter¬ 
minado  por  los  gastos  de  producción  y  de  transpor¬ 
te;  Mapt  of  Irelaad  (1685),  Aa  Bssay  coiicerniug  the 
HulHplication  of  d/aiitind  (Londres,  1686);  dos 
trabajos  sobre  lo  que  el  autor  llama  «política  aritmé¬ 
tica»  (1683  y  1686),  coronados  por  un  tratado  com¬ 
pleto  {Politieal  arithmetie,  Londres,  1690),  en  el 
cual  da  una  reseña  económico-estadisticn  de  su  país 
y  de  los  Estados  vecinos  é  intenta  probar  que  un 


país  pequeño  y  con  poca  población  puede  por  su  si¬ 
tuación,  su  comercio  y  su  política  igualar  en  riqueza 
y  en  fuerza  á  una  nación  mucho  mayor  en  extensión 
y  habitantes;  Obserpations  upo»  the  Cities  of  London 
and  Borne  (Londres,  1687);  un  folleto  sobre  Las 
monedas,  en  que  demuestra  que  la  balanza  desfavo¬ 
rable  no  produce  el  despojo  del  numerario  para  el 
pala;  Á  treatise  OH  natal  philosophy  {hondren,  1691), 
y  The  politieal  anatomy  of  ireland  (Londres,  1692), 
en  la  que  da  una  estadística  de  la  población  y  de  la 
propiedad  urbana.  La  característica  de  Pktty  es  la 
de  ser  un  economista  mercantilista,  pero  que  protes¬ 
ta  contra  la  estrechez  de  la  reglamentación  aduane¬ 
ra,  por  lo  que  Rist  le  presenta  cotrio  precursor  do 
Adam  Smith  y  le  incluye  entre  los  llamados  «mer- 
cantilistas  liberales».  No  creía  que  la  moneda  fuese 
buena  medida  de  los  valores,  y,  aunque  sin  refutar  de 
lleno  la  teoría  de  la  balanza,  hacia  del  trabajo  el  ele¬ 
mento  principal  de  la  producción,  buscando  en  él  esa 
medida.  Los  descendientes  de  Pktty  obtuvieron,  su¬ 
cesivamente,  varios  títulos  nobiliarios,  como  los  de 
barones  y  condes  de  Shelburne,  marqueses  de  Lans- 
downe,  etc. 

Bibliogr.  Fitzrnaurice,  Life  of  sir  William  Petty 
(Londres,  1895);  Bconomic  Writings  of  Sir  William 
Petty  (edición  C.  H.  llull,  2  vol.,  1899);  Schatz, 
L'inditidualisme  éeoiwmigne  et  social  (París,  1908). 

Pktty  (Guillekmo,  conde  de  Shelburne  y  mar¬ 
qués  DE  Lansdowne).  Btog.  Político  inglés  (1737- 
1805).  Durante  bastante  tiem|io  dirigió  el  partido 
de  oposición,  ocupó  una  cartera  en  el  ministerio 
(Jhatham  (1766-68),  y  volvió  á  la  oposición  atacan¬ 
do  vivamente  la  política  gubernamental  referente  á 
las  colunias  de  la  .América  del  Norte.  Eu  1782  fué 
nombrado  secretario  de  Estado  eu  el  departamento 
de  Negocios  exteriores,  y  entonces  comenzó  á  nego¬ 
ciar  la  paz  con  los  Estados  Uniilos.  A  la  muerte  del 
marqués  de  Rncliingliam  ocupó  la  presidencia  del 
Gabinete,  pero  fué  derribado  del  iioder  por  una  coa¬ 
lición  que  contra  él  se  formó,  pero  con  Pitt  tomó  su 
desquite  poco  después,  si  Iden  iio  figuró  en  el  nue¬ 
vo  ministerio  (1783).  lietiróse  dea[)ué3  á  la  vida 
privada  y  residió  eu  sus  posesiones,  dedic.indose 
entonces  á  proteger  las  letras  y  las  artes.  Su  nota¬ 
ble  biblioteca  fue  adquirida  por  el  Museo  Uritánico. 

Bibliogr.  Fitz  Miuirice,  Lif  of  William,  niavqnis 
nf  Lansdomne  ( I.ondres ,  1 H75  i. 

PETTY  HARBOR.  <ieog.  Publ.  de  la  colonia 
de  'rerranova,  dist.  y  á  15  kms.  .S.  de  St.-.lubn, 
sit.  en  la  rib.  oriental  de  la  península  de  Avnlun. 
extremo  E.  do  la  isla:  unos  l.OUU  li.,  en  su  mayor 
parte  dedicados  á  la  pesca. 

PÉTUA  (León).  Btog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Besanzón  (Francia)  en  1816.  Estudió  eu  la  .Acade¬ 
mia  de  Bellas  Arfes  de  París  y  bajo  la  dirección  de 
Géróme.  Se  dedicó  á  diversos  géneros  y  obtuvo  me¬ 
dallas  de  oro  en  Glasgow.  Dijón,  Longres  y  Ve- 
soul.  Obras;  Era,  Psignis.  Fuente,  Despertar,  Ma¬ 
ñana,  Primatera,  y  Leónidas  en  las  Termopilas.  Fué 
profesor  de  pintura  en  el  Técnico  de  Winterthur. 

PETUCORA.  (leog.  Escollo  del  estrecho  de 
Chacao  (Chile),  sit.  á  4  Urna.  NO.  del  puerto  de  este 
nombre  y  á  2  kms.  en  igual  dirección  de  la  punta 
de  Remolinos.  Con  él  chocó,  naufragando,  uno  do 
los  buques  de  Vea  en  1675.  Su  nombre  procedo 
de  las  palabras  indígenas  peni,  remolino,  y  cura, 
piedra. 

PBTUHUBLEN.  Oeog.  Cañada  de  Chile,  en 
la  piov.  y  dep.  de  .A rauco,  se  abre  en  la  parte  NE. 
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del  departamento  y  por  ella  diacurre  el  arr.  de  las 
Crucea,  tributario  del  l.araquete. 

PBTUL.  m.  Qerm.  HaBRADuna. 

PETULANCIA.  l<'.  PétiliBce. — It.  PetBliita. — 
In.  PetBliBca,  lippBBCf.  —  A.  Frecbheit,  HBTertcbirntheit. 
—  P.  j-  C.  PetilaBcia.  —  E.  Petalo.  (Etim.  —  Uel  lat. 
petiilanlia.)  f.  Insolencia,  atrevimiento  ó  descaro,  y 
Vana  y  ridicula  presunción.  ¡|  Mit.  üiosa  alegórica, 
hija  de  Erebo  y  de  ia  Noche. 

PETULANTE.  F.  Pótclaot. —  It.  y  P.  PetBiaB 
te.  —  In.  PetBlaBt. —  A.  frecb,  Daveracbaint.  —  C.  Peta 
laot,  desrergoByit. —  E.  Pétala.  (Etim.  —  Del  lat.  peiu- 
¡ans,  petulantit.')  adj.  Que  tiene  petulancia.  Usase 
también  como  substantivo. 

PETULANTEMENTE,  adv.  m.  Con  petu¬ 
lancia. 

PETÚN  (Nación  db).  Etnngr.  V.  Tionontati. 

PETUNCARA.  Qeog.  Rio  de  Hoiidurns,  en  el 
departamento  de  Gracias;  riega  el  municipio  de  San 
Andrés. 

PETUNCE.  m.  Mineral.  Variedad  de  ortosa 
que  algunos  autores  la  consideran  como  una  siuoni- 
uiia .  V.  Ortosa. 

PETUNE,  BODUNE,  petunia,  SING-  i 
CHUNG  ó  HSIN-CHEN.  Geog.  C.  de  la  Man 

churia  meridional  (China),  en  la  prov.  de  Ririn, 
sit.  en  la  inarg.  der.  del  .Alto  .Sungari,  á  5Ü  kras.  de 
su  confl.  con  el  Nonni,  á  215  kms.  NO.  de  Kirin, 
hacia  los  45“  17'  do  lat.  N.  y  125“  de  long.  E.  de 
Greenwich,  á  192  m.  de  altura.  Autes  contaba 
unos  30.000  li.;  pero  hoy  su  población  está  muy 
disminuida,  aunque  se  encuentra  en  el  camino  de 
Zizikar  á  Chang-chun  y  Kirin.  Est.  telegráfica. 

PETUNGA.  f.  Bol.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  rubiáceas,  subraniilia  de  las  cinconoi- 
deas,  tribu  de  las  gardenieas,  subtrihu  de  las  garde- 
ninas,  con  lóbulos  corolinos  retorcidos  en  la  preño- 
rución,  semillas  bastante  grandes,  con  testa  lisa  ó 
fibrosa,  flores  hermarroditas,  inflorescencias  latera¬ 
les  espiciformes,  estilo  bffido,  albumen  uniforme, 
semillas  sin  ariln,  ovario  bilocular,  flores  coetáneas, 
sin  calfculo,  cáliz  pequeño,  con  cuatro  dientes.  Son 
arbustos  lampiños,  rigidos,  con  hojas  delgaiias,  co¬ 
riáceas,  estipulas  interpeciolares,  soldadas  en  la  base, 
flores  pequeñas,  en  espigas  dísticas  ó  tetrásticas, 
sencillas  ó  compuestas,  axilares.  Comprende  cuatro 
ó  cinco  especies  de  Bengala  y  hasta  el  Archipiélago 
Malayo. 

PETUNIA.!.  Bol.  El  género  Petunia  de  Jus- 
sieu,  ó  Calibrachoa  Llav.  el  l.ex.,  Leptophragma 
lienth.,  Waddringtonia  l’hil.,  es  de  la  familia  de  las 
solanáceas,  tribu  de  las  cestreas,  subtribu  de  las 
nicotianinas,  y  se  distingue  por  su  cápsula  con  mu¬ 
chas  semillas  pequeñas,  estambres  desiguales,  flores 
aisladas,  terminales  ó  laterales,  sin  lóbulos  inter¬ 
medios  entre  los  cinco  de  la  corola,  filamentos  in¬ 
sertos  no  más  arriba  del  medio  del  tubo,  éste  en¬ 
sanchado  paulatinamente,  estigma  cortamente  bilo- 
bulado.  cápsula  con  valvas  indivisas  ó  casi  indivi¬ 
sas,  cáliz  profundamente  quinquéfldo.  distinguible 
de  la  sección  Petnnioides  del  Nieotiana  por  estos  dos 
caracteres  y  el  de  las  flores  aisladas.  Son  hierbas 
con  hojas  indivisas,  por  lo  regular  pelosogbindu- 
losas. 

Comprende  14  especies  ile  la  .América  del  Sur. 
principalmente  de!  S.  del  Brasil  y  la  República  .Ar¬ 
gentina.  P.  parvijtora  llega  al  .Arizona.  P.  tilladia- 
Híi  es  de  Méjico.  1.a  primera  tiene  la  corola  apenas 
más  larga  que  el  cáliz.  P.  ngcluginijtora  tiene  hojas 


oblongas,  casi  sentadas,  pedúnculos  más  largos, 
corola  blanca.  P.  violácea  corola  viciada  ó  purpuri¬ 
na,  hojas  lanceoladas  agudas,  pedúnculos  casi  igua- 
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les  á  las  hojas.  En  los  jardines  se  cultivan  híbridos 
de  ambas,  con  hojas  jaspeadas.  V'.  lám.  I’lantas 
DB  JARDÍN,  en  el  articulo  JabuIn. 

Petunia.  Geog.  \ .  Pktune. 

PE-TUN-LIN-TSU.  Geog.  V.  Pki-tuan- 

LIN-TSU. 

PETUR880N  (IIallgriu).  Biog.  Literato  is¬ 
landés  (1614-1Ü74).  Mizo  sus  estudios  en  Copenha¬ 
gue,  y  de  regreso  en  Islandia  llevó  alli  una  simple 
vida  de  obrero,  basta  que  logró  la  protección  del 
obisjio  Sveinnsson,  quien  le  ordenó  de  sacerdote. 
Entre  sus  obras  le  ha  dado  gran  nombradla  su 
Psalterium  passionale  (16ÜU),  del  que  se  han  hecho 
muchfsimns  ediciones  (la  82.*  apareció  en  1880). 
Sus  poesías  empezáronse  á  editar  en  1887  con  el 
titulo  Salmar  og  Kvúdi. 

Petubsson  (  Petuh).  Biog.  Prelado  islandés,  n.  en 
Miklabae  en  1808  y  in.  en  1888.  En  1829  estudió 
en  Copenhague  la  carrera  eclesiástica  y  en  1814  se 
doctoró  en  teología,  siendo  consagrado  obispo  en 
18GG.  Publicó:  Historia  ecctesiastica  Islandiae  ab 
anuo  1740  ad  auniim  18i0  ((Jopenhague,  1841),  que 
es  continuación  á  la  de  Finnus  Johannaeug;  Commeu- 
latió  de  jure  ecelesiarum  iti  Islandia  ante  et  post  re- 
/ormationem  (Copenhagrue,  1811),  y  varios  trabajos 
en  lengua  i.slandesu. 

PETURO.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará;  baña  el  mun.  de  .Aln.eirim  y  des.  en  el  Uhy- 
Uhy  del  Aquiíjui. 

PETUS  ó  PAETUS  (Cecina).  Biog.  Persona¬ 
je  romano  del  siglo  i  de  nuestra  era.  Conspiró  con¬ 
tra  el  emperador  Claudio,  por  lo  que  fué  condenado 
á  muerte.  Al  tratar  de  suicidarse,  le  faltó  ánimo 
para  este  acto,  (lero  su  esposa  .Arria  cogió  un  puñal 
y  fué  la  primera  en  herirse  para  darle  ejemplo,  excla¬ 
mando:  Paete,  non  dolet.  Entonces  Petus  se  hirió  á 
su  vez. 

Petus  ó  Paetus  Catus  (.8kxto  Elio).  Biog.  Ju¬ 
risconsulto  romano  del  siglo  ii  (?)  a.  de  J.  C.,  au¬ 
tor  de  una  de  las  primeras  colecciones  de  jurispru- 
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dencit  que  román  el  Derecho  eliano,  Eütaa  colec- 
cjuues  ae  hicieron  en  Roma. 

PETWORTH.  Qtog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el 
condado  de  Suasex,  á  20  lima.  NE.  de  Chiclieater, 
ec  uaa  altura  deade  la  que  se  domina  el  Weat  Ro- 
tlier,  aS.  izq.  del  Arun;  á  50°  50'  17"  de  lat.  N.  y 
2“  56'  42"  de  long.  ü.;  2,940  h.  Comercio  de  gra- 
Dos;  mercado  de  ganado;  canteraa  de  mármol.  La 
población  preaentaba  en  otroa  tiempos  un  aspecto 
irregular  á  causa  de  sus  edibcaciones,  uiejoramlo  en 
la  actualidad  por  las  obras  de  estilo  moderno  que  se 
baii  realizado  en  ella.  Se  destaca  el  ediücio  Petworth 
Uouse,  con  un  hermoso  parque.  Est.  en  la  1.  f,  de 
Uorshain  i  PetersBeld. 

PBTT  DB  ROSEN  (Tbooobo  Julio  José). 
Bi'jj.  Numismata  belga,  u.  en  Neufcliáteau  en  1828 

ID.  en  Lieja  el  30  de  Octubre  de  1912.  Dedicóse 
á  estudiar  con  mucha  perseverancia  las  monedas  de 
su  provincia,  y  ha  publicado  sobre  numismática  nu¬ 
merosos  trabajos  y  artículos  en  la  Rtvue  Helge  de 
AiKMÚMarijMS  y  en  el  Bnlletia  de  l'lmtitHt  .ircMo- 
iojijue  LUgeoit,  ñgurando  entre  sus  obras;  Recher- 
cÁes  iHr  lee  mOHitmetUs  de  l' anden  paya  de  Liege 
(1817),  Soutenira  de  voyages  (Lieja,  1819-50),  L'ni- 
taya  de  Saint-Huiert  (1853),  trabajo  que  le  sirvió 
de  preparación  para  su  Histoire  numismatique,  y  De 
Paria  i  .Veauw  (Lieja,  1853).  En  esta  y  en  alguna 
otra  producción  usó  el  seudónimo  CA.  de  Raint- 
Hiléne. 

PETZ  (Juan  Cristóbal),  üiog.  Compositor  ale- 
máu,  u.  en  Munich  á  mediados  del  siglo  xvii  y 
m.  en  Stuttgart  en  1716.  Estuvo  al  servicio  del 
principe  elector  de  Colonia,  en  Bonn,  como  maestro 
de  capilla,  y  después  pasó  con  igual  cargo  á  8tutt- 
gart,  al  servicio  del  duque  de  Wurtemberg.  Publi¬ 
có:  Sonata  a  Iré  doé,  2  violiiii,  violoncetlo  e  t/aaao 
cotitinno  (1701);  Prodromua  oplalae  paciz  ( Augsbur- 
go,  1703),  que  es  una  colección  de  salmos  á  4  vo¬ 
ces.  3  instrumentos  y  bajo  continuo;  Sonata  da  ea- 
ueraejtanti  t  baaao,  JuiilHin  niisaa/e  ( Augsburgo, 
l'b6),  colección  de  misas  solemnes,  y  Corona  atelia- 
rum  duodedm  (Stuttgart,  1710),  que  contiene  12 
motetes  á  4  voces,  2  violines  y  bajo  continuo  para 
óigano. 

PETZCOlaA.  Qeog.  Lag.  de  Méjico,  en  el  Es- 
ta.io  de  Querétaro. 

PBTZBCK.  Qeog.  Monte  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Saizburgo,  de  3,283  in.  de  altura,  perte¬ 
neciente  al  grupo  Schober  del  Alto  Tauern.  La  as¬ 
censión  al  mismo  se  practica  por  Lienzer  Hiitte 
(1.990  m.). 

PETZBNKIROHBN.  Qeog.  Pobl.  de  Austria, 
en  la  prov.  de  la  Alta  Austria,  circ.  de  Ober-Wie- 
nerwald,  dist.  y  i  22  kms.  E.  de  Ainstetten.  junio 
>1  Brlauf,  aA.  der.  del  Danubio;  430  h.  (1,200  con 
el  inun.).  Est.  en  la  I.  f.  de  Pochlarn  á  Gnming. 

PETZBT  (Ebicú).  Biog.  Literato  alemán  con- 
teniporáneo,  n.  en  Breslau  en  1870.  Estudió  en  la 
l'niveraidad  de  Munich  y  Berlín,  y  desde  1891 
lo.ina  parte  del  cuerpo  de  bibliotecarios  del  Estado; 
eu  l8'J9  se  le  nombró  secretario  de  la  Biblioteca  Real 
de  liaviera  y  en  1909  director,  fia  publicado; /(j/inaii 
Ptler  üa  (1896),  Platena  dramat.  Ñachi.  (1902|, 
hit  Seldelberger  Bruehstílck  dea  Jungaren  Tilurel 
(1903),  Paul  Heyae  ala  Dramaiiher  (WiQX),  Platena 
Tiigeiieher  (190Ó),  Zenltaliaiernnga  beatrebungen  tin 
deotschen  BibliotKekatceaen  (1906),  Elternoereinignn- 
gen  (1905y  1908),  Platena  aainmtliehe  TFcrás  ( 1910), 
y  Platena  Ytrháltnia  tur  RomantlA  )191 1). 


Pbtzkt  (Gualtbbio).  Biog.  Pianista  y  compositor 
alemán,  n.  en  Breslau  en  1866.  Estudió  música  en 
Augsburgo,  Munich  y  Francfort  del  Mein,  distin¬ 
guiéndose  como  pianista.  A  partir  de  1887  se  dedi¬ 
có  ó  la  enseñanza  del  piauo  en  Minneapolis,  en 
Chicago  y  luego  en  el  Conservatorio  Scliarwenica 
de  Nueva  York.  En  1896  pasó  como  profesor  al 
Conservatorio  de  Helsingfors,  y  en  1898  al  do 
Carlsruhe.  Se  le  debe;  dos  conciertos  y  dos  piezas 
pura  piano,  una  ópera,  música  de  cámara  y  orques¬ 
ta,  algunas  composiciones  vocales,  etc. 

PBTZHOLiDT  (Ebnbsto  CbistiAn  Fbdkrico). 
Biog.  Paisajista  dinamarqués,  n.  en  Copenhague  y 
m.  en  Patrás  (Grecia)  (18Ü5-1839).  Kué  discípulo 
de  la  Academia  de  Copenhague  y  de  Eckersberg. 
Empezó  á  viajar  eu  1829  por  las  montañas  del  Harz, 
y  de  1830  i  1835  recorrió  Italia  y  Sicilia.  En  1836 
aparece  en  Munich,  y  de  nuevo  se  traslada  á  Italia 
y  luego  i  Grecia,  donde  murió  repentinamente.  En¬ 
tre  sus  obras,  son  las  más  notables;  Viata  de  la  villa 
Pamftli,  Lagunaa  pontinaa  y  la  Villa  de  Adriano  ttt 
Tivoli  (Museo  de  Copenhague). 

Pktzuüldt  (JoBOE  Pablo  Alejandro).  Biog.  Mé¬ 
dico  y  naturalista  alemán,  n.  en  Dresde  en  1810  y 
m.  en  Friburgo  en  1889.  Fné  doctor  en  medicina 
y  profesor  de  agricultura  y  tecnología  de  la  Univer¬ 
sidad  Je  Dorpat.  Escribió;  Qeologie  (lMÍ\>zig,  1840), 
De  calamitta  el  lithantracibua  (Dresde  y  Leipzig, 
1811),  Ueber  Calamiten  und  SíeinhoAlenbildung 
(Dresde  y  Leipzig,  1841),  De  Balano  et  Calamosy- 
ringe  addilamenta  ad  Saaonlae  palaeologiam  (Dresde 
y  Leipzig,  1811),  Beitrige  t.  Naturgeachichte  d.  Dia¬ 
manta  (Dresde  y  Leipzig,  1842),  Die  gatean.  Ver- 
goldung,  etc.  (1842),  Beitrige  t.  Qeognoaie  ton  Ty- 
rol,  etc.  (Leipzig,  1843),  Populare  Vorleaungen  über 
Agriculturchemie  (Leipzig,  1844),  Dreadner  natnr— 
lOiasenachaJtlicAea  JaArbuch  (Leipzig,  1815),  Der 
nen-erf undena  Patentdünger  (1815),  üeber  Tricken- 
fáule  d.  Kartoffeln  (Dresde  y  Leipzig,  1846),  Die 
SteinKohlen;  drei  Briefe  Jür  d.  VolA  (Leipzig,  1848); 
Beitrige  z.  Kenntn.  d.  Innern  ton  Ruaaland  (Leip¬ 
zig.  1851).  y  Ueber  Silicijleation  organiacAer  KSrper 
(Halle,  1853). 

Petziioldt  (Julio).  Biog.  Bibliógrafo  alemán,  n.  v 
m.  en  Dresde  (1812-1891).  Terminados  en  Leipzig 
los  estudios  de  tílologia,  fué  nombrado  ( 1839)  biblio¬ 
tecario  del  principe  Juan,  y  eu  1853  del  principe 
heredero  Alberto.  Fué  consejero  áulico  (1859)  y 
consejero  privado  (1878),  y  perteneció  á  numerosa» 
corporaciones  cientíBcas.  Su  obra  maestra  es  Antei- 
ger  für  Literatur  und  BibliotheAwiasenachn/t,  publi¬ 
cada  por  él  mismo  (1810-86).  y  cuvo  complemento 
son;  AdresabucA  der  Bibliothehen  Deutschtands  mit 
Einschluaa  ton  OesterreicA  und  Sc/noeii  (Dresde, 
1844)  y  BibUotheca  btbliographica  (Leipzig,  1866). 
Publicó,  además;  Literatur  der  aichaischen  Bibliutbe- 
*r«(Diesde,  1810).  Urkundliche  Nachrichtenxur  (je- 
ar.hichte  der  aichaiachen  BibhotUeken  (Dresde,  1855), 
Catalogue  Indicia  librorum  prohibitoriim  et  erpnrgan- 
dornm  (Dresde.  1859),  Katerhismua  der  BíbliolAe— 
AenleAre  (3.*  ed.,  Leipzig,  1877),  Catnlogua  bibtio— 
thecae  Theocriteae  (ÜTeade,  1866).  Zur  Literatur  der 
Kriege  in/olge  der  frautóaiachen  Rerolution  (  Dresde. 
1868),  BibliograpMa  Dantea  ab  anuo  11165  inchoatn 
(2,*  ed..  Dresde,  1880).  Débesele,  además,  una  bio¬ 
grafía  del  barón  de  Falkenatein  (Dresde,  1882)  y 
varios  escritos  sobre  el  rey  Juan  de  Sajonia. 

Bibliogr.  Graessel,  Grundifige  der  BtbliotheAaleA- 
re  (Leipzig,  1890);  Mortet,  J .  Petiholdt,  en  la  Ra. 
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VHt  dés  bibliothiques  (1891);  In  memoriam,  Julius 
Peltholdt,  en  la  lUvista  delle  Bibiioteche  111  (1890); 
Ceiitralblait  fUr  Bihlioihtk’tioesen  (189) ). 

PBTZI  (José).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  y  m.  en 
Munich  (1803-1871).  Fiié  discípulo  de  Langer  en 
Munich  y  de  Beiras  en  Berlín.  Viajó  mucho  por  Ale¬ 
mania,  Italia,  Grecia  y  Turquía,  y  se  distinguió  en 
loa  cuadros  de  género.  Obras  priucipnies:  Jt/es gi'ie- 
ff03  (Colección  Jánisch,  Hamburgo),  Boda  griega, 
Tratante  de  esclavos.  El  reparto  de  una  herencia,  y 
Fugitivos  tiroleses. 

PBTZITA.  f.  Mineral.  Telururo  de  plata  y  oro 
cuya  fórmula  es  (.Vg An)i'i'e.  Afín  á  la  hessita,  te¬ 
lururo  de  plata,  ron  el  que  no  debe  confundirse 
I  V.  Hessita).  En  cuanto  á  la  composición  química, 
slemuestran  los  análisis  que  contiene  hasta  ¿ó  |)or 
100  de  oro  y  41  (i  47  de  plata.  La  forma  en  que  se 
presenta  la  petzita  indujo  á  creerse,  durante  bastan¬ 
te  tiempo,  que  los  telururos  de  plata  y  oro  eran  or- 
torrómbicos,  y  como  tales  suelen  aparecer  descritos 
en  muchos  tratados;  mas  luego  halláronse  ejempla¬ 
res  en  Pensilvania  que  eran  cristales  de  cierto  volu¬ 
men,  aunque  de  rara  perfección,  cúbicos  é  isomorfos, 
con  la  argirosa  ó  sulfuro  nativo  de  plata;  aparte  de 
los  cristales,  presentase  el  mineral  que  nos  ocupa 
en  masas  poco  voluminosas  dotadas  de  estructura 
granuda  bien  marcada,  brillo  metálico  y  color  gris 
aplomado;  es  cuerpo  maleable  y  susceptible  de  cor¬ 
tarse  con  la  navaja;  el  peso  especifico  no  está  lejos 
de  8,80,  y  la  dureza  rara  vez  alcanza  el  número  3. 
Al  fuego  del  soplete,  empleando  soporte  reductor 
de  carbón,  da  vapores  de  teluro  y  deja  un  boton 
metálico  formado  de  plata  y  oro  metálico.  íse  consi¬ 
dera  como  una  variedad  de  la  hessita  ó  telururo  de 
plata  típico,  en  cuyo  sentido  se  agrupa  con  la  es- 
tutzita:  pudiera  tomarse  como  substancia  intermedia 
entre  la  dicha  hessita  y  la  calaverita  ó  telururo  de 
oro.  derivando  del  primero  de  dichos  cuerpos  por 
haber  sido  substituida  parte  de  la  plata  con  el  oro,  y 
no  por  tener  estos  dos  metales  la  misma  ó  análoga 
función  química,  sino  en  virtud  de  su  isomortismo. 

Sintéticamente  en  1877  logró  Margottet  reprodu¬ 
cir  los  diferentes  telururos  de  oro  aplicando  á  todos 
ellos  el  mismo  procedimiento,  consistente  en  some¬ 
ter  las  láminas  de  aquel  metal,  calentadas  en  el  va¬ 
cío  á  la  temperatura  correspondiente  á  440°  C.,  á 
los  vapores  de  teluro;  las  combinaciones  resulta¬ 
ban  cristalizadas;  operanilo  con  aleaciones  de  oro  y 
plata,  en  las  proporciones  antes  indicadas,  no  es 
menester  llevar  á  cabo  las  operaciones  en  el  vacío; 
obtiénese,  empero,  varios  telururos  doldes  de  oro  y 
plata  de  composición  quimica  muy  variable,  consis¬ 
tentes  en  dodecaedros  romboidales  bien  determina¬ 
dos.  dot.ados  lie  brillo  metálico;  todos  poseen  color 
negro,  y  son  los  más  fusibles  aquellos  que  contienen 
mayor  proporción  de  oro;  en  la  naturaleza  sólo  se 
halla  de  estos  compuestos  la  petzita,  y  nunca  en 
grandes  cantidades  ni  en  masas  voluminosas;  mas 
siendo  cuerpo  tan  raro  tiene  su  importancia,  en 
cuanto  es  mineral  de  tránsito  ó  intermediario  entre 
las  combinaciones  naturales  del  teluro  con  la  plata 
V  el  oro. 

PETZOLD  (  Carlos  Fedehico),  Biog.  Erudito 
alemán,  n.  en  Ottendorfen  1675  y  m.  en  Leipzig 
«n  1731.  Estudió  en  esta  última  ciudad,  donde  des¬ 
empeñó  una  cátedra  de  filosofía  desde  1698.  Dejó 
un  número  considerable  de  obras  do  arqueología, 
historia  y  literatura.  Una  colección  interesante  apa¬ 
reció  con  el  titulo  da  Miscellanea  Lipsiensa  (en  12 


volúmenes,  l.a;ipzig,  1716-23),  la  eual  fuó  continua¬ 
da  por  el  erudito  Mencken. 

1‘etzolo  (Cristian).  Biog.  Músico  alemán,  n.  eu 
Kdnigstein  (Sajonia)  y  m.  en  Dresde  (1677-1733). 
Distinguióse  como  organista  y  compositor,  al  servi¬ 
cio  del  príncipe  elector  de  Sajonia  y  del  rey  de  Bo¬ 
lonia.  Es  autor  de  varios  conciertos  para  piano  y  de 
iiiLÍsica  de  cámara. 

Pbtzold  (Eduardo).  Biog.  Jardinero  alemán,  na¬ 
cido  en  Kí'iiigswalde  (Neumark)  y  m.  en  Blasewiti 
(1815-1891),  Aprendió  la  jardinería  desde  1831, 
en  el  parque  de  Muskau;  en  1844  fué  noinbradojefe 
de  jardinería  de  Ettersburg;  en  1848  de  Weiiiiar,  y 
en  1852  entró  al  servicio  del  príncipe  Federico  de 
Holanda  en  Muskau,  cuyos  jardines  reconstruyó  y 
embelleció  notablemente.  Escribió:  Beitrñae  tur 
Landschaftsgártnerei  ( Weiinar.  1849),  Zur  Farben- 
lehre  der  Landschaft  (iiau,  1853),  Die  Landschafts- 
giirtnerei  (2.*  ed..  Leipzig.  1888),  Ffirst  ilerinann 
von  Pückler-Miiskan  in  seinen  Wirken  in  Muskau 
nnd  Branitt  (Leipzig.  1871),  y  Die  Anp_/lau:nng 
von  Alleebáutnen  (Berlín.  1878). 

Pbtzold  (Eugenio  Carlos).  Biog.  Músico  ale¬ 
mán,  n.  en  Ronneburg,  cerca  de  Altenburgo,  y  m.  en 
/.utingue  (1813-1889).  Estudió  en  Leipzig,  y  en 
1839  filé  nombrado  director  de  la  orquesta  del  tea¬ 
tro  de  Buutzeii.  Ocupó  después  una  plaza  de  profe¬ 
sor  en  un  colegio  de  Suiza',  y  en  1812  se  le  nombró 
organista  de  Morat,  pasando  en  1844  á  Zofingue 
(Suiza)  como  organista.  Eu  esta  población  mlquirió 
pronto  mucha  fama  á  causa  de  los  concierios  que 
erganizó  y  dirigió  personalmente  durante  muchísi¬ 
mos  años. 

Pbtzold  (Guillermo  Lbbbrecht).  Biog.  Cons¬ 
tructor  de  pianos,  alemán,  n.  en  Lichtenhain  (Sajo— 
nia)  en  1784,  desconociéndose  la  fecha  de  su  muer¬ 
te.  Contribuyó  mucho  al  desarrollo  de  los  pianos  do 
mesa,  é  introdujo  el  uso  de  cuerdas  más  largas  y 
más  resistentes,  lo  que  facilitó  después  la  invención 
de  los  pianos  de  cola.  Desde  1806  hasta  1813  estuvo 
asociado  con  J.  Pfcifl’er,  de  París.  Sus  pianos  de  mes* 
fueron  muy  solicitados. 

Petzold  (Juan).  Biog,  Músico  austríaco  del  si¬ 
glo  XVII,  conocido  también,  al  igual  que  otros  de  su 
mismo  apellido,  por  Beteldó  Petelins.  En  1672  in¬ 
gresó  en  un  monasterio  de  San  Agustín  de  Praga, 
pero  abandonó  furtivamente  aquella  residencia  v  se 
estableció  en  Bautzen.eu  donde  abrazó  el  protestan¬ 
tismo.  Distinguióse  como  compositor  de  múDca  ins¬ 
trumental,  y  especialmente  para  instrumentos  do 
viento,  y  fué  músico  titular,  primero  de  Bautzeu.  y 
luego  de  Leipzig.  Publicó;  Música  vespertina  I.tpsia- 
c(i  (16t)9),  llora  decima...  mttsikaltsche  .irbeil  mm 
.Abblasen  (1670),  Arien  über  die  überjínssigen  (i  edan- 
ken  {  1673),  Bicinia  varíorum  insirumentoriim ,  ut  a 
Violinis,  Cornettis,  Flantis,  Clariuis  et  Fagolts  cum 
appendice  a  2  Bombardinis  vulgo  Schalmry  (AGIA), 
Intraden  in  tioei  Teilen  (\G1G).  Delieiae  musicales... 
(  1678),  Intraden  a  4  nehmlich  mil  einem  Kornett  nnd 
drei  Trombonen  ( 1683),  Fünfslimmige  blasende  A  bend- 
iniisik...  (1684),  Mnsihalische  GemfílsergOtiun  gen, 
hr.stehend  in  Alleinanden  (1685),  Opas  musicum  cum 
sonatarum  praestanlissimarnm  6  instrnmentis  in.strnc- 
tnm...  (1686),  y  Música  curiosa  Lipsiaca...  (1686). 
Dejó,  además,  la  obra  vocal  Jahrgang  Sber  die  Evan¬ 
gelio  von  3-5  Viikalslimmen  nebst  2-5  Instrumenten 
( 1678).  y  los  escritos  sobre  la  música  titulados  lii- 
felioB  «iiíSlCHí(  1678),  Música  politico  praetica  (1678), 
y  Observationes  músicas  (1678-83). 
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PETZOLDIA.  f.  Paleont.  (Petihotdia  Uii^er.) 
CoQ  esta  ileiioiniiiución  aa  desi¡{nan  unos  restos  fó¬ 
siles  de  tronco  de  dicotiledóaess,  cuya  colocación 
Msteniática  no  ha  sido  posible  determinar;  se  han  re¬ 
cogido  en  ios  depósitos  terciarios  de  Antigua,  en 
Hungría.  En  este  misino  género  han  de  colocarse 
Jos  restos  designados  con  el  nombre  de  tíronitiies, 
por  Unger. 

PBTZOLDT  (Josb).  Biog.  Filósofo  alemán  con¬ 
temporáneo.  n.  en  Altenburgo  el  24  de  Noviembre 
de  18(32.  Estudió  en  el  Gimnasio  Fredericiano  de 
esta  población  y  en  las  Universidades  de  Jena.  Mu¬ 
nich,  Gante.  Leipzig  y  Gotinga;  en  esta  última  ob¬ 
tuvo  en  1887  la  venia  doeeadi,  y  en  18110  el  docto¬ 
rado  en  dlosofía.  .Al  año  siguiente  fué  nombrado 
profesor  del  Gimnasio  de  Spandaii.  y  en  19Ü1  do¬ 
cente  de  la  Escuela  Superior  Tecnológica  do  Charlo- 
tenburgo.  Es  miembro  de  la  Sociedad  Filosófica  de 
Uerlin,  da  la  de  Historia  Natural  y  de  la  de  Filosofia 
Positiva,  la  cual  ha  presidido.  Ha  publicado  dife¬ 
rentes  artículos  en  la  Viertelf.f.  mies.  Philos.,  Arc/t. 
/.  sgst.  Pililos.,  Annal.  d.  Naturphilos.  y  Nene 
Jairi.  /.  Pddag.  Sigue  la  dirección  del  empiriocri¬ 
ticismo  de  Kicardo  Avenarius,  y  es  autor  de  .Vlnxi- 
vta,  Aíiniina  tind  O/touomfí  (.-Vlteuburgo,  1891),  £i- 
aiges  ziir  (írnndleguug  der  Sitleiile/ire  (1893-9  1).  Üas 
Geseit  tier  Eindentigüeit  (1895),  Solipsismns  aii/ 
praitisclien  (Leipzig,  1901),  BiiifllAniiig  iu 

die  Philotophie  der  reinen  Sr/aAritng (Leipzig ,  1900- 
1904),  en  dos  partes:  I.  Die  Bestimmtlieit der  Seele,  y 
H.  .4«/.  d.  Wegetu  Danerndea;  Die  Notmendigkeit 
nad  .Allgemeinheit  des  psychophijsisehen  Parallelisinus 
Gleriln,  1902),  Snndersck.  /Si-  hervorrag  Bejíihigte 
(1905),  Dns  Weltproblem  vom  Stniidpnnkte  des  rela- 
ticistiiehen  Positieismus  aiis  historich-kriUsch .  dar- 
gestellt  ^Leipzig,  1906:  2.'  ed..  1912),  en  que  .se  ex¬ 
pone  con  criterio  relativiata  la  teoría  de  la  materia: 
Die  Mechanische  NaturasincAt  tiitd  das  Weltproblem, 
leceiones  de  un  curso  en  la  Escuela  Superior  de  Salz- 
burgo  (1906);  Die  Gebiete  der  absoliiteii  nnd  der  re- 
latieistische  i  Bewegitng(  1908),  Dievitalistische  Renk 
tton  a.d.  Unsuláagik.  der  inecianischeii  Natiirausic/it 
<  1909),  Die  BinmSnde  gegen  Sondersch .  f.  hervorrag . 
Befiklgte,  Natnrmissenschaft,  en  el  Haudmcrterbuch 
der  Natnrmissenschaften,  y  ha  cuidado  de  la  segunda 
edición  de  la  Critica  de  la  ei/ierieiieia  pura,  de  Ave- 
nariiis. 

PETZOLiT  (Juan).  Biog.  Orfebre  alemán,  n.  y 
TO.  en  Nuremberg  (1551-1633).  Después  de  Jam 
nitzer  fué  el  platero  más  célebre  de  Nuremberg,  que 
labró  copas  y  navetas,  ya 
<ie  estilo  gótico,  ya  de  re¬ 
nacentista  y  de  las  cuales 
ee  conservan  unas  20. 

PBTZVAL  (JosK). 

Biog.  Matemático  y  físico 
húngaro,  n.  en  Szepesbé- 
la  (comitado  de  Zipfer)  y 
m.en  Viena  ( 1807-189 1 ). 

Terminada  en  Pest  la  ca¬ 
rrera  de  ingeniero,  sirvió 
al  municipio  de  Pest  des- 
<le  1828  hasta  1835.  En 
1832  se  habilitó  en  aque¬ 
lla  Universidad,  y  en 
1835  fué  nombrado  profe¬ 
sor  ordinario  de  matemáticas  de  la  misma,  pasando 
«n  1837  á  ocupar  igual  cátedra  en  V'iena,  en  donde 
permaneció  hasta  1877.  Su  obra  Integration  der  li- 
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iiearen  Dijfereiitialgleichungen  (Viena,  1853-59)  ob¬ 
tuvo  poca  aceptación  al  principio,  pero  más  tarde  se 
reconoció  su  mérito.  Petzval  cultivó  como  especia¬ 
lidad  suya  la  fotografía;  en  ella  montó  (1810),  para 
el  óptico  Voigtlander,  de  Viena,  el  primer  objetivo 
destinado  á  la  máquina  fotográfica  y  de  una  fuerza 
lumínica  tal,  que  en  él  se  podía  tomaren  un  segun¬ 
do  las  fotografías  que,  por  otro  sistema,  costalian 
algunos  minutos  (V.  Optica  y  Objetivo).  Desgra¬ 
ciadamente  se  perdió  una  amplia  obra  sobre  explo¬ 
raciones  dióptrieas,  que  dejó  manuscrita  y  que  hu¬ 
biera  orientado  á  maravilla  para  el  cálculo  por  medio 
de  este  objetivo.  En  Zeitschrift  fUr  Mathematik  uitd 
Pkysik  (vol.  50  y  51,  Leipzig.  1901-05)  se  publi¬ 
caron  dos  manuscritos  inéditos,  hallados  entre  sus 
papeles,  muerto  1’etzvai..  á  saber:  Theorie  der  StO- 
riiugen  der  Státzlinien  y  Theorie  der  Toiis>,sleiiie. 

Bibliogr.  Ge  genbauer.  Sin  vesgessener  Oeste- 
n-ílcáer  ( Leipzig,  1903);  Ermenyi,  Dr.  J.  Petivals 
L<ben(^¿.'  ed..  Halle,  1903)  y  'Znr  Erinnernng  an 
Joseph  /^.(V'iena,  1905). 

PBU  (Felipe).  Biog  Cirujano  francés,  m.  en 
1707  en  edad  avanzada.  Tuvo  mucha  práctica  en  obs¬ 
tetricia,  y  desde  1612  hasta  1652  fué  cirujano  del 
Hótel-Dieu,  de  París.  Sostuvo  una  fuerte  polémica 
con  .Moriceau.  quien  le  atacó  rudamente,  acusándole 
de  ignorante  y  de  impostor.  Peu  se  defendió,  sin 
emplear  los  términos  violentos  de  su  contrincante, 
logran  lo  que  la  opinión  le  fuera  favorable.  Publicó: 
La  pfitliqae  des  aceoiichements  (París,  1691)  y  Rif- 
ponse  anx  observations  particulares  de  M.  .Moriceau 
(París,  1694). 

PBUCB.  m  Bot.  Género  de  plantas  coniferas, 
que  comprende  muchas  especies  fósiles  halladas  en 
los  terrenos  hulleros  y  oollticos,  correspondientes  al 
tipo  Pitoxylon  de  Kraus,  unas,  y  al  Cedroxpion  del 
mismo  otras.  También  se  llama  asi  á  veces  á  una  forma 
del  Pinas  nepalensis,  Piuits  excelsa,  de  mitad  de  al¬ 
tura.  Vive  en  el  monte  Perioteros,  en  Macedonia,  en¬ 
tre  los  800  y  los  2,000  m. 

Peuce.  Paleont.  Nombre  con  que  se  designan  va¬ 
rias  formas  fósiles  de  troncos  de  coniferas  que  abundan 
preferentemente  en  loa  depósitos  terciarios;  las  prin¬ 
cipales  especies  son:  el  P.  eggensls  Witham,  del  oollti- 
co  de  Inglaterra:  P.  HodlianaLngec  ,  P .  paupérri¬ 
ma  Schleid,  y  P.  Zipseriana  Schleid,  todas  del  ter¬ 
ciario. 

Pei  oe.  Oeog.  aut.  Isla  del  Ponto  Euxino,  formada 
por  las  dos  bocas  más  septentrionales  del  Danubio  y 
habitada  por  los  bastarnos. 

PBUCBCIO.  (Etim.  —  Del  lat.  Pencetius .)  Mit. 
Hijo  de  Licaón.  rey  de  Arcadia,  que  acompañó  á 
Italia  á  su  hermano  Bnotro  y  dió  su  nombre  á  la 
Peiicetia. 

PBUCBDANBAS.  f.  pl.  Bot.  y  Paleont.  Tri¬ 
bu  de  plantas  de  la  familia  de  las  umbelíferas,  sub¬ 
familia  de  las  apioiileas,  sin  costillas  secundarias, 
dores  todas  hermafroilitas  ó  irregularmente  políga¬ 
mas.  semilla  plana  en  la  comisura,  á  veces  con  rafe 
saliente,  costillas  marginales  mucho  más  anchas  que 
las  tres  dorsales.  Comprende  las  subtribus  de  las 
angelicinas  con  alas  marginales  separadas  las  de  los 
dos  mericarpios, /ífK/iníií.  que  las  tienen  en  con¬ 
tacto.  y  tordilinas,  en  que  los  márgenes  de  las  alas 
son  gruesos  y  duros. 

Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios 
de  Qroeidandia;  liase  encontrado  un  fruto  del  Pen- 
cedanites  .Vordens  Kioldi  Heer  en  esta  latitud,  en 
donde  abuuiiau  también  las  araliáceas, cuyo  fruto  es 
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Muiejante:  se  Im  reco^iilo  eu  estmlo  fusil  el 

P.  cii'cuhtiis  Heer  del  inioeeiiíco  siiperiur  de  Oe- 
niiigea. 

PSUCEDANINA.f.  Qiiím .  C,4  H, ,  < >»  ■  OCH3. 
Compuesto  que  se  encuentre  en  la  proporción  de 
unos  2  por  lUÜ  en  la  raíz  del  servato  ¡ Peitcedanum 
ojicinulej.  Para  obtenerla  se  ii¡^ota  la  raíz  desinenu- 
xada  con  alcohol  de  90  por  lOO.  se  expulsa  el  alco¬ 
hol  de  los  líquidos  extractivos  por  destilación,  y  se 
deja  cristalizar  el  residuo  siruposo.  Ue  los  cristales 
formados  después  de  largo  tiempo  de  reposo  se  se¬ 
paran  las  aguas  madres  por  aspiración  con  la  trom¬ 
pa;  luego  se,  prensan,  se  disuelven  en  éter,  se  mez¬ 
cla  la  solución  con  éter  de  petróleo  y  se  deja  evapo¬ 
rar  espontáneamente  6  se  recristalizan  directamente 
en  éter  de  petróleo  hirviente. 

lai  peucedauiua  cristaliza  en  prismas  rómbicos  ó 
en  agujas  agrupadas  concéntricamente,  incoloras, 
inodoras,  brillantes,  que  funden  á  108”.  Ka  insulu- 
ble  en  el  agua  y  poco  soluble  en  el  alcohol  frío;  en 
cambio  es  muy  soluble  en  el  alcohol  caliente  y  en  el 
éter.  La  solución  alcohólica  tiene  sabor  aromático  y 
ardiente.  .Mezclando  una  solución  alcohólica,  coii- 
centrada  y  caliente,  de  peucedauiua,  con  un  volu¬ 
men  igual  de  ácido  clorhídrico  fumante  se  cuaja 
pronto  la  mezcla,  con  desprenrlimiento  de  cloruro 
de  metilo,  en  una  papilla  de  cristales  de  oreoselona. 

PEUCEDANUM.  F.  Peucédsa.  —  It.,  P.  y  E. 
Peacedano.  —  In.  Sulphar-wort.  —  .\.  Haarstrang.  —  C. 
Piucedá.  m.  Bot.  y  Pateonl.  El  género  Peueedamtm 
de  Linneo,  ampliado  por  Koch,  Orfostlinum  Hñ'm., 
Thysseltunm  Wñm. ,  Eurj/ptera  Xutt.,  CV'iorAiza  Eckl. 
It  /-ey.,  PtfroselinUin  Rchb.,  Tafuiopetalum  Via., 
Sciothamnns  Eiidl.,  Slfyanotaenia  Hoclist.,  Ormoso- 
Im  i(t  Tsch.,  Alrtírdia  FnzI..  Parp/iyrusctas  Miq..  es 
de  la  familia  de  las  umbelíferas,  subfamilia  de  las 
apioideas,  tribu  de  las  peucedáneiis,  subtribu  de  las 
feruliuas  y  se  distingue  por  los  nervios  de  las  costi¬ 
llas  marginales  en  la  base  de  las  alas,  junto  á  las 
aristas  laterales  de  la  semilla,  las  costillas  margina¬ 
les  aladas,  costillas  dorsales  estrechas,  lilil'ormes,  no 
aladas,  umbelas  compuestas,  costilla  marginal  in¬ 
cluida  en  la  base  del  ala  más  aiiclia  en  la  arista  de 
la  semilla,  llores  hermafroditas,  excepto  las  umbelas 
laterales  supremas,  que  son  masculinas,  estilopodio 
cónico,  sin  disco  en  platillo,  pétalos  estrechos  ó 
trasovados,  escotados  con  punta  vuelta  hacia  den¬ 
tro,  blancos,  amaril  os  ó  rara  vez  rojizos,  margen  de 
los  mericarpins  alado  membranoso, canales  resinosos 
rara  vez  más  de  uno  en  cada  vallecito.  Uiaquenio 
•llptico  ó  acorazonado,  dos  á  seis  cnnnles  eii  la  co 
misura,  semilla  algo  cóncava  hacia  la  comisura.  .Son 
hierbas  vivaces,  con  hojas  pinadopai tid.is.  á  veces 
con  tubérculos,  vistosas  con  frecuencia. 

Comprende  unas  1(50  especies,  oH  de  las  doras 
mediterráneoorientales  y  de  sus  limites  ceiitroeu- 
ropeos  y  S.  de  Rusia.  15  de  Tiirquestán  y  8¡beriii. 
India  y  Ceyián  8.  48  al  O.  del  Misisipí,  7  de  Méji¬ 
co  {P.  íolitceense  á  4.01*0  m.  de  altura  en  (trizaba). 
35  é  40  de  .áfrica. 

Subgénero  Eiipeucedanitrn:  tiene  margen  ciilicino 
claramente  quinquedentado  ó  con  dientecitos  tenues, 
alas  estrechas  ó  anchas,  terminadas  en  el  estilopo¬ 
dio  ó  abarcando  á  éste  en  forma  acorazonada,  cana¬ 
les  resinosos  solitarios,  rara  vez  dos.  dos  en  la  co¬ 
misura  lejos  de  las  alas,  ó  más  de  dos. 

En  el  urupo  oroyinioidea  se  incluven  especies  nor¬ 
teamericanas  que  aprovechan  los  pieles  rojas  por 
•US  tubérculos  comestibles. 


En  el  grupo  cervaria  Drd.  Júncea,  Bupeucidana, 
Membi  añacea,  Cervanae  y  PsendoselinaJ  P.  Cerva¬ 
ria  es  europea,  P.  oreoieiinum  lo  es  también  y  vul¬ 
garmente  le  llaman  perejil  de  monte,  P.  paluitri, 
P.  oflcmale,  vulgarmente  llamado  servato,  con  seg¬ 
mentos  foliares  lineales,  muy  largos;  especies  qu* 
se  usaron  en  medicina. 

Subgénero  Imperatoria  con  fruto  escolado  por 
ambos  lados,  alas  planas,  anchas,  separadas  en  la 
madurez,  canales  resinosos  uno  sólo  en  cada  valle- 
cito.  estilopodio  grueso  comeo  en  la  florescencia, 
pequeño  en  el  fruto,  petalos  estrechos,  largamente 
vueltos  hacia  dentro,  margen  calicino  obtusa,  no 
tienen  involucro.  Comprende  algunas  especies  bo¬ 
reales;  P.  ostruthium  vive  en  loa  países  montañosos 
de  Europa.  Rusia,  Crimea  y  Sierra  Nevada  y  se 
usa  en  medicina  su  rizoma  muy  aromático  v  con  peu- 
cedanina,  oxipcucedanina,  ostrutina  y  ostiua;  llega 
el  tallo  á  G  din.,  las  hojas  son  temadas,  con  segmen¬ 
tos  aovados,  anchos,  aserrados,  heiididolobulados, 
umbelas  con  30  ó  40  radios.  Imperatoria  hispánica 
Uoiss.  parece  pertenecer  á  Tommasinia  bertol.  (An- 
yelicaj.  I.  Loicei  Coss.  de  los  barrancos  de  la  isla 
Madera  es  afín  á  I.  ostriilhinm . 

Subgénero  Lefehuna  con  alas  muy  anchas,  fruto 
acorazonado  al  reves,  6  triangular,  á  menudo  los 
estilos  no  rebasan  las  alas,  nervios  marginales  junto 
á  la  semilla  en  la  base  del  ala,  cnnnles  resinosos  uno 
en  cada  vallecito,  dos  comisurales,  visibles  desda 
fuera,  costillas  dorsales  muy  juntas  en  la  base,  for— 
manilo  carpopodio  hueco.  .Son  plantas  de  gran  ta¬ 
maño,  erguidas  y  á  menudo  leñosas,  con  homs  una 
ó  dos  veces  temadas,  con  segmentos  anchamente 
lanceolados  ó  elípticos,  aserrados.  Son  especies  del 
Africa  tropical.  P.  araliaceum  (Steaaiiotaenia)  tiene 
carjiopodio  largo  y  alas  que  no  sobresalen  del  estilo- 
podio,  es  leñosa,  de  4  m.  y  vive  en  las  estepas  á 
más  de  2,000  m.  de  altura;  los  indígenas  la  llaman 
myunga  pembe  y  usan  el  cocimiento  del  rizoma  con¬ 
tra  una  enfernieilad  cutánea. 

Las  formas  fósiles  de  esta  umbelífera  son  bastante 
abundantes  en  los  depósitos  terciarios,  como  el 
P.  dubiuin  Liidwig  de  loa  lignitos  do  Veterabia, 
P .  circiilaris,  P.  biiinicus  Ettingahausen  de  Bilir., 
y  el  P.  palustre  Reid  de  Forestbed  de  Cromer  (plio- 
cénico  superior). 

PEUCEPTIELO.  m.  Bntom.  {Peuceptyelui 
Bahlb.l  Género  de  hemlpteros  homópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cercópidos.  La  forma  del  cuerpo  de 
estos  insectos  es  oval:  la  parte  superior  de  la  cabeza 
aplanada  v  iiiiiclio  más  cortn  que  ancha  entre  los 
ojos;  su  longitud  es  la  mitad  de  la  del  pronoto;  su 
borde  anterior  está  cortado  en  un  ángulo  obtuso; 
vértex  con  una  quilla  que  se  continúa  en  el  pronoto; 
esternas  aproximados;  frente  tranaversalmente  es¬ 
triada  á  los  lados,  con  una  quilla  media  longitudi¬ 
nal;  el  pico  se  extiende  hasta  las  caderas  posterio¬ 
res,  compuesto  de  tres  artejos,  siendo  el  primero  el 
mas  corto;  pronoto  convexo,  más  largo  que  ancho, 
hexagonal,  adornado  con  quilla  media  longitudinal, 
con  la  superticie  fuertemente  punteada  y  el  borde 
anterior  muy  convexo;  los  laterales  anteriores  tam¬ 
bién,  pero  menos;  bordes  laterales  posteriores  do» 
veces  más  largos  que  los  anteriores;  el  posterior  an¬ 
gulosamente  cóncavo:  escudete  más  6  menos  cna- 
drangular.  bastante  pequeño,  su  disco  ahondado  eu 
una  ancha  loseta;  tibias  posteriores  provistas  de  do» 
espinas:  élitros  bastante  arqueados  en  el  borde  ex- 
1  temo,  con  el  radio  bastante  sinuoso,  que  se  bifurc» 
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baeia  el  tercio  apicnl  de  In  corin;  media  y  cubito  re-  i 
utidos  eii  la  initud  aulerior;  las  tres  veiiua  foriiiun 
•D  au  eitremu  cinco  pequeñas  celdillas  apicaies;  su-  I 
perdcie  fuertemente  punteada,  ¡áe  cuentan  ocho  es¬ 
pacies  de  la  fauna  paleartica;  el  P.  cónucens  Fallen 
•a  de  Europa. 

PBUCBR  aspar).  Biog.  Erudito  alemán  del  I 
siglo  XVI,  n.  en  Baulzen  y  m.  en  Uessau  (1525- 
1602).  E.sludiü  medicina  en  Wittemberg,  y  Melanch 
ton,  su  suegro,  le  enseñó  dlosofia.  En  1554  ob¬ 
tuvo  una  cátedra  de  tnatein  iticas  y  en  1560  una  de 
medicina  en  la  Universidad  de  Wittemberg.  en  la 
que  substituyó  á  Melanchton  en  el  rectorado;  fué 
también  médico  de  cámara  del  rey.  Gomo  gozaba  de 
mucha  autoridad  en  la  curte  de  Sajonia,  aprovechó¬ 
la  para  proveer  las  principales  cátedras  de  la  citada 
Universidad,  dándolas  á  los  adeptos  á  las  doctrinas 
ie  su  suegro.  En  1569  consiguió  que  á  todos  los 
sclesiásticos  de  Sajonia  se  les  obligara  á  subscribir  el 
Jorpus  doetrinae,  de  Melanchton,  y  contribuyó  mu¬ 
chísimo  á  que  en  una  reunión  convocada  por  el  elec¬ 
tor  en  1571  fueran  adoptadas  algunas  de  las  opinio¬ 
nes  del  reformador,  análogas  á  las  de  Calvino;  de 
este  modo  se  con.stítuyó  la  secta  criptocalvinista,  de 
la  que  Pbucbr  fué  el  jefe.  A  los  luteranos  no  les  sa- 
tisBzo  esta  innovación,  por  lo  cual  trataron  de  poner 
•n  mal  lugar  al  innovador  ante  el  principe  elector, 
Augusto  de  Sajonia  (1574),  quien  le  mandó  encar¬ 
celar,  permaneciendo  preso  Pbucsr  durante  unos 
once  años;  libertósele,  por  fin,  en  1586  á  ruegos  de 
Inés  de  Anhald.  segunda  esposa  del  principe  de  este 
nombre,  en  cuyos  Estados  se  retiró  Pbucbr,  el  cual 
fué  médico  y  agente  diplomático  de  dicho  principe. 
Entre  sus  numerosas  producciones  cabe  citar:  Ble- 
menta  doctrina  de  eireulis  eoeletUbu»  et  primo  motu, 
Commentariut  de  praecipuis  divinationiim  generibue 
(Wittemberg,  1553),  De  dimeneione  terrae.  De  ori¬ 
gine  et  causis  suecini  prussiaei,  Hypotheses  astrono- 
mieae,  De  essentia,  natura  et  ortu  animi  hominis; 
Practica  euraneii  morbos  internos,  Historia  earcerum 
et  tiberationís  dieinae  Oaspar  Pauceri,  etc.  Pero  lo 
qne  cimentó  su  fama  y  renombre  fué  la  exposición 
histórica  que  escribió  desde  Carlomagno  hasta  Car¬ 
los  V,  la  cual  apareció  formando  la  3.‘  parte  del 
Gkronicon  Carolinum ,  refundido  por  .Melanchton 
(Wittemberg,  1562-65);  publicó  también  Pbucbr 
una  colección  de  cartas  de  Melanchton  (Wittemberg, 
1565-70). 

BIbllogr»  Henke,  Kaspar  Peucer  und  Nikolaus 
(Marburgo,  1865);  Calinich,  Kampf  und  Un- 
tsrgang  des  Melanchtonismus  in  Kursaehsen  {Leipzig, 
1866). 

PBUCBSOU  (OsBaoBio).  Biog.  Abogado  y  po¬ 
lítico  rumano,  n.  en  Rosiori  de  Vede  y  m.en  Buca- 
rsst  (1842-1897).  Estudió  en  esta  capital  y  en  Pa¬ 
rla  é  ingresó  en  la  magistratura,  que  dejó  en  1871 
para  dedicarse  exclusivamente  ai  foro  y  á  la  políti¬ 
ca.  En  este  mismo  año  fué  elegido  diputado  y  reele¬ 
gido  sucesivamente  hasta  1897,  habiendo  ocupado 
durante  este  tiempo  una  cartera  de  ministro  (1889) 
sn  un  Gabinete  conservador,  la  vicepresidencia  de 
la  Cámara  (1891)  y  la  presidencia  de  la  Cámara  li¬ 
beral  desde  1895  hasta  1897.  Estuvo  afiliado  en  un 
principio  al  partido  conservador,  pero  la  revolución 
agraria  de  1888  y  la  crisis  que  atravesó  aquel  parti¬ 
do  al  subir  al  poder  pusieron  de  manifiesto  la  incom¬ 
patibilidad  entre  la  política  agraria  que  patrocinal^a 
Pbuckscu  y  la  del  socialismo  del  Estado  que  impu¬ 
sieron  los  junimistas  al  partido.  Entonces  Pbucbscu 


ingresó  en  el  partido  liberal.  Fué  un  notable  escri¬ 
tor  político,  como  lo  demuestran  las  campañas  que 
■sostuvo  desde  las  columnas  del  Txmpul  (del  que  fué 
director)  contra  el  Gobierno  liberal,  y  desde  las  de 
la  Epoca  contra  el  Gobierno  juniinista.  Fué,ademáa, 
uno  de  los  fundadores  del  primer  periódico  jurídico 
de  su  patria,  titulado  Dreptnl  ¡El  Derecho).  Dotado 
de  seniiinientos  humanitarios,  llegó  á  soñar  en  la 
orgiiiiiziiciun  de  una  familia  patriarcal  formada  por 
los  cuinpesiiios  y  propietarios  rurales.  Además  de 
numerosos  artículos  y  discursos  políticos,  se  le  debe: 
Tratado  de  las  obligaciones  ( 1878),  Sobre  los  partidos 
políticos,  Fragmentos  politicos,  La  cuestión  agraria, 
etcétera,  oliriis  escritas  en  rumano. 

PBUCBSTES.  Biog.  Uno  de  los  más  ilustrei 
generales  de  Alejandro  Magno,  que  salvó  á  éste  la 
vida  en  el  sitio  de  la  ciudad  de  Oxidracos.  Despuéa 
de  la  muerte  del  conquistador  obtuvo  el  gobierno  de 
l’ersia,  del  cual  fué  más  tarde  despojado  por  Autí- 
gono,  por  el  apoyo  que  habla  prestado  á  Eumenes. 

PBUCBTIA.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de 
la  clase  de  los  arácnidos,  familia  de  los  oxiópidus, 
establecido  por  Thorell.  siendo  las  especies  propiae 
de  América,  Africa  y  Asia. 

Peucbtia.  Qeog.  ant.  País  de  la  Italia  meridional, 
sit.  al  NE.  de  Merapia.  entre  la  Apuiin  propia  y  It 
Japigia,  en  la  costa  del  Adriático.  Debió  su  noini're 
á  Peucecio,  hijo  de  Liciión.  rey  de  Arcadia.  Sus 
ciudades  principales  eran  Barium ,  Rudies  y  lignatia. 

PBUCILBS.  Mit.  Colono  fenicio  de  la  comiti¬ 
va  de  Cadmo. 

PBUCKBR  (Carlos).  Biog.  Cartógrafo  austría¬ 
co,  n.  en  Bojanowo  (Posen)  en  1859.  Fue  director  del 
Instituto  Geográfico  de  Artaria  y  Coiiip.,  de  Vieiia, 
y  publicó  las  siguientes  obras:  Beitráge  sur  orome- 
trischen  Methodenlehre  (Bresiau,  1890),  Atlas  fir 
Handelsschulen  (1896),  Schattenplastik  und  Farben- 
plaslik  (  Viena.  1898),  Studien  an  Peunesis  «.Atlante 
Scolasticot  (1899-1900);  Zur  kartographischen  Dars- 
telliing  der  dritten  Dimensión  (1901),  Drei  Theten 
tum  Ausbau  der  theoretischen  Kartographie  (1902), 
Neue  Beitr&ge  tur  Systematik  der  Oeotechnologit 
(1903),  y  Kleines  Ortsle/eikon  con  Oesterreich-  Uagar% 
(Viena,  1904). 

Pbockbr  (Eduardo).  Biog.  General  prusiano,  na¬ 
cido  en  Schmiedeberg  (Silesia)  y  m.  en  Berlín 
(1791-1876).  Ingresó  en  el  arma  de  artillería  en 
Prusia  en  1809,  siendo  oficial  en  1811  y  sirviends 
en  1812  en  Rusia,  y  haciendo  más  tarde  la  campa¬ 
ña  de  la  guerra  de  la  Independencia  como  individuo 
del  cuerpo  de  York.  Mayor  en  1822,  fué  puesto  al 
frente  de  la  sección  del  ministerio  de  la  Guerra,  en¬ 
cargada  de  la  artillería  y  del  armamento,  y  desde  sn 
cargo  agenció  la  introducción  del  fusil  á  aguja  ex¬ 
plosiva,  ensayado  bajo  su  dirección.  Mayor  general 
desde  1842,  en  1848  fué  plenipotenciario  militar 
prusiano  en  la  Comisión  federal  de  b'raiicfort  del 
Mein.  Encargado  en  1848  de  la  cartera  de  liiierra, 
promovió  el  juramento  de  fidelidad  do  todo  el  ejérci¬ 
to  alemán,  pero  el  18  de  Septiembre  dimitió,  des¬ 
pués  de  sofocar  el  levantamiento  del  !<•  de  Mavo  de 
1849.  El  20  del  mismo  mes  encarg  'se  del  mando  su¬ 
premo  de  las  tropas  alindas  destinailas  contra  B.iden. 
En  Marzo  de  1850,  llamado  á  formar  parte  de  la 
Comisión  central  de  la  Confederación,  pasó  á  Cas- 
sel  en  calidad  de  comisario  prusiano  para  rehabili¬ 
tar  la  autoridad  del  príncipe  elector,  y  en  18,54  fué 
general  inspector  del  Negociado  de  eduenciún  mili¬ 
tar,  pasando  en  1872  á  la  situación  de  reserva  y 
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oc-iipaiido  un  asiento  eii  la  Alta  Cámaru.  Escribió: 
Bdtrage  :i'i-  lielenchtnug  tiniger  lirnudlagm  /ür  dtr 
kUnftige  Welii  vei/asíung  Deutschlunds  (  Eianctbrt. 
18181.  y  Das  dentsche  KrtegswfSfn  dtr  ÍTfíritíii  ( Ber¬ 
lín,  18t)(>  á  181)1).  obras  que  le  valieron  ser  nombra¬ 
do  doctor  bonurario  de  liloaofia  por  la  Universidad 

de  Bei  lín  (  186<M. 

PEUCO.  tEtim. —  Del  araucano  penen,  gavi¬ 
lán.)  m.  Chile.  .\ve  de  ra|>iña  muy  común,  especie 
de  buzo,  cuyo  nombre  cienlltico  es  Bufeo  Huieincem. 

Juego  del  penco.  Eu  t. hile ,  juego  de  mucbachos 
en  que  uno  liace  las  veces  de  ave  de  rapiña  y  trata 
de  llevarse  por  fuerza,  y  uno  á  uno.  á  loa  demás, 
que  están  cogidos  de  las  manos  en  hilera  ó  en  círculo. 

I’klco.  tíeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
O'Higgins.  dep.  de  Raucagua,  sit.  al  N.  de  San 
Francisco  lie  Mostazal.  .Su  nombre  es  el  de  un  ave 
de  rapiña  del  país  (Bufeo  uiiicttiefut  . 

PEUCH(  Francisco).  Ihog.  Veterinario  francés, 
n.  en  1841.  Ha  aillo  profesor  de  las  Escuelas  de 
I.yón  y  de  Toulouse.  .Se  le  debe:  Préeit  de  ehinirgie 
Tr-fe'rinoii-e  (París,  1878-77).  Nofe  sur  le  Hnrse- 
J'oxsiinulauf  ¡a  Dourine  (Toulouse,  1881),  Precis 
de  pólice  .íitnifaire  vetdi  íiiaire  (  París.  18H4  ).  y  Pedeis 
du  Pied  de  Üheval  ef  de  sa /errure  (V»v\s.  1898). 
Colaboró  también  en  la  .igenda  du  Veiertnaire  pra~ 
fu.  ten. 

PEUCHET  (.Iacobo).  Biog.  Publicista  francés, 
n.  y  m.  en  Paría  ( 1758- 1 880j.  Estudió  en  su  ciudad 
natal  la  medicina,  que  dejó  por  los  estudios  jurídi¬ 
cos,  recibiéndose  de  abogado.  En  1785  colaboró  en 
la  redacción  de  las  memorias  que  se  publicaron  con¬ 
tra  la  nueva  Compañía  de  Indias  y  en  el  Dicfionnnire 
unicersel  de  Cominerce.  .Adherido  il  la  Revolución  en 
1789  su  celo  por  esta  causa  disminuyó  muchísimo. 
des¡)ués  lie  haber  ocupado  algunos  cargos  adminis¬ 
trativos.  Contiósele  la  redacción  de  la  fíazeffe  de 
Frunce  y  del  .Mercnie,  desde  cuyas  columnas  defen¬ 
dió  ios  principios  monárquicos.  Después  de  una  cor¬ 
ta  detención  se  retiró  al  campo,  y  luego  fué  admi¬ 
nistrador  del  distrito  de  Genesse.  En  la  época  del 
Terror  fué  nombrado  director  del  Negociado  de  las 
leyes  y  malerins  contenciosas  sobre  los  emigrados, 
los  sacerdotes  y  los  conspiradores;  pero  la  indulgen¬ 
cia  con  que  se  condujo  ocasionó  su  destitución  des¬ 
pués  del  18  de  Fructidor.  En  tiempo  de  la  Restau¬ 
ración  fué  censor  de  los  periódicos,  y  después  archi¬ 
vero  de  la  prefectura  de  policía,  siendo  jubilado  en 
1825.  Entre  sus  trabajos,  tiguran:  Dicfionnaire  de 
pólice  ef  de  munictpahfd  ( 1789-91 ).  Dicfinnnnire  «aí- 
versel  déla  Geograp/iie  comnierraufe  ( Bi- 
hliotheque  comntei  ciiile  {  18U2-08),  Sfafi.efiqne  générnle 
ef  pnrticnnére  de  la  France  el  de  ses  coloaies  (1898). 
Descripfioii  lopographiqne  ef  sfalístigue  de  la  France 
(1810).  Colleetion  de.e  fots,  ordonnanees  ef  regiemenls 
de  pólice  depms  le  XIII’  .eiicle  (1818).  Meninires  sur 
iíirnbean  el  son  dpoqne  (1821).  }léuinires  firds  de.s 
archives  de  la  pólice  de  Paria  (1837).  obra  muy  inte¬ 
resante  y  curiosa,  etc. 

PEUDEFER  DB  PARVILLB  (Pra  NCisro 
Enrujiir).  Biog.  Escritor  francés,  n.en  1838  y  m.en 
París  en  1909.  Hizo  sus  estudios  en  el  Liceo  Bonn- 
parte  y  en  la  Escuela  Sunerior  de  Minas  y  desde 
muy  joven  comenzó  á  publicar  artículos  cientillcos 
en  el  Monifenr  Constiíntionnel,  Journal  des  liehats. 
Correspondant,  etc.  Además,  publicó  buen  número 
de  obras  de  vulgarización  cientiíica.  entre  las  cuales 
citaremos:  Canseries  scienli Jlqnes,  d^concerfes  ef  in- 
venfions.  Progris  de  la  Science  ef  de  Vindnslrie  (Pa¬ 


rís.  1881-98.  31  vol.);  Un  haíitnut  de  la  plauite 
.)/ (US  (  París.  1885).  Fxposilion  untcer.selle  de  IdlT. 
Ifineraire  daña  París,  precede  de  promenades  á  ÍFx- 
posilion  (París,  1887),  y  L  éleclricHe  el  ses  nppiica- 
liOHS  (París.  1882).  Dirigió  la  revista  La  Anfiire. 

PEUERBACH.  Oeog.  F’obl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Bajr.  .Austria,  clrc.  de  Inn.  dist.  y  A  2.'j 
kms.  ESE.  de  SehArding.  afl.  der.  del  Danubio  y  uno 
de  sus  tributarios:  1 . 1 20  h .  ( 1 .730  con  el  niun . ). 

PrIIERBACH,  PlIRBACH  Ó  Peubbach  (  Jorok  ).  Biog. 
Matemático  y  astrónomo  austriaco.n.  en  Peuerbach 
y  m.  en  Viena  (1  123-1461).  Terminados  los  estu¬ 
dios  en  Viena.  viajó  por  .Alemania.  Francia  é  Ita¬ 
lia,  en  el  último  de  cuyos  países  dió  conferencias 
de  astronomía  (Ferrara,  Bolonia  y  Padua).  En  1454 
fué  nombrado  astrónomo  del  rey  Ladislao  de  Hun¬ 
gría  y  poco  después  profesor  de  la  Universiilad  da 
Viena.  Tuvo  por  espléndidos  Mecenas  á  los  carde¬ 
nales  de  (lusa  y  Bessarión  y  por  auxiliar  en  las  tra¬ 
ducciones  de  las  obras  griegas  al  que  fué  su  ilustre 
discípulo  y  continuador  Juan  de  Mülleró  Regiomon- 
tano.  Trazó  un  Indice  ó  tabla  de  senos,  de  diez  en 
diez  minutos  y  para  el  diámetro  60 . 10^.  con  lo  cual 
preparó  el  cálculo  decimal,  que  más  tarde  amplió 
su  discípulo  Regiomoiitano.  Además,  redactó  nue¬ 
vas  tablas  planetarias  y  un  nuevo  Indice  ó  catálogo 
de  las  estrellan  tijas.  Como  por  aquel  tiempo  la  tra— 
iluccióii  latina  de  Tolomeo  constituía  la  base  de  la 
cienciaRstronómica.  y  esta  traducción  se  hallaba  llena 
de  inexactitudes,  Pei  erbach,  con  el  auxilio  de  su 
citado  discípulo,  se  dedicó  á  corregir  aquellas  in¬ 
exactitudes,  valiéndose  de  las  observaciones  astro¬ 
nómicas  que  realizó  con  aparatos  de  su  invención. 
Y  al  morir  encargó  al  mismo  que  continuara  aque¬ 
lla  tarea  en  pro  de  la  restauración  de  la  .Astrono¬ 
mía.  Regiomontano  enalteció  por  igual  la  virtud  y 
el  talento  de  su  maestro,  en  cuya  tumba  se  coloca¬ 
ron  estos  versos  escritos,  según  se  dice,  por  el  pro¬ 
pio  Peukrbach: 

Extinctum,  dulces,  quid  me  Jlctis,  amicii 

Faia  V  ’caut;  l.ackesis  sie  sua  fita  trahit. 

Destituif  tetras  animus,  Cóelumque  revisif, 

Quae  semper  cotuif,  lihert  ef  astea  petit. 

Son  muy  numerosos  sus  escritos,  figurando  entre 
ellos:  Teoriae  nocae  planefarum  (Nuremberg,  1472), 
obra  reimpresa  y  comentada  muchas  veces  y  que  fué 
considerada,  hasta  la  admisión  definitiva  del  sistema 
heliocéntrico,  como  fundamental  pora  la  explicación 
de  la  astronomía  en  las  Universidades;  Regiomonta- 
III  ef  (r .  Pnrhachii  epitoma  in  ahiwgesfniii  Ptolomaei 
I  Venecia.  1496).  una  de  las  primeras  obras  ini)ire- 
sas,  refereutes  á  Astronomía,  y  que  dió  á  conocer 
con  mayor  amplitud  la  Astronomía  de  los  griegos; 
liistitntiones  in  .irithnieticam  (  Viena,  1511),  Tahnlae 
rrlipsinm  anper  meridiano  Viennensi  (Xienn,  15141, 
Lihellnm  de  gnadrato  geométrico  (Nuremberg.  1516). 
Traetatus  anper  Propositiones  Ptolomaei  de  ainn'/rs 
ef  rhordis,  su  obra  maestra  f  Nuremberg,  1511).  etc. 
La  lista  completa  de  sus  obras  se  encuentra  en  la 
Historia  astronomiae  de  Weidler. 

Bibliogr.  Schiibert.  Peuerbach  uiid  Itegioiiwiifan 
í  Eriangen,  1828);  W  eidler.  Historia  astronoiniar. 

PBUESTBN  (José  ub).  Biog.  Jesuíta  austría¬ 
co.  n.  en  Viena  (1721-1773).  Enseñó  retórica  ea 
Viena  y  en  Gratz.  pero,  agobiado  de  graves  enfer¬ 
medades,  se  retiró  al  Colegio  de  Viena,  en  donde 
escribió,  después  de  1761.  la  historia  de  aquella 
casa  y  cuidó  las  colecciones  numismáticas.  Publicó: 
Compendiaría  in  artem  diplomaticara  infrodnetiu  (Vi»- 
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na.  1752),  EcrAoga  ftijiis  principibxn  anstfincix  d'ili- 
cala  (N’iena.  1754).  Oilm  ^Vieiia,  17l)5),  y  Epi- 
griii.itiinta  /afina  ( Vieiia,  17^7). 

PBUJANO.  Geog.  Cerro  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Oruro,  prov.  de  Carangas,  caiit.  de 
Huachacalla.  Forma  parte  de  la  serranía  de  Cusl- 
llabui. 

PEPJARD.  Oeog.  Pobl.  j  mun.  de  Franeia.  en 
el  dep.  de  la  Gironda,  diet.  de  Burdeos,  cant.  de 
Saint-Audré  de  Cubzac;  690  h. 

PBULA  ó  PBUL.L.A.  Geog.  Río  de  Cliile,  en 
la  prov.  V  dep.  de  Llanquihue;  tiene  sus  fuentes  en 
U  vertiente  septentrional  del  cerro  Tronador;  se  en¬ 
camina  hacia  el  O.,  pasando  por  entre  montañas 
cubiertas  de  bosque,  y  después  de  un  curso  apro.\i- 
mado  da  20  kins.  de  rapnla  corriente,  des.  en  el 
lago  <le  '['odos  los  Santos  ó  E.smeralda.  Su  nombre 
procede  de  la  pnbibrn  iinligena  pe»/,  que  signiKca 
rem  lino  deagna.  ||  Fundo  del  mismo  departamento; 
unos  I  00  li. 

PBULCO.  Oeog.  Cerro  de  Méjico:  se  levanta  en 
los  llmite.s  de  los  Bst.  de  Puebla  v  de  Morelos. 

PEULiVAN.  m.  Argiieol.  Menbir. 

PBULLA.  Oeog.  V.  Pkula. 

PEUMAU.  m.  Chile.  Bosque  de  peumos. 

Psumal  (Bi.).  Oeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Blo-Bío.  dep.de  .Mulchen:  60  li. 

PEUMBRIT-CAP  ó  PBMBRIT.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Francia,  eneldep.de  Fiiiisterre.  dist.  de 
•¿nimper,  cant.  y  á  6  kms.  SO.  de  Plogastel-.Saiiit- 
ijerninin,  á  80  m.  de  altura;  150  h.  (1,520  con  el 
municipio).  Iglesia  del  siglo  xvi,  con  hermosos  ven- 
unales.  En  las  atueras  castillo  en  ruinas  de  l’rcdel- 
l'Etang  del  siglo  XII.  Dólmenes. 

PEUMBRIT-qUlNTIN.  Geog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Francia,  en  el  dep.de  las  Costas  del  Norte. 
di«t.  de  Guingamp,  cant.  y  á  10  kms.  NO.  de  .Saint 
Nicolas-dii-Pelem .  junto  á  una  altura  desde  la  que 
se  doiniiM  el  Laicli,  ad.  der.  del  Blavet,  tributario 
■iei  Océano,  á  254  m.  s.  n.  m.:  650  li.  Al  N..  Pen- 
poul,  montículo  de  piedradrulda  ele  10  m.;  al  NO., 
junto  al  estanque  de  Loch,  artística  capilla  del  si¬ 
do  XIV.  en  la  ipie  se  venera  &  San  Juan. 

PEUMO.  (  Etim. —  V'oz  araucana.)  m.  Chile 
Nombre  vulgar  de  un  árbol  de  la  lamilla  de  las  lau¬ 
ráceas.  II  Chile.  Fruto  de  este  árbol. 

Co-'F.R  PKUMO,  ó  PEUMOS.  BS  LA  BOCA.  fr.  fig.  y 
fani.  .Ser  callado,  saber  guardar  secretos. 

Peumo.  Bot.  El  peumo  rojo,  de  Chile,  es  la  Cnjp- 
toeO'  yn  Penmiis  de  la  familia  de  las  lauráceas. 

El  género  Peiimtis  He  Persoon  es  de  la  familia  de 
las  monimiáceas,  subfamilia  de  las  monimioideas. 
tribu  de  las  liedicarieas.  Es  sinónimo  del  liuitia  de 
ICilz  y  Pavón.  Bohlea  de  Jussieu.  Bohloa  de  Einili- 
cher.  Se  distingue  por  las  celdas  de  las  anteras  pa¬ 
ralelas.  separadas,  flores  dioicas,  periantio  innsciiii- 
no  con  lo  ó  12  segmentos  en  dos  ó  tres  series, 
estambres  numerosos,  flores  femeninas  con  escasos 
v  oeqiieños  estaininodios.  Receptáculo  inascnlino  en 
cúpula  anchamente  acampanada,  peloso  por  deiitio. 
los  segmentos  perigoniales  más  externos  son  sepa- 
loideos.  lo.s  internos  más  petaloideoa.  l.as  flores  fe¬ 
meninas  son  algo  más  pequeñas  y  con  carpelos  li¬ 
bres.  por  lo  común  muchos. 

Iji  única  especie,  P.  Boldiu,  Ruiiia  frogran.t, 
Bohlen  fragram,  es  un  árbol  siempre  verd».  muy 
aromático,  con  hojas  coriáceas,  ásperas,  opuestas, 
con  grandes  pelos  fascioulados  sobre  verrugas,  flo¬ 
res  blancas,  en  cimas  contraídas.  Vive  en  colinas 


secas  y  soleadas  de  Chile.  Las  hojas  de  hohlo  eni- 
pleaii  los  chilenos  como  especia:  la  corteza  es  muy 
astringente  y  sirve  para  curtir;  la  madera  da  un 
carbón  muv  estimado.  I.a  drupa  tiene  un  hueso  con 
iilbunien  oleaginoso,  comestible. 

Peumo  (  Esencia  de).  Q/iim.  Llámase  también 
esencia  de  boldo.  Esencia  que  se  obtiene  por  destila¬ 
ción  de  las  hojas  secas  del  Penmiis  Boldits,  árbol  de 
Chile.  El  rendimiento  es  del  2  por  lUO.  La  esencia 
de  boldo  es  un  liqiiiUo  de  olor  á  menta,  que  hierve 
entre  175  y  250°.  .Su  densidad  es  de  0,915  á  0.945. 
Es  ligeramente  levógira,  y  en  el  cloruro  férrico  toma 
color  verde.  Contiene  terpenos  poco  estudiados  aún 
y  compuestos  oxigenados. 

Peumo.  Geog.  I’obl.  de  Chile,  prov .  de  <  l'Hig- 
gins.  capital  del  dep.  de  Cachapoal;  3.000  h.  Está 
sit.  cerca  de  la  marg.  der.  del  río  de  este  último 
nombre,  á  60  kms.  al  .SG.  de  la  c.  de  Runcagtia, 
hacia  los  34°  25'  de  lat.  >S.  y  71°  12'  de  long.  (,). 
de  Greenwich  y  á  185  m.  de  altura.  Levántase  en 
una  llanura  inmediata  á  dicho  rio.  ceñida  ai  lí.  por 
unas  pequeñas  alturas.  Iglesia  parroquial,  escuelas 
gratuitas,  Correo  y  Telegralo,  oticinas  de  Registro 
civil,  hospital.  Caja  de  .Chorros  y  varios  hoteles. 
Sus  calles  son  regulares.  Industrias  de  curti  ios  y  de 
fah.  de  papel.  En  la  localidad  se  publica  un  perió¬ 
dico.  Es  cabecera  de  un  municipio  que  comprende 
las  subdelegacionea  de  Peumo  y  de  Codao,  y  eii 
Cuyo  tériniiio  se  producen  tri)íO,  cebada,  miel  de 
palma,  maderas,  etc.  En  el  actual  emplazamiento  de 
Peumo  vivían  en  otro  tiempo  algunos  indígenas  que 
desaparecieron  poco  á  poco  desde  que  aquellos  te¬ 
rrenos  se  cedieron  al  inarquéa  de  Villapalma,  de  la 
familia  de  Encalada.  En  1793  se  le  otorgó  el  titulo  de 
villa  por  el  gobernador  .\mbrosio  O'Higgins.  á  in¬ 
dicación  del  entonces  marqués  Martín  Encalada.  En 
1883  se  la  designó  como  capital  del  departamento. 

Peumo.  Geog.  Mineral  He  Chile,  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Araiico;  680  h.  ||  Fundo  en  la  pro¬ 
vincia  de  Concepción .  dep.  de  Lautaro:  770  h.  |1 
Fundo  en  la  prov.  de  Maulé,  ilep.  ele  Chanco;  310 
habitantes.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Maulé,  dep.  de 
Unta.  sit.  cerca  de  la  costa,  al  E.  de  Buchiipureo. 

II  Fundo  He  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  la  \'icto- 
ria.  sit.  en  la  marg.  izq.  del  rio  Maipo,  al  NO.  ele 
la  villa  He  San  .losé.  ||  Est.  del  f.  c.  Central,  en  el 
elcp.  de  Talca .  sit.  á  13  kms.  al  S.  de  la  capital,  en 
la  rib.  septentrional  del  río  Maulé. 

Peumo  (Et,).  Geog.  Fundo  He  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  ele  Santiago,  elep.  de  Melipilla;  .550  h. 

Peumo  .Aquauo.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  He  Coejiiimbo.  dep.  ele  lllapel:  80  h. 

Peumo  NEeiRO.  Oeog.  Fúñelo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Talca:  100  h. 

PBUMOS.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  jirov.  de 
Ceiricó,  dep.  de  N’ichnejuen:  100  h. 

Peumos  (Los).  Geog.  Fúñelo  ele  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colchagna,  dep.  de  San  Fernando;  130  h. 

II  Cas.  en  la  prov.  de  Concepción,  dep.  de  Coelemu; 
70  h.  II  .\ld.  en  la  prov.  de  Coqeiimbo,  dep.  de  Pe- 
torca;  120  h.  I  Fúñelo  en  la  prov.  de  Malleco,  de¬ 
partamento  ele  Traiguén;  60  h. 

PEUNOM. /7reg.  V.  Penom. 

PEUNONO.  Geog.  V.  Penono. 

PBUPLINGUBS.  Geog.  Pobl.  v  niun.de 
Francia,  eu  el  dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  de  Bou- 
leigne.  cant.  NO.  de  Calais;  370  h. 

PEU<)UB.  Geog.  Pequeño  cas.  de  Chile,  en  la 
pnv.  de  Llanquihue,  dep.  de  Carelmajiu,  sit.  cerca 
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4*  la  costa,  en  la  parte  meridional  del  departamento 
y  eerca  de  la  isla  de  Abtao.  Cerca  de  él  se  abre  una 
pequeña  ensenada  denominada  Collihue  ó  Coclihue. 
Sn  nombre  procede  del  de  peucn, 
efe  de  rapiña  semejante  al  gavilán. 

PBURBACH  (Joros).  Biog. 

V.  Pbubrbacb. 

PBURL  (Pablo).  Biog.  Organis¬ 
ta  j  compositor  alemán  de  princi¬ 
pios  del  siglo  xTii ,  cuyo  apellido 
figura  escrito  de  diferentes  mane¬ 
ras:  Ptuerl,  Bitvtrl,  Báurl  y  Beur- 
liit.  Fué  organista  en  Steyer  (Aus¬ 
tria),  y  puede  considerársele  como 
el  creador  de  la  llamada  por  los  fran- 
csses  Suilt  alltmande  en  maniire  de 
variatíoHS.  Agrupó,  en  efecto,  cua¬ 
tro  danzas  en  forma  de  Snite,  basán¬ 
dose  todas  ellas  en  el  mismo  tema. 

Entre  las  obras  que  publicó,  se  cuen¬ 
tan:  Noce  Paduan,  Inlrada,  Dántt 
und  Oalliarda ,  en  cuatro  partes, 
para  instrumentos  de  arco  (1611); 

Bttliche  Imtige  Padovanen,  Intrada, 

Galliard,  Couranten  tind  Bintt  tampt 
mteyen  Cantón  4  «S/.  (1620),  y  Welt- 
epiegel  das  ist:  Nene  tentsche  Oesinge, 
colección  de  canciones  alemanas,  ale¬ 
gres  y  tristes,  á  cinco  voces,  obra  im¬ 
presa  en  Nuremberg  en  1613. 

PEUT  (Francisco  M.  Hipólito). 

Biog .  Publicista  francés,  n.  en  Lyón 
so  1809  y  m.  en  París  en  1887.  Es¬ 
tudió  leyes,  medicina,  ciencias  y  eco¬ 
nomía  política.  Después  de  haber  re¬ 
sidido  dos  años  en  París,  adquirió 
un  vasto  dominio  en  el  delta  del  Ró¬ 
dano,  siendo  el  primero  que  aplicó  en 
F'rancia  el  vapor  á  la  irrigación  de 
los  campos.  En  1846.  en  el  Con¬ 
greso  Científico  de  Marsella,  traba¬ 
jó  para  la  implantación  del  cultivo 
del  arroz  en  aquella  región  y  pre¬ 
conizó  la  necesidad  de  crear  una  es¬ 
cuela  nacional  de  agricultura  en  el 
SE.  de  Francia,  y  al  año  siguiente 
consiguió  que  el  Gobierno  aceptara 
su  proyecto  del  canal  de  San  Luis. 

En  el  Congreso  de  la  Paz.  celebra¬ 
do  en  París  en  1819.  abogó  por  la 
uniformidad  del  sistema  de  pesos, 
medidas  y  monedas.  En  el  Congre¬ 
so  de  Estadística  de  1855  expuso  sus 
ideas  intemacionalistas.  Prut  había 
fundado  en  1844  en  Parle  el  periódi¬ 
co  L' A/rique,  dedicado  á  los  asuntos 
coloniales,  y  desde  1852,  los  Annalet 
de  la  colonisation  algMenne;  colabo¬ 
ró  también  en  La  Presse  y  en  otras  re¬ 
vistas  de  su  época.  Sus  ideas  innova¬ 
doras  que  revelan  un  sincero  patriotis¬ 
mo  se  encuentran  desarrolladas  en  sus 
obras  Dn  delta  dn  Rhóne,  etc.;  Court 
é’iconomie  politique,  que  vió  la  luz  en 
su  revista  A  Imanach  pour  tont  le  monde 
(1850),  Sur  le  gouvernement  de  la  Pranee  (1850),  La 
Librairie  internationale  y  la  Jtevne  Internationale. 

PEUTEMAN  (NicolXs  6  Pbdro).  Biog.  Pintor 
holandés,  n.  en  Rotterdam  en  1650  ó  1657  y  m.  en 


la  misma  ciudad  en  1692.  Sobresalió  en  la  pintara 
de  objetos  de  naturaleza  muerta,  tales  como  instru¬ 
mentos  de  música,  libros  y  vasos.  Habiéndose  qu»- 
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dado  un  dfa  dormido  en  la  sala  de  autopsias  del  hos¬ 
pital  de  Rotterdam,  donde  estaba  estudiando  ana¬ 
tomía,  fué  de  pronto  despertado  por  una  violenta 
sacudida  que  puso  en  movimiento  i  los  esqueletos, 
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do  Celtes.  Esta  la  legó  í  PsuTiNOBa ,  el  cual  la 
muerte  le  impidió  editarla.  Despuéi  qae  M.  Wel- 
aer  hubo  publicado  en  1591  algunos  fragmentos,  el 


críneos  y  huesos  que  le  rodeaban.  Aterrado  ante 
este  espectáculo,  se  arrojó  á  la  calle  por  una  venta¬ 
na,  y  aunque  después  se  le  explicó  la  causa  del  fenó¬ 
meno,  y  que  no  era  otra  que  un  te¬ 
rremoto  (18  do  Septiembre  de  1692), 
la  impresión  recibida  habla  sido  tan 
violenta,  que  murió  pocos  días  des¬ 
pués.  Sus  obras  son  hoy  muy  bus¬ 
cadas.  Baikema  le  atribuye  algunas 
de  género  histórico. 

PEUTHY.  Geog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Bélgica,  en  la  prov.  de  Bra¬ 
bante,  dist.  de  Bruselas;  1,200  ha¬ 
bitantes. 

PBUTINOER  (Conrado).  Biog. 

Arqueólogo  y  humanista  alemán,  na¬ 
cido  en  Augsburgo  el  14  de  Uctu- 
bre  de  1465  y  m.  en  la  misma  ciu¬ 
dad  el  28  de  Diciembre  de  1547.  Re¬ 
cibió  una  educación  esmerada,  cursó 
el  derecho  en  Padua  y  permaneció 
nna  corta  temporada  en  Roma,  en 
donde  se  aficionó  grandemente  á  las 
bellas  artes.  De  regreso  en  Augs¬ 
burgo  fué  nombrado  sindico  de  la 
ciudad  en  1493  y  la  representó  en 
las  Dietas  del  Imperio.  Después  de 
asistir  á  la  de  Augsburgo  de  1530, 
en  la  que  protestó  de  los  acuerdos  de 
la  mayoría  relacionados  con  los  here¬ 
jes,  abandonó  sus  funciones  y  se  de¬ 
dicó  desde  entonces  casi  exclusiva¬ 
mente  al  cultivo  de  las  letras.  Habla 
desempeñado  varias  misiones  cerca 
del  emperador  Maximiliano  I,  quien  le 
nombró  consejero  imperial,  y  de  Car¬ 
los  V  obtuvo  en  la  Dieta  de  Worms 
(1521)  la  confirmación  de  los  anti¬ 
guos  privilegios  concedidos  á  Augs¬ 
burgo,  consiguiendo,  además,  para 
•o  ciudad  el  de  acuñar  moneda.  Pbu- 
TiNUBR  fundó  en  Alemania  la  cien¬ 
cia  de  las  antigüedades  romanas  y 
germánicas  y  recogió  gran  número 
de  manuscritos,  medallas  y  otros  ob¬ 
jetos  antiguos.  Escribió  con  mucha 
pureza  en  la  lengua  latina  y  pose¬ 
yó  también  á  fondo  el  griego,  que 
empezó  á  aprender  á  los  cuarenta 
años  de  edad.  Sus  escritos  son  im¬ 
portantes  para  la  arqueología,  y  en¬ 
tre  ellos  se  cita  Inscriptiones  roma- 
nat  (Augsburgo,  1520),  obra  que  le 
coloca  entre  los  primeros  epigrafis¬ 
tas  alemanes.  Publicó  también  el  Zt- 
itr  AugustaUs  ó  De  Caesaribm.  Su 
obra  histórica  más  original  son  sus 
Sermones  Conoieales.  Tradujo  un  es¬ 
crito  de  Ecolampadio  sobre  la  dis¬ 
tribución  de  limosnas  y  escribió  un 
folleto  sobre  la  Eucaristía;  pero  Pbu- 
TiNGEB  es  especialmente  conocido  por 
la  llamada  Tnbnl  i  Pentingeriana,  que 
es  un  mapa  de  las  vías  romanas  de 
comunicación,  basado  en  el  mapa  te¬ 
rrestre  de  M.  Agripa,  en  el  Porticnt  Pollne ,  de 
Roma,  y  reproduciila  en  una  copia  del  año  1264; 
estaba  dibujada  en  12  planchas  de  pergamino  (de 
ellas  se  conservan  11>  y  la  halló  en  Spira  Conra¬ 


orlginal  volvió  á  hallarse  en  1714  y  actualments  as 
encuentra  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena  y  li 
publicaron  Mannert  (12  planchas.  Leipzig,  1824), 
Desjardins  (París,  1869-76)  y  Millar,  en  Die  Welb- 
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kartt  (les  Castorins,  gemiant  die  l’eulhigersehe  Taffl 
(Raveiisburg,  1888).  Pkutinger  cullivú  tnmljiéii  la 
música. 

Blbllogr.  Herberger,  Konrnd  Peutiugey  in  sei- 
ueui  VerhüUniss  sii  Kaiser  Maximitian  (.Angsbiirg'i. 
1851). 

PBUTINGERIANO,  NA.  arij.  Pertcnecien- 
1e  ó  relativo  á  Peutinger. 


Coiirailo  I’eutinger.  Cuadro  de  Criiildbal  Am)>erKer 
(Hiblioieca  Muuicipal  de  AugriburKu) 


Carta  peutiugeriana.  Mapa  miiv  luitigiio,  que  re- 
pruseiita  loa  itinerarios  militares  del  Bajo  Imperio  en 
tieiiipo  de  'l'eüdosio,  _v  fué  bullado  entre  los  papeles 
(le  Conrado  Peutinger,  á  cuyas  manos  pas(j  desde  el 
Archivo  del  convento  de  los  benedictinos  de  Te- 
gern.sée. 

PEUTON.  Geog.  Pobl.  y  innii.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Mayenne.  dist.  de  Clnlteau-Gontliíer,  can¬ 
tón  le  Goss(‘-le-Vivien  :  870  h. 

PEUX-ET-COUFFOüLEUX.tffOj/.  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del  .\veyron,  dist.  de 
.Saint- .Affriqne.  cant.  de  Cainarés:  (')20  b. 

PEVA  (No8.sa  Sknhoka  da  Assumc.ío).  Geog. 
Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beirn 
Alta,  dist.  de  Vizeu,  dióc.  de  Lainego.  conc.  de 
Moiinenta  da  Beira,  A  1  km.  de  la  inarg.  der.  del 
Paiva;  890  b.  .Agricultura.  Escuelas. 

PliVA  (Santa  María  Magdalena).  Geog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  B.ija, 
dist.  y  dióc.  de  Guarda,  conc.  y  comunidad  de  ,Al- 
meida.  sit.  á  2  kins.  de  la  marg.  der.  del  Cabras; 
420  li.  .Agricultura. 

PEVAS  ó  PESAS,  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de 
indios  del  Perú.  Viven  en  el  distrito  de  su  nombre 
en  estado  salvaje.  Van  desnudos,  se  pint.ou  el  cuer¬ 
po  V  se  dedican  á  la  fabricación  de  baiuacas  y  de 
sacos  de  paja  de  chamhira  y  A  la  preparación  de  ve¬ 
neno  para  cazar  ron  cerbatana. 

Pevas.  Geog.  Ibjhl.  y  dist.  (bd  Perú,  en  el  dep.  de 
l.oreto,  prov.  del  Bajo  .Amazonas.  El  distrito  fu(^ 
creado  en  18158  y  tiene  unos  1  ..’)00  b..  de  los  que  la 
mitad  corresponden  aproximadamente  á  su  cabecera. 


Esta  se  encuentra  sit.  en  la  oril.  irq.  del  rio  Ama¬ 
zonas,  á  los  8°  19'  30®  de  lat.  S.  y  71“  45'  28"  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenxvicb,  A  112  m.  de 
altura,  á  5  kms.  de  la  confl.  del  Ambiyacu  y  4 
229  kms.  de  l.oreto.  En  sus  cercanías  se  explota  el 
árliol  gomero  y  la  agricultura  se  ba  desarrollado  no¬ 
tablemente. 

PEV£L.E.  Geog.  Pequeña  comarca  de  la  Fran¬ 
cia  .Antigua,  en  la  comarca  de  Flandes  Valon,  de¬ 
partamento  del  Norte .  donde  forma  los  cant.  do 
Pont-á-Mareq  y  Cysoing,  en  el  dist.  y  al  SE.  de 
I.ila.  en  el  limite  del  dist.  de  Douai,  entre  el  depar¬ 
tamento  del  Paso  de  Valais  y  Bélgica.  Su  existencia 
se  remonta  á  la  antigümlad  y  formaba  parte  del  te¬ 
rritorio  de  los  menapiauos  con  el  nombre  de  /‘aíiila: 
era  entonces  y  sigue  siéndolo  una  región  de  pastos 
regada  del  S.  al  N.  por  el  rio  Marcq  y  con  grandes 
bosques  en  los  municipios  limítrofes  al  Paso  de  Ca¬ 
lais.  El  término  medio  de  su  altura  es  de  8U  m.  v  su 
punto  culminante  es  una  colina  de  107  ni.  .Se  crían 
principalmente  espléiulidos  ejemplares  de  hueves  ib- 
la  raza  llnmnda'^/IrtffiíHca.  I.a  ciudad  principal  de 
Pkveie  era  Cyosing.  donde  existía  una  im[iortnnte 
abadía. 

De  dos  importantes  becbos  históricos  fué  teatro 
Pkvei.e:  la  victoria  de  Bouvines.  alcanzada  por  Fe¬ 
lipe  .Augusto  contra  los  flamencos  apoyados  por  el 
emperador  de  .Alemania  en  1214,  y  la  victoria  de 
Mons-en-Pevéle,  ganada  por  Felipe  el  Hermoa,  eu 
1804  contra  los  flamencos  sublevados  coutia  so 
conde. 

PEVENSEY.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el 
condado  de  .Sussex.  á  2t)  kms.  ESE.  de  Lewes. 
junto  al  Asliburn  V  cerca  de  la  bahía  de  su  nombre 

á  50“  49'  12"  de  'lat.  N.  y  1“  59'  51'  de  long.  O. i 
870  b.  Esta  población  es  una  de  las  mAs  antiguas 
que  ocupan  el  emplazamiento  de  la  est.  romana 
de  Auderida.  En  la  época  sajona,  poco  después  de 
las  conquistas  normandas,  fué  un  puerto  sumamente 
importante;  mas  comenzó  A  perder  su  trAfico  durante 
el  reinado  de  Enrique  111.  Pintorescas  ruinas  de  un 
castillo  construido  cuando  la  conquista  uormanda. 
En  la  bahía  de  Povensey  desembarcó  en  10(5(5  so 
ejército  Guillermo  el  Coiiguistador,  La  población  so 
halla  A  1  km.  del  mar  y  forma  parte  del  puerto 
de  Hastings.  que  se  encuentra  A  16  kms.  al  ENE. 

PEVERAGNO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el 
Piamonte.  prov.  y  dist.  de  Cuneo,  al  p'e  de  la  ver¬ 
tiente  septentrional  del  Appenino  Ligur,  en  la  ribe¬ 
ra  izquierda  del  Biobbio,  subafl.  del  Tanaro  por  el 
Pesio;  2.450  h.  (7,430  con  el  mun.).  País  rico  en 
bosques  y  praderas.  Muchos  castillos  en  ruinas. 

PEVEREI..LII  Agustín  Manuel).  Biog.  Escri¬ 
tor  italiano,  n.  en  1856.  EstA  empleado  en  el  minis¬ 
terio  de  Instrucción  pública  de  Italia,  en  donde  era 
jefe  de  sección  por  el  año  1908.  .Se  le  debe:  Jl  con- 
sii/lio  di  Stato  nella  mnnarc/iia  di  Earoia  dal  cante 
Toiitiiiaso  1  di  Mariana  ad  Hmannele  F'iliberto:  stu- 
dio  storico  ginridieo  (1888);  Fondationi  e  lasciti  iii 
pro  dell'  istrmione  snperiore  1889-92).  é  ll  consiglio- 
di  Etatu  nella  rigente  legislatura  italiana  (18915. 

Peverei.li  (Bartolomé).  Biog.  Exégeta  italiano, 
de  la  Compañía  de  .lesús.  n.  en  Verona  y  m.  en 
Módena  (1695-1766).  En  Módena  enseñó  primevo 
humanidades  y  después  Sagrada  Escritura.  Sua 
Lezioni  saere  e  ntorali  sopra  il  santo  libro  degli  Ai  ti 
.iposlolici  (2  vol..  Verona,  1766).  son  una  obra  der 
ciencia  y  de  piedad.  Escribió  también  Osserrnzioai 
istorico-criíie/ie  intorno  ai  Libri  Saatidel  Knoro  Tet- 
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<<im*n/o  ( Veroim,  l’ió'.)).  é  Isto^  ia  Jellt  pfi'.ifi'iítinni 
faltt  nllii  C/ursa  tluyl'  in/fltii  ne  ¡lyiiin  ijiuiUro  se- 
eolt  (2  vol..  VfueoÍH,  I"!');!). 

PBVERNAGE  (Anukks).  Biog.  Coiitr:ipinili.s- 
ta  lii'ljfa,  n.  eu  Courlrai  y  ni.  en  Ainljeies  (Iñi;!- 
lóUl).  Aprendió  inúsicn  en  la  escuela  de  ia  cateilnil 
de  su  ciuilnil  natal,  en  donde  era  infante  de  coro; 
más  larde  ocupó  el  caijío  de  maestro  de  capilla  de 
la  citada  catedral,  y,  úliiiiiamente,  se  le  nombró 
ilireclor  de  los  coros  de  Nuestra  Señora  de  .\mbe- 
res.  l’nldicó  un  libro  de  canciones  A  cinco  voces 
l-Ainberes,  1571),  cuatro  libros  de  canciones  nume¬ 
ra. ias  aparte,  y  el  libro  de  motetes  Cauimnes  .lucrae 
(1578).  Sus  herederos  puldicaron:  Mtssae  giiíiiqtie, 
t'x  el  tept.  voe.  (.Amberes,  1593).  Cantioues  sm-vae 
ai  pfítv  l  illa  Eccleñne  festa  el  ilies  dumiiu  ns  tolinf 
( .Amberes,  ll)U2),  que  bien  pmliera  ser  nnn 
nueva  edición  de  sus  motetes  de  1578.  y  Liiiiilm 
tesperlinae  .Wai'idc,  liymiii  veiiernhilis  Sucrauiruti. 
kg.iiiti  sive  cantiones  natalitiae  (Amberes,  KiOl). 
Publicó,  además,  1’bvkrnsgb  una  colección  ile  ma- 
driirales  de  diferentes  autores,  con  el  título  Hanuo- 
Hia  celeste  (.\mberes,  15M3).  Al^runas  otras  obras 
de  este  compositor  se  encuentran  en  diferentes  anto¬ 
logías. 

PEVETERA.f,  Bol.  Nombre  vulgar  en  Cara¬ 
cas  de  la  Veriionia  oitorntissima  de  la  familia  de  las 
compue-tas. 

PEVIDAD.  Geog.  F..ug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Salas,  parr.  de  Santiago  de  N’iescas. 

PBVMA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  y 
dist.  de  Goritzia,  mun.  de  Podgora,  á  3  kms.  N  NO. 
de  Goritzia,  en  la  rib.  der.  del  Isoiizo:  97U  b.  Se. 
baila  en  ruinas  á  consecuencia  de  la  guerra  mundial. 

PEVY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  !•' rancia,  en  el 
dep.  del  Mame,  dist.  de  Reiins,  caut.  <ie  Pismes; 
30U  h . 

PEWAMO.  Qeog.  Aid,  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Michigán,  condado  de  Jonia;  2.S9  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PBWAUKEB.  Qeog.  Liig.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Wisconsin.  condado  de  WanUcsbn. 
sit.  á  27  kms.  ONO.  de  Milwaukee.  junto  á  la  sali¬ 
da  oriental  del  lago  Pewaukee.  tributario  del  rio 
Fox;  749  h.  según  el  censo  de  1910.  Est.  de  em- 
¡laline  de  f.  c.  Centro  industrial  y  comercial,  y  pun¬ 
to  de  veraneo  concurrido  por  las  bellezas  naturales 
de  la  región. 

PEWBB  VALiLEY»  Geog.  Villa  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Kentiicky,  condado  de  Oldlmin; 
651  h.  según  el  censo  de  1910. 

PBWBLi.  Qeog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galitzia. 
clrc.  de  VVadowice,  dist.  y  á  12  kms,  ENE.  de 
Savbusch  ó  Zywiec,  junto  A  una  altura;  9211  li.  Per¬ 
teneció  á  la  doble  mniiarquia  austroliúiigara  basta 
el  término  de  la  guerra  europea. 

PuwBL-Mat.a.  Qeog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Galit- 
zia.  clrc.  de  Wadowice,  dist.  y  al  E.  de  .Snybuscli. 
inmediato  á  un  tributario  del  Sola.  all.  der.  del 
Vístula;  200  h.  Perteneció  á  la  doble  monarquía 
austrobúngara  hasta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

Pbwei.- WiBLKA.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzia.  círc.  de  Wadowice,  dist.  y  á  15  kms.  E.  ile 
Savbuscb,  junto  &  un  tributario  del  Sola,  iiHuente 
derecho  del  Vístula;  1,220  h.  Perteneció  A  la  doble 
monarquía  austrobúngara  basta  el  ñu  de  la  guerra 
europea. 

PBWSET,  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el 
condado  de  Wilts,  á  11  kms.  .S.  de  Marlborougb, 


al  pie  <le  unas  colinas  que  lo  separan  del  .Avon  de 
Salisbnry;  1.900  h.  .Antigua  iglesia.  Comercio  de 
productos  agrícolas.  Est.  en  la  I,  f.  de  Devizes  á 
llungerford. 

PEWZOW  (.\liGUi;i.  Wassiljkwitsch).  Biog. 
Geógrafo  ruso.  n.  en  lb>l3  y  m.  en  San  l’etersbnr- 
go  en  1902.  En  1882  dirigió  trabajos  tnpográlicos 
en  la  frontera  rusocbina.  en  1884  fue  jefe  de  una 
expedición  al  Tibet,  y  viajó  por  el  N.  del  Tibet 
y  por  el  territorio  de  Lobnoor  con  Hogdanuwitscb, 
Eoslow  y  Roborewskij.  Escribió:  Elementos  <ie  geo¬ 
grafía  miitemiilicn  y  física,  en  ruso  (San  Petersbur- 
go,  1881),  y  íinta  sol/re  la  expeilicioii  al  Tibet,  en 
ruso  (San  Pctcrsbnrgo.  1898). 

PEXAVER.  Geno.  V.  Pkixaver. 

PEXEGUBIROS.  Geng.  Aid.  de  la  prov.  de 
la  Cornña,  mun.  de  Ccsura.s,  jiarr.  de  .Santa  .María 
de  Dordnño. 

PEXBNFBLDER  (Migubi.).  Bmg .  Jesuíta 
alemán,  n.en  Arnsdorf  ( liaviera )  y  m.  en  Eftndabnt 
(1613-1685).  Fuá  profesor  de  retórica  (iurr.nte  mu- 
cbos  años,  y  compuso  varias  piezas  dranniticas  que 
se  re|ireseiitaron  en  el  Colegio  de  Dilinga.  y  algniia 
otra  obrilla  poética.  De  más  iaiporlancia  son  sus 
obras:  Apparatiis  ernñitiouis  tam  reriim  giiam  rerbn- 
riini ,  per  oniiies  artes  et  seientias  ( Nurem  berg.  1 67  0), 
Floriis  bibliciis  et  coiicioiiator  historicus  I .Straiibing, 
167.').  Ethíea  Sginbatica  (Munich.  1675),  llortus 
.IJíii'Kiaií.t  óV'néoficní  (  Dilinga,  1682),  EtUica  Epis- 
lolnris  sen  Epistolae  Morales  ad  iisiim  fainiliarem 
(Dllinga,  1696),  y  .Aiitonomastíra  qiiariiniiam  reriiia 
exptínitio  ex  bisloriis  et  fabnlis  collecta  (Poznan, 
1733). 

PBXETIS-  Etnngr.  Tribu  salvaje  del  llrasil,  hoy 
extinguida.  Habitaiia  en  las  márgenes  del  río  Tocan- 
tins  y  era  de  carácter  bárbaro  é  intratable. 

PBXIORA.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  .Ande,  dist.,cnnt.  .S.yá  ííkms.SE. 
de  Casleliiaudary .  en  una  lliinnra  que  riegan  el  ca¬ 
nal  de  Midi  y  el  Trébol,  all.  der.  del  Fresquet.  á 
llOm.  de  altura;  8.70  ii.  ( 1,120  con  el  mun.)  Igle¬ 
sia  del  siglo  xtv.  Est.  en  la  I.  f  de  Hiirdeos  á  (.'ctte. 

PEXISPERMA.  m.  Bot.  El  género  Pexisper- 
ma  lie  Ualinesque  ó  Tetriis/iorella  Gaill.  es  sinóniino 
del  Tetmspora  l.ink.  de  algas  cloroficeas,  protoco- 
coiileas  y  tetrasporáceas. 

PEXIXIAPAN.  Geog.  Ranebería  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mnii.  de  Santiago  Tiixtla;  2.70 
ha  hitantes . 

PBXOLiO.  Geog.  Rancberla  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  iniin.  <le  Xocliiatinan:  220  h. 

PÉXONNE.  Geog.  Pobl.  de  l•’rancia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Menrtbe  y  Mosela.  ilist.  de  I.unevi- 
lle,  cant.  y  A  3  kms.  .SO.  de  Radonviller.  junto  al 
A’erdnrelte,  all.  izq.  del  '  ezonse,  á  2'.t0  m.  de  altu¬ 
ra:  910  b.  (1  .030  con  el  mun.).  l'ab.  de  porcelana. 
Est.  en  la  l.f.  de  Raccarat  A  Radonviller. 

PEXOS  ó  PEPOS  (Eos).  Geog.  Cordillera  de 
la  isla  Gran  Canaria.  Se  levanta  en  la  parte  central 
dala  isla  y  tiene  1.952  m.  de  altura,  siendo.  |ior 
consiguiente,  la  más  elevada  de  la  misma.  Su  ver¬ 
tiente  se|itciitrionnl  es  muy  rápida,  y  á  su  pie  corre 
el  río  Tenefe  que  la  separa  de  otra  vertiente  análoga, 
perteneciente  A  la  cadena  de  la  Cruz  del  Sauciilo. 

PEY.  Geog.  F’obl.  y  mun.  de  Francia,  en  el  de- 
nartainenlo  de  las  (.andas,  dist.  de  Dax.  cant.  da 
i’evrelinrade;  800  h. 

PiiV  (JosK  MiGUBr.  nr.).  Biog.  Militar  y  estadista 
colombiano,  n.  y  m.  en  Santa  Fe  (1763-1838).  De- 
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áicado  ciasde  muy  joven  á  In  poilticn,  el  20  de  .lu- 
lio  de  1810,  al  estallar  el  pi  iiiier  movimiento  revo¬ 
lucionario,  ae  org^nnizó  la  Suprema  Junta  del  NuevQ 
Reino,  de  la  cual  se  nnniliró  presidente  al  virrey 
Amar  y  vicepresidente  á  I’ky,  quien  pasó  á  ocupar 
la  silla  presidencial .  Tralu  en  su  car^'o  de  contener 
los  abusos  del  pueblo.  Formó  parte  de  la  Comisión 
de  Negocios  diplomáticos  junto  con  José  Acebedo, 
Miguel  Fombo,  Frutos  Joaquín  Gutiérrez  y  Camilo 
Torres.  Dirigió  al  nuevo  arzobispo  varios  oficios  pi¬ 
diéndole  que  previamente  jurase  reconocer  el  nuevo 
orden  de  cosas,  lo  que  creó  una  difícil  situación ,  que 
expone  extensamente  el  historiador  Groot.  Ciianilo 
las  discordias  entre  el  Senado  y  el  general  Nariiio, 
éste  nombró  á  Pav  comandante  general  de  armas, 
mas  fué  derrotado  en  la  batalla  de  Paloblanco.  Con¬ 
tinuó  en  la  carrera  de  las  armas  y  prestó  sus  ser¬ 
vicios  cuando  la  anarquía  lo  invadía  todo,  siendo 
Cartagena  la  primera  en  proclamar  el  principio  de 
rebellón.  De  liluvar,  joven  militar  enérgico  y  am¬ 
bicioso,  por  medio  de  un  golpe  de  Rstado,  dado  en 
la  madrugada  del  5  de  Enero  de  1815,  puso  presos 
á  los  altos  funcionarios  é  hizo  reunir  la  legislatu¬ 
ra  para  nombrar  de  nuevo  gobernador  al  caraque¬ 
ño  Pedro  Gual,  quien  tornó  á  reunir  nuevamente 
la  misma  asamblea  el  24  dsl  mismo  mes,  para  re¬ 
nunciar  al  puesto  y  marcharse  al  extranjero,  des¬ 
pués  de  pacificar  el  pala,  desterrando  á  los  hermanos 
Piñeres  á  Jamaica,  y  dictado  otras  importantes  me¬ 
didas.  Proscrito  Bolívar  por  su  implacable  enemigo 
el  coronel  Castillo,  el  general  venezolano  Florencio 
Palacios  tomó  el  mando  de  los  1.2U0  veteranos  que 
dejara  organizados  el  mismo  Bolívar;  pero  pronto  se 
enemistaron  estos  dos  jefes  y  vino  la  disolución 
de  aquel  pequeño  pero  brillante  ejército.  Como  con¬ 
secuencia  natural  de  tantas  disensiones,  Calzada, 
Pacheco,  Montalvo,  Morillo  y  otros  se  enseñorea¬ 
ron  de  Venezuela  y  de  Nueva  Granada,  y  llegó  para 
estos  países  una  nueva  era  de  violencias  y  asesina¬ 
tos.  Ya  en  el  poder  descubrió  é  hizo  abortar  la  cons¬ 
piración  del  23  de  Septiembre  de  1815;  al  siguiente 
año,  á  la  llegada  del  jefe  español  Morillo,  se  vió 
precisado  á  ocultarse  más  de  tres  años  en  los  mon¬ 
tes  de  las  inmediaciones  de  la  Mesa  de  Juan  Díaz, 
hasta  la  victoria  de  Boyacá,  en  que  volvió  al  servi¬ 
cio,  hasta  1828,  sosteniendo  á  Bolívar  contra  la 
conspiración  del  25  de  Septiembre.  En  1830  fué 
secretario  de  guerra  de  Urdaneta.  Alejado  de  la  po¬ 
lítica,  sirviendo  siempre  con  desinterés  y  patriotis¬ 
mo  á  los  intereses  públicos,  murió  en  su  ciudad  na¬ 
tal  á  I  08  setenta  y  cinco  años  de  edad. 

Bibliogr.  José  Manuel  Groot,  Historia  de  Nneea 
6*rana<ia;  Joaquín  Posada  Gutiérrez.  Memorias  his- 
tórieo-politicas;  losé  María  Rivas  Groot,  Páginas  de 
la  Historia  de  Colombia;  doña  Soledad  Acosta  de 
Samper,  Compendio  de  Historia  de  Colombia. 

Phy(Juan).  Biog.  Sacerdote  y  apologista  francés, 
n.  en  Provenza  en  1740.  Terminada  con  brilifwitez 
su  carrera  eclesiástica,  dió  alas  á  su  celo  apostólico 
siendo  párroco  déla  diócesis  de  Tolón.  Más  tarde 
fué  nombrado  canónigo  honorario  de  la  iglesia  me¬ 
tropolitana  de  París,  y  bien  pronto  figuró  como  apo¬ 
logista  ferviente  de  la  religión  católica.  Aciagos 
eran  aquellos  tiempos  para  la  Iglesia  católica  en 
Francia;  llegó,  finalmente,  aqueila  fecha  fatal  del  4 
de  Enero  de  1791,  término  que  había  puesto  el  Go¬ 
bierno  precursor  de  la  Revolución,  para  que  hasta 
aquel  plazo  todos  los  clérigos  franceses  prestasen  el 
juramento  de  acatamiento  ó  la  Constitución  civil  ilel 


clero.  Pi.;t.  con  todos  los  clérigos  que  estimaban  el 
dictamen  de  su  conciencia,  prefirió  el  destierro  á 
muncbarse  acatando  una  Constitución  que  Pió  \  I 
por  dos  Breves,  del  lU  de  .Marzo  el  uno  y  del  13  <le 
Abril  el  otro,  del  mismo  año  1791,  condenó  como 
herética  fV.  Mourret,  L' Bglise  et  la  recoliition,  pá¬ 
ginas  137  y  138.  París,  1914).  Pky  se  retiró  enton¬ 
ces  á  Flandes  y  después  á  Alemania,  sin  que  fuese 
parte  el  destierro  para  hacerle  desistir  de  su  oficio 
de  escritor  celoso  y  aventajado.  Murió  en  t.’onstanza 
en  1797;  de  él  hizo  honrosa  memoria  la  Asamblea 
del  clero  de  1775  tributándole  los  elogios  debidos  á 
su  celo  y  á  su  ingenio,  y  su  recuerdo  perdurará  en 
las  numerosas  obras  que  nos  ha  dejado.  I,as  princi¬ 
pales  son;  La  vérité  de  ¡a  religión  cbrétienne  prnnvte 
á  un  déi<>e  (2  vol.,  1770),  Le  Philosophe  ritéchiste, 
ó  Entreliens  sur  la  religión  entre  le  eomte  de"*  et  le 
c/teralier  de***  (1779):  Obsernations  sur  la  théologie 
de  Lgon  intitulr'e  <  ¡nstilutiones  theologieaet> ,  etc. 
(Lyón,  1784;  Lieja.  1785);  Le  sage  dans  la  solitude 
(1787),  De  l'antorite  des  deux  puissances  (3  vol..  Es¬ 
trasburgo  y  l.ieja ,  1781;  2  vol..  Estrasburgo  v 
Bruselas,  1788;  4  vol..  Lieja.  1790).  Esta  es.  siu 
duda,  la  más  conocida  de  las  obras  de  Pky.  En  ella, 
aunque  se  notan  algunos  resabios  de  los  tristemente 
célebres  cuatro  artículos  del  clero  galicano,  en  mala 
hora  sacados  á  luz  por  el  obispo  de  Meaux  en  1682, 
se  contiene  una  valiente  defensa  de  los  derechos  de 
la  Iglesia  contra  el  supuesto  Febronio  (V.).  Esta 
obra  de  Pky  fué  traducida  al  italiano  en  1788  per 
el  cardenal  César  Brancadoro,  quien  con  el  título 
de  L'  autoritb  delle  due  podestá,  nos  dió  una  versión 
notablemente  mejorada  con  notas  y  adiciones  en  seis 
volúmenes.  También  salió  en  1822  una  trailuccióa 
castellana  en  Bavoua,  en  dos  volúmenes.  La  tnterance 
chrétienne  opposée  au  toldrantisme  philosophiqne  (Fri- 
burgo,  1785),  La  loi  de  nature  déreloppée  et perfectio- 
née par  la  loi  érangelique  (París,  1789),  Le  Philosophe 
chrétien  considérant  les  grandeurs  di  Dieu  dans  ses 
altribnts  et  dans  les  mpstéres  de  la  religión  (Lovaiua, 
1793).  y  Lettre  pastorale  dn  prince  de  Saxe  Venees- 
las,  archevfque  de  Tréoes,  á  ton  église  d'Aitgsbourg 
(traducción  del  alemán,  París  1782);  V.  Ilurter, 
Nomenclátor  litterarius  reeentioris  thenlogiae  catholi- 
rae  theologos  exhibens,  t.  3.“,  págs.  266,  267,  277  v 
890,  Inspruck.  1895). 

Pky-Bkrland.  Biog.  Prelado  francés,  n  en  la 
Gascuña  por  el  año  1375  y  m.  en  1457.  Descen¬ 
diente  de  humilde  cuna,  fué  pastor  en  su  juventud, 
pero  su  viva  inteligencia  le  atrajo  buenos  protecto¬ 
res,  lo  que  le  'permitió  estudiar  humanidades  y  teolo¬ 
gía  en  Buríleos,  primero,  y  luego  en  Toulouse.  Fué 
sucesivamente:  secretario  del  arzobispado  bordelés,  ca¬ 
nónigo  de  la  catedral  de  Burdeos,  párroco  de  Soliac. 
y,  finalmente,  en  1430,  fué  elevado  á  aquella  sede 
arzobispal.  En  política  jugó  este  prelado  un  papel 
muy  importante.  En  efecto,  al  ocurrir  la  primera 
conquista  de  la  Guyena  ( 1451 ).  se  adhirió  á  la  cau¬ 
sa  de  Francia  y  trató  la  rendición  de  Burdeos  con 
los  representantes  de  Carlos  VII.  Dos  años  después 
desempeñó  también  un  papel  importante  en  la  se¬ 
gunda  conquista  de  la  Guyena.  En  1456  abdicó  sv 
cargo,  muriendo  al  año  siguiente  en  olor  de  santi¬ 
dad,  y  su  cuerpo  fué  inhumado  en  la  catedral  de  su 
diócesis.  Habla  contribuido  este  prelado  á  la  funda¬ 
ción  de  la  Universidad  de  Burdeos,  y  recordando  sin 
duda  su  humilde  origen  y  el  agradecimiento  que  sin¬ 
tió  por  ios  protectores  :1o  su  juventud,  estableció 
con  su  peculio  particular  12  becas  en  el  Colegio  de 
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San  Rafael  de  aquella  ciudad  para  los  estudiantes 
pobres.  Débesele,  tíualmeiite,  la  construcción  de  la 
l^ran  torre  de  la  catedral  de  San  Andrés,  edilicada 
en  1440  (que  lleva  el  nombre  de  este  arzobispo  al 
Igual  que  una  de  las  plazas  que  rodean  la  catedral). 
V.  el  articulo  Burdeos. 

Bibliogr.  Barthe,  l’ie  de  Pey-Berlaud  (Burdeos, 
1863);  Ravenez,  Peij-Berlaud,  archexíqnt  de  Bor~ 
deaiix  (Burdeos,  1882);  Esquite  sur  la  hcatl/ication 
de  Pey-Berland,  en  Avchiees  hist.  de  la  Gironde. 

Pbt  db  Garbos.  Biog.  Poeta  gascón,  n.  en  l.ec- 
toure  por  el  año  1530  y  m.  en  1581,  uno  de  los  au¬ 
tores  más  antiguos  que  han  escrito  en  el  dialecto  de 
la  Gascuña.  Estudiaba  en  la  Universidad  de  Tou- 
lou.se,  pero  habiendo  abrazado  el  protestantismo, 
vióse  obligado  á  abandonar  aquella  ciudad.  En  1571 
fué  nombrado  consejero  de  la  senescalía  de  Lectoure, 
y  luego  abogado  general  de  corte  de  Pau.  Entre 
sus  obras  hguran:  59  salmos  de  David  traducidos 
en  verso  gascón  y  publicados  con  el  titulo  Psaitmes 
de  David,  vírate  en  rAjí/OT*  ^íiícokh  (Toulouse,  1565); 
van  dedicados  á  la  reina  de  Navarra;  Poesías  gasco¬ 
nas  (1567),  en  las  que  describe  los  males  que  oca¬ 
siona  la  guerra  civil  (hoy  esta  obra  es  muy  rara);  en 
sus  versos  Mcoit  nos  habla  de  varios  personajes  de 
la  antigüedad;  encuéntranse  también  entre  sus  pro¬ 
ducciones  varias  epístolas,  un  cant  nobiau.  una  ele¬ 
gía  y  una  cansón.  Las  obras  de  este  poeta  fueron  re¬ 
impresas  en  1891  por  .A.  Durrieiix. 

Pbt  t  Andbade  (Juan  B.).  Biog.  Sacerdote  y  pa¬ 
triota  colombiano,  n.  en  Santa  Fe  en  1756  y  m.  en 
■Santa  Marta  en  1819.  Obtuvo  beca  en  el  Rosario  y 
San  Bartolomé,  y  se  doctoró  en  teología,  ordenán¬ 
dole  en  1779  el  arzobispo  Caballero  y  Góngora. 
Desempeñó  varios  curatos,  y  después  hizo  parte  del 
coro  e.atedral  desde  1790  hasta  su  muerte,  ocupando 
las  más  altas  dignidades.  Vicario  capitular  y  gober¬ 
nador  del  arzoblspailo  en  varias  ocasiones,  fué  nom¬ 
brado  el  20  de  Julio  de  1810  miembro  de  la  Supre¬ 
ma  Junta  de  Gobierno  y  formó  parte  de  la  sección 
de  negocios  eclesiásticos.  Como  miembro  de  dicha 
Junta  recibió  el  juramento  de  obediencia  que  ante 
ella  prestó  el  virrey  Amar.  Por  su  actuación  polí¬ 
tica  tuvo  que  sufrir  indecibles  penalidades.  Enviado 
preso  de  Puerto  Cabello  á  España,  fué  rescatado 
en  el  mar  por  un  corsario  patriota,  que  lo  condujo 
i  Jamaica,  de  donde  pasó  A  Santa  Marta  para  en¬ 
tregarse  voluntariamente  al  gobierno  colonial;  el  go¬ 
bernador,  en  vista  de  su  iionradez.  le  dió  pasaporte 
para  Santa  Fe  (donde  se  encontraiia  Sámano  al 
frente  del  Gobierno  militar)  convenciüo  de  que  el 
virrey  correspondería  á  la  conhanza  en  él  deposita¬ 
da;  mas  no  fué  asi;  en  cuanto  el  anciano  y  achacoso 
sacerdote  llegó  á  Honda,  venciendo  todo  género  de 
diScultades.  encontróse  con  una  orden  de  prisión . 
En  respetuoso  memorial  intercedía  por  la  victima  el 
Cabildo  eclesiástico,  pero  el  implncalde  y  tiránico 
gobernante  desatendió  la  justa  solicitud,  y  Pby  t 
Andrade  tuvo  que  regresar  preso  á  Santa  Marta, 
con  una  barra  de  grilloj»,  para  ser  enviado  á  España. 
Sus  achaques,  las  fatigas  del  viaje,  torio  contribuyó 
á  que  falleciese  en  la  población  mencionada,  á  los 
pocos  dias  de  arribar  á  elia. 

Bibliogr.  Groot,  Historia  de  Nueva  Granada. 

PEYA.  f.  .ifiis.  Antiguo  instrumento  musical  de 
viento  de  la  India,  del  cual  se  hace  mención  sin  des¬ 
cribirle  en  el  J2/jjrripn,eí«i  jainista. 

PK-YANO.  fz-o/  C  de  China,  en  la  provin- 
eia  de  Hu-pe,  dep.  y  á40  kms.  SE.  de  I-chang,  si¬ 


tuado  en  la  oril.  izq.  del  Yang-tsze-kiang,  i  los  30* 
26' de  lat.  N.  y  11 1°37' de  long.  E.  de  Green'wich, 
aproximadamente.  En  otro  tiempo  tuvo  considerable 
importancia;  pero  después  de  una  inundación  que  la 
sumergió  no  volvió  á  recobrar  su  antiguo  esplendor. 

PEYDRO.  n.  pr.  ant.  Pbdro. 

PEYDRÓ  DtEZ  (Vicbntb).  Biog.  Músico  j 
poeta  español,  n.  en  Valencia  el  8  de  Abril  de  1861. 
Estudió  el  solfeo  con  Manuel  Penella  (padre),  el 
piano  con  Roberto  Segura  y  la  composición  con  Sal¬ 
vador  Giner.  Muy  joven 
aún,  se  dió  á  conocer  como 
músico  y  poeta  en  la  So¬ 
ciedad  Lo  Rat  Penat,  es¬ 
cribiendo  gran  número  de 
composiciones  poéticas  y 
musicales,  entre  ellas  una 
colección  de  melodías  y 
canciones  lemosinas.  Dedi¬ 
cado  al  teatro  estrenó  con 
fortuna  sus  primeras  zar¬ 
zuelas  Desde  Ptuol  á  Va¬ 
le  asía  y  Flamencos  y  pete- 
neres  (de  las  que  también 
es  autor  de  la  letra),  en  los 
teatros  de  Ruzafa  y  Prin¬ 
cesa,  y  un  sainete  titulado  Agensia  de  matrimonis. 
•Salió  luego  á  recorrer  los  principales  teatros  de  Es¬ 
paña  como  directory  concertador,  al  lado  de  loa  emi¬ 
nentes  maestros  Caballero,  Bretón,  ChapI  y  Jimé¬ 
nez.  El  maestro  Chapi  le  confió  el  estreno  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  sus  obras,  y  la  dirección  de  la  notable 
compañía  de  zarzuela  de  Eduardo  Bergés  y  Miguel 
Soler,  en  la  que  actuó  durante  muchos  años  en  los 
teatros  de  Madrid  y  provincias,  estrenando  algunas 
zarzuelas,  entre  ellas  El  gran  petardo  y  A  iitor  y  már¬ 
tir,  de  las  que  también  es  autor  de  la  letra.  A  su 
vuelta  á  Valencia,  y  unido  á  la  empresa  del  maestro 
Vslls,  contribuyó  á  la  creación  del  teatro  lírico  va¬ 
lenciano,  estrenando  en  el  coliseo  de  la  Princesa  las 
zarzuelas  Les  Barraques,  La  chent  de  tro.  El  preti- 
lari,  De  Valensia  al  sil.  El  portfolio  de  Valencia  y 
muchas  obras  castellanas,  entre  las  que  se  cuenta 
Carceleras,  obra  que  ha  recorrido  triunfalmente  to¬ 
dos  loa  teatros  de  España  y  las  Américas.  Algunos 
viajes  á  Barcelona,  Palma  de  Mallorca,  Lisboa,  Ql- 
brnltar  y  Bilbao,  le  tuvieron  ausente  de  Valencia,  é 
la  que  regresó  para  ponerse  al  frente  de  la  compañía 
del  teatro  de  Ruzafa  durante  algunas  temporadas, 
en  las  que  estrenó  Rejas  y  votos  (2.*  parte  de  Carce¬ 
leras),  La  Jlesta  de  la  campana,  Porta-Coeli,  Arte  y 
amor  y  otras.  Ultimamente,  en  la  Princesa  dió  á  co¬ 
nocer  Educandos  y  dragones  y  El  amo  del  mar.  El 
número  de  sus  obras  teatrales  asciende  á  más  de  60, 
cuyos  títulos  figuran  en  los  catálogos  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  Ha  sido  premiado  en  dife¬ 
rentes  certámenes  musii  des  y  literarios,  y  por  el 
Atento  Obrero  Lo  Rat  Pfiat  y  el  Conservatorio  de 
Música  de  Valencia.  En  este  último  obtuvo  loa  pre¬ 
mios  del  presidente  del  Consejo  de  ministros  señor 
Canalejas  y  el  del  ministro  de  In.strucción  pública 
Amalio  Jimeno,  por  una  colección  de  Estudios  para 
piano  y  una  Canción  valenciana,  en  el  Certamen  In¬ 
ternacional  de  música  efectuado  durante  la  Exposi¬ 
ción  de  1910.  Es,  además,  autor  de  gran  número  de 
coros  para  niños  y  urfeón,  piezas  para  piano,  canto 
y  piano,  y  ha  formado  parto  como  jurado  en  los  cer¬ 
támenes  musicales  de  Lugo.  Santiago  de  Composte- 
la  y  Lo  Rat  Penat  de  Valencia.  Ante  todo,  se  le  pueda 
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considerar  cftnio  inicimior  del  teatro  lírico  valencia¬ 
no  y  su  priiieipal  mantenedor  durante  inuclios  años. 

PEYER  (JusN  CüNRAüü).  iiiitg .  Aualóinico  sui- 
10,  n.  y  in.  en  Selialinausen  (115.53-17121.  Estudio 
en  liasileu  y  en  l’arls,  y  posterionnenie  l'ué  profe¬ 
sor,  en  su  ciudad  natal,  de  elocuencia,  lóf^ica  y  fisi 
CB.  pero  lo  íjue  le  dio  más  fama  fueron  sus  conoci¬ 
mientos  nnatoniicoR.  Perteneció  á  la  .Acailenda  de  los 
Curiosos  de  la  Naturaleza.  Su  principal  mentó  es  el 
liaber  ilesculiierlo  y  descrito  con  perfecta  evactitod 
los  folículos  mucosos  diseminados  á  lo  lai^-o  del  in¬ 
testino  delpiolo,  á  los  que  se  conoce  con  el  nomlire 
de  glándulas  de  Peyer,  Es  autor  de  notables  olirns. 
entre  ellas:  Bxercilnlio  anntomicn-iiiedica  de  glaiidulis 
inlesliaanim,  earnmgae  nsii  el  effei'lihns:  raí  salijiui- 
gitur  nnatome  vrutriiuli  galliaucei  (Scliatl'nausen, 

1  (577);  Exei  ’  itntiours  anntomien- medicne  faiutliiii  es... 
(Uasilea.  1(582).  Methndus  Jiislorianiin  anatomíco- 
medicanim,  ejemplo  nscitis.  oitalium  organoi  iim  ritió 
et  pericnrdii  coalitu  euin  corde  wili  illnsírnta  (París. 
1(577);  Parerga  anatomirn  et  medica  septem,  rnti'uir 
ac  exprrientia  concepta  et  edita  (.Amslerdam,  1(582); 
Bxperientia  nova  civca  páncreas  (tiinebra,  1C83). 
Merycfliogia ,  site  de  rumiaanttbns  et  rnmiiiatioiie 
coatwiíuíaciaí  (  Uasilea.  1685).  y  Sc/ierliasiaa  de  pan- 
create  et  ejns  nsn.  trabajo  que  se  insertó  en  la  obra 
de  Brunner.  Bxperientia  nova  circa  páncreas  (.\ms- 
terdam.  1(583). 

Placas  glaadnlosas  de  Peyer.  Folículos  linfáticos 
aglomerados  en  el  intestino  íleon  de  los  mamíferos. 

PEYERl^E  (Juan  Jorge).  Biog.  Historiador 
alemán  del  siglo  xvii,  originario  de  Augsburgo.  .Se 
encontró  en  Moscou  en  1(506  en  el  momento  en  que 
era  aclamado  como  legítimo  soberano  el  falso  Deme¬ 
trio,  y  asistió  al  lionible  drama  que  terminó  este 
reinado.  El  relato  de  este  suceso  por  Peyerue.  que 
se  conservaba  itiéilito  en  la  Biltiioleca  de  W'olfeii- 
buttel.  filé  traducido  al  ruso  jtor  Oustrialof  eti  su 
colección  Testimonios  contemporáneos  acerca  del  sen¬ 
do  Demetrio,  y  fragmentariamente  publicado  por 
Meusel  eu  su  Geschichforscher.  \' .  SclilOzer.  Versnch 
einer  nenen  Binleiíniig  in  die  Russische  Geschichte 
(Riga.  1773),  y  .\delung,  U'bersirht  der  Reisendeii 
in  Russlaud  Hs  1700. 

PEYFUSS  (J.  Carlos).  Biog.  Pintor  austriaco, 
n.  eti  Viena  en  1865.  Después  de  cursar  en  la  Es¬ 
cuela  de  Arte  Itidustrial  yen 
la  Academia  de  Viena,  fué 
discípulo  <le  Berger,  l.'.Alle- 
mand  y  Rumpler,  y  desde 
1880  hasta  1800  se  perfec¬ 
cionó  eu  varios  talleres  ile 
París.  Pintó  los  techos  del 
tiuevo  teatro  de  Zurich 
(1802),  los  techos  y  pare¬ 
des  de  la  villa  .\rthur  Ivrupp, 
lie  Berndorf ;  las  salas  del 
jtalacio  del  príncipe  here¬ 
dero.  de  Bucarest:  dos  cua¬ 
dros  históricos  para  el  refec¬ 
torio  de  la  fundación  Zwettl  (1807).  32  frescos,  en 
el  monasterio  de  Klosterneuburg  J  1809-10031.  y  dos 
grandes  cuadros  murales  y  un  techo  del  .Vrchivo 
Nacional. 

PEYMEINADE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  los  Alpes  Marítimos,  dist.  de 
Grassc,  cant.  de  Saint- Vallier:  .520  h. 

PEYNADO  I  Francisco  J.).  fíiog.  Jurisconsul¬ 
to  y  político  doiidnicano,  n.  en  Santo  Domingo  en 


1868,  De  una  cnitura  profesional  vastísima  y  de  iiii 
aceniir-i-io  patriotismo,  disfruta  de  un  intnen.Su  pres¬ 
tigio  entre  el  elemento  inteiectnal  de  su  país,  lis 
presidetite  del  (Joiegio  ue  .Ahogados  de  aquella  Re¬ 
pública.  donde  le  han  sido  conferidos  caigos  muy 
importantes.  Ha  sido  ministro  de  Hacienda  en  el 
gobierno  de  Henriqnez  y  Carvajal,  y  etiviado  extra¬ 
ordinario  de  su  pais  en  Wáshington  por  e8|iacio  de 
tnuchos  años.  Posteriormente  formó  parte  de  la  Jun¬ 
ta  Consultiva  que  había  de  asesorar  al  gobernador 
militar  norteamet  icano  eti  la  ocupación  á  ipie  estuvo 
sometida  aquella  isla,  y  autique  ejerció  el  cargo  lite- 
ve  tiempo,  dejó  huellas  imperecederas  de  su  liriilaii- 
te  actuación.  En  Septiembre  de  1920  hizo  l'EVNAua 
un  viaje  á  Es|iaña.  donde  fue  muy  agasajado. 

Pevnado  ( lo.NACio  Francisco  ).  Bug.  I’ilósofo 
y  teólogo  esjiañol,  de  la  Compañía  de  Jesús,  na¬ 
cido  en  .\rganda  y  m.  en  .Madrid  (1633-1696). 
Después  de  halier  sido  seis  años  profesor  de  tilosofi.-» 
en  Alcalá,  lo  fué  de  teología  allí  mismo  |ior  espacio 
de  veintidós  años,  primero  en  el  Colegio  de  los  Je¬ 
suítas  y  después  en  la  Cniversidad.  En  su  orden 
ejerció  los  cargos  de  rector  del  Colegio  Imperial  do 
Madrid  y  provincial,  y  en  la  corte  el  de  confesor  de 
la  reina  madre  doña  Mariana  de  .\ustria.  Escribió  va¬ 
rios  tratados  teológicos  que  fueron  muy  apreciado.^ 
por  los  que  tuvieron  ocasión  de  verlos,  pero  que  pol¬ 
las  ocupaciones  del  autor  no  llegaron  á  imprimirse. 
Por  esto  sólo  están  publicadas  sus  obras  filosóficas, 
que  son:  Disputationes  in  nniversan)  Aristotelis  Logi- 
raoi  (.-Mcalá.  1671),  Disputationes  in  orto  libros  Phy- 
sicontm  Aristotelis  (Aléala.  1674).  Disputationes  iie 
tres  libros  .irístotelis  de  .Anima  (.Alcalá,  1(598),  y 
Disputationes  in  dúos  Aristotelis  libros,  de  Genera- 
tinas  et  Corruptione  (Alcalá.  1(508). 

PEYNIER.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  las  Bocas  del  Ródano,  dist.  de  Aix.  can¬ 
tón  y  á  6  kms.  O,  de  Treta,  junto  á  un  pequeño 
atluente  izquierdo  del  .Are.  tributario  del  estanque 
de  Berrea,  á  205  m.  de  altura;  700  h.  Minas  de 
hulla  y  lignito.  Est.  ( Peynier-Rousset)  en  la  linea 
férrea  de  Gardamo  á  Cnrnoules. 


Lucha  eterna,  por  Fíniilio  Edmunáo  Peynol 


PEYNOT  (Emilio  Edmundo).  Biog.  Escultor 
francés,  n.  en  Villeneuve-sur-Yonne  en  1850.  Fue 
discípulo  de  Jouffroy  y  do  Hiolle,  yen  1880  obtuvo 
el  premio  de  Roma  con  su  Hijo  pródigo.  Entre  sus 
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muchas  producciones  cabe,cit;ir:  Pro  patria  (1884). 
grupo  que  se  halla  en  el  Museo  I.tixeinbiirgo  de 
Parts;  Aiaiidoiiada,  bajorrelieve;  La  presa,  grupo 
colosal  que  se  encuentra  en  Lila;  Tritones  y  niños. 


Kigura  del  remate  de)  monumento  i  la  República 
erigido  en  Lyóu,  por  Emilio  Edmundo  Peynot 


uoa  Nayade  y  las  Caatro  parles  del  mando,  en  el 
castillo  de  Vaux-le- Vicomte;  Joven  madre  (1893), 
Senador  romano  (1894),  Bl  cardenal  Bernadon,  La 
Aurora  (1903),  Buena  estrella  (1904),  Poesía  pasto¬ 
ral  (1905),  grupo  en  mármol,  etc.  En  un  concurso 
abierto  por  la  ciudad  de  Lyón  se  le  encargó  la  erec¬ 
ción  del  monumento  La  gloria  de  la  República,  ter¬ 
minado  en  1894.  Son  también  obra  suya  los  monu¬ 
mentos  á  Carnot  (Fontainebleau)  y  á  la  memoria  de 
Gniehard  y  del  ingeniero  Lemasson  (Ismailia),  el  ile- 
dicado  á  los  Hijos  de  Seas,  muertos  en  1870,  y  el  de 
/’raitfaií  (Plombiéres). 

PBYOR.  adj  y  adv.  comp.  ant.  Peor. 

PEYORAR.  (Etim.  —  Del  lat.  pejorare,  deriv. 
de  pejor,  peor.)  v.  a.  ant.  Eupeoraií. 

PEYOTA  (Rito).  Hist.  de  las  reí.  Rito  obser¬ 
vado  en  la  región  de  Río  Grande  y  N.  de  Méjico, 
particularmente  entre  los  kiowas,  coinanches,  ara- 
paos.  cheyennes,  pawnees,  ornabas,  winnebiigos  y 
oginla  dakota,  que  son  los  que  comen  el  cogollo  de 
la  fruta  peyote,  de  la  cual  aseguran  que  comunica 
una  sensación  de  exaltación  e.spiritunl.  La  ceremo¬ 
nia  tiene  lugar  en  un  local  cerrado  y  de  noche;  lo.s 
participantes  entran  en  el  local  á  boca  de  noche  y 
empiezan  comiendo  cuatro  cogollos  cada  uno,  mien¬ 
tras  danzan  alrededor  de  una  pequeña  hoguera,  al 
lado  de  la  cual  hay  un  altar,  construido  en  el  suelo. 
T  cantan  un  himno  sagrado.  Terminada  la  ceremo¬ 
nia.  los  devotos  abandonan  el  local  y  por  la  tarde 
celebran  un  banquete,  en  el  que  comen  todos  suce¬ 
sivamente  con  una  misma  cuchara.  Al  cerrar  la  no¬ 
che  termina  la  fiesta.  Toda  ella  re.spira  apncibili- 
dad  V  paz.  estando  desterrados  de  la  ceremonia  toda 
clase  de  armas  y  aun  objetos  cortantes;  loa  objetos 
de  uso  son  preferentemente  de  color  amarillo,  y  por 


lo  que  respecta  A  l.is  plumas  con  que  se  adornan 
lo.s  que  practican  la  ceremonia,  son  de  las  de  una 
especie  de  picaza  indígena  de  dicho  color.  En  al¬ 
gunas  trillos,  por  ejemplo  la  de  los  wiunebugos,  el 
rito  peyota  está  adulterado  con  algunas  prácticas 
cristianas. 

Blbliogr.  C.  Luinboltz,  Unknonn  México 
(v.  I,  pág.  357,  Nueva  York,  1902);  P.  Railia. 
Sketch  of  the  Peyote  culi  oj  the  winnebago,  en  el 
Jonrnalof  reUgiouspsychology(so\.\\\,  1-22,  1914). 

PEYOTAn.  tíeog.  Pobl.  y  rancherío  de  Méjico, 
en  el  teriit.  de  Tepic.  sit.  en  la  sierra  del  Nayarit. 

PEYOTES.  Ueog.  Serie  de  lomas  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Coahuila.  dist.  de  Rio  Grande.  Se  extien¬ 
de  en  una  linea  de  más  de  100  kms. 

PEYOTE  Y  NÚÑEZ.  Q-eog.  Rancho  de  Méji¬ 
co.  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  deGuadal- 
cázar;  455  h. 

PEYOTIL1L.O8.  Qeog.  Sierra  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Chihuahua,  dist.  y  mun.  de  Camargo. 

PEYPIN.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  las  Bocas  del  Ródano,  dist.  de  Marsella, 
Ciint.  de  Roquevaire;  800  h.  Yacimientos  de  hulla. 
Est.  en  la  I.  f.  de  Aubagne  á  Valdonne. 

PEYRA  ó  PBIRA.  f.  ant.  ||  Pieura. 

Pbyra  (Jorob).  Biog.  Dominico  italiano,  sobre 
cuya  época  no  están  contestes  los  historiadores, 
pues  unos  lo  hacen  del  siglo  xiv  y  otros  del  xv.  Es¬ 
cribió  unos  Comentarios  á  las  Sentencias  de  Pedro 
Lombardo  y  otros  á  la  Lógica  de  .Aristóteles. 

Peyra  y  V'iLDOSOLA  (GusTAVo).  Biog .  EscHtor  y 
publicista  español,  n.  y  m.  en  Barcelona  ( 1873- 
1919).  Estudió  el  bachillerato  en  el  Colegio  de  loa 
Padres  Jesuítas  de  la  misma  ciudad,  y  dedicóse  al 
comercio,  simultaneándolo  con  el  estudio  de  las  cues¬ 
tiones  políticas  y  sociales  de  más  importancia.  Es¬ 
cribió  notables  obras  en  defensa  del  ejército  y  de  su 
actuación,  que  le  valieron  merecidas  recompensas 
oliciales.  Fué  diputado  á  Cortes,  en  dos  legislaturas, 
y  ocupó  importantes  cargos  en  diversas  corporacio¬ 
nes  de  Barcelona.  Hizo  varios  viajes  á  nuestras  po¬ 
sesiones  de  Africa,  con  objeto  de  documentar  sus 
libros,  y  estaba  en  posesión  de  las  más  altas  conde¬ 
coraciones  españolas  y  extranjeras.  Como  político 
obtuvo  gran  relieve  en  el  partido  maurista,  y  fué 
presidente  del  Circulo  del  mismo  en  Barcelona,  y 
vicepresidente  de  la  Unión  Monárquica  Nacional. 
Dirigió  por  espacio  do  nueve  años  la  revista  .4/rica, 
en  la  que  realizó  una  activísima  campaña  en  pro  de 
la  causa  africanista,  contribuyendo,  junto  con  Bo- 
uelli  y  el  marqués  del  Turia,  á  la  fundación  de  la 
l.iga  de  aquel  nombre,  de  la  que  fué  presidente  de¬ 
legado.  Además  de  gran  número  de  artículos  en 
dicha  revista  y  en  otros  periódicos,  publicó  las  si¬ 
guientes  obras:  Estadio  de  ana  organización  del  ejér¬ 
cito  arreglada  á  la  potencia  contribatira  de  España, 
España  en  el  Rif,  La  defensa  nacional,  y  Cuestiones 
militares. 

PEYRABOUT.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 

cia,  en  el  dep.  del  Creuse.  Hist.  de  Gueret.  cant.  de 
.-Vbun;  300  h. 

PEYR  ACO  (.Aimbrico).  Biog.  Benedictino  fran- 
i-és  del  siglo  XV.  conocido  por  su  vastísima  erudi¬ 
ción.  cronógralb  ¡lustre  y  muy  consultado  sobre  todo 
en  cuestiones  ile  derecho.  Fué  abad  de  San  Pedro  de 
Moissac. 

Blbliogr.  Baluzio.  Vitas  Pontideum  Avenia- 
ticit.  (t.  I.  pág.  415);  Ziegelbauer.  Mist.  rei  lit. 
0.  S.  B.  (t.  I.  pág.  82;  Augsburgo,  1754). 
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PBTRADB  (C  ANAL  de).  Geog.  Canal  navegable 
de  Francia,  en  el  dep.  del  Heraull  l'ne  el  puerto  de 
Celte  con  el  cnnnl  del  Ródano  á  l'ette.  constituyen 
do.  en  realidad,  la  última  sección  de  este  canal.  Tie¬ 
ne  '.i  Unís,  de  long.  por  I  bU  de  profundidaci . 

PEYRAMONT  (Anuhks  Dulery  de).  Btng 
Magistrado  y  político  iVancés.  n.  en  Sauviat  (.-Vito 
Vienne)ym.en  Yeraalles  ( 1804-1880).  En  1880 
faé  nombrado  tiscal  subsotuto  de  l.iinopi-s,  y  ern 
tiscal  general  en  \inrers  cuando  ftié  de-tiiuido  en 
1848,  pero  en  Ibül  l'ué  nombrado  nuevamente  tis- 
eal  general,  con  ejercicio  en  Limogea,  cargo  que 
dimitió  después  del  golpe  de  Estado  de  aquel  año. 
Fué  aucesivnmente  magistrado  del  tribunal  de  Pa¬ 
rís,  magistrado  del  de  Casación  y  decano  .leí  mismo, 
siendo  jubilado  en  18’<7.  En  política  fue  diputado 
desde  1840  hasta  1852,  vivió  apartado  de  la  ini.sma 
durante  el  Imperio,  en  1871  se  le  eligió  miembro  de 
la  Asamblea  Nacional  y.  finalmente,  en  1870  ingre¬ 
só  en  el  .Senado,  donde  votó  con  las  derechas. 

PBYRANO.  Geog.  V.  Peibano. 

PBYRARD  (Francisco).  Btog,  Matemítico 
francés,  n.  en  Vial  (Alto  Loire)  en  1700  y  ni.  en 
París  en  18i!2.  Fué  bibliotecario  de  la  Escuela  Po¬ 
litécnica  y  catedr.ótico  de  mateméticas  del  Liceo  Ho 
ñaparte.  Fué  pensionado  en  Italia  para  misiones 
eientlHcas,  pero  su  conducía  irregular  le  ocasionó  el 
descrédito  y.  sumido  en  la  miseria,  terminó  sus  días 
en  el  hospital  de  .''an  Luis.  Son  estimables  sus  tra¬ 
ducciones  en  francés  de  las  Obras  de  Arqnimedex 
(1807:  2.*  e.L,  1808).  que  llevan  comentnriossuyos. 
y  una  Memoria  de  Delambre  sobre  la  aritmética  de 
los  griegos  y  de  las  Obras  de  Bnelides  (1814-18). 
Pevrard  revisó  y  raejoeó  el  <'oHrs  de  Mathéniatiqiies, 
de  Bézout  ( 1  798-1805),  y  publicó  las  obras  origina¬ 
les:  De  la  .Viitiire  et  de  ses  lote  (París,  1793;  4.*  ed . . 
1794),  Precie  des  principales  descentes  qtii  oni  íté fai¬ 
tes  daus  la  Grande  Bretagne  (París,  1798),  Alpha- 
tet  frangais  (1805),  Statiqne  giométrique  démontrée 
i  la  maniire  d' Arc/iimide  {Paría,  1812),  y  Principes 
/ondamentaiio)  de  V Aritmétique  (París,  1822).  Dejó 
también  una  traducción  de  las  Poésies  eomplétesd' Hn- 
r<»<;«(  1803). 

PBYRAT  (Le).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Ariége,  dist.  de  Pamiers,  cant.  de 
Mirepoix:  550  h. 

Peyrat-de-Bem.ac.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Alto  Vieniie,  dist.,  cant.  y  á  3  kms. 
NNO.  de  Bellac,  en  una  altura  desde  la  que  se  do¬ 
mina  el  Vincou,  afl.  izq.  del  Gartempe,  á  250  m. 
s.  n.  m.;  1,120  h.  (1,310  con  el  mun.). 

Pbybat-la-Noniére.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Creuse,  dist.  de  Auhusson,  cant.  y  á 
7  kms.  .SE.  de  Chénerailles.  en  una  altura  desde  la 
que  se  domina  un  afl.  izq.  del  Voneyce,  á  470  m. 
s.  n.  m.:  250  h.  (1 .630  con  el  mun.).  En  el  cemen¬ 
terio  destácase  un  hermoso  león  de  granito  de  la 
Edad  Media.  .4  l  km.  SE.,  en  una  colina  desde 
cuya  cima  se  domina  el  Voncyze,  se  levanta  el  cas¬ 
tillo  Mazaud.  de  estilo  Renacimiento.  A  4  kms.  E., 
junto  al  Tardes,  restos  románicos  y  góticos  de  la 
que  fué  abadía  cisterciana  de  Boulieu,  inmediato  á 
los  cuales  existe  un  puente  del  siglo  xiv. 

Phybat- lr-ChAtbaü.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  .-Ylto  Vienne,  dist.  de  Limo- 
ges,  cant,''de  Eymontiers;  2.500  h.  Iglesia  parro¬ 
quial  del  siglo  Tiii.  Torre  cuadrada  de  la  misma 
época^resto  de  un  antiguo  castillo  feudal  que  perte¬ 
neció  á  los  condes  de  la  Marche. 


Pbybat  (.■Alfonso).  Biog.  Publicista  francés,  na¬ 
cido  en  Touluuse  el  21  de  Junio  de  1812  y  in.  en 
París  el  2  de  Enero  de  1891.  Estudió  en  el  Semina¬ 
rio  de  su  ciudad  natal,  y  luego  cursó  la  carrera  de 
abogado,  pero  no  sintiendo  vocación  para  tal  profe- 


B1  aenador  Alfonso  Peyrat,  por  Baudrj 
(.Musoo  del  Luxemburgo,  Paiiit) 


sión,  se  trasladó  á  París  (1883)  resuelto  á  dedicarse 
á  la  política.  Allí  logró  ser  admitido  fácilmenie  en  la 
redacción  de  La  Tribune,  después  de  haber  sido 
aceptado  en  dicho  periódico  un  artículo  crítico  sobre 
las  Mimoires  de  la  Ritolulion  de  1830,  de  Berar<L 
Este  articulo  pareció  muy  agresivo  al  fiscal,  por  lo 
que  el  periódico  fué  secuestrado  y  al  gerente  del 
mismo  se  le  impuso  una  multa  de  10,0(>0  francos  y 
tres  años  de  prisión.  Confióse  á  Petbat  la  sección 
referente  á  los  debates  de  las  Cámaras  en  el  citado 
periódico,  pero  habiendo  tenido  que  suspenderse  su 
publicación  por  las  muchas  sentencias  y  multas  que 
pesaban  sobre  el  mismo,  Peyrat  ingresó  como  co¬ 
laborador  en  Le  N^ational,  donde  permaneció  pocos 
meses.  De  regreso  en  su  ciudad  natal,  fundó  en  ella 
el  periódico  conservador  La  France  Méridionale. 
Otra  vez  en  París,  colaboró  en  La  Presse,  empren¬ 
dió  luego  un  viaje  por  Italia  y  Espiiña.  á  fin  de  es¬ 
tudiar  el  estado  político  de  ambos  países  y  reanudó, 
á  su  regreso  en  París,  su  colaboración  en  T.a  Presse, 
de  Emilio  Girardin.  Cuando  éste  fué  encarcelado,  en 
Junio  de  1848.  Pbybat  fué  uno  de  los  que  instig.n- 
roii  la  enérgica  protesta  que  firmaron  muchos  perio- 
disi  'S  y  abogados  contra  aquel  hecho.  .4  fines  de 
1857  substituyó  Peyrat  á  Nefftzer  como  redactor- 
jefe  de  aquel  periódico,  que  fué  suspendido:  fundó 
después  (1865)  L' Avenir  National,  desde  cuyas  co¬ 
lumnas  combatió  rudamente  al  Imperio.  El  8  de  Fe¬ 
brero  de  1871  el  departamento  del  Sena  le  eligió 
por  representante  en  la  Asamblea  Nacional;  en  éste 
votó  con  la  extrema  izquierda  y  fué  nombrado  pre- 
siilente  de  la  Unión  republicana.  En  1876  ingresóen 
el  Senado,  siendo  reelegido  en  1882.  y  ocupó  en 
esta  legislstura  y  en  la  siguiente  una  de  las  virepre- 
sidencias  de  la  .4lta  Cámara.  Se  le  debe:  Correspon- 
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dance  d'Aiigletem  (1^5  i).  Réponse  i  l'imtniction 
igniidítle  de  l'éeéqne  de  Poítiers  (1854),  ün  nomean 
dogme  ( 1855),  á  propósito  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción;  Critique  des  Hommet  du  Jour  (\8b5),  en  donde 
trata  de  Guizot,  Tbíers,  Montalembert,  etc.;  L' Em- 
fire  jugé  avec  indépendance  (1856);  Histoire  et  Reli¬ 
gio*  (1858),  Eludes  ei  iiiques  et  religieuses  (1863), 
Histoire  dUmentaire  et  critique  de  Jdsus  (1864),  La 
Rdeolution  et  le  livre  de  Al .  Quinet  (1866),  etc. 

Pa-íBAT  (Napoleón).  Biog.  Escritor  francés,  n.en 
Borde.s-8ur-.Aribe  (Ariége)  en  1809.  Fué  sacerdote 
protestante  y  ocupó  el  car^o  de  pastor  en  Saint- 
Germiiin-eu- La^e.  Se  le  debe:  Les  rd/ormateurs  de 
la  Frunce  et  l'Itatie  au  XIB  siicle  (1860),  L'Arise, 
romuacier  religieuíc,  Airoique  et  pastoral  (1863), 
Á  Iraters  le  mopen  dge  (1865),  Le  Colloque  de  Pois— 
sp  et  lesCoKjdrenees  de Saint-Oermain  en  1561  (1868), 
Histoire  des  Álbigeois  (1870-72),  La  grotte  d'Atil 
(1875).  etc. 

Peybat  t  Roca  (Andbés).  Biog.  Periodista  espa¬ 
ñol.  n.  en  Burriana  (Castellón)  en  1856.  Cursó  el 
bachillerato  en  el  Instituto  provincial  de  segunda 
enseñanza  de  Castellón.  En  la  Universidad  literaria 
de  Valenr;:)  comenzó  sus  estudios  de  abogado,  inte¬ 
rrumpiéndolos  el  último  alzamiento  del  partido  car¬ 
lista,  en  cu^’as  6las  se  alistó  de  los  primeros,  pres¬ 
tando  servicios  excelentes  que  le  valieron  vanas 
cruces  y  ascensos.  Terminada  la  guerra  reanudó 
sus  estudios  do  facultad  mayor,  y  concluidos  aqué¬ 
llos  fué  li  establecerse  en  Castellón,  en  donde,  ape¬ 
nas  llegado,  fundó  La  Plana  Católica.  Más  tarde 
diiigió  El  Tradicionalista,  órgano  de  la  comunión 
carlista  en  dicha  provincia,  en  el  que  se  acreditó  de 
escritor  erudito.  En  unos  Juegos  Florales  celebrados 
en  Castellón  le  fué  premiada  una  monografia  de  La 
iglesia  mapor  de  Castellón . 

PEYRATTE  (La).  Oeog.  Pobl.  de  Francia,  en 
al  dep.  de  Oeui-Sévres,  dist.  de  Parthenay ,  caut.  y 

1  10  kins.  80.  de  Tbénezay,  junto  á  una  altura 
desde  la  que  se  domina  el  Thouet  y  uno  de  sus 
afluentes  derechos,  &  145  m.  s.  n.  m. ;  600  h  ( 1 ,320 
con  el  mun.).  Hermosa  cruz  de  piedra  del  siglo  xii. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Parthenay  á  Poitiers. 

PEVRAOD.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  .Ardécbe,  dist.  de  Tournon,  cant.  y  á 

2  kms.  .SE.  de  Serriéres,  en  la  rib.  der.  del  Róda¬ 
no.  á  160  m.  de  altura;  400  h.  Antiguo  castillo  de 
los  señores  de  Roussillon.  Est.  de  empalme  de  las 
1.  f.  de  Lyón  á  Nimes  y  de  Saint-Bamhert  á  An- 
nonay. 

Pkyraud  (Francisco  Cahi.os).  Biog.  Pintor  nor¬ 
teamericano,  n.  en  Bulle  (Suiza)  en  1858.  Estudió 
en  Friburgo  de  Suiza,  en  la  .Academia  de  Bellas 
Artes  de  París  yen  el  Instituto  de  Arte  de  Chicago, 
ciudad  donde  se  estableció,  contravendo  matrimonio 
en  1906.  En  1899,  1912.  1913,  1914  y  1915  obtu¬ 
vo  diversas  recompensas  en  varias  exposiciones. 
Distinguióse  con  especialidad  en  la  acuarela, 

Pbybaud  ÍGoillbrmo)  .  Biog.  Prela  lo  francés, 
llamado  también  Pirault,  n.  en  el  pueldo  de  su  ape¬ 
llido,  en  el  Vivarais,  hoy  departamento  del  Ai-'lcebe, 
hacia  el  año  1190  y  m.  en  Lvón  en  125.5,  Docto¬ 
róse  en  teología  en  la  Universidad  de  Paris.  y  tomó 
al  hábito  de  Santo  Domingo;  por  la  fuma  de  su  ta¬ 
lento  V  virtudes,  el  arzobispo  de  Lyón.  Felipe  de 
Saboya,  le  nombró  su  obispo  sufragáneo.  PnYaAi.ii 
es  el  autor  de  un  Summa  de  vitlis  et  virtutibus  (Pa¬ 
rts.  1663),  muy  elogiada  por  Gerson;  Be  dioer.tis  et 
de  /ettis  (Orleáns,  1674),  colección  de  sermoues; 


De  eruditione  principum  (Roma,  1570),  y,  según 
tedas  las  probabilidades,  del  Commentarium  de  Re¬ 
gula  S.  Benedicti  (1500),  atribuido  á  Guillermo  do 
Poitiers,  del  De  eruditione  religiosorum;  en  cambio, 
el  tratado  Virtntum  oitiorumque  eiceinpta,  impreso 
con  frecuencia  con  su  nombre,  es  del  patriarca  Ni¬ 
colás  de  Hanapes. 

PEYRE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Landas,  dist.  de  Saint-Sever,  cant.  de 
Hagetman;  540  h. 

Pkybe  (Antonio  Francisco).  Biog  .Arquitecto 
francés,  llamado  Pepre  le  Jeuue.  herinano  de  Ma¬ 
rio  José  (V.),  n.  y  m.  en  París  ( 1739-1823).  Des¬ 
pués  de  haber  estudiado  algún  tiempo  (jinturn  se 
dedicó  á  la  arquitectura  y  alcanzó  en  1762  el  gran 
premio  de  Roma,  perfeccionándose  en  esta  ciudad 
en  el  estudio  de  los  monumentos  antiguos.  De  vuel 
ta  en  Francia  fué  nombrado  inspector  de  edilicioa 
reales  en  Fontainebleau  y,  después,  en  Saiul-Ger- 
main,  donde  construyó  dos  iglesin.s.  Fué  llamado  cu 
1779,  por  el  elector  de  Tréveris,  á  Coblenza,  donde 
ejecutó  varias  obras.  Durante  la  Revolución  consi¬ 
guió  preservar  de  la  destrucción  varias  estatuas, 
bustos  y  cuadros,  y  por  el  celo  demostrado  en  esta 
labor,  fué  detenido  como  sospechoso  v  encerrado 
hasta  el  9  Thermidor.  De  nuevo  en  liberiad,  fué 
miembro  del  Instituto  y  consejero  de  edificios  civi¬ 
les.  Fundó  una  escuela,  que  lia  producido  muv  bue¬ 
nos  arquitectos.  Escribió  algunos  trabajos,  como 
Antiquitás  de  la  oille  de  Trices  (París.  1789).  Res- 
tauration  du  Panthéon  (1799),  y  Oeiivres  d' arehitec- 
(«rí(  París,  1819-20). 

Pbybb  (Antonio  Mabía).  Bi>g.  Anpiitecto  fran¬ 
cés.  n.  en  París  (1770-1843).  hijo  de  Mario  José 
(V.).  Fué  en  diversas  ocasiones  arquitecto  del  go¬ 
bierno.  Tomó  parte  muy  activa  en  los  aconteciiníeu- 
tos  de  la  Revolución  y  luchó  en  el  ejército  contra  la 
invasión  en  1799  y  1814.  Fué  ayudante  de  campo 
de  Lafayette  en  1791  y  1830;  coutribuvó  en  ISl  1  á 
la  organización  de  los  bomberos  de  París,  de  cuyo 
cuerpo  fué  capitán.  Obras:  el  salón  de  la  Gaiic.  el 
mercado  de  Saint-Mnrtin,  los  teatros  de  Soissons  v 
de  Lila,  la  armazón  de  hierro  del  mercado  de  Bliincs- 
Manteaux,  la  Escuela  de  .Alfort.  el  palacio  de  Bá- 
tbume,  los  edificios  de  Sordomudos,  algfunos  traba¬ 
jos  en  el  Palacio  de  Justicia  de  París,  etc.  Débesele 
una  nueva  edición  de  Thernies  antigües  v  de  las 
Oeucres  d' arcMtecture ,  de  su  padre  (Paría,  1795). 

Pbybb  (Guillen).  Biog.  Trovador  francés  del  si¬ 
glo  XI,  n.  en  Toulouse.  Sus  p  lesias  están  compues¬ 
tas  en  el  idioma  del  Languedoc,  y  demuestran  la  fa¬ 
cilidad  que  tenía  Peyrk  para  componer  en  verso. 
Su  amistad  fué  muy  solicitada  por  los  señores  de 
aquella  región,  á  pesar  de  que  las  obras  de  Peyee 
están  exentas  de  buen  gusto  En  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  de  París  se  encuentra  un  manuscrito  que  con¬ 
tiene  algunos  versos  de  este  trovador  y  una  viñeta 
representando  al  mismo. 

Peyre  (Mario  José).  Biog.  Arquitecto  francés, 
llamado  Peyre  l'.iini.  n.  en  París  en  1730  v  m.  en 
Choisy-le-Roi  en  1785.  Fué  discípulo  de  BÍondel  y 
obtuvo  á  los  veintiún  años  el  gran  (ireinio  de  la 
Academia  de  Arquitectura.  Estuvo  bastante  tiemt  o 
en  Italia  consagrado  á  sus  estudios,  volviendo  luego 
á  Francia.  Fué  director  de  edificios  del  rev  v  miem¬ 
bro  de  la  Academia.  Construyó,  con  la  colabora¬ 
ción  de  NAailly,  el  Teatro  Francés,  llamado  después 
Odeón,  y  otros  edificios  de  París,  debiéndosele  tam¬ 
bién  la  restauración  del  hotel  del  duque  de  Nivernais. 
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después  cusrtel  de  la  Guardia  republicana.  Publicó 
un  libro  titulado  Oei<vres  d'archiltctuff 

PüVRB  (R.C.).  Biog.  Escultor  francés  contena- 
poréiieo,  discípulo  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
París.  De  sus  obras  presentadas  en  los  Saloim  de 
París  son  de  men¬ 
cionar:  Joven,  me¬ 
dallón  de  barro  co¬ 
cido  (18ÍI0);  La 
Nin/a  y  la  ola 
(lyOT).  Primer 
eutño  (l'.lOS).  La 
fuente  de  lae  Juin- 
Jas  y  El  autor  re¬ 
colectando  (191 1), 

La  ducha  y  El 
Amor  vendimian¬ 
do  ( 1913),  y  Ba¬ 
talla  de  Jtores  y 
Ofceirda  (1914). 

Pkvre(Roger). 

Biog .  Historiador 
y  critico  de  arte, 
francés,  n.  en  l’au 
en  1818.  Deilicó- 
se  á  la  enseñanza, 
y  después  de  ha¬ 
ber  obtenido  el  ti¬ 
tulo  de  agrdgi  en 
historia,  fué  nom¬ 
brado  profesor  de 
los  Coleg:io8  Rol- 
lin  y  Stanislas,  de 
París,  y  del  Liceo 
Carlomagno  de  la 
propia  capital. 

Entre  sus  obras  se  cuentan:  Ihstoire genérale  de  l’au 
tifiiité Napoléon  et  ton  tempe  (1888),  L'em- 
pédition  de  Bgypte  ( 1890),  Hietoire  des  beanm-arts, 
L  emplee  romain  (1894),  Répertoire  chronologique  de 
l'histoice  nuiverselle  des  beaux-arts  (1899),  Nimes, 
Arles  et  Orange  (1902);  Margnerite  de  France,  dn- 
chesse  de  Berry,  dnchesse  de  Savoie  (1903);  La  céra- 
mique  frangaise  (1906),  etc.,  obras  todas  ellas  muy 
importantes.  Es  también  autor  de  muchísimos  ar¬ 
tículos  llenos  de  erudición  que  se  han  publicado  en 
la  Rexne  Historique ,  en  la  Chroniqne  des  Arts,  en  Le 
Monde  Moderne,  en  L' Ami  des  Monuments,  etc.,  asi 
como  en  varias  publicaciones  locales. 

PBYREBELLB.  Of  og.  .Ylbergue  aislado  de 
Francia,  en  el  dep.  del  .Yrdéche,  dist.  de  Largentié- 
re,  cant.  y  A  6  kms.  S.  de  Courcouron,  mun.  de 
Lanarce,  en  un  terreno  sumamente  frío,  á  1,270  m. 
de  altura,  junto  A  una  carretera  que  atraviesa  una 
llanura  desierta  que  va  de  Puy  A  Auhenas.  Este 
albergue,  hoy  tranquilo,  fué  célebre  en  los  anales 
judiciales  por  los  frecuentes  asesinatos  que  en  el 
mismo  se  cometían  contra  loa  viajeros,  y  que  termi¬ 
naron  con  la  ejecución  de  los  posaderos  en  1832. 

PBYRBBRUNE  (  Matii.de  Jorge  Isarei.  VIa- 
bIa  Ct.OTiLDs).  Biog.  Novelista  francesa,  señora  do 
Judiéis,  nacida  en  el  Périgord  en  1818,  conocida 
por  el  seudónimo  Georges  de  Peyrebrnne.  Dedicóse 
con  éxito  al  cultivo  de  la  novela,  habiendo  sido  pre¬ 
miadas  algunas  de  sus  obras  por  la  Academia  Fran¬ 
cesa  Su  estilo  es  personallsimo  y  sus  producciones, 
de  asuntos  A  veces  harto  escahrosos.  revelan  mucha 
imaginación  y  un  sentimiento  profundo  de  la  Natu¬ 
raleza.  Pertenecen  á  esta  escritora  las  obras  siguien¬ 


tes:  Cantes  en  l'air,  Jean  Bernard,  Qatienne,  Une 
décadente,  Les  /emmes  qnt  tombent,  Une  séparation, 
Polichinelle  et  C',  Victoire  la  Rouge.  Mademoiselle 
de  Treme,  Les  roses  d' Árbette,  La  Margotte,  Le  curé 
d’Anehelles,  Le  román  d  nn  Bas-blen,  Celui  qui  re- 
vient,  Les/rires  Cuiombe,  Les  ensevelis.  Les  aiméee. 
Libres,  Les  passionués.  Les  Jlancées,  Colombine,  Vers 
l’amoiir,  Laquellef,  Alt  pied  dii  mat,  Deux  amottreu- 
ses,  Et  l'amour  veiit.  Une  sentimentale ,  Les  troil 
démoitelles  X,  Dona  Quichotta,  etc.  Varias  de  sui 
obras  se  han  publicado  en  la  Recae  des  üeiix  Mon¬ 
des,  en  donde  habla  debutado  con  su  novela  Marco, 
que  hizo  mucho  ruido  y  fué  causa  de  que  los  edito¬ 
res  y  los  periódicos  le  hicieran  ofertas  nada  despre¬ 
ciables;  no  obstante,  su  modestia  y  timidez  le  impi¬ 
dieron  sacar  partido  de  tan  ventajosas  circunstancias 
y  continuó  su  habitual  vida  retirada,  huyendo  de 
todo  lo  que  fuera  reclamo. 

PEYREFORT  (Emilio).  Biog.  Sacerdote  y  es¬ 
critor  francés,  n.  en  Nantes  en  1862.  Entre  sus 
obras,  cabe  citar:  Les  intermédes.  Posir  les  poetes. 
La  Vision,  obra  premiada  por  la  Academia  France¬ 
sa,  el  poema  sinfónico  que  tituló  Pan,  etc. 

PBYRBHORADE.  Geog.  Pobl.  del  dep.  de  las 
Landas  (Francia),  en  el  dist.  de  Dax;  comprende 
13  municipios,  con  una  población  de  12,300  li.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  A  19  kms. 
SSO.  de  Dax,  en  la  rib.  der.  de!  Gave  de  Pau,  que 
recibe  las  aguas  del  Gave  d'Oloron.  al  pie  de  la  co¬ 
lina  de  .Apremont,  A  10  m.  de  altura;  1,770  h. 
(2.830  con  el  mun.).  Canteras  de  piedra;  fundicio¬ 
nes  y  laminadores;  cordelerías;  pesca  de  salmón. 
Castillo  de  Montreal.  del  siglo  xvi.  En  la  colina, 
ruinas  del  torreón  de  Apremont.  construido  en  el  si¬ 
glo  XIV.  cuando  Peyrbhorade  reemplazó  A  Drthe- 
ville  como  capital  del  vizcondado  de  ürtbe.  Est.  en 
la  I.  f.  de  Toulouse  A  Bayona. 

PBYRBLiADB.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Aveyron.  mun.  de  la  Riviére,  A  oril.  del 
Tarn;  90  h.  Gigantescas  ruinas  de  un  castillo  feu¬ 
dal  construido  en  el  siglo  xii. 

PBYRBLiBAU.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Avey¬ 
ron  (Francia),  en  el  dist.  de  Millau.  Comprende  sie¬ 
te  municipios,  con  una  población  de  4,460  h-  tóu 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  A  15  kms. 
ENE.  de  Millan,  en  un  desñiadero  con  una  rApida 
pendiente  entre  el  Cause  Noir  al  S.  y  el  Cause  Mé- 
jean  al  N. .  junto  al  Jonte,  inmediato  A  su  confluen¬ 
cia  ron  el  Tarn,  A  400  m.  de  altura:  300  h.  (340 
con  el  mun.).  Fab.  de  quesos  de  los  llamados  Ro- 
chefort.  Torreón  en  ruinas. 

PBTRBLBVADB.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  dcl  Corréze,  dist.  de  Ussel,  cant.  y  á  12  kms. 
ONO.  de  Sornao,  en  una  altura  desde  la  que  se  do¬ 
mina  el  nacimiento  del  Vienne.  A  840  m.  s.  n.  m.; 
320  h.  (2,050  con  el  mun.).  Monumentos  megali- 
ticos. 

PBYRBLLADB  (Emilio).  Biog.  Escritor  cu¬ 
bano,  oriundo  de  Francia,  m.  en  1878.  Fué  profe¬ 
sor  público  en  Puerto  Principe,  y  escribió  varias 
obras  didócticas  que  por  mucho  tiempo  se  han  con¬ 
servado  como  de  texto  en  las  escuelas  de  aquella  co¬ 
marca.  Colaboró  en  El  Fanal  y  fué  fundador  de  El 
Cé/tro.  Perteneció  A  la  Sociedad  Económica  de  dicha 
ciudad,  y  según  frase  de  uno  de  sus  biógrafos,  fué 
«uno  de  los  hombres  que  mAs  han  contribuido  al 
desarrollo  intelectual  de  la  juventud  camagUeyana». 

II  Su  hija  Emelina,  muerta  en  1877.  se  dedicó  tam¬ 
bién  A  la  literatura  y  colaboró  en  El  Céjtro  y  algún 
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otro  periódico,  tradujo  una  obra  de  Ducanjre  sobre 
]a  educación  de  la  mujer,  y  entre  oirás  truducciones 
del  italiano  y  del  francés  trasladó  de  este  último 
idioma,  en  1832,  Una  señorita  de  Paris. 

PBTRBMALiE.  Geog.  Pobl.  de  Prnncia,  en  el 
de|i.  del  Gard ,  dist.  de  Alais,  cant.  y  á  2  kins.  ONO. 
de  Ueaséges.  junto  á  un  promontorio  que  baña  un 
meandro  del  Céze,  el  cual  recoge  á  su  der.  al  Luech, 
é  400  m.  de  altura;  670  ii,  Minas  de  liierro,  de  an¬ 
timonio  y  de  hulla.  La  concesión  bullera  tiene  una 
super.  de  1,800  hectáreas.  Castillo  de  Castellaa,  en 
rumas. 

PBTRÉRB  (Isaac  db  la).  Biog.  Conocido  es 
en  el  mundo  científico  por  su  teoría  del  preadamis- 
mo,  que  por  fortuna  no  tuvo  continuadores.  Nació 
«n  Burdeos  en  1594,  de  una  familia  noble  que  ha¬ 
bla  abrazado  el  calvinismo.  Desde  muy  joven  entró 
en  la  casa  del  principe  de  Condé,  cuyo  favor  tuvo 
ocasión  de  experimentar  repetidas  veces  en  su  vida. 
En  1644  acompañó  á  M.  de  la  Thuitlerie,  enviado 
de  embajador  á  Copenhague,  y  aprovechó  su  estan¬ 
cia  en  Dinamarca  para  reunir  una  serie  de  datos 
curiosos  sobre  los  países  septentrionales.  A  su  vuel¬ 
ta  hizo  un  viaje  á  España,  estando  al  servicio  del 
principe  de  Condé,  y  le  siguió  también  á  los  Países 
U  ijos.  Cuéntase  que  un  dia  hojeando  las  Epístolas 
de  san  Pablo,  fué  á  dar  por  casualidad  con  el  ca¬ 
pitulo  5.°  de  la  Epístola  á  los  Romanos,  en  la  cual 
creyó  ver  la  prueba  palmaria  de  que  hablan  existido 
hombres  antea  de  Adán.  Refirió  su  idea  á  sus  ami¬ 
gos,  y  en  son  da  burla  fué  respondiendo  á  las  ob¬ 
jeciones  que  se  le  ponían;  mas  lo  que  comenzó  con 
chanza,  acabó  de  veras,  y  á  poco  de  esta  conver¬ 
sación,  ó  sea  en  1655.  publicó  su  famosa  obra; 
Prasadamitae,  site  exercilatio  super  versibus  12,  13 
4t  14,  cap.  V,  ep.  P.  ad  Rom.,  gnibiis  indncuntur  pri- 
mi  homiues  ante  Adamum  condili.  A  este  opúsculo 
siguió  este  mismo  año  otra  obra  más  extensa,  in¬ 
titulada  Systema  theologieum  ex  Prae-Adamitarum 
kgpothesi,  de  la  cual  sólo  apareció  la  primera  parte. 
La  Pbyrébe  intenta  probar  en  estos  escritos,  apo¬ 
yándose  en  las  palabras  de  san  Pablo,  que  existían 
hombres  antes  de  Adán,  que  éste  era  el  padre  de 
sólo  los  judíos  y  no  de  todos  los  hombres,  que  el 
Apóstol,  diciendo  que  antes  de  la  ley  el  pecado  no 
era  imputado,  se  refería  á  la  ley  adamitica,  y  que, 
por  lo  mismo,  si  se  cometían  pecados  antes  de  la  ley 
impuesta  á  Adán,  existían  también  hombres  antes 
de  él,  esto  es,  los  preadainitas.  Tal  era  el  raciocinio 
da  la  Pbvrerb,  basado  en  el  falso  supuesto  de  que 
san  Pablo  se  refiere  á  la  ley  adamltica,  al  decir:  Us- 
qne  ad  legem  enim  peccatum  eral  in  mundo  (Rom.  V, 
13).  El  pecado  de  los  preadamitas  según  él,  es  un 
defecto  natural  vitium  uaturae  que  se  transmite  á 
todos  los  hombres,  y  él,  y  no  el  pecado  de  .Adán, 
es  el  origen  de  donde  proceden  las  enfermedades, 
las  guerras  y  miserias  todas  de  esta  vida.  Adán, 
añade,  quebrantó  una  ley  particular,  y  su  pecado 
constituye  un  pecado  legal  que  se  transmite  sola¬ 
mente  á  sus  descendientes,  ó  sean  loa  judíos,  mien¬ 
tras  que  el  pecado  de  loa  preadamitas  fué  un  pecado 
uatiiral.  Peregrina  es  también  la  interpretación  que 
3.1  la  PsrRÉRB  del  versículo  17  de  este  mismo  ca¬ 
pitulo  de  la  carta  citada  de  san  Pablo;  nnins  delicio 
mors  regnacit  per  niiiim,  pues  aunque  admite  con  el 
apóstol  que  la  muerte  es  pena  del  pecado  de  Adán, 
sostiene  al  mismo  tiempo  que  antes  de  él  tenía  lugar 
de  la  misma  manera,  con  la  sola  diferencia  que 
después  pasó  á  ser  una  condena,  no  de  otra  suerte 
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que  un  sentenciado  á  muerte  está  sometido  á  dos 
inuertes,  la  natural  y  la  civil.  Ni  se  contentó  la 
PuYRÉKE  con  defender  lo  que  constituía  la  base  da 
su  teoría  preadamitica,  sino  que,  dando  riemla  suelta 
á  su  humor  exegético,  se  dió  á  interpretar  no  con 
mayor  suerte,  otros  pasajes  difíciles  de  la  Escritura, 
como  el  del  capitulo  X  del  libro  do  Josué,  en  que  so 
narra  la  hazaña  de  este  caudillo  de  haber  mandado 
al  sol  y  á  la  luna  que  se  parasen,  mientras  tomaba 
venganza  de  sus  enemigos,  el  del  capitulo  XX  del 
libro  IV  de  los  Reyes,  y  otros.  La  Pevuéhb  no 
ignoraba  la  polvareda  que  iba  á  levantar  con  su 
obra,  y  por  esto  se  valió  del  velo  del  anónimo;  mas 
todo  el  mundo  señaló  á  su  autor  con  el  dedo.  El  vi¬ 
cario  general  del  arzobispo  de  Malinas  lo  mandó 
encarcelar  en  1656.  y  estuvo  en  la  cárcel,  hasta  que 
la  intervención  del  prlucipe  de  Condé  y  la  promesa 
del  acusado  de  retractar  su  libro  y  de  abjurar  el 
calvinismo,  motivaron  su  libertad.  A  este  fin  partió 
para  Roma,  en  donde  fué  muy  bien  recibido  del  papa 
.Alejandro  VII,  quien  le  ofreció  un  eclesiástico  que  Is 
ayudase  á  componer  el  texto  de  su  retractación. 
Quería  el  soberauo  Pontífice  que  la  Pbtrbrb  per¬ 
maneciese  en  Roma,  y  hasta  le  buscó  allí  algún 
beneficio,  mas  él  prefirió  volver  al  lado  del  principe 
de  Coudé  en  los  Países  Bajos,  quien  le  nombró  su 
bibliotecario.  Tan  exigua  era  la  pensión  asignada  i 
su  cargo,  que  solicitó  y  obtuvo  permiso  para  reti¬ 
rarse  al  Seminario  de  Nuestra  Señora  de  las  Virtu¬ 
des,  cerca  de  Paris,  el  cual  pertenecía  á  los  del 
Oratorio,  y  allí  pasó  el  resto  de  su  vida,  hasta  su 
muerte,  acaecida  en  1676,  cuando  contaba  ya  ochen¬ 
ta  y  dos  años. 

La  obra  que  le  dió  más  celebridad  fué  la  ya  cita¬ 
da  Preadamilae,  etc.,  que  no  mereció  otros  honores 
que  el  ser  arrojada  á  las  llamas  en  París,  al  parque 
de  distintas  partes  iban  saliendo  á  luz  numerosos 
escritos  para  refutarla:  Nicerón  cita  hasta  12  en 
sus  Mimoires  (t.  12  y  20).  Entre  éstos,  merece  ci¬ 
tarse  el  que  escribió  Le  Prieur,  con  el  seudónimo 
Ensebio  Romano,  y  que  intituló  Animadversiones  in 
librnm  praedamitarum,  in  qnibns  confntatnr  nuperns 
scriplor,  et  priniiim  omninm  liominnm  /nisse  A  damum 
defenditnr  (Paris,  1656).  Coligese  cuán  sin  pasión 
escribió  Le  Prieur  sus  Animadversiones,  por  la  carta 
gratulatoria  que  mandó  á  la  Pbvrerb,  cuando  reci¬ 
bió  In  noticia  de  su  conversión:  Epístola  gratulatoria 
ad  Pegreriinn  de  ejiis  conversione  ad  romanam  Jldem 
(París.  1658).  Antes  de  su  obra  sobre  los  preada- 
mitns,  habla  publicado  otra  no  menos  rara  el  favo¬ 
rito  del  principe  de  Condé,  y  es  la  rotulada  D% 
Rappel  des  jni/s.  en  la  cual  pretende  estar  ya  pró¬ 
ximo  el  restablecimiento  del  pueblo  judío  en  la  Tie¬ 
rra  Santa,  y  señala  al  rey  de  Francia  como  el  des¬ 
tinado  para  llevar  á  cabo  esta  restauración  ds  los 
judíos,  los  cuales,  dice,  es  probable  que  abrazarán 
el  cristianismo  en  Francia,  antes  de  establecerse  en 
la  tierra  de  Cunaán.  y  para  que  esto  pueda  llevarse 
á  feliz  término,  señala  ni  final  de  la  obra  los  medios 
que  él  cree  los  más  convenientes  para  apresurar  la 
conversión  d  o  los  j  mi  ¡os  al  cristianismo.  Este  opúscu¬ 
lo  que  sólo  cuenta  375  páginas,  fué  publicado  en 
1643.  Fruto  de  sus  viajes  y  de  su  lectiiia  fueron 
Uelntion  de  l’Jslaiide  (París,  1663),  y  Relation  dn 
Grolnland  (Paris.  16  47).  Estas  dos  relaciones  inte¬ 
resantes  van  dirigidas  á  la  Mothe  le  Vayer,  y  en 
especial  tiene  importancia  la  segunda  honrada  ron 
una  carta  del  cardenal  Mazarino  é  ilustrada  con  una 
gran  lámina  representando  las  costumbres  de  Ion 
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habitantes  de  arabos  sexos  de  Groenlandia,  y  los  bar¬ 
cos  de  que  se  servlnn  para  la  pesca  del  narval,  ce¬ 
táceo  hasta  entonces  casi  desconocido  por  los  natu¬ 
ralistas.  Digna  de  mención  es  tarabiéu  su  narración 
Bataille  de  Lene,  dada  el  20  de  Agosto  de  1648; 
■alió  de  las  prensas  al  año  siguiente  (^1649). 

Un  punto  muy  debatido  de  la  vida  de  la  Petrérb 
ha  sido  el  de  su  conversión.  Unos  creen  que  ésta  no 
fué  del  todo  sincera,  y  aducen  en  su  favor  alguna 
que  otra  frase  que  dejó  escapar  algunas  veces  en  su 
intimidad,  y  que  á  decir  verdad  eran  fruto  más  bien 
de  su  espíritu  raro  y  original,  que  de  un  corazón 
perverso.  Quieren  éstos  también  hacer  hincapié  en 
el  célebre  epítatio  que  le  dedicaron  después  de  su 
muerte  : 

La  Ptyrért  iei  gtt,  ce  ben  Tsraéliít, 

HugueHot,  Catholiqiu,  enfin  PriadnmiU: 

Quatre  rtligions  lut  plurent  á  la  fois: 

Et  son  indij^irtnc*  etait  si  feu  communSf 

Qu'aprés  quatre-vingts  ans  qn'il  eut  a  futre  unckoix, 

Le  bonhomme partií,  et  n’en  fhoisit pas  une. 

Más  fuerza  sin  duda  dan  á  esta  opinión  las  cartas 
que  le  escribió  Ricardo  Simón  para  apartarle  de  su 
error  preadamltico  (V.  Lettres  cAotsies,  de  M.  Si¬ 
món,  t.  II,  Lettre,  1,  Amsterdam,  1~3Ü).  La  otra 
opinión  que  cree  en  la  sinceridad  de  la  conversión 
de  la  1’kyrékb  se  apoya  en  el  libro  de  defunciones 
de  la  parroquia  de  Aubervilliers,  en  donde  fué  ente¬ 
rrado,  en  el  cual  consta  qne  recibió  los  Santos  .Sa¬ 
cramentos  en  su  última  eufermedad  y  murió  como 
buen  cristiano,  y  más  aún  se  apoya  en  los  esfuerzos 
que  hizo  la  I’EyRÉBH  para  arrancar  del  calvinismo  al 
conde  de  la  Suze;  Lf tires  écriles  nit  cointe  de  la  Sute 
pour  l'obliger  par  raison  ti  se  /aire  eatholique  (París, 
1661);  íaiíe  (2  vol..  Parts,  1662).  Buen  argumento 
es  también  para  defender  la  lealtad  de  su  conver¬ 
sión  la  carta  que  escribió  expoyiiendo  las  razones 
que  le  movieron  á  abjurar  el  calvinismo,  y  á  retrac¬ 
tar  lo  que  había  escrito  en  su  libro  acerca  de  los 
preadamitas  (Paris,  1658).  lista  carta  la  había  an¬ 
tes  publicado  en  latín  (Roma,  1657),  y  aun  más 
tarde  volvió  á  reeditarla  en  francés  con  el  título  de 
Áp  ologie  (París.  1663). 

FEYRESTORTES.  Oeog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  los  Pirineos  Orientales,  dist.  de  Per- 
piñán,  cant.  y  á  3  kms.  SO.  de  Ribesaltes,  junto  ó 
un  pequeño  atl.  der.  del  Agly,  tributario  del  mar 
Mediterráneo,  á  56  m.  de  altura;  650  h. 

PEYRETTI  (J  HAN  Bautista).  liiog.  Filósofo 
italiano,  n.  en  Castagnole  (Piamonte)  en  1823  v 
m.  en  Turín  en  1877.  Fué  discípulo  del  gran  pe¬ 
dagogo  J.  A.  Rayneri  y,  como  él,  partidario  de  la 
Blosofia  de  Rosmini.  Enseñó  lógica  y  metafísica  en 
la  Universidad  de  Turín,  y  son  sus  obras  más  cono- 
ciilas:  Elementi  di  Fitosoña  (Turín,  1857)  y  Saggio 
di  Lógica  generóle  (Turín,  18,79). 

PEYRf  Rouamora  (Jaime),  fíiog.  Médico  y 
dermatólogo  español  contemporáneo,  n.  en  Reus 
en  1877.  Estudió  en  la  Facultad  de  .Medicina  de 
Barcelona,  graduándose  en  1899.  Fué  profesor  au¬ 
xiliar  de  aquélla  por  oposición,  obteniendo  después 
la  cátedra  de  dermatología  y  sifiliografía.  fundando 
un  dispensario  y  un  museo.  Es  socio  de  número  de 
la  Real  Academia  de  Medicina  desde  1914  y  co¬ 
rrespondiente  de  la  Suciétd  frnuguise  de  Dermntn- 
¡tigie  V  la  Sociétd  de  Nettrologie .  Ha  tigurado  en  los 
Congresos  de  Medicina  de  Roma  y  de  l.ondres  de 
1912  y  1913  como  delegado  <le  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Dermatología,  tomando  parte  en  la  funda¬ 


ción  de  la  Sociedad  Internacional  de  Dermatología. 
Como  especialista  se  ha  distinguido  en  la  intro¬ 
ducción  de  nuevas  medicaciones  como  la  bacterio¬ 
terapia  tópica  cutánea  ,  la  etluviación  estática  ea 
las  dermatosis  ampoliosas.  de  la  alta  frecuencia  ea 
las  escloredermias,  de  las  inyecciones  intramnsfula- 
res  en  la  región  lumbar,  del  radium  en  los  proceso» 
hemorroidales,  de  los  rayos  ultravioletas  en  la  rege¬ 
neración  pilosa.  Merecen  asimismo  mencionarse  sus 
trabajos  acerca  del  cáncer,  considerándolo  como  uu 
proceso  de  senectud  del  tejido  conjuntivo  circun¬ 
dante  de  las  proliferaciones  epiteliales  atípicas  v  sus 
investigaciones  sobre  los  cuerpos  vivos  no  e.spirilnre» 
que  se  hallan  en  los  sitilíticos.  Entre  sus  publicacio¬ 
nes  figuran  las  siguientes;  Tratado  de  Dermatología 
general,  con  apéndice  de  los  doctores  Comas  y  l’rió 
(ed.  Eapasa.  Barcelona);  Las  dermatosis  superficia¬ 
les  y  profundas  de  ¡as  extremidades  inferiores,  De¬ 
mostración  del  carácter  faniltatioo  del  bacilo  de  ¡a 
lepra.  Demostración  de  la  vitalidad  y  desarrollo  ea 
objetos  inanimados  de  dicho  bacilo,  Demostración  de 
la  existencia  del  chancro  de  lepra  en  ¡a  casi  totali¬ 
dad  de  los  easos,  Aparato  para  la  busca  cunntitalira 
del  indican  urinario.  Aplicaciones  del  sentido  bioló¬ 
gico  a  la  dramática,  y  De  Clio  médica. 

PEYRIAC-DE-MER.  üeog.  Fobl.  de  Fian- 
cia,  en  el  dep.  del  Aude,  dist.  de  Narbona,  cant.  y 
á  7  kms.  N.  de  Sigeaii,  junto  al  estanque  de  Bey- 
riac;  1.200  h.  (1.500  con  el  niun.).  Marisma. 

PEYRIAC-MINERVOIS.  (seog.  tdint.  del 
dep.  del  Aude  (Francia),  en  el  dist.  de  Carensona. 
Comprende  18  municipios,  con  una  población  de 
18,810  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  á  19  kms.  ENE.  de  Carcasona.  junto  al  Ar— 
gentdouble.  afl.  izq.  del  Aude,  á  115  m.  de  altura; 
1.250  h.  (1.350  con  el  raun.).  Destilerías;  fab.  de 
bombas.  Est.  en  la  1.  f.  de  Monx  á  Cannes. 

PEYRIBU,  Geog.  Bobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Ain .  dist.,  cant.  y  á  9  kms.  .S.SO.  de 
Belley.  en  la  rib.  der.  ilel  Ródano,  á  220  m.  de  al¬ 
tura;  1,000  li.  Est.  en  la  1.  f.  de  Virieu-le-Grand  á 
Saint-.\ndré-le-Gaz. 

PEYRIONAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Dordoña,  dist.  de  Sarlat,  cant.  de  Te- 
rrasson;  400  h 

PEYRIL.HAC.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  .Alto  Vienne,  dist.  de  Limoges,  cant.  y  á 
4  kms.  NO.de  Nieul,  junto  á  un  pequeño  atl.  dere¬ 
cho  del  Glane,  á  275  m.  de  altura;  160  h.  (1,800 
con  el  mun.).  A  2  kms.  ONO.,  Escuela  departa¬ 
mental  de  Chavagnac.  Est.  en  la  1.  f.  de  Dorat  á  Li- 
moges. 

PEYRILHE  (Brrnahdo).  Biog.  Médico  fran¬ 
cés  (1735-1801).  A  pe.sar  de  tener  sus  padres  esca¬ 
sos  bienes  de  fortuna,  pudo  instruirse  y  dedicarse 
después  al  estudio  de  la  cirugía  en  Toulouse.  en 
donde  se  distinguió  de  tal  manera  que  mereció  figu¬ 
rar  entre  los  miembros  de  la  .Academia  de  Ciencius 
de  dicha  ciudad.  En  1769  se  le  nombró  agrégé  del 
Colegio  y  de  la  .Academia  de  Cirugía  de  Paris.  y  en 
1794  profesor  de  materia  médica  en  la  Escuela  do 
Medicina  de  dicha  capital,  en  cual  ciencia,  lo  mismo 
qne  en  la  botánica,  sobresalió  por  sus  profundos  co¬ 
nocimientos.  Tuvo  la  idea  de  reemplazar,  por  medio 
de  substancias  indígenas,  los  medicamentos  proce¬ 
dentes  del  extranjero.  Obras:  Remide  nouveau  contre 
les  maladies  rénériennes,  tiré  du  rigne  animal,  on 
Essai  sur  la  vertn  antirénérienne  des  álcalis  volatils 
(París,  1774);  Précis  théorique  et  pratique  sur  le  plan 
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ti  ¡a  malaáit  d'Ambois»  (Paria,  1783),  y  Tableau 
d'hiitoire  nalurellt  des  m^dieamsnta  (París,  1800). 
Además,  en  colaboración  con  Diijardin,  publicó: 
Histoire  de  ¡a  ehirurjie  (París,  1774-80). 

PBYRIL.LAC-BT-MILLAC.  Oeog.  Pobl.  y 
miin.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Dordoña,  dist.  de 
.Sariat,  cant.  de  Carlux;  440  h.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Orleins. 

PBYRILLBS.  Oeoí.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Lot,  dist.  de  Gourdon,  cant.  y  á  4  kms. 
SO.  de  Saint-Germain,  junto  á  un  ad.  izq.  del  Cé- 
ron.  á  210  m.  de  altura;  140  h.  (I,ló0  con  el 
municipio).  Castillo  en  ruinas. 

PEYRINS.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 

el  dep.  del  Dróme,  dist.  de  Valence,  cant.  y  á  6  ki¬ 
lómetros  N.  de  Romana,  junto  al  Savasse.  ad.  dere¬ 
cho  del  Isóre,  á  220  m.  de  altura;  1,550  h.  Gran 
cultivo  de  espárragos. 

PBYRISSAC.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Corréze,  dist.  de  Tulle,  cant.  de 
Treignac;  340  h. 

PEYR1SSA8.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Alto  Garona,  dist.  de  Saint-Gaudens, 
cant.  y  á  8  kms.  N.  de  Aurignac,  en  una  altura 
desde  la  que  se  domina  al  Nére,  añ.  izq.  del  Louge, 
á  350  m.  de  altura;  330  h.  Iglesia  románica,  resto 
del  importante  priorato  de  Patrissanum,  que  subs¬ 
tituyó  á  la  abadía  de  Lézat  y  dió  á  esta  población 
una  carta  municipal  en  el  siglo  xiv. 

PEYRO  (Bartolomb).  Biog.  Prelado  catalán, 
n,  en  Perpiñáo.  Abrazó  la  religión  carmelita,  y 
fué  elegiilo  obispo  de  EIna  por  el  antipapa  Bene¬ 
dicto  XIII,  al  que  obedecía  Cataluña,  aunque  algu¬ 
nos  suponen  que  debió  la  mitra  á  Clemente  VH.  Es 
autor  este  prelado  de  la  obra  De  Sanetis. 

Biblicgr.  Sebastián  Puig  y  Puig,  Episcopologio 
bareinonense.  Pedro  de  Luna.  Bl  cisma  de  Occidente 
(Barcelona,  1920). 

Peyró  (José).  Biog.  Compositor  español  del  si¬ 
glo  zvii.  Se  desconocen  sus  datos  biográticos,  pu- 
diendo  únicamente  señalarse  el  final  del  siglo  xvii; 
como  época  en  que  vivió,  y  Madrid  como  lugar  de  su 
residencia.  En  el  archivo  de  la  catedral  de  Segorbe 
hay  algunos  Villancicos  al  Santísimo  que  llevan  este 
nombre.  Compuso  para  el  teatro,  y  figura  como  au¬ 
tor  de  la  música  de  Bl  Jardín  de  Falerina,  de  Calde¬ 
rón  (1629),  y  de  la  de  la  comedia  de  Las  Nacas,  titu¬ 
lo  vulgar,  según  Cotarelo,  de  Bl  rey  D.  Alfonso  on¬ 
ceno  ó  la  batalla  de  las  Nacas,  de  Pedro  de  Laiiini  y 
Sagredo,  representada  á  fines  del  siglo  xvii,  que 
marca  el  tiempo  del  florecimiento  de  Pbyró,  sin  que 
obste  la  composición  de  la  música  de  El  Jardín  de 
Falerina,  de  una  de  las  músicas  que  llevó  esta  obra; 
pues  es  caso  muy  frecuente  que  una  misma  comedia 
haya  llevado  en  el  transcurso  de  loa  años  música  de 
varios  autores.  Pedrell  ha  publicado  en  El  Teatro 
Lírico  Español  algunas  piezas  de  Peyró  que  de¬ 
muestran  un  profundo  sentido  dramático  y  un  ar¬ 
tista. 

Peyró  Mezquita  (Antonio).  Biog.  Artista  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  n.  en  Valencia,  que  se  ha  dis¬ 
tinguido  en  las  artes  decorativas.  En  la  moderna 
afición  española  á  las  reproducciones  escultóricas  de 
modelos  clásicos,  ha  tenido  Peyró  Mezquita  gran 
parte,  á  causa  de  la  esbeltez  y  fino  modelado  de  sus 
figurillas,  y  de  la  elegancia  de  sus  jarrones,  ánfo¬ 
ras,  arquetas  y  joyeros  de  gusto  antiguo.  Después 
de  mostrar  su  habilidad  en  estas  reproducciones, 
ejecutó  numerosas  estatuitas  originales  de  tipos  va¬ 


lencianos,  copiadas  del  natural  con  el  gracejo  de  un 
caricaturista  y  el  sentido  simplificativo  y  estilizante 
de  un  decorador.  Por  último,  se  ha  dedicado  á  la 
orfebrería,  produciendo  joyas  elegantísimas  ador¬ 
nadas  con  magníficos  camafeos  de  marfil. 


Valenciana.  BuMto  de  barro  cocido,  por  Antonio 
Peyró  .Mezquita 


Peyró  Urrea  (Juan).  Biog.  Pintor  español,  na¬ 
cido  en  Villanueva  del  Grao  (Valencia)  en  1849. 
Desde  muy  niño  manifestó  felices  disposiciones  para 
la  pintura,  que  perfeccionó  en  la  Academia  de  San 
Carlos.  Discípulo  del  célebre  Francisco  Domingo, 
marchó  al  extranjero,  donde  permaneció  hasta  1871, 
fecha  en  que  regresó  á  España  para  presentar  en  la 
Exposición  Nacional  de  dicho  año  cuatro  obras,  una 
de  las  cuales.  Lección  de  solfeo,  fué  premiada  con 
medalla  de  plata.  En  la  de  1876  obtuvo  segunda 
meilalla  su  cuadro  Expedición  á  Cantacieja,  y  en 
1878  su  célebre  cuadro  ¡A  las  armas!,  adquirido  por 
el  Estado.  Son  notables  sus  obras  Alfonso  X  dic¬ 
tando  las  Partidas  y  Una  armería  en  el  siglo  XVII, 
maravillosa  de  color  y  movimiento.  En  1882  volvió 
á  Roma,  regresando  á  Valencia  en  1890,  siendo 
nombrado  prolesor  de  la  Academia  de  San  Carlos. 

Peyró  y  Dauder  (Jaime).  Biog.  Periodista  espa¬ 
ñol  del  siglo  XIX,  n.  en  Valencia  y  m.  en  .Madrid  en 
1874.  Fundó  El  Tarraconense  y  La  Opinión,  v  co¬ 
laboró  en  El  Tío  Nelo  y  Los  dos  Reinos.  I.a  Tertulia 
de  Valencia  le  dedicó  una  velada  necrológica.  Es  au¬ 
tor  de  Lo  fan&tich  de  Traiguera,  La  ven  del  cel  y  do 
varias  poesías. 

PEYROL  (Francisco  Augusto  Hipólito). 
Biog.  Escultor  francés,  n.  en  París  eu  1856.  Fué 
discípulo  de  su  tío  Isidoro  Bonheur  y  de  los  esculto¬ 
res  Thnbard  y  Frémiet.  y  en  1898  se  le  nombró 
profesor  ile  la  Escuela  de  Artes  Decorativas.  Varios 
de  sus  trabajos  tueron  expuestos  eu  el  Salón  de  su 
ciuilad  natal,  figurando  entre  ellos:  La  muerte  de 
Raguenard  Lodbrog  (1886),  Niño  construyendo  tin 
barco  (1887),  La  liicba  (1894),  Vercingótorix  ante 
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César,  obrai  qu«  m  encuentran,  respertivamente,  en 
los  Museos  de  Ruin,  Burdeos,  Paria  y  Clermont- 
Ferrand.  En  el  de  Blois  se  encueutran  algunos  ye- 
eos  de  su  mano. 

Pkyrol  (JcLia  Bonheur).  Biog.  Pintora  francesa, 
nacida  y  muerta  en  París  (1831-1891 ).  Fué  herma¬ 
na  de  la  famosa  Rosa  Bonheur  y  disctpula  de  su 
padre  Raimundo.  Aunque  se  dedicó  primero  á  la 
pintura  de  bodegones,  luego  abandonó  este  género 
por  el  animalista,  en  el  que  sobresalió.  Casó  con 
un  artista  llamado  Peyrol,  y  después  de  su  matri¬ 
monio  fué  directora  de  una  Academia  de  Uihujo 
en  Parts. 

PSTROL.K.  Oeof.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Tara,  dist.  de  Oaillac,  cant.  de  Lisie; 
400  h. 

PBTROLLBa.  Oeog.  Cant.  del  dep.  de  las  Bo¬ 
cas  del  Ródano  (Francia),  en  el  dist.  de  Aix.  Com¬ 
prende  cinco  municipios  con  una  población  de  5,050 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre, 
á  17  kms.  NE.  de  Aix.  en  el  llano  de  la  rib.  ixq.  del 
Durance,  al  pie  del  Gran  Sambuc  (780  m.),  á  215 
metros  de  altura;  850  b.  (1,020  con  el  mun.).  Se¬ 
minario.  Canteras  de  piedra,  viejo  torreón;  castillo 
del  siglo  XVII.  Capilla  del  Santo  Sepulcro,  del  si¬ 
glo  XIV,  la  cual  encierra  una  vieja  pintura  sobre 
madera. 

PBTRÓN.  Qeog.  Isla  de  la  América  del  Sur, 
perteneciente  al  archipiélago  de  Tierra  del  Fuego 
y  situada  en  la  entrada  de  la  bahía  de  Año  Nuevo, 
entre  la  isla  Duperre  y  la  costa  meridional  de  la  de 
Uoste. 

PBTRON  (Alejindro  Luía  Josá).  Biog.  Marino 
y  político  francés,  n.  en  Marines  (Sena  y  Oise)  y 
m.  en  Paris  (1813-1892).  Estudió  en  la  Escuela 
Naval  en  1839,  de  la  que  salió  en  1841  con  el 
nombramiento  de  aspirante  de  marina.  Fué  ascen¬ 
diendo  en  su  brillante  carrera,  y  tomó  parte  en  las 
campañas  del  Báltico,  Crimea,  Italia,  China,  Co- 
chinchina  y  Méjico,  obteniendo  el  grado  de  viceal¬ 
mirante  en  1881.  Desde  1883  hasta  1885  fué  mi¬ 
nistro  de  Marina,  y  se  le  eligió  senador  vitalicio  y 
cuestor  de  la  Alta  Cámara.  Durante  su  permanencia 
en  el  Gobierno  sostuvo  ante  la  Cámara  de  diputados 
las  peticiones  de  créditos  extraordinarios  para  Ma- 
dagascar,  Tonquln  y  la  construcción  de  los  ferro¬ 
carriles  del  Senegal. 

Peyron  (Juán  Francisco).  Biog.  Pintor  y  gra¬ 
bador  francés,  n.  en  Aix  de  Provenza  en  1744  y 

m.  en  Paris  en  1814.  En  Parts  tuvo  por  maestro  al 
mayor  de  los  hermanos  Lagrenée.  v  con  su  cuadro 
La  muerte  de  Séneca  obtuvo  el  gran  premio  de 
Roma.  En  esta  ciudad  pintó  Cimon  entrando  en  la 
prisión  para  inhumar  el  cadáver  de  su  padre,  y  Só¬ 
crates  retirando  á  Alcibiades  de  una  casa  de  cortesa¬ 
nas.  De  vuelta  en  Paris.  fué  admitido  en  la  Acade¬ 
mia  de  Pintura,  y  presentó  como  cuadro  de  ingreso 
Curius  Dentatiis  sorprendido  por  los  embajadores  sam- 
nitas  en  el  momento  qtic  se  preparaba  la  comida;  obra 
que  formó  parte  de  la  Galería  del  palacio  de  Fontai- 
nebleau.  Fué  director  de  la  fábrica  de  Tapices  de 
los  Gobelinos.  Además  de  las  citadas  obras,  se  le 
deben;  Publio  Emilio  vencedor,  Edipo  sostenido  por 
Antígona,  La  escuela  de  Pitágoras,  y  La  muerte  de 
Sócrates. 

Peyron  (Luis  Ernesto).  Bing.  Médico  francés, 

n.  en  .Marines  (Sena  y  Oise)  en  1833,  hermano  del 
marino  de  igual  apellido  {\'.).  Estuilió  la  carrera  de 
medicina  que  ejerció  en  su  país  natal  hasta  1880. 


Diúse  á  conocer  por  sus  ideas  republicanas,  siendo 
uno  de  loa  adeptos  á  la  política  de  Gambetta.  lo  que 
le  valió  el  nombramiento  para  algunos  empleos  de 
importancia.  En  1882  se  le  nombró  director  de  la 
Institución  de  Sordomudos  de  París,  y  en  1886,  de 
la  Asistencia  pública  del  departamento  del  Sena, 
pero  en  1898  se  retiró  de  la  administración  pública. 
Fué  uno  de  los  que  tuvieron  á  su  cargo  el  dar  ca¬ 
rácter  laico  á  los  hospitales  de  París,  en  los  que  in¬ 
trodujo,  además,  laboratorios  de  anatomía  pato¬ 
lógica. 

Peyron  (Víitor  Amadeo).  Biog.  Sacerdote  y 
orientalista  italiano,  n.  en  Tiirln  en  1785  y  m.  cer¬ 
ca  de  dicha  ciudad  el  27  de  Abril  de  1870.  Desda 
su  juventud  demostró  grandes  disposiciones  para  loa 
estudios  KIológicos.  Dedicóse  con  especial  interés  á 
la  lengua  copla,  y  á  los  veinte  años  ya  empezó  i 
enseñar  lenguas  orientales  en  la  Universidad  de  Tu- 
rln.  En  1815  fué  nombrado  profesor  titular  de  lite¬ 
ratura  oriental,  y  más  tarde  el  gobierno  de  Cerdeña 
le  confió  una  misión  científica  en  F' rancia,  en  donda 
conoció  y  prestó  auxilio  á  algunos  de  sus  compatrio¬ 
tas  desterrados  de  Italia  por  causas  políticas.  Fué 
doctor  en  teología,  miembro  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  Turin  y  agregado  desde  1854  á  la  de  Inscrip¬ 
ciones  de  París.  En  1848  fué  nombrado  senador,  pero 
renunció  al  año  siguiente  á  dicho  cargo,  alegando  su 
sordera. Su  obra  maestra  es:  Lexicón  linguae  copticaa 
(Turln,  1835,  y  Berlín,  1896).  cuyo  suplemento  fué 
su  Qrammatica  linguae  copticae  (Turin,  1841).  Su 
sobrino  Bernardino  publicó  más  tarde  un  tratado  do 
Pryron  sobre  la  separación  de  los  vocablos  coptoa, 
en  Sabidíscbe  Psalterium  (Turln,  1875).  Loa  traba¬ 
jos  de  Peyron  sobre  los  papiros  grecoegipcioa  ao 
hallan  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Turln  y 
en  la  obra  Papyri  graeci  Mnsei  Tanrinentis  (Turln, 
1826-27).  Resultado  de  sus  explorsciones  en  los 
palimpsestos  de  la  Biblioteca  de  la  Univeraidad  de 
Turln  fueron  sus  escritos:  Empedoclis  et  Parmenidia 
/ragmenta  1810),  Fragmenta  Ciceronit  ora- 

tionum  (Stuttgart,  1824),  y  Leges  ine  ditas  codicia 
Theodosiani,  en  las  Memorias  de  la  Academia  do 
Turin.  Entre  sus  demás  producciones  cabe  citar: 
La  l.aconia  eonsiderata  nelle  classi  e  nel  numero  dei 
siioi  abilanti  (Turin,  1857),  é  II  volgaristamento  della 
guerra  del  Peloponneso  di  Tucidide  (Turln.  1861). 
Además,  ayudó  á  Monti  en  su  célebre  Proposta 
contra  la  Academia  de  la  Crusca,  con  la  publica¬ 
ción  de  loa  dos  libelos  llenos  de  ingenio,  titulados 
La  Greciti  del  frullone,j  L'emditiont  oriéntale  dello 
stesso  fruUone . 

Bibliogr.  Selopis,  Della_  vita  a  degli  ttudi  di  A . 
Peyron  (Turin,  1870). 

PBTRONNBT  (Carlos  Ignacio,  conde  de). 
Biog.  Político  francés,  n.  en  Burdeos  y  m.  en  su 
castillo  de  Montferrand  (1778-1854),  cuyo  padre 
murió  en  el  patíbulo  en  la  época  de  la  Revolución. 
Ejerció  la  abogada  en  su  ciudad  natal.  Durante  el 
reinado  de  loa  Cien  Días  escoltó  á  la  duquesa  de  An¬ 
gulema  hasta  el  barco  en  que  escapó  á  Inglaterra,  y 
á  esto  debió  su  fortuna.  En  1815  fué  nombrado  pre¬ 
sidente  del  Tribunal  de  primera  instancia  de  Bur¬ 
deos,  y  luego  fiscal  general  en  Bourges;  posterior¬ 
mente  (1821)  pasó  á  París  para  sostener  ante  el 
Tribunal  de  los  Pares  la  acusación  contra  los  com¬ 
plicados  en  la  conspiración  militar  de  Agosto  de 
1820.  Diputado  por  el  distrito  de  Cher  (1821),  fué 
nombrado  ministro  de  Justicia  en  aquel  mismo  abo, 
y  su  gestión  se  distinguió  por  haber  presentado  un 
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proyecto  de  ley,  en  la  que  se  sujetaba  mucho  á  la 
prensa,  proyecto  que  i  pesar  de  la  violenta  oposi¬ 
ción  que  encontró,  fué  convertido  en  ley.  En  1822 
fué  creado  conde,  y  en  1824  se  le  reeligió  nueva¬ 
mente  diputado;  al  año  siguiente  hizo  aprobar  otra 
ley  represiva  de  la  blasfemia  y  el  sacrilegio.  En 
1828  fué  elevado  á  la  dignidad  de  par.  En  el  Gabi¬ 
nete  Polignac  se  encargó  (16  de  Mayo  de  1830)  de 
la  cartera  del  Interior  y  subscribió  las  Ordenanzas 
del  25  de  Julio,  que  costaron  al  monarca  el  trono. 
El  21  de  Diciembre  de  1830  fué  condenado  ó  cade¬ 
na  perpetua  y  encerrado  en  la  fortaleza  de  Haro  á 
cansa  de  haber  sido  acusado  del  delito  de  alta  trai¬ 
ción,  en  unión  con  los  señores  de  Polignac,  de  Chan- 
telauze  y  de  Guernon-Ranvílle,  pero  el  17  de  Octu¬ 
bre  de  1836  fué  puesto  en  libertad,  en  virtud  de  un 
rescripto  real.  En  su  prisión  escribió;  Examen  juri- 
diiu*  de  l' aecusation  et  du  jugement  portés  contre  les 
ierniers  ministres  de  Charles  X  (1831).  Pensées  d'nu 
prisonnier  (París,  1834),  Histoire  des  Franes  (1835; 
2.*  ed.,  1846),  etc. 

Pbtbonnet  (E.).  Biog.  Escultor  francés  contem- 
poríneo,  discipuio  de  la  Escuela  de  Bellas  .4rtes  de 
Parla.  De  sus  obras  expuestas  en  los  Salones  de  Pa- 


Dleba  materna,  por  E.  Peyronnet 


ria  son  de  citar;  Luis  Andiat  (busto)  y  Sstaliii- 
tas  de  bronce  g  yeso  (1907),  Dicha  materna  (1908), 
monumento  Á  los  soldados  muertos  por  la  Patria 
(1911),  Esperanza  y  busto-retrato  de  M. 

P.  R.  (1914). 

Pbybonnet  (Juan  Bautista).  Biog.  .Arquitecto 
español,  n.  en  Madrid  y  m.  en  1876.  Fué  discípulo 
de  la  Escuela  de  Arquitectura  de  su  villa  natal,  y 
ejerció  so  profesión  á  partir  de  1837.  Fué  profesor 
en  la  mencionada  Escuela,  en  la  que  ocupó,  además, 
los  cargos  de  director  y  viceilirector.  Hizo  muchos 
estadios  de  importantes  obras  ejecutadas  en  catedra¬ 
les  y  en  edificios  públicos,  y  otros  para  el  embelle¬ 
cimiento  de  Madrid.  Publicó  las  Tablas  de  logarit¬ 


mos  de  Lalande,  con  una  explicación  para  su  uso  y 
multitud  de  aplicaciones;  un  libro  con  el  titulo  l'ra- 
lado  de  dibujo  lineal  y  la  traducción  de  la  obra  da 
Henry,  Elementos  de  dibujo  lineal  á  mano.  Estos 
merecimientos  le  valieron  ya  en  1844  el  nombra¬ 
miento  de  individuo  de  mérito,  y  de  número  en 
1846  de  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fer¬ 
nando  y  la  encomienda  de  número  de  Carlos  III. 

PEYROT  (Juan  Claudio).  Biog.  Poeta  fran¬ 
cés,  n.  en  Milhau  y  m.  en  Paillas  (1709-1795),  lla¬ 
mado  también  Peyrot-Matheron.  Educóse  en  el  Co¬ 
legio  de  los  jesuítas  de  Toulouse,  disfrutó  después 
de  una  prebenda  en  la  abadía  de  Saint-Sernin  y, 
finalmente,  fué  prior  de  Pradinas.  En  un  principio 
cultivó  la  poesía  francesa,  pero  posteriormente  es¬ 
cribió  en  languedociano,  distinguiéndose  sus  pro¬ 
ducciones  por  su  originalidad  y  por  la  gracia  cam¬ 
pestre  que  de  ellas  se  desprende.  Se  singularizó  en 
el  dialecto  del  Rouergue,  en  el  que  está  escrito 
su  notable  poema  didáctico  Las  cuatro  estaciones. 
Sus  obras  se  editaron  con  el  titulo  Oeuvres patoises 
et  frangaises  (Milhau,  1810).  Pbybot  cultivó  tam¬ 
bién  la  música. 

Pbtbot  (Juan  José).  Biog.  Médico  francés,  n.en 
Périgueux  en  1843  y  m.  en  1917.  Estudió  medicina 
en  París,  y  siendo  alumno  interno  de  los  hospitalea 
fué  incorporado  á  la  11.*  ambulancia  al  estallar  la 
guerra  francoprusiana  (1870).  En  1876  se  doctoró 
en  medicina  y  fué  nombrado  ayudante  de  anatomía; 
dos  años  después  obtuvo  el  nombramiento  de  ciruja¬ 
no  de  loa  hospitales.  Durante  la  guerra  rusotnrca 
fué  comisionado  por  el  Gobierno  francés  para  estu¬ 
diar  las  heridas  de  arma  de  fuego  en  los  campos  da 
batalla;  esta  circunstancia  le  llevó  á  Plevna,  en  don¬ 
de  curó  á  muchos  heridos.  Fué  profesor  auxiliar  da 
la  Facultad  de  Parla,  miembro  de  la  Academia  da 
Medicina  desde  1898,  senador  por  el  departamenta 
de  la  Dordoña  y  comendador  de  la  Legión  de  Ho¬ 
nor.  Además,  desde  1888  hasta  1906  fué  cirujAna 
del  hospital  Lariboisiére  (París).  Colaboró  enel  Afa- 
nuel  de  pathologie  externe,  del  que  se  han  hecho  nu¬ 
merosas  ediciones,  y  en  el  Qrand  traité  de  chirurgie, 
de  Duplay,  en  donde  se  ocupó  en  las  afecciones  del 
tórax,  cuyo  estudio  ha  sido  su  especialidad.  Se  lo 
debe,  además;  Etude  expérimentale  et  chimigMe  tur  te 
thorax  des  pleurétiques  et  sur  la  pleurotomie  (Parla, 
1876),  De  l'intervention  chirurgicale  dans  l'obstrue- 
tioii  iutestinale  (París,  1880).  y  De  la  valeur  thér^ 
peutiqne  et  operatoire  de  l' iridectomie 

PBTROTTBS.  Biog.  Poeta  provenzal  del  si¬ 
glo  XIX.  De  condición  humilde,  estuvo  dotado  da 
rica  fantasía  y  de  estro  poético.  Ejerció  una  modes¬ 
ta  profesión  en  Montpellier,  y  entre  sus  produccio¬ 
nes  figuran;  La  Jllle  de  la  montagne  y  Les  lamenta— 
tions  d'un  lépreux.  En  1838  fué  premiado  en  un 
concurso  celebrado  en  Beziers  por  la  Sociedad  da 
Arqueología. 

PBYROUBBS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  los  Bajos  Alpes,  dist.  y  cant.  do 
Castellane;  330  h. 

PBYROUSB  (La).  Oeog.  Pobl.  de  Frahcia,  en 
el  dep.  del  Dróroe,  dist.  de  Valence,  cant.  y  á  10 
kilómetros  ONO.  de  Grand-Serre,  junto  á  una  altu¬ 
ra  desde  la  cual  se  domina  la  fértil  llanura  del  Val- 
loire  y  el  curso  del  Orón,  á  263  m.  de  altura;  180h. 
(830  con  el  mun.,  que  comprende  Mornay).  Ruinas 
romanas. 

Pbtbousb  (La).  Oeog.  eel.  .Abadía  de  monjes  ei^ 
tercienses  fundada  en  1153  por  religiosos  venidos 
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de  Claraval,  en  ladióc.  de  Péiigueun  (Francia).  En 
el  siglo  XVII  fué  completamente  destruida  por  los  hu¬ 
gonotes,  pero  levantada  des|)ué8  por  Esteban  llari- 
llot,  continuó  su  existencia  hasta  tiñes  del  siglo  xviii. 

Hibliogr.  Du  Teinps,  Cletgé  Fi'aiice  (11,  iill. 
1’Í74);  Jananscliek,  Orig.  Ctsíerc.  (1,  1'.14,  1877); 
Guibert,  Accetistment  paur  tiois  aiis  de  l'ahhuge  de 
P  e.,  en  el  títiU.  Soc.  Lhst.-.irchéol.  (XI.  374,  Pe- 
rigord,  1881 ). 

PBYRUIS.  Oeog.  Cant.  del  dep.  de  los  liajos 
Alpes  (Francia ).  en  el  dist.  de  Forcalquier.  Com¬ 
prende  cinco  municipios  con  una  población  de  2,230 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  publ.del  mismo  nom¬ 
bre,  á  15  k:ns.  SE.  de  Forcalquier,  junto  á  una  te¬ 
rraza  desde  la  cual  se  domina  ei  Durance,  A  450  in. 
de  altura:  030  h.(830  con  el  mun.).  Varioscastilloa 
y  fortitieaciones  en  ruinas.  Est.en  la  1.  f.  deüreuo- 
ble  á  Marsella. 

PEYRUS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Dróme,  dist.  de  N'alence,  cant.  y  á  7  kms. 
ENE.  de  Chabeuil.  en  la  vertiente  de  unas  monta¬ 
ñas  lie  1 , 150  A  1 ,230  m  ..  de  las  cuales  desciende  el 
Vénure.  afl.  izq.  del  Khóne,  A  400  m.  s.  n.  m.;  530  h. 

PBYRUSSB.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Aveyron.  dist.  de  VillelVanche,  can¬ 
tón  y  A  8  kms.  ONO.  de  Montbazens,  junto  A  una 
colina  de  490  m.  de  altura  desde  la  cual  se  domina 
el  Dióge;  920  h.  Recolección  de  trufas.  PüyRüssK, 
la  antigua  Petruecia,  una  de  las  plazas  más  fuertes 
de  Rouergue.  conserva  todavía  su  aspecto  feudal:  su 
vieja  iglesia,  los  restos  de  sus  fortificaciones  y  su 
castillo  no  ofrecen  mayor  interés  que  sus  editicios 
particulares,  algunos  de  los  cuales  fueron  edilicados 
en  el  siglo  xiii.  Esta  plaza,  lomada  por  Pepino  el 
Brete  cuando  las  guerras  con  Waifre,  sirvió  de  re¬ 
fugio  A  los  albigenses,  siendo  derruida  por  orden  de 
san  Luis. 

Pevbussk.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Cantal,  dist.  de  Mural,  cant.  y  A  8  kms. 
ESE.  de  Allanche,  junto  al  Houzeyre.  afl.  izq.  del 
Alagnou.  A  1.050  in.  de  altura:  930  h.  En  una  pin¬ 
toresca  colina  desde  la  cual  se  domina  el  Uouzeyre. 
Ruinas  del  castillo  de  .-Vubejas. 

Pbyhussk-Grvndk.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  del  Gers,  dist.  de  Miraude,  cant.  y  A 
1 1  kms.  NO.  de  Montesquieu,  junto  A  una  colina  de 
247  ra.,  entre  el  Douze,  afl.  der.  del  Adour,  y  el 
Auzone,  afl.  der.  del  Gelise;  770  h.  Curiosa  iglesia 
romana  de  los  siglos  ix  y  i. 

Pryrusse-Viellib.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Gers,  dist.  de  Miranda,  cant.  de  Montes¬ 
quieu.  junto  A  una  colina  de  240  m.,  entre  los  ríos 
Douze  y  Riberette;  300  h.  Iglesia  en  parle  carlo- 
vingia . 

PEYSONELiIA.  f.  fíot.  El  género  Pet/xxounrlia 
Decaisne,  ó  Stiftia  Nardo,  Sgiinmnria  Zanardini, 
incluso  Lithgineiila  Zanardini  (rVíirdoil  Zanardini) 
es  de  algas  rodoflceas,  florideas,  criptonemiales.  es- 
cuamariAceas,  escuamarieas,  con  esporangios  divi¬ 
didos  por  pares  y  en  nematecios  particulares;  ante- 
ridios  en  nematecios  masculinos,  carpogonios  y  ra¬ 
mas  de  células  auxiliares  en  nematecios  femeninos; 
capa  básica  del  talo  con  series  radiantes  de  células: 
esporangios,  anteridios  y  cistocarpios  en  diferentes 
pies  de  planta.  Talo  foliáceo,  primero  en  costra  adhe¬ 
rida,  luego  extendido  libremente  por  sus  bordes  6 
por  un  lado  en  lóbulos.  Comprende  de  10  A  20  es¬ 
pecies  poco  conocidas,  de  los  mares  cálidos.  P.  sgua- 
maria  es  del  Mediterráneo  y  Adriático. 


PEY88ARD  (Carlos  de).  Biog.  Político  fran¬ 
cés,  n.  en  Peyssard  (l)ordoña)  en  1755  y  m.  en  la 
misma  población  en  1808.  Era  alcalde  de  Périgueui 
en  1790,  cuando  fué  enviado  A  la  Convención  en 
representación  de  Dordoña;  allí  votó  por  la  muerte 
de  l.uis  XVI.  .Sostuvo  la  política  de  Robespierie,  y 
habiéndose  hecho  sospechoso  á  ios  thermidoriauos, 
fué  arrestado  y  condenado  A  la  deportación,  pero  fué 
comprendido  en  la  amnistía  del  4  Rrumario  del 
año  I\  .  .Aunque  se  le  nombró  después  administra¬ 
dor  de  su  departamento  natal,  A  causa  de  sus  ideas 
avanzadas,  fué  pronto  destituido. 

PEYSSON  (Juan  Claudio  .Antelmo).  Btog.  Mé¬ 
dico  francés,  n.  en  Peyssel  (.Ain)  y  in.  en  Cambrai 
(  1780-1848).  Después  de  doctorarse  en  medicina 
(1880),  ingresó  en  la  carrera  militar.  Tomó  parle 
en  las  campañas  de  Polonia  y  España,  fué  director 
del  hospital  miiitar  de  Sarrelouis  y  en  1819  pasó 
con  igual  cargo  al  hospital  militar  de  Cambrai.  De 
nuevo  se  trasladó  A  España,  en  donde  hizo  la  caiii- 
pafia  de  1823,  y  en  1834  volvió  A  Cambrai.  llamado 
allí  para  reorganizar  el  hospital  militar  de  dicha  ciu¬ 
dad.  Obras:  Réjlexiom  sur  la  contagión  de  la  ^fierre 
jaune,  De  la  potion  stibio-opiarée ,  et  des  frichont 
nvee  una  pommade  stibiée  dans  le  trailement  des  ñi- 
tres  iniermittentes.  trabajos  que  se  publicaron,  res¬ 
pectivamente.  en  el  Journal  des  Sciences  med.  ( 1 822), 
y  en  .irchices  gen.  de  mdd.  (1822).  Cultivó  también 
la  poesía,  habiendo  dado  A  la  imprenta  un  poema 
sobre  La  encana,  y  dejó,  además,  otros  trabajos. 

PEYSSONEE  (Ca  RL08,  CONDE  de).  Biog.  Ar¬ 
queólogo  francés,  hermano  del  naturalista  de  igual 
apellido,  n.  en  Marsella  y  m.  en  Esmirna  (170Ü- 
1757).  Nombrado  en  1735  secretario  del  marqués 
de  Villeiieiive,  embajador  de  Francia  en  Constanti- 
nopla,  redactó  con  este  diplomático  los  artículos  del 
tratado  de  Belgrado,  y  recorrió  las  costas  del  Asia 
Menor,  reuniendo  una  buena  colección  de  antigüeda¬ 
des.  Fué  miembro  de  la  Academia  de  Inscripciones, 
y  se  tienen  de  él  diversas  obras,  entre  ellas:  Di-xter- 
taíion  sur  les  rois  du  Bosphore,  Bélatíou  sur  les  copa- 
ges  nu  Lecant,  Bloge  du  mar/cbal  de  Fi7/nri,  etc.  En 
las  Memorias  de  la  Academia  de  Inscripciones  y 
Bellas  Artes  y  en  las  de  la  Academia  de  Marsella  se 
encuentran  trabajos  de  este  arqueólogo.  La  colección 
de  inscripciones  griegas  en  mármol  que  logró  reunir 
se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París:  de 
ella  bizo  donación  en  1749  al  Gabinete  del  Rey.  Al 
morir  era  este  arqueólogo  cónsul  francés  en  Esmirna. 

Peyssonel(J.  Antonio).  Biog.  Méilico  y  natu¬ 
ralista  francés,  n.  en  Marsella  en  1G94,  en  donde 
ejerció  la  medicina  y  contribuyó  A  la  fundación  de 
una  Academia  de  Ciencias.  Fue  muy  competente  en 
historia  natural,  habiendo  sido  el  primero  en  reco¬ 
nocer  que  las  pretendidas  flores  de  coral  eran  anima¬ 
les  verdaderos.  Perteneció  A  las  .Academias  de  Cieii- 
cias  de  Montpellier  y  de  Roma,  y  A  la  Boyal  Society 
de  Londres.  Sus  Obserrntioas  sur  le  cornil  se  publi¬ 
caron  en  Londres  (175G),  y  otros  trabajos  de  O'-le 
naturalista  vieron  la  luz  en  Philosophical  Trnnsac- 
lions. 

PEY8SONNIB  (Pablo  Esteban).  Biog.  Ma¬ 
gistrado  y  literato  francés,  n.  en  Narbona  en  1853. 
Primero  se  dedicó  al  magisterio,  y  fué  profesor  en 
Argentan,  Niort  y  Burdeos;  siguió  luego  la  carrera 
de  leves,  y  en  1873  obtuvo  el  iiombramieuto  de 
substituto  en  Cayenne.  Después  de  ocupar  otros 
cargos  en  Argel  y  en  la  Metrópoli,  se  le  nombró,  en 
1901,  fiscal  general  del  Tribunal  de  Apelación  (Pa- 
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r!g)  j  abogado  general  al  año  siguiente.  Ha  dado  al 
teatro:  Arleguin  sidncteur  (1889)  y  Karita  (1892), 

( 1899),  y  Z»/i( /o/'o  (1904).  Se  le  debe,  ade¬ 
más:  Le  magistrat  moliente  et  Vopinion  (1895),  Le 
meitrtre  eaensable  (1897),  Routrou,  magistrat  et  au- 
teur  dramatique  (1899),  Les  Idoles  (poesías),  etc.  En 
el  Gaulois,  en  el  L'Bcho  de  París  y  en  otros  perió¬ 
dicos  ha  publicado  artículos  literarios,  poesías,  etc. 
Usa  á  veces  el  seudónimo  Paul  Sonniés. 

PETSTER  (Joan  Watts  db).  Biog.  Militar  y 
escritor  americano,  n.  en  Nueva  York  en  1821  y 
m.  en  1907.  Educóse  en  Columbio,  fué  coronel  de  la 
milicia  del  Estado  en  1815.  ayudante  general  en 
1855  y  mayor  general  en  1866.  De  sus  obras,  so¬ 
bresalen  las  siguientes:  Life  of  Field  Marshal  Tor- 
steason  (1855),  T^e  Dntch  at  the  North  Pole,  and 
tie  Dutch  ia  Jirtias  (1857),  Personal  and  Military 
Hiitory  oj  Gen.  Philip  iTírtrny  (1869),  y  The  Real 
Napoleón  Bonaparte  (180T). 

PBYTO  ó  PETO  (Güii,lbrmo).  Biog.  Cardenal 
V  fraile  franciscano  inglés,  m.  en  1558  ó  1559. 
Siendo  provincial  de  su  orden,,  denunció  el  divor¬ 
cio  de  Enrique  VIII  en  presencia  del  monarca,  por 
lo  cual  fué  encarcelado,  trabajando  después  en  los 
Países  Bajos  en  pro  del  catolicismo.  En  1543  el  papa 
Paulo  111  le  nombró  obispo  de  Salisbury ,  pero  no  llegó 
á  tomar  posesión  de  esta  diócesis,  renunciando  final¬ 
mente  á  ella.  Fué  creado  cardenal  en  1557. 

PEYTON  (Juan  Lewis).  Biog.  Literato  ameri¬ 
cano,  n.  en  Montgomery  Hall  (Estado  de  Virginia) 
en  1824.  Estudió  en  la  Academia  Militar  de  Vir¬ 
ginia,  visitó  el  Canadá  (1848)  y  en  1852  se  le  con¬ 
fió  una  misión  en  Inglaterra,  Francia  y  Austria.  De 
regreso  en  su  patria  se  le  nombró  teniente  coronel 
de  la  Guardia  nacional  de  Chicago,  y  en  Virginia 
ocupó  más  tarde  elevados  puestos.  Cuando  estalló 
U  guerra  de  Secesión  abrazó  la  causa  del  Sur,  pero 
habiendo  quedado  inútil  para  el  servicio  del  ejército 
fué  enviado  en  comisión  á  Europa;  en  este  viaje  se 
relacionó  con  varios  jefes  de  Estado  y  notables  po¬ 
líticos,  singularmente  con  Napoleón  III  y  con  el  se¬ 
cretario  de  Pío  IX,  el  cardenal  Antonelli.  En  1876 
regresó  á  los  Estados  Unidos,  y  desde  entonces  se 
dedicó  exclusivamente  á  su  labor  literaria.  Obras 
principales;  .4  statistical  viewo  of  the  State  of  Jili- 
nois  (1854),  Railway  Communications  mith  the  Pa¬ 
cific  and  the  trade  of  China  (1854),  The  american 
Crisis  (1866).  The  Adtentures  of  my  Grand  .father 
(1867),  Over  the  .illeghanies  and  aeróse  the  Prairies 
(Londres,  1869),  Rambling  reminisceaces  (1889), 
unas  Memorias  sobre  Guillermo  Modison  Peyton. 
un  esbozo  biográfico  de  .4 na  Montgomery  Peyton,  y 
muchos  trabajos  publicados  en  periódicos  y  revistos. 

PEYTRAL  (Pabí.o  Luis).  Biog.  Político  fran¬ 
cés,  n.  y  m.  en  Marsella  (1842-1919).  En  aquella 
ciudad  se  estableció  de  farmacéutico,  y  tornó  parte 
en  las  luchas  políticas,  militando  en  el  partido  re¬ 
publicano.  Miembro  de  la  Cámara  de  los  diputados 
desde  1881,  se  adhirió  á  los  radicales,  trabajó  en 
las  negociaciones  sobre  los  problemas  económicos  y 
financieros,  y  fué  presidente  de  la  Comisión  del  pre¬ 
supuesto,  subsecretario  de  Estado  y  del  ministerio 
de  Hacienda  durante  la  presidencia  de  Carnet,  y, 
en  realidad,  administrador  de  dicho  ministerio  desile 
1888  hasta  1889  y  desde  .Abril  hasta  Noviembre 
de  1893.  En  1894  ingresó  en  el  Senado,  del  que  fué 
vicepresidente  al  año  siguiente.  Desde  1898  hasta 
1900  fué  de  nuevo  ministro  de  Hacienda,  y  como 
tal  apoyó  la  reforma  de  los  impuestos  directos.  En 


1901  fué  nombrado  vicepresidente  del  Senado,  cargo 
en  el  que  continuó  en  1902,  1903  y  1904.  En  19u3 
fué  reelegido  senador  por  el  departamento  de  laa 
Bocas  del  Ródano.  En  1905  votó  en  favor  de  la  se¬ 
paración  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  En  1911  se  la 
eligió  vicepresidente  de  ia 
Comisión  de  Hacienda  y 
presidente  de  la  misma  en 
1913.  A  pesar  de  que  se  de¬ 
dicó  especialmente  á  asuntos 
financieros,  Peytral  estu¬ 
dió  también  los  grandes  pro¬ 
blemas  políticos.  En  unión 
de  Clemenceau  combatió  la 
representación  proporcional . 

Una  enmienda  suya  que  ha¬ 
bía  presentado  para  afirmar 
el  principio  mayoritario  fué 
aceptada,  lo  que  motivó  la 
dimisión  del  gabinete  Briand 
el  19  de  Marzo  de  1913.  Du¬ 
rante  la  gran  guerra,  Peytral,  como  presidente  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  intervino  en  los  proble¬ 
mas  de  carácter  económico  que  se  presentaron  en 
Francia.  En  el  Senado  presidió  el  grupo  del  comer¬ 
cio  y  de  la  industria;  fué  miembro  del  comité  supe¬ 
rior  de  la  enseñanza  de  las  artes  decorativas.  En  po¬ 
lítica  estaba  afiliado  últimamente  al  partido  de  la  iz¬ 
quierda  democrática  radical  y  radical  socialista,  al  que 
dió  sus  votos  en  el  Senado.  En  distintas  ocasiones 
hizo  gala  de  sus  opiniones  librecambistas,  especial¬ 
mente  en  las  discusiones  en  que  intervino  sobre  los 
cereales  y  el  azúcar  por  los  años  de  1881  á  1885. 

PEYULA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Tlanchinol;  760  h. 

PEYZAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Dordoña,  dist.  de  Sariat,  caut.  de  Mon- 
tignac;  350  h.  Célebre  gruta  de  Moustiers. 

PEZ.  1.*  etira.  F.  Poisson.  —  It.  Pesce.  —  In.  Fish. 

—  A.  Fisch.  —  P.  Peixe.  —  C.  Peii.  —  E.  Fiso.  => 
2.*  etim.  K.  Poix.  —  It.  Pees.  —  In.  Pitch.  —  A.  Pech. 

—  P.  Pez.  —  C.  Péga.  —  E.  Peco.  (Etim  —  Del  lat.  pis¬ 
éis.)  m.  Animal  vertebrado  de  respiración  acuática 
provisto  de  aletas.  V.  Pez.  Ictiol.  ¡|  fig.  Montón 
prolongado  de  trigo  en  la  era,  ú  otro  cualquier  bul¬ 
to  de  la  misma  figura.  ||  Mal  alumno,  que  es  poco 
estudioso.  II  fig.  y  fam.  Cosa  que  se  adquiere  con 
utilidad  y  provecho,  especialmente  cuando  ha  cos¬ 
tado  mucho  trabajo  ó  solicitud  ,  con  alusión  á  la 
pesca.  Caer  el  pez.  ||  2ool.  Clase  de  los  peces.  || 
V.  Pescado. 

Pez  gordo,  fig.  Personaje. 

A  PEZ  POR  BARDA,  fr.  Cuando  en  una  distribución 
toca  sólo  una  parte  de  lo  que  se  distribuye  á  cada 
beneficiado.  ||  ;Buen  pez!  V.  ¡Bi;en  pájaro  kstAI 
II  Cayó  el  pez  en  la  reuanga.  fr.  Familiar  y  me¬ 
tafóricamente  se  dice  cuando  se  logra  alguna  cosa 
que  se  persigue  y  ofrece  dificultades.  También  se 
dice  de  la  persona  á  quien  se  engaña  ó  á  quien  se 
convence  de  alguna  cosa.  ||  ¡Cayó  pez!  fr.  Suele  de¬ 
cirlo  la  persona  que  logra  algún  beneficio,  que  esta¬ 
ba  dudoso  ó  era  difícil  de  alcanzar,  p  El  pez  oran- 
DB  se  come  al  chico,  ref.  Expresa  que  los  hombres 
ricos  y  poderosos  pueden  siempre  más  que  los  po¬ 
bres  y  débiles.  ||  El  pez  que  busca  bl  anzuelo, 
BUSCA  su  DUELO,  ref.  Enseña  que  es  error  el  de¬ 
jarse  engañar  de  la  apariencia  de  las  cosas  ó  da 
una  conveniencia  ilusoria  en  que  suele  estar  escon¬ 
dido  algún  daño.  ||  Estar  uno  como  el  fez  en  el 
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El  pet  (randa  ta  coma  al  ehieo.  Dlbnjo  da  Bruefal  el  Viejo,  raproduelendo  una  counpoiicidii  de  Jardnima  Boich 


aoua.  fr.  fig.  y  ftm.  Disfrutar  comodidades  y  couTe- 
niencias.  ||  Picar  bl  pez.  fr.  fig.  y  fam.  Dejarse 
engañar  una  persona,  cayendo  incautamente  en  al¬ 
gún  ardid  ó  trampa  que  se  prepara  á  este  fin.  II  fig.y 
fam.  Ganar  al  juego.  ¡  Salga  pbz  ó  salga  rana. 
«zpr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  los  que  emprenden  á 
ciegas  una  cosa  de  dudoso  éxito.  ||  Salga  pez  6  sal- 


El  signo  de  los  peces  del  Árbol  de  Amor 
t  (Menascrlto  del  siglo  xin,  El  Escorie!) 

GA  RANA,  Á  LA  CAPACHA,  ref.  Reprende  la  codicia  y 
ansia  de  los  que  recogen  cuanto  encuentran,  por 
poco  que  valga. 

Pez.  (Etiin.  —  Del  l&t.  pitr,  piéis.)  f.  Substancia 
resinosa,  sólida,  lustrosa,  quebradiza  y  de  color  par¬ 
do  amarillento,  que  se  obtiene  echando  en  agua  fría 
el  residuo  que  deja  la  trementina  al  acabar  de  sa¬ 
carle  el  aguarrás.  ||  Alhorre.  ||  V.  más  adelante 
Pez.  Inii.  y  Qtilm. 

Dar  uno  con  la  pez.  fr.  fig.  y  fam.  Llegar  al  úl¬ 
timo  extremo  de  cualquier  cosa,  por  alusión  á  la  hez 
que  suele  hallarse  en  el  fondo  de  los  líquidos.  ||  Es¬ 


tar  ECHANDO  PBZ.  fr.  fig.  Estar  incomodado.  ||  Pez 
CON  PEZ.  m.  adv.  fig.  Totalmente  desocupado,  des¬ 
embarazado  ó  vacio,  por  alusión  á  lo  que  sucede  en 
los  pellejos  empegados  cuando  no  tienen  nada  dentro. 

Pez.  Asirán.  Usase  esta  palabra  en  las  siguientes 
acepciones: 

Pet  austral  f Piscis  austrinus).  Constelación  au.s- 
tral  introducida  por  Tolomeo.  Hay  en  ella,  1  estrella 
de  1.*  magnitud:  Fomalhaut,  la  más  austral  de  las 
estrellas  de  1.*  magnitud  visibles  en  la  Europa 
central.  Son  sus  limites: 

De  21'‘  20”,  — 25°  el  circulo  horario  hasta  — 37°, 
el  paralelo  hasta  23'’  0”,  circulo  horario  hasta 
—  25°,  y  el  paralelo  hasta  ¿I*"  20”. 

Contiene  1  estrella  de  1.*  magnitud,  3  de  4.*, 
7  de  5.*,  31  de  6.*  Total  42  visibles  sin  anteojo. 

Limita  al  N.  con  el  Capricornio  y  el  Acuario,  al 
E.  con  el  Escultor,  al  S.  con  la  Grulla  y  al  O.  con 
el  Microscopio. 

Para  determinar  Fomalhaut  en  la  bóveda  celeste, 
basta  prolongar  hacia  el  S.  la  alineación  que  forman 
las  estrellas  a  y  ^  del  Pegaso,  á  través  de  las  cous- 
telaciones  zodiacales  Peces  y  Acuario. 

La  estrella  Fomalhaut,  junto  con  Aldebarán  del 
Toro,  Antares  de  Escorpión  y  Régulo  del  León, 
constituyen  las  4  estrellas  que  los  persas  llamaban 
reales,  2500  años  antes  de  nuestra  era,  por  diviclir 
la  bóveda  celeste,  aparente  en  4  partes  aproxima¬ 
damente  iguales,  mediante  los  círculos  que  pasan 
por  Aldebarán  y  Antares  de  un  lado,  por  Fomal- 
íiaut  y  Régulo  de  otro.  En  aquel  tiempo  Aldebarán 
estaba  en  el  equinoccio  de  primavera,  y  Régulo  cer¬ 
ca  del  solsticio  de  verano,  Fomalhaut  cerca  del  de 
invierno.  Los  chinos  las  llamaban  estrellas  de  las  es¬ 
taciones,  y  es  probable  que  regularan  el  calendario. 
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BttrtUat  doblót  más  notables  del  Peí  austral 


láaer* 
4«1  Mt.  d« 

H«raehel 

Naabra 

da  Ift 
astraUa 

Mas- 

nttod 

Núinaro 
dai  aat.  de 
Herachel 

Nombra 
de  la 
eairella 

Maf  • 

Qiiud 

▲aeaaaión 

raeta 

Daelloación 

9222 

h  5296 

5 

—  31®  22' 

9599 

A 

240 

3 

22»  25“ 

8 

—  32°  52' 

9241 

h  3059 

7 

21  45  0 

—  28  24 

9636 

ó 

5346 

7 

22  31 

0 

—  32  11 

P  276 

5 

21  55  1 

—  28  56 

9765 

h 

5365 

6 

22  46 

1 

—  36  25 

P  769 

7,0 

22  5  8 

—  34  57 

9770 

h 

5367 

5 

22  47 

0 

—  33  24 

9575 

h  1318 

6,7 

22  23  8 

—  29  11 

— 

P 

772 

5,5 

22  50 

4 

—  33  5 

Nebulosas  y  conglomerados  más  notables  de  la  constelación  Pee  austral 


Nómaro 
ial  catálogo 
da  Orejer 

iQOn 

Aseanaióa  reata 

Daelinaelóo 

7130 

21»  42“3 

—  34°  55' 

7135 

21  43  8 

—  35  21 

7154 

21  49  4 

—  35  18 

7172 

21  56  2 

—  32  21 

7173 

21  56  2 

—  32  27 

7174 

21  56  3 

—  32  29 

7176 

21  56  3 

—  32  28 

7204 

22  1  1 

—  31  32 

7214 

22  3  4 

—  28  18 

7267 

22  18  7 

—  34  12 

1459' 

22  51  7 

—  36  58 

Oba«rraciODea 


Brillante,  pequeña  y  redonda. 

Brillante,  irregular  resoluble. 

Muy  brillante. 

Nebulosa  doble,  tenue  y  pequeña. 

Nebulosa  doble,  brillaute,  extensa  y  redonda. 
Brillante  y  extensa. 

Conglomerado  globular,  muy  bien  resuelto. 
Nebulosa  y  brillante. 

Nebulosa,  pequeña,  núcleo  de  12.'  magnitud. 


Bstrellas  variables  del  Pez  austral 


■ambra  da  la  aatralla 

- 19 

Áaaaaaláa  raata 

00  - 

Paaliaaclóa 

- M.si 

Máxima 

lilud  ■'  - 

Mialma 

Pariodo 

8  Piscia  aattrini.  . 
£  >  > 

21»  58“  2* 
22  12  19 

—  28°  32'0 

—  30  6  2 

8, 7-9, 2 
8,5 

<11 

<11 

9  de  Septiembre  de  1890  272**  ^ 

19  de  Uctúbre  de  1872 -|- 292»  .óf 

Betrellas  de  color 


Macaltad 

Color 

t»on 

Magnitud 

Color 

Aaeaoaióo  raata 

Oaelioaeióa 

Áacaoalón  recta 

DeoUnacion 

22»  4“  7* 

—  34°  30'4 

5,7 

Rojo 

—  29°  53'0 

6,5 

Rojo 

22  4  19 

—  33  2  4 

5,3 

22  54  39 

—  25  41  6 

6,1 

22  8  8 

—  25  40  6 

5,9 

22  55  52 

—  29  23  4 

5,9 

Pet  volador  (Piscis  volans).  Constelación  austral 
indicada  por  Bayer  en  1 603  ó  introducida  por  Bartscb. 
Sus  limites  son; 

De  6>>  35“  — 75*  el  círculo  horario  hasta  — 64®, 
el  paralelo  hasta  0“,  el  circulo  horario  hasta 
—  75°  y  el  paralelo  hasta  6^  35“. 

Tiene  los  siguientes  objetos  risibles  sin  anteojo: 
S  estrellas  de  4.'  magnitud,  2  de  5,'  y  15  de  6,*; 


total,  22.  Limita  al  N.  y  E.  con  la  Quilla,  al  S. 
con  el  Camaleonte  y  la  Mesa,  al  O.  con  la  Mesa. 

Bayer  indica  que  esta  constelación,  asi  como  el 
Pavo,  la  Grulla,  .4 ve  Fénix,  Hidra,  Camaleón,  etc., 
las  tomó  de  descripciones  y  dibujos  de  Améric» 
Vespucio,  Andrés  Corsali,  Pedro  de  Medina  y  Pe¬ 
dro  Theodori.  navegantes  del  siglo  xvi,  y  explora¬ 
dores  del  cielo  austral. 


Nebulosas  y  conglomerados  más  notables  del  Pet  colador 


Numero 

dal  cataloga 
da  Dragar 

ObearTaelonea 

2318 

2397 

2434 

2412 

2443 

7»  3“  1 

7  21  6 

7  35  1 

7  36  6 

7  36  6 

—  67°  15' 

—  68  49  1 

—  69  3  i 

—  69  18  / 

—  69  18  j 

Conglomerado  de  30  estrellas  poco  oondenstdo.. 
Brillante  y  extensa. 

1  Nebulosa  doble  muy  extensa  y  redonda. 
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Bitrellas  doblit  más  notables  de  ¡a  eonstelaeión 
del  Pet  volador 


Ndaartt 

4*1  c»tálo(o 
4a  Hartehel 

Numbr« 
do  U 
eotroll» 

Uosni- 

tud 

AsetDOioo  roclo 

DooliDOeión 

2943 

h  3911 

7 

6*> 

51“ 

6° 

—  76°  16' 

8085 

A  42 

5 

7 

9 

6 

—  70  20 

3105 

A  57 

6 

7 

43 

1 

—  72  22 

3605 

A  66 

5 

8 

7 

6 

—  68  19 

8749 

A  4103 

5 

8 

24 

1 

—  73  5 

3782 

A  4110 

7 

8 

28 

8 

—  66  48 

3874 

A  4134 

5 

8 

38 

7 

—  70  2 

Bstrellas  de  color 


Mo^nitud 

Color 

▲oooaoion  recto 

Deelinoeión 

7h  0“  1* 

—  67°  46' 7 

5,7 

Rojo 

8  0  40 

—  72  57  9 

6,7 

» 

8  17  2 

—  65  17  9 

5,7 

> 

8  24  39 

—  65  48  1 

3,9 

Tenue 

8  42  58 

—  67  49  9 

6,8 

Rojo 

8  45  41 

—  74  25  2 

7,0 

y> 

Peces  (Piscis).  Coiistelacióa  zodiacal  introducida 
por  Tolomeo,  aituada  principalmente  en  el  iiemiaferio 


Norte.  Tolomeo  empieza  la  constelación  á  0’’  ascen¬ 
sión  recta;  pero  hoy,  por  consecuencia  de  la  prece¬ 
sión  se  halla  en  las  2**. 

Son  sus  limites  los  siguientes: 

Do  22^  45“  y  —  4“,  el  círculo  horario  hasta 
-(-2“,  una  oblicua  hasta  0**  10“  -|-  12°,  el  círculo 
horario  hasta  -j-  2°,  el  paralelo  hasta  O*'  52“,  el 
circulo  horario  hasta -j- 23°,  el  paralelo  hasta  0'“  37“, 
al  circulo  horario  hasta  -|-  33°,  el  paralelo  hasta 


O*"  52“,  el  circulo  horario  hasta  -f-  33®  40',  el  para¬ 
lelo  hasta  29“,  el  circulo  horario  hasta 26°, 
el  paralelo  hasta  1**  40“,  el  circulo  horario  hasta 


Coilitelacióli  d(°  lot  Ptrce* 


-j-  6°,  el  paralelo  hasta  2**  0“,  el  círculo  horario  has¬ 
ta  1°  40',  el  paralelo  hasta  O*"  20“,  el  circulo 
horario  hasta  —  7°,  el  paralelo  hasta  23**  48“,  el 
circulo  horario  hasta  —  4°,  el  para¬ 
lelo  hasta  22**  45“. 

Según  liéis,  se  encuentran  en 
esta  constelación  visibles  á  simple 
vista.  1  estrella  de  3.*  magnitud, 
10  de  4.*,  21  de  5  °.  96  de  6.*  To¬ 
tal  128. 

Limita  al  N.  con  Pegaso,  Andró¬ 
meda  y  el  Triángulo,  al  E.  con  Aries 
y  la  llallena,  al  S.  con  la  Ballena,  J 
al  O.  con  el  Acuario  y  Pegaso. 

La  estrella  a  de  esta  constelación 
es  variable.  Es  una  estrella  doble  en 
la  que  el  astro  secundario  es  tam¬ 
bién  variable  probablemente.  La  cla- 
silicacíón  por  magnitudes  es  de  lia— 
yer,  hoy  se  |)re.seiitan  en  orden  di¬ 
verso,  y  así  ocurre  que  a  no  debiera 
ser  la  primera  de  las  estrellas  en 
punto  ó  magnitud  en  la  constela¬ 
ción  de  los  Peces.  Según  Aiiwers.  el  movimiento 
propio  común  de  las  estrellas  que  forman  el  par  es 
0.025  en  110°6. 

La  estrella  o*  Pisciuns.  es  triple,  los  componentes 
A  y  B  son  de  6  y  9,5  maguitud,  la  C  es  de  10. 

He  aquí  diversas  tablas  con  las  características 
más  salientes  de  algunos  de  los  astros  de  la  constela¬ 
ción  que  nos  ocupa,  á  saber:  estrellas  variables,  ne¬ 
bulosas  y  conglomerados,  estrellas  dobles  y  de  color. 


Bstrellas  variables  de  la  constelación  de  los  Peces 


Hombro 

4o  lo 
ootroUo 

■  ■  ■ 

_ 

- 

Aocrnoión  recto 

Declinoeión 

Máximo 

Mínimo 

Feríodo  do  obeervoeioneo 

T  Piecium. 

Oh  26“  49° 

hl4°  2  9 

9.5-10,2 

10,5-11 

Irregular 

S  > 

1  12  21 

-  8  21  3 

8, 2-9,3 

<14,1 

4  de  Enero  de  1886  -f-  404^,3  B 

U  > 

1  17  41 

1-12  20  7 

9,5-10 

14,5-15 

8  de  Enero  de  1880  -j-  172^,7  B 

R  > 

1  25  29 

-  2  21  9 

7-8,8 

<13 

22  de  Noviembre  de  1886  -{-341*',  15  H 
-f  13  sen,  (12°  ff-f  180) 
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Nebulosa»  y  conglomerados  más  notables  de  la  constelación  de  los  Peces 


Número 

4ol  eotólofo 
do  Drojcr 

Aoeeniión  roeto 

DoeUnocíóa 

1466'  1 

22» 

58“ 

5 

—  3“ 

18' 

7506  j 

23 

6 

5 

—  2 

42 

7556  1 

23 

10 

6 

—  2 

56 

1482' 

23 

15 

7 

—  1 

11 

7679 

23 

23 

7 

—  2 

58 

7714 

23 

31 

1 

—  1 

36 

7756 

23 

43 

4 

—  3 

33 

7757 

23 

43 

7 

—  3 

37 

1510' 

23 

45 

4 

—  1 

31 

7785 

23 

50 

2 

—  5 

22 

38  i 

0 

6 

7 

—  6 

9 

7'  1 

0 

13 

9 

—  10 

0 

128 

0 

21 

2 

—  2 

19 

194 

0 

31 

2 

—  2 

29 

200 

0 

34 

4 

—  2 

20 

46' 

0 

37 

6 

—  26 

42 

252 

0 

42 

7 

—  27 

5 

262 

0 

44 

4 

—  31 

41 

315 

0 

52 

4 

—  29 

49 

410 

1 

5 

4 

—  32 

37 

89' 

1 

10 

9 

—  3 

46 

91' 

1 

13 

5 

—  2 

2 

•167 

1  1 

14 

0 

—  2 

47 

470 

1 

14 

6 

—  2 

53 

96' 

1 

14 

8 

—  29 

9 

474 

1 

14 

9 

_  2 

53 

4S8 

1 

16 

6 

—  4 

44 

489 

1 

16 

6 

—  8 

41 

499 

1 

17 

6 

—  32 

56 

502 

1 

17 

7 

—  8 

32 

524 

1 

19 

5 

—  9 

1 

598 

1 

28 

2 

—  30 

9 

€28 

1 

31 

3 

—  15 

16 

€32 

1 

32 

1 

—  5 

22 

€60 

1 

37 

7 

—  13 

8 

153' 

1 

39 

3 

—  12 

8 

718 

1 

48 

0 

—  3 

42 

197' 

1 

58 

9 

—  2 

19 

ObiervAcione* 


Nebulosa  biillanle. 

Muv  tenue,  redonda,  más  brillante  en  el  centro  donde  haj 
una  estrella  de  15.*  magnitud. 

Mu^'  tenue,  extensa. 

J  Brillante,  pequeña,  redonda. 

Brillante,  redonda,  algo  más  brillante  en  el  centro. 

Nebulosa. 

Muv  tenue,  pero  extensa  con  dos  estrellas  de  13.*  magnitud 
en  la  pro.xitnidad. 

Pequeña,  redonda,  con  dos  núcleos. 

Brillante,  pequeña,  regular. 

Tenue,  redonda,  pequeña. 

Tenue,  muy  pequeña,  en  sus  proximidades  hay  una  estrella 
de  12.5  magnitud. 

Brillante,  pequeña. 


Brillante,  pequeña,  redonda. 


Brillante,  extensa. 

Tenue,  pequeña.  El  núcleo  es  de  13.*  magnitud. 

Tenue,  pequeña.  El  núcleo  es  de  14.*  magnitud. 

Brillante,  e.xtensa,  redonda. 

Brillante.  Núcleo  de  12.*  magnitud. 

Brillante,  pequeña. 

Brillante,  extensa,  redonda. 

Muy  brillante,  redonda. 

Muy  brillante,  exten.sa;  hay  4  estrellas  próximas. 

Notable,  nebulosa,  muy  brilhinte  y  extensa,  regular,  con  lu 
figura  más  brillante  en  la  parte  central. 

Conglomerado  globular,  muy  extenso  y  bien  resuelto. 

Brillante,  pequeña,  redonda. 

Muv  tenue.  Hacia  el  norte  sigue  una  segunda  nebulosa. 
Brillante. 

Brillante,  pequeña. 
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Sstrillat  dobltt  más  notables  de  la  constelación  de  los  Peces  basta  la  7.‘  mafnitud 
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Pez.  Iconog.  El  pez  filé  para  los  cristiarjos  ele  los 
primeros  tiempos,  el  emblema  por  excelencia,  por 
designar  &  Cristo,  pues  las  letras  del  nombra  pez  en 
griego  (ijigs)  corresponden  á  las  iniciales  de  los 
atributos  del  mismo  Cristo  {lesous  Xristds  Zeoú  Tibs 
Sotér,  Jesucristo,  hijo  de  Dios,  SaWador).  Conforme 
á  esto  so  le  baila  en  los  monumentos  de  aquella 
época,  ya  en  figura,  ya  en  letras,  y  lo  ponían  los 
cristianos  en  varios  objetos  de  uso,  sortijas,  pen¬ 
dientes,  vasos,  etc. 

Pez.  Ictiol.  Dividiremos  el  presente  estudio  en  las 
siguientes  partes: 

I.  Definición  de  pez  y  característica  de  la  clase 
peces.  —  II.  Morfología  y  tegumentos.  —  III.  Ale¬ 
tas  natatorias  ó  nadaderas. — IV.  Esqueleto  y  múscu¬ 
los. —  V.  Sistema  nervioso  y  sentidos.  —  VI.  Apa¬ 
rato  digestivo.  —  VII.  Vejiga  natatoria.  —  VIII. 
Respiración. — IX.  Circulación. —  X.  Secreción, 
reproducción,  desarrollo  y  curiosidades  varias. — 
XI.  Clasificación  de  los  peces.  —  XII.  Distribución 
geogr.írica.  — XIII.  Peces  de  mercado  ó  comestibles. 
—  XIV.  Diversos  calificativos  de  la  voz  Pez. — XV. 
Paleontología.  —  XVI.  Bibliografía. 

I.  —  Dejtnición  de  pee  y -caracteristica 
de  la  clase  peces 

Animal  vertebrado,  generalmente  provisto  de  es¬ 
camas,  dispuesto  casi  exclusivamente  para  vivir  en 
el  agua  y  respirar  el  aire  disuelto  en  la  misma  por 
medio  de  branquias  ó  agallas,  pudiendo"^  sólo  en  ra¬ 
ros  casos,  vivir  también  de  un  modo  excepcional 
fuera  de  ella,  respirando  el  aire  atmosférico  median¬ 
te  el  funcionamiento  de  sacos  pulmonares  que  exis¬ 


ten  en  ciertos  peces,  además  de  las  branquias.  La 
temperatura  de  su  sangre  es  igual  á  la  del  medio 
ambiente  y  variable,  por  lo  tanto,  con  ella,  por  lo  quo 
se  dice  que  es  de  sangre  fría,  y  en  atención  á  ello 
reciben  los  peces,  como  todos  los  animales  en  que 
sucede  lo  propio,  la  ilenorainación  de  bemacrinos, 
en  oposición  á  la  de  hematermos  ó  de  sangre  calien¬ 
te,  que  se  da  A  los  en  que  ésta  tiene  temperatura 
fija,  generalmente  superior  al  medio  en  que  viven. 

Con  la  forma  plural  peces  se  denomina  el  grupo 
de  animales  que  constituye  una  de  las  clases  en  que 
se  divide  el  tipo  de  los  vertebrados,  correspondiente 
á  los  de  organización  miis  sencilla.  Algunos  inclu¬ 
yen  dentro  de  ella  el  anfioxo  ó  amfioxo  (Amphioxut 
Yarrel),  constituyendo  el  grupo  6  subclase  de  loe 
leptocardios  (V.  Anfioxo);  en  tanto  que  otros  (gene¬ 
ralmente  tollos  los  naturalistas  modernos)  le  separan 
de  aquí,  reuniéndole  á  otros  animales,  como  las  as- 
cidias,  las  salpas,  etc.,  para  formar  el  grupo  ó  tipo 
de  los  procordados  (V.).  Todavía  restringen  aún 
más  ciertos  zoólogos  la  clase  de  los  peces,  separan¬ 
do  el  grupo  de  las  lampreas,  que  generalmente  ej 
considerado  como  la  subclase  más  inferior  de  los 
mismos,  denominada  de  los  ciclostomos  ó  marsnpi— 
branqnios.  Loa  animales  comprendidos  en  la  clase 
de  los  peces,  incluyendo  en  ellos  los  ciclóstomos, 
presentan  los  caracteres  siguientes;  respiran  el  aire 
disuelto  en  el  agua  mediante  branquias  ó  agallas  de 
que  están  siempre  provistos,  dada  su  vida  acuática, 
pudiendo  permanecer  sólo  accidentalmente  fuera  de 
ella  un  cierto  tiempo  más  ó  menos  corto  en  cada 
especie,  que  está  determinado  por  el  que  el  aparato 
de  protección  de  sus  branquias,  impidiendo  á  éstas 
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■u  desecación,  Ies  permite  seguir  funcionando.  Uni¬ 
camente  raras  veces, como  en  los  peces  dipnoos  (V.), 
puede  el  animal  de  un  modo  habitual  vivir  también 
durante  largo  tiempo  fuera  del  agua  respirando  el 
aire  atmosférico,  debido  al  funcionamiento,  indepen¬ 
dientemente  de  las  branquias,  de  determinados  ór¬ 
ganos,  generalmente  encargados  de  otra  misión  y 
que  en  ealoa  animales  se  comportan  como  verdade¬ 
ros  sacos  pulmonares.  Son  animales  hemacrinos.  La 
eircnlsción  es  sencilla,  ó  sea  que,  á  partir  del  cora- 
són,  la  sangre  que  sale  del  único  ventrículo  existen¬ 
te  hace  un  solo  recorrido  por  el  cuerpo  hasta  volver 
á  dicho  órgano,  desembocando  en  la  única  aurícula 
de  que  estií  generalmente  provisto,  á  excepción  del 
caso  antes  indicado  de  que  el  animal  tenga  también 
respiración  pulmonar  (V.  Dipnoos),  en  el  cual  la 
sangre  venosa  que  va  del  corazón  á 
los  sacos  pulmonares,  vuelve,  inme¬ 
diatamente  después  de  arterial  izad  a, 
al  corazón,  desembocando  en  otra  se¬ 
gunda  aurícula,  para  volver  á  salir 
por  el  ventrículo  único  á  repartirse 
por  el  organismo.  El  cuerpo,  en  la 
majoria  de  loe  casos,  es  fusiforme  y 
algo  comprimido,  presentando  la  ca¬ 
beza  sentada  sobre  él,  sin  cuello  dis¬ 
tinto,  y  estando  generalmente  cu¬ 
bierto  de  escamas.  Esta  constitución 
típica  del  cuerpo  y  la  disposición 
habitual  de  las  extremidades  en  for¬ 
ma  de  aletas,  juntamente  con  la  exis¬ 
tencia  de  aletas  impares  en  la  linea 
media  del  cuerpo,  en  las  regiones 
dorsal,  caudal  y  anal,  facilitan  al 
animal  la  locomoción  en  el  seno  del 
agua  ó  natación.  La  reproducción  es 
ovípara.  Comúnmente  están  provis¬ 
tos  ds  una  vejiga  de  la  orina  que  «stá 
situada  detrás  del  tubo  digestivo,  á  diferencia  de  lo 
que  ocurre  en  los  otros  vertebrados  que  la  poseen, 
en  loa  cuales  está  situada  delante. 


Una  vez  indicados  estos  caracteres  fundamenta¬ 
les  que  constituyen  la  característica  de  la  clase  pe¬ 
ces,  procede  exponer  con  detalle  todo  lo  relativo  á  la 
organización,  vida,  desarrollo  y  demás  considera¬ 
ciones  referentes  á  ios  peces  en  la  forma  indicada  al 
principio,  ó  sea  tratando  los  capítulos  restantes  en  el 
orden  allí  expresado. 

II.  —  Morfologia  y  legumtiilos 
El  cuerpo  de  los  peces  es  generalmente  fusifor¬ 
me  y  un  tanto  comprimido  lateralmente,  presentan¬ 
do  á  menudo  el  lado  ventral  en  forma  de  quilla,  todo 
lo  cual  permite  al  animal  bendír  más  fácilmente  el 
agua  en  el  acto  de  la  locomoción  en  el  seno  de  la 
misma.  No  t-idos  presentan  esta  forma  de  cuerpo  tí¬ 
pica  y  este  modo  de  locomoción  habitual  ó  natación. 


.\s¡,  en  efecto,  algunos  afectan  formas  globosas  6 
esferoidales  (Diodon  y  otros  gimnodontos),  merced  & 
lo  cual  se  mantienen  flotantes,  dejándose  transpor— 


Bandeja  ornamentada  con  peces.  (Italia  mctidional,  siglo  tv  a.  de  J.  C.) 
(Musco  del  Louvre,  Paris) 


Pecc3  decorando  una  de  los  salas  del  InstítuLu  Oceanógrafico  de  París,  por  L.  i,augier 


tar  por  la  acción  del  viento  y  del  oleaje;  otros  son 
cilindricos,  cual  las  lampreas  y  las  anjfiiilns,  tenien¬ 
do  (especialmente  estas  últimas)  el  aspecto  de  ser¬ 
pientes  y  moviéndose  como  tales  en  el  rondo.  Mu¬ 
chos  son  extraordinariamente  comprimidos;  ya  alar¬ 
gados  como  los  teniólidos;  ya  de  formas  ovaladas  ó 
rombales,  como  los  lenguados  y  rodaballos,  todos 
los  cuales  se  mantienen  en  el  fondo  posados  sobre 
uno  de  sus  lados  (que  toma  aspecto  y  coloración  di¬ 
versa  del  lado  destinado  á  quedar  encima)  y  nacían, 
cuando  lo  hacen,  también  de  costado  y  de  un  modo 
ondulante.  Varios  presentan  una  forma  deprimida  ó 
aplastada,  como  las  rayas,  que  también  viven  habi- 
tualmente  posados  sobre  el  fondo,  y  cuando  nadan  lo 
hacen  por  movimientos  ondulantes.  Existen,  final¬ 
mente,  otros  muchos  casos  especiales  de  caprichosas 
configuraciones  y  variadas  actitudes  y  movimientos, 
entre  los  que  pueden  citarse  el  ortngorisco  ó  pez 
luna,  el  hipocampo  ó  caballo  de  mar  y  otros  lofobran 
quios,  el  lepadogastro,  el  ciclóptero  (especie  C.  lam¬ 
pas),  el  ostracio  ó  pez  cofre,  los  pedicula'los  y  la 
mayoría  de  los  peces  abisales  (V.  las  respectivas  vo¬ 
ces,  las  figuras  representativas  de  algunos  de  ellos 
en  las  lóininas  de  este  articulo  y  las  liSminas  Pausa 
ABISAL,  Acuario  marítimo  y  Acuario  fluvial). 

La  piel  ó  envoltura  tegumentaria  de  los  peces 
presenta  una  superficie  lisa  y  viscosa  debida  á  la 
enidennis,  la  cual  es  blanda  y  llena  de  gruesas  cé¬ 
lulas  mucosas  que  vierten  al  exterior  su  secreción. 
En  algunos  casos,  como  los  ciclóstomos  ó  lampreas, 
es  completamente  desnuda,  pero,  en  general,  está 
provista  de  escamas,  granulaciones,  escudetes  6  pla¬ 
cas  procedefites  de  la  dermis  que  presentan  desarrollo 
y  consistencia  6  grados  de  osificación  muy  diversos, 
pudiendo  reducirse  á  los  casos  siguientes;  l.°  el  de 
ser  tan  pequefias  y  estar  tan  ocultas  bajo  la  piel, 


que  parecen  faltar  en  absoluto,  como  ocurro  en  la 
anguila;  2.°  el  de  las  granulaciones  ó  núcleos  osi¬ 
ficados,  irregularmente  esparcidos,  que  dan  á  la 
piel  el  aspecto  rugoso  y  áspero  de  la  piel  de  la  lija, 
que  es  característico  de  los  diversos  escualos  ó  es¬ 
cuálidos;  3.°  el  de  las  verdaileras  escamas  ó  láminas 
salientes,  generalmente  imbricadas  y  recubiertas 
por  la  epidermis,  que  es  el  más  común  y  caracterís¬ 
tico  de  la  mayoría  de  los  teleósteos  ó  peces  de  esque¬ 
leto  óseo;  dichas  escamas  pueden  ser  de  borde  liso, 
en  cuyo  caso  se  denominan  cicloideas,  ó  bien  de 
borde  denticulado  ó  erizado  de  espinas,  recibiendo 
entóneos  la  designación  de  cteaoideas  ó  tenoideas; 
4,°  el  de  láminas,  en  las  que  una  mayor  osificación 
determina  el  aspecto  y  consistencia  de  placas,  las 
cuales  suelen  no  estar  recubiertas  por  la  epidermis, 
presentan  á  veces  en  su  cara  externa  espinas  ó  gan¬ 
chos.  y  reciben  la  denominación  de  escamas  placoi¬ 
deas  ó  escudetes  óseos,  pudiendo  presentarse  aisladas 
unas  de  otras,  como  en  el  esturión,  los  lofobran- 
quios,  etc.,  ó  bien  soldarse  entre  si,  constituyendo 
una  envoltura  dura  y  rígida,  como  en  el  caso  de  los 
peces  cofres  (ostracio);  5.“  el  de  láminas  óseas  re¬ 
cubiertas  de  una  capa  de  esmalte,  constituyeixlo  las 
llamadas  escamas  ó  placas  gnaoideas,  características 
de  ciertos  peces  denominados  por  esto  ganoideos, 
que  vienen  á  constituir  un  grupo  bien  caracterizado 
(este  grupo  es  el  único  que  se  conserva  en  las  clasi¬ 
ficaciones  que  se  hacen  de  los  peces,  fundándose  en 
las  escamas,  pues  los  otros  tres  más,  de  peces  ciefnf- 
deos,  cteanideos  y  placoideos,  que  establece  Agassii, 
no  constituyen  grupos  naturales). 

La  diversa  coloración  de  la  piel  (V.  las  láminas 
PuCF.S  VISTOSOS  DB  AGUA  DULCB,  PbCBS  VISTOSOS  DB 
AGUA  DE  MAR,  ACUARIO  MARÍTIMO  J  ACDARIO  FLU¬ 
VIAL),  que  en  ocasiones  es  de  extraordinaria  belleza, 
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es  debida  i  la  existencia  de  células  pigmentarias  ra- 
niidcadas  en  la  dermis,  j  también  á  pigmentos  de  la 
capa  más  inferior  de  la  epidermis(^  V.  Ckomatóforo), 
puiliemlo  producirse  en  un  mismo  animal  en  deter¬ 
minados  momentos,  como  la  época  del  celo,  desove 
ó  durante  la  ludia  con  otros  animales,  cambios  de 
coloración  debidos  á  las  contracciones  ó  dilataciones 
de  las  referidas  células  pigmentarias,  y  presentándo¬ 
se  en  otros  peces  casos  curiosos  da  mimetismo  ó  imi¬ 
tación  de  la  coloración  del  medio  en  que  viren  (rocas, 
arena,  algas,  etc.),  á  cuyo  hecho  se  denomina  tam¬ 
bién  adaptación  cromática . 

El  brillo  metálico,  muy  común  en  los  peces,  es 
debido  á  la  presencia  de  pequeñas  laminillas  crista¬ 
linas,  irisantes,  situadas  detrás  de  las  escamas,  pie- 
las  operculares,  iris.  etc. 

Son  característicos  de  los  peces,  órganos  especia¬ 
les  que  desembocan  al  exterior  por  una  serie  de  ori¬ 
ficios,  loa  cuales  determinan  en  la  piel  de  cada  lado 
del  cuerpo  una  línea  de  forma  un  tanto  distinta  se¬ 
gún  las  especies,  que  recibe  la  denominación  de  li¬ 
nea  lateral.  Dicha  linea  es  más  bien  característica 
de  los  peces  óseos,  pero  también  la  presentan  algu¬ 
nos  plagióatomos  y  los  esturiones;  su  disposición 
general  es  la  de  una  linea  algo  curva  que  parte  de  la 
base  de  la  aleta  ó  nadadera  caudal  y  siguiendo  á  lo 
largo  de  cada  uno  de  los  lados  del  cuerpo,  llega 
hasta  la'  reglón  temporal  del  cráneo,  en  donde  se 
divide  en  dos  ramas,  uiiasupra  é  infraorbitaria,  que 
se  extiende  hasta  el  extremo  del  hocico,  y  otra  que, 
bordeando  el  opérenlo,  corre  á  lo  largo  de  la  man¬ 
díbula  inferior.  Loa  referidos  órganos  especiales  que 
desembocan  en  la  linea  lateral  acabada  de  describir, 
denominados  también  órganos  laterales,  han  sido 
considerados  antiguamente  como  glándulas  secreto¬ 
ras  lie  miteiis,  pero  los  estadios  de  [..eydig  y  de  fray 
E.  Scliulze  han  demostrado  que  son  órganos  de  una 
determiiiada  sensibilidad,  á  los  que  vienen  á  parar 
terminaciones  especiales  nerviosas.  Tienen  distinta 
forma  en  unos  y  otros  peces;  asi,  en  el  esturión  y 
en  los  mislnidos  ( grupo  de  lampreas)  son  tubos  cor¬ 
tos;  en  los  escualos  y  las  quimeras  son  tubos  más 
largos,  pero  sencillos,  terminados  en  ampolla,  sien¬ 
do  en  la  mayoría  de  los  casos  tubos  ramificados. 

III.— -4  lelas  natatorias  ó  nadaderas 

Reciben  esta  denominación  los  órganos  de  que  se 
sirven  los  peces  para  la  locomoción  acuática  ó  nata¬ 
ción.  á  semejanza  de  cómo  se  valen  las  aves  de  las 
alas  para  la  locomoción  aérea  ó  vuelo.  \  tal  fin  es¬ 
tán  constitublos  fundamentalmente  dichos  órganos 
en  forma  de  láminas  ó  expansiones  más  ó  menos 
movibles.  Son  de  dos  clases;  unas  pares,  colocadas 
á  los  lados  simétricamente  con  relación  al  plano  me¬ 
dio,  sagital,  de  simetría  del  cuerpo,  y  otras  impa¬ 
res,  situadas  en  dicho  plano. 

Las  aletas  pares  son  homologas  de  loa  cuatro 
miembros  ó  extremidades  de  los  restantes  vertebra¬ 
dos,  estando  dispuestas  en  dos  pares;  uno  de  ellos 
tiene  relativamente  posición  fija  detrás  de  la  cabeza, 
porque  laa  aletas  que  le  componen,  aunque  no  de 
un  motlo  constante,  suelen  estar  unidas  al  cráneo 
(v  en  algún  caso  á  la  región  inmediata  de  la  colum¬ 
na  vertel>ral)  mediante  determinadas  piezas  esquelé¬ 
ticas;  dichas  aletas,  tanto  por  su  situación  en  la  re¬ 
gión  designada  habitualmente  con  el  nombro  de  pe¬ 
cho  ó  tórax,  cuanto  por  corresponder  al  primer  par 
de  miembros  de  todos  los  vertebrados,  ó  sea  á  las 
extremidades  torácicas,  reciben  la  denominación  de 


aletas  pectorales.  El  otro  par,  aunque  en  gran  nú¬ 
mero  de  casos  está  colocado  detrás  y  entonces  pue¬ 
de  con  exactitud  llamarse  segundo,  con  relación  al 
descrito  anteriormente,  ó  primero,  no  tiene  posición 
fija,  ni  con  relación  á  él,  ni  tampoco  con  respecto  á 
determinada  región  del  cuerpo,  no  estando  en  nin¬ 
gún  caso  unidas  al  esqueleto  del  tronco  las  piezas 
esqueléticas  que  sostienen  las  aletas  que  le  compo¬ 
nen.  las  cuales,  por  lo  tanto,  pueden  variar  de  posi¬ 
ción  y  hallarse  á  veces  debajo  y  aun  delante  de  las 
pectorales.  .Sin  embargo,  siendo  fundamentalmente 
por  su  origen,  las  aletas  en  cuestión,  comparables  á 
las  extremidades  de  la  región  abdominal  de  los  de¬ 
más  vertebrados,  reciben  el  nombre  de  abdominales 
ó  ventrales  cualquiera  que  sea  su  posición. 

Las  aletas  impares,  colocadas  en  la  linea  media, 
divisoria  del  cuerpo  en  dos  mitades,  hállanse  distri¬ 
buidas  entre  la  región  del  dorso  que  sigue  á  la  ca¬ 
beza,  la  de  la  extremidad  posterior  del  cuerpo  ó 
cola  y  la  región  ventral  que  media  entre  ésta  y  el 
ano, recibiendo  por  ello,  respectivamente,  la  denomi¬ 
nación  de  dorsales,  caudal  y  anales  (ó  ventroanales). 

Antes  del  estudio  de  la  constitución  externa  é  in¬ 
terna  de  todos  estos  órganos  y  de  las  distintas  mo¬ 
dalidades  que  presentan  en  los  diversos  peces,  inte¬ 
resa  conocer  su  origen  durante  el  desarrollo  embrio¬ 
nario,  con  lo  cual  se  tiene  á  su  vez  la  idea  de  la 
aparición  de  tales  miembros  en  las  formas  animales 
correspondientes  á  los  primitivos  vertebrados. 

Comienza  la  formación  de  las  aletas  por  la  apari¬ 
ción  de  un  primer  repliegue  cutáneo  impar,  dorsal, 
á  la  que  sigue  la  de  otros  dos  repliegues  pares,  tam¬ 
bién  de  la  piel,  que  partiendo  á  cada  lado  de  la 
hendedura  branquial  correspondiente,  vienen  á  re¬ 
unirse  detrás  del  ano  en  uno  solo  impar,  el  cual, 
bordeando  la  cola,  se  continúa  con  el  repliegue  dor¬ 
sal  primeramente  indicado  (flg.  I). 
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Fio.  1 

Esquema  del  desenvolvimiento  de  las  aletas  pares 
¿  impares 

/4.  repliegues  laterales  (5 ,S)  y  repliegue  dorsal  (/?)  conti¬ 
nuos  (.-!«,  ano;  í',  punto  de  confluencia  de  los  dos  re¬ 
pliegues  latenilcs  para  formar  el  repliegue  ventral,  impar 
ó  medio).  — 3,  nadaderas  ó  aletas  aisladas  definitivas 
(fíF.  primera  dorsal;  /■/>,  segunda  dors;il.  que  puede  ser 
adiposa;  S3,  caudal;  AF,  anal;  3rF,  pectorales;  3F,  ab¬ 
dominales;  .-íif,  ano) 

El  repliegue  impar,  asi  extendido  á  lo  largo  del 
dorso  y  continuándose  por  la  cola  en  la  región  ven¬ 
tral  hasta  el  ano,  que  se  encuentra  ya  en  el  Amp/iio- 
xns,  constituye  el  llamado  lododermo,  el  cual  en  loa 
peces,  desde  los  ciclostomos  inclusive,  se  halla  sos¬ 
tenido  por  elementos  esqueléticos  de  condición  di¬ 
versa  y  provisto  de  músculos  y  nervios.  Este  lojto— 
dermo  puede  permanecer  continuo  en  *  el  estado 
adulto  en  algunos  peces,  como  tos  eiclóstomos,  los 
congrios,  las  anguilas  y  las  murenas,  y  entonces  se 
dice  que  las  aletas  impares  están  unidas,  6  bien 
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puede  presentar  interrapeíones,  por  atroBa  de  trozos 
determiaadoa,  dando  lugar  á  las  aletas  separadas 
indicadas  al  principio  con  las  denominaciones  de 
dorsales,  anales  j  caudal  (epípteros,  bipópteros  v 
urópteros  de  algunos  autores). 

De  un  modo  análogo  los  repliegues  laterales, 
ntroSándose  en  cierta  extensión  en  su  parte  media  y 
continuando  su  desenvolvimiento  en  las  regiones 
anterior  y  posterior,  dan  origen  á  las  aletas  pares 
pectorales  y  abdominales  ya  descritas. 

El  examen  de  la  diversa  constitución  de  todas  las 
clases  de  aletas  en  los  distintos  grupos  de  peces  da 
la  idea  de  su  progresiva  organización  en  ellos. 

1.  Aletas  impares.  Rara  vez  faltan  completa¬ 
mente  todas  ellas,  como  ocurre  en  el  pastinaca  co¬ 
mún  (Trpgon  vnlgaris  Riss,  Tr.  pastinaca  Lin.). 
Más  frecuentemente  falta  alguna  clase  de  ellas  so¬ 
lamente;  las  anales  son  las  que  más  comúnmente 
desaparecen,  como  ocurre  en  la  familia  de  los  es- 
pinácidos  y  otras,  dentro  de  los  escualos,  en  las  ra¬ 
yas,  en  los  neróBdos  (lofobranquios),  etc.;  raramente 
es  la  caudal  la  que  deja  de  presentarse,  como  en  los 
eefalopterinos,  entre  los  plagióstomos,  y  en  varios 
lofobranquios  y  en  los  triquiúridos,  etc.,  dentro  de 
ios  teleósteos. 

A)  Aletas  de  las  regiones  dorsal  y  anal.  Salvo 
el  caso  de  la  dorsal  adiposa  desprovista  absoluta¬ 
mente  de  esqueleto  de  los  salmones  (llamados  por  ello 
dermópteros)  asi  como  el  Amphiowits  y  los  eiclósto- 
Mos,á  los  que  se  les  creyó  desprovistos  de  piezas  es¬ 
queléticas  en  las  aletas,  hasta  que  se  reconocieron  en 
«lias  ocultos  debajo  de  la  piel  elementos  dermato- 
«squeléticos  en  forma  de  radios  bifurcados  no  articu¬ 
lados:  en  todos  los  demás  casos,  las  aletas  dorsales 
y  anales  presentan  dos  clases  de  piezas  esqueléticas, 
unas  procedentes  del  neuro  y  otras  del  dermatoes- 
queleto;  las  primeras  constituyen  la  base  de  la  aleta 
y  son  el  lazo  de  unión  entre  ella  y  el  cuerpo;  las  se¬ 
gundas  forman  el  armazón  de  la  misma  y  al  articu¬ 
larse  con  las  primeras  permiten,  más  ó  menos,  á 
aquélla  sus  movimientos. 

Las  piezas  basóles  del  neuroesqueleto,  cartilagí¬ 
neas  i'i  óseas,  según  la  condición  esquelética  del  ani¬ 
mal,  reciben  la  denominación  de  terigióforos  {Ptery- 
gioforos  ó  llevadores  de  la  aleta).  Originariamente 
son  elementos  radiales  trisegmentados,  y  asi  se  pre¬ 
sentan  más  ó  menos  típicamente  en  muchos  elasmo- 
branqnios  ó  solacios,  en  varios  dipnoos,  diversos  ga- 
noideos  y  algunos  teleósteos;  pero  dentro  de  estos 
últimos  en  los  acantópteros  (antiguos  acantopteri- 
gios),  tiende  á  reducirse  el  número  de  segmentos  des¬ 
apareciendo  el  distal  ó  más  externo  y  á  veces  el  me¬ 
diano.  quedando  sólo  el  proximal  ó  más  interno. 
Estas  piezas  básales  del  neuroesqueleto,  llamadas 
también  generalmente  huesos  interespinosos,  se  des¬ 
arrollan  independientemente  del  esqueleto  axial,  pero 
después  estrechan  su  relación  con  las  apófisis  espi¬ 
nosas  de  las  vértebras,  consolidando  su  unión  con  la 
columna  vertebral. 

Las  piezas  ó  elementos  dol  dermatoesqueleto  que 
constituyen  el  armazón  de  la  aleta,  lo  mismo  en  las 
aletas  de  que  se  está  hablando  que  en  la  caudal  y  en 
las  aletas  pares,  son  de  naturaleza  córnea  en  los 
elasmobranquios  ó  selacios  y  reciben  entonces  la  de¬ 
nominación  de  ceratotricos  (CeratotricMa ),]oa  cuales 
se  implantan  directamente  sobre  los  elementos  del 
neuroesqueleto  permitiendo  á  las  aletas  respectivas 
escasos  movimientos,  en  tanto  que  se  presentan  como 
radios  osificados,  considerados  como  escamas  modi¬ 


ficadas,  por  lo  cual  reciben  la  denominación  de  lepi- 
liótricas  ( Lepiiiotrichta/ ea  loa  peres  óseos.  Batos  ra¬ 
dios  óseos  se  articulan  por  so  extremo  proximal  con 
las  piezas  básales  del  neuroesqueleto,  más  general¬ 
mente  denominadas  aquí  huesos  interespinosos,  y  es¬ 
tán  á  su  vez  generalmente  formados  de  numerosas 
piezas  articuladas  dispuestas  unas  á  continuación  de 
otras  eii  toda  la  extensión  del  radio  y  de  las  rami¬ 
ficaciones  en  que  generalmente  se  divide,  todo  le 
cual  determina  la  flexibilidad  que  la  aleta  tiene  en 
estos  peces,  necesaria  para  sus  determinados  movi¬ 
mientos;  algunos  de  los  radios,  sin  embargo,  pueden 
presentarse  rígidos  en  forma  de  espina,  por  cuya  ra¬ 
zón  reciben  el  nombre  de  acantópteros  ó  acantopte- 
rígios  los  peces  que  presentan  varios  de  los  primeros 
radios  de  sus  aletas  espinosos,  á  diferencia  de  loa 
que  se  bao  denominado  malacopterigios  en  atención 
á  tener  todos  los  radios  blandos  ó  flexibles,  ó  sea 
constituidos  según  el  plan  general  indicado.  Esta 
rigidez  ó  flexibilidad  de  los  radios  guarda  intima  re¬ 
lación  con  el  número  de  piezas  ó  segmentos  de  que 
se  componen  los  huesos  interespinosos  que  los  so¬ 
portan,  en  el  sentido  de  que  la  reducción  del  número 
de  tales  piezas  6  segmentos  y,  por  lo  tanto,  la  mayor 
inflexibilidad  del  soporte  tiene  lugar  en  el  caso  de 
los  radios  indivisos  ó  espinosos,  que  son  los  que  de¬ 
terminan  á  su  vez  una  mayor  inflexibilidad  de  la  re¬ 
gión  de  la  aleta  sostenida  por  ellos. 

1a  dorsal,  que  es  la  aleta  más  constante,  puede 
ser  sencilla  ó  múltiple,  no  pasando  de  tres  el  núme¬ 
ro  de  las  dorsales  normales  ó  verdaderas,  y  presen¬ 
tando  á  veces  notables  modificaciones.  Una,  de  la 
más  anterior  ó  primera,  es  la  dorsal  adiposa  de  los 
salmones  citada;  otra  más  importante,  también  de  la 
primera  dorsal,  es  la  de  la  rémorn  {Bcieneis  remo¬ 
ra  L.),  que  está  transformada  en  un  órgauo  adhesi¬ 
vo  con  el  cual  se  fija  á  los  seres  ú  objetos  sumergidos. 
Presentan  los  radios  ocultos  bajo  la  piel  ciertos  pe¬ 
ces  del  género  Cyclopterus.  Los  tiene  separados  unos 
de  otros  los  gasterosteos  C Oasterosteus),  ó  unos  cuan¬ 
tos  de  ellos  separados  de  los  restantes,  adelantándose 
á  veces  hasta  estar  situados  sobre  el  cráneo,  como 
en  el  Lophius  piscatoriHsl,.,en  el  que  se  alargan  en 
forma  de  filamentos  móvilesffig.  9,  lám.  III).  En  los 
espinácidos,  dentro  de  los  plagióstomos,  tienen  cada 
una  de  las  dos  dorsales  una  espina  anterior  más  ó 
menos  fuerte.  La  dorsal  en  los  peces  del  grupo  de 
los  escuálidos,  por  su  relativa  robustez  y  la  rigidez, 
en  otro  lugar  indicada,  es  más  bien  un  órgano  des¬ 
tinado  á  mantener  el  equilibrio  del  cuerpo. 

La  anal,  sencilla  ó  múltiple  y  de  conformación 
análoga  á  la  dorsal,  sufre  menos  modificaciones  que 
esta  última.  Falta  en  muchos  peces,  como  las  rayas, 
los  e.spinácidos,  los  nerófídos.  etc.,  y  á  veces  es 
espinosa  en  su  primera  región  ó  sección. 

U)  Aleta  de  la  región  caudal  ó  cola.  Esta  aleta, 
constituida  de  un  modo  distinto  que  las  dorsales  y 
anales,  merece  un  estudio  especial.  En  los  plagiós¬ 
tomos  rara  vez  falta,  como  en  los  eefalopterinos,  ó  está 
reducida  á  un  repliegue  de  la  piel  que  tiene  la  apa¬ 
riencia  de  una  derivación  de  la  segunda  dorsal  como 
en  las  rayas.  En  cambio,  en  loa  peces  óseos  falla  en 
diversos  casos,  como  muchos  lofobranquios,  loa  tri¬ 
quiúridos,  especies  del  género  Ophidion,  etc.  En 
ocasiones  cambia  con  la  edad,  como  ocurre  en  loa 
balistes,  que  es  redondeada  en  los  jóvenes  y  ahor¬ 
quillada  en  los  adultos. 

La  especial  constitución  de  la  aleta  caudal  estriba 
en  que  los  radios  que  la  forman  no  ae  insertan,  como 
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en  las  dorsales  j  anales,  sobre  piezas  básales  neuro- 
esqiieléticaa-intermediarins  entre  ellos  y  la  columna 
vertebral,  sino  que  lo  hacen  directamente  sobre  las 

apóbais  espinosas 
dorsales  y  ventra¬ 
les  de  las  vértebras 
correspondientes. 
Según  la  simetría 
ó  asimetría,  no  sólo 
de  la  aleta  al  exte¬ 
rior,  sino  de  sus 
elementos  anatómi¬ 
cos,  recibe  distin¬ 
tas  denominacio¬ 
nes.  Se  llama  DiJlo):erca(^ñg.  2),  en  el  caso  de  simetría 
anatómica  y  morfológica  (correspondiente  á  su  cons¬ 
titución  más  primitiva)  en  el  que  la  terminación  de 
la  columna  vertebral,  cuerda  ó  espina  dorsal,  no  pre¬ 
sentando  desviación  alguna  de  su  dirección,  consti¬ 
tuye  el  eje  de  esta  región  caudal  ó  cola,  á  la  que 
divide  exactamente  en  dos  mitades;  una  superior, 
CUTOS  radios  dérmicos  se  insertan  en  las  apófisis  es¬ 
pinosas  neurales  ó  dorsales  de  las  vértebras,  y  otra 
inferior,  en  la  que  los  radios  respectivos  lo  hacen  en 
las  apófisis  hemales  ó  ventrales  de  aquéllas.  Los 
nombres  de  Homocerca  y  Hettrocerca  se  aplican  á 
formas  distintas  de  simetría  externa  que  represen¬ 
tan  en  el  caso  opuesto  del  anterior,  en  el  cual  en 

vez  de  continuar  la  co¬ 
lumna  vertebral  en  la 
dirección  del  eje  del 
cuerpo  hasta  su  termi¬ 
nación  y  presentar, 
por  lo  tanto,  las  vér¬ 
tebras  una  disposi¬ 
ción  dorsal  simétrica 
de  la  ventral  para  la 
inserción  de  los  ra¬ 
díos,  sufre  dicha  ex¬ 
tremidad  posterior  de 
la  colunnna  vertebral  una  desviación  mayor  ó  menor, 
determinando  una  disimetría  interna  ó  anatómica. 
La  aleta  asi  asimétricamente  constituida  por  sus  ele¬ 
mentos.  puede  presentar  exteriormente  en  conjunto 
un  aspecto  simétrico  y  entonces  recibe  el  nombre  de 
^oMoircr ja;  ya  sea  unilobulada  (fig,  3)  ó  de  contorno 
convexo  en  toda  su  extensión,  ya  dividida  por  un 
entrante  medio  posterior  en  dos  lóbulos  simétricos, 
tomando  un  aspecto  más  ó  menos  ahorquillodo(fig.  4) 
(siendo  aún  mayor  la  homocereia  en  el  ca.so  primero 
de  la  cola  Dijtoeerca  debiera  también  aplicarse  á  ésta 
la  designación  de  homocerca  en  nn  más  riguroso  sen¬ 
tido).  Si  la  aleta,  además  de  estar  conformada  por  sus 
elementos  en  la  forma  asimétrica  antesexpresada.es 
asimétrica  también  en  su  forma  de  conjunto  ó  silue¬ 
ta,  estando  constituida  por  dos  lóbulos  desiguales: 
uno  mayor  conteniendo  la  terminación  de  la  cuerda 
dorsal  con  todos  los  radios  dorsales  y  muchos  de 
los  ventrales  (que  en  ocasiones  como  en  el  Alopias 
f Hipes  L,,  vulgarmente  pez  zorro  ó  zorro  de  mar, 
alcanza  una  longitud  igual  á  la  del  resto  del  cuerpo), 
y  otro  menor  constituido  sólo  por  algunos  radios 
ventrales;  entonces  se  llama  Hetevocerca  (V,  la  lá¬ 
mina  Peces,  I,  figs,  3  y  5), 

2.  Aletas  pares.  Estas  no  están  directamente 
unidas  al  esqueleto  del  tronco  ó  eje  del  cuerpo,  sino 
qne  normalmente  se  implantan  en  ciertas  piezas  es¬ 
queléticas,  las  cuales  en  el  caso  de  las  aletas  abdo- 
mínales  y  á  veces  en  el  de  las  pectorales,  están 
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incluidas  en  las  partes  blandas  del  cuerpo;  pues 
sólo  las  correspondientes  á  las  pectorales  en  grupos 
determinados  de  peces  se  articulan  con  el  esqueleto' 
axial,  ya  con  los  huesos  del  cráneo,  como  ocurre  en 
los  teleósteos,  ya  con  las  vértebras  de  la  región 
siguiente  al  cráneo,  como  en  las  rayas.  Dichas  pie¬ 
zas,  á  semejanza  de  la  disposición  que  en  los  restan¬ 
tes  vertebrados  toman  las  piezas  correspondientes, 
vienen  á  formar  también  en  los  peces;  más  típica¬ 
mente  en  los  plagióstomos,  y  de  un  modo  más  com¬ 
pleto  en  el  caso  de  las  nietas  pectorales  que  en  el  de 
las  abdominales  ó  ventrales;  dos  especies  de  anillos 
denominados  como  en  todos  ios  vertebrados,  cin¬ 
tura  escapular,  el  relativo  á  las  primeras,  y  pélvica. 


Fio.  1 

Homocerca  aparente  con  escotadura  posterior 
ó  sea  ahorquillada.  (Esqueleto  de  perca) 


el  correspondiente  á  las  segundas.  Estas  cinturas 
faltan  en  los  casos  de  carencia  de  las  respectivas 
aletas;  asi,  los  ciclóstomos  que  carecen  de  ambos 
pares  de  aletas,  carecen  también  de  ambas  cinturas. 
En  raros  casos  de  aletas  de  organización  primitiva, 
como  en  el  género  Cladoselache,  faltan  los  elemen¬ 
tos  correspondientes  á-  dichas  dos  cinturas,  y  las 
piezas  esqueléticas  propias  de  las  aletas  se  implan¬ 
tan  directamente  en  las  masas  blandas  del  cuerpo. 
Las  cinturas  en  cuestión  son  primitivamente  de  na¬ 
turaleza  cartilagínea;  consistencia  que  es  permanente 


Cintura  escapular  y  una  de  las  dos  aletas  pectorales 
del  Heptanchus 

SB,  SB',  cintura  escapular,  de  constittición  primitiva; 
Pr,  Mt,  Mt,  las  tres  picz.is  Ijasilares  de  la  aleta;  frrpte- 
rigroH.  me.ifípterigifln  y  ntetapítrigion;  a,  b,  piezas  del 
radio  principal  que  se  artieulan  con  el  nictapteriRion; 
lia,  radios  secundarios,  cartilaginosos  situados  del  lado 
de  atrás  del  radio  ptincipíd;  f,  radio  secundario,  situado 
del  lado  anterior  del  radio  principal  que  queda  como 
resto  ó  vestigio  de  la  aleta  biseriada  de  otros  peces; 
PS.  radios  córneos  cortados  en  su  base 

en  los  peces  de  esqueleto  cartilagíneo  como  los  sela- 
cios,  en  los  cuales  tiene  la  forma  típica  de  anillo 
abierto,  la  anterior  ó  escapular  (fig.  5);  en  tanto 


Fio.  2 

Dinocetca  (Homocerca  en  sentido 
riguroso).  Cola  del  protóptero 


Fio.  8 

Homocerca  aparente  sin  escota¬ 
dura  posterior.  Cola  de  lepidósteo 
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que  en  loe  de  esqueleto  óseo,  la  ositicación  en  el 
peí  ^  a  desncrollndo  da  lugar  á  la  formación  de  dis- 
tiutos  huesos  que  afectan  á  veces  una  disposición 


Fio.  6 

Mitad  irqtiicrda  de  la  cintura  cscapiilar  secundaria 
6  definitiva  de  la  trucha,  vista  dcl  lado  esterno, 
y  base  de  la  aleta  pectoral  correspondiente 
D,  £)',  /3’,  cadena  de  huesos  de  dicha  cintura,  unida  al 
cráneo  por  la  pieza  0«;  S,  omoplato  óseo,  y  Co\Cl)^  co- 
racoides  óseo  que  se  han  desenvuelto  en  el  cartílago  A'n; 
A/t,  ractapterigion;  R,i.  segunda,  tercera  y  cuarta  piezas 
basilares  de  la  aleta;  Rtt',  segundo  orden  de  radios  carti¬ 
laginosos;  US,  radio  marginal  óseo  articulado  con  ura 
de  las  piezas  basilares;  FS,  radios  ó£e:>s  de  la  aleta,  cuya 
parte  proximal  ha  sido  cortada;  /.,  agujero  del  omoplato 

especial,  constitiiyendü  en  el  caso  de  la  cintura 
escapular  una  cintura  secundaria,  que  es  la  que  se 
articula  con  el  temporal  (lig.  6). 

Las  aletas  pares,  en  si,  constan,  como  Ins  dorsa¬ 
les  y  anales,  de  dos  clases  de  elementos:  unos  pro- 
ximales,  neuroesqueléticos,  cartilagíneos  ú  óseos, 
que  forman  la  armazón  de  la  aleta  y  estón  dispues¬ 
tos  en  forma  de  radios  ó  varillas,  y  otros  también 
radiales  dérmicos,  terminales,  de  naturaleza  córnea 
(Ceraloiricos)  en  los  plagióstomos,  osificados  (Ltpi- 
dntricos)  en  los  teleósteos.  Siendo  loa  elementos  dér¬ 
micos  en  un  todo  análogos  á  los  de  las  dorsales  y 
anales,  cabe  sólo  describir  los  del  neuroesqueleto. 

Estos  elementos  radiales,  neuroesqueléticos,  están 
constituidos  por  series  lineales  de  piezas  ó  seg¬ 
mentos  y  presentan  importantes  variaciones  en  su 
disposición  en  los  distintos  grupos  de  poces.  Gene¬ 
ralmente  se  distingue  de  entre  ellos  uno  que  se  de¬ 
nomina  radio  principal,  el  cual,  por  su  pieza  basal 
más  ó  menos  diferenciada,  se  articula  con  la  cintura 
escapular,  pudiéndolo  hacer  también  en  igual  for¬ 
ma  algunos  de  los  otros  radios,  otra  parte  de  los 
cuales  suele  estar  implantada  sobre  el  radio  princi¬ 
pal;  ya  á  loa  dos  lados,  como  las  barbas  de  una  plu¬ 
ma  (recibiendo  los  del  lailo  anterior  el  nombre  de 
preaxiales  y  los  del  posterior  el  de  postaxiales),  ó 
sea  la  aleta  biseriada  de  algunos  elasmobranquios 
fósiles  f Plturncanthns)  y  de  determinados  dipnoos 
(Ceratodus,  Protopterus),  y  otros  entre  loa  teleósteos 
(fig.  "I,  ya  á  un  solo  lado  (ó  con  ligeros  vestigios 
de  ellos  en  el  lado  opuesto),  que  es  la  aleta  unise- 
riada  de  la  mayoría  de  los  peces  (fig.  5). 

1.01  fusión  de  los  segmentos  ó  piezas  básales  de  los 
radios  da  origen  á  determinadas  piezas  que  tienen 


especial  desarrollo  en  los  plagióstomos  y  reciben  los 
nombres  de  Propteriginu,  Mesopterigion  y  Metapte- 
rigion.  Esta  última  es  la  más  constante  y  la  que  no 
deja  de  articularse  con  la  cintura  escapular,  consti¬ 
tuyendo  la  base  del  radio  principal  cuando  éste  est.i 
diferenciado  de  los  rest,ante.s.  El  Mesopterigion  pa¬ 
rece  corresponder  á  la  fusión  de  un  gran  número  de 
piezas  básales  de  distintos  radios  y  puede  articular¬ 
se  ó  no  con  la  cintura  escapular.  según  los  casos,  y 
puede  desaparecer,  así  como  el  Proptei  igion.  En  los 
teleósteos  sufren  una  gran  reducción  todos  estos 
elementos,  tanto  los  radios  propiamente  dichos,  como 
las  piezas  especiales  acabadas  de  describir. 

.\)  Aletas  pectorales.  Tienen,  como  se  dijo  al 
principio,  posición  fija,  y  aunque  faltan  algunas  ve¬ 
ces,  son  más  constantes  y  están  mucho  más  desen¬ 
vueltas  que  las  ventrales.  Sirven  potentemente  para 
la  natación,  y  á  veces,  por  su  gran  desnrrollo.  per¬ 
miten  á  determinados  peces  saltar  fuera  del  agua, 
realizando  una  especie  de  vuelo,  recibiendo  por  ello 
el  calificativo  de  voladores.  Generalmente,  como  pasa 
en  los  peces  óseos,  se  mueven  en  un  plano  horizon¬ 
tal,  pero  puede  variar  esta 
dirección,  como  pasa  en 
los  seincins.  llegando  en 
las  rayas  á  hacerlo  en  un 
plano  vertical.  A  veces 
presentan  divisiones  más  ó 
menos  profundas,  como  en 
los  tríglidos,  en  los  cua¬ 
les  los  radios  separados 
anteriores  sirven  al  animal 
como  especie  de  tentácu¬ 
los  ó  medios  de  a-poyo  y  do 
progresión  sobre  el  suelo. 

B)  Aletas  ventrales. 

En  los  plagióstomos  están 
con  cierta  fijeza  detrás  de 
las  pectorales,  en  la  región 
ventral,  pero  en  los  peces 
óseos  cambian  de  posición, 
llegando  á  colocarse  de¬ 
bajo  y  aun  delante  de  las 
pectorales.  Faltan  á  veces 
en  grupos  enteros  de  jie- 
ces,  como  pasa  en  los  ápo¬ 
dos.  en  la  mayoría  de  los 
lofobranquios.  etc.  Presen¬ 
tan  grandes  diferenciasen 
su  forma,  siendo  á  veces 
muy  largas, corpo  en  el  mi¬ 
tins  (.inthias  saeer  Bloch). 

Pueden  8oldnr.se  una  á  otra,  como  en  los  góbidos.  y 
hasta  formar  con  las  pectorales  un  ancho  disco  adhe¬ 
sivo  como  en  el  género  Lepadogaster . 

IV. —  Esqueleto  y  músculos 

El  esqueleto  de  los  peces  presenta  una  progresiva 
grailación,  desde  la  constitución  elemental  de  los  ver¬ 
tebrados  más  sencillos  ó  inferiores  y  la  más  primitiva 
aún  de  los  protovertebrados  ó  procordados,  hasta  la 
complicación  propia  de  los  peces  óseos  más  superiores. 
Para  la  comprensión  de  esta  gradual  complicación 
conviene  partir  de  su  constitución  más  elemental,  co¬ 
rrespondiente  al  anfioxo.  aunque,  como  se  ha  dicho, 
deje  de  ser  incluido  éste  como  leptocardio  dentro  de 
la  clase  peces,  para  contribuir  á  formar  el  tipo  de  los 
procordados.  La  cuerda  dorsal  ó  notocordo  de  este 
animal  (V.  Anfioxo),  que  constituye  por  sí  todo  el 


Natatoria  pectoral  del  Ct- 
raiodus  Forsteri 
a  y  é,  las  dos  primeras  nrt  i- 
culaciones  del  radio  axial  6 
principal;  f  t,  radios  secun¬ 
darios;  FS,  filamentos  cua¬ 
drado.^,  que  sólo  han  pe.-- 
sistido  de  un  lado,  comple¬ 
tando  el  aspecto  biscriado 
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eiqueleto,  es  de  naturaleza  gelatinorartilaginosa,  y 
aunque  deja  ver  eu  su  estructura  una  serie  de  dis¬ 
cos  ó  segineu  los,  que  son  la  iniciación  de  los  cuer¬ 
pos  de  las  vértebras  de  los  vertebrados  genuinos,  no 
puede  ser  considerada  todavía  como  una  coluniua 
vertebral  }iropiainente  dicba.  La  envoltura  externa 
de  esta  cuerda  dorsal,  denominada  capa  esqueletó- 
geua,  forma  un  tubo  alrededor  de  la  meiluln  espinnl 
situada  encima,  que  viene  á  representar  el  estuche 
medular  de  la  columna  vertebral,  siendo  el  origen 
del  sistema  de  arcos  vertebrales  superiores  ó  epi- 
neurales  de  los  verdaderos  vertebrados,  del  mismo 
modo  que  el  tubo  ó  canal  que  forma  por  debajo  en 
la  región  caiulal  para  proteger  los  vasos  caudales 
constituye  el  origen  del  sistema  de  arcos  inferiores 
ó  lieinales  que  poseen  los  vertebrados  típicos. 

Dentro  de  las  lampreas  ó  uiclóstomos  son  los  mi- 
linoideos  ó  mixinoides  los  que  presentan  en  su  es¬ 
queleto  el  estado  de  complicación  siguiente  al  de  los 
leptocardios  ó  aniioxos  y,  por  consiguiente,  el  pri¬ 
mero  ó  mós  sencillo  de  los  correspondientes  á  los 
peces,  tal  como  hemos  precisado  al  principio  este 
concepto.  En  los  referidos  ciclóstomos  no  presenta 
todavía  el  notocordoó  bosquejo  de  columna  vertebral 
mayor  perfeccionamiento  ó  diferenciación  en  su  es¬ 
tructura  que  en  los  leptocardios;  pero  el  conducto 
raquídeo,  en  que  se  contiene  la  medula,  se  diferen¬ 
cia  aquí  anteriormente  en  un  ensanchamiento  conte¬ 
nedor  del  encéfalo  en  forma  de  caja  ó  bóveda  cra¬ 
neana,  de  naturaleza  cartilagínea,  ú  la  constitución 
de  la  cual  contribuyen  un  cartílago  bosilar  resis¬ 
tente,  una  pieza  sólida  de  la  bóveda  palatofaringea 
y  dos  rudimentos  cartilaginosos  de  la 
cara.  En  las  lampreas  propiamente  di¬ 
chas  ó  petromizóntidos  aparecen,  en 
las  envolturas  esqueletógenas  que  for¬ 
man  el  conducto  superior,  raquídeo  ó 
neural  y  el  inferior  ó  hemal ,  piezas 
cartilagíneas  que  son  la  primera  re¬ 
presentación  de  los  arcos  superiores  ó 
nenrales  y  de  los  inferiores  ó  hema- 
les.  Estas  piezas  6  arcos  rudimenta¬ 
rios  son  ya  un  poco  más  completos  en 
los  esturiones  ( Ácipenstr)  y  en  las  qui¬ 
meras  (Chimaera).  en  las  cuales  apa¬ 
recen,  además,  en  el  seno  del  noto- 
tordo  unas  incrustaciones  calizas,  que 
son  los  primeros  indicios  de  la  división 
en  vértebras.  En  los  dipnoos,  aunque 
no  hay  aún  esta  división  en  el  noto- 
cordo,  presenta  éste  una  envoltura 
cartilagínea  continua,  de  cuyo  reves¬ 
timiento  membranoso  parten  los  arcos 
superiores  é  inferiores  ya  osificados. 

En  los  seincios  (escualos  y  rayas)  apa¬ 
rece  ya  el  notocordo  ó  raquis  diferen¬ 
ciado  exteriormente  en  porciones  anu¬ 
lares,  en  las  que  se  insertan  los  arcos, 
que  vienen  á  constituir  los  cuerpos  bi¬ 
cóncavos  de  las  vértebras,  quedando 
aún  nn  eje  interior  común  á  todas  ellos 
de  notocordo  no  diferenciado.  En  los 
ganoideo.s,  de  esqueleto  óseo,  y  en  los 
teleósteos  estas  vértebras  bicóncavas 
se  osifican  más  ó  menos  completamen¬ 
te  y  forman  piezas  distintas  ó  aisladas,  á  las  que  se 
sueldan  los  arcos  superiores  é  inferiores.  Sólo  ea  al- 
guooB  casos  existen  costillas,  que  se  articulan  con 
las  ramas  de  bifurcación  de  los  arcos  inferiores  (ó  di¬ 


rectamente  con  los  cuerpos  de  las  vértebras,  como 
en  el  Polipttnis),  pero  no  existe  nunca  esternón. 
Los  peces  óseos  suelen  presentar  huesos  en  forma 
de  Y,  denominados  interespinosos,  que  son  debidos 
á  la  osificación  parcial  de  las  aponeurosis  que  sepa¬ 
ran  los  músculos. 

Por  lo  que  toca  al  cráneo,  también  hay  un  peifec- 
cionamienlo  de  la  bóveda  ó  caja  craniana  rudimen¬ 
taria  de  los  ciclóstomos,  al  llegar  á  los  selacios, 
presentándose  en  éstos  como  una  caja  cartilagínea 
completa,  pero  no  dividida  en  piezas  distintas  que 
constituye  uii  cráneo  primordial.  En  los  esturiones 
aparecen  algunas  piezas  óseas,  siendo  los  dipnoos 
los  que  presentan  este  cráneo  primordial  con  una 
bóve<I.a  osificada.  Los  ganoideos  de  esqueleto  óseo 
y  los  teleósteos  tienen  ya  un  verdadero  cráneo  osi- 
licado,  eo  el  cual  quedan  aún  más  ó  menos  ele¬ 
mentos  cartilagíneos,  como  restos  del  cráneo  pri¬ 
mordial.  Las  piezas  óseas  constitutivas  de  dicho 
cráneo  son  muy  numerosas,  siendo  algunas  lie  las 
que  forman  la  bóveda  ó  parte  superior  de  origen 
dérmico.  A  dichas  piezas  se  agregan  varias  más, 
unas  correspondientes  á  la  cara,  entre  ellas  las  del 
aparato  palatomaxilar  de  la  mandil)tila  superior  y 
las  que  forman  la  mandíbula  inferior,  y  otras  que 
componen  el  llamado  esqueleto  viscernl,  como  son 
los  nrco.s  hioideos  con  sus  anexos  los  radios  bran- 
quióstegos.  loa  arcos  branquiales  y  los  huesos  farín¬ 
geos.  El  detalle  de  todos  estos  huesos  del  cráneo, 
de  la  cara  y  del  esqueleto  visceral  pueilen  verse;  eo 
el  esqueleto  completo  de  la  cabeza  de  Perca  Jlnviuti- 
lis,  que  representa  la  figura  8,  y  en  el  esqueleto  vis- 


Sri^ 


Fio.  8 


Cráneo  de  Perca  fluvialUis 

0>,  occipital  externo  (cpiótico);  Par.  parietal;  Sq,  escuamosal;  Fr,  fron¬ 
tal;  Frp.  postírontal;  PrO.  proótico;  Ais.  alisfenoides;  Pe,  parasfcnoides; 
Ethi,  eiraoides  impar;  Ethl,  ctmoides  laterai  (prefrontal);  Hm,  hioman- 
dibular;  Q,  hueso  cuadrado;  Mlp,  metapterigoideo;  Eup,  entoptrrigoi- 
dco;  Ekp,  ectopterigoideo;  Pal,  palatino;  Kc.  vómer;  Jm,  interma-vilar; 
Mx,  maxilar;  D,  dentario;  Ar.  articular;  An,  angular;  Op,  hueso opercu- 
lar  ú  opérculo;  SOp.  Sup,  optrctilo;  JO/,  interopcrculo:  Hy,  arco  bioideo; 
Brs,  radios  branquióstegos;  Cl,  clavicula;  5.-,  omoplato;  Cor,  coracoides; 
Sic,  huesos  subclaviculares;  Ac,  pieza  accesoria 


cerní  de  la  misma,  representado  aparte  en  la  figu¬ 
ra  9.  Forman  parte  del  esqueleto,  además  de  los  ele¬ 
mentos  del  tronco  y  de  la  cabeza  (que  está  sentada 
sobre  aquél  sin  presentar  nunca  un  cuello  como  eu 
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los  demás  Tertebrsdos),  las  piezas  correspondientes 
á  las  extremidades  y  á  las  aletas  impares.  De  todo 
ello  da  idea  en  loa  peces  óseos  el  esqueleto  completa 


Fio.  9 


Esqueleto  visceral  (hueso  hioides),  arcos  branquiales 
y  radios  branquióstegos  de  Ftrca  fluviaitlts 
l-Ztf,  arco  hioideo;  //  á  y,  arcos  branquiales;  a,  b,  c,  </, 
segmentos  de  estos  cinco  arcos,  el  último  délos  cuales  (Ji 
representa  uno  de  los  huesos  faríngeos  superiores  ( 0/j); 
y/-0/s,  huesos  faríngeos  inferiores;  Co/,  cópulas;  /¡i, 
radios  branquióstegos 

de  Perca  Jtuviatitis,  que  representa  la  dgura  4.  El 
detalle  correspondiente  á  las  alelas,  tanto  las  impa¬ 
res,  como  las  pares,  y  á  las  cinturas  escapular  y 
pelviana  sobre  que  estas  últimas  se  asientan,  acaban 
de  ser  expuestos  al  tratar  de  las  aletas  natatorias  ó 
nadaderas. 

Los  músculos  principales  destinados  á  la  locomo¬ 
ción  forman  cuatro  potentes  masas  longitudinales 
que  se  extienden  desde  la  cabeza  á  la  cola,  á  los  la¬ 
dos  de  la  columna  vertebral.  Dos  de  ellos  son  supe¬ 
riores  ó  dorsales,  colocados  á  uno  y  otro  lado  de  las 
apófisis  espinosas  en  que  se  terminan  los  arcos  nen¬ 
íales  de  las  vértebras,  y  otros  dos  inferiores,  sepa¬ 
rados  también  por  las  apófisis  espinosas  inferiores.- 
Estas  grandes  masas  musculares  presentan  primiti¬ 
vamente  una  división  regular  en  segmentos  trans¬ 
versales  denominados  Niiduierex  (correspondientes  á 
los  metámeros  que  el  esqueleto  marca  en  el  cuerpo), 
que  vienen  á  determinar  una  serie  de  anillos  sucesi¬ 
vos  unidos  unos  á  otros  por  láminas  de  tejidos  con¬ 
juntivos  dispuestas  desde  la  piel  hasta  la  columna 
vertebral.  Las  contracciones  combinadas  de  estos 
músculos  longitudinales,  inclinando  fuerte  y  rápida¬ 
mente  la  región  posterior  ó  caudal  del  cuerpo  á  uno 
y  otro  lado,  determinan,  por  la  resistencia  que  el 
agua  presenta  á  aquélla,  el  avance  del  animal,  sien¬ 
do  las  aletas  pares  é  impares,  movidas  por  músculos 
especiales,  las  que  modifican  este  impulso  en  inten¬ 
sidad  y  dirección,  dando  lugar  á  los  variados  movi¬ 
mientos  que  el  animal  necesita  ó  desea  ejecutar. 
Sirven  también  las  aletas  por  si  solas  para  producir 
los  movimientos  suaves  necesarios  al  animal  para  el 
mantenimiento  del  equilibrio  en  sus  diversas  actitu¬ 
des;  así,  si  se  cortan  determinadas  aletas  á  un  pez, 
dejando  funcionar  sólo  las  retantes,  se  observan  ano¬ 
malías  ó  modos  raros  de  natación .  Finalmente,  como 
es  sabido,  los  peces  muertos  flotan  con  el  vientre 
hacia  arriba. 

V.  — Sistema  nervioso  y  sentidos 

Excepción  hecha  de  los  leptocardios  (raso  de  con¬ 
siderar  á  éstos  romo  peces),  en  los  que  la  medula, 
terminada  anteriormente  sin  ensanchamiento  algu¬ 


no,  es  la  única  representación  de  los  centros  ner¬ 
viosos  en  todos  los  verdaderos  peces,  incluso  los 
ciclóstomos;  presenta  la  medula  una  serie  de  ensan¬ 
chamientos  lobulares  en  su  parte  anterior  que  se 
diferencian  en  otros  tantos  distintos  centros  nervio¬ 
sos.  Estos  centros  lobulares,  cuya  denominación  y 
disposición  pueden  ajireciarse  en  la  figura  10,  están 
contenidos,  asi  como  la  porción  de  medula  más  in¬ 
mediata  á  ellos,  en  la  caja  ó  bóveda  craniana,  cons¬ 
tituyendo  el  encéfalo;  el  resto  de  la  medula  alojada 
en  el  conducto  raquídeo  de  la  columna  vertebral  re¬ 
cibe  el  nombre  de  medula  espinal. 

Dicho  encéfalo,  que  es  de  pequeñas  dimensiones 
y  no  llena  completamente  la  cuja  craniana,  presenta 
una  constitución  muy  sencilla  en  estos  vertebrados 
inferiores,  dada  la  primitiva  disposición  que  afectan 
los  antes  aludidos  elementos  ó  masas  nerviosas  que 
lo  componen,  más  ó  menos  comparables  á  las  que 
forman  el  cerebro  y  cerebelo  característicos  del  vo¬ 
luminoso  y  complicado  encéfalo  de  los  vertebrados 
superiores.  Tanto  de  las  diversas  partes  del  encéfalo 
como  de  la  medula  espinal  parten  los  distintos  ner¬ 
vios. 

El  sentido  de  la  vista  está  bastante  desarrollado 
en  los  peces,  y  aunque  en  algunos  casos  raros  los 
órganos  de  la  visión  están  atrofiados  ú  ocultos  bajo 
la  piel  (como  en  pe¬ 
ces  de  modo  espe¬ 
cial  de  vida,  cual  los 
del  género  ilyxiue), 
en  general  presentan 
dos  ojos,  constituidos 
en  forma  de  globo, 
como  en  los  demás 
vertebrarlos,  si  bien 
son  característicos 
por  su  aplastamien¬ 
to  anterior  y  algunos 
otros  detalles  de  or¬ 
ganización.  General¬ 
mente  faltan  los  pár¬ 
pados  ó  están  repre¬ 
sentados  por  un  re¬ 
pliegue  cutáneo  cir¬ 
cular  inmóvil  ó  por 
repliegues  anteriores 
ó  posteriores  igual¬ 
mente  inmóviles;  só¬ 
lo  los  selacios  pre¬ 
sentan  un  párpado 
superior  y  otro  infe¬ 
rior  y  á  veces  mem¬ 
brana  nictitante  ó 
clignoctante.  Algu¬ 
nos  peces  de  profun¬ 
didad,  como  los  esco- 
pélidos  (C/ianlodIus, 

Stomias,  Argyropele- 
etis,  etc.),  presentan 
órganos  especiales 
en  la  piel  de  distin¬ 
tas  partes  del  cuer¬ 
po,  que,  aunque  han 
sido  considerados  co¬ 
mo  ojos  accesorios 
por  algunos  natura¬ 
listas,  están  destinados  á  la  producción  de  luz  en  las 
grandes  profundidades,  adonde  no  llega  la  luz  solar. 
Los  ojos  verdaderos  de  los  peces  que  viven  en  es- 


Fio.  10 

Encéfalo  de  merlango 
visto  por  la  cara  superior 
lóbulo  olfativo;  1,  nervio  ol¬ 
fativo;  N,  lóbulos  anteriores  ó 
hemisferios  cerebrales;  0,  lóbu¬ 
los  ópticos;  P.  glándula  pineal; 
C,  cerebelo;  5.  nervio  trigémino; 
10,  nervio  neumogástrico 
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tu  condiciones  sufren  generalmente  modificaciones 
especiales  j  son  á  veces  largamente  pedunculados 
(eóio  muy  pocos  de  tales  peces  son  ciegos). 

El  sentido  del  oido  no  presenta  el  grado  de  per¬ 
fección  de  loa  vertebrados  superiores,  pudiendo  de¬ 
cirse  que  faltan  las  partes  denominadas  oído  medio 
j  oído  externo,  y  del  oído  interno  no  parece  existir 
el  caracol.  En  algunos  casos,  el  órgano  del  oido  estó 
reducido  á  un  solo  canal  semicircular,  como  en  el 
género  Myxin*,  6  á  dos,  como  en  el  Petromyion;  ge¬ 
neralmente  se  compone  <Ie  un  laberinto  y  tres  cana¬ 
les  semicirculares.  No  está  conformado  este  aparato 
para  percibir  las  ondas  sonoras  que  pueden  apreciar 
en  el  medio  atmosférico  los  vertebrados  que  viven  en 
contacto  con  dicho  medio,  pero  pueden  percibir 
ciertas  sensaciones  producidas  por  ellas,  y  asi,  como 
resultado  de  numerosos  experimentos,  se  ve  que  de¬ 
terminadas  vibraciones  (no  correspondientes  á  veces 
i  fuertes  ruidos),  producidas  en  el  aire  y  transmiti¬ 
das  por  el  agua,  impresionan  el  oído  de  los  peces,  á 
juzgar  por  el  modo  que  tienen  de  reaccionar  en  tales 
casos  y  por  el  hecho  de  que  algunos,  como  medio  de 
relación,  producen  sonidos  especiales.  En  determi¬ 
nados  peces  existe  una  cierta  relación  6  comunica¬ 
ción  entre  el  oido  y  la  vejiga  natatoria  ,  de  que  se 
hace  más  especial  mención  al  tratar  de  esta  última. 

El  sentido  del  olfato  reside  en  dos  fosetas  espe¬ 
ciales  abiertas  anteriormente  en  el  extremo  del  ho¬ 
cico  (fig,  14,  Ol)  y  terminadas  posteriormente  en 
fondo  de  saco,  excepto  en  los  dipnoos  ó  neumobran- 
quios,  que  comunican  con  el  paladar.  En  los  mixi- 
noideos  (ciclóstomos)  es  un  tubo  impar  que  comuni¬ 
ca  con  el  aparato  branquial  y  que  parece  servir  tam¬ 
bién  para  regular  la  corriente  de  agua  que  penetra 
en  los  sacos  branquiales. 

El  sentido  del  gusto,  poco  desarrollado,  reside  en 
la  boca,  especialmente  en  la  mucosa  del  paladar.  El 
del  tacto  se  ejerce  por  los  labios  y  determinados 
apéndices  como  las  barbillas  y  ciertos  radios  libres 
de  las  aletas  de  algunos  peces. 

Annqne  contribuyen  á  su  formación  elementos 
musculares  modificados,  deben  ser  considerados  en 
intima  relación  con  el  sistema  nervioso  los  órganos 
eléctricos  de  determinados  peces,  como  la  tremielga 
6  tembladera  {Torpedo  Dum),  el  gimnoto  y  otros  va¬ 
rios.  Fundamentalmente  están  constituidos  por  se¬ 
ríes  de  elementos  alternados,  unos  en  forma  de  dis¬ 
cos  de  gelatina  y  otros  á  modo  de  láminas  eléctricas 
que  llevan  en  una  de  sus  caras  terminaciones  ner¬ 
viosas,  los  primeros  comparables  á  las  rodajas  de 
trapo  y  los  segundos  á  las  de  zinc  y  cobre  de  la  pila 
de  Volta.  Cada  una  de  estas  series  de  elementos  sos¬ 
tenidos  por  tejido  conjuntivo  forma  una  especie  de 
prisma  que  representa  la  fibra  muscular  modificada, 
y  el  conjunto  do  ellos  constituye  el  órgano  eléctrico, 
siendo  el  tejido  conjuntivo  que  une  los  expresados 
elementos  el  que  sirve  de  asiento  á  los  vasos  sangui- 
neos  y  á  los  nervios  que  dan  las  referidas  termina¬ 
ciones  á  las  láminas  eléctricas.  La  situación  de  estos 
órganos  es  variable  en  unos  y  otros  géneros.  La 
figura  11  representa  su  disposición  en  la  tremielga 
ó  tembladera  {Torpedo  Dum.).  Para  más  pormeno¬ 
res,  V.  ELécTRicos  (Peces).  Ictiol. 

VI.  —  Aparato  digestico 

Presenta  este  aparato  una  disposición  muy  diver¬ 
sa  y  llega  á  veces  á  un  grado  grande  de  complica¬ 
ción.  La  boca,  situada  generalmente  en  el  extremo 
del  hocico  y  en  ocasiones  debajo  de  la  cabeza,  como 


en  la  mayoría  de  los  selacios  y  en  aquellos  peces 
(como  el  pez  espada  y  otros)  en  que  se  prolonga  la 
región  nasal  hacia  delante  en  forma  dé  apéndice  de 
aspecto  ó  consistencia  diversa.  Sólo  tiene  forma 

0 


Fio.  11 

EO,  Organos  déctricos  de  la  tremielga  (torpedo).  En 
el  lado  derecho  el  órgano  eléctrico  está  visto  integro 
por  encima;  en  el  izquierdo  está  seccionado  ó  dise¬ 
cado  para  ver  la  distribución  de  los  nervios 
/,».  lóbulo  eléctrico;  TV,  nervio  trigémino;  V,  nervio 
vago;  O,  ojo;  Br,  sacos  branquiales,  puestos  ol  descubier¬ 
to  en  el  lado  izquierdo  y  recubiertos  de  una  capa  muscu¬ 
lar  común  en  el  derecho;  GR,  canales  gelatinosos  de  la  piel 

circular  en  los  peces  que  deben  á  ello  la  denomina¬ 
ción  de  ciclóstomos;  en  todos  los  demás  es  una  hen¬ 
dedura  transversal.  La  cavidad  bucal,  salvo  raros 
casos,  como  los  esturiones  y  lofobranquios  (en  que 
faltan),  está  generalmente  provista  de  dientes,  los 
cuales  carecen  de  ordinario  de  ralees,  nacen  en  pa¬ 
pilas  de  la  mucosa  y  aparecen  después  sujetos,  no 
sólo  á  los  intermaxilares  superiores  y  á  los  maxila¬ 
res  inferiores,  sino  también  á  otros  huesos,  como  ios 
palatinos,  el  vómer  y  hasta  los  huesos  faríngeos, 
recibiendo  la  denominación  de  loa  huesos  á  que  co¬ 
rresponden.  Dichos  dientes,  que  suelen  renovarse 
continuamente  y  son  á  veces  movibles,  están  cons¬ 
tituidos  generalmente  (á  excepción  de  los  ciclósto¬ 
mos)  por  marfil  recubierto  de  esmalte;  son  ordinaria¬ 
mente  muy  numerosos  y  afectan  una  configuración 
muv  variada,  ya  cónicos,  ganchudos,  cortantes;  ya 
filiformes  y  agrui)ados,  que  presentan  el  aspecto  de 
carda,  brocha  ó  cepillo  y  hasta  ol  del  terciopelo;  ya, 
algunos  de  ellos,  en  forma  de  verdaderos  molares. 

La  lengua  es  más  ó  menos  rudimentaria  y  en  el 
fondo  de  la  cavidad  bucal  aparecen  lae  hendeduras 
branquiales  separadas  por  los  arcos  respectivos.  Fal¬ 
tan  las  glándulas  salivales  propiamente  dichas,  pero 
en  varios  teleósteos  las  células  glandiilosas  de  la 
mucosa  bucal  parecen  producir  una  secreción  simi¬ 
lar  de  la  saliva.  A  la  cavidad  bucal  sigue  un  esófa¬ 
go  que  conduce  al  estómago,  el  cual  se  prolonga  á 
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veces  en  forinn  de  un  ^rnn  ciego.  Inraedintaiiieule 
detrás  del  oriticio  de  coinuniraciún  con  el  intestino  ó 
piloro  deseinbocii  un  número  variable  de  tubos  ter¬ 
minados  en  fondo  da  saco  v  denominados  ciegos  pi- 
lóricos.  que  parecen  destinados  A  aumentar  la  super¬ 
ficie  secretora  intestinal.  R1  intestino,  que  sólo  en 
algunos  peces,  como  los  selacios,  presenta  un  corto 


recto  diferenciado  y  hasta  su  apéndice  cecal,  se  ter¬ 
mina  en  el  ano,  el  cual  es  siempre  ventral,  más  ó 
menos  posterior  y  colocado  delante  del  oriticio  del 
aparato  génitourinario  (sólo  en  los  selacios  desem¬ 
boca  dicho  aparato  en  la  terminación  del  intestino, 
que  afecta  la  forma  de  una  cloaca).  También  los  se¬ 
lacios  tienen  en  el  interior  del  intestino  un  repliegue 
dispuesto  en  hélice  y  denominado  válvula  espiral 
que  aumenta  la  superficie  dige.stiva  ó  de  absorción 
de  aquél.  Poseen  los  peces  un  hígado  más  ó  menos 
voluminoso,  rico  en  grasa,  y  ordinariamente  un 
páncreas  (lig.  12). 

Vil.  —  Vejiga  natatoria 

Se  llama  también  vejiga  aerea  por  contener  gases 
en  su  interior.  Es,  en  efecto,  una  vejiga  existente 
en  la  mayoría  de  los  peces;  no  pareciendo  guardar 
la  presencia  ó  ausencia  de  ella  relación  con  las 
atinidades  orgánicas  de  los  distintos  grupos,  pues  si 
bien  falta  á  veces  en  grupos  enteros,  como  los  pla- 
gióstomos  y  ciclóstomos.  en  cambio  dentro  de  un 
mismo  género  de  peces  existo  en  unas  especies  y 
falta  en  otras,  como  ocurre,  entre  otros  muchos,  en 
el  género  ScomOer  \  en  el  Poigaemn». 

Así  también,  la  falta  de  este  órgano,  lo  mismo 
acontece  en  loa  peces  sedentarios,  cual  las  rayas  y 
los  lenguados,  que  en  los  muy  nadadores,  como  los 
tiburones  y  muchos  teleósteos  (por  ejemplo,  ciertas 
especies  del  género  Scomber,  antes  citado). 

Unas  veces  la  vejiga  natatoria  es  cerrada,  otras 
está  en  comunicación  con  el  tubo  digestivo  y,  por 
lo  tanto,  con  oí  medio  exterior.  En  los  casos  en  que 
es  cerrada,  se  presenta,  ya  como  un  órgano  aislado, 
ya  en  relación  con  algún  otro,  como  el  oído,  según 
ocurre  en  varias  familias  de  peces,  cual  ios  silúridos, 
ciprínidos,  clupeidos,  giinnótidos,  etc.,  en  las  que 
estando  en  contacto  con  la  cadena  de  hne.sosde  dicho 
sentido,  constituye  un  órgano  auxiliar  del  aparato 
auditivo,  como  ha  observado  Duverr.oy,  y  puede 
también  permitir  alanimal,  según  Wiedershein,  dar¬ 
se  cuenta  del  estado  de  plenitud  de  ella  misma.  En 
los  casos  en  que  comunica  con  el  tubo  digestivo, 
como  ocurre  cu  el  esturión  y,  generalmente,  en  los 
fisóstomos,  lo  hace  mediante  un  tubo  llamado  con¬ 
ducto  ncumatóforo,  el  cual  unas  reces  se  abre  en  el 


estómago,  como  en  los  arenques,  otras  en  el  esófa¬ 
go,  como  en  el  género  Cipriaits,  y  en  el  esturión  (en 
el  que  lo  verifica  por  uoa  ancha  abertura)  y,  más  ra¬ 
ramente,  en  la  cámara  branquial,  según  lo  ha  obser¬ 
vado  A.  Moreau  en  el  tracuro  ó  chicharro  {Caranx 
trachurus  L.).  Los  gases  contenidos  en  ella,  en  el 
caso  de  ser  cerrada,  tienen  que  ser  segregados  por 
ella  misma,  según  ha  hecho  notar 
por  primera  vez  Needham ;  y  á  tal  fin , 
presenta  entonces  la  vejiga  determi- 
nnilos  elementos  glandulares,  siendo 
raro  que  estos  últimos  existan  cuando 
aquélla  comunica  con  el  exterior,  se¬ 
gún  sucede  en  la  anguila.  El  gas  pre¬ 
dominante  es  el  nitrógeno  ó  ázoe,  es¬ 
tán  en  mucha  menor  proporción  el 
ácido  carbónico  y  el  oxigeno,  siendo 
este  último,  como  ha  observado  Biot, 
más  abundante  en  los  peces  que  vi¬ 
ven  en  gran  profundidad. 

Es  un  órgano  que.  no  sólo  por  esta 
dependencia  manifiesla.  que  en  mu¬ 
chos  casos  tiene  del  tubo  digestivo  en 
.el  animal  ya  desarrollado,  sino  por  su 
modo  de  desenvolvimiento  á  expensas  de  aquél, 
como  acontece  con  el  pulmón,  viene  á  correspon¬ 
der.  anatómica  ó  morfológicamente  considerado,  á 
este  último  órgano.  Las  relaciones  morfológicas  en¬ 
tre  los  pulmones  y  la  vejiga  son  dudosas  para  cier¬ 
tos  autores,  por  algunas  particularidades,  entre  ellas, 
la  posición  de  la  vejiga,  detrás  ó  encima,  del  intes¬ 
tino.  ó  sea  entre  éste  y  la  columna  vertebral,  al  con¬ 
trario  de  los  pulmones,  que  están  delante  ó  debajo 
de  dicho  intestino,  ó  sen  entre  él  y  la  cara  ventral 
del  cuerpo,  con  cuya  discrepancia  de  posición  con- 
cuerd,-!  la  de  abrirse  el  conducto  neumatóforo  (cuan¬ 
do  existe)  en  la  cara  ilorsal  del  tubo  digestivo,  al 
contrario  de  los  pulmones,  que  lo  hacen  en  la  ven¬ 
tral.  Pero  estas  objeciones,  asi  como  la  de  que  en 
ocasiones,  según  ya  se  ha  dicho,  se  liega  á  abrir  el 
conducto  neumatóforo  en  el  estómago,  en  vez  de  ha¬ 
cerlo  en  el  comienzo  del  esófago  (fig.  12,  Vn  y  Zlp), 
pierden  toda  su  fuerza  al  encontrarse  en  las  dife¬ 
rentes  modalidades  que  los  peces  presentan,  dispo¬ 
siciones  intermedias  que  establecen  una  completa 
transición  entre  loa  términos  ó  modalidades  opues¬ 
tas  de  este  aparente  antagonismo.  Asi,  pues,  puede 
afirmarse  la  correspondencia  que  por  su  modo  de 
desarrollo  tiene  la  vejiga  con  los  pulmones,  dicien¬ 
do:  que  empieza  siendo  como  éstos,  un  órgano  que 
procede  del  tubo  digestivo,  con  el  que  comunica 
ampliamente,  pero  que,  estrechándose  la  comunica¬ 
ción.  tiene  lugar  ésta  después  por  el  conducto  neti— 
matóforo  referido;  quedando  asi  en  unos  casos  du¬ 
rante  toda  la  vida  del  animal;  en  tanto  que  lle¬ 
gando  otras  veces  á  obturarse  dicho  conducto  hasta 
quedar  convertido  en  un  cordón,  apenas  ostensible, 
constituye  el  órgano  cerrado  descrito  al  principio. 

Está  situada  (como  se  indicó  anteriormente)  de¬ 
trás  del  intestino  (ó  sen  encima  en  la  posición  ha¬ 
bitual)  y  es  adherente  á  las  vértebras  del  pez,  que¬ 
dando  ios  riñones  más  ó  menos  ocultos  entre  estas 
últimas  y  ella.  Se  halla  envuelta  por  el  peritoneo 
que  la  encierra  en  cierto  modo,  formando  para  ella 
una  cavidad  independiente  de  la  cavidad  donde  es¬ 
tán  situados  los  órganos  de  la  digestión.  En  las  lo¬ 
chas  está  encerrada  en  una  especie  de  casco  óseo 
soldado  á  la  columna  vertebral.  Recibe  la  sangre  do 
la  arteria  iliaca,  que  le  envía  una  rama  denomina— 


Aparato  digestivo,  vejiga  natatoria  y  órganos  genitales  del  arenque 
(CÍHpea  haringus) 

Br,  branquias;  Oe,  esófago;  V,  estómago:  Af,  apéndices  pilóneos;  D,  in¬ 
testino;  A.  ano;  P'm,  vejiga  natatoria;  í)p,  canal  aereo  ó  de  comunica¬ 
ción  de  la  vejiga  con  el  tubo  digestivo;  T',  testículos;  Vd,  canal  excretor 
de  los  mismos;  Gp,  poro  genital 
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dt  arteria  de  la  vejiga  natatoria.  Los  filamentos  ner¬ 
viosos  que  se  distribu^'en  pur  ella  proceden  del  ner¬ 
vio  neumogástrico. 

Después  de  lo  dicho  acerca  de  la  diversa  disposi- 
cióa  de  la  vejiga  eii  el  organismo,  procede  tratar  de 
BU  variada  conliguracióii  externa  é  interna. 

Geueraliiiente  tiene  la  forma  de  un  saco  alargado, 
que  llega  en  ocasiones  á  tener  una  longitud  igual  á 
la  de  toda  la  cavidad  visceral.  Unas  vece.s  está  cons¬ 
tituida  por  una  sola  cavidad,  como  ocurre  en  las 
percas  (lig.  12,  Vn).  Otras  está  dividida  por  es- 
t.'aagulacioues  en  cámaras;  ya  dos,  una  anterior  y 
otra  posterior,  como  en  los  ciprínidos,  muchas  espe¬ 
cies  de  salmones  y  otros  peces:  ya  mayor  número  de 
ellas,  unas  á  continuación  de  otras. 

Es  frecuente  el  que  esté  dividida  por  una  escota¬ 
dura  media,  en  dos  partes,  una  derecha  y  otra  iz¬ 
quierda,  á  semejanza  de  los  |)ulmones,  como  ocurre 
eo  los  Uioctoii  y  Tttrodon  pudieudo  tener  dichas  par¬ 
tes  ó  lóbulos  laterales  un  desarrollo  simétrico,  ó  bien 
tenerle  asimétrico,  como  ocurre  en  los  polipteros 
{PolypterHS  Geoff.),  en  que  son  de  tamaño  desigual. 

También  puede  la  vejiga  presentar  tres  lóbulos, 
uno  medio  y  dos  laterales,  que  se  terminan  en  forma 
de  cuernos  puntiagudos  dirigidos  hacia  ntiiis,  como 
eii  algunas  especies  de  triglas.  Asimismo  puede 
lievnr,  sea  sólo  en  su  parte  anterior,  sea  en  toda  ó 
parte  de  su  superficie,  sacos,  diverticulos  ó  ciegos, 
como  en  algunos  gádidos,  afectando  á  veces  dichos 
ciegos  la  forma  ramificada,  según  sucede  en  ciertas 
especies  del  género  Sciaena,  estudiadas  por  Cuvier, 
cual  la  S .  aquila. 

La  superficie  interna  de  la  vejiga  es  generalmente 
lita,  pero  á  veces  presenta  una  reticulación,  de  as¬ 
pecto  esponjoso,  y  á  veces,  como  en  los  ganoideos, 
presentan  alvéolos  que  recuerdan  los  de  los  dip¬ 
noos  (Bg.  13). 

La  pared  que  constituye  la  vejiga  está  formada 
por  varias  capas,  túnicas  ó  membranas.  La  más  in¬ 
terna.  mucosa  ó  fibromucosa,  tapizada  por  un  epite¬ 
lio  que  á  veces,  como  pasa  en  .el  esturión,  lleva 
cilios  vibrátiles,  está  regada  por  abundantes  vasos 
taiigulneos,  distribuidos  en  algunos  puntos  en  for¬ 
ma  de  verdaderas  redes,  y  puede  presentar  á  veces, 
sobre  todo  cuando  falta  el  canal  ó  conducto  neuma- 
túforo,  formaciones  glandulares  encargadas  de  la 
secreción  del  gas  interior;  denominándose  cuerpos 
rojos  (eorps  rouges)  las  localizaciones  do  los  elemen¬ 
tos  que  parecen  contribuir  á  esta  función.  La  capa 
siguiente  es  una  membrana  fibrosoelástica  y  muscu¬ 
losa,  que  ss  la  principnlmente  utilizable  para  la  ob¬ 
tención  industrial  de  la  buena  cofa  de  pescado,  espe¬ 
cialmente  en  el  esturión.  Dieha  rapa  á  veces  falta 
ó  está  poco  desarrollada,  y  otras,  en  cambio,  tiene 
un  gran  espesor,  como  en  la  mayoría  de  las  triglas, 
en  las  que  las  fibras  musculares  son  estriadas,  en 
tanto  que  éstas  son  lisas  en  otros  peces,  como  el 
esturión.  Finalmente,  la  más  externa  es  la  mem¬ 
brana  serosa  ó  peritoneal,  sin  estructura  especial 
digna  de  mención  á  que  antes  se  ha  aludido. 

Fisiológicamente  hablando,  hay  que  reconocer 
que  aun  cuando  la  vejiga  natatoria,  atendiendo  á  su 
desarrollo,  sea  comparable  al  pulmón,  generalmente 
es  un  pulmón  modificado  ó  adaptado  al  cumpli¬ 
miento  de  funciones  distintas  de  la  respiratoria.  En 
efecto,  raras  veces,  según  sucede  en  los  dipnoos,  y 
en  éstos,  sólo  en  determinadas  circunstancias,  puede 
funcionar  como  un  verdadero  pulmón,  donde  tiene 
lugar  la  kematosis.  Así  lo  ha  demostrado  A.  Du- 


meril  en  las  especies  de  protópteros  {Protopterui 
Owen),  peces  extraordinarios  que  pueden  respirar, 
gracias  á  ello,  el  aire  atmosférico,  cuando  por  causa 
do  desecación  de  Ins  aguas  en  que  viven  ,  dejan  de 
funcionar  lus  branquias;  lo  cual  explica  el  que  ha¬ 
yan  podido  ser  trasladados  vivos  desde  la  Gambia 
hasta  Pulís  entre  trozos  de  tierra  secos.  En  ealuS 


Fio.  18 

Cara  interna  de  la  vejiga  natatoria  det  Icpidósteo 
con  el  sistema  de  trabcculus 
B,  tejido  fibroso  longitudinal 

peces,  asi  como  en  muchos  ganoideos,  por  ejemplo, 
lus  polipteros,  la  vejiga  natatoria,  en  vez  de  sangre 
arterial,  recibe  sangre  venosa  por  venas  que  vienen 
de  los  cayados  aórticos  ó  de  las  venas  branquiales, 
y  desjiués  de  la  lieinatosis  que  en  ella  tiene  lugar, 
como  en  un  verdadero  pulmón,  la  sangre  venosa 
convertida  en  arterial  es  conducida  por  las  venas 
pulmonares  para  verterse  en  la  aurícula,  la  cual, 
como  todo  el  corazón,  tiene  una  disposición  análoga 
á  la  que  tiene  en  los  anfibios  ó  batracios.  También, 
según  lo  hace  notar  Cuvier,  parece  desempeñar  la 
vejiga  un  papel  auxiliar  de  las  branquias  habitual¬ 
mente.  porque  cuando  se  priva  á  los  peces  de  ella 
disminuye  considerablemente  la  producción  de  ácido 
carbónico  por  las  branquias. 

Fuera  de  lo  acabado  de  indicar  acerca  de  la  fun¬ 
ción  pulmonar,  son  otras  distintas  las  funciones  que 
generalmente  desem|)eña  la  vejiga,  acerca  de  las 
cuales  tienen  opiniones  distintas  ios  diversos  iiatu- 
ralistas. 

Ordinariamente  ha  sido  considerada  como  un 
aparato  hidrostático,  que  á  más  de  deteriniunr  la 
posición  normal  en  decúbito  abdominal  al  pez.  sirve 
á  éste  como  auxiliar  de  la  locomoción  para  dar  lu¬ 
gar  á  su  ascenso  ó  descenso  en  el  seno  délas  aguas, 
á  cuyo  fin  se  juzga  que  puede  el  animal  aiimenlar 
ó  disminuir  el  volumen  de  ella,  y,  por  lo  tanto,  la 
densidad  del  cuerpo,  gracias  á  la  acción  combinada 
reciproca  de  la  fuerza  expansiva  de  los  gases  y  de  la 
de  contracción  producida  por  los  músculos  yiropios 
de  ella  y  de  los  órganos  inmediatos.  Borelli  fué  el 
primero  que  expresó  esta  opinión,  á  la  cual  se  aso¬ 
ciaron  físicos  y  fisiólogos  ó  naturniistns,  incluso 
Cuvier,  hasta  que  Delaroche  sostuvo  la  teoría  de 
que  sólo  servia  para  mantener  al  pez  en  la  profun¬ 
didad  que  le  es  conveniente  á  cada  especie,  hacien¬ 
do  variar  la  densidad  ó  peso  especifico  del  cuerpo, 
en  relación  con  la  variación  de  densidad  del  medio 
ambiente,  de  modo,  que  siendo  en  todo  momento 
iguales,  pueda  permanecer  en  equilibrio  en  la  zona 
de  agua  que  le  conviene. 

Aunque  Cuvier  no  aceptó  la  teoría  de  Uelarochfl 
y  siguió  triunfante  la  de  Uorelli,  posteriormente, en 
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^ista  de  observaciones  hechos  que  hacen  quitar  todo 
valor  i  la  antigua  teoría,  es  soeteuida  la  de  Delaro- 
che  por  los  modernos  naturalistas,  como  A.  Moreau, 
el  cual  ha  demostrado;  l.°que  loa  peces  provistos 
de  vejiga  aumentan  de  volumen  á  medida  que  au¬ 
menta  la  altura  ó  distancia  del  fondo  en  que  se  en¬ 
cuentran;  2.°  que  el  agrandamiento  ó  reducción  de 
la  vejiga  no  so  debe  á  la  acción  de  loa  músculos, 
sino  al  cambio  de  la  cantidad  de  gas  que  en  ella  se 
eoutiene,  y  3.®  finalmente,  que  los  peces  desprovis¬ 
tos  de  vejiga  son  más  pesados  que  el  agua  en  que 
viven  y  no  pueden  mantenerse  pasivamente  ó  quie¬ 
tos  á  la  profundidad  conveniente  en  el  seno  de  ella, 
teniendo  que  utilizar  las  aletas,  para  conseguirlo 
con  BUS  movimientos,  si  tienen  que  permanecer  en 
una  determinada  zona  durante  un  cierto  tiempo. 

Las  funciones  auxiliares  del  sentido  del  oído  in¬ 
dicadas  anteriormente,  así  como  las  relacionadas 
con  la  producción  de  sonidos  de  algunas  especies 
de  escorpenas  (Scorpasna),  triglas  (Tvigla),  etc., 


.  Fie- lá 

Aparato  respiratorio  de  una  lamprea  ( PttromjfMon) 
Corte  longitudmal.esqueniátlco  de  un  embrión 
Af,  sistema  nervioso;  Ci,  cuerda  dorsal;  O/,  vesícula  audi¬ 
tiva;  O,  boca;  yt,  vilum;  H,  invaginación  de  la  glándula 
tiroides;  Kt,  sacos  branquiales;  C,  corazón;  Ab,  vesícula 
óptica;  Olt  loseta  olfativa 

no  parecen  bien  definidas  ó  probadas,  y  menos  las 
que  se  les  han  atribuido  por  el  profesor  Costa  eu  re¬ 
lación  con  la  sexualidad. 

VIII.  —  Respiración 

Esta  es  habitualmente  acuática  en  los  peces,  ó  sea 
•e  verifica  eu  el  seno  del  agua,  pareciendo  poder  re¬ 
sistir  poco  (especialmente  algunos  de  ellos)  la  esca¬ 
sez  de  oxigeno  disuelto  en  ella,  eu  tanto  que  son 
mucho  roeuos  sensibles  al  exceso  de  disolución  de 
ácido  carbónico. 

Loa  órganos  de  respiración  más  constantes  y  ca¬ 
racterísticos  son  las  branquias,  apareciendo  como 
dependencias  de  la  parte  anterior  del  tubo  digestivo, 
ó  sea  el  esófago,  el  cual  presenta  una  ó  varias  aber¬ 
turas  ó  hendeduras  por  las  que  el  agua,  introducida 
generalmente  por  la  boca,  pasa  ó  bañarlas  para 
salir  después  al  exterior  por  una  ó  varias  aberturas 
en  forma  de  orificios  ó  de  hendeduras.  En  algunos 
de  los  ciclóstomos  penetra  el  agua  por  estos  orificios 
externos,  y  en  otros  de  ellos  por  el  canal  nasal. 

Las  branquias  sou  siempre  órganos  internos  con¬ 
tenidos  eu  cámaras  ó  sacos  branquiales,  pues  sólo 
en  los  embriones  de  los  plagióstomos  salen  al  exte¬ 
rior  por  los  orificios  branquiales,  presentando  tam¬ 
bién,  aunque  rudimentarias,  esta  clase  de  branquias 
el  pez  dipnoo  RMnocryptis  uuipectiis.  Su  constitu¬ 
ción  es  muy  diversa.  Asi,  eu  los  ciclóstomos  sou  seis 
ó  siete  pares  de  sacos  respiratorios  que  comunican 
internamente  por  tubos  con  el  esófago  y  por  otros 
con  el  exterior  (fig.  li,  Kt),  pudieudo  en  algunos 
de  Mo*  (Pttramyson)  reunirse  todos  los  tubos  inter¬ 


nos  en  uno  solo  que  desemboca  en  el  esófago  por 
un  orificio  único,  ó  bien  eu  otros  (Myxine)  hacerlo, 
en  cambio,  los  externos,  y  comunicar  al  exterior 
entonces  por  una 
sola  abertura  en  vez 
de  verificarlo  por 
orificios  distintos. 

En  ios  plagióstú- 
mos  los  sacos  bran¬ 
quiales,  general¬ 
mente  en  número 
de  cinco  (seis  en  el 
Hexítttchus ,  siete 
eu  el  lieptauclnts). 

'Comunican  interna 
y  externamente  por 
hendeduras  inde¬ 
pendientes  ,  estan¬ 
do  situados  los  ar¬ 
cos  branquiales 
(que  no  existen  en 
ios  ciclóstomos)  en 
los  tabiques  sepa¬ 
ratorios  ó  interme¬ 
dios,  y  llevando 
cada  saco  dos  bran¬ 
quias  constituidas 
por  series  de  laminillas  branquiales,  una  situada  del 
lado  anterior  y  otra  del  posterior  de  cada  saco,  de 
modo  que  á  cada  arco  branquial  corresponden  la 
branquia  posterior  del  saco  que  está  delante,  y  la 
anterior  del  saco  que  está  detrás  de  él  (fig.  15). 

En  los  peces  óseos,  las  branquias,  que  en  los  pla¬ 
gióstomos  están  fijas  á  uno  y  otro  lado  de  loa  tabi¬ 
ques  separatorios  de  las  cámaras  ó  sacos  branquia¬ 
les,  se  presentan  sujetas  sólo  por  el  borde  interno  á 
los  arcos  branquiales  de  los  respectivos  tabiques  y 
quedan  libres  por  el  resto  de  su  superficie,  estando 
todas  ellas  contenidas  en  una  úuica  cámara  bran¬ 
quial  cuya  pared  exterior  está  formada  por  el  apa¬ 
rato  opercular  (fig.  16).  Este,  al  adaptarse  á  la  su¬ 
perficie  del  cuerpo  eu  la  parte  correspondiente  ni 
contorno  de  la  cintura 
escapular,  cierra  la  úni¬ 
ca  hendedura  brauquial, 
llamada  también  aber¬ 
tura  de  los  oídos.  En  de¬ 
terminados  casos,  cierta 
dependencia  de  la  cáma¬ 
ra  branquial  sirve  como 
órgano  accesorio  ó  com¬ 
plementario  de  la  respi¬ 
ración .  Unas  veces  es 
una  extensión  ó  prolon¬ 
gación  superior  de  dicha 
cámara,  cuya  superficie 
respiratoria  está  aumen¬ 
tada  por  láminas  ondu¬ 
lantes  sentadas  sobre  los 
huesos  faríngeos  supe¬ 
riores  y  dispuestas  en 
forma  de  laberinto  (peces 
laberintiformes,  fig.  17). 

Otras,  es  un  largo  saco 
liso  interiormente  eu  que 
cada  cámara  brauquial 
se  continúa  por  encima  de  cada  lado  del  cuerpo,  bien 
hasta  la  extremidad  posterior  del  mismo  (Saccobratt- 
chut),  bien  sólo  hasta  por  detrás  de  la  cabeza  {Ám- 


Corte  horizontal-esquemático  del 
aparato  branquial  de  un  escualo 
Nal,  orificios  nasales;  Md.  mandí¬ 
bulas;  Zbg,  arco  hioideo;  A'é.  arcos 
branquiales;  Sp,  hendeduras  y  sa¬ 
cos  branquiales;  Se.  tabiques  sepa¬ 
ratorios  de  los  sacos  branquiales; 
Br,  branquias;  Ot,  esófago;  Spt, 
aberturas  nasales 


Fio.  18 

Corte  horizontal-esquemáti¬ 
co  de  la  cavidad  branquial 
de  un  teleósteo 
Md,  mandlbula,s;  Zbg.  arco 
hioideo;  A'é,  arcos  branquia¬ 
les;  Op,  opérculo;  Br^  bnin- 
quios;  Psb,  seudobranquia 
opercular;  £)<,  esófago 
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fAipnoiis).  Finalmente,  en  los  dipnoos  ó  neumobran- 
quios,  como  ja  se  indicó  al  principio,  existen,  ade¬ 
más  de  las  branquias,  uno  ó  dos  verdaderos  sacos 
pulmonares  de  estructura  alveolar  en  comunicación 
con  la  faringe,  que  representan  la  vejiga  natatoria  de 
loa  demás  peces  y  que  sirven  al  animal  para  poder 
respirar  el  aire  atmosférico,  permitiéndole,  por  lo 
tanto,  vivir  fuera  del  agua  durante  largos  periodos. 

IX  .  —  Circulación 

La  sangre  (roja  como  la  de  todos  los  vertebrados) 
es,  como  ya.  se  dijo,  fría,  ó  sea  de  temperatura  más 

ó  menos  igual  á 
la  del  medio  am¬ 
biente  y  variable 
como  esta  última, 
estando  conteni¬ 
da  en  un  aparato 
circulatorio  ce¬ 
rrado,  constitui¬ 
do  por  un  corazón 
ó  centro  impulsor 
y  un  sistema  de 
vasos  sanguíneos 
que,  á  partir  de 
dicho  centro ,  se 
rami&can  y  dis¬ 
tribuyen  por  todo 
el  cuerpo  y,  anas- 
tomosándose  des¬ 
pués,  vuelven  á 
desembocaren  él. 
Ordinariamente 
presenta  el  corazón  una  sola  aurícula  y  un  solo  ven¬ 
trículo  del  cual  parte  una  gruesa  arteria  (cuya  base 
ensanchada  recibe  al  nombre  de  bulbo  arterial).  Di¬ 
cha  arteria  se  dirige  hacia  delante  y  se  divide  en  una 
serie  de  pares  de  arcos  (correspondientes  á  los  ca¬ 
yados  aórticos  del  estado  embrionario)  que  constitu¬ 
yen  las  llamadas  arterias  branquiales,  por  las  cuales 
circula  la  sangre  venosa  (procedente  del  ventrícu¬ 
lo),  que  ha  de  artetializarse  en  las  respectivas  bran¬ 
quias.  La  sangre,  después  de  arterializada  en  éstas, 
es  recogida  por  las  venas  branquiales  correspondien¬ 
tes  denominadas  también  arterias  epibranquiales, 
las  cuales  se  reúnen  para  formar  de  cada  lado  la 
raíz  respectiva  de  la  aorta.  Estas  dos  raíces,  además 
de  dar  separadamente  hacia  delante  los  vasos  que 
van  á  cada  lado  de  la  cabeza  (arterias  carótidas  ó 
cefálicas,  externas  é  internas  de  los  lados  derecho  é 
izquierdo),  se  reúnen  por  detrás  para  formar  la  aorta 
descendente  ó  dorsal  que  se  distribuye  por  el  tron¬ 
co.  Dos  venas  cardinales  anteriores  ó  yugulares  (una 
derecha  y  otra  izquierda)  recogen  la  sangre,  ya  im¬ 
pura  ó  venosa,  procedente  de  la  cabeza  y  otras  dos 
cardinales  posteriores  (también  una  derecha  y  otra 
izquierda)  recogen  la  que  proviene  de  todo  el  tron¬ 
co.  lleuuiéndose  la  cardinal  anterior  y  posterior  de 
rada  Indo  en  un  tronco  común  denominado  canal  de 
Cuvier,  vuelve  al  corazón  la  sangre  venosa  de  todo 
el  cuerpo  por  dichos  dos  canales  de  Cuvier  (uno  de¬ 
recho  y  otro  izquierdo),  que  desembocan  en  la  úni¬ 
ca  aurícula  de  que  consta  el  corazón  de  la  mayoría 
de  los  peces  (&g.  18).  Además  de  estos  vasos  fun¬ 
damentales,  hay  dos  pequeñas  re<les  de  vasos  san¬ 
guíneos  que,  después  de  bañar  los  riñones  y  el  hl- 
gado,-constituyeudo  dos  especies  de  sistemas  de  ve¬ 
nas  portas  (uno  renal  y  otro  hepático),  se  terminan 
por  gruesos  vasos  (comparables  á  la  vena  cava  in¬ 


ferior)  que  desembocan  también  en  la  aurícula  (&gu- 
ra  19).  En  los  dipnoos  ó  neumobranquios  el  funcio¬ 
namiento  de  los  pulmones  modilica  ó  complica  el 
aparato  circulatorio,  como  se  in<licó  en  un  princi¬ 
pio,  pues  la  sangre  venosa  que  va  á  dichos  órganos, 
de  un  modo  análogo  á  como  va  á  las  branquias,  es 
recogida  después  de  arterializada  por  vasos,  denomi¬ 
nados  venas  pulmonares,  que  vuelven  directamente 
al  corazón,  desembocando  en  una  segunda  aurícula. 
La  sangre  arterializada  que  éste  recibe  pasa,  mer¬ 
ced  á  determinada  disposición  interior  del  bulbo  ar¬ 
terial,  á  las  arterias  branquiales  anteriores  para  ser 
desde  allí  distribuida  del  modo  antea  indicado  para 
todos  los  peces,  por  todo  el  cuerpo. 

X.  —  Secreción,  reproducción,  desarrollo 
y  curiosidades  varias 

Los  riñones  son  dos  y  se  extienden  á  lo  largo  de 
la  columna  vertebral,  desde  la  cabeza  hasta  el  ex¬ 
tremo  opuesto  de  la  cavidad  abdominal;  los  uréteres 
pueden  unirse  en  una 
sección  de  su  longi¬ 
tud  formand o  una 
especie  de  vejiga;  á 
veces  desembocan, 
junto  con  los  órganos 
genitales,  al  final  del 
intestino,  formándo¬ 
se  una  especie  de 
cloaca  , .  como  se  ha 
indicado  en  el  tubo 
digestivo. 

Reproducción  y  des¬ 
arrollo.  Tienen  los 
peces,  con  contadas 
excepciones,  los  se¬ 
xos  separados .  Son 
raras  las  diferencias 
sexuales  externas, 
como  el  gancho  de  la 
mandíbula  superior 
del  salmón,  las  ca¬ 
vidades  en  que  los 
machos  de  los  lofo- 
branquios  reciben  los 
huevos,  las  partes 
externas  del  aparato 
genital  de  los  sela- 
cios.  etc.  Los  ova¬ 
rios  son  sacos  en  for¬ 
ma  de  cinta  (gene¬ 
ralmente  dos)  situa¬ 
dos  debajo  de  los  ri¬ 
ñones,  á  los  lados  del 
intestino  y  del  híga¬ 
do.  Los  huevos  se 
forman  en  la  pared 
interna  del  saco  y 
quedan  en  el  interior 
de  éste,  que  se  hin¬ 
cha  considerable¬ 
mente  en  la  época  del 
celo.  En  el  caso  más 
sencillo,  los  ovarios, 
lo  mismo  que  los  tes¬ 
tículos  (éstos  son 
siempre  dos),  no  tienen  conducto  deferente;  los  hue¬ 
vos,  ó  el  semen  ,  pasan  al  interior  de  la  cavidad  ab¬ 
dominal,  de  la  que  salen  al  exterior  por  una  aber- 
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Branquias  complementarias 
de  los  laberintodontoa 
Cabeza  del  Anaias  scanJms  en  la 
que  se  ba  levantado  el  opérenlo  para 
ver  las  branquias  laberintiformes  que 
se  apoyan  sobre  el  sistema  rugoso 
de  láminas  de  los  huesos  faríngeos 
superiores 
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Diagrama  semiesquematico  del 
aparato  circulatorio  de  los  peces 
K,  ventrículo;  A,  auríct  la;  .y, 
seno  venoso;  B,  bulbo  arterial; 
br\  ramas  que  van  á  las  bran¬ 
quias;  ér".  venas  branquLiles  que 
vuelven  de  las  branquias  carga- 
das  de  sangre  arterial  y  se  reú¬ 
nen  para  formar  las  rafees  de  la 
aorta;  as,  ad,  rafees  izquierda  y 
derecha  de  la  aorta  laa)  que  por 
delante  se  reúnen  bambicn  para 
constituir  el  circulo  cefálico  (r/A); 
ca,  carótida  externa  ó  anterior; 
cf,  carótida  interna  ó  posterior; 
ac,  arteria  caudal;  R,  riñones; 
ve,  vena  caudal;  epd,  vena  cardi¬ 
nal  posterior  derecha;  cps.  Vena 
cardinal  posteiior  izquierda ;  r<u, 
vena  cardinal  anterior  izquierda; 
cad,  vena  cardinal  anterior  dere¬ 
cha;  Cv,  canal  de  Cuvier 
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tura  destinada  á  ello  (poro  abdominal)  ó  por  un 
canal  que  desemboca  en  la  cloaca.  Es  más  frecuen¬ 
te,  sin  embargo,  que  existan  oviductos  y  canales 
deferentes,  que  se  abren  al  exterior  en  una  papila  si¬ 
tuada  entre  el  ano 
y  el  oriticio  del  apa¬ 
rato  urinario.  Los 
órganos  genitales 
externos  existen  só¬ 
lo  en  los  machos  de 
los  selacios,  cons¬ 
tituyendo  un  lar¬ 
go  apéndice  carti¬ 
laginoso  de  las  ale¬ 
tas  abdominales. 
La  inmensa  mayo¬ 
ría  de  los  peces 
ponen  los  huevos 
( que  suelen  ser  nu¬ 
merosísimos)  en  el 
agua,  ya  sueltos, 
ya  en  forma  de  con¬ 
glomerados  (freza), 
y  allí  los  fecunda  el 
rancho  con  su  se¬ 
men.  Algunos  pe¬ 
ces  óseos,  como  los 
embiotócidos  (á  los 
cuales  pertenece  la 
DUrenta  íemmine- 
kii)  y  la  mayor  par¬ 
te  de  los  selacios, 
después  del  des¬ 
arrollo  de  los  óvu¬ 
los,  dentro  de  los 
úteros,  paren  pe- 
queñuelos  vivos.  La  mayoría  de  los  peces  se  repro¬ 
ducen  sólo  una  vez  al  año.  generalmente  en  pri¬ 
mavera,  por  excepción  (muchos  salmónidos)  en  in¬ 
vierno. 

En  la  época  de  la  cria  los  machos  se  colmean 
más  vivamente  y  presentan  á  menudo  formaciones 
características  en  la  piel  {vestido  de  boda,  V.  láiniua 
Aspucto  db  alounos  animales  en  la  épuca  ubl 
CELO,  II,  tigs.  4  y  7,"  en  el  articulo  Celo);  también 
en  la  hembra  se  presentan  variaciones  (por  ejemplo, 
en  la  de  Cijjiriitus  biibiilca  se  desarrolla  un  tubo  con 
el  que  deposita  sus  huevos  en  las  branquias  de  la 
almeja  de  rio).  Ambos  sexos  se  reúnen,  en  la  époc;i 
de  la  cria,  en  gramies  bandadas,  buscan  pura  criar 
sitios  poco  profundos  cerca  de  la  playa  ó  de  las 
desembocaduras  de  los  ríos,  hacen  á  veces  viajes 
bastante  largos,  llegando  á  remontar  los  rios  sal¬ 
vando  enormes  obstáculos  hasta  llegar  á  los  aÜuen- 
tes  para  poner  los  huevos  en  sitios  abrigados  y  abun¬ 
dantes  en  alimentos.  La  anguila,  en  cambio,  baja  en 
la  época  del  celo  por  los  ríos  al  mar,  llegando  hasta 
grandes  profundidades,  y  después  de  desovar  ya  no 
vuelve  á  las  aguas  dulces,  mientras  que  las  crias 
denominadas  angulas  reunidas  en  grandes  banda¬ 
das,  penetran  en  los  rios  en  primavera.  Es  muy 
raro  que  loa  pailres  cuiden  de  los  pequeñuelos.  y  lo 
más  notable  es  que,  cuando  esto  ocurre,  el  cuidailo 
corre  á  cargo  del  macho;  así,  por  ejemplo,  el  Oaste- 
rosteusacnlentus  c.onniviiye  un  nido,  vigila  los  huevos 
mientras  están  en  él  y  protege  algún  tiempo  los  pe- 
qneñiielos,  una  vez  nacidos.  Los  machos  de  los  lofo- 
branquios  (caballos  marinas,  etc.)  reciben  los  hue¬ 
vos  en  un  receptáculo  especial  y  los  llevan  consigo 


hasta  el  nacimiento  de  la  cria.  El  macho  del  Ckromts 
paterfamUias,  que  vive  en  el  lago  de  Tiberiada,  en¬ 
gulle  los  huevos  que  pone  la  hembra  y  los  deja  que 
se  desarrollen  entre  sus  branquias.  El  desarrollo  se 
realiza  sin  amnios  ni  alnntoides;  el  embrión,  ado¬ 
sado  al  principio  sobre  el  huevo,  se  va  levantando 
de  él  poco  á  poco;  el  intestino  se  cierra  tiualmento 
envolviendo  el  resto  del  vitelo  que  se  nota  aún  des¬ 
pués  sobresaliendo  á  modo  de  hernia  (saco  vitelino). 
En  algunos  peces  vivíparos  el  embrión  es  alimenta¬ 
do,  dentro  del  ovario,  por  una  especie  de  placenta 
(V'.  Selacios).  Los  pequeñuelos  tienen  á  menudo 
variación  sucesiva  de  formas  ó  melainorfosis,  y  vau 
alcanzando  progresivamente  la  organización  de  los 
peces  adultos.  No  es  raro  encontrar  en  algunas  fa¬ 
milias  híbridos  estériles  que  se  reconocen  por  la 
anormalidad  de  sus  formas. 

Consideraciciies  varias  acerca  de  su  modo  de  vida. 
Es  muy  frecuente  que  los  peces  sean  atacados  por 
parásitos,  lo  mismo  en  la  piel  que  en  los  intestinos 
y  las  branquias;  los  parásitos  son  en  parte  gusanos, 
en  parte  crustáceos  (copépodos,  isópodos,  y  también 
protozoos,  especialmente  esporozoos).  En  los  tibu¬ 
rones  se  encueutrn  á  veces  el  extremo  superior  del 
intestino  tan  lleno  de  tenias  que  no  se  comprende 
cómo  pueden  pasar  ios  aiinieutos.  Las  formas  jóve¬ 
nes  de  cestodes  y  nematodes  se  encuentran  en  cier¬ 
tos  peces,  crustáceos,  etc.,  que  son  devorados  por 
los  peces  rapaces,  y  en  estos  últimos  alcanzan  di¬ 
chos  gusanos  su  desarrollo  completo.  Ofrec-eu  inte¬ 
rés  especial  los  parásitos  de  los  peces  emigradores, 
entre  los  que  se  encuentran  en  parte  formas  marinas 
y  en  parte  formas  de  agua  dulce.  Los  ocho  peces 
emigradores  más  conocidos  son:  el  salmón,  la  tru¬ 
cha  marina,  el  Salmo  eperlauiis,  el  Oxyrhincus  lava- 
retas,  el  sábalo,  la  Alosa  pinta,  la  anguila  y  la  lam¬ 
prea  de  rio.  Presentan,  entre  todos,  unas  70  espe¬ 
cies  de  gusanos  parásitos,  de  las  cuales  la  mitad  se 
encuentra  únicamente  en  dichos  peces,  de  modo  que 
puede  decirse  que  existe  una  fauna  parasitaria  ca¬ 
racterística  de  ellos.  Los  parásitos  del  salmón  son 
animales  marinos;  raras  veces  se  infecta  dicho  pez 
eu  las  aguas  dulces,  lo  cual  se  explica  porque  desde 
que  abandonan  el  mar  apenas  toman  alimento. 

I,a  alimentación  de  los  peces  consiste  en  otros  ani¬ 
males.  Muchas  peces  son  animales  de  rapiña  extre¬ 
madamente  voraces;  dan  cara  á  sus  presas  (que  pue¬ 
den  ser  otros  peces,  crustáceos,  etc.)  y  los  engullen, 
por  lo  común,  completamente.  Los  peces  eléctricos 
aturden  la  presa  con  sus  descargas.  Algunos  peces 
viven  siempre  en  sociedad  con  otros  animales,  por 
ejemplo;  medusas,  eu  las  que  permanecen  bajo  la 
ombrella;  holoturias,  en  cuyo  interior  viven, como  los 
Fierasfer,  etc. Otros  viven  eu  las  aguas  subterráneas 
y  son  generalmente  ciegos,  como  algunos  de  los  pe¬ 
ces  abisales,  sucediendo  que  los  de  estas  grandes 
profundidades,  acostumbrados  á  grandes  presiones, 
revientan  al  ser  sacados  á  la  superficie.  Una  especie 
del  género  Doras  viaja  á  veces  por  tierra,  en  gran¬ 
des  bandadas,  pasando  de  unas  aguas  á  otras.  Una 
especie  de  siluro  (Ciarlas  latera)  parece  que  vive 
durante  el  día  dentro  de  agujeros  en  tierra  y  sale 
de  ellos  por  la  noche  para  buscar  alimento.  Se  cuen¬ 
ta  del  Altabas  scandens  (laberintiforme),  que  puede 
trepar  por  las  palmeras.  Algunos  peces,  cuando  son 
perseguidos,  dan  pequeños  saltos  por  el  aire  sobre 
la  superficie  de  las  aguas;  otros  llegan  á  sostenerse 
algún  tiempo  en  el  aire  gracias  á  sus  poderosas  ale¬ 
tas  pectoroles  (peces  voladores).  Dentro  del  agua 
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Sistemas  de  las  venas  porta, 
hepática  y  renal  de  los  peces 
oc.  aorta;  a,  ralees  de  la  aorta;  ca, 
venas  cardinales  anteriores;  epd  y 
cps,  venas  cardinales  posteriores 
derecha  é  izquierda;  ve,  vena  cau¬ 
dal;  adv,  venas  renales  aicrentes; 
R,  red  capilar  que  dichas  venas  for¬ 
man  en  el  riilón;  rvh,  venas  rena¬ 
les  eferentes;  evi,  vena  cava  infe¬ 
rior;  vp,  vena  porta  (porta  propia¬ 
mente  dicha  ó  hepática);  //,  red 
capilar  que  forma  en  el  hígado; 
h.  vena  subhepática 
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pL'iecen  también  los  peces,  por  asfixia,  cuando  les 
f.ilta  el  oxigeno  necesario  para  la  respiración. 

Contrariamente  á  la  creencia  de  que  los  peces  son 
mudos,  hay  no  pocos  de  ellos  que  pueden  emitir  so¬ 
nidos,  unas  veces  frotando  las  e.spinas  con  sus  ar¬ 
ticulaciones.  ó  los  huesos  del  aparato  opercular  en¬ 
tre  si.  ó  bien  produciendo  sonidos  musculares  que 
son  reforzados  por  resonadores,  ó  haciendo  vibrar 
las  paredes  de  la  vejiga  natatoria,  etc. 

La  inteligencia  de  los  peces  es,  en  general,  muy 
obtusa:  algunos,  sin  embargo,  pueden  ser  adiestra¬ 
dos  á  acudir  en  busca  de  alimento,  ya  sea  guiados 
por  el  sentido  de  la  vista,  ya  por  el  del  oído,  según 
se  ha  podido  experimentar.  Algunos  peces  tienen 
larga  vida  (en  Charlotenburgo  ha  habido  carpas  de 
ciento  cincuenta  años).  En  los  trópicos  pasan  algu¬ 
nos  peces  por  una  especie  de  sueño  estival,  sepul¬ 
tándose  en  el  fango  al  desecarse  las  aguas  y  que¬ 
dando  en  un  estado  de  reposo  en  el  cual  permane¬ 
cen  hasta  la  época  de  las  lluvias  (por  ejemplo,  el 
ueuraobrauquio  Proloptei'us  del  Africa  oriental). 

Los  peces  son  útiles  al  hombre,  constituyendo  un 
excelente  alimento  del  que  viven  naciones  enteras 
(esquimales,  groeiilandeses,  Ichuktchos);  la  pesca  y 
li  conservación  y  comercio  de  pescados  constituyen 
una  rama  importante  de  la  actividad  humana.  La 
carne  de  los  peces  es  generalmente  delicada,  sa¬ 
brosa  y  fácilmente  digerible  (V.  CaRnb,  y  en  es¬ 
pecial  la  tabla  2.*  de  la  pág.  1174  del  t.  XI);  los 
huevos  ( hnevas'l  de  varios  de  ellos,  principalmente 
del  esturión,  .«e  salan  para  preparar  el  caviar.  De 
lo.s  peces  se  obtiene  también  la  mejórenla  (cola  de 
|)escado,  ictiocola);  con  las  e.scamas  del  albur  (C’y- 
;-i  iH«j  aliiirniisj.  colocadas  dentro  de  bolitas  huecas 
de  vidrio,  se  fabrican  perlas  falsas.  La  piel  de  la 
angiiiln  y  de  varios  salmones  se  usa  para  recubrir 
estuches  y  otros  objetos;  los  habitantes  del  Centro 
de  .\sia  se  visten  con  pieles  de  salmón  curtidas;  la 
jiiel  de  los  tiburones  (cAíi^riM/  se  usa  también  como 
la  de  las  anguilas.  Con  escamas  limpias  se  fabrican 
toda  clase  de  adornos  como  ñores  artificiales,  caiia.s- 
tillas.  etc.:  la  bilis  de  los  peces  se  usa,  como  la  de 
buey,  en  pintura,  y  la  grasa  del  hígado  de  algunos 
como  el  bacalao  se  utiliza  en  medicina.  Las  pieles 
rugosas  y  ásperas  de  ciertos  peces  (esturiones,  li¬ 
jas)  se  usan  para  pulir  la  madera  y  el  marfil.  Anti¬ 
guamente  se  usaban  los  peces  eléctricos  contra  la 
jaqueca. 

Sólo  los  grandes  selaeios  son  peligrosos  para  el 
hombre;  además,  hay  peces  que  tienen  dardos  vene¬ 
nosos  con  los  cuales  pueden  producir  heridas  dolo- 
rosas.  A  veces  también  la  carne  de  los  peces  es 
venenosa . 

Hipócrates  reputaba  nociva  la  carne  de  la  angui¬ 
la,  y  se  dice  que  .Alejandro  Magno  prohibió  ti  sus 
soldados  que  comiesen  pescado  de  cualquier  clase. 
Aristóteles  fué  el  iniciador  de  la  ictiología  y  cono¬ 
ció  más  de  100  especies.  Los  romanos  criaban  algu¬ 
nos  peces  de  sabor  exquisito,  pero  no  hicieron  nada 
por  el  estudio  de  los  peces.  Solamente  debcmo.s  á 
(hcerón  fDe  OJUcUí,  De  Diaiiinlioiii-.  Tiiscitln.iiie 
iJiípiitalioufS,  y  en  algunas  Spistolt(f)  algunas  no¬ 
ticias  sobre  la  pesca  y  condimento  de  algunos  pe¬ 
ces,  como  el  esturión,  al  que  llama  accipenseo ,  la 
murena,  la  que  dice  era  cebada  en  viveros,  con  car¬ 
ne  de  esclavos,  y  los  barbos  (barbati  piscfs),  que 
menciona  como  alimento  de  Milón,  en  su  destierro 
de  Marsella.  Hasta  mediados  del  siglo  xvi  no  em¬ 
pezó  la  piscicultura  moderna.  Algunos  puebiós  an¬ 


tiguos,  principalmente  los  sirios,  asirios,  fenicios  y 
egipcios  concedían  a  los  peces  honores  de  divinidad , 
y,  por  lo  tanto,  se  abstenían  de  comerlos,  cuando 
meno.s  los  sacerdotes.  También  los  pitagóricos  se 
privaban  de  comer  pescados,  que  honraban  como 
símbolo  del  silencio.  En  Licia  los  sacerdotes  funda¬ 
ban  sus  oráculos  en  la  ajianción  de  ciertos  peces. 
En  los  jerog'líficos  el  pez  significa  aumento,  riqueza. 
Es  también  un  antiguo  símbolo  cristiano,  y  en  he¬ 
ráldica  es  el  símbolo  del  amor  patrio  y  de  la  pru¬ 
dencia. 

Toxicolopia.  En  el  concepto  toxicológico  pueden 
obrar  los  peces  de  dos  modos  distintos,  ya  como  vul 
nerantes,  ya  como  toxicóforos.  En  el  primer  caso 
su  acción  es  traumática  por  mordedura  ó  picadura, 
al  ])nso  que  en  el  segundo  es  debida  á  la  ingestión. 
Entre  los  peces  que  actúan  como  venenosos  por  su 
mordedura  se  hallan  las  inurenas.  el  l'etrodon  Jtnvia- 
li  y  el  piroi.  Contienen  los  primeros,  según  Mos.so, 
el  principio  tóxico  acre  y  violento  llamado  ictiotoxi¬ 
na,  cuyas  jiropiedades  se  pierden  á  la  temperatura 
de.  loo''.  La  mordedura  de  tales  peces  no  puede  asi¬ 
milarse  á  la  de  las  serpientes  solenóglifns.  ya  que 
los  dientes  do  aquéllos  se  hallan  envainados  en  la 
mucosa  bucal  y  bañados  en  el  veneno.  Entre  los 
peces  vulnerantes  por  picadura  se  encuentran  los 
AcantUnnis,  los  l'rac/iiiius,  ios  Cottiis,  \os  T/inlasso- 
phrynes,  lo.s  Niphns  y  los  Plotosns.  que  obran  por 
sus  espinas,  ya  localizadas,  ya  extendidas  por  el  ani¬ 
mal.  Algunas  veces  no  ocurren  fenómenos  tóxicos, 
sino  en  la  época  de  la  freza.  I.os  efectos  locales  con¬ 
sisten  en  dolores,  edema  y  liiifnngitis,  seguidos  en 
ocasiones  de  gangrena.  .Se  descrilien  como  fenóme¬ 
nos  generales  la  opresión,  el  delirio  y  el  coma.  Ex- 
perimentnlmente  se  observan  hechos  de  necrosis  y 
colapso  en  cobayas  y  ranas.  La  curación  puede  tar¬ 
dar  varias  semanas.  En  cuanto  á  los  (leces  toxicó- 
foros  obran  por  ciertos  órganos,  especialmente  las 
glándulas  genitales,  y  de  aquí  que  puedan  consu¬ 
mirse  sin  peligro  en  alguna  éfioca.  El  síndromo 
tóxico  es  análogo  al  de  la  miiscnrinn  (peqneñez  de 
pulso,  algidez,  diarrea),  y  de  aquí  el  nombre  de 
colera  aplicado  á  estas  intoxicaciones,  y  entre  ellas  la 
producida  por  los  barbos.  El  envenenamiento  lla- 
mailo/iijcí  en  el  Extremo  Oriente  depende  del  con¬ 
sumo  de  visceras  de  ¡leseado  (aparte  la  carne  muscu¬ 
lar.  es  inofensiva).  De  aquí  que  en  el  Japón  se 
utilicen  aquellas  como  veneno  con  fines  critiiinnles. 
Hanse  señalado  como  peces  peligrosos  el  Serra- 
nns  uatacíli,  el  Spbroena  barracuda,  el  Scorpoena 
aiitennatas,  el  Cybiuni  caballa,  el  Caraux  fnllax,  el 
tíobiHS  triniger,  el  Lophins  setigenis,  el  Lettiriaims 
iitainbo,  el  Geucion  macerlaturos  y  el  Cletodon  jara- 
neiisis.  Empíricamente  el  síndromo  tóxico  se  conoce 
de  largo  tiempo  en  las  Antllhis  con  la  denominación 
de  sigiiotera.  Modernamente  los  estudios  experimen¬ 
tales  han  atribuido  la  ¡latogenia  de  tales  casos,  no  i 
fermentos  ni  alcaloides,  sino  á  protominasde  efectos 
vasomotores  paralíticos.  Entre  tales  cuerpos  se  han 
señalado  la  salmhia  de  Miescher,  la  cliíperiiia,  la 
cicombrina .  la  estnrina,  la  cieloplerina  y  la  ripriui- 
iia  a  y  la  p.  l’iiedi-n  asimilarse  por  sus  efectos  y 
constitución  á  los  alcaloides  cadavéricos  y  combi¬ 
narse  al  ácido  nucleínico  en  forma  inofensiva.  Los 
accidentes  de  intoxicación  no  se  refieren  solamente 
á  la  patología  exótica  (Isla  Mauricio.  Cabo  de  Bue¬ 
na  Esperanza,  N.  <le  Caledonia,  Egipto,  Antillas  y 
Japón),  sino  á  la  del  país.  Así  los  barbos  del  mismo 
modo  que  la  anguila  puede  provocar  un  síndromo 
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tóxico  parecido  al  de  loa  ofídina  ponzoñosos  por  vía 
parenteral.  El  principio  tóxico  se  halla  en  el  suero 
y  obra  produciendo  gastroenteritis,  albuminuria  y 
glicosurin.  Mosso  clasifica  aquella  substancia  entre 
las  toxialbúininas,  dámlole  la  denominación  de  iciio- 
toxicoit.  Se  han  señalado  hechos  análogos  en  el  Pe- 
troiii¡/iOii  miii  iniis  y  Jlnriatilis,  atribuyéndole  efec¬ 
tos  heinoliticns.  [,a  ebullición  no  siempre  previene 
los  efectos  de  la  ponzoña.  No  es  raro  que  los  efectos 
de  intoxicación  por  el  pescado  toxicóforo  revistan 
un  aspecto  clínico  coleriforme  6  disentcriforme  que 
haga  creer  equivocadamente  en  una  epidemia.  El 
anfi  lisia  de  las  excreciones  urinaria  y  fecal  y  el  exa¬ 
men  hematológico  resolverán  todas  las  dudas.  C) 

XI.  —  Clnsijlcaeión  de  los  peces 

Aristóteles  distinguió  ya  los  peces  óseos  de  los 
cartilaginosos;  Linneo  los  dividió  en  cuatro  grupos, 
fundándose  en  la  posición  de  las  aletas;  L.  .Agassiz, 
teniendo  en  cuenta  especialmente  las  formas  fósiles, 
estableció  una  división  basada  en  las  escamas  (como 
ee  ha  dicho  al  tratar  de  éstas)  división  que  Joh.  Mü- 
ller  demostró  que  era  inuceptilblc.  Actualmente  se 
han  separado  por  algunos  naturalistas  los  leptocar-  D) 
dios  y  hasta  los  ciclóstomos  de  los  peces  propiamen¬ 
te  dichos,  y  éstos  comprenden  entonces  sólo  los 
cuatro  grupos  ó  subclases:  cartilaginosos,  ganoi- 
deos,  óseos  y  neumobranquios.  Aquéllos,  sin  em¬ 
bargo,  representan  indudablemente  las  formas  más 
antiguas,  de  las  que  derivan  seguramente  todas  las 
demás. 

Considerando  los  leptocardios  ó  acranianos  (.4»i- 
phioxns)  fuera  de  la  clase  de  los  peces  y  dejando 
incluido  en  ella  el  grupo  de  los  ciclóstomos,  según 
ya  se  ha  dicho,  puede  establecerse  la  divisióu  de  los 
peces  en  cinco  subclases,  cuya  subdivisión  en  órde¬ 
nes  y  subórdenes  expresa  la  clasificación  siguiente 
(Las  referencias  que  se  hacen  son  ú  las  cuatro  lámi¬ 
nas  de  Tipos  morfológicos  ur  peces): 


A)  Primera  subclase.  Cielóstonos  ó  marsupibran- 
qiiins  (Cyclostomi;  .Marsnpibranchi  ó  Marsi- 
p,braachi'/.  l’eces  vermiformes  ó  sea  de  for¬ 
ma  cilindrica;  desprovistos  de  aletas  pares 
(pectorales  y  ventrales),  con  esqueleto  carti¬ 
laginoso,  cuerda  dorsal  ó  notocordo  persis¬ 
tente.  branquias  en  forma  de  bolsas  y  boca 
circular  ó  semicircular  desprovista  de  mandí¬ 
bulas  y  dispuesta  para  la  succión  (V.  la  voz 
Lampreas). 

Primer  orden.  Uiperoarlios  ó  lampreas  ( Hype- 
roartia,  Lamproides) .  Con  aleta  dorsal  bien 
desenvuelta;  canal  nasal  terminado  en  fondo 
de  suco,  y,  por  lo  tanto,  sin  comunicación 
alguna  posterior. 

Seij nudo  orden.  Hiperotretos  ó  mixinoideos  (Uy- 
perotreCa;  Mijiinoldes).  Sin  aleta  dorsal  re¬ 
conocible.  pues  sólo  presentan  una  aleta  poco 
elevada  alrededor  de  la  extremidad  posterior 
del  cuerpo  ó  cola;  canal  nasal  en  comunica¬ 
ción  por  un  orificio  posterior  con  la  cavidad 
bucal,  y  por  tanto,  con  el  aparato  branquial. 

D)  Segunda  subclase.  Peces  cartilaginosos,  eon- 
ilroplerigios  ó  elasmobranguios  (C/iondrople- 
rygit.  Elasuwbranchii) .  Esqueleto  cartila¬ 
ginoso;  piel  desnuda  á  veces;  generalmente 
provista  de  granulaciones  ó  papilas  osifica¬ 
das  que  le  dan  el  aspecto  áspero  y  rugoso 
de  la  lija. 


Primer  orden.  Selacios  (Selacii,  Plagiostomi). 
Uoca  transversal,  5-7  aberturas  branquiales, 
que  comunican  con  otros  tantos  sacos  bran¬ 
quiales  independientes. 

Primer  suborden.  Escualos  (Sgualidae).  Cuer¬ 
po  de  aspecto  normal  (V.  lám.  I,  fig.  6.). 

Segundo  suborden.  Hayas  (Hajidue).  Cuerpo 
fuertemente  deprimido  ó  aplastado  (V.  lámi- 
na  1,  ligs.  1 .  tí  y  5). 


sola  abertura  branquial.  A  este  orden  perte¬ 
necen  las  quimeras  (Chimaeridae),  de  forma 
tan  característica  (V.  lám.  1.  lig.  4). 

Tercera  subclase.  Ganoideos  (Ganoidei).  Es¬ 
queleto  óseo  ó  carlilaginoso;  escamas  ó  pla¬ 
cas  óseas  de  la  piel  recubiertas  de  esmalte; 
fósiles  011  su  mayor  parte  (V.  ll,  tegumentos). 
Comprendo  varios  órdenes,  de  los  cuales  los 
mejor  conocidos  son  los  condrósteos  ó  estu¬ 
riones  (.icipenseridae)  (lám.  1,  fig.  3);  los 
crosopterigios  ó  polipteridos  (Polypteridae  \ 
los  eiigaiioideos  ó  lepidosteidos  ( Lepidostet- 
daej  y  los  ámidos  (Amiidae  ó  Amiadae). 

Cuarta  subclase.  Peces  óseos  ó  teleósteoe  [ Teleos- 
teij.  De  esqueleto  óseo,  con  branquias  libres 
y  opérculo  externo. 

Primer  orden.  Fisóstomos  ( Physostomi).  Peces 
inalacopterigios,  con  vejiga  natatoria  provista 
de  conducto  neumático  de  comunicación  con 
el  tubo  digestivo. 

Primer  suborden.  .Apodos,  antiguos  malaeop— 
terigios  apodos  (.Apodes).  .Sin  aletas  abdo¬ 
minales.  Pertenecen  á  este  grupo,  entre  otros, 
las  anguilas  ( Mnraenidae.  láin.  II.  fig.  8)  y 
los  gimnotos  ÍGymnotidue.  lám.  II,  fig.  9). 

Segundo  suborden.  .Abdominales,  antiguos  mala- 
copterigios  abdominales  !  Ibdominales).  Con 
aletas  abdominales.  Pertenecen  á  él  los  clu- 
peidos  (Clupeidae,  lám.  II.  fig.  1);  los  sal¬ 
mones  (Salmonidne,  lám.  II,  fig.  4);  los  exó- 
cidos  (Esocidae,  lám.  II,  figs.  2  y  6);  las  car¬ 
pas  (Cyprinidue ,  lám.  111.  Piscicultura, 
fig.  7);  las  lochas  { .Acantbopsidne,  lám.  II, 
fig.  3);  los  caraciuidos  (Charncinidae,  lámi¬ 
na  II,  fig.  5);  los  silúridos  (Silnridae,  lámi¬ 
na  II,  figs.  7  y  10);  los  mormiridos  (Mor- 
myridae),  del  Africa  tropical;  etc. 

Segundo  orden.  Fisoclistos  (Physoclisti).  Vejiga 
natatoria  sin  conducto  neumático,  y,  por  lo 
tanto,  cerrada  ó  sin  comunicación  con  el  ex¬ 
terior. 

Primer  suborden.  Anacantos,  anaeantinos  ó 
malacopterigios  subbrnnquiales  ( .Anncaulhini , 
Malacopterygiij .  .Aletas  sin  radios  óseos. 
Comprende  los  ofididos  ('OpAididne),  loa  gádi¬ 
dos  (Gndidae,  lám.  IV.  figs.  4,  6  y  8),  los 
escoinbresócidos  (Scomberesoeidae,  lám.  II, 
figs.  2  y  6).  y  los  pleuronéctidos  (P/eiiroiiee- 
tidae,  lám.  IV,  fig.  5). 

Segundo  suborden.  Faringognatos  (Pharyngog- 
uat/iij.  Incluido  por  algunos  en  los  acan- 
tópteros  romo  grupo  especial.  Huesos  farín¬ 
geos  inferiores  soldados;  aletas  con  ó  sin  ra¬ 
dios  óseos.  Comprende  este  suborden  los 
lábridos  (Labrid'ae),  con  los  géneros  Labms, 
Julis;  el  papagayo  marino  (lám.  IV,  fig.  7), 
y  los  géneros  Áuanipses  y  Cossyphus;  los  po- 
macéntridos  [ Pomaeentridne),  con  los  géneros 
Amphiprion,  Daseyllus  y  Glyphidodon  (V.  li- 
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miiiR  Pecbs  vistosos  db  agua  de  mab,  íigu- 
rns  1 , 5  y  8). 

Ttrcer  snborden.  Acantopterigios  (Acanthopte- 
rygii,  Jngnlares,  Thoracici).  Aletas  provis¬ 
tas  siempre  de  radios  óseos;  liuesos  faríngeos 
inferiores  libres.  Comprende  este  grupo,  en¬ 
tre  otras  familias,  las  siguientes:  gnsteros- 
(Oasterosteidne,  lám.  III,  fig.  3);  pér¬ 
cidos  (Perr.idae):  triglidos  6  catafractos  (Ca- 
taphrnctij;  espilridos  {Sparidne ,  lAm  .  III, 
fig.  6);  múlidos  (Mnllidae,  lAm.  III,  fig.  4); 
labirlnlidos  ( Labyriuthidae);  miigllidos  íMn- 
gilidnr);  escómbridos  (Scombridae,  lám.  111. 
fig.  5);  carángidos  (Carangidne);  traquiplé- 
Tido^  (Taenioideae,  Trac/iypteridne,\&m.  111, 
fig.  8);  góbidos  (Gobiidae,  lám.  III,  fig.  1); 
discobólidos  {DiseoboUdae,  lám.  111  >  fig:-"); 
blénidos  (fílfnnidae,  lám.  III,  fig.  2);  pedi- 
culados  (PfdicHlati,  lám.  III,  fig.  9)  y  listu- 
lados  (Fisliilni-idae);  Zanclns,  Plalax,  Áu- 
lostoma  (V.  lám.  Peces  vistosos  db  agua 
DE  MAR,  figs.  2,  4  y  9). 

Citarlo  suborden.  Plectognatos  (PlectognalM). 
Mandíbula  superior  inmóvil  por  soldadura  de 
los  huesos  interraaiilares  con  los  maxilares 
superiores.  Comprende,  entre  otros,  loa  ostra- 
ciónidos  (Ostrneionidae,  lám.  IV,  fig.  2);  los 
gimnodóntidos  (Gimnodontidae);  los  tetro- 
dóntidos  {Telrodontidae.  lám.  IV  >  fig-  1)  y 
loa  balístidos  (Balistidae). 

Qitinlo  suborden.  Lofobranquios  ( Lophobran- 
cMi).  Branquias  en  forma  de  borla,  boca 
tubular  (V.  Lofobhanqoios,  y  lám.  IV,  figu¬ 
ra  3). 

E)  Quinta  subclase.  Dipnoos  ó  neumobrauqnios 
(üipnoi).  Con  branquias  y  pulmones.  Cons¬ 
tituyen  probablemente  la  transición  á  los  an¬ 
fibios  y  se  dividen  en  .Monopnenmoues  (con 
un  pulmón)  y  Dipnenmoues  (con  dos  pulmo¬ 
nes).  Ceratndiís  (V .  articulo  correspondiente), 
Lepidosiren  y  Protopterus  (lám.  I,  H-  7). 

XII.  —  Distribución  geográ.ñca 

Tres  cuartas  partes  de  las  10,000  especies  de  ])e- 
ces  que  s»  calculan,  habitan  en  el  mar.  Los  peces 
marinos  constituyen  unas  80  familias,  de  las  cuales, 
aproximadamente,  50  se  encuentran  en  casi  todos 
los  océanos:  en  tanto  que  las  30  á  36  restantes  com¬ 
prenden  exclusivamente  peces  de  agua  dulce,  22 
de  las  cuales  se  hallan  representadas  en  la  América 
del  8ur  (V.  el  mapa  zoogeográlico  IIeptiles,  Anfi¬ 
bios,  Peces,  en  el  art.  Reptil). 

a)  En  la  distribución  de  los  peces  de  las  cos¬ 
tas  del  mar  se  pueden  distinguir  dos  zonas,  árti¬ 
ca  y  antartica,  que  comprenden  la  fría  y  la  templa¬ 
da  de  cada  hemisferio,  y,  además,  una  zona  inter¬ 
media  ecuatorial.  Los  mares  del  Norte  se  distinguen 
por  el  desarrollo  de  los  gádidos,  que  con  la  familia 
de  los  arenques  y  los  lenguados  constituyen  la  pro¬ 
ducción  principal  de  las  pesquerías  de  altura  de  Eu¬ 
ropa  y  América  en  el  océano  .-Vtlántico  del  N.  De 
los  gádidos  se  pesca  el  bacalao  (G .  morrhua),  prin- 
cinalmente  en  Terranova  y  Noruega;  el  eglefin 
(G.  aeglcAnits)  ea  propio  del  mar  del  Norte.  De  los 
pleuronéctidos,  el  lenguado  vive  en  el  .-Vtlántico  y  el 
Mediterráneo,  otras  especies  en  el  Báltico.  El  aren¬ 
que  se  pesca  principalmente  en  las  costas  inglesas  v 
noruegas,  y  en  las  alemanas  del  mar  del  Norte;  allí 
•e  coge  también  la  meleta  ó  sardineta,  mientras  que 


las  demás  sardinas  son  propias  de  las  costas  occi¬ 
dentales  de  Francia  y  España.  La  zona  aniártica 
presenta  cierta  analogía  con  la  ártica,  encontrándo¬ 
se  en  ambas,  formas  afines  y  aun  idénticas,  que  fal¬ 
tan  en  la  zona  ecuatorial,  como,  por  ejemplo,  la  an¬ 
guila  de  mar,  las  sardinas,  sardinetas,  etc.  La  zona 
ecuatorial  posee  el  mayor  número  de  especies  de 
formas  características  y  puede  dividirse  en  tres  re¬ 
giones:  la  indopacífica,  la  atlántica  y  la  occidental 
americana.  La  primera  es  la  más  amplia;  se  extien¬ 
de  desde  el  mar  Rojo,  á  través  del  océano  Indico  y 
del  Pacifico,  hasta  las  islas  Sandwich,  y  se  caracte¬ 
riza  por  un  gran  número  de  géneros  peculiares  de 
ella,  especialmente  aquellos  que  comprenden  peces 
que  viven  en  los  arrecifes  de  coral;  allí  se  encuen¬ 
tran,  ante  todo,  los  esquamipeniies  con  sus  especies 
de  colores  generalmente  magníficos. 

í)  Entre  los  peces  pelágicos,  que  viven  siempre 
ó  casi  siempre  en  alta  mar,  merecen  citarse  los  ti¬ 
burones,  rayas,  peces  voladores,  peces  espada  y  pe¬ 
ces  luna.  Los  peces  de  las  profundidades  nos  ofre¬ 
cen  cierto  número  de  géneros  característicos,  que  se 
distinguen  por  su  boca  ancha  y  bien  armada  y  por 
sus  órganos  luminosos. 

e)  Entre  los  peces  de  agua  dulce  hay  algunas  fa¬ 
milias,  de  importancia  especial  para  la  pesca,  cons¬ 
tituida  por  peces  emigradores  que  viven  lo  mismo  en 
el  mar  que  en  las  aguas  dulces;  tales  son  los  salmó¬ 
nidos  y  los  esturiones,  pertenecientes  á  las  aguas  de 
las  zonas  templadas  y  frías.  Entre  ellos  son  impor¬ 
tantes  el  salmón  (Rhin,  Canadá),  la  trucha,  la  tru¬ 
cha  asalmonada,  los  distintos  esturiones  (como  el 
sollo),  y  las  carpas  (estas  últimas  no  exclusivamen¬ 
te).  En  la  parte  de  estas  zonas  perteneciente  al  .An¬ 
tiguo  Mundo  se  encuentran  también  barbos  y  lo¬ 
chas,  mientras  que  en  la  .América  del  Norte  se  ha¬ 
llan  lepidosteidos  y  émidos.  La  zona  ecuatorial  se 
distingue  por  el  gran  desarrollo  de  los  silúricos. 
Para  la  división  de  esta  gran  zona  en  subdivisiones 
se  toma  como  carácter  la  presencia  ó  ausencia  de  los 
ciprínidos.  La  región  de  éstos  comprende  el  Africa 
y  las  islas  de  la  región  índica  junto  con  Tierra  Fir¬ 
me,  mientras  que  las  regiones  pacíficoaustraliana  y 
la  neotrópica  están  caracterizadas  por  la  falta  de 
ciprínidos.  La  zona  ecuatorial  se  distingue  por  la 
presencia  de  los  neumobrauqnios,  que  ofrecen  un 
cierto  carácter  paleontológico.  De  los  tres  géneros  á 
ellos  pertenecientes  se  encuentra  en  la  América  del 
Sur  (región  del  Amazonas)  el  caramurú  ('Zcpídoíi- 
ren),  en  .Africa  el  Protopterus,  y  en  Australia  el  ba- 
rramunda  (Ceratodus).  La  región  antárlica  tiene  po¬ 
cos  peces  de  agua  dulce;  faltan  completamente  los 
ciprínidos,  y  los  silúridos  están  escasamente  repre¬ 
sentados. 

XIII.  —  Peces  de  mercado  ó  comestibles 

A  continuación  se  indican,  siguiendo  el  orden  de 
la  clasificación  adoptada  en  el  capítulo  XI.  aquell.as 
especies  comestibles  que  por  su  relativa  abundan¬ 
cia  son  objeto  de  venta  en  el  mercado. 

Del  grupo  de  los  ciclóstomos  se  encuentran,  aun¬ 
que  no  con  mucha  frecuencia,  en  diversos  sitios  de 
Europa,  las  lampreas  (V.).  tanto  las  de  rio  (Petro- 
myion  Jluviatilis  L.),  de  12  á  15  pulgadas  de  longi¬ 
tud,  que,  aunque  procedentes  del  mar,  remontan  en 
primavera  los  ríos  y  sus  diversos  afluentes,  viviendo 
y  pescándose  en  ellos  hasta  que  vuelven  al  mar  en 
otoño,  como  las  de  mar  (Petromi/zon  mariuus  L.),  de 
unos  2  pies  de  largo  en  el  estado  adulto,  que  sólo 


Peces.  III  (Tipos  morfológicos) 


7  Cyetoptrrut  lumput  ’/i 


Peces.  IV  (Tipos  morfológicos) 


4  de  abadejo  ó  bacalao 
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Tienen  á  los  rloe  en  primever»  pera  desovar,  siendo 
muy  apreciadas  por  su  carne  todas  ellas. 

Ue  los  selacius  son  abundantes  diversos  escualos, 
cuya  carne,  en  general,  es  poco  apreciada,  siendo 
netesario  quitarles  la  fuerte  y  rugosa  piel  de  que  es¬ 
tán  provistos.  Viven  en  el  mar  y  son  variadísimos 
los  nombres  que  reciben  las  especies  en  los  diversos 
sitios,  especialmente  en  las  poblaciones  inmediatas 
á  los  lugares  en  que  se  pescan.  Asi.  en  España  se 
denomina  liolayo  (^eii  el  mar  Cantábrico)  al  Pristiu- 
rns  meliinoslomut  Raf. ;  mielga,  á  especies  de  los  gé¬ 
neros  Mnslillns  y  GaUens  (.1/.  latvis  Müll.,  M.  vitl- 
garts  .VIüll.  y  O.  cnnis  Rond.);  pitarrosa  y  también 
galo  y  perro  de  mar,  á  las  especies  del  género  Sryl- 
lium  (S.  catulus  Cuv.,  S.  suílare  L.  y  A',  eaiticiila 
Cuv.).  A  todas  estas  especies  de  escualos  pueden 
añadirse  otras  de  diversos  géneros,  como  el  Aid't- 
tiías  (rig.  1,  lám.  Pbcbs  de  mercado  ó  comesti¬ 
bles,  il).  Varias  de  ellas  se  venden,  despojadas  de 
su  piel,  en  el  mercado  de  Madrid,  con  el  nombre  de 
bacalao  fresco.  Las  rayas  son  mucho  más  aprecia¬ 
das,  sobre  todo  en  Francia  (fig.  2,  lám.  Tipos  MOR- 
rOLÓOlCOS  DE  PECES,  I). 

En  el  grupo  de  los  gnnoideos  merecen  especial 
mención  los  peces  de  gran  tamaño,  de  vida  nómada, 
de  los  mares  septentrionales,  que  remontan  los  ríos, 
conocidos  con  los  nombres  vulgares  de  esturiones  u 
sollos  (Accipeiiiei'  stiirio  L.  y  otras  miiclias  especies 
del  mismo  género  (fig.  3,  lám.  Tipos  morfológicos 
DE  PECES.  I).  cuya  carne  es  estimadisima  y  cuyos 
huevos  constituyen  el  caviar,  utilizándose  su  vejiga 
natatoria  para  la  fabricación  de  la  cola  de  pescado. 

Las  murenas  ó  morenas  (fig.  8.  lám.  Tipos  mor- 
roLÓoicos  DE  PECES,  II),  peces  maiinos  célebres  ya 
desde  el  tiempo  de  los  romanos,  que  las  engordaban 
en  ilomestici'iad  para  utilizar  su  carne  como  pla¬ 
to  delicado;  las  anguilas  (V.  Piscicultura),  cuyo 
género  de  vida,  en  parte  marino  y  en  parte  flu¬ 
vial.  se  lia  indicado  en  las  generalidades,  y  los  con¬ 
grios.  completamente  marinos,  son  los  peces  del 
grupo  de  los  fisóstomos  ápodos  más  abundantes  en 
el  mercadr 

A  loa  fisóstomos  abdominales  corresponden  dife- 
reates  familias,  abundantes  en  especies  comestibles. 
Es  la  más  importante  la  de  los  clupeidos.  en  la  que 
figura  á  la  cabeza  la  sardina  común,  de  excepcional 
Importancia  en  las  industrias  pesqueras.  Dicha  es¬ 
pecie  (^Clupta  pílchardiis  Risso).  que  vive  nómada  en 
el  mar,  se  consume  en  extraordinaria  abundancia, 
tanto  en  fresco  como  en  salazón  y  en  conserva, 
constituyendo  su  pesca  y  su  prepiiración  una  verda¬ 
dera  fuente  de  riqueza.  Se  utilizan,  además,  en  el 
mercado,  ya  en  fresco,  ya  en  salazón,  en  conserva  v 
á  veces  ahumados,  otros  clupeidos.  como  el  boque¬ 
rón.»  bocarte  ó  anchoa  (  Gngranlis  mcrnsicholus  1,.): 
el  arenque  (Chipen  /¡arem/its  L.)  (fig-  1,  liini.  Tiros 
MOBFOLóoiOos  DE  PECES.  11);  el  es|)rato  ó  Sprnt,  de 
los  países  del  Morte  ( C//i/)ca  eprnttne  L.),  de  car¬ 
ne  menus  apreciada  que  la  sariliim;  la  alosa  ó  sábalo 
(Alosa  vii/gitris  i.  de  los  mares  septentrionales,  que 
alcanza  hasta  3  pies  de  longitud  y  remonta  los  ríos, 
como  el  Rhin,  por  ejemplo,  y  la  Alosa  finta  Cuv. 

.\l  lado  de  la  familia  de  los  clupeidos  está  la  de 
loa  salmóniilos.  á  la  cual  pertenecen  peces  de  exqui¬ 
sita  carne,  como  los  s  limones  y  las  truchas,  que  no 
sólo  son  objeto  de  importantes  pescas,  sino  que  cons¬ 
tituyen  la  gran  base  de  la  piscicultura.  I,os  salmo¬ 
nes  pertenecen  á  diversos  géneros,  viven  nreferen- 
temente  en  la»  aguas  límpidas  de  los  ríos,  arroyos  y 


lagos,  y  algunos  habitan  en  el  mar.  subiendo  pare 
desovar  por  los  ríos,  á  través  de  loa  saltos  de  agua 
y  otros  obstáculos,  generalmente  en  primavera. 
Pueden  citarse  las  siguientes  especies;  el  Coregoa%t 
Wnrtiaaniii  Uloch.  Lavaret  y  el  C.  htemalis  Jur., 
Gravenche.  propios  de  lagos  como  el  ile  Constania; 
el  Thyniallns  vulgai  is  Nilss.,  de  loa  torrentes  alpi¬ 
nos;  el  Osmerus  epeilonus  L.  ó  eperlango,  que  vive 
en  bandadas  en  el  mar  y  grande»  lago»  y  remonta 
los  ríos  en  la  época  de  la  freza;  el  Salmo  salar  L.  ó 
salmón  común,  que  se  pesca  en  los  ríos  de  España, 
donde  sube  á  desovar  de  Mayo  á  Noviembre;  el 
Salmo  hnrho  L.,  del  Dítnubio.  y  el  Salmo  umbla  L  , 
de,  lago  de  Ginebra,  Los  individuos  adultos  de  la  es¬ 
pecie  común  de  salmón  citada  no  toman  alimento 
alguno  durante  el  peilodo  de  la  fr,  za,  adelgazando, 
por  lo  tanto,  consnjeiablemente  Los  jóvenes  uac  — 
líos  en  el  agua  dulce  pasan  en  ella  el  (iriiner  ano  y 
luego  se  dirigen  al  mar. 

La»  truchas  viven  en  lo»  ríos  y  lagos,  donde  so 
reproducen  y  crian,  pueden  citarse  las  especin 
Tralla  lacnstris  L  .  de  los  lago»  alpestres  del  (.lenlvo 
de  Europa;  la  Trulla  tinita  L.  (Salmo  trulla  ó  tru¬ 
cha  salmonada,  y  la  Trulla  /ario  (Salmo  /ario  Lió 
trucha  común.  Las  trucha»  son  objeto  especial  de  ¡a. 
pisciciiltuin  reproduciéndose  artificialmente  y  crián¬ 
dose  en  floincKi  iciílnd . 

Otra  faindiu  á  la  que  peitenecen  diversos  peces 
come.»tibles  de  agiin  dulce  es  la  de  los  ciprínidos. 
Deben  citarse  en  ella  las  carpas  del  género  Cypn- 
iiHS,  como  la  carpa  de  rio  (('¡/prinus  carpió  L.j.  cu»  a 
carne  es  bastante  ilelicadn;  las  tencas,  de  carne  me¬ 
nos  apreciada,  que  suelen  vivir  en  aguas  estancada», 
como  la  Tinca  vufoaris  1..;  los  barbos,  como  el  bar¬ 
bo  común  de  loa  ríos  de  España  (Harbus  fturiatiht 
Ag.)  y  el  de  Trnnsilvaiiia  (  Zí.  Prteuyi  Herk).  loa  go¬ 
bios,  como  el  de  agua  dulce  (Gobios /aciatilís  l'lem.) 
(fig.  1.  lám.  Tipos  morfológicos  de  peces,  111).  y 
especies  diversas  de  los  géneros  I.enciscus  Klein, 
Phoxinus  Bel.  y  Catoslomus  Les,  (este  último  de  Ik 
América  del  .Norte!. 

En  la  familia  de  los  acnntópsido»  está  la  especie 
Cobitis  taenia  [,..  conocida  vulgarmente  con  el  nom¬ 
bre  de  locha  de  rio. 

En  los  anacanlinos  están  las  dos  familias  de  pecet 
marinos  gádidos  y  pleuronéctidos.  abundantes  en  es¬ 
pecies  comestibles.  Corresponiien  á  la  primeni  Io« 
abadejo»  ó  bacalaos,  como  el  Gadus  morrhua  L. 
(fig.  8.  lám.  Tipos  morfolóoicos  de  peces,  IV),  d« 
los  marea  del  Norte,  que  se  pesca  abunduntement» 
en  Terranova  y  después  de  desecado  es  objeto  del 
gran  comercio  de  todos  conocido,  utilizándose  el  hí¬ 
gado  para  la  fabricación  del  aceite  que  lleva  su  nom¬ 
bre.  V  otras  especies,  ya  del  mismo  género  (rigB.  1 , 
2  V  3.  lám.  Peces  de  mercado  ó  comb.stibles.  I),  y» 
de  los  géneros  Gadirtilus  Phyris  y  Aferlanfias,nu% 
reciben  variados  nombres  regionales.  También  per¬ 
tenece  á  esta  familia  la  merluza (.IferÍHCcítii  vulgari» 
b'lem. )  (fig.  4.  lám.  Peces  de  merc.ado  ó  comesti¬ 
bles.  1).  que  en  sus  estados  jóvenes  recibe  la  deno¬ 
minación  de  pesca, ¡illn;  la  iiiolva  (Molon  oulgarix 
Flem  . )  (tig.  5.  lám.  Peces  pe  xiercado  ó  COMBST: - 
blkr.  T).  pez  voraz,  de  un  cierto  aspecto  de  angui¬ 
la.  ciiva  carne  es  bastante  apreciada;  la  barbota 
(tírn^aias  /írosme  O .  K.  Mnller)  ffig.  6.  lám.  Pece* 
DE  mercado  ó  COMESTIBLES.  1).  de  Carne  nii  tanto 
consistente,  y  la  mótela  (  Motel  la  tricirrata  Bl.),  de¬ 
nominada  en  algunos  puntos  del  N.  de  Es|)aña  ma¬ 
dre  nngiiila  y  anguila  barbada.  .4  la  segnndu  fami- 
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iia,  ó  sea  la  de  los  pleiironéctidos  (liga.  6,  7  y  8, 
lim.  Pbckb  de  mbbcadu  ó  coMKSTibtss.  11),  coires- 
pondeD  todos  los  peces  splaiiados,  deiiomiiiiidoa  len- 
gundoa,  rodaballos  y  tambiéu  platijas  ( fii» .  5.  Idmi- 

na  'I'lPOS  MORFOLÚOICOS  DE  PECES,  IV),  ijlle,  CulllO 
eonsei'uencia  da  la  adaptación  del  cuerpo  ai  iiiu<lo 
de  vida  especial  que  tienen  en  los  fondos  arenosos, 
acostados  sobre  uno  de  sus  lados,  adquieren  una 
marcada  asimetría.  Pertenecen  á  diversos  géneros, 
como  el  Pleiiroiieeíet,  Rkumbus,  Lepidorrhombns,  So¬ 
lea.  Pliigusia  y  Plattssa;  algunos  de  países  extran¬ 
jeros  reciben  extrañas  denominaciones,  como  len¬ 
gua  roja  y  lengua  de  perro,  en  atención  á  su  for¬ 
ma  y  eoloración,  siendo  la  carne  de  lodos  ellos  muy 
estimada.  En  el  mercado  de  Madrid  se  conocen  con 
«I  nombre  de  gallos  algunos  pleuronéctidos  que  se 
recogen  en  abundancia  con  las  redes  de  fondo  y  se 
venden  á  más  bajo  precio  que  los  lenguados  propia- 
meute  dichos. 

Además  de  las  dos  ini|>ortantes  familias  acabadas 
de  examiuar,  debe  mencionarse  la  familia  de  los  ea- 
coinberexócidos,  á  la  cual  pertenecen  la  aguja  de 
mar  ( Belone  acnt  Kond,.  tig.  6,  láin.  Tipos  morko- 
LÓ01C08  OB  PBCBS,  11)  v  la  papai'da,  también  marina 
\Seomberesom  sauriis  Walb.),  cucas  dos  especies  se 
preparan  en  conserva  como  la  sardina,  y,  además, 
uno  de  los  llamados  peces  voladores,  el  Exnrottni 
tolUau»  L.  (fig.  2,  lám.  Tipos  morfolóuico.s  de  pe 
CE8,  II). 

-Son  los  acantopterigios,  incluyendo  en  éstos  los 
faringognatos,  loa  que  presentan  más  vaiiedad  de 
especies  comestibles  en  sus  diversas  familias.  En  la 
de  los  lábridos  están  las  de  los  géneros  de  agua  de 
mar  Jiiiis.  Labras  y  Cteuolnbriis,  las  primeras  cono 
cidas  con  el  nombre  de  juilas  (de  carne  muy  delica¬ 
da)  y  las  otras  denominadas  durdoa,  tordos,  gáya¬ 
nos.  porredaiias  y  doncellas. 

En  la  familia  délos  pércidos  se  encuentra  el  mero 
(óVrraHHJ  gigas  Riss.).  pez  marino  llamado  también 
cherno  y  chema,  aunque  este  nombre  corresponde 
más  exactamente  al  Poli/prioa  cernium  Val.,  conoci¬ 
do  en  italiano  con  el  nombre  de  cernía;  otras  espe¬ 
cies  del  género  Serranas,  como  el  S .  scriba  (C.  lip.) 
7  el  S .  cabrilla  L.,  denominadas  serranos,  cabras  y 
vacas  marinas,  que  son  también  muy  apreciadas  por 
su  carne;  la  lubina  ó  robalo  (Labras  lapas  Cuv.), 
pescado  marino  muy  estimado,  que  se  vende  á  ele¬ 
vado  precio;  la  perca  de  rio  (Perca  Jlaviatilís  Rond.) 
y  algunas  especies  de  otros  géneros,  como  el  ,4»- 
tAias  saeer  Bl.  y  el  Apogoa  rex  malloram  Cuv.,  do 
agua  de  mar,  que  son  también  utilizadas  en  el  mer¬ 
cado. 

Otras  familias  próximas  son  menos  ricas  en  espe¬ 
cies  comestibles.  Así.  en  la  de  los  gasterosieidos 
sólo  hay  el  Gaslerosteiis  acaleatus  L.,  pez  marino 
que,  aunque  comestible,  no  es  objeto  de  mercado 
(fig.  3,  lám.  Tipos  morfoi.ógicos  de  peces.  111);  en 
la  de  los  bericidos  puede  citarse  el  Beryx  decadacty- 
lus  Cuv.  Val.,  de  regular  tamaño  y  color  rosáceo. 
que  por  su  parecido  al  be.sugo  es  denominado  en 
algunos  puntos  de  la  costa  cantábrica,  como  .San¬ 
ta  nier.  besugo  americano,  y  en  la  de  los  inúliilos 
están  las  especies  del  género  Mallas  L.,  .)/.  barbu¬ 
llís  I,.  y  .1/.  sarmuletas  L..  de  carne  muy  fina,  co¬ 
nocidas  con  los  nombres  de  salinonetes  y  también 
barbos  de  mar,  por  las  barbillas  de  su  itiandlbnla 
inferior . 

La  gran  familia  de  los  espáridosjde  la  que  suelen 
separarse  determinados  géneros  [mía  formar  la  de 


los  prlstiinninacénlridos)  es  muy  rica  en  especies 
comestibles  marinas;  tales  son  los  pajeles  y  besu¬ 
gos  del  genero  Pagellus  Cuv.  Val.  (P.  erylhrinas 

1.. .  mijrmyras  C.  Bp.,  P.  ceutrodoiilns  C.  Bp. 

I  V  P.  acame  C.  B.  p.):  las  doradas.  Chrysophrys 

Inuiiiln  ^ilg.  6.  lám.  Tipos  morfológicos  de  fi¬ 
ce.-^.  111);  los  sargos,  jargos  y  jerguetas  (especies  di¬ 
versas  del  género  Sargas  Cuv.,  como  6’.  aaualaris 

1.. .  S .  fasaalas  C.  V.,  S.  roadeielíi  Cuv.  y  S.  sal- 
riaai  Cuv.);  las  bogas  (del  género  Hoaps),  las  obla¬ 
das  (Oiirtdn  aiclaaara  C.  V.),  los  pargos  ó  jiagrea 
[Pagias  Cuv.),  ios  cántaros  {Cambaras  valgarit 
Cuv.  y  otras  especies  del  mismo  género),  los  dento¬ 
nes  (especies  diversas  del  género  Denles  Cuv.,  como 
D.  ralgaris  L.  Bp.),  de  gran  tamaño  y  exquisita 
carne,  y  otros  muchos  pertenecientes  á  diversos  gé¬ 
neros.  como  el  Mneaa  l'uv..  el  Smaris  Cuv.,  el 
Prislipoma  Cuv.  (varia.s  de  cuyas  especies  viven  en 
el  mar  Rojo,  en  el  mar  de  las  Indias  y  en  Austr,i- 
lia).  etc. 

Otra  familia  numerosísima  en  peces  de  agua  do 
mar.  de  carne  delicada,  es  la  de  los  tríglidos  ó  ca- 
tafractüs,  á  la  cual  pertenecen  los  siguientes;  las 
gallinas,  gallinetas,  cabras  de  mar.  cucos,  etc.,  del 
género  Tri/gla  Art.,  como  la  7'r.  Igra  Tr.,  la  Tr.  hi- 
rundo  Bl.  (fig.  3.  lám.  1’ecks  demerc.xdo  ó  comí  s- 
TIBLES.  11),  y  la  Tr.  garaardas  I,.  (Hg.  8,  lám.  1’k- 
CES  DE  iiKiiCAUo  Ó  COMESTIBLES.  1);  las  especies  del 
género  Scorpneaa  .-Xi-t.,  como  S  porcas  L.  y  iS. 
scrofn  ¡,..  llamadas  también  cabras  en  algunos  si¬ 
tios  y  en  otros  rano,  rascacio  y  pez  del  diablo  i 
causa  de  las  espina.s  de  su  cabeza  y  aletas  que  pro¬ 
ducen  pinchaduras  dolorosisinias:  las  del  género  Se- 
bastes  C.  V.  (lig.  7.  lám.  Peces  de  mercado  ó  co¬ 
mestibles.  1).  menos  espinosas  que  las  anteriores, 
como  la  perca  de  mar  (S .  norvegicus  O.  F.  Miillery 
Perca  manan  L.).  conocida  también  con  el  nomlire  do 
barbo  rojo  por  su  color,  y  el  S.  iaiperialis  Bp., 
llamado,  según  los  sitios,  rubio  colorado,  polla,  ga¬ 
llina.  cabra  de  hondura,  etc.;  los  coitos  ó  cabrachoi 
(Collas  Art.).  el  Peristedioa  catapbractum  Cuv,  Val., 
de  cabeza  acorazada,  que  se  pesca  abundantemente 
en  el  Mediterráneo  y  menos  frecuentemente  en  el 
Cantábrico,  donde  se  le  denomina  cuco,  el  verdade¬ 
ro  pez  volador  (Üacftilopieras  volilans  L.),  etc. 

En  la  familia  de  los  tracblnidos  (peces  marinos) 
deben  mencionarse  las  especies  del  género  Trachi- 
uas  Art..  que.  como  el  Tr.  ripera  Cuv.  y  Tr.  </ra- 
co  L.,  pez  escorpión  ó  araña  (fig.  2.  lám.  Probé  ub 
mercado  ó  comestibles.  1 1 1.  son  de  carne  delicada, 
pero  causan  con  las  espinas  de  sus  aletas  dorsa'es 
dolorosísimas  picaduras,  á  lo  que  deben  el  nombre 
de  escorpiones  ó  peces  nrafias. 

La  familia  de  los  escómbridos  (V^.)  comprende 
numerosos  jieces  de  agua  de  mar  que  son  comesti¬ 
bles.  aunque  su  carne  no  sea  tan  fina  como  la  de  los 
pércidos,  tríglidos.  múlidos  y  espáridos,  siendo  al¬ 
gunos.  por  BU  abundancia  y  tamaño,  objeto  de  gran¬ 
des  pesquerías  y  de  importantes  industrias  pesque¬ 
ras.  Tales  son  el  atún,  la  albacora  y  el  bonito  ó 
palamida  (véanse  estas  voces,  y  almadraba  en  la  voz 
Pesca)  de  los  géneros  Thijaaas  Cuv.  V'al.  y  Pelanags 
Cuv.  Val.,  la  ca halla  I  fig.  5.  lám.  Tipos  morfológi¬ 
cos  DE  peces.  III).  verdel  ó  sarda  de  otros  sitios.  dc| 
género  Scomber  .árt.  (como  el  .í.  senmbras  L.  y  S.  eo¬ 
lias  L.);  los  jureles  ó  chicharros  del  género  Carau.z 
Cuv..  el  pez  esjiada  (  V.)  (Xlpbins  gladias  L.).  la  mel- 
vn(.4«.r<r  bisas  C.  Bp.).  la  réinora  ( /frérac/í  maort 

1.. ),  el  pez  de  táan  Pedro  (Zeas  faber  L.),  la  casta- 


3.  Tres  especies  de  abadejo:  1,  Qadus  mirlattíus;  2,  Gadns  virins;  3,  Oadus  pollaeMns. — 4.  Merluza  fMerlueeius  vulgaris). —  5.  Malva  vulgarit. — 6.  Brosmiut 

irotm». — 7.  Sebait»!  »iar<nu«.  —  8.  Gallineta  ó  gallina  de  mar  (Trigla  gurnarduv) 


P©Ce8  d©  lUGrcado  ó  oomentiblew,  IT 


Rsp^cip  lit!  Ciirón  M-’  i/iMírtí  arauíhins) . — '2.  .Vruñiv  ó  pez  escorpión  ^T'ríieíiHíf.v  lirai-o) . — 3.  Especie  ile  g-allinetn  ó  golondriun  de  mM- !  Trigla  hii-muto) . — 
n'jn'AiVA'i!  lupuf.  —5.  ¡Especie  de  i-Drltidallo  f  ffipp'i/lo^íoirifs  platetsoidcs) .  —  O.  Leptdnrhombnf  mfgaftoma.  —  7.  Especie  de  lenguado  ( Plenronectes  microne- 

phalns).  —  8.  Estado  larval  de  lenguado  ó  platija 
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ñola  ( ffiVíiiJíi  Rnji  Hl.),  la  palompta  6  palomiim  (  ÍA- 
chia  glauca  li.)  v  otroa  inuchoa  |)ei'ten«cieMCea  á  di¬ 
versos  ¡relíe  os,  1:01110  Nancrates,  Seríala,  Stroma- 
tens,  Cortjphaena,  etc. 

Hiiv  otras  diversas  taiiiilms  de  acaiitópleros  que 
clan  taiiiliíéii  al¡ruu  coiitiiiireiite  de  pesca  utilizable 
eii  el  Ulereado.  Citaremos  las  siguientes;  los  góbi- 
dos,  d  la  que  pertenecen  especies  diversas  del  gene¬ 
ro  tíoOiiis,  poco  estimadas  por  su  carne,  denomina¬ 
das  en  la  costa  caiitAbrica  cliaparrudos.  Los  bléni- 
dos,  de  la  que  t'orinaii  parte  los  bienios  ó  torillos  de 
mar  {ISleamus  .Vit.J.  Los  cicloptéridos  ó  discóbolos, 
de  agua  de  mar.  en  la  que  están  los  ciclópteros  {Cy- 
elopicras  Art.)  (tig.  7,  lám.  Tipos  mobpolóoicos  ds 
PSCBS,  III).  Lo.s  miigllidos.  de  la  que  es  tipo  el  gé¬ 
nero  Mngil  \rt.,  alguna  de  cuyas  especies,  como  el 
U.  ctphalns  Cuv.,  recibe  los  nombres  de  lisa,  corro- 
cón,  niiigle  y  cabezudo  (en  Italia  c/lfalo)  y  es  de  car¬ 
ne  muy  sabrosa.  Los  pediculados  (  V .),  en  la  que  se 
encuentra  el  género  Lop/iiiit  .Art.,  de  extrañísima 
configuración,  una  de  cuyas  especies,  el  L.  ptscalo- 
rÍHS  L.  (tig.  9,  lám.  Tipos  mokfológicos  db  pkoi;s, 
lili,  es  denominado  pez  ó  peje  sapo,  pez  tamboril 
(véanse)  y  taiiibión  rape  en  algunos  puertos  de  mar. 

XIV.  —  Uirersos  cali/icalivos  de  la  eot  Peí 

Peí  ángel  o  nngelote  y  también  peje  ángel.  Se 
aplica  este  nombre  á  la  especie  de  los  mares  de  Eu¬ 
ropa,  Sgiialina  ángelus  L.  (Sg.  vnlgaris  Risso),  per¬ 
teneciente  al  grupo  de  los  escualos,  que  por  su  for¬ 
ma  un  tanto  aplastada  y  su  género  de  vida  en  al 
fondo  marino,  tiene  cierta  soiiiejanza  con  las  rayas 
{Unja  .\rted.),  constituyendo  una  forma  de  transi¬ 
ción  de  los  escualos  á  ellas.  VL  Anoki.otk. 

Pez  araña.  Dase  este  nombre  á  algunas  espe¬ 
cies  dsl  género  Trachinns  .\rt.,  Vives  (de  la  familia 
de  los  traquiiiidos,  dentro  de  los  acantoptei  igios  ó 
acantópteros.  V.  Trsijuino).  Con  más  propiedad 
corresponde  á  la  especie  Tr.  aranens  Cuv.,  pero  se 
hace  extensivo  A  otras,  como  7'r.  draco  L.  (tíg.  2, 
lám.  PliCKS  DB  MBROAUO  Ó  COMKSTIBLBS,  II)  V  Tr. 
vípera  Cuv.,- si  bien  suelen  darse  á  unas  y  otras, 
indistintamente,  el  nombre  de  escorpión  en  otros 
sitios. 

Pet  ballesta.  Se  conoce  con  esta  denominación 
•n  España  la  especie  Balistes  caprisens  L.,  siendo 
quizá  a|dicable  á  todas  las  del  género  Balistes  L., 
como  el  B .  stellatns  L.  del  mar  de  las  Indias.  Dicho 
género  es  tipo  de  la  familia  de  los  baltstidos.  perte¬ 
neciente  al  grupo  ú  orden  de  los  plectognatos. 

Pet  caimán.  Nombre  vulgar  de  las  especies  del 
género  Lepidasteus.  peces  del  orden  de  los  ganoideos, 
suborden  de  los  euganoideos,  familia  de  los  lepidos- 
teidos.  V.  Lepidostbo. 

Pet  clava  6  pet  de  clavo.  Dan  este  nombre  en 
varios  sitios  da  las  costas  de  España  á  la  especio 
Echniorhinns  spinosns  L.,  de  la  familia  de  los  equi- 
norrínidos.  dentro  del  grupo  de  los  escualos,  debido 
á  lo  espinosas  que  son  las  granulaciones  de  la  piel 
propias  de  los  peces  de  este  grupo  (V.  el  capitulo 
Murfnlngia  y  tegumentos). 

Pet  cañ-e.  (Jorresponde  esta  denominación  al  gé¬ 
nero  O.itracion  .Art.  (V.  OsTR.vcio).  tipo  de  la  fami¬ 
lia  de  los  ostraciónidos.  del  grupo  ó  suborden  «le  los 
esclerodermos,  dentro  del  orden  de  los  plectognatos. 
Débese  este  nombre  (asi  como  el  de  esclerodermos, 
del  suborden)  á  la  consistencia  y  forma  de  cofre  ó  caja 
de  sección  triangular  ó  cnadranguler  de  la  coraza  que 
protege  todo  su  cuerpo,  formada  por  la  soldadura  de 


placas  óseas  de  forma  polieilrica.  Sus  especies  viven 
en  .Vmenca,  .Australia  y  también  en  el  .Africa  occi¬ 
dental  (O.  íhiiíícicoomí  L.,  cuyo  nombre  especifico 
alude  á  los  apéndices  duros  de  su  cabeza,  V.  tig.  2, 
lám.  TlPilS  MORFOLÓGICOS  08  PKCKS.  IV). 

Pet  de  colores.  Se  designan  de  este  modo  á  los 
peces  de  agua  dulce,  bellos  por  sus  coloraciones  rojas 
ó  amarillentas  y  su  brillo  metálico,  que  se  tienen 
frecuentemente  en  domesticidad  en  estanques  como 
peces  de  adorno,  y  asimismo  en  las  casas  en  peque¬ 
ñas  peceras:  pertenece  al  género  Carassins  Nilss., 
de  la  familia  de  los  ciprínidos,  grupo  de  los  fisósto— 
mos;  corresponde  á  la  especie  C.  niimíiij  ó  ciprlnido 
dorado  de  China  y  Jupón. 

Pez  del  diailo.  Con  este  nombre  se  designa,  en 
atención  á  su  aspecto,  la  especie  de  gobio  {OobiHS 
Art.)  O.  joto  L.  en  varios  sitios  de  las  costas  de  Es¬ 
paña,  y  en  otros  peje  diablo  y  también  peix  del 
diné/í  ( Cataluña  y  Valencia).  No  debe  confundirse 
esta  especie  y  género  de  la  familia  de  los  góbidos 
con  las  especies  del  género  Scorpaena  .Art  .  de  la  fa¬ 
milia  de  los  triglidoB.  á  las  que  indistiniamente  se 
da  el  nombre  de  pez  del  diablo  en  algunos  sitios,  y 
en  otros  los  de  rano  y  rascacio  ( \' .  el  capítulo  Peces 
de  mercado  ó  comestibles).  En  Santander  se  llaman 
chaparrudos  las  diversas  especies  del  género  Qobins. 

Peí  de  Mahoma  y  también  Bramante .  Se  da  este 
nombre  á  alguna  especie  de  raya  (  Baja  davala  Rond. 
y  quizá  alguna  otra)  en  el  grupo  de  los  selacios  pla- 
gióstomos. 

Pet  de  rey.  Se  da  este  nombre  y  también  los  da 
pez  sin  sangre  y  aula  á  varias  especies  del  género 
.ítherina  Art..  de  la  familia  de  loa  mugilidos  (dentro 
de  los  acantópteros).  Las  especies  más  corrientes 
son:  la  .í  .  pre.%byter  C.  V..  la  A.  Ae/isetus  L..  la 
A  .  hogerx  Risco,  y  la  ¿d  .  machón  C.  \  .,  que  viven 
en  el  Meiliterráneo  y  algunas  en  el  océano  .Atlánti¬ 
co,  pescándose  en  la  costa  cantábrica. 

Pet  de  San  Pedro.  Es  un  pez  marino  muy  cono¬ 
cido  no  sólo  en  E.spaña.  sino  en  el  extra iijero,  lla¬ 
mándose  igualmente  en  italiano  pesce  di  San  Píetro; 
pertenece  á  la  especie  Zeas  faber  L.,  de  la  familia 
de  los  escómbridos  (acantopterigios);  tiene  el  cuerpo 
muy  comprimido  y  lleva  dos  manchas  circulares, 
una  á  cada  lado  del  cuerpo,  que  son  considerada* 
como  las  impresiones  ó  huellas  de  los  dedos  del 
santo. 

Pet  doncella.  Se  da  vulgar  é  impropiamente  este 
nombre  y  también  el  de  dugón  (dngong)  á  un  mamí¬ 
fero  marino  pisciforme  del  grupo  de  los  sirenios, 
que  corresponde  al  género  Haticore  III.  Es  caracte¬ 
rístico  por  los  incisivos  superiores  extraordinaria¬ 
mente  desarrollados  en  forma  de  defensas.  La  especia 
H.  indica  Desm.,  que  alcanza  10  pies  de  longitud, 
habita  en  el  mar  Rojo  y  océano  Indico.  También  se 
llama  peí  doncella  al  Labras  dispar. 

Pet  erizo.  Reciben  esta  denominación  varias  es¬ 
pecies  de  peces  marinos  de  la  familia  de  los  tetro- 
dóntidos,  dentro  del  orden  de  los  plectognatos,  sub¬ 
orden  de  los  gimnodontos,  como  el  Diodon  hystrix  L. 
Son  peces  de  forma  globosa,  que  tienen  toda  la  piel 
recubierta  de  fuertes  espinas,  que  le  dan  el  aspecto 
erizado  al  que  deben  su  nombre.  Se  encuentra  la  re¬ 
ferida  especie  en  el  océano  Atlántico  y  en  el  mar  do 
las  Indias. 

Pet  espada.  Es  un  pez  muy  conocido,  que  debe 
su  denominación  á  la  prolongación  en  forma  de  es¬ 
pada  en  que  se  termina  su  cabeza,  ósea  la  mandíbula 
superior  ^huesos  intermaxilares,  vónier  y  etmoides). 
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Corresponde  á  la  especie  Xiphias  gladins  L.,  de  la 
familia  le  los  escómbrídos,  dentro  de  los  acantóple- 
ros.  Es  pez  marino  ile  tamaño  y  conformación  del 
cuerpo  parecida  á  la  del  atún,  que  se  utiliza  como 
éste  en  el  mercado,  aunque  se  pesca  poco  frecuen- 
temente.  Se  encuentra  en  el  Mediterráneo  y  en  el 
Océano  (fig.  20). 

Pt¡  luna,  peí  mola,  peí  roda,  mola  y  roda  ó  roda¬ 
dor.  Corresponden  estas  denominaciones  á  la  es¬ 
pecie  del  género  Onhagoriscus  Bl.  Moles  y  O.  molaL. 
(V.  Oktaoobisco).  de  la  familia  de  los  molidos, 
suborden  de  los  gimnodontos,  dentro  del  orden  de 
los  plectognatos. 

Pet  martillo.  Se  da  este  nombre  á  un  escualo  de 
gran  tamaño;  eXZygaena  malleus  Risso,  de  la  familia 
de  los  carcáridos.  Debe  su  nombre  al  ensanchamien¬ 
to  que  presenta  de  cada  lado  su  cabeza,  que  da  á 
ésta  la  forma  de  un  martillo.  Los  ojos  están  coloca¬ 
dos  en  los  extremos  de  estos  apéndices  cefálicos. 
Adquiere  un  gran  tamaño  como  los  otros  selacios 
denominados  tiburones,  marrajos,  tintoreras,  cailo- 
nes,  etc.  V.  lám.  Tipos  horfolóoicos  de  peces,  I. 
figura  5. 

Pea  mttfer.  Se  da  impropiamente  este  nombre  á 
todo  mamífero  pisciforme  del  género  Alauatus  Cuv. 
dentro  de  los  sirenios,  conociéndoseles  también  con 
el  nombre  de  manati.  Es  posible  que  sean  estos  ma- 
aiferos  marinos  de  mamas  pectorales  los  que  hayan 


Fio.  20 
Fez  espada 


dado  origen  á  las  descripciones  fantásticas  y  leyen¬ 
das  de  las  sirenas.  La  especie  M .  anstralis  Til.  se 
encuentra  en  la  desembocadura  del  rio  Orinoco. 

Pet  obispo.  Dan  este  nombre  en  algunos  puntos 
de  la  costa  de  España  á  varias  especies  del  género 
Trygoii  Adam.  y  aun  del  género  Myliobates  Cuv., 
pertenecientes  al  grupo  de  los  rayidos  (selacios).  Las 
especies  más  comunes  del  primero  son  el  Tr.  pasti¬ 
naca  L.,  llamado  también  pastsnaca  (V.),  y  el  Tr.  vio¬ 
lácea  Bp.  (V.  lám.  Acuario  mabítiuo,  I,  fig.  25), 
que  están  provistas  de  una  fuerte  espina,  aserrmla 
por  sus  lados,  situada  en  la  linea  mediado  la  región 
dorsal  cerca  de  la  cola,  con  la  que  causan  dolorosl- 
simas  picaduras.  Al  segundo  pertenece  la  especie 
M.  aqnila  L.,  que  se  encuentra  en  el  Mediterráneo. 

Peí  ochavo.  Es  un  pequeño  pez  mariuo  de  la  fa¬ 
milia  de  los  escómbridos  (dentro  de  los  acantópte- 
ros),  perteneciente  á  la  especie  Capros  aper  L.  Su 
cuerpo  es  alto  y  muy  comprimido  como  el  del  pez  de 
mucho  mayor  tamaño  de  la  misma  familia  denomi¬ 
nado  pez  de  San  Pedro.  Las  mandíbulas  son  muy 
protráctiles.  Su  color  es  ro.sáceo.  Vive  en  el  Medite¬ 
rráneo. 

Pet  peine.  .Se  da  este  nombre  y  el  de  peje  peine 
y  también  los  de  cazón  y  mielga  según  los  sitios  á 
la  especie  de  escualo  Gallens  canis  Roud.,  de  la 
familia  de  los  galeidos  (Galeidae). 


Peí  pluma.  Pez  del  mar  de  las  Antillas,  que  tiene 
varias  filas  de  dientes  romos  que  figuran  un  empe¬ 
drado  en  la  parte  posterior  de  la  boca,  y  un  hue.so  en 


Fio.  21 

Rémora  ó  pez  reverso 


figura  de  pluma  que  recibe  cerca  del  ano  la  vejiga  na¬ 
tatoria.  Es  el  Pagellus  ealamus  de  los  naturalistas. 

Pez  reverso.  Remora  (pez  marino  acantopteri- 
gio  de  la  familia  de  los  escómbridos)  (fig.  21). 

Peí  sable.  Dan  este  nombre  en  .Andalucía  á  la 
esjiecie  Ophidium  barbatiim  L.,  de  la  familia  de  los 
ofididos,  dentro  del  grupo  de  los  anacantinos.  Es 
un  pez  de  cuerpo  alargado  en  forma  de  anguila  como 
todos  los  de  la  familia,  con  las  aletas  abdominales 
representadas  solamente  por  pequeños  filamentos 
ahorquillados,  que  vive  en  el  Mediterráneo. 

Peí  sapo.  V.  Pet  tamboril. 

Pet  sierra.  Corresponde  este  nombre  á  la  espe¬ 
cie  de  selacio  del  grupo  ó  suborden  de  los  rayidos, 
familia  de  los  ascuatinorayidos  ( Sguatinorajidae), 
Pristis  antiqnorum  Lathr .  .Se  caracteriza  por  una 
larga  y  deprimida  prolongación  de  la  cabeza  de  gran 
dureza,  que  presenta  á  ambos  lados  verdaderos  dien¬ 
tes  que  le  dan  el  aspecto  de  una  sierra.  Es  de  gran 
tamaño.  Vive  en  el  océano  Atlántico  y  en  el  Medi¬ 
terráneo  (fig.  22). 

Pet  tamboril,  pet  sapo,  peje  sapo,  tapo  y  rape. 
Se  conocen  con  estos  diversos  nombres,  según  los 
sitios,  ciertos  peces  marinos  que  alcanzan  un  regu¬ 
lar  tamaño  y  llaman  la  atención  por  la  curiosa  forma 
que  presentan  (fig.  9,  lám.  Tipos  uorfolóoicos  dk 
PECES,  III).  Pertenecen  al  género  Lophins,  de  la  fa¬ 
milia  de  los  pediculados  ( V.),  dentro  de  loa  acantóp- 
teros,  siendo  la  especie  más  conocida  el  Luphius  pis- 
catorius  L.  Son  anchos  y  deprimidos;  viven  posados 
sobre  el  fondo,  en  el  que  pasan  inadvertidos  por 
el  mimetismo  que  su  coloración  pardusca  determina, 
y  pescan  ó  capturan  con  facilidad  con  su  enorme 


Fio.  22 
Fez  sierra 


boca  los  pececillos  que  acuden  atraídos  ó  engañados 
por  los  largos  apéndices,  de  terminación  foliácea  en 
que  se  transforman  los  primeros  radios  aislados  de 
la  aleta  dorsal . 
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Pet  volador.  El  pez  que  con  más  propiedad  re¬ 
cibe  este  nombre  es  la  especie  ünctytopterns  volitans 
Lee.,  de  la  familia  de  los  trlj^lidos  ó  catafractosden- 
tro  de  los  acantópteros  ó  acantopterigios  (tig.  23), 
característico  por  lo  extremadamente  largas  que  son 


sus  aletas  pectorales  que  puede  utilizar  extendiéndo¬ 
las  en  forma  de  alas  al  dar  grandes  saltos  fuera  del 
agua  en  el  mar.  También  se  da  este  nombre  por  te¬ 
ner  un  desarrollo  parecido  de  dichas  aletas  á  la  es¬ 
pecie  Exocofliis  volitans  L..  de  la  familia  de  los  cs- 
comberesóculos,  dentro  do  los  anacantinos  (lig.  2, 
lám.  Tipos  MORFOi.óotcos  db  pecks,  111. 

Pss  torro  ó  pvz  zorra.  Se  da  este  nombre  y  tam¬ 
bién  el  de  peje  zorro  y  rabosa  á  un  escualo  de  regu¬ 
lar  tamaño  de  la  familia  de  los  lámnidos.  el  A  tapias 
tuífpíj  L. ,  característico  por  su  larga  cola,  de  una 
longitud  igual  ó  superior  á  la  del  cuerpo,  que  al  re¬ 
cordar  la  del  zorro,  motiva  la  denominación  al  prin¬ 
cipio  expresada.  V.  el  grabado  de  la  póg.  302. 

XV.  —  Paleontolúijia 

Entre  todos  los  vertebrados,  constituyen  los  peces 
la  clase  que  presenta  mejores  coiuliciones  para  la 
fosilización  por  razón  de  su  villa  acuática.  En  gene¬ 
ral,  los  restos  esqueléticos  completos  se  eucuentran 
solamente  en  los  depósitos  ipie  originariamente  for¬ 
maban  un  fondo  constituido  por  un  barro  tino  que 
luego,  con  el  transcurso  de  los  tiempos,  se  lia  trans¬ 
formado  en  rocas  pizarrosas  arcillosas,  calcáreas,  mar¬ 
gosas  6  silícicas:  en  las  rocas  de  grano  más  grueso 
solamente  se  lian  podido  encontrar  dientes  aislados, 
huesos,  formaciones  dérmicas:  acontece  muchas  ve¬ 
ces  que  estos  depósitos  fosillferos  están  separados 
por  grandes  sistemas  de  capas  en  las  que  no  se  en¬ 
cuentran  restos  de  peces  ó  si  los  hay  son  muy  dudo¬ 
sos;  esto  implica  largos  períodos  de  tiempo  que  en 
el  conocimiento  de  la  historia  del  desarrollo  de  los 
peces  constituye  una  laguna.  l,a  fauna  ictiológica 
actual  compuesta  de  '.•  (IDOzl  10.000  especies,  su¬ 
pera  considerablemente  cu  riqueza  de  formas  á  la  de 
los  periodos  geológicos  pasados  que  consta,  según 
las  recientes  investigaciones,  de  unas  3.000  espe¬ 
cies.  No  prueba  esto  que  las  aguas  de  los  tiempos 
pasados  no  estuvieron  pobladas  por  loa  peces  en  una 
menor  proporción  uiie  loa  ríos,  lagos  y  océanos  de 
la  época  actual,  líl  estudio  ile  algunas  localidades 
privilegiadas  permite  suponer  que  durante  la  época 
terciaria,  por  ejemplo,  la  fauna  ictiológica  tenia  una 
facies  en  todo  an  iloga  á  la  de  los  tiempos  presen¬ 
tes,  no  cediendo  en  nada  f.  la  fauna  actual  en  va¬ 
riedad  ni  número  de  géneros  ó  de  especies.  Las  con¬ 
diciones  son.  iior  otra  parte,  esencialmente  diferentes 
en  los  periodos  antiguos  cuyas  rocas  no  presentan 
•ino  pocas  formas  fósiles  y  poco  diversificadas.  En  I 


los  depósitos  fosillferos  más  antiguos,  los  del  perio¬ 
do  cámbrico,  los  restos  de  peces  son  muy  escasos. 

En  las  capas  silúricas  inferiores  y  medias  también 
las  formas  ictiológicas  son  poco  abundantes,  ya  que 
los  supuestos  conodontes  de  Fander  son  evidente¬ 
mente  restos  de  anélidos.  En  el  silúrico  superior  de 
Ludiow,  en  Inglaterra,  se  han  reconocido  los  más  an¬ 
tiguos  restos  do  peces  de  Europa;  son  raros  y  mal 
conservados;  se  reducen  á  aguijones  de  aletas  de  so¬ 
lacios  y  acantódidos.  escamas  y  dentículos  de  rayas, 
escudos  de  pteráspidoa  y  cefaláspidos.  Los  restos  de 
poces  de  los  pisos  de  Onondag»  y  Clinton,  en  Fen- 
silvania,  ocu|iarian  un  horizonte  aun  más  bajo  en  el 
silúrico  superior,  y  los  depósitos  que  contienen  pte- 
ráspidos  y  cefaláspidos,  en  Podolia  y  Galaela,  se  pue¬ 
den  considerar  como  contemporáneos  de  las  capas  de 
Ludiow  de  Inglaterra.  Los  yacimientos  más  ricos  de 
peces  del  silúrico  superior  se  encuentran  en  las  pro¬ 
vincias  bálticas  rusas,  particularmente  en  la  isla  de 
Oesel;  los  restos  de  estos  depósitos  fueron  transpor¬ 
tados  por  los  glaciares  á  las  llanuras  del  N.  de  .\le- 
mania  á  comienzos  del  cuaternario.  Las  formas  des¬ 
critas  por  Uariande  de  los  pisos  F.  y  G.  han  de  co¬ 
locarse  en  el  ilevónico,  que  contiene  una  abundancia 
considerable  de  peces  fusiles  en  excelente  estado  do 
conservación.  La  arenisca  roja  de  Escocia,  Fodolia, 
Galacia  y  provincias  bálticas  rusas,  presenta  ya  so¬ 
lacios  y  ganoideos,  abundantes  y  variados;  los  pte— 
ráspidos,  cefaláspidos  y  placodermos  llegan  á  su 
mayor  desarrollo,  extinguiéndose  al  finalizar  laépoca 
devónica:  los  acantódidos  se  hallan  asimismo  muy 
repartidos  por  Escocia  y  Canadá,  encontrándose  ya 
formas  afines  á  los  ganoideos  cartilaginoso»,  crosop— 
terigios  y  algún  heterocerco:  las  restantes  formacio¬ 
nes  devónicas  europeas  son  pobres  comparadas  con 
lasdel  01(1  red  Saustone.  El  devónico  americano  es. 
por  el  contrario,  muy  rico  en  peces;  en  Nueva  York. 
Ohio  é  Indiana  se  lian  encontrado  numerosos  sola¬ 
cios.  )ilacodermos  y  ganoideos  cartilaginosos;  la  di¬ 
ferencia  más  fundamental  que  existe  éntrelas  forma¬ 
ciones  devónicas  americana  y  europea,  es  la  falta  en 
absoluto  de  pteráspidos.  cefaláspidos  y  acantódidos 
en  .-\mérica  con  tipos  especiales  de  placodermos,  lo 
que  podría  explicarse  por  diferencia  de  naturaleza  de 
los  sedimentos,  ya  que  las  formaciones  de  la  are¬ 
nisca  roja  antigua  seguramente  serían  depósitos  li¬ 
torales  en  aguas  poco  profundas  y  aun  salobres,  en 
tanto  que  los  depósitos  devónicos  de  América  son 
sedimentos  de  alta  mar,  comparables  á  las  calizae 
de  Eifel  y  llohemia.  En  lineas  generales  los  placo¬ 
dermos,  crosopterigios,  ctenodipterinos  y  selacios 
determinan  en  las  dos  partes  del  mundo  los  elemen¬ 
tos  característicos  de  la  fauna  ictiológica  devónica,  é 
la  que  hay  que  añadir,  en  Europa,  como  elemento!» 
especiales,  los  cefaláspidos,  pteráspidos  y  acantódi¬ 
dos.  El  carácter  embrionario  de  esta  fauna  tan  par¬ 
ticular  explica  el  hecho  de  que  aun  no  se  presente 
género  alguno  con  columna  vertebral  osificada.  E» 
interesante  el  observar  que  los  peces  devónicos, 
tanto  de  Europa  como  de  la  América  Septentrional  se 
hallan  envueltos  por  concreciones  pinnas  y  ellpticae 
que  se  distinguen  de  la  roca  encajante  por  su  mavor 
dureza  que  podrían  haberse  originado  por  la  putre¬ 
facción  de  las  partes  tiernas  embebiendo  la  masa  de 
barro  envolvente  con  substancias  bituminosas,  va 
que  al  romper  estos  nódulosse  nota  generalmente  uii 
olor  bituminoso. 

Los  peces  del  carbonífero  se  encuentran  va  ei» 
depósitos  claramente  marinos,  en  calizas  ó  bieu 
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•D  capas  pizarrosas  y  arenáceas  intercaladas  en  las 
capas  de  hulla  originadas  en  las  aguas  salohres  ó 
•D  las  dulces;  según  los  yacimientos  se  liistingue 
<n  el  carbonífero  una  fauna  marina  ó  una  fauna  sa¬ 
lobre  ó  lacustre:  á  la  primera  pertenece  la  caliza  de 
Irlanda,  N.  de  Inglaterra,  Bélgica,  Rusia  Central 
J  0.  de  los  Estados  Unidos;  en  la  segunda,  se  colo¬ 
can  los  depósitos  de  Escocia,  Alemania,  parte  E.  de 
los  Estados  Unidos  y  .Australia,  Ua  enorme  riqueza 
de  peces  cartilaginosos  distingue  este  periodo  del 
anterior:  las  familias  cocliodóntidos.  psammodúntidos 
y  petalodóntidos  pertenecen  á  la  formación  marina, 
eonocien  lose  más  de  'dOÜ  especies  diversas:  son  ra¬ 
ros  los  restos  de  crosoiiterigios  y  heterocercos.  En 
los  terrenos  bulleros  europeos  y  americanos  abun¬ 
dan  los  aguijones  de  nietas  y  dientes  da  solacios, 
pero  el  número  de  ésios  es  muy  inferior  al  de  los 
ganoideos;  con  éstos  perduran  loa  acantódidos  y 
crosopterigios  desde  el  devónico,  y  en  el  grupo  de 
los  crosopterigios  tienen  gran  iniportnncia  por  su 
gran  área  de  dispersión  los  paleoniscid  is,  Conipa- 
ramio  las  launas  del  devónico  y  del  carbonífero  se 
nota  en  seguida  la  ausenci.v  completa  lie  pteráspi- 
dos  y  placodermos  en  el  carbonífero:  los  seincios, 
por  el  contrario,  escasos  en  el  devónico,  aumentan 
en  aquél:  los  crosopterigios  llegan  á  su  apogeo  du¬ 
rante  el  mesozoico,  y  la  iniciación  de  la  ositicación 
de  la  columna  vertebral  va  cada  vez  siendo  más 
acentuada  indicando  un  progreso  sobre  las  formas 
devónicas, 

1,1  fauna  ictiológica  pérmica  tiene  grandes  alini- 
dades  con  la  hullera,  siendo  rica  en  la  cuenca  del 
Sane.  Bobemia,  Sajonia,  Silesia  y  Francia;  en  la 
caliza  inagnesiana  de  Inglaterra,  'ruringia  y  Hesse. 
T  en  los  depósitos,  probablemente  de  la  misma  edad, 
de  d'epis  y  Nuevo  Méjico.  Las  formas  m  is  numero¬ 
sas  son  los  heterocercos.  paleoniscidos  y  platisómi- 
dos;  son  escasos  los  crosopterigios  y  acantódidos; 
la  fauna  pérmica  es  muy  pobre  en  solacios  compa¬ 
rada  con  la  carbonífera,  caracterizándose  por  el  gran 
desarrollo  de  los  xenacáutidos.  cocliodóntidoe  é  ic- 
tiodóutidoa,  antiguos  precursores  de  los  teleósteos. 

La  brusca  interrupción  del  desarrollo  que  se  ma¬ 
nifiesta  en  casi  todas  las  divisiones  del  reino  ani¬ 
mal  V  vegetal  al  finalizar  la  era  paleozoica,  también 
repercutió  en  esta  clase  de  vertebrados,  siendo  las 
formas  triásiciis  muy  afines  á  las  pérmicas:  los  sala¬ 
rios  paleozoicos,  cocliodóntidos  y  petalodóntidos 
des» parecen ,  abundando  loa  plagióstomos:  los  hibo- 
dóntnlos  V  cestraciónidos  dejan  sus  primeros  vesti¬ 
gios  en  el  Muschelkallt  y  Keuper  superior.  La  pre¬ 
sencia  de  ganoideos  escamosos  heterocercos  de  la 
familia  de  los  paleonlscidos  y  la  persistencia  de  los 
eelacantinos  recuerda  aún  la  era  paleozica,  pero 
los  peces  netamente  triásicos  y  muy  bien  conserva¬ 
dos  pertenecen  á  los  lepidosteidos,  cubiertos  con 
escamas  brillantes  de  esmalte;  no  menos  interesan¬ 
te,  por  su  gran  desarrollo,  es  el  dipnoo  Ceratnrins: 
los  teleósleos  aparecen  ya  con  toda  certeza  en  este 
periodo.  El  carácter  general  de  la  fauna  Iriásica  es 
la  presencia  de  los  lepidósteos  hemíheteroceréos.  de 
columna  vertebral  cartilaginosa  ó  imperfectamente 
osificaila.  con  gran  abundancia  de  cestraciónidos, 
hibodóntidos  y  dipnoicos. 

I>a  fauna  ictiológica  del  liásico  es  continuación 
directa  del  desarrollo  ulterior  de  la  triásica:  del  nivel 
inferior  se  han  descrito  más  de  150  especies;  el  liá- 
aico  medio  es  pobre  en  peces,  pero  el  nivel  superior 
contiene  un  número  muy  considerable  de  formas;  la 


mayor  parte  de  peces  liásicos  pertenecen  á  los  ga- 
noideos  escamosos  y  paleonlscidos  beterocercos;  los 
lepidosteidos  son  mucho  más  numerosos  y  abundan¬ 
tes,  entre  ios  teleósteos  hay  especies  de  clupeidoa 
muy  extendidas.  En  el  oolitico  faltan  los  deposites 
con  restos  de  peces  bien  conservados,  hallándose 
sólo  dientes  aislados,  aguijones  de  aletas,  huesos  y 
escamas;  una  gran  mayoría  de  los  geuerus  liásicos 
perdura  en  el  jurásico  superior,  extinguiéndose  los 
ganoideos  escamosos  heterocercos;  los  escualos  y 
rayas  se  han  encontrado  en  excelente  estado  de  con¬ 
servación,  mostrando  las  grandes  relaciones  que  1<  s 
unen  á  las  formas  actuales;  los  lámnidos.  bibodónti- 
dos  y  cestraciónidos  están  repre.sentados  por  formas 
que  han  desaparecido  ya;  los  ganoideos  llegan  á  su 
mayor  apogeo. 

Los  comienzos  del  cretáceo  están  manifestado» 
por  una  transformación  fundamental  de  la  fauna  de 
los  peces,  en  el  sentido  de  que  los  ganoideos  hasta 
ahora  predominantes  son  substituidos  por  los  teleós¬ 
teos;  esta  substitución  es  casi  completa  en  lo.s  tiempo» 
medios  y  superiores  de  este  periodo,  siendo  asi  muy 
clara  la  distribución  en  las  dos  grandes  divisiones 
del  cretáceo.  El  desarrollo  de  los  fisóstomos  se  acen¬ 
túa  á  medula  que  van  desapareciendo  los  ganoideoa, 
llegando  á  constituirse  las  tres  cuartas  partes  de  li'S 
especies  del  cretáceo  sujienor;  muchos  de  los  grupi  a 
de  teleósteos  de  este  periodo  pertenecen  á  género» 
extinguidos,  pero  las  familias  perduran  aún  en  lo» 
actuales  mares  tropicales,  y  no  se  conocen  aún  for¬ 
mas  de  agua  dulce  del  cretáceo 

Con  el  comienzo  de  la  época  terciaria  se  va  ini- 
ci.andouna  facies  semejante  á  la  actual  por  la  igual¬ 
dad  de  condiciones  á  las  íorinncinnes  ile  niiestr-  » 
dias.  los  depósitos  marinos  y  lacusircs  ahernan  fre¬ 
cuentemente  entre  si  y  pre.seninn  restos  de  pece» 
que  permiten  determinar  hasta  cierto  punto  el  carác¬ 
ter  de  la  fauna  ictiológica  de  los  mares  y  aguas  dul¬ 
ces  de  las  divei'sas  divi.siones  de  la  era  neozoira.  La 
fauna  eocénica  más  aniigim  de  peces  de  Euii  pa  se 
encuentra  en  la  Inglaterra  meridional,  en  la  isla  d» 
Sheppey.  de  la  que  se  han  descrito  más  de  100  es¬ 
pecies  entre  selacios  ganoideos  y  teleósteos;  de  esta 
numerosa  fauna  sólo  cuatro  géneros  viven  aún  en 
las  zonas  cálidas;  las  formas  e.xlinguidas  tienen 
afinidades  con  muchas  de  las  actuales.  El  eocénico 
inferior  de  Paris  es  pobre  en  jicces.  siendo  notable 
el  que  se  hayan  encontrado  escimias  de  un  ganoideo 
que  vive  aún  en  la  .América  .septentrional,  lo  mismo 
que  cierto  número  de  selacios  y  teleósteos;  las  cali¬ 
zas  tabulares  del  Monte  Bolea,  cerca  de  Velona,  es  la 
localidad  más  importante  y  clásica  de  peces  de  este 
horizonte;  se  han  descrito  de  esta  localidad  más  d» 
IK)  géneros  y  170  especies,  las  formas  e.xlinguidns 
son  considerablemente  menos  que  en  los  y.sciinientos 
anteriores;  muclios  géneros  de  esta  localidad  habitan 
hov  el  océano  Indopaclfico  y  el  mar  Rojo,  algunos  el 
Atlántico  V  muy  pocos  el  Mediterráneo.  Los  vaci- 
mientos  conocidos  correspondiente»  al  eocénico  supe¬ 
rior  presentan  todos  restos  de  peces  de  mares  pro¬ 
fundos.  siendo  muy  elevado  el  número  de  género» 
extinguidos.  Los  yacimientos  de  la  América  del  Nor¬ 
te  son,  en  general,  de  depósito  de  agua  dulce,  no 
presentamlo  ninguna  semejanza  con  la»  formas  euro¬ 
peas 

En  el  oligocénico  abundan  los  restos  de  estos  ver¬ 
tebrados  en  Francia,  Alemania  del  Norte  v  Alpes 
septentrionales;  las  margas  yesíferas  de  la  Provenía 
y  Alto  Loire  presentan  formas  análogas  á  muebla 
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Distribución  oeolóoica  de  los  peces,  seoún  Zittel 
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actunlea  de  aguas  salobres  y  dulces,  cosa  que  no 
acontece  con  los  depósitos  de  Bolieinta,  Mayence  y 
talle  del  Rhiii. 

La  inoliiaa  del  miocénico  medio  de  Suiía,  Suabia, 
Alta  Uavieia,  los  depósitos  marinos  <le  Viena,  Ró¬ 
dano,  Cataluña  y  Aquitania.  ofrecen,  en  todas  par¬ 
tes,  una  gran  riqueza  de  restos,  ya  en  dientes,  ya 
en  placas  dérmicas,  apuijones  de  escuálidos,  ray.i.s 
y  quimeridos,  ya  en  vértebras,  pudiéndose  casi  to¬ 
dos  ellos  referirse  á  formas  actuales;  las  formas  de 
agua  dulce  de  zVIeinania  no  difieren  de  las  que  ac¬ 
tualmente  viven  en  la  Europa  meridional  y  Asia 
Menor.  El  miocénico  superior  de  Lienta  f. Sicilia), 
Girgenti,  .Smigaglia  (  l’oscanal,  Lorca  y  Griin,  tie¬ 
nen  tal  abundancia  en  especies,  que  sólo  del  primer 
yacimiento  se  han  descrito  más  de  (50  especies. 

Al  tinali/.rtr  el  terciario  ob.servose  en  Europa  una 
gran  concordancia  en  la  caracterización  de  la  fauua 
ictiológica  con  los  peces  de  la  era  actual,  y  basta 
las  zonas  geográficas  de  distribución  de  las  formas 
fósiles  couciierdan  con  las  actuales.  Desde  este  punto 
da  vista  hay  una  oposición  manifiesta  entre  el  ter¬ 
ciario  inferior  y  el  superior,  pues  en  el  primero  po- 
hlalian  aún  los  mares  de  Europa  las  formas  iudopa- 
cltícas  australianas,  chinas  y  atláiiticotropicales,  en 
el  segundo  dominan  las  formas  actuales. 

La  ilistribución  de  loa  |iece8  á  través  de  las  diver¬ 
sas  épocas  geológicas,  puede  verse  en  los  cuadros 
de  las  dos  piiginas  anteriores. 

XVI  — fíiblingi-afia 

De  los  vivieules;  O.  Cuvier,  Itignt  animal  Ulns- 
Xré.  L's  J'aissOHS  flSdT-dd),  Cuvier  y  Valencieu- 
nes,  Bisloire  nalnrrlli  des  Poissons  (  1828);  A.  (iri- 
ffini,  letmlngia  Ilalinna  (Milán,  1908),  T.  \V.  Hrid- 
ge.  TAe  ('  ambriilge  Natural  Uistorg  [\o\.  Vil.  Fis- 
áíj);  I).  8.  Jordán.  (Intde  lo  Me  sliidg  of  Fiibes 
(Nueva  York.  I905i;  Rlocb.  Allgemiine  Natnrges- 
ehichte  der  FurAe  (  12  t.,  Herlln,  1782-95)  y  Sgstt- 
MU  iihthyologicai  (\ie\\\n.  1801);  Lacépéde,  Histoi- 
rt  nnliirelle  des  ¡loissoiis  (22  t.,  París  y  Estrasburgo, 
1820-49);  J.  Mülier.  Ueberden  Bau  and  die  Grenten 
áerOaiiotden  iind  das  untürlicbe  Bgstem  der  Fisrhe 
( Berlín,  18  1(5);  (jüntlier.  Catalogue  o  fthe  Jlshesia  the 
British  Ifaseiii/i  ( 8  t. ,  Londres.  1859-70:  t.  1, 2  *  ed . , 
1895),  é  Inirodiirlion  to  Me  JM/Zy  o/ yt.ráej (Londre.s. 
1880:  ed.  alemana,  Viena,  1885);  lleckely  Kner, 
Dil  Süsswasserltscbe  der  bsterreichtschen  MonarcAir 
(Lei  )izig.  1858),  Sieboid,  Die  SUsstvasserñsche  von 
Mitte  leiicopfi  ( Leipzig,  18()3):  Mdbius  y  Heincke. /Jie 
FiscAe  der  O.sfsee  ( Berlín.  1883);  V.  lern  Borne,  Be- 
Dscke  v  Dallmer.  Handbuch  der  Fisrh'rei  and  FiscA- 
eucAt  (Berlín,  1885).  Grote,  Die  BíissigasserglscAe 
van  Mittelearopa  (refundida  por  Hofer,  Leipzig, 
1904);  Mulder-Bosgoet,  BibliotAecn  ichthyologica  et 
piscatoria  187  4):  Moreau,  Bistoire  naturelle 

des  poissons  de  la  Fratice  (3  t.,  París,  1881-90): 
Goode.  A  ineriran  dsAes  (  Nueva  York.  1888);  Harria, 
The  .dsAes  of  North  America  canght  on  AooA  and  Une 
(40  partes.  Nueva  York,  1888):  Gilnther.  Deep-sea 
JtsAes  (  I  .oudies.  1887).  Goode  y  Beau,  Oreante  icA- 
MiíoMíZ.v  (Cambridge.  189(5).  B.  Deaw,  Fishes  lioing 
and  fossil  (Nueva  York,  1895);  Vaillant.  Pois- 
zo ai  (París.  IK-iS);  S.  Garman,  Fishes  (Cambrid¬ 
ge,  1899):  Nitscbe.  Sftsswasserñsrhe  Deittschlands 
(12.*  ed..  Berlín  1898);  Bade.  Die  mittelenropSiscAen 
¿¡OsswasserdscAe  (Berlín.  1901):  F.  Delaroche,  Ob- 
servations  sur  la  ressie  a/rienr.e  des  poissons,  en  los 
Anuales  du  Musium  d'Btsloire  Naturelle  (t.  XIV, 


p.ígs.  184-217,  245-289,  París,  1809);  Jorge  Cu— 
vier,  ¡{'•lacion  acerca  de  la  .\Jeoioria  de  Delaroche  re- 
Intica  a  la  te/iga  natatoria  de  los  peces,  en  los  Anua¬ 
les  da  lliisenm  d’ Bisloire  Naturelle  (t.  .XIV.  pági¬ 
nas  lt).j-183.  Paría,  1809);  Biot,  Memoria  publica¬ 
da  en  el  primer  volumen  de  la  Bociété  d  Arcueil  (pá¬ 
gina  252,  1807);  E.  Gouriel,  Role  de  la  vessie  na— 
latoire,  en  los  Aúnales  des  Sciences  Naturelles.  Zoo— 
logie  (l.  IV',  págs,  3(59-382.  París,  1886);  Monoyer, 
Rerherches  experimentales  sur  l  eguiltbre  et  la  locomo- 
tion  cArt  les  piussous.  en  los  Auanles  des  Sciences 
Naturelles.  Zoologie  (t.  IV.  págs.  1-15,  París,  1886); 
.4.  .Moreau,  .\femurias  diversas  sobre  La  fonction 
Aydrostatigue  de  la  vessie  nntatoire,  en  los  Comptet 
rendiis  de  l’.icademie  des  Sciences  (t.  LX.XVIII- 
LXXIX  y  LXXX),  en  la  A  ssotialion  fran^aise  pour 
l'araiiceiaent  des  Sciences.  Comptes  rendas  (  pags.  77- 
85,  1875),  y  en  los  Anuales  des  Sciences  Naturelles. 
Zoolngie  (i.  IV,  págs.  1-85,  láms.  13  y  14,  París. 
1876).  Wiedersiieiu,  Manuel  d' Aiiatomie  comparen 
des  Vertébrés,  traducido  por  Moquin-Tandon  de  la 
2.*  eii.  alemana  (  París.  1890). 

De  los  peces  fósiles  en  general:  Pictet.  Traité 
de paliontologie  ft.  II.  2.*  e  l.,  París,  1851);  Wood- 
ward,  Catalogue  of  tAe  fossil  dshes  iu  the-British 
.l/ntenm  ( l.ondrea.  1889);  Palackv.  Verbreitiing  der 
Fische  (2.*  ed.,  Praga,  1895);  L.  .-Vgassiz.  Re- 
cAercAes  sur  ¡es  poissons  fosstles  (Neuchiltel.  1833- 
1813),  y  Monngraphie  des  poissons  fosstles  du  vietix 
grés  rouge  ou  systéme  devonien  (NeucliStel.  1844); 
Blainviile.  Sur  les  IchtAyolites  ou  les  poissons  fot - 
ii7ej(l818):  E.  Gope;  Report  of  the  U.  S.  geolo— 
gical  stirrey  of  the  Tecritones  (1875);  O.  G.  Costa. 
Ittiologia  f oscile  ¡taliniia,  opera  di  serviré  di  Supple— 
meato  alie  Ricerche  siii  Pesci  fossile  di  L.  Agassii 
(Ná|iolca.  1,857-59),  y  Pnleontologia  di  regno  di  Na- 
po/i  ( 1854-56':  b’.  Grey  Egerton.  ,1  systematic  and 
stratigraphical  Catalogue  of  tAe  fossil  fishes  in  the 
Cabiiirls  of  Lord  Colé  and  Sir  PA.  G.  F.gerton  (Lon¬ 
dres,  1837);  C.  G.  Giebel,  Fauna  der  Vo.  welt  Ft— 
sche  (Leipzig,  1818);  J.  J.  Heckel,  Beitruge  tur 
Kenntmss  der  fossilen  FiscAe  OesterreicAs  (Viena, 
1819):  J.  J.  Heckel  y  Kner,  Nene  Beitcige  tur 
Fenntniss  der  f'ssilen  Fisc’ie  OeslerreicAs  { 1861);3t. 
John  V  .4.  H.  Wortlien,  Descripiioa  of  fossil  Fishe» 
(1883);  Knerr  y  Steindiicbner.  Nene  Beitrüge  tur 
Kciinlniss  der  fassilen  FiscAe  OeslerreicAs  (  V'iena, 
1863l:  Knerr  y  Walch.  NaturgescAicAte  der  Verstei- 
nerungen  (Niirenberg.  1768-73).  J.  Leidy.  Report 
V .  S.  geol.  Survey  of  Territories  (1873);  C.  Lütken, 
Skildringer  af  Dyrellvet  i  forlid  og  Nuhd.  Kjóben- 
havn  (  1880);  v.  I).  W .  Marck.  F/ssile  FiscAe, 
Krehse.  etc.,  ans  der  jfiagslea  Kreide  in  Westfalen 
(1863):  G.  Mllnsler  Graf  Zu.  Beitrage  :uc  Petrefak- 
tenkunde  (Bayreutli.  1839-16);  J.  S.  Newberrv, 
Description  of  fossil  JtsAes  (Coiumbia,  1873);  J.  S. 
Newberry  y  .4.  H.  Wortlien,  Description  of  neto 
species  of  Vertebrales  from  the  subearboaiferotts  li- 
mestone  and  coal  measures  (1866).  C.  H.  Pander, 
Monographie  der  fossilen  FiscAe  des  siliiriscAen  .'íyt- 
tems  des  rnssiscAAaltiscAen  Gonvernements  (San  Pe- 
tersburgo,  1856);  F.  J.  Pictet,  Description  de  gnel- 
ques  poissons  fosstles  du  Moni  Liban  (Ginebra,  1850); 
F.  J.  Pictet  y  ,4.  Hutnbert.  Nonvelles  rerherches  sur 
les  poissons  fossiles  du  .Moni  Liban  (1866),  y  Traitd 
de  PaUonlohigie  (París,  1854);  F.  A.  Queustedt, 
Zler /(íi-rt  (’rnbinga.  1858),  y  Bandbuch  der  Petre- 
fahlenkunde  (Tiibinga.  ISSS);  E.  .Sanvage,  Cata¬ 
logue  des  poissons  des  formations  sfeondairet  du  Bou- 
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Joníiain Boulogne,  1867);  J.  J.  Soheiu’lizer,  Bildnis- 
4t  terschiedeiur  FitcHe  (Zuricli,  lb07),  y  Pis>-luin 
qntrtlae  e(  viiidieiae  (^Tiguri,  1807).  Sedgwick  y 
M’Coy,.-!  Sj/Hopsis  o/  the  Clatsiflcation  oj  the  British 
palaeoioic  rocAs  (1855);  V.  Thiolliere,  De.^cfiption 
des  poisioiís  /ossiles  provenant  des  pisemenls  coraíltens 
du  Jura  datis  le  Bugey  (París  y  Lyón.  1H54),  S. 
Volla,  Itttohto logia  Veronense  (Verona,  1706);  An¬ 
drés  Wagner,  Bettráge  tur  Keuntniss  der  in  den 
iithograpAiscAeu  Schiefern  abgelagerten  urneltlicheu 
Fitehe(  1851),  y  Moiiographie  der  /ossilen  FtscAe  uiis 
den  lithngraphischen  Schiejern  Bayerns  (1861-63), 
A.  de  Zigno.  Bocine  Fisehe  non  Monte  Bolea  und 
Monte  Póstale,  y  Catalogo  ragionato  dei  pesci  fossili 
di  Monte  Bolea  (1874). 

üe  los  selacios:  "W.  Dame.s,  Ueber  cine  tertílire 
voa  der  mestliehen  Intel  des  Birket- 
el-QiirUn  in  Fayum  (1883),  J.  W.  Davia,  On  the 
fotsil  ftshts  of  the  Carboni/erout  limettone  series  of 
6real  Britain  (1883).  y  Fossil  Jlshes  from  the  Vore- 
daie  Series  ( 1884);  Gibbes,  Monograph  of  the  fossil 
Squalidae  of  the  United  ( 1848-86);  V.  Kipri- 

jinoff,  Fiseh-  Ueberreste  in  Kursh's  eisenhaltigem 
Sandstein  (1852),  y  Fossilt  Fisehe  des  Moskauer 
Gonvernements  (1880);  F.  Nbtling,  Die  Fauna  des 
Saiiilandischeii  T’íríiíJrí  (Berlín,  1885);  Probst,  Bei- 
irñge  tur  Kenninist  der  fossilen  Fisehe  aiis  der  Mo- 
lasie  ron  Baltringen  ( Jabresbefle,  1874);  E.  E. 
Scbtnidt,  Die  Fischtáhne  der  Trias  bei  J ena  (1861): 
H.  Trautacbold,  Ueber  Bdestus  und  einige  andrre 
Fitehreste  des  Moskauer  Bergkalkes  (1884),  y  Der 
Kiin  Sfhe  Sandstein;  T.  C.  Winkler,  Mémoire  sur 
les  dents  de  potssons  du  terrain  Bruxéllien,  y  Besch- 
reibung  einiger  fossiler  Terti&r-Fisehr estes  des  Stern- 
terger  Gesteins  (Meckiemburgo). 

De  los  placoderuios:  Asmuss,  Ueber  die  Knochen- 
mnd  Schilderreste  im  Boden  Livlands  (San  Petersbur- 
go,  1840).  y  Das  rollkommenste  Hautskelet  der  bis- 
her  bekannten  Thierreiche  (Dorpat.  1856):  E.  Bey- 
ricb,  Ueber  einen  Pteriehthys  ron  Gerolstein  (ISIT); 
F.  M'Coy.  On  same  new  fossil  ftshes  of  the  carbo- 
niferous  period  (1848):  P.  Egerton,  On  Pterieh- 
tkys.  Qiiartjourn.  (1848):  E.  Eichwald,  Die  Thier 
und  Pfihttenreste  des  alten  rothen  Sandsteins  im 
Forrgorod'schen  Oonoernement  (San  Petersburgo . 
1840).  V  Ueber  die  Fisehe  des  devonischen  Systems 
«a  der  Gegend  ron  Pamlowsk  (Moscou.  1844-46); 
Ewald.  í'íJír  A2e/iaí/)ií  (Monatsber.  1848);  Kutor- 
ga.  Bettruge  lur  Geognosie  und  Palaentologie  üor- 
pats  und  seiner  náehsten  Umgebung  (San  Petersbur¬ 
go.  1835).  y  Beitráge  tur  Kenntniss  der  organischen 
Ueberreste  des  Knpfersandsteins  am  mestlichen  Ab- 
hang  des  Urals  (San  Petersburgo,  1838):  Koeneu, 
Beitrag  tur  Kenntniss  der  Placodermen-Fisehe  (Go- 
tinga.  1883);  J.  Lahusen,  Zar  Kenntniss  der  Gat- 
tung  Bothnnlepis  Bichw.  (San  Petersburgo.  1879): 
H.  M  ilier.  Foot  prints  of  the  Creator:  or  the  Astero- 
lepis  o.< iV/co»iiieií  (Edimburgo.  1869);  J.  S.  New- 
berrv.  Geologieal  sitrvey  of  Ohio  (1880);  H.  Trauts- 
<-hold.  Ueber  Bothriolepis  Panderi  (Moscou.  1880),  y 
Ueber  Dendrndiis  und  Coceosteus  (ISltí):  Whileaves. 
On  Pteriehthys  ( Bothriolepis)  (CanaiM,  1880). 

De  los  teleósteos:  F.  Bassani.  Ittiodontoliti  del 
Véneto  (D'anadá,  1878),  Contributioni  alln  Fauna 
ettiologiea  del  carso  presto  Comen  (1880),  y  Deseri- 
tione  dei  pesci  fossili  di  Lesina  accompagnatn  da 
appiinti  su  alciuie  altre  ittiofanne  cretacee  (Viena, 
1882).  S.  Boitiiaski.  Pesci  fossili  delle  mame  di  Ca¬ 
iro  (Toscana,  1879);  J.  W.  Davis,  Fossil  Fishes  of 


the  chíilk  of  Moant  Libanon  in  Syria  (1887);  F. 
Dixon,  Geology  and  Fossils  of  the  tertiary  and  ereta- 
ceoiis  Formations  of  Siissex  (Londres,- 1850);  H.  B. 
Geinitz.  Die  fossilen  Fischschuppen  aus  dem  Pl&ner- 
kalk  in  Strehlen  (1868);  A.  GUnther,  Contributioni 
to  oiir  knoipledge  of  the  Fish  Fauna  of  the  tertiary 
deposite  of  the  hightands  o/ /*addHg  (Sumatra,  1776); 
J.  J.  Heckel,  Ueber  fossile  Fisehe  aus  Chinean 
(  1853),  y  Berieht  líber  die  ron  Herrn  A.  de  Zigno 
Sammlung  fossiler  Fisehe  (1853);  R.  Ener,  Ueber 
einige  fossile  Fisehe  aus  Kreide-und  Terti&rschiehten 
ron  Comen  und  Podsuded  (Viena,  1863),  y  Neuer 
Beitrag  tur  Kenntniss  der  fossilen  Fisehe  ron  Co¬ 
men  [Viena,  1867);  Kner  y  Steindachner,  Nene  Bei¬ 
tráge  tur  Kenntniss  der  fossiles  Fisehe  Oesterreichs 
(Denkschr,  1863);  D.  Kramberger,  Die  eocánen, 
Fisehe  der  Baschler  Schiehten,  Die  fossilen  Fischt 
ron  Wurzenegg  bei  Prassberg  (Reicheanatal,  1880), 
y  Die  jnngtertiáre  Fischfanna  Croatiens  (Hungría, 
1882);  G.  Laube,  Bin  Beitrag  sur  Kenntniss  der 
Fisehe  des  bóhmischen  Turón  (Viena,  1885);  H.  Me- 
yer,  Beschreibung  der  fossilen  Deknpoden,  Fisehe 
etcétera  ( 1 851 ),  Fosile  Fisehe  aus  dem  Tertiárthon 
ron  Uiiterkirchberg  a.  d.  lller,  y  Neuer  Beitrag.  tur 
Kenntniss  der  fossilen  Fisehe  ron  Unterkirchberg; 
.1.  Miiller.  Fossile  Fisehe  aus  Sibirien;  G  Kath, 
Beitrag,  zar  Kenntniss  der  fossilen  Fisehe  des  Plal- 
tenbers  im  Cantón  Glarus  (1859);  H.  E.  Sauvage, 
Meinoire  sur  la  faune  ichthyologigue  de  la  periode  ter— 
Zmire  ( 1 873).  Notes  sur  les  poissons  fossiles  (1883), 
Sur  les  poissons  fossiles  de  Cíi’íííí  ( 1879),  y  Nourel- 
les  recherches  sus  les  poissons  de  Licata;  F.  Stein- 
dncbiier.  Bettráge  zur  Kenntniss  der  fossilen  Fisch- 
fauna  Oesterreichs  (Viena.  1860);  F.  H,  Trosebel, 
Ueber  die  fossilen  Fisehe  aus  der  Brainkohle  des  Sie- 
bengebirges  (\Hh'2),  y  Ueber  die  fossilen  Fisehe  ron 
Winterburg  (\%f>2)\  A.  Wettstein,  Ueber  die  Fisch- 
fiiiina  des  tertiaren  Glarnerschiefers  (1886);  T.  C. 
Winkler,  Description  de  guelgues  nourelles  espires  di 
poissons  des  calcaires  d  eán  douct  d'Oeningen  (Harlem, 
1861);  A.  Zigno,  Catalogo  ragionato  dei  pesci  fossili 
di  Monte  Bolea,  y  Ueber  rersehiedene  Typen  in  der 
ntikrosknpischen  structur  des  Skeletes  der  Knorhen- 
flsche  (1859). 

Pez.  Ind.  y  Qnim.  Se  designan  con  este  nombre 
varios  productos  resinosos  obtenidos  de  las  conife¬ 
ras,  ya  directamente  ó  como  residuo  de  sus  trans¬ 
formaciones.  Estudiaremos  los  principales  y  el  pro¬ 
cedimiento  de  obtenerlos. 

Pez  amarilla,  blanca,  de  BorgoTin  o  de  los  Vosgot. 
Recibe  este  nombre  la  resina  obtenida  del  abete 
común  (Abies  excelsa  D,  C.,  Pinus  Abies  L.)  por 
medio  de  incisiones.  Dicha  resina  se  produce  en  la 
albura,  y  fluye  principalmente  por  la  sección  da  loe 
grandes  canales  radiantes  del  líber:  para  abrir  laa 
caras  el  resinero  pretíere  generalmente  el  lado  del 
tronco  que  mira  al  S.  y  la  proximidad  de  las  raicee 
gruesas.  Las  caras  suelen  tener  1  á  l‘50m.  de  altu¬ 
ra  y  3  il  6  cm.  de  ancho,  y  penetran  hasta  la  albu¬ 
ra.  no  empezándose  á  resinar  los  Arboles  hasta  loa 
veinte  años,  ni  llegando  nunca  A  cuatro  el  número 
de  entalladuras  total  que  se  les  hace.  La  pez  se  re¬ 
coge  en  el  verano  siguiente  al  en  que  se  hace  la  en¬ 
talladura.  que  luego  se  refresca  cada  cuatro  años  d 
antes  si  tienden  A  cicatrizar  los  bordes  de  la  herida. 
El  rendimiento  por  pie  y  año  es  de  0‘5  kg.  de  peí 
blanca  aproximadamente.  El  producto  blando  y  lilan- 
quecino  se  recoge  y  so  puriñea  por  fusión  con  vapor 
de  agua  ó  con  agua  calienta  y  filtrándolo.  Se  pre- 
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■enta  en  masas  opacas,  de  color  amarillo  pardusco, 
secas  y  frágiles,  si  bien  que  al  cabo  de  algún  tiem¬ 
po  adquieren  la  forma  de  la  vasija  en  que  se  con¬ 
servan  y  pueden  ablandarse  al  calor  de  la  mano. 
Tiene  fractura  concoidea  y  olor  aromático  y  balsá¬ 
mico,  sobre  todo  en  caliente.  Su  sabor  es  aromático, 
ao  aiiiai'go.  Se  disuelve  iucoiii|iletainente  en  el  alco¬ 
hol.  Tiene  la  misma  composición  que  la  trementina 
de  abeto,  aun  cuando  son  distintas  las  proporciones 
de  esencia  y  de  resina.  Se  emplea  en  mediciiia. 

Se  llama  también  pez  amarilla  al  resultado  de 
mezclar  un  2  por  lUO  de  agua  á  la  resina  que  se 
obtiene  de  los  pinos,  especialinenle  del  negral,  con 
lo  ipie  se  blanquea  notablemente,  siendo  su  aspec¬ 
to  muy  parecido  á  la  que  se  obtiene,  como  hemos 
TiHto.  del  abeto.  V.  MiBRa,  ResisaoiÓn  y  Ursina. 

Peí  bastarda.  Mezcla  de  partes  iguales  de  brea 
y  pez  negra,  todo  derretido  y  cocido  hasta  la  debida 
consistencia  para  formar  panes. 

Peí  blanca.  Sinonimia;  peí  grasa,  peí  de  Borgo- 
ña  falsa.  Producto  industrial  que  se  obtiene  fun¬ 
diendo  el  galipodio  y  la  trementina  común  en  agua, 
batiendo  la  mezcla  y  dejándola  solididcar.  También 
se  prepara  fundiendo  la  colofonia  en  agua  hirvieiite 
durante  veinte  minutos,  filtrándola  y  dejándola  eii- 
f'riar.  Es  una  materia  resinosa,  sólida  y  seca,  que  se 
ablanda  con  el  calor  de  la  mano  cuando  es  reciente. 
Es  de  color  blanco  amarillento  ó  amarillo,  según 
contenga  más  ó  menos  agua.  Su  olor  es  terebintá- 
ceo  y  su  sabor  amargo  pronunciado.  Es  del  todo  so¬ 
luble  en  el  alcohol,  distinguiéndose  por  este  carác¬ 
ter  de  la  pez  de  Borgoña,  á  la  que  substituye  á 
veces. 

Peí  blanca  rusa.  Substancia  resinosa,  proceden¬ 
te  probablemente  <lel  Abiei  sibirica.  Contiene  de  50 
á  58  por  100  de  ácidos  reainoaoa  { aceite  beljiabielico, 
cristalizado,  fusible  á  ácido  beljíabi/tnico,  amor¬ 

fo.  y  ácidos  beljiabietinálicos  a  y  ¡b.  amorfos),  de  20 
i  30  por  100  de  esencia  y  de  15  á  18  por  100  de 
reseno. 

Peí  común  ó  rabia.  Recibe  este  nombre  el  resi¬ 
duo  que  se  obtiene  cuando  se  destila  el  alquitrán 
(V.)  procedente  de  la  madera  de  pino  para  obtener 
aguarrás  sin  rectiticar.  Para  ello  en  las  fabricas  ru¬ 
sas  se  mezclan  en  un  alambique  2,500  kg.  de  al¬ 
quitrán  procedente  de  pegueras  (V .)  ú  hornos  á  pro¬ 
pósito  con  25  kg.  de  cal.  sometiendo  el  conjunto  á 
la  acción  del  fuego.  Los  productos  volátiles  de  la 
destilación  se  separan  en  el  refrigerante  recogién¬ 
dose  en  un  vaso  adecuado,  y  la  pez  fundida  cae 
en  un  recipiente  ó  fosa,  de  donde  se  la  saca,  enva¬ 
sándola  en  toneles,  dentro  de  los  cuales  se  solidifica 
por  completo  antes  de  expedirla  al  comercio.  Por 
este  procedimiento  se  obtienen  de  cada  calderada 
1,0T)(')  kg.  de  pez  rubia  y  361  de  aguarrás  amarillo, 
que  después  ha  de  rectificarse. 

Pez  de  Borgoña  falsa.  V.  Pez  blanca. 

Peí  de  carbón.  Residuo  negro,  más  ó  menos 
duro,  que  queda  en  la  destilación  prolongada  de  la 
brea  de  hulla.  .Se  prepara  también  á  veces  expre- 
eaiiiente  la  pez  calentando  largo  tiempo  la  brea  en 
corriente  de  aire  6  bien  con  ácido  sulfúrico.  La  pez 
de  cai  b.in*8irve  para  el  asfaltado  ordinario,  para  fa- 
i  ricar  conglomerados  de  carbón,  para  lacres  v  bar¬ 
nices.  etc.  flenerniinente  la  pez  fría  es  dura,  porque 
en  la  destilación  se  procura  obtener  la  máxima  can¬ 
tidad  de  productos  volátiles;  ai,  des[uics.  se  desea 
una  pez  algo  blanda,  se  le  añaden  aceites  pesados 
u«  baja  calillad. 


Pet  de  Jndea.  Sinónimo  de  betún  de  Jadea  (  V.). 

Pet  de  los  Vosgos.  V.  Peí  amarilla. 

Peí  de  montaña.  Sinónimo  de  betún  de  Jndea 
( véase). 

Pet  grasa.  V.  Pet  blanca. 

Pet  griega.  Equivale  á  colofonia  (V.). 

Pet  naval.  Mixto  de  varios  ingredientes,  como 
son  pez  común,  sebo  de  vacas,  etc.,  derietidos  al 
fuego. 

Pet  negra.  Llamada  también  de  colador,  procede 
de  quemar  los  productos  de  la  destilación  de  los  re¬ 
siduos  de  las  fábricas  de  resina,  tales  como  virutas, 
hojas  y  demás  impurezas  que  quedan  en  loa  filtros, 
las  astillas  del  taller  de  aserrar,  ramas,  tocones, 
restos  de  las  destilaciones  que  se  practican  para  ob¬ 
tener  las  colofonias  de  las  últimas  ciases,  etc.,  etc. 

La  operación  se  practica  en  las  pegueras  ú  hor¬ 
nos  análogos,  donde,  después  de  habei.se  recogido 
el  producto  de  la  destilación,  compuesto  de  agua, 
brea  líquida,  ácido  piroleñoso.  aceite  pirogenado, 
etcétera,  se  da  fuego  y  quema  hasta  que  se  convier¬ 
te  en  pez  negra;  suele  durar  tres  horas.  Resulta  así 
un  producto  negro  y  fundido  que  se  lleva  del  horno 
á  un  depósito  con  agua,  donde  se  divide  en  dos  ca¬ 
pas;  una  superior  líquida,  que  es  el  aceite  de  pez.  y 
otra  inferior  espesa,  semisólida.  que  luego  se  hier¬ 
ve  en  una  cablera  hasta  que  pierda  toda  la  esencia  y 
resulte  frágil  al  enfriarse. 

La  pez  negra  es  una  materia  sólida,  frágil  en 
frío,  de  fractura  concoidea,  que  se  ablanda  con  el 
calor  de  la  roiuio  y  que  toma  siempre  la  forma  de  la 
vasija  que  la  contiene.  Es  de  color  negro  intenso  y 
de  superficie  lisa  y  algo  lustrosa;  en  los  bordes  e» 
pardorrojiza  y  translúciila.  Tiene  olor  débil,  par¬ 
ticular  y  desagradable  y  su  sabores  muy  poco  mar¬ 
cado.  Es  incompletamente  soluble  en  el  alcohol  cou 
reacción  árida.  .Se  disuelve  en  los  álcalis,  teniendo 
la  solución  un  olor  muy  desagradable.  Su  composi¬ 
ción  es  muy  compleja  y  el  color  negro  es  debido  á 
la  interposición  de  una  materia  carbonosa.  Se  em¬ 
plea  en  medicina  y  en  la  industria  para  la  fabrica¬ 
ción  de  algunos  betunes  y  barnices,  lin  horno  ó 
peguera  corriente  se  carga  con  1  .tiÜO  kg.  de  tea, 
que  producen  de  2í)0  á  240  kg.  de  pez,  ó  sea  uu 
rendimiento  del  14  por  100  aproximadamente. 

Pez-resina .  Llaman  así  también  á  la  resina  opa¬ 
ca,  amarilla  ó  translúcida.  Para  obtenerla  se  recibe 
la  colofonia  filtrada  en  grandes  artesas  de  madera  de 
4  m.  de  longitud  por  0  70  de  altura  y  otro  tanto  de 
anchura;  sobre  la  colofonia  se  vierte  un  10  por  lOO 
de  agua  hirviendo,  lo  que  produce  en  la  masa  un 
grao  movimiento  y  un  considerable  desprendimiento- 
de  VR[)or.  Dos  hombres  provistos  de  espátulas  baten 
la  masa  durante  diez  ó  doce  minutos,  dejándola  dea- 
Dués  en  reposo  y  haciéndola  pasar,  finalmente,  por 
una  abertura  del  fondo  de  la  artesa,  á  unos  huecr.» 
abiertos  en  arena,  donde  se  molden  en  panes  de 
10,  50  ó  200  kg.  La  mezcla  de  un  exceso  de  airua 
hace  la  masa  esponjosa  y  húmeda,  quitándole  valor. 
V.  l’iNO  (Resina  blanca  pkI. 

Obtención  de  la  pez 

Para  obtener  la  brea,  según  López  Martinezj'iOi/-— 
cionario  Baciclnpe'dico  de  Agrirnltnra),  se  usan  unos 
hovos  que  en  los  montes  se  abren  en  el  suelo  y  s& 
cargan  luego  con  leña  de  pino,  de  la  cual,  quemada, 
se  extrae  el  alquitrán  y  la  pez,  y  no  las  harinas  de¬ 
madera  que  se  colocan  en  la  peguera  para  aquel  fin, 
co-no  se  desprende  tle  la  iletinición  de  la  .\cadeniia. 


Las  pegueras  más  comúiimeute  usa<1as  eu  la  pro- 
rtincis  de  Segovia,  tipo  de  las  que  se  coostruvea  en 
ulraa  provincias,  se  componen  de  tres  oavídaden 
A,  B  y  C  (tigs.  1  y  2),  denominadas,  respecliva- 


Fio.  1 

Peguera  de  campo 


mente.  /ioi-¡to,  hoya  y  ,hrra,  dispuestas  en  terreno 
inclinado  de  tal  modo  que  el  horno  quede  más  alto 
que  los  depósitos,  como  puede  verse  en  ios  graba¬ 
dos  que  se  acompañan.  Dichas  tres  cavidades  se 
revisten  de  barro,  adobes  y.  más  frecuentemente, 
de  ladrillo,  en  su  fondo  y  paredes. 


Fia.  9 

Peguera  permanente 


El  horno  es  de  forma  abovedada,  de  2  á  2‘50  m. 
de  elevación,  con  base  pinna  de  l‘50  m.  de  diáme¬ 
tro  y  ligeramente  inclinada  hacia  los  depósitos;  jun¬ 
to  á  la  base  hay  un  conducto  cilindrico  de  ladrillo  ó 
•  rcailuces  de  0'5  m.  de  longitud  y  10  á  15  cm.  de 
diámetro,  que  le  pone  en  comunicación  el  horno  con 
la  hoya.  Esta  es  una  cavidad  practicada  á  flor  de 
tierra,  también  de  forma  abovedada,  de  1*5  m.  de 
altura  por  1‘30  de  diámetro  en  la  ba.se  y  0'70  de 
abertura  superior:  de  su  fondo  parte  también  un  con¬ 
ducto  inclinado  análogo  al  anteriormente  descrito, 
qne  va  á  terminar  en  la  fíera.  Qeiieralmeute  esta 
cavidad  tiene  forma  trapezoidal  en  su  base,  está  li¬ 
geramente  inclinada,  y  sus  dimensiones  suelen  ser 
de  2  m.  de  largo  por  1  de  anchura  y  0‘50  de  altu¬ 
ra.  Eu  estas  pegueras  se  obtiene  exclusivamente  la 
pez  negra  (  V,),  utilizándose  para  ello  la  tea  de  la 
parte  inferior  del  tronco  de  los  pinos,  el  tocón  y  las 
raíces:  el  procedimiento  que  se  sigue  es  el  siguiente; 
Partida  la  tea  en  trozos  de  30  ó  40  cm.  de  largo,  se 
carga  el  horno  por  capas,  de  las  cuales  la  inferior 
toma  la  forma  de  la  solera,  cuidando  de  colocar  jun¬ 
to  al  oriticio  de  la  base  ramas  de  pino  dispuestas 
transversalmeute  y  otras  encima  que  constituyen  el 
asiento  de  la  capa  inferior  de  las  teas,  y  con  lo  cual 
queda  un  espacio  entre  éstas  y  la  solera  por  donde 
corre  libremente  el  liquido  resinoso  que  se  pretende 
recoger.  También  suelen  colocarse  algunas  ramas 
entre  los  sucesivos  lechos  de  tea.  Cargado  el  horno, 
se  levanta  una  pequeña  pared  de  adobe  que.  dismi¬ 
nuyendo  la  aborlura  superior  por  donde  se  hizo  la 
carga,  deja  un  solo  orificio  de  30  á  40  cm.  de  diá¬ 
metro.  por  el  que  se  da  fuego  á  las  teas  de  la  capa 
■uperior. 

La  combustión  que  se  inicia  es  más  libre  qne  en 
otro  horno  cualquiera  propiamente  dicho,  puesto  que 


no  llega  á  cerrarse  el  agujero  de  la  chimenea,  pero 
no  obstante  y  á  consecuencia  del  humo  denso  y 
abundante  que  se  produce,  la  combustión  marcha 
lentamente  porque  el  aire  se  renueva  con  cierta  di- 
ñcultad.  Pasadas  veinticuatro  horas,  empieza  la  des¬ 
tilación  ó  exudación  abundante  de  brea,  que  vierte 
en  la  boya  durante  otras  veinticuatro,  pasadas  las 
cuales  termina  la  operación,  quedando  en  el  horno 
lina  pequeña  cantidad  de  carbón  y  cenizas.  El  pro¬ 
ducto  recogido  en  la  hoya  se  quema  durante  otras 
tres  horas,  levantando  la  tapa  de  ésta,  y  se  vierte 
entonces  á  la  dera  el  producto  de  la  coinbiistión.  ó 
sea  la  pez  negra. 

En  las  fábricas  de  aguarrás  se  construyen  pegue¬ 
ras  que  funcionen  de  un  modo  periniinente  pura  que¬ 
mar  los  residuos  de  la  fabricación  y  están  lieclms 
con  muros  de  gran  espesor.  Se  emplazan  en  uii 
punto  cualquiera,  pues  si  no  hay  terreno  eii  pen¬ 
diente  para  adosar  una  de  las  caras  del  horno,  se 
construye  un  camino  por  el  que  pueda  subirse  en 
carretillas  el  producto  que  se  va  á  quemar  hasta  la 
boca  superior.  El  corte  de  estas  pegueras  es  circu¬ 
lar:  la  solera  tiene  forma  de  cono  invertido:  hay  una 
puerta  para  la  extracción  de  los  carbones  y  cenizaa 
y  una  tapadera  de  fundición  permite  cubrir  la  boca 
del  horno  y  regular  el  ingreso  del  aire.  En  estas  pe¬ 
gueras  permanentes  suelen  efectuarse  varias  que¬ 
mas  sucesivas  sin  dar  tiempo  á  que  se  enfrie  el  hor¬ 
no,  siendo  también  recomendable  antes  de  realizar 
la  primera  operación  caldear  aquél,  quemando  leña 
ó  brozas,  ron  lo  que  se  obtiene  un  rendimiento  bas¬ 
tante  mayor,  pues  la  destilación  comienza  antes  y 
uo  se  verifica  á  expensas  de  una  parte  de  la  brea 
consumida  como  combustible  al  comienzo  de  la  ope- 
racic.n . 

l>i;z.  Mine  ral.  y  Quiñi.  Recibe  el  nombre  de  pez 
elástica  un  mineral  semejante  al  asfalto,  pero  menos 
duro  y  bastante  elástico.  * 

Pez  judaica  ó  mineral.  Sinonimia  de  as/alto,  al 
que  también  se  le  da  indistintamente  las  denomina¬ 
ciones  de  betún  de  Judea  y  bálsamo  de  Moona  (veasei 
Asfalto,  Pbtbólbo  y  Hetun  de  Juhea). 

Pbz.  .Más.  V.  Resina. 

Pez.  Genff.  V.  Peje. 

Pez  (La).  Geog.  Puerto  de  los  Pirineos,  en  Itv 
prov.  de  Huesca,  p.  j.  ile  Boltaña.  Liniila  al  N .  co» 
el  valle  de  Gistain  ó  Vallmer  y  termina  en  Francia 
en  el  valle  de  Lozon  y  llanura  denoniina'la  La  Pez. 
Es  de  tránsito  difícil. 

Pez  (Andrés  de).  Biog.  Marino  e8|iafiol.  n.  ea 
Cádiz  hacia  el  1653  y  m.  en  Madrid  en  1723.  A  lo* 
diez  y  seis  años  empezó  á  servir  en  la  armada  de  la 
guarda  de  la  carrera  de  las  Indias,  en  la  cual  hizo 
muchas  expediciones  á  Varacruz  y  Cartagena  de  In¬ 
dias.  ganándose  merecida  reputación  de  excelent» 
cosmógrafo,  geógrafo  y  náutico.  En  al  Archivo  d* 
Indias  de  Sevilla  se  conservan  muchos  mapas  suyos, 
hechos  á  la  pluma,  de  bahías  y  ensenadas  de  la  Amé¬ 
rica  Central.  Pué  castellano  de  San  .luán  de  Ulna, 
capitán  de  mar  y  tierra,  y  ya  ostentniia  el  titulo  d» 
general  cuando  en  1693  reconoció  la  bahía  de  Santa 
María  de  Galbe  en  la  Florida,  donde  Ineg-o.  por  con¬ 
sejo  suyo,  se  fundó  la  ciudad  de  Panzacola.  Trabajó 
luego  en  las  costas  de  España,  como  segundo  del 
conde  de  Fernán  Núñez,  y  siendo  alniirante  de  las 
galeras  pasó  á  la  Habana  y  Veracrui  en  la  prima¬ 
vera  de  1708.  ya  instalada  la  dinastia  de  Horhón  en 
España,  y  sobre  el  último  citado  puerto  sostuvo  con 
los  ingleses  un  combate  honroso  para  las  arma-*  es- 
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pariólas.  Regresó  á  la  Península  tomando  fondo  eu 
Cádiz  á  principios  de  Marzo  de  17  lU,  mandando  la 
flota  de  Indias  y  10  bajeles  de  ella  muy  interesados: 
acontecimiento  i)ue  entonces  se  tuvo  en  gran  estima 
por  las  circunstancias  apremiantes  de  la  guerra  de 
Sucesión  que  estaba  empeñada,  lil  rey  le  di.spenso 
multitud  de  atenciones,  y  más  adelante  en  Madrid, 
una  calle  de  aouella  capital  se  denominó  de  Pez,  eu 
memoria  de  este  celebre  almirante.  Pez  fué  el  mari¬ 
no  que  más  trabajó  en  las  aguas  de  Barcelona  para 
au.xiliar  las  operaciones  del  ejército  en  el  sitio  de 
dicha  plaza  desde  1712  hasta  1714.  Tenía  este  ge¬ 
neral  á  sus  órdenes  las  pocas  fuerzas  navales  de  que 
España  podía  disponer  en  aquel  entonces,  y  tenien¬ 
do  ios  catalanes  sublevados  algunos  barquichuelos. 
para  adquirir  la  superioridad  sobre  los  imperiales, 
•olicitó  Felipe  V  del  rey  de  Francia  el  envío  de  al¬ 
gunas  embarcaciones  de  guerra,  y  al  efecto,  lo  eje¬ 
cutó  con  tres  naves  el  teniente  general  de  su  marina 
M.  L)  ucasse,  el  que  venia  revestido  con  el  título  de 
comandante  general  de  la  escuadra  aliada,  cosa  que 
disgustó  mucho  á  loe  españoles,  y  más  cuando  el 
francés,  con  escaso  miramiento  y  menos  prudencia, 
ordenó  á  Pkz  arriase  su  insignia  del  navio  Nnestra 
Seíiora  de  Begoña,  donde  la  tenía  arbolada;  resistióse 
el  general  español  á  este  acto  de  humillación,  pero 
cedió  al  fin  para  evitar  mayores  males  á  la  causa 
que  defendía;  y  entonces  manifestó  á  Su  Majestad 
que,  innecesaria  su  presencia  en  aquel  paraje,  se 
dignase  otorgarle  su  permiso  para  retirarse;  conce¬ 
dido  esto  último,  salió  para  Cartagena  y  desembarcó 
y  arrió  su  insignia  del  navio  de  su  destino  en  Di¬ 
ciembre  del  propio  año.  Seguidamente  se  le  ordenó 
á  Pez  hacerse  cargo  de  todos  los  navios  y  galeras 
que  se  habilitaban  en  dicho  puerto.  Al  reformarse  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  fué  nombrado,  en 
Agosto  de  1715.  y  luego,  con  retención  de  este  car¬ 
go,  gobernador  del  Consejo  de  Indias  en  Enero  de 
1717.  Como  quiera  que.  el  general  gozaba  del  favor 
del  intendente  José  Patiño.  que  entonces  lo  alcanza¬ 
ba  todo  del  monarca,  consiguió  en  el  mismo  año  de 
1717  que  pasasen  á  Cádiz  los  tribunales  de  la  Casa 
de  Contratación  y  Consulado  de  Sevilla  y  que  Cádiz 
fuese  el  único  puerto  para  el  comerciode  Indias.  Sin 
dejar  el  Gobierno  de  Indias  fué  nombrado  secreta¬ 
rio  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Marina 
en  Enero  de  1721.  La  muerte  le  sorprendió  en  el 
ejercicio  de  este  elevado  cargo. 

Pez  (Bernardo).  Biog.  Historiador  benedictino 
•ustriaco.  n.  en  Ips,  cerca  de  la  abadía  de  Melk 
(1663-1735).  Tomó  en  dicha  abadía  el  hábito  de 
be  nedi'"tino  (161iW)  después  de  haber  hecho  sus  es¬ 
tudios  en  Viena  y  en  Krems  Primero  le  atraían 
mucho  las  lenguas  clásicas,  pero  dejó  más  tarde 
•u  estudio  jiara  dedicarse  de  lleno  al  de  la  histo¬ 
ria.  En  1713  fué  nombrado  bibliotecario  de  Melk. 
Siguiendo  las  huellas  de  loa  maurinos.  dedicó.se  á 
registrar  los  archivos,  recorriendo  durante  los  años 
1715-17  con  su  hermano  Jerónimo,  los  de  los  mo¬ 
nasterios  auatriacos.  sílabos  y  bávnros.  Estuvo  en 
relaciones  literarias  con  los  hombres  más  ilustres 
de  su  tiempo.  Acompañó  al  conde  Singendorf  en  su 
viaje  á  Francia,  donde  trató  á  Moiitfaucon .  Marténe, 
Duraud.  Le  Tezier,  Calniet.  etc.  Sus  obras  princi¬ 
pales  son:  Bihliotheea  ascética  (12  vol.,  1723-40), 
Thesnurns  anecdotoriim  nnvissimtts  (6  vol,.  .Augsbur- 
go.  1721-29),  que  es  una  colección  de  fuentes  teo¬ 
lógicas.  filosóficas,  ascéticas,  ezegéticas  y  literarias: 
Bpistolae  apologéticas  O.  S.  Benedicti,  que  son  una 


defensa  de  su  orden  contra  los  jesuítas:  Triiiniphits 
castitatis,  s.  Acta  et  rita  veiieraitlis  U'ildOiiigis,  vic- 
giiiis  reclnsae  Sauct- Ftunaiiensis  jl715j, 
eucgcltca  ad  oiiiiiia  ordiiits  Bciiedictiiit  monasterta 
(1716l.  Bililiíithtca  Benedicto  M aui moe,  sen  de  oi  tn, 
ritis  et  sci  ifítis  Benedictornni  e  celeben  tma  congi  ega- 
tioue  S .  Manyi  in  (iallin  libri  H  {  .-Vugslmrgo,  17  16), 
Biblioteca  ascética,  antigitu-norn  (  Ratisbona,  1723- 
1740),  Acta  B.  Trndpecli  niaitgcis,  vanas  notas  al 
Aiioiigmns  Mellicensis.  de  scciptoyibns  ecclesiasticis, 
obra  que  giublicó  Fabricius,  y  Homilien  des  Abten 
Gott/i  ied  ron  .4 dmoiiz  |  17  1 5 ,  1725).  Su  Bibhotheca 
benedietinn  geneynlis  AiAún  ser  una  obra  monu¬ 
mental.  no  quedó  concluida.  Con  las  notas  que  para 
ella  había  recogido  Pez,  se  formo  en  parte  la  Hist. 
yet  htey.  O.  B .  B.,  de  Ziegelbauer,  Loa  manuscritos 
de  este  infatigable  esclarecedor  de  la  ciencia  .«e  con¬ 
servan  en  .Melk, 

Btbliogy.  /.iegelbauer,  Uist.  rei  litey.  O.  B.  B. 
{1.  4  16-50,  III,  466-76.  .■Vugsburgo.  1754):  Wurz- 
bnch.  Biog.  Lex.  des  Kaiseythnms  Oe.vtei  refr/;  (  WII, 
115-50,  \'ienu.  1870):  Kroiies,  en  .Mlgem.  dentsch. 
Biog.  r.  Pee;  Kiitschthaler.  lleber  Beynbayd  Peí  nnd 
dessen  Brir/ioecbsel  {\\y\\i.  IS.SÍtí:  I  lurler,  tit. 

Míofoí.  CíiMoOcíif  (3.*  ed. .  1 1 1 , 1 1  1 1  1.5.  1.553.  Inn.s- 
bruck,  1910);  Kropf.  Bibliot/ieca  Mellicensis.  s.  l'itae 
et  scciptn  inde  a  sexcentis  et  eo  nniplins  nnnis  Benedie- 
torum  Mellicensinm  |  Viena,  1747);  Ma\er.  (les  bicH- 
te  dey  geistigen  Knltny  in  Nieder-Oesteyyeich  I  Viena, 
1878);  Wotger  y  Welte.  Kh-chenlexicon  (18ít.5l. 

Pez  (Jerónimo),  ¡hog.  Historiador  benedictino 
anstriaco,  n.  en  Ips  en  16s5  yin.  en  1762,  hermano 
de  Bernardo  (V.).  .\yndó  á  éste  en  sus  investigacio¬ 
nes  históricas  y  en  el  estudio  de  documentos  inédi¬ 
tos,  y  le  sucedió  después  en  el  cargo  de  bi  b  lint  erario 
del  convento  de  Melk.  b5ié  el  objeto  primordial  de 
sus  investigaciones  constituir  una  vasta  colección  de 
fnentes  hi.stóricas  de  su  país,  para  lo  cual  consultó 
los  archivos  y  bibliotecas  de  .úustria  y  de  Baviera. 
Su  producción  más  importante  es  la  obra  titulada 
Scriptoies  reynin  Anstcincaynm  releyes  ac gennin i  cum 
notis  et  nbsetrationibns  (2  vol..  Leipzig.  1721-2.5). 
á  la  que  siguió  un  tercer  volumen  piiblicn<lo  en  Ra¬ 
tisbona  en  1745.  Entre  sus  demás  trabajos  cabe 
mencionar:  Acta  S.  Colomani,  Scoliae  regis  et  mar- 
tyris  (Krems,  1713).  é  Historia  S  Leopnldi.  4  ns- 
tcine  marchionis  id  nominis  ex  diplomatibns  adornato 
(Viena .  1747). 

Biblingr.  V.  la  bibliografía  del  anterior  y  .^críp- 
tares  ordinis  S.  Benedicti  qni  1750  ad  ann.  B'ldO  fne- 
rnnt  in  imperio  .instr.  Hnngarico  (Viena.  1881). 

PEZA.  Geog.  V.  Prosa. 

Peza  (Juan  de  Dios).  Biog.  Poeta  y  político  ma- 
jicnno,  n.  en  la  capital  de  Méjico  el  29  de  Junio  de 
1852  y  m.  en  1910.  Fué  hijo  de  un  infiuvente  esta¬ 
dista  muy  significado  por  sus  ideas  conservadoraa  y 
recibió  una  educación  esmeradísima,  no  exenta  de 
tolerancia,  merced  á  la  cual  el  futuro  poeta  pudo 
dar  rienda  suelta  á  sus  ideas  propias,  com))leta- 
mente  opuestas  á  las  del  autor  de  sus  días.  Desdesu 
niñez  dió  muestras  de  una  extraordinaria  precocidad 
poética,  con  improvisaciones  infantiles,  algunas  oe 
las  cuales  fueron  justamente  celebradas.  Hasta  1867- 
fué  alumno  de  la  Escuela  da  .Agricultura,  pasando 
luego  á  la  Preparatoria  de  Medicina.  No  por  esto 
olvidó  sus  aficiones  poéticas,  ni  abandonó  sus  estu¬ 
dios  literarios;  entonces  debió  de  e.scribir  algunas  «le 
las  obras  teatrales  que  estrenó  andando  el  tiempo. 
Reveses  de  fortuna  le  obligaron  á  abandonar  sua 
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«aludios  d«  modicina,  eaando  tañía  la  carrera  ya 
casi  terminada,  y  para  ayudar  al  sostenimiento  de 
tu  lamilia,  se  dedicó  al  periodismo  y  á  las  letras. 
Estrenó  entonces  sus  dramas  La  eimeia  del  hogar, 
Los  últimos  instan  fei  de  Cris- 
tóial  Colón,  y  Un  epilogo  de 
amor,  escritos  en  versos  fá¬ 
ciles  y  sonoros.  Antea  de 
cumplir  los  treinta  años  dis¬ 
frutaba  ya  en  los  pueblos  de 
la  América  latina  de  una  re¬ 
putación  literaria,  que  le  fa¬ 
cilitó  su  ingreso  en  la  ca¬ 
rrera  diplomática.  A  prin¬ 
cipios  de  1878  estuvo  en 
Madrid  como  secretario  de 
la  Legación  de  su  país. 
Preparó  entonces  su  an¬ 
tología  La  lira  mexicana 
( 1879)  y  escribió  numero¬ 
sas  composiciones  que  le 
conquistaron  la  estimación  de  los  más  altos  poe¬ 
tas.  La  labor  literaria  de  Pbza  es  muy  numerosa. 
A  La  lira  mexicana  siguieron  La  ienejtcencia  en  Mé¬ 
xico  (1881),  Poesías  completas  (3  voL,  Curasao, 
1888,  y  París,  1891  92),  y  Cantos  del  Ao^ar  (Nueva 
York,  1890).  Desde  1891  hasta  1901  vió  la  luz, 
también  en  Parla,  otra  colección  de  sus  obras,  la 
más  completa,  formada  por  siete  tomos  titulados  El 
arpa  del  amor.  Hogar  y  patria,  Flores  del  alma  y 
tersos  festivos.  Leyendas  históricas,  tradicionales  y 
fantásticas  de  las  calles  de  México;  Recnerdos  y  es- 
peranxas.  Cantos  del  hogar,  y  De  la  gaveta  intima. 
En  Barcelona  se  publicó  también  en  1900  una  co¬ 
lección  de  Poesías  escogidas  del  gran  vate  mejicano. 
Sintió  Pbza  muy  profundamente  loa  placeres  de  la 
vida  de  familia  y  cantó  las  excelencias  y  dulzuras 
del  bogar  en  inspirados  versos,  quizá  los  mejores 
que  brotaron  de  su  pluma.  Otras  veces  se  muestra 
romántico  y  zorrillesco  y  comparte  con  Vicente 
Riva  Palacio  la  gloria  de  arrancar  al  olvido  las  le¬ 
yendas  y  tradiciones  de  su  pueblo.  Como  nuestro 
gran  poeta  nacional,  el  vate  mejicano  dió  vida  ar¬ 
tística  á  los  hechos  más  culminantes  de  la  historia 
de  su  patria  y  formó  como  un  romancero  erudito 
muy  notable.  Con  su  aliento  caballeresco  se  confun¬ 
de  el  aroma  afectivo  de  otras  composiciones  de  pe¬ 
regrina  sencillez.  Fué  Pbza  fácil  improvisador  y  ex¬ 
celente  declamador  de  sus  versos.  Fué  el  autor  de 
los  Cantos  del  hogar  gran  amigo  de  aquel  otro  in¬ 
genio  mejicano  materialista  y  escéptico  que  se  llamó 
Manuel  Acuña.  Junto  á  él  desempeñó  igual  papel 
que  el  marqués  de  Molina  al  lado  de  nuestro  Larra. 
Bl  procer-poeta  paseó  por  el  Prado  con  Fígaro,  re- 
«ogiendo  sus  postreras  melancolías,  el  día  anterior 
al  de  su  muerte;  Pbza  paseó  también  con  Acuña  la 
última  tarde  que  vivió  el  desventurado  autor  del 
Ifoetnrno  á  Rosario,  y  tuvo  el  doloroso  privilegio  de 
«ncontrar  el  cadáver  del  poeta,  contraído  por  los 
afectos  del  veneno.  Andando  el  tiempo,  Pbza  prolo¬ 
gó  las  poesías  del  poeta  suicida.  Las  últimas  obras 
del  ilustre  poeta  mejicano  que  han  sido  publicadas, 
aon  Las  glorias  de  México,  una  colección  de  monó¬ 
logos,  Alfredo  Torroella,  y  Devocionario  de  mis  nie¬ 
las.  Muchos  de  sus  versos  han  sido  traducidos  al 
«uso  por  Sederowitcb,  al  sueco  por  Longe,  al  ita- 
Kano  por  Lagarda,  al  inglés  por  Gilpatrick,  al  por¬ 
tugués  por  Vedra,  y  hasta  al  japonés  por  Ina- 
■iura.  Pbza  es  une  da  los  poetas  más  divulgados 
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en  Europa  y  en  América.  Como  diplomático,  Pbza 
desempeñó  varios  destinos  en  Europa,  además  da 
la  secretarla  de  la  Legación  mejicana  en  Madrid. 
De  regreso  en  su  país  fué  diputado  del  Congreso  da 
la  Unión  en  diversos  periodos  y  secretario  de  los 
ministerios  de  Comunicaciones  y  Obras  públicas. 

PBZAY  (Alejandro  Fbdbrico  Jaime  Masson, 
MARQUÉS  db).  Biog.  Militar  y  literato  francés,  n.  en 
Versalles  y  m.  en  Pezay,  cerca  de  Blois  (1741- 
1777).  Ingresó  en  el  cuerpo  do  mosqueteros  y,  pro¬ 
tegido  por  .Maurepns,  fué  escogido  para  enseñar  la 
táctica  militar  al  delfín  (el  futuro  Luis  XVI).  Esto 
sirvióle  mucho  para  ascender  en  su  carrera,  pues  á 
los  treinta  y  dos  años  ara  ya  coronel,  y  al  subir 
aquél  al  trono,  nombró  á  su  antiguo  profesor  maris¬ 
cal  general  del  Estado  Mayor  é  inspector  general  de 
las  costas.  En  su  juventud  fué  muy  frívolo,  pero 
más  tarde  cambió  de  carácter;  amigo  de  adulacio¬ 
nes,  buscó  demasiado  complacer  á  los  demás,  lo  que 
no  le  impidió  crearse  muchos  enemigos  poderosos, 
que  le  hicieron  desterrar  á  su  posesión  de  Pezay, 
donde  murió  siendo  aún  joven.  Contó  á  Voltaire  y 
á  J.  J.  Rousseau  entre  sus  amigos.  He  aquí  sus 
principales  producciones:  Zélis  au  dain  (1763),  poe¬ 
sía:  Lettre  d' Aleibiade  á  Glycire  (1764),  Lettre  d'Ovi- 
de  h  Julie  (1767),  Les  soirées  helvétiennes,  alsaeien- 
nes  et  frane-comtoises  (1771),  Les  tableaux  snivis  ds 
l'histoire  de  M“‘  de  Syane  et  du  comte  de  Marry 
(1771),  La  Rosiére  de  Saleney  (1773),  ópera  lírica 
que  fué  estrenada  con  mucho  éxito,  música  de  Gré- 
try;  Histoire  des  campagnes  de  Maillebois  en  Italia, 
en  17iS  et  1746  (1775),  etc.  Una  colección  de  sus 
obras  escogidas  fué  publicada  con  el  titulo  Les  Oeu- 
vres  agréables  et  morales  ou  Variétés  littéraires  (Lie- 
ja.  1791). 

PBZOUBZO.  Oeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cáce- 
res,  que  consta  del  lug.  de  su  nombre  y  de  cuatro 
edificios  y  albergues  aislados;  tiene  330  e.  y  640  h. 
según  el  censo  de  1910.  Corresponde  al  p.  j.  y  dió¬ 
cesis  de  Coria,  y  está  sit.  al  S.  de  la  ciudad  de  este 
nombre  y  al  N.  de  la  rivera  Fresneda.  Terreno  mon¬ 
tañoso;  produce  principalmente  cereales  y  legum¬ 
bres;  cria  de  ganado.  Escuelas  nacionales. 

PBZCUÑO.  ro.  Agr.  Pescitño. 

PBZÉ^LB-ROBBRT.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  da 
Francia,  en  el  dep.  del  Sarthe.  dist.  de  Mana,  can¬ 
tón  y  á  5  kms.  ENE.  de  Sillé-le-Guillaume,  al  SE. 
del  bosque  de  Sillé,  junto  á  la  fuente  de  un  afl.  de¬ 
recho  del  Sarthe,  á  130  m.  de  altura;  810  h.  Esta¬ 
ción  en  la  I.  f.  de  Sillé  á  Mamers. 

PBZBNAS.  Oeog.  Cant.  del  dep.  de  Herault 
(Francia),  en  el  dist.  de  Beziers.  Comprende  cinco 
municipios,  con  una  población  de  12,200  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  21  kroa. 
ENE.  de  Beziers,  en  la  llanura  de  la  rib.  der.  del 
Herault,  junto  al  Peyne,  á  21  m.  de  altura;  6,350  h, 
(9,630  con  el  mun.).  Tribunal  de  Comercio;  Colegio 
público.  Fundiciones  de  hierro  y  cobre;  fab.  da 
aparatos  para  destileilas;  destilación  de  ajenjo  y 
de  aguardiente.  El  comercio  de  aguardiente  es  con¬ 
siderable,  siendo  muy  grande  la  cantidad  que  se  su¬ 
ministra  á  las  plazas  más  importantes  de  Francia  y 
del  resto  de  Europa.  Puerta  feudal  del  siglo  xiv. 
Pbzbnas  es  una  población  de  origen  galo,  que  forma 
parte  del  territ.  de  Volees.  En  la  Edad  Media  per¬ 
teneció  á  un  condado  que  se  unió  luego  á  la  corona 
de  san  Luis.  Moliére  pasó  en  esta  población  el  in¬ 
vierno  de  1655-56,  y  fué  en  ella  donde  compuso 
sus  primeras  comedias,  bajo  la  protección  del  prin— 
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•cipe  de  Conti,  escribiendo  en  aquella  época  su  fa¬ 
mosa  obra  Las  prtr.iosas  ridiculas.  Est.  de  empalme 
de  las  1.  f.  de  Apile  á  Lovéte  y  de  Beziera  á  Moiit- 
pellier  por  Montbazin. 

Peziín\8  (Espíritu).  Biog.  Jesuíta  francés,  n.  y 
m.  en  .Aviñon  { 11)92-1776).  Después  de  haber  sido 
pi  ofe.sor  de  Klosofia  y  matemáticas  en  Aix,  lo  fuá  de 
lii  Iroprafla  en  Marsella  durante  veinte  años.  Dedicó¬ 
se  también  á  la  astronomía,  y  estableció  en  la  casa 
de  los  jesuítas  de  Marsella  un  observatorio,  del  cual 
fue  director.  Hizo  la  nivelación  del  proyectado  canal 
de  Provenza.  Además  de  los  trabajos  que  publicó 
en  las  Alcmoires  de  2’recoux:  y  en  las  de  varias  cor¬ 
poraciones  científicas,  es  autor  de  las  siguientes 
obras:  h'le'nieals  dii  pilosage  (Marsella,  1733),  Pra- 
ligne  da  pitolagr,  ou  suite  des  ^léments  dii  pilatage 
(Marsella,  1733);  Noucelle  méthode  pour  le  jaugeage 
des  segmente  des  tonneux,  ou  solutinu  d'un  problime 
propasé  par  Kleper  h  tnus  les  géomttres,  sur  ¡es  pro- 
portions  des  segments  d’un  toiineau  conpé parallélentent 
á  son  axe  (Marsella,  17  12);  La  théorie  et  la  pratigne 
du  jaugenge  des  tonneanx,  des  natires  et  de  leiirs  seg- 
(  Marsella,  1719);  Mémoires  de  mathématiqiie 
et  de  phgsique  rédigés  i  l'Obserratoire  de  Afnrseille 
(3  vol.,  Aviñón.  Astrniwmie  des  mai  ins, 

en  HOHveaiix  éléments  d'astronomie  d  la  portée  des 
niiirtns,  tant  poiir  un  obserratnire  ./txe  que  poiir  un 
obsercatoire  moíi7«  ( Aviñón ,  1765);  Nomeaux  essais 
pour  détermxner  les  longitudes  en  mer  par  les  mouve- 
ments  de  la  tune  et  par  une  seule  obserration  (.\vi- 
ñon,  1768),  Tables  des  logarithmes  1770), 

en  colaboración  con  los  pmlres  Dumas  y  Ulanchard; 
Alaniére  de  réduire  en  tables  la  solution  de  tons  tes 
triaiigles  sphériques  (Aviñón,  1772),  Examen  déla 
méthode  de  l'abbé  de  ¡a  Caille  pour  trouver  en  mer  les 
longitudes  ( .\viñón ,  1773),  é  Histoire  rritique  de  la 
découverte  des  longitudes  (.Aviñón.  1775).  Además, 
tradujo  del  inglés  varias  obras  científicas. 

Bibliogr.  Aoust.  Etude  sur  le  P.  Pézeuas ,  astro- 
rióme  marseillais  (Marsella,  1870);  Sommervogel, 
Bibliothéque  de  la  Compagnie  de  Jésus  (t.  VI). 

PEZ  EN  ES.  Geog.  Pohl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Herault,  di.st.  de  Beziers,  cant.  de  Bedar- 
rieux:  400  li . 

PEZENS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  ilepar- 
tnmento  del  Aude,  dist.  de  Carcasona,  cant.  y  á 
7  kms.  E.  de  Alzonne,  en  una  terraza  desde  la  que 
se  domina  el  Frescjuel.  afl.  izq.  del  Aude.  A  120  m. 
de  altura:  900  h.  (1.060  con  el  mun.).  Hermosas 
praderas.  Canteras  de  piedra.  Iglesia  del  siglo  xv. 
en  cuyo  campanario  existe  una  flecha  de  piedra,  en 
iiiéntica  (orina  de  los  campanarios  parisienses  y  nor¬ 
mandos  del  siglo  XIII.  Est.  en  la  I.  f.  de  Burdeos  á 
Cetle . 

PEZEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  I.apeza  (  fr rana¬ 
da).  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

PEZET  (Juan  Antonio).  Biog.  General  y  es¬ 
tadista  peruano,  n.  en  I.ima  en  1810  y  m.  en  Cho¬ 
rrillos  el  24  de  Marzo  de  1879.  Estudiaba  en  el 
Colegio  de  San  Carlos  cuando  el  general  San  Mar¬ 
tin  se  presentó  en  las  costas  del  Perú  al  frente  del 
ejército  libertador.  .Abandonó  las  aulas  y  se  incorpo¬ 
ró  á  las  filas,  haciendo  toda  la  campaña  en  calidad 
de  subteniente.  Sirvió  ilespnés  A  las  órdenes  de  Bo¬ 
lívar  y  de  Sucre.  En  1823  ascendió  A  teniente  y  en 
1824  á  capitán.  En  183.5.  ya  coronel,  mandó  el  ba¬ 
tallón  de  cazadores  del  Biinac,  figurando  después  en 
las  diversas  revoluciones  que  ensangrentaron  el  Perú. 


En  1813  fué  nombrado  prefecto  de  Lima,  y  durante 
aquel  intervalo  ocurrió  la  revolución,  á  cuyo  frente 
se  puso  el  general  Vivanco.  Unióse  á  ella  y  fué 
nombrado  inspector  general  del  ejército  y  poco  des¬ 
pués  prefecto  del  departamento  de  la  Libertad.  En 
1814  filé  jefe  en  la  cam¡)aria  dictatorial  que  terminó 
en  el  Carinen,  donde  fué  herido  y  hecho  prieioneio. 
En  1816  fué  nombrado  inspector  general  de  la  Guar¬ 
dia  nacional,  en  1817  prefecto  del  departamento  d» 
.Arequipa,  y  en  1848  comandante  general  de  la  di¬ 
visión  de  observación  del  Sur  y  prefecto  del  depar- 
tiiiiiento  de  Moqiiegua.  En  1859  fué  nombrado  mi¬ 
nistro  de  la  Guerra,  y  en  el  segundo  periodo  del 
gobierno  del  gran  mariscal  Castilla  obtuvo  la  segun¬ 
da  vicepresidencia  del  Perú;  luego,  con  el  general 
Sun  Román,  fué  primer  vicepresidente.  Al  morir 
.San  lloiiiáii.  pasó  á  ocupar  la  presidencia  de  la  Re¬ 
pública,  permaneciendo  en  aquel  puesto  hasta  1865, 
en  que  fué  derribado  por  una  revolución  popular. 
Obligado  á  emigrar,  se  vino  A  Europa,  donde  perma¬ 
neció  hasta  1871.  en  que  regresó  á  su  patria. 

PEZGAL.es.  m.  pi.  Parte  superior  de  laa 
abarcas. 

PEZICULA.  f.  Bot.  Género  de  hongos  fundado 
por  Tulasiie  y  sinónimo  del  Üennatea,  de  Fries.  d* 
la  familia  de  loa  cenaiigiáceos. 

PEZIEUX  ó  PEYZIEUX.  Geog.  Pobl.ymir 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Air,  dist.  de  Tre- 
voux,  cant.  de  Thoissey,  336  h. 

PEZILLA-DE-LA-RIVIÉRE.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Francia,  en  el  dep.  de  los  Pirineos  Orienta¬ 
les.  dist.  de  Perpiñán,  cant.  y  é  6  kms.  E.  de  Mi¬ 
llas.  en  la  llanura  del  Tet,  tributario  del  mar  Medi¬ 
terráneo,  A  6.5  m.  de  altura:  1,750  h.  (1.800  con  el 
municipio).  Esta  población,  sit.  en  una  de  las  más 
fértiles  regiones  de  los  Pirineos,  está  regada  por  un 
canal  cuya  existencia  data  del  siglo  xii.  En  su  igle¬ 
sia  hay  un  altar  gótico  con  atributos  de  .Apolo  y 
Diana,  procedentes  de  un  edificio  galorromano. 

PEZIZA.  in.  Bot.  Género  de  hongos  fundado 
por  Dilleiiius.  sinónimo  del  Octospora  de  Hedwig,  y 
que  no  hay  que  confundir  con  el  Perita  de  Scopoli, 
que  incluye  también  Craterellus  de  Persoon  (que  son 
basidiomicetos).  Es  aquél  de  la  familia  de  loa  pezi- 
záceos,  y  se  distingue  por  sus  esporas  elipsoideas, 
obtusas,  más  rara  vez  agudas,  aparato  reproductor 
lampiño,  á  lo  más  finamente  afieltrado  ó  pegajoso; 
regularmente  en  forma  de  escudilla  ó  copa,  y  que  se 
ilesgarra  en  redondo,  frágil,  carnoso.  Aseas  con  ocho 
esporas  elipsoidales  ó  fusiformes,  lisas,  ásperas,  ve¬ 
rrugosas  ó  reticuladas;  parafisos  mazudos  en  su  ex¬ 
tremo  ó  no,  á  veces  arqueados.  Son  hongos  de  muy 
diverso  tamaño  y  color,  que  viven  en  el  suelo,  la 
madera,  hojas  secas,  etc. 

Se  divide  en  nueve  subgéneros,  de  los  que  Galac- 
tiiiia  Cooke  desprende,  al  romperlo,  un  liquido  con 
color:  Plicaria  Fuck  y  Taztelta  Cooke  tienen  aseas 
teñibles  de  azul  por  el  yodo,  el  primero  es  sentado  y 
el  segundo  pedicelado:  los  siguientes  no  se  tiñen  por 
el  vodo,  y  de  ellos  .íleuria  Fuck  tiene,  por  último, 
reticuladas  las  esporas:  Humaria  Frica  carece  en 
absoluto  de  pedicelo;  Marropodia  Fuck  lo  tiene  lar¬ 
go  y  delgado,  y  todo  el  hongo  es  por  fuera  harinoso 
y  áspero:  los  otros  tres  lo  tienen  corto  y  grueso, 
.A  retabula  Fries  con  salientes  y  entrantes,  los  otros 
dos  liso.  Oenpy.Tis  Persoon  en  forma  de  escudilla  6 
cáliz,  y  Disciua  Fries  extendido  en  plato. 

En  el  subgénero  Plicaria  se  incluye  P.  vesiculosa, 
con  esporas  lisas:  es  muy  grande,  hasta  de  6  cm.. 
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d*  un  pardo  claro  A  obacaro,  arqueado  en  el  borde, 
i  reces  hacia  fuera  y  proiundamente  desgarrado, 
blanqueciuo  por  fuera,  pulverulento  á  copos,  adel¬ 
gazado  por  abajo,  casi  pedicelado;  abunda  en  los 
montones  de  estiércol  y  tierra  de  jardín  en  primave¬ 
ra  V  otoño,  y  es  comestible.  P.  repanda  llega  á  I  de¬ 
címetro,  es  pardo,  y  vive  en  troncos  podridos,  desde 
Europa  hasta  Cuba  y  Australia.  La  primera  especie 
forma  también  conidióforos  terminados  en  cabezuela, 
conocidos  con  el  nombre  de  Oedocephalum  Jlmetarium 
Riess. 

En  el  subgénero  Humaria  se  incluye  P.  leueoloma, 
con  esporas  lisas,  elipsoidales;  es  pequeño  y  rojo, 
con  copos  blanquecinos  en  el  borde;  vive  entre 
musgos. 

En  el  subgénero  Acetábala  se  incluye  P.  acetabu- 
lum,  Acetabula  valgaris,  con  disco  á  lo  último  muy 
eitendido,  rasgado,  pedicelo  corto,  grueso,  con  sur¬ 
cos  irregulares,  ahorquillados,  esporas  lisas,  di.sco 
pardo  negruzco,  por  fuera  blanquecino.  Se  cria  en 
los  bosques  y  es  comestible.  P .  leucomelat  es  pardo 
obscuro,  por  fuera  de  un  blanco  sucio,  granudo,  con 
pedicelo  liso;  también  es  comestible. 

En  el  subgénero  Macropodia,  con  esporas  lisas, 
se  incluye  P.  macropue,  panlo  agrisado,  por  fuera 
gris  ó  blanquecino,  áspero,  muy  frágil;  crece  entre 
hierba,  y  es  comestible. 

En  el  subgénero  Alearla,  con  gotitas  de  aceite 
rojizo  (peiltina  ó  petiiaxantinaj  en  los  paralisos.  pe¬ 
dicelo  corto  y  grueso,  esporas  reticuladas  en  la  ma¬ 
durez.  P.  aiiraiitia  es  roja  y  hasta  del  tamaño  de  la 
p.ilma  de  la  mano,  frágil,  con  pie  menudo. 

Algunos  incluyen  en  este  género  las  Otideae  (ore¬ 
jas  de  liebre  y  de  asno  ú  orejones). 

V.  la  P.  eontexala  en  la  ñg.  5  de  la  lám.  Hon- 
co.s.  V. 

P£ZXZACE0S.  m.  pl.  Bol.  Familia  de  hongos 
ascomicetos,  euascales,  pezizlneos,  con  aparato  re¬ 
productor  al  principio  cóncavo,  peridio  carnoso,  as¬ 
eas  no  salientes  por  sobre  la  capa  fructífera  en  la 
madurez.  Géneros  principales:  Lachnea,  Petiza  y 
0  ti  dea. 

PBZlZiNBOS.  m.  pl.  Bol.  Suborden  de  hon¬ 
gos  ascomicetos,  euascales,  con  el  himenio  al  princi¬ 
pio  más  6  menos  completamente  incluido,  pero  sin 
cubierta  firme  y  muy  pronto  libro,  con  peridio  6  hi- 
potecio. 

Comprende  las  familias  de  ios  pironematáceos, 
pezizáceos,  ascoboláceos,  helotiáceos,  molisiáceos, 
celididceos,  patelariáceos,  cenangiáceos,  cordieriti- 
dáceos  y  citariáceos. 

PBZIZULiA.  m.  Bot.  Género  de  hongos  funda¬ 
do  por  Karaten  y  sinónimo  del  Rhyparobiu.z  de  üou- 
dier.  Theocotheus  del  mismo,  Ascoioma  de  Heimeri  ó 
Aseotoaas  de  Renny,  de  la  familia  de  los  ascobo¬ 
láceos. 

PeZO.  Qeog.  Canal  formado  por  la  unión  de  tres 
pequeños  canales  que  parten  de  la  marg.  izq.  del  rio 
Jequitinhonba,  junto  á  su  desembocadura. 

PBZOA  VÉL.BZ  (Cablos).  Biog.  Poeta  chile¬ 
no.  n.  en  1879  y  m.  en  1908  en  un  hospital,  des¬ 
pués  de  una  triste  vida,  no  habiendo  conocido  más 
hogar  que  el  de  sus  padres  adoptivos;  su  verdadero 
padre  murió  aplastado  por  un  tranvía,  y  á  su  madre 
sólo  la  conoció  en  su  lecho  de  muerte.  Sus  poesías, 
publicadas  algunas  de  ellas  en  periódicos,  fueron 
coleccionadas  y  dadas  á  luz  en  1913  con  el  titulo  de 
Alnsn  chilena.  «Fuera  de  algunas  poesías  muy  sen- 
■usIm  que  primero  escribió,  dice  Cejador,  las  más 


son  unas  modernistas  y  musicales,  otras  de  dolorosa 
y  desgarradora  tristeza,  sobrias  é  intensas,  de  hechu¬ 
ra  sencilla  y  como  transparente  reflejo  del  estado  da 
su  espíritu,  que  presentía  la  muerte,  y  otrasr, ^final¬ 
mente,  populares,  en  popular  lenguaje,  cantando  las 
costumbres  de  la  tierra  y  el  heroísmo  de  la  raza.  En 
todas  mostró  tener  fino  temperamento  poético.  Hu¬ 
biera  sido  el  cantor  popular  de  Chile,  como  lo  de¬ 
seaba;  tan  hermosas  esperanzas  quedaron  troncha¬ 
das  por  la  muerte.» 

BIbllogp.  Amando  Donoso,  Los  Afiiecos(1912). 

PBZOBRB.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  mun.  de  Santiso,  ayuda  de  parr.  de  San  Cristó¬ 
bal  de  Pezobre. 

Pezobrb.  Geog.  V.  San  Cristóbal  db  Pezobrb. 

PBZOBRÉ8.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  mun.  de  Santiso,  ayuda  de  parr.  de  San  Cris¬ 
tóbal  de  Pezobre. 

Pbzodrés.  Geog.  V.  San  Esteban  de  Pkzobrés. 

PBZOFAPS.  m.  Paleont.  (Pezophaps  StrickI.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  las  aves,  orden 
de  los  carinates,  suborden  de  los  columbifornies.  si¬ 
nónimo  de  Ornilhoplera  Bonap.  y  Apterornis  .Selys. 
Era  un  ave  solitaria,  afín  al  género  Dado,  pero  ds 
mucha  mayor  talla;  vivía  aún  durante  el  siglo  xvii, 
muy  abundante  en  las  islas  de  Borbón  (Reunión)  y 
Rodríguez,  cerca  de  la  isla  Mauricio;  se  conocen  dos 
especies,  el  Pezophnps  apterornis  y  P.  solitarias, 
ambas  extinguidas;  sus  esqueletos  se  encuentran  en 
los  aluviones  actuales  de  estas  islas. 

PBZOLADA.  f.  Aquella  porción  de  hilos  suel¬ 
tos  sin  tejer  que  están  en  los  principios  y  fines  ds 
las  piezas  de  paño. 

PEZOLiD  (Juan  Nathaniel).  Biog.  Médico  ale¬ 
mán,  n.  en  Leipzig  y  m.  en  Dresde  (1739-1813). 
Doctoróse  en  1762,  y  cuatro  años  después  pasó  á 
ejercer  su  profesión  en  Dresde,  en  donde  adquirió 
mucha  fama  como  médico.  Fué  redactor  de  los  Com- 
menlari  de  rebus  ia  scieiitia  natnrati  et  medicina  ges- 
tis,  y  publicó:  Dissertatio  de  delirio  febrili  (Leipzig, 
1762),  De  prognosi  in  febribus  acutis  specimen  semio- 
tieum  (Leipzig.  17711.  Surte  .ibbandlung  von /aulen 
Fiebern  (Leipzig,  1773).  Von  Verbñrtung  und  Ve- 
rengernng  des  unlern  Magenmundes  (Dresde,  1787), 
etcétera.  Tradujo  algunas  obras  al  alemán. 

PBZÓLOCO.  m.  Sntoin.  (Petnlochus  Fórst.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneu- 
mónidoa  y  tribu  de  los  pezomaquinos.  Es  muy  pare¬ 
cido  al  género  Pezomaebus  Grav.,  del  cual  se  distin¬ 
gue  por  la  cara  muy  acortada  y  muy  ancha;  cllpeo 
pequeño  y  ancho;  frente  muy  grande;  metatórax  sin 
linea  saliente  transversal.  Contiene  cuatro  especies, 
que  habitan  en  Europa  y  la  América  del  Norte;  la 
P.  rujlpes  Fórst.  vive  en  Suecia  y  Alemania. 

PBZÓMACO.  m.  Entom.  (Petomachus  Grav.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneu- 
mónidos  y  tribu  de  los  criptinos.  Se  caracterizan  por 
poseer  alas  impropias  para  el  vuelo  y  se  conocen 
numerosas  especies 

P.  braehypterus  Grav.;  long.,  4  á  5  mm.  Antena! 
con  los  artejos  1  á  5,  rojos;  los  6  y  7,  pardos;  los  8 
á  11,  blancos;  los  otros  pardos,  ferruginosos  por 
debajo;  taladro  igual  á  la  mitad  del  abdomen;  patas 
leonadas,  las  posteriores  alguna  vez  con  las  rodillas 
amarillas;  alas  al  menos  tan  largas  como  el  tórax. 
Hállase  en  Alemania. 

P.  mieropterus  Grav.;  long.,  4  á  6  mm.  Antenas 
de  la  hembra  con  los  artejos  1  á  6,  rojizos;  los  7  á  11, 
blancos;  los  otros  pardos  ó  negros;  ápice  de  loa  tres 
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primero!  segmentos  abdominales  del  todo  rojizo;  el 
cuarto  rojizo  con  margen  negro,  el  séptimo  termi¬ 
nado  por  una  membrana  blauca;  alas  más  cortas  que 
el  tóraz.  Vive  en  Alemania. 

Pezómáco.  Butom.  [Petomaeiits  Grav.)  Género 
de  himeuópteroB  de  la  familia  de  los  icneumónidos 
j  tribu  de  ios  pezomaquinos.  Los  insectos  que  per¬ 
tenecen  á  este  género  ofrecen  la  cabeza  transver¬ 
sal,  tanto  ó  más  ancha  que  el  tórax;  cara  y  frente  de 
la  longitud  ordinaria;  metatórax  ai  menos  con  linea 
transversal  arqueada;  segmento  segundo  abdominal 
de  longitud  normal;  oviscapto  claramente  saliente, 
de  ordinario  de  la  longitud  del  primer  segmento.  Se 
cuentan  nada  menos  que  275  especies,  esparcidas 
por  todo  el  globo.  Sirva  de  ejemplo  P,  aemuliit  Fdrst., 
do  Europa. 

PEZOBf  AQUINOS.  m.  pl.  Snlom.  (Peznmachi- 
»i.)  Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  ic¬ 
neumónidos.  En  este  género  las  hembras  son  ápte¬ 
ras  y  el  tórax  carece  de  escudete  manihesto,  el  ovis¬ 
capto  es  prominente;  ios  machos  son  alados  y  á  veces 
poseen  escudete,  pero  entonces  son  ápteros;  el  ab¬ 
domen  tiene  seis  á  ocho  tergitos  visibles.  En  esa 
tribu  se  incluyen  tres  géneros:  Thanmatypus  Fórster, 
PMomachus  Grav.  y  Petolochns  Fdrst. 

PBZOMIa.  f.  Bntom.  (Peiomyia  Kieffer.)  Gé¬ 
nero  de  dípteros  nenióceros  de  la  familia  de  los  ce- 
cidómidos.  Tienen  los  palpos  de  tres  artejos,  siendo 
engrosado  el  primero:  antenas  de  14  artejos,  rara 
vez  de  15  en  el  macho,  mas  en  la  hembra  de  12,  rara 
vez  de  13;  alas  nulas  en  la  hembra,  ó  bien  abortadas 
6  bien  desarrolladas;  en  los  dos  primeros  casos  el 
tórax  es  acortado  y  adelgazado,  el  escudete  no  está 
separado  del  inesonoto;  en  el  tercero  la  costal  no 
pasa  del  extremo  del  cubito:  éste  termina  en  el  ápice 
del  ala;  discal  sencilla;  posterior  bifurcada  hacia  el 
medio;  uñas  sencillas.  Comprende  dos  especies:  P. 
tan  der  Wnlpi  Mejj.,  de  Holanda,  y  P.  braehyptera 
Kiefier,  de  Argelia. 

PEZÓN.  2.*  acep.  F.  lamslon.  —  It.  Piccioolo. — 
In.  Mipple. — A.  Brnstwaris. — P.  Bíco  de  peito. — C.  Ba- 
ir*.  — E.  lampisto.  (Etim.  —  Del  lat.  petiolus.)  m. 
Rabillo  que  sostiene  la  hoja,  la  flor  ó  el  fruto  en  las 
plantas.  ||  Botoncillo  que  sobresale  en  los  pechos  ó 
tetas  de  los  animales,  por  donde  los  hijos  chupan  la 
leche.  II  Extremo  del  eje,  que  sobresale  de  la  rueda 
en  loa  carros  y  coches.  ||  Palo  de  unos  40  cm.  de 
largo  por  5  de  grueso,  que  se  encaja  perpendicular¬ 
mente  en  el  extremo  del  pértigo  y  en  el  cual  se  ata 
el  yugo.  II  En  los  molinos  de  papel,  extremo  y  re¬ 
mate  del  árbol.  ||  flg.  Punta  ó  cabo  de  tierra  ó  de 
cosa  semejante.  ||  Oerm.  Asidero  de  la  bolsa. 

Chupas  obl  pezón  ob  un  cabbo.  fr.  Familiar  y 
metafóricamente,  no  sacar  beneficio  ni  ventaja  algu¬ 
na  de  una  cosa.  Trabajar  inútilmente. 

Pezón.  Anal.  V.  Mauabia (Región). 

Pezón.  Pat.  La  retracción  del  pezón  depende  ya 
de  una  falta  de  desarrollo,  ya  de  un  proceso  cicatri- 
eial  atrófico.  Es  entonces  de  forma  plana  ó  infundi- 
buliforme  y  tiene  importancia  en  las  madres,  porque 
les  impide  criar  y  favorece  el  infarto  lácteo,  las  ma¬ 
mitis  y  abscesos.  El  eczema  del  pezón  es  generalmen¬ 
te  de  origen  eslafilocócico  y  puede  aparecer  ya  du¬ 
rante  el  embarazo.  Se  asocia  á  las  grietas,  de  las  que 
constituye  una  complicación,  y  que  no  son  más  que 
fisuras  análogas  á  las  de  las  manos.  El  tratamiento 
debe  comenzar  por  la  separación  del  niño  del  pecho, 
empleando  después  pomada  á  base  de  ácido  bórico, 
subacetato  de  plomo  ó  mercuriales.  El  papiloma  del 


pezón  alcanza  á  veces  un  volumen  considerable,  es 
globuloso  ó  pediculadoy  puede  segregar  y  ulcerarse. 
Se  ligará  ó  extirpará  según  sea  pediculado  6  sésil. 
El  carcinoma  es  raro,  se  ulcera  precozmente  y  sigue 
igual  curso  que  el  de  la  mama.  La  secreción  serosa 
del  pezón  es  unilateral  y  el  origen  con  frecuencia 
neoplásico.  Se  han  recomendado  como  medios  de 
tratamiento  el  yoduro  á  altas  dosis,  la  radioterapia 
y  la  ablación  de  la  mama.  El  chancro  primario  del 
pezón  se  ve  raramente  en  las  madres  de  niños  sifilíti¬ 
cos,  pero,  en  cambio,  se  halla  con  cierta  frecuencia 
en  las  nodrizas.  Radica  generalmente  en  la  aréola 
y  es  á  veces  múltiple, afectando  ambas  mamas.  Pue¬ 
de  aparecer  como  una  simple  grieta  ó  formar  una 
pápula,  que  luego  se  ulcera  y  cubre  de  una  costra. 
Otras  veces  se  declara  el  fagedenismo  6  sobreviene 
dolor  y  tumefacción  del  pezón.  También  se  com¬ 
prueba  adenitis  axilar  sin  dolor  ni  inmovilidad.  El 
contagio  es  directo  por  la  boca  del  niño  afecto  de 
placa.s  mucosas.  El  diagnóstico  puede  ser  muy  obs¬ 
curo,  podiendo  dilucidarlo  el  examen  de  los  pro¬ 
ductos  obtenidos  con  el  raspado.  Por  fin,  la  npari- 
ción  de  síntomas  secundarios  solventará  todas  las 
dudas. 

PEZONERA.  (Etim.  —  De  pezón.)  f.  Pieza  de 
hierro  que  en  los  carruajes  atraviesa  la  punta  del  eje 
para  que  no  se  salga  la  rueda. 

Pezonera.  Oist.  Utensilio  de  distintas  formas  y 
de  naturaleza  varia  que  se  aplica  al  pezón  para  pro¬ 
vocaren  desarrollo  ó  para  protegerlo  en  el  acto  de 
dar  el  pecho  al  niño. 

PEZONOSO, 8A.  adj.  En  forma  de  pezón. 

PEZÓPORO.  m.  Ornit.  El  género  Petoponu  dn 
Illiger  comprende  aves  prensoras,  de  la  familia  ds 
las  araidas  6  platicércidas,  con  la  arista  del  cañón 
con  relieve  medio,  mandíbula  superior  sin  escotada- 
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ra  detrás  de  la  punta,  pero  con  festoncitos;  cera  hin¬ 
chada,  rodeando  sólo  las  narices;  cola  mis  larga  qus 
las  alas,  escalonada;  timoneras  poco  á  poco  aguza¬ 
das  en  punta  aguda,  segunda  y  tercera  remera  las 
más  largas;  uñas  largas  y  enderezadas. 

Unica  especie,  P.  /ormosus,  papagayo  de  tierra, 
de  Australia  y  Tasmania,  en  regiones  arenosas  es¬ 
tériles  y  pantanosas,  muy  corredora  y  pone  sus  hue¬ 
vos  en  el  suelo.  Es  verde,  con  las  plumas  del  dorso 
por  lo  común  negras  con  margen  verde  y  dos  6  tres 
rayas  transversas  amarillas,  frente  bordeada  estre¬ 
chamente  de  rojo  de  minio,  remeras  aceitunadas. 
Largura,  31  cm.;  la  del  ala,  12,  y  de  la  cola,  18‘5. 

PEZOPRIA.  f.  Enlom.  {Peiopría  Kiefter.)  Gé¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  diápridos. 
Se  caracterizan  por  la  cabeza  subglobosa,  más  ancha 
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qo*  el  tórax  en  ano  j  otro  lexo;  ojoe  telloBos,  mu-  1 
eho  más  cortos  que  las  mejillas  6  que  su  distancia  al 
borde  occipital;  antenas  de  14  artejos  en  el  macho, 
de  12  en  la  hembra;  pronoto  no  visible  por  encima; 
escudete  que  pasa  algo  de  la  mitad  del  mesonoto, 
trapexoidai,  con  dos  fosetaa  casi  circulares  y  separa¬ 
das  solamente  por  una  quilla;  mesopleuras  con  surco 
longitudinal;  peciolo  algo  transversal;  abdomen  en 
ambos  sexos  más  ancho  que  el  tórax,  deprimido, 
elipsoidal;  gran  tergito  ocupando  casi  toda  la  parte 
superior  (los  */i),  los  otros  tergitos  algo  encorvados 
en  el  macho,  con  taladro  prominente  en  la  hembra; 
loa  tergitos  ocupan  también  la  parte  ventral  y  no 
dejan  libre  sino  el  tercer  segmento;  tibias  posterio¬ 
res  hinchadas  súbitamente  en  maza  algo  después  de 
su  mitad  basilar;  alas  en  muñones,  alcanzando  la 
base  del  gran  tergito,  sin  venas  distintas.  Se  ha 
descrito  una  especie,  P.  /useieomts  Kieff. ,  de  Italia. 

PBZÓPTBRA*  f.  Bntom.  {Ptíopleya  Butl.)Gé- 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  sintómidns.  Se  cita 
la  especie  P.  sórdida  Walk.,  del  Amazonas  y  Pará. 

PBZOTB.  m.  Amir.  En  El  Salvador,  eoati. 

PBZOT^TIB.  m.  Bntom.  {Psioteltix  Burm.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrididos)  y  tribu  de  loa  cirtacaotacrinos.  So  men¬ 
cionan  tres  especies  de  Europa,  Asia  v  Africa;  en 
España  no  es  raro  el  P.  Giomae  Rossi;  antes  se  in- 
elufa  en  el  género  Platyphyma  Pisch. 

PBZOU.  Osog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Loir  y  Cher,  dist.  de  Vendóme,  cant.  y  á  8  kms. 
OSO.  de  Morée,  junto  al  Loir,  afl.  izq.  del  Sarthe; 
440  h.  (1,100  con  al  mun.).  Iglesia  románica;  restos 
de  un  priorato.  Est.  en  la  I.  f.  de  Paria  á  Vendóme. 

PBZPALiO.  m.  Pbjbpalo. 

PBZPITA.  f.  Ornit.  Aguzanietb. 

PBZPlTALO.  m.  Ornit.  Pbzpita. 

PBZRON  (IvBs).  Biog.  Cisterciense  francés  del 
siglo  XVII,  n.  en  Hannelon  (Bretaña)  en  1639.  En¬ 
tró  en  1650  en  al  monasterio  de  Priéres,  y  fiié  prior 
del  convento  de  París,  abad  del  de  Charmoie  y  vi¬ 
sitador  general  de  su  orden.  Escribió:  L' antiquité 
des  tsmps  retailit  tt  d^tndnt  1687),  Défen- 

tt  de  t'antiquitd  des  temps  (1691),  Bttai  d'un  eom- 
mentaire  littéral  et  hittorlqne snr  les  Propádrw(1696), 
L’kisloirt  evangdlique  tonfirmit  par  tajudaique  el  par 
la  romaine  (1696),  y  Antiqnfté  de  la  nalion  el  de  la 
langas  des  eeltes  (1703).  Dejó,  además,  manuscri¬ 
tos  sobre  filología  j  cronología. 

PBZUAPAN. Geop.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guerrero,  dist.  de  Mina,  mun.  de  San  Mi¬ 
guel  de  Totolapán. 

PBZUBLA.  Qeog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  de¬ 
partamento  de  Aguadilla,  “mun.  de  Lares;  1.159  h. 

Pbzdbla  db  las  Torbbs.  Qeog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  do  Madrid,  que  consta  de  297  e.  y  940  h.  se 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su 
nombre  y  do  53  o.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Alcalá  de  Henares,  dióc.  de  Madrid, 
y  está  sit.  cerca  del  limite  de  la  prov.  de  Guadala- 
jara,  en  una  pequeña  colina  y  en  las  riberas  del  rio 
Tajuña.  Produce  cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas; 
cria  de  ganados.  Hay  en  la  villa  ana  antigua  casa 
llamada  Picota,  de  piedra  de  sillería  y  adornada  con 
cuatro  artísticos  leones.  Se  cree  que  esta  población 
se  fundó  en  el  primer  tercio  de  la  Reconquista  y  que 
primitivamente  se  llamaba  Pozuela. 

Pbzobla  (Manquás  db).  Oenealog.  Titulo  del  rei¬ 
no  otorgado  en  1852;  deede  1868  lo  posee  el  conde 
de  Cheste. 


Pbzoela  de  las  Tobbbb  (CoDDB  de).  Oenealog. 
Titulo  del  reino  otorgado  en  1642;  desde  1859  le 
posee  la  duquesa  de  Fernán-Núñez. 

Pbzuela  (Joaquín  db  la).  Biog.  General  español, 
primer  marqués  de  Viluma  (1761-1830).  Descendía 
de  una  ilustre  familia  de  Santander,  y  se  distinguió 
en  el  Perú  como  oficial  de  artillería,  sosteniendo  la 
autoridad  de  Esj^aña  contra  los  americanos  rebeldes, 
á  quienes  ganó,  varias  batallas,  entre  ellas  la  de  Vi¬ 
luma  (29  de  Noviembre  de  1815),  que  le  valió  el 
titulo  nobiliario;  después  fuá  nombrado  capitán  ge¬ 
neral  y  virrey  de  aquel  pala.  Atacado  por  la  escua¬ 
dra  del  almirante  Cochrane,  tuvo  que  venirse  á  Es¬ 
paña  en  1819.  En  1825  fué  nombrado  capitán  ge¬ 
neral  de  Castilla  la  Nueva.  Publicó  el  Manifiesto  en 
qae  el  virreg  del  Perú,  don  Joaquín  de  la  Peínela, 
refiere  el  hecho  y  circunstancias  de  la  separación  de 
su  mando;  demuestra  ¡a  falsedad,  malicia  é  impostura 
de  las  atroces  imputaciones  contenidas  en  el  oficio  ds 
intimación  del  29  de  Biiero  de  los  jefes  del  ejército  de 
Lima,  autores  de  la  conspiración,  y  anuncia  los  can¬ 
sas  de  este  acontecimiento  (Madrid.  1821).  Fué  pa¬ 
dre  del  primer  ronde  de  Cheste,  Juan  de  la  Pezuela 
y  Caballos  (V.). 

Pezuela  y  Ayala  Cbballos  y  Ortiz  de  Ursina 
(Lucas  Rafael  db  la).  Biog.  Oficial  de  caballería 
español,  n.  en  1842  y  m.  en  1916.  Era  hijo  segun¬ 
do  del  primer  conde  de  Cheste,  cuyo  titulo  ostenta¬ 
ba,  además  del  marquesado  de  la  Pezuela.  Fué  se¬ 
nador,  caballero  novicio  de  Calatrava  y  gentilhom¬ 
bre  de  cámara. 

Pbzuela  y  Cbballos  (Juan  db  la).  Biog.  Gene¬ 
ral  y  escritor  español,  primer  conde  de  Cheste,  n.  en 
Lima  el  16  de  Mayo  de  1809,  siendo  virrey  del 
Perú  á  la  sazón  su  padre  don  Joaquín,  primer  mar¬ 
qués  de  Viluma,  y  m.  en  Madrid  el  l.'ds  Noviembre 
de  1906.  A  los  ocho  años  vino  á  España,  y  se  educó 
en  el  célebre  Colegio  do  .San  Mateo  de  Madrid,  da 
donde  eran  profesores  Lista  y  Hermosilla;  al  regre¬ 
sar  á  la  Península 
fué  agraciado  con  el 
empleo  honorario  de 
capitán  de  caballe¬ 
ría  de  arqueros  del 
Perú,  y  siguió  la  ca¬ 
rrera  militar  obede¬ 
ciendo  presiones  fa¬ 
miliares,  pues  sus 
aficiones  le  llevaban 
á  los  trabajos  litera¬ 
rios.  Al  morir  Fer¬ 
nando  Vil,  en  1833, 
era  ya  capitán  efec¬ 
tivo;  durante  la  pri¬ 
mera  guerra  civil 
distinguióse  nota—  Joan  da  la  Pezuela  y  Ceballes 
bleraente  en  Lidón.  conde  de  Chaete 

Montejurra,  en  las 

montañas  de  San  Adrián  y  en  los  llanos  de  Ches- 
te.  En  1848  fué  nombrado  capitán  general  de  Ma¬ 
drid,  después  <le  luchar  contra  la  sublevación  que 
costó  la  vida  al  general  León.  En  1849  y  18.53  ob¬ 
tuvo  los  mandos  do  Puerto  Rico  y  Cuba,  y  en  1867 
pasó  de  comandante  de  la  Guardia  real  á  capitán 
general  de  Cataluña,  en  donde  reprimió  con  gran 
prudencia  la  insurrección  del  Priorato,  por  cuyos  he¬ 
chos  fué  ascendido  el  10  de  Octubre  del  mismo  año 
á  capitán  general.  Sus  méritos  militares  le  hicieron 
acreedor  al  titulo  ds  marqués  de  la  Pezuela  (1852) 
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y  conde  de  Cheste  (1864),  y  i  la  posesión  de  las 
mis  valiosas  recompensas,  entre  ellas  la  cruz  de  San 
Fernando  lograda  en  1837.  En  política  militó  siem¬ 
pre  en  partidos  conservadores;  fué  elegido  diputado 
en  1843,  y  más  tarde,  antes  y  después  de  la  revo¬ 
lución  de  1868,  sanador,  desempeñando  en  1846  la 
cartera  de  Marina,  Comercio  y  Ultramar;  al  morir  era 
senador  por  derecho  propio,  mereciendo  sus  servicios 
políticos  y  militares  ser  recompenáhdos  con  el  Toi¬ 
són  de  Oro  y  la  grandeza  de  España  de  primera  cla¬ 
se.  En  1832  empezó  su  carrera  literaria  presentando 
en  un  certamen  de  la  Academia  Española  su  poema 
El  cerco  de  Zamora,  y  al  año  siguiente  se  puso  en  es¬ 
cena  su  comedia  Loe  graciat  de  la  vejei;  compuso 
gran  número  de  poesías,  pero  sus  obras  más  impor¬ 
tantes  son  las  traducciones  que  hizo  de  La  Jerusalén  li¬ 
bertada,  deTasso;de  La  Divina  Comedia,  del  Dante; 
del  Orlando  Furioso,  de  Ariosto,  y  de  Las  Lnsiadas, 
de  Camobiis.  La  Academia  Española  le  abrió  sus 
puertas  en  1845  y  le  nombró  director  en  1875,  cargo 
para  el  que  fué  siempre  reelegido  hasta  su  muerte. 
Estando  en  Puerto  Rico  fundó  en  1850  la  Academia 
Real  de  Buenas  Letras  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 
Bretón  de  los  Herreros  le  retrató  en  el  poeta  de  Alar- 
cela.  Hablando  del  conde  de  Cheste,  dice  el  padre 
Blanco:  «Después  ile  rendir  parias  á  la  moda  bucóli¬ 
ca,  aun  no  desterrada  de  nuestro  suelo  cuando  empe¬ 
zaba  ó  dar  al  público  sus  primeros  ensayos  con  el 
nombre  de  Zlnlmira,  abandonó  estos  juegos  infantiles 
para  hacer  una  versión  de  La  Jerusalin  libertada, 
menos  indigna  del  original  y  de  nuestro  buen  nombre 
que  las  dos  ó  tres  anteriormente  conocidas.  Ni  por 
el  mérito  intrínseco,  ni  por  el  lujo  típográñeo,  logró 
la  general  aceptación,  sin  que  esta  frialdad  del  pú¬ 
blico  se  haya  compensado  con  los  elogios  de  los  in¬ 
teligentes;  lo  mismo  sucedió  con  las  traducciones  de 
Las  Lnsiadas,  La  Divina  Comedia  y  el  Orlando  Furio¬ 
so,  acerbamente  criticadas  hasta  la  injusticia  por  la 
tropa  ligera  del  periodismo.  Dicese  del  conde  que 
versifica  mal  y  expresa  obscuramente  ios  conceptos, 
buscando  con  ojos  de  lince  ,  no  la  palabra  más 
exacta  y  propia,  sino  la  menos  común  é  inteligible, 
molestando  asi  á  U  mayoría  inmensa  de  los  lectores 
y  á  los  mismos  eruditos  que  no  siempre  pueden  se¬ 
guir  sin  tropiezo  el  curso  de  aquella  locución  cali¬ 
ginosa.  Tengo  para  mi  que  tales  cargos  no  carecen 
de  fundamento,  aunque  los  haya  exagerado  la  pasión; 
que  los  arcaísmos  de  estas  traducciones  son  intolera¬ 
bles  por  lo  innecesarios  y  frecuentes,  y  que  el  lector 
capaz  de  entender  el  intérprete  entenderá,  y  acaso 
con  menos  trabajo,  los  origínales. >  Los  críticos  más 
acerbos  y  sañudos  apellidaban  al  conde  de  Cheste  el 
Danticida,  en  alusión  á  su  traducción  de  La  Divina 
Comedia  del  Dante.  Durante  so  mando  militar  en 
Cataluña  se  hizo  famosa  una  proclama  que  dió  á  luz 
en  1868  para  desautorizar  la  sublevación  de  los  ge¬ 
nerales  Prim,  Serrano  y  Topeto,  y  á  la  que  hizo 
acompañar  de  una  traducción  catalana,  que  encargó 
á  Federico  Soler,  fijándola  con  los  bandos  propios 
de  la  autoridad,  impresa  á  dos  columnas. 

Pbzublx  t  Lobo  (Jacoso  db  la).  Biog.  Militar  é 
historiador  español,  n.  en  Cádiz  en  1811  y  m.  en  la 
Habana  el  3  de  Octubre  de  1882.  A  los  veinticuatro 
años  era  capitán  de  húsares  de  la  Princesa,  después 
de  haber  empezado  su  carrera  militar  en  el  cuerpo 
de  la  Guardia  real.  En  1835  marchó  ó  la  guerra 
carlista;  terminada  ésta  pasó  á  Cuba  en  1842  como 
ayudante  del  general  Valdés.  En  aquella  isla  des¬ 
empeñó  varios  cargos  como  la  tenencia  de  gobierno 


en  Güines,  la  jefatura  del  regimiento  de  Milicias  de 
Matanzas;  pero  siendo  joven  todavía  dejó  la  carrera 
militar  para  dedicar  por  completo  sus  energías  á  la 
vida  literaria  y  á  los  estudios  históricos,  publicando 
en  1842  un  Ensayo  histórico  de  la  isla  de  Cuba.  Sus 
frecuentes  estancias  en  Cuba  y  el  gran  cariño  que 
sentía  por  aquel  pala,  le  especializaron  en  las  cues¬ 
tiones  geográñeas  é  históricas  de  dicha  isla,  publi¬ 
cando  en  1863  su  obra  en  cuatro  tomos  Diccionario 
geográjlco-estadislico-histórico  de  la  isla  de  Cuba,  y 
en  1865  el  folleto  Necesidades  de  la  isla  de  Cuba. 
Estos  trabajos  llamaron  la  atención  de  la  Academia 
de  la  Historia  que  le  nombró  académico  de  número 
en  la  vacante  ocurrida  por  muerte  de  Alcalá  Galiano 
en  1865.  Un  repentino  viaje  á  la  Habana  retrasó  la 
toma  de  posesión  que  tuvo  lugar  en  Mayo  de  1866, 
empezando  á  publicar  aquel  mismo  año,  para  termi¬ 
narla  dos  años  más  tarde,  su  Historia  de  la  isla  de 
Cuba,  en  cuatro  tomos,  dejando  inédita  al  morir 
otra  obra  histórica  titulada  Historia  de  todos  los  ca¬ 
pitanes  generales  (de  Cuba)  desde  la  creación  de  este 
cargo.  Sus  trabajos  como  académico  fueron  numero¬ 
sos  y  dignos  de  estima,  siendo  merecedor  de  mención 
el  estudio  que  realizó,  estando  en  América,  acerca 
del  estado  de  los  archivos  históricos  parciales  que 
existían  en  la  Habana,  correspondientes  á  Santo  Do¬ 
mingo,  la  Luísiana  y  las  Floridas.  Además,  publicó 
las  obras  siguientes:  Sitio  y  rendición  de  la  Habana 
en  1762  (1859),  Del  gran  imperio  colonial  gue poseyó 
España  (1866),  discurso  de  recepción  en  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia;  Crónica  de  las  Antillas  (1871), 
y  El  conde  de  Arauda  (1872). 

Pbzubla  t  Lobo  (Manuel  db  la).  Biog.  Viceal¬ 
mirante  español,  n.  en  Madrid  en  1817  y  m.  en  la 
misma  capital  el  1.”  de  Enero  de  1899.  Ingresó  en 
1833  en  el  cuerpo  de  Guardias  marinas,  ascendien¬ 
do  á  brigadier  en  1866,  á  contraalmirante  tres  años 
después  y,  finalmente,  en 
1880  se  le  nombró  viceal¬ 
mirante,  categoría  que  tenia 
al  fallecer.  Siendo  Guardia 
marina  hizo  un  viaje  á  la 
Habana,  pero  regresó  pron¬ 
to  á  España  para  operar  con 
las  fuerzas  navales  del  Can¬ 
tábrico  que  luchaban  contra 
los  carlistas,  y  tomó  parte 
en  casi  todas  las  acciones 
de  aquella  época,  tales  co¬ 
mo  la  de  Pasajes,  los  ata¬ 
ques  de  Fnenterrabia,  Métri¬ 
co  y  Deva;  el  levantamien¬ 
to  del  sitio  de  Bilbao  y  la 
toma  de  Guetaria,  ganando 
en  la  acción  de  Luebana  la  cruz  de  San  Fernando. 
Por  méritos  de  guerra  ascendió  entonces  al  emplea 
de  alférez  de  navio.  En  1840,  hallándose  en  comi¬ 
sión  de  servicio  y  mandando  el  falucho  Trillo  sostu¬ 
vo  combate  en  aguas  de  Cataluña  contra  fuerzas  su¬ 
periores  de  los  carlistas,  y  después  de  doce  horas  de 
incesante  fuego,  acribillado  su  falucho  á  balazos  y 
muy  mermada  su  tripulación,  vióse  obligado  por 
orden  de  sus  superiores  á  transbordar  al  falucho  San 
Antonio,  salvando  el  velamen  y  las  provisiones  del 
Trillo.  Terminada  la  guerra  civil  realizó  Pbzuela 
r  Lobo  varios  viajes  por  Europa  y  por  las  posesio¬ 
nes  que  en  Ultramar  tenia  la  corona  de  España,  y 
gobernó  varios  buques.  Mandando  la  fragata  Beren- 
guela  navegó  por  el  Pacífico,  formando  parte  su  bu- 
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que  de  la  escuadra  que  operó  contra  Perú  y  Chile; 
tomó  parte  activa  en  el  bombardeo  de  Valparaíso  v 
en  el  combate  del  Callao,  doude  sufrió  la  liertnguela 
grandes  averias.  Mandó  después  una  división  de  la 
encuadra  que  realizó  el  viaje  desde  el  Pacítico  á  Fi¬ 
lipinas,  viaje  notable  por  las  pésimas  condiciones  en 
que  se  efectuó.  En  1867  se  sentó  por  vez  primera 
en  el  Congreso.  Desempeñó  los  cargos  de  vicepresi¬ 
dente  del  Almirantazgo,  vocal  del  Congreso  inter¬ 
nacional  celebrado  en  Bruselas  para  tratar  de  los 
usos  y  costumbres  de  la  guerra,  presidente  de  la 
Junta  Superior  consultiva,  comandante  general  de 
la  escuadra  y  apostadero  de  Filipinas,  y  capitán  ge¬ 
neral  del  departamento  de  Cartagena.  En  1885, 
siendo  ya  vicealmirante  ocupó  la  cartera  de  Marina 
en  el  Gabinete  que  presidia  Cánovas  del  Castillo; 
durante  el  tiempo  que  estuvo  al  frente  del  ministe¬ 
rio  de  Marina  ocurrieron  los  sucesos  de  las  Caroli¬ 
nas.  Era  este  marino  caballero  profeso  del  hábito 
militar  de  Calatrava,  y,  además  de  los  cargos  men¬ 
cionados  ocupó  una  senaduría  vitalicia  del  reino, 
después  de  haber  sido  senador  electivo,  sin  interrup¬ 
ción  desde  1884  basta  1890,  y  la  vicepresidencia 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina.  Fué  tam¬ 
bién  mayordomo  y  gentilhombre  de  Cámara  de  Su 
Majestad,  y  estuvo  en  posesión  de  varias  condeco¬ 
raciones,  entre  ellas,  las  grandes  cruces  de  la  Real 
Orden  de  San  Hermenegildo,  y  del  Mérito  Naval 
roja  y  blanca,  etc.  Era  hermano  de  Jacobo  de  la 
Pezuela  (V’.)  y  primo  carnal  del  conde  de  Clieste. 

PBZUBLO»  (Etim.  —  De  pie;  forma  dim.)  m. 
Principio  ó  fundamento  del  lienzo,  que  es  una  espe¬ 
cie  de  fleco  de  muchos  hilos,  en  los  cuales  se  va 
atando  con  un  nudo  cada  hebra  de  las  de  la  urdim¬ 
bre  de  la  tela  que  se  va  á  tejer. 

PBZUÑA.  (Etim. —  Del  \b.\..  pedís  úngula.)  f. 
PssuÑA. 

PBZZA  (Francisco).  Biog.  Médico  é  historiador 
italiano,  n.  en  Montara  en  1873.  Ha  ocupado  algu¬ 
nos  cargos  y  se  le  debe;  Annali  minimi  di  Mortara 
(1891),  Notizie  sull'  abbatia  medioevale  di  S.  Croee 
<s  Mortara  (1894),  y  Cinquaní  anni  dopo:  nel  Cin- 
quantenario  delta  Socielb  operáis  di  Piemonle  (1901). 
Ha  publicado,  además,  las  siguientes  obras  relacio- 
oadas  con  la  medicina:  Saggio  di  demograjla  storico- 
t’initaria  (1898),  Le  malattie  del  latoro  risicolo 
(1903),  Patología  ed  igiene  del  laboro  stabulare 
(1905),  iS/ndi  sperimentali  topra  la  projllassi  anlima- 
la  -iea  in  risaia  (1905),  etc. 

Pbzza  (Mioubl  db).  Biog,  V.  Fra  Diábolo. 

PBZZANA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  el 
Piamonte;  prov.  de  Novara,  circ.  y  á  8  kms.  SE.  de 
Verceilles,  junto  al  canal  de  Asigliano,  afl.  der.  del 
Sesia;  3,400  h. 

Pbzzana  (Anobl).  Biog.  Literato  italiano,  origi¬ 
nario  de  Parma  (1772-1862).  Fué  bibliotecario  de 
la  parmesana,  y  entre  sus  obras  cabe  mencionar; 
Otseroazioni  eoneernenti  alia  lingua  italiana  ed  ai 
eu'ii  voeabolari,  Risposta  alie  censure  pubblicale  nella 
Antología  di  Firente,  del  barone  Oiuseppe  Ferrari, 
etcétera.  Además,  continuó  la  Gloria  di  Parma,  de 
Aflo,  y  añadió  correcciones  á  la  Memorie  degli  scrit- 
tari  e  letterati  parmigiant,  del  mencionado  escritor. 

Pbzzana* (Jacinta).  Biog.  Artista  trágica  italia¬ 
na.  nacida  y  muerta  en  el  siglo  xix.  Trabajó  en  su 
primera  juventud  en  los  mejores  teatros  de  Turin, 
Florencia,  Bolonia,  Roma  y  Nápoles,  sobresaliendo 
por  su  sobriedad  de  expresión  y  lo  distinguido  y 
natural  de  sus  maneras.  Interpretó  también  algunas 


obras  del  género  cómico,  y  en  especial  las  de  Gol— 
doni.  Fué  aplaudida  de  los  públicos  de  Londres, 
Paria,  Viena  y  Berlín,  en  el  decenio  de  1865  Á 
1875.  En  la  misma  época  se  presentó  en  el  teatro 
de  la  Princesa  de  Madrid  y 
en  el  de  Santa  Cruz  (Prin¬ 
cipal)  de  Barcelona.  Hacia 
1880  se  retiró  de  la  escena. 

PBZZANl  (Andrrs). 

Biog.  Literato  y  filósofo  fran¬ 
cés,  n.  y  m.  en  Lyón  (1818- 
1877).  Siguió  la  carrera  de 
leyes,  pero  no  llegó  á  ejer¬ 
cer  sn  profesión,  dedicándo¬ 
se  á  la  literatura  y  la  filo¬ 
sofía.  Fué  premiado  por  el 
Instituto  de  Francia,  y  pu¬ 
blicó:  Poimes  lyriques  el  dra- 
matiques  (1844),  Falkir  du 
les  Mystéres  du  itéc/í  (1847), 

Presidence  et  rogante  (1849),  Les  bardes  druidiques 
(1805),  y  las  obras  de  asunto  filosófico  y  religioso: 
Exposé  d’nn  noureau  Sgstime  philosophique  (1847), 
Bien,  l'homme,  l'hnmaniti  et  ses  progrét  (1847); 
Principes  snpérieurs  de  la  inórale  (1857),  Questions 
pendantes  en  philosophie  reiigiense  (1858),  Le  Regne 
de  Dieu,  prédit  par  les  prop/iéles  (1860);  Appel  au 
droit  divin  et  á  la  legitiinité  (1861),  y  La  pluralité 
des  existences  de  l'áme,  conforme  á  la  doctrine  de  la 
pluralité  des  mondes  (1864).  En  castellano  hay  una 
traducción  de  esta  obra,  hecha  sobre  la  sexta  edi¬ 
ción  francesa,  por  el  general  Refugio  González  (Mé¬ 
jico,  1873). 

PBZZAZB.  Geog.  Pobl.  y  iniin.  de  Italia,  en 
Lombardía,  prov.,  clrc.  y  á  27  kms.  N.  de  Brescia, 
en  el  Val  Trompis,  junto  á  la  rib.  der.  del  Mella, 
afl.  izq.  del  Oglia;  1,480  h.  Minas  de  hierro. 

PBZZl  (Dominoo).  Biog.  Filólogo  italiano,  n.en 
Tiirln  en  1844.  Tuvo  por  primer  maestro  á  su  padre 
y  luego  completó  su  instrucción  en  un  colegio  da 
San  Francisco  de  Paula  y  en  la  facultad  do  letras 
de  la  Universidad  de  su  ciudad  natal,  en  la  que  se 
doctoró,  presentando  en  esta  ocasión  una  Memoria 
sobre  El  Dios  supremo  de  los  griegos  en  las  epopeyas 
homéricas.  Dedicóse  posteriormente  á  estudios  de 
gramática  comparada,  que  exponía  á  sus  discípulos. 
En  1809  publicó  una  versión  de  la  parte  indoitalo- 
greca  del  Compendio,  de  Schieicher,  y  del  Lexicón 
de  las  raíces  indnitalogrecas,  que  se  contiene  en  la 
Gramática  comparada,  de  Meyer;  á  esta  versión  agre¬ 
gó  Pezzi  una  notable  Introduiione  alio  studio  del  Un- 
gnaggio,  que  fué  traducida  al  francés  por  Nourrisson 
(París,  1875).  A  esta  obra  siguieron  la  versión  de 
la  Teoría  de  los  sonidos  y  formas  de  la  lengua  latina, 
de  Schwoizer-Sidler:  su  Grammatica  storico-compa- 
rata  de  la  lingua  latina  (Turin,  1872)  y  una  Memoria 
sobre  la  formación  activa  en  los  idiomas  itálicos  y 
helénicos,  que  presentó  á  un  concurso  para  obtener 
una  plaza  de  profesor  en  la  facultad  literariofilosó- 
fica  del  Ateneo  de  Turin,  plaza  que  obtuvo,  á  pesar 
de  la  oposición  de  los  partidarios  de  la  antigua  es¬ 
cuela.  Al  ingresar  en  la  facultad,  leyó  un  Discurso 
sobre  las  relaciones  entre  la  enseñanza  comparada 
de  las  lenguas  y  los  estudios  filosóficos  y  literarios 
(1872).  En  1876  fué  nombrado  profesor  de  griego 
en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal,  y  publicó 
una  Glottologia  aria  recentissima.  En  unión  con  al 
profesor  Mllller  fundó  la  Revista  de  fllologia  é  ins¬ 
trucción  clásica,  en  la  que  colaboró  con  numeroso* 
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articulo!,  habiendo  colaborado  igualmente  en  la 
Revista  Europea,  de  Gubernatis,  donde  insertó  un 
estudio  sobre  Guillermo  Corasen  y  la  lengua  etrusca. 
Una  de  sus  posteriores  publicaciones  es  la  diserta¬ 
ción  sobre  el  Concepto  de  la  fatalidad  en  toe  cantos 
de  Hesiodo,  que  apareció  en  las  Actas  de  la  Acade¬ 
mia  de  Turin. 

PBZZO  (Punta  nsn).  Oeog.  Cabo  de  la  costa 
italiana,  en  la  prov.  y  dist.  de  Reggio  Calabria. 
En  1810  tuvo  lugar  frente  i  ella  un  combate  naval 
entre  dos  flotillas,  una  inglesa  y  otra  napolitana. 

Pbzzo  (Carlos  dbl).  Biog .  Publicista  italiano 
contempor&neo.  Se  le  debe:  Una  questione  mal  pos¬ 
ta  (1892),  Oonstantinopoli,  remiaiscense  di  viaggie 
(1898);  Lo  scisma  d'  Oriente  ed  il  ritorno  della  cAiesa 
gi  ecea  all’  nnitá  cattolica  (1895),  L’ associatione  aa- 
armalé  per  toecorrere  i  missionari  cattoliei  italiani 
(1896),  y  La  eroee  rosea  (1897). 

Pbzzo  (Pascual  dbl).  Biog.  Matemático  italiano, 
profesor  en  la  Universidad  do  Ndpoles.  Se  ha  ocu¬ 
pado  en  puntos  singulares  de  curvas  planas,  grupos 
kluinennos,  transformaciones  cnadrátioas  y  super¬ 
ficies  de  liiemann. 

PSZZOU  (Juan  Bautista).  Biog.  Médico  ita¬ 
liano,  n.  á  últimos  del  siglo  xviti.  Doctoróse  en 
Padiia,  en  cuya  Universidad  hizo  sus  estudios  de 
medicina;  ejerció  luego  su  profesión  en  Spilimbergo 
y  después  en  Ceiiadi.  Se  le  debe:  L'  antagonisma 
aitale  e  critica  applicatione  di  esse  alie  celebri  dottri- 
ne  dcllo  stimiilo  (Padua,  1825),  obra  en  que  comba¬ 
tió  las  teorías  de  llasori  y  de  Brown;  Metit  di  pre- 
tervatione  da  adotlarsi  assai  tempo  prima  deli'  in/e- 
aione  cbolerosa  (Ceiiadi,  1835),  y  Nuovo  sistema 
d'  iconosograjla  per  istabilire  un  método  mono  assnrdo 
e  meno  incerto  di  eonoscere  e  curare  le  malattie  (Ve- 
necia,  183(5). 

PBXZORO,  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
Lombardia,  provincia  y  distrito  de  Brescia;  300  h, 

PF.  Mus.  Abreviatura  de 
las  dos  palabras  italianas  pia¬ 
no  y  forte.  Significa  y  mar¬ 
ca  la  gradación  de  intensi¬ 
dad  que  procede  de  suave  á 
fuerte.  Comúnmente  afecta  á 
un  solo  sonido,  y  el  tránsito 
del  piano  al  fuerte  es  rápido. 

PFAFF  (.Alkxius  Burk- 
HARD  Manuel  Federico). 

Biog.  Geólogo  alemán,  n.  en  Erlangen  en  1825.  en 
donde  murió  en  1886.  Fué  doctoren  (iloaofla  y  pro¬ 
fesor  de  geología  de  la  Universidad  do  Erlangen. 

Escribió;  Orundriss  d.  mnthemat . 
Verhúltnisse  d.  Arj/.r/u/fe  (  NSrdlin- 
gen,  1853).  Schópfuugsgeschichte  mit 
besond.  Berüeksichtig .  d.  bilí.  SchOp- 
fungsberichtes  (  Francfort  y  Erlangen, 
1856),  Grundriss  d.  Mineral.  (Nórd- 
Ungen,  1860),  Túfela  t.  Unterr.  in 
d.  Mineralogie  (Erlangen,  1861), 
Brunnen  und  deren  Verunreinigung 
dnrch  Kloaken  (Erlangen,  1861), 
Neiiste  Forsch.  in  d.  Schópfnngsge- 
ícAicAíí  (Francfort,  1868),  Das  Mi- 
krogoniometer  (Erlangen,  1872). 
ÁUg.  Geologie  ais  exacte  TFiíicn- 
schaft  (I.eipzig,  1873),  Grundriss  d. 
Geologie  (Leipzig,  1873).  Darioins  Theorie  und  d. 
TAíiíJacées  d,  Seo/.  (Heidelberg,  1876),  Sehbpfnngs- 
gescMchte  und  bibl.  ScAOpfungsbericht  (3.*  ed.,  Hei- 


delberg,  1880),  Mechanismus  d,  Gebirgsbildung  (Hsi- 
delberg,  1880),  Vortráge;  1  und  2.  Ist  die  Weltvon 
selbst  entstauden  Oder  erscfiaJLenf  3.  Anfang  und  Ende 
d.  Sonne.  i.  Grenten  d.  Natnrerkenntniss .  5.  Brdbe- 
ben  (2.*  ed..  Heidelberg,  1880),  y  Bnttcickelung  der 
Weit  auf  alomit.  Grundlage  (Heidelberg,  1883). 
Además,  publicó  gran  número  de  trabajos  en  varias 
revistas  científicas. 

Pfaff  (Carlos).  Biog.  Historiador  alemán,  hijo 
do  Juan  Federico  (V.);  vivió  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XIX,  y  publicó  Geschichte  Wurtembergo 
(Stuttgart,  1818-21),  obra  completada  en  1821, 
1881  y  1812,  respectivamente,  por  otras  tres  titula¬ 
das  Miscellen  aus  der  würtembergiscken  Geschichte, 
Quellen  der  alteren  würtembergischen  Geschichte,  j 
FerjMcA  einer  Geschichte  des  Unterrichtsiresens  in 
Würtemberg  in  álteren  Zeiten.  De  Indole  análoga  son 
otras  obras  suyas,  como  Geschichte  der  Reirhsstadt 
Bsslingen  (1810  52),  Geschichte  der  Stadt  SlnttgarS 
(1815-17),  Geschichte  des  Pfaltgrafenamts  (Halle, 
1817),  etc. 

Pfaff  (Cristián  Enrique).  Biog.  Físico  y  quími¬ 
co  alemán,  n.  en  Stuttgart  y  m.  en  Kiel  (1772- 
1852).  Fué  amigo  de  Cuvier,  profesor  extraordina¬ 
rio  de  la  Universidad  de  Kiel  y  miembro  del  Colegio 
de  Sanidad  de  Schieswig-Holstein  Escribió:  Diss. 
inaiig.  d.  electricitate  sic  dicta  animali  (Stuttgart, 
1793),  Ueber  thierische  Rlektricitát  u.  Reizbnrkeit 
(Leipzig,  1795),  Aphorismen  über  Experimentalphy- 
sik  (Co¡)enhague,  1800),  Versnche  eber  d.  Antven- 
dung  d.  BlektriciíSt  d.  Volta'schen  Sdule  bei  Taub- 
slummen  (Copenhague,  1802),  Deber  unrei/e  u.  spd- 
trefe  Kartoffeln,  etc.  ( Kiel .  1807);  System  d.  Materia 
medica  nack  chem.  Principien,  etc.  (Leipzig,  1808- 
1821);  Ueber  die  streugen  Winter,  vorziigt.  d.  18 
Jahrh.  H  über  den  von  1808  bis  1809  (Kiel,  1809- 
1810);  Deber  die  Mineralqnellen  bei  Branistedt.  etc! 
(Altona,  1810);  Ueber  d.  heissen  Sommer  ron  1811 
(Kiel,  1812),  Ueber  Nemtons  Farbentheone  Srrn  v. 
Goethe  Farbenlehre  u.  den  chem.  Gegensats  d.  Far- 
ben  (Leipzig,  1813),  Ueber  einfache  u.  nohlfeile 
Wasserreiningungsmaschinen  (Altona,  1813),  Ueber 
u  gegeu  4.  thieriseh.  Magnetismiis,  etc.  (Hamburgo. 
1817),  Deber  d.  netten  Blasrohr-Apparat  mit  Knall- 
gas  (Nuremberg,  1819).  Handbnrh  d.  analyt.  Che- 
mie,  etc.  (.Altona.  1821-22);  Das  Kieler  Seebad, 
etcétera  (Kiel.  1822):  Der  Electro- Magneti.smus ,  etc. 
(Hamburgo.  1821);  Pharmacopoea  Slesrico  Ilolsalia, 
etcétera  (Kiel,  1831);  Revisión  der  Lehre  vom  Gal- 
rano-Voltaismus  {\831),  y  Parallele  d.  chem.  Theo¬ 
rie  n.  d.  Volta'schen  Contaettheorle  d.  galvan.  Kette, 
etcétera  (Kiel.  1845).  Además,  editó  diversos  pe- 
rió'iicos  científicos  y  publicó  un  gran  número  de 
trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

Pfaff  (Cristóbal  Mateo).  Biog.  Teólogo  nro- 
testante.  n.  en  .Stuttgart  el  25  do  Diciembre  de  1 686 
y  m.  el  19  de  Noviembre  de  1760.  Profesor  de  teo¬ 
logía  de  la  Universidad  de  Tubinga  (1717-56)  y 
después  canciller  y  superintendente  general  de  Gies- 
sen,  se  le  conoce  como  fundador  del  llamado  sistema 
colegial  y  por  sus  trabajos  encaminados  á  lograr  la 
unión  de  los  luteranos  con  los  reformistas,  v  muy 
particularmente  por  su  obra  De  originibus  fnris  ec- 
clesiastici  (Tubinga,  1719;  4.*  ed.,  1754).  De  su 
falta  de  imparcialidad  en  el  terreno  científico  le  con¬ 
venció  Harnack  en  Die  Paffschen  Jrenaeus  Fragmen¬ 
te  ais  Filschnngen  Pfnffs  nachgemiesen.  Entre  sus 
producciones,  además  de  la  citada,  figuran:  Allo- 
qium  irenicnm  ad  i’ro<«r/(iR/eF(Ratisbons,  1720), 
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*ariaM«nUut  teel*siantm  prottstantinm  adversm  Bos-  \ 
tmtuM  (1720),  etc.  La  lista  completa  de  sus  obras 
puede  verse  en  el  SístoriteliUttfi'ariseAes  Handbuc/t, 
de  Hirschiug. 

Bibliogr.  Kuepfel,  OesehicAte  dtr  Universitaet 
(Tubing'a,  1849);  Leporinus,  Naehricht  con  des 
Herrn  Chr.  M.  Pfaffeti  Lebtu  und  Schri/ten  (Leip¬ 
zig  y  Aschersleben,  1726). 

Pfaf»  (Fbdbbico).  Biog.  Geólogo  alemán,  n.  y 
m.  en  Erlangen  (1825-1886).  Terminados  sus  estu¬ 
dios  (los  que  cursó  en  su  ciudad. natal,  en  Munich, 
Praga  y  Berltn)  habilitóse  (1849)  en  Erlangen,  y 
obtuvo  en  1855  y  1863,  respectivamente,  el  nom¬ 
bramiento  de  profesor  auxiliar  y  titular  de  minera¬ 
logía  y  geología  de  aquella  Universidad.  Escribió: 
Gruntlriss  der  mat/iemalischen  VerMltnisse  der  Kri~ 
»»«//«  (Ndrdling.  1853),  Qrundriss  der  Mineralogie 
(NSrdiing,  1860),  Das  TPnjjer  (Munich,  1870),  Z)ie 
eulkauisebeu  Erscheinnngen  (Munich,  1872),  Allge- 
«ein<  Oealogte  ais  exahte  Wissenschafl  (Leipzig. 
1873),  Gnindriss  der  Geolngie  (Leipzig,  1876), 
BchOp/ungsgeschiehte  (Francfort,  1855;  3.*  edición, 
1880),  Der  Mechanismns  der  Oebirgsbildnng  (Hei- 
delberg,  1880),  Die  Naturkri/te  in  den  Alpen  (Mu¬ 
nich,  1877),  Die  Bntmickelung  der  Well  anf  atomis- 
liseher  (Heidelberg,  1883).  En  Zeitfragen 

des  christiichen  Volkslebens  y  en  la  Sammlung  non 
Vortrágen  fkr  das  deutsehe  Volk,  que  publicó  junto 
con  Frommel  desde  1879,  impugnó  el  darwinismoy 
procuró  harmonizar  los  resultados  de  las  exploracio¬ 
nes  geológicas  con  la  Biblia. 

Pfaff  (Ibo).  Biog.  Jurisconsulto  austríaco  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Hermamstadt  (Transilvania)  en 
1864.  Graduóse  en  leyes  en  la  Universidad  de  Vie- 
na,  habilitóse  para  la  enseñanza  del  derecho  en 
1892,  fué  nombrado  profesor  extraordinario  en  Inns- 
bruek  en  1894,  en  Praga  en  1895,  titular  en  la  mis¬ 
ma  Universidad  en  1898,  de  donde  pasó  en  1908  á 
la  de  Graz  á  explicar  derecho  romano.  Ha  publicado: 
Ziir  Lehre  ton  rogennanten  in  /randem  legis  agere 
(1892),  Ueber  dtr  Ubertut  oreinus  (1893),  Ueber  die 
fator  libertp.tis  (1894),  Ueber  der  reehsliche  Scbiitt 
des  nirtscka/tlichen  Schm/ieheren  (1897),  Zur  Lehre 
ton  dem  coudennniio  pecuniaria  (1902),  Tabellio  und 
Tabularius  (1905),  Bedentung  der  Papyrusforschung 
für  das  rOmische  Reckl  (1906),  Zur  Geschichte  der 
Prodigalitátserklárung  (1910),  de  una  edición  de 
la  Kompilation  des  Digesten  Justinians  (1900),  de 
F.  Hofraann. 

Pfaff  (Joan  Bkbiqub  Ulbico  Vitalis).  Biog. 
Matemático  alemán,  n.  en  Erlangen  en  1824.  Fué 
doctor  en  filosoña,  rector  de  la  Escuela  de  .Artes  y 
Oficios  de  Nordlingen  (1818-51),  maestro  de  mate¬ 
máticas  y  de  física  de  la  Escuela  de  Arles  y  Oficios 
de  Erlangen  y  Pritat  Doten!  de  la  Universidad  de 
dicha  ciudad.  Escribió:  Ueber  Curvea  tweiter  Ord- 
niing  (Erlangen,  1854),  Ueber  d.  imngináren  Ele¬ 
mente  d.  Curten  (Erlangen,  1855),  Analgtisehgeo- 
metrisehe  BeitrSge  tur  Lehre  ton  d.  projectiriseh 
Besiehung  (Francfort  del  Main  y  Erlangen,  1855), 
I.ehrsitte  aus  d.  Gebiete  d.  neueren  Geometrie  (Er¬ 
langen  ,*  1857),  Bbene  Trigonometrie  (Erlangen, 
1859),  y  Lehrbueh  d.  Physik  (Nórdiingen,  1860). 

Pfaff  (Joan  Fbdbbico).  Biog.  Matemático  ale¬ 
mán,  n.  en  Stuttgart  en  1765  y  m.  en  Halle  en 
1825.  En  1788  obtuvo  la  cátedra  de  matemáticas  de 
HelmsUdt  y  en  1810  la  de  Halle.  Se  le  debe  un  Me- 
thodut  gtneralis,  aeguationet  differentiarnm  partia- 
lium,  etc.,  integrandi  (informes  de  la  Academia  de 


Berlín,  1814-15).  Este  método  de  integrar  las  ecua¬ 
ciones  diferenciales  parciales  de  primer  orden,  en 
muchas  variables,  se  refiere  á  la  teoría  general  d* 
integrar  un  sistema  de  ecuaciones  lineales,  por  lo' 
cual  se  llama  á  esta  clase  de  ecuaciones,  ecuacio~ 
nes  de  Pjaff,  y  á  la  integración,  proó/snta  de  Pfaff 
(V.  Ecuación).  Entre  sus  demás  producciones  cabo 
citar:  Observaliones  ad  Euleri  institutiones  ealculi  •«- 
íegralis,  Comment.  de  ortibus  et  occasibus  siderum 
apiid  auctores  classieoscommemoratis(GoúngíL,  1786)^ 
Versuch  e.  nenen  Summntonsmethode,  nebst  andereie 
analgt.  Bemerkk.  (Berlin,  1788),  Prgm.  Peeutiarir 
differentialis  inrestigandi  ratio,  ew  theoria  funclionum 
(Helmstadt,  1788);  Disguisitiones  analgtieae  ntaximt 
ad  calculnm  integralem  et  doctrinam  serierum  perti- 
neiiter  (Helmstadt,  1797),  Der  polgnomische  Lehr- 
sntz,  die  nichtigstea  Theorien  d.  ganien  Analysis,  con 
Tetens,  Kramp  é  Hindenburg  (Leipzig.  1796),  y 
Fi'ro  illustri  A.  O.  Kaestner  de  probleninte  e  geome— 
trio  curtarum  responde/ ( Helmstadt.  1799).  Además, 
publicó  otros  trabajos  relativos  á  matemáticas  en  di¬ 
versas  revistas  científicas.  ||  Su  hijo  Carlos  se  dedicó- 
á  trabajos  históricos  y  es  autor  de  algunas  obras  re¬ 
ferentes  á  Wurtemberg. 

Pfaff  (Joan  Güillbbmo  Andrés).  Biog.  Físico, 
matemático  y  astrónomo  alemán,  n.  en  Stuttgart  eD> 
1774  y  m.  en  Erlangen  en  1835.  Era  doctoren  filo¬ 
sofía  y  fué,  sucesivamente,  repetidor  de  la  fundación- 
teológica  de  Tubinga  (1800).  profesor  de  matemáti¬ 
cas  puras  y  aplicadas  de  la  Universidad  de  Uorpat: 
(1803-09),  y  de  matemáticas  en  el  Real  Instituto  de- 
Nuremberg  (1809-17)  y  en  las  Universidades  d* 
Würzburg  (1817-18)  y  de  Erlangen.  Escribió:  Der 
Fo/Zaiímtií  (Stuttgart,  1803),  Uebersich  über  d .  Yol- 
tnismns  u.  d.  wichtigst.  Sátie  tur  Begründ.  e.  Theorit 
desselben  (Stuttgart,  1804).  Commeiit.  asiroiwmie» 
de  calculo  trajectoriarum  (1805),  Astronom.  Beitrágt 
(Dorpat,  1806),  De  tubo  culminatorio  Dnrpotenst 
(Dorpat,  1808).  .áj/ro/oy/e  (Nuremberg.  1816),  Di» 
hOhere  Farhenreihe,  etc.  (Nuremberg.  1820):  Samml. 
d.  gemeinen  u.  d.  natürl.  Logarithmen  alter  Zahiere 
non  I  bis  lOOOO,  herechnet  ton  Echultien  (Erlangen, 
1821);  Das  Licht  u.  d.  Weltgegenden  (Bamiierg, 
1821),  .\strolog.  Tuschenbnch  für  d.  Jnhr  /ÓfífEr— 
langen.  1 822),  ícái-éi'rá  rf. /'áy.t/á  (  Erlangen,  1822)', 
Hieroghjphik,  ihr  Wesen  ti.  ihre  Qiielleii  (Nurem— 
berg,  1821);  Die  Umhehrung  d.  IT'o//.  Pote  durek 
Herrn  Pohl,  etc.  (Nuremberg.  1827):  W.  llerschel'p 
Eiitdechungen,  etc.  (Erlangen,  1828):  Der  Mensch. 
und  die  Sterne  (Erlangen,  1831).  y  Die  Oesammt. 
Natiirlehre.  etc.  (Leipzig,  1834).  .Además,  publicó 
otros  muchos  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

Pfaff  (ÍíEOPOLdo).  Biog.  Jurisconsulto  austríaco 
contemporáneo,  n.en  Herinannstadt  (Siebenlitlrgenl 
en  1837.  Terminados  aus  estinlios  hasta  obtener  et 
doctorado  en  derecho  en  la  Universidad  de  Viena,  y 
después  de  explicar  como  Prinat  Dozeiit  en  la  mis¬ 
ma,  obtuvo  én  1862  una  cáteilra  en  la  Facultad  do 
Leves  de  Hermannstadt.  de  donde  pasó  sucesiva¬ 
mente  á  Innsbruck  ( 1869)  y  V'iena  (1872).  Publicó: 
Qeld  ais  Mittel  pfaudrechil.  Sicherstellung ,  iiisbeson- 
derer  der  rogennnnten  «pignus  irregulares  (1869), 
Zur  Lehre  ton  Schndener  und  Geungtuuiig  norh  bste- 
rreischen  Recht  (1880).  P.  ton  Zeiler,  Festrede 
(1891);  Die  Klousel  erebits  tic  stantibuss,  estudio 
doctrinal  y  de  derecho  positivo  austríaco  (1898); 
Si/stem  des  dsferreischen  Privatreehts,  de  Krainz 
(2.*  ed,.  1894):  varios  Comentarios  al  Código  muni¬ 
cipal,  con  F.  Hofmann  (1877);  Pragmentum  ader 
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formula  Fabiana»,  con  el  mismo  (1888);  Pandehte, 
de  Ariidt,  etc. 

Pfíff-Chemnitz  (Margarita).  Biog.  Pintora  ale¬ 
mana,  nacida  en  Clieranitz  en  1803.  Dedicóse  pri¬ 
mero  al  género  y  paisaje,  y  luego  ú  la  pintura  in¬ 
dustrial  para  las  arles  textiles,  porcelana,  cristales, 
anuncios  y  muebles;  úitiinainente  se  dedicó  al  deco¬ 
rado  de  ornamentos  de  igle.sia.  liabiendo  oliteuido  en 
este  género  una  medalla  de  bronceen  la  Exposición 
Universal  de  Uruselas  y  una  de  plata  en  la  de  San 
Petersburgo  de  1008.  Obras:  una  vidriera  de  colo¬ 
res  en  la  gran  escalinata  de  la  nueva  Casa  .>\yunta- 
miento  de  Clieinnitz,  cuatro  frontales  de  altar  para 
la  iglesia  de  Adorf  ( Erzgeliirge).  tres  para  la  iglesia 
de  San  Juan,  de  Fleusburg,  y  un  gran  paño  mor¬ 
tuorio  para  la  Schlosskirehe,  de  Cbeinnitz. 

PFAFFENBBRG.  tíeog.  Pobl.  de  .-Alemania, 
en  Baviera,  círc.  de  la  Baja  Haviera,  dist.  y  A  3  Itms. 
SO.  de  Mollersdorf,  junto  al  Kleine  Laber,  atl.  de¬ 
recho  del  Danubio;  8HU  h. 

PFAFFENDORF.  Grog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia.  prov.  del  Ubin,  regencia,  círc.  y  á  3  Iti- 
lómetros  SSE.  de  Coblenza.  en  la  rib.  der.  del  Rldn; 
2,600  h.  Templos  católico  y  evangélico.  Viñedos, 
Fab.  do  colores.  Puente  sobre  el  Rbin.de  la  1.  f.  de 
Coblenza  á  Giessen. 

PpAFFENuORF.  Gtog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
«ia.  prov.  de  Silesia,  regencia  do  Liegnitz.  círc.  y  á 
10  kins.  O.  de  Eauban,  en  una  región  poblada  de 
árboles;  S)  10  h.  V.  Lieg>'itz. 

PFAFFENOASSE.  Nombre  que  los  an¬ 

tiguos  geógrafos  daban  á  la  región  sit.  en  la  mar¬ 
een  izq.  del  Rldn  y  en  la  que  radicaban  los  Estados 
■espirituales  de  Clinr.  Constanza.  Basilea,  Estrasimr- 
,go.  Espira,  M’orms,  Maguncia,  Tréveris  y  Colonia. 

PFAFFENHEIM.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
la  Alsacia,  prov.  de  la  Alta  .-Vlsaeia,  círc.  de  Gueb- 
•willer,  cant.  y  á  3  kms.  NNO.  de  Ronfncb,  en  un 
terraplén  desde  el  cual  se  domina  el  Eancli,  sub- 
-afluente  ilel  Ubin  por  el  Tbur  y  el  111.  A  ¿ÜO  m.  de 
«hura;  1,650  h.  Yacimientos  de  hierro;  piedra  ta¬ 
llada;  excelentes  vinos.  Campanario  del  siglo  xm. 
En  las  afueras,  A  4*2  m.  de  altura,  una  cumbre 
plantada  de  Arboles  con  una  vista  espléndida,  y  en 
■«1  llano  del  Rldn,  santuario  de  Schaueuberg,  fun¬ 
dado  en  el  siglo  xv. 

PFAFFENHOFEN.  Geog.  Dist.  de  Baviera 
.(Alemania),  en  el  círc.  de  la  Alta  Baviera.  Com¬ 
prende  559  kms.*  y  tiene  una  ])oblRCÍón  de  36..S10 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  notnbie, 
«it.  A  45  kins.  N.  de  Munich,  junto  al  llm,  atl.  de¬ 
recho  del  Danubio,  á  428  m.  de  altura;  3.450  li. 
Bella  basílica  católica.  Escuela  de  .Agricultura.  Cul¬ 
tivo  del  lúpulo.  Fab.  de  paños,  líst.  en  la  I.  f.  de 
Munich  A  Ingolstadl.  En  1705  (6  al  14  de  Septiem¬ 
bre)  los  franceses,  al  mando  do  Villars.  probaron 
inútilmente  apoderarse  del  campamento  de  Pfaffiín- 
BOFEN.  Durante  la  guerra  de  Sucesión  austriaca, 
los  niistriacos,  al  mando  de  Batthhany,  ilerrolaron 
4  los  franceses  y  bA varos  mandados  por  Ségur. 

PFAFFEn'hOFFEN.  Geng.  Pobl.  de  Francia, 
-«D  la  Alsacia.  prov.  de  la  Baja  .-Alsacia,  círculo  de 
Saverne,  cant.  y  A  10  kms.  ENE.  de  Boiixxviller, 
•en  la  confl.  del  Ñloder  y  de  su  afl.  izq.  el  Rothbach. 
4  165  m.  de  altura;  1.400  h.  Fab.  de  paños  y  de 
«Imarraza.  Cultivo  del  lú|>ulo. 

PFAFFERS  ó  PFEFFER8.  Geng.  Pobl.  de 
Suiza,  cant.  de  Saínt-Gall,  dist.  y  A  9  kms.  SE.  do 
£argan8,  en  un  llano  inmediato  al  'l'amina,  afl.  izq. 


del  Rhin,  al  pie  de  Mathonberg,  A  856  m.  de  altu¬ 
ra;  l,G30h.  En  el  profundo  desfiladero  del  Tamiua, 
á  091  m.  de  altura,  aguas  termales,  cuya  notorie¬ 
dad  es  muy  antigua.  Establecimiento  de  baños.  Las 
aguas  son  bicarbouatadocAlcicas,  con  una  tempera¬ 
tura  de  37"5.  Sirven  para  bebida,  baños  y  duchas. 
.Vb.adla  benciliclina  fundada  en  el  año  720  por  san 
Pijininio.  con  monjes  venidos  de  Hirschau.  En  el 
siglo  X  llegó  A  ser  dependiente  de  San  Galo,  pero 
recobró  pronto  su  libertad  para  unirse  en  el  siguien¬ 
te  á  la  Congregación  de  Hirschau.  En  las  contien- 
ilns  de  las  inveslidnras  se  puso  siempre  del  lado  del 
Papa.  En  el  siglo  xvi  su  abad  Jacob  Russinger, 
que  era  amigo  de  Zwinglio,  abrazó  el  protestantis¬ 
mo  y,  aunque  ai  tin  se  convirtió,  fué  causa  de  que 
la  observancia  anduviese  por  los  suelos  hasta  1602, 
en  que  Pfaffers  se  unió  á  la  Congregación  refor¬ 
mada  de  Suiza.  Fué  suprimida  por  la  Revolución 
en  1798,  y  aunque  algunos  de  los  exclaustrados  se 
esforzaron  en  restaurarla  en  el  siglo  siguiente,  sólo 
tuvo  algunos  años  de  mísera  existencia.  En  1847 
fué  transformada  en  asilo  para  dementes. 

Blbliogr.  Kaiser.  Beschieihuiig  der  Heilquelle 
iH  Jlt-ffer  {Car ,  1822,  1833,  1815);  Mayer,  AYccAca- 
¡exiron;  Hergenrüther,  Kircheiilexikon;  Pertz,  Arekiv. 
(IX,  593,  1871):  Narratto  de  Uherlate  ecrlesiae  Pa- 
bnrien.tis.  anct.  monachn  fabarieti.^l .  en  Pertz.  Mon. 
Gerui.  bi.it.  serif.  (XH.  410.  1856);  AVegelin.  Bit 
Itegesten  de  Benediktiner-Abtei  P/tners,  en  Morr, 
Reges.  .\rch.  Sc/nceiz.  Eidgenoss  (IV.  112,  1850). 

PFÁFFIKON.  Geog.  1  ago  de  Suiza,  cant.  y  á 
18  kms.  ESE.  de  Zurich,  á  451  m.  de  altura.  Tie¬ 
ne  2’5  kms.  de  long.,  1  de  extensión  y  250  hectá¬ 
reas  de  superficie.  Su  emisario  es  el  Aa.  que  des.  en 
el  lago  de  (Ireifen.  Se  han  encontrado  vestigios  de 
cuatro  estaciones  lacustres. 

Pfaffikots.  Geog.  Dist.  de  Suiza,  en  el  cant.  de 
Zurich:  comprende  12  municipios  con  un  censo  de 
población  de  18.050  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del 
mismo  nombre,  A  18  kms.  ESE.  de  Zurich,  junto  al 
pe(|ucño  lago  de  Pfiilíikon,  A  510  m.  de  altura; 
2.900  h.  Esta  población  ha  sido  incendiada  dos  ve¬ 
ces:  cuando  la  guerra  de  Sempach  (1386)  y  durante 
la  de  Toggenbiirg  ( 1 143).  Est.  en  la  I.  f.  de  Win- 
terthur  A  Rapperschwyl.  ||  Pobl.  de  Suiza,  en  el 
cant.  de  Schwvz.  dist.  de  Hdle,  iniin.  de  Freien- 
bacli,  sit.  en  la  rib.  meridional  del  lago  Zurich.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Zurich  á  Coiie. 

PFAFFNAU.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  en  el  can¬ 
tón  de  Lucerna,  dist.  y  A  15  kms.  NNO.  de  Willi- 
san,  junto  al  Pfatfnern,  afl,  der.  del  Aar,  á  504  m. 
de  alturv;  2.060  h . 

PFAFFSTAtTEN.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en 
la  prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Unter-Wiener- 
waM .  dist.  y  A  4  kms.  ENE.  de  Badén,  junto  al 
Scliifl'iinuer-Kanal,  que  va  de  W'iener-Neustadt  á 
Vicna;  1 ,360  h. 

PFAFITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  jameso- 
nita  (V.). 

PFAHl-iGRABEN.  Geog.  Nombre  de  una  an¬ 
tigua  muralla  romana  construida  en  Alemania  du¬ 
rante  el  reinado  de  Adriano.  Encuéntranse  restos  da 
ella  en  la  prov.  prusiana  de  Hesse-Nassaii  y  en  la 
parte  N.  del  gran  ducado  de  Hesse-Darmstadt.  Par¬ 
tía  de  Mayenza  y  pasaba  por  Hamburgo  y  Fried- 
berg  para  terminar  en  la  pequeña  c.  de  Grüningen. 
Al  SE.  un  sistema  de  baluartes  la  enlazaban  al  Rhin 
V  al  Danubio.  El  conjunto  de  estas  fortificaciones  se 
llamó  Ten/elsmauer  (muro  del  diablo). 
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PFALOBti.  Qtog.  Pobl.  y  mun.  de  Alemania, 
«D  Pruaia,  [iiov.  del  libia,  regencia,  clrc.  y  á  5 
kilómetros  NE.  de  Tréveris,  en  la  rib.  izq.  del  Mó¬ 
cela,  afl.  izq.  del  Rhin;  2,340  h.  Fué  residencia  del 
principe  elector  de  Tréveris,  siendo  el  castillo  en  el 
cual  habitaba  destruido  por  los  franceses  en  1675. 
Según  la  tradición,  la  hija  del  rey  Dagoberto  fundó 
un  convento  en  este  lugar.  Est.  en  la  1.  f,  de  Metz  ó 
Coblenza. 

PFALZ  ó  PFALZORAFEN8TE1N.  6eog. 
Castillo  de  Alemania,  en  Prusia,  prov.  de  Ilesse- 
Nassau,  en  un  islote  rocoso  sit.  dentro  el  Kbin, 
frente  la  pobl.  de  Caub.  Con  sus  torres  y  murallas 
que  parecen  salir  del  rio,  resulta  uno  de  los  casti¬ 
llos  más  pintorescos  del  valle  del  lihin.  El  origen  de 
PpsLZ  es  una  construcción  del  siglo  iiii  destinada  á 
percibir  ios  derechos  de  aduana  de  la  navegación 
ñuvial.  Según  una  tradición,  las  condesas  palatinas 
debian  ir  á  ilormir  una  noche  al  castillo,  lina  ins¬ 
cripción  recuerda  el  paso  del  llhin,  en  este  sitio, 
por  Blüchee  el  1.®  de  Enero  de  1814. 

PpALz.  Geog.  V.  Palatinauo. 

PFALZ-BIEWBR  ó  BIEWBR.  Geng.  Po¬ 
blación  de  .\lemania,  en  Prusia,  prov.  del  Rhin,  re 
gencia,  círc.  y  á  3  Ums.  NE.  de  Tréveris,  en  la  ri¬ 
bera  izq.  del  Mosela,  afl.  izq.  del  Rhin;  960  h. 
(2,230  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Tréveris  á 
Colonia. 

PFAL.ZBURO.  Geog.  C.  de  Francia,  en  Lore- 
na,  sit.  entre  los  V'osgos,  á  27  millas  al  NO.  de 
Estrasburgo.  Antiguamente  fué  una  fortaleza,  to¬ 
mada  por  los  alemanes  en  Diciembre  de  1870;  unos 
4,000  h. 

PFALZDORF.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  del  Rhin,  regencia  do  Dusseldorf, 
clrc.  y  á  7  kms.  SSE.  de  Cléves;  2,570  h.  Comer¬ 
cio  de  manteca  y  queso.  Esta  población  fué  edifica¬ 
da  en  1741  por  los  habitantes  del  Palatinado.  Esta¬ 
ción  en  la  I.  f.  de  Colonia  á  Arnhem. 

PFALZ  EL..  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  dist.  de 
TréTeris,  á  oril.  del  Mosela.  Fab.  de  cigarros;  unos 
3,500  h. 

PFALiZBR  (Marcelino).  Biog.  Agustino  aus- 
triaco  del  siglo  xviii,  cuyo  nacimiento,  patria,  oficios 
y  muerte  se  desconocen.  Escribió;  Preiigten  auf 
alie  Feiertage,  iitil  Loi-iind  S/irenreden  (  AagshuTgo, 
1777),  Exempel  predigten  (2  t.,  Augsburgo,  1749), 
Chritt  Kathoüeche  Glaubensleer,  Predigten  (Augs¬ 
burgo,  1750'). 

PFAl.ZORAFBNWBIl.BR.  freajT.  Pobl.  de 
AIsmania,  en  Wurtemberg,  círc.  do  la  Selva  Ne¬ 
gra,  dist.  de  Freudenstndt.  á  638  m.  de  altura,  en 
«1  Schwarzwald;  1,400  h.  Fab.  de  pinturas. 

PFALiZORAVB.  m.  Hiet.  Conde  del  palacio 
del  emperador  de  Alemania. 

PFANDBR  (Alejandro).  Biog.  Filósofo  ale¬ 
mán  contemporáneo,  n.  en  Munich  en  1870.  Ha 
«do  profesor  supernumerario  en  la  Universidad  de 
«sta  población  y  es  uno  de  los  principales  colabora¬ 
dores  del  Jahvbnchfir  PhiloeopMe  nnd  phanomenolo- 
gitehe  Forechnng,  de  Husserl.  que  se  publica  en  Halle 
desde  1913.  Como  Teodoro  Lipps  y  otros.  Pp.'índer 
intenta  la  síntesis  de  la  Psicología  y  de  la  Lógica 
pura,  evitando,  igualmente,  las  teorías  extremas  del 
psicologismo  y  del  logicismo.  Son  sus  estudios:  Das 
Beeautetsein  des  Wollens,  en  la  Zeits-/ítr  Psyehol. 
mnd  Pkysiol.  der  Sinnes-organe  1898);  Phd- 

eumenologie  des  Wollens  (Leipzig,  1900),  y  Zar 
Ptfehologie  der  Gesinnungen,  en  la  mencionada  re¬ 


vista  de  Husserl  (1913),  basándose  en  la  interac¬ 
ción  de  lo  físico  y  lo  psíquico,  as  considerada  la 
voluntad  como  un  caso  especial  de  la  tendencia,  asi¬ 
milando  la  conciencia  de  nuestro  querer  al  senti¬ 
miento  de  un  esfuerzo  ó  conato  de  vencer  los  obs¬ 
táculos  que  se  oponen  ti  nuestras  intenciones. Ppanof.r 
ha  publicado  también  Ftn/ührung  in  die  Psychologie 
(Leipzig,  1904;  traducción  rusa  de  J.  Davgiiow, 
San  Petersburgo.  1910),  obra  inspirada  en  las  ideas 
filo.sóficns  de  T.  Lipps. 

PFANN  (MatIas  Joroe).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  Bruch,  cerca  de  Erlangen  (1719-1762).  Es¬ 
tudió  en  Nuremberg,  Jena  y  Altdorf,  licenciándose 
en  esta  última  ciudad  ( 1739).  Al  año  siguiente  se 
trasladó  á  Estra.sburgo,  en  donde  se  dedicó  ó  la  bo¬ 
tánica  y  especialmente  á  la  cirugía,  y  obtenido  el 
grado  de  doctor  se  estableció  en  su  país  natal.  Nom¬ 
brado  profesor  de  Erlangen,  ocupó  en  esta  ciudad 
algunos  cargos.  Débesele:  Diss.  inaug.  de  tisii  veitiie 
sectionis  in  rare/actinue  inassae  tangttinae  nimia  (All- 
dorf.  1739),  Dissei  lnlio  de  inani  specijlci  cephalici  «a 
cephalngia  nsu  (Erlangen,  1743),  Dissertalio  de  lu- 
xatíombns  geiierntim  (i.eipiig ,  1745),  Dissertalio  de 
eiileroosc/ieocele  antigua...  (Leipzig,  1748),  Progr.  de 
modo  agradi  medicamentorim  anodynontm  (Erlangen, 
1749),  SammlHng  oerschiedener  merktvürdigen  Filie, 
nelche  theils  iit  dte  gerichtliche  tkeils  in  die  praktiche 
Medida  einschlagen  (Nuremberg,  1750),  y  otras 
producciones. 

Pfann  (Pablo).  Biog.  Arquitecto  y  escultor  ale¬ 
mán  ,  n.  en  Nuremberg  en  1860.  Discípulo  ds 
Thier.sch  y  Wallot,  dióse  á  conocer  por  el  dibujo 
que  hizo,  en  colaboración  con  Rettig,  para  el  con¬ 
curso  al  monumento  del  emperador  Guillermo,  en 
Berlín,  con  el  cual  ganó  el  primer  premio.  Obras: 
Palacio  de  la  Secesión,  el  nuevo  Polígono  y  algunos 
edificios  particulares  de  Munich,  de  excelente  eje¬ 
cución  . 

PFANNBNSTIEI..  Geog.  Punto  culminante  de 
una  cordillera  que  se  extiende  junto  á  la  rib.  dere¬ 
cha  del  lago  de  Zurich  (Suiza). 

PFANNBR  (Francisco).  Biog.  Benedictino 
trapeóse  austriaco.  n.  en  Langen  (1825-1909).  Or¬ 
denóse  de  sacerdote  en  1850,  y  fué  nombrado  cape¬ 
llán  de  In  Armada  austríaca  en  la  campaña  contra 
Napoleón.  Habiendo  conocido,  en  un  viaje  á  Roma, 
la  vida  de  los  trapenses,  se  agregó  á  ellos  (1864) 
entrando  en  el  monasterio  austriaco  de  Marienwabl, 
después  de  haber  hecho  la  peregrinación  á  Tierra 
Santa.  En  1866  restauraba  el  monasterio  de  Tre 
Fontane  en  Roma,  y  tres  años  después  fundaba  el 
de  Mariastern  en  Bosnia.  En  Julio  de  1880  se  em¬ 
barcaba,  llamado  por  el  vicario  oriental  del  Cabo  do 
Buena  Esperanza,  con  dirección  á  estas  regiones 
para  fundar  en  ellas  y  civilizará  los  cafres.  Después 
de  algunos  años  estériles  levantó  la  abadía  de  Ma- 
riannldll,  cerca  de  Pinetown.  Más  tarde  fundó  la 
Congregación  de  los  Hermanos  de  la  Preciosa  San¬ 
gre.  En  1893  renunció  á  su  cargo  de  primer  abad 
mitrado  de  Mariaiinhill,  retirándose  á  la  estación  de 
misioneros  de  Einaus,  donde  permaneció  hasta  su 
muerte.  Su  obra  de  misionero  y  civilizador  ha  sido 
sumamente  fecunda.  Antoridades  tales  como  Mark 
Twain  y  el  primer  ministro  del  Cabo,  han  hablado 
de  ella  con  elogios  entusiastas.  Al  morir  tenían  sus 
misiones  55  sacerdotes.  223  hermanos  legos  y  356 
monjas  distribuidas  en  40  estaciones.  La  Santa  Sede, 
á  petición  de  los  trapenses  de  Mariannhill,  ha  hecho 
un  cambio  considerable  en  sus  estatutos.  El  rigor 
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de  le  regla  eUterciense  era  un  obstáculo  para  el 
desarrollo  de  la  miaíón.  Se  le  ha  mitigado  notable¬ 
mente.  Todo  religioso,  después  de  su  profesión,  tie¬ 
ne  tres  añoa  de  pruebn,  después  de  los  cuales  es 
sometido  al  juicio  de  la  Santa  Sede. 

Blbllogp.  Trappislen.  Missions  Kloster  Ma- 
rianhill  (Friburgo,  1907):  Trappisten  nnd  ihrr  Mis¬ 
tión  in  Mariann/iill.  Ail  Frani  Pfanner  (1885). 

PFANNHOF.  Oeog.  Pobl.  de  Carinlia,  dist.  y 
á  6  kms.  N.  de  Sanct-Veit.  junto  al  Wlimitz.  tri¬ 
butario  del  GIau,  afl.  ixq.  del  Ora  ve;  120  h.  (2,220 
con  el  mun.  que  comprende  35  aldeas).  No  determi¬ 
nada  aún  (Octubre  de  1920)  la  zona  de  Carintia, 
dejada  á  Austria  después  de  la  paz  de  San  Germán, 
es  diflcil  fijar  con  exactitud  la  situación  política  de 
esta  población. 

PF ANN80HMIDT  (Carlos  Godofrbdo). 
Biof.  Pintor  alemán,  n.  en  .NlQhlhaiisen  (Turingia) 
y  m.  en  Berlín  (1819-1887).  En  1835  pasó  á  Ber¬ 
lín,  y  aprendió  la  pintura  en  el  taller  de  Dages, 
trabajando  luego,  durante  algunos  años,  con  Corne- 
lius.  En  1865  enseñó  composición  y  ornamentación 
en  la  Academia  de  Arte  de  Berlín,  y  fué  miembro 
del  Senado.  Obras:  La  Comunión,  en  la  capilla  real 
de  Berlín;  el  decorado  del  ábside,  en  el  mausoleo  do 
Charlottenburgo;  las  pinturas  murales  de  la  capilla 
ds  palacio,  de  Sch'werin,  y  de  la  iglesia  de  Santa 


Reiurreecfón.  Condro  de  Ernesto  Prannschmtdt 


María  de  Barth  (Pomerania),  y  los  cuadros  de  asun¬ 
to  bíblico  Historia  de  Moisós  é  Historia  del  profeta 
Daniel,  en  el  Museo  Nacional  de  Berlín  (1878),  y  el 
Padre  nuestro,  en  el  mismo  (1883). 


Federico  PfennschmldS 


Bibliogr .  M.  Pfannschmidt,  Karl  Qottfrieé 
Pfannsehmidt  (Stutfgart,  1896). 

Pfannschmidt  (Ernesto).  Biog.  Pintor  de  histo¬ 
ria  alemán,  n .  en  Berlín  en  1868.  Estudió  en  las 
Academias  do  Berlín  y  Dusseldorf,  y  en  1896,  1904 
V  1911,  obtuvo,  respectivamente,  los  premios  del 
Estado,  Roma  y  Berlín.  Obras:  Cristo  predicando  en 
Betania  (Museo  Nacional  de  Berlín),  Simeón  en  et 
Templo  (Galería  v.  Wetgen,  Bramen),  Cristo  en 
Getsemani  (Galería  Bierniann,  Bromen),  Besuirec- 
ción  (iglesia  de  San  Miguel. 

Hamburgo,  1912).  y  nume¬ 
rosas  pinturas  murales  de 
asuntos  religiosos  é  históri¬ 
cos  en  diferentes  edificios  v 
poblaciones. 

Pfannschmidt  (Federi¬ 
co).  Biog.  Escultor  alemán, 
n.  en  Berlín  en  1864.  Es¬ 
tudió  en  Berlín  de  1818  á 
1880.  y  en  Dresde  de  1880 
á  1884  bajo  la  dirección  de 
J.  Scbilling.  Obras:  monu¬ 
mento  á  Moltke  (Zerbst), 

Pablo  Gerhardt  (LUbben),  y  numerosas  escultura» 
para  diferentes  iglesias  de  Berlín,  Bunzlau,  Plauen, 
W’esel  y  Grllnberg. 

PFANNSTlEHLi  (Bernardo).  Biog.  Organis¬ 
ta  alemán,  n.  en  Esmalcalda  en  1861.  Perdió  I» 
vista  en  su  infancia  y  entró  en  el  Instituto  de  Cie¬ 
gos  de  Leipzig  teniendo  seis  años  de  edad.  Allí  es¬ 
tudió  música  con  Julio  Kniese,  y  después  en  el  Con¬ 
servatorio  con  Enrique  Klesse;  por  consejo  de  Liszt 
abandonó  el  piano  para  dedicarse  al  órgano;  ganó  el 
premio  Mendelsshon.  Se  hizo  una  gran  reputación 
«orno  organista,  y  asimismo  como  original  intérprete 
de  Bach  y  otros  maestros  más  modernos.  Organista 
del  Hospital  municipal  de  St.  Jakob,  en  Leipzig 
(1866)  y  de  la  Krenikirche  de  Dresde  (1912).  Reci¬ 
bió  el  titulo  de  maestro  director  de  capilla. 

PFARDORF.  Geog.  Pobl.  de  Carintia.  dist.  y 
á  25  kms.  ESE.  de  Wolkermarkt,  mun.  de  Pravali, 
junto  al  Missbacb,  ramal  del  Missling.  afluente  de¬ 
recho  del  Drave;  1,530  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Kla— 
genfurt  á  Marburg.  En  la  actualidad  (Octubre  d» 
1920)  es  diflcil  fijar  la  situación  política  de  esta  po¬ 
blación  por  no  hallarse  bien  determinada  la  zona  d» 
Carintia.  que  se  dejó  en  poder  de  Austria  por  Yu- 
goeslavia. 

PFARRIUS  (Gustavo).  Biog.  Poeta  alemán, 
n.  en  Heddesheim,  cerca  de  Kreuznach,  en  1800  y 
m.  en  1881.  Estudió  filología  en  Halle  y  en  Bonn, 
fué  luego  profesor  en  el  Qimnasium  de  Saarbrtlcken 
y  desde  1834  basta  1863  en  el  Liceo  Federico  Gui¬ 
llermo,  de  Colonia,  siendo  jubilado  en  esta  última 
fecha.  Dejó  las  siguientes  colecciones  poéticas:  Da» 
Nahetal  iii  Liedern  (Colonia,  1863;  3.*ed.,  1869), 
y  Gedichte  (nueva  colección,  1860).  Publicó,  sde- 
más:  Karlmann  (poema  épicollrico,  Bonn,  1844), 
Trümmer  uud  Ephew  (cuentos,  Colonia,  1852),  Zteis- 
chen  Soonmald  nnd  Weslrich  (narraciones,  Kreui— 
nach,  1861  y  1863),  Schein  and  Sein  (narraciones, 
Brunswick,  1863),  y  Natnr  nnd  Menschenleben  (cuen¬ 
tos,  Dusseldorf,  Í869). 

PFARRKIRCHEN.  Oeog.  Pobl.  de  Austria, 

en  la  prov.  de  la  Alta  Austria,  efre.  de  Mohl,  dist.  y 
á  15  kms.  SO.  de  Rohrbarcb,  en  una  colina  de  la 
rib.  izq.  del  Danubio;  130  h.  (1,720  con  el  municU 
'  pió,  que  comprende  32  aldeas). 
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PFA.BRK1RCH1N.  Giog .  Pobl.  ds  Austfia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Alta  Austria,  circ.  de  Traun,  dist.  y  á 
T  lima.  OSO.  de  Steyr,  junto  al  Nussbach,  tributa¬ 
rio  del  Krema,  afl.  der.  del  Traun;  200  h.  (1,560 
«on  el  mun.). 

Pfarbkircbbk.  6«og. 'Disi.  de  Baviera  (Alemania), 
en  el  circ.  de  la  Baja  Baviera;  tiene  una  ext.  de  543 
kilómetros  cuadrados,  y  comprende  40  municipios, 
con  una  población  de  34,100  h.  Su  cabecera  es  la 
población  del  mismo  nombre,  á  60  kma.  ESE.  de 
Landshut,  junto  al  Rott,  ad.  izq.  del  Inn;  2,470  b. 
Cuenta  con  tres  templos  católicos,  un  orfanato  y 
Escuela  de  Agricultura.  Importante  comercio  de  ca¬ 
ballos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Neumarkt  á  Scliórding. 

PFARRWKRFEN.  Geog.  Mun.  de  Austria, 
en  la  prov.  de  Salzburgo,  dist.  y  á  13  kms.  N.  de 
Sanct-Johann,  junto  al  Salzach,  afl.  izq.  del  Inn; 
1,590  b.  (en  12  poblaciones). 

PFASTATT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  la  Al- 
sacia-Lorena,  dist.  de  la  Alta  Alsacia,  cfrc.,  cant.  y 
i  kms.  NO.  de  Mulhouse,  en  la  parte  E.  del  bosque 
de  Nonnenbruch,  junto  al  Doller,  afl.  izq.  del  111, 
i  425  m.  de  altura;  2,120  h.  Bello  templo  de  estilo 
románico;  sinagoga.  Fab.  de  vinos  espumosos:  tin¬ 
torería  y  blanqueo  de  ropas. 

PFATTSR.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Bavie¬ 
ra,  cfrc.  del  Alto  Palatinado,  dist.  y  á  22  kms.  ESE. 
de  Ratisbona,  en  la  rib.  der.  del  Danubio,  cerca  de 
su  confl.  con  el  Pfatter,  á  327  m.  de  altura;  1,140  h. 
Cultivo  de  remolacha. 

PFAU  (Karb  Fb.).  Bing.  Escritor  alemán,  na¬ 
ció  en  Zwenkau,  cerca  de  Leipzig,  en  1857.  Fundó 
y  dirigió  en  Leipzig  una  importante  casa  editorial, 
y  se  dedicó  á  estudios  literarios  é  históricos.  Entre 
sus  obras  flguran:  Gesammelte  'Werken,  Berühmteu 
Buehhándler,  y  DeutechfrantOsische  Buchhándlung 
Korrespondens . 

Pfau  (Luis).  Biog.  Poeta  lírico  y  critico  de  arte, 
alemán,  n.  en  Heilbronn  y  m.  en  Stuttgart  (1821- 
1894).  Terminados  los  estudios  en  el  Gimnosiiim  de 
Heilbronn,  aprendió  jardinería  artística  en  Francia, 
y  luego  estudió  en  las  Universidades  de  Tubinga  y 
Heidelberg.  Su  primera  pro¬ 
ducción  literaria  fué  Poemas 
(Francfort,  1816).  Al  esta¬ 
llar  la  revolución  en  Badén 
(1848)  tomó  parte  activa 
en  la  misma  como  agitador 
y  periodista,  publicando  el 
periódico  satírico  Enlenspie- 
gel  y  Stímmen  der  ^ef((  Heil¬ 
bronn,  1848),  y  una  vez  so¬ 
focada  la  rebelión,  fué  con¬ 
denado  á  veintidós  años  de 
presidio.  Huyó  á  Suiza,  en 
donde  publicó  Deutsche  So- 
uette  auf  das  Jahr  Í850  (Zfi- 
rich,  1849).  En  1852  fijó  su  residencia  en  París, 
en  donde  desplegó  gran  actividad  como  critico  de 
arto  y  traductor.  Ya  en  1855  publicó  una  excelente 
traducción  del  Oucle  Benjamín,  de  Claudio  Tillier 
(Stuttgart,  1865),  con  Mauricio  Hartmann;  otra  de 
los  Chante  de  la  Bretagne  (Colonia,  1859),  y  más 
Urdo  varias  novelas  de  Erckmann-Chatrian  (obras 
ewtogidas,  Stnttgart,  1882).  Pfao  sobresalió  en  la 
critica  de  arte  y  en  los  estudios  filosófico-históricos, 
qne  publicó  en  revistas  alemanas  y  francesas,  y  cuya 
primera  colección  tituló  Freie  Studíen  (Stuttgart, 
1866),  siendo  en  ella  loa  tratados  más  culminantes: 


Die  Kunst  im  Staat  (3.*  ed.,  1888)  y  Díe  stílgenls- 
stsehe  Kuiist  in  belgien.  En  1865  regresó  á  Alema¬ 
nia,  domiciliándose  en  Stuttgart,  en  donde  fué  re¬ 
dactor  del  Stuttgarter  Beobachter.  HasU  el  fin  de  su 
vida  fué  adversario  irreductible  de  Prusia  y  de  Bis- 
marck.  Un  escrito  contra  el  Gobierno,  en  1876,  le 
valió  una  condenación  de  tres  meses  de  cárcel  en 
Heilbronn.  La  primera  colección  de  sus  poemas 
(Stuttgart,  1874;  4.‘ed.,  1889)  reflejó á maravilla  el 
espíritu  de  su  lírica  política  y  genuinamente  poética, 
y  en  el  que  jugaba  importante  papel  la  sátira  polí¬ 
tica.  Publicó,  además:  Kunstgenerbliche  il iisterbil- 
derausder  Wiener  'WeltaHStte¡lHng(SluttgSTi,i&H), 
Kunst  und  Qemesbestudien  (Stuttgart,  1877),  Das 
Ulmer  Münsterjubiláum  (Ulm,  1878),  Maler  und 
Qem&Ue,  Literar-und  histor.  ShUien,  y  Kunst  und 
Kritik  (colección  de  escritos  sobre  estética,  Stuttgart, 
1888).  Después  de  su  muerte  aparecieron:  Politis- 
ches  und  Polemisches  aus  den  naehgelassentn  Sehrif- 
ten  (Stuttgart,  1895),  y  A  usgetváhlte  Oediehte  (Stutt¬ 
gart,  1898). 

Bibliogr.  Ziel,  Literarísehe  Relisfs  (serie  4.*, 
Leipzig.  1895). 

PFAUNDLiBR  (Lbopoldo).  Biog.  Físico  ale¬ 
mán,  n.  en  Innsbruck  en  1839.  Allí  primero,  y 
luego  en  Munich  y  París,  estudió  física,  matemáticae 
y  química,  habilitándose  en  1866  en  Innsbruck, 
en  donde  fué  profesor  de  física,  y  en  1891  obtuvo  la 
plaza  de  proíbsor  y  director  del  Instituto  Físico  de 
Graz.  Publicó  gran  número  de  trabajos  sobre  quími¬ 
ca,  física  y  orografía,  fruto  de  aus  investigaciones 
en  estas  materias,  entre  ellos:  Die  Stubaier  Gebirgs- 
grupge,  hgpsom.  und orogr.  (con  L.  Barth,  Innsbruck, 
1865);  Verhtiltn.  d.  Physik  tu  d.  and.  Wiesenseh. 
(1872),  Klugenheim  und  Miehelsdor/,  e.  Brtdhlung 
líb.  d.  Nutsen  naturhistor.  undgeogr.  Lehrmittel  in  d. 
Volksschnte  (1874);  Lehrbueh  d.  Physik  und  Aleteo— 
rollgie  V.  fl/fi{/er-/’oHlff<r(9.*ed.,  Brunsvick,  1886), 
Die  Physik  des  tágl.  Lebtns,  gtmeinsversl .  dargest. 
(Stuttgart  y  Leipzig,  1904),  y  Umbegunsharte  des 
Giburgersee’s  bet  Oett  in  Tirol.  Además,  desde  1866 
cuidó  de  las  ediciones  8.*  y  10.*  del  iíttnual  de  Fisi- 
ci  de  MUller-Pouilett. 

PFAW  (Isón).  Biog.  Benedictino  snizo  del  si¬ 
glo  xvii.  Fué  profeso  de  la  abadía  de  San  Galo,  y 
escribió  las  siguientes  obras:  De  privilegiis  eongre- 
gationís  helvetieo-benedictinae,  Direetorium  abbatum 
exemptorum,  Succiptus  npparatus  privilegiorum  pon- 
tijteiorum,  y  Compendinm  prieilegiorum,  aecommoda- 
tum  Monasterio  S.  GalU. 

Bibliogr.  F.  Egger,  Idea  Ord.  S.  B.  (pági¬ 
na  563);  Ziegelbauer,  Historia  rei  lit.  O.  S.  B. 
(t.  IV,  pág.  594,  Augsburgo,  1764). 

PFBDDBRBHBIM.  Gesg.  Pobl.  de  Alemania, 
en  el  gran  ducado  de  Hesse,  prov.  de  Hesse-Rhe- 
nano,  circ.  y  á  7  kms.  O.  de  Worms,  junto  al 
Pfrimm,  afl.  izq.  del  Rhin;  2,120  h.  Templos  cató¬ 
lico  y  evangélico;  Tribunal.  Fab.  de  conservas.  Vi¬ 
ñedos.  Est.  en  la  1  f.  de  Worms  á  Monsheim. 

PFBDELiBAOH.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Wurtemberg,  circ.  de  Jagst,  dist.  y  á  3  kms.  de 
Ochringen.  junto  á  un  subafl.  del  Kocher;  1,200  h. 
Viñedos.  Castillo  de  Charlottenberg. 

PFBFFBLi  (Cristian  Fbdbrico  db  Kribobls- 
tbin).  Biog.  Historiador  y  publicista  alemán,  n.  en 
Colmar  y  m.  en  París  (1726-1807).  Estudió  juris¬ 
prudencia  en  Estrasburgo,  oenpó  más  tarde  algunos 
cargos  en  el  ministerio  do  Negocios  extranjeros  de 
París,  y  en  1761  ingresó  al  serrieio  del  duque  ds 
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Deux-PontB,  con  residencia  en  Munich.  Posterior¬ 
mente  fué  nombrado  jurisconsulto  del  rey  de  Fran¬ 
cia,  lo  que  le  obligó  á  residir  en  dicha  nación. 
Luis  XVI  le  apreció  muchísimo,  como  también  su 
ministro  Vergennes,  pero  durante  la  Revolución 
perdió  su  empleo  y  sus  bienes  de  fortuna.  Regresó 
entonces  al  servicio  de  Deux-Pouts  hasta  18Ü0,  en 
que  Napoleón  volvió  á  llamarle  á  Francia,  conce¬ 
diéndole  una  pensión  de  6,000  francos  y  la  cruz  de 
la  Legión  de  Honor.  Por  encargo  de  Schopdñn  hizo 
en  su  juventud  varias  investigaciones  para  la  obra 
de  éste  Alsatia  illiistrata,  y  durante  su  residencia 
en  Munich  colaboró  en  la  publicación  de  los  Moini- 
menta  bojea;  en  esta  ocasión  se  le  nombró  miembro 
de  la  Academia  de  dicha  ciudad. 

Bibliogr.  StSber,  Christiaa  Fritdrieh  P/effel,  der 
Historiker  iiiid  (Muihouse,  1850). 

Pi'bpfbl(Juan  Andrés).  Biog.  Grabador  alemán, 
n.  en  Bischodingen  y  m.  en  Viena  (lO'd  nSO). 
Fué  grabador  de  la  corte  de  Austria.  Obras:  los 
retratos  de  Carlos  Vil,  Francisco  I,  María  Teresa, 
Engento  de  Saboga,  Federico  II,  vistas  de  las  pobla¬ 
ciones  de  Praga  y  de  Florencia  y  varios  Paisajes. 
Ejecutó  parte  de  las  ilustraciones  de  la  Historia  de 
la  Arquitectura,  de  J.  H.  Fischers,  una  serie  de 
planchas  de  ornamentación  para  joyería  originales 
de  Morison.  y  tuvo  gran  parte  en  la  ilustración  de 
la  Biblia  de  Scheuchzer,  en  la  que  también  trabajó 
BU  hijo,  del  mismo  nombre  (1715-1768). 

Pfbffel  (Teófilo  Conrado).  Biog.  Poeta  ale¬ 
mán,  n.  en  Colmar  en  1736  y  m.  en  1809.  Empezó 
á  frecuentar  (1751)  la  Universidad  de  Halle,  pero 
hubo  de  suspender  los  estudios  durante  dos  años,  á 
causa  de  una  dolencia  de  los  ojos,  que  se  agravó 
hasta  el  extremo  de  dejarle  ciego  en  1758.  Casado 
en  1759  con  una  de  sus  pacientas,  fundó  en  1773, 
con  autorización  de  Luis  XV,  en  Colmar,  con  el  ti¬ 
tulo  de  Escuela  de  Guerra,  un  instituto  educativo 
para  jóvenes  de  la  nobleza  protestante,  á  los  cuales 
estaban  cerradas  las  escuelas  militares  oficiales.  Este 
instituto  duró  hasta  la  Revolución  francesa,  habien¬ 
do  recibido  educación  en  él  unos  300  jóvenes  de  va¬ 
rios  países.  La  actividad  literaria  y  pedagógica  le 
puso  en  contacto  con  gran  número  de  altas  persona¬ 
lidades.  Cuando  la  reorganización  del  culto  en  Fran¬ 
cia  fué  nombrado  Pfbffel  miembro  del  Consistorio 
supremo,  y  en  1806  perteneció  al  directorio  de  la 
Confesión  de  Augsburgo.  Pfbffel  es  conocido,  so¬ 
bre  todo,  como  fabulista,  y  como  tal  pertenece  á  la 
escuela  de  Gellert,  pero  sacó  gran  partido  de  los 
modelos  franceses.  No  obstante,  la  falta  de  origi¬ 
nalidad  queda  compensada  por  la  idea  moral  que  de 
ellas  se  desprende.  Algunos  de  sus  poemas,  como 
Ibrahim  y  Die  Tahakspfeife,  son  popularlsimos.  Pu¬ 
blicó ,  además:  Theatralische  Belnstigungen  nach 
/ranzSsischen  Mustera  (Francfort  y  Leipzig,  1765- 
1774),  y  Dramatiscke  Kinderspiele  (Estrasburgo, 
1769).  Después  de  su  muerte  se  editaron  sus  obras 
con  Instituios  siguientes:  Prosaische  Versuche  (Ta- 
binga,  1810-12),  Poetiseke  Versuehe  (Tubinga, 
1816-21),  PabelH  und  poetiseke  Brtakliingen  (Stutt- 
gart,  1840),  y  Ansge  naehlte  poetiseke  Werke. 

Bibliogr.  Pfannenschmid,  P/efels  Fremdenbnck 
(Colmar^  1893);  Rieder,  6.  K.  (.“^tuttgart. 

1820);  Lina  Beck-Bernard,  Tkéophile  Conrad  P.  de 
Co/mar  (Lausana,  1866);  A.  StSber,  Pfefels  Ter- 
dieaste  und  Brtiekung  (Estrasburgo,  1878). 

PFBFFENHAU8BN.  Geog.  Pobl.  de  Alema¬ 
nia,  en  Baviera,  clre.  de  la  Baja  Baviera,  dist.  y  á 


7  kms.  SO.  de  Rottenburg,  junto  al  Gran  Laber^ 
afl.  der.  del  Danubio;  1.290  h.  Cultivo  de  lúpulo. 

PFBFFER  (Guillermo).  Biog.  Botánico  ale¬ 
mán,  n.en  Grebeiistein,  cerca  de  Cassel,  en  1845. 
Estudió  en  Gotinga,  Marburgo,  Wurzburgo  y  Ber¬ 
lín;  habilitóse  en  1871,  y  fué  profesor  auxiliar  eik 
Bonn  en  1873.  y  luego 
profesor  titular  en  Basi- 
lea,  Tubinga  y  Leipzig  en 
1877,  1878  y  1887.  res¬ 
pectivamente.  Sus  prime¬ 
ros  trabajos  científicos  ver¬ 
saron  sobre  los  musgos  fo¬ 
liáceos,  particularmente  so¬ 
bre  su  propagación  geo¬ 
gráfica.  Después  dedicóse 
á  la  historia  del  desarrollo 
y  embriología  de  los  mis-  ' 
mos,  y  más  tarde  á  la  fi¬ 
siología  de  las  plantas,  la 
que  enriqueció  con  nume-  OtiiUerico  PfulTer 

rosas  é  importantes  inves¬ 
tigaciones.  Inventó,  además,  algunos  aparatos  para 
comprobar  el  crecimiento  de  las  plantas,  y  desde 
1887  es  director  del  Instituto  Botánico  de  Lei|)zig. 
Escribió:  Bryogeograpkiscke  Studien  ans  dea  Rali— 
sekea  Alpen  (Berlín,  18t)9).  Bar  Blutenenttcickeluag 
der  Primnlateen  und  Ampelideen  (Berlín,  1869), 
W irknng  farbigen  Lirkts  au/die  Zersetiung  der  A'oh- 
lensñure  iu  den  Pyf/iiiren  (Marburgo,  1871).  ZJie  Ent- 
teiekelung  des  Keims  der  Gnttung  Selaginella  (Bonn, 
1872),  Ueber  ProteJnkórner  und  die  Bedeutung  de» 
Asparagins  beim  Keimen  der  Samen  (l.eipzig,  1S72), 
Pkgsiologiscke  Untersuckungen  (Leipzig,  1873),  Di» 
periodiscken  Betcegungen  der  Blattorgane  (Leipzig, 
1875).  Osmotische  Untersuckungen  (Leipzig,  1877), 
Pjianzenpkgsiologie  (Leipzig,  1882;  2.*  ed.,  1897- 
1904),  Lokomotoriseke  Richtnngsbewegungen  dureh 
ckemiscke  Reite  (Leipzig,  1884),  Ueber  ckemotaiti— 
scke  Betoegungen  non  Bakierien  (Leipzig,  1888),  Bet- 
trágetnr  Kenntnit  der  Oxgdntionsrorgánge  in  leben— 
den  Zellen  (Leipzig,  1889).  Zur  Kenntnis  der  Pías— 
makaut  und  der  Vakuolen  (l..eipzig,  1890),  Studie» 
tur  Bnergetlk  der  Pjlamen  (Leipzig,  1896),  Druck— 
und  Arbeitsleistung  durek  toaeksende  Z’yfni/iíH  ( Leip¬ 
zig,  1893),  Die  Reizbarkeit  der  Pjtanzen  (Leipzig, 
1893),  y  Ueber  Blektion  orgauiscker  Nkkrstoffe  (Ber¬ 
lín,  1895).  También  publicó:  Untersnrkungeu  au» 
dem  botaniscken  Institut  in  Tübingen  (Leipzig,  1881- 
1888),  y  desde  1894  los  Jakrbtcker  für  nissen- 
sekaftlieke  Botanik  (vol.  XXVIl  y  siguientes). 

PFEFFERKORN  (Juan),  Biog .  ináJo  conver¬ 
so,  n.  probablemente  en  Nuremberg  en  1469  y 
m.  en  Colonia  entre  1521  y  1524.  Luego  de  haber 
abrazado  el  cristianismo  (1505)  empezó  una  activa 
campaña  en  pro  de  la  conversión  de  los  judíos.  Su 
primer  escrito  en  este  sentido  fué  Der  Judenspiegel 
(Colonia,  1507),  el  cual  fué  seguido  de  Wie  die 
blinden  Jfídeu  ihren  Ostern  kalten  (1508),,7Híieniíic4í 
(1508),  y  J ndenfeind  (1509).  Persuadido  de  que 
la  causa  principal  de  la  obstinación  israelítica  eran 
los  libros,  acometió  la  empresa  de  confiscarlos  y 
destruirlos:  para  ello  puso  en  juego  grandes  infiuen- 
cias.  como  la  de  Cunegunda,  hermana  del  empera¬ 
dor  Maximiliano,  y,  en  efecto,  ya  el  19  de  Agosto 
de  1509  dicho  emperador  ordenaba  la  entrega  i 
Pfeffbreobn  de  todos  los  libros  judaicos,  y  éste, 
por  su  parte,  empezó  la  ejecución  de  la  orden  impe¬ 
rial  recorriendo  las  principales  poblaciones  de  Ale- 
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mania.  Halló,  sin  embargo,  un  obstáculo  en  Juan 
Reuchiin,  quien  abrmaba  que  sólo  hablan  de  coníis- 
rarse  los  libros  judaicos  maiiiiicstameiite  ofensivos 
contra  el  cristiauismo.  Para  vindicarse  v  al  propio 
tiempo  mantener  la  buena  disposición  del  empera¬ 
dor,  publicó  PpEFFERKORN  el  escrito  In  Lob  nnd 
Eer  den  allerdurchlenchtigsten  grossmechtigften  Für- 
ste»  UHd  Uerrn  Maximilidii  (Coiomn,  ItlO);  luego 
publicó  Handspiegel  (Maguncia,  1511),  tremeuila 
diatriba  contra  Reuchiin,  entablándose  entre  ambos 
una  violenta  polémica  en  la  que  tomaron  parte  teó¬ 
logo*  y  humanistas,  y  á  la  que  hubo  de  poner  tér¬ 
mino  el  propio  emperador  acallando  á  ambas  partes, 
á  pesar  de  lo  cual  Pfbfferkorn  publicó  en  1514 
un  nuevo  escrito  sobre  lo  mismo,  titulado  Stnr/ii- 
gloei.  Finalmente,  en  1520  Roma  se  pronunció  con¬ 
tra  Reuchiin,  y  Pfeffrrkorn  celebró  su  propio 
triunfo  con  el  ditirámbico  escrito  Ein  >nilleid¡i,-lie 
Klag  (Colonia,  1521). 

Blbllogr.  Geiger,  Joh.  Renchlin  (págs.  209- 
454,  Leipzig.  1871);  Jaussen,  Qeschichte  den  deiit- 
scien  Volke»  (11,  43,  Friburgo,  1897);  Roth.  Der 
Kampf  um  die  Judenbücher,  etc.,  en  Üer  Katholik 
(11.  1909). 

PFEFFINOBN,  Oeog.  Pobl.  de  .\lemnnia,  en 
Wartemberg,  círc.  de  la  Selva  Negra,  dist.  de  lia- 
lingen.  junto  al  Eyach,  all.  del  Necliar;  9l0h.  h’a- 
bricación  de  bordados. 

PFBFFINGER  (Juan).  Biog.  Nació  este  teó¬ 
logo  luterano  en  1493  cerca  de  Wasserburg,  en  la 
Baviera  Alta.  Estando  en  1521  de  capellán  en  Pas- 
sau  se  hizo  sospechoso  á  los  herejes  por  sus  doctri¬ 
nas,  V  tuvo  que  pasar  á  Wittemberg.  En  1527  fué 
nombrado  predicador  evangélico  en  Sonnenwalde, 
cerca  de  Torgau,  y  fué  este  el  principio  de  su  apos¬ 
tolado  evangélico,  pues  en  1530  fué  de  predicador 
protestante  á  Eicha.  cerca  de  Naunhof,  y  en  1532  á 
Belgern,  junto  al  Elba,  hasta  recibir  en  1510  el 
nombramiento  de  primer  superintendente  y  párroco 
de  Leipzig,  y  nueve  años  más  tarde  de  catedrático 
de  la  Universidad  de  esta  misma  ciuilad.  Por  la 
parte  que  tomó  en  la  aceptación  del  Interiin  de  Leip¬ 
zig,  fué  violentamente  atacado  y  acusailo  de  siner- 
gismo.  Defendía  este  sistema  contra  Lutero,  dentro 
del  mismo  protestantismo,  que  el  hombre  coopera 
juntamente  con  Dios  en  la  obra  de  su  conversión. 
.Melanchton,  aunque  al  principio  se  habla  puesto 
de  parte  de  Lutero  en  esta  cuestión  teológica,  mas 
después  en  la  edición  de  sus  Lugares  teológicos  del 
año  1535  defendió  claramente  el  sinergismo,  mas 
por  respeto  á  Lutero  se  opuso  á  que  se  condenase 
en  Worms  en  1557  la  doctrina  que  niega  el  libre 
albedrío.  Pfbffinoer,  al  poco  tiempo  de  ser  nom¬ 
brado  profesor  do  la  Universidad  de  Leipzig,  de¬ 
fendió  en  una  polémica  la  necesidad  de  que  la  vo¬ 
luntad  humana  coopere  en  la  obra  de  la  conversión, 
T  publicó  más  tarde  en  1555  un  escrito  en  defensa 
de  la  expresada  teoría,  en  el  cual  explanaba  su  tesis 
defendida  en  1550:  Hominem  in  eonversiotie  non  esse 
M<  truncum,  sed  posee  volúntate  suo  eoopernri.  Esto 
produjo  una  explosión  de  cólera  entre  los  luteranos 
intransigentes,  .\ro8dorf  y  Flacio  publicaron  otros 
escritos  atacando  á  Pfbffinoer  y  á  «la  erudita  é 
impla  caterva  de  Leipzig»,  llamando  á  los  luteranos 
de  esta  ciudad  ccristianos  apostatan  y  mamelucos». 
Amsdorf  le  acusó  do  haber  renovado  la  «impla»  so¬ 
fistica  délos  escolásticos.  Juan  Stolz.  predicador  de 
la  corte  de  Weimar,  y  Flacio  de  Jena.  le  combatie¬ 
ron  eon  pasajes  sacados  de  los  escritos  de  Lutero, 


sosteniendo  el  segundo  la  teoría  luterana  en  dos 
disputas,  cuya  síntesis  fué  que  la  voluntad  del  hom¬ 
bre  so  halla  incapacitada  para  todo  lo  bueno,  y  su 
conversión,  por  consiguiente,  es  un  acto  de  la  Om¬ 
nipotencia  divina  en  lucha  con  la  voluntad  humana, 
que  opone  resistencia  á  la  gracia. 

Largo  fué  este  debate  en  el  cual  lucharon  en  pro 
y  en  contra  del  sinergismo  teólogos  protestantes  do 
gran  celebridad.  Para  cortarlo  el  duque  de  Sajonia, 
siguiendo  el  consejo  de  su  canciller  BrUcU.  tomó  ei 
apoyo  de  loa  sinergistas.  Resuelto  á  limpiar  el  pal* 
de  llaciauistas.  el  principe  de  Sajonia  les  hizo  com¬ 
parecer  ante  el  consistorio  de  I.eipzig,  presidido  por 
Pfkffinoer,  quien  se  vengó  á  mansalva  de  los  su¬ 
fridos  ultrajes.  El  mismo  Strigel.  adalid  del  siner- 
gisim.  pudo  entonces  obtener  una  cátedra  en  Leip¬ 
zig,  donde  permaneció  bastante  tiempo  mediante  is 
protección  que  le  dispensó  el  superintendente  Pfef- 
FiNüUR.  En  1507,  después  de  la  toma  de  Gotha, 
cayó  prisionero  el  duque  Juan  Feilerico  II,  cuyo* 
dominios  pasaron  á  su  hermano  el  duque  Juan  Gui¬ 
llermo,  quien  se  puso  de  parte  de  los  flneianis— 
tas.  Pero  al  morir  éste  en  1573.  estalló  de  nuevo 
la  persecución  contra  los  partidarios  de  Flacio;  mas 
el  1 .”  de  Enero  de  este  mismo  año,  el  primer  defensor 
y  uno  de  los  más  entusiastas  de  la  doctrina  siner- 
glstica,  Pfkffinoer,  dejaba  de  existir.  V.  Fischer, 
Melnucbtous  l.ehre  con  der  Bekehrnug .  Eiiie  sttidiezur 
Eiiticiriluiig  der  A  nsicht  Meluachtotis  fíber  Monergit- 
miis  uiid  Bgiiergisiiiits  1905). 

PFEIFBNSTBIN.  f.  lime, al.  Sinónimo  do 
scoulerita  (V.). 

PFEIFER  (Ernesto).  Btog.  Escultor  alemán, 
n.  en  Hibra  en  1862.  Estudió  en  la  Escuela  de  Be¬ 
llas  Artes  de  su  ciudad  natal  de  1879  á  1883,  hasta 
1885  en  Berlín  bajo  la  dirección  de  O.  Lessing,  los 
dos  años  siguientes  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  Niireinberg,  y  de  1887  á  1890  fué  discípulo  do 
Ruemann  y  de  la  Academia  de  Munich.  Ganó  me¬ 
dalla  de  oro  en  París  (1900)  y  de  oro  y  plata  ei» 
Dresde  ( 1906).  Edificios  ornamentados  por  él  y  mo¬ 
numentos  de  su  mano  existen  en  Munich,  Ascha— 
ffenbtirg  y  Altenburgo. 

Pfkifer  (Fénix).  Biog.  Escultor  alemán,  n.  o» 
Leipzig  en  1871.  Estudió  en  las  .Academias  de  Leip¬ 
zig  V  Berlín,  y  ganó  una  medalla  en  San  Lui* 
(1901).  Obras:  Primer  amor  ( 1 902).  grupo  en  már¬ 
mol,  y  Albeiia  (1906),  mármol,  ambos  en  el  Alber— 
tiiium  de  Dresde:  .Monumento  al  emperador  Fede¬ 
rico  (Misdroy,  1903),  y  varias  fuentes  y  numeroso* 
relieves  para  diversas  iglesias,  especialmente  en 
Leipzig. 

Pff.ifer  (Margarita).  Biog.  Pintora  alemana  do 
ñnes  del  siglo  xix,  naciila  en  Munich.  Estudió  en  Is 
Escuela  de  Bellas  Arles  de  su  ciudad  natal  y  pro¬ 
dujo  notables  obras  de  género,  sobre.salieiido  por  Is 
expresión  de  las  figuras.  Uno  de  sus  más  celebrado# 
cuadros  es  F,l  catador. 

PFEIFFER  (.Alano).  Biog.  Benedictino  ale¬ 
mán  del  siglo  xviii,  profeso  del  monasterio  de  Ad- 
mont,  en  Estiria.  y  catedrático  de  teología  en  Is 
Universidad  de  Salisburg.  Escribió,  entre  otros  tra¬ 
tados  teológicos,  el  siguiente:  De  .?.9.  snnguine  Cbris- 
ti,  cum  duoderim  ejii.^dem  efngiii  (Salisburg,  1716). 

Bibliogr.  Ziegelbauer.  Historia  rei  lit.  0.  S .  B. 
(IV,  pág.  169,  Augsborgo,  1754). 

Pfeifper  (.Augusto).  Biog.  Orientalista  alemán, 
n.  en  Lauenburg  (.Sajonia)  en  1640  y  ni.  en  1698. 
Estudió  en  las  Universidades  de  Hamburgo  y  de 
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Wittemberg,  en  donde  se  aficionó  al  estudio  de  las 
lenguas  orientales,  de  las  que  aprendió  gran  núme¬ 
ro.  Ocupó  varios  cargos  en  diferentes  ciudades  y, 
por  último,  se  le  nombró  superintendente  de  Lü- 
beck,  en  donde  murió.  Diéronle  fama  sus  trabajos 
de  hermenéutica,  y  entre  sus  obras  cabe  citar:  Aii- 
tiquitates  htbraicat  je/reía<  (Leipzig,  1689),  Diatri- 
te  philoloqiM  de  poesi  Hebraeorum  velerum  ac  rece*- 
tioriim  (W’ittemberg,  1670). 


El  catador,  por  Margarita  Pfoifer 


Pkeipfeb  (Burcharo  Guillermo).  Bioq.  Juris¬ 
consulto  alemán,  n.  en  Cassel  (1777-1852).  Fué 
«bogado  del  Tribunal  de  Apelación  de  esta  ciudad  y 
consejero  del  mismo  desde  1817.  Perteneció  á  la 
Cámara  de  los  Diputados  r  combatió  la  política 
reaccionaria.  Escribió  muclias  obras  de  Derecho 
civil  y  político,  debiendo  mencionarse,  como  más 
conocidas:  Yermischte  An/rülzi  über  Geqeusláude 
des  deutschen  uiid  rOniischen  Pf/oairíc/í/í  (Marburgo, 
1800),  üeber  die  Grenten  der  Civil-Pati  imonial  Ju- 
risdiction  (Gotinga,  1806),  Napoleons  Geselibiic/t 
nach  seiiieii  Abwrichungen  von  Dentschlands  gemei- 
nem  Rechte  (Gotinga,  1808),  Das  Recht  der  Kriegs- 
«robervng  in  Beziehnng  anf  Staatscapitalien  (Hannó- 
ver,  1823),  Prnktische  Aus/ührungen  aus  alien  Thei- 
Isn  der  ifícALr.ciífeiiícóa/r  (Hannóver,  1825-46),  en 
«cho  volúmenes  y  otros  relativos  al  derecho  nacio¬ 
nal;  Ideen  zn  einer  neiien  Civil-Qesetzgebung  für  deut- 
sehe  Staaten  (Gotinga,  1815),  Deber  die  Ordnnng 
der  Regiernngsnach/olge  in  dentsehen  Staaten  (Can- 
ael,  1826),  Das  dentsche  Meiereeht  (Cassel,  1818), 
Der  alte  und  der  nene  Bnndestag  (Cassel.  1851),  y 
varias  colecciones  de  jurisprudencia  de  los  tribuna¬ 
les  de  justicia. 

Pfbiffer  (Carlos  Germán).  Biog.  Grabador  ale¬ 
mán,  n.  en  Francfort  y  m.  en  Viena  (1769-1829). 
Fué  discípulo  de  la  Academia  de  Viena,  donde  se 
dió  á  conocer  por  sus  trabajos,  particularmente  re¬ 
tratos  de  personajes  célebres  de  su  tiempo.  Grabó 
obras  de  los  mejores  pintores  italianos. 

Pfbipfer  (Celestino).  Biog.  Benedictino  alemán 
del  siglo  XVII,  profeso  y  prior  del  monasterio  impe¬ 
rial  de  Petershausen,  en  Suabia,  cerca  de  Constan¬ 


za.  Era  muy  entendido  en  lenguas  orientales  y  com¬ 
puso  un  diccionario  para  el  uso  de  la  Sagrada  Es¬ 
critura. 

Bibliogr.  Ziegelbauer,  Historia  rei  lit.  O.  S .  B. 
(IV,  pág.  65,  Augsburgo,  1751). 

Pfeiffer  (Francisco).  Biog.  Humanista  alemán, 
n.  en  Bettinch,  cerca  de  Solothurn,  y  m.  en  Viena 
(1815-186lí|.  Estudió  primero  (1834-40)  medicina 
en  Munich  y  después  lenguas  germanas;  en  1846 
lué  nombrado  bibliotecario  real  de  Stuttgart  y  en 
1857  profesor  de  literatura  alemana  de  la  Universi¬ 
dad  de  Viena,  de  cuya  Academia  de  Ciencias  fué 
miembro  desde  1860.  Entre  sus  escritos  son  dignos 
de  mención:  Zar  deut.^chen  LiteratnrgescAicAte  (Stuit- 
gart,  1855),  üeber  irrie/i  und  Bildiiug  der  híJlscAen 
SpracAe  in  tnittelAocAdeutscAer  Zeit  (V'iena,  1861), 
Der  Dichler  des  Nibelnngealieds  (Viena,  1862),  For- 
schung  and  Kritii  ar/  dem  Gebiet  des  dcutscAen  Al- 
tertums  (Viena,  1863),  y  Freie  ForscAung  (Viena, 
1867).  También  se  le  deben  varias  ediciones  da 
obras  de  la  antigua  literatura  alemana,  tales  como: 
Barlaam  und  Josaphat,  de  Rodolfo  de  Bms  (Leipzig, 
1843);  Die  Weingartner  und  Heidelberger  Lieder- 
handschrift  (Stuttgart,  1843),  Sdelstein,  de  Ulrico 
Boner  (Leipzig,  1841);  Die  dentsehen  MystiAer  des 
ti.  Jahrlmnderts  {\,e\^z\gr.  1845-47).  Marienlegen- 
den  (Stuttgart,  1846),  Wigalois,  de  Wirnt  de  Gra- 
venberg  (Leipzig,  1847);  la  Deutsche  OrdenschroniA, 
de  Nicolás  de  Jeroschin  (Stuttgart,  1854),  y  los 
Sermones,  de  Bertoldo  de  Ratisbona  (Viena,  1862). 
Fundó  y  dirigió  la  revista  Oermania  (Stuttgart, 
1856  y  siguientes)  y  resucitó  la  colección  Deutsche 
KlassiAer  des  Mittelalters,  para  la  cual  editó  el  Wal- 
ter  von  der  Vogeltoeide  (6.*  ed.,  Leipzig,  1880). 

Pfeiffer  (Francisco  Javier).  Biog.  Filósofo  ale¬ 
mán,  n.  en  1829  y  m.  en  Dillingcn  en  1902.  Fué 
durante  muchos  años  profesor  del  Liceo  de  Dillingen 
y  se  dedicó  á  los  estudios  de  filosofía,  colaborando 
en  el  PAilosophisches  JaArbncA  y  en  el  JaArbucA  Jttr 
PAilosopAie  und  speknlative  TAeologie,  defendiendo 
las  conclusiones  del  escolasticismo.  En  sus  estudios 
de  estética,  Zur  Lehre  vom  aesthetiscAen  Kontraste 
(1889)  y  Der  aesthetisehe  Kontrast  in  den  BrscAei- 
nungen  des  SrAabenen  (1892),  se  aplicó  al  estudio 
del  fenómeno  del  contraste  en  las  dos  formas  de  su¬ 
blime,  el  físico  y  el  moral,  considerando  esencial  la 
alternativa  de  los  dos  sentimientos:  l.°  de  pequeñez 
subjetiva,  y  2.°  de  confianza  en  la  superación  de  los 
obstáculos,  que  tiende  á  anular  la  grandeza  de  la 
impresión  objetiva  primaria.  Pfeiffer  publicó  un 
número  regular  de  trabajos  filosóficos:  Die  Kontro- 
verse  über  das  Beharren  der  Elemente  in  den  Yerbin- 
dungen  von  Aristóteles  bis  tur  GegentvarI  (Dillingen, 
1879),  Die  Lehre  von  der  Seele  ais  Wesensform 
(1889),  Sin  Argumenl  des  Aeiligen  Thomas  von 
Aquinfür  die  Sinheit  der  Seele  im  MenscAen  (1890), 
Analogieu  zniscAen  Natnrerkenntnis  und  Gotteser- 
Aenntuis,  den  Beweisen  für  Gottes  Dasein  und  natur- 
missenschaftlicAer  BeweisJüArung ,  mit  BetngnaAme 
auf  Kant's  KritiA  der  ©oííariewíiíí  (1890-91);  Wi- 
derstreiten  die  Wnnder  der  Natnrgesetzen,  Oder  wer- 
den  letztere  durcA  die  ersteren  aiyl/íAoien.* (1893-94); 
üeber  den  Begriff  der  AnslOsnng  und  dessen  Anmend- 
barheit  auf  Vorgánge  der  Erkenntnis  (1897-98), 
Gibl  es  im  MenscAen  nnbeicusste  psycAiscAe  Yorginge? 
(1901),  y  la  P.’iychologie,  de  Gall,  publicada  sn  la 
Rev.  PsycA.  (1901). 

El  punto  de  vista  neoescolástico  se  trasluce  en  su 
obra  HarmoniscAe  BetieAungen  tmiseAef  SeAalastik 
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•ad  modtr^tr NatnneU>enieha/t(k\ig9h\iTgo,  1881),  | 
«a  la  cual  sostiene  el  autor  la  vitalidad  de  la  concep¬ 
ción  albe;-tinotomÍ3ta  en  el  terreno  de  las  ciencias 
naturales.  Pkkiffer  es  autor  también  del  librito  Uer 
goldene  Schnilt  (1885). 

Pfeikfkb  (Gil).  Biog.  Henedictino  húng-aro  del 
siglo  III,  n.  en  .\loravia  ( 18 12-1879).  Tomó  el  liá 
bito  en  Vicna,  monasterio  de  los  escotos.  Escribió: 
Christbautn  und  Krtni  (Viena,  188U),  y  Volk^blatt 
fir  Stadt.  tind  Land  (1878). 

Bibliogr.  Seriptores  austriacn  hitngnrici  0.  S,  B. 
(p.^.gs.  311-312,  Vindibonae,  1882). 

Pfbipeek(Ida  Laura  Rever  i>k).  Bujg.  V.  Re- 
na  OB  PpEiKFEB  (Ida  Laura). 

Pfbifper  (Joboe  Joan).  Biog.  Pianista  y  compo¬ 
sitor  Irancés,  n.  en  V'ersalles  el  12  de  Diciembre  de 
1835  y  m.  en  París  el  14  de  Febrero  de  19l)8.  Es¬ 
tudió  música,  primero  con  su  madre,  la  que  le  ense¬ 
có  piano,  y  luego  aprendió  composición  con  Male- 
den  y  con  Daincke.  En  1862  se  presentó  con  mucho 
♦lito  en  los  conciertos  del  Conservatorio  de  París,  y 
como  recompensa  á  sus  méritos  se  le  nombró  caba- 
tlsro  de  la  Legión  de  Honor.  Obras  principales:  lla¬ 
gar,  oratorio;  Capitaint  Rock,  opereta  (1862);  las 
óperas  cómicas  L'tnclume  (1881)  y  Le  Iffgataire  tini- 
«*f»«/(1901);  el  baile  de  espectáculo  M'"’  Bonaparte 
(1900),  un  poema  sinfónico  titulado  Jeanne  d'Arc, 
Par  les  champe  et  lee  grivee,  álbum  de  10  piezas; 
Les  Jtle  de  la  Lurte,  pantomima;  Trois  coueeríoe,  con 
orquesta;  una  Sonata  para  dos  pianos,  otra  para 
piano  y  violoncelo.  Quinteto  en  do  menor,  que  obtu- 
T.)  «1  premio  Cbartier;  varios  estudios  para  piano,  la 
obertura  del  Cid,  etc.  Todas  las  obras  de  este  com- 
p:  itor  se  distinguen  por  la  gran  variedad  melódica 
y  por  la  fina  harmonía,  incluso  en  las  producciones 
mis  ligeras.  Como  pianista  de  concierto  su  ejecución 
tué  siempre  muy  brillante  y  clásica,  lo  que  le  hizo 
cosechar  muchos  aplausos  en  Francia  y  en  Inglato- 
ria.  Estuvo  asociado  á  la  empresa  industrial  Pleyel, 
Vi'ilf,  Lycn  et  0“ ,  para  la  fabricación  de  pianos. 

Pfbiffeb (Juan).  Biog.  Compositor  alemán,  n.  en 
Nuremberg  y  m.  en  Bayreuth  (1697-1761).  .Simul¬ 
taneó  sus  estudios  universitarios  con  el  cultivo  de  la 
música;  en  1720  ingresó  como  primer  violín  en  el 
servicio  del  duque  de  Sajonia-Weimar.  y  en  1726 
el  mérito  de  sus  composiciones  le  hizo  obtener  el  ti¬ 
tulo  de  maestro  de  concierto.  Acompañó  á  aquel  du¬ 
que  en  sus  viajes  por  Holanda  y  por  Francia  y. 
Analmente,  en  1734  se  le  nombró  maestro  de  capilla 
de  Bayreuth.  Las  obras  de  este  músico  fueron  muy 
apreciadas  en  Alemania  á  mediados  del  siglo  xviii. 
y  consistieron  en  sinfonías  para  orquesta,  obras  para 
clave  y  música  religio.sa. 

Pfbiffrr  (Juan  Federico).  Biog.  Economista  ale¬ 
mán,  n.  en  Berlín  en  1718  y  m.  en  Maguncia  en 
1787.  Entró  en  el  ejército  prusiano  como  simple  sol¬ 
dado,  llegando  á  ser  comisario  de  guerra  y  conseje¬ 
ro.  Fué  también  administrador  del  Estado  y  emba¬ 
jador  prusiano  en  diferentes  principados  alemanes. 
Retirado  de  la  vida  pública,  se  dedicó  á  la  física, 
química  y  agricultura,  viajó  por  diversos  países  de 
Europa  y  se  estableció  en-Hanau.  En  1782  fué  nom¬ 
brado  profesor  de  economía  de  la  Universidad  de 
M-aguncia.  Publicó  muchas  obras,  pudiendo  citar 
entre  ellas  las  de  asuntos  econóinicoagrlcolas  é  in¬ 
dustriales:  Der  deuteche  Seidenbnu  (Berlín,  1748), 
tjeschichte  der  SteinkoMen  und  dee  Torfee  (Mann- 
heira ,  1774).  Pie  Mannfokturm  und  Fabriken 
De  iteehlande  (Francfort,  1781-82),  las  de  política 
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comercial  y  economía  pública:  Verbeeserungetorechld- 
ge  über  verechiedene  den  Nahfungsznetand,  die  BevOi- 
ieriing  und  Staatswirthscha/t  der  Teutechen  betreJTen- 
de  Oegenetánde  (Francfort,  1777),  Critische  Brir/e 
über  nichtige  Gegenetdnde  tur  oermehrender  Glückse- 
ligkeit  der  Tenteehen  (Oífenbsch.  178185),  Prfifitng 
der  betráchtliehsten  Verbeerentug'ivnrschláge  tur  Ver- 
mehrung  der  Glfírksetigkeit  und  Machí  Teutechlande 
(Francfort.  1786),  y  las  do  economía  pura  y  cien¬ 
cia  del  Estado:  Lehrbegriff  eammtUcher  Okonomiecher 
und  Cameral-icis.renscho/ien  (Mannheim,  1770-78), 
Grnndri.re  der  reabren  und  falschen  Stantskunet  (Ber¬ 
lín,  1778-79).  Natürlirhe  Po!icegwissenscha/t(PrRne- 
fort,  1779-80),  y  Berichtigungen  berRbmter  Staats- 
Pinant-Polirey  Cameral  und  Skonomireher  Schri/len 
unseree  J ahrhunderte  (Francfort.  1781-81). 

Pfeifper  (Luis).  Biog.  V.  Pfvpfer  ó  Pfeipfi:ií. 
Genealog. 

Pfbiffeb  (Luis).  Biog.  Médico  alemán,  n.  en 
Eisenach  en  1842.  Estudió  en  Jena,  W’urzburgo, 
Berlín,  Praga  y  Viena,  siendo  luego  auxiliar  de  la 
Clínica  Quirúrgica  de  Viena,  y  estableciéndose  do 
ihédico  en  Weimar,  en  1867.  Escribió:  Die  Cholera- 
verhaltnieee  réOriii^fin  (Munich,  1867),  Z)íf  Cholera 
in  ThUringen  und  Sachsen  (Jena,  1871),  Beitrñge  tur 
medizinischen  Topographie  von  Thürtngen  (Jena, 
1873).  Thüringene  Bade  und  Kurorte  (Viena.  1875), 
Tatcbenbuch  /ílr  die  Krnnkenpdege  (Weimar,  1883; 
3.*ed.,  1900),  Regeln  fdr  die  Worbenstube  und  Kin- 
derpjlege  (4.*  ed.,  Weimar,  1901),  Pe.rtilentia  in 
niíiaíMít  (Tubinga ,  1882),  Die  Vaeeination  und  ihre 
Teehnik  (Tiibiiiga,  1884),  Die  Schnlzpoekenitnp/nug 
(Tubinga,  1888),  Die  Protozoen  ale  Kranhheiteerre- 
ger  (Jena,  1890),  Untersuchungeu  über  den  Krebe 
(Jena,  1891),  Handbuch  der  angewnndten  Anatomie 
(Leipzig,  1899),  y  Die  Jmpfklauseln  in  den  IPí/r- 
politen  der  Lebrn.rcersicherungegesellscha/len  (Berlín. 
1905).  Para  el  .Manual  de  enfermedadee  de  la  niri«, 
de  Gerliard.  escribió  el  capitulo  relativo  á  la  mortali¬ 
dad  infantil,  y  desde  1872  dirigió  la  publicación  Ko- 
rreepondenzbliitter  dee  Allgemeinen  árztlicheu  Vereíne 
con  Thüringen. 

Pfeiffer  (Luis  Joroe  Carlos).  Biog.  Méilico  y 
naturalista  alemán,  n.  y  m.en  Cassel  (1805-1877). 
Estudió  medicina  en  Gotinga  y  Mnrluirgo,  obte¬ 
niendo  el  grado  de  doctor  en  1825.  Por  espacio  de 
algunos  meses  hizo  práctica  en  los  hospitales  de  Pa¬ 
rís  y  de  Berlín,  y  en  1826  se  trasladó  á  su  ciudad 
natal  en  donde  ejerció  su  profesión.  En  1831  se  le 
nombró  cirujano  militar,  incorporándo.sele  al  ejérci¬ 
to  de  Polonia.  Efectuó  más  tarde  varios  viajes  para 
reunir  materiales  científicos  en  Alemania  y  Países 
Bajos,  y  en  1838  se  trasladó  á  Cuba,  en  donde  es¬ 
tudió  especialmente  los  moluscos.  Además  de  tradu¬ 
cir  varias  obras  do  medicina,  se  le  debe:  Enumeratio 
diagnoetiea  Cactearum  (Berlín,  1837),  Beeehreibung 
und  Synonymik  der  in  deutechen  Gdrten  lebend  vor- 
kommenden  Anérrí» f  Berlín .  1837),  .ibbild ungen  und 
Beschreibungen  blühender  Kakteen  (Cassel.  1838-5(1), 
Synonymta  botánica  (Cassel,  1870),  Nomenclátor 
botanicue  (Cnstiel.  1871-75),  Symbola  ad  hietorinrn 
lieliceorum  (Cassel,  1841-48),  Monographia  Heli- 
ceorum  vieentium  (Leipzig.  1818-81).  Monographia 
Pnenmonopomorum  r!Íventium(Caa3e\,  1852-76).  Mn- 
nographia  Auriculaceornm  tivenlium  (Cassel,  1856), 
Novitatee  conchologicae  (Cassel,  1854-79),  Nomen¬ 
clátor  Heliceorum  vicentium  (Cassel,  1879-81),  Cone- 
pectue  cycloetomoeorum ,  emendatue  et  auctue,  Novita- 
tes  conchyliologicae,  etc.  En  colaboración  con  Menk* 
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puljlicó,  desde  1846,  Zeilschi  i/t  /ür  Matahozoolo  1 
i/ie,  y  desde  1854  las  ilalakoioologische  Blutler. 

Pfbifpeb  (Mioubl  Tranqott).  Btog.  Músico  v 
jiedagoffo  alemáu,  n.  en  Sulzielden,  cerca  de  Wurz- 
buififo.  y  m.  en  Aarnii  ( 177  I -1850).  Estudió  tiloso- 
fía  y  lenguas  en  Soleuie  ^Suiza),  y  en  1884  abrió 
allí  una  escuela  particular,  siguiendo  las  normas  de 
l’estalozzi.  Esto  le  ocasionó  muchos  disgustos,  y  al¬ 
gunos  adversarios  poderosos  lograron  que  se  cerrase 
aquella  escuela  y  que  el  propio  Pfeipfeb  fuera  des- 
lerrado  de  la  población.  Entonces  se  dirigió  al  can¬ 
tón  de  .Argovin,  fundando  en  l.enzburg  una  nueva 
escuela,  y  en  18Ü8  el  Gobierno  le  encargó  la  orga¬ 
nización  de  unos  cursos  anuales  destinados  espe¬ 
cialmente  li  los  maestros  elementales;  de  este  modo 
se  convirtió  Pfeiffer  en  el  primer  director  del  Semi¬ 
nario  cantonal.  En  1822  se  le  nombró  maestro  de  la 
escuela  cantonal  de  .\arau,  y  más  tarde  el  propio 
Gobierno  le  confió  la  en¬ 
señanza  del  canto  y  ilel  ór¬ 
gano  en  el  nuevo  Semina¬ 
rio  de  maestros  de  escuela. 

En  colaboración  con  Nilge- 
li  publicó:  Gesangbildnngs- 
le/iie  naeh  Ptslalozzisehen 
Gi'iindsalzeii  (1810),  y  Xlii- 
sikaliscAes  Taiellfuteerk  /. 

Volksschnitn...  ( 1828). 

Pfbiffer  (Otonio). 

Biog.  Pintor  austríaco,  na¬ 
cido  en  Viena  en  1854. 

Cursó  en  la  Escuela  de 
.Arte  Industrial  ile  Viena, 
y  fué  discípulo  de  .Antonio  Schrbdl.  En  1900,  el 
ministerio  de  Cultos,  de  Austria,  adquirió  su  cua¬ 
dro  Fenstergártchen  (Museo  Moderno,  Viena). 

Pfeiffer  (Ricardo).  Biog.  Médico  alemán,  n.  en 
Posen  en  1858.  Desde  1875  hasta  1880  cursó  en  el 
Instituto  Federico-Guillermo,  de  Berlín;  en  1880fué 
nombrado  medico  auxiliar  castrense,  en  1887  médi¬ 
co  iiuinerario  y  en  1888  auxiliar  de  Koch  en  el  Ins¬ 
tituto  de  Higiene.  .Allí  estinlió  la  enfermedad  de  los 
cocciiiios  de  los  conejos,  descubriendo  el  Coeeidium 
otfforme  y  un  nuevo  bacilo  capsular.  Sus  explora¬ 
ciones  médicas  sobre  el  colera  y  las  bacterias  comi- 
formes  le  llevaron  á  estudios  en  virtud  de  los  cuales 
se  fomentó  el  conocimiento  de  la  esencia  de  la  in¬ 
munización.  y  se  llegó  á  delimitar  con  exactitud  las 
varias  enfermedades  infecciosas.  Durante  la  epide¬ 
mia  colérica  de  1892-95  trabajó  en  el  servicio  de 
inspección  de  corrientes  y  aguas  potables;  en  1897 
formó  parte  de  la  expedición  alemana  para  el  estu¬ 
dio  de  la  peste  en  la  India,  en  1898  estudió  con 
Koch  la  malaria  en  Italia, y  en  1899  obtuvo  la  cáte¬ 
dra  de  higiene,  en  Ixónigsberg.  En  colaboración  con 
Fránltel  ha  publicado:  Mikrophotographische  Atlas 
dfr  Baktsrienknnde  (2.*  ed.,  Berlín.  1895),  y  con 
Gaftlty,  Sticker  y  Dieudonné,  Berlcht  fiber  die  T&- 
tigk'it  der  znr  Bsforschnng  der  Pesi  1X97  nack  Indica 
entsnndtcn  Kominissiaa  (Berlín,  1899),  y  con  Pros- 
kaueruna  Rnzgklnpeiie  der //ji^iení  (Leipzig.  1902). 

Bacilo  de  Pfeiffer.  Bacilo  ó  cocobacilo  aislado  ó 
reunido  en  cadenillas  y  á  menudo  incluido  en  los 
leucocitos.  Es  inmóvil  y  sólo  se  tiñe  bien  con  la 
fucsina  de  Ziehl.  no  tomando  el  Gram.  Como  medio 
de  cultivo  sólo  sirve  la  sangre  ó  la  hemoglobina.  Es 
aerobio,  y  su  óptimo  de  temperatura  oscila  entre  los 
26  y  42“.  Es  de  escasa  vitalidad,  resistiendo  mal  el 
calor  y  la  desecación.  Su  virulencia  se  halla  favore¬ 


cida  por  ciertos  microbios  piógenos  (estrepto  y  es¬ 
tafilococos,  neumococos).  Se  halla  en  los  esputos  y 
el  moco  nasal  y,  raramente,  en  la  sangre.  Su  papel 
patogénico  en  la  grippe  es  hoy  muy  discutido.  Véa¬ 
se  Grippb. 

Feaonieno  de  Pfeiffer.  Inmovilización  y  disolu¬ 
ción  de  los  vibriones  coléricos  en  el  peritoneo  do 
animales  inmunizados.  Este  fenómeno,  señalado  por 
Pfeiffer  é  Isaieff,  no  se  observaba  en  los  cobayas 
normales  ni  con  suero  corriente.  En  cambio,  apa¬ 
recía  cuando  se  inyectaba  en  la  cavidad  periloueal 
de  un  animal  sano  junto  con  suero  inmunizado.  El 
fenómeno  era  absolutamente  especifico,  no  necesi¬ 
tando  para  nada  de  la  intervención  de  los  leucocitos 
ni  de  otras  células  orgánicas.  Se  revelaba  clara¬ 
mente  la  especificidad  del  hecho  por  no  manifestar- 
•se  en  los  animales  inmunes  contra  el  cólera  cuando 
se  les  inyectaban  microorganismos  coléricos  de  otro 
tipo  (Nordhofen,  Massuali).  En  cambio,  aparecía 
inl'uliblemente  empleando  vibriones  realmente  colé¬ 
ricos.  fuese  cual  fuese  su  procedencia.  La  inmu¬ 
nidad  era,  pues,  bacteriana  y  no  antitóxica.  Es¬ 
tos  experimentos  sirvieron  para  demostrar  que  la 
inmunidad  activa  creada  por  las  bacterias  aumenta¬ 
ba  el  poder  bactericida  del  suero.  Este  aumento  era 
en  absoluto  especifico,  no  extendiéndose  á  la  inmu¬ 
nidad  para  otras  especies  bacterianas.  >Se  trata  del 
desarrollo  do  anticuerpos  y  no  de  antitoxinas.  Pfeif- 
fer  llamó  bacteriolieinas  ó  substancias  bactericidas  es- 
peciflcas  á  dichos  anticuerpos.  Prácticamente,  la  in¬ 
munidad  así  obtenida  se  transmitía  aun  con  suero- 
calentado,  es  decir,  privado  de  sus  propiedades  alé- 
xicas.  Cuando  se  opera  en  el  laboratorio  para  pro¬ 
ducir  el  fenómeno  de  Pfeiffer,  debe  graduarse  la 
cantidad  de  bacterias  empldádas  por  la  virulencia  y 
la  toxicidad  del  cultivo  de  cada  caso.  La  inmunidad 
conferida  por  las  propiedades  bactericidas  ó  bacte- 
rioliticas  del  suero  no  sigue,  en  efecto,  la  ley  de  las 
proporciones  múltiples,  como  ocurre  con  las  anti¬ 
toxinas.  La  dosis  de  bacterias  debe  ser  muy  inferior 
á  la  total  mínima,  habiendo  de  recordarse,  no  obs¬ 
tante.  que  el  suero  carece  de  propiedades  antitoxices 
contra  los  venenos  liberados  por  la  disolución  bacte¬ 
riana.  Así,  la  protección  conferida  por  la  bacterio- 
lisis  no  pasa  de  un  cierto  número  de  bacterias,  más 
allá  del  cual  no  defiende  cualquier  aumento  en  la 
cantidad  de  suero.  Pfeiffer  ba  establecido  un  sistema 
de  valoración  de  sueros  en  harmonía  con  su  técnica. 
Se  toma  como  unidad  inmunizante  la  que  correspon¬ 
de  á  la  mínima  cantidad  de  suero  capaz  de  disolver 
2  mg.  de  material  de  cultivo  y  salvar  la  vida  del 
animal.  La  aplicación  de  esta  técnica  envuelve  mu¬ 
chas  dificultades  por  la  diferente  virulencia  y  toxici¬ 
dad  de  los  microbios  coléricos  y  lo  poco  aparente  de 
la  disolución  bacteriana.  Cuando  no  son  perceptibles 
los  fenómenos  de  bacteriolisis,  debe  valer  como  cri¬ 
terio  la  muerte  del  animal.  Pfeiffer  mantenía,  como 
principio  de  sus  experimentos,  que  sólo  podía  obser¬ 
varse  en  el  cuerpo  del  cobaya.  Metchnikoff  y  Bor— 
det  corrigieron  esta  idea,  reproiluciendo  la  bacte- 
riolisis  extracelular  en  preparados  con  gotas  colgan¬ 
tes.  El  último  de  aquellos  observadores  demostró 
que  eran  necesarios  dos  elementos  en  el  suero  para 
obtener  aquel  fenómeno.  Mientras  el  suero  fre.sco  y 
normal  carece  de  propiedades  bactericidas,  el  suero 
fresco  ó  inmune  las  tiene  poderosas  y  rápidas.  Ade¬ 
más.  la  naturaleza  específica  de  la  bacteriolisis  por 
el  suero  inmunizante  permanece  idéntica  aun  des¬ 
pués  de  inactivada  por  el  calor  y  reactivada  por  el 
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sueco  normal.  El  hecho  se  explica  por  la  forinaciun 
(l«  una  sulistaocia  preventiva  moderada  mente  ter- 
luuestaljle  y  especiiica.  .\quella  substancia  sólo  pue¬ 
de  obrar  mediante  la  presencia  en  la  sangre  de  otra 
substancia  bactericida  no  espectlica  que  corresponde 
á  las  antiguas  alexiuas  de  Bucliner. 

l'rBiPFEB  (Teodoro).  Biog.  Pianista  alemán,  n.  en 
Heidelberg  en  1853.  Estudió  humanidades  y  luego 
ingresó  en  una  casa  de  Stuttgart  que  se  dedicaba  á 
la  venta  de  música;  simultaneó  entonces  sus  ocupa¬ 
ciones  comerciales  con  el  estudio  de  aquel  arte  en  el 
(Juiiservatorio  de  .Stuttgart,  y  desde  1881  basta  1S8G 
siguió  los  cursos  que  se  daban  en  verano  en  el  Con¬ 
servatorio  Raff,  de  Francfort,  A  cargo  de  BUlow.  En 
1889  se  trasladó  á  Buden-Baden.  dedicándose  allí  á 
la  enseñanza  del  piano,  y  en  1899  fiié  nombrado 
profesor  del  Conservatorio  de  Mannheim.  Se  le  debe; 
Vitlitostnstudien  und  Vurstiidinii  xu  Bttlows  E<Htio~ 
ntit,  y  Stiidien  bei  Haas  x>oa  Bülnva  (1894).  Ha  pu¬ 
blicado,  además,  algunas  composicione.s  para  piano, 
varias  de  las  cuales  han  teñirlo  gruu  éxito,  como 
Üi  ijaieaspitl,  Martellato-Htnde ,  etc. 

PpEiFFER  DE  Bircb  (C.vblota).  Biog.  Cálebre  ac¬ 
triz  y  escritora  alemana,  nacida  en  Stuttgart  en 
i800  y  muerta  en  Berlín  el  25  de  .-tgosio  de  18í)8. 
A  la  edad  de  trece  años  debutó  con  éxito  en  el  tea¬ 
tro  de  Munich,  y  al  poco  tiempo  logró  conquistar 
una  brillante  reputación.  En  182.5  contrajo  matri¬ 
monio  con  el  literato  dinamarqués  Cristian  Bircb 
(V  ).  Recorrió  en  triunfo  los  teatros  de  Berlín,  Vie- 
na  y  Hamburgo  en  Alemania,  así  como  los  de  Ru- 
si.i,  Hungría  y  Bélgica,  y  en  1837  se  encargó  de  la 
di  ección  del  de  Zurich,  del  que  pasó  al  Real  de 
B'-rlín.  Escribió  gran  número  de  melodramas  inspi¬ 
ra  los  casi  todos  en  las  novelas  que  más  éxito  obtu¬ 
vieron  en  su  tiempo  en  todos  los  países  de  Europa, 
cuyas  situaciones  .sabia  amoldar  á  la  escena  con 
ra. a  habilidad:  entre  ellos  merecen  citarse  los  titu- 
lados  Dorf  narl  Staiit,  Die  QünsUinge,  P/eJ^errOsel 
y  üie  Vaisse  toa  Lotonud,  que  aun  se  representan  en 
la  actualidad;  se  publicaron  reunidos  en  no  menos 
Je  23  tomos  (Leipzig,  1863  á  1888).  Sus  novelas, 
entre  las  que  descuellan  Rubis  y  Barloa  Caslle,  for¬ 
man  otros  tres  tomos  (Leipzig,  1862-65).  ||  Su  bija 
Uuiltermina  dgiira  entre  los  novelistas  alemanes 
más  leídos. 

PFBIPFBRA.  f.  Bol.  G  énero  de  plantas  de  la 
familia  de  las  cactáceas,  subfamilia  de  las  cereoi- 
deas,  tribu  de  las  ripsalideas,  con  ovario  cubierto  de 
es -amas,  que  en  su  axila  llevan  aguijoncitos  v  abun¬ 
dante  lana,  corola  regular,  relativamente  pequeña, 
con  tubo  muy  corto  y  10  ó  12  pétalos,  los  exterio¬ 
res  sepaloideos,  de  un  verde  ani.iriilento.  loa  Ínter— 
n  '3  petaloideos,  blancos. 

P,  cerei/ormis  es  erguida,  delgada,  que  probable¬ 
mente  trepa  con  raíces,  tronco  en  general  cuadran - 
g.ilar.  de  cosa  de  1  cm.'de  grueso,  de  un  verde  cla¬ 
ro.  ramilieado.  las  aristas  salientes  y  con  aréolas 
llenas  de  iieltro  blanco,  del  que  .salen  seis  ó  siete 
cenias,  y  en  algunas  una  flor  de  1‘5  cm..  blanca 
sonrosada,  la  baya  purpurina.  Parece  procede  ile  Mé¬ 
jico,  y  vive  en  el  S.  del  Brasil  epifitica:  se  la  cultivó 
en  los  jardines  con  el  nombre  de  Cerras  jant/int/ifU. 

FFBIFFBRIA.  f.  Zool.  Sección  de  mobiscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodo-s,  orden  de  los  pulmo- 
nados,  familia  de  los  belícidos.  género  Helix,  sub¬ 
género  Cochlostylns  Ferussac  (1819). 

PFBIFFBRSBBRG  (Careos).  Biog.  Religio¬ 
so  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Gratz  y  m.  en 


Trannldrchen  (1671-1741).  Después  de  ejercer  al¬ 
gunos  años  el  profesorado,  se  dedicó  á  la  predica¬ 
ción  en  Passau,  Lintz,  Laybach  y  Viena.  Dejó  pu¬ 
blicadas  varias  obras,  entre  las  cuales  son  las 
más  importantes;  Pascieulus  mariani  aatoiis  (Gratz, 
1705),  Philosophiae  peripateticae  partes  111  (Kla- 
geiifurt,  1708),  lastanralio  sacra  sacerdotis  Theo- 
p/iili,  ia  cara  animaram  agealis,  Bxercitiis  spiritaa- 
libas  S .  P.  Ignatii  de  Loyola  (1730),  y  una  colección 
de  sermones  titulada  Bcaagelische  W ahrheitea  (2  vol., 
Augsburgü,  17301. 

PFBIL  (Cristóbal  Carlos  Luis,  barón  db) 
Biog.  Hombre  de  Estado  y  poeta  místico  alemán, 
n.  en  Gríinstadt  en  1712  y  m.  en  su  posesión  do 
Deufstetten  (.Ansbacb)  en  1784.  Terminada  la  ca¬ 
rrera  de  derecho  en  Halle  y  Tubinga,  entró  al  ser¬ 
vicio  del  Estallo,  en  Wurleinberg,  pero  lo  abando¬ 
nó  á  causa  de  la  mala  administiación  económica 
durante  la  primera  época  de  Carlos  Eugenio;  sin 
embargo,  en  aquel  mismo  año  fué  nombrado  minis¬ 
tro  prusiano  en  los  círculos  de  Franconia  y  Suabia 
y  en  176.5  elevado  á  barón  del  reino.  Sus  numero¬ 
sas  poesías  místicas,  en  las  que  predomina  la  afec¬ 
tación  religiosa  característica  de  los  hermanos  Mo¬ 
raros,  las  publicó  Teicbmann  con  el  título  de  Chrt.tl- 
licher  Httusschatz  (2.*  ed.,  Stuttgart,  1862).  Escribió 
su  biografió  H.  Merz  (Stuttgart,  1863). 

Pfeil  (Enrique).  Biog.  Escritor  y  musicógrafo 
alemán,  n.  y  m.  en  Leipzig-  (1835-1899).  Dedicóse 
primero  á  los  negocios  de  librería,  redactó  después 
la  Sáagerhalle ,  órgano  de  la  .Asociación  de  cantores 
alemanes,  y  redactó  también  otros  periódicos.  Pu¬ 
blicó,  además,  gran  número  de  biografías  y  las 
obras  siguientes;  Toakünsterbnchtein  (1875),  Abrtss 
der  MasikgescMehIe,  Klerae  Alnsiianteagescbicblrn 
(18911.  y  Liedrrtafel-Kaleader .  Como  compositor 
dejó  algunas  piezas  corales  para  voces  únicamente 
de  hombres. 

Pfeil  (Federico  Guillermo  Leopoldo).  Biog. 
Economista  alemán,  n.  en  Rammelburg  (Harz)  y 
m.  en  Warinbriinn  (1783-1859).  Estudió  economía 
forestal,  siendo  nombrado  en  1806  administrador 
forestal  de  Kleinitz  (Baja  .Silesia),  en  1816  inten¬ 
dente  forestal  del  príncipe  de  Karolath  y  en  1821 
Consejero  supremo  forestal  y  profesor  de  economía 
forestal,  en  Berlín.  Por  su  iniciativa  se  fundó  en 
1830  el  Instituto  forestal  de  Neustadt-Eberswaide, 
al  frente  del  cual  e.stuvo  algunos  años.  En  la  Inten¬ 
dencia  forestal  de  Thales.  en  el  Harz.  se  le  erigió 
una  estatua.  Sus  obras  principales  son:  Vollstñndi- 
ge  Anleitang  zar  Behaadlaag ,  etc.,  der  Forstea  fZu- 
llichau,  1820-21),  Graadsütxe  der  Forsticirtschafl  i/i 
Reiag  aaf  Nationalbkonomie  uad  Staatsjlaauxgesells- 
rha/t  (Zuliichau.  1822-24),  Anleitang  tar  AblOsang 
der  Waldservitnte  (Berlín,  1828;  3.*  ed.,  1854), 
Heae  rollstándige  Anleitang  zar  Behaadlang,  Bennt- 
zang  and  Sclilitzang  der  Forstea  (Berlia.  1830-33), 
.iaiceisaag  zar  Jagdterwnltaag  (2.'  ed.,  Leipzig. 
1818),  Die  Forstwissenscho/t  nach  rein  praktiscker 
.in.sirht  (Leipzig.  1831:  6.*  ed..  1870).  Die  Forst- 
polizeigesetie  Deatschlands  and  Fraakreichs  (MezWTí, 
1834).  Die  Forstgeschichte  Preasseas  bis  zam  Jahr 
tdOfí  (Leipzig,  1839).  y  Die  deatsche  Holizarht 
(Leipzig,  1860). 

Bibliogr.  Hey,  Eia  Frzirher  des  deatschen  Wal- 
drx  (Halberstadt,  18!)1  ). 

Pfeil  (Joaquín,  conde  de).  Biog.  Viajero  explo¬ 
rador  alemán,  n.  en  Nenrode  jSilesia)  el  30  de  Di¬ 
ciembre  de  18,57.  Frecuentó  el  Gimnasio  de  Gotin— 
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y  en  1873  partió  al  Natal  formando  parte  de  una 
aiociación  de  misiones  y  permaneció  alli  hasta  1879. 
Entonces,  y  tras  una  breve  permanencia  en  Europa, 
domicilióse  en  el  Estado  de  Orange  y  con  W'ilson 
exploró  el  Limpopo,  después  de  lo  cual  regresó  é 
Alemania  é  incorporóse  ó  la  Sociedad  de  Coloniza¬ 
ción  Alemana.  En  1884  partió  al  Alrica  oriental  en 
compañía  de  Peters  y  Jühlke,  y  tomó  posesión  de 
ios  territorios  de  Usagara,  Ukami,  Nguru  y  Use- 
guha,  domiciliándose  en  el  primero  y  extendiendo 
desde  allí  los  dominios  alemanes  á  Chutu  y  á  los 
países  entre  el  Nyassa  y  la  costa.  De  regreso  en 
Berlín  (1886),  volvió  aquel  mismo  año  al  Africa 
oriental,  ocupando  alli  el  puesto  de  representante 
general  de  la  Sociedad  del  Africa  Oriental  Alema¬ 
na,  que  regentara  basta  su  asesinato  JUbIke.  Duran¬ 
te  su  estancia  de  más  de  un  año  en  el  protectorado 
del  Pacifíco  emprendió  un  viaje  de  exploración  á 
Nueva  Guinea,  siendo  el  primer  europeo  que  atra¬ 
vesó  la  isla  Gacelas,  perteneciente  á  Nueva  Pome- 
rania,  y  en  cuatro  sitios  distintos  escaló  la  espalde¬ 
ra  montañosa  de  la  isla  de  Neumeckiemburgo.  En 
80  viaje  de  regreso  vivió  largo  tiempo  en  Java,  es¬ 
tudiando  la  administración  de  aquella  colonia.  En 
1891  marchó  de  nuevo  al  Africa  oriental, y  en  1892 
emprendió  un  largo  viaje  por  el  SO.  de  Africa.  Eu 
1897  visitó  Marruecos,  en  19041a  América  del  Nor¬ 
te  y  en  1905  de  nuevo  el  Africa  oriental  alemana. 
Además  de  gran  número  de  artículos  de  revista,  es¬ 
cribió:  VorscAláge  zur  praktischen  Kolonisation  in 
Ottafrika  (Berlín,  1888),  Stnditn  und  Beoiachtun- 
j/tn  aus  der  Sftdsee  (Brunswick,  1899),  Die  Grün- 
riunf  der  Bniensíaaten  (Berlín,  1899),  y  Geogr. 
Btob.  til  Marocco  (1902).  Escribió  numerosas  co¬ 
municaciones  y  trazó  muchos  mapas  para  Peterm. 
Qtogr.  Mittheilnngen. 

PFBILSCHIFTBR  (Jorge).  Biog.  Historia¬ 
dor  alemán  contemporáneo,  n.  en  Mering  (Baviera) 
en  1870.  Estudió  teología,  historia  y  filología  en  la 
Universidad  de  Munich  y  en  el  Instituto  Histórico 
de  Viena.  En  viaje  de  estudio  estuvo  en  Italia  en 
1897,  el  mismo  año  en  que  se  doctoró  en  teología, 
y  á  su  regreso  fué  nombrado  docente  privado  de 
historia  eclesiástica  de  Munich,  al  poco  tiempo  pro¬ 
fesor  supernumerario  del  Liceo  de  Freising  (1900) 
y  últimamente  (1903)  obtuvo  le  cátedra  de  historia 
general  de  la  Iglesia  de  la  Universidad  de  Friburgo 
de  Brisgovia.  Parte  de  sus  trabajos  han  aparecido 
en  las  revistas  llittoritche*  Jahrbueh,  Liter.  Rnnd- 
tebau,  Theol.  Rev.,  Wocktnsch .  für  Klase .  Pkilol.  é 
Hittorisch.-polit.  Blátter.  Ha  publicado  también: 
Der  OsIgsl'nkSuig  Theoderich  der  Orosse  und  die  Ka- 
thnlische  Kirche  (1896),  Die  anthent  Auegábe  der  40 
Ecangelischen  Bomilien  Gregort  der  Qroste  (1900), 
Kei»  Nenes  Werk  det  Wuljlla  (1907),  en  el  home¬ 
naje  al  profesor  KnSpfier;  Theoderich  der  Orosse, 
pie  Germanen  in  rOtnieehe  Reich  (Maguncia,  1910), 
Die  Balkanfrage  in  d.  Kirchengeschiehte,  etc. 

PFBNDER  (Carlos  Lkbbecht).  Biog.  Teólogo 
protestante  alemán,  n.  en  Hatten  (Bajo  Rhin)  en 
1834.  Estudió  teología  en  Estrasburgo,  cursó  des¬ 
pués  en  varias  Universidades  alemanas  y  fué  nom¬ 
brado  pastor  de  la  Iglesia  evangélica  de  la  Confe- 
■ión  de  Augsburgo,  establecida  en  París.  Colaboró 
en  el  periódico  Le  Témoignage,  en  la  Encyclopédie 
des  Sciences  religieuses,  de  Lichtenberger,  y  en  otras 
publicaciones,  y  escribió:  Confession  d'Aiigsbonrg 
(París,  1872),  traducción  francesa  con  introducción 
y  notas;  Fie  de  Lulher  (Pbtím,  1883),  etc. 


PFENNIO.  m.  Numis.  Primitiva  moneda  que 
circuló  desde  tiempo  inmemorial  en  Alemania  y  que 
en  la  Edad  .Media,  hacia  el  año  1300,  compartió  el 
monopolio  fiduciario  con  el  denar  (denario).  Hasta 
la  aparición  del  grosschen  se  dió  también  el  nombra 
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de  pfennig  al  medio  denar  y  á  los  múltiplos  del  de¬ 
nar.  Según  disposición  de  Carlomagno.  de  una  libra 
de  plata  salían  20  chelines  ó  240  pfennigs;  de  modo 
que  un  pfennig  de  aquéllos  representaba  27‘5  pfen¬ 
nigs  del  actual  thaler.  Anteriormente  al  siglo  xii  se 
acuñaron  de  un  maní  (marco)  de  plata  fina  320  pfen¬ 
nigs.  Hacia  mediados  del  siglo  ziii  el  marco  se 
descompuso  en  660  pfennigs,  hacia  mediados  del  xiv 
en  960  y  á  principios  del  iv  de  1,200  á  1,400.  Loa 
denarios  más  antiguos,  con  denominación  alemaua 
(denar),  con  leyenda  también  alemana  en  la  orladu¬ 
ra  y  con  mayúsculas  latinas,  aparecieron  hacia  el 
año  1000;  llevaban  la  efigie  de  un  obispo  con  el  lema 
siguiente:  •}•  hir  steid  te  biscop,  y  en  el  reverso  una 
cruz  ó  una  cabeza  de  soberano  civil  con  el  lema 
-}-  ielíthis  peiiing.  Hay  un  denar  escandinavo  del  si¬ 
glo  XI.  eu  el  cual  una  inscripción  rúnica  da  á  enten¬ 
der  que  el  director  del  Negociado  de  acuñación  lo 
hizo  acuñar  (askell  ó  peneg  then).  Hacia  el  año  1 100 
aparecieron  en  el  N.  de  Italia,  en  la  Alta  Borgoña 
V,  al  cabo  de  poco,  también  en  Alemania  unos  de- 
nars  de  dos  caras  llamados*  Breitpfennige  y  Balb- 
braktealen.  Hacia  el  año  1120  empezóse  á  acuñar, 
en  vez  de  estas  monedas  de  dos  caras,  otras  de  una 
sola  cara  llamadas  Brakteaten  y  más  tarde  Hohlp/en- 
nige,  que  hacia  1300  fueron  substituidas  en  Bohe¬ 
mia  por  los  grossi  deuarii  ( Dickp/ennige,  Groschenj . 
La  fuerte  aleación  de  cobre  que  se  les  puso  les  dió 
un  aspecto  negruzco,  dando  lugar  á  la  distinción 
entre  pfennigs  blancos  (Wisspenninge,  Albns,  Sil- 
berp/ennige)  y  pfennigs  negros  (Kupferpfennige). 
Los  primeros  pfennigs  alemanes,  de  cobre  puro, 
fueron  acuñados  en  1494,  y  en  1738  era  ya  ésta  su 
acuñación  común.  Dividense  los  pfennigs  de  cobre 
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«n  pesado!  j  ligeros;  de  los  primeros  entraban  288  I 
en  el  chaler  ruando  éste  se  dividía  en  24  grosschen  | 
de  á  12  pfennigs,  J  entraban  576,  por  ejemplo,  en 
Meckiemburgo.  En  Prusia,  y  en  los  Estados  que 
acuñaban  sobre  el  pie  de  Prusia,  entraban  860;  en 
tiajonia,  300;  en  Mecklemburgo,  288,  ó  sea  1  thaler. 
Aclualinente.  en  toda  Alemania  equivale  A  '/mo  de 
marco,  y  liav  piezas  de  1  y  de  2;  de  los  primeros 
entran  en  una  libra  250  y  de  los  segundos  t50. 

PrENNio  (Juan  Cristóbal).  Hombre  de 

ciencia  alemán,  n.  en  Halle  en  1724  y  m.  en  Stet- 
tin  en  1801.  Fué  consejero  consistorial  de  Steltin  y 
rector  de  la  escuela  de  esta  ciudad.  Escribió:  Eitt- 
leit.  in  d.  phyxikal.  u.  mathem.  Erdbesr.hr.  (Stet- 
tln,  1765)  y  Anleit.  t.  Krnntniss  d.  physikal.  Erd- 
í«cAr#i*Kn^  (Stettin .  1776). 

PFENNINOBR  (Enrique).  Biog.  Pintor  y 
grabador  suizo,  n.  y  m.  en  Zurich  (1749-18151. 
listudió  la  pintura  en  Dresde,  y  el  grabado  al  agua¬ 
fuerte  en  su  ciudad  natal  bajo  la  dirección  de  Lava- 
ter.  Residió  muchos  años  en  Parla  y  en  Hungría, 
.ádemás  de  paisajes,  se  conocen  de  él  muy  buenos 
retratos.  Firmaba:  H.  Pf.,  H.  Pf.feeit,  Heinr.  Pf., 
y  Pfen.fec. 

l’FaNNlNGER  (Gaspar).  Biog.  Médico  y  político 
suizo,  n.  en  Stftfa  en  1765.  Dedicóse  especialmente 
i  la  obstetricia  y  ocupó  algunos  cargos  políticos  en 
BU  país,  pero  más  tarde  fué  desterrado  de  su  patria, 
estableciéndose  primero  en  Colmar  y  luego  en  Es¬ 
trasburgo.  Entre  sus  obras,  6guran:  Bendhrte  Mit- 
ul  f&r  die  Rnhr  (Bregenz,  1795),  Bemerkungen  und 
Beobaehtimgen  über  dieOeburtshülfe  (Bregenz,  1795), 
en  colaboración  con  Staub;  etc. 

PpKNNiNOBR  (Joan).  Biog.  Pintor  y  grabador  sui¬ 
zo,  n.  en  Stáfa  y  m.  en  Zurich  (1765-1825).  Apren¬ 
dió  el  grabado  con  H.  yon  Mesle  en  Basilea  y  la 
pintura  en  Roma,  de  1794  á  1799.  Vuelto  á  Zurich, 
ee  dedicó  á  la  pintura  de  retratos,  especialmente 
miniaturas  á  la  acuarela. 

Ppksninoer  (MatIas).  Biog.  Grabador  suizo, 
n.  en  Zurich  en  1739  y  m.  en  1812.  Estudió  con 
Kichler  en  Augsburgo,  y  en  Parla  fué  discípulo  de 
los  maestros  Mechein  y  Loutherbourg.  Da  vuelta  en 
Zurich  se  dedicó  al  aguafuerte,  y  llevó  ai  grabado 
los  pais.njes  más  pintorescos  de  Suiza.  Además  de 
estos  pai.sajes  se  lo  deben  numerosas  reproducciones 
de  monumentos  clásicos  y  cuadros  de  diversos  ar¬ 
tistas. 

PFERSCHB  (Emilio).  Biog.  J  urisconsulto  y 
político  alemán,  n.  en  Pressburgo  en  1854.  Termi- 
ii.ados  loa  estudios  de  derecho,  habilitóse  para  /’i-ivot 
Doeent  de  derecho  romano  y  derecho  civil  austríaco 
en  la  Universidad  de  Gratz.  en  donde  fué  después 
iirofesor  suplente.  Con  el  mismo  cargo  pasó  luego  á 
¡a  Universidad  alemana  de  Praga,  y  en  1896  obtuvo 
la  plazo  do  profesor  numerario  en  la  misma.  Elegido 
diputado  en  1897  adhirióse  al  partido  progresista 
alemán,  y  en  la  famosa  cuestión  de  las  prescripcio¬ 
nes  acerca  del  lenguaje,  ai  principio  quiso  adoptar 
una  actitud  intermedia;  pero  la  intransigencia  del 
•  tobierno  y  de  la  mayoría  hizo  que  se  colocara  re¬ 
sueltamente  en  la  oposición.  Entre  sus  escritos  cabe 
citar:  f.rhre-ron  terror  in  mbítuntiaD  (18801.  Die 
/íereiehn-ungshlagen  (Viena,  1883).  Priratrechtlirhe 
.4  óóand/Mayea  (Leipzig,  1886),  Die  Intrrdikte  des  rd- 
•iiisehen  Zitilpro*esses  (Gratz,  1888).  Die  Irrtnms- 
lehre  des  osterreichischen  Privatreehts  (Gratz,  1891), 
Das  ffewerblich»  Arbeitsverháltnit  (Viena.  1892),  y 
Oesttrreiehischet  Saehenreeht  {y\%Tití,  1893). 


PFBRSBE.  Geog .  Pobl.  de  Alemania,  en  Bs- 
viera.  clic,  de  .Suabia,  dist.  y  á  3  kms.  O.  de  Augs¬ 
burgo,  junto  al  Wertach,  inmediato  á  su  contl.  con 
el  l.ech,  atl.  der,  del  Danubio:  6.170  h.  Templos 
católico  y  esangélico;  castillo.  Hilados  y  tejidos  do 
lana;  fab.  de  maquinaria  agrícola;  blanqueo.  Esta¬ 
ción  de  un  tranvía  eléctrico  que  la  une  con  Augs¬ 
burgo. 

PFEUFER  (Carlos).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  Bambcrg  y  in  .  en  Pertisan  (.Acbensee)  (  1 80i’>- 
1869).  Terminada  la  carrera  de  medicina  en  Erlan- 
gen  y  Wurzburgo,  establecióse  de  médico  en  Mu¬ 
nich;  en  1840  fué  profesor  y  director  de  la  cllni' a 
de  Zurich.  en  1814  de  la  de  Heidelberg  y  en  1852 
de  la  de  Munich.  Con  Heule  fundó,  en  1844,  la 
ZeitschriJ't /iir  rationelle  Mediziu.  Tomó  parte  muy 
activa  en  el  fomento  de  las  investigaciones  cientl- 
(icns.  especialmente  patrocinadas  por  Pettenkofer,  y 
las  apoyó  prevaliéndose  de  su  cargo  de  relator  en  el 
ministerio  bávaro.  A  su  iniciativa  se  debió  también 
el  que  so  introdujese  como  asignatura  ohcial  de  la 
medicina,  la  de  higiene  pública.  Escribió;  Berirht 
fíbrr  die  Cholera-epidemie-  in  Mittenirald  (Munich, 
1837),  Znm  Sckutz  nider  die  Cholera  (Heidelberg, 
1849;  3.’  ed..  18.54).  etc.  También  hizo  una  edicii  n 
del  Plateas  Tagebvrh,  ITÍlS-tSUS  (ístuttgart,  1860). 

Biblingr.  Kerchensteiner,  Leben  and  Wirhen  dtt 
Dr.  Karl  roa  /’/difcc  (Augshiirgo,  1871). 

PpEUFER  (Cristi.án  pe).  Bi'ig.  Médico  alemán, 
n.  en  Bamberg  (17.80-1852).  Doctoróse  en  medicina 
y  en  filosofía,  y  en  1802  obtuvo  una  cátedra  de  me¬ 
dicina  en  Landsliut,  estableciéndose  posteriormente 
en  BU  ciudad  natal,  en  donde  se  le  nombró  profesor 
de  patología  general,  director  del  hospital,  etc.  Se 
le  debe;  Ueberdir  ütadernisse  gegen  die  Verbreitnng 
der  Kiihpnrkeaiiiipfiiiig  anf  drm  Lande.  etc.  (Bam¬ 
berg,  1807),  Ueber  Offentl  Erziehiiiigs-and  irni.r«s- 
hdiiser...  (Bamberg.  1815),  fíandbiirh  der  allgemei- 
nra  Heilknnde  (Bamberg.  1821).  etc.,  y  numerosos 
artículos  en  publicaciones  profesionales.  Este  médi¬ 
co  se  dedicó  á  propagar  la  vacuna. 

PFIFLIGHEIM.  Oeog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
el  gran  duendo  de  Hesse.  prov.  del  Hesse  renano, 
círc.  y  á  4  kms.  O.  de  Warme,  junto  al  Pfrimm, 
atl.  izq .  del  Rhin;  1 .260  h.  Est.  en  la  1 .  f.  de  Worms 
á  Monsheim. 

PFINGSTEN  (Juan  Hermán).  Biog.  Médico 
alemán,  n.  en  8tuttgnrt  y  m .  en  Temeswar  (1751- 
1798).  Estudió  en  la  Universidad  de  Tubinga,  y 
después  de  graduarse  de  doctor  fué  nombrado  Pri- 
rnt  Dozent  (\o.  la  misma  Universidad;  ocupó  después 
el  cargo  de  inspector  de  las  nitrerías  de  Mngdebur- 
go  V  Halberstadt,  y  el  de  profesor  de  filosofía  y 
economía  política  en  la  Universidad  de  Erfurt.  Escri¬ 
bió  varias  obras  v  gran  número  de  traducciones,  á 
saber:  Diss.  inaiig.  siseras  aitri  hndierni  historinm 
atgne  proprietates  (1781).  Bibliotheh  aasltiadisrher 
Chymisten.  Miaeralngen,  etc.,  nebsl  derley,  Uingraph. 
Nnrhrichtrn  (Nuremberg.  1781-81):  Mngnt.  fbr 
Pharmarir .  Botntiih  u.  Materia  mcgiVo  (Halle.  17'.S2- 
1783):  Ten'srhrs  Dispensntnriam  Oder  nllgem .  .4  po- 
theherbneh.  etc.  (Stuttgart.  1783);  R'pertnrinm  fflr 
Physiologir  a .  Psyrhnlngie  {M'd.X'),  Alamaarh  f.  Kn- 
mei  allstea  n.  Pnlizeybenmte  [Msoámar .  1 785).  .T^oiirn. 
f.  Forst.  Bergmerks.  Salz.  Frhmelzhfittea .  Fnbrik, 
Mana  fartur  n.  Tlaadelssachea  (Hannóver,  1780-90); 
Annlekten  t.  Nntarkatide  u.  Oekonomie,  etc.  (Zittau 
y  Leipzig,  1789);  Farbematerinliea,  eiae  vollstlín- 
dige  Sammlang  braurhbarer  Abhnndl.  u,  Brfahran- 
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gen,  etc.  (Berlín.  1789):  í.tliiOuch  d.  chem .  Arlille- 
rie,  etc.  (Jeiia.  1789):  Maguí,  f.  Aíineralogie  ii. 
inineralog.  yecAno/i.i/ir  (  Halle,  1789-90),  y  Misrflln- 
uea  phgsico- medica  (  Halle,  1789). 

PFINZ.  tíeog.  Afl.  der.  del  Kliin.  en  el  SO.  de 
Alemania:  nace  en  Plinzweiler.  junto  á  Neuenljnry. 
Su  dilección  principal  es  hacia  el  N..  pero  al  raijo 
de  poco  tuerce  hacia  Badén,  aliinentaudo  el  canal 
Landgraben  que  va  á  Carisrnhe.  Des.  frente  á  Ger- 
inersheim  tras  un  curso  de  (iO  knis. 

PFINZING  (Melchor),  tíiog.  Poeta  y  polliico 
aleniiiii,  n.en  .N'urem ber|if  y  m.  en  Maguncia  ( 1  181 
1535).  Fué  secretario  particular  y  consejero  riel  em¬ 
perador  Maximiliano  I.  de  quien  supo  paliarse  la 
confianza,  lín  1519  se  le  elipió  preboste  de  la  iple- 
s.a  de  San  Sebaldo,  ile  Nureinijerp,  lo  que  no  le 
impi'lio  resniir  en  la  corte  de  Maximiliano,  y  en  1591 
se  le  nombro  para  desempeñar  ipual  carpo  en  San 
\  íctor,  de  Miipuncia.  Hs  autor  de  un  poema  é|)ico, 
conocido  en  el  siplo  xvi  con  el  nombre  de  Therer- 
diiiik,  pero  cmo  verdadero  titulo  es  Die  generlichleu 
der  horliberfiuiliteH  ¡iilters  Tetvrdnnkhs .  lin  el  se 
narra  la  jieticion  de  matrimonio  hecha  por  Maximi¬ 
liano  á  María  de  Borpofia.  Kste  poema  es  bastante 
mediocre  y  una  jiarte  del  mismo  ha  sido  redactada 
por  el  jiropio  emperador.  Kii  1836  Haltani  lo  e  iitó 
en  Qiierllimburp. 

PFIRT.  (irog.  V.  Ferrbtte. 

PFISTER  (.Adolfo),  fímg.  Pedapopo  alemán, 
n.  en  Hecbinpeu  ( Hobenzollern )  y  m.  en  Ober- 
Dischinpen  ( Wurleinberp)  (1810-1878).  Ordenado 
(le  presbítero  en  1833.  reorentó  la  parroquia  de  Sas- 
bach  y  despuf's  la  de  .Steinhofen .  En  1857  fundó  el 
Hotleabiirger  Kirchenblatt .  que  se  publicó  por  espa¬ 
cio  de  tres  años,  y  desde  1860  editó  el  Kathnlisches 
Srhutmurheubleilt,  que  de  1861  á  1867  salió  con 
el  titulo  de  Sihhlentches  Knth.  Schiilworheublntt ,  v 
de  1808  á  1879  con  el  de  .yf/igdiiii  Jor  Pádago- 
gik.  Pero  la  obra  más  importante  de  Pfi.ster  es 
fieal-Kncyklopüdie  det  Erziehnngs-nnd  Ünterricbts- 
ireieiis  tiac/t  Kat/inlifcben  1‘riniipien  (  Mag-uncia. 
1863-66;  9.*  ed..  1874).  débesele,  además.  Unter- 
richt  iibrr  das  Werk  der  6 loabensveihreilung  {Vñhur- 
p'o,  1860),  rier  Bücber  voa  der  Xachfohje  ChrisH 
(  Friburgo,  1860).  y  K inderlegende  (  Friburgo.  1863). 

liibltogr.  Neher,  Personal- K atnlng  der  Geistli- 
rbeti  des  Bislhnms  Roltenbnrg  Scinvábisch 

Gmiind.  1894). 

Pfister  (Alberto),  Impresor  alemán,  na¬ 

cido  [lorelafio  1490  yin.  en  1470.  Aprendió  el  arte 
de  imprimir  en  Maguncia,  en  casa  de  Gutenberg. 

V  se  estableció  después  en  Bamberg,  en  donde  fué 
el  primer  impresor.  Llegó  á  poseer  los  materiales 
tipográficos  para  la  Biblia  de  36  lineas,  de  la  que 
hizo  un  gran  número  de  ediciones  en  lengua  alema¬ 
na .  enriqueciéndolas  con  ilustraciones.  !8u  actividad 
en  Bamberg  empezó  por  loa  años  de  1450.  y  su  pri¬ 
mer  libro  con  pie  de  inifirenta  fué  el  Bdelsteim,  de 
Uoner  (1461).  Su  hijo  Sebastián  fué  también  im¬ 
presor. 

Biblingr.  .Táck.  A.  P.  and  dessen  Nuch/olger  lu 
Bamberg  IlMi-IdSó  (Bamberg,  1835):  Hessel.  Gii- 
l'iiberg,  mas  he  the  inventor  nf  printing  (  Londres. 
1882):  Dzintzkv,  Gntenbergs  fritbeste  Drnckerpraj'is 
(Berlín,  1890). 

PpisTRR  (At.bfrto  von).  Bioq.  Historiador  ale¬ 
mán,  n.  en  Miinster  de  Mergentlieim  en  1839.  Fre¬ 
cuentó  el  Gimnasio  da  8tuttgnrt  y  el  Seminario  de  I 
Blaubeuren,  y  desde  1859  basta  1859  la  Escuela  de  ^ 


Guerra  de  Ludwigsburg.  Oficial  en  1859,  hizo  eti 
1866  la  campaña  del  Main;  desde  1867  basta  1870 
fué  profesor  en  la  citada  Escuela  de  Guerra  de  Lud- 
wigsburg  y  en  1879  emprendió  un  largo  viaje  á 
Grecia.  .Inhibido  en  1893  con  grado  de  mayor  gene¬ 
ral,  graduóse  en  Tiibinga  de  doctor  en  filosofía  y  fué 
presidente  de  la  Asociación  de  Historia  y  Antigüe¬ 
dades  de  \\  urtein berg  .  Escribió:  Denkwftvdigkeiten 
atis  der  irürtienibergiscben  Kriegsgescbirhie  des  Id.  and 
19.  J aUihnnderts  (1868),  kaiser  Uilbe/m  (1877: 
-1."  ed.,  188,5).  KOnig  Friedrich  vun  Würllemberg 
liad  setne  Eeit  [IHHH).  Hertog  A/nginis  ron  lT'P,7Zr»i- 
éír^(l891).  Drei  Srbtcaben  in  fremden  Kriegsdiens- 
len  (  l89i)),  Aits  dem  Lager  des  Bhemhnndes  íisVJ  und 
luid  (1897).  Ans  dem  Lager  der  Verbfíndeten  1dl4 
nnd  IdtS  (  1897),  Das  deulsche  Vaterland  im  19  Jabr- 
átíjideig  (1 90(1).  Pfarrers  Albert  Fuudstfirke  ans  der 
Knabenzeit  (1901),  Deutsche  /icietracht  I8Í9-ISH9 
(1902),  y  Die  amertkanisrhe  Iterotntion  I7'5-I'd3 
(1904).  ’ 

Pfistkr  (Gristiáni.  Biog.  Historiador  y  profesor 
francés,  n.  en  Beblenlieim  ( .-tisacia)  en  1857.  Hizo 
sus  estudios  en  los  Liceos  de  Besanzón  y  de  Luis  el 
Grande  y  en  la  Escuela  Normal  Su  perior.  Fué  nom¬ 
brado  profesor  auxiliar  de  historia  y  luego  maitrr  de 
con  férences  en  la  Facultad  de  Letras  de  Lesanzun. 
cargo  que  desempeñó  hasta  1884:  en  esta  fecha  pasó 
á  la  Facultad  cié  Letras  de  Nancy  y.  por  último,  en 
1909.  á  la  Escuela  Normal  Superior.  Es  caballero 
de  la  Legión  de  Honor.  Entre  sus  obras,  figuran: 
Ftndes  sur  le  rigne  de  Hobert  le  Píeiix,  Les  dronomies 
royales  de  Fallg  et  le  gran  dessein  de  Henri  IV .  f.a 
legende  de  Sai nte-Odile  et  le  dnrhd  mérotingíen  d'.l  I- 
snce,  le  conitd  de  Harbonrg  et  ta  seignenrie  de  Rigne- 
wihr  sous  la  sonrerninetr  frangaise  (1888).  Jean  Da¬ 
niel  Schaep  flin,  La  limite  de  la  langne  /rangaise  et  de 
la  langne  allemande  en  .4  Isnre-Loi  raine;  considdra- 
tious  historitjnes  (1890).  é  Histoire  de  Nancy,  su 
obra  m.ás  notable,  cuyo  primer  volumen  se  publicó 
en  1909.  y  otras  muebas.  Ha  colaborado  en  la  Re¬ 
me  historiqne,  en  la  Recae  critique,  en  A  tíñales  ds 
ÍKsl.,  etc. 

Ffister  (Oscar).  Biog.  Psicólogo  suizo  contem¬ 
poráneo.  n.  en  Zuricb  en  1873.  Cursó  filosofía  y  leo- 
logia,  doctorándose  en  la  primera  facultad,  en  las 
Universidades  de  Zuricb.  Basilea  y  Berlín.  En  1897 
fué  nombrado  párroco  de  Wald  y  en  1909  de  Zu¬ 
ricb.  Ha  sido  también  profesor  de  historia  de  la  re¬ 
ligión  en  el  Seminario  del  Cantón,  de  Zurich.  Se  ha 
dedicado  á  psicología  pedagógica  y  religiosa,  cola¬ 
bora  en  el  Protest.  Monatshefte,  Jahrb.  für  psychn-- 
path.  und  psyrhoanalyt.  Porsch.  y  es  autor  de  Die 

illensfreiheit  (Berlín,  1904).  D.  Frommigkeit  des 
Grnf  Lndwig  von  Zintendorf  (1910).  Wahrheit  und 
Schonheit  in  der  Psychaualyse  {y.tsr'wh,  1918),  Z>.  psy- 
chol.  Entrñtselung  der  religiosen  Glossdalie  und  d. 
autom.  Kryptogs.  (1912).  D .  psychoanalyt .  Methode, 
etcétera.  V.  Alberto  Sichler,  Ueber  falsche  Interpre- 
tation  des  Kritischen  Realismus  Wtindts  und  Benr- 
teilung  von  O.  Pfísters  Kritischen  Traustendentnl 
Realismus  (1907). 

PFisTKR-SrnwAiGiitiSEN  (Germán  de).  Biog.  His¬ 
toriador  y  filólogo  alemán  contemporáneo,  n.  eo 
Cassel  en  1837.  Estudió  en  el  Gimnasio  de  esta  po¬ 
blación,  en  el  de  Gotha  v  en  la  Universidad  de  Jena . 
Ha  sido  profesor  de  varias  academias  del  ejército  v, 
últimamente,  de  la  Escuela  Superior  de  Tecnologia 
de  Darmstadt.  Es  autor  de  un  número  consideratde 
de  obras  de  arte  militar,  filologia,  historia,  partí— 
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cuiarmente  sobre  la  guerra  francoprusiana  <le  1870 
1871  ,  ele. .  entre  las  cuales  figuran  :  Oeschichte  dir 
ihuríng.  Tntpptn  18Í0—ÍÍ  f’a  Katalonien  ^18(56), 
Frnni.  Heerwes  (1867-70;  2.*  ed.,  1877),  Chattis- 
<ht  Hitd  heroisehe  Ñamen  (1867),  Bestrebungen  ans 
d«>n  Gebiete  dentseher  Rechtschreibung  (1869),  Ge- 
fetht  der  prense,  nnd  /ranzós.  Batall.  im  Spiegel 
tbrer  element.  takt.  Pechtioeise  (1870);  Feldtng  des 
franzós.  Nordheeres  1870-71  (18/2),  Feldzng  der 
i?í<ri(iAíei'(1872),  Unsere  Kriegsknnstsprache  (1878), 
Allgemeine  Bibliographie  der  Kriegsipiss.  (1871-75). 
VorgeseMchte  der  hochdentschen  nnd  eneren  Stumme 
(1875;  2.*  ed.,  1877),  Dntzend  Ged.  der  hessisch. 
Kriegssch.  (1879),  Chattische  Stammenknnde 
Sagen  nnd  Aberglanbe  ans  Hessen  nnd  /Varía» (1885), 
Hernsch.  Ehrenbünhl  (1885),  Idiotikon  ron  Reren 
(1885),  Bngland  nnd  Irland  (1886),  Verdtschgs.- 
n'irterbucA  (1889),  Deutsche  und  lateinisches  Bnehs- 
tab.  (1887),  Gestaltnng  dentsch.  Reiches  grenten 
(1887),  Ungerman.  Formenlehre  (1889),  Verschie- 
bnng  ehatt.  Sitze  (1890),  Vom  Urspmng  der  Fran- 
k»n  (1891),  Sprachl.  Briefe  gegtn  ZerrUttnng  nnstr. 
Formealekre  [1892),  Znr  Frage  loeibl.  Bestrebungen 
(1894),  Aneh  ein.  Seite  sprachl.  Zerrüttung  (1896), 
Gtrmanen-Spiegel{\898),  Werktat.  Yerdentschgsar- 
4fít(1898),  Stammheitl.  Deutschtnmshnnde  (1900), 
Alt-Bnglands  staatl.  Ansprüche  (1902),  Altdentsch. 
Sta>niiterinnde{\908),y  Ueber  Ver/ehlg.  goth.  Auss- 
prache  (1906). 

PFITZER  (Ernesto).  Biog.  Uotúnico  alemán, 
n.  en  Konigsberg  en  1846  y  m.  en  Heidelberg  en 
1906.  ICn  sn  ciudad  natal,  en  Berlín  y  en  Heidelberg 
liizo  sus  estudios.  licenciándose  ( 1868)  en  Bonn  y 
obteniendo,  en  1872,  la  plaza  de  profesor  y  director 
del  Jardín  Bot.ánico  de  Heidelberg.  Especializóse  en 
el  estudio  de  las  equisetáceas  y  del  movimiento  acuo¬ 
so  de  los  vegetales,  de  la  floración  de  las  palmeras 
V  «le  las  orquídeas,  y  descubrió  un  procedimiento 
para  la  conservación  de  las  flores  y  plantas  delica¬ 
das.  Escribió:  üntersnchniigen  über  Ban  nnd  Bntmie- 
kelnng  der  Bazillnriazeen  {8onn .  1871).  Grnndzñge 
einer  cergleichenden  Morphologie  der  Orehideen  (Hei- 
delbcrg,  1882).  Morphologische  Slndien  über  dle  Or- 
chideenblñte  (Heidelberg,  1886),  Bntronrf  einer  na- 
t&rlichen  Anordnnng  der  Orehideen  (Heidelberg. 
1887),  Uehersitch  des  natürlichen  Systems  der  Pjtan- 
ten  (Berlín.  1894),  Der  botanische  Gasten  der  Uni- 
rersitñt  Heidelberg,  Sin  Fiihrer  für  dessen  Besncher 
(Heidelberg,  1899),  etc.  Además,  redactó  la  obra 
Natürliche  Pjlantenfamilien  (Leipzig,  1888),  en  la 
parte  referente  á  las  orquídeas. 

PFITZNER  (Gualterio).  Biog.  Pianista,  di¬ 
rector  de  orquesta  y  compositor  alemán,  n.  en  Leip¬ 
zig  en  1882.  Graduóse  en  la  Universidad  de  Leipzig 
en  1901.  Estudió  con  Arturo  Nikisch.  .A.  Reise- 
nauer,  J.  .Schumann,  C.  Panzner,  etc.,  en  el  Conser¬ 
vatorio  de  Leipzig  (1901-05),  y  debutó  como  pia¬ 
nista  en  1896  en  un  concierto  de  la  Orquesta  Filar- 
rnónica  de  Brema.  Fuá  director  de  ópera  en  Teplitz 
(  1903-07)  y.  sucesivamente,  en  Baiitzen,  Brema  y 
Iviel  (1907-11):  pianista  y  director  de  orquesta  en 
Berlín  (1911-14),  profesor  de  piano  en  el  Colegio 
Hethany.  de  Lindsborg  (Kansas),  desde  1915;  di¬ 
rector  lie  la  Bethany  Musical  Árt  Societi/  (1916); 
pianista  acompañante  de  los  artistas  Elena  Ge- 
rhnnlt.  Félix  von  Kraus,  .Adriana  Kraus-Osborne, 
A.  Sistermans  y  otros.  Ha  compuesto:  tres  cancio¬ 
nes,  op.  1  (manuscrito):  Fantasía  sinfónica,  para 
^ran  orquesta,  op.  2  (manuscrito);  dos  Intermezzi, 
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para  violoncelo  y  orquesta,  op.  3:  cuatro  cancio¬ 
nes,  op.  4.  y  cuatro  Heder,  op.  5  (manuscrito).  Es 
miembro  de  la  Dentsehe  Hühnengenossenschaft,  do 
Berlín. 

Pfitzner  (Juan  Erico).  Biog.  Compositor  ruso, 
de  origen  alemán,  n.  en  Moscou  en  1869.  Estudió 
con  su  padre,  director  de  oripiesta  y  violinista  del 
l’eatro  Municipal  de  Francfort,  y  en  el  Conservato¬ 
rio  Hocb  de  Francfort,  bajo 
la  dirección  de  J.  Kwast 
y  J.  Knorr.  Profesor  del 
Conservatorio  de  Coblenza 
(1892-93).  dió  un  concierto 
en  Berlín  (1893),  donde  eje¬ 
cutó  sus  propina  composicio¬ 
nes;  dirigió  la  orquesta  del 
Teatro  Municipal  de  Magun¬ 
cia  (1891-95),  y  fué  nom¬ 
brado  segundo  maestro  de 
capilla  en  la  misma  ciudad 
(1896).  Pasó  después  á  Ber¬ 
lín  como  profesor  de  compo¬ 
sición  y  director  de  orquesta 
del  Conservatorio  Stern  (1897);  actuó  como  pri¬ 
mer  director  de  orquesta  en  el  Teatro  de  los  Wes- 
tens  desde  1903:  dirigió,  en  1907,  los  conciertus 
Knim  en  Munich:  «lespués  fué  maestro  de  la  niiisica 
municipal  de  Estrasburgo;  á  la  par  director  del  Con¬ 
servatorio  y  director  de  la  Opera  local:  finalmente, 
en  1913  fué  nombrado  profesor  real  prusiano.  Es 
doctor  en  filosotla,  honoris  cansa,  de  la  Universidad 
de  Estrasburgo.  Ha  compuesto  las  obras  siguientes: 
Der  arme  Heinrich  (Maguncia.  1895).  T)ie  Rose  vn,n 
Tjiebes  gnrten  (Elberfeld,  1901),  y  Palestina,  dra¬ 
mas  musicales:  ha  puesto  música  al  Festival  de  Sol- 
hang,  de  Ibsen  (1889):  al  Káthchenvon  Reübronn,  «la 
Kleist  (Berlín.  190<S),  y  el  drama  fantástico,  de 
Stach.  Christelflein  (Munich.  1906).  Tiene,  a«lemás: 
Scherio,  para  orquesta  (1888);  Cello  Sonata,  op.  1 
(1889);  Trio,  op.  8;  Cuarteto,  de  cuerda  en  i-í 
mayor,  op.  13:  Quinteto,  con  piano  en  do  mayor, 
op.  23  (1908):  Der  Blumen  Rache,  para  contral¬ 
to,  coro  de  mujeres  y  orquesta  (1888):  Colnmbus, 
letra  de  Schiller,  para  ocho  partes,  coros  y  onpies- 
ta,  Lieder  y  canciones ;  numevonascanciones ,  canciones 
de  los  bardos,  del  Bermann-Schlacht.  de  Kleist;  4«i- 
tadas,  Herr  0/»/,  para  barítono  y  orquesta,  op.  12, 
y  Die  ReinzelmAnnchen,  para  bajo  y  gran  orquesta. 
Ha  revisado  la  ópera  «le  Marschner  Der  Templer  nnd 
die  Jüdin  (1912).  .Además,  ha  publicado:  Bühnen- 
tradition  (1905  y  1907),  B.T.  A.  Hofmanns  Undine 
(1906),  y  Znr  Grundfrage  der  Operndichtnng  (1908). 

Bibliogr.  Cossmann,  Hans  (1904):  R. 

Louis.  Pdtzners  Rose  vom  Liebesgarten,  eine  Streit- 
schrift  (1904). 

Pfitzner-Savkrni  (Ada).  Biog.  Cantante  ameri¬ 
cana,  mezzo  soprano,  nacida  en  Appleton  (Wiscon- 
sin)  en  1881.  Bachilleren  filosofla  del  Latvrence  Col- 
lege  (1902),  bachiller  en  música  de  la  Northwestern 
University  {1903),  estudió  piano,  harmonía  y  canto 
en  .-Vmérica  con  Clarence  Shepard.  Guillermo  Nel- 
son  Burritt  y  otros.  Debutó  con  el  papel  de  Nancy 
en  la  Marta,  en  la  Real  Opera  de  Kiel  (1908).  Fut’ 
también  solista  de  la  iglesia  baptista  «le  Brookiyn, 
Nueva  York  (1905)':  formó  parte  de  la  compañía 
que.  bajo  la  dirección  de  W.  Savage,  cantó  ópera 
grande  en  los  Estados  Unidos  y  Canadá.  Solista 
después  de  la  Orquesta  Filarmónica  de  Nuremherg 
(1913-14),  tuvo  ajustes  en  la  Real  Opera  de  Kiel, 
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en  la  Nueva  Real  Opera  de  Berlín,  en  los  Teatros 
Municipales  de  Colmar  y  Esseii,  en  el  KünstltrtAea- 
Irr  de  Munich  y  otros  muchos.  Creó  el  papel  de 
Madre  Gertrudis  en  la  ópera  Der  Kobold,  de  tíigfri- 
do  Wairner.  tíu  repertorio  comprende  50  óperas  del 
gran  estilo,  innumerables  oratorios,  centenares  de 
canciones  y  baladas,  etc.  En  1912  casó  con  el  maes¬ 
tro  de  capilla  Gualterio  Pützuer. 

PFIZER  rGusTAVo).  Biog.  Poeta  lírico  y  crítico 
alemán,  n.  y  m.  en  Stuttgart(  1807- 1890).  hermano 
de  Pablo  .■Vchatius  (  V’. ).  Estudió  en  T ubiuga  y  desde 
184G  fué  profesor  del  Obergymnasinm  <le  Stuttgart. 
Muy  joven  aún,  llamó  la  atención  con  un  volumen 
de  Poemas  (Stuttgart,  1881),  al  cual,  después  de 
un  viaje  á  Italia,  siguió  otro  no  menos  inspirado 
(Stuttgart,  1885).  Después  publicó:  Martin  Lnthers 
Leben  (Stuttgart,  1886),  Dichliingen  epischer  uutl 
episch-lgrischer  tíatliing,  colección  de  poemas,  de  la 
cual  forma  parte  el  grandioso  poema  Die  Tatarensch- 
líichl  (Stuttgart,  1810),  y  el  poema  Der  Welsche  und 
der  Deutsche.  Acueas  Sglvitis  Piccolominiund  Gregor 
roa  Heimbnrg  (Stuttgart.  18  1 1),  y  las  dos  crónicas, 
de  excelente  eipo.sición.  tituladas  Geschichte  .ilexan- 
ders  d.  Gr.für  die  Jugend  (.Stullgart,  1816í.  y  Ge- 
srhirhte  der  Grierhenfdr  die  reijere  J ngend  (Stuttgart, 
18  47).  En  1886  se  encargó  de  la  dirección  de  Blát- 
ter  tur  Kuude  der  Literatur  des  Auslandes .  y  en 
1888  de  la  sección  lírica  del  Morgeuhtatt.  Como  crí¬ 
tico  se  le  debe:  Vhland  und  liuchert  (Stuttgart, 
1887)  y  varios  articulos  en  Deutsche  Viertelsjahr- 
schrift  También  fué  escritor  político,  habiendo  pu¬ 
blicado,  anónima,  la  obra  Gereimte  lialsel  aiis  dem 
Deutschem  Reich  (Berlín,  1876). 

Ppizbb  (Pablo  .\ch\tius).  Biog.  Publicista  y  polí- 
ti  '0  alemán,  n.  en  Stuttgart  y  m.  en  Tubitiga  ( 1801- 
1867).  Terminada  la  carrera  de  derecho,  fué  en 
1827  asesor  judicial  en  Tubinga,  pero  en  1881,  á 
causa  de  su  artículo  Brie/wec/isci  tweier  Deutschen 
(Stuttgart,  1831)  en  el  que  abogaba  por  la  incorpo¬ 
ración  á  Prusia,  fué  se|iarado  de  su  cargo.  Elegido 
en  1881  diputado  por  la  ciudad  de  Tubinga,  fué 
uno  de  los  oradores  más  elocuentes  de  la  oposición 
y  mantuvo  su  acta  hasta  1833.  Consejero  municipal 
en  1847  y  presidente  del  Tribunal  de  Comercio,  de 
Stuttgart,  fué  en  1848  ministro  de  Cultos,  y  en 
1858  consejero  supremo  de  justicia  en  Tubinga. 
Como  publicista  trató  con  gran  perspicuidad  y  ele¬ 
gancia  de  forma  las  cuestiones  de  carácter  filosófico- 
político,  especialmente  en  Gedanhen  über  Recht. 
óVnat  Hwd  A’írcAc  (Stuttgart,  18121.  Débansele,  ade¬ 
más,  las  obras  siguientes:  Gedanhen  über  das  Ziel 
und  die  Aufgabea  des  deutschen  Liberulismus  (Tuhin- 
ga.  1882).  üeber  die  Hntwickelung  des  Offentlichen 
Rechts  in  Deutschland  (Stuttgart,  1885),  Das  Recht 
der  Steuerrermilligung  (Stuttgart,  1889),  y  Zur  deut 
schen  Ver/jssungs/rage  1862). 

Bibliogr.  W.  Lang,  Von  und  aus  Sch.oaben 
(Stuttgart.  1885). 

PFIZMAIER  f.CuGUSTo).  Sinólogo  aus- 

triaco,  n.  en  Carlsbad  y  m.  en  Dóbling,  cerca  de 
Viena  (1808-1887).  Cocinero  en  un  principio,  fre¬ 
cuentó  el  Gimnasio  y  luego  estudió  Derecho  en 
Praga  y  de.spués  Medicina.  En  1878  fue  miembro 
<le  la  Academia  de  Ciencias  de  Viena.  .-Vdemás  de 
gran  número  de  artículos  sobre  gramática,  historia 
de  la  civilización  y  análogos,  se  le  deben  las  obras 
siguientes:  Grammnire  turgue  (Viena,  1847),  Serhs 
hiVandschirine  in  Gestnlten  der  vergünglirhen  Welf. 
E.n  Japanischer  Román  [\'iea&,  18  17),  Untersuchun- 


gen  über  den  Bau  der  Aiuosprache  (Viena,  1851), 
Die  poetischen  Ausdrüche  der  japanischen  Sprucht 
(Viena,  1878-74).  Darlegung  der  chinesischen  Aemeer 
(Viena,  1879),  Die  áitern  Reisen  nach  dem  Osten  Ja¬ 
póns  (V'iena,  1880),  Zicein  Reisen  nach  dem  Weslen 
Japant  in  den  Jahren  ¡36$  und  1339  n.  Ühr.  (V^iei  a, 
1881),  Die  Gottesmenschen  und  Shopzen  in  Rutsland 
(Viena,  1883),  y  Die  Sprache  der  AiCuten  und  Fuck- 
sinseln  (Viena,  1884). 

PFLAUM  (Cristóbal  David).  Biog.  Psicólogo 
alemán,  n.  en  1874.  Se  ha  dedicado  á  la  especiali¬ 
dad  psicológica,  siguiendo  la  direccióu  de  Guillermo 
Wuudt.  Se  le  debe,  además  de  la  traducción  alema¬ 
na  de  la  obra  de  Guido  Villa,  Introducción  á  la  Psi¬ 
cología  contemporánea  (Leipzig.  1902),  Nene  L'nter- 
suchungen  über  die  Zeitcerháltnisse  der  Apperceptton 
ein/acher  Sinneseindrücke  (Berlín,  1899),  Aufgabt 
der  icissenscha/lichen  Aesthetik  (1905),  Die  indici- 
■inelle  und  sotiaie  Seite  des  seelisehen  Lebens  ( 1906), 
Ueber  Au/gabe  und  Begrijf  der  VClherpsgchologie, 
Der  Geist  Hegels  in  Italien  (19o9-10|,  trabajos  pu¬ 
blicados  algunos  en  los  Trcá./.  G.  d.  Ph.,  Atc\. 
f.  syst.  Phti.,  Philos.  Stud. 

PFL.AUMER  (Cristóbal).  Biog.  Jesuíta  ale¬ 
mán,  n.  en  Bíberach  y  m.  en  Munich  (1596-1665). 
Fué  predicador  en  Sulzbacb  durante  veinticinco 
afios.  Habiendo  caldo  en  manos  de  loa  herejes,  á 
quienes  vigorosamente  refutaba,  fué  encarcelado  en 
Nuremberg,  y  no  recobró  la  libertad  sino  después 
de  seis  meses  de  duro  cautiverio.  Se  conocen  de  él 
dos  obras:  .Uemoriale  catholicum,  sen  Alphabetum  !S 
veritatum  eatholicarum  (Amberg,  1619)  y  Dialo.ji 
cntholici  de  una,  cera,  bonaflde.  Das  ist,  Catholische 
Glaubens-Gesprüch ,  Von  Einem,  Wahren,  Guien 
Glauben  (3  vol.,  Amberg.  1653). 

PFL,AUMHEIM.  Geog.  Pobl.de  Alemania,  en 
Bavicra,  círc.  de  la  Baja  Francouia,  dist.y  á  10  kn.s. 
NO.  de  Obernburg  ,  al  extremo  septentrional  de! 
On  lelwald;  1.100  h.  Minas  de  hierro. 

PFLEGER-MORAVSKl  (Gustavo).  Bieg. 
Literato  checo  (1883-1875).  Cultivó  la  poesía,  la 
literatura  dramática  y  la  novela,  pero  fué  en 
última  donde  se  desarrolló  mejor  su  talento.  Su  obra 
en  verso  Pan  rpji«í*p  ( 1 858-59)  se  hizo  muy  po¬ 
pular,  y  la  titulada  Del  pequeTio  mundo  cimentó  la 
fama  de  su  autor  como  novelista.  Entre  sus  produc¬ 
ciones  teatrales  cabe  señalar:  el  drama  Delta  Rosa. 
la  comedia  Me  ama,  etc.  .Además,  tradujo  al  checo 
el  drama  Chatterton  de  Alfredo  de  Vigny.  Algunos 
de  sus  dramas  fueron  traducidos  al  francés  y  al  ita¬ 
liano.  .Anselmo  Rivadonna  acomodó  el  drama  Delta 
Rosa  al  teatro  alemán ,  con  el  titulo  de  Lebens 
Meiner. 

PFLEIDERER  (Edmundo).  Biog.  Filósofo 
alemán,  n.  en  Stetten  el  12  de  Octubre  de  1842 
y  m.  en  1902.  Estudió  teología  en  Tubinga,  fué 
párroco  de  diferentes  iglesias  y  capellán  de  una  divi¬ 
sión  del  ejército  de  Wurtemberg  en  la  guerra  franco- 
prusiana,  cuya  vida  relató  más  tarde  en  .sus  Brinne- 
riingen  cines  Feldpredigcrs  (Stuttgart,  187  1).  Termi¬ 
nadas  las  hostilidades  de.sempeñó  una  cátedra  d* 
filosofía  en  las  Universidades  de  Riel  (1872)  y  To- 
binga  (1877).  Sostiene  Pfleiderer  en  sus  numero¬ 
sas  obras  un  ideali.smo  de  influencia  parcial  lotzian» 
como  Siebeck ,  y  un  eudemonismo  no  particul»  r 
(egoísmo)  sino  universal,  basado  en  la  idea  optimis’a 
del  perfeccionamiento  continuo  del  hombre.  Son  en¬ 
tables  sus  obras:  Die  Av/gabe  der  Philosophie  in  t  n- 
serer  Zeit  (Kiel,  1874),  Der  moderne  Pessimismas 
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(Berlín,  ISTS),  Di»  Ide»  eines  goldencn  Zeitalters 
But  gesehiehtsphilosophisch»  Yersuch  mit  besondirer 
tíftiehung  an/  d.  Gegenwart  (Berlín,  1877),  Di» 
l'htlosophi»  und  das  Liben  (Tubinga,  1878),  Znr 
BhrenrtUung  des  Endámonismus  (Tubinga,  1879), 
B nd&monismus  iind  Egoismus.  Bine  Ehrenrettung  der 
TToAípriniipj  (Leipzig,  1880),  Zur  Frage  der  Kausa- 
litit.  Bine  erkeiintnislheoretische  Untersuchung  (Tu- 
binga,  1897),  y  una  traducción  de  las  Confesiones 
de  san  Agustín  (Gotinga,  1902).  Colaboró  Pflki- 
DERKB  en  el  Jahrbuih  fdr  Protestanten  Theologi», 
Philosophische  Monatshe/te  Zeitschrift  für  Philoso- 
pMe  und  pMlosophische  Kritih,  etc.,  y  so  distinguió 
principalmente  como  historiador  de  la  filosofía  grie¬ 
ga  y  moderna.  Con  provecho  siempre  pueden  ser 
consultados  sus  estudios  sobre  Heráclito;  Die  Philo- 
sophie  des  Heraklitus  von  Ephesns  im  Licht»  der  Mys- 
terienide»  (Berlín,  1886),  Was  isl  der  Quetlenpunit 
de  -  HerakUtischen  PMlosophief  (Tubinga,  1886), 
bie  pseudo-heraklitiscke  üriefe  und  ihr  Ver/asser, 
en  el  Retnisches  Alusaeuin  (t.  42),  y  HerahUtische 
¿'paren  auf  tkeologischem  insbesondere  altchristlichem 
Ifíiien,  una  voluminosa  y  bien  documentada  mono- 
gr  iHa,  S'jirates,  Plato  und  ihre  Schüler  (Tahioga, 
1^96),  que  desenvuelve  ampliamente  otra  anterior: 
Znr  LSsniig  der platonischen  (Friburgo,  1888) 

y  señala  un  progreso  notable  en  el  estudio  del  pla¬ 
tonismo.  De  los  filósofos  modernos  hizo  un  estudio 
profundo  de  Leibniz  y  Lotze,  cuya  ideología  filo¬ 
sófica  siguió  en  parte:  O.  TF.  Leibnii  ais  Patrlot, 
Slaatsmann  und  Bildungstriger['Lñ\^z\g,  1870), Zí«4- 
nií  ais  Ver/asser  ton  12  anongmen,  meisl  deutschen, 
politischen  Flugschri/ten,  naehgentiesen  (Leipzig, 
1870);  A  Oenlinex  ais  Haupttertreter  der  occasiona- 
listischen  Metaphysik  und  Ethik  (Tubinga,  1882), 
Leibnit  und  Oenlinex  mil  besonderer  Betiehung  auf 
thr  beiderseitiges  TJhrengleichnis  (Tubinga,  1884), 
Leibnii  und  Oenlinex  y  Noch  einmal  Leibnit  und 
Oenlinex,  en  Phil.  Monats.  (1885);  Lotees  philo- 
topMsche  Weltanschanung  nach  ikren  Oruadsügen 
(Berlín,  1884),  Empirismus  und  Skepsis  in  D.  Humes 
PkilosopMe,  ais  abschliessende  Zersetzung  der  engli- 
tehen  Brkenntnislehre,  Moral  und  Religionswissen- 
S'haft,  dargestellt  (1874),  y  Kantischer  Kritizismus 
und  englisehe  Pkilosophie,  Beleuehtung  des  deutsch- 
englisehen  Neuempirismus  der  Qegenwart  (1880-81). 

Pfleidebbb  (Otón).  Biog.  Teólogo  protestante 
alemán,  hermano  do  Edmundo  (V.),  n.  en  Stetten, 
cerca  de  Kannstatt,  el  1.®  de  Septiembre  de  1839  y 
ra.  en  Gross-Lichterfelde  el  18  de  Julio  de  1908. 
Fue  discípulo  de  Cristián  Baur  en  Tubinga,  donde 
estudió  derecho  y  teología.  Al  cabo  de  algunos  me¬ 
ses  de  viajar  por  Inglaterra  y  Escocia,  se  habilitó  en 
aquella  Universidad.  Ejerció  el  ministerio  sacerdotal 
en  Heilbronn  y  otras  parroquias,  fué  superintenden¬ 
te  de  Jena,  profesor  de  la  Universidad  de  Tubinga 
(1361)  y  de  teología  práctica  en  la  Universidad  de 
Jena  (1870)  y  en  la  do  Berlín  (1875),  donde  suce¬ 
dió  al  profesor  Twesten,  y  miembro  del  Consejo  du¬ 
cal  supremo  de  la  Iglesia  reformada.  En  1885  fué 
llamado  por  la  Universidad  de  Londres  y  en  1894 
por  la  de  Edimburgo  para  dar  una  serie  de  lecciones 
de  teología  y  filosofía  de  la  religión.  Es  uno  de  los 
más  conspicuos  representantes  de  la  filosofía  de  la 
religión  en  Alemania.  En  sus  obras  se  descubre  á 
■  imple  vista  la  influencia  de  Schieiermacher,  y  más 
todavía  de  Hegel.  Pflbidebsr  es  un  escritor  facun¬ 
do.  Sus  obras  pueden  clasificarse  en  tres  grupo*. 
En  el  primero  ■■  incluyen  sus  estudios  de  filoso¬ 


fía  é  historia  de  la  |religióa.  Tales  son:  Di»  Re¬ 
ligión ,  i/ir  Wesen  und  ihre  Qesekickt»  (Leipzig, 
1869;  2.*  ed.,  1878);  Moral  und  Religión  nack 
ihrem  geyenseUtgen  V erlidltniss  (Haarlem,  1871), 
ReligionspMlosophie  auf  geschichtltcher  Orundlage, 
cuya  ju'iinera  parte  comprende  la  historia  do  la  filo- 
sofia  de  la  religión  desde  Spinoza  hasta  la  actua¬ 
lidad,  y  la  segunda  es  una  teoría  especulativa  de  la 
religión  desde  el  punto  de  vista  genético  (Berlín, 
1878;  3.*  ed.,  1893);  Theologie  und  Oeistesteis- 
senschixft  (Berlín,  1891),  Die  apologetisch»  Áafgabe 
der  Missiouspredigt  (Berlín,  1897),  Revolution  und 
Reforiuation  (Berlín,  1897),  JJeber  das  Verkdltniss 
der  Religionsphilosophie  tu  andera  Wissenschofítn 
(Berlín,  1906),  y  Religión  und  Religionen  (1906; 
traducción  italiana  de  B.  Giuliano,  Turln,  1910,  y 
rusa  por  A.  Meyer,  .San  Petersburgo,  1910).  Un  se¬ 
gundo  grupo  comprende  las  obras  relativas  al  cris¬ 
tianismo:  Der  Paulinismus  1873;  2.*ed., 

1890) ,  .2’iir  Verstandigung  (lierWa,  1879), 

Qrundriss  der  christlicken  Olaiibens-und  Sittenlehre 
(Berlín,  1880;  6.*  ed.,  1898),  Das  Urchristentum, 
seine  Sehriften  und  Lehren  iu  geschichtlichen  Zusam- 
menhang  beschrieben  (Berlín,  1887;  2.*  ed.,  1902); 
Katholizismns  und  Protestantismus  im  Lichte  der 
KultnrgeschicUte  5íní/íi7r  ( Berlín,  1900),  Das  Chris- 
tusbild  des  urchristlichen  Glaubens  (Berlíi),  1903), 
Die  Bntstehung  der  Ckristentums  (Munich,  1905; 
2.®  ed.,  1907),  Vorbereitnng  des  Ckristentums  in  der 
griechischen  Pkilosophie  (Tubinga,  1906;  2.*  ed., 
1912),  Die  Entieicklnng  des  Christentums  (Munich, 
1907).  Un  tercer  grupo  comprende  las  obras  propia¬ 
mente  históricas:  Die  deiitsche  Religionspkilosophie 
und  ihre  Bedentnng  für  die  Theologie  der  Gegenwart 
(Berlín,  1875).  Herder  und  Kant,  en  el  Jahr.  für 
prot.  Theol.  (1875):  F.  W.  J .  Schelling .  GedSchtnis- 
rede  (Stuttgart,  1875),  J.  O.  Fickte's  Lebensbild 
eines  deutschen  Denkers  und  Patrioten  (Stuttgart, 
1877).  Lnther  ais  Begründer  protestantischer  Oesit- 
tiing  (Berlín,  1883).  Die  Rirhtlische  Theologie  Kri- 
tisck  4«/íKcA<cr  (Brunswick.  1891),  Die  Religions- 
philosophisehen  Werke  ton  Rauwenhnffund  Martineau 
(1889),  Die  Entwicklung  der  protestantiscken  Theo¬ 
logie  in  Deutsehland  Seil  Kant  und  in  Orossbritan- 
nien  seit  1825  (Berlín,  1891:  3.*  ed.,  1894),  Die 
Religionsphilosophie  Kant's  (1894),  Herder  und  Kant 
in  ihrer  Bedeutung  fUr  die  Gegenwart,  en  el  Preiiss. 
Jahrb.  (1904),  y  Reden  und  Áufsátze  (Munich, 
1909).  Sus  obras  han  sido  traducidas  á  varios  idio¬ 
mas  y  se  han  divulgado  principalmente  en  Inglate¬ 
rra  gracias  á  sus  cursos  en  Londres  y  Edimburgo  y 
las  traducciones  de  E.  Petera.  J.  F.  Smith,  Orello 
Cone,  A.  Stewart  y  X.  Menziea:  Lectures  on  the  in- 
Jlnenre  of  Apostle  Paul  on  the  detelopment  of  Ckris- 
tianity  (Londres,  1885-88),  The  detelopment  of 
Theology  in  Germany  and  Oreat  Britain  (Londres, 

1891) ,  Philosophy  and  the  detelopment  of  Religión 
I  Edimburgo,  1894),  Js  morality  nitkout  religión 
possible  and  desirable  { 1896),  Bculntion  and  Theology 
and  other  essays  (Londres.  1900),  y  Religión  and 
kistorical  Faitk  (Londres,  1908). 

Bit'.ngr.  A.  Lasson,  O.  Pfleiderers  Religions¬ 
philosophie,  en  la  Zeits.  f.  Pkilos.  u.  philos.  Krtl. 
(1899);  E.  Ritchie,  Pjleiderer  on  morality  and  reli¬ 
gión,  en  la  Philos.  Retiew  (1896);  E.  Lamanna,  La 
filosofía  delle  religión»  secando  Otto  Pfleiderer,  en 
Cult.  Filos.  (Noviembre  de  1909);  L' opera  4i 
O.  Pfleiderer,  en  Caenobium  (1910);  P.  Gastrcw, 
O.  Pjleidtrtr  ais  Religionsphilosopk  (Berlín,  1913). 
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PFLBR8CHTAL..  Geog.  Vnllr  del  Tirol.  que 
■va  desde  el  grupo  de  los  Alpes  Stiibeos  hasta  Eisack- 
tal,  por  Gossensass.  En  él  radiciin  las  pobl.  de  In- 
nerpflersch  y  Ausserpflersch ,  con  336  y  2~4  li.. 
respectivamente.  Forma  la  ruta  más  breve  de  entra¬ 
da  en  el  ventisquero  Stubeo,  cuya  cumbre  alcanza  li 
3.176  m.,  y  el  pico  llamado  1‘llerscber  Tribuíaun. 
3.102  m . 

PFLUO.  m.  Mfirol.  Medida  agraria  usada  en 
Dinamarca,  que  vale  177  áreas  y  7  1  centiáreas. 

Pflug  (Juan  Hautista).  Bi"g.  l’inlor  alemán, 
n.  y  m.  en  Biberach  (1783-18<'”)).  Estudió  en  la 
Academia  de  Municli  de  1803  á  ISO'J  y  luego  se  de 
dicó  á  la  enseñanza  del  dibujo  en  su  ciudad  natal, 
alternando  sus  tareas  docentes  con  la  pintura  <ie 
cuadros  de  genero,  asuntos  militares  y  retratos.  \  a 
fias  lie  RUS  obras  se  conservan  en  Rosen.stein.  cerca 
de  Stuttgart. 

I’fluo  (Jumo  dk).  Iling.  Vitiino  obispo  cat  ilico 
de  la  diócesis  de  Naumburg  /ieitz.  Nació  en  1  130 
de  una  familia  noble  en  E\trn.  cerca  de  Leipzig. 
Era  su  padre  César  von  Pllng.  quien  en  1518  asis¬ 
tió  á  la  disputa  habida  en  Leipzig,  en  calidad  de 
comisario  de  Jorge,  duque  de  Sujonia.  Cursó  Pfi. uc. 
sus  estudios  de  liumaiiidades  en  l.eipzig.  bajo  la 
dirección  de  Pedro  Mosellaiio,  y  luego  en  1517  pasó 
á  Bolonia  y  á  Piidua  sucesivamente  para  continuar 
su  formación  literaria  y  científica.  Tornó  á  su  pa¬ 
tria  en  1521  con  el  titulo  de  Dnrior  juris,  con  lo  cual 
alcanzó  fácilmente  los  caiionicntos  de  Mayenza  y 
de  Naiimburg,  ascendió  á  deán  de  la  catedral  de 
Meissen.  y  llegó  á  sor  un  consejero  Intimo  del  em¬ 
perador.  Esto  no  obstante,  es  justo  advertir  que 
como  teólogo  dejaba  algo  que  desear  por  su  tenden¬ 
cia  á  la  forinaciún  autodidáctica,  con  lo  cual  se  ex¬ 
plica  su  vacilación  á  veces  en  algunos  puutos  del 
dogma  católico.  De  tal  modo  supo  ganarse  la  volun¬ 
tad  de  Carlos  V.  que  en  1511  le  señaló  como  uno  de 
ios  oradores  cnt'iiicos  de  la  controversia  religiosa 
de  Ratisbona;  y  juntamente  con  Eck  y  Grojiper. 
defendió  la  doctrina  de  la  Iglesia  romana.  El  resul¬ 
tado  de  esta  disputa  religiosa  fué  el  Inlerim  de  Ra- 
tisbona.  que  se  publicó  al  disolverse  la  Dieta  el  23 
de  Junio  de  1511.  .■\fortunndiiniente  para  los  cató¬ 
licos  no  acabaron  de  satisfacer  á  Lulero  y  al  prín¬ 
cipe  elector  de  Sajonia  las  concesiones  que  en  este 
Jiiterim  se  hicieron  á  los  protestantes,  á  pesar  de 
que  su  doctrina  era  semiliiterana,  comprendiéndose 
la  doble  justificación,  justicia  inherente  é  imputada. 
Eck  |ior  su  parte  protestó  de  la  disolución  de  la 
Dieta,  al  par  que  Gropper  y  Ppt.t'O  intentaban  jus¬ 
tificarse  en  un  escrito  común. 

Poco  antes  de  estos  sucesos,  en  Enero  de  1511. 
había  sido  llamado  Ppi.UG  al  obispado  de  Naumbiirg- 
Zeitz.  después  que  le  eligió  por  unanimidad  el  Ca¬ 
pitulo  catedral  de  esta  diócesis.  Mas  el  principe 
elector.  Juan  Federico  de  Sajonia.  abusando  de  su 
derecho  de  patronato  acerca  de  dicho  obispado,  de¬ 
claró  inválida  la  elección;  echó  á  Ppt.UG.  puso  en 
su  lugar  al  amigo  de  Lotero,  Nicolás  de  .\msdorf,  é 
hizo  el  obispado  protestante.  Sólo  después  de  la 
batalla  de  Miiblberg  (Sajonial.  donde  cayeron  pri¬ 
sioneros  loa  dos  caliecillas,  el  elector  de  Sajonia  y 
Felipe  de  Hesse.  el  21  de  .-Vbril  de  1517,  pudo 
l’pLUO  recuperar  su  obispado,  por  desgracia  con¬ 
vertido  ilel  todo  al  protestantismo.  Inútiles  fueron 
todos  sus  esfuerzos  por  reducirlo  á  la  religión  cató¬ 
lica;  sólo  en  las  iglesias  catedrales  de  Naumburg  y 
í^eitz.  pudo  introducir  de  nuevo  el  culto  divino.  Los 


conventos  permanecieron  cerrados,  y  todos  sus  bie¬ 
nes  continuaron  como  pertenecientes  al  tesoro  pú¬ 
blico. 

El  año  anterior  1516  había  sido  invitado  Pplu» 
para  que  presidiera  el  segundo  Coloquio  de  Ratis- 
bona.  mas  él  se  excusó,  escarmentiulo  tal  vez  por  el 
tracnso  del  primero,  dando  privadamente  como  mo¬ 
tivo  que  no  era  posible  firmar  un  arreglo  entro 
ambas  partes  sin  transigir  en  algunos  puntos  con- 
trai.os  á  la  religión  católica,  con  el  agravante  de 
que.  si  no  se  aceptasen  las  tesis  do  sus  adversa¬ 
rios.  había  el  peligro  de  que  se  viniese  á  las  armas. 
E.sto  último  fué  lo  que  sucedió,  pues  los  principes 
y  teólogos  protestantes  habían  resuelto  de  antemano 
que  no  había  que  llegará  ningfuna  inteligencia.  Des¬ 
pués  que  los  de  Esmalcalda  fueron  venciilos  en  1.517, 
ipied.i  el  emperador  dueño  de  la  situación  de  .-VIe— 
iiianiu. 

.VI  principiar  la  guerra  contra  los  prote-taiiles. 
el  emperador  se  había  comprometido  con  el  Papa  á 
no  ajustar  ningún  tratado  perjudicial  á  los  intere.ses 
católicos,  á  pesar  de  lo  cual,  mal  aconseja. lo  jior 
Granvela  y  otros  consejeros,  inutilizó  los  frutos  de 
su  victoria,  exig-ió  grandes  sacrificios  á  los  bienes 
eclesiásticos,  y  trató  de  modo  poco  decoroso  al  Con¬ 
cilio  de  Trento.  reunido  desde  1515.  Ilabiemlo  é^la 
sido  trasladado  contra  su  voluntad,  el  emnerailor  se 
arrogó  el  derecho  de  arreglar  provisionalmente  los 
negocios  eclesiásticos  é  hizo  que  Pfi.uo.  juntamente 
con  .Miguel  Helding,  obispo  auxiliar  de  Maguncia, 
y  .Agrícola,  el  predicador  de  la  corte  ilel  elector  de 
Brandebiirgo.  redactaran  un  arreglo  de  las  contro- 
versias  dogmáticas  y  de  los  daños  de  la  Iglesia,  que 
pudiera  durar  hasta  la  conclusión  definitiva  del  Con¬ 
cilio  universal.  Tal  fué  el  célebre  Intei'im  de  A  ngslnr- 
go,  que  lueg'O  mandó  promulgar  el  emperador  como 
ley  del  Imperio  el  15  de  Mayo  de  1518,  creyendo 
obtener  con  él  la  reducción  de  los  protestantes  á  la 
Iglesia.  PFr.tio  redactó  para  esta  Dieta  un  anteme- 
morial.  que  no  fué  presentado  sino  después  de  va¬ 
rias  sesiones.  Al  final  tuvo  que  contestar  por  escrito 
A  los  libelos  que  lanzaron  contra  el  Inítrim  los  teó¬ 
logos  protestantes.  Es  preciso  advertir,  con  todo,  que 
Pflug  no  sólo  no  satisfizo  A  los  protestantes,  de  loa 
cuales  muy  pocos  admitieron  el  Iiitevim,  sino  tam¬ 
poco  á  los  católicos,  quienes,  con  razón,  afirmaron 
que  nada  tenía  que  ver  con  ellos,  pues  permitía  el 
cáliz  á  los  legos  y  el  matrimonio  á  los  clérigos,  se 
acomodaba  en  la  teoría  de  la  justificación  A  la  doctri¬ 
na  de  Lulero,  á  pesar  de  que  ya  el  Tridentino  había 
definido  en  esta  materia,  y  dilucidaba  la  doctrina 
de  la  misa  en  sentido  protestante.  Mauricio  de  Sa¬ 
jonia.  que  luego  transformó  el  liiterim  de  Angsburgo 
en  el  luterim  de  Leipiig.  para  manifestar  al  empe¬ 
rador  cierto  viso  de  buena  voluntad,  y  demostrar 
por  otra  la  imposibilidad  do  llevar  á  la  práctica  el 
Iiiterim,  citó  en  Pegan  á  los  obispos  Pflug  y  al  de 
Meissen  el  23  de  .-Agosto  de  este  mismo  año  1548, 
para  un  nuevo  Coloquio.  La  declaración  que  hicie¬ 
ron  los  dos  prelados  de  que  para  la  tolerancia  del 
matrimonio  de  loa  clérigos  y  la  comunión  de  los 
legos  bajo  ambas  especies,  estipuladas  en  el  luterim 
de  Aiigíbtirgo,  se  necesitaba  el  consentimiento  del 
Papa,  era  precisamente  lo  que  deseaba  el  astuto 
elector. 

.A  partir  de  esta  fecha  se  consag^ró  Pflug  casi 
exclusivamente  al  cuidado  de  su  obispado.  En  1549 
reunió  en  Zcitz  A  todos  sus  párrocos  para  infor¬ 
marse  del  estado  de  cada  uno  en  materia  de  reli- 
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gión.  y  como  él  mismo  se  lo  roiniinicó  después  á 
Julio  III,  se  encontró  con  que  toiios,  ex"e|>to  uno, 
se  hablan  casado  y  abrazado  las  nuevas  doctrinas. 
Buscó  entonces  sacerdotes  de  otras  diócesis,  no  con¬ 
taminados  de  las  corrientes  malsanas,  pero  sólo  en¬ 
contró  á  cuatro.  Apesadumbrado  por  el  triste  aspec¬ 
to  de  su  diócesis,  intercedió,  por  medio  de  su  vicario 
Juan  W'eidemann,  á  fin  de  que  se  permitiese  el  ma¬ 
trimonio  á  los  sacerdotes,  á  pesar  de  que  él  por  su 
parte  abogaba  por  el  celibato  sacerdotal.  Su  intento 
de  fundar  un  instituto  católico  en  su  diócesis,  fra¬ 
casó,  por  lo  cual,  á  pesar  de  lo  escaso  de  sus  rentas, 
favorecía  á  los  estudiantes  de  su  jurisilicciun  que 
iban  á  cursar  las  ciencias  sagradas  en  los  institutos 
católicos  de  otros  obispados.  El  20  de  Noviembre 
de  ló.jl  se  presentó  en  el  Concilio  de  Trculo.  pero 
pronto  tuvo  que  emprender  el  viaje  de  vuelta  por 
eniérino.  En  1553,  el  principe  .\ugu3to  de  Hajonia, 
fiel  á  la  política  de  intrusión,  puso  en  la  sede  epis¬ 
copal  de  Naumbnrg  un  consistorio  protestante,  de 
suerte  que  esta  catedral  se  presta.se  á  todos  los  usos. 
Razón  tuvo  Paulo  IV  en  1555.  al  comunicar  á  Pfluq 
su  elevación  al  trono  pontificio,  en  llamar  á  los 
pocos  adictos  que  quedaban  reliqniae  ecclesiae  Nnm- 
im-gtnsis. 

Todavía  en  1557  fué  llamado  Pflug  para  presi¬ 
dir  una  nueva  conferencia  en  Wonns.  Cuatro  años 
más  tarde  quiso  renunciar  su  oficio  en  el  decano 
del  Cabildo.  Pedro  de  Naumark.  muy  apreciado  en¬ 
tre  los  católicos,  pero  no  pudo  conseguir  ninguna 
resolución.  Murió,  finalmente,  el  3  de  Septiembre 
de  1561  y  recibió  sepultura  en  la  catedral  de  /eitz. 
Pué  admirado  aun  de  sus  enemigo.s.  quienes  le  res¬ 
petaban  por  su  carácter  sencillo,  su  vida  intachable 
y  su  sincera  fidelidad  á  sus  creencias  religiosas.  En 
su  testamento  manifestó  aún  su  adhesión  á  la  Igle¬ 
sia  católica,  designando  una  parte  de  sus  bienes 
para  su  ansiada  restauración  de  los  conventos,  y 
una  pensión  para  los  estudiantes  teólogos  que  cur¬ 
saban  sus  estudios  en  Colonia,  amaestrados  por  los 
Jesuítas.  Existe  una  colección  de  cerca  de  115  car¬ 
tas,  unas  dirigidas  á  él  y  otras  por  él  escritas,  la 
mavoría  de  las  cuales  se  encuentran  en  la  colección 
Epislolae  Petri  Mosellani.. .  a<l  J Hlitiin  Pjluginm .  ed. 
Müller  (Leipzig,  1802).  Se  conserva  también  de  él 
una  Insíitiitio  ehrisliana  (Colonia,  1562),  y  un  tra¬ 
tado  De  poenitentia.  Jlde  el  earitnte,  en  latín  y  en 
alemán  (Colonia,  1562).  Asimismo  nos  ha  legado 
una  Exposición  de  las  ceremonias  de  la  misa,  un  Tra¬ 
tado  de  la  reforma  cristiana,  y  un  manual  de  Avisos 
a  los  eclesiásticos.  A  su  muerte  el  Capitulo  de  Naum- 
burg  eligió  á  Augusto,  hijo  del  elector,  que  contaba 
aún  ocho  años  de  edad,  y  al  morir  éste  dos  años 
más  tarde,  fué  á  parar  definitivamente  el  obispado 
á  manos  del  elector. 

tíibliogr.  A.  Jansen.  J.  Pflng .  Eiii  Eeitrag  zar 
(íeschichte  der  Kirche  nnd  Politi/c  üeutschlands  im 
16  Jahrh.,  1»  Nene  .Milihciluiigen  aus  dem  Gebiet 
bistnrisch-antignarischer Forschiiiigen{^,  1,  1-110;  2, 
1-212.  Halle.  1861):  Pastor,  Die  Kirchlichen  Reu- 
nionsbestrebiingen  tpübrend  der  Regiernng  Kurls  V 
(Friburgo,  1879). 

PFL.ÜGER  (Eduardo  Federico  Guillermo). 
Biog.'  Fisiólogo  alemán,  n.  en  Hanau  en  1829  y 
ra.  en  Bonn  el  16  de  Marzo  de  1910.  Estudió  prime¬ 
ramente  Derecho,  mas  luego  abrazó  la  carrera  de  la 
medicina  y  la  fisiología,  cursando  estas  facultades  en 
Marburgo  y  Berlín.  En  1858  fué  nombrado  Privat 
Jjoient  de  fisiología  en  la  Universidad  de  Berlín,  y 


en  1859  ocupó  la  cátedra  de  fisiología  del  Instituto 
Fisiológico  de  Bonn.  Especializóse  en  el  estudio  de 
las  funciones  sensoriales  de  la  medula  espinal  de  los 
vertebrados  (Berlín,  1853),  en  el  del  movimiento 
peristáltico  de  los  intestinos 
(Berlín,  1857),  y  en  el  de 
la  fisiología  del  electrotono 
(Berlín,  1859).  Estudió  tam¬ 
bién  la  dependencia  del  sis¬ 
tema  nervioso  de  los  movi¬ 
mientos  respiratorios,  etc. 

También  efectuó  investiga¬ 
ciones  sobre  los  gases  de  la 
sangre,  la  fosforescencia,  la 
herencia ,  etc.,  é  inventó  va¬ 
rios  métodos  en  el  terreno 
de  la  química  fisiológica  y 
analítica  .  tie  le  debe:  Die 
sensorischen  Fnnetinuen  des 
Rnckenmarkes  der  Wirbel- 
t/iiere  (Berlín,  1853),  XJnters.  líber  die  Phgsiologie 
des  Electrotonns  (Berlín,  1859),  Ueber  die  EierstOrke 
der  Sdngetiere  nnd  des  Menschen  (Leipzig.  1863), 
Deber  die  Koblensditre  des  Bliites  (Bonn.  1864).  L'n- 
tersnchnngen  ans  dem  physiologischen  Laboratorinm 
tu  fíonn  (Berlín,  1865),  Die  teleologische  Mechauik 
der  lebendigen  Natnr  {Úonu,  1877),  Wesennnd  Anf- 
gabeii  der  Physinlogie  (Bonn,  1878),  Die  Qnelle  der 
(1891),  y  Das  Glykngen  unil  seine  lie- 
tiehnngen  tur  Enckerbruii&beit  (tíonn,  1905).  Desde 
1868  dirigió  la  publicación  Arebiv  für  die  gesamte. 
Physinlogie  des  Menschen  nnd  Tiere,  fundada  por  él. 
A  pesar  de  habérsele  ofrecido  cátedras  en  otras  Uni¬ 
versidades.  no  quiso  abandonar  la  que  regentaba  en 
Bonn,  en  cual  Universidad  enseñó  por  espacio  de 
cincuenta  años  consecutivos. 

Tubos  de  Pjtüger.  Invaginaciones  del  epitelio 
germinativo  de  los  vertebrados  en  el  interior  ilel 
ovario  embrional;  algunas  de  las  células  se  transfor¬ 
man  en  óvulos;  las  demás  forman  los  folículos. 

Pflüger  (Enrique  Hackfei.d).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  alemánaustraliano.  n,  en  Honolulú  (Islas 
Sandwich)  en  1859.  Es  profesor  de  derecho  roma¬ 
no  en  la  Universidad  de  Bonn,  y  ha  publicado:  Die 
sogennanlen  Besittungen  des  rúmisches  Rechts  (1890), 
Die  leáis  aetio  sacramento...  (1898),  y  Ciceros  Rede 
pro.  Q.  Roscio  Cemoedo  rechllicherleuchtel  und  rer- 
icertet  ( 1 902). 

Pflüger  (Marcos  .\dán  Daniel).  Biog.  Escritor 
suizo,  n.  en  Morges,  cantón  de  Vaud,  en  1777  y 
m.  en  París  en  1824.  Fijó  su  residencia  en  París, 
lionde  pasó  la  vida  dedicado  á  la  educación  de  la 
juventud.  Con  el  fin  de  inculcar  su  afición  favorita 
de  la  agricultura,  escribió  un  Conrs  d'agricnlhtre 
pratigne  (1809),  y  La  Maison  des  Champe  oii  .Uantiel 
dii  cnltivatenr  ( ]81il).  Dió  á  luz  en  París  otras  obras, 
como  Les  Amnsements  dn  Parnasse,  on  Milanges  de 
poésies  Ugires  (1810),  Manuel  d' instrnction  morale 
(1811),  v  Conrs  d'étndes  á  l'usage  de  la  jenneste 
(1811).  ■ 

Pflüger  (Pablo).  Biog.  Sociólogo  suizo  contem¬ 
poráneo.  n.  en  1865.  Terminados  sus  estudios  de 
segunda  enseñanza  en  el  Gimnasio  de  Zurich,  cursó 
filosofía,  teología  y  derecho  en  las  Universidades  de 
Rasilea.  Lausana  y  Zurich.  Ha  sido  párroco  en  Dnss- 
nang  (Thurgnu)  y  Zurich.  miembro  del  Consejo 
urbano  cantonal  de  Zurich  y  del  nacional  de  Suiza. 
Ha  dirigido  Sotialpolit .  Zeitfragen  der  Schweit.  y  es 
autor  de  Einleitung  in  die  soziale  Fragt  (1909), 
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Handhneh  der  Sr'htr'ií,  Gem.  Sozialismus  (1910). 
llandupieg  /ür  Nalionalratsicühl  (1911),  Religión 
der  Mod.,  OiaubensüekenntH.  einer  mod.  Theologie, 
etcélor» . 

PFLUGHAUPT  (lioBEiiTo).  Biog.  Pinnislii  ale¬ 
mán,  u.  en  Berlín  y  m.  en  Aqui.'-gráii  ( liSOB-lB"/ 1). 
l'-stii(iió  con  Dehn  en  sii  cicidad  natal;  posteriornien- 
10  pasó  á  San  Poter.ahiir^o,  en  donde  fué  di.scipulo 
de  Heiiselt,  y,  por  último,  recibió  lecciones  de  Liszt, 
en  Weirnar.  lín  esta  última  ciudad  residió  desde 
1857  hasta  1862  y  luego  se  estableció  en  Aquis- 
grán.  Dejó  su  fortuna  á  la  Sociedad  General  Alema¬ 
na  de  Música,  que  sirvió  de  base  para  la  fuinlación 
de  la  BeetAoven-Stiftniig.  ||  .Su  esposa,  So/ia  SíscAe- 
pine  (con  la  que  contrajo  matrimonio  en  San  Peters- 
biirgo  en  1854),  nacida  en  Düimburg  y  muerta  en 
Aquisgráu  (1837-1867),  fué  también  una  notable 
pianista . 

PFLUGK-HARTTUNG  (JoLio).  Biog.  His¬ 
toriador  alemán,  n.  en  Warnikow  el  8  de  Noviem¬ 
bre  de  1818.  Aprendió  el  comercio  en  Haraburgo  y 
de  regreso  de  un  viaje  á  .América,  montó  un  nego¬ 
cio.  Al  estallar  la  guerra  francoprusiana  de  1870. 
tomó  parte  en  la  campaña  y  despims  se  dedicó  al 
estudio,  siendo,  en  1876,  Prxvat  üozeut  de  historia 
en  l'ubiiiga  y  en  1883  profesor  en  Basilea.  Con 
ocasión  del  incidente  Wohigemutb,  atacado  violen¬ 
tamente  por  su  germanismo,  dejó  su  cátedra  de  Ba- 
ailea  y  se  trasladó  á  Berlín,  en  donde  fué  nombrado 
archivero  mayor  del  Estado  (1893).  Publicó:  Stn- 
áten  iiir  Geschichte  Konrnds  11  ( 1876),  üie  Anfinge 
Ániser  Konrnds  11  ( 1877  i,  Norxvegen  nnd  die  dent- 
sr'ten  SeestáiHe  bis  íum  Schlnss  des  13  JahrAunderts 
t  lieriin,  1877),  DiplomatiscA-historische  i’orscAungen 
(üotlia,  1879),  Acta  Pnnliftciim  rnmanorum  inedita 
(Tubinga,  1879-88),  Die  Urhnnden  der  pápsUirhen 
Knuzlet  votn  10.-13.  Jahrhnndert  (Munich,  1882). 
Iter  !7íjíici(»i  ( Stuttgart,  1883),  1‘erikles  ais  FeldAerr 
(Stultgart,  1884),  Untersnchnngen  tur  Oesehichte 
Kaiser  Konrnds  II  (Stuttgnrt,  1890),  Krieg  nnd 
Sieg  1S70-71  (Berlín,  1895-96),  üie  Anfünge.  des 
JoAanmíerorJens  in  Dentsckland  (Stuttgart,  1898), 
Der  Deutsche  nnd  der  JoAanniterorden  im  Knmpfe 
Luíhpigs  des  Bayern  (Leipzig,  1900),  Die  Bullen  der 
Pipste  bis  ziini  Ende  des  12.  JahrAunderts  [GoXXiu,. 
1901 ),  y  Vorneschichte  der  ScAlacAt  bei  Belle-.Allinnce 
(Berlín,  1903).  Redactó,  nrlemás,  la  primera  parte 
correspondiente  á  la  Edad  Media,  en  la  Historia 
Universal,  de  (5rote  (  4  t.,  Berlín,  1889).  y  publicó: 
Napoleón  1  Republik  nnd  Katsertum  (Berlín,  1900), 
y  Das  Ermachen  der  Ffl/Aer  (  Berlín,  1901). 

Blbliogr.  Friedensburg,  Zur  Porschung  auf 
dem  Gebiete  des  áltern  papstllchen  Urkundenwesens 
(sii[)Iemento  á  la  Allgemeine  Zeitung,  do  .Octubre, 
1905). 

PFNOR  I  llonOLFo).  Biot/.  (.Trabador  alemán, 
n.  en  Darmstailt  en  1894  y  m.  hacia  1870.  Dedicó¬ 
se  primeramente  á  la  escultura,  teniendo  por  maes¬ 
tro  á  Rauch.  Marchó  después  á  París,  recomendado 
al  ar(|uitecto  Visconti.  en  el  e.stiidio  del  cual  entró, 
y  á  partir  de  este  momento  se  dedicó  únicamente  á 
l.a  reproducción  por  el  grabado  ile  obras  arquitectó¬ 
nicas.  'Hizo  los  grabados  que  ilustran  la  obra  de 
Visconti;  Las  /nenies.  El  Lonvre.  y  La  tumba  del 
emperador,  y  publicó  las  obras  siguientes:  .Uono- 
g  aphie  dn  cháteau  de  Heidelberg  (1858),  Monogra- 
pbie  dn  puláis  de  Fontíiineé/en»  (1859-64),  Recueit 
d  estampes  relntives  i  V ornamentntion  des  appnrte- 
ments  anx  XVl‘,  XVIB  et  XVIIP  siécles  (1859- 


1864),  AíouograpAie  du  cháteau  d'Anet  (1866-69), 
Mobtlier  de  la  Couronne  du  XIIP  au  XIX’  siéele 
(1872-76),  ArcAitecture  et  dícoration  des  époguet 
Louis  XIV,  Louis  XV  et  Louis  XVI  au  palais  de 
poutainebleau  (1879),  y  Guide  artistigue  du  patais 
de  I'ontatnebleiiu,  con  un  prólogo  de  A.  France. 

PFOHL  (Fbknando).  Biog.  Musicógrafo  bohe¬ 
mo,  n.  en  Elbogeu  en  1863.  Estudió  leyes  en  Pra¬ 
ga,  y  luego  tilüsofia  y  música  en  la  Universidad  de 
Leipzig  ( 1885),  y,  privadamente,  con  Oscar  l'aul. 
tje  dedicó  á  la  crítica  musical,  y  escribió  esta  aec- 
ción  en  el  DaAeim  (1891),  entró  en  la  redacción  del 
Hamburger  NacAricAten  en  1892.  y  montó  el  depar¬ 
tamento  musical;  codirector  del  Conservatorio  Vogt 
(1908),  explicó  allí  teoría,  estética,  locución  y  esti¬ 
lo;  dió  conferencias  públicas  en  pro  del  desenvolvi¬ 
miento,  de  la  educación  musical,  y  fué  nombrado 
profe.sor  real  en  1913.  Autor  de  las  obras  siguien¬ 
tes;  Uolleubreughel  ais  Erzieher,  Bayreuther  F (tu¬ 
faren,  Die  N’ibeluugen  tu  Bayreuth  (1896),  Die  mo- 
derne  Oper  (1894).  A  NikiscA  (1900);  argumentos 
áe\  Fidelio,  de  Beethoven,  y  de  las  óperas  de  M  ag¬ 
uer  El  volador  holandés,  Lohengrtn,  Tannhüuser, 
Tristán  é  Isolda,  Los  maestros  cantores  y  Parsifal; 
Richard  Wagner,  sein  Lebett  nnd  Schaffen  (Ber¬ 
lín,  1911);  Karl  Grammann,  ein  Künstlerleben  (Ber¬ 
lín,  1 910);  0«ír  rfurcA  il/ri*a  ( 1891),  y  West-Ostli- 
che  Fahrten  (1902).  Composiciones;  Mondrondels , 
op.  4:  Sirenenlieder,  op.  9;  Turmballaden,  otp.  14.  y 
otras  canciones:  Pierrot  Innaire  y  Die  versunhene 
G loche,  poemas  sinfónicos;  Das  Meer,  fantasía  sin¬ 
fónica  en  cinco  movimientos;  Frnu  Bolle,  ballet, 
op.  14,  y  TwardotosAy,  para  coro  de  hombres,  «i'z- 
to  soprano  v  orquesta,  op.  10.  Las  piezas  para  pi  i— 
no  Rtrandbtlder,  Elegische  Suite,  etc. 

PFOHREN.  Geog.  Pobl.  de  .Alemania,  en  el 
gran  ducado  de  Badén,  clrc.  de  Villiugeu,  dist.  <lo 
Donaueschingen ,  junto  al  Daniiluo;  1,000  h.  Cas¬ 
tillo  antiguo.  Est,  en  la  L  f.  de  Offenhurg  á  Cons¬ 
tanza. 

PFOLSPEUNDT  (  Enrique  dk).  Biog.  Ciruja¬ 
no  alemán  del  siglo  iv.  Perteneció  á  la  orden  teutó¬ 
nica.  tomó  parte  en  las  expediciones  de  esta  orden 
en  Polonia,  y  asistió  á  un  asedio  de  Marieuburgo. 
Dejó  una  obra,  cuyo  manuscrito  se  perdió,  siendo 
descubierto  en  el  siglo  iii  y  publicado  con  el  titulo 
de  BucA  der  Bundth-Erzney  (\^cv\\n,  1868),  que  es 
la  primera  obra  alemana  de  cirugía,  y  está  escrita 
en  un  lenguaje  bárbaro,  no  demostrando  en  ella  su 
autor  mucha  cultura. 

PFORDTEN  (Hermán  von  der).  Biog.  Crítico 
musical  alemán,  hijo  de  Luis  tlarlos  Enrique,  n.  en 
Munich  en  1857.  Fué  Privat  Dozent  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Munich,  y  escribió;  Handlnng  nnd  Alitsik 
der  BüAnenwerhe  Richard  Wagners  {‘i.‘  ed  . .  Berlín, 
1903),  y  ¡Insikalische  Essnys  (Munich,  1897-99). 

Ppordten  (Luis  Carlos  Enrique,  barón  de). 
Biog.  Hombre  de  Estado,  bávaro.  n.  en  Ried  (Inn- 
viertcl)  el  11  de  Septiembre  de  1811  y  m.  en  .Mu¬ 
nich  el  18  do  .Agosto  de  1880.  Desde  1827  hn.sla 
1831  cursó  derecho,  y  en  1833  fué  Prirat  D  cent 
en  Wurzbiirgo.  en  1834  profesor  auxiliar,  y  en 
1836  profesor  numerario  de  Derecho  romano  en  di¬ 
cha  ciudad.  Sus  ideas  avanzadas  motivaron  que  fue¬ 
ra  mirado  ron  algún  recelo  por  el  ministerio  Abel, 
y  en  1811  fué  trasladado  repentinamente  é  Aschaf- 
fenhurg  con  el  cargo  de  consejero  del  Tribunal  Su¬ 
premo.  pero  ya  en  1843  se  le  dió  una  cátedra  en 
la  Universidad  de  Leipzig.  Después  de  deserojiefiar 
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Ik  cartera  de  Negocios  extranjeros  en  el  ministerio 
de  Marzo  (1848),  al  dimitir,  volvió  á  Baviera  (Abril 
de  1819)  para  encargarse  de  la  Intendencia  real  y  la 
cartera  de  Negocios  extranjeros,  y  en  Diciembre,  si¬ 
multáneamente,  de  la  presidencia  del  Consejo  de 
ministros.  Adversario  de  la  hegemonía  prusiana, 
adhirióse  fuertemente  á  Austria  y  fomentó  la  recons¬ 
titución  de  la  antigua  Confederación  y  la  admisión 
de  Austria  en  el  Zollverein.  Su  política  interior  le 
valió  serios  ataques  de  parte  de  ios  liberales,  y  en 
Mayo  de  1859  se  vió  obligado  á  dimitir  en  vista  vle 
las  acusaciones  en  el  Landtag.  Elegido  (el  13  de 
Mayo)  legado  del  Bundettag  bávaro,  desplegó  gran 
actividad,  particularmente  en  1863-64,  en  la  cues¬ 
tión  del  Schleswig-Holstein.  Presidente  del  Consejo 
bivaro  por  segunda  vez  desde  Diciembre  de  1864, 
rehusó  en  1865  el  informe  de  Bismarck  sobre  una 
alianza  con  Prusia,  y  procuró  ser  intermediario  al 
acercarse  el  couñicto  del  verano  de  1866,  pero  en 
Junio  firmó  un  tratado  separado  con  Austria,  per¬ 
maneciendo  fiel  al  mismo,  aun  después  de  la  batalla 
da  Kónniggrátz,  mientras  se  aseguraba  la  protec¬ 
ción  de  Francia,  y  al  empezar  Austria  las  negocia¬ 
ciones  de  paz,  ofreció  él  también  la  paz  á  Prusia  en 
Nikolaburg.  Como  escritor,  se  le  debe:  Studien  nt 
Kaittr  Ludioigs  obtrbairischem  Stadt-uiid  Loiidreclil 
(Munich.  1875).  Como  jurisconsulto  publicó  la  obra 
Ábkandlungtn  atts  dtm  Pandektenr$cht  (1840),  que 
cimentó  su  fama. 

Pfobdtbn  (Otón  db).  Biog.  Literato  y  filósofo 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Francfort  del  Mein  en 
1861.  Estudió  en  la  Universidad  de  Munich,  docto¬ 
rándose  en  filosofía.  Ha  sido  profesor  libre  de  quí¬ 
mica  de  esta  Universidad  (1886-89)  y  de  filosofia  en 
Estrasburgo  (1907).  Sus  obras  literarias  son;  His- 
tarisehe  Drama  (1912),  Kónig  ton  Rotn,  Friedrich 
itr  Grosse,  Osterlinge  Drama,  Mohammtd,  Miche- 
langelo.  OF»»  Fenster,  Weitea  nnd  Wesen  des  kis- 
Itriteken  Drama,  y  las  filosóficas  en  que  sigue  la 
dirección  realista  neokantiana  de  O.  KUlpe  y  G. 
Stórring:  Vertitck  eiiier  Tkeorii  von  Urteil  nnd  Be- 
/ri_^(Heidelberg,  1906),  Vorfragen  der  Naínrphilo- 
sepMi  (Heidelberg,  1907),  Akralie  nnd  Aristagle, 
Htiíorisckt  nnd  biologische  Kau.ialitSt,  en  la  Zeits. 
fir  Philox.  nnd  philo$.  Zr<í(l908y  1909);  Konfor- 
misntns  Bmt  Pkilosophit  der  normativen  Werte,  obra 
extensa  en  que  expone  su  punto  de  vista  personal,  y 
de  la  cual  se  han  publicado:  1.  Theoretische  Grnndlt- 
gnng;  II.  Philotophie  des  ffcúrcs  (Heidelberg,  1910), 
y  III.  Die  Grnndurteile  der  Philosophen;  Griechiand 
(Heidelberg,  1913);  Kon- 
formismns  ais  Erkenntni- 
sart  des  Normativen,  me¬ 
moria  discutida  en  el  ter¬ 
cer  Congreso  Internacio¬ 
nal  de  PilosoflB,  etc. 

PFORR  (Enrique). 

Biog.  Pintor  alemán  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Karls- 
ruhe.  Estudió  en  la  Es¬ 
cuela  de  Bellas  Artes  de 
su  ciudad  natal  y  realizó 
algunos  viajes  de  obser¬ 
vación,  produciendo,  una  vez  terminados,  cuadros 
de  mucho  gusto  que  le  valieron  justos  elogios  de  la 
critica  de  su  país.  Especialmente  sobresalió  en  tipos 
delicados  é  infantiles. 

PpOBR  (Francisco).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Francfort  del  Mein  y  m.  en  Albano  (1788-1812).  Fué 


hijo  de  Juan  Jorge  Pforr  y  discípulo  de  au  tío  Tichs- 
bein,  inspector  de  la  Galería  de  Cassel.  En  1805  es¬ 
tudió  en  Viena  bajo  la  dirección  de  FUger,  y  en 
1812  trasladóse  á  Roma.  Cornelina  y  Overbeck  ala¬ 
ban  mucho  el  talento  pictórico  de  Pforr,  que  tomó 
sus  asuntos  de  la  Biblia  y  de  las  leyendas  alemanas- 
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Pforr  (Juan  Jorge).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Upfen  y  ni.  en  Francfort  (1745-1798).  Era  aun  dis¬ 
cípulo  de  la  Escuela  de  Minas ^de  Reichelsdorf, 
cuando  su  notable  facilidad  para  el  dibujo  llamó  la 
atención  del  ministro  Weitz,  quien  le  dió  una  plaza 
de  pintor  en  la  fábrica  de  porcelana  de  Cassel.  la 
que  abandonó  al  poco  tiempo.  Cuando  en  1777  se 
fundó  la  Academia  de  Pintura  de  dicha  ciudad  entró 
en  ella  de  alumno;  obtuvo  el  gran  premio  en  la  Kx- 
Dosición  de  1778,  y  fué  nombrado  en  el  mismo  año 
miembro  de  la  citada  Academia.  En  1781  se  esta- 
bleciü  en  Francfort.  Se  dedicó  á  la  pintura  de  ani¬ 
males,  especialmente  caballos. 

PFÓRRINO.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Ba¬ 
viera,  clrc.  de  la  Baja  Baviera,  dist.  y  á  20  kms. 
ENE.  de  Ingolstadt,  en  la  rib.  izq.  del  Danubio; 
1,110  h.  Fab.  de  cerveza. 

PFORTA  ó  SCHULPFORTA.  Geog.  é  Hist. 
Antiguo  cenobio  cislerciense ,  hoy  escuela  pro¬ 
vincial  en  Prusia  (Alemania),  regencia  de  Merse- 
burgo,  clrc.  de  Naumburgo,  á  oril.  del  pequeño 
Saale,  y  á  4  kms.  al  SO.  de  Naumburgo.  Forma 
una  pequeña  localidad  de  unos  400  h.  (excepción 
hecha  de  los  alumnos  del  establecimiento),  y  sus  edi¬ 
ficios  más  notables  son;  la  iglesia,  de  estilo  romá¬ 
nico  de  transición,  modernamente  restaurada;  la  es¬ 
cuela.  ensanchada  en  1568  y  restaurada  en  1807  y 
1880;  la  casa  del  principe,  edificio  á  modo  de  casti¬ 
llo  (construido  en  1573,  por  el  principe  Augusto); 
una  capilla  románica,  del  siglo  xn  y  la  llamada  Ewi- 
qe  Lampe  (lámpara  permanente)  en  el  cementerio 
(de  1268).  PFORTAfué,en  sus  principios,  una  escue¬ 
la  para  nobles,  fundada  por  Mauricio  de  Sajonia, 
con  el  producto  de  loa  monasterios  confiscados.  El 
obispo  Otón  I  de  Naumburgo  habla  ocupado  un  ce¬ 
nobio  benedictino  fundado  en  Schm6llu  en  1132 
con  monjas  de  Walkeuried  y  en  1140  se  trasladó  á 
Pforta.  Dicho  monasterio  [Monasterinm  S.  Mariae 
de  Porta  ó  ad  Portam  ó  Coenobinm  Pórtense,  como  se 
le  llama  en  los  documentos)  obtuvo  grandes  exten¬ 
siones  de  terreno  y  de  él  se  fundó  el  convento  sile- 
siano  de  Leubus,  hacia  1175.  Suprimido  en  1540,  i 
causa  de  la  Reforma,  por  el  duque  Enrique  de  Sajo- 
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nía.  Ib  abadía  con  todos  sus  bienes  y  rentas,  fué 
transformada  en  escuela  (21  de  .Mayo  de  1543)  por 
el  duque  (después  principe  elector)  Mauricio.  Se 
llamó  Pporta  por  e.star  en  un  estrecho  valle  que  da 
entrada  á  Turingia.  Ue  Pforta  salieron  los  mon¬ 
jes  que  fundaron  á  fines  del  siglo  xii  las  abadías  de 
Alt-Celle  y  I.eibus.  en  Silesia,  y  la  de  Dunamundo. 
eu  Livoida.  El  fin  del  siglo  xiii  marca  la  época  de 
su  mayor  florecimiento;  en  el  siguiente  decae,  aun¬ 
que  aun  contaba  SO  monjes.  Eu  tiempo  del  abad 
Juan  IV  habla  19,  todos  rebelados  en  contra  del 
abad.  Una  visita  que  entonces  hizo  ni  monasterio  el 
duque  Jorge  de  Sajouia  nos  hace  ver  que  allí  no  sólo 
faltaba  la  observancia,  sino  también  la  moralidad. 

I  n  decreto  del  duque  protestante  Enrique,  hermano  de 
Jorge,  la  hizo  desaparecer!  1540).  Tres  años  después 
el  duque  Mauricio  puso  allí  una  escuela  famosa,  cuyo 
primer  rector  fué  Juan  Ciigas.  excelente  lírico.  En 
ella  se  formaron  «1  filósofo  Fichte  y  Klopstoch.  autor 
de  la  Mesiiidn;  hoy  mismo  goza  de  gran  renombre. 
El  establecimiento  sufrió  radicales  reformas  después 
de  haber  sido  en  1815  puesto  bajo  la  soberanía  pru¬ 
siana.  Actualmente  cuenta  con  unos  200  alumnos, 
divididos  en  las  seis  clases  correspondientes  á  las  de 
los  Gimnasios  oficiales.  El  reglamento  para  la  ad¬ 
misión  data  de  1903. 

Blbllogr.  Schmidt  y  I.raft,  Die  LttitilfsscAule  \ 
/j/Vir<a  ( Leipzig,  1841);  Ivirchner,  üie  Laniiexsehule 
Pforta  iii  ihrer  ijesrltxchtlichtn  B oticirkelang  seit  dem 
Aajang  des  ti).  J ahrhunderts  (Naumburgo,  1813); 
Corssen,  A  Itertüiner  des  Cistercienserkloslers  St.  Ma¬ 
nen  and  der  Laiide.ischnle  tu  Pforte  (Halle,  1808); 
Itniime,  Pforte  ia  seiner  kaltargeschiehtiichen  Beden- 
liiug  tcnhrend  de.s  12.  and  1 3.  J aArAanderIs  {HaWa, 
1.SS8),  y  L'rkaadeobach  des  Klosters  Pforte  {\\&\\e. 
1893  94);  Rossiier.  Der  Xante  des  Klosters  Pforte 
(Naumburgo,  1893), 

PFdRTEN.  Geog.  Po  hl.  de  .\leiiiaiiia.  en  Pru- 
sia,  prov.  de  Brandebiirgo.  regencia  de  Francfort, 
círc.  y  á  30  kms.  GNO.  de  Sorau,  junto  á  un  pe¬ 
queño  lago  tributario  del  Neisse  de  Górlitz,  all.  iz¬ 
quierdo  del  (Jder:  900  h.(  1 .310  con  el  mun.).  Tem¬ 
plo  evangélico;  Orfanato;  Refugio  para  criadas.  Fii- 
biicas  de  azúcar  y  de  paño;  minas  de  antracita. 
Cerca  de  la  población  existe  el  castillo  de  Pforlen 
culi  un  museo  de  antigtie  ludes  prehistóricas  y  Jar¬ 
dín  Botúnico. 

Pfóktkn.  Geog.  Pobl.  de  .4leinania.  en  el  princi¬ 
pado  de  Reuss  (rama  menor),  dist.  de  Unterland; 
3.  160  h.  Fab.  de  cerveza,  ladrillos  y  cal. 

PFORTZ.  Geog.  Pobl.  de  .Vlemania,  en  Baviera, 
círc.  del  Palatiiiado-renano,  dist.  y  á  20  kms.SSO, 
de  Germersheim  .  junto  á  la  rib.  izq.  del  líhin;  1 ,200 
habitantes  (  1 .400  con  el  mun.). 

PFORZHEIM.  Geog.  Dist.  del  gran  ducado  de 
Bulen  (.41611101110),  en  el  círc.  de  Carisrulie:  tiene 
983  kms.'  con  72.000  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  ¡í  217  m.  de  altura,  en  la  vertiente 
septentrional  de  la  .Selva  Segrii .  junto  á  la  conll.ilel 
Nagold  con  el  ICiiz;  13.600  h.  Posee  dos  templos 
católicos  y  tres  evangélicos,  sinagoga  y  un  castillo, 
antigua  residencia  de  los  margraves  de  Badén,  con 
una  iglesia  que  contiene  los  sejiulcros  de  aquéllos. 
Es  muy  importante  su  industria  de  bisutería,  en  la 
que  trabajan  22.000  operarios.  Esta  fabricación  fué 
introducida  por  emigrantes  franceses  y  hoy  es  Pforz- 
iimii  la  ciudad  del  mundo  donde  se  fabrican  mayor 
número  de  objetos  de  oro  bajo  y  metales  de  imita¬ 
ción.  Hay,  además,  fábs.  de  tejidos,  curtidos,  maqui¬ 


naria  y  productos  químicos.  El  comercio  eueaUcomo 
medio  auxiliar  con  una  Cámara  mercantil  y  una  su¬ 
cursal  del  Banco  Imperial.  También  es  importante 
el  comercio  en  ganado,  made¬ 
ra  y  productos  del  país.  Pfobz- 
HEiu  tiene  Gimnasio.  Escue¬ 
la  profesional  y  de  industrias 
artísticas.  Orfanato,  Manico¬ 
mio,  Museo  y  otros  estableci¬ 
mientos  de  cultura.  Est.  en 
la  línea  férrea  Durlach-Muh- 
lacker  y  Pforzheim-Horb.  Es 
la  patria  de  Juan  Reucbiin. 

Está  edificada  sobre  las  rui¬ 
nas  de  una  factoría  romana; 
en  el  siglo  xiii  pasó  á  Badén,  y  desde  1300  fué  resi¬ 
dencia  de  los  margraves.  hasta  que  Carlos  II  (1565) 
se  trasladó  á  Durlach. 

Blbliogr.  Coste,  Die  iOO  Pfortheimer  (1879); 
Bromhacher,  Der  Tod  der  400  Pfortheimer . 
(1886);  Pfliiger,  Geschichte  der  Stadt  Pfortheini 
(Pforzheiin.  18691;  Stolz,  Geschichte  der  Stadt  Pfort- 
éíiwi  (  Pforzheini .  1901);  Korth,  Urknnden  des  Stad- 
tarchics  in  Pfortheioi  (Pforzheitn,  1899);  Gothein. 
Pforiheims  Vergangenheit  (Leipzig,  1889);  RQhl. 
Fnhrer  dnrrh  die  Bijonteriefabrtken  t«  P/ortheim 
(6.“  ed.,  Pforzheim,  1894);  Náher,  Die  Stadt  Pfort- 
heim  (Pforzheim.  1884);  Jahrbach  der  Stadt  Pfori- 
heim  (Pforzheim,  1900). 

PFRANGER  (Juan  Jobgb).  Biog.  Dramaturgo 
alemán,  n.  en  Hildburghawseii  en  1745  y  m.  eu 
1790,  siendo  predicador  de  Meiningen.  Es  conocido 
por  su  drama  Der  Mónch  voin  Libanon  (Dessau, 
1782;  3.*  ed..  Leipzig,  1817),  que  es  una  conti¬ 
nuación  del  Nathan,  de  Lessing,  con  tendencia  á 
justificar  el  punto  de  vista  del  cristianismo  positivo. 
Sin  razón  se  le  atribuye  una  continuación  polémica 
del  Stella,  de  Goethe,  aparecida  en  1776. 

Blbllogr.  K.  Albrecht,  Johann  Georg.  Pjran- 
ger  (W'ismar,  1894). 

PFRAUBNBBRG.  Geog.  Pobl.  de  Bohemia, 
círc.  de  Eger.  dist.  y  á  14  kms.  SSE.  de  Tachau, 
junto  á  Fraueuberg  del  Bfihmerwaid.  entre  el  Jílba 
y  el  Danubio,  á  835  m.  de  altura;  1, 100  h.  ( 1 .270 
con  el  mun.).  Antigua  iglesia;  ruinas  de  un  canti¬ 
llo.  Fab.  de  perlas  artificiales. 

PFREIMD  ó  PFREIMT.  Geog.  Pobl.  de  Ale¬ 
mania,  en  Baviera.  círc.  del  Alto  Palatinado,  dist.  y 
á  5  kms.  NNE.  de  Nabburg,  junto  á  la  confl.  del 
Pfreimd  con  el  Nab.  afl.  izq.  del  Danubio,  á  374  m. 
de  altura;  1,500  h.  Posee  tres  templos  católicos,  un 
convento  de  franciscanos  y  un  castillo.  Fab.  de  pa¬ 
ños;  cervecería;  pulimento  del  cristal.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Ratisbona  á  Weiden.  Desde  1322  hasta  1650 
perteneció  á  los  landgraves  de  Leuchtenberg. 

PFRETZ8CHNER  (A  DOLFO,  BARÓN  DE).  Btng. 
Ministro  bávaro.  n.  en  Wurzburgoy  m,  en  Munich 
(1820-1901).  Terminada  la  carrera  de  derecho  fué 
nombrado  ( 1849)  asesor  del  ministerio  ríe  Hacienda, 
en  1856  consejero  ministerial,  en  1865  ministro  de 
Coínercio  y  Obras  públicas,  en  1866  ministro  ile 
Hacienda,  y  en  1872  presidente  del  Consejo  y  mi¬ 
nistro  de  la  Real  Casa  y  de  Hacienda.  Liheinl  mo¬ 
derado,  supo  amoldarse  á  las  circunstancias  y  evitó 
el  conflicto  que  iba  á  estallar  á  causa  de  las  corpo¬ 
raciones  parlamentarias.  En  1880  se  le  otorgó  el 
título  de  barón. 

Pfretzschner  (Norbebto).  Biog.  Escultor  ale¬ 
mán,  n.  en  Kufstein  (Tirol)  en  1850.  Cursó  en  el 
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GimDasio  de  Bozeii  y  en  las  Universidades  de  Leip¬ 
zig,  Friburgo  de  Urisgovia  e  Innsbruck,  y  abrazó 
después  la  milicia,  llegando  al  grado  de  capitán. 

A  ios  cuarenta  años  de  edad 
empezó  su  carrera  artística: 
fué  discípulo  de  Helnier  en 
Viena,  y  de  Manzl  en  Uer- 
lín.  Obras:  estatuas  de  Bis- 
iiiarc/t  (en  lludelsburg)  y 
í'A/íruer  (Innsbruck ).  monu¬ 
mentos  á  Joaquín  Federico 
(Siegesallee,  Herlln),  á  Fede¬ 
rico  Ziir<(Kufsteia),  y  al  Mi¬ 
lenario  de  la  ciudad  de  Bri- 

.Norberto  PfretLchner  (Tirol);  F.sma  (Museo 

de  Innsbruck),  Marchen, 
Hochjagd,  Rotnild,  varios  bustos,  animales  en  bron¬ 
ce  V  piedra,  y  trabajos  en  madera  y  porcelana. 

PFRIMH.  Geog.  .-VA.  izq.  del  Hliin  (.Alemania); 
nace  en  el  Palatinado  renauo.  Junto  al  Donners- 
berg,  corre  hacia  el  K.  y  des.  en  Worms. 

PFRONTBN  (Bebq).  Qeog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Haviera,  círc.  de  Suabia,  dist.  y  á  10  kms.  O. 
de  FQssen,  junto  al  Vils,  añ.  izq.  del  Lech,  á  916 
metros  de  altura:  120  h.  (1,360  con  el  mun.,  que 
comprende  13  aldeas).  Fab.  de  instrumentos  mate¬ 
máticos  y  de  aserrar;  tonelerías;  comercio  de  ma¬ 
deras  y  de  ganado. 

PFRONTBN -STBINACH.  Qeog.  Pobl.  de 
Alemania,  en  Baviera,  clrc.  de  Suabia.  dist.  de 
Fussen,  junto  al  Ach,  aA.  der.  del  Vils;  1,000  ha¬ 
bitantes. 

PFUBL  (Ernesto).  Biog.  General  y  político 
prusiano,  n.  en  Jahnsfelde  y  m.  en  Berlín  (1779- 
1866).  Alistóse  en  el  ejército  de  su  país,  y  desde 
1797  tomó  parte  en  todas  las  campañas  hasta  la 
batalla  de  .\uerstaedt,  en  que  fué  hecho  prisionero. 
Después  de  la  paz  de  Tilsitt  pasó  al  servicio  de 
.Austria  é  hizo  la  campaña  de  1809  contra  Francia; 
en  1812  solicitó  entrar  al  servicio  de  Rusia,  en  odio 
á  Napoleón,  y  cuando  el  ejército  coligado  tomó  á 
Parla,  fué  nombrado  gobernador  militar  de  esta  ciu¬ 
dad.  A  BU  regreso  á  Berlín  fundó  una  gran  escuela 
civil  y  militar  de  natación,  primera  en  su  género 
que  hubo  en  Alemania.  En  1825  ascendió  á  mayor 
general,  en  1830  comandó  la  15."  división  de  Colo¬ 
nia.  V  en  1832  fué  nombrado  teniente  general.  Des¬ 
pués  de  restablecer  el  orden  en  Neuemberg  (1831), 
desempeñó  el  cargo  de  gobernador  de  aquella  plaza, 
V  liesde  1838  el  de  comandante  del  7.°  cuerpo  de 
ejército.  Nombrado  general  de  infantería  en  1848, 
se  le  elevó  al  gobierno  militar  de  Berlín,  cargo  que 
ocupó  desde  el  11  hasta  el  24  de  Marzo,  pero  no  de¬ 
mostró  la  energía  necesaria  durante  la  revolución . 
Después  de  la  dimisión  del  Gabinete  Auerswald 
(^septiembre  de  1818),  conAóse  á  Ppuel  la  forma¬ 
ción  de  ministerio,  en  el  que  ocupó  la  presidencia  y 
la  cartera  de  Guerra,  pero  su  irresolución  y  carácter 
débil  motivaron  el  que  presentara  la  dimisión  en 
Octubre  de  aquel  mismo  año.  En  1858  fué  elegido 
diputado  y  se  añlió  al  partido  liberal.  Escribió:  Bei- 
tráge  zur  GescMchte  des  letzten  franzosisch-rnssischen 
Kriegs  (Berlín.  1814)  y  Der  Rüektug  der  Franzosen 
aiis  Russland  (Berlín,  1867).  Fué  este  general  en¬ 
tusiasta  por  las  ciencias  y  las  artes,  y  tiguró  como 
miembro  de  la  mayor  parte  de  las  sociedades  cientl- 
Acas  y  literarias  de  la  capital  de  Prusia. 

PFUHL  (SiONO  de).  Cir.  .Signo  que  permite 
diferenciar  los  abscesos  supra  y  subfrénicos.  En  los 


primeros  se  observa  que  al  puncionarlos  hay  un  au¬ 
mento  de  presión,  revelado  por  el  manómetro,  en  lo* 
movimientos  inspiratorios  y  un  descenso  en  los  es¬ 
piratorios.  Este  fenómeno  se  invierte,  en  cambio,  en 
los  abscesos  subtrenicos. 

Pfühl.  Geog.  Pobl.  de  .Alemania,  en  Baviera, 
círc.  de  .Suabia,  dist.  y  á  4  kms.  NNE.  de  Neu-Ulm, 
inmediato  á  la  rib.  der.  del  Danubio;  1,220  h.  Fa- 
ijricación  de  tela  de  hilo. 

Pfuul  (Jd.\n).  Biog.  Escultor  alemán,  n.  en  Lo- 
wenberg  en  18-16.  Frecuentó  la  .Academia  de  Ber¬ 
lín.  siendo  discípulo  de  Schievelbein,  en  cuyo  taller 
trabajó  hasta  la  muerte  del  maestro  (1867).  En  1872 
cinceló  la  estatua  de  mármol  de  Stein,  en  Nassau. 
Obtuvo  medalla  de  oro  en  Berilo  (1881)  y  uu  diplo¬ 
ma  en  Melbourne  (1888).  Eutre  sus  obras  cabe 
mencionar:  el  friso  de  la  Escuela  de  Cadetes,  da 
Lichterfelder;  una  estatua  del  conde  Stolberg,  en 
Silesia  (1879);  la  fuente  monumental  do  Persea,  en 
Posen  (1891);  una  estatua  ecuestre  del  emperador 
Guillermo  1,  con  las  de  Bismarek  y  (1893), 

y  los  monumentos  del  conde  Roon  (1895),  Jaeobo 
Bohme  (1898),  Goethe  (1902),  y  las  estatuas  del 
emperador  Guillermo  1  y  e\  emperador  Federico 
(1905),  ambas  en  GSrlitz,  y  la  del  emperador  Gui¬ 
llermo  I  en  el  ediAcio  del  Reichstag  (1905).  Dében- 
sele,  además,  muchos  bustos  de  hombres  célebre». 

PFUHLiB  (Federico  .Augusto).  Biog.  Pintor 
alemán,  n.  en  Berlín  en  1878.  Tuvo  por  profesores 
en  Dresde  (1899-1903)  á  Bantzery  Gotthardt  KuehI, 
y  en  Berlín  ( 1903-05)  á  .Arturo  Kampf.  Desde  1905 
hasta  1910  fué  profesor  de  la  Escuela  de  Arte  Indus¬ 
trial  de  Charlottenburg,  y  desde  1911  de  la  Escuela 
Superior  Técnica  de  üauzig.  Su  obra  maestra  es 
una  Madonna  existente  en  el  .Museo  Wallraf  Richarti, 
le  Colonia. 

PFULiLBNDORF.  Geog.  Pobl.  de  .Alemania, 
en  el  gran  duendo  de  Badén,  círc.  de  Constanza, 
eu  el  antiguo  Liuzgau,  á  656  m.  s.  n.  m.;  2,800  h. 
Restos  de  antiguas  fortiAcaciones;  templo  católico 
y  Casa  .Ayuntamiento  con  vidrieras  de  colores.  Es¬ 
cuela  industrial  é  Intendencia  forestal.  Cultivo  de 
cereales  y  frutas,  cria  de  ganado  y  comercio  de  ma¬ 
deras  y  frutos.  Gran  mercado  de  ganado.  En  su* 
cercanías  hállase  el  lugar  de  recreo  Fuchshalde,  con 
torre  panorámica,  y  el  Lichtenegg,  de  840  m.  da 
altura.  Primitivamente  perteneció  á  los  condes  da 
Pfullendorf,  pero  en  ll80  pasó  á  los  Hohenstaufen 
y  en  1220  fué  declarada  ciudad  imperial.  En  1803 
pasó  á  Badén. 

Bibllogr.  Walchner,  Geschichie  derStadt  Pfit- 
llendorf  916-181 1  (Konstanz,  1825). 

PFUL,I.<INGEN.  Geog.  C.  de  Alemania,  en  el 
Wurtemberg,  clrc.  de  la  Selva  Negra,  dist.  de  Reut- 
lingen.  á  426  m.  s.  n.  m.,  en  la  vertiente  septen¬ 
trional  del  Rauhe  Alp,  á  oril.  del  Echaz;  5.700  h. 
Fab.  de  hilados  y  tejidos  de  algodón,  papel  y  co¬ 
rreajes.  En  sus  inmediaciones  existen  las  ruinas  de) 
burgo  Greifenstein  y  el  monte  \Vackerstein(823  m.). 
Eu  822  aparece  como  feudo  real  y  en  la  Edad  Media 
fué  la  cabecera  del  Pfullinger  Ganes. 

PFUND.  m.  Metcol.  Unidad  de  peso  usada  en 
Alemania,  equivalente  en  general  á  la  libra  común, 
•Hinque  su  peso  es  lie  500  gr.  Hasta  1871  tuvo 
iiferentes  valores  en  los  varios  Estados  que  compo¬ 
nían  la  Confederación  germánica,  entre  ellos  los  si¬ 
guientes.  en  gramos:  Prusia  =  467‘711;  Mecklem- 
hurgo  =  484*028:  Lübeck  =  486*474:  .Schleswig- 
Holstein  =  484‘708:  Hamburgo  =  484'609;  Bre- 
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men  =  498'5;  OMenburgo  =  480-5'73;  Bríinnwick 
=  467‘711;  Sajoiiia  =  46~‘214;  Uaviera  =  560: 
'VS’urtemberg-  =  48t5‘4l9. 

PrüWD  (Ernesto  (jOTruoLD  Bbnjamín).  Biog. 
Músico  alamán,  n.  en  Dommitacli.  cerca  de  Torgau, 
V  m.  en  Leipzijjf  (18U6-18~1).  Estudió  teoloffla  en 
esta  última  ciudad,  después  se  dedicó  al  piano,  v 
tincante  alffún  tiempo  fue  profesor  de  piano  y  direc¬ 
tor  de  coros  en  el  Teatro  Munici])al  de  l.eipzijj;-; 
t.ualmente,  en  1835  fué  contratado  por  Mendelssolin 
1  ara  la  orquesta  de  la  Gewaudliaua  como  timbalero. 
«Icanzando  mucha  fama  en  esta  profesión.  Inventó 
los  timbales  mecAnicos  y  es  autor  de  un  Método 
para  dicha  clase  de  instrumentos  (1819). 

PFUNDS.  Geog.  l'obl.  del  Tirol,  dist.  de  Lan- 
declt,  á  967  m.  s.  n.  in.,  A  oril.  del  luu;  1.434  h. 
Frente  A  ella,  en  la  oril.  izq.  del  Inn.  se  halla  .Stu- 
ben,  perteneciente  al  mun.  de  l’funds,  con  una 
antigua  y  bella  iglesia  dedicada  A  la  Virgen  María. 
Orea  de  ella  des.  el  Radurscheltal .  que  procede  de 
loa  Alpes  ( letztal  (Glockturm,  3,356  m.). 

PFüNGEN.  Gtog.  Pobl.  y  mun.  de  Suiza,  en 
el  cant.  de  Zurich,  dist.  de  Wiuterthur.  A  oril.  del 
Toess,  afl.  del  Rhin;  1,000  h.  Ganadería.  Fab.  de 
tejidos  de  algodón . 

PFUNGST  (  .VuturoI  Biog.  Poeta  orientalista 
aleraAn,  n.  en  Francfort  del  Mein  el  9  de  Marzo 
tle  1864  y  m.  en  la  misma  población  el  3  de  Octu¬ 
bre  de  1912.  .Se  educó  en  la  Escuela  Politécnica  y 
<  'omercial  de  Francfort,  en  la  Politécnica  de  Hannó 
ver  y  en  la  Universidad  de  Leipzig,  dedicándose  al 
estudio  de  las  matemáticas,  ciencias  naturales  é  in¬ 
geniería.  Uoctoróse  en  Hlosofia.  sección  de  química 
y  raatemAticaa  en  Leipzig  (1896).  y  se  dedicó  A  la 
industria  y  A  la  literatura,  especializándose  en  el 
estudio  de  la  antigua  cultura  de  la  India.  Por  aus 
méritos  fué  admitido  en  la  Real  .Sociedad  Asiática, 
la  Sociedad  Budista  de  Calcuta,  la  Budista  Interna¬ 
cional,  etc.,  y  otras  de  educación  y  perfeccionamien¬ 
to  moral.  Publicó:  Losf  Blátírr,  poesías  (2.*  ed., 
1897);  Laskário,  poema  épico  (4.*  ed.,  1900);  Nfuf 
1904),  Poesie  scfUf  (1900).  Potma 
<1906),  \\  er  solí  der  Dentsrhen  Gtsrllsrhnft /dr  ethi- 
fht  Knltnr  ieitrelsiiy  (Merlin,  1895),  Bin  dtulscher 
fínddhist  (2.*  ed.,  19ü0;  trad.  inglesa,  1902),  Aus 
der  indisrhen  Knltnrmelt  (Sluttgart.  1903),  las  tra¬ 
ducciones  I.nchte  Asiens,  de  Arnoid  (1886),  Sulla 
Kipaía  Uragaragga  uiid  Kúlnvnggn  (1889).  Poli!. 
Teilung  A /rthns  nnch  d.  neiiest.  iiiternat.  Vereinba- 
s'tingen,  de  E.  Banning  (1890);  fíuddhism,  de 
T.  W.  Rhys  Davi'is  (I,pipzig.  1898):  la  3.*  edición 
<le  Religión  der  Ziikuiift,  de  Th.  .Schultze  (1901); 
otra  del  Bhagaradgitá  (1906).  texto  sánscrito  y  glo¬ 
sario.  etc. 

PFUNG8TADT.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
el  gran  ducado  ile  Hessa.  prov.  de  Starkenbiirg, 
circ.  y  A  9  kms.  S.  de  Darmstadt.  junto  al  Modau. 
afluente  derecho  del  Rhin;  6.400  h.  Templos  cató¬ 
lico  y  evangélico.  Turbera.  Fábs.  de  esmalte,  pa¬ 
pel.  cartón,  pastas  alimeniicins,  fósforos,  cigarros, 
etcétera.  Est.  (A  2  kms.)  en  la  1.  f.  de  Darmstadt  A 
Fiiedricbsfeld . 

PFYFFER  ó  PFEIFFER.  Genealng.  Anti¬ 
gua  familia  suiza  que  desde  I  483  estuvo  establecida 
en  Lucerna  y  aus  miembros  ilesempeñaron  elevados 
cargos  en  el  servicio  del  Estado.  Los  principales 
fueron:  Luis,  militar  y  político,  n.  y  m.  en  Lucer¬ 
na  (1530-159  1 ).  A  los  veintitrés  años  ingresó  en  un 
regimiento  suizo  que  estaba  al  servicio  de  Francia, 


en  el  que  fué  ascendido  á  coronel  después  de  su  he¬ 
roico  comportamiento  en  la  batalla  de  Dreui;  poste¬ 
riormente  se  lo  nombró  capitán-teniente  de  las  Guar¬ 
dias  suizas.  En  esta  ocasión  llevó  A  .Mauz  A  600 
suizos  católicos  para  auxiliar  A  Carlos  IJi.  de  Fran¬ 
cia,  y  logró  conducir  A  este  monarca  A  París,  no 
obstante  los  ataques  de  Condé.  Distinguióse  en  las 
batallas  de  Saint-Denis  ( 1  567),  de  Jarnac  (1569)  y 
de  Moncontour  ( 1569).  Fué  tal  el  agradecimiento  de 
Carlos  IX  A  Pfvflrer ,  que  en  diferentes  ocasiones 
manifestó  que  sin  éste  su  corona  hubiérase  hallado 
en  gran  peligro.  En  Is  última  de  las  batallas  cita¬ 
das,  el  esfuerzo  personal  de  Pfyfl'er  decidió  el  éxi¬ 
to  final  de  la  misma,  por  cuyo  motivo  el  monarca  lo 
autorizó  A  ostentar  tres  flores  de  lis  en  su  blasón. 
Regresó  después  A  su  patria  y  se  le  nombró  para 
ocupar  el  cargo  de  avoger  del  cantón  de  Lucerna, 
cargo  que  conservó  hasta  su  muerte,  y  adquirió  tal 
influencia  entre  sus  compatriotas  que  se  le  designó 
con  el  sobrenombre  de  Rl  reg  de  lossuiios.  En  1576 
y  1585  volvió  A  conducir  las  tropas  suizas  A  Fran¬ 
cia  en  la  guerra  con  los  hugonotes,  fomentó  los  in¬ 
tereses  de  la  Liga  de  San  Carlos  Borromeo  (1586)  y 
la  alianza  de  los  cantones  católicos  con  España 
!  1587)  y  favoreció  la  Liga  católica  en  los  regimien¬ 
tos  suizos,  contra  Enrique  IV  de  Francia.  Consúl¬ 
tese;  .Segesser,  Ludteig  PjgJTer  und  seine  Zeit  (Berna, 
1880-82).  ¡I  Casimiro  (de  Altishofen).  n.  en  Roma 
en  1794  y  m.  en  Lucerna  en  1875.  Estudió  Derecho 
en  Tubinga  y  Ileidelberg  y  enseñó  dicha  facultad 
en  Lucerna  (1821-24).  Desde  1 826  fué  miembro  del 
Gran  Consejo  y  desde  1828  embajador  de  su  cantón 
en  la  Dieta  federal;  desempeñó  después  el  cargo  de 
asesor  constitucional  en  la  revolución  de  1830.  y 
de  1831  A  1841  como  presidente  del  Tribunal  Su¬ 
premo  y  como  creador  de  una  legislación  jurídica 
sistemática,  prestó  relevantes  servicios  en  el  Nego¬ 
ciado  de  .lusticia  de  Lucerna.  A  pesar  de  esto.  A  rali 
de  la  victoria  del  partido  reaccionario,  en  1841  fué 
removido  del  cargo  que  ocupaba  y.  en  su  calidad  de 
jefe  de  la  minoría  liberal,  encartado  en  el  proceso 
instruido  en  1845  por  el  asesinato  de  Leus  (V.  su 
escrito  Meiue  Beteiligung  an  der  Leuschen  Mordge- 
schichte,  Zurich.  1846).  En  1818  fué  elegido  miem¬ 
bro  del  Consejo  nacional  suizo,  cuya  presidencia  ocu¬ 
pó  en  1854  y  desde  1857  hasta  1871  perteneció  de 
nuevo  al  Tribunal  Supremo  de  I.ucerna.  Además  de 
gran  número  de  folletos  y  hojas  volantes,  escribió: 
Gesehichte  der  Stadt  Lutern  (Zurich.  1850-52),  Der 
Kantnn  Luiern  (San  Gall,  1858-,59),  ||  Alfonso  l  de 
Altishofen),  general  suizo,  n.  en  Lucerna  en  1834  y 
m.  en  1890.  Estudió  arquitectura  en  las  academias 
alemanas,  pero  en  1852  su  afición  innata  y  la  traili- 
ción  de  familia  le  movieron  A  seguir  la  carrera  de 
las  armas,  y  asi  ingresó  en  el  2."  regimiento  de  sui¬ 
zos  napolitanos.  Al  disolverse  éste  (1859)  quedó  de 
avudante  y  jefe  de  estado  mayor  del  general  von 
Mecbel.  al  servicio  del  rey  Francisco,  y  se  distin¬ 
guió  por  su  valor  en  las  guerras  contra  Garibaldi  y 
los  piamonteses  Derribados  los  Borbones,  volvióse 
A  su  patria  y  se  dedicó  A  la  arquitectura,  conslru- 
vendo,  entre  otros,  el  Hotel  Nacional  de  Lucerna: 
después  volvió  A  abrazar  la  milicia.  En  el  invierno 
de  1871  y  con  grado  de  teniente  coronel  en  la  divi¬ 
sión  del  general  Herzog,  tomó  parte  activa  en  aquel 
rápido  avance  de  las  tropas  suizas  desde  el  Jora  de 
Berna  hacia  el  Traveratal,  que  precedió  A  la  entra¬ 
da  de  loa  franceses  en  Verriéres.  En  1875,  promo¬ 
vido  A  coronel  da  infantería,  ae  la  confió  el  mando 
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de  la  3.*  división,  y  en  1892  la  dirección  de  la  Ofici¬ 
na  de  Estado  Mayor,  de  la  Confederación,  en  cuyo 
car¡jo  prestó  excelentes  servicios  al  ejército,  niere- 
cieudo  que  le  erigiesen  un  monumento  en  la  fortale¬ 
za  del  ¿an  Gotardo. 

Pfti'fbb  (Fkancisco  Jzvibb).  Biog.  Predicador 
de  la  Coinpafiia  de  Jesús,  n.  en  Lucerna  y  m.  en 
Au^sburgu  ( IGSO-lfiSO).  Entró  en  la 
orden  en  el  noviciado  de  Roma  en 
161)6.  En  su  juventud  fué  profesor  en 
Munich;  de.spués,  desde  1~22  hasta 
su  muerte,  predicador  en  Augshur- 
go.  Publicó  gran  número  de  sus  ser¬ 
mones,  primero  separadamente  en 
opúsculos,  y  luego  reunidos  la  mayor 
parte  de  ellos. 

PTYH ,  Gtog.  Pobl.  de  Suiza,  en 
el  cant.  de  Thurgovia.  dist.  y  á  8  ki¬ 
lómetros  SSO.  de  Steckborn,  en  la  ribera  derecha  del 
Thur,  añ.  izq.  del  Rhln,  á  415  ra.  de  altura;  1,1~0 
habitantes.  El  nombre  de  esta  población  tiene  su 
origen  en  la  est.  romana  de  ad  Fines. 

Pfyn  ó  Fi.noe.  Geog,  Aid.  de  Suiza,  en  el  cantón 
de  Valais,  dist.,  niun.  y  á  3  kms.  OSO.  de  Luéche, 
en  la  rib.  izq.  del  Ródano;  ‘JO  h.  Antiguamente 
Pfvk  fué  limite  del  lerrit.  de  Seduni  y  de  Viberi  y  en 
la  actualidad  señala  la  linea  de  demarcación  entre  el 
Alto  y  el  Bajo  Valais,  y  entre  las  lenguas  alemana 
y  francesa.  Bosque  de  pinos,  llamado  éoii  de 

PH.  Pilol.  Todas  las  palabras  que  no  halle  el  lec¬ 
tor  escritas  con  estas  letras  debe  buscarlas  en  la 
letra  F  con  su  propia  ortografin. 

Pn.  Qiíin.  .Antiguo  símbolo  químico  del  fósforo. 

PHAER  (Tomás).  Biog.  Escritor  inglés,  n.  ha¬ 
cia  el  año  1510  y  m.  en  Kilgnrran  (condado  de 

Pembroke, Gales)  en 
1560.  Doctoróse  d 
medicina  en  Oxford, 
donde  habla  estudia 
do  medicina  y  leyes 
En  1558  publicó  su 
traducción  de  los  sie¬ 
te  primeros  libros  de 
la  Eneida,  Habla  em 
pezado  á  traducir  el 
décimo  cuando  mu¬ 
rió.  Los  nueve  libros 
fueron  publicados  en 
1562.  Escribió  va¬ 
rias  obras  sobre  le¬ 
yes  y  medicina,  en¬ 
tre  las  cuales  son  de  citar:  Natura  brevinm  (1535)  y 
Neice  Buhe  o/  Presidentes  (1543).  Su  traducción  d 
la  Eneida  fué  terminada  por  Tomás  Twyne  (1584). 

PHABTON.  Grog.  Arrecife  de  la  parte  oriental 
del  golfo  de  Bengala,  sit.  frente  á  la  de.sembocadura 
del  rio  de  Bassein,  á  6,440  m.  SSO.  de  la  isla  Dia- 
maiit  y  á  3'65  m.  de  profundidad;  tomó  su  nombre 
del  buque  inglés  P/iaí/on.  que  chocó  con  él  en  1810 

PHAFFA.NS  d  PFÁFFANS.  Geog.  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Alto  llhin,  dist.  de  Belfort. 
cant.  y  á  5  kms.  O.  de  I'’nntn¡ne,  junto  á  un  afluen¬ 
te  izq.  del  .-Vntriche,  á  350  in .  de  a.;  200  h.  Yaci 
mientos  de  hierro.  Esta  población,  antes  de  la  Re¬ 
volución,  fué  cabeza  de  partido  de  un  pequeño  país 
llamado  Baroche,  comprendiendo  nueve  municipios 
de  los  actuales  cant.  de  Belfort  y  de  Fontaiue. 

PHAGWAR  A.  Ge.tg.  C.  de  la  India,  en  el  Pun 
jab,  priucip.  y  á  40  kms.  ESE.  de  Kapurthala,  si- 

BNCICLOPBDIÁ  UNIVERSAL.  TOMO  XLtV.  -  24. 


PIIÍKrftnA»  d«  papal  oon  lai 
tetrA4  i'G:  1.  Qiiimp«r«  1578. 
2.  X5J7 


tunda  á  la  izq.  del  Sefid  Ben,  afl.  del  Sutlej,  y  á  20 
kilómetros  ESE.  de  Jalnndliar;  unos  12,000  b.  Es¬ 
tación  del  f.  c.  de  Delhi  á  Labore.  Es  capital  de  un 
enclave  del  principado  en  territorio  inglés. 

PHAI  KOÜ.  m.  Afús.  Tambor  de  la  orquesta 
coreana  de  la  corte  de  China.  Llévase  pendiente  dei 
cuello  y  se  percute  con  dos  baquetas.  El  diámetro 
es  de  1'29G  pies  y  la  altura  de  la  caja  de  0‘432. 

PHAi  SYAO.  m.  .}fús.  Instrumento  musical 
chino.  Llámase  también  yün  syaa,  y  porque  su  for¬ 
ma  recuerda  las  alas 
del  fénix  desplega¬ 
das,  /ong  syao  y,  en 
lin,  en  los  textos 
antiguos,  y  aun  en 
Jvén  chi,  se  le  de¬ 
signa  simplemente 
syao,  sin  calificati¬ 
vo.  El  phái  syao  es 
una  llanta  de  Pan, 

Una  antigua  leyen¬ 
da  atribuye  la  in¬ 
vención  de  esta  ñau-  Pl,il  ,y»o 

ta  múltiple,  que  los 

europeos  creen  originaria  de  Grecia  y  por  la  tra¬ 
dición  mitológica  conocen  con  ol  nombre  de  flau¬ 
ta  de  Pan,  al  emperador  Chwén,  quien  la  construyó 
reuniendo  10  tubos  de  longitud  diversa  apropiada  i 
la  e.scala.  Y  esto  es  el  phái  syao;  la  reunión  de  va¬ 
rios  syao,  flautas,  en  un  solo  conjunto  ó  instrumento. 
El  p/idi  syao  es  una  flauta  de  Pan  tan  rudimentaria 
como  la  primitiva,  si  bien  dispuesta  en  forma  une 
arguye  el  refinamiento  de  la  construcción;  el  que 
actualmente  se  empleaba  en  los  ritos  mayores  cons- 


Fillgranai  de  papel  con  laa  letraa  PQnV 
1.  Lyón,  I&93  á  1612. —  2,  TouIouno,  1600;  Lyón,  1607;  , 
Gieuoble,  1612,  y  Uayoua,  1602.  —  3.  TouIouho,  1600 


ta  de  16  tubos  de  bambú  colocados  verticalmente 
estuche  de  madera  (toÜ),  de  suerte  que  el  extrema 
superior  da  todos  los  tubos  sobresalga  igualmeuU 
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del  plano  de  aquél  en  un  alto  de  0‘1968  pies;  la 
parte  desigual  de  los  tubos  queda  oculta  en  el  fondo 
del  estuche.  La  caja  eii  que  está  dispuesta  la  tube¬ 
ría  tieue  dos  pies  separados  en  l'l'.jóS  pies,  su  al¬ 
tura  es  de  ü-91'7.  el  espesor  de  O'lUllll  y  la  longi¬ 
tud  máxima  de  la  encorvadura  de  1‘1GÍ0.  Los  tubos 


FlIIgranti  de  papel  con  laa  letras  Pll 
1.  Orleaiiesado,  1543.  — 2.  Troviso,  1.384.  — 3.  Angers, 
1567;  Toulouae,  1574;  Ageu,  1576 


son  cerrados  todos,  del  mismo  diámetro  (0.02742)  y 
tienen  en  la  boca  una  ligera  escotadura  semejante  á 
la  que  presentan  los  lyü  (V.).  El  orden  de  coloca¬ 
ción  de  los  tubos  viene  de  mayor  á  menor  desde  am¬ 
bos  extremos,  de  manera  que  los  tubos  más  largos 
son  el  16  y  el  1 ,  y  los  más  cortos  el  9  y  el  8.  En  el 
siglo  XVII  la  escala  del  phii  syau  era  cromática,  abar¬ 
cando  16  grados  de  mi¡  á  sol^. 

PHAKUSSA.  Gtog.  aiit.  Nombre  griego  de 
Pekes,  capital  del  nomo  vigésimo  del  Bajo  Egipto, 
conocida  hoy  por  Saft-el-Hennech .  Su  principal 
divinidad  era  Sopt  y  algunos  autores  modernos. la 
asimilan  al  Goshen  de  las  Sagradas  Escrituras. 

PHAL,AL,AM  ó  PHAL.UT.  Geoy.  Pico  de  la 
cordillera  del  Himalaya  (Imlia),  sit.  en  la  frontera 
del  Nepal  y  del  dist.  de  Darjileng;  tiene  3,670  m. 
de  altura. 

PHALiAUDA.  Gtoy.  Pobl.  de  la  India,  en  las 
Provincias  Unidas  de  Agrá  y  Oudh,  prov.  y  dist.  da 
Meerut:  unos  5.500  h.  A  consecuencia  de  la  maldi¬ 
ción  de  un  faquir  estuvo  ubaniionada  hasta  1836,  en 
que  la  repoblaron  algunos  jats. 

PHALiBMPlN.  Geoy.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Norte,  dist.  de  Lila.  cant.  y  á  7  kms.  O. 
de  Pont-á-Marcq,  á  40  m.  de  altura;  1.450  h.  ( 1,480 
'  con  el  mun.).  Hilados  de  lino;  fabrica¬ 
ción  de  panas.  En  esta  población  exis¬ 
tió  una  abadía  de  canónigos  regula¬ 
res.  fundada  en  1039  y  reconslrulda 
en  1108,  que  contenía  preciosos  códi¬ 
ces  antiguos,  y  entre  ellos  uno  del  li¬ 
bro  Z><  ojkiii  de  Cicerón,  que  se  cree 
ser  el  más  antiguo  de  esta  obra.  Esta¬ 
ción  en  la  línea  férrea  de  París  á  Lila. 

PHALEN  (.Adoi.fo).  Tiioy.  h^ilósofo  sueco  con¬ 
temporáneo,  n.  en  1881.  Ha  sido  profesorde  la  Uni¬ 
versidad  de  Upsala.  y  siguiendo  la  escuela  de  Bos- 
trOm.  ha  publicado;  Oni  del  Kvniitativa  betraktrlse- 
rñttet  i  Inyiken  (Upsala,  1911).  Uas  Efkfnntiiisprn- 
blem  ii¡  Ileytls  Philosophie ;  Üie  Ei  keitnlniskyilik 
al$  Metaphyxik  (Upsala,  1912);  Beitriiy  tur  Kláruny 
des  Beyriffs  der  iiiuereit  Be/ahmiiy  (Upsala  y  Leip- 
tig,  1913),  Ziir  Besíimntnny  des  lieyriffs  der  Psy- 
chischen  (Upsala  y  I.eipzig,  191  1),  etc. 

PHAL.OU.  Geng.  Río  de  la  Imlia,  en  la  división 
de  Aehar  y  Orissa.  Se  forma  en  el  dist.  de  Chutia 
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Nagpur  de  la  confl.  del  I, Unjan  con  el  Mohana,  cada 
uno  de  los  cuales  tieue  100  kms.  de  curso;  se  enca¬ 
mina  al  NNE,  para  dividirse  en  dos  brazos,  de  los 
cuales  el  derecho  conserva  su  nombre  y  recibe  las 
aguas  del  Jemna,  y  el  izquierdo,  ó  Sons,  se  subdi— 
vide  en  otros  brazos  y  vuelve  á  reunirse  con  el  ])rin- 
cipal.  Unese  después  el  Piialgu  con  el  Panchana, 
tuerce  al  .S..  recibe  las  aguas  del  Sakri.  se  inclina 
al  E.,  y  después  de  un  curso  total  de  300  kms.,  du¬ 
rante  el  cual  riega  los  dist.  de  Hszaribagh.  Patna  v 
Mongliyr,  dea,  por  la  der.  en  el  Ganges,  en  el  últi¬ 
mo  de  los  citados  distritos. 

PHALIAN,  Geog.  C.  de  la  India,  en  el  Pnnjab, 
prov.  de  UawaI  l’indi,  dist.  y  á  50  kms.  USO.  de 
Gujrat,  sit.  en  las  márgenes  de  un  afl.  der.  del  Chi- 
nab;  unos  4,000  h. 

PHALODI.  Ger,y.  C.  de  la  India,  en  la  Rnjpu— 
tana,  princip.  de  Mnrwar,  sit.  á  114  kms.  NO.  de 
Jodhpiir,  en  la  región  de  'Pilar,  en  las  márgenes  de 
un  pantano  salado.  Comercio  con  el  Siiidh;  explota¬ 
ción  de  sal. 

PHALSAND.  Geoy.  C.  de  la  India,  en  la  Uaj— 
putaña,  princip.  de  .Marwar,  sit.  á  106  kms.  ONO. 
de  Jodhpur,  en  la  región  del  'Phar  y  en  el  camino  de 
Pokaran  á  Jaisalmer. 

PHALSBOURO.  Geoy.  Pobl.  de  Francia,  en  I» 
Alsacia  y  Lorena,  dist.  de  Lorena,  cabecera  de  can¬ 
tón  y  á  16  kms.  ENE.  de  Sarrebourg,  en  una  lla¬ 
nura  á  la  cual  descienden  los  afl.  del  Zintzel  al  N. 
y  del  Zorn  al  S..  á  340  m.  de  altura;  3,650  b. 
Esta  población  fué  fundada  en  1570  por  un  conde 
palatino,  quien  la  convirtió  en  una  plaza  fuerte,  ce¬ 
dida  á  Francia  en  1661  por  el  duque  de  Lorena. 
Vauban  recibió  la  orden  de  fortificarla  nuevamente, 
pero  sus  baluartes  no  pudieron  resistir  los  tres  sitios 
de  1814.  1815  y  1870.  Este  último  duró  cerca  de 
cuatro  meses,  después  de  los  cuales  tuvo  que  rendir¬ 
se  iiicondicionalmente  la  guarnición.  Los  alemanes 
destruyeron  las  murallas  de  la  plaza.  Es  patria  del 
mariscal  Mouton.  conde  de  Lobau,  m.  en  1837,  á 
quien  se  erigió  una  estatua;  del  coronel  Charras, 
m.  en  1865,  y  del  defensor  de  Estrasburgo,  general 
Uhrich,  m.  en  1886.  Est.  de  término  del  ramal  de 
l.utzelbourg,  en  la  I.  f.  de  Sarrebourg  á  Estras¬ 
burgo. 

PHALTAN.  Geoy.  C.  de  la  India,  en  la  presi¬ 
dencia  de  Mndrás,  prov.  de  Deccán,  dist.  y  á  55  ki¬ 
lómetros  ENE.  de  .Satara,  capital  del  princip.  de  su 
nombre,  sit.  en  las  márgenes  de  un  pequeño,  tribu¬ 
tario  y  cerca  de  la  oril.  der.  del  río  Nira;  uno» 
12.000  h.  Tiene  agradable  aspecto  y  bien  cuidado» 
paseos.  Su  fundación  data  del  siglo  xiv.  El  princi¬ 
pado  ocupa  una  super.  de  1,028  kms.*  y  cuenta 
unos  60,000  h.  Su  soberano  es  hindú  y  lleva  el  tí¬ 
tulo  de  nayak. 

PHALUT.  Geoy.  V.  Phalai.am. 

PHAN.  m.  .Viií.  Instrumento  siamés  de  la  fami¬ 
lia  de  órganos  de  boca,  tan  extendida  en  Coren,  Bir¬ 
mania  é  Indo-China.  Representa  una  de  las  forma» 
rudimentarias  de  este  género  de  instrumentos.  E» 
semejante  al  khen  y  al  cheny  chino.  Consta  de  tiii 
depósito  de  aire,  más  ó  menos  cilindrico  (una  cala¬ 
baza  en  su  origen),  en  donde  enchufa  una  serie  de 
tubos  con  lenglletas  colocadas  lateralmente  en  ellos. 
En  el  depósito  existe  una  abertura,  en  la  cual  sopla 
el  ejecutante. 

PHANGA.  Geoy.  V.  FaXOA.  ^ 

PHAO.  Geoy.  Rio  de  la  Indo-China  Francesa.  er> 
la  colonia  del  Laos;  nace  en  la  vertiente  occidental 
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de  las  montañas  del  Laos  y  desemboca  por  la  dere- 
clm  en  el  Nam-Kadin,  que  á  su  vez  es  tributario  del 
Meivong. 

PHAPHUND.  Geo.j.  C.  de  la  India,  en  las  Pro 
vincias  Unidas,  prov.  de  Agrá,  dist.  y  it  lU  Itrns. 
ESlí.  de  Etaw.di;  unos  8.000  li.  Est.  "de  f.  c.  dis¬ 
tante  algunos  kilómetros.  Tiene  dos  mezijiiitas,  vasto 
bazar, cuatro  estanques  y  ruinas  de  grandes  templos. 
Celebra  anualinenle  una  l'eria  religiosa,  á  la  que  acu¬ 
den  millares  de  peregrinos.  Durante  la  rebelión  de 
1857,  Phaphl'ND  fué  incendiada  dos  veces. 

PHARA.  (reoí.  V.  Paha  ( i’erii). 

PHARBS  (Simón  di:),  liiog.  .-Vslrólogo  francés, 
n.  en  Meiing-sur-Loire  por  el  año  1410  y  m.  á  úl¬ 
timos  del  siglo  XV.  Terminados  sus  estudios  de  hu¬ 
manidades  se  trasladó  á  París  jiara  dedicarse  á  la 
astrologla,  y  .se  puso  al  servicio  de  Mattliien  de 
Nnnterre,  primero,  y  del  dnqne  de  Uorgoña  poste¬ 
riormente.  Viajó  por  nuiclios  países  durante  quince 
años  y,  por  último,  se  estableció  en  Lyón,  en  donde 
abrió  una  e.scuela  de  astrologia.  Gozó  de  gran  fama 
como  astrólogo,  tanto,  que  el  propio  monarca  Car¬ 
los  VIII  le  consultó  en  1  103  al  dirigirse  ú  Italia, 
quedando  tan  satisfecho  de  las  predicciones  de  Pha- 
BKS  que  le  nombró  su  astrólogo.  Sus  escritos  fueron 
declarados  heréticos  por  el  arzobispo  de  l.yón,  opi¬ 
nión  que  compartieron  la  .Sorbona  y  el  Parlamento; 
esto  motivó  el  que  Phahhs  fuese  objeto  de  muchas 
persecuciones.  Su  obra  Histoire  des  plus  c^iibi'es  as~ 
hologues,  que  se  conserva  manuscrita  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  París  (mim.  1.357)  es  muy  cu¬ 
riosa.  No  lo  es  menos  su  Distfrtatio  de  iilriits/fiie 
regniJ  natiirite,  uempe,  de  aere  et  deigne,  sitiiitl  com- 
prehciisis,  que  sirvió  de  pauta  para  muchas  profe¬ 
cías  de  Nostradamus. 

PHARHA  ó  PHARHIYA.  Qeog.  C.  de  la  In¬ 
dia,  en  las  Provincias  Unidas,  prov.  de  Agrá,  dis¬ 
trito  y  A  l>3  kras.  ONO.  de  Mainpur;  unos  4,500  h. 
Comercio  de  cereales,  algodón,  etc. 

PHAROL.  VBLHO.  Oeng.  Isla  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará,  comarca  de  Muaná,  dist.  de  Curra- 
liuho. 

PHAR09.  Geng.  V.  Faros. 

PHAROUX.  Geog.  Nombre  de  una  ensenada  de 
la  bahía  deGuanabarn,  en  la  costa  del  Brasil  corres¬ 
pondiente  al  Distrito  P’edernl. 

PHA8B.  Geog.  Antiguo  nombre  del  Kión,  rio  de 
Rusia,  en  la  Transcauca.da.  V.  UiúN. 

PHAT-HIBBf  ó  PHAT-DZIEM.  Geog.  C.  de 
la  ludo  China  Francesa,  en  la  colonia  del  Tomiuin, 
prov.  y  A  33  kms.  SE.  de  Ninh-Cinh,  sit.  cerca  de 
la  desembocadura  y  en  el  delta  del  rio  Lach-Day. 

PHAZANIA.  Geog.  V.  Fezzán. 

PHBBA.  Geog.  .Aid.  de  los  E.^tados  Unidos,  en 
el  de  MisisipI,  condado  de  Clay;  383  h.  según  el 
censo  de  1910. 

PHBUAN  (Patricio).  Biog.  Prelado  y  escritor 
autraliano.  n.  en  Kilkennv  en  18(50.  Estudió  en  el 
.Seminario  de  Mount  Melleray  y  en  el  Colegio  do 
San  Patricio,  de  Carlow.  Pre.sbítero  desde  1888. 
filé  nombrado  administrador  de  la  catedral  de  .San 
Patricio  ( 1900-13).  y  en  este  último  año  se  le  con¬ 
sagró  obispo  de  Sale  (Victoria).  Ha  publicado:  The 
Iluly  Saoríflce  o/  the  Mase,  The  Mixsioii  of.  St.  Ig- 
Hatint  Layóla,  Chiielinii  Marriage,  etc. 

PHBLIPB.'VUX  (Juan).  Biog.  Teólogo  fran¬ 
cés,  n.  en  Angers  y  m.  en  Meaux  ( 1(5 10- 1 708). 
Doctoróse  en  la  Sorbona,  y  era  canónigo  do  Troyes 
cuando  fué  nombrado  por  Bo-ssuet  preceptor  de  un 


sobrino  de  éste,  y  por  orden  del  ilustro  obispo  de 
Meaux,  preceptor  y  discípulo  se  trasladaron  A  Roma 
á  fin  de  presenciar  los  deliiites  sobre  el  quietismo. 
De  regreso  obtuvo  Phki.ipkaux  los  noinlirainientos 
de  canónigo,  oiicial  y  vicario  general  de  la  iliócesis 
de  Meaux.  Dejó  escrita  una  Helation  de  í origine  des 
progrés  et  de  ¡a  condamnation  dn  gnietisme,  obra  que 
contenia  calumnias  contra  Féiieloii  y  M™”  Giivon  y 
que  se  publicó  veinte  años  después  de  la  muerte  de 
l'iiKi.ipiíAiix ,  conforme  el  deseo  de  su  autor.  El  car¬ 
denal  Fleury  prohibió  la  obra. 

PHBL.IPPBAU  (Juan).  Biog.  Jesuíta  francés, 
n.  en  Angers  y  m.  en  París  (1577-1(545).  Fué  pro¬ 
fesor  de  humanidades,  retórica  y  teología  moral  y 
rector  del  Colegio  de  Rúan.  Bnillet  dice  que  PllEl-iP- 
PEAU  componía  la  mayor  parte  de  las  obras  que  el 
cardenal  de  la  Rochefoucault  hacía  pasar  por  suyas. 
I.iis  ((lie  publicó  con  su  propio  nombre,  son:  Coni- 
meiitarii  in  diiodecim  Prophetns  minores  (4  vol.,  Pa¬ 
rís.  1633),  Oseas,  primus  iiiter  Prophetas,  coinnien- 
lariis  illnstratiis  (París,  1836):  Tractatns  asreticiis 
ostendens  rernm  hominis  frlicitntem  in  solo  Deo  repe- 
riri  (París.  1637),  y  Ontrage  des  Saints.  eninineut 
nos  borníes  oeuvres  doicent  estre  /altes  ponr  estre 
ngreables  h  Bien  (París,  1638). 

PHBLIPPBAUX.  Genenlog.  y  Biog.  V.  Pite- 

t.yPPEAUX. 

Phei.ippeaux  (.Antonio  I.e  Picaud).  Biog.  Mili¬ 
tar  francés,  n.  en  .Angle  ( Poitou)  y  m .  en  San  .1  nnn 
de  Acre  ( 1768- 1799).  Hizo  sus  estudios  en  la  Es¬ 
cuela  .Militar  de  Pont-Lewy  y  en  la  de  París,  en 
donde  tuvo  por  condiscípulo  y  rival  é  Napoleón  Bo. 
ñaparte,  con  el  que  no  simpatizó.  Ingresó  después 
en  el  arma  de  artillería,  y  cuando  estalló  la  Revolu. 
ción  sirvió  en  el  ejército  de  los  príncipes  y  luego  en 
el  de  Condé;  tenía  entonces  el  grado  d.r  capitán. 
Habiendo  intentado  levantar  el  país  de  Berry  en 
favor  de  los  Borbones,  fué  detenido  por  los  republi¬ 
canos.  si  bien  logró  evadirse.  En  París  consiguió 
facilitar  la  huida  del  Temple  A  sir  .Sydney  .Smith. 
Posteriormente,  y  con  el  grado  de  coronel,  se  tras¬ 
ladó  4  .Siria  y  defendió  con  éxito  la  plaza  de  San 
Juan  de  .Acre  de  cuatro  terribles  ataques  de  Napo¬ 
león,  quien  se  vió  obligado  li  levantar  el  cerco,  pero 
no  pudo  disfrutar  PilUMPPKAtix  de  aquella  victoria 
sobre  su  antiguo  rival,  pues  murió  poco  después  á 
conseciienciu  de  la  peste. 

PHBLiPS  (Operación  de).  Cir.  Operación  que 
consiste  en  seccionar  al  descubierto  todas  las  partes 
blandas  de  la  cara  interna  del  pie  varoequino.  Se 
reserva  para  los  casos  en  que  no  puede  obtenerse  el 
enderezamiento  por  la  sección  del  tendón  de  .Aqiiiles 
Y  el  de  la  aponeurosis  plantar. 

Phki.ps.  Geng.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  la  parte  occidental  del  de  Misiirí.  sit.  en  el  vallo 
del  río  de  laGasconade;  670  millas  cuadradas  ingle¬ 
sas  y  15.976  h.  según  el  censode  1910.  Terrenodo 
valles,  entre  vertientes  rocosas,  y  regularmente  fér¬ 
til.  Tiene  f.  c.  Cap.  Rolla.  ||  Condado  do  la  región 
meridional  del  Est.  de  Nebraska.  Se  extiende  por 
la  oril.  der,  del  río  Platte.  con  una  suner.  de  538 
millas  cuadradas  inglesas  y  una  población  de  10,  !51 
habitantes  ea  1910.  Cap.  Pheips. 

PuELP.s.  Geng.  I.ug.  de  loa  Estados  Unidos,  en  el 
lio  Nueva  York,  condado  de  Ontario,  sit.  i'i  1.53  kms. 
E.  de  BnfTalo,  en  la  contl.  del  Flint  y  del  Mud.quo 
allí  forman  el  Clyde;  1,354  h.  según  el  censo  da 
1910.  Fab.  de  esencias,  cervezué  instrumentos  agrí¬ 
colas;  yacimientos  de  yeso. 


372 


PHBLPS 


Phblps  Citt.  Qtog .  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Misurl,  condado  de  Atchisou;  97  h.  según 
el  censo  de  1910.  Su  población  ha  disminuido  desde 
1890. 

PiiBi-ps  (Agustín).  Biog.  Clérigo  yanqui,  n.  en 
West  Brookfeld  (Massachusetts)  \  m .  en  Har  Har- 
bor  (Maine)  (1820-1890).  Profesó  en  la  iglesia  con- 
gregacionista.  desde  18l8  fué  profesor  del  Semina¬ 
rio  de  Teología  de  Andover,  y  escribió:  New  BirtU 
(1807),  Sabbiith  Honrs  (1874),  Studies  of  the  Oíd 
Teslamenl  (1878).  Solítnde  of  Christ\  1808),  7'heory 
of  prenchiug  (1881),  Men  and  ifooií  ( 1882),  AJ g 
Portfolio  (  1882),  English  Stgle  tu  ¡tubiic  Disroiirse 
(1883),  My  Stiídy  (1885),  y  Afy  Note  Booh  (1890). 

Phei.ps  (Carlos  Eduardo).  Biog.  Jurisconsulto 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Vermont  en 
1833.  Ejerció  la  abogacía  en  la  ciudad  de  Baltimo¬ 
re,  de  cuyo  Ayuntamiento  tué  concejal,  y  figuró  en 
las  luchas  políticas  de  aquella  localidad,  tomando 
una  parte  muy  activa  en  el  levantamiento  que  se 
organizó  contra  el  partido  denominado  Kuow  No~ 
thing .  Al  estallar  la  guerra  civil  fué  nombrado  co¬ 
mandante  de  un  batallón  de  voluntarios,  y  se  dis¬ 
tinguió  muchísimo  en  aquella  campaña,  logrando 
varios  ascensos.  En  187G  se  le  nombró  juez  del  Tri¬ 
bunal  de  segunda  instancia  y  en  1882  ascendió  á 
magistrado  del  Tribunal  Supremo  de  Baltimore.  Fué 
también  profesor  de  derecho  en  la  Universidad  de 
Maryland.  En  la  política  de  su  Estado  figuró  tam¬ 
bién  mucho  é  influyó  en  la  redacción  definitiva  de 
la  Constitución  vigente.  Obras  principales:  Egiiidad 
jurídica,  Falsedad  y  equidad,  etc. 

Phblps  (Eduardo  Bunnell).  Biog.  Periodista  y 
escritor  de  asuntos  sociales,  americano,  n.  en  New 
Haven  en  1863.  Dedicado  al  periodismo  desde  1885, 
fumló  periódicos  y  revistas  y  colaboró  en  varios  de 
ellos.  Es  miembro  de  algunas  sociedmles  sociológi¬ 
cas  y  filantrópicas,  y  ha  escrito  las  siguientes  obras: 
War  Eisks  (1898).  Tropical  Haiards  (1901),  Origin 
and  Bvolntion  of  the  Modern  Club  (1902).  A  Deeade 
Without  a  Parallel  tu  the  History  of  American  Insu¬ 
rance  ( 1905),  A  Statistical  Stiidy  of  Infant  Marta- 
líty  (1908),  American  Mortality  Statístics  for  the 
Nine  Years,  1900-1908  A  Statistical  Survey 

of  Infant  Mortality'  s  Urgent  Cali  for  Artion  (1911), 
Neurotics  Books  and  Newspopers  as  Factors  in  the 
Mortality  of  Suicide  and  Crióte  (1911),  7'he  Morta¬ 
lity  of  Alcohol  (1911).  y  The  Relation  of  Womens 
Work  and  Infant  Mortality  (1911). 

Phblps  (Guillermo  Franklin).  Biog.  Pedagogo 
norteamericano,  n.  en  Auburn  (Nueva  York)  en 
1822.  Sintiéndose  con  vocación  para  el  magisterio, 
graduóse  en  la  Escuela  Normal  ile  Albany,  y  alcan¬ 
zó  tal  fama  por  sus  conocimientos  en  materias  pe¬ 
dagógicas,  que  se  le  nombró  inspector  de  la  Escuela 
Experimental  de  dicha  ciudad.  Pronto  emprendió  la 
difícil  tarea  de  reorganizar  las  escuelas  normales  de 
Winona,  de  Bew^erly  y  de  Trenton,  y  como  premio 
á  su  actividad  obtuvo  la  superintendencia  de  las  es¬ 
cuelas  públicas  de  Winona.  la  dirección  de  las  nor¬ 
males  del  Estado  de  Minnesota  y  más  tarde  la  pre¬ 
sidencia  de  1.1  Asociación  de  Escuelas  Normales 
Americanas.  Obras:  Manual  de  maestros.  Reseña  de 
las  escuelas  normales  europeas  y  americanas,  etc. 

Phblps  (Guillermo  Lyon).  Biog.  Catedrático  y 
publicista  americano,  n.  en  New  Haven  (Connecticut) 
en  1865.  Es  doctor  en  filosofía  y  maestro  en  artes 
de  las  Universidades  de  Vale  y  Harvard  (1891),  y 
se  ha  dedicado  á  la  enseñanza  universitaria  desde 


1896.  Ha  editado  las  siguientes  obras:  Seleetiont 
from  the  Poetry  and  Prose  of  Thomas  Cray  (1894), 
Imng's  Tales  of  a  Z'i’arc/rc  ( 1894),  Irting't  Sketch 
Bank  (1895),  The  Best  Ptnys  of  Chapinan  (1895), 
.'ihukespeare  s  <.1s  Yon  7/»  (1896).  Thackeraye 
Knghsh  Humorists  (190l)),  The  Notéis  of  Samuel 
Richttrson  (1902-03),  Thackeray's  Henry  Esmoud 
(1902).  The  Works  of  Jane  Alisten  Steven- 

son’s  Essays  (1906),  .l/íir/owf  í ( 1912),  y  ha 
escrito,  originales,  las  que  van  á  continuación:  The 
Begiunings  of  the  English  Romantic  JiOt!e»ie«t(  1893), 
The  Puré  Gold  of  Nineteeuth  Centnry  Literatnre 
(1907),  Essays  OH  Modern  Ni/telits  {\9\0),  Essays 
Olí  Russian  Navehsts  (1911),  y  Teathtng  in  School 
and  College  (1912). 

Phblps  (Guillermo  Waltbr).  Biog.  Político  nor¬ 
teamericano.  n.  en  Nueva  York  en  1839  y  m.  en 
1894,  En  1869  heredó  una  gran  lortuna  que  le  per¬ 
mitió  dedicarse  á  los  negocios  públicos,  y  fué  deci¬ 
dido  defensor  del  partido  republicano.  En  1872. 
elegido  diputado  por  New  Jersey,  adhirióse  á  la 
fracción  de  Blaine.  En  1881  fué  nombrado  embaja¬ 
dor  en  la  corte  de  Viena,  cargo  que  dejó  en  1882, 
trabajando  desde  entonces  en  el  Congreso  por  la 
causa  republicana,  particularmente  en  la  cuestión 
de  las  tarifas,  hasta  que  en  l.S.Si)  f,ié  nombrado  se¬ 
gundo  representante  de  los  Estados  Unidos  en  la 
Conferencia  de  Sainoa,  y  en  1893  miembro  del  Tri¬ 
bunal  de  Casación  de  New  Jersey. 

Phblps  (Isabel  Stuard).  Biog.  Escritora  norte¬ 
americana,  nacida  en  Boston  (Massachusetts)  en 
1844.  A  los  trece  años  de  edad  empezó  ya  á  darse 
á  conocer  por  los  artículos  que  publicó  en  periódi¬ 
cos  y  revistas.  Ha  trabajado  en  pro  de  la  emancipa¬ 
ción  y  educación  femeninas,  y  á  tal  objeto  dió  varias 
conferencias:  hase  consagrado  igualmente  i  obras 
caritativas.  En  1889  contrajo  matrimonio  con  Her- 
bert  D.  Ward,  quien  ha  sido  algunas  veces  su  cola¬ 
borador.  Obras:  /rfo/(  1 864),  ?7p  £fi7í(1865l, 

The  Tiny  «Seriei  ( 1 866-69),  The  Gyp.tp  «Sídm  (1866- 
1869).  Mercy  Gliddon’s  «lorA  (1 866),  /  rfan’í  ánc»* 
hoto  (1867),  The  Gates  Ajar  (1868),  The  SitenI 
Partner  (1870),  What  to  wear(1873),  Poetic  Studies 
(1875),  My  Coiisin  and  /Íl879j.  Beyond  the  Gates 
(1883).  The  Gates  betmeen  ( 1887).  etc. 

Phblps  (Jorge  Turneh).  Biog.  Crítico  y  educa¬ 
dor  americano,  n.  en  Wyoming  (Massachusetts)  en 
1867.  Estudió  filosofía  en  el  Colegio  Harvard  y  mú¬ 
sica  privadamente.  Profesor  de  piano,  órgano  v 
canto;  organista  de  algunas  parroquias,  maestro  de 
coros,  cantante  solo  y  en  cuartetos:  conferenciante 
sobre  temas  relacionados  con  la  música  y  el  teatro, 
etcétera.  Ha  publicado:  Parsifal  (Boston,  1904). 
y  Oh  the  Staging  of  Parsifal  (1904).  Fundador  del 
Music  Lnre  Club,  de  Cambridge,  y  del  Club, 

de  Boston. 

Phblps  (Paulina).  Biog.  Escritora  americana, 
nacida  en  Simsbury  (Connecticut).  Dedicada  espe¬ 
cialmente  á  la  literatura  dramática,  ha  dado  á  la  es¬ 
cena  las  siguientes  obras:  Spinster  by  Preference 
(1908),  The  Vengeance(\'t)\  \),SweetCloter,  l'heGirl 
from  oiit  Yonrier.  The  Grand  Army  Mam,  y  el  bello 
recitado  ,4*  the  Moon  Rose,  premiado  en  varios  con¬ 
cursos. 

PnF.LPS  (Samuel).  Biog.  Actor  dramático  inglés, 
n.en  Devonporty  m.  en  Epping  (1806-1878).  Sien¬ 
do  cajista  en  una  imprenta  de  Plymouth  debutó  como 
actor  dramático  en  York  (1828),  y  después  de  reco¬ 
rrer  algunos  importantes  teatros  de  Londres,  par- 
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tieularmente  en  la  representación  de  los  personajes 
de  Shakespeare,  encargóse,  en  18t4,  de  la  dirección 
del  de  SadUr-Wells.  Puso  en  escena,  con  gran  pro¬ 
piedad,  riqueza  de  vestuario  y  escenografía,  casi  to¬ 
dos  loa  dramas  del  autor  citado.  Poseía  gran  fuerza 
de  expresión  en  su  semblante  y  una  voz  muy  agra¬ 
dable.  El  papel  en  que  más  se  distinguía  era  el  de 
rey  Lear.  Más  tarde  se  contrató  en  el  teatro  Lyceum 
y  en  el  de  Ürwy  Lav». 

Bibliogr.  May  Plielps  y  Forbes-Robertson,  Li/e 
and  lift-iBork  o/Sam.  Phel¡¡s  (Londres,  1886);  Co- 
leman,  Aíemoirs  of  S .  P.  (Londres,  1886). 

Phblps  (SiDNEY  K.).  Biog.  Escritora  y  periodis¬ 
ta  inglesa,  cuyas  obras  más  conocidas  son;  His 
Prentice  Hand  (1900),  From  bine  Sky  ía  Grey 
(1904),  y  WAere  l’tpo  Woi'lds  .Ifeeí  (1906).  Colabo¬ 
radora  del  Nineteenth  Cent.,  Temple  Bar,  y  Pall  Malí 
Gaiett* .  Escribió  el  vodevil  l'Ae  Lady  Voliinteers. 

PHBLUT  (Juan  Bautista  Pedro  Fernando). 
Biog.  Publicista  francés,  n.  en  Issoire  (Puy-de- 
Dóme)  en  1854.  Hizo  sus  estudios  en  Clermont-Fe- 
rrad  y  en  París,  licenciándose  en  derecho;  ha  sido, 
además,  discípulo  de  la  Escuela  de  Ciencias  Políti¬ 
cas  de  París.  Por  encargo  del  Gobierno  ha  desem¬ 
peñado  misiones  en  Argelia  y  en  Túnez,  y  ha  reali- 
zado  viajes  por  el  Extremo  Oriente  y  por  los  Balka- 
aes.  Entre  los  cargos  políticos  que  luí  desempeñado 
figura  el  de  prefecto  de  la  Cdte  d'Or.  Es  oficial  de 
Instrucción  pública  y  del  Mérito  Agrícola,  y  caba¬ 
llero  de  la  Legión  de  Honor.  Obras:  De  f  injlnea- 
ee  des  lois  dans  les  rdparations  des  rir.hesses,  Traité 
i' agricnltare ,  Canseries  scieutijlgues,  Traité  de  vini- 
CHlture  et  de  vinijication,  D’Alger  au  40°  de  latitiide 
-V.  par  Tunis,  La  qnestion  soeiale,  Chroniques  pnri- 
tienues,  Blaise  Pascal:  les  Provinciales;  Le  droit  de 
rénnion,  L'extraditiou,  A  travers  les  Balkans,  y  La 
qnestion  d’Orient. 

PHBIsYPPSAUX.  Genealog.  Familia  francesa 
originaria  del  Bloisois,  que  empezó  á  distinguirse  á 
principios  del  siglo  zv.  Entre  sus  principales  indi- 


LnS*  Pholyppeauz,  duque  de  La  Vrüllére,  conde  de  Salnt- 
Kloreutio,  por  L.  U.  van  Loo.  (Museo  de  Versollee) 

viduos  se  cuentan:  Litis  PAelyppeaua,  del  siglo  xv, 
señor  de  Lacave  y  de  La  Vrillidre.  Fué  consejero  del 
présldittl,  de  Blois,  y  entre  sus  hijos  figuran;  ¡tai- 
mundo,  señor  de  Herbnut,  de  La  Vrilliére  y  del  Ver- 
ger,  quien,  entre  otros  cargos,  desempeñó  el  de  secre¬ 


tario  de  Estado  en  1621.  ¡|  Pablo,  avñot  de  Pont- 
Cliartraiu,  quien  fué  también  secretario  de  Estado 
(1610)  y  secretario  de  órdenes  de  la  reina  María  de 
Médicis.  II  Juan,  señor  de  Villesavin  y  conde  deBu- 
zancois,  el  cual  ocupó  los  mismos  cargos  que  se  in¬ 
dican  en  el  precedente.  De  Raimundo  y  de  Pablo 
proceden  las  ramas  de  Herbaut,  de  La  Vrilliére  y  da 
Saint-Florentin,  de  Pont-Chartrain  y  de  .Maurepas, 
del  Vergery  de  Montlécy.  De  estas  ramas  han  sa¬ 
lido  distinguidos  políticos  que  figuraron  en  Francia 
durante  los  siglos  xvii  y  xvill. 

Bibliogr.  D’Hozier,  Armorial  général;  Moréri, 
Dictionnaire  Aistorique . 

Phedyppeaux  (Ramón  Baltasar).  Biog.  General 
y  diplomático  francés,  señor  del  Verger,  n.  por  el 
año  Í650  y  m.  en  la  Martinica  en  1713.  Sirvió  en 
las  primeras  guerras  del  reinado  de  Luis  XIV;  as¬ 
cendió  á  brigadier  en  1691  y  á  mariscal  de  campo 
en  1696.  Al  año  siguiente  se  le  nombró  representan¬ 
te  de  Francia  cerca  del  elector  de  Colonia,  el  prín¬ 
cipe  José  Clemente  de  Baviera.  En  el  tiempo  que 
duró  su  misión,  trabajó  para  prolongar  la  resistencia 
que  ofrecieron  los  electores  á  la  creación  de  un  no¬ 
veno  electorado  en  favor  del  duque  de  Hannóver; 
opúsose  á  los  armamentos  de  los  príncipes  del  Impe¬ 
rio,  y  obtuvo  el  restablecimiento  en  sus  puestos  de 
los  canónigos  de  Colonia  que  habían  sido  expulsados 
á  causa  de  su  adhesión  á  Francia.  En  1700  fué  des¬ 
tinado  á  la  corte  de  Turín,  y  allí  negoció  el  matri¬ 
monio  de  María  Luisa  de  Saboya  con  Felipe  V  de 
España;  consiguió,  además,  la  estipulación  de  un 
tratado  de  alianza  en  el  que  entró  el  duque  de  Sabo- 
va,  Víctor  Amadeo  II,  pero  la  duplicidad  y  mala  fe 
de  éste  hicieron  muy  difícil  la  tarea  de  Phelyppeaux, 
ya  que  el  duque  se  entendía  secretamente  con  el  em¬ 
perador.  Informado  Luis  XIV  por  su  embajador  de 
la  conducta  del  duque  de  Saboya,  estalló  la  guerra 
entre  ambos  soberanos,  y  Víctor  Amadeo  II  retuvo 
prisionero  á  Phelyppeaux  basta  1704.  Este  soportó 
con  altanería  su  cautiverio,  del  que  publicó  una  re¬ 
lación  con  carácter  anónimo,  titulada  Mémoire  con- 
tenant  les  intrigues  seerites  et  malversattons  dti  díte 
de  Savoie  atec  les  rigneurs  quil  d  exercées  envers 
M.  de  PAelyppeaux,  ambassadeur  de  France  auprés  de 
lili  i  Turin  (Basilea,  1705).  Esta  publicación  dis¬ 
gustó  á  la  duquesa  de  Borgoña,  hija  de  Víctor  Ama¬ 
deo  II.  por  lo  que  Phelyppeaux  se  vió  obligado  á 
vivir  alejado  de  la  corte,  y  escogió  por  retiro,  desde 
1704  hasta  1709,  la  residencia  de  su  hermano,  el 
obispo  de  Ledéve.  Finalmente,  gracias  al  apoyo 
de  sus  parientes,  que  gozaban  de  influencia  ante 
l.uis  XIV,  éste  le  nombró  gobernador  general  de 
las  islas  de  América.  Su  correspondencia  iliplomáti- 
ca  se  conserva  en  los  .Archivos  de  asuntos  extranje¬ 
ros  de  Francia. 

Bibliogr.  Conde  Hórric  de  Beaucaire,  Reciten  des 
Instructions  anx  ambassadenrs  et  ministres  de  France 
en  Savoie  Sardaigne;  Pissard,  CAronologie  militaire; 
Conde  Solar  de  la  Marguerite.  Traités  pttblics  de  la 
maisoH  de  Savoie;  Mémoires  de  Saint-Simon;  Mémoi- 
resdu  comte  de  Tessé. 

Phelyppeaux,  conde  de  Saint  Florentin,  mar- 
<JUÉ3  DE  ChaTEAUNEUF  T  DUQUE  DE  La  VriLLIÉRE 
(Luis).  Biog.  Político  francés  (1672-1725).  Fué  co¬ 
mendador  secretario  de  las  órdenes  del  rey,  ministro 
de  la  casa  real  y  secretario  del  Consejo  de  regencia. 

II  Su  hijo  Luis  (1705-1777)  fué  auxiliar  de  su  pa¬ 
dre  en  muchos  cargos  administrativos  y  ministro  de 
la  casa  real  en  1749,  siendo  creado  duque  de  La  Vri- 
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PIiíIrp:  1.  Ala  derecha  del  primer  pilono  del  temple  de  Inlt.— 3.  Ampliación  de  la  parte  Uqulerda  de  la  misma 
que  permite  apreciar  los  relieves  de  düereutes  deidades 


lliére  en  1770.  Después  cayó  en  desgracia  por  ha¬ 
ber  hecho  mal  uso  de  la  confianza  del  rey. 

PHÉNO  TSBÜ  .  ni.  Míis.  Iiistruiiiento  de  la 
orquesta  imperial  china,  durante  el  reinado  de  los 
Miiig.  Probablemente  era  una  especie  de  tambor. 

PHBNl.  Geog.  V.  Eknsi. 

PHfeTE  (  Afanasi  Ai'anasievitch  Chenbchise, 
llamado).  Biog.  Poeta  ruso,  n.  en  Novoselki  y  in.en 
Moscou  (1820  1892).  Abrazó  la  carrera  de  las  ar¬ 
mas,  retirándose  del  servicio  después  de  la  guerra 
de  Criinea,  y  desde  185(5  vivió  en  una  aldea.  .Se  hizo 
una  edición  de  sus  poesías.  Phétb  tradujo  el  Faus¬ 
to,  de  Goethe,  y  obras  de  Virgilio.  Cntulo,  Proper- 
cio  y  Juveual;  también  tradujo  á  Schopenbauer. 

PHI>  f.  Representación  latina  de  la  vigésima 
primera  letra  del  alfabeto  griego  V.  Fi. 

Phi.  Uist.  de  las  reí.  Con  este  nombre  se  conocen 
entre  los  siameses  á  los  hombres  que,  á  fin  de  forti¬ 
ficar  y  hacer  invulnerables  las  ciudades  y  murallas, 
entierran  en  los  cimientos.  Los  phi  eran  considera¬ 
dos  como  genios  ó  demiurgos  y  antes  del  tremendo 
sacrificio  eran  obsequiados  con  la  mayor  esplendi¬ 
dez,  ro(fáudoles  cuantos  asistían  á  la  ceremonia,  des¬ 
de  el  mounrea  basta  el  último  ciudadano,  que  vigi¬ 
laran  atentamente  las  puertas  é  hicioraii  fracasar 
cuantos  asaltos  intentaran  los  enemigos.  Bru- 
guióre  en  los  Anuales  de  l' Ássoíiatiou  de  la  Propaga- 
tion  de  la  Foix  (vol.  V,  págs.  134  y  siguientes, 
París,  1831). 

Phi  ó  Tiiao.  m.  Más.  V.  Tháo. 

P-HIBNO-AN.  Geog.  V.  Pien-an-to. 

FHII..ADBL.PHIA.  Geog.  V.  Filaüei.pia. 

Piiir.ADEi.PHiA .  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Goyaz,  comarca  y  término  de  Boa  Vista. 

PuiLAOELPiiiA .  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  Est.  de  Pensilvania.  Se  extiende  por  la 
oril.  der.  del  rio  Delaware,  y  en  su  mayor  parte 
está  ocupado  por  la  c.  de  su  nombre  (V.  Filadel- 
fia);  133  kms.*  y  1.519.008  h.  en  1910. 

PiiiLADELPHiA.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Misisipi,  condado  de  Nesboba;  1,209  h. 

Phii.adklphia .  Geog.  I.ug.de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nueva  York,  condado  de  JelFerson,  sit.  á 


(55  kms.  SSO.  de  Ogdensbiirg,  en  las  márgenes  del 
Indian  River;  842  b.  según  el  censo  de  ]9l0. 

Philadelphia.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Misurt,  condado  de  Marión;  199  h. 

Philadelphia  (Jacob).  Biog.  Prestidigitador  ame¬ 
ricano,  n.  en  Filadelfia  á  principios  del  siglo  xviii. 
Desde  1757  dió  varios  ciclos  de  conferencias  físico- 
matemáticas  en  Inglaterra,  y  recorrió  los  principa¬ 
les  países  de  Europa,  especialmente  las  cortes,  lla¬ 
mando  la  atención  con  sus  juegos  de  manos.  Sus 
recursos  los  ridiculizó  Licbtenberg  en  Anschlagtel- 
tel  iin  Ñamen  non  Philadelphia.  No  se  sabe  cuándo 
ni  dónde  murió. 

PHIL.AB.  Geog.  Isla  fluvial  de  Egipto,  en  In 
prov.  y  ó  11  kms.  al  S-SO.  de  .\ssuan,  sit.  en  el 
Nilo.  á  los  24°  1'  N.;  tiene  460  m.  de  largo  por 
150  de  ancho  y  con.siste  en  una  roca  de  granito 
cristalino,  mezclado  con  anfibolita.  sobre  la  cual  el 
río  ha  depositado  su  lodo.  El  nombre  moderno  pro¬ 
cede  del  egipcio  Pi-lak  que  los  griegos  convirtieron 
en  Pliilae,  los  coptos  en  Pilak  que  significa  extremo 
ó  rincón,  y  los  árabes  en  Bilak:  pero  en  el  país  la 
llaman  hoy  el-Kasr  ó  (íezirel-.Aiia.s  el-Uogud .  en 
recuerdo  del  héroe  de  uno  de  los  cuentos  de  las  .(/i/ 
f/  una  noches.  Con  la  ayuda  milagrosa  de  loa  coco¬ 
drilos  y  los  pájaros.  Anas  el-Uoa:ud  acabó  por  en¬ 
contrar  en  la  fortaleza  de  la  isla  el  retiro  donde 
estaba  confinada  su  amada;  pero  ésta,  no  podiendo 
dominar  sus  ardientes  deseos,  habia  escapado.  Phi- 
lae  no  se  menciona  en  las  inscripciones  egipcias 
antes  de  Nectanebo  II,  que  levantó  el  edificio  más 
antiguo  de  los  subsistentes,  aunque  parece  seguro 
que  antes  existía  ya  un  templo.  La  isla  estaba  espe¬ 
cialmente  dedicada  al  culto  de  Isis;  pero  también  se 
adoraba  en  ella  á  Osiris,  Hazor.  Inum.  Satet  y  otras 
divinidades.  Posteriormente,  cuando  el  culto  de  Isis 
se  extendió  por  todo  el  mundo  griego  y  romano, 
muchos  peregrinos  extranjeros  acudían  á  visitar  el 
altar  de  la  diosa  y  su  culto  subsistió  aun  cuando 
el  paganismo  estaba  desterrado  de  la  mayor  parto 
de  Egipto.  El  gran  templo  de  Isis  fiié  construido 
por  Tolomeo  Filadelfo  y  su  sucesor  Evergetes  I; 
pero  los  siguientes  reyes  de  Egipto  y  los  empera— 
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dores  romanos  lo  Bin|)liaron  y  embellecieron.  El  in- 
jjreso  al  templo  está  loniiado  por  el  dromos,  va.sto 
espacio  abierto,  ñaiiqueado  en  sns  linios  oriental  y 
occidental  por  columnatas.  En  el  extremo  meridio¬ 
nal  se  halla  el  patio  de  Nectanebo  11  bacía  el  año 
300  a.  de  J.  C.,  y  á  la  derecha  de  éste  el  templo 
arruinado  del  dios  nubio  .\rnutis  (.Vr-licsnoler).  De 
a  iul  arranca  la  columnata  oriental  hacia  el  N.  has¬ 
ta  el  pequeño  templo  de  Imliotep  ( Askle[iios).  para 
terminar  cerca  del  portal  levantado  por  Tolomeo 
Fhadelfo  V  allomado  con  relieves  por  este  monarca 
y  por  el  emperador  Tiberio.  La  columnata  occiden¬ 
tal  e.st.i  atravesada  por  cierto  número  de  veiilanas 
que  dan  al  rio  y  corre  encima  de  una  calzada  de 
piedra  de  cotisirucción  autiffiia.  En  el  extremo  N. 
«leí  dromos  se  levanta  el  p;ran  pilono  de  Nectaiie- 
ho  11  que  conduce  al  patio  exterior,  en  cuyo  lado 
oriental  hay  algunas  cilmaras  para  uso  de  los  sacer- 
«lotes  y  en  el  occidental  la  casa  del  nacimiento,  en 
iiouor  del  nacimiento  de  Horo.  Entre  las  inscrip¬ 
ciones  y  los  relieves  de  las  paredes  del  último,  se  ve 
una  copia  en  caracteres  jeroglíticos  y  deinóticos  del 
texto  de  la  piedra  de  Itosetta.  En  el  extremo  supe¬ 
rior  del  patio  exterior  se  ve  un  segundo  pilono  que 
da  entrada  al  patio  interior,  el  cual  conduce  á  una 
sala  de  culumnas  y  desde  ella,  á  través  de  una  serie 
de  salas  más  pequeñas  y  cámaras,  se  va  al  santua¬ 
rio  de  Isis  v  de  su  hijo  Harpócrates.  En  el  piso  su- 
^lerior  liay  una  estancia  decorada  con  escenas  de  la 
fábula  ile  Osiris.  El  templo  se  baila  decorado  con 
esculturas  y  relieves  bieu  conservados  y  luciendo 
todavía  lirillantes  colores.  Al  E.  del  tem[)lo  de  Isis, 
cerca  del  río.  se  abre  un  portal  edilicaiio  por  el  em¬ 
perador  Adriano  y  el  templo  de  Haremdotes  (Horo, 
vengador  de  su  padre).  En  la  parto  oriental  de  la 
isla  se  encuentra  el  pequeño  templo  de  1  lazor,  cons- 
truhlo  por  Tolomeo  Eilometor  y  Evergetes  II.  y 
cercano  ú  él.  en  la  orilla  del  rio,  un  hermoso  pabe¬ 
llón  que  descansa  sobre  ligeras  y  gráciles  cnlunnias 
V  ricamente  adornado  con  relieves.  En  el  extremo 
se|itentrional  de  la  isla,  entre  las  ruinas  de  la  anti¬ 
gua  ciudad  de  Philae,  quedan  restos  de  la  puerta  'le 
la  ciudail  romana,  del  templo  de  .Augusto  y  de  una 
iglesia  copta. 

Blbllogr.  Lepsius,  Iteisebeyiehte  aiis  Aegypttu 
(Leipzig,  13.75);  Eilwards.  A  Thonsaini  Milfs  up 
thf  .Vi/c  (Londres.  1877j;  Diimichen,  (¡eschichtf  itts 
alten  Aegijptens  (Berlín.  1878);  Mariette,  Munn- 
mefit.f  of  Uppey  ( Londres,  1877)  y  Voyage  rfii.i.v 
la  liante  Kgypte  (París,  181)3);  Baeilekcr,  Egypte 
(Leipzig,  10Ó8). 

PHIL.ALTHEUS  (Lucilo).  Biag.  Médico  ita¬ 
liano  del  siglo  .XVI.  n.  en  Campo-Nocera.  Doctoróse 
en  ineiliciiia  y  en  filosofía,  y  ejerció  la  medicina  su¬ 
cesivamente  en  Bolonia.  Nápoles  y  en  Milán,  en 
donde  residió  veinticinco  años.  .Al  propio  tiempo 
filé  profesor  de  la  Facultad  de  Pavía,  adonde  se 
traslailaíia  con  frecuencia  para  cumnlir  con  las  olili- 
gaciones  que  le  imponía  la  cátedra.  .Se  le  debe; 
l'.iiieitinnini  ¡le  grncis.iiniis  iitnrbis\  Basilea.  sin  fechti); 
<•1  tomo  segundo  de  esta  obra  se  publicó  en  1.51)5  en 
P.ivta.  y  f.ibellns  >ie  uiettiO'lo  feeitíimli  ntrn.i  iid  eos 
gni  taih-iini  per/o/f  ( Pavía ,  15l).5í.  .Ailemás,  tiadiijo 
al  latín  el  Coiiieiitai  io  griego  de  Simplicius  sobre  la 
física  de  Aristóteles. 

PHILANDRIER  (Gtiu.l.KRMo).  Hiag.  Ermlito 
francés,  n.  en  CbtUillon-sur-Seine  en  1.50.5  y  m.  i-n 
Toulouse  en  1. 5(5.5.  Entró  al  servicio  del  obis|)0  de 
Uhodez,  Jorge  de  Arniagnac,  al  que  acompañó  á 


Venecia  cuando  fué  nombrado  embajador.  Aprove¬ 
chóse  de  su  estancia  en  la  ciudad  italiana  para  per¬ 
feccionarse  en  el  estudio  ríe  la  arquitectura  con  la 
dirección  de  .Seniistiáii  Serlio,  y  á  su  regreso  se  de¬ 
dicó  al  etnbellecimiento  de  la  ciudad  de  Riioiiez.  Al 
mismo  tiempo  (1511)  recibió  las  ótale ties  sag radas  y 
fué  canónigo  y  arcediano  de  la  catedral.  Dejó  buen 
número  de  obras  inéditas,  y  publicó  dos  notables: 
la  primera  es  un  Speeinien  aiiiiutiitíoniim  iii  Justitu- 
ttoiiex  Qiii/itiliaiii  (Ijyóii,  153.5),  y  la  scgutida  Aiiiin- 
tatioiies  in  l'ieniviinn  (Boma,  1511;  HA  eil.,  1553; 
traducción  fraticesa  ile  Juan  Martin,  1572),  pero  la 
mejor  eilicióii  es  la  que  dieron  loa  Elseviers  ( 1(5  ID). 

PHIL.ASTRE  (  ENRtiiUi!).  //i'ig.  Pititor  escenó¬ 
grafo  francés  del  siglo  XIX,  n.  en  Burdeos.  Los  éxi¬ 
tos  que  obtuvo  en  París  y  en  vanas  cimlades  do 
!•' rancia  fueron  causa  de  que  en  18  IG  se  le  contra¬ 
tara  en  Barcelona  para  dirigir  y  ejecutar  gran  parta 
de  los  adornos  pictiiricoa  del  Gran  Teatro  del  Liceo; 
también  se  encargó  de  las  decoraciones  de  alguna.s 
obras  con  que  se  inauguró  aquel  coliseo,  tales  como 
Alta  Bulena,  lil  diablo  eHiinioriido,  etc.  Después  se 
trasladó  á  Madrid,  donde  pintó  para  el  Real  el  telón 
de  boca,  el  de  maniobras  y  numerosas  decoraciones, 
entre  ellas  las  de  la  ópera  La  oongiiista  de  Otauadn, 
y  para  el  Español  las  de  los  dramas  Saúl  y  Los 
amantes  de  Teruel.  Terininados  estos  trabajos  volvió 
á  Erancia. 

Phii.asTkk  ( Pznt.O  Luis  Ekl.ix).  liiog.  Marino 
francés,  n .  en  1837  y  m.  en  Beaujeii  (Ródano)  en 
15)02.  Ingresó  en  la  marina  ile  guerra  de  su  patria 
en  18.51.  y  diez  años  después  era  ya  teniente  de 
fragata.  Desde  1873  hasta  1882  estuvo  al  frente 
de  la  inspección  ile  los  asuntos  indígenas  de  la  Co- 
chiiichina,  y  desde  este  último  año  hasta  1883  fué 
gerente  de  la  Legación  francesa  de  llné.  El  haber 
tomado  una  parte  muy  activa  en  los  sucesos  acaeci- 
ilos  después  de  la  conquista  del  Toiiqiilii  y  de  la  trá¬ 
gica  muerte  de  Garnier.  motivó  ijue  su  actuación 
fuese  objeto  en  Erancia  de  apasionadas  críticas. 
Philastrh  firmó  la  convenci.in  que  dió  origen  al 
tratailo  lie  Saígon,  por  el  cual  el  Tomiuín  quedaba 
bajo  la  soberanía  ilel  emperador  de  Anniini . 

PHILBERT  (E  iiMo).  liiog.  Médico  francó«i, 
D.  eii  París  en  1813.  Ks  miembro  do  al^uims  socie- 
ííades  cientílicas.  y  entre  sus  producciones  se  cit'in 
varios  trnliajos  sobro  la  obesidad,  entre  ellos:  Dn 
ti'nitement  de  l' obesite  et  de  la  polysni'<'ie  ¡)f 

V n^^antag*'  dee  curesi  vépHdes  chet  lea  ob^ses^  De  l  ia- 
de  l' obesit»'  sur  lex  organes  y^uiíait.r  { 

Des  fionbles  eardinyues  chet  les  obéses  ( etc. 
.Vileinas,  «o  le  debe:  De  l'emploi  dn  santal  rieren 
dans  les  coliques  uepbitique^  Observatiou  d'nn 

ras  de  ninrt  rapifle  chez  isa  polj/sarciqiie.  d  la  suite 
d'une  rvise  hépatxqne  (1887),  Eludes  de  rAinique  ther^ 
mate,  pt«*. 

PHILCBERT  (Carlos),  liiog.  General  v  escri¬ 
tor.  fiaiií'és.  n.  en  Angulema  y  in.  en  París  (1838- 
IPOn.  lí'-iudió  en  La  Fb'-idie  y  eji  Saint-Cvr.  v  la 
mayor  liarte  «le  sii  carrera  militar  la  hizo  en  Arijo- 
lia.  Al  estallar  la  guerra  francoprusiann  fnéllnmado 
á  la  metrópoli,  y  se  distinguió  en  Vionville,  en 
Saint-Privnt  y  en  Lo(]nnchamps.  A.scendi«lo  é  gene- 
rsil  <le  brigada  en  188U,  pasó  al  uño  siguiento  A 
rnnez  al  frente  de  una  de  las  brigadas  del  cuerpo 
pxpeflicionario.  Recorrió  el  centro  «le  aquel  país  v 
sometió  á  vari.as  tribu.s  rebeldes.  Kn  1883  regresó  á 
Francia,  y  en  1888  ascendió  A  general  de  división; 
ocupó  algunos  mandos,  pasando  en  1SP3  á  la  escala 
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de  reserva.  Poco  antes  de  morir  fundó  la  nsociarión 
L  Union  Céntrale  des  Ojicters.  lísciiluó  varins  obras; 
La  couquéte  pacijlque  de  l'lntérieur  a/ricaine,  La 
Frailee  en  Afriqiie  el  le  Traiissaharieii,  La  6‘  brigade 
en  Tnnisie,  Prgtanée,  etc.,  y  numerosos  artículos 
para  el  periódico  La  Frailee  Miliíaire. 

PHILBL,IA.  il/iií.  V.  Kilklia. 

PHILIBBRT.  Si'ig.  Botánico  francés  del  si- 
plo  XVIII  y  principios  del  xi.x.  autor  de  las  obras 
Introduction  h  l'dlude  de  la  bolaiiiqiie  (París,  1  iPU), 
Legons  éléaientaires  de  bntaaiqne  (París.  1801Í).  y 
Dietioiinaire  nnieersel  de  bolaiiiqne  (París,  Itíni). 
Kunt  le  dedicó  un  género  de  la  familia  de  las  ascle- 
piadeas . 

PHIL.IDOR  (Danican-).  Genealog.  Familia  de 
músicos  franceses  que  se  distinguió  durante  los  si¬ 
glos  XVII  y  xviii.  Sus  individuos,  ya  como  composi¬ 
tores  de  la  Capilla  real,  ya  como  ejecutantes,  se 
sucedieron  en  la  corte  de  los  reyes  de  Francia.  líl 
más  antiguo  de  ellos,  Miguel  Danican,  era  oriundo 
del  Deltinado  y  muy  hábil  como  concertisia  de  oboe. 
Habiendo  su  talento  musical  llamado  la  atención  de 
Luis  XIII,  comparóle  este  monarca  con  el  de  otro 
concertista  de  oboe,  un  italiano  llamado  Filidori, 
que  anteriormente  habla  entusiasmado  al  monarca 
con  sus  maravillosos  conciertos,  y  exclamó  Luis  Xlll: 
cYa  tengo  otro  Filidor»,  lo  que  motivó  que  á  Uani- 
can  y  á  sus  sucesores  se  les  designara  con  el  apelli 
do  afrancesado  del  músico  italiano;  Philidor.  No 
obstante,  ello  tiene  más  trazas  ile  anécdota  que  de 
realidad,  |iues  se  ha  comprobado  que  el  apelli. lo 
Philidor  no  lo  llevaron  los  individuos  de  la  familia 
Danican  sino  hasta  el  año  1(’)59,  y  posteriormente 
acabó  por  substituir  al  apellido  mismo  Danican. 
Los  individuos  que  se  distinguieron  en  esta  familia 
como  músicos  han  sido  muchísimos.  El  árbol  genea- 
bigico,  casi  completo,  de  los  Philidor,  puede  verse 
en  el  apéndice  á  la  ¡iiographie  miirersellt  des  itiiisi- 
eiens,  de  Fetis.  Pero  los  más  eminentes  merecen 
mención  aparte,  figurando  entre  ellos;  Miguel  Daiii 
can,  al  que  se  refiere  la  anterior  anécdota,  n.  en  el 
Delfinado  y  m.  en  1659.  Fué  admitido  como  músico 
de  ¡a  Grande  Eeiirle  el  31  de  Julio  de  1(551.  ||  Juan 
Danican,  m.  en  París  en  1079,  cuyo  grado  de  pa¬ 
rentesco  con  el  anterior  no  se  conoce  bien.  Tocó  en 
la  corte  el  pífano,  el  tambor,  el  oboe  y  el  cromor- 
no.  II  Su  hijo  Andrés  Daiiicaii-Philidor,  m.  en  1730 
siendo  de  edad  avanzada  (supónesele  n.  en  1017). 
Fué  ejecutante  y  compositor,  y  aunque  sus  obras 
tuvieron  en  su  tiempo  bastante  aceptación,  no  es 
por  ellas  por  lo  que  mereció  su  nombre  pasar  á  la 
posteridad,  sino  por  haber  formado  una  notable  co¬ 
lección  de  obras  musicales,  con  ocasión  de  ocupar 
el  cargo  de  guardián  de  la  Biblioteca  Musical  del 
rey.  Copió,  en  efecto,  numerosos  bailes,  divertisse- 
ments.  composiciones  de  carácter  religioso,  etc.  Di¬ 
cha  colección  no  se  ha  conservado  entera,  debido 
principalmente  á  la  negligencia  de  un  empleado 
subalterno  del  Conservatorio  de  París,  pues  de  unos 
60  volúmenes  de  que  constaba,  sólo  se  conservan 
hoy  en  la  biblioteca  del  Conservatorio,  38.  Los 
historiadores  de  la  música  deben,  pues,  mucho  agra¬ 
decimiento  á  Andrés  Danican  por  su  colección.  En¬ 
tre  sus  composiciones  figuran;  marchas  militares, 
las  óperas-bailes  Le  canal  de  Versnilles,  T,a  priucesse 
de  Crite,  el  direi  tissemeiit  Le  mariage  de  la  Contare 
anee  la  Orosse  Cathos,  las  mascaradas  des  Saemjards 
y  del  Roy  de  la  Chine,  obras  estas  dos  últimas  que 
fueron  impresas,  al  igual  que  las  tituladas  Suite  de 


daiises  poiir  ¡es  rioloiis  et  hantbois  que  te  jonent... 
ches  le  roi  (1099),  Pitees  á  denx  basses  de  viole,  basse 
de  Tiolon  et  bassoii,  etc.  (1700);  Pitees  de  troiiipetter 
et  tiniballes,  Partitioii  de  pliisieiirs  murchet  et  batt¿~ 
ríes  de  tamboiir...  acec  les  atrs  des  fl/res  et  des  haiit— 
bilis,  etc.  Kasner  ha  reproducido  algunas  de  estas 
últimas  piezas  en  su  Manuel  général  de  iniisiqne  nii~ 
litaire.  A  este  músico  se  ie  denominó  cf  .l/ajíoi' //M  i- 
nt)  para  distinguirlo  de  su  hermano i/ncoio  Dainean, 
que  también  fué  músico  del  rey,  encargado  de  los 
instrumentos  de  viento.  Vivió  Jacobo  desde  1657 
basta  1708.  ||  Ana  Danican-Philidor,  n.  en  París  en 
1681  y  m.  en  1798.  fué  el  hijo  primogénito  de  .-An¬ 
drés  Danican-Phili  lor  (era  varón  á  pesar  de  su  nom¬ 
bre  ])atronlmico).  Fué  el  primer  mú.sico  á  quien  se 
le  acudió  la  i  lea  de  dar  en  París  conciertos  público» 
con  coros  y  orque.sta  durante  la  época  en  que  el  tea¬ 
tro  de  la  Opera  permanecía  cerrado.  Estos  concier¬ 
tos,  llamados  coiicerts  tpiritiiels,  se  inauguraron  en 
las  Tullerías  el  18  de  Marzo  de  1725,  y  tuvieron 
gran  éxito,  debido  principalmente  al  acierto  que 
presi. lia  en  la  elección  de  las  composiciones  que  se 
ejecutaban.  Como  compositor,  publicó  varias  pieza» 
para  flautas,  violines  y  oboes  (1712);  es  autor,  ade¬ 
más,  de  algunas  óperas  cómicas,  tales  como  L'anioiir 
raingneur,  Diaae  et  Endymion,  Danae,  etc.;  <le  un- 
Te  Denni,  motete,  á  4  voces,  etc.  ||  Pedro  Dani— 
eaii-J'hilidor,  hijo  de  Jacobo  (1681-1731).  Distin¬ 
guióse  como  flautista,  y  jiublicó  tres  colecciones  de 
s  Hiles  para  dos  fia  utas  ( 17 17-1 8)  y  trios  para  flautas. 

II  Pero  el  más  notable  de  todos  estos  artist;is  fué 
Francisco  Andrés  Daniean-Philidor,  e\  más  joven  de 
los  hijos  de  .Yndrés  Danican  Philidor,  habido  en  si> 
segundo  matrimonio.  Este  músico  (n.  en  Dreux  el  7 
de  ¡septiembre  de  1726  y  m.  en  Londres  el  31  de 
Agosto  de  1795),  uno  de  los  mejores  talentos  musi¬ 
cales  del  siglo  xviii  en  Francia,  tuvo  una  educación 
artística  muy  incompleta,  debido  sin  duda  á  haber 
queila.lo  muy  joven  huérfano  de  padre.  Ello  no  obs¬ 
tante,  no  le  fué  difícil  ingresar  en  el  cuerpo  de  pa¬ 
jes  de  la  Capilla  real,  y  entonces  parece  que  recibió- 
lecciones  de  Campra.  Esta  época  de  su  vida  musical 
es  bastante  desconocida,  pues  por  aquel  tiempo  la 
fama  que  tenia  Philidor  era  como  jugador  de  aje¬ 
drez.  Desde  niño,  en  efecto,  mostró  una  especiall.si- 
ma  predisposición  para  aquel  juego,  y  es  fama  que- 
llegó  á  ser  el  más  notable  ajedrecista  de  Europa. 
En  1745  sostuvo  en  Amsterdam  un  math  de  ajedrea' 
con  el  campeón  Stamma  y  casi  cada  año  se  dirigió 
á  Londres,  en  donde  lograba  grandes  éxitos  en  el 
chibe  de  ajedrecistas,  y  del  cual  recibió  posterior¬ 
mente  una  pensión.  Como  es  de  suponer,  esto  perju¬ 
dicó  bastante  sus  adelantos  en  el  arte  musical,  pero- 
su  habili.lad  y  talento  para  la  composición  se  des¬ 
plegaron  repentinamente,  después  de  haber  dejado- 
transcurrir  unos  diez  y  seis  años,  entregado  por  com¬ 
pleto  á  su  pasión  favorita.  En  1754  resolvió  dedi¬ 
carse  de  una  manera  seria  á  la  composición  musical 
y  escribió  un  Lauda  Jerusalem,  con  la  esperanza  de 
ser  nombrado  primer  intendente  de  música,  pero 
aquella  composición  no  fué  del  agrado  de  la  reina. 
En  1759  cambió  de  género,  dedicando  su  talento  á 
obras  escénicas;  el  éxito  que  logró  fué  tan  enorme, 
que  durante  unos  diez  años  se  le  consideró  el  primer 
compositor  de  ópera  cómica.  Los  últimos  años  de  su 
vida  los  pasó  en  Londres,  pues  la  guerra  le  impidió 
volver  á  Francia.  Su  obra  maestra  teatral  es  la  ti¬ 
tulada  Ernelinde,  en  la  que,  al  igual  que  en  toda» 
las  suyas,  se  notan  los  efectos  de  una  instrumenta- 
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ción  nueva  en  aquella  época,  con  harmonías  ricas  ;  I 
atrevidas,  y  una  originalidad  en  la  forma,  que  dis- 
tiugiie  eu  seguida  la  música  de  l’liilidor  de  la  de 
todos  sus  contemporáneos.  Kntre  sus  óperas  cabe 
citar:  Blaitt  le  savetier  (1759).  L'huitre  et  les  plni- 
dfiiri  (1759),  Le  gui  progne  ou  le  Volape  ,/iu-é  [l'iüO). 
Le  soliiat  ntagiciea  (1760),  y  Le  jiii\tiiiier  de  son 
teignenr  (1761),  obras  todas  ellas  en  un  acto;  luego 
vinieron  sus  mejores  producciones:  Le  maréchal  fe- 
rrititt  (176l),  Sancho  Panza  dans  son  lie  (1762),  Le 
Htf/nron  oa  les  trois  sonhaits  (1763),  Le  sorcíer 
(1761),  Tont  Jones  (1765),  la  ciUxdn  Srneltnde,  prin- 
eesse  de  Norvégt  (1767),  que  luego  modificó  con  el 
titulo  do  Sandomir,  priiice  de  Danemark;  Le  jardi- 
«ler  de  Sidon  (1768),  L'amant  dégnisí  on  le  jardinier 
supposé  (  1769),  La  nouvelle  ¿colé  des  fenimes  (1770), 
Le  boa  dls  (1773),  Zémire  et  Mélide  (1713),  tíerthe 
(1775),  en  colaboración  con  Gossec  y  botson:  Les 
Jcnmes  rengées  (1775),  Le  piiits  d’amonr  (1779), 
/’ícífv  (1  78U),  L'amitid  an  village  Thémis- 

toele  (1786),  La  belle  esclave  (1787),  Le  mari  comme 
il  lis  fandrnit  toas  (1788),  y  Bélisaire  (pósluma), 
que  dejó  sin  terminar  y  cuyo  tercer  acto  es  debido  á 
lierton.  Débesele,  además,  el  Carmen  soecnlare,  de 
Horacio,  á  4  voces  y  orquesta  (París,  1787);  un 
Rtpniem,  L'art  de  la  modnlation  (cuarteto!,  Ariettes 
fenndiqnes .  etc.  Escribió,  además,  la  obra  sobre 
el  .ajedrez  Analgse  dn  jen  des  dchecs  (\^oni\re'i,  1749). 

Bibllogr.  J.  Lardin,  Philtdor  peint  par  luí 
ei/me  ( 1847). 

PHILilEULi  (Vasquin).  Biog.  Literato  francés, 
D.  en  Carpeutras  en  1522  y  m.  hacia  1582.  Cursó 
los  e.studio.s  de  la  facultad  de  leyes  basta  el  doctora¬ 
do,  fué  canónigo  de  Notre-Dame-des-Doms  y  con¬ 
sejero  del  tribunal  de  Aviñón.  Tradujo  en  francés 
v.trias  obras,  entre  ellas:  Scacehia  ludas,  de  Vida 
(París,  1559);  Dialogue  des  divises  d' armes  et  d’amour, 
de  Pablo  Jove(Lyón,  1561);  un  Traite  de  Tenchnris- 
Ite  (1565),  y  compuso  un  poema  relativo  á  la  ama¬ 
da  de  Petrarca  Laure  d’Avignon  (París,  1548),  una 
traducción  de  Toutes  les  oenvres  vnlgaires  de  Fr.  Pe¬ 
trarca  (Aviñón,  1555;  Lyón,  1585),  etc.  ||  Su  padre 
Román,  fué  notario  de  Carpeutras  y  publicó  con  el 
noinbre  latinizailo  de  Philiolns  la  primera  edición 
latina  de  los  Statiita  comitatns  ven.tgssini  (Aviñón, 
1511),  vertido  al  francés  por  su  hijo  (Aviñón,  1558, 
y  Carpentras,  1700).  Existe  alguna  confusión  en  la 
bibliografía  de  Román  y  V'asquin  Philiuul,  pues  los 
historiadores  citan  frecuentemente  las  obras  del  uno 
atribuyéndolas  al  otro.  Lo  que  parece  fuera  de  duda 
es  que  los  Statuta,  anteriormente  citados,  fueron  tra¬ 
ducidos  por  V’asquin  y  publicados  por  Román;  poro 
el  poema  Laure  d' Avignon,  atribuido  generalmente 
á  éste,  es  también  asignado  á  un  tal  Philiol  de  Cnr- 
peiitras,  autor  desconocido  hasta  hoy. 

FHILIMON  (Nicoi.Ás).  Biog.  Literato  rumano, 
n.  y  m.  en  Bucarest  (1819-1865).  Fué  hombre  de 
muchas  profesiones,  cantor  en  una  iglesia,  primero, 
y  sucesivamente,  corista,  flautista,  critico,  novelis¬ 
ta  y  empleado  en  los  Archivos  del  Estado.  Escritor 
de  talento,  y  dotado  del  espíritu  de  observación, 
supo  retratar  de  mano  maestra  la  sociedad  rumana 
de  su  época,  usando  con  frecuencia  la  ironía  mor¬ 
daz.  Entre  sus  obras  pueden  citarse:  Excursiones 
en  la  .ilemania  meridional  (1860),  Mateo  Cipriani 
(1861),  La  ciudad  de  Bérgamo  Los  postulan¬ 
tes  Ilnjnicarii  (1861).  y  Les  et  les  nonveaiix 

maitres  (Bucarest,  1890),  que  es  sin  duda  su  obra 
maestra. 


PHILiIP.  Grog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Dakota  del  8ur,  condado  de  títanley;  578  h.  si— 
gún  el  censo  de  1910. 

Philip.  Geog.  Isla  de  Oceanla,  eu  la  Australasia, 
sit.  al  8.  de  la  isla  de  Norfolk. 

Philip.  Geog.  V.  Sohül. 

Philip  Bay.  Geog.  Fundo  de  Chile,  eu  el  territo¬ 
rio  do  .Magallanes;  110  h. 

Philip  (Alejandro  J.).  Biog.  Literato  inglés 
contemporáneo  cuyas  obras  más  importantes  son: 
Dichens'Dictionarg  [iítVÍ)),  Libraries,  Mnseitms  and 
Art  Gallerirs  Year- Booh  (1910-14),  Producttou  of 
the  printed  Catalogue  (1910),  Business  of  Bookhiu— 
ding  (1912).  iJamplead  l'/ten  and  iioio  (1912),  é 
History  of  Gravesend  (1914).  Es  bibliotecario  de  la 
Biblioteca  pública  de  Gravesend.  colabora  en  mu¬ 
chos  periódicos  y  revistas  y  edita  The  librariau  and 
booh  World  y  l’he  Library  Encyclopaedia . 

Philip  (Jaime  Carlos).  Biog.  Químico  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Fordoun.  condado  de  Kincar- 
dine,  en  1873.  Se  educó  en  esta  población  y  en  las 
Universidades  de  Aberdeen  y  Gotinga,  obteniendo 
los  primeros  premios  y  los  títulos  de  doctor  en  61o- 
sofia  (1897)  y  en  ciencias  (1906).  Fué  auxiliar  do 
los  profesores  do  Cambriilge  C.  T.  Heycock  y  F.  H. 
Neville  (1898).  preparador  y  ayudante  de  química 
de  la  Facultad  de  Ciencias  (1900),  profesor  super¬ 
numerario  de  química  en  el  Colegio  Imperial  ile 
Ciencias  y  Tecnologia  de  South  Keusington  (1909), 
V  titular  de  química  física  de  la  misma  institución 
docente  (1913).  Secretario  honorario  de  la  Sociedad 
de  Química,  en  cuya  revista  ha  colaborado.  Es 
autor  de  Dielec.  Procese  in  Fluid  Mixtures  (1897), 
en  la  Zeits.filr  Phys.  Chem.;  Freeting  Poiut  Curves 
for  Binary  .Mixtures  (1903).  InJIuences  of  Sodiunt 
.9alls  on  Soliibilily  of  Sporinglg  Soluble  A  clds  ( 1 905), 
Question  of  H ydratet  in  Solution  ( 1907),  7foa/rtaeif 
of  Modern  Cheinistry  (1909),  Physical  Chemistry: 
its  Bearing  on  Biology  (1910),  Achievenients  n/Cáe— 
«iicaí  (1913),  varios  artículos  en  el  üictio— 

nary  of  Applied  Cheinistry.  de  Thorpe.  etc. 

PHILIPIUS  (Pedro  Pablo).  Biog.  Dominico 
italiano  (etrusco)  del  siglo  ivii,  hijo  del  convento 
romano  «le  la  Minerva  y  Inego  profesor  en  Perusa  y 
Roma.  Fué  religioso  de  gran  fama  por  su  doctrina 
y  santidad.  Escribió  un  tratado  De  Gratia  Christi, 
unas  Prelecciones  teológicas  y  publicó  la  Teología  Mis- 
tica  del  franciscano  Enrique  llnrphi,  que  estaba  pro¬ 
hibida.  y  que  con  su  introducción  y  correcciones  se 
permitió  circular.  Falleció  en  Roma,  nonagenario 
ya,  á  mediados  del  siglo  xvii. 

FHILIPOLIS  ó  PHtUFPOLIS.  Geog.  Po¬ 
blación  de  la  Unión  Sudafricana,  en  la  prov.  del 
Estado  Libre  de  Orangfe,  sit.  á  185  kms.  SO.  do 
Bloeunfontein.  en  la  oril.  izq.  de  un  pequeñoafl.  de¬ 
recho  del  Orange;  800  h.  Est.  telegráfica.  Su  tem¬ 
peratura  máxima  media  anual  es  de  79°1  F.  y  la 
mínima  media  de  44°2.  La  cantidad  de  lluvia  que 
cae  anualmente  asciende  á  unos  40  cm. 

PHILIPON  (Carlo.s).  Biog.  Caricaturista  fran¬ 
cés,  n.  en  [,yón  en  1800  y  m.  en  París  en  1862. 
Aprendió  dibujo  en  la  Escuela  de  San  Pedro  de  su 
ciudad  natal,  después  marchó  á  París,  donde  entró 
en  el  estudio  de  Gros,  y  fué  condiscípulo  de  De- 
cnmps  y  de  Bonnington .  Su  padre,  que  le  destinaba 
al  comercio,  le  llamó  á  Lyón,  y  allí  se  dedicó  al  di¬ 
bujo  industrial;  pero  este  género  de  trabajo  no  estaba 
en  relación  con  su  naturaleza  ardiente,  exuberante  y 
eminentemente  satírica.  De  nuevo  abandonó  su  ciudad 
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natal  por  Paría.  Uiiiiio  A  loa  escritorea  lilterales  y  sa- 
Uncos,  después  de  !a  llevolucióii  de  Julio,  diú  á  luz 
las  primeras  caricaturas  políticas  en  un  Kemanario  ti¬ 
tulado  Ln  Caricainte,  que  sucumbió  al  puco  tiempo 
«lite  los  numerosos  procesos  incoados.  Después  tundo 
sucesivamente  Cliarítiiri.  liobert  Macaive,  Lt  J/iiíée 
jíOHi-  rii-t,  en  colaboiaci  ui  con  Luis  Huart  j' Mauricio 
Alliov  (  18311-40);  /.es  ///lysio/a^íc.t  ( 18  tO),  Le  Jour¬ 
nal  jiutir  rire  (1810).  que  se  convirtió  después  1 18.77  ) 
en  el  actual  Journal  amnsant,  y  Le  Masee  nnglo- 
yraiieats  (185lj.  en  colaboración  con  Doré,  publica¬ 
ciones  en  las  que  dió  pruebas  de  un  ingenio  inuv 
fino  V  donde  publicó  la  mavorla  de  sus  di  Sujos  s«il- 
l  icü.s  _v  mordaces,  ’l’amiiién  publicó  al"  unos  trabajos 
<le  canSeter  político,  como  .1  i/x  pca/c7nii  cí  ( 1838  ),  _v 
las  obras  La  p/ii/siologie  du  Añaear  (1813)  y  una 
l‘arodie  da  <íjai/  erraíitfi  (1811),  en  colaboración 
con  Luis  Iluarl.  |¡  Su  bijo  Kiii/enio  (ni.  en  187  1)  fué 
director  ilel  Journal  Ainasani  desde  1803.  Mereció 
el  sobrenombre  de  El  Juvenal  de  la  caricatara. 

PiiiLipoN  (Ei)itAnno  Paulo  Luciano),  Biog.  Polí¬ 
tico,  filólogo  y  jurisconsulto  flanees,  n.  en  Lyóu  en 
1851.  Estudió  en  la  Ecole  de  Charles,  doctoróse  en 
dereclio  en  1878.  empezó  en  1880  A  ejercer  la  nbo- 
ffacia  en  París  y  al  año  sioiiieiite  iiifcresó  en  la  ma- 
{;i.strntura.  siendo  nombrado  substituto  del  'I  ribunnl 
civil  de  Atniens,  del  que  pasó  al  de  Lyón.  Elcifido 
di|)Utado  por  el  .Ain.  presentó  la  dimisión  de  substi¬ 
tuto,  y  varias  veces  lia  obtenido  su  reelección.  En 
1803  se  le  eligió  consejero  general  del  departamento 
del  .Ain.  Entre  sus  trabajos  se  citan;  La  propriété 
el  arlistigae,  l'ratté  théorniae  et  pratigae 
sur  la  propriéié  des  dessins  el  modéle.!  iiidastriels. 
Elude  de  droit  coasliinlionnel  comparé  sar  le  mandal 
imperan  f,  y  Lesil)ire.i;  élade  d'hisloire,  d'archéologie 
el  de  lingl'iisiiijiie  (París,  lUOil).  .Además,  ba  publi¬ 
cado  notables  memorias  sobre  algunos  dialectos  de 
Francia,  en  /{omaiiia  y  en  la  lievne  des  l'aints,  v 
editado:  la  Eariiarda  Ihujandise,  tragicomedia,  eii 
patiiá  y  lionés,  con  glosario  y  notas  (1885).  y  las 
Deurres  de  .Uargnerile  ü'Oingl,  priora  de  Poleteins. 
en  el  siglo  xiii. 

PiiiLiroN  DE  LA  Madelainb  (Ltits).  lUog.  Escri¬ 
tor  francés,  n.  en  Lyón  y  tn.  en  París  (17311818). 
A  la  edad  de  quince  años  entró  en  la  Compañía  de 
Jesús,  en  la  que  perseveró  basta  que  ésta  fué  siipri- 
tnida  en  l'‘rancín.  En  aquella  fecha  Puii.ipON  dk  la 
Mauelaink  estudiaba  teología,  pero  no  había  reci¬ 
bido  aún  las  sagradas  órdenes,  por  lo  cual  pudo 
seguir  la  carrera  de  derecho  en  Besanzóii  y  con¬ 
traer  allí  mismo  nn  ventajoso  niatrimonio.  Ejerció 
después  varios  cargos  núblicos,  de  los  cuales  le  des¬ 
pojo  la  Revolución.  Perdida  su  fortuna,  la  Conven¬ 
ción  le  favoreció  con  algún  socorro,  como  a  otros 
literatos,  y  luego  obtuvo  el  carg’ode  bibliotecario  en 
el  ministerio  del  Interior.  En  medio  de  sus  adversi¬ 
dades  le  servían  de  solaz  los  ejercicios  literarios;  por 
esto  es  abundante  su  proilucción .  En  ella  merecen 
citarse  sus  [dezas  teatrales,  escritas  casi  todas  en 
colaboración:  Le  dedil  mal  gardé  (París,  1793). 
Agrícola  Víala,  oa  le  Jeiine  héros  de  la  Daranee 
(París,  1791):  .4  ii  plus  Orare  la  plus  Oelle  (París. 
179.11,  Maltre  .-Idam,  mennisier  de  Aep'r.v  (  Pa rís. 
179(i);  L.es  iroaOadoars  (París,  1797).  Chaiilieii  h 
Lhintenag  (París.  1890),  fren //7  Eernard  ( París,  1 801 ), 
Le  lerme  da  rogage  (  París,  1801),  La  bouiie  soenr 
(Piiris,  1803i.  (’alinalft  .‘iainl-Oratieni  París.  18t»3), 
y  Carlin  deOi'tanl  á  liergame  (París,  l80li|.  Más 
exclusivamente  propias  suyas,  y  algunas  <le  inavor 


mérito  literario,  son  las  obras  siguientes:  Modiles 
de  lellres  sur  dijLéreals  sajéis  (  Lyon  ,  1761),  que 
ilesde  la  4.*  ó  5.*  edición  se  titulo  .Manuel  éptsio- 
laire,  y  fué  adoptada  en  los  liceos;  L'arI  de  Iradinre 
le  latía  «i» /rniifaíí  ( l.yón,  1763),  Eieliouiiaire  des 
homoiigmes  (París,  1799),  L.es  jeax  d  un  eu/aul  du 
rniidícifle  (3  voL.  París,  1799),  colección  de  cau¬ 
ciones  que  en  sucesivas  ediciones  se  tituló  L' Eléve 
d'Epicure  (París,  1.801),  y  Choix  de  chnusous  (  Pa- 
ris.  1810);  Chuix  de  rémargnes  sur  la  laugae  /raa— 
¡•aise  (París,  1803),  después  titulada  con  menos  pro- 
IiieJad  Grammaire  des  gens  du  monde  (  París,  1807  ); 
Dichounnire  porlahf  des  poetes  /ran^ms  mnrts  depuis 
lOñU  jnsgu'en  1001.  précédé  d  une  histoire  déla  poésie 
(París,  1805):  Eiclionuaire  portatif  des  ri¬ 
mes,  précédé  d'uii  iioureau  traité  de  la  versiñcaliou 
frnngaise,  et  suivi  d'iiii  essai  sur  la  laugae  poétigue 
(París,  1805),  y  Uiclionnaire  portati/  de  la  laiigue 
/rnufaise.  d'aprés  le  sgslime  orthngraphigue  de  f  .4crt- 
í/rmií  ( París.  1809).  Estos  tres  diccionarios  forma¬ 
ron  otros  tantos  volúmenes  de  la  Eente  eiicgcinpédie 
poétique.  Olí  choix  de  poésies  dans  toiis  les  gen, es 
(  15  vol.,  París,  1805  09).  Escribió,  además.  PhilipoN 
iiK  LA  Madblainb  varias  obras  de  diversos  géneros, 
como  Uiscours  sur  la  nécessilé  el  les  mogens  de  suppri- 
mer  les  peines  capitales  (Besanzón.  1770).  Alémaire 
sur  les  mogens  d'iiideiniiiser  un  acensé  reconnn  inuoeent 
(Besanzón.  1783).  Vnes  patriohques  sur  l'édueattou 
du  peuple,  taiit  des  Tilles  que  des  cauipagnes  (l.yóu, 
17S3);  De  l'éilaraliou  des  colléges  (Londres  y  París, 
Géographie  élémenlaíre  de  la  .FirtHcr  ( Parts, 
1796).  y  Le  Giiide  du  promeneur  aux  Tulleries  (Pa¬ 
rís.  1798).  l''inalmente,  publicó  una  eilición  de  los 
Vnyages  de  Griis,  de  Ranisay,  en  la  i|ue  añadió  notas 
históricas  geográticns  y  mitológicas  ( París,  1807); 
otra  de  .Murceaux  choisis  des  caracteres  de  La  lirugi- 
re,  precediila  de  una  noticia  sobre  este  escritor  y 
acompañada  de  notas  (Paris,  18lt8);  otra  de  los 
IClemenls  de  la  Grammaire  frangaise,  de  Lhomond 
(París.  1813),  y  editó  las  Lettres  de  M"''  la  duehesse 
du  Maine  el  de  ¡M"''  la  marquise  de  Simiane  précé- 
dées  de  uotiees  hisloriques  el  de  notes  Oiographiqiies 
(  París.  180.5). 

PHILIPOT  (Julio).  Biog.  Pianista  y  comnosi- 
tor  francés,  n.  en  París  en  1834.  Ingrresó  en  1839  en 
el  flonservatorio  de  su  ciudad  natal .  obteniendo  en 
1813  el  segundo  premio  de  piano,  y  el  ¡irimero  al 
año  siguiente.  Cur.só  también  harmonía  y  acom¡ia- 
ñainiento  en  el  citado  centro  docente.  Dedicóse  <les- 
pués  á  la  enseñanza  y  á  la  composición,  habiémlnle 
sido  premiada  en  un  concurso  (1867)au  ópera  cómi¬ 
ca  en  un  acto  L.e  Magni rique.  Entre  sus  demás  pro¬ 
ducciones  tiguran  :  Estadios  de  salón.  Album  d'iiii 
Togngeur,  Serenado  espaguole.  y  otras  muchas  com¬ 
posiciones  jiara  piano,  que  se  distinguen  por  su  fac¬ 
tura  elegante. 

PHILIPOTEAU  DU  CHE8NE  (Juan  Bau¬ 
tista).  Biog.  Escritor  francés  y  religioso  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  n.  en  Sy  ( Ardennes)  el  21  de  Di¬ 
ciembre  ele  1683  V  ni.  en  Keims  el  31  de  Enero  de 
17.5.5.  Su  verdailero  nomtire  em  Bhilipnlean ,  al  cual 
añaiiió  el  de  Chesiie,  población  cercana  á  Sy.  Ense¬ 
ñó  literatura  v  filosofía  en  Metz,  \erduu.  E-ilrasluir- 
go  V  Rcims,  y  fué  rector  do  los  Colegios  de  Liingres. 
Auxerre  v  Dijón.  Después  se  le  confió  durante  dos 
años  la  educación  de  los  infantes  de  España.  A  su 
regreso  á  Francia,  volvió  á  ejercer  algunos  cargos 
de  gobierno  dentro  de  la  orden,  entre  ellos  el  de 
provincial  de  Champaña.  Sus  principales  obras  son: 
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Le  Pre<lesliaianisme,  o»  les  hérésies  sur  la  prédesti-  i 
oatiott  et  la  reprobatiou  (París,  1721).  La  Science  de 
la  jeuiie  Noitesse  (3  vol.,  París,  1729),  Histoíre  du  \ 
tíalanisme  (Parla,  1731),  que  en  1734  fué  iucluUia 
en  el  Indice  de  libros  prohibidos;  Abrégd de  f  Histoíre 
d  Bspagne  (Parla.  1741),  y  Abrigó  de  l' Uistoire  An- 
ciísae  (París.  1743),  traducida  esta  última  al  espa¬ 
ñol  y  al  italiano. 

Blbllogr.  Sominervogel ,  Bibliothiqne  de  la 
Compagnie  de  Jisns  (t.  II);  Biagraphie  Ardennaise 
(t.  1,  págs.  226-30);  Quérard,  Frunce  Littiraire; 
N.  Le  Gros,  üi/ense  de  la  IVrííí';  Coudretle,  Disser- 
tatiott  sur  les  bulles  contra  Bains. 

PHILIPP  (Isidoro).  Biog.  Pianista  húngaro, 
o.  en  Budapest  en  1863.  Plstudió  con  G.  Mathias 
en  el  Conservatorio  de  París,  y  privadamente  con 
C.  Saint-Saiíus,  '1'.  Ritter  y  lí.  Heller.  Dió  concier¬ 
tos  en  varias  ciudades  europeas,  hizo  su  presenta¬ 
ción  en  Londres  con  la  Sociedad  Filarmónica  ( 1890). 
y  luego  tomó  parte  en  los  conciertos  Lamoureux. 
Colonne  y  del  Conservatorio,  en  París.  Es  profesor 
de  piauo  en  esta  capital,  y  en  la  misma  dió  concier¬ 
tos  vespertinos  de  música  di  camera  con  Berthelier 
vLoeb(1890),  reorganizó  la  Sociedad  de  iostru- 
meotos  de  viento  (1896).  que  dió  notables  conciertos 
basta  1901.  y  desde  1903  es  profesor  del  Conserva¬ 
torio  de  París.  Ha  publicado;  Ejercicios  para  ¡a  ex- 
fSHsióa  de  la  mana,  de  Leduc  (París);  Estudios  para 
la  iadependeneia  de  los  dedos,  de  Schizmer  (Nueva 
York);  Estudios  de  escalas,  de  Janin  (Lyón);  Estu¬ 
dios  de  octaras,  de  Enoch  (París),  y  Estudias  diarios, 
con  prefacio  de  Saint-SaSns.  Además,  ha  editado 
una  Antología  de  música  antigua  y  moderna  france¬ 
sa  para  piano.  Tiene  varias  transcripciones  para 
piano,  algunas  piezas  para  el  mismo  instrumento, 
otra  orquestal,  y  otros  varios  trabajos  de  crítica  y 
pedagógicos. 

Philipp  (S.).  Biog.  Filósofo  alemán  contemporá¬ 
neo,  n.  en  Sciiloppe  en  1850.  Ha  publicado;  Ueber 
Ucsprnug  und  Lebeaserscheinnng  der  tieriscken  Orga- 
BijOTí/t  (1883),  Vier  skeptiscbe  Thesen  Ueber 

aas  Menschen  (Leipzig,  1908),  elenco  de  cuestiones 
contemporáneas  de  filosofía,  religión,  moral,  políti¬ 
ca  y  cultura  en  general,  etc. 


£1  vestido  de  la  abuela,  por  Juana  C.  rhilippar-Qulnet 


PHILIPPA.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Ceará,  mtin.  de  Espíritu  Santo,  sit.  á  unos 
0  kins.  de  la  villa  de  este  último  nombre. 

PHILIPPAR-QUINET  (Juana  Caruota). 


Biog.  Pintora  francesa  de  fines  del  siglo  xix,  discí- 
pula  de  Boulanger,  Julio  Lel'ebvre.  llobert-Fleury 
y  Heiijainin  Constaiit.  Entre  sus  obras  más  notables 
son  de  mencionar;  Fredcgnnda  (1890),  La  farán¬ 
dula  (1907).  Otoño  (1908),  El  vestido  de  ¡a  abuela 
(191 1 ),  La  lección  de  harpa  ( 1913),  y  Concierto  inti¬ 
mo  (IPÍA). 

PHILIPPART  (Simún).  Biog.  Financiero  bel¬ 
ga,  n.  en  1827.  Oejó  sentir  su  uctivi'lad  asombrosa, 
no  sólo  en  Bélgica,  sino  también  en  Francia,  durante 
los  años  1868  á  1879.  Construyó  los  ferrocarriles  de 
la  zona  hullera  de  .Mons.  haciendo  la  competencia  al 
Estado,  que  se  vió  obligado  á  comprar  aquellas  vías, 
é  igual  operación  realizo  en  el  departamento  del  Nor¬ 
te  de  Francia.  Fundó  la  Banca  Francoholandesa, 
fué  presidente  del  Crédito  Aíobiliario  y  luchó  contra 
los  hacendistas  judíos.  Pero  pronto  loa  tribunales 
tuvieron  que  ver  con  la  gestión  de  Piiit.iPPABT,  pues 
alg’.inos  de  sus  negocios  hicieron  quiebra  y  se  vió 
perseguido  por  abuso  de  confianza  y  por  estafa  en 
París  y  en  Bruselas.  Habiendo  sido  absuelto  por  los 
tribunales,  todavía  logró  la  confianza  de  muchos  ca¬ 
pitalistas,  quienes  en  Agosta  de  1879  subscribieron 
cuatro  veces  el  capital  de  lOO.OOO.OUO  de  la  Banca 
europea  que  habla  fuiulado,  pero  los  manejos  de  sus 
adversarios  y  la  infidelidad  de  su  principal  agente, 
motivaron  el  que  no  pudiera  Philippart  saldar  las 
diferencias,  y  un  enorme  krach,  ocurri<lo  en  la  Bolsa 
de  Bruselas,  ocasionó  grandes  pérdidas  á  los  inter¬ 
mediarios,  y  sus  efectos  .se  dejaron  sentir  igual¬ 
mente  en  París. 

PHILIPPE  (.Adolfo,  llamado  Dennerg  ó  D'En- 
nerg).  Biog.  Autor  dramático  francés,  n.  y  m.  en 
París  (181 1-1899).  Fué  pasante  de  notario,  y  des¬ 
pués  se  dedicó  exclusivamente  á  la  producción  dra¬ 
mática.  Sus  obras,  originales  unas  y  arreglos  las  de¬ 
más,  viéronse  muy  aplaudidas,  figurando  algunas 
de  ellas  en  los  carteles  durante  mucho  tiempo.  He 
aquí  los  títulos  de  las  más  notables,  en  colaboración 
con  otros  autores  la  mayoría  de  ellas;  Bmile  oii  Le 
\jHs  d'nit  pair  de  France  (1831),  Gaspard  Hauser 
(1836).  La  grdce  de  Z>ií»(1841),  Les  pupilles  de  la 
garde  (1841),  Halifux  (1842),  Les  bohimiens  de  Pa- 
l•iJ(1812),  Don  Cesar  de  Batán  (1811).  Le  marché 
de  Londres  (1845),  Le  jnif  errant  (1815),  La  dame 
de  St.  TropeíJ(\8l5),  Marie  Jeanne  ou  La  femme  da 
pciipíe  ( 18  15),  Gastibelta  OH  Le  fon  de  Totide  (1847), 
La  pciire  des  naufragés  ( 1817).  Les  sept  péchis  eapi- 
tiinx  (1818),  Si  j  étnis  roi  (1852).  La  case  de  l'nncle 
Tom  (1853),  LjCS  niseanx  de  proie  (1851),  Le  me'de- 
cin  des  enfnnts(  1854  ),  Le  donjonde  l'iHCíJiHf,«(185  1 ), 
Cartouche  (1858).  I.e  lac  de  Oleiiaston  (1861).  La 
prise  de  /Véía(1861),  Le  cháteaude  Ponía/íc  (1862 ). 
La  chatte  merceillense  (1802),  Rothomago  (1862), 
.Kladin  ou  La  lampe  merveillense  (1863),  L,’aUiile 
( 1863).  Les  amours  de  Paris  (1866),  los  libretos  do 
las  óperas  de  .Auher;  L,e  premier  jour  dii  bouhenr  v 
Rice  d'amoiir  (1868  y  1870,  respectivamente);  Le 
ceiiteiiaire  (1873),  Les  deiix  orpíefiHM  ( 1875),  que 
e?  su  obra  maestra,  etc.  .Además,  tuvo  sumo  acierto 
en  la  reducción  á  tres  actos  de  la  comedia  póstuma 
de  Balzac  Mercadeí  on  Le  fiiscnr,  y  arregló  ¡tara  la 
escena  varias  oliras  de  Julio  Verne.  como  Le  toar  du 
monde  en  SO  Joiirs,  Les  enfants  da  eapitaine  Grant, 
Miguel  StrngofT,  etc.  Colaboró  también  en  varios  pe¬ 
riódicos,  y  en  loa  últimos  años  de  su  vida  dió,  como 
folletín,  al  Petit  Journal,  las  dos  novelas  Le  remords 
d  an  auge  y  Martgre.  Son  también  suyas  las  nove¬ 
las  Marie  Jeanne,  Les  deiix  orphelines,  Seiile  (1896), 
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etcétera,  y  loa  libretos  de  las  óperas  Faust,  de  Gou- 
nod;  Lf  Cid,  de  Massenet,  etc.  Philippb  descolló 
por  su  extraordinaria  habilidad  en  hacer  uso  de  los 
resortes  teatrales,  pero  sus  producciones  tienen  poco 
Talor  literario. 

Philippb  (.\dbiano  P.  N.).  Biog.  Cirujano  fran¬ 
cés,  n.  en  Marfaui,  cerca  do  Reims,  A  principios  del 
siftlo  XIX  y  tn.  en  Reims  en  1858.  Estudió  en  esta 
última'ciudad.  en  la  que  fué  cirujano  interno  de  los 
hospitales,  y  luego  se  trasladó  á  Paris,  en  donde  se 
doctoró  en  Í8‘24.  en  cual  acto  presentó  la  tesis  Con- 
ttdrrntions  physiologignes  et  pathologiqnts  sur  IfS  irri- 
tatinns  intermitientes.  Establecióse,  por  6n,en  Reims, 
en  donde  fué  director  del  hospital  y  profesor  de  la 
Escuela  de  Medicina.  Entre  sus  obras  más  impor¬ 
tantes  figuran;  Histoire  philosophiqne,  politiqne  et 
rehgifuse  de  la  barbe  chet  les  prinripnnx  penples  de 
la  /o'i'e  (  Paria,  1815),  Histoire  des  npotMcaires  r.hei 
les  principanx  penples  dn  monde  (  París.  1853),  His¬ 
toire  de  ¡a  peste  noire  ( 13 16-50)  d'apris  des  doenments 
inédits  (Parts,  1853).  Préeis  historiqne  sur  íaneienne 
comniunauté  des  maitres  en  ehirnrgte  de  la  ville  de 
y?c>Mií  (Reims,  1853),  Histoire  de  la  saignée  et  des 
revolntions  qn'elle  a  snbies  depnis  tes  temps  les  plus 
recnlés...  (Vitry,  1855),  y  Rayer-CoUard ,  sa  vie 
publique...  (París,  1857). 

Philippb  (Carlos  Luis).  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Cérilly  (Allier)  en  1874  y  m.  en  Parts  en 
11)09.  A  pesar  de  haber  muerto  prematuramente,  á 
causa  de  una  enfermedad  que  minó  su  juventud, 
débensele  varias  obras,  entre  ellas:  Qnatre  hisloires 
de  panvre  amonr  (Parts,  1897),  La  bonne  Madeleine 
et  la  panvre  Marte  (París,  1898),  La  mére  et  l'enfant 
(1899),  Biibn  de  Montparnasse  (Paris.  1901).  Le 
Ph-e  Perdrix  (Parts,  1902),  Marie  Donadieu  (líiOb), 
Croqnignole,  y  Cantes. 

Philippb  (Carlos  .Masía).  Biog.  Escritor  y  mari¬ 
no  francés,  llamado  Philippe  de  Kerhallet ,  n.  en 
Rennes  en  1809  y  m.  en  Parts  en  1863.  .Salió  del 
Colegio  de  Angulema  en  1827  y  fué  ascendiendo 
hasta  ocupar  cargos  de  importancia  en  la  marina  de 
guerra;  sus  obras  son  fruto  de  su  experiencia  en  las 
diferentes  campañas  en  que  tomó  parte  en  Africa, 
América  y  Europa.  Publicó  varios  trabajos  de  geo¬ 
grafía  descriptiva  relativos  al  archipiélago  de  Cana¬ 
rias,  Cabo  Verde  y  Azores;  otros  sojore  el  océano 
Atlántico.  Indico  y  Pacífico  y,  además:  Instrnction 
ponr  rémonter  la  cite  dn  Brasil  depnis  San-Luit  de 
M aranhao  jusqn  au  Para  (Parts.  1811),  Instrnctions 
ponr  entrer  et  naviguer  dans  le  fleuve  de  Cazatnan- 
ce  Jnsqn  d  l  /tablissement  portngais  de  Zinghinchor 
( 1850).  Manuel  de  la  navigation  á  la  eóte  accidéntale 
d'  .4/rique  (\8b\-b2).  Manuel  de  la  navigation  dans 
le  mer  des  Ánlilles  et  dans  le  gol  fe  du  Mexiqne,  Ma¬ 
nuel  de  la  navigation  dans  le  detroit  de  Gibraltar 
(1857),  etc. 

Philippb  (Claudio  Ambrosio).  Biog.  Jurisconsul¬ 
to  francés,  n.  en  Besanzón  (1614-1698),  Graduóse 
en  derecho  en  Dole  y  desempeñó  diferentes  cargos 
en  la  magistratura:  fué  ahogado  fiscal,  consejero. y 
presidente  del  Tribunal  de  Justicia.  Fué  enviado  á 
la  Dieta  de  Rat>sbona  y  á  la  de  los  cantones  suizos 
para  gestionar  la  intervención  de  Alemania  y  Suiza 
en  favor  de  España  6  en  todo  caso  de  la  neutraliza¬ 
ción  del  Franco  Condado,  pero  Luis  XIV  anexionó 
estas  provincias  á  Francia,  lo  cual  no  impidió  que, 
reconociendo  el  talento  de  Philippb.  le  nombrase 
presidente  del  Tribunal  de  Besanzón.  Dejó  dos  to¬ 
mos  de  Mimoires,  otros  dos  de  una  Histoire  de  la 


date  de  Ratisbonne,  y  un  Recneil  des  principales 
qnestions  du  droit  sur  les  decisions  du  Parlement  de 
la  Franche-Comti . 

Philippb  (Estbban).  Biog.  Humanista  francés, 
n.  en  Beauvais  en  1676  y  m.  en  Paris  en  1751. 
Cursó  los  estudios  de  filosofía  en  Paris,  se  dedicó  á 
la  educación  de  la  juventud  y  cultivó  con  acierto  las 
letras  clásicas.  Se  le  deben  traducciones  de  varios 
Discursos  de  Cicerón  (1723),  Apoloyie  de  l'aSloge 
funibre  dn  roin,  par  le  P.  Porte  (17 16),  una  edición 
de  las  Obras  de  Terencio,  en  colaboración  con  su  hijo 
Esteban  Andrés,  etc. 

Philippb  (Estebaiv  Andrés).  Biog.  Geógrafo 
francés,  llamado  Philippe  de  Pretot,  n.  y  m.  en  Pa¬ 
rís  (1708-1787).  Dedicóse  á  la  enseñanza,  abriendo 
cursos  gratuitos  de  geografía  y  de  historia,  y  fué 
nombrado  censor  del  rey.  Coustelier  le  encargó  para 
la  Colección  de  los  clásicos  latinos,  la  revisión  de  los 
textos  de  Terencio.  Lucrecio,  Salustio,  Horacio, 
Virgilio  y  otros;  pueden  considerarse  como  uncom- 
pleuieiito  de  estos  trabajos  literarios  unas  Tablettes 
gtographiques  pour  l'intelligence  des  Aistoriens  et  des 
paites  latins,  que  publicó  en  1755.  Fué  uno  de  los 
principales  colaboradores  del  Atlas  Universel(\18~) 
y  director  de  Amusements  dn  eoenr  et  de  l'esprit 
(1741-45)  y  Recneil  dn  Parwaj.re  (1743),  y  publicó, 
además;  Hssai  de  Oeographie  (1741),  Mtmoires  sur 
ÍAmtriqne  et  sur  t  A  frique  (1752).  Cosmographie 
nniverselle  (1760),  Révolutions  de  l'JJnivers  (1763). 
.■inalyse  ehronologique  de  l'hútoire  nniverselle  (1752; 
3.*  ed . .  1781),  qus  es  casi  una  traducción  de  la  obra 
de  Juan  I,eclerq  (1696),  etc.  La  posteridad  es  acree¬ 
dora  á  Philippb  de  notables  investigaciones  y  acla¬ 
raciones  acerca  de  varios  autores,  obras  y  puntos 
dudosos  ó  controvertidos,  de  la  época  clásica.  A  él 
so  debe  la  fijación  verdadera  del  lugar  á  que  corres¬ 
ponde  en  la  geografía  actual  la  ciudad  de  Tomis  del 
Ponto,  en  donde  fué  desterrado  Ovidio  por  Augusto. 
También  le  debemos  muchas  aclaraciones  acerca  de 
loa  primeros  códices  de  la  Eneida  de  Virgilio,  y  muy 
útiles  indicaciones  acerca  de  la  integridad  de  los  tex¬ 
tos  de  Terencio  y  de  Planto. 

Philippb  (Hrrmano).  Bmg.  Religioso  francés,  su¬ 
perior  general  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cris¬ 
tianas,  n.  en  el  caserío  de  Gachat,  municipio  de  Api- 
nac  (Loire)  el  1.”  de  Noviembre  de  1792  y  m.  en 
Parts  el  l.“  de  Enero  de  1874.  Ingresó  en  el  novi¬ 
ciado  do  Lyón .  por  el  año 
1809.  Reveló  superiores  dis¬ 
posiciones  para  la  enseñanza 
de  cultura  general,  y  singu¬ 
larmente  para  las  matemáti¬ 
cas.  Fué  destinado  para  fun¬ 
dar  y  dirigir,  en  Auray  (Bre¬ 
taña),  la  escuela  de  cabotaje. 

Pocos  años  después  fué  nom¬ 
brado  sucesivamente  direc¬ 
tor  de  las  escuelas  de  Metz, 

Réthel  y  Reims.  En  1823, 
estuvo  en  Parts  al  frente  de 
las  escuelas  del  Distrito  6.” 
y,  al  propio  tiempo,  fué  visitador  de  les  escuelas  de 
varios  liepartamentoa.  En  1830,  el  Capitulo  general 
del  Instituto  de  los  Hermanos  le  eligió  para  el  car¬ 
go  de  asistente  general,  como  auxiliar  del  honorabi¬ 
lísimo  Hermano  Anaclet.  á  quien  substituyó  en  el 
gobierno  de  la  Congregación  en  1838.  Hasta  1874 
desempeñó  el  generalato  con  una  distinción  y  maes- 
I  tria,  que  hicieron  célebre  su  nombre  en  el  mundo 
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«ntero,  prosperando  muchísimo  la  orden  durante  su 
gobierno.  Desde  el  año  primero  de  au  cargo  de  asis¬ 
tente.  empezó  á  publicar,  para  la  primera  y  segunda 
enseñanza,  esa  larga  serie  de  libros  de  texto,  sin 
más  indicación  de  autor  que  las  iniciales  b'.  P.  B., 
abreviación  de  su  nombre  de  religión  y  de  su  ape¬ 
llido  (b'rére  Puilippb  Braiisiet).  Éstas  iniciales  vnn 
variando  según  sean  el  nombre  y  apellido  del  su¬ 
perior  general.  Kii  España  y  América  se  han  subs¬ 
tituido  con  el  seudónimo  Bruño,  y  en  otros  paí¬ 
ses  con  la  frase  Por  una  renmon  de  profesores.  Du¬ 
rante  cerca  de  cincuenta  años  fné  tenido  el  Hermano 
pHiLlPPB  por  una  de  las  principales  columnas,  la 
primera  tal  vez,  de  la  enseñanza  popular  en  Prancia. 
Los  sucesivos  gobiernos  de  su  nación  le  honraron 
con  una  conSnnza  omnímoda  y  pidieron,  no  pocas 
veces,  sus  aceriadas  orientaciones.  Fué  nombrado 
miembro  del  Consejo  Superior  de  la  Universidad  de 
Francia,  y  en  tan  elevado  puesto  prestó  impondera¬ 
bles  servicios  á  la  causa  de  la  enseñanza  congrega- 
cionisla.  Durante  el  reinado  de  Luis  Felipe  y  de  Na¬ 
poleón  III,  se  le  brindó  con  la  gran  cruz  de  la  Legión 
de  Honor,  pero  su  profunda  humildad  movióle  á 
descartar  esta  distinción.  No  pudo  negarse  en  acep¬ 
tarla  de  manos  del  gobierno  <ie  la  Defensa  Nacio¬ 
nal,  en  ISIO,  porque  le  fué  ofrecida,  no  sólo  para 
él,  sino  para  su  Instituto,  que  tan  heroicamente  se 
portó,  en  París  principalmente,  durante  la  guerra 
francoprusiana,  y  de  un  modo  especial  durante  los 
meses  del  memorable  asedio  de  la  capital.  Sólo  una 
vez,  en  el  acto  de  imponérsela,  llevó  el  Hermano  Phi- 
LiPPE  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Durante 
la  guerra  de  1870  y  la  tétrica  Covimiineque  le  sirvió 
de  tristísimo  apéndice,  no  satisfecho  el  Hermano  i'iii- 
UPPB  con  poner  espontánea  y  desinteresadamente  á 
disposición  del  Gobierno  todos  los  edificios  de  sus 
pensionados  y  de  no  pocos  noviciados  de  la  capital 
y  provincias  para  ambulancias,  sólo,  en  París,  con 
sus  religiosos,  organizó  y  dirigió  17.  En  la  sola 
ambulancia  de  la  casa  matriz  fueron  atendidos  admi¬ 
rablemente  1,000  heridos  ó  enfermos.  A  pesar  de 
tus  ochenta  años,  el  venerable  religioso  era  cabeza 
v  alma  de  aquella  organización  en  extremo  patrió¬ 
tica  v  humanitaria.  Devuelta  la  paz  á  Francia,  re¬ 
anudó  sus  agobiadoras  tareas  y  presidió  el  Cii[)l- 
tulo  general  de  su  Instituto  en  Junio  de  1873. 
El  1."  de  Noviembre,  por  quinta  vez  en  su  vida,  se 
encontró  en  Roma,  donde  oyó  de  labios  del  angusto 
pontilice  Pío  IX,  que  tanto  le  apreciaba,  el  decreto 
sobre  la  heroicidad  de  las  virtudes  del  siervo  de  Dios 
Juan  Bautista  de  la  Salle,  fundador  preclaro  de  su 
(Congregación  amada.  Fué  esta  la  última  de  las  ale¬ 
grías  de  au  vida,  pues  murió  al  poco  tiempo  victima 
de  una  pulmonía.  Fué  depositado  su  cad-áver  en  la 
tumba  modestísima  de  los  superiores  del  Instituto, 
en  el  cementerio  del  Padre  Lacliaise.  El  célebre  pin¬ 
tor  Horacio  Vernet.  Intimo  amigo  del  Hermano  Phi- 
LiPPB,  hizo  su  retrato,  una  de  las  obras  más  notables 
de  aijiiel  artista. 

Philippb  (JuanV  Blog.  Patriota,genové8,  m.  de¬ 
capitado  en  1540.  Fué  uno  de  los  jefes  del  partido 
político  que  luchaba  en  contra  del  duque  de  Sabo- 
va,  v  para  escapar  á  las  iras  de  éste  tuvo  que  refu¬ 
giarse  en  Friburgo.  Elegido  sindico  (1526)  gozó  de 
mucha  inllueucia  hasta  el  establecimiento  de  la  Re¬ 
forma  protestante,  que  combatió  con  todas  sus  fuer¬ 
zas,  logrando  que  fueran  desterrados  los  predicado¬ 
res  de  las  nuevas  doctrinas  (1538).  Pero  habiendo 
tomado  parta  muy  activa  en  la  sedición  que  estalló 


el  6  de  Junio  da  1510.  y  herido  mortalmente  á  un 
ciudadano,  Puilippb  fué  detenido,  condenado  á 
muerte  y  ejecutado. 

PniLiPPE  (Juan).  Biog.  Psicólogo  francés contem- 
jioráneo.  Siguió  la  carrera  de  medicina  y  ha  publi¬ 
cado  trabajos  notables  de  psicología  fisiológica  y  pe¬ 
dagogía,  y  ha  colaborado  en  la  Revue  Pedagogiqne, 
Iteoiie  Sctentifiqne,  Hevue  Bncyclopediqne  y  especial- 
mente.en  la  ¡ieone  Philusophique,  de  Ritot.  Se  citan 
con  frecuencia  sus  trabajos;  Un  récensement  des  ima- 
ges  mentales  (IS'úl),  Sur  ¡es  transformutions  de  nos 
imnges  mentales  (li'dl'),  L'organisation  de  nos  mouce- 
ments  (18‘J'J),  Quest-ce  qu'une  image  mentale  (11102), 
que  aparecen  refundidos  en  su  obra  L  tmage  mentale: 
evolutioH  eí  dissolution  (París,  1903);  L'audition  co- 
lorie  des  avengles  (1894),  La  conscience  dnns  ¡'anas— 
t/tesie  c/itrnrgírale  (1899),  Pour  et  contre  la  psycho- 
physiqne  (1909).  Un  medecín  p-dagogue  an  XVJJI' 
siécle:  Jean  l  íidicr  (Ginebra,  1910),  Memoria  pre¬ 
sentada  al  VI  Congreso  Internacional  de  Psicología; 
HCle  pedagogiqne  dn  professeur  de  gymnastiqne  (li)l  1), 
y  Les  en/ants  subnormaux  ( 1912),  leída  eh  el  Primer 
Congreso  Internacional  de  Pedología.  Tiene  también 
varios  estudios  en  colaboración,  como  iSiir  me  alu¬ 
sión  mnsculaire,  con  J.  Claviére  (1895),  y  con  Pablo 
Boncour  las  obras  Les  anomalies  mentales  chet  les 
eeoliers  (1905),  L' éducatwn  des  anormaux  (París, 
1910),  y  Principes  d  fducation  physique,  intellectuele 
I  et  morale  (París,  1911),  de  las  cuales  tenemos  una 
traducción  en  castellano  por  Vicente  Pinedo  (Barce¬ 
lona.  1917). 

Puilippb  (Julio  Pedro  José).  Biog.  Político  y 
publicista  francés,  n.  en  Annecy  y  m  .  en  París 
(1827-1888).  Desde  joven  se  dedicó  al  periodismo 
en  Saboya,  y  al  quedar  ésta  anexionada  á  Francia, 
fundo  Puilippb  el  periódico  Les  Alpes,  de  filiación 
republicana.  Sus  entusiasmos  políticos  le  llevaron  á 
presentarse  candidato  en  las  elecciones  de  1869  por 
el  departamento  de  la  Alta  Saboya,  pero  no  fué  ele¬ 
gido.  Nombrado  prefecto  del  citado  departamento 
después  de  la  calda  de  Napoleón,  se  le  eligió  dipu¬ 
tado  á  la  Asamblea  Nacional,  pero  su  elección  que¬ 
dó  anulaiia  por  causa  de  incompatibilidad,  y  conti¬ 
nuó  al  frente  de  aquella  prefectura.  A  la  calda 
de  Thiers  tuvo  que  dejar  su  cargo,  y  asumió  nueva¬ 
mente  la  dirección  de  Les  .Upes.  En  las  elecciones 
generales  de  1876,  de  1877  y  de  1885  obtuvo  acta 
de  diputado,  y  votó  en  la  Cámara  con  los  miembros 
de  la  izquierda  republicana.  Además  de  la  fundación 
del  citado  periódico  y  de  La  Rente  Savoisienne,  ne  le 
debe:  Les  gloires  de  la  Saooie  (1863)  é  Bistoire  po- 
piilaire  de  la  Saooie  depnis  les  temps  les  plus  recules 
(187  4).  Un  abuelo  de  este  pulilicista  habla  sido 
miembro  del  Consejo  de  los  Quinientas,  expulsado 
después  del  18  Brumario. 

Puilippb  (Lbón  Gabriel).  Biog.  Ingeniero  fran¬ 
cés,  u.  en  París  en  1838.  Hizo  sus  estudios  en  la 
E.scuela  Politécnica  y  en  la  de  Puentes  y  Calzadas, 
obteniendo  en  1862  el  titulo  de  ingeniero.  Ascendi¬ 
do  A  ingeniero-jefe  ( 1881 ),  fué  nombrado  director  de 
hidráulica  agrícola  en  el  ministerio  de  Agricultura, 
y  en  1891  se  le  ascendió  á  inspector  general.  Dé- 
bensele  muchas  mejoras  en  los  métodos  y  en  el  ser¬ 
vicio  de  irrigación.  Entre  sus  obras  cabe  citar  las 
siguientes:  De  l'utilité  att  point  de  ene  agricole,  de 
la  navigaiilitd  des  Jteuves  (París,  1888)  y  otras  pro¬ 
ducciones. 

Philippb-Dbllbville  (Juan  Francisco).  Biog. 
Político  francés,  n.  en  Bayeuz  (Calvados)  en  1740 
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y  m.  en  Sainfe-Croii-sur-Mer  (Calvadoa)  en  1828. 
Filé  elegido  diputado  á  la  Convención  por  el  depar- 
InnitMito  de  Calvado.a,  después  de  hiiljer  sido  presi¬ 
dente  del  Tribunal  de  su  ciudad  natal.  En  aiiuella 
Asamblea  votó  por  la  detención  de  Lui.s  XVI,  y  su¬ 
frió  la  suerte  de  los  girondinos:  más  tarde  fué  miem¬ 
bro  del  Consejo  de  los  Quinientos,  en  representación 
del  citado  departamento  de  Calvados,  y  volvió  luego 
á  desempeñar  funciones  judiciales  en  Bayeiix.  bas¬ 
ta  que  fué  nombrado  juez  del  Tribunal  de  Apelación 
de  Caen. 

PiiiLippB  J.vMBE  DE  Feb  .  Biog.  Músico  francés 
del  siglo  XVI,  quien  en  1551)  publicó  en  Lyon  uu 
Epitome  iiniíical,  sons  et  aconii  és  voíjc  htimniiies. 
Jliiestes  il'  A  lleiitiin, , /tuestes  (i  9  trons,  violes,  violíns, 
etcétera.  El  Conservatorio  de  París  p^see  un  ejem¬ 
plar  de  esta  obra,  boy  rarisima. 

Uíbliogr,  J.  li.  Teodoro  Weckerlin,  Deriiier  Mu- 
siciiinn  ( 18Ü9). 

PHIL.IPPEAUX  (PeiiRoV  Biog.  Convencional 
francés,  u.  en  Ferriéres  y  in .  guillotinado  en  París 
(l~5y-179I).  Elegido  diputado  á  la  Convención  por 
el  departamento  del  Sarllie.  en  aquella  Asamblea 
votó  la  muerte  de  Luis  XVI  sin  apelación  y  se  de¬ 
claró  enemigo  de  los  giromlinos.  En  Junio  de  1793 
se  le  envió  en  comisión  A  los  departamentos  del 
Centro  y  del  Oeste,  y  desempeñó  un  papel  muy  im¬ 
portante  ilurante  la  guerra  de  la  Vendee.  .Sostuvo 
altercados  con  los  generales  Rossignol  y  Roii'in,  y 
propuso  un  plan  de  campaña  que  tendía  principal¬ 
mente  á  diseminar  las  fuerzas  de  los  realistas,  plan 
que  lué  aprobado  por  el  Comité  de  .Salvación  públi¬ 
ca.  pero  en  vista  de  los  fracasos  que  diclio  plan  pro¬ 
porcionó  y  que  Phimppf.aux  atribuía  á  la  mala  fe  de 
sus  adversarios,  fué  iii|uél  llamado  á  París  en  Octubre 
do  1793.  y  acusósele  ante  la  Convención:  para  de¬ 
fenderse  publicó  varios  manitiestos  contra  los  citados 
generales.  .-V  su  reingreso  en  la  Convención .  hizo  de¬ 
cretar  el  tuteamiento  y  se  puso  al  lailo  de  Danton  v 
Desiiioiilins  en  sus  ataques  á  los  liebeitistns  v  al  Co¬ 
mité  de  Salvación  [lública.  pero  violentamenie  com¬ 
batido  por  la  Montaña,  fué  decinrailo  traidor  lí  la  pa¬ 
tria  el  30  de  Marzo  de  179  4,  y  condenado  á  muerte 
por  el  Tribunal  revolucionario,  pereció  en  la  guillo¬ 
tina  juntamente  con  Danton.  Camilo  Desmoulins  v 
otros.  Publicó:  Memoi,es  historignes  si:r  la  Vendéc 

(1793). 

PHILIPPBVIL,LE.  (leog.  Pobl.  de  Bélgica,  en 
la  prov.  (le  Namur,  dist  .  de  Dinant  ,  á  290  m. 
s.  11.  m.;  1,318  li.  En  sus  alrededores  liav  canteras 
de  mármol  y  granito,  altos  hornos  y  cervecerias. 
Pltli.ippEViLLE  (llamada  primitivamente  Coihignij) 
fué  fortificada  en  15.7;')  por  'laria  de  Hungría,  her¬ 
mana  de  Carlos  V,  Desde  1(159  hasta  1814  pertene¬ 
ció  á  Francia,  después  á  Holanda  y  en  1830  pasó  A 
poder  de  Bélgica.  .Actualmente  las  obras  de  forti- 
licacióu  están  arrasadas.  Est.  en  la  I.  f.  de  l’liilip- 
peville  á  VValcourt . 

Piiii.ippEvii.i.K.  (ieog.  C.  de  .-Argelia,  en  la  prov.  v 
á  07  kms.  N.NE.  de  Const:\ntina,  sit.  en  las  riberas 
del  golfo  de  -Stora.  entre  los  cabos  Bojaroiin  y  De 
h'er,  junto  á  la  desembocadura  del  riach.  Saf-Í^af,  al 
pie  de  unas  colinas.  Está  fortillcada  y  es  puerto  de 
mar  de  19  bcctárcas.  con  antepuerto  de  32.  unido  á 
.-Argel  y  Marsella  por  líneas  regulares  de  vapores  v 
|irotegido  por  dos  rompeolas.  Es  también  estación 
de  partida  del  f.  c.  de  Constantina,  Batna  v  BisUra. 
Cuenta  (19o71  20,050  li .  de  los  que  17,127  son 
europeos  y  1(5.539  forman  el  núcleo  de  la  población. 


Phílíppkville  es  una  de  las  poblaciones  más  bonitas 
de  Argelia  y  de  aspecto  completamente  francés.  .8u 
calle  .Nacional  ,  la  más  importante  de  la  ciudad  , 
est.á  formada  por  casas  porticadas  y  de  cada  lado  ue 
la  misma  se  desprenden  las  calles  laterales,  subien¬ 
do  las  colinas  ya  en  rampas,  ya  por  medio  de  escali¬ 
natas.  Tiene  varios  buenos  edificios  públicos  desti¬ 
nados  á  otlcinus.  un  gran  hospital,  dispensario,  igle- 
siascatolicas  y  prote.-.tnnte.  bibliote -a ,  Museo,  teatro, 
etcétera.  Ruinas  romanas,  entre  ellas  un  teatro  de 
principios  del  sigilo  n.  capaz  para  5,U0U  á  (5. ütiO  es¬ 
pectadores.  Entre  sus  industrias  se  cuentan  las  de 
destilería,  curtidos  y  fab.  de  tapones.  En  sus  cerca¬ 
nías,  en  el  punto  denominado  Fi/flln,  hay  canteras 
de  mármol  y  minas  de  hierro.  l’Hit.iPPKvii.i.E  es  uu 
importante  centro  del  comercio  de  la  .Argelia  orien¬ 
tal  y  del  .Sahara  y  sus  pintore.-<co8  y  fértiles  alrede¬ 
dores  producen  tabaco,  algodón,  cereales  y  frutas. 
El  valor  de  sus  exportaciones  é  importaciones  se 
aproxima  á  lOO.OOO.UOO  de  francos. 

En  1838  el  mariscal  Valée  compró  á  las  enhilas 
por  la  suma  de  150  francos  el  territorio  donde  hoy 
está  emplazada  l’iiii  ippeville  y  construyó  la  ciu¬ 
dad  en  el  lugar  de  las  ruinas  de  la  antigua  liusicn— 
da,  estación  romana  probablemente  ile  orig'en  feni¬ 
cio.  de  la  que  en  el  siglo  xt  habla  el-Behri  como  de 
un  sitio  «donde  pueden  admirarse  reatos  de  los  mo¬ 
numentos  dejados  por  los  nnligiios».  Una  punta  cer¬ 
cana  á  la  ciudad  lleva  todavía  el  nombre  de  Ras 
Sliikda.  I.a  Ordenanza  que  señaló  la  organización 
municipal  data  del  31  de  Enero  de  1848  y  el  nom¬ 
bre  de  l’itiLipPBviLi.E  le  fué  dado  en  recuerdo  de 
Luis  Felipe,  entonces  reinante  en  Francia. 

l’iiiLiPPEVlt.LH.  (ieog.  Est.  del  .-Africa  Ecuatorial 
Francesa,  en  la  colonia  de  Gabóu.  sit.  en  laoril.  iz¬ 
quierda  del  Niari  Koiiilou,  á  199  kms.  O.  de  Braz¬ 
zaville.  Fué  un  antiguo  puesto  de  la  Asociación 
.-AlVicana  Internacional  fundado  en  1883  y  hoy  aban¬ 
donado. 

PHILIPPl.  Geng.  Puerto  de  la  costa  occidental 
del  lago  de  Llanquihiie  (Chile),  sit.  al  .S.  del  puerto 
de  Domeyko.  Se  le  dió  su  nombre  en  honor  al  sabio 
profesor  de  historia  natural  de  la  Universidad  de 
Chile.  Rodolfo  Amando  Pliilippi. 

Phimppi.  Oeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
la  A'irginia  occidental,  cap.  delcondado  de  Barbour; 
1.038  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  158  kms. 
SE.  de  Wheeling,  en  las  márgenes  del  alto  Monon- 
gahela.  Cuntidos  é  industrias  diversas.  En  sus  alre¬ 
dedores  se  libró  en  18(51  la  primera  batalla  de  la 
guerra  civil  norteamericana. 

Piiit.ippi.  (ieog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  la  Virginia  occidental,  condado  de  Barbour;  1,038 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

PitiMPPt  (AijOI.fo).  Biog.  Crítico  alemán  contem- 
yioráneo.  n.  en  Osterholz  en  1813.  Entre  sus  obras 
tignran:  Die  Knnst der  /{enaissa ore  iii  llalieu  (1S97), 
Die  Kanst  der  Narhblñte  in  Italien  iiiid  Spaniea 
(1900),  y  Fio,  en;  (1903). 

Puii.ippi  (Enkujl'e).  Biog.  Cronólogo  y  religioso 
de  la  Compañia  de  Jesús,  n.  en  Saiiit-Huberl  (g-rnii 
ducado  de  I .uxemburgo)  y  m .  en  Ratisliona  ( 1 575- 
103(5).  En  1597  entró  en  la  Compañía  en  la  yuovin- 
cia  de  Austria.  Después  de  haber  sido  profesor  de 
literatura  lo  fué  de  matemáticas,  (ilosofin,  teología  v 
Sagrada  Escritura,  en  las  Universidades  de  Oratz, 
A’iena  y  Pragra.  Fernando  III.  rey  de,  Hungría  v  Bo- 
beinia,  le  escogió  por  confesor.  Sus  obras  sobre 
cronolog'la  pueden  aún  hoy  ser  consultadas  con  prove- 
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cho.  Lns  principales  son:  Gentralis  Synopsis  saci'o- 
rnm  ttiiiporiim,  contineiis  iiriem  annonim  ab  orbe  cotí- 
dito  ad  Constantini  imperium,  sncranim  litte- 

TinHiii  iutellii/eittiae  aeconmiodata  (Colonia,  ](5'2  4), 
Martii/ile  Clironologienm  Veteris  Teslaiiieiiti  (Amhe- 
res,  lü’.i5),  y  Ü/iroitoliigiae  Veteris  Testameoti  accu- 
ratiiiit  exiioien  (Colonia,  1(»3~).  A  éstas  deben  aña¬ 
dirse;  liilroiinctio  C hrn nologiea ,  iipe  opnsculnin  de 
Cooiputo  lüeclesiaslico  itd  Chronologiam  aecommodato 
(Colonia.  1(521);  Qiiaesliones  chronologicae  de  aunis 
Doitiini,  J nlianis  el  Nabonnssari  et  ero  tnnndi  iiiditi- 
ca  opte  Ínter  se  coiiiponendis  (Colonia,  1G30);  Qnaes- 
tiones  ekronologicae  de  aiiiiis  uati  et  pnssi  Snltnt  n-is 
(Colonia.  1630),  Trar.tatns  de  Olympiadibns  (\dena, 
1635),  yotae  et  qnaestiones  chronologicae  iu  Penta- 
tenclinm  Moysis  (V'iena,  1633).  Notae  et  qnaestiones 
chronologir.ae  íii  libros  Josne,  Judicnm,  Ruth,  Regnnt, 
Paralipouienoit,  lísdrae,  Nehemiae  (Colonia,  1637); 
Notae  et  qnaestiones  chronologicae  in  libros  Tobiat, 
Jndllh,  F.sther,  «ec  non  Prophetas  majores  et  minores 
(Colonia.  1637),  y  Notae  et  qnaestiones  chronologicae 
in  dúos  libros  Machabaearnm  (Colonia,  1637). 

Philippi  (Fhubrico  Auolpo).  Biog.  Teólo^ío  lute¬ 
rano  alemán,  n.  en  Berlín  en  1809  y  m.  en  Rostock 
en  18S2.  Hijo  de  padres  judíos,  convirtióse  al  cris¬ 
tianismo  y  se  dedicó  á  los  estudios  ñlosóticos  y  teo- 
l6g;icos.  En  1830  fué  nombrado  profesor  de  Dresdey 
en  1833  de.  Berlín,  en  cuya  facultad  de  teología  se 
habilitó  en  1838.  Más  tarde  obtuvo  las  cátedras  de 
teología  de  Dorpat(1841)  y  Rostock  (1852).  Ade¬ 
más  de  un  comentario  á  la  Epístola  á  los  Romanos 
(3.*  ed.,  Erinngen,  1866)  y  á  la  á  los  Oálatns  (G\l- 
tersloo,  1881).  publicó  una  Kirchliche'G lanbenslehre 
(1851  á  1879:  3.*  ed.,  1883-85).  Después  de  su 
muerte  se  publicó  la  obra  Vorlesnngen  über  Synibolih 
(Gütersloo,  1883). 

Bibliogr.  L.  Scliulze,  Friedr.  Adolf  Philippi 
(NOrdlingen.  1883). 

PniLipp!  (Félix).  Biog.  Escritor  y  dramaturgo 
alemán,  n.  en  Berlín  en  1851,  Estudió  la  carrera  de 
letras  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal,  dedi- 
c.indose  al  propio  tiempo  al  periodismo.  Por  el  año 
1875  se  estableció  en  Munich,  en  donde  se  entregó 
por  completo  al  cultivo  de  la  literatura  y  colaboró  en 
varios  periódicos.  Sintiendo  mucba  admiración  por 
el  teatro  de  Ibsen,  popularizó  en  .Alemania  las  obras 
de  este  escritor,  haciéndolas  representar  en  muchos 
teatros.  X  su  vez,  Philippi  produjo  mucho  para  la 
escena,  y  á  partir  de  1881  su  musa  se  entregó  <le 
lleno  al  realismo.  Su  habilidad  y  conocimiento  del 
arte  teatral,  así  como  sus  dotes  de  observador,  le  han 
vnliilo  el  sobrenombre  de  el  Bardan  alemán.  Ha  via¬ 
jado  por  Italia,  Grecia  y  Francia.  Entre  sus  produc¬ 
ciones.  que  durante  mucho  tiempo  formaron  parte 
del  repertorio  alemán,  pueden  citarse:  Dír  .idtokat 
fl881),  Irrlieht  (1885),  Daniela  (188.5).  Dagmar 
(1886).  Feri/(i!  (  1887).  Meereslenchten  (1888),  Das 
alte  f,ied  (Berlín,  1890),  Die  kleine  Fran  (1891), 
Üer  cerlorene  Sohn  ( 1892),  Wnhlt&ter  der  Menschheit 
(1893).  .líen  (1891),  Der  Dornenweg  (1896),  Das 
(1898),  Der  goldene  Ká/lg  (1899),  Die  .íítssion 
(1900),  Das  grosse  Licht  (1901),  Das  dnnhle  Tor 
(1902).  Der  grítne  Zieeig(\^(yA).\'  Der  Hel/er(\\)Q'á). 
Muchas  de  sus  producciones  han  sido  traducidas  á 
varias  lenguas  y  representadas  en  Francia  é  In¬ 
glaterra. 

Philippi  (Guillermo).  Biog.  Filósofo  belga,  n.  en 
Hal  hacia  el  año  1600  y  m.  en  1665.  Desde  1611 
«iiseñó  el  cartesianismo,  y  fué  maestro  de  Geulinex 


en  el  Colegio  de  I.ys,  donde  desempeñaba  una  cáte¬ 
dra  de  lilosofía  y  otra  de  medicina.  Sostuvo  también 
la  causa  de  los  jansenistas.  Sus  obras  más  notable» 
son  la  Lógica  (I.ovaina,  1638)  y  Medalla  lógicas 
(Lovaina,  1661).  Después  de  la  prohibición  guber¬ 
nativa  que  afectaba  las  doctrinas  innovadoras  ilo 
Descartes,  modilicó  su  enseñanza  y  delinía  el  cuer¬ 
po  no  como  extensión,  sino  como  una  substancia 
extensa. 

Philippi  (Jh.vn),  Biog.  Jurisconsulto  francés,  na— 
cilio  en  Montpellier  (1518-1603).  Fué  consejero  y 
presidente  del  Tribunal  de  esta  ciudad  é  intendenta 
de  justicia  del  condestable  de  Montmoreney,  gober¬ 
nador  del  I.nnguedoc.  En  medio  de  las  luchas  civi¬ 
les  de  la  época  se  mantuvo  iin parcial  y  g-ozó  siempre 
de  la  simpatía  de  sus  subordinados,  quienes  le  en¬ 
cargaron  que  elevara  su  representación  ante  el  rey 
Enrique  111,  á  su  regreso  de  Polonia.  Narró  lo» 
acontecimientos  de  aquella  región  de  Francia  en  un.v 
Histoire  de  la  gnerre  cicile  jusqu'en  1598,  de  la  cual 
sólo  conocemos  los  fragmentos  publicados  en  la» 
Piéces  fngitices  del  marqués  de  Aubais  y  en  el 
tomo  46  ríe  las  Mdmoires  partienliers  ponr  l’histoire 
de  France.  Figuran  entre  sus  obras  de  jurispruden¬ 
cia  las  Responso.  yricií  (2.*  ed.,  Montpellier,  1603), 
'Edits  et  Ordonnances  con- 
cernant  l'antoriU  et  jnris- 
diction  de  scours  des  aides  de 
France.  etc.,  y  .irruís  de 
conséqnence  de  la  conr  des 
aides  de  .Montpellier  (1560- 
1597). 

Philippi  (MarIa).  Biog. 

Cantante  suiza,  nacida  en 
Basilea.  Hizo  sus  estudios 
de  solfeo  y  canto  exclusiva¬ 
mente  con  Julio  .Stockbau- 
sen,  en  Francfort  del  Main. 

Al  principio  limitó  la  esfe-  Maris  Philippi 

ra  de  su  actividad  á  Suiza; 

pero  posteriormente  la  desarrolló  en  Alemania,  can¬ 
tando  partes  muy  importantes  de  los  oratorios  do 
Bach ,  HándI  y  otros. 

Philippi  (Pbdro).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 
Tréveris  en  1866.  Frecuentó ( 1876-81)  el  Gimnasio 
de  aquella  ciudad  y  (1885-89)  la  Academia  de  Dus- 
selrlorf.  Obras:  Philosophen- 
weg  (Museo  Girardet.  de  Es- 
sen).  Besneh  (Museo  Nacio¬ 
nal  de  Berlín),  Niholans- 
markt  (Museo  Schbller,  de 
Dílren),  Sonntagmorgen  (Mu¬ 
seo  Schdller,  de  Dílren), 

Morgenstunde  (Museo  Hn- 
perts.  Aquisgrán),  Oemein- 
desorgen  (MuseoSebiess.  de 
Dusseltlorf).  Winheliaeisheit 
(Museo  Poensgen,  de  Dus- 
seldort).  .4«  der  Hanstlire 
(Colección  Bagel.de  Dussel¬ 
dorf),  Beiin  Stndinin,  Gnten 
Tng,  fl Ínterin  0.fen.  Tante 
Lotte,  y  W eihnachtsmarkt. 

Philippi  (Rodolfo  Amando).  Biog.  Botánico  ale¬ 
mán,  n.  en  Chai lotenburgo  y  m.  en  Santiago  do 
Chile  (1808-1901).  Desde  1826  estudió  en  Berlín 
medicina  y  ciencias  naturales,  en  1835  fué  nombra¬ 
do  profesor  y  en  1819  director  de  la  Escuela  Indus¬ 
trial  de  Cassel.  En  1851  se  trasladó  á  Chile,  ocu- 
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pando  en  la  Universidad  de  Santiag-o  la  cátedra  de 
ijoiáuica  y  zoología  y  la  dirección  del  Museo  de 
Ilihtoria  Natural.  Durante  el  ejercicio  de  este  cargo 
se  iinpluntaroii  los  estudios  de  ciencias  naturales  en 
4rrsu  escala  en  la  Escuela  .Superior.  Emprendió  im¬ 
portantes  viajes  cientiiicos  pura  tiñes  geográticos  y 
económicos.  Desde  1H~4  se  dedicó  oxclusivninenie  á 
las  labores  del  Museo,  el  cual  llegó  á  ser  el  más  im- 
(loriante  de  la  América  del  Sur.  En  fuiiiió  en 

íSantiago  un  Jardín  Uotánico  y  enriqueció  el  lierbario 
ste  Chile  con  millares  de  plantas  de  aquella  ñora. 
Kscribió:  BeUrügt  tur  ktitutnis  d.  l'ri'tiárrersltine- 
ruttgtn  d.  nordwfsll.  Ütutsehlands  (C'assel.  184‘d). 
Jiitumffiitio  moltuxfornin  SirAline.  etc.(  Herlín,  IS  IC); 
Iteine  dnrch  d.  Witsle  Atakamn  (Halle,  18üU),  Cuito 
da  Farmacia  (l8ó'J),  Slemeiitvt  de  Historia  natural, 
obra  que  ha  servido  de  texto  á  muchos  estudiantes 
de  Santiago  de  Chile,  y  Los  fósiles  de  Chile  (1888). 
Además,  publicó  otros  muchos  trabajos  en  varias 
revistas  cieiitíricas,  entre  ellos  el  titulado  La  descen¬ 
dencia  del  hombre,  que  se  insertó  en  la  Revista  Chi- 
iena  ( 1875). 

PHILIPPIDE  (Alkj.vnüro).  Biog.  Filólogo 
rumano  contemporáneo,  n,  en  Mirlad  en  1859,  En 
1884  obtuvo  la  cátedra  de  filología  y  literatura  ru¬ 
manas  en  el  Instituto  de  lassy,  de  1887  á  1889 
hizo  varias  investigaciones  cientilicas  en  diferentes 
países,  y  pura  peí feccioimrse  en  sus  e.studios  siguió 
dos  cursos  de  filología  en  la  Universidad  de  Halle; 
finalmente,  en  1898,  se  estnble.dó  especialmente 
pura  él  una  cátedra  <le  filología  rumana  en  la  Uni¬ 
versidad  de  lassv,  de  cuya  biblioteca  ha  sido  tam¬ 
bién  subdirector,  Ailemás  de  numerosos  artículos  en 
Jos  Árchira  de  lassy  y  en  los  Conoorbiri  Literare  de 
Hucarest,  ha  publicado  en  lengua  rumana:  Ensayo 
sobre  el  estado  social  del  pueblo  rumano  (lassy,  1881), 
Memoria  doctoral;  Introducción  á  la  historia  de  la 
lengua  y  de  la  literatura  rumanas  (lassy,  1888), 
Historia  de  la  lengua  runinna  (lassy,  1894),  que  es 
•u  obra  maestra,  y  muchas  Memorias  que  se  inser¬ 
taron  en  In  Litteraturblatt  fár  germanische  nnd  ro- 
manische  Philologie.  Es  también  de  este  filólogo  el 
notable  y  extenso  artículo  sobre  la  literatura  ruma¬ 
na  publicado  en  la  última  edición  de  Meyer's  Cou- 
vecsatioulextcon. 

PHILiIPPINB.  Qeog.  Pobl.  de  Holanda,  en  la 
piov.  de  Zelanda,  á  37  kms.  SE.  de  Middelburg. 
Junto  al  .\beele.  golfo  formado  por  el  Hond.  conli- 
tiiiación  del  Escalda  occidental,  junto  á  la  frontera 
belga,  á  51°  16'  52"  de  lat.  N.  y  1°  25'  20"  de  Ion 
^itud  E.;  500  h. 

PHILIPPOLI9.  Geog.  V.  Philipolis. 

PHILIPPON  (.-ViiMANDo).  Biog.  General  fran¬ 
cés,  n.  en  Iluán  y  m.  en  l’aris  (1761-1886).  Empe¬ 
zó  á  servir  en  el  ejército  como  soldado  raso  (1778). 
y  al  estallar  la  líevolucion  se  distinguió  en  varios 
hechos  de  armas;  las  cam|)afias  del  Norte  y  de  los 
í’irineos  occidentales  le  valieron  algunos  ascensos. 
V  en  1798  se  le  dió  el  mando  de  meiliii  brigada,  con 
(a  cual  peleó  en  Sui/.a  y  en  Italia.  Durante  el  sitio 
de  Cádiz  (1810)  se  le  ascendió  á  general  de  briga¬ 
da,  V  en  el  cargo  de  gobernador  militar  de  Badajoz 
acertó  á  del'enJeise  (no  obstante  los  escasos  medios 
de  que  disponía)  contra  las  tropas  del  general  He- 
resford  hasta  la  llegada  de  Soull,  quien  aciuiió  á  su 
socorro.  Esto  le  valió  su  ascenso  á  general  de  divi¬ 
sión  (1811).  En  Marzo  de  1812  fue  sitiado  por  se¬ 
gunda  vez,  v  si  bien  resistió  esta  vez  con  más  de¬ 
nuedo  que  la  primera,  vióse  al  último  obligado  á 


rendirse  ante  la  superioridad  numérica  de  sus  con¬ 
trarios;  fué  entonces  hecho  prisionero,  y  conducido 
á  Inglaterra,  logró  evadirse.  Puesto  al  frente  de  la 
primera  división  de  la  Grande  Armee,  tuvo  que  re¬ 
fugiarse  en  Dresde  junto  con  las  tropa»  francesa» 
que  pudieron  escapar  después  de  la  derrota  de  Kulm, 
y  allí  fué  hecho  nuevamente  prisionero,  l.ibertado 
al  firmarse  la  (laz  de  1814.  reg^resó  á  su  patria,  y  eu 
aquel  mismo  año  obtuvo  el  retiro. 

PHILIPPOTEAUX  (Auousto).  Biog.  Político 
francés,  n.  en  Sedán  en  1821.  Siguió  la  carrera  de 
abogado,  doctorándose  en  1844,  y  en  1855,  des¬ 
pués  de  haber  desempeñado  funciones  judiciales  en 
su  ciudad  natal,  fue  iiombrudo  alcalde  de  la  misma. 
Desjiuésde  la  desastrosa  derrota  del  ejercito  fraileé» 
en  Sedán  (1."  de  Septiembre  de  1870),  Philíppo- 
TBAUX  supo  hacer  frente  á  aquella»  difíciles  circuns¬ 
tancias;  detuviéronle  los  prusianos  el  15  de  Sep¬ 
tiembre.  pero  puesto  luego  en  libertad  asumió  de 
nuevo  las  funciones  de  alcalde,  y  eu  1871  fué  en¬ 
viado  á  la  A.saniblea  Nacional  como  representante  del 
departamento  de  los  Ardeiines.  Aunque  descendía 
de  una  familia  legritimista,  se  adhirió  á  la  llepúbli— 
ca,  y  en  diferentes  legislaturas  fué  eleg iilo  diputado; 
en  la  de  1881  ocupó  una  de  las  vicepresidencias  do 
la  Cámara.  De  ideas  moderadas,  no  quiso  figurar 
como  radical,  por  lo  que  en  1885  fué  derrotado;  en¬ 
tonces  presentó  la  dimisión  del  cargo  de  alcalde.  En 
1878  hizo  adoptar  una  proposición  en  que  se  decla¬ 
raba  que  no  poiilaii  ser  elegidos  diputados  los  mi¬ 
litares  en  activo  servicio. 

PiiiLiPPOTEAUX  (Fiílix  Manuel  Enrique).  Biog. 
Pintor  francés,  ii.  y  m.  en  París  (1815-1884).  Fué 
discípulo  de  León  Cogniet  y  más  tarde  su  colabo¬ 
rador.  En  el  Salón  de  1888  expuso  la  Roca  de  hielo, 
episodio  de  las  guerras  de  .\mérica.  Su  Retirada 
de  jlfoxcori,  expuesta  en  1885,  llamó  la  atención  des¬ 
de  el  doble  punto  de  vi.sta  de  la  perspectiva  y  del 
colorido.  Dedicado  casi  constantemente  á  los  cua¬ 
dros  lie  guerra,  ejecutó  también  algunos  de  género 
y  retratos,  y  colaboró  como  dibujante  en  el  Journal 
pour  l'uus.  Obtuvo  segunda  medalla  en  1887,  pri¬ 
mera  en  1840  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en 
1846.  Obras:  La  toma  de  Iprés,  Combate  de  Stoc- 
hach,  Luis  XI'  visitando  el  campo  de  batalla  de  Fon- 
lenoy  (Museo  del  Liixemburgo).  Batalla  del  monte 
Thtibor  (Versalles),  Defensa  de  Maiagrán.  Razzia, 
Rapto,  El  duque  de  Orleans,  Calle  de  .irgelia,  L  til¬ 
mo  banquete  de  loi  ^iroHííiHOí  ( Museo  de  Marsella), 
Decepción,  Religiosas  en  oración,  El  general  Forey, 
El  sitio  de  Amberes  de  1831  (Versalles),  Lo  batalla 
de  Rivoli,  y  otras,  en  algunas  de  las  cuales  se  re¬ 
presentan  episodios  de  la  guerra  francoprusiana  de 
1870,  tales  como  los  panoramas  El  bombardeo  de 
Paris  y  La  defensa  de  París  en  los  Campos  Elíseos. 

II  .Su  hijo  Pablo  Phihppoteaux,  n.  en  París  en  18  46, 
se  dedicó  á  la  pintura  de  cicloramas,  entre  los  cua¬ 
les  los  mejores  son  Batalla  de  Gettysburg,  Plevna, 
y  Cataratas  del  Niágara. 

PHILIPPOV  (Mioukl).  Biog.  Escritor  ruso, 
n.  por  el  año  1885  y  m.  en  Riga  en  1886.  Sus  pri¬ 
meros  escritos  versaron  sobre  asuntos  jurídicos  v  se 
insertaron  en  El  Contemporáneo .  Publicó  luego  la  no¬ 
vela  Los  a  fligidos,  i\i\e  fué  prohibida  por  la  autoridad; 
otra  novela  suva  es  la  titulada  El  patriarca  Nicon. 
En  los  últimos  años  de  su  vida  se  dedicó  casi  ex¬ 
clusivamente  á  asuntos  históricos,  y  tuvo  el  propó¬ 
sito.  que  no  pudo  realizar,  de  escribir  la  historia  de 
Rusia  á  partir  del  reinado  de  la  zarina  Isabel.  Cu- 
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llatalla  de  Rivoli.  Cuadro  de  t'élíx  M.  E.  Pliilippoteenx  (Musco  de  Versetles) 


tre  sus  demás  prodiiccioiies  ti^rmiiii  uiui  sene  de  ar¬ 
tículos  sobre  La  pi’0¡iif(iaii  lilerai  ia.  publiciido.s  eii 
Memoi'ias  de  la  patria;  uiiu  obra  que  tinta  de  la  Re- 
/nrma  judicial  en  Rusia,  etc.  Colaboró,  adeiiiáa.  eu 
varios  periódicos  y  revistas,  y  redactó  una  sección 
de  El  Siglo. 

PHILIPPOVICH  (liUfíKNIO  DK  l’lULlPPOVICII- 
I’iniippSDBBo).  Biog.  EconoinUta  austriaco.  ii.  y 
tn.  en  V'iena  ( 1858-1017).  Mijo  del  teniente  maris¬ 
cal  de  campo  Nicolás  de  l’liilippovich-Pbilippsberíí. 
babilitóse  en  Viena  (1884).  siendo  nombrado  en 
1885  profesor  auxiliar  y  en  1888  profesor  nunierariu 
de  economía  nacional  de  la  liniversida  1  de  Krilnir- 
(ro.  y  en  18’d8  desempeñó 
ijfual  cáledru  en  la  'ie  \  ienu. 

A  Escribió;  Üie  Bank  ron  En- 

gland  ios  Dtenste  der  Finam- 
veriBallaiig  -les  Slaates  {\'ie- 
na,  1885).  Veber  Anfgnhe 
uiid  Metkode  der  politisrhrn 
Oc.loaoffn>(  Eribiir^o,  188(í), 
A  (reselle  fíber  die  direkten 

Steaern  des  (rrosskerzogttniis 
(Eriburgo.  18881. 
Der  Badische  Staatskanskalt 
in  den  Jahren  IfISS-  HiSíi  (  Eri- 
Uugeuio  PbillppoTioh  burifo.  1889),  TFícíJcAd/V;/- 

eker  Forlsckri/l  nud  Kaltn- 
renticickeliing  (Eriburgo.  1892),  .instoanderung  nnd 
A  nswandernngspolitih  in  Z)ch/,íc/i /(j«rf(I,eipzig,  1892), 
Ontudriss  aer  politischen  Oekonomie  (Eribiirpro, 
1803).  Volksmrlic/ia/lspolitik{l''TÍh\irffo,  1899),  IFi>- 
ner  Woknnngsverbáltnisse  (tíerhu.  1895).  Con  Ber- 
natzik  publicó,  desde  1898,  en  Eriburgo  de  Brisgo- 
X'ia  y  Tubinga  los  Wiener  elaalswissensr/ia/ttirhe 
S/iidieu  y  con  Bóbm-Bawerk  y  otrog,  la  Zeitschrift 
_rñr  Volkswirtsehaft  Soiialpolitik  nud  Verwaltuug 
/Viena  y  (.aipzig).  Junto  con  Bernatzik  dirigió  du¬ 


rante  algunos  años  los  Wiener  St'iiitsicissensehaftli- 
cke  Stndien. 

l’iiii.ipi'ovicii  Ea.vNciscü.  iiauijn  dk  I’hii.ippo- 
yicii-I’iiilippsriíhg).  Biog.  Militar  austríaco,  n.  en 
fiospic  en  1821)  y  m.  en  1003.  En  1836  ingresó  de 
ca  lete  en  el  ejército  imperial,  siendo  ascendido  á 
teniente  en  1839  y  &  capitán  en  1848.  En  este  año 
hizo  las  campañas  de  Italia  y  'l’irol  meridional,  y  en 
1810  la  de  Hungrin.  Destinado  en  1856  al  séquito 
del  einperudor,  tomó  parte,  con  el  grado  de  coman¬ 
dante  (1850).  en  la  campaña  de  Italia,  y  en  1860 
s4t  le  otorgo  el  titulo  de  barón.  Mayor  general  y  go¬ 
bernador  de  la  plaza  de  Uagusa  en  1862,  en  1865 
filé  nombrado  teniente  mariscal  de  campo  con  mando 
general  de  la  Diilmacia;  en  1860.  comandante  mili¬ 
tar  lie  Ixindiau,  v  en  1874  maestre  de  campo  y  co- 
iniindnnte  general  de  Briinn.  En  1877  filé  matidado 
.4  .\grnm  en  cnli'lad  de  jefe  de  .Vdininistración  de  la 
frontera,  con  encargo  de  anular  los  antiguos  limites 
militares  y  agencinr  su  definitiva  incorporación  con 
Croacia. 

l’itit.ippovicii  (.losii,  n.vaóN  de  I’iiilippsbbro). 
Biiig.  Maestre  de  l•ampo.  austriaco.  n.  en  (.iospic  y 
m.  en  Praga  l  1818-1880).  Hijo  de  nn  oficial  de  es¬ 
tarlo  mayor  de  origen  bosnio,  ingresó  en  1836  en  al 
ejército  austriaco,  y  peleó  (  18  18- 19)  á  las  órdenes 
de  Jellacliicb :  en  1  S.'iO.  con  grado  de  mayor  gene¬ 
ral  V  jefe  ríe  brigada  riel  6."  cuerpo  ile  ejército,  com¬ 
batió  en  Italia,  y  en  18li0  fné  elevado  &  la  dignirlari 
de  barón.  En  1866  era  aynrlante  riel  general  en  jefe 
del  2.“  cuerpo  ile  ejército,  conde  ile  Tliun,  y  se  la 
ascendió,  sucesivamente.  A  teniente  mariscal  decam¬ 
po  v  á  maestre  de  campo  (1874).  En  Julio  de  1878 
se  le  contió  el  manrlo  supremo  de  las  tropas  rlestina- 
dns  A  ocupar  Bosnia  (13. “  cuerpo  do  ejército),  lle¬ 
vando  á  cabo  la  ocupación  después  de  apoilerarse 
ríe  Sarajevo  el  19  ríe  Agosto.  En  1882  contiósele  el 
manrlo  supremo  del  8. ''cuerpo  de  ejército  en  Praga. 
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PHlLiIPPOW.  Bihq.  Filosofo  ruso,  (inoi’lor  de 
U  Revista  Cientijlca,  cié  San  l’elersbur(,fo,  m.  eu 
lyOl  á  consecuencia  ciel  manejo  de  tóxicos  clnñiiios. 
Sus  pr¡nci[>ales  obras  son:  Filutojta  diesttilelnosly 
(Fiivsii/ia  lie  la  realuiadj  (San  Petersburgo.  Ib'.'o- 
1897),  c  Istoritt  flloznjli  drevnichie/i  vremead  (Histo¬ 
ria  de  la  ,filoso/ia)[fsAa  i’elersburjfo,  1903).  Su  tilo- 
sofía  es  recüista  en  un  sentido  evolucionista  y  posi¬ 
tivista. 

PHILIPPOWZY  ó  PHILIPPONEN.  Hist. 
Secta  de  mujeres  de  Poinorzy  fuii'lada  eu  1739  y  nue 
•utre  sus  prácticas  tiene  la  ele  quemarse  voluntai  la¬ 
mente  algunas  partes  del  cuerpo,  con  fines  sobre¬ 
naturales  y  obedecieudo  á  creencias  supersticiosas. 
Fuera  de  liusia  se  llalla  extendida  en  la  I’riisia  orien¬ 
tal.  En  liukoviuu  liay  una  colonia  de  esta  secta,  cu¬ 
yos  individuos  se  llaman  lippomaaer . 

Blbliogr.  KaindI.  Das  Rntstehen  iiiid  die  Enl- 
nie.kelang  der  LivpoionnerkolOHten  i»  der  Bakoicina 
(Viena,  1890);  l’olek.  Die  Lippotcaner  in  der  Bii- 
Áo/cciici  { Czernovitz,  1897-1900);  Telzner.  Die  Phi- 
lippouea  in  Ostprenssea,  eu  Globnt  (vol.  76,  núme¬ 
ro  191. 

PHILcIPPS  (Adelaida).  Biog.  Cantatriz  dramá¬ 
tica,  nacida  en  .Slretford  y  muerta  en  Carisbad 
(1833-1882).  Educóse  en  Uostoii,  y  dedicada  al  tea¬ 
tro,  trabajó  primero  como  bailarina  y  como  actriz, 
pero  de-cpuós  se  consajjró  al  cauto,  y  fué  disclpula 
del  célebre  Manuel  García.  Debutó  como  cantatriz 
en  .Milán  con  el  papel  de  Hosina  de  El  barbero  de 
JenV/a  ( 1 85  i),  cantó  después  en  Nueva  York  y  en 
la  Habana,  regrosando  iiiefco  á  Europa.  En  1879  se 
dedicó  á  la  opereta,  y  dos  años  más  tarde  abandonó 
el  teatro,  muriendo  poco  después. 

pHii.iPi'S  (JouOE).  Bing.  Canonista  é  historiador 
alemiin.  n.  en  Kiiii ij^sberg^  y  m.  en  Viena  (1801- 
1872).  l’rofesor  auxiliar  en  llerlin  (1827),  abrazó  el 
catolicismo,  y  en  1833  obtuvo  la  cátedra  de  derecho 
en  la  Universidad  de  Munich.  Como  escritor,  su  pri¬ 
mera  obra  fué  Yersnch  einer  Darstellnug  der  Oe- 
tehirhle  des  angelsSchsischen  Reckts  (Gaúnísa,  1825). 
A  ésta  siguieron:  Englische  Reichs-nnd  Rechtsge- 
sr.hirhte  seit  der  Anknnft  der  Normannen  (Uerllit, 
1827-28)  y  Qrnndsátie  des  gemeinen  dentschen  Pri- 
ratrechts  (Ucrlín,  1830).  Señaló.se  como  pulilicista 
católico  contundente,  particularmente  en  su  Deutsche 
Oeschichte  mit  besoiiderer  Rflrksieht  auf  Religión, 
Recht  uiid  Slanlsver/assnng  (llerlin,  1832-31).  asi 
romo  en  los  Hisíorisch-politische  Blátter  fúr  das 
katholische  Deutschland.  Al  caer  el  ministerio  Abel 
(1817)  fué  desposeído  de  su  cátedra:  pero  en  1849 
fué  nombrado  profesor  de  Derecho  eclesiástico  de 
Innsbruck,  y  en  1851  de  historia  eclesiástica  de 
Viena.  Escribió,  además:  if  iVcáí/ii'ícA/ (llatisbona, 
1815- 17).  Deutsche  Reichs  and  Rechlsgeschichte{\\\i- 
Tiich,  1845;  4.*  ed..  1859),  Vermischte  Schriften 
(Viena.  1855-60),  y  Lehrbuch  des  Kirchenrechtt(Ka.- 
tisbona,  1859-62).  Loa  e.scritos  de  Philipps  se  dis- 
tinoiien  por  su  erudición  y  por  una  asombrosa  cla¬ 
ridad,  lo  que  ha  hecho  que  este  autor  figure  entre 
los  mejores  canonistas  contemporáneos.  ||  Su  sobri¬ 
no.  Jorge  Jambo  Philipps,  n.  en  Elbing  y  m.  en 
1877  ,  fué  nombrado  en  1873  profesor  auxiliar  v 
después  piofesor  numerario  de  derecho  canónico  en 
KóiiigsberI  habiendo  publicado:  Das  Regalienrecht 
in  Frankreich  (Halle,  1873). 

Bi'ilingr.  Rosentlial,  Eouvertitenbilder  (2.*  «d., 
I.  -178  y  siguientes);  Wurzbach,  Bingr.  Leiik 
(XXH.  211  y  siguientes). 


l’nil.ii-p-;  (1'eduo).  Ring.  CoinpOMtor  inglés,  n.  por 
el  año  156t)  y  m.  después  de  1633.  conocido  igual¬ 
mente  por  Pelrits  Philippiis  ó  Pietro  Filippo.  Des¬ 
pués  del  cisma  que  se  enseñoreó  de  Iiiglateria  per¬ 
maneció  Philipps  fiel  á  sus  ci eencins  calulicas,  pol¬ 
lo  que  tuvo  que  expatiiiirse  á  lili  de  no  ser  persegui¬ 
do.  l’asó  primero  á  iíoina  y  luego  á  Amberes  1 1596 ) 
en  donde  obtuvo  una  plaza  de  organista.  En  1612 
entró  en  posesión  de  uiia  canoii)!n  de  .Soignies.  que 
cainiiió  más  tarde  por  otra  de  Uethune,  volviendo  á. 
Soignies  en  1628.  i'ulilicó  vanas  colecciones  titula¬ 
das  Melodía  olympica,  que  co.itienen  odio  inadriga- 
les  de  su  composición.  Escriliió.  además,  dos  lil  io» 
de  madrigales,  Oematulae  sacrae  (á  2  y  3  voces)  y 
Deliciae  sacrae  (41  cantos,  á  2  y  3  vocea);  letanías, 
motetes,  Missas  et  salmos,  Paradissus  sacris  enntío- 
nis  eoudilns,  y  otras  muchas  obras. 

Bibliogr.  Ltergmans,  I.'orgnuisle  des  archiduct 
Albert  et  Isabelle  P.  P.  (Gante.  1903). 

PHILIPPSBOURO  ó  PHILIPPSBURO> 
Oeog.  Pobl.  de  Francia,  en  la  Alsaria-  l.orena  .  circu¬ 
lo  de  Sarreguemines.  canl.  y  á  12  kms.  E.SE.  de 
Bitche,  junto  al  Falkensteineriaich.  ntl.  izq.  del  Zint- 
zel,  entre  los  bosques  de  W’aldeck  al  N.  y  el  de  Pni- 
lippsbourg  al  SO.  á  230  m.  de  altura;  620  li.  Km— 
ñas  de,  un  castillo  destruido  en  el  siglo  ivti  y  qu» 
fué  edificado  en  1590  por  Felipe,  conde  de  Haiinu 
y  de  Bitche,  fundador  de  la  población.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Haguenau  á  .Sarreguemines. 

PHILIPPSBURQ.  Ueog.  Pobl .  de  Alemania, 
en  el  gran  ducado  de  Badén,  dist  de  Carluiihe.  á. 
orillas  de  un  ramal  del  Kliin  á  49"  11'  1"  de  lat.  N. 
y  6°  6'  34'  de  long  E.,  y  á  102  m.  s.  n.  m.; 
2,700  h.  Templos  católico  y  evangélico,  sinagoga. 
Tribunal,  Intendencia  foresta)  y  elaboración  de  ta¬ 
baco  y  lúpulo;  comercio  de  ganado,  y  (en  190.5) 
2,625  h.  Est.  en  la  I.  f.  de  lírucsahl-Germerslieim. 
PHiLlPPSBtiRO  fué  primitivamente  una  aldea,  llania- 
da  Udenheim.  que  el  obispo  Gerardo  rodeó  de  mu¬ 
rallas  y  fosos.  Más  tarde,  el  obispo  de  Espira,  Feli¬ 
pe  Cri.stóbal  de  Sótern,  la  escogió  por  residencia.  Ib 
fortificó  en  1618  y  le  dió  ( 1623)  el  nombre  que  huv 
lleva.  Durante  la  guerra  de  loa  Treinta  Años  cavo, 
sucesivamente,  en  poder  de  .Suecia,  Francia  y  de 
los  imperiales,  y  luego,  otra  vez.  en  poder  de  Fran¬ 
cia.  En  1679  volvio  á  poder  de  Alemania:  pero  eu 
1688  la  reconquistaron  los  franceses,  perdiéndola  et» 
virtud  de  la  paz  de  Kyswik  y  recobrándola  en  1734, 
para  |)asar  de  nuevo  á  Alemania  en  1735.  Los  friui- 
ceses  le  pusieron  sitio  eu  1799  y  capituló  en  el  in¬ 
vierno  de  1800-01,  siendo  arrasadas  sus  fortifi -a— 
ciones. 

Blbliogr.  Nopp.  Geschiehte  der  Stadt  Phi— 
¡ippsblirg  (  Philippahiii  g.  1881). 

PH1L.1PPSON  (.Alfredo).  Biog.  Geógrafo  ale¬ 
mán,  n.  en  Bonn  en  1864.  Flstudió  geografía  v  geo¬ 
logía  y  emprendió  largos  viajes  de  estudio  á  Grecia, 
Asia  Menor  y  Rusia.  En  1892  Inibilitóse  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Bonn,  obteniendo  en  1901  la  cátedra  de 
geografía  de  la  Universidad  de  Bern,  en  1906  la  ie 
Halle,  y  en  1910  pasó  á  la  citada  Universidad  ile 
Bonn.  Escriliió,  entre  otras  oliras:  Studien  uher 
Wasserscheiden  (Leipzig,  1886),  Der  Pelopoiiue.r 
(Berlín.  1892).  Thesalien  nnd  Epirus\  l.eipzig,  1897  i. 
Heitr/ige  sur  Kenntuis  der  grierhischeu  ZMícOcé/r  (Su¬ 
plemento  134  á  lás  Petermanus  dfilleiluiigeu,  1901), 
Forschuugsreisen  im  loestlicheu  Kleiansien  (Berlín, 
1903),  y  Das  M ittelairrrgebict .  seiiie  geagrnphiS’ he 
und  kulturelle  Eigear.rt  (Leipzig,  1904).  Para  Ib. 
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obra  AUgtmeine  Lánderkinide,  <ie  Sievers,  escribió 
li  parle  de  Kuropn,  que  él  publicó  después  de  por 
•1(  Leipzig,  1905).  Sus  últimas  producciones  son: 
Ltndtskiivde  des  europáiscken  Rnsstands  (^L.eipzig, 
lyob),  Reistn  uHd  Forschnngen  im  nestlichen  Kltin- 
stieu,  en  Peternanns  Mitteil.  (Qotlia.  1910-11), 
TopograpUisch»  Karts  des  westlie/ie»  Kleinasieii  nach 
eigaen  An/nahmen  (1910),  y  Qeologisthe  Karts  des 
teestl.  Kleinasien  (1910). 

PaiLippsoN  (Fsbo  Moisés).  Biog.  Médico  alemán , 
D.  en  el  ducado  de  Anhalt  en  1807.  Kstudió  en  la 
Universidad  de  Halle,  en  donde  ee  graduó  de  doc¬ 
tor,  y  ejerció  la  medicina  y  la  cirugía  en  Uerlln  y  en 
.Magdeburgo;  á  partir  de  1835  se  estableció  en  Olót- 
is.  Se  le  debe:  Dissertatio  inaaguralis  med.  de  nníii- 
ra  medieatriee  (Halle,  1828),  Anweisiiug  tur  lir- 
kenataiss...  der  asiatischen  Cholera  (Magdeburgo. 
1831),  Beitr&ge  tu  den  Untersiichungen  über  díe  C’Ao- 
/#r«  .IforÍMí  (Magdeburgo,  1831).  Propaedentik  und 
Methodik  der  Medecin...  (Magdeburgo,  1832),  etc. 
Hundo,  además,  la  publicación  titulada  Podalirins,  | 
en  la  que  insertó  numerosas  .Memorias  sobre  medi¬ 
cina. 

Pbilippso»  (Luis).  Biog.  Escritor  judío,  n.  en 
lip.ssau  y  m.  en  Bonn  (1811-1889).  Estudió  en 
Halle  y  Berlín  ciencias  clásicas  y  teología  judaica, 
y  en  1833  fué  nombrado  profesor  y  predicador  de  la 
comunidad  israelita  de  Magdeburgo,  la  que  presidió 
más  tarde  como  rabino,  basta  que  en  1861  bubo  de 
retirarse  á  Bonn  por  su  delicada  salud.  Bu  ambos 
litios  trabajó  incansablemente  por  la  igualdad  jurí¬ 
dica  de  sus  correligionarios  y  por  la  rehabilitación 
del  judaismo,  entre  otras  cosas  con  la  publicación 
Israelitiscke  Predigt-nud  .9cánr«i«íaiiH,  fundada  por 
él  en  1834  y  que  en  1837  reemplazó  la  titulada  AU- 
gtmeine  Zeitung  des  J ndentnms .  También  colaboró  en 
Jtdische  Volksblatt.  Débansele  las  obras  siguientes: 
Laurentius  Valla  (1832).  monografía  premiada  por 
la  Facultad  de  Letras  de  Berlín:  Saren  (1844-65). 
Ah  der  StrOmen  (1873).  Die  isrnelitisehe  Religions- 
lekre  (Leipzig.  1861-65),  Israelitisches  Oebetbnch 
(2.*  ed..  Berlin,  1864),  Díe  Bntwickelung  der  relt- 
giisen  Idee  im  Judentum,  Christeutum  und  Islam 
(Leipzig,  1847-48);  Uehrrdie  Resáltate  in  der  Welt- 
getrhirhle  (Leipzig,  1860),  Die  Religión  der  Oesell- 
leAíi/r  (  Leipzig,  1848),  Israelitische  Bibel  (2.*  ed., 
Leipzig,  1859-62).  Weltbenegende  Fragen  la  Politik 
und  Religión  aus  den  letuen  30  Jahren  (Leipzig, 
1868-69),  Rabea  die  J uden  nirklich  J esnm  gekremigtf 
(2.*  ed.,  Leipzig.  1901),  y  Rhetorik  nad  jttdische 
¡lomiletik  (Leipzig.  1890).  La  obra  que  más  renom¬ 
bre  le  ha  proporcionado  es  su  versión  alemana  de  la 
Biblia,  que  acabó  en  1853. 

Bibliogr.  Kayserling,  Ludnig  Philippson  (Leip¬ 
zig.  1898). 

Philippson  (  Martín).  Biog.  Historiador  alemán, 
n.  en  Magdeburgo  en  1846.  Hizo  como  voluntario 
la  campaña  de  Francia.  Terminada  ésta  se  habilitó 
(1871)  en  Bonn,  siendo  nombrado  en  1875  profesor 
auxiliar,  en  1878  profesor  numerario  de  historia  de 
la  Universidad  de  Bruselas  y  en  1886  miembro  do 
la  Academia  de  Ciencias  de  Bélgica.  Escribió:  Qe- 
sr.ktehte  Heinriehs  des  /iiJwín  (Leipzig,  1868),  Rein- 
rieh  IV  and  Philipp  111 ,  die  Begrftndung  des  frantO- 
sisehen  Uebergeniehts  fn  Biiropa  (Berlín,  1871-76), 
Das  Zeitalter  Lndtvigs  XV  (Leipzig.  1889),  Westen- 
ropa  im  Zeitalter  pon  Philipp  11.  Blisabeth  uad 
Heinrieh  IV  (Leipzig,  1883);  Gesehichte  des  preussi- 
tehtn  Staatreesens  vom  Tode  Friedriehs  d.  Or.  bis  tn 


den  Freiheitskriegen  (Leipzig,  1880-82),  La  contre- 
revoliílion  religieiíse  au  XVI'  ííéc/e  (Bruselas,  18Si), 
Histoire  du  régne  de  Marie  Stiiart  (París,  1891-92), 
Kardinal  Oranrella  am  spams.hen  Rafe  (Berlín, 
1891),  Ein  Alinisleriiim  linter  Philipp  1¡  (Berlín, 
1895),  Der  Orosse  A’ Tir//ie.í<  ( Berlín ,  1897-1903), 
Max  oon  Fot  ckenbeck  (Dresde,  1898),  y  Das  I.eben 
Kaiser  Friedriehs  111  (Berlín,  1893;  2."  ed.,  Wies- 
baden,  1900).  En  In  Historia  [' a irersal ,  de  Oróte, 
escribió  lo  iierteiieciente  á  la  Edad  Moderna  (t.  Vil- 
IX,  Berlín.  1886-89).  Es  miembro  correspondiente 
de  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  en  Berlín. 

PHIHPPSTHAL  ó  KRBUZBERO.  (Jeng. 
Aid.  de  Alemania,  en  Prusia,  prnv.  de  Ilesse-Nas- 
sau ,  regencia  de  Cassel ,  círc .  de  I lersfeld ,  á  oril .  del 
Werra:  820  h.  Est.  del  f.  c.  Gerstungen- Wenigen- 
taft- Mausbacii .  Templo  evangélico.  (íenobio  de  re- 
ligio.sas  benedictinas, 

PHILIPS  (.Ambrosio).  Bmg.  Literato  inglés, 
m.  en  Londres  (1671-1749).  Genpó  algunos  caigos 
administrativos  v  desempeñó  comisiones  de  coniian- 
za  que  le  contió  el  Gobierno,  pues  por  el  año  1703 
estuvo  en  Utrecht  y  en  1709  en  Cniienbngue.  En 
1724  fué  secretario  de  Boulter,  obispo  de  .Arinaghj 
representó  en  el  Parlamento  irlandés  al  condado  de 
este  último  nombre,  en  1726  se  le  nombró  secreta¬ 
rio  del  lord  canciller  y  en  1733  fué  juez  del  Tribu¬ 
nal  de  las  prerrogativas.  Distinguióse  especialmente 
como  poeta,  si  bien  su  inspiración  no  (i.isa  de  me¬ 
diana.  aunque  la  forma  de  sus  versos  es  siempre 
elegante.  Debutó  en  el  mundo  literario  con  la  publi¬ 
cación  de  un  compendio  de  la  biografía  del  arzobispo 
Williams.  Posteriormente  dio  á  la  imprenta:  Epistle 
tn  the  earl  of  ¿loríci  ( 1709),  sus  Pastorales,  una  tra¬ 
ducción  de  los  Cuentos  persas,  lie  Petit  de  La  Croiz, 
que  le  dió  mucha  nombradla;  Distressed  Mother, 
adaptación  de  la  Andromaque ,  de  Hacine;  Odes  of 
Sappho  The  Briton,  tragedia  ( 1722);  Iliim- 

frey  dnhe  of  Glnucesler,  tragedia  (1723),  etc.  En 
1718  fundó  el  Freelhinker,  que  tuvo  una  existencia 
efímera.  Han  hecho  célebre  a  este  literato  las  polé¬ 
micas  que  sostuvo  con  Pope,  quien,  molestado  (lor 
la  creciente  fama  de  PniLiPS,  hizo  objeto  á  este  últi¬ 
mo  de  punzantes  epigramas,  de  lo  que  se  vengó 
PniLipa  difundiendo  calumnias  contra  su  rival 

Philips  (Garlos).  Biog.  Pintor  inglés  (1708- 
1747).  Hijo  de  un  pintor  de  retratos,  Ricardo  Phi¬ 
lips,  se  dedicó  Carlos  al  mismo  género  de  pintura, 
obteniendo  mucho  éxito  sus  obras,  por  la  semejanza 
de  sus  retratos  con  el  modelo;  no  obstante,  el  talento 
pictórico  de  Philips  fué  bastante  mediocre.  Entre 
sus  obras  se  citan  los  retratos  del  obispo  de  Glou- 
cester,  Warbnrton,  en  la  National  Portrait  Qallery, 
de  Londres;  de  lady  Betty  Qermaine  (Knole  Park), 
del  Segundo  duque  de  Malborough  (abadía  de  W'o- 
burn),  del  Duque  de  Cumberland.  y  de  la  Familia  de 
lord  Ramillón. 

Phtlips  (Catalina  Fovi  lbr.  señora).  Biog.  Véa- 
se  Fowlbr  (Catalina). 

Philips  ó  Phillips  (Edoardo).  Biog.  Literato  in¬ 
glés,  sobrino  de  Milton,  n.  en  Londres  en  1630  y 
m.  en  1696.  Su  tío  le  dió  una  instrucción  muy  es¬ 
merada  V  luego  le  envió  á  la  Universidad  de  Oxford. 
Por  el  año  1652  empezó  Philips  á  trabajar  por  en¬ 
cargo  de  algunos  libreros  y  publicó  algunas  traduc¬ 
ciones  de  novelas  españolas.  Más  adelante  se  encargó 
de  la  educación  de  un  hijo  de  Juan  Evelyn  y  de  otro 
del  conde  Pembroke,  loque  le  impidió  dedicarse  du- 
'  rante  algún  tiempo  á  su  labor  literaria:  también  fuá 
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precoploi’  ilel  sobrino  del  con-le  de  Arlin^-toii  v  de  U 
joven  .lutjiiesft  «le  Grofion.  Para  poder  alentierá  sus 
necesidades,  pues  siempre  le  Hcoiiipanó  la  potirezn. 
dingio  también  uiih  pei|ueíin  escuela.  (>brjis  pniiei- 
palea:  At/res  (1H53),  poema  con  el  4ue  debutó  en  el 
inuiuio  de  las  letras;  el  diceionnrio  A  ttffv  iporlet  of 
wvvd$  (  1(>58),  ‘leí  que  se  lian  becho  numerosas  edi¬ 
ciones  V  que  dió  origen  á  una  polémica  entre  l^Hi- 
Lips  V  otros  escritores  contemporáneos,  entre  ellos 
con  Bionnt:  Myf^ttrxts  oj  Lf^te  lind  i  )i 

trata-lo  de  carácter  humorístico:  Thcah  Mtii  paftornm 
(ir>*ó).  cu^o  piefa'dü,  Dis>‘.ouysf  on  fhitts  and  Pne- 
try,  es  atribuido  al  propio  Milton:  Encfnndton  ¡tn- 
i/uu^  iaíitine  (ldH4),  y  la  traducción  de  las  Cartas 
de  listado,  de  Millón . 

Bibliogr.  Hlounl.  .4  loorldof  errors  diseovered  in 
the  «Netc  wortd  oí  words'»  (  KiVd). 

Phii.ips  o  Philipps  ( tíNRigi'K).  litog.  Botánico 
ingles  dei  siglo  xix.  Ha  publicado:  Potuartmn  bn- 
tnHmr.H,a  Loinlres.  lS*20j.  Ht^toyy  o/  cnUiratcd  ve¬ 
getables  ( 1. '«lidies,  1822),  y  htsturica  >  l.ondres, 

1821). 

PniMP.s  (  Kabi.kn ).  Biog .  l^scritor  politi-‘o  ingb-s. 
n.  en  Pic-'tburv,  cíimiado  de  Glouce.st«  r.  en  H5Ul  y 
in.  en  Londres  en  Fue  abogado  di>linguido  y 

desempeño  varios  cargo.s  en  la  magi.stratura .  Itea- 
li.sia  acérrimo,  defendió  In.s  prerrogativas  de  la  co¬ 
rona  diiranie  la  guerra  civil,  puldicamio  vanos  fo¬ 
lletos.  V  «lespués  de  la  ejecución  del  rey  defendió  con 
valentía  au  memoria  en  una  obra  titulada  ktug  ('har¬ 
tes  /  no  man  o/blond.  bnt  a  létai/f/r  /or  his  people 
n(U9:  2.'  ed..  lt)(Ui). 

Phii.ip8(F.  G.  i.  Bi'tg.  Novidista  y  autor  dramá¬ 
tico  ingles,  n.  en  Hrighton  en  18  PJ.  Iviucóse  en  la 
Escuela  Militar  le  Sandliurst  y  sirvió  tres  año.s  en  el 
ejército,  jiero  dejó  la  carrera  para  dedicarse  de  lleno 
á  la  literatura.  Ha  publicado  las  siguientes  novelas: 
As  tu  a  Lonfiiog-Class.  A  Lurkf/  Yonay 
Jack  and  Three  Jills.  The  Dean  and  Uts  Danghtev, 
A  Questtoti  o/  ColtHir,  A  Fall  CanfessioHy  Borinl  IV- 
cissitndes.  One  llerer  knows.  Mrs.  Bonrene.  Cons- 
ta  ire.  Yonug  Mr.  Atnsiies  Conrtslap,  The  Tnckiest 
of  Three,  :i  n  Fndesertiug  WoittaUf  A  Doctor  tu  Dif- 
Jt-nlltes,  A  Devit  in  Xuns  Veiltng,  7'he  Strauge  Ad- 
veiitures  of  Lncy  Sntith,  Little  .Mrs.  .Murray,  Poor 
Little  Bella,  Men.  Momea  and  Thtags,  A  M^omau 
of  the  World' s  Advice,  The  Malrtmontal  (’onntry.  y 
My  Varied  l.ife.  (.'on  C.  d  Will;  The  Fatal  Phrj- 
ue,  The  Scndamores,  A  .Mai  leu  Fair  to  see,  y  otru.s; 
con  Percy  Fendall:  Mítrgnrrt  Byny.  .4  Daughter's 
Siicrtfce,  My  Face  is  My  Fortune,  Disríples  of  Pla¬ 
to,  y  A  Houeymoon  and  Aftrr;  con  A.  K.  T.  Phi¬ 
lips:  Judas  the  M^ontan,  Life.  'The  Man  and  the  Wo- 
man.  y  otras.  Ha  dado  al  teatro  las  siguientes  pro¬ 
ducciones.  casi  todas  en  colaboración:  7'he  Dean's 
Danghíer,  fíiisband  and  Wtfe,  iiodpapa,  John  (*hrt- 
ufynd's  ^’ife,  A  M  oman's  Penson.  The  Fortune  of 
Wnr,  .4  Free  Pardon,  La'ty  Paddington.  The  Bnr- 
glar  and  tUeJudge^  Papas  TÍV/c,  la  the  Third  Qa- 
pactty,  y  otras. 

PHit.iPs  (.loKüR  MoRRisb  Biog.  Pe'lng-ogo  norte- 
nin  erica  no  contení  poní  neo,  n .  en  Alglen  (  Pensil  va  nia ) 
en  1851.  Bachiller  (  1871).  inae.stro  (  1874)  en  artes. 
do<*tor  en  Hlosofla  (1884)  por  la  l^dversidad  de 
Biicknell.  desde  1871  se  ha  dedicado  á  la  enseñanza 
lie  las  ciencias:  ha  sido  profesor  de  matemáticas  <lel 
Colegio  M  'iiongahela.  de  inatomálicas  superiores  de 
It  Rsciieln  Normal  del  Fsf.ado  de  Pensilvania,  de  ma¬ 
temáticas  y  a-itronomlR  de  la  T’niversidu'l  de  Buck- 


nell.  y  últiMiarnenie  ‘iirector  de  la  Escuela  Normal 
lie  West  Cliesier.  Ha  pertenecido  al  Consejo  uiii- 
versiteiio  (I8‘dr)-iyi2)  del  Estado  de  Pensilvania. 
miemhio  y  secretario  de  la  comisión  codilicadora  de 
legislación  escolar  (  Uí07-ll  )  y  del  Consejo  de  edu¬ 
cación  desile  1911.  Ha  presidido  las  Sociedades 
histórica  y  de  profesores,  y  pertenece  á  otras  de 
educación  y  religioHns,  y  lia  dirigido  vanas  empre.sas 
baiicarias.  Ha  pulíhccdo  hasta  la  feclia:  .4  strouomy, 
en  colaboración  con  1.  Sharplers  (1882);  Xatural 
Philosophy  (1883).  Key  to  Phitosophy .  con  C.  C. 
Balderslon  ( 1884);  Ciri7  iiocevnment  of  Peunsylvania 
(1893).  (reography  of  PenHsylcama  (1895).  Nattou 
aud  State  (1905).  Pennsi/lranin  (ieography  (1907), 
The  Silver-  Burfiett  .4  rit/nocttcs,  ron  R.  F.  Ander- 
801)  (1913),  V  varios  artículos  en  las  revistas  de 
pi'dagog  ía . 

Philips  (J UAN),  Biog.  Poeta  inglés,  nieto  de  Mil¬ 
ton.  11.  en  B;unpton  (condado  de  Oxforil)  y  m.  en 
Hereford  (1076-1709).  Siendo  estudiante  diii  ya 
muestras  de  au  estro  poético,  liaciendose  muy  popu¬ 
lar  entre  Bus  compañeros.  1«r  lat  or  de  Philips  fué 
muy  favorable  para  la  lileraiurn  inglesa,  pues  sirvió 
como  ‘le  reacción  contra  el  género  heroico  «le  que  se 
abusaba  enlonce.s.  La  dulzura  dei  carácter  ‘le  Phi¬ 
lips  y  la  fragiliiiad  de  su  salud  i  murió  siendo  aun 
joven,  de  tuberculosis)  ílespei taron  en  favor  de  él 
iiiiichaB  simpatías,  que  contribuyeron  no  poco  á  la 
divulgación  de  su  fama  literaria.  Obras:  7'he  Splen- 
(iid  shiilniy,  iinitaciüii  burlescH  del  Paraíso  perdido, 
de  Millón,  que  llamó  la  atención  de  los  literatos  ha¬ 
cia  el  novel  poeta;  un  poema  sohre  la  batalla  le 
BUnhetm.  también  imitación  del  estilo  de  Millón; 
Cyder  (  1708).  poema  didáctico  que  pertenece  al  gé¬ 
nero  de  las  (leorgtcas  viryiltauas ,  y  otras  menos  im¬ 
portantes  En  algunas  ocasiones  Philips  supo  ma¬ 
nejar  iL'uy  bien  la  sátira. 

Btbliugr.  W.  Sewell.  Life  aud  chnracter  of  J, 

(  Londres.  172<i). 

Philips  ó  Phillips  Í.IuanM.  Biog.  Escritor  inglés 
(1031-1706).  hermano  de  Edunrdoy,  naioralmenie, 
también  sobiinn  de  Milton.  En  1652  escriiiió  una  ré¬ 
plica  en  latín  al  ataijue  anónimo  contra  Milton.  Pro 
rege  et  populo  anglicano.  En  1(555  publicó  una  sátira 
contra  el  puritanismo.  Satyr  agaxnst  Hyporrites ,  y 
al  año  siguiente  se  le  acusó  de  haber  escrito  parte 
del  libro  prohibido  Sportive  TFiV,  que,  recogido  por 
las  autori'iadi's.  fué  en  seguida  reemplazaílo  piu-  e! 
\\  it  and  Drollery,  obra  aBimismo  licenciosa.  En  el 
.Montelion  (1600)  ridiculizó  ios  almanaques  astroló¬ 
gicos  de  Guillermo  Lilly.  Entre  sus  otras  obras  se 
«•nenian  Dr.  Oate's  A’rt«‘í7t//i'r  of  7'he  Popish  Piot  í/#- 
dicated  y  una  traducción  de  Don  Quijote. 

Philips  ( PiiURo).  Biog.  V,  Phii.ipps  (Pri>ko). 

PH1L1P8BURG.  Geog .  Pohl.  ninritima.  capital 
de  la  parte  bolnndesa  de  la  isla  de  San  Martín  ( .\n- 
tillas),  sit.  en  la  costa  meridional,  entre  In  Gran 
Habla  que  se  abre  entre  la  punta  Blanca  y  el  pro¬ 
montorio  del  fuerte  Amsterdam  ai  8.  y  la  laguna 
i>ant8noaa  de  Groote  Zoutpan  al  N.  'l’iene  en  sua 
inmediaciones  dos  fuertes  hoy  inutilizados. 

Philipspuro.  Geog.  Burgo  de  loe  Estados  Unidos, 
en  el  de  Pensilvania.  condado  de  Centre,  sit.  á  60 
kilómetros  NE.  de  Altoona,  en  las  márgenes  del  río 
Mushanon;  3.585  h.  según  el  censo  de  1910.  Esta¬ 
ción  de  empalme  de  varios  ferrocarriles.  Ocupa  el 
centro  de  la  región  carbonífera  de  ClenrHeId  y  tiene 
grandes  minas  de  carbón  bituminoso.  Hospital  del 
bastado;  iglesia  episcopal  erigida  en  1828. 
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PBlt.iPSBURO.  Otog.  C.  íle  los  Kslsilos  l  niiliis.  en 
el  de  MoalaiiH,  coiidiido  de  Grsinie;  1 ,  Ut'J  li.seünn 
«i  i'enso  de  1910. 

PHILIPSDORF.  Gtog.  Potil.  de  (;iiecne.slo- 
vtquia,  en  Bolieinin.  clrc.  de  Leitin-iitz,  liist.  y  á 
S  kine.  B-Sti.  de  Scliluckenan ,  inun.  de  Geoi'iifswal- 
le;  1,150  h.  Atjuas  iiiiiieiales  y  esUibleeinitento  de 
Daños. 

PHItilPSON  (Jobos  Habs;.  litog.  ,Médleo  y 
publicista  inglés,  n  en  Neweastle  (IHdO-lKHS).  l''né 
vicerrector  do  lii  Universidad  ile  Durimm  (IDlá-lSl. 
presidente  del  Colegio  de  Metliriua  de  la  misma, 
profesor  en  dicha  Universidad  desile  lH7(i.  [iresideii- 
le  del  consultorio  médico  del  hospital  Koyal  Victo¬ 
ria.  de  Neweastle;  miembro  del  Consejo  médico  ge- 
ueral.  iiiilividuo  de  la  Real  Socieilad  de  Medicina. 
:niemhro  de  la  .Vsociación  de  médicos  de  la  (traii 
Bretaña,  ilel  (Colegio  de  médicos  de  l.ondres,  preai 
■lente  de  la  Britiih  Medical  Associntio/f  (  1S9:().  etc. 
Ha  publicado:  Pathological  Relalioiis  of  the  Ahsor- 
iH  it  Ugetem,  luvestigatiOH  of  the  Pfecaient  Üitrases 

the  IJittrict  hy  a  ■'igstem  of  Rrgistration.  y  Health 
íH'l  Meleovology  of  Neweastle  and  Gateshead. 

PaiLiPSON  (  Luis).  Biog.  Médico  italiano  contem- 
Dor.ineo.  Es  profesor  auxiliar  de  dermosiíilopatla  en 
la  Universidad  de  Palerino,  y  ha  publicado;  •dopra 
»»  caso  di  nerntigo  oegetaate  in  Nenmann  (18911).  en 
colaboración  con  b'ileti;  La  diag  lostira  genérale  delle 
malettie  catanee,  fondata  sopea  l'anatomia  patológica 
(  Irtytli.  en  colaboración  con  TórOk,  y  J)i  tin  caso  di 
tiJUide  taherosa  itniversale  ( 1897). 

PHILilPSSON  t  Lorbnzo  Munthk).  Biog.  Pu¬ 
blicista  y  médico  sueco,  n.  en  Ystad  y  in.  en  Eslo- 
colmo  ( 17tl5- 1 851 ).  Doctoróse  en  medicina  en  la 
Universiilad  de  Luiid  (1791)  y  se  estableció  luego 
en  Estoculino,  en  donde  se  dedicó  con  gran  ahinco 
i  la  política  revolucionaria.  .\ll1  publicó  un  periódi¬ 
co  jacobino  que  tuvo  existencia  efímera,  y  después 
C'daboró  en  otros  periódicos  con  artículos  tan  vio¬ 
lentos.  que  le  proporcionaron  serios  disgustos.  Era 
al  propio  tiempo  profesor  de  anatomía  en  la  .■kcademia 
Je  Bellas  .\rte8.  En  1806  fué  nombrado  secretario 
Jel  Colleginm  medicum,  obtuvo  su  jubilación  en  1835 
y  murió  ciego.  Eutre  sus  obras  figuran;  Discursos 
y  disertaciones,  entra  ellas  la  Memoria  doctoral  Dis- 
sertalio  de  sanguinis  detractionis  «tn  in  pneumonía 
(Lund,  1790);  El  observador  ó  Colección  de  lecturas 
instructivas  y  agradables  ( 1798),  Ensayo  de  una  his¬ 
toria  de  Bonaparts  (1803-04).  que  nn  pasa  de  .ser 
una  compilación  y  cuyo  éxito  fué  mediocre,  etc. 

PHllsIPSTOWÑ.  Oeog.  Pohl.  de  la  Unión 
•"sudalricana.  prov.  ibd  Cabo.  cap.  de  un  condado. 
Sit.  é  37  kms.  de  la  est.  da  Hout  Kraal.  á  oril  de 
un  pequeño  all.  izq .  del  rio  Orange;  1,100  b.  Esta¬ 
ción  telegr.íHca.  Clima  célebre  por  su  salubridad,  si 
Iden  es  frió  en  invierno.  La  principal  industria  de 
la  comarca  es  la  cria  de  ganado  lanar 

PHIL,  MAY.  Biog.  V.  May  (FbmpiíI. 

PII11.MONT.  Oeoo.  .\ld.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  al  de  Nueva  York,  condado  de  Colombia, 
sit.  á  46  kms.  S.SE.  de  .Vlbany;  1.813  h.  según  el 
censo  ríe  1910.  Est.  f.  c.  Industria  lie  fah.  de  papel 
y  de  sombreros. 

PHILO.  Geog,  Aid.  de  los  Estados  Uiií  lns.  en 
el  de  Illinois, condado  de Champaign.  sit.  á  I33l<ms. 
ENB.  de  .Springfieid,  en  la  oril.  der.  del  río  Salí, 
afl.  der.  del  Wabash;  562  h  .  iin  el  censo  <ie  1  í)  10. 

r.  c..  eoo  ramal  á  Hlooiniog'ton.  Exporiari^ni 
fia  c«írealea. 


PHlLtOLiOGUS.  Lit,  'l'itulo  de  unn  de  las  más 
importantes  revisins  de  erudición  .  t'und&da  pur 
Sclinei'Iewin  en  AlemaniH. 

PHILOMATH.  (jpofj.  C.  de  los  Estados  l’ni- 
doH.  en  el  de  Ort'gón.  condado  de  Henioii;  505  h. 
scyiin  el  censo  <le  1910. 

PHILOMATHSS  (Wkncbslao).  Biog.  Musi- 
cóy^rnfo  lioliemo.  n.  en  Neiihaus  en  ia  seg’unda  nii- 
ind  del  siyio  xv.  Se  le  debe  iiiih  corta  disertación 
en  ver.sü  sobre  la  leoria  del  Cdutns  jiluuns  y  la  mñ- 
sirn  proporcional,  titulada  W enreslai  Ph ihmathit 
Ue  A'rtrfi  domo  (nombre  latino  de  su  población  natal), 
y  Musicornm  lihri  gnatuor  (Viena,  151ií).  obra  de  la 
que  se  han  hecho  ediciones  en  1518,  1534  y  1543. 

PHILOMELA.  }fns.  V.  Filomkla. 

PHILOMBLOS  ó  FILOMSNO  ( no). 
Biog.  Seudónimo  de  un  poeta  español  del  si^flo  xix, 
oriundo  de  Sevilla,  cuyo  verdadero  nomi>re  se  igno¬ 
ra.  Kn  la  revista  que  con  el  titulo  de  \'arifd(ides  de 
cietictfi,  iitevaíura  y  avteSs  se  publicaba  en  Madrid 
en  los  primeros  años  del  citado  siglo.  <e  in.serto  una 
compo.sición  Al  N^iño  Dios  presentado  por  sa  Madre 
rn  el  templo  y  puesto  en  manos  de  Situron,  lirma  ia 
por  Silvano  Philomelos .  La  valentía  de  las  estrofas 
y  ei  acierto  con  que  está  tratado  asunto  tan  digno 
de  la  musa  religiosa,  hizo  que  .se  tratase  de  desco¬ 
rrer  el  velo  que  encubría  el  vertladero  nombre  del 
autor;  intento  vano,  pues  afín  en  la  actualida<l  signe 
en  el  misterio.  Matute  y  Gaviria,  en  sus  Hijos  de 
Sevilla,  dice,  hablando  de  Tomás  tionzález  Car- 
bajni:*v<De  su  afición  á  las  letras  biimanas.  y  singu¬ 
larmente  á  la  poesía,  nos  Im  dado  alguna.s  muestrns 
eii  el  Correo  Literario  de  Sevilla,  hpjo  el  seudónimo 
de  Silvano  Filomeno,  principalmente  en  flos  odas, 
A  la  presentación  del  Niüo  Dios  en  el  templo 
ros  36  y  141).  y  otra,  A  la  venida  del  Espitntn  SantOy 
que  ee  publicó  en  un  periódico  de  Cádiz  en  1813. > 
l.asso  de  la  Vega  no  se  atreve  á  dar  nombre,  pero 
sf  asegura  que  debió  ser  alguno  de  tos  seguidores 
de  ia  retdén  restaurada  escueta  sevillana,  añadien¬ 
do;  (¡.Silvano  era,  pues,  buen  poeta  y  evidente  ejem¬ 
plo  del  tniiiifo  conseguido  por  los  restauradores  de 
la  poesía  sevillana  que  despertaron  de  nuevo  la  ver¬ 
dadera  inspiración  y  el  gusto,  exento  de  todo  resa¬ 
bio  y  reminiscencia  de  ia  anterior  época  de  corruj»- 
ción  y  de  extravío  > 

PHILOMBNA  (Sant.^).  Geog.  V.  Santa  Phi- 
LOMENA  (Brasil). 

PHILORr  Geog.  V.  Phii.laur. 

PHILP*  Geog.  Rio  de  le  isla  de  Nueva  Guinea 
(Melnnesia,  Oreanla).  brazo  superior  del  Douglas. 
Nace  en  el  monte  Wyne  del  antiguo  Musgrave 
Rfinge.  Ihitnado  hov  cordillera  de  Sir  Arihur  Gor- 
d<m.  y  se  dirige  hacia  el  SSO.  hasta  formar  el  refe¬ 
rido  Houglas.  Fué  descubierto  por  Bevan  en  Marzo 
y  .Abril  de  1887. 

PHILPOT  (Oi.YV  W.).  Biog.  Arti>tn  inglés 
contemporáneo,  n.  en  Londres.  Estudió  en  la  Es¬ 
cuela  de  Arte  de  I.ainbetli  bajo  la  dirección  de  Fe¬ 
lipe  Conuard.  y  después  en  París  dirigido  por  Ju.nn 
Pablo  IsHurens.  Sus  primeras  obras  fueron  prerra- 
faelistas,  pero  después  asimil.ándose  el  arte  clásiim 
V  desarrollnmlo  sus  magníficas  dotes  produjo  obras 
natuiHÍes  y  perfectas.  Cuadros:  Joven  en  el  tocador, 
Mústro,  La  ola,  Mauolito.  Un  escultor,  Golpe  mor- 
ral  y  La  Zarzarrosa.  De  sus  retratos,  muy  nume¬ 
rosos  V  excelent**s.  los  más  célebres  datun  de  19118. 

f’int.PoT  (  José  KNinquB).  Biog.  Médico  y  escri¬ 
tor  ingles,  n.  en  Sianiford  en  1850.  Educóse  eti 
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Btamford,  eu  Vienn  y  en  Louilres.  obteniendo  en  esta 
última  la  borln  de  doctor.  .Medico  tutor  y  subdeán 
del  depnrlninento  medical  del  King' t  College,  de 
Londres;  médico  del  Hospital  Victoria,  de  niños; 
director  del  Medical  Times  (1883-85),  presidente 
del  comité  del  War  lie/agees'  Dispeasary ,  individuo 
de  la  Hitgaeitnt  Socielg,  etc.  Ha  publicado,  con  el 
seudónimo  de  Philip  Lafargat,  las  sifruientes  obras: 
The  Neto  Jiidijiiirnt  nf  Paris  (1888),  The  Salt  of  th» 
Earth  (189.5).  Stephen  Breat  (1898),  y  The  Forsa- 
keii  TFrt,i/ { 1899). 

Philpot  (Juan).  Biog.  Teólogo  protestante  in¬ 
glés,  n.  en  Compton,  en  el  Hampshire,  y  m.  en  1555. 
Hizo  un  viaje  é  Italia  y  fué  profesor  agregailo  de 
Oxford  y  arcediano  de  Winclie.ster.  Kn  tiempo  de 
Enrique  VHH  fué  un  ardiente  partidario  de  la  Refor¬ 
ma.  que  continuó  defendiendo  con  tesón  al  adveni¬ 
miento  al  trono  <l0  la  reina  católica  Maria  Tudor, 
por  lo  cual  fué  perseguido  y  condenado  á  las  llamas. 
Escribió  muclios  opúsculos  políticos  y  religiosos,  y 
tradujo  las  Homilías,  de  Calvino.  La  Iglesia  angli¬ 
cana  le  ha  colocado  entre  el  número  da  sus  mártires. 


Retrato  da  «añora,  por  Qlyn  W.  Philpot 


Philpot  (Juan).  Biog.  Escritor  inglés,  n.  en 
Folkstone  y  m.  en  1645.  Fué  secretario  de  Camden. 
Su  obra  Remanís  la  publicó  aquél  con  adiciones 
en  1659.  Dejó  varias  obras  de  genealogía  y  la  Uni- 
sidad  de  Oxford  le  conlirió  el  doctorado  en  letras.  || 
Su  hijo  Tomás  (m.  en  1682)  se  distinguió  como 
poeta,  y  publicó;  Poems  (Londres,  1646),  F«7/ar« 
Caiitinauoi  (1659),  é  Historical  discoiirss  of  the  ori¬ 
ginal  and  growth  of  heraldrg  (1672). 

PHIL.POTS.  Oeog.  Isla  del  arch.  de  Parry  (re¬ 
giones  árticas),  sit.  en  la  parte  oriental  del  grupo, 
al  E.  de  K  isla  North  Devon;  ocupa  una  super.  de 
660  Ums.* 

PHILPOTT  (Enbkjub).  Biog.  Prelado  inglés, 
n.  en  1807  y  m.  en  1892.  Fué  obispo  de  Worces- 
ter  casi  por  espacio  de  treinta  años,  hasta  que  hizo 


renuncia  en  1890.  Hizo  sus  estudios  en  Cambridge, 
donde  obtuvo  varios  premios,  siendo  nombrado  en 
1846  vicecanciller  de  dicha  Universidad.  Después, 
y  durante  el  tiempo  que  el  prlncine  consorte  eierció 
las  funciones  de  canciller  de 
la  misma,  fué  capellán  de 
aquél,  y  en  1860  pasó  á  ocu¬ 
par  la  sede  de  Worcester. 

En  los  largos  años  que  rigió 
la  diócesis,  contribuyó  ai  ma¬ 
yor  esplendor  del  culto,  fun¬ 
dó  varias  iglesias  y  visitó  las 
más  apartadas  comarcas. 

PHIL-RYOUL.  m. 

Mus.  Caramillo  usado  eu 
Corea,  análogo  al  knan  chi¬ 
no,  del  cual  no  puede  afir¬ 
marse  la  derivación,  yaque 
el  mismo  hman  no  es  instru-  Enrique  Pbilpott 
mentó  nacido  en  China,  sino 

de  procedencia  extraña,  perfeccionado  luego  en  Chi¬ 
na.  El  nombre  pt-íi  y  pH-Ct,  que  los  chinos  han 
dado  al  kwaa,  semejante  á  phil,  puede  indicar  pri¬ 
macía  de  origen  para  el  coreano.  El  instrumento 
está  tormado  por  un  tubo  cilindrico  con  su  caña  da 
embocadura,  tiene  siete  agujeros  delanteros  y  uno 
posterior  para  el  pulgar.  También  se  le  llama  tang 
phil-ryoul  (V.). 

PHILL.ACK.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Inglaterra, 
en  el  condado  de  Corn'walL  á  57  kms.  SO.  de  Bod- 
min,  junto  á  la  bahía  de  Saint-Ives,  en  el  océano 
Atlántico;  4,260  b.  Minas  de  cobre. 

PH1L.L.AUR  ó  PHILOR.  Oeog.C.  fortificada 
de  la  India,  en  el  Punjab,  prov.,dist.  y  i  40  kms. 
SSE.  de  Jalandhar,  sit.  en  la  oril.  der.  del  rio  Sut- 
lej;  unos  8,000  h.  Est.  f.  c.  Depósitos  del  f.  c.  del 
Punjab.  Fué  fundada  por  el  shah  Jehan  en  el  em¬ 
plazamiento  de  una  población  en  ruinas  y  llegó  á  ser 
capital  del  poderoso  Est.  de  Sad  Singhy  más  tarde, 
bajo  el  dominio  inglés,  arsenal  de  artillería. 

PHILLIMORB  (Juan  Jobos).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  inglés,  m.  en  el  condado  de  Oxford  (1808- 
1865).  Fué  profesor  de  Derecho  civil  y  de  jurispru¬ 
dencia  en  el  Middle  Temple,  de  donde  pasó  á  ocupar 
la  cátedra  de  Derecho  constitucional  y  de  historia 
en  la  Escuela  de  Derecho.  Figuró  también  en  polí¬ 
tica.  y  desde  1852  hasta  1857  representó  al  distrito 
de  Leominster  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  vo¬ 
tando  en  ella  con  el  partido  liberal.  Diéronle  fama 
las  obras:  Letter  on  the  Reform  of  the  Lam  (Londres, 
1846),  Thoughts  on  Lato  Reform  (1847),  Introiuc— 
tion  to  the  Stiidy  and  History  of  the  Román  Lato 
(1818),  Principies  and  maxims  of  Jnrisprudenee 
1 1856),  Prívate  law  among  the  Romane  (1863),  Hit- 
tory  of  England  dnring  the  Reign  of  Qeorge  JJI 
(1863),  y  otras  producciones. 

PuiLLiMORB  (Juan  Swinnbrton).  Biog.  Filólogo 
inglés  contemporáneo,  n.  en  1873.  Se  educó  en 
Westminster  y  Oxford,  distinguiéndose  en  el  estudio 
de  las  literaturas  clásicas,  por  lo  que  en  1895  fué 
autorizado  para  explicar  como  lector  en  Oxford,  yr  en 
1899  fué  nombrado  catedrático  de  lengua  griega  en 
la  Universidad  y  en  1906  profesor  de  humanidades 
en  la  misma.  Ha  publica<lo  algunos  trabajos  en  la 
Dublin  Revieto.  Classieal  Revieie,  Classical  Pkilology 
de  Chicago,  Satnrday  Retieto  Everyman,  y  Noto 
Witners.  Con  otros  profesores  publicó  Essays  (a  Li- 
beralism  (Oxford,  1897).  Es  autor,  además,  de  Jtfusa 
Ciando,  or  Latín  Versioiis,  una  edición  de  Propercio 
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(1901 . 2.*  e3 . ,  191 1 ),  seguida  de  un  Index  \  cebo- 
ruin  (lUUO);  Irea  Teugtdras  dt  So/ocles,  Inniucidas 
(1902);  una  edición  de  las  Sglvne,  <le  lislacio  ^19U5; 
2.*e<l.,  1917);  ,1  correction  in  Aiistotlt  Nlcbnma- 
ehtau  Rthics  (1906),  una  versiuii  lie  la  liiograiiii  de 
Apoionio  d«  Tgiiiiit.  por  Kiloslrato.  con  introducción 
j  notas  (1912);  iVen)  and  Oíd  (1918),  etc. 

I’IIILLIMOBB  (UoBBRTü  JosB).  tíiog.  Político  y  jn- 
riiconaulto  ingle.s,  n.  en  Wliiteliall  y  in.  cerca  de 
llenlev  on-'rhames  (1810-1885).  listín! ió  en  ( Ixlórn, 
en  donde  tuvo  por  condiscípulos  á  (jlailHlone,  Ueni- 
8011.  Glynne  y  otros,  cuya  amistad  le  l'ué  posterior¬ 
mente  de  mucha  utilidad,  lijerció  en  l.ondres  la 
tbogacla,  adquiriendo  pronto  gran  faina  en  esta  pro 
fesióii,  y  fué  nombrado  sucesivamente:  abogado  del 
Almirantazgo,  consejero  (18581  y  abogado  do  la  rei 
na  ( 1862);  juez  del  Tribunal  Sujiiemo  del  Alniiran- 
lazgo,  etc.  En  1852  se  le  eligió  representante  de 
Tavistock  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  apoyando 
la  política  de  Gladstone  contribuyó  á  la  aprobación 
de  notables  leyes  de  procedimiento.  Sus  conoci— 
mieiitos  en  derecho  internacional  fueron  aprovecha¬ 
dos  por  el  Gobierno  cuando  la  guerra  con  .América, 
especialmente  en  la  famosa  cuestión  de  Alahama,  y 
como  recompensa  á  sus  servicios  fué  creado  barón 
en  1H81 .  tvozó  de  mucha  intluencia  en  el  alto  clero. 
8e  le  delie:  Sssag  on  tAe  laiBS  0/  Divarc»  (Londres. 
1811).  7'Aí  laio  o/  Domieit  Coinnieiilaries  ou 

iHteniational  Latos  (1854-61  ),  y  otras,  asi  como 
muchos  escritos  de  carácter  político.  Era  hermano 
del  jurisconsulto  Juan  Jorge  Phillimore  (V.). 

PHILiLiIP.  Qeog.  Condado  de  Australia,  en  el 
Est.  de  Nueva  Gales  del  Sur.  Limita  al  N.  y  al  NO. 
con  los  condados  de  Brisbane  y  de  Bligh,  al  E.  con  el 
de  Hiinter,  al  S.  con  el  de  Koxburgh  y  al  SO.  con 
«I  de  Wellington.  Ocupa  una  super.  de  4.910  Itms.* 
y  tiene  unos  10.000  h.  Su  territorio  está  compren¬ 
dido  en  la  gran  cordillera  australiana  del  litoral. 

Piiii.Lip  (Abturo).  Biag.  Marino  inglés,  n.  en 
Londres  v  m.  en  Bath  (1738  1814).  Desde  muy  jo¬ 
ven  ingresó  en  la  marina  de  guerra  inglesa,  y  de.s- 
tinósele  primero  á  Portugal,  en  donde  prestó  servi¬ 
cio  hasta  el  año  1778,  En  la  campaña  contra  Fran¬ 
cia  tomó  una  parte  activa  y  se  le  ascendió  á  capitán 
do  navio.  En  1787,  y  con  el  nombramiento  de  go¬ 
bernador  de  Nueva  Gales,  fué  enviado  á  Aiistrnlin 
para  elegir  un  lugar  conveniente  á  6n  de  establecer 
una  colonia  penitenciaria,  y  en  1793  regresó  á  In¬ 
glaterra,  desjiués  de  haber  tomado  posesión  de  la  isla 
Norfolk  y  dejado  la  colonia  de  Port-Jackson  (que 
Sil  se  denominaba  aquélla)  en  estado  floreciente. 
Avcendiósele  á  vicealmirante,  y  en  su  honor  se  dió 
«i  nombre  de  Port-Phillip  á  un  pequeño  puerto  del 
S.  de  .Australia.  Publicó  la  obra  Viafe  del gobrrnnilor 
Pkillip  á  Bntany-Bay,  con  ii/ia  deseripcion  de  las  co¬ 
lonias  de  Port-J ackso%  y  de  ¡a  isla  de  Norfolk. 

PiliLLtP  (Juín).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en  Aber- 
deen  y  ro.  en  Londres  (1817-1867).  Estudió  en  la 
K-al  .-Academia  de  esta  capital,  y  á  consecuencia  de 
diferentes  viajes  que  efectuó  en  España,  muchas  de 
sus  obras  son  asuntos  españoles,  como  las  tituladas 
Hteribano  público  en  Secilla  (1851).  .Muerte  de  un 
contrabandista,  (1862).  Agua  bendita  (1863), 

etcétera  También  dejó  algunos  cuadros  sobre  cos¬ 
tumbres  escocesas  (Un  bantiio  en  Escocia),  y  algu¬ 
nos  retratos,  género  este  último  con  el  que  comenzó 
8n  carrera  artística.  Además  de  las  obras  citadas, 
son  debidos  al  pincel  de  Phii.lip  loe  lienzos  El  pasto 
(1855).  Aguadora  gitana  (1855),  La  oración  de  fe 


saleara  a  los  enfermos  ;18.jt')),  Contrabondtsta  mort— 
bando  (  l85ti).  Matrimonio  de  la  princesa  real ;  lísOO), 
La  lotería  nacional  (lNI)2).  La  gloria  (181)1),  Ue 
charla  jauto  al  brasero  (181)6),  y  .■Intonio  (181)7). 

PHIUl-IPPE  (Dona  ut'.).  Biog.  .Soprano  llri-a, 
n.  en  París  en  1887.  Educóse  en  el  convento  liel 
Sacre-Cneur,  de  París.  Caso  en  1909  con  .Aitnr'» 
.S.  Pbinnev.  .•A])areció  descaí peñando  el  papel  de 
Modam  Halterjlg  en  la  prodncciun  original  inglesa, 
alcanzando  3UU  nndiciunes:  desempeñó  primi’ina  pa¬ 
peles  en  la  t)|)era  .Nacional  de  (.'anailá  y  en  la  Gran 
tipera  de  Clucago;  estrenó  El  secreto  de  Easana  en 
(. aliad. i;  creó  la  protagonista  en  la  l'riacesa  de  Ken- 
siagton,  de  E  Genn.in,  y  ha  alternado  con  la  l'e- 
trazzini,  Eerrarn-h'outana,  Dalmoi és.  Slezak  y  otras 
notal>lps  artistas. 

PHILUPPS  (.Arturo  Er.inoisco).  Biog.  Pe¬ 
riodista  inglés,  n.  en  Heme  Bay  en  1880.  Director 
propietario  del  Ari  /i'cco/rf  (  1 9(il)  03 ),  pasó  después 
á  la  dirección  del  Arts  oad  Crafts  M ttgatine .  Es 
nnlor  de  numerosos  folletos,  artleulo.s,  poesías  y  ds 
las  siguientes  oliras:  The  Art  Kecord,  Arl  Crafts 
for  Beginners,  Bookbiading,  Holidogs  at  Home  and 
.\braad,  Bandom  /¡hgiaes,  y  .4  Jester. 

PHILLIPS.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Est.  de  Arknnsas,  sit.  en  la  oril.  der.  del 
Misiai|)l;  692  millas  cuadradas  inglesas  y  33,535  h. 
según  el  censo  de  1910.  Llanura  basta nte  elevada  y 
terreno  fértil  que  (noduce  principalmente  nigoilón  y, 
además,  cereales  y  heno.  Tiene  f.  c.  Cap.  Helena,  j] 
Condado  de  la  región  septeatrioanl  del  Est.  do  Kan- 
sas,  regado  de  O.  á  E.  por  el  río  Nepabolla,  sub¬ 
afluente  del  Mistirl;887  millascuadradas  inglesas  y 
14.150  li.  en  1910.  Antigna  pradera  rotnraila  que 
hoy  produce  cereales  y  en  especial  maíz.  Tiene  f.  o. 
Cap.  Pbillipsburg. 

Phillips.  Qeog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  la  parle  NE.  del  Est.  de  Colorado,  junto  á  la 
frontera  >lo  Nebraskn,  688  millas  cuadradas  inglesas 
V  3.179  li.  según  el  censo  de  1910.  Lo  riega  el  rio 
Erencbmann  y  su  terreno  es  llano.  Tiene  f.  o.  Ca¬ 
pital  Holyoke. 

Phillips.  Qeog.  Lug.  y  mnn.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  del  Maine,  rondado  do  Eranklin;  823  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  76  kms.  ONO.  de 
.Angosta,  en  la  oril.  der.  del  Sandy,  art.  del  Kenne- 
bec.  ICst.  terminal  del  f.  c.  de  Bangor  á  Portlaud. 
Fab.  de  calzado. 

Phillips.  Geog.  Aid.  de  los  Esladcs  Unidos,  en  el 
de  Nebraska,  condado  de  Hamilton;  274  h. 

Phillips.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Oklaboma,  eoixlado  de  Coal;  680  b. 

Phillips.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  VVisconsin.  condado  de  Priee:  1,918  h. 

Phillips  (Alujanoro  I,acy).  Biog.  Eclesiástico 
protestante  y  escritor  norteamericano,  n.  en  Chapel 
Hill  (Carolina  del  Norte)  en  1859.  .Se  ordenó  en 
1883.  y  luego  sirvió  varias  parroquias  y  cargos  de 
su  Iglesia.  Ha  escrito:  Manual  of  Graded  Instruc— 
rn)Hl'1902).  Geograpbg  of  Patestine  Cali  of 

the  Home  Latid  (1906),  y  Teacher  Training  Course 
(1U09). 

Phillips  (.-Andrés  Whp.rler).  Biog,  Publicista 
norteamericano,  n.  en  Griswold  (Coiinecticut)  en 
1814.  Doctoróse  en  filosnOa  y  se  dedicó  al  profeso¬ 
rado;  desempeñó  varias  ciUeilras,  y  en  1915  era  de¬ 
cano  de  su  facultad.  Ha  escrito,  en  colaboración.  Ise 
siguientes  obras:  Trnnsceodental  Carees  (187.7), 
Graphíc  Algebra  (18.82),  The  Elements  of  Geoinetry 
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0/  S  .n/t  s  (’oénet  (  ÍíS.SO). 

Álantunc  l8S¿-l<Si*3). 

l^niM.irs  ^  Alt  !  rutí  l''K\.Nrjs('o).  liiog.  Ksci  itor  in¬ 
gles  coiilt*in|)oiiiiip<».  n.  eu  IIptim*  Hay  pu  IHKO.  Sp 
edupó  «MI  iii  Imu\ eibidaii  de  Lotures.  propi^^in- 
rio  y  edilor  de  /V/p  Arí  /iVíotí/  i  i'oilire*'- 

lor  de  A /  {'i  Hml  Cro/ls  Maynzt'tf  1^1)1)  -  y  Miitor  «le 
t'üileio'í .  c«»M l'erí^neias  v  su  tn*uU»>'  >obi e 'Mjívsuones  de 
arte:  lia  iMiltivndo  tHinl)ieii  la  jnieHÍa.  di8tin;4'ui«Mido- 
86  en  la  lialada  y  el  j>o«Mi‘a  líi  n‘o.  ( 'itareinos  «le  este 
escritor:  Ii<nihhiu>itng,  iii'inia¡/x  at  Home  and  Abt  oad , 
liaodf)ni  iHtf/iae}!.  y  .1  Jr.ster. 

Pilil.i.ips  I  lii  NJAMÍN).  Htcg.  Medico  iiiL^Iéa  dtíl  si¬ 
glo  XIX.  lisj)eciali/.«'se  en  la  cirugía,  ciencia  de  la 
que  tile  pro.esor  en  la  IC^ciiela  de  Me  .uíiiin  «le  NVeal- 
miiisier  liuspital.  Kj«*rci«»  su  profesión  eu  Londres 
y  perteneció  fi  varias  RO«Me«la<ie.s  cientílicns.  (Jiñas: 
A  Senes  ü/  Kx^/mmei/fs per/ormed  /or  íhe  /^arposf  "/ 
Shetckng  thnl  Arte.  ies  may  be  obhferated  /rfY//o«/  Ai- 
yrt/nre  (  ííOniircs.  A  Treadse  oh  the  L  ret/tra 

^Loiulres.  1HIÍ3).  etc. 

pHiLMi'b  I  (Jaki.os  ),  liiog.  Mé<li«*o*ciniÍHno  belga, 
n.  en  Lieja  en  1811.  Estudió  medicina  en  su  ciudad 
natal,  en  «londe  se  graduó  «le  doctor  (  1H33).  y  co- 
inenzu  á  ejercer  su  pr«tfe^  i^^n.  l^erfeccionó  «l«*spué.s 
RUS  connciinienlos  en  Ibiiís  y  en  Berlín,  y  por  el 
nño  iHll  se  estableció  en  la  capital  de  Francia,  en 
donde  gozo  gran  tama  como  especialista  de  las  vías 
urinarias.  Fn  San  Fetersbiirg o  Inibla  practicR«lo  la 
iniotomÍH  tl84t)}  á  30U  [lersonas  afei'tas  «le  esiraliis* 
ino.  Obras:  A  ni/intutimis  datts  la  cout^gUité  des  me„i^ 
bres  (Lieja.  1838).  Antophtstie  nprés  l'ampntaitoH 
des  cí/«cc»í  ( Bruselas.  1839).  Ksgmsse  phystol .  dis 
transplaat .  ( Bruselas.  1839).  Ti'aifement  des 

plaifs  apvés  les  operations  chirunjirales  (  BMiseías. 
iSiOL  ¿a  cbisiirgie  de  Diejfenhach  (Berlín,  1840). 

sírabisme  (Parts,  184  1),  Ih(  begr.ieinent  e(  dii 
strabisote...  ( París.  1841),  iJe  la  te'uolOhiie  sons^cn- 
..(  París.  18(1),  Dilntafinu  des  réfr/rissements 
rfc (varias  e«licioiies).  Déla  gontte  militaire 
ei  de  son  Ituxilemenl  (  París.  1850.  2.*  ed.).  Des  rtcri* 
dents  prodaits  par  l'intro'inction  des  instrunients  chi- 
nn'yirattx  dnns  les  votes  nnnatres  (Parts,  1858), 
Considf^ralious  pj  atK/nes  sur  le  rétrécissement  de  l'xxv- 
thre  dit  iiifranchissahle...  (París.  1858).  Traite  des 
malíxdxes  des  roxes  vexéiaives  (Ibirís,  1859),  y  otras 
inuclias  pro«iin’cioin‘s. 

Jbíii.i.ip.s  (Cahlos).  Bxoq .  Periodista  y  poeta  nor¬ 
teamericano,  n.  en  New  Riclimond  ( W’isconsin )  en 
1880.  Tomó  sus  grados  eu  la  Fscuela  Superior  de 
New  Ricliinond,  y  bn  si«lo  dire«’tor  de  la  Sorthxces^ 
tern  ('broutclr,  de  St .  Paul  (1901-03):  7V/c  AV/c 
Centnry,  de  Wáshington  (l903-0(>);  Repnbliean 
Volee,  de  New  Ricdimoii  1  190()-07).  y  «leí  Monitor, 
órgano  «le  la  arebidiócesis  de  San  Francisco,  lia  es¬ 
crito:  Dorfí  Home.  An  i-fashioned  /*«?;«  t  1913). 
The  Hearl  of  the  IFor/d  (  191  4).  y  liuen  número  «le 
obras  «Iramátif'as. 

Pmi.LiPs  (Ci.Ai  nía),  títog.  Crítico  inglés  conlem- 
porílneo.  Terminada  la  «‘arrerA  de  leyes  pmpez«í  á 
ejercer  en  1883.  y  simultaneó  su  profesión  c«)n  Ips 
trabajos  «le  crítica  artística.  Ks  miembro  de  la  Beal 
Aoiulemia  de  .Milán,  crítico  «le  arte  del  Daily  Tele- 
graph,  de  Londres;  colalnirador  «leí  Portfolio^  Art 
Joarnal,  Mogntine  nf  Art,  de  Lonrlres:  «leí  (^xiarter- 
ly.  N inettenlh  Centxxry,  Fortnighthjy  de  Eflinibiirgo: 
de  varias  revistas  americanas,  v  >le  la  (hxiette  des 
Beanx-Arts,  «le  l^arís.  Ha  pnbli'*a<lo:  ÍA/e 


f.i/e  of  b’redrnck  B  Lije  of 

Pirinre  dallerxj  of  tAhixrlfs  l,  J  Ke 
¡  HavUer  Work  of  J'iltan,  The  linter  Work  uf  Ttítan, 

I  iMi  1911  fue  cremlo  cabailero. 

Pnii.i  ii'S  (Daniel  lánt-.A Rua).  litoy.  P.sieólogo  nor¬ 
teamericano  ctmit-mpor  ineo  .  n  .  en  Morguntow  u 
(  \  irgima  occiflentai )  en  l8t)5.  Efitmiió  eu  la  Escue¬ 
la  Noima!  «le  Lbiirmont  \  «le  Nasbville,  y  tomó  lo» 
grmiüs  de  bncliiller  \  Iicencia<lo  en  letras  en  la  l’ni- 
I  ver.sidail  (i«‘  esta  población.  1mi  1898  se  doctoró  eii 
tiio^ofía  en  la  rniversi«la«i  «le  ('larU.  después  «b*  ha« 
ber  desempeíimio  durante  dos  años  lu  cátedra  de  pe- 
«ÍH*í«>gja  «MI  la  Normal  de  .\lenHR  (Georgia).  l'Lv 
1898  fué  nombrado  ]»rofesor  «ie  psicología  v  e«i«i^ 
cacii>n  «le  la  Univcrsnla«l  de  Denver.  y  )«or  el  tri¬ 
mestre  «le  verano  de  1899  de  la  Lniversidail  del 
tudo  de  la  \  irginin  occidental,  y  en  1917  lie  la  i«> 
Wásliiugrioii .  De  1997  á  1913  lia  tormnflo  jiaite  «iel 
(Jomite  j)edagugico  de  la  ciudad  y  condado  de  Den- 
ver.  lía  colalmra«lo  en  las  ie\ islas  «le  psicolog la  v 
{)e«iagogia  y  im  pubiimolo  unos  Dlemeutnry  Psy*'ho^ 
logy  (1913, 

Pnii.r.ips  (  Da  Mi)  (  tkaiiam  ).  Hiog,  Novelista  ñor— 
t«*amenejino,  ii.  en  Madison  (Indiana)  en  18B7  y* 
ni.  en  Nueva  York  en  1911.  Entre  sus  obras  s» 
cuentan:  The  grent  (jod  success^  A  fcomnn  reiitxire.s ^ 
Her  serene  Hi‘jhnfs<  [\\W)‘¿),  The  deluye.  The  reign. 
oftyuxlt,  y’/íc  coí/  (  1 9(H  1 .  (iftlden  Fleece,  Tht‘  plvut 
tree.  The  xéxaster  xogne ,  The  soexal  secretarg  (19U5). 
The  fortune  hunter  (190G),  The  Second  geueratxo.t 
(1907),  Oíd  mires  for  AíW  (1808),  The  fashioxiahle- 
AdreHtux'e.s  oj  Joshua  Craxgi  1909),  The  huuyry  heart 
i  1999).  W  hite  Magic  (1919).  The  hushaud  s  StOtgt 
(1910).  y  7V/C  Grain  of  Dust  (  191  1  i. 

pHii.i.irs  (David  Rhvr).  Bxog .  Escritor  iui¿b*.s. 
I),  eu  18t)8.  autor  de  las  siguieiiles  obras:  The  ro- 
huxutic  history  of  the  Mouastic  librarles  of  ll’a/r.v 
(1912L  The  Celtio  Couxxtries.  their  literorii  nud  /*- 
brarg  A  ctivities;  Belert  biblxogrophy  of  Oteen  Glyudicrt. 
V  A  forgotten  H>elsh  historian  (1915).  K‘litó  la  Ox— 
ford  x'erised  welsh  B*ble  (1998).  y  fué  bibliotecario 
«le  la  Bil>llole«*R  de  Swaiisea. 

Phillips  (  Duanb  Siínrí  a).  Biog.  Eclesiástico  y 
escritor  americano,  ii.  en  StanObr»!  (Nennont)  en 
1834.  Diácono  en  1862,  presbítero  en  1863.  hn  «Ies- 
empeñado  valias  rei'lorlas.  y  es  «leán  de  ia  diócesi* 
de  Chicago  «iesde  1879.  lía  publica<lo:  M  ord  antf 
n7)>-Aí  ( 1875 1.  Talhsfor  the  yirncí  ( 1877  ),  y  liemx^- 
niseenees  of  a  Tony  Pastoraíe  (1919). 

Phillips  (  IÍdt'ardo).  Biog.  Matemático  é  iugenit»- 
ro  tV»ui(M-s.  n.  y  m.  en  París  (1821-1889),  desc«*n  — 
diente  «le  una  familia  de  origen  inglés.  Ingres»*  en 
1810  en  la  Escuela  Politécni«!R  de  aquella  capital,  y 
en  1812  en  la  de  Minas,  siendo  nombrado  cufltr<)- 
anos  «lesptiés  profesor  de  explotación  minera  en  bu 
Escuela  «le  Saint-Etienne.  En  1849  se  graduó  de- 
doctoren  ciencias  en  la  Facultad  de  Paría,  y  Lié  nom¬ 
brado  jefe  de  material  «le  la  Compañía  de  los  ferroen- 
rriles  «leí  Este.  Desíle  1853  basta  1855  deReín]»ern> 
unacAteílrn  en  la  Escuela  de  Minas,  y  en  1864  ob¬ 
tuvo  el  uonibramiento  «le  profesor  «le  mecánica  en  bi 
Escuela  Central  «le  .\rteH  y  Manufacturas,  pasa ndo 
en  18()()  á  ocupar  igual  cáte<lraen  la  Politécnica.  \í 
])ropio  tiempo  logió  ascensos  en  el  escalafón  de 
ni»  ros,  siendo  nombrad»)  en  1867  ingeniero-jefe  «la¬ 
minas.  é  inspector  general  en  1882.  Sus  coiiocimien  — 
tos  científicos  fueron  muy  extetisos:  los  primeros  tía- 
bajos  en  que  se  ocupó  versaron  sobre  metalurgia  y- 
yen  1847  escriliió  una  notable  meinoiií^ 


Trigonomelry  and  7\¡lilesl  1898).  y  7’he  Orbti  I  Joshna  Reynolds f 
Diieclor  «leí  Con necticut  ^  Antoine  W  iitte,iu, 


of  Sir  1  mineralogía 
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«ubre  el  tratnmiento  del  cobre  eii  colaboracibii  con 
Hivor,  y  iiu  estudio  aceren  de  la  cundiictibilidud 
eleelrictt  de  varios  minerales  á  elevada  leinpernlura. 
Su  ingreso  en  el  servicio  de  la  citada  Ci)in|mñla  fe¬ 
rroviaria  llevó  sus  estudios  Inicia  la  mecánica,  cien¬ 
cia  en  la  que  resolvió  importantes  problemas:  la  cro- 
noinetrla  le  debe  especialmente  algunos  adelantos 
que  fivorec'ieron  la  relojería  de  precisión.  Como  nni- 
leniatico  obtuvo  igualmente  innclni  fama.  So  laborio 
salad  cientliica  le  valió  el  seru  ltniiiilo  en  lid6!:j  <•01110 
imenibro  en  la  .\ciiiieinin  de  Ciencias  de  I'arís.  Ha 
publicado:  T/téorie  de  In  couUsse  de Slepliensoii  ( 1853  ). 
Dh  pi  ojíi  des  dignes  et  fesei  voirs  d  eiiii  en  ntnennnei'ie 
(1858).  Manuel  praliqne  suele  spieal  leglant  des 
cieo.ioniiiees  et  des  niontres  (P.aris.  18l>5í.  I'nites 
d’lii/di  n  nliqiie  et  d  hgdroslalique ,  que  di"  cu  la  lís- 
euela  Central  (París,  1875).  y  niiinerosos  trabaios 
que  se  iiist-rtaroii  en  .1  iiiiiiles  des  Mines,  en  Comnies 
rendas  lie  1' .ieaddiiiie  des  scienees  de  /‘neis  y  en  otras 
publicaciones. 

Itihti'iqe.  Ct-aiité,  aVoíice  sur  ¡id.  Phillips  [\'n~ 
ris.  i,s‘.)l). 

l’ilii.i.ii'S  (  lÍNKiiiiiK).  Pi'ig.  Cantante  ingles,  de 
origen  israelita,  n.  en  llristol  en  ISbl  y  in.  en  Diils- 
toii  en  1876.  Sus  padres  fueron  cantantes  ile  ópera, 
ibis  <|<ie  acompañó  en  sus  excursiones  iiitf.sticas 
desarrollándose  asi  sii  aticiini  á  la  mñsica.  los 
nueve  años  empezó  á  estudiar  el  arle  musical,  y  de¬ 
butó  al  poco  tiempo  en  un  teatro  ile  llarrogate:  más 
Uc'le  apareció  en  la  e<cena  del  I)eneg-Li,ne  de  Loa 
dics.  En  1821  creó  el  papel  de  Gaspar  de  la  úpeia 
F  'ischiits,  de  Weber.  y  dur  inte  inucbos  años  canto 
la  inavor  parle  do  las  óperas  de  compositores  ingle¬ 
ses  en  los  escenarios  del  Lgceiini,  de  Covenl-Uaeden 
y  do  Drneg-Lane ,  cosechando  miiclios  aplausos. 
También  filé  muy  solicitinio  su  concurso  para  can¬ 
tar  oratorios,  y  no  hubo  programa  en  ipie  ligiiraran 
el  Mesías,  la  Ceeación  ó  Israel  en  ligiplo,  sin  que  se 
contara  con  Phillips.  Su  hermosii  voz  de  bajo  leva- 
lió  muchos  éxitos,  y  popularizó  en  su  patria  las 
grandes  obras  ila  Haendel,  de  Hnydii  y  de  los  com¬ 
positores  clásicos.  En  la  balada  sobresalió  también, 
nfirinaiido  un  escritor  que  Phillips  no  tenía  rival, 
cuando  acompañándose  á  at  mismo  sentado  en  el 
piano,  cantaba  las  antiguas  melodías  tan  apreciadas 
por  sus  compatriotas.  En  los  últimos  años  de  au  vida 
residió  en  Dalstou.  en  ilomle  murió.  Publicó  unas 
Memorias  artíslic.as,  tituladas  Musical  and  persanal 
Pecollections  daeing  halj  a  centnry  (l.ondres,  1864), 
obra  en  dos  volúmenes. 

Phillips  (  Enrique  W.vllace).  fíiog.  Novelista 
americano,  n.  en  Nueva  York  en  186Í),  autor  de  las 
siguientes  obras:  Serf  iSiJHiidec.*  |  1  llP2l.  Ptain  Mary 
.VuiiM  ( 19i)5).  .Ifr.  Scraggs  (1906).  Red  Sanaders' 
Peltsand  Other  Critters(  1906),  The  Mnscot  o/Sioect- 
hriae  fíiifcA  { 1908),  y  Trnlleg  (1909). 

Phillips  (Esteban).  Biog.  Poeta,  actor  y  autor 
dramático,  inglés,  11.  en  Somertown,  cerca  de  Ox- 
for.l,  en  1868.  Estudió  la  carrera  administrativa, 
pero  la  abandonó  |)or  el  teatro,  que  ilejó  también 
para  dedicarse  por  entero  á  la  literatura.  Es  autor 
lie  las  siguientes  obras:  í/nrpMvii  ( 1 890),  Primave¬ 
ra.  colección  Ha  poesías  con  otros  autores  (1890); 
Rremns  (1894).  Christ  in  Hades  (1896),  Pneins 
( 1897),  Paolo  and  Francesca  (1899),  Henal  (  1900), 
Hlysses  (1902),  Netp  Poetas  (1903).  The  Rin  of  Da¬ 
vid  (1904),  Ñero  (1906),  The  Last  Heir,  drama 
(1908);  Pietro  of  (1910),  The  Neto  Inferno 

(1910),  The  Kinf  (1912),  Lyricsand  Dramas[  1913), 


lole  ql913),  Armngeddoa  (1915),  Pauania  (1915), 
etcétera  Como  poeta  es  preciso  reconocerle  iniicho 
mérito,  pues  la  snuori  bul  de  sus  versos  penetra  en 
seguida  en  el  oblo  de  sus  lectores:  no  obstante,  el 
lecnicisino  ileja  bastante  que  desear.  Su  citado  poe¬ 
ma  Chrisl  tn  Hades  llamó  mucho  la  atención  de  los 
críticos  y  le  valió  en  1897  el  primer  premio  en  un 
concurso  déla  .icademy. 

Phillips  (  Evelina  M.).  Biog.  Escritora  ile  arte, 
inglesa,  que  ha  residido  muchos  años  en  Italia,  y  ha 
piiolicaiio  las  siguientes  obras:  Frescoes  in  the  S  sti— 
ne  Chapel,  Pialnrirchio,  Tintorelto,  The  Ve.ielin  t 
School  of  Pninling  ( 1912),  y  gran  número  ile  artícu¬ 
los  en  ei  Fnrtnighlty  de  Edimburgo,  y  o' rus  revistas, 
e  iliistriiciones. 

Phu.lips  (  Eoubes  .Vlbjandro ).  Biog .  Dramaturgo 
y  novelista  inglés,  n.  en  1866  y  m.  en  1917.  IC-iu- 
dió  en  la  L'iiiversi dad  ile  Durham.  y  i  n  1899  fué 
ordenado  en  .Newcastie,  y  de.aeni|)eñó  el  ministerio 
eclesiá.stico  en  Tyneniouth,  Gorleston,  Norfolk  y 
■Siill'olk  .Soiilhtown.  |uclailode  la  onlen  de  los  Caba¬ 
lleros  templarios,  eti’,  .4.lgunns  de  sus  obras  hni> 
aparecido  con  el  seudónimo  <le  .Ilhol  Fnrhes:  son  las 
más  importantes:  Some  Mysteries  nf  the  Passiott 
(1893).  ilnrleston  and  ilt  Parish  (’hnrch  (1894). 
I'nssorh  and  Comedg  (1898),  .4  Son  of  Jíimninit 
Í1899),  Oíd  Fijó  (1901).  //  love  mere  .4// (1902), 
The  Romanee  of  Sninggllng  (líh)9).  Whnt  toas  the 
Resiirrectiony  é  ¡s  Üeal/i  the  Rad?,  y  los  ilrainas: 
Her  First  Propnral,  estrenado  en  Dublíii;  Chnrrh  nr 
Stagey.  Lord  Danhg's  Afair,  .4  Maid  of  F  nuce 
i  1905),  When  it  toas  Darh  (  1906),  The  Last  Toast, 
etcétera. 

Phillips  (Gualtkiiio  .\lison).  Biog.  Historiador 
inglés  contemporáneo,  u.  en  1864.  Estuilió  en  Wei- 
inar  y  en  el  Merton  Coltege  y  en  el  de  .San  Juan,  de 
Gxforil,  graduándose  en  letras,  Hi  presiilido  la 
Union  Society,  ha  sido  corresponsal  ile  varios  perió- 
ilicos  --uiiamericanos.  ha  colaborado  en  la  Fdinhiti  gh 
RecieiO,  Níneteenth  Centnry,  Speetntor.  etc.,  y  ha 
ilirigiilo  la  11.*  edición  de  la  Bnrielopaedin  Britan- 
nica  (1903-11),  y  en  1914  fué  nombrado  profesor 
de  historia  inoilerna  del  Colegio  <le  la  Triniila  I  ¡le 
Diiblín.  Se  deben  á  este  autor:  Selerted  Poems  of 
Waller  oon  der  Vogelioeide,  trailucidos  del  alemán 
(1896).  y  las  obras  históricas:  The  Wnr  of  Oreek 
Independenre  (1897),  Macchiavelli  and  the  Rnglisit 
Reformation  (1896).  Modera  ffiirope  ( 1901),  Oeorge 
Canning  ( 1902),  The  Confederation  of  Enrope  ,191 4), 
/’o/awd  t  1915),  Diplomarg,  Mehemet  .Ati.  Metter- 
aich:  parte  da  la  Cambridge  Modera  Histo.  y  (t.  X. 
1907).  etc. 

Phillips  (Guillermo).  Biog.  Geólogo  inglés, 
n.  en  Londres  en  1773  y  m.  en  Tottenham,  cerca 
de  Londres,  en  1828.  Fué  librero  en  l.ondres  y 
miembro  de  la  Qeolngieal  Society  y  <Ip  la  Roy.  So¬ 
ciety.  Escribió:  Onttlnes  of  minerniogy  and  geology 
(Londres,  1815).  .In  elementan/  íntrodnetion  to  the 
knowledgs  of  mineratogy  (Londres.  1816).  .4  srler- 
tiou  offacts.formiug  an  ontline  of  the  geology  of  En- 
gland  and  TFíiIe.»  ( l.ondres.  1818).  .\demás.  puhlic<V 
muchos  trabajos  de  mineralogía  y  de  geología  en 
barias  revistas  científicas. 

Phillips  (Guillermo).  Biog.  Pedagogo  y  publi¬ 
cista  inglés,  n.  en  1867.  Después  de  haber  sido 
profesor  auxiliar  en  algunos  colegios  entró  en  la 
Universidad  de  Canliff  en  1897.  tomando  el  gra'lo 
de  maestro  en  artes  en  1903.  Desde  esta  (echa  iin 
servido  varias  cáte<lrns,  y  ha  escrito:  Stndies  in 
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fueslioiis  relatiug  lo  Hge-Trtuntuij  (1914).  T/it  /,i- 
nit  of  üchoot  Chiht.ens  Capacity  fur  Aitfiitioii 
(1UÜ8),  y  Place  of  Latín  in  the  Schnols  of  I[  ('/■.< 
(1910). 

[’iirLi.iP3  (lluuo  Ricardo),  liiug .  .Me<Hco  iii;.;U’s. 
esppi'iii lista  en  inntei'iu  iiuesténica.  n.  en  I8i3. 
Anesteiislii  ilel  Ilospiliil  Jorjfe  'L .  del  Hadsie\gli  ¡‘a- 
lace  ll(»piíit¡  y  del  A'./d  llnspital  pura  enfer¬ 

medades  nerviosas.  Estudió  en  el  Clirtlenhnin  Colte- 
ge  y  en  la  Universidad  de  Edinilniruo  y  desempeñó 
numerosos  curaos  de  su  profesión  y  de  sn  especiali¬ 
dad.  en  la  cual  solircsale.  lia  escrito;  Opea  .\let/iü<t 
of  EtUer  Atiiniiiiftraiioii,  cooibiiird  tpil/i  t'Uloro/orm. 
Praclitioiier  (WMti)  v  Ox'jgea  as  aii  Adjiivaiit  in  Ge¬ 
neral  A  anestesia  (1913). 

Riiu.l.ie.s  (Juan),  tímg.  (leólogo  innles.  n.  en 
Marden  ( Wiitsliire)  y  m.  en  Oxford  (l800-lS~4l. 
Une  sueesivainente  niae.stro  de  p-eolottia  y  zoología 
del  Museo  de  Yorlt  (lH98),  profesor  de  geología  del 
King's  f'o//cíie  (  183  4- 10)  de  Londres,  de  la  l  niver- 
eidaii  lie  Duldín  (1811-15).  de  la  de  Oxford  (desde 
1853)  y  perteneció  A  la  Geol.  Sociely  y  á  la  Jioyal 
¿tüciely.  liscriliió:  lUnstratioas  of  the  geetugy  of 
Yorhshire  (York.  1899  y  1830),  la  Geolngy 

(Londres.  1834).  Index  to  the  geological  laap  of  Hri- 
tish  isles  (1835).  Palaeoioic  Fussils  of  üecun.  Cora- 
tvall  and  West  Somersel  Life  of  WiUiam  S,nHh 

( 18  1  l).  fíirers  monataias  aad  sea-coasts  nf  Yorhshire 
(1815).  México  illnstrated  (1818).  Geological  map 
of  Yorhshire  (1853),  Treati.se  OH  geology  (2.*  ed., 
18.52),  Life  oii  the  earth,  tts  origia,  etc.  (1860); 

( Londres,  1808),  y  Geology  of  Oxford  and 
the  rnlley  of  the  /'Aainci  ( Londres,  1871).  AdemAs, 
escribió  gran  número  de  trabajos  de  historia  natural 
en  diferentes  publicaciones  cientlHcas.  Este  ilustre 
sabio  construyó  un  terniúmetro  para  máximas,  un 
pluviómetro  y  un  nnetnómetro,  y  tomó  parte  en  va¬ 
rias  exploraciones  magnéticas. 

Pnir.LiPS  (Juan).  Uiog.  Médico  inglés,  n.  en  1855. 
Estudió  en  Bedlord  y  Camdridge  basta  graduarse 
de  doctor,  haciendo  de  la  obstetricia  su  especialidad, 
ciencia  de  la  que  es  protesor  en  el  King's  College  de 
Londres  desde  19U6;  es,  igualmente,  tocólogo  del 
King's  Oollege  Hospital.  Además  de  numerosos  tra¬ 
bajos  sobre  obstetricia  y  ginecología,  ha  publicado 
Oathnes  of  Diseases  of  Women. 

Phillips  (.Iuan  Arturo).  Biog.  Metalurg-ista  in¬ 
glés.  n.  en  Polgoolli  St  .Austell  y  iii .  en  Londres 
(1822-1887).  Kué  miembro  del  Instituto  de  Inge¬ 
nieros  Civiles,  de  la  Sociedad  Química  y  de  la  Poyal 
Society  de  Lomlres.  y  escribió:  The  mining  and  ine- 
tallargy  of  gold  and  stlver  (Londres,  1867)  y  Ele- 
ments  of  metallnrgy  {\jOnt\rea.  1874). 

Phillips  (Juan  Hurton).  Biog.  Economista  nor¬ 
teamericano  contein|ioráneo,  n.  en  Holt  (  Michigan) 
en  1866.  Obtuvo  los  grados  de  bachiller  y  maes¬ 
tro  en  artes  en  la  Universidad  de  Indiana  y  el  tie 
doctor  en  filosofía  en  la  de  Cornell;  estuvo  en  Euro¬ 
pa,  perfeccionando  sus  estudios  en  Gotinga  (19U8) 
y  en  París  (1909).  siendo  nombrado  á  su  regreso  á 
los  Estados  Unidos  bibliotecario  de  Nueva  York  y 
posteriormente  (1902)  profesor  de  economía  y  so¬ 
ciología  de  la  Universidad  de  Colorado  v  de  dere¬ 
cho  administrativo  (1908)  de  la  de  Michigán.  Ha  1 
sido  nombrado  miembro  de  la  Sociedad  Económica 
Americana  de  esta  población,  de  la  .Sociedad  Polí¬ 
tica  Internacional  y  ha  formado  parte  de  diferentes 
comisiones  arancelarias.  .Se  le  deben:  Methnds  of 
Keeping  the  Public  Moaey  of  the  United  .S'taíesi  1900), 


Co.aparalive  Samiaary  and  Index  of  State  Legtsla~ 
tion,  con  R.  H.  Whitleii  (1902);  Freight  Rotes  anj 
.Maunf aclares  in  Colorado  (1909),  etc. 

Phillips  (Juan  Hbbibebto).  Biog.  Pedagogo  y 
escritor  norleaniericano.  n.  en  Covington  (Ken- 
tucky)  en  1863.  Estudió  en  las  Universidades  de 
Edimburgo  y  Chicago,  terminando  la  carrera  de  le¬ 
yes  con  el  grado  de  doctor.  Dedicado  A  la  rii.señnnza. 
ha  desempeñado  cargos  oficiales  relacionados  con 
este  ramo.  Se  le  debe:  History  and  Llterature  »a 
Gramnian  Schools  (1892),  The  Negro  and  F  lnration 
i  1891),  y  Oíd  Tales  and  Modera  Ideáis  (1905). 

PiiiM.iPs  (Juan  Jones),  litog.  Médiim  inglés, 
n.  en  el  País  de  Gales  en  1845  y  ni.  en  Londres  en 
1874.  Estudió  en  Londres,  en  cuya  Universidad  se 
graduó  de  doctor  y  especializóse  en  la  ob^ietricia. 
.Nombrósele  preparador  do  anatomía  en  la  Escuela 
de  Gny's  Hospital,  y  en  1869  sucedió  A  Barnee  como 
medico  de  la  lioyal  Maternity  Charity.  Publicó  im¬ 
portantes  Memorias,  entre  ellas:  On  the  Natural 
History  of  Ooariaa  Disease,  mth  Post- Mortem  Re¬ 
cords  of  8S  Cases  (1867);  On  Retrojtexion  of  the 
Uteros  as  a  Cause  of  Aiortion  (1872).  On  Sndden 
beath  from  Syncope  after  Labour  (1873),  Oa  the 
Treatment  of  Puerperal  Contulsious  leithont  /Iteedii  g 
(1873),  On  the  Mortality  after  Obstetiic  O/irratious, 
en  colaboración  con  Hicks,  efe..  Memorias  ipie  apa¬ 
recieron  en  las  Transa'ctions  of  the  Obstetrical  Sacie- 
ty  y  en  los  Gny's  Hospital  Reports,  al  igual  que 
otras  muchas. 

Phillips  (Le  Roy).  Biog,  Publicista  norteameri¬ 
cano,  n.  en  Columbus  (Oblo)  en  1870.  Ha  kdIo  di¬ 
rector  del  Yonth  Companion  (1892-96)  y  coi  rp- pon- 
sal  extranjero  del  Illnstrated  .Imericaii  (1897-98). 
Es  autor  de  las  siguientes  obras;  Bibliograpby  of  the 
Writings  of  Henry  J ames  The  Greal  New 

York  (1913).  San  Francisco,  the  City  of  the  Golden 
Gate  (1913),  Views  and  Reoiews  by  Ileary. lames 
(1908),  The  Carol  Press  Boolilets(\'d\\).  y  í.ik-ioise 
Liinericks  (1912). 

Phillips  (Lorenzo  Bar.nktt).  ¡Hoy.  Relojero  in¬ 
glés,  n.  en  Londres  en  1842.  Desde  joven  se  dedicó 
á  la  fabricación  de  1*610)68.  en  los  que  introdujo  im- 
porlaiilea  adelantos,  y  á  fin  de  obtener  el  isocronis¬ 
mo  perfecto  de  las  oscilaciones  mollificó  las  extremi¬ 
dades  del  espiral.  También  cultivó  el  arte,  dis¬ 
tinguiéndose  como  notable  acuafortista,  y  e.vpuso 
anualmente  en  la  Royal  Academy.  Desde  1865  figu¬ 
ra  Phillips  como  miembro  de  la  Real  Sociednd  As¬ 
tronómica.  Ha  piililicado;  The  antographic  .■ilbiim 
(Londres.  1866),  Horologtcal  Raliny  Tnbles  {l.on- 
ilres,  1871),  y  Dictionnary  af  Biographical  Referen- 
ces  (Londres.  1873). 

Phillips  (Mandbvillk  Blackwüod).  Biog.  Es¬ 
critor  inglés  contemporáneo,  n  en  1848.  Estudió  en 
Charterhouse,  y  de  1865  á  1884  estuvo  dedicado  á 
los  negocios  y  A  la  literatura;  desdo  esta  época  has¬ 
ta  1896  filé  secretario  particular  del  doctor  Benson, 
arzobispo  de  Canterbury,  y  desde  1897  secretario 
de  la  Sociedad  de  Socorros  del  Clero  Pobre.  Ha  pu- 
hlicailo:  .4  Ouide  to  Lambeth  Palace,  Personal  Re- 
miniscences  of  arehbishop  Benson,  Church  and  Qaeeu, 
The  Hnrd  Case  of  the  Conntry  Parson,  Donbtful  Bn- 
gagemeuls  drama  en  un  acto.  etc. 

Phillips  (Maby  E.).  Biog.  Poetisa  inglesa  con- 
tempoi'Aiiea.  A  los  ocho  años  de  edad  escribió  un 
largo  poema  de  amor  con  un  desenlace  desdichado. 
Después  no  aliandonó  los  trabajos  literarios,  y  en 
1913  publicó  Tommy  Tregennis,  novela  que  es  un 
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idilio  de  Corawall,  cujas  notas  más  sobresalientes 
son  la  verdail  y  la  belleza,  y  una  prueba  elocuente 
de  la  grao  observacióu  y  exquisita  sensibilidad  de  la 
autora. 

Phillips  (  \Iioubl  JaiMsJ.  Biog.  Escritor  norte- 
americuno  contemporáneo,  n.  en  Micbigán  en  1876. 
Se  educó  en  la  escuela  pública  de  Owosso,  dirigió 
desde  IbOO  basta  11109  el  Daily  Press-.interican,  de 
dicha  ciudad,  formó  parte  del  ejército  desde  1896, 
tomando  parte  en  la  guerra  hispaiioamencaua  y 
asistiendo  á  la  batalla  de  Santiago  de  Cuba.  Eigura 
en  el  partido  católico  democrátieo,  y  es  autor  de  In 
0»r  CoHiitry’s  Service  (1909),  Biiuty  Prescolt  at  En- 
flishman’s  Cmnp  (1912),  etc. 

Phillips  (Montaonb  Fawcists).  Biog.  Organista 
7  compositor  inglés,  n.  en  Londres  en  1865.  Estu¬ 
dió  composición  con  P.  Corderen  la  Real  Academia 
de  Música.  Ocupó  el  cargo  de  organista  y  maestro 
decoros  ile  la  iglesia  Bslier.  de  l’arís.  Composicio¬ 
nes:  Sin/unla  eu  do  menor.  Bondicea,  obertura; 
Sthe.io  siii/aiiico,  Overtura,  festival;  Scherio  siii/u- 
tkn,  pora  orquesta:  Concierto  de  piano,  en  /a  menor; 
Faaitisia,  para  violin  v  orquesta;  La  muerte  del  al¬ 
mirante  Blake,  para  barítono,  coro  y  orquesta;  pie¬ 
zas  para  órgano  y  pura  piano,  canciones,  etc. 

Phillips  (  Pehcival).  Biog.  Periodista  norteameri¬ 
cano,  n.  en  lirown.sville  (Pensilvania)  en  1877.  Re¬ 
dactor  en  Pittburgb  de  algunos  periódicos  (1895- 
1901),  asistió  á  la  campaña  grecoturca  por  el  Sin¬ 
dicato  de  los  periódicos  americanos  (1897).  Es 
íorre-iiionsal  e.special  «leí  Daily  Express,  de  Londres, 
desde  1901.  para  el  cual  escribió  correspondencias 
de  guerra  durante  la  campaña  rusojaponesa,  prime¬ 
ra  en  Toltio  y  luego  en  Manchuria,  incorporailo  al 
ejército  ruso.  Por  razones  de  su  profesión  estuvo  en 
los  Kalknnes  á  miz  de  la  crisis  de  Oriente  ( 1909).  en 
Barcelona  cuando  los  sucesos  de  1909,  en  Portugal 
durante  la  revolución  (1910),  y  acompañó  al  presi¬ 
dente  Rooseveit  en  su  viaje  por  Europa  (1910); 
también  asistió  á  la  primera  parte  de  la  guerra  tur- 
coitnliann  en  7'ripoli  ( 19 1 1),  se  trasladó  después  á 
la  India  cuando  la  coronación  de  Jorge  V  en  Delhi 
(1911),  V  con  el  ejército  búlgaro,  durante  la  prime¬ 
ra  guerra  (1912-13),  asistió  al  sitio  de  Adrianó- 
polis. 

I’hillu'S  (R.  W.).  Biog.  Botánico  inglés,  n.  en 
Talgarth  ( Kreconshire)  en  1854.  Educóse  en  Ban¬ 
gui-  y  Cambridge,  y  se  doctoró  en  la  facultad  de 
cienci.'is  en  la  Universidad  de  Londres.  Entre  los 
cargos  que  desempeña  ó  ha  desempeñado,  se  cuen¬ 
tan  los  lie  vicepresiilente  de  la  Junta  de  la  Escuela 
de  Bangor.  primer  presidente  de  la  Norl  Wales 
Congregntional  Union,  miembro  del  Merionethski- 
re  E  hi'-, Ilion  Committee,  profesor  de  biología  en  el 
X'i.  í/i  Wnles  Uaiversity  College,  de  Bangor,  y  pro¬ 
fesor  de  botánica  en  la  Universidad  de  Gales  Norte. 
Ha  iiublicado:  Memoirs  on  the  PKytiology  of  Plante 
y  Morpkology  of  the  Algne. 

Phillips  (Ricardo).  Biog.  Químico  y  geólogo  in¬ 
glés.  n.  y  m.en  Londre8(1778-1851).  Enseñó  quí¬ 
mica  en  diferentes  establecimientos  docentes  de  aque¬ 
lla  capital,  y  á  partir  de  1839  fué  químico  y  direc¬ 
tor  del  .\fnseiim  of  Practical  Qeology.  Perteneció  á 
la  Boyal  Soeiety  y  á  la  Sociedad  da  Química,  ha¬ 
biendo  sido  elegido  presidente  de  esta  última  en 
1819.  Débanse  á  este  ilustre  químico  importantes 
descubrimientos,  entre  ellos  el  de  la  verdadera  com¬ 
posición  de  la  uranita;  ocupóse,  además,  en  cuestio¬ 
nes  de  química  farmacéutica,  siendo  uno  de  los  que 


más  contribuyó  á  mollificar  la  antigua  farmacopea 
inglesa.  También  se  le  deba  el  análisis  de  mucbas 
aguas  minerales.  Pu blicü  numerosos  Irabujos  sobre 
química,  geología  y  mineralogía  eii  PUilosopliical 
[’rausactions ,  en  PUilosnphicat  Mogiuiiie  y  en  .íniia'.e 
of  Philosophy ¡  de  estas  dos  últimas  revistas  lué  tam¬ 
bién  director.  .Además,  se  le  debe:  An  Exniiii.iution 
of  the  Last  P.dit.  of  the  Phannacopoeia  Lonilinensis 
(Londres,  1811),  /írinoihs  on  the  Kdit.  nttera  of  the 
Pharmacopeta  Zo«í/í«c//íií  ( Londres,  1816).  jotras 
muchas  obras,  así  como  varias  traducciones.  ||  Su 
bermano  Gnillerino  (n.  en  1773  y  m.  en  1828)  se 
distinguió  como  geólogo;  fué  miembro  do  la  Boyal 
Soeiety,  y  publicó:  OaHiiies  of  uiineralogg  an  lgeolo- 

(Londres,  1815)  é  yarc«í/«(,-rion  to  the  lino, cledge 
of  minernlogy  (Londres,  1816),  obras  de  las  ([ue  se 
han  hecho  numerosas  ediciones.  Débensele  también 
mucbas  memorias  cientiticas. 

Phillips  (Samuel).  Biog.  Escritor  inglés,  m.  en 
lirighton  (1811-1851).  Hijo  de  unos  comercianles 
israelitas,  demostró  de  joven  mucha  disposición  paia 
el  teatro,  y  si  bien  al  principio  sus  padres  no  se 
opusieron  á  que  Phillips  fuera  actor,  más  tarde 
cambiaron  de  parecer,  y  lo  enviaron,  sucesivamente, 
á  las  Universidades  de  Gotinga  y  Cambridge.  De¬ 
butó  como  [leriodista  eu  el  Morning  llerald  en  1845, 
y  luego  se  lo  conHó  la  sección  literaria  del  Tunes. 
Por  algún  tiempo  dirigió  el  John  Boíl,  y.  linalmeu- 
te,  en  1853  se  le  nom  bró  director  literario  del  Pala¬ 
cio  de  Cristal.  Entre  sus  producciones  se  citan;  la 
novela  Caleb  (18  14),  Literalnre  of  the  Raíl 

(1851),  Essays  froin  the  (1851-54),  .Itenioir 

of  the  diihe  Wetlniglon  We're  all  loto  people 

there  ( 1854),  y  Cuide  to  the  Crystnl  Palace  ond  Pnrk 
(1854),  obra  de  la  que  se  han  hecho  varias  ediciones. 
Cultivó  también  la  crítica  literaria 

Phillips  (.Sidney).  Biog.  Sacerdote  y  publicista, 
inglés,  n.  en  1840,  Educóse  en  Oxford,  se  ordenó 
de  presbítero  en  1866,  y  fué,  sucesivamente,  vicn- 
rio  <le  Castle  Hedingham  (Essex)  de  1868  á  1875  v 
de  Monmouth  de  1875  á  1879,  rector  de  N’uneham 
Courtenay  (1879-87),  vicario  de  Kiddermiiister 
(1887-190.1),  y  desde  entonces,  canónigo  de  Wnr- 
cester.  Ha  puidicado:  The  Conjlict,  .4  Faithfnl  .Su— 
vant,  The  Hencemeard  Way,  y  Commnnion  of  Sich. 

Phillips  (TomAs).  Biog.  Escritor  inglés,  n.  en 
Ickford.  eu  el  condado  de  Buckingnm,  en  17().S  y 
m.  en  Lieja  eu  177  l.  Siguió  la  carrera  eclesiástica, 
educándose  eu  el  Colegio  de  Saint-Omer.  Viajó  por 
los  Países  Bajos,  Eraucia.  .Alemania  é  Italia;  fué 
admitido  en  la  Compañía  de  Jesús  en  Lieja,  pero  al 
poco  tiempo  salió  por  no  quererse  sujetará  su  disci¬ 
plina.  Se  trasladó  á  Roma,  domle  consiguió  una 
prebenda  de  la  colegiata  de  Tongres,  y  dispensado 
de  la  reaidencia.  vivió  largo  tiempo  en  casa  de  lord 
Sbrewsbury;  en  loa  últimos  años  de  su  vida  regresó 
á  Lieja,  donde  pretendía  inútilmente  su  reingreso 
en  el  convento  ile  los  jesuítas.  Publicó  una  obra  de 
amplia  investigación  y  escrita  con  elegancia,  nue 
suscitó  vivas  protestas  entre  los  reformados,  The 
history  of  the  Ufe  of  Regmald  Pote  (1761:  2.*  eil., 
1767),  pero  en  ella  parece  haber  truncado  los  he¬ 
chos  y  alterado  los  caracteres  de  los  personajes.  Pve 
llegó  á  ahrmar  que  la  obra  es  un  plagio  ile  la  del 
arzobispo  Beccatelli.  Dejó,  además:  The  Stndy  of 
sacred  lilerntnre  (1756;  3.*ed.,  1765)  v  Philemon 
(1761). 

Phillips  (TomAs).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
Dudiey  en  1770  y  m.  en  Lontlresen  1815.  Después 
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(le  «|irender  la  pintura  sol>re  vidrio  en  llirming-liani 
marchó  (S  Loiidrea,  donde  Henjamín  West  le  empleó 
en  los  trabajos  decorativos  de  la  ca|)illn  de  Sun  Jor¬ 
ge  (Windsor).  Vunque  al  principio  pintó  algunos 
cuadros  de  costumbres,  ilespiiés  se  dedicó  exclusi- 


Autorretrsto  de  Toinát  PbilUpi 
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valúente  al  retrato.  Ku  1808  lué  nombrado  miembro 
de  la  Academia  por  su  cuadro  Venus  y  el  Aiw/r. 
V  después  profesor  de  la  misma.  (Jbras:  Vista  ¡leí 
castillo  de  Wiiulsnc,  Muerte  de  Talbot  en  la  batalla 
de  Castillon.  /liiib.  Cupido  desarmado,  Lord  T/iac- 
loiB,  .Xapoleou,  Ji’l  principe  de  dales,  Lord  tiyrou, 
Crnhbe,  Placeres  de  la  rata.  Rebeca,  Ninfa  descan¬ 
sando,  y  La  expulsión  del  Paraíso.  También  dejó 
algunos  trabajos  literarios,  entre  ellos  sus  dos  Con¬ 
ferencias  sobre  la  historia  y  los  principios  de  la  pin¬ 
tura,  publicadas  en  1833.  y  varios  artículos  de  la 
Snciclopedia,  de  Kees.  liste  artista,  como  pintor  de 
retratos,  gozó  en  su  tiempo  de  mucha  fama,  sieiulo 
comparado  por  sus  contemporáneos  con  Hoppiiis. 
Latvrence  y  liuchey,  pero  la  posteridad  no  ha  com¬ 
partido  aquellos  juicios. 

Phillips  (Ulbico  Bonnei.l).  Biog.  Catedrático, 
doctor  en  lilnsofla  y  publicista,  americano,  n.en 
La  Grange  (Georgia)  en  187“.  Dedicado  al  profe¬ 
sorado,  desempeñó  cátedras  en  varios  centros  ilo- 
centea.  teniendo  á  su  cargo  en  1911  la  de  historia 
de  .América  en  la  Universidad  de  Michigan,  lis 
miembro  de  varias  corporaciones  educativas,  y  ha 
publicado  las  siguientes  obras:  Qeorgia  and  State 
Rights  (  1902).  History  of  Transportation  in  the  Ras- 
tern  Cottun  Belt  (1908).  Life  of  Robert  Toambs 
(1913).  Plantation  and  Frontier  Documents  (1909). 
y  The  Correspondence  of  Robert  Toomb's,  Alexander 
H .  Stephens  and  Rotoell  Cobb  (1913).  También  ha 
colaborado  en  la  prensa. 

Phillips  (Wendbll).  Biog.  .Agitador  y  orador 
yanqui,  n.  y  m.  en  Boston  (1811-1884).  Estudió 
leyes  en  Harvard  y  fiié  el  jefe  del  movimiento  abo¬ 
licionista  desde  183“  hasta  1801.  Da  1865  á  1870 
presidió  la  Sociedad  .Antiesclaviata .  Fuá  también 
ardiente  defensor  del  sufragio  femenino  y  de  las  rc- 


foriuas  obreras  y  prohibicionistas.  Sus  Discursos  s(» 
publicaron  en  1863. 

PHIL.L.IPSBURG.  Geog.  C.  de  los  Estados 
l.  nidos,  en  el  de  Kansns,  ca|dlal  leí  cun.lado  de  Phil¬ 
lips;  I  .302  h.  según  el  censo  de  1910;  sit.  en  las 
nuirgenes  de  un  atl  izq.  del  rio  Nepaholla.  á  333 
hlloiuetros  ONG.  de  Topeka. 

Phillipsburo  .  deog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  New  Jersey,  comlado  de  Warren:  13,903  h. 
según  el  censo  de  1910;  sit.  en  la.s  márgenes  del 
río  Delaware.  frente  á  Easton.  Est.  de  empalme  de 
varios  f.  c.  Es  un  centro  industrial  de  importancia 
que  se  ha  desarrollado  en  gran  parte  por  la  fuerzi 
procedente  del  río  y  por  la  faciliilacl  de  las  comuni¬ 
caciones.  Fundiciones  de  hierro,  laminación  de  ace¬ 
ro.  sederías,  etc.  Fundada  en  17  49,  PiiiLLtPSBurto 
filé  incorporada  en  1861. 

PiiiLi.ipsBUBO.  Geog.  .Ald.de  loa  Estaiios  Unidos, 
en  el  de  Ohío,  condado  de  VIontgoniery:  313  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Es  de  fundación  reciente  v  no 
ligiira  en  el  censo  anterior  de  1900. 

PHILLIPSTOWN.  deog.  Aid.  de  loa  Estado.s 
Unidos,  en  el  de  Illinois,  condado  de  White;  l05  h. 
según  el  cemso  de  1910. 

PHILLIPS-WOLLEY  (Ulive).  Biog.  Escri¬ 
tor  inglés,  n.  en  1851  y  m.  en  1918.  Educóse  ei> 
llossall.  fue  vicecón.sul  en  Kertch.  abogado  de  h  s 
Tribunales,  hizo  un  viaje  de  exploración  al  Cáiicnso. 
y  traslii'ló  su  residencia  á  la  Uolombia  inglesa.  Per¬ 
teneció  á  la  Iteal-.Sociedad  Geográíica.  fiié  vicepre¬ 
sidente  de  la  Liga  Naval,  y  publicó;  Sport  in  thr 
Crimea  and  Cnucasns,  Big  dame,  en  l.i  /ladmiiilon 
f.ibrary:  dold  in  Coriboo,  l'he  Chicamoa  Sloiie.  Songs 
of  aa  Ruglish  Bsau,  etc. 

PHILLIS  BT  PLORA.  Lit.  Poema  latino  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  xil.  Dos  doncellas  senta¬ 
das  en  un  verjel,  disputan  sobre  las  cualidades  v 
perfecciones  de  sus  amantes,  uno  de  ellos  caballero 
y  el  otro  clérigo,  en  el  sentido,  seg-ún  parece,  de 
letrado.  Cupido,  llamado  por  Filis  y  Flora  puraque 
sentencie,  se  inclina  á  favor  del  clérigo.  De  este 
poema  nacieron  otros  varios  escritos  en  romance: 
loa  franceses  Le  .! ugement  d'.iinour,  Li  Flabel  don 
Dieu  de  .Amors.  Venus  la  deese  d'atnoiir  y  Huelineet 
Rglantine;  los  ingleses  BlancheJIour  e  Florence  v 
Melsor  et  Idcine.  etc,,  y  el  castellano,  del  cual  se 
ha  descubierto  hace  poco  un  fragmento,  titulaib» 
Hiena  y  Marta,  cuyo  estudio  ha  hecho  recientemente 
(  1914)  Menéndez  Pidal.  Este  poema,  encontrado  en 
un  códice  de  principios  ilel  siglo  xv,  tan  iieqiieño  y 
de  tan  tosca  ejecución  y  de  hojas  tan  ilesiguales,  que 
parecen  sacadas  de  desperdicios  de  papel,  lo  que 
induce  á  creer  que  se  trata  de  una  copia  destinada 
al  uso  de  un  juglar  ambulante  que  lo  llevaría  en  el 
bolsillo,  esúí  escrito  en  diidecto  leonés  y  es  del  si¬ 
glo  XIII.  En  Siena  y  María  ya  no  es  el  clérigo  un 
letrado,  sino  un  sacerdote,  nada  menos  que  un  abad, 
amante  de  María,  como  ya  sucede  en  la  versión  fran¬ 
cesa  Hueline  et  Bglantine;  pero  como  hay  en  aquel 
poema  circunstancias  que  faltan  en  éste,  la  versión 
española  :lebe  ser  traducción  ó  imitación  directa  de 
un  original  extranjero  desconocido  actualmente  ó 
imitación  libre  del  original  conteniendo  la  última  y 
más  desenfadada  evolución  del  argumento. 

Blbliogr.  E.  Menéndez  Pidal.  Siena  y  .\faria 
(disputa  del  clérigo  y  el  caballero),  en  la  Rerisla  de 
Filología  Española  (t.  1,  pág.  52,  191  l). 

PHILLOTT  (Douolss  Cb.vvkn).  Biog.  Militar, 
biólogo  V  publicista  inglés,  n.  en  1860.  Educóse  en 
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los  Coloffios  de  Felsted  y  Saiidliuist  y  entró  en  el 
«ervicio  militar,  lialiieiiilo  re.sidiilo  Inistanle»  años  en 
la  Iniiia,  iloiide  ganó  sus  criados  luista  teniente  en- 
rouel.  Es  lioctor  en  tilosnlia  n  letras  y  lia  (lesein|ie- 
ñado  cargos  diploniátieos.  lialiiendo  sido,  además, 
secretario  y  inieinliro  de  la  Junta  de  e.xaminnilores 
en  Calcuta  (1905-12),  director  del  Museo  Indio,  in¬ 
dividuo  de  la  Universidad  de  Calcuta,  profesor  de 
[lersa  en  la  misma,  presidente  de  la  Junta  de  e.stu- 
dios  árabes,  persas  y  urdus  del  citado  estableciinien- 
lo.  miembro  de  su  Sindicato,  secretario  general  de 
la  Sociedad  .-Vsiática  de  Bengala  (1900-08),  secre¬ 
tario  filólogo  de  la  misma,  medallas  de  oro  por  el 
persa  y  el  urdu  y  profesor  de  indostaiio  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Cambridge  desde  1912.  Ha  publicado: 
¡líuduxtiiui  SteppÍHí/  Stones,  íHinhiitaiii  Majiiitil, 
JUnditshiiii  Stiimbtiiiff  Blocks,  Eng.-Hmd.  Cnlloqitial 
y^cai..  con  los  sinónimos  explicailos;  l  fdii  Jínzuin- 
n-a,  Kfhoab  ó  Khayñl,  ürdn  Idioms,  Cin'i'enl  I’eísian 
Tiles,  1‘ersiau  Proverbs,  Hngl.-Pers.  l'oltoqninl  ütc- 
1¡)H.,  Com/irebensivt  Persian  tírannnnr  fot-  Calcutta 
L' iiv'isítff,  etc.  Ha  traducido  Nafhiit-t-Yar,ien,  del 
árabe;  B/it-Nñma-yi  NSsiri,  del  persa,  y  lia  verti¬ 
do  á  varios  dialectos  indios  algunas  obras  iiii^lesas. 

PHICLiPOTTS  (Edén).  Biog.  Escritor  ingles. 
D,  en  Mount  Aboo  (Imlia  inglesa)  en  1S62.  lliio  de 
na  oficial  inglés,  educóse  en  I’lymoutli.  y  desde 
1880  hasta  1890  desempeñó  un  empleo  en  una  (  ioiii- 
p.tñía  de  seguros.  Después  pasó  á  Liomlres  con  in¬ 
tento  de  ser  actor  dramático,  pero  aban  donó  este 
plan  y  .se  dedicó  á  escribir.  Ua  mayor  parle  de  sus 
novelas  tienen  por  campo  de  acción  su  segunda  pa¬ 
tria  ( Devonshire),  y  las  más  están  escritas  en  el  dia¬ 
lecto  de  aquella  región,  lo  cual  le  ha  valido  el  sobie- 
«lombre  de  Dickens  of  Dartmoor.  Ha  e.scrito:  Some 
Srei  ydity  A’oí*  ( 1891 1.  Dowii  Dartmoor  ll’e// ( 1 89  l ). 
í.'jing  /VopAí/í  (1898).  Children  o/  the  ,iyi.i<  |  1898). 
Tbe  Unman  Boy  (1899).  Sons  of  tUe  Morning 
(1900).  The  Striking  HoHrs[\'iltí\),  TV/í /¿(ce)-(  1902). 
My  Üeroii  Year  (1903).  The  American  Prisoner 
i  1901).  The  Seeret  Woman  (1905).  la  misma  para  el 
teatro  ( 1912),  .ínoc*  ata  Fí)i<«ce  (1905),  The  Pos- 
e  teve  (1906),  The  Whirlwind  (1906),  The  Polk 
A  teld  t  1907),  The  Molher  (1907).  dramatizada  en 
1913:  The  Human  Boy  Again  (1908),  The  Vif-gin  in 
Jndgment  (1908),  The  Three  Brothers  (1909).  Fnn 

the  Fair  (1909),  The  ¡lacen  (1909).  The  Thi'f  «/ 
l'irraí  (  1910),  Tales  o  f  the  ( 1910).  Wüd 

AVnit  ( 1910).  Demeter  s  Daiighter  The  Bea- 

<-í)»(1911).  Dance  of  the  .l/oiiM.t  (191 1),  The  Forest 
e>n  the  Hill  (1912).  The  Iscarlot,  poema  (1912); 
From  the  Angle  of  Seeenteen,  Widecornbe  Fair{  1912). 
The  Oíd  Time  be/ore  Them  (1913),  The  .huj  uf  Yonth 
(1913).  The  Shaáom,  comedia  (1913);  Cnrtnin  Rat- 
sers.  comedia  (  1913);  The  Judges  Chair  (  1911). 
FirnneT s  Toteer  (1914),  Oíd  Dabole  (1915),  The 
fireen  Alleys  y  The  Girl  and  the  Fanti  (  1916),  The 
Nnrserg,  Plain  (poemas),  Thefarmer's  Wife 

(drama),  y  The  cronicles  of  St.  T'id  (1917),  7’he 
.Vpi.’»níc.í.  .4  Shadoio  A’ar.tíi  ( 1 91 8).  Storm  in  a  Tea- 
(  'tip,  Erander,  v  St  Oeorge  and  the  Dragons,  drama 
(1919). 

Pitit.LPOTTS  (Eneique).  Biog.  Obi.s|io  protestante 
ingles,  n,  en  Bridgwater  (Somerset)  en  1778  y 
111.  en  Eieter  en  1869.  Este  eclesiástico,  que  se  ha 
hecho  célebre  por  la  intemperancia  de  su  carácter, 
era  hijo  de  un  industrial  y  adquirió  una  sólida  ins¬ 
trucción  en  la  Universidad  de  Diford  Ordenóse  en 
1802  ¿intervino  pronto  en  controversias  religiosas! 


y  puliticas.  usando  en  ellas  un  lenguaje  violento  y 
mordaz.  .Sus  iliatribas  contra  la  Iglesia  católica  es¬ 
tán  tan  Ib-nas  de  pasión,  que.  como  reconocen  los 
mismos  [irotcstantes,  lejos  de  perjuilicar  al  catolicis¬ 
mo,  lo  favorecieron.  En  1830  fue  elevado  a  la  sede 
episcopal  de  Exeter.  lo  que  le  dió  asiento  en  la  Cá- 
iiiara  de  los  Lores,  y  en  esta  Asamblea  tampoco 
supo  moderarse:  sus  ataques  á  lord  Grev  fueron 
muy  violentos.  La  política  que  siguió  en  su  diócesis 
motivó  que  el  po|iuluclio  de  Exeter  asaltara  su  pala¬ 
cio  episcopal.  Mostróse,  como  prelado,  intransigente 
y  rudo,  y  aciisósele.  no  sin  motivo,  de  haber  metido 
mano  en  todos  los  heneiieios.  liando  motivo  sus  con- 
liiiiias  desavenencias  con  el  clero  diocesano  á  mu¬ 
chas  reclamaciones.  Dejó  este  prelado  varios  escritos. 

Biblioi/r.  Sciintte,  Tife  oh  bishop  /‘hillpotts([,ou- 
dres.  18l)3). 

Pitii.i.éOTTS  ( J.vcoBi)  Si.rteus).  Biog.  l’edagogoy 
pnidicisia  ingles,  n .  en  1839.  E'lncóse  en  Winches¬ 
ter  y  en  Oxford,  obteniendo  el  grado  de  maestro  en 
artes.  Ha  lieseinpeñado  cargos  en  el  profesorado  y 
ha  editado,  solo  ó  asneiado.  las  siguientes  obras: 
Epochs  of  .Motlern  History.  King  and  Commonwentlh , 
Xe/iophoH  selei  tions.  /.  and  II..  llerodotus  selertions. 
Shakespeare  s  Tempest,  Psnlms  chronulogicully  arran- 
yed  by  Foiir  Friends,  y  tlulden  Trensary  Psatter  by 
Fonr  Frtends. 

PHIMAI  ó  MUONG  PIMAI.  Oeog.  Pobla¬ 
ción  de  Indo-Uliina.  en  el  reino  de  Siain,  prov.  y  á 
45  Itins.  E.NE.de  Korat.sit.á  2tK)  m.  de  altura,  en 
laoril.  der.  del  Muii.  atl.  por  la  der,  del  Mekong. 
Est.  terminal  del  f.  c.  de  Banghok. 

PHl-MOUN.  tleog.  V.  Pimopn. 

PHIN  ó  MUONG  PIN.  (ieoy.  C.  de  la  Indo¬ 
china  Eraiicesu,  en  la  colonia  del  Laos,  capital  del 
dist.  de  su  nombre,  sit.  á  160  kms.  O.  de  Hué.  en 
las  márgenes  del  Tmion.  sunati.  por  la  izq.  del  Me¬ 
kong.  en  la  frontera  de  Siam.  Mercado  importante 
de  marmitas  de  bronce  y  de  hierro,  pescado  salado, 
sal.  búfalos,  bueyes,  filamento  de  ramio,  etc. 

PiiiN  (Juan).  Biog.  Ingeniero  y  escritor  inglés 
cotijemporáneo.  n.  en  Melrose  (Escocia)  en  1830. 
Estudió  en  Eilimbiirgo  las  carreras  de  químico  y  do 
ingeniero  civil:  pasó  después  á  los  Estados  Unidos, 
en  donde  se  le  nombró  profesor  de  química  y  tecno- 
logcla;  allí  ha  dirigido  algunas  revistas  científicas. 
Entre  sus  numerosas  producciones  cabe  citar;  Tra¬ 
tado  practico  de  tos  pararrayos,  Historia  yuimica  de 
la  (.'rrucion.  El  mi'-ros.opiu  y  su  uso.  El  compañero  de! 
taller,  Cemeiilo  y  ylnten.  La  esTrichina  spiratis»: 
modo  de  descubrirla  y  de  prerentrla;  Mftvdo  para  ser 
un  buen  mecánico.  Secretos  de  comercio  y  reeeins  pri- 
radns.  Diccionario  priirlico  de  aoricultura .  .Minerales 
Utiles  y  preciosos.  Sentido  connin  corriente.  La  eneí- 
clopedm  de  Shakespeare  y  niieüo  glosario,  ¡Xotiis  sha- 
hespeariauas  y  lectr ras  iiiiecas,  y  otros  trabajos. 

PHING  TI.  m.  .Iféix  I ii.«^truiiiento  mnsirnl  msjkío 
en  China.  Ka  una  variediui  tle  |a  Maula  travesei-a  ti. 
se  emplea  en  la  orquesta  militar  v  carece  «ie  la  ca¬ 
beza  de  dniifon  con  que  el  ti  ó  lón>j  ti  aparece  orna* 
mentado:  el  nonilire  ptiiiig  ti  indica  la  falta  de  tal 
adorno.  Tiene  seis  ai^fujeros  que  producen  notas .  más 
otro  ¡>r6xinio  á  la  embocadura  que,  con  el  rin  d© 
inoditicar  el  t¡m)»re.  se  recubre  con  una  membrana 
<le  medula  de  banilu'i,  y  colomi  en  el  momento  de 
In  ejecución,  reeinplazáiidola cuando  es  preciso;  otros 
dos  aífujeros  laterales  de  emisión  y  dos  ó  tres  cer¬ 
canos  al  oriHcio  e.vtreiiio  del  tubo  no  dan  notas.  Su 
lon^iltnd  es  de  pies.  \ .  Ti. 
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PHINOT  ó  FINOT  ÍDoMiNOOt.  }iiog .  Com- I  yor.  El  phi-phí  ph'.ii,  tratado  del  phí-phá  fl876— 
positor  francés  del  siglo  xvi.  n.  jiroliableniente  en  |  1878).  erfiala,  además,  las  afinacioiiea  aiguieutei; 
Lyóii.  Entre  sus  olirns,  de  fnrliira 
elegante,  fignran:  M otfllnf  guiiigiif , 
lex  et  octo  rociiw»  (  1  .y óu .  ITjd'-lH); 

C/¡ausiiiis  íranrnise^  á  quttlre  pnrtifs 
(Lyon.  1018),  Sal’in  el  Mngni/irat 
i  quatifu  ron  (Venecia.  1055). 


))J  r  I J  r  ^  rxi-nij 


Jllixxu  eiim  gnnlHor  vnrihut  ni  imilnlinurm  mnduli^ 
«II  l/'ina  xvxreptimux'D  coiitiiln  (París,  1507).  y  otras 
mnclins. 

PHÍ— PHA.  f.  Afi'ts.  Guitarra  eliina,  tan  popular 
allí  como  la  guitarra  en  Espafia,  ai  bien  Hi)uella  for¬ 
maba  también  parte  de  las  orijuestas  del  Palacio. 
Acerca  del  origen  del  pM  p/iá  corven  mncbaa  leyen¬ 
das.  C  lien  N  8  (  1 1 1  -0 19  I.  en  su  Soug  ChoTt  (libro  de 
los  .Song.  119-479).  relata  varias  de  ellas  sin  incli¬ 
narse  á  ninguna.  Explica  ii  unos  el  proceso  de  su  cons¬ 
trucción,  diciendo  que  se  deriva  de  cierto  tímpano  ó 
tambora  de  cuerdas  éyt'ii  thao,  muy  usado  cuando  se 
levantabii  la  gran  muralla  cbina,  sobre  el  cual  se 
armó  el  aparato  de  cnerdas,  puente  y  mango  del 
phl-phtt.  De  modo  semejante  ar¬ 
maban,  y  aun  todavía  arman,  nues¬ 
tros  pastores  la  caja  del  rabel. 
Gtros  hacen  de  su  invención  un  ro¬ 
mance  caballeresco. 

Un  siglo  a.  de  J.  C.  los  wous- 
wen,  iiineuazados  por  los  bunos, 
pidieron  alianza  y  protección  á  los 
cbiiioB.  El  emperador  envió  enton¬ 
ces  en  matrimonió  al  kan  de  los 
wousxven  una  princesa  de  la  fami¬ 
lia  imperial.  Para  mitigar  los  eno¬ 
jos  de  tan  largo  viaje  y  distraer  á 
la  princesa  se  transformó  y  redujo 
el  irlinig  y  el  tchoii,  especie  de  sal¬ 
terios  de  mesa,  de  suerte  que  los 
pudieran  manejar  los  músicos  en 
cabalgadura.  MA  Txvitii-lin  (12t)5- 
127  4)  eii  sil  historia  Wen  hyén 
thñng  kao,  acepta  esta  tradición  y  menciona  el  juín 
kmó  phiphíi,  instrumento  común,  A  Corea,  Cam- 
bodge,  Asia  Central  y  todos  los  países  colindantes 
con  China,  parecido  al  tchéng  y  que  tenía  13  cuer¬ 
das  atinadas  con  caballetes  movibles.  El  nombre 
phá  viene  de  pM  pi,  subir  y  bajar,  por  el  movimiento 
de  la  mano  al  herir  las  cuerdas.  El  instrumento  en 
cuestión  consta  de  un  cuerpo  de  madera,  cuya  con- 
hguración  total  es  semejante  á  la  del  laúd;  la  tapa 
harmónica  es  plana  y  el  dorso  abombado.  El  mango 
tiene  el  clavijero  ó  cabeza  echada  hacia  atrás,  ter¬ 
minando  en  una  especie  de  paleta.  En  la  tapa  har¬ 
mónica  y  en  e|  lugar  en  que  empieza  á  estrecharse 
tiene  simétricamente  abiertos,  á  ambos  lados  de  la 
linea  de  las  cuerilas.  dos  oídos,. /■niÜ  c/ieuu,  en  forma 
de  media  luna;  cercano  al  extremo  de  la  caja  está 
el  cordal.  Las  cuerdas,  en  número  de  cuatro,  se  tien¬ 
den  desde  el  cordal  basta  el  clavijero,  donde  se  en¬ 
rollan  en  cuatro  clavijas.  Sobre  el  mango  y  la  tapa 
hay  17  trastes,  13  estrechos  p/iin  y  4  anchos  xi/niig. 
eemicillndricos.  de  bambú  aquéllos  y  éstos  ile  boj. 
Ordinariamente  el 
número  de  trastes 
es  menor.  La  ali na¬ 
ción  más  común  y 
usada  del  páí  nAn  es;  ^ 

que  con  la  disposición  tonal  de  los  trastes  da  una 
escala  en  »ií  mavor  de  dos  octavas  v  una  sexta  ma- 
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La  notación  para  este  instrumento  empleada,  que 
desde  luego  pertenece  al  sistema  gráfico  chino,  está 
tomada  de  los  dos  instrumentos  que  en  China  han 
dado  la  pauta  en  la  notación  instrumental,  el  k/lin 
y  la  danta  travesera  ti;  la  de  éste  sirve  para  señalar 
los  sonidos  ó  notas,  la  de  aquél  para  las  indicacionee 
propias  del  tañido  de  los  instrumentos  de  punteo, 
cuerda,  traste,  dé  lo,  forma  de  herir  las  cuerdas, 
etcétera,  que.  con  otras  privativas  <iel  phi  —  pha, 
que  marcan  la  digitación  y  algunos  pormenores  más 
projiios  de  este  instrumento  y  se  expresan  por  ca¬ 
racteres  ó  signos  abreviados,  idénticos  algunos  á  loa 
del  khin.  completan  la  escritura  musical  usada  para 
el  phi-phá. 

Las  dimensiones  >lel  instrumento  son:  longitud 
total  desde  el  extremo  de  la  caja  al  del  mango  , 
2’4979  pies;  anchura  de  la  caja,  0'S08;  espesor  de 
los  costados.  0'U185:  espesor  de  la  parte  media  del 
cuerpo,  0‘1213:  longitud  del  mango  en  su  parle 
recta.  0.324;  longitud  en  su  parlo  inclinada,  0  3045, 
anchura  del  mango.  O'OsH. 

En  libros  especiales  im[)rcsos  en  t'hina,  corren 
muclios  aires  especiales  para  el  ptii  phá 

PHIPPS.  (ieng.  Islote  del  ardí,  de  las  Siete 
Islas,  en  la  costa  septenti  ionnl  de  la  Tierra  del 
NE.  de  .Spitzberg.  A  811“  40'  de  lat.  N 

Pnipps  (  Ai.bjanuro  .Ia iMK  I.  ¡iiog.  Músico  inglés, 
del  siglo  XIX.  Estudió  en  la  Real  Academia  de  Mú¬ 
sica  de  Londres,  y  tuvo  después  por  maestro  a  Hol- 
mesy  al  doctor  .Sicg^gall,  director  de  coros  en  t'x- 
ford.  En  1866  fiié  nombrado  organista  de  Bitken- 
hend,  y  más  tarde  ocupó  otros  cargos  relacionados 
con  su  profesión.  Se  le  debe  el  oratorio  Las  diet 
Vírgenex  miicbas  iiiitifonas  y  melodías  vocales.  B» 
autor,  además,  de  una  Giiin  mnsirnl. 

Piiipps  (Constantino  Enrique).  Biog.  Político 
inglés,  marqués  de  Normanby,  n.  en  17117  y  m.  en 
Hamilton  Lodge  (South  Kensington)  en  ISillf.  Ya 
en  1819  fué  miembro  de  la  Cámara  de  los  Pares,  en 
donde  luchó  por  la  reforma  electoral  y  la  emancipa¬ 
ción  de  loa  católicos,  pero  habiendo  hallado  en  este 
asunto  un  adversario  político  en  su  paiire,  renunció 
A  su  cargo  en  el  Parlamento  y  se  retiró  A  Italia. 
A  su  regreso  (1822).  reelegido  para  la  Cámara  po¬ 
pular.  apoyó  los  intentos  de  reforma,  de  lord  Riissell. 
.Al  morir  su  padre  (1831)  ingresó  en  la  Cámara  de 
los  Lores,  fué  nombrado  en  1832  gobernador  d© 
Jamaica,  en  1834  guardasellos  y  al  año  siguiente  se 
le  envió  como  Lord  Líente miit  A  Irlanda,  en  donde 
llevó  A  cabo  la  emancipación  de  los  católicos  y  con¬ 
tribuyó  con  su  buena  y  popular  administración  A  la 
paciticiición  de  la  isla  En  1839  fué  ministro  de  las 
Colonias,  desde  cuyo  cargo  trabajó  en  favor  de  la 
liberación  de  los  negros,  pero  halló  fuerte  oposición 
en  el  l'nrlamento,  por  lo  cual  en  .Agosto  cambió  la 
cartera  de  las  Colonias  por  la  del  Interior,  que 
t  dimitió  en  1841  junto  con  el  ministerio  Whig’.  De 
1846  A  1852  fué  legado  en  París  y  ile  1854  A  1858 
embajador  en  h'lorencia.  En  sus  últimos  años  se 
distinguió  por  su  hostilidad  al  nuevo  reino  de  Italia. 
Dedicóse  también  A  la  literatura.  Merecen  citarse 
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filtre  sus  producciones;  Tkt  Snglish  tn  haly  (1825), 
Matada  (1825),  Thi  Eiiglish  iit  (1828),  Yf.í 

and  No  (1828),  Clorinda  (1829),  T/ie  Contiast 
(1832),  A  Year  of  Revoliitioa  (1857),  l'/ie  Coitgres 
aad  the  Cabinet  (1859),  Htslorical  Sketch  of  Louise 
di  Boiirban,  dntchest  of  Parmn  (IHGI),  A  oindication 
of  the  duHi  of  Modeiia  froin  Ai.  tíladsluae't  ckarges 
(18G1),  etc.  En  slgunas  de  sus  novelas  describe  la 
vida  de  la  aristocracia  londinense. 

Phipps  (JoBoa  .\üotJ8TO  Constantino).  Biog.  Se¬ 
gundo  marqués  de  Normanby,  hijo  de  Constantino 
tíarique,  n.  en  1819  y  m.  en  llrigliton  en  1890. 
Elegido  en  1817  para  la  Cámara  de  los  Pares,  figuró 
en  el  partido  liberal,  y  en  1853  filé  nombrado  inten¬ 
dente  de  la  real  casa.  Gobernador  de  Nueva  Escocia 
en  1858.  regresó  en  186.J  á  Inglaterra  para  pose 
«iouar.se  de  nuevo  de  su  cargo  de  miembro  de  la 
.\lta  Cámara.  Desde  1871  basta  1874  fué  goberna¬ 
dor  de  Qneenslnnd,  desde  1874  basta  1878  de 
Nueva  Zelanda,  y  desde  1878  basta  1884  de  la  co 
lonia  Victoria,  retirándose  á  la  vida  privada  en 
1884.  En  todos  los  cargos  que  desempeñó  se  hizo 
•preciar  por  sus  altas  cualidades  de  mando. 

Phipps  Mi'lqhavb  (Constantino  Juan).  Bwg. 
Navegante  inglés,  m.  en  Lieja  (1741-1792).  En 
1765  era  ya  capitán  de  fragata  y  en  1768  fué  elegi 
do  diputado  por  el  condado  de  Lincoln,  mostrándose 
en  el  Parlamento  celoso  defensor  de  sus  electores. 
Kn  1773  dirigió  una  expeilición  con  objeto  de  bus¬ 
car  un  paso  á  través  de  los  mares  polares  y  llegó 
hasta  lo.s  8t''’  48'  de  lat.  N.  al  N.  del  Spitzberg. 
Loril  en  1775,  fné  dos  años  más  tarde  individuo  del 
Almirantazgo,  cargo  en  el  que  contribuyó  al  des¬ 
arrollo  naval  de  Inglaterra,  En  la  guerra  con  la 
Anierica  del  Norte  mandó  un  barco  de  linea  y  en 
n.Sl  filé  nombrado  par  y  conde.  Pertenecía  á  la 
Real  Sociedad  de  Londres  y  escribió  la  relación  de 
•u  viaje  con  el  titulo  de  Journal  of  a  royage  tonards 
Ui  North  Pote  (Londres.  1774). 

Phipps  .Mulgravb  (Enbiqub  Felipe).  Biog.  Hom¬ 
bre  de  Estado,  inglés,  hermano  de  Constantino 
(1755-1831 ).  Distinguióse  como  marino  en  la  guerra 
con  la  América  del  Norte,  en  1781  fné  elegnlo 
dipnindo  de  la  Cámara  popular  y  en  179  4  fué  nom 
brado  barón  y  miembro  del  Senado.  Canciller  del 
ducado  de  Lancaster  en  el  Gabinete  Pitt  (1804),  fué 
i  la  muerte  de  lord  Fox  primer  lord  del  Almiran¬ 
tazgo  y  desde  1807  combatió  la  emancipación  de  los 
católicos.  En  1809  dirigió  la  expedición  de  Wal- 
cheren,  que  fracasó,  y  en  1812  fué  nombrado  gran 
maestre  de  artillería,  conde  de  Mulgrave  y  vizcon¬ 
de  de  Normanby,  renunciando  en  1818  la  prime¬ 
ra  á  favor  del  duque  do  Wellington,  pero  guardan¬ 
do  la  cartera.  Su  hijo  fué  primer  marqués  de  Nor¬ 
manby. 

PHIPPSBUROH.  Qoog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Maine,  condado  do  Sagadaboc; 
1,079  h.  según  el  censo  de  1910,  Sit.  A  58  kms. 
•S.S').  de  .Augusta,  en  las  rib.  de  la  habla  de  Kenne- 
voc  No  forma  municipio. 

PHIPSON  (Tomás  LAttnBl.  Biog.  Químico  in¬ 
glés.  n.  en  Birmingbara  en  1833.  Es  doctor  en 
ciencias,  prolesor  de  química  analítica  y  director  del 
laboratorio  de  Putney  (Londres).  Es  miembro  de 
muchas  sociedades  geológicas,  y,  además,  un  emi¬ 
nente  violinista.  Escribió:  Mim,  tur  la  frcnle  et  les 
tubstanets  qni  peuteiit  la  rempliicer  daiis  íiiidustrie 
(París,  1856).  Estáis  sur  les  animaux  domestigiie.t 
des  ordres  inf&ieurt,  etc.  (Parla,  1857);  De  la  phos- 


phoresceuce  en  general  et  des  Ínsteles phosphonques  en 
pn/íieiiliíi' (llruselas.  1858),  Za /orc<  crtfo/^íiíiie  on 
etiides  sur  tes  phénomines  du  contad  (obra  premiada 
por  la  Sociedad  de  Harlem  en  1858),  l'hosphoresc. 
(Londres.  1862),  Use  of  salt  en  ( Londres, 

1863),  Utilitat.  of  minute  Ufe,  studies  on  ioseets, 
icorms.  1‘lc.  (Londres,  1864);  Préparatenr  pUot"gr. 
(París,  1861),  Boiler  dcpoiííí  (Londres,  1869),  U'«r 
phtlosophy  (anónima.  Londres,  1870),  Agricult.  che- 
mistry  of  siigar  cañe  (Londres.  1873),  Res.  in  the 
Earth’s  .4 rmoípá .( Londres.  1901),  y  Confessínnt  of 
a  ríoliHíjí  (autobiog ralla,  Londres,  1902).  Además, 
publicó  gran  número  de  trabajos  en  varias  revistas 
cientilicas. 

PHISALIX  (César  Aüoosto).  Biog.  Médico  y 
zoólogo  francés,  n.  en  Moutbier-Haute  Pierre  (Donlis) 
en  1852.  Es  preparador  del  Museo  de  Historia  Na¬ 
tural  de  París,  y  entre,  sus  trabajos  cabe  citar:  De  la 
nephnte  inter.ititielle  aiqñe  (1877),  Recherches  sur 
t'anatomie  et  la  physiologie  de  la  rale  ches  les  Jcthi/np- 
sides  (1885).  Elude  d'un  embryon  huniain  (188''), 
.Uonstres  cyclopes  (1888).  Nouoelles  erpériences  sur 
le  veuin  de  la  Salamandre  terrestre  (18811),  Contri- 
butiott  k  la  pathologie  de  t embryon  hnniain  (1890), 
Toricite  cntupncte  dn  sang  et  du  venia  du  crapnud 
commun  (1893),  en  colaboración  con  M.  G.  Iler- 
trand:  Glandes  rénuneuses  ches  les  couleuvres  et  toxi- 
Cité  du  sang  chei  ces  animaux,  Sur  la  propneté  aiiti- 
toxique  du  sanq  des  animaux  vaccines  contre  le  venin 
de  vipére  (1894).  Recherches  tur  l'immunité  dn  hé- 
risson  conlre  le  venin  de  vipére  (1895),  en  colabora¬ 
ción  con  Bertrand;  Propriétés  immiinisan/es  dn  se¬ 
rum  d'naguiile  conlre  le  venin  de  vipére  (1896),  í,a 
cholestériue  (1897),  La  lyrosine  (1898),  Les  sucs  de 
ehampignons  vaccinent  conlre  le  venin  des  vipéreo 
(1899),  Propriétes  physiologiqnes  du  venin  du  acoe- 
lopellis  íhí<íiih7kí»  ( 1899).  Resislance  dn  herisson  h 
la  íuberculuse  humaine  (1900),  y  otros. 

PHISARA  (Ricardo).  Biog.  Dominico  inglés 
del  siglo  xiii,  m.  por  el  año  1248.  más  conocido  por 
el  sobrenombre  de  Pitsnere.  De  la  Universidad  de 
Oxford  pasó  A  tomar  el  hábito  al  convento  de  la  or¬ 
den  de  Predicadores,  fundado  poco  antes  por  los 
primeros  discípulos  de  santo  Domingo.  Leyó  teolo¬ 
gía  en  dicha  ciudad  y  escribió  algunas  obras  de 
gran  valor.  Son  notables  entre  otras:  Comentarios  á 
los  cuatro  libros  de  las  sentencias,  Comentarios  d  los 
76  primeros  psnlmos,  y  un  hermoso  tratado  Sobre  la 
penitencia. 

PHIT8ANOULOK.  Geog.  V.  Pitsanui.ok. 

PHIXAI.  Grog.  V.  PiciiAi. 

PHIZ  (HaBLOT  Knioht  Bbowne,  llamadol.  Biog. 
Dibujante  y  caricaturista  inglés,  n.  en  Lamheih  y 
m.  en  Brigbton  ( 1815-1882),  descendiente  de  una 
familia  francesa.  Empezó  por  dedicarse  al  dibujo  in¬ 
dustrial,  pero  su  aptitud  para  la  caricatura  le  valió 
pronto  algunos  éxitos  en  este  género;  la.Sociedn<l  'le 
las  Artes  le  otorgó  una  me'lalla  por  nn  ngiiafnerle 
representando  al  personaje  cómico  .loba  Gilpin  ilel 
poema  de  Cowper.  El  célebre  novdisla  Diebens  le 
confió  la  ilustración  de  su  obra  bu morisiica  J'ick- 
loíck’s  Papers,  prefiriéndolo  A  otros  dibujantes  demás 
renombre,  y  Phiz  estuvo  realmente  acertado  en  este 
trabajo,  pues  se  reveló  entonces  sn  genio.  En  1867 
sufrió  un  ataque  de  parálisis,  y  desde  entonces  vivió 
de  una  pensión  que  le  otorgó  la  Real  Academia  de 
Londres.  Phiz  comparlió  la  popularidad  con  los  más 
notables  dibujantes  ingleses,  é  ilustró  gran  número 
de  obras  de  Diebens,  Waller  Scott.  Lover  y  otro» 
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«ut'jies.  l'i'jó  tíiiiiUiúii  lUMiaieliia.  'l'lioin»"'i 

jiublioó  inui  iiiDi^riirUi  lifi  l’iii/,  (  I  SS  t  ). 

PHNOM-PBNH.  \'.  l’NoM-l'ENII. 

PHÓ.  in.  .)//rv.  Instriimeulu  intiNicai  rliino.  ’l'ii- 

(le  ina<UM'ii  fuertoiiu’nle  en  «ion 

series,  v  ainlnis  por  unos  oor«lontfs  d»*  seda  (¡ne  per¬ 
mitan  el  y  rho(|iie  de  utia  contra  otra  para  pro¬ 

ducir  el  casiaíieteo  6  riuilo  peculiar  «leí  iuatruineoto. 
ilay  cms  vancilndcs:  i^Un  <ie  la  lanza  khia  lonff,  <‘oii 
•4ina  lohPitU'i  de  idlT)  jdes,  }  lre.s  taldeia*»  IÍi;h- 
•<ias  Cuntía  una:  p^to  de  la  onjuesta  in<>goL  lon^iind 
pies;  2 -f-  1  tabletas.  \'.  1’hó  p.\n. 

PHOEBUS.  (ieofj.  \  illa  de  ios  listados  I  niílos. 
en  el  de  Virginia,  ccjiniado  de  Klizalietli  (Jity :  2.3'.M 
Jiabitanleí»  spoun  el  censo  de  lOiU. 

l*HOEiii  s  (  l-’r.Lipi;).  títo¡j.  Medico  alenndi,  n.  en 
Markis-di-I’diedlan  ( l^'iism  oriental)  y  iii  en  (íiessea 

<  IHO 4- 1 HSO ).  Listudió  medicina  en  líerlin,  en  cuya 
Universidad  se  doctoró,  y  «tespues  de  Imlier  residido 
■durante  aiguno.s  híioh  en  el  Medioiiia  de  Alemania  y 
■de  liaber  vinjixdo  por  Italia  y  Krnncia.  obtuvo  un 
cargo  en  el  iiospital  de  la  Caridad  de  Berlín.  Kn 
iHB5  pasó  ai  llurz,en  domíe  ejerció  la  medicina  y  se 
sledicó  particularmente  Á  e^iudios  de  liistoria  natu¬ 
ral;  tinalineiiie.  en  1814.  obtuvo  la  cátedra  de  far- 
macologia  en  (riessen,  que  reuentó  hasta  1885,  fe- 
■clia  en  <[ue  por  motivo»  de  sabnl  aolicitú  la  jubila- 
■cion.  iín  Giessen  fundó  y  dirigió  uu  laboratorio  de 
(armacoiogia.  y  <laranle  su  permanencia  en  el  llnrz 
fundo  también  la  revista  titulada  /i(/í»tuisr/tf 

que  tuvo  muclio  éxito.  En  sus  numerosos  trabajos  se 
■ocupo  de  la  anatomía,  patob»;:!:».  terapéutica,  toxi- 
cob’gía,  farmacología,  etc.,  ligurando  entre  ellos: 
AnihKirirfi'Sioiies  (n  hoí’ihus  cruuioscopns,  Cui/tperia- 
HUfii  iuiprimis  et  Dnreriiinain  dissevtatis  iiidHgni'nUs 

<  Berlín.  1827),  D<j  conrrtinn'alis  teitnntin  assets  et 

-calcnlosis  (Berlín,  1882).  iebrr  dan  Leickenbfjnnd 
/jfi  dfy  nrit•nt^^l^^rheu  ('hnlfr'i  (Berlín.  IHBBí.  Kurze 
A  uleilu  ij  r»<‘  ci'í/C/í  Hiif/slristnih/  bti  ufiifeit  VergiJ- 
XH.t'jeu  (Sioliberg.  ¡>(>itfsriihiitdx  Kvgptogajiii-^ 

4¡ch(  (í i/igetcarfixf  \  iíerlín.  18BK).  Haudbuch  dey  Ayz- 
-ncirc/''07//ní/ii/í/c/f/'c  ( SioII berg.  18BB),  Veh^rd,  Xa- 
4Hyfpi'‘^*>i.'iK/t///íf/í ,  etc.  ( Noidiiaiisen  .  IHltl):  /Jtr 
iPicbtégxífii  h’'gfludey  Ayziifitfyurdmmgs/f/tre  (  Nord- 
4iausen.  ISoO).  f  fhev  phnyiHncoiignnmisclie  A^qniva- 
iftite  fñy  d.  lian pfhf^tandtheilf  d ,  M iiteral-yassev^  eh‘. 

1851M:  ¡Uy  tgpin'Ji^  h li'thsaui.Her  Kntnrvh 
^Giessen.  1882),  y  otras  muclius  (duas. 

PHOBNIX.  (i^ag.  (y.  de  los  Estados  Uni<los.  en 
«1  de  Alabama,  condado  de  I.ee,  sit  en  las  máríje- 
nes  del  rio  Cliattahoocliee.  frente  á  ( 'idumbus:  4.555 
liabiinntí*s  según  el  censo  de  UdlO.  Punto  de  vera¬ 
neo  y  centro  comercial  importante.  Entre  sus  edificios 
•se  cuentan  la  (‘asa  Consistorial  y  el  «le  una  asocift- 
■ción  fraternal,  b’umb'daen  1880,  Phoknix  fué  incor- 
norada  en  I8''B  y  se  gobierna  por  tina  carta  otorga- 
si  a  en  180  4. 

F^uoknix,  Gfag.  C.  de  los  Estados  Unidos,  capi¬ 
tal  del  Arizona  y  del  condmlü  de  Maricopa,  sit.  ó 
1  9  4  l<ms.  NO,  de  'ruc'son :  1 1 . 1  2  4  li .  según  el  censo 
<!e  191<):  pero  en  1918  su  población  se  calculó  en 
18,821  li.  IC>t,  de  empalme  de  varios  f.  c.  Cuenta 
con  bueno-^  “diticios  desiinndosá  Capitolio.  Casa  Con¬ 
sistorial.  Palacio  de  .Tusticia,  manicomio,  Estación 
experimental  agrícola.  Escuela  Superior  y  Escuela 
<J'*niral  y  es  una  esfación  de  invierno  muycoucurri- 
da.  Su  activo  comercio  comprende  ganado,  cereales. 
h“no.  vino,  naranjas  y  otras  frutas.  l'Ninda<la  en 
ls7(‘-75,  Pkornix  fué  incorporada  en  ISSl .  y  se  go¬ 


bierna  por  una  carta  de  1898.  bajo  la  administra¬ 
ción  de  un  ma  vor  elegido  por  dos  anos  y  un  consejo 
que  noiniua  algunos  empleados,  uumpie  la  mavor 
parle  son  de  elección  popular. 

PiiüKNix.  Geog.  .Aid.  (ie  los  Estados  Lni(l(»s.  en 
el  de  Nueva  York,  condado  de  Oswego;  1.8  42  li.  se¬ 
gún  el  censo  de  I9l0. 

Phok.nix.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Nueva  York,  condado  de  Osw  ego.  sit.  en  las  már¬ 
genes  del  canal  de  este  nombre:  1,842  li,  según  el 
censo  de  191u.  Industria  movida  por  liierza  iiidráu- 
lica.  procedente  del  no  Oneida.  Escuelas  superiores. 

PiiOKNix.  Geog.  Villa  de  ios  Estados  Unidos,  en 
el  -ie  tjregon,  condado  de  Jackson;  250  h.  según  el 
censo  de  1910.  Ek  de  fundación  reciente  y  no  figu¬ 
ra  en  el  censo  de  1900. 

Phoknix.  Geog.  .Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Illinois,  condado  de  Cook;  679  h.  según  el 
censo  de  1910. 

PaotíNJX.  Grog.  Grupo  de  islas  de  Occanía,  en  la 
[Polinesia,  perteneciente  á  Inglaterra  y  sit .  al  NO. 
del  arch.  de  Manibiki  y  al  N.  de  las  Tokelau,  entre 
los  2*^  80'  y  4**  80'  de  mt.  S.  y  los  171  y  174"*  80' 
de  long.  O.  de  Greenwifb,  aproximadamente.  Ocu¬ 
pa  en  junto  una  super.  de  41  knis.*  y  su  población 
no  llega  á  loo  li.,  que  viven  todos  en  ia  isla  Ender- 
bury.  El  archipiélago  se  compone  de  las  islas  Marv, 
Enderburv,  Piioenix,  Berney,  Gardner,  Me  Kenn. 
Huli  y  Sidney.  t  odas  ellas  son  bajas  y  coralíferas  v 
casi  todas  tienen  su  correspondiente  laguna  interioi  . 
Su  fauna  y  flora  son  pobres,  y  su  principal  riqueza 
consiste  en  el  guano.  Algunos  restos  ile  conslrnccio- 
nes  demuestran  que  estas  islas  tuvieron  una  pobla¬ 
ción  propia  que  bahía  ya  desaparecido  cuando  fue¬ 
ron  descubiertas  á  principios  did  siglo  xix. 

PHOBN1XV1LL.B.  (img.  Burgo  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Pensílvania.  condado  do 
(’hester  y  territorio  inur.icipal  de  Scbuylkill.  sil.  á 
55  kms  NO.  de  Filadeltia.  en  la  confl.  dei  b'rencli 
Uiver  con  el  .Schnjlkül  River;  10.748  h.  según  el 
censo  de  191<t.  Est.  de  empalme  de  varios  f.  c.  Tie¬ 
ne  una  biblioteca  pública  y  hospital,  y  es  un  im¬ 
portante  centro  fabril,  conocido  por  sus  gramies  es¬ 
tablecimientos  siderúrgicos,  de  sedería,  ropa  blanca, 
equipajes  y  fósforos.  Se  gobierna  por  un  burgo- 
mne'ítre  elegi<lo  cada  tres  años  y  un  Consejo  que 
nombra  casi  todos  los  empleados,  Bhobníxvii.t.j:  fué 
fu ndado  en  1 732  é  incorporado  como  burgo  eii  1 849. 

PHOL*  Diviiiirtad  germánica  sólo  una  vez 

citada  en  el  Merseburger  Spynch,  y  que  probable¬ 
mente  se  identifica  con  Balder.  Su  culto  buho  de 
estar  muy  extendido,  por  cuanto  hay  gran  número 
de  localidades  que  llevan  este  nombre  en  Aleinnnía  é 
Inglaterra. 

Bibliogr.  Th.  v.  Grienberger,  en  Zeitschti/t 
/Ür  dentsche  PMlologie  1895). 

PHOMA  UVICOLA.  VU.  Enfermedad  de  la 
vid  llamada  comúnmente  roña  iiégya  (N 

PHONO  ó  MUONO  PHONO.  Geog.  Aid  de 
Indo-Cliina.  en  el  reino  de  Siam  ( I.aos  oriental ).  .si¬ 
tuada  á  52  kms.  NE.  de  Muong  Kemmiirat.  en  el 
valle  del  Se-kiensoi,  subafl.  por  la  der.  del  MeUung. 
En  sus  alrededores  se  encuentran  muchas  piedras 
esculpidas,  probablemente  restos  de  antiguos  tem¬ 
plos.  |!  C.  de  la  Indo  China  Francesa,  en  la  colonia 
del  Lnos,  princip.  de  Xieng  hong.  sit.  en  las  már¬ 
genes  del  Nam-f.a  6  Nam-Ngoa.  afl.  izq.  del  Me- 
kong,  liacia  los  20®  55'  de  Int.  N .  Mina  de  sal  gema. 

PHON-V18A1.  Geog.  V.  PoN-PiSsai. 
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PHÓ-PAN>  m.  Iiistiumento  niusicnl  chi¬ 
no.  Pertenece  al  género  de  las  tejuelas  ó  tni  rañuelas, 
crótalos  planos  de  que  son  una  derivación  perfeccio¬ 
nada,  y  consiste  en  dos  haces  de  tabletas  ile  madera 
recia,  de  poco  más  de  1  pie  de  largo  y  bastante 
delgadas,  que,  chocados  uno  contra  otro,  produ¬ 
cen  cierto  ruido  redoblado  con  que  se  marca  el  rit¬ 
mo  de  la  uiiisica.  El  phó  pan  ordinario  coustu  de 
seis  tabletas,  tres  á  tres,  ligadas  muy  estrecha¬ 
mente  las  de  cada  haz;  iin  cordón  de  seda  flujo, 
por  el  estilo  del  que  une  las  castañuelas,  une  cerca 
del  vértice  los  dos  haces,  vle  modo  que  permita  su 
libre  juego  para  chocarlos.  La  longitud  de  las  ta¬ 
bletas  es  de  1-152  pies,  y  su  forma  es  la  de  una 
pala  que  se  estrecha  hacia  el  centro,  con  su  anchura 
mayor  en  el  extremo  libre  de  0'256  pies;  el  espe¬ 
sor  de  las  tabletas  exteriores  es  de  0  0155,  y  las 
cuatro  interiores  son  un  poco  más  delgadas. 

Son  variedades  el  phó  pan  de  la  orquesta  de  triun¬ 
fo.  2 -|-  1  idauchitas,  longitud  l'OI;  el  phó  de  la 
dama  de  Khing  loiig  y  el  phó  de  la  orquesta  mogol. 
V.  Pho. 

PHORNACI8.  Oeog.  aiit.  C.  de  la  España  ro¬ 
mana,  en  la  región  de  los  turdetniios.  Tulomeo  la 
coloca  entre  Ecija  y  Carinona,  y  corresponde  tal 
vez  i  Hornachuelos,  donde  se  han  encontrado  en 
Olía  colina  inmediata  al  Guadalquivir  vestigios  de 
cua  población  romana. 

PHÓ-THÓ-LI.  m.Mús.  Variante  del  nombre 
que,  según  la  tradición  china,  soü-tchí-phó  ó  so- 
tchi-ía,  músico  occidental  del  séquito  de  la  empera¬ 
triz  Ngü-chi-ná  (568),  hija  del  khan  de  los  turcos, 
daba  al  primer  grado  de  la  escnla  de  siete  notas. 
A  este  so-tchi-ba  refieren  los  chinos  la  introducción 
de  la  escala  de  siete  grados,  producto,  como  se  ve. 
de  una  influencia  extraña  en  China.  Los  nombres 
dados  no  pertenecen  al  léxico  chino.  Phó-thó-li  en 
antigua  lectura  es  bSdSlick,  y  el  de  que  es  variante 
íb-thó-li  y  sa-da-lick. 

PHOÜ.  Geog.  V.  Pu. 

PHOUNOA.  Mús.  Instrumente  de  la  India,  del 
género  de  las  trompetas.  Como  en  los  estudios  últi- 
mumente  hechos  sobre  el  instrumental  Indico  no 
figura  este  nombre,  es  aventurado  afirmar  la  auten¬ 
ticidad  del  instrumento  á  que  pueda  referirse.  La 
descripción  que  de  él  hacen  los  autores  es  incomple- 
ta  y  vaga:  un  tubo  delgado  de  metal  ajustado  en 
tres  piezas  con  una  longitud  de  11  á  10  cm. 

PHOU-OUA  ó  POU-HOUA.  Geog.  Pobl.  de 
la  Indo-China  Francesa,  en  la  colonia  del  Laos.  si¬ 
tuada  á  60  kms.  E.  de  Lakhon,  en  las  márgenes  del 
Se-bang-fni,  afl.  izq.  del  Mekong,  en  terreno  mon¬ 
tañoso.  Es  capital  de  un  distrito. 

PHOU-QUOO,  PHU-QUOC,  FOU- 
KOUOC  ó  TRON.  Geog.  Isla  del  golfo  de  Siam, 
mlyacente  á  la  costa  SO.  de  la  colonia  de  Cnnihodge 
{Indo-China  Francesa)  y  sit.  á  40  kms.  al  O.  de 
la  c.  de  Hatien.  De  forma  trinugular,  mide  50  kms. 
ds  largo  de  N.  á  S.  por  26  de  anchura  máxima,  v 
ocupa  una  super.  aproximada  de  800  kms.*,  pero  su 
población  no  excede  de  2,000  h.  En  sus  costas  se 
abren  las  haldas  de  Eetrain  al  N.  y  Dam  al  .S.,  y  el 
interior  tiene  varias  montañas  dirigidas  de  N.  á  S., 
y  cuya  altura  máxima  es  de  641  m.  Entre  otros 
riachuelos  la  riegan  el  Duong-Uong  y  el  lietram. 
Su  clima  es  de  una  uniformidad  extrema,  y  oscila 
noche  y  día  entre  24  y  26°  C.  El  terreno  es  iniiv 
fértil,  pero  está  poco  cultivado  á  causa  de  la  pereza 
do  los  indígenas,  que  se  contentan  con  los  productos 


naturales  y  con  el  de  la  pesca.  Al  S.  de  Phod-qüOO 
se  encuentra  un  archipiélago  de  pequeñas  islas  mon¬ 
tañosas,  entre  las  cuales  pueden  citarse  como  mis 
importanies  las  de  Hon-Doua.  Hon-Nhan  ó  Alpha, 
Hon-Than.  Hon-Chanh.  Hon-Xuong  y  Hon-Trang, 
y  más  al  S.  dos  islotes  denominados  Les  Fróres. 

PHOU-YEN.üeog.  V.  Phu-ykn. 

PHRA.  Mi$.  Nombre  con  el  cual  los  antiguos 
egipcios  adoraban  al  .Sol.  y  de  cuya  palabra  se  cree 
diiiiauB  el  titulo  de  Faraón  que  daban  á  sus  reyes  y 
sacerdotes,  como  representantes  del  dispensador  do 
la  luz. 

PHRANZA  d  PHRANTZBS  (Joños).  Biog. 
Historiador  bizantino,  n.  en  Constantinopla  (1401- 
14'8).  Filé  chambelán  del  emperador  Manuel  II 
Paleólogo,  y  desempeñó  un  importante  papel  en  su 
l>ntria  como  funcionario,  como  diplomático  y  como 
soldado.  Al  ser  tomada  Constantinopla  por  los  tur¬ 
cos,  se  refugió  primero  en  el  Peloponeso,  desde  don¬ 
de  se  trasladó  á  Italia  y,  por  último,  abrazó  la  vida 
religiosa  en  un  convento  de  Corfú.  Es  autor  do  una 
crónica  que  abraza  desde  1258  hasta  1416.  la  que 
compuso  en  el  expresado  convento.  Es  uno  de  los 
mejores  estudios  que  se  han  hecho  sobre  la  literatu¬ 
ra  histórica  del  tiempo  de  los  Paleólogos,  mostrán¬ 
dose  en  esta  crónica  su  autor  muy  bien  informado  y 
con  competencia  suficiente,  sobre  todo  en  lo  referen¬ 
te  á  los  tres  últimos  libros  que  abarcan  los  años  de 
1425  á  1476;  tienen,  además,  estos  tres  libros  la 
ventaja  de  haber  sido  escritos  por  un  autor  de  aque¬ 
lla  época,  lo  que  les  da  singular  valor.  Esta  crónica 
se  publicó  en  la  Bizautine,  de  Bonn. 

PHREA8  (Juan).  Biog.  Médico  y  escritor  in¬ 
glés,  n.  en  Londres  á  últimos  del  siglo  xiv  ó  princi¬ 
pios  del  XV  y  m.  en  Roma  en  1465.  Estudió  en 
Oxford  y  abrazó  la  carrera  eclesiástica;  cursó  des¬ 
pués  filosofía  en  Ferrara  y  niediciim.  obteniendo  en 
Padua  el  título  de  doctor.  Enseñó  esta  última  cien¬ 
cia  en  las  mencionadas  ciudailes  italianas,  asi  como 
en  Florencia,  y  en  el  ejercicio  de  la  misma  consiguió 
mucho  éxito.  Una  traducción  de  Dioiloro  de  Sicilia 
que  dedicó  al  pontífice  Paulo  II,  le  valió  el  ser  nom¬ 
brado  por  este  último,  obispo  de  Balh  y  de  Wells, 
pero  no  pudo  tomar  posesión  de  ai|uella  dignidad, 
pues  le  sorprendió  la  muerte  antes  de  ser  consagra¬ 
do.  Tradujo  del  griego  al  latín:  Xeii'iphoniis  gitne- 
ftnm,  lib.  VI;  Diodori  Síciili  bthliothrca,  lib.  Vl¡ 
Siiie.'iiits  de  Cnlvitio.  lib.  1 ,  obra  esta  última  impresa 
en  Basilea.  .Se  le  debe,  además,  un  tratado  de  geo¬ 
grafía.  una  cosmografla,  y  varios  poemas  y  epi¬ 
gramas. 

PHU.  Geog.  V.  Po. 

PHUJTAL..  Geog.  Aid.  de  la  linlia.  en  el  rei¬ 
no  de  llachemira,  provincia  de  Janimii.  situada  en 
las  márgenes  del  Zanskar,  á  36  kilónieiros  SB.  da 
Padiun . 

PHUL.JHAR.  Geog.  Priucip.  anexionado  de  la 
India,  en  las  Provincias  Centrales,  prov.  de  Chha- 
tisgarh,  sit.  A  120  kms.  OSO.  de  .Sumbalpur; 
2,038  kms.*  y  unos  70,000  h.  Lo  riegum  el  Oug  y 
varios  afl.  del  Jonk  y  del  Mahauadi,  y  produce  prin¬ 
cipalmente  arroz,  algodón,  caña  de  azúcar  y  mine¬ 
ral  de  hierro.  Su  soberano  es  un  Hnj  Goud.  cuya 
dinastía  dala  de  más  de  trescientos  años.  Su  capital 
lleva  igual  nombre. 

PHU  LOO  ó  PU-LOC.  Geog.  Dist.  de  la  Indo- 
China  Francesa,  en  la  colonia  del  Tonqulii,  sit.  en 
la  parte  oriental.  Fué  fundado  en  1913  á  base  da 
una  antigua  cristiandad  hoy  muy  floreciente. 
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PHULPUR.  Geof.  C.  de  la  India,  en  las  Pro¬ 
vincias  Unidaa,  pi  ov .  y  á  18  kms.  N .  de  A  llaliabnd, 
■it.  á  6  kins.  de  la  oril.  izq.  del  Ganges;  unos 
8.000  h.  Kn  la  provincia  y  á  32  kms.  NO.  de  Bena- 
rés  hay  una  población  del  mismo  nombre  con  esta¬ 
ción  de  ferrocarril. 

PHU-QUOC.  Geo^.  V.  Phou  quoc. 

PHU  TAO  6  PU-TAO.  Geoff.  Dist.  de  la  Indo¬ 
china  Francesa,  en  la  colonia  del  Tonquln.  Se  ex¬ 
tiende  por  la  región  F.  de  la  colonia  y  fué  fundado 
en  1013,  agrupándose  nueve  cristiandades  que  hoy 
cuentan  cerca  de  1 .000  Heles. 

PHOTKARA-SUSHIRA.  AfiU.  Nombre  que 
en  la  técnica  musical  de  la  India  recibía  el  agujero 
de  embocadura  de  las  Hautas  del  género  tanifa.  El 
tratadista  Carngadeva  en  su  libro  Samgita-ratuáha- 
ra,  dice  que  debe  abrirse  á  la  distancia  de  2  ó  4 
angniat  (dedos)  de  la  cabeza  del  in.strumento  con 
ana  circunferencia  de  una  angula  en  contorno. 

PHU-TEN  ó  PHOU-TBN.&rog.  Prov.  de  la 
Indo-China  Francesa,  en  la  colonia  de  Annam.  Se 
extiende  junto  á  la  costa  del  mar  meridional  de 
China,  desde  el  cabo  Varella  al  cabo  Lam,  formando 
la  bahía  llamada  también  de  Phu-yen  ó  Xiian-dai. 
la  mejor  de  la  costa  annamita  por  sus  excelentes 
fondeaderos.  Toda  la  provincia  es  montañosa,  excep¬ 
to  en  la  llanura  regada  por  el  rio  I)a-lang.  que  per¬ 
tenece  á  ell.a  en  la  mayor  parte  de  su  cur.so.  El  te¬ 
rreno  es  fértil  y  está  muy  bien  cultivado;  produce 
arroz,  maíz,  caña  de  azúcar,  canela,  igname,  cocos, 
plátanos,  etc.  La  pesca  y  la  caza  de  nidos  de  golon¬ 
drinas  son  industrias  importantes  en  el  pala.  Su  ca¬ 
pital  lleva  el  mismo  nombre  y  está  sit.  á  400  kms. 
SE.  de  Hue,  en  las  márgenes  de  un  riachuelo  cos¬ 
tero.  á  10  kms.  de  la  costa  y  al  S.  de  la  bahía  de 
igual  denominación. 

PRUTUCALLiA.  Grog.  V.  Puíucalla  (Perú). 

PHTBNO  TYO.  m.  Mút.  El  primero  de  los 
■iatemas  ó  modos  que  tiene  la  música  de  Corea,  que 
corresponde  ai  sistema  chino  phing  ó  tcheng  p/iíng. 
XE,  según  orden  de  la  formación  de  las  escalas, 
cuya  inicial  es  .fnjf  en  la  transcripción  moderna. 
En  la  afiliación  del  hgen  Aeiim,  especie  de  salterio 
coreano,  semejante  al  hhin  chino,  y  el  más  impor¬ 
tante  de  los  instrumentos  músicos  de  Corea,  se  em¬ 
plean  dos  modos,  phgrng  y  oii.  V.  Hyen  kbüm. 

PHTBN  KYBNO.  m.  Miis,  Organo  ó  carillón 
de  litófonos  (V,).  llevado  á  Corea  de  China  y  deri¬ 
vado  del  pyen  ihiiig  (V .).  Su  extensión  y  el  número 
y  colocación  de  las  piedras  son  semejantes  al  cari¬ 
llón  de  campanas  phytn  tchong. 

PHYBN  TCHONG.  m.  Mút.  Instrumento  co¬ 
reano.  Carillón  de  campanas,  derivado  del  pyen 
tchong  (V.)  chino.  Su  extensión  es  de  mi^  á  sol^. 

PHYFE  (Guillermo  Enrique  Pinkney).  liing. 
Escritor  norteamericano  contemporáneo,  n.en  Nue¬ 
va  York  en  1855  y  m.  en  1915.  Estudió  en  el  Co¬ 
legio  de  Colombia,  no  llegando  á  graduarse,  y  lia 
publicado:  The  School  Pronnnncer,  Hom  Shonld  y 
Pronounce?  Seten  Thnnsand  Wordx  Ofíen  Alixpro- 
uoiinced,  The  Test  Prononnrer,  Vine  Thonsand  Words 
O/ten  Mispelled,  Fice  Thnnsnnd  Faclsand  Fancies  a 
imall  eneyelopaedia;  The  Thousnnd  Woi  ds  Often  Mts- 
fronouneed,  Twelte  Thnnsnnd  Words  Often  Mispro- 
nonnced  ,.N  apolenn .  The  Retnrn  fron  Si.  Helena 
Íl90"7),  y  Eiyhteen  Thonsand  \A'oords  Often  Mis- 
pronounced  (1913). 

PHYSICK  (Felipe  Syno).  Biog .  Cirujano  nor¬ 
teamericano,  n.en  Filadelfia  en  1768.  Estudió  en 


la  Universidad  de  Peniilvania,  en  donde  tuvo  por 
profesor  de  medicina  teórica  y  práctica  á  Adiinn, 
Kuhii.  En  1789  pasó  á  Londres  para  perfeccionarse- 
en  sus  conocimientos,  y  fué  discípulo  de  Hunter;. 
allí  adquirió  gran  práctica  en  el  arte  operatorio,  y. 
en  1791  obtuvo  el  diploma  del  Real  Colegio  de  Ci¬ 
rujanos  de  Londres.  Después  de  doctorarse  en  Edim¬ 
burgo  (1792),  regresó  á  Filadelfia,  en  donde  prestó, 
luego  á  sus  conciudadanos  grandes  servicios  duran¬ 
te  una  epidemia  de  fiebre  amarilla.  En  1794  se  le 
nombró  cirujano  del  hospital  de  Pensilvania  y  médi¬ 
co  del  dispensario  de  l’iladelfin.  y  en  1800  obtúvo¬ 
la  cátedra  de  cirugía,  de  reciente  creación  en  aque¬ 
lla  ciudad,  cáteilra  que  permutó  en  1819  con  la  de- 
anatomía.  Fué  el  primer  médico  americano  que  es¬ 
tuvo  en  posesión  del  diploma  de  miembro  correspon¬ 
diente  de  la  Academia  de  Medicina  de  París.  Entro 
sus  merecimientos  figuran  los  de  haber  contribuldcL 
á  la  reforma  de  la  enseñanza  de  la  cirugía  en  Amé¬ 
rica,  haber  inventado  un  método  para  la  inmoviliza¬ 
ción  en  la  coxalgia,  haber  ideado  un  instrumento- 
para  practicar  la  uretrolomla  interna,  etc.  Practicó- 
con  mucho  éxito  la  extracción  de  la  catarata,  la  ope¬ 
ración  de  la  cistotoriiia,  etc.,  y  antes  que  Dupuv— 
tren  operó  el  ano  artificial  (1809).  Se  le  debe:  Diss^ 
inang.  med.  de  apoplexta  (Edimburgo,  1792).  y  nu¬ 
merosos  artículos  en  publicaciones  profesionales. 
Sus  discípulos  editaron  algunas  de  sus  lecciones. 

PHYTIAN  (Juan  Ernesto).  Biog.  Escritor  in¬ 
gles  contemporáneo,  n.  en  Manchester  en  1858. 
Hizo  bus  estudios  en  esta  población,  en  el  Colegio- 
Owens,  y  desde  1882  hasta  1894  ejerció  de  procu¬ 
rador.  Perteneció  al  Consejo  municipal  (1892-98)  y- 
presidió  la  Comisión  de  Bellas  Artes.  Se  ha  dedica¬ 
do  á  la  historia  y  crítica  artísticas,  y  pertenece  ab 
profesorado  de  extensión  universitaria.  Debemos  A 
este  autor:  The  Story  nf  Art  im  the  British  ¡síes, 
The  Pre-Rnphnelite  Itrotherhnod,  G.  F.  Watts:  a- 
Biogrnphy  and  nn  Bstiinnte;  Trees  in  Natnre.  MytK 
and  Arl.  Hand  booh  to  the  Manrhester  City  .in  Gal- 
lery,  Fifty  Tears  of  Modern  Painting;  Corot  to  Sttr- 
gent:  Bdward  Bnrne-Jones,  Tnrner,  Millais,  •lote/' 
Jsratl,  y  A  handbook  to  the  Manchester  City  Art 
Gattery. 

PHYTOPTUS  VITI8.  rif.  Enfermedad  de  la 
vid  llamada  trinosis,  que  se  confunde  á  veces  con  el 
mildiii. 

PHY-XAI.  Geog.  V.  Pichai. 

PI.  f.  Décimoseita  letra  del  alfabeto  griego,  qu* 
corresponde  á  la  que  en  el  nuestro  se  llama  pe.  || 
Signo  abreviado  de  periferia  (circunferencia ).  adop¬ 
tado  para  representar  la  relación  conocida  del  diá¬ 
metro  con  la  circunferencia. 

Pi.  Filol.  Corresponde  á  la  decimoséptima  letra 
del  alfabeto  hebreo,  la  yl,  pero  con  el  punto  diacríti¬ 
co  llamado  dngnesch  lene,  y  entonces  se  pronunciaba 
pi.  En  este  alfabeto  el  fl  significaba  boca  por  la  figu¬ 
ra  en  forma  de  boca  que  tenia;  su  valor  ideológico 
era  el  de  palabra,  y  su  valor  numérico  SO.  Equivalía 
á  pe  en  siriaco:  nf  en  etiope,  y  ,fa  en  árabe.  Por  su 
origen  en  hebreo  era  una  de  las  letras  bnmaf,  es  de¬ 
cir,  una  de  las  labiales  bet  niem  y  phi  ó  pi.  Por  su 
figura  pertenecía  al  grupo  de  las  camnnfpets.  esto 
es.  que  podían  prolongarse  cuando  eran  finales  do 
dicción,  siendo  su  objeto  hermosear  la  escritura  y 
eran  el  caf,  mem  nnn,  nuestra  yl  ó  pi  y  el  tsnde. 

Por  su  estado  era  una  letra  no  quiescibie  y  por  su 
uso  podía  ser  letra  radical,  pero  jamás  servil.  En  el 
alfabeto  griego  era  la  décimosexta  letra,  pero  en  la 
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■  umencióa,  eemo  loi  griegos  iotereelaban  entre  la 
ipiilo»  («  breve)  que  valia  5  y  la  «ra  (da)  que  valia 
7,  el  signo  llamado  itigma  que  valia  6,  resultaba 
que  la  ocupaba  el  lugar  décimoséptimo  y  valia 
80  unidades.  JSste  signo  ttigma  procedía  del  signo 
P  que  por  su  figura  recibía  el  nom¬ 
bre  de  digama  (doble  gama)  y  por  su 
pronunciación  Fau  (vau),  correspon¬ 
diente  al  sonido  hebrso  va»,  sexta  le¬ 
tra  del  alefato  6  alfabeto  hebreocal- 
daico  y  que  tenia  el  mismo  valor  nu¬ 
mérico  6,  correspondiente,  además,  al 
sonido  latino  y  castellano  de  la  o. 

Como  onomatopeja  expresa  la  voz 
del  polluelo,  del  jilguero,  etc.  Equi¬ 
vale  al  pió  castellano  y  al  piu  cata¬ 
lán.  La  acción  de  hacer  pi  (fer  piu  en 
catalán)  constitujre  el  verbo  piar. 

No  HAcns  PI  NI  OLO.  fr.  fig.  y  fam. 

Se  dice  de  la  persona  que  no  tt  pollo 
ni  gallina,  que  no  it  ni  chicha  ni  li- 
moiiá,  que  no  *t  ni  carn»  ni  pescado,  es  decir,  se  dice 
de  la  persona  que  es  sosa,  insubstancial,  indiferente 
y  apática. 

Pi.  Lil.  En  la  litada  y  la  Odisea  de  Homero,  la 
letra  pi  significa  la  rapsodia  ó  canto  déeimosexto  de 
los  24  de  que  constan  ambos  poemas. 

Pi.  Mal.  La  letra  griega  7t  se  suele  emplear  para 
representar  la  relación  de  la  circunferencia  al  diáme¬ 
tro  (V.  Cibcunpbbkncia).  La  11  mayúscula  suele  ser 
símbolo  de  producto,  como  S  representa  suma;  á  la 
derecha  de  11  se  escribe  el  término  ó  factor  general 
del  producto  y  debajo  algún  elemento  de  su  deter¬ 
minación,  que  comúnmente  es  la  letra  ó  letras  que 
en  la  formación  de  los  factores  adquieren  los  valores 
1,  2,  3,  etc.  En  Astronomía  se  emplea  la  letra  ir 
para  designar  la  longitud  del  perígeo,  como  suma 
de  la  longitud  Q  del  nodo  ascendente  más  el  ángulo 
que  forma  el  nodo  referido  con  el  semieje  del  pe- 
rihelio:  ir=Q-f-ü).  V.  Planeta,  Astbroidb, 
Cometa,  etc. 

Para  otras  acepciones  V.  la  letra  P,  á  las  que  cabe 
añadir  que  modernamente  se  ha  empleado  P  para 
designar  los  componentes  del  tensor  de  segundo  or¬ 
den  de  Riemann,  que  entra  en  la  teoría  de  relativi¬ 
dad  general,  para  el  caso  estático  en  la  variedad  de 
tres  dimensiones  espaciales.  Estas  P  van  afectadas 
de  subíndices  como  corresponde  al  carácter  tensorial 
de  las  mismas  (covariantes).  La  P  sin  subíndice  in¬ 
dica  el  escalar  correspondiente  obtenido  por  multi¬ 
plicación  interna  y  correspondiente  reducción  con  el 
tensor  de  las  g  contravariantes. 

Pi.  Más.  Una  de  las  seis  especies  de  cantos,  que 
uno  de  los  dos  grandes  instructores,  grado  alto  del 
organismo  musical  que  tenia  la  corte  imperial  china, 
debía  por  su  oficio  enseñar.  Estas  seis  especies  de 
cautos  aon'.fdng,JoA,^,hing,yhys6ng.  Q  En  Co¬ 
rea  se  llamaba  asi  el  mayor  de  los  dos  tamborcitos 
que  cuelgan  del  tambor  grande  ó  bombo,  heu  ko. 
Derivan  del  kyen  kou  y  sus  adiáteres  phl  y  thdo, 
chinos.  V.  PhI. 

Pf.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida,  mun.  de 
Bellver.  Iglesia  parroquial. 

Pl  (Puerto).  Geog.  V.  Porto  Pí. 

Pl  T  Maboall.  Geog.  Colonia  de  la  República 
Argentina,  en  la  provincia  de  Santa  Fe,  departa¬ 
mento  de  Castellanos,  distrito  de  María  Juana.  Pué 
fundada  en  1887  con  una  extensión  de  cerca  de 
8,000  hectáreas. 


Pi  (Antonio).  Biog.  Humanista  español  del  si¬ 
glo  zvi,  oriundo  de  Colliure,  obispado  de  EIna, 
pueblo  perteneciente  entonces  á  España.  Fué  cate¬ 
drático  de  la  Universidad  de  Barcelona,  y  habiendo 
tomado  la  resolución  de  vestir  el  hábito  de  loa  reli¬ 


giosos  jerónimos  de  Valí  de  Hebrón,  los  concelleres 
de  la  ciudad  condal  intentaron  disuadirle  de  aquel 
propósito,  ante  el  vacío  que  su  ausencia  producirla 
en  aquella  Universidad,  en  donde  era  muy  aprecia¬ 
do  por  sus  discípulos,  y  al  efecto,  prometiéronle 
aumentar  su  salario.  Pero  no  fué  posible  vencer  la 
resistencia  del  catedrático,  quien  ingresó  en  aquella 
orden.  Escribió  en  elegantes  versos  latinos  una  obra 
dramática  sobre  La  batalla  de  Lepanto,  que  repre¬ 
sentaron  sus  discípulos  con  gran  éxito. 

Pl  (Balbina).  Biog.  Actriz  española,  nacida  y 
muerta  en  Barcelona  (1858-1890).  Dedicóse  al  tea¬ 
tro  catalán  desde  los  años  1877,  estrenando  en  el 
teatro  Romea,  de  Barcelona,  varias  producciones  de 
Federico  Soler,  José  María  Arnau,  Conrado  Ronre 
y  Ubach  y  Vinyeta.  Fué,  primero,  excelente  dama 
joven,  interpretando,  como  tal,  su  parte  correspon¬ 
diente  en  Modas,  Lo  ferrer  de  tall.  Pan  Claris,  La 
ma  /reda  y  La  cua  del  xueta.  Después  desempeñó, 
al  lado  de  Francisca  Soler,  la  Mirambell,  la  Monner 
y  la  inolvidable  Rosita  Cazurro,  algunos  papeles  de 
dama  de  carácter  en  Lo  plor  de  la  madrastra,  Joan 
Blancas  y  Lo  dir  de  la  gent. 

Pf  (Bbda).  Biog.  Religioso  benedictino  español 
del  siglo  zvii,  n.  en  Barcelona  y  m.  en  al  monaste¬ 
rio  de  Montserrat.  Tomó  el  hábito  de  benedictino 
en  este  monasterio  (1602)  y  en  1625  fué  nombrado 
abad  del  mismo,  habiendo  sido  anteriormente  ma¬ 
yordomo  segundo  de  aquel  convento.  Durante  el 
tiempo  en  que  ocupó  aquel  alto  cargo,  introdujo  no¬ 
tables  reformas  en  el  monasterio. 

Pf  6  Pino  (Quillbbmo).  Biog.  Genealogista  es¬ 
pañol  del  siglo  iiv  y  principios  del  xv.  Fué  párroco 
de  San  Vicente  de  Folgons  (diócesis  de  Gerona)  y 
escribió  un  Arbol  genealógico  ó  historia  de  la  casa  de 
Cartellá,  que  se  conservaba  en  el  archivo  de  la  mis¬ 
ma  y  fué  continuada  por  Joan  de  Cartellá,  prior  del 
monasterio  de  Bañólas,  y  Jerónimo  Salgar,  notario 
de  la  propia  villa,  y  terminada  en  1700  por  José 
Cartellá,  capitán  general  que  fué  de  las  islas  Ba¬ 
leares. 

Pl  (José).  Biog.  Clérigo  español,  n.  en  Antequs- 
ra  en  1702  y  m.  en  el  Paso  del  Yagual  (Venezuela) 
en  1771.  Fundó  los  pueblos  de  Guadarrama,  Jua- 
naparo.  La  Unión  y  Misión  de  la  Portuguesa;  re¬ 
construyó  en  1750  la  catedral  de  Calabozo,  y  su¬ 
cumbió  en  manos  de  los  indios  camaguanss,  entre 
los  que  se  hallaba  evangelizando. 
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Pi  (Juan  Bautista).  Biog.  Agustino  español,  n.  en 
Palamós  tGeroiin).  Fué  tenido  por  excelente  poeta 
y  humanisia  y  elocuente  predicador.  Escríbese  que 
imprimió  varias  obras  de  devoción,  entre  las  cuales 
se  señala  la  siguiente;  Vida  del  gluiiuso  /nidre  san 
Bruno,  patriarca  y  fundador  de  la  Cartuja  ^  Barcelo¬ 
na,  16S0j.  Escrito  este  libro  en  metro  castellano  y 
dísticos  en  latín,  es  notable  por  liaber  grabado  sus 
láminas  su  mismo  autor. 

Pi  (Narciso).  Bwg.  Religioso  español,  ¡irofesode 
la  cartuja  de  Beata  l)ei.  Escribió  eu  latín  la  historia 
de  su  monasterio  y  las  vidas  de  algunos  cartujos  cé¬ 
lebres. 

P<  DB  LA  Sbrka  y  Hrías  (Mariano).  Btog .  Pintor 
español  contemporáneo,  n.  en  Barcelona.  Fué  dis¬ 
cípulo  de  Ramón  Borrell.  Residió  durante  algún 
tiempo  en  París,  en  donde  perleccionó  sus  conoci¬ 
mientos  artísticos.  De  regreso  de  Francia  expuso  en 
el  Salón  Parés,  de  Barcelona  ( lUO^j,  varios  cuadros 
al  óleo,  en  su  mayoría  impresiones  de  París,  y  tres 
grandes  telas  en  las  que  desarrolló  una  idea  simbó¬ 
lica,  tituladas  La  vida.  Entre  sus  demás  obras  ligu- 
rau:  Bt  valle  de  Portée  (Pirineos  Orientales),  Ln 
tros  de  Sane,  Bl  pati  d'un  hospital,  y  varios  Paisa¬ 
jes  del  Montseny,  expuestos  en  el  Ateneo  Burcelonés 
(1903). 

PI  Y  Abimón  (.Andrés  Avblino).  Biog.  Arqueó¬ 
logo  español,  n.  en  Barcelona  el  1 .“  de  Marzo  de 
1793  v  m.  en  la  propia  ciudad  el  95  de  Diciembre 
de  1851.  Cursó  los  estu¬ 
dios  de  latinidad  ,  retórica 
y  principios  de  tilosoBa. 
Cuando  la  invasión  napo¬ 
leónica  se  alistó  en  el  ejér¬ 
cito  español,  desempeñan¬ 
do  importantes  servicios 
que  le  fueron  recompensa¬ 
dos  con  las  cruces  de  dis¬ 
tinción  de  las  campañas  de 
1813  y  1811  y  las  del  si¬ 
tio  de  Tarragona.  En  1835 
formó  parte  de  la  comisión 
creada  para  examinar,  in¬ 
ventariar  y  recoger  los  li¬ 
bros  y  documentos  proce¬ 
dentes  de  los  monasterios  y  oonveutos  suprimidos 
de  la  provincia  de  Barcelona.  Hizo  estudios  y  prac¬ 
ticó  excavaciones  para  el  levantamiento  del  plano  de 
las  murallas  de  Barcelona  y  presentó  el  del  primer 
recinto  á  la  Junta  de  Comercio  de  Cataluña.  Sin 
remuneración  alguna  y  llevado  de  su  celo  patriótico, 
encargóse  Pi  Y  Abimón  del  arreglo  del  .Archivo  mu¬ 
nicipal  de  aquella  ciudad.  Fué  oficial  segundo  hono¬ 
rario  del  ministerio  del  Real  Cuerpo  de  Artillería, 
socio  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelo¬ 
na  y  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Escribió,  entre  otros  trabajos:  Meatoria 
desrnptira  de  la  antigua  iglesia  y  convento  de  Santa 
Catalina  de  esta  ciudad  (Barcelona),  derribada  en  el 
ano  1X37;  Origen  y  vicisitudes  de  las  inscripciones, 
Memoria  sobre  la  utilidad  del  estudio  de  las  inscrip¬ 
ciones  lapidarias  romanas  existentes  en  Barcelona,  v 
Barcelona  antigua  y  OTOrfrniíi (Barcelona .  1851),  pre¬ 
cedida  de  una  biografía  escrita  por  su  hijo  Emilio 
Pt  y  Molist  (V.).  Esta  última  obra  es  libro  de  con— 
aulta  obligado  para  todos  los  historiailores  y  mono- 
grafistas  de  la  capital  de  Cataluña. 

PI  Y  Absoaga  ( Francisco).  Bmg.  Hijo  de  Fran¬ 
cisco  Pl  y  Marirall.  abogado  y  publicista,  defendió 


las  ideas  republicanas  federalistas  en  Bl  Nuevo  Ré¬ 
gimen  y  en  otras  publicaciones,  fué  diputado  á  Cor¬ 
tes  y  murió  siendo  secretario  del  Congreso,  habien¬ 
do  publicado,  entre  otras 
obras:  Vengadoras  y  Venga¬ 
das  (1885),  Bl  Cid  Campea¬ 
dor,  Historia  de  Bspana,  Bl 
proceso  de  Cristo,  Bl  Derecho 
y  su  prfictica  al  alcance  de  to¬ 
dos  (1903),  y  Preludios  de  la 
lucha.  11  Su  hermano,  Joa- 
gnin  Pi  y  Arsuaga,  médico 

I  y  periodista,  es  director  de 
Bt  Nuevo  Régimen  y  diputa¬ 
do  provincial  por  Madrid. 

Pí  Y  MabOaLL  (Fkancis- 

I  co).  Biog.  Político,  juris¬ 
consulto  y  escritor  español,  FrancUco  l'iy  Artoaca 

I  n.  en  Barcelona  el  29  de 

I  Abril  de  1824  y  m.  eu  Madrid  el  29  de  Noviembre 
de  1901 .  Hijo  de  una  modesta  familia,  apenas  cum¬ 
plidos  siete  años  comenzó  á  estudiar,  en  el  Semina¬ 
rio  de  Barcelona,  latinidad  y  humanidades,  mere¬ 
ciendo  las  primeras  distinciones  académicas,  y  á  los 
trece  años  ingresó  en  la  Universidad  de  aquella  ca¬ 
pital.  cursando  la  segunda  enseñanza  con  tal  apro¬ 
vechamiento,  que,  al  terminar  aquel  periodo  de  so 
carrera  universitaria,  tuvo  discusiones  públicas  do 
lógica  y  metafísica,  en  latín,  y  de  filosofía,  moral, 
astronomía,  física  y  matemáticas,  en  castellano. 
Aprendió  por  entonces,  además  del  latín  y  el  griego, 
el  francés,  el  inglés  y  el  italiano.  «En  aiiuella  época, 
dice  su  biógrafo  Vera  y  González,  robaba  Pl  horas 
al  sueño  para  consagrarse  á  la  lectura  de  los  princi¬ 
pales  autores  españoles  y  extranjeros.  Los  textos  de 
Vega.  Alarcón,  Moratln,  Tirso  de  Molina  y  Calde¬ 
rón  de  la  Barca  llegaron  á  serle  lauiiliares,  y  tuvo 
la  fortuna  de  leer  los  vigorosos  conceptos  de  Sha¬ 
kespeare  en  el  enérgico  y  conciso  idioma  del  coloso 
de  la  tragedia.  Y  es  mucho  más  de  admirar  la  pro¬ 
digiosa  aglomeración  de  conocimientos  que  Pl  y 
Margall  habla  recibido  en  los  primeros  años  de  su 
juventud,  si  se  tiene  en  cuenta  qne.  desde  loe  diez 
años  de  edad,  hubo  de  consagrarse  á  la  enseñanza 
para  subvenir,  con  el  producto  de  las  lecciones  que 
daba,  al  costeamiento  de 
sus  estudios  y,  más  tarde, 
al  aumento  del  bienestar 
de  su  familia.»  A  los  diez 
V  seis  años  tradujo  en  ro¬ 
mance  heroico  una  de  las 
tragedias  de  Eurípides,  y 
escribió  dos  tragedias  ori¬ 
ginales,  Coriolano  y  Don 
Frue.la,  que  pronto  dió  al 
olvido.  En  la  propia  época 
dió  á  las  prensas  su  libro 
Bspañn .  del  que  sólo  se 
imprimió  el  tomo  Cataluña 
(Barcelona.  1842).  Para 
cursar  el  último  año  de  su 
carrera  se  trasladó  Pl  y  Franciico  Pi  y  Martall 
Margall  á  Madrid,  sa¬ 
liendo  de  Barcelona  el  17  de  Marzo  de  1847,  y  allí 
obtuvo  el  titulo  de  doctor  en  derecho.  Después  de 
breve  y  ruda  lucha  para  abrirse  paso,  colaboró  en 
un  diccionario  enciclopédico  y  en  la  revista  Bl  Re¬ 
nacimiento,  en  la  que  publicó  gratuitamente,  á  titulo 
de  meritorio,  algunos  artículos  sobre  historia  del 
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•rte  moonmental.  En  Bl  Corno,  diario  político  ins¬ 
pirado  por  Bscosura,  obtuvo  una  plaza  retribuida  da 
critico  literario;  pero  este  periódico  dejó  de  publi¬ 
carse  poco  después  á  causo  del  primer  articulo  polí¬ 
tico  de  Pi  T  ViaBOALL,  que  determinó  también  la 
calda  del  ministerio  que  patrocinaba  Si  Corroo,  Pri¬ 
vado  Pi  I  Maroall  de  todo  recurso,  aceptó  un  car¬ 
go  eu  una  sucursal  de  la  casa  de  banca  del  señor 
Marti,  de  Barcelona,  y  con  este  motivo  estudió  con¬ 
cienzudamente  las  cuestiones  rentísticas  y  todo  lo 
relativo  á  operaciones  bancarias,  siendo  al  poro  tiem¬ 
po  competentísimo  en  tales  negocios.  Las  perturba¬ 
ciones  políticas  que  agitaron  en  aquel  periodo  casi 
todo  el  continente  europeo,  motivaron  la  quiebra  de 
aquella  casa.  Al  liquidar  sus  cuentas,  PI  Y  ManOALL 
entregó  á  la  sindicatura  de  la  quiebra  64,000  reales 
que  obraban  en  su  poder,  siendo  asi  que  los  síndicos 
reclamaban  solamente  8,000  que  arrojaban  las  cuen¬ 
tas  de  la  casa,  y  se  resistían  á  recibir  mayor  canti¬ 
dad.  Aquel  día  apenas  quedaban  á  PI  Y  Maboall 
80  reales  en  el  bolsillo  y  se  bailaba  sin  colocación 
alguna  con  que  atender  á  su  subsistencia.  Muerto 
Pablo  Piferrer,  continuó  PI  y  Mabqall  la  obra  Re- 
CHtrdot  y  bóllelas  de  España,  comenzada  por  aquél, 
escribiendo  parte  del  tomo  II  de  Cataluña,  el  de 
Granada  y  parte  del  de  Seoilla.  Luego  escribió  el 
primer  tomo  de  la  Historia  de  la  Pintura  en  España 
(.Madrid,  1851),  único  publicado,  en  el  que  expuso 
sus  ideas  Slosóficas.  Condenado  el  libro  por  la  Igle¬ 
sia  y  prohibida  su  publicación  por  R.  O.  del  12  de 
Noviembre  de  1852,  el  autor,  para  evitar  la  perse¬ 
cución  de  los  censures,  firmó  sus  escritos  con  seu¬ 
dónimo.  Los  editores  de  Recuerdos  y  belletas  de  St- 
paña  le  exigieron  determinadas  declaraciones  para 
seguir  colaborando,  pero  Pl  Y  Margall  se  negó  é 
ello,  dejando  escritas  unas  70  páginas  del  tomo  de¬ 
dicado  á  Córdoba,  y  entregando  sus  apuntes  i  Pedro 
Madrazo,  continuador  de  la  obra.  En  el  mismo  año 
publicó  sus  Estudios  sobre  la  Edad  Media,  obra  ex¬ 
comulgada  por  la  Iglesia  y  reimpresa  en  fecha  muy 
posterior  (Madrid,  1873),  formando  el  tomo  IV  do 
la  Biblioteca  Universal,  editada  por  su  hermano  Joa¬ 
quín.  Después  colaboró  Pí  y  Maroall  en  la  Enci¬ 
clopedia  de  Legislación  y.  Jurisprudencia  y  coleccionó 
y  revisó,  anteponiendo  un  notable  estudio,  \naObras 
del  padre  Juan  de  Mariana  para  la  Biblioteca  de  Au¬ 
tores  Españoles  de  Rivadeneyra  (t.  XXX  y  XXXI, 
Madrid,  1851).  En  la  propia  época  dió  á  la  prensa 
La  reacción  y  la  reoo/neión.  Al  aproximarse  los  acon¬ 
tecimientos  revolucionarios  de  1854,  Pí  Y  Margall, 
cuyas  ideas  ultraliberales  eran  ya  conocidas,  fué 
invitado  á  formar  parte  de  comités  y  de  juntas.  «Su 
aceptación,  dice  el  señor  Sánchez  Pérez,  fué  punto 
de  partida  para  un  cambio  completo  y  radical  de 
rumbo  en  su  existencia.  El  hombre  de  letras  se  con¬ 
virtió  en  hombre  político,  y  ya  no  cesó  de  serlo  nun¬ 
ca;  al  artista  substituyó  el  conspirador.»  Sin  em¬ 
bargo,  Pi  Y  Margall  ejerció  muy  escasa  influencia 
en  aquella  revolución.  «Su  nombre,  escribe  el  citado 
biógrafo,  no  era  popular  todavía;  sus  libros,  admi¬ 
rados  por  los  pensadores,  no  hablan  llegado  hasta 
las  muchedumbres;  su  hoja  El  eco  de  la  revolución, 
que  le  ocasionó  persecuciones  de  la.s  mismas  juntas 
revolucionarias,  apareció  demasiado  atrevida,  y  su 
obra  La  reacción  y  la  revolución,  esencial  y  casi 
exclusivamente  política,  se  juzgó  manjar  peligroso 
para  nue.stro  pueblo.»  Cuando  O'Donnell,  en  1856, 
disolvió  á  cañonazos  las  Cortes  Constituyentes,  á  las 
cuales  no  había  pertenecido  Pí  y  Margall,  á  pesar 


de  haber  sitio  presentada  su  candidat\ira  en  Barce¬ 
lona,  enfrente  de  la  de  Prim.  que  obtuvo  el  triunfo, 
se  trasladó  aquel  ilustre  repúblico  á  Vergara.  donde 
habla  contraído  matrimonio  con  doña  Petra  Arsua- 
ga.  Allí  permaneció  retraído  de  las  agitaciones  de  la 
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política  y  consagrado  á  sus  estudios  ile  filosofía  basta 
mediados  de  Julio  de  1857,  en  que  regresó  á  .Ma¬ 
drid,  llamado  por  Nicolás  María  Kivero.  qua  que¬ 
ría  tenerle  á  su  lado  en  La  Discusinn,  diario  en 
el  que  sostuvo  Pl  Y  Margall  graiules  polémicas, 
que  popularizaron  su  nombre,  deteriuinando  un  cam¬ 
bio  completo  en  la  política  del  partido  tlemocnUico. 
Al  propio  tiempo  colaboraba  en  La  America,  la  Re- 
vue  des  Deua  Mondes,  El  Museo  Universal  y  otras 
importantes  publicaciones,  y  en  1864  aceptó  el 
cargo  <le  director  de  La  Discusión,  desde  donde 
combatió  á  los  demócratas  individualistas  y  de¬ 
fendió  las  doctrinas  socialistas,  lo  que  le  ocasio¬ 
nó  serios  disgustos  y  le  malquistó  con  muchos  de 
sus  correligionarios.  La  mayor  parte  do  los  demócra¬ 
tas.  inspirados  en  las  obras  del  propagandista  del 
librecambio,  Bastiat,  defendía  con  tesón  el  indivi¬ 
dualismo,  y  el  marqués  de  Albaida,  José  María 
Oren.se,  uno  de  los  personajes  más  populares  de  la 
democracia  española,  negó  públicamente  el  titulo  de 
demócratas  á  los  socialistas,  lo  que  obligó  á  Pí  t 
Margall  á  exigir  y  obtener  la  llamada  Declaración 
de  tos  treinta,  en  la  que  los  que  la  subscribían 
afirmaban  considerar  como  demócratas  indistinta¬ 
mente  á  todos  aquellos  que,  cualesquiera  quefuesen 
sus  opiniones  en  filosofía  y  en  cuestiones  económicas 
y  sociales,  profesaran  en  política  el  principio  de  la 
personnlida<I  humana  ó  de  las  libertades  individua¬ 
les,  absolutas  é  ilegislables.  y  el  del  sufragio  uni¬ 
versal,  asi  como  los  demás  principios  políticos  fun-> 
damentales  consignados  en  el  programa  democrático. 
Procuró  Pl  Y  Margall  desde  1864  la  calda  de  los 
Borbones.  y  vencidos  los  revolucionarios  en  la  san¬ 
grienta  jornada  del  22  de  Junio  de  1866,  omigfró  i 
Francia,  estableciéndose  en  Parla,  donde  permaneció 
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basta  que,'  tiiuiifanle  la  revoluciÓD  de  Septiembre  y 
elegido  diputado  por  Uarcelooa,  volvió  á  Madrid  para 
tomar  parle  eu  Us  deliberaciotiea  de  las  Coustituyeo- 
tes,  cuya  obra  fué  la  CouatituciÓD  democrática  de 
186‘J.  Kii  la  capital  de  Francia  se  dedicó  Pl  Y  Maa- 
OALL  al  ejercicio  de  la  abogacía,  tradujo  las  principa¬ 
les  obras  de  l’roudhou,  colaboró  en  varias  revistas 
y  siguió  dos  cursos  en  la  Universidad  y  otros  dos  eu 
¡a  Escuela  de  los  positivistas.  En  el  periodo  revolu¬ 
cionario  envió  á  Le  ¡téofil.  ue  l’aris,  notables  cartas 
sobre  la  situación  de  Es|>añu,  y  eu  las  Corles  Cons¬ 
tituyentes  pronuució  luminosos  discursos  políticos  y 
económicos  que  le  acreditaron  como  orador  metódi¬ 
co,  claro,  correotísinio.  razonador  y  dialéctico.  De¬ 
signado  por  la  miuoria  republicana  para  contestar  al 
mensaje  del  Uobieriio  provisional,  asi  lo  hizo  en  la 
sesión  del  23  de  l-'ebi  ero  de  dicho  año,  «obteniendo, 
dice  su  biógrato  Vera  y  González,  un  triunfo  parla- 
meutario  que  tuvo  inmensa  resonancia  y  que  le  dió 
una  reputación  tiibnnicia  tan  grande  como  la  que 
basta  entonces  tenia  como  pensador  y  escritor  sin 
rival>.  A  este  discurso  siguieron  otros  varios,  bri¬ 
llantísimos  todos,  entre  ellos  los  jironunciados  eu 
las  sesiones  del  4  y  11)  de  Mayo  defezidieudo,  res¬ 
pectivamente,  la  ilegislabilidad  de  los  derechos  indi¬ 
viduales  y  la  forma  de  gobierno  republicana  federa¬ 
lista,  por  los  que  se  le  consideró  como  el  verdadero 
deSnidor  del  ideal  reiiublicaiio  federal  en  España, 
como  antes  habla  sido,  con  su  propaganda  escrita, 
el  fundador  del  partido.  Disueltns  las  Constituyen¬ 
tes  en  1871,  tiguró  entre  los  diputados  del  Congreso 
de  18'  72,  y  como  republicano  combatió  á  los  Gobier¬ 
nos  de  Amadeo  I.  Habiendo  abdicado  éste  eu  1873. 
el  Congreso  v  el  Senado  se  conslitu  veron  en  Asain- 
bl  ea  nacional,  y  Pl  y  Maroall  contribuyó  á  que 
ésta  proclamase  la  Kepúbllca  el  11  de  l''ebrero.  En 
al  primer  ministerio  republicano  figuró  Pi  y  Mak- 
■ALL  como  ministro  de  la  Gobernación,  y  sabedor 
de  que  hablan  sido  destituidos  varios  Ayuntamientos 
y  se  hablan  formado  juntas  revolucionarias  en  mu¬ 
chas  poblaciones,  dió  las  más  apremiantes  órdenes 
para  re[ioner  aquéllos  y  disolver  éstas,  logrando  eu 
pocos  dias  el  restablecimiento  del  orden.  Eu  el  pri¬ 
mer  Consejo  de  ministros  propuso  la  renovación  por 
sufragio  de  las  corporaciones  provinciales  y  munici¬ 
pales,  pero  su  iniciativa  no  fué  aceptada  entonces,  ni 
al  reproducirla  poco  después  al  constituirse  un  Ga¬ 
binete  honiogéneo.  en  el  que  conservó  la  cartera  de 
Gobernación.  En  los  comie.nzoa  de  Marzo  de  dicho 
año  consiguió  Pi  y  Maroall  impedir  que  la  insu¬ 
rrección  cantonal  estallase  en  Ihircelona.  Proclama¬ 
da  la  República  democrática  fe<lernl,  la  Cámara,  el 
11  de  J  unió,  eligió  un  Gobierno,  obteniendo  la  pre¬ 
sidencia  de  la  República  Pi  Y  Marqall.  quien  ex¬ 
puso  un  programa  en  que  pedia,  entre  otras  cosas, 
varias  medidas  para  restablecer  la  disciplina  del 
ejército,  la  suspensión  de  las  giirantias  constitucio- 
nales,  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  la  en¬ 
señanza  gratuita  y  obligatoria,  la  abolición  de  la  es¬ 
clavitud  en  Cuba,  el  planteamiento  de  todas  las  li¬ 
bertades  en  las  provincias  ultramarinas,  el  estable¬ 
cimiento  de  jurados  mixtos  de  obreros  y  fabricantes, 
la  vigilancia  del  trabajo  de  los  niños,  y  la  venta 
i  censo  reservativo  de  los  bienes  nacionales,  para 
intere.sar  en  el  maiiipniinienlo  de  la  República  á  las 
clases  jornaleras.  El  30  del  propio  mes  consiguió 
Pl  Y  Margall  que  no  ae  organizara  el  cantón  de 
Sevilla,  pero  en  Málaga  la  junta  cantonal  ae  impuso 
i  las  tropas  del  Gobierno,  y  en  Alcoy  la  insurrec¬ 


ción  federal  tomó  un  carácter  violento.  Volvió  Má¬ 
laga  á  la  obediencia,  pero  el  13  de  Julio  Cartagena 
proclamó  el  cantón  murciano,  Pl  Y  Maboall,  que 
por  acuerdo  de  las  Cortes  ejercía  poderes  dictatoria¬ 
les,  quiso  mandar  tropas  á  Murcia  para  librarla  del 
contagio,  pero  nada  consiguió  del  ministro  de  la 
Guerra  general  González  Iscar,  y  no  pudo,  por  la 
misma  causa,  dar  instrucciones  ai  pequeño  ejército 
de  Velarde,  que  estaba  cercada  aquella  ciudad.  Tra¬ 
tó  de  vencer  la  insurrección  por  un  convenio  más  que 
por  la  fuerza  y  de  formar  un  Gobierno  con  todos  loe 
elementos  de  la  Cámara,  y  ante  la  imposibilidad  de 
realizar  esto  último,  por  la  invencible  resistencia  de 
la  derecha,  partidaria  de  la  homogeneidad  y  de  una 
política  enérgica,  dimitió  el  18  de  Julio,  siendo  re¬ 
emplazado  por  Nicolás  Salmerón  (V,) .  Durante  su 
presidencia,  y  con  el  fin  de  evitar  la  pérdida  de  las 
Antillas,  concibió  Pl  T  Maboall  el  proyecto  de  in¬ 
teresar  en  favor  de  España  á  los  Estados  Unidos,  y 
entró  en  inteligencia  con  los  políticos  más  influyen¬ 
tes  de  aquella  República,  concertando  con  ellos,  á 
mediados  de  1873,  lo  siguiente:  «España  aboliría 
en  el  acto  la  esclavitud  de  los  negros  en  Cuba.  Cuba 
se  constituirla  inmediatamente  como  Estado  federal 
de  la  República  española.  España  seria  considerada 
como  nación  americana  y  se  le  aplicarla  como  á  tal 
la  política  de  Monroe.  Loa  Estados  Unidos  harían  i 
España,  para  facilitar  la  ejecución  de  estos  conve¬ 
nios  y  ayudar  á  la  metrópoli  á  salir  de  sus  apuros, 
un  anticipo  de  S.ÜOU.UOO.OOO  de  reales  bajo  la  ga¬ 
rantía  de  las  Aduanas  de  Cuba.»  Al  dimitir  Pi  T 
Maboall  la  presidencia  de  la  República,  estas  bases 
estaban  convenidas  en  principio.  Continuó  figuran¬ 
do  como  diputado  en  las  Cortea  federales,  y  en  Sep¬ 
tiembre  de  dicho  año  fué  propuesto  otra  vez  para  el 
cargo  de  presidente  de  la  República,  pero  alcanzó  el 
triunfo  Castelar.  La  conducta  de  Pl  Y  Maboall  en  el 
Gobierno  fué  honradísima.  Para  justificar  su  gestión 
y  exponer  sus  ideas  publicó  su  libro  La  Repúbliea 
de  tlS73  (Madrid,  1874),  en  el  que  decía:  «Han  aidq 
tantas  mis  amarguras  en  el  poder,  que  no  puedo  co¬ 
diciarle.  He  perdido  en  el  Gobierno  mí  tranquilidad, 
mi  reposo,  mis  ilusiones,  mí  confianza  en  los  hom¬ 
brea,  que  constituía  el  fondo  de  mi  carácter.  Por 
cada  hombre  leal  be  encontrado  diez  traidoras;  por 
cada  hombre  agradecido,  cien  ingratos;  por  cada 
hombre  de.sinteresado  y  patriota,  ciento  que  no  bus¬ 
caban  en  la  política  sino  la  satisfacción  de  sus  ape¬ 
titos.»  Los  sucesos  del  3  de  Enero  de  1874  le  aleja¬ 
ron,  aunque  no  por  largo  tiempo,  de  la  política  ac¬ 
tiva.  El  3  de  Mayo  del  propio  año  estuvo  á  punto  de 
ser  asesinado,  en  su  casa  de  Madrid,  por  un  sacer¬ 
dote,  párroco  de  Poblete  (Ciudad  Real),  que  le  dis¬ 
paró  dos  tiros  de  revólver,  sin  lograr  herirle.  Alejado 
de  tas  tareas  gubernamentales  y  decidido  á  no  aoli- 
citiir  ni  admitir  nunca  la  cesantía  de  ministro  á  que 
tenia  derecho,  volvió  Pl  Y  Maboall  al  ejercicio  de  en 
profesión  de  abogado  y  á  sus  trabajos  literarios, 
dando  á  las  prensas;  Joya»  literaria»  (Barcelona, 
1876),  La»  ATieiasaRifad»  (Madrid,  1876,  1877  j 
1 883 1.  obra  traducida  al  francés  por  X,  L.  de  Ricard 
en  1879.  y  el  primer  tomo  de  su  monumental  Hi»ta- 
ría  general  de  América  (Madrid,  1878),  que  dejó  in¬ 
completa.  Refiriéndose  á  esta  obra,  dice  Vera  j 
González  «que  es,  entre  todas  las  que  sobre  el  par¬ 
ticular  se  han  publicado,  la  que  mejor  desentraña, 
hasta  donde  es  posible  hacerlo,  los  misterios  de  la 
América  precolombina,  presentando  el  cuadro  sor¬ 
prendente  de  un  eistema  de  civilización  bastante 
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complato  j  da  todo  puoto  original,  y  haciendo  luz  en 
mucboa  puntoa  dudoaoa  de  la  historia  de  aquellos 
vastos  y  poderosos  Imperios».  Al  propio  tiempo  se 
dedicd  P1  T  MaBSALi.  á  la  difusión  de  su  obra  polí¬ 
tica,  organizando  asambleas  y  traduciendo  en  pro¬ 
yectos  constitucionales  los  principios  que  en  sus  li¬ 
bros  y  en  sus  artículos  habla  expuesto,  inspirando 
«I  proyecto  de  Constitución  aprobado  por  la  .Asam¬ 
blea  de  Zaragoza  de  1883  y  redactando  el  programa 
federal  del  22  de  Junio  de  1891.  En  1881  visitó  la 
ciudad  de  Barcelona,  y  el  Ateneo  Barcelonés  le  de¬ 
dicó  una  velada  literaria,  en  la  que  Pl  t  Maroall 
pronunció  un  discurso  congratulándose  del  cultivo 
del  idioma  catalán  en  la  literatura,  «pero  uo  descui¬ 
dando  por  esto,  dijo,  el  estudio  y  cultivo  de  la  lengua 
española,  no  sólo  por  ser  el  idioma  nacional,  sino 
también  porque,  además  de  hablarse  en  España,  más 
de  dos  terceras  partes  de  América,  desde  Méjico  á 
California  basta  el  cabo  de  Hornos,  lo  hablan  tam¬ 
bién».  B1  4  de  Abril  de  188G  fué  elegido  diputado  á 
Cortes  por  acinnulación,  por  haber  obtenido  en  distin¬ 
tas  distritos  de  España  un  total  de  más  de  10,000 
votos.  En  1891  fué  elegido  diputado  á  Cortes  en 
Valencia  y  en  Barcelona,  preSriendo  esta  represen¬ 
tación  ,  y  en  1893  alcanzó  el  triunfo  en  Madrid, 
Barcelona  y  Sabadell,  representando  á  esta  última 
ciudad.  El  22  de  Junio  de  1894  redactó  el  progra¬ 
ma  del  partido  federal.  Para  la  difusión  de  sus  ideas 
fundó  en  1890  en  Madrid  el  semanario  político 
Notto  Régimen,  en  el  que,  dice  su  biógrafo  Sánchez 
Perez,  «arrostrando  tranquilamente,  con  la  tranqui¬ 
lidad  de  su  conciencia  honrada,  la  ira  de  los  habi¬ 
tuados  á  la  lisonja,  expuso  cruda  y  escueta  la  ver¬ 
dad,  anunciando,  con  muchos  meses  y  aun  años  de 
aotelación,  nuestros  desastres  y  proponiendo  los  úni¬ 
cos  medios  de  evitarlos».  Defendió  Pi  y  Margall 
en  su  periódico  la  autonomía  de  Cuba,  se  opuso 
resueltamente  á  la  guerra  de  España  con  los  Esta¬ 
dos  Unidos  y,  declarada  la  guerra,  aconsejó  poner 
6a  i  la  misma.  Por  ello  fué  considerado  por  algunos 
como  un  mal  patriota,  pero  pronto  los  hechos  le 
dieron  la  razón  y  se  hizo  justicia  á  su  genio  clarivi¬ 
dente.  En  1901  visitó  Cataluña,  presidiendo  los 
Juegos  Florales  de  Barcelona,  en  los  que  pronunció 
un  hermoso  discurso,  traducido  ni  catalán,  glosando 
el  lema  Patria,  Fiáet,  Amor.  Hasta  la  avanzada  edad 
de  setenta  y  siete  años  trabajó  Pl  Y  Maroali.  mu¬ 
chas  horas  al  día,  pocos  dias  antes  de  morir  dió  una 
conferencia  en  el  Centro  de  Unión  Escolar  de  Ma¬ 
drid.  y  el  dia  anterior  á  su  fallecimiento  dejó  prepa¬ 
rado  el  original  del  último  número  de  El  Nuevo  Ré¬ 
gimen.  «¡Cuán  lejos  estaba  Pl,  escribe  el  citado 
Sánchez  Pérez,  de  ser  el  hombre  de  hielo  imaginado 
por  algunos!  ¡Qué  distinto  del  sabio  que  infundía 
temor  por  la  superioridad  de  su  cultura  ó  del  justo 
que  por  su  austeridad  se  consiileraba  con  derecho  á 
juzgar  severamente  á  los  demás  hombres!  Llano, 
afable,  sencillo,  aquel  hombre,  modelo  de  conse¬ 
cuencia  política  y  de  entereza  de  carácter,  hallnba 
siempre  razones  para  justitícar  bis  inconsecuencias  y 
las  debilidades  del  prójimo,  y  aun  procuraba  atenuar 
siempre  las  deslealtades  y  apostnsins  de  los  antiguos 
correligionarios  suyos.»  La  historia  ha  pronunciado 
ya  su  juicio  definitivo  sobre  los  méritos  de  Pf  y 
Maroall.  Fué,  ante  todo,  hombre  de  estudio  y  de 
trabajo,  infatigable.  El  fondo  y  meollo  du  su  cultura 
debe  buscarse  en  los  fundamentos  sólidos  que  ad¬ 
quirió  en  la  antigua  enseñanza  clásica  del  .Semina¬ 
rio  da  Barcelona  (entóneos  á  cargo  de  los  padres  je¬ 


suítas),  quienes  le  imbuyeron  en  los  principios  de  la 
lógica,  metafísica  y  lenguas  clásicas,  que  tanto  sir¬ 
vieron  más  tarde  á  Pf  t  Maroall  para  escribir, 
aunque  fuera  en  sentido  heterodoxo.  Como  filósofo  y 
pensador  estuvo  afiliado  á  la  escuela  racionalista  y 
positivista,  de  las  que  aceptó  hasta  las  consecuen¬ 
cias  más  radicales  y  utópicas.  Sus  teorías  sobre  al 
pacto  sinalagmático  bilateral,  que  hizo  famosos  pre¬ 
dicándolas  en  la  prensa,  en  el  libro  y  en  la  tribona 
parlamentaria,  se  reducen  á  rejiroducir  iileas  da 
Ahrens,  Krause,  Proudhon  y,  sobre  todo,  de  Rous¬ 
seau,  de  quien  fué  Pf  y  Maroall  ailepto  incondicio¬ 
nal.  Sus  conocimientos  de  la  antigua  literatura  clá¬ 
sica  castellinia  y  de  la  de  los  autores  del  siglo  de 
oro,  le  proporcionaron  un  estilo  castizo  é  impecable, 
sin  que  apareciese  su  prosa  afeada  por  loa  bnrbaris- 
mos  propios  y  corrientes  de  la  época  en  que  él  escri¬ 
bió.  Como  hombre  particular  y  como  hombre  de  go¬ 
bierno,  fué  austero  y  de  umi  probidad  y  bnnradei 
reconocidas  hasta  por  sus  mismos  adversarios  poifti- 
eos.  Como  hombre  de  Estado  pecó  de  excesivamente 
confiado,  y  dada  la  época  turbtilentn  y  anárquica  en 
que  le  tocó  regir  los  destinos  de  España,  otro,  do¬ 
tado  de  más  suspicacia  y  energía,  tal  vez  hubiese 
incurrido  en  las  mismas  faltas  en  que  él  incurrió. 
Odió  las  prevaricaciones,  los  desmanes  y  las  estri¬ 
dencias  revolucionarias:  pero  no  supo,  ó  no  pudo, 
ni  evitarlas  ni  encauzarlas.  En  la  sesión  de  las  Cá¬ 
maras  e.spañolas  del  30  de  Noviembre  de  1901  se 
tributó  uu  homenaje  á  la  memoria  de  Pl  Y  Mar- 
GALL,  enalteciendo  sus  méritos  y  su  austeridad  los 
parlamentarios  más  ilustres  y  de  las  más  opuestas 
ideas.  «Por  mucho  que  á  Pl  se  elogie,  escribió  Va- 
llés  y  Uibot,  no  se  le  pondrá  nunca  á  la  altura  de 
su  saber  y  sus  virtudes;  por  monumentos  que  se  le 
erijan,  ninguno  será  tan  grande  como  el  que  perpe¬ 
tuamente  le  levantarán  en  sus  corazones  los  hoiiibres 
y  loa  pueblos  oprimidos;  por  mucho  que  se  le  llore, 
no  se  derramarán  tantas  lágrimas  como  las  que  aho¬ 
rrará  él  á  la  humanidad  con  el  triunfo  de  las  ideas 
que  ha  predicado.»  Maura,  por  su  parte,  ba  hecho 
el  siguiente  elogio  de  Pí  y  Margall:  «Yo,  como 
todos  los  que  en  la  tribuna  hubimos  de  contender 
con  aquel  gran  patricio,  sentí  siem|)re.  no  obstante 
la  honda  é  irreductible  divergencia  de  opiniones, 
admiración  muy  sincera  por  su  recta  inlenci.in,  por 
su  abnegado  é  inmaculado  proceder.  Pl  y  Margall 
ofreció  un  dechado  para  quienes  pretendan  fundar 
democracias,  necesitudds  de  austeridad  y  <lel  ejem¬ 
plo  que  han  de  venir  de  sus  directores.»  Menéndei 
y  Pelayo  y  otros  escritores  han  sosteniilo  la  filiación 
proudhoniana  de  las  teorías  federalistas  de  Pl  y 
Mabgai.l.  Otros,  entre  ellos  Rovira  y  N'iigili,  de¬ 
fienden  la  tesis  contraria.  eEl  jiriuciplo  federativo, 
de  Proudhon,  indica  Rovira  y  V’irgili,  apareció  en 
18f)3,  y  nueve  años  antes  Pf  y  Margall  había  publi¬ 
cado  su  obra  La  reacción  y  la  revolución,  en  la  que 
está  contenida  toda  la  teoría  del  pacto.»  Dos  años 
más  tarde  escribía  su  articulo  ^Ciinl  debe  ser  nuestra 
forma  de  gobierno?,  donde  están  contenidas  toilaslaa 
ideas  fundamentales  de  su  libro  Las  nneionnlidadet, 
publicado  en  1876.  Antes  que  Pl  Y  Margall.  Prou¬ 
dhon  habló  del  pacto,  pero  puramente  económico, 
sin  aplicaciones  políticas;  su  primera  obra  política 
y  federalista  es  la  titulada  De  la  federación  jf  do 
la  unidad  en  Italia,  que  vió  la  luz  en  1862.  Ademáa 
de  las  citadas  obras  se  debe  á  Pf  Y  Maroall:  La 
federación,  con  una  noticia  biográfica  por  Pablo- 
Correa  (Madrid,  1880);  Las  luchas  de  nuestros  diase 
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(Madrid,  1884);  Opúsculos:  Amaiieo  de  Sabaya.  Es¬ 
tudios  sobre  la  Edad  Media.  Ob.te ilaciones  sobre  el 
carácter  de  don  Juan  T’íiiniio  (Madrid ,  1884),y^(«iH 
de  Mariana  (Madrid,  1888).  Tradujo  ias  ai^j^uientea 
obras  de  P.  J.  l’roudhon;  Filosofía  del  progreso 
drid,  1868);  Filosofía  popii/dc  (Mjidrid.  1868),  So¬ 
lución  del  problema  social  (Madrid,  1869),  De  la  ca¬ 
pacidad  política  de  las  ciases  Jornaleras  (Madrid, 
1869),  Sistema  de  tas  contradicciones  económicas  ó 
filosofía  de  la  miseria  (Madrid,  1870),  y  El  princi¬ 
pio  federatiro  (Madrid,  1872).  Dejó  inéditos:  A  la 
República  de  los  Estados  Unidos,  trabajo  escrito  en 
1896;  Pensamientos  sueltos;  Rebelión,  ensayo  dra¬ 
mático  terminado  en  el  monasterio  de  Piedra  el  17 
de  Julio  de  1897;  Cartas  intimas,  la  primera  es  del 
29  de  Enero  de  1897  y  la  última  del  13  de  Octubre 
de  1898,  é  Introducción  á  la  Historia  de  España  en 
el  siglo  XIX,  obra  debida  á  la  pluma  de  su  hijo 
Francisco  Pi  y  Arsuaga.  pero  en  la  que  hgiira  el 
nombre  de  Pi  t  Maroall  por  la  suma  de  trabajos 
suyos  que  en  ella  se  acumularon.  Por  iniciativa  del 
Centre  Nacionalista  República  de  Barcelona,  en  1910 
se  publicó  una  colección  de  artículos  de  Pí  y  Mab- 
OAi.L,  Articles,  con  un  prólogo  de  Gabriel  Alomar. 
El  29  de  Abril  de  1917  se  colocó  en  Barcelona  la 
primera  piedra  del  monumento  que  ha  <le  erigirsele 
en  el  cruce  del  Paseo  de  Gracia  y  Granvla  Diago¬ 
nal,  según  proyecto  del  eminente  escultor  Miguel 
Blay. 

tíibliogr.  Vera  y  Gonzále7.  Pi  y  Margall  y  la 
política  contemporánea  (1886);  Ellas  de  Moltns,  Dic¬ 
cionario  biográfco  y  bibliográfico  de  escritores  y  ar¬ 
tistas  catalanes  del  siglo  XIX  (Barcelona,  1895); 
Pujulá  y  Vallés,  Francisco  Pi  y  Margall  (Barcelo¬ 
na,  1902);  Gras  y  Ellas,  En  Francisco  Pi  i  Mar¬ 
gall  (Siluetes  d'escriptors  catalans  del  segle  XIX, 
8.*  serie,  Barcelona,  1910);  Vallés  y  Ilibot,  Pi  y 
Margall  (Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Le¬ 
gislación  de  Madrid.  Biografías  de  los  ew  presidentes 
de  la  .icademia  y  de  los  jurisconsultos  anteriores  al 
Siglo  XX  inscritos  en  sus  lápidas.  Madrid,  1911); 
Antonio  Sánchez  Pérez,  Francisco  Pi  y  Margall 
(1917);  Barcelona.  Pi  y  Margall,  álhum  de  repro¬ 
ducciones  gráficas  del  proyecto  de  monumento  á  Pí  y 
M  argall,  publicado  por  la  Comisión  ejecutiva  (Bar¬ 
celona.  1917);  La  gllestió  de  Catalunya,  escritos  y 
discursos,  prólogo  de  Rovira  y  Virgili  (Barcelona. 
1919):  Pi  i  Margall  i  Proudbon,  ei\  La  Publicidad. 
de  Barcelona,  edición  de  la  noche  (1920). 

PI  Y  Margall  (Joaquín).  Hiog.  Grabador  e.spa- 
fiol.  n.  en  Barcelona  en  1830  y  m.  en  .Madrid  en 
1891,  hermano  de  Francisco  (V.).  Cursó  latinidad 
con  la  intención  de  dedicarse  á  una  carrera  literaria, 
pero,  por  indicación  de  su  familia,  á  los  catorce 
años  aprendió  el  grabado  en  acero  eii  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal,  bajo  la  dirección  de 
Antonio  Roca.  Re.sidió  durante  algún  tiempo  en 
París,  en  cuya  Academia  Imperial  petfeccioiio  sus 
estudios  en  el  dibujo  y  en  el  grnhn<lo,  y  á  su  regre¬ 
so  en  España  dió  una  muestra  de  lo  que  habla  ade¬ 
lantado  en  el  arte  publicando  las  Obras  completas  de 
Flaxman,  grabadas  al  contorno(Ma<irid.  1859).  edi¬ 
tadas  por  Rivadeneyra,  y  que  representan  .asuntos 
de  los  poemas  de  Hornero;  r,as  tragedias  de  Esquilo, 
Los  días  y  la  Teogonia  de  Hesiodo,  y  la  Divina  Co¬ 
media,  de  Dante.  En  la  Exposición  Nacional  de  Be¬ 
llas  Artes  celebrada  en  Madrid  en  186Ü  presentólos 
grabados  en  acero  y  con  mucha  pureza  Detalles  del 
salón  de  la  casa  llamada  de  Mesa  en  Toledo  y  Los  ni¬ 


ños  de  la  concha,  copia  de  un  cuadro  de  .Miirillo,  obte¬ 
niendo  una  medalla  de  tercera  clase.  En  la  de  1862 
presentó  los  grabarlos  Retrato  de  don  Narciso  Mon- 
turiol,  inventor  del  íjctineon,  y  Cúpula  del  patio  do 
los  Leones  en  el  Alcázar  de 
la  .ilhuinbra,  que  le  valieron 
una  medalla  de  segunda  cla¬ 
se.  Entre  sus  demás  compo¬ 
siciones  figuran:  algunas  lá¬ 
minas  de  la  obra  Monumen¬ 
tos  arquitectónicos  de  Espa¬ 
ña,  publicada  A  expensas  riel 
Estado;  11  composiciones 
de  J.  Fuehrich,  con  el  titu¬ 
lo  Triunfo  de  la  religión  de 
JesHcrislo.  y  los  grabados  de 
las  obras  Descripción  general 
de  las  monedas  hispanocris¬ 
tianas  y  .Museo  español  de 
antigüedades .  A  raíz  de  la 
revolución  de  Septiembre  de  1868.  le  fué  confiado 
el  grabado  y  tiraje  de  los  bonos  del  Tesoro.  Por  ha¬ 
bérsele  presentado  una  catarata  en  los  ojos,  dejó 
los  trabajos  artísticos  y  se  dedicó  á  uegocios  edito¬ 
riales.  En  1871  se  encargó  de  la  dirección  de  la  casa 
editorial  de  Hivatleneyra  y  emprendió  la  publicación 
de  la  Biblioteca  universal  económica,  cuyos  tomos 
tuvieron  éxito  grande,  fomentándose  con  ellos  la  afi¬ 
ción  á  la  lectura  entre  las  clases  populares.  Durante 
algún  tiempo  habla  sido  profesor  interino  de  graba¬ 
do  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Barcelona,  pero 
renunció  á  aquel  empleo  y  se  estableció  definitiva¬ 
mente  en  Madrid  ,  en  donde  contrajo  matrimonio 
(1875)  con  Manuela  Rivadeneyra,  hija  del  editor  de 
igual  apellido.  Figuró  también  en  política,  militan¬ 
do  en  el  partido  republicano  federal,  que  acaudilló 
su  hermano  Francisco,  y  tuvo  asiento  como  diputa¬ 
do  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1873. 

Pi  Y  Molist  (Emilio).  Biog.  Médico  y  escritor 
español,  hijo  de  PI  y  .-Vrimón,  n.  en  Barcelona  el 
19  de  Octubre  de  1824  y  m.  en  la  misma  capital  el 
29  de  Junio  <le  1892.  Fué  doctor  en  medicica  y  so¬ 
bresalió  por  sus  estudios  frenopáticos,  consagrando 
todn  su  actividad  al  mejoramiento  de  la  asistencia  >le 
los  dementes  y  contribuyendo  con  sus  trabajos  á  la 
construcción  del  manicomio  de  Santa  Cruz,  en  Bar¬ 
celona.  del  que  fué  director.  Como  escritor,  era  con¬ 
siderado  Pí  Y  Molist  como  el  primer  cervantista  de 
su  tiempo.  Su  libro  Primores  del  Don  Quijote  en  el 
concepto  médico-psicológico  (Barcelona,  1886),  es,  á 
juicio  de  Menéndez  y  Pelayo,  «un  alarde  de  ingenio, 
de  ciencia  y  de  buen  sentido,  realzado  por  la.s  galas 
de  un  estilo  hermosísimo  y  una  lengua  castellana 
tan  pura  y  tan  rica,  que  hace  dudar  sea  catalán  el 
autora.  Fué  médico  numerario  del  hospital  de  Santa 
Cruz,  presidente  de  la  Real  Academia  de  Medicina 
V  Cirugía,  individuo  de  la  de  Buenas  Letras  y  socio 
de  mérito  de  la  Sociedad  Económica  ile  .Amigos  del 
País,  de  Barcelona,  correspondiente  de  la  Sociedad 
\lé  licopsicológica  de  París  y  de  las  Academias  de 
Medicina  y  Cirugía  de  V'alencia.  Granada  y  Palma 
de  Mallorca.  Además  de  la  citaila,  escribió,  entra 
otras  obras:  Noticia  histórica  de  los  progresos  y  es¬ 
tado  actual  de  la  Botánica  en  las  islas  Baleares 
iná  de  Mallorca.  1843),  Memoria  sobre  e!  modo  más 
asequible  de  erigir  un  asilo,  hospital  ó  casa  de  loros 
para  uno  y  otro  sexo,  premiada  por  la  Sociedad  Eco¬ 
nómica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País  (1853); 
Memoria  sobre  las  circunstancias  en  que  te  halla  in- 
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dieado  y  eontraindicado  el  uso  del  cloroformo,  pre- 
tniailn  por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía 
de  Barcelona  (1850):  Colonia  de  orales  de  Gheel 
¡Üélgica)  (Barcelona,  185(5),  Proyecto  me'dico  rato- 
nodo  para  la  construcción  del  nuevo  Alanicoinio  del 
hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona  (Barcelona, 
18(50).  Elogio  fúnebre  del  doctor  don  Raimundo  Du¬ 
ran  y  Obiots  (Barcelona,  1863);  ¿Qui  relaciones  guar¬ 
dan  las  enfermedades  mentales  con  las  formas  del 
cráneof  (Barcelona,  1870),  Nueva  estafeta  de  los 
m.iertos  (1892),  y  Cartas  sobre  Pompei  (publicadas 
por  su  viuda  en  1895).  Adeniá.s,  Pf  y  Moi.ist  tra¬ 
dujo  y  arregló  del  francés  Elementos  de  Botánica, 
de  Boitard  (Barcelona,  1813). 

Bibliogr.  Discursos  leidos  en  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona  en  la  recepción  públi¬ 
ca  de  don  Jouguin  Botet  y  Sisó  (Gerona,  1908). 

Pi  Y  SuÑKK  (.Augusto).  Biog.  Médico  y  fisiólogo 
español  contemporáneo,  n.  en  Barcelona  en  1879. 
Estudió  medicina  en  la  Facultad  de  su  ciudad  natal, 
graduándose  de  doctor  en  1901.  con  su  tema  La 
vida  anaerobia.  En  1903,  y  en  el  XIV  Congreso  In¬ 
ternacional  de  Medicina,  presentó  un  trabajo  acerca 
la  Utilidad  y  peligro  de  las  inyecciones  intrarraquldeas 
de  eocainn.  Sus  comunicacione.s  á  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Historia  Natural,  al  Journal  de  Physiologie 
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de  París,  i.  los  Trabajos  del  Laboratorio  de  Investiga¬ 
ciones  Biológicas,  al  Centralblat  f.  Bakteriologie  do 
Berlín  y  otras  revistas  españolas  y  extranjeras  le 
hicieron  conocer  pronto  como  fisiólogo  y  experimen¬ 
tador  de  mérito.  La  Real  .Academia  de  Medicina  de 
Barcelona  habla  premiado  en  1903  su  Memoria  acer¬ 
ca  la  Acción  del  extracto  glicérico  de  riñón  sobre  la 
secreción  urinaria.  Obtuvo  por  oposición  la  cátedra 
de  fisiología  en  la  Facidtad  de  Medicina  de  Sevilla, 
pasando  después  á  la  de  Barcelona  que  actualmente 
desempeña.  Bn  1910  fué  elegido  académico  nume¬ 
rario  en  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Barcelo¬ 
na,  eligiendo  como  tema  de  su  discurso  de  recepción 
el  titulado  El  problema  clínico.  Ha  sido  delegado 
en  multitud  de  Congresos  internacionales,  como  el 
XVI  de  Medicina  de  Budapest  en  1909,  los  VIII. 
IX  y  X  de  Fisiología  de  Viena  en  1910,  de  Gro- 
ninga  en  1913  y  de  París  en  1920.  el  Vil  de  Elec- 
trnlogla  y  Radiología  Médicas  de  Lyón  en  1914. 
Pi  Y  Sü.SER  pertenece  al  Instituí  de  Ciencias  de  Bar¬ 
celona,  donde  fundó  la  Soeietut  de  Biología  bajo  los 
auspicios  de  la  Mancomunidad  de  Cataluña.  Es  co¬ 
rresponsal  de  la  Real  Academia  Nacional  de  Medi¬ 
cina  de  Madrid,  miembro  de  la  Junta  para  Amplia¬ 


ción  de  Estudios,  de  la  Socliti  de  Biologie  de  Parls^ 
oficial  de  la  Legión  de  Honor  y  de  Instrucción  pú¬ 
blica  de  Francia.  En  1919  fué  designado  por  la 
Junta  de  Ampliación  para  ocupar  en  Buenos  Aires 
y  Montevideo  la  cátedra  anual  de  aquellas  Universi¬ 
dades  que  sostiene  la  Institución  Cultural  Española. 
Formó  parte  de  la  Reunión  del  Profesorado  de  la 
Facultad  de  Medicina  de  Montevideo,  y  es  miem¬ 
bro  de  honor  de  la  .-^endemia  de  Medicina  de  Bueno» 
Aires.  Pf  Y  SuÑKR  se  ha  significado  en  política  mi¬ 
litando  en  el  campo  republicano  y  habiendo  tenido 
la  investidura  de  diputado  á  Cortes  por  Figuera» 
durante  tres  legislaturas.  Las  publicaciones  del  emi¬ 
nente  fisiólogo  español  son,  entre  otras,  las  siguien¬ 
tes:  Notas  complementarias  á  la  química  clínica  de  A’h- 
piuo  (Barcelona,  1907);  Fisiología  general,  primer* 
parte  del  Tratado  de  fisiología,  en  colaboración  con 
Rodrigo  Lavin  (Barcelona,  1909);  capitulo  La  elec- 
troeardiograj..!,  en  el  volumen  1.®  del  Manual  ds 
medicina  interna,  dirigido  por  Marañón  y  Hernando, 
en  colaboración  con  Bellido  (.Madrid,  l9l6);  capítu¬ 
los  Diabetes  sacarina  y  Sacaritrias,  en  el  vol.  2.® 
del  mismo  manual  (Madrid,  1917):  La  ify'eccid  (Co¬ 
lección  Minerva,  Barcelona,  1918),  Programa  de 
lecciones  de  fisiología  y  programa  de  ejercicios  prác¬ 
ticos  de  fisiología,  en  colaboración  con  Bellido  (Bar¬ 
celona.  1917  y  1918);  La  unidad /««cioníi/ (Barce¬ 
lona,  1918):  La  vida  anaerobia,  tesis  del  doctorado 
(Barcelona,  1901);  Digestión  de  las  levaduras,  en  e) 
Bol.  de  la  Soc.  Esp.  de  Historia  Natural  (II.  241, 
Madrid,  1902);  Utilité et  danger  des  injeetions  intra- 
rachidiennes  de  cocaine  en  médecine  et  chirurgie,  en 
el  XIV  Congreso  Internacional  de  Medicina, junto 
con  el  doctor  Tuffier,  de  París  (Madrid,  Abril  de 
1903);  Peligros  inmediatos  de  la  inyección  analgs- 
siante  intrarraquidea ,  en  colaboración  con  Anto¬ 
nio  Raventós,  en  la  Rev.  Iber.-Amer.  de  Ciencias 
Módicas  {Vil,  419,  Madrid,  1901);  Una  particula¬ 
ridad  de  la  contracción  muscular  de  la  rana,  en  el 
Bol.  de  la  Soc.  Esp.  de  Historia  Natural  (III.  244, 
Mailrid,  1903);  Función  fijadora  del  hígado  respecto 
de  los  productos  de  desintegración  hemoglóbica  (Bar¬ 
celona,  1903),  La  fonction  ./Ixatrice  du  foie,  en  el 
Journ.  de  Phys.  ot  de  Path.  gen.  (IV,  1052,  Parla, 
1903);  Mecanismo  .fisiológico  de  la  inmunidad  natu¬ 
ral,  en  colaboración  con  Turró,  en  el  Trab.  del  Lab^ 
de  Inv.  biológicas  de  la  Univ.  de  Madrid  {lll.  163, 
Madrid,  1904);  Der  Meehanismus  der  natürliche» 
ImmunitSt  aiif  physiologischer  Orundlage,  en  cola¬ 
boración  con  Turró,  en  Centralb.f.  Bakt.  (XXXIX, 
55  y  149,  Berlín,  1905);  Acción  del  extracto  glicéri¬ 
co  de  riñón  sobre  la  secreción  urinaria.  Memoria  pre¬ 
miada  i)or  la  Real  Acad.  de  Med.  y  Cir.  de  Barce¬ 
lona  (1903);  lítir  í’neííoa  inhibitoire  du  sang  uremiqu» 
sur  la  sécrétion  urinaire  (C.  R.  de  la  Soc.  de  Biol., 
LVIII.  Mayo  de  1905);  Sur  Taction  antitoxique  des 
sites  de  rein  cantre  Tinhibition  glandulaire  róñale  par 
le  sang  uremique  (C.  R.  de  la  Soc.  de  Biol.,  LIX, 
274,  París,  1905):  De.faut  d'action  du  sang  nremiqus 
sur  la  pression  arterielle  (C.  R.  de  la  Soc.  de  Biol., 
LX,  85.  París,  1906);  Sur  l' infórence  perceptive  du 
relief  dans  certaines  ciuematographies  (C.  R.  de  la 
Soc.  de  Biol.,  LX,  86,  París,  1906);  Sur  le  ponvoir 
antitoxique  des  reins,  en  el  Jour.  de  Phys.  et  dt 
Path.  gen.  (VI,  936,  París,  1905);  üeber  die  anti- 
toxische  Kraft  der  Nieven,  en  Ceutralb.  f.  d.  ges, 
Phys.  H.  Path.  d.  StoJfipechsels{lll,  N.  F.,  1,  Ber¬ 
lín,  1917);  Un  método  práctico  de  crioscopia  urinaria,, 
en  la  Revista  de  Farmacia  (Mayo,  1905);  L'opoths- 
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rapie  rtnal*,  estudio  clínico  ;  experimental,  en  la 
£ivin  át  Théruptutique  (LXXII,  367,  París,  PjOó); 
La  antitowia  renal  (Puicelona,  1U06),  Ueber  eiue 
thyíiologiíchí  Lokalisationsmethode  iu  den  NervOsen 
Zentren.  Zetlsc. /.  biol.  Technik  n.  Meth.  (1,  SÜ-l, 
Estrasburgo,  1903),  Ueber  den  Ktujliíss  der  Áltka- 
lien  awj  die  Anttcheidnng  des  Slickstnffes,  en  Ce.i- 
tralb.  /.  d.  get.  Phys.  n.  Palk.  d.  NtoJTsioechsels 
^IV,  N.  F,,  1,  Berlín,  1910);  Ah/ tialüi  Ucfien  Wf  ege 
nntstaudene  Bakíeriolysine ,  en  colaborncióu  con 
Turró,  en  Centralb.  /.  Bakt.,  etc.  (XLIX,  691, 
Berlín,  1909);  Sur  les  propriétés  bacteriolytiques  des 
dissns,  en  colaborurióu  con  Turró,  en  el  XVI  Con¬ 
greso  Internacional  de  Medicina  (  Budapest,  1909); 
Las  bacteriolisinas  naturales,  en  colaboracióu  con 
Turró  (Asociación  Esp.  para  el  Prog.  de  las  Cien- 
«ias.  Congreso  de  Zaragoza,  1908);  Sur  l'inconstunce 
de  la  glycosurie  aprés  extirpation  toíale  de  páncreas 
(C.  R.  de  la  Soc.de  Biol.  LXVl.  242,  París,  1909), 
Le  diabete  experimental,  en  colaboración  con  Turró 
^XV'l  Cong.  Interu.  de  Medicina,  Budapest.  1909); 
Curso  de  Pisiea-qitimica  celular,  explicado  en  la 
Universidad  de  Barcelona,  publicado  por  Therapia 
>(1909-10);  CoordtHacioHrj  y  adaptaciones  motrices  en 
al  aparato  digestico,  en  la  Revista  de  Ciencias  ,\/édi- 
•cas  de  Barcelona  (XXXIV’,  482  v  529,  Barcelona, 
1908);  Correlaciones  Jlsiológicas  (.\soc.  Esp.  para 
el  Prog,  de  las  Ciencias.  Congreso  de  Valencia, 
1910),  Memoria  sobre  el  Congreso  Internacional  de 
Fisiología  (VIH),  en  colaboracióu  con  Gómez  Oca- 
fia  (Grouinga,  1910),  Anales  de  la  Juntap.  Ampl.de 
Estudios  {1\’ ,92'i.  1911),  Variations  électrignes  da 
coeur  sous  íaction  dn  calciam,  en  colaboración  con 
Bellido  (VIII  Congr.  Intern.  de  Fisiología,  Viena. 
1910);  Bl  Problema  Clínico,  discurso  de  recepción 
en  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Barceiona. 
Uontestación  del  doctor  Turró  (1910);  Efectos  /sio- 
Jógicos  de  la  sangre  urimira,  en  colaboración  con 
Alomar  (Asociación  Española  para  el  Prog.  de  las 
Cien^  Congreso  de  Granada,  1911);  Venenos  anabó- 
iicos  del  corazón,  en  colaboración  con  Bellido  (.\so- 
dación  Esp.  para  el  Prog.  de  las  Cieñe.  Congreso  de 
Madrid,  1913);  ¿'acri/Miia  (Barcelona,  1911),  Im- 
munilat  i  ana/laxia,  ponencia  al  Primer  Congreso 
■de  Médicos  de  la  I.engua  Catal.ana  (Barcelona, 

1912) ;  L' electrocardiografia  en  el  ritme  nodal  per  les 
tais  d'estronci,  en  colaboracióu  con  Bellido  (Trab. 
de  la  Soc.  de  Biol  ,  I,  29.  Barcelona,  1913);  Toxics 
■anabóHcs  i  cutabólics  del  cor  (Id.,  1.  79,  Barcelona, 

1913) ,  L' electrocardiograma  en  l'estat  invernal  de  la 
tortuga,  en  colaboracióu  con  Bellido  (Id.,  I,  109, 
Barcelona,  1913);  Amidacións  de  la  forga  electromo  ■ 
trlu  en  í electrocardiograma,  en  colaboración  con  Be¬ 
llido  (Id.,  1.  134.  Barcelona,  1913);  Den  anys  de 
Fisiología  en  el  sigle  XA  (.\rcbivos  del  Instituto  de 
■Ciencias.  I,  Barcelona,  1911),  Del  relien  ciuemato- 
grájlc  [Id.,  II.  19  y  213  (2.*  nota),  Barcelona, 

1913] ,  Nota  sobre  la  inversio  estroncica  en  elbloqneig 
experimental,  en  colaboración  con  Belliilo  (Trab.  de 
4a  Soc.  de  Biol.,  II,  169,  Barcelona.  1914):  Sóbrela 
tignijlcació  de  la  I  invertida  en  l'electrncardiograma, 
•en  colaboración  con  Bellido  (Id.,  11. 252,  Barcelona. 

1914) ;  VII  Cong.  Intern.  de  Slectrologie  et  de  Radio- 
'logie  medicales,  con  Vaquez,  Nicolai,  Wertlieim- 
Salomonson  (Lyón,  1914);  La  Electrocardiografia, 
en  colaboración  con  Bellido  ( V'alencia,  1914);  So¬ 
bre  el  mecanismo  de  las  correlaciones  interfnncionales 
.(Asociación  para  el  Prog.  de  las  Cieñe.  Congreso 
•de  Valladolid,  1915),  El  doble  mecanisme  de  les  co- 


rrelacións  Jlsiológiques  (Trab.  de  la  Soc.  de  Biol., 
111,  54,  Barcelona,  1915),  La  regulación  del  metabo¬ 
lismo,  cunrerencia  dada  en  la  Real  Aca<leinia  de  Me¬ 
dicina  de  Madrid  (Noviembre  de  1916);  La  indivi¬ 
dualidad  química  y  la  morfogenia,  discurso  de  con¬ 
testación  al  doctor  Nublóla  en  el  acto  de  su  ingreso 
á  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Barcelona 
(1916);  Demostrado  gráfica  deis  afectes  renals  de  la 
saiig  urémica,  en  colaboracióu  con  Bellido  (Trab.  do 
la  Soc.  de  Biol.,  V,  81,  Barcelona,  1917);  Un  mé¬ 
todo  senzill  per  la  determinado  quantitatica  del  gluco- 
gen  hepátic  (I>l.,  I9l8),  Deinostració  de  les  Jibies  de 
la  seusibilitiit  qnimira  respiratoria  en  el  pnenmogás- 
tnc  (Id.,  1918),  Un  non  dispositiu  de  perfusió  (Id., 

1918) ;  en  prensa:  Trab.  francesa  de  la  nota  sobre  la 
sensibilidad  quimica  del  aparato  nerTio.so,  en  el  Jour¬ 
nal  de  Physiologie  et  de  Pathologie  genérale  (París, 

1919) ;  La  sensibilitat  qnimicn.  Miscelánea  en  recuer¬ 
do  de  Prat  de  la  Riba  (Barcelona,  1919),  y  La  Doc¬ 
trina  de  les  secrecions  internes  (ponencia  al  II  Con¬ 
greso  de  Médicos  de  la  Lengua  Catalana,  Barcelo¬ 
na,  1917).  Fisiopatologia  del  simpatic  abdominal,  con 
Bellido,  Cerveru  y  Carrasco  (ponencia  al  111  Con¬ 
greso  de  Médicos  de  la  Lengua  Catalana.  Tarrago¬ 
na,  1919);  Los  mecanismos  de  correlación  fisiológica 
(Buenos  .tires.  1919).  etc. 

Pi  Y  SuÑBK  (Fa.vriCisoo).  Biog.  Político  y  escritor 
español,  n.  en  Rosas  (Geroua)  en  1857  y  m.  en 
Barcelona  en  1907.  Fué  entusiasta  partidario  de  los 
principios  fetlerales  sustentados  por  Pi  y  Margall, 
que  propagó  esjiecialmente  por  la  provincia  de  Ge¬ 
rona.  Contribuyó  á  reconstituir  el  partido  republi¬ 
cano  en  La  Escala,  Cadnqués  y  otros  pueblos  de 
aquella  provincia,  aullándolo  en  una  agrupación  po¬ 
derosa.  Dedicóse  también  al  periodismo,  pudiénilose 
atirmar  que  no  hubo  periódico  federal  en  el  que  no 
colaborara:  en  Bl  Nuevo  Régimen  y  en  Bl  Federal 
de  Valencia,  emprendió  campañas  muy  activas.  Se¬ 
parado  más  tarde  de  la  actuación  de  su  partido  por 
estimarla  poco  catalana,  constituyó  con  Laporta, 
Roig  y  .\rmeugol  y  otros  federales  la  fracción  lla¬ 
mada  Catalana  Federal.  Fué  presidente  del  Consejo 
Fe.leral  Regional,  y  en  1904  se  le  eligió  diputado 
provincial  por  el  >listrito  Sabadell-Tarrasa;  poco  des¬ 
pués  (1906)  se  adhirió  á  la  Solidaridad  Catalana, 
.además  de  sus  artículos  periodísticos  publicó  nume¬ 
rosos  folletos  sobre  federalismo,  y  la  obra  titulada 
Bl  problema  catalan. 

Pi  Y  SuÑEB  (Jaime).  Biog.  Médico  y  patólogo  es¬ 
pañol  contemporáneo,  pn>lre  de  Augusto,  n.  y  m .  en 
Rosas  (Gerona)  (1841-1897).  Estudió  medicina  en 
las  Facultades  de  Barcelo¬ 
na  y  Madrid,  habiendo  sido 
alumno  interno  de  la  prime¬ 
ra  y  grndu.índose  en  1873. 

Obtuvo  por  oposición  el  car¬ 
go  de  ayudante  de  clases 
prácticas  con  destino  á  las 
clínicas  en  1876.  y  el  de  mé¬ 
dico  del  Hospital  de  la  San¬ 
ia  Cruz  en  1877.  Nombrado 
profesor  clínico  por  oposi¬ 
ción  en  1879,  obtuvo  en 
1883  la  cátedra  de  Patología 
general.  En  1885  la  Real 
Academia  de  Medicina  de 
Barcelona  le  eligió  socio  de  número.  Pi  Y  Sunkb  fué 
de  los  que  más  impulsaron  el  progreso  en  el  campe 
cientllico  de  su  asignatura,  mereciendo  contarse  por 
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Pi¬ 
la  labor  «D  citedn  como  uno  de  los  g^randei  pató¬ 
logos  españoles  del  siglo  xix.  Partidario  convenci¬ 
do  de  las  ideas  de  Cobnheim  en  Patología  general, 
aupó  adaptarlas  felizmente  á  las  necesidades  de  su 
enseñanza  que  couvirtió  en  introducción  metódica  ; 
razonada  i  los  estudios  de  medicina.  Entre  sus  pu¬ 
blicaciones  tigiiran:  PatogtHia  del  edema  (discurso  de 
recepción  en  la  Real  Academia  de  Medicina),  El 
problema  actual  de  la  Patología  (discurso  leído  en  la 
misma  corporación,  Barcelona,  1897),  Memoria  ta¬ 
bre  la  .fisiología  patológica  déla  ataxia  locomotrit,  ta¬ 
bes  dorsales,  esclerosis  posterior  de  la  medula  (Barce¬ 
lona,  1877);  Acción  Jlsiológica  de  la  digital  y  su  calor 
clínico  eu  el  tratamiento  de  las  afecciones  cardiacas 
(1876),  Un  caso  de  tuberculosis  intrautertna  (comu¬ 
nicación  al  Congreso  de  Ciencias  Médicas  de  Barce¬ 
lona  en  1888),  y  Programa  del  Curso  de  Patología 
General  coa  su  Cliuica  (1894).  Se  le  deben,  además, 
diferentes  artículos  en  la  Gaceta  Médica  Catalana, 
de  laque  fué  colaborador  de  1887  á  1889.  Los  Apun¬ 
tes  de  sus  lecciones  en  cátedra  fueron  impresos  por 
sus  alumnos  Coroleu,  Blanc  y  Soler  en  1897.  El 
doctor  Robert  leyó  un  estudio  biográfico  critico  de 
Pl  T  SuÑBB  en  la  sesión  necrológica  celebrada  por 
la  Real  .Academia  de  Medicina  en  1898. 

Pi  T  SuÑBB  (José).  Biog.  Político  español,  n.  en 
San  Nicolás  de  los  Arroyos  (Buenos  Aires)  en  1889. 
Estudió  la  carrera  de  derecho  en  Barcelona,  docto¬ 
rándose  en  1912,  y  dos  años  después  obtuvo  una 
cátedra  en  la  Escuela  de  Funcionarios  de  Adminis¬ 
tración  Local,  establecida  en  Barcelona.  En  política 
empezó  á  figurar  á  los  diez  y  seis  años;  ingresó  en¬ 
tonces  en  el  partido  federal  de  Cataluña,  acaudillado 
porVallésy  Ribot;  luego  fué  secretario  y  presidente 
de  la  Juventud,  de  la  llamada  Unión  Federal  Na¬ 
cionalista  Republicana,  y  tomó  parte  muy  activa  en 
1i  propaganda  de  loa  ideales  de  dicho  partido.  Tam¬ 
bién  ha  intervenido  en  las  campañas  que  en  Cata¬ 
luña  se  han  realizado  en  pro  de  la  Zona  neutral  de 
Barcelona  y  en  otros  asuntos  relacionados  con  los 
intereses  catalanes. 

Pl  T  SuÑBB  (Pbdbo).  Biog.  Político  español,  n.  en 
Rosas  (Gerona)  en  1846.  Cursó  en  Barcelona  los  es¬ 
tudios  de  marina,  y  durante  esta  época  (1861-64) 
dióse  á  conocer  como  propagandista  republicano.  Al 
estallar  la  revolución  de  Septiembre  hallábase  en 
.América  realizando  uno  de  sus  viajes  profesionales, 
y  al  regresar  á  España  tomó  parte  en  casi  todas  las 
manifestaciones  revolucionarias  ó  republicanas  efec¬ 
tuadas  en  el  Ampurdán.  En  1885  estableció  su  resi¬ 
dencia  en  Cette,  al  frente  de  una  casa  comercial,  y 
de.sde  allí  estuvo  en  relación  directa  y  constante  con 
Ruiz  Zorrilla  y  con  otros  políticos  españoles.  Sus¬ 
pendidas  las  tentativas  revolucionarias  con  la  muerte 
de  Ruiz  Zorrilla,  continuó  Pl  T  SuÑBB  la  propagan¬ 
da  pacifica  de  sus  ideales  desde  Cette,  enviando  ar¬ 
tículos  á  La  Publicidad  de  Barcelona.  Fué  diputado 
por  esta  ciudad  como  candidato  radical  en  1905,  y 
en  el  Congreso  se  ocupó  casi  exclusivamente  en  asun¬ 
tos  económicos.  Adhirióse  después  á  la  Solidaridad 
Catalana  y  le  fué  ofreciila  el  acta  de  Vilademuis 
(Gerona),  pero  la  grave  enfermedad  de  un  hijo  suyo 
le  impidió  aceptar  la  designación  de  canilidato  por 
aquel  distrito,  y  desde  entonces  se  retiró  de  la  polí¬ 
tica  activa. 

PlA.  f.  Jaca  ó  hacanea  blanca  con  pintas  negras. 

Pía.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  muni¬ 
cipio  de  Puenledeume,  ayuda  de  parr.  de  San  Mar¬ 
tin  de  .Andrade. 
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Pía.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Nogales,  parr.  de  San  Juan  de  Noceda. 

Pía.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oreuse,  mun.  do 
Verea,  parr.  de  San  Pedro  de  Orille. 

Pía.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  los 
Pirineos  Orientales,  dist..  cant.  0.yá6kuis.NNE. 
de  Perpiñán,  junto  al  Llabanére,  afi.  der.  del  Agly, 
tributario  del  mar  Mediterráneo,  á  20  m.  de  altura; 
1,910  h.  (2,000  con  el  mun.).  Restos  de  fortitica- 
ciones.  A  3  kms.  NO.,  antigua  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  la  Salud,  lugar  de  peregrinación  en  el 
emplazamiento  de  la  pobl.  de  Ortolones,  desapare¬ 
cido  en  el  siglo  xvi. 

Pía  (Cerbo).  Geog.  Monte  de  Nicaragua;  se  le¬ 
vanta  en  las  confines  del  dep.  de  Nueva  Segovia  con 
los  dist.  de  Prinzapolca  y  Cabo  Gracias  á  Dios,  y 
tiene  1,825  m.  de  altura. 

PIa  (Puerta).  Geog.  é  Hist.  V.  Roma. 

Brecha  de  la  Puerta  Pia.  Con  este  nombre  es 
conocido  el  ataque  que  el  20  de  Septiembre  de  1870 
emprendieron  las  tropas  del  rey  de  Cerdeña,  Víctor 
Manuel,  al  mando  del  general  Cadorna,  contra  la 
ciudad  de  Roma,  y  especialmente  contra  la  Puerta 
Pía.  Este  hecho  tiene  singular  importancia  en  la 
historia,  por  representar  la  terminación  del  poder 
temporal  de  los  Sumos  Pontífices  y  la  realización 
total  de  la  llamada  unidad  italiana.  La  Puerta  Pia, 
edificada  por  Pío  IV  en  1559.  según  los  diseños  da 
Miguel  Angel,  estaba  al  lado  de  la  antigua  Puerta 
Nomentaua.  Pío  IX  la  hizo  restaurar  en  1851  por 
el  arquitecto  Vespignani.  Este  Papa,  después  de 
verse  abandonado  de  todas  las  naciones  europeas, 
y  especialmente  de  Francia,  que  mantenía  una  guar¬ 
nición  en  Roma,  para  asegurar  la  iiidependenciii  é 
internacíoniilidnd  del  papado,  dió  orden  á  las  tropas 
poutificias  de  no  oponer  más  que  una  resistencia 
pasiva  al  ataque  de  las  tropas  de  Víctor  Manuel.  En 
efecto,  abierta  á  cañonazos  una  brecha,  á  las  diez 
de  la  mañana  de  dicho  din,  las  tropas  pontificias  se 
retiraron  al  Vaticano  y  A^lctor  Manuel  se  consideró 
ya  dueño  de  Roma.  En  1895  se  erigió  en  esta  pla¬ 
za  un  monumento  á  la  Victoria,  obra  de  Aureli  y 
Guastalla.  V.  Pío  IX,  Víctor  Manuel  y  Roma. 

Pía  (Santa).  Ragiog.  En  Cartago  (Africa)  santa 
Pía,  mártir,  cuya  memoria  juntamente  con  la  d* 
santa  Picaría  y  otros 38  es  el  19  de  Enero. 

Pía  (Felipb  Nicolás).  Biog.  Químico  y  farmacéu¬ 
tico  francés,  n.  en  París  (1721-1799).  Después  de 
haber  servido  en  el  ejército  fué  farmacéutico  del 
hospital  de  Estrasburgo,  y  posteriormente,  adminis¬ 
trador  de  los  hospitales  de  París.  Se  le  deben  mo¬ 
chas  mejoras  en  el  ramo  de  higiene  pública,  pero 
lo  que  le  ha  dudo  más  nombre  ha  sido  la  invención 
de  aparatos  para  hacer  entrar  el  aire  en  los  pulmo¬ 
nes  de  los  que  se  ahogan.  Holanda  hizo  grabar  una 
medalla  en  honor  de  este  sabio.  Sus  obras  se  refie¬ 
ren  á  la  organización  del  servicio  de  socorros  á  loe 
ahogados  y  fueron  impresas  en  Amsterdam  y  París. 

Pía  dei  Tolombi.  Biog.  Dama  italiana  del  si¬ 
glo  XIII,  inmortalizada  en  la  Divina  Comedia  del 
Dante  (canto  V  del  Purgatorio,  versos  130136).  Per¬ 
tenecía  á  la  familia  do  los  Tolomei  de  Siena,  y  con¬ 
trajo  matrimonio  con  Nello  (6  Paganello)  de  Pietra, 
pcdesti  de  Volterra  (1277),  y  más  tarde  de  Lucca, 
el  ciml,  por  sólo  meras  sospechas  de  la  infidelidad 
de  su  espo.sa.  hizo  encerrará  ésta  en  la  prisión  de  su 
castillo  de  la  Pietra  (en  las  Maremme),on  donde  pa¬ 
reció  probablemente  de  muerte  violenta,  siendo  arro- 
jaila  desde  una  ventana  del  castillo.  Supónese  que  el 
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verdadero  motivo  que  impulsó  á  Nello  para  obrar 
con  tanto  ri^or  fiió  el  deseo  que  tenía  de  deshacerse 
de  Pía  dki  Tolomei.  á  liii  de  poder  casarse  con  Mar¬ 
garita  Aldpbrandesrhi,  viuila  de  Guido  de  Montfort. 
Cu  precipicio  contiguo  li  aquel  castillo  lleva  aún  hnv 
el  noiulire  de  Salto  tlella  coutefan.  Pía  dei  Toi.omki 
ha  inspirado  muchas  obras  literarias,  entre  ellas:  un 
poema  ile  M""  .\.  Tastu,  la  tragedia  Mal'  ai  ia  de 
A.  de  Bellov.  y  un  drama  de  C.  de  Marenco. 

Pía  de  Sauova  (Makía),  /iioff.  V.  María  Pía  de 

ÍCABOYA. 

PIABANHA.  Geo¡^.  Rio  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Babia;  tiene  origen  en  la  sierra  Pellada  y 
des.  por  la  izq.  en  el  Pardo,  á  18  kms.  después  de 
Cachimbo.  ||  Río  del  Est.  de  Espíritu  Santo,  deno- 
luinailo  también  Canal  do  Pinto;  riega  el  miin.  de 
Itapemirim  y  des.  en  el  río  de  su  nombre.  ||  Río  del 
Est.  de  Río  de  Janeiro:  tiene  sus  fuentes  en  las  sie¬ 
rras  que  se  levantan  cerca  de  la  c.  de  Petrópolis, 
sigue  su  curso  acompariámlole  en  casi  toda  su  ex¬ 
tensión  la  carretera  que  une  á  esta  ciudad  con  la  de 
Juiz  de  Eóra,  Est.  de  Minas  Geraes,  y  des.  por  la 
der.  en  el  Parahyba,  cerca  de  la  est.  de  Entre  Ríos 
del  f.  c.  Central  do  Brazil.  {|  Río  del  Est.  de  Minas 
Geraes,  tributario  del  Jequitinhonha.  ||  Lag.  del  Es¬ 
tado  lie  Espíritu  Santo,  comunica  con  el  canal  do 
Pinto.  ¡I  Lag.  del  Est.  de  Río  de  Janeiro.  La  atra¬ 
viesa  el  canal  de  Campos  it  Macahé. 

PiABANitA,  G'Of.  Arrabal  del  Brasil,  en  la  parte 
septentrional  del  Est.  de  Goyaz,  sit.  poco  después 
de  la  desembocadura  del  río  de  su  nombre,  en  la  mar¬ 
gen  der.  del  Tocantins,  Tiene  una  bonita  plaza,  donde 
se  levanta  una  modesta  iglesia.  Dista  180  kms.  de 
Porto  Nacional. 

PIABAS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Parahyba  del  Norte,  mun.  de  Sonsa.  ¡|  Río  del  Es¬ 
tado  de  Pernambuco,  tributario  del  .Serinhaem.  ||  Rio 
del  Est.  de  Alagoas;  des.  por  la  izq.  en  el  Mangua- 
ba.  II  Río  del  Est.  de  Babia:  tiene  sus  fuentes  en  la 
sierra  de  Chapadinha,  á  corta  distancia  de  las  cabe¬ 
ceras  del  Mucugé  y  del  Combucas,  y  des.  en  el  Pa- 
raguassú  por  el  punto  denominado  Passagem  do  An- 
darahy.  ||  Rio  dei  Est.  de  Espíritu  Santo,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Barra  do  Sao  Malheus,  des.  en  el  Sao 
Domingos.  1|  Río  del  Est  de  Rio  de  Janeiro,  tribu¬ 
tario  del  Otum,  que  A  su  vez  lo  es  del  Iguassú.  || 
I.ag.  del  Est.  de  Espíritu  Santo,  sit.  cerca  del  río 
Doce,  aguas  abajo  de  la  lag.  de  .-Vviz.  ||  Río  del  Es¬ 
tado  de  Río  de  Janeiro,  en  el  muo.  de  Sequareina; 
nace  en  la  sierra  de  Tinguy  y  va  li  parar  al  Jundiá. 

Pl-ABBT  ó  PlBET.*4r4.  V.  Abeto. 

PIABBTA.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  des.  en  el  Inhomirim. 

PIABUCINA.  f.  Zool.  G  énero  de  vertebrados 
de  la  clase  de  los  peces,  orden  de  los  lisóstomos. 
familia  de  los  anostómidos.  Presenta  una  aleta  adi¬ 
posa  en  el  dorso;  la  dorsal  espinosa,  inserta  detrás 
de  las  abdominales;  la  anal  corta,  sin  línea  lateral 
marcada:  dientes  pequeños  y  con  tres  puntas;  los 
intermaxilares  en  una  sola  fila;  los  infrainaxilares  en 
dos;  sin  dientes  palatinos ;  las  aberturas  nasales 
muy  aproximadas  y  las  membranas  branquióstegas 
separadas  del  istmo.  Compretide  un  corto  número  de 
especies  americanas:  puede  citarse,  como  ejemplo, 
1‘inbHCinn  erythrinoidee  C .  et  V. 

PIABUCO  ó  PIABUCA.m./cíi«/.  (Piahnca.) 
Género  de  peces  teleósteos  del  grupo  de  los  fisó.sto- 
iiios.  familia  de  los  caracínidos  ,  CAíirncinirfacj,  pro¬ 
pio  de  la  América  del  .Sur. 


PIACA.  Geog.  .Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  .-Vrequipa.  dist.  dePoesi;  unos  600  h. 

PIACAIMA.  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cochabamba;  se  une  con  el  Chimboata  para  formar 
el  rio  de  Conda,  que  cambia  su  nombre  por  el  de 
Julpe  y  des.  en  el  Ñlizque,  á  11  kms.  al  E.  de  la  ha¬ 
cienda  de  Julpe. 

PIACAS.  Geog.  Rio  de  Nicaragua,  en  el  dep.  de 
Bluefields;  nace  en  el  dist.  de  Prinzapolca,  se  en¬ 
camina  al  SE.  y  contribuye  á  formar  el  Cuculayu. 

PIACÉ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Snrthe,  dist.  do  Mumers.  cant.  de  Beaumont- 
sur-.Sarthe;  620  h. 

PIACENTINI  (Dionisio  Gregorio).  Biog.  Fi¬ 
lólogo  y  monje  basilio,  n.  en  Viterbo  en  1684  y 
m.  en  Velletri  á  fines  de  1754.  Entró  muy  joven  en 
la  orden  de  San  Basilio  dedicándose  al  estudio  de 
las  lenguas  griega  y  hebrea.  Llamado  á  Roma  para 
regentar  una  clase  de  griego,  al  cabo  de  algunos  años 
la  abandonó  para  retirarse  á  su  convento.  Hallándo¬ 
se  en  Roma  publicó  en  1734  su  Epitome  gi  aecaepa— 
leoginp/iiae  et  de  recto  graeci  lermouis  proiiiiutiatiou» 
dissertatio,  que  es  un  suplemento  á  la  l^aleogrnfiaúo 
.Moiitfaucon.  En  1747  publicó,  también  en  Roma,  la 
Diatriba  de  sepulcro  Benedicti  IX  iii  templo  monaste- 
rii  Criptae  Ferratne  (Grotta.  Ferrataj.  detecto  in  qua 
ejnsdem  Pnnti^/ícis  Pilis  abitas  viiidtcntar.  En  1751  el 
Conimeiitariam  graecae  pronnntinlionis,  dedicado  ai 
sabio  helenista  padre  Federico  Rillemberg.  .Su  obra 
póstuma  filé  la  titulada  De  sigillis  ceteram  graecnram, 
publicada  en  1757. 

PiACKNTiNi  (Juan).  Biog.  Periodista  italiano  con¬ 
temporáneo,  n.  en  el  Piamonte  en  1830.  Colaboró 
sucesivamente  en  el  Pasquino  y  en  la  Gaizetta  di  To¬ 
cino.  y  en  1870.  junto  con  otros  periodistas,  fundó 
II  Paofalla.  Llamado  después  á  dirigir  la  Gaizetta 
nfficiale  del  Begno,  desempeñó  este  cargo  durante 
muchos  años. 

Piackntini  (Pío).  Biog.  Arquitecto  romano,  n.  en 
1816.  Fué  discípulo  de  Vespigitani  y  un  ardiente 
propagador  del  estilo  neoclásico,  del  que  dejó  nu¬ 
merosos  ejemplos  en  sus  construcciones.  Entre  éstas 
es  la  más  celebrada  el  Palacio  de  Bellas  Artes  de 
Roma. 

PIACENZA.  Geog.  Prov.  de  Italia,  limitada  por 
las  de  Milán  y  Cremona  al  N.,  de  Pavía  al  O.,  de 
Génova  al  SO.  y  de  Parma  al  SE.  Ocupa  una  su¬ 
perficie  de  2.355  kms.*  y  tiene  una  población  do 
240, ÜÜO  h.  Esta  provincia  ofrece  al  N.  una  llanura 
extensa  y  muy  fértil;  es  montañosa  al  S. ,  cuyo  suelo 
recorren  las  doa  ramificaciones  septentrionales  del 
macizo  del  monte  Penna  (1,735  m.)  y  del  Apenino  li- 
gur.  A  8  kms.  N.  de  Penna.  sobre  la  triple  frontera 
de  las  prov.  de  Piacenza,  Genova  y  Parma.  estas  ra¬ 
mificaciones  se  destacan  del  monte  Bue  (1.803  m.). 
Del  ramal  oriental  forman  parte,  á  7  kms.  del  Bue, 
el  monte  Ragola  (1,714  m.),  y  á  14  kms.  el  Menego- 
sa  (1,350  m.);  del  occidental,  á  17  kms.  del  mismo 
Bue,  el  .-ksarei  (1,431  m.).  Estas  cadenas  decrecen 
en  la  llanura  del  N.  á  unos  20  kms.  de  distancia. 
A  14  kms.  S.SE.  y  16  SE.  del  Menegosa.  en  la 
frontera  de  Parma,  se  destacan  los  montes  Pelpi  y 
Barigazzo  (1 .284  m.l,  que  pertenecen  á  otro  ramal 
nordoriental  del  Penna.  Finalmente,  al  NO.  de  la 
provincia,  en  la  oril.  izq.  del  Trebbia  y  Tidona, 
mueren  dos  contrafuertes  del  monte  Penice  en  la 
prov.  de  Pavía.  En  los  valles  de  estas  montañas  so 
deslizan  los  ríos  Tidona,  Trebbia,  Nuretta.  Nure, 
Chiavenna,  engrosado  por  el  Biglio  y  el  Chia,  el 
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Ard»  y  el  Oogiuu,  todos  ellos  afl.  der.  del  Po,  que 
separa  al  N.  la  prov.  de  Piacenzs  de  Lombardla. 
El  terreno  es  muy  rico  en  trigo,  vinos,  moreras, 
castaños,  árboles  frutales  y  pastos.  Existen  canteras 
de  inárjnol  y  de  piedra  de  construcción  y  algunos 
manantiales  de  petróleo.  Se  producen  excelentes 
quesos.  La  provincia  ha  seguido  siempre  la  suerte 
de  su  capital;  de  1332  á  1511  perteneció  á  los  du¬ 
ques  de  Milán,  y  pasada  esta  fecha  formó  parte  del 
ducado  de  Parma,  Piacenza  y  Guastalla.  del  que 
formaba  la  parte  occidental.  Administrativamente  se 
divide  en  dos  distritos  ó  circondarios,  Piacenza  y 
Fiorenzuola  d’Arda,  con  47  municipios.  El  circonda- 
tio  de  Piacenza  tiene  22  municipios  con  152.000  h. 

PiACE.xzA.  Qeog.  C.  de  Italia,  capital  de  la  pro¬ 
vincia  y  del  dist.  del  mismo  nombre,  á  61  m.  s.  n.  m., 
cerca  de  la  marg.  der.  del  Po  y  más  abajo  de  la  des¬ 
embocadura  del  Trebbia;  36,900  h.  Está  rodeada  de 
muros  y  bastiones,  hallándose  defendida  por  11  fuer¬ 


tes  exteriores.  Sus  calles  son  rectas  y  anchas.  Entre 
las  plazas  públicas  6gura  como  principal  la  dei  Ca- 
valli.  con  estatuas  ecuestres  de  Alejandro  y  Ranuc- 
cio  Earnesio  y  la  del  jurisconsulto  Romagnosi.  La 
catedral,  empezada  en  1122  y  terminada  en  1233, 
es  de  estilo  románico,  con  fachada  lombarda.  Su 
campanario  alcanza  68  m.  de  altura,  y  en  el  interior 
del  templo  existen  frescos  de  Guercino  (en  la  cúpu- 
U)  y  de  L.  Cnrracci.  y.  además,  una  estatua  de 
Pío  IX,  por  Dupré;  uua  hermosa  sillería  coral  y  una 


cripta  con  100  columnas.  Son  dignas  do  mención 
también  las  iglesias  de  San  Francisco  (1278j;  la 
primitiva  catedral  de  San  Antonio,  con  hermoso 
claustro  gótico  (del  siglo  xi);  San  Sixto,  hermo.so 
edifioio  del  Renacimiento.de  1499  (que  en  un  prin¬ 
cipio  poseyó  una  Madonna  sixtina  de  Rafael,  hoy 
substituida  por  una  copia  do  .Avanzini),  y  .Santa 
María  di  Campagna.  Entre  los  palacios  figuran:  la 
Casa  Ayuntamiento,  bella  construcción  gótica  del 
siglo  xm;  el  Palacio  Farnesio  (construido  en  1558 
por  Vignola)  y  el  Palacio  de  Justicia.  Las  principa¬ 
les  fuentes  de  riqueza  de  Piacenza  son  la  agricultu¬ 
ra  y  la  construcción  de  maquinaria  y  objetos  de 
fundición,  Fabricanse.  además,  géneros  de  loza,  se¬ 
das  y  botones,  y  hay  un  productivo  comercio  da 
libros.  Los  establecimientos  de  cultura  más  notables 
son  dos  liceos,  el  Seminario,  el  Instituto  Técnico  y 
el  de  Arte  (Istiinlo  Gatola),  la  Escuela  Técnica  y  la 
Biblioteca  Municipal,  con  120,000  volúmenes  y 
2,400  manuscritos  (entre  ellos  el 
salterio  de  Engelberga,  mujer  del 
emperador  Luis  II,  del  año  827,  y 
el  códice  Landiano.  de  la  Divina 
Comedia,  de  1336).  Tiene,  ade¬ 
más,  Piacenza.  hospital,  orfana¬ 
to  y  varios  establecimientos  de  be¬ 
neficencia.  Estación  en  las  lineas 
férreas  de  Parina-Alejandria  y  Mi- 
lán-Roma. 

Historia.  Desde  el  año  219  an¬ 
tes  de  J.  C.  fué  colonia  romana  con 
el  nombre  de  Ptaeentia.  En  la  Briad 
Media  quedó  constituida  en  capi¬ 
tal  de  condado,  celebrándose  en  ella 
dos  Concilios  eclesiásticos  reinan¬ 
do  los  pontífices  Urbano  II  (1095) 
é  Inocencio  II  (1132).  Después  se 
erigió  en  república,  cayendo,  por 
último,  en  poder  de  los  Visconti. 
En  sus  inmediaciones  ganó  el  prin¬ 
cipe  Liechtenstein  la  victoria  del  16 
<le  Junio  de  1746  contra  los  france¬ 
ses  y  españoles  aliados. 

fíibliogr.  Giarelli,.SV«ciVi  di  Pia- 
cínírt  (Piacenza,  1889). 

Piacenza  dWüioio.  Biog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Pailua,  clrc.  y  á  15  kms.  .SO.  de  Este,  en 
la  rib.  izq.  del  .\digio;  340  h.  (2.530  con  el  mun.). 

Piacenza  (Duque  de).  Biog.  V.  Lebbun  (Cablos 
Fbanoisco). 

Piacenza  (Aymebic  de).  Biog.  Dominico  italiano, 
n.  en  Piacenza  y  m.  en  Bolonia  en  1327.  Después 
de  entrar  en  la  provincia  dominica  de  Lombardla 
fué  destinado  en  1262  á  proseguir  sus  estudios  en 
Milán,  donde  tuvo  honda  amistad  con  Nicolo  Bocca- 
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tini.  que  fui  Papa  con  el  nombre  de  Benito  XI.  Bn- 
aeñó  tíloaofla  y  teología  durante  veinticuatro  añoa, 
después  de  lo  que  fué  elegido  provincial  de  Grecia  y, 
por  fin,  general  de  su  orden,  en  cual  cargo  hizo  refor¬ 
mas  de  importancia  para  los  estudios.  Bn  1309  se  le 
ve  en  el  capitulo  de  dominicos  de  Zaragoza  y  en  1310 
fué  llamado  por  Clemente  IV  al  Concilio  de  Vienn 
para  tomar  parte  en  el  proceso  contra  los  templarios. 
Concilio  al  que  no  asistió  ( para  lo  cual  dimitió  el  ge¬ 
neralato).  en  previsión  de  haberse  <le  oponer  á  la 
conducta  de  aquel  Papa.  Bacribió  obras  sobre  moral, 
contra  los  herejes,  sobre  teología  dogmática  y  esco¬ 
lástica.  De  sus  escritos  sólo  se  conservan  sus  cartas 
en  Litterat  Encyelicae  Mngistrornm  Generalium  Ord. 
Praeáie.  {ei\.  Reichert,  Roma,  1 90Ü).  que  torma  el 
5.”  vol.  de  Monnmenta  Hist.  Fratr.  ¡'raed. 

Bibllogr.  Mortier,  Histoire  des  Maitres  Q^niranx 
de  l'ordre  des  Frires  Préi:heitrs  (París,  1905). 

PlACBNZA  (Carlos).  Biog.  Pintor  italiano,  p.  en 
Turín  (1814-1887),  uno  de  los  primeros  secuaces 
de  la  escuela  moderna  francesa.  Obras:  Un  matinn 
d' nutnnno,  Ritrovo  di  eaccialori.  La  tranquillittt  cam¬ 
pestre,  Vednta  di  Locana,  Effeto  di  pioggia,  Bosca- 
glie,  In  cal  di  Síiira,  y  Valle  dell'Oreo. 

PiACENZA  (.Mario).  Biog.  Bscritor  italiano,  n.  en 
1801,  profesor  en  el  Instituto  de  Albeuga.  Se  le 
debe:  Áppunli  snlV abolizione  della  giitria  y  La  pro- 
prieti  e  »  snoi  limiti,  obras  publicadas  en  1890. 

PiACBRZA  (Pascual).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  en  Casalmonferrato  en  1816.  Fué  músico  de  un 
regimiento  de  infantería,  del  que  llegó  á  ser  músico 
mayor.  En  ocasión  de  hallarse  su  regimiento  desta¬ 
cado  en  Chambéry  aprendió  Piacenza  en  esta  ciu¬ 
dad  la  composición,  teniendo  por  profesor  á  Musso, 
maestro  de  capilla  de  la  catedral.  Entre  sus  obras, 
cabe  citar:  las  óperas  II  tribunal  segreto,  Marinella, 
que  obtuvo  un  gran  éxito  en  Turín:  Ciprintto  il  sar¬ 
ro.  y  Monaldesca,  que  fueron  también  aplaudidas. 
Habiendo  sido  nombrado  director  de  una  compañía 
de  opereta  en  un  teatro  de  Venecia,  escribió  la  mú¬ 
sica  de  algunas  obras  ligeras,  como  las  tituladas 
Le  donne  gaerriere,  Seradno  il  Motio,  etc.  Ocupóse 
también  en  literatura  musical,  y  publicó:  Cenni  sulla 
fabbricatione  degli  strumenti  di  ottone  y  el  poema 
musical  humorístico  *9rorirt  della  /amiglia  semicronia- 
tira,  del  que  se  han  hecho  varias  ediciones.  Tam¬ 
bién  ha  dejado  varias  poesías,  algunas  de  carácter 
burlesco. 

PIACERB  (A).  Mus.  Locución  italiana,  que 
significa  (i  voluntad. 

PIACIRA.  6eog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espíritu  Santo:  es  tributario  del  Guarapnry. 

PIAOOA.  Geog.  Sierra  de  Venezuela,  en  los  te¬ 
rritorios  de  Yuruari  y  Delta  Amacuru.  Está  tendida 
de  B.  á  O.  y  continúa  en  la  sierra  de  Meri. 

PiACOA.  Geog.  Pobl.  de  Venezuela,  en  el  territo¬ 
rio  de  Delta  Amacuru:  está  sit.  en  la  mnrg.  der.  del 
Orinoco,  frente  á  la  isla  Tórtola;  unos  300  h.  y  fué 
el  principal  centro  de  los  indios  guaraunos. 

PIACOAS.  m.  pl.  Einogr.  Indios  de  Venezuela, 
que  habitan  los  macizos  montañosos  de  la  margen 
S.  del  Orinoco.  Son  de  estatura  baja,  pelo  lacio, 
piel  ligeramente  bronceada,  ojos  negros  y  vivos;  se 
distinguen  por  su  carácter  malicioso. 

Bibllogr.  Brnest,  Las  ratas  primitivas  de  V e- 
nrtuela. 

PIACODO.  m.  Biol.  Placa  6  lámina  del  ecto- 
dermo  que  forma  la  primera  diferenciación  de  un  ór¬ 
gano  en  el  embrión. 


PIACOSMATA.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  en  el 
dep.  de  Matagalpa;  afl.  der.  del  Prinzapolca. 

PIACOULLA.f.  Mus.  Flauta  mejicana  de  cuatro 
agujeros.  Asi  se  defino  en  algunos  diccionarios  do 
música.  Hay  indudable  error  de  escritura  por  pia- 
eullo,  flauta  primitiva  del  Perú,  de  caña,  con  cua¬ 
tro,  cinco  6  .siete  agujeros,  en  afinación  pentáfona. 
V.  PiLCL'LLO. 

PIACULARES  (Ritos).  Hist.  reí.  V.  Kipia- 
cióiv.  Sacrificio  y  Totemismo. 

PIACHE.  (Etim.  —  De  piar,  con  terminación 
jocosa  italiana.)  Voz  que  sólo  tiene  uso  en  la  expre¬ 
sión  fam.  Tarde  piache  (tarde  piaste),  que  significn 
que  uno  llegó  tanle,  ó  no  se  halló  á  tiempo  en  un 
negocio  6  pretensión.  Según  el  cuento  vulgar,  In 
dijo  un  soldado  que  al  tragarse  un  huevo  empollado 
oyó  piar  al  polluelo. 

PIACHES.  m.  pl.  Hist.  reí.  Juglares  que  pre¬ 
sidían  al  culto  de  las  dos  divinidades  Katchimana  y 
Jolokiamo,  adoradas  por  los  indios  de  la  Guayana. 
Declaraban  los  oráculos  por  medio  de  una  trompeta 
sagrada. 

PZada.  f.  Acción  ó  modo  de  piar,  ¡j  fig.  y  fam. 
Expresión  de  uno,  parecida  á  la  que  otro  suele  usar. 
Salvador  tiene  muchas  piadas  de  su  maestro.  |j  San¬ 
dez.  despropósito,  dicho  6  hecho  importuno. 

PIADA.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  en  la  prov.  de 
Argólida  y  Corintia,  dist.  de  Nauplia,  en  un  valle,  á 
2  kms.  del  golfo  de  Methana  y  al  pie  oriental  del 
monte  Hagios  Clias;  300  h.  Es  famosa  por  haberse 
celebrado  en  ella  el  primer  Congreso  de  diputados 
griegos.  Antiguo  castillo  de  Nicolás  de  Guisa.  So 
nombre  oficial  es  Nea-Bpidauros. 

PIADAD.  f.  ant.  Piedad. 

PIAOSLA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  do  la  Cora- 
ña,  mun.  de  Betanzos,  ayuda  de  parr.  de  San  Este¬ 
ban  de  Piadela. 

PIADENA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Lombar- 
día,  prov.  de  Cremona,  clrc.  y  á  13  kms.  NNO.  de 
Casalmaggiore.  junto  á  la  rib.  der.  del  (Jglio,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Po;  1,600  h.  Patria  del  historiador 
B.  Saechi,  conocido  por  Plotina.  fallecido  en  1481. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Cremona  á  Mantua,  y  punto  do 
partida  de  un  ramal  hacia  Parma. 

PIADBRA.  f.  Bot.  Lo  mismo  que  olivillo,  sao, 
labiérnago,  blanco,  alitierno  ó  ladierna.  es  la  Phillg- 
rea  augustifolia,  de  la  familia  de  las  oleáceas. 

PIADBT.  m.  Mar.  Embarcación  turca  usada  en 
los  Dardanelos. 

PIadOR,  RA.  adj.  Que  pía.  |]  fig.  y  fam.  Que 
pide  mucho.  ||  m.  Germ.  Bebedor. 

PIADOSAMENTE,  adv.  m.  Misericordiosa¬ 
mente.  con  lástima  y  piedad.  ||  Según  la  piedad  y 
creencias  cristianas.  |]  fam.  Haciendo  á  uno  merced 
en  creerle  lo  que  dice;  como  cuando  un  sujeto  que 
no  tiene  autoridad  dice  algo,  y  otro  responde:  pia¬ 
dosamente  se  le  puede  creer. 

PIADOSO,  SA.  1.*  acep.  F.  Pieax.  —  It.  Pi», 
pietoso.  —  In  .  Pioni. —  A.  Barinheriig.  —  P.  Piedoso. 
—  C. Piados.  —  E.  Fervora,  religia. (Etim.  —  Del  lat. 
pietosus.)  adj.  Benigno,  blando,  misericordioso,  que 
se  inclina  á  la  piedad  y  conmiseración.  P  Aplicase  á 
las  cosas  que  mueven  á  compasión  ó  se  originan  da 
ella.  II  Religioso,  devoto. 

Piadosas  asociaciones.  Der.  can.  Lo  concernien¬ 
te  á  las  piadosas  asociaciones,  coya  reglamentación 
general  se  contiene  sn  el  titulo  XVIII  del  libro  II  del 
Código  del  Derecho  canónico,  lo  desarrollaremos  en 
los  puntos  siguientes:  Noción  general  de  las  piado- 
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MI  asocUeioDe*;  erección  de  las  mismas;  sus  esta- 
tutoa  y  bienes  que  les  pertenecen;  director,  capellán 
y  miembros  de  dichas  asociaciones:  el  obispo  como 
visitador  da  las  mismas;  expulsión  de  asociados  y 
supresión  de  asociaciones. 

liocién  ftneral  d»  las  piadosas  asociaciones.  La 
l^fleaia,  adem&s  de  las  religiones  y  de  las  asociacio¬ 
nes  con  vida  común  á  manera  de  religiosos,  institu¬ 
ye  también  piadosas  asociaciones  para  los  fíeles  secu¬ 
lares.  Con  este  nombre  se  designan  las  congregacio¬ 
nes  de  fieles,  principalmente  seglares,  canónicamente 
instituidas  (ó  por  lo  menos  aprobadas!  y  gobernadas 
por  el  superior  eclesiástico  competente,  ya  para  pro¬ 
mover  de  un  modo  adecuado  una  vida  cristiana  más 
perfecta  por  medio  de  especiales  obras  buenas,  ya  el 
incremento  del  culto  divino,  ya  la  caridad  para  con 
el  prójimo  (canon  685).  Divídanse  las  piadosas  aso¬ 
ciaciones  en  teresras  órdenes  seculares,  cofradías  y 
fias  Hnionss  (canon  700). 

Los  isreiarios  seculares  son  los  que  en  el  siglo, 
bajo  la  dirección  de  alguna  Orden  regular,  se  es¬ 
fuerzan  por  llegar  á  la  perfección  cristiana  de  un 
modo  acomodado  i  la  vida  secular,  según  las  reglas 
para  ellos  aprobadas  por  la  Sante  Sede  (canon  702, 
§  1  .*).  V.  TsRCiAaios. 

Pías  uniones  es  el  nombre  que  toman  las  asocia¬ 
ciones  de  loa  fieles  erigidas  para  el  ejercicio  de  al¬ 
guna  obra  de  piedad  ó  caridad,  las  cuales,  si  se 
hallan  constituidas  á  manera  de  cuerpo  orgánico,  se 
llaman  hermandades  ó  congregaciones  (canon  707, 
§  !.•).  V.  estas  palabras. 

Cofradías  llama  el  Derecho  á  las  hermandades  ó 
congregaciones,  erigidas,  además,  para  el  incre¬ 
mento  del  culto  público  (§  2.®).  V.  CofradIas. 

I.41S  asociaciones  instituidas  por  la  Iglesia  suelen 
llamarse  eclesiásticas  y  también  piadosas  ó  pias,  por 
estar  erigidas  por  un  superior  eclesiástico  para  fines 
religiosos,  en  contraposición  á  otras  asociaciones,  ó 
hermandades,  ó  gremios,  etc.,  que,  por  estar  princi¬ 
palmente  formadas  para  yfsíi  y  aprobadas 

por  la  autoridad  cioil,  suelen  llamarse  asociaciones 
laicas  ó  de  legos.  La  Iglesia,  por  una  parte,  reco¬ 
mienda  á  los  fieles  que  den  su  nombre  á  estas  aso¬ 
ciaciones  por  ella  erigidas,  ó  cuando  menos  reco¬ 
mendadas,  y  por  otra  les  exhorta  á  que  huyan  de 
las  asociaciones  secretas,  condenadas,  sediciosas, 
suspechosas  ó  que  procuran  substraerse  á  la  legiti¬ 
ma  vigilancia  do  la  Iglesia  (canon  684).  Acerca 
de  lo  cual  cabe  añadir  que  los  fieles  que  dan  su 
nombre  á  una  secta  masónica  ó  á  otras  asociaciones 
de  este  género,  que  maquinan  contra  la  Iglesia  ó  las 
legitimas  potestades  civiles,  incurren  en  excomu¬ 
nión  simplemente  reservada  á  la  Sede  Apostólica 
(canon  2,335),  y  que  está  gravemente  prohibido 
(aunque  no  con  censura)  el  dar  su  nombre  á  aquellos 
asociaciones  secretas  que  exigen  de  sus  súbditos  el 
juramento  do  no  revelar  jamás  el  secreto  y  obedecer 
cieiramente  4  ocultos  jefes  (Santo  Oficio,  10  de  Mavo 
de  1884). 

Por  modo  contrario  al  proceder  de  dichas  malas 
asociaciones,  la  Iglesia  exige  de  las  suyas  un  titulo 
que  no  sepa  á  liviandad  ó  á  novedad  insana,  ni  tam¬ 
poco  á  devoción  no  aprobada  por  la  Santa  Sede  (ca¬ 
non  688),  sino  que  sea  de  los  atributos  de  Dios,  6  de 
ios  misterios  de  la  religión,  ó  de  las  fiestas  del  Se¬ 
ñor,  ó  de  la  obra  pía  de  la  misma  asociación.  Y  claro 
está  qoe  si  estas  asociaciones  se  llaman  eclesiásticas, 
con  razón  la  Iglesia  no  reconoce  asociación  alguna 
qne  no  haya  sido  erigida,  ó  á  lo  menos  aprobada,  por 


la  autoridad  eclesiástica  (canon  686,  §  1.”).  Y  sólo 
aquellas  asociaciones  tendrán  personalidad  jurídica,, 
que  obtengan  el  decreto  formal  de  erección  del  com¬ 
petente  superior  eclesiástico  (canon  687),  sin  que 
baste  su  aprobación  ó  recomendación  (canon  100). 

Srección  de  las  piadosas  asociaciones .  Gozan  de 
legitima  autoridad  para  instituir  estas  asociaciones 
la  sede  apostólica,  el  Ordinario  del  lugar(con  exclu¬ 
sión  del  vicario  general  sin  mandato  especial  y  deV 
vicario  capitular)  y  el  superior  religioso  que  tiene 
para  ello  inilulto  apostólico  ú  otro  por  él  convenien¬ 
temente  delegado  (canon  686,  §§  2.®  y  4.°).  Mas  no 
todos  los  que  poseen  autoridad  para  fundar  asocia¬ 
ciones.  la  poseen  igualmente  para  instituir  una  cual¬ 
quiera  de  ellas. 

En  primer  lugar,  el  instituir  archicof radias,  con¬ 
gregaciones  ó  iintone.t  primarias  está  reservado  al 
Romano  Pontífice  (cán.  721, 725)(Tachy,  Zíí  Tiers 
Ordres,  núm.  105.  Langres.  1897). 

En  segundo  lugar,  se  reserva  generalmente  á  las 
órdenes  religiosas  la  institución  de  aquellas  asocia¬ 
ciones  que  en  dichas  órdenes  tuvieron  su  origen 
(S.  C.  do  Indiilg.,  16  de  Julio  de  1887).  Conviene, 
con  todo,  distinguir  en  estas  asociaciones  tres  gra- 
pos  que  marcan  una  gradación  entre  los  privilegios 
de  las  distintas  órdenes. 

Al  primer  grupo  pertenecen  aquellas  piadosas 
asociaciones,  que  si  bien  están  reservadas  á  sus  res¬ 
pectivas  órdenes  religiosas,  también  puedeu  ser  ca¬ 
nónicamente  erigidas  por  autoridad  ordinaria  de  los 
prelados,  si  bien  entonces  no  gozan  de  las  indul¬ 
gencias  que  les  han  sido  concedidas  por  los  Roma¬ 
nos  Pontífices  si  no  se  las  agrega  á  la  respectiva 
congregación  prima  primaria  ó  archicofradla.  agre¬ 
gación  que  no  puede  hacerse  sino  mediante  letras 
patentes  de  los  dichos  generales  y  procurador  gene¬ 
ral.  respectivamente.  Tal  es  el  privilegio  de  que 
disfrutan:  n)  el  general  de  la  Compañía  de  Jesús, 
con  relación  á  las  congregaciones  de  la  Santísima 
Virgen  .Marta  y  á  las  de  la  Buena  Muerte:  b)  los 
clérigos  regulares,  ministros  de  los  enfermos,  con  res¬ 
pecto  á  la  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Salud,  San 
José  y  San  Camilo  de  f.eiis:  c)  los  Padres  Redento- 
ristas,  para  con  la  de  la  Santísima  Virgen  María  del 
Perpetuo  Socorro  y  San  Alfonso,  y  el  procurador 
general  de  los  miamos  Padres  Redentoristas  en  or¬ 
den  á  la  congregación  ile  la  Asunción  de  la  Virgen, 
para  ayudar  á  las  almas  del  Purgatorio. 

Al  segundo  grupo  pertenecen  aquellas  asociacio¬ 
nes  eclesiásticas  cuya  erección  hecha  por  los  Ordi¬ 
narios  es  nula  é  Irrita  sin  la  intervención  de  los  res¬ 
pectivos  generales;  y  esto  aunque  el  Ordinario  hava 
recibido  del  Romano  Pontífice  facultad  general  para 
erigir  cualesquiera  cofradías  ó  congregaciones  apro¬ 
badas  por  la  Santa  Sede,  si  en  dicha  facultad  no  ae 
hace  mención  y  expresa  derogación  del  privilegio 
concedido  á  los  sobredichos  generales.  Este  es  el 
distintivo  que  diferencia  estas  asociaciones  de  las 
anteriores:  pero  discrepan  de  las  que  pertenecen  al 
tercer  grupo  en  que  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide,  puede  conceder  á  los  Ordinarios 
de  los  países  á  ella  sujetos  la  facultad  de  erigir  estas 
cofrndias:  y  éstas,  así  instituidas,  gozarán  de  las 
mismas  indulgencias  que  las  erigidas  con  interven¬ 
ción  de  loa  respectivos  generales.  Tales  son  las  co¬ 
fradías  de  la  Santísima  Trinidad,  del  Carmen  y  ds 
los  .Siete  Dolores,  cuya  erección  pertenece  á  los  ge¬ 
nerales  de  las  órdenes  de  la  Trinidad,  de  los  Carme¬ 
litas  y  de  los  Servitas. 
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Finalmente,  el  tercer  grupo  de  asociaciones  pia¬ 
dosas  lo  constituyen  las  cofrailias  ó  pías  uniones  del 
Santísimo  Uosario,  cuya  erección  está  reservada  á 
eolo  el  maestro  general  de  la  orden  de  Santo  Do 
Diinn-o,  ó  á  quien  haga  sus  veces;  de  tal  modo  que 
«1  algún  otro  las  erigiese  sin  estar  facultado  por  él. 
la  erección  sena  invalida,  y  las  tales  cofradías  ni  si¬ 
quiera  gozarían  de  las  indulgenciasque  generalmen¬ 
te  concede  la  Santa  Sede  á  todas  las  cofradías  eri¬ 
gidas  canónicamente  (Santo  Oficio,  8  de  Mayo  de 
l'dOl).  Ks  más,  la  Sagrada  Congregación  áe  Propa¬ 
ganda  Ftde,  el  30  de  Julio  de  ISbO.  notiticó  por  me¬ 
dio  de  letras  encíclicas  que  León  XIII,  el  31  de 
Marzo  de  aquel  mismo  año,  habla  ordenado  que  di¬ 
cha  Sagrada  Congregación  podía  conceder  facultad 
de  erigir  cofradías  del  Santísimo  Rosario,  sin  inter¬ 
vención  del  general  de  los  dominicos;  pero  que  di¬ 
chas  cofradías  sólo  gozarían  de  las  indulgencias  co¬ 
munes  á  todas  las  coleadlas,  lio  de  la.s  eapeciale.s  del 
Santisiino  Uosario  (Coll.  de  P.  Ftde.  núm.  466,  edi¬ 
ción  l.'j.  Pero  evidentemente  el  mismo  León  Xlll 
cu  el  decreto  del  10  Agosto  de  1809  revocó  este  pri¬ 
vilegio  que  anteriormente  bahía  concediilo  á  la  Pro¬ 
paganda  Fide.  Estas  son  sus  palabras:  lievocavintnt, 
et  m  revocatai  haberi  roinmns  facnllales  quibuscúm- 
qúE  concessas  erigeiidi  Coii/raieraita(es  piasgite  Unio¬ 
nes  sub  titulo  SSmi.  Hosarii  sine  litteris  patentibas 
Magistri  Generalis  Ordinis  Praedicatorum. 

Hasta  aquí  hemos  visto  quiénes  son  ios  que  po¬ 
seen  legdlima  autoridad  eclesiástica  para  fundar 
pías  asociaciones.  Conviene  añadir  que  pura  la  erec¬ 
ción  de  casi  todas  ellas  se  necesita,  so  pena  de  nu¬ 
lidad  de  la  institución,  (|ue  el  Ordinario  del  lugar  dé 
^01-  escrito  el  consentimiento  (canon  686,  §  3.“).  Con 
la  particularidad  de  que  ni  el  vicario  general  (sin 
mandato  especial),  niel  vicario  capitular  pueden  dar 
-este  coneeuti miento  para  la  erección  de  las  mismas, 
ni  para  su  agregación  (§  4.°).  .Sobre  las  distintas  mo- 
dalidailes  legitimas  é  ilegitimas  que  puede  presen¬ 
tar  este  consentimiento  del  Ordinario,  V.  Ferretes, 
Las  co/radias  g  congregariones  eclesiastiras  (  núms,  43- 
47,  2.*  ed.,  Barcelona,  19671.  .V  esta  regla  general 
cabe  asignar  una  excepción  cuando  se  traía  de  fun¬ 
dar  una  pía  asociación  en  una  casa  ó  iglesia  religio¬ 
sa;  pues  entonces,  aunque  ciertamente  se  necesita  el 
consentimiento  del  Ordinario,  para  instituir  una  aso¬ 
ciación  á  modo  de  cuerpo  orgánico,  ó  bien  una  que  no 
sea  propia  de  tal  religión;  cu  los  demás  casos  no  se 
requiere  ya  dicho  consentimiento,  sino  que  basta  el 
dado  para  que  se  fundora  el  convento  de  la  orden 
(canon  686,  §  3.°).  Las  ('ongregacioiies  inarianas 
internas  no  necesitan  este  cousentimieuto,  sino  que 
participan  de  la  exención  de  los  religiosos  ya  que 
tales  Congregaciones  se  bailan  como  unidas  é  incor¬ 
poradas  á  las  mismas  casas  de  la  Compañía  de  Jesús 
(V.  Ferreres,  lug.  cit..  núms.  389  y  3118). 

Finalmente,  el  diploma  de  erección  deben  los  re¬ 
gulares  concederlo  gratis,  sin  exigir  más  que  los 
gastos  estrictamente  necesarios  (canon  686,  §  5.°). 
Mas  para  evitar  escrúpulos  en  el  cómputo  de  dichos 
gastos  la  Congregación  del  Santo  Oticio  declaró  el 
27  de  Marzodel914  que  podía  recibirse  la  suma  de 
30  pesetas  fsumnia  .10  libellr.rnm ¡. 

Estatutos  y  bienes  de  las  piadosas  asociaciones . 
Todas  las  asociaciones  deben  tener  sus  estatutos  exa¬ 
minados  y  aprobados  por  la  .Santa  Sede  ó  por  el 
Ordinario  del  lugar,  de  suerte  .pie  aquellos  que  no 
fueren  confirmados  por  la  .Sede  .Aposlólica  quedan 
•ujetoB  á  la  dirección  y  corrección  del  Ordinario  del 


lugar  (canon  689).  Las  Congregaciones  marianas 
internas,  por  privilegio  concedido  por  Gregorio  XIII 
en  su  Bula  Omnipotentis  Dei  del  5  de  Diciembre  da 
1581.  están  exentas  de  esta  obligación  en  cuanto  á 
la  formación,  aprobación,  corrección  y  reforma  da 
los  estatutos,  todo  lo  cual  pertenece  exclusivamente 
al  padre  general  de  la  Compañía,  no  al  Ordinario, 
sin  que  los  congregnutes  tengan  parte  alg^una  en  Ja 
redacción  de  los  mismos  (\’.  Ferreres.  lug.  cit., 
núm.  390).  El  Ordinario  del  lugar  no  puede  cambiar 
en  los  estatutos  aquellos  artículos  que  prescriben 
obras  á  los  cuales  haya  concedido  indulgencias  el 
Papa,  ya  que  éstos  son  esenciales,  ni  puede  negar  su 
aprobación  á  los  estatutos  que  están  conformes  con  el 
derecho  común,  ni  á  los  que  contienen  privilegios  le¬ 
gítimamente  adquiridos  por  la  cofradía.  En  caso  da 
que  el  Prelado  negare  sin  causa  jiisla  su  aprobación, 
quédale  á  la  cofradía  el  derecho  de  reciinir  á  la 
.Santa  Sede  (S.  C.  del  Concilio.  29  de  Mavo  da 
1882;  Acta  S.  Sedis,  vol.  15,  pngs.  186-191)'.  Una 
vez  aprobados  los  estatutos,  constituyen  el  derecho 
especial  por  el  que  se  rige  la  asociación,  y  no  puede 
ella,  sin  nuevo  consentimiento  y  aprobación  del 
Obispo,  quitar  oí  añadir  cosa  alguna  á  los  estatutos 
ya  aprobados  (Ibid.). 

Toda  asociación  legítimamente  erigida  tiene  dere¬ 
cho  (á  no  ser  que  expresamente  se  huya  estableciilo 
lo  contrario,  por  ejemplo,  en  las  Congregaciones  ma¬ 
rianas  internas)  de  adquirir,  poseer  y  adoiiiiistrar 
bienes  temporales,  cou  dependencia  del  Or.linnrio 
del  lugar,  al  cual  deben  dar  cuenta  de  su  adminis¬ 
tración  á  lo  menos  cada  año,  pero  con  indepeuden- 
cia  del  párroco,  si  otra  cosa  no  dispone  el  Ordi¬ 
nario  (canon  691,  §  l.°).  Pueden,  con  arreglo  á  sus 
estatutos,  recibir  donaciones  y  nplicarhis  á  los  píos 
usos  de  la  asociación,  salva  siempre  la  voluntad  de 
los  oferentes  (§  2.°).  Tales  bienes  son.  en  verdad, 
bienes  eclesiásticos,  y  están  sujetos  á  las  ley  es  ge¬ 
nerales  que  los  rigen.  Es  de  advertir  que  ninguna 
asociación  puede  pedir  limosna,  á  no  .ser  que  lo  per¬ 
mitan  sus  estatutos  ó  lo  exija  la  necesidad  v  se  tenga 
para  este  cuso  el  permiso  <¡el  Ordinario,  á  cuyas 
instrucciones  debe  acomodarse  al  pedirla  (§  3.“), 
Para  pedirla  fuera  de  la  diócesis  se  necesita  licen¬ 
cia.  por  escrito,  de  ambos  Ordinarios  (§  4.”).  De 
la  fiel  aplicación,  tanto  de  las  oblaciones  como  de 
las  limosnas,  debe  la  asociación  dar  cuenta  al  Or¬ 
dinario  del  lugar  (t;  5.“). 

Director,  capellán  y  miembros  de  ¡as  piadosas  aso¬ 
ciaciones.  El  nombramiento  de  director  y  el  de  ca¬ 
pellán  pertenecen,  salvo  privilegio  en  contrario,  al 
Ordinario  del  lugar,  y  solamente  quedan  exceptua¬ 
das  de  esta  ley  las  asociaciones  erigidas,  en  virtud 
de  privilegio  apostólico,  por  los  religiosos,  en  sus 
propias  iglesias,  cuando  el  director  y  capellán  sean 
de  la  misma  religión .  y  en  este  caso  el  nombramiento 
pertenece  de  derecho  al  superior  religioso.  Pero  si 
dicho  superior  ipiisiera  nombrar  un  clérigo  secular, 
necesitarla  también  el  consentimiento  del  Ordinario 
del  lugar  (canon  698.  §  1.°).  Tanto  el  director  como 
el  capellán  pueden,  mientras  continúen  en  el  cargo, 
bendecir  el  hábito  ó  insignias,  escapularios,  etc.,  ds 
la  asociación  é  imponerlos  á  los  que  han  de  ser  ads¬ 
critos  (§  2.°).  La  remoción,  con  justa  causa,  del  di¬ 
rector  y  capellán,  pertenece  al  que  los  nombró,  i 
sus  sucesores  y  superiores  ();  3.").  Uno  mismo  puede 
ser  director  y  capellán  (§  4.^).  por  lo  menos  en  aque¬ 
llas  asociaciones  que  se  dedican  principalmente  i 
ejercicios  de  piedad. 
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Ea  cuanto  á  los  miembros  de  Ins  asociaciones  en 
f^aueral,  se  advierte  que  para  gozar  de  los  derechos, 
privilegios,  indulgencias  y  otras  gracias  espiritua¬ 
les,  es  necesario  y  basta  estar  admitido  en  la  asocia¬ 
ción  con  arreglo  á  los  pro|iios  estatutos  y  no  haber 
sido  legítimamente  expulsado  de  ella  (canon  (Wí). 

No  pueden  ser  recibidos  validamente  en  las  aso¬ 
ciaciones  eclesiásticas:  <i)  los  acatólicos;  i)  los  afilia¬ 
dos  á  sectas  condenadas,  por  ejemplo,  las  masóni- 
cts;  e)  los  notoriamente  incursos  en  censura,  por 
ejemplo,  lo.s  médicos  que  procuran  directamente  el 
tborto  llamado  terapéutico  seguido  el  efecto;  d)  los 
pecadores  públicos,  por  ejemplo,  los  concubinarios; 
i)  los  que  no  lo  saben  ó  no  quieren  ,  y  de  aquí 
que  los  niños  antes  del  uso  de  razón  no  puedan  ser 
adscritos  Sin  embargo,  como  excepción,  hay  algu¬ 
nas  cofradías  para  tales  niños,  como  ia  de  la  Santa 
Infancia,  la  Corte  Angélica,  etc.  Una  misma  perso¬ 
na  puede  pertenecer  á  diversas  asociaciones,  salva 
la  prohibición  de  pertenecerá  dos  Terceras  Ordenes. 
Tampoco  pueden  licitamente  ser  asociados  loa  ausen¬ 
tes  en  les  asociaciones  constituidas  á  manera  de 
cuerpo  orgánico  (canon  693,  §§  Por  privi¬ 

legio  especial  que  concedió  Uenedicto  XIV  (Breve 
Non  est  guidem,  25  de  Mayo  de  1754),  los  reyes  y 
principes  y  sus  consanguíneos,  hasta  el  segundo 
grado  inclusive,  pueden,  antigüe  te  hallen  ausentes, 
eer  inscritos  en  la  Cofradía  do  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  Patrona  de  Méjico.  En  fin,  los  religiosos 
de  uno  y  otro  sexo  pueden  pertenecer  á  las  asocia¬ 
ciones  piadosas,  no  á  las  Terceras  Ordenes  secula¬ 
res.  á  no  ser  que  se  trate  de  aquellas  asociaciones 
que,  á  juicio  del  superior,  no  pueden  licitamente 
conciiiarse  con  la  observancia  de  las  reglas  y  cons¬ 
tituciones  (canon  693.  §  4.°).  Así.  por  ejemplo,  cual¬ 
quier  franciscano  puede  ser  miembro  de  la  confrater¬ 
nidad  del  rosario.  En  cuanto  á  los  muertos,  cierto  es 
que  no  pueden  ser  inscritos  en  las  asociaciones  pías 
aunque  sólo  sea  para  darles  derecho  á  participar  de 
los  sufragios  y  buenas  obras  de  que  gozan  los  que 
han  sido  en  vida  cofrades  (3.  C.  de  Indulg.,  14  de 
Agosto  de  1889),  ó  para  recomendarles  A  las  oracio¬ 
nas  de  los  cofrades  (lÚ  de  Agosto  de  1899),  y  aun¬ 
que  se  pida  la  admisión,  no  en  una  cofradía  ó  con¬ 
gregación,  sino  en  una  pia  unión  ú  obra  pía  (25  de 
Agosto  de  1897). 

La  recepción  de  los  miembros  en  las  asociaciones 
piadosas  debe  hacerse  según  lo  exigen  el  derecho  y 
los  particulares  estatutos.  Para  que  conste  da  la  re¬ 
cepción,  debe  hacerse  la  inscripción  en  el  libro  ó  re¬ 
gistro  de  la  asociación;  de  suerte  que  tratándose  de 
asociaciones  erigidas  en  personas  morales,  dicha 
inscripción  so  requiere  para  la  valide*  (canon  694). 
Esto  no  obstante,  en  algunos  casos  se  concede  dis¬ 
pensa  de  la  inscripción,  por  ejemplo,  á  loa  soldados 
(V.  Prümmer,  Manuale  juris  ecclesiastici,  pág.  341, 
Priburgo  de  Brisgovia,  1920);  la  obligación  de  ins¬ 
cribirse  no  existe  si  la  admisión  la  hacen  los  carde¬ 
nales  (Ibid.,  y  canon  239,  §  l.°.  núm.  5).  Con  oca¬ 
sión  de  la  admisión,  nada  puede  exigirse  fuera  de 
loque  permitan  los  estatutos  legítimamente  aproba¬ 
dos,  6  lo  que  expresamente  autorice  el  Ordinario, 
por  circunstancias  especiales,  en  favor  de  la  asocia¬ 
ción  (canon  695). 

Los  miembros  de  una  asociación  legítimamente 
erigida  tienen  derecho,  según  las  normas  de  los 
e.vtatutos  y  de  los  sagrados  cánones,  para  celebrar 
reuniones,  decretar  especiales  ordenaciones  roferen- 
tss  á  la  asociación,  elegir  administradores  de  sus 
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bienes,  oficiales  y  ministros  (canon  697,  §  1,®).  Con 
todo,  conviene  notar  qne  el  Ordinario  del  lugar  pue¬ 
de  presidir  por  sí  mismo  ó  por  su  delegado  (sin  de¬ 
recho  de  sufragio)  las  reuniones  de  las  co/radias, 
aunque  éstas  se  hallen  establecidas  en  las  iglesias  y 
oratorios  de  regulares  exentos,  y  confirmar  los  oficia¬ 
les  y  ministres  en  tales  reuniones  elegidos,  y  recha¬ 
zar  ó  remover  losimiignos  (canon  715,  §  l.°).  Para  la 
convocación  de  las  reuniones  y  elecciones  que  en  ellas 
se  han  de  hacer,  debe  observarse  lo  prescrito  por  el 
Derecho  común  en  los  cánones  161-182  y  los  esta¬ 
tutos  que  no  le  sean  contrarios  (canon  697,  §  2,“l, 

Si  obispo  como  visitador  de  las  piadosas  asociacio¬ 
nes.  Todas  las  asociaciones,  aunque  estén  erigidas 
por  la  Santa  Sede,  están  sujetas  (si  no  obsta  privi¬ 
legio  especial)  á  la  jurisdicción  y  vigilancia  del  Or¬ 
dinario  del  lugar,  el  cual  tiene  el  derecho  y  tieber, 
según  los  cánones,  de  visitarlas  (canon  690,  §  I-")- 
Las  Congregaciones  marianas,  erigidas  en  las  igle¬ 
sias  de  la  Compañía,  por  privilegio  no  están  sujetas 
A  la  jurisdicción  del  obispo  (V.  Vermeerseb,  Z>e  Se- 
ligiosis  Instilutis,  vol.  1,  num.  559,  6.°).  Además, 
algunas  archicofradias ,  por  sus  insignes  méritos, 
obtuvieron  exención  del  Ordinario,  y  otras  cofradías 
que  á  ellas  fueron  agregadas  creyeron  que  por  este 
hecho  quedaban  también  exentas;  pero  Clemen¬ 
te  VIH,  por  su  Breve  Quaecumgue,  declaró  que  este 
privilegio  no  se  comunicaba  en  virtud  de  la  agrega¬ 
ción  ( VL  Sagrada  C.  del  Concilio, -11  deSeptiembre 
de  1897).  El  Ordinario  del  lugar  no  puede  visitar, 
en  cuanto  al  régimen  y  disciplina  interior,  aquellas 
asociaciones  que,  según  privilegio  apostólico,  erigen 
los  regulares  exentos  en  sus  propias  iglesias  (canon 
690,  §  2.“).  sino  que  la  visita  debe  limitarse  á  los 
bienes,  examinando  los  libros  de  entradas  y  salidas, 
y  A  la  capilla  en  lo  que  se  refiere  A  su  administra¬ 
ción  y  demás  obligaciones  personales  que  pesan  so¬ 
bre  la  cofradía  y  sus  cofrades,  para  ver  si  los  fondos 
y  limosnas  que  recibe  de  ios  fieles  se  emplean  fiel¬ 
mente,  según  los  fines  á  que  estén  destinados, 
V.  gr.,  para  la  conservación  y  ornato  de  la  capilla, 
aumento  del  culto,  para  promover  la  devoción,  etc. 

Expulsión  de  asociados  y  supresión  de  asociaciones. 
Ningún  miembro  de  las  asociaciones,  legítimamente 
adscrito,  puede  ser  expulsado  de  la  asociación,  sino 
es;  a)  por  causa  justa,  y  b)  con  arreglo  á  los  estatu¬ 
tos  (canon  696,  §  1 .“).  Aquellos  que.  después  de  ser 
válidamente  admitidos  incurrieren  en  alguno  de  los 
delitos  que,  según  lo  antes  expuesto,  impiden  la  ad¬ 
misión  válida,  deben  ser  expulsados,  con  arreglo  A 
los  estatutos,  si  después  de  ser  avisados  no  se  en¬ 
miendan.  salvo  siempre  el  recurso  al  Ordinario  con¬ 
tra  toda  expulsión  injustificada  (§  2.°).  Aun  cuando 
nada  se  estableciera  acerca  del  particular  en  los  es¬ 
tatutos,  pued^e/  obispo,  con  causa  justa,  expulsar 
de  cualquiera  asociación,  y  también  el  superior  reli¬ 
gioso,  si  se  trata  de  asociaciones  fundadas  por  los 
religiosos  por  privilegio  apostólico  (§  3.“).  Con  mu¬ 
cha  más  razón  pueden  usar  ese  derecho  de  expulsar 
las  Sagradas  Congregaciones  romanas,  que  obran 
en  nombre  del  Papa. 

El  Ordinario  del  lugar,  por  causas  graves,  puede 
suprimir  cualquiera  asociación  erigida  por  él  ó  por 
alguno  de  sus  predecesores,  y  también  las  erigidas 
con  su  consentimiento  por  los  religioso*  en  virtud  de 
privilegio  apostólico,  salvo  siempre  el  recurso  de 
apelación  á  la  Sede  Apostólica  (canon  699.  §  1.*). 
Sólo  la  Santa  Sede  puede  suprimir  las  asociaciones 
por  ella  erigidas.  , 
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Las  asociaciones  erigidat  en  persona  moral,  no  se 
extinguen  por  el  mero  hecho  de  que  falten  sus  miem¬ 
bros;  y  sólo  en  el  caso  de  que  (altasen  todos  por  cien 
años  6  más.  se  requerirla  una  nueva  erección  (canon 
102.  S.  C.  Indulp;.,  28  de  Enero  de  1889;  S.  C.  C.. 
25  de  Julio  de  1885  y  24  de  Julio  de  1881)).  Por  la 
misma  razón,  no  se  disuelven  aunque  todos  los  aso¬ 
ciados  traten  de  disolverse  y  la  den  por  disuelUi. 
dejando  todos  y  cada  uno  de  pertenecer  á  ella  ( l■’e- 
rreres.  liig.  cil.,  núm.  365).  Sólo  la  Iglesia,  que  las 
instituye,  puede  disolverlas. 

Disnelta  la  asociación,  los  bienes  no  pertenecen  A 
los  asociados,  sino  á  la  persona  moral  eclesiástica 
inmediatamente  superior  (canon  1,501).  Pueden  ser 
aplicados  por  la  autoridad  eclesiástica  competente  á 
otro  6n  piadoso,  v.  gr.,  á  la  iglesia  parroquial  en 
que  se  hallalia  erigida,  á  la  institución  de  otra  aso¬ 
ciación  análoga,  á  la  fundación  de  un  heneticio  ecle¬ 
siástico,  etc.,  teniendo  en  cuenta  que  las  cargas  que 
pesaban  sobre  la  asociación,  por  ejemplo,  la  celebra¬ 
ción  de  misas,  repartimiento  de  dotes,  deben  que¬ 
dar  á  salvo,  asumiéndolas  aquella  entidad  á  que  se 
apliquen  los  bienes  de  la  asociación  extinguida.  lín 
tales  casos,  la  autoridad  competente  para  bacer  la 
aplicación  de  bienes  es  la  misma  que  hizo  le  supre¬ 
sión  de  la  asociación  (ibld..  niiiiis.  369  y  370). 

Hihlingr.  Codex  Jiiris  ertnoiiii-i  Pii  X  Pontiftois 
maximi  Jitssn  digestiis  fíeiiedicti  Papar  XV aurtnritnte 
pi-omulgutns[\.  II.  tít.  XVIII);  .\ppeltern.  Competid, 
praelret.  jnris  regnlaris  ('l'ornaci.  1903);  W'ernz. 
Jns  Decretalinm ;  Ferreres.  ¡,as  Cnfradias  y  Cnngre- 
gat'innes  erlrsinttiras  (2.’  ed.,  Uarcelona,  1907).  é 
Institnr.iones  rannnirns  (3.*  ed..  t.  I.  1.  11.  parte  3. 
Barcelona.  1920):  Priimmer.  Manaale  jnris  errlr- 
tinstiei  (2.*  ed.,  págs.  338-342.  Priburgo  de  Mris- 
govia.  1920). 

PIADYKY.  Geng.  Pobl.  y  miin.  de  Polonia,  en 
Galitzia.  circ..  dist.  y  á  5  kins.  NNIÍ.  de  Ivolomea. 
junto  á  un  afl.  izq.  del  Priitli;  1.370  li.  Est.  en  la 
1.  f.  de  .‘staiiislaxt  ow  á  Czernowitz.  Perteneció  A 
Aiistria-Hungria  basta  el  fin  de  la  guerra  mundial. 

PIAES.  Geog.  Polil.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  de  la  Beira  .-Vita.  dist.  de  Vizeu.  dióc.  de  La- 
mego.  conc.  de  Sinfaes,  sit.  junto  A  un  afl.  del  Due¬ 
ro:  2,500  h.  Agricultura  y  ganadería. 

PIAFAR.  1  .*  acep.  F.  Piaffer.  —  It.  Pare  U  ciam- 
bella.  —  In.  To  paw. —  .\.  Piaffieren.  —  P.  Campear. — 
(y.  Palejar.  —  lí .  Piedfrapi.  ( Etim.  —  Del  franc.  piaf- 
fer.)  v.  n.  Alzar  el  caballo  ya  una  mano,  ya  otra, 
dejándolas  caer  con  fuerza  y  rapidez  casi  en  el  mis¬ 
mo  sitio  de  donde  las  levantó.  Por  extensión,  gol¬ 
pear  con  el  pie.  U.  t.  c.  a. 

Drrir.  Piafado,  da.  Plafador,  ra. 

PIAFE.  m.  .\cción  V  efecto  de  piafar. 

PIAGET  (  .-\t.E.iO  María).  An/7-  Patriota  suizo. 
I),  en  I.vón  y  m.  en  Neiichítel  ( 1802- 1 870 ).  Siguí., 
l:i  carrera  de  abogado,  estableciéndose  en  Neuchá- 
te!.  país  que.  aunque  de  hecho  era  un  cant*'in  suizo, 
Priisia  ejercía  en  él  derechos  de  soberanía.  Los  pa¬ 
triotas  habían  hecho  ya  en  1831  una  tentativa  de 
emancipación  que  fracasó  por  completo.  Pero  en 
1848  volvió  A  estallar  un  nuevo  movimiento.  A  cuya 
cabeza  se  pusieron  Frilz  Courvoisier  y  Piaoht:  esta 
revolución  em  pezó  sim ultá nea mente  en  el  Lóele  y  en 
Ohaiix-de-Fonds.  y  Piaobt  fué  aclamado  como  jefe 
del  Gobierno  provisional.  En  estas  circunstancias 
supo  mantenerse  A  la  altura  de  su  cargo,  y  junto 
con  ocho  patriotas  que  compartieron  con  él  las  res¬ 
ponsabilidades  del  poder,  consiguió  la  tan  deseada 


independencia.  Al  mismo  tiempo  el  Directorio  hel¬ 
vético  reconoció  al  nuevo  Gobierno,  el  cual,  sin  em¬ 
bargo,  se  vió  precisado  á  encarcelar  al  Cc.isejo  de 
Estado  realista  para  lograr  que  abdicara,  y,  por  fin, 
el  3  de  Marzo  del  citado  año  el  último  gobernador 
prusiano,  Sijdow.  abandonó  Neucliátel,  que  queda¬ 
ba  definitivamente  incorporado  A  Suiza.  Piagkt  con¬ 
tribuyó  eficazmente  á  la  organización  del  nuevo  can¬ 
tón.  siendo  el  principal  redactor  de  las  leyes  civiles 
y  penales  que  constituyen  actualmente  la  base  jurí¬ 
dica  del  mismo.  Al  ocurrir  en  18.56  una  escaramuza 
realista,  Piaokt.  junto  con  los  demás  individuos  del 
Consejo,  fué  hecho  prisionero,  pero  pronto  consi¬ 
guieron  los  detenidos  la  libertad.  La  Conferencia  di¬ 
plomática  del  20  de  Abril  de  1857  reconoció  la  in¬ 
dependencia  de  Neuchatel,  firmándose  en  París  (26 
de  Mayo)  el  tratado  definitivo.  En  1898  se  le  erigió 
en  Neucliátel  un  monumento  con  motivo  de  cele¬ 
brarse  el  cincuentenario  de  la  Revolución  de  1848. 

PIAGOIA  ((  ARi.os).  Bi'tg.  Ex|iluriidor  italiano, 
n.  en  Badia  di  Cantignano (cerca  de  Liicca)  el  24  'le 
Enero  de  1827  y  m.  en  Ivarkodj  (Sennaarj  el  17  de 
Enero  de  1884.  Por  el  año  18.51  se  trasladó  A  Tú¬ 
nez.  y  le  empleó  como  jardinero  Murad  Bey;  de  allí 
])asó  á  Alejandría,  en  donde  desempeñó  varios  oficios, 
y  en  1856  se  hallaba  en  Jartum.  Visiió  entonces 
Gondokoro  y  la  tierra  de  Beri.  cerca  de  las  monta¬ 
ñas  de  Regiaf,  y  después  de  explorar  el  curso  infe¬ 
rior  del  .Sobat.  regresó  A  Jartum  en  1857.  desde 
donde  hizo  repetidas  exenraiones  á  los  países  del 
Nilo  Blanco.  En  1 859  estuvo  «le  regreso  en  Italia .  y 
regaló  al  Museo  de  Florencia  colecciones  etnográ¬ 
ficas  de  los  países  que  había  visitado.  X'olvióal  .Afri¬ 
ca  en  1860.  y  atravesó,  con  Antinori.  Balirel  Gba- 
zal:  en  1 863  6.5  avanzó  hacia  el  paisde  Niitm-Niam. 
En  1871  visitó,  también  con  .Antinori.  el  país  do 
Ifogos.  y  en  1876.  con  Gessi.  el  lago  Alberto,  re¬ 
montando  el  Sommerset-Nil  hasta  el  lago  Ibrahim. 
En  1881  viajó  por  el  país  de  Galla,  pero  falleció  al 
llegar  A  Karkodj  (Sennaar).  .Además  de  algunas  na¬ 
rraciones  de  viajes  en  el  fíollrilitio  de  la  .Sociedad 
(íeográfica  Italiana,  publicó;  Dell'  arriou  fra  t  ,Vinm- 
.Xiam  e  del  soggiorno  snl  lago  Tiana  in  Al/issiiiia 
(Lucca.  1877).  La  Sociedad  Geográfica  de  Egipto  lo 
nombró  individuo  honorario  lie  la  misma  y  le  agasa¬ 
jó  con  festejos:  la  Sociedad  Geográfica  Italiana  le 
regaló  una  medalla  de  oro,  y.  finalmente,  el  rey 
Humberto  le  dió  muestras  de  singular  estima,  otor¬ 
gándole  las  insignias  de  la  cruz  de  la  Corona  do 
Italia.  De  él  dijo  Stone  que  preparó  trabajo  á  la  cien- 
da  para  veinte  años. 

fíibliogr.  Bonola,  In  memoria  di  Cario  Piaggia 
(  Lucca .  189.5). 

PiAOOiA  (José).  Bing.  Literato  y  poeta  italiano, 
n.en  Milazzo  (Sicilia)  en  1821  y  m.  en  1871.  De 
sus  obras  es  la  más  notable  la  titulada  Nnori  stiidi 
siillr  memnrie  drlla  rittii  di  Milazzo. 

PiAOr.iA  DI  ZoaOlia  (Trramo).  Bing.  V.  ZoAGi  I 
(  Erasmo  1)1 1. 

PIAGGINE  SOPRANE.  Geog.  Pobl.  <le  Iia- 
lia,  en  la  prov.  de.Saleruo.  círc.  y  A  14  kins.  NNB. 
,le  Vallo  della  Liicania.  en  la  vertiente  occiilental 
del  monte  Barigelli.  junto  A  las  fuentes  del  Calore, 

j  afl.  izq.  del  Sele:  3.100  h. 

I  PIAGGINE  80TTANE.  Geng.  Pobl.  de  Ita¬ 
lia.  en  la  prov.  de  Salerno,  círc.  do  \'nlln  dclla 
Luennia.  afl.  izq.  del  Sele;  1,300  h. 

PIAGGIO.  Geog.  Colonia  de  la  Repúlilica  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de  San  Je- 
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TÓnimo,  dist.  de  General  López.  Fundada  en  1891 
con  una  eit.  de  máa  de  9,000  heetóreas;  unos  500  li. 

PiAOOio  IC’blbstino).  iiiog.  Músico  argentino, 
n.  en  Concordia  en  1886.  Ha  sido  alumno  del  Con¬ 
servatorio  de  Buenos  Aires  bajo  la  dirección  de  Bus- 
tninaute  de  Villinins  y  de  .\jriiirre,  y  mereció  altáis 
ilisÚDciones.  En  1906  fue  nombrado  profesor  de 
piano  de  dicho  Conservatorio.  Entre  sus  produccio¬ 
nes  figuran:  Mlnneto,  Los  tlíiis.  /"nffiiin  gi-is,  humo¬ 
rística  y  lios  arabescos  para  piano,  miniatura,  an¬ 
dantino.  gavota  y  danza  para  orijiiesta,  y  tres  ro¬ 
manzas  para  canto  y  piano,  todas  ellas  premiadas. 

PIAONONE.  Hist.  Plañidero.  Nombre  dado  en 
Florencia  á  los  secuaces  de  Savonarola.  á  últimos 
úel  siglo  IV. 

PIAGU  Y.  Gfog.  Colonia  del  Brasil .  en  el  Est .  de 
Sao  Paulo,  mun.  de  GuaratiiignetA;  unos  '/OO  h. 
líicuelas.  II  Nombre  que  lleva  el  rio  l’iauliy  A  su 
p.iso  por  el  mun.  do  Guaratinguetii. 

PlAHIAP.  m.  Embarí'ación  deque  ae  sirven  los 
piratas  de  las  islas  de  la  Sonda  y  de  las  Molucaa, 
tripulada  ordínariamenie  por  40  ó  50  marineros. 

PIA— HUASI.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de 
Anurímac.  prov.  de  Acdaiiimíias.  dist.  de  fluanca- 
rnina. 

PIAHY.  Geog.  Río  del  Hrasil,  en  el  Distriio  Fe- 
doi‘al;  riegan  la  parr.  de  Santa  Cruz  v  des.  en  la  en¬ 
senada  de  Sepetiba. 

P1AJ£.  Qeog,  Aid.  de  In  prov  de  la  Coruña. 
mun.  de  Negreira,  parr.  de  .San  Mamed  de  Pena. 

PlAK  ó  PBNONO  PlAK.  Etnngr.  Tribu  de 
la  Indo-China  francesa,  en  la  colonia  de  Cambodge. 
\  ive  en  la  parte  oriental  de  la  provincia  de  Kratich. 
en  la  meseta  situada  entre  el  valle  del  Meltong  y  el 
di- su  tributario  el  .Se-.San,  al  E.  de  .Samhor,  Por 
►ns  caracteres  físicos  se  parecen  inncho  ó  los  cam- 
b'.dginnos.  si  bien  presentan  también  algún  pareci¬ 
do  con  los  mois  y  aun  con  los  malayos  cliongrai.  Son 
de  pequeña  estatura  (1*54  m.),  tienen  la  cabeza  re- 
dojideada  (Indice  cefálico  81),  la  tez  morena,  los  ca¬ 
bellos  ondulados,  la  nariz  aplastada  y  ensanchada  en 
sil  extremo,  la  frente  alta  y  bombeada  y  los  ojos  dis¬ 
puestos  liorizontnimente  y  ti  veces  ligeramente  ras¬ 
gados.  Visten  un  pedazo  de  lienzo  dispuesto  en  tor¬ 
no  de  la  cintura  y  entre  las  piernas,  y  disponen  de 
tieclias  envenennilas  y  ile  lanza  de  asta  curvada.  El 
jefe  fie  la  aldea  es  el  m  is  rico,  pero  le  asiste  en  sus 
(irrisiones  una  especie  do  Consejo.  Después  del  ma¬ 
trimonio.  el  marido  |)ermanece  con  los  padres  de  sn 
mujer;  existe  la  poliandria,  pero  no  es  general.  A  la 
muerte  de  loa  padres  la  herencia  se  reparte  sólo  en¬ 
tre  las  hijas.  En  las  tumbas  de  sus  muertos  meten 
figurillas  de  elefantes,  caballos,  etc.,  y  á  su  lado  le- 
taat.an  una  casa  en  miniatura  destinada  á  albergará 
los  demonios  á  genios,  siendo  ésta  la  única  manifes¬ 
tación  religiosa  (|e  los  piale.  -Se  cree  que  estos  indí¬ 
genas  son  los  primitivos  jmers,  que  han  permaneci¬ 
do  en  estado  .salvaje  mientras  sus  hermanos  del  O. 
han  sufrido  la  iullueiicia  de  la  civilización  hindú. 

PIAKO.  Grog  PUo  de  Nue  va  Zelanda  (Oceanln). 
en  la  isla  Norte;  nace  en  el  condado  (|e  su  nomlire. 
se  encamina  primero  hacia  el  NO.  y  luego  ni  N.. 
atravesando  un  terreno  pantanoso,  y  desiuiés  de  nn 
curso  de  1  10  kms.  des.  en  el  Firth  of  Thaines.  pro¬ 
longación  del  golfo  de  Hauraki.  En  su  curso  inferior 
es  navegable  para  embarcaciones  meuoiea. 

PiAKO.  Geog.  Condado  de  Nueva  Zelanda  (Ocen- 
nla).  en  la  isla  Norte,  limitado  al  N.  por  el  condado 
de  Thames,  al  B.  por  el  do  Tnurouga ,  al  .SiJ.  por  el 


de  We.sl  Taupo  y  al  O.  por  el  de  Waiknto.  Ocupa 
una  super.  de  2,660  kms.*  y  tiene  unos  4,000  li.. 
algrunos  de  ellos  maoris.  Lo  atraviesa  una  cordillera 
procedente  del  SO.,  cuyo  punto  culminante  es  el 
monte  Te  Aroha  (610  m.)  y  lo  riegan  el  W'ailui.  el 
l’inko  y  el  Waiknto.  La  sección  SE.  del  condado 
forma  parte  de  la  llamada  Tierra  de  las  Maravillas. 

PIAL.(Eti  m.  —  De  peal. )  m.  .-1  méw  Ctieniii  con 
que  se  enlnzan  las  palas  traseras  de  una  res  para  de¬ 
rribarla.  II  Avg.  Acción  y  efecto  de  pialar.  Usase 
mucho  con  el  verbo  echar.  í,e  echó  un  pial  ai  toro, 
II  Arg.  Razo  con  que  se  píala  á  los  animales  y  quCf 
para  el  efecto,  tiene  una  ar^j-ollu  en  uno  de  sus  ex¬ 
tremos. 

Pial.  adj.  .inat.  Relativo  á  la  piama  lre. 

Pial.  Tattrom.  En  Buenos  .Aires  y  en  otros  pun¬ 
tos  de  América,  y  en  mnv  pocos  de  España,  «e  llama 
asi  al  hierro  que.  enrojeci.io  al  fuej^o,  sirve  para 
marcar  los  becerros  y  demíls  ganado  vacuno,  en  la 
operación  que  llaman  herradero. 

PIALA  (Santa).  Hagiog.  De  esta  santa  mártir 
inglesa  hace  mención  el  martirologio  el  de  Marzo, 
juntamente  con  san  Fíngaro  y  compañeros  mártires. 

PIALAR.  ( 1  ■itiin.  —  De  pial.)  w  &.  Atiier.  Eii- 
lazai'  nn  aniinnl  pnc  aim  palas. 

Üfriv.  Picado,  da. 

PIAL.BA.  Geog.  PohI.  de  .-\natralia,  en  el  Esta¬ 
do  de  (Jiieenaland .  condado  de  March.  sit.  ;i  35  ki¬ 
lómetros  N.  de  Mary hoiongh.  á  oiil.  de  la  habla 
llei  vey:  unos  1,000  h.  Baños  de  mar  frecuentados. 
Plantaciones  de  eañn  de  azúcar. 

PIAL.BO.  BA.  (Etim.  —  De  pie  y  albo.)  adj. 
Dlcese  de  la  caballería  que  tiene  ambas  manos  ó  am¬ 
bos  pies  blancos  desde  el  casco  bacía  arriba.  Usa¬ 
se  t.  c.  s, 

Pf ALE.  (^ Etim . — De  pial.)  nt.  .-iiaer.  Tiro  de 
lazo  dirigido  á  las  patas  del  animal  que  se  trata  de 
tomar. 

PIALES  (Juan  Jaoobo).  Biog.  Canonista  fran¬ 
cés.  n.  en  Mur-de-Barrez  (.Vveyron)  en  1720  y 
m.  en  París  en  1789.  Desde  1747  ejerció  la  aboga¬ 
da,  y  en  colaboración  con  Claudio  .Mey  defendió  con 
ardor  la  causa  de  los  jansenistas.  Su  actividad  fiié 
grande  y.  según  Diipin.  serla  difícil  encontrar  un 
abogado  que  hubiese  defendido  más  pleitos  que  Pia¬ 
les.  V  en  su  tiempo  fueron  consultadas  con  ínteres  v 
provecho  sus  obras  Traite  ile  la  collatiun  iles  l>éne,/lcrs 
(5  t.,  París,  1751-55),  De  la  Provisión  de  la  courde 
Rome  h  titre  de  préreution  (2  t.).  De  la  Devolution, 
dn  Dévolu  et  des  Vncances  de  plein  drnit  (3  t.);  De 
l' Bxpectative  des  gradúes  (6  t..  1758),  Des  Cummen- 
des  et  des  Réserves  (3  t.),  y  Des  Repnrations  et  Ré- 
constructious  des  Eglise.s  (París.  1762).  reproducida 
por  Camiis  (1788). 

PlALl.  Geog.  Pobl.  de  Orecia,  en  la  prov.  de 
Arcadia,  dist.  de  Mnntinea.  á  8  kms.  de  Trepolitza; 
800  h.  (6.200  con  el  nuin.que  comprende  17  nideas). 

PtALl.  Ring.  Célebre  almirante  otomano,  n.  en 
Hungría  de  padres  crislianna  por  el  año  1520  v 
m .  en  Constanti impla  en  1  .’i7 1 .  Halláronle  unos  tnr- 
cns.  siendo  aun  niño,  en  los  campos  de  la  bnfniln 
(le  Mohaez.  por  lo  cual  so  supone  que  los  padrea  de 
PlALl  perecieron  en  nipiella  batalla.  E  iiiec  se  en  la 
corte  de  .Solimán,  y  tuvo  tal  traza  en  hacerse  amar 
de  cuantos  le  rodeaban,  que  pronto  llegó  á  ocupar 
altas  dignidades,  pues  el  propio  Solimán  le  tenia 
en  gran  estima.  Demostró  grandes  aptitudes  para 
la  guerra,  y  de  nn  modo  especial  en  155.5.  al  ope¬ 
rar,  como  alindo  de  F'rancia.  contra  los  españoles  ó 


420 


PIALIA  —  PIAMONTH 


italianos,  en  Mesina,  Reggio  é  islas  Paleares,  va 
an  unión  con  la  eseuadra  francesa,  con  sus  pro¬ 
pios  recursos,  y  en  la  batalla  naval  de  la  isla  Zerbi 
(1559)  consiguió  un  inmenso  triunfo,  pues  según 
algunos  historiadores,  se  apoderó  de  31  butjues  ene¬ 
migos.  haciendo  5,000  prisioneros,  y  adueñóse,  ade¬ 
más,  de  rico  botín.  Su  entrada  en  Constantinopla 
fué  celebrada  con  mucha  pompa.  Más  tarde  (1505) 
puso  sitio  á  Malta,  pero  ante  la  heroica  resi.stencia 
de  los  caballeros  inalteses,  Piali  vióse  precisado  á 
batirse  en  retirada.  Esta  tentativa  desgraciada  no 
le  privó  del  afecto  de  Selim  11  (sultán  entonces  rei¬ 
nante),  pues  fué  puesto  al  frente  de  la  escuadra  que 
se  organizó  para  atacar  á  Venecia.  y  si  bien  hosti¬ 
lizó  á  dicha  República  y  derrotó  á  Andrea  Doria 
delante  de  Chipre,  no  pudo  vencer  la  resistencia  de 
Famagusta,  por  lo  que.  disgustado  Selim  II .  le  des¬ 
pojó  del  mando,  aunque  le  permitió  que  conservase 
las  dignidades  que  había  obtenido,  entre  ellas  las 
de  bajá  y  visir.  Residió  entonces  en  Constanlino- 
pla.  completamente  retirado  de  la  política,  hasta  su 
muerte. 

PIAUA.  Geoff.  Mun.  de  Grecia,  en  la  prov.  y 
dist.  de  Trikkala,  al  pie  oriental  del  Pindó,  5,4UO  b. 
Su  cabecera  es  Karvuno-Lepenitza. 

PIALMAt  Geog.  Pobl.  del  Tur^iiestán  chino  ó 
Hsien-kiang,  sit.  á  80  kms.  al  O.  de  dotan,  en  las 
márg.  del  rio  Arpaluk,  tributario  del  lago  Yeshíl 
Kul.  al  pie  de  los  montes  Kilian,  i  los  37°  2u' 
de  lat.  N.  y  79°  5'  de  long.  E.  del  Meridiano  de 
Greenwicb.  Más  que  una  ciudad  es  un  conjunto 
de  aldeas  reunidas  en  un  oasis. 

PIAMADRB  ó  PIAMATBR.  f.  A  nat.  Véase 
Mbninobs. 

PIAMBRB.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Valle  del  Cauca,  prov.  de  Palmira, 
dist.  de  Candelaria. 

PIAMBNTB.  adv.  m.  Piauosamentk. 

PIAMI.  m.  Bot,  Nombre  vulgar  en  la  Guaynna 
de  la  Cassia  venenífera  de  la  familia  de  las  legumi¬ 
nosas. 

PIAMICH.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  de 
la  Clarisia  biflora  de  la  familia  de  las  miricáceas. 

PIAMÓN  ó  PIAMÚN  (Santa).  Hagiog.  Vir¬ 
gen  consagrada  á  Dios  en  Egipto.  De  ella  cuenta 
Paladio  que  pasaba  la  vida  sola  ai  lado  de  su  madre 
viuda,  ocupada  en  hilar  lino  y  sólo  tomaba  su  refec¬ 
ción  al  atardecer.  Por  revelación  de  un  ángel  supo 
que  venían  á  destruir  su  pueblo  los  de  otro  más 
poderoso:  fuese  á  suplicar  á  los  suyos  les  saliesen  al 
encuentro  y  les  rogasen  á  desistir  de  su  proyecto, 
pero  como  llenos  de  espanto  no  se  atreviesen  á  ello 
y  le  pidiesen  hiciera  ella  tal  favor,  vase  á  su  casa  y 
ruega  allí  á  Dios  á  que  tornase  inmóviles  á  los  ene¬ 
migos  en  el  paraje  en  que  éstos  se  hallasen.  Así  su¬ 
cedió:  y  siéndoles  también  revelado  que  todo  aquello 
era  efecto  de  las  oraciones  de  la  santa  doncella,  en¬ 
viaron  emisarios  á  su  pueblo  para  tratar  de  la  paz 
diciéndoles  que  diesen  gracias  á  Dios  y  á  Piamón 
por  sus  oraciones,  que  fueron  ellas  las  que  les  libra¬ 
ron  de  su  invasión.  Loa  martirologios  griegos  cele¬ 
bran  su  ida  al  cielo  el  3  de  Marzo,  fecha  de  su  fes¬ 
tividad. 

PIAMONTB.  (En  italiano  Piemonte,  de  una 
abreviación  de  Pie  de  Monte .)  Geog.  Región  del  NO. 
de  Italia,  cuyo  nombre  se  deriva  de  su  situación  ni 
pie  de  los  Alpes  y  de  los  Apeninos,  formada  por  la 
cuenca  superior  del  Po.  Está  comprendida  entre 
los  44  á  4C°  27'  de  lat.  N.  y  4°  1 1'  á  6°  52'  de 


long.  E.  Se  halla  limitada  al  N.  por  Suiza,  al  B. 
por  la  Lombardia,  al  S.  por  la  Liguria  y  ai  O.  por 
l•■rilucia.  Su  mayor  longitud  de  SSO.  é  NNE..  ó 
sen  desde  la  punta  que  el  Piauontb  forma  á  18  kms. 
•''E.  del  col  de  Tende,  entre  Saorge  de  Francia  y 
Triora  de  Liguria,  hasta  el  nacimiento  del  Toce,  es 
de  282  kms.;  su  mayor  anchura  sobre  el  paralelo  de 
.Ycqui,  es  de  178.  Ocupa  una  super.  de  29,349  kms.’; 
2i)9.000  h.  Su  capital  es  Turín. 

Los  .-klpes.  en  la  parte  que  separan  el  Piamontb 
de  Francia  y  Suiza,  toman  sucesivamente  los  nom¬ 
bres  de  Alpes  Marítimos  al  8..  Alpes  Cotienos  y 
Alpes  Greus  ai  O.,  Aipes  Peninos  y  .Alpes  Llen- 
trales  al  N.  Los  puntos  culminnntes  de  algunos  de 
ello.s,  que  se  alzan  en  las  mismas  fronteras  de  Ita¬ 
lia,  del  lado  de  Francia  y  de  8uiza.  son:  Viso, 
3.845  m.;  Tabor,  3,175;  Anibin,  3.382;  Genis, 
3.500;  Roccia  Melona,  3.548:  Levana,  3.040; 
Montbianch.  4.810;  (Jrmalon,  3,283;  Colon,  3.044; 
Gervin,  4,482:  Montros,  4.038:  Andella.  3,000; 
Fletschborn,  4.001;  Monteleón,  3,056,  y  Blinnen- 
born,  3,387.  Además,  en  la  oril.  izq.  de  la  parle 
más  superior  del  Toce,  el  Baaodine,  3,276  m.  Esta 
frontera,  escarpada  del  lado  de  Italia  y  generalmen¬ 
te  cubierta  permanentemente  de  nieves,  se  aminora 
en  algunos  puntos.  Los  pasos  más  notables,  son: 
col  de  Tende,  1.790  m..  que  atraviesa  la  carr.  de 
Niza  á  Cuneo;  col  de  monte  Cenis,  2,098;  col 
de  Iseran,  2,480,  y  col  del  Gigante,  3,426,  que 
no  son  accesibles  más  que  á  los  muy  intrépidos 
turistas;  el  pequeño  San  Bernardo.  2,472  m.,  que 
termina  por  el  val  de  Aosta;  el  gran  San  Bernardo, 
2,472,  de  Martini  á  Aosta,  y  el  col  del  Simplón, 
2,020,  de  Brieg  á  Domodosola.  Los  Alpes  Marí¬ 
timos,  reuniéndose  á  los  Peninos  por  los  Alpes  de 
Liguria,  donde  se  alzan,  el  Marguareis.  2,049  m.; 
el  Gioie.  2,625,  y  el  Autoroto.  dirigen  hacia  el  N. 
sus  ramificaciones,  que  forman  las  colinas  de  Mon- 
ferrato,  que  es  la  más  elevada,  á  716  m.  al  SE.  de 
Turín,  y  la  segunda,  la  Superga.  á  678  al  E. 
de  dicha  ciudad.  Los  Peninos  cuentan,  en  el  Pia- 
MONTB  sobre  la  frontera  SE.,  el  Amóla,  1,598  m., 
y  á  14  kms.  al  N..  el  Ebro,  1,698.  De  los  Alpes 
Greos,  cerca  del  col  de  Iseran,  se  destaca  el  macizo 
del  Gran  Paraíso,  que  separa  el  val  de  Aosta  del  de 
Locana,  que  recorre  el  río  Orco.  Del  Montrose, 
otros  dos  ramales  se  dirigen,  uno  al  Mediodía,  entre 
la  Dora  Baltea  y  el  Sesin.  y  otro  al  E.  por  el  mon¬ 
te  Tnrio,  entre  el  Sesia  y  el  Toce,  tributario  del 
lago  Mayor. 

Todo  el  Piamontb  pertenece  á  la  cuenca  del  Po. 
que  lo  divide  en  dos  partes,  casi  iguales.  Este  río 
nace  en  las  altas  vertientes  del  monte  Viso;  atravie¬ 
sa  Villa  Franca,  recibe  á  la  izq.  el  Pellice,  y  i 
la  der.  el  Variata  y  el  Maira.  pasa  entre  Carinan 
y  Carmañola,  recibe  á  la  izq.  el  Cliisola  y  el  San- 
gone,  á  la  der.  el  Banna  y  el  Tepice,  y  llega  á 
Turín,  donde  la  afluye  á  la  izq..  ej  Dora  Ripaira. 
Recibe  en  seguida  el  .Stura.  se  desliza  Imsta  Chiva- 
so,  donde  se  le  uno  el  Orco,  y  tocando  las  alturas 
de  Monferrato.  tuerce  al  E.  y  recibe  el  Dora  Bal- 
tea.  siempre  á  la  izq.  Riega  Verrua  frente  á  Cres- 
centino.  Trino,  Cásale.  Frasinelln  en  la  confl.  del 
Sesia,  y  se  dirige  bucia  el  .SE.  formando  el  limite 
entre  el  Piamontb  y  Lomellina.  En  Valenza  loma 
de  nuevo  su  curso  hacia  el  E.,  recibe  el  Tanaro  v 
el  Scrivia  ó  la  der.,  y  sale  de  Piamontb  para  conti¬ 
nuar  hasta  el  .Adriático.  Entre  los  afluentes  citados 
revisten  algunos  bastante  importancia,  particular- 
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mente  á  le  der.,  el  Tanero,  que  baña  Alejandría 
y  se  nutre  del  Stura,  que  pasa  por  Cuneo  y  del 
Itormida,  que  pasa  por  Acqui;  el  Scrivia,  que  rie^a 
Tortona;  por  la  izq.  el  Pellice,  que  desciende  de 
lit  misma  montaña  que  el  Po  y  recibe  el  Clusona, 
pasando  al  Piñerol;  el  Dora  Kipaira,  que  cede  su 
valle  á  la  I.  r.  que  de  Turin  va  al  túnel  de  Mont- 
(Jenis;  el  Dora  Baltea,  que  baña  Aosta  é  Ivrea  y 
nene  cerca  de  150  kins.  de  curso;  el  Seaia,  nutrido 
•  lel  Cervo,  unido  al  Glvo,  que  pasa  por  Verceilles. 
Mn  cuanto  al  Tessino.que  actualmente  bordea  solu- 
nience  la  prov.  de  Novara,  durante  muchos  aig-los 
ha  servido  de  frontera  al  Piamonte  y  la  Lombardin; 
pero  desde  1860,  habiendo  sido  anexionada  la  Lo- 
tnellina  á  la  prov.  de  Pavía,  tiene  su  curso  inferior 
en  esta  última. 

No  es,  pues,  una  llanura  monótona  la  del  Pia- 
uontb;  por  el  contrario,  las  grandes  montañas  que 
lo  circundan  le  dan  un  aspecto  verdaderamente  im¬ 
ponente,  y  las  calinas  que  lo  cruzan  ofrecen  parajes 
encantadores.  En  la  vertiente  meridional  de  los 
.Alpes  Lepotrenos  se  destacan  el  val  del  Osóla,  que 
recorre  el  Poce,  tributario  del  lago  .Mayor,  y  los 
valles  secundarios  del  V'edro  y  Anzasca,  que  nace 
al  pie  de  .Montrós;  en  la  vertiente  de  los  Alpes  Pe- 
ninos  los  valles  de  Sesia  y  Aosta;  en  la  vertiente 
oriental  de  los  Alpes  Oreos  el  val  Locana,  Comba 
de  Suse.  Cessna,  Perosa.  Lucerna,  Varaita  y  Mai- 
ra;  y,  finalmente,  en  la  vertiente  de  loa  Alpes  Ligú- 
ricos  los  valles  de  Stura,  Tanaro  y  dos  ramales  del 
Uormida.  Como  llanuras  las  más  vastas  son  las  de 
.Alejandría,  donde  se  hallan  Marengo,  de  Novara  y 
da  Verceilles,  y  principalmente  la  que  se  extiende 
entre  Turin,  Saluces,  Cuneo,  Savigliano  y  Carma¬ 
ñola,  que  obtienen  la  denominación  de  llanura  dal 
Piamout».  Existen  también  muchos  canales,  sobre 
to<io  en  loa  díst.  de  Verveilles,  Biella  y  Casale;  el 
más  importante  es  el  canal  Cavuro,  que  va  de  Chi- 
vaso  á  la  oril.  izq.  del  Po  al  Tessino,  en  una  longi¬ 
tud  de  82  kms.  Sólo  existen  en  el  Piamontb  peque¬ 
ños  lagos  (una  super.  total  de  11,870  hectáreas), 
exceptuando  el  lago  Mayor,  que  no  le  pertenece 
más  que  por  una  parte  de  su  margen  occidental. 
Luego  no  merecen  mención  más  que  los  de  Orta. 
que  se  desborda  al  Toce,  y  los  de  Candía  y  Vivero- 
ue.  en  los  circondarios  de  Ivrea  y  Verceilles. 

El  PiAXiONTB  es  muy  rico  en  minerales,  y  singu¬ 
larmente  en  mármoles.  Se  explotan  en  Pont,  cerca 
de  Ivrea,  canteras  de  mármol  estatuario,  mármol 
blanco  en  Valdieri,  mármol  verde  en  Suse  y  mármol 
amarillo  en  las  proximidades  de  Mondovi.  Existen 
canteras  de  granito  en  Pallanza,  Monte-Orfano  y 
Baveno;  este  último,  de  tinte  rosado,  ha  facilitado 
excelente  material  para  los  monumentos  do  Turin  y 
Milán .  Se  encuentra  también  alabastro  y  cristales  de 
ruca;  existen  minas  de  hierro,  principalmente  en  el 
valle  de  .Aosta,  pero  son  poco  explotadas  por  falta 
de  combustible.  Además,  existe  ja  piamontita  (V.). 

El  clima  es  rudo,  particularmente  en  los  altos  va¬ 
lles,  pero  es  reconocidamente  salubre  en  general.  El 
termómetro  desciende  á  voces  á  18°  bajo  cero,  pero 
In  constancia  de  la  temperatura  la  hace  soportable. 
Sin  embargo,  en  las  grandes  llanuras  es  muy  varia¬ 
ble  á  causa  de  alternar  loa  vientos  N.  y  S.  Aunque 
montañoso  en  su  gran  parte,  el  suelo  es  muy  fértil 
merced  á  la  actividad  de  sus  pobladores.  Las  altu¬ 
ras  e.stán  tapizadas  de  bosques  de  pinos,  abetos,  ro¬ 
bles,  hayas  y  castaños.  Las  colinas  se  veo  cubiertas 
de  viñas,  que  producen  excelentes  vinos  muy  esti¬ 


mados  mundialmente,  talos  como  los  de  .Asti  y  Ba¬ 
rrólo.  A  lo  largo  de  loa  caminos  abundan  las  moras, 
y  la  producción  de  seda  es  la  principal  riqueza  del 
país,  especialmente  en  la  prov.  de  Cuneo.  En  las 
llanuras  se  cultiva  con  éxito  lino,  c.iñamo,  centeno 
y  maíz,  todo  lo  cual  constituye  la  base  primordial 
de  la  alimentación  de  sus  habitantes.  Después  de  la 
seda,  el  arroz  constituye  el  principal  articulo  de  ex¬ 
portación.  Las  trufas  blancas  abundan  en  el  palé  y 
son  muy  apreciadas,  aunque  distan  bastante  del  sa¬ 
bor  de  las  negras;  frecuentemente  adolecen  de  un 
sabor  muy  pronunciado  á  ajos.  -Aunque  cuente  el 
Piamontb  con  hermosos  terrenos  de  pasto,  la  crían/a 
del  ganado  está  descuidada;  los  caballos  son  peque¬ 
ños  y  do  mala  presencia,  ai  bien  fuertes  y  robustos. 
En  la  parto  baja  es  rnra  la  existencia  de  animales 
salvajes  y  se  encuentra  poca  caza,  pero  en  la  alta 
montaña  se  encuentran  aún  osos,  linces,  rebecos, 
puercoespines,  marmoins.  águilas  y  buitres. 

Prospera  la  industria  en  este  país  por  sus  hilados 
de  seda  y  fábs.  de  tejidos  en  seda,  lana,  lino  y  al¬ 
godón;  las  de  lana  y  algodón  han  crecido  considera¬ 
blemente,  sobre  todo  en  el  dist.  do  Biella.  Existen, 
además,  fundiciones  de  hierro,  fábs.  de  cuchillería  y 
otros  utensilios  de  hierro  y  acero,  siendo  renombra¬ 
dísimas  las  cuchillerías  de  Biella  y  armas  de  Turin. 
Siguen  en  importancia  los  trabajos  en  pieles,  cue¬ 
ros,  correas. calzado  y  guantes.  Se  fabrican  también, 
sobre  todo  en  Turin,  artículos  de  plomo,  orfebrería, 
perfumería  y  flores  artificiales.  La  situación  del  país 
es  ventajosísima  para  el  comercio.  Importa  princi¬ 
palmente  artículos  coloniales,  primeras  materias,  ta¬ 
les  como  pieles,  lanas  y  algodones  y  objetos  manufac¬ 
turados  de  Francia.  Suiza  é  Inglaterra.  Exporta  loa 
artículos  de  su  cultivo  y  de  su  industria,  particular¬ 
mente  sedas  y  sederías,  arroz,  vinos  y  licores;  todo 
este  tráfico  comercial  se  lleva  á  cabo  por  el  puerto 
de  Génova. 

Al  desarrollo  de  su  industria  y  comercio  ha  con¬ 
tribuido  poderosamente  la  apertura  del  canal  de 
Suez,  y  sobre  todo  el  túnel  llamado  de  Monte  Cenia; 
su  magnifica  red  de  ferrocarriles  le  ha  puesto  en  co¬ 
municación  directa  con  las  poblaciones  más  impor¬ 
tantes  entre  sí.  así  como  en  loa  países  vecinos.  Su 
población  es  muy  cosmopolita,  como  la  de  todos 
aquellos  países  que  se  vieron  inundados  por  las  emi¬ 
graciones  de  la  Edad  Media.  Es  serio,  activo,  labo¬ 
rioso,  V  más  guerrero  que  ningún  otro  país  del  reino. 

En  cuanto  á  religión,  es  eminentemente  católico; 
se  encuentran  apenas  algunos  millares  de  judíos;  en 
los  valles  alpinos  del  ilist.  de  Piñerol  existe  una 
secta,  los  Valdenses,  datando  de  Juan  Valde.  en  loa 
alrededores  de  Lyón.en  los  comienzos  del  siglo  xiii; 
esta  secta  cuenta  con  una  escuela  superior  en  Torre 
di  Pellice,  escuelas  en  cada  una  de  sus  poblaciones, 
hospitales  y  una  hermosa  iglesia  en  Turin. 

El  culto  católico  cuenta  con  dos  arzobispados  en 
Turin  y  Verceilles,  y  16  obispados  sufragáneos  en 
.Acqui.  Alba,  .Asti.  Cuneo,  Fossano,  Ivrea,  Mondo¬ 
vi,  Piñerol,  .Saluces.  Suse.  .Aosta,  Alejandría,  Biella, 
Casare.  Novara  y  Vigevano. 

Por  lo  que  afecta  á  la  instrucción  pública  puede 
decirse  que  el  Piamontb  es  una  de  las  regiones  m.is 
avanzadas  de  Italia. 

Administrativamente  se  divide  en  cuatro  provin¬ 
cias:  .Alejandría.  Cuneo.  Novara  y  Turin.  Su  pobla¬ 
ción  se  eleva  á  3.500,000  li. 

fh.itoria.  Antes  de  la  conquista  romana  el  alto 
valle  del  Po  estaba  habitado  por  tribus  galas,  tales 
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como  salassi,  en  el  valle  de  Aosta;  ségusiens,  bacín 
Skise;  taurini,  en  el  centro,  y  lepoutinnoa,  en  el  N. 
Los  salussi  lacumbípron  primernineiite,  y  en  tiem¬ 
pos  del  Imperio  la  parte  septentrional  del  Piamontb  i 
lormo  parte  de  la  Galo-Transpadana,  la  parte  meri¬ 
dional  de  la  Lifjuria  que  se  extendía  entonces  junto 
á  la  oril.  izq.  del  Po.  A  raíz  de  la  caída  del  Imperio,  i 
este  país  fue  invadido  por  los  hérulos,  luej^o  por  los  | 
ostrogoilos  y  formó  parte  del  reino  de  Teodorico.  i 
Narsés  lo  reconquistó  en  nombre  del  emperador  de 
(/'onstantinopla,  pero  poco  despuésfué  de  nuevo  invn-  | 
ilido  por  los  lombardos  y  luego  por  Carlomagno.  Du-  ' 
rante  el  reinado  de  los  débiles  sucesores  de  este  prin-  ' 
cipe,  perteneció,  primero,  al  reino  de  Italia,  luego  al  ! 
Imperio  de  Alemania,  y,  ampaiado  en  la  ananiuín, 
■se  dividió  en  vanos  pequeños  listados  independien¬ 
tes.  Kn  los  comienzos  del  siglo  x  existían  los  mar¬ 
quesados  de  Siise,  de  Ivreu.  de  .'■^aluces,  de  Monfe- 
rrat,  el  condado  de  Turln,  las  liepúblicas  de  .-Vsti  y 
de  Tortona,  etc.  En  lOÜlI  el  conde  de  Sabova,  Hum¬ 
berto  lit  ¡lis  blancas  manos,  era  ya  dueño  de  Aosta. 
Su  hijo  Odón,  por  su  matrimonio  con  Adelaida, 
])asó  ti  ser  dueño  de  Snse  y  de  riirín ,  y  la  Casa  de  .Sa- 
lioya  se  estableció  en  el  1’i.vmontb.  Paulatinamente 
fué  engrandeciéndose  el  Estado;  Amadeo  VI.  llama¬ 
do  conde  de  Vert.  se  apoderó  de  Biella  y  Cuneo;  su 
nielo,  Amadeo  VIII,  aibjnirió  Mondovi,  Verceilles, 
Saluces,  Piñerol  y  los  valles  valdenses,  y  fué  nom¬ 
brado  duque  de  Saboya  por  el  emperador  Segismun¬ 
do  en  Idill.  Tras  de  múltiples  vicisitudes  y  gue¬ 
rras  con  los  franceses,  los  españoles  y  los  anstrmi'us. 

V  íctor  .-VniadeoII  conquistó  el  título  de  rey  de  Cer- 
deña  en  1720.  Víctor  .Amadeo  111,  liabiendo  ingre¬ 
sado  en  1793  en  la  gran  coalición  contra  Francia, 
el  general  Bonaparte  invadió  sus  Estados  en  1796, 
y  en  1802  un  decreto  del  cónsul  unió  el  Piamontb 
a  Francia,  que  fué  entonces  dividido  en  seis  depar- 
tiimentos;  Doire,  Po,  Se.sia,  Marengo,  Tanaro  y 
Stura.  Víctor  Manuel  I,  que  se  había  retirado  A  la 
isla  de  Ccrdeña,  entró  en  Turín  el  20  de  Mavo  de  1 
1814.  y  en  1831  la  rama  mayor  de  los  .Sabovas  se 
exiingnió  en  la  persona  de  Carlos  Félix  I.  Carlos 
Alberto,  de  la  rama  de  loa  Saboya -Cariñún.  le  suce¬ 
dió,  y  A  partir  de  1818  el  Piamontb  fué  el  centro 
de  la  agitación  que  tendía  A  expulsar  los  austriacos 

V  A  restablecer  el  reino  de  Italia.  Con  ayuda  de  las 
tropas  francesas  este  propósito  fué  A  medias  conse¬ 
guido  en  1859.  y  en  1860  Víctor  Manuel  fué  procla¬ 
mado  rey  de  Italia,  trasladando  su  residencia  A  Flo¬ 
rencia  y  diez  años  después  A  Roma. 

Bihhogr.  Dionisotti,  lllnshunioni  storicn-coro- 
grnflche  tiflla  reginne  subalpina  (Turín.  1898);  Sta- 
tislica  inflnstriiilf- Piemonte  (lixtun,  ltS92). 

PiAMuNTK.  deog.  Dist.  y  colonia  de  la  República 
\rgentina.  en  la  prov.  de  Santa  l'e,  dep.  de  San 
Martín.  El  distrito  tiene  unos  1,000  b.  y  linda 
ni  O.  con  la  prov.  de  Córdoba.  La  colonia,  fundada 
cu  18^'.').  con  una  siiper.  de  10.799  liectAreas,  cuen¬ 
ta  50o  li.  y  dista  72  luns.  de  Tortugas.  Correos.  || 
Colonia  agrícola  de  la  prov.  de  Córdoba,  en  el  lie- 
pnrtamento  de  JuArez  CelmAii;  estA  sit.  cerca  de  la 
est.  Labüulaye  del  f.  c.  al  Pacífico. 

PIAMONTÉS,  SA.  adj.  Natural  del  Piamonte. 
TI.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  A  este  país  de  Italia  ó  A 
sus  Imbit.nntes. 

PIAMONTBSA.  Gtng.  Colonia  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de  Case¬ 
ros,  ilist.  de  San  José  de  la  Esquina.  Fué  fumlada 
en  1887.  con  una  ext.  de  7,000  liectAreas.  ||  Colonia 


Nacional  .-Agrícola  de  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Union,  creada  en  1902,  con  una  super.  de  10,000 
hectáreas.  Terreno  llano,  con  algunos  bajos  que  se 
inundan  periódicamente  y  pequeñas  extensiones  cu¬ 
biertas  de  salitre. 

PIAMONTITA.  f.  Mine  ral.  Epidota  maugane- 
slfeia,  ó  sea  triple  silicato  hidratauo  de  alumiuu.  cal 
y  hierro  con  manganeso.  Contiene  en  lOü  partes; 
37,3  de  ácido  silícico,  15,9  de  Sesquióxido  de  alu¬ 
minio.  4.8  de  oxido  férrico,  19,0  de  oxido  manga¬ 
neso,  22,8  de  óxido  de  calcio  y  0,2  de  óxiilo  de 
magnesio,  y  por  virtud  de  este  amilisis  considcra-e 
la  piamontita  como  una  epidota  en  la  cual  el  sesqui- 
oxido  de  ainminin  y  el  óxido  férrico  han  sido  en  parte 
reemplazados  ó  substituidos  por  el  óxido  mangaiiico. 
Los  cristales  de  piamontita  pertenecen  ai  sistema 
del  prisma  romboidal  oblicuo,  pero  son  de  ordinuno 
bastante  imperfectos;  aparecen,  por  punto  general, 
alargados  en  el  sentí  lo  de  la  mayor  diagonal,  y 
cuando  no  se  ve  así.  el  mineral  que  desciiliimos  há¬ 
llase,  y  es  lo  más  frecuente,  en  masas  no  graiuies, 
bien  caracterizadas  por  su  perfecta  estructura  fibro¬ 
sa,  producida  por  el  mismo  alargamiento  y  compre¬ 
sión  de  los  cristales  unos  contra  otros.  .A  pesar  de 
estas  verdaderas  deformaciones,  que  ya  á  primera 
vista  se  notan,  tienen  los  referidos  cristales  projiie- 
dades  en  todo  iguales  A  las  de  la  epidota.  y  así  pre¬ 
sentan  idénticas  exfoliaciones,  y  el  ángulo  del  piis- 
ma  romboidal  oblicuo  mídese  por  69“56.  Es  la  pia- 
moiitita  un  mineral  opaco;  su  color  varía,  y  unas 
veces  preséntase  pardorrojiza  y  en  otras  rojo  cereza 
muy  marcado;  el  polvo  tiene  siempre  este  úllimo 
tono;  la  dureza  6,5  y  el  peso  específico  3,40.  I’or  lo 
que  A  sus  caracteres  químicos  se  refieren,  son  esios 
la  más  completa  insolubilidad  en  los  Acidos;  fundiise 
sin  dificultad,  dando  un  vidrio  que  es  de  color  negro, 
V  ensayado  con  el  bórax  al  soplete  da  una  perla  ()ue 
tiene  el  color  violado  característico  de  los  coni(>uestus 
de  manganeso.  La  única  localidad  bien  detei niiiiada, 
donde  se  ha  encontrado  el  mineral  que  nos  ocupa, 
es  San  Marcelo,  en  el  Piamonte. 

PIAN.  PIANO  ó  PIAN,  PIAN.  (Etim.— Del 
ital.  piano,  piano,  despacio.  des|mcio.)  m.  adv.  fam. 
Poco  A  poco,  A  paso  lento.  ||  Indica  un  iiioviiniento 
constante;  por  lo  común,  se  emplea  para  iiidicarque 
se  anda  lenta,  pero  continuamente. 

Pian  pianito.  V.  Pian,  pian. 

Pian.  Pal.  Nombre  genérico  de  una  serie  de  in¬ 
fecciones  con  accidentes  cutáneos  que  se  observan 
en  las  colonias.  Numerosas  son  las  afecciones  comu¬ 
nes  que  se  incluyen  erróneamente  en  el  gru|)0  noso- 
lógico  del  pian.  Tal  ocurre  con  la  llnmadn /i-nn/ic.tia 
v  sus  excrecencias  carnosas  referida  en  la  actuali¬ 
dad  A  la  sífilis  ó  A  la  tuberculosis  (  V .  Fa amiik.sia  j. 
De  igual  modo  diferentes  formas  del  impetigo  cutniiu 
se  han  alribuídosin  razón  alguna  al  pian.  Tal  ocurre 
con  la  erupción  denominada  tonga  en  Melanesia 
(V.  Tonoa),  que  se  complica  A  veces  con  accidentes 
de  adenitis  escrofulosa.  Asimismo  deben  relacionar¬ 
se  con  la  escrófula  las  manifestaciones  cutáneas  úl- 
cei ocostrosas  de  la  llamada  patita  ó  coco  de  Poline¬ 
sia,  v  señaladas  por  algunos  autores  como  una  forma 
de  pian.  A  éste  se  ha  referido  igualmente  la  enfer- 
meiisd  denominada  Patrh  de  Malasia,  y  también 
botón  de  .imboina  ó  ¡as  Malucas,  pero  que  en  reali¬ 
dad  es  un  polipa (liloinn  del  tipo  de  la  frambesia. 
El  beisse  ó  chonga  de  .Madagascar,  aiitigiiamente 
incluido  en  el  grupo  del  pian  .  se  considera  hoy 
como  una  erupción  verrucosa  sifilítica.  Las  óiiónj  del 
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Jiratil  ó  Yeuetutla  pasau  lambién  moderuanieiite  por 
Ksr  (ie  origen  v  naturaleza  especifícos.  El  verdadero 
tipo  del  pian,  cuando  menos  en  el  concepto  liistóri- 
co,  parece  ser  el  llamado  ptan  de  las  Antillas  fran¬ 
cesas  y  la  Guayana.  Descrito  va  en  el  siglo  xviii  este 
tipo  Dosolúgico,  se  caracterizaba  por  pústulas  ulcera¬ 
das  y  diseminadas.  La  afección  comenzaba  por  males¬ 
tar  general  y  fiebre,  teniendo  un  verdadero  período 
prodromico  que  iba  seguido  de  la  aparición  de  man¬ 
chas  salientes  seguidas  luego  de  las  pústulas  típicas. 
Estas  llegaban  á  adquirir  el  tamaño  de  una  fram¬ 
buesa  y  segregaban  al  abrirse  un  liquido  claro, 
loncilaginoso  é  infectante.  En  pos  de  la  cicatriza¬ 
ción  se  formaban  costras  de  color  amarillo  de  azu¬ 
fre,  dejando  huellas  indelebles.  No  era  raro  que  los 
pacientes  abandonados  sucumbiesen  á  la  supuración 
y  la  caquexia.  Miis  adelante  se  distinguieron  formas 
clínicas  según  las  manifestaciones  cutáneas  del  |>ro- 
eeeo.  Asi,  se  describió  la  forma  depnmiiia,  la  exu¬ 
berante  en  neoproducciones  de  tipo  queioideo,  la 
tuberculosa  ya  ulcerada,  ya  inoluscoidea  y  la  cos¬ 
trosa.  La  población  de  los  países  afectos, y  paiticu- 
larmente  los  negros,  extendieron  el  nombre  de  pian 
á  afecciones  muy  diversas.  Tal  ocurrió  con  el  llama¬ 
da  en  la  Gnayann  pian  de  los  bosques,  que  no  era  sino 
«u  éctima  ulcerado.  Asimismo  el  denominado  pian- 
dartros  sólo  era  una  forma  de  herpes  circinado.  .A  tal 
punto  llegó  la  fortuna  del  nombre  de  pian,  que  se 
aplicó  á  verdaderas  epizootias  como  las  <{ue  atacaba 
en  Cayena  las  aves  de  corral.  El  yaws  áe  las  Anti¬ 
llas  ingle.sas  y  la  costa  de  Africa  corresponde  ver¬ 
daderamente  al  ya  referido  tipo  del  pian  por  sus  ca¬ 
racteres  y  evolución.  En  cambio,  el  abatiré  del  Ga- 
iou,  mebareUa  de  los  Pahninos  ó  tetia  del  Congo,  no 
presenta  más  que  analogías  superficiales  con  el  pian 
(V.  Tetia).  En  resumen,  el  problema  del  pian  me¬ 
rece  en  la  actualidad  una  revisión  completa.  Se  tra¬ 
ta.  en  efecto,  de  antiguas  descripciones  nosológicas 
incompletas  y  vagas  que  debieran  aquilatarse  á  la  luz 
de  los  modernos  métodos  de  investigación.  En  cuan¬ 
to  á  los  tipos  observados  en  la  actualidad,  son  unos 
de  dudosa  atribución  etiológica  y  otros  de  clara 
«ignificación  ya  específica,  ya  tuberculosa,  ya  bo- 
triomicósica.  De  aquí  que  todo  cuanto  se  refiere  al 
diagnó-stico  y  pronóstico  del  pian  esté  lleno  de  in¬ 
certidumbres  y  obscuridades.  El  tratamiento  más 
empleado  ha  sido  el  específico  con  el  mercurio  y  el 
Toduro  potásico  que  han  tenido  muchas  veces  éxitos 
decisivos.  Las  manifestaciones  cutáneas  del  tipo  ve- 
Triicoso  se  tratan  por  la  catiterización  con  el  nitrato 
ácido  de  mercurio.  Será  útil  instituir  un  tratamiento 
general  tónico  y  reconstituyente  ordenando  una  ali¬ 
mentación  reparadora.  El  aislamiento  de  los  enfer¬ 
mos  es  una  buena  precaución  tratándose  de  un  pro¬ 
ceso  infectante. 

I’IAS.  Geog.  Ch.acra  del  Perú.  den.  de  .\ncash. 
proT.  de  lluaras,  dist.  de  .Marca. 

Pian.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  La  Liber¬ 
tad.  prov.  lie  Patas,  dist.  de  Zayabamba. 

Pian  (Olah).  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
'rransilvania.  comitado  de  Szeben  ó  Herinannstadt, 
list.  y  á  4  kins.  SO.  de  Szasz-Sebes  ó  Mühlhach, 
yunto  al  Strugar,  subafl.  del  Maros  por  el  Szehes: 
1,880  h.  Perteneció  á  Hungría  hasta  el  final  de  la 
guerra  europea. 

Pian  Cascagnajo.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prOT.  de  Siena,  circ.  y  á  28  kms.  S-SO.  de  Mnnte- 
puleítnn,  al  pie  del  monte  Amiata.  junto  á  las  fueu- 
áca  del  Paglia,  afl,  der.  del  Tíber;  3,020  h. 


Pian  di  Meleto.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Pésaro  y  Urbino,  eírc.  y  á  17  kms.  O.  do 
Urbino.  junto  al  Foglia,  tributario  del  mar  Adriáti¬ 
co;  250  h.  (1,810  con  el  mun.). 

Pian  di  Seo.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia,  círc.  y  á  34  kms.  NO.  de  Arezzo,  en  un  valle 
del  Prato  .Magno,  junto  á  un  pequeño  atl.  der.  del 
Arno;  150  h.  (3,080  con  el  mun.). 

Pian-en-Mhdoc  (  Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  Giroiida.  dist.  de  Burdeos,  cant.  y  á 
6  kms.  N.  de  Blanquefort,  en  el  .Medoc,  á  20  m.de 
altura;  00  h.  (800  con  el  mun.).  Excelentes  vinos. 
Aguas  ferruginosas. 

Pian  Sano.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Roma,  dist.  de  Viterbo,  cerca  de  la  ribera 
.SO.  de  una  laguna;  2.000  h. 

Pian-suh-Oaronne.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  la  Gironda.  dist.  de  la  Reole, 
cant.  de  Saiut-Macaire;  540  h. 

PiAN-SzASZ.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  Tran- 
silvania.  comitado  de  Szeben  ó  Hermannstadt,  dis¬ 
trito  de  Szasz-Sebes  ó  Múhibach.  junto  al  Strugar, 
suball.  del  Maros  por  el  Szebes.  é  i  kms.  N.  de 
Pian  (Olah);  1,400  h.  (rumanos  y  nleiuanes).  Per¬ 
teneció  á  Hungría  basta  el  final  de  la  guerra  eu¬ 
ropea. 

Pian  degi.i  Ontani  (Beatriz),  liiog.  Poetisa  ita- 
liaua.  nacida  en  las  montañas  de  Pistoya  por  el  año 
1815.  y  en  ellas  fuá  humilde  pastora,  adquiriendo 
en  su  continua  y  solitaria  contemplación  déla  Na¬ 
turaleza.  no  la  rudeza  del  montañés,  sino  exquisita 
suavitiad  y  sentimiento.  De.sde  su  infancia  improvi¬ 
só  versos,  y  éstos,  conocidos  mediante  el  canto  de 
los  montañeses  por  algunos  escritores  notables, 
como  Tommaseo  y  Giulnni,  hicieron  que  fuese  cono¬ 
cida  por  dichos  autores,  quienes  la  elogiaron  en  sus 
obras  y  dieron  á  conocer  sus  composiciones  idílicas. 
La  naturaleza  de  los  versos  de  Pian  degli  Ontam 
pasó  á  ser  elegiaca  á  la  muerte  de  un  hijo  querido. 
Lo  más  notable  en  esta  mujer  es  que  nunca  conoció 
ningún  modelo  literario,  á  pesar  de  lo  cual  rimalm 
facilísima  y  perfectísimamente.  Murió  en  1885.  á  la 
edad  de  setenta  años,  en  la  modesta  pobreza  en  que 
había  vivido. 

PIAÑA  (OiiDEN  DE  i.a).  Hist.  ecl.  V.  Papa  y 
Pontífice. 

Piaña.  Geog.  Cant.  de  la  isla  y  dep.  francés  da 
Córcega,  en  el  dist.  do  .Ajaccio.  Cominende  tres 
municipios  con  una  población  de  3,510  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  37  kins.  NNO. 
de  .Ajaccio,  en  una  altura  desde  la  cual  se  domina  el 
golfo  de  Porto,  á  382  m.  s.  n.  m.;  1,070  h.  (1.3(’)0 
con  el  muu.j.  .A  2  kms.  NO.  existe  una  marina  lla¬ 
mada  Ficavola.  En  una  altura  de  1180  m.,  desde  la 
cual  se  domina  Piaña,  restos  del  castillo  que  perte¬ 
neció  á  Juan  Pablo  de  l.ecca,  el  héroe  de  la  inde¬ 
pendencia  corsa  contra  los  genoveses  a  fines  del  si¬ 
glo  XV.  Entre  Piaña  y  Porto,  al  ENE.,  se  encuen¬ 
tra  la  región  de  rocas  gnniiticas  llamada  Calaucher. 

Piaña.  Geog.  Pobl.  lie  Grecia,  en  la  prov.  ó  nomo 
de  Arcadia,  dist.  de  Mantinea,  al  pie  de  un  monte 
lie  1,859  m.  de  altura;  000  h.  (4,200  con  el  muni¬ 
cipio,  que  comprende  13  aldeas). 

Piaña.  Geog.  Río  de  Rusia,  afl.  izq.  del  Surn; 
nace  en  la  parte  NO.  del  gob.  de  .8imbir.sk.  á  uno» 
20  kms.  del  Sura;  toma  dirección  hacia  el  NO., 
describiendo  un  curso  sumamente  sinuoso;  tiierc» 
luego  al  E.SE.,  y  después  do  regar  Perevoz  y  Ser- 
giitcli,  des.  cerca  ile  la  frontera  del  gob.  de  Nijegoi- 
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rod.  Bs  roDOcido  en  la  historia  por  loa  combates  sos- 
teiiirloa  junto  á  sus  riberas  entre  rusos  y  tártaros. 

Piaña  Cbixia.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  pro- 
■vincia  de  Genova,  clrc.  y  á  23  kms.  NO.  de  .Sayo¬ 
na,  junto  al  Uorrnida  de  Spigfuo,  brazo  meridional 
del  lionnida;  1,230  h.  (en  10  aldeas).  líst.  en  la 
1.  f.  de  .Vlejandría  ASavona. 

PiA.NA  Diii  Gbuci.  Gfog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  círc.  y  á  Ití  kins.  SSO.  de  Paiermo,  en  la 
pendiente  meridional  del  monte  Cucco,  á  641  m.  <le 
altura,  en  una  reg;ióu  muy  pintoresca  y  silvestre; 
8.350  h.  La  población  la  constituyen  en  gran  parte 
albaneses  emigrantes  á  raíz  de  la  toma  de  Constan- 
tinopla.  Dos  iglesias;  la  griega  encierra  frescos  de 
Mourealese. 

Piaña  di  Caiazzo.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Caserta,  dist.  de  Piediinonte;  1,000 
habitantes  (2,400  con  el  mun..  que  comprende  cin¬ 
co  lugares  y  aldeas). 

Piaña  Gbotós.  Jilnogr.  Tribu  de  indios  del  Bra¬ 
sil,  que  vive  en  las  m.írgenc8  del  .\llo  Trombelas, 
atinente  del  .-Vmazonas,  Sou  bajos,  pero  vigorosos, 
de  color  pálido,  cabeza  grande,  ojos  rasgados  y  de 
triste  expresión  y  cabello  negro,  que  llevan  cogidos 
sobre  la  cabeza  con  un  anillo  de  tejido  de  paja  y 
adornado  á  veces  con  petjuefias  plumas,  cuyos  extre¬ 
mos  salen  por  los  lados.  Usan  también  pulseras  y  li¬ 
gas  de  tejido  de  hoja  de  palmera.  Sus  chozas  presen¬ 
tan  forma  redonda  y  están  generalmente  en  medio 
del  bosque.  Los  piaña  gbotós  son  los  mejores  inter¬ 
mediarios  entre  ios  indios  de  la  Guayana. 

Piaña  (Juan  Pedbo).  ISiog.  Veterinario  italiano, 
n.  en  Bolonia  en  1861.  Es  profesor  de  patología  ge¬ 
neral  y  anatomía  patológica  de  la  Escuela  Superior 
de  Veterinaria  de  .Milán,  y  ha  publicado;  Siillelesio- 
iii  istologiche  deile  ptUe  del  6tie  per  la  rogna  dermuto- 
doctica;  ricerche  (1877);  Rudimenti  di  denti  canini 
Hei/eti  boviiií  ed  oviiii  (1878),  Intorno  alia  drgene- 
lazione  amiloide  negli  atiiniali,  conterencia  (1880); 
Le  cercarle  itei  molluschi  (1882),  Stiidio  sulla  trichina 
s/iirale  e  salla  IricAi/iasi,  Coatribnto  alV  anatomia 
patológica  del  sistema  uercoso  céntrale  degli  animali 
domestici  ( 1SS9),  Tre  dermoidi  negli  octhi  di  un  ci- 
ífílo(1889).  Del  mal  rossino  dei  maiali  in  Lombar- 
dia  e  di  un  esperimento  d'  tnnestn  preventivo  di  questa 
malattia  (1890),  Risullame  di  nuove  ricerche  sulle 
malattie  dei  maiali  (1905),  etc. 

PtANA  CABPiNt  (Juan  dro).  Ring.  V.  Cabpini 
(Juan  del  Piaña). 

Piana-Casabi  (LuisaI.  tíi'ig.  Escritora  italiana, 
nacida  en  Novara  en  1831.  Estudió  en  el  Instituto 
liellini,  en  donde  en.seiió  á  los  diez  y  seis  años  geo- 
griilia,  historia  y  lenaua  italiana,  y  á  los  diez  y  nue¬ 
va  dirigió  el  Asilo  infantil  de  Caridad  de  dicha  po¬ 
blación;  en  1857,  después  de  haber  contraído  ma¬ 
trimonio.  fundó  un  colegio  particular  y  una  institu¬ 
ción  para  la  preparación  de  maestras,  que  dirigió 
hasta  18(’)2.  De  1869  á  1870  fué  encargada  por  el 
mini.sterio  de  dirigir  loa  cursillos  de  otoño  de  Elo- 
rencia.  Colle  di  Val  d'  Elsa  y  Siena.  Con  otras  per¬ 
sonalidades  dirigió  la  reforma  de  la  enseñanza  feme¬ 
nina  en  Florencia,  y  después  de  la  ocupación  de 
Roma  se  la  nombró  inspectora  general  de  las  Escue¬ 
las  Normales  de  Maestras,  pero  ella  renunció  el  car¬ 
go,  por  preferir  continuar  al  frente  de  su  escuela  de 
l''lorencia.  Dejó  varios  discursos  y  libros  de  enseñan¬ 
za,  siendo  el  más  conocido  el  titulado  Primi  elementi 
di  morale  applicata  sperialmente  all'  educaiione  della 
rfoanu  (Florencia,  1868). 


PIANAROLLI  MORONI  (Domingo).  Biog. 
Literato  y  pedagogo  italiano,  n.  en  Kecaunti  ea 
1843.  Fué  profesor  de  literatura  italiana  en  la  Es¬ 
cuela  Técnica  de  Mesiua  y  cultivó  la  poesía.  Se  ie 
debe;  Corso  in/eriore  di  pedagogía.  Pedagogía  dell' 
avvenive,  II  romanto  di  un’  anima,  Precetti  di  Beiie 
Lettere,  y  Grammatica  italiana  per  le  señóle  secouda- 
rie;  varias  narraciones  populares,  como  la  titulada 
Le  veglie  di  Alina  Maria,  Isabetla  Orsini,  drama 
lírico;  Uozieti  poetici,  Ricordi  storicl:  liriebe,  y  otra» 
muchas  obras.  Son  también  de  este  poeta  los  verso# 
latinos  Selecta:  Arboram  /estum,  écloga. 

PIANAVIA  VIVALDl  (Rosalía).  B,og.  Es¬ 
critora  italiana  del  siglo  xix,  nacida  en  Belliinn, 
cuyo  apellido  de  familia  era  Bossiner.  Casó  con  el 
general  Pianavia  Vivaldi.  al  que  siguió  en  las  cam¬ 
pañas  de  Eritrea,  mereciendo  la  medalla  conmemo¬ 
rativa  de  aquellas  campañas  por  los  actos  de  caridad 
ijue  practicó  en  dicha  ocasión.  Dió  á  la  imprenta  el 
libro  Tre  anni  in  Eritrea,  muy  bien  acogido  por  el 
público.  .Además,  en  la  lllustrazi-  ne  italiana  jiuldi- 
có  varias  correspondencias  africanas. 

PIANCIANI  (Juan  Bautista).  Biog.  Jesuíta 
italiano,  n.  en  Espoleto  y  m.  en  Roma  (1784-1862!. 
Fue  durante  muchos  años  y  con  gran  reputación 
profesor  de  ciencias  físicas  y  matemáticas  en  el  Co¬ 
legio  Romano.  Perteneció  á  fa  .Academia  de  los  .Ar— 
cades,  con  el  nombre  de  Polite  Alegartde ,  á  la  So¬ 
ciedad  Italiana  de  Ciencias  y  á  otras  corporaciones 
científicas.  De  las  muchas  obras  que  publicó,  y  que 
en  conjunto  pasan  de  50,  merecen  citarse  como  las 
más  importantes:  Delle  scoperte  e  delle  opere  di  Ales- 
Sandra  Fo/Ia  (Roma,  \H29),  Istitntione  Jlsieo  chiim- 
che  (4  vol.,  Roma,  1833-34),  un  compendio  de  ésta 
con  el  título  Elementi  di  Fisico-Chimica  (2  vol..  Ña¬ 
póles,  1840-41),  In  historiam  creationis  mosaieam 
cowim('»/a/ío(Népoles,  1851),  Saggi  Jllosodci  (Roma, 
1855),  y  Co-tmogonia  naturale  eomparata  col  Genesi 
(Roma,  1862). 

Bibliogr.  Secchi,  Intorno  alia  vita  e  alie  apere  di 
P.  G iambattista  Pianciani,  D.  C.  D.  G.  (Roma, 
1862);  Sommervogel,  Bibliothiqne  de  la  Compagnie 
de  Jésns  (t.  VI). 

Pianciani  (Luis,  conde  vb).  Biog.  Patriota  ii  i- 
linno.  n.  eu  Roma  en  1810  y  m.  en  Espoleto  en 
1890.  Terminada  la  carrera  de  liereclio,  entró  al 
servicio  del  Estado  pontificio,  pero  ya  en  1845  lo 
abandonó  para  tomar  parte  en  el  movimiento  nacio¬ 
nal  de  Italia.  En  1848  era  gonfaloniere  de  Espoleto, 
en  cual  cargo  fomentó  el  gobierno  constitucional  y 
la  expulsión  de  los  jesuítas.  Después  tomó  parte  ac¬ 
tiva  en  la  revolución  de  Venecia,  y  en  1849  en  la 
de  Roma,  pero  al  luchar  por  la  república  romana, 
cayó  prisionero  de  los  franceses,  no  recobrando  la 
libertad  hasta  terminada  la  guerra.  Excluido  del  be¬ 
neficio  de  la  amnistía,  residió  en  París  y  después  eu 
Inglaterra,  en  donde  de  palabra  y  por  escrito,  espe¬ 
cialmente  con  su  obra  Roma  dei  Papi  (18o9)  luchó 
eti  favor  de  la  causa  nacional  italiana.  En  1859  par¬ 
tió  á  Suiza  y  al  año  siguiente  se  alistó  en  el  ejército 
de  Garibaldi,  quien  le  puso  al  frente  de  una  brigada 
que  operaba  en  Sicilia,  Retirado  á  Espoleto  en  1861 . 
fué  elegido  diputado  en  1865.  En  186/  volvió  á 
alistarse  en  las  filas  de  Garibaldi,  tomando  parte  en 
la  campaña  que  terminó  en  Menlana.  Posteriormen¬ 
te  fue  alcalde  de  Roma  y  consejero  provincial  de 
Perugia. 

PIANCÓ.  Geog.  .Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de. 
Parnbyba  del  Norte;  se  levanta  en  el  mun;  de  su  nom- 
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bre  j  es  ana  estribación  de  la  sierra  de  Uorborema. 

I  Sierra  del  Est.  de  Minas  Geraes;  está  formada 
por  ondulaciones,  cubiertas  de  espeso  matorral.  || 
Rio  del  Est.  de  Parahyba  del  Norte;  riega  los  mu¬ 
nicipios  de  Planeó  y  Pombal  y  des.  por  la  der.  en 
el  Piranbas.  ||  Rio  del  Est.  de  Goyaz,  llamado  tam¬ 
bién  Anicuns;  des.  por  la  der.  en  el  Capivary,  tri¬ 
butario  á  su  vez  del  rio  Cornmbd. 

PlANCÓ.  Qeog.  Comarca,  mun.  y  villa  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Parabyba  del  Norte.  La  comarca  consta 
do  cuatro  términos;  Piancó,  Misericordia,  Conceicao 
de  Piancó  y  Princeza.  Escuelas,  iglesias.  Indus¬ 
trias  de  algodón  y  da  molienda  de  azúcar.  La  villa 
se  levanta  en  las  márgenes  del  rio  de  su  nombre. 

PIANOÓSINHO.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  ele  Parabyba  del  Norte,  mun.  de  Pioncó. 

PIANCHI.  Biog.  Rey  etiope  de  Napata,  que  vi¬ 
vió  en  el  siglo  viii  a.  de  J.  C.  Fué  uno  de  los  pri¬ 
meros  monarcas  del  Kuscli  y  en  775  conquistó 
Egipto,  logrando  gobernar  todo  el  valle  del  Niio 
desde  las  fronteras  sudanesas  hasta  el  mar.  Sus  vic¬ 
torias  las  mandó  describir  minuciosamente  en  un 
bloque  de  piedra  del  templo  de  Napata. 

PIANB  (Joan  MabIa).  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Génova  y  m.  en  Nápoles  (1660-17 15).  Fué 
discípulo  de  Baciccio  y  sobresalió  en  la  composición 
de  cuadros  religiosos,  de  los  cuales  quedan  varios  en 
distintas  iglesias  de  Génova,  Parina  y  Piacenza. 
Tuvo  gran  maestría  en  el  retrato  y  en  este  género 
ejecutó  muchas  obras  en  las  cortea  de  Parmn  y  Né- 
poles.  Llámasele  también  Jtmn  dalle  Piane  y  Moli- 
naietlo. 

PIANBliIA.  Qeog.  Mun.  de  Italia,  en  los  Abru- 
sos,  prov.  y  dist.  de  Teramo;  5,000  b. 

PIANELL,  (José  Salvador).  Biog.  Militar  ita¬ 
liano.  n.  en  Palermo  y  m.  en  Verona  (1815-1892). 
Estudió  en  el  Real  Colegio  de  la  Nunziatella,  del 
que  salió  con  el  grado  de  capitán  del  ejército  borbó¬ 
nico.  Logró  en  1848  dominar  la  revolución  en  .Sici¬ 
lia  y  más  tarde  ocupó  la  cartera  de  Guerra  (1860), 
pero  dimitió  este  cargo  al  desembarcar  Garibaldi  en 
Calabria,  y  se  retiró  á  Francia.  En  1861  se  le  nom¬ 
bró  lugarteniente  del  ejército  nacional  y  en  1866 
mandó  la  2.‘  división  del  1. “"cuerpo  de  ejército;  en 
esta  campaña  se  distinguió  prestando  auxilio  ó  la 
1.*  división  cuando  ocurrió  la  infausta  batalla  de 
Custoza,  pues  supo  compiistar  una  posición  desde  la 
cual  pudo  mantener  á  raya  á  los  austríacos,  mien¬ 
tras  aseguraba  la  retirada  de  las  fuerzas  italianas. 
Después  de  la  cesión  de  Venecia  obtuvo  el  mando 
del  departamento  militar  de  V'erona.  Los  electores 
de  Nápoles  le  eligieron  diputado  y  en  1871  obtuvo 
un  asiento  en  el  Senado  italiano.  Entre  otras  conde¬ 
coraciones  tenia  el  collar  de  la  orden  de  la  .Anun¬ 
cia  ta. 

P1  ANBL>L(A>  Pobl.  de  Italia .  en  la  prov.  de 

Teramo  ó  Abruzos  Ulterior,  clrc.  y  á  12Jtm8.  ESE. 
de  Penne,  en  la  colina  de  Carpini,  junto  á  las  fuen¬ 
tes  de  un  ad.  izq.  del  Pescara;  2,060  h.  (6,400  con 
•1  mun.). 

PIANBLL.O  DBL,  LABIO.  Geog.  Mun.  de 
Italia,  en  la  prov.,  clrc.  y  á  35  kms.  NNE.  de 
Como,  junto  á  la  rib.  occidental  del  lugo  de  e.ste 
nombre;  980  h.  (en  10  aldeas).  Cascaila  en  un  iles- 
dladero. 

PIANBLLO  VAL  TIDONE.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov.,  clrc.  y  á  26  kms.  OSO.  de  Plai- 
sance,  junto  al  Tidone.  afl.  der.  del  Po,  al  pie  del 
monte  Aldona;  1,280  h.  (3,700  con  el  mun.). 


PIANBNOO.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
la  Lombardla,  prov.  y  dist.  de  Cremona,  junto  á  la 
rib.  der.  del  Serio;  1,000  b. 

PIANEPSIAS.  (Etim.  — Del  gr.  pganepsin,  de 
pyanos,  haba,  y  epsein,  cocer,  hervir.)  f.  pl.  Bitt. 
Fiestas  que  celebraban  los  antiguos  atenienses  en 
honor  de  Apolo  y  Minerva  y  en  memoria  de  la  feliz 
vuelta  de  Teseo.  Tenían  aquel  nombre  porque  en 
ellas  era  costumbre  comer  un  guisado  de  habas,  en 
memoria  de  las  que  comió  Teseo  después  de  haber 
vencíilo  al  Minotauro.  Estas  tiestas  se  celebraban  el 
7  del  mes  pianepsio,  cuarto  mes  del  año  griego,  co¬ 
rrespondiente  á  parte  de  Octubre  y  Noviembre.  La» 
piaiiepsiiis  eran,  como  las  thargehns,  que  se  celebra¬ 
ban  en  verano,  unas  tiestas  agrarias  en  las  cuales  s» 
daban  gracias  á  Apolo  (foibos,  sol),  nue.stro  Febo, 
por  la  protección  que  babla  dispensado  A  los  frutos  de 
la  tierra,  madurándolos  con  el  ctilor  de  sus  rayos. 
.A  la  misma  idea  se  refiere  la  ofrenda  de  la  eiresiona, 
rama  de  laurel  ó  de  olivo  de  la  cual  se  colgaban  los 
primeros  frutos  obtenidos.  Pue  ie  que  hubiese  una 
relación  directa  entre  las  piuiiepsias  y  otra  tiesta 
agraria,  las  proerosiat,  que  los  atenienses  celebraban 
en  honor  de  Apolo  pltico. 

Cuando  en  .Atenas,  durante  la  época  clásica,  s» 
introdujo  el  culto  á  Teseo,  las  livstas  pinnepsias,  al 
igual  que  la  íirríiOHíi  y  las  oseo/ui  itis,  entraron  en  la. 
serie  de  tiestas  que  se  celebraban  en  honor  de  aquel 
héroe,  llegando  con  el  tiempo  á  ser  el  preámbulo  de- 
las  tiestas  leseas.  Se  contaba  (¡ue,  para  cumplir  un- 
voto  hecho  á  Apolo,  Teseo  y  sus  com[mñeroH.  de 
regreso  de  la  isla  de  Creta,  en  el  día  que  abandona¬ 
ron  á  las  costas  del  Atica,  el  7  del  mes  pianepsio, 
ofrecieron  á  .Apolo  la  eiresiona,  y  reuniendo  toda» 
las  provisiones  que  les  quedaban,  hicieron  una  ofren¬ 
da  al  hijo  de  Latona  y  celebraron  un  banquete  en  sa 
honor,  ’l'al  serla,  en  este  caso,  el  origen  del  banque¬ 
te  de  las  pianepsias. 

Una  inscripción  de  la  época  romana  menciona,, 
para  el  7  del  mes  piaiiepsion,  una  ofrenda  'le  torta» 
á  .Apolo  y  á  .Artemisa,  refiriéndose  á  unas  pianepsio» 
locales. 

PIANEPSIO.  (Etim .  —  Del  gr.  pganepsión.)  m. 
Cronol.  Mes  lie  .los  atenienses,  que  correspondía  á 
parte  de  Octubre  y  Noviembre,  y  en  el  cual  se  cele¬ 
braban  las  tiestas  piauep.sias. 

PIANERO.  m  .  Pianista  (1  .*  y  2.*  aceps.). 

PIANESB  (Josk).  Biog.  Médico  italiano,  n.  «n 
Civitanova  (Campobasso)  en  1864.  Enseñó  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Nápoles.  y  publicó:  Cloralisrno  (1890} 
v  La  natura  in/eltica  della  coren  del  Sgdenham:  ri- 
cerche  (1893). 

PIANEZZA.  Geog.  Pobl.  do  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  circ.  y  á  10  kms.  ONO.  'le  Turln.  junto  at 
Doire  Ripaira.  atl.  del  Po;  1 ,750  h.  (2,430  con  el 
municipio).  Territorio  rico  en  trigo  y  pastos.  Rui¬ 
nas  de  un  castillo.  Est.  en  la  linea  férrea  de  Turln- 
á  Susa. 

PIANEZZB.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Vicenza.  circ.  y  á  3  kms.  O.SO.  de  Ma- 
rostica,  en  una  altura  entre  el  Bacehiglione  y  el 
Brenta :  1  .000  b . 

PIANFEI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  do 
Cuneo,  circ.  y  á  10  kms.  O.SO.  'le  Mondovi,  junto 
al  Pe.sio,  afl.  izq.  del  Tanaro:  2.230  h .  Cria  de  ga¬ 
nado.  Est.  en  la  1.  f.  de  Mondovi  á  Cuneo. 

PIANGENDO.  .I/iis.  Vocablo  italiano  (gerun¬ 
dio  del  verbo  piangere,  lat.  plangere,  llorar)  uss'lo 
en  la  terminología  musical  para  indicar  la  expresión 
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triste  y  tiuiosa  que  se  ha  de  dar  á  io  que  se  toca  ó 
cauta.  De  in  misma  ratz  procedeo; 

Piangeufe  =^(\\Ae  llora. 

Piaugcvole  =  lloroso. 

=*  llorosameuie,  con  llanto. 

Piauf^oUnte  =  \\ei\o  de  llanto. 

A'oces  todas  empleadas  como  Indices  expresivos  de 
ia  música. 

PIANGUA.  Geoff.  Cas.  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Cauca,  dist.  de  Tambo. 

PIANGUAPÍ.  G(og .  Ensenada  de  la  costa  de  la 
UepúblicH  del  Ecuador;  es  en  realidad  el  estero  más 
septentrional  de  los  muchos  que  se  extienden  entre 
las  bociis  de  los  ríos  Santiag^o  v  Mira.  En  ella  des¬ 
agua  el  río  Mataie. 

l'íANOLíAPi.  Gcog.  Estero  de  la  co»ia  de  la  Repú¬ 
blica  del  Ecuador,  correspondiente  á  lu  prov.  de  Es¬ 
meraldas.  Es  el  más  septentrional  de  la  intriucuiia 
red  de  esteros  é  islas  que  se  extiende  entre  la  boca 
•del  rio  .Santiago  y  iu  del  Mira. 

PlANGUl.  Geoy.  Nombre  de  una  de  las  tres  la¬ 
gunas  en  que  se  divide  la  de  (ylmciihua.  en  Méjico, 
Est.  de  na.xaca,  dist.  de  Ju({iula. 

PIANI  (Domingo).  lUog.  .Matemático  italiano, 
m.  en  Bolonia  (1802-1871).  No  sólo  se  distinguió  en 
^1  cultivo  de  las  ciencias  exactas,  sino  que  fue  tam¬ 
bién  muy  aticionado  á  las  históricas  y  sociales:  era, 
«demás,  un  notable  es  critor  y  distinguido  latinista. 
Obras:  Rghemeridtz  motunat  cotltztium ,  que  es  su 
producción  más  notable,  y  la.s  ineinonus  Sugli  ezpo- 
Htatif  Xmpliaiioni  della  scoperta  di  Archimede  sulla 
propurzioue  della  s/era  e  del  ciliudvOt  y  ¡Amili  delle 
tguacionx . 

PIANICO.  Geog,  Pobl.  y  muu.  de  Italia,  en  la 
Loinbardiu,  prov.  de  Brescia,  dist.  de  Clusone,  en 
una  eminencia  del  valle  de  Ca vallina;  300  h. 

PIANIGA.  t/Vny.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Venecia,  círc.  y  á  7  kins.  (J.Sü.  de  Miirono,  junto  á 
•un  atl.  izq.  del  Breiitu;  150  h.  (3,  lOÜ  con  el  mun.). 
Est.  en  ia  1.  f.  de  Puduu  á  Venecia. 

PIANINO.  (  Lítim. —  Del  ilal.,  diininutivo  üq  pia¬ 
no.)  in .  Más.  Piano  pequeño.  Se  da  este  nombre  á 
los  pianos  verticales  de  tamaño  menor. 

PIANlSlA.i  Ktim.  —  Del  ^  pyamon,  lmba.)f. 
Eatom.  (Pijanisia.)  üéngro  de  coleópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  tenebriónidos  y  tribu  de  ios  amarigmi- 
nos.  Este  género  comprende  un  pequeño  número  de 
«.^pecies  del  Brasil  y  Méjico,  de  taila  mediana  v  co¬ 
lores  varios;  cabeza  incluida  en  el  piotorax  hasta  el 
borde  posterior  de  los  ojos,  bastante  cóncava  en  la 
frente;  ésta  separada  del  epistoina  por  un  surco  ar¬ 
queado;  labro  al  descubierto,  truncado  por  <lelante; 
palpos  gruesos,  antenas  muy  robustas,  mucho  más 
largas  que  el  prolóiax;  éste  transversal,  convexo, 
«Mía  vez  deprimido;  escudete  Irianguiar,  curvilíneo; 
luesoslernón  muy  cóncavo,  á  veces  horizontal;  patas 
«ná.s  ó  menos  largas,  sedosa.s  en  su  extremo  interno; 
primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  alargado;  éli¬ 
tros  algo  más  anchos  que  el  protórax  y  trisinuados 
ia  base,  con  los  ángulos  iiumeraies  agudos  v  poco 
«ialientea.  .Sirva  de  ejemplo  la  especie  P .  undata. 

PIANfSXMO.  adj.  superl.  ilal.  Muy  dulce,  muy 
4¡uave.  Es  voz  que  se  emplea  en  la  ootaeión  musical 
para  explicar  que  el  trazo  ó  paso  respectivo  debe 
ejecutarse -suavizando  mucho  los  sonidos.  Se  repre¬ 
senta  frecuentemente  con  las  iniciales  BP. 

PIANISTA.  E.  Ptaaisle.  —  It.,  P.  y  C.  Pianista. 
—  In.  Píanist. —  .A.  Klavierspieler.  —  E.  Piauoiadisto. 
coin.  Fabricante  de  piano.s.  ||  Persona  que  los  vemle. 


II  Persona  que  profesa  ó  ejercita  el  arte  de  tocar 
este  instrumento.  ||  m.  Instrumento  de  moderna  in¬ 
vención,  cuyo  teclado  se  adapta  por  superposición  al 
teclado  de  un  piano  ó  de  un  órgano,  y  permite  eje> 
cutar  mecánicamente  no  sólo  la  música  de  baile  \  ne 
ópera,  sino  también  la  religiosa. 

Pianista,  com.  Amer.  Persona  que  padece  pian. 

I  Persona  que  se  dedica  á  curarlo. 

Pianista.  Mus.  El  que  toca  por  arte  el  piano. 
El  que  ejerce  este  arle  por  oticio  y  profesión.  Por 
excelencia,  se  llama  pianista  al  que  le  toca  con  per¬ 
fección  y  maestría  superiores.  El  pianista  es.  entre 
los  músicos,  el  que  debe  reunir  mayor  número  de 
cualidades  y  conocimientos,  pues  siendo  el  piano  el 
in.strumeuto  en  que  toda  la  música  se  reduce,  y  el 
obligado  en  las  casas,  salones,  cafes,  teatros,  en 
conciertos  y  ensayos,  lia  de  acumular  en  su  persona 
el  que  le  loca  cuanto  para  todos  estos  casos  v  luga¬ 
res  es  menester. 

Debe,  pues,  ser  un  lector  seguro,  tiel  y  rápido 
de  la  música  en  su  parte  material  y  en  su  com¬ 
prensión  harmónica,  melódica  y  rítmica;  el  arte  del 
fraseo  debe  ser  poseído  en  el  mayor  grado,  y  el  co¬ 
nocimiento  de  la  harmonía  no  le  puede  faltar.  Todo 
ello  aplicado  al  ejercicio  de  sus  manos. 

El  mecanismú  es  lo  primero  que  debe  dominar; 
después  ha  de  ser  dueño  de  la  fuerza  que  imprima 
á  su  pulsación,  que  debe  ser  tan  dexible  é  indepen¬ 
diente.  que  obedezca  instantáneamente  á  los  manees 
V  ondulaciones  expresivas  que  experimente  su  alma, 
va  en  todo  el  conjunto  haiinóuico,  ya  en  las  melo¬ 
días  individuales  que  sea  necesario  subrayar  y  dar 
relieve,  i^ara  la  interpretación  hel  de  la  música  ne¬ 
cesita  penetrar  bien  la  arquitectura  de  la  obra  y  su 
sentido  v  íinalidad.  y  la  labor  paiticuiar  y  ininncio- 
sa  de  las  partes  singulares  y  aun  de  los  pormeno¬ 
res  más  pequeños  para  relacionarlos  y  ordenarlos  en 
la  ejecución  con  el  plan,  estilo  y  carácter  general, 
no  sea  que  una  falta  de  discreción  relacioundora  des- 
articulice  v  desfigure  ia  obra,  llenándola  de  bultos  y 
ampulosidades  mientras  descuida  el  total.  Excusinlo 
es  decir  que  su  interpretación  no  bu  de  ser  pura¬ 
mente  mecánica. 

No  se  ha  de  dejar  llevar  del  prurito  de  emnemiar 
la  plana  á  los  autores,  alteraixlo  ios  aires  y  los  ma¬ 
tices  V  quitándola  por  afán  de  singuiarizarse  e!  rit¬ 
mo  regular  que  posea.  Ha  de  conocer,  por  lo  tanto, 
ei  carácter  de  la  época  á  que  pertenezca  la  música, 
pues  nada  más  riiliculo  que  interpretar  una  sonata 
de  Mozart  entre  calenturas  de  roinanlicismo  ar<lien- 
I  te,  ni  nada  tan  soso  como  un  nocturno  de  (Jiiopinen 
¡  medida  cronométrica.  Sobre  eso  el  conocimiento  de 
la  vida  y  temperaineiilo  artístico  de  cada  autor  es 
convenientísiino. 

En  otro  orden,  debe  saber  tran.sporlar  la  música 
({ue  toque,  y  esto  de  primera  intención,  pues  los  ca¬ 
sos  que  de  esto  se  ofrece  no  son  premeditados  di 
admiten  preparación .  rambieo  debe  saber  retlucir 
una  partitura  de  voz  ó  instrumento  con  piano,  ó  de 
voces  é  instrumentos  varios  á  piano  solo,  ya  para 
I  suplir  falta.s.  ya  para  guiar  y  sostener.  es  preci¬ 
so  igualmente  ia  ciencia  de  la  improvisación  para 
preludiar  y  dar  tono  antes  de  comenzar  los  conjun¬ 
tos  en  que  intervienen  instrumentos  y  voces,  y  tam¬ 
bién  la  íle  la  modulación  para  hacer  suavemente  el 
tránsito  del  tono  <le  una  obra  ni  de  otra  que  le 
sigue. 

Todo  lo  cual  requiere  conocimientos  harmónicos 
algo  más  que  superficiales.  Estos  son  los  conocí- 
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fnieiitoa  que  cuutiiiunmente  ha  de  poner  en  juej^o  en 
el  curso  de  su  ejercicio  iiiuaical  diario,  ui  puede  oti- 
ciar  de  pianista  el  que  no  loa  posea. 

V'.  los  artículos  Música  y  Piano. 

PIANISTICO,  CA.  adj.  Perte¬ 
neciente  ó  relativo  al  piano. 

PIANKHI.  tíioff.  Rey  de  Etiopia 
de  los  años  766  á  733  a.  de  J.  C. 

Conquistó  el  Egipto,  y  sus  campa¬ 
ñas  contra  el  Egipto  central  y  el 
liajo  se  leen  en  una  inscripción  en¬ 
contrada  en  el  monte  Uarkal,  la  cual 
está  esculpida  en  un  bloque  de  gra¬ 
nito  todo  cubierto  de  escritura. 

PIANKISHAW..fi’<iioyr.  Tribu 
de  los  Estados  Unidos.  Pertenece  á 
la  raza  algonqiiina,  y  es  una  ramiñ- 
oación  de  los  miainis.  .-Vntes  vivían 
principalmente  en  el  Wabasli  infe¬ 
rior.  En  1670.  cuando  los  conocie¬ 
ron  los  franceses,  ocupaban  el  Illi¬ 
nois  central  con  los  miamis  y  los 
Illinois.  En  1632  vendieron  susdere- 
<-hos  y  convinieron  en  marcharse  al 
Kansos,  unidos  con  los  weas.  En 
1867,  mezclados  con  los  restos  de  loa  illinois,  emi¬ 
graron  al  territorio  indio.  En  la  actualidad  apenas 
<,uedan  unos  pocos  fusionados  coa  otras  tribus,  so¬ 
bre  todo  en  Oklahoma,  donde  se  les  conoce  con  el 
nombre  de  psoríaj.  También  se  les  \\?iva& piank<i.iha>B. 

PIANO  ó  PIANOFORTE.  E.,  It..  P.  y  C. 
Piaio.  —  In.  Pianoforte. —  ,A.  Pianoforte,  Klavíer  (piano 
vertical).  Flügel  (piano  de  cola).  — E.  Fortepiano,  pia¬ 
no.  (Etim. — Del  ital.  pitnm.  dulce,  suave.)  m.  Jiña. 
Instrumento  músico  de  teclado  y  percusión.  ||  adv. 
in.  fam.  Sin  ruido,  sin  precipitación.  ||  Voz  que  se 
usa  en  la  notación  musical  para  indicar  que  un  paso 
debe  ejecutarse dulcidcando  los  sonidos,  y  se  escribe 
en  el  pentagrama  con  la  inicial  P. 

Tocar  rl  piano,  fr.  fam.  Frhoar.  ||  Chi  va  pia¬ 
no.  VA  LONTANO.  ref.  ital.  E quivnlp  al  refrán  caste¬ 
llano  Quibn  dbspacio  va,  lejos  lleoa.  11  Chi  va 


nombres  del  piano;  3.  Historia;  4.  Posición  de  las 
manos  en  ei  piano;  5.  Pianos  mecánicos;  6.  Rollos 


En  el  plano,  pOr  Whistler 

PIANO,  VA  SANO.  ref.  ital.  equivalente  al  refrán  cas- 
te'lano  Aqurl  va  mA.s  sano,  ijub  anda  por  el  llano. 

Piano.  Tacuol.  mus.  Consta  este  artículo  de  las 
siguientes  partes:  1.  Detinición;  2.  Vocabulario  ó 


Junto  al  piano,  por  Faiiiiii-I.atour.  (Miiüeo  del  Lonvre,  París) 


de  música  aplicables  á  los  piunos  y  aparatos  pia¬ 
nistas  neumáticos;  7.  Eurniiila  del  aüoador  de  pia¬ 
nos;  8.  Música  de  piano.  Pianistas,  métodos,  estu¬ 
dios,  etc.;  9.  Construcción  de  pianos  y  teoría,  y  10. 
Uibliografia. 

1 .  —  Dejlnición 

Instrumento  músico  de  teclado  que,  actuando  so¬ 
bre  cuerdas  metálicas  mediante  una  máquina  de 
macillos  forrados  de  tieitro,  produce  por  percusión 
el  sonido.  Su  nombre  primero  fué  pianoforte,  im¬ 
puesto  en  atención  á  los  dos  matices,  alíate  y  fuerte 
(piano,  forte,  ital.).  cuya  producción  constituía  su 
principal  ñu.  Por  su  mecanismo  pulsador  pertenece 
á  los  instrumentos  de  teclado;  por  el  modo  de  pro¬ 
ducir  el  sonido,  á  los  de  perciiaion;  por  el  cuerpo  so¬ 
noro  de  donde  se  saca  el  sonido,  á  los  de  crieivM/ por 
la  clase  de  música  que  produce,  álos 
instrumentos  polifonieoa  y  sintéticos 
o  de  harmonía  y  concierto  completo. 
Consta  el  piano  de  tres  partes  prin¬ 
cipales:  l.°  el  teclado,  aparato  el 
más  externo,  sobre  el  que  actúan  di¬ 
rectamente  las  manos  del  ejecutante 
y  es  lo  que  determina  el  mecanismo 
de  ejecución  que  es  propio  del  íustru- 
inenlo;  2."  la  nia/jiiinn,  sistema  de 
palancas  cuya  Hnalidad  es  poner  en 
’uego  los  macilloa  percutores  y  pro¬ 
ductores  del  sonido:  3.“  el  instrumen¬ 
to  musical  propiamente  dicho,  com¬ 
puesto  de  la  cuja  liarmauira  resonado¬ 
ra  y  un  sistema  de  cuerdas  metálicas 
sencillas,  dobles,  triples  y  aun  cuá¬ 
druples,  que,  de  lo  grave  á  lo  agudo, 
responden  á  la  gama  musical  moder¬ 
na  en  seis  ó  siete  octavas.  Otros  ac¬ 
cesorios  que,  asi  las  cuerdas  como  la 
caja  harmónica,  tienen,  son  adita¬ 
mentos  complementarios  que  desde  la 
invención  del  instrumento  hasta  hoy  y  en  lo  futuro, 
han  sido,  son  y  serán  objeto  constante  de  modifíca- 
ciones  y  perfeccionamientos  que  se  irán  haciendo 
notar  con  la  historia  del  piano. 
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2. —  Vocabulario  ó  nombréí  del  piano 

Como  son  muy  numerosos  los  inventos  aplicados 
al  piano,  y  en  consecuencia  las  denominaciones  que 
los  inventores  les  han  dado,  el  vocabulario  de  piano 
es  excesivamente  abundante.  Por  eso  indicaremos 
sumariamente  los  títulos  con  su  correspondencia  es- 


Cuarto  de  estudio  y  piano  de  iieetlioveu,  en  Vieua 


pañola,  cuando  sean  franceses,  el  nombre  del  inven¬ 
tor  y  el  año,  y,  cuando  el  nombre  no  lo  incluya,  la 
explicación  brevísima  de  lo  que  quieren  sig'niScar. 

Autopiaiw,  Que  toca  por  si  mismo.  V.  en  el  texto 
Pianos  mecánicos  y  autopíanos  y  Pianos  neumáticos. 

Panorgue-piano.  Piano  harmonio.  Ptanorgue- 
piano. 

Pianino.  Piano  pequeño.  El  nombre  se  aplica  li 
los  verticales. 

Piano  ( Teclado  del).  En  los  primeros  pianos  sólo 
tenia  una  extensión  de  5  octavas.  Pocos  años  des¬ 
pués  loa  alemanes  la  aumentaron  basta  6;  en  I82U 
se  le  añadió  media  octava  mtis,  que  fué  adoptada  por 
todos  ios  constructores;  Hnalmente,  se  elevó  á  7, 
que  es  la  extensión  normal.  Pape  fabricó  pianos  de 
8  octavas,  y  hoy  en  los  modelos  de  cola  y  vertica¬ 
les  automáticos  se  ponen  7  octavas  (88  notas  de 
la  á  do). 

Piano  á  constant  arcord.  Piano  de  afinación  cons- 
t.snte. 

Piano  i  donble  clavier.  Piano  de  doble  teclado. 

Piano  i  donble  clavier  renversá.  Piano  de  doble 
teclado  invertido. 

Piano  á  pedalier.  Piano  de  pedalero. 

Piano  i  qnene.  Piano  de  cota. 

Piano  á  sommier  isolí.  Piano  de  depósito  do  aire 
(sommier)  con  su  tubería  independiente. 

Piano  it  sons  soutenns.  Piano  de  sonidos  prolon¬ 
gados  ó  sostenidos. 

Piano  á  tambourin.  Smitb  (Londres,  1799). 

Piano  acústico.  Todo  el  construido  para  apreciar 
la  constitución  microtónica  de  los  intervalos  de  la 
escala.  Piano  enharmónico  y  cromático. 

Piano  Angelus.  Aparato  mecánico  combinación 
de  piano  y  harmonio.  Pnneiona  por  absorción,  la 
música  va  en  rollos  de  notación  perforada.  Pianos 
mecánicos.  Pianos  neumáticos. 


Piano  armonello.  Pfeiller  (París,  1806). 

Piano  arinoHÓmetro.  Brusil  (Londres,  1814). 
V.  Harmonómetbo. 

Piano  autográjlco.  Graba  lo  que  toca.  Piano  me- 
lógrafo.  Piano  estenógrafo.  Piano  fonógrafo.  Pianó- 
grnfo.  V .  en  el  texto. 

Piano  automático.  Piano  mecánico.  En  el  texto. 

Piano  balaneisr.  Eissenmeyer  (París,  1855). 

Piano  basque.  Sounani. 

Piano  buffet.  Pape  (París),  F.  Berden  (Bruse¬ 
las).  En  el  texto. 

Piano  cabinet.  Nombre  inglés  de  los  pianos  ver¬ 
ticales  ó  pianinoa. 

Piano  carrí.  Piano  cuadrado.  Piano  de  mesa. 

Piano  claro.  Piano  de  sonidos  claros,  Marque- 
ron  (1836). 

Piano  clavi.  Charreyre  (París,  1825). 

Piano  clediharmónico.  De  llave  de  afinar  y  cla¬ 
vijas  dentadas.  Boisselot  (1839  y  1855). 

Piano  colin.  Piano  de  cola,  tamaño  pequeño. 

Piano  columna.  En  forma  de  tal.  Erard  (1812). 

Piano  eompoet  sqnare.  Stodart  (Londres,  1851). 

Piano  concertina.  Combinación  de  piano  y  con¬ 
certina,  ó  sea  cuerdas  y  lengüetas  de  harmonio.  Ale- 
xandre. 

Piano  conductor.  Triquet  (Parla,  1831). 

Piano  constant  accord.  Piano  de  afinación  cons¬ 
tante.  En  el  texto 

Piano  con  teclado  de  pedales.  Pinno  de  pedalero. 

Piano  Cottages.  Piano  de  cola  vertical. 

Piano  erntado.  Piano  de  cuerdas  cruzadas. 

Piano  cuadrado.  Forma  cuadrilonga,  disposi¬ 
ción  horizontal  ó  de  mesa.  Frederici  (1758).  Fué  el 
piano  favorito  de  los  ingleses  y  estuvo  en  uso  en  toda 
Europa  desde  el  final  del  siglo  xvin  basta  mediados 
del  XIX.  En  América  duró  esta  moda  mucho  má» 
tiempo. 

Piano  de  ajlnacion  constante.  Fabricado  con  el 
fin  de  que  los  cambios  de  temperatura  no  alteren  la 
afinación.  Se  han  ensayado  varios  sistemas,  sin  re¬ 
sultado;  Allianne  (1846),  Laborde  (1855)  y  otros. 
V.  en  el  texto. 

Piano  de  arco.  Arco  mecánico  ecresínado,  en 
forma  de  correa  sin  fin,  6  de  cilindro,  que  frota  lae 
cuerdas  para  hacerlas  vibrar.  Pertenece  á  género  di¬ 
verso  del  piano.  V.  en  el  texto.  Piano  qnainor. 

Piano  de  cilindro.  Mecánico.  Henry  y  Martin 
(París,  1834). 

Piano  de  cola.  Forma  triangular  ó  redonda,  dis¬ 
posición  horizontal.  Su  figura,  terminando  en  cola, 
le  dió  el  nombre.  Es  la  primitiva  forma  del  piano, 
tomada  del  clavicémbalo,  Klavier  Plügel  y  del  cla¬ 
ve.  V.  en  el  texto. 

Piano  de  cola  vertical.  Igual  forma,  en  posición 
vertical.  Bnudet  y  Dietz  (París,  1856).  V.  en  el 
texto. 

Piano  de  cuerdas  aplanadas.  Russel  (Londres. 
1854). 

Piano  de  cnerdas  crniadas.  Cuerdas  tendidas  en 
sentido  opuesto  al  ilel  lugar  de  las  clavijas,  para  que 
puedan  tener  mayor  longitud,  de  donde  resulta  que 
se  cruzan.  Hay  varios  sistemas.  V.  en  el  texto. 

Piano  de  cuerpo  resonador.  Laprevotle  (Parla. 
1851). 

Piano  de  cuerpo  sonoro.  Greiner  (París.  1834). 

Piano  de  doble  cola.  De  cola,  tamaño  casi  do¬ 
blo.  Roller  (París,  1839). 

Piano  de  doble  escape.  Mecanismo  percutor  dé¬ 
los  mncillos.  Erard  (1823).  V.  en  el  texto. 
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Pi-ino  át  doblé  tañido.  Vertical  que  suena  niiis 
que  ios  ordíuni'ioa.  Boisselot  (Marsella,  1843). 

Piano  de  doble  labia  de  Aarmouia.  Ilolier  (París, 
1844),  van  Overbergh  (París,  1853),  Douald  her¬ 
manos  (Louisbourg,  1855),  y  Mariano  Guarro(üar- 
celona,  1883).  En  el  texto. 

Piano  de  doble  teclado.  Erar<l  (1821)  y  Billiler 
(Wurteinberg,  183G).  En  el  texto. 

Piano  de  doble  teclado  invertido.  Uno  de  graves 
¿  ajjuilos  y  otro  ile  agudos  á  graves.  Mangeot  (Pa¬ 
rts).  En  el  texto. 

Piano  de  doble  tracción.  Kheinlander  (1818). 

Piano  de  gabinete.  Piano  cabinet. 

Piano  de  media  cola.  De  cola  tamaño  medio. 

Piano  de  meta.  Forma  de  mesa.  Piano  cuadra¬ 
do.  En  el  texto. 

Piano  de  pedal.  Schleip  (Berilo.  1827). 

Piano  de  pedal  expresivo.  Un  pedal  abria  ó  cerra¬ 
ba  una  tapa,  ó  corría  y  descorría  unas  celosías  ó 
¡lersianas,  con  lo  que  el  sonido  se  ola  más  ó  menos 
fuerte.  Mercier  (París,  1855)  y  Montal  ( 1855).  En 
el  texto.  Piano  expresivo. 

Piano  de  pedalero.  Tiene  teclado  para  los  pies. 
Hay  varios  sistemas;  pedalero  combinado  con  las 
teclas  de  la  mano.  Bellinan  (Dresde,  1789),  Hessel- 
bein  (1846),  Blanc  (1848)  y  Erard  (1849);  pedale¬ 
ro  independiente  con  juego  propio,  I.oddé  (Urieáns, 
1855). 

Piano  de  percusión.  Precisión  en  responder  al 
ataque  del  dedo.  Mermet. 

Piano  de  repetición  continua  ó  indejlnida.  Sch  wan- 
der  (París,  1854)  y  Gras  (1855),  respectivamente. 

Piano  de  stttema  trémolo.  Hofrer(  Bruselas,  1852). 

Piano  de  tonidot  prolongados .  Piano  y  harmonio 
combinados.  Alexandre  (1855),  y  Angelus  (1910). 

Piano  de  sonidos  sostenidos.  Sostiene  los  soni¬ 
dos,  por  combinación  con  lengüetas  ó  tubos,  por  re 
petición  redoblada,  por  juego  de  pedal  sobre  los 
apagadores.  Piano  prolongador.  Piauo  tremolófono. 
Piano  de  sonidos  prolongados. 

Piano  de  tabla  abombada.  En  la  caja  harmónica. 
Souffletot  (París). 

Piano  de  teclado  de  básenla.  Mouvoisin  (París. 
1836). 

Piano  de  teclado  de  pedal.  Piano  de  pedalero. 

Piano  de  teclado  geométrico.  Folly  (París,  1845). 

Piano  de  teclado  semioval.  Scheger  (París,  1794). 

Piano  de  viaje.  Pequeño  y  portátil.  Jenkins 
(Londres,  1852). 

Piano  de  vibraciones  libres.  Un  pe<lal  mantiene 
levantado  á  voluntad  el  apagador  de  la  nota  que  se 
quiere  sostener,  y  su  cuerda  vibra  libremente.  Bois- 
selot  (1855).  Bn  el  texto.  Piano  prolongador.  Piano 
de  sonidos  sostenidos  y  prolongados. 

Piano  diajónico.  Dos  tablas  de  harmonía,  do.s 
clavijeros,  dos  puentes.  Douald  hermanos  (Louis- 
bourg,  1855). 

Piano  dipUf ono.  De  doble  sonido.  Lacout  (Pa¬ 
rís,  1849). 

Piano  doble.  Se  redere  al  tamaño,  en  relación 
con  un  tipo  determinado.  Piano  de  doble  cola,  ó  á  la 
reunión  efectiva  de  dos  pianos  en  un  solo  mueble. 
Holfmann  (Gotha,  1779)  (?).  J.  Champion  (1855). 
en  dos  pianos  verticales.  Stein  tiene  otro  llamado 
primero  vis-it-vis  y  después  harmonicón  (V.)(Augs- 
burgo,  1789).  Piano  gemelo.  {|  Instrumento  ideado 
por  (J.  Lyon  y  que  para  evitar  la  yuxtaposición, 
siempre  difícil,  de  dos  pianos,  reúne  en  una  misma 
caja  ó  una  sola  tabla  de  harmonía,  los  juegos  de 


cuerdas  de  dos  pianos  de  cola,  que  se  encajan  exac¬ 
tamente  como  dos  triángulos  formando,  al  quedar 
reuuiilos,  un  paralelograino  en  cuyos  lados  más  cor¬ 
tos  van  los  teclados,  colocándose  los  ejecutantes 
frente  á  frente. 

Piano  doble  grande.  Muy  superior  en  tamaño  á 
todos  los  mayores.  Pirson  (París,  1851). 

Piano  doble  y  de  ciltndro.  Erard  (1812). 

Piano  drott.  Piano  recto.  Piano  vertical. 

Piano  droit  double.  Becto  doble,  de  J.  Cbam- 
pión.  Piano  doble.  Piano  gemelo. 

Piano  dulcina,  doncine.  Sonidos  su.aves,  Wirtli 
(1840). 

Piano  ecran.  Debain  (1836). 

Piano  eléctrico.  Autopiano  en  el  que  la  fuerza 
eléctrica  se  aprovecha  como  motor  de  los  mecanis¬ 
mos  neumáticos,  haciendo  los  mismos  oíicios  que  el 
hombre,  al  mover  los  pedales,  graduadores,  etc. 

Piano  elíptico.  Eulriot  (París.  1827)  y  Dietz. 

Piano  enharmónico  y  enharmónico  cromático. 
Afinado  por  comas,  para  producir  intervalos  enhar¬ 
mónicos.  Rochdler,  Friedland  (1791),  Tounel  (Pa¬ 
rís,  1837).  Vincent  y  Bottée  de  Toulnion  (.Augus¬ 
to)  con  la  cooperación  de  los  constructores  Ilolier  y 
Blnnchet,  fabricaron  otros.  Tenía  dos  teclados  y  15 
teclas:  el  primero  diatónico  como  los  corrientes,  el 
segundo  era  el  destinado  á  verificar  la  afinación  en- 
barmuuica  y  cromática  para  compararla  con  el  pri¬ 
mero.  Piano  acústico. 

Piano  eólico.  Una  corriente  de  aire  hace  vibrar 
las  cuerdas.  Propiamente  no  es  ya  un  piano.  Kay- 
ser(1820),  Isonard  (1838),  Melhop  (1855),  Cham- 
bry  (1856).  V.  Bolina. 

Piano  escandido  (scandé,  francés).  Divide  el  sis¬ 
tema  de  apagadores  por  octavas,  á  fin  de  que  pue¬ 
dan  levantarse  á  voluntad  los  de  una  ú  otra  por  me¬ 
dio  de  su  correspondiente  pedal,  con  lo  que  se  con¬ 
seguía  matizar  independientemente.  Lenz  y  Houdard 
(1855).  En  el  texto. 

Piano  estenógrafo.  Graba  instantáneamente  lo 
que  toca.  Piano  nutográfico.  Piano  gráfico.  Pianu- 
grafo.  Piano  melógrafo.  Piano  fonógrafo. 

Piano  expresivo.  El  que  puede  matizar  y  gra¬ 
duar  á  voluntad  del  ejecutante  la  fuerza  del  sonido, 
ya  conjuntamente  en  todo  el  instrumento,  ya  sepa¬ 
radamente  en  una  sección  de  él.  A  la  primera  clase 
pertenecen  los  pianos  de  Mercier,  de  pedal  expresi¬ 
vo;  de  Montal.  con  pedal-celosía,  y  los  de  van  Over¬ 
bergh.  de  doble  tapa  de  harmonía;  á  la  segunda  los 
escandidos . 

Piano  fonógrafo.  Escritor  del  sonido.  Drupnt, 
Trébol  (1840).  Piano  gráfico. 

Piano  forte.  V.  Piano. 

Piano  forte  de  martillos.  V.  Piano. 

Piano  fortissimo.  Dubois  (Parl.s.  1844). 

Piano  gemelo.  Compuesto  de  dos  pianos  vertica¬ 
les  unidos  en  uno  solo  por  la  espabla.  J.  Champion 
(Londres,  1855).  Piano  doble. 

Piano  gráfeo.  l’iano  escritor.  Hay  varios  siste¬ 
mas.  tiene  varios  nombres,  antográfeo ,  estenógrafo , 
fonógrafo,  pianógrafo ,  melógrafo,  y  han  trabajado  en 
la  realización  de  su  intento,  Adorno  (1855),  Bau- 
doin  (1827),  Carpentier.  Carrera  (1827),  Duprat 
(1840).  Eissenmenger  (1838).  Guerin  ( 18  44),  Hohl- 
feld  (1769),  Miles  Berry  (1836),  Wetzel  (1838). 
Piano  inclinado.  Eissenmenger  (Parla,  1855),  Wel¬ 
le  (Friburgo,  1895). 

Pianógrafo.  Graba  lo  que  suena.  Guerin  (18  4  4). 
Piano  gráfico. 
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Piano  Aarmónieo.  Pinno  de  nrco  6  de  frotación. 

Piano  harmonicorilio.  Piano  liarinoiiio. 

Piano  jirafa.  .\Iii  v  alto.  Blever  (Londres,  1804). 

Pianola.  V.Piakoi.a. 

Piano  mecánico,  lin  el  texto. 

Piano  melodinm.  Combinación  de  harmonio  y 
piano,  con  dos  teclados,  que  pueden  sonar  indepen¬ 
dientes  y  uniiloa.  Alexaudre  ( 1855). 

Piano  melografu.  líscritor  de  la  música.  .Adorno 
(1855).  Piano  ffi  iliro. 

Piano  melagofuno.  .Abate  Trentin  (Venecia, 
1824). 

Piano  microchoitlon.  De  cuerdas  pequeñas.  Co- 
llard  (Londres.  1851). 

1‘inno  ntínialina.  Sobollz  (París,  1857). 

Piano  .ilomrt.  Andró  (Francfort,  1854).  Es 
nombre  propio. 

Piano  mudo.  .Aparato  manual,  y  aun  de  bolsi¬ 
llo,  que  sirve  sólo  para  ejercitar  el  mecanismo;  no 
tiene,  como  es  de  suponer,  cuerdas  ni  inacillos.  es  un 
teclado.  A  esta  clase  de  aparatos  pertenecen  el  cla- 
agrado,  de  l.aliaiise  (1855).  serie  de  5  teclas, 
que  ¡graduaba  la  resistencia  de  las  teclas  por  medio 
de  muelles  en  espiral,  el  Daciglion,  de  Hetz  (183(5), 
el  Piano  mudo,  de  Pleyel.  ile  2  octavas;  el  Sleno- 
chise  (dedeo  rápido),  de  Guerin;  el  Chirogimnas- 
ta.  de  Latour  y  Casimiro  Martin  (1841)  (V.),  el 
Digital,  de  Msgner,  en  1845,  v  el  Samad  (Pinet. 
1890). 

Piano  neumático .  Piano  mecánico  por  acción  del 
aire.  Dos  pedales  como  los  del  liarmouio  mueven  un 
mecanismo  de  absorción  que  proiluce  el  vacío  en  una 
cámara  neumática,  que  reemplaza  á  los  fuelles  y  de¬ 
pósito  de  aire  impulsado  de  los  liarmonios  antiguos; 
una  serie  de  conductos,  tubos  y  canales  ponen  en 
comunicación  la  cámara  neumática  con  el  exterior  en 
una  serie  lineal  recta  y  liorizoiilal  de  tantos  ventani¬ 
llos  ó  agujeros  rectangulares,  cuantas  notas  tiene  el 
piano  6  se  quieren  aprovechar  del  mismo,  cuyas  di¬ 
mensiones  están  calculadas  exactamente  con  las  de  la 
notación  perforada  que  lleva  el  rollo  sobre  el  que  ha 
de  deslizar.se,  tapándolos  ó  abriéndolos,  según  mar¬ 
ca  la  notación  de  la  música  que  baya  de  sonar.  Cada 
uno  de  dichos  ventanillos  conduce  por  otros  tanto-; 
sistemas  de  tubos  y  fuelles  á  loa  mecanismos  que 
mueven  los  macillos  percutores  de  la  nota  á  que  co- 
rrespomlen.  Hecho  el  vacío  por  el  movimiento  de  los 
pe-lales,  el  aire  exterior  penetra  por  las  ventanas 
descubiertas,  pone  enjuego  los  mecanismos  neumá¬ 
ticos  que  actúan  como  palancas,  hacen  que  el  maci- 
11o  percuta  la  cuerda  y  se  producen  loa  sonidos  co¬ 
rrespondientes  á  las  notas  de  los  ventanillos  descu¬ 
biertos.  Otros  mecanismos,  para  que  el  rollo  se 
desenrolle  con  más  ó  menos  velocidad  (según  un 
graduador  que  lleva  el  instrumento),  con  lo  cual  se 
marca  el  aire  de  la  pieza  para  la  fuerza  y  expresión, 
jiara  volver  á  enrollar  el  rollo,  etc.,  etc.,  se  mueven 
imr  varias  palanquillas  colocadas  en  el  bastidor  de¬ 
lantero  del  teclado  al  centro.  V.  Piano  mecánico. 

Piano  oblicuo.  Piano  de  cuerdas  tendidas  obli¬ 
cuamente  de  izquienla  á  derecha,  para  que,  siendo 
más  largas,  suenen  más  que  en  los  propiamente  ver¬ 
ticales. 

Piano  ociara,  octaveado,  octaviante  [octave,  octa¬ 
vie,  octaviant,  francés).  Duplica  los  sonidos,  do  la 
man'j  derecha  ordinariamente,  á  la  octava  superior. 
Para  ello  se  vale,  ya  de  cuerdas  que  vibran  simpá¬ 
ticamente  á  la  octava,  ya  de  cuerdas  aliñadas  real¬ 
mente  á  la  octava  contiguas  y  paralelas  á  las  pro¬ 


pias  que  por  un  mecanismo  hiere  ó  no  el  macíllo, 
ya.  en  fin,  el  mecanismo  actúa  sobre  la  tecla  octava 
(le  la  que  se  pul-a.  Bliithner,  de  Leipzig,  practica¬ 
ba  el  primer  medio;  Boisselot.  los  dos  últimos.  Ade¬ 
más,  tienen  pianos-octava.  Blanchet  (1839),  Blon- 
del  (1855),  Girard  (1804).  Pape  (1840)  y  Zeiger 
(1855).  V.  en  el  texto,  y  (Octavianth. 

Piano  octaveado.  Piano  octava. 

Piano  octaviante.  Pinno  octava. 

Piano  orgánico.  Combinación  de  piano  v  órgano 
6  de  piano  y  harmonio,  lo  que  es  más  frecuente.  Do 
un  piano-órgano  de  tubos  es  autor  Erard,  para  Ma¬ 
ría  Antonieta,  y  Triquelt.  en  el  que  denominó  á 
sommier  isoie  [\ ,)  [IH21).  Los  demás  son  con  len¬ 
güetas,  y  tienen  por  autores  á  Stein,  á  Pape  ( 1839), 
Debain,  que  le  llamó  harmonicordio  (V.),  y  otros, 
como  el  Piano  concertina.  Piano  melodinm,  Piano 
prolongador,  Piano  de  sonidos  prolongados  6  sos¬ 
tenidos. 

Piano  piccolo.  Pequeño,  de  sonidos  agudos. 
Lichtental  (Bruselas,  1831). 

Piano  pirámide.  Por  su  forma.  Wad  (Londres, 
1804). 

Piano  ptanieordio.  De  cuerdas  aplanadas.  Va¬ 
riante. 

Piano-player's.  Nombre  inglés  del  aparato  toca¬ 
dor  de  piano,  que  se  adosa  á  cualquier  piano,  para 
tocar  mecánicamente.  Es  una  pianola  (V.). 

Piano  portátil.  Abate  Trentin  (Venecia.  1820). 

Piano  primitivo  (Forma  del) .  De  cola.  Posterior¬ 
mente  se  le  dió  la  cuadrada  ó  de  mesa  y  luego  to¬ 
das  las  restantes. 

Piano  prolongador.  Prolonga  ó  sostiene  los  so¬ 
nidos,  por  combinación  de  lengüetas  ó  tubos,  y  por 
mecanismo  sobre  los  apagadores.  Piano  de  sonidos 
prolongados.  Piano  de  sonidos  sostenidos.  Pinno 
de  vibraciones  libres.  V.  en  el  texto. 

Piano  guatuor.  Que  reproduce  el  sonido  del 
cuarteto  de  cuerda.  Bnudet  (de  París).  Piano  do 
arco.  V.  en  el  texto. 

Piano  recto.  Piano  vertical. 

Pinno  redondo.  Pape  (183(1). 

Piano  regulador.  Piffaut  (Nueva  Orleáns,  1853). 

Pianorgue-piano.  Jaulin  (1846).  Un  juego  do 
lengüetas  se  combina  con  las  cuerdas. 

Piano  scandé.  Piano  escándido. 

Pinno  secritaire  (En  forma  de).  Martin  (París, 
1844).  Pape. 

Piano  secretaire  a  cylindre.  Erard. 

Piano  semiinclinndo .  Eissenmenger  (París, 
1855). 

Piano  sentioblicno.  Kriegestein  (París,  1855). 

Piano  sin  cuerdas.  Metálico.  Ni  es  propiamente 
piano,  ni  tu vo  éxito .  Pn|)e ( 1 825).  Hill ( de  Londres), 
Nuun  (de  Nueva  York),  Papelard  (de  París.  1847). 

Piano  sin  fondo.  Motilé  (Paris.  1838). 

Piano  sirenion.  Pramberger  (1824). 

Piano  tonmnld.  Mecánico.  Beregzaü  (de  Pesth). 

Piano  transpositor .  Que  puede  bajar  6  subir  el 
tono  de  lo  que  se  toca,  por  varios  mecanismos,  el 
más  ordinario  por  un  teclado  movible.  Erard  fabri¬ 
có,  que  se  sepa,  el  primero,  por  iniciativa  de  la  reina 
Marín  .Antonieta.  Después.  Addison  (1851),  Bnrbier 
(1847),  Bnrry  (1851),  Carteau  (1846),  Grillet, 
1836),  Harwar  (1851),  Lscroii  (1836).  Le  Bihaiit 
(1843),  Loddé  (1855),  Mereier  (1851).  Montel 
(1816),  Roller  (1820),  Rouchette  (1836),  Wagner 
(1820). 

Piano  tremolo.  Hopkinson  (Londres,  1851). 
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Pinno  tnmolofonos.  Un  mecanismo  especial  que 
SK  pone  en  juego  á  voluntad,  hace  que  con  sólo  pul- 
Mtr  la  tecla  se  produzca  el  trémolo.  Gírard  (1830), 
Ripe  (1835). 

Piano  tromba.  Grenier  (Londres,  1851). 

Piano  tertiral.  Caja  y  encordadura  vertical.  Su 
primera  forma  fué  la  de  un  piano  de  cola  empinado 
(Pianos  Cottage)^  después  se  les  dió  la  forma  rectan- 
i;ulnr.  cuya  delantera  se  cubría  con  ventanas  á  modo 
de  celosías  de  caprichoso  dibujo  que  llevaban  delrés 
cortinaje.  lo  que  aun  hoy  se  practica  en  algunos  mo¬ 
delos  en  vez  de  la  tapa  que  comúnmente  llevan. 
Piano  (iroitf  Piano  recto. 

Piano  vertical  de  doble  teclado.  Charreyre  ( París, 
1S25). 

Piano  viola.  Piano  de  arco. 

Piano  violín.  Piano  de  arco. 

Pinno  violín  eléctrico.  Mills  Noveltv  (Chicago, 
1915). 

Piano  violino.  Wold  (Nueva  York,  1851). 

Pianotear.  Tocar  el  piano  abnruiladamente,  des¬ 
aforadamente,  á  manotazos,  sin  gusto  ni  arte,  ó  d  lo 
que  salga  sin  saber. 

Pianoteo(pianotage}.  La  acción  de  tocar  el  piano 
8iD  saber,  con  barullo  y  á  golpes. 

3 .  —  Historia 

Según  se  tome  como  base  el  instrumento  interior, 
ó  el  teclado  é  ingenio  mecánico  que  actúa  sobre  el 
primero,  la  historia  del  piano  se  remonta  á  diverso 
punto  de  partida.  Aunque  el  teclado  sea  un  acceso¬ 
rio  mecánico  para  e!  manejo  del  instrumento,  es  lo 
cierto  que  ha  hecho  posible  y  determinado  el  modo 
de  utilizar  las  cuerdas  percutidas  como  instrumen¬ 
to,  de  igual  suerte  que  lo  había  realizado  antes  con 
los  tubos  sonoros  en  el  órgano,  con  las  campanas 
en  los  carillones,  con  las  cuerdas  frotadas  en  el 
organistro.  con  las  punteadas  en  los  claves,  y  últi¬ 
mamente  con  las  lengüetas  libras  en  los  harmonios, 


Piano  vlolin  (ó  vlolano  virtuoso)  sUtema  Sandell 


creando  toda  una  clase  de  inetnimentos,  que  si  di- 
verso.s  esencialmente  por  la  imturaleza  da  los  pro¬ 
ductores  acústicos,  tienen  un  punto  común  impor¬ 


tantísimo  para  el  artista  en  el  mecanismo  tañedor, 
el  teclado,  lísie  deiiominntlor  coiriiin  une  en  un» 
sola  familia  á  todos  estos  instrumentos,  y  ha  hecho 


Piauo  octavicordio  en  forma  de  libro 
(abierto  y  cerrado) 


del  que  domina  el  teclado  un  artista  universal,  que 
lo  mismo  puede  hacer  sonar  la  más  rica  sinfonía  de 
cuantos  instrumentos  tubulares  y  de  lengüeta  pue¬ 
dan  idearse,  como  la  delicada  punteadura  ó  la  bri¬ 
llante  percusión  de  las  cuerdas.  El  nombre  más  pro¬ 
pio  quizá  de  estos  instrumentos  sería  el  de  órgano, 
primero  que  se  dió  al  que  reunió  en  sintético  con¬ 
junto  varios  sonidos,  mas  sería  demasiado  genérico 
para  anotar  con  un  solo  vocablo  las  diferencia» 
acústicas  de  su  constitución  esencial,  por  lo  cual 
bueno  es  atenerse  &  la  nomenclatura  actual,  que  sí 
j  arbitraria,  designa  ya  la  diferencia  de  unos  y  otros. 

El  piauo,  pues,  por  parte  del  teclado,  procede 
del  órgano  y  tiene  radicado  su  abolengo  en  los  pri¬ 
meros  que  el  mecánico  alejandrino  Ctesíbios  fabricú 
con  sus  tndículas  para  la  mano.  Al  irse  perfeccio¬ 
nando  el  órgano  en  la  Edad  Media,  desde  los  co¬ 
mienzos  de  su  fabricación,  se  nota  una  tendencia 
!  marcadísima  á  utilizar  sus  recursos  sonoros  en  una 
forma  manejable  y  portátil.  La  construcción  de  pe¬ 
queños  órganos  de  mano,  de  mesa  y  luego  algo- 
mayores,  transportables  de  lugar,  indican  en  la  fa¬ 
bricación  una  serie  de  tanteos  que  respondían  ú 
deseos  no  suücientemente  logrados,  de  obtener  u?> 
instrumento  completo  que  sirviera  no  sólo  par» 
acompañar  á  las  voces  en  las  muchas  oca.siones  en 
que  debían  cantar  en  lugares  distantes  del  órgano 
I  grande  y  fijo  de  la  iglesia,  sino  para  tener  á  dispn- 
I  sición  en  las  casas  las  harmonías  del  arte  polifónico, 

I  que  gracias  al  órgano,  empezaba  á  desarrollarse  y 
I  cautivar  el  gusto  de  las  gentes.  El  teclado  hizo  po— 
'  sible  abrigar  tal  idea,  pero  la  impedimenta  de  los 
tubos  con  la  armadura  consiguiente,  era  carga  ex¬ 
cesivamente  pesada  y  costosa  para  que  se  pudiera 
llegar  al  instrumento  familiar  y  casero,  aun  pasan¬ 
do  por  muchas  imperfecciones  v  defectos  musicales 
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inevitables  en  los  órj^anoa  miniatura.  Por  tal  razón, 
los  organillos  portátiles  no  poilieron  nunca  ser  pa¬ 
trimonio  sino  (ie  las  iglesias  \  <ie  los  potentados. 
Hubo,  pues,  de  abandonarse  el  órgano  como  impo¬ 
sible  para  realizar  el  ideal  soñado,  y  sobre  la  base 
del  teclado,  acerladisirno  ingenio  cuyas  ventajas 
prácticas  aparecieron  siempre  patentes,  trataron  de 
buscar  en  las  cuerdas  el  substituto  sonoro  de  los 
tubos. 

El  primer  intento  de  aplicación  del  teclado  á  las 
euerdas  se  realizó  sobre  la  tiohi  y  no  á  base  de  per¬ 
cusión.  sino  de  frotación,  reemplazando  al  arco  por 
una  rueda  untada  de  resina  y  colocando  el  teclado 
«n  la  parte  lateral  exterior  del  mango  para  substi¬ 
tuir  la  acción  directa  de  los  dedos  sobre  las  cner¬ 
das.  Filé  este  instrumento  la  viola  roíala,  viola  di 
orbo,  giroHrla  ó  simplemente  rola  (V.  lám.  Música, 
III,  Üg.  3,  en  el  art.  Música),  conocido  también  con 
ios  nombres  de  sinfonía  (etimológicamente  reunión 
simultánea  de  sonidos)  y  sus  derivados  chifonia,iam- 
pona  y  también  gaita  tamorana,  por  el  bordón  ó  pe¬ 
dal  que  sostenía  al  igual  que  la  gaita  ó  fole,  y  al 
que  se  llamó  organistro,  Ululo  indicador  del  modelo 
inspirador  y  del  oficio  y  papel  á  que  se  pensó  desti¬ 
narle  en  lugar  del  órgano.  Pero  si  bien  la  aplicación 
del  teclado  y  el  mecanismo  frotador  convirtieron  al 
parecer  la  viola  en  un  pequeño  órgano  que  producía 
«onidos  simultáneos,  no  resolvieron  el  problema  pro¬ 
puesto,  y  la  rota,  aunque  alcanzó  muclia  boga  y  po¬ 
pularidad,- pronto  quedó  relegada  á  la  categoría  de 
Zgra  mendiconim ,  propia  de  músicos  ambulantes  y 
■de  plebeya  estofa  que  aun  hoy  pasean,  como  recurso 
de  una  mendicidad  heredada,  el  instrumento  por  los 
pueblos  de  España.  Francia,  Austria  y  otros  civili¬ 
zados  países.  La  rota  que  en  una  de  sus  gallardas 
resurrecciones  hizo  temer  por  su  propia  existencia 
«I  clavecín,  llegó  á  tenor  cinco  órdenes  de  cuerdas: 
dos  primas  unísonas  y  cuatro  bordones,  trompeta 
{5.*  baja  de  la  prima),  mosca  (8.*  baja  de  la  prima), 
bordón  (8.*  baja  de  la  trompeta)  y  bordón  grande  ó 
motea  grande  (8.*  inferior  de  la  mosca).  Cuando  se 
perfeccionó  tenían  las  primas,  y  en  consecuencia  el 
teclado  que  sobre  ellas  pisaba,  dos  octavas  de  exten- 
«ión.  Sucedió  esto  en  Francia,  durante  el  reinado 
de  Luis  XIV  y  continuó  hasta  mediados  del  si- 
.glo  XVIII,  llegándose  á  fabricar  rotas  con  teclado  de 
.clave,  que  sa  mantenían  sobre  las  piernas  por  medio 
de  una  correa,  el  tirapie  del  músico  que  burlesca¬ 
mente  declan,  de  las  cuales  para  consuelo  del  arte, 
«e  escribió: 

Tant  que  la  vielle  reguera, 

la  musique  ne  perira 

Mas  sin  hacer  cuenta  de  estos  encumbramientos 
póslumos  de  la  rota,  en  la  época  verdadera  de  su 
reinado,  cuando  el  clavicémbalo  y  sus  análogos  no 
podían  hacerla  aún  competencia,  es  lo  cierto  que 
«e  pretendió  hacer  del  orgaiiistriim  la  rota  culta,  el 
instrumento  que  heredara  al  órgano.  Tal  demuestra 
el  relieve  del  pórtico  de  la  Gloria  de  la  catedral  de 
^santiago  de  Compostela  (Galicia),  donde  se  ve  un 
organistro  de  gran  tamaño  que  ocupa  las  piernas 
<le  los  dos  hombres,  sentados  uno  al  lado  de  otro, 
que  son  necesarios  para  tocarle:  el  de  la  derecha 
sostiene  entre  las  piernas  abiertas  en  tijera  la  caja, 
ron  la  mano  hace  girar  el  manubrio  y  con  la  iz¬ 
quierda  mantiene  fijo  el  instrumento;  el  de  la  izquier¬ 
da  tiene  sobre  al  el  mango  teclado,  largo  cuanto  la 
caja  y  ancho  y  grueso  como  las  rodillas,  ocupa  sus 
dos  manos  en  pulsar  las  teclas.  Todo  lo  cual  indica 


que  en  el  siglo  xtl  se  fabricaron  orgaititlros  con  pre¬ 
tensiones  de  órgano  portátil.  Igual  asunto  aparece 
en  la  vieja  iglesia  de  Eoscheville. 

Mejor  aplicación  encontró  el  teclado  de  mesa,  que 
era  el  de  los  órganos  y  el  más  práctico  y  cómodo,  en 
otro  instrumento  de  cuerdas  percutidn.só  golpeadas, 
procedimiento  y  mecanismo  que  la  mi.sma  disposi¬ 
ción  del  teclado  reclamaba  naturalmente.  Las  Cru¬ 
zadas,  que  tantos  elementos  orientales  aportaron  á 
Europa,  trajeron  á  Occidente  un  instrumento  persa, 
originario  de  la  India,  especie  de  salterio  de  mesa, 
que  se  golpeaba  con  dos  baquetas. 

Este  iiisirumento,  que  en  su  forma  y  constitución 
esencial  existía  en  tiempos  del  lexicógrafo  indio 
Kályáyana  ^2ÜÜ  años  a.  de  J.  C.),  quien  lo  trae  en 
su  léxico  Kalpa-sntra,  y  tiene  antecedentes  en  el 
saiitir,  santur  ó  psalterion  caldeo,  del  cual  ofrece  un 
singular  ejemplar  un  bajorrelieve  del  rey  asirlo  Asur- 
banipal  (650  a.  de  J.  C.).  hallábase  muy  difundido 
en  l’ersia,  .-Afganistán  y  todo  el  Asia  Menor  en  tiem¬ 
po  de  los  cruzados.  Es  el  Kalium  6  Kátgágana-vina 
y  el  saiitir,  común  á  todo  el  mundo  mahometano 
asiático.  Los  cruzados  trajeron  el  ejemplar  persa, 
que  era  el  más  extendido  en  el  Asia  musulmana,  ya 
que  Persia  fué  el  puente  de  comunicación  del  sa¬ 
ber  literario  y  artístico  de  la  India  con  Europa.  Al 
instrumento  se  le  dió  andando  el  tiempo  los  nom¬ 
bres  evidentemente  impropios  de  tympanon  y  egmba- 
liim.  El  conocimiento  en  Europa  del  Kalium  y  San- 
tir  tuvo  probablemente  lugar  hacia  el  fin  de  las 
Cruzadas,  coincidiendo  con  aquel  gran  movimiento 
de  pueblos  que  el  empuje  de  los  tártaros  ocasionó. 
Comoquiera  que  sea  en  el  siglo  xv,  á  la  vez  que  sa 
perfecciona  la  construcción  del  órgano,  aparecen  los 
primeros  instrumentos  en  que  el  teclado  se  aplica  á 
producir  la  percusión  de  las  cuerdas  del  kaiiiim  ó 
santir.  Desde  este  momento  puede  decirse  que  el  in¬ 
vento  del  que  después  fué  llamado  piano  quedó  rea¬ 
lizado,  así  fuera  luego  eclipsado  por  el  clave,  que 
adoptó  el  mecanismo  del  punteo  mecánico  para  la 
vibración  de  las  cuerdas. 

Como  se  ve,  el  elemento  interno  del  piano,  el  ins¬ 
trumento  madre  que,  aparte  del  teclado,  le  constitu¬ 
ye,  hay  que  buscarle  eu  épocas  muy  remotas. 

En  efecto,  en  el  bajorrelieve  ya  citado,  que  el  Mu¬ 
seo  Británico  conserva,  donde  se  representa  el  triun¬ 
fo  del  rey  asirio  Asurbanipal  sobre  el  elamita  Teu- 
man  (650  a.  de  J.  C.).  figurando  toda  la  que  podía¬ 
mos  llamar  capilla  vocal  é  instrumental  del  rey  de 
Elam.  que  sale  á  recibir  festejando  al  nuevo  amo  asi¬ 
rio,  entre  unos  siete  trígonos  y  algún  otro  instru¬ 
mento  so  ve  uno  muy  singular  llevado  en  posición 
horizontal  sujeto  á  la  cintura  por  el  ejecutante,  quien 
en  porte  de  marcha,  mientras  con  la  derecha  hiere 
con  un  plectro  las  cuerdas,  con  la  izquierda  atiende 
á  la  vibración  de  las  mismas.  Este  instrumento  que, 
á  primera  vista,  no  podía  menos,  por  su  representa¬ 
ción,  de  excitarla  curiosidad  de  los  musicógrafos,  y 
por  la  disposición  en  que  aparecen  figuradas  sus 
cuerdas,  ha  suscitado,  desde  Fetis  hasta  ahora,  no 
pequeñas  dificultades  para  su  inteligencia,  es  sen¬ 
cillamente  un  salterio  de  tipo  horizontal,  dispuesto 
para  ser  tocado  en  marcha.  Constitúyenle  una  caja 
ilien  guarnecida,  abombada  en  su  parte  inferior,  para 
mayor  resonancia.  Armado  de  suerte  que  un  extre¬ 
mo  de  la  caja  se  adapte  á  la  cintura  con  dos  braci- 
llos  que  la  aseguran  en  ambos  costados,  se  extiende 
h.ncia  delante  en  una  longitud  equivalente  á  algo 
más  del  brazo.  Sobre  la  caja  hay  13  cuerdas  des— 
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iguales  tciuHiias  en  forma  de  abanico  ó  de  harpa 
como  en  el  piano,  el  escultor  ninivita  ignorante  de 
la  perspectiva  ha  presentado  la  caja  de  iierlil,  mas 
para  ijue  se  vea  la  disposición  de  la  encordadura  la 


SaUerio  asirlo.  (FraKiaento  do  ua  rolieve  existente 
en  ei  Museo  Hritánico,  Londres) 


figura  vcrticalmente.  pues  de  otro  modo  serla  invi¬ 
sible,  dando  así  la  vista  coin]deta  y  detallada  del 
instrumento,  (]ue  parece  tener  las  cuerdas  encorva- 
da.s  en  el  aire.  Tal  e.vplican  \  irolleaml  y  Pclagand 
esta  extraña  figura,  y  lian  reconstruido  un  plano  de 
la  caja  y  encordadura. 

Probablemente  el  bastidor  seria  simétrico  v  para¬ 
lelo  en  su  extremo  opuesto  á  la  línea  delantera  del 
cuerpo  del  hombre.  No  importa  mucho  esto,  lo  esen¬ 
cial  es  que  se  tenga  una  caja  harinónica  con  cuerdas 
que  suenan  bajo  la  acción  del  golpe  del  plectro.  De 
todos  modos  el  instrumento  arguye  cierto  reliiin- 
n.iento  de  construcción  complicaila  y  la  existencia  de 
instrumentos  de  igual  género  niiis  rudimentarios  v 
mucho  niiteriores. 

lis  probable,  y  aun  casi  seguro,  que  de  la  región 
Caldaica .  cuna  de  toda  clase  de  instrumentos  de 
cuerdas  percutidas  y  punteadas,  estos  salterios  pa¬ 
saran  A  la  Imlia,  donde  se  encuentra  toda  una  lami- 
lia  de  instrumentos  del  mismo  linaje,  líntre  ellos  se 
ha  mencionado  la  Kútyvyana-xiiita,  ilerivada  de  la 
Ciitatanti'i-Tina,  laúd  de  100  cuerdas,  y  que  tomó  su 
nombre,  según  se  ha  dicho,  del  famoso  lexicógrafo 
K.ityilyana,  que  vivió  200  años  a.  de  J.  C.  Pero  aun 
merece  fijarse  la  atenci.'m  en  algunas  de  sus  varieda¬ 
des:  una  usaila  por  los  músicos  del  Punjab  tiene 
21  cuerdas,  de  latón  unas,  de  acero  otras,  que  se 
atinan  según  la  escala  del  r/iya  que  se  ejecute:  otra, 
llamada  .íruiíi  mattdnln  tiene  mayores  dimensiones  v 
capacidad  sonora  superior  al  clavecín,  cuyo  sonido, 
aunque  más  fuerte,  recuerda,  y  está  armada  sobre 
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un  bastidor  trapezoidal,  que  á  primera  vista  semeja 
el  interior  de  un  piano  vertical.  .Se  toca  con  dos  idee- 
tros  metálicos  lijos  al  extremo  de  los  dedos,  más  un 
anillo  de  hierro  que  el  ejecutante  tiene  en  la  mano  iz- 
ipiierda  y  aplica  á  las  cuerdas  vibrantes  para  produ¬ 
cir  singulares  efectos  de  adorno.  Las  cuerdas  están 
ágran  tensión  en  clavijas  que  una  llave  aprieta.  Es 
instrumento  caro  y  dil'icil.  Todavía  poseen  los  indios 
un  sujitir  cuyas  formas  no  difieren  de  los  del  .-Afga¬ 
nistán,  Peraia,  .-Arabia  y  Egipto,  con  36  cuerdas  y 
o  octavas  diatónicas  y  que  se  percute  con  dos  baque¬ 
tas  forradas  de  cuero  ó  fieltro. 

.-Además  de  estos  instrumentos,  que  constituyen  lo 
ipie  podriamos  llamar  parentela  ancestral  del  piano 
en  linea  recta,  la  investigación  ennlita.  en  su  afán 
de  buscar  para  todo  antecedentes  remotos  de  cultu¬ 
ra  y  tiempo  y  de  acumular  datos  sobre  datos  que 
acrediten  su  rebusqueo,  ha  recogido  de  otros  mu¬ 
chos  pueblos  y  tiempos  cnanto  pudiera  tener  rela¬ 
ción  con  el  piano.  .Asi,  entre  las  razas  que  aun  hoy 
viven  á  ¡o  primitivo,  señala  un  muy  curioso  instru¬ 
mento  propio  lie  las  tribus  africanas  ilel  Zamlieze  y 
del  Congo,  al  que  los  europeos  ha  n  dado,  por  su  dis¬ 
posición  singular,  el  nombre  de  piano  {W  la  lig,  7 
de  la  lám.  Música,  t.  \XXVM.  [lág.  693).  y  entra 
los  malayos  el  chale, abonug,  tipo  rudimentario  de 
salterio,  con  10  ó  15  cuerdas.  Menciónase  también 
el  kantete  finlandés,  salterio  ile  cinco  cuerdas,  su¬ 
pervivencia  de  la  época  pentáfona,  considerado  por 
algunos,  á  cuya  cuenta  va  el  aserto,  como  el  instru- 
menlo  acompuñador  de  las  mitas  escandinavas:  y.  en 
fin.  en  China  se  notan  el  khiu  y  el  se  ó  che.  que  en 
la  disposición  de  las  cuerdas  y  en  los  pnentecillns 
que  Insdividen.  parecen  el  modelo  de  la  caja  harmó¬ 
nica  de  los  primeros  clavicordios. 

Tanto  los  diversos  ejemplares  de  salterios  indos- 
tánicos,  como  los  [lersas  y  chinos,  no  pueden  consi¬ 
derarse  sino  como  transformaciones  del  salterio  cal¬ 
deo,  que  en  la  India,  con  ser  donde  más  progresó, 
no  llegfó  á  pasar  del  limite  y  categoría  ()ue  desde  un 
principio  tuvo,  porque  faltó  el  órgano  y  el  teclado 
que  éste  ofreció  como  recurso  mecánico  para  toda 
música  harmónica.  Masen  Europa  pudo  aplicarseal 
sniilir  algo  que  ya  habla  señalado  un  gran  avance  en 
el  arte,  y  esto  le  convirtió  progresivamente  en  el 
perfecto  aparato  que  lleva  hoy  la  música  á  todos  los 
hogares  y  cada  illa  marca  nuevos  adelantos  en  la 
concerlación  simultánea  de  sonidos. 

Llegó  el  saiilir  persa  á  Europa  en  un  momento 
decisivo,  y  el  genio  occidental  que  entonces  se  des- 
envolvia  pujante  tuvo  en  seguida  la  intuición  de  su 
gran  utilidad.  Buscaba  algo  que,  sin  las  tamañas 
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dimensiones  del  órgano  ni  .sus  grandes  dispendics, 
pudiera  traducir  las  formas  musicales  harmónicas 
que  empezaba  á  saborear.  La  estructura  del  santir, 
su  forma  y  la  manera  misma  de  tocarle  son  cosas 
que  espontáneamente  se  ofrecen  á  la  aplicación  del 
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teclado;  inventado  ya  éate,  la  idea  de  que  las  teclas 
podían  actuar  como  palancas  para  mover  algo  que 
hiciera  el  mismo  oficio  de  las  baquetas  con  que  se 
percutían  las  cuerdas  es  tan  natural  y  obvia,  que  no 
es  extraño  que  inmediatamente  se  pensase  en  la 
adaptación  del  teclado  á  tal  fin. 

El  nombre  con  que  el  instrumento  en  cuestión  en 
tró  en  Europa  fué  el  que  los  órabes  le  daban,  >tá- 
viitn.  Se  difundió  mucho,  y  por  de  pronto  se  le  per¬ 
fecciona  y  agranda.  Es  el  canon  al  que  alude  el  rey 
Alfonso  IV  de  Aragón  cuando  en  1329  pedía  al  rey 
de  Castilla,  Alfonso  XI,  que  le  enviase  dos  músicos 
que  tocasen  la  xabel/a  y  el  titeo  eaaoii  (meo  en  senti¬ 
do  de  medio),  y  el  que  el  arcipreste  de  Hita  enume¬ 
ra  entre  otros  varios  instrumentos  con  los  nombres 
de  caño  entero  y  medio  caño,  que  algunos  interpre¬ 
tan  por  órgano  de  registro  entero  ó  de  medio  regis¬ 
tro,  sin  fijarse  en  que  poco  después  menciona  expre¬ 
samente  el  órgano,  ni  en  que 


ó 


eaiio  entero  con  panderete 
medio  caAo  ct  harpa  con  el  rahé  morisco 


no  casan  bien,  entendidos  por  órganos,  y,  en  cam-' 
bio,  por  camun  ó  salterio  hacen  un  juego  y  conjunto 
muy  propio  y  equilibiado.  Fernán  Ruiz,  en  su  Co¬ 
ronación,  cita  el  salterio  canon. 

No  puede  precisarse  en  qué  fecha  se  aplicó  por 
vez  primera  el  teclado  á  las  cuerdas,  pero  desde  lue¬ 
go  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv  ya  aparece  de¬ 
cididamente.  Al  nuevo  instrumento,  por  la  semejan¬ 
za  exterior  que  le  encontraron  con  el  tablero  ó  mesa 
de  ajedrez,  le  dieron  el  nombre  que  éste  en  los  va¬ 
rios  idiomas  romances  europeos  tenia,  oschar.aqnil , 
echaqnier,  echiqnier,  y  exaqnier  y  eseaqtier  en  España 
(Aragón  y  Castilla).  El  rey  Juan  I  de  Aragón  des¬ 
cribe  el  exaqnier  diciendo  que  era  un  instrumento 
semblant  d'orqnens,  que  sona  ab  cardes  (parecido  al 
órgano  y  que  suena  con  cuerdas),  y  era,  por  lo  tan¬ 
to,  según  V'au  der  Stráten  sin  conocer  la  descripción 
del  rey  aragonés,  una  especie  de  cémbalo  con  tecla¬ 
do  y  cuerdas  Fuera  que  se  creyera  el  eseaqner  pro- 
re<lente  de  Inglaterra,  ó  que  Inglaterra  se  distin¬ 
guiera  en  la  construcción  de  una  variedad  del  mis¬ 
mo,  lo  cierto  es  que  el  echaqnier  d' Angleterre  figura 
en  la  crónica  rimada  de  Guillermo  Machault  (1284- 
1369),  La  prise  d' Alexandrie.  Todavía  á  fines  del  si¬ 
glo  XV  el  eseaqner  se  usaba  en  España,  y  Fernán 
Ruiz,  en  el  poema  ya  citado,  menciona  el  eseaqner 
donegil. 

No  obstante  haber  perdurado  hasta  esta  fecha  el 
eseaqner,  este  nombre  no  hizo  fortuna,  y  como  ya 
antes  se  había  empezado  á  llamar  tympanon  y  luego 
cémbalo  al  instrumento  originario,  este  último  fué  el 
que  consiguió  imponerse  como  denominación  común 
de  todos  los  instrumentos  de  teclado  y  cuerda,  si 
bien  compartiéndole  al  principio  con  el  que  expresa¬ 
ba  la  característica  de  tener  cuerdas.  Clavicymbalnm 
y  elaricordinm  son,  pues,  los  nombres  que  desde  el 
siglo  XV,  por  lo  menos,  llevaron  estos  aparatos  mú¬ 
sicos. 

Si  el  instrumento  á  que  con  el  nombre  de  cémbalo 
se  refiere  Boccaccio  (1313-1375),  es  ya  el  instru¬ 
mento  de  cuerdas  y  teclado  que  venimos  historian¬ 
do.  puede  creerse  que  su  invención  pertenece  al  si¬ 
glo  XIV  ó  á  las  postrimerías  del  anterior. 

Dlcese  que  la  construcción  primera  de  tal  instru¬ 
mento  tuvo  lugar  en  Alemania,  lo  que  si  no  está 
perfectamente  averiguad-o  concuerda  muy  bien  con 


el  ingenio  mecánico  de  un  país  que  en  el  órgáno  ve¬ 
nia  realizando  una  labor  que  se  manifestó  en  impor¬ 
tantísimas  mejoras  y  perfeccionamientos.  Afirman 
otros  que  la  invención  es  debida  á  los  italianos  y  la 
propagación  y  realización  práctica  á  los  constructo¬ 
res  flamencos  y  alemanes. 

El  aditamento  claois,  que  de.sde  entonces  quedó 
como  denominación  general  de  todos  los  instrumen¬ 
tos  de  teclado,  fuera  del  órgano,  que  se  habla  apro¬ 
piado  como  exclusivo  este  nombre,  viene  de  conside¬ 
rar  á  las  teclas  del  órgano  en  funciones  de  llaves 
(clacls)  al  abrir  las  sopapas  ó  válvulas  que  tapan  la 
embocadura  de  los  tubos,  de  ahí  la  designación  de 
clavier  (llavero)  dada  fuera  de  España  al  teclado  del 
órgano.  Este  conservó  su  nombre,  pero  su  teclado 
(clarier)  lo  dió  á  todos  los  instrumentos  de  tecla. 


MecanUmn  de  perenalón  de  le  tecla  da  un  claviesrdie 
de  coiistraccióu  higleaa 


La  disposición  del  instrumento  ya  se  habrá  podi¬ 
do  adivinar.  El  salterio,  tfmpanon  ó  cémbalo,  que  se 
tocaba  colocado  horizontalmente  sobre  las  piernas  ó 
sobre  una  mesa,  al  constituirse  definitivamente  en 
clavicordio  quedó  con  su  teclado  encerrado  en  una 
caja  de  mesa.  Consistía  su  mecanismo  en  una  serie 
de  planchuelas  ó  lengüetas  de  cobre  fijada  en  la  ex¬ 
tremidad  de  la  tecla,  debajo  ile  la  cuerda  que  habla 
de  herir.  La  caja  era  cuadrilonga,  y  sobre  ella,  á  lo 
largo,  se  tendían  las  cuerdas.  Sus  dimensiones  osci¬ 
laban  alrededor  de  vara  y  media;  poseía  de  20  á  22 
teclas  diatónicas,  siguiendo  esta  escala: /a-íoí-7a- 
si  \fSi-do-re-mi,  etc.,  disposición  que  dió  origen  al  ci¬ 
frado  de  tecla,  cuyo  número  1  responde  á  /a.  Las 
cuerdas  tenían  todas  aproximadamente  igual  longi¬ 
tud.  pero  no  el  mismo  grueso  y  tensión.  Siete  cuer¬ 
das  bastaban  para  las  20  ó  22  notas  que  el  teclado 
señalaba,  lo  que  se  lograba  por  una  serie  de  puen- 
tecillos  colocados  en  igual  forma  que  en  el  tympa¬ 
non  y  en  algunos  de  los  instrumentos  orientales, 
principalmente  chinos,  ya  citados,  á  distancias  pro¬ 
porcionadas  á  los  varios  sonidos  que  cada  una  habla 
de  producir,  y  de  parte  de  las  teclas  armándolas  de 
suerte  que  varias  pudieran  herir  la  misma  cuerda, 
si  bien  haciéndola  vibrar  una  en  toda  su  extensión, 
otra  en  parte  de  ella,  según  las  divisiones  que  loa 
dichos  puentecillos  marcaban.  Tenia  esto  varios  in¬ 
convenientes,  y  no  era  el  menor  el  de  no  hacer  posi¬ 
ble  la  producción  de  todos  los  acordes  ó  conjuntos 
que  uno  quisiera,  por  lo  cual  fué  necesario  aumentar 
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el  numero  de  cuerdas  hasta  que  se  pudieran  produ¬ 
cir  las  consonancias,  al  menos,  que  entonces  se  ad- 
mitian. 

Ijs  plancliuelns  lanyentes  de  metal  aumentaban  ó 
iuavizabau  el  sonido,  sejcún  la  presión  de  la  tecla. 


lo  que  era  una  ventaja,  pero  á  la  vez  sacaban  á  la 
cuerda  de  tono,  que  con  la  mucha  presión  subía. 
Este  grave  defecto  de  la  percusión  directa  se  obvió 
apelando  á  otro  recurso,  á  saber,  substituir  las  tait- 
ífBííi  por  púas  fabricadas  de  plumas  de  oca,  cuer¬ 
vo  ó  de  espinas  de  pescado,  con  lo  que  el  instrumento 
de  percusión  se  transformaba  en  de  punteo.  A  esta 
modificación  alude  Julio  César  líscaligero  (1481- 
1558),  en  un  pasaje  muy  citado  de  su  Poética,  don¬ 
de  explica  el  tntnsito  del  clavicémbalo  á  la  espineta. 
«Habíanse  añadido,  dice,  puntas  de  pluma  de  cuer¬ 
vo  &  los  plectros,  que  de  este  modo  sacaban  de  las 
cuerdas  de  latón  más  dulce  harmonía.  En  mi  infan¬ 
cia  estos  instrumentos  llamábanse  ctavicymbalnni  y 
horpieordiHm,  pero  ahora,  á  causa  de  tales  puntas, 
semejantes  á  espinas,  se  llaman  espinetas.*  Aunque 
los  historiadores  no  subscriben  la  derivación  del 
nombre  de  espineta  según  la  expone  Escalígero,  en 
cuanto  á  la  época  en  que  se  verifica  la  modificación, 
el  testimonio  es  fehaciente.  Tanto  las  plumas  de 
cuervo,  como  las  de  oca  y  las  espinas  de  pesca¬ 
do,  que  ya  hemos  dicho  se  empleaban,  montában¬ 
se  en  unas  planchetas  ó  lenguas  de  resorte  encaia- 
d.is  en  la  parte  superior  de  unas  piezas  de  madera 
planas  y  delgadas  que  se  denominaron  saltarelli. 
Cada  saltarello  estaba  guarnecido  de  un  pedazo  de 
paño.  En  cuanto  el  dedo  pisaba  la  tecla,  el  salta¬ 
rello  se  levantaba,  el  paño  dejaba  libre  la  cuerda, 
que  al  punteo  de  la  púa  vibraba;  abandonada  la  te¬ 
cla,  caía  el  saltarello,  y  el  paño  apagaba  las  vibra¬ 
ciones. 

Otro  inconveniente  ofrecía  la  igual  longitud  de 
las  cuerdas.  Tienen  éstas,  en  orden  á  su  plano,  efec¬ 
to  sonoro:  sus  proporciones  dimensionales  en  grada¬ 
ción  cuantitativa  de  largo  y  grueso  y  su  punto  de 
tensión  naturales,  á  los  cuales  no  se  puede  fallar 
ni  sobrar  sin  perjuicio  de  la  cantidad  y  calidad  del 
sonido,  lo  que  en  el  clavicordio  se  echaba  de  ver  de¬ 
masiado  ostensiblemente;  hubieron,  pues,  de  con¬ 
vencerse  pronto  de  que  para  obtener  la  sonoridad 
completa  del  instrumento  era  preciso  volver  al  mo¬ 
delo  y  tipo  natural  de  cuerdas  desiguales  que  tanto 
el  cémbalo  como  el  salterio  y  harpa  ofrecían,  pues 
cuanto  más  conformes  á  las  leyes  físicas,  mejores  re¬ 
sultados  sonoros  daban.  Asi  se  hizo,  y  por  la  seme¬ 
janza  que  la  nueva  construcción  guardaba  con  el 
eymbalum  (en  alemán  Flark’jrett).  se  le  dió  el  nom¬ 
bre  de  elavicymbalmn  y  también  de  harpicordium . 


Aunque  no  es  fácil  deslindar  los  campos,  ni  mu¬ 
cho  menos  saber  por  los  nombres  que  emplean  loe 
escritores  cuándo  se  trata  del  instrumento  que  gol¬ 
pea  por  mevlio  de  las  planchuelas  de  metal,  y  cuándo 
del  que  puntea  con  plumas  ó  espinas,  puede  asegu¬ 
rarse  que  el  clavicordio  ó  manicor- 
dio  (que  también  este  nombre  reci¬ 
bió)  se  mantuvo  fiel  al  primer  pro¬ 
cedimiento,  y  el  clavicémbalo  adop¬ 
tó  el  segundo,  preparando  la  venida 
y  reino  del  que  después  fué  el  ins¬ 
trumento  clásico  por  excelencia,  el 
clave.  El  clavicordio  fué  poco  á  poco 
arrinconándose,  y,  por  último,  que¬ 
dó  relegado  á  Alemania  y  España. 
V.  los  grabados  de  las  págs.  741, 
742  y  743  del  t.  XIII,  y  págs.  705 
y  715  del  t.  XXXVll. 

Tales  fueron  los  antecesores  del 
piano.  La  historia  de  su  desenvol¬ 
vimiento  y  transformaciones  consti¬ 
tuye  la  de  los  tanteos  y  ensayos  previos  para  lle¬ 
gar  al  instrumento  definitivo,  en  el  cual  la  inventiva 
termina  resueltamente  la  primera  etapa  de  su  tarea 
en  cuanto  á  lo  esencial  del  aparato  músico  que  se 
buscaba  en  substitución  del  órgano.  Mientras  tanto 
y  antes  se  aumentan  las  teclas  y  cuerdas  hasta  com¬ 
pletar  la  escala  cromática,  dando  á  aquéllas  la  dis¬ 
posición  que  el  órgano  había  establecido  en  sus  te¬ 
clados,  igual  á  la  actual,  salvo  en  la  primera  octava, 
que  era  corta,  ó  bien  no  era  octava  comenzando  en 
sol.  A  la  vez  se  inventan  otros  instrumentos,  apli¬ 
caciones  varias,  mejor  dicho,  de  los  inventado?. 

Uno  de  ellos  es  la  espineta  (V.  lám.  Piano,  I,  1, 
y  los  grabados  de  las  págs.  702,  704,  706,  708 
y  710  del  t.  XXXVII).  El  veneciano  Spinetti  fué 
su  inventor,  de  cuyo  nombre  deriva,  según  algu¬ 
nos.  el  del  instrumento,  si  bien  otros,  como  el  ci¬ 
tado  Scalígero.  le  hacen  proceder  de  las  púas  ó  es¬ 
pinas  que  punteaban  las  cuenlas.  La  extensión  da 
su  teclado  oscilaba  entre  cuatro  ó  cinco  octavas: 
de  do  á /a  en  cuatro  y  media  octavas,  de  sol  á  sol  en 
cinco,  y,  en  fin,  hay  quien  asegura  que  sólo  tenia 
las  octavas  superiores  del  clavicémbalo.  Todo  lo  cual 
quiere  decir  que  las  había  de  diferentes  tamaños  y 
e.xtensión.  Colocábase  sobre  una  mesa  ó  mueble, 
aunque  más  tarde  se  la  montó  sobre  cuatro  pies.  Su 
forma  era  varia,  cuadrilonga,  trapezoidal  y  de  har¬ 
pa,  su  disposición  horizontal  y  sus  dimensiones  en- 
I  tre  1‘5  m.  de  largo  por  0-5  de  ancho.  Tenia  una 


KlecAiiÍMmo  del  clavicordio 


sola  cuerda  por  tecla.  Las  púas  de  plutr.a  ó  de  espi¬ 
na  montábanse  como  en  el  clavicémbalo,  ilossi  de 
Milán,  F.  de  Portalupis  y  Antonio  de  Bolonia  coa 
otros,  se  distinguieron  en  su  fabricación. 
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racHÍinile  de  una  de  la  Dedaración  de  imtrumentos  musicales  (Onuna,  1f>55) 


Mueble  de  unís  lujo  y  oriianientRción  es  In 
ua¡{\’.  liiiii.  Piano,  I,  2).  inslruuiento  de  las  don¬ 
cellas  ó  señoriias  de  la  buena  socieilnd,  de  nlií  su 
nombie.  No  difería  de  la  tspiuetn  sino  en  la  forma 
consiaritemente  rertanj^ular  de  su  caja,  ’l’enia  tres 
ó  cuatro  oclavas,  y  aunque  algunos  señalan  como 
nota  partlcnlar  ser  negras  las  teclas  naturales  y 
blancas  las  cromáticas,  no  es  cosa  obligada  ni  ex- 
clusiia,  pues  se  encuentra  en  muelios  instrumentos 
de  teelado.  incluso  órganos.  Kl  lujo  sí  que  le  era 
peculiar:  su  tapa  levantada  habla  de  ostentar  bellas 
y  artístii'aa  pinturas,  y  los  pies  y  contornos  de  la 
mesa  se  herinoseaban  con  relieves  de  bronce  ó  de 
más  ricos  niélales  y  tallas  delicadas.  Instrumento 
favorito  do  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  generali¬ 
zóse  jiroiito  en  la  sociedad  inglesa,  y  tanto,  que  no 
podia  faltar  en  las  casas  nobles  y  de  cierta  posición. 
Prueba  de  ello  es  que  los  mejores  compositores  y 
artistas  ingleses  dedicaron  al  I ojoso  instrumento  lo 
mejor  de  su  ingenio,  y  aparte  de  Gibbons  y  John 
liull  ( 1541-1623),  Guillermo  llyrd  le  inmortalizó 
con  sus  dos  Virginal  Hoochs  [Libros  para  Virginal), 
dedicados  á  la  reina  Isabel  y  á  lady  Neuville,  rico 
tesoro  de  composiciones  para  este  instrumento.  La 
virginal  dura  en  Inglaterra  los  siglos  xvi  y  xvii. 

En  el  mismo  siglo  xvi  se  adaptaron  las  espinetas 
ó  pequeños  órganos:  así  lo  aseguran  muchos,  afir¬ 
mando  que  podían  funcionar  independientes  y  uni¬ 
dos.  Cuando  Rahelais,  en  la  Historia  de  Panlagrnel 
y  de  sil  hijo  (largantiia,  dibuja  un  personaje  que  or- 
feils  arnií  cnniine  une  aepinelte  organisre» ,  demues¬ 
tra  que  la  espinela  era  instrumento  tan  conocido 
que  se  podían  Imcer  frases  á  su  costa:  mas  si  la  es¬ 
pineta  en- cuestión  era  una  espinela-órgano,  de  la 
que  indudablemente  no  debían  abundar  los  ejempla¬ 
res  tanto  que  constituyeran  símil  literario  corriente, 
es  más  (pie  d  u  loso,  ni  para  la  fuerza  de  la  frase  hace 
falta:  con  ser  una  espinela  organiiada.  armada  v  dis¬ 
puesta  con  tolas  sus  púas  á  punto  de  tocar,  basta. 


Otra  innovación  digna  de  cuenta  ofrece  el  claeici- 
theriani,  clavecltara,  cítara  de  teclado,  que  muda  en 
vertical  la  disposición  horizontal  de  los  clarieeniba- 
los,  á  cuya  familia  pertenece,  siendo  el  ¡niiner  ins¬ 
trumento  de  teclado  con  cuerdas  cuya  caja  y  encor¬ 
dadura  se  arma  perpendicular  al  teclado.  Afírmase 
que  presenta  por  primera  vez  los  macillos  6  tangen¬ 
tes  recubiertos  de  paño,  lo  que  si  no  fuera  una  con¬ 
fusión  con  los  apagadores  de  los  saltarelos,  merecía 
apuntarse  como  un  gran  progreso,  que  no  es  fácil 
explicar  quedase  olvidado  durante  dos  siglos,  l’inai- 
inente,  el  maiiicordiitin ,  manícordio.  inanocordio, 
monocordio  y  manncordio  (ipie  de  todos  estos  mo¬ 
dos  se  ha  dicho  y  escrito  en  español  con  referenci.a 
a  este  instrumento)  señala  otra  variante  de  este  gé¬ 
nero  de  instrumentos;  recibió  el  nombre  de  espimUi 
sorda  por  los  apagadores.  Tenía  cuerdas  de  latón,  y 
las  percutía  por  medio  de  tangentes  de  metal,  to  h> 
como  ya  se  ha  descrito. 

No  obstante  la  difusión  grandísima  de  la  espinela 
y  la  virginal  como  instrumentos  elegantes  y  de 
moda,  no  pudieron  sostener  la  competencia  con  el 
instrumento  tipo  Jel  que  eran  reducción,  que  queda 
dueño  del  campo  con  ios  nombres  de  ce'nibalo,  clari- 
céntbalo  y  gravicdnibalo  en  Italia,  liarpieordio  en  In¬ 
glaterra  y  claveciéi  en  h' rancia.  En  España  ú  todos 
estos  instrumentos  se  les  llamó  clavicordios,  ínani- 
cordios  ó  monocordios. 

El  monocordio  que  en  España  se  usaba  á  media¬ 
dos  del  siglo  XVI  tenía  27  teclas  naturales  y  15  cro¬ 
máticas,  .según  testimonio  de  Juan  Ucrmudo.  quien 
rectifica  el  nombre  del  instrumento  diciendo  «se¬ 
gún  que  ahora  tiene  42  cuerdas  debería  llamarse 
polichordiosi  {Libro  de  la  declaración  de  instriiuienlos. 
Osuna.  1.0.751.  En  el  Arle  Tripharia  (c .  XX.V.  Osu¬ 
na.  1550)  le  describe:  «el  monochordio  que  en  nues¬ 
tros  tiempos  usamos  contiene  dos  géneros  de  música, 
uno  es  dicho  diatónico  y  otro  cromático.  Todas  las 
I  teclas  blancas  son  dcl  género  diatouii'o  y  las  negras 
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1.  Bspioeta  italiana.  —  2  Vir(final.  —  3.  Vertical  de  cuerdas  cruzadas. —  4.  Interior  del 
piano  vertical  de  cuerdas  cruzadas.  —  5.  Autopiano  de  88  notas.  —  6.  Interior  del  autopiano 
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cromálioo.  Cuento  entre  las  teclas  blancas  las 
(los  primeras  negras  del  monachorclio  coinúu,  por¬ 
que  son  del  género  diatónico  y  tienen  olicio  de  blnn- 
cas.  Ti  ene  el  monncliordio  común  '¿1  teclas  del  gé¬ 
nero  diatónico  y  ló  del  cromático.  Asi  contiene  el 
monacliordio  42  tocias»,  líermudo,  que  teuia  «por 
cosa  imposible  ser  uno  consumado  tañedor  sin  tener 
noticia  cumplida  y  cierta  inteligencia  del  monachor- 
dio»,  le  dedica  mucho  lugar  en  sus  libros  y  estable¬ 
ce  reglas  de  digitación  y  de  buen  tañido  con  un  sis¬ 
tema  cifrailo  de  42  números  correspondientes  á  sus 
teclas. 

De  la  fabricación  de  clavicordios  en  Uarcelona  y 
Zaragoza  hay  datos,  y  de  su  cidtivo  por  grandes  ar¬ 
tistas  y  compositores  dan  fe  l'omás  de  Santa  María, 
cuyo  sistema  de  digitación  es  el  más  adelantado  que 
se  publicó  en  Europa;  Antonio  de  Cabezón,  autor 
de  la  primera  obra  que  vió  la  luz  pública  para  tecla; 
Peraza  y  Clavijo  con  otros  que  eran  admirables  so¬ 
bre  estos  instrumentos. 

yueriahan  marca  ias  dos  direcciones  en  la  cons¬ 
trucción  de  estos  instrumentos:  una.  riel  á  la  primi¬ 
tiva  mecánica  perculora  de  los  cUinicordios,  y  otra, 
que  seguía  la  innovación  última  del  sistema  de  púas 
|iuDteadoras  en  el  clave.  Mientras  en  .-Vlemania.  Es¬ 
paña  y  Portugal  el  clavicordio  se  sostenía,  en  Fran¬ 
cia  y  Bélgica  el  clave  iba  ganando  terreno  y  perfec¬ 
cionándose  en  su  fabricación  hasta  el  punto  de 
convertirle  en  el  instrumento  de  salón  y  de  arte 
preferido.  Durante  el  siglo  xvii  acumulan  sobre  él 
los  constructores  mejoras  sobre  mejoras,  dotándole 
de  una  cantidad  de  recursos  tal  que  hicieron  impo¬ 
sible  la  competencia  de  los  clavicordios. 

En  este  sigilo  se  da  al  clavicémbalo  la  forma  que 
más  naturalmente  responde  á  la  armadura  en  harpa 
de  todo  su  cordaje.  Miguel  Praetoriusle  describe  en 
BU  Syntngma  Mnsicitm  ( Wolffeiibüttel,  1015  20)  di¬ 
ciendo  que  el  clavir.ynibalum  ó  gravecijmbaliim  es  un 
instrumento  alargado,  por  algunos  llamado  FlUgel, 
porque  tiene  la  forma  de  un  ala.  Otros  le  designan 
burlescamente  Üdnoeinknpf  {cahvia  de  puerco),  por¬ 
que  su  e.vtremidnd  es  en  punta  como  la  cabeza  del 
puerco  salvaje.  Gracias  ó  sus  cuerdas  dobles,  triples 
y  aun  cuádruples,  tiene  un  sonido  claro  y  fuerte, 
algo  más  fuerte  que  el  de  los  otros  instrumentos.  ,41 
hablar  de  la  gran  citara  baja  de  12  cuerdas,  el  mis¬ 
mo  Praelorius  menciona  una  variedad  de  clavicé.n- 
talo  llamado  doininicns  (señor)  á  causa  de  la  belleza 
de  sus  sonidos.  Aunque  más  pequeño  el  clavicém¬ 
balo  ó  kielflñgel  (clave  de  ala),  se  parecía  al  piano 
de  cola. 

Los  Riichers,  de  Amberes,  desde  últimos  del  si¬ 
glo  XV)  y  durante  el  xvii,  llevan  la  dirección  ils  esta 
industria:  le  añaden  un  segundo  teclado,  aumentan 
la  extensión  de  éste,  ponen  cuerdas  de  cobre  en  los 
graves  y  de  acero  en  los  agudos,  perfeccionan  su 
mecanismo,  y  por  una  selección  esmerada  de  las 
maderas  y  un  exquisito  gusto  artístico  en  las  pro¬ 
porciones,  en  el  espesor  y  aun  en  la  disposición  de 
las  vetas,  le  dotaron  de  una  igualdad  v  redondez  de 
sonido  verdaderamente  insuperables,  á  la  vez  que  los 
mejores  pintores  llamencos  les  hermosean  con  los  más 
geniales  adornos,  haciendo  de  sus  tapas  bellísimos 
cuadros.  Más  tarde,  en  l’/OS.  otro  belga.  Pascual 
Toslíin,  inventa  el  clavecín  a  hafUes,  donde  la  pluma 
está  substituida  por  piezas  de  piel  de  búfalo.  Final¬ 
mente.  entra  á  los  constructores  una  verdadera  co¬ 
mezón  de  obtener  efectos  é  imitaciones,  para  lo  cual 
multiplican  pedales,  registros  y  combinaciones  (hubo 


instrumento  en  que  se  podían  hacer  más  de  30  cam¬ 
bios);  harpas,  flautas,  trompetas,  timbales,  uua  or¬ 
questa  entera,  constituían  el  objetivo  de  la  mayoria 
do  los  fabricantes;  otros  buscaban  efectos  más  des¬ 
criptivos,  el  granizo,  el  viento,  el  trueno,  la  tem¬ 
pestad  con  sus  tremendos  accidentes,  la  calma  con 
sus  encantos,  como  lo  creyó  realizar  V.  de  HIalca 
en  Praga  en  1705,  con  la  intervención  sonora  per¬ 
sonal  del  mismo  constructor. 

No  se  anotan  aquí  los  inventos  ile  rinalidad  cien- 
tíHcomusical,  como  los  que  producían  intervalos  en- 
harmónicos  ó  dividiiiii  los  grados  diatónicos  en  cua¬ 
tro,  ocho  ó  más  partes,  porque  si  en  la  historia  de 
la  acústica  merecen  registrarse,  á  la  mecánica  del 
inslruiueuto  no  han  aportado  mejora  alguna  digna 
de  cuenta. 

Todo  esto  demuestra  el  dominio  completo  del  cla¬ 
ve  en  la  sociedad.  Pero  mientras  los  constructores 
de  pacotilla  se  afanan  en  ofrecer  al  público  organi¬ 
llos  de  sorpresa,  los  fabricantes  serios,  con  los  com¬ 
positores  y  artistas,  hacen  del  clave  el  instrumento 
de  las  serenas  y  clásicas  insairaciones  de  la  música, 
y  también  el  conridente  de  los  líricos  suspiros  de  las 
jovencitas  enamoradas,  el  acompañante  de  las  cere¬ 
moniosas  danzas  de  casaca  y  peluca,  y  el  intérprete 
de  las  varias  piececillas  de  poco  fuste  que  hacían 
las  delicias  de  las  buenas  tertulias.  En  el  teatro, 
desde  los  primeros  albores  de  la  ópera,  se  le  ve  como 
base  de  acompañamiento  y  resumen  de  los  conjun¬ 
tos  orquestales,  recuerdo  que  ha  perpetuado  la  tec¬ 
nología  italiana  en  el  accompto  al  cémbalo  que  apare¬ 
ce  en  todas  las  obras  de  teatro  hasta  nuestros  dias. 

Por  mucho  que  fuera  el  prestigio  del  clave,  ni  la 
autoridad  que  le  habían  dado  los  más  insignes  com¬ 
positores.  ni  los  adelantos  introducidos  en  su  fabri¬ 
cación  bastaban  para  encubrir  sus-muchos  defectos, 
su  escasa  potencialidad  sonora,  su  timbre  algún 
tanto  nguitarrado  y  sus  exiguos  recursos.  Los  cons¬ 
tructores  de  inventiva  y  genio,  como  los  aficionados 
á  las  novelerías  retumbantes,  iban  siempre  instinti¬ 
vamente  en  sus  mejoras  y  reformas,  fuera  del  clave, 
más  allá,  á  buscar  lo  que  él  no  podía  dar.  Para 
ellos  no  había  esas  diferencias  esenciales  que  des¬ 
pués  se  han  señalado  como  divisorias  especificas. 
Un  instrumento  de  teclado,  que  no  fuera  órgano  y 
que  sonara  más  y  mejor  que  el  clave,  era  el  blanco 
de  sus  cálculos. 

De  este  modo  resultó  que  el  clave  volvía  por  un 
camino  á  la  percusión  abandonada  que  acreditó  muv 
ruidosamente  Pantaleóu  Hebenstreit  en  170.5.  fuera 
de  la  tecla,  y  resucitaron  sobre  el  clave  Cristofori, 
Marius  y  Schroeter  casi  á  la  vez,  y  por  otro  á  reha¬ 
bilitar  el  mecanismo  de  la  rota  y  del  orgnnistro. 
Con  la  percusión  se  buscaba  el  sonido  metálico  más 
puro,  no  quebrado  cual  le  da  el  punteo;  por  el  fro¬ 
tamiento  de  la  rueda  ouresinada  la  prolongación  del 
sonido . 

'i’omó  á  su  cargo  muy  en  serio  esta  última  em¬ 
presa  .luán  Ileiden,  organista  de  Nuremberg.  quien 
en  IdOO  consigue  cu  un  instrumento  de  su  inven¬ 
ción  que  las  teclas,  al  ser  pulsadas,  acerquen  las 
correspondientes  cuerdas  á  dos  ruedas  giratorias 
enresinadas,  que  actuaban  á  modo  de  arco  corno  en 
la  rota;  perfeccionado  el  invento  por  Uisch  y  por 
Hohlfeld  en  llerlin,  y  Greiner  en  Wetzlar,  se  llegó 
al  clavecín  harmónico,  de  Hiibner,  de  Moscou,  en 
IROl;  á  la  orqnectrina,  de  Pouleau;  al  Celestino,  de 
Waiker:  al  sostennío  piano,  de  Mott,  de  Londres: 
á  la  xSnorphica  ú  orpMca,  de  Uollig,  de  Viena,  y  á 
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otros  ÍQ8irument08  predecesores  del  piano  gnaíttor, 
que  aun  no  pasa  de  ensayo  y  preparación  de  un 
nuevo  instrumento  de  teclado  y  cuerda  á  base  de 
frotación. 

Por  lo  que  hace  á  ¡a  percusión,  contribuyó  á darla 
prestigio  la  aparición  de  Pantaleóii  Hebenstreit,  ex¬ 
traño  aventurero  á  quien  las  deudas  obiiguron  á 
huir  de  Leipzig  y  refugiarse  en  la  región  de  Merse- 
burgo,  fuera  del  alcance  de  sus  acreedores.  Kn  la 
taberna  del  lugar  donde  encontró  hospitalidad  tuvo 
ocasión  de  oir  tocar  muchas  veces  aquel  rudimenta¬ 
rio  cémbalo  que  se  percutía  directamente  por  el  eje¬ 
cutante  con  un  martillo  ó  maza.  Al  punto  surgió  en 
Hebenstreit  la  idea  del  gran  partido  que  podía  sacar 
de  tal  instrumento;  compró  uno  mas  perfeccionado, 
le  perfeccionó  á  su  vez,  y  con  todo  ahinco  se  dedicó 
á  ejercitarse  en  él,  hasta  el  punto  de  adquirir  tan  ; 
extraordinaria  habilidad  que  llegó  á  ser  un  maravi-  , 
lioso  ejecutante.  K1  cémbalo  que  para  si  construyó 
era  cuatro  veces  mayor  que  el  ordinario,  de  forma 
rectangular,  con  dos  cajas  de  resonancia  yuxtapues¬ 
tas  y  185  cuerdas,  unas  de  acero  ó  latón  que  pro¬ 
ducían  sonidos  fuertes,  otras  de  tripa  mós  suaves. 

Presentóse  Hebenstreit  en  París  en  1705  con  su 
cémbalo,  y  obtuvo  un  éxito  memorable;  tocó  en  la 
corte,  y  Luis  XIV  le  colmó  de  honores  y  autorizó 
para  dar  el  nombre  de  su  inventor  al  instrumento, 
que  desde  entonces  se  llamó  Pantaleón,  como  su 
amo.  Sucediéronse  los  triunfos  en  los  salones  de 
Ninón  de  Léñelos,  se  víó  alRha<lo  de  luminoso  espí¬ 
ritu.  y  después,  radiante  de  gloría,  alcanzó  á  ser 
solista  sobre  el  Pantaleón  y  maestro  de  capilla  y  de 
danza  de  la  corte  de  l^isenach,  donde  se  estableció. 
En  Viena  recibióespléndidos  reguíos  del  emperador, 
y  en  Dresde  hizo  morder  el  polvo  á  muchos  virtuosos 
italianos  y  alemanes,  y  la  corte  entera  le  proclamó 
grande  y  admirable;  el  rey  le  tomó  á  su  servicio, 
pagó  sus  deudas  y  le  señaló  un  sueldo  Hjo  de  2,000 
tbalers.  Murió  Hebenstreit  probablemente  en  Dres¬ 
de  y  su  instrumento  con  él.  mas  puso  de  inaniíiesto 
la  excelencia  de  sonido  que  produce  la  penuisión 
directa  y  franca  de  Ins  cuerdas  con  martillos,  lo 
cual  sugirió  de  nuevo  á  los  constructores  la  idea  de 
emplear  martillos  en  los  instrumentos  de  cuerda  y 
teclado,  preparando  asi  la  venida  del  piano. 

Si  bien  esta  es  la  época  en  que  el  clave  llega  al 
apogeo  de  su  triunfo,  también  es  verdad  que  mien¬ 
tras  triunfa  se  está  elaborando  su  ruina.  El  clavi- 
cut'iUOf  refugiado  en  Alemania,  iba  silenciosamente 
perfeccionando  su  mecanismo,  y  aun  pudo  encontrar 
artistas,  como  Felipe  Manuel  Bach .  que  en  ciertos 
aspectos  le  prefería  á  cualquiera  de  los  otros  instru¬ 
mentos  similares  de  teclado.  No  haya  de  creerse  que 
el  ostracismo  del  clavicordio  fué  tan  completo  que 
no  se  usura  fuera  «le  Alemania;  continuaron  fabri¬ 
cándose  en  toda  Europa,  como  lo  domuestrnn  los 
facturas  italianas,  portuguesas  y  españolas,  de  Gas¬ 
par  Assalone.  en  Roma:  de  Manuel  de  Santo  Car¬ 
melo,  en  Oporlo,  y  de  Zaragoza  y  Barcelona,  etc. 

Preparado  así  el  terreno,  determinó  la  invención 
del  piano  el  afán  de  los  construotore.s  de  encontrar 
un  medio  de  producir  el  sonido  en  los  dos  grados 
Kuave  y  fuerte,  piano  y  /arte.  Bartolomé  Cristofori  ó 
Cristofoli  (1655-1731).  fabricante  de  clavicordios  en 
l’adua,  y  que  desde  1716  tenía  el  cargo  de  conser¬ 
vador  del  Museo  de  Música  de  Fernan«lo  de  Médicis 
en  Florencia,  fué  el  que  concibió  la  idea  de  substi¬ 
tuir  las  laminitas  de  latón  ó  tangentes,  que  percutían 
las  cuerdas  de  los  clavicordios,  por  martillos,  y  me¬ 


diante  un  juego  de  pedal  hacer  posible  la  gradación 
de  fuerza  piano  y  forte  en  el  sonido.  Llamó  por  esto 
á  su  invento  Clavicémbalo  col  piano  e  forte.  Dícese- 
que  Cristofori  construyó  el  primer  instrumento  en 
que  daba  realidad  á  su  idea  el  año  1711.  Casi  al 
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mismo  tiempo,  en  1712,  Lepine.  en  París,  construía 
un  piano  forte^  que  adquirió  Beaumurclinis,  el  padre 
del  gran  literato  francés,  y  que  por  sus  pésimas  cua¬ 
lidades  recibió  de  las  gentes  el  nombre  de  le  sabotde 
tíeanmarchais.QuOiivo  años  más  tarde,  en  1716.  Mn- 
rius,  fabricante  francés,  aparece  como  autor  de  un 
sistema  de  martillosalgo  más  rudimentario  que  el  de 
Cristofori,  presentando  cuatro  ])iunos  horizontales 
que  denominaba  claviers  íi  mailltts,  á  lo  que  añadió 
el  invento  de  un  piano  desmontable.  La  Real  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  Paria  aprobó  las  oluas  de  Ma- 
rius  (Machines  et  inventions  appronvées  par  l' Acadé- 
mié  royale  des  Sciences).  En  17 17  Cristóbal  Godtiieb 
Schroeter.  organista  de  Nordhauseii,  en  Snjonia, 
aco?netía  la  misma  empresa.  Su  obra  difería  bastan¬ 
te  «leí  tipo  ideado  por  Cristofori,  que  probablemente 
no  conoció.  Al  principio  fué  rechazado  su  mecanis¬ 
mo,  aunque  en  práctica  lo  aceptaron,  apropiáiuloselo 
los  constructores.  A  Schroeter  le  faltaron  recursos 
para  traducir  en  realidad  sus  ideas  y  planes,  y  eso 
es  todo.  Descrito  el  invento  de  Cristofori  por  el 
marqués  Scipione  Mafiei  en  el  Giovnale  dei  letterati 
d'  Italia,  fué  traduchia  la  descripción  por  Kdnig,  y 
Multliesonn  la  insertó  en  su  Critica  mnsUa  en  1722. 
He  aquí  los  rasgos  generales  del  instrumento  según 
Maflei.  Las  cueidns  se  percutían  por  una  serie  de 
niHiiillitos  ó  macillos,  que  herían  la  cuerda  de  abajo 
arriba;  la  cabeza  del  inneilio,  semejante  á  un  dado, 
estaba  guarnecida  con  piel  de  ciervo;  el  extremo  infe¬ 
rior  del  mango  del  maciilo  asentaba  en  una  ranura 
redondeada,  lo  que  le  permitía  moverse  con  holgura. 
Al  pulsar  la  tecla  un  tapón  despedía  con  más  «í  me¬ 
nos  fuerza  el  maciilo  contra  la  cuerda;  uim  punta  fija 
en  el  tapón  hacía  el  olicio  del  escape  moderno.  El 
martiilo  volvía  al  estado  de  reposo  inmediatanionle 
después  del  choque  contra  la  cuerda,  y  caía  sobro 
dos  hilos  de  seda  cruzados.  En  fin,  un  apagador  ar¬ 
mado  con  un  paño  impedía  vibrar  la  cuerda  cuando 
su  tecla  correspondiente  no  estaba  bajo  el  dedo  del 
ejecutante.  Hedió  público  por  las  traducciones  de 
Konig  y  de  Matthesonn  lo  más  substancial  del  in¬ 
vento  de  Cristofori.  era  natural  que  los  constructo¬ 
res  que  se  encontraban  en  posesión  de  talleres  bien 
montados  trataran  de  dar  realidad  práctica  á  la  bre¬ 
ve  descripción  de  MaíTei.  Bueno  es  hacer  notnr,  sin 
embargo,  que  ni  público  ni  constructores  estaban  ni 
podían  estar  por  un  instrumento  en  ciernes  y  cuvo 
resultado  era  un  problema  propuestoen  el  papel.  El 
único  que  tuvo  arranque  y  genio  para  acometer  la 
empresa  fué  Godofredo  Silbermann,  quien,  después 
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(le  lina  vida  inquieta  y  novelesca,  liald.a  aprendido 
la  oc<fnneri:i  con  su  liennnno  Andi’é.s  en  l''rauenstein, 
y  eonsegfuido  ser  tenido  como  el  primer  orcancro  de 
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Sujonia.  Dotado  de  una  fuerza  que  no  retruceile  ante 
oli.stáculos.  ni  ci’ja  en  el  trabajo  hasta  no  consefjuir  su 
empeño,  Godofredo,  asentada  ya  la  cabeza,  se  dedi¬ 
có  fi  construir  el  primer  piano  con  una  constancia  y 
reeiitud  á  toda  pruelia.  ICs  el  rasj^o  saliente  de  Sil- 
bermann;  si  hemos  de  creer  á  sus  biiiorafos.  jamás 
trabajó  para  la  apariencia  y  muchas  veces  destruyó 
á  hachazos  pianos  completamente  terminados,  como 
no  le  satisfacieran  al  jirobarlos.  Las  noticias  que 
Afrricola  (  l’i'iiMTd  l)da  sobre  .Silbermann  pintan  un 
carácter.  De  los  dos  primeros  pianos  ([nc  construyó, 
uno  habla  sido  tocado  por  IJacb.  (¡uien  admiró  y 
alabó  su  sonido,  pero  con  ciertas  reservas  para  las 
octavas  arrudas.  que  tachó  de  |)oco  sonoras.  Silber¬ 
mann.  que  no  admitía  lecciones  de  nadie,  se  enemis¬ 
tó  con  liach.  pero  á  la  vez  juzoó  más  prudente  de¬ 
dicarse  á  observar  atentamente  y  corregirlos  defec¬ 
tos.  v  así.  poniendo  manos  á  la  obra  duninte  varios 
años,  después  de  realizar  importantes  mejoras,  al 
fin  vende  uno  de  los  nuevos  instrumentos  á  la  corte 
de  Uudolstadt.  .Al  poco  tiempo  los  reyes  de  Prusia 
le  encargan  otro,  cuyo  éxito  l'ué  decisivo;  siguen 
otros  muchos  y.  en  fin,  presenta  uno  de  nueva  fac¬ 
tura  á  liach.  que  le  dió  la  aprobación  más  completa, 
’l’al  filé  Silbermann.  ()ue  si  pudo  aprovecharse  de  las 
ideas  de  sus  antecesores,  en  realidad  es  el  primero 
que  construyó  pianos  y  el  padre  y  )iatriarcn  de  esta 
industria,  pues  si  bien  .luán  Adam  Spath(in.  en 
Ratisbona  en  l'79t!)  trabajó  aparte,  en  los  discípulos 
de  Silbermann  hay  que  buscar  la  historia  de  los  pro¬ 


gresos  del  piano.  De  hecho  Godofredo  Silbermann 
es  el  inventor  del  piano  forte.  Cristofori  quedó  no 
ya  eciipsado.  |iero  totalmente  obscurecido,  puesaun- 
que  construtü  algún  piano,  no  acertó  á  dar  cuerpo 
á  su  propia  idea.  Si  K.  de  Chafuantis.  en  tiempos 
|)osteriores,  no  le  revelara  de  nuevo  en  su  libro 
SiichTeiStandiiiijnit/erirtit  fiOer  tlie  Míinc/ienes  An-fle- 
llniiff.  es  casi  seguro  que  ni  se  citarla  su  nombre, 
italla  ha  dedicado,  en  IS"!!.  un  homenaje  de  cele- 
bridaii  á  Cristofori  para  conmemorar  el  centenario  de 
su  muerte,  colocando  en  el  claustro  de  Santa  Cruz 
de  b'lorencia  una  lápida  conmemorativa  que  dice; 
«.A  liartolomé  Cristofori,  fabricante  de  clavicordios 
de  Padua.  (jue  inventó,  en  1711.  en  Florencia,  el 
ctaviceiiihnlo  rol  piano  e  forte,  la  junta  llorentina.  con 
el  concurso  de  italianos  y  e.xtranjeros,  dedica  este 
recuerda  en  ISdtlw. 

Hay  muchos  que  consideran  á  estos  instrumentos 
como  clares  de  uiacitlos,  precursores  del  pianoforte, 
mas  en  manera  alguna  pianos  propiamente  tales. 
.Aquí,  como  en  otros  muchos  casos,  hay  más  una 
cuestión  de  palabras  que  de  fondo,  porque  el  nombre 
de  piano  forte  se  dió  en  un  principio  en  atención  á 
los  dos  grados  de  fuerza  que  en  esa  palabra  se  ex¬ 
presan,  más  que  á  la  e.structura  íntima  del  instru¬ 
mento.  liuena  prueba  de  ello  son  los  inventos  que 
tras  de  la  consecución  de  esos  dos  efectos  de  varia 
fuerza  é  intensidad  vinieron  sucediendose  en  el  trans¬ 
curso  de  alg-unns  años,  lín  17.71.  Cecili.  fabricante 
de  (,'alania.  construMi  un  clave  al  que  llamó  forte 
piano,  aunque  no  tenía  martillos:  en  .1772,  Delaine 
encuentra  de  adaptará  todos  los  clavicordios  pedales 
que  á  voluntad  produjeran  el  pianissimo  y  el  for- 
tissimo.  Por  eso  cuando  Cristofori  tituló  á  su  invento 
clavicémbalo  col  piano  e  forte,  presentó  en  esta  adi¬ 
ción  un  distintivo  que  sin  ser  esencial  era  entonces 
el  que  más  se  apreciaba,  por  lo  cual  se  convirtió  en 
seguida  eti  nombre  propio  del  instrumento.  .Ahora 
bien,  como  el  que  mejor  proilujo  estos  dos  matices 
ftift  el  de  clare  de  macillos,  éste  se  apropió  y  mono¬ 
polizó  el  non.bre.  y  desde  entonces  la  palabra  pinuo- 
forte  va  unida  al  instrumento  cotistruldo  d  base  de 
percusión  sobre  cuerdas  metálicas  de  tensión  más 
alta  que  las  del  clave.  Y  itorque  Silbermann  fué 
quien  hizo  viables,  y  dió  completa  realidad  á  las  as¬ 
piraciones  y  de.«eo8  de  todos,  por  eso  es  el  inventor 
del  pianoforte,  ya  que  considerarle  como  un  afortu¬ 
nado  industrial  que  tuvo  únicamente  el  talento  de 
saber  montar  en  empresa  el  descubrimiento  de  Cris¬ 
tofori  es  un  error  injusto  por  muchos  capítulos. 


í 


Pianoforte  de  Mozarl 

El  piano  tuvo  que  vencer  una  oposición  tenací¬ 
sima  para  abrirse  camino,  y  aunque  liach  eii  17;17  v 
Mozart  en  1777  se  ponen  de  sn  parte  y  declaran  su 
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siipt'rioriilii(l,  sin  embargo  tiene  qne  trnnscurrir  casi 
todo  el  siglo  WMi  [lani  que  el  clave  se  ictiie  <letini- 
tivaroeiite  v  ceda  el  caiii|io  al  piaiio/oftf.  1.a  escuela 
<le  .Silliermann  es  la  que  realizó  la  conquista.  I>e  ella 
salió  Cristiáii  Ernesto  Erederlci  (  m .  en  fiera,  17"/9), 
que  en  1*58  construye  el  primer  piano  de  caja  ree- 
taagular  al  que  denominó  /orí  bien,  Juan  .Andrés 
•Steiu.  que  sostiene  para  Alemania  el  prestigio  de 
la  construcción,  y  Juan  Zuinpe  que  lleva  a  Londres 
la  maravillosa  invención  de  iSillierinnnn . 

Juan  Andrés  Stein  fné  el  tronco  de  una  ilinastia 
fabril  qne  aun  existe.  Nació  en  1*5.8  y  fné  discipulo 
de  .Silliermann  cuando  éste  empezaba  á  encanecer  en 
sus  labores.  El  órgano,  el  clavecín  y  otros  instru¬ 
mentos  del  mismo  género  le  deben  importantes  in¬ 
ventos  y  mejoras.  En  cuantoal  piano,  su  mayor  mé¬ 
rito  consiste  en  biiber  ideado  un  nuevo  sistema  de 
inartillos.  Al  contrario  del  mecanismo  de  Cristofori. 
donde  los  martillos  rormabuii  cuerpo  independiente 
de  las  teclas.  Stein  les  puso  en  contacto  con  ellas: 
este  es  el  mecanismo  que  cuando  la  casa  Stein  se 
Ira.sladó  4  Viena.  fué  conocido  con  el  nombre  de  me¬ 
canismo  vienés.  El  apogeo  de  la  fabricación  de  Stein 
coincide  con  el  florecimiento  de  Mozart  que  .se  enca¬ 
riñó  con  las  obras  que  aquél  labraba  en  .Aiig^sbiir- 
go.  Una  larga  carta  de  Mozart  pone  ile  manilicsto 
sus  entusiasmos  por  los  pianos  .Stein.  Era  éste,  al 
liecir  del  célebre  compositor,  un  apasionado  de  la 
niÚMca  y  un  concienzudo  constructor,  que  ponía  todo 
su  e.siTiero,  cuidado  y  paciencia  en  la  r.bra.  Sus  pia¬ 
nos  tenían  apagadores,  cosa  de  la  iiue  sólo  el  uno 
por  ciento  de  los  constructores  se  ocupaban ;  el  pedal, 
que  se  apretaba  ron  la  rodilla,  era  de  una  sensibili¬ 
dad  exquisita,  y  las  tablas  de  barmonía.  expuestas 
«iurante  largo  tiempo  al  ñire,  lluvia,  nieve,  sol  y  á 
torios  los  ilinblos.  y  trabajadas  por  él  con  verdadero 
empeño  resultaban  de  una  solidez  á  prueba  de  acci- 
lientcs.  Terminado  iin  piano.  Stein  ensayaba  en  él 
toda  clase  de  pas.ajes.  escalas,  jue- 


virtuoso  profesor  y  compositor,  pero  todavía  fué  para 
él  mayor  fortuna  la  de  conocer,  enamorarse  y  con¬ 
quistar  lí  la  bija  de  Andrés  .Stein.  Nanelte.  ,8e  casa¬ 
ron.  y  al  trasladar  los  liijos  de  Stein  la  casa  á  \  ie- 
iia.  Streiclier  les  siguió,  y  en  1802  aparecía  la  razón 
social  F reres  Stein  el  Xanette  Streirber  iiee  Stein, 
como  continuadora  de  la  mannfaclura  de  pianos  que 
Stein  fundara.  En  poco  tiempo  Streiclier  se  había 
convertido  en  un  Iníbil  é  ingenioso  constructor,  é  in¬ 
ventó  un  mecanismo  por  el  cual  el  martillo  percutía 
la  cuerda  no  por  debajo,  sino  por  encima .  Sobre  el  re¬ 
nombre  que  en  la  industria  jiinnera  había  alcanzado 
la  casa,  el  temperamento  artístico  y  abierto  de  los 
esposos  Streiclier  hizo  de  ella  el  punto  de  cita,  donde 
se  convocaban  los  unís  ilustres  artistas  de. Austria  y 
de  E.iropa.  Streiclier  murió  en  1832  y  su  hijo  con¬ 
servó  el  prestigio  de  la  casa  que  hasta  la  época  ac¬ 
tual  ha  conservado  su  puesto  en  la  fahricación  de 
pianos. 

.Mientras  la  escuela  de  .Silbermann  extendía  jior 
.Alemania  la  reputación  de  su  origen,  Juan  /.umpé, 
formado  en  el  mismo  plantel,  llevaba  en  l*í>8  li  Lon¬ 
dres  la  invención  de  su  maestro,  obteniendo  un  gran¬ 
dísimo  éxito. 

Ya  hacia  tiempo  qne  Hopkinson  habla  imaginado 
diversos  medios  de  mejorar  los  instrumentos  de  te¬ 
clado  sin  resultados  decisivos.  Por  otra  [larte,  desde 
1080,  y  fundada  por  Tabel,  antiguo  operario  de  la 
casa  liilckers,  de  .Amberes,  funcionaba  en  Inglate¬ 
rra  una  fábrica  de  clavecines.  Sucedióle  un  suizo. 
Hernardo  Tschiidy,  que  se  estableció  en  I.ondres  en 
1*32  y  es  el  inventor  de  las  Veintiau  SiV'll.  sistema 
de  celosías  aplicadas  al  chive  para  graduar  su  sono¬ 
ridad;  á  Tscluidy  se  le  asoció  en  1*(’)3.  como  marido 
de  su  hija  y  colega  de  industria,  el  escocés  Juan 
Hroadwood,  Temperamento  éste  emprendedor,  con 
alma  abierta  it  todo  lo  nuevo  y  don  de  atraérselo, 
levantó  grandemente  la  reputación  de  la  casa,  ú  la 


gos,  etc.,  hasta  que  el  insirumento 
rliera  cuanto  se  le  pidiese  Quería  [lia- 
nos  que  no  engañasen  al  ejecutante  y 
duraderos,  «('ierto  que  no  da  seme¬ 
jante  instrumento  por  menos  de  300 
florines.  Pero  la  fatiga  y  cuidados  que 
en  él  pone,  ni  se  pagan  ni  lo  pue¬ 
den  ser»,  dice  Mozart. 

Vino  á  entroncar  con  la  casa  Stein 
sin  genial  aventurero  llamado  Andrés 
Streiclier.  .Stein  murió  en  Aiigsbur- 
go  en  1*92.  .Streicher,  que  había  na¬ 
cido  en  .Stuttgart  en  1701,  tuvo  des¬ 
de  su  juventud  el  proyecto  de  dedi¬ 
carse  enteramente  á  la  iruisira,  v.  en 
efecto,  4  llamburgo  se  pre(inrnbn  4 
■marchar  para  entregarse  4  la  disci¬ 
plina  y  dirección  do  Felipe  Manuel 
Bach.  cuando  el  estreno  de  Los  ban- 
slirins.  de  Schiller.  le  arrastró  hacia 
«I  gran  poeta,  con  quien  intimó  y  al 
cual  acompañó  cuando  se  vió  preci¬ 
sado  4  huir  de  Stuttgart.  Todo  el 


plan  de  lecciones  con  E.  M.  Bach  se 


Pimío  de  cnln  inKlrn  de  medindos  del  hírIo  xix 


íVnslro.  y  flespués  fie  Imher  renorrido 


Maniilieiin,  1* rauefort  y  Mayi^unria.  al  tin  la  falta  de  que  muerto  su  suej^ro  dió  su  nombre.  Salió  al  on- 
rerursns  1é' obiijfó  d  dejar  d  Schiller.  líiitOMoes  se  lijó  cueiitro  de  Uroadwooil  el  holandés  Americo  Hac- 
■pn  Mu  nnheim,  con  la  esperanza  de  proveerá  su  sus-  Uers.  fabricante  como  él.  aunque  no  en  un  ^ran  e.s- 
tento  «lando  lecciones  de  piano,  y  tu  ro  tal  suerte  que  cala  ni  con  tantos  recursos.  .\pUcaIm  éslc  desfle 
«un  en  el  mismo  Níunicb  alcanzó  <^r¡in  eslima  como  l’iTO  ó  1770  el  mecanismo  de  los  pianos  á  los  yran- 
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des  instrumeatos  en  forma  de  clavicordios.  Conoci¬ 
do  esto  por  Uroadwood,  le  alienta  y  recomienda  y, 
finalmente,  le  atrae  á  su  casa,  donde,  secundado 
por  Broadwood  y  el  discipuio  de  este,  Stodart.  aco¬ 
meten  juntos  una  serie  de  mejoras  que  hacen  de  la 
casa  Broadwood  la  primera  de  ln;f latería,  lil  primer 
piano  construido  por  Baekers  y  Broadwood  apareció 
en  1781;  los  j'rnndes  pianos  en  forma  de  clave,  es 
decir,  los  pianos  de  cola,  datan  de  este  año.  El  prin¬ 
cipal  renombre  de  la  casa  Broadwood  estaba  en  sus 
pianos  de  mesa.  Constituida  en  una  gran  fábrica,  la 
casa  Hi-oadwooíl  and  Sons  adquirió  desde  1808  una 
importancia  grandísima;  el  registro  de  su  produc¬ 
ción  anota  que  desde  la  fecha  del  primer  piano  has¬ 
ta  1805  llevaba  fabricados  130,501  pianos,  y  que 
desde  1821  hasta  1850  el  promedio  anual  era  de 
más  de  2. 200.  En  1856  contaba  con  un  personal  de 
500  obreros. 

El  perfeccionamiento  que  Baekers,  Stodart  y 
Broadwood  aportaron  al  mecanimo  de  Silbermann 
tomó  el  nombre  de  mecanismo  inglés,  que  se  hizo 
famoso  en  toda  Europa.  .-Vtribúyese  á  Broadwood  la 
invención  de  los  pedales.  Los  instrumentos  de  esta 
casa  se  clasificaban  en  Si¿iiaies.  cuadrilongos;  Cotta- 
ges,  de  cola,  verticales;  Cabinels,  pianinos;  Qrands, 
de  cola  de  concierto,  y  Seinigrands,  de  media  cola 
para  acompañamiento. 

l’oco  tiempo  después  que  Broadwood,  los  herma¬ 
nos  Collard  fundaron  en  Londres  una  importante 
manufactura,  que  con  la  marca  Collard  and  Collard 
adquirió  gran  renombre,  sobre  todo  en  los  pianos  de 
mesa. 

(lomo  se  ve,  la  fabricación  de  pianos  estaba  diri¬ 
gida  toda  ella  por  .Alemania  é  Inglaterra,  y  e.xcep- 
ción  hecha  de  Broadwood,  en  manos  de  los  suceso¬ 
res  de  Silbermann  la  iniciativa  de  sus  progresos. 

La  fundación  de  talleres  constructores  de  pianos 
se  extendía,  sin  embargo,  por  toda  Europa,  por  obra 
principalmente  de  operarios  alemanes,  que  buscaban 
fuera  de  su  país  campo  para  desarrollar  la  naciente 
industria.  A  la  vez  iba  en  aumento  el  empeño  de 
perfeccionar  el  mecanismo  con  miras  li  dar  al  piano 
aquella  fle.xibilidad  de  expresión  con  la  sonoridad 
correspondiente  al  que  se  entreveía  había  de  ser  el 
instrumento  dominador  de  la  música.  Todavía  el 
plano  no  habla  llegado  il  tal  altura;  era  dura  su  pul¬ 
sación  y  algo  tardo  en  responder,  por  lo  cual  no 
pasaba  de  un  instrumento  acompañador,  que  en  ma¬ 
nera  alguna  podía  con  la  música,  no  ya  complicada 
v  rápida  de  concierto,  pero  ni  con  la  que  orilinaria- 
mente  se  escribía  para  el  clavecín,  con  quien  no  le 
era  posible  aún  sostener  la  competencia  en  este  te¬ 
rreno,  ni  se  la  concedían  los  compositores. 

Sobre  todas  las  mejoras  de  alemanes  ó  ingleses, 
Kraril  vino  á  dar  al  perfeccionamiento  del  piano  un 
impulso  decisivo. 

Ilabian  establecido  en  l’aris  el  año  1756  una  fá¬ 
brica  de  clavecines  y  pianos  Roller  y  Blanclict,  y 
quiso  la  suerte  (jue  en  busca  de  fortuna  un  mucha¬ 
cho  de  diez  y  seis  años  saliera  de  ICstrasburg-o  y  ca¬ 
yera  en  París.  Era  Sebastián  Erard;  sin  abolengo  ni 
educación  previa  en  esta  industria,  hijo  de  un  eba¬ 
nista  y  eb.snista  é],  con  más  conocimientos  de  geo¬ 
metría  y  dibujo  y  sobre  ello  un  ingenio  despierto,  se 
presentó  en  demanda  de  trabajo  y  le  encontró  en  la 
fábrica  de  Roller.  Despuntó  más  de  lo  que  á  su  maes¬ 
tro  agradara,  y  fue  despedido.  Pero  habí.i  cogido  el 
gusto  á  la  fabricación  de  instrumentos  de  teclado,  y 
puesto,  como  estaba,  en  la  vía  de  la  nueva  industria. 


la  siguió;  pasó  á  otra  casa  constructora,  donde  llevó 
á  cabo  su  primera  hazaña  construyendo  un  clavecín, 
obra  de  especial  encargo  y  en  la  que,  por  exigirse 
más  de  lo  que  en  los  clavecines  ordinarios  se  hacía, 
el  amo  del  taller,  no  reconociéndose  con  facultades 
para  darla  cumplimiento,  la  sometió  á  su  nuevo  ope¬ 
rario,  quien  la  realizó  con  verdadero  acierto.  El  he¬ 
cho  se  divulgó  muy  pronto  y  fue  el  pedestal  de  la 
reputación  de  Erard.  Así  inauguró  su  carrera  á  ios 
diez  y  seis  años;  á  los  veinte  estaba  sólidamente  ci¬ 
mentada  su  fama. 

La  protección  de  la  duquesa  de  V'illeroy  vino  á 
facilitar  el  camino  de  Erard,  quien,  á  ruegos  de  su 
generosa  protectora,  instaló  en  su  palacio  el  primer 
taller.  .-Vllí  construyó  en  1777  su  primer  piano,  que 
en  tus  veladas  y  saraos  de  la  duquesa  obtuvo  un 
éxito  ruidosísimo.  Nuevos  pianos,  y  muy  pronto  el 
nombre  do  Erard  eclipsa  al  de  todos  los  fabricantes. 
A  la  vuelta  de  tres  años  Erard  salía  liel  palacio  Ville- 
roy  para  fundar  su  primera  fábrica  en  la  calle  de 
Borbón,  que  poco  tiempo  después  traslada  á  la  calle 
de  Maii,  ampliando  la  industria,  á  la  que  asoció  á  su 
hermano  Juan  Bautista. 

Gozaba  mientras  tanto  Erard  el  favor  de  la  corte 
de  Francia,  lo  cual  le  dió  motivo  á  construir  para  la 
reina  María  Antonieta,  entre  otros  ingeniosos  apara¬ 
tos,  un  piano-órgano  con  ilos  teclados  respectiva¬ 
mente  al  juego  de  uno  y  otro,  y  un  teclado  transpo- 
silor  ideado  por  la  misma  reina.  I’or  su  parte,  el  rey 
Luis  X.V1,  en  la  oposición  que  el  gremio  de  abani- 
I  queros,  al  cual  estaban  incorporados  los  fabricantes 
de  instrumentos  de  arco,  declaró  á  Erard,  intervino 
á  favor  de  éste,  expidiendo  un  privilegio  de  exención 
que  le  libraba  de  las  trabas  que  querían  ponerle. 
Pero  estas  mismas  distinciones  do  que  le  hizo  objeto 
la  corte,  al  estallar  la  Revolución  obligaron  á  Erard 
á  refugiarse  en  Londres,  donde  fundó  una  casa- 
fábrica  de  harpas  y  pianos,  quedando  su  hermano  al 
frente  de  la  de  París.  Erard  estudió  en  Londres  la 
mecánica  inglesa,  de  la  que  á  su  vuelta  á  París  en 
17Ü6  quiso  hacer  ostentación  en  un  gran  piano  de 
cola  de  concierto,  que  le  resultó  de  difícil  manejo, 
por  lo  cual  aplicó  todas  sus  facultades  á  mejorar,  v 
cuando  en  1808  Diissek  se  hizo  oir  sobre  el  Erard 
que  de  la  propia  fábrica  salió  para  tal  objeto,  el  ins¬ 
trumento  obtuvo  la  más  brillante  victoria. 

.Sicm|)re  miro  Erard  á  hk  fabricación  inglesa 
como  iligna  de  todo  respeto,  y  qu'zá  no  ambicionó 
jamás  otra  cosa  que  vencerla.  Indmiablemente  el 
piano  tenía  aún  que  resolver  muchos  problemas.  No 
era  la  menor  dificultad  ile  su  fabricación  la  de  hacer 
que  el  juego  del  macillo  fuera  tan  dócil  y  obediente 
á  la  pulsación  del  pianista,  que  reprodujera  fiel¬ 
mente  en  rapiilez  y  cantidad  ilo  fuerza  lo  que  el 
impulso  del  dedo  marcara.  El  punto  de  cuidado 
estaba  entre  la  tecla  y  el  dedo.  Los  primeros  pianos 
se  construían  con  el  mecanismo  del  piloto.  Mas  el 
piloto  no  resolvía  las  dificultades  del  mecanismo 
percutor  del  piano.  En  este  punto  estaba  la  cons¬ 
trucción,  cuando  Petzold,  pianero  de  Sajonia,  en¬ 
contró  un  medio  para  que  el  macillo  no  ofreciera 
inconvenientes  al  percutir  la  cuerda;  consistía  éste 
en  desligar  al  macillo  de  la  palanca  (]ue  le  lanzaba 
al  golpe.  Esta  palanca,  al  pulsarse  la  tecla,  empu¬ 
jaba  por  su  parte  inferior  al  macillo,  el  cual  reali¬ 
zaba  la  percusión,  pero  no  estando  unido  directa¬ 
mente  á  aquélla,  escapaba  de  su  acción  y  cafa  por 
sí  mismo  al  punto  de  partida,  sin  que  pudiera  vol¬ 
ver  á  herir  la  cuerda  hasta  que  la  palanca  volviera 
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á  tomar  su  posicióo  primera  debajo  del  macillo,  es 
decir,  liaste  que  se  levantara  la  tecla  y  se  pulsara 
otra  vez.  Este  mecanismo,  llamado  de  escape,  intro¬ 
ducía  uua  mejora  de  i^randisiina  importancia  en  la 
máquina  del  piano.  Aunque  la  casa  Ernrd  reclama 
para  si  in  invención  del  escape,  y  atirma  que  ya 
desde  1777  lo  aplicó  Sebastián  Ernrd  á  sus  pianos, 
otros  historiadores  aseguran  que,  durante  el  tiempo 
que  regentó  la  fábrica  Juan  Ernrd,  é.ste  se  obstinó 
en  conservar  los  antiguos  martillos,  cuando  todos 
los  constructores  hablan  adoptado  ya  el  escape  de 
Petzold,  por  lo  cual  perdió  la  casa  algo  de  su  repu¬ 
tación.  Eu  vista  de  ello  se  sometió  de  mala  gana  á 
tal  i  nnovnción  y  lo  hizo  mal,  hasta  que  Pedro  Erard, 
sobrino  de  Sebastián,  volvió  á  reconquistar  con  su 
genio  la  gloria  de  éste,  Y  algo  debió  de  haber, 
cuando  se  consigna  que  el  primer  invento  no  satis- 
tizo  á  Sebastián  Erard,  hasta  que  en  18'd3  él  mismo 
produjo  la  máquina  de  repetición,  llamada  también 
de  doble  escape,  que  indudablemente  es  el  ingenio 
más  capital  del  ineeanisino  percutor  del  piano,  y  lo 
que  decidió  el  triunfo  del  instrumento  sobre  los 
dem.ás  que  hasta  entonces  le  disputaban  el  campo. 
Dieese  que  su  primera  invención  data  de  1810. 
Pedro  Erard,  que  dirigía  la  fábrica  de  Londres, 
doiiile  había  de  competir  con  los  grandes  fabrican¬ 
tes  Uroadwood  y  Collard,  fué  quien  dió  á  conocer 
el  doble  escape  en  Inglaterra,  obteniendo  una  distin- 
nóii  muy  Imlagiii’ña  y  rara  vez  concedida.  Se  le 
otorgó  privilegio  de  invención  en  1825.  y  cuando 
en  1839  iba  á  caducar  sin  haber  logrado  apenas 
fruto  de  tal  idea,  Pedro  Erard  solicitó  un  examen, 
que  fué  de  los  más  severos  y  verificado  por  perso¬ 
nas  de  la  mayor  competencia.  Reconocida  entonces 
la  superioridad  del  doble  escape,  el  Consejo  privado 
prorrogó  el  privilegio. 

Fuera  de  los  intentos  de  perfeccionar  el  órgano 
en  su  expresión,  que  como  fulgores  últimos  de  una 
imaginación  viva  y  por  instinto  creadora,  le  acome¬ 
tieron  en  el  declive  de  su  existencia  con  grandísima 
fuerza,  .Sebastián  Erard  habla  dejado  da  trabajar  des¬ 
de  1823.  Cuando  iba  á  morir  hizo  jurar  á  todos  sus 
operarios  que  conservarían  al  nombre  de  Ernnl  la  au¬ 
reola  de  probidad  y  honradez  que  constituía  el  mayor 
prestigio  de  la  casa  que  habla  fundado.  .Sebastián 
Erard  murió  en  1831 ,  dejando,  además  de  los  capi¬ 
tales  inventos  mencionados,  los  que  le  debe  el  har¬ 
pa  y  los  referentes  al  juego  expresivo  del  órgano, 
otros  muchos  de  menor  cuantía,  como  un  sistema 
de  grapas  para  dar  más  pureza  al  sonido  de  las 
cuerdas  del  piano,  clavijas  especiales  para  facilitar 
la  afinación,  y  artefactos  y  máquinas  de  diverso 
género  para  la  construcción. 

Asegurado  el  mecanismo  de  la  máqaiaa,  loa  cons¬ 
tructores  se  preocuparon  de  la  sonoridad  del  instru¬ 
mento.  Venía  esto  siendo  objeto  de  muchos  estudios 
y  ensayos:  la  caja  harmónica,  las  cuerdas  y  In  arma¬ 
dura  se  ofrecían  como  puntos  de  atenci'in.  Ya  Pet¬ 
zold  había  introducido  el  poner  largas  tablas,  que 
tendidas  por  todo  el  instrumento,  cubrían  el  lugar 
ocupado  por  las  teclas  y  sus  accesorios,  con  lo  cual 
consiguió  que  los  soniilos,  si  menos  fuertes,  fueran 
más  suaves  al  oído.  Pero  si  Petzold  alcanzó  justa 
reputación  por  la  dulzura  pastosa  peculiar  de  sus 
pianos,  los  que  más  han  sobresaliilo  en  su  tiempo 
en  dar  al  sonido  de  sus  instrumentos  aquella  calidad 
que  un  gusto  exquisito  y  un  fino  sentido  de  arte  pi- 
<ien  han  sido  Erard.  que  alcanzó,  como  ninguno,  el 
■ODÍdo  pleno  y  redondo;  Pleyel,  que  se  esmeró  en  el 


timbre  simpático,  apto  para  el  delicado  matizar,  y 
Herz,  cuvas  voces  cantantes  se  distinguían  por  su 
claridad  suave  y  pura,  y  por  la  hoinugeneidud  de  su 
escala.  Otros  han  buscado  la  brillantez  y  fuerza,, 
entre  los  que  sobre.sale  .Steinxvay,  que  con  Inapli¬ 
cación  del  marco  de  hierro  y  cuerdas  cruzadas  se 
impuso  en  todos  los  países,  siendo  el  principal  mo¬ 
tivo  del  retraso  sufrido  por  las  industrias  de  piano» 
inglesa  y  fiuncesii.  la  gran  oposición  de  los  cons¬ 
tructores  al  nuevo  sistema,  habicndolo  adoptado  unos 
veinte  años  más  tarde,  la  casa  Erard  se  distinguió 
de  un  modo  especial  en  esta  oposición  y  sólo  eu  te¬ 
cha  muy  reciente,  se  ha  visto  obligada  á  adoptarlo. 

La  ponderación  de  la  cantidad  de  sonido  entre 
los  agudos,  medios  y  graves  era  el  primer  problema 
que  reclamaba  solución.  Por  la  naturaleza  misma  de 
las  cuerdas,  la  cantidad  de  sonido  que  producen  va 
disminuyendo  de  las  graves,  largas,  corpulentas, 
de  poca  tensión  y  de  gran  amplitud  vibratoria,  á 
las  agudas,  cortas,  delgadas  y  sometidas  á  muy 
fuerte  tensión.  .Si  en  el  piano  se  pusiera  una  cuerda 
por  nota,  la  desigualdad  de  fuerza  sería  tanta  que 
los  bajos  eclipsarían  totalmente  á  las  centrales  y 
apenas  dejarían  oir  á  las  tiples.  Comprendióse  esto 
desde  luego,  por  lo  cual  se  opuso  á  la  única  cuerda 
de  los  bajos  varias  en  las  escalas  medias  y  agudas. 
Los  primeros  pianos  de  tres  cuerdas,  que  construyó 
Sebastián  Ernrd,  datan  de  1790.  y  no  puede  asegu¬ 
rarse  que  fueran  los  primeros.  Más  tnrile,  cuando  la 
fabricación  del  piano  había  salido  do  la  cuna,  y  la» 
grandes  casas  inglesas  y  alemanas  llenaban  con  su» 
jiroductos  el  mundo.  Peilro  Erard  substituye  á  las 
cuerdas  de  cobre  de  los  bajos,  las  retorcidas,  que 
aseguraban  la  atinncióii  sobre  los  cambios  de  tem¬ 
peratura  y  estaban  dotadas  de  una  sonoridad  iná» 
redonda,  y  para  las  tiples  inventó  la  barra  harmóni¬ 
ca.  que  al  mismo  tiempo  que  purificaba  su  sonido  le 
daba  una  intensidad  de  que  carecían,  nivelándola» 
con  los  bajos  y  notas  inedias.  Completaba  la  perfec¬ 
ción  del  instrumento  y  aseguraba  su  solidez  un  sis¬ 
tema  de  barras,  consistente  en  un  clavijero  de  bron¬ 
ce  paralelo  á  las  clavijas  y  que  formaba  con  la  parto 
en  que  se  enganchan  las  cnerdas,  que  es  de  hierro, 
un  bastidor  metálico  sostenido  por  unas  burras  colo¬ 
cadas  en  sentido  longitudinal  de  las  cuerdas  y  so¬ 
portando  toda  su  tensión. 

Dada  la  materia  y  condiciones  de  la  caja  .sonailo- 
ra,  las  dimensiones  y  forma  del  jiiano.  sobre  torio- 
aquéllas,  estaban  nnturnlinente  marcadas.  Por  eso 
los  primeros  pianos  tenían  la  configuración  triangu¬ 
lar  ó  de  cola,  dispuesta  horizontalmenle;  pero  el 
mueble  resultaba  poco  adaptable  á  la  mayoría  de  las 
casas  V  <le  las  fortunas,  capitulo  ilo  gran  cuenta  eu 
el  orden  económico,  y  por  el  económico  en  el  artís¬ 
tico  si  el  piano  había  de  ser  verbo  doméstico  de  la 
música;  de  ahí  que  los  tabrienntes  trataran,  tlesile 
muv  al  principio,  de  darle  forma  y  dimensiones  que 
encajasen  en  las  de  las  habitaciones.  Primero  se  en- 
savó  la  forma  cuadrilonga  horizontal;  son  los  piano» 
do  mesa,  de  loa  cuales  Frederici  presentó  el  primer 
ejemplar  en  17.78,  que  Zumpe  divulgó  en  Inglate¬ 
rra.  .Aficionáronse  loa  ingleses  á  este  tipo,  que 
Hroodvv'ood  v  la  casa  Collard  y  Collard  acreditaron. 
Aun  tiene  partidarios  en  América.  Todavía  ocupaba 
mucho  espacio  el  piano  de  mesa,  y  se  ideó  disponer 
perpendicnlnrmente  la  caja  harmónica,  conservando, 
por  lo  demás,  su  natural  forma;  los  eottages.  ó  pia¬ 
nos  de  cola  verticales,  son  de  esta  especie.  AVad,  de 
Londres,  inventa  en  1804  el  piano  jurámide,  pero 
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aspecto,  bastante  desaffi-ailable  ,  ilol  mueble, 
hizo  que  se  pensara  en  el  piano  recto  vertical  de 
formas  rectnnirulare.s  y  dimensiones  reducidas  á  las 
<le  un  armario.  A  estos  pianos  su  llamó  en  Injjlate- 
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l^iaiio  nVcola  modelo  corriente 

rra  ¡■.ahi.ii'ts,  y.  «reneralmente,  piuiiinos.  l’leyei  los 
trajo  de  lii;rlaterra  á  l’arís  en  I,a  invención 

<lel  piano  recto  (/i'cíí  )  se  atribuye  á  llollin  en  ISIIO. 
l.os  pianos  verticales  suponen  perpendiculares  las 
•cuerdas,  lo  ([ue.  unido  &  la  reducción  de  tamaño  del 
.mueble,  trae  consif^o  la  de  la  caja  harmónica  con 
perjuicio  do  la  sonoridail.  Para  obviar  esto,  se  ima¬ 
gino.  dentro  de  un  mueble  vertical  y  recto,  tender 
■oblicuamente  las  cuerdas  para  que.  alcanzando  ma¬ 
yor  loniritud.  puedan  rendir  mayor  cantiilad  <le  so¬ 
nido.  .-V  estos  pianos  se  les  denominó  oblintos.  I.a 
slisposií-ión  oblicua  de  la  encordadura  dentro  de  un 
mueble  rectaiifcular  encontraba  un  límite  en  la  mis¬ 
ma  forma  de  ésto:  |Hies  si  las  cuerdas  graves,  por 
partir  de  un  extremo,  podían  tenderse  en  <liagonaló 
poco  menos,  las  medias  v  agudas  tropezaban  con  la 
pared  derecha  del  marco,  líntonces  se  iileó  hacer  de 
la  encordadura  tres  divisiones:  la  grave  profunda, 
tendida  hacia  el  extremo  derecho  o¡)nesto  á  sus  cla¬ 
vijas:  la  grave  y  media  central,  hacia  la  izquierda, 
sjue  ofrecía  más  campo,  y  la  aguda,  en  igual  di¬ 
rección.  con  una  oblicuidad  proporcionada.  De  aquí 
resultaba  una  ilisposición  cruzada  en  las  cuerdas,  lo 
s|ue  dii)  c|  nombre  pinuns  ct-nzitiloa  á  estos  instru¬ 
mentos.  cjue  sin  tener  las  dimensiones  exteriores  de 
los  gramlcs  pianos,  permitía  á  las  cuerdas  longitud 
casi  igual  á  las  de  aquéllos,  poseyendo,  en  conse- 
smencia.  una  brillantez  de  sonido  que  se  aceren  á  la 
«le  los  pianos  de  cola.  Discútese  quién  fué  el  inven¬ 
tor  de  los  pianos  de  cit^rilns  criiid^tna  (X .  láin.  Pia¬ 
no.  1.  3  y  4):  los  franceses  la  reclaman  ]iara  el  fa¬ 
bricante  de  París,  el  alemán  línrique  Pape:  otros  la 
cargan  á  liabreU.  de  Filadellia  :  otros  la  lijan  en 
ISliP  para  el  belga  Vanderniecr:  en  tln.  Vogelsans. 
«le  llrostdas.  en  1HI7.  y  I.ícbental.  de  San  Peters- 
burgo.  en  l.S.üÜ.  habían  conslruí'lo  pianos  de  esta 
clase:  pero  todos  concuerdan  en  que  iiuien  «lió  á  la 
iilea  toiio  su  desenvolvimiento  práctico  fué  Fnriqne 
Kugclhar  lt  Steinweg.  pianero  de  Mrunswick.  que, 
.traslada. lo  á  Nueva  Yorlt  y  americanizado  su  ape¬ 


llido  en  Steinway .  construyó  en  1855  su  primer  pia¬ 
no  de  cnerdas  cruzadas,  con  cuadro  de  hierro  fun¬ 
dido. 

lia  18l)8  el  fabricante  de  pianos  «le  Barcelona 
Mariano  (iuarro  (Juim  construyó  por  primera  vez  en 
Europa  pianos  según  el  sistema  Steinway.  á  cuerdas 
cruzadas,  con  marco  de  hierro,  y  siendo  este  si.stema 
el  mismo  que  actualmente  emplean  todos  los  fabri¬ 
cantes  ilel  mundo,  transcribimos  á  continuación  la 
•Memoria  ((ue  reilactó  este  fabricante  al  |)resentar  en 
la  Exposición  Itegional  de  Zaragoza  de  18158  sus 
primeros  pianos  construidos  con  marco  de  hierro  y 
cuerdas  cruzadas.  «(Siendo  unánime  la  calilicacióu 
dada  al  órgano  de  rey  de  los  instrumentos,  por  su 
grandiosidad  y  variedad  de  efectos,  bien  se  pueile 
caliiicar  el  piano  de  principe  de  los  instrumentos  por 
la  multitud  de  sonidos  que  contiene,  por  constituir 
una  profesión  tan  bella  como  lucrativa,  por  ser,  di¬ 
gámoslo  así,  el  compañero  inseparable  «leí  músico 
compositor,  y  por  haberse  generalizado  de  una  ma¬ 
nera  tal  que.  como  instrumento  y  mueble  de  lujo .  so 
ha  hecho  indispensable  á  toda  familia  culta.  Pero 
si  hoy  el  piano,  considerado  como  mueble,  puede 
satisfacer  al  más  exigente,  es  innegable  que,  como 
instrumento,  deja  algo  que  de«enr  por  cansas  aje¬ 
nas  á  la  voluntnil  del  constructor,  coino  se  verá  más 
adelante,  y  que  ese  algo  ha  retraído  á  muchos  de  la 
adquisición  de  un  instrumento  tan  precioso. 

«Basta  fijarse  en  la  variedad  de  pianos  construúlos 
desile  principios  del  siglo  xix,  para  considerar  lo 
mucho  (¡ue  se  ha  trabajailo  para  mejorar  sus  condi¬ 
ciones  como  mueble  y  como  instrumento,  así  como 
los  ilesvelos  y  cuantiosos  desembolsos  ijue  tantas 
modificaciones  han  originado  á  todos  los  construc¬ 
tores  de  buena  fe  y  amantes  del  arte.  Si  en  lugar  de 
partir  de  principios  «leí  siglo  xix.  nos  remontamos  al 
origen  «le  este  instrumento,  no  podremos  menos  de 
admirar  en  los  constructores  antiguos  una  perseve- 


Annazoues  anterior  y  posterior  de  lo.s  pritneroa 
piaiioa  aistema  norteaiiiericaiio.  ronatriiidoa  por 
la  Caita  Guarro  en  18G.S 


rancia  y  abnegación  iguales  á  la  de  los  modernos, 
para  acercarse  de  modiUcación  en  modilicación  al 
perfeccionamiento  á  que  aspiraban. 

»En  efecto,  el  origen  del  piano  «bata  de  1715,  se¬ 
gún  unos,  y  de  1717,  según  otros.  Los  primeros  re- 
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<•0110060  por  inventor  íi  Hallmtrc,  maestro  iJc  cnpilla 
lie  l’aiis,  _v  los  segundos  ú  Scliroeter.  (iiie  lo  era  tam- 
liuMi  de  la  catedral  de  Nortlinusen  tSajoiiia.  l’iescin- 
dieiiilo  01)111  de  esta  diversiiliid  de  pareceres  respecto 
ala  feclia  y  al  autor  que  fabricó  el  primer  piano,  de¬ 
bemos  lijarnos  en  ijiie  este  instriinieiilo,  des<le  su  in¬ 
vención.  sufrió  siice.sivaincnte  modificaciones  radi¬ 
cales  ideailas  por  Cristóbal  de  l’iulna,  Silbcrmann, 
l'reiberg  y  otros  constructores  notables  del  si¬ 
glo  xvjii.  Mas  ¿en  qué  se  lian  fu  miad  o  tantos  cambios 
en  la  construcción  y  forma  del  iiiaiio  ilesile  su  ori¬ 
gen  basta  nui'stros  días  y  que  lian  alisorbido  iu- 
iiiensos  capitales,  comproinetiilo  miicbos  intereses  y 
arruinado  á  no  pocos  fabricantes?  lio  lograr  mayor 
eitensión  en  el  teclado  y.  por  consiguiente,  mayor 
número  de  sonidos,  al  extremo  de  dotar  ú  los  de 
hierro  cruzados  con  la  extensión  de  siete  octavas  y 
un  tercio;  en  reducir  todo  lo  posible  el  volunien  del 
instrumento  hasta  hacerle  ocupar  ttna  siiperlicie  igual 
á  la  de  cualquier  mueble  común,  sin  perjuicio  de 
haber  logrado,  sobre  todo  en  los  modernos,  la  aliiia- 
cióii,  sonoridad  y  solidez  que  tanto  lea  recomienda. 

».A  pesar  de  <|ue  en  nuestros  días  la  fabricación  de 
pianos  ha  llegailo  á  un  grado  de  perfección  casi  in¬ 
creíble.  han  queilado.  sin  embargo,  perennes  unos 
agentes  destructores  ile  sus  cualidiules  tonales  ó 
acústii’iis.  que  han  resistido  siempre  á  los  esfuerzos 
y  experimentos  de  todos  los  constructores;  nos  refe¬ 
rimos  á  la  constante  y  mutable  acción  que  los  agen¬ 
tes  naturales  ejercen  sobre  las  diferentes  materias 
empleadas  en  la  construcción  de  los  pianos. 

»Us  demasiado  conocida  la  intluencia  que  ejerce  el 
calor  en  las  ciienlas  metálicas  conlrayéndolas  ó  di¬ 
latándolas.  según  sean  los  grados  de  la  escala  ter- 
n.oniétrica,  para  que  nos  detengamos  haciéndola  pa¬ 
tente.  Este  hecho,  reconocido  por  toilo  el  mundo, 
intliive  en  la  bondad  ile  los  pianos,  sobre  todo  en 
países  como  el  nuestro  en  que  la  inconstancia  del 
clima  es  tan  considerable,  y  que  tiene  localiiindes  de 
un  grado  terinométrico  y  barométiico  tan  variado. 

»Este  inconveniente  tan  palpable  en  nuestro  país, 
lo  es  mucho  más  en  los  Estados  Unidos;  allí  las  va¬ 
riaciones  atmosféricas  son  mucho  más  bruscas  y 
.sensibles  todavía,  y  por  lo  mismo  que  fueron  los 
más  castigados  por  el  mal,  fueron  los  primeros  en 
hallar  el  remedio. 

»En  .Mfeo  nabcocU.  constructor  de  pianos 

en  h'ihi'lelria.  obtuvo  un  privilegio  de  invención  por 
un  marco  de  hierro  colado,  en  forma  <le  harpa,  colo- 
ca<lo  en  los  pianos  horizontales,  que  tenía  por  olqe- 
10  aumentar  'le  un  moilo  considerable  la  soliilez  del 
instrumento. 

»Eii  1S33  Conrado  Meyer,  también  de  I’iladeliia, 
ex|)oiiín  en  el  Instituto  de  Kianlilin,  un  piano  deta¬ 
llo  <le  un  marco  conijileto  de  hierro  colado. 

«Estas  tentativas  no  pasaron  de  la  categoría  ile 
ensavos.  pues  la  presencia  del  hierro,  si  bien  liaba 
más  soliilez  al  |)iano  y  lo  hacía  menos  sensible  á  las 
inllueucius  atmosféricas,  en  cambio,  prestaba  al  ins¬ 
trumento  un  sonido  débil,  sumamente  agrio  y  iles- 
agcradable. 

»La  casa  Steinway  é  hijos,  fabricantes  de  pianos 
en  Nueva  York,  fue  la  primera  que  vencif)  de  un 
modo  satisfactorio  las  diriculta'li’S  que  ineseulalia  la 
fabricación  ile  los  pianos  de  hierro. 

»Ya  hemos  manifestado  que  las  influencias  clima¬ 
tológicas  habían  exigi'lo  en  los  Estados  Unidos  que 
.se  reformasen  los  pianos  de  madera.  Uos  ensayos 
hechos  hasta  entonces  para  fortalecer  con  la  aymla 
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<Iel  hierro  esta  clase  de  instrumentos,  habían  sido 
en  lietrimento  de  la  fuerza  y  riijueza  del  sonido,  v 
respecto  ú  los  [lianos  hechos  solo  ile  madera,  el  des¬ 
crédito  era  giamie  )ior  la  lesastro.sa  inlluencm  ijue 
sobre  ellos  tenían  los  camiiios  bi  iiscos  de  tem]iera— 
tura,  así  como  la  hume<la<l  y  setjuedail  excesivas. 
La  nueva  invención  de  los  señores  .Steinwav  del 
procedimiento  de  la  upaneioa  del  sonido  en  la  tabla 
harmónica,  iiermitió  el  uso  del  hierro  como  cuer|c> 
del  instrunicnto.  conservando,  sin  embargo,  la  tabla 
harmónica  del  todo  aislada  é  independiente  del  a])a- 
rato  de  hierro.  Dicha  labia  es  de  madera  de  |)iiio, 
substancia  la  más  á  pro|)usilo  para  la  constniccioa 
lie  una  laida  harmónica.  La  razón  ijue  en  la  |uácli- 
ca  ha  demostrado  las  ventajas  de  esta  madera  sobre 
las  demás,  la  ciencia  no  las  exjdica.  |)or  lo  tanto, 
nos  limitaremos  á  consignar  los  hechos. 

»Es  sabido  que  la  |iosici(in  de  las  liliras  de  la  ma¬ 
dera  de  la  tabla  harmónica .  así  como  la  mani-ra  de 
canstruirla.  es  decir,  el  modo  como  van  eolocaiias 
las  llandas  de  unión  que  se  encuentran  en  las  do» 
caras  de  la  tabla,  se  han  hecho  do  mil  modos  di¬ 
ferentes,  Se  han  ensayinlo  todas  las  ilireci'iones  y 
posiciones  imaginables,  pero  sin  obteii'jr  notable» 
diferencias  en  los  resultados. 

«También  es  un  hecho  com|)robndo  el  que  la  her¬ 
mosura  y  riqueza  de  soniiio  de  un  instrumento,  ile— 
penilen  en  alto  grado  de  lo  que  se  llama  tabla  harmó¬ 
nica.  por  la  propiedad  de  reacción  que  ejerce  conti» 
las  vibraciones  recibidas  por  las  cnerdas,  por  medio 
de  un  inoviiniento  molecular,  especial  de  sus  iná» 
pequeñas  tibra.s. 

«Esta  cau.sa,  al  poner  en  movimiento  el  aire  que 
rodea  á  la  tabla  hnnnónica.  origina  el  fenóineno  co¬ 
nocido  con  el  nombre  de  sonido. 

«La  fuerza  y  claridad  del  sonido  de|ieiiden  de  h> 
mayor  ó  menor  adherencia  de  las  diferentes  |iartc.s 
ijue  constituyen  la  tabla  harmónica.  De  ahí  dc|ienile^ 
sobre  todo  la  sonoridad  de  un  instrumento,  y  esto 
viene  comprobado  al  ver  lo  (ironto  que  inerdcn  Ios- 
instrumentos  musicales  la  pri'sion  natural  y  la  ten¬ 
sión  líela  tabla  harmónica,  aumiue  para  construirla 
se  emplee  inailersi  bien  seca.  No  obstante,  esta  pre¬ 
caución,  bien  ¡irimto  se  relaja  por  el  uso  y  imr  la» 
variaciones  de  temperatura. 

«Los  aires  im|ireguados  de  humedail  ilisuelvei> 
poco  á  poco  los  aceites  contenidos  en  la  madera,  lo» 
cuales  volatilizándose  oiiligan  á  los  ])rimdi)ios  leño¬ 
sos  á  contraerse  y  apretarse  unos  á  otros;  así  es  quo 
cuanilo  vuelve  el  licm|io  seco  se  reblandecen  y  ilejaiv 
de  ofrecer  la  resistencia  necesaria. 

vEl  tiempo  y  el  uso  proilucen  en  el  instrumento  ui> 
efecto  |)arcciilo.  por  el  tim|)aneo  continuo  ile  la  ta¬ 
bla  harmónica,  lo  cual  e.vplica  perfectamente  el  he¬ 
cho  de  que  un  piano  nuevo  tiene  siem]ire  un  sonido 
más  rico  y  dulce  que  uno  ijue  lleve  algunos  años  di» 
servicio. 

«Luego  es  preciso  sentar  el  hecho  de  que  es  del 
todo  imposible  ileterminar  con  scgnri'iad  los  princi¬ 
pios  fundamentales  de  esta  presión,  á  la  ipie  no  se- 
|uieile  o|)oneruna  reacción  uniforme  y  regular-  Ade¬ 
más  de  la  inlluencia  que  la  huine-lail  y  sei]ueilnil 
ejercían  sobre  la  tabla  harmónica  iluiante  su  cons¬ 
trucción  habla  qiie  hacer  alto  en  la  fuerza  de  tensión 
desarrollaiia  por  las  cuenias,  la  cual  ejercía  su  in- 
llucncia  sobre  la  caja  y  <le  la  que  resultaba  una  no¬ 
table  contracción  de  la  misma. 

«Si  para  obviar  este  inconveniente  se  dolaba  á  los 
pianos  de  un  marco  de  hierro  de  una  fuerza  tal  que 
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impidiera  la  elasticidad  necesaria  &  la  tabla  harmó- 
Bica,  resultaba  un  sonido  débil  y  desaj^radable. 

»[^s  modilicaciones  hedías  en  los  pianos  para  sal¬ 
var  estos  inconvenientes,  fueron  objeto  de  un  privi¬ 
legio  exclusivo  que  obtuvo  la  casa  Steinway  el  5  de 
Jumo  de  1866,  y  ensayados  por  vez  primera  en  un 
piano  vertical. 

»Sste  es  el  piano  que  la  casa  Guarro  ha  importa¬ 
do  ti  España,  siendo  la  primera  que  lo  ha  dado  A  co¬ 
nocer  en  Europa  y  que  presentó  en  la  Exposición 
aragonesa  de  l868. 

aConsta  este  instrumento  de  un  doble  marco  de 
hierro,  con  una  plancha  de  unión  en  la  parte  poste¬ 
rior,  fundido  en  una  sola  pieza.  El  lado  izquierdo 
queda  abierto  á  ün  de  dar  paso  á  la  tabla  harmónica. 


Marco  antarlor  de  blerro,  enerdai  cruxadaa  y  la  caja 
barnióuioa  de  loe  pianos  Guarro  de  1868 


»En  los  bordes  del  marco  de  hierro  hay  un  consi¬ 
derable  número  de  tornillos  de  cabeza  cóncava,  co- 
locailos  de  manera  que  se  adaptan  á  las  extremida¬ 
des  de  las  bandas  de  la  tabla  harmónica  que  cruzan 
(as  fibras  de  la  madera  de  pino.  La  fuerza  especial 
de  los  bordea  de  hierro  permite  dar,  por  medio  de 
«sos  tornillos,  una  presión  extraordinaria  ó  los  bor¬ 
des  de  la  tabla  harmónica,  y  la  presión  ejercida  por 
los  tornillos  es  de  tal  naturaleza  que  le  presta  una 
resistencia  uniforme  y  progresiva  contra  la  acción 
do  las  cuerdas.  El  efecto  lo  produce  la  fuerte  presión 
«n  que  se  consigue  mantener  las  libras  de  la  madera 
de  la  tabla  harmónica,  hasta  el  punto  que  se  juzga 
■e  portuno. 

«Esta  presión  de  los  bordes  se  comunica  gradual¬ 
mente  A  las  partes  más  Infimas  del  centro  de  la  tabla 
harmónica  y  le  da  la  facultad  de  reproducir  de  un 
modo  enérgico  las  inflexiones  de  las  cuerdas,  hasta 
«n  sus  vibraciones  más  tenues,  lo  cual  comunica  al 
«onido,  aparte  de  una  gran  clariilad.  una  duración 
«xtrnordinarin. 

»Si  se  considera  que  el  e.spesor  del  aparato  de  hie¬ 
rro  no  es  más  que  de  4  pulgadas,  lo  cual  permite 
«I  que  esté  inclinado  hacia  delante,  se  verá  que  da 
un  resultado  sumamente  ventajoso  para  el  teclado, 
supuesto  que  la  calda  de  los  martillos  se  hace  de 
un  modo  muy  natural,  á  la  par  que  la  base  del  ins¬ 
trumento  es  mucho  más  sólida. 

»E1  primer  piano  vertical  de  este  género  quedó 
corriente  en  Eebrero  de  1866.  y  á  pesar  de  haberlo 
colocado  la  casa  .Steinway  bajo  la  influencia  de  los 
agentes  atmosféricos  más  funestos,  conservó  perfec¬ 
tamente  sus  buenas  condiciones. 


sAdemás  del  aparato  regulador  empleado  por  la 
casa  Steinway,  con  el  nombre  de  resonador,  cuya 
descripción  acabamos  de  hacer,  dicha  casa  introdujo 
en  los  pianos  otra  modificación  de  que  vamos  á  hacer 
mérito,  y  que  también  ofrece  ventajas  inmensas. 

»Bn  vez  de  colocar  las  cuerdas  del  piano  como  has¬ 
ta  entonces  se  habla  hecho,  dicha  casa  las  dispuso 
en  forma  de  abanico.  Desde  la  parte  superior,  en 
que  las  cuerdas  se  mantenían  paralelas  al  golpe  del 
martillo,  fueron  volviéndolas  poco  á  poco  de  derecha 
á  itquierda,  hacia  lo  largo  de  la  tabla  harmónica. 
Las  cuerdas  hilailas  ó  bordones  de  las  octavas  bajas, 
se  colocaron  en  inverso  sentido,  es  decir,  de  izquier¬ 
da  á  derecha;  pero  algo  más  elevadas,  cruzando  las 
primeras,  y  extendiéndose  á  lo  largo  de  otro  caballe¬ 
te  destinado  á  las  cuerdas  de  las  octavas  bajas,  el 
cual  estaba  colocado  paralelamente  con  el  caballete 
de  la  tabla  harmónica. 

»Esta  disposición  produjo  notables  ventajas,  pnes, 
por  medio  de  la  prolongación  de  los  caballetes  de  la 
tabla  harmónica,  ésta  se  halló  más  ocupada,  el  espa¬ 
cio  entre  las  cuerdas  resultó  mayor,  y,  naturalmen¬ 
te,  el  sonido  adquirió  mayor  potencia.  Los  cnballe- 
tes  se  colocaron  muy  cerca  del  centro  de  la  tabla 
harmónica  y,  de  consiguiente,  más  separados  de  los 
bordes  de  la  caja  en  los  que  domina  el  hierro;  por 
último,  la  posición  oblicua  de  las  cuerdas  con  res¬ 
pecto  á  los  martillos  dió  por  resultado  el  producir 
vibraciones  circulares  que  dieron,  sobre  todo  á  las 
octavas  bajas,  una  dulzura  y  facilidad  de  modulación 
desconocida  hasta  entonces. 

«Basta  con  la  descripción  que  hemos  hecho  de  las 
dos  notables  reformas  introducidas  en  la  fabricación 
de  los  pianos  por  la  casa  .Steinway  é  Hijos,  de  Nu<^ 
va  York,  para  comprender  la  inmensa  ventoja  que 
tienen  sobre  los  del  sistema  antiguo,  cuyo  reino  ba 
concluido. 

«A  las  circunstancias  bien  probadas  de  resistir  á 
los  cambios  termométricos  y  barométricos  por  brus¬ 
cos  que  sean,  á  su  mayor  duración,  á  su  elegan'e 
forma,  y  á  su  fácil  y  suave  modulación,  hay  que 
agregar  la  circunstancia,  muy  atendible  por  cierto, 
de  que  un  piano  vertical  de  nuevo  modelo,  tiene 
tanta  ó  mayor  potencia  sonora  que  los  de  cola  no 
cruzados...» 

El  que  más  se  distinguió  por  su  ingenio  en  el 
formato  del  mueble  fué  el  ya  citado  Enrique  Pape, 
alemán  de  Sarsted  en  Suabia  (n.  en  1789);  ensavó 
todas  las  formas,  mueble  de  salón,  secrdtaire,  escri¬ 
torio,  cama,  etc.,  etc. 

Pero  tiene  Pape  á  su  cuenta  inventos  de  más  fus¬ 
te;  f.  él  se  atribuye  el  haber  forrado  los  macillos  da 
fieltro;  la  substitución  del  mecanismo  del  pedal  sua¬ 
ve  que  ladeaba  todo  el  sistema  para  que  no  hirieran 
sino  una  sola  cuerda  (ana  corda)  por  otro  que  los 
aproximaba  á  las  cuerdas,  con  lo  que  disminuía  la 
fuerza  de  la  percusión;  y,  en  fin.  el  bastidor  de  hie¬ 
rro.  El  escocés  Alien,  afinador  de  la  casa  Stodart, 
de  Londres,  fue  quien  primero  empleó  el  hierro, 
tanto  en  las  barras  como  en  las  planchas,  lo  que 
daba  más  resistencia  y  solidez  á  la  caja  y  permilla 
encordadura  más  gruesa  y.  en  consecuencia,  de  más 
sonido.  Apoderados  de  la  innovación  los  fabricantes, 
la  aplicaron  á  la  factura  del  piano  hasta  llegar  al 
baslidorde  hierro  fundido  de  una  sola  pieza.  Esto  es 
lo  que  se  atribuye  á  Pape  en  1826  y  también  á  Me- 
yer,  de  Filadelfia,  en  1833. 

Mientras  por  estos  pasos  se  desarrollaba  la  cons¬ 
trucción  del  piano,  dejándole  en  las  condiciones  do 
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un  instrumento  de  arte,  los  fabricantes  abordaban  la 
solución  de  esos  otros  problemas  que  en  todas  las 
épocas  y  cosas,  después  de  conseguido  al  objetivo 
principal  ó  mientras  se  alcanza  la  perfección  esen¬ 
cial  del  invento,  tientan  el  ingenio  mecánico  y  la 
fantasía  siempre  inquieta  del  hombre  para  completar 
el  cuadro  de  mejoras  constantemente  imaginadas. 
Unos  se  referían  á  la  caja  harmónica,  ya  en  su  cua¬ 
lidad  de  resonadora  ó  bien  para  darla  consistencia; 
otros,  á  la  afinación  y  á  loa  accesorios  que  con  ella 
se  relacionan;  algunos,  en  el  aparato  pulsador  (te¬ 
clado)  ponían  su  atención  preferente  para  darle  más 
amplitud  y  recursos;  quien  en  la  flexibilidad  mati- 
zadora  y  expresiva  se  fijaba;  quien  la  dirigía  á  efec¬ 
tos  caprichosos  y  de  imitación  más  ó  menos  curiosa; 
los  de  aficiones  científicas  querían  hacer  del  piano 
nn  aparato  acústico,  especie  de  micrutomo  del  soni¬ 
do;  los  espíritus  mecánicos  ponían  todo  su  empeño 
en  mecanizar  el  instrumento  y  por  él  la  música,  y, 
en  fin,  en  el  piano  se  ha  ensayado  la  autografla  mu¬ 
sical,  es  decir,  el  aparato  que  toca  y  graba  lo  que 
toca. 

Construyeron  pianos  de  doble  tabla  de  harmonía 
Roller  en  1844  y  loa  hermanos  Douald,  de  Louis- 
bourg,  en  1855,  que  los  denominaron  dia/ónicos 
perfeccionados,  y,  según  eran  dos  ó  tres  las  cuerdas 
de  las  notas,  tenían  dos  ó  tres  tablas  de  harmonía 
para  que  la  madera  de  la  caja  harmónica  no  sufriera 
los  efectos  de  la  enorme  presión  de  las  cuerdas  en 
perjuicio  de  sus  cualidades  vibratorias.  Con  este 
mismo  fin  Pol.  de  Nimes.  en  1855,  ideó  montarla 
sobre  aros  de  hierro  que.  unidos  por  barras  al  cla¬ 
vijero  y  enganche  de  las  cuerdas,  soportaban  toda 
la  presión. -El  mismo  año,  van  Overbergh,  de  Pa¬ 
rla.  presentó  sus  pianos  de  doble  tabla  harmónica 
que.  concebida  al  modo  de  la  de  violín,  utilizaba 
]iara  fines  expresivos,  pues  encerrado  como  estaba 
«I  cuerpo  sonoro  del  piano  en  una  caja,  hizo  en  ella 
siete  aberturas  que  un  bastidor  movible,  por  medio 
de  un  pedal,  podía  tapar  y  destapar  total  ó  parcial¬ 
mente,  obteniendo  una  graduación  del  sonido  en 
toda  la  extensión  del  piano.  En  este  grupo  entran  el 
piano  de  cuerpo  resonador,  de  laprevotte,  de  París, 
en  1854.  y  el  de  cuerpo  sonoro,  de  Greiner,  de  Pa¬ 
rís.  en  1834.  En  España  fué  registrada  en  1883 
■iim  patente  de  invención  á  favor  de  M.  Guarro  de 
llarcelona  para  el  empleo  de  «una  segunda  tabla 
harmónica,  colocada  sobre  la  tabla  harmónica  gene¬ 
ral,  en  la  construcción  de  pianos  de  cualquier  siste¬ 
ma  que  seanv  (patente  española,  núm.  4,442). 

En  cuanto  al  clavijero  y  afinación  que  de  él  depen¬ 
de.  Pol  inventó  el  clavijero  con  tornillos  de  presión; 
Boisselot,  de  Marsella,  expuso  en  1839  en  París 
pianos  á  que  llamó  clediharmónieos ,  con  clavijas 
dentadas,  que  por  un  mecanismo  semejante  al  de  los 
contrabajos  giraban  para  subir  ó  bajar  el  tono  de  las 
cuerdas.  Apuntando  á  la  afinación  inalterable  tra¬ 
bajaron  el  ingeniero  Lepére,  ayudado  por  Roller  v 
Blanchet  y  Ailiaume.  de  Parla,  en  18 16,  y  en  1854, 
Laborde,  con  sus  espirales  compensadoras  de  la  di¬ 
latación  de  las  cuerdas. 

Pusieron  empeño  en  aumentar  teclados  Hughes  v 
Deuham.  que  en  1854  presentaron  en  París  un  pia¬ 
no  con  seis  teclados  en  dos  series  de  tres:  loa  dos 
primeros  tenían  sólo  teclas  blancas,  el  tercero  de 
medias  teclas,  el  primero  podía  mover  al  cuarto.  Las 
escalas  hablan  de  hacerse  pasando  continuamente  de 
un  teclado  á  otro.  Tan  complicada  y  extraña  disposi¬ 
ción  de  los  teclados  que  exigía  un  nuevo  sistema  de 


digitación  impidió  la  aceptación  de  tales  pinnn.s.  Giro 
tanto  le  ocurrió  á  Mangeot,  de  París  (183  4-1898), 
con  su  piano  de  doble  teclado  invertido,  presentado 
en  la  Exposición  de  1878,  que  era  un  doble  piano 
con  BUS  respectivos  teclados  sobrepuestos,  de  graves 
á  agudos  uno.  de  agudos  á  graves  otro^que  á  pesar 
de  la  sensación  que  causó  no  prosperó.  «Sin  estos  in¬ 
novadores  propósitos,  que  implicaban  la  reforma  de 
la  digitación,  habían  ya  construido  pianos  de  doblo 
teclado,  Erard  en  1821,  y  Hüliler,  de  Wuttemberg, 
en  1838.  En  fin.  Milcbmeyer  (1750-1813).  de  Ma¬ 
guncia,  construyó  un  piano  de  tres  teclados,  capaz  de 
producir  150  combinaciones  de  sonoridad  diferentes. 


H*rp*icordio  8»  doble  teclado 
obra  de  J.  Kirkman  (1766) 


La  crónica  de  los  pianos  con  pedalero  es  muy 
abundante.  Bnch  tuvo  ya  un  cémbalo  con  pedale. 
Después  fabricaron  pianos  de  esta  clase  Bellman, 
de  l)resde,en  1789;  Hesselbein.  en  1846;  Erord,eQ 
1849,  con  un  sistema  de  tirantes  que  se  aplicaban  al 
teclado.  Loddé,  de  Orleáns,  presentó  en  1855  un 
piano  con  pedalero  de  27  notas,  en  el  cual  los  maci- 
llos  de  los  pedales  herían  las  cuerdas  por  detrás,  en 
oposición  á  ios  de  las  manos,  siendo,  por  lo  tanto, 
independientes  ambos  teclados.  Pleyel-Wolf  tiene 
también  un  piano  con  pedalero  (1857). 

Quisieron  enriquecer  los  recursos  del  piano  con  la 
facultad  de  duplicar  en  octava  los  sonidos  de  las  te¬ 
clas  superiores,  Girard  en  1804,  Blnnchet  en  1839, 
Pape  en  1840  y  Blondel  y  Zeiger  en  1855.  Valíanse 
generalmente  de  cuerdas  simpáticas  ó  afinadas  real¬ 
mente  á  la  octava.  Boisselot  presentó  en  1855  dos 
sistemas:  uno  consistente  en  una  doble  hilera  de 
cuerdas  en  el  mismo  plano,  la  segunda  á  la  8.*  de 
la  primera,  el  macillo  podía  herir  á  voluntad  la  hi¬ 
lera  propia  ó  las  dos  á  la  vez;  otro,  en  el  cual  un  en¬ 
lace  ingenioso  unía  la  tecla  pulsada  con  su  octava 
superior,  como  se  practica  actualmente  en  muchos 
harmonios  y  órganos.  BlUthner  aplicó  sus  conoci¬ 
mientos  acústicos  á  esto  problema  en  mecanismos 
harmónicos,  que  producían  la  resonancia  simpática 
de  la  octava  superior.  Ensayaron  teclados  transpo- 
sitores,  Roller  y  Wngner  en  1820,  Grillet,  Rou- 
cbette  y  Lncruix  en  1836,  Le  Bihaut  en  1843.  Car¬ 
tean  y  Moutel  en  1846.  Barbier  en  1847.  Addison. 
Barry,  Merciery  Harwar  en  1851,  y  Loddéen  1854. 

En  la  expresión  trabajaron  van  Overbergh,  ya  ci¬ 
tado;  Mercier,  de  París,  en  1855,  con  un  procedi¬ 
miento  igual  al  de  la  antigua  tapa  de  ecos  de  los  ór¬ 
ganos  que  colocaba  detrásdel  piano  vertical,  y  Mon¬ 
ta!  (1800-1865),  en  el  mismo  año  utilizando  el  sis- 
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tema  de  persianas  ó  celosías,  como  en  los  órpfanos 
actu.ales.  Por  otro  camino  I.entz  y  Hoininrt.  de  Pa¬ 
rís.  en  ISóo,  en  sos  pianos  tscaiitiiilos,  dividían  los 
nijagadores  en  series  de  octava,  á  cada  una  de  ellas 
correspon  !e  un  pedal,  con  lo  cual  se  conscjíoía  in¬ 
dividualizar  la  acentuación  y  la  fuerza,  de  modo  que 
pudiera  cantarse  fuerte  en  una  octava  y  suave  en 
otra.  Además  ile  estos  pedales,  otro  como  en  los  pia¬ 
nos  ordinarios  levantaba  todos  los  apay:adorcs.  To¬ 
davía  tenía  eontinpedulex  (pedal  .suave)  para  debili¬ 
tar  el  sonido,  en  los  cuales  seguían  el  sistema  aiiro- 
ximador  de  Pape. 

Para  sostener  loa  sonidos  cuanto  tiempo  fuera 
j)ieciso,  los  inventores  del  harmonio.  .Vlcxamlre, 
padre  é  hijo,  aplicaron  en  18,j5  al  piano  el  sistema 
de  prolonq^nción  de  sonido  do  sus  harmonios.  Otros 
fabricantes  han  acudido  á  mecanismos  tremoladorcs. 
etcétera,  lloisselot.  de  Marsella,  la  realizó,  en  ISúñ, 
<ientro  de  los  recursos  jiropios  del  piano,  por  medio 
de  un  pedal  especial  que  ¡rohernaudo  un  semdllo  me¬ 
canismo  permitía  que.  á  voluntad  del  pianista,  el 
apagador  ilo  la  nota  que  éste  quisiera  prolongar  per¬ 
maneciese  en  el  aire,  y  vibrase  libremente  la  cuerda 
respectiva. 

.V  la  producción  de  efectos  caprichosos  y  ile  imi¬ 
tación  han  apunta'io  el  piano  á  tam'j'iitriu  de  Smith, 
de  Londres,  en  111)1)  el  basque  de  Sounani,  los  va¬ 
rios  eoliros,  en  que  el  aire  es  el  aq;cute  vibrador  de 
las  cuerdas,  ilesdeel  aueiiiomnlio  de  Schnell  en  1781) 
en  adelante,  los  cuales  no  pertenecen  en  rio;or  al  f;é- 
iiero  |iiano,  y,  en  Un,  el  piano-lira  ilo  Fischer  en 
1831).  el  sifeuiou  de  Pramber^er  en  1821  y  elzcoi/i- 
ba  de  Grenier  en  18ol. 

(.'orno  con  el  clave  sucedió,  los  aticionados  A  la 
anatomía  acústica  de  las  escalas  pusieron  también 
en  el  piano  sus  ojos,  para  convertirle  en  un  aparato 
físico  medidor  de  los  intervalos  mínimos,  ile  cuarto 
de  tono  al  menos.  .-V  estos  pianos  llamaron  eithaniioui- 
cos,  y  se  citan  los  de  Hohiller,de  l'  riedland  en  171)1, 
Tonnel  de  Paris  en  18'.57  y  el  (}ue  sejjún  idea  de  Vin- 
cent  y  Bottée  de  Toulemont,  construyeron  Koller  y 
Blanchet. 

La  idea  de  los  pianos  gráteos  <\\\e  jamben  lo  que  se 
toca  improvisando  ó  componiendo  ha  sido,  es  y  será 
preocupación  tenaz  de  muchos.  Con  diversos  nom¬ 
bres:  pianngraj'o,  piano  melugraf'o,  piano  fonógrafo, 
piano  esteniigra/o.  trabajaron  en  este  empeño,  Iloh- 
feld  cu  17()í),  Masera  en  1823,  Pape  en  182(5,  1813 
y  18.75.  Carrere  en  1827.  .Miles  Berrvy  Eisenmer- 
)j;er  en  183(5.  (5arreyre  en  1837.  iVctzel  en  1^38, 
Duprarl  en  1810,  Guerin  en  1811  y.  últimamente, 
Julio  Carpentier  (VC),  que  por  medio  de  un  meca¬ 
nismo  eléctrii'O.  estampaba  en  tantas  tiras  de  papel 
como  notas,  sie-nos  como  los  del  telée-mfo  Morse. 
in'ccsitando  otro  aparato  descifrador  de  lo  primera¬ 
mente  escrito,  llamado  Melolrnpo .  Didjain  es  también 
inventor  de  un  estenográ/ono,  y,  en  lin.Juan  Nepo- 
muceno  .\dorno  ( \’ . ),  á  consecuencia  de  su  sistema  de 
notación,  que  llamaba  inelogrn/ia .  ideó  un  piano  me- 
lografo.  Sicin.al  mecanismo  que  inventó  para  repro¬ 
ducir  s()l)re  el  papid  la  música  tocada  sobre  un  te¬ 
clado,  le  llamó  Stenographonr  (V.). 

La  importancia  y  t^eneralización  adquirida  por  los 
pianos  inecnniros.  les  ha  constituido  en  un  eenero 
¡larticular  de  instrumentos  que  merece  ser  tratado 
uparte. 

nominada  ya  la  factura  del  piano,  frracias  á  los 
esfuerzos  de  los  celebres  constructores  alemanes,  in¬ 
gleses  y  france.ses  ya  mcncionailos,  se  fundan  nue¬ 


vas  cosas  que  tienden  á  ofrecer  obras  cada  vez  más 
perfectas.  Entre  las  más  célebres  liutiran  la  de  Plc- 
yel.  fundada  por  lonacio  Pleyel,  quien,  á  conse¬ 
cuencia  de  sus  triunfos  como  compositor,  abrió  pri¬ 
mero  una  editorial  para  sus  ]>rupins  obras,  á  la  que 
en  1807  adjuntó  una  fábrica  de  pianos  que  desdo 
1824,  bajo  la  dirección  de  su  hijo  Camilo,  en  com- 
paíila  con  Ivulbenner,  resultó  por  la  exceleticia  de  sus 
instrumentos,  uu  formidable  rival  de  lirard.  El  pia¬ 
no  unicordio  es  idea  de  Catnilo  Pleyel.  ijuieti  supo 
remediar,  además,  la  dureza  del  teclado  con  fortutui 
rara.  .A  su  muerte  (1855)  quedó  al  frente  de  la  casa 
.Vttuusto  Wolf, 

El  piatiista  Etiriqtte  llerz,  ayiniado  por  sus  ilos 
hei manos  .Santiiicü  y  Carlos,  estableció  otra  impor¬ 
tante  casa  en  París. 

Jonás  Chic¡(eriti(>:  es  el  futidador  de  la  primera 
casa  cotistruclora  de  pianos  ile  los  Estados  l  uiiios, 
en  1823.  una  de  las  más  renomliradas  del  mundo, 
por  la  belleza  de  sonido  y  la  solidez  de  obra,  que  so 
hizo  adtidrar  cuando  en  1851,  en  la  Exposición 
«le  Londres,  Carlos  Eraticisco,  hijo  de  Jonás.  pre¬ 
sentó  por  vez  primera  en  Europa  pianos  construidos 
en  .\méricn.  La  casa  Chirhrring  and  Sons  sostiene 
su  prestigio  en  nuestros  días. 

Frente  á  ella  se  levantó  la  que  el  alemán  Stein- 
weof  nhrió  en  Nueva  York.  Enrique  Steinwei;  (na¬ 
cido  en  17U7  en  Brunswick)  fue  primero  fabricante 
de  cítaras  y  guitarras,  más  tarde  do  piatios  en  su 
ciudad  natal.  No  encontrando  allí  campo  á  stts  as¬ 
piraciones,  eti  1850  deja  á  su  hermano  Teodoro  al 
frente  de  su  modesta  fálirica  de  Brutiswick.  y  eni- 
liarca  con  su  familia  |inra  Nueva  York.  Trab.ija  pri¬ 
mero  como  operario  en  varios  talleres  y  al  cabo  de 
tres  años  establece  |)or  su  cuenta,  en  utia  de  las  más 
pequeñas  calles  de  Nueva  York,  la  humilde  fáhrica 
que,  americanizado  el  nombre,  lué  principio  de  la 
poderosa  Sleinwng.  Desde  1855  tomó  tal  iticremento 
su  industria,  ipie  ailquirió  ])iottto  colosales  propor- 
cioties.  al  punto  de  fabricar  2.400  pianos  por  año, 
y  ser  recotiocidn  por  una  de  las  primeras  del  niun  lo. 


rifino  niodpriio  de  e.ttilo  iiorteAmericano 


Afleniás  (le  los  conslniclores  citados,  merecen  «e- 
nular.se  en  Alemania,  lieciistein,  de  llcrlin, 
instrumentos  merecieron  los  más  grandes  eloj^ios  de 
íjszt.  II.  de  Mulow.  Riibinstftin  y  Tausi;»-.  y  Julio 
Hliitliner,  de  Lcipzi;^,  íjue  en  1S53  fundó  con  tres 
oiireros  un  taller  (jue  más  tarde  se  convirtió  en  una 
d(?  las  nui.s  importantes  fábricas  de  Europa^  autor  de 
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OD  magistral  estudio  aobre  la  coiiatruccion  del  piiuio, 
Lehrbuck  dtr  Pianofortebanes  iii  sfiiier  Gesi/iic/ite , 
Tktorie  uud  Ttchnik  (  Weiniar.  18813),  perfeccioim- 
dor  del  mecanismo  de  repetición  que,  con  ios  más 
felices  resultados,  aplicó  á  los  pianinos,  y  que  lia 
llevado  á  la  construcción  de  sus  instrumentos  las 
investiuaciones  acústicas  de  Tvndull  Helinotliz,  etc., 
en  vanos  mecanismos  harmónicos,  lín  segunda  li¬ 
nea  tiguian  Cli.  11.  Kistiiig’.  de  Herliu,  uno  de  los 
mis  antiguos,  cuya  casa  duró  hasta  1855;  J-L. 
Druyseti.  Th.  StOcUer.  W.  ISiese,  por  sus  pianinos 
de  gran  sonoridad,  y  W'cstermann  y  Co.,  todos  de 
líerlíii.  lili  l.eipzig;  Breitkopf  y  lláitel,  Iriiiler. 
h’eurich  y  frunlíe.  iin  Hamburgo:  C.-H. -Schróder. 
lin  Uruiiswick:  H.  .Steinweg,  que  se  trasladó  á  los 
Estados  Unidos;  Zeiter  y  Winkelmann.  En  Dresdc; 
Kaps,  KOiiisch.  Roseukranz  y  Tliunier.  En  llarmen: 
Ihach.  Eln  Stiiltgart;  Schiedinayer  y  8ons  y  Lip. 
En  Munich:  Biber  y  lledoiix.  En  Vieiia.  ademas 
de  los  sucesores  de  Stein  y  .Streicher,  Griif.  Utiseii- 
dorfer  y  Schweitzholer. 

En  kVaneia,  después  de  Erard,  Pleyel  y  llerz, 
sobresalen  .Vucher.  lloisselot,  Uord,  Eiaxlaiul.  Ga- 
veaux,  Kriegestein.  Martin.  .Montal,  Mussard,  Ped- 
lol.  Roller  y  Hlancliet  y  .Soffletot. 

Suiza  presenta  en  Zurich  á  ilüni,  Gaissert.  Ridir- 
dorf  y  Compañía,  y  Luter.  En  Rema:  á  Sciimilt- 
Flohr.  lin  Riel:  á  Burger  y  Jacobi. 

En  Italia  se  distinguen;  en  'l'urln:  Raeseler.  que 
fabricaba  unos  400  pianos  al  año;  G.  Berra  y  Jacin¬ 
to  Aymonimo.  En  Milán:  Colomha  y  Grimm. 

l,a  fabricación  de  Rusia  era  alemana:  Eiscliner, 
Becker,  Lichtental  y  Wirth  lo  demuestran. 

De  los  Estados  Unidos  son:  Estey.  Haines  (her¬ 
manos)  y  Needhara,  de  Nueva  York;  \V.  P.  Emer¬ 
son,  de  Boston,  y  \V.  Knabe  y  Compafiía,  de  Bal¬ 
timore. 

Como  una  entidad  comercial  poderosa  álza.se  hoy 
en  Cincinnati  y  Chicago  Th«  Balimin  Company , 
que  anuncia  su  producción  anual  en  la  enorme  cifra 
de  15,000  pianos  y  4,000  aparatos  mecánicos  (toca¬ 
dores  de  piano  y  pianos  automáticos)  poseedores  de 
un  mecanismo  propio  que  denomina  sistema  acústico 
lialdKin,  cuyas  principales  partes  consisten  en  una 
armadura  de  madera,  que  separa  el  sistema  vibrato¬ 
rio  del  marco  de  metal,  aprovecha ndo  así  la  natural 
resonancia  'ie  la  nindera  liara  rellejar  las  vibraciones 
de  las  cuerdas;  un  cerco  acústico  que  rodea  y  sostie¬ 
ne  la  caja  harmónica  uniendo  sus  libras:  yiiiiriiro.v 
que  unen  las  libras  de  la  caja  harmónica:  discos  acús¬ 
ticos  para  vencer  la  inercia  de  las  pestañas  y  acre¬ 
centar  la  acción  vibratoria  de  la  caja  harmónica: 
compresión  de  la  caja  barmnnica ,  que  asegura  la  ca¬ 
lidad  del  tono:  puente  de  tensión  de  madera,  que  á  la 
vez  que  aumenta  el  volumen  del  sonido,  lo  hace  más 
puro  y  agradable;  cuadro  de  metal,  que  mantiene  la 
afinación;  cuadro  Capo  d'  Astro,  que  acrecienta  la 
iluración,  claridad  y  brillantez  de  sonido  en  las  no¬ 
tas  sobreagudas,  y  placa  de  puente,  que  aumenta  la 
potencia  de  las  notas  tenidas,  lo  cual,  unido  á  otros 
adelantos  aplicados  á  la  armadura  del  teclado,  pedal 
de  prolongación,  etc.,  etc.,  hacen  de  esta  casa  una 
de  las  más  importantes  y  digna  de  mención. 

Las  escasas  noticias  que  se  tienen  de  la  fabrica¬ 
ción  de  pianos  en  España,  apenas  permiten  trazar 
un  ligero  bosquejo  de  esta  industria. 

En  l'iSO  .\ntonio  Bnriqiiez  construía  en  Zarago¬ 
za  «unos  cémbalos  ó  claves,  á  imitación  de  los  traba¬ 
jados  en  Holanda  é  Inglaterra,  conocidos  por  la  de- 
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nominación  de  pianos  fortes.  En  Sevilla  Juan  del 
Mármol,  constructor  de  claves,  hizo  en  178H  unos 
pianos  grandes  de  onjuesta,  mejorando  su  construc¬ 
ción  y  muquinai'iu.  Más  fama  y  general  aceptación 
tuvieron  loa  talleres  de  Kriincisco  Flores,  que  por 
los  años  1781  á  1787  coiistrulii  en  Madrid  pianos  á 
estilo  ingles,  siendo  reputado  como  uno  de  los  ro"- 
jores  fabricantes,  de  quien  se  siirltan  las  jinncipaics 
casas  de  la  corte.  En  18118  eslaiueció  en  Madiiu 
una  fiUirica,  un  coii.striictor  lian. ado  Montano,  que 
más  tarde  asoció  á  sus  hijos  con  el  nombre  de  .Mon¬ 
tano  é  hijos,  instalaron  una  buena  fábrica  de  pianos, 
constru vendo,  según  el  si.stenia  Iraiicés.  durante 
muchos  años  disfrutaron  de  gran  renombre  en  la 
corte,  habiendo  continuado  fabricaudo  hasta  hace 
pocos  años,  dediciindoseactualinente  sólo  á  la  venia. 
Todavía  se  conserva  algún  piano  de  mesa  que  lleva 
la  marca  de  Julián  Muía  <ie  Cabra,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xix.  Desde  1815  hasta  185(3  adqui¬ 
rió  un  nombre  muy  respetable  Vicente  l''errer,  na¬ 
cido  en  Alicante  en  18U4  y  muerto  en  .Madrid  en 
1856.  Adiestrado  desde  niño  en  el  oficio  ile  piane- 
ro  en  Alicante,  vino  á  Mailrid.  donde  de.spiié.s  de 
trabajar  como  operario  en  vanos  talleres,  montó  una 
modestísima  fábrica  que.  imitando  los  pianos  Co- 
llard  y  Colliird .  alcanzó  justa  fama.  Uespuós  de 
obtener  una  medalla  de  plata  en  la  Exposición  de 
Madrid  de  1845.  marchó  á  Inglaterra  y  Francia,  y 
en  París  ingresó  como  obrero  en  las  fábricas  de  l’le- 
yel  y  Erard.  De  vuelta  á  España,  organizó  sus  ta¬ 
lleres  como  los  franceses  y  se  derlicó  á  imitar  á 
Erard,  consiguiéndolo  muy  cumplidamente. 

En  1860  Mariano  Guarro  fundó  en  Barcelona 
una  fábrica  de  pianos,  que  se  distinguió  por  las  in¬ 
novaciones  introilucidas  en  esta  industria  en  Esjia- 
ña.  habiendo  asociado  más  tarde  á  sus  hijos  Juan  y 
Mariano  y  desde  su  defunción  en  1900.  se  formó 
entre  los  dos  hijos  nombrados  y  Agustín  la  socicílnd 
Guarro  hermanos,  siguiendo  fabricando  con  general 
aceptación,  habiendo  construido  más  de  14,000  pia¬ 
nos.  actualmente  es  la  más  antigua  de  España. 

En  poco  tiempo  se  ha  conquistado  justo  renom¬ 
bre  Ortiz  y  Cussó,  que  fundaron  en  1898  una  fábri¬ 
ca.  Desde  1904  la  razón  social  de  la  casa  se  mudó 
en  Cussó.  .S.F.  H..A.  (Sociedad  F'ranco-IIispano- 
.-4  m  erica  na). 

Entre  los  fabricanles  extranjeros  establecidos  en 
España,  figuran  Kiluirs  de  origen  suizo,  en  1800 
se  dedicaba  en  Barcelona  á  la  construcción  de  pia¬ 
nos.  En  el  Museo  Municipal  de  esta  ciudad  figura 
un  magnífico  ejemplar  de  piano  de  mesa  de  este 
constructor:  los  alemanes  .\ller  y  Ayhiirgt.  que  á 
principios  del  siglo  xix  tenían  en  Barcelona  una 
fábrica,  y  de  los  cuales  aun  se  conserva  algún  pia¬ 
no  de  mesa.  En  1814  Hosserchriieders  y  sobrinos 
establecieron  en  Madrid  un  taller  para  la  fabricación 
de  pianos  y  harpas;  los  sucesores  se  dedicaron  ex¬ 
clusivamente  á  la  venta  de  pianos.  En  Sevilla  Pinz- 
za  fundó  una  fábrica  de  bastante  importancia,  que 
mantiene  su  nombre.  En  1818.  Boisselot.  de  Mar¬ 
sella.  fundaba  una  sucursal  fabril  y  de  venta  en 
Barcelona.  .Stella  y  Berimreggi.  en  la  misma  ciu¬ 
dad.  acreditaron  s”  nonilire  en  el  último  cuarto  del 
siglo  XI.X,  fabricando  muchos  pianos,  á  los  que  se 
otorgó  gran  aceptación.  En  1864  Juan  Chassaigne 
fundó  en  Barcelona  una  fábrica,  á  la  cual  asoció  en 
1879  á  sus  hijos  Gainilo  y  F'ernando.  que  desde 
1887  asumieron  por  completo  la  dirección  técnica  y 
comercial.  La  excelente  cualidad  de  sus  instrumen— 
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tos  ha  sido  causa  de  que  la  que  empezó  modes- 
taiiieiite  fuera  tomando  cada  día  mayor  desarrollo  y 
lo^rraudo  una  expansión  comercial  considerable.  En 
la  Exposición  Üniversai  de  París  de  lilUO  obtuvo 
ine  laliade  oro;  después  de  esto  se  levantó  la  gran 
fábrica  actual,  que  cuenta  con  unos  290  obreros,  y 
ve  solicitados  sus  pianos,  además  de  España,  por 
p' rancia,  Italia,  Turquía,  América  del  Sur  y  Filipi¬ 
nas,  siendo  una  de  las  marcas  más  respetables.  | 

4. —  Posición  de  las  manos  en  el  piano 

La  posición  de  las  manos  en  el  piano,  como  en 
todos  los  instrunieiitos,  es  punto  capitalísimo  de  la 
buena  ejecución.  Está  marcada  por  la  misma  dispo¬ 
sición  del  teclado,  por  el  grado  de  presión  que  exi¬ 
gen  las  teclas  y  por  lo  que  se  hunden  al  ser  pulsa¬ 
das.  Tanto  la  digitación  como  la  posición  de  las 
manos  sobre  los  instrumentos  de  teclado,  viene  des¬ 
de  el  siglo  XVI  siendo  objeto  de  avisos  y  reglas  de 
los  tratailistas.  Tomás  de  Santa  María  (1565),  que 
es  después  de  Juan  Hermudo,  el  primero  en  dar  re¬ 
glas  sobre  este  punto,  dice  que  las  manos  se  han  de 
poner  «.engarabatadas,  como  manos  de  gato,  es  de¬ 
cir.  recogidas  y  encorvados  los  dedos.  En  esta  épo¬ 
ca  era  común  llevar  el  dedo  pulgar  apoyado  sobre  el 
bastidor  del  teclado,  y  tocar  sólo  con  los  cuatro.  En 
el  siglo  XVII  por  lo  mucho  que  se  hundían  las  teclas 
era  preciso  tocar  con  la  punta  de  los  dedos.  Nivers 
(  lii6.5)  aconsejaba  mantener  próximos  los  dedos  á 
la.s  teclas,  y  para  la  postura  de  las  manos  aquella 
conveniencia  é  igualdad  que  sea  más  apta,  con  una 
pei|ueña  encorvadura.  Conjierin  preceptúa  que  se 
tengan  las  muñecas  de  ambas  manos  á  igual  altura, 
l’or  lo  demás,  atendida  la  diferencia  de  pulsación  de 
los  diferentes  teclados,  habla  cierta  libertad  en  la 
disposición  de  las  manos.  Inventado  el  piano  y  ex¬ 
tendido  univer.salmente,  se  estableció  un  tipo  apro 
ximadamente  normal  de  pulsación,  de  dimensiones 
en  las  teclas,  de  altura  de  la  mesa  del  teclado  sobre 
el  suelo,  de  las  teclas  sobre  el  bastidor  y  cuanto  se 
hunden  al  pulsarlas.  Tal  uniformidad  de  fábrica  con¬ 
tribuyó  á  definir  fijamente  no  sólo  la  digitación  sino 
la  posición  de  las  manos.  Est.i  ha  de  ser  ante  todo 
natural,  ligera  y  suavemente  arqueados  los  deilos 
2.®á  4.°  mantienen  el  dorso  de  la  mano  paralelo  al 
teclado;  con  una  pequeña  inclinación  hacia  el  pul¬ 
gar  á  fin  de  dar  más  ángulo  y  juego  á  los  dos  últi¬ 
mos;  todos  prontos  á  herir  con  la  yema,  no  con  la 
liña  ni  con  el  dedo  estirado,  han  de  estar  recogidos, 
pero  no  apiñados,  ni  engarabitados,  siempre  en  po¬ 
sición  de  pulsar,  ni  pegados  á  la  tecla,  ni  muv  le¬ 
vantados  de  ella.  1.a  muñeca  ha  de  seguir  el  mismo 
plano  que  el  arqneaniiento  de  los  dedos  señala  al 
dorso  de  la  mano,  ni  baja  de  manera  que  parezca  que 
se  está  colgado  del  teclado,  pues  entonces  en  los  ca¬ 
sos  en  que  tiene  que  jugar  la  muñeca  carecería  de 
fuerza  y  de  acentuación  el  ataque,  ni  tan  altas  que 
amenacen  trincharle  por  la  misma  razón.  Toda  ri- 
gi'lez  ea  viciosa  y  opuesta  i  la  ligereza  y  agilidad 
que  el  instrumento  pide.  Fuera  de  los  casos  en  que 
hay  que  atacar  acordes  ú  octavas  en  golpe,  la  mano 
no  debe  mover.se  de  abajo  arriba  ni  de  arriba  abajo, 
sino  únicamente  los  dedos,  que  han  de  tener  en  la 
mano  el  plano  y  eje  fijo  de  su  movimiento.  La  mano 
debe  ser  como  la  nave  que  pasea  serenamente  por 
el  teclado,  sin  cabeceos  ni  tropiezos,  mientras  loa 
dedos  suaves,  fuertes,  rápidos  ó  lentos,  sueltos  ó  li¬ 
gados,  etc.,  pulsan  cuantas  notas  sean  precisas  v 
como  el  arte  exija.  Contribuyen  á  la  buena  posición 


la  de  los  brazos,  que  han  de  caer  naturalmente  uni¬ 
dos  al  cuerpo,  sin  que  el  codo  se  lance  puntiagudo 
hacia  fuera,  ni  tampoco  tan  fuertemente  pegados 
que  se  perciba  la  violencia.  El  pianista  debe  huir  de 
bis  posturas  petulantemei.te  académicas,  y  en  su 
mover  y  alzar  la.s  manos  de  ondulaciones  elegantes 
no  exentas  de  fatuidad,  no  tanto  por  la  vanidad  que 
revela  esto,  sino  porque  cuanto  más  se  mira  á  si 
mismo  menos  siente  y  expresa  lo  que  toca,  ó  lo  ex¬ 
presa  sin  sinceridad.  La  mejor  postura  es  la  mán 
bella  y  la  más  bella  la  más  natural. 

5.  —  Jétanos  mecánicos 

La  importancia,  cada  vez  mayor,  adquirida  por 
los  pianos  mecánicos  y  la  tendencia  de  día  en  día 
más  acentuada  á  reproducir  el  sonido  de  los  instru¬ 
mentos  de  arco  preparando  la  creación  de  un  nuevo 
instrumento  de  teclado  y  cuerda  á  base  de  frota¬ 
ción.  nos  obliga  á  tratar  separadamente  de  unos  y 
otros. 

Pianos  de  arco.  Carecen  e.stos  instrumentos  do 
nombre,  y  aunque  hoy  se  trata  de  ellos  al  describir 
el  piano  ganlnor  de  bjaudet,  que  se  quiere  sirva  de 
común  denominación,  á  pesar  de  que  trasciende  i 
rebuscada  y  erudita,  para  todos  ello.s.  andan  espar¬ 
cidos  y  dispersos  en  multitud  de  calificativos.  El 
principio  sonoro  de  tales  instrumentos  son  cuerda» 
puestas  en  vibración  por  el  frote  de  un  cuerpo, 
como  el  arco  ó  algo  que  haga  su  oficio,  y  el  fin  e» 
conseguir  que  por  medio  de  un  teclado  se  produzca 
el  concierto  de  una  orquesta  de  arco.  El  cuerpo  fro¬ 
tador  es  unas  veces  un  haz  de  crines  ó  de  lulos  de 
seda  tendidos  en  arco  como  los  del  violín  ó  dispues¬ 
tos  como  una  correa  sin  fin.  arco  sin  fin,  untado  de 
resina;  otras  veces  es  un  cilindro  giratorio,  forrado 
de  cuero,  si  no  es  materia  que  pueda  rozar  sonora¬ 
mente  las  cuerdas,  con  id  obligado  aditamento  de  la 
resina,  y,  en  fin,  ha  habido  quien  al  frote  ha  añadi¬ 
do  la  impulsión  eólica.  una  corriente  de  aire  fuerte 
sobre  cada  cuer.la  que.  actuando  como  rozador, 
aumente  la  potencialidad  vibratoria  y  la  sonoridad 
en  consecuencia  de  las  cuerdas. 

El  motor  giratorio  de  arcos  sin  fin  y  cilindros  fué 
en  tiempos  un  manubrio  y  hoy  un  sistema  pareado 
de  pedalea,  como  en  los  hannoniog.  cuyo  movimien¬ 
to  rectilíneo,  transformado  en  circular,  se  transmito 
á  las  ruedas  donde  van  las  cintas  de  crin  ó  seda  y  i 
los  cilindros  rozadores.  En  los  que  tengan,  además, 
corriente  eólica,  los  pedales  deben  mover  los  apara¬ 
tos  neumáticos  que  la  produzcan. 

Esto  es  lo  esencial.  El  mecanismo  que  pone  en 
contacto  las  cuerdas  con  el  cuerpo  frotador,  y  que 
ha  de  ser  movido  por  la  pulsación  del  teclado,  e» 
variadísimo,  y  es  en  lo  que  todavía  no  se  ha  acerta¬ 
do  definitivamente. 

Como  todo  esto  se  encuentra  en  estado  de  tanteo 
V  ensayo,  y,  por  lo  mismo,  que  no  tienen  un  nom¬ 
bre  único  loa  aparatos  construidos,  daremos  los  que 
loa  inventores  impusieron  á  cada  instrumento  crea¬ 
do.  siguiendo  un  orden  de  fecha  para  que  se  aprecie 
el  desarrollo  y  perfeccionamiento  gradual  que  ba 
ido  adquiriendo  la  idea. 

Siglo  XII  á  XVIII.  El  tipo  primero  de  este  instru¬ 
mento  es  la  Rota,  Organistro  y  T'íí//í  (V.),  patriar¬ 
ca  de  los  instrumentos  de  cuerda  y  teclado. 

1600  á  1610.  Geiien  elavicgmbal,  Geizen  instrtt- 
ment,  Geiien  tverk,  Gambanwerk  (al.).  Clace-tiola, 
Juan  Hans  Heyden,  de  Nuremberg.  Rueda  de  resi¬ 
na  ó  untada  de  resina,  movida  por  el  pie  del  ejecu- 
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Unte  mediante  pedal.  El  instrumento  tenia  forma 
de  clavicordio. 

1609.  i’iotieiinbalo .  El  mismo  y  por  el  mismo 
que  el  anterior. 

1708.  Clave-viell».  Cuisinié.  Serie  de  ruedas 
forradas  de  pergamino  con  resina,  movidas  por  nn 
orden  de  cilindros  y  una  nieila  mayor  que  funciona¬ 
ba  mediante  pedal  ó  manubrio.  Cuerdas  metálicas. 

1710.  Clave  viola,  liisch,  de  Weimar.  Cuer¬ 
das  de  tripa,  lo  demás  como  el  anterior. 

1720.  Clave  acitslico.  Verber.  París. 

1751.  Bogen  klavier,  clave  de  arco.  Hohfeld, 
de  Uerifn.  Cuerdas  de  tripa  y  uii  arco  movido  por 
una  rueda. 

1765.  Orpheon.  Se  ignora  el  constructor.  Per¬ 
teneció  al  duque  Luis  da  Borbón.  Cuatro  cuerdas  de 
tripa,  rueda  untada  de  colofonia,  movida  por  una 
cadena  sin  río  que  engrana  en  ella.  Tiene  la  forma 
de  un  piano  en  miniatura  y  se  guarda  en  una  caja 
en  forma  de  libro. 

1770.  Espineta  de  arco.  Renaud,  de  Orleáns. 
Arco  de  crines  á  modo  de  correa  sin  ñu.  Las  teclas 
acercaban  las  cuerdas  al  arco  con  ayuda  del  piloto. 
Cuando  se  pulsaban  muchas  teclas  á  la  vez,  el  exce¬ 
so  de  peso  desatinaba  las  cuerdas. 

1784.  Celestino.  Walker,  alemán.  Arco  de  seda 
en  cinta  sin  tin,  movido  por  una  rueda  pedal.  Un 
sistema  de  pequeñas  poleas  acercaba  la  seda  á  las 
cnerdas. 

1788.  Aeroctoviconle.  Se  ignora  el  inventor. 
Pué  exhibido  en  Parla.  Arcos  y  corriente  de  aire. 

1789.  Clave-vielle,  de  Cuisinié,  perfeccionado 
por  Gerli. 

Fines  del  siglo  xviii.  Xenorphica.  Roelling,  de 
Viena.  Cilindro  enresinado.  Otros  transcriben  cai~ 
norphica,  que  es  el  mismo  nombre,  y  la  describen 
como  un  harpa  grande,  con  teclado  de  piano  y  arco 
por  cuerda. 

1800.  Clavicordio  Aarmónico.  Maslowaki,  relo¬ 
jero  de  Posen.  Presentado  en  Berlín  en  1805. 

1802.  Juan  Cristián  Dietz  (V.).  Arco  sin  fin 
aplicado  á  las  cuenlas.  Del  mismo  son  el  Clave-har¬ 
pa  y  el  Trochleon,  en  1812,  donde  un  arco  circular, 
puesto  en  rotación,  hacia  vibrar  á  pequeñas  placas 
metálicas  también  circulares. 

1803.  Piano  harmónico.  Tobías  Schmit,  París. 
Cuerdas  de  tripa  y  arco  resinoso  movido  en  sentido 
transversal  á  las  cuerdas  por  una  rueda  y  polea. 

1803.  Piano  harmónico.  Scheevds.  de  .Nassau. 
Piano  sobré  el  mismo  sistema,  que  imitaba  los  ins¬ 
trumentos  de  arco. 

1805,  Orquestion.  Kunz,  de  Praga.  Cuerdas 
de  tripa  y  bordones,  puestos  en  vibración  por  un 
arco  continuo  untado  de  resina. 

1808.  Orchestrino ,  orquestino.  Polleau.  .-^rco 
continuo  rotatorio  con  polvos  de  resina. 

1810.  üraninm.  Buschmann,  sajón.  Cilindro 
recubierto  de  fieltro  ó  tela,  frota  unas  planchuelas 
de  madera  porosa  que  suena  con  timbre  aflautado. 

1810.  Pan  melodion.  l.oeppich,  de  Viena.  Ar¬ 
bol  cónico  giratorio,  que  actúa  sobre  pedazos  de 
metal.  Puede  dudarse  que  sen  instrumento  de  fro¬ 
tación. 

1816.  Chordnnlodion.  Juan  y  Federico  Kauff- 
mann,  Dresde.  Forma  de  piano  vertical,  mecanis¬ 
mo  movido  por  el  pie. 

1822.  Violicémbalo.  Abate  Trentin,  de  Ve- 
necia. 

1822.  Poliplectron.  J.  C.  Dietz.  Arco  mecánico. 
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1827.  Plectroenphon.  Qame,  de  Nantes.  Arco 
mecánico  actuando  en  las  cuerdas. 

1830.  Piano-viola.  Licthental ,  de  Bruselas. 
Piano  de  cola  y  cuerdas  de  tripa.  Dos  barras,  una 
superior  y  otra  inferior,  colocadas  en  la  base  de  las 
cuerdas,  tenían  tantas  poleas  como  cuerdas.  Por  las 
poleas  pasnba  un  arco  sin  fin  que  se  arrollaba  en  un 
tambor  que  giraba  por  un  manubrio.  La  pulsación 
de  la  tecla  aproximaba  el  arco  á  la  cuerda. 

Fines  del  siglo  iix.  Claviolin.  Carlos  Schmidt. 
Imita  los  instrumentos  de  arco  y  está  calcado  sobre  el 
Plectroenphon,  de  Game,  y  el  Poliplectro,  de  Dietz. 

Y,  en  fin,  el  Piano  quatiior,  de  Baudet. 

Ultimamente,  en  los  novísimos  pianos  mecánicos 
se  intenta  el  mismo  procedimiento. 

Como  el  problema  queda  aun  en  pie,  nada  se 
puede  predecir  de  los  resultados  definitivos  de  esta 
género  de  instrumentos. 

Pianos  mecánicos  y  antopianos .  El  afán  de  go¬ 
zar  las  delicias  de  la  música  sin  los  enojos  de  apren¬ 
derla,  indujo  á  loa  industriales  á  explotar  este  deseo 
con  la  construcción  de  aparatos  que  lo  cumpliesen. 
Ya  en  el  siglo  xviii  había  constructores  de  instru¬ 
mentos  mecánicos;  lo  hacían  bastante  mal,  pero,  en 
cambio,  guardaban  el  secreto  de  su  arte  en  el  ma¬ 
yor  misterio.  En  1775  el  agustino  Domingo  Engra- 
melle  (1725-1781)  (V.)  descorrió  el  velo  y  dió  un 
gran  empuje  á  este  género  de  construcción  con  La 
Tonoteehnie  on  l'art  de  noter  les  cylindres.  donde 
señala  varios  procedimientos  que,  según  él  decla¬ 
ra,  á  nadie  tuvo  que  agradecer,  tampoco  quiso  man¬ 
tener  secretos.  Realmente  era  esta  la  clave  prin¬ 
cipal  de  los  aparatos  mecánicos.  En  1786  Felipe 
Jacobo  Milchraeyer  (1750-1813)  (V.).  de  Magun¬ 
cia,  construyó  un  piano  por  el  sistema  de  manubrio 
que  hacia  girar  un  cilindro  con  unas  planchuelas 
perforadas.  El  artefacto  servia  como  un  piano  ordi¬ 
nario  para  los  que  sabían  tocar;  para  los  que  no,  el 


Pianola  do  Cá  notas 


manubrio  suplia.  Fué  un  primer  ensayo  que  Debain 
(1809-1877)  (V.),  de  París,  perfeccionó  más  tarde. 
Henry  y  Martin,  de  Paría,  fabrican  en  1.834  otro 
piano  de  cilindro.  Debain.  aprovechando  la  idea  de 
Engramelle,  de  que  se  podían  emplear  tabletas  en 
vez  de  cilindros,  se  vale  de  aquéllas.  Erizadas  las 
tabletas  de  puntas  colocadas  según  las  reglas  de 
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notación  oon  el  cadrátiy  pn^an  por  debajo  de  una 
barra  de  hierro,  moviendo  las  palnncos  que  deter¬ 
minan  la  acción  de  los  martillos  sobre  las  cuerdas. 
K1  aparato  funciona  por  manubrio. 


Pímiio  autnthátieo  vertical  de  88  uotaM 


Dada  esta  primera  impulsión  á  los  píanos  mecá¬ 
nicos,  nuevos  perlVccionamientos  los  pusieron  en 
vías  de  ser  un  instrumento,  no  artístico,  pero  exce¬ 
sivamente  práirtico,  y  tanto  se  generalizaron  (}ue 
hoy  constituyen  el  instrumento  aplebeyado,  chillón 
y  bullanguero  que,  montado  en  su  carrillo  de  mano, 
recorre  tabernas,  merenderos,  etc.,  etc.,  para  ani¬ 
mar  bailes  de  i)aja  estofa.  Kl  éxito  desmesurado  de 
ios  piaiiiilos  ambulantes  no  podía  satisfacer  á  los 
espíritus  de  cierta  (lelicndeza  y  gusto,  primero  por¬ 
que  se  percibe  demasiado  ({ue  es  música  de  má<pii- 
lui  por  su  desaforado  sonar  y  porque  cada  aparato 
está  condenado  á  cuatro  ó  cinco  piezas;  gravísimo 
inconveniente,  el  último,  para  los  que  quieren,  y  lo 
quieren  todos,  que  el  aparato  sirva  para  tocar  inde- 
Hnido  número  de  obras.  Por  todas  razones,  sin  dejar 
el  empeño  de  mecanizar  la  música  y  ponerla  al  có¬ 
modo  alcance  de  los  no  mú'jicos,  se  tendió  á  hacer 
del  piano  meciínico  el  intérprete  universal  y  tam¬ 
bién  expresivo  de  toda  la  música,  sacándole  del  am- 
hiente  callejero  que  tenía.  Todavía  pasaron  muchos 
años  y  no  se  pudo  <lar  cima  al  empeño  hasta  que. 
abandonado  el  sistema  de  cilindro  giratorio,  se  en¬ 
contró  en  el  aire  un  agente  maravilloso  para  cnanto 
se  deseaba.  Los  inventos  de  Harker,  su  n<iuiírable 
palanca  neumática,  señalaron  el  camino.  Como  era 
natural,  dada  la  inflóle  de  la  causa  originaria,  las 
primeras  aplicaciones  de  la  mecánica  neumática  tu¬ 
vieron  lugar  en  los  órganos.  pro»luciéndose  nume¬ 
rosa  V  muy  variada  CRnli«lad  de  ellos,  de  los  que  no 
es  este  el  momento  oportuno  ni  propio  de  liablar.  y 
en  los  cuales  no  se  pretendía  otra  cosa  que  producir 
grandes  aparatos  sonadores,  ni  se  abordaba  el  pro¬ 
blema  principal  cuya  solución  había  de  constituirles 
en  el  práctico  ambiente  de  la  vida  musical  domésti¬ 
ca.  Hasta  que  no  se  consiguió  separar  ni  instru¬ 
mento  de  la  notación  mecánica  y  se  le  hizocapiizde 
recibir  una  placa  perforada  que  marcaba  In  música  y 
podía  quitarse  y  ponerse  en  un  momento  dado,  nada 
se  logró.  Ya  de  antes  existían  esos  instrumentos  á 
l>!i&e  de  lengüetas  ó  de  peines  metálicos  vibrantes, 
en  los  que  un  disco  de  cartón  ó  de  metal  en  lámina, 
perforado,  representaba  la  pieza  que.  puesta  en  mo¬ 
vimiento  circular  por  un  aparato  de  relojerín ,  sonaba 
toda.  Terminada  una,  en  dos  ó  tres  segundos  se 


I  quitaba  el  disco  tocado,  se  ponía  otro,  y  así  sucesi- 
I  vamenie.  Estas  piezas  forzosamente  tenían  que  ser 
!  cortas,  y  de  las  obras  musicales  largas  no  cabla, 
por  lo  tanto,  sino  fragmentos. 

La  disposición  del  aparato  receptor  de  la  nota- 
1  ción  perforada,  de  modo  que  sobre  él  resbalase,  no 
un  disco  de  dimensiones  tijas,  sino  un  rollo  de  lon¬ 
gitud  arbitraria,  corto  ó  largo,  según  la  obra  musi¬ 
cal,  resolvió  un  gran  proinema.  Esto  se  realizó  p'»r 
inecaiiisino  neumático,  el  cuai,  no  actuando  directa 
y  úuiciiincnte  como  productor  del  sonido,  sino  en 
calidad  de  motor  de  los  sistemas  de  palancas  que 
mueve  el  teclado  en  los  varios  instrumentos  que  le 
tienen,  puede  aplicarse  indi.stintamente  á  órganos, 
liarmonios  y  pianos,  y  aún  más,  hacer  que  el  instru¬ 
mento  funcione  mecánicamente  ó  como  un  instru¬ 
mento  ordinario  á  voluntad,  sirviendo  para  ambos 
casos. 

E<tos  instrumentos  neumáticos  se  presentan  hoy 
en  dos  formas:  en  la  de  aparatos  tocadores  del  te¬ 
clado  de  un  instrumento  y  en  la  de  instrumentos 
tocadores  que.  con  relación  ai  piano,  se  llaman  /ü- 
ccidores  de  piano  y  pianos  tocadores.  Los  primeros, 
que  son  ios  comúnmente  lluinados  pianolasó  phona^ 
laSf  en  un  aparato  y  mueble  independiente  de)  ))ia- 
no,  que  tiene  un  teclado  calculado  á  las  dimensiones 
normales  de  las  teclas  de  todos  los  teclados.  Entra 
en  juego  el  teclado  mecánico  por  la  fuerza  del  aire, 
que  unos  fuelles  absorbentes  hacen  penetrar  en  el 
aparato,  moviendo  aquellas  teclas  que  la  notación 
perforada  del  rollo  marca;  adosado  el  aparato  al 
piano  y  puesto  en  funciones,  las  teclas  de  aquél  ac¬ 
túan  como  las  manos  del  ejecutante  sobre  las  del 
piano,  que  suena.  Los  segundos  son  propiamente 
un  piano  que  lleva  en  sí  mismo  todo  el  mecanismo 
para  la  ejecución  mecánica.  V.  lám.  Piano,  I,  nú¬ 
meros  5  y  6. 

Al  sistema  de  pianolas  que  lleva,  además,  uno  6 
dos  juegos  de  lengüetas  de  harmonio,  se  les  ha  dado 
el  noinlire  de  ángelus. 

Á  los  harmonios  que  funcionan  según  este  siste¬ 
ma  se  les  ha  denominado  folian.  No  hay  que  decir 
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que  el  procedimiento  se  ha  aplicado  también  al  ór¬ 
gano.  como  en  los  liainados  orquestales  se  ve,  con  la 
i  adición  de  batería,  bombo,  platillos,  etc. 
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Torios  estos  instrumentos  coiistnn  de  Inssipriiien- 
tes  partes  prinripsles:  unii  máquina  neunniticn  que. 
jjiiesta  en  funciones  por  dos  pedales  como  los  del 


harmonio,  hace  el  vacio  provocando  la  absorción  del 
aire  exterior:  una  linea  ó  refjla,  A  que  se  llama  ./tan¬ 
ta  ríe  Pan  ó  simplemente  flauta,  de  tantas  aberturas 
como  teclas  ó  notas  quieran  hacerse  entrar  en  jueffo, 
por  las  cuales  entra  el  aire  que  la  máquina  neuiná- 
ticn  absorbe  v  que,  encaniinndo  por  una  serie  de 
conductos  (tubos),  va  á  actuar,  bien  sobre  los  me¬ 
canismos  percutores  del  piano,  va  sobre  los  que  ta¬ 
pan  la  embocadura  de  tubos  y  lenyfiletas  en  órganos 
y  harmonios,  y  también  en  los  aparatos  completa¬ 
mente  mecánicos  sobre  los  graduadores  de  velocidad 
y  fuerza  y  en  los  registros:  otro  sistema  de  ventanas 
ó  troneras,  por  donde  entra  el  aire  absorbido  cons¬ 
tantemente  y  cuya  presión  y  fuerza  se  encamina  á 
otros  mecanismos  diversos  de  las  notas:  un  rollo  no¬ 
tado  por  perforación  que  resbala  sobre  las  aberturas 
de  la  regla  anterior,  tapando  las  que  deben  callar  y 
descubriendo  las  (jue  deben  sonar,  movido  para  que 
s«  desenvuelva  por  el  mecanismo  neumático,  y,  en 
lili,  en  los  aparatos  en  que  se  deja  á  la  acción  per¬ 
sonal  la  gradjjación  de  tiempo,  fuerza  y  matizado  de 
la  música,  otros  resortes  y  palanquetas,  colocadas 
de  ordinario  en  el  bastidor  delantero  del  teclado,  al 

centro,  que  sirven 
para  este  fin .  Con 
tal  disposición  pue 
den  bacerse  sonar 
en  estos  aparatos, 
sean  órganos,  har¬ 
monios  ó  pianos, 
las  obras  más  com¬ 
plicadas  sin  las  li¬ 
mitaciones  de  ex¬ 
tensión  que  la  ma¬ 
no  impone,  y  las 
más  largas,  con 
la  facultad  de  po¬ 
derlas  matizar  en 
un  orden  relativo, 
ciertamente,  pero  que,  desde  luego,  ha  levantailo 
de  categoría  á  estas  máquinas  y  las  ha  conquista¬ 
do  un  éxito  extraordinario. 


.Aparte  de  los  aparatos  mencionados  y  de  los  nr- 
qnestales,  cuya  base  sonora  es  un  órgano  ó  harmo¬ 
nio-órgano  con  la  adición  de  instrumentos  de  bate¬ 
ría.  el  sistema  neumático,  combina¬ 
do  ó  no  con  el  eléctrico,  se  ha  des¬ 
envuelto  en  una  multitud  de  inge¬ 
niosísimos  artefactos,  que  no  entran 
propiamente  en  el  género  piano, aun¬ 
que  en  esta  común  denominación  se 
incluyan,  y  en  los  cuales  los  inven¬ 
tores  modernos  tienden  con  verda¬ 
dero  afán  á  la  mecanización  del  ins¬ 
trumento  de  arco,  á  fin  de  dar  la 
sensación,  no  ya  de  las  chillonas  y 
estridentes  fanfarrias  obligadas  en 
los  órganos  mecánicos  de  todas  las 
barracas  de  espectáculo,  sino  la  de 
una  pequeña  orquesta  con  instru¬ 
mentos  de  arco  que  interprete  las 
obras  más  distinguidas  y  de  moda, 
con  su  sonar  de  alto  concierto.  Cla¬ 
ro  es  que  no  se  ha  llegado  al  fin 
propuesto,  primero  y  principalmen¬ 
te  por  las  enormes  dificultades  que 
ofrece  tal  empeño  y  en  parte  tam¬ 
bién  porque  el  espíritu  industrial  de 
las  grandes  fábricas  constructoras 
ha  coacedidn  al  público  de  los  cafés,  bares,  etc., 
que  constituyen  su  exclusiva  aunque  inmensa  clien¬ 
tela.  cuyo  gusto  artístico  tienen  perfectamente  es¬ 
tudiado  y  medido,  aquello  que  por  el  lugar  y  por  su 
cultura  pide,  que  en  verdad  no  es  lo  más  exquisito. 


MáQuIaa  para  perforar  rolloa  de  plano  antomitico 


De  to<los  modos,  es  admirable  lo  que  se  ha  adelan¬ 
tado  en  este  ramo  de  la  mecánica  musical  y  el  inge¬ 
nio  que  revelan  estos  instrumentos,  en  loa  que  se 
han  acumulado  y  puesto  á  cf)ntribnción  cuantos  fac¬ 
tores  dinámicos  v  aciisticns  se  conocen. 

lil  número  ilc  tipos  y  modelos  que  se  construyen 
es  creeidisitno  y  los  nombres  que  cada  día  se  les  im¬ 
ponen  miiv  variados  y  caprichosos,  por  lo  cual  nos 
limitaremos  á  presentar  un  espécimen  del  aparato 
tocador  ó  /minia  adaptable  al  piano,  de  un  autopia- 
no,  Triiiiiipliola  abierto,  de  iin  transportador  Miqiion, 
de  rollos  notados  con  sus  lineas  de  matizado  y  movi¬ 
miento.  y  de  un  antomálico  con  instrumentos  de 
arco.  Den-Violiua.  que  servirán  para  dar  una  idea 
de  estos  ingeniosos  mecanismos.  V.  las  láms.  Pia¬ 
no  MECÁNICO.  1  y  II . 

En  los  mecanismos  neumáticos  tiéndese  cada  día 
á  la  simplificación  y  reducción  de  intermediarios  en¬ 
tre  la  tecla  y  el  agente  primero.  El  número  de  no¬ 
tas  de  los  aparatos  tocadores  ó  pianislaa,  que  pri¬ 
mero  fue  de  58  y  luego  de  65,  hoy  asciende  á  88. 


Plano-pfan  ola 

A,  pedal  antomálico  fuerte;  B,  teniudÍHia;  C,  metroatllo;  D,  palanca 
del  pedal  celeHte;  E,  palanca  del  pedal  fneite;  F  y  O,  arodiiador  de 
acompaftamiento;  //,  palanca  de  tiempo;  1,  (lalanca  de  silencio 


Piano  mecánico,  II 


3  a.  Cilindro 
con  linea  de 
modulación 
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3  ó.  Cilindro 
con  linea  me- 
troeUliea 


1.  Transportador  «Mig^non»  abierto 
Visto  de  frente 


2.  Transportador  «Migfnon»  abierto 
Visto  por  detrás 


3  a  y  3  ó.  Cilindros  da  notas  para  pianola 
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Constituye  lioy  le  fabricación  de  estos  instrumen¬ 
tos  una  de  las  más  extensas  y  fuertes  industrias,  y 
la  sola  enumeración  de  las  fábricas  que  á  ellas  se  de¬ 
dican  formarla  un  larguísimo  y  voluminoso  catálogo. 
Los  Estados  Unidos  y  Alemania  son  los  centros 
principales  de  esta  fabricación. 

Razones  comerciales  lian  hecho  que  cada  casa 
constructora  imponga  nombres  iliversos  á  sos  apara¬ 
tos.  sin  que  sea  posible  una  referencia  ni  aun  suma¬ 
ria:  por  lo  demás,  todos  se  reducen  á  muy  pocos] 
tipos:  anaelns,  pianola  ó  fonola,  antapiauo,  eoliaii\ 
y  orquestales, 

6.  —  Rollos  lie  música  aplicables  á  los  pianos 
y  aparatos  pianistas  neumáticos 

El  rollo  de  música  está  formado  por  una  tira  de 
papel  de  varios  metros  de  longitud,  arrollado  sobre 
un  eje.  en  la  que  se  han  abierto  una  serie  de  aguje¬ 
ros  que  corresponden  á  las  notas  de  una  composi¬ 
ción  musical  determinada  y  que  permite  la  ejecución 
de  ésta  aplicámlolo  á  un  aparato  autotocador  á  este 
objeto  dispuesto. 

Los  rollos  de  música  han  venido  á  substituir  loa 
antiguos  cilindros  ó  cartones  que  actuaban  sobre 
púas,  vastagos  ó  clavos,  con  los  que  se  obtenía  tam¬ 
bién  la  reproducción  mecánica  do  fragmentos  musi¬ 
cales  pero  de  una  manera  muy  imperfecta. 

Los  primeros  rollos  propiamente  dichos  aparecie¬ 
ron  en  los  Estados  Unidos  hacia  el  año  1880.  Te¬ 
nían  unos  15  cm.  de  ancho  y  se.  aplicaban  á  un  apa¬ 
rato  de  lengüetas  llamado  ori/anet,  que  funcionaba 
por  aire  aspirado  y  con  una  gama  reducida  de  14  á 
16  notas. 

La  casa  Wilcox  y  Withe.  de  Meriden  (Estados 
Unidos),  construyó  en  1889  un  aparato  denominado 
Simphony,  con  rollos  de  54  notas,  lo  que  marcó  ya 
un  considerable  progreso. 

Pocos  años  después  se  amplió  la  e.xtensión  del 
aparato  á  58  notas,  y  en  189.5  aparecieron  los  piano- 
pbn/ers  ó  tocadores  de  piano  ángelus,  de  la  misma 
extensión,  que  no  tocaban  por  sí  solos,  sino  que  de¬ 
bían  a|)licarse  á  un  piano  de  los  corrientes. 

Siguiendo  en  esta  vía  ascendente,  la  gama  fué 
llevada  á  65  notas  en  1961).  La  casa  Hupfeld.  de 
.Alemania,  construyó  en  1903  la  fonola,  de  72  no¬ 
tas.  V,  por  último,  en  la  América  del  Norte  empe¬ 
zaron  á  fabricarse  en  190.5  aparatos  y  rollos  que 
alcanzaban  tu  la  la  extensión  del  teclado,  ó  sean 
88  notas,  con  lo  cual  fué  ya  jiosible  la  reproducción 
exacta  de  todas  las  composiciones  para  [linno,  sin 
necesidad  de  mutilaciones  ni  arreglos. 

Para  comprender  cómo  un  rollo  de  papel  taladra¬ 
do  pue-ie  obtener  de  un  piano  los  mismos  sonidos 
que  la  mano  del  hombre,  es  preciso  saber  qué  reglas 
lieterininan  la  posición  de  los  agujeros  y  la  relación 
qiio  ellos  gaiardan  con  las  notas  de  la  composición 
musical.  Esto  se  verá  en  la  descripción  que  sub- 
sigciie. 

Li  fabricación  de  rollos  es  industria  muy  comple¬ 
ja  v  pasa  por  múltiples  fases,  que  brevemente  des¬ 
cribiremos.  La  primera  y  más  esencial  es  la  trans¬ 
cripción  de  la  música,  es  decir,  el  dibujar  en  un  rollo 
<"i  blani'O  las  notas  que  luego  han  de  ser  taladradas. 
Esto  se  verilica  trazando  en  toda  la  longitud  del 
rollo  88  líneas  paralelas  y  equidistantes,  que  corres¬ 
ponden  á  las  88  notas  del  teclado.  En  sentido  trans¬ 
versal.  formando,  por  lo  tanto,  ángulo  recto  con  las 
anteriores,  se  dibujan  otras  líneas  que  representan 
Jos  compases  de  la  composición  musical  que  quiere 


transcribirse,  y  fácil  es  comprender  que  según  sea 
la  duración  de  éstos  será  mayor  ó  menor  la  distan¬ 
cia  entre  aquéllas.  Cada  compás  deberá  subdividirs.i 
en  dos.  tres,  cuatro  ó  más  partes,  según  se  trate  do 
un  *|^.  cuatro  tiempos,  etc.  Dispuesto  así  el 
rollo,  márcanse  las  notas  del  primer  compás  sobre 
las  líneas  longitudinales  correspondientes,  dando  á 
cada  nota  una  longitud  proporcionada  á  su  valor, 
por  ejemplo,  en  un  compás  de  cuatro  tiempos,  una 
redonda  debe  tener  toda  la  longitud  del  compás; 
una  blanca,  la  mitad;  una  negra,  una  cuarta  parte, 

1  y  así  sucesivamente.  De  la  misma  manera,  el  trazo 
se  marcará  en  la  primera  parte  del  compás  si  la  nota 
equivalente  ataca  al  principio  del  mismo,  ó  en  la 
segunda  ó  tercera  parte  ó  en  una  fracción  de  las 
mismas,  según  los  casos,  procurando  siempre  que  el 
trazo  represente  en  el  pa¡iel  lo  ijue  el  sonido  es  en  el 
tiempo,  que  este  es  el  |)rincipio  fundamental  de  todo 
el  arte  de  la  transcripción. 

Explicado  en  forma  esquemática  en  qué  consiste 
la  transcripción,  interesa  saber  que  para  hacerla  de 
una  manera  práctica  y  rápida  se  han  idea-lo  distin¬ 
tos  procedimientos.  Fabricantes  hay  que  se  valen  de 
un  cartabón  que  se  hacecorrer  sobre  un  tablero,  apo- 
vaiido  su  cateto  menor  contra  una  regla  lateral  que 
sirve  de  gula  y  lleva  marcados  los  compases.  El  ca¬ 
teto  largo  del  cartabón  lleva  practicadas  88  muescaa 
para  lijar  en  ellas  el  I  ipiz  al  rayar  las  respectivas 
notas.  El  papel,  arrollado  en  un  extremo  del  ta¬ 
blero.  se  va  corriendo  y  arrollando  en  el  extremo 
opuesto,  conforme  van  quedando  dibujadas  Mas  no¬ 
tas.  Pueden  utilizarse  también  plantillas  de  distintos 
modelos  ó  sencillamente  emplear  rollos  de  papel,  car¬ 
tulina  ó  celuloide,  pautados  en  la  forma  primeramen¬ 
te  expuesta. 

Para  conseguir  la  transcripción  en  forma  automá¬ 
tica  existen  pianos  registradores,  que  mediante  unos 
electroimanes  actuados  por  las  teclas  ai  ser  pisailaa, 
dibujan  una  pieza  al  tiemiio  de  ser  ejecutadaá  mano. 
[,os  rollos  así  obtenidos  son  una  liel  reproducción 
del  juego  del  pianista  en  lo  que  se  reliere  al  tempo, 
puesto  que  fijan  exactamente  los  ritardandos  y  acce- 
lerandos  y  las  pequeñas  irregularidades  de  la  ejecu¬ 
ción,  lo  cual,  si  es  ventaja  por  una  parte,  excluye  la 
posibilidad  de  dar  interpretación  personal  á  la  eje¬ 
cución  de  los  rollos,  que  es  el  mayor  placer  que  pro¬ 
porcionan  éstos. 

8ea  cualquiera  el  procedimiento  adoptado  ¡lara 
hacer  las  transcripciones,  el  concurso  de  la  inteli¬ 
gencia  es  indispensalile  en  esta  primera  etapa  de  la 
fabricación,  la  menos  mecánicade  todas,  (.'orre siem¬ 
pre  á  cargo  de  profesores  miísicns,  conocedores, ade¬ 
más,  de  los  recursos  artísticos  de  los  aiitotocadores, 
va  que  no  siempre  se  limitan  aquéllos  á  copiar  ser¬ 
vilmente  las  composiciones  que  tienen  delante,  sino 
((lie.  'le  un  modo  es[ieciai  en  transcripciones  de  or¬ 
questa.  óperas  y  cantos,  lesea  dable  reforzar  v  ava¬ 
lorar  ciertas  ¡¡artes  de  la  composición,  imiirimiendo 
automáticamente  al  rollo  parte  de  aquella  intención 
con  que  ejecuta  la  mano  movida  por  un  cereliro  di¬ 
rector. 

Una  vez  dibujadas  las  notas,  entra  la  segunda 
fase  de  la  fabricación  ijiie  consiste  en  taladrarlas, 
operación  que  se  hace  á  mano  mediante  taladros  de 
distintos  gruesos  y  longitudes.  Queda  entonces  con¬ 
cluido  el  stencil  ó  modelo  y  dispuesto  para  su  inde¬ 
finida  reproducción. 

Empieza  entonces  la  actuación  de  las  máouinaa 
taladradoras,  que  se  asemejan  en  su  construcción  á 


Fabricación  de  rollos  para  piano  mec&nico 
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loi  telares  Jaccard.  Constan  esencialmente  de  dos 
partes:  la  superior,  formada  por  un  juego  de  88  púas 
alineadas  (si  se  trata  de  fabricar  rollos  de  88  notas) 
que,  mediante  una  excéntrica,  adquieren  un  movi¬ 
miento  ne  ascenso  y  descenso.  Por  encima  de  ellas 
y  convenientemente  guiado,  avanza  el  modelo,  con¬ 
tra  el  que  vienen  á  chocar  las  púas  en  su  movi¬ 
miento  ascensional,  pasando  tan  sólo  las  que  encuen¬ 
tran  el  hueco  de  los  taladro.s.  La  parte  inferior  de  la 
taladradora  está  constituida  por  88  punzones  en  co¬ 
nexión  con  las  88  púas  mencionadas.  Por  debajo  de 
•estos  punzones  avanza  un  bloque  formado  por  varias 
tiras  superpuestas  de  papel,  que  la  máquina  estira 
«utomáticamente  de  otras  tantas  bobinas  de  papel 
continuo  montadas  en  un  caballete  á  un  extremo  de 
aquélla.  Ese  bloque  de  tiras  oscila  también  vertical¬ 
mente,  chocando  contra  los  punzones,  que  retroce¬ 
den  á  la  presión.  Permanecen  fijos,  no  obstante,  loa 
•que  correspomlen  á  aquellas  púas  que  han  atravesa¬ 
do  el  modelo,  quedando  entonces  agujereadas  en  los 
puntos  correspondientes  toilas  las  tirasque  forman  el 
bloque.  Asi  se  va  reproduciendo  el  moiielo  en  estas 
últimas,  hasta  la  terminación  de  la  pieza. 

Obtenidas  asi  las  reproducciones,  se  toma  una  de 
«lias,  montándola  en  una  bobina  v  probándola  en  un 
•autotocador  para  corregir  los  eventuales  errores  que 
■hayan  podido  deslizarse  al  hacer  la  transcripción, 
ios  cuales  son  fáciiinentv  enmendables  en  el  modelo, 
ya  que  todo  consiste  en  tapar  un  taladro  ó  abrir  otro 
«n  el  sitio  conveniente. 

Comprobado  que  los  rollos  no  tienen  falta  alguna, 
pasan  á  la  sección  de  marcado  en  la  que  se  les  im¬ 
primen  las  indicaciones  habituales  en  música:  ntode- 
rato,aHfgro,  acceUrundo,  appastionato,  etc.,  etc., que 
han  de  servir  de  norma  al  futuro  ejecutante.  Para 
guiar  á  éste  respecto  á  la  intensidad,  además  de  las 
abreviaciones  corrientes  p.,/.,  pp.,  etc.,  se  traza  en 
toda  la  longitud  del  rollo  una  línea  ondulante  de 
puntos  que  se  inclina  á  derecha  ó  á  izquierda  según 
«ea  mucha  ó  poca  la  fuerza  que  deba  darse  á  la  eje¬ 
cución.  Procédese  entonces  á  encabezar  los  rollos 
con  una  tela  ó  papel  resistente  rematado  en  punta, 
«n  la  que  se  fija  una  pequeña  anilla.  Servirá  ésta 
para  fijar  el  extremo  del  rollo  en  el  cilindro  receptor 
del  autopianista . 

llestH  únicamente  montar  los  rollos  en  sendas  bo¬ 
binas,  ajustar  las  unindelas  laterales,  pegar  las  eti¬ 
quetas  que  indican  el  nombre  de  la  composición  v  sn 
autor  y  ponerlos  en  cajas,  también  etiquetadas,  con 
lo  cual  quedan  ya  dispuestos  para  la  venta. 

Adrede  se  han  omitido,  para  no  sobrecargar  esta 
«ucíuta  descripción,  algunos  detalles  con  que  han 
ido  perfeccionándose  ios  rollos.  Asi,  además  de  los 
taladros  que  actúan  sobre  las  notas, 
los  llamados  rollos  antoacentuados  po- 
«een  agujeros  marginales  que  ponen 
«n  juego  el  pedal  soslntnlo  ó  el  celeste 
y  destacan  las  notas  de  la  melodl.a, 

•detalle  éste  de  la  mayor  importancia, 
pues  en  los  rollos  que  no  poseen  este 
requisito  quedan  los  cantábiles  sin  re¬ 
lieve  y  confundidos  con  las  notas  del 
«compañamiento.  Como  también,  en 
•los  rollos  destinólos  á  accionar  los 
pianos  automáticoeléctricos,  sin  in¬ 
tervención  de  ejecutante,  otros  tala¬ 
dros  auxiliares  modifican  la  fuerza  de  la  pulsación 
«n  los  pasajes  correspondientes  y  acentúan  con  sin 
Igual  brillantez  las  fjasés  Bjeló-licas  y  pioveca  tam¬ 


bién  al  retroceso  del  rollo,  una  vez  llegado  al  final. 
No  es  de  extrañar  que  con  tales  perfeccionamien¬ 
tos  los  rollos  musicales  hayan  conquistado  el  favor 
del  público  y  que  las  fábricas  se  hayan  ido  multipli¬ 
cando  para  satisfacer  la  creciente  demanda.  Inii  iada 
esta  industria  en  los  Estados  Unidos,  pronto  Ingla¬ 
terra  la  planteó  también,  siguiendo  sucesivamente 
España,  Italia  y  Francia.  La  primera  fábrica  de 
nuestro  país  se  montó  en  La  Garriga  (Harcelona)  en 
1912,  y  es  la  que  produce  loa  rollos  Victoria,  Hest, 
Ideal,  etc.,  siendo  aceptados  con  gran  predilección, 
no  sólo  en  España  sino  que  son  exportados  en  gran¬ 
des  cantidades  al  extranjero,  especialmente  á  Fran¬ 
cia.  Portugal,  Kepúblicas  Sudamericanas.  Filipi¬ 
nas.  Africa  y  .Australia.  Su  catálogo  consta  de  más 
de  5.U(JÜ  obras  musicales.  Posteriormente  se  han  es¬ 
tablecido  otras,  más  ó  menos  importantes,  en  Zara¬ 
goza,  Barcelona  y  Madrid. 

Si  bien  es  cierto  que  los  rollos  permiten  tocar  el 
piano  sin  poseer  la  menor  noción  de  música,  su  ma¬ 
nejo  requiere,  no  obstante,  un  cierto  aprendizaje,  y 
si  el  que  los  usa  carece  de  sentimiento  arttsiico,  no 
logrará  nunca  más  que  mediocres  resultados.  Hay,  en 
cambio,  verdaderos  especialistas  en  la  ejecución  de 
rollos  y  con  ellos  se  obtienen  sorprendentes  efectos, 
casi  comparables  á  los  que  crean  los  grandes  piani- 
las,  sin  que  en  ningún  caso  lleguen  á  superarlo^, 
dígase  lo  que  se  quiera.  Supusieron  algunos  que  ar¬ 
rían  para  aquéllos  unos  temibles  competidores,  y  nada 
más  lejos  de  la  verdad.  Familiarizado  el  público  con 
las  grandes  composiciones,  acude  gustoso  á  los  con¬ 
ciertos  para  saborearlas,  y  nunca  como  ahora  las 
eminencias  del  piano  hablan  logrado  reunir  tan  nu¬ 
merosa  concurrencia  en  sus  recitales. 

En  resumen,  puede  afirmarse  que  con  los  rollos 
de  música  se  ha  creado  una  nne\a  industria  de  la 
mayor  importancia,  y  que  si  bien  es  cierto  que  en 
manos  expertas  pueden  ser  motivo  de  profanación  de 
la  más  bella  de  las  artes,  [lara  la  mayoría  de  los  que 
los  usan  son  fuente  inagotable  de  goces  artísticos  y 
en  todo  caso  un  instrumento  incomparable  para  la 
ilifiisión  de  la  cultura  musical. 

—  Fórmula  del  afíitiidor  de  pianos 

Procedimiento  fácil,  cómodo  y  seguro  que  emplean 
los  afinadores  para  ajustar  la  escala  central,  que 
sirve  de  punto  de  partida  para  todas  las  demás  su¬ 
periores  é  inferiores.  Consiste  en  una  serie  de  12 
quintas  que,  partiendo  del  la  normal,  en  vez  de  se¬ 
guir  bajando,  intercalan  las  octavas  necesarias  para 
mantener  la  serie  de  quintas  en  la  parte  central,  con 
lo  que  queda  atinada  toda  la  escala  cromática  del 
centro  del  piano. 


Si  se  afinaran  las  quintas  en  dirección  ascendente 
ó  descendente  unas  sobre  otras  no  se  llegaria  á  la 
aíiuacióu  debida,  pues  como  el  sistema  temperado  no 
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idmite  It  reUeión  de  quinta  justa  1,500000,  sino  la 
Umptrada,  que  es  menor  1,49831,  el  afinador  que 
ha  de  iiacer  esta  reducción  al  oído  necesita  un  punto 
de  comparación  cercano,  lo  que  le  faltarla  al  irse 
apartando  de  la  base,  y  entonces  afinarla  en  quintas 
Justas,  que  no  repiten  nunca  las  notas  dadas.  Eso 
aparte  de  dejar  la  afinación  de  las  céntrales  para  lo 
último  y  expuestas  al  error  de  las  extremas.  Aun  va¬ 
liéndose  de  la  fórmula,  como  el  oído  tiende  i  la 
quinta  justa,  el  afinador  se  ve  obligado  constante¬ 
mente  á  corregir  comparando  con  otros  intervalos 
en  que  el  ttrupsramento  se  hace  mássensible,  y  pro¬ 
bando  con  acordes  perfectos  de  tres  notas. 

8. —  .líúsiea  de  piano.  Pianistas, 
m/todos,  estudios,  etc. 

A  pesar  del  mal  uso  que  muchos  hacen  del  piano, 
í  pesar  de  la  mala  música  de  que  es  vulgarizador, 
los  músicos,  en  interés  de  su  arte,  han  de  felicitar¬ 
se  de  lo  mucho  qne  se  ha  extendido  y  popularizado 
en  nuestros  días  este  instrumento  que  tiene  aplica¬ 
ción  á  usos  diversos,  prestándose  maravillosamente 
DO  sólo  como  instrumento  de  concertista  ó  virtuoso, 
sino  como  genuino  aliado  del  violín  ;  del  violoncelo 
en  la  música  di  camera,  como  acompañamiento  dis¬ 
creto  de  la  vox  en  melodías  y  coros,  como  potente 
difusor  de  la  gran  música  reproduciendo  fielmente 
la  orquesta  y  contribuyendo  á  que  las  obras  maes¬ 
tras,  en  otro  tiempo,  difícilmente  conocidas  por  es¬ 
casas  audiciones,  hayan  llegado  á  ser  familiares  á 
los  aficionados  i  este  arte. 

Aun  cuando  á  primera  vista  parece  que  el  arte  de 
tocar  el  piano  presenta  con  el  de  tocar  el  órgano  una 
gran  analogía,  no  obstante  que  sus  primeros  elemen¬ 
tos  sean  loa  mismos,  puesto  que  el  mismo  es  el  te¬ 
clado  é  idénticas  las  reglas  fundamentales  de  digita¬ 
ción  y  del  mecanismo,  después  de  ello  sepáranse,  y 
para  el  que  persigue  la  idea  de  llegar  á  dominar  el 
instrumento,  comienza  el  verdadero  aprendizaje. 

Para  llegar  á  ser  un  concertista  es  preciso  lograr 
obtener  del  piano  un  sonido  potente  y  matizado,  de 
ana  perfecta  igualdad,  sea  el  que  sea  el  dedo  que 
golpea  la  tecla,  de  un  volumen  y  de  un  timbre  agra¬ 
dables. 

El  mecanismo  en  la  ejecución  ,  por  si  solo,  no 
bastará  nunca  para  ser  un  verdadero  artista;  es  pre¬ 
ciso  olvidar  la  falsa  creencia  de  que  el  piano  es  un 
instrumento  de  sonidos  determinados,  de  los  que 
solamente  es  posible  hacer  variar  la  intensidad.  El 
ataque  á  las  notas  es  susceptible  de  una  infinita  va¬ 
riedad.  qne  produce  matices  apreciables,  constitu- 
vendo  en  su  admirable  delicadeza  la  cualidad  esen¬ 
cial  del  gran  pianista.  El  principal  defecto  del  piano 
es  el  de  no  poder  sostener  las  notas;  asi,  pues,  el  es¬ 
fuerzo  constante  del  concertista  ha  de  ser  el  de  pro¬ 
curar  disimular  este  mal  efecto  lo  mejor  posible,  lo¬ 
grando  el  máximo  de  expresión  en  el  tema  más 
sencillo,  haciendo,  por  así  decirlo,  cantar  al  instru¬ 
mento,  tal  como  logran  los  grandes  maestros. 

Las  obras  escritas  para  piano  son  innumerables, 
aumentando  cada  día  su  inmenso  catálogo.  En  sus 
orígenes  es  imposible  delimitar  exactamente  lo  que 
fué  escrito  para  órgano  ó  para  clave;  y  en  este  caso 
se  bailan  las  obras  de  Frescohaidi,  Proberger  y  otros, 
que  podían  tocarse  indistintamente  en  ambos  instru¬ 
mentos,  pero  en  los  siglos  xvii  y  xvni  nótase  ya  en 
en  las  de  Chambonnieres,  Couperin,  d’Anglebert, 
etcétera,  nna  tendencia  melódica  más  acentuada  y 
rasgos  particulares,  como  arpegios,  que  son  exclu¬ 


sivos  de  este  instrumento.  Las  obres  de  Rameau  y 
de  Couperin  son  la  más  perfecta  expresión  de  este 
arte  para  cuya  interpretación  precisa  un  mecanismo 
absolutamente  seguro  y  una  perfecta  independencia 
de  los  dedos,  siendo  tales  sus  dificultades  que  en 
nuestros  días  sólo  los  artistas  de  primer  orden  lle¬ 
gan  á  dominarlas. 

Juan  Sebastián  Bach  no  tuvo  más  que  raras  uvii- 
siones  de  tocar  el  piano,  recientemente  inventado 
entonces;  así  es  que  entre  sus  obras  maestras,  que 
por  su  mérito  artístico  y  su  valor  técnico  se  imponen 
al  estudio  de  los  artistas,  no  llegó  á  poder  exigir 
á  este  instrumento  los  recursos  que  posee.  Sus 
obras,  desde  el  punto  de  vista  del  arte  de  componer 
música  para  piano,  resumen  maravillosamente  los 
procedimientos  de  los  anteriores  maestros  y  son  la 
síntesis  perfecta  de  este  primer  período. 

Su  segundo  hijo,  Felipe  Manuel  Bach  (171 4- 1788), 
artista  á  quien  la  gloria  de  su  padre  ha  obscurecido 
y  que  no  es  apreciado  en  general  como  debiern  ser¬ 
lo,  puede  considerarse  como  el  propagador  del  nue¬ 
vo  estilo,  que  había  de  predominar  hasta  tiempos 
muy  recientes.  El  fué  el  creador  del  tipo  moderno 
de  la  sonata  (V.),  y  ello  sólo  debía  haber  bastado 
para  inmortalizar  su  nombre.  Las  distintas  combina¬ 
ciones  de  gamas  y  movimientos  diatónicos,  las  fór¬ 
mulas  de  arpegios  y  rasgos  de  acompañamiento  quo 
puso  en  boga  perduraron  por  más  de  sesenta  años, 
habiendo  seguido  por  esta  senda  quo  él  trazó,  Haydn , 
Mozart,  Beethoven,  Dussek,  Clementi,  Cramer,  etc. 
Claro  está  que  al  equiparar  nombres  de  tan  distinta 
categoría,  comparando  los  admirables  monumentos 
del  soberanearte  de  Beethoven,  llamados  sonatas,  en 
los  que  el  ilustre  maestro  depositó  lo  más  puro  de  s  i 
genio,  con  obras  estimables  de  simples  virtuosos,  1} 
hacemos  solamente  desde  el  punto  de  vista  de  qus 
son  escritas  por  el  mismo  sistema  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  al  digitado  y  á  los  recursos  puestos  á  contri¬ 
bución. 

Decía  Berlioz  qne  en  las  últimas  sonatas  de  Bee¬ 
thoven  es  donde  hay  que  buscar  el  testamento  mu¬ 
sical  de  este  gran  compositor.  Muchas  de  ellas,  si 
fueran  orquestadas,  rivalizarían  con  las  grandes  com¬ 
posiciones  de  esta  índole  del  maestro  por  la  ampli¬ 
tud  de  las  proporciones  y  la  profundidad  de  estilo  y 
de  expresión.  Deentonces,  pues,  la  música  de  piano 
iba  á  lograr  un  lugar  más  elevado  en  la  estimación 
de  los  músicos,  y  este  instrumento,  destinado  hasta 
entonces  á  obras  do  mecanismo  puro,  iba  á  servir 
de  expresión  á  los  más  elevados  pensamientos.  En 
todas  las  de  Beethoven  se  advierto  que  al  interés 
puramente  musical  de  las  obras  de  la  antigua  escue¬ 
la  se  añade  el  interés  poético,  expresivo  y  dramáti¬ 
co,  y  aun  cuando  no  pudiera  probarse  la  autentici¬ 
dad  de  las  denominaciones  con  que  se  conocen  Iss 
más  de  ellas;  la  Patética,  la  .Apasionada,  el  Claro  de 
luna,  el  Adiós,  etc.,  es  menester  aceptarlas  y  ver 
en  ello  la  mejor  prueba  de  la  importancia  de  que. 
de  entonces  en  adelante,  va  á  gozar  la  música  de 
piano. 

Comienza  en  esta  época  el  período  do  la  hiatovit 
de  la  música  del  piano,  en  que  se  utiliza  uno  de  sus 
más  interesantes  recursos:  el  pedal.  Créese  muy  á 
menudo  que  el  pedal  está  destinado  solamente  á 
aumentar  la  sonoridad  del  instrumento,  siendo  asi 
que,  además,  al  permitir  que  las  notas  vibren  una 
vez  libre  la  tecla,  facilita  el  extender  considerable¬ 
mente  los  acordes  y  permite  variar  las  greguerías 
del  acompañamiento  de  manera  que,  fundidos  así  los 
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eouidos  en  un  conjunto  harmonioso ,  producen  los 
más  variados  efectos,  que  hasta  entonces  eran  patri¬ 
monio  exclusivo  de  la  orquesta.  ICn  las  uhras  de 
Heetlioven,  muchos  fragmentos  revelan  la  genial  in¬ 
tuición  de  este  recurso,  pero  el  apogeo  de  utilunrio 
resérvase  á  concertistas  como  Iluannel,  Kalkbren- 
ner.  Hez,  Mosciieles,  etc.  A  estos  virtuosas  dehese 
lainbicn  una  liomia  transforiiuicion  en  el  arte  de  to¬ 
car  el  piano.  Con  ellos,  la  mano,  (jue  anteriormente 
se  huuiienia  estrechamente  aplicada  al  teclado  sin 
jamás  dejar  la  nota,  aprendió  á  salvar  largos  espa¬ 
cios  de  un  extremo  á  otro  del  teclado .  siendo  enton-  ' 
cea  cualidad  indispensable  del  pianista  lu  precisión  v  ! 
la  segundad  en  el  ataque,  en  medio  de  la  más  vio¬ 
lenta  ítgilaciún.  Pero  desde  el  punto  de  vista  niu-¡ 
.símil,  no  hubo  por  qué  celeiirar  estos  progresos  de 
lu  téí'iiica.  [íues  la  agilidad  y  la  brillantez  extravia¬ 
ron  á  los  artistas,  que  sólo  pensaban  en  vencer  di¬ 
ficultades,  verdaderas  acrobacias  del  piano,  y  fue¬ 
ron  desechadas  las  obras  verdaderaniente  musicales 
y  eléva  las  que  no  se  prestaban  á  ello. 

l,a  rea''í‘iün  á  este  mal  gusto  se  presentó  con  Thal- 
berg  ^  18  l!¿- 1 87 1 )  y  siguió  con  I..ÍRzt  ( 181 1  - 1 888),  el 
más  prodigioso  pianista,  qnien  consagróse  j)or  ente¬ 
ro  á  la  ejecución  de  oliras  de  los  grandes  maestros, 
listo  no  quiere  decir  que,  uno  y  otro,  no  sacrifica¬ 
ran  jamás  en  aras  del  mal  gusto  ni  que  el  segundo 
no  procurase  auineutnr  considerablemente  el  domi¬ 
nio  del  piano;  pero,  ni  aun  en  sus  más  grandes  es¬ 
fuerzos  de  virtuosiriad,  buscaron  excln.sivamente  el 
mérito  de  la  diticnltad  vencida,  sino  que  consagrá¬ 
ronse  á  obtener  del  piano  los  sonidos  más  bellos  y 
más  potentes,  supieron  hacerle  cantar  y  lograron  de 
los  pedales  insospechados  efectos. 

De  sus  tratliciones,  de  la  de  Liszt  especialmente, 
procede  la  escuela  moderna  de  piano  que  tan  gran¬ 
des  artistas  ha  producido. 

Procediendo  nliora  á  la  enumeración  de  algunos 
de  los  innumenihles  concertistas  de  piano  de  todos 
los  tiempos,  citaremos  como  más  im|>ortante.s:  Di¬ 
ruta,  Sweelinck,  Kerll,  Froherger,  Weckmann,  Uit- 
ter,  Pnchelbel,  Kuhnnu.  Mnffat.  Wccker,  Pasqtiini, 
Purcell,  [iussi,  Chambonniéres,  Le  Bégue,  d’An- 
glebcrt,  d’Andrien,  dWgincourt.  Daquin.  Zipoli, 
Buxtebude.  Reinken.  Fischer,  Scarlatti.  Conperin, 
Alberti.  Fubl,  Klengel,  Ramean.  Juan  Sebastián 
Hach.  flaendel.  Ciarlos  Felipe  Manuel  Rach,  Sebo- 
beit,  Eckert.  Híillmandel,  Mozart,  Ilassler.  (Jle- 
menti,  Steibelt,  Haydn,  Cramer.  Heetlioven,  Sclui- 
l»ert.  Weber,  Kalkbrenner,  Du.ssek,  Czerny,  Field, 
Hummel,  Dreyschock,  Doebler.  I^rudent.  Lnbeck, 
Iterger.  Kessler.  Ilerz.  Níendelssobn ,  Moscheles. 
Thalberg,  Schinitt,  Liszt.  (,'hopin.  Ravinn,  Heimelt. 
Murmontel,  Hiller,  Reinecke,  Tausig.  Bülow,  A.  y 
N.  Rul)¡nstein.  Scharwenka.  Saint-.Saéns,  Lesche- 
ti/.kv,  dWlbert,  Busoni.  Lamond.  Risler.  Paderews- 
ki.  Rosenlhal.  Sauer.  Pauer,  Bnchmayer,  Reger, 
\’inés.  Delaborcle.  Wieniauski.  Slivinski.  íloffinann, 
Furnagalli.  Grünfeld.  Bonamici.  Sgnmbati,  Mmc- 
tucci.  Siloíi.  r’esi.  Kontski,  Balumbo,  Consolo, 
Adamowski,  Rendano,  Godowsky,  Albéniz,  Ma- 
lats,  Grana<ios.  Vidiella.  Larregla,  Tragó,  Ibijol, 
<líielbeuzu.  [..ipinski,  Michalowski,  Pug-no,  Planté, 
Diemer.  C'ortot,  Pierné,  Pierret,  Wurm.ser,  etc. 

Entre  las  concertistas  anotaremos  los  nombres  de 
dara  Schumann,  L.  Farrenc,  F.  D.  Pleyel,  de  Be- 
Ile-ville-í)nry .  Auspitz-Kolar,  Clans8-Szarvn<ly,  Es- 
sipofí,  Sofía  \Ienter,  Teresa  Carreño,  Cl.  Ivleeberg, 
^^'anda  Landowska,  Margarita  Long,  etc. 


Hasta  aquí  hemos  tratado  someramente  de)  piano 
considerado  como  instrumento  solo  ó  bien  sostenido 
por  la  orquesta  como  en  algunos  conciertos,  pero 
hay  que  hacer  resaltar  tamiuen  su  importante  papel 
en  la  música  di  camera.  Tonos  los  maestros,  desde 
hace  más  de  dos  siglos  á  esta  pune,  han  escrito  so¬ 
natas  para  piano  y  violín  o  violoncelo  especialmen¬ 
te,  siendo  más  escasas  aquellas  en  que  se  combina 
con  instrumento  de  viento.  Abundan  también  los 
tríos,  cuartetos  y  quintetos  para  piano  é  instrumen¬ 
tos  de  cuerda,  pues  el  timbre  del  piano  casa  mara¬ 
villosamente  con  los  de  la  cuerda,  enriqueciéndola 
con  nuevas  sonoridades  é  imitando  perfectamente  la 
orquesta,  sobre  todo  en  los  quintetos. 

Algunos  compositores  han  intentado  introducir  el 
piano  en  la  orquesta  y  han  logrado  bellos  efectos 
que  ningún  otro  in.slrumenlo  puede  producir.  .Así, 
Berlioz  lo  utiliza  en  la  Fantatste  sur  la  Tem¡itHe; 
Saint  SaiMis,  en  su  Symphmit  en  ut  mineur,  y  Vi¬ 
cente  d'indy.  en  el  CAant  de  la  Qloche  y  en  la  «Jy;;»- 
phouxf  sur  un  air  populnire /rundáis. 

La  importHiiria  prcpoiulei ante  del  piano  en  nnes- 
tro.s  días  se  debe  á  considerarlo  corno  instrumento  de 
trnuscripciüii.  pues  permite  al  artrioiiRdo  conocer  las 
modernas  composiciones  que  no  ha  oído  y  que  quizá 
no  pueda  oir  jamás  y  haciendo  revivir  las  que  le  son 
familiares.  Ello  ha  contribuido  enormemente  á  vul¬ 
garizar  y  fortiiicar  la  afición  á  la  música  y  e.ste  es, 
sin  duda,  el  secreto  de  la  popularidad  no  igualada 
•  leí  piano,  que  permite  suponer  que  nunca  será  ven¬ 
cida  . 

Gracias  á  los  recursos  de  la  técnica  moderna  un 
solo  ))ianista  puede  reproducir  en  el  piano  la  mavor 
parte  de  los  efectos  de  la  orquesta,  y  si  á  ello  se 
añade  las  combinaciones  de  partituras  escritas  para 
dos  pianos  y  dos  ejecutantes,  para  dos  pianos  y 
cuatro  ejecutantes,  se  alcanza  un  límite  extraordina¬ 
rio  de  riqueza  y  de  sonoridad,  permitiendo  dar  una 
idea  muy  exacta  de  todo  género  de  música,  por  com¬ 
plicada  (]iie  sea. 

La  conveniencia  de  traducir,  por  así  decirlo,  en 
un  extracto  la  música  de  conjunto,  es  una  ventaja 
de  la  que  ya  á  mediados  del  siglo  xvii  se  reconoció 
la  importancia,  y  así  hallamos  que  en  la  colección 
de  piezR.s  de  clave  de  d’.Vnglehert  ( 1 G85 )  se  encuen¬ 
tra  la  transcripción  de  la  obertura  de  Proserpma,  de 
Lully.  y  de  diversas  sinfonías  de  obras  de  este  autor. 
Pero  como  entonces  ia  música  de  orquesta  era  mu¬ 
cho  más  sencilla  y  como  la  e<lncnción  musical,  en 
ciertos  aspectos,  era  sufierior  á  la  de  nuestros  días, 
el  arte  de  re<lucirla  á  primera  vista  era  patrimonio 
de  los*  ejecutantes,  siendo  sólo  á  comienzos  del  si¬ 
glo  XIX  cuando  se  generalizo  la  «‘ostumhre  de  es¬ 
cribir  enteramente  la  partitura  <le  piano  y  que  co¬ 
menzaron  á  editarse  así  óperas  y  música  de  todo 
género. 

Terminaremoaestos  apuntes  citando  las  principales 
obras  para  la  eiiseñanza  del  piano.  Son  éstas  los  mé¬ 
todos  de  Türk.  Müller.  Hummel.  Kalkbrenner,  Fe- 
tis.  Koehler.  Leberl-Stark;  los  estudios  de  Clemen- 
ti.  Framer.  Czerny.  Bertini.  Moscheles,  Berger, 
riialberg.  Cbopin,  Alean,  Heller.  Hubinstein.  Liszt 
V.  en  primer  lugar,  el  Das  ivohlteniperierte  Klarierf 
de  Hach:  lo.s  ejercicios  técnicos  de  Eschmann-Du- 
mur,  Germer.  Pisclma,  Kullak,  Tausig,  etc. 

9.  —  Construcción  de  pianos  y  teoría 

I  Se  fabrica  el  piano  en  dos  formas  principales: 
1  piano  de  cola  y  ordinario. 
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Las  partes  He  qiie  roiista  son:  el  teclado,  la  cnjn 
de  resonancia,  la  tabla  de  linnnonla,  el  marco  de  su¬ 
jeción,  las  cnerdas,  la  mfcnitifn  ó  mecanismos  para 
golpearlas,  loa  pedales  el  mueble. 


//  w 

''AXV  '  \' 

íw  \ 


I  Ik  k 

\i¡rh.r 


rn' 
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a  //; . 


1 1  I  ii 

,  l..  IL  d 


yj  "•  w 


En  cambio,  en  las  octavas  bajas  las  dimensiones  del 
piano  fijan  la  longitud  y  ba^  que  determinar  la  sec¬ 
ción  más  convenien-  _ 

te  y  la  fuerza  de  ten- 
sióii  más  á  propósito.  ^  y'-- 

Todo  ello  se  deduce  y 

sencillamente  de  la  ''  rí® 

fórmula  elemental  de  ■  ^  ;« 

las  cuerdas  vibrantes  ^ 

I V.  Acú.stica),  en  la  '  '  .  \ 

que  siiVes  el  núme- 

ro  de  vibraciones  do-  x>  yy' 

bles  del  sonido  fuii-  y 

darnental,  7*  la  ten-  í  yy  yf' 

sión  en  kilogramos,  yi'  y  y 

p  el  peso  por  metro  ^  .A  y 

del  material  y  l  la 

longitud  en  metros, 


'¿I  y  p 


Parte  posterior  de  la  tabla 
de  harmonía 


Así,  por  ejemplo,  con  l  =  0,4,  p  =  0,0078 
(acero  de  ''/m  de  milím  lio  ds  diámetro),  resulta 
para  el  Itt  normal  de  -  k  — 

iV  =  4'.i5.  7*  aire- 

dedor  de  100  kilo-  ^ _ 

gramos, tensión  muy 

elevada  que  impone  Fia.  B 

el  uso  de  acero  espe-  y 

cial  muy  resistente  de  latt  euMi'dni*  al  niixiuo 

v  de  elevado  módulo 

elástico.  A  100  kg.  por  cuerda  resultan  1200  ki¬ 
logramos  por  octava,  y  todas  las  octavas  jautas  dan 


ÓrganOB  eaeuclalea  en  un  plano 

Para  obtener  loa  tliversos  tonos,  las  cuerdas  tie¬ 
nen  diversa  longitud,  diversa  sección  y  tensión  ini¬ 
cial  distinta.  Son,  pues,  tres  factores  de  los  que  se 
P  puede  disponer, 

I  _ — -  variándolos  entre 

kZ  l»j^  i  I  MI  y'i'í  ciertos  limites  para 

y  ■  /  !  -/y^  '  obtener  el  tono  de- 

■  .  :y  y'r-  Á  seado  en  las  vibra- 

' '  ,y  \  ciones.  Kn  las  oc- 

lavas  altas  se  hace 
uso  casi  exclusivii- 
í'<a-  8  mente  de  la  longi- 

Clavljaa  de  loimióii  y  limitadores  tud.  es  decir,  las 

Dltpoalcióu  general  cuerdas  tienen 

grueso  y  tensión 
poco  diferentes  entre  si.  En  las  octavas  bajas,  para 
no  dar  lugar  á  longitudes  excesivas,  se  bordona  6 
recubre  la  cuerda  y  se  varia  la  tensión.  Para  el  la' 


Clavijas  de  teiiaióii  y  limitadores 
Disposición  general 


Otra  disposición  ds  clavijas  de  tensión  y  limitadores 


Fio.  8 

Caja  del  plana 


del  diapasón  normal  se  suele  emplear  una  cuerda  de 

40  cm.  de  longitud  oscilante  entre  apoyos.  Para  la  un  número  de  toneladas  capaz  de  poner  á  prueba  la 
octava  siguiente  M*.  21  cm.;  11  cm;  a*,  6  cm.  resistencia  del  bastidor,  si  no  se  emplean  en  éste 
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tnr  p  pnra  no  dar  á  l  valores  excesivos  manteniendo 
la  cuerda  lo  bastante  tensa.  La  fórmula  anterior  es 
la  elemental  deducida  de  las  cuerdas  vibrautes,  pero 
en  el  piano  hay  que  modificarla  por  la  rigidez  de  la 
cuerda,  que  es  propiamente  un  alambre  metálico, 
por  ser  los  apoyos  elásticos,  por  el  rozamiento,  la 
dilatación  de  la  cuerda,  etc.  Ello  aparte,  la  forma 
de  vibración  no  viene  sólo  condicionada  por  los  apo¬ 
yos.  longitud,  peso  y  tensión  de  la  cuerda,  sino 
también  y  esencialmente  por  el  modo  de  ataque  y 
punto  en  que  el  ataque  se  verifica. 

Helmboitz  indicó  el  modo  de  tratar  el  problema 
suponiendo  que  el  choque  del  martillo  recubierto  de 
fieltro  sobre  la  cuerda  es  tal,  que  la  presión  varia 
según  una  sinusoide  sen.  pt  siendo  cero  para  t  —  0 

y  cero  también  para  /  =  —  y  todo  el  tiempo  subsi¬ 
guiente 

La  propiedad  del  fieltro  consistiría  en  dar  á  p  un 
valor  determinado.  La  vibración  de  la  cuerda  es. 

TT 

pues,  una  vibración  forzada  en  el  intervalo  — ,  y  en 

í> 

el  estado  inicial  la  cuerda  está  en  equilibrio,  según 
una  recta  fija.  En  tales  condiciones  puede  demos¬ 
trarse  que  la  amplitud  de  la  vibración  será  en  todo 
instante,  para  el  harmónico  n  proporcional,  aproxi¬ 
madamente  á 

H  fi"/  V  eos.  (ti  IT  v)  nni 

m  1  —  4  v-j  l 

en  que 


tro 


F  es  proporcional  al  impulso  ó  fuerza  del  golpe. 
2  I  á  la  frecuencia  del  sonido  fundamental,  b  es  la 
distancia  al  extremo  libre  en  la  que  tiene  lugar  la 
percusión,  y  7',  la  tensión.  La  fórmula  no  tiene  en 
cuenta  el  ancho  del  martillo,  pero  de  ella  se  dedu¬ 
cen  interesantes  consecuencias. 

En  primer  lugar,  no  hay  harmónico  que  tenga 
nodo  donde  tiene  lugar  la  percusión. 

Conviene,  por  consiguiente,  para  obtener  un  tim¬ 
bre  agradable  atacar  en  un  punto  tai  que  los  harmó¬ 
nicos  poco  agradables  desaparezcan,  en  especial  el 
séptimo  y  el  noveno.  Por  tal  motivo, 
se  ataca  al  ó  al  Va  *1^  longitud 
de  la  cuerda,  menos  en  las  octavas  más 
altas,  en  que  la  eliminación  de  estos 
harmónicos  es  innecesaria  porque  son 
demasiado  altos.  Se  comprende  cómo 
puede  disponerse  de  v,  es  decir,  del 
fieltro  para  eliminar  en  lo  posible  un 
harmónico  dado.  La  fórmula  supone 
nulo  el  ancho  del  martillo.  El  no  serlo 
tiene  su  influencia.  Asi,  de  la  fórmula 
se  deduce  que  no  existirán  harmónicos 
cuyos  periodos  sean  ‘/j,  ’/j,  etc., 
del  tiempo  de  duración  del  contacto; 
es  posible  que  la  serie  sea  más  con¬ 
vergente,  es  decir,  los  sonidos  que  se 
eliminan  más  apretados,  si  se  tuviera 
cuenta  del  ancho  del  martillo. 

Para  valores  grandes  de  «  las  am¬ 
plitudes  disminuyen  con 

El  rozamiento  de  la  cuerda  con  el 
aire  apenas  tiene  influencia  en  los  pe¬ 
riodos.  La  influencia  de  la  elasticidad 
de  los  apoyos  se  manifiesta  en  el  he¬ 
cho  de  aumentar  ó  disminuir  la  frecuencia  funda¬ 
mental  según  la  propia  de  los  apoyos  sea  mayor  6 


Fio.  8 

Baotidor  para  sujeción  de  los  cnerdas 


menor  que  aquélla.  Propiamente  la  cuestión  de  los 
apoyos  entra  ya  en  la  difícil  y  amplia  cuestión  de  la 
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resonancia,  esto  es,  en  la  vibración  del  aire  j  la 
tablii  de  harmonía,  difícil  de  abarcar  por  el  cálculo 
matemático  y  reveladora  de  la  necesidad  del  tanteo 
V  la  práctica  de  fabricación,  que  tan¬ 
to  se  necesitan  en  la  obtención  de 
un  buen  instrumento  musical. 

La  dilatación  elástica  de  la  cuerda 
introduce  una  complicación  que  ha 
sido  objeto  de  análisis  teórico  por 
parte  de  Kirchhoff.  Las  vibraciones 
perturbadas  no  son  siiperponibles. 

La  rigidez  lleva  al  planteo  del  pro¬ 
blema  semejantemente  al  de  la  vari¬ 
lla  de  extremos  sujetos.  Todos  estos 
resultados,  si  bien  han  marcado  po¬ 
sitivas  normas  á  que  ajustar  la  fahri- 
caciúii,  dejan  aún  mucho  que  desear 
en  punto  á  ser  completos  y  consti¬ 
tuir  por  sí  una  teoría  aceptable  y 
definitiva  del  movimiento  de  las 
cuerdas  de  piano. 

Con  todo,  admitida  la  explicación 
que  de  ellas  se  deduce  y  detinidas 
la.s  longitudes  de  las  diversas  cuer¬ 
das,  así  como  las  secciones,  se  dis¬ 
pondrán  de  modo  que  la  línea  de  per¬ 
cusión  sea  lo  más  sencilla  y  esté  sen¬ 
cillamente  colocada.  Generalmente 
es  una  recta  ó  dos  rectas  de  direc¬ 
ción  poco  diferente  en  pianos  de 
Cuerdas  cruzadas. 

I'il  punto  de  percusión  divide  á  la 
cuerda  en  dos  partes  que  están  en¬ 
tre  sí  en  la  relación  de  1  ;  6  ó 
1  ;  8.  conforme  antea  se  ha  dicho 
ni  hablar  del  punto  de  ataque  más  favorable  (1  1 

ó  1  ;  9  de  la  longitud  total). 

Fijada  la  linea  de  percusión  aa  (fíg.  1),  los  lu¬ 
gares  geométricos  de  los  extremos  de  las  cuerdas 
quedan  lijados  también.  El  extremo  de  la  cuerda  no 
ss.  sin  embargo,  el  punto  de  sujeción  m  ó  m'  sino 
ios  b  de  una  parte,  donde  la  cuerda  apoya  en  una 
ari-ita  limitadora,  y  el  puente  ó  caballete  f  donde 


Dtapoalclón  lutarlor  de  nn  piano  ordinaria 
de  cuerdas  cruzadas 

está  sujeta  pasando  por  entre  las  puntas  n.  En  m' 
se  figuran  las  clavijas  que  por  su  giro  permiten  va¬ 
riar  la  tensión  de  cada  cuerda  en  particular. 

La  dobladura  ó  inflexión  de  las  cuerdas  en  las  cu¬ 
chillas  de  apoyo  requiere  estudio  y  es  pormenor  de 


cierta  importancia.  En  general,  quedan  sujetas  por 
una  varilla  curva  fija  al  marco-bastidor  por  torni¬ 
llos,  con  un  fieltro  en  la  cara  de  contacto  con  laa 


cuerdas  (tig.  2  y  3)  para  amortiguar  ó  apagar  toda 
vibración  del  extremo  en  la  parte  en  que,  mediante 
llave  adecuada,  se  puede  graduar  la  tensión  y  pro¬ 
ceder  al  atino  por  el  giro  de  las  clavijas.  Estas  son 
varillas  de  hierro  de  cabeza  prismática  que  fonnaD 
parte  saliente  de  tapones  de  madera  untados  de  co¬ 
lofonia  con  una  ligera  rosca,  los  que  se  introducen 
á  frotamiento  en  sendos  taladros  abiertos  en  una  ta¬ 
bla  solidaria  ilel  bastidor  de  hierro  llamada  clavijero. 

Por  el  otro  extremo  la  sujeción  es  muy  sencilla  é 
inmóvil,  de  modo  que  la  porción  de  cuerda  entre' 
caballete  y  bastidor  quede  amortiguada  en  sus  vi¬ 
braciones  á  cuyo  fin  se  apaga  el  sonido  á  que  pu¬ 
diera  dar  lugar  por  contactos  de  fieltro.  Como  quiera 
que  las  cuerdas,  para  mayor  intensidad  del  sonido, 
se  agrupan  á  pares  ó  triples,  cada  cuerda  tiene  si» 
clavija  de  sujeción.  La  tabla  de  afino  clavijero  pre¬ 
senta,  por  consiguiente,  gran  cantidad  de  clavija» 
de  sujeción  que  se  colocan  en  triple  fila  de  modo- 
que  sea  fácil  al  afinador  reconocer  las  que  corres¬ 
ponden  á  cada  nota  del  teclado. 

Ya  hemos  dicho  que  la  cuerda  de  piano,  al  modo- 
de  la  cuerda  de  violín,  se  fija  á  la  tabla  de  resonancia 
en  uno  de  sus  extremos  de  vibración.  De  la  misma 
manera  que  la  cuerda  de  violín  al  vibrar  transmite- 
su  vibración  al  puente,  éste  á  la  caja  y  la  caja  a( 
aire,  así  también  la  cuerda  de  piano  transmite  su  vi¬ 
bración  al  puente  ó  caballete,  éste  á  la  tabla  de  har¬ 
monía  y,  finalmente,  la  tabla  al  aire  circundante.  Liv 
tabla  de  harmonía  es  una  tabla  de  madera  de  forma- 
variada,  muy  bien  construida,  seca,  barnizada,  re¬ 
forzada  por  la  parte  posterior,  que  no  mira  á  la» 
cuerdas,  por  una  serie  de  nervios  transver.sales (figu¬ 
ra  4),  de  variada  forma,  pero  de  contornos  fijos  á  U 


fio.  10 

Diaposición  de  onerdu,  bastidor,  tabla  de  harinoiiia,  clavijero  y  teelad» 
en  nn  plano  de  de  cola 
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caja  del  pimío.  Sievera  reooinienda  disponer  la.s  libras 
perpendiciilarnieiitp  A  las  cnerdas  en  instrnineiitoa 
pequeños  y  pnralelaincnte  A  ellas  en  pianos  de  cola 
para  concierto.  La  tabla  de  liarinonla  tiene  de  8  A 


Fio.  11 

Dispoitíción  intarior  de  uu  pÍMiio  vertical  de  cuerdae  cruzadas 


11  inm.  de  ¡frueso  en  general,  y  es  algunas  veces 
mAs  delgada  frente  á  las  nota.s  graves.  Conviene  que 
ia  madera  sea  toda  de  un  misino  árbol,  de  abeto  ó 
pino  la  parte  más  tierna  frente  á  las  notas  agudas, 
iül  apovo  de  la  tabla  por  todo  su  contorno  debe 
ser  encolado.  Los  nervios,  secados  al  vapor  (60°) 
como  to  lo  el  resto,  deben  tener  forma  especial,  más 
.gruesos  en  la  región  central  v  disminuidos  hacia  el 
coutorno. 

Fijo  A  la  tabla  de  harmonía  va  el  puente  ó  caba¬ 
llete,  cuva  sección  indica  la  figurn  5,  asi  como  el 
modo  de  lijar  la  cuerda  al  mismo  mediante  dos  cla¬ 
vos  ó  puntas  que  forman  una  linea  ligeramente  obli 
cua  respecto  la  cuerda  (tig.  1).  Por  ia  parte  inferior 
se  encola  en  la  tabla,  y  el  tener  la 
forma  indicada  de  pescante  es  debido 
4  poder  atacar  así  la  tabla  de  liiirmo- 
«ia  A  cierta  ilistancia  del  contorno  lijo, 
y  con  ello  uno  mayor  facilidad  en  la 
vibración  resonante  de  la  tabla,  lín 
las  notas  agudas  no  es  tan  necesaria 
la  forma  de  pescante. 

Ll  contorno  de  la  tabla  ya  se  lia 
dicho  que  se  a[iova  en  la  caja  del  ins¬ 
trumento.  La  forma  de  ésta  no  es 
muy  esencial,  y  se  limita  A  cubrir  las 
s'iierdas,  A  tener  sencillez  y  resisten¬ 
cia  y,  en  ciertos  casos,  A  ocupar  el 
menor  espacio  posible  (tig.  6).  .\de— 
más,  debe  permitir  un  manejo  fácil 
■de  abrir  y  cerrar  la  tapa  para  dar 
mayor  intensidad  ó  los  sonidos,  asi 
•como  facilidad  de  montura  y  como¬ 
didad  de  atino.  El  trabajo  de  carpintería  y  eba¬ 
nistería  debe  ser  lo  más  esmerado  y  tino. 

Ya  se  ha  dicho  que  las  cuerdas  deben  armar  en 
bastidor  muy  resistente  que  es  de  hierro  en  gene¬ 


ral  (ñg.  8).  Las  figuras  7,  9,  10  y  11  indican  la 
disposición  general  de  las  cuerdas  en  el  mismo. 

La  mecánica  comprende  los  órganos  de  percusión 
desde  la  tecla  al  martillo  ó  macillo,  junto  con  tus 
ped.ile8.  [<n  percusión  ha  de  ser  tal 
que:  1 .°  al  retirar  el  dedo  de  lo  tecla, 
en  posición  normal  de  pedales,  el  so¬ 
nido  quede  apagrndo;  '¿.°  que  el  soni¬ 
do  no  tenga  más  aniorliguainienlo 
que  el  natural  cuando  el  dedo  pisa  la 
tecla:  8.'’  que  la  percusión  ó  golpe 
liel  martillo  ai  chocar  con  ia  tecla  no 
se  oiga,  ni  tampoco  elchilluio  posible 
lio  muñones  y  cojinetes  en  articula¬ 
ciones  mecánicas  ó  rozamientos,  y 
4.°  al  retirar  el  dedo  la  tecla  delie 
quedar  en  la  posición  inicial,  sieiiuo 
el  retroceso  muy  rápido  para  permi¬ 
tir  la  percusión  en  una  nota  A  inter¬ 
valos  peqnefiisimos  de  seiiiifnsns  en 
prestísimos. 

For  consiguiente,  los  contactos  y 
articulaciones  de  superficies  veiiiirAn, 
en  general,  revestidos  de  fieltro  ó 
(laño:  los  mncillos  serán  de  fieltro 
también  en  la  parte  que  obra  la  per¬ 
cusión,  los  amortiguadores  ó  apaga¬ 
dores  lo  mismo,  los  fulcros  de  las 
palancas  presentarán  una  superficie 
flexible  y  recnbierta. 

Estas  cualidades  son  comunes  á 
todas  las  mecánicas,  que  difieren,  no 
obstante,  entre  si  por  In  disposición  de  las  palan¬ 
cas  y  el  modo  ile  resolver  las  ilemás  cuestiones 
antes  planteadas. 

Distingue.se  la  mecánica  del  piano  de  rola  con 
percusión  de  arriba  abajo  y  la  mecánica  del  piano 
vertical  con  percusión  horizontal. 

En  la  imposibilidad  de  descriliir  toilos  los  meca¬ 
nismos  de  las  grandes  marcas  Fieyel,  Erard,  Stein- 
way,  Herz.  Ibacli,  Langer,  BlQthner  y  Lexow.  nos 
concretaremos  A  la  descripción  de  la  mecánica  Stein- 
way.  Consiste  (fig.  12)  en  la  tecla  horizontal  con 
su  superficie  de  apoyo,  pasador  de  sujeción  A  y 
descanso  D.  Solidaria  de  la  tecla  está  la  pieza  a  ar¬ 
ticulada  á  la  biela  i,  que  mueve  la  palanca  acoda- 


D 


Fio  t2 

Meoánlea  ea  un  piano  de  eole 


da  e.  Esta  palanca,  cuyo  eje  de  giro  fijo  es  d,  re¬ 
cibe  la  impulsión  por  el  intermedio  de  a  y  ó,  y  por 
la  biela  /  comunica  el  impulso  al  tope  revestido  l  y 
por  él  al  martillo,  que  gira  alrededor  del  eje  p.  Con 
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esto  se  obtiene  el  golpe,  sin  que  /  acompañe  ni  mar¬ 
tillo  en  toda  eu  carrera,  pues  se  lo  impide  el  clio- 
que  de/'  con  m.  Al  descender  el  martillo  descansa 


r, 


m  -  m 


Fia.  13 

Mecánica  en  uii  piano  de  eoia 


en  (cuando  no  es  pisada  la  tecla.  Si  es  pisada,  en 
el  amortiguador  g. 

Para  el  retorno  rápido  que  permite  una  percu¬ 
sión  sostenida  á  pequeño  intervalo,  la  pnlnnca  c,unn 
vei  se  lia  efectuado  la  primera  impulsión  v  por  la 
arción  del  muelle  i,  entra  en  contacto  por  su  ex¬ 
tremo  con  el  tope  ii  del  martillo,  el  cual,  por  estar 
miiclio  m.-is  cerca  del  eje 
y  tener  asi  nn  brazo  <le 
pnlnnca  menor,  permi¬ 
tirá  con  menor  carrera 
la  percusión  sostenida 
que  se  de.see.  l’ara  lijar 
el  inorimiento  de  g  los 
topes  i  y  J  limitan  sn 
carrera. 

líl  órgano  de  nmor- 
tignnmiento  cuando  la 
tecla  no  está  pisada, 
suele  ser  un  apngailor 
vertical  »i  ui  (tig.  13) 
que,  por  su  peso,  des¬ 
cansa  sobre  las  cuerdas, 
pero  al  pisar  la  tecla 
es  levantado  gracias  á 
la  palanca  pp. 

U1  pedal  celeste  tiene 
por  objeto  reducir  la 
impulsión  limitando  la 
carrera  del  martillo.  El 
[ledal  mavor  suprime 
,el  amortiguamiento  por 
impedir  el  retorno  de 
los  amortiguadores 
cuando  se  suelta  la  te¬ 
cla.  Ambos  movimien¬ 
tos  tienen  lugar  de 
modo  que  su  efecto  sea 
simultáneo  en  todas  las 
teclas  del  piano.  Se  ma¬ 
niobran  con  los  pies, 
de  donde  procede  su 
nombre,  y  por  una  se¬ 
rie  sencilla  da  palancas,  v.  gr.  maniobran  el  des¬ 
canso  de  martillos  i  (6g.  13)  (pedal  celeste)  ó  man¬ 
tienen  en  alto  todas  las  palancas  p  de  los  amorti- 


Pia.  14 

Ueiánica  su  un  piano 
ordinario 


guadores.  La  maniobra  de  pedales  es  clara  en  el 
piano  vertical  de  la  tigura  U.  La  simple  inspección 
de  las  tiguras  permite  darse  cuenta  de  otros  por¬ 
menores  en  los  cuales  parece  obvio 
insistir. 

En  el  piano  recto  vertical  de  cner¬ 
das  cruzadas  enconlramos  elementos 
análogos  y  de  función  semejante.  Asi, 
la  (¡gura  14  repiegenta  una  mecánica 
antigua  y  consta  del  martillo  y  su 
descanso  fijo,  del  descanso /de  mar¬ 
tillo  en  tecla  pisada,  la  palanca  b  que 
recibe  en  b'  el  choque  de  la  tecla, 
la  biela  de  acción  a  que  obliga  al 
martillo  á  girar  por  su  presión  so¬ 
bre  c.  abandonáiidolo  en  el  momento 
en  <)ue  el  saliente  t  cliocn  contra  el 
fieltro  fijo  que  tiene  delante,  y  es  re¬ 
querido  por  el  resorte  lí  y  liebras  de 
seda  que  sirven  de  unión.  Para  el 
retroceso  rápido  del  martillo  están  la 
vil' illa  g  fi  liilo  que  lo  une  á  e.  Este 
mecanismo  lia  sido  perfeccionado 
como  se  ve  en  la  figura  15.  donde  se  ha  representado 
á  la  vez  el  amortiguamiento,  el  nuevo  resorte  que 
substituye  al  d.  varios  topes  de  contrapeso  gra- 
duable  para  el  equilibrado,  otros  topes  graduables 
para  limitar  los  movimientos  y  confinar  su  dura¬ 
ción,  etc. 

Existen  en  la  construcción  de  pianos  multitud  da 
reglas  eiiipfricas  que  la  práctica  y  el  uso  han  consa¬ 
grado  acerca  de  los  fieltros,  su  colocación  y  picado, 
las  distancias  de  apoyos,  las  longitudes  de  palancas, 
martillos  y  bielas,  el  recubrimiento  de  alambres,  el 
reconocimiento  de  defectos  y  sus  cansas,  etc.,  etc., 
en  cuyo  pormenor  no  pmlemos  entrar  y  que  están 
confiados  al  obrero  ncabailor,  el  cual  ha  de  poseer 
conocimientos  de 
música  y  tener  muy 
buen  ofdo. 

En  general,  se 
suelen  dar  las  si¬ 
guientes  reglas; 

La  longitud  <lel 
mango  del  macillo 
<lel  eje  ni  martillo 
oscila  alrededor  de 
130  mm. 

La  distancia  del 
martillo  á  la  cuerda 
ó  amplitud  de  osci¬ 
lación  es  de  45  á 
47  mm. 

La  carrera  del 
extremo  de  la  tecla 
vale  de  9,5  á  10 
milfmetroK. 

La  forma  del  te¬ 
clado  se  deduce  de 
la  figura  16.  En  ella 
a  es  la  linea  limite 
del  teclado,  d  el  lu¬ 
gar  de  extremos  de 
teclas  negras,  g 
donde  termina  el 
teclado  de  marfil  y 
ébano  visible,  b  y  k  los  lugares  de  ejes  de  giro, 
b  pare  las  blancas  y  a  para  las  teclas  altas  ó  ne¬ 
gras,  (  es  linea  de  ataque  de  palancas  y  k  linea  de 
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extremos.'  El  grueso  de  las  teclas  es  igual  eo  todas, 
pero,  como  en  la  parte  anterior,  por  la  circunstan¬ 
cia  de  los  12  semitonos  de  la  octava  de  escala  tem¬ 


plada,  hay  cinco  negras  por  ocho  blancas,  loa  grue¬ 
sos  son  iliferentes  entre  blancas  y  negras,  lo  que 
obliga  á  una  disposición  oblicua  eo  el  aspecto  eo 
planta  de  las  palancas.  Las  lineas  m  n  son  lineas 
de  cambio  brusco  de  dirección  en  las  teclas.  Con 
7  octavas  y  88  teclas  suele  tener  el  piano  123 
eentiinetros.  Las  teclas  blancas  serán  52,  y  este 
es  el  número  de  partes  de  que  consta  la  división 
de  a  a. 

A  continuación  damos  una  tabla  de  las  oscila- 


eiones  por  segundo  partiendo  del  la  normal  de  435 


TÍbraciones. 


OclKTft* 


1-1 

1-0 

0-1 

0 

1 

t 

8 

4 

Do 

16,17 

32.33 

64,66 

129,3 

268,6 

617,8 

1034,6 

2069,2 

Dott 

17,18 

34.25 

68,61 

137,0 

274,0 

548.1 

1096.1 

2192,3 

Be 

18,15 

36,29 

72  68 

146,2 

290,8 

680,7 

1161,3 

23-22,6 

BeU 

19,2-7 

88,46 

76,89 

163,8 

307,6 

616,2 

1230,4 

2460', 7 

Mi 

20,37 

40,74 

81,47 

162.9 

8-26,9 

661,8 

1303,6 

2607,1 

Fa 

21,58 

43,16 

86,32 

172,6 

346.3 

690,6 

1881,0 

2762,1 

Fatt 

2-2,86 

45,72 

91  45 

182,9 

366,8 

781,6 

1163,2 

2926,8 

Sol 

24,-22 

48,44 

96,89 

193,8 

387,6 

776,1 

1660,1 

3100,3 

Soltt 

25,66 

61,32 

102,6 

206,3 

410,6 

821,1 

1642,1 

3284,3 

La 

27.19 

54,3- 

108,8 

217,6 

436 

870 

1740 

3480 

La  # 

28,80 

57.61 

115,2 

230,4 

460.9 

921,7 

1843.5 

8686,9 

Si 

80,52 

61,03 

122.1 

244,1 

488,3 

976,5 

1963,1 

3906,2 

Do 

82.8H 

64,66 

129.3 

258.6 

617,3 

1034.6 

2069,2 

4138,4 

Pe$o  especijlcu 

Cobre  endurecido  y  forjado . 

Alambre  de  cobre  ordinario . 

Latón . 

Acero . 

Aluminio . 


9 

8,88 

8,40 

7,80 

2,56 


Las  longitudes  de  las  cuerdas  varían  entra  1,67 
metros  para  las  notas  graves  de  los  pianos  de  cola 
á  1,25  m.  para  las  graves  de  los  pianos  rsetos,  has¬ 
ta  79,4  y  94  inm.,  respectivamente,  para  las  notas 
agudas. 

En  la  tigura  17  se  representan  en  vista  perspec¬ 
tiva  loa  órgHijos  esenciales  del  piano  y  su  disposi¬ 
ción  relativa. 

10.  —  Bibliograjia 

S.  Blondel,  llistoire  aiiecdotigni  du  Piano  (Parla. 
1880);  Edg.  Brindsmeail,  7'Aí  History  nf  tko  Piano¬ 
forte,  nit/i  aii  aecount  of  ancient  Mntie  and  Mntical 
Inttrumeuts  (Londres);  J.  BlUthner,  Lthrbueh  dtr 
Piaiiü/oiifbauee  in  seiner  GetehicMo,  Ttorie  und 
Techntk  (Weiraar,  1886);  Ose.  Comettant,  HUtoire 
de  cent  mille  pianot  et  d'uue  sallo  do  eoneert  (Parla, 
1890);  Duiau.  Rienaimé.  Tahang  y  Mfiring,  Ctand* 
Montal  facteur  de  pianos  (aveugle),  sa  vio  el  sos  Ira— 
«ou*  (París,  1857):  D.  Engramelle,  La  Tonoleehnio 
ou  l  art  de  noler  les  eylindres  et  tout  ce  fui  est  sus- 
eeptible  de  notaje  dans  les  instrumento  ds  concertó  nté- 
eanifues  (París,  1775);  P.  Erard,  Pirfeelionimenti 
apportés  dans  le  mécanisme  dn  piano  par  les  Brard, 
depuis  Vorigine  de  cet  instrument  Jnsju’á  l'emposition 
de  1834  (París,  1834);  M.  Eisenmenger,  TraiU  do 
l’art  graphifue  st  ds  la  mécanifue  appliquds  é  la  mu- 
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sifué  (París,  1838);  Fourcaud,  Pougin  y  Pradal,  ¿a 
Salle  Pleyel,  1807-1893  (Parla,  1909);  P.  Hirceh- 
feld,  C.  Bechttein  in  Berlin,  PlUgil  und  Pianino 
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Fibrik  (Berlín,  1891);  C.  Martin,  Méthode  dt  chira- 
fymnatlt,  o»  gymnnstiqu»  des  doigts  (Parts,  1845j; 
A.  Marmontel,  Histoire  du  Piano  et  de  ses  origines, 
I^Hene*  de  ¡a  facture  sur  le  style  des  eompositenrs  et 
Íes  virtuoses  (Parle,  1885);  A.  Maugest,  Á  propos 
i'un  Centenaire.  La  maison  Pleyel  (París,  1908); 
A.  Mereaux,  Les  elavecinisles  de  1637  i  Í790.  His- 
loire  du  elacecin,  portraits  et  biographies  des  eélibres 
rtavecinísles  (París);  C.  Montal,  L'art  d'accorder  soi- 
mdsne  son  Piano...  CPaxX»,  1836);  L.  Paguerre,  ZJí 
la  manvafse  injluence  du  Piano  sur  l'art  musical, 
Ilude  tur  les  inttru.  ients  i  claoier,  claticorde,  clave - 
fíe,  Piano  (París,  1885);  F.  Rilieyre,  Les  grands 
industriéis  de  Frunce.  .Vaison  Philippe  Henri  Hert 
teteu  et  C."  (Parts,  1870);  ü.  Woltf,  Origen,  des- 
mtolvimiento  y  porvenir  del  piano.  N^otas  útiles  pora 
les  que  se  dedican  al  estudio  del  piano.  Programa  de 
inteñanta  para  el  estudio  del  piano  (Madríil );  Anales 
y  catálogo  de  la  casa  fíroadwood  (Londres);  B.  Ra- 
pin,  Histoire  du  Piano  et  des  Pianistes  (Lausana, 
1904);  Kullak,  Aesthetik  des  Klacierspiels  (1906); 
Niemann,  Das  Klavierbuch  (1907);  J.  C.  Fílitnore, 
ffiítory  «y'pííino/ar/ííMH.ííc  (1883);  O.  Bie,  Des  Kla- 
tier  u.  seine  íl/fíí/ír  (1898);  Weicker  von  (Jonters- 
hanien,  Der  Klavierban  (Francfort  del  Main,  1870); 
VlQnnich,  Mecbanik  und  Technik  des  Pianoforte 
(Berlín,  1901);  Paul.  Geschichle  des  Klaviers  (Leip- 
lig,  1868);  Weitzmanii,  Geschichle  des  Klacierspiels 
(2.*  ed.,  Stiittgart.  1879);  Rutliiirdt,  Das  Klavier 
(Leipzig,  1888);  Klirlích,  Berühmle  Rlavierspieler 
(Leipzig,  1893);  Pniier,  The  pianist's  dictionary 
(Londres,  1895);  Kdhler,  Der  Klavierunícrricht 
(d.'ed.,  Leipzig,  1905);  Ricliter,  Das  Klacierspiel 
(Leipzig,  1895):  Rubinstein,  Die  Aleister  des  Kla- 
tiert  (Berlín,  1899):  Bschmann,  Wegteeiser  durch 
tie  Klavierliteratur  (6.*  ed.,  Leipzig,  1904);  Holl- 
*0100,  Lehrbuch  der  Stim>nkuHSt{  Hambiirgo,  1902); 
üimbault,  The  Pianoforte  (Londres.  1860);  Chicke- 
ring  y  Sons,  The  pianoforte  i’Qoni.on,  1874);  Puliti, 
Delta  origine  dt  pianoforte  (Florencia,  1876);  Goeh- 
linger,  Geschichle  des  Klavichords  (Basilea,  1910); 
lianaing.  Das  Pianoforte  in  seinen  ahislischen  Zn- 
/fs  (Schwerin,  1910);  J.  Blillliner  y  H.  üretschel, 
Der  Pianofortebau  (3.*  ed..  Leipzig,  1909). 

Piano  impbesob.  Tip.  Con  est.'»  designación  fué 
conocida  la  forma  rudimentaria  del  invento  que,  an¬ 
dando  el  tiempo,  vino  á  ser  en  nuestra  época  un  ele¬ 
mento  átil  para  casos  industriale.s,  cual  es  el  siste¬ 
ma  de  composición  mecánica  aplicado  á  la  imprenta. 
Ya  en  1812  fué  iniciada  por  el  tipógrafo  Ballance, 
de  Lyón,  al  que  siguieron  Pedro  Leroux,  en  1822; 
'V.  Church,  ingeniero  mecánico,  en  1823;  Bidet,  en 
1837,  y  Young  y  Delcambre.  en  1844.  Estos  dos, 
con  su  aparato,  en  tal  fecha  llamaron  poderosamente 
la  atención  de  los  visitantes  de  la  Exposición  de 
París,  cuyo  voluminoso  piano  type,  que  afectaba  en¬ 
teramente  la  forma  de  un  piano,  contenta  en  su  te¬ 
clado  todos  los  signos  de  la  caja  tipogrática,  en  co- 
aexión  cada  tecla  á  uno  de  sus  caracteres,  corres¬ 
pondiendo  éstos  con  su  respectivo  tubo  ó  conducto 
por  el  cual  los  tipos  deslizábanse  hasta  un  compone¬ 
dor  de  larga  dimensión,  de  donde  un  cajista  iba  to¬ 
mando  lineas  para  Justiticarlas  á  mano,  en  otro  com¬ 
ponedor  puesto  á  la  medida  de  la  obra  respectiva. 
Bl  jurado  concedió  á  esta  máquina  una  medalla  de 
plata,  apreciando  en  ella  más  el  mérito  de  su  inge¬ 
niosa  invención  que  no  su  utilidad. 

En  vano  fué  presentado  de  nuevo  y  repetidamen¬ 
te  el  piano  impresor  Delcambre  en  las  sucesivas 


Exposiciones  de  1855,  1867  y  1878;  empeñóse  el 
concienzudo  y  expertísimo  impresor  Paul  Dupont, 
aunque  inútilmente,  en  poner  á  prueba  aquella  so- 
gesliva  máquina,  que  no  llegó  á  dar  resultado  al¬ 
guno  en  el  terreno  do  la  experimentación  prácti¬ 
ca,  ya  que  ocupaba  un  considerable  espacio  sin 
que  presentase  la  menor  economía  por  el  tiempo  em¬ 
pleado  en  la  composición,  ni  llevaba  la  menor  ven¬ 
taja  sobre  el  método  de  componer  á  mano,  toda  ves 
que,  en  último  término,  la  distribución  de  los  tipos 
debta  ser  manual,  como  la  justificación  de  las  lí¬ 
neas,  pues  aquella  máquina  no  fundía,  sólo  alineaba 
el  tipo. 

Para  acentuar  el  fracaso  del  piano  impresor  dió  la 
coincidencia  de  haberse  presentado  también  en  la 
Exposición  de  1878  otra  máquina  de  componer,  in¬ 
ventada  por  el  alemán  Kastenbein,  en  la  que  el  te¬ 
clado  estaba  reducido  á  su  menor  expresión ;  los 
conductos  por  los  cuales  deslizábanse  los  tipos  esta¬ 
ban  colocados  perpendicularmente  delante  del  ope¬ 
rario,  facilitando  el  descenso  el  peso  de  los  mismos, 
al  instante  que  el  obrero  tocaba  un  resorte  del  tecla¬ 
do,  abriéndo.se  la  extremidad  inferior  del  conducto 
por  el  cual  la  letra  descendía  al  componedor  yendo 
á  colocarse  junto  á  las  demás. 

La  máquina  del  inventor  Kastenbein  tuvo  éxito; 
lo  cual  estimuló  á  los  ingenieros  ingleses  que  no 
tardaron  en  dar  á  conocer  tres  máquinas,  de  proce¬ 
dencia  británica,  en  corto  espacio  de  tiempo;  las  de 
Haltersley,  Fraser  y  Mackie. 

La  de  Fraser  representó  un  gran  progreso,  pues 
constituíanla  dos  cuerpos;  una  máquina  de  compo¬ 
ner  y  otra  complementaria  para  distribuir,  y  podía 
servir  para  utilizarse  diferentes  cuerpos  de  letra; 
ventajas  que  hicieron  concebir  esperanzas,  creyén¬ 
dose  ya  practicable,  hasta  cierto  punto,  la  composi¬ 
ción  mecánica  de  los  tipos  sueltos. 

Piano  Cauuno,  Oeog.  Población  de  Italia,  en 
Lombardia,  provincia  de  Brescia,  circulo  y  á  17 
kilómetros  SO.  de  Breno.  junto  á  la  rib.  izq.  del 
Oglio,  á  5  kms.  de  lago  Iseo;  610  h.  (1,150  con 
el  mun.). 

Piano  dbl  Voolio.  Oeog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Bolonia,  clrc.  y  á  16  kms.  SSE.  de  Ver- 
gato,  junto  al  Setta,  afi.  der.  del  Reno,  tributaria 
del  Po  di  Primare;  4,540  h.  (en  10  aldeas).  Fron¬ 
dosos  bosques  de  abetos. 

Piano  di  Sohrknto,  Oeog.  Municipio  de  Italia, 
en  la  provincia  de  Nápoles.  circulo  y  á  8  kilóme¬ 
tros  SO.  de  Castellamare  di  Stabia.  junto  á  la  bahía 
de  Sorrento;  8,120  habitantes.  Se  compone  de  una 
población,  dos  aldeas  y  gran  número  de  casas  de 
campo  esparcidas  en  una  magnifica  llenura  in¬ 
mediata  ai  mar  y  en  la  que  existen  profundos  ba¬ 
rrancos. 

Piano  Cabpine.  Biog .  V.  Cabpini  (Juan  dbi 
Piaña). 

PIANOFORTB.  (Etim.  — Del  ital.  pianoforte, 
comp.  de  piano,  suave,  dulce,  y  forte,  fuerte.)  m. 
Mus.  Piano. 

PIANÓORAPO.  m.  V.  Piano  impbbsob. 

PIANOLA,  f.  Aparato  que,  unido  á  un  piano, 
sirve  para  que  cualquier  persona,  sin  ser  pianista, 
pueda  ejecutar  piezas  musicales  preparadas  al  efec¬ 
to.  V.  Piano. 

PIANOMYA.  f.  Paleont.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  de  familia  dudo¬ 
sa;  fué  establecido  por  Miller  en  1882;  de  concha 
pequeña,  inequilateral,  delgada,  frágil,  sin  escudo; 
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ligamento  externo:  siemlo  típica  la  P.  gibüosa  Mi- 
11er  del  silúrico  de  la  America  del  Norte. 

PlANOPOLil.  Oeog.  l’old.  y  mun.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Catanzaro,  diat.  de  Xicastro;  1,700  ha¬ 
bitantes. 

PIANORI  (Jl.xn).  tíiog.  Ue  volucionario  italia¬ 
no,  n.en  P’aenza  y  in.  ejecutado  en  Parl.s  (1827- 
1855).  Era  de  oticio  zapatero,  y  después  de  haber 
tomado  parte,  bajo  las  órdenes  de  Giiribaldi,  en  la 
defensa  de  Itoma  contra  las  tropas  francesas,  se  tras¬ 
ladó  al  Plamonte  y  allí  permaneció  unos  cuatro  años. 
Después  estuvo  en  Francia  é  Inglaterra,  y  de  regre¬ 
so  en  aquella  nación,  quiso  vengar  en  Napoleón  111 
los  agravios  recibidos  de  los  iraneeses  y  disjiaródos 
tiros  de  revólver  contra  el  soberano,  al  pasar  éste  n 
caballo  cerca  del  .Arco  deTrinnfo  de  la  Eatrella(Pa- 
rís).  Condenado  á  muerte,  fné  guillotinado  ó  loa  po¬ 
cos  días. 

PIANORO.  Gtog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia,  clrc.  y  á  12  kms.  S.  de  Bolonia,  junto  al  -Save- 
na,  afl.  der.  del  Reno,  al  pie  de  los  .Apeninos;  1 .12(1 
habitantes  (6.120  con  el  inun.). 

Pl*NOBO  (El.).  Bing.  V.  MoRBOLI  (  B.V  RTOLOMK  i . 

PIANOS.  Oeog.  Rio  de  Puerto  Rico,  que  des¬ 
emboca  por  la  costa  S.  de  la  isla. 

PIANOSA(Isla  db).  Oeog.  Isla  de  Italia,  en  el 
mar  .A'lriático.  á  33  kms.  NNE.  de  Punta  de  Mile- 
to.  á  20  kms.  ENE.  de  las  islas  Tremiti.  depen¬ 
diente  de  la  prov.  de  Foggia,  á  los  42°  13'  40°  de 
latitud  N.  y  13°  24'  34°  de  long.  E. 

PiANOSA  (Isla  db).  Oeog.  Isla  de  Italia,  en  el  mar 
Tirreno,  á  12  kms.  SSO.  de  la  parte  sudoccidental 
de  la  isla  de  Elba  y  á  75  kms.  O.  de  la  desemboca¬ 
dura  del  Ombrone  ,  en  la  costa  de  Toscana.  á  los 
42"  35'  1  1°  de  lat.  N.  y  7°  45'  37°  de  long.  Tiene 
una  longitud  de  6  kms.  y  está  cubierta  de  un  bos¬ 
que  do  olivos.  .Administrativamente,  forma  parte  del 
mun.  de  Marciana,  circ.  de  la  isla  de  Elba,  provin¬ 
cia  de  l.iorna;  su  población  la  componen  600  h.. 
pescadores  en  su  mayoría.  I.a  isla  de  Pianosa  fué 
lugar  de  destierro  en  tiempos  de  Roma.  Agrippa, 
hijo  de  .Augusto,  fué  en  ella  asesinado  por  orden  de 
Livia.  En  el  siglo  xv  fué  refugio  de  los  piratas  ber¬ 
beriscos  V  todos  sus  habitantes  quedaron  reducidos  á 
la  esclnviiod . 

PIANSANO.  Oeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Roma,  clrc.  y  á  26  kms.  ONO.  de  Wit- 
terbe.  junto  á  una  colonia  inmediata  á  la  rib.  SO. 
del  lago  de  Balsena;  1.910  h. 


PIANTA  (Francisco).  Biog.  Escultor  en  ma¬ 
dera  italiano  del  siglo  xYii.  En  todas  sus  obras  re¬ 
bosa  el  gusto  barroco,  pero  se  advierte  gran  valen¬ 
tía  de  ejecución.  Sus  tallas  en  la  Escuela  de  San 
Hoque  de  Venecia,  son  muy  notables,  viéndose  en 
una  su  autorretrato.  En  Santa  María  dei  Frari  exis¬ 
te  un  arca  de  su  mano  con  intrincadfsimas  tallas,  y 
en  la  Sala  de  la  Confraternidad  de  San  Marcos  se 
conservan  esculpidos  por  él  fantásticos  caprichos. 


Autorretrato  de  Franrleco  Planta 
(Biouela  de  San  Roque,  Veuevla) 


PIANTANIDA  (Juan).  Biog.  V'iolinista  italia¬ 
no,  n.  en  Florencia  en  1705  y  m.  en  Bolonia  por  al 
año  1782.  Después  de  haber  permanecido  tres  años 
en  San  Petersburgo,  adonde  acompañó  á  su  espo¬ 
sa.  que  era  cantatriz  dramática,  dió  una  serie  de 
conciertos  en  Hamburgo,  que  tuvieron  mucho  éxito; 
de  allí  pasó  á  Holanda,  estableciéndose  Bnalmentc 
en  Bolonia.  Burney,  que  tuvo  ocasión  de  aplaudirle 
en  esta  ciudad  en  1770.  afirma  que  Piantanida  era 
el  primer  violinista  italiano  de  aquella  época.  En 
.Amsterdam  se  publicaron  seis  conciertos  para  violiii 
y  orquesta  y  seis  tríos  para  dos  violines  y  violonce¬ 
lo  debidos  á  la  inspiración  de  Piantanida. 


l'IANTANIDA  —  l'l'AR 


PiA.NTAMUA  (Ij.  Cayetano).  Biog.  Compositor  y 
piaui.sta  itiilixiio,  n.  y  m.  eii  Milán  ^  1~GH-1  ÍSH6). 
Tuvo  por  profesor  de  hnrmoiiia  y  contrapunto  á  lís- 
laoislHú  Mattel,  y  en  su  juventud  viajó  por  .\leina- 
iiia  y  Dinamarca.  De  rejjreso  á  su  patria,  fué  nom¬ 
brado  profesor  ilel  Conservatorio  de  Milán,  cargo 
que  ocupó  hasta  su  muerte.  I’uhlicó  varias  obras, 
especialmente  para  piano,  como  sonatas,  valses, 
ejercicios,  ele.  Ks  autor  también  de  algunas  oliras 
para  canto. 

PiANTANiUA  (M.  IsiDoiio).  Biog .  Compositor  ita¬ 
liano,  Q.  en  Milán  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii, 
j  vivía  aún  en  1812.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica 
T  cursó  música  bajo  la  dirección  del  maestro  de  ca¬ 
pilla  Kioroni.  Compuso  muchas  obras  religiosas, 
eatre  ellas  una  Misxa  y  un  Miserere,  considerado 
este  último  como  una  obra  maestra.  En  Milán  se 
imprimió  una  Salve  Regina  de  este  compositor. 


Talla  de  Kraiielaeo  Planta 
(Escuela  de  San  Koque,  Veiiecla) 


PIANTE,  p.  a.  de  Piar,  Que  pía.  .Se  usa  sólo 
en  la  eipr.  piante  ni  mamante,  expr.  fam.  que, 
junto  con  los  verbos  giiedar,  dejar  y  otros,  precedi¬ 
dos  de  negación,  da  á  entender  que  no  queda  vivien¬ 
te  alguno. 

FIANTES.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  El  Franco,  parr.  de  Santa  María  de 
Miudés. 

PIANTÓN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Vega  de  Kibadeo,  parr.  de  San  Esteban  de 
Plantón. 

PiANTÓN.  Geog.  V.  San  Esteban  de  Piantón. 

PIANUR  A.  Geog.  PobI .  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Nápoles,  circ.  y  á  6  kms.  ENE.  de  Puzzoles,  junto 
i  una  colina  de  Campos  Flegreos;  4,100  h.  Vi¬ 
ñedos. 

PIAO.  m.  En  China,  patente  imperial. 

PIAPl.  Bot.  V.  Avicbnia. 

PiAPl.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla  de  Min- 
danao,  dist.  de  Davao. 

PIAPÓ.  Geog.  I.ag.  del  Brasil,  en  el  Bst.  de 
Pará,  mun.  de  .Santarem. 


IGÍ) 

PIAPOCO.  (  Etim .  —  De  piar  y  poro.)  m.  Venes. 
TucXn  (ave  del  orden  ile  las  trepadora.sj. 

Piapocos  ó  Papiocos.  m.  pl.  Rinogr.  Indios  del 
SU.  de  Venezuela,  á  orillas  del  Guaviare,  cerca  de 
su  contluen.  ia  con  el  Orinoco.  Son  de  tronco  araua- 
co  ó  maipnra . 

PIAR.  1.*  acep.  F.  Piíuler,  piailler.  —  It.  Pigolare, 
piare.  —  In.  To  peep,  to  pule.  —  A.  Piepen,  piepsen. — 
P.  Piar.  —  C.  Piular.  —  E.  Pepi.  (Etim.  —  Del  lat.p/- 
ptare.)  v.  n.  Emitir  algunas  aves,  y  especialmente 
el  pollo,  cierto  género  de  sonido  ó  voz.  ¡|  lig.  y  fam. 
I.lamar.  clamar  con  aidielo,  deseo  é  instancia  por 
una  cosa.  ||  Gerin.  Bkiier. 

Piar  por  él.  fr.  Clamar,  rogar,  iin|  loiar  por  él. 

Piar.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de  .\n- 
cash,  prov.  de  Miiaras,  dist.  de  Pampas. 

Piar.  Geog.  Dist.  de  Venezuela,  en  el  Est.  de 
Bolívar.  Se  compone  de  los  mun.  ile  Upata,  151  Pal¬ 
mar,  Pedro  CovM,  San  Félix  y  .Santa  Ho.sa,  siendo 
su  cap.  Upata. 

Piar.  Geog.  Dist.  de  V'enezuela,  en  el  E-t,  de 
\lonagas.  Se  compone  de  los  mun.  de  .Aragua  do 
Maturin,  Guaguana.  Punceres,  Chaguaramal  y  Co¬ 
lón.  Su  cap.  es  .Aragua  de  Maturln:  unos  lO.OOO  h. 
En  su  término  se  encuentra  la  cueva  del  Guácharo, 
de  grandes  dimensiones  y  habitada  por  pájaros  noc¬ 
turnos  que  loa  indios  cazan  en  grandes  cantidades. 
El  clima  es  cálido,  pero  sano.  Produce  café,  algo¬ 
dón,  caña  de  azúcar,  maíz,  tabaco,  cacao,  yuca  y 
menestras. 

Piar  de  Abajo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
.Vlmerla,  mun.  ile  Vélez-lilanco. 

Pi.au  (Manuel  Carlos).  Hiog.  Militar  al  servicio 
de  Colombia  y  Venezuela,  ii.  en  Willenstadt  (Cu- 
iMcao)  en  1782  y  tu.  fusilado  en  .Angostura  (hoy 
Ciudad  Bolívar)  en  1817.  llecihió  cierto  grado  de 
educación,  dedicóse  luego  al  comercio,  sin  gran  re¬ 
sultado,  y  al  estallar  en  Caracas  el  movimiento  re¬ 
volucionario  de  .Abril  de  1810  se  trasladó  á  Vene¬ 
zuela.  •'ie  alistó  en  las  tilas  insurgentes,  y  en  1811 
elgeneral  Miranda  le  coiilirió  el  grado  de  subtenien¬ 
te,  y  con  el  grado  inmediato  sirvió  en  la  .segunda 
campaña  de  Valencia  de  1812.  Lo  desgraciado  de 
aquellas  operaciones  y  la  capitulación  de  Miranda 
con  Monteverde  en  San  Mateo,  ocasionaron  la  des¬ 
bandada  del  ejército  republicano,  y  Piar  logró  in¬ 
corporarse  á  los  restos  del  mismo  que  mandaba  el 
coronel  Marino,  reuniéndose  después  en  1813.  con 
otros  emigrado, s,  en  Chacachacare.  A  principios  de 
1814  mamlaba  la  e.scuadri- 
lla  con  que  el  ya  general 
Mariño  hacia  la  guerra  á 
los  españoles  en  el  Oriente 
de  V'enezuela.  Aquel  año 
fué  desastroso  para  los  re¬ 
publicanos,  agravándose 
con  loa  procederes  de  Piar 
al  desconocer  la  autoriclad 
de  Bolívar  y  la  de  Mariño, 
quienes  tuvieron  que  salir 
de  Venezuela.  A  mayor 
abundamiento.  Piar  fué 
luego  deshecho  en  la  sa¬ 
bana  de  Salado:  Bermúdez  Manuel  Cario»  IMar 
vencido  en  Magueyes,  y 

Rivas  destrozado  en  Urica,  quedando  los  españoles 
dueños  de  gran  parte  del  Oriente.  Bolívar,  viéndose 
impotente,  emigró  á  las  Antillas,  y  en  1816,  en  los 
Cayos  de  Haití,  se  le  incorporaron  los  emigrados 
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de  Cartagena  j  otros  puntos,  entre  los  cuales  figu¬ 
raban  Piar,  Bermúdez  y  Moiitiila,  que  aunque  ad- 
Tersarios  de  Bolívar,  reconocían  la  necesidad  de  unir 
sus  esfuerzos  á  los  de  aquel  general  para  seguir  lu¬ 
chando  en  pro  de  la  independencia.  Salió  la  expedi¬ 
ción  mandada  por  Bolívar  el  20  de  Marzo  de  1810 
con  rumbo  á  Costa  Firme,  y  el  Jefe  decidió  tomar 
tierra  ep  Margarita.  El  7  de  Mayo  una  Asamblea 
eligió  á  Bolívar  generalísimo  y  jefe  supremo,  y  á 
Marino  como  segundo;  éste,  con  Piar,  fué  destina¬ 
do  á  operaren  Maturín;  Bolívar  quedó  en  Carúpano 
para  auxiliar  con  toda  suerte  de  elementos  á  estos 
jefes,  á  Arismendi,  que  se  estableció  en  Margarita. 
y  á  ios  demás  jefes  de  partidas  y  guerrillas  que  ma¬ 
niobraban  en  aquella  región.  Piar,  separado  muy 
pronto  de  Marino,  desplegó  gran  actividad  y  empleó 
ventajosamente  los  recursos  que  Bolívar  le  enviaba 
de  Carúpano  y  Barcelona,  el  cual  le  designó  como 
segundo  al  teniente  coronel  Briceño.  Grande  y  de 
consecuencia  fué  la  derrota  de  los  realistas  en  el 
Juncal  en  Septiembre  de  1816.  Como  supiese  Piar 
que  Mac  Oregor  ocupaba  á  Barcelona,  que  no  po¬ 
dría  sostenerse  por  allí  el  corto  número  de  sus  fuer¬ 
zas  y  porque  Morales  avanzaba  sobre  él  con  su  divi- 
ñón  de  3.000  hombres,  marchó  con  2,000,  se  reunió 
á  Mac  Gregor,  tomó  el  mando  como  general  más 
antiguo  y  batió  al  jefe  realista,  que  salvó  sólo  300 
hombres  de  la  derrota.  El  22  de  Agosto  coincidie¬ 
ron  en  Guiris  Bolívar,  que  volvía  maltrecho  de  ücu- 
mare.  y  Bermúdez,  que  venia  de  Haití  indignado 
por  no  habérsele  admitido  en  la  primera  expedi¬ 
ción  de  los  Cayos.  Desconoció  la  autoridad  del  jefe, 
amenazó  su  vida,  y  Bolívar  tuvo  que  volver  á  los 
Cayos  de  San  Luis.  Por  este  nuevo  motín  quedaron 
Marino  y  Bermúdez  como  jefes  del  ejército  patriota. 
En  cuanto  se  supo  que  el  Libertador  estaba  en  Mar¬ 
garita,  algunos  jefes  principales,  y  aun  muchos  su¬ 
balternos,  comenzaron  á  desbandarse  para  reunirse 
i  la  nueva  expedición.  Pero  Piar,  enérgico  y  tan 
hábil  como  vanidoso  capitán,  no  se  atemperaba  á 
la.s  circunstancias  ni  aceptaba  la  nueva  situación  que 
surgía  de  la  vuelta  de  Bolívar;  asi,  pues,  sin  dete¬ 
nerse  en  las  consecuencias,  siguió  imperturbable 
operando  en  el  Alto  Llano  y  avanzando  al  Orinoco 
con  el  propósito  de  ocupar  á  Angostura.  En  Enero 
de  1817  intentó  Bolívar  reunir  en  un  gran  cuerpo 
de  ejército  las  fuerzas  de  Nueva  Granada,  las  vene¬ 
zolanas  y  las  del  Alto  Llano;  al  efecto  dirigió  las 
notas  correspondientes  en  términos  muy  apremian¬ 
tes  á  los  jefes  de  los  cuerpos  expresados.  Piar  no 
consideró  que  debía  acceder  á  la  invitación  para  la 
formación  del  gran  ejército,  como  lo  deseaba  el  jefe 
supremo,  ni  quiso  obedecer  una  orden  en  que  se  le 
indicaba  auxiliase  al  jefe  de  las  fuerzas  granadinas 
y  al  general  Páez  con  las  armas  que  éste  pedia  á  Ce- 
deño,  como  teniente  de  Bolívar,  Siguiendo  su  pro¬ 
pósito  de  ocupar  á  Angostura,  puso  en  práctica  un 
asalto  combinado;  el  denuedo,  la  actividad  y  una  há¬ 
bil  combinación  no  bastaron;  fueron  rechazados  toilos 
los  jefes  y  cuerpos  del  asalto.  Perdida,  por  temera¬ 
ria,  la  operación,  retiróse  Piar  con  su  división  á  las 
Misiones  del  Carón!,  donde  procedió  á  reorganizar 
su  mermado  ejército.  Una  de  las  medidas  políticas  y 
de  buena  administración  dictadas  por  Piar  al  prin¬ 
cipiar  el  año  1817.  fué  la  de  abrir  relaciones  con  las 
Antillas  y  sus  gobernantes  principales.  Sus  esfuer¬ 
zos  fueron  pronto  coronados  por  la  victoria  de  San 
Félix,  obtenida  el  11  de  Abril  de  1817  sobre  el  jefe 
español  La  Torre.  El  2  de  Mayo  de  1817  fué  un  día 


de  plácemes  para  la  República.  Se  reunían  las  tro¬ 
pas  de  Bolívar  y  de  Piar;  éstos  se  abrazaron,  jurán¬ 
dose  firme  amistad,  pero  esta  reconciliación  era  más 
aparente  que  real.  Los  triunfos  del  Juncal  y  de  San 
Félix,  en  que  Piar  se  mostró  tan  valeroso  y  tan  ac¬ 
tivo,  le  hablan  hecho  aspirar  al  mando  en  jefa  del 
ejército  y  al  gobierno  supremo  de  Venezuela,  con 
exclusión  de  Bolívar:  pero  Bolívar  tenia  la  confianza 
del  país,  y  Piar,  despechado,  comenzó  trabajos  d« 
zapa  que,  finalmente,  hablan  de  terminar  de  una 
manera  trágica.  Sondeó  en  las  misiones  el  ánimo  da 
algunos  jefes,  mas  no  encontró  partidarios  entre 
ellos  y  buscó  luego  apoyo  entre  los  subalternos.  Tra¬ 
bajaba  con  éstos  para  falsear  la  autoridad  del  jefe  su 
premo  y,  finalmente,  pretextando  su  falta  de  salud, 
pidió  el  retiro  y  licencia  para  trasladarse  á  Curaqao. 
«Desde  aquel  momento,  dice  O'Leary  en  sus  Me¬ 
morias,  manifestó  Piar  un  odio  implacable  contra 
Bolívar  y  se  dió  á  tramar  su  destrucción  á  toda  cos¬ 
ta.  En  sus  conversaciones  representábale  como  ti¬ 
rano  y  usurpador...  Bolívar,  conocedor  de  sus  in¬ 
trigas,  y  penetrando  sus  designios,  procuró  volverla 
al  buen  camino.»  Piar  pasó  al  CaronI  y  fué  á  loa 
campamentos  de  los  cuerpos  del  ejército,  mostrando 
claramente  su  descontento.  Hizo  proposiciones  sub¬ 
versivas  y  quiso  promover  una  guerra  ds  castas;  Bo¬ 
lívar,  enterado  de  estos  manejos,  le  llamó  al  cuartel 
general.  En  lugar  de  obedecer, siguió  hasta  Maturln, 
donde  se  rodeó  de  gente  armada  para  defenderse.  Sus 
amigos  le  abandonaron,  y  prisionero  fué  conducido 
á  Angostura,  donde  un  tribunal  militar  le  condenó, 
por  varios  delitos  militares,  á  la  pena  de  muerte,  que 
sufrió  en  la  plaza  pública  de  Angostura  el  16  de  Oc¬ 
tubre  de  1817.'  Bolívar  sintió  mucho  aquel  percance, 
que  le  privaba  de  uno  de  sus  más  bravos  generales. 

BibUogr.  Larrazabal.  Vida  del  Libertador  Si¬ 
món  BoUtar;  O’Leary,  Memorias;  Groot,  Historia 
de  Nueva  Oranada. 

PIARA.  1.*  acep.  P.  Troapsin  deporei.  —  It.  lii- 
dra.  —  In.  Herdof  iwiüs.  —  A.  Saaherde.  —  P.  Pi«a. — 
C.  Remat. —  E.  Parkaro.  (Etim.  —  Del  lat.  pecuaria, 
ganado.)!.  Manada  de  cerdos,  y  por  ext.,  la  de  ya- 
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guas,  mu.as,  etc.  Q  ant.  prov.  Casi,  ¡a  Vieja.  Rebaño 
de  ovejas.  ||  Amdr.  Recua  de  10  bestias  para  trajinar. 

PIARADA,  f.  Piara.  ¡|  fig.  Turba,  muche¬ 
dumbre. 

PIARANTO.  m.  Bol.  El  género  Piaranthns  R. 
Br.  es  de  la  familia  de  las  asclepiadáceas,  subfami¬ 
lia  de  las  cinancoideas.  tribu  de  las  tiloforeas,  sub¬ 
tribu  de  las  ceropeginas  y  tiene  el  tallo  craso,  seme¬ 
jante  al  de  las  cactáceas,  ramas  por  lo  común  con 
costillas,  más  rara  vez  tuberculosas,  aquéllas  en  ge¬ 
neral  cuatro,  rara  vez  cinco  ó  seis,  aguijones  6  apén- 
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dices  de  los  tubérculos  iudivisos,  lóbulos  corolinos 
libres  eu  el  ápice,  corona  sencilla,  corola  enrodada  ó 
acampanada.  Comprende  6  especies  del  S.  de  Africa. 

PIARCÓN,  NA.  m.  y  f.  Qtrm.  El  que  es  gran 
bebedor. 

PIARIEGO,  OA.  adj.  Aplicase  al  sujeto  que 
tiene  piara  de  yeguas,  muías  ó  puercos. 

PIARISTAS.  m.  pl.  Hist.  r$l.  Nombre  con 
que  se  designa  también  á  los  Padres  ó  Escolapios 
de  las  Escuelas  Pias,  que  tienen  por  fundador  á  san 
José  de  Calasanz,  español.  V.  EscuBLáS  Pías  en  la 
página  1109  del  tomo  XX. 

PIAROAS.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  india  de  Ve¬ 
nezuela.  Vive  con  otras  tribus  en  las  márgenes  de 
los  riosSipapo,  Cataniapo  y  Mapichi.  Son  muy  há¬ 
biles  barqueros  para  pasar  los  snitos  y  raudales.  Se 
distinguen  por  su  inteligencia  y  iionradez,  superior 
á  las  de  otras  tribus,  pero  también  por  su  mayor  ti¬ 
midez  y  debilidad.  Están  llenos  de  supersticiones, 
temiendo  el  uso  de  la  sal,  huyendo  de  los  dantas,  de 
los  peces  y  de  los  animales  grandes,  y  teniendo  un 
miedo  eztraordinario  al  catarro,  que  es  para  ellos 
mortal,  por  los  frecuentes  baños  que  toman.  Buscan, 
en  cambio,  los  insectos,  las  sardinas,  las  arañas- 
mono,  de  terrible  picadura,  las  lombrices  de  la  arci¬ 
lla  y  los  gusanos  de  'a  palma  yagua.  Son  muy  celo¬ 
sos  de  sus  mujeres,  pero  arrebatan  á  las  niñas  por 
medios  mecánicos  la  virginidad  desde  su  edad  más 
tierna.  Su  escasa  industria  consiste  en  la  fabricación 
de  un  cazabe  tosco,  en  la  extracción  del  aceite  de 
copaiba,  en  bacer  mechones  con  la  resina  del  taca- 
mahaeo,  en  la  construcción  de  pequeñas  canoas  lla¬ 
madas  curiaras  y  en  la  producción  del  famoso  vene¬ 
na  eiirart.  Adoran  al  Sol  y  celebran  Restas  noctur¬ 
nas  que  duran  hasta  la  salida  del  astro  y  en  que 
invocan  á  un  ser  supremo  y  á  un  genio  benéfico. 
Veneran  á  los  muertos  y  encierran  sus  huesos  en 
vasijas  de  tierra  que  esconden  en  cuevas  que  el  pro¬ 
pio  difunto  ha  escogido  en  vida,  junto  con  varios  ob¬ 
jetos  pertenecientes  al  mismo,  pero  antes  dejan  que 
tu  cadáver  se  pudra  al  aire  libre,  si  bien  cubierto  de 
piedras,  y  que  los  huesos  se  blanqueen  luego  al  sol. 
Beben  los  piaroas  curia  y  chicha,  que  hacen  fermen¬ 
tar  por  medio  de  una  raíz  semejante  al  ocumo.  Ha¬ 
blan  un  idioma  gu¬ 
tural  y  sonoro,  en 
que  no  se  cuenta 
más  que  hasta  4  y 
que  abunda  en  imá¬ 
genes  sacadas  de  la 
Naturaleza. 

PIAROPO.  m. 

Bot.  Género  funda¬ 
do  por  Rafinesque 
en  1836,  siendo  sus 
sinónimos  Bichhor- 
nia  Kth.  (1843), 

Leptosomue  y  Caha- 
airia  Schl.  (1802), 
de  la  familia  de  las 
pontederiáceas,  in¬ 
cluido  por  muchos 
en  el  género  Ponte- 
ieria  L.  (V.  lám.  IIi- 
DBoriTAS,- II,  Rg.  6),  pero  distinto  por  su  ovario 
trilocular  con  muchos  óvulos;  el  perigonio  es  embu¬ 
dado,  con  seis  lóbulos,  easi  aetinomorfo  ó  bilabiado 
con  tres  lóbulos  en  eada  labio,  seis  estambres,  cáp¬ 
enla  oblonga,  pollsparma,  looulicida,  inflorescencia 


por  lo  común  en  espiga,  menos  en  P .  panicnlahu, 
en  que  es  panoja.  Comprende  cinco  especies  de  la 
América  del  Sur  y  Africa  tropical. 

P1AR080MA.  f.  Bntom.  (Piarosoma.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  zi- 
génidos  y  tribu  de  los  zigeninos.  Es  parecido  al  Pha- 
cusa,  diferenciándose  en  que  los  dos  ramos  de  la 
vena  media  están  muy  próximos  en  ambas  alas.  So 
conocen  dos  especies,  P.  hyaliua  Leech,  de  China, 
y  P.  thidetana  Oberth.,  de  Birmania. 

PIARRSMIA.  Fistol.  Nombre  aplicado  antaño 
á  los  fenómenos  do  lactescencia  y  de  opalescencia 
del  suero  (V.). 

PIARRON  DE  CHAMOUSSBT  (Claudio 
Humberto).  Biog.  Filántropo  francés,  n.  y  m.  en 
París  (1717-1773).  Consagró  su  vida  y  su  fortuna 
á  instituciones  de  beneRcencia.  Fué  el  primero  que 
dió  á  conocer  lo  que  eran  las  Sociedades  de  socorros 
mutuós,  de  las  Compañías  do  seguros  contra  incen¬ 
dios,  y  el  Correo  interior  de  París  se  estableció  con 
arreglo  á  sus  planes.  El  abate  de  Voisenon  dijo  de 
este  bienhechor:  «Su  cabeza  estuvo  siempre  en  efer¬ 
vescencia  para  el  bien  de  la  humanidad.» 

PIARTROSIS.  f.  Pat.  Colección  purulenta  den¬ 
tro  de  una  cavidail  articular. 

PlAS.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  do  Maceda,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Castro 
de  Escuadro. 

Pías.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
La  Merca,  parr.  de  Santa  María  de  Pereira. 

Pías.  Oeng.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Villameá.  parr.  de  Santa  María  de  Villameá. 

Pías.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  Rosal,  parr.  de  San  Miguel  de  Tabagón. 

Pías.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora,  que 
consta  de  310  e.  y  albergues  y  786  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  entidades  si¬ 
guientes: 

Kilénicirflt  EdiAciet  HabHantM 

Barfacoba,  lugar  á  .  .  .  .  3  70  217 

Pías,  Id.  de .  —  147  291 

Villanuevade  laSierra,ld.á  2  93  278 

Corresponde  al  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  dió¬ 
cesis  de  Astorga,  y  está  sit.  en  el  extremo  NO.  de 
la  provincia,  cerca  de  la  de  Orense,  entre  el  rio  Bi- 
bey  y  la  sierra  Segundera.  Terreno  montuoso;  pro¬ 
duce  cereales  y  legumbres. 

Pías.  Qeog.  Lng.  del  Perú,  dep.  de  La  Libertad, 
prov.  de  Patas;  e';ta  laguna  se  formó  por  el  derrum¬ 
bamiento  de  dos  cerros  que  obstruyeron  el  cauce  del 
río  hasta  hacerlo  rebasar  por  la  parte  elevada.  Como 
el  rio  trae  arena  con  oro,  es  seguro  que  en  el  fondo 
de  esa  laguna  existe  depositada  gran  cantidad  de 
oro;  se  ha  intentado  desaguarla,  pero  sin  emplear 
los  capitales  suRcientes. 

Pías.  Qeog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  La  Libertad, 
prov.  y  dist.  do  Patas;  600  h.  Dista  de  la  Soledad 
39  kms.  y  de  Patas  33. 

Pías  (Sao  Luizl.  Qeog.  Villa  de  Portugal,  en  la 
prov.  de  Extremadura,  dist.  de  Santarem,  conc.  de 
Ferreira  do  Zezere,  sit.  en  un  lugar  muy  pintoresco, 
cerca  del  Tajo,  y  cercada  de  altos  montes;  780  li. 
Perteneció  á  la  orden  del  Temple.  Recibió  el  titulo 
de  villa  en  1553. 

PIas  (Sao  Lourenco).  Qeog.  Pobl.  y  felig.  da 
Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de 
Oporto,  conc.  y  comunidad  de  Louzada,  sit.  junto 
al  rio  Souza;  380  h. 
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P(as  (Sao  Thiago).  Gfog.  l'obl.  y  felif;.  ilo  Por- 
tugul,  en  lii  jirov.  del  Miño,  dis’t.  de  Viuiiiin  do  Cns- 
tello,  nrcliidiúc.  de  liniga,  cono,  y  oomuniilad  de 
Monsño;  1,400  h.  Fue  encomienda  de  la  orden  del 
Ci  isto. 

Pías  b  Ohaua.  üeog.  Pold.  y  felig.  de  Poitngal, 
en  la  piov.  de  Alemtejo.  ilist.  y  dióc.  de  Deja,  con¬ 
cejo  y  comunidad  de  Serpa,  sit.  á  4  kms.,  en  la 
marg.  der.  del  Fchoé;  3,100  h.  Anuizarras.  Agri¬ 
cultura.  Est.  en  la  1,  f.  de  Serpa  á  Heja, 

PIASCA.  (ieog.  I,ng.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  lie  (.'añezún  de  l.iébana. 

FIASCO.  Qtog.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Piamonte, 
prov.  de  (,'uneo,  circ.  y  á  lO  kms.  S.  de  Sainces, 
junto  al  N'araita,  atl.  der.  del  Po.  entre  el  valle  y  el 
llano,  á  500  m.  de  altura;  1,480  ii.  (1.050  con 
el  mun.).  Canteras  de  alabastro.  Torres  antiguas. 
Hermoso  castillo  de  estilo  moderno. 

PIA8ECKI  (Pablo).  Btog.  Hi.storiador  y  prela¬ 
do  polaco  (15~8-1<)  10),  más  conocido  por  su  ape¬ 
llido  latinizado  Piiisfcins.  Habla  sido  secretario  del 
rey  Segismundo  IH,  el  cual  le  nombró  obispo  de 
Cbelm  en  1610,  pasando  en  1644  á  la  sede  de  Prze- 
myslaw.  Fue  varón  de  inucba  ciencia,  y  entre  las 
obras  que  dejó  es  la  principal  la  titulada  Chrouica 
gestofum  in  Eiirojia  siugulnriortim  (1645). 

PIASECZNA.  (ifog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
litzia ,  circ.  de  Stryj .  dist.  y  á  14  kms.  ONO. 
de  Zydaczow,  junto  á  un  tributario  ari.  der.  del 
Dniéster;  1,000  b.  Est.  en  la  I.  f.  de  Lemherg  á 
Stryj.  Perteneció  á  .-Vustria-Hungrla  hasta  el  termi¬ 
no  de  la  guerra  europea. 

PIA8BCZNO.  (ieog.  Pobl.  de  Polonia,  gobier¬ 
no,  dist.  y  á  19  kms.  .S.  de  \  arsovia,  junto  á  la  ri¬ 
bera  i/.q.  del  Wilanowka.  tributario  izq.  del  Vístula; 

2,20o  h. 

PIASINA  ó  PESIMA.  Gfog.  Rio  de  laSibe- 
ria  oriental,  en  el  gob.  de  Yeniseisk.  Se  forma  de 
una  serie  de  pequeños  lagos,  el  más  importante  y 
septentrional  de  los  cuales  lleva  también  el  nombre 
de  Pesina:  se  encamina  por  éntrelas  tundras,  prime¬ 
ro  al  NNE,.  y  después  de  su  confluencia  con  el  Du- 
dipta,  al  NNO..  recibe  las  aguas  del  Agapa,  y  des¬ 
pués  de  un  curso  de  más  de  500  kms.,  dea.  forman¬ 
do  numerosos  brazos  en  el  océano  Glacial,  unos  200 
kilómetros  al  E.  de  la  desembocadura  del  Yenisei, 
frente  á  las  islas  Kamenni.  .Su  nombre  significa  tun¬ 
dra  en  idioma  samoyedo.  El  lago  Piasina  antes  cita¬ 
do  tiene  unos  30  kms.  de  largo  por  7  á  10  de  ancho. 

PIASKl.  Geog.  PohI.  de  Polonia,  en  Galitzia, 
clrc.,  dist.  y  á  25  kms.  .SSO.  de  I.emberg,  junto  al 
Wereszyca.  afl  izq.  del  Dniéster;  1,1 10  h.  Pertene¬ 
ció  á  Austria-Huugrla  hasta  el  fin  de  la  guerra  eu¬ 
ropea. 

PiASKi.  Geog.  PohI.  de  Polonia,  en  el  gob.,  dis¬ 
trito  y  á  24  kms.  EiflE.  de  I.uhlin,  junto  al  Ge- 
tezw.  tributario  izq.  del  Wieprz.  afl.  der.  del  Vístu¬ 
la;  2.730  h. 

PlASKl-WIELKIB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Polonia,  en  Galitzia.  círc.  de  Bochnia.  dist.  de  Wie- 
liczka;  1,150  h.  Perteneció  á  .Austria-Hungrla  hasta 
el  fin  de  la  guerra  europea. 

PIASNIKI.  Geog.  Pobl.  de  .Alemania,  en  Pru- 
sia.  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppelu,  clrc.  y  á 
6  kms.  S.  de  Peutheu;  1,070  h.  Se  halla  en  la 
zona  plebiscitaria  que  marca  el  tratado  de  Versalles. 
entre  .Alemania  y  Polonia. 

PIASSABa'  MIRIM.  Geog.  Riachuelo  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Estado  de  Sño  Paulo:  riega  la  isla  de  San¬ 


to  Amaro  y  desemboca  por  la  izquierda  en  el  rio  de 
este  nombre. 

PIASSABU88Ú.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sao  Paulo:  iles.  en  el  Sño  Vicente.  ||  Muni¬ 
cipio  y  villa  del  Est.  de  .Alagoas,  en  la  comarca  de 
Coruripe.  sit.  en  una  llanura  baja  y  arenosa,  en  las 
márgenes  del  rio  Sao  Francisco;  unos  12.000  h. 
En  su  termino  se  cosechan  mijo,  frijoles,  caña  ilo 
azúcar,  arroz,  cocos,  uvas.  etc.  Iglesia  parroquial. 
Correo  y  Telégrafo;  escuelas. 

PIASSAOOBRA.  Geog.  Montaña  y  río  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo,  mun.  de  Santos.  El  río 
tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Paranapiacaba  y 
des.  en  el  Canéu.  También  lleva  los  nombres  de  I 'u- 
batáo  Mogy  y  de  Mogy.  ||  Antiguo  nombre  del  puer¬ 
to  de  Cubatáo. 

PIA8SECZNA  ó  PIA8SETZNA.  Geog.  Po¬ 
blación  de  .Alemania,  en  Prusia.  prov.  de  Silesia, 
regencia  de  Oppelu,  clrc.  y  á  6  kms.  Nü.  de  Tar- 
nowiiz,  junto  al  Stollenwnsser,  tributario  del  Mala- 
pane,  afl.  der.  del  Oiier:  1,200  h.  Se  halla  en  la 
zona  plebiscitaria  señalada  por  el  tratado  de  Versii- 
lles  entre  Alemania  y  Polonia. 

P1  A8SUTTEN< ófcav.  Pobl.  de  .Alemania,  en  lo 
prov.  de  la  Prusia  oriental,  regencia  de  Kónigsberg, 
clrc.  y  á  15  kms.  NNE.  de  Ortelsburg,  junto  á  un 
pequeño  lago  á  un  extremo  del  Skwa,  afl.  der.  del 
Naref:  1 .020  h . 

PIA8T.  Btog.  Duque  soberano  de  Polonia,  m.  en 
861 .  Era  de  humilde  linaje,  pues  según  opinión  muy 
extendida,  al  serle  ofrecida  la  corona  de  Polonia,  era 
campesino  de  Cuyavia.  Ocurrió  este  hecho  á  la 
muerte  del  duque  Popiel,  acaecida  en  830.  según 
unos  autores,  ó  en  812.  según  otros.  La  elección  de 
PiAST  para  aquel  elevado  cargo  fué  del  todo  acerta¬ 
da.  pues  gobernó  Polonia  con  mucho  talento,  me¬ 
reciendo  las  bendiciones  de  sus  súbditos.  Fué  el 
tronco  de  la  dinastía  de  los  Piastot,  que  gobernó 
Polonia  hasta  1370,  terminando  con  Casimiro  III. 
El  segundo  monarca  de  esta  dinastía,  Miecislao  I, 
se  hizo  bautizar  con  todo  su  pueblo  por  presbíteros 
del  rito  romano  en  966,  hecho  que  determinó  una 
orientación  nueva  en  la  civilización  polaca,  quedes- 
de  entonces,  no  ha  cesado  de  estar  en  contacto  con 
la  de  los  países  occidentales  de  Europa.  Boleslao  1 
el  (992-1025),  es  otro  de  los  principes  máe 

célebres  de  la  dinastía  de  los  Piostns.  En  el  orden 
interior,  consolidó  y  extendió  los  límites  de  Polo¬ 
nia,  conquistando  al  Imperio  germánico  la  Moravia 
y  la  Silesia.  Su  obra,  totalmente  contraria  á  la  in¬ 
fluencia  alemana,  fué  continuada  por  sus  sucesores 
Boleslao  II  y  Boleslao  III.  Este  último  conquistó  la 
Pomerania,  el  Meckiemburgo.  y  la  isla  de  Rtigen. 
A  su  muerte  dividió  el  Estado  entre  sus  cuatro  hi¬ 
jos.  Ladislao  el  Breve,  es  digno  también  de  figurar 
en  la  lista  de  los  grandes  principes  Piattae.  Fortificó 
su  poder  con  una  hábil  política  de  alianzas  y  contri¬ 
buyó  al  desarrollo  cultural  de  Polonia  con  varias 
fundaciones.  A  Casimiro  el  Grande,  último  soberano 
de  esta  dinastía,  debe  Polonia  inmensos  beneficios. 
Mediante  un  gobierno  prudente  y  moderado  consi¬ 
guió  el  florecimiento  de  su  país  esquilmado  á  con¬ 
secuencia  de  guerras  continuas;  publicó  la  primera 
compilación  conocida  porestatutode  Wialica(1347); 
mostróse  tolerante  con  los  demás  cultos  cristianos  y 
confirmó  sus  privilegios  á  los  judíos,  hizo  construir 
numerosas  catedrales,  palacios  y  carreteras,  y  fun¬ 
dó  la  Universidad  de  Cracovia.  La  voz  Pimf,  aplica¬ 
da  como  calificativo  á  un  rey,  sirvió  en  el  siglo xvni 
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para  desi^nur  á  ios  monarcas  de  origen  iincioiuil  en 
coutraposición  ú  los  de  estirpe  extranjera,  viniendo  á 
sor,  pues,  el  término  opuesto  á  la  voz  txtfiííjti'O . 

P1A8TA8.  Hist.  Linaje  de  principes  polacos, 
cuyo  tronco  fué  l’iast,  campesino  de  Krnschwitz,  en 
la  Ktijavia  (8ÍO-890),  y  l'ué  solienmo  de  Polonia  y  el 
primero  que  tuvo  el  titulo  lie  duque,  lil  cuarto  ¡‘ins¬ 
ta,  Miecislno  I  (m.  en  9Í)'2).  se  convirtió  al  cri.stin- 
nismo  en  9(5(5,  y  su  liijo  lioleslao  Clirobry  fundó  el 
Imperio  de  Polonia.  La  linea  de  los  reyes  Pinstas  de 
Polonia  terminó  ( 137U)  en  Casimiro  111  el  Grantle. 
Los  diKjues  Pinstns  de  Masovia  se  extiní<uieron  en 
1526  y  los  de  Silesia  en  1675.  en  la  persona  ilel  du¬ 
que  Jorge  (inillerino. 

Blbliogr.  C.  Balzer,  Oenenlogia  ¡'insto, o  (Cra¬ 
covia.  1895 1. 

PIA8TRA,  (Etim.  —  De  igual  voz  italiana,  pro¬ 
piamente  lámina  ile  metal,  |>lacn.)  f.  Moneda  <!(' 
plata  de  cuenta,  cuyo  valor  varia  según  los  dife¬ 
rentes  países  en 
que  se  usa.  Su 
valor  es  aproxi¬ 
madamente;  en 
España.  5‘05 
pesetas  antes  de 
1772,  posterior¬ 
mente  5'26;  en 
Piantra  tarea  Constantinopla 

vale  0'219  pe¬ 
setas;  la  de  El  Cairo,  1'625  pesetas;  la  de  Chile. 
4‘95  pesetas;  en  Egipto  la  pieza  de  10  piastras. 
2'45  pesetas;  la  de  Esmirna,  ()'75  pesetas;  otra  más 
moderna  de  Oriente.  2'50  pesetas;  la  de  Túnez,  1'25 
pesetas,  y  las  hay  de  4’75  y  5  pesetas  de  valor;  en 
Turquia.  2  pesetas  antes  ile  1780,  después  ha  dismi¬ 
nuido  de  valor. 

Piastra  á  la  rosa.  Moneda  de  To-scana  de  5-61 
pesetas. 

Piastra  ele  Abnl-flamet.  Moneda  de  la  misma 
época  que  la  de  Mustafá.  Valia  1‘60  pesetas. 

Piastra  de  cambio  ú  onta.  Moneda  de  cuenta  de 
la  isla  de  Malta  de  5‘50  pesetas. 

Piastra  de  Crimea  de  ¡778.  Moneda  turca  de 
plata  de  1‘31  pesetas. 

Piastra  de  Bsmirna  ó  dólar.  Moneda  de  cuento 
empleada  en  Levante,  de  valor  68  céntimos. 

Piastra  de  Bspaña.  Monedado  pinta  usarla  desfle 
1772  de  5‘44  pesetas. 

Piastra  de  Bi  Cairo.  Moneda  de  cuenta  usada  en 
Egi  pto.  Su  valor  es  de  1‘64  pesetas. 


L 

Va  . 

' ..  - 

Anvarioy  reverso  ríe  ana  piastra  de  Cosme  III 
de  Florencia.  (1670-1723) 


Piastra  de  ¡780.  Moneda  turca  de  plata,  cuyo 
valor  era  de  2  pesetas. 

Piastra-de  Mustufá  111.  Moneda  da  plata  de 
Constantinopla  de  1757.  Valia  2‘32  pesetas. 

Piastra  de  Selim  de  ¡8¡8.  Moneda  turca  de  pin¬ 
ta.  Valia  97  céntimos. 


Piastra  fuerte.  Monedada  plata  de  las  islas  Ca¬ 
narias  dividida  en  media,  cuarta,  octava  y  dieci¬ 
seisava  de  piastra. 

Piastra  mejieniia.  Moneda  de  plata,  batida  en 
1765,  equivalente  á  5'44  pesetas. 


Piastra  de  Cri»tiáii  VII  de  Dinamarca  parala  India 
y  China.  (1777) 


Piastra  ó  escudo  romano.  Moneda  de  cuenta  de 
los  antiguos  Estados  de  la  Iglesia,  de  5‘.38  pesetas. 

Piastra  tunecina.  Moneda  de  plata  de  1‘39  pe¬ 
setas. 

Piastra  turca.  Moneda  tle  cuenta  de  Conslanti- 
nopla  (lesrie  1833;  su  valor  es  de  35  céntimos. 

Piastra  vieja  de  Mójico.  Moneda  de  plata  que 
circulaba  en  España  antes  de  1772  y  que  valla  5‘51 
pesetas. 

Piastra  vieja  ó  sevillana.  Moneda  española  de 
plata,  batida  en  1731,  que  valla  5‘44  pesetas. 

En  España,  la  piastra  más  conocida  es  la  de  las 
columnas  de  Hércides.  acuñada  en  tiempo  de  Car¬ 
los  111  de  la  cual  se  encuentran  aún  ejemplares  en 


Piattra  española  de  1798,  con  contramarcas  chinas 


algunas  poblaciones  de  .Vfrioa.  En  nuestra  patria  se 
ha  conservado  la  costumbre  de  contar  en  piastras  de 
20  reales.  La  piaiúr/a  fuerte  ó  duro  (de  5'20  fran¬ 
cos)  es  la  piastra  entera.  Hay,  además,  la  media 
piastra  ó  medio  duro.  .Actualmente  se  cuenta  aun  en 
piastras:  en  Turquia,  en  donde  la  piastra  de  plata 
vale  unos  21  céntimos;  hay  monedas  de  oro  de  500, 
250,  100,  50  y  25  piastras  y  monedas  de  plata  de 
10,  5,  2,  1  y  '/*  piastras;  en  Egipto,  en  donde  di¬ 
cha  moneda  es  de  40  paras,  valiendo  0‘2592  pese¬ 
tas;  en  Marruecos  y  en  ciertas  partes  de  la  América 
del  .Sur;  en  Méjico,  en  donde  la  piastra  vale  100  cen¬ 
tavos  (5  pesetas),  es  la  unidad  monetaria  al  igual 
que  en  Colombia;  y.  por  último,  eu  la  República 
.-Vrgentina.  en  donde  se  cuenta  en  piastras  ó  pata¬ 
cones  de  8  reales. 

Indo-China.  La  piastra  de  plata  es  la  única  mo¬ 
neda  que  tiene  curso  en  Indo-China  y  en  todo  el  Ex¬ 
tremo  Oriente.  El  gobernador  general  de  Indo¬ 
china  decreta  y  fíja  la  tasa  oñcial  ó  el  cambio  entre 
la  piastra  y  el  franco.  Este  cambio  está  sujeto,  por 
lo  tanto,  á  fluctuaciones,  según  el  precio  de  la  plata 
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•B  el  mercado.  Dicha  moneda  contiene  9  déciiiiaa  de 
plata  y  au  peso  es  de  27'215  gr.  Además  de  la 
piastra  hav  en  la  Indo-China  la  media  piastra  de 
60  céntimos  de  piastra  y  monedas  de  20y  de  10  cén¬ 
timos  de  piastra  en  plata;  y,  por  último,  la  moneda 
de  bronce  de  1  céntimo  ile  piastra  con  un  peso  de 
10  gr. 

PIASTRÓN.  (Etim.  —  Del  ital.  /lirtí/rone.)  m. 
Una  de  las  piezas  de  ia  armadura  antigua. 

PiASTRÓN.  Mil.  y  Patiop.  Esta  palabra,  de  origen 
italiano,  se  encuentra  en  las  descripciones  de  las  an¬ 
tiguas  armadoras  sirviendo  para  designar  la  parte 
que  ceñía  la  e8|ialda  bajando  hasta  la  rabadilla  y 
abrazando  las  caderas  para  proteger  el  vientre  y 
aun  el  [¡echo,  dejando  un  hueco  suficiente  para  co¬ 
locar  otra  pieza  defensiva  en  la  región  del  pubis.  El 
plastrón  se  llamó  primitivamente  en  España,  pietn 
con  faldón,  en  los  tiempos  en  que  el  jubón  era  un 
sencillo  saco  de  cuero.  En  los  artículos  Armahuba 
(t.  VI)  y  Coraza  (t.  X.V i  de  esta  Enoiclopbdia  se  han 
descrito  las  evoluciones  de  estas  defensas.  Con  res¬ 
pecto  al  plastrón  en  la  Crónica  del  condestable  don  Al¬ 
varo  de  Luna,  se  lee:  «Esta  pieza  estaba  adherida  al 
jubón  ó  jubete  de  armas  y  sobre  ella,  como  traje  de 
adorno,  vestían  los  caballeros  otra  especie  de  jubón 
que  se  denominaba  falso  peto,  el  cual  brillaba  con 
los  recamados  de  oro  y  plata,  representando  el  gus¬ 
to  más  ó  menos  exquisito  las  riquezas  y  esplendor 
del  caballero.  Suero  de  Quiñones,  el  tipo  quizá  más 
completo  de  esta  clase  brillante  y  belicosa,  llevaba 
en  un  paso  honroso  un  falso  peto  de  aceitnni  velliid; 
bellotado  verde  brocado,  y  en  detrás  del  iban  tres 
psges  en  muy  famosos  caballos  sus  falsos  petos 
«zules.» 

PIAT.  Geo)/.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla  de 
Luzón,  prov,  de  Cagayón,  sil.  á  38  kms.  de  Tu- 
guegarao,  cerca  ilel  rio  Chico;  unos  3,700  h.  Pro¬ 
duce  palay,  maíz  y  tabaco.  Juzgado  de  paz.  Correo 
y  escuelas  públicas.  Desde  1606  tienen  en  Piat  una 
iniiión  los  dominicos.  Al  S.  de  la  población,  en  la 
oril.  del  Chico,  so  encuentra  el  célebre  santuario  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  llamado  vulgarmente 
de  Piat.  muy  venerado  y  donde  se  da  culto  á  una 
«ntiquisima  imagen  déla  Virgen,  llevada  de  Macao. 

Piat (Clodio).  Biop.  Filósofo  francés,  n.  en  Saint- 
Maurice-sur-Loire  en  1854  y  m.  en  Gresolles  (Loi¬ 
ra)  el  2  de  Octubre  de  1918.  Estudió  en  el  Semina-, 
rio  de  Lyón,  en  donde  tuvo  por  condiscípulo  á  Da- 
volle,  que  fué  más  tarde  rector  de  la  Universidad 
Católica  y  obispo  de  Dijón.  Viajó  durante  algunos 
«ños  por  el  extranjero.  Hesidió  en  Roma,  Londres  y 
varias  poblaciones  de  .Alemania,  particularmente  en 
Munich  y  Tubinga.  Obtuvo  los  diplomas  de  licen¬ 
ciado  en  letras  (1884)  y  en  filosoOa  (1885)  y  de 
agregado  de  filosofía  (1887).  Sus  dos  tesis  doctora¬ 
les  causaron  grao  sensación  entre  el  profesorado 
laico.  Al  poco  tiempo  fué  nombrado  profesor  de  la 
Universidad  Católica  de  Parí»  y  después  canónigo 
honorario  de  Lyón,  titular  de  París  (1914).  Colabo¬ 
ró  en  loa  Annalet  de  Philosophie  chrétienne.  Reme 
de  Pbiln.mpbie,  Revne  L^io-Scolastigue  de  Philosophie 
y  otras  publicaciones  similares;  dirigió  la  serie  Les 
grande  philnsophes.  y  fué  durante  los  últimos  años 
el  representante  más  conspicuo  del  espiritiialismo 
católico  en  Francia.  Las  obra»  de  este  filósofo  son; 
L'inlellect  actif,  on  dn  róle  de  l’actimtó  mentóle  dnns 
la  formation  des  idóes  (París,  1891),  refundida  en 
L'id/e,  OH  Critigne  dn  ( Parí»,  1896;  2.*  ed., 

1901);  La  libertó  (  París,  1894-95),  que  comprende 


dos  partes;  Historique  dn  problime  au  XIX  tiécle,  y 
Le  problime;  La  persotine  hiimaíne  (París,  1897; 
2.*  ed.,  1913),  La  destinée  de  íhomme  (Parla,  1898; 
2.‘  ed.,  1912),  de  estas  dos  últimas  tenemos  una 
traducción  casiellana  por  el  profesor  González  Ca- 
rreíio;  La  morule  chréítenne  et  la  morale  en  Franee 
(Parla.  1905).  De  la  cruyance  en  Dieu  (Parla,  1907; 
2.*  ed.,  1909),  La  morale  dn  bonheur  (Parla,  1910), 
Qnelgnes  coaférenees  sur  ¿'dmc  á»ma>He( Parla,  1914), 
L'iníetliyence  et  la  ei>  (París,  1915),  é  Idóet  direc¬ 
trices  de  la  morale  chritienne  (Parla,  1917).  Publicó, 
además,  las  ediciones;  Religión  el  critique  (1896), 
Questious  bibliques  de  f  abbó  de  Broglie,  la  Monado- 
logie,  de  Leibniz  (1900),  y  el  Maine  de  Biran,  da 
Cotiailhac  (1906).  Su»  obras  de  hiatoría  de  la  filo¬ 
sofía  son  consultadas  con  provecho,  porque  á  la  ex¬ 
tensa  erudición  de  su  autor  se  añade  un  criterio 
fundamentado  siempre  en  el  estudio  directo  de  los 
textos;  tales  son  sus  trabajos  monogrifieoa;  Soerate 
(París,  1900),  Aristote  (París,  1903),  traducidas 
ambas  en  alemán  por  el  príncipe  Emilio  da  Ottin- 
gen-Spiellierg  (Regensburg.  1903,  y  Berlín,  1907), 
y  la  segunda  en  italiano  por  A.  Masnovo  (Siena, 
1909);  Platón  (París.  1910).  su  tesis  Quid  divini 
nostris  ideis  tribnat  divns  Thomasf  (París,  1890), 
Lexbnii  et  la  Monadotogie,  Avec  ótndet  et  notes  (Pa¬ 
rís.  1900).  Leibniz  (París,  1915),  IneuJIssance  des 
philosophies  de  l’intuition  (Parla,  1908;  2.*  «d., 
1912),  estudio  muy  interesante  acerca  del  Bergno- 
nistno,  etc. 

Bibliogr.  F.  Palhoriés,  V na  filosofía  intellettua- 
lista  della  vita  (C.  Piat),  en  la  Riv.  di  Pilot.  Neo- 
Scol.,  núm.  3,  de  1910. 

Piat  (Juan  Pbdro.  barón  db).  Biog.  General 
francés,  n.  en  París  (1774-1862),  que  sirvió  en  loa 
ejércitos  del  Norte,  en  Italia,  Egipto  y  España;  se 
distinguió  en  la  campaña  de  Rusia,  obteniendo  en¬ 
tonces  como  recompensa  e|  grado  de  general  de  bri¬ 
gada  y  el  título  de  barón,  y  quedó  herido  en  Wa- 
terloo.  En  1830,  después  de  la  llamada  revolución 
de  Julio,  estuvo  al  frente  de  los  departamentos  del 
Var  y  de  los  Alpes.  Fué  uno  de  loa  más  adictos  i 
la  causa  napoleónica,  y  en  recompensa  de  su  celo, 
después  del  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre  de 
1851,  fué  nombrado  senador.  Fundó  varios  periódi¬ 
cos  en  defensa  de  los  ideales  bonapartistas. 

Piat  (Luis  Carlos).  Biog.  Pedagogo  francés, 
n.  en  Villeneiive-le-Roy  (Yonne)  en  1759  y  m.  en 
Meinn  en  1822.  Dedicóse  durante  toda  su  vida  i  la 
enseñanza  y  fué  profesor  de  humanidades  en  el  Co¬ 
legio  de  Montaign  de  París  y  director  del  de  Me- 
liin.  habiéndose  jubilado  en  1816.  Dejó  varias  obras 
destinadas  á  la  segunda  enseñanza,  citándose  entre 
ellas;  Elóments  de  lexicologie  latine  y  Catheehisme 
de  la  Grammaire  frangnise  (1902). 

PIATAÍ A-ROTA  ó  KALNl-BOLOTO. 
Grog.  Pobl.  ile  Ukrania,  en  el  gob.  de  Kheraon,  dis¬ 
trito  y  á  93  kms.  ONO.  de  lélisavetgrad,  cerca  de 
la  rib.  izq.  del  Vyss,  el  cual,  con  el  latrau,  forma  el 
Sininkha,  afl.  izq.  del  Bug  meridional;  2,000  ba- 
liitantes. 

PIATBDA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Lombar- 
dla,  prov..  circ.  y  á  5  kms.  SE.  de  Sondrio,  en  la 
Valtelina,  junto  al  Venina,  afl.  izq.  del  Adda;  550  h. 
(1 .580  con  el  miin.). 

PIATEK.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el  gob.  de 
Ealiaz.  dist.  y  á  19  km».  ENE.  do  Leczyca,  junto  al 
Moszczonica,  afl.  del  Bzura,  afl.  izq.  del  V'lstula; 
2.550  h. 


I 


PIATl  —  PIATT 


475 


PlATl  (Guillermo).  Biof.  Domioico  francés,  de  tributario  iiq.  del  Titn,  afl.  der.  delSosnn;  l,870h. 
profundos  conocimientos  en  la  Sagrada  Teología,  Fab.  de  ladrillos. 

gran  predicador  y  en  extremo  celoso  por  la  salvación  PIATO  (San).  Hagiog.  Nació  en  el  territunu  ds 
de  las  almas.  El  9  de  Septiembre  de  1589  fué  electo  Benevento  (Italia);  del  tiempo  de  au  nacimiento  sólo 
obispo  de  Tarso,  in  paríióus,  sufragóneo  del  arzobis-  se  puede  decir  que  esté  comprendido  entre  el  prin- 
po  de  L^ón.  Se  distinguió  siempre  por  su  gran  pie-  cipio  y  mitad  del  siglo  iii.  Antes  de  recibir  el  santo 
dail  y  devoción  para  con  la  Pasión  de  Jesucristo  y  Bautismo  llamébase  Pío,  nombre  que  después  as 
para  con  la  Santísima  Virgen.  Compuso  la  misa  de  cambió  en  Piato,  y  con  frecuencia  se  halla  escrito 
Agone  Christi,  la  cual  fué  incorporada  méa  tarde  en  Platón.  Salido  de  Roma,  vino  á  Francia,  donde  fué 
muchos  misales,  incluso  en  el  romano.  ordenado  presbítero  por  san  Dionisio  v  fué  el  após- 

PIATIGORSK.  Qeog.  Dist.  de  Rusia,  en  la  tol  de  Tournai  y  su  comarca.  Selló  su  predicación 
prov.  de  Terek.  Tiene  una  ext.  de  23,326  kms.*  y  con  doloroso  martirio  en  la  cruel  persecución  de  Dio- 
un  censo  de  población  de  36,170  h. 

Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nom¬ 
bre,  ó  172  kms.  NO.  de  Vlndikav- 
kaz,  junto  al  Podkomok,  afl.  der.  del 
Kuma,  á  516  m.  del  mar  del  Norte, 
en  la  pendiente  meridional  del  Ma- 
chuka  (995  m.),  espolón  del  Beclitu 
(1,399  m.);  13,150  h.  Esta  ciudad, 
en  la  cual  existe  alguna  industria, 
es  célebre  por  sus  aguas  minerales 
calientes  (de  25  á  46°),  sulfurosas, 
salinas  y  aciduladas,  existiendo  unos 
20  manantiales.  Los  baños  de  Piati- 
aoBSK  son  los  mis  frecuentados  de 
Rusia.  Los  establecimientos  balnea¬ 
rios  se  encuentran  en  las  pendientes 
de  Machuca,  llegándose  é  ellos  por 
una  magnifica  avenida  de  frondosos 
árboles.  Hay  en  Piatioorsk  algunos  edificios  nota-  cleciano  el  1 .°  de  Octubre,  probablemente  del  año 
bles,  como  la  Casa  Ayuntamiento,  el  Hospital  mili-  287  ó  uno  de  los  siguientes  hasta  el  292.  Su  cuerpo, 
tar,  tres  iglesias  ortodoxas  y  el  teatro.  A  uno  de  los  sepultado  en  Seclinii  y  hallado  por  san  Eligió,  fué 
balnearios  pertenece  la  llamada  Galería  Elisaheth,  trasladado  el  siglo  ix  por  temor  de  los  normandos  á 
bella  construcción  con  columnas  de  mármol,  desde  Andomaropolim. 

la  que  se  divisa  un  magnifico  panorama.  El  nombre  PIATÓ.  Geng.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Rio 
Piatigorsi  equivale  en  español  á  Cinco  montañas.  Grande  del  Norte,  mun.  de  Assú.  ||  Dist.  del  mismo 
PIATIOORT.  Qeog.  Pobl.  de  Ukrania.  en  el  Estado, 
gob.  do  Kiev,  dist.  y  á  41  kms.  OSO.  de  Taracht-  PIATRA  ó  PBATRA.  Qeog.  C.  de  Rumania, 
cha,  junto  á  un  afl.  der.  del  Rosa;  2,170  h.  Te-  en  la  Moldavia,  cap.  del  dep.  de  Niamtzo,  á  282  kms. 
nerlas.  NNE.  de  Bucarest.  en  In  rili.  izq.  del  Bistritza, 

PI  ATIIZBIANSKAIa.  Bstanitza  del  Te-  afl.  der.  del  Sereth.  en  un  pequeño  valle.  á40kms. 
rritorio  de  los  Cosacos  del  Don,  2.”  círc.  del  Don,  á  ESE.  del  monte  Piatra  (2. 2.5.5  m.);  20.000  h.  .41- 
35  kms.  NE.  de  la  estanitza  Nijné-TchTrskaia.  in-  macones  de  papel;  comercio  de  maderas.  Cuatro  fe- 
mediata  á  la  rib.  der.  del  Don ,  á  183  m.  de  altura;  rías  anuales.  Es  una  población  sumamente  tranqiiila 
6,000  h.  y  próspera,  en  la  cual  existen  dos  escuelas.  Fué 

PIATIN  A-00SSUDAR6VA.  Geog.  Pobl.de  fundada  por  ios  romanos  en  el  año  110  de  nuestra 
Rusia,  en  el  gob.  de  Penza,  dist.  y  á  10  kms.  SE.  era  con  el  nombre  de  Petrodava.  No  obstante  su 
de  Insar,  cerca  de  la  rib.  der.  del  losa,  afl.  der.  del  antigüedad,  no  existe  en  Piatra  ningún  monumento 
Mokcha;  2.320  h.  histórico.  Sólo  hay  una  iglesia  construida  en  1497 

PIATINA-IAZTKOVA.  Oeog.  Pobl.  de  Ru-  por  Esteban  el  Grande.  Término  de  una  1.  f.  que  une 
sia,  en  el  gob.  de  Penza,  dist.  de  Insar,  cerca  de  esta  población  con  Bakú. 

la  rib.  der.  del  Insa,  afl.  der.  del  Mokcha;  1,080  h.  PIATT.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
P1AT1SS0TN01£.  Oeog.  V.  Mokra'ía-Ol-  en  el  Est.  de  Illinois,  sit.  en  la  parte  oriental  del 
KBOVKA.  mismo;  451  millas  cuadradas  inglesas  y  16,376  h. 

PIATKI  ó  PIATKA.  Oeog.  Pobl.  de  Rusia,  según  el  censo  de  1910.  Terreno  llano  y  sumamente 
en  el  gob.  de  Volinia,  dist.  y  á  36  kms.  SO.  de  Si-  fértil,  sobre  todo  en  maíz.  Lo  atraviesan  varios  f.  c. 
tomir,  junto  á  un  estanque;  1,170  h.  .  Cap.  Monticello. 

PIATKOWA.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Polonia,  Piatt  (Juan  Jaimb).  Biog.  Poeta  norteamericano, 
en  Galitzia.  elre.  de  Sanok  ,  dist.  y  á  38  kms.  n.  en  James  Mills  (Dearhorn.  Indiana)  en  1835  y 
NO.  de  Dobromil,  junto  á  un  tributario  del  San.  m.  en  1917.  Se  educó  en  varios  colegios  de  Oblo,  y 
afl.  der.  del  Vístula;  1,550  h.  Perteneció  á  Austria-  fué  cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Cork  y  Dublln 
Hungría  hasta  el  final  de  la  guerra  europea.  (Irlanda).  Colaboró  en  el  Lonisoille  Journal,  Cin- 

PIATNITZKAIa,  LUJKI.  ó  POLO VBTZ.  cinnali  Chroniele  y  otros  periódicos,  y  dirigió  las 
Oeog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.,  dist.  y  á  1  km.  S.  publicaciones  The  Union  of  American  Poetry  and 
de  Orel,  junto  al  Oka;  1,100  h.  Art  (1880),  The  Hesperian  Tree  1900-03).  y  dejó, 

PIATNITZK01&  ó  8TAKANOVO.  Oeog.  en  verso;  Poems  in  Snnshine  and  Firelight  (1866), 
Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Kursk,  dist.  y  á  Western  Windows  Lnndmarks{\Bl\),  Poems 

20  kms.  NNE.  de  Chitchigry,  junto  al  Kossorja.  of  Honse  and  Home  (1879).  Idgls.and  Lyrics  of  the 
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Oftio  Vulley(lSSi).  At  ifte  Hoii/  ( 1 887),  ,4  tíook 
0/ Uold  (188y).  Little  Neic-Woi  líl  /i/y/í  ( 1893).  y 
l'/ie  Qhost'í  Enhy  and  OlAer  Poetas  (1895).  v  eu 
prosn:  Peneilled  Fly-Leaves  (1880)  y  A  lieliii-H  to 
Paradise.  Con  .sii  esposa  Snrii  Morgan  Brvaii,  es¬ 
cribió;  The  NesCs  at  Washingtoa  (186  4)  y  The  Chil- 
dtea  Out  of  Doors  (18851.  y  con  W.  D.  Howeis, 
Poetas  of  Ttco  Ffieads  (1860). 

PiATT  (S.\BA  Morgan  Ubyan).  Biog.  Poetisa  nor¬ 
teamericana .  nacida  en  Lexington  (Kentucky)  en 
1836.  Se  educó  en  la  Escuela  de  Maestras  de  New- 
castle  (Kentucky).  y  contrajo  inatriinonio  en  1861 
con  el  escritor  Juan  Jaime  Piatt  (V.).  (Jultivó  la 
poesía.  Iiabimido  publicado;  The  Nests  al  Washingtoa 
(1864).  A  Woiiiaa’s  Poetas  (1871),  A  Voyiige  lo  the 
Porlnuate  Istes  (1874),  That  Neto  World  (1876), 
Poeais  ta  Company  of  ChHdrea  (1877).  Dramalic 
Persons  atid  Moods  (1880).  7V/e  Childrea  One  of 
Doors  (1885).  An  Irish  (htrlaad  (1885),  Selected 
Poems  (1885),  la  Piimrose  Time  (1876),  Chthl's 
World  Baltads.  en  dos  series  (1887  y  1895'l;  The 
While  ia  the  Glass  (1889).  Aa  Irish  Wild  Floner 
(1891),  A  a  EachatHed  C asile  (1893),  y  Complete 
Poewí  (1894). 

PIATTl  (Carlos  Alkkkdo).  Biog_  Violoncelis¬ 
ta  italiano,  n.  y  m.  en  Uéigamo  (182¿- 1901).  Es 
tudió  música  eu  Miliin  con  notable  nprovechainien- 
to,  y  sobresalió  en  el  instrumento  de  su  especialidad, 
tanto,  que  niño  tod.ivla.  pues  sólo  contaba  trece 
años,  ya  emprendió  algu¬ 
nos  viajes  por  Europa,  co¬ 
mo  uno  de  tantos  prodigios 
de  precocidad.  En  una  de 
aquellas  salidas  se  estable¬ 
ció  definitivamente  en  Lon¬ 
dres.  otorgándosele  la  pla¬ 
za  de  primer  violoncelo 
del  Teatro  Italiano.  Según 
los  críticos,  su  reputación 
de  gran  violoncelista  era 
deliiila  <á  la  belleza  en  el 
sonido,  á  su  perfecta  pre¬ 
cisión  y  á  su  sentimiento 
de  expresión».  Escribió  al¬ 
gunas  obras,  en  las  cuales 
campean  el  gusto  y  la  elegancia.  Compuso  dos  con¬ 
ciertos  para  violoncelo,  un  concertino,  melodías  vo¬ 
cales  con  violoncelo  obligailo,  solos,  variaciones,  etc. 
Además,  publicó  una  nueva  serie  de  composiciones 
para  instrumentos  de  arco,  de  autores  antiguos. 

PiATTi  (Jbrónimo).  Biog.  Jesuíta  italiano,  n.  en 
Milán  y  m.  en  Roma  (1545-1591).  Es  más  conoci¬ 
do  por  su  nombre  latinizado  Platas  ó  Plati.  Fué 
maestro  de  novicios  y  secretario  del  general  de  la 
Orden.  Es  muy  apreciada  su  obra  ascética  De  bono 
status  religiosi  Libri  tres  (Roma,  1590),  de  la  cual 
se  bicieron  varias  ediciones  latinas  y  traducciones  al 
francés.  itnlia?io,  inglés,  alemán  y  otras  lenguas. 
De  la  traducción  española,  por  el  padre  Francisco 
Rodríguez  conocemos  dos  ediciones  (Medina  del 
Campo,  1595,  y  Barcelona,  1914),  revisada  y  re¬ 
fundida  la  segunda  por  el  padre  José  María  Soler. 
<)tra  obra  de  Piatti  es  De  Cardinalis  Dignitate  el 
Ojlcio  (Roma,  1602).  de  la  cual  se  conocen  seis  edi¬ 
ciones. 

Piatti  (Juan  Bautista).  Biog.  Ingeniero  italia¬ 
no.  n.  y  m.  en  Milán  (1813-1867).  Fué  uno  de  los 
principales  propagadores  del  empleo  del  aire  compri¬ 
mido  como  fuerza  motriz.  En  1845  ya  presentó  en  los 


.itianli  di  Statistica,  de  Milán,  una  Memoria  sobre 
una  aplii'ación  del  aire  comprimido,  y  en  1853  pu¬ 
blicó  en  Turín  su  célebre  Proposta  per  la  sit  ada  fe- 
rrata  tra  Sttsa  e  Alodena  di  na  nuoto  sistema  di  pro- 
pnlsione  a/l  aria  eompressa  da  motori  idraulici  e 
abbozo  di  progetto  peí  traforamento  delle  Alpi.  La 
paternidad  de  este  invento  se  la  disputaron  otros 
ingenieros  italianos,  los  cuales,  más  afortunados 
que  Piatti,  consiguieron  el  privilegio  «le  aplicar 
aquel  invento,  sin  duda  por  baber  formarlo  parte  de 
la  comisión  piamontesa  que  debía  dar  el  dictamen; 
asi  lo  indica  uno  de  los  biógrafos  de  Piatti.  Llevóse 
el  asunto  de  la  prioridad  del  invento  ó  la  Cámara  ti,* 
los  diputados  ( 1857),  la  cual  se  declaró  incompe¬ 
tente,  y  á  la  Cámara  vitalicia,  que  trató  de  impos¬ 
tor  á  Piatti,  lo  propio  que  el  Consejo  siqierior  di> 
Trabajos  públicos.  Sólo  después  de  la  muerte  de 
Piatti  se  bizo  justicia  ni  inventor,  y  en  189  4  la  ciu¬ 
dad  de  Milán  erigió  á  éste  un  monumento  en  la  pla¬ 
za  que  lleva  boy  su  nombre. 

Piatti  (Piattino  üki).  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Milán  en  1150  y  m.  en  Cariasen  después  de 
1508.  Hijo  de  un  distinguirlo  jurisconsulto,  fué  paje 
de  Gnleazo  María  Sforza,  pero  habiendo  cníilo  eu 
desgracia  de  este  príncipe,  estuvo  encerrado  duran¬ 
te  quince  meses  en  el  castillo  de  Monzn.  .Se  traslad.) 
en  1470  á  F’erram,  buscó  la  protección  del  duque 
de  Urbino,  y,  por  último,  se  alistó  en  el  ejércii-» 
de  Trivulzio  con  el  fin  de  conquistarse  las  simpatías 
del  rey  de  Francia;  no  habiéndolo  conseguido,  se 
retiró  al  pueblo  de  Garlasco,  cerca  ile  Pavía,  donde 
abrió  un  colegio.  Cultivó  con  acierto  la  poesía  lati¬ 
na.  y  algunas  composiciones  suyas  figuran  en  el 
tomo  Vil  de  la  colección  llhíslrinm poetarnm  italia- 
aoriim  Carmina.  Publicó,  además;  De  Citíccre  (Mi¬ 
lán.  1483),  poeaiae  de  asunto  moral;  Epigrnmmalai 
elegiarnmqae  libri  dúo  (Milán,  1502;  2.*  ed  .  1508). 
deilicados  á  Luis  XII,  y  Rpistolarum  libri  dao  (Mi¬ 
lán,  1506). 

Piatti  (Rosalía).  Biog.  Escritora  italiana,  nacirhi 
en  Florencia  en  1825  y  muerta  en  1906.  Hija  de  un 
librero,  casó  con  el  pintor  Julio  Piatti,  y  se  dedicó  al 
cultivo  de  la  novela  educativa.  .Vdemás  de  un  senti¬ 
do  Rieordo  biograjlco  de  su  esposo  (1873),  publicó 
dos  colecciones  de  sus  novelas  Rnceonti  di  una  don- 
na  (1870)  y  Nuooi  racconti  (1876). 

PIATUS  DB  MON8.  Biog.  Religioso  capu¬ 
chino,  llamado  en  el  siglo  Juan  José  Loiseauz,  n.  en 
1815  y  m.  en  Brujas  en  1904.  Ordenado  de  presbí¬ 
tero  en  1838,  desempeñó  varios  cargos  eclesiásticos 
en  su  diócesis  de  Toiirnai  (Bélgica),  y  últimamente 
la  cátedra  de  derecho  canónico  é  historia  eclesiástica, 
en  Lovaina.  En  1847  fundó,  con  el  clérigo  Felisse, 
la  revista  Mélatiges  Thiologiqnes  y  después  la  Rerae 
Thtologique  y  la  Nouvelle  Rerae  Théologique.  Escri¬ 
bió.  además;  Praelectioues  juris  regularis,  De  sea- 
tentia  S.  Bonarentnrae ,  etc.,  y  Traité  du  jubilé. 

Blbllogr.  Etudes  fraaeiscaines  (Mayo.  Julio  y 
Agosto  de  1912.  Lovaina). 

PIAU,  Oeog.  Isla  fluvial  del  Brasil,  en  el  Est.de 
Marañón.  sit.  en  el  río  Balsas,  afl.  del  Parnahyba. 
II  Isla  del  Bst.  de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  Parahy- 
ba  del  Sur;  se  levanta  en  el  río  de  este  último  nom¬ 
bre.  II  Río  del  Est.  de  Cenrá;  riega  el  mun.  de  Cam¬ 
po  Grande.  ||  Río  del  Est.  de  Minas  Geraes,  tribu¬ 
tario  del  Pomba.  |]  Río  del  Est.  de  Matto  Groase;  es 
un  pequeño  afl.  por  la  izq.  del  Vaccaria.  ||  Dist.  del 
Est.  de  Minas  Geraes,  en  el  mun.  de  Rio  Novo, 
orago  del  Divino  Espirito  Santo.  Bseuelas. 
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PlAUCOULiLiA.  f.  Mus.  Especie  de  rtauU  me-  |  tan  las  denominadiis  Giiig-ueia,  Curiimiitáii  Lrns- 
jicaiia  de  cuatro  ag-ujeros.  |  suliv,  entre  el  río  de  este  nombre  v  el  l'ariiali^t  ba; 


PIAUOUY.  (ieog.  Colonia  del  Est.  de  Sao  Pau¬ 
lo.  en  el  inun.  de  Guaratingnelá.  V'.  l’j.\oiiy. 

PIAUHY.  Geog.  Río  <lel  lirasil,  en  el  list.  de  au 
nombre.  Tiene  au  origen  en  l  i  Ing.  de  Malto.  en  el 
termino  de  Sao  Riivinundo  Nonato;  corre  general¬ 
mente  en  dirección  N..  atrave.sando  una  gran  parte 
del  Estado,  recibe  por  la  dor.  las  aguas  <le  los  ríos 
PoQoes.  Itaquatiárá.  Fidiilgo  y  Tranqueiras,  y  por 
la  izq.  las  del  Sao  Joáo  del  Rom  Jesús  y  del  Fun¬ 
do,  y  des.  luego  por  la  izq.  en  el  Canindé,  poco  an¬ 
tes  de  la  unión  de  éste  con  el  Parnnb\ba.  .Su  curso 
mide  cerca  de  200  kms.,  sin  contar  más  que  las 
g laudes  curras. 

Pi.rUUY.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  .Ala- 
goas;  nace  en  la  comarca  de  .Anadia,  y  des.  en  el 
ísan  Francisco,  aguas  abajo  de  la  c.  de  Pcnedo.  || 
Río  del  Est.  de  Sergi[)e.  Tiene  sus  l'nentes  en  la 
sierra  de  los  Palmares,  punto  denominado  Corral 
dos  Rois,  y  des.  por  la  izq.  en  el  río  Real.  ||  Río  del 
Est.  de  .Súo  Paulo;  riega  el  mun.  de  (ínaratingue- 
t.i.  y  des.  en  el  Parnabyba  Está  formado  por  dos  to¬ 
rrentes  que  se  forman  en  una  de  las  elevaciones  de 
la  sierra  de  Mantiqueira.  También  recibe  el  nombre 
de  Plago V.  II  Río  del  Est.  de  Minas  Geraes.  Tiene 
origen  en  la  sierra  de  las  Esmeraldas,  y  des.  en  el 
Jeqiiitinlionha.  ||  I.ag.  del  Est.  de  Ceará,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Mecejaiia. 

PiAi  HT.  Geng.  .Sierra  del  Rrnsil.  que  sirve  ilo  lí¬ 
mite  entre  el  Est.  de  su  nombre  y  el  de  Rabia.  Está 
tendida  de  .NE.  á  SO.,  liallándose  enlazada  al  N.con 
la  sierra  de  Dous  Irmáos  y  al  S.  con  la  de  Tabatin- 
ga.  Despréndense  de  ella  hacia  el  S.  varias  peque¬ 
ñas  estribaciones,  y  hacia  el  N.  otra  de  mayor  lon¬ 
gitud  que  separa  las  cuencas  de  los  ríos  Gurgiieia  y 
Fundo.  Por  este  mismo  lado  nacen  de  él  varios  ríos 
snbafls.  del  Parnah  vba,  entre  ellos  el  propio  Piaiili  v . 

PiAuny.  Otng.  Uno  de  los  Estados  Unidos  del 
Itrasil.  sit.  en  la  parte  NE.  de  la  República,  entre 
los  2"  15'  y  11°  40'  de  lat.  S.  y  los  3“  5'  de  longi¬ 
tud  E.  y  3°  30'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Rio  de 
Janeiro,  ó  seo,  aproximadamente,  entre  los  40  y  46° 
O.  de  Greenwich.  Contina  al  N.  con  el  océano  At- 
Dntíco,  ai  E.  con  los  Est.  de  Ceará  y  Periiamhuco. 
al  8.  con  los  de  Babia  y  Goyaz,  y  al  O.  con  el  de 
Marañón.  Todo  el  territorio  del  Est.  de  Piauhy  es 
interior,  excepto  una  pequeña  parte  que  se  extiende 
por  la  costa  del  Atlántico,  y  su  Hgura  ensanchada 
en  la  parte  SO.,  entre  los  Est.  de  Marañón,  Rabia 
y  Pernambuco.  se  estrecha  considerablemente  liaciii 
el  mar.  El  límite  oriental  del  Estado  se  halla  forma¬ 
do  por  la  ''erra  Grande  y  au  continuación  la  sierra 
de  los  Cayriris  hasta  encontrar  la  de  Araripe.  El 
SE.  por  la  sierra  de  los  Dous  Irmáos  y  la  del  Piauhv; 
el  meridional  por  la  sierra  de  Tabatinga,  y  el  occi- 
iental  en  toda  su  extensión  por  el  río  Parnahvba 
desde  sus  fuentes  (entre  las  sierras  de  Tabatinga  v 
Vermelha)  hasta  la  desembocadura.  Ocupa  el  Esta- 
<lo,  según  datos  oñciales,  una  super.  de  301.1117 
kilómetros  cuadrados,  y.  según  el  Statesmau's  Tear 
liook  (1918),  de  1 16.523  millas  cuadrm'as  inglesas, 
e  (uivalentes  á  291 .819  kms.*  Su  población  era.  se¬ 
gún  el  censo  de  1900  (último  publicado),  de  334  328 
habitantes,  pero  en  1912  se  calculaba  en  441.350: 
y  hoy  puede  valuarse  en  unos  500,000. 

Cara'tere»  físicos.  Además  de  las  sierras  que 
forman  su  divisoria  por  tres  lados,  tiene  el  Est.  de 
I'iAURY  otras  varias  centrales,  entre  las  que  se  cuen- 


Missáo,  entre  los  ríos  Sáo  Nicolao  y  Sao  Víctor; 
Mullóes,  entre  el  Poty  y  el  l.ongá,  que  de  ella  nace, 
y  otras  muchas  menos  iniporlante.s.  El  sistema  hi- 
drográlico  del  Estado  se  halla  determinado  por  el 
rio  Parniiiiyba.  hacia  el  cual  van  casi  tudas  las 
aguas  de  este  territorio,  y  que.  )n ocedeiiles  de  él, 
recibe  por  la  der.  el  Parniilivbiiilia,  el  ’l'aqnarusHÚ,  el 
Riacháo.  el  Galiota,  el  .Sao  Félix,  el  .Santa  Ro-ia, 
el  Lirussuhv-iissii.  el  Gurgiieia.  el  Caninilé,  el  Poty, 
el  l.ongá.  etc.  El  Uiussuhy  corre  por  un  estrecho 
valle  en  una  ext.  de  420  kms..  siendo  sn  lecho  es¬ 
trecho.  profundo  y  de  fuerte  declive,  y  halbiiidose 
sus  rilieras  cubiertas  de  plantaciones  de  cereales  y 
de  copiiiba.  Su  estrechez  y  la  exuberante  vegeta¬ 
ción  de  sus  margenes  son  los  únicos  obstáculos  que 
presenta  á  la  navegación  en  peqiieñoa  vaporea.  El 
( .'anindé  tiene  su  origen  en  la  sierra  de  los  Dous 
Irmáos.  v  recibe,  entre  otros  atinentes,  el  Peixe  y  el 
Piauhy,  que  da  nombre  al  Estiolo.  8us  orillas  están 
cubiertas  de  excelentes  piistos.  EI  Poty  esile  loa  po 
eos  que  ])roceden  de  fneni  del  Estado,  pues  tiene 
sus  fuentes  en  el  de  Ceará,  recoge  dentro  de  Piauhy 
las  aguas  del  Sáo  Nicolao  y  del  Reí  leiigas,  y  des.  á 
6  kms.  aguas  abajo  de  Thereziiia.  El  Longá,  con  un 
curso  de  más  de  3ÜÜ  kms..  nace  en  la  sierra  de 
los  Matloes  y  corre  hacia  Levante,  bañando  los  mu¬ 
nicipios  de  Campo  Miiior.  Ratalha  y  Ranas,  y  con¬ 
tando  entre  sus  tributarios  el  Suriibim,  el  Genipapo, 
el  Corrente,  el  rio  de  los  Miittos,  el  Plraciiriica .  el 
Maratauán.  el  liiiiigii,  el  Pofáo  y  otro.s.  El  Gur- 
guein.  procedente  de  la  sierra  de  su  iiomhie,  en  los 
limites  occideiita les  ilel  Estailo.  recibe  el  Esfolado  y 
el  Parahim.  El  rio  de  los  Mattos.  qi.e  nace  en  el 
punto  denoiiiinadn  .Santo  Antonio,  á  6  kms.  de  Ita- 
niaratv,  recibe  el  Caldeirao,  y  alcanza  un  curso  de 
120  kms.  También  se  encuentran  en  el  territorio  de 
Piauhy  algunas  lagunas  que  no  merecen  el  nombre 
de  lagos,  entre  ellas  la  de  Paraiiagiiá.  atravesada  por 
el  río  Parahim;  la  de  Matto.  de  la  cual  se  forma  el 
rio  Piauhy:  bt  de  Ilnns,  entre  los  ríos  Canimié  y 
Tranqueira,  la  lag.  Dorada  y  la  de  las  Piiiieiileiras, 
al  íS.  dcl  río  Gurguela.  La  costa  apenas  tiene  un 
desarrollo  de  8  kms.  en  línea  recta,  y  su  único  acci¬ 
dente  notable  consiste  en  la  bahía  de  Timonha.  En 
la  llamada  Pedra  de  .Sal,  á  los  2°  49'  de  lat.  S., 
existe  un  faro.  En  el  estuario  de  Parnaltyba  se  le¬ 
vanta  la  isla  de  Tiitoya,  cuya  propiedad  pretenden 
á  la  vez  los  líst.  de  Marañón  y  Piauhy.  Forma  un 
puerto  de  aguas  profundas  frecuentado  por  buques 
que  calan  hasta  unos  7  m.  Además,  hay  un  peque¬ 
ño  puerto,  conocido  con  el  nombre  de  Amarra^áo, 
distante  9  millas  de  la  villa  de  Parnahvba,  frecuen¬ 
tado  sólo  por  costeros,  á  causa  de  la  escasa  profun¬ 
didad  del  agua  que  allí  no  excede  de  3  m. 

Clima  La  región  ile  Piauhy  es,  por  lo  general, 
salubre,  habiendo  en  ella  muchos  puntos  donde  re¬ 
sulta  notalde  la  duración  de  la  vida  humana.  En 
este  caso  se  halla  el  mun.  de  Jaicós.  donde  se  cuen¬ 
tan  muchas  personas  que  exceden  de  cien  años  y 
aun  de  ciento  diez.  La  única  enfermedad  endémica 
del  Estado  es  la  malaria,  cuyas  manifestaciones  se 
observan  en  las  márgenes  de  los  rloa  y  en  loa  cam¬ 
pos  inundados  durante  el  invierno.  Las  épocas  de 
su  aparición  coinciden  con  el  cnmi“nzo  y  el  ti  nal 
de  la  estación  de  las  lluvias.  .Son  asimismo  frecuen¬ 
tes  las  enfermedades  agudas  del  aparato  respirato¬ 
rio.  Durante  el  invierno  se  desarrollan  también  á 
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Teces  epidemias  de  disenteria  y  sarampión;  la  virue¬ 
la  ha  hecho  también  esiiiu^'UH.  I.a  liebre  amnriila 
sisiló  el  Estado  en  18(il,  pero  sus  efectos  fueron 
sumamente  benignos.  Las  estacinnes  son  muy  orde¬ 
nadas;  en  Octubre  liay  generalmente  algunas  lln- 
tíhs,  pero  las  regulares  no  llegan  hasta  principio-' 
de  Enero  y  continúan  hasta  primeros  de  Mayo; 
durante  este  periodo  abundan  las  tempestades  ron 
grandes  truenos  y  de  larga  duración.  Los  meses  de 
Mayo,  Junio  y  Julio  resultan  loa  más  agradables 
del  año,  porque  han  cesado  va  las  lluvias  y  tollo 
está  verde,  y  la  temperatura  permanece  relativa¬ 
mente  fría,  debido  á  los  fuertes  vientos  del  SE.  que 
predominan  en  este  periodo.  Después  del  mes  de 
Julio  se  realiza  un  gran  cambio  y  todo  el  país  toma 
un  aspecto  seco  y  árido:  se  marrliitan  las  hierbas  y 
los  árboles  pierden  sus  hojas.  Cesan  asimismo  los 
vientos  del  SE.,  á  los  que  suceden  otros  más  varia 
bles  y  ligeros,  ó  bien  reinan  las  calmas  que  caldean 
tanto  la  atmósfera  que  nadie  se  mueve  á  no  ser  por 
necesidad  absoluta.  Por  término  medio  se  cuentan 
sesenta  y  cinco  días  de  lluvia  al  año.  que  caen  prin 
cipalmente  entre  Abril  y  Mayo.  La  media  anual  es 
de  27°  C.,  la  máxima  asciende  á  85°  y  la  ininima 
á  18.  Los  meses  más  cálidos  son  los  de  Junio  y 
Julio. 

S Hilo; producciones ,  ElsuelodelEst.de  Piauiiv 
está,  en  general,  cubierto  de  densa  arenisca  roja 
dispuesta  en  capas  horizontales,  con  rocas  de  gneis 
y  otras  de  naturaleza  metamórlica.  El  terreno  está 
dividido  por  los  naturales  del  pais  en  mimoso  y 
agreste.  Los  campos  mimosos,  que  se  extienden 
principalmente  por  la  región  oriental,  se  caracteri¬ 
zan  por  la  vegetación  de  arbustos  llamada  Catingu, 
cuyas  hojas  caen  en  la  estación  seca.  Las  hierbas 
son  excelentes,  y  en  su  mayor  parte  anuas  y  á  pro¬ 
pósito  para  la  cria  de  ganado.  Loa  campos  agreste? 
consisten  en  parte  en  llanuras  y  están  en  parte  cu¬ 
biertos  de  bosque.  En  los  paútanos  se  ven  grupos 
de  palmeras;  las  hierbas  son  bastas  y  perennes,  lar 
palmera  carnahuba  es  una  de  las  principales  fuentes 
de  riqueza  del  Piauhy,  Sus  hojas,  de  3  pies  de 
largo,  dobladas  como  un  abanico,  después  de  abier¬ 
tas,  se  cortan  y  secan  en  la  sombra,  y  entonces 
pierde  las  escamas  que  se  derriten  al  fuego  y  dan 
una  cera  blanca  llamada  en  el  comercio  eariia/iuOn 
Este  descubrimiento  se  hizo  en  1797  y  desde  enton 
ces  ha  sido  un  articulo  de  trálico.  La  madera  de 
carnahuba  se  emplea  para  la  construcción  de  casas 
y  cercas,  y  sus  hojas  para  techumbres.  Con  la  tibia 
se  hacen  buenas  cuerdas,  y  asi  resulta  cierto  el  pro¬ 
verbio  popular  de  que  «cuando  abunda  la  cnrimlmba 
el  hombre  tiene  cubiertas  todas  sus  necesidades  v 
las  de  su  caballo».  El  ticihii  es  una  palmera  que 
proporciona  una  libra  muy  útil.  Se  encuentran  tam¬ 
bién  la  copaiba;  el  angico,  cuya  corteza  es  inuv  litfl 
para  curtidos,  como  la  del  joncriio;  la  mantfohu 
I Maniot  gUtsiovii),  que  da  una  buena  goma:  el  árbol 
crece  rápidamente  en  el  Pi.vuhy.  alcanzando  una 
altura  de  16  á  24  pies.  Se  dice  que  lü.UÜO  árboles 
de  tres  años  dan  500  kg.  de  goma,  y  á  los  siete 
lO.OOÜ.  Otro  árbol  de  goma  es  la  mangabeira,  infe¬ 
rior  al  manifoba.  Al  lado  de  éstos  se  crian  otros 
árboles  frutales  y  de  leña.  Como  plantas  cultivables 
produce  el  territorio  cereales,  algodón,  tabaco,  caña 
de  azúcar,  etc.  Una  de  las  principales  liienles  de 
riqueza  consiste  en  la  cria  de  ganado  vacuno,  caba¬ 
llar,  lanar,  mular  y  cabrio.  El  ganado  va  mov  bien 
y  tiene  asegurado  su  alimento  en  los  grandes  cam¬ 


pos  de  hierba.  Existen  importantes  establecimien¬ 
tos  de  productos  lecheros. 

Población,  adiiiinislracioii  y  gobierno.  La  capital 
del  Estado  es  la  ciudad  de  Tberezioa,  fundada 
eii  1852,  actiialinente  cou  una  población  aproxima¬ 
da  de  60,0Uü  h.,  y  la  siguen  en  importancia  Par- 
iinhyba,  sit.  en  las  márgenes  del  rio  de  su  nombre, 
cou  su  puerto  .Amarracáo,  y  Oeiras,  llamada  antes 
.Mocha,  y  que  en  otro  tiempo  fué  la  capital  del 
Estado. 

PiAUiiY  se  rige  por  una  Constitución  promulgada 
en  1892  y  parecida  á  las  de  los  restantes  Estados 
brasileños.  El  poder  legislativo  consta  de  una  sola 
Cámara  de  24  diputados  elegidos  por  cuatro  años. 
El  ejecutivo  es  ejercido  por  un  gobernador,  á  quien 
suple  el  vicegobernador,  siendo  ambos  elegidos  por 
cuatro  años  y  debiendo  ser  brasileños  y  mayores  de 
treinta.  Asisten  al  gobernador  tres  secretarios:  del 
Interior,  de  HacientJa  y  ile  Policía,  no  responsables 
polUicumente.  El  poder  judicial  consiste  en  un  Tri¬ 
bunal  Supremo  de  Justicia,  formado  por  cinco  desem- 
bargadoret,  escogidos  entre  los  jueces  de  derecho  que 
lleven  doce  años  de  práctica  foren.se,  y  cuatro  como 
magistrados.  Estos  jueces  de  ilerecbo  son  nombra¬ 
dos  por  el  ejecutivo  entre  los  licenciados  en  derecho 
con  cuatro  años  de  práctica,  y  «us  cargos,  asi  como 
los  de  los  magistrados  del  Tribunal  ¡Supremo,  tie¬ 
nen  carácter  vitalicio.  Ademas,  existen  los  tribuua- 
les  de  distrito  para  casos  poco  importantes,  cuyos 
jueces  no  han  de  ser  necesariamente  abogados,  asi 
como  un  fiscal  general  y  promotores  públicos  que 
representan  ni  Estado  en  todos  los  procesos  judicia¬ 
les.  Divídese  el  territorio  en  34  municipios  autóno¬ 
mos  é  independientes,  por  lo  que  se  refiere  á  sus 
intereses  administrativos.  El  gobierno  municipal 
e.stá  constituido  por  un  Consejo  y  un  intendente; 
las  rentas  y  obligaciones  de  los  municipios  están 
determinatlas  por  leyes  del  Estado.  Este  se  encuen¬ 
tra  representado  en  el  Parlamento  federal  por  cua¬ 
tro  diputados  y  tres  senadores.  La  enseñanza  está 
representada  por  un  liceo  con  todos  los  privilegios 
de  Gimnasio  Nacional,  unas  100  escuelas  primarias 
V  numerosos  colegios  y  escuelas  particulares.  Los  in¬ 
gresos  del  Estado  eran  en  1906  de  74,015  libras  es¬ 
terlinas.  V  sus  gastos  de  71 .720,  de  las  que  7,557  se 
■  ledicaban  á  instrucción.  En  lo  eclesiástico  es  sede 
episcopal,  sufragánea,  de  la  archidiócesis  de  Eclem 
do  Para.  En  1911  tenia  un  total  de  425,000  fieles 
en  32  parroquias. 

Historia.  En  1674  el  pmilista  Domingo  Jorge  y 
los  portugueses  Domingo  .\lfonso  Mafrense  y  su 
hermano  Julián,  que  se  ilcdieaban  á  la  cría  de  ga¬ 
nado  en  las  márgenes  del  rio  .Sáo  Francisco,  salieron 
de  llahia,  y  después  de  andar  unos  240  kms.  por  el 
sertáo.  á  través  de  las  tierras  altas  que  separan  los 
valles  de  licito  rio  de  las  fuentes  del  rio  Piauhy,  se 
establecieron  cerca  de  éstas  con  sus  familias  y  su» 
ganados.  Por  aquel  tiempo  el  actual  territ.  de  Piau- 
HY  se  eucontrnbn  todavía  en  manos  de  numerosas 
tribus  indias,  entre  las  cuales  lo»  tapiiyas  parecen 
haber  sido  los  más  turbulentos.  La  conquista  de  lo» 
sertños  de  PiAtiiiY.  como  dice  Ayres  de  Cnzal  en  su 
Chorngrnphia  do  Brasil,  se  realizó  á  costa  de  no  po¬ 
cos  sacrificios  y  enteramente  por  iniciativas  priva¬ 
das.  sin  auxilio  alguno  <lel  Estado.  En  1713  los 
tapuvas  ,se  rebelaron  v  promovieron  grandes  per¬ 
turbaciones  así  enlre  los  colonizadores  del  Piai'HT 
como  del  Marañón.  hasta  que  en  1716  fueron  ani¬ 
quilados  por  un  cuerpo  de  fuerzas  procedentes  dt 
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UArañóo.  L>a  colonización  del  país  fué  facilitada 
grandemente  por  loa  misioneros  jesuítas,  que  consi¬ 
guieron  dominar  por  completo  y  civilizar  en  parte  á 
laa  tribus  indias,  de  las  cuales  descienden  la  ma^ro- 
rla  de  los  actuales  moradores  del  país. 


Monumento  eouuiemoratlvo  de  la  vlotoria  del  Piave 
por  Ciro  Marchelli 


Por  Cartas  reales  se  otorgó  á  los  hermanos  Alfon¬ 
so  y  Julián  Mafrense  una  sesmaria  de  40  leguas 
enadradas,  concesión  que  fué  contirmada  después  de 
¡a  muerte  de  aquél  por  una  Real  orden  de  1741.  El 
ouvidur  ó  juez  de  la  capitanía  de  Pará  recibió  subsi¬ 
guientemente  órdenes  de  señalar  los  limites  de  esta 
y  da  otras  concesiones.  Al  morir  Alfonso  Mafrense 
en  1711  la  propiedad  pasó  á  manos  de  los  jesuítas, 
que  la  engrandecieron  comprando  otras  tierras  veci¬ 
nas,  y  llegaron  á  dominar  por  entero  la  región, 
donde  ejercían  una  autoridad  casi  suprema.  Uno  de 
tus  éxitos  consistió  en  reducir  más  de  700  indios  á 
su  servicio. 

En  un  principio  habla  estado  el  territ.  de  Piauhy 
sujeto  á  la  capitanía  de  Pernambuco,  pero  en  1005 
toé  anexionado  á  la  de  Marañón,  bajo  cuya  jurisdic¬ 
ción  permaneció  hasta  1758,  en  que  por  algún  tiem¬ 
po  gozó  de  una  administración  independiente,  cuyo 
primer  gobernador  fué  Pereira  Caldas.  Su  primer 
acto  fué  secuestrar  todos  los  bienes  y  propiedades 
de  los  jesuítas  y  desterrar  de  Piauhy  los  miembros 
de  la  orden,  que  por  Decreto  real  se  vieron  también 
arrojados  y  proscritos  de  Portugal,  donde  sus  ri¬ 
quezas  fueron  igualmente  confiscadas.  De  esta  ma¬ 
nera  pasaron  aua/atendas  á  ser  pro- 
niedad  de  la  Corona,  y  al  declararse 
la  independencia  del  Brasil  se  convir¬ 
tieron  en  parte  de  los  bienes  nacio¬ 
nales,  una  porción  de  los  cuales  se 
adjudicó  á  la  princesa  doña  María  Ja- 
nuaria,  hermana  de  Pedro  II,  como 
dote  en  su  matrimonio. 

Todo  el  ganado,  hoy  tan  numero- 
to  en  Babia  y  en  Piauhy,  procede  de 
un  grupo  allí  llevado  en  1519  por 
Thomé  de  Souza,  primer  gobernador 
del  Brasil,  desde  las  islas  de  Cabo 
Verde.  Se  dice  que  á  fines  del  si¬ 
glo  xvii  y  principios  del  xviii  las  re¬ 
ses  hablan  aumentado  en  tal  mane¬ 
ra,  que  sólo  en  Babia  existían  más 
de  500  establecimientos  ganaderos  con  500,000  ca¬ 
bezas  de  ganado  vacuno,  y  800,000  más  en  el  ser- 
tio,  al  N.  del  río  Sáo  Francisco,  en  los  Est.  de  Cea- 
rá  7  Piauhy.  De  Babia  se  introdujo  el  ganado  va¬ 
cuno  en  los  distritos  auríferos  de  Minas  Geraes,  y  en 


1770  se  habla  ya  establecido  una  factoría  de  cama 
seca  de  buey  en  las  riberas  del  rio  Parnabyba. 

Al  cesar  en  el  gobierno  Juan  Pereira  Caldas, 
Piauhy  fué  gobernado  alternativamente  desde  Babia 
ó  desde  Marañón  hasta  1811,  fecha  en  que  fué  ele¬ 
vado  al  rango  de  capitanía  independiente  con  Mo¬ 
chas,  llamada  después  Oeiras,  por  capital.  Al  pro¬ 
clamarse  la  independencia  en  1822,  Piauhy  se  con¬ 
virtió  en  una  provincia  del  Imperio,  y  al  instauraras 
la  República  en  1889  en  un  Estado  autónomo  de  la 
Unión  Brasileña,  conservando  en  absoluto  sus  anti¬ 
guos  limites  provinciales. 

Piauby-Tinoa.  Otog.  Rio  del  Brasil,  eu  el  Esta¬ 
do  de  Sergipe;  tiene  origen  en  el  punto  denominado 
Moendas,  perteneciente  al  mun.  de  Buquim,  pasa 
por  la  pobl.  de  la  Estancia,  dividiéndola  en  dos  ba¬ 
rrios,  y  des.  en  el  Piauhy. 

P1AU81TA.  f.  Mintral.  Resina  fósil,  variedad 
de  la  piropirita,  añn  á  la  melanquima,  al  murindo 
y  á  la  uranelalnn;  por  su  aspecto  se  parece  á  la  opa¬ 
lina  de  las  arcillas  de  Londres,  á  la  enosmita  de  los 
lignitos  de  Baviera,  á  la  tasmanita  de  las  pizarras 
bituminosas  de  Tasmauia,  con  azufre;  á  la  hartiua, 
fusible  á  210°;  á  la  ambrita  de  Nueva  Zelanda,  al 
retinasfalto  pardo  amarillento  entre  la  turba  y  el 
lignito:  siendo  el  tipo  de  todas  esas  íormas  de  resi¬ 
nas  el  ámbar  amarillo,  cuerpo  ternario 

CjgHjgOA 

.\parecen,  al  igual  que  las  resinas  actuales,  en  la 
masa  del  leño  de  las  plantas  coniferas,  esto  es,  de 
los  lignitos  y  maderas  que  las  originan,  habiendo 
permanecido  enterradas  en  lugares  húmedos  ó  bien 
en  las  inmediaciones  del  mar  ó  de  aguas  saladas.  La 
piausita  forma  masas  poco  voluminosas  de  color  gris 
mas  ó  menos  terroso,  cuerpo  frágil,  reduciéndose 
fiícilinente  á  polvo;  peso  especifico  0,49  á  0,52;  al 
calor  se  funde  sin  descomponerse  á  la  temperatura 
algo  superior  á  ios  100°,  arde  con  llama  blanca, 
desprendiendo  un  olor  ambarino  y  no  deja  residuo 
alguno;  hasta  el  presente  tan  sólo  ha  sido  hallado  en 
los  yacimientos  de  lignito  de  Weissenfeld. 

PIAVB.  Oe'ig.  Rio  costero  de  la  Alta  Italia,  que 
nace  eu  el  monte  Paralba,  á  2,189  m.  de  altura,  en 
los  .\lpes  Cárnicos;  atraviesa,  en  un  angosto  valle, 
la  prov.  de  Belltino,  y  luego  las  llanuras  de  Venecia 
por  lá  prov.  de  Treviso.  Recibe  en  sus  aguas  al 


Boita,  procedente  del  valle  Ampezzo,  y  al  Cordevole, 
y  tras  un  curse  de  220  kms.  (de  los  cuales  34  soa 
navegables)  des.  en  el  mar  Adriático,  al  NE.  do 
Venecia,  cerca  de  Porto  di  Cortellazo.  En  San  Do¬ 
na  sejiárase  de  él  un  brazo  que  confluye  con  el  Sil» 


Anverso  y  reverso  de  le  medalla  conmemorativa  del  Piave 
obra  del  escultor  Pagliaul 
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y  des.  en  el  mar,  en  Pono  di  l’la^e  Xecrliio.  líil  1 
PlAVE  comunica  con  el  SiU*  por  medio  del  canal  t  a-  j 
\etla  V  con  el  íñveiizu  por  medio  del  Navii^lio  Ke-  I 
devoÜ.  liste  no  alcanzó  celebridad  en  la  eonllap^ra-  | 
ciou  europea.  Derrotado  el  ejercito  italiano,  que  lia-  | 
Pía  alcanzado  la  linea  del  Isonzo  v  lo^jrado  ja  tras-  1 
jnisar  este  último  rio,  lué  obligado  á  retroceder  por  I 
ios  anstro-aiemnnes  oradunlmenle  y  A  sneesivas  po-  i 
mciones  de  relay nardia ,  con  pei<lidRs  yrnndes  en 
hombre''  y  armamento;  mas  auxiliado  ))or  los  íVan- 
ceses  é  iny;Ie.ses,  se  hizo  fn^rte  en  el  I^iave.  lo^yrando 
al  propio  tiempo  que  acortar  su  Trente.  «lei*^ner  el 
avance  de  los  ejércitos  eneniiyos,  <*1  día  1  1  de  No¬ 
viembre  «le  iyi"7.  Un  nionuinenlo  conmemora  este 
hecho  «le  armas, 

l’iAVE  \  KCcHiA.  Gtog,  Nombre  del  anliyno  álveo 
<lel  Piave  á  partir  del  sitio  «londe  recilie  las  a^uas 
<lel  Silo.  Se  llalla  cercano  A  la  lug.  de  \  enecia  y  ler- 
«nina  en  Cavaznccherina. 

PiAVB  (Francisco  María).  Poeta  italiano. 

«1.  en  Venecia  y  m.  en  Milán  en  18TB,  Dedicóse  á 
ia  composición  de  libretos  de  ópera,  y  \  er*ii  le  tuvo 
en  muclio  aprecio,  lintre  los  libretos  que  escribió, 
bjfuran:  Lorencino  de  Medid,  para  Pacini;  ('nsghio 
^  ¿ti  connive,  para  los  hermanos  Ilicci:  vanos  para 
\  erdi,  entre  ellos  los  de  Us  óperas  Maebeth,  Kvua~ 
ni,  l  dne  Foacavi,  Rigoletto  \  La  Traviata,  y  algu¬ 
nos  otros. 

PIAVENELLA  ó  PIAVESBLLA.  (>'e»g, 
<'anal  del  Véneto  (llalia).  que  toma  sns  nynns  del 
Piave  en  CoITosco,  corre  de  NO.  A  SIC.,  rieoa  los 
campos  del  S.  de  Cone^-liano  y  des.  en  el  Montica- 
tio  tras  uu  curso  de  kins. 

PIAVON  DI  MOTTA.  h'n.y.  Ibdd.  tle  Itídin. 
en  la  prov.  de  'Kreviso,  círc.  y  A  bms.  S!‘T.  «le 
Oderzo.  junto  al  Piavon.  nll.  del  Piave  y  fiel  I.iven- 
2u  ;  280  h .  (  1 .520  con  el  mun .). 

PIAVOZÉRO.  O'  eog.  Layo  de  Uusia,  en  el  y^o- 
bierno  de  Arbányel.  dist.  y  á  20U  líms.  Ni).  (!•• 
Kem.  Tiene  una  ionyitud  de  *5  kms.  de  NND.  A 
S.'^K..  una  ancliura  fie  más  de  20  kms.  y  una  snper- 
íi<ue  de  5B0  (StreliutsUy ),  Comunica  al  N.  con  el 
iayo  Kordo,  al  S.  con  el  'ropozéro  y  al  E.  con  el 
Tiksa.  Los  ríos  lékbofha.  Olonka  y  'ravajokki  iri- 
hutan  en  él  sus  ayuas  y  des.  en  su  parte  occidental. 

PIAXTLA.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Méjico, 
correspomliente  al  Est.  de  Sinaloa.  Avanza  eu  el 
y^olío  de  (‘altfornia,  Acorta  distancia  de  la<lesembo- 
■cmiura  del  río  de  su  nombre.  ||  Río  del  mismo  b^sta- 
<lo;  tiene  sus  fuentes  con  el  nombre  de  VenUinas,  en 
e\  Est.  <ie  Durang^o,  partido  de  San  Dimas;  corre  al 
principio  por  un  terreno  muy  abrupto,  entra  des¬ 
pués  en  el  Est.  de  .Sinaloa  y  des.  en  el  océano  Pa- 
vuHco  por  las  barras  de  su  nombre.  Sus  principales 
Iribnlarios  son  el  San  Dinias  y  el  Lechuguilla.  En 
Ku  parte  inferior  permite  el  transporte  á  dote.  Se  le 
denomina  también  San  Ignacio. 

F^Axri.A.  Geog.  Mun.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Acalláu,  <le  cuya  capital  dista  37 
Ixilóinelros  al  U). ;  unos  5.000  h.  de  los  (pie  1 ,000  co- 
M  osponden  A  su  cabecera.  Esta  se  encuentra sit.  A  los 
]8"0'  20"dp  lat.  N.  y  0**  55'  E.  del  Meridiano  He  Mé¬ 
jico.  á  1 , 1 55  m  .  de  altura .  Clima  cálido,  lín  sus  aire- 
oledores  se  libró  nn  importante  combate  durante  la 
yuerra  de  In  Independencia.  |(  Pancho  eu  el  Est.  de 
.•^an  Luis  Potosí,  mun.  de  Tancanlinitz;  400  h.  {| 
Ranebo  en  el  Est.  de  Sinaloa.  nuin.  de  San  Igna¬ 
cio:  B.5  b.  II  Hac.  en  el  Esl.  de  .Sinaloa.  iniin.  de 
San  Ignacio;  210  b. 


PIAZETTA  vJi  AS  Rauti.sta J.  fítog.  V.  I'iAZ- 
ZK  rTA . 

PlAZl  (l*'i;r.ix  dk  (’oloíno).  Biog.  I)omini.-o  ita- 
liano  del  siglo  xvi.  Varón  de  gran  santidad  y  «le 
profundos  conocimientos  en  la  teología,  ciencia  de 
(jue  filé  profesor  durante  muchos  años.  Dejó  escritos 
lili  libro  sobre  el  yA>.Yn>uí/  y  otro  de  lu  /Vr- 

/'eevitíu  crisitaua. 

Pl  AZOCNEMIS.  ( Etim .  —  Del  gr.  piaio,  coin- 
piimir.  y  kneme.  pierna.)  f.  Bntom. 

(ienero  de  coleiqtleros  de  la  familia  de  los  bréniidoi» 

V  tribu  .le  ios  l>rentinüs.  Las  especies  de  este  gene- 
i'o  lieiiLMi  el  cuerpo  muy  largo  y  lampiño;  cabeza  tan 
larga  como  anclia.  ciliiidjica.  truncada  por  deiras: 
ojus  medianos,  redondeados  y  poco  aaiíenles:  ante¬ 
nas  largas;  piotórax  eu  forma  de  cono  muy  alarga¬ 
do,  algo  (ieprimi'io  y  surcado  por  encima;  los  «tos 
primeros  segmentos  del  abdomen  acanalados:  pauiH 
larga»  y  robustas:  élitros  muy  alargados,  más  ó  me¬ 
nos  fiejiriniido'í.  irnncados,  con  el  língulo  exleiiio 
dentit’oi  M  c.  e>ina(los  cerca  de  la  sninia.  el  resto  de 
la  superticie  liso  ó  punteado  siipei  licialmeule  en  es¬ 
trías.  Sus  especies  son  de  Madngascar,  porejemfdo, 
l* .  nlgviuvft  Krng. 

PlAZORRtNlDOS.  m.  p!.  Bnímn.  ( Bifízn./tiui- 
dae.J  l''amiliu  de  coleó]»tci"s:  alyniios  antotes  la 
considera II  má.s  bien  como  ti  ibn  /  BniTor/tninn  j  «i« 
los  curculiónidos.  Para  otr(»s  no  es  más  ()ue  uoa  di¬ 
visión  de  los  prionomei inos.  Sus  caiaclete-  geueia- 
les  son :  pico  más  ó  menos  corto,  nunca  eil; mi •  ico  en 
toda  su  e.xtensiruK  apótivis  «leí  tncsosii  rnóii  b.i-. tanto 
ancha.  Iriangnbir  y  vertical:  patas  nnlerimes  algo 
más  largas  y  algo  más  robustas  que  las  de  !'■»  otros 
dos  pares:  los  Téinnres  <le  todas  ellas  inermes.  Se 
cifra  en  nn  solo  género.  Piniovhiuus . 

PXAZORRININOS.  m.  pl.  Rutom.  (Piazovhi- 
uiui.}  Tril'U  de  coleópterr»s  de  la  familia  de  lo-  cur¬ 
culiónidos.  Se  distinguen  por  el  pico  más  ó  menos 
corto,  nunca  cilindrico  en  toda  sn  extensión;  apó¬ 
lisis  del  niesoslernón  bastante  am  ba.  triangular  y 
vertical:  patas  anteriores  algo  más  largas  «jiie  las  de 
b»s  otros  dos  paies:  fémures  de  todas  ollas  inerníes. 
Se  reduce  A  un  género.  Pinzüvhinu^. 

PIAZORRINO.  (Etim. —  Del  gr.  piazn^  com- 
iiiimir,  V  i7/ia.  »7////o.v,  nariz.)  m.  tíntom.  ¿  f*ia%ovhi^ 
nns.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  «le  lo.s  cur¬ 
culiónidos  V  tribu  de  los  piazonierinos  ó  piazoirini- 
nos.  ó  lú  'ii  de  ja  familia  de  ios  piazorrínidns.  según 
otro-.  Los  insectos  de  este  género  ofrecen  el  cuerpo 
oval,  convexo  y  pnl»escente;  pico  algo  más  largo 
que  In  cabeza,  más  ó  menos  robusto,  ligeroinenie 
atqueado:  antenas  cortas,  bastante  robiiRlas,  con  el 
escapo  muy  engrosado  en  su  extremo  y  maza  fuer¬ 
te.  oval,  punti.'giKÍa;  ojos  grandes,  algo  convesos  j 
redondeados:  protórax  convexo,  estrechado  y  truii- 
endo  por  delante:  escudete  oblongo:  los  -cg- 

mentosintermedioadel  abdomen  ca-i  iguales.  hcp:*ra- 
dos  del  primero  por  suturas  profumb»s  y  rectilíneas, 
mnv  angniosas  en  sus  extremos:  patas  medianas; 
fémures  gruesos,  inermes:  tibias  arijucadas  en  U 

base,  comprimidas,  tarsos  cortos,  ron  los  dos  pi  . . 

ros  arlejo.s  triangulares,  el  tercero  ancho  y  el  cuarto 
mediano:  élitros  más  ó  menos  con\e\(»s.  corto-,  re- 
dondendos  por  detrás,  más  anchos  (pie  el  proi*uax  y 
ligeramente  escotados  en  la  bas(*.  Son  de  i;ilbi  jic- 
ijucña  y  viven  en  .\inérica,  el  P.  luyopt  en  el  lírnsil 
V  el  P.  srvteilftvis  en  los  E^^tados  Unidos. 

Pl  AZURO.  (  Etim  .  —  I>cl  gr.  pimo,  comprimir, 
y  onra,  cola.)  m,  Htitnm.  !  Pio:t>VH$.}  Qi'W^vo  de  co- 
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laópteroB  de  la  familia  de  loe  eureuliónidoe  y  tribu 
de  loe  eif^opinos.  Se  pueden  distinguir  por  el  cuerpo 
de  forma  variable;  pico  medianamente  robusto;  ojos 
muj  grandes,  ocupando  la  ma^or  parte  de  la  cabe¬ 
te,  contiguos  ó  algo  separados;  antenas  regulares  y 
muj  delgadas;  protórax  transversal,  de  forma  cóni¬ 
ca  regular  y  surcado  á  lo  largo  de  su  borde  ante¬ 
rior;  escudete  oval  ó  en  triángulo  curvilíneo;  élitros 
cortos.  Hállanse  numerosas  especies  en  la  América 
meridional,  por  ejemplo,  P.  bispiiiosiis. 

PÍAXZA,  Geof.  Colonia  de  la  llepública  .\rgen- 
tina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de  Reconquista, 
díst.  del  Toba,  sit.  entre  la  cañada  del  Toba  y  el 
arr.  Mal  Abrigo.  Fué  fundada  en  1881  con  una  ex¬ 
tensión  de  14,140  hectáreas  y  tiene  unos  200  h. 

PlazzA  AI.  SiiBCHio.  Oeog.  Pobl,  de  Italia,  en  la 
prov.  do  Massa  y  Carrera,  circ.  y  á  7  kms.  NO.  de 
Caslelnuovo  di  Garfagnana,  en  la  rib.  izq.  del  Alto 
Serchio ,  tributario  del  mar  de  Liguria ;  200  h . 
(2.050  con  el  mun.). 

PiAZZA  Abhbrina.  Qtog.  Circoudario  de  Sicilia 
(Italia),  en  la  prov.  de  Caltanisetta;  comprende  ocho 
municipios  con  un  censo  de  población  de  94,550  h. 
Su  capital  es  la  c.  del  mismo  nombre,  á  30  kms. 
ESB.  de  Caltanisetta,  junto  al  Muratio,  afl.  izq.  del 
Gela  ó  rio  de  Terranova,  tributario  del  mar  de  Afri¬ 
ca,  á  721  m.  de  altura;  16.000  h.  (19,600  con  el 
municipio).  La  ciudad  está  sit.  en  un  hermoso  valle 
rico  en  viñedos,  olivos,  castaños  y  árboles  frutales. 
La  catedral,  edificio  del  siglo  xvii,  y  el  viejo  casti¬ 
llo  que  sirvió  antes  de  cárcel,  ocupan  dos  alturas 
desde  las  cuales  se  domina  perfectamente  la  pobla¬ 
ción.  En  las  afueras  existe  la  iglesia  de  San  Andrés, 
que  encierra  dos  frescos  del  siglo  xv.  Piazza  Arub- 
BiNA  fué  una  villa  griega  fundada  por  los  refugiados 
de  Platea,  la  cual  destruyó  Guillermo  I  de  Norman- 
día  en  1160,  reconstruyéndola  en  1163  Guillermo 
<{  Bueno,  á  3  kms.  B.  del  punto  donde  radicó  antes. 

Piazza  Santo  Stbfano.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
Lombardia,  prov.,  clrc.  y  á  5  kms.  N.  de  Como, 
en  la  rib.  occidental  del  lago  de  este  nombre;  200  h. 
(1.000  con  el  mun.). 

Piazza  (ANOsás).  Biog.  Pintor  de  la  escuela  ve¬ 
neciana,  n.  en  Castelfranco  (Venecia)  y  m.  hacia  el 
año  1670.  Pué  discípulo  de  su  tío  fray  Cosme  Piaz¬ 
za  [V.  Piazza  (Pablo)],  á  quien  ayudó  en  sus  tra¬ 
bajos  en  Roma.  Más  tarde  el  duque  de  Lorena  lo 
llamó  á  su  .servicio,  y  de  regreso  en  Italia  pintó 
para  la  iglesia  de  Santa  María  de  Castelfranco  Loe 
todas  de  Caiiá,  cuadro  considerado  como  su  obra 
maestra. 

Piazza  (Calixto).  Biog.  Pintor  italiano  del  si¬ 
glo  XVI .  Su  principal  maestro  fué  Romanino  de 
Brescia,  al  cual  imitó,  como  también  ai  Ticiano  y 
á  Moretto.  Poséanse  pocos  datos  de  la  vida  de  este 
artista,  el  cual  pertenece  á  la  escuela  veneciana  y 
á  quien  se  conoce  en  la  historia  del  arte  con  los 
nombres  de  Calixto  da  Lodi,  Calixto  delle  Lodole, 
Calixto  de  Platea,  Laúd  y  Callixtiis  Landensis,  y 
Calixto  Toceagni.  Recorrió  toda  Italia,  enriquecien¬ 
do  principalmente  las  ciudades  de  Lombardia  con 
S'is  obras,  notables  por  la  belleza  de  dibujo  y  colo¬ 
rido.  En  1539  visitó  Portugal  y  España  y  pintó  un 
fresco  en  El  Escorial.  Su  cuadro  más  antiguo  es  una 
Nntieidad,  ejecutada  en  1524  (sacristía  de  la  iglesia 
de  .San  Clemente,  de  Brescis).  Se  ve  igualmente  de 
él  en  esta  ciudad  una  Visitación,  una  Madonna  y  al¬ 
gunos  Santos  de  gran  belleza.  Milán  posee:  San  Je¬ 
rónimo  (Madonna  di  San  Celso),  La  Virgen  entre 

SRCICLOPRDIA  ONIVBKSAL.  TOilO  XLIV.  — 31. 


varios  Santos  y  un  Retrato  de  áo mire  (Museo  Breca). 
Las  bodas  de  Cana  son  su  obra  maestra  (convento 
del  Cister).  y  son  también  notables  La  Asunción  y 
dos  retratos  del  Marqués  Trivnlti  (Codogno),  Miste- 


Laa  bodas  de  Caiiá.  Frasnrento  de  uiia  pintura  mural 
da  Ciallxto  IMazza.  (Palacio  Brera,  Alilául 

rios  de  la  Pasión,  Vida  de  San  Juan  BuutXsta  y  do 
la  Virgen  (Icoronata  de  Lodi),  y  Herodias  recilñeu- 
do  la  cabeia  de  San  Juan  (Museo  de  Viena).  Otras 
obras  suyas  se  conservan  en  Breno,  Cividale,  Cre¬ 
ma,  Edolo,  Erbano,  Esine,  San  Petersburgo  y  Ve— 
roña. 

Piazza  (Carlos  Bartolomé).  Biog.  Escritor  ita¬ 
liano  de  fines  del  siglo  xvii.  Siguió  la  carrera  ecle¬ 
siástica  y  fué  consultor  de  la  Congregación  del  In¬ 
dice;  publicó  el  Diariuin  Vaticanuin  (Roma,  1687) y 
La  Geiarc/iia  Cardinalitia  (Roma,  1703). 

Piazza  (Francisco).  Biog.  Teólogo  italiano,  n.  en 
Bolonia  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1460.  Tomó  el 
hábito  de  religioso  en  la  orden  dominicana  y  se  dis¬ 
tinguió  por  sus  profundos  conocimientos  en  Derecno 
canónico.  Entre  sus  obras  se  cuentan  el  tratado  De 
restitutionibus  usuris  et  excommunicationibus  (Cre- 
mona,  1472),  obra  de  la  que  se  han  hecho  repetidas 
ediciones,  y  De  actas  matrimonian,  tratado  que  se 
conserva  manuscrito. 

Piazza  (Héctor).  Biog.  Literato  italiano,  n.  eu 
1858.  Es  profesor  de  literatura  italiana  en  Lodi,  y 
ha  publicado:  Note  di  orlograjía  (1884),  Rególe  ge¬ 
neran  per  la  pronuntia  e  la  letturu  del  /róncese 
(1885),  2l  tipo  de ll'  avaro  in  Planto  e  nei  principan 
Sttoi  imitatori  (1887).  Premiazione  scolastica  (\800), 
Apologhi  e  senaoiii;  versi  (1895).  y  Graminatiea  ita¬ 
liana  ad  uso  delle  señóle  secoudarie  (1899). 

Piazza  (José).  Biog.  Poeta  italiano,  u.  en  Mesina 
en  1882.  Es  doctorveii  letras  y  miembro  de  la  Soeie- 
tá  dei  Poeti.  Ha  sido  colaborador  de  La  Tribuna,  de 
Roma,  periódico  al  que  envió  interesantes  correa- 
pondencias  desde  Suecia  durante  el  verano  de  190.'<, 
y  redactor  en  jefe  de  la  Rivista  di  Roma,  posterior¬ 
mente  se  encargó  de  la  dirección  de  Vita  Letteraria, 
de  la  propia  capital.  Se  le  debe:  Le  Sumenidi  (1903) 
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y  un  notable  estudio  sobre  el  poema  latino  de  Pe¬ 
trarca,  con  el  titulo  II  poema  áelí  [/maiiismo 

PiAZZA  (Juan  Bautista).  Bíog.  Compositor  ita¬ 
liano,  n  .  en  Boma  á  últimos  del  siglo  xvi.  Fué  dis¬ 
cípulo  de  Vicente  Ugoliiii  y  aprendió  á  tocar  con 
perfección  diversos  instrumentos.  Dió  á  la  estampa 
muchas  obras  para  viola,  entre  ellas;  Caiizoni  per 
una  viola,  libro  7(2.'  ed.,  Venecia,  11)33);  Canzoui 
pera  viola,  libro  II  (Venecia.  1G27);  Balletti  e  co- 
rreati  a  ana  viola  con  hasso  (Venecia,  1628),  Ciaro- 
ue.  passacaglie.  balletti  e  correnti  per  una  viola;  Caii- 
toiii  per  ana  viola,  lih.  V;  Cunzoiinette  per  ana  viola, 
etcétera. 

PiAZZA  (Pablo).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en  Cas- 
telfranco  en  1557  y  m.  en  Venecia  en  1663.  Discí¬ 
pulo  de  Palma  el  Joven,  á  quien  no  imitó,  se  dió  á 
conocer  por  su  talento  en  la  ejecución  de  diferentes 
cuadros  para  las  iglesias  ile  Venecia.  Después  entró 
con  el  nombre  de  fray  Cosme  en  la  orden  del  (.'ister. 
Knviado  A  .Alemania  por  los  superiores  de  la  onlen, 
ejecutó  diversos  cuadros  para  el  emperador  Rodol¬ 
fo  II.  Después  pasó  á  Roma  y  se  ganó  el  favor  del 
papa  Paulo  V  y  del  cardenal  Borgliese,  decorando 
el  palacio  de  este  nombre  con  notables  frescos  histó¬ 
ricos.  Por  último,  volvió  á  Venecia.  donde  hizo  di¬ 
ferentes  trabajos  por  encargo  del  dux  Priuli.  líntre 
sus  obras  merecen  citarse:  Bautismo  de  Constantino 
(San  Pablo,  Venecia),  Cristo  di/nuto,  su  obra  maes¬ 
tra  (Roma),  y  •faii  A  adres  (Reggio). 

PiAZZA  (Rosa).  Biog.  Escritora  italiana  del  si¬ 
glo  iix.  Fué  directora  de  la  Escuela  Normal  de  Pa- 
dua  y  se  deilicó  á  la  pedagogía.  Entre  sus  publi¬ 
caciones  cabe  mencionar:  í,a  mia  stella,  A  Veue- 
tia,  Storia  vera.  Dell'  edneazione  ed  istruzione  della 
d'iuua  italiana,  ll  canto,  Storia  di  un  maestro  assis- 
tente,  I  giardini  d'infantia,  conferencia,  y  La  stren- 
na  delle  giocinette 

PiAzzA  (Salomón).  Biog.  Literato  italiano,  n.  en 
1858.  Ha  sido  profesor  auxiliar  de  literatura  latina 
en  la  Universidad  de  Padua  y  superintendente  de 
estudios  en  Teramo.  Se  le  debe:  Horatiana :  guibns 
teaiporibiis  Horatinm  tres  priores  earmianm  libros  el 
priorem  epistolarnm  cou/eeisse  atqne  edidisse  verisi- 
millimiim  sit  (1895);  La  politica  iu  So/ocle  (  1896), 
Catullo,  Cicerone  ed  i  *ueoteroi>;  Epigrammi  satiri- 
co  letterari  di  (’atnllo  (1897),  Epigrammi  satirico- 
politici  di  Cíiíii/fo  (1897).  L'  epigramma  alessandriuo 
(1897),  I  primordi  della  lirica  latina  (1897).  y 
L'  epigramma  latino  (1898). 

PiAZZA  (Saúl).  5(og.  Matemático  italiano,  n.  en 
18l)0.  Es  profesor  de  matemáticas  en  Milán,  y  ha 
publicado:  Snlle  corrispoudenie  (t.  2  ed  1,  3),  y 
Connesso  bilineare  in  uno  spazio  a  guante  si  vogliono 
dimensioni  (1889). 

PiAZZA  (Vicente.  MAnquiis  de).  Biog.  Poeta  ita¬ 
liano,  n.  en  Modigliano,  en  la  Romana,  en  1670  y 
m.  en  Parma  en  1745.  Tenia  gran  facilidad  en  ver- 
aiticar  y  dejó  algunas  obras  no  desprovistas  de  ins¬ 
piración,  siendo  las  más  notables:  Bonn  espugnata, 
poema  en  12  cantos  (Parma,  1694;  2.*  ed..  1743), 
y  En  lumia,  comeilia  pastoril  con  música  de  Cap- 
pelli  ( Roma,  1717). 

PiAZZA  Martini  (Vicente).  Biog.  Médico  italiano 
contemporáneo.  Ha  sido  profesor  auxiliar  de  patolo¬ 
gía  especial  en  la  Universidad  de  Palermo,  y  entre 
sus  trabajos  cabe  citar:  Due  casi  d'  erhiaococco  del 
fegato  (1887),  Endseaia  polmonale  con  catarro  broii- 
ebiale  croniro,  doppia  per/oratione  della  fossa  ovale... 
(1887);  Tre  casi  d'  ancbilostominsi  uei  zol  fatari 


(1887).  Due  casi  d' itterisia  catarrale  in  donne  lat- 
tanti  (1887),  Snlle  idatidee  in  genere  e  del  fegato  in 
particolare  (1888),  Mannale  di  semeiotica  Jlsica  me¬ 
dica  delC  addome  e  degli  organi  addomiuali  (1897), 
etcétera. 

PIAZZANO  (Félix  JbremIas).  Biog.  Músico 
italiano,  n.  en  Uazola  (Alejandría)  en  1841.  Estu¬ 
dió  primero  con  Meiners  y  luego  ingresó  en  el  Con¬ 
servatorio  de  Milán,  en  el  que  tuvo  por  maestro  á 
.Angelen  y  Mazzucato,  en  el  piano  y  la  composición 
respectivamente.  Fué  durante  muchos  años  maestro 
de  capilla  en  la  iglesia  de  .San  Gaudencio  de  Nova¬ 
ra,  de  donde  pasó  á  desempeñar  igual  cargo  en  la 
metropolitana  de  Verceil.  Es  autor  de  la  ópera  Car¬ 
io  il  Temerario,  la  cual,  después  de  algunos  años  do 
haber  sido  compuesta,  pudo  al  6n  su  autor  verla  re¬ 
presentada  en  Plasencia  y  en  Turin.  en  donde  fué 
muy  bien  acogida.  .Se  le  debe,  además,  otra  ópera 
titulada  Gtsmonde  di  Sorrento,  que  se  estrenó  en  No¬ 
vara  en  1876. 

PIAZZA  VA.  f.  Bot .  Especies  de  palmeras  del 
Brasil,  que  suministran  fibras  muy  resistentes  para 
hacer  escobas.  Una  parte  procede  de  la  Attalea  fu- 
nifera  de  palmeras  ceroxilinas,  cocoineas.  ataleas; 
otra  parte  procede  ile  la  Leopoldinia  Piassaba  de 
palmeras  ceroxilinas.  arecineas.  geonomeas.  plsnln 
de  7  á  12  m.  de  alta  y  muy  gruesa,  que  da  las  me¬ 
jores  fibras. 

PIAZZBTTA  (Juan  Bautista).  Biog.  Pintor 
italiano,  n.  en  Pietrarossa  en  1682  y  m.  en  Venecia 
en  1754,  Recibió  de  su  padre,  escultor  en  madera, 
las  primeras  lecciones  <le  dibujo,  y  después  entró  en 
el  estudio  de  Antonio  Molinari.  8u  verdadera  repu¬ 
tación  la  alcanzó  en  la  caricatura.  Ya  en  los  último» 
años  de  su  vida  fué  nombrado  director  de  la  Aca- 


Comiendo  crema,  por  .Tiian  Hautiita  Piar.zetta 
(.Museo  de  LyoiO 


demia  de  Pintura  de  Venecia.  Murió  en  la  mayor 
miseria,  según  sus  biógrafos.  Obras;  Degollación  de 
San  Juan  Bautista  (Padua).  La  Concepción  (Parma). 
David  vencedor  de  Goliat  y  El  sacri/tcio  de  Abrabam 
(Dresde).  Un  soldado  y  retrato  de  Hombre  jaren 
(Museo  del  Louvre).  las  ilustraciones  de  La  historia 
sagrada  y  profana  y  de  la  obra  Jerusalén  libertada, 
de  Tasso  ( 1745).  Otras  obras  suyas  se  conservan  en 
Cassel  y  Briinswicli.  Su  manera  influyó  algo  en 
Tiépolo.  el  mayor  de  los  pintores  venecianos  del  si¬ 
glo  XVIII. 

PIAZZI  (.Alfredo).  Biog.  Pedagogo  y  escritor 
italiano  contemporáneo,  n.  el  8  de  Marzo  de  1846. 
Graduóse  en  filosofía  y  fué  profesor  titular  de  esta  ma- 
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leri»  en  el  Liceo  Vicente  Giobertt,  de  Turin,  y  super¬ 
numerario  de  peda({Ogia  en  la  Universidad  de  Pavía. 
El  Real  Instituto  Lombardo  le  otorgó  el  premio  de 
ciencias  y  letras  por  su  obra  Ln  iciiola  media  e  le 
clatsi  dirigenti  (11)03),  y  ha  colaborado  en  diversas 
revistas  hlosúñcas  y  pedagógicas  de  Italia.  La  ma¬ 
yor  parte  de  sus  trabajos  son  monografías  de  histo¬ 
ria  de  la  pedagogía:  La  idee  dioso  dehe,  speeialmeiile 
pt'lagogiche ,  de  C.  A.  Helvéliiis  (\h\ÁD,  1889);  Psi¬ 
cología  di  0,  Cantoni  (1889),  t.a  pedagogía  di  J acopo 
Sadoleto,  en  la  Rit.  ital.  di  Filos.  ( 1890);  Laigi  Vi- 
tes,  pedagogista  del  Rinasciiiiento,  en  la  Riv.  ital.  di 
Filos.  (1891);  Señóle  e  questioni  pedagogtche  i»  Qer- 
inania  ( 1894),  II  piano  d'  ediieatioiie  pubblica  di  Qae- 
taño  Filaiigieri  (  1895),  A  proposito  d' una  rerente 
pubbUcatione  pedagógica  di  M.  Ferbaker  La 

gimnasia  del  espirita  en  la  pedagogía  del  siglo  XJ X 
(1899),  L'  edneatione  dlantropica  nella  dotlriiia  e 
nell' opera  di  G.  B.  ¿aíídoni  (Milán,  1919),  y  sus 
estudios  pedagógicos  se  refieren  casi  todos  á  la  es¬ 
cuela  media  ó  segunda  enseñanza,  como  son;  Liher- 
tá  e  uni/ormitá  nelle  tciiole  niedief  (1899).  La  ense- 
ñama  secundaria  (1900),  Bl  /íceo  inorferno  ( 1901 ), 
Una  palabra  tadavia  sobre  la  libertad  de  enseñanzas 
en  la  escuela  media  (1904),  contestación  á  un  ar¬ 
ticulo  de  Gentile;  Los  problemas /nndaoie niales  de  la 
pedagogía,  especialmente  en  relación  con  la  escuela 
media  (1906),  etc. 

PiAZZi  (.losé).  Biog.  Astrónomo  italiano,  n.  en 
Ponte  (Valtelina)  y  m.  en  Ñápeles  (1716-1826). 
En  1764  ingresó  en  la  orden  de  los  Teatinos,  ha¬ 
ciendo  los  estudios  en  Milán,  Turin,  Roma  y  Geno¬ 
va,  y  enseñando  después  unas  veces  filosofía  y  otras 
matemáticas,  en  esta  última  ciudad,  y  en  .Malta, 
Ravenn  y  Cremonn.  En  1779  se  le  nombró  profesor 
de  teología  en  Roma  y  en  1781  de  astronomía  en 
Palermo.  de  cuyo  observatorio  fué  también  director, 
y  en  él  efectuó  importantes  observaciones.  Publicó 
en  1803  un  Indice  con  6.784  puestos  estelares,  y  en 
1814  otro  con  7,646.  El  1.”  da  Enero  de  1801  des¬ 
cubrió  el  primer  planetoide  Ceres.  En  1817  fué 
nombrado  director  del  Observatorio  del  reino  de  las 
Dos  Sicilias.  Escribió  numerosas  obras,  entre  ellas: 
Bella  specola  astronómica  di  Palermo.  lib.  /r( Paler¬ 
mo,  1792-1806);  Salí  orlogio  italiano  e  l'  europeo 
(1798),  Praecipnarum  stelinrum  ineirantinm  positio- 
ue  iaeunte  soecnlo  X/Jl(1803),  Códice  métrico  .siculo 
(Catania,  1812).  Leiioni  elementari  di  astronomía 
(Palermo,  1817).  Bella  seoperta  del  niiovo  planeta 
Cerere  Perdiaandin  (1802),  Prneciunornm  stellarnm 
ínerrantium  positíones  (ISO'.i,  181  4)  y  Raggnagtio  dal 
reale  osserco torio  di  Napoli  (1821).  Ené  Piazzi  un 
astrónomo  muy  hábil,  y  gozó  en  su  época  de  fama 
universal;  es  llamado  el  Colón  de  loa  asteroides  ó 
pequeños  planetas,  y  de  él  afirmó  Delamare  que 
prestó  á  la  astronomía  más  servicios  que  todos  los 
astrónomos  que  le  habían  precedido.  Relacionóse 
con  los  más  célebres  hombres  de  ciencia,  y  mereció 
que  el  Gobierno  le  encargase  importantes  misiones, 
entre  ellas  la  de  reformar,  según  el  sistema  métrico 
decimal,  loa  pesos  y  medidas  de  Sicilia,  y  presidir 
la  comisión  que  tenia  por  objeto  proceder  á  una 
nueva  división  territorial.  Perteneció  á  las  Acade¬ 
mias  de  Ciencias  de  Nápoles.  Turin,  Gotinga,  Ber¬ 
lín  y  .San  Petersburgo.  al  Instituto  de  Francia  y  a  la 
Sociedad  Real  de  Londres, 

Bibliogr  Scrofani,  Elogio  del  padre  O.  Piazzi 
fPalermo,  1826):  Kneiler.  Bas  Christentum  (]iági- 
naa  75-80,  Friburgo,  1904). 
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PIAZZO.  Geog.  Pobl.  de  Italia  en  el  Piamonte, 
prov.,  clrc.  y  á  27  kms.  ENE.  de  Turin,  entre  las 
colinas  de  Monferrato,  cerca  la  rib  izq.  del  Po;  360 
habitantes  (966  con  el  mun.). 

PtAZZo  .\lto.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
Lombanlía,  prov.  y  dist.  de  Bérgamo,  en  el  valle 
del  Bembrana  inferior;  320  h.  Es  cuna  del  pintor 
Francisco  Santa  Croce. 

PiAZZO  Basso.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  eu 
I.ombardia,  prov.  y  dist.  de  Bérgamo,  cerca  del 
Bembrana  inferior;  310  h. 

PIAZZOLA  BUL  BRENTA.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov..  clrc.  y  á  16  luns.  NNO.  de  Pa- 
diia,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Brenta.  tributario  de  las 
lag.  de  t’enecia;  750  h.  (5.900  con  el  mun.). 

PIBBRBACH.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Alta  .Austria,  clrc.  del  Traun,  dist.  y  á 
23  kms.  O.NO.  de  Steyr.  junto  al  Stip,  atl.  der.  ilel 
Traun;  330  h.  (1,000  con  el  mun.). 

PIBE8BTH.  Geog.  C.  de  Egipto,  V.  Bchastis. 

PIB-OORN  ó  PIBG-HORN.  (De  las  raicea 
germánicas  pif  ó  pib,  caramillo  ó  llnuta,  y  hora, 
cuerno. )m.  .Uiis.  Instrumento  rústico,  ¡iropio  de  los 
antiguos  celtas  ó  galos,  cuyo  uso  ha  persistido  en  la 
isla  de  Anglesey,  próxima  á  la  costa  N.  del  princi¬ 
pado  de  Gales  (Inglaterra).  Es  una  especie  de  fiauia- 
carainillo  que  termina  en  dos  cuernos.  El  uno  sirve, 
y  está  tallailo.  para  embocadura,  en  la  cual  se  adap¬ 
ta  una  doble  lengüeta  de  latón  ó  cobre  cubierta  por 
un  bocal  de  cuerno  en  el  cual  sopla  el  instrumentis¬ 
ta.  El  otro,  inferior,  está  tallado  en  semicírculo.  Tie¬ 
ne  seis  agujeros  delanteros  y  uno  para  el  pulgar  en 
la  parte  opuesta. 

.Se  llama  también  Pibgorn  á  la  danza  popular  que 
bailan  los  habitantes  ile  Anglesey  al  son  de  este  ins¬ 
trumento. 

PIBIERDA,  Geog.  V.  .San  pEt.AYO  DK  Pl- 

DIERDA. 

PlBLiOCKTO.  Filol.  V'ocablo  esquimal  de 
Groenlandia  con  que  se  designa  la  e.specie  de  rabia 
()ue  ataca  á  los  perros  expuestos  durante  mucho 
tiempo  seguido  á  muy  bajas  lemperaturas.  Es  pala¬ 
bra  que  se  encuentra  con  frecuencia  en  los  relatos 
de  expediciones  ártic.as. 

PIBO.  m.  Más.  Nombre  derivado  del  que  los 
chinos  dan  á  su  guitarra  phiphá  (V.),  y  que  loseu- 
ropeos  de  .Sanghai  dan  á  una  guitarra  de  cuatro 
cuerdas  de  la  misma  familia,  aunque  menos  perfecta. 

PIBOLiE.  m.  Mus.  De  la  misma  raíz  que  píó- 
gorn  (V ■)■  Asi  llamaban  antiguamente  eu  Francia  á 
la  cornamusa  ( V.). 

PIBOR.  Geog.  Afi.  del  .Sobat,  en  el  Sudán. 

PIBRAC  ó  SAINTB-GBRMAINE.  Geog. 
Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del  .4110  Gerona,  dis¬ 
trito  de  Toulouse,  cant,  y  á  5  kms.  ENE.  de  f.égue- 
vin,  en  una  altura  desde  la  (jue  se  domina  el  Cou- 
bert,  subafi.  del  Garona  por  el  .Aussonnelle.  á  170 
TuetroB  de  altura;  580  h .  (  1 ,006  con  el  mun.).  Pere¬ 
grinación  ante  la  tumba  del  pastor  Germuine.  cano¬ 
nizado  en  1868.  Castillo  del  siglo  xvi,  construido 
por  el  poeta  Guillo  de  Faur  de  Pibrac.  autor  de  las 
famosas  cuartetas,  fallecido  en  1584. 

Bibliogr.  Faur  de  Pibrac,  Pibrac:  histoire  de 
l'egíise,  da  village  eldti  chtitenu  (Toulouse.  1882). 

PrBBAC  (Guido  dk  Faur.  señor  db).  Biog.  Véase 
Faur  (Guido  de). 

PIBROCH.  m.  Mús.  De  igual  derivación  que 
pibole  {pif  ó  pib,  (lauta,  y  ¡roth  ó  gruti  (satis.),  soni¬ 
do,  gritol.  Es  la  cornamusa  escocesa  (V.). 
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PIBUSH  (Vb>'brablb  Juan).  Biog.  Mártir  in¬ 
glés,  n.  en  Thirsk  y  m.  en  Camberwell  (ICOO  ó 
1601).  Hizo  sus  estudios  eclesiásticos  en  Reims. 


Gret>:hen,  por  Carloi  jAcobo  Plbworth 


Ordenado  de  presbítero  en  1587,  fué  enviado  á  In¬ 
glaterra  en  calidad  de  misionero,  y  allí  detenido  al 
año  siguiente,  basta  que  fué  ejecutado  como  reo  de 
lesa  majestad,  fórmula  que  se  usaba  á  la  sazón  en 
Inglaterra  para  dar  muerte  á  los  católicos. 

Blbllogp.  Challoner.  Miaionary  Pritts  (I, 
1S3);  Pollen,  Acis  of  ttiglisA  Martyrt  (335-336, 
Londres,  1891). 

PIBWORTH  (Carlos  J acobo).  Biog.  Escultor 
inglés,  n.  en  Bristol  en  1878.  Educóse  en  el  Real 

Colegio  de  Artes 
y  en  la  Escuela  de 
la  Real  Academia 
de  Londres.  Obras 
principales:  cuatro 
ti  guras  alegóricas 
para  el  edidcio  de 
la  Lato  Soeiely,  do 
Londres ;  tres  en¬ 
trepaños  con  21 
bguras  de  tamaño 
natural  represen¬ 
tando  la  historia  de 
la  literatura  ingle¬ 
sa  desde  la  época 
del  venerable  Beda 
á  la  de  Cliaucer,  en 
la  Biblioteca  Cen¬ 
tral  de  Brlstol;  las 
decoraciones  en 
bronce  de  la  entra* 
da  del  patio  del  Ins¬ 
tituto  de  Ingenie¬ 
ros  Eléctricos,  es- 
tatultas  de  Bdnardo  Vil ,  de  Jorge  F  y  de  la  reina 
Marín;  del  principe  de  Oalet  y  de  la  princesa  Ala¬ 
ria;  de  Beethoven  y  de  Calcino,  bustos  de  lord  Stan- 
more,  sir  J.  Forles  Robertson,  |)rofesor  Lant^ri,  sir 


G.  Parker,  Barí  y  otros,  y  estatuas  de  Andrómeda 
y  Diana. 

PIO  (Píceo,  covid).  Metrol.  Denominación  euro¬ 
pea  de  la  medida  longitudinal  oriental  Dhraa,  de  la 
que  se  sirven  en  Constantinopla  el  gran  comercio  y 
los  turcos,  y  equivale  á  27  zoll  ingleses  <=  68‘579 
centímetros,  ó  108  pie8=  100  ellen  vieneses. 

Pie.  G'og.  Rio  del  Canadá,  en  la  prov.  de  Onta¬ 
rio;  nace  del  lago  Mac  Kay,  que  tiene  20  kms.  da 
largo  por  4  de  ancho,  á  35  kms.  S.  de  Height  of  the 
¿«fidz  (Altura  de  las  Tierras).  En  un  principio  tiene 
30  m.  de  ancho,  pero  luego  llega  á  200  m.  Desem¬ 
boca  por  el  N.  en  el  lago  Superior.  El  nombre  da 
Pikting  que  le  dan  los  indios  significa  rio  cenagoso, 
que  en  efecto  merece. 

Pie  DU  Midi.  Geog.  Nombre  con  que  se  designan 
varias  cimas  de  los  Pirineos  franceses.  Los  principa¬ 
les  son:  el  Pie  du  Midi  de  Ossan  (2,885  m.),  el  Pie 
du  Midi  de  Saint-Lary  (2.060  m.),  el  Pie  du  Midi 
de  Genost  (2.479  m.),  el  Pie  du  Midi  des  Bordea 
(1,785  m.).  el  Pie  du  Midi  do  Bigorre  (2,877  m.)  y 
el  Pie  du  Midi  d’Arrens  (2,268  m.). 

Pie  (Francisco  Antonio).  Biog.  Jurisconsulto 
francés,  n.  en  Saint-I.aurent-les-Mécon  en  1791  y 
m.  en  Lyón  en  1837.  Terminados  sus  estudios  de 
jurisprudencia  fué  nombrado  juez  de  los  Tribunales 
de  Lyón.  Aparte  de  su  obra  erudita 
Sur  l’empiacement  oü  fui  Itorée  la  ha- 
taille  entre  Sioére  et  Albin  (Lyón, 

1835),  publicó  varias  obras  jurídi¬ 
cas,  como  el  Code  des  imprimeurt,  H- 
bralret ,  ócrivains  et  artistet  (Parts, 

1825),  y  Dissertation  sur  la  propriitó 
littéraire  et  la  librairie  ches  les  an- 
cl«Mí(Ly6n,  1828). 

Pie  (Joan).  Biog.  Monje  cartujo 
francés,  del  siglo  xti,  n.  en  París. 

Escribió  unos  comentarios  sobre  el 
Cantar  de  los  cantares,  publicados  por 
José  Badiua  en  1524. 

Píe  (Ulisbs).  Biog.  Periodista  fran¬ 
cés,  n.  en  el  departamento  del  Gers 
por  el  año  1824.  Debutó  como  pe¬ 
riodista  poniendo  su  pluma  al  ser¬ 
vicio  de  varias  publicaciones  bona- 
partistas,  singularmente  en  La  Na- 
tion  y  en  Le  Nain  fauno.  Después  de  la  calda  ds 
Napoleón  III  permaneció  durante  algunos  años  au¬ 
sente  de  Francia,  residiendo  en  Italia,  y  en  1878 
volvió  á  colaborar  en  la  prensa  parisiense,  pero  en 
aquel  mismo  año  rompió  con  los  bonapartistas  y  as 
retiró  á  Niza.  Publicólas  obras  siguientes:  Phy- 
siologie  du  Lectourois  et  de  la  Lectouroise  (Auch, 
1842),  L'Italie  sans  iíom»  (1862),  Lettres  ganloises 
sur  les  hommes  et  les  ehooet  de  la  politique  contem- 
poraíne,  que  contienen  una  autobiografía  del  autor  y 
las  vicisitudes  del  periódico  titulado  Le  Nain  Jan- 
ne  (1865). 

PICA.  1.*  acep.  F.  Piqne.  —  It.  y  P.  Pica.  —  In. 
Pike. —  A.  Pike,  Spíesi.  —  C.  Lian».  —  E.  Pikilo.  (Eti¬ 
mología. —  Del  al.  Pike.)  f.  Especie  de  lanza  larga, 
compuesta  de  un  asta,  con  un  hierro  pequeño  y  agu¬ 
do  en  el  extremo  superior.  Usaron  de  ella  los  solda¬ 
dos  de  infantería.  |  Garrocha  del  picador  de  toros.  | 
Escoda  con  puntas  piramidales  en  los  cortea,  que 
usan  los  canteros  para  labrar  piedra  no  muy  dura. 
II  Medida  para  profundidades,  equivalente  á  l4pies, 
ó  sea  3‘89  m.  ||  Vene*.  Picada.  ||  Col.  Pique,  resen¬ 
timiento. 


Reliave-retrato,  por  Carlos 
Jacobo  Plbworih 
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PlOA  seOa.  m.  Soldado  que  en  lo  antiguo  ser¬ 
via  en  la  milicia  con  la  pica,  sin  ventaja  ó  grado.  || 
Pica  scbi.ta.  Soldado  que  servía  con  ella  en  la  gue¬ 
rra,  y  no  iba  armado  de  coselete. 


La  ploa,  por  Arturo  Kanipt 

A  PICA  SECA,  m,  adv.  ñg.  Con  trabajo  y  sin  uti¬ 
lidad  ó  graduación.  ¡|  Calar  la  pica.  fr.  tig.  Prepa¬ 
rarla,  ponerla  en  disposición  de  servirse  de  ella.  || 
Pasar  por  las  picas,  fr.  Gg.  Pasar  muchos  trabajos 
é  incomodidades.  ¡|  Poder  pasar  por  las  picas  db 
Planurs.  fr.  Gg.  con  que  se  explica  que  una  cosa 
tiene  toda  su  perfección  y  que  puede  pasar  por  cual¬ 
quier  censura  y  vencer  toda  diGcultad.  ¡|  Poner  una 
PICA  EN  Flandbs.  fr.  Gg.  y  fam.  con  que  se  explica 
la  diGcultad  que  ha  costado  el  conseguir  una  cosa.  ¡| 
Saltar  pob  lab  picas  de  Planobs.  fr.  Gg.  y  fam. 
Atropellar  por  cualesquiera  respetos  ó  inconve¬ 
nientes. 

Pica.  Ind.  riir.  Hacha  especial  que  sirve  para 
abrir  y  refrescar  las  heridas  á  los  árboles  que  se  re¬ 
sinan.  V.  RbSINAOIÓN.  II  V.  PiCAB. 

Pica.  Mttrol.  Antigua  medida  longitudinal,  equi¬ 
valente  aproximadamente  á  la  longitud  de  la  pica 
ordinaria. 

Pica.  Mil.  Aunque  el  nombre  de  esta  arma  se 
Introdujo  en  el  tecnicismo  militar  á  Gnes  del  siglo  xv 
y  principios  del  xvi,  al  pasar  la  lanza  á  manos  de  la 
infantería  y  empezar  la  preponderancia  de  esta  arma 
táctica  y  su  organización,  el  arma  en  sí  tiene  una 
antigüedad  grandísima.  «La  pica,  dice  Bardin,  ha 
sido  uno  de  los  primeros  pro<luctos  de  la  industria 
humana;  los  bajorrelieves  de  Tebas,  en  Egipto,  nos 
presentan  imágenes  variadas  de  esta  arma.  Los  hé¬ 
roes  de  Homero  y  de  Virgilio  van  armados  con  ella, 
bien  á  pie,  bien  en  carro.» 

En  la  falange  griega,  los  oplita»  (infantería  pesa¬ 
da)  iban  armados  de  larga  pica,  llamada  sarita,  que 
entre  los  macedonios  alcanzó  una  longitud  de  6‘60 
metros,  pues  á  ello  obligaba  el  sistema  de  combate 
empleado.  «Cuando  el  ejército  se  disponía  á  recibir 
ó  dar  el  choque,  dice  Rocquancourt,  las  seis  prime¬ 
ras  Glas  presentaban  la  sarisa,  sosteniéndola  con  am¬ 
bas  manos,  de  suerte  que  cada  hombre  de  la  prime¬ 
ra  Gla  estaba  defendido  por  seis  puntas  de  sarisns. 
Las  demás  Glas  tenían  sus  picas  verticales,  porque 
no  podían,  á  pesar  de  su  longitud,  rebasar  la  pri¬ 


mera  Gla.  De  esta  manera,  únicamente  las  primeras 
Glas  tomaban  parte  en  la  acción,  y  mientras  sólo 
era  atacada  por  el  frente,  las  demás  se  limitaban  á 
sostenerla  y  á  reemplazar  heridos;  pero  si  el  enemi¬ 
go  la  envolvía,  las  seis  úllímas  lilas  daban  media 
vuelta  y  sostenían  por  su  parte  el  combate.»  En 
esta  formación  de  combate  en  masa  compacta,  que 
recibió  el  nombre  de  sinapismo,  las  picas,  á  partir 
de  la  Gla  sexta,  cuando  el  ataque  era  sólo  por  el 
frente,  al  mantenerse  inclinadas  con  la  punta  hacia 
arriba  servían  para  neutralizar  los  disparos  de  Isa 
saetas  y  piedras. 

Algunos  autores  han  pretendido  que  las  picas  de¬ 
bían  tener  diferente  longitud,  según  la  Gla  de  que 
formaba  parte  el  soldado  que  la  usaba,  para  que  las 
puntas  se  presentasen  todas  á  igual  distancia  de  la 
primera  Gla.  Lo  que  debía  suceder  era  que  las  pun¬ 
tas  de  las  picas  avanzaban  más  ó  menos  según  la 
Gla  á  que  pertenecían,  y  asi  se  desprende  del  famoso 
paralelo  que  hace  Polibio  entre  la  falange  y  la  le¬ 
gión:  «En  este  orden  (el  falangista)  se  da  al  soldado 
con  armas  tres  pies  de  terreno;  la  sarisa  tuvo  pri¬ 
mero  16  codos  de  largo;  después  se  la  disminuyó  en 
2  codos  para  hacerla  más  manuable.  Desde  el  punto 
en  que  el  soldado  la  sujeta  hasta  el  extremo  de  atrás 
quedan  4  codos;  de  modo  que  si  la  sarisa,  cogida 
con  ambas  manos,  se  dispone  para  herir  al  enemigo, 
se  extiende  10  codos  por  delante  del  soldado  que  la 
tiene;  por  esta  razón,  cuando  la  falange  se  halla  en 
disposición  natural  y  el  soldado  de  los  lados  ó  de  la 
retaguardia  se  une  al  del  medio  todo  lo  que  debe, 
las  sarisns  de  la  segunda,  tercera  y  cuarta  Glas 
avanzan  por  delante  de  las  de  la  primera  más  que 
las  de  la  Gla  quinta,  que  no  salen  de  la  primera  más 
que  2  codos.  Ahora  bien:  como  la  falange  está  dis¬ 
puesta  en  16  Glaa  de  fondo,  se  puede  imaginar  fá¬ 
cilmente  el  choque,  peso  y  fuerza  de  este  orden.  Es 


Una  buena  pica.  Qrnpo  en  bronce  por  Mariano  Banlllars 


verdad  que  más  lejos  de  la  quinta  Gla  las  sarisas  no 
tienen  aplicación  eu;  el  combate,  puesto  que  no  avan¬ 
zan  por  delante  de  la  formación;  pero  cada  Gla  las 
apoya  sobre  los  hombros  de  los  soldados  de  la  Gla 
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precedente  con  la  punta  hacia  arriba,  í  iin  <le  que.  | 
unidas  unas  á  otras,  ronipnn  la  impetuosidad  <le  dar¬ 
dos  que  pasan  más  allá  de  las  primeras  tilas  y  pue¬ 
den  caer  sobre  las  que  la  si^fuen.  Y  por  otra  parte, 
las  lilas  de  retaguardia  tienen  su  utilidad,  porque 
sostienen  y  apoyan  á  las  que  les  preceden,  quitán¬ 
doles  también  el 
medio  de  volver  la 
espalda  al  enemi¬ 
go.»  V.  Palanok. 

I,os peltnstas,  in- 
ranterla  griega  in¬ 
termedia  entre  la 
pesada  oplitasj  y 
la  ligera  (pritUns), 
también  iban  arma¬ 
dos  de  pica,  aun¬ 
que  más  corta  que 
la  de  los  oplihis. 

Los  romanos  em¬ 
plearon  también  la 
pica,  pero  de  mucho  menos  longitud  que  las  sari- 
sas  griegas,  en  consonancia  con  sus  formaciones  y 
órdenes  de  combate. 

m  arma  de  los  romanos  fué  verdaderamente  la 
espada,  pero  los  hastarios  llevaban  el  pilo,  pica  cor¬ 
ta  ó,  casi  mejor  dicho,  dardo,  y  los  principes  y  tria¬ 
rlos  la  semipiea .  Tilo  Livio.  al  describir  el  modo  ile 
pelear  de  los  romanos,  hace  ver  que  el  verdadero  pa¬ 
pel  de  la  pica  estaba  en  los  tríanos;  después  de  ocu¬ 
parse  del  modo  de  combatir  de  las  primeras  lineas  v 
en  el  supuesto  de  tenerse  que  retirar  bastarlos  y  prin¬ 
cipes.  dice;  «¡Sin  embargo,  los  triarlos  seguían,  ro¬ 
dilla  en  tierra,  cubiertos  con  sus  escudos  y  las  picas 
apoyadas  en  el  suelo,  la  punta  alta,  cual  empalizada 
plantada  en  el  frente  de  la  linea.  Si  la  fortuna  se 
declaraba  contra  los  principes,  se  retiraban  poco  á 
poco  de  la  primera  linea  hasta  llegar  á  los  triarlos; 
de  ahí  el  proverbio;  la  cuestión  ha  llegado  á  los  tria¬ 
rlos,  para  expresar  una  situación  critica.  Entonces 
los  triarlos  se  ponían  en  pie  todos  á  la  vez.  reunían¬ 
se  á  ellos  principes  y  hastarios,  recibiéndolos  en  los 
intervalos  de  sus  tilas,  formando  de  este  modo  una 
gola  línea  llena  y  continua,  con  la  cual  calan  sobre 
el  enemigo;  era  esta  la  última  esperanza.  Nada  más 
terrible  á  los  ojos  de  un  adversario,  que  creía  no  te¬ 
ner  que  perseguir  más  que  vencidos,  que  aquella 
nueva  linea,  más  numerosa  y  más  temible  que  nun¬ 
ca,  alzándose  de  repente  delante  de  él.» 

.\1  substituir  Mario  el  manipulo  por  la  cohorte, 
los  legionarios  fueron  armados,  además  de  la  larga 
espada  celtibérica,  con  picas  <le  mediana  longitud; 
longitud  que  fué  aumentada  en  la  cohorte  miliaria 
formada  por  .\driano.  Julio  Africano  dice  que  el  ser 
las  picas  romanas  más  cortas  y  más  fuertes  que  las 
griegas  hizo  obtener  resultados  favorables  de  loa  le¬ 
gionarios  contra  los  falangistas;  pero  que  luchando 
contra  los  bárbaros,  las  picas  resultaban  demasiado 
cortos  |>ara  resistir  con  éxito  el  choque  de  aquellos 
impetuosos  enemigos. 

.\1  decaer  el  arle  militar  en  la  Edad  Media,  con¬ 
virtiéndose  las  batallas  en  un  conjunto  de  duelos 
individuales  ó  poco  menos,  debido  á  la  preponde¬ 
rancia  de  la  caballería,  desapareció  la  pico  como 
arma  de  combate,  y  aunque  se  afirma  que  los  fla¬ 
mencos  la  emplearon  en  loa  tiempos  medievales,  re¬ 
chazando  asi  á  los  franceses  en  la  batalla  de  Cour- 
trai  (1202|.  lo  cierto  es  que  no  se  volvió  á  sacar  de 
la  pica  el  partido  que  supieron  sacar  griegos  v  ro¬ 


manos,  hasta  que  los  suizos,  á  mediados  del  siglo  xiv, 
adoptaron,  con  dicha  arma,  formaciones  profundas 
para  su  infantería.  «Eueron  los  alemanes  y,  sobre 
to<lo,  los  suizos,  dice  Maquiavelo,  los  primeros  que 
armaron  así  á  sus  soldados;  estos  últimos,  pobres  y 
celosos  de  su  libertad,  se  velan  obligados  á  resistir 
la  ambición  de  los  principes  alemanes,  que  pueden 
sostener  fácilmente  una  caballería  numerosa.  La  po¬ 
breza  de  los  suizos  les  rehusaba  este  meilío  de  de¬ 
fensa,  y,  obligados  á  combatir  á  pie  contra  enemi¬ 
gos  á  caballo,  les  fué  preciso  recurrir  al  sistema 
militar  de  los  antiguos,  que  es  el  único  capaz,  á 
juicio  de  hombres  ilustrados,  de  asegurar  las  venta¬ 
jas  de  la  infantería;  buscaron  armas  á  propósito  para 
defenilerse  contra  la  impetuosidad  de  la  caballería, 
y  tomaron  la  pica,  que  puede  con  éxito,  no  sólo  sos¬ 
tener  el  esfuerzo  de  la  caballería,  sino  aun  derro¬ 
tarla;  la  superioridad  de  estas  armas  y  de  esta  dis¬ 
ciplina  inspiró  á  los  alemanes  tanta  seguridad,  que 
15,000  0  20.000  hombres  no  temieron  atacará  la 
caballería  más  numerosa.»  A  mediados  del  siglo  xiv 
lograron  loa  piqueros  suizos  en  Grandson  (V.)  y 
Morat  un  triunfo  completo  sobre  la  caballería,  hasta 
entonces  invencible,  de  Carlos  el  Temerario,  tenien¬ 
do  que  retirarse  los  hombres  de  armas  borgoñones 
contra  los  batallones  suizos,  erizados  de  picas,  que 
tomaban  audazmente  la  ofensiva  en  cuanto  se  pre¬ 
sentaba  el  menor  síntoma  de  confusión  en  la  caba¬ 
llería  enemiga.  Sus  batallones  ó  falanges  constaban 
de  6,000  á  8.000  hombres  dispuestos  en  masss  de 
gran  profundidad,  y  con  el  objeto  de  que  estas  fa¬ 
langes  pudiesen  pre.starse  mutuo  apoyo,  eran  en 
número  de  tres  dispuestas  del  siguiente  modo;  de¬ 
trás  de  la  que  iba  en  cabeza  se  colocaba  la  segunda 
un  poco  retrasada  y  á  su  derecha,  protegiendo  su 
flanco  ante»  de  entrar  en  batalla;  el  tercer  batallón 
ó  falange,  destinado  á  servir  de  reserva,  se  colocaba 
centralmente  á  un  tiro  de  arcabuz,  por  lo  menos,  de 
loa  dos  anteriores.  Esta 
disposición  permitía  á  cada 
una  de  las  masas  adelan¬ 
tar  ó  retroceder  sin  obli¬ 
gar  á  las  demás  á  seguir 
sus  movimientos,  y  el  ter¬ 
cer  batallón  quedaba  fuera 
del  alcance  de  las  balas  y 
no  era  arrastrado  por  los 
otros  en  caso  de  derrota. 

S.  pesar  de  sus  triunfos, 
tenia  la  disposición  el  gran 
inconveniente  de  no  poder 
resistir  la  lucha  cuerpo  á 
cuerpo  contra  la  espada. 

Maquiavelo  cita,  en  apo¬ 
yo  de  esto,  el  ejemplo  del 
conde  de  Carmagnole.  lu¬ 
garteniente  del  duque  de 
Milán,  que  después  de  in¬ 
tentar  en  vano  romper  con 
la  caballería  la  formación 
de  los  suizos,  mandó  echar 
pie  á  tierra,  y  los  jine¬ 
te».  cubiertos  con  las  armaduras,  penetraron  por 
dentro  <le  la  compacta  masa,  separando  las  picas, 
consiguiendo  una  completa  victoria. 

Lo»  franceses  é  inglese»  se  mostraron  reacios  en 
conceder  á  la  infantería  nacional  y  á  la  pica  toda  su 
importancia;  pero  la  necesidad  de  no  resultar  infe¬ 
riores  á  las  demás  naciones  con  quienes  tenían  que 
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pelear  les  obligó  ó  tomar  á  sueldo  á  inrantes  suizos  ^  sas  llegando  á  lo  estrecbo  de  la  acción,  v  aquellos 
y  alemanes,  «l.os  servicios  que  la  iniauterta  prestó  terribles  cuadros  erizados  lie  picas  ante  los  cuales 
a  Carlos  VIH  á  su  vuelta  de  Ñapóles,  dice  Rocquau-  recejaba  la  caballería  más  nutrida  y  valerosa,  eran 
Cüurt  eu  su  Coiirs  complet  d'art  et  d' hisloire  mititni-  impotentes  contra  los  peones  cuj'a  cabeza  y  pedio 
rij,  hicieron  sentir  más  y  más  la  importancia  de  esta  estuvieran  cubiertos  de  hierro,  cuyo  costado  se  ha- 
nnna.  y  la  mayor  parte  ile  las  naciones  de  Europa  liara  defendido  por  una  rodela  y  cuya  diestra  mano 
disciplinaron  piqueros  al  modo  do  los  suizos.  Kran-  esgrimiese  una  espada.  Es  verdad  que  también  te- 
cia  no  siguió  de  pronto  et  ejemplo.  Nuestros  reyes,  iiuui  esta  arma  los  suizos,  pero  su  uso  lea  era  siem- 
íuticieatemente  garantidos  por  la  cooperación  de  los  ¡ire  muy  perjinlicial.  porque  su  cuerpo  y  cabeza 
alemanes  y  aventureros,  creyeron  que  podían  dis-  desarmados  presentaban  un  blanco  cierto  y  seguro 
pensarse  de  reclutar  una  infantería  nacional  y  luer-  al  enemigo...  la  combinación  que  eu  las  piezas 
te...  La  infantería  francesa  no  puede  ser  buena,  dice  de  la  armadura  hizo  Gonzalo  se  debió  princi[inlmen- 
Maquiavelo,  porque  sólo  está  constituí  la  por  gente  te  la  superioridail  que  adquirió  la  infantería  españo- 
baja,  envilecida  y  ’iranizada  par  sus  señores,  que  la  sobre  la  suiza  y  sobre  todas  las  del  mundo.  Cada 
el  mismo  rey  de  Francia  repugna  emplear.  Hrantó-  infante  español  debía  cubrirse  la  cabeza,  pecho  y 
me  y  los  demás  escritores  nuestros  no  son  en  abso-  los  brazos,  v  al  efecto  se  le  daba  la  celada,  un  cose- 
luto  de  esta  opinión;  según  ellos,  Luis  \1I  puso  la  lete  con  gola  ó  gorjal  y  brazales.  De  todos  los  pco- 
iafanteria  en  buen  (lie.  Es  cierto,  en  efecto,  que  di-  nes  que  constituian  el  ejército,  la  mitad  tenían  pi¬ 
cho  príncipe  dió  más  importancia  y  mayor  consiile-  cas  para  resistir  el  Impetu  de  la  caballería;  las  dos 
ración  á  esta  arma,  invitando  á  Bayardo  y  á  muchos  sextas  partes,  rodelas  con  espada  corta  y  dardo, 
otros  caballeros  ó  ponerse  al  frente  de  sus  bandas,  para  llegará  lo  estrecbo  de  la  pelea,  y  una  sexta 
L’ii  gran  número  de  señores,  dicen  los  historiadores,  era  de  arcabuceros,  substitución  ventajosa  de  los 
almiidonaron  la  lanza  para  coger  la  pica.»  antiguos  bolilleros.» 

La  repugnancia  á  que  alude  el  autor  que  acaba-  Pero  no  todos  los  soldados  armados  de  pica  lleva¬ 
mos  de  citar  no  era  obstáculo  al  empleo  de  los  pi-  lian  coselete,  ó  sea  armadura  compuesta  de  gola, 
queros  extranjeros  y,  según  dice  Violet-le-Duc  eu  peto,  espaldar,  escarcela,  brazaletes  y  celada .  pues 
su  artículo  acerca  de  la  Táctica,  que  ligctira  en  su  existían  otros  piqueros  que  no  llevaban  más  arma  do- 
oiira  Dictinnuain  dn  mobilier.  du- 
ninte  los  últiinus  años  del  siglo  xv 
y  principios  del  xvi  ios  piqueros 
constituian  jiarte  principal  de  la  in- 
fiinterÍB  del  ejército  francés,  adop¬ 
ta  luio  dispo.siciones  tomadas  de  los  ¿  .  e 

SUIZOS.  La  profundidad  era  de  siete 

ó  nuevo  hombres  de  fondo,  y  el  in-  l’ic»  alemana  rte  1570 

tervalo  entre  hombre  y  hombre  y  la 

fensiva  que  el  morrión  y  constituían  la  iiifanlerla  li- 
g-era  por  su  mayor  agilidad,  soltura  y  desembarazo. 
.\  los  primeros  se  les  llamaba  picas  armadas,  y  á  los 
segundos  picas  secas.  «Permitido  es  suponer,  dice 
.Almirante  en  su  artículo  Táctica  del  Diccionario 
Militar,  que  la  pica  seca  debía  ser  algo  desairada, 
como  todo  lo  que  es  incompleto:  y  lo  comprueba  el 
romance  de  Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina  á  un 
licenciado  muy  llaco.  cuando  dice: 

Licenciado,  pica  seca, 

Hneao  que  sirves  de  vaina 
-A  un  estoque,  alma  buida 
Con  intención  de  almorada.» 

Sin  embargo,  sus  condiciones  de  ligereza  debían 
hacerle  apreciahle  y  nos  lo  confirma  un  texto  ile 
Eguilaz  (¡lie  dice:  «Si  fuese  en  Berbería,  la  pica 
seca  es  extremada  para  dar  alcance  al  enemigo  roto, 
y  para  con  la  arcabucería  hacer  una  diligencia  dn 
lomar  un  pa'O  ó  socorrer  alguna  parte  ))reato:  ó 
para  alguna  correduría,  para  traer  bastimentos  al 
campo,  y  el  sol  no  le  ofende  como  al  cose’ete.  Es 
muy  buena  arma  para  todas  partes,  y  sin  ella  no  so 
debería  hacer  jornada .  si  bien  llevándola,  se  les  pue¬ 
de  dar  algunos  arcabuceros.»  Las  picas  armadas  ó 
complelas  llevaban  pica  y  espada,  lo  mismo  que  las 
picas  secas,  pero  la  pica  de  los  primeros  era  de  unos 
•JO  pies  de  longitud  y  la  de  los  segundos  de  unos 
lió  1(). 

A  principios  del  reinado  de  Felipe  II  la  propor¬ 
ción  entre  el  número  de  piqueros  y  el  de  arcabuce¬ 
ros  era  de  ocho  compañias  de  los  primeros  por  dos 
de  los  segundos.  En  161)7,  siete  años  más  tarde  de 
la  Ordenanza  que  prevenía  la  citada  proporción,  el 


longitud  de  las  picas  permitía  en  el  caso  de  siete 
lilas  que  los  hombres  de  la  última  asomasen  la  pica 
por  encima  de  loa  hombros  de  los  soldados  de  la 
primera.  Sin  embargo,  en  general,  sólo  bajaban  la 
pica  las  cuatro  primeras  filas,  y  los  soldados  de  los 
extremos  de  cada  una  de  ellas  las  inclinaban  respec¬ 
tivamente  á  derecha  é  izquierda,  formando  de  este 
mo'lo  una  especie  de  erizo. 

En  España,  como  en  los  demás  países,  adoptóse 
la  nueva  arma,  y  el  Gran  Capitán,  al  establecer  los 
cimientos  del  arte  militar  moderno,  organizó  un  es¬ 
cuadrón  compuesto  de  12  compañías,  del  siguiente 
modo;  10  debían  estar  compuestas,  respectivamen¬ 
te,  de  200  piqueros,  100  arcabuceros  y  200  rodele¬ 
ros,  y  las  dos  compañías  restantes  solo  de  piqueros, 
que  llamaba  extraoediHarios,  recibiendo  el  nombre  ile 
ordinarios  los  de  las  demás  compañías.  .-Al  armar  de 
este  modo  á  su  infantería,  quería  darle  Gonzalo  de 
Córdoba  condiciones  apropiadas  no  sólo  para  re-vis- 
tir  á  la  caballería  sino  para  luchar  cou  ventaja  con¬ 
tra  la  artillería  é  infantería.  «Gonzalo,  dice  Clonard. 
comparando  hábilmente  las  armas  que  empleaba  la 
infantería  romana  y  las  que  había  adoptado  la  in¬ 
fantería  suiza,  señaló  los  defectos  que  tenían  unas  y 
•otras  y  se  propuso  corregirlos  comlúnando  sus  ven¬ 
tajas.  La  armailura  de  las  legiones  era  muy  ¡lesada. 
y  aun  podía  ser  abrumadora  para  hombres  que  no 
estuvieran  acostumbrados  á  soportar  grandes  fati¬ 
gas;  pero  la  espada  corta,  el  capacete,  el  escudo  y 
ios  petos  eran  excelentes  para  pelear  contra  jinetes 
y  peones.  Las  arma.s  enastadas  de  los  suizos  y  tu¬ 
descos  ofrecían  grandes  ventajas  para  combatir  á  al¬ 
guna  distancia;  mas  se  hacían  inútiles  v  embarazo- 
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daque  de  Alba,  comprendiendo  la  necesidad  de  au¬ 
mentar  las  armas  de  luego,  introdujo  una  sección 
de  15  ó  20  mosqueteros  en  cada  bandera,  sin  que 
esto  quiera  decir  .que  la  pica  hubiese  perdido  su  im¬ 
portancia  ^a  que  &  tiñes  del  siglo  xvi  conservaba  to¬ 
davía  numerosos  apasionados.  «Bate  género  de  ar¬ 
mas,  que  es  la  pica,  dice  el  comedido  liartoiomé 
Scarrion  en  su  Doctrina  militar,  se  ha  ido  perfec¬ 
cionando  tanto,  que  boy  tiene  nombre  de  Reina,  y 
la  más  antigua  de  todas  las  armas,  como  verdade¬ 
ramente  lo  es...  El  traer  de  la  pica  es  sobre  la  es¬ 
palda,  sustentada  con  buena  gracia,  y  que  la  mano 
que  la  sustenta  esté  cerca  de  la  espalda,  teniendo  el 
codo  alto;  y  cierto  que  el  soldado  que  sabe  traer  y 
menear  bien  una  pica  es  gusto  el  verlo...  Al  enar¬ 
bolar  de  la  pica,  ha  de  volver  un  poquito  la  cabeza 
con  un  cierto  movimiento  de  cuerpo;  mirando  atrás 
con  gracia  y  aire  como  ai  mirase  á  la  pica,  y  mirán¬ 
dola  como  si  no  la  mirase,  pondrá  la  mano  izquier¬ 
da  lo  más  abajo  de  la  pica  que  pudiere,  y  enarbola¬ 
rá  la  pica  con  facilidad,  no  mostrando  fuerza;  porque 
ciertamente  no  es  menester  fuerza,  sino  habilidad, 
plática,  brio  y  dexteridad,  poniendo  el  cuento  de  la 
pica  en  medio  de  la  palma  de  la  mano,  y  arrimarla 
á  la  espalda  y  no  á  la  cabeza,  que  parece  flaqueza  y 
as  feo;  y  esto,  todos  los  de  la  hilera  lo  han  de  hacer 
en  un  tiempo,  etc.» 

En  todas  las  naciones  era  la  pica  el  arma  por  ex¬ 
celencia  para  la  infantería  pesada,  y,  según  Bardin, 
en  tiempo  de  Francisco  I  y  hasta  Luis  XIII  la  pro¬ 
porción  era  de  un  tercio  de  picas  por  dos  de  arcabu¬ 
ceros.  En  la  época  de  Luis  XIV  los  piqueros  eran  en 
número  suficiente  para  formar  dos  lineas  delante  de 
los  mosqueteros,  aunque  no  siempre  se  adoptaba  esta 
formación^  pues  Monticiiculli  prescribe  las  siguien¬ 
tes  combinaciones:  1.*  todas  las  picas  en  el  centro  y 
los  mosqueteros  en  las  alas;  2.'  la  mitad  de  los  mos¬ 
queteros  delante  de  las  picas  y  la  otra  mitad  detrás; 
3.*  todos  loa  mosqueteros  detrás  de  los  piqueros,  y 
éstos  rodilla  en  tierra,  y  4.*  mezclando  alternativa¬ 
mente  un  mosquetero  y  un  piquero. 

En  la  primera  parte  del  siglo  xvii  aun  preponde¬ 
raban  en  algunos  ejércitos  las  picas  sobre  las  armas 
de  fuego,  puesto  que  Mauricio  de  Nassau  organizó 
sus  batallones  de  500  hombres  con  300  picas  y  200 
mosquetes, 

Al  tomar  parte  Gustavo  Adolfo  en  la  guerra  de  loa 
Treinta  Años  (1618-48),  aportando  nuevas  ideas 
en  punto  á  organización  táctica,  ornamento  y  disci¬ 
plina,  las  picas  sufrieron  una  disminución  en  su  lon¬ 
gitud,  quedando  reducidas  á  la  de  11  pies  y  en  su 
número,  puesto  que  sus  regimientos  de  8  compañías 
de  100  á  126  hombrea  habla  de  mosqueteros  por 
i/t  de  piqueros,  y  en  algunos  regimientos,  según 
afirma  Griesheim,  desaparecieron  por  completo  las 
picas. 

En  España  seguíamos  aferrados  al  arma  antigua, 
puesto  que  en  las  Reales  Ordenanzas  de  1632.  dic¬ 
tadas  por  Felipe  III,  se  señala  á  ca<ln  compañía  do 
los  tercios  de  infantería  española  que  peleaban  en  el 
extranjero,  70  piqueros  por  90  arcabuceros  y  40 
mosqueteros,  ó  sen  que  las  picas  exceden  del  50  por 
loo  del  total,  y  en  el  art.  8.”  de  las  citadas  Orde¬ 
nanzas  se  manifiesta  de  un  modo  terminante  la  im¬ 
portancia  que  todavía  se  daba  á  la  pica,  diciendo: 
cQuanto  que  por  lo  pasado  se  ordenó  que  en  ningún 
tercio  de  quince  banderas  hubiese  más  de  dos  com¬ 
pañías  de  arcabuceros,  y  que  si  el  tercio  llegase  á 
tener  más  de  veinte  banderas,  pudiere  haber  tres  de 


arcabuceros  en  él,  siendo  los  capitanes  de  ellos  tales 
soldados,  y  de  tanta  experiencia  y  valor  que  faltan¬ 
do  Maestre  de  Campo  se  pudiese  elegir  de  ellos.  Ya 
mucho  tiempo  que  estas  compañías  se  practican  en 
la  nación  española  y  á  su  imitación  en  la  italiana. 
Y  atendiendo  que  las  demás  naciones  no  acostum¬ 
bran  tenerlas,  y  se  ha  considerado  que  no  son  me¬ 
nester,  antea  embarazan  por  muchas  razones,  y  que 
conviene  reformar  las  que  hay  haciéndolas  de  picas, 
ordeno  y  mando  que  así  se  execute.  y  que  no  se  for¬ 
men  más  en  parte  alguna,  como  en  Flandes  se  ha 
acostumbrado  á  practicar.» 

Siguiendo  las  normas  trazadas  por  Gustavo  Adol¬ 
fo,  Francia,  en  su  Ordenanza  de  1656,  organizó  sus 
batallones  con  doble  número  de  mosqueteros  que 
piqueros,  que  formaban  generalmeute  de  ocho  filas, 
los  piqueros  en  el  centro  y  los  mosqueteros  en  la» 
alas.  Los  oficiales  también  iban  armados  de  picas  de 
lÜ  pies,  teniendo  14  Ins  de  los  soldados.  A  la  muerte 
de  Turena,  en  1675,  se  redujo  la  formación  á  seis 
tilas,  conservando  sólo  dos  de  piijuerosy  reduciendo 
el  número  de  picas,  y  á  fines  del  siglo  quedaban  sólo 
12  picas  en  cada  compañía  de  50  hombres.  Una  de 
las  principales  razones  de  esta  constante  disminu¬ 
ción  en  el  número  de  piqueros  fué  la  adopción  de  la 
bayoneta,  que  al  convertir  el  fusil  en  arma  blanca, 
cuantío  llegaba  el  momento  del  choque,  hacia  que 
los  fusileros  puiliesen  servir  para  combatir  vi  ene¬ 
migo  con  el  fuego  y  con  el  hierro. 

En  España,  al  subir  al  trono  Felipe  V,  siguióse 
el  ejemplo  dado  en  Francia  (que  era  el  de  todas  la» 
demás  naciones)  de  ir  suprimiendo  la  pica,  y  la  Ür- 
tlenanza  de  1702  convirtió  cada  tercio  en  un  batallón 
de  13  compañías  (una  de  granaderos),  cada  una  con 
37  arcabuceros  y  10  piqueros.  En  1703,  siendo  co¬ 
misario  general  de  la  infantería,  Francisco  Fernán¬ 
dez  de  Córdova,  se  desterraron  completamente  el 
mosquete,  el  arcabuz  y  la  pica,  y  toda  la  infantería 
se  armó  de  fusil  con  bayoneta. 

También  en  1703,  en  Francia  se  abandonó  el 
uso  de  la  pica,  y  aunque  tal  meiliila  estaba  justifica¬ 
dísima,  hubo  quien  la  atribuyó  á  la  imposibilidad  en 
que  se  estaba  de  conservar  la  pica  hasta  el  final  de 
una  campaña:  «Por  fin  se  ha  prescindido  de  las  pi¬ 
cas,  dice  Feuqniéres,  y  se  ha  reconocido  que  un  ba¬ 
tallón  erizado  de  bayonetas,  del  cual  sale  un  nutrido 
fuego,  es  más  capaz  de  resistir  á  la  caballería  que 
mal  erizado  de  las  pocas  picas  que  se  podían  conser¬ 
var  al  final  de  una  campaña.» 

«¿Es  porque  había  más  bajas  de  piqueros  que  de 
mosqueteros,  añade  Rocquancourt,  que  los  primfv- 
ros  acababan  por  no  ser  suficientes  para  cubrir  á  lo» 
segundos?  Rato  no  es  verosímil,  y  antes  se  concibe 
que  sucediera  todo  lo  contrario,  porque  las  ocasione» 
de  combatir  se  ofrecían  con  más  frecuencia  al  mos¬ 
quetero  que  al  piquero.  La  disminución  de  pica» 
provenía  aun  menos  de  la  dificultad  de  reemplazar 
un  arma  tan  sencilla,  y  que  el  soldado  podía  entre¬ 
tener  y  hasta  reparar  fácilmente.  Es,  pues,  preciso 
atribuir  á  otras  causas  el  abandono  de  la  pica.» 

«La  causa  de  ello  quizá  esté  en  la  repugnancia 
que  siempre  habíamos  mostrado  en  servirnos  de  ud 
arma  que  se  oponía  al  genio  y  costtimbres  nacionales, 
obligando  al  soldado  á  no  combatir  más  que  en  cier¬ 
tos  casos,  que  de  cada  día  se  hacían  más  raros,  y 
exponiéndole  á  recibir  heridas  sin  poderlas  vengar 
inmediatamente.  Esta  repugnancia  está  atestiguada 
por  la  necesidad  en  que  se  estuvo  siempre  de  con¬ 
ceder  un  suplemento  de  sueldo  á  los  piquero»,  10 
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■aeldoi  menaualei  más  que  i  los  mosqueteros.  La 
reputación  de  nuestros  primeros  arcabuceros  y  el 
aumento  rápido  de  las  armas  de  fuego  en  nuestros 
ejércitos,  indican,  por  el  contrario,  que  adoptamos 
estas  armas  con  eutusinsmo.. .  Bl  decaimiento  de  la 
nina  de  las  armas,  según  expresión  de  Montecu- 
culli,8e  puso  sobre  todo  de  manifiesto  después  que  la 
invención  de  la  bayoneta  hizo  ver  que  se  podía  ser 
al  propio  tiempo  piquero  y  mosquetero,  v  todavía 
mucho  más  cuando  ya  no  hubo  más  que  una  peque- 
6a  fracción  de  las  compafitas  armadas  á  la  antigua. 
Se  concibe,  después  de  lo  dicho,  que  úna  vez  pasa<Ia 
la  revista  de  entrada  en  campaña,  le  faltase  tiempo 
al  piquero  de  solicitar  de  su  capitán  la  autorización 
para  cambiar  su  arma  por  el  fusil,  á  la  primera  oca-  1 
aión  que  se  presentase,  y  los  oficiales  se  prestaban 
con  tanto  mayor  gustoáesta  irregularidad,  porque, 
además  de  aumentar  el  número  de  soldados  aptos 
para  todo,  encontraban  en  ello  quizá  un  ligero  bene¬ 
ficio  á  causa  de  la  diferencia  de  sueldo  del  piquero 
al  mosquetero. >  Este  cambio  recibió  su  más  búllan¬ 
te  justificación  en  1704,  en  la  batalla  de  .Spira,  en 
la  que  los  franceses  cargaron  brillantemente  á  los 
imperiales  con  sus  fusiles  armados  de  bayoneta. 

Como  toda  reforma  radical  anulando  la  que  se 
tuvo  durante  años  por  inmejorable,  la  pica  tuvo  re¬ 
sueltos  defensores  que  aprovecharon  todas  las  ocasio¬ 
nes  y  momentos  favorables  para  preconizar  el  em¬ 
pleo  del  arma  favorita.  Los  austríacos  y  rusos,  en 
sus  campañas  del  siglo  xviii  contra  los  turcos,  eri¬ 
zaron  do  picas  el  exterior  de  sus  cuadros  formados 
en  seis  filas.  Carnot,  el  ministro  de  la  Guerra  repu¬ 
blicano,  defendió  la  idea  de  dotar  de  picas  á  los  vo¬ 
luntarios  franceses  de  1792,  y  el  ministerio  Servan 
llevó  á  la  práctica  la  idea,  organizando  algunos  ba¬ 
tallones  de  piqueros,  que  pronto  hizo  desaparecer  su 
propio  fracaso.  Y,  según  Bardin.  hasta  en  1814  se 
estuvo  á  punto  de  resucitar  la  pica. 

Pica  armada.  V.  Pica. 

Pica  seca.  V.  Pica. 

Pica  suelta.  Soldado  que,  sirviéndose  de  la  pica, 
no  iba  armado  de  coselete. 

Pica.  Orait.  Género  de  pájaros  de  la  familia  de 
loa  córvidos,  subúlmilia  de  los  garrulinos,  según 
otros  de  los  corvinos,  con  cola  cuneiforme,  escalona¬ 
da,  tan  larga  como  el  cuerpo  y  con  las  plumas  ex¬ 
ternas  mitad  de  largas  que  las  medias,  alas  largas, 
agujeros  nasales  cubiertos  de  cerdas,  pico  y  pies 
negros.  Primera  remera  muy  corta  y  en  hoz,  cuarta 
y  quinta  las  más  largas  y  casi  iguales.  Comprende 
nueve  especies  del  hemisferio  septentrional. 

La  P.  pica,  P.  eaiidata  6  P.  rustica,  vulgarmen¬ 
te  llamada  urraca,  tiene  la  cola  con  reflejos  rojo  y 
verde,  hombros  y  vientre  blancos,  parte  inferior  del 
dorso  de  un  gris  blanquecino,  las  grandes  remeras 
con  las  barbas  externas  blancas.  I.argura,  48  cm.; 
de  la  cola,  26;  alas,  18,  y  envergadura,  58.  Es  ave 
europea  y  asiática,  llegando  hasta  el  Japón  y  el  Hi- 
malaya.  La  leucoptera  es  una  forma  con  mucha  par¬ 
ta  blanca  en  las  alas,  hombros  y  ovispillo  y  vive  en 
el  Asia  Central.  La  manritanica  tiene  detrás  de  los 
ojos  una  porción  desnuda  y  azul  y  el  ovispillo  de  un 
negro  uniforme  sin  gris. 

La  P.  Cooki,  vulgarmente  llamada  rabilargo 
se  lám.  Fauna  sePAÑOLA,.  II,  fig.  15,  en  el  articulo 
España),- con  la  que  algunos  constituyen  el  subgé¬ 
nero  Cyauopiea,  con  pico  más  débil,  tiene  la  cabeza 
en  su  mayor  parte  negra,  el  dorso  de  un  gris  par¬ 
dusca  pálido,  vientre  blanquecino,  parte  delantera 


del  pescuezo  de  un  blanco  puro,  remeras  y  cola  azu¬ 
lea.  Vive  en  la  mitad  meridional  de  España  y  Ma¬ 
rruecos.  La  P.  cyanea  de  Siberia  es  especie  aparte. 

La  urraca  tiene  la  cabeza,  el  pescuezo,  el  dorso, 
la  garganta  y  lo  alto  del  pecho  de  un  negro  lustro¬ 
so,  la  primera  con  reflejo  verdoso;  hombros,  una 
faja  transversa  y  vientre  blancos;  remeras  azules  y 

cobijas  primarias 
verdea  con  ribete 
blanco  interno;  ti¬ 
moneras  de  un  ver¬ 
de  obscuro,  ne¬ 
gras  en  la  punta, 
con  brillo  metálico 


cobrizo ;  iris  par¬ 
do;  pol hielos  ma¬ 
tes.  Sus  residen¬ 
cias  favo/itas  son 
las  arboledas,  lin¬ 
deros  y  jardines, 
cerca  del  hombre  y  es  un  ave  sedentaria.  .-4ndaá  pa¬ 
sos  y  levantando  la  cola,  su  vuelo  es  pesado,  con 
mucho  aleteo  y  escaso;  es  cauta  con  los  seres  peli¬ 
grosos,  atrevida  y  cruel  con  los  inofensivos;  se  aso¬ 
cia  con  cuervos  y  cornejas,  con  cascanueces,  pero 
más  con  sus  iguales;  vive  de  insectos,  gusanos,  ca¬ 
racoles,  sapos,  ratones  y  frutas,  bayas,  legumbres 
y  granos,  ataca  á  los  niilos  de  pajarillos  en  prima¬ 
vera  y  á  pollitos  y  acomete  por  sorpresa  á  los  pája¬ 
ros  viejos  con  quienes  ha  convivido.  Su  nido  lo  cons¬ 
truye  en  árboles  altos  con  ramillas  y  espinas,  enci¬ 
ma  pone  una  espesa  capa  de  arcilla  y  luego  raicillas 
y  pelos,  todo  con  mucho  cuidado;  la  protege  con  una 
techumbre  de  espinas  y  tallos,  transparente,  pero 
que  la  defiende  de  las  rapaces.  Pone  siete  ú  ocho 
huevos  de  23  por  23  mm.  con  salpicaduras  parda» 
en  fondo  verde,  empolla  tres  semanas  y  luego  la  pa¬ 
reja  les  cria  con  lombrices,  caracoles,  etc.  Para  acer¬ 
carse  al  nido  toma  muchas  precauciones  con  objeto 
de  que  no  se  lo  descubran.  A  veces  adopta  huevos 
ajenos.  Se  amansa  de  joven  con  facilidad  y  aprendo 
á  silbar  canciones  y  pronunciar  algunas  palabras; 
toma  la  manía  de  atesorar  objetos  brillantes.  Se 
halla  ilifundidn  la  superstición  de  que  una  urraca, 
matada  en  Marzo  y  clavada  en  la  puerta  del  esta¬ 
blo,  aléjalas  moscas  y  las  enfermedades  del  ganado^ 
carbonizada  y  en  polvo  dicen  que  cura  la  epilepsia. 
El  rabilargo  es  de  36  cm.;  la  cola,  21;  ala,  14,  y 
envergadura.  42;  hembra  3  cm.  más  corta  y  1  más 
estrecha.  Casi  siempre  se  le  encuentra  en  loa  enci¬ 
nares  y  es  más  sociable  que  la  urraca,  reuniéndose 
en  grandes  bandadas,  pero  es  esquiva  para  el  hom¬ 
bre,  viviendo  lejos  de  él,  aunque  frecuentando  loa 
caminos  á  causa  del  estiércol.  En  Madrid  no  cria 
hasta  Mayo  y  lo  hace  en  olmos  y  otros  árboles  altos, 
construvendo  nidos  parecitlos  á  loa  del  grajo  y  lán|- 
dos,  acolchonados  con  ramas  verdes  y  blandas,  hier¬ 
bas,  pelos  y  lanas,  pone  cinco  á  nueve  huevos  de 
27  por  20  mm.,  con  manchas  obscuras  descoloridas 
sobre  fondo  gris  amarillento,  puntos  y  motas  de  un 
pardo  aceitunado,  formando  á  veces  corona  en  el 
extremo  obtuso;  suele  adoptar  huevos  de  cuco. 


Pica  rúnica  ú  orraca 
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Pica.  Pnt.  Perversión  del  apetito,  observada  en 
«1  (listerismo,  clorosis  y  embarazo,  en  la  que  se  ape¬ 
tecen  substancias  no  coinestiblc.s. 

Pica.  Taurom.  V.  Puya. 

Pica.  Veter.  Denominase  asimismo  matada,  y  ex- 
(iresa  la  aberración  del  gusto,  incitando  los  anima- 
Jes  á  ingerir  materias  no  alimenticias,  l.a  pica  pue- 
íle  ser  tisiológica  ó  patológica,  pudiendo  estar  afec¬ 
tados  de  ella  todos  los  animales.  Kisiológicamente, 
ae  observa  en  los  solípedos  durante  la  lactancia  en 
la  que  se  ingieren  diversos  cucriios,  principalmente 
substancias  excrementicias.  En  los  grandes  y  pe¬ 
queños  rumiantes  que  tienen  la  costumbre  de  lamer 
sus  compañeros,  en  el  estómago  ó  en  el  intestino  se 
Jes  encuentra  gran  cantidad  <ie  pelos  ó  lana  forman¬ 
do  pelotas  de  tamaño  variable,  susceptibles  de  pro¬ 
ducir  obstrucciones  en  el  tubo  digestivo.  En  las 
liembras  en  gestación  la  perversión  del  gusto  es  un 
fenómeno  muy  común,  l.a  pica  considerada  como 
una  enfermedad,  su  origen  parece  residir  en  el  lie- 
-clio  de  faltar  algún  principio  inmediato  en  la  ali¬ 
mentación,  sobre  todo  de  naturaleza  mineral,  l.as 
enfermedades  de  los  centros  nerviosos,  las  convale¬ 
cencias  largas  y  las  enfermedades  crónicas  pueden 
determinar  n.s¡mismo  esta  afección.  El  tratamiento 
debe  responder  íl  la  etiología  de  la  enfermedad. 

I’iCA.  Ueog.  .-^Id.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Amoeiro,  parr.  de  Santiago  de  Parada. 

Pica.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de 
Villainarín.  parr.  de  Santa  Eulalia  de  León. 

Pica.  Geog.  Lug  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  La  Estrada,  parr.  de  San  Miguel  de 
Moreira. 

Pica.  Geog.  Caleta  de  la  costa  do  Chile,  corres¬ 
pondiente  A  la  prov.  y  dep.  de  Tarapacá;  dista  134 
kilómetros  de  la  pobl.  de  Pica. 

Pica.  Geog.  .-Vid.  de  Chile,  en  la  prov.  y  dep.  de 
Tarapacá.  sit.  á  70  Jtms  al  SE.  de  Iqiiique.  ¡lacia 
Jos  2°  30'  lat.  S.  y  69"  24'  long.  O.  de  Ctreeinvich; 
cuenta  unos  1,500  h.  y  tiene  iglesia  parroquial,  es¬ 
cuelas  públicas.  Correos,  etc.  En  sus  alrededores  se 
producen  frutas  y  vino  de  excelente  calidad.  Posee 
también  algunos  establecimientos  mineros  é  indus¬ 
triales.  Es  cab.  del  mun.  de  su  nombre. 

Pica.  Geog.  Quebrada  del  Perú.  2  millas  al  N.  de 
4a  Punta  de  Lobos  ó  Ulanca,  á  los  33"  3'  10"  lat.  S. 
y  70°  15'  long.  O.  de  Greenwich ;  termina  en  la 
costa  y  se  dirige  hacia  el  B.  hasta  la  cordillera. 

Pica  (La).  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Soria;  se 
levanta  entre  Tajahuerce  y  Peroniel.  Sus  faldas  son 
muy  fértiles. 

Pica(Pabiíllón  db).  Geog.  Promontorio  de  la  cos¬ 
ta  del  Perú,  que  avanza  sobre  el  mar  formando  una 
■ensenada  semicircular:  está  sit.  á  los  20°  57'  30"  la¬ 
titud  S.y  70°  14' 25"  long.  ().  de  Greenwich:  tiene 
1,067  m.de  altura.  Es  uno  de  los  mayores  depósitos 
■de  guano  y  de  él  se  extraía  todo  el  que  se  empleaba 
en  el  S.  del  Perú  hasta  que  se  principió  á  explotar 
el  de  las  Islas  de  Chincha. 

Pica  de  Plano.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do.  mun.  de  Siero,  parr.  de  .San  Martin  de  .Vnes. 

Pica  Lengua.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Los  Santos,  dist.  de  Pedasl. 

Pica  Pica  y  la  Hebeaduba.  Geog.  Lng.  de  Cuba, 
en  la  prov,  de  Oriente,  sit.  en  la  oril.  izq.  del  río 
Salado,  con  el  cual  comunica. 

Pica  (Marqués  be).  Geiiealog.  Título  del  reino 
etorgado  en  1684:  desde  1913  lo  posee  don  Fernan¬ 
do  Irarrazabal  y  Mackeña, 


Pica  (Victobio).  Biog.  Escritor  y  critico  italiano 
contemporáneo,  n.en  Inglaterra, en  donde  su  padre 
sufría  destierro.  Efectuó  en  Ñapóles  sus  estudios  y 
pronto  se  dió  á  conocer  por  sus  notables  estudios 
sobre  el  arte,  ñgurando  entre  sus  obras:  All'aran- 
guanlia  (1890),  ,4r/«  aristocrática,  Arte  d'  eecezione 
(1898),  L'  arte  tiell'  Bstremo  Oriente,  L'  arte  europea 
a  Veitezia,  L' abate  Oallaai,  L'  arte  moniiiate  a  Ve- 
neiia,  .ittrateso  gli  .Albi  e  le  Cartelle,  1  fratelli  Gou- 
conrt,  etc. 

¡PICAI  (linper.  de  picar.)  Filip.  interj.  ¡.4rrkaI 
Se  dice  al  cochero  para  que  ponga  en  marcha  el 
vehículo,  así  como  para  dar  prisa.  ¡Pica,  gne  es 
tarde.' 

PICABIA  (Asís).  Biog.  Escultora  española  con¬ 
temporánea.  La  mayoría  de  sus  obras  están  modela¬ 
das  con  elegancia  y  corrección,  y  sus  bajorrelieves 
alegóricos  son  bastante  notables.  Merecen  citarse  su 
•busto  de  Santa  Cecilia,  una  estatua  de  Ofelia,  pre¬ 
miada  en  París,  y  El  ángel  de  las  ofrendas,  escultura 
alegórica  premiada  en  la  Exposición  de  Barcelona. 

Picaría  ( Francisco).  .Síoí.  Pintor  francés,  n.  en 
París  en  1877.  Estudió  durante  seis  años  en  la  Es¬ 
cuela  Nacional  de  Bellas  .Vites  de  su  ciudad  natal, 
en  los  talleres  de  Vallet  y  de  Cormon  y,  por  último, 
se  formó  imitando  á  Claudio  l.orrain,  Pissarro,  Co- 
rot.  Turner,  Sisley  y  Millet.  Ha  sobresalido  de  un 
modo  especiallsimo  en  el  paisaje  impresionista.  Apa¬ 
sionado  por  el  color  y  la  luz.  manifestó  siempre  re¬ 
pugnancia  invencible  por  loa  procedimientos  de  ta¬ 
ller.  En  sus  numerosísimos  cuadros  está  representa¬ 
da  la  obra  perseverante,  á  veces  seductora  y  siempre 


A  orillas  det  Lolas,  rijbnjo  at  carbón  de  Ptcabla 

sincera  y  ardiente,  de  un  artista  cuyos  méritos  esen¬ 
ciales  e.striban  en  el  estudio  atento  de  los  maestros  y 
en  la  admiración  noblemente  reflejada  de  los  bellos 
paisajes  y,  sobre  todo,  en  una  sorprendente  y  mara¬ 
villosa  inteligencia  de  la  atmósfera.  Su  primer  en¬ 
vío  al  Salón  de  .-Vrtistas  franceses,  en  1898,  fué 
Une  rae  aux  Martignes,  sitr  t'étang  de  Berre,  Las  co¬ 
lecciones  Leclanché.  Dolifus.  Poincarré ,  Viau  y 
Brocq  poseen  obras  suyas. 

PICABUEYES,  m.  Ornit.  Nombre  que  se  ha 
solido  dar  al  Bnphaga  erythrorhyncha,  del  interior 
de  .\ frica. 

Pl^ACA.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará:  des.  en  el  Villa  Nova,  en  territorio  pertene¬ 
ciente  al  mun.  de  Maenpá. 

PICACANTOS.  adj.  fam.  Balandrón.  U.  t. 
c.  8.  II  Valentón. 

PICACENA.  (Etim,  —  De  pica,  especie  de  lan¬ 
za.)  f.  fam.  Perú.  Enojo,  resentimiento,  resquemor, 
y  también  desazón,  incomodidad. 
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PICACEÑO,  ÑA.  sdj.  Natural  de  El  Picazo 
{Cuenca).  U.  t.  c.  a.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á di¬ 
cha  población  española. 

PICACERO,  RA.  adj.  Aplicase  á  las  aves  de 
rapiña,  como  el  halcón,  el  azor,  etc.,  que  cazan  pi¬ 
caza*. 

PICACISMO,  in.  l'at.  Pica  (inniacia). 

PICACISTA.  adj.  Pat.  Que  padece  picacismo. 
Ij.  t.  c.  8. 

PICACUELLOS.  in.  Bot.  Nombre  vulg:ar  de 
la  Androface  maxima  de  la  tamilia  de  las  primulá¬ 
ceas. 

PICACUREBA.  F.  Toirterelle  da  Brésíl.  —  It. 
Tirltri  d' America. —  In.  Brazilian  pigeoo. —  .A.  Brasilía- 
listbe  wilde  Taabe.  —  P.  y  C.  Picacareba. —  E.  Tarto 
irjxill.  f.  Zool.  Especie  de  aves  del  género  paloma, 
que  se  encuentran  en  las  islas  Caribes,  en  la  Caro¬ 
lina  del  í?ur.  Puerto  Rico  y  el  Brasil,  de  cerca  de 
1  pie  de  largo.  Tienen  el  lomo  ceniciento,  el  vientre 
rojizo,  las  alas  manchadas  de  negro,  las  plumas  de 
la  cola,  unas  cenicientas  y  otras  negras,  el  pico  y 
las  uñas  negras,  y  el  pecho  encarnado. 

PICACHO.  F.  Somaiet.  pie.  —  It.  Paata.  —  In. 
SiBDit.  top. —  A.  Spilte. —  P.  Poati.  —  C.  Pieb.  —  E. 
Sloaega  piolo,  m.  Punta  aguila,  á  modo  de  pico,  que 
tienen  algunos  montes  y  riscos. 

Picacho  Blanco  (  Batalla  dk). 

B)tt.  .Acción  parcial  que  libraron  las 
tropas  de  la  Sierra  Aragüeña  contra 
loa  e.spnñoles  pocas  horas  antes  de  la 
batalla  de  La  Puerta  (1819).  en  que 
venció  el  general  Morillo  al  Liberta¬ 
dor  liulivar  (Independencia  de  Amé- 
rical. 

Picacho.  Geog.  Montaña  de  Hon¬ 
duras .  en  el  dep.  de  Comayagua. 

Es  una  de  las  que  se  levantan  en  el 
ramal  de  los  Andes  que  atraviesa  el 
departamento  de  S.  á  N..  quedando 
al  E.  de  Comayagua.  ||  Cas.  en  el 
dep.  de  Intibucá,  mun.  de  San  Mar¬ 
cos.  ¡I  .Aid.  en  el  dep.  de  Valle,  mu¬ 
nicipio  de  Goascarán. 

Picacho.  Geog.  Nombre  do  varios 
cerros  en  los  Est.  de  Aguas  Calien¬ 
tes,  Hidalgo.  Qiierétaro  y  Sinaloa 
t Méjico),  el  primero  de  los  cuales 
tiene  1.945  in,  de  altura.  ||  Unnclio 
en  el  Est.  y  mun.  de  Aguas  Calientes:  55  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Encarnación  de 
Díaz;  50  h.  {|  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  muu.de 
Valle  de  Mazamitla;  55  h.  ||  Rancho  en  el  Estado 
de  Michoacán,  mun.  de  La  Huacann;  190  h.  ||  Ran¬ 
cha  en  el  Est.  de  San  Luis  Potos!,  mun.  de  Arma¬ 
dillo;  130  h.  II  Mina  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de 
Hacoachi;  90  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tainnuli- 
pas.  mun.  de  Casas;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Tepic.  mun.  de  Ahuacatlán;  50  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Nochistián;  140  h. 

Picacho.  Geog.  Monte  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
ChiriquI :  forma  parte  de  los  Andes  y  tiene  2,150  in. 
En  la  prov.  de  Panamá  hay  otro  monte  ile  igual 
nombre,  de  850  m.  de  altura.  ||  Lug.  en  la  prov.ile 
Cocié.  dist.  de  .Aguadulce.  ||  Lug.  en  la  prov.  de  Co¬ 
ció,  dist..de  La  Pintada.  ||  Lug.  de  la  prov.  de 
Cocié,  dist.  de  Olá. 

Picacho.  Geog.  Altura  de  Venezuela,  en  el  Esta¬ 
do  de  Carabobo.  Es  la  mis  importante  de  la  serra¬ 
nía  de  Nirgoa;  tiene  1,606  m.  s.  n.  m.  ||  .Altura  de 


la  serriinia  de  Maraguaca,  en  el  territ.  de  Amazo¬ 
nas;  2,173  m.  de  altura. 

Picacho  )El).  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  San  José;  se  levanta  al  N.  de  la  capital  <la 
la  nación  y  tiene  4,460  pies  de  altura.  Hay  otro 
cerro  del  mismo  nombre,  poco  elevado,  en  el  de|iar- 
tamento  de  Cortés,  mun.  de  San  Antonio  ile  Cortes. 

II  fas.  en  el  dep.  de  Cholnteca.  mun.  de  El  Cor¬ 
pus.  II  Aid.  en  el  dep.  de  Intibucá.  mun.  de  Colo- 
inoncngna. 

Picacho  (El).  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Guanajuato.  mun.  de  Comonfort;  670  h.  || 
Rancho  en  el  Estado  de  Ouannjnato,  mun.  de  Pie¬ 
dra  Gorda;  50  h . 

Picacho  üe  Mucuchíes.  Geog.  Altura  de  Venezue¬ 
la.  perteneciente  á  la  serranía  de  Mérida  y  sit.  á 
4,230  m.  de  altura. 

Picacho  de  Santo  Domingo.  Geog.  .Altura  de  Ve¬ 
nezuela.  serranía  de  Mérida;  2,173  in.  de  altura. 

Picacho  de  Veleta.  Geog.  Cima  de  Sierra  Neva¬ 
da.  una  >le  las  dos  más  elevadas  del  macizo:  tiene 
3.470  m.  de  altura  y  consiste  en  una  pequeña  pla¬ 
nicie  inclinada  al  .SE.  y  cortada  formando  pico. 
Aunque  menos  alta  que  el  Mulbacén .  gózase  desde 
ella  de  un  panorama  más  extenso  y  sin  obstáculos 


hacia  el  O.  Del  Picacho  de  Veleta  al  Mulbacén 
hay  una  distancia  de  5  kms.,  pero  el  paso  por  la 
cresta  resulta  difícil  por  su  estrechez  y  á  causa  de 
las  nieves  que  casi  siempre  lo  cubren.  Entre  las  dos 
cimas  se  encuentran  varías  lagunas,  romo  la  Calde¬ 
ra,  á  3,000  m.  de  altura,  casi  siempre  helada  en 
todo  ó  en  parte  y  rodeada  de  ventisqueros;  la  Larga, 
cuyas  aguas  contribuyen  á  formar  el  río  Roqueira. 
lo  mi.smo  que  las  de  la  lag.  del  Picacho;  la  del  Rio 
.Seco,  que  también  van  al  Roijueira,  sit.  á  3.120  m., 
V  otras.  Dicha  cresta  sirve  ele  linea  divisoria  de  las 
aguas,  que  van  á  distintos  mares. 

PICACHOS.  Geog.  Nombre  de  varios  cerros  y 
minerales  de  Méjico,  en  los  Est.  de  San  Luis  Poto¬ 
sí  y  Sinaloa.  ||  .Sierra  del  Est.  de  Nuevo  León:  se 
levanta  entre  las  municipaliilades  de  Higueras  y  del 
Doctor  González.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Durango. 
mun.  de  Villa  Corona;  70  h.  ¡|  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Tepatitláu;  190  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Zapotitlán;  40  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  -Sinaloa,  mun.  de  El  Fuerte;  110 


Vertiente  meiliterrátiea  del  picacho  de  Veleta  (Sierra  Nevada,  Ripaña) 
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El  Pie«d«ro,  por  Joan  I.Inirelbach.  (Muaoo  dol  Eitado,  Amilordam) 


habitantes.  ||  Pobl.  en  el  Kst.  de  Tepic,  inun.  de 
Huajicori;  300  h. 

Picachos  (Los).  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Coma^agun. 

Picachos  ( Los).  Geog.  Montes  de  la  República  j 
prov.  de  Panamá.  Alcanzan  una  altura  máxima  de 
408  m . 

PICADA.  (Etiiii.  —  De  picar.)  f.  Picotazo.  | 
Picadura  (de  ave,  de  insecto  ó  de  reptil).  ||  Chile  y 
Peni.  Carbunco  del  ganado.  ||  Arg.  y  Cuba.  Senda 
estrecha, abierta  en  un  monte.  ||  Arg.  Vado  estrecho. 

A  PICADA  DB  MOSCA,  PIKRNA,  Ó  PIBZA  .  DB  sABANA. 

ref.  con  que  se  moteja  á  las  personas  delicadas,  par¬ 
ticularmente  cuando  piden  un  gran  remedio  para  un 
pequeño  daño.  |{  Como  picada  db  pulga,  fr.  fain. 
Indicase  el  tamaño  pequeño  de  una  cosa. 

Picada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Salvatierra  de  Miño,  parr.  de  San  Lorenzo 
de  Salvatierra. 

Picada.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Ceará,  mun.  de  Santa  Quiteria.  |{  Sierra  del  Estado 
de  Alagoas,  mun.  de  Anadia.  ||  ¡Sierra  del  Est.  de 
Sergipe,  mun.  de  Lagarto.  ||  Isla  del  Est.  de  Babia, 
sit.  en  el  rio  Sao  Francisco,  entro  la  desembocadura 
del  Paramirim  y  la  c.  de  Barra  del  Rio  Grande.  || 
Rio  del  Est.  de  Minas  Geraes.  des.  por  la  izq.  en  el 
Sao  Francisco,  entre  las  bocas  del  Jeqni  y  del  Ba- 
rreiro.  ||  L«g.  del  Est.  de  Babia,  mun.  de  Brejinho. 
Se  extiende  cerca  del  rio  Paramirim.  Dist.  del 
Est.  de  Rio  Grande  del  Norte,  en  el  término  de 
Ceará-mirim. 

Picada  de  Dois  Irmáos.  Geog.  Parr.  dol  Brasil, 
en  el  Est.  de  Rio  Grande  dol  Sur,  mun.  do  Sao 
Leopoldo. 

Picada  db  la  Laguna  db  Arapby.  Geog.  Pobl.  del 
Uruguay,  sn  el  dep.  de  Salto.  Pulperías. 


Picada  db  Lino  (La).  Geog.  Cerro  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Durazno;  se  levanta  en  la  orll.  iiq.  del 
rio  Negro.  Es  de  escasa  altura. 

Picada  de  Pasano-  Geog.  Pobl.  del  Uruguay,  en 
el  departamento  de  Treinta  y  Tres.  Escuelas  pú¬ 
blicas. 

Picada  Quihino.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Rivera.  Pulperías.  Hay  otro  del  mismo 
nombre  en  el  dep.  de  Tacuarembó,  con  oticina  de 
Correos  y  est.  telefónica. 

PICADBRA.  I.  tíoi.  Nombre  vulgar  de  la 
Phillgrea  angustifolia,  que  también  se  llama  tabiir- 
nago  blanco,  abitierna,  ladierna,  olivillo  blanco,  so» 
y  es  de  la  familia  de  las  oleáceas. 

PICADERO.  1.*  acep.  F.  Iinigs.  —  It.  Cavalli- 
riita.  —  In.  Riding  ichool.  —  A.  Rsitichale. —  P.  Picadei- 
ro.  —  C .  Picader.  —  B .  Rajdejo,  Baiegelo.  ( Eti  m .  —  De 
picar.)  m.  Lugar  ó  sitio  donde  los  picadores  adies¬ 
tran  y  trabajan  los  caballos.  {|  Madero  de  corto  ta¬ 
maño  con  una  muesca  en  medio,  donde  los  carpin¬ 
teros  aseguran  las  cuñas  ú  otros  palos  que  adelgazan 
con  la  azuela.  ||  Hoyo  que  hacen  los  gamos  escar¬ 
bando  el  suelo  con  las  manos,  al  mismo  tiempo  que 
se  aguzan  los  cuernos  contra  los  árboles  en  la  época 
del  celo  ó  ronca.  |  fam.  Cuarto  de  soltero.  ||  Col. 
Matadero  (1 acep.). 

Picadero.  Argiiil.  nav.  Uno  de  los  numerosos 
soportes  que  lorman  la  cama  de  consti'uccióu  de  un 
navio  ó  la  de  un  dique  seco  ó  dotante.  Cada  picade¬ 
ro  suele  estar  construido  por  cuatro  ó  más  tacos  rec¬ 
tangulares  de  madera,  de  I  m.  de  longitud,  super¬ 
puestos  y  arriostrados  entre  si.  En  muchos  casos 
uno  de  dichos  tacos  se  substituye  por  dos  cuñas  in¬ 
versas  de  hierro  ó  de  madera,  con  lo  cual  ae  facilita 
|a  faena  de  desmontar  un  picadero,  ya  para  substi¬ 
tuir  la  cama  por  la  cuna  de  lanzamiento  (V.),  ya 
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pira  una  reparación  en  los  fondos,  ya  para  otro 
trabajo.  La  altura  de  los  picaderos  suele  ser  de  1  á 
1‘20  m.  V.  Gbada. 

Picadero  teco.  V.  Lanzamiento. 

Picadero  eléctrico.  Juego.  Juego  de  azar  llama¬ 
do  también  los  caballitos,  que  corren  porvias  de  hie¬ 
rro  por  donde  recibe  la  corriente  el  motor  que  lleva 
«1  caballito  en  su  interior.  La  regulación  del  movi¬ 
miento  se  hace  por  medio  de  reostatos  y  es  acciona¬ 
da  por  un  mecánico  que,  alejado  de  la  sala  de  juego, 
dispone  á  su  antojo  las  velocidades  de  los  caballitos. 
No  se  usa  ya. 

Picaderos.  Bquil.  y  Mil.  En  los  cuarteles  para 
cuerpos  montados  y  en  las  Academias  militares  exis¬ 
ten  picaderos  al  aire  libre  ó  cubiertos  para  la  ense- 
tanza  de  la  equitación,  los  cuales  deben  reunir  cier¬ 
tas  condiciones  técnicas  y  de  seguridad.  Aunque 
pueden  ser  al  aire  libre  es  preferible  que  estén  i  cu¬ 
bierto,  puesto  que  deben  einjilearse  en  todo  tiempo. 
La  planta  lia  de  ser  rectangular  y,  según  la  opinión 
de  los  oticiales  de  caballería,  la  relación  de  los  la¬ 
dos  debe  ser  de  1  i  3,  que  es  la  más  convenien¬ 
te  para  que  el  caballo  pueda  mantenerse  más  tiem¬ 
po  á  an  aire  determinado.  La  forma  circular  evita 
los  ángulos  y  hace  desaparecer,  con  perjuicio  de  la 
tnstrucción,  una  de  las  mayores  dificultades  para  el 
jiuete,  cual  es  la  de  acostumbrarse  al  mando  del 
caballo,  y  la  forma  cuadrada  requerirla  dimensiones 
exageradas  para  que  el  paso  por  los  ángulos  no  se 
suceda  con  demasiada  frecuencia  al  trabajarse  al  ga¬ 
lope.  El  lado  menor  del  rectángulo  está  limitado, 
en  ei  caso  de  picaderos  cubiertos,  á  que  la  luz  no 
tea  <l,.-inasiado  grande,  dando  lugar  á  costosas  cer- 
«ha->;  aunque  no  debe  ser  inferior  á  16  m.,  no  sólo 
para  que  el  paso  por  los  ángulos  no  sea  demasiado 
frecuente,  sino  porque  en  el  trabajo  á  la  cuerda  es 
necesario  un  radio  de  7  m.,  que  no  es  posible  redu¬ 
cir  ain  exponer  al  caballo  á  una  calda  ó  á  una  rela¬ 
jación,  á  causa  de  una  llamada  del  jinete  demasiado 
rápida.  En  el  perímetro  del  picadero  hay  que  colo¬ 
car  un  guardapiernas  que  evite  el  roce  del  jinete 
contra  la  pared ;  dichos  guur- 
dapiernas  suelen  construir¬ 
se  con  un  tablero  de  madera 
de  1‘20  de  altura  inclinado 
al  cuarto  con  relación  á  la 
vertical,  terminando  con  una 
almohadilla  de  cuero  de  unos 
25  cm.  de  salida;  otras  ve¬ 
ces  se  hace  de  fábrica  y  no 
llova  almohadilla.  Muchos 
c6cinles  de  caballería  consideran  perjudiciales  estas 
clases  de  guardapiernas  inclinados,  porque  han  dudo 
erigen  á  niimerosas  caldas  á  los  caballos  con  gran 
-peligro  para  el  jinete;  y  proponen  substituirlos  por 
sjn  pequeño  múrete  de  ladrillo  de  1  m.  de  altura  y 
4}e  paramento  vertical,  con  lo  cual  se  evitan  los  fre¬ 
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cuentes  resbalones  de  los  caballos  sobre  los  talu¬ 
des  ó  tableros  inclinados  (fig.  2). 

El  piso  más  conveniente  para  el  picadero  se  for¬ 
ma  con  una  mezcla  de  arena  gruesa  y  aserrín  de 
corcho,  que  no  es  resbaladizo  aunque  se  riegue  y 
evita  la  producción  de  polvo. 

En  los  países  fríos  todo  picadero  debe  tener  como 
anexo  un  vestíbulo  cubierto  en  donde  puedan  des¬ 
cansar  los  caballos,  evitando  que  salgan  á  la  intem¬ 
perie  empapados  de  sudor.  Conviene  también  que 
tengan  una  tribuna  para  presenciar  los  ejercicios  y 
un  lavabo.  La  figura  3  representa  el  corte  vertical 
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de  un  picadero,  y  la  figura  1  una  sección  de  terreno 
con  obstáculos  para  los  ejercicios  de  equitación. 

Picadero.  Qeog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  El 
Paraíso,  mun.  de  Yauyupe. 

Picadero  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.de 
Choluteca,  mun.  de  San  Marcos. 

PICADIL.  m.  Cristal  que  cae  de  los  crisoles 
durante  la  fusión  y  que  pasa  á  través  de  la  rejilla 
del  hogar.  ||  Cristal  que  se  ha  vuelto  casi  negro, 
amarillo  ó  verde,  por  la  combinación  y  vitrificación 
de  una  porción  de  cenizas. 

PICADILLiO.  (Btim.  —  Dim.  de  picado.)  m. 
Cierto  género  de  guisado  que  se  hace  picando  carne 
cruda  con  tocino,  verduras  y  ajos,  y  cociéndolo  y 
sazonándolo  todo  ron  especias  y  huevos  batidos.  || 
Lomo  de  cerdo,  picado,  que  se  adoba  para  hacer 
chorizos.  I  Filip.  Guiso  hecho  con  trocitos  muy  me¬ 
nudos  de  calabaza  blanca  y  carne,  cocidos  en  gran 
cantidad  de  agua. 

Estar,  ó  venir,  uno  de  picadillo,  fr.  fig.  y  faro. 
Estar,  ó  venir,  enfadado  y  deseo.so  de  que  se  ofrezca 
la  más  leve  ocasión  para  dar  á  entender  su  senti¬ 
miento.  I  Hacer  picadillo,  fr.  fig.  y  fam.  Desme¬ 
nuzar,  aniquilar  totalmente  al  enemigo  ó  victima 
con  referencia  al  agresor  ó  al  vencedor  en  una  con¬ 
tienda. 

Picadillo  (Paso  del).  Oeog.  Canal  de  la  costa 
septentrional  de  Cuba,  correspondiente  á  la  provin¬ 
cia  de  Santa  Clara;  corre  de  O.  á  E.,  entre  el  bajo 
que  rodea  los  cayos  de  Mar  Fea  y  otro  bajo  que  se 
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levanta  en  las  rib.  de  los  cayos  de  Bamba.  |)  l’unta 
de  la  costa  N.  de  In  misma  provincia;  uvunza  ni  K. 
del  embarcadero  de  las  l’ozns. 

PICADIZO.  Geog.  .\ld.  de  la  prov.  de  la  Coru¬ 
lla,  mun.  de  líois,  pnrr.  de  San  Juan  de  Bujiin. 

PICADO,  DA.  p.  p.  de  1’icar  y  I’icakse.  |  adj. 
Dlcese  del  patrón  que  se  buce  con  picaduras  para 
señalar  el  dibujo,  principalmente  entre  las  encaje¬ 
ras.  II  Aplicase  á  lo  que  está  labrado  con  picailuras 
ó  sutiles  a^riijerillos  puestos  en  orden.  Zapato,  taft- 
tán  nCAUO.  ||  Picoso.  ||  Que  está  de  pique  ó  resenti¬ 
do  con  otro,  jj  Se  aplica  al  animal  que  está  en  celo,  j 
II  Bot.  .-tplicnse  á  las  llores  que  tienen  los  pétalos  en 
juinta  en  la  orilla  superior.  ||  m.  Picaoii.lo  (l.''art.). 

II  m.  Cuba.  Jueg'O  de  mucliaclios,  tirando  con  meilios  ' 
reales,  mates  ó  bolas  á  la  pareil,  forzando  de  modo 
que  rechace  y  vaya  á  buscar  al  que  tiró  antes:  se  gana 
cuando  cae  tan  inmediato  al  contrario  que  llena  la 
medida  convenida  desde  el  principio.  Kn  la  Vuelta 
.■trriba  no  se  dice  jugar  al  picado,  sino  a  la  pared.  || 
III.  Vitic.  Nombre  que  se  da  en  algunos  sitios  á  la 
autracnosis  ( V.). 

PiCAUO.  Eqait.  Se  da  este  nombre  al  caballo  que, 
por  haber  padreado  ó  habitado  cerca  de  una  yegua, 
le  queda  el  vicio  de  relinchar  y  de  enardecerse  cuan¬ 
do  ve  ganado  caballar  ó  se  aproxima  á  él. 

Picado.  Impr.  Entre  editores  6  impre.sores  se  apli¬ 
ca  al  papel  que  empieza  á  podrirse  por  haber  est.ido 
en  paraje  húmedo,  en  el  cual  aparecen  manchas 
amarillentas,  cuyo  origen  se  halla  generalmente  en 
la  pasta  de  madera  empleada  en  el  papel  común. 

Picado.  Más.  Acentuación  musical  que.  por  su 
semejanza  con  el  acto  de  picar,  ha  recibido  este  nom¬ 
bre.  Consiste  en  atacar  la  nota  repeiitinamente.  cor¬ 
tando  su  valor  y  desligando  su  sonido  de  los  ijue  le 
suceden.  Aunque  la  nota  se  escriba  con  un  valor  de¬ 
terminado,  por  ejemplo,  negra, e\  picado  le  quita  más 
de  la  mitad  de  su  duración.  .Se  indica  esta  acentua¬ 
ción  con  un  puntito  redondo  colocado  encima  ó  de- 
l  ajo  de  la  nota.  Mav  diferentes  clases  de  picmlo:  el 
picado  ordinario  ya  descrito,  el  picado  slaccato,  ó 
•  iestacado,  más  fuerte  y  que  quita  á  la  nota  al  me¬ 
nos  sus  tres  cuartas  parles  de  duración,  aunque  prác¬ 
ticamente  se  efectúa  por  un  ataque  instantáneo,  rá¬ 
pido,  enérgico  y  cortado. 


Picados,  m.  pl.  Mecanog.  Ejercicios  de  digita¬ 
ción  de  primer  grado,  que  consisten  en  pulsar  una 
tecla  repetidamente  con  el  dedo  que  corresponda. 

Picado  (Antonio).  Bing.  Euncionario  español, 
m.  decapitado  en  Lima  (Perú)  el  29  de  Septiembre 
de  1511.  Acompañó  en  calidad  de  secretario  al  ade¬ 
lantado  Pedro  de  A  Ivarado,  llegando  con  él  al  Perú 


Un  picAtlor  de  toron  á  caballo,  por  Ooya 
(Mimeo  del  l’i adu,  .Madrid) 


en  1531.  [’ero  no  fué  muy  tiel  á  éste,  pues  parece 
que  vendió  sus  secretos  á  Diego  de  .\lmngro.  y  te¬ 
meroso  lie  que  se  descubriera  su  traición,  se  fugúen 
lliobamba  al  campo  enemigo.  .\1  varado  trató  de  dar¬ 
le  alcance,  aunque  inútilmente,  por  lo  que  solicitó 
del  propio  Almagro  que  se  lo  entregara,  como  con¬ 
dición  previa  de  entrar  ambos  en  un  arreglo,  .-\lma- 
gro  se  negó  á  las  pretensiones  de  .\lvarado,  y  en¬ 
tonces  Francisco  Pizarro  tomó  por  secretario  á  Pi¬ 
cado;  de  este  modo  se  encontró  éste  entre  los 
fundadores  de  Lima  (1535),  de  la  que  fué  no:nbrado 
regidor  perpetuo  por  imposición  de  Pi- 


l'icado  Hic.  •iKccato  l*ic  li|;i<du  zai'io,  con  el  veto  de  los  capitulares, 


porque  no  era  conquistador,  ni  pacilica- 
dor.  los  que  tuvieron  que  aceptarlo  por 
haber  obtenido  Real  cédula  de  nombra¬ 
miento  el  10  de  Diciembre  de  1538. 


Se  representa  por  un  acento  perpendicular  á  la 
nota;  picado  ligado,  en  donde  se  combina  la  acentua¬ 
ción  del  picar  con  la  articulación  ligada  que  une  va¬ 
rias  notas  en  un  giro  ó  sucesión  melódica,  que  no 
se  quiere  desmembrar.  Se  practica  mucho  en  los 
instrumentos  de  arco;  cada  nota  picada  recibe  un 
impulso  del  arco,  y  todas  se  ejecutan  dentro  de  la 
misma  arcada.  A  veces  se  pican  las  notas  al  acen¬ 
tuarse,  V  se  sostiene  el  soniito,  piacticándose  un  pi¬ 
cado  ligadode  muy  bello  efecto  en  acompañamientos. 


El  picado  admite  varios  grados  de  fuerza  desde  el 
PP  hasta  el  ff. 


Estuvo  con  Pizarro  en  la  conquista  del  Cuzco  y  en 
las  fundaciones  de  Trnjillo  y  Huamanga.  A  pesar 
de  que  debió  la  vida  á  Almagro,  sus  bajos  instintos 
le  llevaron  á  incitar  á  Pizarro  en  contra  de  su  anti¬ 
guo  salvador,  y  los  alinagristas  fueron  denotados  en 
la  batalla  de  Salinas.  En  su  odio  á  los  almagristas,  no 
perdonaba  Picado  medio  alguno  para  insultarlos,  lo 
i)ue  hacia  más  difícil  la  situación  entre  unos  y  otros. 
Después  de  asesinar  á  Pizarro,  los  de  Almagro  pren¬ 
dieron  á  Picado,  que  estaba  oculto  en  la  casa  del 
tesorero  Riquelme,  y  lo  degollaron  en  la  plaza  de 
Lima,  habiéndole  antes  dado  tormento  para  que  con¬ 
fesase  el  sitio  donde  Pizarro  ocultaba  sus  riquezas, 
lo  cual  no  consiguieron.  Murió  á  los  treinta  v  un 
años. 

Picado  y  .-\NOur.o  (Cayetano).  Biog.  Marino  es¬ 
pañol.  n.  en  Jerez  de  la  Frontera  en  el  último  tercio 
del  siglo  xviii  y  m.  en  Trafalgar  en  1805.  Sentó 
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plaza  de  Guardia  marina  en  Mayo  de  1*92.  ascendió 
á  alférez  de  fraj^ata  en  1798  y  al  de  iji^ual  clase  de 
navio  en  1804.  V'iajó  por  los  mares  de  la  Peniu.siila 
y  de  América  embarcado  en  los  navios  Efpaüa,  Oto- 
rioso.  Firme  y  Fulgencio,  en  la  fraffiita  .I/í/iecr<i, 
bergantín  Principe  de  lu  P<t¡,  goleta  Postulo»  y  ur¬ 
cas  tirujula  y  Justa,  y  tuvo  á  su  mando  algunas 
cañoneras,  con  las  que  se  distinguió  en  1801  en 
Cádiz  y  Avainonte,  protegiendo  las  operaciones  del 
ejército  en  la  guerra  con  Portugal.  Sirvió  algún 
tiempo  en  los  batallones  de  marina,  y  últimamente, 
embarcado  en  el  navio  N^eplnao,  que  maullaba  el  in¬ 
trépido  Valdés,  murió  A  bordo  del  mismo  en  el  com¬ 
bate  de  Trafalgar. 

PICADÓN.  (Btim. —  De  picar.)  m.  .irt.  y  Of. 
Lugar  donde  se  rompe  la  sosa  en  las  jabonerías. 

PICADOR, RA. ailj.  (jiie  pica.  [|  m.BI  que  tiene 
el  oficio  de  domar  y  adiestrar  caballos.  ||  Torero  de 
á  caballo  que  pica  con  garrocha  á  los  toros.  |¡  Tajo 
de  cocina.  |]  Cuba,  lil  qne  abre  picados.  [|  Germ. 
Laiirón  que  usa  de  ganzúa. 


Un  pica.lor,  por  [giiaclo  ytiiloaga 


Picador.  Egnit .  V.  Profesor  de  eijuitacióx. 

Picador.  Tanrom.  El  torero  do  á  caballo  que  pica 
á  los  toros  con  vara  de  detener.  V.  Tauromaquia. 

Picador.  Geog.  Montaña  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Santa  Párbara. 

PICADORaL.  Gcog.  Lug.  de  Panamá,  en  la 
prov.  de  Los  .Santos,  dist.  de  Ocú. 

PICADUSÑAS.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cá¬ 
diz.  mun.  de  Jerez  de  la  Frontera. 

PICADURA.  1.'  acep.  F.  Piqáre.  —  It.  Pnntara. 
—  In.  Prickigg,  punctara.  —  A.Stich.  Stecbea.  —  P.  Pi¬ 
cadora. —  C,  Picada.  —  E.  Piketliato.  f.  .\cción  y  efecto 
de  picar  una  cosa.  |  Pinchazo.  ¡|  En  los  vestidos  ó 
calzados,  cisura  que  artificiosamente  se  hace  para 
adorno  ó  para  conveniencia.  ||  Mordedura  ó  punzada 
de  un  ave  ó  de  un  insecto,  ó  de  ciertos  reptiles.  |¡ 
Tabaco  picado  para  fumar  que,  según  lo  esté  en 
filamentos  ó  en  partículas  inf-zrmes,  se  llama  picado 
en  hebra  ó  al  cuadrado.  ||  ant.  Pique  (1.*  acep.). 


19.T 

Picaduras.  Pat.  Los  efectos  de  las  picaduras  va¬ 
rían  según  el  agente  ó  causa  traumática  general 
que  las  produce.  Cuando  se  deben  á  un  instrumen¬ 
to  vulnerante,  tienen  efectos  diferentes  según  la 
profundidad  que  alcanzan  y  la  limpieza  ó  asepsia  de 
aquél.  Corresponden,  en  realidad,  estos  traumatis¬ 
mos  ai  grupo  de  las  heriiias  punzantes  y  merece  sólo 
una  mención  especial  la  picadura  anatómica  (véase 
Heridas).  Sólo  trataremos  aquí  de  las  picaduras 
ocasionadas  por  los  insectos,  que  varían  según  el 
género  de  éstos.  La  abeja,  dejando  en  la  zona  pi¬ 
cada  su  aguijón  barbado,  produce  dolor  urente  al 
que  siguen  luego  rubicundez  y  tumefacción  .  En 
ocasiones  preséntanse  fenómenos  sépticos  consecu¬ 
tivos.  como  erisipela,  fiemón  ó  flebitis,  ó  síntomas 
generales,  como  el  estupor  y  el  sincope.  Las  avis¬ 
pas  y  avispones  pueden  determinar  efectos  seme¬ 
jantes,  con  la  diferencia  de  no  ser  barbado  el  agui¬ 
jón  y  de  poder  ezistir  picaduras  muy  inmediatas 
unas  á  otras.  El  avispón  de  Egipto  ó  dabboor  de 
.\rnbin  produce  también  síntomas  generales  graves 
con  dolor  agudo  y  tumefacción  edemato.SR  dura  en  la 
zona  circunvecina.  Las  arañas,  tarántulas  y  ciem¬ 
piés  dan  lugar  con  sus  picaduras  á  erisipelas  y  otras 
complicaciones  sépticas.  Los  mosquitos,  chinches, 
garrapatas  y  moscas,  aparte  de  su  peligro  como 
transmisores  de  infecciones,  causan  irritaciones  in¬ 
tensas.  l.os  mosquitos  producen  en  ocasiones  peque¬ 
ñas  vesículas  de  contenido  sanguíneo  que  al  supu¬ 
rar  acaban  á  veces  por  una  forunculosis.  Las  niguas, 
tábanos  y  demás  parásitos  análogos  ponen  sus  hue¬ 
vos  en  la  dermis,  causando  tumefacciones  am po- 
llosas  que  acaban  por  flemones  ó  abscesos.  Como 
ejemplos  típicos  de  infecciones  por  larvas  pueden 
citarse  el  gusano  (Ochryomya  anthropnphagaj  del  .Se- 
negal  y  el  gusano  macaco  (Dermatobin  egnuirentusj 
de  la  .América  central.  Méjico  y  hirasil,  que  dan  ori¬ 
gen  á  diversas  miasis.  Es  asimismo  agente  caus.il 
infectivo  la  larva  de  la  mosca  azul  ó  Cbrysomya  lua- 
cellacia,  con  sus  migraciones  en  el  organismo  y  que 
tiene  su  área  de  difusión  y  habitación  en  el  continente 
americano.  Ciertas  moscas  de  la  India  y  China  cansan 
también  infecciones  depositando  subcutáneamente 
sus  liuevecillos.  .A  veces  los  depositan  también  en  la 
mucosa  nasal  ó  la  piel  del  conducto  auditivo,  de  dnu- 
ile  pueden,  por  migración  músculocartilaginosa.  lle¬ 
gar  al  tejido  óseo.  Entonces  se  observan  accidentes 
locales,  como  la  forunculosis,  ó  generales,  como  sep¬ 
ticemia  y  meningitis,  ó  bien  sinusitis  frontales  ó  ma¬ 
xilares.  La  nigua  constituye  el  ejemplo  más  típico  de 
irritación  é  infección  subcutánea,  siendo  los  acciden¬ 
tes  consecutivos  de  carácter  local  en  la  mayor  parte 
de  los  casos.  El  tratamiento  de  Ihs  picaduras  por  in¬ 
sectos  varía  según  cada  una  de  ellas.  Cuando  dejan 
aguijón  como  las  abejas  deberá  comenzar  por  ex¬ 
traerse.  aplicando  luego  fomentos  alcalinos  de  bi¬ 
carbonato  sódico  ó  amoniaco.  Si  existe  edema  marca¬ 
do  se  aplicarán  aquéllos  calientes  ó  se  recurrirá  á  la 
antiflogistina .  Tratándose  de  heridas  ponzoñosas  se 
practicarán  lociones  alcalinas  á  la  hazelina,  que  se 
cambiarán  luego  por  otra  hiilroalcohólica  (agua  de 
Colonia).  La  irritación  entonces  se  combatirá  con  el 
lactato  cálcico  al  interior  ó  las  vacunas  apropiadas. 
En  ocasiones,  como  pasa  en  las  larvas  subcutáneas, 
pueden  requerirse  operaciones  extensas  para  evacuar 
aquéllas  junto  con  el  foco  purulento.  Es  convenien¬ 
te  practicar  acto  seguido  irrigaciones  antisépticas 
fuertes  con  ácido  fénico  ó  cloroformo.  También  ilebe 
recurrirse,  como  en  el  caso  de  la  nigua,  á  la  extrae- 
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eión  del  per&sito  cuidando  de  no  romperlo  para  evi¬ 
tar  una  reinfección.  Es  útil  entonces  comenzar  por 
aplicaciones  de  fomentos  alcalinos  cállenles.  Cuando 
ee  lian  produciilo  fistolas  consecutivas  se  tratarán  con 
la  cura  antiséptica  hasta  su  cicatrización.  La  gaiio-re- 
oa  V  la  intillración  séptica  deben  tratarse  quirúij^i- 
caniente  del  modo  que  el  caso  requiere,  lleipando,  si 
es  preciso,  ó  la  amputación  del  miembro  afecto.  Las 
medidas  protílácticas  variarán  según  los  casos,  de¬ 
pendiendo  de  la  higiene  general  (emplazamiento  de 
la  habitación,  desagües)  y  de  medios  especiales  ade¬ 
cuados  (uso  de  calzado  apropiado,  lociones  antisép¬ 
ticas,  parasiticidas,  riego  de  los  suelos  en  solución 
fenicada  ó  petróleo).  V.  para  completar  este  articulo 
los  de  Abeja,  Mosca  y  Miasis. 

Bibliogr.  V'erdun,  Précis  de  Parasitologii  hwiiai- 
««  (París,  1913):  Pittaluga,  Tratado  de  Parasitolo- 
gia  (Madrid,  1919);  Choyce,  Tratado  de  Cirugía 
(Barcelona,  19H);  Bergmann-Bruns,  7'ra/<ido  de  Ci¬ 
rugía  Ciínica  y  Operatoria  (ed.  Espasa.  Barcelona); 
Le  Dantec,  Précit  de  Pathologie  exotigue  (París, 
1914);  P.  .Mausou,  A  Hand  booh  o/  tropical  diseases 
(Londres.  1916). 

PICAFIGO.  (Etim.  —  De  picar  y  dgo.)  m  .  Zool. 
Pa  PAFIOO. 

PICAFLOR,  m.  Ornit.  PIjaro  mosca. 

PICAFLORES,  m.  Ornit.  Pájaro  hosca. 

Picaflores.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Colchagua,  dep.  de  San  Fernando;  90  h. 

PICAO.  Oeog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Yucatán,  mun.  de  Valladolid;  260  h. 

PICAGALLINA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
Slettaria  media,  llamada  también  bocado  de  gallina, 
hierba  pajarera  y  pamplina  para  loe  canarios. 

PICAGLIA  (Luis).  Biog.  Naturalista  italiano 
contemporáneo,  n.  en  1852.  Es  profesor  de  un  liceo 
de  Módena,  y  ha  publicado  numerosos  trabajos  so¬ 
bre  historia  natural,  entre  ellos:  /  disco/ori  del  Mo- 
danrre  (1878),  Sopra  un  corso  tpeciale  di  letioni  del 
pro/.  Attt.  Carr necio  (1882),  Conlribniione  alio  stn- 
dio  degli  ortotteri  del  Modenese  (1883),  Inlorno  ad 
alcuni  avanii  animnli  delle  muriere  del  Modenese 
(1883),  varios  trabajos  en  colaboración  con  Mario 
Malagoli,  tales  como  Bibliograjla  di  sloria  natnrale 
modíiieí»  (1883).  Pedicnlini  HHovi del  museo  di  lOolo- 
gia  ed  anatomia  comparata  della  r.  Unioersitii  di  Mo- 
d<art(1885).  7/  museo  civico  di  /l/odcnfi(1886),  Con- 
tribntione  alíerpetologia  di  Bellnvista  (1887),  Elenco 
degli  uccelli  del  Modenese  (1890),  etc.  En  colabora¬ 
ción  con  Tonini  ha  publicado:  Mollnschi  del  Modenese 
e  del  Reggiano  (1891 ),  Bibliogrgda  botanicadella  pro- 
rinda  modenese  (1892),  Mollnschi  terrestri  e  ./Inria- 
tili  del  Modenese  e  del  Reggiano  (1892),  Cenni  storici 
dell' Istitnto  anatomo-soologico  della  r.  Unieersitá  di 
ilodena  (1893),  Foraminiferi  del  Mediterráneo  e  del 
Mar  7¿oíío(1893),  MolnscM  viventi  nel  territorio  del 
Frignano(lS9i)  Cario  Boni: cenno  «e(;ro/«ítico(  1895); 
Ab.  Gius.  Maiietti  cenno  necrológico  (1898).  .ippiin- 
ti  di  storia  fia/Ki-a/í  ( 1898),  etc. 

PICAGREGA,  f.  Ornit.  V.  Peqa  rbborda. 

PICAGRB8.  Geog.  Rio  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  San  José;  nace  en  los  cerros  de  Puriscal, 
iirve  de  limite  entre  el  cantón  de  este  último  nombre 
y  el  de  Mora  y  des.  en  el  Virilla,  frente  á  la  pobla¬ 
ción  de  Nuestro  Amo  de  la  prov.  de  Alajuela.  |¡ 
Pobl.  do  la  prov.  de  San  José,  en  el  cant.  de  Mora, 
ait.  en  las  márg.  del  río  ile  su  nombre;  000  h. 

PICAHONDA.f.  Bot.  Nombre  brasileño  de  la 
ipecacuana. 


-  PICANgO 

PICAHUAI.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  peruano 
del  E.nbothrium  emarginatum  de  la  familia  de  las 
proteáceas. 

PICAHUA8I.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Junín ,  prov.  de  Pasco,  dist.  de  Caina;  150  h.,  apro¬ 
ximadamente. 

PICAILLON.  (Etim.  —  Del  provenz.  mod.  pi- 
caíouH.)  ni.  Metrol.  Pequeña  moneda  dé  cobre  del 
Piamonte.  que  valia  1  céntimo  poco  más  ó  menos. 

PICAJÓN.  NA.  adj.  fam.  Picajoso.  U.  t.  c.  s. 

PICAJOSO,  8 A.  adj.  Que  fácilmente  se  pica  ó  da 
por  ofendido.  U.  t.  c.  s. 

PICALOREDO.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Siero,  parr.  de  San  Martin  de 
Anes. 

PICALPATA.  Oeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
.Ancash.  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Acas. 

PICALDGA  (Francisco).  Biog.  Marino  italia¬ 
no.  n.  en  Boccadasse,  cerca  de  Génova.en  1792.  En 
1830  capitaneaba  el  bergantín  sardo  Colombo,  y  me¬ 
diante  la  suma  de  50,000  pesos  se  comprometió  á 
apoderarse  del  general  mejicano  Vicente  Guerrero, 
lo  que  llevó  á  efecto,  valiéndose  de  una  traición. 
Como  PiCALUOA  conocía  á  dicho  general,  invitóle  i 
bordo,  y  una  vez  allí,  mandó  zarpar  el  bergantín  da 
las  aguas  de  Acapulco,  y  desembarcó  en  Iluatuleo 
al  general,  entregándolo  á  los  agentes  del  Gobierno 
bustamantista.  Picaluoa  fué  Juzgado  y  aentenciado 
á  muerte  por  el  Real  Consejo  superior  del  Almiran¬ 
tazgo  genovés  en  Julio  de  1836. 

PICAMADEROS,  m.  Ornit.  Uno  de  los  nom¬ 
bres  vulgares  del  Dendrocopus  majar  ó  Picas  major. 

Pie  AMAR.  f.  Quim.  C,  H,  (C,  . 

Es  el  éter  metilpropilpirognlico.  Se  encuentra  en 
la  brea  de  haya  y  en  la  de  abedul.  Es  un  liquido 
oleoso,  incoloro,  que  hierve  á  290°. 

PICAMARAN.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 

Lima.  prov.  de  Yauyos,  dist.  de  Tauripampa:  175  h., 
aproximadamente, 

PICAMIENTO.  (Etim.  —  De  picar.)  m,  ant. 
PiQUR  (1  .*  acep.).  Resentimiento,  desazón,  inquietud. 

PICAMOIXONS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Tarragona,  mun.  de  Vnlls.  Está  sit.  á  5  kms.  NO. 
de  Valla,  cerca  del  río  Francolí,  que  pasa  por  deba¬ 
jo  del  famoso  puente  de  la  Rotxela.  Est.  del  f.  c.  de 
Barcelona  á  Valla  y  Picamoixons  y  de  Tarragona  á 
Lérida.  Iglesia  parroquial  dedicada  á  San  Salvador. 

PICAMULO.  (Etim.  —  De  picar  y  mulo  )  m. 
Germ.  Arriero. 

PICANA.  (Etim.  —  De  picar.)  f.  Amér.  Merid. 
Aquijada  (vara  larga  para  aguijar  á  los  bueyes).  || 
Arg.  y  Chile.  Carne  del  anca  de  las  vacas.  ||  vulg. 
Chile.  Cualquier  colihue  grueso. 

Picana  de  avestruz.  Chile.  Guisado  de  la  carne 
gorda  del  avestruz  en  la  Patagonia,  primitivamente 
cocido  entre  piedras  calentadas. 

PICANAZO.  (Etim.  —  De  picana.)  m.  Amér. 
Merid.  Garrochazo,  aguijonazo. 

PICANfíO  (José  Correia).  Biog.  Médico  brasi¬ 
leño.  n.  en  Recife  de  l’ernambuco  (1745-1824). 
Estudió  en  Portugal,  pasando  luego  á  perfeccionar 
sus  estudios  en  París:  de  regreso  en  la  metrópoli 
fué  nombrado  preparador  de  la  cátedra  de  anatomít 
en  la  Universidad  de  Coimbra  y  en  1779  obtuvo  en 
propiedad  aquella  cátedra.  En  18U7  acompañó  á  la 
corte  á  Río  de  Janeiro  y  aconsejó  la  creación  de  una 
escuela  de  medicina  en  Babia.  Permaneció  en  el 
Brasil,  y  al  subir  al  trono  el  emperador  don  Pedro 
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éste  concedió  á  Picasco  el  titulo  de  barón  de  Go^’a- 
aa.  Perteneció  á  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
Lisboa. 

PiCANjo  DA  Costa  (Francisco  Barreto).  Biog. 
Ingeniero  brasileño  del  siglo  xi.x,  n.  eu  Rio  Grande 
<lo  Sul.  Es  bacjiiller  en  ciencias  matemáticas  é  inge¬ 
niero  civil  y  fué  ingeniero  del  lerrocarril  de  Bnturi- 
té.  Fundó  la  Revista  de  Siigeii/iaria,  de  Rio  de  Ja¬ 
neiro  (1879),  y  escribió;  Noticia  sobre  o  projecto  de 
meihorame ato  do  porto  do  Rio  de  Janeiro,  del  inge¬ 
niero  Enrique  Law  ;  Easaio  de  un  vocabulario  de  es¬ 
tradas  de  ferro  e  de  rodayent  e  das  scieacias  e  artes 
accesorias  (Rio  de  Janeiro,  1880),  Via¡.ao  /en  ea  do 
Brasil  (  Rio  de  Janeiro,  1884).  L'arteira  do  eugenhei- 
ro  (Rio  de  Janeiro,  1884),  Estradas  de  ferro  (Río 
lie  Janeiro,  1887),  y  Diccionario  de  estradas  de  ferro, 
scieacias  e  artes  accesorias  (Rio  de  Janeiro,  1891), 
Colaboró  en  varios  periódicos. 

PIOANOUCHO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Huamacliuco,  dis¬ 
trito  de  Santiago  de  Chuco. 

PICANÉ,  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
-Cmaionas;  se  levanta  cerca  del  rio  Blanco. 

PICANEAR.  (Etim .  —  De  picana.)  v.  a.  Amdr. 
Herid.  Aguijar  (á  los  animales). 

PICANERO.  m.  .ímdr.  Boyero  que  maneja  la 
picana. 

PICAÑO,  m.  Entom.  (Pgcanitnt  Am.  et  Serv.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
lo.-)  pentatómidos  y  tribu  de  lo.s  tesaratominos.  Se 
conocen  cuatro  especies.  El  tipo,  P.  alternatum 
Lep.  et  Serv.,  se  halla  en  la  India,  Sumatra,  Java 
y  Borneo. 

PICANOTAS.  m.  Burog.  Vástago  en  forma  de 
aguja  montado  en  un  pequeño  zócalo  y  dispuesto 
para  ensartar  pequeñas  apuntaciones  para  que  no  se 
pierdan. 

PICANTE.  F.  Pifoant. — It.  Pnngeite.  —  In. 
Pricklj. — A.  SUchend,  beissend. — P.  Picante. — C.  Pi- 
eaat.  —  B.  Pikanta.  p.  a.  de  Picar.  Que  pica.  ||  adj. 
óg.  Aplicase  á  lo  dicho  con  cierta  acrimonia  ó  mor¬ 
dacidad,  que,  por  tener  en  el  modo  alguna  gracia, 
>e  suele  oir  con  gusto,  ó  á  lo  que  expresa  ideas  ó 
conceptos  un  tanto  libres.  ||  m.  Acerbidad  ó  acrimo¬ 
nia  que  tienen  algunas  cosas,  que  exacerban  el  sen¬ 
tido  del  gusto.  ¡I  fig.  Acrimonia  ó  mordacidad  en 
el  decir.  |  Amdr.  Guiso  que  tiene  mucho  pimiento. 
I  Germ.  Pimirnta. 

PICANTEMENTE,  adv.  m.  Con  intención  de 
picar  ó  herir.  |¡  fig.  y  fam.  Con  sii  sal  y  pimienta; 
graciosamente,  festivamente. 

PICANTERIA.  (Etim.  —  De  picantero.)  f. 
Perú.  Figón  donde  se  venden  picantes  ó  guisos  que 
tienen  mucho  pimiento. 

PICANTERO.  (Etim.  —  De  picante.)  m.  Perú. 
Dueño  de  una  picantería. 

PICAÑA.  f.  ant.  Casta,  ralea.  {|  Picardía,  pala¬ 
bra  deshonesta. 

Picana.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia,  que 
consta  de  364  e.  y  albergues  y  1,504  h.  (picaneros) 
en  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómttroi  Ediflciot  Habttsnttt 


Florida  (La),  barrio  á  .  .  .  0‘9  20  54 

Picana,  lugar  de .  —  286  1,274 

Grupos  inferiores  y  e.  disem.  —  58  176 


Corresponde  al  p.  j.  de  Torrente,  dióc.  de  Valen¬ 
cia,  y  está  sil.  cerca  de  Catarroja,  á  la  der.  del  ba¬ 
rranco  de  Chiva  ó  de  Torrente  y  en  la  carr.  de  Va¬ 


lencia  á  Torrente.  Est.  f.  c.;  teléfonos;  alumbrado 
eléctrico.  Terreno  llano:  produce  tomates,  cebollas, 
trigo  y  otros  cereales,  algarrobas,  etc.  Hay  dos  so¬ 
ciedades  agrícolas  y  varías  politicas. 

PICAÑO,  ÑA. (Etim.  —  De  picaro.)  adj.  Pica¬ 
ro,  holgazán,  andrajoso  y  de  poca  vergüenza. 

Picaño.  (Etim.  —  De  pico.)  m.  Remiendo  que  so 
echa  al  zapato. 

PI9AÑO  DE  PALACIOS  (  Alvaro).  Biug. 
V.  PiZAÑO  DB  pALACtOS  (.VlVARO). 

PICAÑOL  (José).  Biog.  Músico  y  compositor 
español  del  siglo  xviii.  Fué  maestro  de  cn|dllade  la 
catedral  de  Barcelona  y  más  tarde  de  las  Descalzas 
Reales,  de  .Madrid.  Dejó  buen  número  de  composi¬ 
ciones  muy  estimadas. 

PICAÑOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  mun.  de  Santiago,  pnrr.  de  Santa  María  deSar 
de  Afuera. 

PICAO.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Mi¬ 
nas  Geraes;  baña  el  territorio  del  dist.  de  Morro  de 
Gaspar  Soares  y  des.  por  la  der.  en  el  Santo  .\nto- 
nio.  II  Río  del  mismo  Est.:  tiene  sus  fuentes  en  el 
dist.  de  Bom  Despacho,  punto  denominailo  Garca, 
y  des.  por  la  izq.  en  el  í’ará.  ||  Río  del  Est.  de  Sao 
Paulo:  riega  el  mun.  de  Sao  .Manuel  y  des.  en  el 
Araquá-assú.  ||  Fuerte  de  la  c.  de  Arrecife,  en  el 
Est.  de  Pernambuco.  Se  llama  también  del  Mar. 

PI9ÁO.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  de  la  Beira  .\lta.  dist.  de  Vizeu.  dióc.  de  La- 
mego,  eonc.  de  Castro  Daire;  540  h.  Producción 
agrícola;  ganadería. 

PICAON.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Junln, 
prov.  de  Tarraa.  dist.  de  Carhuamayo;  130  li.  apro¬ 
ximadamente. 

PICAPAU.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Rio  de  Janeiro,  mun.  de  Macabú.  ||  Sierra  del 
Est.  de  Minas  Geraes.  en  el  dist.  ile  Parauna,  mu¬ 
nicipio  de  ConceifRO.  II  Nombre  de  diversas  islas  for¬ 
madas  por  el  río  .latnpú  en  su  curso  superior.  ||  Río 
del  Distrito  Federal;  nace  en  la  sierra  del  Machado 
y  des.  en  la  lag.  de  Jacarepaguá. 


Picapedrero  trabajando 


PICAPEDRERO.  (Eti  m. — De  picar  y  piedra.) 
m.  Cantero  (el  que  labra  las  piedras). 

Meterse  á  picapeurero.  fr.  fam.  Meterse  á  obis¬ 
po.  Suele  decirse  que  se  va  á  meter  á  lo  que  el  mo- 
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dmmo  iiiilicn,  el  ijtie  no  sii've  pnra  iimln.  que  co- 
iiiieiiza  carrei'118  y  no  las  conciuve  _v  ensava  de  cual- 
quiei'  otro  moilo  sus  facultades  v  aptitudes  sin  re¬ 
sultado  satisfactorio. 

PICAPICA.  (  lilini.  —  De  la  repeticiiin  de  pica. 
2.’  persona  del  imperativo  6  8.*  del  presente  de 
indicativo  del  verbo  piciir.)  m.  lista  palabra  parece 
ser  equivalente  á  un  superlativo:  en  la  lengua  be- 
brea,  la  vascuence  V  en  otros  inucbos  idiomas,  uno 
de  los  modos  para  formar  el  superlativo  es  repetir 
va  el  substantivo,  va  el  verbo,  ya  la  partícula  con 
dos  ejem|)lares  sc;íuido8,  de  lo  cual  liay  otros  ejem¬ 
plos  en  nuestro  idioma;  asi  se  dice  vulgarmente: 
diifiio,  bueno;  gente  y  más  gente  vino,  pnra  expresar 
que  es  bonísimo  y  que  vino  mvcha  gente.  A  esta 
clase  parecen  pertenecer  las  expresiones  familiares 
dale  que  dale;  Jirme  que  JIvme  equivalentes  á  date  y 
mas  dale;  Jh  me  y  mas  Arme,  esto  es.  ilale  mucbo 
y  muy  firme.  En  este  sentido  significaría  cosa  que 
pica  mucbo,  que  produce  mucba  comezón. 

Picapica.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  de  la  Mn- 
cuna  Hi'fii.í,  que  en  Cuba  llaman  «Jo  de  bney.  ||  Nom' 
bre  vulgar  costarricense  del  .Miiniua  praneus.  Es  el 
Velret  Bean,  ó  fríjol  atercio]ielado,  de  los  america¬ 
nos  del  Norte.  Crece  naturalmente  en  los  cultivos  y 
tarotales  de  la  tierra  caliente  del  Pacífico,  y  los  na¬ 
turales  no  la  destruyen,  de  acuerdo  con  una  su  tra¬ 
dición  de  que  es  planta  buena  para  el  suelo.  Siendo 
el  Velret  Bean  uno  de  los  abonos  verdes  recomenda¬ 
dos  por  la  agricultura  científica,  la  coincidem-ia  no 
deja  de  ser  por  lo  menos  curiosa.  I.as  vainicas  de 
esta  planta,  así  como  la  M.  nrens  estín  cubiertas 
con  una  espesa  cn|iu  de  pelitos  rojizos,  rígidos  y 


Ficspics  í'Jfacaao  pruriene) 


menudísimos,  que  penetran  con  facilidad  en  la  piel 
cnus'uido  un  prurito  insoportable,  que  iia  dinlo  ori¬ 
gen  al  nombre  de  pirnpica. 

Picapica.  Farm.  .Sinonimia:  Pelos  de  mnenua, 
pelos  de  pica,  CoiOhnge.  Pelos  que  cubren  ¡a  super¬ 


ficie  exterior  de  los  frutos  de  la  Mueunn  pruriens 
1).  C.  Son  amarillorrojizos,  rígidos,  á  2  ó  2‘5  mm. 
de  longitud,  rectos,  puntiagudos,  cónicos,  sencillos 
y  algo  brillantes.  Examinados  en  el  microscopio  se 
ven  formados  por  una  sola  célula  alargada,  cónica  v 
con  barbillas.  Tratados  con  potasa  auinentan  mucbo 
de  volumen,  y  con  el  yodo  y  el  ácido  sulfúrico  toman 
color  pardo  ob.scuro.  Se  han  usado  para  producir 
irritaciones  en  la  piel. 

PICAPINOS,  ni.  Ornit.  Ave  trepadora  de  la 
familia  de  las  pícidas,  tribu  de  las  picinas  y  que 
cientilicaineute  se  llama  Picas  ntajor.  V.  Pico. 
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PICAPIOJOS.  (Etim.  —  De  picar  y  piojo.)  m. 
fam.  Nombre  que  se  da  en  algunas  partes  á  los  sas¬ 
tres  por  desprecio. 

PICAPLEITOS.  (Etim.  —  De  picar,  mover, 
promover,  y  pleito.)  m.  fam.  Pleitista,  amigo  de 
fileitos.  II  Abogado  sin  pleitos,  que  anda  buscándo¬ 
los.  II  Suele  también  darse  este  nombre  á  los  em¬ 
pleados  subalternos  de  los  tribunales  de  justicia,  y 
ant.  Hombre  embustero,  trapisniulista . 

PICAPORTE.  1''.  Loquet.  —  It.  Salíscendi.  —  In. 
PickUck,  Utch  ksy. —  A.  Tharliske.  —  P.  Trisco.  —  C. 
Forrellsch.  —  E.  Portfermilo.  (Etim. —  De  picar  y 
puerta.)  m.  Instrumento  para  cerrar.  ||  Llave  con 
que  se  abre  el  picaporte.  ||  Anidr.  Llamador,  aldaba. 

PiCAPOKTii  DK  HKSDALÓN.  Especie  lie  cerradura 
cuyo  pestillo  encaja  en  el  cerradero  por  la  presión 
de  un  resorte. 

Picaporte.  Art.y  O/.  Mecanismo  para  el  cierre 
de  una  puerta.  Consiste  en  un  pasamano  ó  llanta 
que  se  denomina  pestillo  que  apoya  en  dos  puntos, 
l.’no  de  ellos  es  un  saliente  provisto  de  una  entalla 
en  la  que  se  aloja  el  pestillo.  El  otro  es  un  eje  lijo 
á  la  puerta  por  el  cual  puede  introducirse  la  llave 
que  levanta  ilesde  fuera  el  pestillo.  Para  cerrar  por 
lo  interior  de  modo  que  no  se  pueda  abrir  desde  lo 
exterior  basta  introducir  una  cuña  en  la  abrazadera 
de  modo  que  quede  inmovilizado  el  pestillo.  .Se 
llanta  á  veces  picaporte  á  la  llave  para  abrirlo.  Al¬ 
gunas  veces,  un  muelle  obliga  al  pestillo  á  apoyar 
ó  en  la  abrazadera  ó  en  el  saliente  del  marco,  con  lo 
cual  queda  establecida  una  sujeción  mayor  que  la 
que  pueda  ser  debida  al  peso  del  pestillo. 

PICAPOSTE,  m.  Orint.  PicamaUKROS. 

PICAPOTROS.  m.  Ornit.  Nombre  alavés  del 
Picapinos. 

PICAPUERCO,  m.  Ornit.  PicAToriso. 

PICAPUNTO.  m.  ant.  Herida  ligera. 

PICAR.  l.“  acep.  F.  Percer.  —  It.  Pangere.  —  In. 
To  prick.  —  .A.  Stechen. —  P.  Picar.  —  C.  Punxar.  —  E. 
Piki.  =2.*  acep.  F.  Piquer.  —  It.  Pangar».  —  In.  T» 
oibble.  —  A.  Beissan.  —  P.  y  C.  Picar.  —  E.  Pik!.= 
4.*  acep.  F.  Hachar  tnann.  —  It.  TriUra.  —  In.  T»  pack. 
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—  A.  Zerhackea.  —  P.  Picar. —  C.  Triaxar. —  E.  Traaci. 

(Etiiii.  —  De  pico,  que  á  su  vez  procede  del  céltico 
pti.j  V.  a.  Herir  leve  y  superHcialineiite  con  instru- 
meiito  piiiizmite.  ||  Herir  el  picador  al  Coro  eii  el  ino- 
rrillo  con  lu  garroclia.  procurando  detenerlo  cuando 
acomete  al  cnlnillo.  ||  Punzar  6  morder  las  aves,  los 
iii.sectos  y  ciertos  reptiles.  ¡¡  Cortar  ó  divi'lir  en  tro¬ 
zos  inuv  ineuudoa  una  cosa.  Pic.vR  hi  carne.  |{  To¬ 
mar  las  aves  la  condila  con  el  pico,  ||  Morder  el  pez 
el  cebo  puesto  en  el  .anzuelo  para  pescarle.  (|  Cau¬ 
sar  u  producir  escozor  ó  comezón  en  nlonna  parte 
del  cuerpo.  ||  Enanlecer  el  paladar  ciertas  cosas  ex¬ 
citantes,  como  la  pimienta,  la  ((idndilla,  etc.  U.  t. 
c.  n.  II  Comer  uvas  de  un  racimo  tomándolas  grano 
á  grano.  U.  m.  c.  n.  ||  .Andar  de  prisa,  apretar  el 
paso  el  que  va  á  calmllo.  ||  Hacer  mal  á  un  caba¬ 
lla.  II  Adiestrar  el  picador  al  caballo.  ||  Espolear.  || 
.Aguijonear  al  ganado.  ||  Herir  con  la  punta  del 
taco  de  suela  la  bola  de  billar,  de  modo  que  tome 
movimientos  distintos  de  los  ordinarios.  ||  Recortar 
ó  agujerear  papel  ó  lela  liuciendo  dibujos.  ||  (iolpenr 
con  pico,  piqueta  ú  otro  instrumento  adecua<lo  lu 
superlicie  de  las  piedras  para  labrarlas;  ó  la  de  las 
paredes  para  revocarlas.  ||  Restablecer  la  aspereza 
de  las  caras  de  la  muela  lie  molino  cuando  se  han 
desgastado  por  el  uso.  ||  Tomar  una  ligera  porción 
de  un  manjar  ó  cosa  comestible.  ||  En  el  juego  de  los 
cientos,  contar  el  que  es  mano  6t>  puntos  en  ve/,  de 
Ido.  por  no  tener  todavía  ninguno  el  contrario.  || 
tig.  Mover,  excitar  ó  estimular.  U.  t.  c.  n.  ||  tig. 
Enojar  y  provocar  á  otro  con  palabras  ó  acciones.  || 
lig.  Empezar  á  concurrir  compradores.  ||  .Ued.  ¡Se 
emplea  este  verbo  en  las  iVases  l’iCAU  la  arteria,  1’icar 
el  Hercio,  cuando  se  liiercn  estas  partes  al  practicar 
una  .s.sngría.  ||  Mil.  ¡Seguir  al  enemigo  (jue  se  retira, 
atacando  la  retaguardia  de  su  ejército.  ¡|  Más.  Hacer 
sonar  unn  nota  de  manera  mu  v  marcada,  dejando  un 
cortísimo  silencio  que  la  desligue  de  la  siguiente.  || 
Pin!.  Concluir  con  algunos  golpecitos  graciosos  v 
oportunos  una  cosa  pintada.  ||  Arnér.  Hacer  con 
el  bacila  en  el  árbol  un  corte  de  forma  semicircular, 
para  que,  por  su  [iropio  peso,  caiga  al  recibir  el  em¬ 
puje  por  el  lado  opuesto.  |  Cuba.  Cortar  con  el  ma- 
cliete  maniguas,  ramas,  bejucos  ú  otros  vegetales 
para  abrir  paso  por  una  cerca,  bosque,  etc.  ||  prov. 
Murria.  .Moler  ó  desmenuzar  una  co.sa.  ||  prov.  San¬ 
tander.  .Avilar.  I’ioar  el  dalle.  ||  v.  n.  Calentar  el 
sol  de  manera  que  produce  alguna  molestia.  ||  .Abrir 
un  libro  á  la  ventura  para  disertar  sobre  el  punto 
que  aparezca  á  la  vista.  ||  Hacer  prueba,  intentar.  {¡ 
V.  11.  fam.  Irse  á  prisa  de  una  parte;  caminar  acele¬ 
radamente.  II  lig.  Tener  ligeras  y  superticiales  noti¬ 
cias  de  las  faciiltadee.  ciencias,  etc.  ||  tig.  Desazo¬ 
nar,  inquietar,  estimular.  Dlcese  regularmente  de 
los  juegos.  II  lig.  .Junto  con  la  preposición  en.  tocar, 
llegar,  rayar.  Picar  en  valiente,  en  poeta.  ||  tig.  Em¬ 
pezar  á  obrar  ó  tener  su  efecto  algunas  cosas  no  ma¬ 
teriales.  Picar  la  peste.  ||  v.  r.  Agujerear-e  la  ropa 
por  la  acción  de  la  polilla.  El  paño  se  pica  de  poli¬ 
lla.  II  Hablando  de  los  dientes,  carearse.  ||  Dañarse 
ó  empezar  á  pudrirse  una  cosa  y  también  avinagrar¬ 
se  el  vino  ó  carcomerse  las  semillas.  ||  Ldlcese  tam¬ 
bién  de  los  animales  que  están  en  celo  por  haber 
conocido  hembra.  ||  Agitarse  la  superlicie  del  mar 
foriiiaiido  olas  pequeñas  á  impulso  del  viento.  ||  lig. 
Ofenderse,  enfadarse  ó  enojarse,  provocado  de  alun- 
tia  palabra  ó  acción  ofensiva  ó  inilecorosa.  ||  lig.  Pre¬ 
ciarse,  jactarse  de  alguna  cualidad  ó  habilidad  que 
se  tiene.  Picarse  de  caballero.  |  lig.  Dejarse  llevar 


de  la  vanidad,  creyendo  poder  ejecutar  lo  mismo 
ó  más  que  otro  en  cualquier  linea.  ||  MeJ.  Averuon- 

ZAItSL. 

.Al  Qt'E  LE  piQL'B,  QUE  SE  iiA.sqL'E.  fr.  ¡duele  decíi'se 
cuando  hemos  obtenido  un  benelicio  cualquiera  coa 
perjuicio  evidente  de  un  individuo,  y  otro  que  no 
es  el  perjudicado  so  lamenta  ó  nos  reconviene  por 
ello,  para  manifestarle  de  este  modo  que  no  es  él  el 
Humado  á  ejercer  en  aquel  moinento  el  papel  de 
Redentor.  ||  Dejarse  u.no  picar  antes  que...  De¬ 
jarse  CORTAR  LA  MANO  A NTK8  QU E. . .  Ir.  fum.  Deno¬ 
ta  propósito  tirme  de  no  hacer,  no  admitir  ó  no  tran¬ 
sigir  con  una  cosa.  |1  Hacerse  picar.  Geroi.  Hacerse 
tatuar.  ||  Ni  SE  pica  NI  SE  Corre,  fr.  liiiii.  Deno¬ 
tamos,  ó  mucha  calma  y  paciencia  en  una  persona, 
ó  desvergüenza  y  despreocupación  exageradas,  [j 
Pica  en  tierra,  prov.  Gallina.  |i  Pica  que  rabia. 
Ir.  .Se  dice  familiar  y  metiiforicainente  de  lo  muy 
picante.  |¡  Picar  la  hetaoUariha.  fr.  Mil.  .Acosar 
al  enemigo  en  su  retirada.  |{  Picar  las  espaluas 
ó  en  las  espaluas.  fr.  Picar  la  retaguardia.  1| 
Picar  más  alto  ó  muy  alto.  fr.  lig.  Se  da  ñ  enten¬ 
der  que  uno  se  jacta  con  demasia  de  las  cualidades 
ó  paites  que  tiene;  ó  que  pretende  y  solicita  una 
cosa  muy  exquisita  y  elevada,  desigual  á  sus  mé¬ 
ritos  y  calidad.  [|  Sobresalir  y  exceder  mucho  una 
cosa  del  concepto  que  se  tenia  formado  de  ella.  {| 
Picar  puntos,  en  la  Universidad.  Seminario,  etc.  fr. 
V.  Tomar  puntos,  en  el  articulo  Punto.  ¡|  Picar 
SERA.  Oerot.  .Avisar,  advertir.  ||  Picar  una  cosa  ks 
historia,  fr.  lig.  y  fnm.  Indica  que  en  lo  que  se 
dice  hay  mayor  trascendencia  de  la  que  aparece. 

Picar.  Arb.  Eutre  los  hacheros,  es  dar  varios  cor¬ 
tes  en  forma  de  cuña  á  los  árboles  derribados  v' dis¬ 
puestos  para  la  labra,  cuya  di.stBncin  extrema  es  la 
que  separa  unas  ramas  de  otras,  con  lo  cual  se  faci¬ 
lita  la  separación  de  grandes  astillas,  dejando  á  me¬ 
dio  preparar  la  cara  de  la  pieza.  En  las  cortas  pura 
la  Marina,  por  picar  se  enliende  la  operación  del 
derribo  y  á  veces  la  total  de  la  labra. 

En  los  montes  sometidos  al  aprovechamiento  de 
resinas  se  entiende  por  picar,  refrescar  y  aumentar 
con  un  hacha  especial  las  heridas  ó  caras  que  se 
practican  en  los  pinos  y  por  las  que  tJuye  la  resina. 
V.  Resinación. 

I’iCAR.  Eqnit.  En  equitación  se  emjilean  las  si¬ 
guientes  expresiones: 

Picar  de  taartillejn.  Aplicar  las  espuelas  al  ca¬ 
ballo,  atirimíndose  el  jinete  en  los  estribos,  llevando 
hacia  delante  la  punta  de  los  pies,  y  dninlo  vigoro¬ 
samente  con  aquéllas  en  la  barriga  del  caballo. 

Picar  de  rasgado  ó  navajnela .  Ejecutar  la  acción 
precedente  dirigiendo  los  pies  de  delante  atrás  y 
corriendo  los  talones  horizontalmeiite  del  vientre  del 
caballo  hacia  los  ijiires. 

Picar  de  repelón.  Ejecutarlo  con  las  espuelas 
alirmándose  bien  en  los  estribos,  elevando  algo  las 
piernas,  subiendo  y  bajando  aquéllas  é  hiriendo  con 
ellas  de  arriba  abajo  en  el  vientre  del  caballo. 

Picar.  Iinpr.  En  encuadernación,  trabajar  el  libro 
dándole  con  el  mazo  por  la  parte  del  lomo,  ó  fin  de 
sentarlo  bien  y  disjionerlo  convenientemente  para 
las  operaciones  sucesivas. 

Picar  transporte.  En  litografía,  es  la  operación 
preliminar,  consi.stente  en  picar  por  los  bordes  la 
prueba,  ó  pruebas,  en  papel  pelure  á  fin  de  adlio- 
rirlas  sutilmente,  sin  engrudo  ni  goma,  sobre  una 
cartulina,  valiéndose  de  unas  piezas  de  acero,  pun¬ 
tiagudas,  que  lijan  las  pruebas  teiulnmeiite  á  dicho 
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pliego  sin  pegarse.  Ambos  elementos  constituyen 
lina  especie  de  matriz  cuya  imagen  se  decalca  sobre 
la  piedra  ó  zinc  que  sirve  de  base  á  la  estampación 
litogrAfica.  El  picado  tiene  gran  utilidad  cuando  se 
debe  reproilucir  un  dibujo  en  gran  cantidad  de  ejem¬ 
plares  sobre  un  mismo  pliego. 

Picar.  Mar.  En  algunos  casos  es  sinónimo  de 
cortar.  .Asi,  se  dice:  Jatear  un  coba,  una  estacha,  las 
tstais,  etc. 

Picar  ios  palos.  Cortar  los  palos  de  un  velero 
para  salir  de  una  posición  peligrosa  debida  á  una 
escora  exagerada.  Un  violento  golpe  de  viento  que 
coge  el  aparejo  izado  y  cazado  puede  producir  tan 
gran  inclinación  que  el  barco  se  quede  dormido; 
agotados  todos  los  recursos  para  adrizarlo,  esto  es, 
degolladas  las  velas  y  sacrificada  la  arboladura  alta, 
si  no  se  logra  arribar,  puede  ser  preciso  picar  el 
aesana  y  quizá  el  mayor  también,  como  último  re¬ 
curso.  Es  maniobra  esta  desesperada.  Se  efectúa 
picando  previamente  la  mayor  parte  de  los  obenques 
y  burdas  antes  de  atacar  el  palo  con  linchas,  si  es  de 
madera.  Inútil  parece  decir  que  el  palo  cae  por  so¬ 
tavento  y  que  se  procura  darle  un  cnlm  para  que 
quede  a  remolque.  A  medida  que  loa  veleros  se  han 
ido  perfeccionando,  las  probabilidades  de  tener  que 
ejecutar  esta  desesperada  maniobra  han  ido  dismi¬ 
nuyendo,  y  en  la  actualidad,  ron  los  machos  de  hie¬ 
rro,  serla  preciso  volarlos  para  deshacerse  de  ellos. 
Cuando  se  empezaron  i  usar  se  les  dotaba  de  una 
disposición  para  que  pudieran  picarse. 

Picar  la  boga.  Bogar  más  rápidamente,  esto  es, 
de  manera  que  entre  dos  paladas  sucesivas  medie 
menos  tiempo. 

Picar  una  bomba.  Hacerla  funcionar,  achicando 
con  ella. 

Picar  la  hora.  Tocar  la  campana  para  dar  la 
hora.  A  bordo  las  horas  se  pican  cada  media  hora, 
y  se  supone  el  día  dividido  en  intervalos  de  cuatro 
horas  á  partir  del  mediodía;  de  estos  intervalos  la 
primera  media  hora  se  pica  con  una  campanada,  la 
primera  hora  con  dos,  la  segunda  media  hora  con 
tres,  las  dos  primeras  con  algún  menos  intervalo 
que  el  que  se  deja  entre  la  segunda  y  tercera,  y  asi 
■  iicesivamente. 

Picar  el  viento.  Empezar  á  soplar. 

Picar  el  escandallo.  Es  coger  fondo  con  él. 

Picar  el  hilo.  En  un  hilo  teso  para  marcar  una 
linea  recta  sobre  un  plano  es  levantarlo  para  dejarlo 

caer. 

Picar  un  pez.  Es  morder  la  carnada. 

Picar.  Mil.  Esta  palabra,  que  tiene  el  significado 
general  de  inquietar  al  enemigo  atacándole  de  una 
manera  no  decisiva,  dañándole  de  un  modo  más  bien 
molesto  que  eficaz,  no  as  ordinariamente  usada  más 
que  en  la  frase  picar  la  retaguardia  ó  los  flancos. 

Picar.  Mús.  Acentuación  musical  que  consiste  en 
atacar  súbitamente  la  nota,  con  fuerza  ó  con  suavi¬ 
dad.  según  los  casos.  Aunque  ordinariamente  corta 
el  sonido,  no  implica  esta  disminución,  pudiéndose 
picar,  ó  sea  dar  la  acentuación  y  ataque  del  picado, 
y  después  sostener  la  nota.  V.  Picado. 

Picar.  Tanrom.  V.  Tauromaquia. 

Picar  lar  antífonas.  Lit.  Frase  litúrgica  con  la 
cual  se  significa  que  á  veces  en  el  rezo  del  oficio  di¬ 
vino  las  antífonas  se  han  de  apuntar  ó  leer  solamen¬ 
te  basta  el  asterisco,  al  principio  de  los  Salmos  y 
de  1  os  Cánticos,  repitiéndolas  enteras  al  fin  de  los 
mismos. 

Las  antífonas  han  de  picarse  siempre  en  las  Horas 


menores  y  Completas  de  cualquier  rito  que  sean:  en 
cambio,  en  Vísperas.  Maitines  y  Laudes  sólo  se  pi¬ 
can  las  antífonas  cuando  el  rito  es  semidoble  6  sim¬ 
ple,  pues  siempre  que  es  doble  ha  de  leerse  Integra 
la  antífona  al  principio  y  al  fin  del  Salmo  ó  Cántico. 

PICARA  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cace- 
res.  miin.  de  Valencia  de  Alcántara. 

PICAR  ADA.  f.  fam.  Dicho  ó  alusión  picaresca. 

PICARAL,,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  loa 
picaros.  I  nnt.  Picarksco. 

A  LO  picaral,  m.  adv.  Picaralmrntb. 

PICAR  ALMBN TE.  adv.  m.  Al  modo  ó  uso  da 
los  picaros. 

PICARAMENTE,  adv.  ro.  Ruin  é  infamemen¬ 
te,  con  vileza  y  picardía. 

PICARAMONA,  f.  fam.  Picardía,  bellaquería. 
I  Compañía  ó  cuadrilla  de  picaros. 

PICAR  AÑA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co— 
ruña,  raun.  de  Coristanco,  ayuda  de  parr.  de  San 
Martin  de  Oca. 

PiCARAÑA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coriiña, 
mun.  de  Mazaricos,  parr.  de  San  Joan  de  Mazaricos. 

PICARAZA,  f.  Ornit.  Urraca. 

PICARAZADO,  DA.  (Etim.  —  De  picar.)  adj. 
Cuba.  Picoso. 

PICARAZO,  ZA.  adj.  Picarón. 

PICARD  ( At.FRBDO  Mauricio).  Biog.  Ingeniero 
francés,  n.  en  Estrasburgo  en  184  t  y  m .  en  Parí* 
en  1913.  Estudió  en  su  ciudad  natal  y  en  Nancy, 
ingresando  después  en  la  Escuela  Politécnica  y  en 
la  de  Puentes  y  Calzailas.  Obtenido  el  titulo  de  in¬ 
geniero.  confiáronsele  al¬ 
gunas  misiones  en  el  ex¬ 
tranjero.  siendo  Inego  des¬ 
tinado  á  Metz.  En  1870 
dirigió  loa  trabajos  do  in¬ 
geniería  en  Verdín),  y  des¬ 
pués  de  la  guerra  franco- 
prusiana  se  le  envió  á  Nan¬ 
cy,  desde  donde  dirigió  los 
trabajos  de  fortificación  y 
de  utilidad  pública  reali¬ 
zados  en  el  R.  de  Francia. 

En  1880  se  le  nombró  di¬ 
rector  del  gabinete  y  del 
personal  del  ministerio  de  Trabajos  públicos,  y,  su¬ 
cesivamente.  filé  director  de  ferrocarriles  y  de  otra* 
vías  de  comunicación,  consejero  de  Estado,  direc¬ 
tor  general  de  puentes  y  calzados,  etc,,  ascendien¬ 
do  á  inspector  general  de  segunda  clase  en  1889  y 
luego  á  la  categoría  de  primera  clase  en  1891,  Se 
distinguió  principalmente  por  su  participación  en  la 
organización  de  las  Exposiciones  Universales  y  fué 
también  ministro  de  Marina  con  la  jiresidencia  de 
Clemenceau.  Perteneció  á  la  Academia  de  Ciencias 
ilesde  1902  y  á  otras  corporaciones.  Además  de  gran 
número  de  memorias  y  artículos  en  los  Anuales  des 
Ponts  et  Chaiisse'e.s,  escribió:  Alimentation  dn  canaf 
de  la  Mame  an  Rhin  et  du  cana!  de  f  Est  (con  atlas. 
Parla.  1881).  Les  chemins  de  fer  frangais  (París, 
18S3-S4).  TraiU  des  chemins  //e/cr  (París.  1887), 
Traité  des  eaux  (Parla.  1890-9.7).  Erposition  «nirer- 
selle  internationale  de  tSd9  ñ  Pnris.  Rapport  dn  jnrg 
international(Paríii.  1891-92):  Exposition  unicerselle 
internationale  de  lfiS9  i  Paris.  Monograpbie  (Paria, 
1892-9.7);  Exposition  unirerselle  internationale  de 
ÍSS9  A  Pnris.  Rapport  g¿ndral{\^  '¡cA. .  Parla,  1892- 
189  f):  Exploitntion  commerciale  des  chemins  de  fer 
(París,  1893),  Conmistión  des  méthodes  d'etsoi  des 
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matériaux  de  constnieíion  (4  vol.,  Pari*.  1894-95), 
Kuppui  t  géniral  adiuinistratif  et  technigne  sur  l' Ex- 
posUiOH  Hiiiveiselle  iiiternationale  de  1900  á  Parts 
{9  vol.,  Paris,  1903-04J,  y  Le  Bilan  d'itn  siicte, 
ÍSOÍ-1900  (6  vol.,  Parla,  1906-07). 

Picaro  (Andrés).  Eiog.  Comediógrafo  francés, 
n.  en  Parla  en  1874.  Debutó  en  1896  con  la  pieza 
Le  entere,  escrita  en  colaboración  con  Pablo  Adam, 

V  desde  entonces  ha  cosechado  muchos  aplausos  en 
varios  teatros  de  París,  en  donde  estrenó  sus  obres, 
siendo  su  producción  mós  notable  la  titulada  Jeu- 
tirsse,  que  obtuvo  en  19U6  un  gran  éxito  al  ser  es¬ 
trenada  en  el  teatro  Odeón.  Dotado  de  las  cuuliila- 
des  de  un  buen  observailor  y  de  un  talento  Kuo  y 
delicado,  ha  sabido  atraer  la  atención  del  público 
cou  la  naturalidad  de  los  diálogos  y  el  argumento 
de  sus  obras,  en  las  que  ridiculiza  iudulgenleinente 
las  flaquezas  humanas.  Ademils  de  las  producciones 
citadas,  se  le  deben  las  titidadas  La  eonjldente  (tres 
actos,  lS98j,  Franchtse  (1893),  Un  auinnt  déíicat, 
Boaiie  fortune  (dos  actos.  1903),  Monsieur  Malé- 
tieiix.  Le  protecteur  (1904).  etc. 

Picaro  (Carlos  Emilio).  Hing.  Matemático  fran¬ 
cés,  n.  en  Parla  en  1856.  Estudió  en  la  Escuela 
Normal  Superior,  doctoróse  en  ciencias  en  1877,  y 
«a  este  mismo  año  se  le  nombró  niaitre  de  couféren- 
ees  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Puris.  En  1879 
se  trasladó  á  Toulouse  para 
explicar  un  curso  en  aque- 
11 1  Facultad,  y  allí  perma¬ 
neció  hasta  i 881.  Desde 
esta  fecha  hssta  1886  fué 
uinitre  de  coiifdrenees  en  la 
Escuela  Normal  Superior,  y 
luego  ocupó  las  cátedras  de 
cálculo  diferencial  é  inte¬ 
gral  y  de  álgebra  superior 
en  la  mencionada  Facultad 
de  Paris,  y  la  de  mecánica 
general  en  la  Escuela  Ceii- 
iral  de  Artes  y  Oticios.  Des¬ 
de  1889  pertenece  á  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  Pa¬ 
rís,  y  es,  ailemás,  miembro 
•correspondiente  de  las  de  Berlín.  San  Petersburgo, 
Copenhague,  Roma,  Wáshington .  Milán,  etc.,  asi 
como  de  la  Sociedad  de  Matemáticas  de  I.ondres. 
de  Kharkow,  etc.  Desde  1912  es  miembro  del 
Burean  de  longitudes,  y  de  1908  á  1910  ocupó  la 
vicepresidencia  y  la  presidencia  de  la  Academia  de 
Ciencias;  en  este  último  año  se  le  eligió  secretario 
perpetuo  de  dicha  corporación.  Se  le  nombróen  1900 
«ticial  de  la  Legión  de  Honor.  Ha  dedicado  princi¬ 
palmente  sus  estudios  á  lo  teoría  do  las  funciones  y 
4  la  de  las  ecuaciones  diferenciales,  y  es  uno  do  los 
matemáticos  más  notables  de  la  época  actual.  Se  le 
debe;  Traitd  (París.  1893-97),  Théories  des 

_fonctions  algébriques  de  deux  (  París,  1897), 

Qiielqnes  rdjtexions  sur  la  inécanique  suicies  d'tine 
preiniire  legón  de  dinamique  (París,  1902),  Rapport 
tur  les  Seienees  depuis  un  siiele  de  quelqnes  théories 
etans  l'analyse  mathématique  (París,  1900),  Sur  le 
développement,  depuis  un  siécle,  de  quelqnes  théories 
yonda mentales  dans  l’analyse  mathématiqne,  conferen¬ 
cia  dada  en  Ruma  en  1908;  V oenere  de  H.  Poinearé 
(1913),  una  necrología  del  comandante  E.  Guyon 
(1916).  y  numerosas  memorias  y  trabajos  sobre  mn- 
-temáticas,  publicados  en  diferentes  revistas  cientl- 
£ca8.  Además,  bajo  los  auspicios  de  la  Academia  de 


-Carlos  Emilio  Picará 


Rdiniualo  Pícard 


Ciencias,  publicó  las  Oeuvres  de  Charles  Hermite 
(1905-12),  y  ha  colaborado  en  la  publicación  de  las 
de  G.  H.  Halphen. 

Bihliogr.  Notiee  tur  les  travaux  seientijlquee  d« 
Ch.  E.  Pieard  (París,  1889). 

Picaro  (Edmu.sdo).  Üio^.  Jurisconsulto  y  literato 
belga,  n.  en  Bruselas  en  1836.  Doctoróse  en  dere¬ 
cho  y  fué  nombrado  profesor  auxiliar  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Bruselas  .  A  poco 
e  abrir  bufete  púsose  en 
[irimera  linea  entre  los  ju- 
riscoiisnltos  belgas,  dándo¬ 
le  mucha  notoriedad  algu¬ 
nas  causas  célebres,  como  el 
asunto  Peltzer  y  otros.  Cuan¬ 
do  se  procesó  á  Camilo  Le- 
monnier,  perseguido  como 
autor  de  libros  inmorales. 

Picaro  se  trasladó  á  París 
para  defender  á  su  compa¬ 
triota,  si  bien  no  pudo  con¬ 
seguir  la  absolución  de  éste. 

En  política  defendió  las  ideas 

avanzadas,  haciéndose  notar  como  orador  de  club,  y 
tras  diferentes  fracasos  electorales,  consiguió  en  1895 
ser  elegido  senador  por  el  Hennegau.  Como  poeta, 
su  primera  producción  fué  Réteries  d'un  Stagiaire 
(1879).  A  ésta  siguieron  varios  trabajos  en  prosa 
como  las  novelas  de  la  vida  judicial:  La  Forge 
Roussel  (1881).  Mon  onele  le  juriseonsulte  (18Si), 
Le  juré  (1885).  ¡,a  veillée  de  PAi/iíííer  (1885),  y 
otras.  En  1883  fundó  la  publicación  LfArt  moderne. 
Finalmente,  se  dedicó  al  teatro,  publicando  en  Bru¬ 
selas  el  drama  antisemita  Jericho  (1903),  la  sátira 
política  L’Awbidextre  (1904),  y  el  drama  histórico 
Charles  ale  Térnérairet  (1905).  Algunas  de  sus 
obras  jurídicas  gozan  de  gran  reputación,  entre 
ellas;  Traité  rfex  ftcíceíi  rf'iiicriiríoii  (Bruselas,  1866), 
Traité  usuel  de  l'indemuilé  due  á  l'exproprié(\S6'I  l, 
Manuel  pratiqne  de  la  profession  d' avoca t  (1869), 
J'raité  géuéral  de  l'expropiation  (1875),  Panderirs 
betges  (1878).  Code  forestier  belge  (1884),  Üroit 
maritime  de  íabordage  ( 188.5).  Code  géuéral  des  bre¬ 
vets  d'iuventiüH  (2.*  ed.,  1886),  Bibliographie  géné- 
rale  et  raisounée  du  droit  betge  (1882-90).  Le  droit 
pur  (l.‘  ed.,  Bruselas.  1901).  Essai  surta  certitude 
du  diQit  naturel.  De  la  classif catión  des  droits,  De 
la  eoufectioH  vicieuse  des  lois  et  des  nioyeiis  d’y  rénié- 
dier.  Hibtiographie  géuérale  et  raisounée  du  droit  bel- 
ge,  Hisloir;  du  suffrage  ceusituire  en  Belgique,  Ta- 
bleaux  syuoptiques  et  compnratifs  de  toutes  les  lois 
régissant  la  propriété  induslrirlle  daus  les  différeutt 
pays  du  globe,  Paradoxe  sur  l'avocat,  etc.  Sus  es¬ 
critos  posteriores  son:  Syuthése  de  l'antiséiaitisme 
(1892).  Cnmmenton  deviene  socialisle  (1895),  L'aryn- 
110  séiiiilisme  (1899),  y  las  narraciones  de  viajes  /,» 
Mogreb  al  A  isa  (1889),  y  En  Congolie  (1896). 
En  algunos  de  sus  escritos  ha  sintetizado  con  preci¬ 
sión  y  vigor  el  genio  y  el  carácter  de  los  belgas. 
Dirigió  el  Journal  des  Tribunaux . 

Picaro  (Elisa).  Biog .  Actriz  notable  del  teatro 
francés,  naciila  en  París  en  1834;  hija  de  un  pintor 
que  más  tarde  emigró  á  California  en  busca  de  for¬ 
tuna  y  desapareció  de  la  familia;  incidente  domésti¬ 
co  que  puso  en  triste  situación  á  la  esposa  é  hija, 
arrastrando  á  la  jovencitn  Picaro  hacia  la  escena  i 
despecho  de  los  escrúpulos  de  la  madre.  Elisa  era 
sobrina  del  aplaudido  autor  Pieard.  Las  amistades 
de  familia  pusieron  empeño  en  que  Picaro  entráis 
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en  el  Conservatorio,  reconociendo  en  ella  cualida- 
iles  para  el  teatro,  á  lo  cual  oponíase  la  madre;  pero 
uespucs  de  un  año  de  incertiduinbres  v  dÍ8H:ustos, 
cu  Í81‘J  la  hija  se  uli.sló  en  una  coinpañia  de  cómi¬ 
cos  ambulantes,  pisando  la 
'  escena  por  vez  primera  en 
Heniles  representando  ti¬ 
lias  ingenuos  en  obras  de 
éxito  popular,  del  reperto¬ 
rio  de  Scribe  en  su  mavor 
parle.  Durante  siete  meses 
anduvo  por  .An(|;er8,  Sau- 
inur  V  lu  linea  del  O.  de 
Kiancia,  yendo  hasta  Tou- 
louse.  de  donde  pasó  ú  IDs- 
pafia  y  Portuffal  .  Hacia 
Bli.a  Pio.rd  regresó  á  París  con¬ 

tratándose  en  el  teatro  de 
lu  Tour-d’.Auvergne,  para  otra  vez,  en  1855.  agre¬ 
garse  á  compañías  ambulantes.  Casada  al  año  si¬ 
guiente  en  Saint-Etienue,  fuése  de  nuevo  á  París  y 
siguió  los  cursos  artísticos  que  M'"'  Plessy  duba  en 
la  Sala  Beethoven,  cuya  eminente  profesora  se  aper¬ 
cibió  de  las  cualidades  artísticas  de  la  Picaku  y 
a|)liróse  con  ahinco  y  desinteresadamente  al  desarro¬ 
llo  y  educación  de  las  mismas.  En  1858  i'iié  contra¬ 
tada  en  el  (bleón  para  los  tipos  de  graciosa  en  el  re¬ 
pertorio  clásico,  distinguiéndose  rápidamente  por  la 
dicción  clara,  pura,  exacta  y  natural,  unidad  una 
agraciada  vivacidad  en  su  porte  que  la  hizo  atractiva 
siempre.  .\l  cultivo  de  sus  dones  naturales  unióse 
un  talento  creailor  que  determinó  en  ella  una  rele¬ 
vante  personalidad  esccnicii,  y  fué  solicitada  y  prefe¬ 
rida  en  diversas  ocasiones  por  los  más  afamados 
autores  dramáticos  franceses,  que  cimentaron  en 
más  de  una  ocasión  el  éxito  de  sus  producciones  en 
el  talento  creador  de  la  actriz  Picaro,  á  quien  seña¬ 
laba  la  critica  con  méritos  para  la  escena  de  la  Co¬ 
media  Francesa.  Y  aunque  no  pudo  substraerse  á  las 
intrigas  tan  comunes  en  la  gente  de  teatro,  si  algu¬ 
na  vez  la  postergaron  triunfó  sin  es¬ 
fuerzo,  pues  en  el  voluntario  reti¬ 
ro  de  su  hogar  era  reclamada  para 
brillar  de  nuevo  en  la  escena,  reci¬ 
biendo  homenaje  del  público  y  de  la 
intelectualidad;  cada  vez  que  ocu- 
rria,  como  en  1872  y  1875,  fué  para 
luego  conquistar  nuevos  lauros,  ú 
instancia  de  autores  como  Duinas, 

Belot  y  otros,  ya  en  el  Ambigú  ó 
en  el  Odeóu,  ya  en  la  Comedia 
F'rancesa. 

PiCARD  (Enriquií).  Biug.  Escritor 
francés,  teniente  coronel  de  estado 
inuvor.  n.  en  1803  y  m.  en  París  el 
20  de  Octubre  de  lí)13.  Fué  jefede 
la  seccióu  bislórica  del  estado  ma¬ 
vor  del  ejército,  y  dejó,  entie  otras, 
las  siguientes  obras;  lio.uipaite  et 
.Varean  (París,  1SI05),  La  perte  de 
í'.-l  Í.íúcí  (París.  1007),  Hohen  //«- 
í/<H  (París.  1909).  La  giierre  en  Lo- 
rraiiie  (París.  1911).  Me'moires  el 
Jonrnniix  da  general  U^raen  (París,  1911),  Sedan 
(París,  1912).  y  An  Service  de  la  nailon,  lellres  de  va- 
lontaires,  /rót’-'/'S.y  (  París,  1914). 

PiCABD  ((jniiMÁN).  liiiig.  l.iteralo  francés,  n.  en 
Villefraiiche  (Ródano)  en  1830.  Dedicóse  al  comer¬ 
cio,  tomó  parte  en  la  guerra  francoprusiana  como 


movilizado,  y  durante  la  Comainne  filé  hecho  prisio¬ 
nero.  Entre  sus  producciones  cabe  citar;  la  comedia 
en  verso  (¿ni  Irop  embrasse  mal  ¿Ireinl,  el  proverbio 
en  un  acto  On  u'aime  pas  sa  fentme.  La  veritd  snr  le 
qnarlier  lalin.  Par  leas  pags.  Album  des  ruines  de 
París  en  ttSit,  Bnnlades  morales  el  poliligaes,  Artis- 
les  el  bonrgeois,  Voiis  les  connaisset,  Yioleltes  el  ro¬ 
ses,  poemas;  La  vengeance  de  l'hymen,  poema  cómi¬ 
co;  Les  visions,  poesías;  Jambes  el  salires,  el  poema 
Soenr  Marlhe,  Anliqnes  el  moderues,  poesías;  His- 
laire  el  legendes,  poemas  y  poe.slas.  etc. 

Picaro  (Jorge).  Biog.  Dibujante  y  pintor  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  hacia  el  año  1860.  Ha 
sobresalido  en  diversos  gé¬ 
neros  y  técnicas,  pero  sus 
plafones  decorativos  y  sus 
pasteles  le  ganaron  repu¬ 
tación  envidiable.  Es  uno  de 
los  pintores  más  sabios  del 
desnudo  de  la  escuela  fran¬ 
cesa  moderna  y  en  la  pintu¬ 
ra  de  niños  desnudos,  en  mil 
posiciones  de  vida  y  movi¬ 
miento,  no  tiene  rival.  .Sus 
sanguinas  pueden  conside-  ' 

rnrse  como  la  esencia  del  impresionismo.  Obras  su¬ 
yas  existen  en  el  casino  de  Monte  Oarlo  y  en  varios 
eililicios  públicos  de  la  .América  del  Norte. 

Picaro  (Jorge  ENRiguB).  Biog.  Escritor  norte¬ 
americano,  n.  en  Berea  (Ohlo)  en  1850  y  m.  en 
1910.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Bal- 
ilwiii,  graduándose  de  bachiller  en  ciencias  en  1809' 
y  en  la  l‘'ncultad  de  Medicina  de  Ciiicinnnti.  donde 
se  doctoró  en  1877.  Publicó:  A  Matler  of  Taste 
(1887),  A  .Vissiou  Flower  (1887),  Oíd  Boniface 
(1888),  Aíadame  Noil  (1900),  The  Bishop's  Nieee 
(1905),  etc. 

Picaro  (Juan).  Biog.  Erudito  francés,  n.  en  Beau- 
vais  y  m.  en  1617.  Fué  canónigo  regular  de  .San 
V'lctor  en  París  y  se  dedicó  á  los  estudios  de  erudi¬ 


ción  y  de  historia.  Publicó  y  anotó  la  crónica  de 
Guillermo  de  Neiibourg,  De  rebns  anglicis  libri  V 
(París,  1610),  acompañado  de  la  vida  del  autor,  las 
Obras  de  San  Bernardo  (París.  1615),  etc. 

Picaro  (Juan).  Biog.  .Astrónomo  francés,  n.  ei> 
La  Fléche  el  21  de  Julio  de  1020  v  m.  en  París  e) 
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l<i  lie  Julio  de  1682.  Según  algunos  autores,  en  su 
juventud  fué  Picabd  jardinero  del  duque  de  Créqui. 
y  va  entonces  ein|iezu  á  dedicarse  á  la  astronomía; 
no  obstante,  como  no  se  tienen  noticias  exactas  de 
los  pnineros  años  de  la  vida  de  Picaru.  no  cabe  dar 
mucho  crédito  á  aquella  atirinación .  Sábese  que  in¬ 
gresó  en  el  sacerdocio  y  que  l'ué  prior  de  Killé,  en 
el  .\iijo  i.  Cuando  contaba  veinticinco  años,  observó 
con  Gassendi  un  eclipse  de  sol,  y  desde  aquella  le¬ 
cha  (1615j  fué  colaborador  de  este  ilustre  astróno¬ 
mo.  al  que  sucedió  en  1655  en  la  cátedra  del  Co¬ 
legio  de  Francia.  .Al  fiiniíarse  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  (1666),  Picaro  fué  nombrado  miembro  de  la 
luisina.  Tuvo  un  serio  disgusto  algunos  años  des¬ 
pués,  al  verse  pospuesto  para  el  cargo  de  director 
del  Observatorio  de  París,  ú  Cassini,  del  cual  habla 
sido  protector  y  á  quien  habla  hecho  venir  de  Italia 
como  mero  auxiliar  de  sus  trabajos.  Rl  principal 
mérito  de  Picaro  tiié  el  haber  hecho  una  aplicación 
del  anteojo  á  la  medida  de  los  ángulos,  y  proyectó 
un  nuevo  sistema  de  observación  para  precisar  los 
lugares  aparentes  de  los  astros  á  su  paso  por  el  .Me¬ 
ridiano,  con  ayuda  de  los  relojes  inventados  por 
lluygiiens.  Midió  el  arco  del  Meridiano,  comprendi¬ 
do  entre  Malvoisine,  cerca  de  Melón,  y  Sourdon, 
cerca  de  .Amieiis.  durando  aquella  operación  cerca 
de  nn  año.  y  fué  hecha  con  suma  minuciosidad. 
Üébeuse  á  Picaru  muchos  progresbs  en  la  astrono¬ 
mía.  entre  ellos  el  invento  de  un  micrómetro  (in¬ 
vento  en  el  que  colaboró  Aiizout)  y  el  perfeccio¬ 
namiento  de  varios  aparatos.  Fué  el  primero  en 
observar  la  longitud  dei  péndulo  simple  que  marca 
el  segundo,  y  en  llamar  la  atención  de  los  astróno¬ 
mos  acerca  del  doble  fenómeno  de  la  nutación  y  de 
la  aben  ación.  Estuvo  en  Dinamarca  al  objeto  de 
precisar  la  posición  del  (Jbservntorio  de  Uranieiibur- 
go.  utilizando  las  observa  iines  de  Tycho-Urnlie. 
Herido  gravemente  á  consecuencia  de  una  calda  du¬ 
rante  uiia  de  sus  observaciones,  pasó  los  últimos 
años  de  su  vida  en  medio  de  un  gran  decaimiento 
en  el  Observatorio  de  París,  en  donde  se  le  li.ibín 
rcservailo  una  mode.sta  liabitncióii ,  á  pesar  de  lo 
muclio  que  habla  contribuido  al  levantamiento  y  á 
la  nombradla  de  aquel  establecimiento.  Entre  sus 
numerosas  obras,  cabe  mencionar:  NoitvflU  riécon- 
tefte  loiicAaiii  la  viie  (París,  1668),  La  mfsnre  de  la 
trece  (París.  16*1).  Voynoe  d' [Jraitihoiirg  oh  Obser- 
eatioHS  faites  en  Daitemark  (París.  1680).  Tmité  dn 
sicrWeoieaí  (  París,  1681),  publicado  ilespiiéa  ile  su 
muerte  por  La  Mire;  los  cinco  primeros  volúmenes 
de  la  CoHuaissaace  des  temps  (París.  1679-83),  v 
v.-irias  Memorias  que  se  publicaron  en  ei  Rerueil  de 
l'Aeadémie  des  saeuíes  y  en  la  Histoive  celeste,  de 
Lemonnier. 

tiibliúi/r.  Pézénas.  Tlistoice  criti/jne  de  la  décoii- 
cei'te  des  longitudes  (Aviiióii .  1775);  Delambi  e.  //is- 
taire  de  íastroiiomie  ntoderue  (II.  567.  París,  1821 ): 
Arago.  Oeuvres  complétes  (l.  3,  1885);  L'ahbd  Pic- 
cacd. 

Picaru  (I.uis).  Bing.  Pintor  francés,  n.  en  París 
en  1861.  Fué  discípulo  de  Géróme  y  á  partir  de 
1882  expuso  algunas  obras  en  el  Balón  de  París:  en 
1890  ingresó  en  la  Socidté  nationale.  Obras  princi¬ 
pales:  A  la  ocilla  del  mar.  La  inu/er  que  pasa.  Ven¬ 
dedora  de  violetas.  Joven  oliendo  una  rosa,  Sonrisa. 
Sonadora,  Mujer  cosiendo.  Las  dunas  y  ri.?r«  del 
y/ncre  ( 1898).  En  la  terraza.  Las  estrellas  (1908), 
Joven  bretona,  Capilla  junto  al  mar  (1910),  Donre- 
my  y  Mujer  bañándose  (191  I),  y  numerosos  retratos. 


Picaro  (Luis  .Auoüsto).  Biog.  Militar  y  escritor 
francés,  n.  en  1851.  Ingresó  eii  el  arma  de  caballe¬ 
ría  y  obtuvo  el  retiro  eii  1907,  con  el  grado  de  co¬ 
ronel.  Durante  muolios  años  fue  profesor  de  liistori.a 
en  Saiimiir.  Ha  publicado  varias  obras  de  carácter 
militar,  á  saber;  Notes  sur  la  Cavalerie  sii^doise  et 
sur  les  inslitntions  se  rapportant  á  cette  arme  (París, 
1880),  Origines  de  ( Ecote  de  Cavalerie  et  de  ses  tra- 
ditioas  éqnestres  ^Sauinur,  1890),  Le  uonvean  rcgle- 
ment  d'exereices  de  la  Cavalerie  itatieane,  traducción 
(Nnucy  y  Paria,  1890);  .itba,n  d' Uippiatriqne  et 
d' Eqnitation  de  V Ecole  de  Cavalerie,  en  colaborncióu 
con  el  doctor  Bouchnid  { París,  1893-91);  Ecote  dn 
Cavalier,  en  colaboración  también  con  el  doctor 
Boucliard  (Parla,  1891);  La  Cavalerie  dans  les  gue¬ 
rree  de  la  liéoolntion  et  de  l' Empire  (Sauinur,  1895- 

1896) .  L'armée  en  Frunce  et  á  í étranger  (Tours, 

1897) ,  La  nonvetle  tactigne  allemande  d'apris  les  der- 
iiiéres  grandes  manoenvres  et  une  critique  allemande 
des  grandes  manoenvres  frangaises  (París  y  Liinoges, 
1897).  L'orienlntion  nonoelle  de  la  tactigne  de  la  Ca¬ 
valerie  (París,  1899).  Service  d'exploration  (París, 
1899),  Service  d'exploration  et  Service  de  siirete  (Pa¬ 
rís  y  Nniicy.  1900),  Ocgnnisation  et  instrnctian  de  la 
Cavalerie  (París,  1900),  La  Cavalerie  il  Marengo 
(París,  1900),  Cavalerie  et  ¡afanterie  montee  (París, 

1901) ,  La  Cavalerie  allemande  anx  derniéres  grandes 
manoenvres  et  d'apris  ses  r^glements  (París  y  .Nancy, 

1902) ,  La  remonte  de  la  Cavalerie  et  la  pridparation 
dn  c/ieval  de  gnerre  {Parín.  1902),  Le  uonvean  régle- 
ment  déla  Cavalerie  italienne  (París  y  Nancy.  1902), 
La  mithode  de  dressage  des  ehevnnx  de  la  Cavalerie 
italienne  (Paria  y  Nancy,  1903),  La  Cavalerie  ella 
Uligraphie  militaire  (París  y  Nancy,  1903).  Le  non- 
vean  réglement  de  í nistrnction  dn  tir  dans  la  Cavale¬ 
rie  (Paria  y  Nancy,  1901),  L'iatensité  dn  /en  de  la 
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Cavalerie;  les  inflnences  qni  .font  rarier  t'ejflcacitd 
(París,  1901),  y  L'nrmemeiit  de  la  Cavalerie  (París, 
1904).  .Además,  con  el  seudónimo  Lonis  d'Or,  publi¬ 
có  algunas  obras  literarias  y  humorísticas,  entre 
ellas;  Sonvenirs  de  Snnmnr  (Sanmur,  1881),  tíaités 
rlK  irtóre  (Sauinur,  1881),  BibUothiqne  des  ecoles  et 
des  Jamilles:  Lettres  dn  regiment  (París,  1902),  etc. 
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PiCABD  (Luis  Bknito).  Biog.  Autor  dramático  y 
novelista  francés,  n.  en  París  el  29  de  Julio  de  17(59 
y  in .  en  la  misma  capital  el  31  de  Diciemhie  de 
1828.  Uva  hijo  de  uu  ahojfado  del  Parlamento  y  em¬ 
pezó  muv  pronto  á  darse  á  conocer  como  autor  de 
mucha  \is  cómica,  daudo  á  la  escena  las  comedias 
en  un  acto  Lt  badiuage  dangereux  (1789),  en  cola¬ 
boración  con  Fievée;  Encoré  des  Menechmes,  Le  pas¬ 
eé,  Le  présent,  I,' avenir,  y  en  1792  obtuvo  un  rui¬ 
doso  éxito  su  obra  titulada  primeramente  Les  17x1- 
tandines,  y  reproducida  posteriormente  con  el  titulo 
Pensionnat  de  jennes  de,itoisel!es;  fué  también  muy 
celebrada  su  comedia  política  Mediocre  et  rampant, 
estrenada  en  1797.  Más  tarde  fué  actor,  encargán¬ 
dose  en  1801  de  la  dirección  del  teatro  Louvois.  En 

1807  abandonó  la  escena  á  raíz  de  haber  sido  nom¬ 
brado  miembro  de  la  Academia  Francesa.  Ello  no 
obstante,  continuó  en  la  dirección  del  teatro  Odeón, 
de  París,  que  desempeñaba  ya  anteriormente,  y  en 

1808  asumió  la  del  gran  teatro  de  la  Opera,  que 
conservó  hasta  1816,  volviendo  entonces  á  la  direc¬ 
ción  del  Odeón,  y  retirándose  detinitivamente  en 
1821.  Como  escritor,  su  verdadero  terreno  fué  la  co- 
meiliu  de  costumbres,  en  la  que  se  distinguió  por  la 
viveza  del  diálogo,  la  agudeza  del  chiste  y  la  har¬ 
monía  en  el  desarrollo  desús  producciones.  Además 
de  las  obras  citadas,  dió  ó  la  escena:  Le  contenr.  Le 
coiisin  de  tout  le  monde{  1793),  Les  conjectnres 

Antis  de  Collége  (1795),  Le  voyage  inlerrotnpii,  Les 
comédieits  anibnlants,  L'entrée  dans  le  monde  (cinco 
actos,  en  verso).  Les  voisins.  Le  collatérnt ,  Les  trois 
maris,  La  Saint- Pierre  La  petite  Tille  iXBQX), 

Les  pracinclaiix  á  París,  Le  marí  ainiitienx  (cinco 
actos,  en  verso).  La  Saint-Jean,  Le  vienx  eomédien, 
M.  Mnsard,  Les  tracasseries ,  L'acte  de  naissance 
(1801).  Le  susceptible  Bertrand  et  Ratón,  La  noce 
satis  tnariage,  Les  Jllles  a  marier,  Les  marionnetes 
(1806),  La  mnnie  de  briller.  Les  Ricochets  (1807), 
L' injlnence  des  perriii/iies.  La  jeune  Priide,  L'ami  de 
toiit  te  monde.  Les  cai/itiilntions  de  cnnscience  (1809). 
Les  oisi/s  (  1810).  La  vieille  tante.  Le  Café  da  Prin- 
( 18 1  l ).  Les  denx  /•'//í/ióerí  (1816).  La  inaison 
en  loterie  (1817),  X’anijlas  (1817),  L'intrigant  mala- 
drnit  ^1820),  Les  cliarlatans,  etc.  Además,  colaboró 
con  otros  autores  dramáticos,  como  Mazéres,  Des- 
fontaines.  Barré,  R:idet,  Bmpis,  etc.  Pic.san  escri¬ 
bió.  además.  25  volúmenes  de  novelas,  algunas  de 
ellas  no  desprovistas  de  mérito,  á  saber:  Aventares 
d'Engine  de  Senneville  et  de  Oaillanme  Uelorme 
(1813),  Les  gens  comme  il  fnnt  et  les  petites  gens 
(2  vol.,  1826),  etc.  Las  mejores  comedias  las  re¬ 
unió  impresas  el  propio  Picaro  con  el  título  Théátre 
ehoisi,  en  1812  y  1821. 

Picaro  (Cois  Josk  Iíusbsto).  Biog.  Abogado  y 
político  francés,  n.  en  París  el  21  de  Diciembre  de 
1821  V  m.  en  la  misma  capital  el  13  de  Mayo  de 
1877.  Estudió  en  la  Sorbona,  doctoróse  en  derecho 
en  1816  y  empezó  á  ejercer  su  profesión  en  el  foro 
parisiense,  logrando  pronto  una  lucida  clientela.  Ni 
(Inrante  la  República  de  1818  ni  en  los  primeros 
años  del  segundo  Imperio  se  ocupó  Picaro  en  la  po¬ 
lítica,  pero  cnauilo  el  despotismo  empezó  á  enseño¬ 
rearse  en  la  corte  de  Napoleón  III,  sintió  aquél  una 
profunda  repugnancia  por  la  nueva  política  del  Im¬ 
perio.  Hízose  accionista  del  periódico  de  oposición 
Le  Siécie.  v  de  este  modo  se  relacionó  con  los  hom¬ 
bres  más  hostiles  al  (iobierno.  En  1856  entró  en  el 
comité  constituido  en  París  para  escoger  los  candi¬ 
datos  de  oposK  ion  que  h  iidan  de  luchar  en  las  elec¬ 


ciones  del  27  de  .\hril  ,  pero  habiendo  declinado 
Peyret  el  tígurar  en  la  candidatura,  tuvo  que  resig- 
uarse  Picaru  á  reemplazarle,  y  fué  elegido  diputado 
en  el  segundo  escrutinio  (10  de  Mayo);  de  este 
modo  pasó  á  completar  el 
famoso  grupo  llamado  de 
los  Cinco,  que  con  él  for¬ 
maron  Emilio  Olivier,  Da- 
riinon,  Henon  y  Julio  Fa- 
vre.  .\1  poco  tiempo  fué 
Picaro  uno  de  los  orado¬ 
res  que  más  llamaron  la 
atención  de  la  Cámara,  so¬ 
bre  todo  al  tratar  las  cues¬ 
tiones  financieras  y  las  re¬ 
ferentes  á  la  administra¬ 
ción  del  municipio  pari¬ 
siense.  Sus  discursos  sobre 
los  empréstitos  onerosos  para  la  ciudad  y  sobre  las 
expropiaciones  que  enriquecían  á  los  especuladores, 
son.  como  dice  un  escritor,  «obras  maestras  de  fan¬ 
tasía  y  de  lógica».  En  las  elecciones  generales  de 
1863.  á  pesar  de  haber  empleado  el  Gobierno  toda 
clase  de  recursos  para  que  Picaro  no  fuera  reelegi¬ 
do,  cotisiguió  éste  un  inmenso  triunfo.  Desde  1863 
hasta  1869  la  vida  parlamentaria  de  Picaro  llegó  á 
su  apogeo;  llevó  la  oposición  más  viva  á  la  adminis¬ 
tración  de  Haussmann,  y  entre  sus  discursos  más 
notables  Hguran  el  del  6  de  Abril  de  1865  sobre  la 
elección  de  alcaldes  entre  los  consejeros  municipales 
(concejales')  y  sobre  la  administración  del  prefecto 
del  Sena,  el  del  2  de  Julio  de  1867  sobre  la  política 
del  Imperio,  el  del  18  de  Marzo  de  1868  referente  al 
derecho  de  reunión,  el  del  22  de  Febrero  de  1869 
sobre  el  presupue.slo  y  las  transformaciones  de  Pa¬ 
rís.  etc.  .-^1  evolucionar  Emilio  (3livier(V.)  hacia  el 
Imperio.  Picarp  se  separó  de  él.  Otra  vez  fué  elegi¬ 
do  diputado  en  Mayo  de  1869,  habiendo  triunfado  á 
la  vez  en  París  y  en  la  primera  circunscripción  del 
Herault.  En  esta  nueva  legislatura  no  lucieron  tan¬ 
to  las  facultades  de  Picard  como  en  la  anterior:  la 
defección  de  Olivier.  por  un  lado,  y  por  otro  el  gru¬ 
po  de  los  irreconciliables  enemigos  del  Imperio, 
grupo  capitaneado  por  Grévy  y  Gambetta.  colocaron 
á  Picard  y  á  las  huestes  que  dirigía  en  una  situa¬ 
ción  intermedia:  de  aquí  provino  una  desunión  en 
las  fuerzas  republicanas,  y  esta  escisión  se  acentuó 
más  con  ocasión  del  plebiscito  de  Mayo  do  1870. 
Después  del  desastre  de  Sedán  y  de  la  consiguiente 
calda  del  Imperio.  Picaro  fué  nombrado  miembro 
del  Gobierno  de  la  Defensa  nacional,  encargándose 
(5  de  Septiembre  de  1870)  de  la  cartera  de  Hacien¬ 
da.  Durante  los  días  de  la  Commnne  mostróse  Pi¬ 
caro  á  la  altura  de  las  circunstancias:  en  la  jornada 
del  31  de  Octubre  logró  evadirse  del  Hótel  de  Ville, 
en  doinle  los  revoltosos  tenían  prisionero  al  Gobier¬ 
no,  y  organizó  una  resistencia  entre  los  elementos 
anticomuniatas  que  contribuyó  á  la  liberación  de  los 
ministros  prisioneros.  El  25  de  Enero  de  1871 
acompañó  á  Julio  Favre  á  Versalles  para  tratar  con 
Bisinarck  de  las  condiciones  de  la  capitulación,  y 
firiiíaila  ésta,  se  ocupó  en  reunir  loa  200.000,000 
que  reclamaban  los  prusianos  como  contribución  do 
guerra.  En  las  elecciones  del  8  de  Febrero  de  1871, 
convocadas  para  la  constitución  de  la  Asamblea  Na¬ 
cional.  Picard  fué  elegido  diputado  por  los  departa¬ 
mentos  Sena  y  Oise  y  Meuse,  y  en  Burdeos,  en 
donde  aquélla  se  reunió,  presentó  la  dimisiób  de 
ministro.  Nombrado  Thiers  jefe  del  poder  ejecutivo. 
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sa  confió  á  PiCabd  la  cartera  del  Interior.  Tomó  en¬ 
tonces  enérgicas  medidas  para  impedir  que  el  movi¬ 
miento  insurreccional  se  extendieni  por  los  departa¬ 
mentos.  y  mientras  le  atacaban  vivamente  los  monár¬ 
quicos  en  la  Asamblea  Nacional,  le  eran  confiscados 
en  l'arís  sus  bienes  por  la  Commune.  Combatido  á 
la  vez  por  los  elementos  de  orden  y  por  los  revolto¬ 
sos.  viúse  en  la  precisión  de  dimitir  el  31  de  Mayo 
de  18^1,  ó  sen  poco  después  del  completo  aniquila¬ 
miento  de  la  Nombrósele  luego  goberna¬ 

dor  del  Banco  de  Prancia,  cargo  que  no  quiso  acep¬ 
tar.  Apoyó  en  la  Asamblea  la  candidatura  de  Tbiers 
para  la  presidencia  de  la  República,  y  el  10  de  No¬ 
viembre  de  1871  se  le  nombró  ministro  plenipoten¬ 
ciario  de  Francia  en  Bélgica,  lo  que  no  le  impidió 
asistir  á  diferentes  sesiones  de  la  Asamblea  Nacional 
en  V'ersalles,  y  en  una  de  ellas  sostuvo  la  proposi¬ 
ción  Tbiers.  cuyo  objeto  era  constituir  definitiva¬ 
mente  una  República  conservadora.  LCn  Junio  de 
1873  presentó  la  dimisión  de  su  cargo  diplomático  y 
en  Agosto  se  le  eligió  individuo  del  Consejo  general 
por  un  cantón  del  Meuse.  Mostróse  bostil  á  la  polí¬ 
tica  del  duque  de  Broglie,  á  cuya  calda  contribuyó, 

V  en  Junio  de  1874  denunció  la  tolerancia  del  Go¬ 
bierno  con  los  manejos  bonapartistas;  linalmente,  en 
Diciembre  de  1875  fué  elegido  senador  vitalicio,  y 
prestó  constantemente  su  apoyo  á  los  ministerios 
dirigidos  por  Diifaure  y  Julio  Simón.  Sus  funerales 
tuvieron  lugar  el  mismo  día  de  la  calda  de  este  úl¬ 
timo.  Picaro  fué  siempre  victima  de  la  sinceridad 
de  sus  convicciones;  moderado  y  preciso  en  sus  con¬ 
cepciones  políticas  como  en  sus  ideas  sociales,  jamás 
fué  más  allá  de  lo  que  prometiera  en  sus  compromi¬ 
sos  electorales  y  políticos,  según  afirma  un  biógrafo 
euvo.  Sus  discursos  parlamentarios  fueron  publica¬ 
dos  después  de  su  muerte  con  los  títulos  siguientes: 
Les  Cincq,  /S59-6d(  1886);  LesCincq,  7S6/-6J(1882); 
L'Union  libérale,  1864-69  (1889),  y  Le  miiiistére 
Antier,  la  Képnbliqne,  1870-71  (1890), 

Bibliogr.  Mauricio  Reclus,  Sssai  de  contribn- 
tion  d  l'histoire  du  partí  républieain  (París,  1912). 

Picaro  (Maturino).  tíiog.  Ecle¬ 
siástico  francés  de  íos  siglos  xvi 

V  xvii.  Fué  cura  de  Mesnil  Jourdain, 

«n  la  diócesis  de  Evreux,  y  como  Ur¬ 
bano  Grandier,  fué  tratado  de  bechi- 
■cero.  Después  de  su  muerte  se  for- 
■mó  un  proceso  contra  él,  acusándo¬ 
sele  de  actos  de  libertinaje  y  profa- 
-nación  de  conventos,  y  exbumado  su 
-cadáver,  fué  quemado  en  Ruán  en 
1647.  Habla  escrito  una  obra  titu¬ 
lada  Le  fonet  des  paillnrds,  oii  juste 
punitioH  des  volnptueux  et  chaméis 
(Ruán.  1623). 

Picaro  (Teodoro).  Biog .  Geólogo 
■francés,  m.  en  1905.  Perteneció  á  la 
Sociedad  Geológica  de  Francia  des¬ 
de  1894.  En  1882  publicó  un  resu¬ 
men  descriptivo  de  la  geología  del 
Gard,  y  en  1896  hizo  nuevos  estu¬ 
dios.  ampliando  considerablemente 
•los  publicados  en  1876  por  Emilio 
Dumas;  en  1901  publicó  un  trabajo  sobre  Cnmar- 
.giie  y  la  estratigrafía  de  las  regiones  del  Bajo  Róda¬ 
no.  Escribió  además  Essai  d' anthi  opologie. 

PICARDEAR.  V.  n.  Decir  ó  ejecutar  picardías. 

II  Retozar,  enredar,  travesear.  ||  v.  r.  Resabiarse, 
-adquirir  algún  vicio  ó  mala  costumbre.  ||  Enseñarle 


cosas  impropias  de  su  edad,  de  sus  costumbres  y  de 
su  educación,  [j  Mostrarle  gustoso  el  mal. 

Deriv.  Picardeado,  da.  Ploardeador,  ra. 

PICARDBL,.  Ueog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña.  raun.  de  Cerceda. 

PICARDBLiLi  (Lo).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  da 
Barcelona,  mun.  de  Bigas. 

PICARDBSCO,  CA.  adj.  Pioardo-  U.  t.  c.  s. 

PICARDET  (C.  N.).  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  Díjóu  y  m.  bacía  el  año  1794.  Fué  canónigo 
de  la  colegiata  de  San  Juan  Bautista  de  su  ciudad 
natal  y  prior  de  Neuilly.  Concibió  el  proyecto  de 
una  Grande  Apologitiqne  que  debía  contener  la  refu¬ 
tación  de  todas  Iss  herejías,  que  no  pudo  llevar  á 
cabo.  Se  conocen  de  este  autor:  Bssai  sur  l'édnca— 
tioH  des  petits  ««/avlí  ( Dijón,  1756),  Les  deux  Ab~ 
dolouymes  (Dijón,  1779),  y  una  Histoire  mete'orolo- 
giqne.  nosologique  et  écoiiomiqiie  pour  l’année  1785. 

PiCABDET  (Hugo).  Biog.  Magistrado  y  escritor 
francés,  n.  en  Mirabeau  (Borgoña)  en  1560  y  m.  en 
Dijón  en  1641.  Fué  procurador  general  del  Tribu¬ 
nal  de  Dijón  más  de  cincuenta  años  Escribió: 
L'  Assemblée  des  notables  faite  ¡t  Roñen  (Paria,  1617), 
Remontrances  faites  en  la  conrdn  Parlément  de  Bour- 
gogite  (París,  1618-24).  L' Assemblée  des  notables 
tenue  á  París  (París.  1652),  Georgii  Plori  de  bello 
Itálico  et  rebus  Gallorum  proeclare  gestis  libri  VI 
(París.  1613),  reproducida  casi  Integra  por  Dionisio 
Godefroy  en  su  Histoire  de  Citarles  VIH . 

picardía.  1.*  acep.  F.  Coquíaerie,  friponoerie, 
roaerie.  —  It.  Farberia,  becerume. —  In.  Kiavery.  —  A. 
Schorkerai. — P.  Picardía. —  C.  Picardía. — E.  laloobleco. 
(Etim. — De  picaro. )  f.  Acción  baja,  ruindad,  vileza, 
engaño  ó  maldad.  |¡  Bellaquería,  astucia  ó  disimulo 
en  decir  ó  hacer  una  cosa.  ||  Travesura  de  mucha¬ 
chos,  chasco,  burla  inocente.  ||  Acción  deshonesta  6 
impúdica.  |¡  Junta  ó  gavilla  de  picaros.  ||  pl.  Dichos 
injuriosos,  denuestos. 

Picardía.  Geog.  Antigua  prov.  de  Francia,  en  la 
región  septentrional.  Llegó  á  tener  una  eit.  super- 
licial  de  12,690  hms.’,  sí  bien  en  el  siglo  xviii 


quedó  reducida  á  una  estrecha  faja  litoral,  junto  á 
la  Mancha  y  el  mar  del  Norte,  de  unos  15  á  20  km s. 
de  ancliiira  y  comprendida  entre  la  desembocadura 
del  Aa  y  el  curso  inferior  del  Autbie.  Después  el 
limite  remontó  el  Autbie,  englobando  Doullens,  si¬ 
guió  en  linea  recta  hacia  el  E.,  dejando  Bapaume 


.Maneo  de  Picardía,  en  Aniieiis 
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PICARDIAS  —  PICAIUÍU 


ni  Artois  y  Ciiteau  y  Avesi.^s  á  l’lniid»»»;  torció  t)riis- 
ciiiiiente  hacia  el  S..  bordeaii'io  la  (Jliaiiipaíia,  »i- 
^iiiu  iiipjío  lie  lí.  á  O.  por  el  curso  del  Oiae,  sepa¬ 
rando  Picardía  de  la  Isla  de  Kiancia  hasta  alcanzar 
linalinenle  el  liresle.^ue  la  sejiarulia  de  Norinandla. 
Kn  este  pala  existían  nuinerosas  reoiuiiea  aJimiiis- 
trativas,  políticas  é  liiatiiricaa.  Das  unís  importan¬ 
tes  de  O.  A  E.  eran  el  t.'alaisis  o  Paya  Recoiiipiis, 
rjue  tema  A  Calais  por  capital:  el  Bou loiinais,  capi¬ 
tal  lioiilojfiie;  el  Poiitliieu.  cap.  Ahlieville,  con  el 
Marnuenterre,  cap.  Rué,  y  el  Viinen,  cap.  .Saint- 
Valery-snr-.Sotnnie ;  el  .Ainienois,  cap.  Ainiens:  el 
Santerre.  cap.  Peronne:  el  \  erinandois.  cap.  Saiiil- 
l^uintin.  y  el  'l'lderaclie,  cap.  Vervins.  El  Beauvoi 
SIS.  el  condado  de  Clerinont.  el  Valois,  el  Soisson- 
nais  y  el  l.aonnais.  eran  tainhiéii  países  picardos 
antes  de  la  anexión  del  (íohierno  A  la  Isla  de  Eran- 
cia.  Picardía  es  una  comarca  ondulada  en  ciertos 
puntos,  si  bien  sus  mayores  alturas  no  exceden  de 
28i  111.  l  na  rejfiún  entera,  el  Marquenterre .  es 
toda  lina  llanura  de  aluviones,  muy  lertil.  conquis¬ 
tada  al  mar.  La  mayor  parte  de  Picardía  pertenece 
A  la  cuenca  del  .Soinme.  No  obstante,  rieq^an  tam¬ 
bién  su  suelo  el  .Ancre.  el  .Avie  y  el  .Selle.  Los  pi¬ 
cardos  se  han  distin¡íuido  siempre  por  su  espíritu 
industrial  y  mercantil.  .Miclielel  dice  de  ellos  «que 
constituyen  una  raza  poderosa  de  rapidez  de  concep¬ 
ción  y  tenaces,  vivos  y  perseverantes,  uniendo,  por 
lo  tanto,  todas  las  cualidades  de  les  meridionales 
V  de  las  g-entes  del  Norte»  [V .  Picardo.  Ling.). 
La  existencia  de  Picardía  como  provincia  data  de 
1463,  época  en  que  Luis  XI  adquirió  las  ¡irincipa- 
les  ciudades  de  la  cuenca  del  Soinnie  por  el  tratado 
con  el  duque  de  Bor;íoña,  Felipe  el  Hiieuu.  Enton¬ 
ces  constituyó  l’iCAHDÍA  tal  como  fué  durante  los 
siglos  XV.  XVI,  xvn  y  iviii  .  respondiendo  estos 
nuevos  liiniles  niAs  que  A  una  circunscripción  feudal 
A  las  deliiniliiciones  de  países  nntiifuos.  Los  princi¬ 
pales  leudos  de  la  i^ran  provincia  lueron  el  V’erinan- 
dois.  el  V  alois  y  el  Pontliien.  Los  dos  primeros  que¬ 
daron  repetidas  veces  unidos  en  una  misma  familia. 
,A  principios  del  stiflo  xviii  pasó  una  oran  parte  de 
su  suelo  A  formar  parte  de  la  Isla  de  l''rancia,  v  en 
17110.  al  ser  dividida  l''rancia  en  deiiariiuiieiitos.  in¬ 
tegró  el  del  ■'soinnie.  la  mayor  parte  de  los  distritos 
de  Vlontreuil  y  Boiilnone.  en  el  ríe  Paso  ríe  ('alais: 
los  rlist.  de  V'ervins  y  Saint  - (^ui ntt n .  en  el  riel  .Ais- 
ne.  y  la  parte  septenti  ional  ríe  los  dist.  ile  Beauvais. 
Clermont  y  C'oinpiégtie.  en  el  dep.  riel  Oise. 

Hihlingf.  Janvier,  Hiíloire  de  Piriirilie  (.Ainiens, 
1S81);  Uemaiioeon.  ía  Picardie  el  leu  regiuns  rní.s- 
jiiifí  (  París.  l'.lO.'j). 

PICARDIAS,  fíeng.  Raiirlio  (le  Méjico.  líst.  de 
Duranj^o,  iinn».  de  íjiodnd  Lerdo:  Ii.  Sit.  en 

las  inárf^rnes  del  río  A;,'‘iianaval;  estación  de  ferro- 
cnrnl. 

PICARDIE-KOEVERDEN  (('anal  db) 
Canal  nave^^alíle  <le  Pimmím.  dial,  «le  O.sna- 
hriicU.  l*one  en  comunicación  el  Síld-No»’  ikana!  en 
( ícor^adorf  con  el  Aa  ( CHrmhzjKlo)  on  K(»evcrd(*u 
( 1  loIandaL  tiene  más  <le  *2.*)  kin‘<.  de  larj^^o  y  una 
profuinlidad  media  de  l'()  in. 

PICARD1HUEL.A.  f.  dim.  de  Pir^RitÍA. 

PICARDO,  DA.  adj.  Natural  de  Picnnlía.  U^a- 
fie  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  anti^fua 
provincia  de  l*'rancia. 

PiCARt)08.  reí,  í^ecta  <]e  H'iliemia  de  prin¬ 
cipios  del  XV.  suprimida  por  Zi.scn  en  1421. 

Pretendían  restaurar  la  prístina  inocencia  del  hom¬ 


bre  V  pata  ello  ({iierían  implantar  las  prácticas  de 
los  adamitas.  V*.  Adamitas  v  1íkoahdü6. 

1*ií:arda  (Paza  caüallar  y  uovina).  Zootec.  Se 
encuentran  estas  razas  en  el  departamento  del  SoiU' 
me.  V  eii  parte  en  los  del  (Jise  v  Aisne  (Kraucia). 

PiCAKiK).  Lhuj.  Li  liialecto  picardo.  que  junto  con 
el  valón  constituN  e  el  ^rupo  nordeste  de  In  lengua  de 
oil,  repteseiKu  una  etapa  Huinamente  antig^nu  de  la 
iengiiti  tVaiK'esa.  y  es  notalile  no  solamente  desde  oi 
punto  de  vista  inernmente  lingüislico.  sino  también 
literario.  Los  matices  niá.s  cHraclerísiicos  de  prouiMi' 
ciación  que  le  distinguen  del  trances  central  ó  lite¬ 
rario.  .son:  ia  conservación  de  la  e  oiiginnna  delante 
de  oiiH  consonante  nasal  en  silaba  cenaua.  al  revés 
del  francé.s.  que  pronuncia  íih  (del  lat.  pi car¬ 

do  ti,  íVanc.  vn;  lat.  infuutenif  pie.  f/Ct»  l'ianc. 
evolución  de  la  k  latina  delante  de  e.  i.  hasta  ch,  á 
diferencia  <lel  francés,  que  llega  hasta  s  (lat.  kertum, 
pie.  cheVf  franc.  .vcc;  lat.  kinereiU,  pie.  chemlr^  fran¬ 
cés  «daz/c)  y  persistencia  de  di«dia  coiisunaiite  k  de¬ 
lante  de  a,  mientras  el  francés  la  cambia  en  r.k  (laiin 
caUHy  pie.  ktXy  franc.  chat;  lat.  camearey  pie.  karkty 
franc.  rharger).  Con  la  sola  enumeración  de  estas 
tres  modalidades  más  .salientes  del  ]>icardo.  se  com¬ 
prende  fácilmente  á  cuántas  confusiones  puede  dar 
lugar  la  interpretación  dcl  picardo  al  que  no  este 
versado  en  él.  ICsta.s  diferencias  entre  el  francés  y 
el  picardo,  todavía  hoy  existentes,  puede  decirse 
([ue  ya  eran  nproxima'íainente  las  misina.s  en  el  .si¬ 
glo  .XII.  lieciiérdese  el  texto  signilicativo  del  año 
llHi).  aducido,  entre  otros,  por  H.  M(»rf \Znr  %pra- 
chlirhfH  (jltedernug  Frnukreichs.  Berlín.  UU 1 ),  á 
pro|a)xito  del  juglar  Conon  de  Bcthuiie,  quien,  para 
responder  á  las  censuras  que  le  dirigían  en  la  corte 
de  París  por  su  acento  picardo,  decía  en  una  de 
sus  composiciones  que 

F>ic<>rt  tu  icit  ma  paroU  franfoise 

Si  la  puel  OM  bien  tnUndrt  en  fraufois. 

El  lesliinonio  de  Roger  Bacon,  ej  doctor  $aii‘aliUs, 
no  hace  más  que  conrirmar  el  anterior.  Kn  su  (Jpus 
Majas,  y  acerca  de  sus  viajes  por  Krancin  en  12*10. 
constata  <jue  «los  i  iiomas  de  una  xm.sma  lengua  va¬ 
rían  según  los  casos,  corno  .se  comprueba  en  la  len¬ 
gua  gáli'm.que  ofrece  variedades  múltiples  entre  los 
galos,  los  normandos,  los  picaróios  y  los  borguiño- 
nes.  Y  a.sí.  lo  que  suena  bien  para  los  picardos,  re¬ 
sulta  horrible  psra  los  borguiñones  y  aun  para  los 
galos  que  están  más  cerca». 

PiTAROO  d  Juan),  tíiog.  Escultor  español  dcl  si¬ 
glo  XVI,  vecino  de  Peñariel.  En  1548  trabajo  en  la 
escultura  de  piedra  de  la  capilla  reai  en  la  catedi») 
de  Sevilla,  yen  1535  concvirrii)  á  las  oposi'ione» 
celebradas  en  foledo  para  la  conslrucci(>ii  de  la  si¬ 
llería  ilel  coro  de  la  catedral,  pero  no  triunfaron 
sus  dibujos. 

PiCAHUO  (  Lkón  j.  liing.  Pintor  del  conde.stable  Iñi¬ 
go  Fernández  de  Velasen,  y  vecino  de  Burgos  en 
152U.  cuaii'lo  las  Comunidades.  Este  artista  es  uno 
de  los  dos  interlocutores  que  Diego  de  .Sagredo  in¬ 
troduce  en  su  obra  Medidas  del  romano.  Picardo  fué 
quien  alimentó  al  comunero  Pedro  de  .\yala.  conde 
(le  Salvatierra,  desale  1521  linsta  152  4 .  tiempo  (pie 
duró  la  prisión  de  aquel  procer  en  las  Casas  del  Con¬ 
de  de  Salinas,  basta  que  le  desangraron. 

Picardo  y  Vini  ksa  (  Antonio).  Biog.  V.  Picii.vr- 
DO  Y  ViNfKSA  (Antonio). 

PICAREL.  m,  Zool.  Nombre  dado  á  los  peces 
del  género  Mena  (V.). 


PICARESCA 
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PICARESCA,  f.  J  unía  de  picaros.  ||  Profesión  I 
de  picaros.  ||  Conjunto  de  malas  mies.  ||  Mar.  Cabo 
que  se  ericapillK  en  el  extremo  inferior  del  cepo  d>‘ 
un  ancla  que  esló  sujeta  al  cuslado  con  las  bozas 
para  que  al  darle  fondo  le  luiea  tumbar  bacía  fuera. 

PICARESCAMENTE,  adv.  in.  De  mudo  pi¬ 
caresco. 

PICARESCO,  CA.  1.'  acep.  F.  Picaresqne. — 
It.  Briccoíesco.  —  In  Knaviíh.  —  .\.  Spiltbnbisch.  —  P. 
PiMtesco.  —  C.  Picareicb. —  bl.  Halnoblnta.  adj.  Perte- 
ueciente  ó  relativo  á  los  jilearos.  ||  .^pilcase  <l  las 
jiruduccíones  literarias  en  que  se  píntala  vida  de  los 
picaros  V  á  este  género  de  literatura.  ¡|  tíg.  s  fain. 
l'iciiiile  _v  gracioso,  burlesco,  festivo;  lleno  de  cierta 
aorauable  malicia. 

Picaresca  (Literatura).  Lit.  La  literatura  jdea- 
resca.  que  hasta  mediados  del  siglo  xvi  no  sale  del 
circulo  de  las  obras  llamadas  luDanariní,  se  desen¬ 
vuelve  en  dos  forinas  diferentes,  que  corresponden  ó 
dos  modos  expresivos  de  lu  acción:  la  di  analítica  y  la 
Hort¡e,íca.  Caracterizan  á  la  jiriinera  el  tener  jior 
asuiilo  uno  ó  varios  ejiisodios  aislados  de  la  vida  del 
protagonista  y  el  estilo  dialogado,  y  constituyen  ca- 
rncieres  de  la  segunda  tomar  como  asunto  la  vida 
del  protagonista  v  la  forma  narrativa.  No  obstan¬ 
te.  la  veriladera  literatura  picaresca  puede  reducir¬ 
se  á  la  nntula,  puesto  ijiie  las  demtis  obras  no  lo  son 
e.^eucialinente,  reduciéndose  á  ligurar  en  ellas  ele- 
meiilos  y  episodios  picarescos.  La  nutria  picares¬ 
ca,  tan  genuinainenieespañola.  puede  delinirse  como 
la  real  ó  tingida  nutoliiogriiria  de  un  picaro,  satiri- 
zaiulo,  de  paso,  irónica  ú  indirectamente,  á  la  misma 
sociedad  en  que  vive.  «La  autobiografía,  dice  Ceja- 
dor,  puede  y  suele  ser  tingida  en  la  mayor  parte  de 
los  casos;  ¡lero  está  tan  fundada  en  la  realidad  de  la 
inaaera  de  vivir  de  muchos  y  llevamos  los  españoles 
tan  en  el  corazón  esta  manera  de  ser,  ijue  las  novelas 
picaie.scas  jiarecen  verdaderas  autobiografías,  aun¬ 
que  sólo  haya  de  hecho  en  ellas  algunos  rasgos  y 
acoatecimientos  de  lu  vida  de  sus  autores,  exagera¬ 
dos  é  iilealizados  con  lo  que  en  los  verdaderos  pica¬ 
ros  ven  ulreiledor  de  si.»  Uonilla,  en  su  libro  Cer- 
tiiiiles  y  511  oira,  ocupándose  en  uno  de  sus  artículos 
en  4(15  picaros  cervanlinvs,  dice  lo  siguiente  á  pro¬ 
posito  de  la  literatura  picaresca;  «Entre  las  varias 
notas  que  caracterizan  el  desenvolvimiento  de  la  li¬ 
teratura  esjvafioln  á  través  de  los  siglos,  figura,  como 
una  de  las  más  |)ecnlinres.  la  posesión  del  género 
lliiiiiado  Uleratiira  picaresca.  Sin  duda,  han  existido 
y  existen  picaros  en  todos  los  países,  pero  en  nin¬ 
guno  ofrece  el  relato  de  su  vida  y  de  sus  costumbres 
una  representación  tan  específica  y  dilatada  como  en 
España  Fenómeno  es  este  harto  digno  de  llamar  la 
atención  de  los  pensadores:  ¿qué  habrá,  en  efecto, 
en  tierra  española  que  haya  determinado  la  apari¬ 
ción  y  el  desarrollo  (le  semejante  género  literario?» 

«Una  cosa  es.  ciertamente,  el  picaro,  y  otra  ¡a  li- 
lernlnra  á  él  relativa.  En  tal  supuesto,  los  orígenes 
de  la  literatura  picaresca  no  pueden  ser  los  mismos 
que  loa  de  la  clase  social  llamada  de  los  picaros.  Los 
primeros  habrán  de  relacionarse,  como  los  de  todo 
fenómeno  literario  con  circunstancias  sociales;  pero 
dependerán  igualmente  de  ideas,  de  intluencias  lite¬ 
rarias,  de  esfuerzoB  de  imitación  que  engendran  mo¬ 
das  más  6  menos  pasajeras;  y  los  segundos,  en  cam¬ 
bio,  tendrán  un  arraigo  más  profundo  y  directo  en 
la  historia  intelectual  y  étnica  del  país.» 

Dividiremos  este  articulo  de  la  literatura  picaresca 
en  dos  partes:  en  la  primera  trataremos  del  picaro, 


estudiando  la  etimología  de  la  palabra  y  su  apari¬ 
ción  en  lu  lengua  castellana,  la  psicología  picaresca 
y  las  variedades  del  picaro;  y  en  la  segunda  exjiun- 
dremos  los  orígenes  de  la  novela  picaresca,  haremos 
una  ligera  re.seña  de  sus  obras  más  notables  y  ha¬ 
blaremos  de  los  demás  géneros  jticnrescos. 

1.  üel  picaro.  Aunque  en  el  libro  del  Buen 
.iiiior,  del  arcipreste  de  Hita;  en  el  Corbacho,  úei 
de  Talnvera;  en  La  Celestina ,  en  la  traducción  del 
.dsiíO  de  oro,  hecha  por  Diego  López  de  Cortegnua; 
en  la  Propaladia,  de  Torres  .Nabarro;  en  la  lie.eopi- 
lacióii,  de  Diego  Sánchez  de  Dadajoz.  y  en  otra» 
obras,  trabamos  relaciones  con  muchos  á  quiene» 
ahora  llamaríamos  picaros,  no  se  encuentra  meiicio- 
nada  ni  una  sola  vez  esta  palabra,  y  lo  que  es  más 
extraño  aún.  en  el  Lazarillo  de  Tormes,  «príncipe  y 
cabeza  de  la  novela  picaresca  ei.tre  nosotros»,  como 
dice  .Menéndez  y  l’elayo,  no  se  lee  b.i  |ml;ibra  picar» 
ni  consta  en  el  diccionario  de  .\nlonio  de  Nebí  ija. 

Todo,  pues,  induce  á  creer  que  á  mediados  del 
siglo  xvi  no  era  conocida  tal  palabra,  b'.  de  Haan, 
en  su  notable  estudio  Pícccox  y  ínnupu/ifs.  publicado 
en  el  tomo  II,  pág.  H9  del  honienaje  á  Meadndez  jr 
Pelayo,  afirma  no  haber  encontrado  la  palabra  con 
anterioridad  á  la  Carta  del  bachiller  de  .irradia  al 
cnpitttH  Salazar.  escrita  en  15  48.  en  donde  se  em¬ 
plea  en  oposición  á  la  de  cortesano,  dando  á  enten¬ 
der  un  género  de  personas  de  poca  importancia  y 
dignidad.  Bonilla  manifiesta  en  la  obra  citada  antes, 
haberla  encontrado' en  la  Pai  sa  Custodia,  de  Uarto- 
lomé  Paiau,  escrita  jirobablemenle  después  de  1541 
v  de  seguro  antes  de  1517  (fecha  de  la  primera  edi¬ 
ción  conocida),  y  en  la  Farsa  Salamantina,  del 
mismo  autor,  empleada  siempre  en  el  sentido  de  tu¬ 
nante  ó  bellaco. 

Los  filólogos  no  están  de  acuerdo  acerca  de  In 
etimología  de  la  jmlabrn.  Kdrtiug  la  relaciona  con 
la  radical  gií;(de  donde /(/crti'o,  en  castellano,  y  pic- 
caro,  en  italiano);  Morel-Fatio  lo  ha  querido  referir 
al  verbo  picar,  ponjue,  según  asegura,  el  picaro  fuó 
en  su  origen  pinche  de  cocina,  lo  cual  no  es  cierto, 
aparte  que  de  picar  se  había  derivado  picador  y  pi¬ 
ante,  pero  no  picaro:  Covarrubias  lo  relaciona  con 
pica,  sin  tener  en  cuenta  que  su  derivado  normal  e.s 
pigaero;  Rosal  y  Crisluhalde  las  C.asas  también  jire- 
lenden  derivarlo  de  pira,  aunque  no  en  su  acepción 
de  asta  ó  lanza,  sino  en  la  de  horca  ó  rollo;  Cova¬ 
rrubias  también  |)io|)OMe  ilcrivarlo  de  la  región  fran¬ 
cesa  de  Picardía,  cuyos  naturales  se  llaman  entre 
nosotros  píCí(ií/05  y  no  picaros,  y  no  falla  quien  lo 
relacione  con  el  picaño,  el  picorro  y  el  picayo.  men¬ 
cionados  en  el  Cancionero  de  Buena  (siglo  .\v),  de¬ 
biendo  advertir  que  aun  cuando  se  trate  de  dos  vo¬ 
cablos  distintos,  picaño  y  picaro,  llegaron  á  tomarse 
como  sinónimos  en  el  siglo  xvi.  como  demuestra  Bo¬ 
nilla  citando  un  pasaje  de  la  Representoción  de  la 
historia  etaagélica  del  capitulo  nono  de,  HunetJoan, 
de  Sebastián  de  (írozco.  y  otro  de  [.ns  burlas  de 
amor,  comedia  de  la  mocedad  de  Lope  de  Vega. 

El  profesor  de  Haan.  en  el  cita'lo  estudio,  el  más 
fundamental  que  sobre  esto  materia  se  Im  escrito, 
demuestra,  con  numerosos  textos,  que  de  entre  los 
moriscos  salieron  los  gaiiapiiiies;  en  vista  de  ello, 
añade,  «será  fácil  dar  el  mismo  origen  al  picaro,  y 
no  sería  entonces  disparatado  so.specliar  que  el  nom¬ 
bre  se  derivara  del  árai>e.  Recuérdese  que  el  jiícaro 
no  era  un  bombre  hecbo  y  derecbo.  sino  un  iniicha- 
clio  que  tenía  que  acomodarse  «á  llevar  los  cargos 
sque  podían  sufrir  sus  hojnbros».  Pues  bien,  por 
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liiuginálica  del  12  de  Febrero  de  1502,  se  liabiH 
maullado  salir  de  Caslillu  \  de  León  á  todos  los  mo¬ 
ros  de  catorce  años  arriba  y  á  tudas  las  moras  de 
doce  años  arriba.  Razonable  es  suponer  que  los  mu- 
cbaclios,  desamparados,  buscasen  medios  de  ñauar 
de  comer,  y  que,  no  teniendo  fuerza  bastante  para 
llevar  cargas  mds  pesadas,  inveatasen  el  oKcio  de 
esportilleros».  Bonilla  considera  esta  hipótesis  como 
la  más  racional  y  justilicada  de  todas,  y  relaciona  la 
etimología  de  picaro  con  los  vocablos  arábigos  4i- 
karon,  madrugador;  buharon,  mentira;  baycara,  cmi- 
graule,  codicioso,  y  bucara,  abrir,  cortar.  Uedd- 
cese  de  todo  lo  dicho  que  la  lilologla  no  ha  liiclio 
toilavla  la  última  palabra  acerca  del  origen  del  vo¬ 
cablo  picaro,  por  muy  aceptables  y  aliiindas  que 
sean  las  observaciones  de  los  dos  críticos  ultiinameii- 
te  meiicioiiados 

Bonilla,  en  la  obra  que  liemos  citado  antes,  pasa 
revista  á  los  caracteres  esenciales  de  los  picaros  cer¬ 
vantinos,  que  son  idénticos  á  los  de  toda  la  picares¬ 
ca,  y  que  mencionarenios  para  describir  el  tipo  del 
picaro  clásico.  Suele  ser  el  picaro  un  miicbacho  roto 
y  mal  vestido;  suele  ser  pobre,  no  porque  no  aspire 
á  ser  rico,  sino  por  aquello  que  dice  Mateo  Alemán 
aceren  de  que  pobreza  y  picardía  salieron  cicla  laisnia 
cantera;  no  tiene  patria,  es  un  perpetuo  viigabiiiido: 
uorespetala  propiedad  ajena;  el  picaro  no  cree  que, 
en  el  fundo,  los  demás  hombres  sean  mejores  ijiie  él. 
y  así  se  convierte  con  facilidad  en  censor  agudo  de  la 
estructura  y  funciones  sociales,  y  cuando  le  prenden 
y  le  condenan  es  porque  tnoo  poco  furor  y  no  se  le 
yuardó  justicia;  á  pesar  de  su  criterio  pesimista  es 
hombre  de  buen  humor;  es  supersticioso,  pues  si  es 
ladrón  es  para  servir  á  Dios,  ya  que  cmla  ano  en  sii 
o,ttcio puede  alabar  á  Dios,  y  más  con  la  buena  y  santa 
orden  qne  tiene  dada  el  señor  Monipodio  a  todos  sas 
ahijados;  á  pesar  de  su  amor  al  placer  y  A  la  holgan¬ 
za,  el  picaro  es  hombre  de  ánimo  y  de  paciencia  para 
soportar  las  adversidades,  si  bien  la  condición  del 
valor  personal  es  más  bien  ruliaiiesca  que  picaresca, 
pues  los  tipos  en  quienes  predomina  esta  última  son 
cobardes  y  asustadizos;  no  suele  .ser  enamorado, 
porque  el  amor  supone  siempre  cierto  espíritu  de  sa- 
crilicio,  incompatible  con  el  egoísmo  del  picaro;  suele 
ser  aticionado  á  los  vinos;  no  es  hombre  de  honor, 
carece  de  honra  y  tampoco  la  quiere,  y,  por  último, 
su  aspiración  es  gozar  de  libertad,  pues  el  picaro 
lleva  en  si  el  mismo  espíritu  anarquista  del  caballero 
andante. 

Rodríguez  Marín,  en  su  notable  Discurso  prelimi¬ 
nar  á  la  edición  de  Rinconete  y  Cortadillo,  enumera 
las  principales  variedades  del  picaro  en  los  términos 
siguientes;  «l,a  antigua  picaresca  era  la  vida  birlon¬ 
ga,  en  todas  sus  múltiples  manifestaciones,  en  mu¬ 
chas  de  las  cuales  se  pasaban  no  pocos  trabajos.  Las 
principales  variedades  de  la  picardía  están  indicadas 
por  Cervantes  en  la  vida  de  Pedro  de  IJrdemalas 
que  da  título  á  una  de  sus  comedias;  fué  hijo  de  la 
piedra,  niño  de  la  doctrina,  grumete  de  la  carrera 
de  Indias,  esportillero  en  la  metrópoli  andaluza,  man¬ 
dil  ó  mozo  de  rutiún.  inochilero.  playero,  vendedor 
de  aguardieiile  y  naranjada  en  Córdoba,  suplica¬ 
cionero  ó  barquillero,  como  decimos  hoy.  mozo  de  un 
ciego  rezador  de  oraciones,  mozo  de  muías,  mozo  de 
un  tahúr  fullero,  mozo  de  labrador  y,  aun  después, 
farsante.  Con  todo  eso,  faltaron  á  Pedro  de  Urdema- 
las,  entre  otros  grados,  el  de  pinche  ó  picaro  de  co¬ 
cina  y  el  de  ganapaii  y  palanquiii;  y  no  digo  el  de 
trnjinadoren  las  almadrabas  de /.aliara  por  entender 


que  en  lo  de  gentilhombre  de  playa  quedó  inclulilo; 
pues  de  otra  suerte  habría  que  estimar  que  le  falta¬ 
ba  el  grado  de  maestro,  ya  que  las  tales  almadra¬ 
bas.  según  Cervantes,  eran  el  linibusterre  de  la  pi¬ 
caresca.» 

Sigue  después  Rodríguez  Marín  estudiando  siem¬ 
pre  con  vistas  á  Sevilla,  como  dice,  las  principales 
variedades  de  la  picaresca  y  empieza  con  «el  rate- 
ruelo,  bajo  y  vil  oficio  de  mozo  de  la  esportilla»,  pri¬ 
mer  escalón  de  «los  estudiantes  gramáticos  que  ha¬ 
bían  de  cursar  la  carrera  hampana...  Este  aprendi¬ 
zaje,  esta  suerte  de  bachillerato  en  las  malas  artes 
de  la  picaresca,  liacia  á  dos  vías  ó  facultades;  \n,  hol¬ 
gazana  y  la  trabajadora,  ó,  por  mejor  decir,  la  que 
pedía  y  la  que  tomaba  6  agarraba,  bien  que,  por 
rezar  el  refrán  que  «eu  el  tomar  no  hay  engaño»,  á 
terciarse  buenamente,  hurtaban  todos.  A  la  honra¬ 
da  clase  de  los  ociosos  ó  pedidores  pertenecían  lo» 
mendigos  falsameiite  lisiados...  No  por  falla  de  lum¬ 
bres  deiabaii  que  nadie  les  echase  el  pie  delante  los 
ciegos  de  la  vista  corporal,  que,  de  ordinario,  tenían 
tan  ruin  la  interior  como  la  exterior.  Uciipábanse  en 
rezar  oraciones  á  los  que  se  lo  mandaban;  buscaban 
trabajo  á  las  puertas  de  los  templos,  ó  en  las  gradas 
de  la  iglesia  mayor,  y  por  lo  común,  cuando  el  la¬ 
zarillo  les  decía  que  el  que  dió  la  limosna  se  iba  ale¬ 
jando,  allí  quedaba  el  rezo  ó  la  canción.. .  Junto  á 
los  ciegos  rezadores,  y  también  como  cofrades  de  la 
amplísima  hermandad  bribiática,  pueden  y  deben 
figurar  los  que,  más  ó  menos  á  las  clara»  y.  por  lo 
común,  vestidos  de  verde,  pedían /imo.5iinpnrrt  elcutto 
de  este  santo  templo,  como  aquel  que  lo  decía  á  voces 
á  la  puerta  de  una  iglesia,  y  llevaba,  al  par  que  la 
bacinica  ó  platillo  en  la  mano  derecha,  la  izquierda 
puesta  en  el  estómago...  No  han  de  quedárseme  en 
el  tintero  aquellos  ermitaños  viciosos  que  se  retira¬ 
ban  al  yermo  para  mejor  holgarse,  ya  acompañado» 
de  la  prujinia  que  allá  se  llevaban,  ó  ya  tomando 
por  erinitafia  ó  la  lu  imera  que  les  deparase  su  buena 
ó  mala  estrella...  Y  si  ya  no  entre  esta  casta  de  er¬ 
mitaños....  cerca  de  ellos,  por  lo  tocante  á  la  hipo¬ 
cresía  y  al  amor  á  la  holganza,  ha  de  ponerse  á  lo» 
falsos  romeros  que  con  las  conchas  y  rosario,  cala¬ 
baza  y  esclavina,  cruzaban  la  nación  estando  vivos, 
haciendo  muchos  tuertos,  recuestando  machas  viudas, 
deshaciendo  algunas  doncellas  y  poniendo  ó  buen  re¬ 
caudo  lo  que  sus  dueños  no  habían  acertado  á  po¬ 
ner..  .  Otra  de  las  100  variedades  de  que  se  componía 
la  picaresca  constituíanla  los  vendedores  callejeros 
de  cosillas  de  poca  monta.  Daba  grima,  como  la  da 
hoy,  el  verá  un  haslialote  gastando  un  día  y  otro  en 
pasear  la»  calles  para  pregonar  á  grito  pelado  una 
friolera,  una  bicoca,  una  miserable  chuchería  de  mu- 
chachuelos,  que  hacer  un  real  sencillo  de  ella  era  cosa 
de  tres  bemoles  y  de  tres  horas  por  bemol...  -Si  no 
picaras,  talmente  picaras,  había  muchas  personas  y 
clases  sociales  enteras,  apicaradas;  quiero  decir; 
con  algo  y  aun  algos  en  sus  modalesy  proceder,  que 
denotaba  simpatía  y  aproximación  á  la  picaresc.i. 
'l'ales.  por  ejemplo,  los  estudiantes  sopistas  ó  bradi.»- 
tas.  paupérrimos,  pero  alegres,  eso  sí,  sobre  todo,  al 
apurar  su  ración  de  grangollo;  los  mozos  de  mul.i», 
•juc  tenían,  al  decir  del  licenciado  Vidriera,  su  punta 
de  miañes,  su  punta  de  cacos  y  su  es  no  es  de  truha¬ 
nes;  y  á  los  cómico»  ó  recitantes  y  á  los  poetas  re¬ 
mendones  que  éstos  solían  llevar  consigo,  ¿qué  sa¬ 
cramento  les  faltaba  para  tenerles  en  posesión  <1» 
casi  picaros  ó  hacia  picaros,  á  dos  dedos,  y  no  mía, 
de  la  picardía  neta  y  perfectal  Y  ni  á  esosilos  dedos, 
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sino  enteramente  dentro  de  ella  estaban  aciuelloa  á  ] 
quienes  el  mismo  Cervantes  se  retirió  en  las  siguien¬ 
tes  ¡"rases  del  sabrosísimo  Coloquio  d«  CipiOH  q  Iler- 
yiiJiía;  «Esto  del  ganar  de  comer  holgando  tiene  mn- 
sctios  afirionndos  y  golosos:  por  esto  hay  tantos  tite- 
»reros  en  líspaña,  tantos  que  muestran  retablos,  tan- 
»tos  que  venilen  alfileres  y  coplas,  que  todo  sn  can- 
>i¡al,  aunque  lo  vendiesen  tu<lo.  no  llega  ú  poderse 
»sustentar  un  día;  y,  con  esto,  los  unos  y  los  otros  no 
>salen  de  loa  bodegones  y  taliernas  en  todo  el  año, 
epor  do  me  doy  á  entender  que  de  otra  parte  que  <ie 
>1(1  de  sus  oficios  sale  la  corriente  de  sus  borrnche- 
>rns.>  ...Por  el  otro  camino  que  ha  poco  indiqué,  por 
el  de  la  pífii.evco  trabajadora,  desde  el  bacbillernlo 
en  malas  artes  que  se  conferían  á  si  pro]doa  loa  mu¬ 
chachos  de  la  esportilla  luego  que  estaban  ducbos 
en  los  estudios  elementales  de  los  picaros,  pasábase 
i  los  ^írniíiwíscoí,  asi  teóricos  como  prácticos,  bien 
asentando  la  matricula  en  la  ancha  facultad  ladro¬ 
nesca  y  en  cualquiera  de  sus  secciones  ó  subespecies 
de  mnrcios,  birladores  y  floreros  (robadores,  hurta¬ 
dores  y  fulleros),  ó  bien,  si  el  medio  hombre  iba  para 
valiente,  aplicándose  á  la  facultad  rutianesca.  Pero 
antes  de  tratar  (dice  el  autor  que  extractamos)  con 
alitún  espacio  de  estas  otras  variedades  de  la  picar- 
di  i.  no  bolgará  decir  que  hasta  cierto  punto,  y  hasta 
un  tantico  más  allá  de  él,  todas  las  suertes  de  pica¬ 
ros  ile  que  atrás  hice  referencia  solían  ser.  como  de 
los  ermitaños  falsos,  auxiliadores  de  los  ladrones,  con 
quienes  vivían  en  familiar  concomitancia.  .\sl,  entre 
•qnellns  picaros  á  quienes  ligeramente  llamé  ociosos, 
buscaban  y  tenían  los  miireios  sus  avispones  v  ondea- 
dores,  que  atiababan  en  dónde  se  podría  trabajar,  y 
por  dónde  se  hallarla  más  fácil  y  segura  entrada:  sus 
roliiic/ies,  que  los  abonaban  y  fiaban  como  hombres 
de  bien,  pura  que  entrasen  por  criados  en  buenas 
casas;  sus  pulidores,  que  vendían  lo  hurtado  ó  roba¬ 
do.  y  sus  arrendadores,  que  lo  compraban  á  Infimo 
precio».  A  veces,  como  ya  advirtió  Menéndez  v  Pe- 
layo  en  Calderón  y  sn  teatro,  á  causa  del  apicara- 
riieiiio  de  la  masa  social,  se  borraba  la  distinción 
tiiorni  entre  el  caballero  y  el  picaro,  de  lo  cual  ofre¬ 
cía  claro  ejemplo  don  Diego,  duque  de  Estrada,  de 
quien  es  difícil  determinar  «si  era  un  caballero  furi¬ 
bundo.  matón  y  duelista,  6  una  especie  de  Guzmán 
de  Alfarnche  ó  de  Kuscón  de  don  Pablos,  porque. 
acRún  las  circunstancias,  se  nos  presenta  con  uno  ú 
otro  carácter». 

Ronilia,  en  sus  estudios  filosóficos,  relaciona  la 
picaresca  con  las  doctrinas  de  Séneca,  v  en  su  obra. 


}a  citada,  hablando  de  esta  cuestión,  dice  lo  siguien- 
|c.  «Desile  el  punto  de  vista  de  la  historia  de  las 
¡i'eas.  la  Jtloso/ia  picaresca  (porque  filosofía  es,  v 
asta  po.see  su  representante  técnico  en  Mateo  .Ale- 
man)  depende  estrechamente  de  dos  famosas  escue- 
08  de  la  antigüedad  clásica:  el  estoicismo  y  el  dais 
El  picaro,  según  creo,  es  el  resultado  de  la 
combinación  de  un  estoico  con  un  cínico,  esciielns 
8  emparentadas  de  lo  que  parece,  puesto  que, 
cornil  es  sabido,  el  estoicismo  no  es  sino  una  ileri- 
vación  (¡el  cinismo,  v  Zeiión  de  Cicio.  fundador  de 
*P‘e  .  fné  discípulo  de  Grates  el  cínico.  El  Hnscón. 

de  Alfarache,  I.ázaro  do  Tormos,  Rsteba- 
Tra°  Marcos  de  Obregón,  id  bachiller 

l«s  ^  ***"c^®8  otros  que  militan  con  gloria  en 
fst  '**  picardía,  son  otros  tantos  filósofos 

toic"^”"  éus  puntas  y  ribetes  de  cínicos.  El  es- 

gime  *■''  ®l  picaro  también,  porque  no 

*e  altera  por  las  desventuras,  profesando  la 


paciencia  y  la  confianza  en  el  destino:  el  picaro, 
como  el  estoico,  desprecia  las  especulaciones  dema¬ 
siado  abstractas,  y  es  inclinado  á  moralizar  sobre 
las  experiencias  de  la  vida;  el  picaro,  como  el  cini- 
co.  es  autónomo  é  individualista:  desprecia  las  leyes 
del  Estado,  y  no  atiende  sino  á  sn  particular  pro¬ 
vecho;  el  pudor  le  es  ajeno,  y  tiene  ú  gala  el  natu¬ 
ralismo  en  su  hablar  y  en  su  proceder.  .Al  leer  las 
reflexiones  de  Gntmán  parécenos  tener  a  la  vista  los 
pensamientos  y  las  sentencias  del  autor  de  los  libros 
De  bene,Aciis.  Aun  en  obra  tan  poco  edificante  como 
La  lozana  andaluza,  el  nombre  de  .Séneca  sale  á  re¬ 
lucir  en  las  primeras  páginas.» 

II.  ¡^'órelas  picarescas.  .Aunque,  como  ya  he¬ 
mos  dicho,  los  picaros  y  lo  picaresco  constituyen  ele¬ 
mentos  importantes  de  obras  dramáticas,  que  citare¬ 
mos.  la  literatura  picaresca  adquirió  fuma  y  traspasó 
las  fronteras  gracias  á  la  novela,  siendo  sn  ]iriniera 
muestra,  bien  pujante  por  cierto.  El  lazarillo  de 
Tormes. 

.Aunque  siempre  habla  sobresalido  la  literatura 
española  en  la  sátira,  desdé  Séneca  y  Marcial,  el 
arcipreste  de  Hita  es  el  verdadero  progenitor  de  la 
ficción  picaresca,  que  vive  á  sus  anclins  dentro  da¬ 
la  parodia  y  lo  burlesco,  y  la  misma  confusión  in¬ 
forme,  observación  irónica  y  afición  por  la  autobio¬ 
grafía  que  manifiestan  sus  versos,  aparece  despné» 
en  prosa  en  las  novelas  picarescas.  Pero  La  Celesti¬ 
na  fué  el  más  importante  precursor  de  El  lazarillo- 
de  Tormes,  pues  si  bien  la  pintura  de  Calixto  y  Me¬ 
libea.  hecha  á  imitación  del  don  Melón  y  doña  Eu- 
drina  del  lihro  Del  besen  amor,  del  arcipreste,  so- 
desenvuelve  en  un  plano  superior,  la  vida  de  la  cla¬ 
se  baja,  que  converg-e  en  torno  de  la  impúdica  Ce¬ 
lestina,  tiene  todos  los  rasgos  de  las  mejores  nove¬ 
las  picarescas.  El  profesor  Eonger  de  Haan,  en  si> 
notable  estudio  An  oiitline  of  the  history  of  the  No¬ 
vela  Picaresca  in  Spain  (1903),  considera,  á  pesar 
de  su  forma  poemática,  como  precursor  del  género 
literario  que  nos  ocupa  el  í.ltbre  de  les  dones,  de 
Jaime  Roig,  historia  de  aquel  ciudadano  de  Valen¬ 
cia  que  en  su  vejez  relata  su  vida  á  su  sobrino  para 
que  le  sirva  de  lección  contra  las  astucias  de  laa 
mujeres.  Más  directa  influencia  debió  ejercer  la  sá¬ 
tira  Incianesca  que  ya  en  1528  hace  su  introdiicción- 
en  España  con  el  Diáloyo  de  .Mercarlo  y  Carón. 

.Antes  de  la  aparición  del  Lazarillo  la  manifesta¬ 
ción  de  la  literatura  picaresca  hemos  de  buscarla  en- 
las  obras  llamadas  Inpanarins,  cuya  protagonista 
suele  ser  una  mujer.  En  este  género,  contemporáneas- 
de  La  Celestina,  son  las  églogas  de  Vetoriano  y  de 
Filence  y  Zamhando.  en  donde  encontramos  escenas 
Inpanarins  de  un  cómico  basto  y  grosero.  I.as  prin¬ 
cipales  obras  Inpanarias  tienen  forma  dramática,  v 
entre  ellas  figuran  las  escandalosas  comedias  Tehai- 
do.  Eeradna  é  Hipólita,  de  autor  anónimo:  la  Se- 
gnnda  comedia  de  Celestina  ó  amores  del  caballero- 
Félides  y  la  doncella  Polandria.  por  el  famoso  Feli¬ 
ciano  do  Silva,  autor  de  disparatados  libros  de  ca¬ 
ballerías;  la  Tercera  Celestina,  de  Gaspar  Gómez  do- 
Toledo;  la  Elida,  Tragicomedia  de  Lisandro  y  Ro¬ 
salía  ó  Cuarta  Celestina,  por  Sancho  Muñoz,  rector 
de  la  Universidad  da  Salamanca:  La  lozana  andalu¬ 
za.  del  clérigo  Francisco  Delicado,  etc. 

Hemos  dicho  que  La  Celestina  puedo  y  debo  ser 
considerada  como  precursora  de  la  novela  picare.sca, 
pero  no  conviene  exagerar  la  influencia,  «porque, 
como  dice  Menéndez  y  Pelayo,  nunca  es  uno  solo, 
son  muchos  los  hilos  de  que  se  teje  la  historia  lite- 
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rutiH.  muchas  ina  accionea  y  reacciones  que  toda 
obra  de  arte  itnphc.i,  muy  profutnla.  á  veces,  la 
diferencia  entre  cosus  que  á  primera  vista  parecen 
Análogas.  Sólo  en  el  sentido  vhíxo  y  ^i^eneral  que  he¬ 
mos  indicado  puede  admitirse  el  pareniesco  entre  la 
Celestina  y  las  novelas  piraresims.  Puede  haber,  y 
Jmy,  analoj^la  entre  ciertos  tipos  cómicos;  la  hay 
inós  segura  en  la  cnide/u  franca  y  brutal  del  proce- 
•dimienio.  en  la  objetividad  impasibier  en  la  falta  de 
misericordia  con  que  está  presentado  el  espectáculo 
<Íe  la  vida,  en  aquella  especie  de  pesimismo  desen* 
ganado  y  sereno  que  se  cierne  sobre  la  miseria  so¬ 
cial  y  en  cierto  mo'lo  ¡a  idealiza.  Pero  aquí  paran 
ias  semejanzas,  porque  el  mundo  de  la  novela  p'cn- ' 
rosca,  aunque  contina  en  el  del  drnmn  lupannrio.  no 
se  confunde  jamás  con  él.  1.a  novela  picaresca  nun¬ 
ca  fué  novela  de  amor,  ni  si(|uiera  de  lujuria;  al 
contrario,  uno  de  sus  caracteres  es  la  poca  impor¬ 
tancia  que  concetle  á  las  relaciones  sexuales.  Ks  un 
gfénero  esencialmente  vnsotjino.  en  que  la  expresión 
es  á  veces  cínica,  pero  el  pens.'iinienlo  rara  vez  pue- 
•de  tacharse  de  licencioso.  Hubo  en  el  siglo  xvii  no¬ 
velas  picarescas  de  mujeres  como  La  picara  Justina ^ 
Teresa  de  Mantannres  y  La  (iarduTui  de  Serilia,  pero, 
más  bien  que  rameras  y  alcahuelas,  son  estafadoras 
y  Uwlronas:  lo  que  importa  al  autor  y  lo  que  con 
más  fruición  describe  son  sus  hurtos,  no  sus  desho- 
cestidades,  que  sólo  sirven  de  anzuelo  ó  cebo  para 
pescar  incautos.  I.a  novela  picaresca,  no  ya  en  estes 
productos  degenerados  de  arte  compuesto,  sino  en 
flus  primeros  y  enérgicas  persoiiiticaciones.  en  La¬ 
zarillo  f  en  Guzmán  de  Al/arachey  en  el  Buscón  don 
Pablos,  es  la  epopeya  cómica  de  la  astucia  y  del 
immbre.  la  expresión  <le  uu  feroz  individualismo  que 
lio  carece  de  cierta  grandeza  humorística  Pura  tales 
íiéroes,  estoicos  de  nuevo  cuño,  los  ileleites  carnales 
no  pasan  de  un  apetito  grosero,  tan  pronto  satisfe- 
<ho  como  olvidado:  en  su  vida  holgazana  y  errante, 
cuajada  de  aventuras  que  siempre  tienen  una  base 
•económica,  la  áspera  y  viril  pobreza  les  iiace  relati¬ 
vamente  castos,  no  por  virtud,  sino  por  falta  fie 
sensualídail .  I.os  livianos  y  fugitivos  lances  de  amor 
liada  pesan  en  su  destino  ni  en  su  carácter.  81  la 
mancebía  se  columbra,  es  bajo  su  aspecto  más  odio¬ 
so  y  nada  festivo». 

ICn  1551,  y  quizá  en  1553,  apareció  la  primera 
novela  picaresca:  La  vida  del  Lmarilln  de  Tormes 
y  de  sus  fortunas  y  adversidades  (V.  Lazarií.lü  ub 
Tormks,  t.  XX.IX,  pág.  1214.  de  esta  K.nciclopb- 
iiia).  Si  bien  la  obra  obtuvo  suficiente  alen  dón  del 
■^íúbiioo  para  que  en  1555  se  publicase  en  Klandes 
tina  continuación  de  la  inisnm  y  en  1559  se  hablase 
<le  ella  en  una  comedia  de  ’l'iinoneda  como  de  cosa 
muv  conocida,  el  haberla  prohibido  la  Inquisición 
«n  la  última  fecha  citada,  detuvo  á  los  imitadores  y 
■cultivadores  del  género,  y  durante  mucho  tiempo 
pareció  que  la  primera  novela  picaresca  había  de  ser 
también  la  última.  No  fué  el  temor  á  los  censores 
eclesiásticos  la  única  razón  que  cxidim  qne  110  hu¬ 
biese  entre  los  ingenios  españoles  qiiiiui  siguiese  la 
ruta  de  l^azarillo,  pue.s  á  ello  contrihuyó  el  favor 
grande  que  disfrutaba  la  novela  pastoril,  no  estando 
dispuestos  los  lectores  á  que  sus  falsos  pastores  ce¬ 
diesen  el  puesto  á  los  picarones  de  baja  ralea. 

A  Mateo  Alemán  pertenece  la  gloria  no  sólo  de 
haber  continuado  el  género,  sino  la  de  haber  sido 
■el  primero  á  quien  hay  que  reconocer  como  autor 
<le  una  novela  picaresca,  mientras  siga  siendo  un 
enigma  el  nombre  ilel  (jue  compuso  el  Latarillo. 


Atalaya  de  la  vida  /lumana.  acentnras  y  vida  del  pi¬ 
caro  Guzman  de  Alf^ávachr:  así  se  titula  la  novela 
escrita  por  el  sevillano  Mateo  Alemán  y  publicada 
en  Madrid  en  1599  (V.  Cíi’ZMÁN’  üb  Alkaraciir ). 
En  IbOo  apareció  La  picara  Justina  (^  .).  imitación 
del  Guzman  y  que,  con  el  LaiarillOy  constituyen 
corno  una  primera  fase  <le  la  novela  picaresca.  Jun¬ 
to  á  ellas,  aunque  en  plano  inferior,  podríamos  colo¬ 
car  la  Desordenada  codicia  (1619).  El  lazarillo  de 
Alantanares  (1620),  AlonsOy  mozn  de  muchos  amas 
(1()2  4),  V  I'idíi  y  hechos  de  Estebanillo  González 
(1646).  ■ 

La  desordenada  codicia  de  los  bienes  ajenos,  puldi- 
cada  en  1619  por  el  doctor  Carlos  García,  si  bien 
«luierede  las  novelas  picarescas  de  la  primera  parle, 
ofrece,  al  propio  tiempo  que  una  ficción  picaresca 
bien  distinta,  la  observación  rudimentaria  de  e'^te 
género  lie  vida.  El  autor  describe  las  miserias  de 
una  cárcel,  enterándose  de  ellas  por  boca  de  un 
ladrón  llamado  Aiulres,  que,  ailcinás.  diserta  larga¬ 
mente  sobre  la  antigüedad  y  nobleza  de  su  profesión 
mientras  ie  refiere  su  iiisloría.  Esta  obra,  que  en 
lísfiaíta  no  obtuvo  más  que  una  edición,  logró  mejor 
fortuna  en  el  extranjero,  especialmenle  en  Ing-la- 
lerrn. 

El  Alonso  mozo  de  muchos  amos,  de  Jerónimo  de 
Alcalá  Yáñez.  fué  publicada  en  dos  partes  separa¬ 
damente:  la  primera  en  Madrid  ( 162  4  j  y  la  segumbi 
en  Valla<loli<l  (1626).  Aunque  en  forma  dialogada, 
es  una  autobiograriR.  pues  el  vicario  que  en  la  pri¬ 
mera  parte  iiablu  con  Alonso,  es  sólo  un  pretexto 
para  que  é.^te  vaya  contando  su  vida.  La  novela 
está  sumamente  recargada  de  discursos,  contenien¬ 
do  unas  50  anécdotas,  puramente  ilustrativas  que 
embarazan  una  acción  que,  sin  ellas,  resultarla  ani¬ 
ma  la  é  interesante.  Además  de  estas  anécdotas  pre¬ 
domina  constantemente  el  afán  nioralizador,  sin  que 
se  vea  compensada  la  seriedad  con  la  aguda  sátira 
del  Guzman  de  Al/ararhe  ó  ile  la  Pirara  Justina. 
Aunque  esta  novela  fué  reimpresa  muchas  veces  en 
España,  no  encontró  traductores  ni  infiiMÓ  gran 
cosa  fuera  de  su  país. 

En  1620  se  publicó  en  Madrid  el  Lazarilln  de 
Man  znnaffs,  (!<•  Jüitii  CoitéR  de  ’l'olosa,  iii.iinrinii 
del  l.nznvillo,  y  nun  del  //«ícoH.que.  si  iio  iinpre'O, 
estnlm  yn  escrito  en  diclin  époen:  tsinliiéii  imitó  iil 
Marros  df  Obrfffon,  publicado  dos  nños  antes;  pero  á 
pesar  de  tantos  modelos  no  nl'-nii/.ó  í  redimirse  de 
sil  propia  mediocridad,  y  su  único  interés,  aparte 
del  lujjar  que  ocupa  eii  ia  evolución  piciiresca.  es¬ 
triba  en  sil  rareza.  De  la  l'ida  y  hrrhos  de  Kstehaai- 
Ito  OoHzálei  nos  ocupamos  en  articulo  uparte.  \'ense 
UsTKB.vNii.LO  González. 

«Kii  el  proH'ipso  inevitable  de  la  ficción  trane'al 
de  loa  liechoa  al  carácter,  dice  Fraiirk  Wadleicrb 
Chandier  en  su  completo  estudio  Rmiiniires  o/  Ro- 
guery:  ziii  episndr  ia  the  histovy  nf  tht  iiorel:  The 
/itraresgne  noret  iii  R/ioin,  traducida  al  castellano  y 
publicada  en  Tn  Es/>a7ia  Moderaa  fKiiero  it  Mavo 
de  1913),  la  novela  picaresca  esparmla  se  limitó  á 
presentar  un  cambio,  desde  el  principio  al  fin  de  sti 
desarrollo,  y  la  piedra  de  toque  de  e.ste  cambio  fué 
necesariamente  la  preponderancia  del  aiitoliéroe  en 
el  relato,  como  persona  que  tiene  asunto  propio 
en  su  misma  vida,  [.a  novela  de  observación  empezó 
A  sentir  la  necesidad  del  interés  personal  v  de  orde¬ 
nar  los  acontecimientos  en  conrorinidad  con  una 
idea  única,  en  lunar  de  describir  simplemente  im¬ 
presiones  de  la  vida  externa  desparram.s  las  iil  azar.» 
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cousecuencia.  Ibs  novelas  picarescas  de  In 
aejjiiiidn  fase  fueron  iiurninoiies  en  que  se  tríbutiilni 
lueiKis  iitencióu  ú  lus  distiiiUis  cliises  de  la  soeíeiiad 
y  iníls  al  observador.  Como  se  trataba  de  un  picaro, 
la  vista  se  Kjabn  con  preferencia,  aborn,  en  sus  pi- 
c.ardlas.  no  como  simples  trapacerías,  sino  como 
revelación  (Jel  personaje  y  combinadas  or;riiiiicu- 
mente  para  su  Hn.  líl  exceso  de  discursos  y  morali¬ 
dades  tendió  asi  ú  rebajarse,  y  la  importancia  de  la 
fábulu  en  si  á  acrecentarse,  incluyéndose  cada  vez 
con  más  frecuencia  episodios  románticos  que  acen¬ 
tuaran  el  contraste,  haciéndose  la  forma  de  la  na- 
rvaciori  menos  estereotipada  y  sencilla.»  lai  primera 
obra  lie  esta  fase,  cronoló;4Ícn  y  típicamente,  es  el 
Buten»,  de  Cjnevedo.  V.  (iasN  T.sfAÑo. 

Siguiendo  las  huellas  <le  la  Picuru  Justina,  pero 
dentro  de  esta  nueva  fase  de  la  novela  picaresca, 
escribió  Salas  Barbadillo  su  obra  La  hija  de  Celesti¬ 
na,  publicailu  por  primera  vez  en  Zaranoza  en  1012 
(V.).  .A  esta  novela,  la  más  importante  <lel  autor 
en  el  íjénero  piearesco.  sij^uió  El  iieeío  bien  ní'()i7«- 
iiado  ( 1021 ),  en  la  que  .Salas  Harbadillo  reemprende 
la  tra  lición  picaresca:  pero,  modilicándola  conforme 
á  su»  propias  idea»,  trata  de  mostrar  satíricamente 
que  la  prosperidad  y  el  éxilo  recaen  en  la  necedad, 
en  lo  que  se  aproxima  estrechamente  al  propósito 
posterior  de  Griinmelalmusen  en  su  Simplicissinins 
y  á  la  Inrtfa  serie  de  jocosidades  alemanas,  fúnda  las 
en  las  bellaipierlas  que  se  han  perpetrado  sin  más 
que  obedecer  cieufamente,  Fué  traducida  al  inicies 
en  lO'Ü  con  el  titulo  de  The  Forlniiate  Fool. 

Vicente  Uspiiiel  llevó  el  fruto  de  una  Incida  vida 
de  aventuras  y  observaciones  á  su  única  novela 
Relaciones  de  la  vida  del  esendeeo  Marcosde  Oheegnn, 
que  en  el  artículo  dedic»<lo  á  su  autor  estudiamos. 

Alonso  de  Castillo  y  .Solórzano  contribuyó  al  ffé- 
nero  picaresco  con  Las  harpías  de  Madrid  y  coche 
de  la  esta/a  (V’.),  La  iiiüa  de  los  eaihnsies,  Teresa 
de  Manzanares  (i.  XXWIII,  púg,  755  de  esta  Eu- 
cici.opklua),  Áventnras  del  bachiller  Trapaza  y  Gar¬ 
duña  de  Secilla  (V.). 

«Castillo  Solórzano,  dice  el  crítico  antes  citado, 
dándose  cuenta  ó  no,  balita  obedecido  la  tendencia 
ambiente  por  la  que  la  Hcción  emergía  de  un  exceso 
de  realismo,  provocado  por  reacción  contra  el  idea¬ 
lismo.  Conservando  toda  la  agudeza  de  la  novela 
picaresca,  desbastó  un  método  rudimentario,  y  así 
produjo  algunas  de  las  narraciones  más  divertidas 
en  su  género.  La  bistoria  de  Üon  Pablos  fué,  quizá, 
más  verdaderamente  picaresca:  pero  Teresa,  Trapa- 
tn  y  Garduña  fueron  inejnr  organizados  como  legíti¬ 
mos  precursores  del  desarrollo  ulterior  de  la  novela 
que  había  empezado  á  cultivarse  al  otro  lado  de  los 
Pirineos,  En  Solórzano.  pues,  la  •novela  española 
picaresca  alcanzó  su  más  alto  nivel,  y  después  de  él 
en  España  decreció  su  cultivo  rápidamente.» 

Al  propio  tiempo  que  las  novelas  picaresca»  de 
que  liemos  linblado,  aparecieron  una  serie  de  obras 
que  sufrieron  su  influencia  y  que  constituyen  mane¬ 
ras  aliadas  é  imperfectas  del  género,  por  diferir  en 
la  forma  ó  mostrarse  picarescas  sólo  en  parte.  Entre 
estas  liguran  obras  contra  el  juego,  como  el  Tratado 
mají  lien  y  prncechoso  en  reprobación  de  los  juegos 
(152H),  de  l)iego  del  Ca»Iillo:  el  L,ibro  de  los  daños 
lúe  resaltan  del  juego  (151111).  de  Adrián  de  Castro: 
las  Fiares  de  corte,  de  Qnevedo.  y  Casa  de  juego 
(Iflll),  de  Francisco  Xa  varrele.  La  vida  de  los  cri- 
^  ndaales  fué  observada  también  humorísticamente, 
oíieciemlo  la  cárcel  de  Sevilla  asunto  para  un  nota-  | 


bilisimo  boceto  en  tres  partes;  la  primera  y  segunda 
de  Cristóbal  de  Chaves,  y  la  última  de  Cervante.s, 
habiéndosele  dudo  al  conjunto  el  título  de  Relación 
de  la  cárcel  de  Sevilla.  Las  vagabunderías  «le  los 
cómicos  se  describen  en  El  viaje  entretenido  (  \  .),  de 
.Agustín  de  Uoja8,que  ejerció  influencia  en  El  pasa¬ 
jero,  advertearias  utilísiiaas  a  la  vida  htiaiana  (  \ 
lie  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa. 

Entre  los  escritos  burlescos  de  tjuevedo  hay  al¬ 
guno»  que  ofrecen  aspectos  picarescos;  sus  Premati- 
C(ii(\  .).  su  Origen  y  dedaicioaes  de  la  necedad,  su 
L.ibro  de  todas  las  cosas,  las  Capitalaciones  de  la  rtila 
de  corte  y  las  Cartas  del  Caballero  de  la  Tenaza, 
asumen  al  menos  la  manera  de  las  novelas  picares¬ 
cas.  si  bien  les  falta  el  plan  y  la  rapiuez  con  que 
estos  ensayos  podían  asimilarse  á  las  novelas,  á  las 
cuales  hay  que  añadir  sus  versos  picare.scos. 

«l’ero  el  autor  del  Buscón,  dice  Chandler,  si  so¬ 
bresalió  en  la  sátira,  no  tuvo  aquella  amplia  visión 
de  vida  y  aquel  sentimiento  intimo  de  la  Naturaleza 
((ue  distinguió  ó  Cervantes.  Ambos  fueron  investi¬ 
gadores  de  la  sociedad,  conociendo  las  capas  infe¬ 
riores  tan  bien  como  las  superiores,  y  se  mostraron 
acerbamente  censores  cuando  1»  ocasión  se  les  ofre¬ 
cía.  Pero  Qnevedo.  iil  retratar  las  primeras,  aporta¬ 
ba  á  su  labor  una  impresión  previa  de  sprit  como 
linalidad  de  su  arte,  al  paso  que  Cervantes  proceiila 
solamente  con  la  condición  de  la  absoluta  tidelidad 
en  la  pintura.  Cervantes  reflejaba  la  verdad  direc¬ 
tamente:  Qnevedo  la  caricaturizaba.  Tan  manitiestn 
es  la  atición  de  Cervantes  por  recorrer  el  camino 
que  la  picaresca  tendía  en  su  época  por  la  Penínsu¬ 
la.  y  tan  uniformemente  hace  parecer  en  escena  loa 
picaros  lo  mismo  en  el  teatro  que  en  el  libro,  que 
no  deja  de  causar  maravilla  cómo  pudo  renunciar  li 
competir  en  este  género  con  los  autores  más  famo¬ 
sos  de  la  novela  picaresca.  Cierto  que  á  la  aparición 
del  Ouzman  de  Ál/arache.  ya  se  iban  ilesvanecien  lo 
los  signos  de  lo»  tiempos  observados  en  ella,  y  sólo 
á  su  muerte  debía  llegar  esta  clase  de  literatura  á 
su  nivel  m  is  elevado. ..,  se  negaba  la  originalidad 
de  Cervantes  á  doblegarse  bajo  el  peso  de  la  costum¬ 
bre  ó  del  precepto,  y  por  esta  razón,  aun  cuando  no 
hubiera  otra,  no  debió  encontrar  en  si  los  suficien¬ 
tes  estimulo»  para  conformarse  con  el  tipo  picares¬ 
co.»  En  los  picaros  individuales  y  en  escenas  pica¬ 
rescas  muestra  la  maestría  (|ue  demostró  en  todo. 
En  sus  obras  teatrales  y  particiilarmente  en  sus 
Ocho  roiaedins  y  ocho  entremeses  hiícccí  ( Ití  1.')),  puso 
de  relieve  la  iiiflnencia  en  él  de  la  literatura  picares 
ca.  aunque  filé  en  las  .Xovelas  ejemplares  donde  tra¬ 
zó  mejor  que  nadie  lo»  rasgos  característicos  de  la 
picaresca  española.  Véanse  los  articulo»  que  en  esta 
Encici-OPEdia  iledicamos  á  cada  una  de  las  obras  de 
Cervante.s. 

Alguno»  de  los  12  cuentos  que  figuran  en  las 
Novelas  morales  útiles  por  sus  documentos,  de  Diego 
Agreda  v  V  argas,  son  también  picarescos,  siémlolo» 
superiores  lo»  1  1  incluido»  en  la  Guia  y  avisos  de 
forasteros  que  Tienen  á  la  corte  (V.^,  de  Liñán  y 
Verdugo.  I,a  Sabia  Flora  .Malsabidilla,i\r'rs:,\nn  llar- 
bnilillo,  escrita  en  forma  dramática,  mezcla  de  verso 
V  prosa,  ofrece  rasgos  picarescos,  dentro  de  su  roman¬ 
ticismo,  y  otros  libros  del  mismo  autor  son  picares¬ 
cos  en  el  carácter  de  los  personajes,  como  el  Corte¬ 
sano  descortés  y  la  Correcrioii  de  vicios  en  boca  de 
todas  verdades . 

líl  gusto  <le  la  picaresca  era  lo  bastante  general 
por  aquel  entonces  para  que  influyera  en  loa  demás 
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géneros  literarios,  como,  por  ejemplo,  en  las  coine- 
uias  <ie  eardlo  y  de  cosutmhres,  y  sobre  todo  en  los 
suineles.  Pintando  ios  extravíos  y  costumbres  de  la 
época  en  La  bella  mal  mandaiia,  no  se  apartaba  Lope 
de  Vega  mucho  de  las  novelas  picarescas,  _v  lo  mis¬ 
mo  podemos  decir  de  Santiago  el  Veide  y  Los  me- 
liiiiii  es  de  Belisa.  .Aun  se  aproxima  más  \loreto  en 
sus  piezas  de  tignrún,  como  l'ynmpa  adelante  y  l)e 
fuera  vendrá  <¡iiien  de  casa  nos  echara,  y  lo  mis¬ 
mo  podemos  decir  de  .Antonio  de  .Solls  en  su  Amor 
al  11x0. 

«.Aun  cuando  la  novela  picaresca  admitía,  según 
el  autor  que  hemos  citado  antes,  latitud  considera¬ 
ble  de  observación  y  de  invención,  yen  este  respec¬ 
to  ^ventajaba  á  la  novela  caballeresca  y  á  la  pastoril. 
8U  plan,  después  de  todo,  tenía  un  límite  que  el 
favor  concedido  á  este  género  literario  y  las  múlti¬ 
ples  tentativas  de  diversiticarlo  no  bastaron  á  tras¬ 
cender.  La  concepción  fundamental  de  un  picaro 
que  sirve,  estafa  y  satiriza  A  sus  amos,  pasando  por 
entre  la  sociedad,  cuyas  faltas  y  flaquezas  describe, 
aunque  excelente,  llegó  á  estar,  sin  embargo,  fuera 
de  su  centro,  según  se  iba  gastando  su  primera  ac¬ 
tualidad.  El  picaro  no  poseía  en  si  misino  más  gran¬ 
des  recursos  para  distraer  que  el  caballero  andante 
6  pastor,  aunque  viviera  en  un  mundo  que  propor¬ 
cionaba  elementos  supremos  de  interés,  por  lo  que 
tenía  de  genuino.  Pero  el  picaro  era  popular,  menos 
por  sí  mismo  que  como  representante  de  la  antítesis 
de  aquellos  virtuosos  héroes  impecables  é  imposi¬ 
bles.  entre  cuyas  proezas  y  las  de  la  gente  del  día 
se  iba  haciendo  cada  vez  evidente  la  incongruencia. 
Así  que,  si  el  público  se  habla  ido  cansando  de  lo 
heroico  en  la  novela,  no  era  tampoco  probable  que 
el  antibéroe  dejara  de  aburrir,  y  ciertamente  era  de 
esperar  que  ocurriese  pronto  la  vuelta  á  cierta  espe¬ 
cie  de  idealismo.  Una  literatura  de  villanos,  ó  aun¬ 
que  sen  de  picaros  regocijados,  no  puede  menos  de 
ser  literatura  transitoria,  negativa.  .Antes  de  que  se 
hicieran  célebres  las  aventuras  de  muchos  He  los 
mismos  picaros,  ya  se  había  empezado  á  recurrir 
manitiestamente  al  elemento  romántico,  que  se  im¬ 
prime  fuertemente  en  obras  do  la  segunda  fase  de 
esta  literatura,  y  que  alcanza  su  ápice  en  el  Soldado 
Pindaro  (V.).  De  las  obras  que  no  sucumbieron  á 
esta  influencia  romántica  ,  las  hay  que  emplearon 
combinadamente  lo  picaresco  con  lo  fantástico,  de 
que  son  ejemplo  el  Diablo  Cojnelo  [V.  Vki.kz  ur  tiuB- 
vara(Lui3)].  el  Siglo  Pitagórico  (V .)  y  la  Histo¬ 
ria  moral  del  dios  Momo;  otras  usaron  simplemente 
bocetos  de  la  vida  real,  suprimiendo  la  unidad  del 
picaro  mismo,  como  sucede  en  Dia  y  noche  de  3ta- 
drid.  y  otras,  finalmeiite,  como  la  Vida  del  conde 
Matisio  [V.  Zabslkta  (Juan  de)].  Dejando  on  ab¬ 
soluto  el  estudio  de  la  vida  real,  exageran  en  tanta 
manera  el  picaro,  que  lo  convierten  en  figura  villa¬ 
nesca.  En  todas  ellas  se  ve  la  ilesiiitegración  de  la 
novela  pic.nresca.  proceso  que  llega  á  completarse, 
hacia  mediados  del  siglo  xvii.  en  Periquillo  el  de  las 
galtinerasi  1808)  [V.  Santos  (  [•'rancisco)].  en  que  se 
utiliza  la  antigua  tradición  novelística  con  reminis¬ 
cencias  de  picaros  de  cepa,  y  al  mismo  tiempo  se 
iiicliive  un  héroe  moralizador  que  tiene  más  de  filó¬ 
sofo  que  de  picaro.  Segiiiríanse  escribiendo  historias 
picarescas,  pero  ya  no  las  exigía  el  gusto  público. 
Lo  mejor  le  la  cantera  estaba  beneficiado,  abando¬ 
nándose  por  completo  esta  labor...  cuando  ya  todo 
loque  era  vigoroso,  pintoresco  y  original  en  las  esce¬ 
nas  esimñolas  de  la  vida  de  la  gente  baja  había  en¬ 


contrado  su  presentación,  y  el  picaro  mismo,  por  su 
frecuente  aparición,  iba  perdieiulo  su  encanto,  se 
hizo  inevitable  é  inmediata  la  decadencia  de  la  no¬ 
vela  de  picaros.» 

«Mas  su  poder  trascendió  fuera  de  España.  Adop¬ 
tando  sus  procedimientos  los  arlislas  literarios  de 
Francia.  Alemania.  Holanda  é  Iiigialerra,  teman 
otro  medio  de  satirizar  las  costumbres,  ecliaudo  vino 
nuevo  en  oilres  viejos.  Sobre  esto  y  agregada  la  di¬ 
versidad  con  que  llegó  á  tratar  el  simple  asunto, 
progresó  y  se  amplió  la  evolución  general  de  la  no¬ 
vela  como  arte.  El  picaro  del  siglo  .wiii  en  lugla- 
terra  no  podia  representarse  de  la  misma  manera 
que  el  del  siglo  xvii  en  España,  porque  la  indivi¬ 
dualización  lenta,  aumpie  segura,  de  la  figura  cen¬ 
tral,  produjo  evolutivamente,  al  fin,  un  cancter  de¬ 
finido  que  era  de  más  importancia  que  cuali¡uiera  de 
sus  acciones.  Y  si  en  Francia  se  manifiestan  más 
subordinailas  la  observación  y  la  intriga  al  interés 
personal,  ocurre  en  Inglaterra,  por  su  parte,  la  su¬ 
plantación  del  interés  personal  por  el  más  profundo 
de  la  doctrina  y  del  carácter.  8e  van  rebajando  del 
personaje  los  fraudes  y  embustes,  porque  multipli¬ 
cados  éstos,  deja  de  ser  la  ingenuidad  del  tipo  un 
rasgo  esencial.  No  fué  la  astucia  de  la  acción  lo  que 
llegó  á  predominar,  sino  su  cuiiliiiad  moral  ó  emoti¬ 
va,  y  al  desplegar  el  interés  en  el  carácter,  se  esta¬ 
bleció  la  escena  del  coniliclo  novelesco  en  la  con¬ 
ciencia.  El  viejo  recurso  de  presentar  inconsciente 
al  antihéroe,  por  causa  de  su  juventud,  se  había  ido 
agotando,  y  se  reclamaba  menos  la  indulgencia  para 
sus  faltas.  En  lugar  de  esto  se  hizo  señalar  más  el 
peso  de  la  fatalidad  consecuente  desde  el  principio 
de  la  vida  del  personaje;  la  necesidad  fué  el  princi¬ 
pio  de  sus  movimientos,  su  litigio  y  la  fuerza  del 
medio  ambiente  y  los  descuidos  de  su  crianza  se 
consideraron  como  principales  atenuantes  de  la  pi¬ 
cardía.  aunque  se  recurrió  A  menudo  á  invocar  la 
simpatía,  cuando  el  picaro  era  un  muchacho;  final¬ 
mente,  su  vida,  que  solía  terminar  hasta  entonces 
sin  penaliilad  consiguiente,  no  podia  ya  terminar 
ventajosamente  justificada  ni  era  aconsejada  la  de¬ 
bida  corrección  por  falta  de  oportunidad.  El  sentido 
ético,  despierto  ahora,  pedía  un  arrepentimiento  po¬ 
sitivo,  y  el  picaro  apareció  últimamente  por  ser,  en 
vez  de  una  criatura  ingeniosa  y  humorística,  un 
culpable  más  verdailero.  según  todas  las  leyes  de  la 
vida,  pero  menos  ilivertido.» 

«Tal  fué  el  destino  del  picaro  en  Ins  letras  españo¬ 
las;  mucho  antes  de  que  la  esterilidad  le  v¡.«itara. 
pudo  presenciar  fuera  de  su  país  la  multiplicación  de 
sus  descendientes  literarios.  El  condujo  directamen¬ 
te  la  novela  de  costumbres  perfectas  A  la  novela 
moderna  de  carácter,  y  el  talento  de  la  observación, 
que  en  el  Renacimiento  era  patrimonio  exclusivo  de 
los  antihéroes,  llegó  á  ser  compartido  también  por 
héroes  que  acreditaron,  con  la  atención  que  dispen¬ 
saron  al  estudio  del  carácter,  ser  más  indicados  para 
la  reforma  de  la  novela.  Podrá  haber  picaros  en  la 
literatura  independientes  de  la  influencia  española, 
creados  bajo  la  inspiración  de  la  actualidad,  siempre 
presente  y  siempre  interesante;  pero,  con  poquísi¬ 
mas  excepciones,  todos  los  que  representan  algo  en 
el  desarrollo  novelístico  llevan  estampada  la  incon¬ 
fundible  marca  de  parentesco  con  loa  picaros  de  la 
literatura  española.» 

Como  género  literario  pasó  de  moda  la  novela  pi¬ 
caresca  á  fines  del  siglo  xvii,  pero  no  quiere  decir 
esto  que  no  se  hayan  escrito  novelas  picarescas  en 
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tiempo»  posteriores,  pues  en  nuestro  tiempo  son,  | 
entre  oli-es,  el  Pedro  Sdochei,  <ie  Pereila,  y  el  A’/t 
Peptt  de  San  Celoni,  ile  Rusiñol,  pujantes  muestras 
del  género  en  la  literatura  contemporánea.  Dindl  es, 
empero,  concretar  en  dónde  comienza  la  literatura 
picaresca  y  en  dónde  la  de  costumbres,  entre  los  no¬ 
velistas  y  dramaturgos  españoles  modernos  y  con¬ 
temporáneos. 

.Muchas  páginas  de  Mesonero  Romanos,  inuchisi- 
mns  de  Larra  y  no  pocos  personajes  de  los  sainetes 
de  Ramón  de  la  Cruz  contienen  tipos  de  picaros  ver¬ 
daderos,  tal  como  acabamos  de  verlos  y  estudiarlos 
en  la  literatura  castellana  de  los  siglos  xvi  y  xvii. 
i'ero  donde  la  verdaiiera  literatura  picaresca  resurge 
con  todos  los  colores  de  región,  ambiente  y  costum¬ 
bres  verdaderamente  tales,  es  en  las  novelas  de  Fer¬ 
nández  y  González,  Pérez  iiscricli,  Torcunto  Tárra- 
go.  Ortega  y  Frías  y  otros  tólletiiiistas  de  la  prime¬ 
ra  mitad  del  siglo  iix.  En  Los  desheredados,  del 
primero  de  estos  autores,  surgen  el  Nenito  de  Olías 
y  el  famoso  Copera,  verdaderos  pg-aros  de  estirpe 
netamente  castellana.  El  Mateo  el  Largo,  de  Las 
obras  de  misericordia,  de  Pérez  Escrich,  no  le»  va  en 
zaga.  V  aunque  muchos  de  ana  rasgos  psicológicos 
resultan  fal.sos.  amanerados  ó  del  todo  convenciona¬ 
les,  su  actuación  responde  muchas  veces  A  una  rea¬ 
lidad  viva  y  animada,  sobre  todo  en  la  época  en  que 
«e  les  supone  vivieron.  Pedro  A.  de  AInrcón,  en  al¬ 
guna  de  sus  novelas  (El  escándalo,  El  Niño  de  la 
Hola),  presentó  algunos  de  estos  personajes,  pero 
con  más  verosimilitud  y  más  caudal  de  observación, 
mientras  Pérez  Galdós  pagaba  tributo  ezngerado  á 
la  tradición  picaresca  española,  introduciendo  en 
todas  las  series  de  aas  Episodios  Nacionales,  y  hasta 
á  veces  con  carácter  de  protagonistas,  A  verdaderos 
picaros,  que  no  iban  en  zaga  A  los  de  Alfaracbe. 
Obregón  y  Pablillos.  Los  Santorcaz,  .Monsalnd  y 
algún  otro,  en  El  2  de  Mayo,  Bailén,  La  corte  del 
rey  Carlos  IV,  Napoleón  en  Chamartin  y  en  otros  de 
BUS  Epis  odios,  confirman  este  aserto.  Su  novela  El 
doctor  Centeno  y  buena  parte  de  las  escenas  de  Doña 
Perfecta,  pueden  reducirse  A  episodios  de  vida  de 
picaros.  Lo  propio  puede  decirse  de  algunos  perso¬ 
najes  de  las  novelas  de  Armando  Palacio  Valdés, 
I>1o  Bnroja  y  Valle  Inclán.  quien,  en  algunos  tipos 
como  los  de  Aguila  de  blasón.  El  marqués  de  Brado- 
min  (que  no  pasa  de  ser  un  picaro  aristócrataj  y 
Flor  de  santidad,  resucita  felizmente  tal  género. 
Blasco  Ibáñez  ha  llevado  también  los  picaros  A  al¬ 
guna  de  sus  novelas,  pero  con  mayor  verdad  y  am¬ 
biente  etnográfico. 

En  la  literatura  catalana  débese  A  Emilio  Vilano- 
va  la  primada  del  estudio  del  picaro  ó  bohemio  ca¬ 
talán.  tal  como  vivía  y  vegetaba  entre  las  ínfimas 
capas  sociales  de  Barcelona  en  el  siglo  xix,  y  así, 
han  de  estudiarse  sus  cuadros  Un  perdnlari  y  Tot 
tal.  y  casi  todas  las  escenas  de  la  vida  de  los  gitanos 
resilientes  en  los  suburbios  barcelone.ses .  aunque 
«ata  clase  social,  por  lo  que  tiene  de  afinidad  con  el 
picaro,  ha  sido  tratada  muy  artística  y  verazmente 
por  Julio  V'allmitjana,  en  su  Zincalns  y  otras  nove¬ 
las  de  costumbres  gitanescas.  Mariano  Vayreda  hizo 
una  verdadera  novela  de  picaros  en  su  Pnnyalada, 
acabado  estudio  psicológico  de  la  sugestión  v  domi¬ 
nio.  y  entre  todos  ha  sobresalido  la  novelista  Víctor 
CatalA  (V.),  quien  en  sus  Cayres  vlus,  Brames  rn- 
ralt,  Solitut  y,  sobre  todo,  en  3,000  melres,  ha  se¬ 
guido  paso  á  paso  el  proceso  de  la  vida  del  picaro, 
penetrando  en  el  meollo  de  su  acometividad  y  actua- 
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ción,  con  tal  interés  y  verosimilitud,  que  puede 
decirse  ha  hecho  labor  verdaderamente  definitiva 
dentro  de  este  género  literario. 

Blbliogr.  Aribau,  La  nótela  picaresca,  en  el  Dis¬ 
curso  preliminar  Ill  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  Madrid.  18-tC):  F.  Wolf,  en  J ahrbücher 
der  Literatur  (t.  CXXII,  Viena,  1848);  Ernesto  La- 
fond.  Les  humoristes  spagnots,  en  la  Heme  Conlem- 
poratae.  {15  de  .iunio  de  1858);  Carlos  Sthar,  Men¬ 
doza'  s  Laiarillo  und  die  Better  und  Shelmenromaneder 
Spamer,  en  Deutsche  Jahrbücher  für  PoltCik  und  Li- 
teratur  (t.  111,  Berlín,  18G’¿);  Emilio  Charles,  L'Es- 
pagne  picaresqne,  en  la  obra  Miguel  de  Cervantes 
(2.’  ed.,  Pana,  1886);  anónimo.  Picaresqne  roman¬ 
ces,  en  l'he  Southern  Revioo  (vol.  II,  Baltimore, 
1867);  O.  Coliman,  Oil  Blas  und  die  Norela  Picares¬ 
ca,  en  Heirrig's  .irchir  (vol.  XLVI,  1870):  A.  Mo- 
rel-Fatio.  Prefacio  A  la  Vie  de  Latarille  de  Tormes 
(París,  1886);  Jan  ten  Brink,  Oerbraud  Adriaensz, 
Bredero  (vol.  III),  de  Klutchen  en  de  blijspelen  (Ley- 
den,  1889);  A.  Morel-Fatio,  Lazarille  de  formes,  en 
Eludes  sur  i'Espngne  (1.‘  serie,  1888);  Jan  ten 
Brink.  ür.  Nicolaas  Heincius  J un,  eene  sindie  over 
den  Búllandichen  Schelmenroman  der  Í7'  eenm,  (Rot¬ 
terdam.  1888);  Carlos  von  ReinhardstSttner,  Aegi- 
dius  .Albertinas,  der  Valer  des  deutscheu  .Slhelmenra- 
mnns,  en  Jahrbuch  f&r  Münchener  deschichte  (11, 
(1888);  Arvéde  Barisse,  Les  gueux  d' Espagne;  Ln- 
tarillo  de  Tormes,  en  la  Reme  des  Bear  Mondes  i  15 
de  .-Vhril  de  1888):  Leo  Claretie,  en  Le  Sage  roman- 
c<>r(1890);  J.  Giles  Rubio,  origen  y  desarrollo  de 
la  novela  picaresca  (1890);  Guillermo  Lauser,  Brr 
erste  Shelmenroman,  Laiarillo  von  Tormes  (1892); 
Alberto  Schuhlheiss,  Der  Shelmenroman  der  Spanier 
und  seine  Narhbildnngen  (1893);  F.  Wadlerg  Chand- 
ler.  Romances  of  roguery;  an  episode  in  the  history 
of  the  novel;  I.  The  picaresqne  novel  iii  ,9pnitt  ( 1 899); 
ha  sido  traducida  al  castellano  y  publicada  en  La 
España  M oderna  {i.  I  y  II,  1913);  Fonger  de  Haan, 
falcaros  y  ganapanes,  en  el  homenaje  A  Menéndez  y 
Pelayo  (1899).  y  An  outline  of  the  history  of  the  no- 
pela  picaresca,  in  Spnin  (1903);  Rodríguez  Marín, 
prólogo  y  e.studio  que  acompaña  su  edición  de  Rin- 
c.onete  y  Cortadillo  A.  Bonilla,  Cervantes  y  su 

obra  (1917). 

PICARIA  (Santa).  Hagiog.  Mártir.  Ceb'dira- 
se  su  fiesta,  con  la  de  santa  Pía,  el  19  de  Enero. 
V.  Pía  (Santa). 

PICArIDOS.  m.  pl.  Paleont.  Suborden  de  ver¬ 
tebrados  de  la  clase  de  las  aves,  orden  délas  carinA- 
tidas,  con  dientes  en  las  dos  mandíbulas.  Entre  la» 
más  importantes  se  encuentran  el  Nerromis,  hallado 
hace  poco  tiempo  en  el  terreno  miocénico  de  (íers 
I  Francia),  y  que  se  asemeja  bastante  al  género  Mn- 
sophngida,  que  vive  en  Africa.  Igual  paralelismo  da 
caracteres  con  otras  especies  africanas  <le  Madagas- 
car,  que  es  del  género  Coradas,  tiene  el  peptosnina 
leí  miocénico  de  loa  alrededores  de  Allier.  en  el  S. 
de  Francia,  indicando  una  correlación  de  formas  fó¬ 
siles  con  las  vivas,  no  muy  bien  establecida  hasta 
hoy  por  la  escasez  de  los  restos  fósiles  e.studiados 
por  Lernoine  y  Wingo.  El  lAmnatomis,  que  vivía  en 
las  idayas  arenosas  de  la  época  eocénica,  ee  parece 
al  Trognn  actual,  y  el  Cryptomis  A  los  hucerótidos  de 
las  regiones  orientales  de  .\fricá.  El  Halcyomis  re¬ 
presentaba  en  los  yesos  terciarios  de  Londres  al  mar- 
tín  psseador  actual,  y  el  í7<«<oiii<í,  género  muy  at'n, 
háliase  fósil  en  el  eocénico  de  Wyoming.  Los  Cgp- 
selus  muestran  su  gran  variedad  de  formas,  de  las 
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que  en  el  terreno  miociiieo  de  Allier  lien  sillo  linllo- 
(Ins  dos  espeeics. 

PICARIL,  adj.  Pie  AKKSi'i). 

P1CAR1LL.O,  LLA,  TO,  TA.  adj.  dím.  de 
Picaro.  Se  usa  como  voz  cariñosa,  refiriéndose  A  ni¬ 
ños  ó  muchachos  traviesos  juguetones,  etc.  U .  t.  c.  s. 

PICARIOS.  m.  pl.  Urnlt.  .Suliorden  de  a\es 
trepadoras,  con  pico  estrecho  y  fuerte  _v  lengua  lar¬ 
ga.  tarsos  ron  una  sene  de  escudos  transversos  de¬ 
lante  y  retieuhi  los  ó  calzados  detrás,  lil  pico  es  rec¬ 
to,  largo,  agiiza-lo  en  cincel  arriba  y  abajo,  sin  cera; 
la  lengua  delgada,  plana,  córnea  y  protructil;  las 
cobijas  de  las  alas  bastante  cortas,  los  pies  con  uñas 
fuertes,  con  los  de  los  anteriores  unidos  en  la  base. 
Sus  polluelos  necesitan  ser  aliiiientados  en  el  nido. 
Tieiieu  estas  aves  poco  plumón  v  las  plumas  tienen 
hiporraqnis  pequeño  y  como  plumón.  .Alrededor  del 
ovispillo  hay  una  corona  de  pininas.  Un  las  alas  hay 
10  renierns  biislante  largas,  excepto  las  primeras,  0 
á  Ití  braiiniales;  en  la  cola  12  timoneras,  las  mus  ex 
ternas  más  débiles  y  ocultas,  lil  hioides  tiene  cuernos 
])Osteriores  muy  largos  y  urquemlos  por  encima  dei 
cráneo,  alujámlose  en  un  canal  frontal  y  alcanzando 
la  base  de  la  mandíbula  superior.  Carecen  de  buche 
y  de  ciegos,  ó  éstos  son  rudimentarios;  pero  tienen 
vejiga  de  la  hiel. 

Comprenden  unas  325  especies  repartiilas  por 
todo  el  mundo,  excepto  Australia  y  .Madagascar; 
casi  tollas  son  de  bosques  y  en  el  suelo  resultan  muy 
torpes;  viven  de  insectos  y  sus  larvas,  que  extraen 
con  su  pico  de  la  corteza  y  el  leño  de  los  árboles, 
pero  comen  también  semillas:  anidan  en  los  huecos 
de  los  árboles  por  ellos  excavados. 

Se  dividen  como  se  indica  en  las  pícidas. 

PICARIZAR.  (Etim.  —  Ue  picaro.)  v.  n.  Pi- 

CARDRAR. 

PÍCARO,  RA.  1.*  acep.  F.  Coqulo.  —  It.  Furiio. 
Tigliacco.  —  In.  Knavish. —  A.  Sctiurke.  —  P.  Velhaco. 
—  C.  Brétol,  murnet.  —  K.  üaloobla.  (Etim. — Tal  vez 
de  picuc,- en  port.  picaro. )  adj.  Bajo,  ruin,  doloso, 
falto  de  honra  y  vergüenza.  U.  t.  c.  s.  ||  Astuto,  tai¬ 
mado.  U.  t.  c.  s.  II  tig.  Dañosoy  malicioso  en  su  linea. 
¡lace  un  aire  pIcaro.  ||  Ciiiatoso,  alegre,  decidor.  || 
Malo,  insufrible,  incorregible.  Oenio  pIcaro;  Pícara 
costumbre.  ||  Díscolo,  obstinado,  rebelde,  avieso.  || 
m.  Tipo  de  peí  sona  descarada,  traviesa,  bufona  y  de 
no  muy  cristiano  vivir,  que  figura  en  obras  magis¬ 
trales  de  la  literatura  española.  ||  Pícaro  de  cocina. 
V.  PlNCllE. 

Ni  Á  PICARO  DESCALZO,  NI  Á  IIOMBRR  CALLADO,  NI 
Á  MUJER  DARiiADA .  NO  LE  DES  POSADA,  ref.  que  ad¬ 
vierte  el  riesgo  de  adinitir  en  casa  sin  cautela  á  per¬ 
sona  de  las  cualidades  que  en  él  se  expresa.  ||  Todo 
pícaro  tiene  suerte,  fr.  fam.  .Significa  que  los  malos 
suelen  encontrar  más  conveniencias  que  los  buenos. 

Picaro.  Ltt.  V.  Picaresca  (Literatura). 

Picara  Justina  (La).  ¡Át.  En  1(105  se  imprimió 
en  Medina  del  (,'ainpo  por  primera  vez  esta  famosa 
novela,  que  apareció  como  compuesta  por  el  licen¬ 
ciado  Francisco  de  Libe  la,  natural  de  Toledo,  v  de¬ 
dicada  á  Rodrigo  Calderón.  El  libro  de  entreleni- 
miento,  de  la  picara  Justina  ,  en  el  cual  debajo  de 
g  aciosos  discursos ,  se  enr.ierraii  procechosns  avisos. 
A  l  fin  de  cada  número  veras  un  discurso,  que  te  mues¬ 
tra  como  te  bas  de  nprovechar  desla  lectura,  para  huir 
tos  engaños,  que  hoy  día  se  usan.  Es  justamente  .Arte 
l'oética,  que  contiene  cincuenta  y  una  di/ereneia  de 
versos,  hasta  hoy  nunca  recopilados,  cuyos  nombres  y 
números  están  en  la  pagina  siguiente,  que  con  tan 


largo  titulo  apareció,  y  que  ha  sido  reimpreso  mu¬ 
chas  veces  y  traducido  a  varios  idiomas,  es  de  aque¬ 
llos  en  que  su  fama  no  está  justificada  en  modo  al¬ 
guno  por  su  mentó  literario.  Su  imporli . .  estriba 

en  que  fué  publicado  cuando  hacía  su  aparición  en¬ 
tre  nosotros  la  novela  propiamente  dicha ,  y  en  el  va¬ 
lor  innegable  de  su  vocabulario,  pufiiendose  extraer 
‘le  la  espesa  hojarasca  de  sus  capítulos  tesoros  de  ri¬ 
queza  léxica. 

Aunque  el  autor  ofreció  un  segundo  tomo,  sólo  «o 
|iublicó  el  primero,  que  contiene  las  siguientes  inn- 
terias:  Prologo  al  lector,  donde  el  autor  declara  rl 
fin  que  se  propuso  al  escribirla;  Prologo  suma  i., 
en  donde  se  hace  una  semblanza  de  la  protagonista 
y  un  resumen  de  los  diversos  episodios: /«trodHccio»» 
general,  compuesta  de  tres  números,  monólogro  inter¬ 
minable  en  (jue  el  autor  pone  en  boca  de  Jiistins 
hasta  sus  más  mínimos  pensamientos,  habla  de  lo» 
reparos  que  se  le  ofrecían  antes  de  decidirse  á  im¬ 
primir  la  obra  y  se  previene  contra  la  crítica,  y  do 
cuatro  libros  que  contiene  la  novela  propiameiito 
dicha.  Empieza  Justina  por  atestiguar  su  patrimo¬ 
nio  picaresco,  según  ella  dice.  El  padre  de  su  padre 
fué  un  barbero  tahúr,  su  bisabuelo,  un  enano  y  ti¬ 
tiritero,  y  sus  aniepHsa-los  fueron  siempre  bufones  y 
saltimbanquis,  sastres  y  tamborileros.  Era  hija  de 
un  mesonero,  muriendo  su  padre  á  manos  de  un 
huésped  á  quien  habla  estafado  y  su  madre  se  atra¬ 
ganto  ai  comer  una  longaniza  robad.a.  La  vida  aveii- 
tiirera  de  Justina  comienza  con  un  viaje  á  la  fiesta 
de  Arenilla,  cayendo  en  poder  de  una  caterva  de  es¬ 
tudiantes  alborotados,  de  los  cuales  .se  desenreda  as¬ 
tutamente  conduciéndolos  á  latigazos  al  pueblo  do 
ella.  Mancilla,  donde  tienen  que  escapar  par»  sal¬ 
var  el  pellejo.  La  segunda  salida  es  á  León,  vol- 
\  iendo  á  Mancilla,  después  de  diversos  lances,  en  qii» 
hace  burlas,  enredos,  robos  y  toda  clase  de  picar¬ 
días.  y  realiza  una  peregrinación  irreverente  á  un 
saninario  próximo  á  aquella  ciudad.  El  tercer  viejo 
es  debido  á  que  sus  hermanos  la  persiguen  y  tratan 
de  desheredarla,  y  haciendo  que  un  amante  suvo 
robe  en  provecho  de  ella,  iiiaicha  á  Rioseco,  don  lo 
entabla  pleito  con  su  familia.  Falta  de  recursos,  tie¬ 
ne  que  entrar  al  servicio  de  una  hilandera  morisca, 
la  cual  raiieie  y  Justina  se  queda  con  su  cuai  tio-o 
caudal,  pretemliendo  ser  su  heredera  ,  y  gana  el  plei¬ 
to  con  su  fainilia,  regresando  por  tercera  vez  victo¬ 
riosa  á  Mancilla.  Cada  uno  de  estos  episodios  e» 
materia  de  un  libro  que  se  titulan  La  pirara  montañe. 
sa,  La  pirara  romera  y  La  picara  pleitista.  El  cuar¬ 
to  y  último  lleva  el  título  La  picara  noria,  relatán¬ 
dose  en  él  las  [licardliis  de  aquella  mujer  que  llega 
al  final  del  libro,  tan  entera,  como  la  parió  su  ma¬ 
dre,  con  varios  pretendientes,  acabando  por  casarle 
con  un  antiguo  jugador  y  veterano  hombre  de  arma 

Esta  novela,  que  desde  el  punto  de  vista  de  I» 
moral  resulta,  en  definitiva,  completamente  inofen¬ 
siva.  fué  tratada  con  inusitado  rigor  por  Cervantes, 
V  lo  mismo  han  hecho  los  críticos  modernos.  «El 
autor  de  la  Picara,  dice  Fitzinaiirice  Kelly,  ciiiere 
de  ingenio  y  de  inventiva;  su  estilo  es  el  más  ama¬ 
nerado  de  la  época,  está  lleno  de  pedantescas  ocu¬ 
rrencias,  hipérhatoii  forzado  y  exc*ntricidndes  de  fr.i- 
ae,  con  lo  cual  preteiiile  ocultar  su  seca  fantasía  y  su 
narración  fastidiosa.» 

Constituye  un  tema  de  discusión  el  nombre  del 
autor  de  La  pi,:ara  Justino .  Fundándose  en  un»  alu¬ 
sión  de  Cervantes  en  el  Viaje  del  Parnaso,  y  en  lo 
que  dice  Nicolás  Antonio  en  en  Bibtiotheca  Hispana 
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Ntta,  se  habla  teni'io  como  seguro  que  Andrés  Pé¬ 
rez.  l'raile  dominico,  fué  el  autorde  la  novela,  que  se 
encubrió  con  el  seudónimo  de  Francisco  Lopes  de 
Ubeda,  y  que  lii  habla  escrito  siendo  estudiante  en 
Alcalá,  hasta  que  eu  1895  Pérez  Pastor  publicó  unos 
documentos  en  su  libro  titulado  La  imprenta  en  Me¬ 
dina  del  Campo,  de  un  licenciado  Francisco  López  de 
Ube  la,  médico  y  natural  de  Toledo,  que  contrajo 
matrimonio  en  1590.  señas  todas  ellas  que  coinciden 
con  las  del  seudónimo  que  se  supone  adoptado  por 
iVav  Andrés  Pérez.  El  notable  hispanista  Foulché- 
Deibosc,  en  un  articulo  publicado  en  la  lieviie  Ilis- 
P'iniyiie  (t.  X,  pág.  236),  se  declara  partidario  de 
que  el  autor  de  La  picara  Justina  es  el  personaje 
mencionado  en  los  documentos  encontrados  por  Pé¬ 
rez  Pastor,  y  Julio  Puyol.  en  el  estudio  que  figura 
en  el  tomo  III  de  su  edición  de  la  novela  hecha  por 
encargo  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Madrileños, 
sigue  creyendo  que  el  autor  es  el  fraile  dominico  ci¬ 
tado  por  Nicolás  Antonio,  formulando  las  siguien¬ 
tes  conclusiones:  «IJue  dado  el  tono  general  de  U 
obra  é  infinidad  de  •letalles  que  en  ella  se  advierten, 
no  parece  haber  sido  escrita  por  el  médico  toledano 
Francisco  López  de  Ubeda.  aunque  éste  figura  como 
autor  del  libro.» 

<,Que  hay  numerosas  razones  é  indicios  vehemen¬ 
tes  para  sospechar  que  el  autor  de  ¡-a  picara  Jus¬ 
tina  era  leonés,  clérigo  y  fraile  dominico»,  y 

«Que.  de  un  lado,  la  alusión  de  Cervantes  y  las 
noticias  dadas  por  Nicolás  Antonio,  y  de  otro,  el 
estilo  de  algunos  pasajes  de  los  Sermones  de  Qnares- 
ma,  de  los  Sermones  de  los  santos  y  de  la  Vida  de 
Sil.!  Raymnndo  de  PíSufor/ (obras  todas  ellas  de  fray 
Andrés  Pérez),  asi  como  las  coincidencias  de  ciertos 
conceptos,  frases,  giros,  nombres  y  palabras  que 
.iparecen  en  estas  obras,  con  las  que  se  observan  en 
■leterminados  pasajes  de  la  novela,  autorizan  para 
presumir  que  el  autor  de  ella  tué  el  dominico  leonés 
frav  .Andrés  Pérez,  ó,  por  lo  menos,  para  no  consi¬ 
derar  esta  presunción  desprovista  de  racional  funda- 
incuto. » 

La  obra,  impresa  en  1605,  como  ya  hemos  di¬ 
cho.  fué  escrita  muchos  años  antes,  como  lo  afirma 
el  autor  y  como  se  deduce,  además,  de  muchos  pa¬ 
sajes  de  la  obra,  sobre  los  cuales  llama  la  atención 
y  hace  atinadisimas  observaciones  el  critico  antes 
citado. 

En  el  mismo  año  1605  fué  editada  en  Barcelona, 
siendo  las  demás  ediciones  las  siguientes:  Bruselas 
(1608),  Barcelona  (1610),  Madrid  (1735),  Madrid 
( 1  736),  París  (1 847),  y  Madrid  ( 1912).  En  1624  se 
publicó  en  italiano  un  arreglo  titulado  Vita  della  pi- 
rira  Ginstina  Dies,  al  que  siguió  en  1629  un  Voht- 
iii'  secando  intitolato  le  dama  vagante,  llenos  ambos 
de  interpolaciones  absurdas  de  su  traductor  Barez/.o 
Barezzi;  este  arreglo  sirvió  de  base  á  la  traducción 
alemana  de  1627.  En  1635  fué  traducida  al  francés, 
V  en  1707  al  inglés;  esta  traducción,  como  ilice  su 
autor.  Stevens.  «es  un  extracto  de  todo  lo  mejor  y 
más  divertido  del  original». 

Picaro  Gozmán  dh  Alfabaciis  (El).  Lit.  Véase 
Gl'zmán  de  Alpabache. 

PICARÓN,  NA.  adj.  aum.  de  PIoaro.  U.  t. 
c.  a.  H  ra.  Cbile  y  Peni.  Especie  de  buñuelo, 

PICARONAZO,  ZA.  adj.  aum.  de  Pica- 

EÓN,  NA. 

PICARONDÓN,  NA.  adj.  aum.  de  Picarón. 

PICARONDONAZO,  ZA.  adj.  aum.  de  Pica- 
hondón. 


PICARONERO,  R  A.  m.  t  f.  Persona  que  ven¬ 
de  picarones  ó  buñuelos. 

RICAROSO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
miin.  de  Grailo.  parr.  de  San  Vicente  de  Castañedo. 
PICAROTE.  adj.  aum.  de  Pícaro.  U.  t.  c.  s. 
PICARQUi  N.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  O  Higgius.  dep.  de  liancagua;  280  h. 

PI9ARRÁ0.  Grog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Sño  Paulo;  baña  el  iiuiii.  de  ('asa  Branca,  y 
lies,  en  el  .laguarv-mirim .  ||  Rio  del  Ksl.  de  Minas 
Geraes:  riega  el  iniin.  do  Ibigag-em  y  des.  en  el  Pa- 
raiiahyba.  ||  Rio  del  inisnio  Est.,  tributario  der.  del 
rio  de  las  Velhas.  ||  Nombre  de  un  antiguo  distrito 
del  misino  Estado,  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Nossa 
Senhora  da  Gloria. 

PITARRAS.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Santa  Catalina:  baña  el  dist.  de  Santo  An¬ 
tonio.  II  Río  del  mismo  Est.,  eu  el  muii.  de  Itapo- 
coroy . 

PICARRELINCHO,  m.  Ornit.  Aouzanieve. 

PICART  (Alfonso).  Riog.  Matemático  y  polí¬ 
tico  francés,  n.  en  Bigiiicmirt-sur-Snulx  (Mame)  y 
m.  en  Vitry  le-l''raiic<iis  (1829-1884).  Estudió  en  la 
Escuela  Normal  Superior,  doctoróse  en  ciencias  en 
1863,  y  se  dedicó  al  profesorado.  De.sde  1868  hasia 
1872  enseñó  matemáticas  en  el  Liceo  Charlemngne. 
de  París,  y  luego  fué  nombrado  profesor  de  cálculo 
diferencial  é  integral  en  la  Facultad  de  Ciencias  da 
Poitiers.  El  departamento  del  Mame  le  envió,  en 
.Abril  de  1873.  á  la  A.sainblea  Nacional,  en  laque 
votó  con  la  izquierda  republicana,  y  al  disolverse 
esta  Asamblea  fué  elegido  diputado  por  el  distrito 
de  Vitry-le-Francois,  cargo  que  conservó  hasta 
1881,  en  que  renunció  á  la  vida  parlamentaria.  Fué 
matemático  notable  y  autor  de  memorias  sobre 
L’i'gailibre  et  Velasticité  des  corps  solides,  sobre  Les 
fonctions  (i  nne  on  plnssienrs  variables,  de  un  Bssni 
d'nne  théorie  géometriqne  des  sitr/aces  (Paris.  1863). 
etectera,  y  de  muchos  trabajos  tle  matemáticas  pu¬ 
blicarlos  en  diversas  revistas  científicas. 

PiCAiíT  ( Benito).  Utog.  Historinlor  francés,  n.  y 
m.  en  Toul  (1663-1720),  guardiiin  de  loa  capuchi¬ 
nos  de  dicha  ciudarl  v  deliniilor  general  ile  la  pro¬ 
vincia  de  Lorena.  Se  le  dr'ben  varias  obras  históri¬ 
cas  sobre  Lorena,  en  las  que  'lió  pruebas  de  su 
mucha  erudición,  si  bien  el  estilo  deja  bastante  que 
desear.  Este  religioso  es  conocido  generalmeote  con 
el  sobrenombre  lie  padre  Benito  ríe  Toul. 

PiCABT  (Bf-rnariio).  Diog.  Grabarior  francés,  na- 
cirlo  en  París  en  1673  y  m.  en  Amstcrilam  en  1733. 
Fué  hijo  y  discípulo  de  Esteban,  prime¬ 
ramente  .  y  despué.s  ile  Sebastián  I,e 
Clerc.  Pasó  á  Holanda  con  su  padre,  y 
trabajó  para  los  libreros  de  Anisterdam, 
haciendo  un  considerable  número  ríe  gra¬ 
bados.  Su  obra  total  compremle  unos 
1,300.  Se  conocen  lie  él  copias  ile  cua¬ 
dros  de  Le  Brun,  I.esneur,  Poiissin.  Ri- 
gand  y  otros;  escenas  ile  costumbres,  di¬ 
bujos  satíricos,  viñetas  para  las  obras  de  Boileaii 
(1718),  de  l'’ontenelle  (1728)  y  para  la  titularla  Les 
impostares  innocentes. 

PiCART  (Esteban).  Ring.  Grabatlor  y  dibujante 
francés,  n.  en  París  en  1631  y  m.  en  Amsterdam  en 
1721.  Filé  discípulo  de  Gilíes  Rousselet  y  de  Le 
Brun,  y  después  se  trasladó  á  Roma  para  continuar 
sus  estudios.  Al  volver  á  Francia,  y  para  distin¬ 
guirse  de  otros  artistas  que  llevaban  su  nombre, 
adoptó  el  de  Romano,  con  el  que  se  le  conoce  eu  la 
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hÍ8toria  del  arte.  D^>ido  á  la  iiitoleraucia  relig-iosa 
que  reiuaba  en  Francia  tuvo  que  abandonarla,  pues 
era  protestante,  marcliáiidose  con  su  hijo  á  Amster- 
dam.  Con  el  nombre  de  tíabinete  real  se  conoce  de 
él  una  soberbia  colección  de  grabadoa,  copias  de  los 
mejores  cuadros  de  los  maestros  italianos  y  fran¬ 
ceses. 

PiCAKT  ^JcAN).  Ütog.  Grabador  francés  que  resi¬ 
día  en  l'aris  hacia  16l0  Parece  que  fué  discípulo  de 
Crispin  van  de  Pass,  á  quien  imitó,  aunque  sin  gran 
éxito.  Trabajó  en  la  ornamentación  de  libros  y  gra¬ 
bó  loa  retratos  del  principe  Eduardo  de  Portugal  y 
de  Erasmo  (1639). 

PICARZOS.  üeog.  Cas.  de  |a  prov.  de  .-Vlbace- 
te,  raun.  de  Elche  de  la  Sierra. 

PICASENA.  f.  Amér.  Picacena. 

PICASENT.  Geog.  Barranco  de  la  prov.  de  Va¬ 
lencia;  tiene  principio  en  los  cerros  de  Lombay, 
cerca  de  la  ald.  llamada  Niñerola,8e  encamina  suce¬ 
sivamente  al  NE.  y  al  E.  por  los  términos  de  Pica- 
sent  y  Alcacer  y  des.  en  la  .-Vlbufera  de  Valencia. 

PiCASENT.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia, 
que  consta  de  1,164  e.  y  albergues  y  4,512  li.  (pi- 
< asealeros)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  160  e.  y  albergues  ais¬ 
lados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Torrente,  dióc.  de 
Valencia,  y  está  sit.  al  S.  de  Torrente,  á  la  izq.  del 
b.irranco  de  su  nombre.  Terreno  llano  y  feraz;  pro¬ 
duce  cereales,  alubias,  cacahuetes,  uvas,  algarrobas, 
naranjas  y  otras  frutas.  Est.  f.  c.;  iglesia  parro¬ 
quial,  alumbrado  eléctrico,  convento  lie  monjas  tri¬ 
nitarias;  teatro  denominado  el  Liceo;  Bociedades 
Agrícola.  Obrera  y  Tradicionalista;  escuelas  nacio¬ 
nales;  industria  de  fab.  de  alcoholes  y  de  cintas  de 
alg  odón . 

PICASSO  RUIZ  (Pablo).  Biog.  Pintor  espa- 
fiol  contemporáneo,  n.  en  Málaga  en  1881.  Cuando 
tendria  él  doce  años,  su  padre  fué  nombrado  profesor 
de  Bellas  Artes  de  la  Escuela  de  Barcelona,  trasla¬ 
dándose  ií  esta  ciudad  con  su  familia.  Picasso  Uuiz 

cursó  las  clases  de 
ilibujo  y  pintura  en 
I?  ^  ¡a  .Academia  de  Bar- 

I  celona.  Celebró  en 

I  esta  misma  ciudad. 

'  i  en  1900,  su  primera 

exposición  con  éxito 
rotundo  .  Pasó  des- 
pues  á  Madrid  á  co¬ 
piar  en  el  Prado,  y 
»  fundó  allí  un  perió- 

^  dico.  Arte  Joven,  del 

^ (jue  era  único  colabo- 
jt,,  rador  grático.  Insta¬ 
ble  lose  luego  por  una 

1  temporada  en  un  piie- 

j  '■  i,  hlecito  catalán,  Vall- 

4  '  ■*’V  '  dama,  donde  pintó 

un  cuadro  de  gran- 
I'Ablo  PicAMO  Kuiz  proporciones, 

tal  vez  único  en  su 
abundante  producción,  y  que  fue  premiado  en  la  Ex¬ 
posición  de  Madrid  con  mención  honorítica.  M  ía  tar¬ 
de  trasladóse  á  Mallorca,  donde  hizo  ensayos  de  ce¬ 
rámica.  En  1901  fué  por  primera  vez  á  París.  Cele¬ 
bró  una  exposición  con  el  [liiitor  Iturrino,  obteniendo 
un  éxito  de  crítica.  V’olvió  después  á  Barcelona,  rea¬ 
lizando  tentativas  de  pintura  mural  al  fresco.  A  esta 
época  corresponden  sus  obras  de  la  llamada  época 


atal.  A  su  vuelta  á  París  instalóse  deSnitivamente  en 
esta  ciudad.  Picasso  Ruiz  ha  viajado  por  toda  Euro¬ 
pa.  Trabajador  infatigable,  tiene  cuadros  en  la  mayo¬ 
ría  de  las  grandes  colecciones  modernas  y  museos,  de 
sus  diversos  estilos.  Ultimamente  cedió  al  Museo  de 
Barcelona  un  cuadro  titulado  Árleqnin.  que  es  una 
de  BUS  grandes  obras.  Ya  en  sus  principios  sobresa¬ 
lió  por  su  tendencia  al  impresionismo,  aportando,  sin 
embargo,  como  don  excelente  de  su  ingenio,  una  ex¬ 
traordinaria  capacidad  de  sentimiento,  fuerte  y  de¬ 
licada  á  la  vez,  y  que  aparece  como  típicamente 
moderna.  Esta  supersensibilidad  nerviosa  constituye 
su  fuerza,  pero  le  ha  sido  algo  funesta,  pues  lo  que 
fascina  en  sus  primeras  producciones,  al  llegar  á  la 
plenitud  de  la  expresión,  le  indujo  á  apartarse  de  lo 
formal  ú  objetivo,  y  al  perder  la  fuerza  para  des¬ 
envolverse  de  un  modo  sano  y  natural  le  impelió 
hacia  la  seudointelectualidad  y  la  tendencia  seudo- 
cientitica  que  le  inspiraron  el  desatino  de  la  piutnra 
absoluta.  Una  cualidad  de  Picasso  Ruiz,  que  aun 
hoy  entusiasma,  es  la  disposición  de  los  tonos,  re¬ 
tinada  y  sentida,  pero,  naturalmente,  no  deslumbra 
hasta  el  punto  de  ocultar  el  nonsentt  del  conjunto. 
Maravillusa  prueba  de  lo  mucho  que  ya  en  sus  pri¬ 
meros  tiempos  prometía  Picasso  Ruiz  en  cuanto  i 
expresión  es  su  retrato  de  un  Joven  (1903),  que  re¬ 
presenta  un  mozo,  vestido  de  azul,  con  una  pipa  en 
la  mano  y  una  guirnalda  alrededor  de  la  cabeza, 
todo  él  de  una  delicadeza  tal,  que  el  cuadro,  una 
vez  visto,  difícilmente  puede  olvidarse;  hay  en  él 
una  sencillez  y  una  expresión  de  lineas  que  revelan 
el  verdadero  sentimiento  de  la  belleza.  En  esta  obra 
Picasso  Ruiz  se  revela  como  expresionista  absoluta¬ 
mente  moderno  que  saca  partido  de  la  herencia  de 
Cézanne  y  sigue  los  pasos  de  Gaiiguin  y  Matisse. 
A  contar  desde  1903  pintó  una  serie  de  retratos,  en 
los  que  renunció  del  todo  á  la  variedad  del  colorido, 
descollando  en  todos  ellos  el  tono  azul,  mientras  que 
el  dibujo,  lo  esencial  de  las  formas  presenta  un 
fuerte  contraste  de  claroscuro.  A  esta  época  perte¬ 
necen  obras  tan  llenas  de  expresión  como  El  hombre 
sentado  a  la  mesa.  Pobres.  Le  ménnge  pauvre  y.  más 
que  ninguna  otra.  Hombre  y  mujer.  En  esta  época 
Picasso  Ruiz  se  reveló  como  uno  de  los  primeros 
imitadores  de  los  grandes  pintores  del  último  dece¬ 
nio  del  siglo  XIX.  Corona  esta  época  el  cuadro  La 
romanee  da  Lapin  agile,  autorretrato  del  pintor,  el 
cual  está  sentado  en  una  mesa  en  la  buhardilla  de 
un  pintor  parisiense,  teniendo  á  su  lado  nna  mujer 
y  detrás  un  guitarrista.  En  este  cuadro  Picasso 
Ruiz  abandonó  el  colorido  único  de  los  trabajos  an¬ 
teriores,  y  la  obra  es'  excelente  en  cuanto  á  color, 
dibujo  y  composición.  Después  ae  entregó  al  cubis¬ 
mo  y  á  la  pintura  absoluta.  Es  notable  que  las  obras 
citadas  las  pintó  Picasso  Ruiz  en  una  época  en  la 
que  hacía  una  vida  completamente  obscura  y  en  que 
no  gozaba  del  favor  de  nadie,  como  no  fuese  de  dos 
ó  tres  colegas,  animados  de  iguales  sentimientos  y 
aspiraciones.  El  cubismo  de  Picasso  Ruiz  no  es  di¬ 
ferente  del  cubismo  de  otros  pintores  contemporá¬ 
neos,  y,  según  dice  un  critico,  alo  mejor  que  puede 
creerse  de  él  es  que  solamente  constituye  un  truco, 
una  rédame  de  su  arte  natural,  de  sus  cuadros  for¬ 
mados  con  el  estudio  de  los  primitivos  italianos  y 
entreverados  de  influencias  modernas  francesasv.  De 
los  cuadros  cubistas  de  Picasso  Ruiz  que  recorda¬ 
mos,  tales  como  La  guitarra.  La  bailarina,  Pierrnt 
y  una  (nñnidad  de  Bodegones,  sólo  puede  decirse 
^  que  más  que  cuadros  parecen  dibujos  enigmáticos 
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pnra  iil.oinbras  de  uu  manicomio  de  magnatea.  Crf- 
licos  cobisiua  asey^ui'un,  empero,  que  esas  manclms 
de  color  iiiiiuelij^'ibles  son  «poemas  esmitcs  en  len- 
;íuii  exlruña  que  no  dejan  comprender  su  hermosura 
al  primero  que  llega».  .\deniás  del  relruto,  natu¬ 
raleza  muerta  y  genero  lia  ejecutado  también  algu¬ 
nas  obras  de  e.scenogrufia .  Para  Eí  sombrero  de 
tres  picos,  de  Palla,  que  se  estrenó  en  la  Opera  de 
París  en  l'JáO.  dió  la  pauta  para  loa  trajes  y  pintó 
las  decoraciones  Picasso  Uciz.  «lil  maestro  cubista 
(dice  Manuel  Azaña,  en  El  Imparcial,  5  de  Pe- 
brero  de  11)30.  Nota  sobre  iiit  baile  espaíiol)  ha  pin¬ 
tado  unos  telones  donde  todos  los  lugares  de  la  ac¬ 
ción  están  indicados;  el  molino  y  su  explanada,  el 
puente,  el  rio,  un  pueblo  que  se  insinúa  en  el  llano, 
y.  en  primer  término,  la  alcoba  y  la  cama;  ensalada 
que  un  escenógrafo  realista  no  acertará  nunca  á 
aderezar...»  .Además  de  las  obras  mencionadas,  me¬ 
recen  citarse:  Iris,  La  madre,  MorJInómana,  La  ab¬ 
senta,  Moalia-Roitge,  La  tarde,  Blondas  cabelleras, 
El  jardín  encantado.  Jardín  de  ensueño,  Las  carre¬ 
ras,  El  matador,  Las  victimas.  La  arena,  Café  con¬ 
cierto,  Cervecería,  El  tango,  Aíontjairh,  Mujer  de 
noche.  La  solterona.  La  feria.  Las  rosas,  Carmen, 
Don  Tancredo,  Madre  é  hijo,  El  e.SquareD ,  Flores, 
Baievard  Clichy  (Colección  Uesnnrd).  Bailarinas, 
Madrileña  (Colección  Sainsére),  Canlatriz,  Enamo¬ 
rada  {Qoíección  Blot),  Le  roi  soleil  (Colección  Pa- 
bre),  La  majer  amarilla  (Colección  Personnas).  El 
diván  japonés  (Colección  Virenca),  todas  en  París,  y 
La  bestia  (Colección  de  la  pintora  Kollwitz,  en 
Berlín). 

PICATA,  f.  Boliv.  C  onferencia,  plática. 

Picata.  Geog.  Punta  que  se  halla  en  el  Perú  y 
cuya  extremidad  SO.  está  sit.  á  los  17“ 50' 40'  de 
lat.  S.  y  71“  6'  45"  do  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich. 

PICATARTO.  m.  Zool.  Género  de  pájaros  co¬ 
nirrostros  de  la  familia  de  los  córvidos,  de  cabeza 
grande  y  en  par¬ 
le  desnuda,  cuya 
especie  tipo  es  in¬ 
dígena  de  Siena 
l.eona. 

PICATOCI- 

N  O .  m  .  Oriíit. 

Nombre  alavés  del 
I'icns  ininor. 

PICATOS- 
TE.  ( Ptim.  —  Do 
picar,  cortar,  y 
tostar.)  m.  Reba- 
nadilla  de  |ui n  tos- 
taila  con  manteca 
ó  frita. 

PlCATOSTE  r 
GakcIa  (Valen¬ 
tín).  Biog.  Publi¬ 
cista  español  con¬ 
temporáneo.  ICs 
olicial  del  cuerpo 
de  archiveros,  bibliotecarios  y  anticuarios  y  archivero 
en  el  ministerio  de  Instrucción  pública;  ha  sido  re¬ 
dactor  del  Diario  de  Avila  (1‘J03),  y  colaborador  de 
Dura  ( 1  í)03).  Pigura  como  correspondiente  de 

la  Academia  de  -San  Pernando.  en  .-\vila.  lis  autor 
de  varias  obras,  algunas  de  ellas  didácticas,  entre 
l'S  cuales  cabe  mencionar:  Tradiciones  de  .Avila, 
.lella  y  los  reges  Alfonsos,  En  el  rápido:  viaje  par 
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España  y  Portugal;  El  general  Pierna  de  Palo,  La 
Virgen  de  Sonsoles,  patraña  de  Avila  y  su  tierra;  Des¬ 
cripción  é  historia  política,  eclesiástica  y  monumental 
de  España,  obra  premiada  en  varias  Exposiciones; 
Resumen  de  las  Conferencias  dadas  por  don  José  Ra¬ 
món  M elida  en  el  Museo  de  Reproducciones  Artísticas 
(de  Madrid)  en  1908.  Es  autor  también  de  varias  car¬ 
tillas  de  educación  estética,  entre  ellas  El  arte  en  la 
Protohistoria.  Arte  oriental:  China  y  Japón,  India  y 
Caldea,  Fenicia,  Palestina  y  Persia;  El  arte  egipcio. 
.América  precolombina:  Ar¬ 
quitectura,  Escultura,  Pin¬ 
tura  y  Artes  industriales. 

PlCATOSTE  Y  RoDKÍGUEZ 
(F’elipe).  Biog.  Literato  y 
político  español,  n.  en  Ma¬ 
drid  el  3U  de  .Abril  de  1831 
y  m.  en  la  misma  capital  el 
29  de  Septiembre  de  1893. 

Su  padre,  miliciano  nacional, 
de  1820  á  1823,  acompañó 
á  Cádiz  á  las  Cortes  y  asis¬ 
tió  á  la  defensa  de  aquella 
ciudad  contra  el  ejército  fran¬ 
cés,  sufriendo  después  las 
penalidades  consiguientes 

al  vencimiento.  Picatostb  y  Rodríguiíz.  como  hijo 
de  aquel  patriota,  no  pudo  menos  de  sentir,  al  llegar 
á  la  edad  de  la  razón,  el  entusiasmo  por  las  ideas  que 
defendiera  el  autor  de  sus  días.  Así.  á  los  veinte  años 
de  edad,  cuando  la  revolución  de  1854  restableció  la 
milicia  nacional  suprimida  en  1843,  fué  uno  de  los 
primeros  que  se  alistaron  en  el  batallón  segundo  de 
Ligeros  de  esta  capital  y  en  tal  concepto  peleó  en  las 
calles  de  Madrid.  Desde  18-')3  hasta  1857  fué  profe¬ 
sor  substituto  de  matemátii-as  en  el  Instituto  de  San 
Isidro,  de  Madrid,  y  en  18()0  tomó  parte  en  la  re¬ 
dacción  del  periódico  Las  Norr  ludes .  Hecha  la  re¬ 
volución  de  1868.  el  ministro  <io  Fomento.  Uuiz  Zo¬ 
rrilla,  le  nombró  jefe  del  Negociado  central  do  su 
ministerio,  y  en  él  dió  muestras  brillantes  de  su  ta¬ 
lento  y  actividad,  proponiendo  y  redactando  ios  de¬ 
cretos  de  libertad  y  reforma  de  enseñanza  é  intro¬ 
duciendo  en  este  ramo  mejoras  que  aun  subsisten. 
Más  tarde  fué  nombrado  director  de  la  Gaceta  de 
Madrid,  cuyo  destino  desempeñó  á  satisfacción  ile 
los  gobiernos  que  se  sucedieron  hasta  la  restauración 
de  Alfonso  XII.  En  1881  fué  director  del  diario  ma¬ 
drileño  El  Manifiesto,  que  defendía  la  política  de 
Ruiz  Zorrilla.  Además,  colaboró  en  el  periódico 
Heraldo  de  Madrid  y  en  algunas  revistas  cientí¬ 
ficas.  En  1883  y  en  1885  tuvo  á  su  cargo  la  jefatu¬ 
ra  y  el  Negociado  central  de  Fomento.  Finalmente, 
en  Julio  de  1890,  ingresó  como  segundo  jefe  en  el 
cuerpo  de  archiveros  y  bibliotecarios.  -Su  persona¬ 
lidad  científica  y  literaria  no  ha  sido  juzgada  en  to  lo 
su  valor.  Fué  matemático,  astrónomo,  geógrafo, 
historiador,  poliglota,  bibliófilo  y  crítico  de  altos 
vuelos.  En  sus  libros  de  enseñanza  demostró  siem¬ 
pre  sus  grandes  condiciones  ile  maestro  y  una  ten¬ 
dencia  marcadísima  á  la  síntesis,  tendencia  que  le 
bacía  concebir  con  admirable  lógica  la  historia  pro¬ 
fana  como  un  resumen  de  todos  los  conocimientos 
que  no  caben  en  ninguna  otra  a.siguaturn,  y  la  histo¬ 
ria  natural  como  resumen  también  de  to<los  los  cono¬ 
cimientos  y  curiosidades  naturales.  Entre-sus  obras 
y  trabajos,  algunos  de  los  cuales  firmó  con  el  nom¬ 
bre  de  Felipe,  figuran:  Explicación  del  nuevo  sistema 
legal  de  pesas  y  medidas(lSó'¿),  Vocabulario  matemá- 
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ticonimotóiiico  (1862).  Programa  de  un  curso  de  Geo-  I 
gn/ía  eUuieutal  (1863),  Programa  de  un  curso  de 
Doctrina  Cristiana  y  nociones  de  Historia  Sagrada 
(186i),  Principios  y  ejercicios  de  Aritmética  y  Qeo- 
metría  (18.5),  Andar  y  ver  (1865),  Elementos  de 
Matemáticas,  Recuerdos  de  los  conciertos  del  Buen 
Retiro,  Impresiones  de  viaje,  Contestación  á  las  pre¬ 
guntas  de  Risica  y  Qniinica  en  los  exámenes  de  segun¬ 
da  tuteñanta  (18~ü).  Memoria  sobre  las  Bibliotecas 
P"pnla res  (ISIO),  obra  preraiada  con  mednllii  de  la 
Escuela  Dantesca  Napolitana;  Anuario  estadístico 
o  Iministrativo  déla  instrucción  pública  en  España, 

La  Filosofía  y  el  Universo  (18'71),  E!  tecnicismo  ma¬ 
temático  en  el  Diccionario  de  la  Academia  Española 
(1873),  Programa  de  primer  año  de  Matemáticas 
(1875),  Los  diálogos  del  bachiller  Juan  Piret  de 
J/()y«(1875),  Las  Frases  célebres  (1879).  El  Uni¬ 
verso  en  la  ciencia  antigua  (1881),  Calderón  ante  la 
ciencia,  memoria  premiada  por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  en  el  concurso 
extraordinario  abierto  en  Febrero  do  1881  para  con¬ 
memorar  el  segundo  centenario  de  Pedro  Calderón 
de  la  Barca;  Biografía  de  don  Pedro  Calderón  de  la 
Barca.  Homenaje  á  Calderón  (1881),  Poesías  inédi¬ 
tas  de  Calderón  (1881),  La  verdad  sobre  Calderón 
0881).  La  estética  en  la  Natnraleta,  la  Ciencia  y  el 
Arle  (1881),  Diccionario  popular  de  la  Lengua  Gaste- 
ilana  (1882),  Manual  de  fotografía  (1882),  Donjuán 
Tenorio  (1883).  obra  traducida  al  francés  por  Ma- 
nabal;  Colección  de  los  mejores  autores  antiguos  y 
nademos  nacionales  y  extranjeros ,  Poesías  ascéticas 
y  religiosas  (1881),  Compendio  de  Historia  de  Espa¬ 
ña  (1884),  Diccionario  francésespañol  y  españolfran 
eét  (1886l .  Estudio  sobre  la  grandeia  y  decadencia  de 
España  ( Los  Españoles  en  Italia.  El  Ejército.  Si 
glo  XVII)  (1887),  Prontuario  de  la  Historia  de  Es¬ 
paña  (1887),  Problemas  de  Física  (1887),  La  casa  de 
Cervantes  en  Valladolid  (\S88),  Elementos  de  Física 
y  Qiiimica  (1889),  Elementos  de  Historia  Natural 
(1889),  Compendio  de  la  Historia  ünicersal  (1890). 
Apuntes  para  una  Biblioteca  cientlfra  del  siglo  XVI, 
«bra  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional  (1891); 
Elementos  de  Geografía  y  nociones  de  Cosmografía 
(1891),  Ultimos  escritos  de  Felipe  Picn/oírc,  colec¬ 
ción  póstunia  de  los  artículos  publicados  en  He¬ 
raldo  de  Madrid  y  en  El  Centenario,  durante  los 
años  1891-92;  Resumen  de  Historia  Universal,  Es 
tudios  sobre  el  cristianismo,  y  La  Virgen,  El  persona¬ 
lismo  en  España  y  Diccionario  gramatical,  inéditas. 

PlCATRONCOa.  m.  Ornit.  Nombre  alavés  del 
pico.  V’.  Pico. 

PICAULT  DE  LINCHE  (Juan),  fiin?.  Reli 
gloso  trapease  francés.  Era  persona  de  noble  alcur¬ 
nia  V  babfa  desempeñado  en  el  mundo  altos  cargos. 
En  su  juventud  llevó  una  vida  desatada,  siendo  e 
escándala  y  el  temor  de  cuantos  le  conocieron.  El 
abad  Raneé,  viéndole  al  ñn  arrepentido,  le  recibió 
en  la  Trapa  como  hertnnno  lego,  con  el  nombre  de 
Moisés,  á  pesar  de  la  oposición  y  descontento  que 
manifestaron  los  que  habían  conocido  sus  desarre 
glos.  Murió  en  la  Trapa,  dejando  fama  de  varón 
santo  por  la  rigurosa  aspereza  con  que  se  trató 
siendo  religioso  y  el  arrepentimiento  que  manifestó 
siempre. 

Blbliogp.  Biografía  eclesiástica  completa  (Ma¬ 
drid,  1863). 

PIOAUVILLE,  Oeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  la  MtiiicIis.  dist.  de  Valognes,  cant.  y  7 
kilómetros  O.Sf).  de  Saint''- Mére  líglise,  entra  dos 


alturas,  desde  las  se  que  dominan  el  Onve  y  el  Douve, 
nfl.  izq.  del  'l'aute,  á  25  m.  de  altura;  83ü  li  (2.61)1) 
con  el  niun  . ). 

PICAVEA  (Rafakl).  Biog.  Industrial,  político 
y  periodista  español,  n.  en  Oyarzun  (Guipúzcoa)  en 
Diciembre  de  1867.  Hizo  su  educación  comercial  en 
Francia  y  en  Inglaterra,  y  á  los  veintiún  años  era 
jefe  de  sección  en  las  oficinas  centrales  de  *  .Socie¬ 
dad  de  Altos  Hornos  de  Viz¬ 
caya;  más  tarde  emprendió 
por  cuenta  propia  negocios 
mineros  en  el  distrito  de 
Santander,  á  la  sazón  casi 
le.scouocido,  siendo  uno  de 
os  mineros  que,  en  socie¬ 
dad  con  su  padre  político  el 
conocido  industrial  bilbaí¬ 
no  Federico  Echevarría,  con¬ 
tribuyeron  más  al  desarrollo 
industrial  de  aquella  zona, 
formando  la  poderosa  So- 
ciedad  Echevarría  y  Pica-  Rafael  Plcavea 

ven.  El  éxito  de  Picavka  fué 

rápido  y  sorprendente  al  desarrollar  sus  iniciativas 
en  los  más  diversos  ramos  de  la  riqueza  patria.  Te¬ 
nía  la  iniciativa  del  Banco  de  Vizcaya  y  el  Banco  de 
Burgos,  á  cuyos  consejos  pertenece.  I''undó  La  Pa¬ 
pelera  Española,  teniendo  por  asesor  técnico  ni  in¬ 
geniero  Nicolás  Urgoiti,  é  incorporando  á  tan  pode¬ 
rosa  socieilad  las  principales  fábricas  de  papel  de 
España.  La  Cooperativa  Eléctrica  Donostiarra  (en 
Sun  Sebastián),  los  saltos  de  agua  en  Valcarlos 
(Navarra)  y  otras  muchas  empresas  industriales,  ta¬ 
les  como  la  Sociedad  General  de  Obras  de  Sanea¬ 
miento  dedicada  al  abastecimiento  de  aguas  á  diver¬ 
sas  ciudades  de  la  Península,  de  la  que  es  presidente, 
se  deben  al  empuje  emprendedor  de  Picavka.  En  lid- 
bao  tomó  parte  activa  en  la  constitución  de  la  l.iga 
Nacional  de  Productores,  surgida  á  consecuencia 
de  haber  intentado  Moret  la  celebración  de  un  trn- 
tailo  comercial  con  el  Imperio  alemán.  Con  tal  oca¬ 
sión  la  Liga,  de  acuerdo  con  el  Fomento  del  Trabajo 
Nacional  de  Barcelona,  combatió  en  mitins  púldicns 
la  celebración  de  aquel  tratado.  Picavka  tomó  parte 
en  estos  mitins,  habiéndose  destacado  como  temible 
orador.  Llevado  á  la  política  de  la  región  vasconga¬ 
da,  jamás  quiso  afiliarse  á  ningún  partido.  Elegido 
con  carácter  de  independiente  diputado  á  Cortes  por 
el  distrito  de  San  Sebastián  y  senador  del  reino  por 
aquel  país,  fundó  para  defensa  de  sus  ideales  regio- 
nalistus  el  diario  El  Pueblo  Vasco,  que  inspira  lle¬ 
vando  personalmente  su  dirección.  Con  este  motivo 
se  ha  revelado  últimamente  como  periodista,  firmando 
con  el  seudónimo  de  Alcibar  con  que  interviene,  so¬ 
bre  todo  en  cuestiones  ferales  y  de  carácter  social . 
El  monumento  á  la  reina  Cristina,  levantado  en  1919 
en  el  barrio  de  Loyola  de  la  ciudad  de  San  Se¬ 
bastián,  se  debe  á  la  iniciativa  de  .Alcibar.  l^or  su 
audacia,  su  energía  y  su  es|iiritu  de  luchador  tenaz, 
Picavka  es  considerado  como  un  hombre  representa¬ 
tivo  de  la  raza  vasca,  entre  la  que  goza  de  muchna 
simpatías. 

Picavka  (Ricardo  Macías).  Biog.  V.  Macías  Pi- 
CAVBA  (Ricardo). 

PICAVET  (Francisco  José).  Biog.  Erudito  y 
pedagogo  francés  contemporáneo,  n.  en  Petit  l''nyt 
(Norte)  el  17  de  Mayo  de  1851.  Fué  primeramen¬ 
te  maestro  de  e.scuela  (1871)  y  luego  profesor  de 
segunda  enseñanza  en  el  Liceo  de  Luis  el  Grande, 
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Colegio  Clioptal  y  Liceo  de  Versalles,  agregado  de 
lilosolía  (1882);  couíereuciante  de  la  Escuela  Prác- 
licii  de  Estudios  Superiores  (1888),  doctor  en  letras 
(18U0),  profesor  del  Colegio  Rollin  de  París,  encar¬ 
gado  de  cursos  eii  la  Facultad  de  Letras  de  la  Uni— 
versiilad,  secretario  del  Colegio  de  Francia  (1901), 
profesor  de  Historia  de  la  Filosofía  Medieval  (1906) 
eu  la  Sorlioiia,  y  director  de  la  Escuela  Práctica  de 
Estudios  Superiores.  Ha  sido  premiado  por  la  Aca¬ 
demia  Francesa  y  por  la  Academia  de  Ciencias  Mo¬ 
rales  y  Políticas,  es  caballero  de  la  Legión  de  Honor, 
oficial  de  Instrucción  pública,  etc.  Se  ba  distinguido 
como  pedagogo,  escritor  y  particularmente  como 
limturiador  de  la  filosofía  de  la  Edad  Media,  siendo 
Hciualinente  la  personalidad  de  más  relieve  en  Fran¬ 
cia  eu  este  orden  de  estudios.  En  la  /{eviie  Philoso- 
pUiQUf,  Jievne  d' Histoirt  des  Religions,  Revne  In- 
teiiiiiiioiiiile  de  l’ ñiiseigitement,  fundada  por  él  en 
1897,  y  en  las  colecciones  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  .Morales  y  Políticas  ba  publicado  los  resultados 
de  sus  investigaciones  acerca  de  este  período  tan 
erróneamente  juagado  todavía  en  la  acfualidad.  Fun¬ 
do  una  Sociedad  de  Escolástica  Meiiievai  y  empez  ó 
la  publicación  de  una  tíibliot/iéqiie  de  Scnlastiqiir 
Medié  cale  (1897)  y  otra  Bihliothéqne  iHteniaitonale 
de  C t:tseignement  supérieur  (1898).  Susobras  princi 
pales  son:  Le  Mugen- Age.  Caraetérislique  lUéologtqi'e 
e!  líhilosophtco  -  scientijique.  Limites  cftronoiogtqnrs 
(Parla,  l'.fOl);  Hsqnisse  d' une  Mstoire  des  philoso- 
p/iies  medievales  [l'nün,  1901;  2.*  ed..  1907),  R.s- 
snis  sur  l'hisíoiee  genérale  el  contparée  des  t/iéologies 
el  des  pliiliisop/iies  medievales  (París,  1913),  diferen¬ 
tes  traliajoa  de  explanación  de  su  concepto,  de  la 
Filnso/ia  de  la  ¿'dad  Media,  de  la  Escolástica  y  To¬ 
mismo .  los  ^irogrunias  de  sus  cursos  universita¬ 
rios  (19(19-12);  De  íorigine  de  la  Scolastique  en 
Frunce  et  en  Allemagne  (París,  1888),  La  valeur 
de  la  Scolastiqne,  eu  el  Congreso  Internacional  de 
Filosofía  de  París  (1900),  y  las  monografías:  La 
Science  expérimentale  an  XIll  sUele  (París,  1891), 
Abélard  et  Alexandre  de  Halés,  créatenrs  de  la  mé- 
thode  scolastiqne  (París,  1896).  Les  discussions  sur 
la  liberté  an  temps  de  Gottschalk,  de  Raban-Manr, 
d  Uinemur  et  de  J ean  (  París,  1896);  Roscelin 

pbilosop/ie  et  théologien  d'aprés  la  légende  et  d'apris 
Páí.s/oirí  (París,  1896),  Oerbert.  Un  pape  philosuphe 
d'aprés  l'hisioire  et  d'aprés  la  légende  (París,  1897), 
Uislüire  de  l'enseignement  et  des  ¡icoles  dn  IX  an 
X 1 1 1‘  siécle  (190l),  L' Aterroisme  et  les  averrolstes 
dn  XllD  siécle  d'aprés  le  éü' imítate  intellectns  contra 
aoerruistas'»  de  S.  Thnmns  d'  Aqnin  (París.  1902), 
Denx  dirertinns  de  la  théolnqie  et  de  l'exegése  catho- 
liqiies an  XI! F siécle:  R .  TUomas  d' Aqnin  et  R.  tíacon 
(París,  1905);  Nos  vienx  ninltres,  Fierre  de  Mari- 
conrd.  le  Picará  et  son  injlnence  sur  Roger  liacon 
(19o7),  Note  sur  la  place  que  tieni  la  querelle  des 
unirersanx  d  aprés  A  bélard  dans  les  écoles  dn  XI P  íi¿- 
cfe(1911),  Ponr  une  /iitiire  édítion  des  oenvres  de 
R.  liacon  ( 1912),  etc.  .Aparte  de  esta  labor  extraor¬ 
dinaria  sobre  la  filosofía  de  la  Edad  Media,  ha  pu¬ 
blicado  ,  además,  Picavkt  una  serie  de  estudios 
apreciables  sobre  filosofía  griega  y  moderna,  como 
son:  a)  Un  iloenment  important  ponr  l'hisioire  dn 
pycráoiii.tmr  (1888),  De  Epicnro  novae  religions  sec- 
tatore  sice  de  diis  quid  senserit  Epienrus  ( 1889),  Le 
Phé'iomenalisme  el  le  Probabilisme  dans  l'Ecole  pin- 
tnnícienne  (1887),  Les  rappors  de  la  Religión  et  de  la 
Philosophie  en  Oréce  (1897),  Plotin  et  les  Mustéres 
d'Eleusis  (1903),  Plotin  et  S.  Paul  (1901);  b)  Gali- 


lée,  destrncteur  de  la  Scolastiqne,  /ondatenr  de  ¡a 
Science  et  de  la  philosophie  modernes  (1895);  La  Met- 
trie  et  la  critique  allemande  (1889),  P/itlosophte  de 
Maine  de  tíiran  (1879),  memoria  escrita  sobre  docu¬ 
mentos  inéditos  descubiertos  en  los  archivos  del  Ins¬ 
tituto  de  Francia;  Les  idéolognes  (1891 ).  estudio  muy 
documentado  acerca  de  las  ideas  y  teorías  científicas, 
filosóficas  y  religiosas  en  Francia  desde  1787; 
Hanréttu,  historien  de  la  Scolastiqne  (1900);  Carrais 
(1889),  y  sus  recensiones  del  moviniiento  neotomista 
contemporáneo  eu  la  Revista  de  Ribot.  Es  autor  to¬ 
davía  de  otras  obras  de  carácter  más  general  y  de 
cuestiones  de  enseñanza  y  educación:  L’histoire  de  la 
philosophie;  ce  qu  elle  a  élé,  ce  qn  elle  pent  éire  (Pa¬ 
rís,  1888);  L'hisioire  des  rapports  de  la  Ihéologie  el 
de  la  philosophie  (París,  1888),  Instrnction  morale 
el  civiqne  (  París.  1888:  4."  ed..  1905),  Bibliographie 
de  la  agrégation  de  philosophie  IHHj  á  1S!S9,  L'édnca- 
tion  (París,  1895),  Entre  camarades  {Paria,  1901), 
L'hisioire  de  la  philosophie  á  la  licence  es  le  ‘tres{  1909), 
las  ediciones  del  'l'raité  des  sensations ,  de  Condillnr 
(París.  1886;  2.”  ed.,  1906);  De  natura  Deornrn,  d« 
Cicerón  (París,  1887);  Disconrs prétiminaire  de  l'B:i- 
cgclopédie,  da  D’Alembert  (París,  1891);  Platón, 
choix  de  textes  avec  elude  dn  sgstéme  philoso/ihtque  et 
notices  biogriiphiqnes  et  bibLograp/iiqiies,  y  una  tra¬ 
ducción  de  la  Critica  de  la  razón  práctica,  de  Kant 
(París.  1888;  4.*  ed..  1913). 

Blbliogr.  Picavet,  Vint  qnatre  ans  de  rerherches 
et  d'enseignement  á  la  seclion  des  Sciences  rehgienses 
de  V Ecole  pratiqne  de  Nouvelles  Eludes  sur  les  rap¬ 
ports  de  la  Ihéologie  et  de  la  philosophie .  sur  l’histoire 
des  doctrines  et  des  dogmes,  en  la  Recite  Internationale 
de  ¡' Enseignement  {PJll  y  1912). 

PICATACUYANI.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.de  Nuñoa. 

PICAYUNB.  Nnmis.  En  la  Florida  y  Luisisna 
el  nombre  del  medio  real  español  ’/jj  de  dolar, 
6  (/a  b6“Oivos,  y  de  lupií  empleado  para  designar  la 
pieza  de  5  centavos  en  los  Estados  Unidos.  El  picai- 
llon  francés,  del  cual  se  adaptó  el  nombre  en  Améri¬ 
ca,  era  una  moneda  antigua  de  cobre  del  Piamoute. 
Su  origen  es  dudoso,  pero  probablemente  se  relacio¬ 
na  con  el  italiano  pir.colo,  pequeño. 

PiCAYUNE.  Geog.  Villa  de  loa  Estados  Unidos,  en 
el  de  Misisipí.  condado  de  Pearl  River;  816  b.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

PICAZA.  F.  Píoche.  —  It.  Picea.  —  lu.  Wesdiig- 
hoe.  —  A.  Cathacke.  —  P.  Pega.  —  C.  Axadell. —  E.Pi- 
kilego.  (Etim.  —  De  pico.)  f.  prov.  Murcia,  .\zada  ó 
legón  pequeño  que  sirve  para  cavar  lu  tierra  super¬ 
ficialmente  y  limpiarla  da  las  hierbas. 

Picaza.  Ornit.  Urraca.  V.  Pica. 

Picaza  manchada.  V.  Proa  reborda. 

Picata  marina.  V.  Flamenco. 

Picaza.  Geog.  Lag.  y  cañada  de  la  República  .\r- 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Dolores,  cuartel  14.  ||  Lag.  de  la  misma  prov.,  en  el 
partido  de  Juárez,  cuartel  5.  |  Lug.  poblado  de  la 
prov.  de  Córdolia.  en  el  dep.  de  Río  Cuarto,  distri¬ 
to  del  Tres  de  Febrero.  ||  Lag.  de  la  misma  prov., 
en  el  dep.  del  General  López,  dist.  de  1.8  Picaza. 
Debe  su  nombre  á  este  animal  que  abundaba  antes 
en  sus  inmediaciones.  ||  Dist.  del  mismo  dep.,  limibi- 
do  al  N.  por  el  dist.  de  V'enado  Tuerto,  al  E.coii  el 
de  Teodolina,  al  S.  con  la  prov.  de  Buenos  .-Vires  y 
al  f).  con  la  de  Córdotia;  unos  400  h. 

PICAZO,  ZA.  adj.  Aniér.  Dfeese  del  caballo  l> 
yegua  de  color  obscuro,  pero  que  tiene  la  frente  y 
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Ion  pies  biniicos.  Q  m.  Caballo  picazo.  ¡|  Golpe  que 
se  Ja  con  el  pico  ó  con  alguna  cosa  puntiaguJa  y 
piinzanle.  ||  Señal  que  queda  de  este  golpe.  |¡  Pollo 
Je  la  picaza. 

Picazo.  tí$og.  Villa  de  la  prov.  de  Guadnlajara. 
mun.  de  Valdelagiia. 

Picazo.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Madrid,  mu¬ 
nicipio  de  Vallecas. 

Picazo  (El).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
que  consta  de  437  e.  y  albergues  y  1,325  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  89  o.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Motilla  del  Palancar,  dióc.  de  Cuenca,  y 
está  sit.  al  SO.  de  la  cabecera  del  partido  y  á  la  de¬ 
recha  del  rio  Júcar.  Terreno  quebrado  con  alguna 
vega;  produce  principalmente  vinos  y  aceite.  Escue¬ 
las  nacionales. 

Picazo  (Alejandro).  Biog.  General  español,  n.  y 
m.  en  el  siglo xiz.  Era  natural  de  Castilla  la  Nueva, 
y  en  1872  era  ya  comandante  del  arma  de  infantería. 
En  1873,  con  ocasión  de  la  guerra  carlista,  ascen¬ 
dió  á  teniente  coronel  y  le  fue  contiado  el  mando  del 
batallón  llamado  Fijo  de  Ceuta,  que  estaba  formado 
por  disciplinarios  y  penados  del  presidio  de  esta  po- 
sesiun  africana.  Ai  arreciar  el  rigor  de  la  campaña. 
Picazo  fué  destinado  á  operar  en  la  provincia  de  Ta¬ 
rragona  con  su  batallón,  y  su  actuación  fué  tan 
eticaz,  constante  y  esforzada,  que  el  historiador  im- 
parcial  hoy  no  acierta  á  explicarse  cómo  con  un  solo 
batallón  que  no  llegaba  á  50Ü  plazas.  Picazo,  duran¬ 
te  tres  años  con.secutívos,  tuviese  á  raya  las  fuerzas 
enemigas  de  Miret,  Cercós,  Moore,  Neiide  Prades 
y  otros  jefes  carlistas,  no  menos  aguerridos.  Tomó 
parte  en  todas  las  acciones  que  se  libraron  en  el 
campo  de  l'arragona,  Conca  de  Barberá,  Ribera  del 
Ebro.  llegando  hasta  el  Panadés.  .Sin  artillería,  ni 
caballería,  batióse  muchas  veces  con  fuerzas  cuadru- 
plicuilas  en  número,  no  siendo  jamás  vencido,  ni 
siquiera  obligado  á  ninguna  retirada.  Supo  mante¬ 
ner  la  moral  y  ejemplaridad  de  tropas  tan  poco  pro¬ 
pensas  á  ellas,  merced  á  su  valor,  casi  siempre  te¬ 
merario.  y  á  sus  excepcionales  dotes  de  mando.  Su 
entereza,  austeridad  y  abnegación,  fueron  prover¬ 
biales  en  su  época.  Era,  ante  todo,  un  acérrimo  or¬ 
denancista  y  un  trabajador  infatigable.  En  el  trato 
particular  era  un  dechado  de  sencillez  y  afabilidad, 
y  se  distinguió  siempre  por  sus  arraigados  senti¬ 
mientos  religiosos,  que  no  se  avergonzaba  de  mani¬ 
festar  en  público,  cuando  la  ocasión  lo  exigía.  En 
1871  ascendió  á  coronel,  y  desde  1878  fué  goberna¬ 
dor  general  de  la  ciudad  y  provincia  de  Tarragona, 
falleciendo,  después  de  1885,  siendo  ya  general  de 
división. 

Picazo  (Juan).  Biog.  Religioso  y  escritor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Gualda  en  1681  y  m.  en  Madrid.  Profe¬ 
só  en  la  onlen  de  San  Francisco,  en  el  convento  de 
San  Diego  de  Alcalá,  y  luego  pasó  al  Colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  aquella  Universidad,  dis 
tinguiéndose  como  escolar  estudioso  y  notable  pre¬ 
dicador.  Entró  en  el  profesorado  público  cuando  se 
creó  la  cátedra  de  vísperas  de  teología  de  Escoto,  la 
que  desempeñó  hasta  1743,  fecha  en  la  que  ascen¬ 
dió  á  la  de  prima.  Para  incorporarse  al  cuerno  de 
doctores  de  la  misma  escuela,  fué  á  la  de  Sigiienza, 
donde  obtuvo  en  1736  ios  grrados  <le  licenciado  y 
doctoren  teología.  I.lamadoá  .Madrid,  alcanzó  gran¬ 
des  medros  en  su  religión,  pues  fué  dos  veces  lector 
jubilado,  padre  de  las  provincias  de  Castilla,  Cata¬ 
luña  y  Valencia,  provincial  de  la  primera  y  secreta¬ 


rio  general  de  la  orden  en  su  rama  cismontana.  Pit- 
blicó  los  siguientes  trabajos:  Oración  /unet re.  ¿tk 
lae  Exegnias  gve  el  Real  Convento  de  Santa  Clara  dé¬ 
la  Ciudad  de  Onadalaxara  celebró  á  la  dulce  memoria 
del  íimo.  P.  Fr.  Francisco  ií’ej-nrrfo  ( Alcalá,  1727), 
Copia  de  carta  escrita  al  Riño.  P.  AI  tro.  Fr.  Mathiae- 
de  Velasco  (sin  lugar  ni  año  de  impresión),  Cursnn 
integer  Theologicns  juxta  mirain  mentein  V.  Doctoris„ 
et  Principis  JV"'*  Jounnis  ünns  Sr.oti,  dispositue  aiíi 
praescritnm,  et  norman  sancitam  ín  Nostra  Vniverst- 
tate  Complutensi,  pro  ascendetibns  labore  ií  etníio- 
certamini  publico  expósito,  ad  Lanream  Doetor"in» 
(Alcalá,  1746),  y  algunas  Censuras  y  Dictámenes, 

PICAZÓN.  l.*ncep.  F.  Déicangeaison. —  It.  Pr*- 
dore,  piizicore. —  In.  Prurience.  —  A.  Juckea.  —  P.  Cs- 
micbdo.  —  C .  Praija.  —  E.  Jidako.  f.  Desazón  y  moles¬ 
tia  que  causa  una  cosa  que  pica  en  alguna  parte  dek 
cuerpo.  II  bg.  Enojo,  desabrimiento  ó  disgusto. 

PICCA  (Juan).  Biog.  Pintor  escenógrafo  ita¬ 
liano,  n.  en  Ascoli  Piceno  en  1840.  Estudió  en> 
Roma  y  pintó  muchas  decoraciones  para  los  tealroe 
de  .Ascoli,  Foligno,  Pésaro,  Pcrusa  y  Monte  Gior- 
gio.  Entre  sus  trabajos  de  pintura  decorativa  figu¬ 
ra  la  ornamentación  de  gran  número  de  casas  se¬ 
ñoriales  de  Ascoli  Piceno. 

PICOADILLY.  Geog.  Una  de  las  calles  princi¬ 
pales  de  Londres  fV.). 

PICCADORI  (Juan  Bautista).  Biog.  Teólogo 
y  filósofo  italiano,  n.  en  Rieti  en  1766  y  m.  en 
Roma  en  1829.  Entró  en  la  orden  de  los  Clérigo» 
regulares  menores  y  fué  profesor  de  teología  y  filo¬ 
sofía,  y  en  1791  obtuvo  por  concurso  la  cátedra  d* 
moral  del  Colegio  de  la  Sapienia,  en  Roma;  fué,  al 
mismo  tiempo,  párroco  de  San  Vicente  y  San  A'a- 
nasio,  consultor  de  la  Congregación  del  loda  e, 
y  desde  1826  superior  general  de  su  orden.  l)-jó 
unas  Instituciones  de  Etica  ó  Filosofía  moral,  Insit— 
tildones  del  derecho  de  gentes,  incompletas,  etc. 

PICCANIÑI,  PICCANINNY  ó  PICKA- 
NINNY.  m.  Palabra  aplicada  originalnieiile  por 
los  negros  de  las  Indias  occidentales  á  sus  peque— 
ñuelos.  Probablemente  la  tomaron  del  esiiañol,  pe- 
gueño,  ó  del  portugués,  peguenino.  Con  el  comercie 
de  esclavos  se  extendió  este  vocablo  por  América,  y 
de  allí  pasó  á  Australia  y  al  S.  de  .Africa. 

PICCARD  (Julio).  Biog.  Químico  suizo,  o.  ee 
Lausana  en  1840.  Doctor  en  filosolfa,  Prirat  Dosenp 
del  Politécnico  de  Zurich  (1862)  v  profesor  de  quí¬ 
mica  de  la  Universidad  de  Basilea  (desde  1869),  al 
que  se  debe:  lieitrág  ziir  Kentnniss  der  Riibidinuiver- 
biiid.  (Heidelberg.  1861),  y  Les  Brevets  d  inmitioik 
(Lausana,  1881).  Además,  ha  publicado  mueiioa  tra¬ 
bajos  en  varias  revista.s  científicas. 

PICCARDI  (Carlos).  Biog.  Médico  italiano,, 
n.en  Alghero  en  1853.  Ha  publicado:  Analist  di— 
verse  eseguite  nella  señala  di  perfetionamento  delV  igie- 
ne  pnbblica  nel  1890  (1891).  Analisi  del  gas  illu mi¬ 
nante  della  citlh  di  Sassari  (1891),  y  .Ipplicaiio-ie- 
del  método  Rose  all  í  ricerca  delie  iinpuríth  dell'  alci.of 
del  viiii  sarilí  (1891). 

PicCARUi  (Juan  Leopoldo).  Literato  italir.- 

no.  u.  en  18  48.  Es  profesor  de  lengua  italiana  en 
Roma,  y  se  le  debe:  Rosalía  (1876),  II  signar  Do 
Fierii  (188  4).  Suggio  di  una  storia  somnuiria  sulla 
stanipa  periódica  (1886),  La  moolie  di  Collatino 
(1887),  y  Teatro  dei  biiraltini  (1898). 

PICCARDO  (Oiikstilla).  Biog.  Escritora  ita¬ 
liana.  nacida  en  Spezia  en  1863.  Es  profesora  de  li¬ 
teratura  italiana  en  la  Escuela  técnica  femenina  d» 


522 


PICCART  —  PICCINI 


«u  ciudad  natal,  y  lia  publicado;  liingnijtn  di  Oreslt 
Raggi  ^1882),  Fatti  principan  della  iSloria  d'  Italia 
{1884),  di  Storia  Patria  della  fondniione  di 

Monta  al  ttí7U  )188U),  Le  donne  nella  Sturia  italiana 
{1892),  l  gratidi  poeti  itaiiani  (1898),  Faacinlleia, 
Aatobiograjia,  raccoato  per  le  bambtue  (1893);  1  nos- 
dri  aJTetii  e  i  nostri  dooeri  (1893),  y  Rime  (1904).  El 
apellido  de  familia  de  esta  escritora  es  Ulasni. 

PICCART  (Mioubl).  Biog.  Filósofo  y  erudito 
aleináii.  u.  en  Nuremberg  el  29  de  bepiieinbre  de 
1574  y  m.  en  Altilorf  el  3  de  Julio  de  1020.  Desde 
1599  formó  parte  del  profesorado  de  la  Universidad 
■de  asta  población,  donde  explicó  sucesivamente  ló¬ 
gica,  literatura  y  metafísica.  Defendió  la  Hlosofia 
peripatética,  comentando  las  obras  de  lógica  y  mo¬ 
ral  del  Estagirita  en  uua  época  en  ((ue  el  prestigio 
de  la  lilusofla  antigua  babla  decaído  consnlerable- 
inente.  8u  Ysagoge  iu  leclioaem  Aristotelis,  hnc  est, 
Ji'jpotypoeia  totias  philusophiae  Arislotelis  (.Nurem¬ 
berg.  1005.  1655  y  1600(,  no  obstante  su  título,  es 
tina  introducción  &  aquel  sistema,  en  que  se  ocupa 
■especialmente  en  el  orden  y  tiualldad  de  las  obras  del 
tilosol'o  griego;  Orgaaam  aristolelicam  (1013)  é  la 
politicos  Arislotelis  libros  caianienlarii  (Leipzig, 
1615,  y  .lena.  1059).  forman  estos  comentarios  uua 
«erie  de  estudios  sobre  los  puntos  capitales  de  la 
Politica  que,  en  opinión  de  uua  autoridad  tan  com¬ 
petente  como  ISartbélemy  de  Saint-llilaire.  son  supe- 
siures  ó  los  de  Melanchton,  Lefévre  d’lCtaples  y  Ca- 
tnerarius.  Sus  Dispatatioaes  philosophicae  v  Oratio- 
n»J  dciideaiicíie  (  Leipzig,  1011,  y  Nuremberg.  1041) 
íormaii  un  total  que  no  baja  de  50  monografías  so¬ 
bre  diversas  materias  filosóficas.  Hombre  do  ciencia, 
filólogo  é  bistoriador.  recuerda  Piccabt  todavía  los 
buenos  tiempos  del  renacimiento  bumanista.  Es  au¬ 
tor,  además  de  las  obras  ineucionadas.  de  Periciila 
critica  (.Altdorf.  1608),  Observalioiiitia  Aistoricantm 
decades  XVlll  (Amberg,  1613-21,  y  Nutemberg. 
1021,  1621  y  1651),  lasi'inia  gentilitia  /amiliaruni 
patriciarnia  zVoci/íiicr^ní  (  N  uremberg,  1014),  y  va¬ 
rias  Cartas  que  .se  publicaron  en  las  colecciones 
Bpistolae  Rtcbterianae,  Epistolae  M.  Gadii.  y  otras. 

Blbllogr.  Felwinge.  Pkilnsophia  Alldor/lsia; 
Will,  IVariibergiscbes  í.exirnn .  sunle.mcnto  de  No- 
pitscli. 

PICCBNARDI  el  Jocni  (Carlos).  Biog.  Pin¬ 
tor  italiano,  n.  en  Creinona  en  1658.  Perteneció  á 
la  misma  familia  que  Piccenardi  el  Viejo,  estudió 
■en  Creinoua  y  se  perfeccionó  en  Venecia  y  en  Roma. 
ICn  la  iglesia  de  San  Pedro,  do  su  ciudad  natal,  pin¬ 
tó  el  .Martirio  del  Príncipe  délos  .Apóstales. 

Piccenardi  el  Viejo  (Carlos).  Biog.  pintor  ita¬ 
liano,  n.  en  Cremona  en  1570.  Estudió  en  Holonia 
bajo  la  dirección  de  Luis  Carracci  y  pintó  varios 
■cuadros  de  asunto  religioso  y  profano.  En  la  iglesia 
de  San  Peiiro.  de  Cremona.  bav  dos  obras  suyas,  el 
Bautismo  de  San  .Agnstia  y  el  de  San  Valeriano. 
Aníbal  Carracci  pintó  su  relratu. 

PICCIANO.  (leog.  Pnbl.  de  Italia,  en  la  provin- 
■cia  de  Teramo  ó  .-Vliruzos  Ulterior,  clrc.  y  á  5  kins. 
IÑ-i.  de  Peune.  en  la  rib.  der.  del  llarricellc  ó  Tavo, 
Tamal  del  Salino  Mnggiore;  630  h.  (1,300  con  el 

municipio). 

PICCINARDI  (SkrakIn).  Biog.  Teólogo  ita¬ 
liano,  n.  en  Rrixia  en  1631  y  in.  en  Pailua  en  169.5. 
Entrado  en  la  adolescencia,  tomó  el  hábito  y  profe- 
•«■i  en  el  convento  dominicano  de  sn  ciudad  natal.  En 
licionia  cursó  los  estu  lioa  de  filosofía  y  teología  con 
«ingular  aprovecbamiento.  Doctor  en  artes  y  lector 


enseñó  un  curso  en  Rrixia;  y  en  Bolonia,  Verona. 
Génova  y  .Milán  regento  las  cátedras  primarias  de 
teología,  con  tal  prestigio,  que  el  general  de  la  or¬ 
den  dominicana  le  conbrió  el  grado  de  magisterio  en 
aquella  facultad,  cuando  apenas  contaba  treinta  y 
dos  años.  El  Senado  veneciano  lo  distinguió  dándo¬ 
le  la  cátedra  de  metafísica  en  la  celebérrima  Univer¬ 
sidad  de  Patina.  Sucedió  en  la  cátedra  de  Santo  To¬ 
más,  de  dicha  Universidad,  á  otro  dominico,  el  afa¬ 
mado  maestro  Rivetta.  Doctísimo  en  las  disciplinas 
filosóficoteológicas,  cultivó  la  poesía  y  fué  muy  ver¬ 
sado  en  los  autores  latinos,  griegos  y  hebreos,  unien¬ 
do  á  su  mucha  erudición  un  lenguaje  clásico.  Obius; 
Philosopbi  doginalicae  Peripateticae  Cbristianae  li- 
bri  noreni,  Petri  lUariae  Frambotti  (Padua,  1671); 
.ipocrisis  pro  scbniasticis  perniissi  tcilicel  usgne  ad 
aras  Peripaletici  (Padua,  1676),  De  approbatinne 
doctriane  Saiictt  Tbomae  Aqatuatis,  libri  seplem(V<t- 
dua,  1683);  De  nooitio  opere  quod  inscribitur  Prae- 
destinalns,  etc.  (Pailua,  1686).  y  Poemas,  en  italia¬ 
no,  Escribió,  además,  un  curso  completo  de  tilosofia 
y  teología,  que  no  quiso  imprimir. 

Blbllogr.  Quetif  v  Ecluird,  Scripts.  0.  P. 
(t.  II). 

P1CCINEL.LI  (Andrés  y  Rafael  de  Juan  An¬ 
tonio).  Biog.  Pintores  italianos  del  siglo  xvi,  discípu¬ 
los  del  Soilonia.  llamados  los  Brescianiui  por  haber 
naciilo  en  Ure8cia(V,  Brrscianini).  Andrés  era  ya 
buen  pintor  en  1507.  Rafael  murió  en  Florencia  en 
1.545.  La  obra  maestra  de  estos  dos  hermanos  es  la 
Virgen  de  Vibbiano,  lugar  próximo  á  Siena,  que  tlu- 
rante  cierto  tiempo  fué  atribuida  á  Periizzi. 

PicciNELi.i  (  FKi.irK).  Biog.  Literato  italiano,  n.en 
Milán  en  1601.  Fué  canónigo  de  San  Juan  de  Le- 
trán  en  1626,  y  cambió  su  nombre  de  pila  Carlos 
Francisco  por  el  de  Felipe.  Recibido  doctor  en  teo¬ 
logía.  se  dedicó  á  la  preilicación  durante  cuarenta 
años  V  fué  uombrado  abad.  Escribió  en  italiano;  Pa- 
negirici  (Venecia.  16  19).  Il  Mondo  simbólica  {Mi\An. 
1653),  Lnmi  e  líijtessi  (Milán,  1667),  Ateneo  de 
letterali  milnnesi  (Milán.  1670),  Fatiche  apostohcbe 
(Milán,  1672-74).  colección  de  sermones,  y  Massi- 
me  de  xiici'i  cáiojfri  (Milán .  1678).  y  en  latín;  Femi- 
nnrnni  Sacrae  Scriptnrae  elogia  (Milán.  1657),  Kto- 
gia  extemporánea  (Milán,  1677),  y  algunas  traduc¬ 
ciones  de  obras  anteriores  escritas  originariamente 
en  Italiano. 

PlCClNl  (.\UGUSTo).  Biog.  Químico  italiano, 
n.  en  San  Mininto  (  Florencia)  en  18.54.  Es  profesor 
de  química  farmacéutica  en  la  Escuela  de  Farmacia 
del  Instituto  de  Estudios  .Superiores  de  Florencia  y 
miembro  ile  la  Acailemia  de  loa  Liiicei,  de  Roma. 
Ha  publicado;  Maoro  areómetro  a  scala  arbitraria 
(1874),  Ossidatione  dell'  acido  titánico  (188'2),  Sal 
limite  delle  eombinaiioni  e  snl  sistema  periódico  degli 
elementi  (1.S85).  Sa  di  iin  minerale  che  accompagoa 
la  colnmbite  di  Crateggia  in  Val  Vigento  (188til. 
Ancora  siilie  eombinaiioni  eorrispondenti  all'  acido 
pertitaniro  (1887),  Salle  soliiiioni  di  cloruro  crómica 
verde  ( 1891),  Sngli  allnmi  di  sesqnios.sido  di  vanadio 
(1895-96),  é  I  perossidi  in  relaiione  al  sistema  pe¬ 
riódica  degli  elementi  (1896). 

PinniNi  (Julio).  Bi-g.  Escritor  italiano,  n.  en 
Vulterra  en  1851  y  m.  en  Florencia  en  1915.  Hizo 
sus  estudios  en  Lucca  y  Perusa.  y  comenzó  muy  jo¬ 
ven  toilavla  su  carrera  literaria  con  la  publicación 
lie  antiguos  textos  italianos,  tales  como  la  Mendra- 
QOla,  de  Maquiavelo;  las  Poesie  inedite,  de  Galileo 
(.ialilei,  etc.  Más  tarde,  con  los  diversos  seuilónimos 
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Nati,  D’  Almaviva  y  Jarro,  i'olnboró  en  numerosos 
periódicos,  tomo  La  QiotentU,  Ltttnre  di  Famigtia, 
Gazteta  del  Popolo,  Oatiela  d'  Italia,  La  Perseveran- 
ta,  Fa» falla,  etc.,  y  llegó  A  ser  director  de  Zo  Ye- 
dttia.  Pero  en  donde  puso  de  menitíesto  todn  su  ex¬ 
periencia  y  sus  profundos 
couocimientos  fué  en  el  pe¬ 
riódico  La  Natione,  en  don¬ 
de  hacia  preferentemente  la 
critica  dramática  y  musical, 
lísci'ihió  numerosas  nove¬ 
las,  muchas  de  las  cuales 
fueron  traducidas  en  diver¬ 
sas  lenguas  extranjeras,  en¬ 
tre  ellas:  Mime  e  Ballerine, 
ll  Proceeeo  Bartelloni,  La 
priHeipessa,  Vita  eapriccio- 
sa.  La  Jlglia  dell'  aria,  etc. 
líntre  sus  demás  produccio¬ 
nes,  algunas  de  las  cuales 
verso n  sobre  historia  literaria,  cabe  citar:  Attori, 
cautanti,  eoncertieíi,  acrobatl;  Sul  palco  scenieo  e  iu 
platea,  Pagine  allegro,  Firente  nmoristica,  Yiaggio 
umoristieo  nei  teatri,  una  biografía  de  Uhaldino  Pe- 
ruzii.  Firente  so'terranea,  II  naso  di  Brinete  Notelli, 
«1  monólogo  Intervista  con  un  ladro,  dedicado  al  ci¬ 
ta  lo  actor;  Vittorio  Aljieri  a  Firente,  La  guestione 
seiiiitiea  del  eMereaiite  di  Veneiiav,  Studio  critico 
tul'  Otello,  y  otras  producciones. 

PICCININI  (Antonio).  Biog.  Agrónomo  y  quí¬ 
mico  italiano,  n.  en  1852.  Ha  sido  profesor  auxiliar 
de  química  general  en  la  Universidad  de  Bolonia  y 
regentó  también  una  cátedra  de  agricultura  en  el 
Instituto  Técnico  y  en  la  Kscuela  Normal  da  Aqui- 
In.  Ha  publicado:  L'  agraria  per  le  señóle  elemeutari 
(1889)  y  La  costitnzione  ¡¡elle  bassi  che  si  formano 
itagli  indoli  per  alione  dei  jodnri  alcoolici,  en  colabo¬ 
ración  con  J.  Ciainician. 

PicciNiNi  (Marco  Antonio).  Biog.  Publicista  ita¬ 
liano,  n.  en  1851.  Es  profesor  de  lengua  francesa  y 
lia  dado  á  la  imprenta:  Bssai  de  compositions  fran- 
¡aises  (1888)  y  Oiadizi  di  alenni  illustri  franeesi 
salí  Italia  e  sni  pih  grandi  italiani,  raccolti  ed  illas- 
tniti  (  1  «90'|. 

PICCININO  ( Emii.io).  Biog.  Escritor  didáctico 
ilaliano,  n.  en  18(32.  Ha  sido  inspector  de  las  es¬ 
cuelas  en  Monteleoue  y  ha  publicado:  Qaadretti, 
toeehi  in  peana  (1886);  Eserciii  gradnali  d' intetli- 
gensa,  di  dettato,  di  stndio  pratico  della  liiigiia...; 
Progrnmmi  aualitici  ed  orari  per  le  señóle  elemeutari, 
svolti  con  método  eiclíco  (1895):  Bsercizt  grndanli  di 
dettatura  ortograjtca  (1896  y  1897),  etc. 

PiCciNiNO  (  Félix).  Biog.  Médico  italiano  contem¬ 
poráneo.  profesor  auxiliar  en  la  Universidaii  de  Ñá¬ 
peles.  Se  ha  dedicado  al  estudio  de  las  enfermeda¬ 
des  nerviosas  y  ha  publicado:  -l/ciuie  forme  di 
inalattie  nercose  alia  sorgente  termo-mliierale  del 
Mangauella  (1893)  é  I  micrnbi  nelle  malatlie  nerrase 
r  mentali  (1897). 

PicctNiNO  (Francisco).  Biog.  WiWinr  'condottiero^ 
/allano,  bijo  de  Nicolás,  n.  en  Pernsn  y  m.  en  1 119. 
que  acompañó  á  su  padre  en  las  diversas  campañas 
en  que  tomó  parte,  distinguiéndose  por  su  valor  y 
sangre  fría.  A  pesar  de  sus  grandes  conocimientos 
militares,  durante  los  cinco  primeros  años  de  su 
mando  no  experimentó  más  que  reveses.  Después  de 
l.i  muerte  del  duque  de  Milán.  Felipe  María  Vis- ^ 
ennti.  militó  PicciNiNO  á  las  órdenes  de  Sforza,  y  con  I 
tal  motivo  tomó  parte  en  el  sitio  de  Caravnggio.  I 
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A  su  inuei.e  le  sucedió  en  el  mando  de  sus  tropas 
su  hermano  Jacobo. 

PicciNi.so  (Jacobo).  Biog.  Militar  italiano,  her¬ 
mano  de  Francisco  (V.),  n.  en  1420  y  m.  1465. 
Sirvió  á  la  República  de  Venecis  contra  Francisco 
Sforza,  y  al  firmarse  la  paz  en  1454  guerreó  por  su 
propia  cuenta  y  acogió  bajo  sus  banderas  á  una  mu¬ 
chedumbre  de  aventureros,  á  los  que  permitió  la 
más  desenfrenada  licencia.  A  su  cabeza  invadió  en 
1455  la  República  de  Siena,  y  en  1456  pasó  ai  ser¬ 
vicio  de  Alfonso  de  Aragón,  rey  de  Nápoles,  á  quien 
abandonó  muy  pronto  para  ayudar  á  su  competidor 
el  duque  de  Anjou.  En  1463  se  vendió  á  Fernando 
de  Aragón,  hijo  y  sucesor  de  Alfonso,  medíante  una 
pensión  de  90,000  fiorines  y  la  cesión  de  Sulmo- 
na  y  otras  tierras.  Francisco  Sforza  le  cedió  en  ma¬ 
trimonio  á  su  hija  natural  Drusiann,  y  el  monarca 
de  Aragón  últimamente  citado  le  nombró  virrey  de 
los  Abruzos;  pero  hecho  prisionero  en  Nápoles  en 
1465,  fué  ejecutado  con  su  hijo. 

Piccinino(Nicolás).  Biog.  General  italiano,  n.  en 
Culisciana,  aldea  de  los  alrededores  de  Pernsn,  v 

m.  en  Cusngo,  cerca  de  Milán  ( 1386-1414).  Era  so¬ 
brino  de  Brnccio  Fortebrncci ,  conde  de  Montune. 
quien  le  adiestró  en  la  milicia,  y  no  tardó  el  joven 
PicciNiNO  en  ser  uno  de  sus  mejores  oficiales;  hecho 
prisionero  en  la  Romana  por  Francisco  Sforza,  fué 
rescatado  por  su  tío,  al  que  sucedió  después  de  la 
derrota  del  valle  de  Lamona  en  el  mando  de  las  tro¬ 
pas,  y  heredó,  al  propio  tiempo,  el  odio  que  sentía 
contra  los  Sforza.  En  1425  ingresó  al  servicio  del 
duque  de  Milán,  Felipe  María  Visconti,  distin¬ 
guiéndose  en  varias  batallas  contra  venecianos  v 

llorentinos.  en  una  de  las  cuales  se  apoderó  de  b. _ 

lonia.  En  1441  hubiera  probablemente  destrozado 
por  completo  las  huestes  de  Sforza.  pero  se  lo  impi- 
dieronalos  celos  que  contra  él  sentía  el  duque  Je 
Milán;  al  año  siguiente  obtuvo  el  bastón  de  gon  á- 
loniero  de  la  Iglesia  y  poco  después  dirigióse  ..oi.-ra 
Asis.  ciudad  <le  la  cual  se  apoderó,  pero  en  Monte- 
loro  sufrió  una  tremenda  derrota  (1443).  Este  fra¬ 
caso  y  el  que  tuvo  su  hijo  Francisco  en  San  Fermo. 
le  produjeron  tal  abatimiento  que  le  llevó  A  la  muer¬ 
te.  l.lamósele  I’iccinino  á  causa  de  su  pequeña  e-.- 
tatura. 

Bibliogr.  Fabretti,  Biografíe  dei  capttani  reii- 
tiirieri  dell’  Umbría  (.Montepnlciano,  1843);  E.  Ri- 
cotti.  Storia  della  eompagnia  di  ventura  (Turin. 
1845). 

PICCINNl  (.Vlbjandro).  Biog.  Músico  francés. 

n.  en  París  en  1779,  nieto  del  compositor  italiaiiu 
Nicolás  Piccinni  (V.).  Fué  director  de  orquesta  eu 
el  teatro  de  la  Porte  Saint-Martin,  de  París,  y  le 
canto  en  el  de  la  Opera  de  la  propia  capital.  Escri¬ 
bió  numerosas  óperas  que  se  e.strenaron  general¬ 
mente  en  teatros  de  segundo  orden. 

Piccinni  (LuisV  Biog.  Compositor  italiano,  n.  en 
Nápoles  y  m.en  Passy.  cerca  de  París  (1766-1827 
hijo  del  célebre  compositor  Nicolás  (V.).  Fué  discí¬ 
pulo  de  su  padre  y  escribió  varias  óperas  que  se 
estrenaron  en  París,  en  Nápoles,  etc.,  pero  en  ellas 
sólo  reveló  un  mediocre  talento  de  compositor.  En 
i  796  fué  contratado  como  maestro  de  capiPa  de  ,a 
corte  de  Suecia;  allí  permaneció  cinco  años  y  estr-- 
nó  también  algunas  óperas.  He  aquí  el  titulo  do 
algunas  de  sus  producciones:  Les  amours  de  Chern- 
i  bin.  Les  infdélités  imaginaires.  Le  sonnambule ,  ■  e 
I  Sigisbeo  OH  le  .fat  corrige,  etc.,  pero  ninguna  de  su» 

1  óperas  tuvo  éxito. 
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Piccism  (Luis  Alejandro).  Biog .  Compositor 
friiiioés,  II.  y  in.  en  Pnrís  (n'Q-ltiSü),  hijo  nntural 
de  José  l’icciiiiii,  quien  era  el  hijo  primogénito  del 
celebre  compositor  Nicolás  (V.).  Terminó  sus  estu¬ 
dios  musicales  bajo  la  dirección  de  este  último,  y 
pronto  se  distinguió  como  iiáliil  pianista  y  consu¬ 
mado  lector  mu.sical.  Nombrósele  acompañante  de 
ptíiao  en  el  teatro  Feydeau,  de  París,  cargo  que  des¬ 
empeñó  luego  en  el  gran  teatro  de  la  Opera  de  la 
propia  capital  eu  calidad  de  auxiliar.  Desde  1803 
hasta  1807  l'ué  director  de  orquesta  del  teatro  de  lo 
Borte-Saint- Martin,  y  en  18U4  se  le  designó  como 
segundo  acompañante  de  la  capilla  imperial,  pasan¬ 
do  á  la  categoría  de  primero  diez  años  después. 
Volvió  á  la  dirección  de  la  orquesta  del  teatro  últi¬ 
mamente  citado,  y  fué  nombrado,  además,  pianista 
de  la  música  particular  de  la  üelíina  (18l8)  y  di- 
ri'Ctor  del  cauto  en  la  Opera,  pero  en  1826  perdió 
sus  empleos  sin  habérsele  indicado  el  motivo  de  su 
destitución,  y  desde  entoucea  se  dedicó  en  París  í 
la  enseñanza  del  canto  hasta  1836,  fecha  en  que  se 
e-itableció  en  Uouiogne  como  profesor  de  música;  de 
allí  pasó  á  Tonlonse,  en  donde  fué  profesor  del  Con 
serratorio  durante  algunos  años;  se  trasladó  más 
tarde  á  Estrasburgo,  y,  por  fin,  regresó  ú  París 
Escribió  la  música  do  numerosos  melodramas,  bai¬ 
les  lie  espectáculo,  25  partituras  de  ópera  cómice 
bastante  medianas,  y  muchísimas  romanzas,  arietns 
y  piezas  para  piano.  Algunas  de  sus  producciones 
gozaron  en  su  tiempo  de  mucha  popularidad,  entre 
las  que  citaremos:  La  pie  cálense,  Le  Vampire,  Ro- 
niuliis ,  Uabinson  Crusoé,  Murie  Stiiart,  Les  deiix 
/orgats.  Le  tnonstre,  Geneciéce  de  Brabnnt,  Le  maria- 
ge  de  raisnn.  Trente  ans  ou  la  cíe  d’uii  joiienr,  La 
/emine  magnaiiime.  La  belte  Arséne,  Clara,  La  batuille 
de  Paltana,  Oaillanme  Tell,  La  peste  de  Marseille. 
etcétera,  representadas  en  varios  teatros  de  Uarls,  al 
igual  quo  las  óperas  cómicas  Arleqnin  aii  víllnge.  La 
pensión  de  ¡ennes  deinoiselles ,  Le  pacillon.  Arleguia 
boa  ami,  ote.  Su  última  producción  fué  La  prise  de 
Jérieho,  estrenada  en  Estrasburgo.  También  se  le 
debe  una  Ode  magonnigne (1818),  y  una  cantata  con 
motivo  del  hautismo  del  duque  de  Burdeos. 

PicciN.Ni  (Nicolás).  Biog.  Compositor  dramático 
italiano,  n.  en  Bari  en  1728  y  m.  en  Passy,  cerca 
de  París  el  7  de  Mayo  de 
1800.  Su  padre  era  músi¬ 
co  de  profesión,  á  pesar  de 
lo  cual  no  trató  en  modo 
alguno  de  enseñar  á  su 
hijo  el  arte  musical,  pues 
lo  destinaba  al  sacerdocio; 
pero  las  disposiciones  na¬ 
turales  del  futuro  composi¬ 
tor  eran  tales,  que  sin  maes¬ 
tro  alguno  supo  aprender 
los  primeros  elementos  de 
la  música.  Con  facilidad 
suma  acertaba  á  reprodu¬ 
cir  en  el  clave  las  melo¬ 
días  que  ola,  á  las  cuale.'i 
daba  un  ncompañainiento  apropiado,  correcto  v  har 
monioso.  Un  día  fué  con  su  padre  al  palacio  del 
obisoo  de  Ifari,  y  aprovechando  la  ocasión  en  que  se 
hallaba  solo  en  un  aposento  en  donde  habla  un  pia- 
ro.  empezó  á  ejecutar  varias  de  sus  melodías  favo- 
r  tas;  oyóle  el  prelado  desde  una  habitación  conti¬ 
gua.  y  onlnsiasmado  por  el  talento  musical  que 
revolaba  el  joven  PicciNNi,  instigó  al  padre  de  éste 


á  que  le  hiciera  ingresar  en  el  Conservatorio  de  fsan 
Uuofre,  de  Ñápeles,  eu  1742,  donde  hubiera  hecho 
pocos  progresos  á  no  prendarse  de  sus  talentos  el 
maestro  Leo,  director  del  Conservatorio,  quieu  logró 
encauzar  las  felices  disposiciones  de  Piccinni  y  con¬ 
tener  sus  ingénitos  extravíos.  Murió  Leo,  y  Piccimni 
abandonó  el  Conservatorio  en  1754  seducido  por  la 
fama  del  compositor  napolitano  Logroscino,  cuyi  « 
óperas  bufas  eran  populares;  compuso  su  primera  dnl 
género,  Le  Donne  Dispetosse,  á  la  cual  siguieron, 
en  cosa  de  un  año.  La  Gelosie  é  ll  carioso  del  propia 
danno.  La  fama  llevó  su  nombre  basta  Roma,  y  allí 
compuso,  en  diez  y  ochu  días.  La  CaceAiud,  que  hizo 
furor  y  recorrió  toda  Italia,  debido,  sobre  todo,  á  sus 
oportunos yfHait.  de  que  luego  se  abusó  en  demasía. 
Fué  el  músico  de  moda,  su  nombre  sonaba  en  toda» 
las  bocas,  no  sólo  como  compositor  de  óperas  bufas, 
sino  también  en  el  más  grandioso  de  la  ópera  seria. 
Pero  llegó  un  día  en  que  el  público,  siempre  vo¬ 
luble,  hundió  á  su  ídolo  para  poner  sobre  el  pavés 
al  compositor  Anfossi,  que  no  era.  ni  mucho  menos, 
superior  á  Piccinmi.  Este  enfermó  del  disgusto  y  s» 
retiró  á  Nápoles;  de  allí  le  sacó  Luis  XVT.  el  des¬ 
venturado  rey  de  Francia,  que  quería  tenerle  en  su 
corte;  aprendió  el  francés  con  Marmontel  y  acomo¬ 
dó  su  música  á  este  idioma  con  evidente  pérdida  de 
aquel  sentimiento  que  comunica  al  compositor  la 
lengua  madre.  Pronto  se  atfajo  la  enemiga  de 
Gluck,  y  ésto  hizo  todo  lo  posible  para  que  el  Ru- 
land,  de  PicciNNl,  fuese  un  fracaso,  pero  no  lo  con¬ 
siguió.  El  habérsele  nombrado  m.aestro  de  canto  de 
la  reina  María  Antonieta,  ahondó  la  inquina  que  1» 
profesaba  Gluck,  quien  derrotó  completamente  á  eu 
competidor  en  la  interpretación  de,  una  ópera,  Iphi- 
genie  in  Tanride,  dada  á  oposición  entre  ambos  maes¬ 
tros.  En  1778  fué  nombrado  Piccinni  director  de  1* 
música  de  la  Opera  Italiana,  y  en  1783  dió  su  Di- 
dnn,  que  obtuvo  en  París  un  éxito  colosal  y  recorrió 
algunos  teatros  de  Francia  é  Italia.  La  envidia  s» 
cebó  nuevamente  en  él,  pero  ilotado  de  una  honra¬ 
dez  á  carta  cabal  y  enemigo  de  intrigas,  no  sintió 
animosidad  alguna  contra  sus  rivales,  de  modo  que 
en  1787  hizo  numerosos  pasos  para  organizar  á  la 
memoria  <le  Gluck,  fallecido  en  aquel  año,  una  gran 
solemnidad  musical.  En  1784  habiasele  nombrado 
profesor  de  la  Escuela  Real  de  Canto  y  de  Declama¬ 
ción  de  París  (ó  sea  lo  que  es  hoy  Conservatorio), 
pero  al  estallar  la  Revolución  perdió  aquella  plaza  y 
se  trasladó  á  Nápoles;  allí  fué  al  principio  muy  bien 
acogido,  pero  habiendo  casado  una  hija  suya  con  un 
francés  de  ideas  republicanas,  cayó  en  desgracia  de 
la  corte,  y  dos  de  sus  antiguos  alumnos  le  denuncia¬ 
ron  como  jacobino,  con  lo  cual  creció  la  animosidad 
que  contra  él  sentían  los  napolitanos,  hasta  el  punto 
que  fué  silbada  estrepitosamente  su  nueva  ópera 
Breóle  al  Termodonte,  y  recibió  orden  del  ministro 
.-Veton  de  permanecer  arrestado  en  su  domicilio. 
Allí  pasó  cuatro  años  en  el  abandono  y  casi  en  la- 
indigencia;  para  colmo  de  males,  tuvo  noticia  que 
lodo  lo  que  había  dejado  en  París,  incluso  sus  par¬ 
tituras  musicales,  hablase  perdido:  Piccinni,  no  obs¬ 
tante,  soportó  estas  desgracias  con  una  estoicidsd 
grande.  El  primer  tratado  de  paz  con  el  Gobierno 
francés,  fué  causa  de  que  mejorara  su  penosa  situa¬ 
ción,  y  entonces  el  tenor  David  logróle  una  contra¬ 
ta  para  Venecia,  adonde  ya  habla  sido  contratado 
anteriormente,  pero  de  paso  en  Roma  fué  allí  tan 
festejado  por  la  Comisión  de  Bellas  Artes  que  el 
Gobierno  francés  habla  enviado  á  dicha  capital,  qu» 
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resolvió  TÓlTcr  i  Francia  y  llegó  á  París  el  3  de  Di¬ 
ciembre  de  l’i98,  en  donde  se  le  unió  poco  después 
su  familia.  De  pronto  no  encontró  en  París  grandes 
recursos  para  vivir,  pero  luego  entró  en  el  disfrute 
de  una  pensión  y  recibió,  además,  una  indemniza¬ 
ción  de  5,000  francos  por  la  pérdida  de  sus  bienes 
durante  si  Terror.  Amargado  y  anticipadamente 
viejo,  murió  antes  de  tomar  posesión  de  una  plaza 
de  inspector  del  Conservatorio,  que  le  otorgó  Napo¬ 
león,  como  tardía  recompensa  á  su  mérito.  He  aquí 
uua  lista  de  sus  obras:  Donne  Dispetosse  (1751), 

La  Gtlotit,  ll  curioto  del  suo  propio  danno  (1755), 
Zenobia,  L'  Attrologa  (1756),  V  Amante  ridieolo, 
La  Sehiata,  Cajo  Mario  (1757),  Alessandro  nelle 
Judie,  La  morte  di  Abele,  Gli  Ueellatori  (1758), 
ó'i'vf,  Le  donne  vendicale  (1759),  La  Cecchina,  II  Re 
pastare.  La  Contadina  bizzarra.  Amor  tema  malitia 
(1760),  L'  Olimpiade,  La  bnona  Jlg Hitóla  maritata. 
Le  Vicende  delta  lorte,  ll  Demetrio,  ll  Barone  di 
Torre  Forte  [Yl&X),  La  villegiatiira,  ll  Demo/oonte, 
ll  Mondo  delta  Luna,  ll  uuovo  Orlando,  llgran  Cid, 
Bereniee,  La  Petcatrice,  ll  Cavaliere  per  amore,  Ar- 
taterte,  Lafraneete  maligna,  Didone,  Matsina,  Ace- 
tone  e  Dindimenio,  La  Donna  di  Spirito,  Qelotia 
per  gtlotia,  Oli  Amanti  matcherati,  Gli  Sharaganti 
(1762),  Caloñe,  La  finta  giardiniera,  Don  Chisciotto 
(1770),  L'  Olimpiade,  música  nueva;  L'  Antigono, 
ll  finta  patio.  La  Molinarella  (1771),  Artaserse, 
miHiea  nueva;  U  Ignorante  attnto.  La  Cortara, 
1  Sposi  pertegiiitati.  V  Americano  ingentilito,  ll  va- 
gabondo  fiortunato,  1  napolitani  in  America,  Lo  Spo- 
to  buriato,  ll  ritorno  di  Don  Calandrino,  Le  quattro 
naziont.  Le  Gtmtlle,  ll  tordo  (1772),  Alestandro 
nelle  Indit,  nueva  música  (1775);  1  Viggiatori  fe- 
ii'-e,  Radamitto  (1776),  Roland,  Phaon  (1778).  Le 
/«.'  mtpristi  (1779),  Athys  (1780).  Iphigenie  en  Tau- 
ride,  Adéle  de  Ponthieu  (178l),  Didon,  Le  Dormenr 
IteilU,  Lefan»  Lord  (1783),  Lncette,  Diane  et  En- 
dyuiion  (1784),  Penelope  (1785),  Le  Mensonge  ojfi- 
ciena,  L'  enlitement  det  Sabinet,  Clytemnestre  ( 1787), 
La  Serva  onorata.  Breóte  al  Termodonte  (1792),  La 
Griselda,  ll  Servo  padrone  (1793),  y  otras  muchas, 
que  algunos  elevan  al  número  de  133 .  Escribió  tam  - 
bien  música  suelta,  oratoriot,  dos  Landates,  un  Pater 
notter,  para  soprano  y  orquesta,  y  un  Beatnt  oír, 
para  soprano  y  coro.  El  mérito  principal  de  Piccinni 
es  haber  ampliBcado  las  formas  de  la  nueva  ópera 
cómica,  trasladándolas  á  la  opera  teria.  Su  música  no 
es,  en  manera  alguna,  de  escasa  valia,  y  no  pocas 
veces  alcanza  la  elevación  de  la  expresión  dramáti¬ 
ca,  lo  cual  hizo  que  sus  óperas,  al  lado  de  las  de 
Gluck,  merecieran  el  favor  del  público  ilustrado  de 
Europa  y  que  sus  partidarios  (los  piccinnittat)  fue¬ 
ran  más  numerosos  que  los  del  mismo  Gluck,  hasta 
que  éste  logró  eclipsar  á  aquél  en  el  concurso  sobre 
Ingenia  (1779). 

Bibliogr.  Ginguené ,  La  vie  et  les  onvruges  de 
Piccíaai  (París);  Desnoiresterres,  Gluck  et  Piccinni 
(París,  1872);  Cametti,  Saggio  cronológica  delte  ope¬ 
re  leatrali  di  N.  P.  (1903). 

PICCINNISTA.  adj.  Partidario  del  músico  Ni¬ 
colás  Piccinni.  U.  t.  c.  B.  ¡I  Perteneciente  al  mismo  ó 
á  su  estilo. 

PICCIO  (José).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en 
1853.  Es  profesor  en  un  instituto  de  Venecia,  y  ha 
publicado:  Commemoratione  delV  architettn  cav.  G. 
B.  CceeAiisi  (1879),  Simpatie;  pensieri  (1885):  Im- 
prestioni  tnll'  Jac.  Ortit  (1886).  y  L'  educatione  bor- 
ghest  in  aleune  donne  moderne  (189,7). 


Piccio  (Juan  Carnkvau,  llamado  El).  Biog. 
Pintor  italiano,  n.  en  Montegrino,  cerca  de  Luino 
(1806-1873).  Fué  discípulo  de  José  Poli  v  de  Jóse 
Diotti  en  la  Academia  Cariara  de  Uérgamo.  En 


El  grabador  Baltraiil,  por  el  riccio 


1845  estuvo  trabajando  en  París,  donde  pintó  varías 
Madonas,  uua  Santa  María  Magdalena,  y  varios 
cuadros  históricos  y  mitológicos.  Obras  suyas  se 
conservan  en  la  Academia  Carrara  de  Bérgamo.  en 
el  Museo  Cívico  de  Cremona,  y  en  la  Escuela  Mu¬ 
nicipal  de  Pintura  de  Pavía.  Su  Autorretrato  existe 
en  la  Galería  Ala  Ponzoñe  de  Cremona. 

PICCIOLiA  (José).  Biog.  Literato  italiano,  na¬ 
cido  en  Parenzo  (Istria)  en  1859.  Es  doctor  en  le¬ 
tras  y  ha  sido  profesor  de  segunda  enseñanza  en 
Bolonia.  Roma  ,y  otras  ciudades,  y  director  de  los 
Liceos  de  Pésaro.  Reggio  Emilia  y  Lucca,  y  última¬ 
mente  del  Liceo  Rinuldini,  de  Ancona,  cargo  que 
de.sempeñaba  aún  en  1908.  Ha  cultivado  con  éxito 
la  poesía,  y  entre  sus  producciones  tiguran;  L’ epit- 
tolario  di  C.  FrtiiiieW»  (1881),  ll  conté  di  Cagliostro 
a  Rovereto  (1890).  Nnovi  versi  (1893),  Letterati 
triettini{l 891),  Versi ( 1 899), Giosni Cardncci (1901), 
Matelda:  stndio  dantesco  (1902);  In  gloria  di  Urbino 
;1904),  Per  Matilde  di  Canasta  (1904),  etc. 

PICCIOLI.  Biog.  Botánico  italiano  del  siglo  xiz, 
(|ue  publicó:  Pomona  Tastana  (Florencia,  1820), 
Catalogue  plantarum  hnrti  botanici  fiorentini{V\oTVTt- 
cia,  1829).  y  Nuovo  método  per  la  riprodnzione  dellt 
piante  per  margotto  ritrovato  e  proposto  (Florencia, 
1829). 

PiccioLi  (Jacobo  Antonio).  Bing.  Compositor 
italiano  del  siglo  ivi.  n.  en  Corbario  (Estado  vene¬ 
ciano).  Abrazó  la  carrera  del  sacerdocio  y  en  música 
fué  discípulo  del  padre  C.  Porta.  Obras:  Litaniae  de 
a.  V.  5  voc.,  Canzouette  a  3  cocí  (Venecia,  1593),  la 
misa  Voee  mea,  á  5  voces,  que  se  insertó  en  la  co¬ 
lección  de  misas  publicada  por  Julio  Bonagionta  ea 
Milán  (1588).  etc. 
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P1CC10L.0.  N^iimis.  Antigua  moneda  fruccionn- 
Tia  eii  curso  en  Sicilia  v  en  In  isla  de  Malta.  Tenia 
un  valor  ei(uivaleiite  it  0-004  fianco.s  en  Sicilia  y  á 
0'0015  francos  en  Malta. 

PICOIONB  (IÍnriquk).  Binf.  Escritor  italiauo, 
n.  en  Tarentu  en  18t)2.  Dirigió  en  Roma  una  escue¬ 
la  popiilai-  y  se  distinguió  por  sus  ideas  avanzadas. 
Hacia  el  año  1884  emigró  á  Cliile.  donde  se  dedicó 
con  entusiasmo  á  la  propaganda  de  los  ideales  de  la 
raza  latina.  Ha  publicado  diversas  obras  de  lilosotia 
práctica,  tales  como  Concelto  positivo  del  diritto  di 
propietá  (1801),  Le  leggi  biologt'  he  e  le  leggi  giiiri- 
díche  in  rapporto  athi  que.stione  joriufr  ( 1802),  ll  na- 
tni  alis:no  e  la  dioso  da  ginridica  (1898),  La  cittH  del 
¿¡ole  e  la  pedagogía  pralica  in  A  iiagni  (1893),  los 
discursos  sobre  Garibaldii  1881),  Aurelio  (1890) 
y  Alfredo  /fíircrti-ini  (1891),  los  estudios  sobre  iSpeií- 
cer,  Ardigó  y  liovio  (1890),  Le  reppresenKiiioni  sa¬ 
cre  ed  il  Cristo  de  Zfurío  (1891)  y .  además.  La  riñas- 
cenza  greco-latina  ed  il  risnrgimento  italiano  (1888), 
Tárenlo  a  traverso  i  secoli  (18A9),  I^a  donna  nelí  evo- 
luzione  sloricn-scientidca  (1880),  ll  reale  e  l'  ideale 
(Roma,  1895),  etc. 

PIOCIONI  (Augusto).  Biog.  Literato  italiano 
contemporáneo.  Se  le  debe:  Primi  Jtori;  frammenti 
(180.5);  Il  piccolo  siriliano;  avventure  di  un  ragaizo 
(1898);  Le  pericoluse  avcentiire  di  un  mnrinaio  attra- 
rersn  il  Orande  Océano  .4  M.ríi'dií  (1899),  Yagor  il  de- 
portato  (  1809).  Morino  e  Topolina,  novela  publica¬ 
da  en  1808,  etc. 

PicciüNi  (Eusi-uno).  Biog.  Dominico  italiano  del 
siglo  XVII,  n.  en  la  ciudad  de  Calari.  de  la  isla  de 
Cerdeña.  Profesó  en  el  convento  dominicano  de 
Pisa,  enseñó  mticbos  años  la  facultad  primaria  de  la 
Universidad  calaritana  y  fué  misionero  apostólico  y 
regio  de  toda  Cerdeña,  con  notable  proveedlo  de  las 
almas.  Escribió  un  Colloquio  spirituale  fea  GiesU 
Christo  nostro  Signare  et  il  B .  Bueico  Susone  dell'  Or- 
diue  de  Peedicatore. ..  (Lucen,  107t)). 

Bibliogr.  Qiietif  y  Ecbard,  Sceiptoees  0.  P. 
(t.  11). 

PiccioNi  (.Iuan).  Biog.  Organista  y  compositor 
italiano  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii,  n.enOr- 
vieto.  Publicó  seis  libros  lie  Mndrignli  a  cingue  vnci, 
el  último  de  los  cuales  lleva  por  título  ll  pastor  f  do 
musieale  (V.->necia.  KiO'd).  Compuso,  además,  mu¬ 
chos  motetes,  entre  ellos  los  libros  titulados  Codcecíi 
ecelesiastici  et  mottetii  (Venecia.  KilO).  á  varias  vo¬ 
ces,  y  Couceeti  erc/esiasttcl  o  mntletti  sacri  a  dne,  tre 
e  g  nal  tro  vnci  (  Roma,  l(il9). 

PicciONi  (Luis).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en 
1870.  Se  le  debe:  Matee.’:  versi  (1891);  ll  giornalis- 
oio  letterario  in  Italia  (189  1),  Cuore  e  critica:  pagine, 
sp  irse  (1895);  Appunti  e  note  salí’  evoluzione  della 
critica  letteraria  tu  Italia  (1890 i.  Intorno  a  Vittorio 
.1  (/IfH  ( 1890).  Sliidi  e  ricerche  intorno  a  Gius.  Ba- 
reííi  (1896),  Il  giornalisnio  bergamesco  delle  sue.  ori¬ 
gine  alia  costituzione  del  reguo  d'  Italia  (1897),  La 
señala  secondaria  e  l’  insegnainenlo  dell'  italiano 
(1897),  Di  Gius.  Baretli:  la  famiglia,  i  prioii  anni 
( 1898);  Saggio  di  bibliografía  ínrettiana  ( 1898),  etc. 

PicciONi  (Pió).  Biog.  Dibujante  italiano,  n.  en 
1817.  Eiié  profesor  de  dibujo  en  Parma,  y  publicó: 
La  sritola  di  disegno  (1887),  Leílura  e  scrittura  della 
forma:  corso  di  disegno  a  mano  libera  per  la  sciiole 
ele  nentari  superiori  (1889),  é  Istruzioni  per  l’inse- 
gnamento  del  disegno  nelle  señóle  elementari  (1890). 

PICCIOTTl.  Ilist.  Nombre  que  se  dió  ó  los 
mozos  sicilianos  que  en  1800  se  alistaron  en  las  filas 


deGaribaldi.  en  su  campaña  para  sacudir  el  yugo 
de  los  Borbolles. 

PICCIRBLiLil  (José).  Biog.  Teólogo  italiano 
contemporáneo,  de  la  Conijinfila  de  Jesús,  autor  da 
varias  obras  filosóHcoteológicas,  entre  las  cuales  son 
dignas  de  mención:  De  Ueo  Uno  dispulationes  meta- 
phgsicae  giios  excipit  dissertatio  de  mente  Sancti  An- 
selmi  in  Proslogts  (París.  1885),  Disguisitio  meta— 
pbysica,  theologica  .  critica  de  distinetione  actuatam 
Ínter  essentiam  existnitianigiie  creati  entis  interceden¬ 
te  ae  praecipue  de  mentís  .\ngelici  Doetoris  circa 
eamdem  guaestionem  (Nápoles,  1906),  y  Rispaste  alie 
osservatione  del  .iíattiusi  (Nápoles,  1907),  relativas 
á  la  tesis  sostenida  por  Piccirelli,  según  la  cual, 
santo  Tomás  admitió  una  distinción 
realis  en  la  tan  debatida  cuestión  de  la  esencia  y  la 
existencia. 

PICCIRILLI  (Pedro).  Biog.  Critico  de  arte 
italiano,  n.  en  Sulniona  en  1849.  Fué  profesor  de  di¬ 
bujo  y  director  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de 
su  ciudad  natal.  Entre  sus  producciones  figuran: 
Monumenti  arehiteítonici  sulmonesi,  L'  Abruzzo  nio- 
niimentale,  I  monumenti  Marsicani,  La  Marsica, 
Notizie  storiche  e  artistiche  di  Alba  Fucense,  1  fres— 
ehi  della  Capel/a  Caldora  in  S.  Spirito  di  Sulmona, 
L'  arcbiteltura  ogirale  a  Sulmona,  Sulmona  medie- 
vale,  Tesori  d' arte  medievale  sulmonese:  oredeerie 
(1892);  Bast.  Baleone,  artista  del  sécalo  XVII.  y 
Oriflceria  medievale  abrutzese  [1908). 

PICCIRILLO  (C  arlos).  Biog.  Jesuíta  italiano, 
o.  en  Nápoles  en  1821  y  m.  en  Woodstock  (  Es'a- 
dos  Unidos)  en  1888.  Fué  profesor  de  retórica,  ma¬ 
temáticas.  física  y  química  en  Salerno.  Heneveiilo  y 
Nápoles.  respectivamente.  Desde  1852  hasta  1876 
fué  redactor  de  la  revista  La  Civiltá  Cattolica;  des¬ 
pués  fué  enviado  á  Woodstock.  donde  enseñó  Sagra¬ 
da  Escritura,  historia  eclesiástica  y  derecho  canóni¬ 
co.  Es  autor  de  L'  Orfanella.  novela  de  costumbres 
calabresas  que  publicó  en  La  CiviNlt  Cattolica,  y 
que.  traducida  muy  pronto  al  francés,  tuvo  varias 
ediciones. 

PICCMAS.  Geog.  Chacra  del  Perú.  defi.  de  l.a 
Libertad,  prov.  de  Hiiamachuco,  dist.  de  Santiago 
de  Chuco. 

Píceo,  m.  Más.  Instrumento  musical  de  peque, 
ñas  dimensiones,  perteneciente  á  la  familia  ile  flau¬ 
tas  de  pico  ó  de  boca.  Consiste  en  un  tubo  de  madera 
de  unos  7  cm.  de  longitud  con  una  boquilla  seme¬ 
jante  á  la  del  llaiitín.  Tiene  tres  agujeros  y  puede 
usarse  como  tubo  abierto  ó  cerrado,  siendo  capaz  de 
una  extensión  de  26  semitonos.  Este  instrumento 
tu  o  lili  virtuoso  que  en  1856  se  exhibió  en  el  Co- 
vent  Garden,  de  Londres,  con  éxito  inmenso  por  el 
admirable  partido  que  sabia  sacar  de  él.  8e  le  cono¬ 
cía  por  piern  ó  el  flautista  ciego  de  Cerdeña . 

Píceo  (  Tomás).  Biog.  Escritor  italiano,  n.en  Tii- 
rin  en  1836.  Cursó  la  segunda  enseñanza  en  el  Li¬ 
ceo  de  esta  ciudad ,  y  siendo  muy  joven  ingresó  en  el 
cuerpo  de  telégrafos  del  Estado,  fué  jefe  de  sección 
del  ministerio  de  Obras  públicas  é  inspector  gene¬ 
ral  del  servicio  telegráfico.  Se  dió  á  conocer  por  su 
invento  de  un  pararrayos  automático  que  preservaba 
á  los  aparatos  telegráficos  de  las  descargas  eléctri¬ 
cas.  Colaboró  en  Le  Journal  Téldgravbigne,  de  Ber¬ 
na;  tradujo  al  italiano  el  Tratado  de  telegrafía  sub¬ 
marina,  de  Ternnnt:  el  7'ratado  de  las  medidas  eléc¬ 
tricas,  del  ingles  Clark;  publicó  un  estudio  Snlle 
eondizioni  speeiali  della  linee  telegradche  sitúate  Inn- 
go  le  spiaggie  marine,  etc. 
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PICCOLA.  f.  Voz  de  origen  italiano,  que  en  al¬ 
gunas  comunidades  religiosas  sirve  para  designar 
una  mesa  pequeña,  ante  la  cual  comen  de  rodilla.»,  y 
en  el  refectorio  común,  loa  religiosos  que,  con  espíri¬ 
tu  de  penitencia  y  humildad,  lo  solicitan  anticipada¬ 
mente  del  superior. 

PICCOLELLIS  (Juan).  Biog.  Musicógrafo  ita¬ 
liano  coutemporAneo.  autor  de  Lintai  antichi  e  mo- 
(Florencia,  1885),  de  un  árbol  genealógico  de 
las  familias  Ameti  y  Guarneri  (1886),  y  de  la  con¬ 
ferencia  Z>c/M  aitíeiiticHá  di  taUmi  strumentiadarco... 
etcétera  ( 1889). 

PICCOL.O.  m.  Palabra  italiana  con  la  cual  se 
do.>ii¿riia  un  juego  de  naipes  en  que  juega  uno  contra 
tres,  y  consiste  én  hacer  sólo  una  baza. 


/ '  i  ^ 

Ficcolo  del  IManionte 


PiccoLO.  Nombre  italiano  que  se  dió  al  dinero 
cuando  se  le  redujo  de  peso  y  de  valor.  Tomó  dife- 
rente.i  nombres  según  los  diversos  países.  En  Flo¬ 
rencia  valia  la  cuarta  parte  de  un  cuatrín. 

PiciíoLO.  Mtis.  Flauta  pequeña  que  da  la  octava 
atilda  de  la  grande.  Instrumento  de  cobre  (en  mi 
ttiiiol),  el  más  agudo  de  los  de  émbolo,  de  la  fami¬ 
lia  del  bnglt. 

PICCOLOMINI.  Asirán.  V.  Luna  (t.  XXXI, 
píg.  "85). 

PiccoLOMiNi.  Genealog.  Familia  ilustre  italiana,  es- 
t.nblecida  en  Siena  y  originaria  de  Roma,  que  empe- 
2'>  á  darse  á  conocer  en  el  siglo  zi,  si  bien  no  ad¬ 
quirió  verdadera  notabilidad  hasta  que  uno  de  sus 
miembros  Eneas  Silvio  Piceolomini  ocupó  el  solio 
))onti(icio  con  el  nombre  de  Pío  II  (V.).  A  esta  fa¬ 
milia  pertenecieron  el  papa  Pío  III  y  otros  principes 
(Je  la  Iglesia  (prelados  y  cardenales);  tuvo  en  pose- 
siúii  numerosos  feudos,  entre  ellos  el  ducado  de 
.'tnialti;  y  se  extendió  tanto,  que  llegó  á  contar  cerca 
(le  50  ramas.  A  causa  de  su  celebridad  varias  otras 
familias  ilustres  que  entroncaron  con  la  de  los  Picco- 
l'.mini,  unieron  este  apellido  al  suyo  propio.  Aun 
boy  existen  miembros  de  esta  familia,  constituidos 
en  una  Consorteria,  con  sus  archivos  y  ciertos  bie¬ 
nes  que  les  pertenecen  en  común.  Además  del  citado 
PonlíHce,  pertenecieron  á  la  familia  de  los  Piccolo- 
niiui:  Nicolás,  quien  tuvo  fama  de  notable  canonista 
por  sus  escritos;  Alejandro  (1508-1578),  fecundo  es¬ 
critor  cuya  biografin  va  á  continuación,  al  igual  que 
las  de  Alfonso,  duque  de  Montemarciano,  y  el  maris¬ 
cal  Octavio,  pertenecientes  igualmente  á  esta  familia; 
Francisco,  arzobispo  de  Siena  y  cofundador,  con 
(-'laudio  Tolomei  y  Lucas  Contille,  de  la  Aceademia 
áei  Rotti  de  aquella  ciudad  (1525);  el  filósofo  peri- 
]ialético  Francisco,  n.  y  m.  en  Siena  (1520-1604). 
cuya  biografía  va  aparte,  y  Petra,  poetisa  ilustre  del 
siglo  xvm.  la  cual,  entre  sus  composiciones,  dejó 
unos  Avvertimenti  a  mió  flglio,  en  los  que  las  ideas 
pedagiigicas  deslucen  la  inspiración  poética  de  su 
autora. 

Bibliogr.  Lisini  y  Libernti,  Altero  della  fami- 
gtia  Ptccofomini  (Siena,  1899);  Richter,  Die  Picco- 
(Berlín,  1874). 


PICCOLOMINI  (Alejandro).  Biog.  Filósofo  y  lit» 
rato  italiano,  n.  en  Siena  el  13  de  Junio  de  1508  y 
m.  en  la  misma  ciudad  el  12  de  Marzo  de  1578. 
Pertenecía  á  la  misma  estirpe  que  el  papa  Pío  II  y  & 
la  rama  de  los  Rustichino.  Dotado  de  grandes  apti¬ 
tudes  para  el  estudio,  hizo  rápidos  progresos  en  ma¬ 
temáticas,  derecho,  filosofía  y  lenguas  antiguas.  Du¬ 
rante  su  juventud  llevó  una  vida  licenciosa;  testimo¬ 
nio  de  ello  es  su  obra  La  Rataella,  ovvero  dell» 
creama  delle  donne  (Venecia,  1539;  4.'  ed.,  Lon¬ 
dres.  1750).  de  cuya  publicación  se  arrepintió  sin¬ 
ceramente  observando  en  el  resto  de  su  vida  un» 
conducta  ejemplar.  Residió  en  Padna.  adonde  fmV 
llamado  para  ocupar  una  cátedra  do  filosofía,  y  siete- 
años  en  Roma  al  cabo  de  los  cuales  se  retiró  á  Sie¬ 
na,  pero  la  fama  de  sus  virtudes  hizo  que  Grego¬ 
rio  XIII  le  nombrara  arzobispo  de  Patras  y  coadju¬ 
tor  de  Siena  (1574).  Piccolomini.  como  filósofo  e» 
un  aristotélico;  llama  al  Estagirita  mió  principe  f 
gnida,  y  en  su  entusiasmo  llega  á  parecería  ch& 
nomo.  Su  pensamiento  se  trasluce  en  ios  tres  tratado» 
que  forman  un  verdadero  curso  de  filosofía  £' is*- 
trnmento  della  Jllosofla  (Roma,  1551;  3.“  ed.,  muy 
mejorada,  1585),  Filosofía  «arara/í  (1551-54),  y  Fi- 
losofia  mara/e  (1560).  La  filosofía  instrumental  es  I» 
lógica  que  consta  de  cuatro  partes:  verdad  ó  falsedatt 
de  las  proposiciones;  manera  de  expresar  la  verdad 
ó  fal.sedad;  demostración  ó  silogismo  perfecto,  y  silo¬ 
gismo  dialéctico  ó  disputativo.  Lo  más  importante e+ 
la  introducción  en  la  cual  expone  Piccolomini  su» 
ideas  acerca  de  la  filosofía,  sus  progresos  y  de  ata 
objeto  (el  universo,  el  hombre  y  Dios).  Con  el  nom¬ 
bre  de  filosofía  natural  comprende  la  física  y  la  me¬ 
tafísica,  ó  sea,  el  conocimiento  de  la  naturaleza  por 
observación  y  raciocinio,  independientemente  de  I» 
fe  y  de  la  revelación.  Las  cuestiones  en  ella  tratada» 
son  poco  más  ó  menos  las  mismas  de  Aristóteles, 
pero  el  autor  insiste  en  la  distinción  entre  la  filoso- 


Kicuáo  de  armes  de  la  caea  PlecoIomlDl 
(Siglo  XVI,  Siena) 


fía  y  la  teología,  y  declara  que  el  verdadero  camino 
de  la  verdad  plena  ha  de  buscarse  en  la  teología. 
La  filosofía  moral  ó  activa  trata  del  elevado  origen 
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del  hom'bre  T  de  su  destino,  de  la  feliciilad  mediante 
el  dominio  de  las  pasiones  _v  la  práctica  ile  las  virtu- 
SÍ--S.  de  la  sociabilidad,  de  los  deberes  y  de  la  or^a- 
oización  familiar  y  política,  lis  digno  de  considera¬ 
ción  el  estudio  que  hace  Piccolomim  <le  la  instruc- 
ciun  y  de  la  educación  como  medios  moralizadores. 
iSu  obra  Ua/aella  fiié  vertida  al  francés  llevando  el 
título  Inslriiclioii  aiix  jeunes  dames.  rians  la  giiflle 
isllis  ton!  appi  ises  com  il  Sf  faut  bifti  ¡foiivmifr  en 
amour  |2.“  ed.,  París,  1588).  Distinguido  poeta, 
Piccoi.OMisi  imitó  á  Virgilio  y  á  Ovi.lio;  tradujo  del 
primero  parte  de  la  Eneida,  y  del  segniulo  las  Me¬ 
tamorfosis.  en  ver.so  italiano:  fue  celelnadu  por  sus 
comedias  L' .ilessandro  y  L' Amor  róstante  jl58t)), 
Ortensia.  Cento  sonetti  (liorna.  1519);  Oralioin  lode 
Aelle  dniiite  (Venecia,  1519).  Véanselas  obras  cien- 
tldcas  de  este  autor:  Delle  Teortche,  orrero  specnla- 
moni  dei  plaueti  (Venrcia,  151)8);  iJella  Sfera  del 
mondo  (  N'enecia ,  1510:  traducción  francesa  de 
J.  Goupil,  1580),  Delta  grandetta  drlla  térra  e 
dell’  acqaa  (Venecia,  1558),  traduciila  en  latín  (  Ha- 
■»  lea,  151)8),  acompañada  del  tratado  Delle  Stelle 
fjSe;  las  trailncciones  y  cometitarios  aristotélicos 
Ja  mechauirns  qaarstiones  .iristolelis  Paraphrasis 
{liorna,  1511:  trailucción  italiana  de  ( Ireates  Vannuc- 
ci.  Roma.  1582).  Della  /{ettnriea  di  .iristntele  Ira- 
<íotta{  \  enecia.  1511),  Paráfrasis,  á  la  mismajlñoo- 
1512).  y  Annotniioni  snpra  la  Poética  d’Aristotele 
tradotta  in  lingua  volgare  (Venecia.  1515).  Merece 
especial  mención  la  titulada  Delta  institazione di  tntta 
la  vita  de  1'  nomo  nato  nobile  e  in  eittíi  libera  libri  .V 
{Venecia.  1542.  1543.  1515  y  1552).  á  la  cual  aña¬ 
dió  otros  dos  libros  en  ediciones  sucesivas  con  el  ti¬ 
tulo  Della  instilutlone  mnrale  libri  XII  (Venecia. 
1''60,  151."),  1582  y  1591),  obra  traducida  en  frail¬ 
ees  por  Pierro  de  l.arivey  (París,  1581),  y  reputada 
como  uno  de  los  primeros  ensayos  en  que  se  emplea 
la  lengua  vulgar  por  tratar  cuestiones  tilusóñeas.  lo 
cual  le  valió  no  pocas  criticas  al  autor,  tanto  de  parte 
■de  los  laicos  como  de  los  eclesiásticos,  y  algunos  lle- 
.garon  en  sus  ataques  á  tratarle  de  liereje  por  aque¬ 
lla  innovación. 

Ribliogr .  Imperiali.  Masaenm  historicum  (82): 
lie  Thou,  Eloges;  Uglielli.  Italia  sacra;  Guinguené. 
Ihst.  litter.  d'  Jtalie;  Nieeron,  Mémoires(t.  28.  etc.): 
i,.  Forteguerri,  Lettnra  sal  A  .  Piccolomini,  falta 
■n'U'  Aecademia  degli  Inflammati  (Bolonia,  1.511): 
O.  Fabiani,  Memorie  per  serviré  alia  vita  di  .l/ons. 
A.  Piccolomini  {Siena.  1119). 

Pircoi.OMixi  (.Vi.PONso).  Eiog.  Aventurero  italia¬ 
no,  duque  de  Montemarciano.  m.  ajusticiado  en  Flo¬ 
rencia  (1.519-1.591).  Desde  joven  se  distinguió  por 
«u  carácter  turbulento,  y  se  entregó  á  toda  clase  do 
etcesos  en  compañía  de  bandidos  y  asesinos.  Ha¬ 
biendo  dado  asilo  en  sus  dominios  á  la  gente  ma¬ 
leante  que  infestaba  los  Estados  pontilicios.  el  papa 
<iregorio  XIII  ordenó  su  detención,  pero  alcanzó 
pronto  la  libertad,  gracias  á  la  protección  del  gran 
duque  'le  Toscana,  y  entonces  PicoonoviiNi,  al  frente 
do  una  banila  de  asesinos  de  todas  las  naciones,  ge 
dedicó  á  devastar  las  tierras  de  la  Iglesia,  á  tín  de 
vengarse  de  aquel  Pontífice.  La  Marca  de  .-incona 
fué  el  principal  teatro  de  sus  operaciones,  y  el  Ba¬ 
squeo  de  Monlebbodio  quetlará  en  la  historia  como 
innestra  de  sus  crueldades.  Francisco  de  Médicis  le 
prestó  también  su  protección,  y  consiguió  del  Pon- 
tltice  que  perdonara  á  Picpoi,ovini  con  la  condición 
de  que  éste  se  alistara  en  el  ejército  de  Francia  para 
luchar  contra  los  protestantes  durante  las  guerras 


de  religión.  Después  de  ocho  años,  regrosó  Piccolo- 
uiNi  á  Italia,  y  volvió  de  nuevo  á  sus  correrlas,  pero 
entonces  opusiéronle  firme  resistencia  el  pontlii.  e 
Sixto  V  y  el  gran  duque  de  Toscana,  y,  derrotado 
por  este  último  en  Monterosi,  fué  hecho  prisionero  y 
murió  ahorcado  en  F’lorencia. 

Bibliogr,  Grotanelli,  i’ícco/owiíií,  stona 

del  secóla  A  Fi  j  Florencia,  1892). 

Piccolomini  (.^rcángbl).  Eiog.  Médico  italiano, 
n.  en  Ferrara  en  152(3.  Ejerció  su  profesión  en 
Roma,  en  donde  fué  profesor  de  anatomía,  y  entre 
sus  descubrimientos  figuran  el  haber  reconocido  que 
la  aorta  no  agujerea  el  diafragma,  asignar  á  la  vál¬ 
vula  lleoceciil  la  función  de  prevenir  la  vuelta  de  las 
materias  fecales,  etc.;  distinguió,  además,  las  subs¬ 
tancias  gris  y  blanca  en  la  estructura  del  cerebro, 
libras:  In  librnm  Qaleni  de  hnmoribns  commentarU 
(París,  155(5)  y  ,4  tia<üHiiea<  prarfec/ioi/fs...  (  Roma, 
158(3).  obra  de  la  que  se  hizo  otra  edición  en  Vero- 
na  ( 1154). 

Piccolomini  (Ascxnio).  Eiog.  Prelado  italiano, 
arzobispo  de  Siena,  n.  en  esta  ciudad  por  el  año 
1550  y  m.  en  1591,  que  se  distinguió  por  su  talen¬ 
to  y  virtud.  .Sucedió  á  su  tío  .Alejandro  Piccolomini, 
como  coadjutor  de  Siena,  de  cuya  sede  tomó  pose¬ 
sión  en  1588,  y  perteneció  á  la  Academia  de  la 
brusca.  Es  autor  de  notables  producciones,  entre 
ellas  de  varios  Poemas  (1594)  y  del  tratado  Consejos 
cidros  sacados  de  los  seis  primeros  libros  de  Tácito, 
oiii  a  postuma  (1609). 

Piccolomini  (Eneas).  Eiog.  Helenista  italiano, 
n.  en  Siena  (18-10-1910).  Fué  profesor  honorario  dt 
griego  en  las  Universidades  de  Pisa  y  de  Roma,  y 
miembro  correspondiente  de  la  Academia  de  los  Un- 
cei.  Estaba  en  posesión  de  varias  condecoraciones  y 
del  titulo  de  conde.  Entre  sus  publicaciones  figu¬ 
ran:  Dne  docnmenli  ad  acqnistí  di  codici  greci...  con 
aqginnte  e  rettijieationi  (1813-14),  Del  carme  intilo- 
tato  tSiilpiciat...  (1814),  Intorno  alie  condizioni  rd 
alie  vicende  della  librería  mecea  priratn;  rieercke 
(1815);  Salla  essenta  t  tul  método  della  dlologia 
clnssica  (1815).  Sopra  alciini  luogM  delle  sNubiK  di 
Aristofane  (1818),  Sulla  eGriechische  Paleographn 
von  Oardibausen»  (1880).  Sulla  leggenda  di  Timont 
il  misántropo  (1884).  La  simulata  pazzia  di  Solom  t 
l’elegia  eSalamisu  (1881),  1  carmi  di  Erada  recen- 
temente  seoperti  [18^2),  ín  Aristotelem  et  Herodam 
niiimadnrsioues  criticas  (1892).  Nuove  osserrazioni 
sugli  Ucelli  di  Aristofane  (1893),  Sugli  scolii  all' 
.inabasi  di  i?íníi/(3«tr  (189 4),  Le  odi  di  Eacchilidt 
(1898).  Sul  testo  dei  frammenti  delT  Evangelio  e 
delt  Apocalissi  del  Pseudo  Pietro  (1899).  etc. 

Piccolomini  (Eneas  Silvio).  Eiog.  V.  Pfo  II, 
papa. 

Piccolomini  (Francisco).  Eiog.  Filósofo  italiano, 
n.  v  m.  én  Siena  (1520-1604).  Estudió  en  Padua  y 
fué  condiscípulo  do  Félix  Peretti.  que  fué  más  tarde 
Papa  con  el  nombre  de  Sixto  V,  el  cual  estimaba 
como  un  verdadero  honor  el  haberle  vencido  en  una 
tesis  pública.  Desempeñó  la  cátedra  de  filosofía  en 
Siena.  Macerata.  Perusa  (1550)  y  Padua  (1560l, 
retirándose  á  su  pueblo  natal  en  1601.  A  diferencia 
de  su  pariente  Alejandro  (V.).  publicó  todas  sus 
obras  en  latín,  y  en  ellas  resplandece  más  el  comen¬ 
tarista  que  el  pensador.  Su  poca  originalidad  le  hace 
inclinar  al  eclecticismo  en  la  disputa  entre  aristotéli¬ 
cos,  alejandristas  y  averrofstas.  Sus  paráfrasis  á  las 
obras  del  Estagirita  son:  Disenrsus  ad  nniversam  lo- 
gicam  attinens  (Marbnrgo,  1593  y  1606),  Dt  arte  de- 
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JtnitHiii  ft  rlfganttr  dúCHrrfudi  ( l'’iaiicfort.  IGOÜ),  | 
Jxpositio  et  aniiotatioiies  iit  Ai'istoleleiii  d<  orín  et 
iiiteritii  (V'eiiecia,  1602),  /«  Arisloleli.i  de  aiiínui] 
(N’enecia,  1602),  ]ii  liiroi  iint  neto  physi.-ovnin  A/-n-  j 
totetis  (V’eiiecia,  1606),  ln  Ai  istotelis  Uhros  de  corlo  I 
(Venecia,  1607).  La  obi'a  que  le  (lió  iiiavor  celeliii-  | 
dad  e.s  la  que  lleva  por  titulo  Unicerxa  pMloxophia  I 
di  moi’iiiis  giiiogiie  p<irti¿)ifs(\'eiiecii\ .  1588.  y  b’ranc-  ¡ 
fort,  1601  y  1611),  en  que  divide  la  moral  en  ge-  i 
neral  y  coimiii  fde  moriiiis)  y  social  y  política  (de  ¡ 
república  .  y  señala  A  dicha  ciencia  por  objeto  la 
vida  privada  y  pública,  familiar  y  política,  y  aun 
la  vida  que  resulta  de  las  relai-ioiies  de  todos  los 
hombres  entre  sí;  de  aquí  su  denominación  nniversn 
p!iilcs"iihia.  Algunas  cuestiones  de  nuHodo  referen¬ 
tes  á  la  lógica  y  al  derecho  natural  contenidas  en 
dicha  obra,  motivaron  una  discusió/i  entre  este  au¬ 
tor  V  su  colega  universita, io  Zabarella,  el  cual  se 
acercaba  mAs  A  la  filosofía  de  santo  Tomás.  Pu¬ 
blicó  como  contestación  Picr:or,oMiNi  su  Comes  po- 
¡iticus  pro  recta  ordinis  ratione  propinjuatur  (XhMlá). 
pieza  que  figura  tambifui  en  las  ediciones  de  Franc¬ 
fort.  Otra  obra  suya  son  los  fAhri  de  scieiitia  uiitiiroe 
giiiuqiie  pni  tiftiu  j  Venecia,  1596,  y  Francfort,  1597 
y  1627). 

Btblioijr.  Uayle,  ZJicf.  crií./ Nicerou  .  Mémoires; 
Imperial!.  M usaeum  bistor.;  Papadopoli.  ¡lis!,  tíym- 
nat.  Paine.;  P.  Kaguisco.  G.  Zabarella  il  fllosofo; 
la  polémica  Ira  Fr.  Piccolomini  e  G.  Zabarella  uelí 
Hiiieersilti  di  Pndora  (Venecia,  1886). 

PlCC(>l.'JVlNl  (JaCOBO).  ñioy.  Car  leunl  é  historia¬ 
dor  italiano,  n.  y  m.  en  Lucen  (1422-ld7íl),  cuyo 
verdadero  apellido  era  .Vinmannati,  ])ero  tomó  el 
nombre  de  Piccolomini  como  reconocimiento  A  los 
favores  que  recibió  del  papa  Pío  II  (Eneas  .Silvio 
Piccolominil.  Marchó  A  Homa,  en  donde  fué,  desde 
1150  hasta  1  I6íl.  secretario  del  cardenal  Capraniea. 
y  en  esta  ultima  fecha  se  le  nombró  secretario  apos¬ 
tólico.  Poco  después  se  le  elevó  al  obispado  de  Pavía 
por  el  papa  Pió  II,  quien  en  1  161  le  confirió  el  ca¬ 
pelo  cardenalicio.  En  1  172  Sixto  V  le  nombró  lega¬ 
do  en  Umbria.  y  más  tarde  obtuvo  sucesivamente 
los  obispados  de  Frascati  y  de  Lucca.  Se  le  deben 
notables  obras  históricas,  escritas  en  latín,  que  se 
publicaron  después  de  su  muerte,  A  saber;  Commea- 
larii  et  Epislolne  (Milán.  1506).  obra  de  la  que  se 
hicieron  varias  ediciones;  una  .Narración  histórica 
referente  á  los  hiissislas  (1616).  etc. 

Bibliogr.  Pauli.  hisquizioae  istorien  della  patrio 
del  card.  Jacopo  Ammnaaati  (  Lucca,  1712). 

Piccolomini  (María).  Biog.  Cantatriz  italiana, 
nacida  en  Siena  y  muerta  cerca  de  Florencia  (1836- 
1899).  Fué  discípula  de  Pietro  Rornani,  y  la  belleza 
de  su  voz  movió  A  sus  padres  A  dedicarla  A  la  carre¬ 
ra  de  cantatriz  escénica.  En  1852  debutó  con  éxito 
en  Florencia,  consiguiendo  luego  otros  triunfos  en 
Roma.  Pisa  y  otras  ciudades  italianas,  lo  ¡iropio  que 
en  Londres  y  en  París,  en  donde  alcanzó  en  1856 
un  resonante  éxito  con  la  interpretación  de  La  Trn- 
riata,  de  Verdi.  Sus  cualidades  físicas  y  su  talento 
de  actriz  contribuyeron  A  sus  éxitos  tal  vez  más  (|ue 
en  voz,  pues  era  é<ta  poco  voln  ni  Inosa.  En  1868 
dejó  el  teatro,  al  casarse  con  el  marqués  fraetano 
della  Forgnia. 

Piccolomini  (Octavio),  fílog.  Duque  de  .AmalH. 
n.  en  Florencia  en  1599  y  m.  en  1656.  Después  de 
servir  en  loa  ejércitos  españoles  en  Milán,  (orinó 
parte  del  regimiento  enviado  A  Alemania  en  auxilio 
de!  emperador,  participó  en  la  batalla  (le  Monte 
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Blanco  y  volvió  ni  servicio  de  España,  ingresando 
en  1627  en  el  ejército  de  Wallenstein ,  en  donde  al 
cabo  do  poco  ascendió  A  capilAii  de!  cuerpo  de  guar¬ 
dia  del  generalísimo.  Distinguióse  por  su  arrojo  en 
Liitzen  ¡16  de  Noviembre 
de  1632),  mereciendo  que 
el  emperador  le  nombrara 
maestre  general  de  la  Guar- 
■  lia  y  eii  1688  general  de  ca- 
balleria.  Causante  (ron  Ga¬ 
llas.  .Aldringen  y  Marradas) 
de  la  ruina  de  Wallenstein, 
de  cuya  plena  confianza  go¬ 
zaba,  Piccolomini  recilúó 
por  sus  buenos  serricios  de 
los  domiuios  de  Wallens¬ 
tein  la  soberanía  de  Na- 
chod,  lOO.OdO  florines  y  la 
dignidail  de  mariscal.  .\  raíz 
do  la  batalla  de  Nórdliugen  (5  de  Septiembre  de 
1634)  avanzó  sucesivamente,  y  bajo  el  mando  de 
(jallas,  basta  Francia,  pero  separóse  después  de  él  y 
pasó  en  163.5  A  Holanda,  en  donde,  en  unión  con  los 
españoles,  peleó  contra  franceses  y  holandeses.  En 
1638,  elevado  á  la  categoría  de  conde,  derrotó  A  Fou- 
quiéres  en  Diedenhofen  (16891.  llegando  A  la  cum¬ 
bre  de  la  gloria  militar.  Al  retirarse  Gallas  tiié  lla¬ 
mado  al  teatro  de  guerra  alemán.  Peleó  en  1610 
con  los  suecos,  mandados  por  Baiiér,  coiujiiistó  A 
HOxter.  ocupó  Freiberg  y  pasó  A  Muravia  y  Silesia, 
pero  A  raíz  de  la  derrota  de  Leipzig  (2  de  Niiviein- 
iire  de  1612)  entró  al  servicio  de  España  (16  18)  y 
peleó  en  los  Países  Bajos  contra  los  suecos  y  holan¬ 
deses.  Encargado  del  alto  mando  en  16)8  y  nom¬ 
brado  mariscal  de  caiu[io,en  el  convenio  de  Nurem- 
berg  (1619)  fué  elevado  á  general  plenipotenciario 
imperial  y  nombrado  por  el  emperador  luíncipe  im¬ 
perial.  después  de  haber  sido  favorecido  (1639)  por 
el  rey  de  Esjiaña  con  el  duendo  de  .Amnlfi  ¡lara  si  y 
sus  descendientes.  ||  Su  hijo  Josd  Silvio,  el  Max  del 
Walleosleia.  de  Schiller.  fué  asesinado  por  los  sue¬ 
cos  después  (le  la  batalla  de  .lankau,  en  1615,  y  sus 
títulos  y  Estados  pasaron  al  hijo  de  su  hermano.  Oc¬ 
tavio  Eneas  José,  que  murió  sin  sucesión  en  17.57. 

Bibliogr.  A.  v.  Weyhe-Rincke.  Die  hislorische 
Persfíalichheit  des  Max  Pircolomiai  (Pibeu,  1871)), 
V  Octavio  Pircolomiai  ais  Heriug  toa  .imal/l  (Piiseu, 
1871  ):  Richier.  Die  Pircolomiai  (Berlín.  1871);  Oa- 
uiera,  Memurie  storico-diplnmaliclie  del/a'  aatica  citth 
e  diicato  di  Ainal/I  fvol.  II.  Salerno.  1881). 

PICCONE  (.Antonio).  Biog.  Naturalista  italia¬ 
no,  n.  en  .-klbissola  Marina  en  ISll.  Ha  sido  profe¬ 
sor  de  instituto,  y  entre  sus  puldicaciones  se  cuen¬ 
tan;  Rleaco  dei  mnsc/ii  di  f.igaria  (1863),  Saggio  di 
sliidi  iatnrao  alia  disiribiizioar  geonrañchr  deHe  ahjhe 
d' aegna  dolce  e  lerrrsiri  (1886).  Salle  raer.olte  algo- 
Ingiche  falte  dorante  il  tiaggio  di  circiimnarigaiioae 
delta  aVeltor  Pisanit  (1886).  Xoterelle  fHologichr 
(1889-91).  Maalpole  di  alghe  del  Mar  fifo.t.íe  ( 1  88 .  ), 
.ilyhe  della  sreen  di  .4  mendotara  nel  golfo  di  Taran¬ 
to,  Rreti  nolitie  intorao  ad  erbari  possedati  dal  mu- 
nirioio  di  Genoca  (1895).  etc. 

PICCONIA.  f.  Bot .  Considerado  por  De  Can- 
dolle  como  género,  se  incluye  hoy  en  el  Notelaea 
N'eut.  ó  Rbysospermnm  Gaertn,  f.,  de  plantas  de  la 
familia  de  las  oleáceas,  subfamilia  de  las  oleoideas. 
tribu  de  las  oleinens.  con  prefloración  corolina  ple¬ 
gada  valvar,  carpelos  biovulados.  loa  óvulos  de  or¬ 
dinario  colgantes,  semillas  por  lo  común  con  albu- 
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man  j  raicilla  haciii  arriba,  florea  en  racimo  sencillo, 
cuatro  pétalos  redondeados,  oblongos  6  lineales, 
libres  ó  unidos  por  pares  en  la  base. 

La  sección  Picconia  tiene  la  corola  mayor,  con 
pétalos  bi  ó  trilobulados  en  la  punta,  ú  oblongos  ó 
lineales,  frutos  de  hasta  16‘5  mm.,  raicilla  alargada, 
racimos  axilares  j  terminales,  brácteas  mayores  que 
en  la  otra  sección.  Unica  especie  P.  laeetia  de  las 
islas  Canarias  y  Madera. 

PICCHBNA  (CuBzio).  Biof.  Filólogo  y  políti¬ 
co  italiano,  n.  en  San  Geminiano  (Toscana)  y  m.en 
Florencia  (1550-1629),  ministro  principal  del  gran 
duque  Fernando  de  Toscana  y  do  Cosme  II,  y  jefe 
del  Consejo  de  regencia  durante  la  menor  edad  de 
Fernando  II.  En  el  ejercicio  de  estos  cargos  dió 
pruebas  de  su  valer,  habiendo  trabajado  especial¬ 
mente  para  lograr  el  florecimiento  do  las  artes  y  las 
ciencias.  Fué  amigo  de  Qalileo  y  de  Lipsio.  Publicó 
una  edición  muy  estimada  de  Tácito,  con  notas  y 
correcciones. 

PlCCHl  (Hermán).  Biog.  Músico  italiano, 
n.  cerca  de  Florencia  en  1811  y  m.  en  1856.  Su  fa¬ 
milia  le  destinó  i  la  carrera  de  abogado,  que  cursó 
en  la  Universidad  de  Pisa,  pero  la  única  afición  del 
joven  PiccHi  era  la  música;  estudió,  pues,  contra¬ 
punto  con  el  florentino  Ignacio  Colson  y  dejó  enton¬ 
ces  la  jurisprudencia  para  dedicarse  por  entero  á  su 
arte  favorito  y  singularmente  á  la  composición.  En 
1850  fué  nombrado  secretario  de  la  clase  musical  de 
Ib  Academia  de  Bellas  Artes  de  Florencia  y  en  1852 
sucedió  á  Pacini  en  la  dirección  de  las  escuelas  de 
música  anexas  á  aquella  Academia.  Como  composi¬ 
tor  no  rayó  á  gran  altura,  pues  si  bien  tenia  mucha 
facilidad  en  la  concepción,  prefirió,  no  obstante, 
componer  mucho  á  componer  poco  y  bien.  Entre  sus 
obras  figuran  las  óperas  Marco  ViscoHti,  Don  Cret- 
cenrlo,  ópera  bufa  en  cuya  composición  trabajó  tam¬ 
bién  el  maestro  Fiori  y  tuvo  mucho  éxito  en  Floren¬ 
cia  y  en  otras  ciudades  de  Italia;  ll  domino  bianco, 
el  oratorio  Eztechin,  varias  fantasías  para  piano 
sobre  motivos  de  ópera,  etc.  Fundó  la  Oauttta  Mu¬ 
sical!  di  Finnte  y  ¿'Armonía,  continuación  de 
aquélla,  y  publicó  notables  artículos  de  critica  mu¬ 
sical.  Tradujo  al  italiano  ¿a  Estrella  dcl  tra¬ 

ducción  que  mereció  los  elogios  del  propio  Meyer- 
beer. 

Piccai  (Joror).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en  Cas¬ 
ta!  Durante  (1550-1609).  Ya  en  la  madurez  de 
su  vida  marchó  á  Roma,  donde  el  papa  Sixto  V  le 
encargó  la  ejecución  de  diferentes  pinturas  en  el 
Vaticano,  en  la  Scala  Santa  y  en  el  palacio  de  San 
Juan  de  Letrán.  Trabajó  también  en  Urbino,  Cre- 
mona  y  otras  poblaciones.  El  más  notable  de  sus 
cuadros  es  el  titulado  El  cintillo  (iglesia  de  San  Agus¬ 
tín,  Riminil. 

PiccHi  (Pbdko).  Biog.  Pintor  italiano  del  si¬ 
glo  XIX,  n.  en  la  Toscana.  Sobresalió  en  el  paisa¬ 
je,  pintando  muchos  del  Casentino  y  del  valle  de 
Chiana.  Obras  más  notables;  In  Casentino,  Studio 
dal  vero.  Una  caseína,  Testa  oriéntale  y  Torri  di 
Romeaa . 

PICCHIANI  (Francisco).  Dtug.  Arquitecto  ita 
liano,  n.  en  Ferrara  y  m.  en  1600.  Fué  hijo  y  dis- 
dlpulo  de  su  padre,  Bartolomé,  que  en  Nápoles  ha¬ 
bla  erigido  la  iglesia  de  la  Misericordia.  Entre  sus 
obras  se  cuentan:  Contento  de  San  Juan,  las  reedi¬ 
ficaciones  de  los  de  San  Antonio  y  del  Divino  Amor, 
las  tres  en  Nápoles,  en  donde,  y  en  colaboración  con 
Cufaro,  erigió  también  la  Dársena. 


PIOCHIANTI  (Juan  Domingo).  Biog.  Graba¬ 
dor  italiano,  n.  en  Florencia  hacia  lOlO  y  in.  é  me¬ 
diados  del  siglo  xviii.  Fué  discípulo  del  escultor 
Foggioi  en  dibujo,  pero  se  ignora  quién  le  enseñó 
el  grabado.  Sus  obras  de  dibujo  correcto  y  de  lina 
ejecución  son  harmoniosas.  Reprodujo  en  grabndoa 
la  Oaleria  Jlorentina. 

PiccHiANTi  (Luis).  Biog.  Guiturii>ta  y  coinpoaiior 
italiano,  n.  en  Florencia  en  1186  y  ni.  en  la  misma 
ciudad  en  1864.  Desde  joven  mostró  mnciia  dispo¬ 
sición  para  la  música,  y  estudió  contrapunto  eu  la 
Academia  de  Bellas  Arles  de  Floien  na.  A  pesar  d» 
su  talento,  no  le  sonrió  nunca  la  liiriuna;  á  la  edad 
de  sesenta  y  seis  años  se  le  nombru  profesor  de  con¬ 
trapunto  de  la  Escuela  Musical  de  su  ciudad  natal, 
y  al  reorganizarse  aquélla  convirtiéndose  en  Insti¬ 
tuto  musical,  fué  confiada  á  PiCciiianti  la  cátedra 
de  historia  y  estética  del  arte.  Compuso  especial¬ 
mente  obras  para  guitarra,  entre  ellas:  una  gran 
sonata,  preludios,  estudios,  temas  variados,  aires 
populares  con  acompañamiento  deguiiarra,  etc.  En¬ 
tre  sus  demás  composiciones  figuran:  el  Salmo  ¡09, 
á  8  voces  en  dos  coros  con  orquesta;  un  cuarteto 
para  instrumentos  de  cuerda,  etc.  Distinguióse  igual¬ 
mente  como  escritor  musical  y  didáctico,  y  entre  sus 
producciones  de  este  género  se  citan;  1‘rincipi  gene¬ 
ran  e  racionan  della  música  teórica  py  atira  (Floren¬ 
cia,  1831),  Notiíie  della  vita  e  delie  opere  dt  Lnigl 
Cberubini  (Florencia,  1843),  La  scienza  dell'  armo¬ 
nía  e  le  rególe  dell'  accompagnamento,  Saggio  di  stndi 
ai  compositione  musical!...  (Florencia.  18.52),  Re¬ 
góle  elememari  per  imparar  suonare  la  chitarra  /ran¬ 
ees!,  intorno  alV  ellistoire  de  la  iiinsigue  et  de  la 
dance,  par  J .  Adrien  de  la  Fagee,  cnini  criíiri  (  Mi¬ 
lán,  1845):  Memoria  ai  signori  pro/essori  sopra  una 
guestíone  di  música,  y  Disma  Ugolini,  biogmOa.  Es 
también  autor  de  un  método  de  guitarra,  y  cidaboró 
en  la  Oazietta  Musical!  di  Milano. 

PICCHINI  (  Luis).  .Sio^  Médico  italiano,  n.  en 
Noale  en  1856.  Ha  sido  presidente  del  Comité  mé¬ 
dico  de  Cremona.  Entre  sus  escritos  figuran:  ¿a  po- 
liorromenite.  Le  nefrett  mecatiebe.  La  hronchite  tlbri— 
nosa.  Contributo  alio  studio  di  una  delle  complica- 
eioni  del  cancro  delle  stomaeo  (en  colaboración  con 
Conti),  Alcune  osservazioni  sopra  un  cato  di  cistinu- 
ria,  etc. 

PICB.  m.  Moneda  corriente  en  las  posesiones 
británicas  de  la  India,  equivalente  á  47  milésimas 
de  franco. 

PtCBA.  f.  Bot.  El  género  Picea  de  Liiik  os  de 
plantas  gimnospermas,  coniferas,  pinoideas  6  piná¬ 
ceas.  abietinena.  con  ramas  de  una  sola  clase,  hojas 
agudas  6  ciiadrangulares.  piñaa  colgantes,  con  es¬ 
camas  persistentes.  Son  árboles  siempre  verdes,  coi 
ramas  principales  verticiladas  y  secundarias  más  ó 
menos  dísticas,  hojas  esparcidas,  en  todas  direccio¬ 
nes  ó  á  lo  más  en  las  últimas  ramificaciones  algo 
planchadas,  de  un  verde  uniforme  ó  más  claras  por 
el  haz  y  á  veces  non  dos  rayas  blancas,  en  las  rami- 
tas  planchadas  mirando  hacia  abajo  por  torcedura 
del  corto  peciolo;  flores  masculinas  en  la  parte  infe¬ 
rior  y  femeninas  en  la  superior  de  la  copa,  jiiñas 
añales,  semillas  largamente  aladas,  cinco  á  ocho  co¬ 
tiledones.  Comprende  12  especies  de  la  zona  tem¬ 
plada  boreal  de  ambos  hemisferios. 

P.  excelsa,  1‘inus  Abies  L.,  Pinas  Picea  Duroi, 
Pinus  excelsa  Lam.,  Abies  excelsa  D.  C.,  y  Picea 
vulgaris,  es  el  abeto  rojo,  que  llega  hasta  los  68°  do 
latitud  en  Finlandia  desde  los  42“  en  los  Pirineos; 
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•Icnuza  iin«  nltura  de  mAs  de  50  m..  un  grueso  de 
2  eu  el  tronco  y  úna  edad  de  cinco  A  seis  siglos. 
V.  el  articulo  .-Vbkto  falso,  y  las  dos  lAininas  que 
le  acompañan  en  el  tomo  l,  pAgiuas  404  y  si¬ 
guientes. 

P.  orientalis  del  Asia  Menor  y  el  CAucaso;  tiene 
este  Arbol  pinas  pequeñas  y  hojas  muy  cortas;  en 
las  puntas  de  las  ramas  se  rezuman  gotas  de  tre¬ 
mentina.  que  en  el  comercio  llaman  Ingrimas  ds 
sapindns. 

P .  alba,  Ábies  glauca  do  la  América  del  Norte  es 
de  poca  altura,  con  hojas  de  8  A  10  mm.,  de  un 
Ter<le  agrisado  por  laa  cuatro  caras  y  pinas  de  3  á  4 
eentimetros. 

P .  ntgra  de  la  .América  del  Norte  tiene  la  cortej» 
negruzca,  hojas  de  un  verde  negruzco,  azuladas  por 
el  haz,  pinas  pardorrojizas,  de  unos  3  cin.;  de  sus 
brotes  tiernos  se  prepara  el  sprnreberr  y  su  madera 
es  ligera,  blanca. 

El  Pinas  prolopicea  del  cretAceo  de  Bohemia,  si 
perteneciera  á  este  género,  se  diferenciarla  por  las 
grandes  escamas  de  sus  pinas.  En  el  cretáceo  de 
Groenlandia  se  halló  el  P.  apernivUensis  y  en  el 
miocénico  P.  Mae  Cliirei  en  Groenlandia  y  P.  Lenes 
en  Estiria.  P.  ewcelsa  aparece  ya  en  el  pliocénico  en 
las  turberas  del  Erzgebirge  y  en  intergiucial  de 
Nancy. 

Según  Conventz,  el  succino  de  Samland  procede 
de  la  Picea  succini/era  y  se  formaba  en  bolsas  del 
cambium. 

PICEAPIMARICO(Acido).  Qk(»i.  C,o  H,,oO,. 
Se  encuentra  en  la  trementina  del  Jura,  procedente 
del  Picea  tnlgaris.  Es  un  compuesto  cristalino,  que 
funde  de  144  A  145°. 

PlCEtNA.  f.  Qiíím.  CuHisOi-fHjO.  Glucó¬ 
sido  que  parece  encontrarse  en  la  proporción  de  0.05 
A  0.3  por  100  en  los  brotes  tiernos  del  pinabete 
(A  bies  pertinato). 

Para  obtenerla  se  extraen  estos  brotes  con  agua, 
que  contenga  algo  de  bicarbonato  sódico  (unos  5 
gramos  por  kilogramo  de  brotes),  se  precipita  este 
liquido  extractivo  con  extracto  de  Saturno,  y  el  lí¬ 
quido,  separado  por  filtración  del  precipitado,  se 
precipita  por  solución  de  acetato  de  plomo  amonia¬ 
cal.  Este  último  precipitado  se  descompone  luego 
por  digestión  con  Aciilo  sulfúrico  diluido,  se  neutra¬ 
liza  la  solución  con  magnesia  calcinada,  se  concen¬ 
tra  A  consistencia  de  jarabe  claro,  y  de  éste,  des¬ 
pués  de  disolver  en  él  una  tercera  parte  de  su  peso 
de  sulfato  magnésico,  se  separa  la  piceina  por  agita¬ 
ción  con  éter  acético. 

El  residuo  que  queda  des[)uég  de  eliminar  por 
destilación  el  éter  acético,  se  lava  con  alcohol  ab¬ 
soluto  frío  y  la  parte  no  ilisuelta  se  purifica  por  di¬ 
solución  en  alcohol  absoluto  y  subsiguiente  crista¬ 
lización 

La  piceina  cristaliza  en  agujas  de  brillo  sciloso  v 
sabor  amargo;  es  medianameriie  soluble  en  el  agua 
(1  : 50)  y  en  el  alcohol.  Anhidra  funde  A  198". 

PICEITES.  f.  Paleont.  (P/ceiles  Goep.)  Oénnro 
de  fanerógamas  coniferas,  sinónimo  de  Seqw^in.  del 
que  se  conoce  fósil  la  especie  PineiUs  exnat/rns 
Goep.,  de  los  depósitos  terciarios  europeos.  En  el 
pérmico  se  ha  encontrado  el  P.  ornbi/ormis  Cieia  con 
hojuelas  gramlea  y  estomas  manifiestos 

PICENA.  Geog.  Mnn.  de  la  prov.  Je  (tranadn. 
que  consta  de  201  e.  y  albergues  v  7  10  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  y  de  I  e.  y 
alliergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j  de  Ijgíjar. 


dióc.  de  Granada,  y  está  sit.  en  la  falda  meridional 
de  Sierra  Nevada,  cerca  del  limite  de  la  prov.  da 
.4lmerla.  Terreno  quebrado,  regado  por  el  arr.  da 
Eicena,  que  se  une  con  el  Chelín:  produce  cerealea, 
aceite  y  legumbres. 

PICENCIA.  Geog.  V.  PicENTiA. 

PICENIANO,  NA.  (Btim.  —  Del  lat.  pteenia- 
nns.)  adj.  Natural  del  Piceno.  U.  t.  c.  s.  ||  Pertene¬ 
ciente  A  este  país  antiguo  de  Italia  ó  A  sus  habi¬ 
tantes. 

PICENO.  m.  Qním.  Cjj  H14.  Hidrocarburo  que 
se  encuentra  en  las  porciones  de  elevado  punto  da 
ebullición  de  la  brea  de  lignito  y  del  petróleo  da 
California .  Cristaliza  del  mesitileno  hirviente  en 
agujas  incoloras,  con  fluorescencia  azul,  fusibles  A 
35U°.  casi  insolubles  en  la  mayor  parte  de  los  disol¬ 
ventes. 

Piceno.  Geog.  V.  Picenum, 

PICENOQUlNONA.f.  Quim.  C,tH,¡02.  Pue¬ 
de  obtenerse  por  oxidación  del  piceno  con  ácido  cró¬ 
mico. 

PICENTIA.  Geog.  Ciudad  de  la  Italia  antigua, 
capital  de  los  Picentinos,  situada  cerca  del  mar 
Tirreno. 

PICENTINOS.  m.  pl.  Etaogr.  Pueblo  antiguo 
de  Italia,  de  raza  sabelia.  que  habitaba  entre  la  Cam- 
pania  y  la  Lucania  y  la  costa  del  golfo  de  Posidoiiia, 
en  la  parte  que  hoy  corresponde  al  NO.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Salerno.  Sus  principales  ciudades  eran  Pi- 
centia.  Salerno.  Ñola  y  Nuceiia. 

PICENUM.  Geog.  Antiguo  país  ile  la  Italia  Cen¬ 
tral.  al  S.  de  Umbria,  en  el  AdriAtico.  separado  iel 
país  de  los  Sabinos  por  la  cordillera  de  loa  Apeni¬ 
nos.  Regábanlo  varios  ríos  costeros,  paralelos,  como 
el  Aesis  (  Esino),  el  Flusor  (Chienti),  el  Tinna(Ten- 
na),  el  Truentus  (Tronto),  etc.  Su  población  era 
muy  densa.  .Sus  habitantes  no  gozaban  de  gran 
reputación  A  causa  de  su  molicie.  Pertenecían  A  la 
raza  sabeliana  y  se  llamaban  picentes,  pireui  y  piren- 
tini,  por  el  ave  picas  dedicada  A  Marte.  En  el  año  258 
fueron  vencidos,  en  una  sola  campaña,  por  ios  ro¬ 
manos.  T  permanecieron  tranquilos  hasta  el  año 
91  a.  de  J.  C.  en  que  se  levantaron  contra  Roma 
en  unión  con  los  demAs  aliados.  Obtuvieron  poco 
después  el  derecho  do  ciudadanía  romana.  Las  po¬ 
blaciones  más  importantes  del  Picenum.  en  la  época 
de  la  soberanía  romana,  eran  (en  la  costa);  Ancona 
(colonia  de  Siracusa),  Firmum  y  Castrum  Novum 
(fundadas  hacia  el  año  265  por  los  romanos);  en  el 
interior:  Auximum,  Asculum,  Urbs  Salvia  é  Into- 
ramnium.  En  el  siglo  iv  aparece  en  la  historia  el 
Piceno  Subiirbicario  con  Espoleto  por  capital,  com¬ 
prendiendo  la  parte  O.  del  antiguo  Piceno  y  el  .SQ. 
de  limbria, 

Bibllogr.  .Speranza,  II  Piceno  delle  origini  alia 
Une  d’  ogni  san  antonomia  {\sco\i  Piceno.  1900). 

PtCEO,  CEA.  (Etim. — Del  lat.  piceas.)  adj. 
De  pez  ó  parecido  A  ella. 

PICEOLi.  m .  (¿iiim.  HO  .  H4  .  GO  .  CHj. 
Llámase  también  paraoxinceto/enonn .  Se  obtiene,  jun¬ 
tamente  con  glucosa,  por  desdoblamiento  de  la  pi- 
celna  mediante  la  emulsina.  Funde  A  109°  de  tem¬ 
peratura.  Se  disuelve  fácilmente  en  el  agua  dando 
un  liquido  que  toma  color  violeta  con  el  cloruro 
férrico. 

PICEBNO.  Geog .  Pobl .  de  Italia,  eti  la  prov.  de 
Potenza  ó  llasilicata.  clrc.  y  A  15  kms.  O.  de  Po¬ 
tenza.  en  una  altura  por  la  cual  descienden  laa  aguas 
que  se  dirigen,  por  el  Bianco,  el  Tanogro  y  el  Selo, 


I’ICI  —  PlUITA 


r1  ;;oiro  lie  ^'xlenio,  y  iior  el  Hasento  el  ynil'o  «le  I 
Taveiilo;  -l.lUO  li.  Buaqiiea.  Cultivo  ile  viíieiio,  ilel  j 
olivo  y  lie  la  mora.  En.  en  la  1.  f.  de  Niipole»  a  i 
.Mela|)iinlo.  I 

Piel.  m.  l'ixlfont.  Gni|iii  de  vevtelirados  de  la 
clase  de  las  aves,  orden  de  los  pájaros,  .suhorden  de 
los  picopaserUorines.  según  l'  urbringer  ( V.  l’Xja- 
RO.  Palenut..  l.  X.L..  pág  ,  1577).  Caractei  izaiise  por 
tener  el  pico  recto,  aiarga  in.  agudo  conio  una  agu¬ 
ja;  la  lengrua  pequeña,  retráctil,  y  los  inieinbros  pos¬ 
teriores  con  patas  provistas  de  fuertes  uñas,  y  se 
parecen  á  las  aves  prensoras.  A  este  grupo  pertene¬ 
cen  los  géneros  Unitoiiiis  Marsh.,  del  eocénico;  Pi¬ 
áis  I,in..  del  miocénico,  pliocenico  y  diluvial,  entre 
otros. 

PICIA.  f,  Mailriltñ.  Torpbza,  V.  1’ikia. 

I’iriA,  Sutom.  (Piria  Tourn.)  Genero  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu  de 
los  oi'irrininos.  Ue  la  fauna  paleártioa  se  citan  las 
dos  especies,  P.  cnncasica  rourti.,  que  habita  en  el 
Cáucaso,  y  P.  epliimeiopoiiifs  Tourn.,  de  la  Rusta 
meridional, 

P1C1CITL.I.  !ti .  Zool.  .Ave  del  género  miiniiqinn, 
que  vive  en  el  Perú. 

Pícidas,  f.  pl.  Ornít.  Familia  de  aves  trepa¬ 
doras.  con  pico  recto,  largo,  cuneiforme,  lengua 
delgada  y  protráctil,  con  barbillas  en  la  punta;  cobi¬ 
jas  de  las  alas  cortas;  timoneras  agudas  en  la  punta; 
pulgar  y  dedo  esterno  dirigidos  hacia  atrás.  Se  distri- 
buven  por  todos  los  continentes,  excepto  .Australia. 
Comprende  las  tribus  de  las  pienmninas,  picinns, 
geciiiiiins.  -nflaiierpiniis ,  coln/ilitias  y  yungimis. 

PICIETL.  tn.  liot.  Nombre  vulgar  mejicano  de 
la  Xicotiaiia  riistifii. 

PICIFORMES.  m.  pl.  Oruil.  Picakios. 
PICILENMBTANO.  m.  Qtiim .  (C,„  H„j¡C 1 1... 
Se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  yodhídrico  sobre 
su  queiuuB  á  160-175".  Funde  á  11116'’. 

PICIMGUABA.  Qkiij.  Ensena  ¡a  del  tlrasil,  en 
la  costa  correspondiente  al  E.  de  Sao  Paulo,  junto 
al  de  Rio  de  .laiieiro;  se  abre  entre  la  [luiita  de  la 
Cruz  v  la  balda  de  Ubatiimirim.  ¡|  Río  del  Eat.  de 
.Sao  Paulo:  tiene  origen  en  la  sierra  del  Mar  y  des- 
embo  a  -n  la  c  senada  de  su  nombre.  .Sirve  de  limi¬ 
te  entre  dicho  Est.  y  el  de  Río  de  Janeiro. 

PICINAS.  f.  pl .  Oi'inl.  'Tribu  de  aves  trepado¬ 
ras  de  la  familia  de  las  pícidas,  con  pico  fuerte,  ro¬ 
busto,  con  la  punta  en  forma  de  cincel  cortante, 
mandíbula  superior  con  el  dorso  marcado,  inclinado 
hacia  la  punta  de  repente,  plumas  de  la  cabeza  pro¬ 
longadas  con  frecuencia  en  un  moño;  plumaje  casi 
siempre  negro  y  más  ó  menos  blanco,  separados  es¬ 
tos  dos  colorea  por  zunas  de  color  vivo,  rojo  ó  ama¬ 
rillo.  Género  tipo  /‘ictis. 

PICIN  EL.L.I  ( < 'ari.os  FranoiscoV  liing .  Escri¬ 
tor  ilalnino,  n .  en  Milán  á  últimos  de  1604.  Ingre¬ 
só  en  .  6'J6  en  la  or  leu  de  los  canónigos  de  San  .luán 
de  Letrán.  tomando  entonces  el  nombre  de  Feli|ie, 
v  filé  posteriormente  abad  de  la  misma.  Es  autor  de 
min-lias  .ihras  ascéticomoralcs.  habiéndole  dado  fama 
sobre  todo  sus  Ptineginci.  bie  le  debe,  además,  una 
Flirt  ilrl  it'ige  di  Vtufiin  Cario  Contnrim.  etc. 
Blbliogr.  .Argelati.  liibliotera  degti  srrinnri 

inilitii'si . 

PICI N ISCO.  Geog .  Pohl .  de  I tii lia ,  en  la  provin¬ 
cia  de  (Inserta  ó  Tierra  de  Labor,  círc.  y  á  ‘¿‘J  Urna. 
E.'s E.  de  Sora .  ju uto  al  Melle,  atl .  izq  del  Garigl ia 
no:  KOO  h.  (*2 ,6S0  pon  el  mun.).  Fab.  de  papel  v  de 
cobertores  de  lana. 


PICIO.  m.  \omhre  projiio  dt*  un  mipuesto  ppr- 
sounjt»  tenido  romo  tipo  de  tertldud. 

\l.\s  PKu  Qciá  INICIO,  expr.  Hg.  v  fam.  Dlcese  de  U 
persona  excesivamente  tea. 

PICIOBIO.  m.  Entom.  (Pityohius,)  Género  de 
'•oleópteroK  de  la  familia  de  los  riaicridoa  y  tribu  <le 
los  elaterinos.  lOstp  ^•en»*ro  se  caracteriza  por  la  ca¬ 
beza  grande,  cun-lrada  por  encima,  exemada  por  de¬ 
lante;  frente  cua')rn<ÍH  y  ndorna>ia  de  fii'-ite  <^tiilla; 
ojos  globosos,  grandes:  antenas  Inrjjns  y  ik‘(Ga<I:i8, 
con  los  artejos  l  á  lO  cilímiricoa.  aiaruados,  ig'ua- 
les,  largamente  liipectimnlos  en  los  nuudios,  ligera— 
ment.o  dentados  en  las  liem liras,  el  undécimo  más 
lar^o.  sent’ilio;  pioióiax  alarga>io,  de  bordes  casi 
paralelos,  con  los  íingiilos  posteriores  bastante  lar¬ 
gos,  espinosos  en  su  extremo,  divergentes;  escudel® 
oblonGooval:  meso-^termín  inclinado,  calleras  poste¬ 
riores  gradualmente  ensanchadas  por  el  Inflo  inter¬ 
no;  tarsos  con  los  últimos  artejos  provisios  fie  lami¬ 
nillas  cortas  y  el  primero  de  los  posteriores  tan  largo 
como  los  dos  siguientes  reunidos;  élitros  aiargados, 
estrechados  en  su  ápice. 

Se  conoce  una  especie,  P,  anguiuns,  propia  de  la 
.•Vmérica  del  Norte. 

PICIÓFAGO.  m.  Entoin.{  PihjtiphajHS  Schnck.) 
Género  de  coleópteros  de  In  familia  de  los  nitiflúli- 
<los  y  tribu  de  los  nitnlulinos. 

De  Kuropa  se  citan  tres  especies,  por  ejemido, 
P .  ferrnginens  Ij. 

piciOftoro.  m.  Eiitoin,[PitfjupfithorHS  ICicb.) 

Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ípidos  y 
tribu  de  los  ijdno.s,  caracterizan  sus  especies  por 
ofrecer  un  cuerpo  cilindrico,  peqnerio.  de  1*3  á  2  8 
milímetros;  caiieza  globosa;  ojos  escolados  jior  de¬ 
lante;  antenas  con  el  funículo  de  cinco  artejos  v 
maza  oval,  escudete  visible;  caderas  próximas,  pero 
no  Contiguas;  lüiias  rectas,  lineales;  tarsos  cofi  los 
tres  primeros  ítrlejos  igunle.s,  redondeados;  élitros 
cilíiniricos,  atlornaílos  <1p  leve  escultura.  lis  un  gé¬ 
nero  casi  cosmtipnlitH .  en  el  (jue  se  incluyen  es¬ 
pecies.  El  P.  língssoui  Keitt.  se  encuentra  en  la 
Eumpa  central. 

P1C10GENC8.  rn .  Kntom .  {Pitgogfuffí  Bedel.) 
Género  de  coleóptero.s  de  la  familia  de  los  ípidos  y 
tiibu  de  los  ipinos.  De  ia  fauna  europea  se  cuentan 
siete  especies,  por  ejemplo,  P.  chaleographus  L. 

PICIPIMÁRICO  (Acido).  (iiilm.  C|5  Hjj  Oj. 
Acilio  resinoso  amorfo  conteiúilo  en  la  resina  de  abe¬ 
to  He  Trnnsilvanin  ( Pirra  milgnris). 

PICIPIMARÓLICO  (Acido).  Qiiim. 

I a .  H  O  j 

Nombre  ibido  á  dos  .-icidos  re-sinosii.s  amorfos  a  v  3 
qne  se  em-iientran  en  la  resina  de  abeto  de  Transil- 
vania  :  Pírea  nulgans], 

PICITA.  f.  Mmerul.  Fosfato  hidratado  de  hie¬ 
rro,  cuya  fórmula  es  (l’O,';!  Fe-;(í)HVi  .  13.5  HjO. 
\'iene  á  ser  un  der;va-do  del  mineral  llamado  ca- 
ro.veno.  perteneciente  al  grupo  de  los  fosfatos  férri¬ 
cos  hidratados,  distintos  de  la  vivinniia  y  de  la  du- 
frenita,  ai  bien  esta  última  especie  contiene  h.ssta 
4..ñít  por  100  de  sesquíó.vido  de  aluminio.  Deriva  la 
pirita  del  caco.vi'uo,  que  cristaliza  en  formas  acimi- 
lares  dotadas  de  brillo  sedoso  y  color  amarillo  de 
ocre  halladas  sobre  la  límoiiila,  de  la  que  proceden 
acaso.  Calentado  en  un  tubo  de  ensavo'.  se  deslii- 
drata  á  temperatura  algo  elevada,  y  lo  mismo  al 
fuego  del  soplete  que  acudiendo  á  la  vía  húmeda 
pre.senla  bÍL>ii  manitiestns  los  cnractei es  especiales 


de  sus  compuestos  prinoiisiies.  lista  rfiacioiiaila  con 
is  delvauxiiia,  otro  l’ostato  (crrico  Itnlratado.  amorío, 
opaco,  de  color  castaño,  A  cuyo  mineral  reriéreiise. 
por  ser  variedades  suyas,  la  cnicosiderila .  el  melan- 
eloro,  la  berainiiiita,  la  calcolerrita,  la  itloliosita  y  la 
aadrewsiin.  uotable  por  contener  cobre:  con  la  luid- 
lauita  rómbica,  transparente,  de  color  verde;  con  la 
childrenita,  mineral  ya  más  complicado,  formado 
mediante  la  a.socinción  de  2  molecubiK  de  un  fos¬ 
fato  de  li  ierro  ile  inanp;uneso  con  1  de  fosfato  de 
alumlnico  y  15  de  a^'ua;  con  la  triplita,  asi  llamada 
por  ser  susceptible  de  tres  exfoliaciones:  es  un  com¬ 
plicado  fosfato  ferroso.  ninn(,^ano8o,  con  niuf(ueaia, 
cal  y  flúor,  de  cuyo  mineral  son  variedades  la  sar- 
capita,  la  tinicita  y  la  ziwelielita.  Relacionase  ya 
más  de  lejos  con  la  heterosita  ó  fosfato  liidratado  fe¬ 
rroso  manganésico  la  tritilina  ó  fosfato  complicadí¬ 
simo  de  hierro  maiig^aiieso,  litio  y  ma}rnesio,  del 
cual  son  variedades  la  tetralilina,  la  triplita  de  No- 
rodwick,  la  litiotilita  y  la  seudolílipita;  la  dickriiio- 
nita.  de  color  verde  aceitunado,  cuya  cüiiipo'ición 
química  responde  á  un  cuádruple  fosfato  de  hierro, 
mang'aueso,  calcio  y  souio;  la  fairtildita.  en  el  fos¬ 
fato  liiilratado  de  hierro,  manganeso,  calcio  y  sodio; 
la  tripiplidita,  en  ina.sas  cristalinas  o  tibrosas.  de  co¬ 
lor  ainarillenlo  ó  pardo  rojizo,  que  es  fosfato  de  hie¬ 
rro  y  manganeso;  la  aliandita  de  Linioges  ó  fosfato 
de  hierro,  sólo  impuriticado  por  la  susa  que  en  cor¬ 
tas  proporciones  contiene,  y  la  dernbachita,  que  es 
un  fosfato  sulfato  de  hierro  y  plumo.  \  esta  larga 
serie  de  cuerpos,  cuya  base  ei  el  fosfato  hidratado 
de  hierro  más  ó  menos  sencillo,  se  ha  de  a^ie^riir 
también  la  picita. 

PICK  I  Varón).  Biog.  Hebraísta  bohemo  del  si¬ 
glo  XIX.  Kué  profesor  de  hebreo  de  la  Universidad 
de  l’raga,  y  se  convirtió  del  judaismo  al  cristianis¬ 
mo.  liscribió  importantes  obras  de  crítica  bíblica, 
traduccioiiea  al  alemán  de  vari.ts  obras  proféticns 
de  la  Biblia  y  un  tratado  sobre  los  acentos  masoré- 
ticos. 

l’iCK  (Adolfo).  Biog.  Pedagogo  checoitaliano  del 
siglo  XIX,  n.  en  Miskowitz.  Siendo  niño  todavía, 
hubo  de  emigrar  á  Hungría  con  un  hermano  suyo, 
estableciéndose  en  Presburgo,  donde  hizo  sus  pri¬ 
meros  estudios.  Habiendo  estallado  la  revolución  de 
1818,  combatió  al  Indo  de  la  juventud  niugiar  con¬ 
tra  .Vustria,  pero  herido,  cayó  en  poder  de  los  croa¬ 
tas  y  fué  alistado  en  un  regimiento  de  guarnición  en 
Italia.  Aprendió  el  italiano  y  se  perfeccionó  en  el 
conocimiento  del  aleinfui .  rumano  y  de  las  lenguas 
eslavas,  obteniendo  en  Padua  el  diploma  de  profesor 
de  francés.  Desempeñó  la  cátedra  de  itlenián  en  el 
Instituto  Técnico  y  Náutico  de  V'enecin,  y  la  de  pe¬ 
dagogía  en  la  Hscuela  Normal  de  Institutrices.  In¬ 
trodujo  en  sus  eii.señnnzns  el  método  froebeliano  y 
trabajó  por  la  implaiitnrióii  en  Italia  de  los  llamados 
Jardines  de  la  Infancia,  para  lo  cual  fundó  una  re¬ 
vista  titulada  L'  etlHcmione  moderna  (18(59-71),  es¬ 
cribiendo;  1  Giardiiii  d'  Infamia,  ossia  lo  snihijipo 
Jhico,  intellettvnle  e  mnrale  dei  bambini  dai  tre  ai  sei 
aiiui  (Venecia.  18(58);  ll  G  i  ardino- Señóla.  Saggio  di 
una  riforma  delle  tcuole  (V'enecia,  1871).  I  laeori 
mniiiiali  nelle  señóle  elementai’i (Venecia,  1878).  Una 
leitone  oggtttiea,  ll  lavore  el’  ednrnzione  moderna, 
lecciones  y  conferencias;  varias  traducciones  del  ale¬ 
mán.  entre  ellas  una  Vita  di  Rnssini,  Sqnarei  di 
prosa  tedesrn.  con  la  traducción  interlineal  segiíii  el 
sistema  de  Hamilton;  Grammatica  tedesca  (.87(5), 
elcétern. 


I  1‘iCK  i.VuMA.NDo).  Biog.  Médico  y  liom  hre  de  cien¬ 
cia  aiistriaco,  n.  en  Triescli  j.Vloraviii)  en  1824  y 
I  iii.  en  Riva  en  IK'.li.  Doctor  en  medicina  y  cirugía. 

I  Director  del  (.iiniiiasio  Superior  de  Salzhurgo.  líscri- 
bilí:  Binleit.  tu  d.  geogr.  Uuterr.  ( Viena,  1852), 
Klrhtrom.nnd  Galvnnoni.  (Viena,  1855).  loinrbu/e 
d.  /‘bgiib  \  18(53).  V  Bm  nene.\-  Tellnrinm  (Salzbiirgo, 
1877), 

l’irK  (.VknuLdoI-  Biog.  Psiquiatra  austríaco,  n.  en 
1851.  Siguió  Ib  carrera  de  medicina,  doctorándo.se 
en  V'iena  en  1875.  .4  los  tres  años  obtuvo  la  habili¬ 
tación  en  pslquiatria  y  patología  del  sistema  nervio¬ 
so  y  en  1882  fué  nombrado  director  del  manicomio 
de  Dubrzan  y  en  188(5  catedrático  de  pslquiatria  ríe 
la  Universidail  alemana  de  Praga.  Ha  colal.orailo 
en  los  Arcbiuflir  B.tge/iialrie.  ZeiLiclirift  ffir  P.eijch". 
logie.  y  Zeitschrift  fiir  Pat/iopsgr/iologie .  Iialuendo 
publicarlo:  Zur  Casnislii  der  Kriiinern .igslánscbun- 
geu  (1875),  l’u»i  Bewnsstseia  la  Zitstdndeu  soge- 
nauiiter  BewnssUOsigketl  (1883  81),  Zar  Pathologie 
des  Gídaclituisses  ( 1886),  Kritischer  Betlrag  tnr  Leh- 
re  von  der  Loealisation  in  der  Grosshirnrinde  \  1889), 
Ueber  die  sogeuannle  •iconscience  mnscntnirev  de  Ün- 
( 1892  93),  Ueber pathologisrUe  Tranmerei  nnd 
ilire  Beziebnugen  znr  Hgsterie  (  18Si5-‘.M5).  Nene  Bei- 
trage  znr  Pat/iotogie  der  Spracbe  ( 1896  ),  Beitrage  znr 
Patbologie  n  id  ¡lathologischen  .inatonne  des  Ceiitral- 
neroensgstems  (Uerlín.  1898),  Ueber  die  Paramnesia 
(l.eipzig,  1991),  Ueber  die  nenartige  I'orin  ron  Pa- 
rainnesie  (1901),  Slndieu  über  motorische  Apraxie 
(  l.eipzig.  1905).  Sludten  zv  Uirnpathologie  nnd  psy- 
•hologie  (Berlín,  1908).  Ueber  die  .Sprnrhrerstnudnis 
;l,ejpzig,  1909).  Znr  Pathologie  des  lchbe:rnsstseins , 
Znr  Patbologie  des  Selbstbncnssíseins .  Znr  I.ebre  ton 
den  Stdrnngen  den  /ferr/iM/irri  íf Oí  ( 1912 ) .  etc. 

PiCK  (Bkuubndt).  Biog.  Eai-ritor  alemán  contem¬ 
poráneo.  n.  en  Posen  en  18(51.  Esturlió  en  el  Uiin- 
nasio  lie  esta  población  y  en  la  Universidail  de  Ber¬ 
lín,  iloctorániiose  en  filosofía  en  1884,  después  rio 
haberse  especializarlo  en  el  estudio  de  la  historia  an¬ 
tigua  y  la  arqueología.  En  1889  explicó  con  carác¬ 
ter  privado  en  la  Universidad  de  Zurich  y  desde 
1891  como  profesor  supernumerario.  Ha  sido  direc¬ 
tor  del  .Museo  Numismático  deGotha  y  profesor  ho¬ 
norario  lie  la  Uniyersirlad  de  .lena.  Ha  publicado 
varios  trabajos  de  numisinática .  entre  ellos  Pie  an- 
tiken  Mamen  Nordgriecbenlands  {1898}.  artículos  y 
folletos,  aparte  de  su  tesis  doctoral  Disserlatio  d» 
senatns  consnltis  Romanis  (1884),  etc. 

PiCK  (  Bbrnaroo).  Sacerdote  luterano,  n  .en 

Kenipen  (Prusia)  en  1842  y  m.  en  1917.  Educóse 
en  Berlín  y  Breslau;  traslailóse  á  los  Estados  Uni¬ 
dos,  V  se  ordenó  de  presbítero  en  1868,  siendo  aquel 
mismo  año  pastor  en  Nueva  York  y  después  en 
Biiífalo.  fsiracu.sa,  Rochester.  Newarck.  etc.  Fué 
inienibro  de  la  Sociedad  Oriental  Alemana,  de  l.eip 
zig.  V  de  otras  americanas,  (jolabni  ó  en  The  Monist. 
The  Opea  Court,  y  escribió:  Lnther  as  a  Ugmnisi 
(1875),  Jewisk  Life  ín  the  Time  of  Jesns\,  1880),  In¬ 
dex  lo  Langes  Commentary  on  the  Oíd  Testament 
(1882),  Life  of  Jesús  .ieearding  to  Bxtra-l.'anonieal 
Sonrres  (1887),  The  Jetos  since  the  Destrnrlion  of  Je- 
ni tn/ewi  (1887),  The  7'a/wiHrf  I  1890).  General  Index 
lo  the  .■inte-Nicene  Fathers  (1887),  Historical  Shetrh 
of  the  Jetos  since  their  Retnrm  froni  Babgton  ( 1892), 
Vade  .Mecuin  Homilelicnm  ,  The  Oíd  Testament 
(1S9Í‘).  The  Bxtra-C.innnical  Life  of  C hrist  {19}}'^), 
Ilgmns  and  Poetry  of  the  Bastern  Chnrrh  (1908), 
Bemnius  of  Gospels ,  Sayings  of  Christ  (  1908), 
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Ápocs-yphal  Acts  of  Paul,  Peter,  John,  Andrem  and 
l'huiiiiis  (lyu'J),  Translaliom  oj  tht  Bible  (1913), 
The  Cabala,  lis  lajtneuet  oJ  Christianity  and  Ju- 
daism  (1913),  The  Zohar  and  its  injtuence  on  the  Ca¬ 
bala,  y  Jesús  1)1  the  Talmud  (1913).  lia  traducido 
también  variiia  obras  y  editado  otras. 

1‘icií  (  l'oMÁs  PiCKKBisa).  tíiog.  Médico  cirujano 
ingles,  II.  eii  1311.  Educóse  su  Liverpool,  dedicóse 
al  profesorado,  ocupó  cargos  de  su  facultad,  y  en 
1916  era  inspector  de  anatomía  para  Inglaterra  y 
Gales  y  cirujano  consultor  del  hospital  de  San  Jor¬ 
ge  y  del  hospital  Victoria,  para  niños.  Miembro  de 
varias  corporaciones  cieiitilicas,  además  de  numero¬ 
sos  artículos  y  opúsculos  insertos  en  revistas  léciii- 
css,  ha  publicado  la  Anatomía,  de  Gray.  y  los  Prin¬ 
cipies  and  Pructice  o/  Sargery,  de  Holmes.  Autor  do 
un  Treatise  on  Sargery  y  Fractures  and  Dislocations, 
PICKARD  (GuasNi-iiAB  Wuittisk).  tíiog.  \a- 
geniero  electricista  é  inventor  americano,  n.  en  Port- 
land  (Maine)  en  18~7.  Educóse  en  el  Seminario 
Westbrood,  en  la  escuela  cieiitllica  Ijiwrence  y  en 
los  institutos  técnicos  de  Harvard  y  Massachusetts. 
La  telegrafía  y  telefonía  sin  hilos  han  sido  objeto  de 
sus  más  detenidos  estudios.  Por  mejoras  en  este 
ramo  ha  conseguido  varias  patentes,  y  ha  sido  el 
primero  que  ha  obtenido  éxito  satisfactorio  en  la 
transmisión  de  la  palabra  mediante  las  ondas  hert- 
zianas.  Es  miembro  de  varias  corporaciones  cientí¬ 
ficas  é  ingeniero  consultor  de  algunas  Compañías. 

PiCXAKu  (Samuel  Tomás).  Biog.  Periodista  y  es¬ 
critor  americano.  n.  en  Rowley  (Massacbusetts)  en 
1828  y  m.  en  1915.  Fué  director  y  propietario  del 
Portland  7'rauscript  (1852-94).  Además  de  varias 
monografías  y  artículos  literarios,  publicó:  Hato- 
thorne's  First  Diary{  1897),  Whittier  as  a  Polltician 
(1901 1.  Whittier  Land  (  1904),  y  Lije  and  Letters  oJ 
John  GreenleaJ  Whittier, 

Piczabo-Cambbioos  (Octavio).  Biog,  Eclesiástico 
y  naturalista  inglés,  o.  en  1828  y  m.  en  1917. 
Educóse  en  el  Onicersity  College,  de  Durham,  y  en 
1363  fué  nombrado  rector  de  Bloxworth.  Individuo 
de  la  Sociedad  Real.  Además  del  articulo  Arachnida, 
en  la  E.tciclopedia  Británica  (9.*  ed.)  y  otros  traba¬ 
jos.  ha  escrito:  típecijle  Descriptions  oJ  Trap-Door 
iJ^iderj  (1873),  y  The  Spiders  aj  Dorset 

PICKARDT  (Bbnesto).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Berlín  en  1876.  Estudió  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal  y  fué  discípulo  de 
Woldemar  Friedricb,  Pablo  Meyerheim  y  Max  Eo- 


Beathaven  j  Goethe.  Aguafuerte  por  Erneato  Plokardt 


ner.  Viajó  por  Italia,  Austria  é  Inglaterra,  y  sobre¬ 
salió  en  el  ngunfnerte.  De  este  género  son  notables 
sus  trabajos  tíeethooea  y  Goethe,  Beethe  y  Uapoleón 
(1912).  En  óleo  es  de  mencionar  su  retrato  del 
Sr.  C.  (1914). 


PICKAWAY.  Oeog.  Condado  de  loa  Estados 
Unidos,  en  el  Est.  de  Ohío,  sit.  en  el  centro  del 
Estado,  sobre  las  dos  márgenes  del  rio  Scioto;  490 
millas  cuadradas  inglesas  y  26,158  h.  en  1910.  Te¬ 
rreno  sumamente  fértil,  cuyo  principal  cultivo  es  el 
del  maíz.  Cria  de  ganado.  Cap.  Circleville. 


Conrado  PIcksI  presentando  al  elector  de  Sajonia 
el  libro  de  ISauta  Kosvlta.  Grabado  al  boj  por  Al¬ 
borto  Durare 


PICKBL.  (Conrado).  Biog.  Poeta  y  humanista 
alemán,  llamado  también  Celtis  ó  Celtes  Prolucias, 
n.  en  Wipfeld  del  Main  en  1459  y  m.  en  Vieua  en 
1508.  Era  hijo  de  unos  pobres  labradores  de  Wipfeld 
en  Wurzburgo,  y  se  escapó  de  su  casa  para  no  seguir 
su  oficio.  En  1477  pasó  á  Colonia,  yen  1481  á  Hei- 
delberg,  donde  disfrutó  de  la  ami.stad  de  Agrícola, 
que  le  enseñó,  llevando  después  una  vida  aventure¬ 
ra  que  le  hizo  marchar  á  Italia  en  1487,  donde  Fe¬ 
derico  111  le  nombró  poeta  laureado,  lo  que  ocurrís 
por  primera  vez.  En  nuevos  vinjes  de  aventuras  pasó 
de  Cracovia  y  Budapest  á  LUbeck.  De  1492  á  1497 
enseñó  en  Ingolstadt  elocuencia  y  poesía.  Llamado 
luego  á  Viena  por  Maximiliano,  le  dedicó  el  Ludas 
Diana*  (Nuremberg,  1500)  y  el  Laudes  et  Victoria 
divi  Maximiliani  (Augsburgo,  1504).  Dió  conferen¬ 
cias  de  historia  y  geografía,  y  fué  el  verdadero  fun¬ 
dador  de  la  biblioteca  da  la  corte,  dirigiendo  desde 
1502  un  Coliegium  Poeticum.  Fué  el  predecesor  del 
humanismo  en  Alemania,  fundando  en  Cracovia  la 
Sodalitas  Iliteraria  Vistulana,  en  Budapest  la  H tinga- 
riana,  en  Viena  la  Danubiana, y  en  Maguncia  y  Hei- 
delberg  la  Rheuana.  La  historia,  sin  embargo,  le 
atrajo  más  que  la  filología  pura.  Concibió  una  vasta 
obra  históricogeográfica,  Oermania  illastrata,  y  des¬ 
cubrió  en  sus  viajes  las  obras  de  Rostvitka  y  el  poe¬ 
ma  histórico  Ligurinus,  lo  mismo  que  la  célebre  ta¬ 
bla  de  Peutinger.  En  sus  poemas  latinos  imitó  prin¬ 
cipalmente  á  Ovidio  y  Horacio.  Su  obra  Quatro  ¡ibri 
amorum  (Nuremberg,  1502)  cuenta  sus  aventuras 
de  amor  y  viajes  con  sensualidad  y  fuego,  ameni- 
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cándoln  con  disertaciones  geográdcas  y  astronómi¬ 
cas.  Su  obra  Odarum  libri  IV  (Estrasburgo,  1513) 
es  ana  imitación  servil  de  Horacio.  Sus  ingeniosos 
epigramas  fueron  utilizados  por  Les- 
oing,  publicándose  en  Berlín  por 
Hartfelder  en  1881 .  Se  le  debe,  ade¬ 
más,  un  poema  épico  incompleto  ti- 
talado  Thtodorictis,  cinco  libros  de 
epigramas,  poemas  dramáticos,  y 
una  obra  histórica  llamada  Dt  or\~ 
gin$,  Milu  mnribns  et  inttitutii  Norim- 
itrga»  libtlhis. 

Bibliogr.  Aschbach,  Dit /ruhfrn 
Wanderjahre  des  C.  Cellis  (Viena, 

1869);  Oesebichti  der  Wiener  Uni- 
vertitat  (ISny,  Hartmann,  AT.  Cel- 
Sii  fn  A’Criiáfr^ (Nuremberg,  1889): 

Klupfel,  De  Vita  et  Seriptis  C.  Celtis 
(Friburgo,  1827). 

PiCKBi.  (Ignacio).  Biog.  Jesuíta 
alemán,  n.  y  m.  en  Eichstádt  (1736- 
1818).  Filé  profesor  de  ciencias  exac¬ 
tas  en  Dilinga  y  en  Eichstádt,  y  au¬ 
tor  de  varias  obras  cientlfícas,  unas 
en  latín,  otras  en  alemán. 

PiCKEL  (Joan  Jorge).  Biog.  Quí¬ 
mico  y  medico  alemán,  n.  en  Som- 
merach  junto  al  Main,  en  1751  y  m 
go  en  1838.  Doctor  en  medicina  y  profesor  de  quí¬ 
mica  y  farmacia  do  la  Universidad  de  Wuriburgo. 
Consejero  de  medicina  de  Baviera.  se  distinguió  en 
sus  trabajos  sobre  aguas  minerales,  descubriendo 
dos  manantiales  de  aguas  salinas  en  Neustadt.  In- 
r-oíó  y  fabricó  una  materia  colorante  verde,  que 
f.i'  llamada  verde  de  Pieiel.  Escribió:  Dits.  de  elee- 
triritate  et  calore  animali  (Wurzburgo,  1778),  Die 
diesjair.  Wetterbeabachtungeii ,  etc.  (Wurzburgo, 
1804);  Die  Witternng  d.  J.  1805,  etc.  (Wurzburgo, 
1806);  Uebtr  Zneker  a.  Zackersurrogate,  etc.(Wurz- 


Oesckiehte  i.  Bisenerdengrube  tu  Ober  Sbertbaeh 
(Wurzburgo,  1837),  Oeechichte  d.  Wunderbaren,  in 
teiner  Árt  eimigeu  Salt  u.  Lxtftbrunnene ,  etc.,  s« 


O 


Cuatro  rogante!  y  no  eiiado  del  Sptnhalo,  por  Nleolio  EUai  Pickenoy 
(Muoao  del  Botado»  Amoterdam) 


Autorrsiraio  de  Nicolás  Elias  Plekenoy 

burgo,  1811).  Der  Rettnngsapparat  t.  Wiederbele- 
bung  ».  Scheintodtea,  etc.  (Wurzburgo,  1812); 
Abhiindl.  abe  Blíttableiter,  etc.  (Wurzburgo,  1821); 


en  Wurzbur-1  Kissingen  (Wurzburgo,  1837),  y  Die  Witlening  im 
kalten  J.  1837  (Wurzburgo,  1837). 

PICKBLHBRINO.  Lit.  V.  Hanswurst. 
PICKBN  (Andrés).  Biog.  Literato  inglés,  n.  en 
Paisley  (1788-1833).  Residió  en  las  Indias  occiden¬ 
tales,  estuvo  empleado  en  un  Banco  de  Irlanda,  j 
después  de  haber  perdido  su  fortuna  en  los  negocios 
se  retiró,  dedicándose  á  la  literatura.  Su  primera 
obra.  Cuentos  y  ensayos  del  Oeste  de  Sscocia,  fué 
muy  bien  acogida;  siguieron  á  ésta  las  novelas  Bl 
secretario,  Los  legados  de  Domingo  (1830),  Historias 
tradicionales  de  familias  (1833),  etc. 

PiCKRN  (Andrés).  Biog.  Litógrafo  inglés,  u.  en 
1815  y  m.  en  Londres  en  1845.  Fué  discípulo  de 
Luis  Hagbe  y  se  distinguió  en  la  ilustración  de  li¬ 
bros  de  viajes.  Una  de  sus  mejores  obras  es  Madet- 
ra  Illustrated. 

PiCKBN  (David  Kbnnbdt).  Biog.  Matemático  in¬ 
glés,  n.  en  1879.  Estudió  en  las  Universidades  de 
Glasgow  y  Cambridge  y  fué  profesor  de  matemáti¬ 
cas  en  la  Universidad  de  Glasgow  y  en  la  de  Nueva 
Zelanda.  En  1916  era  director  del  Colegio  Ormond, 
de  ia  Universidad  de  Melbourne  (Australia),  y  es 
miembro  de  varias  asociaciones  científicas.  Además 
de  varios  trabajos  de  menor  importancia,  ha  publi¬ 
cado  en  forma  de  libro  The  Theory  of  Blenientarg 
Trigoiiometry  y  Statement  of  Chrislian  Belief. 

PIOKBNOT  (Nicolás  BlIas).  Biog.  Pintor  ho¬ 
landés,  n.  en  Amsterdam  hacia  1590  y  m.  en  |A 
misma  urbe  entre  1646  y  1656.  Se  distinguió  mu¬ 
cho  en  el  retrato,  como  lo  atestiguan  las  hermosas 
obras  que  de  su  mano  existen  en  el  Museo  del  Esta¬ 
do,  de  Amsterdam.  La  mayor  gloria  de  este  artista 
es  haber  sido  el  afamado  maestro  de  Van  der  Helst. 

PIOKBNB.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Est.  de  Alabama,  sit.  cerca  de  la  frontera 
ilel  de  MisisipI,  entre  loa  ríos  Sipsey  al  B.  y  Tom- 
bigbee  al  O.  Ocupa  una  super.  de  875  millas  cua¬ 
dradas  inglesas  y  tiene  una  población  de  25,055  h. 
según  el  censo  de  1910.  Terreno  quebrado;  produce 
algodón,  tabaco,  arroz,  caña  de  azúcar,  patatas  y 
algunos  cereales.  Cap.  Carrollton.  ||  Condado  del 
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Est.  de  la  Carolina  del  Sur,  en  la  parle  occidental 
del  Estado;  se  extieiiile  entre  los  ríos  Saluda  y  Keo- 
xvee:  52’J  millas  cuadradas  inylesas  y  25,422  li.  cu 
litio.  I’roducp  principalinenle  aleoiliin  y  maíz;  1.  c. 
Cap.  l’ickens  Coiirl  House.  |¡  Condado  del  Esl.  de 
Georjjia.  en  la  parte  NO.  del  mismo.  Se  extiende 
sobre  la  linea  montañosa  que  separa  las  cuencas  del 
Coosawaltee  al  N.  y  ilel  Etowaii  al  .S.  Ocupa  una 
super.  de  231  millas  cuadradas  in^'lesas  y  tiene  una 
población  de  9,041  li.  seo  ñu  el  censo  de  1910. 

PiCKKNS.  (i'/ig.  Villa  lie  los  Estados  Cuidos,  en 
el  de  Misisipl,  condado  de  Holmes;  G19  li.  se^^ún  el 
censo  de  1910. 

PiCKüNs.  Oeoj/.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  South  Carolina,  condado  de  Pickens;  897  li. 
se^nii  el  censo  de  1910.  Es  capital  de  dicho  conda¬ 
do  y  está  sit.  á  188  kms.  SO.  de  Coltimbia,  en  una 
repión  montaño.sa  y  rica  en  minas. 

PICKBNSViLlE.  (reoy.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  .Vlabarna,  condado  de  Pickens; 
21  l  li.  seirún  el  censo  de  litltt. 

PICKERIJUL  (  Enkujuk  Pekcv).  Uio¡/.  Médico 
infles  conlemporiíneo.  dedicado  á  la  especialidad  de 
odontología.  Estudió  en  lu.s  Universidades  de  llir- 
mingliain  y  Itxlord  hasta  obtener  el  grado  de  iloctor 
en  medicina  y  cirugía  y  de  licenciado  en  cirugía 
dental.  Ha  sido  lectorde  histologia  y  patología  den¬ 
tal  de  la  Eaciiltad  de  Medicina  de  Birmingham 
(190C)  y  profesor  de  odontología,  director  del  Insti¬ 
tuto  Dental  y  director  del  Dental  Journul,  deOtago, 
en  Nueva  Zelanda;  ha  obtenido  varios  premios  poi 
sus  trabajos  científicos  y  pertenece  á  varias  socieda¬ 
des  de  medicina  y  cirugía  de  Inglaterra,  y  ha  publi¬ 
cado  las  sig-uientes  obras;  Effect  o/  Civilisation  apon 
the  /"cctA  ( 1904),  Salivary  Calcali  íii  SttbmaxiUary 
tíland  (1906),  Medical  Aspects  of  Dealixiry  and  Xe- 
cessily  of  dental  tratning  for  medical  ítudeuts  (1909j, 
Radicular  Jftarca/íoiii  (1909),  Antiseptic  Valué  of 
Dressingt  and  Filhags  (1909),  ¡chthynsis  Ginyicar 
(1909),  The  Prevention  of  Dental  Caries  and  Oral 
( 1 91 1 ;  2.*ed..  1913),  y  .S’tocirt/ofoyji  ( 1912). 

PlCltERINO.  (ieog.  C.  de  Inglaterra,  en  el 
condado  de  York,  en  el  Nortii  Riding.  A  12  kms.  N. 
de  New-Maltoii.  junto  al  Casta,  subafi.  del  Der- 
xvent;  3.960  h.  (5.010  con  el  inun.).  La  población 
es  iniiv  antigua  y  está  sit.  en  la  pendiente  de  una 
colina,  en  el  centro  de  un  país  muy  visitado  por  los 
turistas  por  sus  bellezas  naturales  y  por  las  antigüe¬ 
dades  que  encierra.  El  castillo,  sit.  en  el  extremo 
N..  sirvió  da  prisión  al  rey  Ricarilo  II  en  el  año 
1399;  después  de  la  revolución  fiié  tomado  y  des¬ 
truido  por  los  parlamentarios.  Mercados  de  ganado. 
Est.  de  empalme  de  las  I.  f.  de  Rillington  á  Gros- 
mont  y  de  Seamer  á  Helinsley. 

Bibliogr.  Home,  The  evoliition  of  an  english  town 
(Londres,  1905). 

PiCKKRiNO.  Geog.  Cant.  del  Canadá,  en  la  prov.  y 
condado  de  Ontario,  sit.  á  23  kms.  NE.  de  'roron- 
to,  en  la  rib.  septentrional  del  lago  Ontario;  unos 
8.000  h.,  de  los  que  1,000  corresponden  á  su  cabe¬ 
cera.  Est.  f.  c. 

PiCKBBiNO  (Cahuos).  Biog.  Explorador  y  natura¬ 
lista  yanqui,  n.  en  el  condado  de  Siisqnehanna  en 
1805  y  m.  en  1818,  nieto  de  Timoteo  Pickeriiig. 
Se  graduó  en  el  Colegio  Harvard  y  en  la  Escuela  de 
Medicina  de  Harvard,  practicó  medicina  en  Filadel- 
6a  y  acompañó  como  naturalista  la  expedición  Wil- 
kes{1838-l5)  por  la  India  y  .kfrica  oriental.  Es¬ 
cribió;  l’he  races  of  man  and  tlirir  geographicnl  dis-  ' 


tribu  lio  II  (1848),  Geograp/ilcal  disiribiilioii  ofaniinals 
and  man  (1854),  Geograp/iical  disti  ibiilion  of  plañís 
(1861),  y  Chronological  II  islory  of  ¡‘lants 

l’iCKERiNG  (Eudaiidii  Cari.os).  Ring.  .Vstrónomo 
norteamericano.  dire<'tor  desde  1876  del  Observato¬ 
rio  del  Colegio  Harvard  n.  en  Boston  en  18  46  y 
m.  á  principios  de  Febrero  de  1919.  Educóse  en  su 
patria,  en  .-\lenmnin  y  en  In¬ 
glaterra,  y  después  de  haber 
desempeñado  cátedras  en  va¬ 
rios  centros  de  enseñanza, 
esl.ibleció  el  primer  labora¬ 
torio  físico  en  los  Estallos 
Uuidos,  al  que  va  anexo  un 
magnifico  observatorio.  Des¬ 
colló  en  el  estudio  de  la 
luz  y  espectro  de  las  estre¬ 
llas,  ideó  el  fotómetro  meri¬ 
diano.  tomó  con  él  1 .400,000 
medidas  de  la  luz  de  las  es¬ 
trellas  y  estableció  una  es¬ 
tación  similar  en  .Yrequipa 
(l’erü),  que  permite  el  estudio  de  las  estrellas  aus¬ 
trales,  abarcando  asi  el  firmamento  de  polo  á  polo 
y  obtenido  2  40,000  fotografías.  Formó  parle  de  va¬ 
rias  expediciones  científicas,  entre  otras  la  que  vino 
á  España  y  observó  en  Jerez  el  eclipse  de  1870.  Po- 
seyó  gran  número  de  medallas  v  condecoraciones,  y 
filé  miembro  de  iitiiiierosns  corporaciones  científicas 
y  literarias.  E-cribió;  Rlcnieiits  of  Rhysieal  Manipn- 
liilioii,  y  edito  70  volúmenes  de  anales  y  oirás  pn- 
blicaciouea  del  Observatorio  del  Colegio  Harvard. 

PiCKERiNG  (Guit.LKHMo).  Biog .  Editor  ingles, 
m.  en  Turnhain  Oreen  (1796-1854).  .Vprendió  de 
muy  joven  la  profesión  de  librero,  y  en  1820  abrió 
en  Londres  un  (lequeño  establecimiento  dedicado 
á  la  venta  de  libros;  al  año  siguiente  emprendió  la 
edición  de  la  Colección  de  los  Durninid  Clatsics 
( 1821-31 ),  que  mereció  muy  buena  acogida  por  par¬ 
te  del  público,  y  entre  las  obras  que  publicó  figuran 
las  de  .Shakespeare,  Millón.  Horacio.  Virgilio.  Dan¬ 
te,  Petrarca,  etc.,  acabando  de  cimentar  su  repu¬ 
tación  como  editor  con  la  publicación  «le  otras  obras, 
entre  ellas,  las  de  Shaw,  Richardson.  Coleridge. 
etcétera.  Los  53  volúmenes  de  su  Aldiiie  editiou  of 
the  Bnylish  poets  constituyen  una  prueba  de  la  pul¬ 
critud  de  sus  trabajos  tipográficos  Fiié  el  primero 
en  [iresentar  sus  libros  encuaderna  los  en  cartón 
ligero  recubierto  de  tela  de  color;  esta  innovación 
tuvo  un  éxito  colosal.  |{  Su  hijo  Basilio  Moiitaga 
(n.en  1836  y  m.  en  1878).  más  que  como  editor.se 
distinguió  como  librero  y  como  coleccionista  de  li¬ 
bros  raros. 

PiCKERiNG  (Guillermo  Enrique).  Biog.  Astró¬ 
nomo  americano,  n.  en  Boston  en  1858.  hermano  de 
Eduardo  Carlos)  V.).  Graduóse  en  ciencias  en  1879; 
fué  ])rofesor  algún  tiempo;  formó  parte  de  algunas 
comisiones  científicas  y  dirigid  otras  para  estudiar 
determinados  eclipses  y  otros  fenómenos  astronómi¬ 
cos;  en  1899  descubrió  el  noveno  satélite  de  Saturno, 
Febe,  y  demostró  luego  que  giraba  en  dirección 
opiie-ta  á  loa  otros;  n.simismo  descubrió  el  décimo 
satélite,  que  llamó  Theinis.  descubrimientos  que  en 
1905  le  valieron  el  premio  Lalande  de  la  .kcadenii.i 
Francesa.  Visitó  Hawai  en  1905  y  las  Azores  en 
1907  con  el  objeto  de  comparar  la  formación  de  sus 
cráteres  con  la  de  los  de  la  Luna.  Ha  establecido  al- 
güilos  observatorios;  es  miembro  de  varias  socieda¬ 
des  cienllficas  y  ha  publicado  numerosos  trabajos. 
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rasi  todos  insertos  en  los  Anales  del  Observatorio 
Harvard.  Los  principales  son:  alkiag  Guide  to 

Mt.  Washington  Hange  (XAH'i).  Investigations  ia  As- 
tronomioal  Phntngraphg  yisitaí  Observalions 

of  tUe  Moon  and  Planeis  (lUUO),  An  .Atlas  af- the 
¡daun  (iy03),  Miscellaaeons  Papers  (1905),  Lanar 
and  Haioaiia»  Phgsical  Featares  Compared  (1900), 
ResearchesoJ the  Huyden  Department  [  1908),  .1  Searrh 
for  a  Ptanet  Be.yond  ( 1909  ),  \  .4  S'tatistical 

InvestigatiOH  of  C'omeírtiv/  Orii/i  ( 191 1). 

l’iOKBniNa  (Juan).  Bing.  Escritor  norti'ainerica- 
no.  II.  en  Salem  ( .Massacliusetls)  en  1*7~  y  m.  en 
Boston  en  181(5,  hijo  de  'l'imoleo  Pickering.  Estu¬ 
dió  en  la  Ln  iversidail  de  Harvard,  y  se  dedicó  A 
aprender  las  lenguas  orientales  y  de  los  iiulios  del 
pata,  después  de  dominar  la  mayor  parte  de  las  mo¬ 
dernas  y  las  clásicos.  Fné  secretario  del  embajador 
W.  Smitli  en  Portugal  (1797).  de  Itufus  lüng  en 
Londres  (1799).  y.  últimamente  ( 1801 ),  se  estable¬ 
ció  primero  en  .Salem  y  después  en  Boston  ( 1827), 
donde  Tué  nombrado  abogailo  del  Municipio  (1829). 
Presidió  la  .^endemia  de  Ciencias  y  la  Sociedad 
Orientalista  Americana.  Trabajo  en  las  publicacio¬ 
nes:  North  American  lierieip,  .Vcie  Yorh  Beview, 
American  Jurist.  y  otras,  y  publicó,  nilemás:  A  Uni- 
form  Ortography  for  the  ludiau  Langnages  (IHiO), 
Remarks  on  the  ludían  f.aagnages  of  North  America 
(183(5),  .4  Vorahnlary  af  Collectiun  of  words  and 
phrases  supposed  to  be  peculiar  tn  the  United  States 
(1816).  y  Greek  and  English  Lexicón  )1826;  3.*ed., 
1846). 

Bibliogr,  M.  O.  Pickering.  Life  of  J .  Pickering 
(Boston.  1887 ). 

PiCKiiaiNG(  PbkoivalSpbnckb  Umpkbville).  Bing. 
Ijulmico  inglés  contemporáneo,  n.  en  Londres  en 
1858.  Estudió  en  los  colegios  universitarios  Eton 
y  Ball  iol,  de  Oxford,  graduándose  en  artes.  Perte¬ 
nece  á  las  Sociedades  de  Qniinica.  Física  y  Horti¬ 
cultura  de  Inglaterra,  ha  dirigido  la  Granja  Experi¬ 
mental  de  Woburn  y  ha  sido  lecturer  de  química  en 
el  Colegio  Bedford.  Ha  publicado  cerca  de  200  e.s- 
tudios  de  física,  qniinica  y  agronomia,  que  han  apa¬ 
recido  en  las  revistas  cientlIicBs  de  Londres:  Phylo- 
tophical  Magaeine,  Proceedings  of  the  Boyal  Society, 
etcetern.  y  en  los  Anales  de  la  Sociedad  de  Química 
de  Berlín,  y, además.  The  Pickerings  of  Barhy,  York 
and  Wetherby,  Reporís  nf  the  Wabnrn  F.eperimental; 
Frnit  f'arm;  Science  and  Frnit  growing,  una  edición 
de  las  yfemnirs  of  .4nna  Alaria  Pickeiing,  etc. 

PiCKBKiNO  (Timoteo).  Biog.  Estadista  y  militar 
norteamericano,  n.  y  ni.  en  Salem  (Massachusetts) 
(1745-1829).  Distinguióse  en  la  guerra  de  la  inde¬ 
pendencia  de  su  país  y  ocupó  cargos  preeminentes 
en  la  administración  civil  y  militar  del  mismo.  Es¬ 
cribió;  State  of  the  Rights  of  the  Colonists  (1773), 
An  easy  pian  of  discipline  for  a  militia  (1775).  y 
muchísimos  folletos  de  controversia  política.  En  la 
biblioteca  bostoniana  de  la  Sociedad  Histórica  de 
Massachusetts  se  conservan  62  volúmenes  manus¬ 
critos  de  sus  papeles. 

Bibliogr.  Octavio  Pickering  y  C.  W.  Upham, 
The  Ufe  of  Timothy  Pickering  (4  vol..  Boston,  1867- 
1873). 

Pickering  (Venerable  Tomás).  Biog.  Benedicti¬ 
no  inglés.  11.  en  1621  y  ejecutado  en  Tyburn  el  9  de 
Mayo  de  1679.  En  1(560  hito  profesión  en  la  abadía 
de  San  Gregorio  de  Doiiai  como  hermano  lego.  En¬ 
viado  á  Londres  como  procurador  de  la  pequeña  co¬ 
munidad  benedictina  que  servía  la  capilla  ile  la  rei¬ 


na.  se  hizo  estimar  de  ésta  y  del  rey,  quien,  al  verse 
obligado  por  el  Parlamento  a  ordenará  los  benedicti¬ 
nos  la  salida  del  reino,  logró  que  Pickehinü  se  que¬ 
dase.  En  1678  tuvieron  lugar  las  pretendidas  revela¬ 
ciones  de  Tito  (Jales,  y  el  pobre  lego  fué  acusado  do 
conspirar  contra  Carlos  II.  Sin  más  garantía  que  la 
palabra  de  aquel  impostor,  tué  condenado  á  ser  ahor¬ 
cado,  arrastrado  y  descuartizado.  El  rey  y  la  reina, 
convencidos  de  su  inocencia,  pusieron  enjuego  todo 
su  poder  para  salvarle,  mas  nada  consiguieron;  el 
26  de  .Abril  de  1(579  la  Cámara  de  los  Comunes 
pidió  su  ejecución  inmediata. 

Bibliogr.  The  Tryals  of  William  Irelaud,  Tho- 
mas  Pickering  and  .John  Grore  (Londres.  167S);  .q  u 
exaet  ahridgment  of  all  the  Truiles  relattng  the  piáis 
in  the  Belgas  of  Charles  11  and  James  /  (Londres. 
1690);  Bemonstrance  of  piety  and  innnrence  (Lon¬ 
dres,  1683);  Snnm,  Necrolugy  of  the  Engiish  Bene- 
dictines  (Londres,  1883);  M'eldon  Cronoiogical  No¬ 
tes  on  the  English  Congreg.,  0.  S.  B.  (l'S,  Wor- 
cesier,  1881),  y  Donnside  /ilfrírirjll.  52.  Londres. 
1883). 

PICKERINGIA»  f.  Bot.  El  género  Picheringia 
Niitt.  ó  Prickathamnns  Nult.  es  de  plantas  de  la  fi- 
milia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las  papilio- 
nadas,  tribu  de  las  podalirieas.  distinguiéndose  jior 
ser  matas  muy  ramosas,  con  ramas  espinosas,  hojas 
pequeñas,  casi  sentadas,  siempre  verdes,  palmeadas, 
muy  tiernas,  con  estípulas  libres,  pequeñas  ó  sin 
ellas.  Unica  especie,  P.  montana,  de  California,  con 
flores  grandes,  purpurinas. 

PICKBRINOITA.  f.  Mineral.  Seiidoalnmbre 
de  magnesia,  cuya  fórmula,  según  Groth,  es; 

(SOJ^AljMg  .22  HjO 

equivalente  á  un  sulfato  doble  de  alúmina  y  magne¬ 
sia:  no  cristalizado,  formado  de  muy  delgadas  y 
sedosas  fibras  blancas,  parecidas  á  la  epsomita. 
agrupadas  en  haces  y  sin  que  pueda  detinirse  ni 
determinarse  en  ellas  signo  alguno;  niineiHl  raro  y 
poco  abundante.  Soluble  en  el  agua,  purqne  lo  son 
los  sulfatos  que  la  forman:  sus  disoliicinne.s,  trata¬ 
das  por  vía  húmeda  por  los  dif'erenles  reactivos, 
denuncian  la  presencia  del  aluminio  y  del  magnesin; 
sometida  á  la  acción  del  fuego  del  soplete,  liegea  :i 
fundirse  al  cabo  de  poco  tiem|>o.  pero  antes  de  lle¬ 
gar  á  esto  se  hincha,  tornándose  opaca  á  causa  de 
la  pérdida  de  agua,  y  si  entonces  se  suspendiera  la 
acción  del  calor  quedaría  blanco,  cuyo  aspecto  re¬ 
cuerda  perfectamente  el  ilel  alumbre  calcinado;  la 
dureza  y  el  peso  específleo  del  alumbre  magnesiano 
son  aproximadamente  los  correspondienies  al  alum¬ 
bre  nolasico  y  ordinario;  y  compréndese  cómo  |iuede 
realizarse  su  sintesis  ó  reproducción  ar(ilicial.  sabien¬ 
do  que  la  del  alumbre  está  hecha  con  dichas  canti  lu¬ 
des  equimoleculares  de  sulfato  alumínico  y  suFato 
potásico,  y  evaporando  luego  la  disolución  de  modo 
conveniente,  se  forman  los  cristales  octaédricos  ca¬ 
racterísticos  del  alumbre  ordinario.  Sólo  «e  ha  en¬ 
contrado  la  pickeringita  en  Iquiqiie  (Perú)  en  redu¬ 
cidas  proporciones. 

De  este  mineral  existe  una  variedad  mucho  más 
rara  todavía,  la  cual  recibe  el  nombre  de  íc)t;í,/on  iM 
V  también  el  de  picroalnnógeno  (V .), 

PICKEniNOTON.  Geog.  Aid.  de  los  Eslndos 
Unidos,  en  el  de  Ghlo.  condado  de  FairfiebI ;  31 0  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PICKBR8GILL  (ENRiqüK  Güii.i.brmu).  Biog. 
Pinlor  inglés,  n.  en  Londres  en  1782  v  m  en  Bar- 
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oes  en  1875.  Se  dedicó  al  principio  á  la  pintura  de 
historia,  que  abandonó  después  por  el  retrato.  Nom¬ 
brado  miembro  de  la  Academia  Real  en  1825  suce¬ 
dió,  en  1855,  á  Uwina  como  bibliotecario  de  la 


Retrato  de  Roberto  Varnon,  por  Enrique  Guillermo 
Plolveri{ill.  (Galería  Naolonal,  Londres) 


misma.  Hizo  un  número  considerable  de  retratos,  y 
entie  los  mejoies  se  citan  los  de  Alejandro  de  Hiim- 
iotdt,  y  Lord  Vernon.  También  es  autor  de  algunos 
cua<lros  de  género,  entre  ellos  Halconero  (1861)  y 
Primera  /«ccióh  (1871). 

PiCKKKSOiLL  (Enriqub  Hsll).  Biog .  Pintor  in¬ 
gles.  primogénito  y  discípulo  de  Enrique  Guillermo, 
m.  en  1861.  Completó  su  educación  artística  en  los 
Países  Rajos  y  en  Italia  y  expuso  por  vez  primera 
en  la  Academia  de  Londres  en  1834.  Mis  tarde  viajó 
por  Rusia,  y  de  vuelta  en  so  país,  se  dedicó  al  retra¬ 
to  y  al  género.  Obras;  Bl  derecho  de  asilo  (Museo 
Victoria  y  Alberto),  Los  trovadores,  Agua  bendita. 
Caridad,  Pescadores  de  Rabatshg  en  el  Heva,  Cupido 
y  Psiguis,  Romeo  y  Julieta,  Hallatgo  de  Moisés,  y 
Puente  sobre  el  Nova. 

PicKBR8aiLL(PBDlBioo  RiosBDo).  Biog.  Pintor  in¬ 
glés,  n.  Londres  en  1820  y  m.  en  la  isla  de  Wight 
en  1900,  sobrino  de  los  pintores  Enrique  Guillermo 
Pickersgill  y  P.  Witheríngton,  habiendo  tenido  por 
maestro  á  este  último;  después  fué  alumno  de  la  Aca¬ 
demia  Regia  de  su  ciudad  natal.  Se  dedicó  especial¬ 
mente  i  la  pintura  histórica,  dándose  i  conocer  por 
su  asombrosa  fecundidad.  Sus  primeras  obras.  La 
edad  de  bronce  y  Bl  combate  de  Hércules  y  Aqniles. 
llamaron  grandemente  la  atención.  En  1842  obtuvo 
el  segunilo  premio  por  La  muerte  del  rey  Lear  y  el 
primar  premio  por  Bl  entierro  de  Haroldo  en  la  aba¬ 
día  de  Waltham.  Otras  obras  suyas  son:  Bdipo,  Bl 
eiieúo  de  Dante.  La  iglesia  cristiana  durante  la  perse¬ 
cución  de  los  emperadores  paganos.  Circe,  Pintón  y 
Proserpina,  bscena  de  la  invasión  de  Italia  por  Car¬ 
los  Vm,  Sansón  y  Dalila,  Rinaldo,  La  Adoración  de 
los  Reyes.  Angel  Participatio,  y  Muerte  de  Francisco 
Fosrari.  Ilustró  el  Comus  de  Millón,  los  Poems  líe 


Poe,  la  Firgin  Martyr  de  Massinger  y  varios  asun¬ 
tos  bíblicos.  En  1873  fué  elegido  conservador  de  la 
Academia,  cargo  que  dimitió  en  1887. 

PIOKBTT.  Qeog.  Condado  de  loa  Estados  Uni¬ 
dos,  en  la  parte  septentrional  del  de  7'eiinesses, 
junto  i  los  limites  de  Kentucky;  162  millas  cuadra¬ 
das  inglesas  y  5,087  h.  según  el  censo  de  1910.  Su 
capital  es  Olympus. 

PiCKBTT  (Alberto  Jaiub).  Biog.  Escritor  norte¬ 
americano,  n.  en  el  condado  de  Anson  (Carolina  del 
Norte)  y  m.  en  Montgomery  (Alabamn)  (1810-1858). 
Distinguióse  en  el  género  histórico,  y  su  obra  más 
notable  es  History  of  Alabama  (1851). 

PiCKBTT  (J acobo).  Biog,  Eclesiástico  y  publicista 
inglés,  n.  en  Herwick  Ibissett  (WilLshire)  en  1853. 
Educóse  en  su  ciudad  natal,  se  ordenó  en  la  religión 
metodista  primitiva,  sirvió  varios  cargos  de  su  mi¬ 
nisterio.  y  en  1809  era  presidente  de  la  Conferencia 
primitiva  metodista.  Además  de  niimerosos  serjno- 
nes,  lia  publicado  7'he  Hartley  Lectnre  (1913),  y  The 
Modern  Missionary  Crisis. 

PiCKBTT  (La  Sallb  Corbbll).  Biog.  Escritora 
americana,  nacida  en  Chuckatuck  en  1818.  Empezó 
á  escribir  en  1863  cuentos,  poesías  y  artículos  lite¬ 
rarios  en  The  Illustrated  News,  y  desde  aquel  enton¬ 
ces  ha  publicado,  entre  otras,  las  siguientes  obras: 
Pichete  and  His  .lf<n(1899),  nnnoo  ípíriíj  ( 1900), 
Fute  Log (1900),  ffbil  Bye(Í900).  Jiany  (1900).  f)ig- 
ging  Through  to  Manila  (1905),  Shetchesof  Ahraham 
Lincoln,  Jefferston  Dacis,  Oens.  Lee,  Jackson  and 
Orant,  Literary  Hearthstones  of  (1912).  Bu- 
gles  of  Qettysburg  (1913),  y  R  tfxrt  of  a  Sol  tier 
(1913). 

PIOKHART  (Antonio).  Biog.  Literato  checo, 
n.  en  Trevich  (Moravia)  el  7  de  Abril  ile  1861  y 
m.  en  Praga  en  1909.  Hijo  de  un  fabricante  de  cer¬ 
veza.  estudió  las  primeras  letras  en  Chrudin,  y  desde 
1874  hasta  1878  cursó  en  Praga  la  carrera  de  leyes. 
Una  vez  ingresado  en  la  magistratura,  fué  primera¬ 
mente  juez  en  Horowitze,  regresando  en  1898  á 
Praga,  en  donde  desempeñó  el  cargo  ile  secretario 
del  Tribunal  de  Comercio.  Eué  después  juez-conse¬ 
jero  en  el  Tribunal  de  Apelación  de  la  misma  capi¬ 
tal  y  también  magistrado  de  la  .\udiencia  de  Praga, 
y  era  tan  aficionado  á  las  literaturas  hispanas,  espe¬ 
cialmente  á  la  catalana,  que  se  le  designaba  común¬ 
mente  con  el  sobrenombre  de  Cónsul  de  España,  á 
pe.sar  de  no  existir  semejante  cargo  de  un  modo 
oKcial  ni  honorífico  en  Bohemia.  Por  su  carácter  ser¬ 
vicial  y  franco,  unido  á  una  modestia  excesiva  y  á 
una  pulcritud  y  honradez  en  el  ejercicio  de  sus  fun¬ 
ciones  judiciales,  se  atrajo  las  simpatías  de  cunntns 
le  trataron.  Empezó  su  producción  literaria  en  I8S5, 
escribiendo  poesías  festivas  y  folletines  para  el  dia¬ 
rio  Hlas  Naroda  (La  Vo»  de  la  Nación).  En  1904  se 
asoció  á  las  fiestas  jubilares  de  Pont  Regugno,  y  á  la 
toma  de  posesión  del  Pi  de  tes  tres  branques.  Como 
dice  el  escritor  Rubio  Rater,  «seguía  con  atenta  cons¬ 
tancia  nuestro  movimiento  político,  dedicando  sus 
ocios  á  hacer  conocer  á  sus  paisanos  los  cambios  que 
experimentaba  y  las  etapas  por  que  pasaba».  El  Go¬ 
bierno  español  le  condecoró,  con  motivo  del  tercer 
centenario  del  Quijote,  con  la  cruz  de  Alfonso  XII,  y 
la  Academia  de  Buenas  [.etras  de  Barcelona  le  nom¬ 
bró  socio  correspondiente.  Fué  PiCíHARTel  introduc¬ 
tor  del  teatro  catalán  en  la  escena  nacional  checa,  y  , 
el  propagandista  de  las  mejores  obras  de  los  autores 
hispanos,  habiendo  vertido  al  checo  las  de  Cervantes 
y  las  antiguas  poesías,  asi  como  los  modernos  canta  rea 
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castellaDO».  Tradujo  el  drama  Ttrra  Batxa,  de  Gui- 
merá,  y  el  oouble  éxito  que  obtuvo  ai  ser  puesto  eu 
escena  (^1907)  en  el  Teatro  Nacional  de  Praga,  con¬ 
tribuyó  á  que  otros  escritores  como  el  alemán  doctor 
E.  Vogel,  el  sueco  doctor  Lidforsz  v  el  húngaro 
A.  Ke  rósi quisieran  dar  á  conocer  aquella  producción 
catalana  á  sus  compatricios.  La  traducción  checa  de 
Terra  liaixa  fué  dedicada  |>or  su  autor  al  Consistorio 
de  los  Juegos  Florales  de  Barcelona,  con  motivo  del 
Cincuentenario  de  los  mismos.  Como  dice  el  escritor 
antes  citado,  el  vacio  que  <iejó  Pickhart  eu  la  pren¬ 
sa  V  en  la  literatura  de  su  patria  fué  muy  grande, 
pues  sus  atractivas  causeriesy  sus  atildadas  traduc¬ 
ciones  eran  leídas  con  gusto  y  celebradas  con  justi¬ 
cia  por  sus  admiradores.  Entre  estas  últimas  cabe 
citar,  además  de  las  mencionadas.  El  Quijote  y  las 
Novelas  ejemplares,  de  Cervantes;  Don  Jnan  Teno¬ 
rio,  de  Zorrilla;  El  i/lilio  de  itn  enjermo,  de  Arman¬ 
do  Palacio  Valdés;  La  barraca  y  La  maja  desnuda, 
de  Blasco  Ibáñez;  y  varias  obras  de  los  escritores 
catalanes  Víctor  Catalá,  Jacinto  Verdaguer,  Ruyra, 
Costa  y  Llobera,  Guimerá,  Narciso  Oller,  Fuentes, 
etcetera,  y  la  Oda  á  la  patria,  de  .Aribau.  Su  obra 
postuma  fué  O  Literatura  Katalauskd  (Praga,  1909), 
que  es  un  estudio  de  atinada  critica  y  de  útil  vulga¬ 
rización.  Dejó  inéditos  dos  poemas  en  lengua  checa, 
que  por  modestia  se  resistió  á  darlos  á  la  impren¬ 
ta.  Las  Juntas  directivas  del  Teatro  Nacional  y  de 
Caridad  de  Praga  le  contaron  en  su  seno,  lo  pro¬ 
pio  que  el  Consejo  nacionalista  checo,  pero  jamás  se 
pudo  lograr  de  PtcsHaRT  que  aceptara  cargos  polí¬ 
ticos. 

PICKMAN  (Marques  de).  Oenealof .  Titulo 
del  reino  otorgado  en  1873;  desde  1909  lo  posee  don 
Guillermo  Pickman  y  Pickman. 

PICKNA.  f.  Bot.  Lo  mismo  que  picáaNa(V.). 

PICKNBLLi  (Guillermo  Lamb).  Biog.  Pin¬ 
tor  yanqui,  n.  en  Hinesburg  (Vermont)  y  m.  en 
Kíarblehead  (Massachusetts)  ( 1854-1897).  Fué  dis¬ 
cípulo  de  Inness  en  Roma,  de  Géróme  en  París,  y 
de  Wylie  en  Londres.  Vuelto  á  los  Estados  Unidos 
en  1882,  se  estableció  en  Nueva  York.  Obras  de  su 
mano  existen  en  los  Museos  de  Nueva  York,  Fila- 
delña,  Boston  y  Liverpool.  Las  más  conocidas  son; 
Routede  Cuncareean (Galería  Corcoran,  Wáshington) 
y  Morniug  on  the  ¿oÍHg.que  fué  premiada  con  meda¬ 
lla  de  oro  en  el  Salón  de  Parla  de  1895. 

PICKPOOKBT.  m.  Palabra  inglesa  que  signi- 
£ca  ladronzuelo,  ratero. 

PICKPUS  (Conorboación).  Hist.rel.  V.  Picpus. 

piCKTHALLi  (Marmadukb  Guillermo).  Biog. 
Novelista  inglés  contemporáneo,  n.  en  1875.  Edu¬ 
cóse  en  su  pala,  en  el  continente.  Dejó  la  carrera 
militar  y  consular  que  habla  empezado,  y  pasó  tres 
años  en  Oriente  aprendiendo  el  árabe.  Vivió  un  año 
entre  los  drusos  del  Monte  Líbano  ó  hizo  un  profun¬ 
do  estudio  de  las  condiciones  de  vida  en  Egipto. 
Hasta  la  actualidad  lleva  publicadas  Picethall  las 
siguientes  obras:  Satd  the  Fiskerman  (1903),  Bnid 
(1904),  Breadle  (1905),  The  House  of  Islam  (1900), 
The  Mgopes (1901),  The  Chlldren  iVi7«(1908), 
The  Valley  gf  the  Rings  (1909),  Pot-au-feu  (1911), 
Lar kmeadoto  (1919),  Veiled  TTomí»  (1913),  Withthe 
Turh  in  War  Time  (1914),  Tales  /rom  Fies  Chim- 
««j)í(1915).  The  Honse  o/  War  (1910).  Knigkts  of 
Araby  (1917).  Oriental  Rneonnters  (1918),  y  ha  edi¬ 
tado  Folklore  of  the  Holy  Land  (1907). 

PICHA,  f.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  del 
3faylenut  oertieillatus,  de  la  familia  de  las  celastrá- 


ceas,  que  también  llaman  rurama,  ullii,  pigaa,  hier¬ 
ba  del  mate  ó  hierba  del  1‘aruguuy. 

Pic.NA.  Butom.  (Pycna  Am.  «  Serv.)  Género  de 
bemipleros  homópteros  de  la  familia  de  los  cicádidos 
y  tribu  de  los  cicadinos.  Eu  estos  insectos  hi  cabeza, 
incluso  los  ojos,  sólo  tienen  unos  do.s  tercios  de  la 
anchura  de  la  base  del  mesonulu:  no  está  truncada 
por  delante,  sino  declive  oblicuameiUe  por  delante 
de  los  ojos;  el  pico  alcanza  las  caderas  posteriores; 
pi'oiioto  transversal,  con  los  miiigeiies  laterales  am¬ 
pliados,  pero  no  angulosos  y  apenas  exien  iidos  so¬ 
bre  la  base  de  los  élitros;  iiicsonoto  á  corla  dilereu- 
cia  de  la  longitud  del  pronoto;  meliistcriiuii  algo 
elevado  y  surcado  en  el  centro:  tlnipuiios  bien  cu¬ 
biertos;  abdomen  corto  y  robusto;  opérenlos  cortos, 
muy  anchos,  sus  ápices  más  ó  menos  conve.vainente 
reilondeados;  fémures  anteriores  angulosos  eu  tu¬ 
bérculo  situado  cerca  de  iu  base  y  á|dcc;  tibias  pos¬ 
teriores  espinosas  en  el  campo  apical;  élitros  con  la 
membrana  costal  muy  arqiieuila  en  la  base,  dilata  ia 
y  siempre  tan  ancha  ó  mucho  más  ancha  que  el 
cani|)0  costal;  celdilla  basilar  muy  ancha:  venas 
uluurias  anchamente  separadas  en  la  base.  Sus  16 
especies  conocidas  viveu  en  Africa  y  .Asia;  sirva  de 
ejemplo  P.  strix  BrulL.  de  Mndagasciir. 

PICNACANTA.  (  Etim.  —  Del  gr.  pykaos, 
denso,  y  aknutha,  espina.)  f.  Zool.  (1‘ycuncantha 
Blackw.)  Género  de  arañas  de  ia  fainilia  de  los  ar- 
giópidos  y  tribu  de  los  argiopinos.  Estas  arañas 
tienen  el  cefalotórax  apenas  ó  nada  más  largo  que 
ancho,  con  ia  parte  torácica  anchamente  redondeada 
por  ambos  lados,  no  asurcada,  sino  con  una  impre¬ 
sión  muy  ancha,  transversal,  seinicirciihir;  parte  ce¬ 
fálica  brevemente  estrechada,  truncada  y  provista  de 
tubérculos  ocullferos.  el  medio  obtuso,  llevando  los 
ojos  meilios,  que  forman  un  campo  trapezoidal;  cll- 
peo  no  más  estrecho  que  el  campo  de  los  ojos,  muy 
oblicuo  hacia  atrás:  abdomen  grande,  muy  convexo, 
que  cubre  la  parte  torácica,  subgloboso,  espinoso 
por  encima  con  tubérculos  agudos  y  desiguales.  Su 
especie  única,  P.  tribuías  F.,  se  encuentra  en  el 
Africa  central  y  meridional. 

PICNANAS.  Geog.  Nombre  que  lleva  también 
el  rio  Salsacate  en  la  prov.  argentina  de  Córdoba. 

PICNANTBMO.  m.  Bot.  El  género  Pycaaathe- 
mam,  como  el  Brachystemum  Michx.,  Tullia  Lea- 
venw.,  es  sinónimo  del  Koellia  de  Moeiich.,  de  la 
familia  de  las  labiadas. 

PICNANTO.  in.  Zool. (Pyenanthus  Me  Murrich.) 
Género  de  actinias  de  la  familia  de  los  pnráctidos 
(Paractidae  Hertwig).  Tiene  la  columna  lisa,  flexi¬ 
ble.  aunque  de  paredes  gruesas;  el  borde  del  perla- 
toma  es  entero  y  lleva  los  tentáeulos,  que  son  cortos 
y  delgados,  no  hinchados  en  su  base  como  otros  gé¬ 
neros  de  esta  familia,  partiendo  de  dicha  base  hacia 
la  columna  ligeros  surcos  longitudinales:  el  e.sfiuter 
es  poco  desenvuelto  y  conflna  con  el  endodermo.  si 
bien  se  conserva  en  el  mesodermi.s  como  en  todos 
los  géneros  de  esta  familia.  Vive  en  China. 

PICNARTRO.  (Etim.  —  Del  gr.  pykaos,  den¬ 
so,  y  arthron,  artejo.)  m.  Eatom.  (  PycaurthrHm 
Eichh.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  ile  los 
Ipidos  y  tribu  de  los  hilocurinos.  Son  insectos  de 
cuerpo  alargado,  oval;  cabeza  saliente,  con  un  lig^e- 
ro  pico:  ojos  gruesos,  contiguos;  maxilas  con  el  h>— 
bulo  estrechado  hacia  el  ápice,  el  cual  es  pestañoeo 
por  la  parte  interior;  palpos  maxilares  con  los  arte¬ 
jos  1  y  2  transversos,  el  tercero  tan  largo  como  an¬ 
cho;  antenas  con  el  funículo  de  seis  artejos  y  maza 
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oval  aguda  de  lies  artejos;  el  piosteinóii  ofrece  una 
prolongación  larga  y  ancha  entre  las  caderas;  vien¬ 
tre  horizontal;  caderas  distantes;  tibias  anteriores 
muy  dilatadas  hacia  delante,  con  el  margen  externo 
dentado;  loa  tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  sen¬ 
cillos,  redondeados,  delgados;  élitros  más  anchos 
que  el  protórax,  de  fuerte  escultura,  provistos  de 
escamas  y  pelos.  Se  citan  cinco  e<|iecie8  de  la  Amé¬ 
rica  central,  por  ejemplo,  P.  gracile  Eichh.,  que  ha¬ 
bita  en  Cuba. 

PICNAXIS.  f.  i?uoí.  {Pjienaxis  E.  Siin.)  Géne¬ 
ro  de  arañas  de  la  familia  de  los  toinisidos  y  tribu 
de  los  inisumeninos .  Es  muy  parecido  al  género 
Thai-rhalfa  L.  Koch.  del  cual  ditiere  por  ofrecer  los 
ojos  posteriores  colocados  en  linea  menos  cóncava 
por  detrás,  vista  por  encima,  más  ancha  que  la  linea 
anterior;  ojos  medios  mucho  menores  que  los  latera¬ 
les,  casi  iguales  entre  si,  ocupando  un  campo  casi 
cuadrado  ó  poco  más  ancho  que  largo;  cllpeo  estre¬ 
cho.  Su  especie-tipo  y  única  por  ahora,  P .  guttata 
B.  Sim.,  que  vive  en  Eilipinas. 

PICNIC  y  PICK-NICK.  (Etim.  — Del  verbo 
inglés  to  pirk,  picar,  picotear,  coger,  recoger,  y  el 
substantivo  nici,  escote,  tarja.)  m.  Voces  inglesas 


que  conviene  explicar  y  distinguir.  Píente  significa 
Jira  6  bxnijuete  campestre  que  se  hace  entre  amigos 
con  regocijo  y  bulla,  y  suele  confundirse  con  el  se¬ 
gundo  que  los  franceses  escriben  piqneniqne  y  sig¬ 
nifica  banquete  á  escote  ó  escotado  en  que  caila 
uno  paga  su  escote,  ó  sea  la  parte  ó  cuenta  que  le 
toque  en  el  gasto  general.  En  diarios  y  revistas  chi¬ 
lenas  suelen  usarse  ambos  vocablos  en  el  sentido 
figurado  de  colección  de  chistes  ó  donaires,  ó  anéc¬ 
dotas  cortas,  después  de  loa  artículos  largos  ó  serios 
á  semejanza  de  loa  bocadillos  que  se  toman  como 
postres  en  los  banquetes.  Si  en  inglés  no  tienen  este 
significado  menos  hay  que  dársela  en  castellano; 
por  eso  se  emplearán  mejor  voces  castellanas,  como 
JIoresla  (reunión  de  cosas  agradables  y  de  buen  gus¬ 
to).  sti/ex  (agudezas,  donaires,  chistes  en  el  habla), 
ó  si  se  quiere  usar  alguna  metáfora  tomada  de  los 
alimentos,  boeadillor ,  ensalada,  ensaladilla,  petere¬ 
tes  (golosinas,  bocados  apetitosos). 

PICNIDIO.  m.  Bot.  Receptáculo  especial  de 
hongo  uredíneo  y  ascomiceto  ó  de  liquen,  que  se  ha 
llamado  también  espermogonio  y  que  produce  en  su 
interior  los  conidióforos,  de  los  que  se  originan  co¬ 
nidios  diminutos,  los  pienoeonidios  ó  picnosporas. 
llamados  también  espermacios.  Suele  tener  forma  de 
botella. 


l’iCMDio.  (Etim.  —  Del  gr.  pgknas,  grueso,  y 
eitlos,  aspecto.)  m.  Bntom.  ¡ Pgcnidinm .)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  toríctidos  y  tribu  de 
loa  toriclinoa.  Se  distingue  por  el  cuerpo  brevemente 
oval  y  tnuy  convexo;  cabeza  tnny  transversal,  muy 
encorvada  por  delante;  mandiintina  robustas;  palpos 
labiales  de  tres  artejos,  el  primero  muy  pequeño,  los 
otros  dos  ¡guales;  antenas  de  11  artejos,  tan  largas 
como  la  cabeza,  protórax  muy  transverso,  convexo, 
por  delante  escotado  y  estrechado,  por  detrás  ensan¬ 
chado  de  modo  que  recubre  algo  los  élitros;  escudete 
triangular,  en  parte  oculto  por  el  protórax;  patas 
corlas,  con  los  fémures  anchos  y  comprimidos;  tar¬ 
sos  de  cinco  artejos,  gradualmente  acortados  y  adel¬ 
gazados;  élitros  muy  cortos,  elípticos,  convexos, 
más  estrechos  que  el  protórax.  Se  ha  formado  para 
una  especie  de  Argelia  muy  ágil,  P.  agile,  que  se 
encuentra  en  los  hormigueros,  principalmente  del 
género  Myrmica. 

PIONITA  ó  PYNITA.  f.  Mín'ral.  Es  una  va¬ 
riedad  de  topacio,  esto  es,  un  fiuosiiichto  de  alúmina 
cristalizado  en  prismas  rectos  romboidales,  cuyo  án¬ 
gulo  vale  121"  17';  dichos  prismas  aparecen  anchos, 
y  es,  además,  cosa  frecuente  que  tales  cristales  apare¬ 
cen  adosados  y  como  unidos  unos  á 
otros  también  en  el  sentido  de  la  lon¬ 
gitud  y  nunca  en  el  de  la  anchura, 
que,  por  esta  razón,  sirve  para  consi¬ 
derarla  como  cosa  di.slinta  del  topa¬ 
cio,  admitiendo  que  es  una  de  sus 
mejor  definidas  variedades;  pero  no  es 
esta  su  única  cualidad  distintiva,  sino 
que,  además,  debe  considerarse  el  co¬ 
lor.  y  puede  ser  de  dos  maneras  bien 
diferentes;  por  lo  general,  la  picnita 
tienelo  amarillo  muy  claro  y  semejan¬ 
te  al  de  la  paja  bien  seca,  de  donde 
puede  venirle  el  nombre  de  topacio  pa¬ 
jito;  pero  en  ocasiones  llega  á  tener 
color  violado,  que  es  característico  de 
la  variedad,  por  más  que  poquísimas 
V  contadas  veces  se  tiene  observado. 
En  cuanto  á  sus  otros  caracteres  sólo 
difieren  de  los  que  al  topacio  se  le  asignan  en  que 
apenas  deja  paso  á  la  luz  y  es  sólo  translúcida;  tam¬ 
bién  la  picnita  es  bastante  más  frágil,  y  por  sn  es¬ 
tructura  recibe  el  nombre  de  topacio  bacilar,  y  en 
ouanto  al  peso  e.specifíco  es  3.5,  como  el  del  topa¬ 
cio.  No  es  abundante,  y  es  más  rara  todavía  que  el 
topacio. 

PIONOOÉFALO.  m.  Bot.  El  género  Pycnoee- 
phalnm  D.  C.,  como  el  Stachyanthus,  Chresta  Vell.. 
Pi  eslelia  y  Sphaerophora  Schuitz  Bip..  e.s  sinónimo 
del  Ere.nanthus  I.ess.  de  la  familia  de  las  compues¬ 
tas.  con  18  especies  de  los  campos  del  Brasil. 

PICNOCBNTRIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyknos, 
denso,  y  hennon,  espolón.)  f.  Bntom.  {Pycnocentria 
.Mac  l.achi.)  Género  de  tricópteros  de  la  familia  de 
los  sericoatómidos.  Las  especies  de  este  género  ofre¬ 
cen  de  común  las  antenas  delgadas,  casi  tan  largos 
como  el  ala  anterior,  con  el  artejo  basilar  grueso, 
más  largo  que  la  cabeza;  palpos  maxilares  del  macho 
de  dos  artejos,  el  basilar  muy  corto,  el  segundo 
largo  y  fuerte,  enderezado,  arqueado,  con  pelos  lar¬ 
gos  fuertes,  los  de  la  hembra  con  el  artejo  basilar 
muy  corto,  el  segundo  largo,  el  tercero  largo  tam¬ 
bién,  pero  delgado,  el  cuarto  y  quinto  ¡guales;  cada 
uno  más  delgado  y  corto  que  el  tercero;  apéndices 
genitales  del  macho  muy  pequeños,  los  cercos  supe- 
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riores  muy  pequeños  ó  nulos,  escama  dorsal  profiin- 
dameote  escotada:  espolones  2.  2,  4,  los  internos  de 
las  tibias  primera  y  segunda  más  largos  que  los  ex¬ 
ternos.  los  cuatro  de  las  posteriores  iguales,  los 
aubapicales  muy  cercanos  á  los  apicales;  ala  ante¬ 
rior  del  manilo  recubierla  de  pubescencia  corta  y 
densa:  dilatada  hacia  el  ápice,  aguda,  con  bolsa  ó 
pliegue  iongituilinal  que  cubre  la  celdilla  discal; 
otra  ordinaria,  que  cubre  el  radio  y  subcostal  en  el 
ala  posterior;  estas  bolsas  faltan  en  la  hembra:  hor¬ 
quillas  apicales  1,  2,  3.  5  en  el  ala  anterior.  1,  2,  5 
en  la  posterior:  celdilla  discal  del  ala  posterior  ce¬ 
rrada.  Son  propias  de  Nueva  Zelanda,  y  las  tres  es¬ 
pecies.  P.  /inierta,  P.  evecta  y  P.  aureola,  fueron 
riescrilas  por  Mac  l.achlan. 

PICNOCBRINOS.  m.  pl.  Bntotn.  { Pijrnoceri- 
ni.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tene- 
briónidos.  Sus  caracteres  principales  son  los  si¬ 
guientes:  cabeza  saliente,  provista  por  detrás  de  un 
cuello  grueso;  epístoma  separado  de  la  frente  por  un 
surco  transversal  muy  marcado,  bruscamente  estre- 
chaclo:  ojos  transversales,  provistos  por  detrás  de 
una  órbita  ancha;  leng-üeta  saliente,  cornea;  antenas 
robustas,  más  o  menos  cortas,  con  los  artejos  inter¬ 
medios  raoniliformes.  nudosos,  rara  vez  cilindricos, 
más  ó  menos  perfoliados,  los  terminales  gradual¬ 
mente  engrosa'los,  el  último  en  forma  de  botón; 
protórax  más  estrecho  por  detrás  que  los  élitros;  es¬ 
cudete  grande;  metasternón  alargado,  sus  epister- 
noues  estrechos  y  paralelos,  sus  epímeros  bien  dis¬ 
tintos:  caderas  anteriores  globosas;  espolones  ile  las 
tibias  muv  cortos:  tarsos  ordinariamente  lampiños  y 
jioco  espinosos  por  debajo,  con  el  último  artejo  muy 
grande:  élitros  que  roilean  algo  el  cuerfio,  sus  epi- 
pleuras  completas  por  detrás;  con  alas.  En  esta 
tribu  se  incluye  un  corto  número  do  especies  de  los 
géneros  Pi/onocerns,  Odonlopus,  CalosUga,  Priosce- 
iis.  etc.  Viven  en  las  regiones  cálidas  de  Africa. 

PICNÓCBRO.  (Etim. —  Del  gr.  pyknos,  grue- 
•o.  y  heros,  cuerno.)  m.  Entom.  (/‘ijcnoeerus.)  Ge¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrióni- 
dos  y  tribu  de  ios  picnocerinos.  Es  muy  parecido  al 
g'énero  Prioscelit,  del  cual  lo  separan  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  algo  estrechada  por  detrás:  epls- 
toma  ligeramente  escotado  por  delante;  mentón 
plano,  trapeciforme  y  aquillado  en  la  linea  meilia: 
leugfleta  saliente,  cuadrada,  con  un  pequeño  diente 
en  la  parte  media  y  anterior:  antenas  muy  robustas, 
con  el  tercer  artejo  algo  más  largo  que  los  siguien¬ 
tes,  del  cuarto  al  octavo  transversales  y  perfoliados, 
el  undécimo  cónico,  alargado  y  puliescente:  protó- 
rax  bastante  convexo,  con  los  ángulos  poco  marca- 
<los  y  ligeramente  redondeado  á  los  lados:  escudete 
en  forma  de  triángulo  curvilíneo:  patas  alargadas; 
fémures  anteriores  más  robustos  que  los  otros;  tarsos 
bastante  largos,  con  algunas  pestañas  por  debajo  en 
el  extremo  de  sus  artejos:  élitros  alargados,  subei- 
líndricos  y  profundamente  estriados.  El  P.  coslalus 
se  cita  de  la  costa  de  Guinea. 

P1CNOC1CL.A.  f.  Bot.  El  género  Pyr  nnrijcln 
IdndI.  es  de  la  familia  de  las  umbelíferas,  subfami¬ 
lia  de  las  apioiileas.  tribu  de  las  equinoforeas  y  se 
rlistingue  'por  su  fruto  monospermo,  con  los  bordes 
<le  la  semilla  enrollados,  libre  de  los  pedúnculos  la¬ 
terales,  dos  J  tres  canales  resinosos  en  cada  vnlle- 
cito.  las  dores  exteriores  pedunculadas,  uiiiseriadas, 
inas'Ui  illas.  Son  hierbas  vivaces,  sufrulicosas.  con 
dores  blancas,  con  jielos  ásperos  en  pétalos  y  fruto, 
umbelas  pareciilas  á  la  cabezuela  de  escabiosa  ó 


viuda.  Comprende  siete  especies  de  Abisinia,  India, 
Afganistán,  Persia  y  Arabia. 

PICNOCOMA.  f.  Bot.  El  género  Pi/ciiocoma 
Benth.  es  de  plantas  de  la  familia  de  las  euforbiá¬ 
ceas,  subfamilia  de  las  crotonoideas,  tribu  de  las 
acalifeas.  subtribu  de  las  plukenetiiia.s,  y  se  distin¬ 
gue  por  la  carencia  de  involucro  vistoso,  estilos 
libres  en  la  parte  superior,  conectivo  apenas  alarga¬ 
do,  sépalos  femeninos  cinco,  seis  ú  ocho,  estambres 
numerosos,  dores  en  racimo.  Son  arbustos  ó  árboles 
con  hojas  grandes,  casi  sentadas,  aglomeradas  hacia 
el  extremo  de  las  ramas,  enteras,  penninervias,  raci¬ 
mos  en  las  axilas  de  las  hojas  superiores,  mucho 
más  cortos  que  éstas,  dores  femeninas  á  menpdo 
terminales,  masculinas  en  las  axilas  de  brácteas 
aovadas  ó  las  brácteas  inferiores  estériles. 

Comprende  ocho  e.spec¡es  del  .\frica  tropical  v  las 
Mascareñns. 

PICNOCOMON.  m.  Bot.  El  género  Pycuoro- 
moH  Hdg.  et  Lk.  es  de  plantas  de  la  familia  de  las 
dipsacáceas,  y  se  distingue  por  su  cáliz  externo  sen¬ 
cillo,  flores  en  cabezuela,  escamas  del  involucro  seis 
ú  ocho  soldadas,  palitos  herbáceas  ó  substituidas 
por  pelos,  cáliz  externo  cuadrangular.  con  ocho  fo- 
sitas  en  la  punta,  corola  membranosa,  festoneada, 
bordeada  por  una  linea  callosa,  estigma  indiviso. 
Son  hierbas  vivaces  con  hojas  algo  carnosas. 

Comprende  dos  especies  de  la  flora  mediterránea 
occidental,  la  más  extendida  P.  rntarfolinm ,  de  3  á 
6  din.,  con  las  hojas  caiilinares  pinadoparti.las, 
con  segmentos  lineales  obtusos,  corolas  de  color  de 
ocre.  Elorece  en  verano,  y  en  España  se  le  ha  en¬ 
contrado  en  el  litoral  de  Cádiz. 

PICNOCONIDIO.  m.  Bot.  V.  Pic.Niuio. 

PICNOCRIPTO.  m.  Eiitoiii.  (  Pyciionyptiit 
Thoms.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de 
los  icneumónidos  y  tribu  de  los  criptinos.  l.as  espe¬ 
cies  de  este  género  tienen  la  cabeza  casi  triangular; 
clipeo  inerme;  mejillas  alargadas:  antenas  filiformes; 
abdomen  alargado,  con  el  ápice  no  manchado  de 
blanco;  oviscapto  largo:  fémures  posteriores  grue¬ 
sos;  tibias  anteriores  algo  comprimidas;  tarsos  pos¬ 
teriores  más  cortos  que  la  tibia.  Se  conocen  dos 
especies  de  Europa,  P.  longicauíia  Kricii.  y  P .  pe- 
ifgriiialor  I,.,  la  cual  vive  también  en  el  N.  de 
Africa. 

PICNODICCIA.  (Etim  .  —  Del  gr.  pyknos,  den¬ 
so.  y  (lictyon,  iiialla.)  f.  Entom.  (Pycnodictya  Sial.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  locustinos.  Comprende  dos 
especies  africanas;  la  P .  obscura  L.  habita  en  el  S. 
de  .Africa. 

PICNODO.  m.  Palfont.  (Pycuodus  Agassiz.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  piciiodóntidos, 
que  presentan  los  ojos  altos;  pedúnculo  caudal  largo 
y  fuerte;  la  aleta  dorsal  comienza  en  el  tercio  ante¬ 
rior  de  la  longitud  del  tronco,  siendo  mucho  más 
larga  que  la  anal,  y  sus  radios  disminuyen  brusca¬ 
mente  de  altura;  las  escamas  son  muy  delgadas;  los 
dientes  anteriores  en  forma  de  cuchillo;  los  de  las 
tres  lineas  medias  del  paladar  son  redondeados  casi 
del  mismo  tamaño:  las  dos  tilas  externas  un  poco 
mayores  y  elípticas:  la  mandíbula  inferior  posee  tres 
lineas  de  dientes,  los  externos  redondos  y  pequeños, 
los  merlianos  un  poco  mayores  y  elípticos^  <lispuoa- 
tos  transveraalmente;  la  columna  vertebral  presenta 
la  cuerda  tieriia,  pero  completamente  rodeada  por 
los  arcos  superiores  é  inferiores.  El  género  Pyc- 
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nodus  no  presenta  miís  que  especies  eocénieas,  el 
P.  Plalessiis  y  P.  gibbus  Agassiz.  del  Monte  Bolea; 
P.  toliapiciis  Agassiz,  P.  paehyyhinut  y  P,  Bower- 
baiiki  lilgerton  de  Slieppey  (Inglaterra).  En  España 
so  lia  encontrado 
el  P.  complana- 
IHS  .Agassiz.  en 
Cintones. 

PICNODON- 
TA.  m.  Ziiol.  y 
PaleOHt.  (Ppeno- 
donta  Pischer  de 
Waldbeim,1835; 

Gypphnea  Lam., 

18l>l . )  Sección 
de  iiioliiRcos  de  ia 
clase  lie  los  lanie- 
liliranquios ,  fa¬ 
milia  de  los  os¬ 
treidos,  géne¬ 
ro  Ostiea  l.inneo 
(1~58),  subgénero  Gryphaea,  del  que  se  diferencia 
por  tener  las  valvas  lisas,  siendo  la  izquierda  obtu¬ 
sa.  apiculada,  como  la  Gryphaea  ( Picnodonta)  coch- 
lear  Poli,  que  vive  en  el  Mediterráneo. 

En  estado  fósil  es  típica  de  los  terrenos  cretáceos 
la  G.  í P.)  vesicnlaris  Lamarck.  V.  Gbipea. 

PICNODONTBS.  m.  pl.  Paleont.  V.  PiCNO- 

DÓNTIUOS. 

PICNODÚNTIDOS.  m.  pl.  Paleont.  (Pyenodon- 
tidae.)  Orden  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  pe¬ 
ces,  subclase  de  los  ganoideos.  Se  caracteriza  por 
ser  peces  con  el  cuerpo  comprimido  lateralmente, 
muv  alto,  oval:  escamas  romboidales  más  altas  que 
ancbas,  con  el  borde  anterior  muy  grueso  y  forman¬ 
do  una  linea  saliente;  la  cuerda  es  persistente,  las 
costillas,  arcos  v  apólisis  espinosas  están  bien  des¬ 
arrollados  y  completamente  ositicados;  la  aleta  cau¬ 
dal  se  presenta  exteriormente  homocerca,  pero  la 
columna  vertebral  está  interiormente  recurvada  ha¬ 
cia  arriba  en  el  lóbulo  superior;  las  aletas  ventrales 
son  pequeñas,  la  dorsal  y  anal  muy  largas;  no  tie¬ 
nen  fulcros,  existiendo  un  opérenlo  branquial,  sin 
radios  branquiales;  los  arcos  branquiales  están  pro¬ 
vistos  de  filamentos  muy  numerosos;  el  maxilar  su¬ 
perior  es  delgado,  ensancbado  por  detrás  y  sin  dien¬ 
tes;  los  palatinos  y  vómer  soldados,  con  cinco  lineas 
de  molares  redondeados  ú  ovales,;  intermaxilar  con 
dos  ó  cuatro  dientes  anteriores.  El  maxilar  inferior  se 
compone  de  un  gran  opercular  provisto  de  una  alta 
apófisis  coronoide  y  de  un  pequeño  diente  encajado  en 
una  cavidad  externa  de  ésta  y  formando  el  hocico.  La 
clavicula  posee  una  ancha  apófisis  oval.  Los  picno- 
dóntidos  forman  un  orden  característico  de  los  ga- 
noideos.  encóntrándose  sus  restos  en  los  depósitos 
jurásicos,  cretáceos  y  eocénicos  de  Europa,  el  Asia 
Menor,  la  América  -Septentrional  y  .Australia.  Filo- 
genéticamente,  los  picnodóntidos  forman  una  rama 
lateral  en  que  la  osificación  y  todo  el  desarrollo  está 
más  avaiizailo.  y,  en  cambio,  los  platisoinidos  pre¬ 
sentan  aun  los  caracteres  embrionarios;  los  picno- 
dóntidos  son,  respecto  á  los  platisómidos,  exacta¬ 
mente  lo  que  los  lepidosteidns  á  los  paleonlscidos. 

Los  principales  géneros  pertenecientes  á  este  or¬ 
den  son  los  Gyrodiis  Agassiz,  de  los  depósitos  lito- 
gráficos  de  .Solenhofen;  el  Microdon,  de!  mismo  nivel, 
en  Hannóver:  fítemmatodue,  del  cretáceo  italiano; 
Jfesodon,  que  aparece  en  el  liásico  de  Inglaterra: 
Metturut,  Coelodus,  etc. 


Blbllogr.  L.  Agassiz.  Recherehes  tur  U.t  pnís- 
soas  /ossiles;  T.  Cornuel.  Description  de  díiri.e  de 
Pyenodontet  Jossilet  du  Néocomien  de  la  Haute-Mar- 
ne  (1877),  y  Sur  de  noueeana  débrit  de  Pyenodontet 
portlandient  et  niocomieas  de  l'Sil  du  iattln  de  Parit 
(1879);  L.  Didelot,  Note  tur  un  PycHOdus  noiiceau 
du  Néoeomien  (1875);  Egerton  Ph.  Grey,  Ou  the 
ajtiiitiei  of  Platytomut  (1849),  On  tno  neto  tpeciet 
o/Oyrodut[lS6'd),y  On  tome  nen>  Pyciiodoutt(  1877); 
Fricke,  Die  /ottilen  Fitehe  aut  dea  oberen  Jura- 
tchichten  non  Baunoter  (1875):  J.  J.  Heckel,  Bei- 
trdge  tur  Kenntnitt  der  /ottilen  Fitehe  Oetterreicht 
(1856);  Pictet  y  Jaccard,  Description  det  Reptiles  el 
Poittont  du  Jura  nenchateloit  (1861);  F.  A.  Quena- 
tedt,  Handbueh  der  Petrefactenhunde  (1885);  V. 
Thiolliére,  Description  det  Poittont  fossilet  prove- 
nant  det  gisements  coralliens  du  Jura  daut  le  Biigey 
(Parla.  1854):  B.  Vetter,  Die  Fitehe  aut  dem  litho- 
graphisehen  ScMcfer  itn  Dresdener  Mnsenm  (1881); 
Andr.  Wagner,  Abb .  d.  Bayer  (1850);  Young, 
Ajjinitiet  o/  Platytomus  and  allied  genera.  (1866). 

PICNOFIUTA.  f.  Mineral.  Silicato  producto 
de  descomposición  de  otras  substancias,  particular¬ 
mente  de  la  cordierita  y  del  feldespato;  afín  á  la 
pinita,  pinitoide,  gieseckita,  gigantolila,  gongilita, 
cataspilita,  liebenerita,  oositn.  killianita,  higrofilita 
y  leucofilita. 

PICNOFILO.  m.  Bot.  El  género  Pycnnphyllum 
de  Kémy,  Stiehophyllnm  de  Pbillippi  ó  Xeria  Presl., 
es  de  plantas  de  la  familia  de  las  cariofiláceas,  sub¬ 
familia  de  las  aisinoideas,  tribu  de  las  policarpeas. 
distinguiéndose  por  sus  pétalos  ausentes  ú  oblongo- 
lineales,  enteros  ó  dentados  ó  bifidos,  periginos,  tres 
carpelos  {Drudea  tiene  cinco:  D.  lycopodioides.  de 
los  Andes,  es  apétala),  cápsula  monosperma,  semi¬ 
lla  triangular  6  piriforme,  embrión  curvo,  flores  pen- 
támeras,  cáliz  lampiño,  persistente.  Son  hierbas  vi¬ 
vaces,  cespitosas,  con  rizoma  rastrero,  leñoso,  mu¬ 
chos  tallos  erguidos  ó  tendidos,  muy  hojosos,  hojas 
escamosas,  aovadas  ó  lanceoladas,  con  margen  esca- 
riosa.  sin  estipulas,  flores  aisladas  en  el  extremo  de 
las  ramas,  sentadas  ó  pediinculailas. 

Comprende  pocas  especies  andinas,  cercanas  á  iat 
nieves  perpetuas. 

PiONOFiLO.  Paleont.  (Pycnophyllum  Lindstr.)  Gé¬ 
nero  de  celentéreos  de  la  clase  <le  los  antozoos.  or¬ 
den  de  los  zoantarios.  familia  de  los  expíelos,  sub¬ 
familia  de  los  diafragmasóforos,  sinónimo  de  Densi- 
phylliim  Dyb.;  es  un  polipero  sencillo  ó  compuesto 
con  epiteca,  tabiques  radiales;  los  de  primer  orden 
llegan  al  centro;  las  placas  no  ocupan  enteramente 
la  cavidad  ga^trovascular:  las  cámaras  periféricas 
están  rellenas  por  una  endoteca  compacta  sin  es¬ 
tructura.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  pa¬ 
leozoicos  correspondientes  al  silúrico. 

PICNOG ASTER.  (Etim.  —  Del  gr.  pyhnot, 
grueso,  y  gaster,  abdomen.)  m.  Bntom.  {Pycttogaster 
Graells.)  Género  de  ortópteros  do  la  familia  de  los 
fasgonúridos  (locústiilos)  y  tribu  de  los  esfipigeri- 
nos.  Son  insectos  de  formas  gruesas  y  pesadas;  pro- 
noto  más  ó  menos  plano  por  encima,  no  asillado, 
provisto  de  quilla  lateral  distinta  y  persistente:  ló¬ 
bulos  laterales  verticales,  más  largos  que  altos,  con 
el  margen  inferior  generalmente  escotado  ó  cóncavo: 
prosternón  armado  de  un  par  de  espidas;  abdomen 
grueso;  oviscapto  largo  ensiforme;  fémures  poste¬ 
riores  cortos  y  débiles,  pero  ligeramente  hinchados 
en  la  base;  tibias  posteriores  sin  espina  apical  supe¬ 
rior  externa,  con  una  interna  ó  sin  ninguna.  Se  co- 


PICNOGASTRINOS  —  PICNOMORFO 


543 


nocen  unas  ocho  especies  de  España  y  Argelia;  el 
tipo  es  P.  juficola  Qraells. 

PICNOGASTRINOS.  m.  pl.  Sntom.  V.  Efi- 
riOBRINOS. 

PICNOGBUSTKRIA.  f.  Bntom.  {PycnogeuM- 
ttria  Goi'h.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
loa  erotélidos  y  tribu  de  los  erotelinos.  Se  distinguen 
por  el  cuerpo  alargado,  punteado,  no  pubescente; 
ojos  finamente  faceteados;  palpos  maxilares  con  el 
último  artejo  triangular  muy  dilatado;  palpos  labia¬ 
les  largos,  muy  poco  dilatados;  antenas  con  el  ter¬ 
cer  artejo  más  largo  que  el  primero  y  segundo  jun¬ 
tos,  los  -1-9  no  transversos,  los  9-11  formando  una 
maza  alargada;  prolongación  prosternal  igual,  no 
dilatada  ni  comprimida  por  delante;  abdomen  con 
puntuación  esparcida,  sin  lineas  femorales;  patas 
comprimidas;  fémures  anchos;  tibias  en  el  ápice  muy 
dilatadas  en  ángulos. 

Se  conoce  una  especie,  P.  kraatti  Gorham,  pro¬ 
pia  del  Camerón. 

P1CNOG1.IPT A.  f.  Bntom.  {Pycnoglypta 
Thoms.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
estafilínidos  y  tribu  de  los  omalinos.  La  única  espe¬ 
cie.  P .  lurida  Gyll.,  hállase  en  la  Europa  septen¬ 
trional  y  media. 

PICNOGÓNIDOS.m.  'pX.Zool.  (Pycnogonidae.) 
Familia  de  arácnidos  perteneciente  al  orden  de  los 
pantópodos  (V.).  Forman  un  pequeño  grupo  que 
durante  mucho  tiempo  se  hablan  incorporado  á  los 
crustáceos  y  ahora  se  incluyen  entre  los  arácnidos. 
Se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  prolongado  por 
delante  en  un  pico  cónico,  en  la  base  del  cual  se 
elevnii  dos  apéndices  en  forma  de  pinzas,  correspon¬ 
dientes  á  los  queliceros  de  las  arañas.  Los  cuatro 
pares  de  patns,  por  loa  cuales  penetra  una  parte  de 
los  úrgiiiiüs  internos,  e.stán  armados  de  unas.  Viven 
en  el  fondo  del  mar  y  se  deslizan  lentamente  entre  las 
algas;  en  la  primera  edad  viven  en  las  corinas,  hi- 
dractineas  y  otros  pólipos;  más  tarde  cambian  de 
domicilio  y  frecuentan  ciertos  moluscos.  Entre  sus 
géneros  citaremos /'ííCMO^ouHBi  Brüiin.  y  Ammothea 
Hodg. 

PICNÓGONO.  (Etim.  —  Del  gr.  pyknot,  den-  ¡ 
•o,  y  Q'iny,  rodilla.)  m.  Zool.  {Pycnogonum  Brtínu.) 
Gén  ero  de  arácnidos  de  la  familia  de  los  picnogóni- 
dos  y  orden  de  los  pantópodos.  Tienen  el  cuerpo  re 
choncho  y  las  patas  gruesas  que  no  exceden  de  la 
longitud  ilel  cuerpo. 

P.  littornle  Strom.;  long.,  5  mm.  Cabeza  cónica, 
excciliendo  el  nivel  del  cuarto  artejo  de  las  patas  del 
primer  par;  tórax  provisto  por  encima  de  cuatro  ó 
cinco  tubérculos  de  mediano  tamaño.  Se  ha  encon- 
tra<lo  en  los  mares  de  Europa  en  las  ascidias  y  di¬ 
versos  peces. 

PICNOMERINOS.  m.  pl.  Sntom.  (Pycnomeri- 
fli.  I  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  colidi- 
dos.  camcterizada  principalmente  por  tener  las  an¬ 
tenas  de  10  anejos,  el  último  artejo  de  los  palpos 
maxilares  ni  pequeño  ni  acicular;  caderas  posteriores 
notablemente  distantes  entre  si;  los  tres  primeros 
artejos  de  los  tarsos  casi  iguales.  Habitan  en  loa 
bosques  viejos,  bajo  la  corteza  de  los  árboles.  De 
Europa  son  los  dos  géneros  Derkom iis  Day.,  y  Pyc- 
now/eras  Ericbs. 

PICNOMERO.  (  Etim.  —  Del  gr.  pyhnos.  grue¬ 
so,  V  mcroj,  muslo.)  m.  .ín/OBí.  (/’yciiOHierKí  Ericbs.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  colldidos 
y  tipo  do  la  tribu  de  los  picnomerinos.  De  Europa  es 
la  única  especie  que  se  cita,  P.  terebrnnt  Oliv. 


P.  terebrans  Uliv.;  long.,  4  á  5  mm.  Pronoto  con 
ancho  reborde  en  canal,  con  impresiones;  antenas 
bastante  largas.  Vive  en  la  corteza  de  las  encinas. 

PICNÓMBTRO.  m.  FU.  y  Quim.  Aparato  para 
la  medida  de  densidad  en  los  líquidos;  consiste  en 
un  recipiente,  vaso,  botella  ó  cubo,  de  capacidad 
|ii;rlectamente  conocida  y  peso  determinado.  Si  se 
¡lena  del  liquido  que  se  estudia  por  una  sola  pesada, 
se  conoce  el  peso  de  un  volumen  dado  del  mismo. 
V'.  Densidad.  ||  Aparato  empleado  en  la  fabricación 
de  papel.  Este  pasa  entre  dos  cilindros,  uno  de  los 
cuales  no  es  fijo  y  puede  correrse.  Este  corrimiento 
se  transmite  al  indicador  y  por  él  se  regula  la  velo¬ 
cidad  lie  la  máquina  á  fin  de  que  el  grueso  del  pa¬ 
pel  que  se  fabrica  se  conserve  uniforme.  ¡|  .4parato 
ideado  por  Fi.scher  para  la  medida  de  espesores  pe¬ 
queños  fundado 
en  el  método  de 
la  cuña  gradua¬ 
da,  cuyo  movi¬ 
miento  es  trans¬ 
mitido  á  un  siste¬ 
ma  de  engranajes 
y  por  él  á  un  in¬ 
dicador  especial. 

La  figura  repre  ¬ 
senta  el  picnóme- 
tro  de  Schmidt, 
que  consta  de  la 
pieza  fija  ó  gula 
b,  á  lo  largo  de 
la  cual  se  corre  la 
cuña  II,  cuya  cremallera  obliga  á  la  rueda  dentada  s 
al  giro  alrededor  de  su  eje  y,  como  consecuencia,  el 
indicador  t  recorre  la  escala  graduada.  Si  a  por  el 
botón  d  se  saca  fuera  del  aparato,  queda  entre  a  y 
la  guia  c  una  rendija  en  la  cual  se  introduce  el  pa¬ 
pel.  AI  soltar  d  la  cuña  queda  dispuesta  entre  c  y  ó 
por  la  acción  del  resorte/.  La  escahi  suele  dar  cen¬ 
tésimas  de  milímetro. 

Bibllogp.  Karmarsch  Fisober,  Hnndbuch  der 
MechnnUche  Techaologie  (Leipzig,  1887). 

PICNOMON.  m.  Bot.  El  género  Pienomon  d» 
De  Candolle  se  incluye  hoy  en  el  Ctrsinm  Scop., 
sección  Chamntleon  D.  C.,  incluyendo  C.  acarno, 
con  tallo  alado,  cabezuelas  de  una  á  cuatro,  rodea¬ 
das  por  involucro  de  hojas  espinosas,  brácteas  co¬ 
riáceas  terminadas  en  espina  pinada,  revuelta,  re¬ 
ceptáculo  carnoso,  con  fibrillas,  anillo  del  vilano 
pentagonal:  se  extiende  por  toda  la  ñora  mediterrá¬ 
nea  y  hasta  Persia;  es  de  2  á  5  dm.  de  altura,  con 
hojas  coriáceas,  blancotomentosas.  lineales,  lanceo¬ 
ladas.  dentadoespinosas,  las  caiilinares  decurrentes, 
las  cabezuelas  grandecitas. 

PlCNOMORFO.(Etim. — Del  gr.  pykiios.  grue¬ 
so,  y  morpht ,  forma.)  m.  Bntom.  (Pycnomorphus.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  ncantoderinos.  Es  afín  al  Al- 
phns,  diferenciándose  en  lo  siguiente:  cuerpo  más 
ancho,  densamente  pubescente,  con  sedas  finas  por 
encima,  sobre  todo  en  los  élitros;  antenas  mucho 
más  robustas,  largas  y  con  finas  franjas  por  debajo 
en  to.la  su  longitud,  casi  tan  largas  como  el  cuerpo; 
ojos  aiyo  menos  aproximados  por  encima:  tibias  y 
tarsos  erizados  de  largos  pelos  finos,  sobre  todo  los 
anteriores,  que  están  dilatados  y  franjeados  en  au» 
bordes:  élitros  ligeramente  estrechados  por  detrás, 

.  provisto  cada  uno  en  su  base  de  una  cresta  corta. 
'  Se  conoce  la  e8|)ecie  P.  pnblcornU,  del  Brasil. 
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PICNON.  Mús.  En  el  aistema  enliarmónii-i)  >fi  ie 
po.  centro  tonal  ó  serie  conjunta  de  tres  nota»  que 
crinstituven  una  especie  de  liaz  trifónica  de  la  misma 
denominacinn,-  ó  prupo  constitulilo  sobre  la  nota 
más  baja,  base  del  tetracordo.  En  el  sistema  ordina 
no  los  telracordos  de  la  escala  central  dórica  están 
l'ni  ina  los  de  esta  manera: 

K  c  r 


I.as  notas 


80D  los  soniuos 


c  Kc  r 

tijas,  las  otras  se  consideran  sonidos  movibles  en  el 

enharmónico,  que  los  acerca  á  su  base  ó  , 

de  suerte  que  constituyan  una  variante  de  ella  no 
nota  distinta,  un  prupo  de  un  semitono  partido  en 
dos  mitailes,  el  re  pasa  á  ser  sit(,  y  el  rfo  á  un  st 
intermedio  entre  i/ Jf  y  si  natural,  lo  cualevideii- 
s'ian  con  la  notación,  empleando  la  misma  letra  para 
l.ss  tre.s  notas,  recta  para  la  natuial,  acostada  para 
ia  intermedia,  y  vuelta  para  la  más  alta. 

>  ^  K 


Este  es  el  picnnn.  I.a  nota  baja  se  llama  baripie- 
vo,  la  media  mesopicno  y  la  superior  ojjipicao.  Como 
se  ve.  el  bnripicuo  da  la  nota  y  sipiio  al  mesopicno  y 
oj-ipieno.  Y  en  esto  se  encuentra  el  carácter  del  pé- 
noro  enharmóiiico,  que  en  cada  tetracordo  los  dos 
sonidos  movibles  intermedios  se  inclinen  como  ssn- 
si'iles  al  sonido-base,  la  ripieno. 


Ton  lo  cual  el  tetracordo  queda  constituido  por  un 
sUtnno  (dos  tonos)  y  dos  cuartos  de  tono. 

La  calcipiciiosis  se  practica  en  todos  los  prados  de 
1 1  escala,  y  la  notación  priega  está  hecha  para  esto. 
1.a  teoría  del  picnon  y  del  género  enharmónico  se 
relaciona  con  la  transformación  de  un  tricordio  pri¬ 
mitivo  inventado,  según  la  leyenda,  por  el  aiilela 


i 


X 


rr 

_i 


(tdantista)  Olyinnos,  y  con  una  eseala  pentáfona  que 
«aplica  el  pi-mnt,  y  le  hace  escalón  intermediario 
para  llegar  á  la  escala  heptájona. 


PICNONEUR  A.  ( Etiin  .  —  Del  gr.  pykiios.  den¬ 
so,  y  Htiiroii,  nervio.)  f.  aiituot.(/'i/c,toiieni  a  Warr.) 
licncro  de  lepidó[)tero.s  lielerócci  os  lie  la  familia  de 
los  geométridos  y  tribu  de  los  eiiuciomiiios  Tienen 
la  cara  lisa:  [lalpos  bastante  cortos,  encórvalos  ha¬ 
cia  arnlin,  con  el  tercer  anejo  distinto;  antenas  bas¬ 
tante  largas,  las  del  macho  pestañosas,  las  de  la 
hembra  totalmente  svnciilas;  tórax  peludo  por  ileba- 
joi  pata.s  bastante  largas;  fémures  algo  pelosos;  ti¬ 
bia  |)0,sterior  om  cuatro  espolones  casi  iguales  en  el 
macho,  coa  un  pincel  de  pelos;  alas  de  dO  á  41)  mm. 
de  etiveigmiliira,  con  frenillo:  ala  anterior  con  el 
ápice  ala'O  alargado,  en  el  macho  no  agudo,  eii  la 
hembra  algo  suiifalcado;  margen  externo  algo  cón¬ 
cavo.  .Se  citan  cinco  especies  de  la  América  meri- 
■  lional:  es  tipo  la  P.  oxi/pteraria  Gnen.,  de  la  Gua- 
\  ana  francesa. 

PICNONBURO.  in.  liot.  Las  /'yriioitenrae  son 
plantas  del  género  ¿ecn  de  la  familia  de  las  vitáceas, 
sección  virididoias,  arbustos  con  hojas  sencillas  ó 
bipiimdas.  folíolas  con  muclios  nervios  secundarios, 
aproximados,  paralelos,  salientes  en  el  haz,  tercia¬ 
rios  también  mnclios  pnrulelos,  por  debajo  pelosos. 
fj.  crispa  de  la  India.  ||  Ppcitoiienriini  Dciie.  es  género 
de  plantas  de  la  familia  ele  las  asclepiadiiceas.  sub¬ 
familia  de  las  ciiiaiicoideas,  tribu  de  las  asclepiadeas. 
siibtribu  de  las  cinaii(|uiiias,  con  los  lóbulos  de  la 
corola  lie  pretloración  arrollada,  corona  sencilla,  más 
alta,  igual  al  g'iiiostegio  ó  sobrepujándolo,  corola 
acampanada  ó  urceola  la,  sépalos  pequeños,  estig¬ 
ma  en  foniin  de  seta.  Son  hierbas  vivaces,  con  tallos 
erguidos,  lampiños,  mimbreados,  hojas  lineales,  lu- 
floreseencias  umbeliformes.  de  flores  pequeñas.  Com¬ 
prende  dos  especies  de  Madngascar. 

PICNONFALO.  m.  Pillean.  ( Pi/ninnipfialiit 
I.indstróin .  188  l .)  Género  de  moiusciis  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  familia  dudosa,  siendo  muy  afín 
á  la  de  los  tróquidos.  La  concha  un  poco  espesa,  sub- 
globiilosa  ó  traqiiil’nrme:  borde  columelar  fuerte:  el 
funículo  periumbilical  reforzado,  calloso.  Este  géne¬ 
ro  presenta  algún  parecido  con  el  género  l  ia'ioniiini, 
del  que  se  diferencia  por  el  ombligo  abierto:  es  poro 
menos  que  imposible  el  distinguirlo  del  género  l.eit- 
corhijiichia  Crosse. 

PICNONOTIDOS.  m.  pl.  Ornit.  Familia  de 
pájaros  dentirrostros,  con  alas  corlas.  |)ico  de  longi¬ 
tud  varia,  con  dorso  aqiiillndo,  escotado,  arqueado 
geiieialmoiite,  cerdoso  en  la  base;  cola  larga  ó  ine- 
rliana;  tarsos  y  dedos  por  ló  común  coi  tos  y  grue¬ 
sos.  Comprende  las  tribus  de  los  piciioiiotioos,  Jüjr- 
nitinos  y  criiíeropodiiios . 

PICÑONOTINOS.  m.  pl.  Oniit.  Tribu  de  ná- 
juros  de  la  familia  de  los  piciionótñios,  con  pico  an¬ 
cho  en  la  base,  encorvado  en  el  dorso  geiiei almeiite 
y  con  quilla;  cerdas  en  los  lados  de  la  boca:  i-ola 
mediana,  redondeada;  pies  cortos  y  gruesos,  (iéne- 
ro  tipo  Pycnouotns, 

PICNONOTO.  m.  Ornit.  El  género  PyCHOnn- 
tiis  de  la  familia  de  los  picnonótidos,  tribu  de  los 
picnonotinos,  comprenda  pájaros  del 
tamaño  de  tordos,  con  pico  esbello, 
aplanado  en  la  rafz;  tercera  á  quin¬ 
ta  remeras  suelen  ser  las  más  lar¬ 
gas.  cola  muy  redondeada,  plumaje 
blando  y  espeso. 

P.  xnnihopygos,  Ixiis  xanthopypos, 
es  frecuente  en  Siria,  l’.ileslina,  Arabia,  Chipre  y 
Ro  las;  tiene  la  cabeza  negra,  el  dorso  pardo,  el  hu¬ 
elle  obscuro,  el  vientre  blanco,  algo  agrisado,  cobi- 
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jas  inreriorea  de  la  cola  de  un  amarillo  vivo,  reme¬ 
ras  y  tímoQeraa  pardas,  iris  pardo,  pico  y  patas  ne¬ 
bros.  Largura  de  20  cm.,  envergadura,  30;  ala  9, 
y  cola  8. 

P.  arsinoe,  P.  baríaíus,  es  de  las  orillas  del  Nilo, 
de  Nubia  y  Sudán  oriental;  las  cobijas  inferiores  de 
la  cola  son  parduscas  y  el  tamaño  del  ave  menor. 
Los  indios  lo  domestican,  no  por  su  canto,  sino  por 
«u  combatividad. 

PICNOPALPA.  r.  Entom.  {Pycnopnlpa  Serv.) 
Oénero  de  ortópteros  de  la  familia  de  ios  fasgonúri- 
dos  (locústidos)  y  tribu  de  los  faneropterinos.  Se  ci¬ 
tan  dos  especies  de  América,  P,  bicordata  Serv., 
hallada  en  el  Brasil,  y  P.  moit,iifi>lia  Rebu.,  en 
Méjico. 

PICNOPBRA.  f.  B.itom.  {Pyoioptra  Warr.) 
Oénero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  tirididos.  Se  ha  descrito  una  especie,  P,  crassis- 
faaata  Warr.,  propia  de  Borneo. 

PIONOPODIA.  f.  Zool.  (Pyriiopodia  Stimp- 
aon.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  as- 
téridos  ó  estrellas  de  mar.  orden  de  los  esteléridos, 
familia  de  los  asteridos  ó  asteriarinns  (Asteriadae 
Grey)  más  ó  menos  afín  al  género  Asleitas  L.  (véa¬ 
se  Asteria  y  Asterias)  y  al  Asleroderma  Perrier, 
del  último  de  los  cuales  se  distingue  por  teuer  ocho 
ó  más  brazos.  Es  forma  litoral  que  vive  en  el  N. 
del  Pacífico.  La  única  especie  perteneciente  á  este 
género,  la  Pijenopodia  Aelinut/toides  Brdt.,  se  carac¬ 
teriza  por  tener  el  esqueleto  dorsal  poco  desarrolla¬ 
do,  los  brazos  gruesos  y  muy  numerosos  y  los  pies 
ambulacrales  distribuidos  formando  más  de  cuatro 
series  ó  ñlas.  Se  encuentra  á  mediana  profundidad 
en  los  mares  de  California  y  del  Golfo  de  Méjico. 

PICNOPSiqUE.  f.  Entom.  {Pycnopsyche 
Banks.)  Género  de  tricópteros  de  la  familia  de  los 
limnofllidos  y  tribu  de  los  limnofilinos.  Los  caracte¬ 
res  que  los  distinguen  son:  esternas  bastante  peqiie- 
fioa;  pronoto  con  dos  gruesas  verrugas  erizadas  de 
pelos;  una  verruga  pelosa  cerca  del  surco  medio  del 
inesonoto;  espolones  1.3,  1;  último  artejo  de  los 
tarsos  posteriores  con  espinillas  negras;  ala  anterior 
muy  ancha  en  la  región  estigrnática;  costal  muy  re¬ 
dondeada;  margen  apical  oblicuo;  celdilla  discal  más 
larga  que  su  pedúnculo;  membrana  apergaminada, 
no  revestida  de  pelos  erizados;  ala  posterior  con  la 
cuarta  celdilla  apical  cerrada  por  una  venilla  obli¬ 
cua,  pero  cerca  de  su  l)ase.  Junto  al  nigraa,  es  más 
estrecha  que  la  segunda. 

Se  ha  descrito  una  especie,  P.  ¡cabripennis  Ramb., 
de  los  Estados  Unidos. 

PICNOPSIS.  (Etim.  —  Del  gr.  pyknos,  grue- 
«0,  y  nptis,  aspecto.)  f.  Entom.  (Pycnnpsi.t.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  ceroplesinos.  Se  caracterizan  por  el 
cuerpo  alargado,  ancho,  muy  engrosado;  cabeza 
muy  cóncava  entre  las  antenas:  frente  más  alta  que 
ancha;  mandíbulas  robustas,  salientes,  arqueadas  en 
eu  ápice;  los  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  medianos, 
poco  más  altos  que  anchos;  escudete  en  triángulo 
curvilíneo  agudo:  patas  bastante  largas,  las  ante¬ 
riores  algo  más  que  las  otras;  fémures  lineales;  tar¬ 
sos  dilatados  y  franjeados  en  sus  bordes;  antenas 
una  tercera  parte  más  largas  que  el  cuerpo. 

La  única  especie  conocida,  P.  bracAypíera,  es  del 
Natal. 

PIONOPTKRNA.  f.  Entom.  (Pyenopterna 
Fieb.)  Género  de  hemlpteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  los  capsinos.  Son 
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SUS  caracteres  generales:  el  pico  no  pasa  del  eitre- 
mo  del  metaslernon  y  no  alcanza  las  caderas  poste¬ 
riores,  segundo  artejo  de  las  antenas  cilindrico;  par¬ 
te  anterior  del  pronoto  sin  formar  un  rodete -sepa¬ 
rado  por  un  surco  transversal,  el  margen  lateral  ob¬ 
tuso;  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  igual  al 
segundo.  De  la  fauna  paleártica  se  conocen  dos  es¬ 
pecies. 

P.  striata  L.;  long..  9  mm.  Alargada,  negra; 
pronoto  marcado  en  medio  con  una  mancha  amarilla 
rojiza  más  ó  menos  grande;  escudete  á  menuilo  se¬ 
ñalado  con  dos  grandes  manchas  amarillas;  élitros 
de  un  pardo  leonado  ó  rojizos.  -Se  encuentra  eu  Eu¬ 
ropa  y  Siria. 

PlCNOQUILiA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyknos,  grue¬ 
so,  y  cheilos,  lahio.)  f.  Entom.  (Pycnocktla  Motsi-h.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ciciudéli- 
dos  y  tribu  de  los  megacefalinos.  Son  cicindtdidos 
de  mediano  tamaño;  frente  plana,  marcadá  á  cada 
lado  con  un  surco  profundo,  oblicuo,  convergente 
hacia  atrás;  clipeo  arqueado;  labro  corto,  transver¬ 
so:  palpos  bastante  cortos;  antenas  bastante  cortas 
y  gruesas;  prouoto  plano,  cordiforme;  todas  las  seis 
caderas  y  los  cuatro  trocánteres  primeros  con  cerdas 
sensitivas  largas  erizadas;  fémures  con  pelos  ralos, 
tibias  con  densos,  élitros  planos,  largos,  ovales; 
dientes  de  loa  esternitos  abdominales  visibles,  siete 
en  el  macho,  seis  en  la  hembra.  Se  cita  una  sola  es¬ 
pecie,  P .  /allnciosa  Cfaevr.,  del  Estrecho  de  Maga¬ 
llanes. 

PICNOSACO.  m.  Paleont.  {Pycnosacais  Ang.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  crinoideoa, 
orden  de  los  eucrinoideos,  familia  de  los  ictiocrlni- 
dos;  se  caracteriza  por  tener  las  placas  del  cáliz  pro¬ 
vistas  de  costillas  y  radios,  base  diciclica,  brazos 
cortos;  tallo  formado  por  artejos  anulares  alternos 
con  un  canal  nutritivo.  Se  ha  reconocido  fósil  en  loa 
depósitos  paleozoicos  correspondientes  al  silúrico  su¬ 
perior  de  Gotland. 

PICN08ARC0.  (Etim.  —  Del  gr .  pyknos, 
grueso,  y  sarx,  snreos,  carne.)  m.  (Pyenosarens  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrldido.á)  y  tribu  de  loa  cirtacantacrinos.  Se  conoce 
una  especie,  P.  ataviis  Sauss.,  del  Bra.sil,  de  las  cer¬ 
canías  de  Babia. 

PICNOSIS.  f.  Pal.  Alteración  destructora  del 
núcleo  celular.  Este  pierde  su  estructura  desapare¬ 
ciendo  la  red  cromática  y  pasando  la  cromalina  al 
Jugo  nuclear  en  disolución.  Obsérvase  que  se  colo¬ 
rea  el  núcleo  de  un  modo  uniformo  á  la  vez  que 
cambia  su  consistencia,  haciéndose  más  flúido.  De 
esta  manera  llega  á  transformarse  en  una  masa  es- 
féricohomogénea  ó  á  fragmentarse  en  granos  es¬ 
féricos  desiguales.  Caracteriznnse  estos  últimos  por 
su  atinidad  para  la  materia  colorante  del  núcleo  y  de 
este  fenómeno  deriva  precisamente  el  término  de  pic- 
nosis.  Por  tín.  el  núcleo  juiede  fragmentarse  y  di¬ 
solverse  por  completo.  Obsérvanse  á  la  vez  una  serie 
de  moditicaciones  <lel  protoplasma  que  se  hincha  y 
hace  transparente,  acabando  por  licuarse.  Su  aspec¬ 
to  entonces  es  el  de  una  vesícula  limitada  por  una 
membrana  muy  tenue.  En  el  llquidode  dicha  vesícu¬ 
la  aparecen  en  suspensión  un  gran  número  de  grá- 
nulos  animados  de  movimientos  brownianos.  Estos 
residuos  nucleares  y  protoplásmicos  experimentan  la 
disolución  y  la  absorción  por  los  macrófagos.  Se 
trata  de  un  fenómeno  análogo  á  la  hematolisis  y  que 
puede  coexistir  con  la  cromatolisis.  En  el  proceso 
hematopoyético  normal  la  picnoaia  deaempeña  u» 
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important*  papel.  Obra,  en  efecto,  como  uno  de  los 
factores  de  la  cariolieis  y  se  acompaña  de  enucleación 
total.  La  picnosis  puede  ser  asimismo  un  proceso 
patológico  como  ocurre  en  los  casos  de  hemolisis  in¬ 
fectiva  y  tóxica. 

PIONOBOMA.  (Btim.  —  Del  gr.  pyknos,  grue¬ 
so,  j  «ontn,  cuerpo.)  m.  Antom.  [Pj/cnosoma  Hamps.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  tirilidos.  Se  conoce  una  especie,  P.  angnlatnin 
Hampaon,  del  Brasil. 

PIONOBORO.  m.  Bot.  El  género  Pycnosorns 
Benth.  es  sinónimo  del  Cratpedia  de  Foister  ó  Bi¬ 
chea  Labill.,  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu 
de  las  inuleas,  subtribu  de  las  angiantinas. 

PIONOBPORA.  f.  Bot,  El  género  Pycnospora 
R.  Br.  de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia 
de  las  papilionadns,  tribu  de  las  hedisareas,  subtribu 
de  las  desmodinas,  tiene  las  folíolas  con  estipulillas, 
ovario  con  muchos  óvulos,  legumbre  tanto  ó  más 
larga  que  el  cáliz  y  saliente,  no  articulada,  bivalva, 
hinchada.  Son  plantas  siifruticosas,  esbeltas,  por  lo 
común  erguidas,  con  hojas  pinadas,  de  tres  (olió¬ 
las  enteras,  estipulas  libres,  membranosas,  estria¬ 
das,  dores  pequeñas,  purpurinas,  en  racimos  apaño- 
jados  por  lo  común,  con  brácteas  membranosas,  cae¬ 
dizas  y  sin  bracteillas. 

La  única  especie  es  P.  hetlpsaroides  del  Asia  tro¬ 
pical  y  Australia. 

PiCNOSPORA.  Bot.  V.  PiCNIDlO. 

PlCNOBTA<tUIB.  m.  Bot.  El  género  Ppcnos- 
tac/iis  Hook.,  ó  Behinostuchyt  E.  Moy.,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  labiadas,  subfamilia  de  las  ocimoideas, 
tribu  de  las  plectrantinas,  se  distingue  por  su  cáliz 
seco  en  la  fructilicación ,  cuatro  estambres  con  los 
filamentos  libres,  cáliz  no  dehiscente  en  la  base,  no 
hinchado  en  la  madurez,  no  alargado  en  sifón,  con 
cinco  dientes  casi  iguales,  alesnados,  espinosos, 
acampanado,  aovado,  iduu  hierbas  erguidas,  con  rer- 
ticilastros  densos,  en  espicastros  terminales,  senci¬ 
llos,  apretados,  brácteas  más  cortas  que  el  cáliz,  co¬ 
rolas  azules. 

Comprende  unas  8  ó  10  especies,  principalmente 
dol  .Africa  tropical,  algunas  del  S.  y  Madagascar. 

PICNOBTBRINX.  m.  Paleont.  {Pycnusterinx 
Ileckel.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  farin- 
gognatos,  familia  de  los  crómidos,  que  se  caracteri¬ 
za  por  tener  las  maadibnlns  y  los  huesos  faríngeos 
provistos  de  finos  dientecillos  pavimentosos,  opéren¬ 
lo  redondeado,  preopérculo  finamente  dentado,  cinco 
radios  branquiales,  la  aleta  dorsal  empieza  en  la  mi¬ 
tad  del  cuerpo;  la  caudal  escotada;  escamas  pequeñas 
con  estrías  concéntricas,  con  dentículos  hacia  atr.ás. 
Se  han  recogido  numerosas  especies  en  los  depósi¬ 
tos  secundarios  correspondientes  al  cretáceo  supe¬ 
rior  de  Sahel  Alma  (Líbano). 

PIONOBTIOTO.  m.  Bntom.  (Pyrnostictus 
Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  lo- 
cústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  locustinos.  Se  co¬ 
noce  una  especie,  P.  seriatut  Sauss.,  propia  de 
Australia. 

PIONÓSTILiA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyhnósiylot, 
comp.  de  pyhnó»,  espeso,  y  stylos,  columna.)  m. 
Arqitit.  Intercolumnio  en  que  la  distanciada  colum¬ 
na  á  columna  tiene  tres  módulos,  ó  diámetro  y  me¬ 
dio,  por  lo  cual  es  el  más  estrecho  de  todos  los  in¬ 
tercolumnios. 

PICNOTNOOA.  f.  Bntom.  (Pycnotnuea  Grote.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 


los  árfidos.  Se  citan  dos  especies,  P.  terminan» 
Walk.  y  P./iinerea  Grothe,  ambas  de  los  Estado» 
Unidos. 

PICNÓTROPO.  m.  Aíiaeral.  Silicato  hidratad» 
de  magnesio,  el  que  se  considera,  atendiendo  ó  su 
composición  química,  como  una  serpentina;  contiene 
tan  sólo  2  ó  3  moléculas  de  agua  combinadas,  y 
se  representa  en  la  forma  general  H4Mg5Si|Os,  6- 
hien  de  esta  otra  manera:  HgM3Si}0|o.  También 
se  considera  como  un  producto  de  alteración  de  la 
mica.  Es  bastante  desigual  en  la  fractura;  su  lustre 
resinoso  poco  intenso ;  el  color  es  amarillo  claro, 
agrisado  6  pardo;  cuerpo  opaco,  cuyo  peso  especi¬ 
fico  se  acerca  á  2,50  y  la  dureza  á  8.  Calentando  el 
mineral  en  un  tubo  de  ensayo  desprende  agua,  y 
al  deshidratarse  se  ennegrece  un  poco,  volviéndo¬ 
se  cuando  monos  bastante  obscuro;  al  más  vivo  fue¬ 
go  del  soplete,  largo  tiempo  sostenido,  tórnase,  en 
cambio,  de  color  blanco,  y  sólo  se  ven  fundidos  su» 
bordea  siendo  delgados;  con  la  disolución  de  nitrato 
de  cobalto,  también  por  via  seca,  adquiere  el  color 
rosáceo  característico  de  los  compuestos  de  magne¬ 
sio.  Por  vía  húmeda  su  reactivo  es  el  ácido  clorhí¬ 
drico,  roas  no  se  forma  gelatina  de  ácido  silícico.  Son 
los  yacimientos  los  mismos  de  otras  variedades  de- 
serpentina. 

Para  entender  cómo  han  podido  formarse  el  pic- 
nótropo  y  sus  congéneres  es  preci.so  recordar  la  cons¬ 
titución  física  de  la  serpentina  típica;  no  se  trata  de 
un  mineral  cristalizailo  en  formas  geométricas  regu¬ 
lares,  ni  tampoco  de  un  cuerpo  que  puede  decirse 
amorfo,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra;  es,  em¬ 
pero,  un  mineral  coloide  formado  por  otros  fibrosos, 
mas  cuyas  fibras  tienen  individualidad;  pero  no  so 
reúnen  como  los  otros  minerales,  antes  bien  perma¬ 
necen  á  veces  entrecruzadas,  suspendidas  en  lamas» 
coloide  de  la  serpentina  formada  á  sus  expensas;  pu- 
diendo  este  sistema  tener  multitud  de  apariencia» 
por  sólo  cambios  de  colocación  de  los  elemento» 
fibrosos;  coinpréndense  las  distintas  estructuras  de 
las  varias  serpentinas,  sus  distintas  coloraciones  y 
loa  cambios  reconocidos  luego  con  caracteres  distin¬ 
tivos  en  ca<la  variedad.  Esto  aparte  He  las  variante» 
de  la  composición  química,  pues  la  de  la  serpentina 
dista  mucho  'de  ser  fija,  y  considerando  en  general 
sus  variedades,  prescindiendo  de  las  llamadas  no¬ 
bles,  según  los  análisis  muy  minuciosos  y  repetidos, 
dicha  composición  varía  entre  números  bastante 
apartados;  he  aquí  sus  limites  ahora  admitidos:  áci¬ 
do  silícico,  41  á  43  por  100;  magnesia,  41  á  44,  y 
agua,  13  á  18,  prescindiendo  de  los  cuerpo»  asocia¬ 
dos  y  accidentales. 

PICO.  1.*  acep.  F.  Bec.  —  It.  Becco.  —  In.  Beak. 
—  A.  Schnabel. —  P.  Bico. — C.  Bech.  — E.  Beco.=  2.* 
acep.  F.  Pie. — It.  Píceo. — In.  Peak. —  .A.  Spitie. — P. 
Pico.  —  C.  Cim,  cimal.  —  E.  Stonega  pinto.  =  3.*  acep. 
F.  Pie.  —  It.  Picco.  —  In.  Pick  axe.  —  .-A.  Spitihacko. — 
P.  Picarete.  —  C.  Hagall.  —  E.  Pioco.  (Etim.  —  Del 
céltico  pii.)  m.  Parte  saliente  de  la  cabeza  de  las 
aves,  compuesta  de  dos  piezas  córneas,  una  superior 
y  otra  inferior,  que  terminan  generalmente  en  punta 
y  sirven  para  comer  y  beber.  ||  Parte  sobresaliente 
en  la  superticie  de  algunas  cosas.  ||  Herramienta  ó 
útil  compuesto  de  un  mango  astil  ó  palo  de  madera 
en  cuyo  extremo  se  afianza  fuertemente  un  travese¬ 
ro  de  hierro  terminado  en  punta  por  lo  menos  en  uno 
de  sus  extremos.  Se  emplea  en  trabajos  de  desmon¬ 
te,  excavación,  etc.  ||  También  recibe  este  nombre 
un  azadón  que  se  emplea  para  cavar  tierra,  uno  de 
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cuyo*  «xtremos  termina  en  punta  acerada  y  por  el 
otro  en  una  mocha  que  puede  golpearse  con  un  mar¬ 
tillo  pesado.  |  Bn  cantería  se  usan,  además,  otras 
variedades  con  puntas  piramidaclas  y  mangos  cortos 
para  desbaste  y  roías.  |  Punta  acanalada  que  tienen 
en  el  borde  algunas  vasijas,  para  que  se  vierta  con 
facilidad  el  liquido  que  contengan.  ||  Cúspide  aguda 
de  una  montaña.  |  Montaña  de  cumbre  puntiaguda. 
||  Parte  pequeña  en  que  una  cantidad  excede  á  un 
número  redondo .  Mil  pestlat,  y  tret  di  pico .  | 
Esta  misma  parte  cuando  se  ignora  cuál  sea  ó  no  se 
quiere  expresar.  Ciin  piietai  y  pico,  y  ñg.  y  fam. 
Boca  (del  hombre  y  de  los  animales  y  parte  externa 
de  la  misma).  |  fig.  y  fam.  Facundia,  expedición  y 
facilidad  en  el  decir.  |  Arm.  Forma  de  la  punta  del 
escarpe  ó  zapato  ferrado,  usado  en  el  siglo  xvi. 
V.  Bscáspb.  Mil.  y  Arfuit.  Filete  saliente  que  bor¬ 
dea  la  parte  interior  de  un  saledizo.  ¡I  Blat.  Dfcese 
del  lambel  terminado  en  puntes  aceradas.  |  Honi, 
Zapapico,  y  Mar.  El  cangrejo,  y  Mar.  La  proa  del 
buque.  I  Mar.  Espolón. 

Pico  1  vibmto.  fr.  adv.  Bn  dirección  del  viento, 
y  Pico  canoBEJO.  Mar.  CaNOSBjo  db  Mas,  ó  oau- 
saao.  y  Pico  DB  canoa.  Atnér.  Pico  db  raasco.  y 
Pico  DB  odbbvo.  Arm.  Arma  blanca  enastada  á  ma¬ 
nera  de  hacha  de  armas,  teniendo  por  el  lado  opues¬ 
to  un  pico  ó  gancho  de  hierro  (Hevia,  Diccionario 
militar),  y  Pico  db  PRasco.  Vene».  TüoAn  (ave  tre¬ 
padora).  y  Pico  DB  La  SlLLa.  V.  PBRlLLa.  y  Pico  DB 
ORO.  fig.  Persona  que  habla  bien,  y  Pico  db  PLara. 
Perú  y  Vinit.  Nombre  de  un  hermoso  pajarillo  can¬ 
tor.  y  Pico  DB  siBRPB.  Jl/ar.  Entablado  que  se  forma 
en  los  buques  de  proa  abierta  sobre  dos  piezas  que 
salen  desde  el  propao  de  las  serviolas  hasta  el  bau¬ 
prés,' 7  sirve  para  facilitar  á  la  gente  el  paso  á  este 
palo,  y  para  situar  un  centinela,  y  Pico  obájo.  Mb- 

LANBRPBS. 

AaaBBABSB  xL  PICO,  fr.  Coger  á  una  persona  por 
la  palabra,  y  .4l  pico,  i  lx  boca.  fr.  Con  facilidad, 
sin  trabajo,  y  Andar  ¿  picos  pardos,  fr.  Andar  á 
deshora  de  la  noche,  y  Andar  con  picos  t  micos. 
fr.  Andar  con  paliativos.  Queriendo  remediar  loque 
se  hizo  mal.  |  Pretendiendo  hacer  pasar  por  bueno 
lo  que  no  lo  es.  |  Andar  db  picos  pardos,  fr.  Diver¬ 
tirse.  y  Abandonar  sus  obligaciones,  y  Andar  uno! 
PICOS  PARDOS,  ir.  fig.  y  fam.  con  que  se  da  á  enten¬ 
der  que,  podiendo  aplicarse  á  cosas  útiles  y  prove¬ 
chosas,  se  entrega  á  las  inútiles  ó  torpes  por  no  tra¬ 
bajar  y  por  andarse  á  la  briba,  y  A  pico  db  jarra  ó 
DB  JARRO,  fr.  A  boca  de  jarro.  Se  dice  de  las  descar¬ 
gas  que  se  hacen  al  enemigo  cuando  está  muy  cer¬ 
ca.  y  También  se  aplica  cuando  damos  á  alguien 
una  noticia  agradable  ó  desagradable  sin  prevenirle 
antes,  ni  andarnos  con  rodeos,  y  A  pico  db  jarro. 
m.  adv.  V.  A  boca  db  jarro.  ¡I  ¡Burn  pico!  fr.  fam. 
DIcese  como  elogio  á  la  persona  que  habla  mucho  y 
habla  bien,  y  Callar  uno  bl,  ó  su,  pico.  fr.  fig.  y 
fem.  Callar,  y  fig.  y  fam.  Disimular,  ó  no  darse 
por  entendido  de  lo  que  sabe.  |{  Cbrrar  bl  pico.  fr. 
fam.  Callar  uno  bl,  ó  bu,  pico,  y  Metafóricamente, 
transigir,  aceptar,  y  Combb  pico.  fr.  fam.  Hablar 
mucho,  y  Dar  db  pico.  fr.  fam.  Dar  de  boca,  ofre¬ 
cer  lo  que  no  se  cumple.  H  Dbfbndbrsb  db  pico.  fr. 
fem.  Defenderse  con  la  palabra,  ¡j  Db  pico.  m.  adv. 
fig.  y  fam.  Sin  obras,  esto  es,  no  queriendo  ó  no  po¬ 
diendo  ejecutar  lo  qne  con  las  palabras  se  dice  ó  pro¬ 
mete.  I  fr.  fam.  Metafórica  y  familiarmente,  de  la 
lengua;  de  la  boca;  del  estómago,  cuando  se  trata 
de  eomer.  |  Dorlab  bl  pico.  fr.  fsm.  Metafórica  y 


fitmiliarmente,  morirse.  ||  El  pico,  fr.  íhm.  Metafó¬ 
rica  y  familiarmente,  la  boca  cuando  habla,  y  El 
PICO  DB  LA  JARRA,  fr.  La  parte  más  estrecha  de  la 
misma  por  donde  sale  el  liquido.  |  El  pico  db  la 
PLUMA,  fr.  La  punta  de  la  misma,  y  El  pico  dbl 
ARCA.  fr.  Loa  ahorros  de  una  persona,  y  Bbr  tb  hizo 
rico,  «ub  tb  hizo  bl  pico.  ref.  con  que  se  da  á  en¬ 
tender  la  facilidad  de  hacer  ahorros  cuando  no  hay 
que  costear  la  manutención,  y  Estar  uno  bn  pico 
DB  ZAMURO,  fr.  fig.  y  fam.  Venei.  Estar  en  riesgo  ó  en 
peligro  de  muerte,  ¡j  Hacbr  bl  pico  á  uno.  fr.  fig. 
Mantenerle  de  la  comida.  ||  Hincar  bl  pico.  Qerm. 
Morir,  y  Irsb  uno  i.  picos  pardos,  fr.  Gg.  y  fam. 
Andar  uno  i  picos  pardos,  y  Llrvarsb  i  uno  bn 
BL  PICO.  fr.  fig.  y  fam.  Hacerle  gran  ventaja  en  la 
ejecución  ó  comprensión  de  una  cosa,  y  más  regular¬ 
mente  en  materia  de  ciencia,  y  No  cibrra  bl  pico. 
fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  del  que  habla  mucho,  jj  No 
pbrdbrí  por  su  pico.  ezpr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
nota  al  que  se  alaba  jactanciosamente .  y  Pkrdbr 
UNO  POR  BL  PICO.  fr.  fig.  y  fam.  Venirle  daño  por 
haber  hablado  lo  que  no  debia.  y  Pico  L  vibnto.  m. 
adv.  Con  el  viento  en  la  cara.  Se  usa  entre  cazado¬ 
res.  y  Pico  por  sl.'m.  adv.  Cetr.  Sin  embarazo  al¬ 
guno  de  capirote  ni  de  otra  cosa  en  el  pico  del  ave 
de  rapiña.  1|  Poner  bn  pico.  fr.  fig.  y  fam.  Parlar, 
ó  dar  noticia,  de  lo  que  sería  mejor  se  callase.  || 
TbNER  una  cosa  bn  bl  PICO  DB  LA  LBNOUA.  fr.  fig. 
y  fam.  V.  Tener  una  cosa  en  la  punta  de  la  len¬ 
gua.  II  Tener  uno  mucho  pico.  fr.  fig.  y  fam.  Des¬ 
cubrir  todo  lo  que  sabe,  ó  hablar  más  de  lo  regular. 
II  Tener  un  pico  de  oro.  fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy 
elocuente.  ||  Tiene  mAs  pico  qub  una  oioubña.  fr. 
^e-  Dícese  del  que  tiene  los  labios  muy  pronuncia¬ 
dos  y  salientes.  También  se  dice  metafóricamente 
del  que  habla  mucho,  aunque  en  este  caso  se  aplica 
más  generalmente  y  con  más  propiedad  dentro  de  la 
metáfora,  la  de  tiene  más  Picogne  un  loro,  y  Un  pico. 
fr.  fam.  Se  llama  de  este  modo  al  exceso  de  lo  que 
vulgarmente  se  llama  cantiilad  redonda.  ||  Ya  hincó 
BL  PICO.  fr.  iam.  Se  dice  del  que  se  muere,  y  Tam¬ 
bién  se  dice  del  que  transige  ó  cede  en  alguna  cosa, 
más  por  fuerza,  que  por  voluntad  ó  convicción. 

Pico.  Art.  y  Of.  Extremidad  aguda  y  encorvada 
de  la  aguja  de  un  telar  de  medias. 

Pico.  Astron.  V.  Luna  (t.  XXXI,  pág.785). 

Pico.  Bot.  Parte  de  ciertos  frutos  formada  por  la 
prolongación  del  estilo  persistente  y  endurecido, 
como  en  el  rábano  y  la  mostaza,  muy  alargado,  se¬ 
doso  y  elástico,  como  en  lasgeraniáceas,  largo,  sedo¬ 
so  y  no  endurecido,  como  en  la  muermera  (clematis). 
También  puede  ser  una  prolongación  de  la  base  del 
vilano,  como  en  la  lechuga.  Se  suele  dar  á  veces 
aquel  nombre  á  un  apéndice  de  la  parte  externa  é 
inferior  del  filamento,  como  en  la  borraja. 

Pico  de  eiyüeñn.  Nombre  vulgar  del  Brodinm 
cieutarium  de  la  familia  de  las  geraniáceas,  llamado 
también  relojes  y  peinetas. 

Pico  de  gallo.  Nombre  vulgar  cubano  de  la  Cy- 
nometra  cnieusis  de  la  familia  de  las  leguminosas. 

Pico  de  gorrión.  Nombre  vulgar  del  Polygonum 
avicnlare  ó  sanguinaria  mayor  de  la  familia  de  las 
poligonáceas. 

Pico  de  grulla.  Nombre  vulgar  del  Brodinm  grui- 
num  de  la  familia  de  las  geraniáceas. 

Pico.  Cir.  Nombre  que  se  ha  dado  á  muchas  es¬ 
pecies  de  pinzas,  á  causa  de  su  semejanza  con  los 
picoa  de  los  diferentes  pájaros.  Todas  ellas  son  más 
6  menos  encorvadas,  y  algunas  tienen  ranuras  ó  a»- 
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perezas  para  aseg;iirar  mejor  loa  cuerpos  extraños; 
otras  son  planas  y  no  pueden  obrar  sino  dilatando 
los  oriticios  de  los  conductos  naturales  ó  los  de  las 
heridas  y  de  las  úlceras.  Estos  instrumentos  estín 
ya  generaliueiite  desterrados  de  la  práctica  quirúr- 
gica. 

l'ico.  Entom.  y  Zool.  (Lat.  rostrum.)  Así  se  de¬ 
nomina  la  prolungaciún  de  la  cabeza  en  la  parte 
anterior  en  varios  insectos  y  otros  artrópodos.  Al¬ 
gunos  la  llaman  rostro.  Es  de  muy  variadas  formas, 
ya  cilindrica,  ya  cónica,  ya  m.ds  ó  menos  espinifor- 
me.  Se  observa  en  varios  crustáceos  é  insectos,  y  en 
éstos  especialmente  en  la  familia  de  los  curculióni¬ 
dos,  en  ios  cuales  á  veces  el  pico  es  muy  largo,  mu¬ 
cho  más  que  lo  restante  de  la  cabeza  y  protórai  jun¬ 
tos.  En  el  pico  de  ios  curculiónidos  se  insertan  las 
antenas  á  diferentes  distancias  y  lleva  en  su  extremo 
los  órganos  bucales,  lo  cual  también  so  observa  en 
otros  insectos  (mecópteros.  neurópteros,  nemoptéri- 
dos.  etc.),  por  lo  cual  se  Huma  también  con  más 
propiedad  prosóstoma  (V.). 

Pico  (le  liebre.  Llámase  asi  al  hocico  del  caballo 
cuando  tiene  dividido  el  labro  anterior. 

Pico.  Mar.  La  percha  de  madera  en  que  se  larga 
la  vela  llamada  cangrejo.  V.  Apahsjo.  ||  El  extremo 
más  delgado  del  pico  se  llama  también  pico.  ||  Pico 
de  loro.  La  punta  de  la  uña  de  un  ancla  antigua.  | 
Meter  el  pico  al  viento.  Poner  un  buque  á  navegar 
de  bolina. 

Pico.  Metrol.  Unidad  de  medida  de  peso,  de 
«rigen  sinense  (en  chino,  pikul) ,  equivalente  á 
63‘1¿G2  kg.  en  casi  todo  el  Archipiélago  Filipino. 
Las  provincias  donde  no  tiene  idéntica  equivalencia, 
son:  Bohol  =  66  kg.,  llocos  Sur  =  63,  llollo  = 
60'262,  Leite  =  69*012  y  Sorsogón  =  39.  ||  Medida 
de  longitud  usada  en  las  escalas  de  levante,  que 
vale  los  tres  quintos  de  la  antigua  ana  de  París. 

Pico.  Mit.  Este  dios,  objeto  de  un  culto  cam¬ 
pestre  en  el  antiguo  Lacio,  pertenece  al  grupo  de 
genios  campestres,  que  la  veneración  pública  elevó 
á  la  categoría  de  dioses,  de  loa  cuales  el  evhemeris- 
mo  (V.)  de  los  analistas  hizo  los  reyes  fundadores  y 
guerreros.  Es  decir,  que  hay  que  considerar  á  Pico 
en  compañía  de  Marte,  Fauno  y  Latino,  con  quienes 
está  relacionado  por  la  leyenda.  Pero  mientras  los 
romanos  tomaron  su  cualidad  de  rey  como  punto  de 
partida,  para  explicar  su  cualidad  de  dios  por  apo¬ 
teosis,  y  la  de  ave  por  metamorfosis,  los  mitólogos 
modernos  derivan  el  mito  de  Pico,  dios  y  rey,  del 
ave  llamado  pico  verde  consagrada  al  dios  Marte.  Se 
le  encuentra,  en  efecto,  incluido  en  el  culto  de  este 
dios,  en  uno  de  los  monumentos  más  antiguos  de 
la  historia  religiosa  del  Lacio  en  el  de  Iguvio,  con 
el  nombre  de  Marte  Pico.  Una  tradición  muy  vene¬ 
rada  supone  que  Pico  se  posó  sobre  el  estandarte  de 
los  sabinos  cuando  marcharon  á  las  regiones  de  la 
Cainpnnia,  en  donde  se  establecieron  con  el  nom¬ 
bre  de  Picentinos.  En  Tiora  Matiena.  el  país  de  los 
aequos.  un  pico  verde  pronuncia  sus  oráculos  desde 
lo  alto  de  una  columna  do  madera;  de  todos  modos, 
dicha  ave  era  el  símbolo  de  la  divinidad  del  dios 
Marte,  con  el  cual  se  la  identiñeaba  al  principio  v 
fué  considerada  después  como  intérprete  de  las  fa¬ 
cultades  proféticas  del  dios.  Por  esto  los  helenistas 
de  liorna,  y  en  consecuencia  los  poetas  del  siglo  de 
Augusto,  hicieron  de  Pico  un  adivino  y  un  augur, 
como  antes  hablan  hecho  de  él  un  rey  y  un  guerre¬ 
ro.  Sus  relaciones  con  la  referida  ave  se  ex|)licarlan 
por  el  proceso  de  la  metamorfosis.  Amante  de  Po- 


mona  ó  de  la  ninfa  Gánense,  inspiró  una  ardiente 
pasión  á  la  maga  Circe,  que,  desdeñada  por  él,  lo 
transformó  en  un  ave:  el  pico  verde. 

El  poeta  Ovidio  sacó  de  esta  leyenda  varios  argu¬ 
mentos.  en  los  cuales  su  imaginación  tomó  no  poca 
parte. 

En  el  culto  de  las  divinidades  campestres  Pico  se 
confundió  con  Picumno,  quien,  á  su  vez,  tenia  por 
compañero  á  Pilumno,  considerados  ambos  como  los 
genios  del  matrimonio,  dioses  conyugales  que  inter¬ 
venían  en  el  uacimieuto  de  los  niños.  Intervenían 
también  en  los  trabajos  agrícolas.  Picumno  habla 
inventado  el  abono  de  los  campos  para  aumentar  su 
fertilidad,  y  Pilumno  habla  enseñado  á  los  hombrea 
á  triturar  los  granos  en  un  almirez.  El  considerar 
á  Pico  como  dios  fertilizador  de  los  campos  parece 
haber  procedido  del  instinto  de  la  abubilla,  ave  fre¬ 
cuentemente  confundida  con  el  pico  verde,  de  si¬ 
tuarse  encima  de  los  estercoleros.  En  este  concepta 
se  explica  su  apoteosis  por  los  servicios  que  presta¬ 
ba  á  la  agricultura  y  que  se  le  considerase  empa¬ 
rentado  genealógicamente  con  Sterculus,  dios  del 
estiércol. 

En  la  religión  política  Pico  llega  á  ser  rey  de  los 
aborígenes,  hijo  de  Saturno,  padre  de  Fauno,  quien 
á  BU  vez  pasaba  por  ser  el  padre  de  Latino.  En 
este  aspecto  poseía  Pico  todas  las  cualiilades  de  un 
soberano  de  los  tiempos  primitivos:  agricultor,  do¬ 
mador  de  caballos,  cazador,  guerrero  y  augur.  Vir¬ 
gilio  y  Ovidio,  que  de  un  modo  especial  le  cantaron 
en  BUS  poesías,  lo  presentan  como  un  héroe,  con 
una  fuerte  dosis  de  rusticidad.  El  uno  le  asigna  por 
morada  las  montañas  y  los  bosques,  y  relata  sus 
amores  y  metamorfosis;  el  otro  nos  describe  un  pa¬ 
lacio  de  Pico  en  la  metrópoli  religiosa  de  los  latinos; 
es  majestuoso,  escondido  en  medio  de  un  espeso 
bosque  y  adornado  con  las  imágenes  de  los  héroes 
locales.  Italo.  .Sabino  y  de  los  dioses  Saturno  y 
.laño.  Pico  está  representado  vestido  de  túnica  corta 
y  el  escudo  de  los  salios  en  el  brazo  izquierdo.  Da¬ 
dos  los  escrúpulos  arqueológicos  del  poeta,  hay  que 
suponer  que  esta  descripción  no  era  hija  de  su  ima¬ 
ginación.  sino  que  estaba  fundada  en  documentos  y, 
sin  duda,  en  monumentos  reales  y  verdaderos. 

Piro.  Ornit.  Estuche  córneo  que  culire  las  man- 
rlibulas  sin  dienten  de  las  aves.  En  la  mandíbula 
superior  se  distinguen  el  dorso  (culnieit)  ó  caballete, 
separado  á  cada  lado  por  un  surco  de  las  piezas  la¬ 
terales  (pnratonum),  la  punta  (dertrum)  y  el  borde 
ftomiiim)  á  menudo  con  escotadura  ó  diente,  ó  á  ve¬ 
ces  aserrado.  En  la  mandíbula  inferior  se  distinguen 
la  cazoleta  {myxa)  ó  punta,  el  ángulo  de  la  barbilla, 
formado  por  las  dos  mitades  de  la  mandíbula,  la 
arista  de  la  cazoleta  (gonys)  desde  el  ángulo  de  la 
barbilla  hasta  la  punta;  el  borde  de  la  mandíbula 
inferior  puede  también  ser  entero,  escotado  ó  ase¬ 
rrado.  La  forma  general  es  muy  diversa.  V.  Ave. 

Pico.  Ornit.  En  las  aves  trepadoras  de  la  familia 
de  las  pícidas  y  tribu  de  las  picinas  el  género  Picas 
de  Linneo  ó  Gecinus  de  Boie  (para  otros  de  la  tri¬ 
bu  de  las  geciniuas),  se  distingue  por  ser  sus  espe¬ 
cies  de  gran  tamaño,  hasta  de  30  ó  40  cm.,  y  con  el 
dorso  sin  dibujos  blancos,  pico  poco  cuadrangular, 
algo  arqueado,  con  arista  lateral  cerca  del  medio, 
más  corto  que  la  cabeza  y  plumaje  verde,  cuarta  y 
quinta  remera  las  más  largas,  mientras  que  el  Dryn- 
copns  de  Boie  tiene  el  pico  casi  mis  largo  que  la 
cabeza,  más  ancho  que  alto,  dedo  externo  anterior 
más  largo,  y  el  plumaje  negro.  El  géavtv  Dendroco- 
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pm  íle  Koch  contiene  especies  de  menor  tamaño,  A  lo  verdoso.  El  P.  canm  tiene  la  nuca  gris,  en  el  ma— 
mis  26  cm.,  con  el  dorso  negro  con  manchas  blan-  cho  la  frente  roja  y  en  la  hembra  toda  la  cabeza 
cas,  el  centro  do  la  nuca  y  parte  superior  del  dorso  gris,  de  las  timoneras  sólo  las  dos  medias  con  ban¬ 
das,  la  raya  en  el  ángulo  de  la  boca  es  ne¬ 
gra  en  arabos  sexos;  vive  en  el  N.  y  Centro 
de  Europa,  y  loa  ejemplares  escandinavos  son 
de  cabeza  más  obscura,  garganta  más  gris 
que  blanquecina,  las  cerdas  de  las  narices 
muy  negras  en  toda  su  longitud;  es  algo 
menor. 

El  Dryocopus  martins  es  negro  en  el  ma  - 
cho,  vértice  y  nuca  rojos,  en  la  hembra,  sólo 
la  última;  el  iris  de  un  amarillo  de  azufre,  el 
pico  de  un  azul  de  pizarra,  y  las  patas  de  un 
gris  plomizo.  Largura.  47  á  50  cm.;  ala,  25; 
cola,  18;  envergadura,  75.  Vive  en  Europa  y 
Asia,  entre  los  38  y  loa  60°  dé  lat.  y  llega 
al  Japón. 

El  Dendrocopui  majar  tiene  el  vientre  blan¬ 
quecino,  que  pasa  á  pardusco  en  los  costa¬ 
dos,  sin  rayas  negras  en  los  cañones,  el  vér¬ 
tice  con  dibujo  negro,  dorso  y  ovispillo  ne¬ 
gros,  de  los  ángulos  de  la  boca  á  los  lados 
del  pescuezo  una  raya  negra,  mejillas  y  hom¬ 
bros  blancos,  alas  con  bandas  transversas 
blancas,  ano  y  cobijas  inferiores  de  la  cola 
rojos,  nuca  del  macho  roja,  de  la  hembra  ne¬ 
gra,  iris  rojo  pardo;  largura,  unos  22  á  25 
cm.;  ala,  16,  y  cola,  8‘5;  envergadura.  48. 

Pieoi  de  avei  La  garganta  es  sin  banda  transversa  roja,  y 

las  rayas  negras  de  los  lados  del  pescuezo 
negros,  pico  tan  ancho  como  alto  y  tan  largo  como  ¡  muy  marcadas.  Vive  en  Europa  y  Asia  hasta  el 
la  cabeza,  dedo  externo  posterior  más  largo,  mien-  Amur.  El  Dendroeopus  tiiimidiit  se  distingue  por  la 
tras  que  el  Pícoides  de  Lacepéde  tiene  una  raya  Ion-  banda  transversa  roja  de  la  parte  inferior  de  la  gnr- 
gitudinal  blanca  en  medio  de  la  nuca  y  parte  supe-  ganta,  en  los  viejos 
rior  del  dorso,  y  no  tiene  más  que  uno  solo  de  los 
dedos  hacia  atrás  por  carecer  de  pulgar. 

Los  CampopMlus  de  América  se  parecen  al  Dryo- 
eopiis  en  el  pico  y  el  plumaje;  los  CAi  ysonolaptes  de 
la  India  se  parecen  aí  Picúa  en  el  plumaje.  Este  tie¬ 
ne  el  pico  poco  marcadamente  cuadrangular,  algo 
arqueado,  y  las  aristas  laterales  aproximadas  á  la 
linea  media,  las  alas  llegan  á  la  mitad  de  la  cola  y 
su  cuarta  y  quinta  remera  son  las  más  largas.  El 
Dryocopua  no  tiene  moño,  y  sus  remeras  más  largas 
son  la  cuarta,  quinta  y  sexta.  El  Dendrocopna  tiene 
las  aristas  laterales  del  pico  más  cerca  de  los  bordes 
que  de  la  linea  media,  de  las  remeras  la  tercera  es  la 
más  larga. 

El  Picúa  ó  Gecinna  viridia  tiene  la  cabeza,  desde  la 
frente  á  la  nuca,  de  rojo  carmesí;  todas  las  timo¬ 
neras  con  bandas;  en  el  macho  hay,  en  el  ángulo  de 
la  boca,  una  raya  roja,  y  en  la  hembra  negruzca;  el 
dorso  es  aceitunado  y  el  ovispillo  casi  amarillo,  las 
remeras  pardas  y  con  bandas  amarillentas,  la  gar¬ 
ganta  de  un  blanco  sucio  y  el  vientre  verde  amari¬ 
llento,  el  iris  blanco  azulado,  las  patas  grises.  Su 
largura  es  de  31  cm.;  la  del  ala,  de  18,  y  la  cola,  12; 
envergadura  de  52  cm.  En  Europa  llega  á  los  60°  de 
latitud  y  vive  también  en  el  .\Bia  Menor.  El  P.  Shar- 
pei  de  España  no  tiene  negras  las  mejillas  y  el  cerco 
de  los  ojos,  sino  de  un  gris  de  pizarra,  y  la  raya  roja 
de  la  barba  no  está  bordeada  de  negro.  El  P.  Vai- 
llautii  de  'Argelia  y  Túnez  tiene  el  rojo  del  vértice 
algo  amarillento  en  la  nuca,  y  loa  lados  de  la  cabeza 
de  un  azul  de  pizarra,  dorso  de  un  verde  obscuro, 
vientre  verde  claro  con  manchas  obscuras  desvane¬ 
cidas,  parte  inferior  del  dorso  de  un  rojo  amarillen¬ 
to,  y  cobijas  superiores  de  la  cola  de  un  amarillo 


bordeada  de  negro  y 
en  los  jóvenes  con 
motas  negras,  las  ra¬ 
yas  negras  de  los  la¬ 
dos  del  pescuezo  bo¬ 
rrosas;  vive  en  el  N. 
de  Africa,  las  islas 
Canarias  y  España. 

1a  variedad  niaurita- 
iiua,  más  occidental, 
tiene  la  raya  roja  del 
pecho  estrecha,  á  vo¬ 
ces  sólo  indicada  por 
algunas  plumas  ro¬ 
jas,  y  no  se  une  con 
la  negra  de  las  meji¬ 
llas:  pico  y  patas  más 
débiles. 

El  Dandrocopua  mi¬ 
nar  (pieatocino)  tiene 
el  vientre  con  caño¬ 
nes  manchados  de  co¬ 
lor  obscuro,  vértice 
sin  color  negro.  El 
vientre  no  tiene  nada 
de  rojo,  la  parte  in¬ 
ferior  del  dorso  es 
blanco  y  negro  por 
bandas  alternativas, 
el  ovispillo  y  las  CO-  Pie»  negro  (Dnjoeopiu  mirtiua) 
bijas  superiores  de 

la  cola  negros,  una  raya  negra  baja  del  ángulo  de 
la  boca  á  los  lados  del  pescuezo,  los  costados  en  la 
forma  tipo  tienen  rayas  negras  en  los  cañones,  en 
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•1  macho  el  virtiee  es  rojo,  limitado  por  negro;  en 
la  hembra  blanco,  iris  rojo.  Su  largura  es  de  16  cen¬ 
tímetros,  la  del  ala  de  7,  y  la  cola  de  6;  envergadu¬ 
ra,  30.  Vive  en  Europa,  N.  de  Africa  y  S.  de  Si- 
beria,  llegando  hasta  el  Japón.  La  variedad  pipra, 
de  Rusia,  Siberia  y  el  Japón,  es  algo  mayor,  con 
vientre  y  cobijas  caudales  inferiores  casi  de  un  blan¬ 
co  puro  y  no  rayadas,  el  dorso  blanco,  apenas  pin¬ 
tado  de  negro  y  con  bandas  imperceptibles. 

El  Diadrocoput  mtdiut  es  mayor,  de  unos  21  cm., 
el  ala  de  13  y  la  cola  de  8.  las  cobijas  caudales  infe¬ 
riores  son  rojas,  la  parte  inferior  del  dorso  y  el  ovis- 
pillo  negros,  los  lados  del  pescuezo  blancos  con 
mancha  negra  grande  y  triangular,  el  vértice  en  el 
macho  y  la  hembra  rojo,  los  costados  con  manchas 
negras  en  los  cañones,  el  vientre  y  el  ano  rojos,  los 
hombros  con  gran  mancha  blanca,  alas  negras  con 
bandas  transversas  blancas .  timoneras  externas 
blancas  y  pintadas  de  amarillo  pardusco.  Vive  en 
Europa,  llegando  al  S.  de  Suecia  y  ai  Asia  Menor. 

El  Dendrocoptu  Ituconoiiit  se  diferencia  por  el  co¬ 
lor  blanco  de  la  parte  inferior  del  dorso  y  ovispillo, 
ano  y  lados  del  vientre  rojos,  vértice  del  macho  rojo, 
pero  el  de  la  hembra  negro,  mejillas  y  frente  de  un 
blanco  amarillento,  una  raya  negra  ancha  desde  el 
ángulo  de  la  boca  hacia  abajo,  parte  anterior  del 
dorso  de  un  negro  intenso,  remeras  negras  con  pun¬ 
ta  blanca  y  bandas  transversas,  cola  negra  con  di¬ 
bujos  de  un  amarillo  de  ocre,  pico  y  patas  plomizos; 
largura  de  28  cm.,  ala  de  16  y  cola  de  10.  Vive  con 
preferencia  en  el  N.  de  Europa.  La  variedad  Lil/or- 
di  tiene  el  dorso  blanco  con  rayas  negras  anchas, 
vértice  y  nuca  de  un  rojo  escarlata  intenso;  vive  en 
el  .Mediodía  de  Europa  hacia  Oriente  y  en  Asia  Me¬ 
nor,  Italia  y  Croacia.  La  variedad  cirris  tiene  man¬ 
chas  apicales  blancas  en  las  remeras  secundarias  y 
las  rayas  negras  de  los  cañones  del  vientre  son  es¬ 
trechas.  Vive  en  Siberia. 

El  Pieoidei  tridactylm  es  negro  con  mucho  más 
escaso  dibujo  blanco,  las  manchas  transversas  de  las 
alas  son  mucho  menores,  no  hay  mancha  blanca  en 
las  alas,  pero  si  una  raya  longitudinal,  formada  de 
transversas  blancas,  en  medio  de  la  parte  superior 
negra  del  dorso,  el  vientre  tiene  manchas  transver¬ 
sas  negras,  el  vértice  es  negro,  en  el  macho  con 
mancha  amarilla,  en  la  hembra  blanquecina.  Su  lar¬ 
gura  es  de  23  cm.  y  vive  en  el  N.  y  NB.  de  Euro¬ 
pa  y  los  Alpes;  este  último  país  aloja  una  variedad 
alpíniu  con  vientre  de  un  blanco  turbio,  las  bandas 
transversas  negras  de  los  costados  y  cobijas  cauda¬ 
les  inferiores  muy  próximas  y  anchas. 

El  ffecíHU*  viridit,  llamado  en  vascuence  okilla, 
es  tipo  de  la  tribu  de  las  /tcininas,  de  pico  poco  en¬ 
corvado  ó  recto,  con  quilla  mareada  ó  poco  cuneifor¬ 
me,  ó  con  el  dorso  encorvado  6  redondeado,  plumaje 
da  color  siempre  verde  ó  que  tira  al  color  de  aceitu¬ 
na  ó  es  de  éste  con  brillo  dorado  y  dorso  rojo  por  lo 
general.  En  las  montañas  suizas  llega  á  loa  1 .500  m. 
de  altura  y  pocas  veces  se  reúne  en  bamladas,  es 
raro  en  los  bosques  de  coniferas  y  su  preferencia  es 
por  los  linderos  y  plantíos,  busca  huecos  donde  dor¬ 
mir,  es  despejado,  vivaracho,  astuto,  cauto,  trepa 
muy  bien,  pero  también  se  mueve  con  soltura  en  el 
suelo  á  saltos,  vuela  con  pesadez  y  mucho  zumbido 
en  lineas  arqueadas,  su  grito  semeja  una  sonora  car¬ 
cajada.  más  harmónico  es  al  sonido  expresión  de  ca¬ 
riño  y  horrísono  el  de  angustia.  Registra  los  árboles 
de  abajo  arriba  y  anda  poco  por  las  ramas;  si  nos 
acercamos  á  él,  pasa  al  lado  opuesto,  escucha  y  ss 


escapa  por  lo  alto  con  un  grito  de  alegría.  También 
busca  gusanos  en  la  pradera  regada,  pero  lo  que 
prefiere  son  las  hormigas  rujas,  en  busca  de  las  cua¬ 
les  llega  en  invierno  á  cavar  agujeros  de  30  cm.  de 
profundidad;  no  desprecia  tampoco  las  bayas.  En  el 
mes  de  .Marzo  se  aparean  y  el  nido  lo  construyen  en 
un  árbol  hueco,  dejando  una  abertura  muy  pequeña 
y  una  cavidad  de  hasta  0'5  m.  de  hon<lo  por  2U  de 
ancho;  pone  seis  á  ocho  huevos  alargados,  lisos  y  de 
un  blanco  lustroso,  que  empollan  macho  y  hembra 
alternadamente  por  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  días; 
los  polluelos  huelen  muy  mal  y  se  desarrollan  con 
mucha  rapidez,  dispersándose  en  Octubre.  Es  ave 
muy  impetuosa  é  indomable  y  no  se  la  puede  ence¬ 
rrar  con  seguridad  en  jaula  de  madera. 

El  Drpocoput  martint,  llamado  en  vascuence  oiill- 
bellin,  es  decir,  pico  negro,  vive  en  selvas  grandes, 
sobre  todo  de  coniferas  y  hayas,  lejos  de  poblado,  á 
no  ser  cuando  se  siente  protegido.  Lo  que  más  le 
aleja  es  la  falta  de  árboles  altos  donde  descansar  y 
anidar;  le  bastan  6  kms.^  para  todasana  necesidades 
de  todo  el  año  y  dentro  de  este  territorio  no  consien¬ 
te  ninguna  otra  pareja,  llegando  á  contentarse  en 
casos  con  100  hectáreas.  Vuela  en  lineas  onduladas 
y  en  dirección  casi  recta,  produciendo  un  zumbido 
especial,  sobre  todo  en  tiempo  húmedo;  á  veces  de 
un  vuelo  recorre  2  kms.  ó  más  y  se  cierne  rápido 
desde  lo  alto  de  una  montaña.  En  el  suelo  es  bastan¬ 
te  torpe,  pero  no  lo  rehuye  cuando  va  en  busca  de 
hormigas.  Trepa  con  las  dos  patas  á  la  vez,  saltan¬ 
do  y  clavando  las  uñas  con  fuerza,  manteniendo  el 
pecho  alejado  y  el  cuello  hacia  atrás.  Persigue  mu¬ 
cho  á  las  larvas  de  avispas  y  las  colmenas  silvestres. 
Para  construir  el  nido  excava  en  un  sitio  algo  car¬ 
comido  del  tronco  y  saca  astillas  de  hasta  15  cm.  de 
largo  por  3  de  ancho,  llegando  á  obtener  uu  hueco 
de  40  de  fondo  por  15  de  ancho  en  dos  semanas,  el 
fondo  en  sector  esférico  y  cubierto  de  astilla-i  tinas. 
A  mediados  de  Abril  pone  tres  ó  cuatro  huevos,  á 
veces  hasta  seis,  de  basta  40  cm.  de  largo  por  32  de 
ancho,  muy  ovalados,  muy  redondeados  por  arriba, 
abultados  en  medio  y  con  punta  roma  por  abajo, 
muy  lisos,  de  un  blanco  puro  como  esmalte.  El  mis¬ 
mo  nido  sirve  para  muchos  años,  limpiándolo  y  sa¬ 
cándole  nuevas  astillas;  éstas  suelen  revelar  desde  el 
suelo  dónde  hay  un  nido  de  pico;  macho  y  hembra 
se  relevan  y  si  seles  roba  la  primera  puesta  vuelven 
á  criar  en  el  mismo  nido,  si  no  se  ba  ensanchado  la 
entrada;  alimentan  á  sus  polluelos  con  larvas  da 
hormigas,  de  que  llevan  lleno  el  esófago.  Se  pnsden 
domesticar  y  se  les  ve  en  las  cajas  dormir  colgados. 

El  Deudroeopiis  mojar  no  desdeña  las  huertas  y 
jardines,  pero  en  verano  es  muy  intolerante  en  su 
propio  distrito;  vuela  con  rapidez  y  ruido  v  en  el  sue¬ 
lo  salta  con  bastante  de.streza;  más  que  celoso  es  en¬ 
vidioso  de  sus  semejantes;  además  de  gusanos,  lar¬ 
vas  é  insectos,  come  á  veces  avellanas  y  piñonea. 
Para  anidar  prefiere  árboles  de  madera  blanda  y 
construye  el  nido  á  gran  altura,  formando  un  hueco 
de  30  cm.  de  hondo  por  15  de  ancho  y  con  abertura 
muy  estrecha,  luchando  dos  ó  más  pretendientes  en 
porfía  por  la  hembra;  ésta  pone  cuatro  ó  cinco  hue¬ 
vos,  alguna  vez  seis,  pequeños,  elípticos,  tiernos  r 
granujientos,  de  un  blanco  lustroso;  empollan  macho 
y  hembra  y  á  los  catorce  ó  diez  y  seis  días  rompen 
loa  polluelos  el  cascarón,  cuidándoles  sus  padres  to¬ 
davía  mucho  tiempo.  Se  pueden  domesticar  bien, 
pero  con  sus  semejantes  son  muy  pendencieros, 
mientras  se  encariñan  mucho  con  el  dueño;  sin  em- 


Picos  de  forma  rara 


UUan^  d<:Ja^(/^/to/íiltiíJnvaHici4jJ  — 2.  CbXiAar  (Snrcoramphuí iryphus).  El  ave  de  rapiña  mayor  del  mundo:  Aa- 
o  ‘’r  ranfásÜdos  (Rampka.lui  toco):  BrasU,  — 4.  Pico  tijera  (RkyHckop,  mora): 

—  5^ájaro  rinoceronte,  mofenavo,  á  pesar  de  lo  monstruoso  de  su  pico  ( Baceros  rkmoctrot):  Java  y 
Australia  (Podargus  strigoides):  Australia.— 7.  Avoceta  ( Recurvirostra  avoctta):  S.  y  centro 
^  Europa  h^U  el  Bálüco  y  el  mar  del  Norte,  Africa  y  Asm.  — 8.  Anda-rio  de  Nueva  Zelanda  (AnnrkyHckus  frontalU)- 

Africacentral.  —  n.  Rkmoflax  rigil.  Unico  buccróüdo  con  piro 
fuerte,  cuya  cara  “‘cfior  truncada  es  de  dureza  de  marfil,  le  sirve  para  cascar  nueces:  Malaca,  Borneo  v  Sumatrm  — 
1».  CuchareU  f Plntalta  Uucoroditi):  Af^ii  central.  Africa  tropical  y  S.  de  Europa 
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bargo.  hay  que  tener  cuidado  con  sus  garras  y  pico, 
que  sin  intención  pueden  mortiticar. 

El  Dendrocopus  miuor  ó  picatocino  es  muy  salta¬ 
rín  de  tronco  á  tronco,  les  da  vueltas,  trepa  hacia 
atrás,  pero  mirando  hacia  arriba,  salta  á  las  puntas 
de  las  ramas  y  por  la  parte  de  abajo,  picotea  mucho 
y  para  su  nido  busca  parte  blanda  de  la  madera  y 
en  la  cara  de  abajo  de  loa  mogotes.  Es  muy  envidio- 
BO  y  pendenciero  y  muy  gritón;  su  nido  forma  un 
hueco  de  hasta  18  cm.  de  hondo  por  12  de  ancho, 
pero  empieza  mucho  antes  del  dednitivo;  pone  cinco 
á  siete  huevos  de  un  blanco  lustroso,  á  veces  con 
puntitos  rojos  y  macho  y  hembra  los  empollan  alter¬ 
nativamente  por  dos  semanas.  Apenas  come  más  que 
insectos,  pero  sólo  en  estado  de  larva;  se  deja  atraer 
por  la  imitación  de  su  picoteo  y  es  fácil  de  domesti¬ 
car  en  sociedad  con  herrerillos  y  reyezuelos. 

El  hueco  del  nido  del  Dendrocopus  medius  es  de 
25  cm.  de  hondo  lo  más  y  en  él  pone  cinco  á  siete 
huevos  cortos,  de  un  blanco  lustroso  puro  y  luego 
granulados.  El  del  Dendrocopus  leuconolus  es  mayor 
que  el  del  D.  major,  casi  tanto  como  el  del  Gecinus 
virídis  y  en  él  pone  tres  huevos.  La  puesta  del  Pi- 
eoides  es  de  cuatro  en  un  nido  de  26  cm.  por  19. 

Pico  barreno.  Pico  carpintero,  pájaro  del  género 
Picus  ú  otros  géneros  afines  en  la  misma  familia  de 
los  pícidos. 

Pico  crusado.  .Algunos  dan  este  nombre  á  los 
pájaros  del  género  Loxia. 

Pico  duro.  Algunos  dan  este  nombre  al  Pinicola 
snncleator.  de  la  familia  de  los  fringílidos. 

Pico  gordo.  Propiamente  se  llama  en  castellano 
piñonero,  ó  sea  el  pájaro  llamado  por  los  ornitólogos 
Coeeothraustes  vitlgaris. 

Pico  moñudo.  Ave  del  orden  de  las  trepadoras, 
suborden  de  las  cigodáctilas  y  familia  de  los  piseidos 
que  se  cria  en  Filipinas. 

Pico  tijera .  Nombre  que  se  ha  solido  dar  al 
Rhynchops  flaoirostrts. 

Pico  verde.  Asi  han  solido  llamar  algunos  al  Oe- 
einns  viridis,  del  que  ya  se  trata  anteriormente.  |¡ 
En  Filipinas  dan  simplemente  el  nombre  de  pico  á 
un  pico  verde,  con  plumaje  pardo  lustroso  mezclado 
de  verdosn  por  encima,  blanco  por  debajo,  con  las 
plumas  bordeadas  de  negro;  moño  corto,  ondulado, 
rojizo;  cola  pardonegruzca,  con  banda  transversa  ó 
dos  manchas  blanquecinas  por  encima,  de  un  rojo 
carmín  por  debajo;  iris  rojo;  pico  y  patas  negros. 
Los  españoles  le  dieron  el  nombre  de  herrero  por  el 
ruido  que  hace  con  el  pico  al  golpear  el  tronco. 

Pico.  Paleoní  (Picus  L.)  Género  de  vertebrados 
de  la  clase  de  las  aves,  orden  de  los  carinates,  sub¬ 
orden  de  los  pico-paseriformes.  grupo  de  los  picos, 
creado  por  Linneo.  Según  Milne  Edwards,  este  gé¬ 
nero  presenta  dos  especies  fósiles;  Picus  Archiaci  y 
P.  Prisco  Edw..  del  miocénico  del  departamento 
del  Allier,  en  Francia;  existen  restos,  además,  en 
las  cavernas  diluviales  de  Alemania,  Francia  y  Cer- 
daña.  habiéndose  recogido  recientemente  en  los  del 
Brasil,  juntamente  con  Chrysoptilus,  Ltnconerpes  y 
Rhamphastes . 

Pico-paseriformes.  Género  de  vertebrados  de  la 
clase  de  las  aves,  orden  de  los  carinates,  muy  rico 
en  formas,  que  ha  sido  diviilido  por  Ftlrbringer  en 
cuatro  grupos;  Pici.  Passeres,  Macroehires  y  Colii. 
Todas  estas  aves  se  han  reconocido  á  lo  más  en  los 
depósitos  oligocénlcos,  siendo  lo  más  frecuente  en¬ 
contrarles  en  los  depósitos  traverlinicos  y  brechosos 
de  las  cuevas. 


Pico  de  cuchara.  Anal.  Borde  anterior  del  pe¬ 
ñasco  del  temporal.  V.  Temporal. 

Pico  de  estaSo  (.Macla).  Cristalografía.  En  e) 
sistema  tetragonal  ó  cuadrático,  la  macla  más  nota¬ 
ble  es  la  de  la  casiterita,  llamada  por  su  forma  pico 
de  estaño.  Cristaliza  aquel  mineral  en  deuieropris- 
mas  h‘,  apuntados  por  el  octaedro  oblicuo  a‘.  El  con¬ 
junto  de  ambas  formas  derivadas  tiene  la  misma  for- 

■ 

ma  que  la  combinación  mb'  pero  las  truncadura» 
simétricas  de  los  ángulos  del  deuteroprisma  son 
paralelas  á  las  aristas  b.  El 
plano  de  unión  es  el  b'.  Así 
es  que,  después  de  la  rota¬ 
ción  de  180°,  aparece  un  pi¬ 
co  en  un  lado  y  una  especie 
de  visera  en  el  opuesto,  co¬ 
mo  indica  la  figura  adjunta. 

Pico.  Oeog.  Río  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos.  Tiene  ori¬ 
gen  en  Villalval,  y  des.  en 
el  Arlanzón. 

Pico.  Geoj.  Aldea  de  la 
prov.  de  la  Coruña,  mun.  de 

San  Saturnino,  parr.  de  San  Pelayo  de  Ferreira. 

Pico.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  do 
Carballedo,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Aguada. 

Pico.  Geog.  Localidad  de  la  República  Argentina, 
en  la  gobernación  de  la  Pampa,  dep.  de  Santa  Rosa 
de  Toay;  cuenta  unos  3,OO0  h.,  incluyendo  la  po¬ 
blación  rural,  y  tiene  est.  f.  c.  á  Victoria;  sucursal 
del  Banco  de  la  Nación  Argentina;  Juzgado  de  paz. 
Correo  y  Telégrafo. 

Pico.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pa- 
rahyba  del  Norte.  |¡  Sierra  del  Est.  de  Pernambuco, 
en  el  mun.  de  Ingazeira.  En  el  mismo  Estado  exis¬ 
ten  otras  dos  de  igual  nombre:  una  en  el  mun.  de 
Gruvatá.  que  es  una  ramificación  de  In  de  Russas, 
y  otra  en  el  mun.  de  Brejo,  dist.  de  Jacarará.  P 
Sierra  del  Est.  de  Alagoas;  se  levanta  cerca  del  río 
San  Francisco,  en  la  marg.  izq.  del  Craunán.  ||  Sie¬ 
rra  del  Est.  de  Sergipe,  sit.  entre  el  dist.  de  Campo 
de  Brito  y  los  de  Santo  Antonio  y  Almas  de  Ita- 
baiana.  ||  Sierra  del  Est.  de  Espíritu  Santo,  en  el 
mun.  de  Cachoeiro  de  Itapemirim.  |¡  Isla  formad» 
por  el  río  San  Francisco,  aguas  abajo  de  Joazeiro. 
Isla  marítima  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  sit.  frente 
á  la  costa  que  se  extiende  entre  la  ensenada  de  Pa- 
raty  y  la  playa  de  Mambucaba.  p  Lag.  del  Est.  de 
.Sergipe,  en  el  mun  de  Itabaiana.  sit.  en  lo  alto  de 
la  sierra.  ||  Lag.  del  Est.  de  Babia;  se  extiende  en¬ 
tre  Remanso  y  Sentó  Se,  y  en  ella  se  encuentra 
abundante  pesca.  ¡¡  Fuerte  sit.  en  la  costa  oriental 
de  la  bahía  de  Guanabara. 

Pico.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de  San¬ 
tiago,  dep.  de  Melipilla;  350  h.  Está  sit.  al  N.  de  la 
capital  del  departamento  y  cerca  de  Pomaire. 

Pico.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Caserta,  dist.  y  á  32  kms.  de  Gaeta.  sit.  en 
una  colina  cerca  de  la  oril.  der.  del  Gnrellano; 
2,600  h.  País  montañoso  y  volcánico,  donde  se  pro¬ 
ducen  excelentes  vinos. 

Pico.  Geog.  Una  de  las  islas  Azores  portuguesas, 
absolutamente  volcánica  (Pico  Alto.  2,320  m.  de 
altura),  de  una  ext,  de  496  kms.’,  con  unos  23,000 
habitantes,  muchos  de  los  cuales  emigran  desde  que 
las  viñas  (única  fuente  de  riqueza  que  allí  había)  se 
perdieron  del  todo  á  cansa  del  oidinm.  Está  sit.  al 
SO.  de  la  isla  de  Sao  Jorge  y  al  ESE.  de  la  isla  d» 
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Fojal,  de  la  que  está  separada  por  un  ranal  de  5 
kilómetros  de  ancho.  Es  la  más  montañosa  del  ar¬ 
chipiélago,  y  notable  por  el  elevado  pico  que  le  dió 
nombre.  El  suelo,  en  su  mayor  parte,  es  pedregoso 
y  únicamente  apto  para  el  cultivo  de  la  viña;  pero 
también  se  producen  algunos  cereales  y  frutas,  y  se 
cria  ganado.  En  la  falda  E.  del  monte  hay  excelen¬ 
tes  aguas  minerales.  Posee  la  isla  las  tres  villas  de 
la  Magdalena,  Lagens  y  San  Roque  y  numerosos 
caseríos,  y  está  dividida  en  tres  concejos,  pertene¬ 
cientes  al  distrito  administrativo  de  Horta.  La  isla 
de  Pico  fué  descubierta  después  de  la  del  Fayal, 
y  dada,  juntamente  con  ésta,  al  holandés  Huester. 
Su  historia  se  confunde  con  la  del  Fayal.  Su  capi¬ 
tal,  Lagens,  fué  fundada  en  1500.  Las  erupciones 
más  notables  que  ha  sufrido,  fueron  las  de  21  de 
Septiembre  de  1572,  1.®  de  Febrero  de  1718  y  15 
de  Enero  de  1719. 

Pico  ó  Cathbrinb.  Qeog.  Canal  que  se  extiende 
entre  las  islas  Yetorup  y  Kunashiri  del  arch.  de  las 
Kuriles  (Japón).  Tiene  82  m.  de  profundidad  máxi¬ 
ma  y  26  kms.  de  ancho. 

Pico  (El).  Geog.  Puerto  que  forma  la  sierra  de 
Gredos.  en  la  prov.  de  Avila,  á  1,352  m.  de  altura. 
Por  él  pasa  la  carretera  que  uno  Avila  con  Talavera 
de  la  Reina. 

Pico  (El).  Oeog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría,  mun.  de  Alhabia. 

Pico  (El).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Piloña,  parr.  de  Santa  María  de  Montes. 

Pico  (Rl).  Geog.  Cerro  de  la  costa  septentrional 
del  estrecho  de  Magallanes  (Chile).  V.  Galán. 

Pico  .\lto.  Geug.  Monte  de  la  isla  de  Santa  Ma¬ 
ría,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores. 
Es  el  más  elevado  de  la  isla. 

Pico  Bermejo.  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  La  Laguna. 

Pico  Blanco.  Oeog.  Monte  de  Costa  Rica;  tiene 
2,914  m.  de  altura  y  es,  por  consiguiente,  uno  de 
los  más  altos  del  país. 

Pico  Blanco.  Oeog.  Monte  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Santa  Clara:  se  levanta  al  O.  de  la  Cabeza  ilel  Muer¬ 
to,  en  el  grupo  de  las  lomas  de  .San  Juan,  que  for¬ 
man  parte  del  gran  grupo  de  Guamu- 
haya.  Es  visible  desde  el  mar,  y  tie¬ 
ne  848  m.  de  altura. 

Pico  Branco.  Geog.  Monte  de  la 
isla  de  Porto  Santo,  en  el  arch.  y 
prov.  portuguesa  de  Madera.  Se  en¬ 
cuentra  en  el  macizo  oriental,  y  tiene 
423  m.  de  altura. 

Pico  Caffanhote.  Geog.  Monte  do 
la  isla  de  Sao  Miguel,  en  el  arch.  da 
las  .Azores;  715  m.  de  altura. 

Pico  Curioso.  Oeog.  V.  Cookb 
(puerto). 

Pico  da  Antonia.  Geog.  Monte  de 
la  isla  de  Sáo  Thiago  (arch.  de  Cabo 
Verde).  Se  levanta  casi  en  el  centro  de 
la  isla,  en  la  cordillera  basáltica  que 
la  atraviesa,  á  1.485  m.  de  altura,  y 
es  do  forma  cónica,  pero  con  mayor 
pendiente  hacia  el  S.  que  hacia  el  N. 

Pico  da  Cruz.  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Sáo  Mi¬ 
guel,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores. 
Forma  parte  del  macizo  occidental  de  la  cordillera 
y  alcanza  815  m.  de  altura. 

Pico  da  Gandaia.  Oeog.  Monte  de  la  isla  de  Porto 
Santo,  archipiélago  y  provincia  portuguesa  de  Ma¬ 


dera.  Tiene  491  ro.  de  elevación,  y  es  el  segundo 
de  la  isla. 

Pico  da  Juliana.  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Porto 
Santo,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  Madera. 
Se  halla  en  la  parte  NE.  de  la  isla,  y  tiene  454  m. 
de  altura. 

Pico  da  Pedra.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  la  isla  do 
Sáo  Miguel,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las 
Azores,  dióc.  de  Angra  de  Heroísmo,  dist.  de  Ponta 
Delgada,  conc.  de  Ribeira  Grande;  2,400  h.  Agri¬ 
cultura;  ganadería.  Est.  telefónica  postal. 

Pico  das  Toninhas.  Geog.  Pico  de  la  isla  de  Ma¬ 
dera,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  del  mismo 
nombre,  conc.  de  Cámara  de  Lobos.  Está  cubierto 
de  castaños  y  laureles. 

Pico  de  Adán  ó  Adam's  Peak.  Oeog.  V.  Adán 
(Pico  de). 

Pico  de  .Anna  Fbrreira.  Oeog.  Monte  de  la  isla 
de  Porto  Santo,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  do 
Madera;  tiene  277  m.  de  altura. 

Pico  de  Antonia.  Geog.  Pobl.  del  arch.  y  pro¬ 
vincia  de  Cabo  Verde,  conc.  de  la  Praia,  felig.  do 
Sáo  Louren^o  dos  Orgáos;  cuenta  unos  700  h. 

Pico  db  Carvao.  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Sáo 
Miguel,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azo¬ 
res;  tiene  802  m.  de  altura. 

Pico  del  Mattalp.  Geog.  V.  Pílate. 

Pico  de  los  Mudos  (El).  Geog.  Montaña  de  Hon¬ 
duras,  en  el  dep.  de  Yoro:  se  levanta  entre  las  lla¬ 
madas  Cañada  Grande  y  El  Sompopero. 

Pico  db  Orizaba.  Geog.  Monte  volcánico  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Veracruz,  cant.  de  Orizaba;  tieno 
5,700  m.  de  altura,  siendo  el  más  alto  del  territo¬ 
rio  mejicano  y  visible  desde  el  mar  á  262  kms.  de 
la  costa.  Sus  vertientes  están  cubiertas  de  una  vege¬ 
tación  exuberante,  y  en  ellas  se  forma  la  famosa 
barranca  de  Metlac,  que  tras  muchas  ondulaciones 
va  á  perderse  en  las  llanuras  que  se  extienden  hasta 
el  Cacalote  y  el  Chiquihuite.  Su  cima  está  cubierta 
de  nieves  perpetuas.  Esta  montaña  fué  llamada  por 
los  primitivos  habitantes  de  la  región  Citlaltepetl, 
nombre  que  viene  á  significar  cerro  de  la  Estrella^ 
y  más  adelante,  en  la  época  de  la  dominación  espa¬ 


ñola.  se  la  conoció  también  con  la  denominación  d» 
volcán  de  San  .\ndrés,  por  causa  de  la  pobl.  de  San 
Andrés  Cbalchicomula,  que  se  encuentra  en  un  pe¬ 
queño  valle  en  la  falda  occidental,  en  el  Est.  de 
Puebla.  Las  últimas  erupciones  importantes  que  de 
él  se  sabe  se  desarrollaron  en  1545,  1559  y  1687. 
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Pico  de  Regalados.  Otog.  Pobl.  y  fslig.  de  Por¬ 
tugal,  eu  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  archidióc.  de 
Braga,  cono,  y  comunidad  de  Villa  Verde;  840  h. 
Ba  muy  antigua,  y  formó  con  la  feli¬ 
gresía  de  Sao  Cristóbal  del  Pico,  del 
mismo  concejo,  la  villa  de  Pica  ó  Pico 
de  Regalados.  Manuel  I  le  concedió 
fueros  en  1513. 

Pico  DE  Salamanca.  Oeog.  Locali¬ 
dad  de  la  República  Argentina,  en 
la  gobernación  del  Chubut,  dep.  de 
Rawson.  Correo  y  telégrafo. 

Pico  de  Santafé.  Oeog.  Altura 
do  Venezuela,  perteneciente  á  la  se¬ 
rranía  de  Bergantín.  Tiene  1,028  m. 
de  altura. 

Pico  de  Sao  Thome.  Geog.  Monte 
de  la  isla  de  Sao  Thoiué  (Africa  Oc- 
eidental  Portuguesa).  Tiene  2,140  m. 
de  altura,  y  es  el  más  elevado  de  la 
isla  y  centro  de  su  sistema  orogi  á- 
fico.  Hacia  el  NB.  despréndese  de 
él  una  estribación  que  se  prolonga 
hasta  cerca  del  morro  Carregado. 

Pico  de  Santa  MabIa.  Gtog.  Pico  de  la  isla  de 
Sao  Thomé  (Africa  Occidental  Portuguesa).  Tiene 
1,450  m.  de  altura  y  forma  con  otros  dos  el  princi¬ 
pal  macizo  de  la  isla. 

Pico  de  Sarabia.  Gtog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Eat.  de  Oazaca,  mun.  de  San  Juan  de  Guichicovi: 
300  b. 

Pico  de  Tetra.  Geog.  Región  minera  importante 
en  el  Est.  de  Zacatecas  (Méjico). 

Pico  de  Vara.  Gtog.  Pico  de  la  isla  de  Sao  Mi¬ 
guel,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azores. 
Se  halla  en  la  parte  oriental  de  la  isla  y  alcuuza 
1,700  m.  de  altura. 

Pico  de  Viento.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias,  mun.  de  Gáldar. 

Pico  de  Viento.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias,  mun.  de  Las  Palmas. 

Pico  Doble.  Geog.  Grupo  de  rocas  de  la  costa 
occidental  de  la  isla  del  Socorro,  perteneciente  al 
«reh.  de  Revillagigedo  (costa  occidental  de  Méjico). 

Pico  do  Caleau  da  Maleada.  Geog.  Monte  de  la 
isla  de  Porto  .Santo,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa 
4Íe  Madera.  Se  halla  en  el  extremo  SO.  de  la  isla  y 
tiene  181  m.  de  altura. 

Pico  do  Cardoso.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el 
Bst.  de  Sao  Paulo,  mun.  de  Cananea. 

Pico  do  Castello.  Oeog.  Monte  de  la  isla  de 
Porto  Santo,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  Ma¬ 
dera.  Es  escarpado  y  oblongo;  se  halla  en  el  centro 
de  la  isla  y  tiene  441  m.  de  altura.  En  su  cumbre 
«listen  las  ruinas  de  un  fuerte  donde  se  refugiaban 
y  defendían  los  moradores  de  la  isla  contra  las  in- 
«ursiones  de  los  piratas. 

Pico  do  Pacho  da  Maleada.  Geog.  Monte  de  la  isla 
de  Porto  Santo,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de 
Madera,  sit.  en  la  parte  SO.  Tiene  264  m.  de  altura. 

Pico  do  Fooo.  Geog.  Montaña  de  la  isla  del  Fogo 
■(arch.  de  Cabo  Verde).  Tiene  3.200  m.  de  altura  y 
es  un  volcán  extinguido  que  produjo  formidables 
erupciones  en  1757,  1761.  1769,  1785  y  1816.  La 
da  1785  fué  la  más  terrible  y  duró  veintisiete  días 
y  eausó  grandes  daños. 

Pico  do  Gaspar.  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Sao 
Miguel,  en  el  arch.  y  prov.  portuguesa  de  las  Azo¬ 
res,  sit.  al  E.  de  las  Fumas.  Tiene  200  m.  de  altura. 


Pico  do  Matinho.  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Sie 
Nicolau  (archipiélago  y  provincia  de  Cabo  Verde). 
Este  monte  es  uno  de  los  más  elevados  de  la  isla. 


Pico  do  Papaoaio.  Geog.  Monte  de  la  isla  del 
Principe  (Africa  Occidental  Portuguesa).  Debe  su 
nombre  á  la  semejanza  que  tiene  con  el  pico  del  ave 
en  cuestión. 

Pico  do  Passo.  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Sáo  Mi¬ 
guel,  en  el  arch.  de  las  Azores.  Se  baila  en  la  parte 
oriental  y  tiene  800  m.  de  altura. 

Pico  DO  Príncipe.  Geog.  Monte  de  la  isla  del 
Principe  (Africa  Occidental  Portuguesa).  Es  el  más 
elevado  de  la  isla,  teniendo  828  m.  de  altura. 

Pico  DO  Sapatbiro.  Geog.  Pico  de  la  isla  de  Sao 
Miguel,  en  el  arch.  de  las  Azores.  Es  un  cono  vol¬ 
cánico.  una  de  cuy.ss  erupciones  más  notables  fué 
la  de  1563. 

Pico  do  Vigaeio.  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Sao 
Miguel,  en  el  archipiélago  de  las  Azores.  Está  si¬ 
tuado  en  la  costa  SO.  de  la  isla  y  tiene  435  m.  de 
altura. 

Pico  Etéreo.  Geog.  Montaña  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Coabuila,  dist.  de  Río  Grande,  mun.  de 
Múzquiz.  Forma  parte  de  la  sierra  de  Catedral,  que 
se  levanta  á  16  kras.  E.  de  la  sierra  del  Carmen  y 
es  una  de  sus  principales  eminencias. 

Pico  Fooo.  Geog.  Monte  de  Marruecos  en  el  cabo 
Non;  905  m.  de  altura. 

Pico  la  Cumbre.  Geog.  Monte  de  la  República 
Dominicana  (Haití).  Forma  parte  de  una  estribación 
de  la  Cordillera  Septentrional  y  tiene  670  m.  de 
altura. 

Pico  Negro.  Geog.  Punta  de  la  costa  NO.  de  la 
isla  Griiciosa  (arch.  de  las  Azores).  ||  Pobl.  de  la 
misma  isla,  sit.  en  la  costa  NO.  junto  á  la  punta 
de  su  nombre.  Produce  cereales  y  vino,  y  abunda 
la  pesca  en  su  litoral . 

Pico  Negro  (Ponta  do).  Geog.  Monte  de  la  isla 
portuguesa  del  Príncipe  (Africa  occidental);  se  le¬ 
vanta  en  el  extremo  S.  de  la  isla,  cerca  de  una  pon¬ 
ta  que  lleva  el  mismo  nombre. 

Pico  Ruivo.  Geog.  Monte  de  la  isla  portuguesa 
de  Madera.  Tiene  2,020  m.  de  altura  y  está  cubier¬ 
to  de  vegetación. 

Pico  Santana.  Geog.  Monte  de  la  República  Do¬ 
minicana  (Haití).  Forma  parte  de  una  estribación 
de  la  Cordillera  Septentrional  y  tiene  875  m.  de 
altura . 


Viata  del  pico  de  Oritaba  (Méjico)  daade  una  altura  da  3,300  melroa 
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Pioo  DB  LA.  MibIrdola.  Otñ$ttleg.  Familia  italia- 
oa  que  pretendía  descender  de  Constantino,  propie¬ 
taria  desde  el  principio  del  siglo  xii  de  un  pequeño 
Estado,  cuya  capital  era  Mirándola,  ciudad  episco¬ 
pal,  situada  entre  Mantua  y  Módena.  Debe  su  ori¬ 
gen  á  Manfrtio,  tronco  también  de  los  Pii  ó  Pío, 
señores  de  Carpi,  cuyo  hijo  Hugo,  valiente  capitán 
al  eervicio  de  la  célebre  condesa  Matilde,  recibió  de 
ésta,  en  prueba  de  reconocimiento  por  su  fídelidad, 
«1  Juzgado  de  Cuarentola  con  el  castillo  de  la  Mi¬ 
rándola,  con  la  condición  de  satisfacer  á  la  abadía  de 
Nonantoia  loa  censos  que  la  donante  acostumbraba 
pagarle.  H  Ubaldo,  hijo  de  Hugo,  no  dejó  posteri¬ 
dad,  sucediéndole  en  la  tierra  de  Cuarentola  sus  he¬ 
rederos  colaterales,  uno  de  los  cuales  fué  podestá  de 
Reggio  (1154),  citándose  entre  ellos  en  1188  á  Bn- 
rigu$  Pico,  cuyos  tres  hermanos,  libertino,  Lanfran- 
<0  y  Juan,  agregaron  á  sus  nombres  particulares  el 
de  Pico,  que  desde  entonces  se  hizo  patronímico  en 
«US  descendientes,  quienes,  como  feudatarios  de  la 
Iglesia,  solicitaron  del  Papa  una  nueva  investidura 
del  dominio  de  Cuarentola,  que  Ies  fué  otorgada  en 
1221.  II  Franciteo  Pico,  hijo  de  Bartolomé,  y  uno 
de  los  embajadores  diputados  á  Brescia  por  los  mo- 
deneses  para  prestar  homenaje  al  emperador  Enri¬ 
que  Vil  (1311),  fué  nombrado  por  este  vicario  im¬ 
perial  en  el  Modenés,  recibiendo,  además,  junto  con 
eua  primos  Zappin,  hermano  de  Nicolás,  y  otro  Ni- 
colát,  llamado  el  Orando,  hijo  de  Juan,  la  investi¬ 
dura  del  señorío  de  la  Mirándola,  perteneciente  á 
Módena  desde  1267.  H  Franciteo  y  sus  hijos  Prendi- 
parte  y  Tomatino,  perecieron  de  hambre  encerrados 
en  la  torra  de  Castellaro  por  orden  de  Passerino  Bo- 
nacossi  (1321),  cuyo  crimen  fué  vengado  por  Luis 
Gonzaga,  señor  de  Mantua,  suegro  de  Inés,  bija  del 
infeliz  Francisco.  Q  La  raza  de  los  Pico  se  propagó 
por  los  descendientes  de  Nicolás  el  Grande  y  por 
Pablo,  hijo  único  de  Prendiparte,  m.  en  1355  en  una 
sedición  promovida  en  Verona,  de  donde  era  podes¬ 
tá.  J  En  1354  Francisco  II,  Prendiparte,  Tomasina 
y  Espineta,  hijos  de  Pablo,  con  Juan,  Francisco  y 
Prendiparte,  hijos  de  Nicolás,  obtuvieron  del  empe¬ 
rador  Carlos  IV  la  confirmación  de  la  investidura 
de  Cuarentola  y  de  la  Mirándola,  que,  si  bien  fué 
común  á  todos,  la  propiedad  de  la  última  quedó  para 
los  hijos  de  Pablo.  El  mayor  de  éstos,  Francisco  II, 
m.  en  1399,  dejó  de  su  matrimonio  con  Petra  Pió  á 
Tadea,  casada  con  el  marqués  Jacobo  Malaspina;  á 
Juan  1,  señor  de  la  Mirándola,  creado,  por  el  empe¬ 
rador  Segismundo,  conde  de  Concordia  (1432),  y  á 
Francisco  III,  diplomático  milanés  y  señor  deScan- 
dasole  en  1456.  Q  Juan  1,  sucesor  de  su  padre,  casó 
con  Catalina  Bevilaqua,  de  la  que  nacieron  Nicolás, 
m.  en  1488  en  el  estado  eclesiástico,  y  Juan  Fran¬ 
citeo  /,  m.  en  1467.  señor  de  la  Mirándola  y  conde  de 
Concordia  por  los  años  de  1450,  prisionero  del  conde 
de  Urbino  en  1462,  y  marido  de  Julia  Boyardo, 
muerta  en  14 18,  que  le  hizo  padre  de  tres  hijos.  Ga¬ 
leota  I,  Antonio  Alaria  y  Juan  II,  y,  además  de 
Catalina,  casada  con  Leonello  Pió,  señor  de  Carpi, 
y  después  con  Rodolfo  Gonzaga,  marqués  de  Luz- 
zara,  y  de  Lucrecia,  tercera  mujer  de  Pino  II  de 
Ordelafifi,  señor  de  Forli,  que,  una  vez  viuda(l480). 
fué  tutora  de  su  hijastro  Sinibaldo,  á  cuya  muerte 
(1480)  vendió  el  señorío  á  la  Iglesia,  y  contrajo 
nuevas  nupcias  con  Gerardo  Appinni.  señor  de  Piom- 
bino.  Q  El  primogénito  Galeota  I  (1438-1499),  per¬ 
seguidor  de  su  madre  y  de  su  hermano  Antonio  Ma¬ 
ría,  m.  en  1501,  al  que  tuvo  encarcelado  y  cargado 


de  cadenas  durante  dos  años,  casó  én  1468  con 
Blanca  María  de  Este  (1440-1506),  hija  natural  de 
Nicolás  111,  en  la  que  hubo  á  su  sucesor /nen  Fran¬ 
cisco  II,  uno  de  los  mejores  literatos  de  su  tiempo, 
despojado  en  1502  del  dominio  de  la  Mirándola  por 
BU  hermano  Luis  1,  m.  en  1509,  repuesto  en  1515, 
y  asesinado  en  1533  por  su  sobrino  Galeota  II.  ||  El 
menor  de  los  hijos  de  Juan  Francisco  I,  Juan  II 
(1463-1491),  llamado  el  Fénim  de  los  Ingenios,  se 
distinguió  desde  su  infancia  por  su  prodigiosa  me¬ 
moria,  sostuvo  públicamente  tesis  sobre  todos  loe 
objetos  de  las  ciencias  y  fué  un  ingenio  superior  á 
su  siglo  (V.  aparte  su  biograña).  {|  Galeota  II {1508- 
1550)  hijo  de  Luis  I  y  de  la  ambiciosa  Julia  Trivul- 
zio,  desterrada  por  el  papa  Julio  II  en  1511,  después 
de  asesinar  á  su  tío  y  á  su  primo  Alberto,  encarceló 
á  Juana  CarulTa,  viuda  de  Juan  Francisco,  y  á  sus 
hijos,  á  excepción  de  Bealrit,  casada  con  Pablo  To- 
relli,  conde  de  Montechiarugolo,  y  disfrutó  pacífica¬ 
mente  del  fruto  de  sus  crímenes;  pero  escapado  de  la 
prisión  Juan  Tomás,  hijo  de  Juan  Francisco,  se  es¬ 
forzó  para  recobrar  los  dominios  de  su  padre,  lo  que 
determinó  á  Galeota  II  á  entregar  su  Estado  al  rey 
Francisco  I,  quien,  en  compensación,  le  dió  algunas 
tierras  en  Francia  (1542).  |  Luis  II,  hijo  del  prece¬ 
dente  y  de  Hipólita  Gonzaga,  fué  señor  de  la  Mi¬ 
rándola  y  conde  de  Concordia  en  1550,  sucediéndo¬ 
le  en  1568,  bajo  la  regencia  de  su  madre  Fulvia  de 
Correggio,  muerta  en  1590,  su  primogénito  Gáleo- 
to  III,  comendador  de  Malta,  y  á  éste,  en  1590,  sn 
hermano  Federico,  por  investidura  imperial  prin¬ 
cipe  de  la  Mirándola  en  1596,  á  quien  siguió,  en 
1602,  su  otro  hermano  Alejandro  1,  principe  dotado 
de  grandes  cualidades,  creado  duque  en  1617,  que 
falleció  en  1637  después  de  perder  á  su  hijo  Galeo¬ 
ta,  nacido  de  Laura  de  Este,  marirlo  de  María  Celio 
y  padre  de  Alejandro  II,  sucesor  de  su  abuelo,  que 
casó  con  Ana  Beatriz  de  Este,  de  la  que  hubo,  en¬ 
tre  otros  bijos,  á  Francisco ,  casado  con  Camila  Bor- 
ghese,  y  ra.  en  1689;  á  £kíí  (1669-1743),  cardenal 
en  1712;  á  Laura,  muerta  en  1720,  vana  y  pródiga 
mujer  de  Fernando  III  Gonzaga,  principe  de  Casti- 
glione,  y  á  Fulvia,  esposa  de  Tomás,  principe  de 
Aquino.  |]  Alejandro  II  falleció  en  1691,  encargan¬ 
do  á  su  hermana  Brígida  la  tutela  de  su  nieto  y  su¬ 
cesor  Francisco  Alaria  (1688-17  47),  quien,  al  ser 
declarado  mayor  de  edad  (1704),  abrazó  la  causa 
francesa,  siendo  despojado  del  ducado  por  el  empe¬ 
rador,  que  lo  vendió  al  duque  de  Módena  (1711).  | 
Francisco  Alaria  murió  en  Madrid,  sin  hijos  de  su 
esposa  María  Teresa  Rpinola,  muerta  en  1723. 

Pico  db  Vblasco  db  Aoüstima  (Marquks  db). 
Genealog.  Titulo  del  reino  otorgado  en  1684;  desde 
1914  lo  posee  el  conde  de  Fuenclara,  con  grandeza. 

Pico  (Andrés  db).  Biog.  Misionero  español  de 
fines  del  siglo  xvn  y  principios  del  xviii.  Era  reli¬ 
gioso  franciscano,  y  junto  con  otros  de  su  Orden  se 
trasladó  al  Nuevo  Reino  de  Granada  y  en  las  regio¬ 
nes  do  Cartagena  de  Indias  y  de  Santa  .Marta  se 
ocupó  activamente  en  la  evangelización  de  los  in¬ 
dios.  En  1703  era  doctrinero  de  Santa  Cruz  de  Me¬ 
singa.  donde  con  gran  celo  predicaba  y  convertía  á 
las  tribus  que  le  estaban  encomendadas.  Por  aquel 
tiempo  se  habia  multiplicado  en  esas  provincias  la 
raza  ofricana,  de  tal  suerte,  que  habla  numerosos 
palenques  do  negros  cimarrones  en  las  montañas, 
donde  vivían  independientes  y  sin  religión  ni  cultu¬ 
ra,  sabido  lo  cual  por  Pico,  determinó  visitarlos,  lo 
que  llevó  á  cabo  con  indecibles  penalidades,  porqu* 
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los  negros  se  hablan  refugiado  .en  sitios  inaccesi¬ 
bles.  Logró  Pico  que  oyesen  su  predicación  y  sus 
consejos,  y  cuando  regresó  á  su  misión,  los  negros 
solicitaron  con  instancia  que  aquel  religioso  volviese 
i  doctrinarlos,  por  lo  cual  el  provincial  de  los  fran¬ 
ciscanos,  fray  Sebastián  Barroso,  le  nombró  minis¬ 
tro  evangélico  en  aquellos  palenque!,  con  el  apoyo 
del  gobernador  civil  Alonso  Valero  Caballero,  quien, 
lleno  de  piedad,  expidió  un  despacho  al  padre  á 
nombre  del  Rey  para  que  fuese  á  tratar  con  los  ne¬ 
gros  y  les  ofreciese  la  libertad  y  tierras  para  sus 
siembras,  con  tal  de  que  se  redujesen  á  la  vida  cris¬ 
tiana;  tuvo  también  Pico  el  apoyo  del  gobernador 
del  arzobispado,  y  logró  felices  resultados  en  su  be¬ 
néfica  labor,  pues  en  1704  volvió  á  Santa  Marta  y 
ee  presentó  al  gobernador  con  numerosos  catecúme¬ 
nos  que  fueron  luego  bautizados  y  declarados  libres. 
Gracias  á  la  caridad  y  celo  de  Pico,  se  presentaron 
luego  todos  los  negros  de  aquellos  palenque!,  y  estos 
fueron  los  primeros  negros  que  se  dieron  libres  en 
«1  Nuevo  Reino  por  autoridad  real.  Sobre  estos  y 
otros  episodios  en  la  vida  de  este  misionero,  puede 
consultarse  la  Hiitoria  de  Nueva  Granada,  por  José 
Manuel  Groot  (t.  I,  cap.  XX). 

Pico  (Blas).  Biog.  Patriota  argentino  de  princi¬ 
pios  del  siglo  xiz.  Fué  uno  de  los  que  pusieron  á 
contribución  su  valer  para  el  logro  de  la  independen¬ 
cia  argentina.  Entre  los  servicios  que  Pico  prestó  á 
la  causa  patriótica,  merece  consignarse  el  acierto  que 
demostró  al  ser  intermediario  entre  los  caudillos  ri¬ 
vales  Randeau  y  Alvear  en  1815,  cuyas  diferencias 
retardaban  el  advenimiento  de  la  Independencia  ar¬ 
gentina. 

Pico  (Douinoo  dbl).  Biog.  Religioso  y  escritor 
español,  n.  en  Sariñena  (Huesca)  y  m.  después  de 
1567.  Abrazó  la  orden  de  los  franciscanos  conven¬ 
tuales  reformados,  de  la  que  llegó  á  ser  vicario  y 
comisario  general.  Pué,  además,  maestro  en  teolo¬ 
gía  y  notable  predicador.  Cuando  los  franciscanos 
claustrales  abandonaron  sus  conventos  de  Aragón, 
Pico  se  quedó  con  los  religiosos  observantes.  Car¬ 
los  V  le  nombró  predicador  de  la  corte.  Obras;  Pan 
prima  trilogiae  De  ordinaria  convenione  petcatorie 
reeedenti!  a  Deo  Paire.  In  parabola  Lucae  quarto 
décimo  a  Salvatore  proposita...  (Zaragoza.  1519); 
Fnniculum  apologeticnm ,  Declamationes  Vil,  siiper 
visionibus  Apocalipsie.  Blasco  deLanuza  le  atribuye 
«1  tratado  De  arte  cabalistiea. 

Pico  (Francisco).  Biog.  Abogado  y  escritor  ar¬ 
gentino  del  siglo  zix,  n.  en  Buenos  Aires.  Figuró 
desde  joven  en  la  política,  militando  en  el  partido 
unitario,  en  1829  vióse  obligado  á  expatriarse  y  tras¬ 
ladóse  á  Montevideo  en  donde  ejerció  la  abogada 
hasta  1852,  fecha  en  que  volvió  á  tomar  parte  en  la 
política  argentina,  y  tuvo  por  jefe  político  al  gene¬ 
ral  Urquiza,del  cual  fué  secretario.  Noinbrósele  pos¬ 
teriormente  fiscal  de  la  alta  corte  de  Justicia  federal. 

Pico  (Fulvia).  Biog.  Dama  italiana  del  siglo  xvi, 
muerta  en  1559.  Su  dulzura  de  carácter  y  dotes  in¬ 
telectuales  llamaron  la  atención  de  Catalina  de  Mé- 
-dicis,  la  cual  quiso  tener  á  Pico  á  su  lado  en  la  corte 
de  Francia.  Siendo  aún  muy  joven,  contrajo  matri¬ 
monio  con  un  principe  de  la  casa  de  Rocliefoucault. 
pero  habiendo  enviudado  á  la  edad  de  veintidós 
años,  no  quiso  volver  á  casarse,  y  se  dedicó  por  ente¬ 
ro  á  la  educación  de  huérfanos  y  á  otras  obras  de  be¬ 
neficencia.  Cultivó  las  letras  italianas  y  francesas,}’ 
por  BUS  dotes  personales  y  virtudes  fué  admirada  de 
cuantos  la  trataron. 


I  Pico  (Jacinto).  Biog.  Religioso  agustino  español, 
n.  en  Villavella  (Coruña)  y  m,  en  1774.  Profesó  en 
Manila  en  1737  y,  destinado  á  las  provincias  visa- 
vas,  fué  ministro  de  San  Nicolás  de  Cebú.  Panay, 
Jaro,  Otón  y  Guimbal,  prior  del  convento  del  Santo 
Niño,  definidor,  secretario  de  provincia,  vicario  pro¬ 
vincial  y  visitador  del  territorio  de  los  visayas.  Dejó 
tres  tomos  de  Asunto!  místico!. 

Pico  (Pablo).  Biog.  Religioso  italiano  del  si¬ 
glo  xvi.  Profesó  é  hizo  sus  estudios  en  el  celebérri¬ 
mo  convento  dominicano  de  Santa  María  de  la  Mi¬ 
nerva  en  Roma.  Viendo  Gregorio  XIV  prendas  ex¬ 
cepcionales  en  este  insigne  y  sapientísimo  varón,  le 
nombró  secretario  de  la  Congregación  del  Indice,  car¬ 
go  que  desempeñó  durante  los  pontificados  de  Gre¬ 
gorio  XIV,  Clemente  VIH  y  Paulo  V.  Este  le  nom¬ 
bró  obispo  de  la  iglesia  Wulturariense  y  de  Monte- 
corvino.  Imprimióse  por  su  industria  un  Indice  de 
libro!  prohibidos  {Roma.,  1596). 

Bibliogr.  Quetif  y  Bcbard ,  Scriptores  O.  P. 
(t.  II). 

Pico  DE  LA  MiRáNOOLA  (Juan).  Biog.  Filósofo  ita¬ 
liano,  n.  en  el  castillo  déla  Mirándola,  cerca  de  Mó- 
dena,  el  24  de  Febrero  de  1463  y  m.  en  Florencia  el 
17  de  Noviembre  de  1494.  Era  el  tercer  hijo  del  se¬ 
ñor  de  la  .Mirándola  y  de  la 
Concordia,  y  desde  niño 
demostró  extraordinarias 
condiciones  para  el  estudio. 

Educado  en  su  propia  casa 
y  deseando  su  madre  dedi¬ 
carlo  á  la  carrera  del  sacer¬ 
docio,  á  los  catorce  años  fué 
enviado  á  Bolonia,  donde 
estudió  el  derecho  canóni¬ 
co,  pero  bien  pronto  dejó 
estos  estudios,  frecuentan¬ 
do  los  cursos  de  filosofia  y 
teología;  tuvo  por  maestro  á 
Marsilio  Ficino,  quien  sin¬ 
tió  siempre  gran  cariño  por 
su  discípulo.  De  allí  pasó 
á  diferentes  ciudades  de  Italia  y  Francia,  siempre 
con  el  afán  de  instruirse  en  la  ciencia  de  su  tiempo, 
visitando  las  Universidades,  según  dice  su  biógrafo, 
como  filósofo  y  teólogo  todavía  imberbe.  Aprendió 
rápidamente  las  lenguas  clásicas,  el  hebreo,  árabe 
y  caldeo,  y  se  familiarizó  con  los  diferentes  siste¬ 
mas  de  filosofía.  Hacia  1486  regresó  á  Italia,  y  en 
Roma,  para  dar  una  muestra  palpable  de  su  asom¬ 
brosa  erudición,  se  propuso  sostener  públicamente 
900  proposiciones  de  lógica,  metafísica,  física,  mo¬ 
ral,  teología,  matemáticas,  sin  excluir  las  doctrinas 
de  la  cábala  y  de  la  magia  natural;  para  lo  cual  in¬ 
vitó  á  todos  los  sabios  de  Europa  á  dicha  contro¬ 
versia,  ofreciendo  pagar  los  gastos  del  viaje  á  los 
que  vinieran  de  lejos.  Estas  tesis  de  omni  re  scihili, 
como  decía  el  mismo  Pico  de  la  Mirándola,  exci¬ 
taron  la  curiosidad  en  un  principio  y  despertaron 
pronto  sospechas  de  heterodoxia;  más  de  un  año  per¬ 
maneció  en  Roma  sin  conseguir  Pico  su  propósito, 
antes  al  contrario,  el  Pontífice  prohibió  la  lectura  del 
libro  que  coutenla  dichas  tesis.  Pico  de  la  Mirán¬ 
dola  hizo  un  segundo  viaje  á  Francia  y,  por  último, 
Alejandro  VI  le  dió  un  breve  de  absolución  el  18  da 
Junio  de  1493.  Durante  los  dos  años  que  duró 
esta  contienda,  el  espíritu  del  autor  se  habia  modi¬ 
ficado,  abandonando  sus  pretensiones  de  abarcar 
toda  la  ciencia  profana;  arrojó  á  las  llamas  sus  ensa- 
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701  poéticos,  dejó  sus  aficiones  mnndanas  7  cedió 
todos  sus  dominios  i  su  sobrino.  Vivió  durante  al¬ 
gún  tiempo  en  una  casa  de  campo  de  Lorenzo  de 
Médicis  7  pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en  Flo¬ 
rencia,  rodeado  de  no  circulo  de  amigos  ilustres,  en¬ 
tre  los  cuales  se  distinguían  por  su  intimidad  Angel 
Poliziaoo  7  Marsilio  Ficino;  en  carta  á  Germán  de 
Gano7  decía  éste  á  raíz  de  la  muerte  de  Pico  db  la 
MiBáNDOLA,  refiriéndose  ó  sus  últimos  trabajos;  mo- 
lieiatnr  quotidit  tria;  eoneordiam  Aristoteli*  eum 
Platone,  tnarrationet  in  tlogiiia  sacra,  confutationss 
astroloforum . 

Las  obras  de  Pico  db  la  Mirándola  son:  Conclu¬ 
siones  philosophieas,  cabalisticas  el  theologicae  (Roma. 
1486),  ó  sea  las  célebres  proposiciones;  Apologia 
J.  F.  M.  Concordie  comitis  (1489),  en  que  se  de¬ 
fiende  de  la  inculpación  de  hereje,  poniendo  de 
manifiesto  la  crasa  ignorancia  de  muchos  de  sus  im¬ 
pugnadores;  Disputationes  adversus  astrologiam  di- 
vinatricem  libri  XII  (Bolonia  1495),  Liber  de  provi- 
dentia  Dei  contra  philosopbasli  os,  Liber  de  veris  eala- 
mitatum  causis  nostrornm  lemporum  ad  Leonem  X 
Pontijlcem  Mamimum  (Mirándola,  1519),  Commento 
del  signor  O.  Pico  sopra  una  cantone  de  amore  cotn- 
posta  da  O.  Benivieni,  cittadinojlorentino,  secando  la 
mente  ed  opinioue  de'  Platonici  (Florencia,  1519,  y 
Venecia,  1522,  1524  y  1731),  imitación  del  Ban¬ 
quete  del  filósofo  griego;  De  Ente  et  Uno  Opus  in 
quo  plurimi  loci  in  J/oise,  in  Platone  et  Arislotele 
explicantur.  De  hominis  dignitate  (Hnsilea.  1580), 
y  Blegia  deprecatoria  ad  Deuni  (París,  1620).  Su 
obra  Heptaplns  id  est  de  Dei  Creatoris  opere  sex 
dierum  libri  septem ,  fué  traducida  al  italiano  por 
A.  Buongrazzia  (Pescia,  1555),  y  al  francés  por 
N.  Le  Févre  de  la  Boderie  (París,  1578-79).  Su  Co¬ 
mentario  de  amor,  al  inglés,  por  T.  Stanley  (Lon¬ 
dres,  1651).  Se  hicieron  varias  ediciones  de  sus 
Obras;  la  primera  es  la  de  Bolonia,  publicada  á  los 
dos  años  de  su  muerte,  y  las  otras  son  de  Vene¬ 
cia  (1498  y  1557),  Estrasburgo  (1504)  y  Basilea 
1572-73  y  1601 ;;  en  estas  dos  últimas  figuran  jun¬ 
tas  las  obras  de  los  dos  Pico.  Las  Aureas  et  /ami¬ 
liares  epistolae  (París,  1499;  Venecia,  1529,  y  Jena, 
1682),  comprenden  su  correspondencia  escrita  en 
estilo  diluido  y  ampuloso.  Hay  también  una  traduc¬ 
ción  alemana  por  Arturo  Liebert,  de  Ausgemiblle 
Schri/ten  (Jena,  1905).  Sus  Sonetos  en  lengua  ita¬ 
liana  permanecieron  inéditos  hasta  que  León  Dorez  y 
F.  Ceretti  los  publicaron  en  1894.  Pico  de  la  Mi¬ 
rándola  es,  ante  todo,  un  hombre  del  Renacimien¬ 
to.  Apasionado  por  la  antigüedad  clásica,  la  declara 
incompatible  con  las  escuelas  que  durante  los  últi¬ 
mos  tiempos  de  la  Edad  Media  hablan  privado  en 
las  Universidades  europeas.  Afirma  que  la  causa 
principal  del  descrédito  de  la  escolástica  está  en  la 
ignorancia,  no  de  fuentes  inaccesibles  al  saber,  sino 
de  las  fuentes  accesibles  al  hombre,  á  saber,  la  ex¬ 
periencia  y  las  obras  originales  á  las  cuales  substi¬ 
tuyeron  respectivamente  los  filósofos  medievales  el 
método  puramente  dialéctico  y  las  traducciones  adul¬ 
teradas  y  recargadas  de  obscuros  comentarios.  No 
faltaba  razón  á  Pioo  de  la  Mirándola,  pero  no  es 
menos  cierto  que  él  tampoco  supo  librarse  de  tales 
prejuicios.  Reprobó  el  formulismo  dialéctico  y  era 
disputador  por  temperamento;  vituperó  las  extrava¬ 
gancias  de  la  astrologla  é  incurrió  en  el  grave  error 
de  amalgamar  los  dogmas  del  cristianismo  con  los 
desvarios  de  la  cébala  y  de  la  magia  natural.  Su 
filosofía  es  un  nuevo  intento  de  conciliación  entre 


Platón  7  Aristóteles,  único  camino,  según  él,  de 
conciliar  la  teología  cristiana  con  la  filosofía  griega. 
Creyó,  ademis,  que  el  verdadero  método  de  concilia¬ 
ción  consiste  en  suponer  un  origen  común  á  todos  los 
sistemas  filosóficos  y  religiosos  y  en  hacer  ver  que 
las  diferencias  entre  ellos  son  secundarias  ó  aparen¬ 
tes;  de  aquí  aquel  falso  eclecticismo  que  llega  á  de¬ 
clarar  compatibles  el  más  puro  monoteísmo  con  el 
politeísmo  griego  y  el  panteísmo  oriental.  Acude 
para  ello  á  la  interpretación  alegórica  del  Génesis, 
admitiendo  con  otros  ezégetas  de  su  tiempo,  los  siete 
sentidos  de  la  Sagrada  Escritura,  reproduciendo 
ideas  de  Filón,  Orígenes,  de  los  Santos  Padres  7 
mezclando  ideas  de  los  escritores  árabes  y  judíos, 
neoplatónicos  y  peripatéticos,  etc.;  en  lo  que  acertó 
indudablemente  fué  en  recomendar  como  necesario 
para  la  teología  el  estudio  de  las  lenguas  orienUiss. 
«El  conde  Juan,  ha  dicho  Matter  (Dict.  des  Science 
pbilos.),  fué  un  prodigio  de  memoria,  de  elocuencia 
y  de  dialéctica,  pero  no  fué  un  escritor  ni  un  pen¬ 
sador. > 

Bibliogr.  Wolf,  Bibliotheca  hebraica;  P.  Jovs, 
Elogia  verorum  litteris  illustrium  (Venecia,  1546); 
Tiraboschi,  Sist.  delle  lett.  ital.  (V,  1.*  parte)  y 
Bibliotheca  Modenense  (IV,  Módena,  1787);  Mei- 
ners,  Lebensbeschreibungen  berühmter  Manner,  etc. 
(t.  II,  Zurich,  1791);  dos  obras  do  R.  Bartoli  y 
B.  Riccardo,  tituladas  Elogio  al  Principe  G.  Pico 
(Guastalla,  1791);  W.  P.  Gres'well,  Vita  di  6.  Pico 
(1805);  G.  Dreydorfif,  Das  System  des  J.  Pico  von 
Mirándola  und  Concordia  (Marburgo,  1858);  D.  Ber- 
ti,  Intorno  a  O.  Pico  delta  Mirándola:  cenni  e  docu- 
menti  inediti,  en  la  Riv.  Con!.  (XVI,  1859);  L.  Goi- 
ger,  Johaun  Reuchlm  (1871);  F.  CaloriCosis,  O.  Pico 
delta  M.,  detto  la  f enice  degli  ingegni  (Módena, 
1866;  2.'  ed.,  Bolonia,  1872):  W.  Pater,  Studies in 
the  History  of  Renaissance  (Londres,  1873);  V.  di 
Giovanni,  P.  delta  Jf.,  yl/oío/o  pfafonfeo  (Florencia, 
1882);  6.  P .  delta  M.  netta  storia  del  rinascimento 
e  delle  fllosojle  in  //niid  (Palermo,  1895;  2.*  ed., 
1899);  Mortetani,  La  Jllosofie  eabbalistica  de  P.  delta 
M.  (1898);  -A.  Levy,  Die  Philosophia  P.  delta  M. 
Ein  Beitrag  tur  Philosophie  der  Frñhrenaissance 
(1908);  N.,  Studio  sopra  O.  Pico  e  la  Cabbala,  en  la 
Civilth  CattoUca  y  en  el  Indicatore  Mirandolese 
(1894)  y,  sobre  todo,  la  biografía  escrita  por  su  so¬ 
brino  Francisco,  publicada  en  la  edición  de  sus  obras. 
Th.  More  hizo  una  traducción  francesa  de  la  misma 
(1510)  y  fué  reimpresa  por  J.  M.  Rigg  (Londres, 
1890). 

Pico  db  la  Mirándola  (Joan  Francisco).  Biog. 
Filósofo  italiano,  sobrino  de  Juan  (V.),  n.  bacia  el 
año  1469  y  m.  en  1533.  Sucedió  á  su  padre  en  el 


Bteudo  de  Jaén  FrenelBco  Fleo  de  la  Mirándola 
( 1613-1533) 


principado  de  la  Mirándola.  Inteligente  y  virtuoso, 
no  pudo,  á  pesar  de  sus  excelentes  cualidades,  cap¬ 
tarse  las  simpatías  de  sus  súbditos;  varias  veces  fué 
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arrojado  de  eue  dominios,  y  pereció  asesinado  por  su 
sobrino  Galeoti.  Menos  sabio  y  filósofo  que  su  tio, 
pero  más  ortodoxo  que  él,  se  dedicó  al  estudio  de  la 
Biblia  y  se  inclinó  al  misticismo.  Escribió  las  bio¬ 
grafías  de  Juan  Pico  (1573)  y  de  Jerónimo  Savona- 
rola  (1530);  la  primera  tiene  la  pretensión  de  ser 
imparcial,  pero  está  llena  de  invenciones  fabulosas. 
Compuso  otras  obras,  entre  ellas;  Dt  stndto  domiuae 
»t  humana»  saptentia»  (Halle,  1872),  Examen  doctri¬ 
na»  oanitati» gentilium ,  en  seis  libros,  contra  Aristó¬ 
teles,  y  D»  praenatioHítii»,  en  que  ccTmbate  la  astro- 
logia.  Sus  Otras  fueron  publicadas  junto  con  las  de 
sn  Uo  (Basilea.  1573). 

Bibliogr.  Tiraboschi, i$/or<a  della  litt.  ital.  (Vil, 
1.*);  Nicéron,  Mémoires  (t.  XXXIV);  P.  Jove, 
Elogia. 

Pico  t  Domínguez  (Joan).  Biog.  Político  espa- 
fiol,  n.  en  Brozas  (1820-1873).  Estudió  la  carrera 
de  abogado  en  la  Universidad  Central,  y  se  lanzó 
con  entusiasmo  al  periodismo  y  á  la  política,  mili¬ 
tando  en  los  partidos  más  avanzados.  Figuró  entre 
los  revolucionarios  más  exaltados  de  1848,  y  en  1869 
fué  elegido  diputado  á  la  Constituyente,  en  la  que 
votó  contra  el  articulo  33  y  contra  la  elección  de  don 
Amadeo  de  Saboya  para  ocupar  el  trono  de  España. 
En  1871  fué  elegido  senador,  y  perteneció  á  la 
Asamblea  de  1873.  Habla  sido  colaborador  de  los 
periódicos  más  avanzados,  como  Las  Barricadas,  El 
Hijo  del  Pueblo,  La  Igualdad,  etc.,  y  pasó  gran 
parte  de  su  vida  en  las  cárceles  y  en  el  destierro. 

PICÓ  (José  María  López).  Biog.  Poeta  y  publi¬ 
cista  español,  n.  en  Barcelona  el  14  de  Octubre  de 
1886.  Cursó  los  estudios  del  bachillerato  en  el  Co¬ 
legio  del  Sagrado  Corazón,  de  los  padres  jesuítas, 
de  su  ciudad  natal,  y  los  estudios  de  la  facultad  de 
letras  en  ia  Universidad  de  la 
misma,  graduándose  en  1902. 
Su  laboriosidad  y  actividad  li¬ 
teraria  fueron  evidentes  desde 
su  más  tierna  juventud,  y  no 
han  decaído  hasta  la  fecha.  Su 
característica  especial  ha  sido 
el  cultivo  de  la  poesía  lírica, 
de  la  que  ha  publicado  obras 
tan  importantes  como  las  que 
á  continuación  enumeraremos. 
Su  extensa  y  sólida  cultura  li¬ 
teraria  le  ha  permitido  tratar  to¬ 
dos  los  géneros  de  la  lírica  sub- 
jMé  M.»  López  Picó  jetiva,  pero  con  marcada  predi- 
**'^H*'°V*i  ***  '('*  lección  hacia  un  simbolismo  se- 
Biioyer)  midecadente  y  semienigmático, 

que  ha  sido  explicado  así  por  su 
incondicional  panegirista  Manuel  de  Montoliu;  cLa 
obscuridad  aparente  de  sus  conceptos  provenia  de 
ana  innata  complicación  de  su  pensamiento,  la  cual 
se  reflejaba  inmediatamente  en  cierta  violencia  y 
torturamiento  de  su  expresión.  No  es  López  Picó  un 
poeta  para  el  gran  publico;  su  estilo  presenta  escon¬ 
didos  repliegues,  recodos  laberínticos  que  no  se  de¬ 
jan  descubrir  fácilmente.  Su  pensamiento  obedece 
en  su  marcha  á  una  ley  sumamente  compleja  y  per¬ 
sonal  de  asociación  de  imágenes  y  de  ideas,  que 
desorienta  al  primer  momento  por  lo  insólito  de  su 
trayectoria.» 

Sus  obras  poéticas  constituyen  hoy  un  extenso 
repertorio  que  viene  á  fundirse  con  el  de  la  poesía 
catalana  ultramodernista  de  nuestros  días.  Lo  for¬ 
man  los  tomos  siguientes;  Intermeiio  galant,  Tor- 


meiit  Froment,  Poemes  del  port,  Amor,  Senyor,  Be- 
pectacles  y  Mitología  {^TceXone.,  1913),  Epigrammata 
(Barcelona,  1914),  L'ofrena  (Barcelona,  1915),  Pa¬ 
raules,  L'infantament  meravellós  de  Schahratada, 
Cants  y  alegories,  L'instant,  les  noves  y  el  chntich 
sevé;  Les  absencies  paternals.  El  meu  pare  y  jo,  Pri¬ 
mer  recull  de  poesles  (Barcelona,  1915),  Segdu  recull 
de  poesles  (Barcelona,  1919),  Moralitats  y  pretextos, 
Dietari  espiritual,  y  Bscriptors  extraujtrs  couiempo- 
ranis. 

El  mérito  principal  de  la  labor  poética  de  Picó 
es  el  de  condensar  sus  impresiones  personales  en 
una  frase  tan  sobria,  elegante  y  expresiva,  que  po¬ 
cos  poetas  logran  alcanzar.  Sólo  un  perfecto  dominio 
de  la  visión  estética  puede  conseguir  esta  victoria 
constante  del  pensamiento  sobre  la  sensación,  ya 
que  este  autor,  según  escribió  el  critico  antes  cita¬ 
do,  juega  con  las  sensaciones  con  un  juego  lleno  de 
sorpresas  maravillosas.  Cada  uno  de  sus  Epigramas 
es  una  victoria  brillante  del  pensamiento  sobre  la 
sensación.  Sujeta  y  aprisiona  á  todas  sus  sensacio¬ 
nes  dentro  de  la  malla  sutilísima  y  complicada  de  un 
símbolo  ideal,  y  lejos  de  abandonarse  á  merced  de 
su  corriente,  las  encauza  y  las  castiga  y  ordena, 
violentamente  á  veces,  basta  obtenerlas  condensadas 
en  unas  pocas  palabras  precisas,  definitivas.  Picó 
no  nos  sirve  jamás  puras  sensaciones,  como  tanto» 
otros  poetas  de  complexión  popular;  nos  sirve  el 
subslratum  ideal  de  las  sensaciones  mismas.  Poesía 
en  que  tanta  intervención  tiene  el  poder  de  la  con¬ 
ciencia  del  poeta,  por  fuerza  ha  de  resultar  marca¬ 
da  con  un  sello  poderoso  de  personalidad. 

Picó  es  secretario  perpetuo  de  la  Sociedad  Eco¬ 
nómica  de  Amigos  del  País,  de  Barcelona,  y  ha 
sido  presidente  de  la  Fiesta  de  la  Poesía,  celebrada 
en  Sitges  en  1918.  Ha  sido  fundador  de  La  Jtevista, 
nacida  en  1915,  que  es  publicación  quincenal  desti¬ 
nada  á  agrupar  la  juventud  intelectual  de  Cataluña. 
Ha  fundado  y  dirigido  también  el  Almaiiagiie  de  la 
Poesía,  desde  1912.  Colaboró  con  su  firma  y  adhe¬ 
sión,  en  nombre  de  los  poetas  de  Cataluña,  al  mani¬ 
fiesto  en  favor  de  la  independencia  del  espíritu, 
redactado  por  Romain  Kolland,  al  terminarla  guerra 
europea.  Ha  colaborado  en  las  revistas  La  Catalu¬ 
nya,  Empori,  Art  Jove,  Vell  y  Non,  Revista  Nova, 
Joventnt,  Quaderns  d'Estudi,  y  muy  especialmente 
en  el  diario  La  Feii  de  Catalunya,  en  donde  ha  publi¬ 
cado  muchos  artículos  de  critica  literaria  é  informa¬ 
ciones  sobre  literatura  extranjera.  Muchas  de  sus 
composiciones  han  sido  traducidas  al  castellano,  fran¬ 
cés,  inglés,  alemán  é  italiano. 

Bibliogr.  Alejandro  Plana,  Estudi  preliminar  de 
l’antología  de  poetas  llrichs  eatalans  (Barcelona, 
1915);  Manuel  de  Montoliu,  Estudie  d'historia  lite¬ 
raria  de  Catalunya  (Barcelona,  1912-14);  Carlos 
Riba  y  Bracons,  i?íeo/ia  (Barcelona,  1916);  J.  Fa- 
rrán  y  Mayoral,  Diálechs  crltichs;  3oa<\u\ri  Folguera, 
Loi  nous  valors  de  la  poesía  catalana  (Barcelona, 
1919),  y  varios  estudios  de  Eugenio  de  Ors,  José 
Carner,  Joaquín  Ruyra  y  otros  escritores. 

Picó  T  Campamab  (Ramón).  Biog.  Poeta  y  dra¬ 
maturgo  español,  mestre  en  Qay  Saber,  n.  en  Po- 
llensa  (Mallorca)  en  1848  y  m.  en  Barcelona  el 
13  de  Noviembre  de  1916,  Hijo  de  humilde  familia, 
se  trasladó  á  los  quince  años  á  Barcelona,  á  fin  de 
abrirse  un  porvenir  y  anheloso  de  incorporarse  al 
movimiento  literario  y  patriótico  que  empezaba  á 
desarrollarse  en  Cataluña.  No  tardó  en  figurar  á  la 
cabeza  de  los  noveles  literatos  catalanes,  y  fué  muy 


560 


PICOA  —  PICOBIA 


bien  recibido  en  le  Jota  Catalunya  y  en  La  lienai- 
mensa.  Sus  primeros  años  de  lucha  y  trabajo  fueron 
sobrado  duros  para  el  joven  poeta,  pero,  como  dice 
un  biógrafo  suyo,  «de  todo  triunfaron  bravamente  su 
taleuto,  su  temple  de  alma,  su  salud  moral  y  aquel 
don  de  simpatía  que  cauti¬ 
vaba  por  modo  instantáneo  á 
cuantos  tenían  ocasión  ó  ne¬ 
cesidad  de  acercársele.  Esa 
lucha,  esa  esclavitud  de  las 
horas  consagradas  á  ocupa¬ 
ciones  en  absoluto  absorben¬ 
tes,  fueron  causa  de  que  su 
talento,  preñado  de  mil  con¬ 
cepciones,  no  desbordara  en 
un  raudal  tan  copioso  como 
el  de  V'erdaguer,  ó  que  su 
imaginación,  grandiosa  y 
sombría  como  la  de  Guime- 
rá,  no  le  diese  á  este  último 
un  rival  considerable  como 
dramaturgo  y  como  lírico».  Residió  constantemente 
en  Barcelona,  en  donde  desempeñó  primeramente  un 
cargo  en  las  oScinas  del  ferrocarril  llamado  enton¬ 
ces  de  Barcelona  á  Frauda  por  Figueras.  Realizó 
después  varios  viajes  á  que  le  obligaba  su  cargo  de 
apoderado  general  del  conde  de  GUell,  que  desem¬ 
peñó  desde  1889  hasta  su  muerte.  En  los  Juegos 
Florales  barceloneses  de  1874  ganó  el  premio  de  la 
Englantina  por  su  romance  histórico  /  Visca  Aragó! , 
en  loa  de  1884  obtuvo  igual  premio  por  su  poesía 
¡Depressa! ,  y,  6nalmente,  en  los  del  año  siguiente 
alcanzó  otro  de  los  premios  ordinarios  con  la  compo¬ 
sición  titulada  Ferrán  V,  lo  que  le  valió  el  nombra¬ 
miento  de  mcstre  en  Oay  Saber.  En  1892  ocupó  la 
presidencia  del  Consistorio  de  los  Juegos  l'^lorales 
de  Barcelona,  y  en  1902  se  le  elevó  á  la  del  Ateneo 
Barcelonés;  en  esta  ocasión  leyó  un  notable  discurso 
sobre  las  verdaderas  causas  de  la  decadencia  del 
Principado  catalán.  En  1874  habla  dado  al  teatro 
catalán  su  drama  histórico  Cor  de  roure,  que  obtuvo 
un  éxito  franco  y  unánime  de  parte  del  público  y 
de  la  critica.  Desde  entonces  hasta  1913,  en  que 
publicó  su  poema  dramático  lírico  Qarraf,  con  mú¬ 
sica  del  maestro  Garda  Robles,  Picó  y  Campamab 
nada  habla  dado  al  teatro,  pero  en  su  producción 
inédita  pueden  hallarse  todavía  tentativas  muy  fe¬ 
lices  de  este  género.  Escribió  y  publicó,  además, 
un  volumen  de  poesías  gratulatorias  á  sus  amigos 
los  condes  de  Gtlell,  del  que  se  hizo  una  corta  tira¬ 
da  en  1906.  También  escribió  una  Lnmentació  ele¬ 
giaca  á  Catalunya  inspirada  en  los  Trenos  de  Jere¬ 
mías,  que  debe  considerarse  como  una  de  sus  obras 
más  acabadas  y  perfectas.  Para  terminar  la  biografía 
da  este  ilustre  poeta  catalán,  reproducimos  á  con¬ 
tinuación  el  juicio  sobre  la  obra  de  Picó  y  Caupa- 
MAB,  debido  al  biógrafo  antes  aludido.  Dice  asi:  «La 
obra  de  Picó  y  Campamar  más  intensa  y  duradera 
que  abundante,  descuella  y  descollará  largo  tiempo 
entre  las  de  sus  contemporáneos,  gracias  á  la  pecu¬ 
liar  energía  del  poeta,  tanto  en  la  inspiración,  como 
en  la  forma.  Nadie  puede  negar,  no  ya  que  han  en¬ 
vejecido,  sino  que  han  muerto  definitivamente  los 
romanes  patrióticos  del  tipo  de  las  Tres  englanttnes, 
en  cuanto  á  género.  Los  de  Picó  se  salvan,  sin  em¬ 
bargo,  por  lo  que  el  poeta  añade  al  género  y  lo 
supera,  por  los  elementos  vivos  que  allí  acumula  y 
que  pueden  más  que  la  retórica.  Nadie  como  él.  que 
sepamos,  ha  tratado  en  catalán  el  romance  caballe¬ 


resco,  ó  místico,  ó  popular,  á  la  antigua,  hasta  pro¬ 
ducir  aquellas  lindas  miniaturas,  aquellos  deliciosos 
juguetes  que  figuran  en  su  colección  con  el  nombra 
de  El  testament  riel  caraller,  La  morí  de  Ramón 
Lull,  y  El  celler.  De  este  mismo  encanto  participa, 
en  todo  lo  episódico,  su  drama  Cor  de  roure,  pura 
no  hablar  de  la  potencia  dramática  que  anunciaba, 
acaso  esencial  en  el  temperamento  de  Picó,  propen¬ 
so  á  dramatizarlo  todo,  incluso  la  naturaleza  inani¬ 
mada.  El  poema  lírico  Garra/,  fruto  otoñal  de  su 
fantasía,  dice  no  poco  acerca  de  lo  que  quedó  sin 
alumbrar  de  aquel  mundo  fantástico  que  siempre  le 
atormentó  y  que  parecía  trascender  á  su  fisonomía, 
de  rasgos  curvos,  de  ojos  penetrantes,  de  cejas  trá¬ 
gicas  dulcificadas  por  la  perilla  de  Mistral,  bajo  la 
amplitud  del  chambergo.  Asi  era  todavía  á  sus  se¬ 
senta  y  ocho  años...» 

PICOA.  (Etim.  —  Del  vasc.  lapicoa,  olla.)  f. 
Oerm.  Ulla. 

Picoa.  Bot.  Género  de  bongos  ascoraicetos,  plec- 
tascineos,  terfeziáceos,  con  el  interior  del  apara¬ 
to  reproductor  atravesado  de  venas  anastomosadaa 
estériles,  entre  las  que  se  hallan  las  que  llevan  las 
aseas  y  que  son  redondeadas  ó  poliédricas,  con  las 
aseas  en  disposición  muy  irregular,  cada  una  con 
cuatro  ú  ocho  esporas  lisas,  elipsoideas  ó  en  forma  da 
limón.  El  aparato  reproductor  está  recubierto  de  cor¬ 
teza  negra  verrugosa  ó  con  tuberculillos  noligonales. 

Comprende  tres  especies  del  N.  de  Italia,  Fran¬ 
cia  y  N.  de  Africa.  En  la  sección  Eupicoa  con  espo¬ 
ras  cortamente  elipsoideas,  P.  Juniperi  del  tamaño 
de  un  guisante  al  de  una  nuez,  con  tuberculillos  po¬ 
ligonales,  parecido  á  la  trufa;  aseas  esféricas  ó  elip¬ 
soidales,  de  unos  60  á  90  mieras  y  con  seis  ú  ocho 
esporas  de  28  é  31  de  largo  por  24  á  28  de  ancho, 
incoloras;  vive  cerca  de  los  enebros. 

En  la  sección  Leucanginm  con  esporas  en  forma 
de  limón  ó  cortamente  fusiformes,  P.  Carthusiana  de 
1‘5  á  2‘5  cm.,  de  color  negro  violado,  finamente 
verrugoso,  con  pelos  cortos,  venas  estériles  imper¬ 
ceptibles,  aseas  elipsoidales,  de  80  á  110  de  largo 
por  65  á  85  mieras  de  ancho,  con  esporas  de  60  á 
70  por  20  á  35,  de  membrana  incolora  ó  de  un  ama¬ 
rillo  pardusco.  Vive  en  el  Delfinado  entre  hayas  y 
abetos.  P.  ophthalmospora  es  del  Jura. 

PICOAN.  Qeog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Bst.  de 
Espíritu  Santo;  des.  en  el  Benevente.  [|  Río  del 
mismo  Est.,  afl.  meridional  del  Iriritiba. 

PICOASÁ.  Qeog.  PohI.  del  Ecuador,  en  la 
prov.  de  Marabí,  sit.  á  5‘5  kms.  de  Portoviejo.  en 
las  márgenes  del  rio  de  este  nom¬ 
bre;  unos  1.200  b.  En  sus  alrede¬ 
dores  se  producen  habas,  cocos,  frí¬ 
joles.  plátanos  y  maíz. 

PICOBIa'.  f.  Zool.  {Picobia 
G.  Hall.)  Género  de  ácaros  de  la 
familia  de  los  trombídidos.  Se  dis¬ 
tinguen  por  el  cuerpo  alargado,  ci¬ 
lindroide,  con  tegumentos  blandos 
adornados  de  largas  sedas  dispues¬ 
tas  por  pares;  pico  mediano;  los  dos 
pares  de  patas  anteriores  cortos  y 
fuertes,  terminados  por  una  uña 
sencilla,  ahorquillada;  los  otros  del¬ 
gados  y  cilindricos,  terminados  por 
una  uña  doble  acompañada  de  una  carúncula  espa- 
tuliforme.  La  especie  única  que  se  conoce,  P.  heeri 
G.  Hall.,  ofrece  los  caracteres  del  género  y  se  ha 
encontrado  en  el  tejido  subcutáneo  del  cerdo. 


Ramón  Pioó 
y  Uampamar 
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PICOCHIHUIN.  m.  Chile.  Nombre  vulpfnr  ile  j 
uoa  hierba  me<liciiial  usada  por  loe  brujos  de  Chiloé. 

PICOFEO.  (Elim.  —  üe  pico  y  feo.)  m.  Col. 
Tucán  (uve  trepadora). 

PICO-HUA.  Qeog.  Lug'.  poblado  >le  la  Ilepú- 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Calumuehita,  pedante  de  Santa  llosa. 

PICOIDES.  m.  Oriiit.  V.  Pico. 

PICOIQUÉN.  Oeog.  lito  (le  Chile,  en  el  dep.  de 
Angol;  nace  en  la  falda  oriental  de  la  cordillera  de 
Nahuelouta,  hacia  los  37°  4t)'  de  lat.  S.  y  73°  3'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Green'wicli,  y  se  encami¬ 
na  casi  en  derechura  al  K.  hasta  desembocar  en  el 
lleivu,  al  S.  de  la  c.  de  Angol.  En  sus  orillas  se 
explotaron  en  otro  tiempo  ricos  lavaderos  de  oro.  El 
padre  Pebres,  en  su  diccionario,  lo  llama  Pecoiqiién. 

PlCOLi.  (Etim.  —  Del  ital.  piccolo,  pcjiieño.) 
adv.  in.  Gernt.  Poco,  en  pequeña  cantida(i. 

PICOLA.  Qeog.  Hac.  de  Nicaragua,  en  el  de- 
|iartnmento  de  Matagalpa,  sit.  al  NNO.  de  Esqui- 
pulas,  cerca  de  la  marg.  izq.  del  Uto  Grande. 

PICOLET  (P  OINTe).  Qeog.  Cabo  de  la  costa 
septentrional  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  corres¬ 
pondiente  á  Haití.  Marca  la  entrada  de  la  bahía  del 
cabo  Haitiano. 

PicouBT  (CoRNEi.io).  Biog,  Pintor  holandés,  n.  en 
Rotterdam  á  mediados  del  siglo  xvii.  Sólo  se  co¬ 
noce  de  este  artista  un  pequeño  cuadro  en  el  que  se 
representa  á  una  familia;  esta  obra  hállase  en  .Arns- 
terdam.  Picolbt  fuá  maestro  de  A.  Van  der  Werft'. 

PICOLETE.  (Etim.  —  Del  franc.  picoleí.)  m. 
Grapa  dentro  de  la  cerradura,  para  sostener  el  pes¬ 
tillo. 

PICOLHUE.  Geog.  Paraje  de  Chile,  en  el  de- 
(lartamento  de  .Arauco,  sit.  cerca  de  Melirupo. 
h'orina  un  desfiladero,  célebre  por  el  combate  que  el 
1Í4  de  Enero  de  11)30  se  libró  entre  españoles  v 
araucanos,  acaudillados  por  su  toqui  Vutapichún. 

PICOLILMETILALQUINA.  f.  (inim. 

CjII^ÍCMj  .  CH(OH)  .  CHn]N 

Se  forma  calentando  á  100°,  durante  ocho  horas, 
cantidades  equivalentes  de  picolina-x  y  acetaldeliido 
con  adición  do  agua.  Es  un  llqn'do  que  hierve  de 
222  á  228°. 

PICOLINA.  r.  Quhn. 

C,H,N  ó  C,H4(CH3)N 

H  omó'.ügo  de  la  piridina  (V.),  que  tiene  tres  isó¬ 
meros. 

í.a  picnlina-a  ó  metilpiridiua-n  se  encuentra  en 
el  aceite  animal,  en  la  brea  de  haya  y  en  la  brea  de 
hulla.  Se  forma  calentando  el  aldehido  con  ahlehi- 
dnto  amónico.  Es  un  li(|UÍilo  incoloro,  de  reacción 
alcalina,  que  hierve  de  121)  á  130°.  Su  densidad  á 
15“  es  0,949.  Se  parece  á  la  piridina.  Su  sal  doble 
áulica  funde  á  unos  182°. 

1.a  pieolina-^  se  encuentra  junto  con  la  anterior. 
Se  obtiene  artiticinlmente  por  destilación  de  la  acro- 
lefna-amoniaco  ó  calentando  la  acroleína  con  amonía¬ 
co,  destilando  estricnina  con  cal  viva,  asi  como  ca¬ 
lentando  acetamida,  glicerina  y  anhídrido  fostórico. 
Hiervo  de  143  á  144°.  Su  densidad  á  15°  es  0,961. 
Su  sal  doble  áurica  funde  de  182  á  181°. 

I.a  picolina-f  se  encuentra  en  la  orina  de  los  ca¬ 
ballos  y  en  la  brea  de  hulla.  ¡Se  forma  calentando  la 
espartefna  con  cal  viva.  Hierve  de  143  á  141°.  .Su 
densidad  á  15°  es  0.957.  Su  sal  doble  áurica  fundo 
de  201  á  203°. 

BNCICLOPBDIA  DNIVBB8AL.  TOMO  XUT.  —  M. 
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PICOLINCARBÓNICO  (Acido).  Qulm. 
C,H3(Cll3)N  .  CO  .  OH 

Acido  monobásico,  sublimable,  que  se  forma  calen¬ 
tando  á  280°  el  ácido  uvitonlnico. 

PICOLtNICO  (Acido).  Qiiim. 

(I  H4  N  .  CO  .  OH 

Llámase  también  úcitlo  oí-piriíliuciii  iónico  ú  orlopi- 
riílincai'ióuico.  Se  forma  por  oxidaci(jii  de  la  picoli- 
na-a.  Es  un  agregado  de  ngUjOS  tinas,  blancas, 
inodoras,  .suii iimahies,  que  funden  de  131,5  á  136". 
Es  muy  solnljle  en  el  agua  y  el  alcohol,  y  casi  inso¬ 
luble  en  el  éter,  el  benzol,  el  cloroformo  y  el  sulfuro 
de  carbono.  Su  solución  acuosa  toma  color  rojizo 
con  el  sulfato  ferroso. 

PICOLITA.  f.  Mineral.  Zeolita  sodiocálcica , 
sinonimia  do  pectolita  (V.  t.  XI. II.  pág.  1170). 

PICOLOMINITES.  m.  Paleont.  {Piccolomiui- 
tes  Unger.)  Denominación  con  que  se  designan  cier¬ 
tos  restos  de  troncos  do  dicotiledóneas  que  se  han 
atribuido  á  leguminosas,  pero  que  por  la  falta  de  da¬ 
tos  más  precisos  ha  sido  imposible  determinar  con 
exactitud. 

PICOLO  Y  LOPEZ  (Manubi.).  Biog.  Pintor 
español  del  último  tercio  del  siglo  xix,  n.  en  .Mur¬ 
cia.  Disfrutó  de  una  pensión  de  la  Diputación  pro¬ 
vincial  murciana  para  estudiar  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  Madrid,  y  se  dedicó  á  cuadros  de 
historia,  género  y  retrato.  Posteriormente  se  consa¬ 
gró  más  al  dibujo  que  á  la  pintura,  y  publicó  nume¬ 
rosos  trabajos  en  W  Ilustración .  Blanco  y  Negro.  La 
Lidia,  etc.  Entre  los  cuadros  debidos  á  su  pinrel, 
(igiiran;  El  cardenal  Cisneros  en  Orán,  y  Canales, 
historiador  de  Murcia,  obras  que  posee  aquella  Di¬ 
putación  provincial;  las  pinturas  decorativas  del  Ca¬ 
sino  de  Murcia,  El  alcalde  de  Mdsloles,  .imbigit  en 
un  dalle  de  máscaras,  Guardia  civil  protegiendo  un 
convoy.  Retrato  de  la  reina  Cristina,  Una  herrería 
del  siglo  XVII,  La  judia  de  Toledo,  ViHalar,  que 
obtuvo  medalla  de  tercera  clase  en  la  E.xpcsición  de 
Bellas  Artas  do  Madrid  de  1887;  Flores  y  frutos, 
¡Por  la  patria.'.  Las  f  estas  de  Baca,  obra  premiada 
también  con  medalla  de  tercera  clase  en  la  Exposi¬ 
ción  de  1892;  Salón  de  lectura.  Domadora  de  ser¬ 
pientes,  fja  primavera,  cuadro  adquirido  pOr  el  Go¬ 
bierno  para  el  Museo  Nacional;  Las  dos  milicias, 
Aves  de  rapiña,  y  Vendimiadoras  (li)02). 

PICÓN,  NA.  (Etim.  —  Do  pico,  parte  saliente 
de  la  cabeza  de  las  aves.)  adj.  Dícese  del  caballo, 
mulo  ó  asno  cuyos  dientes  incisivos  superiores  so¬ 
bresalen  de  los  inferiores,  por  lo  cual  no  pueden  cor¬ 
tar  bien  la  hierba.  ||  Col.  I1adi,adob.  U.  t.  c.  s. 

II  Perú.  Dícese  do  la  persona  que  fácilmente  se  en¬ 
coleriza  ó  resiente  cumulóse  le  dirige  alguna  broma 
ó  chanza.  ||  Chasco,  zumba  ó  burla  que  se  hace  á 
uno,  para  picarle  é  incitarle  á  que  ejecute  una  cosa. 

II  Especie  de  carbón  muy  menudo,  hecho  de  ramas 
de  encina,  jara  ó  pino,  que  sólo  sirve  para  loa  bra¬ 
seros.  II  En  algunas  partea,  arroz  quebrantado.  |¡ 
Qerm.  Piojo.  ||  Zool.  Pez  pequeño  de  agua  dulce, 
que  tiene  el  hocico  puntiagudo. 

Dar  picón,  fr.  Hg.  Incitar  á  uno  á  que  haga  al¬ 
guna  cosa. 

Picón.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Ciudad  Real, 
que  consta  de  175  e.  y  albergues  y  733  h.  8e  com¬ 
pone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  6  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Piedrabuena,  dió¬ 
cesis  de  Ciudad  Real,  y  está  sit,  al  NO.  de  la  capi- 
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tal  de  la  provincia,  á  la  der.  del  rio  Guadiana.  Te¬ 
rreno  desijjunl;  produce  cereales,  aceites  y  legum¬ 
bres;  cria  de  ganado. 

Picón.  Geoi/.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Ortigueira,  parr.  de  San  Julián  de  Loiba. 

Picón.  G(og.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Palas  de  Rey,  parr.  de  San  Félix  de  Moredo. 

Picón.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  Meaño,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Gil. 

Picón.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puenteáreas,  parr.  de  San  Pedro  de  An- 
goares. 

Picón.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Rosal,  parr.  de  Santa  .Marina  de  Rosal. 

Picón  y  Tbiano.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Viz¬ 
caya,  mun.  de  Abanto  y  Ciérvnna. 

Picón  (.Antonio  Ignacio  Rodríoubz).  Diog.  Pa¬ 
triota  venezolano  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
n.  en  Mérida.  Uurante  la  dominación  española  ocupó 
elevados  puestos,  pero  ni  estallar  la  sublevación  de 
las  colonias  en  1810,  abrazó  la  causa  de  la  Indepen¬ 
dencia  nacional,  á  la  que  sacriticó  todas  sus  riquezas 
y  la  felicidad  de  su  vida.  Uolfvar  le  nombró,  en 
1813,  comandante  militar  de  Mérida,  y  le  tuvo  siem¬ 
pre  en  mucha  estima.  Dos  de  sus  hijos  perecieron  en 
aquella  campaña,  y  al  recibir  la  noticia  de  su  muer¬ 
te,  pronunció  la  memorable  frase  patriótica;  «Doy 
gracias  á  Dios  porque  mis  hijos  han  derrainndo  su 
sangre  por  la  patria.»  De  los  cuatro  hijos  varones 
que  tuvo,  tres  militaron  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
deticia,-á  saber:  Luis  Franeilco  {W .  aparte  su  bio¬ 
grafía),  Jaime  Antonií),  quien,  á  los  diez  y  siete  años 
de  edad,  asistió  á  aquella  terrible  campaña  con  tal 
éxito  que,  durante  nueve  meses  y  después  de  hallar¬ 
se  en  casi  todas  las  operaciones  que  dió  el  ejército 
libertador,  murió  lleno  de  gloria  en  las  alturas  del 
Calvario  de  San  Mateo  (28  de  Febrero  de  1814),  y 
Gabriel  Picón  (V.  aparte  su  biografía).  El  cuarto 
hijo  varón,  Juan  de  Dios  Picó»,  no  asistió  á  aquella 
campaña  por  seguir  la  carrera  sacerdotal,  pero  más 
tarde,  abandonada  ésta,  ñguró  cu  la  política  y  pres¬ 
tó  también  grandes  servicios  á  su  patria.  V.  Picón 
(Joan  db  Dios). 

Picón (Gadriel).  Biog.  Patriota  venezolano,  n.  en 
Mérida  en  1799,  conocido  en  la  historia  de  Vene¬ 
zuela  con  el  sobrenombre  de  el  héroe  niño.  En  1813 
se  incorporó  al  ejército  de  Bolívar,  y  á  pesar  de 
contar  entonces  solamente  catorce  años  de  edad,  se 
distinguió  por  su  arrojo  y  serenidad,  y  cayó  herido 
gravemente  en  la  acción  de  Los  Horcones  «al  acto 
de  precipitarse  sobre  los  cañones  enemigos,  que  tomó 
gloriosamente  en  el  campo  de  batalla»,  según  reza 
el  parte  oñeial  de  aquel  combate.  No  estaba  aun 
restablecido  de  sus  heridas,  cuando  tomó  parte  en  el 
sitio  de  Cartagena,  pero  inutilizado  para  la  carrera 
militar,  permaneció  fuera  de  su  patria  hasta  el  año 
1820.  Fué  varias  veces  diputado  y  senador,  y  desde 
1840  hasta  1813  gobernador  déla  provincia  de  Mé¬ 
rida. 

Picón  (José).  Biog.  Autor  dramático  español, 
n.  en  Madrid  en  1829  y  iii.  en  Vnlludolid  el  4  de 
Julio  de  1873.  Herinano  menor  del  padre  del  nove¬ 
lista  Jacinto  Octavio,  estudió  arquitectura,  y  á  pe¬ 
sar  de  ser  considerado  entre  sus  compañeros  como 
profundo  conocedor  de  la  historia  de  las  artes  y  di¬ 
bujante  excepcional,  abandonó  su  carrera  para  dedi¬ 
carse  por  completo  á  la  literatura  dramática,  siendo 
su  primera  tentativa  una  piececilla  en  un  acto,  es¬ 
trenada  en  1859  y  titulada  Bl  solterón,  á  la  que  si¬ 


guió  La  guerra  de  los  sombreros.  En  1860  estrenó  la 
zarzuela  Memorias  de  iin  estudiante  (música  de 
Oiidrid),  que  ya  empezó  á  darle  fama.  En  los  años 
siguientes  dió  á  las  tablas  las  zarzuelas  Un  concierto 
casero  (1861),  Anarquía  conyugal  (1861),  La  isla  de 
San  Balandrón  (1862),  La  Corte  de  los  Milagree 
(1862),  La  doble  e>zm(1863),  \  Bl  médico  de  las  da¬ 
mas  (1864).  En  este  mis¬ 
mo  año  estrenó,  con  músi¬ 
ca  de  Barbieri,  su  obra  más 
notable,  de  grandísimo 
éxito  y  que  aun  sigue  re¬ 
presentándose,  Pan  y  toros, 
cuyo  argumento  es  la  su¬ 
puesta,  pero  no  inverosí¬ 
mil  ,  conspiración  fragua¬ 
da  por  unos  cuantos  buenos 
españoles,  ansiosos  de  con¬ 
seguir  que  Carlos  IV  go¬ 
bernase  por  si  mismo ,  en 
vez  de  vivir  sometido  al 
favorito  de  su  esposa.  «Es 
un  libro,  dice  el  padre 
Blanco,  lleno  de  naturalismo  y  vida,  de  contrastes 
estudiados  y  escenas  al  aire  libre,  y  en  el  que  hay 
algo  que  recuerda  los  sainetes  de  Ramón  de  la  Cruz, 
subido  de  punto  por  la  maravillosa  interpretación  de 
Barbieri.  Es  el  genio  cómico  á  la  española,  trasla¬ 
dando  de  las  plazas  á  la  escena,  sucesos,  diálogos  y 
pormenores  sin  mutilación  ninguna  en  su  originall- 
simo  conjunto.»  Esta  zarzuela,  que  la  censura  dejó 
pasar  y  que  se  representó  durante  los  años  1864, 
1865  y  1866  sin  que  nadie  encontrase  motivo  algu¬ 
no  para  prohibirla,  lo  fué  en  1867,  aunque  en  la 
obra,  que  criticaba  la  corte  de  Carlos  IV,  no  hubie¬ 
se  la  menor  alusión  á  la  de  Isabel  II.  Las  gestiones 
del  autor  cerca  de  la  reina  consiguieron  levantar  la 
prohibición  y  que  se  les  indemnizara  á  Barbieri  y  á 
él  de  los  perjuicios  sufridos.  Después  de  Pan  y  toros 
compuso  Gibralíar  en  1890,  zarzuela  en  un  acto  en 
que  supone  que  España  es  dueña  del  Peñón;  Paleo, 
modista  y  coche  (1867);  Bntre  la  espada  y  la  pared, 
y  Los  holgazanes.  El  éxito  de  esta  última  no  corres¬ 
pondió  á  las  grandes  esperanzas  del  autor,  y  este 
desengaño,  unido  á  disgustos  que  le  ocasionaba  un 
pleito  en  defensa  de  loa  escasos  bienes  de  su  esposa, 
trastornaron  sus  facultades,  al  extremo  que  en  la 
primavera  de  1873  tuvo  que  ser  recluido  en  el  ma¬ 
nicomio  de  Valladolid,  en  donde  murió. 

Bibliogr.  J.  Octavio  Picón,  Prohibición  de  ePan 
y  toros»,  en  la  Reviie  Hispanique  (t.  XL,  pág.  1). 

Picón  (Joan  dr  Dios).  Biog.  Político  venezolano, 
n.  en  Mérida  en  1792  y  m.  el  8  de  Mayo  de  1882, 
perteneciente  á  la  familia  de  los  Picón,  que  tantos 
servicios  prestó  á  Venezuela  durante  la  guerra  de  la 
Independencia.  Siguió  los  estudios  eclesiásticos, 
motivo  por  el  cual  no  pudo  en  sus  primeros  años 
imitar  á  su  padre  y  á  sus  hermanos  en  la  prestación 
de  servicios  políticos  y  militares.  En  el  Colegio  Se¬ 
minario  de  Mérida  cursó  latinidad  y  filosofía,  reci¬ 
biendo  en  1810  el  grado  de  maestro  en  esta  ciencia; 
luego  emprendió  el  estudio  de  la  teología,  y  se  dis- 
ponia  á  seguir  los  do  Derecho  civil  y  canónico,  cuan¬ 
do  en  1814  prefirió  arrostrar  loe  peligros  de  la  emi¬ 
gración  antes  que  continuar  sujeto  en  su  patria  al 
dominio  de  España.  No  sintiéndose  con  vocación 
para  seguir  la  carrera  sacerdotal,  contrajo  matrimo¬ 
nio  y  en  Abril  de  1821  pudo  establecerse  definitiva¬ 
mente  en  su  ciudad  natal,  en  donde  se  dedicó  i  re- 
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construir  la  desmedrada  hacienda  de  su  familia. 
Nombrósele  por  aquel  tiempo  administrador  de  la 
Renta  del  Tabaco  y  administrador  de  Hacienda  y  do 
Correos  de  la  provincia  de  .Mérida.  Entonces  empe¬ 
zó  su  vida  política.  El  14  de  Octubre  de  18‘22  fué 
nombrado  Picón,  por  la  Asamblea  electoral  de  Mé¬ 
rida.  representante  al  Congreso  de  Colombia.  Fné 
t.ambién  diputado  á  la  Gran  Convención  de  Ocafia 
eu  1828.  formando  entre  la  mayoría  legalista  que 
representó  en  dicho  Cuerpo  al  partido  liberal  de  la 
época,  y  desde  entonces  comenzó  á  distinguirse  por 
sus  opiniones  liberales  y  por  su  firmeza.  Uisuelta  la 
Convención  (10  de  Junio  de  1828).  no  volvió  á  apa¬ 
recer  Picón  en  la  política  hasta  la  revolución  sepa¬ 
ratista  de  Venezuela  de  1830,  año  en  que  figuró 
como  miembro  del  Consejo  Constituyente  en  repre¬ 
sentación  de  Mérida,  y  tomó  parte  muy  activa  en 
las  discusiones  de  aquella  Asamblea.  Atacó  en  un 
notable  discurso  el  llamado  fuero  privilegiado,  como 
opuesto  á  la  libertad,  á  la  igualdad  y  á  la  seguriilad 
del  individuo.  Todo  ello  le  valió  el  ser  el  blanco  de 
la  odiosidail  que  muchos  militares  concibieron  luego 
contra  los  diputados  de  la  Constituyente,  y  se  llegó 
á  intentar  maltratar  da  obra  á  Picón,  pero  quedó 
frustrado  el  plan  de  los  agresores.  El  6  de  Septiem¬ 
bre  se  le  nombró  vicepresidente  de  aquel  Cuerpo  le¬ 
gislativo,  y  fué  sucesivamente  gobernador  de  la 
provincia  de  Mérida  en  dos  cuatrienios  y  senador 
principal  de  la  República  en  otro.  También  ocupó 
los  cargos  de  diputado  provincial  y  otros,  en  todos 
los  cuales  prestó  grandes  servicios  ó  su  pnis.  Uesde 
1818  hasta  1858  permaneció  apartado  de  la  vida 
pública,  pero  volvió  á  ella  con  la  revolución  llamada 
del  5  de  Marzo.  Triunfante  este  movimiento,  fué 
nombrado  Picón  jefe  político  del  cantón  capital,  y  al 
ser  elegido  el  doctor  Paredes  diputado  á  la  Conven¬ 
ción  Nacional  de  Valencia,  llamó  éste  á  Picón  para 
que  se  encargase  del  gobierno  de  la  provincia  de 
Slérida,  aunque  interinamente.  Estimuló  el  desarro¬ 
llo  de  la  agricultura,  industria  y  comercio  en  su  pa¬ 
tria,  y  en  uno  de  sus  viajes  importó  de  Bogotá  el 
uso  de  los  bueyes  destinados  al  carguío.  Con  el  títu¬ 
lo  de  Rfjltxionts,  escribió  en  1833  un  tratado  sobre 
«1  cultivo  y  tráfico  del  tabaco,  y  entre  sus  demás 
producciones  figuran  un  Discurso  sobre  la  ezcelen- 
cia  de  la  teología,  obra  de  su  juventud;  varios  Ma- 
Mijtestos  al  Congreso  y  á  la  opinión  pública,  en  de¬ 
fensa  propia;  una  Memoria  sobre  la  necesidad  de 
desestancar  el  tabaco,  una  Descripción  física,  geo¬ 
gráfica  y  política  de  la  provincia  de  Mérida;  un  folle¬ 
to  sobre  un  plan  de  Federación  r<»<zolsHa  ( 1858), 
Memorias  intimas,  etc.  A  pesar  de  sus  ideas  libera¬ 
les  muy  exaltadas,  conservó  intactos  en  toda  la  vida 
(como  dice  su  biógrafo  Antonio  Zerpa)  sus  senti¬ 
mientos  católicos.  Nunca  asintió  á  las  reformas  que 
se  rozaban  con  la  existencia  del  culto  c.^tólico;  por 
ello  no  es  de  extrañar  que  en  1832  y  1833,  como 
gobernador  de  Mérida,  hiciera  todo  lo  que  pudo 
para  oponerse  á  la  promulgación  de  la  Ley  del  2  de 
Abril  de  1833,  que  mandaba  cesar  el  cobro  del  im¬ 
puesto  de  diezmos,  y  que  en  1837,  como  senador  de 
la  República,  combatiera  con  energía  la  sanción  que 
dió  el  Congreso  al  Decreto  del  23  de  Febrero  sobre 
supresión  de  conventos. 

Bíhliogr.  Antonio  Zerpa,  Biografía  de  don  Juan 
de  Dios  Picón  (2.‘  ed.,  Mérida.  1913);  Documentos 
para  los  Anales  de  Venezuela  (Caracas.  1891). 

Picón  (Luis  Francisco).  Biog.  Militar  venezola¬ 
no,  n.  en  Mérida  (Venezuela)  en  Diciembre  de  1789. 


Tomó  parte  en  la  guerra  de  la  Independencia  de  su 
patria,  y  terminada  la  primera  época  de  aquella  cam¬ 
paña,  emigró  para  juntarse  con  Bolívar,  y  continuó 
peleando  contra  los  españoles  en  Nueva  Granada, 
encontrándose  en  numerosos  hechos  de  armas.  En 
el  combate  de  Trincheras  fué  ascendido  á  alférez,  y 
después  de  la  batalla  de  Aragua,  de  la  que  pudo 
huir  con  vida,  incorporóse  á  las  fuerzas  que  pelearon 
en  Qucbradahonda,  Alacrán,  Juncal  y  en  otros  be- 
chos  de  armas  de  aquella  campaña,  encontrándose, 
finalmente,  en  la  segunda  batalla  de  Carabobo,  en 
el  sitio  de  Valencia  y  en  la  retirada  hacia  Nueva 
Granada  con  Bolívar.  En  1823  se  trasladó  al  S.  da 
Colombia  y  luego  al  Perú;  asistió  al  sitio  y  rendi¬ 
ción  del  Callao  en  calidad  de  jefe  del  estado  mayor 
general,  siendo,  por  dicho  motivo,  agraciado  con  la 
medalla  del  busto  del  Libertador  (1825). 

Picón  dk  Leca  (Juan).  Biog.  Escritor  espafiol  del 
siglo  ivii,  n.  en  Sevilla.  Fué  familiar  del  cardenal 
Sandoval.  duque  de  Lerma,  mientras  este  ministro 
estuvo  con  la  corte  en  Valladolid.  Allí  escribió  dos 
Cartas  á  don  Francisco  Morobeli  de  la  Puebla,  con 
fecha  1622,  notables  porque  con  bastante  solidez 
y  erudición  impugna  muchos  errores  que  cometió 
Alfonso  López  de  Haro  en  su  Nobiliario  genealógico 
hispánico.  Fernando  de  Vera,  en  su  Panegírico  por 
la  poesía  (1627),  dice  que  no  se  atreve  á  elogiarlo 
cual  merece  por  ser  natural  de  Sevilla  y  que,  por  lo 
tanto,  pueda  achacarse  á  pasión  por  los  suyos  lo 
que  no  seria  otra  cosa  que  pura  justicia. 

Picón-Fbbres  (Gabriel).  Biog.  Escritor  y  juris¬ 
consulto  venezolano,  n.  en  Mérida  ( Venezuela)  en 
1835  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1901,  hijo  de  Ga¬ 
briel  Picón  (V.).  Se  distinguió  por  su  elocuencia,  y 
fué  varias  veces  diputado  á  la  Legislatura  regional, 
diputado  y  senador  de  Venezuela,  miembro  del  Con¬ 
sejo  del  Gobierno  de  la  Nación,  candidato  á  la  pre¬ 
sidencia  del  Estado  de  los  Andes,  presidente  electo 
del  Estado  de  Mérida,  secretario  general  del  Gobier¬ 
no  de  ambos  Estados,  rector  de  la  Universidad  de 
los  Andes,  presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  etc.  Publicó  numerosos  trabajos  en  revistas  y 
periódicos  venezolanos. 

Picón-Febrhs  (Gabriel).  Biog.  Escritor  y  poeta 
venezolano  contemporáneo,  hijo  de  Gabriel  Picón- 
Febres  (V.).  Siguió  la  carrera  de  medicina,  facultad 
en  la  que  so  doctoró,  presentando  con  esta  ocasión 
una  tesis  sobre  La  dentición.  Fué  secretario  de  la 
Universidad  de  los  Andes  y  presidente  de  la  Cáma¬ 
ra  de  Diputados,  y  posteriormente  se  le  nombró  se¬ 
cretario  general  del  Estado  de  Miranda.  Entre  sus 
obras  figuran:  /deai  y  nnrríicionei  ( Mérida,  1913), 
Discurso  de  clausura,  que  pronunció  como  presiden¬ 
te  de  la  Cámara  de  Diputado.s  de  Venezuela;  Cuen¬ 
tos  venezolanos,  Hojas  y  espigas,  volumen  de  versos; 
Datos  para  la  historia  de  la  diócesis  de  Mérida,  Anéc¬ 
dotas  y  apuntes,  etc.  Varias  de  sus  poesías  han  sido 
traducidas  al  alemán. 

Picón- l'’EnRES  (Gonzalo).  Biog.  Literato  y  diplo¬ 
mático  americano,  n,  en  Mérida  (Estado  de  loa  Andes, 
Venezuela)  en  1860  y  m.  en  Curasao  (Autilla  Ho¬ 
landesa)  en  1918.  Se.  doctoró  en  derecho  en  la  Uni¬ 
versidad  de  los  Andes  en  1895;  alto  empleado  en  el 
ministerio  de  Relaciones  exteriores  desde  1897,  se- 
nailnr.  ministro  de  Correos  en  1899  y  de  Relaciones 
exteriores  en  1907,  cónsul  en  Nueva  York.  Franci* 
é  Inglaterra,  y  profesor  de  derecho  político,  dere¬ 
cho  internacional,  economía  política  é  historia  de  la 
literatura  en  la  Universidad  de  los  Andes.  Fué  tsm- 
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bién  miembro  correspomliente  de  In  Renl  A  ende¬ 
mia  Enpnñola  y  de  nóincro  (electo)  de  la  Venezola- 
iiu.  En  una  carta  rccliiula  en  Marzo  de  1U18  y  dirí- 
jrida  A  Cejador,  dicu:  «Desciendo  de  españoles  de 
pura  sanj^re.  Españoles  rueroii  mis  abuelos.  No  puedo 
ui  quiero  renegar  de  ellos.  Eii  la  historia  política  ile 
España  podré  equivocarme  al  disentir  de  opiniones 
muy  parciales.  Pero  amo  y 
admiro  al  fecundo,  creador 
V  orii^inal  genio  español.  Mi 
literatura,  aun  cuando  nn<la 
valga,  es  netamente  españo¬ 
la...»  Era,  en  efecto,  PicóN- 
Eiiuniis  amante  de  nuestra 
literatura,  de  la  que  estaba 
enteradísimo,  y  fiié  sin  duda 
el  literato  inils  completo  y 
universal  de  su  tierra  en  su 
época.  Sus  primeros  escri¬ 
tos  fueron  versos  épicos,  de 
parnasiana  elegancia  y  de- 
Qontslo  Picón  -  Kebres  licada  suavidad  rítmica,  y 
aunque  escribió  algunas 
composiciones  subjetivas,  por  el  estilo  de  las  de 
Uecquer,  su  inspiración  se  manifiesta  francamente 
objetiva,  sobresaliendo  en  las  descripciones  externas. 
Sus  poesías  fueron  coleccionadas  en  dos  volúmenes 
titulados  Caléntliilas  (Caracas,  1803)  y  Cláreles  en¬ 
carnados  y  amarillos  (Curasao,  1895);  més  tarde  pu¬ 
blicó  dos  poemas,  uno  muy  largo  celebrando  la  vic¬ 
toria  del  general  Pilez  sobre  los  españoles,  titularlo 
La  batalla  de  las  Qaeseras,  y  otro  que  lleva  el  título 
«le  Angelina  (1904),  El  verdadero  valor  literario  de 
PicúN-KitBRBS  es  como  novelista  criollo.  Escribió: 
Fidelia  (1803),  Ya  es  hora  (1895),  Un  caudillo  de 
Parroquia,  Flor  (1011),  y  Niere  y  lodo  (1014).  pin¬ 
tura  do  la  vida  corrompiila  de  la  plebe,  todas  ellas 
inspiradas  en  los  métodos  de  Zola,  y  con  las  que  lla¬ 
mó  la  atención  del  público  americano,  acabando  de 
conquistarlo,  colocándose  en  primera  fila,  con  su  no¬ 
vela  puramente  criolla  Fl  sargento  Felipe  (1809),  la 
mejor  «le  su  género  escrita  en  Venezuela  y  una  de 
las  mejores  de  .-Vmérica  por  la  pintura  real  y  llena 
da  vida  ilo  tipos  y  lugares  y  por  el  exacto  lenguaje 
criollo  empleado  en  ella.  Deiiicóse  también  A  la  crí¬ 
tica  en  Páginas  sueltas,  semblanzas  y  estudios  lite¬ 
rarios  (Curaeño,  1800),  Revoltillo  (1800),  José  Ala¬ 
ria  Vargas  Vita,  IVotas  y  opiniones  (Cnrnctiii,  1899),  y 
en  su  obra  históricocritica  Literatura  venetolaua  en  el 
siglo  X/.Y(10üt>),  que  representa  una  inmensa  labor 
por  parte  de  su  autor  y  es  el  primer  intento  de  una 
vevlndera  historia  de  la  literatura  de  Venezuela, 
Hablando  de  ella  dice  Cejador  que  es  una  obra  «muy 
erudita,  bastante  imparcial  y  serena,  bien  que  be¬ 
névola  y  patriótica,  A  veces  en  liémosla.  En  suma, 
la  mejor  obra  histórica  de  la  literatura  de  su  país; 
por  más  que  preacimla  de  la  bihliografla  y  sea  bas¬ 
tante  confusa  y  «lesordenada,  tratando  repetidas  ve¬ 
ces  de  los  mismos  autores,  lo  cual  impide  que  los 
veamos  do  una  vez  y  sepamos  determinadamente  las 
obras  que  escribieron»  En  el  Teatro  critico  venezo¬ 
lano  (Curacao,  1912),  que  es  una  colección  de  críti¬ 
cas  (ia  sus  obras  por  otros,  con  glos.as  «leí  propio  au¬ 
tor,  sigue  mostrándose  demasiado  blando  con  los 
autores  «le  su  tierra  y  en  exceso  duro  con  sus  adver¬ 
sarios.  loa  católicos.  Distinguióse  en  los  estudios 
filológicos,  publicamio  en  su  Libro  raro,  voces,  loen- 
eioues...  en  Víníine/n  (Nueva  York,  1909)  sus  tra¬ 
bajos  sobre  el  habla  venezolana,  completando  y  rec¬ 


tificando  la  obra  titulada  El  castellano  en  Venezuela, 
lie  Julio  Cabruño,  y  encerrando  en  el  mucha  ciencia 
lolklórica.  Al  morir  dejó  terminadas  las  siguicnte:s 
obras:  Nacimiento  de  Venezuela  intelectual,  historia, 
critica  histórica  y  literatura;  Del  ritmo  en  prosa,  lite¬ 
ratura  y  critica;  Poemas  y  fantasías,  poesías  com¬ 
pletas;  De  tierra  venezolana,  novelas  corlas;  Teatro 
critico  venezolano,  segundo  lomo;  Historia  de  un. 
atentado.  Jurisprudencia  y  Filosofia  Política ,  un 
tomo  de  discursos,  otro  de  literatura  y  crítica,  otro 
de  literatura  y  crítica  histórica,  dos  más  sobre  lite¬ 
ratura,  historia,  critica  histórica,  semblanzas,  cita» 
de  personajes,  anécdotas,  perfiles,  etc.,  y  tenia  en 
preparación  la  tercera  edición,  corregida  y  auinen- 
tada,  del  ÍAbro  raro.  Poseía  varias  condecoraciones, 
entre  ellas  la  de  segunda  clase  de  la  Orden  del  Li¬ 
bertador.  Tuvo  dos  hijos:  Roberto  Picón-Saces,  ac¬ 
tual  diputado  del  Congreso  Nacional,  profesor  de 
derecho  constitucional  en  la  Universidad  de  los  .\n- 
des  y  distinguido  literato,  y  Eduardo  Picón-Saves, 
diplomático,  cónsul  general  de  Venezuela  en  Málaga 
y  autor  de  Campanas  de  mi  torre.  El  general  San¬ 
tander,  La  Sierra  Nevada  de  Mérida,  y  Por  tierras 
del  Quijote. 

Picón  y  Bouchet  (Jacinto  Octavio).  Riog.  No¬ 
velista  y  crítico  de  arte  español,  contemporáneo,  na¬ 
cido  en  Madrid  el  8  de  .Septiembre  «le  1852;  estudió 
la  carrera  de  derecho  que  terminó  en  1873.  Eilnca- 
do  en  pleno  ambiente  liberal,  inlluyeron  en  él  Isa 
ideas  que  produjeron  la  re¬ 
volución  de  Septiembre  de 
1868,  siendo  elegido,  mu¬ 
chos  años  después,  diputado 
por  Madrid  con  el  carácter 
do  republicano;  más  tarde 
ha  dejado  de  figurar  en  polí¬ 
tica,  de  un  modo  activo  por 
lo  menos.  Puede  decirse  que 
ha  dedicado  toda  su  vida  A 
la  literatura,  pues  si  bien  el 
Gobierno  de  la  República  lo 
nombró  para  un  cargo  bu¬ 
rocrático.  Picón  y  BoucnKT 
renunció  A  él  en  cuanto  ocu¬ 
pó  el  trono  Alfonso  XII. 

Su  carrera  literaria  empezó 
en  el  campo  de  la  crítica,  publicando  primero  en 
la  Revista  de  España  y  luego  en  volumen  aparte, 
una  obra  titulada  .Apuntes  para  la  historia  de  la  ca¬ 
ricatura  (1878).  trabajo  de  compilación  en  lo  relati¬ 
vo  A  la  antigiledad  y  A  los  países  extranjeros,  pero 
completamente  original  en  lo  que  se  refiere  A  Espa¬ 
ña.  En  1899  publicó  Vida  y  obras  de  don  Diego  Ve- 
látquet,  y  al  ingresar  en  la  Academia  de  Bellas  Ar¬ 
tes  en  1902.  trató  en  su  discurso  de  recepción  del 
desnudo  en  el  arle.  Sus  obras  de  arte,  muy  estimadas 
por  los  profesionales  por  la  riqueza  de  pormenores 
técnicos  y  por  el  conocimiento  completo  del  arte  pic¬ 
tórico,  suelen  adolecer  de  benévolas  en  exceso. 

En  1878  filé  enviado  A  París  por  El  Imparcial, 
que  publicó  unas  cartas  suyas  interesantísimas  acer¬ 
ca  de  la  Exposición  Universal  que  por  entonces  allí 
se  celebraba;  y  en  1884  escribió  una  Memoria  para 
senlisculida  en  la  sección  de  literatura  del  Ateneo  do 
Madrid,  de  la  que  filé  secretario  y  vicepresidente, 
impresa  más  tarde  con  el  título  Del  teatro,  en  donde 
expone  sus  ideas  acerca  de  lo  que  debe  ser  el  drama, 
harmonizanilo  las  tradiciones  del  siglo  de  oro  con  las 
exigencias  del  naturalismo.  Su  fama  literaria  es  como 
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autor  (le  cuenlue  y  novelas.  La  primera  de  éstas, 
iin presa  en  1882  y  titulada  Lázaro,  es  la  lii.storia  de 
un  joven  sacerdote  que,  transroriniido  por  la.s  ideas 
modernas,  deja  la  carrera  eclesiástica.  Esto  casi  no¬ 
vela,  como  la  cnlitica  el  autor,  l'ué  olijeto  de  frrund.e.s 
elojrios  por  su  forma,  y  de  grandes  censuras,  esp»- 
cialinente  de  los  críticos  católicos,  por  su  fondo.  En 
ly81  dio  á  la  imprenta  La  hijastra  del  amor,  Idsto- 
lia  de  una  mujer  calda  y  víctima  del  amor,  no  por 
•culpa  suya,  sino  por  las  faltas  de  las  personas  que  la 
rodean  y  del  anildente  en  que  vive:  Juan  Vulgar, 
puldieada  en  1885.  es  la  personificación  de  todas  las 
ineiiiantas,  y  dos  años  más  tarde  apareció  la  que  al¬ 
gunos  consideran,  proónblemente  sin  razón,  como  su 
mejor  novela,  que  tituló  El  enemigo,  en  donde  fusti¬ 
ga  un  supuesto  fanatismo  clerical.  A  esta  novela  si¬ 
guió  Tjg  honrada  (1890).  Dulce  y  sabrosa  (1891),  la 
mejor  indudablemente  de  sus  novelas  en  donde,  según 
Fitzinauriee-Kelly ,  da  pruebas  el  autor  de  ser  obser¬ 
vador  agudo  y  de  escribir  eu  pulcro  y  atildado  estilo; 
en  esta  novela  pinta  un  berinoso  tipo  de  mujer,  que 
por  reconquistar  á  su  antiguo  amante,  tinge  haberse 
convertido  en  la  dulce  y  sabrosa  fruta  del  cercado  ajeno. 
Uníante  largo  intervalo  dejó  de  publicar  novelas, 
basla  que  en  1910  dió  á  la  imprenta  Juanita  Teno¬ 
rio,  obra,  según  el  crítico  citado,  de  sutil  psicología 
y  admirable  penetración,  seguida  cuatro  años  niós 
tarde  por  Sacramento,  en  que  aborda  un  tema  pare¬ 
cido  á  los  tratados  en  La  hijastra  del  amor,  La  hon¬ 
rada  y  otras  de  sus  novelas.  Además  de  las  obias 
citadas.  Im  publicado  las  siguientes:  Ayala.  estudio 
biográfico  (1881);  Nooelitas  (  1892),  Cuentos  de  mi 
tiempo  (1895),  Tres  mujeres^  cuentos  (189f5);  Caste- 
lar,  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  Española 
(1900);  C/íC«<0í  (1900),  Discurso  leído  en  los  Juegos 
Florales  de  Calntaynd  (1901),  ín  rir/ojn  (1901)  y 
Drama  de  familia,  cuentos  (1903);  Discurso  leído 
en  lu  Academia  de  Uellas  Artes  para  conmemorar 
el  Tercer  centenario  del  Quijote  (1905),  y  Mujeres, 
cuentos  (191 1),  Sus  Obras  completas,  en  publicación 
(seis  volúmenes),  empezaron  á  imprimirse  en  1909, 
.\1  contestar  á  su  discurso  do  recepción  en  la  Aca¬ 
demia  Española,  hizo  Juan  Vnlera  el  elogio  correc¬ 
to  y  mesurado  de  sus  obras  en  los  términos  si¬ 
guientes:  «Sin  entrar  en  un  detenido  examen,  que 
tíitigaria  mi  ilustrado  y  benévolo  auditoria,  yo  me 
atrevo  á  sostener  que  las  novelas  y  cuentos  de  Picón, 
sin  ofeuder  á  Dios,  ni  perjudicaral  prójimo,  deleitan 
ó  interesan  con  su  lectura,  y  son  y  deben  ser  grato 
pasatiempo  y  solaz  para  todo  sujeto  culto.  Los  hay 
que  ú  las  novelas  prefieren  los  cuentos  ingeniosos  y 
ligeros,  todos  desenfadados,  y  alegres  algunos  de 
ellos,  aunque  siempre  velada  su  desenvoltura  en  los 
pliegues  del  más  recatado  aticismo.  í,o  que  es  vo, 
reparto  por  igual  el  lauro  entre  cuentos  y  novelas, 
•sin  acertar  á  decidir  dónde  brillan  más  la  inventiva 
■del  autor  y  el  primor  y  la  facilidad  de  su  estilo.  Por 
tales  dotes  aplicadas  á  producir  la  amenidad  y  la  be¬ 
lleza,  sin  que  se  rebajen  ó  deslustren  por  ])onerse  al 
servicio  de  doctrinas  que,  con  razón,  pueda  conde¬ 
nar  nadie,  el  escritor  que  va  á  tomar  asiento  entre 
iiusotros  tendrá  á  mi  ver  muy  distinguido  lugar  en 
la  historia  literaria  de  España  durante  el  siglo  xix.» 
Picón  y  Hocchbt  es  un  escritor  esencialmente  co¬ 
rrecto,  meticuloso,  nítido  como  una  pechera  almido¬ 
nada,  según  frase  de  .-Vndrés  González  Hlanco.  aña¬ 
diendo  dicho  critico  «que  digan  lo  que  quieran  algu¬ 
nos  jóvenes  iconoclastas  é  intemperantes,  la  labor 
iliteraria  de  Jacinto  Octavio  Picón ,  no  poco  abun¬ 


dante,  es,  si  no  sorprendente,  muy  estimables.  Su 
especialidad,  por  decirlo  asi,  son  los  retratos  do 
mujeres,  en  los  cuales  se  complace  y  esmera.  Ate¬ 
núa  ó  disculpa  sus  faltas,  y  cuando,  raramente,  no 
las  absuelve  por  completo,  explica  sus  poco  menos 
que  ineludibles  extravíos,  echando  la  culpo  de  ellos 
d  los  hombres.  Dado  los  temas  que  ha  elegido  Picón 
y  HouciiUT  para  sus  novelas  y  el  modo  de  desarro¬ 
llarlos,  la  critica  ortodoxa  tenía  que  tratarle  con  du¬ 
reza  y,  sin  embargo,  el  padre  García  Ulanco,  aun¬ 
que  no  le  escatima  las  censuras,  encuentra  á  veces 
motivos  de  alabanza  al  trataile  del  modo  siguiente: 
«Si  el  naturalismo  zolesco  encierra  superabundan- 
tísima  cantidad  de  aherraciones  inmorales  y  anties- 
télica.s.  ¿qué  será  cuando  asume  la  representación 
del  magisterio  y  empuña  la  piqueta  demoledora,  y 
desde  la  tribuna  del  libro  iireuga  á  las  muchedum¬ 
bres  indoctas  y  fáciles  de  seducir?  Con  tal  aspecto 
se  produce  en  las  novelas  de  un  prosista  castizo, 
jugoso  y  acrisolado,  si  los  hay,  y  en  quien  la  co¬ 
rriente  del  periodismo  y  las  contagiosas  lecturas  ex¬ 
tranjeras  ó  extranjerizadas  y  el  odio  ingénito  á  la 
tradición  y  ú  la  autoridad  en  todas  sus  fases,  han 
respetado  esc  baluarte  único  en  donde  se  refugia  el 
artista  á  despecho  del  sectario.  .\l  pie  del  diseño  li- 
gerísimo  que  precede  cualquiera  suple  el  nombre  da 
Jaei  uto  Octavio  Picón,  pródigo  malversador  de  un 
ingenio  al  que  ])odr¡a  y  debería  dar  más  alto  des¬ 
tino...  Cada  novela  de  Picón  es  como  estrofa  suel¬ 
ta  de  un  himno  y  de  una  sátira;  himno  al  amor  se¬ 
xual,  libre,  instintivo  y  desligado  de  las  trabas  que 
lo  coartan,  y  las  instituciones  que  lo  rigen  y  digni¬ 
fican;  sátira  contra  estas  mismas  instituciones,  con¬ 
tra  su  carácter  religioso  y  sobrenatural,  y  su  ten¬ 
dencia  represiva  y  de  sacrificio.  Por  eso  el  autor  de 
La  honrada  escoge  preferentemente  como  objeloS" 
de  observación  á  los  sacerdotes  y  á  las  mujeres  per¬ 
didas;  ve  en  los  unos  la  antítesis  de  sus  ideales  y  lea 
compadece  ó  les  ataca;  considera  á  las  otras  como 
víctimas  del  desquiciamiento  universal  que  conmue¬ 
ve  los  cimientos  de  las  sociedades  enfermos  y  cadu¬ 
cas,  y  aboga  en  pro  del  ejército  de  Venus:  idealiza 
los  pecados  de  la  carne,  defiende  el  adulterio  en 
cuanto  significa  la  reivindicación  de  la  mujer  ultra¬ 
jada  que  se  despiile  del  tirano  doméstico  y  se  echa 
en  brazos  del  amante,  y  reproduce  los  sofismas  gas¬ 
tados  y  sentimentales  de  Domas,  hijo,  y  de  Víctor 
Hugo,  á  favor  de  las  pecadoras  rehabilitadas  por  el 
amor  y  la  desventura.»  «No  acabo  de  comprender 
la  obcecación  mental  ni  las  ilusiones  de  perspectiva 
que  en  una  inteligencia  tan  clara  como  la  de  Picón 
presentan  invertido  el  panorama  de  la  realidad,  y 
alterados  los  colores  y  la  posición  de  loa  objetos.  Su 
último  libro  Dulce  y  sabrosa,  cuento  verde,  en  el  que 
no  faltan  delica<lo8  matices  de  análisis  y  arabescos 
de  estilo,  extrema  la  pasión  anticatólica  y  los  impu¬ 
dores  libidinosos  hasta  el  sacrilegio  y  la  blasfemia. 
Pero  si  entristece  el  hecho  aislado  de  que  un  nove¬ 
lista  de  fuste  se  extravío  por  tan  tortuosa  senda,  'el 
ser  éste  un  signo  de  los  tiempos  que  alcanzamos  y 
del  escepticismo  dominante,  rompe  el  corazón  de 
pesar  y  ciega  de  lágrimas  la  vista.»  PictiN  Y  Rou- 
ciicT,  que  ocupa  el  cargo  de  bibliotecario  perpetuo 
de  la  .\c.ademia  Española,  es  vicepresidente  del  Pa¬ 
tronato  del  Museo  Nacional  de  Pintura  y  Escultu¬ 
ra  y  secretario  de  la  Junta  de  Iconografía  Nacional. 

Biblingr.  Vbalern,  Obras  completas  (t.  11,  pági¬ 
nas  170-119):  González  Blanco,  ílisloria  de  la 

novela  en  España  (págs.  G93-700);  II.  Perseaux— 


PICONAR  —  PICOS 


SCC 

Richard,  Jacinto  Octavia  Picón,  en  laiZeciir  Eispani- 
(t.  XX.X.,  pilg.  511). 

PICONAR.  (lítim.  —  De  pico,  instriimeiito  de 
cantero.)  v.  a.  Eutre  canteros,  desbastar  la  piedra 
pa  a  dejarla  de  la  tigiirn  que  se  desea. 

PlCONOlLLiO.  tíeui/.  Aid.  de  la  prov.  de  Cór¬ 
doba,  mun.  de  Fueiiteovejuna. 

PICONR  (Josii).  Btog.  Jurisconsulto  y  arqueó¬ 
logo  italiano,  n.  en  Girgenti  (Sicilia)  en  181'J,  eii 
cuyo  Seminario  estudió  lenirnns,  ciencias  y  Hlosolia, 
pasando  á  la  Universidad  de  l'alerino,  donde  obtuvo 
el  titulo  de  abogado  en  18H.  Siendo  ya  de  alguna 
edad  aprendió  solo  el  griego  y  el  árabe,  mereciendo 
por  su  competencia  los  elogios  de  Miguel  Ainari. 
Filó  inspector  de  monumentos  y  excavaciones  de 
Girgenti,  fundador  y  director  del  Museo  Arqueológico 
de  la  localidad  y  asesor  del  Ayuntamiento.  Colaboró 
en  el  periódico  Palingenesi,  de  Girgenti,  tirmando 
los  artículos  con  la  letra  Z,  escribió  varias  tragedias 
á  imitación  de  Altieri,  y  publicó,  ademas:  Sol  centi- 
meato  dei  beni  eccicsiastici.  dirigido  al  Parlamento; 
Commento  alia  legge  snll'  enflteusi  dei  beai  ecclesias- 
Itri,  Sulle  Decime  in  Sicilia,  Salí'  época  dei  Sepolcri 
neUa  Necropoli  agrigeatina,  Sopra  una  mítica  iasert- 
tione  greca,  y  una  colección  voluminosa  publicada  á 
expensas  del  municipio:  Memoi  ie  storiche  agrigentine. 

PiCONB  (Juan  Bautista),  tíioíi.  Jurisconsulto  ita¬ 
liano,  n.  en  Girgenti  en  IS15.  Estudió  medicina  en 
la  Universidad  de  Palermo,  pero  abandonó  esta  pro¬ 
fesión  para  de.licarse  á  la  carrera  del  foro,  que  ejer¬ 
ció  con  lucimiento.  Fué  sucesivamente  magistrado 
(1848),  juez  de  circunscripción  (1850)  y  procurador 
real  do  Trapani.  En  1801  fué  elegido  diputado  por 
su  ciudad  natal.  Publicó:  Sahniglíor  mmiodt  appreii- 
dert  la  ícienta  del  rficír/o  (Palermo,  Salta  pro 

/eesione  di  avoocaln.  Sai  Maggioraschi  (  Palermo  y 
Girgenti,  1857),  O.iierraiioai  critiche  sulla  iaslitii- 
tioae  dei  Gairati  (Girgenti,  18(50),  Le  primaluti  del 
Diritto  (Girgenti,  1870),  Ossercazioni  sal  libro  del 
P.  Curci  mSal  moderno  dissidio  Ira  la  Cliiesa  e  lo 
Staloy  (Palermo,  1878),  etc. 

PiCONB  Gusmano  (Ai.fonso).  Biog  .  Topógrafo 
italiano,  n.  en  185'2.  Fue  profesor  de  topografía  y  de 
dibujo  topográlico  en  Parma,  y  lia  publicado:  Gtierro- 
ri  che  ti  insegnaao  nella  sciiola  d'  applieaiione... 
(1888),  ll  método  Gaass  npplicato  alia  compeasazione 
dtgli  trrori  nel  rilermmento  topograjtco  ele. 

PICONERO,  m.  El  que  fabrica  el  carbón  llama¬ 
do  picón.  II  El  que  lo  vende. 

PICONES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  í)viedo, 
municipio  de  Llanes,  parroquia  de  San  Jorge  de 
Nueva. 

Picones.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  do  Rosal,  parr.de  San  Bartolomé  de  Eiras. 

Picones.  Geog.  I.ug.  de  la  prov.  do  Salamanca, 
mun.  de  Encinasolade  los  Comendadores. 

Picones.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajiiato,  mun.  del  mismo  nombre:  .50  h. 

PICONIO  (lÍERNAiiuiNo).  Biog.  Teólogo  y  fraile 
capuchino,  francés,  n.  en  Picquigny  y  m.  en  París 
(l(I;t;i-17Ü9).  ICscribió:  Triplex  exposilio  in  socro- 
sanrta  D,  N.Jesu  Christi  Bcangelia  {Varia.  1796),  y 
Triplex  expositio  epislolnram  Saiieti  Paiiti  (París, 
1708).  Sus  Obras  completas  se  publicaron  en  París 
(1870). 

PIOONNE  (Ignacio  O.  P.).  Biog.  Religioso  do¬ 
minico  francés  del  siglo  xvii.  Profesó  en  el  convento 
do  Santo  Domingo  de  Nancy  en  1619,  y  enseñó  las 
«ieuciai  filosó&coteológicas  en  varios  conventos  de 


su  orden.  Fué  prior  cinco  veces.  Fué  apreciado  como 
buen  predicador  y  distinguido  particularmente  como 
gran  director  de  almas  en  el  confesonario  minis¬ 
terio  al  que  se  consagró  preferentemente.  .Murió  en 
1713  de  edad  muy  avanzada,  dejando  piiblicailas  las 
dos  primeras  partes  de  su  obra  Le  Christiaiiisme 
eclairci  poiir  n^iLermir  la  foi  et  noiirrir  la  píele  des  Jldt- 
les  ( 1694  y  1695). 

Blbllogr,  tjuetif  y  Echard ,  Scripts.  O .  P. 
(t.  II). 

PICOÑA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Salceda  de  Cáselas,  parr.  de  Sao 
Martin  de  Picona. 

Pico.ÑA.  Geog.  V.  San  Martín  de  Picona. 

PICOO.  Geog .  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Aiicash. 
prov.  de  Cajalanibo,  dist.  de  Cocliamarca. 

PICOPASSRIFORMES.  Paleoat.  V.  Pico. 
Paleoat. 

PICOR.  F.  CíisMn. — It.  Piiiicore. — In.  Pangescj. 
—  A.  Brennsa.  —  P.  Ardor.  —  C.  Cnissor,  pruija. — lí. 
Julio.  m.  Escozor  que  resulta  en  el  paladar  por  haber¬ 
se  comido  algo  que  pique.  |J  Picazón,  desazón  y  mo¬ 
lestia  que  causa  una  cusa  que  pica  en  una  parte  del 
cuerpo. 

PICOREA.  f.  Mil.  V.  Pecorea. 

PICORES.  m.  pl.  Stnogr.  Indios  salvajes  del 
Norte  del  Yuruary  (Venezuela).  Algunos  autores, 
entre  ellos  Hall,  atirman  su  aotropofagia;  mus  Fiivcra 
Acosta  dice  cqiie  no  existe  prueba  racional  en  todo 
el  proceso  histórico  de  las  Indias  que  demuestre 
tal  aiirmación»  (Anales  de  Onayana).  El  ductor 
Ellas  Toro  (  I’iíi;e  al  Amacuroj  declara  que  «muchos 
Rutóles  han  tocado  el  resorte  del  canibalismo  indi- 
geiia  para  dar  novedad  sorprendente  á  sus  escritos». 

PlCORNELiL.  (Juan).  Biog.  Religioso  obser¬ 
vante  español,  n.  en  Petra  y  m.  en  Palma  de  Ma¬ 
llorca  en  1789.  Fué  doctor  en  artes,  catedrático  ds 
filosofía  y  custodio  de  la  orden  en  Mallorca.  Ade¬ 
más  de  varios  tratados  inéditos  en  defensa  del  mis¬ 
terio  de  la  Inmaculada  Concepción ,  se  le  debe: 
Puerta  sagrada  que...  ofrece  libre  entrada  á  las  pos¬ 
tillas  evangélicas  y  á  la  inteligencia  de  los  sagrados 
evangelios  con  variedad  de  asuntos...  etc.  (Palma. 
1760-69),  obra  que  consta  de  cuatro  tomos  y  está 
escrita  en  un  estilo  tan  poco  correcto  y  es  de  tan  mal 
gusto,  que  el  general  de  la  Orden  observante  mandó 
recoger  todos  los  ejemplares  de  la  misma. 

PicoRNELL  (Juan).  Biog.  Escritor  español  del  si- 
gfo  XVIII,  n.  en  Palma  de  Mallorca.  Resiilió  en  Ma¬ 
drid  y  perteneció  á  varias  corporaciones  cientilica» 
y  literarias.  Publicó:  Examen  público  rateqnistico, 
histórico  y  geográfico...  (Madrid,  1785),  Discurso 
teóricoprácUco  sobre  la  educación  de  la  infancia  (.‘sa¬ 
lamanca,  1786),  y  Discurso  sobre  los  me/ores  medios 
de  escltar  y  fomentar  el  patriotismo  en  una  monar¬ 
quía. ..  (Mudrid ,  1790). 

PICORNEO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra.  mun.  de  Nogueira  de  Ramuln,  parr.  de  Santa 
Cruz  de  Rubiacós. 

PICORURI.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  .4n- 
casli,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Pacliangara. 

PICOS,  m.  pl.  Píi/íoiií.  Grupo  de  vertebrados  de 
la  clase  de  las  aves,  orden  de  los  enrinatea.  subor¬ 
den  de  los  picopaseriformes.  creado  por  Filrbringe: 
caracterizado  por  tener  el  pico  recto,  prolongado: 
lengua  delgada,  protráctil;  miembros  posteriores  con 
patas  provistas  de  uñas  robustas  para  trepar.  Com¬ 
prende  los  géneros  Unitornis  y  Picas,  ambos  de  los 
depósitos  terciarios. 
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Picoa.  Qtog.  Sierra  del  Braeil,  en  el  Est.  de  Rto 
Grande  del  Norte,  mun.  de  Acurah}'.  ¡|  Sierra  del 
da  Bahía,  en  el  mun.  de  Bom  Jesús  de  Uio  de 
Coalas,  y  Uio  del  Est.  de  Marañóu,  ad.  del  Manuel 
Albes  Grande.  ||  Lag^o  del  Est.  de  Bahia,  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Casanova. 

Picos.  Qeog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Maraiión ,  comarca  de  Itapecurú .  Comprende  los 
distritos  de  su  nombre,  Almeyda  y  Biirity  Bravo,  y 
cuenta  unos  20,ÜÜ0  h.  La  ciudad  estú  sit.  en  la 
niarg.  der.  riel  río  Itapecurú.  escuelas:  Colegio  par¬ 
ticular  religioso.  En  la  localidad  publicase  un  perió¬ 
dico.  y  C.,  comarca  y  mun.  del  Est.  de  Piauhy ,  sit.  en 
la  marg.  der.  del  rloGuaribes;  cuenta  unos  16.000  h. 
En  sus  alrededores  se  cultiva  ou  gran  escala  mijo, 
frijoles,  arroz,  mandioca,  tapioca,  caña  de  azúcar  y 
otros  productos  propios  de  la  zona  tropical.  La  po¬ 
blación  tiene  iglesia,  Correo  y  Telégrafo,  escuelas, 
una  Sociedad  de  Socorros  Mutuos  y  dos  periódicos. 

II  Dist.  del  Est.  de  Paraliyba  del  Norte,  en  el  tér¬ 
mino  de  Sousa. 

Picos.  Gtog.  Punta  de  la  costa  del  Peni,  sit.  á  los 
3° 45'  10*  de  lat.  S.y  80" 46'  15" de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Greentvich.  Es  la  continuación  de  una 
cadena  de  cerros,  algunos  de  loa  cuales  terminan  en 
picos  agudos  de  una  altura  de  216  m.  aproximada¬ 
mente. 

Picos.  Qtog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Huancaveli- 
ca,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Colcabamba;  120  li. 
aproximadamente. 

Picos  ú  OsRAiB.  Qeog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Cajatnmbo,  dist.  de  Cliiqiiiaii. 

Picos  (Los).  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun,  de  Adeje. 

Picos  db  Europa.  Qeog .  V.  Europa  (Picos  dk). 

Picos  db  Siquita.  Qeog.  Altura  de  Venezuela,  en 
el  territ.  de  Amazonas;  pertenece  á  la  serrania  de 
Mapichi,  y  tiene  1,337  m  s.  n.  m. 

PICÓa.  Qeog.  I  .ug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Muinus.  parr.  de  San  Pedro  de  Muiños, 

PICOSA,  f.  Germ.  Paja  ( 1  .*  y  2."  aceps.). 

PICOSATHUA.  Ge»g.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Apurimac,  prov.  de  Cota  bambas,  dist.  de  Huayllati. 

PICOSOi  BA.  adj.  Aplicase  al  que  está  muy  pi¬ 
cado  ó  señalado  de  viruelas. 

PICOT  (Augusto  Euilio).  Biog.  Historiailor, 
literato  y  Biólogo  francés,  n.  en  l'aiis  el  23  de  Sep¬ 
tiembre  de  1844  y  m.  en  el  castillo  de  Mesnil  el  24 
de  Septiembre  da  1918.  Terminó  los  estudios  de  de¬ 
recho  en  1865,  y  al  año  siguiente  se  dirigió  á  Ru¬ 
mania,  domie  fué  secretario  particular  (1866  67)  del 
principe  Carlos.  Fué  luego  vicecónsul  de  Franciaen 
Tamesvar  (Hungría),  y  d  su  regreso  A  Francia  se  le 
nombró  profesor  de  lengua  y  literatura  rumanas  de 
la  Escuela  de  Lenguas  Orientales  Vivas.  Sus  obras 
principales  son  las  siguientes;  La  qiiestinn  desisrné- 
lites  roumains  au  point  de  vite  dii  droit  (Varía,  1868), 
Lee  series  de  Hoiigrie,  leiir  hisloire,  lenrs  privile'ies, 
lenr  église,  Itur  état  poUli/iie  el  social  (  París,  1873- 
1874);  Les  roiimaius  de  la  Macídoiae  (París,  1875), 
Documents  poiir  servir  á  l'histoire  des  dialecles  rnii- 
maiiis  (París,  1875),  Bibliagraphie  cornélienne  (Va¬ 
ria,  1875),  Fierre  Gringoire  el  les  comédieas  italiens 
sons  Frangois  I‘'  (París.  1878),  Cotlections  de  daeii- 
menls  pour  servir  á  l'histoire  de  í anden  th^dtre  fran- 
(Parle,  (1879-82).  Alexandre  le  Bon,  14(10-1433 
(Viena,  1882);  Notiee  biographigne  el  bibliographiqne 
sur  Nicolás  Spatar  MUesen,  ambassadenr  dn  tsar 
Alexis  Mihdjlovitch  sn  Chine  (París,  1883);  Cata¬ 


logue  des  llvres  composant  la  bibliothfqne  du  M.  le  ba¬ 
rón  James  de  Jtothschild  (Varía,  1887),  Chante  po- 
piilaires  des  roumains  de  Serbie  (Paría.  1889), 
Catalogue  du  eaiinet  des  liares  de  Chantillg  (París, 
1890),  Les  continnateurs  de  Loret  (Varia,  1881-99), 
La  raccolta  di  pneini  italiani  della  bibtiotheca  di 
Chantillíj  (Pisa,  1894),  Le  pionnier  de  Suurdre  (Pa¬ 
rís,  Oeurres  poétiques  de  Gutllaume  Alexis, 

en  colaboración  con  Piagel  (1896-1907);  Le  duc 
d’ A  límale  et  la  Bibliolhcqiie  de  Chantillg  (París, 
1897).  Morante  aouvelle  de  Pgramus  et  Tisbées  pu- 
bliée  d'apris  un  maniiserit  de  la  Bibliothéque  royale  de 
Dresde  (Paris,  1901),  Recudí  géníral  des  soltirs 
(París,  1902-04),  Les/rangais  italianisants  du  XVJ' 
siicle  (París,  1906),  Le  savetier  Calbain,  remis  á  la 
scine  ( París,  1908),  De  l'orgueil  el  présomption  de 
l'empereur  Jovinien  (París,  1912),  Théátre  mystique 
de  Fierre  du  Val  et  des  liierlias  spiritiiels  de  R'Oieii 
au  XV‘  siécle,  Nouvean  recueil  de  Jarees  Jrangaises 
des  X  r*  et  XVI'  siécles,  en  colaboración  con  Nyrop; 
Le  monologue  dramatique  dans  l’aneien  thi&tre  Jrau- 
gais.  Les  italiens  en  France  au  XF/*íi¿c/í(Burdeos, 
1918),  etc. 

PiuoT  (Augusto  Enrique  M.).  Biog.  General 
francés,  marqués  do  Dampierre,  n.  en  París  y  m.  en 
Valenciennes  (1756-1793).  Ingresó  en  el  ejército  en 
1772,  dejó  el  servicio  militar  en  1788,  y  de  nuevo 
volvió  á  la  carrera  de  las  armas  en  1791  con  el  gra¬ 
do  de  teniente  coronel.  Abrazó  las  ideas  revolucio¬ 
narias,  y  su  heroico  comportamiento  en  el  combate 
de  Qiiiebrain,  en  donde  logró  evitar  parte  de  la  des¬ 
bandada  de  sus  soldados,  le  valió  el  nombramiento 
de  mariscal  de  campo  (Agosto  de  1792)  y  el  mando 
de  la  2.*  división  del  pequeño  ejército  de  Beur- 
nonville,  con  la  que  combatió  en  Valmy  y  en  Je- 
mappes.  En  1793  se  distinguió  en  la  campaña  de 
Holanda  y  en  la  batalla  de  Nervinde.  Continuo  fiel 
á  la  República  después  de  la  deserción  de  Duinou- 
riez.  al  que  sucedió  en  el  mando  del  ejército  que  pe¬ 
leaba  en  Bélgica  (4  de  Abril).  Estableció  en  el 
Quesnoy  su  cuartel  general,  y  ocupó  el  campo  de 
Famars.  Mantenido  al  frente  de  aquel  ejército,  que 
entonces  pasó  A  denominarse  del  Norte,  trató  de  le¬ 
vantar  el  bloqueo  de  la  plaza  de  Coinlé,  y  habiendo 
sido  rechazada  la  primera  intentona  el  1."  de  Mayo, 
emprendió  nueva  ofensiva  el  din  8  de  aquel  mes, 
pero  quedó  herido  mortnimente.  Un  nieto  suyo  fué 
muerto  en  el  combate  de  Bagneux  (Octubre  de  187Ü) 
sienilo  comandante  de  movilizados. 

bibllogr.  Aulard  ,  Recueil  des  actes  du  comité 
de  Saint  pahlie;  Chuquet.  La  campague  de  l'A  rgoiine 
(París,  188<));  Bucart  y  Finot,  La  de/ense  nationale 
dans  te  Nord,  Jemappes  et  la  eonqnéte  de  la  Belgiqae 
(París,  1890). 

PicoT  ( Francisco  Eduardo).  Biog.  Pintor  fran¬ 
cés,  n.  en  París  en  1786  y  m.  en  la  misma  ciudad 
en  1868.  Fué  discípulo  de  Vincent,  en  1811  ob¬ 
tuvo  el  segundo  piemio  de  Roma  y  eu  1813  otro 
segundo  premio  que  le  valió  3.000  francos  y  el  de¬ 
recho  de  ir  A  Italia  los  cinco  años  reglamentarios. 
Se  le  encargaron  muchos  trabajos  ilecorntivos,  entro 
ellos  los  de  las  iglesias  de  Santa  ('lotible  y  San  Vi¬ 
cente  de  Paúl,  éstos  en  colaliornción  con  Flandrin. 
V  los  del  Louvre  y  Versalles.  Entre  sus  princi|inles 
obras  citaremos:  Cé/alo  y  Procris  {  M  iiseo  le  .Vinieiis), 
Bnens  y  Penas  (Museo  de  Bruselas).  La  pesie  de  Flo¬ 
rencia  (Museo  de  Grenoble),  Ot  estes  y  Electra  (Lou¬ 
vre),  Retrato  de  Taima  (Comedia  Francesa),  Coro¬ 
nación  de  la  Virgen  (Nuestra  Señora  de  Loreto),  y 
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Mneyle  de  Síi,dia  (iglesia  de  San  Sulpicio),  todos  en 
París,  y  Sitio  de  Calais  (Museo  de  Versalles). 

PicOT  (Jougk  María  Riínato).  Uiog.  Historiador 
y  magistrado  francés,  n.  en  París  el  21  de  Hicieni- 
bre  de  1S3S  y  ra.  en  rVllevard  les-Bains  el  10  de 
Agosto  de  l'dOU.  Kstiidió  en  el  Liceo  Bonajiarte  y 
en  la  l'acultad  de  Derecho  de  París;  en  1805  fuú 
nombrado  juez  suplente  del  Tribunal  del  Sena,  y  en 
187~  Dulaure  le  designó  para  <lirector  del  Negocia¬ 
do  de  apuntos  crimínales  en  el  ministerio  de  Justi¬ 
cia,  cargo  que  dimitió  en  18~'J,  para  no  volver  á 
ocuparen  lo  sucesivo  ningún  otro  de  carácter  oficial. 
En  18iy  fué  redactor  del  Parlement,  órgano  de  la 
izquierda  del  centro  (republicanos  moderados);  en 
1878  sucedió  á  Tbiers  en  su  sillón  del  Instituto,  y 
en  1890  á  J.  Simón  como  secretario  perpetuo  de  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Fué, 
además,  vicepresidente  de  la  Compafda  de  Ferroca¬ 
rriles  del  Midi,  presidente  ilo  la  Sociedad  francesa 
para  In  construcción  de  casas  baratas  y  de  varias 
sociedades  do  beneficencia ,  miembro  de  la  liritis/i 
Academy  desde  1904.  caballera  de  la  Legión  de  Ho¬ 
nor,  etc.  Su  primera  distinción  académica  fué  el 
premio  que  obtuvo  en  18/2  en  un  concurso  abierto 
por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  so- 
iire  la  Uistoire  des  Etats  géaii-anx.  Este  trabajo  de 
Picor,  convertido  en  una  obra  en  4  volúmenes 
(1872),  obtuvo  dos  veces  el  gran  premio  Gobert  de 
la  Academia  Francesa  (1873  y  1874).  Colaboró  en 
la  lietae  des  Deiix  Mondes,  Journal  des  Debuts,  Re- 
vits  critique  de  ¡eyislatioii,  Balletin  da  coi.iité  des  tra- 
vaax  historiques,  etc.,  y  entre  sus  demás  obras  figu¬ 
ran:  Notes  sur  l'orgauisatiou  des  tyibnuanx  de  pólice 
á  Londres  (Varia,  \8Cy¿),  Rer/ierc/ie  sur  la  tiiise  en 
liberti  scus  caution  (París,  18(13),  Loi  sur  les  fla- 
ijrants  délits  (París,  18G3),  Obsercatíons  sur  le  pro- 
jet  de  loi  relatif  ii  la  mise  en  liberti'  protisoire  {  Va¬ 
ria,  18Ü5),  Les  /ortijlcafious  de  Paris,  Vauban  et  le 
rcgiiite  parlementaire  (1870),  Les  élections  aux  Etats 
genéraux  dans  les  prorinces,  de  1HU¿  á  1614  (París, 
187  4);  Les  jugements  par  dd/aut  en  matiére  correc- 
tionnelle  ü  prnpos  du  nouteau  cade  autriebien  (París. 
187  4),  Le  Parlement  de  Paris  sous  Charles  VIH 
(París.  187(5-77),  Etienne  Marcel,  la  legende  et  la 
eerité  liistorii/ue  (1880);  La  reforme  juiliciaire  en 
/''iviHCc  (  París.  1881),  Eludes  d'histoire  parlementai¬ 
re.  M.  Üu/aure.  sa  vie  et  ses  disconrs  (París,  1883); 
La  Magistrature  et  la  Ddmoeratie  (Varia,  1884),  Le 
detoir  social  el  les  logemenls  d'ouvriersfVaria,  1885), 
Le  vrai  partí  comífccíí/cKC  (1886),  que  publicó  bajo 
el  velo  del  anónimo;  Le  centenaire  de  l' .-issemblée  de 
Vizille  (Paris.  1889),  La  pacifeation  religieuse  et  les 
suspensions  des  traitenieuts  (París,  1802),  Lntte  con- 
Ire  le  socialisme  rdrolutionnaire  {Varia,  1895),  ,7h/cí 
Eimon  (París,  1897).  M.  le  duc  d'Aumnle  (Paría, 
1898),  harthclemy  Saint- H ilaire(Var\a,  1899),  Frng- 
ments  et  sourenirs  de  M.  de  Montalivet,  ííHU-ÍHid 
(París,  1899);  Documeuts  rdlatifs  aux  Etats gdnéraux 
et  Asseinble'es  rénnis  sous  Philippe  le  Bel  (1901 ).  un 
notable  estudio  sobre  (jtladstone  (  190  1),  Collection 
des  ordonnances  des  rois  de  Frunce,  v  Le  derentrnli- 
sation  et  ses  di  fdrents  asperls.  Publicó  últimamente 
Eludes  d'histüire  contemporaine  (  Paris,  1907  1. 

liibliogr,  A.  de  l''oville,  Georges  Picol  (Paris, 
1910). 

Picor  (.Iu.vn).  ¡Siog.  Erudito  francés,  conocido 
tamliién  por  el  nombre  latinizado  <le  Picus,  m.  en 
1565.  Fué  consejero  eclesiástico  y  relator  de  los 
Tribunales  de  Paría,  y  empleó  el  tiempo  que  le  deja¬ 


ban  sus  ocupaciones  en  traducir  del  griego  en  latín 
ó  en  francés  diferentes  obras  del  período  patrístíco. 
Do  Orígenes,  el  tratado  Contra  Marciouitas  (París, 
1556);  de  Teodoreto.  De  selectis  Scripturae  quaestio- 
uibiis  ambiguis  (1558)  y  Commentarius  in  Jeremiam, 
Uaruch  et  Threnos  (1564),  reproducidos  por  el  padre 
Sirnmnd  en  la  edición  del  exégetn  bizantino;  de  san 
Macario,  HnmiUae  (1559);  de  san  Máximo,  Varia 
Opuscuia  (1560);  de  Agiipeto,  Enseiguements  ponr 
gouverner  un  eiupire  ( 1563),  etc.  8u  obra  más  nota¬ 
ble  es  el  Coinmeuturium  in  falsos  Prophetas.  sen  in 
Libros  Non  Canónicos,  que  los  exégetas  bíblicos  or¬ 
todoxos  encomian  exlraonlinariamoute. 

Picor  (Juan).  Ihog.  Jefe  vendeano.  francés,  n.  en 
Kuán  por  el  año  1767  y  m.  ejecutado  en  la  misma 
ciudad  en  Marzo  de  1803.  Descendía  de  una  humil¬ 
de  familia  y  ejerció  primero  la  profesión  de  posti¬ 
llón  .  Incorporado  al  servicio  militar,  desertó  en  I,aval 
siendo  cubo,  y  se  refugió  entre  los  cbuaiies  que  com¬ 
batían  en  el  .Maine.  Después  de  haber  tomado  parle 
en  el  ataque  de  Teilleul  ( 1795 )  recibió  la  gradua¬ 
ción  deii'udante  general,  y  al  año  siguiente  dirigió 
el  ataque  contra  La  Ferté.  Su  heroico  comporta¬ 
miento  le  valió  la  plena  confianza  de  Frotté.  quien 
decía  de  Picor  que  valía  por  3.000  hombres.  Coii- 
íiósele  después  la  misión  de  poner  á  raya  a  los 
muebos  aventureros  que,  so  capa  de  realismo,  de¬ 
vastaban  el  valle  del  Auge,  entregándose  á  toda 
clase  de  fecborías,  pero  en  esta  gestión  parece  que 
no  fué  afortunado.  Picor  permaneció  en  aquel  pata, 
aun  después  de  la  sumisión  de  los  vendeiiiios.  en 
concepto  de  agente  secreto  de  los  realistas,  ya  que 
no  quiso  aceptar  la  sumisión  pactada.  En  Agosto 
de  1796  fué  detenido,  pero  logró  escaparse  de  la 
prisión  de  Caen  el  19  de  Octubre.  Formó  luego  una 
división  que  mandó  personalmente,  con  la  cual 
operó  en  el  país  de  Auge,  y  en  esta  ocasión  come¬ 
tió  ó  dejó  cometer  inucbas  crueldades,  que  le  valie¬ 
ron  el  nombre  de  carnicero  de  los  aiules  (republi¬ 
canos).  Hecha  la  paz.  se  trasladó  á  Inglaterra,  de 
donde  regresó  para  tomar  parte  en  un  golpe  do 
mano  de  Jorge  Cadotidal,  cuyo  objeto  era  apode¬ 
rarse  de  Napoleón  Boiiaparte,  pero  detenido  en 
Pont-Audemer.  fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado. 

liibliogr .  Billard  de  Veaux,  Memoires  (Paris, 
1832):  Fauriel,  Les  derniers  jours  du  Consulut  (Pa¬ 
rís,  1886);  La  Sicotiére,  Louis  de  Frottd  et  les  in- 
surrections  norinandes  (París,  1889):  Procés  de  Geor¬ 
ges,  Pichegru  et  rtH/cci  (  París,  1804). 

PicoT  (Juan).  Ring.  Historiador  suizo,  n.  y  m.  en 
Ginebra  ( 1777  1864).  Siguió  la  carrera  de  abogado, 
pero  llevándole  su  afición  al  magisterio  dedicóse  á 
la  enseñanza,  y  ocupó  desde  1802  hasta  1815  la 
cátedra  de  historia  en  la  Academia  de  Ginebra.  .Al 
propio  tiempo,  desde  1805  basta  la  terminación  do 
la  dominación  francesa,  fué  consejero  de  la  prefectu¬ 
ra  del  Leman  v  adjunto  del  alcalde  ginebrino.  Pos¬ 
teriormente  y  por  espacio  de  veintitrés  años,  figuró 
como  miembro  del  Consejo  representativo.  Sus  obras 
más  importantes  son;  Uistoire  des  Guilláis  depiiis  leiir 
origine  jusqu'a  lenr  melange  acee  les  /')Vu/«(GinebrB, 
1804).  Tabletles  chrouologiques  de  l'histoire  unirer— 
.tc/fe  ( Ginebra,  1808).  Histoire  de  O'ciiécí  (Ginebra, 
181 1),  Statistique  de  la  Siiisse  (Ginebra,  1819),  etc. 

PiroT  (Miüuül  José  Pkdko).  Diog.  Historiador 
francés,  n.  en  Meiiville  aiix-Boia  el  24  de  Marzo 
de  1770  y  in.  en  París  el  15  de  Noviembre  de  1841. 
Emjiezó  joven  la  carrera  eclesiástica  estudiando  en 
el  .Seminario  de  Orleáns.  protegido  por  el  obispo 
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Trillo  (Gutidilajar»  !  Mora  v  Toledo)  Fueoteuovilla  (Guadala  ara 
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Picota:  1.  De  CebroroofÁTlla).— 2.  De  Orejera  (SegoTla).  — 3.  De  VUlalin  (Valladolid).  — 4.  De  Madrllejo»  (Toledo) 


<de  Uayeux.  Fué  profesor  (le  hdiiianidades  en  Meiing- 
sur-Loire,  de  donde  pesó  á  Paris  para  huir  de  la 
persecucirin  de  que  era  objeto  por  sus  ideas  realis- 
tns  en  tiempo  de  la  Revolución,  pero  en  l'/PS  in¬ 
gresó  en  el  cuerpo  de  la  Marina,  y  después  de  dos 
campañas  se  le  concedió  un  empleo  en  las  oficinas 
del  Estado  en  Urest.  Licenciado  en  1797  se  retiró 
del  servicio,  dedicóndose  li  los  estudios  de  historia 
ei-lesiástica.  Fué  redactor  drl  Mémorial  catfiolique  y 
director  de  L' A  mi  de  la  religión  el  dn  rvi  (desde  1814 
hasta  1810),  que  fué  el  órgano  mils  autorizado  del 
clero  francés.  Colaboró  en  el  Journal  des  cnrés, 
Siipplément  au  Dictionuaire  historique,  de  Feller; 
Biographie  nnitttselle,  de  Michaud,  etc.,  y  publicó, 
además:  Mémoire  pour  servir  a  l'histoire  écclésiasti- 
qnt  pendant  le  dix-kaitiéme  íi¿c/e  (París,  1806),  es¬ 
pecie  de  continuación  de  la  obra  del  padre  d'Avri- 
gny;  Essai  historique  sur  íitijtnénce  de  la  religión  en 
Flanee  pendant  le  diw-septiéme  siécle  (Parts,  1824), 
Tablean  religieux  de  la  France  sons  le  Directoire,  y 
J’réeis  historique  sur  T Eglise  constitutionnelte,  las 
dos  últimas  se  publicaron  como  epilogo  á  la  edición 
de  las  Obras  del  abate  de  Boulogne  (París,  1827). 

PicoT  (Peuro)..  Biog.  Predicador  suizo,  n.  y  m .  en 
Ginebra  (1746-1822).  Era  descendiente  de  Nicolás 
Picol,  conciudadano  y  amigo  de  Calviuo.  Termina¬ 
dos  sus  estudios  visitó  Francia,  Holanda  é  Inglate¬ 
rra;  á  su  regreso  fué  pastor  de  Satigny  y  Ginebra, 
y  en  1787  se  le  nombró  profesor  honorario  de  teolo¬ 
gía.  Sus  Sermones,  notables  por  su  estilo,  se  publi¬ 
caron  en  Ginebra  al  año  siguiente  de  su  muerte. 
Dejó,  además,  impresos  De  miiltiplici  montinm  uli- 
gi<<i/í  (Ginebra,  1790),  Eloge  historique  de  J.A  .  Mal- 
¡et-Favre,  en  la  Gnide  astrouomique  de  Talaiide 
^1771),  etc. 

PicoT  DE  LA  Peybouse  (Felipk).  Biog.  Naturalista 
francés,  n.  en  Toulouseen  1744  y  m.  en  1818.  Fué 
sucesivamente  abogado  general  de  la  Cámara  de 
aguas  y  bosques  del  Parlamento  de  Toulouse.  ins¬ 
pector  de  minasen  París,  profesor  de  historia  natural 
<le  la  Escuela  Central  de  Toulouse.  Ocupó,  además, 
laalcaldla  de  su  ciudad  natal  desde  180O  hasta  1806; 
fué  también  miembro  y  secretario  perpetuo  de  la 


Academia  de  Toulouse  y  corresponsal  del  Instituto 
de  París.  Escribió:  Traité  des  Jorges  el  des  mines  dn 
comté  de  Foix  (Toulouse,  1786),  Figures  de  la  Flore 
des  Pyrinées,  avee  des  deseriptions.  des  notes  critiques 
et  des  céíet'tKi/ioiií  (París,  1795-1802);  Moaographie 
du  genre  Saxi/rage  (^1810),  Histoire  abregée  des  plan¬ 
tes  des  Pyréuíes  et  itini'raire  des  botunistes  dans  res 
cOHtiVeí  (Toulouse,  1813).  y  i?k/)/^hiciií  ( 181 8).  .\de- 
más,  publicó  otros  trabajos  en  revistas  cieutíficas. 


PicciA.  (Arco*  de  V’al-de-Vez,  Portugal) 


PICOTA.  (Etim.  —  De  pica.)  f.  Rollo  ú  horca 
de  piedra,  que  aún  se  conserva  á  la  entrada  de  mu¬ 
chos  lugares,  donde  ponían  las  cabezas  de  los  ajus- 
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Picota.  Oeog.  Ald.de  la  prov.  de  Oviedo,  rouni-  PICOTERO,  RA.  (Etim.  —  De  picotear,  ha- 
cipio  de  Gijón,  parr.  de  Saa  Juan  de  Tremañes.  blar.)  adj.  fam.  Que  habla  mucho  y  sin  substancia 
Picota,  tíeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  ni  razón,  ó  dice  lo  que  debía  callar.  Usase  también 
municipio  de  Morana,  parroquia  de  San  Mamed  de  como  substantivo. 

Amil.  Picotero.  Ornit.  Algunos  llaman  asi  al  Ámpeli» 

Picota.  Qeog.  Nombre  de  varios  ranchos  de  Mé-  garrulus  ó  Bombycilla  gárrula. 
jico,  en  el  territ.  de  la  Baja  Calirornia. 

Picota.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
municipio  de  Cerceda,  parroquia  de  San  Andrés  de 
M  eirá  mu. 

Picota.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Ayacucho. 
prov.  de  Huamanga,  dist.  de  Santiago;  dista  de 
Ayacucho  3  kms. 

Picota.  Gtog.  Sierra  de  Portugal,  en  la  prov.  de 
Algarve,  dist.  de  Faro.  Es  una  ramificación  de  la 
sierra  de  Monchique  y  tiene  755  m.  de  altura. 

Picota  (La).  G«og.  Cas.  de  Honduras,  dep.  y 
Biun.  de  Choluteca, 

PICOTADA,  f.  Picotazo. 

PICOTAN.  Qeog.  Aid.  y  est.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Muñani;  300  h. 
aproximadamente. 

PICOTANI.  Geog.  Mina  de  plata  del  Perú,  en  PICOTES.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve— 
el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Macari.  dra,  municipio  de  Marín,  parroquia  de  Sauta  María. 
H  Aid.  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dislri-  de  Ardén. 

to  de  Macari.  PICOTICO.  ro.  Grano  pequeño. 

PICOTAZO,  m.  Golpe  que  dan  las  aves  ó  los  PICOTILLO.  m.  Picote  de  inferior  calidad, 
insectos  con  el  pico.  |{  Señal  que  queda  de  este  PICOTÍN.  (Etim.  —  Del  b.  lat.  pícotiuus.)  m. 
golpe.  Cuarta  parte  del  cuartal. 

Todos  los  picotazos  van  i  la  cresta,  fr.  fam.  Picotín.  Metrol.  Medida  de  capacidad  usada  para 
Denota  las  alusiones,  indirectas  y  frases  intenciona-  medir  la  ración  de  avena  que  se  acostumbra  á  dar 
das  que,  repetidamente  y  con  acierto,  se  dirigen  á  á  una  caballería.  ||  Avena  contenida  en  la  e.\pre8ada 
un  individuo,  corporación,  etc.  medida. 

PICOTE.  (Etim.  —  Del  franc.  pieot.)  m.  Tela  PICOTITA.  f.  Jiinaruj.  Variedad  de  espinela  ó. 
áspera  y  basta  de  pelo  de  cabra.  ||  Cierta  tela  de  seda  bien  de  la  ercinita,  que  también  se  llama  pleouas- 
muy  lustrosa  de  que  se  hacían  vestidos.  ||  aut.  Saco  to  (V.). 

(vestidura  tosca).  Es,  en  realidad,  una  espinela  cromifera,  cuya 

Picote.  Qeog.  PohI.  y  felig.  de  Portugal,  en  la  fórmula  es;  [(Al,  Cr,  Fe)  O^],  (Fe,  Mg)  con  el 
prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  y  dióc.  de  Braganza,  8  por  100  de  Cr,  O3,  10  por  100  ds  Mg  O  y  2l 
conc.  de  Miranda  do  Douro,  sit.  á  2  kms.  de  la  por  100  de  Fe  O.  De  color  pardusco  más  ó  menos 
marg.  der.  del  Duero;  600  h.  Agricultura  y  gana-  acentuado  y  nunca  bien  definido,  de  superficie  las 
derla.  más  de  las  veces  bastante  rugosa  y  nunca  lisa.  Cris- 

PICOTEADO,  DA.  p.  p.  de  Picotear  y  Pico-  taliza  en  pequeñísimos  octaedros  ó  en  granulos  isó— 
tearse.  {I  adj.  Que  tiene  picos.  tropos.  Es  cuerpo  muy  resistente  li  la  acción  de  los 

PICOTEAR.  1.' acep.  F.  Becqoeter.  —  It.  Becca-  ácidos,  puesto  que  ninguno  lo  disuelve,  y  aun  el 
re.  —  In.Te  slrike  wilh  Ihe  beak.  —  A.Picken.  —  P.  Es-  fluorhídrico  tarda  bastante  en  alterarlo,  carácter  del 
picafar.  —  C.  Beqnejar,  beqaetejar.  —  E.  Bekbatadi.  v.  a.  cual  participan  muchos  otros  minerales  que  al  gru- 
Golpenr  ó  herir  las  aves  con  el  pico.  ¡¡  fig.  y  fam.  po  de  la  espinela  suelen  referirse.  El  píeonasto  no 
Imitar  en  cierto  modo  el  comer  de  las  aves,  pellizcan-  contiene  cromo,  y  en  su  compo.sición  entra  el  óxido 
do  comida  en  pequeñas  porciones.  ||  v.  n.  fig.  Mover  de  magnesio  (17,5  por  100)  y  el  óxido  de  hierro  (14 
de  continuo  la  cabeza  el  caballo,  de  arriba  ahajo  y  de  por  100),  y  constituye  una  espinela  negra  caracte- 
abajo  arriba.  ||  fig.  y  fam.  Hablar  mucho,  y  cosas  rizada  por  sus  muchas  facetas  y  es.  además,  de  co¬ 
inútiles  é  insubstanciales.  |¡  fig.  y  fam.  Andar  en  lor  negro  muy  marcado;  rara  vez  cristaliza  y.  por  lo 
cuentos  y  chismes.  ||  v.  r.  fig.  y  fam.  Contender  ó  general,  es  opaca,  en  láminas  delgadas  que  tienen  á 
reñir  las  mujeres  entre  si,  diciéndose  palabras  sen-  veces  coloraciones  verde  obscuro.  La  picotita  es,  pues, 
sibles.  considerada  como  un  aluminato  de  hierro;  su  dureza 

PIOOTEAUK.  (Claudio  Esteban).  Biog.  Médi-  es  8  y  el  pe.so  específico  3,90. 
co  francés,  n.  en  Salina  y  m.en  la  misma  ciudad  en  La  picotita  no  es  mineral  abundante,  al  punto  de 
1748,  á  edad  muy  avanzada.  Fué  discípulo  de  Du-  que  una  sola  localidad  pueda  señalarse  donde  su  ya- 
verney  y  Durey  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Pa-  cimiento  parece  indudable,  y  es  Bohemia  en  los  In¬ 
ris,  y  ejerció  la  profesión  en  su  ciudad  natal,  de  la  gares  donde  suele  encontrarse  su  compañera  la  er¬ 
que  fué  también  alcalde.  De  sus  producciones,  las  cinita. 

más  conocidas  son:  Analyse  des  Jléores  (París,  1704)  En  España  se  presenta  como  elementos  de  las  ro- 
v  Réjlexions  sur  la  canse  de  la  maladie  dont  les  bétes  cas  de  olivino  y  serpentina,  como  en  las  Ihcrzolitas  y 
te  tronvent  attaqnées  dans  le  comté  de  Bourgogne  (Sa-  serpentinas  de  la  Serranía  de  Ronda,  y  en  pequeños 
lilis,  1714).  V.  Biographie  Médicale.  cristales  octaédricos  ó  granos  irregulares  en  el  oli- 

. PICOTEO,  m.  Acción  y  efecto  de  picotear.  vino  de  las  rocas  volcánicas  de  la  provincia  de  Ge- 

PICOTBRÍA.  (Etim. —  De  picotero.)  f.  fam.  roña,  en  Adri,  y  en  la  corriente  basáltica  de  San  Fe- 
Prurito  de  hablar.  Ilu  de  Buxalleu. 
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Ueproducidn  sintéticnmente  la  piootila  al  misnio 
tiempo  que  otros  minerales  que  se  afíiupaii  eii  tomo 
«iel  pleouasto,  y  tienen  !a  lorina  general 

Mg  (Al  I'e).  O4 

partiendo  de  la  síntesis  de  la  munganoferrita  ó  fe- 
rrito  de  magnesia,  reduciiln.  al  liaeer  pasar  una  co¬ 
rriente  de  ácido  clorhídrico  por  la  ineícla  de  óxido 
de  hierro  y  magnesia  calentada  á  la  temperatura  del 
rojo;  y  si  en  este  experimento  interviene  el  sesqui- 
•óxido  de  aluminio  se  concibe  perlectainente  que  ha- 
vaii  de  formarse  aluminoferritos  de  magnesia  que, 
con  los  pleonalos  naturales,  guardan  anahigias:  pues 
bien:  teniendo  en  cuenta  que  forman  parte  integran¬ 
te  de  no  pocas  rocas  eruptivas,  cuerpos  tales  como 
la  ercinita,  la  clorospinela,  la  picotita  y  otros,  que 
todos  reliérense  al  grupo  de  la  espinela,  ha  sido 
como  Ponqué  y  Michel-Levy  llegaron  ú  su  repro- 
<lucciün  empleanilo  el  sistema  de  fundir  los  compo¬ 
nentes  de  tales  minerales  y  recocer  luego  el  produc¬ 
to  de  las  (usiones,  en  cuyo  caso  .se  consiguen  de 
■ordinario  muy  curiosos  cristales,  que  son  octaedros 
regulares,  perfeetatnente  limitados  al  punto  de  ser 
muy  fácilmente  deterininables:  tienen  colores  par- 
1I0S  y  obscuros  ó  verdosos,  más  ó  menos  acentuados, 
y  son  extraordinariamente  refringentes.  Todas  estas 
•espinelas  particulares,  dicen  los  autores  del  proce¬ 
dimiento  de  síntesis  que  cristalizan  del  mismo  modo 
sjuo  el  hierro  oxidulado,  y  hasta  se  ve  con  frecuen¬ 
cia  que  lo  acompañan ,  siendo  asi  como  sus  más  obli¬ 
gados  compañeros;  pero  distlnguense  muy  bien  los 
minerales  que  nos  ocupan  por  ser  sus  cristales  trans¬ 
parentes  y  hállanse  dotados  de  propiedades  tan  sin¬ 
gulares,  que  ofrecen  resistencia  muy  tenaz  á  lasac- 
-ciones  de  ios  ácidos,  ai  punto  que  ni  aun  por  los 
más  enérgicos  son  atacados,  sin  exceptuar  en  la 
muvorla  de  los  casos  el  mismo  ácido  tluorhidrico, 
cuya  elicacia.  tratándose  de  minerales  á  éstos  pare¬ 
cidos.  está  fuera  de  duda  y  llega  á  modificarlos  y  di¬ 
solverlos  con  cierta  facilidad. 

PICOTO.  íicog.  Lu  g.  do  la  prov.  de  l’onteve- 
slra,  mun.  de  Arbo,  parr.  de  San  .Miguel  de  Ceque- 
dinos. 

PicoTO.  Oeng.  l.ug.  de  la  prov.  do  Pontevedra, 
snun.  de  Gondomar,  parr.  de  San  Uenito  de  Gon- 
iloinar, 

PicoTO.  Geog.  Lug.  de  la  jirov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puenteárens,  parr.  de  Santa  María  de  .-^reas. 

PicOTO.  Geog.  l.ng.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puenteárcas,  parr.  de  Santa  Marina  de 
<3inzo. 

PICOTÓN,  m.  Picotazo. 

PICOTOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Cornea, 
•mun.  de  Santa  Comba,  parr.  de  San  Julián  de  San- 
>ta  Sabina. 

PICOU  {HNHKjrR  Pe  oro).  liiog.  Pintor  trances. 
<1.  en  Nantes  en  1822  y  in .  en  181)5.  Filé  discípulo 
-<le  Delaroche  y  Gleyre.  Obras:  Las  nin  fas  del  Ñito, 
/^leo/mlra  g  Mareo  .Anioiiia  sobre  el  Cgdnns.  iia- 
s;iiniento  de  /‘iiidaro,  Kl  paso  de  ¡a  Estígia,  A  orillas 
jtel  arroyo.  El  amor  que  llega.  El  amor  qite  pasa, 
Teutaeion ,  El  espirita  de  la  noche.  Cleopatra  desde- 
ftada  por  Oetavio.  El  baño  de  la  Saltana,  Safo,  Mu¬ 
jeres  de  liati,  Sueño  de  E'ra  .Angé.lieo.  El  primer 
fjeso ,  Moliére  en  l’ersalies,  Moisés  sobre  el  Nilo, 
1‘siquis  en  los  infiernos  y  Acuarium. 

PICOUTO.  Ge  og.  .-Vid.  de  la  prov.  de  la  Coriiña. 
municipio  de  Santiso,  parroquia  de  San  Cosme  de 
Ueigou  .0, 


PicouTO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  San  Ciprián  de  Viñas,  ayuda  de  parr.  da 
San  Claudio  de  Pazos. 

PiCOUTO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puenteáreua,  parr.  de  San  Ciprián  de  Pa¬ 
redes. 

PICOUZO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra.  mun.  do  Porrino,  parr.  de  San  Salvador  de  Uu- 
iliño. 

PICOY.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Villalba,  parr.  de  San  Lorenzo  de  Arbol. 

PiCOY.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Junin,  pro¬ 
vincia  de  Taima,  dist.  de  Acobamba;  unos  t)Oü  h. 
II  .’VId.  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Chaiicny.  dis¬ 
trito  de  Checras;  unos  350  h.  ||  Kst.  en  el  dep.  da 
Lima,  prov.  de  Huarochiri,  dist.  de  Matucana. 

PICOYPAMPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de- 
parlamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dis¬ 
trito  de  Capacmarca. 

PICOZOS.  Geog.  Fáb.  de  harinas  y  pastas  de  la 
prov.  de  Salainauca,  mun.  de  Béjsr. 

PICOZZI  (Antonio),  liiog.  Poeta  italiano,  na¬ 
cido  en  Milán  en  1824,  donde  cursó  los  estudios  de 
segunda  enseñanza  y  de  filosofía.  Patriota  entusias¬ 
ta,  siguió  á  (iaribaidi  en  las  cinco  campañas  de 
1818  á  18t)ti,  ganando  el  grado  de  capitán.  Dirigió 
el  diario  liberal  La  Frusta  desde  181)5  hasta  1870, 
y  colaboró  en  los  periódicos  de  Milán.  Sus  Poesie 
fueron  coleccionadas  por  primera  vez  su  1804  en 
dos  volúmenes,  aumentados  en  otra  edición  <le  1805. 
Otra  colección  de  cuatro  tomos  obtuvo  dos  ediciones 
en  1871,  y  posteriormente  dio  á  luz  nuevos  volú¬ 
menes  de  composiciones  poéticas 

PICPE.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  Apiirí- 
niac,  prov.  de  Andahuaílas ,  dist.  de  Pampacliiri; 
unos  ‘40  h. 

PICPOS  ó  PICPUS.  Uist.  de  la  reí.  Ileligio- 
sos  de  la  tercera  orden  de  San  Francisco,  que  de¬ 
ben  su  constitución  al  virtuoso  padre  Mussart.  uncido 
en  Paris  en  1570.  Andaba  este  piadoso  sacerdote  con 
deseos  de  mayor  perfección,  y  había  ingresado  en 
varias  pías  asociaciones,  cuando  vino  á  dar  con  uu 
ermitaño  cuya  vida  le  atrojo,  y  fuése  á  vivir  con  él 
en  el  bosque  de  Senart,  en  los  alrededores  de  la  ca¬ 
pital.  Pronto  se  les  asociaron  otros  compañeros,  y 
creciendo  el  número  de  ellos  pasaron  sucesivamente 
á  habitar  en  la  ermita  de  San  Sulpicio  déla  diócesis 
de  Senlis  y  en  el  paraje  de  Francoiiville-sous-Uois 
en  la  diócesis  de  Ueauvais.  Aquí  es  donde  en  1504 
ocharon  los  cimientos  do  su  Congregación,  determi- 
nanilo  desde  luego  afiliarse  á  la  tercera  orden  de 
."san  Francisco,  aunque  añadiendo  nuevas  austerida¬ 
des.  En  11)01  se  establecieron  en  el  arrabal  do  San 
.Vntonio,  en  un  lugar  llamado  Pirpus,  de  donde  le 
vino  el  nombre  á  la  nueva  Congregación.  Juana  do 
.'>nnlt,  viuda  de  llénalo  de  Ilochechounrt .  conde  do 
Mortemart,  es  reconocida  como  la  fundadora  del  con¬ 
vento  de  Piepus,  el  cual  obtuvo  luego  la  autorización 
del  obispo.  Enrique  IV  concedió  cartas  patentes  á 
este  convento,  y  pronto  los  antiguos  religiosos  cié  la 
tercera  orden  fueron  obligados  á  soiretersc  á  la  auto¬ 
ridad  del  padre  Mussart.  En  1611  Luis  XIII  puso 
la  primera  piedra  de  la  iglesia  de  Picpus,  y  en  las 
cartas  patentes  en  que  confirma  la  erección  de  este 
monasterio  en  1624  tomó  la  calidad  de  fnndailor.  El 
piadoso  reformador  murió  en  1637.  y  antes  de  morir 
dejó  fundados  3  4  conventos  de  hombres  y  varios  de 
mujeres.  Tan  prósperos  como  los  principios  conti- 
nnnron  los  progresos  de  esta  Congregación,  que  al 
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final  del  siglo  xvii  contaba'ya  con  59  conventos  de 
hombres.  Kn  l’uils  les  llamaron  ¿  estos  franciscanos 
ptuiteiiíes  ¡te  Nataret,  pues  el  padre  .Mussart  fundó 
cerca  del  Temple  el  convento  de  Nue.stia  Señora  de 
Nazaret.  También  se  les  Humó  en  algunas  provincias 
titrceüHOs  (V.  Dnrras-Févre.  Bisloire  de  V Eglise, 
t.  ¡j7,  póg.  624,  Parla,  1885).  K1  deseo  de  hacer 
observar  estrictamente  la  regla  de  San  Francisco  es 
el  que  ha  dado  origen  á  este  nuevo  instituto.  Véase 
Fbanciscanos. 

PICPOUILLE.  m.  Vit.  I.lamndo  también  pic- 
poule,  piqtífpoule,  piqnepnnl  y  piquepout  en  francés, 
y  en  catalán  picapoll,  cepa  extendida  por  ambas  ver¬ 
tientes  pirenaicas  do  Cataluña.  Vino  obtenido  de 
esta  cepa,  dei  cual  hay  tres  variedades:  la  blanca, 
rosa  V  negra.  Es  poco  sensible  á  las  heladas  tem¬ 
pranas,  á  causa  de  su  tardío  brote;  pero,  en  cambio, 
está  sujeta  ni  oidiiim.  Fértil  y  vigorosa,  da  unos  ra¬ 
cimos  jugosos  y  azucarados.  La  variedad  negra  es 
cultivada  en  Cataluña,  Dordoña  y  Lnnguedoc,  prin¬ 
cipalmente  en  donde,  mezclada  con  otros  vinos,  da 
magnlticos  vinos  claretes.  La  variedad  rosa  se  cul¬ 
tiva  en  los  Pirineos  orientales,  Alto  Garona  y  Cata¬ 
luña.  La  varieilad  blanca  se  cultiva,  además  de  Ca¬ 
taluña,  en  las  viñas  de  Charenta  y  .Armagnnc,  como 
también  en  la  Baja  Borgoñn. 

PICPUS.  /lisí.  de  la  reí.  Congregación  de  los 
Sagrarlos  Corazones  de  Jesús  y  María  y  de  la  ado¬ 
ración  perpetua  del  Santísimo  Sacramento  del  altar, 
fundada  en  1817  por  el  padre  José  María  Coudrin. 
El  nombre  de  l’icpus  que  recibió  esta  Congregación 
hace  referencia  á  la  casa  matriz  situada  en  la  calle 
de  Piepus  en  París;  integran  dicho  instituto  religio¬ 
sos  sacerdotes  y  legos  con  votos  perpetuos.  Su  fun¬ 
dador,  el  celoso  siervo  de  Dios, Pedro  José  Coudrin, 
nació  en  1768  en  la  diócesis 
de  Poitiers.  Ordenado  de  diá¬ 
cono,  cursaba  sus  estudids 
en  el  Seminario  de  dicha  dió¬ 
cesis,  cuando  la  Revolución 
mandó  cerrar  los  seminarios 
de  Francia.  Trasladóse  Cou¬ 
drin  á  París,  y  habiendo  sa¬ 
bido  que  estaba  en  esta  capi¬ 
tal  el  obispo  de  Clermont, 
pidió  y  obtuvo  ser  por  él  or¬ 
denado  por  el  mes  do  Mar¬ 
zo  de  1792.  Consagrado  de 
sacerdote,  no  quiso  seguir 
á  millares  de  compañeros 
suyos  que  atravesaron  la  frontera  francesa  por  mie¬ 
do  á  la  persecución;  el  padre  Coudrin  prefírió  per¬ 
manecer  en  su  patria  durante  la  época  del  Terror, 
y  por  espacio  de  seis  años  consecutivos,  ejerció  su 
ministerio  sacerilotal  en  medio  de  los  más  graves  pe¬ 
ligros  en  las  diócesis  de  Poitiers  y  de  Tours.  .Más 
de  una  vez  estuvo  á  pique  de  caer  en  manos  de  los 
perseguidores  del  clero,  pero  la  divina  Providencia 
veló  por  él  y  le  permitió  que  cada  vez  escapase  del 
peligro.  Con  su  ingeniosa  caridad  pudo  llegar,  va¬ 
liéndose  del  disfraz,  á  aquellas  lóbregas  cárceles,  en 
domle  consolaba  á  las  infelices  victimas  destinadas 
á  la  muerte,  .\ntcsde  este  tiempo  habla  morado  por 
cinco  meses  en  un  desván,  sin  salir  de  él  más  que 
ó  media  noche  para  celebrar  el  santo  sacrideio  en 
una  habitación  contigua.  Durante  sus  largas  medi¬ 
taciones,  concibió  en  su  retiro  la  idea  de  fundar  una 
congregación  de  sacerdotes  con  el  fin  da  honrar  las 
cuatro  fases  de  la  vida  del  divino  Salvador;  la  niñez. 


mediante  la  instrucción  gratuita  de  niños  pobres;  la 
vida  oculta,  en  la  adoración  del  Santísimo  Sacra¬ 
mento;  la  vida  pública,  con  la  predicación  y  las  mi¬ 
siones,  y,  tinalmente,  su  pasión  y  muerte,  con  el 
ejercicio  de  ¡a  abnegación. 

Coudrin  habla  ya  reunido  algunos  compañeros,  á 
los  cuales  comunicó  sus  proyectos,  cuando  el  obispo 
de  Meada,  Juan  Bautista  Chnbot,  lleno  del  misino- 
celo,  se  lo  llevó  á  su  nueva  residencia.  Allí  fueron 
muchos  los  jóvenes  que  solicitaron  su  ilulce  y  pater¬ 
nal  tlirección.  En  l805  el  obispo  de  Mende  renun¬ 
ció  á  su  obispado,  para  ingresar  en  la  nueva  Congre¬ 
gación,  y  se  filé  con  Coudrin  á  París,  en  donde  eri¬ 
gieron  la  casa  de  Piepus,  que  vino  á  ser  más  tarde  la 
residencia  del  superior  general .  Es  de  notar  que  esti» 
primera  casa  de  la  Congregación  estaba  situada  junto 
iil  lugar  de  las  ejecuciones  revolucionarias,  y  parto 
de  este  terreno,  campo  de  mártires  donde  habían 
sido  enterradas  tantas  víctimas,  fué  adquirido  por 
varias  personas  devotas  y  cedido  por  ellas  á  la  nueva 
Congregación.  Este  pequeño  grupo  comenzó  pronto- 
á  recibir  tales  refuerzos,  que  ya  en  1806  algunos  de 
sus  miembros  fueron  llamados  por  el  obispo  de  Seez- 
para  su  Seminario.  En  1814  un  miembro  de  la  casa 
de  Piepus  fué  á  Roma  para  someter  al  papa  Pío  Vil 
los  estatutos  do  la  nueva  Congregación.  El  Sumo 
Pontífice  los  aprobó  en  Enero  de  1817,  nombrando 
á  Coudrin  superior  general  de  la  misma,  y  en  la 
bula  del  17  de  Noviembre  del  mismo  año  confirmó 
esta  aprobación  y  designó  como  fin  primordial  del 
nuevo  instituto  las  misiones  fuera  de  Europa.  Ei> 
1819  el  Seminario  de  Tours  fué  encargado  á  los  pa¬ 
dres  de  Piepus  para  su  dirección,  y  más  tarde,  en 
1825,  pudieron  dar  ya  comienzo  á  la  realización  de 
su  fin  principal.  Al  llamamiento  de  León  XII  par¬ 
tieron  á  Oceanfa  los  primeros  misioneros  de  est» 
instituto,  con  el  fin  de  llevar  á  aquellas  bárbaras  re¬ 
giones  la  civilización  cristiana. 

Cuando  en  1S29  llegó  Coudrin  á  Roma  como  com¬ 
pañero  del  cardenal-arzobispo  de  Rnán ,  llamó  lis 
atención  de  Cappellari,  cardenal  prefecto  de  la  Pro¬ 
paganda,  quien,  elevado  después  al  solio  pontificio 
con  el  nombre  de  Gregorio  XVI,  confirmó  por  un  de¬ 
creto  el  derecho,  ya  concedido  á  la  nueva  Congrega¬ 
ción,  de  anunciar  la  fe  entre  los  paganos,  y  en  1833 
le  señaló  para  su  celo  un  vasto  campo  que  compren¬ 
día  una  multitud  de  islas  de  Oceania.  El  fundador  de- 
la  Congregación  de  Piepus,  que  murió  el  27  de  Mar¬ 
zo  de  1837,  pudo  aun  ver  con  gran  alegría  á  dos  de 
sus  discípulos  elevados  al  episcopado:  Pedro  Marce¬ 
lino  Bonamie,  nombrado  en  1832  obispo  de  Babilo¬ 
nia,  y  más  tarde  arzobispo  de  Esmirna  (1835),  quien, 
elegido  en  1837  superior  general,  renunció  á  su  ar¬ 
zobispado  y  recibió  en  cambio  el  título  de  arzobíspe 
de  Calcedonia  in  parlibiis  iiijidelitim,  y  Esteban  Roii- 
chouze,  el  cual  fué  nombrado  vicario  apostólico  de  la 
Oceania  Oriental  con  el  título  de  obispo  de  Nicópo- 
Its  in  partibns  injldelium. 

En  1840  los  religiosos  de  Piepus  se  hablan  exten¬ 
dido  por  todas  las  regiones  del  mundo.  Tenían  ei» 
Europa,  además  de  la  casa  matriz  de  París,  otras 
varias  en  Francia  y  también  en  Lovaina;  en  Asia 
poseían  residencia  en  Esmirna,  y  en  América  te¬ 
nían  casa  en  Valparaíso  (Chile),  la  cual  había  sido 
erigida  en  1835  por  el  obispo  Itouchoiize  á  fin  de 
que  sirviese  para  las  misiones  de  Oceania,  Al  poco 
tiempo  se  establecieron  en  dos  distintos  puntos  de 
California,  en  San  Ignacio,  donde  sus  sacerdotes 
ocupaban  las  cátedras  del  Gimnasio,  y  en  San  Fran- 
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cisco.  Y  mis  tarde  abrieron  en  Enghien  un  semina¬ 
rio  al  par  que  ti-ansformaban  la  casa  de  Lovaina  en 
noviciado.  El  infortunado  padre  Rouchouze  perdió 
la  vida  entre  las  olas  con  14  de  sus  compañeros  en 
uno  de  sus  viajes  apostólicos. 

En  1871  la  Congreg-ación  de  Picpus  tuvo  que  ex¬ 
perimentar  los  efectos  de  las  iras  salvajes  de  los  in¬ 
cendiarios  de  l’arls:  su  casa  fué  saqueada,  sus  sacer¬ 
dotes  y  legos  fueron  reducidos  il  prisión.  En  la  ac¬ 
tualidad  esta  Congregación  posee  GO  conventos,  los 
cuales,  incluyendo  un  total  de  1,000  religiosos,  es¬ 
tán  repartidos  en  seis  provincias  y  tres  viceprovin¬ 
cias.  En  España  sólo  cuenta  con  una  viceprovincia, 
y  cuatro  casas;  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones 
«n  Miranda  de  Ebro(Burgos),  San  Miguel  del  Mon¬ 
te  (Burgos),  Fuenterrabla  (Guipúzcoa)  y  Madrid. 
El  superior  general  es  actualmente  el  padre  Fla- 
viano  Prat,  natural  de  Clot  (Francia),  y  el  pro¬ 
curador  general  Adolfo  Veighe.  Sus  misiones  están 
«n  las  islas  Siimlwich,  en  Taliiti,  Gambier,  Tua- 
motou,  Cook,  Manihiki  y  Marquesas;  y  en  cuanto 
á  la  extensión  total  de  la  Congregación,  se  encuen¬ 
tra  act\ialmente  en  los  archipiélagos  orientales  de 
Oceanfa,  en  los  Estados  Unidos,  Méjico  y  la  Amé¬ 
rica  del  Sur.  y  en  Europa  en  Bélgica,  Holanda, 
Italia  y  Espaf  i . 

Entre  los  religiosos  más  célebres  que  honran  los 
fastos  de  esta  Congregación,  puede  citarse  á  los  cua¬ 
tro  mártires  de  la  Commnite,  fusilados  en  París;  el 
padre  Damián  de  Veuster,  el  apóstol  de  los  leprosos, 
que  después  de  penosa  evangelización  de  los  infeli¬ 
ces  severamente  recluidos  en  la  isla  de  Molokai, 
muere  contagiado  de  la  enfermedad;  el  padre  Lam¬ 
berto  Rethmaun,  que  durante  muchos  años  consa¬ 
gró  quince  horas  diarias  á  la  oración,  y  asimismo  es 
un  hijo  de  los  Sagrados  Corazones  el  padre  Mateo 
Crawley  -  Boevey,  gran  apóstol  de  la  devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  V.  Anuario  eclesiástico 
(edición  española,  pág.  145*,  Barcelona,  1918). 

El  escudo  de  esta  Congregación  está  formado  por 
ios  dos  Corazones  de  Jesús  y  de  María  yuxtapuestos 
y  despidiendo  rayos,  los  cuales  están  limitados  en 
un  círculo  ovalado  por  una  corona  de  espinas,  alre¬ 
dedor  de  la  cual  aparece  escrito  en  la  parte  exterior 
la  siguiente  inscripción:  SS.  Cordiins  Jesn  et  Ma¬ 
rine  honor  et  gloria. 

Bibliogr.  Henrion,  ffistoire  des  ordres  reli- 
gieux  (pág.  312,  París.  1840);  de  Robiano,  His- 
ioire  de  l' Eglise  (II,  pág.  55,  París.  1836);  KarI, 
Die  Kathol.  Rirche  íh  ihrer  gegenmártigen  .ilisbrei- 
Jnng  (t.  2,  pág.  594,  Regensburg,  1847):  Keller, 
f.es  congriígations  religieuses  en  France  (372,  434, 
Varis,  1880). 

Picpus.  Geog.  Antigua  aldea  unida  al  arrabal  de 
San  Antonio  de  la  capital  de  Francia.  Los  religio¬ 
sos  de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco  se  esta¬ 
blecieron  en  ella  en  1594.  V.  Picpos. 

PICQUART  (Jorge).  fíing.  General  y  político 
francés,  n.  en  Estrasluirgo  en  1854  y  m.  en  Amiens 
<íl  19  de  Enero  de  1914.  Estudió  en  la  Escuela  Mi¬ 
litar  de  Saint-Cyr,  sirvió  luego  en  los  zuavos  arge¬ 
linos,  ascendió  á  capitán  en  1880.  tomó  parteen  las 
expediciones  del  Tonquín  y  de  Anam  y  á  los  trein¬ 
ta  y  tres  años  ascendió  á  comandante.  Ingresó  des¬ 
pués  en  el  estado  mayor  y  se  le  nombró  profesor  de 
topografía  en  la  Escuela  de  Guerra.  En  Julio  de 
1895  se  le  encargó  la  dirección  de  la  Oficina  de  in¬ 
formes,  y  en  este  cargo  descubrió  (1896)  que  no  era 
Dreyfus,  sino  el  mayor  Esterhazy,  el  autor  del  bor- 
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derea»  y  de  las  traiciones  que  dieron  lugar  al  céle¬ 
bre  proceso  de  aquél.  En  un  principio  ayudóle  eii 
sus  investigaciones  el  general  Gonse,  pero  después, 
por  intrigas  de  sus  colegas  de  estado  mayor,  fué  ale 
jado  de  París  con  una  misión  no  bien  definida,  y  cuu 
el  nombramiento  de  teniente  coronel  se  le  |iuso  at 
frente  del  regimiento  de  tiradores  argelinos  de  Susa. 
En  1897  fué  llamado  de  nuevo  á  Francia  para  de¬ 
poner  como  testigo  en  el  proceso  que  se  siguió  con¬ 
tra  el  novelista  Emilio  Zola  por  su  célebre  articulo 
J'accHsse.'  Sus  declaraciones  en  dicho  proceso,  favo¬ 
rables  á  Dreyfus,  le  valieron  muchos  disgustos  con 
sus  compañeros  de  estado  mayor  y  un  duelo  con  el 
coronel  Henry,  al  que  hirió.  En  1898  se  le  abrió  un 
proceso  por  supuesta  falsificación  del  petitbleu  y  íué 
deteuiilo.  Absuelto  en  Junio  de  1899.  obtuvo  la  li¬ 
bertad  y  tomó  nuevamente  parte  en  el  proceso  Drey¬ 
fus,  en  Rennes,  abogando  por  la  inocencia  del  mis¬ 
mo,  pero  PicQUAHD  continuó  separado  del  ejército. 
Entonces  colaboró  en  los  periódicos  más  avanzados 
de  París,  especialmente  en  U Aurore.  En  Julio  de 
1906,  después  de  declarar  el  Tribunal  de  Casación 
inocente  á  Dreyfus,  fué  Picquart  rehabilitado  y  re¬ 
admitido  en  el  ejército  con  empleo  de  general  de  bri¬ 
gada  y  promovido  á  la  Legión  de  Honor,  y  se  le  con¬ 
fió  el  mando  de  la  división  de  París.  En  Octubre  del 
mismo  año  aceptó  la  cartera  de  Guerra  en  el  Gabi¬ 
nete  Clemenceau,  cargo  que  dimitió  en  Julio  de 

1909,  al  caer  aquel  ministerio.  Después  de  perma¬ 
necer  algún  tiempo  en  situación  de  disponible,  reci¬ 
bió  el  mando  del  2.°  cuerpo  del  ejército  de  Amiens, 
con  el  que  tomó  parte  en  las  grandes  maniobras  de 

1910.  Murió  á  consecuencia  de  una  caída  de  caba¬ 
llo,  y  sus  honras  fúnebres  fueron  sufragadas  por  el 
Estado. 

PICQU£  (Ldoiaivo).  Biog.  Médico  francés  con¬ 
temporáneo.  Doctoróse  en  1876  é  ingresó  en  sani¬ 
dad  militar,  habiendo  prestado  sus  servicios  en  el 
hospital  de  Val-de-Grace,  de  donde  pasó,  como  ayu¬ 
dante  del  médico  mayor,  al  hospital  del  Gros-Cai- 
lou.  En  1880  presentó  su  di¬ 
misión  de  médico  militar,  y 
fué  sucesivamente:  jefe  au¬ 
xiliar  de  clínica  (188l),  titu¬ 
lar  de  la  misma  (1884),  ciru¬ 
jano  auxiliar  de  los  Asilos  del 
Sena  (1886)  y  cirujano  de 
los  hospitales  (1887).  Desde 
1882  basta  1886  explicó  pa¬ 
tología  externa  en  la  Escue¬ 
la  Práctica,  y  desde  1885 
hasta  1886  dió  conferencias 
de  clínica  quirúrgica  en  el 
Hótel-Dieu,  de  Paría.  Poste¬ 
riormente  se  le  nombró  ciru¬ 
jano  jefe  del  Pabellón  de  Ci¬ 
rugía  del  Asilo  de  Santa  Ana, 
cirujano  del  Hospital  Lariboi- 
siére.  individuo  de  la  Junta 
permanente  de  los  Congresos  franceses  de  Cirugía, 
etcétera,  y  caballero  de  la  Legión  de  Honor.  Su  te¬ 
sis  para  el  doctorado  versó  sobre  Snr  le  traitement 
chirnrgical  dii  cáncer  uterin,  y  cuando  su  agrega¬ 
ción,  como  tema  de  su  tesis  eupole  en  suerte;  Ano- 
malie  de  dáoeloppement  et  maladies  congénitales  d» 
globe  de  l'oeil.  Entre  sus  demás  trabajos  cabe  citar: 
Des  hernies  en  gdnéral,  Uréthre,  Perineorraphie  par 
la  mithode  d  lambeaiue,  Traitement  de  la  rétrojlexion 
nthérine  par  V hysteropéwie  (1887),  Absence  duvagin. 
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opírationt  autoplastlgues  (1890);  Slitde  sur  la  hernie 
obtnratrice,  en  colaboración  con  Poirer  (1891-92); 
Contribntion  d  t ilude  dii  dilire  d' origine  sgmpathiqne 
(1893),  Thirapentique  chirurgicale  des  maladies  des 
arUculations ,  en  colaboración  con  Mauclaire  (1895); 
Suture  totnle  de  la  vessie  apris  taille  hgpogastrique 
(1893),  Himnphylie  rinale,  en  colaboración  con  lie- 
bland  (1895);  Le  tharax  en  entonnoir  (1895),  Acapu- 
tectomie  ou  risection  de  l'omoplate  (1898),  Sur  les 
abcés  de  la  loge  r.erebelleuse  (1898),  Sur  les  psgchoses 
posl-operatoires  (1898),  etc. 

PICQUBFSU  (R.  F.).  Biog.  Pintor  francéa 
contemporáneo,  que  se  ha  dedicado  especialmente 
al  paisaje  y  al  f^énero,  produciendo  obras  bien  aco¬ 
gidas  por  la  critica  y  entre  las  cuales  merecen  men- 
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cionaree;  Un  rincón  del  mercado,  Soirie  provincial, 
La  barcaza  (1898);  Á  orillas  del  Mame,  Puente  de 
^o«íMíí  (Calvados),  El  puerto  de  Honjleur  (1907): 
Interior  y  Salida  de  la  luna  (1908);  El  rincón  de  ¡os 
recuerdos,  La  cómoda  (1910),  Después  de  la  cena  y 
Vestíbulo  ( 1914). 

PICQUENARD  (JuAK  Bautista).  Biog.  Lite¬ 
rato  francés,  m.  en  1826.  Residió  algún  tiempo  en 
las  colonias  francesas,  y  fué  funcionario  de  la  Admi¬ 
nistración  Departamental  de  París,  comisario  del 
Directorio  en  la  Dirección  Central  y  secretario  ge¬ 
neral  del  Pas-de-Calaix.  Dejo  varias  obras  históricas 
y  muchas  novelescas  y  recreativas;  las  mis  conoci¬ 
das  son:  Adonis  on  le  Bon  nigre  (1798).  Zaflora  ou 
la  Boune  nigresse  Almanach  dn  Pas  de-Ca- 

/a«»(1802),  Campagnes  de  l'abbé  Poulet  en  Espagne 
pendant  tes  années  1809  lí  Victoires  et  con- 

quétes  des  Orees  inodernes,  y  Monlbars  l'exlermina- 
tenr  (1827). 

PICQUET  ó  PIQUBT  (Claudio).  Biog.  Reli¬ 
gioso  franciscano  francés,  n.  en  Dijón  y  m.  con  pos¬ 
terioridad  i  1621.  Fué  profesor  de  filosofía  y  guar¬ 
dián  del  conventode  Chálons-sur-Sadney  Romenay. 
Dejó  varias  obras  manuscritas,  entre  ellas  una  Vie 
du  pape  Climent  IV,  y  otras  impresas  como  las  Com- 
mentarla  super  erangelicam  fratrum  Minornm  regu- 
lam  ac  Santi  Francisci  testamentum  (Lyón,  1597), 
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y  Protinciae  S.  Bonaventurae,  sen  Burgundiae,  fra- 
Iruin  Minorum  regularis  observantiae...  descriptio 
(Tournou,  1610-21),  que  son  históricas  y  biográ- 
hens. 

PiCQUET  (Francisco).  Biog.  Prelado  y  diplomá¬ 
tico  francés,  n.  en  Lyón  en  1626  y  m.  en  Hama- 
dan  (Persia)  en  1685.  Era  hijo  de  un  banquero  y  se 
dedicó  á  la  carrera  diplomática,  siendo  nombrado  en 
1652  representante  de  Francia  en  Alepo,  cargo  que 
desempeñó  con  mucho  éxito,  pero  sintiendo  enton¬ 
ces  vocación  para  el  sacerdocio,  abrazó  el  estado 
eclesiástico,  ordenándose  de  presbítero  en  1660.  Do 
regreso  en  Europa  se  le  nombró  en  1663  protonota- 
rio  apostólico,  yen  1675  fué  consagrado  como  obis¬ 
po  tn  partibus  de  Cesarople  (Macedonia).  Cuatro 
años  después  volvió  á  Alepo,  desde  donde  se  trasla¬ 
dó  á  Persia  con  la  doble  calidad  de  embajador  del 
Papa  y  de  F* rancia,  para  defender  allí  los  intereses 
de  los  católicos,  y  en  1683  fué  nombrado  obispo  de 
Babilonia. 

Bibliogr.  Vie  de  Picquet  (París,  1732). 

PicguBT  (Francisco),  Biog.  Misionero  francés, 
n,  en  Bourg  (Brease)  y  m.  en  Verjon  (1708-1781). 
Siguió  la  carrera  sacerdotal  en  la  diócesis  de  Lyón,  y 
después  de  haberse  dedicado  con  éxito  á  la  predi¬ 
cación,  ingresó  en  la  Congregación  de  San  Sulpi- 
cio.  En  1735  destináronle  sus  superiores  á  les  mi¬ 
siones  del  Canadá,  en  do'nde  consiguió  ganarse  las 
simpatías  de  los  indígenas,  á  loa  que,  además  de  ins¬ 
truirles  en  la  religión,  les  ensenó  á  cultivar  la  tie¬ 
rra,  En  1740  prestó  un  gran  servicio  á  Francia,  pues 
logró  que  las  tribus  de  los  algonquinos,  nipisingos, 
iroqueses  y  hurones  reconocieran  la  soberanía  fran¬ 
cesa,  Desde  1742  hasta  1748  defendió  con  valor  á 
aquellas  tribus  contra  los  ingleses,  y  en  la  nueva 
guerra  que  estalló  en  1755  entre  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia,  puesto  Picquet  al  frente  de  sus  indios,  destruyó 
el  fuerte  que  poseían  los  ingleses  al  S,  de  Ontario, 
y  contribuyó  á  la  derrota  de  Braddock,  pero  des¬ 
pués  de  la  batalla  de  Quebec  (1759),  para  huir  de 
los  ingleses  (quienes  hablan  puesto  á  precio  su  cabe¬ 
za),  regresó  á  Francia,  atravesando  de  N.  á  S.  la 
América  septentrional  y  logrando  embarcarse  en 
Nueva  Orleáns.  En  su  patria  se  dedicó  nuevamente 
al  ministerio  de  la  predicación,  con  mucho  éxito. 

Bibliogr.  Chagny,  Un  dijenseur  de  la  Nouvetle 
Trance,  Frangois  Picquet  ele  Canadien»  (Lyón, 
1911):  Bertrand,  Bibliothique  sulpicienne  (394-401, 
París,  1900). 

Picquet  (Luis  Didier  Enrique). 5i0ít.  Matemáti¬ 
co  francés.  n.  en  Amiens  en  1845.  Estudió  en  las 
Escuelas  Politécnica  y  de  Aplicación  de  Metz,  obte¬ 
niendo  en  1868  el  grado  de  teniente  de  ingenieros, 
en  1871  ascendió  á  capitán  y  en  1887  ájele  de  ba¬ 
tallón.  Pero  su  pasión  fueron  las  matemáticas,  áciiyo 
estudio  se  dedicó  desde  joven  con  mucho  aprivecha- 
miento,  y  durante  muchos  años  enseñó  esta  ciencia  en 
la  Escuela  Politécnica.  Ha  sido  presidente  de  la  Socie¬ 
dad  Matemática  de  Francia  y  de  la  Filomática  de  Pa¬ 
rís,  y  ha  publicado:  Systimes  ponctuels  et  taiigentiele 
de  coniques  (Paria,  1872).  Traitide  géomitrie  analyti- 
qiie  (París,  1881),  Cours  de  giomitrie  descriptive  de 
ÍEcole  céntrale  des  arts  et  manufactures  (París,  1898), 
etcétera.  Dében'sele,  además,  numerosos  trabajos  pu¬ 
blicados  en  el  Bulletin  de  la  Société  Matbimatiqne  de 
Trance,  en  Nouvelles  Anuales  de  Matbimatiques,  en 
el  Journal  de  l'Ecole  polytechnique,  etc. 

Picquet  de  Boisout (Amado  Casimiro).  Biog.  Mi¬ 
litar  francés,  n.  en  Fougéres  y  m.  en  París  (1776- 
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1839),  sobrino  de  la  Motte-Pieqnet.  Cunmlo  estalló 
la  guerra  de  la  Veiidóe  contra  los  republicanos  iVnn- 
ceses,  púsose  al  frente  de  los  chuanes  de  los  alrede¬ 
dores  de  su  pueblo  natal,  v  pronto  se  distinguió 
por  su  heroísmo  y  temeridad.  En  1793  recibió  el 
grado  de  teniente  coronel  del  ejército  vendenno;  al 
año  siguiente  arrojó  de  Mellé  A  las  tropas  republica¬ 
nas  que  estaban  allí  de  guarnición,  apoder.Andose  de 
Saint-Brioe.  y  en  1795  so  le  puso  A  la  cabeza  de  la 
legión  de  Eougéres.  En  1797  fue  hecho  prisionero, 
pero  logró  evadirse  de  Saumur  (1799)  en  donde  se 
le  habla  encerrado,  y  continuó  hostilizando  .A  las 
huestes  de  la  República,  derrotando  á  los  generales 
Schildt,  Taponnier,  Harty  y  Deinoulin.  pero  este  úl¬ 
timo  tomó  su  desquite  en  18ÜÜ.  En  18  de  Febrero 
de  esta  aüo  entró  en  tratos  con  Bruñe,  quien  leolre- 
ció  el  grado  de  general  de  brigada.  Cuando  la  Res¬ 
tauración  se  le  contirmó  en  el  grn<lo  de  mariscal  de 
campo,  y  desde  1816  hasta  1830  fué  comandante  de 
la  subdivisión  de  las  Ardenas.  Durante  el  reinado 
de  los  Cien  Días  habla  sufrido  una  detención  por  or¬ 
den  de  Réal. 

Bibliogr.  Crétineau-Joly ,  Hístoire  ríe  In  Ventlie 
militaire;  Chassin,  ín  Vende'e  ella  Chouannerie;  he- 
mas,  Un  disirict  bretón  peiidniit  les  gnerres  de  l’Onest 
et  de  la  chonannerie  (París,  1894);  I,evoit,  Biogra- 
phie.  bretonne  (Vannes,  1852);  Pitre-Chevniier,  Bre- 
tagne  et  Vendée;  L.  de  la  Sicotiére,  Lonls  de  Frailé 
(París,  1889). 

PICQUIONY.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Somme 
(Francia),  en  el  dist.  de  .\miens;  comprende  22  mu¬ 
nicipios  con  16.000  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mis- 
mn  nombre,  á  35  m.  de  altura,  sit.  á  la  oril.  izq.  del 
.Somme;  1,240  h.  Existen  en  ella  las  ruinas  impo¬ 
nentes  de  un  castillo-fortaleza,  casi  por  entero  re- 
editicado  en  el  siglo  xv;  en  su  recinto  hállase  la 
iglesia  parroquial,  antigua  colegiata  de  San  Martin, 
que  data  en  su  mayor  parte  de  la  misma  época.  I.a 
cripta  es  del  siglo  xii.  Las  casas  de  la  ciuda<l  son 
muy  antiguas,  pero  de  estilo  y  disposiciones  nota¬ 
bles.  Al  NE.  de  PiCQüiONT,  sit.  en  un  ribazo  do  la 
oril.  der.  del  Somme,  existe  el  campo  romano  de  Ti- 
raneourt,  muy  importante.  La  prin¬ 
cipal  ó  casi  única  industria  de  Pic- 
QUIONV  es  la  fab.  de  arpilleras.  Es¬ 
tación  f.  C.  en  la  linea  de  Parla  á 
Bolonia. 

Hrstnria.  En  el  siglo  x  pertene¬ 
cía  esta  ciudad  al  ooixl®  de  Flande.s, 

Amoldo,  quien  habiendo  logrado 
atraer  á  ella  á  Guillermo  Longue- 
Epée,  lo  mandó  asesinar.  A  partir 
del  siglo  XI  se  mencionan  en  la  his¬ 
toria  los  señores  de  Picquigny,  cuya 
casa  progresó  rápidamente.  Flabien- 
do  pasado  el  feudo  á  la  casa  de  Chaul- 
nes  en  el  siglo  xviii.  fué  erigida  por 
ésta  en  ducado  en  1762.  El  aconte¬ 
cimiento  más  importante  de  la  histo¬ 
ria  de  PicQUiONY  fué  la  singular  en¬ 
trevista  que  allí  tuvieron  en  1475  Luis  XI  y  Eduar¬ 
do  IV  de  Inglaterra  sobre  un  puente  de  madera  cons¬ 
truido  para  este  objeto,  dividido  por  una  alta  valla, 
la  cual  permitía  la  conversación  de  los  dos  sobera¬ 
nos,  pero  evitaba  la  posibilidad  de  cualquier  atenta¬ 
do  personal  de  uno  contra  otro.  Do  esta  entrevista 
nació  una  tregua  de  nueve  años.  En  virtud  de  este 
tratado,  Luis  XI  debía  pagar  á  Inglaterra  una  suma 
de  50,000  escudos  de  oro  anualmente,  y  el  hijo  pri¬ 


mogénito  del  rey  de  Francia  debía  casarse  con  Isa¬ 
bel,  hija  del  monarca  británico. 

PICQUOT  (Enrique).  Biog.  Grabador  francés, 
discípulo  do  Simón  Vouet  en  París.  Floreció  hacia 
1640  y  se  supone  fué  hermano  de  Tomás.  Dumesiiil 
describe  algunos  grabados  ejecutados  por  este  ar¬ 
tista. 

PifQL’OT  (Tomás).  Hiog.  Grabador  francés  que 
floreció  de  1623  á  1645.  Parece  probable  fuese  dis¬ 
cípulo  de  Mnrin  le  Bourgeois,  que  era  pintor  y  ayu¬ 
da  de  cámara  de  Enrique  IV.  Dibujó  y  grabó  nota¬ 
bles  composiciones  ormiinentales  para  orfebrería, 
bordados  y  libros. 

PICRADBNIA.  1.  Bol.  G  enero  de  plantas  com¬ 
puestas  helenieas,  heleninas,  incluido  hoy  en  la  di¬ 
visión  Hynxenoxys  del  género  Aclinella  Pers. 

PICRAmICO  (Aoiuo).  Qiiiin.  V.  PicramInico 

(.\0ID0). 

PICRAMIDA.  f.  Qnim.  (NOijaCaH^  -  NH.. 
Llámase  también  trinitronnilina.  Se  obtiene  por  la 
acción  del  amoníaco  sobre  el  cloruro  dé  picrilo.  For¬ 
ma  agujas  de  color  rojo  anaranjado,  que  funden  á 
186°.  Calentado  con  los  álcalis  desprende  amoniaco 
y  se  regenera  el  ácido  picrico. 

PICRAMiNICO  (Acido).  Qnim. 

CeHi(OH)(N(L).(NHj) 

Sinonimia;  Acido  picrámico,  dinitroamidofenol,  aini- 
dadinilro/eiiol.  Se  obtiene  por  reducción  del  picrato 
amónico  en  solución  alcohólica  mediante  el  hidró¬ 
geno  sulfurado;  se  forma  asi  sal  amónica  pudién¬ 
dose  precipitar  el  ácido  libre  por  adición  de  ácido 
acético.  Cristaliza  en  agujas  rojas,  fusibles  á  165°. 
En  las  bases  forma  sales  de  color  rojo,  cristalinas, 
muy  venenosas. 

PICRAMNIA.  f.  Bot.  El  género  Pieramnia  Sw., 
ó  Tariri  Aubl.,  es  de  la  familia  de  las  simarubáceas, 
subfamilia  de  las  picramnoideas.  único  de  la  tribu, 
y  comprende  unas  30  especies  de  la  .América  tropi¬ 
cal  desde  la  Florida,  las  Antillas  y  Méjico  al  Para¬ 
guay;  árboles  ó  arbustos,  A  menudo  muy  amargos, 
con  hojas  esparcidas  imparipioadas,  ú  opuestas,  obli¬ 


cuamente  aovadas  ú  oblongas,  largamente  aguza¬ 
das,  lampiñas  ó  con  pelos  amarillentos  ó  parduscos 
abundantes,  flores  á  menudo  muy  pequeñas,  las 
masculinas  en  gloinérulos  ó  fascículos,  que  aparen¬ 
temente  forman  espigas  ó  racimos,  las  femeninas  A 
menudo  más  largamente  pedunciiladas  en  racimos; 
las  inflorescencias  parciales  se  reúnen  en  panoja. 

Las  flores  contienen  una  hermosa  materia  colo¬ 
rante  violeta;  de  las  hojas  se  exprime  un  zumo  ver- 
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de  que,  como  la  madera  expuesta  al  aíre,  se  vuel¬ 
ve  violeta. 

PICRAMNOIDEAS.  f.  pl.  Bat.  Subfamilia  de 
plantas  de  la  familia  de  las  simarulüiceas,  con  dos  ó 
tres  carpelos  soldados,  cada  uno  con  dos  óvulos  col¬ 
gantes.  Género  tipo  Picramnin. 

PICRANALCIMA.  f.  Mineral.  Variedad  de 
analcima  (\'.  t.  V,  pág.  324).  Silicato  hidratado  de 
los  de  alumínicosódicocálcicos  ó,  mejor,  una  analci- 
ma  maguesifera,  que  contiene  un  lÜ  por  lOO  de 
.MgO.  apenas  contiene  calcio,  y  con  solo  0,45  NajO, 
que  afecta  las  formas  a,  y  pa*.  Es  de  notar  cómo 
en  la  analcima  típica  es  el  calcio  un  elemento  varia¬ 
ble.  y  aunque  se  lia  dednido  la  picranalcima  consi¬ 
derándola  como  reolita  sódicocálcica,  que  muchas 
veces  el  calcio  está  totalmente  substituido  con  el 
magnesio,  y  en  los  análisis  más  completos  se  indica 
que  contiene  hasta  un  10  de  magnesio,  y  tan  poca 
■osa  que  sólo  llega  á  0,45.  Cristaliza  en  el  sistema 
cúbico,  como  todas  las  analcimas,  presentando  de 
ordinario  combinaciones  del  trapezoedro  con  ele¬ 
mentos  de  un  hexoctaedro,  distintas  de  las  observa¬ 
das  en  el  tipo  especifico  y  que  se  hacen  depender 
de  la  composición  química  del  mineral;  es  suscepti¬ 
ble  de  una  sola  exfoliación,  y  esa,  bastante  difícil  é 
imperfecta;  la  fractura  es  desigual  ó  concoidea;  sue¬ 
le  presentarse  en  cristales  transparentes  ó  translúci¬ 
dos.  dotados  de  brillo  vitreo,  á  veces  incoloros,  por 
lo  general  blancos  y  también  con  ligero  tinte  rojizo; 
el  peso  especifico  es  algo  inferior  á  2,30,  y  la  dure¬ 
za,  5,5.  Calentado  el  mineral  en  un  tubo  de  ensayo 
desprende  toda  el  agua,  y  al  deshidratarse  no  expe¬ 
rimenta  cambio  alguno;  al  vivo  fuego  del  soplete  se 
hincha  mucho,  adquiere  color  blanco  y  se  e.\folia; 
continuando  las  acciones  del  fuego  no  tarda  en  fun¬ 
dirse,  y  se  convierte  en  un  vidrio  transparente;  por 
vía  húmeda,  su  reactivo  es  el  ácido  clorhídrico,  que 
disuelve  parte  de  la  picranalcima,  sobre  todo  si  no 
ha  sido  calcinada,  dejando  por  residuo  ácido  silícico 
en  estado  coposo  ó  gelatinoso.  Suele  considerarse 
derivado  de  la  analcima  y  referirlo  á  este  silicato 
hidratado  aluminicosódicocálcico;  en  tal  sentiilo  for¬ 
ma  á  modo  de  serie  con  la  cuboita,  la  calcanalcima. 
la  dozanita,  la  centalita  y  la  trifanita,  cuyos  cuer¬ 
pos,  no  muy  frecuentes  en  los  terrenos,  son  varie¬ 
dades  bien  <lefinidas  del  tipo  de  la  analcima,  del 
que  alguna  de  ellas  se  diferencia  atendiendo  al  ca¬ 
rácter  particular  de  las  exfoliaciones  de  sus  crista¬ 
les,  que  son  de  gran  volumen  en  muchas  ocasiones 
y  bastante  perfectos.  El  mineral  descrito  hállase 
cristalizado  en  Toscana,  y  se  llama  analcima  mag¬ 
nética. 

PICRANIA.  f.  Entom.  (Picrania  Burr.)  Géne¬ 
ro  de  dermápteros  (ortópteros)  de  la  familia  de  los 
pigidicránidos  y  tribu  de  los  pigidicraninos.  Se  ca¬ 
racterizan  las  especies  de  este  género  por  ofrecer  la 
cabeza  estrecha,  no  más  ancha  que  el  pronoto:  éste 
largo,  estrecho,  de  bordos  paralelos:  abdomen  estre¬ 
cho,  de  bordes  laterales  paralelos;  segmento  apical 
de  los  parameros  delgado,  con  dos  dientes  largos  y 
delgados;  último  segmento  de  la  hembra  con  un 
diente  á  cada  ángulo;  tarsos  largos  y  delgados;  éli  ¬ 
tros  cortos. 

El  tipo  es  P.  liturata  Stal,  que  vive  en  el  S.  de 
Africa  y  en  Madagascar;  además,  se  ha  ile-icrito 
P.  aiigiistata  Dohrn,  de  Ceylán,  y  P.  phnenix  Zacli., 
del  Africa  occidental. 

PICRASMA.  f.  Bol.  El  género  Piernona  de 
Bl  ume,  6  Pieraena  de  Lindley,  Miienteria  Walp., 


Sima  Hamilt.  é  incluyendo  Aeschryon  AVell..  es  d* 
la  familia  de  las  simarubáceas,  subiamilia  de  las  si- 
inaruboideas,  tribu^de  las  picrasmeas,  subtribu  de 
las  picrasminas,  distinguiéndose  por  sus  pétalos 
nu'is  ó  menos  patentes,  óvulo  sentado  en  la  base  del 
ángulo  central,  con  micropila  vuelta  hacia  arriba, 
hojas  esitarcidas,  pinadas,  estilo  uno,  carpelos  cinco 
á  dos.  dru]uis  trasovadas  ó  esféricas,  con  sarcocar- 
pio  delgado.  Son  árboles  muy  amargos,  con  hojas 
aglomeradn.s  hacia  el  extremo  de  las  ramas,  con  fo¬ 
líolas  cortamente  pecioluladas,  opuestas,  lanceola¬ 
das.  enlerns  ó  aserradas,  flores  pequeñas,  de  un 
verde  amarillento,  numerosas,  en  panojas  de  cimas. 

Comprende  ocho  especies  de  países  cálidos.  En 
el  subgénero  Enpicrasma  los  pétalos  tienen  preflora¬ 
ción  valvar  y  son  persistentes,  á  veces  engrosados, 
los  filamentos  por  lo  común  lampiños.  Con  dos  6 
más  pares  de  folíolas  aserradas  P.  quas.<¡ioide!!,  ar¬ 
busto  con  cuatro  á  siete  pares  de  folíolas  largamente 
agilizadas  en  cada  hoja,  vive  en  el  Himniava  subtro- 
lucal  desde  .lamu  á  Nepal  hasta  los  2,(5UO  m.  de  al¬ 
tura;  la  corteza  parece  contener  cuasina  y  en  la  In¬ 
dia  se  usa  como  febrífugo. 

En  el  subgénero  Aeschryon  loa  pétalos  tienen  pre- 
floración  algo  empizarrada,  á  veces  son  casi  per.sis- 
tentes.  pero  al  fin  caen,  los  filamentos  tienen  en  la 
base  pelos  divergentes.  P.  excelsa  es  un  arbolillo 
con  cuatro  á  cinco  pares  de  folíolas  oblongas,  obtu¬ 
samente  acuminadas,  en  sus  hojas  tiesas,  brillantes, 
las  panojas  tienen  pelos  cortos,  las  drupas  son  bas¬ 
tante  grandes,  esféricas;  vive  en  los  bosques  cos- 
teroB  de  Jamaica,  Antigua,  Guadalupe,  Martinica, 
Barbadas  y  San  Vicente,  y  su  leño  se  presenta  en  el 
comercio  con  el  nombre  de  cuasia  de  Jamaica,  que 
compite  ventajosamente  con  la  de  .Surinara. 

PICRASMATEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  ile  las  simarubáceas.  subfamilia  de 
las  simaruboideas.  con  los  filamentos  sin  escama  li- 
gular,  carpelos  libres  por  abajo  y  soldados  en  la 
base  de  los  estilos.  Géneros  principales  l‘icrasma  y 
.-I  itaiil/ins. 

PICRASHINA.  f.  Qalm.  Nombre  dado  á  dns 
substancias  amargas  obtenidas  por  F.  Masille  del 
leño  de  cuasia  de  Jamaica.  Ambas  se  parecen  á  la 
cuasina.  La  una  tiene  la  fórmula  Cs-,  0,q  y  funde 
á  20  t°  v  la  otra  tiene  la  fórmula  H^üOto '' 5inde 
de  209'á  212”. 

PICRASMINAS.  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  simarubáceas.  subfamilia  de 
las  simaruboideas  y  tribu  de  las  picrasmeas.  con 
carpelos  libres,  pero  estilos  unidos  en  la  base,  fruto 
no  alado,  andróceo  haplostémone  y  estambres  nlter- 
iiipétalos.  Los  géneros  principales  son  Bracea  y  Pi- 
crasma. 

PlCRASMlNICO  (Acido).  Quim. 

Csa  Oj  5  Hj  O 

Se  forma  calentando  la  picrasmina  con  ácido  clurhí- 
ilrieo  á  100°.  Es  un  ácido  bibásieo.  cristaliznble  en 
prismas  brillantes  que  funden  de  230  á  231°. 

PICRATO.  ni.  Qalm.  Sal  del  ácido  pícrico  [véa¬ 
se  Pícnico  f.-\cir)0)].  Loa  picratos  son  compnestna  de 
color  amarillo  ó  rojo,  cristalizables.  que  se  forman 
neutralizando  el  ácido  pícrico  con  los  hidróxidos  ó  los 
carbonatos  de  los  metales  respectivos. 

PICRATOE.  m.  Quim.  Cr  H¡(NOs),,  .  O \g. 
Sal  argéntica  del  ácido  pícrico.  Contiene  30  por  100 
de  plata.  Es  soluble  en  el  agua  en  la  relación  de 
1  :  113  á  15°.  Se  emplea  en  medicina. 
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PICHEN  A.  f.  Bot.  El  (género  Pieraenn  de  Lind- 
lej  es  sinónimo  del  Pió  asma  de  Bluine,  familia  de  las 
■imarubáceas. 

PlCRICO  (Acido).  Qiiim. 

C,Hi(NO,lj  .011(()H,  NOi,NOj,NOj=  1,2, 4, 6) 

Sinonimia:  trinitrn/enol,  ácido  nilropicrico,  amargo 
de  Weller.  El  ácido  picrico  fué  obtenido  primera¬ 
mente  por  Wonlfe,  en  1771,  por  la  acción  del  ácido 
nítrico  sobre  el  añil,  y  después  (179Ü)  por  Welter 
hirviendo  la  seda  con  el  ácido  nítrico,  Lanrent  reco¬ 
noció  en  1S12  ijue  el  ácido  picrico  era  un  derivado 
del  fenol. 

Al  ácido  picrico  se  forma  por  la  acción  prolongada 
del  ácido  nítrico  sobre  el  fenol  y  muchos  de  sus  de¬ 
rivados.  También  se  forma  por  la  acción  del  ácido 
nítrico  sobre  gran  número  de  derivados  del  benzol, 
como,  por  ejemplo,  la  anilina,  la  salicina  y  el  ácido 
salicilico,  y  sobre  el  añil,  la  doricina,  la  seda,  la  lana, 
las  resinas  del  acíbar,  del  benjuí,  del  acaroide,  del 
bálsamo  del  Perú,  etc.  Para  obtener  el  ácido  picrico 
se  calientan  en  baño  ile  vapor  pesos  iguales  de  fenol 
y  de  ácido  sulfúrico  de  1 ,8 10  de  densidad  hasta  que, 
sacada  una  gota,  se  disuelve  inmeilial  uiiente  en  poca 
agua  dando  un  liquido  diáfano.  Después  d’|  enfria¬ 
miento  se  disuelve  el  ácido  fenolsulfónico,  formado 
de  este  modo,  en  doble  cantidad  de  agua,  y  e.sta  so¬ 
lución  se  vierte,  paulatinamente  y  agitando,  en  áci¬ 
do  nítrico  de  1.4  de  densidad  (para  1  parte  de  fenol 
de  4,5  á  5  partes  de  ácido  nítrico).  Al  principio  se 
efectúa  la  nitnición  muy  tumultuosamente,  con  vivo 
desprendimiento  de  dióxido  de  nitrógeno,  poco  á 
poco  so  amortigua  la  intensidad  de  la  reacción  y  al 
tlnal  hay  que  calentar  en  baño  de  vapor  hasta  que 
cesa  el  desprendimiento  de  dióxido  de  nitrógeno  y  el 
liquido  ha  tomado  color  amarillo.  Después  del  en¬ 
friamiento  se  expulsa  el  liquido  de  la  masa  cristalina 
resultante  por  expresión  ó  centrifugación,  se  lavan 
los  cristales  con  poca  agua  fría  para  eliminar  los  áci¬ 
dos  mezclados  con  ellos  y  luego  se  disuelven  en 
solución  de  carbonato  sódico;  se  descompone  la  so¬ 
lución  de  picrato  sódico  asi  obtenida,  después  de  fil¬ 
trada,  con  ácido  clorhídrico  y  se  purifica  por  crista¬ 
lización  del  agua  caliente  el  ácido  picrico  que  se 
separa.  Por  último,  se  desecan  los  cristales  entre 
30  y  40”. 

El  ácido  picrico  cristaliza  en  escamas  ó  prismas 
brillantes,  amarillos,  que,  según  Marchand,  se  di¬ 
suelven  á  15”  en  8ti  partes  lie  agua,  dando  un  líquido 
de  color  amarillo  intenso  (perceptible  aun  en  la  so¬ 
lución  de  1  :  10000),  de  sabor  amargo  pronunciado, 
de  reacción  ácida  y  venenoso.  En  el  agua  hirviente. 
el  alcohol  (1  :  9)  y  el  éter  (1  :  44).  el  ácido  es  más 
soluble.  La  solución  del  ácido  picrico  en  el  éter  tie¬ 
ne  poco  color,  y  las  soluciones  en  el  éter  de  petróleo 
y  en  cloroformo  son  casi  completamente  incoloras, 
porque  en  estos  últimos  disolventes  apenas  se  pro¬ 
duce  ionización.  El  ácido  picrico  funde  á  122”5.  ca¬ 
lentado  con  cuidado  sublima  y  calentinlo  más  rápi¬ 
damente  deílagra.  Las  soluciones  de  ácido  picrico 
tiñen  directamente  y  de  un  modo  permanente  de 
amarillo  las  snhstanciasde  origen  animal,  como,  por 
ejemplo,  la  lana,  la  soda  y  la  piel,  mientras  que  no 
colorean  las  substancias  vegetales,  como,  por  ejem¬ 
plo,  el  algodón,  el  papel,  etc.  El  ácido  picrico  rete¬ 
nido  mecánicamente  por  las  substancias  vegetales, 
so  separa  de  ellas  por  completo  lavándolas  con  agua. 
.\1  valorarlo  con  lejía  de  potasa  normal,  empleando 
U  fenolftalelna  como  indicador,  el  ácido  picrico  se 


comporta  como  un  ácido  monobásico,  muy  enérgico, 
cuyas  sales,  los  picratos,  cristalizan  todas  bien. 
También  con  las  bases  xánticas  y  con  los  alcaloidea, 
asi  como  con  algunos  hiilrocarburos  aromáticos, 
como,  por  ejemplo,  el  benzol,  la  naftalina,  el  antrn- 
ceno  y  el  criseno,  forma  el  ácido  picrico  compues¬ 
tos  cristalizahles,  difícilmente  solubles.  De  una  solu¬ 
ción  acuosa  de  yoduro  potásico  y  yodato  potásico, 
el  ácido  picrico  separa  yodo  en  cantidad  equivalen¬ 
te.  Vertiendo  la  solución  caliente  de  1  parte  de  áci  lo 
picrico  en  9  partea  de  agua  sobre  una  solución,  ca¬ 
lentada  á  60”,  de  2  parles  de  cianuro  potásico  en 
4  partes  de  agua,  la  mezcla  toma  primero  color  rojo 
obscuro;  por  enfriamiento  se  separan  escamas  rojo- 
pardas.  de  brillo  metálico,  de  la  sal  potásica  del  áci¬ 
do  picrociiimico  ó  isopmpúrico  Cg  H4  K  NgOg,  no  co¬ 
nocido  en  estado  libre. 

La  sal  amónica  de  este  último  ácido  se  usa  en  ei 
tinte  de  la  lana  y  de  la  seda  con  el  nombre  de  ;r.>- 
nate  soluble. 

Para  reconocer  el  ácido  picrico  sirve  su  gran  po¬ 
der  colorante  de  la  lana  y  de  la  seda,  su  sabor  amar¬ 
go  y  su  comportamiento  con  la  solución  de  cianuro 
potásico.  La  pureza  del  ácido  picrico  se  deduce  pii- 
mero  de  la  uniformidad  del  color  amarillo.  Si  estu¬ 
viese  mezclado  con  ácido  oxálico  se  reconocerla,  eja- 
minándolo  con  una  lente,  por  la  carencia  de  color  .le 
loa  cristales  de  este  último.  La  solución  acuosa  sa¬ 
turada  en  frío  no  debe  enturbiarse  por  el  cloruro 
cálcico  (ácido  oxálico).  El  ácido  picrico  debe  disol¬ 
verse  en  la  proporción  de  1  por  100  en  el  alcohol, 
en  el  éter  y  en  el  agua  caliente  aci.lulada  de  ácido 
sulfúrico,  formando  soluciones  diáfanas  (sales  inor¬ 
gánicas,  resinas,  etc.). 

En  los  casos  toxicológicos  la  presencia  del  ácido 
picrico  se  hace  perceptible,  en  objetos  de  origen  ani¬ 
mal,  generalmente  ya  por  el  color  amarillo  de  algu¬ 
nas  de  sus  partes.  Para  proseguir  ei  reconocimiento 
se  hiervo  el  objeto  del  ensayo,  pulverizado  ó  reduci¬ 
do  á  pequeños  fragmentos,  con  alcohol  que  contenga 
ácido  clorhídrico  ó  se  le  digiere  con  él  entre  50  y  60* 
durante  veinticuatro  horas,  se  filtra  el  liquido  extrac¬ 
tivo  y  so  inmerge  en  una  porción  del  mismo  una 
hebra  de  lana  ó  de  seda  blanca  y  otra  de  algodón 
también  blanca.  .-VI  cabo  de  veinticuatro  horas  se 
lavan  cuidadosamente  con  agua  las  dos  hebras  y  se 
compara  su  coloración.  En  presencia  de  ácido  plcri- 
co  (aun  en  dilución  de  1  :  100000)  la  hebra  de  lana 
ó  de  seda  presenta  un  color  amarillo  más  ó  menos 
intenso,  mientras  que  la  de  algodón  no  aparece  te¬ 
ñida.  Otra  parte  del  liquido  extractivo  se  evapora  á 
sequedad,  se  extrae  el  residuo  (R)  con  agua  y  la 
solución,  que  es  de  color  amarillo  más  ó  menos  in¬ 
tenso  y  de  sabor  amargo,  se  mezcla  con  algunas 
gotas  de  lejía  de  sosa  y  algo  de  solución  de  cianuro 
potásico  (1  :  2).  Calentando  á  unos  60”  se  presenta 
entonces,  en  presencia  de  ácido  picrico,  una  colora¬ 
ción  roja  debida  al  isopurpurato  potásico  formado 
(aun  en  una  solución  de  1  ;  50001.  Extrayendo  el 
resiiluo  R  con  éter  y  evaporando  el  disolvente  so 
obtiene  el  ácido  picrico;  disolviendo  el  residuo  A"  lio 
esta  última  solución  en  un  poco  de  amoniaco,  aña¬ 
diendo  algunas  gotas  de  solución  de  cianuro  potási¬ 
co  y  evaporando  esta  mezcla,  en  baño  de  marla,  en 
una  capsulita  de  porcelana,  queda  una  mancha  de 
color  rojo  que  se  disuelve  en  el  agua  dando  un  li¬ 
quido  rojo.  En  la  solución  acuosa  de  otra  parte  del 
residuo  R'  puede  repetirse  el  ensayo  con  las  hebras 
de  lana  ó  seda  y  algodón. 
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El  ácido  pícríeo  BÍrve  para  teñir  la  lana  y  la  seda 
y  también  para  el  reconocimiento  del  potasio.  K1 
ácido  picrico  y  ene  sales  se  emplean  para  la  obten¬ 
ción  de  poderosos  explosivos. 

Pichico  (Acido).  Terap.  Es  débilmente  antisép¬ 
tico  V  obra  como  indurante  por  coagulación  de  la 
albúmina  de  los  tejidos.  Produce  una  degeneración 
vitrea  de  la  fibra  en  inyecciones  intramusculares  y 
una  esclerosis  en  el  tejido  conjuntivo  análoga  á  la 
que  provoca  el  cloruro  de  linc.  No  irrita  la  piel, 
pero  tiñe  de  amarillo  la  epidermis  y  la  descama  usan¬ 
do  soluciones  débiles.  En  cambio,  obra  como  quera- 
tinizante  suprimiendo  la  secreción  sudoral  en  solu¬ 
ciones  fuertes.  Se  absorbe  por  las  vías  digestivas  y 
la  yiiel  desnuda  de  su  capa  córnea.  Su  eliminación 
tiene  lugar  por  la  orina  y  escamas  epiteliales.  No  se 
han  observado  verdaderos  fenómenos  de  intoxicación, 
pero  si  de  intolerancia,  caracterizada  por  erupciones 
eritematosaa,  falsa  ictericia,  somnolencia,  cólicos, 
diarrea,  orina  negra.  Algunos  casos  fatales  sólo  se 
han  observado  en  niños.  A  dosis  terapéuticas  se  ob¬ 
serva  poliuria  y  aumento  del  apetito  con  tinte  ama¬ 
rillo  de  la  piel.  Esta  propiedad  del  ácido  picrico  se 
ha  aprovechado  para  simular  la  ictericia.  Se  usa  en 
cirugía  como  antiséptico  en  el  eczema,  el  intértrigo, 
las  heridas,  la  blenorragia,  la  cistitis,  la  blefaritis, 
etcétera.  Suaplicacióu  preferente  en  la  actualidad  es 
el  tratamiento  de  las  quemaduras  con  cura  seca  evi¬ 
tando  toda  unión  á  un  cuerpo  graso.  Es  útil  particu¬ 
larmente  en  las  de  primero  y  segundo  grado,  no  po¬ 
seyendo  superioridad  alguna  en  las  demás.  Su  uso 
debe  ser  prudente  en  las  quemaduras  extensas  y,  so¬ 
bre  todo,  en  los  niños.  Se  emplea  en  compresas  em- 
p.apadas  que  se  renovarán  cada  tres  dias.  El  ácido 
picrico  no  tiene  actualmente  aplicaciones  al  interior. 
I.as  soluciones  se  emplean  desde  el  0‘50  por  1000. 
í’osee  el  inconveniente  de  manchar  de  amarillo  la 
ropa  y  las  manos.  Estas  pueden  protegerse  untándo¬ 
las  con  vaselina  antes  de  ponerlas  en  contacto  con  la 
solución. 

PIORIDIO,  m.  Bot.  El  género  Pieridium  Desf. 
es  sinónimo  del  Reiehardta  de  Roth,  de  la  familia  de 
las  compuestas. 

PIORILO(Clo«dbo  db).  Qnim.  Cg  H,Cl(NOj)3. 
Se  obtiene  por  la  acción  del  pentacloruro  de  fósforo 
sobre  el  ácido  picrico.  Funde á  83°. 

PICRINITA.  f.  Expl  .  Se  da  e.ste  nombre  al  ácido 
picrico  cuando  se  emplea  comprimido  ó  fundido,  prin¬ 
cipalmente  paralas  necesidades  militares.  La  densi¬ 
dad  especifica  del  comprimido  varia  de  1*40  á  1*50  y 
la  del  fundido  alcanza  1‘60.  Se  funde  la  picrinita  á 
122°5,  arde  sin  detonar,  pero  no  se  le  debe  aplicar 
demasiado  brnscamente  una  temperatura  elevada, 
porque  á  los  300®  detona.  Tiene  afinidad  con  todas 
las  bases,  con  lasque  forma  picratosque  siempre  son 
muy  peligrosos;  no  se  la  debe  poner  en  contacto  con 
las  cales,  cementos,  sosas,  potasa,  ni  con  loa  hierros, 
latones,  etc.;  tampoco  os  conveniente  que  esté  en 
contacto  con  la  pólvora  ordinaria  por  el  salitre  que 
ésta  contieno.  La  picrinita  es  muy  poco  soluble  en  el 
ligua;  loo  cm.*  do  agua  á  25"  disuelven  solamente 

1  gr.  de  picrinita  y  á  100"  llegan  á  disolver  5  gr. 
Conviene  resguardarla  de  la  humedad,  y  si  los  car¬ 
tuchos  de  picrinita  se  deben  emplear  debajo  del  agua, 
convendrá  no  tenerlos  mucho  tiempo  sumergidos.  La 
picrinita  hace  explosión  con  la  cápsula  á  cebo  do 

2  gr.  de  fnlminato  de  mercurio,  pero  no  llega  á  de¬ 
tonar  con  las  cápsulas  quintuplos  del  comercio  de 
0*79  gr.  de  fulminato.  Para  asegurar  la  comunica¬ 


ción  del  fuego  se  debe  introducir  el  cebo  en  el  hueco 
que  llevan  preparado  los  petardos  y  es  muy  conve¬ 
niente  acuñarlos  con  pedacitosde  madera  para  dejar 
bien  asegurado  el  contacto.  La  picrinita,  ni  se  con¬ 
gela,  ni  produce  exudaciones,  ni  vapores;  se  la  pue¬ 
de  cortar,  taladrar,  etc.,  sin  que  ofrezca  peligro  algu¬ 
no:  el  choque  entre  cuerpos  duros  no  la  hace  detonar, 
ni  el  proyectil  disparado  ron  el  fusil  á  corta  dis¬ 
tancia  aun  estando  apoyada  contra  planchas  de  ace¬ 
ro.  Los  cartuchos  de  picrinita  no  necesitan  atraque, 
pero  éste  aumenta  considerablemente  sus  efectos.  La 
picrinita  comprimida  se  obtiene  en  la  fábrica  de  Ora- 
nada,  por  medio  de  una  prensa  Moranne  que  sumi¬ 
nistra  una  presión  de  800  kg.  X  cm.*  cuando  se 
trata  de  moldear  petardos  y  1 ,500  kg.  X  cm. •cuan¬ 
do  se  quiere  confeccionar  cargas  de  proyectiles.  Las 
matrices  son  de  muchas  formas  y  clases  según  la  la¬ 
bor  que  se  trata  de  confeccionar.  La  cantidad  de  ex¬ 
plosivo  correspondiente  á  cada  matriz  se  tiene  de  ante¬ 
mano  preparada  en  unos  recipientes  de  porcelana;  la 
operación  del  desmoldeo  no  ofrece  dificultad  alguna. 
Cuando  se  obtiene  por  fusión  se  emplea  una  disposi¬ 
ción  especial  para  uniformar  la  elevación  de  tempe¬ 
ratura  del  baño  de  glicerina  que  rodea  á  la  caldera, 
con  objeto  de  evitar  un  brusco  calentamiento  del 
ácido  picrico,  que  pudiera  hacerle  detonar.  El  ácido 
picrico  se  echa  en  polvo  á  la  caldera,  y  á  medida 
que  se  va  fundiendo,  se  va  agitando  suavemente  con 
unas  palas  estañadas,  y  cuando  todo  está  fundido  se 
procede  á  llenar  los  molden  ó  á  verterlo  directamente 
en  el  proyectil.  Cuando  las  cargas  de  picrinita  se 
confeccionan  por  moldeo  se  emplean  moldes  de  car¬ 
tón,  siendo  su  forma  interior  igual  á  la  interior  del 
proyectil.  El  procedimiento  de  hacer  estos  moldes 
consiste  en  ir  arrollando  en  un  cilindro  nna  tira  de 
papel  que  se  va  engomando  al  mismo  tiempo,  que¬ 
dando  después  de  seca  la  goma  con  la  consistencia 
del  cartón,  y,  por  último,  con  unas  cuchillas  se  le 
dan  loa  cortea  convenientes.  Para  llenar  loa  moldes 
se  usan  unos  cazos  estañados  y  por  medio  de  ellos 
se  vierte  la  picrinita  por  el  orificio  de  la  ojiva,  y  se 
deja  solidificar  poco  á  poco,  removiendo  con  una  va¬ 
rilla  á  medida  que  se  añaden  nuevas  porciones  de  ex¬ 
plosivo,  para  que  la  masa  total  resulte  homogénea  y 
no  lleguen  á  formarse  senos,  porque  de  lo  contrario 
podrían  ocurrir  explosiones  prematuras  en  el  momen¬ 
to  de  verificarse  el  disparo.  Los  moldes  van  siempre 
encerrados  en  unas  envueltas  de  madera  que  loa 
abrazan  completamente,  estando  compuestos  por  dos 
trozos  que  pueden  separarse  ó  reunirse  por  medio 
de  unas  bridas;  estando  frios  Inamoldes  se  quitan  les 
bridas  y  la  envolvente  de  madera  y  se  procede  á  abrir 
el  alojamiento  del  detonador,  que  se  hace  con  el  au¬ 
xilio  de  una  barrena  automática.  Después  se  pro¬ 
cede  á  la  conclusión  de  las  cargas,  ó  sea  á  colocar 
el  sombrerete,  barnizado  exterior  y  secado;  luego  si¬ 
gue  la  operación  de  reconocimiento  y,  por  último, 
se  procede  al  empaque.  Cuando  la  picrinita  se  intro¬ 
duce  directamente  en  el  proyectil,  se  tiene  ante-*  la 
precaución  de  estañarlo  cuiiiadosamente  para  evitar 
la  peligrosa  formación  de  los  picratos;  y  para  pre¬ 
ver  el  caso  de  una  imperfección  en  el  estañado  con¬ 
viene  dar  á  los  proyectiles  interiormente  una  cana 
de  barniz.  Para  las  destrucciones  se  emplea  la  pi¬ 
crinita  en  petardos  de  las  distintas  formas  y  dimen¬ 
siones  que  pueden  verse  en  el  articulo  Pbtabdo. 

PICRIR.  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami¬ 
lia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  ohicorieas,  suh- 
tribu  de  las  leontodontinas,  con  receptáculo  desnu- 
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do,  barbas  de  los  pelos  plumosos  del  vilano  no 
entretejidas,  flores  amarillas,  desij^fuales;  vilano  por 
lo  común  caedizo.  Son  liierbas  anualos  ó  vivaces, 
con  tallo  ramiticado,  hojoso,  con  pelos  rígidos,  ás¬ 
peros,  á  menudo  ganchudos;  cabezuelas  medianas  ó 
bastante  grandes,  en  loa  extremos  de  las  ramas,  ó 
más  rara  vez  en  corimbo:  involucro  doble,  el  externo 
de  un  verticilo  de  brácteas  grandes  v  anchas  ó  de 
una  ó  más  series  de  escamas  cortas,  alguna  vez  las 
llores  mus  externas  más  obscuras  por  debajo,  fruto 
con  pico  más  ó  menos  largo,  vilano  uniseriado,  con 
loa  pelos  unidos  en  anillo  en  la  base,  ijue  caen  jun¬ 
tos,  ó  más  rara  vez  por  separado,  á  veces  con  el 
pico,  en  algunas  especies  persisten,  á  menudo  con 
palitos  sencillos  más  cortos;  el  vilano  de  las  flores 
periféricas  á  veces  en  coronita  ó  abortado. 

Comprende  36  especies  mediterráneas,  europeas 
y  del  Asia  templada;  una  de  Abisinia. 

Kn  la  sección  Biipicris,  incluidos  Decifra  C.  H. 
Schultz  Uip.  en  parte,  Ptilosia  Tausch,  AlerUcusia 
M  nch.,  todos  los  vilanos  son  uniformes,  las  brácteas 
externas  son  pequeñas.  Comprende  20  especies,  en¬ 
tre  ellas  P.  iieracioides,  extendida  hasta  el  Japón  é 
introducida  en  América  y  Australia;  las  hojas  tier¬ 
nas  se  comen  en  ensalada;  es  bienal,  de  4  á  8  dm.. 
con  hojas  ásperas,  oblongas,  ondeadas,  enteras  ó 
sinuadas,  las  caulinares  lanceoladas,  algo  estrecha¬ 
das  en  la  base,  serniabrazadoras,  involucro  cilindrico, 
con  escamas  externas  patentes,  aquenios  cortos,  sin 
pico;  florece  en  verano. 

En  la  sección  SpUtelia,  incluida  Hngioserís  Boiss., 
loa  vilanos  de  los  frutos  marginales  constituyen  una 
especie  de  tacita  corta,  rasgada,  persistente.  Com¬ 
prende  10  especies  de  Siria,  N.  de  .\frica  y  Anda¬ 
lucía.  P.  Willkniiimiann.  es  bienal  ó  vivaz,  erizada, 
de  hasta  m..  con  tallo  fistuloso;  roseta  de  hojas 
espatuladas.  pinadolobuladas  ó  sinuosas,  caulinares 
acorazonadolanceoladas,  con  dientes  gruesos,  lígu¬ 
las  azafranadas;  florece  de  Mayo  á  Julio. 

En  la  sección  Uelminliia,  incluidas  Deckera  en 
parte  y  Viraea  Vahl,  hay  pocas  brácteas  externas, 
grandes,  á  menmlo  acorazonadas  en  la  base,  más 
anchas  que  las  internas,  los  pelos  de  los  vilanos  en 
parte  caen  aislados,  en  parte  con  la  parte  superior 
del  pico.  Comprende  seis  especies.  P.  eciioides,  de 
la  Europa  media  y  de  la  .América  del  Norte,  pero 
más  propiamente  mediterránea,  con  brácteas  externas 
tres  á  cinco  anchamente  acorazonadas;  es  anual,  eri¬ 
zada,  con  tallo  asurcado,  ramificado,  de  hasta  8  dm., 
con  hojas  lanceoladooblongas,  sinuadodentadas  ó 
enteras,  las  caulinares  abrazadoras,  con  orejuelas 
redondeadas,  brácteas  externas  espinescentes:  flore¬ 
ce  de  Abril  á  .Agosto.  Las  restantes  son  de  la  flora 
mediterránea  occidental. 

En  la  sección  Vigineixia  las  brácteas  externas  son 
como  en  las  Uelminthias,  pero  los  vilanos  de  los 
B'iuenios  externos  son  en  forma  de  tacita  con  dos  ó 
ninguna  cerda.  Unica  especie.  P.  Halancae,  de  Ar¬ 
gelia  . 

PICRITA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de  dolomía. 

PiCRiTX.  Pelrng.  Roca  de  hi  familia  de  las  peri- 
dotitaa.  compuesta  de  olivino  con  augita  y  conside¬ 
rada  como  una  diabasa  sin  feldespato,  llamada  tam¬ 
bién  paleopicrila  y  observada  y  descrita  por  GUmbel 
en  el  fichtelgebirge;  lleva  como  elementos  accesorios 
la  ilmenita  magnética,  hierros  cromados,  titanado  v 
picotita.  Preséntase  en  Noruega,  conteniendo  el 
37,42  por  100  de  sílice,  habiendo  algunas  franca¬ 
mente  eruptivas  y  otras  que,  por  las  condiciones  de 


su  yacimiento,  pueden  sospecharse  que  son  elemen¬ 
tos  del  terreno  primitivo  del  gneis  y  las  pizarras 
micáceas,  y,  como  todas  las  peridotitus,  es  muy  fre¬ 
cuente  la  transformación  del  peridoto  en  serpentina 
total  ó  parcialmente.  Pertenece  á  las  rocas  de  la  se¬ 
rie  aiuigua  del  tipo  graniioide  sin  feldespatos;  pero 
en  la  serie  moderna  del  mismo  tipo  ha  descrito 
T^chermak  una  picrita  de  la  familia  de  las  peridóti- 
cas,  fo'inadas  )ior  peridotos  en  su  mitad,  y  el  resto 
de  dialaga,  hornblenda  y  mica,  cimentadas  por  un 
magma  vitreo  de  Moravia  y  Silesia  austríacas.  Es¬ 
tas  mezclas,  que  son  verdaderos  pórfidos  picritico.s. 
se  caracterizan  por  llevar  empastadas  en  la  masa 
cristales  de  ¡os  minerales  citados  y  dar  origen  á  ro¬ 
cas  semejantes  al  melafido,  que  se  liallan  poco  ex¬ 
tendidas. 

PICROACONITINA.  f.  Qnim.  C3,  H^sNO,,,. 
Llámase  también  beiiioilacoiiina  é  isoaconilina.  Alca¬ 
loide  liel  acónito.  Es  una  base  amorfa,  de  sabor  amar¬ 
go  intenso.  El  clorhidrato,  el  bromhidrato,  el  yodhi- 
ílrato  y  el  benzoato  son  cristalizables. 

PICROADONIDINA.  f.  Qnim.  Sinónimo  de 
ndonidina  (V.). 

PICROALUMÓGBNO.  m.  Mineral.  Variedad 
de  pickeringitn;  seudoaluinbre  de  magnesio,  esto  es, 
un  sesquimagnesio  de  alumbre. 

PICROANILiINA.  f.  Qnim.  Mezcla  de  solucio¬ 
nes  saturadas  de  ácido  plcrico  y  de  azul  de  anilina, 
empleada  para  colorear  preparaciones  microscópicas. 

PICROBALOTIN A.  f.  Qnim.  Materia  resino-.a 
amarga  obtenida  de  la  Bailóla  lanata,  que  no  es  pro¬ 
bablemente  ninguna  especie  química. 

PICROCARMlN.  m.  Qnim.  é  llistol.  Coloran¬ 
te  empleado  en  histología,  que  se  prepara  mezclando 
100  gr.  de  solución  acuosa  saturada  de  ácido  plcri¬ 
co  con  una  solución  de  2  gr.  de  carmín  en  100  ile 
agua  adicionada  de  10  de  amoníaco.  V.  Colo¬ 
ración. 

PIOROCIAHICO  (Acido).  Qnim.  V.  Pícnico 
(Acido). 

PICRÓCOLO,  LA.  (Etim.  —  Del  gr.  piirót, 
amargo,  y  ciol^,  bilis.)  adj  .  Que  tiene  la  bilis  negra. 

PICRÓCOLO.  m.  Íií.  Personaje  de  la  novela  ffacíiíia- 
lúa  y  Pantagrnel,  de  Rabelais.  Se  le  presenta  en  esta 
novela  como  reinando  en  Turena;  con  motivo  de  una 
querella  ridicula  entre  dos  pasteleros  de  Lerné,  súb¬ 
ditos  suyos,  y  los  pastores  de  Grandgousier,  Picró- 
colo  invadió  los  territorios  de  éste  cometiendo  inau¬ 
ditos  atropellos.  Grandgousier  entró  en  la  lucha  con 
gran  pesar  suyo,  y  ayudado  de  su  hijo  Gargantúa 
derrotó  á  Picrócolo,  que  se  vió  obligado  á  huir,  lle¬ 
gando  en  Lyón  á  un  mísero  estado.  Rabelais  ha 
personificado  y  ridiculizado  en  este  per,sonaje  con  el 
significativo  nombre  de  Picrócolo  la  manía  de  ilis- 
putar  y  conquistar.  Este  episodio  es  célebre  princi¬ 
palmente  por  el  picante  diálogo  entre  Picrócolo  y 
sus  consejeros,  traducido  casi  de  un  pasaje  de  Plu¬ 
tarco  en  su  Vida  de  Pirro,  y  que  Boileau  imitó  á 
su  vez.  E.i  francés  es  Picroehole,  y  se  supone  que 
representa  á  Fernando  de  Aragón  ó  á  Carlos  V. 

PICROCROCINA.  f.  Qnim.  CsgHggOi,.  Llá¬ 
mase  también  amargo  de  aiafrán.  Según  Kayser,  se 
separa  lentamente  en  forma  cristalina  del  extracto 
etéreo  del  azafrán  seco.  Se  filtra  para  separarlo  de 
la  solución  etérea,  que  contiene  grasa  y  esencia,  se 
lava  con  éter  y  se  purifica  por  cristalización  del  éter 
hirviente.  Forma  cristales  prismáticos,  incoloros,  fu¬ 
sibles  á  75°.  de  sabor  amargo,  muy  solubles  en  el 
agua  y  el  alcohol  y  poco  en  el  éter. 
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PICROEPIDOTO.  m.  Mineral.  Vnrie'lad  de  I 
epidota,  de  la  que  es  perfectamente  isomorfa,  consi¬ 
derándose  como  una  epidota  magnesinna;  su  fórmu¬ 
la  química  es:  SiOj,  AljO.-),  MffO,  con  traza  de 
CaO. 

PICROBRITRINA.  f.  (inhn. 

Cu  H  jgO-j  -j-  H5O 

lis  el  éter  orítrico  del  ácido  orsélico.  Se  forma,  jun¬ 
to  con  ácido  orsélico,  por  ebullición  de  la  eritrina 
ron  a^ua. 

PIOROESCLEROTINA.  f.  Qnim.  Nombre 
dado  á  una  substancia  descubierta  en  1876  por  üra- 
gendorff  y  Podwysotzki  en  el  cornezuelo  ile  centeno, 
que  fué  considerada  como  un  alcaloide  venenoso  y 
amorfo.  Es  dudoso  que  sen  una  especie  química. 

PIOROFARMACOLITA.  f.  Mineral.  Sinoni¬ 
mia  de  farmacolita,  para  algunos,  mientras  Groth  la 
considera  como  una  especie  mineralógica  distinta 
con  Mg,  cuya  fórmula  es 

(As04)j(Ca,  Mg)3-|-6lljO 

1.08  análisis  de  la  picrofarmacolita  dan  un  poco  de 
los  metales  bivalentes  y  al^o  más  de  agua  de  lo  que 
indica  la  fórmula;  y,  además,  excede  en  cal  al  aná¬ 
lisis  de  la  farmacolita;  preséntase  en  glóbulos  fibro¬ 
sos  ó  en  masas  terreas;  las  localidades  clásicas  son 
.■Vndreasberg  y  Riecbelsdorfs. 

PICROFi'la.  f.  Variedad  de  talco; 

corresponde  á  un  piroieno  descompuesto.  V.  Es- 
TKATITA. 

PICROFILITA.  r.  Miaernl.  V.  PiROFIL.S. 

PIGROFLEO.  m.  Bot.  El  género  1‘icrnphlaenm. 
como  el  Cijrtophyllitni  I!l.,  Kentta  .Stend.,  Knhlia 
Hl.,  Ulania  Don.,  es  sinónimo  del  Fngraea  ’riiuub. 
de  la  familia  de  las  loganiiicens. 

PICROGLiUClONA.  f.  Qnhn.  Nombre  dado  á 
una  substancia  de  sabor  dulce  y  amargo  extraída  de 
los  tallos  de  dulcamara.  Cristaliza  en  agujas  solu¬ 
bles  en  el  agua,  el  alcoliol  y  el  éter  acético,  é  inso¬ 
luble  en  el  éter  ordinario.  No  precipita  por  las  sales 
metálicas  ni  por  el  tnnino. 

PICROILMBNITA.  f.  .Mineral.  V.  PicROTl- 

TANITA. 

PICROL,.  m.  Qnlni.  y  Farm. 

C,HÍs(CH),.S03K 

Es  el  diyodorresorcinsulfonato  potásico.  Para  obte¬ 
nerlo  se  prepara  primero  el  ácido  resorcinsnlfónico ; 
se  dejan  en  contacto  durante  algunos  días  110  par¬ 
tes  de  reaorcina  cou  100  partes  de  ácido  sulfúrico  de 
1.84  de  densidad,  después  se  diluye  la  solución  con 
agua,  se  satura  con  carbonato  bárico  y  se  descom¬ 
pone  el  liquido  filtrado  con  sulfato  potásico  (88 
partes).  Asi  resulta  una  solución  de  resorcinsulfona- 
to  potásico,  que  se  filtra  y  concentra  suficientemen¬ 
te;  sobre  esta  solución  se  hace  actuar  ácido  yódico  y 
solución  alcohólica  de  yodo  (para  5  moléculas  de 
Cg  H3(0H)}  .  SO3  K  se  emplean  2  moléculas  de  áci¬ 
do  yódico  y  8  átomos  de  yodo)  y  se  evn|iora  en  el 
vacio.  El  picrol  se  presenta  en  forma  de  polvo  blan¬ 
co,  cristalino,  inodoro,  ile  sabor  amargo  intenso,  so¬ 
luble  en  el  agua  (1  ;  5)  con  reacción  ácida.  'I'am- 
bién  es  soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  colodión. 

Es  un  antiséptico,  no  venenoso,  que  ha  sido  re¬ 
comendado  como  buen  sucedáneo  del  yodoformo. 

PICROLIQUENINA.  f.  Qnim.  C,,H.„0„. 
Glucósido,  eristalizable  en  octaeilros,  poco  conocido 
hasta  hoy,  de  la  Varlolaria  amara. 


PICROLITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  la  ser¬ 
pentina;  se  presenta  en  forma  de  esferulitas  elípti¬ 
cas  en  las  venas  que  atraviesan  la  serpentina  ordi¬ 
naria.  V.  Serpentina. 

PICROLÓNICO  (Acido).  Qnim. 

C,oHg(NO,),N,0 

Llámase  también  nitro/enilmetiinitropiratolona.  Com¬ 
puesto  que  se  parece  en  su  comportamiento  al  ácido 
plcrico  y  quesirve  para  el  aislamiento  é  identificación 
de  los  alcaloides  y  de  otras  bases.  Para  obtenerlo  se 
vierte  sobre  la  fenilmetilpirazolona  una  cantidad  seis 
á  ocho  veces  mayor  de  ácido  nítrico  de  densidad 
1,42,  y  se  calienta  con  cuidado,  en  baño  de  marta, 
la  solución  resultante,  que  es  de  color  amarillo  pá¬ 
lido.  Al  empezar  la  reacción  se  enfria  en  seguida  y 
luego  se  mantiene  la  temperatura  á  unos  tiU“,  agi¬ 
tando  continuamente,  basta  que  el  liquido  oleoso 
que  se  separa  se  ha  convertido  en  una  papilla  ama¬ 
rilla  de  cristales.  Luego  se  escurre  el  precipitado 
por  aspiración  con  la  trompa  y  se  lava  con  agua 
hasta  reacción  neutra.  Después  .se  vierte  sobre  el 
precipitado,  dividido  en  porciones  de  20  gr.  cada 
una,  una  cantidad  seis  á  ocho  veces  mayor  de  ácido 
acético  de  33  por  100  hirviente,  é  inmediatamente 
se  separa  la  solución  filtrándola  por  un  filtro  de 
pliegues.  Por  enfriamiento  se  forma  un  precipitado, 
que  se  escurre  por  aspiración,  se  lava  con  agua,  se 
redisuelve  en  alcohol  caliente  y  se  deja  cristalizar  la 
solución  alcohólica.  Resulta  asi  en  forma  He  peque¬ 
ñas  agujas  amarillas,  fusibles  á  116'’8,  di.ícllniente 
solubles  en  el  agua,  m.ás  solubles  en  el  alcohol  y 
muy  solubles  en  el  eter. 

PICROMBRIDA  ó  PICROHBRITA.  f. 

Mineral.  Silbato  hidratado  de  magnesio  y  potasio, 
cuya  fórmula  es  (SO^).  .Mg  K,  -(-  6  Hj O.  Cristaliza 
en  prismas  del  sistema  monoclluico 

/2 . 4  .  «  :  á  ;  o  =  0.7  138  :  1  :  0,4801  3  lOSMO 

Disuélvese  en  el  agua  con  facilidad  relativa;  calen¬ 
tado  pierde  con  dificultad  el  agua  que  retienen  sus 
cristales;  da  á  la  vez  las  reacciones  del  potasio  y  del 
magnesio  y  puede  ser  este  mineral  reproducido  di¬ 
solviendo  moléculas  iguales  de  los  sulfates  que  la 
forman  y  evaporando  la  disolución  á  temperatura  no 
muy  elevada.  En  la  naturaleza  forma  costras  cris¬ 
talinas  depositadas  sobre  otros  varios  cuerpos,  no 
siendo  abundante  la  picromerita;  el  yacimiento  clá¬ 
sico  está  en  el  Vesubio  y  no  se  encuentra,  basta 
ahora  por  lo  menos,  en  ninguna  otra  localidad. 

Sírvese  de  lazo  de  unión  á  este  cuerpo  con  sus 
variedades  la  mismita  y  la  taitnsila,  á  la  singacitn  y 
la  cianoeroita,  por  la  comunidad  de  origen,  siendo 
todos  minerales  volcánicos,  que  se  hallan  de  ordina¬ 
rio  en  el  Vesubio,  exceptuándose  sólo  la  singneita  ó 
doble  sulfato  hidratado  de  potasa  y  cal,  que  se  halla 
en  Galitzia,  de  Austria,  en  la  localidad  nombrada 
Kaluz. 

PICROMBRO.  m.  Enlom.  {Picromerus  Am.  e! 
Serv.)  Género  de  liemipteros  heterópleros  do  la  fa¬ 
milia  de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  asopinos. 
Se  caracterizan  estos  insectos  por  el  cuerpo  ovoide  ó 
elíptico,  más  ó  menos  ancho,  ))Oco  convexo  por  en¬ 
cima,  bastante  por  debajo;  cabeza  á  corta  diferencia 
tan  larga  como  ancha,  más  corta  que  el  pronoto, 
poco  convexa,  con  el  ápice  truncado  redondeado; 
ojos  poco  prominentes,  contiguos  al  pronoto;  este¬ 
rnas  situados  detrás  de  la  linea  interocular  posterior, 
al  menos  tres  veces  más  distantes  entre  si  que  de  loa 
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ojos;  pico  extendido  basta  las  caderas  posteriores, 
bastante  grueso;  antenas  de  cinco  artejos;  prouoto 
más  del  dublé  más  ancho  que  largo,  los  ángulos  an¬ 
teriores  poro  ó  nada  salieutes,  los  posteriores  deiita- 
ilos;  prosternón  estrechado  por  delante;  escudete 
más  largo  que  el  pronoto,  poco  convexo,  con  una 
impresión  más  ó  menos  definida  en  loa  ángulos  de  la 
base;  vientre  algo  prominente  obtusamente  en  la 
liase;  bordes  adelgazados,  los  ángulos  apicales  de 
loa  segmentos  poco  ó  nada  salientes;  sin  manchas 
sedosas  en  el  macho;  patas  con  los  fémures  anterio¬ 
res  armados  de  una  espina;  tibias  anteriores  no  dila¬ 
tadas,  todas  con  surco  distinto  en  su  cara  superior; 
élitros  que  no  pasan,  ó  poco,  ei  ápice  del  abdomen; 
roña  mas  larga  que  el  escudete,  dejando  el  conectivo 
al  descubierto;  membrana  con  venas  sencillas  ó  bi¬ 
furcadas.  Se  conocen  nueve  especies,  casi  todas 
pertenecientes  á  la  fauna  paleárlica;  alguna  habita 
en  la  Insulindia  y  China. 

P.  l/ideuí  L.;  long.,  9  á  13  mm.  El  pico  alcanza 
el  extremo  de  las  caderas  posteriores;  antenas  de  un 
rojo  pálido;  cuerpo  grisáceo,  á  veces  algo  plomizo, 
punteado  de  negro;  ángulos  del  coselete  negruzcos; 
extremo  del  escudete  pálido;  memiirana  de  los  éli¬ 
tros  de  un  pardo  bronceado;  parte  inferior  leonada 
punteada  de  negro.  Hállase  en  toda  Europa. 

P.  «íyfiííeni  F.;  long.,  lÜ  á  13  mm.  Parecido  al 
anterior;  ángulos  del  coselete  menos  agudos,  sus 
bordes  orlailos  de  amarillo,  pero  no  el  ápice  del  es¬ 
cudete;  lóbulo  frontal  más  corto;  el  pico  alcanza  las 
caderas  posteriores;  segunda  mitad  de  los  artejos 
1 .  3,  4,  5  de  las  antenas  negro.  Es  propio  del  S.  de 
Europa  y  Berbería. 

PlCRONITRONArTALINA.  f.  Bxpl.  Ex¬ 
plosivo  de  la  serie  de  chetltlitas  presentadas  por 
Street,  con  objeto  de  obtener  una  combustión  per¬ 
fecta.  liara  lo  cual  protegía  cada  grano  por  una  capa 
pl.ástica  compuesta  de  un  elemento  combustible  di- 
suelto  en  aceites  vegetales  6  auimales,  y  de  esta 
manera  obtiene  graudes  garantias  de  insensibilidad 
al  choque;  en  la  atinada  combinación  de  los  disol¬ 
ventes  á  distintas  temperaturas  obtiene  explosivos 
como  la  picronitrouaftalina,  que  funde  á  "I",  mien¬ 
tras  que  el  ácido  plcrico  sólo  funde  á  125.  Para 
producir  la  picronitrouaftalina  se  emplea  la  mononi- 
tronaftalina  y  el  ácido  plcrico  ordinario,  y  como  di¬ 
solvente  él  aceite  de  ricino.  La  variación  del  punto 
de  fusión  ha  constituido  un  adelanto  en  el  progreso 
de  los  exolosivos. 

PICROPIRINA.  f.  Qntffi.  Es  el  picrato  de  an- 
tipirina. 

PICROPLUfTA.  f.  Mineral.  Variedad  de  ser¬ 
pentina;  silicato  hidratado  de  magnesia,  de  estructu¬ 
ra  fibrosa  ó  escamosa  bien  marcada,  con  fractura 
desigual,  opaco,  amorfo,  dotado  de  muy  poco  brillo 
gra.so  y  color  gris  verdoso  casi  siempre;  su  compo¬ 
sición  química,  representada  en  la  fórmula  general 
de  todo  el  grupo, 

H4  Hgj.SijOg 

hállase  comprendida  entre  estos  números:  ácido  silí¬ 
cico,  41  á  13  por  100;  óxido  de  magnesio,  41  á  44, 
V  agua,  13  á  18;  no  os  cuerpo  abundante,  y  su  for- 
inación  délie.se  á  mal  conocidas  y  nunca  profundas 
<uoditícaciones  del  medio  ó  de  los  yacimientos. 

PlCROPODOFILiINO.  m.  Isómera  de 

la  podofilotoxina  que  resulta  de  la  descomposición 
<lel  ácido  podofilico  con  pérdida  de  agua.  El  picro- 
liodolilino  forma  cristales  sedosos,  fusibles  á  227°, 


muy  solubles  en  el  alcohol,  el  éter,  el  cloroformo  y 
el  ácido  acético  cristalizable  é  insolubles  en  el  agua, 
la  esencia  de  trementina  y  el  éter  de  petróleo.  Es 
ópticamente  inactivo. 

PICROROCCEL.INA.  f.  Quiñi.  Materia  amar¬ 
ga  que  se  extrae  de  la  Roccella  fusi/ormis.  Forma 
prismas  largos,  brillantes,  insolubles  en  el  agua,  el 
éter  y  el  petróleo,  y  poco  solubles  en  el  alcohol  hir- 
viente. 

PICRORRIZA.  f.  Bol.  El  género  Picrorhiia 
de  Royie  es  de  la  familia  de  las  escrofulariáceas, 
subfamilia  de  las  rinantoideas,  tribu  de  las  digita- 
leas,  distinguiéndose  por  su  corola  con  tubo  corto, 
estambres  cuatro  iguales,  hojas  radicales  todas,  cá¬ 
liz  quinquéfido,  corola  dimorfa,  casi  actinomorfa 
quinquelohulads  ó  bilnbiada  quinquelobulada,  celdas 
de  las  anteras  unidas  en  el  ápice,  cápsula  loculicida 
y  septicida,  de  cuatro  valvas.  Son  hierbas  vivaces 
con  hojas  arrosetadas,  espatuladus,  flores  blancas  ó 
azuladas  en  espiga. 

Unica  especie  P.  Liudleyana,  P.  Kurrooa  de  la 
región  alpina  del  Himalaya,  entre  los  3,00Ü  y  5,000 
metros  de  altura. 

PICROSEUDOACONITINA.  f.  Qnim. 

Cas  H4^  NOj, 

Obtiénese  hirviendo  la  seudoacouitina  con  agua  du¬ 
rante  varias  horas,  formándose  al  mismo  tiempo 
ácido  acético.  Se  presenta  en  cristales  blancos,  que 
funden  á  210". 

PICROSIA.  f.  Bol.  Género  de  plantas  compues¬ 
tas  chicorieas,  crepidinas,  con  receptáculo  desnudo, 
aquenios  sin  formación  á  manera  de  vilano  en  It 
base  del  pico,  aquenios  no  muy  diferentes,  cilindri¬ 
cos,  no  comprimidos,  estrechados  en  la  base  y  en  si 
ápice,  vilano  con  pelos  persistentes,  más  rara  vei 
caedizos,  involucro  uniseriado,  sin  caliculo.  Son 
hierbas  poco  ramificadas,  con  hojas  radicales  pina- 
dopartidas,  las  caulinares  enteras  y  abrazadoras, 
cabezuelas  bastante  grandes  y  con  pedúnculo  largo, 
seis  á  ocho  brácteas  involúcrales  soldadas  en  la  base, 
aquenios  delgados,  con  8  ó  10  costillas,  vilano  plu- 
riseriado,  de  pelos  de.siguales. 

La  única  especie,  P .  longifolia,  se  extiende  desde 
el  Ecuador  á  la  República  .Vrgentina  y  Uruguay,  y 
tiene  las  flores  amarillas.  Según  Bentham,  pertenece 
á  este  género  el  Psilopogou  albi.fínrum  de  Philippi, 
que  vive  en  Chile  y  tiene  las  flores  blancas. 

PICROSMINA.  f.  Mineral.  Variedad  de  ser¬ 
pentina.  Especie  mineral  afín  al  talco;  silicato  hi¬ 
dratado  de  magnesia 

SijO^í  Mg,  Fí)i  Hj 

Distínguese  de  la  serpentina  por  la  composición 
química  y  por  la  forma,  porque  cristaliza  en  bien 
formados  prismas  rómbicos,  cuyo  ángulo  mide  117* 
48',  susceptibles  de  una  sola  exfoliación  fácil  y  per¬ 
fecta;  posee  brillo  ceroso  poco  intensoy  color  blanco 
agrisado  ó  blanco  amarillento;  rara  vez  son  translú¬ 
cidos  sus  nada  frecuentes  cristales;  el  peso  especi¬ 
fico  varia  de  2,59  á  2.66,  y  la  dureza  hállase  com¬ 
prendida  entre  2,5  y  3,  calilicáiulose  entre  los  mi¬ 
nerales  blandos.  Calentando  la  picrosmina  en  ua 
tubo  de  ensayo,  desprende  toda  su  agua,  y  al  des¬ 
hidratarse  se  ennegrece;  al  vivo  fuego  del  soplete  se 
emblanquece,  sosteniéndose  mucho  tiempo;  con  di¬ 
ficultad  llegan  á  verse  fundidos  los  bordes,  siendo 
muv  delgados;  humedecida  con  disolución  de  nitrato 
de  cobalto  y  calentada,  adquiere  el  color  rosado 
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propio  de  los  compuestos  magnésicos;  por  vía  hú-  ' 
medu  le  ataca  el  ácido  clorhídrico,  pero  sin  formarse  | 
gelatina  de  ácido  silícico.  No  abunda  en  los  terre¬ 
nos  7  se  halla  asociada  con  diversas  serpentinas,  las 
más  cercanas  de  las  formas  seudomórticas. 

Por  considerarse  una  variedad  de  la  serpentina 
agrupábase  con  la  esveizerita,  boveuita.  inarmolita, 
picrolita,  antigorita,  retinalita,  verhauscrita,  bastita, 
baltimorita,  metaxita,  crisotilo,  termoiilita,  dennati- 
oa,  hidrófita,  jenkinsita,  deweilita,  cerolita,  gimuita, 
niquelgimnita,  xilotilo,  xilita,  pinotropo.  picrotlulta, 
picrotilita,  coutilita,  acuacrepita.  zoblicita  y  limba- 
quitilita.  Nuevos  estudios  é  investigaciones  respecto 
de  los  silicatos  hidratados  de  magnesio  hallados  en 
loa  terrenos  hicieron  que  se  extendiese  más  todavía 
el  género  serpentina,  comprendiendo  en  el  mismo 
cuantos  minerales  asi  compuestos  existen ,  desde 
aquellos  que  tienen  forma  cristalina  propia  y  defini¬ 
ble  hasta  las  masas  amorfas  de  los  minerales  coloi¬ 
dales,  los  cuales  no  poseen  facetas  sino  cuando  las 
toman,  por  virtud  de  fenómenos  de  seuilomorfusis, 
sabstituyendo  á  otros  cristales. 

PICROSPATO.  m.  Mineral.  ( PikrospatOiiiin,  \ 
Picrotpathum.)  Nombre  dado  por  algunos  autores  á 
la  cal  carbonatada  magneslfera. 

PICROTAHNO.  m.  Bot.  líl  género  Picrotam- 
Nutt.  se  incluye  en  la  sección  JJrncuiicnins  Bes 
ser  del  género  .írteniisia  de  Linueo,  de  la  familia  de 
las  compuestas. 

PICROTANITA,  PIOROTAENITA  ó  PI- 
CROTITANITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  ilme- 
oita  magnesiana.  V.  Ilmemta,  Picroilmbmta  y 
PlCBOTlTANITA. 

PIOROTBFROlTA.  f.  Mineral.  Variedad  de 
tefrolta  magnesífera.  Silicato  anhidro  de  magnesio 
y  hierro,  con  cal,  protóxido  de  manganeso  y  se.squi- 
óxido  lie  aluminio.  .Su  composición  química  refiérese 
á  la  del  tipo  de  la  tefrolta,  y  asi.  contiene  en  100 
partes  30,50  de  ácido  silícico;  36.95  de  protóxido 
de  hierro,  30,07  de  protóxido  lie  mangnneso,  1 ,70  de 
magnesia,  0,18  de  cal  y  1 ,72  de  sesquioxido  de  alu¬ 
minio. 

Sólo  por  excepción  cristaliza  la  picrotefrolta;  sue¬ 
le  aparecer  formando  masas  poco  voluminosas,  do¬ 
tadas  de  bien  marcada  estructura  laminar  y  color 
negro  ó  pardo  sumamente  obscuro.  Sometido  el  mi¬ 
neral  al  vivo  fuego  del  soplete,  por  algún  tiempo 
sostenido,  se  funde,  convirtiéndose  en  una  suerte  de 
escoria  negra  dotada  de  propiedades  magnéticas: 
por  vía  húmjda  es  atacable  por  el  ácido  clorhídrico, 
y  se  forma  gelatina  de  ácido  silícico. 

La  picrotefrolta  tiene  relaciones  con  muchos  otros 
minerales  también  incluidos  en  el  género  peridoto; 
tales  son:  la  gliuquita;  la  hialosideritn,  procedente 
de  las  alteraciones  del  silicato  típico,  que  presenta 
irisada  la  superficie,  hállase  dotada  de  color  pardo; 
Ja  forsterita  ó  silicato  de  magnesio  casi  puro,  proce¬ 
dente  del  Somme,  que  se  presenta  formando  crista¬ 
les  de  color  blanco;  la  boltonita,  en  forma  de  masas 
dotadas  de  estructura  granular,  exfoliables,  de  color 
azulado,  amarillo  ó  verdoso;  la  monticelita  y  su 
congénere  la  batraquita,  cuya  composición  química 
as  la  de  silicatos  normales  de  magnesio  y  calcio;  la 
fayalita,  peridoto  negro,  dotado  de  brillo  metaloi- 
deo,  en  el  cual  casi  todo  el  magnesio  ha  sido  subs¬ 
tituido  por  el  hierro;  la  hortonolita,  todavía  más  rica 
de  este  metal;  la  rosperita,  muy  semejante  á  la  pi- 
«rotefrolta.  pero  que  contiene  basta  10  por  100  de 
óxido  de  zinc,  y  ¡as  alteraciones  del  peridoto,  que 


constituyen  los  minerales  denominados  limbilita, 
chusita  y  sideroclepla. 

PICROTINA.  f.  Qníni.  Ci5  HijO,.  Obtiénete, 
juntamente  con  picrotoxinina,  por  desdoblamiento 
de  la  picrotoxina  (V’.  PicaoTüXiNi.NA).  Cristaliza  en 
finas  agujas  blancas,  no  venenosas,  que  funden  tie 
210  á  215°;  loo  gr.  de  agua  de  15  á  18°  disuelven 
de  0.153  á  0,159  gr.  de  picrotina,  y  100  gr.  da 
benzol  de  21  á  22°  disuelven  de  0,0199  á  0,0226  gr. 
lil  ácido  sulfúrico  concentrado  se  colorea  de  amarillo 
pálido  sólo  después  de  largo  rato;  por  tratamiento 
con  nitro,  ácido  sulfúrico  y  lejía  de  sosa  no  se  pre¬ 
senta  coloración  roja,  sino  sólo  amarilla.  Por  la  ac¬ 
ción  del  pentacloruro  de  fósforo  en  solución  clorofór- 
mica  birviente.  pasa  la  picrotina  á  an/iidropicratina 
Ci-,  que  forma  cristales  incoloros  fusibles  á 

317°. 

PICROTÍNICO  (Acido).  Qhí/m.  CijHjgO,.  Se 
forma  oxidanilo  la  picrotina  en  solución  alcalina  di¬ 
luida  con  permanganato  potásico.  Este  ácido  tiene 
dos  modificaciones,  a  y  |3,  que  funden,  respectiva¬ 
mente,  á  245  y  25  4°. 

PICROTITANITA.  f.  Mineral.  Que  también 
se  llama  picrotanila  ó  picrolaenita,  es  una  variedad 
de  ilmanita  magnesiana  establcciila  por  Duna  (véase 
PiCBOiLUENiTA  é  Ilmiínita  ).  .'según  Groth,  representa  ' 
una  mezcla  isomorfu  de  geiliielita  y  de  ilmenita,  en 
la  que  predomina  la  primera.  Es,  pues,  un  titanato 
de  hierro,  en  el  que  parte  del  metal  está  substituido 
por  al  magnesio.  Es  una  ilmenita  que  contiene  mag¬ 
nesia  en  proporciones  variables  del  10  al  15  por  100, 
sin  alterarse  por  ello  la  forma  romboédrica  ya  modi¬ 
ficada,  característica  del  tipo  especifico.  Al  igual  de 
éste  es  su  brillo  semimetálico  y  poco  intenso,  negro 
ó  pardo  muy  obscuro  de  color,  posee  propieilades 
magnéticas  sumamente  atenuadas.  Sometido  el  mi¬ 
neral  al  más  vivo  fuego  del  soplete,  no  se  funde  y 
permanece  inalterable  aun  cuando  se  prolongue  mu¬ 
cho  tiempo  el  calor;  por  vía  húmeda  atácale  el  áci¬ 
do  clorhídrico  muy  concentrado  ó  hirviendo;  consí¬ 
guese  en  tal  caso  una  disolución  dotada  de  color 
amarillo;  decantando  el  liquido  y  añadiéndole  lami¬ 
nillas  de  estaño  metálico,  adquiere  intenso  color 
violeta,  el  cual  tórnase  rosáceo  con  sólo  añadir  agua. 
Es  la  picrotitanita  mineral  de  las  pizarras  cristali¬ 
nas  y  de  las  rocas  basálticas,  en  cuya  masa  vese  di¬ 
seminada  formando  como  lentejuelas. 

Desde  el  hierro  oligisto,  verdadero  tipo  de  los 
sesquióxidos  de  hierro  naturales,  hasta  la  ilmenita, 
hay  toda  una  serie  de  compuestos,  á  cada  punto  más 
titanados  hasta  llegar  á  aquel  donde  se  contienen, 
en  partes  iguales,  el  sesquióxido  de  hierro  y  el  de 
titano,  ejerciendo  este  último  funciones  ácidas;  fór¬ 
mase  de  este  mudo  la  ilmenita. 

Se  relaciona  con  la  iserina,  la  menacanita,  la  his- 
tatita.  la  piromelana,  la  paracolombita  y  otros  mi¬ 
nerales  siempre  raros,  que  son  asimismo  variedades 
de  la  ya  nombrada  ilmenita,  generados  mediante 
distintos  aspectos  de  ellas,  modificaciones  de  su  es¬ 
tructura  y  modo  de  presentarse  en  la  mayoría  de  los 
casos,  sin  que  afecten,  á  no  ser  contadas  veces,  á  la 
composición  química,  conforme  acontece  en  el  pre¬ 
sente  caso,  ó  á  la  forma  cristalina. 

PICROTOMSONITA.  f.  Mineral.  Variedad  de 
la  tomsonita  con  magnesia.  Silicato  hidratado  de  alu¬ 
minio.  calcio  y  sodio,  del  grupo  de  las  ceolllas  de 
las  sódicocálcicas ,  cen  5  moléculas  de  agua.  La 
composición  química  está  entre  estos  límites;  ácido 
silicico,  37  á  39  por  100;  sesquióxido  de  aluminio. 
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30;  ciil,  12  á  11;  S"s«,  4  á  8,  \  «jfua,  11  á  14.  Es 
t.i  pirrolonisouita  iniiieral  rómbico,  y  á  un  prisniu 
•ie  este  género  se  reliereii  sus  escasisiinos  cristales; 
la  forma  primitiva  aparece  moditiciula  de  varios  mo¬ 
dos,  y  es  susceptible  de  dos  exfoliaciones,  uua  clara 
y  perfecta,  menos  fácil,  é  imperfecta  la  otra;  la 
fractura  es  concoidea,  bastante  imperfecta,  opacos 
de  continuo  los  cristales,  y  sólo  translúcidos  cuando 
se  les  talla  en  láminas  delgadas,  las  cuales,  exa¬ 
minadas  con  el  microscopio  polarizante,  presentan 
dos  ejes  ópticos  bastante  sefiarados.  cuyo  plano 
es  perpendicular  al  eje  principal;  posee  el  mineral 
brillo  vitreo  y  color  blanco;  su  pe.so  especltico  es 
3,25.  y  la  dureza  varia  de  5  á  5,5.  Calentando  el 
mineral  en  un  tubo  de  ensayo  se  deshidrata,  y  al 
perder  su  agua  no  cambia  de  aspecto;  al  vivo  fuego 
del  soplete  comienza  hinchándose  mucho,  luego  en- 
blauijuece  y  lio  tarda  en  fundirse,  transformándose 
en  lili  esmalte  blanco;  por  vía  húmeda  atácanle  los 
ácidos  miuerales  enérgicos,  con  producción  de  ácido 
silícico  gelatinoso.  Yace  el  cuerpo  descrito  con  su 
generador  iatomsonita. 

Pertenece  la  picrotom.souita  á  la  misma  agrupa¬ 
ción  mineralógica  donde  están  la  analcima,  la  gene- 
liuitn.  la  faiijasita,  ¡a  niesolita  y  la  partolitu,  ijue 
son  verdaderas  especies  conslilnldas  por  otros  tantos 
silicatos  hidratados  y  triples  de  aluminio,  sodio  y  cal¬ 
cio;  no  está  tan  bien  determinada  la  individualidad 
del  mineral  que  nos  ocupa.  .Yumiue  no  sean  á  pri¬ 
mera  vista  disceriiibles  las  propiedades  diferenciales 
de  la  picrotomsoiiita,  sus  orígene.s  aparecen  claros. 
V  puede  precisarse,  en  cierto  modo,  su  mismo  géne¬ 
sis;  asi,  ha  sido  posible  relacionarla  con  la  carfultil- 
bita.  la  o/.arquita.  la  mesolita  de  Henstein,  la  meso- 
la  ó  leroelita,  la  iligita,  la  escoulerita,  la  vnrruciin. 
la  esloanitii,  la  pertitn.  la  kuodilila  y  la  ranita.  cu¬ 
nos  minerales,  muy  poco  frecuentes  en  los  terrenos, 
son  otras  tantas  variedades  de  la  tomsoiiiln.  produ¬ 
cidas  mediante  cambios  en  su  composición  quiniica 
y  en  su  estructura  y  manera  de  presentarse  en  la 
mayoría  de  los  casos. 

PICROTOXIDA.  f.  Qiiim.  Es  un  derivado  de 
la  picrotoxiiia.  Para  obtenerla  se  hace  actuar  el  clo¬ 
ruro  de  acetilo  á  la  temperatura  ordinaria  sobre  la 
picrotoxina;  ésta  se  desdobla  primero,  y  la  picroto- 
xini.ia  formada  se  convierte  luego,  por  polimeriza¬ 
ción.  en  picrotoxida.  Esta  última  cristaliza  en  del- 
gailas  agujas  blaucas,  fusibles  á  225°,  poco  solu¬ 
bles  en  el  agua  y  en  el  alcohol. 

PICROTOXINA.  f.  Qiiim.  CaoHj^O,,.  Es  el 
•componente  activo  de  la  coca  de  Levante.  La  des¬ 
cubrió  Bouillay  en  1820  y  la  estudiaron  Pelletier  y 
i’ouerbe.  Paterno  y  Oglialoro,  Bartli  y  Kretsehy, 
E.  Sdimidt  y  Lbwenhaut,  R.  J.  Meyer  y  Bruger. 
Angélico,  P.  Hermann  y  otros.  Para  obtenerla  de  la 
coca  de  Levante  se  reduce  ésta  á  polvo  grueso,  se  le 
sopara  por  expresión  en  caliente  la  mayor  parte  do 
la  grasa,  y  se  hierve  repetidas  veces  con  agua;  se 
mezclan  los  líquidos  extractivos  calientes,  previa¬ 
mente  colados,  con  una  cantidad  de  solución  de  ace¬ 
tato  plúmbico  suiiciente  para  la  precipitación,  se 
elimina  el  plomo  del  liquido  liltrado  por  medio  del 
hidrogeno  sulfurado,  y  se  concentra  el  ll()uido  nue¬ 
vamente  liltrado  ha.sta  reducirlo  á  un  pequeño  voln- 
nien.  De  la  masa  cristalina,  separada  después  de 
varios  días  de  reposo,  se  quitan  en  lo  posible  las 
aguas  madres  por  aspiración  con  la  trompa  y  por 
loción  con  poca  agua  fría,  y  luego  se  purilica  la  pi- 
crotoxina  por  recri.slahzación  primero  del  agua  hir- 


viente  y.  fínalmente,  del  alcohol  concentrado  hirvien- 
te,  empleando  un  poco  de  carbón  aniinal.  La  cocalina 
que  acompaña  á  la  picrotoxina  queda  sin  disolver  en 
la  recristalización  del  alcohol  concentrado. 

La  picrotoxina  cristaliza  en  agujas  incoloras,  ge¬ 
neralmente  agrupadas  en  forma  de  estrellas,  que 
funden  de  1Ü9  á  20U°.  Es  inodora,  tiene  reacción 
neutra  y  sabor  amargo  intenso,  y  ejerce  acción  tó¬ 
xica  sobre  el  organismo.  Es  muy  poco  soluble  en  el 
agua  fría  y,  en  cambio,  es  muy  soluble  en  el  agua 
hirviente  y  en  el  alcohol.  Se  disuelve  poco  en  el  et.-r 
y  es  bastante  soluble  en  el  cloroformo,  el  alcohol 
amílico,  el  ácido  acético  cristaiizable,  los  álcaiia 
cáusticos  en  solución  acuosa  y  el  amoníaco,  [.a  so¬ 
lución  alcohólica  de  picrotoxina  es  levógira.  Con  las 
bases  enérgicas  se  comporta  como  un  ácido  débil; 
sin  embargo,  los  compuestos  así  formados  se  carac¬ 
terizan  por  su  inestabilidad  y  por  no  ser  cristaliza- 
bles.  De  la  solución  amoniucal  la  picrotoxina  es  pre¬ 
cipitada  por  el  acetato  plúmbico  básico.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  disuelve  la  picrotoxina  toman¬ 
do  color  amarillo  anaranjado  que,  por  un  vestigio  de 
bicromato  potásico,  pasa  á  violeta,  y  por  algo  más 
de  bicromato  á  pardo.  Mezclando  la  picrotoxina  con 
triple  cantidad  de  nitro,  humedeciendo  la  mezcla  con 
ácido  sulfúrico  concentrado  y  añadiendo  luego  un 
exceso  de  lejía  de  sosa  concentrada  aparece  una  inten¬ 
sa  coloración  roja  (nacción  de  Langley).  Vertiendo 
sobre  un  vestigio  da  picrotoxina,  en  un  vidrio  de 
reloj,  uua  gota  de  solución  al  20  por  100  <le  benzal- 
dehido  en  alcohol  absoluto,  y  añadiendo  luego  una 
gota  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  sin  agitar,  re 
presenta  una  coloración  rojovioleta.  La  picrotoxina 
reduce  en  caliente  el  líquido  de  Feliling  y  la  solu¬ 
ción  amoniacal  de  plata. 

l’lCBOrOxi.NA.  Tei'iiii.  y  TuxiroL  1-as  intoxicacio¬ 
nes  con  esta  substancia  fueron  antaño  muy  frecuen¬ 
tes  por  añadirse  á  la  cerveza,  particularmente  á  la 
inglesa,  para  darle  mayor  sabor.  .•Vsimismo  se  habla 
usado  como  veneno  de  los  peces,  suponiéndola  in¬ 
ofensiva  en  el  cebo.  Sin  embargo,  el  consumo  del 
pescado  dió  lugar  á  numerosos  accidentes.  No  faltan 
tampoco  casos  de  intoxicación  terapéutica,  ya  por 
esta  substancia  usada  como  antisudural  ó  antiepi- 
léptica,  ya  por  la  coca  de  Levante.  La  picrotoxina 
parece  deber  su  acción  á  la  picrotoxininn  que  se  asi¬ 
mila  en  este  concepto  á  la  estricnina  como  veneno 
espinal.  Hay  convulsiones  epileptiformes  con  flujo 
salival,  nigidez  y  hemolisis  en  los  animales  de  labo¬ 
ratorio  (ranas,  crustáceos,  perros).  En  el  hombre 
aparecen  vómitos,  diarrea,  pulso  tardo  ó  acelerado, 
cefalalgia,  obtusión,  convulsiones,  sudores  y  delirio. 
La  muerte  ocurre  por  parálisis  cardiopulmouur  con 
resolución  de  miembros.  Cuando  esto  sucede  es  en 
pocas  horas  y  á  veces  repentinamente.  La  autopsia 
no  descubre  más  que  un  hiperemia  cerebral  y  pul¬ 
monar  con  relajación  del  miocardio.  El  tratamiento 
es  el  mismo  que  en  el  envenenamiento  por  la  cicuta. 
Se  administra  en  terapéutica  á  la  dosis  de  3  á  B 
miligramos,  á  dosis  fraccionadas  y  en  pildoras  ó  so¬ 
lución  contra  la  epilepsia,  corea,  parálisis ag-itante y 
sudores  profusos.  La  dosis  de  2  centigramos  debe  va 
considerarse  como  peligrosa  y  aun  tóxica,  ¡su  acción 
fisiológica  no  está  bien  dilucidada  todavía. 

PICROTOXINICO  (Acido).  Quim.  C,;.H,,0«. 
Se  forma  calentando  el  ácido  picrotíuico  a  con  ácido 
yodhíilrico  y  fósforo  rojo.  Cristaliza  en  agujas  blan¬ 
cas,  brillantes,  que  funden  á  143°.  Es  muy  solubl* 
en  el  alcohol  y  poco  soluble  en  el  agua. 
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PICROTOXININA.  f.  Qiiim.  C,^HteOe.  Ob- 
tiéiipse.  juntamente  con  picrotina,  hirviendo  repeti¬ 
das  veces  y  durante  largo  tiempo  la  picrotoxina  con 
una  eaiitidad  20  veces  major  de  benzol  ;  la  pi- 
crotoxiniiia  se  disuelve  y  la  picrotina  queda  casi  sin 
disolver.  La  picroto.xiniua  cristaliza  con  uua  molécu¬ 
la  ite  agua  en  tablas  incoloias,  que  funden  de  200 
á  201°.  Es  muy  tóxica:  100  gr.  do  agua,  á  15-18°, 
di.suelren  de  0,138  á  0,148  gr.  de  picrotoxinina  y 
100  gr.  de  benzol,  de  21  á  22°,  disuelven  de  0,346 
á  0.059  gr.  Con  el  ácido  sulfúrico  y  el  nitro,  y  con 
el  ácido  sulfúrico  y  la  lejía  de  sosa,  se  comporta 
como  la  picrotoxina.  Es  levógira. 

PICSI.  Qeog.  Dist.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Lam- 
bayeque,  prov.  de  Chiclayo;  unos  800  h.,  de  los 
que  300  corresponden  á  su  cabecera.  Está  sit.  á 
11  kms.  de  Chiclayo.  Su  principal  riqueza  es  la 
agricultura,  para  la  cual  dispone  de  abundantes 
medios  de  riego. 

FICTA,  adj.  lat.  V.  Toga  pícta. 

PiCTA.  Oeog.  .Antigua  pobl.  de  la  prov,  de  San 
Juan  de  los  Llanos,  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada, 
antigua  denominación  de  Colombia. 

FICTAS,  m.  pl.  Etnogr,  Tribu  de  indios  del 
Perú;  fueron  sujetados  por  el  inca  Cápac  Yupanqui. 

PICTAVOS,  (Etim.  —  Del  lat.  Piclavi.)  m.  pl. 
Etnogr.  V.  PiCTOKES  ó  Pictavos. 

FICTES.  (Etim.— Del  gr.  atleta,  lu¬ 

chador.)  m.  Mil.  Sobrenombre  de  .Apolo. 

FICTET  (Adolfo).  Biog.  Filólogo  y  estético 
suizo,  n.  en  Ginebra  el  11  de  Septiembre  de  1799  y 
m.  en  la  misma  ciudad  el  20  de  Diciembre  de  1875. 
Después  de  estudiar  en  París.  Escocia  y  lasUniver- 
sidailes  alemanas,  regresó 
á  Ginebra  para  dedicarse 
á  investig-acioiies  estéticas, 
ñlológicas  y  filosóticas, 
que  le  pusieron  en  relación 
con  Stapfer,  Cousin,  Schle- 
gel,  Hegel,  Schleiermacher 
y  Schelling.  Desde  1838 
(lió  lecciones  de  estética  y 
filología  en  la  Academia  de 
Ginebra.  Sus  conocimien¬ 
tos  en  tiloiogla  comparada 
dieron  como  fruto  su  nota¬ 
ble  libro,  que  le  valió  el 
premio  Voluey,  titulado  Les 
origines  indo-enropéennes  ou 
les  Argos  primiti/s  (2  voL,  l'arls,  1859-63),  y  la 
obra  coronada  por  el  Instituto  francés  en  1837  acer¬ 
ca  De  l'  afflnilé  des  langnes  celtiqnes  avec  le  sanserit. 
PiCTKT,  como  dice  Menéndez  y  Pelayo,  fué  «el  crea 
dor,  ó  poco  menos,  de  una  ciencia  nueva,  admira¬ 
ble  cuando  no  degenera  en  temeraria,  la  paleontolo- 
gia  lingüistica,  que  por  las  reliquias  de  un  vocabu¬ 
lario  intenta  restaurar  la  historia  primitiva  de  las 
razas  remotísimas  que  no  tuvieron  historia». 

Ln.s  lecciones  que  dió  en  la  Academia  ginebrina. 
recogidas  en  un  volumen,  formaron  el  tratado  Dn 
beaii  dans  la  nature,  l'  art  et  la  poisie  (París,  1856), 
<libro  modesto  y  útil,  dice  el  citado  critico,  francés 
por  la  amenidad  y  lucidez  del  estilo,  y  alemán  por 
el  fondo  de  sus  enseñanzas.  El  autor  contiesa  que  en 
la  mayor  parte  de  sus  lecciones  ha  procurado  adap¬ 
tar  al  gusto  de  sus  compatriotas  las  ideas  estéticas 
de  Schelling  y  de  Hegel.  pero  sin  seguir  servilmen¬ 
te  á  ninguno  de  estos  dos  tilósofos.  ¡Lástima  que  se 
creyera  obligado  á  exponerlas  en  una  forma  tan 


elemental  y  rápida,  y  á  veces  sin  mucha  unidad  y 
enlace!»  Sus  iugeuio.>aa  consideraciones  sobre  el 
carácter  de  los  objetos  naturales,  dieron  á  Milá  y 
Fontanals.  según  Menéndez  y  Pelayo,  un  elemento 
importante  para  su  teoría  de  \na  formas  manifestati¬ 
vas.  £1  principal  elogio  de  esta  obra  está  en  que  fué 
el  único  entre  los  que  han  escrito  en  lengua  france¬ 
sa  sobre  estética,  que,  á  juii'io  del  citado  critico, 
manifestó  plena  y  cabal  noticia  del  desarrollo  histó¬ 
rico  de  la  ciencia  hasta  el  momento  eu  que  ordenaba 
sns  lecciones. 

Además  de  las  obras  mencionadas,  publicó  las 
sigaientes:  Essai  sur  les  inseriptions  céltiques.  Le 
Mystére  des  Bardes  de  l' ile  de  la  Bretagne,  Cuite 
des  Cavires,  y  una  obra  militar,  Essai  sur  les  pro- 
priétés  et  ¡a  tactique  des  fnsées  de  giterre;  además, 
inventó  un- proyectil  de  percusión  para  cañón,  cuyo 
secreto  lo  fué  comprado  por  el  Gobierno  austríaco. 

PiCTBT  (Benito).  Biog.  Teólogo  protestante  sui¬ 
zo,  n.  y  m.  en  Ginebra  (1655-1724).  -Siguió  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica,  fué  pas¬ 
tor  del  barrio  de  Saint-Ger- 
vais,  de  dicha  ciudad  y  pro¬ 
fesor  de  teología  de  la  Uni¬ 
versidad  ginebrina  á  pari  r 
de  1681.  .Se  adhirió  al  cre¬ 
do  calvinista  del  sínodo  de 
Dordrecht,  si  bien  demos¬ 
tró  siempre  una  tolerancia 
poco  común  en  aquella  épo¬ 
ca.  Perteneció  á  la  Acade¬ 
mia  de  Berlín  y  escribió 
más  de  50  obras,  entre  ellas; 

Traiti  cotttre  l'indifférence 
des  religions  (Neuchátel, 

1692),  La  morale  chrétienne  en  Varí  de  bien  viere 
(Ginebra,  1695-98).  Theologia  ehristiana  (Ginebra. 
1696),  que  publicó  después  en  francés  (1701  y  1703), 
y  Lutheri  et  Calvini  eonsensus  de  proedestinatione  (Gi¬ 
nebra,  1701). 

PiCTBT  (Raúl  Pedro).  Biog.  Físico  suizo,  n.  en 
Ginebra  en  1852,  Estmlió  en  esta  ciudad  y  más  tar¬ 
de  (1868-70)  en  París,  siendo  nombrado  en  1879 
profesor  de  física  industrial  de  Ginebra.  En  1877 
logró  liquidar  gases  hasta  entonces  tenidos  por  per¬ 
manentes,  como  el  oxigeno,  el  hidrógeno  y  el  nitró¬ 
geno,  y  confeccionar,  con  una  mezcla  de  ácido  car¬ 
bónico  y  ácido  sulfúrico,  un  aparato  frigorífico.  Tam¬ 
bién  estudió  el  comportamiento  de  varios  cuerpos  á 
muy  bajas  temperaturas.  De  ello  se  obtuvieron  re¬ 
sultados  técnicamente  muy  importantes,  para  cuya 
explotación  pasó,  en  1886,  á  Berlín  y  fundó  una 
sociedad  cuyo  objeto  era  la  obtención  de  gasea  líqui¬ 
dos  y  rectificación  y  fabricación  de  productos  quími¬ 
cos.  Escribió:  Mémoire  sur  la  liqui'faction  et  la  soli- 
dijleation  de  l'hydrogéne  et  sur  les  théories  des  cAan- 
gements  des  eorps  (París,  1878),  Synthése  de  la  eha- 
leur  (Parla,  1879),  Nouvel  appareil  i  glace  de  5  kilo 
á  l'heure,  Applie.  i  la  stearinerie,  etc.;  Elude  eom- 
pnrat.  d.  syst.  de  mach.  á  glace,  Applie.  i  la  fabric. 
des  carafes  froppées,  Applie.  á  la  brasserie,  Applie. 
A  la  conserv.  des  viandes,  Applie.  i  la  ehoeolalerie. 
De  íemploi  de  l'auhydre  sulfúreme  dans  l.  machine» 
de  1  kilo  de  glace  (todas  estas  obras,  París,  1880- 
1882),  Nonvelles  machines  frigoriflques  (París,  1885), 
Le  potentiel  dans  la  Science  eontemporaine  (1894), 
Sur  la  Synthise  de  la  chaleur  (Ginebra,  1895),  Stude 
critique  du  materialisme  et  du  spiritnalisme  par  la 
physique  etpérimentale  (Ginebra,  1896),  L'aeétyline 
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(Paria,  1896),  Le  carbide  (Parla,  1896),  Mechan. 
Theorie  d.  JixplosivstoJ'e  (Weimar,  1902),  Die  Theo- 
fie  der  Apparate  tur  Herstellung  JlUssíger  Luft  mil 
£ntspaunuHff  (Vf eitnar,  1903),  etc.  Eacribió  también 
la  obra  <le  matemáticas  puras  Méthode  générale  d'in~ 
tegration  continué  d'uue  /onclion  numdrique  queleon- 
gue  (1879).  Publicó,  además,  muchos  trabajos  en  re- 
'Vistas  cíeutIBcas. 

Liquido  de  Pictet.  Llámase  también  pictol.  Mel¬ 
óla  de  anhídrido  carbónico  y  anhídrido  sulfuroso, 
obtenida  calentando  ácido  sulfúrico  concentrado  y 
liquidando  á  presión  la  mezcla  gaseosa  resultante.  El 
liquido  de  Pictet  se  emplea  en  las  máquinas  frigori- 
ticas  y  también  como  desinfectante.  Evaporándose 
este  liquido  en  el  vacio  pue<le  producir  una  tempe¬ 
ratura  de  80“  bajo  0. 

PiCTBT  DR  La  Rivb  (Erancisco  Jdlio).  Biog.  Na¬ 
turalista  suizo,  n.  y  m.  en  Ginebra  (1809-1872), 
sque  so  distinguió  por  sus  estudios  paleontológicos  y 
q>or  sus  trabajos  sobre  loa  insectos.  Desde  1835  fué 
profesor  de  zoología  y  de  anatomía  comparaila  en  la 
Academia  ginebrina;  ocupó,  además,  importantes 
'Cargos  en  las  asambleas  de  su  país,  y  en  1867  fué 
elegido  miembro  correspondiente  de  la  Academia  de 
'Ciencias  de  París.  Entre  sus  obras  se  citan:  Recher- 
<het  pour  servir  i  Vhistoire  et  h  l'anatomie  des  phry- 
.^anid^r(1834),  Histoire  naturelle  des  inseetes  nivrop- 
déret  (Ginebra,  1841-45),  Traité  de  paléontologie 
(París,  1814-46),  Description  des  mollusquet  fossiles 
■dnns  les  environs  de  Genéve  (1847-54),  Description 
.de  quelques  poissons  fossiles  du  mont  Zióan  (1850), 
Matériaux  pour  la  paUontologie  siiise  (1851-73), 
líilanges  paléontologiques  (1863-67),  Résumi  de 
quelques  découvertes  recentes  sur  la  circulatton  des 
móllusques,  Mdmoire  sur  les  larves  des  ndmoures  (Pa- 
,TÍs,  1832),  Monogrnphie  des  perlides  {Ginehvn,  1841). 
Ossements  trouvés  d.  les  graviers  stratifis  des  envi¬ 
rons  de  Mattegnin  pris  Genive  (Ginebra,  1845). 
Traitd  de  Paléontologie.  Aííní  (París,  1853);  Qiiatre 
oiétn.  s.  la  periode  Jurase,  créta.  et  qnatern.  (Ginebra. 
4860-69),  Sur  la  siieess.  d.  Céphalop.  et  d.  Gastérop. 
pendant  l'époque  crét.  dans  les  Alpes  Suisses  et  le 
Jura  (Ginebra,  1861-64).  Notiee  sur  les  Céphalopo- 
Aes  crét.  (Ginebra.  1863),  Succesion  des  móllusques 
gastéropodes  pendant  l’époque  crét.  dans  la  région  des 
Alpes  Suisses  et  dn  Jura  (1864),  S.  une  dent  de 
yotidamus  et  de  l'ét.  aptien  d.  envir.  d'.lpt.  (1864). 
Etude  monogr.  des  Terebratules  du  groupe  de  la  Tere- 
•bratula  Diphica  (1867),  Eludes  paléont.  s.  la  f auné 
A  Terebratula  de  Berrias  (1867),  Sur  les  caleaires  de 
Ja  parte  de  France  (1867),  Limites  de  la  périodejii- 
rass.  et  de  la  pér.  crét.  (1867-69),  Etude  provis.  d. 
fossiles  de  ¡a  Porte-de- France  d'Aitp  et  de  Lémene 
(Ginebra,  1868),  Descrip.  d.  fossiles  du  terrain  eré- 
•tace  de  Sainte-Croix  (Ginebra,  1860-75),  Nonv. 
rech.  tur  les  poissons  foss .  du  mont  Liban  (Ginebra, 
1866),  Mém.  sur  les  animaux  vertébrés  du  terrain  si- 
Aérolithiqne  du  cantón  de  Vaud  (Ginebra,  1855-69), 
Monograph.  des  chéloniense  de  la  molasse Snisse  (Gi¬ 
nebra,  1856) ,  Description  d’uue  Emydt  nouvelle 
(Ginebra,  1857),  Nouc.  recherches  s.  l.  poiss.  foss. 
■du  M.  Liban  (Ginebra,  1866),  Descrip.  d.  reptiles  el 
■poissons  foss.  de  l'étage  virgulien  du  Jura  snper. 
Menchatelois  (Ginebra,  1860),  Foss.  du  terr.  néo- 
■com.  des  Voirons  (Ginebra,  l859),  Afonographie  lies 
■couches  de  l'étage  valangien  des  carriers  d' Aivier  can- 
don  de  Vaud  (Ginebra,  1868),  Descrip.  d.  fossiles  du 
derraín  crétace  des  environs  de  Sainte-Croix  5.“  partie 
^BracMopodes)  (Ginebra,  1872),  Description  desfos- 


siles  contenus  dañe  le  terrain  néocoinien  des  enrirons 
de  St.-Clande  [Qiathn,  1857),  Description  des  fot- 
siles  du  terrain  aptien  de  la  parte  du  Rhóne  et  des  en- 
viront  de  Ste.-Croia  (Ginebra,  1858),  Notices  pa¬ 
léontologiques  tur  les  environs  de  Chevillé,  Faune  des 
environs  de  Chevillé  [lAuat.ua,  1866-67),  Orthoptiret 
nouveaux-Pamplagient,  Stenopelmatiens  et  Grylla- 
erieus  (1891),  y  Sur  les  animaux  vertébrés  dans  le 
terrain  sidérolitique  du  cantón  de  Vaud  et  appartenani 
á  la  faune  eoeéne  (Ginebra,  1855-69).  Algunas  de 
estas  obras  fueron  escritas  en  colaboración  con  Hum- 
bert,  Bedot,  Loriol,  Jaccanl,  etc.  Fué  uno  de  los 
principales  redactores  de  la  Bibliothéque  universelle 
de  Genéve 

Bibliogr.  Sorel,  Frangoit  Jules  Pi'c/eí  (Ginebra, 
1872). 

PiCTBT  DB  Rochbmomt  (Cablos).  Biog.  Agróno¬ 
mo  y  diplomático  suizo,  n.  y  m.  en  Ginebra  (1755- 
1824).  Ingresó  en  el  servicio  de  las  armas,  habiendo 
servido  á  Francia  durante  diez  años,  en  el  regimien¬ 
to  suizo  de  Diesbacb.  En  1785  dejó  la  milicia  y,  de 
regreso  en  su  patria,  se  ocu¬ 
pó  en  la  agricultura  y  en  tra¬ 
bajos  literarios.  Al  restau¬ 
rarse  la  República  ginebri¬ 
na,  formó  parte  del  nnevo 
Gobierno,  y  posteriormente 
la  Confederación  helvética  le 
mandó  como  ministro  pleni¬ 
potenciario  á  los  Congresos 
lie  París  y  Viena.  En  1815 
obtuvo  el  nombramiento  de 
comandante  en  jefe  de  loa 
ejércitos  ginebrinos  y  el  de 
consejero  de  Estado.  Entre 
sus  obras  cabe  citar:  Tablean 
de  la  situation  actuelle  des 
Etats-Unis  (París,  1795-1796),  Traité  des  assole- 
ments  (Parla,  1801),  Cours  d'agricultnre  (10  vol., 
París,  1810),  etc.  Junto  con  su  hermano  Marcos  Au¬ 
gusto  (V.)  fundó  (1796)  la  Bibliothique  Britanniqne, 
que  se  convirtió  después  en  la  Bibliothéque  Univer¬ 
selle,  asi  como  el  Journal  d'Agriculture,  en  el  cual, 
por  espacio  de  veintinueve  años,  publicó  interesan¬ 
tes  artículos  sobre  experimentos  realizados  en  su 
granja  modelo  do  Lancy.  También  escribió  muchos 
trabajos  referentes  á  la  agricultura  para  el  Diction- 
naire  d’Agriculture,  que  publicó  Francisco  de  Neuf- 
cháteau. 

PiCTBT  DR  Srrot  (Amadro  Prdro  JuLio).  Bi^q. 
Historiador  suizo,  n.  y  ra.  en  Ginebra  (1795-1888). 
Educóse  en  París,  en  donde  residió  su  padre  como 
diputado  del  Leman  y  representante  de  Ginebra  ea 
el  Cuerpo  legislativo.  Al  ser  restaurada  en  Francia 
la  dinastía  de  los  Borbones,  Pictbt  db  Skrot  regre¬ 
só  á  Ginebra,  do  donde  salió  luego  para  cursar  juris¬ 
prudencia  en  las  Universidades  de  Heidelberg,  Jena 
y  Edimburgo.  Ocupó  después  en  su  cantón  natal 
numerosos  cargos  públicos,  entre  ellos  el  de  dipu¬ 
tado  á  la  Dieta;  fué,  además,  consejero  do  Estado. 
Sus  obras  principales  son:  Introduetion  i  Thistoire 
de  Genéve,  Genéve,  origine  et  développement  de  cetle 
République  (Ginebra,  1845-471.  obra  que  dejó  por 
terminar;  Genéve  restuteitée ,  el  poema  nacional  titu¬ 
lado  Les  Eidgnots  {QxuaiiTa.  1850).  etc. 

Pictbt  Türrbtini  (Marcos  Auoo.sto).  Biog.  Na¬ 
turalista  suizo,  n.  y  m.  en  Ginebra  (1752-1825). 
Fué  discípulo  y  compañero  de  viaje  de  Saussure. 
En  1796  fundó,  junto  con  su  hermano  el  diplomá- 
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tico  Carloi  Pietet  do  Rociiemont  (V.),  y  Mmirice, 
la  BibliolhiqH$  Byttanniqu»  (desde  1816  Bibliothé- 
qn$  UniveriilU),  desliiiadn  á  propagar  los  descubri- 
mieutos  hechos  en  Inglaterra.  Estuvo,  en  1798,  en 
negociaciones  con  la  República  francesa  con  ocasión 
de  la  adhesión  de  Ginebra  á  Francia:  en  1802  fué 
miembro  del  Tribunado,  y  eu  1807  uno  de  los  15 
inspectores  generales  de  Instrucción  pública.  Des¬ 
pués  de  la  Restauración  se  dedicó  á  la  meteorología 
y  lundó  un  observatorio  en  el  Gran  San  Bernardo. 
Fué  socio  corresponsal  del  Instituto  de  París  y  miem¬ 
bro  de  la  Jtof.  Soc.  Escribió:  Sssaii  d«  physiqHe 
(Ginebra,  1790),  Yoyage  di  troit  moit  en  Angletem, 
en  Beoiii  il  in  Irlande  pendan  Van  IX  (Ginebra, 
1803),  é  Instruetion  pour  traeer  nne  meridienne  it 
nn  cadran  eolaire,  etc.  (Ginebra,  1807).  Además,  pu¬ 
blicó  muchos  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

PICTBTIA.  f.  Bot.  El  género  Pictetia  de  De 
Candolle  es  dé  la  familia  de  las  leguminosas,  sub¬ 
familia  de  las  papilionadas.  tribu  de  las  hedisareas. 
eubtribu  de  las  esquinomeninas,  distinguiéndose  por 
tener  el  tubo  estaminal  rasgado  á  lo  largo  del  lado 
superior  ó  cerrado,  todos  los  segmentos  de  la  le¬ 
gumbre  casi  iguales,  el  superior  apenas  alado,  hoja.s 
■mparipinadas,  estipulas  por  lo  común  convertidas 
en  espinas,  cáliz  y  pedunculillo  sin  pelos  largos, 
ovario  pluriovulado,  brúcteas  y  bractelllas  caducas. 
Son  arbustos  lampiños  no  volubles,  con  tres  ó  más 
folíolas  en  cada  hoja,  espinosas  en  la  punta  y  sin 
esti|iulillas,  flores  amarillas,  aisladas,  axilares  ó  en 
racimos  paucifloros  esbeltos. 

Comprende  seis  especies  antillanas  y  P.  micro- 
phyita  del  N.  de  Méjico. 

El  género  Pictetia  Hochst.  es  sinónimo  del  Solu- 
iiie  Rumpf  6  Diphaea  Lour.,  Hormocarpus  Beauv., 
Arthrocarpum  Balf.  f.,  Rathkea  Schum,  et  Tbonn., 
Acrotaphroe  Hochst.  de  la  familia  de  las  leguniino- 
eas  y  de  la  misma  subtribu  que  el  aquí  descrito. 

PiCTKTiA.  Paleont.  Género  de  moluscos  de  lacla¬ 
se  de  los  cefalópodos,  orden  de  los  dibranquios,  oc¬ 
tópodos.  ammonltidos,  familia  de  los  litoceratinidos. 
Concha  generalmente  comprimida,  discoidea,  de 
vueltas  poco  numerosas,  arrollsdas  ó  tocándose  so¬ 
lamente:  la  cámara  del  animal  tiene  una  longitud  de 
media  á  una  vuelta  de  espira;  abertura  de  borde 
prolongado  en  un  lóbulo  y  sin  prolongamiento  en 
los  lados  ni  en  la  parte  del  sifón;  estrías  de  creci¬ 
miento  y  ornamentación  paralelas  á  los  bordes  de  la 
abertura  y  recortadas  hacia  delante  y  en  el  borde 
de  la  sutura;  loa  dibujos  son  poco  notables,  consis¬ 
tiendo  en  líneas  radiantes  y  con  estrecheces;  linea 
sutural  con  lóbulos  poco  numerosos,  siendo  éstos  la¬ 
terales  y  divididos  simétricamente;  parece  ser  que 
derivan,  en  unión  de  otros  géneros,  á  los  que  Uhlig 
llama  litocerae,  de  un  Monophyllitee  que,  diferen¬ 
ciándose  en  el  jurásico,  dió  lugar  á  estas  formas  del 
grupo  de  los  Pimbriati  y  sus  afines,  que  viven  en  el 
cretáceo  inferior .  Son  propias  del  neocomiense  y 
Gault,  como;  el  Crioeirae  Aitierinnnm  d’Orb..  C.  de- 
pre.fftim  Pietet  y  Camp.,  del  Gault,  y  el  P.  longispi- 
na  Uhlig,  del  neocomiense. 

PICTBTIORINO.  m.  Paleont.  {Pieteticrinns 
Loriol.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
crinoideos,  orden  do  los  encrinoideos.  familia  de  los 
pentacrlnidos;  que  se  caracteriza  por  teuer  los  bran¬ 
quiales  grandes,  pentagonales,  y  forman  una  zona 
completamente  sólida.  Se  ha  encontrado  fósil  en  los 
depósitos  paleozoicos  y  mesozoicos  de  Europa. 

PICTIHA.  f.  Pat.  V.  Epítema. 


PICTITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  esfena  ó  ti- 

tanita,  silicato  titanato  de  calcio;  de  composición  im¬ 
pura  por  lo  que  se  separa  mucho  de  la  forma  tipo. 
La  composición  química  está  comprendida  entre  los 
números  siguientes:  ácido  silícico,  30  á  32  por  100; 
ácido  titánico,  38  á  43,  y  cal.  22  á  27 ;  más  peque¬ 
ñas  y  casi  nunca  bien  determinables  cantidades  de 
sesquióxido  de  hierro  y  protóxido  de  manganeso;  la 
fórmula  es  la  misma  de  la  esfena,  Ca.  Ti,  Si  Oj. 
Cristaliza  en  formas  pertenecientes  al  sistema  mono- 
clínico;  los  cristales  vense  casi  siempre  maclados.  y 
las  maclas  se  constituyen  por  la  unión  de  dos  cris¬ 
tales  alargados  en  sentido  de  la  diagonal  horizontal; 
son  susceptibles  de  dos  exfoliaciones;  una  fácil  y 
perfecta;  menos  clara  la  otra;  la  fractura  es  concoi¬ 
dea  y  también  desigual,  según  los  casos;  los  crista¬ 
les  son  de  ordinario  translúcidos  y  se  hallan  dota¬ 
dos  de  brillo  vitreo  con  tendencia  á  ser  ndamantino; 
el  color  es  pardo  bastante  obscuro;  el  peso  especllico 
medio  es  3,5  y  la  dureza  es  superior  á  5.  Sometido 
el  mineral  al  fuego  del  soplete  se  funde  con  cierta 
ebullición,  resultando  un  vidrio  negruzco;  por  vía 
húmeda  es,  en  parte,  tan  sólo  atacable  por  el  ácido 
clorhídrico  concentrado;  con  el  bórax  por  reactivo  al 
fuego  del  soplete  da  una  perla  amarilla  transparente; 
con  la  sal  de  fósforo,  ai  se  añade  estaño,  la  perla  es 
de  color  violeta  bien  marcado;  los  ácidos  sulfúrico  y 
fluorhídrico  descomponen  pronto  el  sllicotitanato  de 
calcio. 

Se  relaciona  más  ó  menos  directamente  con  la  es- 
pintera  ó  esfena  verde,  de  cuyo  cuerpo  se  distingue 
por  la  forma  de  los  cristales;  con  la  remelina.  cuya 
forma  es,  asimismo,  diferente;  con  la  grenorita.  de 
color  rosáceo  ó  rojizo,  ó  esfena  magne.siana  de  San 
Marcelo;  con  la  ligurita  del  Piamonte,  la  cual  pre¬ 
séntase  en  grandes  y  aplastados  cristales  de  color 
verde  ó  amarillento  rojizo,  empotrados,  con  el  apa- 
tito  incoloro,  en  una  pizarra  liilcosa;  con  la  aspide- 
lita,  la  zantitauita,  la  eurocolita  titanlfera,  la  carte- 
lita  y  la  grotita,  cuyos  minerales  son  todos  ellos 
variedades  de  la  esfena,  residiendo  su  individuali dad 
mineralógica,  á  lo  menos  respecto  de  la  presente,  en 
modificaciones  respecto  de  la  forma  cristalina  del 
tipo  especifico  de  los  sllicotitanaíos  de  calcio.  Rela¬ 
ciónase  asimismo  la  pictita  con  otro  mineral  referible 
á  la  esfena,  de  la  cual  ditiere  por  la  composición  quí¬ 
mica,  es  la  guarinita,  cri.staliza  en  pequeñísimos 
prismas  de  base  cuadrada,  dolados  de  color  amarillo, 
V  hallada  en  una  roca  del  Vesubio,  formada  en  su 
mayor  parte  de  sanidino  y  nefelina. 

PIOTO  (San).  Bagiog.  Obispo  cuya  memoria 
conmemora  el  martirologio jeroniniiano  el  l.“de  Fe¬ 
brero.  No  debe  confundírsele  con  otro  Picto,  obispo 
de  Escocia,  asi  llamado  por  ser  de  raza  de  los  Piets 
y  ser  obispo  de  los  mismos,  cuyo  verdadero  nombre 
es  Fergusto.  Este  es  posterior  á  aquél,  de  quien  no 
.se  conoce  dato  alguno  fuera  del  suministrado  por  el. 
martirologio  jeronimiano. 

Picto  (San).  Bagiog.  Mártir  romano.  Su  fiesta  c! 
4  de  Junio. 

Picto  (San).  Bagiog.  Mártir  africano  celebrado 
el  9  de  Enero. 

PICTODBBE8.  (Etim.  —  Del  gr.  pyktos,  ple¬ 
gado,  y  dere,  cuello.)  m.  Entom.  (Pyctodtres.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos 
y  tribu  de  los  oosominos.  Se  distingue  por  loa  ojos 
medianos  y  poco  convexos;  pico  notablemente  más 
estrecho  y  tan  largo  como  la  cabeza,  separado  do 
ella  por  un  surco  transversal  más  ó  menos  marcado. 
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robusto  ,  plano  y  finamente  aquilindo  por  encima.  ’ 
iiirliiiado  y  casi  entero  en  su  extremo;  antenas  de  ' 
mediana  longitud  y  bastante  robustas;  protórax  I 
transversal,  redondeado  á  los  lados,  algo  estrechado  I 
por  delante  y  truncado  en  sus  dos  extremos;  según-  I 
do  segmento  abdominal  algo  más  largo  que  los  dos 
siguientes  y  separado  del  primero  por  una  sutura 
rectilinea;  patas  corlas  y  robustas;  fémures  muy  en¬ 
grosados;  tibias  ensanchadas  en  su  extremo;  tarsos 
cortos,  bastante  anchos,  con  los  tres  primeros  arte¬ 
jos  casi  iguales  y  el  cuarto  grande;  élitros  más  ó 
menos  convexos,  ovales,  escotados  y  algo  más  an¬ 
chos  que  el  protórax  en  su  base.  .Sus  especies  habi¬ 
tan  en  el  cabo  de  Ruena  Esperanza,  v.  gr.,  P.  moni- 
ti  iiiiis,  P.  galliun.  etc. 

PICTOGRAFÍA,  f.  Gra/.  Es  la  representación 
directa  de  las  ideas  por  medio  de  signos  gráficos 
que  no  representan  inmediatamente  sonidos  ó  fone¬ 
mas,  sino  los  objetos  por  ellas  representados.  La 
id  eog;rafia  es,  pues,  un  sistema  de  escritura  diferente 
de  la  escritura  fonética  generalmente,  usada  en  nues¬ 
tros  tiempos,  en  la  que  los  signos  representan  inme¬ 
diatamente  sonidos  pertenecientes  á  una  lengua  ha¬ 
blada,  y  no  inmediatamente  el  objeto  natural  signi¬ 
ficado.  Es,  por  fin,  una  escritura  sin  palabras. 

El  nombre  pictografía,  derivado  de  la  lengua 
inglesa,  ha  pasado  al  castellano  y  á  otras  lenguas, 
como  el  alemán,  inconsecuentemente  si  se  atiende 
al  [lunlo  'le  vista  lógico,  si  bien  estas  inconsecuen¬ 
cias  no  son  raras  en  las  lenguas  vivas  principal¬ 
mente,  que  como  tales  están  sujetas  á  una  continua 
evolución,  como  puede  verse  en  cualquier  tratado  de 
semántica.  El  verdadero  nombre  deberla  ser  i<leo- 
grafía,  nombre  que  también  está  en  uso.  En  efecto, 
el  inglés  puede  decir  indistintamente  ideografía  ó 
pictografía,  porque  en  su  idioma  la  palabra  picture 
<|ue  significa  pintura,  imagen,  representación,  se 
extiende  á  significar  no  solamente  las  imágenes  ma¬ 
teriales.  pintailas  ó  dibujadas,  sino  también  la  iilea. 
iinigen  ó  concepto  mental.  Y  como  esto  no  tiene 
lugar  en  castellano,  la  palabra  pictografía  resulta 
un  pleonasmo  inútil,  admitido  solamente  en  el  uso 
por  traslación  del  inglés.  Los  distintos  signos  picto¬ 
gráficos  ó  ideográficos  se  llaman  ideogramas,  como 
los  de  la  escritura  fonética  se  llaman  fonemas. 

l’or  medio  de  esta  escritura  se  designan  toda  cla¬ 
se  de  objetos.  Cuando  las  ideas  representadas  son 
de  objetos  materiales  y  naturales,  esta  escritura  es 
bastante  fácil  de  descifrar;  pero  la  dificultad  se  hace 
cada  vez  mayor  á  medida  que  por  ella  se  intenta 
expresar  conceptos  más  abstr.áctos.  Así,  por  ejemplo, 
los  indios  de  la  .\mérica  del  Norte,  consignaban  en 
pieles  la  narración  de  algún  hecho  ó  empresa  nota¬ 
ble.  representando  el  número  de  personas  reunidas 
para  la  empresa,  por  medio  de  figuras  humanas  tos¬ 
camente  clibujadas,  caracterizándolas  frecuentemente 
por  medio  ile  su  tótem  (  V.)  á  manera  de  escudo  de 
armas.  Los  miembros  pintados  de  rojo,  indicaban 
las  heridas  en  ellos  recibidas,  y  si  la  figura  era  pin¬ 
tada  sin  cabeza,  era  señal  de  que  la  persona  así  sig- 
nilicada  había  muerto  en  la  refriega.  La  duración 
de  la  expedición,  la  significaban  por  medio  de  la 
figura  del  sol,  repetida  tantas  veces  cuantos  habían 
sido  loa  días  y  por  una  flecha  que  indicaba  la  suce¬ 
sión  de  los  mi.smos;  el  paso  do  ríos  era  significailo 
por  me.lio  de  la  imagen  de  una  canoa,  etc.,  etc. 

lista  clase  de  escritura  se  encuentra  grabada  en 
lápidas  monumentales  y  sepulcrales,  y  en  las  super¬ 
ficies  de  las  rocas  (petroglifos);  y  trazada  con  dibu¬ 


jos  ó  pinturas,  en  pieles  de  animales,  en  huesos,  en 
tablas  de  madera  y  en  cuernos,  como  se  encuentra, 
por  ejemplo,  entre  los  esquimales.  Se  encuentra 
asimismo  entre  moradores  de  las  más  distantes  re¬ 
giones,  así  entre  los  primitivos  ingleses  y  escandi¬ 
navos,  que  las  grababan  en  sus  monumentos  mega- 
líiicos.  como  en  muchas  regiones  de  Africa,  .\sia  y 
■América,  siendo  uotablos  las  descubiertas  en  Arizu- 
na.  Colorado,  Nuevo  Méjico,  Colombia,  Venezuela 
y  üuayana.  En  las  riberas  del  Orinoco  hállanse 
estos  ideogramas  grabados  en  rocas  graníticas  tan 
altas  y  escarpadas,  que  la  tradición  popular  dice 
ijiie  fueron  tr.izadss  por  hombres  que  en  tiempo  del 
gran  diluvio  hallábanse  allí  navegando  en  canoas. 
Pero  el  uso  de  la  escritura  pictográfica  ó  ideo¬ 
gráfica  se  encuentra  también  fuera  de  los  tiem|)Os 
prehistóricos,  en  pueblos  muy  recientes.  Así,  por 
ejemplo,  en  Méjico  estaba  tan  en  uso  en  tiempo  (i« 
la  Conquista,  que  al  .desembarcar  Hernán  Cortes 
so  (lió  cuenta  á  Moctezuma  de  los  nuevos  aconteci¬ 
mientos.  por  medio  de  figuras  y  dibujos  trazados  en 
telas  de  satén.  En  general,  los  magos  ó  hechiceros 
americanos  se  servían  de  esas  escrituras;  las  cuales, 
con  todo,  muchas  veces  no  son  más  que  medios 
mnemotécnicos,  para  recordar  el  contenido  y  la  su¬ 
cesión  de  los  versos  de  sus  cantos.  Un  ejemplo  do 
ello  puede  verse  en  la  adjunta  lámina  que  repre¬ 
senta  un  canto  en  38  estrofas,  correspondientes  á 
otras  tantas  figuras,  perteneciente  á  una  tribu  de 
los  indios  de  la  .América  del  Norte.  Es  notable  tam¬ 
bién  el  mensaje  que,  escrito  por  medio  del  sistema 
pictográfico,  enviaron  todavía  en  I8I‘J  loa  pieles 
rojas  al  Congreso  do  Wáshington,  reclamando  del 
presidente  de  los  Estados  Unidos  la  posesión  de 
ciertos  lagos  situados  en  las  cercanías  del  Lago  Su¬ 
perior.  Una  reproducción  de  aquel  documento  y  su 
explicación  puede  verse  en  el  tomo  XX  de  esta  Es- 
ciCLOPEni.v  en  el  artículo  Escritura. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  el  estudio  de  la 
pictografía  puede  ser  interesante  desde  distintos 
puntos  de  vista.  Es,  en  primer  lugar,  interesante 
desde  el  punto  de  vista  de  la  historia,  por  presentar 
datos  importantes  sobre  el  origen  de  los  puebles. 
Asi,  por  ejemplo,  el  Walam-Blnm,  ó  tabla  pínta  la 
del  Lcnape-Indiano,  describe  el  origen  de  este  pue¬ 
blo  de  un  tronco  septentrional,  sus  guerras  y  demás 
sucesos,  hasta  su  venida  al  E.  de  l’enailvania  y  la 
llegada  de  los  blancos.  Desde  el  punto  de  vista  pa- 
leográfico  y  filológico,  es  también  de  mucho  intere» 
esta  clase  (le  escritura,  por  haber  sido,  según  parece,, 
el  origen  de  la  actual.  Parece,  en  efecto,  que  al  pa¬ 
sar  de  la  eicritura  ideográfica  á  la  fonética,  se  adop¬ 
taron  en  algunas  lenguas  como  signos  gráficos  di>- 
las  distintas  portes  de  la  palabra  hablada,  ó  sea  de. 
las  sílabas  en  que  se  descompone,  distintas  parte» 
ó  fragmentos  del  signo  total  con  que  venía  indicado 
en  la  escritura  pictográfica  el  objeto  correspondiente 
á  la  idea  significada  por  el  sonido  articulado.  Asi, 
de  los  contornos  y  esquematización  de  los  ideograma» 
parecen  originarse  los  signos,  á  primera  vista  con¬ 
vencionales,  correspondientes  á  algunas  letras  ó  sí¬ 
labas.  principalmente  en  las  lenguas  de  los  egipcios 
v  de  los  chinos.  Los  jeroglíficos  (V.)  de  Egipto  son 
en  parte  idcngrnmns.  y  en  la  escritura  china  actual, 
además  de  ios  signos  fonéticos,  se  encuentran  unos 
2110  ideogramas.  En  las  letras  del  alfabeto  son  abun¬ 
dantes  los  caracteres  ideográficos,''si  bien  estos  ca¬ 
racteres.  habiendo  pasado  por  un  estadio  de  conven  • 
cionalisiuo.  han  perdido  ya  casi  por  completo  su 
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forma  primitiva.  El  tijio  más  claro  v  coiiuiu  de  Iii 
ideografía,  es  la  serie  de  números  árabes  v  romanos 
1, 2,  3,  4...  y  I,  II,  III...,  los  cuales  representan 
ideas  idénticas  en  todos  los  pueblos  por  diferentes  ¡ 
que  sean  sus  idiomas.  Finalmente,  la  Pictografía  | 
puede  ser  útil  á  la  Antropología  y  á  la  Filosofía  para 
dilucidar  muchos  puntos  obscuros  relativos  al  ori¬ 
gen  de  los  pueblos,  .á  la  civilización  primitiva,  y  de 
un  modo  especial  al  origen  del  hombre  y  su  perfec¬ 
cionamiento  sobre  la  tierra. 

Blbllogr.  Mallery,  Pietographs  of  íht  North- 
AmtrieaH  Indiam,  en  Animal  Reports  of  the  Burean 
of  ethnology  (IV,  Wásliington ,  1886)  y  Pictnre 
m-iting  of  the  American  Indiant,  nn  Animal  Reports 
of  the  Burean  of  ethnology  (X,  1893).  Pueden  ver¬ 
se,  además,  la  gran  obra  de  Schoolkraft,  Historieal 
and  statistical  iiiforiiiation  of  the  indian  tribee  of 
the  U.  S.  of  A.  (Filadellia,  ISSl-S'),  y  la  de  I.ub- 
bock,  The  origin  of  eivilisation  (1870;  6.*  ed.,  190 1 ), 
en  las  que  se  hallan  reproducciones 
de  ejemplares  pictográficos. 

PICTOGRAFICO,  CA.  adj. 

Perteneciente  ó  relativo  á  la  picto¬ 
grafía. 

PICTÓORAFO.  (Etim.  — Del 
inglés  ptctograph.)  m.  Símbolo  ó  sig¬ 
no  (lictórico  6  gráfico  que  representa 
objetos.  II  Conjunto  de  estos  aignos. 

I  Los  pictografos  de  los  indios  de  la 
América  del  Norte. 

PICTOL.  m.  Qiiim.  Lo  mismo 
que  líguido  de  Pictet.  V.  Piotet  (Raúl 
Pedro). 

PICTOLINA.  f.  Qiifm.  Nombre 
d.ado  á  una  mezcla  de  gases  liquida¬ 
dos,  cuyo  componente  principal  es  el 
anhídrido  sulfuroso.  Se  ha  empleado 
como  insecticida. 

PICTOMANtA.  (Etim.— Del 
lat.  pietum,  supino  de  pingere,  )un- 
tar,  y  manía.')  f.  Pat.  Estado  particu¬ 
lar  morboso  de  las  facultades  intelec¬ 
tuales,  en  virtud  del  cual  los  enfer¬ 
mos  tienen  la  manía  de  pintar,  sin  ó  con  conocimien¬ 
tos  previos  de  este  arte.  ||  Pasión  por  las  pinturas. 

PlCTOHANtACO,  CA.  adj.  Afectado  de  pie- 
tomanla.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  esta 
afección. 

PICTÓMANO,  NA.  adj.  PiotomaníaOO.  Usa¬ 
se  t .  c.  s.  (1  .*  acep.). 

PICTON.  Oeog.  Abra  de  la  costa  occidental  de  la 
isla  de  Wellington  (Chile),  sit.  á  los  49°  15'  de  lat.  S. 
y  75°  20'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwioh. 
Es  poco  conocida  en  su  entrada  al  E.  y  lados  de  su 
internación.  Le  di6  su  nombre  en  1830  la  expedi¬ 
ción  inglesa  de  King  y  Piti-Roy,  en  recuerdo  de  sir 
Tomáa  Picton. 

PiCTOlt.  Oeog.  Isla  de  Chile,  sit.  junto  á  la  costa 
NE.  de  la  isla  de  Nacarina  y  en  la  e.otrada  oriental 
del  canal  de  Beagle;  tiene  18  kins.  de  largo  por  3  á 
5  de  ancho.  Su  costa  septentrional  es  baja  y  presen¬ 
ta  buenos  surgideros  y  riberas  tavorables  para  la  co 
Ionización,  pero  la  meridional  es  alta  y  acantilada. 
En  la  parte  central  de  dicha  costa  N.  se  abre  una 
caleta,  denominada  de  Uanner,  donde  en  1818  se 
estableció  una  misión  inglesa  que  después  se  trasla¬ 
dó  á  la  Tierra  del  Fuego,  en  territorio  argentino. 
El  nombre  de  Picton  fué  dado  á  esta  isla  por  los 
capitanes  King  y  Fitz-Roy. 


Picton.  Geog.  C.  del  Canadá,  en  la  prov.  de  On¬ 
tario,  capital  del  condado  de  Prince  Edward.  E.sti 
sit.  en  la  bahía  de  Quinte,  á  185  kms.  de  Torouto. 
i'ii  el  extremo  occidental  de  la  península  del  Princi- 
l'Mward .  de  pintorescas  y  variadas  costas;  unos  4,ÜO() 
iiabitantcs.  Kst.  f.  c. 

Picton.  Geog.  C.  del  arch.  de  Nueva  Zelanda 
Oceanla),  en  la  isla  Sui-,  prov.  y  condado  de  Marl- 
borough,  sit.  á  28  kms.  al  NE.  de  Illenheim,  en  las 
i'ib.  del  Queen  Charlotte  Yound,  pero  distante  30 
kilómetros  del  mar;  unos  1 .000  h.  Es  el  puerto  prin- 
r’ipal  de  la  provincia  y  en  él  pueden  penetrar  los 
mayores  buques. 

Picton  ó  Stoneooabbv.  Geog.  C.  de  Australia, 
en  el  Est.  de  Nueva  Gales  del  Sur,  condado  de 
Cainden.  sit.  á  85  kms.  SO.  de  Sidney,  en  las  már¬ 
genes  del  rio  .Stonequarry ,  á  165  m.  de  altura:  unos 
1,000  h.  Est.  f.  c.  Se  encuentra  en  una  fértil  y  pin¬ 
toresca  región,  muy  abundante  en  pequeños  lagos. 


Picton  (Jaiub  Allanson).  Biog.  Filósofo  inglés, 
n.ym.en  Londres  (1832-1910).  So  educó  en  Liver¬ 
pool  y  en  Manchester.  En  1856  obtuvo  la  licenciatura 
en  letras  clásicas  en  la  Universidad  de  Londres.  Mi¬ 
nistro  de  la  Iglesia  independiente  en  Cheetham  Hill, 
de  Manchester,  Leicester  y  Hackney ;  perteneció  des¬ 
de  1869  hasta  1878  al  London  School  Board,  y  de 
1889  á  1894  representó  en  el  Parlamento  el  distrito 
de  Leicester.  En  sus  escritos  domina  la  extraña  pre¬ 
tensión  de  conciliar  las  creencias  fundamentales  del 
cristianismo  con  el  agnosticismo  absoluto.  Influido 
por  Heriberto  Spencer  y  por  el  naturalismo  do  Spi- 
noza,  su  filosofía  de  la  religión  puede  calificarse  de 
evolucionismo  pantelata.  Sus  ideas  respecto  al  ideal 
de  la  educación  son  también  incongruentes.  Dejó; 
The  Mittery  of  Matter  and  other  Sssaye  (Londres, 
1873  y  1878),  The  Religión  of  the  Universe  (1904), 
Pantheism:  its  hietory  and  signif  canee  Religions;  an- 
cient  and  modera  (1906);  Neto  Theories  and  the  Oíd 
Faith,  The  Religión  of  Jesús,  Man  and  the  Bible  a 
reoieto  of  the  place  of  the  Bible  in  Human  Hietory, 
Herbert  of  Cherbury,  en  Modera  Reviere  y  Spinota; 
.4  handbooh  to  the  Ethics  (1907),  Bngland's  Retn- 
rrection,  Confict  of  Oligarehy  and  Demoeraey,  Oliver 
Croinieell,  the  Man  and  his  Mission,  y  £{fe  af  Sir 
James  A.  Picton,  biografía  de  su  padre. 
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PiCTON  (ToiiAs).  Biog.  General  inglés,  n.  en 
Poyston  (condado  de  Pembroke)  en  1~58  y  m.  en 
Wnterloo  en  1815.  Habla  sido  gobernador  do  la  isla 
de  Trinidad,  y  en  1803  se  le  procesó  por  sus  cruel¬ 
dades  y  abusos  de 
poder  que  cometió 
durante  su  gobier¬ 
no  en  las  Antillas; 
no  obstante,  su  cau¬ 
sa  fué  sobreseída, 
lín  180S  asistió  al 
sitio  de  Flesinga  y 
se  le  ascendió  á  ma¬ 
yor  general.  Luego 
combatió  contra  loe 
fnince.ses  en  Espa¬ 
ña  y  Portugal  á  las 
órdenes  de  Welling- 
ton,  hallándose  en 
la  toma  de  Vitoria, 
en  la  de  Ciudad  Rodrigo  y  en  la  de  tíadajoz,  donde 
se  apoderó  de  una  fortaleza  después  de  encarnizada 
lucha.  Finalmente,  en  1815  sirvió  nuevamente  á  las 
órdenes  del  duque  de  Wellington  y  tomó  parte  en  la 
batalla  de  Waterloo,  muriendo  en  ella  de  un  balazo. 

PICTONBS  ó  FICTA  VOS.  m.  p1.  Etnogr. 
Pueblo  antiguo  de  la  Galia  céltica,  que  habitaba  en 
el  país  que  más  tarde  recibió  por  corrupción  el  nom¬ 
bre  de  Poitou.  En  un  principio  ayudaron  á  César 
contra  los  vénetos,  tomando  parte  después  en  la 
guerra  de  independencia  que  estalló  el  año  52. 
Augusto  incorporó  su  país  á  la  Aqnitania.  Tenían 
por  capital  i  Limonum  ó  Pictavi. 

PICTONIA.  f.  Paleont.  Género  de  moluscos  es¬ 
tablecido  por  Bayle  en  1878,  actualmente  sinónimo 
del  género  Perisphinetes  Waagcn  (1800). 

PICTOR  (Cato).  Biog.  V.  F.vpio  (( ‘ayo  Pictor). 

PiCTOB  (Numerio).  Bíog.  V.  Fabio  (Numerio 
Pjctor). 

PiOTOR  (Pbdro).  Biog.  Eclesiástico  y  poeta  fran¬ 
cés  del  siglo  XII,  n.  en  el  Artois,  Fué  canónigo  de 
Saint-Omer,  y  dejó  un  poema  latino  titulado  D» 
Sacramonto  Allaris,  compuesto  en  versos  rimados 
agrupados  en  estrofas  y  de  poco  valor  literario. 

PicTOR  (Qoiwto).  Biog.  V.  Fabio  (Quinto  Pictor). 

PICTÓRICO,  CA.  (Etim.  — Del  lat.  pictor, 
pintor.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  pintura. 

PICTORIUS  (Joros).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  en  la  Selva  Negra  en  1500.  Fué  profesor  de  me¬ 
dicina  en  Friburgo  de  Brisgau  y  médico  pensionado 
en  Ensisheira.  Escribió:  Tiiftidae  valetiiilinis  ralio... 
(R  isilea,  1554;  Amberes,  1562,  y  ParW.  1580);  Di 
ptsit  it  papiilis piteroritiii  Itbri  11  (Busilea,  1555),  Rei 
m'ilicai  tolins  compendióla  tractatio  (Basilea,  1558), 
Medicinal  tom  simplicis  qnam  compoiilae nd  omui.i/ere 
corporit  hitmani...  a/Tectns  (HafiWea.  1560).  Physica- 
rnm  questionum  centuriae  tres  (Basilea,  1568),  etc, 

FICTOS.  (Etim. —  Del  \nt.  picti,  pintados.)  m. 
pl.  Hiit.  y  Etnogr.  Los  primitivos  moradores  de 
Celedonia,  cuyo  verdadero  origen  se  desconoce.  Cí- 
tanse  generalmente  en  unión  con  los  e.irntos  ó  esco¬ 
ceses,  inmigrados  de  Irlanda,  y  con  los  cuales  hi¬ 
cieron  varias  veces  irrupción  en  Inglaterra,  espe¬ 
cialmente  después  de  la  retirada  de  los  romanos.  En 
la  segunda  mitad  del  siglo  v  fueron  arrojados  de  allí 
por  los  anglosajones  y  se  refundieron,  finalmente, 
con  loe  escotos,  desapareciendo  su  propio  nombre. 
Ocuparon  los  actuales  condados  de  .Aberdeen,  Banff, 
Elgin,  Inverness,  Pertli.  Forfar  y  Aife. 


PiCTOs  (Casas  de  los).  Hist.  Torres  redondas,  en 
forma  de  bola  achatada,  de  3  á  5  m.  de  altura,  que 
en  los  tiempos  prehistóricos,  como  parecen  indicar¬ 
lo  los  restos  de  utensilios,  huesos,  etc.,  en  ellas  ha¬ 
llados.  sirvieron  de  vivienda  á  los  habitantes  de  las 
islas  Oreadas  y  Shetland.  La  entrada  está  formada 
por  un  corredor  bajo,  angosto  y  largo.  Es  dudoso 
que  las  hubiesen  construido  los  pictos. 

Bibliogr.  Memoirs  of  the  Anthropologieal  Socitty 
(1666). 

PICTOU.  Geog.  Condado  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Nueva  Escocia,  limitada  al  N.  con  el  es¬ 
trecho  de  Noi'thumberland,  que  lo  separa  de  la  isla 
del  Principe  Eduardo:  al  B.  con  al  condado  de 
Sidney,  al  .S.  con  los  de  Halifaz  y  Guysborough  y 
al  O.  con  el  de  Colchester.  Su  costa  forma  las  ba¬ 
hías  de  Caribou,  Pictou  y  Merrigomish,  Terreno 
fértil  y  bien  regado.  Ricas  minas  de  hierro  y  do  car¬ 
bón.  Ocupa  una  superficie  de  2,916  kms.*  y  tiene 
unos  40,000  h.,  en  su  mayor  parte  de  origen  esco¬ 
cés.  Su  capital  es  la  ciudad  del  mismo  nombre  cou 
el  puerto  de  entrada;  sit.  á  117  millas  al  N.  de  Ho- 
lifax,  en  el  centro  de  un  distrito  fértil  y  bien  culti¬ 
vado;  unos  4,000  h.  Su  principal  edificio  es  el  de 
la  Pictou  Academg,  creada  en  1818.  Fué  fundada 
la  ciudad  en  1763.  Frente  á  ella,  en  la  desemboca¬ 
dura  de  un  estuario,  en  el  estrecho  de  Northumber- 
land.  se  levanta  la  isla  de  Pictou. 

PICTURBD  ROCKS.  (En  inglés  rocai  pinta¬ 
das.)  Geog.  Serie  de  peñascos  de  areniscas  de  unos 
300  pies  ingleses  de  alto,  que  durante  5  millas  sigue 
la  costa  del  lago  Superior,  á  45  millas  al  E.  de 
Víarquette;  gran  variedad  de  formas  y  colores  ha¬ 
llándose  interrumpidas  por  algunas  cascadas. 

PicTURBD  Roces.  Geog.  Burgo  do  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Pensilvania,  cond.  de  Lycoming;  576  h. 

PICÚ.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  do  Río 
de  Janeiro,  ||  Sierra  del  Est.  de  Minas  Geraes.  Véa¬ 
se  Furnas.  II  Dist.  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de 
Pouso  .Alto,  parr,  de  Sao  José.  Riégalo  el  rio  Capi- 
vary.  Produce  excelente  tabaco.  Escuelas. 

Picii  Lbufú.  Geog.  Dep.  de  la  gobernación  del 
Neuqiién  (República  Argentina);  unos  1,500  h. 

PICUARBMBO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Michoacán.  mun.  de  Santa  Clara;  100  h. 

PICUOHACU.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.  do  Corani. 

PICUDA,  f.  Bote  muy  nadador,  cuya  figura  es 
igual  en  la  popa  que  en  la  proa.  ||  Cuba.  En  la  Vuel¬ 
ta  Abajo,  especie  de  cometón  do  forma  romboidal. 
II  Ciiba.  Pez  del  mar  de  las  Antillas,  muy  parecido  á 
la  picudilla,  pero  de  mayor  tamaño. 

Picuda.  Geog.  Pequeña  caleta  del  Perú,  formada 
por  la  prolongación  de  la  punta  N.  de  Coles. 

Picuda  (La).  Geog.  Punta  de  la  costa  meridional 
de  la  isla  de  Puerto  Rico.  Limita  por  el  B.  una  gran 
ensenada  donde  se  abre  el  puerto  de  Guánica. 

PICUDAS.  Geog.  Nombre  común  dedos  islas  de 
la  costa  de  Venezuela  correspondiente  al  territorio 
de  Colón.  La  Picuda  Grande  se  encuentra  al  O.  de 
la  Caraca  occidental,  con  la  cual  forma  un  canal  de 

1  milla  de  ancho  y  tan  limpio  que  sólo  hay  que  res- 
eruardarse  de  una  piedra  ahogada  que  está  como  á 

2  cables  al  E.  de  la  punta  oriental  de  la  Picuda; 
esta  isla  corre  del  OSO.  al  ENE.,  dirección  en  la 
cual  mide  poco  más  de  1  milla  de  largo.  Sus  costas 
son  muy  limpias  y  al  N.  de  su  extremo  oriental 
tiene  dos  farallones;  el  primero  que  sale  de  ella  como 
1  cable  y  el  segundo  á  3.  Como  al  SO.  ‘(4  al  O.  de 
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la  Picuda  Grande  e&lá  la  Picuda  Segunda,  ialeta  de 
figura  circular  que  teudrll  3  cablea  de  extensión,  la 
cual  ea  mu_r  limpia.  Al  SSE.  de  las  Picudas,  como 
á  3  millas,  principian  las  Cliimanas. 

PICUDILLA.  f.  Zool.  Ave  del  orden  de  las 
zaucudas,  fumilia  de  las  presirrostras,  de  unas  I 
pulgadas  de  largo.  Tiene  la  cabeza,  el  lomo  v  las 
alas  de  color  negruzco;  el  vientre  blanco;  la  cola 
manchada  de  blanco  y  negro;  la  parte  inferior  del 
cuello  manchada  de  negro;  los  pies  verdosos,  y  el 
pico  largo  y  negro.  Prefiere  los  parajes  húmedos  y 
se  alimenta  principalmente  de  insectos. 

PICUDIL1L.0,  LLA.  adj.  dim.  de  Picudo.  |1 
V.  Aceituna  picudilla.  U.  t.  c.  s. 

PICUDO,  DA.  1.'  acep.  F.  Béco. —  It.  Paatuto. 
—  In.  Beiked.  —  A.  Geichaábeit  — P.  Picado. —  C.  De 
bech,  beqoerot. — B. 

Bekira.  adj.  Que  tie¬ 
ne  pico.  II  Hocicu¬ 
do.  II  fig.  y  fum. 

Aplicase  á  la  per¬ 
sona  que  habla  mu¬ 
cho  é  inútilmente. 

II  Cliarlatdn,  indis¬ 
creto.  II  m.  Espe¬ 
tón  (1  .*  acep.).  II 
Míj.  Insecto  pará¬ 
sito  del  algodón.  || 
m.  pl.  Germ.  Los 
garbanzos. 

Picudo  del  maIz. 

Entom.  Nombro 
vulgar  del  Spheno- 
phoriis  Ochreus  y 
parvuhts.  V.  Esfbnóporo.  La  especie  que  nos  ocu  ¬ 
pa  causa  grandes  daños  á  las  pluntacioues  de  maíz, 
trigo  y  otros  cereales. 

Picudo.  Geog.  Cerro  del  Uruguay,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Min.as.  sit.  á  unos  GOO  m.  de  la  desem¬ 
bocadura  del  arr.  del  Medio,  en  Uarriga  Negra.  Su 
cima  está  coronada  por  un  peñasco  cónico  al  cual 
debe  su  nombre. 

PICUHT.  Grog.  Comarca,  raun.  y  villa  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  l'arahyba  del  Norte.  La  comarca 
comprende  los  términos  de  su  nombre  y  de  Soleda- 
de.  El  municipio  abraza  los  cuatro  dist.  de  Picuhy. 
Cuité,  Pedro  Laorada  y  Barra  de  Santa  liosa,  y  cuen¬ 
ta  unos  15,000  b .  Está  ait.  á  unos  285  knis.  NO.  de 
la  capital  del  Estado,  en  unas  ramificaciones  del  ez- 
tremo  septentrional  de  la  sierra  de  Korburema,  ocu¬ 
pando  una  super.  de  15  leguas  cuadradas.  Báñanlo 
ios  ríos  Curimatán  con  sus  afi.  Bola  y  Santa  Rosa. 
Jacú,  .-kcauá  y  Quinturaré.  La  villa  se  levanta  en 
las  in.árgenes  del  .Veauá  y  es  populosa  y  floreciente; 
tiene  buenos  establecimientos  comerciales,  iglesia 
parroquial  dedicada  á  San  Sebastián :  Correo  y  di¬ 
versos  establecimientos  agrícolas  y  ganaderos. 

PlCUIS.m.  pl.  Tribu  de  indios  del  Perú . 

El  inca  Huirá  Cocha  los  redujo  á  su  obediencia. 

PICUL.  m.  V.  PiEUL. 

PICUL-A.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Tamazunchale;  5,400  h. 

PICULiUE.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep,  de 
Lima,  prov.  de  Yauyos,  dist.  de  Viñac. 

PICUMNINAS.  i.  pl.  Orail.  Tribu  de  aves  tre¬ 
padoras.  pícidas,  con  el  pico  cuando  más  de  la  lon¬ 
gitud  de  la  cabeza,  recto,  cónico,  sin  arista  lateral, 
comprimido  en  la  punta,  á  veces  ligeramente  ar¬ 
queado,  margen  inferior  media  de  su  slnfisis  larga. 


ascendente;  cola  corta  redondeada,  puntas  de  las  ti¬ 
moneras  flexibles  y  anchas,  alas  lo  menos  basta  1» 
mitad  de  la  cola;  plumaje  flojo  y  suave.  Género  tipo 
PteumuHS. 

PICUMNO.  Hit.  Dios  latino,  hijo  da  Júpiter  y 
hermano  de  l’ilumno,  que  presidia  juntamente  con 
éste  al  casamiento  y  á  la  tutela  de  los  niños,  sien¬ 
do  costumbre  preparar  á  ambos  un  lecho  en  el  cuar¬ 
to  de  loa  recién  nacidos.  Picumnú  y  su  herman» 
fueron  identificados  con  Cástor  y  Pólux.  V.  Pico  (la¬ 
tín  Picas)  con  el  cual  se  le  confunde. 

PicuHNO.  m.  Ornit.  El  género  Picamans  Temm., 
de  aves  trepadoras  de  la  familia  de  las  pícidas,  tribu 
de  las  picumninas,  tiene  el  pico  más  corto  que  la 
cabeza,  recto,  cónico,  comprimido  en  la  punta,  sin 
aristas  laterales,  alas  hasta  la  mitad  de  la  cola  en  el 
reposo,  quinta  y  sexta  remeras  las  más  largas,  col» 
corta,  redondeada,  con  timoneras  blandas  y  flexibles. 
Sus  especies  viven  en  la  América  del  Sur. 

P.  cirratiis,  de  los  bosques  costeros  de  Guayana  y 
hasta  el  Paraguay,  es  do  9  cm.  de  largo,  15  la  en¬ 
vergadura,  4'8  el  ala  y  2'5  la  cola,  con  el  vérti<-» 
negro,  punteado  finamente  de  blanco,  dorso  par>/'.i- 
agrisado,  vientre  blanco  y  negro  por  bandas  trans¬ 
versales,  frente  en  al  macho  roja  y  en  la  hembr» 
punteada  de  blanco,  remeras  pardonegruzcas,  timo¬ 
neras  negras  con  raya  longitudinal  blanca,  pico  )do- 
mizo  ó  negruzco,  patas  de  un  gris  plomizo.  Sus  cos¬ 
tumbres  son  muy  parecidas  á  las  de  los  picos. 

PICÚN.  Geog.  Cas.  déla  prov. de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Gijón,  parr.  de  San  Juan  de  Genero. 

PICUNCHB.  (Btim.  — Del  nrauc.  piciin,  nor¬ 
te,  y  c/ie,  gente.)  adj.  Amér.  taerid.  Se  dice  del  in¬ 
dio  perteneciente  á  una  parcialidad  que  en  tiempo  d» 
la  conquista  de  América  habitaba  en  las  faldas  de  1» 
cordillera  de  los  Andes.  U.  t.  c.  s. 

PtCUNCHBS.  in.  pl.  Btnogr.  Antigua  tribu  d» 
indios  de  la  Pampa  Argentina,  hoy  extinguida.  Vi¬ 
vió  hacia  los  37”  20'  de  lat.  S.  y  entre  los  5“  10'  y 
5”  27' de  long,  O.  del  Meridiano  de  Buenos  Aires,  a) 
S.  de  los  ranqiieles.  Su  nombre  significa  en  arau- 
j  cano  gente  del  Norte. 


Fleumoo  enano 


PiCUNCHES.  Btnogr.  Antigua  tribu  nómada  de  Chi¬ 
le  que  vivía  entre  Coquimbo  y  Santiago.  Pertenecí» 
á  la  familia  de  los  moluches  y  tenia  lengua  propia, 
que  muchos  consideran  como  dialecto  del  araucano. 

PICUNCHO.  m.  Filol.  Dialecto  chileno. 

PICUN-LEUFÚ.  Geog.  V.  Pical  Leufú. 

PICÜP.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Honras,  dist.  de  Independencia;  1,000  b.. 
aproximadamente  incluyendo  los  de  Pongor. 

PICURIO.  m.  Ornit.  Nombre  vulgar  chileno  del 
Podilgmiiis  antárcticas . 

PICUS.  m.  Mit.  V.  Pico. 


El  picudo  del  inais 
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PICUTA.  f.  Chile.  En  Cliiloé,  especie  de  azada 
puntiaguda. 

PlCUTAMl.  Oeog.  Estancia  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Cliunvivilcas,  dist.  de 
Santo  Tomas. 

PICÜYO.  Geoí.  Cliacra  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Yauyos,  dist.  de  Laraos. 

PICH.  (Nombre  de  cierto  Arbol  en  lenguaje 
maya.)  Geog.  Municipalidad  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  y  partido  de  Cainpeclie,  de  cuya  capital  dista 
t'.ó  Icms.;  unos  500  li.,  de  los  que  300  corres|)onden 
A  su  cabecera.  Clima  cálido.  {|  Nombre  de  algunas 
fincas  rústicas  en  el  Est.  de  Yucatán. 

PicH  T  Po!t(JüAN).  Biog  Político  é  industrial  es¬ 
pañol  contemporáneo,  n.  en  Barcelona.  Militó  en  el 
partido  de  Unión  republicana,  y  al  surgir  el  movi¬ 
miento  de  Solidaridad,  mostróse  contrario  al  mismo 
é  ingresó  en  el  partido  radi¬ 
cal  acaudillado  por  Alejan¬ 
dro  Lcrrouz.  Fué  el  único 
radical  que  salió  triunfante 
cu  Barcelona  en  las  eleccio¬ 
nes  provinciales  de  1907. 
Desde  1912  hasta  1915  fué 
concejal  del  Ayuntamiento 
barcelonés,  y  en  el  último 
bienio  ocupó  la  primera  te¬ 
nencia  de  alcaldía;  durante 
algún  tiempo  fué  también  al¬ 
calde  interino  de  Barcelona. 
Posteriormente  ha  sido  di¬ 
putado  á  Clortes  porGande- 

Jaan  Pich  y  Pon  (Tarragona)  y  senador 

dos  veces  ))or  dicha  provin¬ 
cia.  cargo  que  ocupa  en  la  actualidad  (1921).  Es, 
pues,  Pich  y  Pon  uno  de  los  políticos  catalanes  que 
lia  ocupado  más  cargos  de  elección  popular.  Ha¬ 
biendo  asistido,  en  1920,  á  un  banquete  en  honor 
<le  Alfonso  XIII,  celebrado  en  Barcelona  con  motivo 
<le  la  visita  del  monarca  A  la  ciudad,  los  radicales  le 
«xpulsaron  del  partido,  decisión  que  no  fué  confir¬ 
mada.  según  parece,  por  el  jefe  de  los  radicales  se¬ 
ñor  Lerrouz.  Sus  aptitudes  como  industrial  son  ex¬ 
traordinarias  y  do  obrero  laborioso  y  activo,  como 
dice  un  biógrafo,  ba  sabido  elevarse  A  gran  altura, 
dedicándose  al  ramo  de  la  electricidad.  Pich  y  Pon 
faa  sido  uno  de  los  principales  iniciadores  de  la  Ex¬ 
posición  de  Industrias  Eléctricas,  que  se  proyectil 
celebrar  en  Barcelona. 

PICHA,  f.  fam.  Pija.  Q  f.  Méj.  Frazada  ó  manta 
ordinaria  de  lana. 

Picha.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Amazonas,  prov.  do  Luya,  dist.  de  Lamud;  25  h., 
«proiimadamente. 

PICHA.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
«n  la  provincia  de  Corrientes,  departamento  de  San 
Cosme. 

PICHAC.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Lima.  prov.  de  Huarochiri,  dist.  de  Carnmpoma. 

PICHACA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Apurimac ,  prov.  de  Cotabamba. 
dist.  de  Tambobamba.  P  Estancia  en  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Paruro,  dist.  de  Omacha. 

PICHACANI.  Geog.  Río  de  Bolivia.  en  el  de¬ 
partamento  de  ChuquisBca,  prov.  doTomina.  Riega 
«I  cant.  de  Pomabamba  y  des.  en  el  Pilcomayo. 

PICH  ACAR  A.  Geog.  .\ld .  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  di.st.  de 
liacari. 


PICHACCANI.  Geog.  Altura  inmediata  á  la 
pobl.  de  Santa  Rosa,  en  el  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Lampa.  ¡{  Chacra  en  el  dep.  de  Moquegua, 
dist.  de  Caminas. 

PiCHACCANi.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el  dep.  y 
prov.  de  Puno;  unos  10.000  h.  Su  cabecera  es  la  po¬ 
blación  del  mismo  nombro.  Hay  en  este  distrito  ha¬ 
ciendas  muy  vastas,  si  bien  el  ganado  no  es  tan  nu¬ 
meroso  como  debiera. 

PiCHACCANi.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.de 
.Vyapata.  |  Estancia  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  do 
Carabaya,  dist.  de  Macusaui.  |{  Hac.  en  el  dep.  de 
Puno.  prov.  y  dist.  de  Lampa;  30  h.,  aproximada¬ 
mente.  II  Hac.  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa, 
dist.  de  .Macari.  p  Estancia  en  el  dep.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  de  Lampa,  dist.  de  Pucará.  ||  Hac.  en  el  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Santa 
Rosa;  25  h..  aproximadamente. 

PICHACHA.  f.  Boud.  V.  Pazcón. 

PiCHACHA.  Mit.  Demonio  indio. 

PICHACHHN.  Geog.  Monte  de  la  República 
Argentina,  en  la  gobernación  de  Neuquén.  Forma 
parte  de  la  cordillera  de  los  Andes,  está  sit.  al  E. 
del  volcán  de  Antuco  y  tiene  2.043  m.  de  altura. 
De  él  nace  el  arr.  Pino,  tributario  del  lago  Antuco. 

PiCHACHBN.  Geog.  Monte  de  Chile,  perteneciente 
A  la  cordillera  de  los  Andes  y  sit.  al  E.  del  lago 
Laja,  A  los  37“  21 'de  lat.  S.  y  71“  7'  de  long.  O. 
de  Greenwich;  2.320  m.  de  altura.  Está  cubierto 
de  nieves,  y  en  él  nace  el  rio  Pino,  que  se  dirige 
hacia  dicho  lago.  Cerca  de  él  se  abre  el  paso  de  su 
nombre,  á  2,090  m.  de  altura. 

PIOHACHIC.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Chihuahua,  mun.  de  Guerrero:  310  h. 

PICHAGUA,  f.  Venet.  El  fruto  del  pichagüero. 

PICHAGÜERO,  m.  Venet.  Especie  de  calaba¬ 
cera  (planta). 

PICHAI.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Lavalle. 

PicHAi,  Phixai,  Pht-X*t  6  Muonq  Pichai.  Geog. 
C.  de  Indo-China,  en  el  reino  de  Siam,  prov.  y 
A  60  kms.  NNO.  de  Pitsanulok,  sit.  en  laoril.  iz¬ 
quierda  del  Nam  Pat  ó  Menam-Fe,  brazo  izq.  del 
Meunm,  á  79  m.  de  altura. 

PICHAIBVO  ó  PREOBRATEUSKOIB. 
Geog.  V.  PlTCHAIBVO. 

PICHALAO.  Geog.  Sierra  de  la  República  .\r- 
gentina;  se  levanta  en  la  parte  NE.  de  la  goberna¬ 
ción  del  Chubut. 

PICHAL.O.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Chile, 
correspondiente  al  dep.  de  Pisagun  y  sit.  á  los  19“ 
36'  de  lat.  S.  y  70“  16'  de  long.  O.  de  Greenwich, 
al  S.  del  puerto  de  Pisagua.  Tiene  yacimientos  de 
guano. 

PicHALO.  Geog.  Punta  de  la  costa  del  Perú,  sit.  á 
los  19“  36'  30*  de  lat.  S.  y  70“  19'  15*  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich.  Es  una  de  las  más  no¬ 
tables  de  la  costa  del  S. 

PICHAMAN.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  M.sule,  dep.  de  Constitución.  Nace  en  la 
vertiente  septentrional  del  Serrijón  de  Mingres,  se 
dirige  hacia  el  N.  por  espacio  de  15  kms.,  y  des¬ 
emboca  por  la  oril.  S.  del  Maulé,  á  40  kms.  aguas 
abajo  de  la  confl.  de  éste  con  el  Loncomilla.  Frente 
A  su  desembocadura  se  levanta  una  isla  llamada  tam¬ 
bién  Pichamán,  de  terreno  muy  fértil.  PicImmAn 
procede  de  las  palabras  indias  piehi,  pequeño,  y 
mañqne,  cóndor.  Q  Fundo  en  la  prov.  de  Maulé,  de- 
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parlamento  de  Constitución;  400  h.  Q  Aid.  en  la 
prov.  de  Tolcn,  dep.  de  Curepto;  160  h. 

PICHAN.  Oeog.  C.  de  China,  en  In  prov.  de 
Hsing-Kiang  (Turquestán),  sit.  ó  los  42"  55'  de  la¬ 
titud  N.  y  90°  18'  de  long.  E.  de  Greeuwich,  apro- 
zimadamente,  á  80  kms.  al  E.  de  Turfán,  en  la 
vertiente  S.  del  Edemek  Daba  y  al  pie  N.  del  con¬ 
trafuerte  más  oriental  del  Tian  shan;  unos  2,500  h. 
Est.  telegráfica.  La  población  está  rodeada  de  mu¬ 
rallas  y  no  consta  más  que  de  una  sola  calle,  si  bien 
kay  muchas  casas  diseminadas  por  el  oasis,  cuyo 
centro  ocupa  Pichan.  En  este  oasis  se  producen 
algodón,  sésamo,  cereales  y  frutas.  En  otro  tiempo 
fué  residencia  del  jan  de  una  poderosa  tribu  uigur 
que  dominó  en  la  región  hacia  el  siglo  vii  de  nues¬ 
tra  era. 

PICHANA.  (Etim.  —  De  igual  voz  quechua,  que 
significa  cosa  con  que  se  limpia  algo;  de  pichay, 
limpiar.)  f.  Arg.  y  Chile.  Escoba.  ||  Chile.  Rama  de 
varillas  para  espantar  los  animales  domésticos  que 
molestan.  ||  fam.  Chile.  Cierto  juego  de  naipes.  | 
fam.  Chile.  Cucbarita  hecha  con  un  pedazo  de  coli- 
liiic  grueso  ahuecado,  que  se  usa  para  comer  manza¬ 
nas  sacando  la  pulpa  sin  pelar. 

Pichana.  Bol.  Nombre  vulgar  argentino  de  la 
Castia  aphylla,  de  que  se  hacen  escobas.  En  el  Perú 
llaman  asi  á  la  Sida  fnitescens  6  escoba  cimarrona, 
como  también  á  la  Sida  rhombi/olia  y  al  Abutilón 
Irignetrnm  de  la  familia  de  las  malváceas. 

Pichana.  Geog.  Aid.  y  estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Loreto,  prov.  del  Bajo  Amazonas,  dist.  de 
Pevas. 

Pichana.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Córdoba.  Tiene  su  origen  en  la  pam¬ 
pa  de  Achala,  se  encamina  hacia  el  N.,  pasando  por 
Salsacate,  San  Carlos  y  la  Higuera,  y  se  pierde 
en  el  terreno,  á  25  kms.  al  N.  de  la  población  de 
Pichanas. 

PICHANAI.  Mus.  Instrumento  músico  de  Siam, 
Pertenece  á  los  instrumentos  de  caña  doble,  como 
la  dulzaina,  de  la  misma  familia  que  el  iin-hheotí- 
kyó  chino,  del  que  es  una  variante.  Puede  decirse 
que  es  una  dulzaina  rústica,  de  sonidos  penetrantes 
y  chillones. 

PIOHANAL.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Mo¬ 
linos. 

PICHANAS.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  .\rgentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Anejos  Norte,  pedania  de  Constitución.  |  Pedanla 
de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Cruz  del  Eje;  unos 
4,000  h.  Su  cabecera  es  la  ald.  del  mismo  nombre, 
«n  el  cuartel  de  Pichanas,  tiene  como  300  h.  y  está 
«it.  á  loa  30°  50'  de  lat.  S.  y  65°  10'  5®  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich.  Escuela  y  Juzgado  de 
Paz.  II  Nombre  que  se  da  también  al  rio  Salsacate. 

Pichanas  (Las).  Geog.  Nombre  de  dos  lug.  po¬ 
blados  de  la  República  Argentina,  prov.  de  Córdo¬ 
ba,  uno  de  ellos  en  el  dep.  de  San  Justo,  pedanla  de 
Concepción,  y  otro  en  el  dep.  de  Tercero  Arriba, 
pedania  de  Pampayasta  Norte. 

PICHANATUNA.  Geog.  Ald.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  do  Piura,  prov.  de  Hiiancabamba,  dist.  de 
Huarmaca;  75  h.  aproximadamente. 

PICHANATUCC.  Geog.  Ald.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Lucanas,  dist.  de  Que- 
robamba. 

PICHANCHA.  f.  Col.  y  M^j.  Cubo  de  madera 
con  que  se  echa'la  lejía  en  las  fábricas  de  jabón. 
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PiCHANCHA.  Geog.  Arr.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Oaxaca;  es  uno  de  los  que  contribuyen  á  formar  el 
rio  de  la  Chinchihua. 

PICHANDUIa  Geog,  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Piura,  prov.  de  Ayabaca,  dist.  de  Suyo. 

PICHANGA,  f.  Col.  Pichana. 

PiCHANOA.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Cañue¬ 
las,  cuartel  9. 

PICHANGAS.  Geog.  Rio  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Oruro,  prov,  de  Carangas.  Es  ad.  del 
Curaguara. 

PICHAQUE,  adj.  fam.  ant.  Inútil,  despreciable. 

PICHARCHAR.  m.  Ornit.  Nombre  que  dan  en 
Bilbao  á  la  Pratíncola  rubetra. 

PICHARD  (Augusto).  Biog.  Filólogo  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1815-1838).  Poseía  aptitudes  tan 
extraordinarias  en  el  conocimiento  de  los  idiomas, 
que  cuando  contaba  sólo  quince  años  fué  admitido 
en  las  redacciones  üel  Journal  de  Paris  y  Le  Consti- 
tutionnel,  como  traductor  de  los  periódicos  ingleses, 
alemanes,  italianos  y  españoles.  Dedicóse  ai  estudio 
del  derecho,  poro  al  poco  tiempo  volvió  á  su  afición 
predilecta  y  aprendió  casi  simultáneamente  el  he¬ 
breo,  el  siriaco,  el  árabe  y  el  persa.  En  1833  fué 
secretario  de  Thiers,  ministro  entonces  del  Interior, 
quien  le  nombró  más  tarde  subdirector  de  la  Oficina 
de  subsidios  generales,  pero  trabajo  tan  excesivo  le 
produjo  la  muerte  á  los  veintitrés  años.  Publicó  un 
Essai  sur  la  poésie  latine  (París,  1832),  L'Hacendll- 
la,  cuentos  psicológicos  (Paris,  1832);  L’Orienta- 
liste,  curso  de  hebreo  (París,  1838);  varias  traduc¬ 
ciones,  como  la  Description  générale  de  la  Chine,  del 
inglés  Juan  Davis,  y  el  Licre  de  la  bonne  doctrine 
(París,  1837),  y  varias  obras  manuscritas,  siendo  la 
más  importante  un  Díctionnaire  des  Sciences  medica¬ 
les,  según  los  mejores  escritores  orientales. 

PiCHARD  (Francisco  Luis).  Biog.  Médico  francés, 
n.  en  París  en  1797.  Hizo  un  estudio  especial  de  las 
enfermedades  de  la  mujer  y  de  los  niños,  y  se  dis¬ 
tinguió  por  su  celo  en  varias  epidemias  coléricas. 
Se  le  deben  numerosas  obras  profesionales,  siendo 
de  ellas  la  más  notable,  Histoire  des  affections  giii 
peuvent  occasionner  la  morí  subite  (París,  1838). 

PiCHARD  DE  LA  ToüR  (JUAN  CaRLOS  DE  SaNTA 
Ana).  Biog.  Magistrado  y  religioso  pasioni.sta, 
francés,  n,  en  Burdeos  el  23  de  Octubre  de  1830 
y  m.  en  1913.  Empezó  sus  estudios  en  el  Colegio 
de  Bazas,  en  donde  bízose 
pronto  digno  del  aprecio  de 
sus  condiscípulos  y  profe¬ 
sores,  los  cuales  lo  eleva¬ 
ron  á  la  presidencia  de  la 
Academia  establecida  en  di¬ 
cho  Colegio.  Terminado  el 
curso  de  filosofía,  pasó  á 
Poitiers  á  continuar  los  es¬ 
tudios  de  derecho.  Vuelto 
á  su  familia,  se  hizo  inscri¬ 
bir  como  abogado  en  su  ciu¬ 
dad  natal,  y  en  1853  con¬ 
trajo  matrimonio  con  una 
hija  del  conde  Augusto  Ravez,  antiguo  primer  abo¬ 
gado  general  del  Consejo  Real  do  Burdeos  y  ca¬ 
ballero  de  la  Legión  de  Honor.  Habiendo  dejado  el 
foro,  ingresó  en  la  magistratura,  en  la  que  desempe¬ 
ñó  loa  cargos  de  juez  interino,  juez  instructor  y  con¬ 
sejero  del  Tribunal  de  Burdeos.  En  su  juventud  ha¬ 
bla  deseado  abrazar  el  estado  eclesiástico,  de  lo  qu* 
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desistió  para  complacer  á  sus  padres,  por  lo  cual  no  es 
de  extrañar  que  al  enviudar  tomara  el  hábito  de  San 
Pablo  de  la  Cruz,  en  España,  después  de  ver  casa¬ 
da  á  su  hija  cou  el  marqués  de  Carbonier  ile  Mar- 
zao.  Profesó  en  1885  en  el  Retiro  de  la  Pasión,  y 
algunos  dias  después  fué  ordenado  de  presbítero. 
En  su  religión  ocupó  el  cargo  de  consultor  de  Es¬ 
paña  por  espacio  de  seis  años,  y  desde  1893  basta 
1905  el  de  consultor  general  de  toda  la  Congrega¬ 
ción.  En  1903  se  embarcó  para  Oriente  con  la  in¬ 
tención  de  establecer  un  convento  de  pasionistas  en 
Palestina,  fundando  el  de  Santa  Marta,  en  üetania, 
en  donde  murió.  En  medio  de  sus  ocupaciones,  cul¬ 
tivó  con  frecuencia  las  bellas  letras.  Publicó,  entre 
otras,  las  obras  siguientes:  Eludes  sur  le  Comte  de 
Maistr»,  M"“  Swetchine,  y  Les  Cinq  Ministires,  y 
dejó  manuscrita  una  interesante  obra  histórica  titu¬ 
lada  La  Re'hcibilHation  du  Cardinal  de  Richelien. 

Bibliogr.  Joaquín  de  la  Inmaculada  Concei)ción, 
De  la  toge  i  la  biire  (Le  T.  R.  P.  Jean-Charles  de 
S"  Auné  (Toulouse,  1916). 

PICHARDO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guannjuato,  mun.  de  Tarimoro:  60  h. 

PiCHARDO  (E.).  Biog .  Escritor  dominicano,  n.  en 
Santo  Domingo  en  1830.  Residió  muchísimos  años 
en  Cuba,  en  donde  colaboró  en  diferentes  periódi¬ 
cos,  y  publicó  un  Vocabulario  de  voces  cubanas. 

PiciiARDO  (Emilio).  Biog.  Escritor  cubano,  u.  en 
Villaclara,  que  estudió  en  el  Colegio  de  Carraguao 
y.  es  autor  de  Legendas  villaclareñas  (1857)  y  de  las 
novelas  Don  Carlos  de  Montaltán  (1858)  y  El  hom¬ 
bre  de  las  osamentas. 

PiCHABDO  (Josk).  Biog.  Geógrafo  mejicano,  n.  en 
Cuernavaca  (Estado  de  Morelos)  en  1748  y  m.  en 
1812.  Estudió  en  el  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán, 
de  Méjico,  y  se  ordenó  de  sacerdote,  habiendo  per¬ 
tenecido  durante  veintitrés  años  al  Instituto  fundado 
por  san  Eelipe  Neri.  Fue  muy  competente  en  geo¬ 
grafía,  motivo  por  el  cual  el  Gobierno  español  le  co¬ 
misionó  para  que  escribiera  una  relación  sobre  los 
limites  entre  la  Luisiana  y  Tejas.  El  trabajo  de 
PiciiARDO,  que  contenia  más  de  3,000  páginas,  me¬ 
reció  la  aprobación  de  los  tres  fiscales  de  la  Audien¬ 
cia,  pero  so  ignora  si  fué  dado  á  la  imprenta.  Fué 
también  Pichardo  muy  versado  en  los  idiomas  eu¬ 
ropeos  modernos,  así  como  en  el  griego  y  en  el 
hebreo. 

Pichardo  (José  Antonio).  Biog.  Jurisconsulto  y 
magistrado  cubano,  n.  en  CamagUey  en  1840.  Es¬ 
tudió  en  la  Habana,  obteniendo  su  titulo  de  aboga¬ 
do  en  1863.  Regresó  á  su  ciudad  natal  y  fué  profe¬ 
sor  del  Instituto,  sin  descuidar  la  práctica  de  su 
profesión,  que  ha  continuado  durante  treinta  años, 
siendo  en  este  largo  período  elegido  tres  veces  deca¬ 
no  del  Colegio  do  Abogados.  Durante  el  dominio 
español  fué  honrado  en  dos  distintas  ocasiones  con 
la  presidencia  de  la  Diputación  provincial,  y  termi¬ 
nado  el  segundo  período  se  le  agració  cou  una  gran 
cruz.  Al  cesar  en  Cuba  la  soberanía  de  España,  fué 
nombrado  presidente  juez  de  los  Tribunales  provin¬ 
ciales  de  la  República.  Aun  cuando  no  tomó  la  me¬ 
nor  parte  en  los  movimientos  revolucionarios,  la  in¬ 
flexible  rectitud  y  la  integridad  judicial  de  Pichar- 
DO  nunca  ha  sido  discutida  por  sus  conciudadanos, 
que  le  hicieron  miembro  del  Tribunal  Supremo  en 
1900,  presidente  de  la  Sala  de  lo  criminal  en  1901, 
presidente  de  la  Sala  de  lo  civil  en  1904  y,  final¬ 
mente,  en  1913,  presidente  del  Tribunal  Supremo. 
En  este  puesto  permaneció  hasta  Diciembre  de  1916 


en  que,  por  razones  de  política,  y  mayormente,  por 
su  avanzada  edad,  se  acogió  al  retiro  judicial,  subs¬ 
tituyéndole  José  A.  del  Cueto,  catedrático  de  la 
Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  Nacional. 

Pichardo  y  Casado  (Antonio).  Biog.  Escritor 
español  contemporáneo,  n.  en  la  villa  de  Palomares 
(Sevilla)  el  6  de  Diciembre  de  1843  y  ra.  en  Sevilla 
el  26  de  Julio  de  1894.  Fundó  el  Colegio  Provincial 
de  Sordomudos  y  Ciegos,  costeado  por  la  Diputa¬ 
ción  hispalense,  en  el  que  desempeñó  el  cargo  do 
director  hasta  su  fallecimiento.  Colocó  esta  institu¬ 
ción  á  igual  altura  que  las  mejores  del  exfanjero, 
por  lo  que  obtuvo  medalla  de  oro  en  la  Exposición  de 
Paris  de  1889,  así  como  algunas  menciones  honorí¬ 
ficas  de  varios  centros  de  cultura.  Poseyó  los  títulos 
de  maestro  de  primera  enseñanza  normal,  perito 
agrónomo  y  notario;  fué  secretario  del  Ayuntamien¬ 
to  de  Palomares  y  escribió  una  Memoria  de  su  visita 
á  la  Exposición  Universal  de  Barcelona  de  1888, 
otra  referente  á  El  Colegio  Provincial  de  Sordomudos 
y  de  Ciegos  de  Sevilla  en  la  Exposición  Universal  de 
París  (1889),  un  discurso  relativo  á  los  exámenes 
públicos  celebrados  en  el  salón  de  sesiones  de  la 
Diputación  de  Sevilla  en  1875.  otro  referente  á  los 
mismos  actos  efectuados  en  1877,  fecha  que  también 
lleva  el  leído  en  la  inauguración  del  Colegio  ya  ci¬ 
tado,  y  varios  más  sobre  los  temas  siguientes:  Breve 
consideración  acerca  del  derecho  que  tienen  los  sordo¬ 
mudos  y  los  ciegos  á  recibir  educación  y  enseñanta 
(1888),  Educación  moral  ;/  religiosa  en  las  escuelas 
de  instrucción  primaria  (1888),  Breve  reseña  acerca 
de  la  invención  del  arte  de  educar  al  sordomudo,  Cua¬ 
tro  palabras  sobre  el  origen  de  la  enseñanza  de  los 
ciegos.  Educación  de  los  idiotas  y  de  los  imbéciles. 
Importancia  y  necesidad  de  la  educación  de  los  sordo¬ 
mudos  y  los  ciegos,  La  enseñanza  de  los  sordomudos 
por  el  mótudo  oral  puro,  y  otros  trabajos  del  mismo 
carácter.  .Sus  sistemas  de  enseñanza  fueron  adopta¬ 
dos  posteriormente  por  algunos  centros  educativos 
del  e.xtranjero. 

Pichardo  y  Peralta  (Manuel  .Serafín).  Biog. 
Poeta  y  diplomático  cubano  contemporáneo,  ii.  en 
Santa  Clara  (Cuba)  en  1866.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Habana  y  en  aquella  Universidad  obtuvo  la  licen¬ 
ciatura  en  derecho.  Muy  jo¬ 
ven  dedicóse  al  cultivo  del 
periodismo  y  la  literatura, 
obteniendo  frecuentes  triun¬ 
fos,  por  los  cuales  su  ciudail 
natal  le  nombró  hijo  predilec¬ 
to  y  celebró  con  tal  motivo 
brillantes  fiestas  en  su  honor. 

Fué  redactor  literario  de  los 
diarios  cubanos  El  Radical  y 
La  Lucha,  y  fundó  la  revista 
literaria  y  artística  El  Fíga¬ 
ro,  de  la  Habana,  de  la  que 
es  director  y  propietario. 

También  fundó  y  dirigió  el 
Ateneo  de  la  Habana.  Su  re¬ 
levante  personalidad  en  el  periodismo  habanero  le 
llevó  á  la  presidencia  de  la  Asociación  de  la  Pren-a 
de  Cuba. Con  sus  trabajos  periodísticos  alternaba  su 
asidua  colaboración  en  otras  revistas  y  periódicos  cu¬ 
banos  y  españoles,  sin  abandonar  por  eso  la  publi¬ 
cación  de  diferentes  obras.  En  su  periodo  de  mayor 
producción  publicó  La  ciudad  blanca,  impresiones  en 
prosa  de  la  vida  en  los  Estados  Unidos  (Habana, 
1894);  Cuba  ti  la  República,  poema  en  dos  cantos 
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(1902);  Canto  d  Villaelnra  (1907),  y  los  libros  de 
poesías  titulados  O/étidas,  Bajo  la  Unte,  Jliisa  ga¬ 
lante,  La  copa  amarga,  Mármoles  negros.  Tesoros  del 
camino.  Sellos  hispanos,  Marionettes  y  Lares.  Cunn- 
do  se  escriben  estos  apuntes  (1920),  1‘iciiAnuo  y 
Peralta  prepara  la  publicación  de  sus  obras  com¬ 
pletas,  con  un  estudio  que  dejó  escrito  Itubén  Darlo, 
lis  miembro  correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española,  académico  de  número  do  la  Nacional  de 
Artes  y  Letras  de  la  República  cubana  y  de  la  His¬ 
pano- .\mericnna  de  Madrid,  miem¬ 
bro  de  la  Hispano-Americana  de  Cá- 
dii,  del  Ateneo  y  do  la  Academia  de 
la  Poesía  de  Madrid  y  <le  otros  cen¬ 
tros  literarios  y  científicos  europeos 
y  americanos.  Como  diplomático  y 
político  ha  desempeñado  varios  altos 
cargos  en  la  administración  de  su 
país,  entre  ellos  la  delegación  su¬ 
plente  de  la  Convención  Constitu¬ 
yente  de  Cuba.  Actualmente  es  pri¬ 
mer  secretario  de  la  Legación  de 
Cuba  en  Madrid.  Está  en  posesión 
de  la  gran  cruz  de  la  Asamblea  In¬ 
ternacional  de  la  Cruz  Roja  y  de 
otras  condecoraciones  españolas, 
francesas  é  italianas. 

PiCHABDO  Y  Tapia  (Esteban). 

Biog .  Filólogo  y  geógrafo,  n.  en 
Santiago  de  los  Caballeros  (Santo 
Domingo)  en  1799  y  m.  en  la  Ha¬ 
bana  en  Julio  de  1879.  Tenia  año 
y  medio  de  edad  cuando  llegó  con 
su  familia  á  Baracoa;  pasó  luego  á 
Puerto  Príncipe,  donde  hizo  sus  pri¬ 
meros  estudios.  En  1812  se  trasladó 
á  la  Habana  y  estudió  en  el  Semi¬ 
nario,  recibiéndose  de  abogado  en 
Puerto  Principe  en  1821,  y  después 
de  efectuar  algunos  viajes  se  estable¬ 
ció  en  Guanajay  en  1823,  de  donde 
al  año  próximo  pasó  á  la  Habana  y 
en  el  siguiente  á  España,  viéndose 
obligado  á  emigrar  á  Francia  y  de 
allí  á  los  Estados  Unidos  para  esca¬ 
par  á  la  persecución  judicial  que  su¬ 
frió  injustamente  por  un  asunto  de 
aduana.  Aclarado  el  error,  regresó  á 
la  Habana,  donde  abrió  bufete,  que 
tuvo  sucesivamente  en  Matanzas, 

Puerto  Principe  y  Santiago  de  Cuba. 

Hasta  entonces  llevaba  publicado; 

Miscelánea  poética  (1822),  Notas 
cronológicas  sobre  la  isla  (Habana, 

1824),  Itinerario  general  de  la  isla. 

Autos  acordados  de  la  Audiencia  de 
Puerto  Principe  (1834),  y  Dicciona¬ 
rio  provincial  (1836),  que  es  un  dic¬ 
cionario  de  barbarismos.  que  alcanzó 
varias  ediciones.  En  1851  fué  nom¬ 
brado  secretario  de  la  Comisión  de 
División  territorial,  y  en  1854  pu¬ 
blicó  su  Oeogrofia  de  la  isla  de  Cuba.  En  1855  pasó 
á  residir  á  Villaclara,  donde  ejerció  la  abogada  du¬ 
rante  cuatro  años  y  se  ocupó  en  su  Oran  caria  geo- 
topográflea  de  Cuba,  para  lo  cual  hizo  e.vcursiones  por 
la  isla,  reconociendo  costas,  rectificando  latitudes  y 
allegando  cuantos  datos  le  eran  precisos  para  su  tra¬ 
bajo,  que  le  valió  el  nombramiento  de  secretario  de 


la  Comisión  provincial  del  Censo,  de  cuyo  cargo  que¬ 
dó  cesante  en  1865.  En  el  mismo  año  fué  nombrado 
socio  de  mérito  de  la  Económica,  y  publicó  sn  no¬ 
vela  El  fatalista  y  su  obra  en  tres  tomos  Caminos 
de  la  isla.  En  1874  concluyó  su  Memoria  jnstifeati- 
va  de  su  gran  mapa,  y  la  .Academia  de  Ciencias  de 
la  Habana  le  nombró  socio  de  mérito.  Este  ilustre 
géografo  vió  transcurrir  los  últimos  años  de  su  aza¬ 
rosa  existencia  sufriendo  las  amargas  penalidades  de 
la  pobreza.  Era  de  «laboriosidad  pasmosa,  exquisi¬ 


ta  minuciosidad  en  las  investigaciones,  amor  soste¬ 
nido  á  la  pesquisa,  y  sobre  todo,  la  cualidad  prime¬ 
ra  en  el  hombre  de  ciencia,  atención  presta  á  lo  pe¬ 
queño  como  á  lo  grande»,  según  ha  dicho  uno  de 
sus  biógrafos. 

PiCHARDO  Y  ViNUKSA  (Antonio).  3iog.  Célebre  ju¬ 
risconsulto  español,  n .  en  Segovia  en  Enero  de  1565 
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y  m.  en  Valladolid  el  23  de  Enero  de  1631.  Estudió 
lilosofia,  teología  y  derecho  en  la  Universidad  de 
Salamanca,  graduándose  de  bachiller  en  1585;  pasó 
luego  á  Sevilla,  en  donde,  siendo  aún  muy  joven, 
enseñó  derecho  romano.  Volvió  á  Salamanca  para 
licenciarse  en  cánones,  lo  que  efectuó  brillantemen¬ 
te  en  .Abril  de  1589,  y  el  discurso  que  escribió  para 
aquel  acto  fuó  impreso  á  instigación  del  claustro 
universitario,  y  extendido  por  Europa,  mereció  el 
elogio  de  algunos  célebres  jurisconsultos.  En  1591 
■e  licenció  y  doctoró  en  leyes  en  la  propia  Univer¬ 
sidad,  y  tres  años  después  obtenía  por  oposición  la 
cátedra  de  Instituta,  á  la  que  concurrió  lo  más  dis¬ 
tinguido  de  la  Universidad  salmantina.  En  1598 
hizo  oposición  á  la  cátedra  de  Códigos,  que  le  fué 
igualmente  adjudicada,  y  también  obtuvo  posterior¬ 
mente  las  de  Digesto  viejo  (Febrero  de  1602)  y  do 
'Vísperas.  Habiendo  sido  solicitado  su  informe  sobre 
el  modo  de  remediar  los  abusos  cometidos  en  la  pro¬ 
visión  de  las  cátedras  á  votación  de  loa  estudiantes, 
informe  que  pidió  el  Consejo  Real  de  Castilla,  se 
expresó  Pichabdot  Vinuesacoo  tal  calor  censurando 
este  abuso,  que  sus  émulos  aprovecharon  dicho  in¬ 
forme  para  malquistarle  con  los  estudiantes,  y  al 
tomar  parte  aquél  en  unos  oposiciones  á  la  cátedra 
de  prima,  en  1604,  hicióroule  objeto  de  manifesta¬ 
ciones  de  desagrado,  que  no  llegaron  á  acallar  los 
aplausos  délos  partidarios  do  Pichardo  y  Vinuesa,  y 
según  atestigua  Colmenares,  fué  Pichardo  T  Vinue- 
8A  arrojado  de  la  silla  en  que  le  llevaban  sus  amigos 
y  hubo  quien  le  arrojó  un  machete.  Esta  agresión  mo¬ 
tivó  que  Pichardo  Y  Vinüesa  formara  el  propósito  de 
retirarse  del  profesorado,  pero,  á  ruegos  de  sus  ami¬ 
gos.  continuó  desempeñando  sus  funciones  y  no  tar¬ 
dó  en  recuperar  la  pública  estimación,  obteniendo 
en  1612,  igualmente  por  oposición,  la  cátedra  más 
importante  de  la  Universidad  de  Salamanca,  ó  sea 
la  <ie  prima  de  leyes,  que  desempeñó  hasta  fines  de 
1620,  año  en  que  solicitó  su  jubilación,  obteniéndo¬ 
la  en  1621.  Después  fué  nombrado  oidor  de  la  citan- 
cilleria  de  Valladolid,  cargo  que  no  era  tan  bien 
retribuido  como  las  cátedras;  ello  no  obstante,  lo 
aceptó  Pichardo  y  Vinuesa,  mostrándose  en  él  á  la 
altura  de  su  talento.  Las  obras  de  Pichardo  y  Visük- 
BA  son  las  siguientes:  De  morae  commissione  et  em- 
meadaríoní  (Salamanca,  1589  y  1606),  De  nobilitatis 
Ínter  viriim  et  nxorem  comniiiiiica/ioaí  (Salamanca, 
1591  y  1606),  In  L.  Si  ante  acceptum  Judictum.  D. 
Judicatum  solví  (Salamanca,  1600),  In  gualiior  Ins- 
titutionnm  Jnstiniani  libros  eommen/aría  (Salaman - 
ca,  1600,  1608  y  1620),  y  á  continuación  de  esta 
obra,  pero  con  paginación  distinta,  va  otro  libro  con 
«1  título  Appendiees  totins  legitimae  scientiae  primo- 
rum  elementomm .  Alnniidnctiones  jiiris  civilis  Roma- 
noritm,  et  regii  Ilispani  ad  praxim  libro  singtilari  in 
qnatuor  distribiitae  parles  comprenhensne,  etc.;  De 
stipnlationíbiis  iudicinllbiis,  Juditium  sisti,  judicatum 
solví  (Salamanca,  1602),  obra  que  fué  reimpresa  con 
el  titulo  Practicarum,  Scholasticarumque  disputatio- 
nion  (Salamanca,  1606);  Leetiones  salmaticenses,  sen 
Anniversaria  relectio  in  titulum  Digestornm  «.De  nd- 
giiireiida  et  amittenda  óoi’míilíire» (Salamanca,  1621), 
Ád  legem  Gallas  D.  de  Ltberis  et  Posthnmis  (Valla- 
dulid,  1622),  el  opúsculo  De  cohibenda  snbornantium 
eompetilornm  ambitione,  que  dejó  manuscrito  ó  su 
muerte,  y  en  el  que  se  ocupaba  de  remediar  los  so¬ 
bornos  en  las  cátedras,  etc.  De  sus  Commentaria  á 
los  cuatro  libros  de  las  Instituciones  de  Justiniano 
■e  han  hecho  varias  otras  ediciones,  además  de  las 


mencionadas,  siendo  de  citBr  la  sexta  (Oinabra, 
1657,  apud  Samuelis  Chouet,  2  t.),  en  la  que  figu¬ 
ran  como  apéndices  las  Manuductiones,  la  disputatio 
de  jUora,  el  tratado  de  Nobilitalis  Communications 
y  el  de  Satisdationibns. 

PICHAT  (León  Laurent).  Bioj.  V.  Laubbnt- 
PiCHAT  (  León). 

PiCHAT  (Miguel).  Biog.  Autor  dramático  francés, 
n.  en  Vienne  (Isére)  en  1786  y  m.  en  París  en 
1828.  Escribió  ¡as  tragedias  Turnas  y  Leónidas,  es¬ 
trenadas,  respectivamente,  en  1809  y  1825,  en  la 
última  de  las  cuales  obtuvo  Taima  un  ruidoso  éxito; 
Rndors  et  Cgmodocée  (1824),  y  Guillaume  Tell,  es¬ 
trenada  en  el  teatro  Odeón  de  Paris  en  Junio  de 
1830.  Son  también  de  Pichat  los  melodramas  Ali- 
Pacha  (1822)  y  Loáis  on  Le  pért  juge  (1823),  el 
poema  titulado  Le  dévouement  des  médecins  franiais 
á  Barcelone  (1822),  y  otras  producciones. 

PICH Ataro.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Pátzcuaro;  1,830  h. 

PICHAWA.  Más.  Instrumento  músico  de  Siam, 
perteneciente  á  la  familia  de  los  caña,  chao.  Seme¬ 
jante  á  un  caramillo  popular  y  rústico. 

PICHAY.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Hueras,  dist.  de  Yungar. 

PICHCAYA  ó  PISHCAYA.  Geog.  Rio  de 
Guatemala,  en  el  dep.  de  Chimaltenango.  Es  uno  de 
loa  tributarios  del  Motagua. 

PICHCCAPUOUIO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Apurimac,  prov.  de  Andahuallas, 
dist.  de  Talavera. 

PICHCU  Y.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Huan- 
cavelica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Mayoc. 

PICHDADIANOS.  llist.  Nombre  de  loa  reyes 
de  la  primera  dinastía  legendaria  de  Persia,  en  zen- 
do  paradhttta  (los  que  eran  de  la  ley  primitiva); 
en  la  forma  pehlvia  y  persa  es  Pishdad.  El  número 
de  pichdadianos  varia  un  poco  en  los  autores  persas; 
la  lista  más  generalmente  adoptada  es  la  siguiente: 
Gayomertb,  Tahmouras,  Jemchid,  el  rey  sol  de  Is 
leyenda  urania  (reinó  setecientos  años);  el  usurpa¬ 
dor  árabe  Zohak  (Azhi-Dahaka),  que  representa  las 
invasiones  prehistóricas  de  los  aditas  en  Persia  (rei¬ 
nó  mil  años);  Feridun  ó  Afridun,  que  destronó  i 
Zohak  (quinientos  años);  Manutchecher,  nieto  de 
Feridun,  que  reinó  ciento  veinte  anos;  Nadar,  su 
hijo;  Afrasiab,  que  representa  las  invasiones  turcas 
en  el  Irán.  Loa  dos  últimos  pichdadianos  son  Zab, 
nieto  de  Manutchecher,  y  Guerscbasp,  hijo  de  Zab. 
Estos  reyes  fueron  reemplazados  por  los  keanidas, 
fabulosos  también. 

PICHD ADIOS,  m.  pl.  Hist.  V.  Pichdadianos. 

PICHE,  adj.  V.  Trigo  piche.  U.  t.  c.  s.  P  fam. 
Cuba.  Miedo.  ||  Col.  Empujón.  |  Arg.  Especie  de  ar¬ 
madillo.  I  m.  Zool.  Pájaro  de  la  América  meridional, 
parecido  al  gorrión. 

Piche.  Geog.  Quebrada  de  Chile,  en  la  parte 
oriental  del  dep.  de  Santiago.  Se  abre  en  las  sierras  « 
de  la  cuenca  superior  del  rio  Mnpocho,  por  cuya  ori¬ 
lla  izq.  des.  á  15  kms.  aguas  arriba  de  la  quebrada 
de  Y'erba  Loca.  En  ella  se  explotan  minas  de  plata. 

Piche.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  San¬ 
tiago,  dep.  de  Melipilla;  300  h.  Está  sit.  ai  N.  de 
Aliiué.  Su  nombre  es  el  de  un  arbusto  del  pais  (Fa~ 
biana  imbricnta). 

PICHE AN  WOÚ.  MtXs.  Danza  antigua  é  his¬ 
tórica  de  la  corte  china,  que  representaba  las  la¬ 
mentaciones  y  llantos  de  Wáng  Tohyáng,  dama 
noble,  por  otro  nombre  Tcbáo  Kyún,  que  fué  dada 
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en  matrímonio  al  kan  de  los  hunos (33  a.  de  J.  C.). 
Es  una  danza  cantada  que  pertenece  á  este  género 
de  pantomima  romancesca,  ó  romances  representa¬ 
dos  en  danza,  de  que  China  tiene  tantas  manifesta¬ 
ciones.  Se  bailaba  ya  en  los  banquetes  de  los  Hans. 
Primero  la  danzaban  dos  grupos  de  ocho  coristas; 
miis  tarde,  á  partir  de  la  usurpación  de  Hwan 
Hyuen  (403),  por  ocho  grupos  da  ocho  coristas.  Por 
lo  que  á  la  letra  hace,  ha  tenido  numerosos  textos. 
De  ellos,  cinco  antiguos  y  cinco  de  la  época  Thai- 
chi  (265-274  P.  C.).  En  tiempo  de  los  Thang  fué 
conocida  con  el  título  de  Ming  tchl  KyUn,  primeras 
palabras  de  uno  de  los  textos  del  siglo  iii.  El  Snti 
choU  (libro  de  los  Smi,  581-618  P.  C.)  identifica 
esta  danza  con  la  de  PS-yú,  y  la  presenta  con  letras 
adaptadas  que  no  hacen  referencia  alguna  á  la  le¬ 
yenda  de  la  dama  Tsliyíng.  El  texto  antiguo  está 
en  cuatro  pentasílabos,  que  expre.san  los  llantos  y 
lamentaciones  de  Wang  Tshyáng. 

Como'se  ve,  se  trata  de  una  pantomima  romances¬ 
ca  ó  romance-danza  de  un  género  semejante  al  de 
ciertos  juegos  de  niñas  usados  en  España,  en  los 
que  el  canto  de  la  letra  va  acompañado  de  una  dan¬ 
za  particular  alusiva  á  la  leyenda.  Esta  danza  recibe 
también  el  nombre  de  Pi  non,  danza  del  pañuelo, 
PICHBORU  (JuxN  Carlos).  Hiog.  General  fran¬ 
cés,  n.  en  Arbois  (Jural  el  16  de  Febrero  de  1761  y 
m.  en  París  el  5  de  Abril  de  1804.  Los  padres  de 
PiCRKOBO  eran  pobres,  tanto,  que  tuvo  que  ser  edu¬ 
cado  por  caridad  en  una  es¬ 
cuela  que  tenían  los  religio¬ 
sos  menores.  No  descolló  en 
ella  PiCHEGBU,  pero  sí  de¬ 
mostró  capacidad  y  potencia 
bastante  de  trabajo  para  que 
los  religiosos  se  interesaran 
por  él,  y  observando  que  su 
mayor  afición  era  para  las 
ciencias  exactas,  le  llevaron 
á  Brienne  de  repetidor  de 
matemáticas,  habiéndose, 
por  cierto,  discutido,  sin  que 
aún  esté  aclarado,  si  fué  allí 
discípulo  suyo  Napoleón  Bo- 
naparte.  Pichegru  llevaba  una  vida  modesta,  re¬ 
concentrada,  y  su  primera  inclinación  fué  la  vida 
religiosa.  Los  propios  frailes  le  disua<liernn  de  ello, 
y  cambiando  totalmente  su  rumbo,  sentó  plaza  en 
1783  en  el  I.*''  regimiento  de  artillería.  Marchó  á 
América  con  Lafayette,  volviendo  de  allí  con  el  gra¬ 
do  de  suboficial,  y  quedó  de  guarnición  en  Kesanzón. 
En  tal  puesto  le  sorprendió  la  toma  de  la  Bastilla, 
y  el  espíritu  inquieto,  aventurero,  codicioso  y  sober¬ 
bio  de  PiCBBORU  encontró  la  oportunidad  de  reve¬ 
larse.  Quien  había  de  ser  un  conspirador  monárqui¬ 
co  á  sueldo  de  los  Borbones,  se  convirtió  en  un 
decidido  propagandista  revolucionario,  y  no  hubo 
asamblea  popular  en  la  ciudad  de  Besanzón  que  no 
respondiese  á  la  iniciativa,  ai  pensamiento  y  á  los 
deseos  de  Pichegru.  La  primera  satisfacción  á  sus 
ambiciones  la  encontró  siendo  elegido  jefe  de  un 
b.itnilón  de  voluntarios;  continuó  la  suerte  prote¬ 
giéndole,  y  en  1793  era  ya  general  de  división.  Tras 
ello  tuvo  el  mando  en  jefe  de  la  campaña  del  Rliin, 
en  la  cual  es  justo  decir  que  demostró  conocimientos 
tácticos  y  estratégicos  no  vulgares,  recogiendo,  en 
recompensa)  toda  la  gloria  de  dicha  campaña.  Pi- 
CHBORU  aumentó  el  éxito  militar  de  sus  empresas 
con  éxitos  políticos  de  una  conciencia  poco  escrupu¬ 


losa,  basados  en  el  ejercicio  de  un  verdadero  espio¬ 
naje.  Las  cartas  de  sus  camaradas  y  subordinados  le 
eran  conocidas,  y  la  Revolución  hallaba  así  en  Pi- 
CHEORU  un  formidable  aliado.  Por  ello  se  centupli¬ 
caba  el  valor  de  sus  éxitos,  se  le  mimaba  sin  tino  y 
no  había  honor  ó  gloria  que  le  fuera  regateado.  La 
popularidad  de  Pichegru  llegó  de  tal  modo  á  ser 
inmensa.  Su  campaña  de  Flandes  en  1794,  la  sumi¬ 
sión  de  Holanda  en  1795  en  pleno  mes  de  Enero, 
con  una  temperatura  de  17°  bajo  cero,  con  los  ríos 
helados,  y  aun  convaleciente  de  enfermedad,  le  con¬ 
solidaron  su  fama  de  excelente  estratega  y  acredita¬ 
ron  á  la  par  que  era  hombre  tan  tenaz  como  arries¬ 
gado.  Pichegru  fué  colmado  de  agasajos.  Primero 
se  le  nombró  Libertador  de  la  Patria  y  se  puso  su 
busto  en  la  sala  de  la  Convención;  después  se  le  de¬ 
claró  Salvador  de  la  Patria.  En  rigor,  durante  la 
Revolución  ya  no  cabla  ser  más,  y  pensándolo  así,  sin 
duda,  el  propio  Pichegru,  y  no  siutiéndose  satisfe¬ 
cho,  empezó  á  tomar  parte,  unas  veces  solo  y  otras 
con  Condé  y  Jourdan,  en  todas  las  conspiraciones 
borbónicas,  imponiendo  condiciones  determinadas  y 
llegando  á  vivir  á  sueldo  de  loa  conspiradores,  es 
decir,  demostrando  clara  y  rotundamente  que  no  era 
un  ideal  el  que  lo  guiaba,  sino  una  codicia.  En  una 
de  estas  conspiraciones  llegó  á  ser  preso,  y  aunque 
Napoleón  le  hizo  saber  que,  en  gracia  á  sus  méritos, 
le  perdonaba,  y  estaba  dispuesto  á  enviarle  á  Ca- 
yenne  para  fundar  una  colonia  de  trabajo,  Pichegru 
prefirió  darse  la  muerte.  Luis  XVIll  le  hizo  una 
tumba  especial,  y  ordenó  la  erección  de  una  estatua 
en  Arbois;  pero  los  naturales  de  este  punto  no  ad¬ 
mitieron  la  glorificación  de  un  hombre  del  temple 
moral  de  Pichegru,  y  la  estatua  no  llegó  á  colocarse. 
Pocas  personalidades  hay  tan  interesantes  como  la 
de  este  general.  La  suerte  le  acompañó  durante  una 
gran  parte  de  su  vida,  y  desde  los  orígenes  más 
humildes  escaló  las  posiciones  más  elevadas,  disfru¬ 
tando  cuantos  honores  y  preeminencias  puede  ape¬ 
tecer  la  ambición  humana;  pero  su  codicia,  siempre 
despierta  y  nunca  ahita,  le  precipitó  en  las  mayores 
aberraciones,  teniendo  un  triste  fio  y  muriendo  des¬ 
preciado  quien  conoció  el  mimo  popular  y  la  gloria. 

Blbllogr.  Anónimo.  Histoire  dn  général  Piche¬ 
gru  (París,  1802);  E.  Daudet,  La  eonjuration  de  Pl- 
ehegrn  etles  complots dn  Midi et de l' Bst [Puñs,  1901); 
Fnuche-Borel,  Notices  sur  les  gdndrauiB  Pichegru  et 
Marean  (Londres.  1807);  Gassier,  Vie  dn  géniral  Pi¬ 
chegru  (París.  1815);  Montgaillard,  Mémoire  eoueer- 
uanl  la  trahison  de  Pichegru  (París,  J804);  Napoleón, 
Mémoires  de  Sainte-Béléne;  De  Vouziers,  Pichegru, 
général  en  ehef  de  l'armée  frangaise;  Federico  liar- 
bey,  La  morí  de  Pichegru.  Bioille.  París.  Le  Temple, 
(París,  1909). 

PICHEL.  (Etim. — Del  b.  lat.  btearinm,  deriv. 
del  gr.  bihos.)  m.  Vaso  alto  y  redondo,  ordinaria¬ 
mente  de  estaño,  algo  más  ancho  del  suelo  que  de  la 
boca  y  con  su  tapa  engoznada  en  el  remate  del  asa. 

II  Copo  grande  de  hilo. 

Pichel.  Geog.  Rio  del  Africa  Occiilental  Portu¬ 
guesa.  en  la  prov.  de  Guinea.  Desemboca  dividido 
en  varios  brazos  en  el  océano  Atlántico. 

Pichel  ó  Pichl  (Wenceslao).  Biog.  Compositor 
bohemo,  n.  en  Bechin,  cerca  de  Tabor.  y  m.  en 
Vienn  (1741-18051.  En  1753  fué  admitido  en  el  Se¬ 
minario  do  los  jesuítas  de  Brzezniez  en  calidad  do 
infante  de  coro,  pasando  después  á  la  Universidad 
de  Praga  para  cursar  allí  filosona.  teología  y  dere¬ 
cho;  al  propio  tiempo  obtuvo  una  colocación  de  vio- 
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linisla  en  el  Seminario  de  San  Wenceslao  de  dicha 
ciudad,  y  estudió  contrapunto  en  la  escuela  del  no¬ 
table  organista  Segert;  más  tarde  fué  nombrado  sub¬ 
director  de  la  capilla  de  música  del  obispo  ürosswar- 
dein.  En  1760  se  le  hicieron  por  la  corte  de  San 
Petersburgo  ventajosas  proposiciones,  pero  pretirió 
no  salir  de  su  patria.  Entró,  posteriormente,  como 
primer  violín  en  el  Teatro  Nacional  de  Viena,  y  en 
1775  el  archiduque  Fernando  le  nombró  director  de 
su  capilla  en  Milón.  Durante  su  permanencia  en 
Italia  visitó  algunas  ciudades  y  entró  en  relación 
con  los  más  notables  músicos  de  aquella  época.  Al 
ser  invadida  Dombardía  por  los  ejércitos  franceses, 
regresó  &  Viena  en  unión  del  citado  archiduque,  y 
allí  ocupó  elevados  cargos  relacionados  con  su  pro¬ 
fesión  de  músico.  Según  afirma,  compuso  más  de 
700  obras,  entre  ellas  88  sinfonías,  de  las  cuales  28 
fueron  impresas;  13  serenatas  y  gran  número  de 
obra.s  de  música  de  c.ímara,  sonatas  para  piano  y 
varias  composiciones  religiosas  (entre  ellas  4  misas, 
6  motetes,  10  salmos,  2  graduales  y  1  Miserere, 
todo  lo  cual  fué  dado  á  la  imprenta).  Es  autor,  ade¬ 
más.  de  siete  óperas  italianas.  No  obstante,  la  mú¬ 
sica  de  este  compositor  es  de  escaso  mérito.  Fué 
notable  latinista,  habiendo  compuesto  en  este  idioma 
el  libreto  de  algunas  operetas,  como  las  tituladas 
Ol¡/iiipia  Jovi  sacra,  Certamen  lieornm,  Pythia,  sea 
Ittíli  Apollinis,  etc.,  á  alguna  de  las  cuales  puso  él 
mismo  la  música,  y  otras  fueron  harmonizadas  por 
el  maestro  de  capilla  Ditters. 


Pichel  liigléi  de  1575,  de  mármol  y  mouture 
de  plata  dorada 


PlCHELiERiA.  f.  Oficio  de  pichelero.  ¡j  Tienda 
en  que  se  veuden  picheles. 

PICHBLBRO.  m.  El  que  hace  picheles.  I 

PICHENOT  (I'edro  Anastasio).  Biog.  Prelado 
francés,  n.  en  Nuits-sur-Riviére  (Yonne)  en  1816  y 
m.  en  Chambéry  en  1880.  Fué  vicario  general  de 
Sens,  obispo  de  Tarbes  (1870)y  arzobispo  de  Chara- 
béry.  Estuvo  condecorado  con  la  Legión  de  Honor. 
Publicó :.//ijírHeííOHí/'ajíírflící,  varias  notables  obras 


piadosas,  siendo  la  más  importante  Z'  Bvangile  ds 
j  l'  Bacharistie  (1864;  4.*  ed.,  1873j,  serie  de  confe¬ 
rencias  pronunciadas  en  la  catedral  de  Sens. 

PICHER.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  el  gran 
ducado  de  Mecklemburgo  Schwerin,  dist.  y  á  15  ki¬ 
lómetros  ESE.  de  Hagenow,  en  las  fuentes  de  un 
riachuelo  tributario  del  Roguitz;  920  h. 

PICHERANDE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Puy-de  Dome,  dist.  de  Issoire,  caut.  y  ú 
9  kms.  SE.  del  Tour-d’.\uvergne,  junto  á  unas  al¬ 
turas  desde  las  que  se  domina  el  Tarentaine,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Rus,  á  1,127  m.  de  altura;  230  b. 
(1 .310  con  el  mun.).  El  Puy  de  Saney  forma  al  NE. 
el  limite  del  territorio  municipal  de  Picherande,  que 
le  separa  de  Chambón.  A  4  kms.  ESE.  de  esta  po¬ 
blación  existe  el  curioso  lago  Chauvet,  antiguo  crá¬ 
ter.  á  1,166  m.  de  altura,  del  cual  desciende  un  pe¬ 
queño  afl.  izq.  del  Tarentaine. 

PICHERO,  m.  Veaez.  Especie  de  crema  de  le¬ 
che  que  aderezan  en  los  hatos  ó  cortijos.  'Para  ha¬ 
cerla  se  fermenta  la  cuajada  sin  extraerle  el  suero  y 
luego  se  le  agrega  azúcar  moreno. 

PICHET.  m.  Medida  de  capacidad  para  la  sal, 
usada  en  Francia. 

PICHETE,  m.  Hoad.  Ladartija. 

PICHEVIN  (Roldan).  Biog.  Cirujano  francés, 
n.  en  1858  y  m.  en  Parts  á  principios  de  Febrero  de 
1914.  Fué  director  de  trabajos  ginecológicos  en  la 
clínica  de  cirugía  del  Hotel  Dieu;  dedicóse  á  inves¬ 
tigaciones  médicohistóricas,  y  ])ublic.ó  varias  obras 
de  mucho  mérito,  tales  como  De  l'extirpation  totale 
de  l' Hieras  par  la  voie  taginale  (  París,  1897),  y  Z7»i- 
piralrtce  Jose'pliine  (Parts,  1909). 

PICHI.  Geog.  Mineral  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Malleco,  dep.  de  Traiguén;  550  h. 

PiCHi  Cautín.  (En  araucano pcjnrfio  Cautín.)  Geog. 
V.  Renaico, 

Pica:  Paillaco.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valdiña,  dep.  de  La  Unión;  110  h. 

Pical  (Jerónimo).  Biog.  Jesuíta  italiano,  n.  en 
Porgo  di  San  Sepolcro  y  m.  en  Roma  (1703-1790). 
Fué  durante  más  de  veinte  años  profesor  de  teología 
moral  en  el  Colegio  Romano,  y  autor  de  las  siguien¬ 
tes  obras  piadosas  y  ascéticas,  de  corta  extensión  la 
mayor  parte  de  ellas:  Esercizio  di  ditozioiie  a  San 
íjiiigi  Gonzaga  delta  Coiapagnia  di  Oesit,  per  noce 
giorai  dedicati  al  sao  culto  (Roma,  1735);  Fatti  e 
detti  piU  memorabili  del  Saatissimo  Pontiflee  Pió 
Quinto,  coU'  aggiunta  di  aveertimeuti  e  pralic/ie  sala- 
tari  (Roma,  1776);  Peasieri  e  regolamenti  di  spiriio 
pieaaiaeate  cristiano  pih  necessari  e  opporluni  per  vi¬ 
cere  e  morir  santamente  (Roma,  1777),  Preggi  e  can- 
taggi  delta  Prima  Primaria  Congregazione  delta  San- 
tissima  Vergine  eretta  in  Collegio  Romano  (Roma, 
1777),  Nnovo  divoto  esercizio  per  tntlo  il  mese  di 
Maggio,  da  praíicarsi  in  onore  delta  gran  Regina  del 
Cielo  Maria  Santissimn  (Roma,  1778):  ííiiito/f  per 
accorrere  a  venerare  il  Dicinissimo  Sagramento,  mas- 
simamente  ove  stíl  esposto  alia  pubblica  adorasione 
coll'  aggiunta  degli  atti  piit  salntari  e  opportnni  da 
praticarsi  nel  císí/ar/o  (Roma.  1779);  Avverttmeiiti 
ben  salntari  e  opportnni  lopra  il  buon  uso  del  tempo, 
massimamente  di  alenui  giorni  dell'  anuo  piü  degui  di 
rijlessione  (Roma,  1780);  Regolamenti  piit  necessari 
e  opportnni  per  ogni  morle  possible  (Roma,  1782); 
Raecolta  di /atti  e  detti  non  meno  illustri  e  opportnni 
per  ogni  ceta  e  qualitli  di  persone  (Roma,  1782). 
Raecolta  delle  piit  divote  memorie  spettanti  alia  Ve- 
\  nerabilissima  Basitica  Vaticana,  cotí' aggiunta  delta 
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i.mnie.  a  di  risst-’nyla  (Roma,  1782);  Acvei-iimenli  lien 
snli'lai  i  e  pressanU  tanto  peí'  i  Prnfessori  dell'  Arte 
Medica,  ijiiaiito  per  cUianqne  eolí  Ammalata  ha  qual- 
che  speziat  relaíioue  (Roma.  1”82);  Acvei  timeiiti  hen 
siitutari  e  apportaiii  speítanti  alia  Celehrazion  delta 
Meren  ed  alia  recita  delta  ore  caiioniche  (Rom.'.. 
l~83t.  lieijolainenti  cristiani  per  ogni  genere  d  iu^flr- 
initii  Mediante  íl  patrocinio  della  gran  Madre  di  Dio 
(Roma,  1783),  'l'rattenimento  non  meno  piacecole  que 
opportnno  tanto  per  gli  abitatori  qnanto  per  i  fores- 
tieri  que  sono  in  Koma  (Roma,  1781),  La  Pieta  per 
le  porere  anime  del  purgatorio  (Roma,  178.7  |,  Pen- 
iieri,  affelti  e  propnsti,  ben  salntari  e  opportani  per 
aeanti  e  dopo  la  SS.  Cominiinione  (  Roma.  1785);  Il 
cero  lelo  e  l'  ainore  ben  doreroso  per  la  Santa  Iloiaana 
Chiesa  (Roma.  1785),  é  Istrnzione  ben  snlntare  e 
cppartana  tanto  sopra  l'  abaso  qnanto  sopra  il  buon 
US"  del  denaro  (Roma.  1785). 

PlCill(Jt:A8  B.autista).  Biog.  Dominico  italiano, 
in.  PD  .Ancona  en  1715,  donde  profesó  en  el  conven¬ 
to  lie  Santo  Dominico.  Gran  teólogo  y  erudito,  fué 
hombrado  inquisidor,  cargo  que  ejerció  en  varias 
ciudades  de  Italia.  Murió  .siendo  inquisidor  general 
de  Milán,  liscribió  varios  poemas,  uno  de  los  cuales 
se  titula  Arpa  celeste,  editado  en  Parma. 

Bíbliogr.  Quelif  V  Ecliard.  Scripts.  O.  P.  (t.  II). 

PlCHt.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  cliilenodc  la  Fa- 
liana  imbricata,  de  la  familia  de  las  solanáceas,  que 
en  el  país  usan  para  curar  la  enferiiiedad  de  las  ca¬ 
bras.  que  llaman  pizguin. 

Picni.  Farm.  Llámase  también  fabiana.  V.  1’a- 

BIANA. 

PiCHÍ.  Geog.  Palabra  araucana  que  equivale  á  poco 
ó  pequeño  y  que  entra  en  la  comiiosición  de  muchos 
nombres  geográücos  de  la  República  Argentina  v  de 
Chile. 

Piciii  .\ntí.  Oeog.  Lag.  de  la  República  .4rg:enti- 
iia.  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Veinte 
\  Cinco  de  .Mayo,  cuartel  10. 

Picni  Calcó.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  .Argentina,  eii  el  terr.  de  la  Pampa,  departa- 
meiito  9." 

Piriii  Cari.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  dist.  de  Bolívar, 
cuartel  2. 

Pr  iii  Cariló.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repú- 
blica  Argentina,  en  el  terr.  de  la  Pam|ia,  dep.  7." 
12st.  del  f.  c.  de  Babia  Blanca  al  Noroeste.  Est;i  si¬ 
tuado  á  378  kms.  de  Villa  Mercedes,  á  los  30"  20' 
<ie  lat.  S.  y  65°  8'  de  long.  0..á  274  m.  de  altura. 

Pical  Ciego.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  San  Ra¬ 
fael.  Est.  del  f.  c.  Gran  Oeste  Argentino,  en  el  ra- 
ni.ai  de  Las  Catitas  á  San  Rafael.  Su  nombre  es  el 
<ie  un  mamífero  desdentado  de  la  familia  de  los  da- 
sipódidos.  el  Clamydophorns  trnneatns  Hartan,  que 
babita  la  región  cu  vana  hasta  cercado  Bahía  Blanca. 

Picnl  Chacay.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina.  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Beltrán;  tiene 
origen  en  la  cordillera  de  ios  Andes,  .se  encamina 
al  E..  corriendo  entre  los  arr.  Saludo  y  Chacay  y  se 
pierde  en  la  llanura. 

Piciil  Laoqübn.  Geog.  Lag.  de  la  República  .Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Suárez.  cuartel  1. 

PiCHÍ  Leupú.  Geog.  .Arr.  de  la  República  .Argen¬ 
tina,  en  el  territ.  de  Rio  Negro;  des.  en  el  rio  Li- 
tnay,  á  105  kms.  del  lago  Nahuel  Huapl.  Su  nom- 
tire  significa  en  araucano  rio  pequeño. 


Piciii  Mahuida.  Geog.  Sierra  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  el  territ.  ile  la  Pampa;  se  levantan  unos 
30  kms.  de  la  sierra  denominada  Choyque  Mahuida 
y  á  1)0  kms.  al  N.  de  la  de  Lihuel  Culel.  ¡I  Pniaje 
poblado  del  mismo  territorio,  en  el  dep.  10."  Sit.  á 
935  kms.  de  Buenos  /Xires  y  á  118  m.  de  altura. 
Est.  del  f.  c.  del  Sur,  linea  de  Neuquén.  Depende 
ilel  Juzgado  de  Paz  de  Santa  Rosa  de  Tony.  Su 
nombre  significa  en  araucano  cerro  pequeño. 

PiCHí  Queque.  Geog.  Cañada  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Veinte  y  Cinco  de  Mayo,  cuartel  10. 

Piciii  bnOMEN.  Geog.  .Antiguo  nombre  de  la  loca¬ 
lidad  de  .lovita.  en  la  Re[iuh|icn  .Argentina. 

PICHIBUDIO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Cuneó,  dep.  de  Vichiiquen;  180  li. 

PICHICATO,  TA.  adj.  Arnér.  Cicatero. 

PICHICIEGO.  in.  Zool.  Nombre  vulgar  del 
Chlamydophorus  trunca  tus. 

PICHICNA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Hiiaiicavelica.  dist.  de  Conayea. 

PICHICÓ.  Geog.  Kiacli.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Traiguén;  des.  por  el  S.  en  el  río  Piclidumaco.  || 
Fundo,  en  el  dep.  de  Traiguén;  120  h. 

PICHICÓN,  NA,  adj.  Chile.  Dicese  de  la  per¬ 
sona  afeminada.  U.  t.  c.  s. 

PICHICUY.  Geog.  Caleta  de  la  costa  de  Chile, 
correspondiente  al  dep.  de  Petorca,  y  sit.  al  N.  do 
la  punta  de  la  Ballena  ó  Cruz  de  la  Ballena  y  á 
unos  10  kms.  al  .S.  de  la  caleta  de  los  Melles. 

PICHICHAUNI,  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.  do 
Aya  pata. 

PICHICHÉN.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Vucntáii,  mun.  de  Temax;  40  h. 

PICHICHO.  Geog.  Abl.  liel  Perú.  dep.  de  Puno, 
prov.  deChucuito.  dist.  do  Yuiiguyo. 

PICHICHUELAS.  ni.  fain.  Persona  pequeñay 
ridicula.  » 

PICHIDALLiE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Linares,  dep.  de  Parral;  220  h. 

PICHIDANQUl.  Geog.  Piievlo  de  la  costa  de 
Chile,  correspondiente  al  dep.  de  Petorca  y  sit.  á 
los  32"  8'  de  lat.  S.  y  7 1 "  34  '  de  long.  ( ) .  del  M eri- 
diano  de  Greenvvicb.  en  el  extremo  .S.  de  una  ense¬ 
nada,  limitada  al  N.  por  la  punta  de  Queleu  y  al  S. 
por  la  lie  Lobos.  Adyacent  ;  á  la  costa  occidental 
del  puerto  se  levanta  la  isleta  de  los  Locos.  Sírvele 
de  marca  el  cerro  llamado  .Silla  del  Gobernador. 
Está  expuesto  á  los  vientos  del  N.  y  asi  sólo  convie¬ 
ne  en  primavera  y  verano  para  el  cabotaje.  En  le 
ensenada  des.  el  riach.  de  Quilimari. 

PICHIDEOUA.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Colchagua.  dep.  de  Caupolican;  1.800  li. 
.Sit.  á  40  kms.  O.  de  Iteiigo,  hacia  los  34°  22'  de 
lat.  S.  y  71"19'  de  long.  U.  de  Greenwicli,  en  la 
marg.  izq.  del  río  Cacha pual.  en  terreno  llano  y 
bien  cultivado.  Es  cabecera  de  municipio  y  tiene 
Iglesia  parroquial,  escuelas.  Correo  y  Registro  civil. 

PICHIDENCO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Malleco,  dep.  de  Mariluan;  150  h. 

PICHIDO,  DA.  p.  p.  de  Pichir.  U.  t.  c.  adj. 

II  Día  PICHIDO.  Dicese  del  que  queda  entre  dos  de 
fiesta;  lo  que  justifica,  en  opinión  de  los  holgazanes, 
que  se  eluda  el  estudio  ó  el  trab.ajo  en  el  pichido. 

PICHIGOTÓN.  m.  Ainér.  Niño  de  teta  de  los 
indios  de  las  Pampas. 

PICHIGRASA.  f.  Chile.  Entre  el  vulgo,  por¬ 
ciones  aisladas  de  grasa,  en  oposición  i  los  trozo* 
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Pichincha.  (Batalla  db).  Hist.  Fué  ganada  por 
«1  ejército  del  general  venezolano  Sucre,  en  lucha 
contra  las  tropas  del  último  presidente  español  Mel¬ 
chor  Aymeiich,  mandadas  por  el  general  Juan  Ra¬ 
mírez  el  24  de  Mayo  de  1822.  Con  esta  victoria 
pudo  Sucre  entrar  en  Quito  y  dirigirse  al  Perú. 

Pichincha.  Gtog.  Localidad  de  la  República  .•Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Buenos  Aires.  Kst.  f.  c.  en 
la  linea  de  Alberdi  al  Sü. 

Pichincha.  Qeog.  Monte  volcánico  del  Ecuador, 
en  la  prov.  de  Pichincha,  que  toma  de  él  su  nom¬ 
bre;  está  sit.  al  O.  de  la  ciudad  de  Quito,  que  se 
levanta  en  sus  últimas  vertientes,  en  la  Cordillera 
Occidental  de  los  Andes,  hacia  los  0“  10'  de  lat.  S. 
y  78®  40'  de  long.  O,  de  Greeiiwich,  aproximada¬ 
mente.  Consta  de  varios  cerros  alineados  en  direc¬ 
ción  SO.  á  NB.,  entre  los  cuales  se  distinguen 
como  principales  el  Guagua  Pichincha  y  el  Rucu 
Pichincha.  Él  primero  se  presenta  de  lejos  como  un 
cono  truncado,  alcanzando  en  el  punto  más  alto  de 
su  activo  cráter  4.787  m.  de  altura,  al  paso  que  el 
propio  cráter  tiene  770  m.  de  profundidad.  El  Rucu- 
Pichineha,  volcán  extinguido,  que  se  levanta  ni  N. 
del  anterior,  es  un  picacho  agudo,  de  4,737  m. 
No  están  cubiertos  de  nieves  perpetuas,  aunque  se 
conserva  alguna  en  las  quebradas  durante  todo  el 
año.  Entre  loa  dos  citados  montes  se  encuentran 
otros  varios  de  4,500  á  4  600  m.,  como  el  cerro  de 
Ladrillos,  el  Padre  Encantado,  el  de  Paguampa  v 
otros.  Al  NE.  del  Rucu-Pichincha  está  el  Cuntur- 
guacbana,  de  4,090  m.  Todos  estos  cerros  tienen 
por  base  el  tendido  macizo  común,  y  en  conjunto  el 
Pichincha  se  presenta  como  una  cordillera  de  lomo 
ancho,  surcada  por  muchas  quebradas  hondas  que 
forman  entre  sf  estribos  más  6  menos  largos.  El 
Pichincha  es  el  primero  y  único  volcán  de  actividad 
Ivistórica  en  la  Cordillera  Occidental.  Su  primera 
erupción,  después  de  la  conquista  española,  fué  el 
17  y  18  de  Octubre  de  1566  y  16  de  Noviembre  del 
propio  año.  El  8  de  Septiembre  de  1575  se  repitió 
el  fenómeno,  y  otra  vez  el  14  de  Junio  y  del  11  al 
14  de  Julio  de  1582.  Después  de  diez  y  seis  años 
de  actividad  permaneció  dormido  hasta  el  27  de 
Octubre  de  1660,  en  que  tuvo  su  erupción  más  es¬ 
pantosa,  que,  por  fortuna,  no  se  ha  vuelto  á  repetir 
en  proporciones  temibles.  Su  última  manifestación 
conocida  data  do  1881.  El  cráter  se  halla  hoy  en  el 
estado  de  solfatara  y  exhala  vapores  acuosos  y  gases 
sulfurosos;  á  veces  se  levanta  sobre  su  cúspide  una 
columna  de  humo  más  densa.  De  las  iclaciones 
antiguas  puede  deducirse  que  las  erupciones  del 
Pichincha,  consistían  principalmente  en  la  proyec¬ 
ción  de  materias  trituradas,  como  ceniza,  areno, 
piedra  pómez,  bombas  y  fragmentos  do  lava  y  ande- 
sita.  El  primer  europeo  que  subió  al  cráter  fué  To- 
ribio  de  Ortiguera.  pocos  días  después  de  la  erup¬ 
ción  de  1582;  Humboldt  lo  visitó  en  1802.  En  1845 
bajaron  al  cráter  por  primera  vez  Wisse  y  García 
Moreno,  descenso  que  han  repetido  luego  muchos, 
entro  ellos,  en  1870,  los  doctores  Reiss  y  Sttlbel. 
que  hicieron  sobre  esta  montaña  interesantes  obser- 
■vaciones. 

Bibliogr.  Jiménez  de  la  Espada.  Una  ascensión 
al  Pichincha  en  15S2  [Boletín  de  la  Sociedad  Ocográ- 
Jlea,  Madrid,  1888). 

Pichincha'  Oeog.  Prov.  del  Ecuador,  sit.  en  la 
parte  septentrional  del  país,  entre  las  prov.  de 
Esmeraldas  é  Imbaburá  al  N.,  la  de  Oriente  al  B.. 
las  de  León,  Los  Ríos  y  Guayas  al  S.,  y  las  de 
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Manabl  y  Esmeraldas  al  O.  Ocupa  una  super.  de 
16,106  kms.*  y  tiene  una  población  aproximada 
de  200,000  h.,  en  su  mayor  parte  blancos.  Su  capi¬ 
tal  es  la  ciudad  de  Quito,  que  lo  es  también  de  toda 
la  República.  Se  extiende  el  territorio  de  esta  pro¬ 
vincia  sobre  la  gran  hoya  interandina  de  Quito  con 
las  cordilleras  adyacentes;  es  muy  montañosa  y  po¬ 
see  únicamente  en  el  centro  algunas  llanuras  bas¬ 
tante  reducidas.  Por  el  O.  se  prolonga  hasta  la  con¬ 
fluencia  del  rio  Peripa  con  el  Doule,  y  hasta  muy 
cerca  de  la  unión  de  los  ríos  Guallabamba  y  Blanco. 
Entre  sus  montañas  principales  se  cuenta,  ante  todo, 
el  volcán  que  le  da  nombre  y,  además,  las  de  Pulu- 
lagua,  Atacazo,  Corazón,  Rumiñahui,  Pasochoa, 
Sincholagua,  Antisana,  GuamanI,  Puntas,  Pamba- 
marca,  Sara-urcu,  Cayambe  y  parte  de  la  de  Mojan- 
da.  Riéganla  numerosos  ríos,  como  el  Guallabamba 
con  todos  sus  tributarios  interandinos;  el  rio  Blan¬ 
co,  también  con  todo  su  sistema;  el  Toachi  con 
gran  parle  del  suyo,  el  Peripa  y  el  Palenque.  El 
terreno  de  la  provincia  es,  en  general,  sumamente 
fértil:  sus  campos,  cubiertos  de  verdura  todo  el  año, 
lo  convierten  en  un  venladero  paraíso  terrenal,  en 
el  que  reina  una  primavera  perpetua.  Merced  á 
estas  condiciones,  se  han  desarrollado  de  un  modo 
notable  en  la  provincia  la  agricultura  y  la  ganade¬ 
ría  vacuna,  lanar  y  de  cerda.  También  se  encuen¬ 
tran  en  estado  floreciente  las  industrias  fabriles  y 
manufactureras,  en  especial  la  fab.  de  tejidos  de 
lana  (bavetas)  y  algodón,  ponchos,  encajes,  borda- 
dados,  alfombras  ordinarias  y  pinturas  y  escultura» 
para  las  iglesias,  labor  en  que  sobresalen  los  indios. 
Sus  principales  productos  agrícolas  consisten  ci> 
café,  cereales,  caña  de  azúcar,  arroz,  cacao,  caucho, 
tabaco,  vainilla,  plátanos,  patatas,  frijoles  y  made¬ 
ras  de  diversas  clases.  Abunda  también  la  riqueza 
minera,  existiendo  yacimientos  do  oro,  azufre,  car¬ 
bón  de  piedra,  plata,  sal,  yeso,  cal,  cristal  de  roca, 
hierro  y  mármol  y  muchas  fuentes  de  aguas  terma¬ 
les.  Cruzan  la  provincia  por  todas  |>artes  varios  y 
buenos  caminos,  y.  además,  penetra  en  ella  un  fe¬ 
rrocarril  procedente  de  Guayaquil  que  termina  en 
Quito.  En  toda  la  provincia  el  clima  es  benigno  y 
sano,  habiendo  alcanzado  justa  fama  de  resultar 
apropiado  para  los  convalecientes.  El  carácter  de 
sus  moradores  se  distingue  por  sus  condiciones 
de  inteligencia,  actividad  y  laboriosidad,  asi  como 
por  lo  emprendedor.  En  fin.  la  prov.  de  Pichincha 
es,  sin  disputa,  la  más  importante  del  Ecuador,  ya 
por  su  población,  ya  por  sus  condiciones  natura¬ 
les,  ya  por  encontrarse  dentro  de  su  territorio  la  ca¬ 
pital  de  la  República.  La  provincia  está  dividida 
en  los  cantones  de  Cayambe,  Mejla,  Quito  y  Pedro 
Cnrbó. 

Historia.  Según  antiguas  tradiciones,  aceptada» 
á  falta  de  datos  más  precisos,  el  hijo  del  cacique  de 
unos  indios  establecidos  en  la  punta  de  Sumpa,  hoy 
Santa  Elena,  llamado  Quitumbe,  fundó  la  población 
de  Quito,  cuyo  territorio  fué  conquistado  siglos  des¬ 
pués  por  los  caras  ó  shiris,  que  establecieron  una 
monarquía  v  sujetaron  á  Iss  tribus  vecinas.  Después 
de  la  conquista  la  provincia  de  Pichincha  siguió  la 
suerte  común  á  todo  el  Ecuador. 

Pichincha.  6eog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Condesuyos,  dist.  de  Chuqui- 
bamba. 

PICHINCHB.  Geog.  Monte  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Copiapó,  sit.  al  NO.  déla  capital  del 
departamento.  En  sus  faldas  se  han  explotado  mi 
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cas  (le  cobre.  Su  nombre  procede  de  las  palabras 
pic/ti,  pequeño  ó  poco,  y  c/ie,  gente. 

PICHINCHERO, ‘rA.  adj.  Kio  de  la  Plata. 
Amigo  de  picliiiicbas  ó  negocios  ventajosos.  Usase 
t.  c.  s. 

PICHINDB.  Geng.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
•dep.  del  Valle  del  Cauca,  dist.  de  Cali. 

PICHINDUCA.  f.  Chile.  En  algunas  partes, 
PlI.lNTKUCA. 

PICHINGA,  m.  Chile.  Jefe  de  los  daniantesen 
la  tiesta  de  la  \'irgen  de  .\ndacollo,  que  guarda  du¬ 
rante  el  año  la  milagrosa  imagen.  Es  dignidad  he- 
red  itaria  en  la  familia,  y  pareee  ser  antiguo  caci¬ 
cazgo. 

PicniNG.v  (S.vs  Nicolás).  Oeog.  Ilanclio  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  llarrio  de  la 
Soledad  de  Petapaj  55  b. 

PICHINGAL..  Geog.  Aid.  de  Chile,  cu  la  pro¬ 
vincia  de  Talca,  dep.  de  Loutut-;  730  b. 

PICHINGOTA.  Geog.  Quebrada  del  Perú,  cu  la 
prov.  de  Urubamba,  dep.  de  Cuzco;  sirve  de  lindero 
á  los  dist.  Ollantaylambo  y  Maras.  ||  Aid.  y  hac.  en 
el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Urubamba,  dist.  de  Nia¬ 
ras;  120  li.  aproximadamente. 

PICHINGUILEO  ó  PICHINGUILEU. 
Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  y  dep.  de  Talca; 
130  h.  EstíÁ  sit.  al  N.  de  Pencahue.  Su  nombre  sig- 
nilica  en  araucano  rio  pequeTio. 

PICHINICO.  Genj.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Valdivia:  (50  h. 

PICHINOS.  m.  |)1.  Etnoge.  Tribu  de  indios  del 
Perú.  Los  sometió  á  su  autoridad  el  inca  Huaina- 
■Cápac. 

PiciiiNos.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Piura,  dist.  de  Tambo  Grande. 

PICHIÑIQUES,  m.  pl.  Etiiogr.  Indígenas  me¬ 
jicanos  que  habitaron  en  territorios  de  Tejas  y  Coha- 
liiiila.  íVctnalmente  ya  no  existen. 

PlCHlÑANCOi  Geog.  Kiach.  de  Chile:  des.  en 
el  Chanco,  que  á  su  vez  es  atl.  del  Quino.  Su  nom¬ 
bre  signilica  en  araucano  águila  pegueha. 

PICHIÑIQUE,  adj.  fam.  Chile.  .Agarrado,  cica¬ 
tero.  mezquino.  U.  t.  c.  s.  ||  Chile.  En  las  provin- 
eias  centrales,  pillo,  diablo,  bribón.  ¡|  in.  Chile. 
Hombre  chico,  un  tanto  ridículo,  ú  veces  afe¬ 
minado. 

PICHIO  (Eunlsto  Luis).  Biog.  Pintor  francés. 
11.  v  m.  en  París  (1810-1893),  discípulo  de  Vialle 
y  de  Couder.  Se  pre.sentó  en  el  Salón  de  18(54  con 
dos  retratos,  los  de  Al.  T.  y  J/'”'  ***:  en  18*5(5  ex¬ 
puso  un  cuadro  de  historia,  Carlos  IX  y  Catalina  de 
.Medicls  en  la  mañana  siguiente  á  la  noche  de  San 
líarlotome;  en  18(58  un  cuadro  de  género,  La  heren¬ 
cia  del  pobre,  y  en  18*59  un  retrato  de  Jíager  de 
Beanvoir.  Después  ejecutó  una  obra  de  cierta  im¬ 
portancia,  La  ¡nnerte  del  representante  popular  Bau- 
din.  cuya  exposición  al  público  no  fmi  permitida 
basta  1870.  Una  de  sus  últimas  obras,  y  que  repre¬ 
sentaba  una  ejecución  de  rebeldes  de  la  Coininnne, 
«n  el  Pére-Lachaise,  fné  perseguida  por  el  Gobierno 
y  prohibida  su  exposición. 

PICHIOCA.  Geog  .  Chacra  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas.  dist.  de 
Santo  Tomás. 

PICHIPALENA.  Geog.  V.  Pai.e.sa  Chico. 

PICHIPAMPA,  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el 
dep.  de  La  Libertad,  prov.  y  d ist .  de  Otnsco.  [|  Ha¬ 
cienda  en  el  dep.  Je  Ayacucho,  prov.  de  La  Mar, 
<iist.  de  Tambo. 


PICHIPICUNLEUFÚ.  Geog.  Arr.  de  la  Re¬ 
pública  .Argentina,  en  la  gobernación  del  Neuqiien; 
des.  por  la  izq.  en  el  Liniay.  En  araucano  su  nom¬ 
bre  significa  arroyo  del  Xorte. 

PICHIPOLCURA.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en 
el  dep.  de  Rere.  Riega  la  parte  oriental  del  depar¬ 
tamento  y,  después  de  breve  curso,  va  á  desembocar 
por  la  der.  en  el  río  Laja,  á  18  kins.  al  E.  de  Tru- 
pán,  después  de  la  contl.  del  Polcura. 

PICHIPUL.  Geog.  Arr.  de  la  República  .Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
.Vlsina.  Riega  los  cuarteles  3.  4  y  7. 

PICHIR.  v.  a.  P'ilip.  Comprimir,  estrujar,  de 
uso  limitado  casi  exclusivamente  ai  participio  pasivo 
1  véa.se). 

PICHIRHUA.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Apurímac,  prov.  de  Abaucax :  unos 
2,800  h.  de  los  que  700  corresponden  á  su  cabecera. 
E-.ta  se  encuentra  sit.  A  73  knis.  de  .Abancay  .  Es  el 
más  occidental  de  los  distritos  do  la  proxincia  y  de 
aspecto  suniKinente  pintoresco.  |(  Hac.  en  el  depar¬ 
tamento  de  Apurímac,  prov.  de  ¿Abancay,  dist.  de 
l’n  hirhua. 

PICHIRÓ,  RA.  adj.  Bol.  Acido,  agrio. 

PICHIRRE,  adj.  fam.  Venez.  Mezquino,  ci¬ 
catero. 

PICHIRUCHE,  m.  fam.  é  irón.  Chile.  Picili- 
blcui. 

PICHIRUCHI.  m.  fam.  é  irón.  Chile.  Persona 
muy  insignificante,  de  poco  valor,  mocoso. 

PICHIS.  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del  Pal- 
cazu  en  el  cual  des.  ú  los  9"  51'  9''  de  lat.  S.  y  74"  59' 
(le  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  A  138'36 
metros  de  altura,  A  los  4(5  kms.  de  la  contl.  de  éste 
con  el  Mayao.  Desde  dicha  confluencia  el  resultante 
toma  el  nombre  de  Pachitea  y  recorre  el  Falcazu 
hasta  Iquitos. 

PiCHis  (Erasmode).  Biog.  Musicógrafo,  cuya  vida 
es  desconocida.  Cítalo  Maudosi  en  su  Bibhoth.  ro¬ 
mán.  como  autor  de  un  tratado  De  Música. 

PICHISEAR.  V.  u.  Chile.  Sacar  las  partículas 
de  grasa  de  la  carne,  sacar  el  pichisebo. 

PICHI8EBO.  m.  Chile.  Las  partículas  de  grasa 
ó  sebo  que  se  sacan  de  la  carne  antes  de  aprovechar¬ 
las  para  hervido  óasado.  [|  Chile.  .Acción  de  sacares- 
tas  partículas. 

PICHIU.  Geog.  Hac.  mineral  de  ])lnta  del  Perú, 
dep.  de  .Ancash,  prov.  de  Huari.  dist.  de  San  Mar¬ 
cos;  75  h.  aproximadamente.  |¡  Estancia  en  el  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Huari.  dist.  de  San 
Marcos;  150  h.  aproximadamente.  ||  Hac.  en  el  de¬ 
partamento  de  Huancavelica.  prov.  de  Tnyacnja, 
dist.  de  Colcabamba;  unos  75  h. 

PICHIUCA.  (reo;.  Cerro  del  Perú,  sit.  al  E.  de 
Paucartambo,  dep.  de  Cuzco.  |¡  Estancia  en  el  de¬ 
partamento  de  Apurímac,  prov.  de  Abacay.  dist.  de 
Labramn.  ||  Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de  Cuzco,  pro¬ 
vincia  de  Paucartambo,  dist.  de  (Jolquepata;  150  h. 
aproximadamente. 

PICHIUPATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Andahuaílas.  dist.  de  Hiianca- 
rama:  300  h.  aproximadamente:  dista  de  Huanca- 
rama  8  kms. 

PICHIURARA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
.Ayacucho,  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Luricocha; 
unos  300  h. 

PICHIUSA.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  HuAnuco,  prov.  de  Huamalíes,  dist.  de 
1  Arancay;  unos  175  h. 
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PICHIVOQUI.  Geog.  Cet-ros  de  Chile,  en  el 
dep.de  Loncomilla.  Se  levantan  al  O.  del  río  de  este 
nombre,  desde  el  fundo  de  Villavicencio  al  N.,  don¬ 
de  se  unen  con  las  montañas  de  Pillay,  hasta  el  ce¬ 
rro  (le  Gupo  al  S.  Su  nombre  procede  de  pichi,  pe¬ 
queño,  \  voqui,  planta  sarmentosa  y  trepadora  del 
pai.s 

PICHIVUDÍ.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  de- 
]iartamento  de  Vichucjuén;  nuce  en  la  sierra  que  se 
levanta  al  K.  de  lloca  y  des.  en  el  mar  al  N.  de  la  al¬ 
dea  de  este  nombre. 

PICH  KAUIL.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en 
el  Ust.  de  Yucattin,  mun.  de  Vnlladolid;  "0  li. 

PICHL.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  prov.  de 
la  Alta  Austria,  círc.  de  HausrucU,  dist.  y  á  10  kms. 
ONO.  de  Wels.  junto  al  Lan,  el  cual,  con  el  Dra- 
teunch  ó  Traltiiach.  Ibrma  el  Innbach,  atl.  der.  del 
Dannbie;  210  h.  (2,200  con  el  muu.,  que  compren¬ 
de  50  pequeñas  aldeas). 

PiCHL.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  prov.  de  la 
•Mta  Austria,  círculo  del  Trann,  distrito  y  ú  24  ki¬ 
lómetros  SE.  de  Kirchdorf,  junto  al  Teicht,  tribu¬ 
tario  (lei  Steyer,  afl.  izq.  del  Enns,  al  pie  meri- 
<lional  del  Scn^isen  Gebirjj;e;  210  h.  (1,210  con  el 
municipio ). 

PICHLER  (.VuOLi- o).  Biog.  Poeta  y  naturalista 
tirolés,  n.  en  Erl,en  Unterinntal  y  m.  eninnsbruck 
<1819-1000).  Estndióen  Inushrucky  Vicua medicina 
y  ciencias  naturales  y  se  revelcj.  desde  luej^ü,  al 
jiúldico,  eti  Frll'iliedei-  allí  í'ici;/ (lunsbruck,  1846). 

Cuando  en  1848 
Italia  amenazó  las 
fronteras  del  Tirol, 
salió  de  Vienn  á  la 
sombra  de  la  ban¬ 
dera  de  los  volun¬ 
tarios  ,  tomó  parte 
activa  en  algunos 
combates,  y  á  su 
regreso  el  empera¬ 
dor  le  condecoró 
con  la  corona  de 
Hierro,  por  la  cual 
más  tarde  (1877) 
se  le  concedió  no¬ 
bleza  y  añadió  á  su 
apellido  el  sobre¬ 
nombre  de  vou  liau- 
teukar.  Su  partici¬ 
pación  en  el  movi¬ 
miento  revolucio¬ 
nario  la  describió 
en  sus  obras  Ans 
ileu  Márz-iiiid  Ot- 
tobertugeu  zn  14  ieu 
IHdS  (Innsbruck, 
1850)  y  Ans  dem 
iBelschtirolischeu 
Kfiege  (Viena. 
1849),  ambas  pu¬ 
blicadas  porterior- 
mente  con  el  títu¬ 
lo  complexivo  Bns 
Stnrmjahr  (IJerlín. 
1903).  En  1849 
fué  profesor  del  Liceo  de  Innsbruck.  Piciilkr  pu¬ 
blicó  después  un  tratado  de  critica  literaria,  Ue- 
ber  das  Drama  des  Mittelalters  iu  l'irol  (Innsbruck, 
1850),  y  reveló  su  estro  poético  en  GedUltteu  (luns- 


bruck,  1853)  y  en  Hpmuen  (3.*  ed.,  Leipzig,  1897). 
En  1867  obtuvo  una  cátedra  de  mineralogía  y  geo¬ 
logía  en  la  Universidad  de  Innsbruck.  Los  demás 
escritos  de  Piculeb  son:  Ans  den  Tiroler  Bergen 
(Munich.  1862),  Gesehichten  ans  Tirol  (ieun, 

1867),  las  tragedias  Die  l'arqninier  (1860)  y  Rodri¬ 
go  (1862).  Epigramme  (1865),  In  Lie'j  und  Haes 
(Gera,  1869),  Deutsche  Tnge  {'tíe\\\n,  1870).  Marks- 
teine,  poemas  (Gera,  1874);  Zu  Literatur  und  Kuust, 
epigramas  (Innsbruck.  1879);  la  poesía  Fra  Seraflco 
(Inusbruck,  1879),  Vorwinter,  poemas  (Gera,  1885); 
.Vene  .llarhsíeine,  cuentos  poéticos  (Leipzig,  1890); 
Zii  ineiuer  Zeit  (I.eipzig,  1892),  Spál/riichte,  poemas 
(Innsbruck,  1896);  Kreuz  und  Qiieiq  Innsbruck,  1896), 
Der  Einsiedler{he'\^¿\g,  1896), /üc/iiuií/fH  (Leipzig, 
1897),  Letzte  .ilpeuroseu  (J^eipzig,  1898),  y  DerAn- 
derl  und's  Resei  (Leipzig.  1898).  Después  de  su 
muerte  aparecieron;  .íns  ’Tngebücheru  ISi'J-tS'J’J 
nich,  1905),  .1/leWei  ans  7ra/ien  ( Munich.  1906),  y 
lI'íinde.'iiMer  (Munich,  1906).  Piculer  fué  uno  de 
los  más  vigorosos  representautes  del  germanismo  ti¬ 
rolés,  hombre  de  cultura  universal  vastísima.  Como 
prosista  se  distinguió  por  su  estilo  plástico  y  como 
lírico,  brilló  eu  el  himno  y  en  el  epigiamn.  En  el 
terreno  de  las  ciencias  naturales  merecen  citarse  sus 
Beitriige  tur  Geogiiosie  Tirols,  en  Zeitschrifl  des  Fer- 
diaoHífeioíeí  (Innsbruck,  1863):  Znr  Geognosie  der  Al- 
peii  (Innsbruck,  1867 )  y  gran  niimero  de  artículos  en  " 
revistas  profesionales. 

Bibliogr.  Prem,  .idolf  Pichler,  der  Dichter  und 
ifíHScA  (Innsbruck,  1901). 

PiCHLEii  (C.vroliNa).  Biog.  Novelista  austriacu, 
nacida  en  Viena  el  7  de  Septiembre  de  1769  y  muer¬ 
ta  en  la  misma  ciudad  el  9  de  Julio  de  1813.  Era 
hija  de  Federico  von  Grenier,  y  se  casó  en  1796  con 
.-Vndrés  Pichler.  Durante  muchos  años  su  salón  fué 
el  centro  de  la  vida  literaria  de  la  capital  de  Aus¬ 
tria.  Ya  en  sus  primeras  obras,  Ofirirr  ( 1802),  pu¬ 
blicada  de  un  modo  anónimo;  Idyllen  <1803)  y 
Ruth  (1805),  aunque  con  los  defectos  de  la  inexpe¬ 
riencia,  demostró  su  talento.  Consiguió  gran  popu¬ 
laridad  con  su  novela  histórica  .Agathocles  (1808), 
contestando  á  los  ataques  que  Gibbon  dirigió  á  di¬ 
cho  héroe  en  su  obra  Decline  and  Fnll  of  the  Román 
Empire.  Enlresus  novelas,  debemos  mencionar:  Üie 
Bilagerung  IFiewi  (1824).  Die  Schweden  in  Prag 
(1827),  Die  Wiederer  obernngs  0/ens  (1828).  Tfía- 
riette  ron  Englnnd  (1832).  y  su  última  novela  titu¬ 
lada  Zeitbilder  (1840).  En  1844.  después  de  su 
muerte,  se  publicaron  sus  memorias  con  el  título 
Denkieurdigkeiten  ans  meinen  Leben  (4  vol.).  La  co¬ 
lección  de  sus  obras  completas,  comprende  más  de 
60  volúmenes.  En  1894  se  publicó  en  cuatro  tomos 
una  selección  desús  narrociones. 

Pichler  (Fbanc^isco Serafín).  Biog.  Político  ale¬ 
mán,  n.  eu  Asenham  (Baja  Uaviera)  en  1852.  Termi¬ 
nados  los  estudios  de  tilosoOa  y  teología  en  el  Liceo 
de  Passau.  ordenóse  en  1876,  y  desde  1878  hasta 
1880  trabajó  en  Roma  en  el  Instituto  Nacional  Ale¬ 
mán  de  Anima  como  capellán,  haciendo  luego  sus  es¬ 
tudios  de  derecho  canónico  en  la  Universidad  Grego¬ 
riana.  Desde  1893  fué  diputado  del  centro  en  el 
Parlamento  alemán  y  diputado  de  la  Cámara  de  Ba- 
viera.  Especialmente  en  ésta  ejerció  gran  influencia, 

V  en  1900  fué  nombrado  miembro  del  Consejo  bá- 
varo  de  ferrocarriles.  Escribió;  Sotialdemokratie  und 
Religión  (Passau,  1892),  Der  Antrag  A'fliiffí  (Colo¬ 
nia,  1896),  V  Zeutrum  und  Landwirtscha/l  (Colonia, 
1897). 
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PiCHLBk  (Guido).  Biog.  Teólogo  y  canonista  ale¬ 
mán,  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Grossbergho- 
fen  (Uaviera)  y  m.  en  Munich  (l(nü-173t5).  Fué 
profesor  de  filosofía  en  Uriga  y  en  Dilinga,  de  teo¬ 
logía  polémica  en  Augsburgo  y  ile  derecho  canónico 
en  Uilinga  é  Ingolatadt  por  espacio  de  diez  y  nueve 
años.  Las  principales  obras  que  de  él  han  quedado 
son:  ller poltmicinn  ad  Ecclesiae  CnlhoUcne  verilntein 
(Augsburgo,  1708),  Cursiis  Thfologiae  polemicae 
íiniversae  (2  vol.,  Augsburgo,  1713),  Candidatu» 
Jiirispriidentiae  Sacrat  (5  vol.,  Dilinga-Ingolstad. 
1710-22),  Sitimna  Jnri.cprudentine  Sacfae  Univer- 
sae,  sen  Jus  Canonicnm  secniidiiin  V Dtcretalinm  Gre- 
gnrii  Pnpae  IX  títulos  sxplieatum  (\ugshurf!;o,  1723); 
Jits  canoiiiciim  pi'actice  expllcatum,  sen  decisiones  cn- 
siinm  ad  singnlos  Deeretalinm  Gcegorii  Papae  IX  tí¬ 
tulos,  et  ad  eonsiietiim  referendi  modnm  accommodatae 
(2  vol.,  Ingolstadt,  1731),  y  Candidatns  abbreciatus 
Jnrisprudentiae  Sacras,  hoc  est,  Jiiris  Canonicisecun- 
diiin  Gregorii  Papae  IX  libros  V  üecretalinm  expla¬ 
nan,  Snmina  sen  Compendinm  (2  vol.,  Augsburgo, 
1733).  De  casi  todas  estas  obras  se  hicieron  varias 
ediciones. 

Bibliogr.  Sommervogel,  BibliotlGque  de  la  Com- 
pagnie  de  Jésus  (VI,  Bruselas,  1895). 

PiCHi.KR  (José).  Biog.  Jesuíta  austriaco,  n.  y 
m.  en  Viena  ( 1682-1742).  Fué  profesor  de  historia 
■  en  Viena,  después  de  haberlo  sido  de  retórica  y  de 
filosofía  en  otras  ciudades.  Su  obra  principal  es  la 
Historia  Imperatornm  Romano-Germanicornm  (8  vo¬ 
lúmenes.  Viena,  1732-39). 

PicHLKR  (José  Anto.nio).  Biog.  Lapidario  tallisU 
tirolés,  n.  en  Briien  en  1697.  Estudió  en  Nápoles, 
V  desde  1743  vivió  en  Roma,  en  donde  murió  en 
1779.  Entre  los  camafeos  que  produjo  son  dignos 
do  mención:  Antigona  é  Ismene  ante  el  templo  de  las 
Furias,  un  busto  de  Homero,  una  cabeza  de  Julio 
César;  Meleagro,  según  la  estatua  del  Vaticano,  y 
el  llamado  Sello  del  anillo  de  Miguel  Angel. 

Bibliogr.  Rollett,  Die  drei  Meister  der  Gemmo- 
ghjptik;  Antonio  Giovanni  and  Lnigi  Picbler  (Viena, 
1874). 

PicuLBR  (Joan).  Biog.  Lapidario  tallista  italiano, 
hijo  de  José  Antonio,  n.  en  Nápoles  y  m.  en  Roma 
(1734-1791 ).  Aprendió  con  su  padre,  y  ya  á  los  quin¬ 
ce  años  de  edad  grabó  un  Hércules  luchando  con  el 
león  de  Nemea,  que  llamóextraordinariamente  la  aten¬ 
ción.  José  II  le  nombró  grabador  imperial  y  le  dió 
carta  de  nobleza.  Sus  camafeos  y  sus  entalles  son  de 
gran  pureza  y  gran  expresión  de  líneas.  Se  dedicó 
también  á  la  pintura,  arte  que  había  aprendido  bajo 
la  dirección  de  Corvi.  Entre  sus  demás  produccio¬ 
nes  se  citan  Bl  fauno  Barberini  y  Leandro  atrave¬ 
sando  el  H'lesponto.  p  Sus  hermanos,  yiina /ost' { na¬ 
cido  en  1760)  y  Luis  (V.  aparte  su  biografía), 
adquirieron  también  fama  como  tallistas. 

Bibliogr.  Mugna,  1  tre  Pichler,  maestri  in  glgp- 
tica  (Viena.  1844);  Rollet,  Die  vier  Meister  der 
Gemmoglyptik...  (Viena,  1874):  De  Rossi.  Vie  de 
Jean  Pichler,  gravenr  en  pterres , fines  (París,  año  IV 
de  la  República). 

PicnLER  (Joan).  Biog.  I'^ilósofo  alemán  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Leifizig  en  1882.  Reside  en  Viena. 
y  está  afiliado  á  la  escuela  de  Meinong.  Ha  publi¬ 
cado;  Transtendentnle  .4/>'rfi(.í  ( 1 909).  IJeber  die  .Ar¬ 
ten  des  Seins  (1908),  Ueber  die  Erkennbarheit  der 
Qegenstánde  (Viena  y  I.eipzig,  1909),  intento  de 
aplicación  al  problema  epistemológico  de  la  teoría  de 
su  maestro  Meinong  sobre  los  contenidos  objetivos. 


determinando  la  posibilidad  del  conocimiento  en  fun¬ 
ción  del  principio  de  la  existencia,  y  MOglichkeit  und 
Widerspruchslosigheit  (Leipzig.  1912).  También  ha 
cultivado  los  estudios  de  historia  de  la  filosofía,  y  es 
autor  de  un  estudio  notable.  Ueber  Ch.  Woljfs  Qn- 
tologie  (Leipzig.  1910),  y  de  otro  publicado  en  la  re¬ 
vista  Kantstudien  (XVIÍI,  4,  1913).  Zur  Bntmick- 
liing  des  Rationalismus  ron  Descartes  bis  Kan!.  Su 
monografia  sobre  Wolf  propone  una  rectificación  al 
concepto  generalmente  admitido  acerca  de  la  signi¬ 
ficación  de  la  ontología  del  filósofo  alemán.  Sostiene, 
en  efecto,  que  no  es  en  la  teoría  general  del  ser  q  del 
ser  en  sí  mismo  considerado,  sino  la  ciencia  de  los 
objetos  en  general,  viniendo  á  coincidir  con  la  moder¬ 
na  G egenstandstheorie .  Otro  punto  de  vista  personal 
de  PiCHLBR  es  la  afirmación  de  la  continuidad  entre 
las  doctrinas  de  Leibniz,  Wolf  y  Kant,  insistiendo 
en  la  ortodoxia  del  leibnizianismo  wolfiano  y  en  lo 
mucho  que  á  Wolf  debe  el  filósofo  de  Koenigsberg, 
cuya  lógica  trascendental,  á  su  juicio,  no  es  otra 
cosa  que  un  verdadero  ensayo  de  ontología. 

PiCHi.ER  (Juan  Federico  Cristian).  Biog.  Médi¬ 
co  alemán,  n.  en  Bietigheim  (Wurtemberg)  en  1754 
y  m.  en  Nyón  (Suiza)  en  1807.  Doctoróse  en  Es¬ 
trasburgo,  en  donde  se  estableció,  pasando  poste¬ 
riormente  á  ejercer  su  profesión  en  Nyón.  Obras 
principales;  Methodus  formulas  medicas  conseriben- 
di...  (Estrasburgo,  1785),  y  Mémoire  sur  les  mala- 
dies  contagieuses...  (Estrasburgo,  1786). 

Pichler  (Luis).  Biog.  Tallista  italiano,  hermano 
y  discípulo  de  Juan,  n.  y  m.en  Roma(1773-1854). 
Muy  joven  aún  alcanzó  gran  fama,  y  en  1818  fué 
profesor  de  grabado  artístico  en  Viena,  habiendo 
grabado  allí,  por  encargo  del  emperador  Francisco, 
los  cnmafeosdel  Gabinete  Imperial  da  Antigüedades, 
que  se  regalaron  al  Papa.  Sus  numerosas  obras  co¬ 
rren  parejas,  en  mérito  artístico,  con  las  de  su  her¬ 
mano  Juan.  Hacia  1850  volvió  á  Roma. 

PiCHLBR  (Luis).  Biog.  Teólogo  y  bibliófilo  ale¬ 
mán,  n.  en  Tiifiling.  diócesis  de  Paasau,  y  m.  en 
Siegsdorf.  cerca  de  Traunstein  (1833-1874).  Orde¬ 
nado  de  sacerdote  en  1859  y  doctor  en  teología  en 
1861.  fué  nombrado  en  1868  bibliotecario  de  la  Im¬ 
perial  de  San  Petersburgo.  Dejóse  dominar  de  la 
bibliomanía  á  tal  extremo,  que  constituyó  en  él  una 
dolencia  moral,  y  llegó  á  verse  encartado  en  un  pro¬ 
ceso  por  substracción  de  libros,  en  el  que  fué  con¬ 
denado  y  desterrado  á  Siheria,  pero  por  mediación 
del  príncipe  Leopoldo  de  Baviera  pudo  regresará 
Munich.  Entre  sus  escritos  merecen  citarse;  Oe- 
schichte  der  kirchlichen  Trennnng  ticischen  dem  Orient 
und  Okiident  (Munich.  1864-65).  Die  Theologie  des 
Leibnit  (Munich,  1869-70).  y  Die  tpahren  Hinder- 
nisse  und  die  Grundbedingungen  einer  Reform  der 
kaiholischen  Kirche  (Munich.  1870).  Las  tres  se  ha¬ 
llan  en  el  Indice. 

PICHLIA-MORDOVSKAlA.f/cojr.  Pobl.  da 
Rusia,  en  el  gob.  de  Penza,  dist.  de  Insar.  á  8  kms. 
ONIX  de  Pichiia-Tatarskaia,  junto  á  la  rih.  der.  del 
Pichlin,  tributario  izq.  del  Insara,  afl.  der.  del  Ala- 
tyr:  1.270  h.  (moravinos). 

'  PICHLIA-TATARSKAIa.  Oeog.  Pobl.  da 
Rusia,  en  el  gob.  de  Penza,  dist.  y  á  45  kms.  NE. 
de  Insar,  junto  al  Pichlia.  tributario  izq.  del  Insara, 
atl.  der.  del  .\lntyr;  2,560  h.  (tártaros).  Tres  mez¬ 
quitas. 

PICHLINO-BEI-KÓFLACH.  Geog.  Pobl.  da 
.\ustria,  en  Estiria.  dist.  y  á  27  kms.  OSO.  de 
Gratz,  entre  el  Gosnitz  y  el  Sala,  tributario  del  Eai- 
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aacb,  afloanU  derecho  del  Mur;  1,100  h.  (1,550 
«OD  el  municipio). 

PICHOA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  chileno  de  la 
Buphorbia  portttlacoides. 

PICHOA.  6eog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Eat.  do 
Goyaz,  tributario  por  la  izq.  del  rio  de  lag  Areas,  que 
4  BU  vez  lo  es  del  Corumbá. 

PICHOAPAN.  Qeog.  Congregación  de  Méjico, 
«n  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Casamaluapán; 
250  h. 

PICHOCAL.  (Etim.  —  Del  mejic.  pitzo-calli;  de 
piiolt,  cerdo,  y  calli,  casa.)  m.  Pocilga,  za¬ 
húrda,  zaquizamí. 

PICHOCSI  6  PICHOCC.  Geog.  Hac.  del  Perú, 
dep.  de  Cuzco,  prov.  y  díst.  de  Anta;  25  h.  apro- 
.cimadamente. 

PlCHOl.  Geog.  Rio  de  Chile,  en  el  dep.  de  Val¬ 
divia.  Se  forma  de  la  unión  de  los  riacli.  de  Maiil  y 
Pulil,  se  encamina  hacia  el  O.,  dando  pequeños  ro¬ 
deos  y  pasando  al  N.  de  la  c.  de  Valdivia  y  después 
de  un  curso  de  25  kms.  por  una  región  cubierta  de 
bosque,  des.  junto  con  el  Cayumapú,  en  la  margen 
izq.  ú  oriental  del  Cruces,  á  los  39“  43'  S.  y  '73“ 
12'  O.  de  Greenwich.  Es  navegable  para  embarca¬ 
ciones  de  hasta  2  xa.  de  calado. 

PiCHOi  ó  PiCHOY.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Valdivia;  150  h.  Está  sit.  en  la 
cril.  izq.  del  rio  de  este  nombre,  á  6  kms.  de  su  des¬ 
embocadura.  Es  antigua  y  junto  á  ella  hay  otra  de¬ 
nominada  Pichoi  Nuevo. 

PICHOICA.  f.  Chile.  Entre  el  vulgo.  Vulva. 

PICHOL.  (Etim.  —  Voz  araucana.)  m.  Chile. 
Entre  el  vulgo,  palito  largo,  duro  y  puntiagudo  que 
«e  usa  para  cerrar  el  saco  ó  alforjes,  pasándolo  de 
-un  lado  á  otro  como  cosiendo. 

PjCHOL.  Geog.  Rancho  do  Méjico,  en  el  Est.  de 
Sinaloa,  mun.  de  El  Fuerte;  230  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Chicontepec;  50  h. 

PICHOLA.  (Etim.  —  De  pichel.)  f.  Medida  de 
vino  usada  en'Galicia  y  equivalente  á  poco  más  de 
un  cuartillo. 

PiCBOLA.  Ifar.  Una  de  las  velas  latinas  que  lar¬ 
gan  los  jabeques. 

PICHOLEAR. (Etim.— DepicAo/.)  v.  n.  Chile. 
PoBNiCAB.  II  Chile.  Mastubbabsb.  {]  Chile.  Jaranear, 
-divertirse.  ||  i?0Hd.  Jugar  apostando  poco.  ||  Giiatem. 
-Ganar  con  ardid  en  el  juego. 

PICHOLEO.  (Etim.  —  De  picholear.)  m.  fam. 
■Chile.  Zambra,  jarana,  jaleo,  holgorio. 

PICHON  ^Esteban  Juan  Mab(a).  Biog.  Político 
y  diplomático  francés,  n.  en  Arnay-le-Duc  en  1857. 
Desde  joven  se  dedicó  á  la  política  y  colaboró  en  el 
periódico  La  Juetice,  de  Clemenceau,  á  partir  de 
1880;  poco  después  fué  elegido  consejero  municipal 
{concejal)  del  Ayuntamiento  de  París  por  el  distrito 
<le  la  SalpStriére  (1882),  y  reelegido  en  1884  figuró 
-en  el  grupo  autonomista.  Al  año  siguiente  obtuvo 
un  acta  de  diputado  por  París,  habiéndose  presen- 
-tado  con  el  carácter  de  radical-socialista.  En  la  Cá¬ 
mara  de  diputados  combatió  á  los  boulangistas  y 
tomó  una  parte  muy  activa  en  la  discusión  de  los 
presupuestos.  Reelegido  en  1889.  fué  derrotado,  en 
cambio,  en  las  elecciones  de  1893;  entonces  ingresó 
«n  la  carrera  diplomática,  y  fué  sucesivamente  mi- 
aistro  de  Francia  en  Haití,  en  el  Brasil  y  en  China, 
y  residente  general  en  Túnez  á  partir  de  1901.  El  7 
de  Enero  de  1906  fué  elegido  senador  por  el  Jura  y 
•n  el  Senado  se  inscribió  en  la  izquierda  radical- 
•ocialista,  pero  continuó  en  su  cargo  de  residente  en 


Túnez  hasta  Octubre  de  1906,  y  como  tal  presidió 
en  Mayo  de  dicho  año  la  transmisión  de  poderes  da 
Sidi  Mohamed  el-Hadi  á  su  sucesor  Mohamed  el- 
Nacer.  El  24  de  Octubre  fué  designado  por  Clemen¬ 
ceau  para  ocupar  la  carte¬ 
ra  de  Negocios  extranjeros 
en  el  Gabinete  que  éste 
formó,  y  en  el  ejercicio  de 
este  cargo  trabajó  particu¬ 
larmente  por  la  paz  gene¬ 
ral;  asi,  concluyócon  Espa¬ 
ña  é  Inglaterra  un  tratado 
para  el  mantenimiento  del 
stato  quo  en  el  Atlántico 
y  el  Mediterráneo  y  otro 
tratado  análogo  respecto 
del  Báltico  y  mar  del  Nor¬ 
te,  con  los  Estados  ribere¬ 
ños  de  dichos  mares.  En 
el  segundo  ministerio  for¬ 
mado  por  Clemenceau  du¬ 
rante  la  guerra  europea  volvió  á  desempeñar  la  car¬ 
tera  de  Negocios  extranjeros  y  actualmente  (1921) 
sigue  siendo  senador.  Ha  publicado:  Retablissement 
des  rélations  diplomatiques  entre  la  Frailee  et  la  Rí- 
publique  domiuicaine  y  Traité  d'arbitrage  pour  la 
d¿limitation  de  la  Guyane  frangaise. 

PicaoN  (Jerónimo,  barón  db).  Biog.  Literato 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1812-1896).  Era  hijo  de 
un  diplomático,  y  en  1838  fué  nombrado  auditor  del 
Consejo  de  Esta,do,  cargo  que  desempeñó  hasta 
1848.  Era  aún  muy  joven  cuando  se  aficionó  á  co¬ 
leccionar  libros  raros  y  curiosidades  históricas,  y 
esto  le  llevó  ú  estudiar  particularmente  los  antiguos 
monumentos  de  la  lengua  francesa.  Perteneció  á  la 
Société  des  Bibliophiles  Frangais,  de  la  que  fué  ele¬ 
gido  presidente  en  1844.  Entre  sus  publicaciones, 
cabe  mencionar:  La  chasse  auw  cerfs,  escrita  en 
verso  (1840);  Le  ménager  domestique,  obra  sacada 
de  manuscritos  (1810);  Collection  de  dissertations 
sur  différentes  questions  de  Littirature  et  Histoire, 
por  Lebeuf  (1843);  Histoire  d’iin  braeoiinier  ou  Mé- 
moires  de  la  vie  de  La  Bruyére  (1844).  Mémoire  pour 
servir  i  l'histoire  de  Médau,  pres  de  Poissy;  Notices 
biographiques  et  littíraires  sur  les  oeuvres  de  Jean 
Vauquelin  de  la  Presnaye  et  Nic.  Vauqueliu  des  Ive- 
teaux  (1846),  Vie  dii  eomte  de  Hoym  (1880),  Le 
Viandierde  Guillaume  Tirel,  Í326-139S  (París,  1893), 
etcétera.  Publicó  también  La  aparición  de  Juan  de 
Meul,  por  Honorato  Bonet;  El  libro  de  la  caza  del 
gran  senescal  de  Normandia  (1858),  una  parte  iné¬ 
dita  de  las  Chroniques  de  Saint-Denis,  seguida  de  un 
relato  igualmente  inédito  de  la  campaña  de  Flandes 
de  1382,  etc.  Colaboró  en  el  Bulletiu  du  Bibliaphile, 
en  el  de  la  Société  d' Histoire  de  Paris,  etc. 

PicuoN  (Juan).  Biog.  Predicador  francés,  n.  en 
Lyón  en  1683  y  m.  en  Sión  (Valais)  en  1751.  A  los 
diez  y  seis  años  fué  admitido  en  la  Compañía  de  Je¬ 
sús  y  se  dedicó  á  las  misiones,  predicando  con  éxito 
en  Reims,  Langres  y  Metz,  por  cuyo  motivo  el  rey 
Estanislao,  duque  de  Lorena  y  de  Bar,  le  confió  la 
dirección  de  las  misiones  que,  con  munificencia  real, 
fundó  en  estas  provincias.  Pichón,  deseando  contra¬ 
rrestar  la  influencia  de  las  ideas  jansenistas,  escribió 
la  obra  L'Esprit  de  Jésns-Christ  et  de  l'Eglise  sur  la 
communion  fréqnente  (1745),  en  la  cual  cayó  en  el 
error  contrario,  apartándose  del  verdadero  sentido 
de  la  Bula  ünigenitus,  por  lo  cual  su  obra  disgustó 
por  igual  á  los  jansenistas  y  á  los  jesuítas.  Conde- 
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rti'la  por  Cnvlus,  obispo  de  Auxerre,  en  1~47  y  por 
otros  ])relado3,  Pichón  escribió  al  arzobispo  ele  Pa¬ 
rís,  ISeaiimont.  retractándose  de  su  obra;  pero  bn- 
biendo  ido  á  predicar  á  Colmar,  y  comprendiendo 
las  autoridades  eclesiásticas  que  buscaba  el  apoyo 
do  alj^unos  obispos  alemanes  para  desautorizar  la 
condenación  de  su  libro  en  Francia,  fué  desterrado 
á  Mauriac  en  17  18  y  obligado  á  expatriarse.  Acogi¬ 
do  entonces  por  el  obispo  de  Sión,  llegó  á  ser  vica¬ 
rio  general  de  aquella  diócesis,  donde  murió. 

Pichón  (l.uis  .\ndrks,  barón  de),  liiog.  Diplomá¬ 
tico  francés,  n.  en  Nantes  y  m.  en  Parts  (1771- 
I8ij0).  A  los  veinte  años  fué  nombrailo  secretario  de 
la  Legación  francesa  en  los  Estados  l'nidos,  donde 
residió  cuatro  años,  regresando  en  17í)5  á  Francia 
para  ocupar  un  puesto  en  el  ministerio  de  Relacio¬ 
nes  exteriores;  de  18U0  á  1805  volvió  á  los  Estados 
Unidos  con  el  cargo  de  cónsul  general.  Destituido 
de  este  cargo,  según  se  dice,  por  ser  contrario  al 
(¡obierno  imperial,  fué  nombrado  por  el  rey  Jeróni¬ 
mo  Uonaparte  consejero  de  Estado  é  intendente  ge¬ 
neral  de  Hacienda,  y  en  1812  dimitió  ambos  cargos. 
Luis  XVIII  le  nombró  relator  y  más  tarde  conseje¬ 
ro  de  Estado;  fué  también  secretario  del  ministerio 
do  Justicia  é  intendente  civil  de  Argel.  Fué  encar¬ 
gado  lie  la  reorganización  administrativa  de  la  Mar¬ 
tinica  y  Guadalupe  y  de  concertar  un  arreglo  de- 
tinitivo  con  el  Gobierno  de  Haití.  Como  escritor 
dejó  varias  traducciones  del  inglés  y  algunas  obras, 
lie  las  cuales  cabe  mencionar:  Lettres  il'itn  fiangnis 
(1  Pitt  (17b8),  De  no$  ConstiliitioMS  /lílitres  (181-1), 
De  l' IDnt  de  ¡a  Frnnee  sous  la  domination  de  Napo- 
lioii  (1811),  De  la  píche  colíre  daiis  la  Manche 
(^iHIll),  y  Algrr  Sons  la  dominalion  /rau^aise  (1833). 

Pichón  (Pedro  .óiiousto).  fíing.  Pintor  francés, 
n.  en  Soréze  en  1805  y  m.  en  París  en  Octubre  de 
1 000.  Fué  discípulo  predilecto  de  Ingres.  Sus  retra¬ 
tos,  magistrales,  recuerdan  la  inñuencia  del  maes¬ 
tro.  pero  sin  llegar  á  la  imitación.  .\lcanzó  los  si¬ 
guientes  premios;  tercera  medalla  en  1813,  segunda 
en  1811,  primera  en  1816  y  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor  en  1861  .  Obras:  Adán  y  Eca.  Inipresiou  de  iac 
llagas  de  san  Francisco,  M.  Isambert.  J acobo  Ereson, 
San  Martin  partiendo  sn  capa,  Flagelación  de  Cristo, 
La  Cena,  Luis  Monrose,  I’revast,  .1/'”'  de  Saticy,  T^a 
A  niinciacion,  San  Clemente,  El  centenario.  Recepción 
en  M'lnrlsor,  Encuentro  de  santa  Oenoreva  con  San 
(Icnnan,  El  milagro  de  santa  Genoveva  y  Santa  Ge¬ 
noveva  distribuyendo  las  limosnas  (capilla  de  la  san¬ 
ta  en  San  Eustaquio),  San  Carlos  Borromeo  dando 
la  comunión  á  Fio  IV,  San  Snlpirio  extinguiendo  un 
incendio,  y  El  rey  bretón  .Indirafl  pronunciando  los 
rotos  monásticos  (ig-lesia  de  San  Snlpicio). 

Pichón  (Renato).  Biog.  Escritor  francés  contem¬ 
poráneo,  autor  de  las  obras:  T,es  derniers  ¿crirains 
profanes.  I.es  panegyristes,  .4usnne,  le  «.<¿uerolus'!>, 
Rntilins  Nnmalianus  (París.  1006),  á  la  que  la  Aca¬ 
demia  do  Inscripciones  otorgó  en  1907  el  premio 
llordin;  Ilommes  et  chases  de  l'ancienne  Rume  (París, 
1011),  obra  que  obtuvo  el  premio  Montyon  de  la 
Academia  Francesa  en  1012:  Illstoire  de  ¡a  littóra- 
tnre  latine  (  Varía.  1008).  Lactance.  Elude  sur  les 
monvements  philosophiqnes  et  religienx  sons  le  régne 
dn  Conslantin  (1003),  Eludes  sur  l'histoire  de  la  lit- 
tíratnre  latine  dans  les  Ganles{\Wt\)^  (’n  philosophe 
ministre  sons  l'Empire  romain.  Le  gourernement  de 
(1010),  en  la  Reme  de  Denx  Mondes,  etc. 

Pichón  (Tomás).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
Viro  en  1700  y  m.  en  Inglaterra  en  1781.  Cursó  los 


estudios  de  la  facultad  de  derecho  y,  una  vez  gra¬ 
duado,  entró  en  la  Administración  pública.  Fué  ad¬ 
ministrador  de  sanidad  del  ejército  de  Bohemia,  ins¬ 
pector  en  AIsneia,  director  de  loa  hospitales  del  Bajo 
Rhin,  y  era  comisario  en  el  Canadá  cuando  cayó  en 
poder  de  loa  ingleses  y  fué  llevado  á  Londres,  donde 
vivió  con  el  nombre  de  Tyrrel.  Pichón  legó  á  sn 
pueblo  natal  una  rica  biblioteca.  Escribió:  Lettres 
poiir  servir  á  l’histoire  natnrelle,  citile  et  politigue  dn 
Cap-Breton  jusqnen  1758  (La  Haya,  1760i.  Sus 
Meinoires  «obre  análogo  asunto  quedaron  incditas. 

Pichón  (Tomás  Juan).  Biog.  Literato  francés,  n.  y 
m.  en  Mans  ( 1731-1812).  Una  voz  ordenado  de  pres¬ 
bítero,  fué  familiar  del  obispo  de  Perpiñán.  M.  de 
Avrincourt,  canónigo  y  chantre  de  la  Santa  Capilla 
de  Mans.  Fué  historiógrafo  del  hermano  del  rey  y 
en  tiempo  de  la  Revolución  le  fué  ofrecida  una  mitra 
de  la  Sarthe  que  él  rechazó,  aceptando  s.vlamento 
una  plaza  modesta  de  administrador  en  el  hospiial 
de  Mans.  La  mayor  parte  de  sus  obras  responden  al 
deseo  do  combatir  las  innovaciones  perniciosas  en 
religión  y  política  que  trajo  la  época  de  la  Revolu¬ 
ción,  tales  como  la  secularización  del  matrimonio, 
las  relaciones  entre  el  poder  civil  y  el  religioso,  los 
derechos  individuales  y  civiles,  etc.  Son  obras  do 
polémica  religiosa  y  política  Memoire  sur  les  nbns 
d  i  cólibat  dans  l'ordre  politigue  (.-Vmsterdam.  1763), 
La  physiqne  de  l' histoire  (ha  Haya,  1765),  Les  droils 
respecti/s  de  l'Etat  et  de  l'Eglise  rappele's  h  leurs 
principes  (París,  1766),  Mémoires  sur  les  abus  dans 
les  mariages  (Amsterdam,  1766),  y  Des  Eludes  thei  - 
logiques  (Aviñón,  1767),  y  de  polémica  lilosiiüca 
La  Unisón  triomphante  des  nonveautés  (París,  1756i, 
contra  la  incredulidad  reinante;  Cartel aux philosophes 
h  guatee  paites  (Bruselas.  1763),  contra  los  materia¬ 
listas.  y  íes  Arguraents  de  la  raison  en  f arene  de  la 
Religión  et  drt  Bacerdoce  (Varía.  1776),  critica  de  la 
obra  do  Ilelvetius,  y  Tratado  del  hombre.  Pichón 
escribió  todavía  un  Traite  historigue  et  critique  de  la 
nnture  de  Dieu  (París,  1758),  publicó  los  Pri.icipes 
de  ¡a  Religión  et  de  la  Morale,  deSaurin:  La  France 
agricole  et  mnrehande,  dn  Goyon.  y  L.e  Sacre  et  le 
Couronnement  de  Loáis  XIT,  de  Gobet,  etc. 

PICHÓN.  1.*  acep.  F.  Pigeonncaa.  —  It.  Piccioa- 
ciao.  —  In.  A  yoang  pigeon.  —  A.  Jange,  Taabe.  —  P. 
Pombinho.  —  C.  Colcmi.  —  E.  Kolombido.  (Etim.  —  De) 
lat.  pipió,  pipionis.)  m.  Pollo  do  la  paloma  casera. 
11  fig,  y  fam.  Nombre  (|ue  suelo  darse  á  las  perso¬ 
nas  del  sexo  masculino  en  señal  do  cariño.  ||  Requie¬ 
bro  con  que  se  halaga  al  ser  amado.  |]  Niño  peque- 
ñuelo.  II  Cuba.  Pollo  de  cualquier  ave,  excepto  la 
gallina.  ||  ailj.  fam.  Cuba.  Manso,  tímido. 

Dp.t.  PICHi'lN  LAS  ALAS  T  DEL  CORDERO  LAS  MAGR  V.S. 

ref.  quo  maniliesla  ó  quiere  manifestar  que  lo  más 
sabroso  del  pichón  son  las  alas. 

Pichón.  .4rt.  cul.  El  pastel  caliente  de  pichones  se 
prepara  descuartizánilolos  después  de  quitarles  el 
cuello,  las  patas  y  las  alas.  Se  dejan  con  éstas  en 
una  cacerola  v  á  buen  fuego  hasta  que  adquieran  co¬ 
lor,  añadiendo  pimienta,  sal,  jamón  crudo  picado  y 
aromas.  Cuando  están  coloreados  los  pichones  se 
echa  cebolla  picada  y  setas  cortadas  salteando  la 
salsa  y  mojando  con  vino  blanco.  Se  prepara  el 
pastel  al  horno  y  en  un  molde  como  de  ordinario, 
sirviéndolo  con  una  fuente  y  acabándolo  con  jugo 
bien  ligado.  Los  pichones  asados  á  la  crapaudine  se 
preparan  mondándolos  después  de  soflamados  y  cor¬ 
tados.  Se  sazonan  y  arrollan  en  manteca  fundida  y 
en  empanada  fresca,  asando  á  fuego  moderado  y  sir- 
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viendo  con  jugo  reducido  y  limones  cortados.  Los 
pichones  asados  se  preparan  soflamándolos  y  vacián¬ 
dolos,  cortando  los  cabos  de  las  patas  y  las  alas  y 
quitando  el  cuello.  Se  cosen  replegando  la  piel  del 
estómago  y  se  untan  de  tocino.  Se  pasan  por  el  asa¬ 
dor  y  se  dejan  al  fuego  durante  media  hora  aproxi¬ 
madamente,  rociando  con  manteca.  Una  vez  cocidos 
se  salan,  desbridan  y  aderezan  en  una  fuente  con 
jugo.  Los  pichones  rellenos  con  setas  se  hacen  vacián¬ 
dolos  y  rellenándolos  de  una  pasta  con  tocino,  setas, 
escaluñas,  perejil,  miga  de  pan  y  huevo.  Se  asan 
como  de  costumbre  al  asailor  y  se  sirven  con  jugo, 
s.slsa  blanca  ó  de  tomate.  Los  pichones  rellenos  y 
asados  se  preparan  embebiendo  en  caldo  un  trozo 
de  miga  de  pan  y  dejándola  en  una  cacerola  con  gra¬ 
sa  de  buey  y  yema  de  huevo.  Se  trabaja  la  masa  con 
cuchara  y  se  añade  sal,  pimienta,  perejil  y  cebolla 
picados.  Se  rellenan  y  cosen  los  pichones  asándolos 
después  y  rociando  con  manteca.  Los  pichones  con 
cehollelas  Be  preparan  quiUíudoles  el  cuello  y  cosién¬ 
doles  las  alas  y  patas  para  dejarlos  en  una  cacerola 
con  tocino  picado  y  cebolletas  crudas.  Se  salan  los 
pichones  y  las  legumbres  y  se  retira  la  cacerola  á 
fuego  moderado  con  rescoldo  sobre  la  cobertera.  Se 
deja  todo  así  basta  que  estén  bien  cocidos  los  picho¬ 
nes,  desbridándolos  luego,  aderezándolos  en  una 
fuente  y  sirviendo  con  caldo  ó  jugo  ligeramente  en¬ 
grasado  con  manteca.  Los  pichones  en  compota  ó  san- 
gre  se  preparan  sangrándolos  por  el  cuello  y  reco¬ 
giendo  la  .sangre,  que  se  guardará  con  vinagre  para 
mantenerla  liquida.  Se  sollaman  los  pichones  y  va¬ 
cian  dejándolos  en  una  cacerola  con  manteca,  tocino 

V  cebolleta.  Se  pone  la  cacerola  á  buen  fuego  y  se 
espera  que  las  carnes  adquieran  buen  color,  salando 
y  espolvoreando  con  harina.  Se  moja  con  vino  blan¬ 
co  V  caldo  y  .se  añaden  aromas  y  pimienta  para  re¬ 
ducirla  y  retirarla  despué.s,  añadiendo  lo.s  hígados 
en  el  último  momento.  Se  escurren  los  pichones  y 
ge  aderezan  después  de  limpios  y  desbridados  en 
una  fuente,  ligando  la  salsa  con  la  .sangre  y  con 
yema  de  huevo.  Los  pichones  á  la  prooenznl  Be  hacen 
vaciándolos  y  ligándolos  para  8oflnmnrlo.s  y  dejarlos 
después  en  una  cacerola  con  sus  desperdicios  y, 
además,  tocino  y  manteca.  Se  pone  la  cacerola  á 
buen  fuego  y  se  añaden  cebolletas  picadas  y  pere¬ 
jil.  Se  salan  los  pichones  y  legumbres  y  se  reduce  el 
liquido,  cubriendo  después  la  cacerola  y  dejándo¬ 
la  al  rescoldo.  -Se  acaban  de  cocer  revolviendo  los 
pichones  y  las  legumbres,  retirando  al  fin  los  pri¬ 
meros  y  desbridándolos.  Se  aderezan  en  una  fuente 

V  con  legumbres  alrededor,  desengrasando  el  líqui¬ 
do  decocción  y  añadiéndolo  jugo  de  buena  calidad. 

PicnÓN.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  y 
mun.  de  'I'epic;  55  h. 

Pichón.  Geog.  Isla  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Soriano;  está  sit.  en  el  Río  Negro,  3  hms.  aguas 
abajo  de  Mercedes.  Mide  2  kms.  de  largo  por  una 
anchura  má.vimn  de  500  m.  Es  anegadiza,  excepto 
en  una  pequeña  parte. 

Pichón  (Yosef).  Biog.  Rabino  español  del  si¬ 
glo  -XIV.  F’ué  contador  mayor  del  reino  de  Sevilla, 
nombrado  en  1369  por  Enrique  II  de  Castilla.  Fué 
encarcelado  posteriormente  por  orden  del  rey,  al  pa¬ 
recer  acusado  por  rivales.  Acabó  su  vida  á  manos 
de  éstos,  siendo  villanamente  asesinado.  El  rey  pro¬ 
hibió  en  su  consecuencia,  de  acuerdo  con  las  Cortes, 
la  intromisión  de  los  rabinos  en  asuntos  criminales. 

Pichón  Y  Mbrinbro  (Francisco).  Biog.  Religioso 
español  del  siglo  xvii,  n.  en  Madrid  y  m.  en  Tole¬ 


do  en  1678.  Profesó  en  los  observantes  de  San  Fran¬ 
cisco.  Fué  lector  jubilado  de  teología  en  Alcalá, 
comisario  visitador  de  la  provincia  de  Cartagena, 
examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Toledo,  guar¬ 
dián  del  convento  de  San  Juan  de  los  Reyes,  y 
definidor  de  su  provincia.  .Sus  obras  son:  De  Incar- 
natione  (Toledo,  1659),  De  matrimonio  (Toledo, 
1664),  Opnsenla  (Toledo,  1662),  Dejtde,  spe  etcha- 
ritate;  De  virtiitiins  supernatnralibns,  etc. 

Pichón  Y  Rmz  (Pedro).  Biog.  Humanista  espa¬ 
ñol,  n.  en  Valencia  y  m.  en  Játiba  (1767-1819). 
Estudió  filosofía  en  la  Universidad  de  su  ciudad  na¬ 
tal,  y  en  1784  obtuvo  por  oposición  una  beca  en  el 
Colegio  de  Santo  Tomás  de  Villanueva:  al  año  si¬ 
guiente  se  doctoró  en  teología,  encargándose  poco 
después  de  la  cátedra  do  matemáticas  en  el  Real 
Colegio  de  Nobles  Educandos  de  Valencia,  de  cual 
Colegio  fué  nombrado  vicedirector  en  1796.  Poste¬ 
riormente  fué  catedrático  de  elocuencia,  director  <ie 
los  Estudios  públicos  de  Játiba,  director  del  Semi¬ 
nario  Patriótico  (1806),  etc.  Publicó:  Lecciones  de 
bellas  letras  y  educación  ó  Colección  de  opúsculos,  obra 
que  contiene:  I,  Prospecto  de  esta  colección;  II,  Be- 
Jtexiones  sobre  el  estudio  de  gramática  general,  y  III, 
Principios  de  gramática  general;  Lecciones  de  etimo¬ 
logía  latina  (Valencia,  1818),  y  otros  trabajos  do 
menor  importancia,  como  el  idilio  Los  pescadores 
(Valencia,  1795),  la  égloga  La  tranguilidad  (Valen¬ 
cia,  1798),  y  una  traducción,  en  verso  castellano, 
de  la  Introducción  á  la  sabiduría,  escrita  en  latín  por 
el  doctor  Juan  Vives  (Valencia,  1791).  Dejó,  ade¬ 
más,  varios  Sermones. 

PICHONA.  (Etim.  — De  pichón,  2.‘  acep.)  f. 
fam.  Nombre  que  suele  darse  á  las  personas  del  sexo 
femenino  en  señal  de  cariño. 

PICHONCITA.  f.  Di  minutivo  de  pichona. 

PiCHONCiTA  MÍA.  Requiebro  de  enamorado. 

PICHONES.  Geog.  Cayo  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  las  Islas  de  la  Bahía,  mun.  de  Roatán. 

PiriioNE.s.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  ele 
Veracruz,  mun.  de  Tempoal;  45  h. 

PiCHONES.  Geog.  Cayos  de  la  costa  oriental  de 
Nicaragua,  sit.  á  2  millas  al  N.  de  las  Hermanas. 
El  mayor  de  ellos  tiene  2'.5  cables  de  ext.  y  34  m. 
de  altura . 

PICHOPATA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  de-  * 
partamento  de  Huancavelica,  prov.  de  Angaraes, 
dist.  de  Caja;  125  h.  aproximadamente. 

PICHOPISQUE.  m.  ilej.  Porquero,  porque¬ 
rizo. 

PICHORA.  Geog.  V.  Pitchora. 

PICHORRONDÓN.  m.  Elogio  de  enamorado. 

P  También  se  dice,  en  tono  burlón,  entre  personas 
enamoradas. 

PICHOS.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de. 
.Vpurímac,  prov.  de  Andahuailas,  dist.  de  Ongay; 
175  h.  aproxiinadamente ;  dista  de  Andahuailas 
unos  78  kms.  ||  Ilac.  en  el  dep.  de  .\yncucho,  pro¬ 
vincia  de  llunmanga.dist.de  Tarahillo;  100  h.apro- 
ximadnn.ente.  ||  l’obl.  en  el  dep.  de  Huancavelien, 
prov.  de  Tayacajn.  dist.  de  Huaribamba:  cuenta 
unos  500  h.  II  .\ld.  en  el  dep.  de  Junín,  prov.  y 
dist.  de  Huancayo;  120  h.  aproximadamente.  || 
Chacra  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Yauyos,  dis¬ 
trito  de  Laraos. 

PICHOSO,  SA.  adj.  Col.  Cegajoso,  cegato. 

PICHOT  (Amadeo).  Biog.  Literato,  médico  y 
lingüista  francés,  n.  en  Arles  y  m.  en  París  (1796- 
1877).  Fué  director  de  la  Revue  Britannique  desde 
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1834,  y,  además  de  varias  traducciones  de  Walter 
Scoll,  Sliakcspeare,  Cooper,  Byron,  Moore,  Macau- 
lay,  Tliackeruy,  etc.,  escribió  varias  obras,  entre 
ellas:  Voyage  en  Angleterre  et  en  Bcosse  (18‘23), 
Histoire  de  Chnries  Bdouard  (1830),  Sir  Ch.  Bell, 
Chroniqne  de  Charles  Qiiiiit,  Napotéun  á  l'ile  d' Elbe; 
varias  novelas,  entre  ellas,  Le  deinier  roi  d' Arles, 
Monsiear  de  l' Btincelle,  L' eleve  de  Walter  Scott,  de 
«venturas,  y  una  colección  de  leyendas,  poesías,  re- 
cuerilos  biográficos  y  cuentos,  titulada  Lee  arlésien- 
nes  (1800),  en  la  que  muestra  Pichot  su  amor  á  la 
ciudad  natal,  en  la  cual  se  le  levantó  un  monumento. 

Pichot  (.María).  Eiog.  Cantatriz  española  con¬ 
temporánea.  nacida  en  Barcelona,  más  conocida  por 
«1  nombre  de  María  Gay.  Dedicóse  primero  á  con¬ 
certista,  y  fué  en  los  conciertos  en  donde  adquirió 
íiotable  fama  como  cantatriz,  sobre  todo  al  interpre¬ 
tar  las  delicadas  y  poéticas  obras  de  Scbumann,  lo¬ 
grando  verse  aplaudida  en  las  principales  ciudades 
de  Europa.  Como  manifestó  ella  misma,  nunca  ba¬ 
hía  pensado  en  dedicarse  á  la  ópera,  pero  una  no¬ 
che,  durante  el  descanso  de  un  concierto  que  estaba 
«lando  en  el  teatro  de  la  Monnaie,  de  Bruselas  (en 
•unión  con  el  violinista  Isaye  y  el  pianista  Pugno), 
ofrecióse  al  director  de  aquel  teatro  para  interpretar 
Carmen,  la  ópera  de  Bizet.  Pocos  dias  después  de¬ 
butó,  en  efecto,  con  dicho  papel,  pero  resultó  un 
fracaso,  según  confiesa  la  propia  cantatriz:  «Debu¬ 
té...  y  fué  un  fiasco;  en  toda  la  noche  no  conseguí 
encontrarme  la  voz...>  Ello  no  obstante,  se  reveló 
una  gran  actriz,  como  afirmaron  entonces  los  críti¬ 
cos,  y  esto  la  animó  á  estudiar  con  ahinco  y  cariño 
el  papel  de  Carmen,  y  tres  días  después  obtenia  un 
formidable  éxito  en  aquella  ópera  y  en  el  propio  tea¬ 
tro  de  la  Monnaie.  De  Bruseins  pasó  á  Milán,  á  re¬ 
cibir,  como  ella  decía,  «la  necesaria  confirmación 
del  Scala,  que  obtuve  completa».  Cantó  luego  Car¬ 
men  en  Egipto,  Rusia,  Inglaterra,  Francia  y  Ale¬ 
mania,  consiguiendo  triunfar  en  todas  partes,  con  la 
particularidad  de  haber  interpretado  la  creación  de 
Bizet  en  francés,  Italiano,  inglés  y  alemán,  pues  Pi- 
ciioT  conoce  estos  cuatro  idiomas,  además  de  los  su¬ 
yos  propios,  el  catalán  y  el  castellano.  Pero  su  ópera 
favorita  es  el  Orfeo,  de  Glilck,  y  en  su  repertorio 
figuran  también  Sansón  y  Dalila,  de  Saint-SaBns; 
II  Trovatore  y  Aída,  de  Verdi;  Cavagleria  rustica¬ 
na,  de  .Mascagni,  etc.  Fué  muy  amiga  de  Adelina 
Patti,  y  cada  vez  que  cantaba  Pichot  en  el  Covent- 
Garden,  de  Londres,  figuraba  aquélla  entre  sus  oyen¬ 
tes.  En  los  Estados  Unidos  y  en  España  ha  conse¬ 
guido  igualmente  resonantes  triunfos,  pero  la  ópera 
en  que  los  críticos  le  han  dedicado  mayores  elogios 
ha  sido  en  Orfeo;  fué  su  mayor  triunfo  el  que  obtuvo 
la  noche  que  interpretó  por  vez  primera  la  obra  de 
Glilck.  Casó  con  el  maestro  Gay.  distinguido  mú¬ 
sico  cuyo  apellido  continuó  usando  María,  á  pesar 
de  haberse  separado  de  su  esposo.  Es  hermana  del 
pintor  Ramón  Pichot  y  cuñada  del  poeta  Eduardo 
Marquina. 

Pichot  (Pudro  .-Vmaheo).  Eiog.  Literato  francés, 
n.  en  París  en  1813.  Hijo  do  .\madeo  Pichot  (V.), 
le  sucedió  en  la  dirección  de  la  Revue  Britannigne. 
Entre  sus  producciones  cabe  mencionar:  L'acelima- 
ta'.inn  en  Biissie,  La  Fanconnerie  en  Fronte  et  en 
Angleterre,  La  premiére  exposition  de  chiens  en  Fran- 
ce,  La  vdnerie  frnnqaise  h  l' Bxposition  de  IS65,  Les 
eolias,  historia  natural  de  las  perdices  de  América; 
Rapport  snr  les  races  eanines  h  l' Bxposition  Univer- 
selle  de  1867,  Les  invitis  dn  Khidive,  Ches  les  Peana 


Rouget,  Les  fites  d' Arles,  discurso  pronunciado  con 
motivo  de  la  inauguración  del  monumento  dedicado 
á  su  padre,  etc. 

Pichot  Girones  (Rauón).  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo,  n.  en  Barcelona.  Pasó  á  París  á  fin 
de  perfeccionar  en  la  capital  de  Francia  sus  conoci¬ 
mientos  artísticos,  y  allí  adquirió  bastante  reputación 
con  las  obras  que  expuso  en  diversos  Salons  En 
España  ha  presentado  también  varias  obras,  en  las 
que  se  muestra  resuelto  partidario  del  impresionis¬ 
mo.  Algunos  de  sus  cuadros  aparecen  esbozados  so¬ 
lamente  y,  como  dice  un  critico,  «con  demasiado 
culto  al  color,  al  que  atribuyen  los  que  militan  en 
aquella  escuela,  poco  menos  que  la  omnipotencia  en 
la  expresión  artística».  En  1899  organizó  en  el  lo¬ 
cal  délos  Qiialre  gats,  de  Barcelona,  una  exposición 
de  los  estudios  y  cuadros  que  pintó  durante  una  ex¬ 
cursión  al  Mediodía  de  España,  habiendo  llamada 
preferentemente  la  atención  de  los  inteligentes  las 
obras  en  que  Pichot  Gibonés  reproducía  interiores; 
allí  presentó  también  algunos  tipos  populares,  esce¬ 
nas  pintorescas  sacadas  del  natural,  etc.  En  el  Salón 
de  París  de  189"?  expuso  su  obra  Environs  dit  coii- 
vent,  y  en  la  Exposición  Nacional  de  .Madrid  de 
1899  presentó  España  vieja  y  loa  dibujos  Cigarreras, 
Manola,  y  Gitana.  Entre  sus  demás  producciones 
cabe  mencionar:  Ofrenda,  obra  que  obtuvo  una  ter¬ 
cera  medalla  y  fué  adquirida  por  el  Museo  Munici¬ 
pal  de  Barcelona;  Hombres  junto  á  un  rimero  de  pie¬ 
dras,  L idea  nova.  Una  niña,  I,a  capilla,  Vacada  en 
unos  prados  (1912),  etc.  Sus  aguafuertes  son  nota¬ 
bilísimos.  Como  modelo  suyo  de  este  género,  pué- 
dense  citar:  Mozas  con  abanicos.  Mozas  en  la  iglesia, 
Marineros,  y  Puesto  en  un  mercado.  Es  hermano  de 
la  cantatriz  María  Pichot  de  Gay,  más  conocida  por 
Mario  Gay. 

PICHOTA.  Geog .  Lug.  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  ManabI,  cabecera  del  cant.  de  Rocafuerte, 
sit.  al  NNO.  de  Porto  Viejo.  Sus  cercanías  son  muy 
pintorescas. 

PICHOTE.  m.  Más  tonto  que  pichóte.  Aplicase 
á  la  persona  que  es  rematadamente  tonta. 

Pichóte.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Cutzamala;  210  h. 

PICHOTERO.  m.  Méj.  PiciiopisquE. 

PICHOU  (Du).  Biog .  Autor  dramático  francés, 
n.  en  Dijón  y  m.  asesinado  en  París  (1597-1631). 
Obtuvo  la  protección  de  Richelieu,  y  algunas  de  sus 
obras,  como  Les  folies  de  Cárdenlo  (cinco  actos,  en 
verso)  y  Les  aventures  de  Rosiléon,  tuvieron  mucho 
éxito  al  ser  puestas  en  escena.  Su  The’átre  fué  pu¬ 
blicado  en  París  en  lú30. 

Bibllogr.  Parfaict,  Histoire  du  thédtre  fran- 
¡aise. 

PICHOT.  Geog.  V.  PiCHOl. 

PICHOTMARCA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Cuzco,  prov.  de  Anta,  dist.  de  Lima- 
tam  bo . 

PICHOZ  (Emilio).  Biog.  Compositor  francés  del 
siglo  iix.  Residió  en  Lyón,  en  cuyo  Grand-Théatre 
estrenó  las  obras  siguientes:  La  pomme  d'Bve,  ópera 
cómica;  Le  canotier,  baile  de  espectáculo,  y  Dant 
les  qardes  franqaises,  ópera  cómica.  Es  autor,  «de¬ 
más,  del  poema  musical  Florentin. 

PICHU.  m.  Zool.  Mamífero  carnicero  del  género 
Veso,  que  vive  en  la  Luisiana. 

PICHUACHANOA.  Geog.  Mina  de  plaU  en  al 
Perú,  dep.  de  Ancaah,  prov.  de  Hanri,  ditt.  y  «1 
NB.  de  San  Luii. 
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PICHUAOA.  Gtog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Montevideo.  Nace  en  la  inida  del  cerro  de 
este  nombre,  corre  hacia  el  S.  y  des.  en  el  Rio  de 
la  Plata. 

PICHUOALCO.  ( En  idioma  azteca  significa 
casa  d»  etrdos.)  Geog.  Dep.  de  Méjico,  en  el  Est.de 
Obiapas;  ocupa  una  super.  de  5,009  kma.*  y  tiene 
una  población  de  29,148  h.  según  el  censo  de  1910, 
distribuidos  entre  las  municipalidades  de  Chapulte- 
nango,  Ixtapangajoya,  Juárez.  Nicapa,  Ostuacán, 
Pichucalco,  Santuario  de  la  Reforma,  .Sayula  Solo- 
suchiapa.  Sunuapa  y  Tectuapán.  Su  terreno  es  que¬ 
brado.  atravesándolo  las  últimas  estribaciones  de  la 
Sierra  Madre  y  regándolo  los  ríos  Chiapa  y  Blan¬ 
quillo.  Su  clima  es  en  general  húmedo  y  cálido. 
Entre  sus  principales  productos  se  cuentan  el  cacao, 
el  café  y  el  hule,  cultivado  desde  hace  pocos  años, 
asi  como  maderas  de  construcción  y  preciosas  que 
se  crian  en  sus  abundantes  bosques,  pero  se  explo¬ 
tan  poco  todavía.  De  sus  escasas  industrias,  una  de 
las  más  im portantes  es  la  fab.  del  aguardiente  de 
caña.  Su  capital  es  el  mun.  de  su  nombre.  |¡  Muni¬ 
cipio  del  mi.smo  Estado,  distante  209  kms.  deTutIa 
y  Bit.  á  los  17“  30'  54"  de  lat.  N.  y  6"  3'  17*  de 
long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico  y  á  lOO  m.  de  al¬ 
tura;  unos  12,000  h.,  de  los  que  6,000  correspon¬ 
den  á  su  cabecera.  Clima  cálido:  su  población  indí¬ 
gena  habla  la  lengua  zoque.  Est.  telegrática;  tran¬ 
vía  de  tracción  animal  á  Cosauyapa;  Sucursales  de 
los  Bancos  de  Méjico  y  de  Tabasco. 

PICHUCAN.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Ca- 
jamarca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Jacab.aiuba;  550 
habitantes  aproximadamente,  con  los  de  Tushpon  y 
Muspa. 

Pl-CHUI-KIANO  d  PAI-SHUl.  Geog.  Rio 
de  China.  Nace  en  la  vertiente  S.  de  loa  montes 
.Vlin-shan  con  el  nombre  de  In-shu-ho,  corre  hacia 
el  E.  y  luego  al  SE.,  y  des.  en  el  Kialing,  cerca  de 
Chau-lio,  después  de  un  curso  de  400  kms. 

PICHUIQUITA.  I.  Bol.  Nombre  vulgar  perua¬ 
no  de  la  GardocMa  incana,  de  la  familia  de  las  la¬ 
biadas,  que  entra  á  formar  parte  del  condimento 
llamado  r/i upe. 

PICHOLA,  f.  fam.  Chtlt.  Pene. 

PIOHULA.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Maxcami;  50  h. 

PICHULEAR.  V.  n.  Árg.  Sacar  algún  prove¬ 
cho  de  trabajos  menudos. 

PICHULITA.  f.  fam.  Chile.  Dim.  de  Pichóla 
(pene!.  Se  dice  especialmente  hablando  con  niños 
pequeños. 

PICHUMÉ  ASSÚ.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en 
«I  Est.  de  Marañón;  se  extiende  entre  los  ríos  Mea- 
rira  y  Grajahú. 

PICHON.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Bio-Bío,  dep.  de  Nacimiento;  210  h. 

PICHUNCHA.  (Etim. — Del  simará  pichnnehaa. 
pájaro  de  mal  agüero.)  f.  Chile.  Mujer  pública.  || 
Chile.  Mujer  que  vive  amancebada. 

PICHUPAMPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Lima,  prov.  de  Canta,  dist. de  Arahuav . 

PICHUPATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Apuriinsc,  prov.  de  Andahuallas,  dist.  de  Huanca- 
rama. 

PICHU- PICHO.  Geog.  Cerros  nevados  del 
Perú;  se  levantan  al  NE.  de  la  o.  de  .Arequipa,  y  al 
SE.  del  Misti;  tienen  5,670  m.  de  altura,  y  forman 
parte  de  la  cordillera,  pero  están  separados  de  ésta 
j  del  Misti  de  modo  que  parece  que  ellos  y  los  de 
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Chachani  hubieran  sido  colocados  artísticamente 
para  resaltar  la  hermosura  y  majestad  del  imponen¬ 
te  Misti. 

PICHUPICHUNI.  Geog.  Hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Puno,  prov.  de  Chucuito,  dist.  de  Uua- 
cullani;  unos  75  h. 

PICHURA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cus¬ 
co,  prov.  de  Canchis,  dist.  de  Cacha;  300  h.  apro¬ 
ximadamente. 

PICHOSA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.  de  Ituata. 

PICHUSNITUCC.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ayacucho,  prov.  de  Lucanas,  distri¬ 
to  de  Sancos. 

PICHOSPAMPA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Ayacucho,  prov.  de  La  Mar,  dist.  de 
Chungui. 

PICHU8UTA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Puno,  dist.  de  Chucuito. 

PICHUTA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Huan- 
cavelica,  prov.  de  Castrovirreina,  dist.  de  Huachos; 
unos  350  h . 

PICHUT.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Aa- 
cash,  prov.  de  Huailas,  dist.  de  Yungay.  |¡  Hac.  en 
el  dep.  de  .Ancash,  prov.  de  Huailas.  dist.  de  Pam¬ 
pa  romas;  325  h.  aproximadamente  con  los  deChuiran. 

PICHUYAN.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de  A'ungar. 

PICHUTCANCHA.  Geog.  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  Junin,  prov,  de  Pasco,  dist.  de  Chacavan 

PICHUYCHURO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de'par 
tamento  de  Cuzco,  prov.  de  .Anta,  dist.  de  Surite. 

PICHT.  m.  Zool.  Nombre  vulgar  del  Zaedine 
eiliatns,  del  grupo  de  los  armadillos. 

PIDA.  f.  Sntom.  (Pida  Wkr.)  Género  do  lepi¬ 
dópteros  heteróceros  de  la  familia  <le  los  limántridos. 
Tiene  la  apariencia  y  venas  de  las  alas  como  en  el 
género  Dasgchira.  Distínguese  por  ofrecer  los  pal¬ 
pos  levantados  y  que  pasan  del  vértex;  dientes  del 
peine  de  las  antenas  del  macho  largos,  los  de  la 
hembra  cortos;  patas  con  pubescencia  densa  y  larga. 
Se  han  descrito  tres  especies:  la  P.  tlrigipennii 
Moore  habita  en  las  Indias  y  China, 

PIDAL  (Marqués  de).  Genealog.  Titulo  del  rei¬ 
no  otorgado  en  1847;  desde  1914  lo  posee  don  Al¬ 
fonso  Pidal  y  Chico  de  Guzmán. 

PiDAL  (Pedro  José).  Biog.  Político  y  escritor  es¬ 
pañol,  primer  marqués  de  Pidal,  n.  en  Villaviciosa 
(Asturias)  en  1800  y  m.  en  Madrid  el  28  de  Di¬ 
ciembre  de  1865.  Sus  padres,  de  noble  linaje, 
aunque  de  escaso  patrimonio,  le  dedicaron  desde 
luego  á  las  letras,  y  después  de  recibir  la  primera 
educación  en  su  villa  natal,  pasó  á  Oviedo,  en  cuya 
Facultad  cursó  la  carrera  de  leyes  y  cánones.  Aun¬ 
que  había  recibido  de  sus  padres  una  educación 
cristiana  solidísima,  á  la  que  jamás  hizo  traición, 
dejóse,  sin  embargo,  influir  durante  los  años  de  su 
carrera  por  el  ambiente  constitucionalista  que  en  la 
Universidad  de  Oviedo  se  respiraba.  Y  como  era 
hombre  de  carácter  que  tomaba  siempre  en  serio  sus 
ideas  y  que  jamás  abdicaba  de  sus  profundas  con¬ 
vicciones.  no  fué  de  los  que  menos  se  agitaron  para 
que  en  la  capital  del  Principado  se  formase  entre 
estudiantes  y  profesores  aquella  célebre  Compañía 
Literaria  que,  sumada  al  movimiento  general  que 
en  toda  España  se  producia,  iniciado  en  Cabezaa  de 
San  Juan  por  su  pai.sano  Riego,  obligó  á  Fernan¬ 
do  VH  á  jurar  la  Constitución.  «Entonces  (dicen 
unos  apuntes  biográficos  que  son  sin  duda  alguna  da 
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maDos  del  mismo  Pidal,  los  cuales  extractamos) 
dejó  las  armas  v  se  volvió  á  sus  estudios.  l<a  políti¬ 
ca,  sia  embarco,  llamaba  enteramente  su  atención 
con  la  de  la  mavor  parte  de  los  jóvenes  de  aquella 
época.  Fruto  de  esta  inclinación  fue  un  perióilico 
que  publicó  en  Oviedo,  llamado  Hl  Aristarco,  y  la 
cooperación  que  prestó  á 
otros  varios.  Kn  todos  es-  1 
os  trabajos,  aunque  con 
.«s  exageraciones  é  inexpe¬ 
riencias  de  la  época,  des¬ 
puntaban  ya  las  opiniones 
moderadas  que  niAs  ade¬ 
lante  Inibia  de  profesar  su 
autor.»  En  1822  innrcbó  ó 
Madrid  ó  cultivar  la  abo- 
"■acla,  entrando  de  pasan¬ 
te  en  el  bufete  del  céleb  e 
jurisconsuho  Cambronero, 
y  en  unión  de  .San  Mi- 
cfuel,  José  García  y  An¬ 
gulo.  redactó  durante  unos 
meses  el  periódico  titulado  Si  Sspnlailor,  de  opi¬ 
niones  medias  entre  los  exaltados  de  aquellos  dias  y 
las  de  El  Censor,  El  ímparcial  y  otros.  En  Sevilla 
y  Cádiz,  donde  siguió  en  1827  al  Gobierno  consti¬ 
tucional  que  se  retiraba  ante  la  amenaza  de  la  inva 
sión  francesa,  continuó  defendiendo  enérgicamente 
en  su  perióilico  la  libertad  y  atacó  á  la  invasión  ex¬ 
tranjera  con  no  menos  energía.  La  reacción,  quefué 
la  consecuencia  de  la  invasión  de  los  Cien  mil  hijos 
de  San  Luis,  le  mantuvo  oculto  y  callado  en  Cádiz 
y  en  el  Puerto  de  Santa  María  basta  1828,  en  que 
se  )iresentó  en  Oviedo,  y  después  de  unos  días  de 
prisión,  pues  había  sido  sentenciado  por  la  Audien¬ 
cia  de  dicba  ciudad,  con  sus  demás  condiscípulos,  á 
odio  años  de  presidio  por  haber  tomado  parte  en  los 
sucesos  de  1820,  fué  puesto  en  libertad,  aplicándo¬ 
sele  el  indulto  general  dado  por  el  rey;  «rico  sólo 
de  experiencias,  escarmentado  de  aventuras  políti¬ 
cas  y  curado  para  siempre  de  peligrosas  aventuras», 
como  dice  Ochoa  en  la  Memoria  necrológica  leída  en 
1860  ante  la  .\eademia  Española. 

En  1831  fué  nombrado  alcalde  mayor  de  Cangas 
de  Tineo,  y  poco  después  juez  de  Villafranca  del 
Vierzo  y  de  Lugo.  En  1837  recibió  el  nombramien¬ 
to  de  oidor  de  Pamplona,  y  en  1838  el  de  físcal 
togado  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  siendo  ele¬ 
gido  diputado  por  su  provincia,  empezando  su  ca¬ 
rrera  parlamentaria  y  dándose  á  conocer  con  un  dis¬ 
curso  en  favor  del  restablecimiento  de  los  diezmos 
entonces  recién  abolidos  por  Mendizábal. 

La  revolución  de  1840  le  separó  de  su  ñscalía,  y 
después  de  una  estancia  en  Parla  volvió  en  1841  á 
la  corte  para  dedicarse  con  asiduidad  al  periodismo 
yá  las  letras.  Escribió  entonces  numerosos  artículos 
en  la  Revista  de  Madrid  sobre  literatura  é  historia, 
siendo  suyas,  además,  las  crónicas  políticas  de  cada 
mes,  hasta  Julio  de  184l;explicó  además  en  el  Ate¬ 
neo  la  Historia  del  gobierno  y  legislación  de  España, 
y  presidió  durante  tres  años  consecutivos  las  sesiones 
de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación. 
En  1843  volvió  á  ser  elegido  diputado  para  las  Cor¬ 
tes  que  se  reunieron  á  la  caída  de  Espartero.  Oló- 
zaga.  aunque  la  mayoría  era  moderada,  formó  un 
Gobierno  completamente  progresista,  y  el  Congreso 
le  contestó  nombrando  á  Pidal  para  la  presidencia. 
Al  ser  destituido  Olózaga,  por  consejo  de  Pidal,  y 
los  vicepresidentes  de  las  Cortes,  á  causa  de  haber 


arrancado  á  la  reina  el  <lecreto  ilc  disolución,  recibió 
Pidal  el  encargo  de  formar  Gobierno,  fracasando  eu 
sus  gestiones  de  constituir  un  Ga  bínete  de  coalición, 
conforme  al  programa  electoral  que  Imbla  triunfado 
en  toda  España,  dando  entrada  en  él  á  los  progre¬ 
sistas,  y  al  efecto,  ofreció  la  cartera  de  Guerra  ni 
general  Serrano.  Formado  el  ininisierio  de  González 
Bravo  y  suspendidas  las  Cortes.  Pidal  se  retiró  á  la 
vida  privada  basta  Mayo  de  1811.  fecha  en  que  fué 
nombrado  ministro  de  Gobernación  del  Gabinete 
formado  por  Narváez.  Como  miembro  de  aquel  Cio- 
bierno  tomó  parte  principal  en  la  reforma  de  la 
Constitución,  y  como  ministro  de  la  Gobernación 
planteó  las  leyes  administrativas,  el  nuevo  plan  de 
estudios,  la  reforma  de  Correos,  la  de  presidios,  y 
estableció  In  primera  línea  de  telégrafos,  emitiendo, 
además,  un  empréstito  destinado  á  la  construcción 
de  nuevas  carreteras.  A  los  pocos  meses  de  caer 
Narváez.  en  1846,  Hguró  en  el  gobierno  ile  Istúriz, 
también  como  ministro  de  la  Gobernación:  á  la  di¬ 
solución  de  este  Gobierno  quedó  siendo  diputado,  y 
así  continuó  hasta  Julio  de  1848.  en  que  Narváez  le 
encargó  la  cartera  de  Estado,  en  tiempos  en  que  la 
revolución  se  bahía  enseñoreado  de  Europa.  Duran¬ 
te  su  estancia  en  el  ministerio  tomó  la  iniciativa  de 
invitar  á  las  naciones  católicas  á  intervenir  en  Roma 
á  favor  del  Papa;  preparó  y  terminó  el  concordato 
con  la  Santa  Sede,  que  no  llegó  á  firmar  por  haber 
caído  horas  antes  el  Gobierno,  y  arregló  las  diferen¬ 
cias  con  Inglaterra  motivadas  por  la  expulsión  de  su 
representante  M.  Bulliver. 

No  quiso  formar  parte  de  ninguno  de  los  Gobier¬ 
nos  moderados  que  se  formaron  sin  la  presidencia  de 
Narváez,  verdadero  jefe  del  partido,  y  durante  la 
etapa  progresista  combatió  enérgicamente  en  los  pe¬ 
riódicos  moderados  de  la  época,  como  El  Parlamen¬ 
to  y  El  Diario  Español,  en  pro  de  principios  funda¬ 
mentales  de  la  política  conservadora,  tales  como  la 
sanción  real,  la  unidad  católica,  la  necesidad  de  do» 
Cámaras  y  otros  varios. 

Al  volver  al  poder  el  partido  moderado  en  1856, 
volvió  á  ocupar  la  cartera  de  Estado,  pasando  des¬ 
pués  á  la  embajada  de  Roma  al  formar  Gobierno,  en 
Octubre  de  1857,  el  general  .\rmero,  cargo  que  di¬ 
mitió  al  subir  en  1858  O'Donnell,  por  impedirle  se¬ 
guir  desempeñando  cargo  alguno  oficial  el  carácter 
personal  que  habían  tomado  las  discusiones  sosteni¬ 
das  poco  tiempo  antes  en  el  Senado  con  el  jefe  del 
nuevo  Gobierno.  A  fines  de  1859  le  empezó  la  en¬ 
fermedad  que  había  de  llevarle  al  sepulcro  y  que 
desde  luego  paralizó  en  gran  parte  sus  fuerzas  físi¬ 
cas.  Aun  asistió  al  Parlamento  alguna  que  otra  vez, 
y  en  ocasiones  solemnes  llegó  á  tomar  la  palabra. 
En  una  de  estas  ocasiones,  habiéndose  desatado  al¬ 
gún  orador  de  la  izquierda  en  rudos combatescontra 
la  religión  católica,  lleno  de  ardor  y  entusiasmo  le- 
vantó.se  Pidal  para  replicarle;  pero  observando  en 
seguida  que  no  le  obedecía  la  palabra  y  que  se  la 
acababa  la  respiración  en  su  pecho  fatigoso,  rompió 
á  llorar  como  un  niño,  palpable  prueba  de  sus  arrai- 
gadlsimas  convicciones  católicas;  desde  aquel  día 
no  volvió  á  asistir  más  al  Parlamento.  Poco  antea 
de  morir  hiciéronle  senador  vitalicio,  y  la  reina  qui¬ 
so  añadir  á  la  merced  del  título  de  Castilla  que  con 
motivo  de  su  enlace  le  había  otorgado,  la  dignidad 
de  la  grandeza  de  España,  casi  al  mismo  tiempoque 
Pacheco,  entonces  ministro  de  Estado,  proponía  á 
•Su  Majestad  el  concederle  el  Toisón  de  Oro.  optan¬ 
do  Pidal  por  la  última  de  estas  gracias.  Poco  des- 
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pues  expiraba  en  brazos  de  su  liennuno  politicu 
Alejandro  Mon,  siendo  trasliulados  sus  restos  al  san¬ 
tuario  de  Covadonga,  donde  el  Cabildo  de  acjuella 
Colegiata  le  liabia  hecho  espontánea  ilonación  de  un 
antiguo  y  artístico  sepulcro  enclavado  allí  (Íes. le  la 
Reconquista. 

La  parte  grande  de  su  vida  que  dedicó  á  la  polí¬ 
tica  no  fué  obstáculo  para  que  rindiese  constante  y 
fervoroso  culto  á  la  literatura,  publicando  trahajus 
literarios,  históricos  y  jurídicos,  sin  desdeñar  los  en¬ 
sayos  poéticos,  con  loa  cuales  debutó,  pues  antes  de 
cumplir  diez  y  nueve  años  habla  reunido,  con  el  tí¬ 
tulo  de  Ocios  de  mi  edad  Jncenil,  una  colección  de 
epigramas,  anacreónticas  y  romances.  .\  la  época  de 
su  juventud  y  de  su  estancia  en  Madrid  y  Cádiz  per¬ 
tenecen  casi  todo  el  resto  de  sus  coniiiosiciones  poé¬ 
ticas,  en  su  mayor  parto  inéditas,  lo  misino  que  un 
análisis  y  critica  del  poema  de  .Melémlez,  La  caída 
de  Luibel.  Sus  poesías,  algunas  de  ellas  de  bastante 
mérito,  reúnen  la  circunstancia  de  haber  sido  escri¬ 
tas  en  una  época  en  que,  á  diferencia  de  lo  que  su¬ 
cedió  más  larde,  eran  muy  pocos  los  (|ue  saldan 
hacer  versos.  Los  seis  años  que  permaneció  en  .Astu¬ 
rias  fuéronle  de  gran  provecho,  por  dedicarlos  prin¬ 
cipalmente  al  estudio  de  la  historia  y  literatura, 
aunque  por  aquella  época  escribió  unos  lUnaentos  de 
Derecho  cieil  español.  Por  este  mismo  tiem|io  (18'd81 
compuso  un  notable  trabajo  titulado  Tablas  históricas 
¡/  cronológicas  de  la  historia  de  España  desde  tos  tiem¬ 
pos  primitivos  hasta  nnestros  días,  formadas  según  el 
sistema  del  .i tías  histórico  de  Lcsage  y  acompañadas 
de  unas  Indicaciones  históricas  sobre  cada  uno  de  los 
períodos  que  comprendía  cada  tabla.  Un  la  /{crista 
de  .Madrid,  des'le  18118  que  marchó  á  la  corte,  pu¬ 
blicó  sus  principales  trabajos,  iludiéndose  decir  que 
desde  183Í)  hasta  1811,  que  marchó  por  breve  tiem¬ 
po  á  París,  fué  el  alma  de  la  citada  revista.  «.-Ade¬ 
más,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  de  las  Crónicas  po¬ 
tincas  mensuales  de  estos  dos  años,  to.las  su  vas 
como  queda  dicho,  y  además  de  ser  suyos  también 
casi  todos  los  artículos  bibliográllcos  que  contenía  la 
Revista,  publicó  Pi.lal  en  ella,  durante  esta  época... 
los  Estadios  sobre  las  unidades  dramáticas...  los  tra¬ 
bajos  sobre  Malón  de  Chaide,  las  Crónicas  y  Poema 
del  Cid.  Tomé  de  Enrgaitlos,  los  Poemas  de  Santa 
María  Egipciaca  y  de  los  lieges  Magos,  descubiertos 
por  Pidal  en  los  códices  de  la  Uihiioteca  de  MI  Es¬ 
corial;  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  y  la  Introducción  de 
su  Historia  del  gobierno  y  legislación  de  Espnñav, 
materia  que  explicó  en  el  Ateneo  durante  los  cursos 
de  1811  y  1812  En  1813  leyó  su  Discurso  inaugu¬ 
ral  en  la  Academia  de  Jurisprudencia,  de  la  (pie  era 
presidente,  sobre  los  lines  de  la  .Academia  y  las  di¬ 
ferentes  escuelas  cue  se  disputaban  el  triunfo  en  la 
esfera  del  .lerecho;  y  al  ser  elegido  en  1811  indivi¬ 
duo  de  número  de  la  .Academia  Española ,  escribió 
im  discurso  sobre  la  Formación  del  teaganje  vulgar  en 
los  Códigos  españoles. 

Unos  documentos  que  encontró  en  el  .Archivo  de 
la  Inquisición  durante  el  tiempo  que  fué  ministro  de 
la  Gobernación,  le  llevaron  á  inlentar.  intento  (pie 
sólo  pudo  cumplir  durante  los  úlliinos  años  de  su 
vida,  á  escribir  la  Historia  de  las  alteraciones  de 
Aragón  en  el  reinado  de  Felipe  11. 

.Además  de  los  trabajos  citados,  compuso,  entre 
otros  de  poca  importancia,  los  siguientes:  Teatro  es¬ 
cogido  de  Tirso  de  Molina,  Vida  del  trocador  Juan 
Rodrigues  del  Padrón,  Sobre  el  descubrimiento  de 
América  en  el  siglo  IX  por  los  escandinavos ,  Recuer¬ 


dos  de  un  viaje  á  Toledo,  Jurisdicción  eclesiástica,  D$ 
Juan  de  Valdés  y  de  si  es  autor  del  diálogo  de  las  len¬ 
guas,  La  poesía  considerada  como  elemento  de  la  His¬ 
toria,  Del  régimen  municipal  en  España,  Fragmenta 
de  un  poema  castellano  antiguo.  Vindicación  de  un 
prelado  de  la  Iglesia  española  (Alonso  de  Cartage¬ 
na),  etc.  En  1820  se  publicaron  sus  Estudios  litera¬ 
rios,  en  la  Colección  de  Escritores  Castellanos  (2  t.). 
.Siendo  ministro  de  Estado  obtuvo  del  Gobierno  fran¬ 
cés,  por  la  vía  diplomática  y  con  la  condición  de  de¬ 
volución,  el  cijdice  del  Cancionero  de  Baena,  que  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Parla  se  guarda;  y  encar¬ 
gó  su  estudio  y  publicación  á  Gayangos  y  Gchoa, 
loniéndole  el  mismo  Pidal  al  frente  su  Discurso  so¬ 
bre  la  poésic  castellana  de  los  siglos  XIV  y  .1  F,  que, 
según  Menéndez  y  Pelayo,  es  la  obra  más  perfecta 
de  nuestro  biograñado.  Entre  sus  poesías  merecen 
especial  mención  dos  traducciones  muy  acertadas  da 
'l'ibulo  y  Horacio,  y  las  composiciones  tituladas 
Epistola  á  Fabio,  otra  A  dou  Alejandro  Mon,  A  la 
libertad  de  España,  A  la  batalla  de  Covadougn,  A  la 
harmonía,  A  la  Luna,  A  la  guerra  de  Cataluña,  Cua¬ 
tro  anacreónticas,  etc.  Católico  sincero  y  conseciiente 
toda  su  vida,  dió  á  sus  hijos  junto  con  un  nombre 
ilustre  y  orlado  de  la  gloria  más  pura,  el  principal 
patrimonio  de  sus  convicciones  religiosas.  «Eortii- 
na  no  esperéis  de  mi.  les  decía;  me  esforzaié  por 
daros  buena  educación  y  buenos  ejemplos.»  El  nom¬ 
bre  de  Pidal  figura  en  el  Catálogo  de  Autoridades  de 
la  Lengua,  publicado  por  la  Real  .Academia  Esp.sñola. 

Bibliogr.  Indice  bibliográfico  de  las  obras  publi¬ 
cadas  de  don  Pedro  José  Pidal,  que  precede  á  sus 
Estudios  literarios,  anotados  por  Metiéndez  v  Pelavo 
(.Madrid,  18901. 

Pidal  y  Mon  (Alejandro).  Biog.  Político  y  ora¬ 
dor  español,  n.  en  Madrid  el  26  de  .Ago.sto  de  1846 
V  m.  en  la  misma  capital  el  19  de  Octubre  de  1913. 
.8(1  padre,  Pedro  José  (V.),  se  esforzó  en  darle  so¬ 
bre  todo  una  esmerada  edu¬ 
cación  cristiana.  En  Ma¬ 
drid  hizo  lodos  sus  estudios, 
cursando  brillantemente  en 
la  Universidad  Central  la 
carrera  de  derecho.  Por 
profesor  de  latín  habla  te¬ 
nido  un  jesuíta  exclaustra¬ 
do,  y  para  estudiar  filosofía 
sintióse  atraído  por  la  es¬ 
cuela  de  santo  Tomás,  re¬ 
presentada  por  los  domini¬ 
cos,  y  escogió  como  maes¬ 
tro  á  fray  Ceferino  Gonzá¬ 
lez,  más  tarde  cardenal  y 
arzobispo  de  Toledo.  A  los 

doce  años  fué  presentado  á  Pío  IX  por  su  padre,  en¬ 
tonces  embajador  en  Roma,  mereciendo  oir  de  labios 
del  Pontífice  estas  palabras;  «Este  pequeñito  Ale¬ 
jandro  vendrá  á  ser  también  algún  día  un  nuevo 
Alejandro  el  (írande.s  Casóse  muy  joven,  en  Di¬ 
ciembre  de  1868,  con  una  dama  noble  y  cristianísi¬ 
ma,  doña  Ignacia  Bernaldo  de  Quirós.  de  la  más 
rancia  aristocracia  de  .Asturias.  Tuvo  15  hijos,  lle¬ 
gando  casi  todos  á  la  ma^vor  edad  y  viniendo  á  ser 
religiosas  3  de  sus  hijas.  Fué  diputado  por  primera 
vez  en  18“2,  sin  dejar  ya  de  serlo  hasta  su  muerte, 
v  ministro  de  Fomento  en  un  ministerio  presidido 
por  Cánovas  (1884).  Los  hechos  más  importantes 
como  ministro  de  este  ramo  fueron  los  decretos  sobre 
oposiciones  á  cátedras,  libertad  de  enseñanza  y  re- 
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forma  da  ia  Facultad  de  Derecho  y  del  Cuerpo  de 
Arebiveros  y  Bíbiíotecaríos.  Cuando  en  1881  ocu¬ 
rrieron  los  motines  de  la  Universidad  Central,  de  los 
que  fueron  causa  el  discurso  do  Moray  tu  y  su  cou- 
doDación  por  los  obispos,  Pidal  y  Mon  no  se  ame¬ 
drentó  en  la  represión,  y  en  el  Senado  calitioó  los 
sucesos  de  emboscada  política  de  las  oposiciones;  en 
1891  fué  elegido  presidente  del  Congreso,  siéndolo 
también  luego  otras  veces,  y  en  190U  fué  nombrado 
embajador  ante  la  Santa  Sede.  Era  académico  de  la 
de  Jurisprudencia,  de  la  de  Ciencias  Morales  y  Po¬ 
líticas  y  de  la  Española,  que  llegó  á  presidir  por 
elección  casi  unánime,  aun  frente  á  In  candidatura  de 
Menéndez  y  Pelayo,  y  electo  de  la  de  la  Historia,  de 
la  cual,  sin  embargo,  no  llegó  á  tomar  posesión. 
Pertenecía  también  á  varias  corporaciones  cientiíicas 
eitranjeras.  Se  le  ofreció  varias  veces  un  titulo  no¬ 
biliario,  que  rehusó.  Condecoraciones  tuvo  muchas, 
entre  ellas  la  de  caballero  del  Toisón  de  Oro.  pero 
poco  aprecio  mostraba  por  estos  honores,  si  no  es 
por  el  de  caballero  gran  cruz  de  la  orden  de  Sun 
Gregorio  Magno,  que  el  papa  León  XIII,  por  Breve 
del  8  de  Mayo  de  1891,  le  habla  concedido. 

Tanto  se  empapó  Pidal  y  Mon  en  el  estudio  de  la 
filosofía  tomista,  que  ya  á  los  veinte  años,  en  una  re¬ 
vista  que  él  fundó  en  unión  de  su  intimo  amigo  Pé¬ 
rez  Hernández,  titulada  La  Crutada,  se  le  ve  tratan¬ 
do  temas  de  la  más  alta  metafísica,  con  la  soltura  y 
la  autoridad  de  un  maestro.  Luego  escribe  un  libro 
sobre  Santo  Tomás  di  Aquino,  que  no  fué  sólo  un  es 
tudio  de  su  vida,  sino  también  un  resumen  de  su 
doctrina.  Y  ese  libro,  que  mereció  más  tarde  un 
Breve  laudatorio  de  León  XHI,  lo  daba  á  la  luz 
cuando  sólo  tenia  veintiséis  años.  Es  su  obra  funda¬ 
mental  y  algo  asi  como  el  norte  ó  piedra  angular  de 
BU  vida  toda,  porque  para  todo  encontró  siempre  ex 
plicación  y  luz  en  santo  Tomás  y  en  sus  obras.  Con 
asta  sólida  formación  de  filosofía  tomista  luchó  Pidal 
T  Mon  por  la  causa  católica,  con  la  palabra  y  con 
la  pluma,  durante  los  años  de  la  Revolución  y  los 
primeros  revueltlsimos  de  la  Restauración  alfonsina. 
Y  era  siempre  filósofo  y  lo  siguió  siendo  hasta  la 
muerte,  lo  mismo  en  las  fogosísimas  discusiones  de 
la  Juventud  Católica,  que  en  la  prensa,  que  en  las 
Academias  ó  en  el  Parlamento.  No  hay  discurso 
SUYO  que  no  pueda  relacionarse  con  algún  articulo 
de  la  Summa.  Citemos  sólo  un  caso,  como  él  mismo 
nos  lo  refiere.  Tenía  que  contestar  á  Valentín  Gó¬ 
mez.  á  la  entrada  de  éste  en  la  Academia  Española, 
el  ual  habla  hecho  su  discurso  sobre  Lo  trágico,  v 
comienza  Pidal  y  Mon  diciéndonos;  «Buscando  en 
boiHS  de  meditación  respuesta  satisfactoria  á  la  in- 
contestada  pregunta  ¿por  qué  nos  causa  placer  el  es 
pentáculo  del  dolor?...  me  lancé  desesperado  á  la 
Suma  Teológica,  de  santo  Tomás,  á  buscar  entre  sus 
páginas  la  respuesta  á  pregunta  al  parecer  tan  in¬ 
congruente  con  su  titulo.  Una  inveterada  costumbre 
de  hallar  el  fundamento  de  toda  verdad  científica  en 
aquel  alcázar  del  saber,  me  hizo  recorrer  con  ansia 
los  escalonados  peldaños  de  su  vasta,  pero  lógica 
construcción;  y  en  el  art.  3."  de  la  cuestión  XXXV, 
t'opecé,  como  siempre,  con  el  grano  de  oro  nativo 
en  que  se  reconcentra  y  resume  la  clave  de  la  cues¬ 
tión.»  Y,  en  efecto,  sobre  este  articulo  de  la  Suma 
Teolngiea  hizo  un  discurso  precioso,  explicando  ma¬ 
ravillosamente  lo  trágico  y  el  placer  que  su  vista  nos 
produce.  Y  así  era  en  todo.  Con  razón  el  órgano  au¬ 
torizadísimo  del  tomismo  en  Francia,  La  Revue  Tho- 
miste,  le  dedicó  á  su  muerte  (Enero  y  Febrero  de 


1914)  un  artículo  grandemente  encomiástico,  titula¬ 
do  Un  Jllóso/o  tomista  español,  porque  lo  era  de 
cuerpo  entero;  y  no  con  abstractas  metafísicas  sola¬ 
mente,  sino  como  debe  ser,  con  la  filosofía  que  en¬ 
carna  profundamente  en  la  vida  y  nos  la  explica. 


Alejandro  Pidal,  por  Lula  Menéndez  Pidal 


Católico  sincero  y  convencidisimo,  su  religión  era 
en  él  producto,  en  cuanto  puede  serlo,  de  su  filoso¬ 
fía.  El  mismo  nos  lo  dice  en  multitud  de  pas.sjes, 
«Mi  lógica  me  da  miontologla,  y  amba.s  me  dan  una 
conclusión...  (su  religión  católica).  Y  cuando  tríun- 
falmente  termino  mi  meditación  filosófica,  me  en¬ 
cuentro  con  mi  Crucifijo  que  rae  la  personaliza,  y 
con  la  Inmaculada  Virgen  María,  que  me  la  procu¬ 
ra.  Por  esto  toda  honda  y  elevada  meditación  meta¬ 
física  me  lleva  como  por  la  mano  á  darle  fin  en  un 
Padre  Nuestro  y  un  Avemaria,  que  se  convierten 
para  mi  en  las  únicas  palabras  propias  para  expre¬ 
sar  las  ideas  y  los  afectos  en  que  se  anega  mi  espí¬ 
ritu.  dominado  por  la  verdad...»  También  por  el 
camino  de  la  belleza  llegaba  á  la  misma  conclusión: 
«Yo  soy  un  poeta,  decía,  enamorado  de  la  hermo¬ 
sura.  Por  eso  amo  sobre  todas  las  cosas  á  Cristo 
crucificado,  porque  no  acierto  á  imaginarme  belleza 
superior  á  la  de  un  Dina  haciéndose  criatura  para 
redimirla,  con  su  expiación,  de  la  culpa,  que  con 
ingratitud  cometió  contra  él,  abusando  de  la  liber¬ 
tad  con  que  le  habla  ennoblecido.»  Por  esto,  pues, 
un  articulista  de  Le  Corrríponrfdtií  (25  de  Diciembre 
de  1919)  ha  podido  afirmar:  «Era  el  hijo  más  humilde 
y  abnegado  de  la  Iglesia.»  Estas  dos  nobles  pasiones 
(el  amor  á  la  Iglesia  y  el  de  su  patria),  continúa  él 
mismo,  absorbieron  toda  su  vida,  en  la  cual  no  dió  un 
paso  que  no  tuviera  por  objeto  satisfacerlas.  Ya  .'Vure- 
linno  Linares  Rivas  decía  de  él.  en  una  Semblanta  pu¬ 
blicada  en  La  España  del  19  de  Enero  de  1878:  «Si 
el  señor  Pidal  hubiese  nacido  en  el  siglo  xvi  su  nom¬ 
bre  figuraría  entre  los  grandes  místicos  do  aquella 
época...  El  amor  de  Dios  es  una  verdadera  adora¬ 
ción  para  el  señor  Piilal...»  Y  este  su  catolicismo, 
y  hasta  su  misticismo  si  se  quiere,  ó  por  mejor  de¬ 
cir,  BU  piedad  y  su  ardiente  celo,  tenían  un  carácter 
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propaguiidista,  apostúlico,  balallador.  «Busca  lu 
prensa,  si»iie  aquél  diciendo,  para  derramar  en  ella 
todos  lo»  Illas  el  torrente  de  su  palabra  relig-iosa; 
acércase  a  lo»  circuios  políticos  y  literarios  para  ser 
el  campeón  obstinado  de  las  verdades  católicas...; 
siéntase  en  los  escaños  del  tlong-reso  para  proclamar 
las  máximas  evaiioélica»  y  hacer  la  propa;;fanda  has¬ 
ta  ahora  reservada  al  púlpiCo.  á  la  cátedra,  al  libro 
y  é  las  misiones.»  Y  todo  esto  con  un  entusiasmo  y 
nos  decisión  y  valentía  y  un  nervio  de  raciocinio 
y  ana  pondernnon  y  equilibrio  en  toda»  sus  ideas, 
qua  verdadeiauieiite  le  convierten  en  el  gran  pala¬ 
dín  de  la  verdad  ciitólicn.  .Adeniiia  de  La  Critíaíla, 
ya  mencionada,  fundó  y  sostuvo  para  este  fin  toda 
aquella  serie  ‘.le  periódicos  y  revi'ta»  que  se  llainiiron 
La  España  Cnt'ilir.a,  La  E’^pnña,  E¿  Español,  La 
Unióa  Valoltca  y  La  Unión,  colaborando  á  la  vez  en 
otras  publicnclone».  asistiendo  á  toda  Asiunblea  ó 
Congreso  católico  que  se  celebrase,  añadiendo  pró¬ 
logos  á  cuantos  libros  de  estas  materias  para  prolo¬ 
gar  se  le  ofrecían,  y  aplicando  inmediatamente  el 
correctivo  de  su  flauelaule  palabra  á  todo  el  que  con 
la  lengua  ó  con  la  pluma  se  desmandase  en  ataques 
6  desdenes  contra  la  doctrina  de  la  Iglesia.  «Todo  el 
orden  social,  decía  Pidal,  descansa  sobre  el  onleti 
moral,  y  todo  orden  moral  descansa,  como  sobre  su 
único  fundamento,  sobre  la  idea  de  Dios»  (discurso 
de  la  .Academia  Española  del  3  de  .Mayo  de  lül2). 
Estas  ideas,  exphinadasmaravillosamente  y  eu  diver¬ 
sísimas  formas,  se  encuentran  profusamente  repar¬ 
tidas  por  todo»  sus  escritos.  La  raíz  de  donde  tomaba 
savia  V  vigor  todo  este  su  catolicismo  era  una  Intima 
V  solidísima  piedad.  Cierto  adversario  político,  en 
una  ocasión,  quiso  retarle  á  un  duelo, y  Pidal  y  Mon, 
con  aire  imperioso  y  amenazante,  le  replicó:  «No  le 
permito  á  usted  esconder  su  propia  cobardía  detrás 
de  mis  creencias  religiosas.. .»  Su  devoción  á  la  In- 
m.iculada  (cu va  imagen  tenía  en  su  habitación)  fué 
muy  grande,  v  el  ardiente  celo  que  sintió  por  la 
salvación  de  las  almas,  le  llevó  diferentes  vece»  á 
casa  de  conocidos  suyos  enfermos,  á  lin  de  lograr 
que  recibieran  los  último»  sacramentos  de  la  Iglesia, 
cosa  que  casi  siempre  obtenía,  aun  tratándose  de 
personas  poco  devotas.  Su  caridad  fué  también  muy 
grande,  v  la  humildad  constituía  igualmente  una  de 
■US  virtudes. 

En  política  fué  Pidal  y  Mon  más  conocido  y 
también  más  disentido.  La  política  de  Pidal  y  Mon 
era,  como  todo,  expansión  práctica  de  su  religión  y 
de  su  filosofía.  Era  el  medio  ó  uno  de  los  medios 
más  importantes  al  menos  para  realizar  aquel  ca¬ 
tolicismo  integral  que  él  tan  hondamente  sentía. 
«Nuestro  programa,  decía  en  el  primer  número  de 
La  España  Católica  (6  de  Julio  de  1371)  es  el  ca¬ 
tolicismo;  pero  el  catolicismo  no  sólo  como  religión, 
sino  como  ciencia,  como  política,  como  literatura  y 
como  arte...  en  todo  su  esplendor  y  magnificencia. 
La  revolución  seculariza,  nosotros  informamos  con 
•I  catolicismo  todas  las  esferas...;  que  no  es  el  cato¬ 
licismo  una  verdad  abstracta  que  vive  secuestrada 
allá  en  la  remota  región  de  las  ideas,  sino  una  ver¬ 
dad  viva,  fecunda,  que  trasciende  á  todas  las  esfe¬ 
ras  y  á  todas  las  regiones,  y  á  todas  las  informa  y 
anima,  dándoles  nuevo  .ser  y  vida  propia  y  constitu¬ 
yendo  con  ellas  un  organismo  vasto  y  ordenmlo, 
fuera  del  cual  sólo  se  respira  atmósfera  de  muerte  ..* 
En  las  Cortes  de  1872  y  1873  figuró  Pidal  y  Mon 
entre  los  cinco  únicos  diputados  monárquicos  que 
había,  y  se  distinguió  grandemente  combatiendo  con 


la  mayor  rudeza  la  revolución  triunfante.  En  las  ds 
1876  volvióse  reciamente  contra  Cánovas  por  las 
concesiones  que  había  hecho  á  la  revolución;  y  en 
la  discusión  del  mensaje  pronunció  un  notable  dis¬ 
curso  afirmando  que  «la  política  del  señor  Cánovas 
retardó,  entorpeció  y  esterilizó  en  gran  parte  la  res¬ 
tauración  de  la  monarquía  española».  Y  siguió  Pi- 
DAL  Y  Mon  defendiendo  con  elocuentes  discursos  la 
unidad  católica,  contra  el  artículo  11  de  la  Consti¬ 
tución  y  el  pontificado,  y  el  presupuesto  del  clero, 
como  siguió  más  adelante  combatiendo  todo  lo  que 
consideraba  avances  ilegítimos  de  la  democracia. 
A  los  que  le  tachaban  de  intransigente,  fieramente 
respondía:  «¿No  sabéis  todavía  lo  que  es  transigirT 
¿Cabe  transacción  en  materia  de  principios?  Se  tran¬ 
sige  en  materia  de  intereses,  pero  en  materia  de 
principios  la  transigencia  no  se  llama  transigencia, 
sino  apostasía»  {Ciencia  Tomista,  número  de  No¬ 
viembre-Diciembre  de  1913,  pág.  342).  Y,  sin  em¬ 
bargo,  él  mismo  fué  tachado  de  apostasía,  cuando 
más  adelante,  «viendo  en  Cánovas,  dice  él  mismo, 
la  hipótesis  arrolladora  y  triunfante  con  quien  tenía 
que  contar  todo  principio  y  todo  sentimiento  moral 
que  aspirase  á  traducirse  en  político,  como  tal,  es 
decir,  como  hipótesis  lo  secundó,  sin  otra  intención 
ni  propósito.»  Pidal  y  Mon  no  se  hizo  conservador 
ni  aceptó  por  completo  el  programa  de  este  partido: 
colaboró  Con  él,  convivió  dentro  do  él  y  hasta  llegó 
á  ser  su  elemento  más  influyente,  pudiendo  en  va¬ 
rias  ocasiones  alzarse  con  la  jefatura;  pero  no  entra 
ba  esto  precisamente  en  sus  planes,  sino  tan  sólo 
encauzarle,  contenerle  en  sus  posibles  desplazamien¬ 
tos  hacia  la  izquierda.  «Mi  divisa  en  política,  decía 
Pidal  y  Mon,  es: 

Querer  lo  que  se  debe , 

Hacerlo  que  se  pnede  > 

Y  no  es  esto  otra  cosa  que  la  famosa  doctrina  de 
la  tesis  y  de  la  hipótesis  ó,  como  modernamente  ha 
diiilo  en  decirse,  doctrina  del  mal  menor. 

Y  esta  conducta  fué  siempre  la  de  su  divisa  polí¬ 
tica:  hacer  todo  lo  que  podía,  aunque,  naturalmen¬ 
te,  no  todo  lo  que  quería.  Oigase  á  este  propósito 
lo  que  en  1887  decía  El  Noticiero  Bilbaíno  en  una 
visita  que  hizo  Pidal  y  Mon  á  Bilbao:  tSl  Noticiero 
Bilbaíno  y  La  Unión  Vasco-Navarra  saludan  con 
respeto  y  con  cariño  al  único  diputado  no  vascon¬ 
gado  que  habló  y  votó  en  las  Cortes  de  1876  con¬ 
tra  la  Ley  del  21  de  Julio  (la  que  les  quitó  los  fue¬ 
ros)  como  habló  y  votó,  seguido  de  muy  pocos, 
contra  el  artículo  11  de  la  Constitución  vigente... 
No  nos  dirigimos  á  hombres  á  quienes  ciega  la  pa¬ 
sión  política;  para  esos,  el  señor  Pidal,  cuando  fué 
Gobierno,  debió  restablecer  con  un  ,/lat  la  unidad 
católica  destruida  por  el  artículo  1 1  y  los  fueros  des¬ 
truidos...  Pero  nosotros  sabemos  muy  bien  que  el 
general  que  pierde  una  posición  no  intenta  recon¬ 
quistar,  desde  luego,  lo  que  no  ha  podido  conservar, 
y  elige  otra  posición  menos  avanzada  para  defen¬ 
derla  palmo  á  palmo,  como  la  anterior,  con  cuanto» 
auxiliares  se  le  presten...  Pero  no  por  eso  ha  de 
entemlerse  que  el  general  ni  el  político  abandonan 
su  causa  ni  muestran  tibieza  en  defenderla»  (citado 
por  la  Unión  Católica  del  12  de  Agosto  de  1887). 
Ktié  en  esta  circunstancia  cuando  Pidal  y  Mon  con¬ 
cibió  su  proyecto  de  Unión  Católica,  haciendo  un 
llamamiento  á  las  masas  para  constituir  un  bloque 
de  derechas,  una  especie  de  Centro  Católico  Español 
que.  á  semejanza  del  alemán,  detuviese  entre  nos- 


614 


I’IÜAL 


otros  los  avances  revolucionarios.  La  idea  en  que  se 
inspiraba  este  proyecto  de  Union  Católica  no  era 
nueva,  era  la  misma  del  Centro  Alemán,  creailo  para 
defender  al  catolicismo  frente  li  Bismarek  y  al  Á'iif- 
íiiiAiunpf.  Winiltliorst,  el  fundador  de  este  Centro, 
habla  dicho:  «Mfis  que  en  nin^nua  otra  época  es  ne¬ 
cesario  á  la  Iglesia,  que  el  pueblo  entero,  y  especial¬ 
mente  los  laicos,  se  unan  para  la  defensa  de  sus 
derechos.»  Y  en  cuanto  al  modo  de  esta  defensa, 
habla  dicho  también;  «El  Centro  no  ha  hecho  jamás 
oposición  por  principio,  sino  que  se  contenta  en  pa¬ 
sarlo  toilo  por  el  crisol  de  una  sana  crítica  y  vota 
siempre  bajo  la  intlnencia  de  ratones  objetivas'»  (Pró- 
lof^o  d  la  Historia  del  Kiiltnrkamiif,  por  F.  Schulte, 
puidicada  en  1882). 

El  proyecto  de  Unión  Católica  de  Pidal  y  Mon, 
que  apasionó  grandemente  á  los  ánimos  dando  pie 
á  enconadas  discusiones  y  campañas  periodísticas, 
hubo  de  fracasar  por  las  discrepancias  de  criterio 
que  tanto  daño  cansaron  al  catolicismo  español. 

A  la  muerte  de  Cánovas  ( 180(5  )  la  masa  del  par¬ 
tido  conservador  quiso  proclamará  Pidai.  t  Mon  por 
jefe,  pero  éste  hábilmeiile  supo  elmlir  este  cargo. 
Inicien, lo  aceptar  la  jefatura  á  Silvela,  quien,  á  causa 
de  la  escisión  que  habla  producido  en  el  partido,  no 
tenia  mucluis  simpatías.  Y  una  cosa  semejante  vol¬ 
vió  á  ocurrir  á  la  muerte  de  Silvela,  siendo  Pidal  y 
Mon  el  inris  acérrimo  ilefensor  tle  la  candidatura  de 
M.uira  para  dirigir  el  partido.  Y  Pidal  y  Mon  no 
quiso  aceptar  aquella  jefatura  en  evitación  de  muy 
probables  desengaños  y.  además,  porque  él  no  creía 
tener  vomición  para  hombre  de  listado,  según  en  uno 
de  sus  libros  ríe  apuntes  nos  conliesa:  «no  puedo 
ser  hombre  de  Estado  por  carecer  de  la  virtud  ne¬ 
cesaria  para  perder  batallas  á  conciencia,  teniendo 
que  darlas  en  la  seguridad  de  que  se  tienen  que 
perder  por  leyes  históricas,  por  deliciencia  de  los 
medios  de  polen,  por  culpa  do  los  soldados  y  capita¬ 
nes  y  hasta  por  poca  práctica,  malicia  ó  nerviosidad 
del  general;  me  dedico  á  las  batallas  especulativas, 
donde  teug-o  fe  en  la  victoria  de  la  razón,  de  la  ló¬ 
gica  y  de  la  elocuencia,  como  defensora  de  la  ver¬ 
dad...  El  hombre  ilc  Estado  con  la  hipótesis  vive 
.siempre  ante  sus  pies,  ojos,  labios  y  manos...  El 
trato  y  cnntralo  con  los  hombres  más  mines  le  ex¬ 
pone  al  odio  de  la  humanidad  siempre,  á  la  falta  de 
caridad  y  al  empleo  do  las  malas  artes  que  se  usan 
liara  defender  un  éxito  con  ellas,  en  causas  atacmlas 
con  ellas,  y  que  sin  ellas  serian  indefectiblemente 
vencidas. . .» 

.•\uuque  nacido  y  criado  en  Madrid,  por  asturiano 
como  .su  [ladre  se  tenia,  amaba  á  Asturias  con  de¬ 
lirio.  y  [lor  .•Asturias  trabajó  lo  indecible;  pues  ape¬ 
nas  se  hizo  en  su  tiempo  en  el  principado  carretera, 
ni  puerto,  ni  obra  alguna  de  consideración,  de  que 
él  no  haya  sido  total  ó  parcialmente  la  causa.  I,n 
tinca  do  Somió,  que  su  padre  habla  adn[)tado  allá 
por  la  mitail  del  siglo  xix  para  refugio  veraniego, 
llegó  á  hacerla  céhdire  Pidal  y  Mon.  por  haber  ve¬ 
nido  .á  ser  durante  los  veranos  una  especie  de  punto 
de  cita  ó  de  reunión  de  obis|ios.  cientlticos,  literatos, 
políticos  y  artistas.  Era  g-ran  cazador,  y  ese  bravísi¬ 
mo  y  vigoroso  divertimiento,  que  la  caza  mavor.  v, 
sobre  todo,  la  del  oso,  supone,  por  los  asperísimos 
picos  do  Europa  y  demás  montes  de  .Vsturias.  era  su 
mavor  delicia.  A  sus  hi|us  se  esforzó  ¡lor  darles  una 
eveeiento  educación,  come  la  que  de  su  padre  liabla 
recibido.  Fortuna  no  les  dejó,  á  pesar  de  lo  flcilque 
lo  hubiese  sido  á  Pidal  y  Mon  adquirirla.  Solía  de¬ 


cir,  que  aspira  bu  á  dejar  con  que  vivir,  á  sus  hijas, 
y  á  dar  á  sus  hijos  una  educación  con  que  pudiesen 
trabajar,  que  el  trabajo  ennoblece  la  vida  y  la  per¬ 
sona. 

Pidal  y  Mon  compuso  bastantes  poesías  allá  por 
los  veinte  años,  en  su  juventud  tloride;  después, 
aun  alguna  que  otra  vez  solía  componer  algunos  ver¬ 
sos,  sobre  asuntos  íntimos  y  familiares,  aunque  mu¬ 
chas  veces  los  dejaba  ii  medio  terminar,  porque  otras 
más  apremiantes  ocupaciones  le  reclamaban.  Poeta 
en  prosa  lo  fué  siempre.  En  su  juventud  escribió 
cuentos,  fábulas,  novelitas  que  en  colecciones  de  re¬ 
vistas  y  periódicos  se  conservan.  Era  un  polemista 
formidable,  como  puede  verse  en  casi  todas  sus  obras 
de  esa  primera  época  y,  sobre  todo,  en  el  libro  titu¬ 
lado  Los  jesiiitas,  publicado  en  1880.  Pero  lo  que 
fué,  sobre  todo,  iin  grande,  un  eniincntlsiino  orador. 
Un  caso,  verdaderamente  inaudito,  le  ocurrió  en 
Madrid  en  el  primer  Congreso  católico  que  se  cele¬ 
bró  en  Es|inñu .  cuando  el  publico,  totalniente  enar¬ 
decido  por  un  entiisiiisino  delirante,  se  empeñaba  en 
hacerle  repetir  párrafos  de  su  magnltico  discurso. 
«;Qué  magiiílico  orador  era  Pidal  y  Mon,  escribía 
Francos  Bodrlguez,  en  .Ucoiorias  de  iin  gacetillero 
(A  B  C,  12  de  Octubre  de  litIO)  y  á  ¡iropósito  del 
gran  discurso  pronunciado  ¡lor  aquél  al  tomar  pose¬ 
sión  de  la  [ireaideiicia  del  Cong'reso  en  las  Cortes  de 
18lU  .  y  cuántas  veces  lo  negamos  por  espíritu  de 
pni tillo  y  por  el  apasioiiamieiiio  juvenil  que  no  adora 
otros  soles  que  los  nacientesl»  1.a  obra  de  Pidal  T 
.Mon  está  dispersa  en  colecciniies  de  revistas  y  pe¬ 
riódicos.  en  los  tomos  de  Memorias  de  las  líenles 
.\cndeinins  y,  sobre  lodo,  en  el  Diario  de  Sesiones 
del  Congreso  de  Diputados,  á  partir  del  año  18'i2, 
hasta  poco  tiempo  ames  de  su  muerte.  Y  hav  algi 
todavía  más  íntimo  y  acaso  mucho  más  caraeterlstici 
aún  y  más  hermoso:  es  la  colección  inédita  de  sul 
cartas,  en  que  tan  al  desgaire  y  tan  al  natural  sí 
derramaba  su  alma  grande  bajo  una  imaginación  de 
poeta  y  un  decir  clásico  y  chispeante  sobremanera. 
He  aquí  una  lista  de  las  principales  obras  de  Pidal 
Y  Mon:  Si  truin/o  de  los  iesuitas  en  Francia,  Siste¬ 
mas  A¡'eS".Acos ,  lecciones  dadas  en  la  .Iiiventud  Cató¬ 
lica  de  Madrid  (ISIS):  Santo  Tomás  de  Agiiiiio.  su 
vida,  historia  de  sus  religaias,  sus  obras,  su  doctrina, 
sus  discipnlos ,  sus  impugna  lores,  el  siglo  Xlll,  la 
orden  de  Santo  Domingo,  etc.  (  IBIS):  Balines  y  Do¬ 
noso  Corles.  Discurso  de  recepción  en  la  Iteal  Acade¬ 
mia  Fspañola  (1883).  Discursos  y  articii/os  literarios 
(1S,8S|.  iVerri'logia  d'l  excelen/isi.no  señor  don  Ticen- 
te  de  La  Fuente,  leído  en  la  Real  .\cndemia  de  Cien¬ 
cias  Morales  y  Políticas  en  ISUO;  Disctirso-coiitesla- 
ción  al  de  ib  n  [''rancisco  Silvela  en  sii  ingreso  en  la 
.icademia  físpañola  La  nieta/isica  contra  el 

nittiirnlistno,  discurso  leído  cuando  su. ingreso  en  la 
•Veadernia  do  Ciencias  Morales  v  Políticas;  I,a  Igle¬ 
sia  y  los  problemas  politicos  y  sociales,  confereiici.i 
dada  en  el  .\teneo  de  Madrid  en  1893;  Deberes  de  la 
prensa  ante  iin  cm^diclo  i níerniirional  y  ante  el  h"u- 
do  pobleaia  interior  que  entraña  la  cuestión  de  Coba 
(1H‘.)I)|,  etc.,  etc.  rerminnremos  esta  biografía  con 
las  palabras  del  nrticnlisla  de  Le  Correspondant  an¬ 
tes  citado:  «.\lejaiidro  Pidal  fué  en  Es|iMña  lo  que 
fueron  en  .sus  patrias  respectivas  los  Ozannm,  los 
Mniitalembert.  los  Beernaert.  loa  Windtliorsi  v  los 
O'Coniiell.  y  forma  serie  con  ellos,  siguieiiilo  el 
mismo  camino.»  Como  su  padre,  e-tá  también  sepul¬ 
tado  en  la  nueva  basílica  de  f'ovadong.i.  [lara  cuva 
constrnccióii  él  tanto  había  ayudado. 
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PiUAL  Y  Mon  (Luis).  Biog,  Segundo  marqués  de 
Pidal,  n.  V  m.  en  Madrid  (1812-11)13),  hijo  del 
primer  poseedor  de  aquel  título  y  hermano  de  Ale¬ 
jandro  (V.).  Cur.sads  con  brillantez  la  carrera  de 
derecho,  comenzó  en  seguida  é  distinguirse  por  una 
gran  claridad  y  precisión  de 
inteligencia,  brilhinte  ima¬ 
ginación  y  un  gusto  arll.sti- 
co  retinado.  Figuró  siempre 
al  lado  de  su  hermano  Ale¬ 
jandro  en  todos  los  azares  y 
luchas  que  éste  emprendió 
en  pro  de  sus  ideales.  Fuá 
diputado  muchos  años:  des¬ 
pués  pasó  al  Senado,  que 
llegó  á  presidir  en  varias  le 
gislaturas.  Fué.  además,  em¬ 
bajador  en  Roma,  académi¬ 
co  de  la  Española  y  de  la 
de  Ciencias  Ñlorales  y  Polí¬ 
ticas,  consejero  de  Instrucción  pública  y  de  Estado, 
presidente  del  Consejo  de  Estado  y  ministro  de  Fo¬ 
mento  en  el  Gabinete  presidido  ¡lor  Silvela  (181)0). 
En  este  último  cargo  publicó  un  decreto  moditicando 
el  plan  de  estudios  de  segunda  enseñanza,  que  fué 
■objeto  de  muchas  censuras  por  parte  de  los  elementos 
avanzados.  Estuvo  en  posesión  de  varias  condecora¬ 
ciones.  y  entre  ellas  ostentó  la  del  Toisón  de  Oro. 
Distinguióse  como  orador,  y  sus  discursos  son  mo¬ 
delo  de  elocuencia  y  de  estilo  Fué.  además  el  hombre 
délos  eoiisejus,  y  los  que  dió  tuvieron  siempre  gran 
aceptación  en  el  Palacio  de  Oriente,  donde  era  su¬ 
mamente  apreciado.  Previsor  en  extremo,  preferia 
siempre  conjurar  las  tormentas,  derivándolas  ó  di¬ 
solviéndolas  mientras  se  formaban,  á  tener  luego 
que  detenderse  de  ellas,  aunque  fuese  con  esperan¬ 
zas  de  victoria.  Fué  también  un  ardiente  defensor 
de  las  órdenes  religiosas.  Escribió  bastante  sobre 
temas  de  política,  de  sociología,  de  historia,  de  arte 
y,  principalmente,  sobre  niú.sica,  á  la  que  era  su¬ 
mamente  aticinnado,  y  cuya  competencia  en  este 
arte  le  valió  el  ser  nombrado  académico  de  la  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando  (sección  de  música). 
De  sus  obras  sólo  citaremos  Los  progresos  del  cnto- 
ticisiiio,  España  y  la  sociedad  moderna,  y  Crisis  de  la 
Iglesia  católica,  obras  las  tres  de  polémica  y  comba¬ 
te.  En  1895  leyó,  con  motivo  de  su  ingreso  en  la 
Academia  de  la  Lengua,  un  discurso  sobre  Bl  dra¬ 
ma  histórico.  Su  discurso  de  recepción  en  la  Aca.le- 
mia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  versó  sobre  el 
tema  Del  método  de  obserración  en  la  ciencia  social: 
Le  Play  y  sn  escuela.  En  el  Círculo-Patronato  de 
San  Luis  Gonznga  de  Madrid  dió  en  1903  una  con¬ 
ferencia  sobre  el  tema  La  mn;er  en  los  jtrimeros 
tiempos  del  cristianismo,  etc.  La  inmensa  mayoría  de 
sus  trabajos  andan  esparcidos  por  las  colecciones  de 
las  revistas  en  que  casi  toda  su  vida  colaboró:  La 
Cruzada,  La  Unión  Católica,  La  Unión,  Revista  Men¬ 
sual,  Revista  Bibliográjlca ,  Revista  Hispano- A  meri- 
eana.  La  España  Católica,  etc.,  etc.,  y  en  periódi¬ 
cos  como  La  Epoca,  El  .Movimiento  Católico  v  Bl 
Universo,  del  cual  fué  el  inspirador  y  el  alma  duran¬ 
te  mucho  tiempo. 

PiDAL  Y  Rebollo  (José).  Biog.  Alndrante  espa¬ 
ñol,  n.  en  San  Fernando  el  6  de  Junio  de  18-19  v 
m .  sn  Madrid  el  4  de  Mayo  de  1920.  Ingresó  en  el 
Colegio  Naval  Militar,  como  aspirante  de  número .  en 
1862;  salió  guardia  marina  de  .segunda  clase  en  Di¬ 
ciembre  de  18G3,  y  ascendió  á  guardia  marina  de  pri¬ 


mera  en  1866,  é  alférez  de  navio  en  1809,  á  teniente 
de  navio  en  1815,  á  teniente  de  navio  de  primera  cla¬ 
se  en  1.S87.  á  capitán  de  fragata  en  1894,  á  capitán  da 
navio  en  1905,  á  capitán  de  navio  de  primera  clase  en 
1910,  á  vicealmirante  en  1912  y  á  almirante  el  12 
de  Diciembre  de  1914,  siendo,  linalmente,  asccndiilo 
á  capitán  general  de  la  Armada  en  1918.  Por  la 
batalla  de  Alcolea  se  le  concedió  el  grado  de  capitán 
de  ejército,  y  por  mérito  de  guerra  eu  Joló,  el  grado 
de  comandante  de  infantería.  Estuvo  embarcado 
treinta  y  cinco  años  y  diez  meses;  habla  mandmlo  du¬ 
rante  once  años  y  tres  meses  los  buques  siguientes; 
cañoneros  Pampanga,  Halanguiiigit  y  Paragua;  esta¬ 
ción  naval  de  Bongao,  vapo¬ 
res  Gaditano,  Kliper,  Naii- 
lilns;  cañonero  torpedero 
Nueva  España;  división  na¬ 
val  de  las  Carolinas  orien¬ 
tales  con  el  crucero  Velasco 
y  el  cañonero  Quirós;  cru¬ 
cero  auxiliar  Alfonso  XI 1 1 , 
acorazado  Nnmancia  y  man¬ 
do  de  la  escuadra  de  ins¬ 
trucción,  arbolando  su  in¬ 
signia  en  loa  cruceros  Car¬ 
los  r  y  Cataluña.  Navegó 
por  los  mares  ile  Asia  y 
Oceanla  durante  más  de 
diez  años,  por  los  de  .\méri- 
ca  más  de  cinco  y  por  loa  de 
Africa  unos  tres.  Ha  desempeñado  los  mandos  y  des¬ 
tinos  siguientes:  secretario  de  la  Comandancia  gene¬ 
ral  del  arsenal  de  la  Carraca,  capitán  del  puerto  ilo 
Mayaguéa,  ayudante  mayor  del  arsenal  de  la  Cana¬ 
ca,  comandante  de  Marina  de  .Almería.  Ibiza  y  Ma¬ 
llorca,  jefe  de  armamentos  de  Carlagenn .  dirccior  de 
la  Escuela  de  Aplicación,  segundo  jefe  de  Estado 
Mayor  Central,  general  jefe  del  arsenal  de  la  Ca¬ 
rraca.  ministro  de  Marina,  couiandante  generni  del 
apostadero  de  Cádiz,  comandante  general  de  la  es¬ 
cuadra  de  instrucción,  jefe  de  la  jurisdicción  de  Ma¬ 
rina  en  la  corte  y  jefe  del  Estado  Mayor  Central  des¬ 
de  el  16  de  Enero  de  1915.  Estaba  en  posesión  do 
varias  cruces  y  condecoraciones,  entre  ellas:  dos  cru¬ 
ces  de  primera  clase  del  Mérito  Naval  con  ilistintivo 
rojo,  por  méritos  de  guerra  en  Joló  en  1882  y  1883; 
cruz  de  San  Hermenegildo,  placa  y  gran  cruz  de  la 
misma  orden,  gran  placa  de  honor  y  mérito  de  la 
Cruz  Roja,  gran  ollcial  de  la  Legión  de  Honor,  gran 
cruz  del  Mérito  Militar  con  distintivo  blanco,  por 
la  ocupación  de  Larache  y  Alcázar,  etc.  Fué  sena- 
ilor  vitalicio  del  reino  desde  1911,  y  consejero  de 
Estado. 

PIDATANOS.  m.  pl.  Etiiogr.  Individuos  de  una 
tribu  salvaje,  que  habita  en  los  montes  de  Libnngan 
(delta  del  Río  Grande  de  Mindanao);  forman  parte 
de  los  llamados  genéricamente  moros,  y  son,  por  lo 
tanto,  de  raza  malaya. 

PIDAURO.  Geog.  V.  Epidauros. 

PIDDIG.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla  de 
Luzón.  prov.  ile  llocos  Norte,  sit.  á  14  kms.  de  I.a- 
vag.  en  la  carretera  que  va  á  Snisona  y  San  Miguel; 
unos  10,000  h.  Produce  principalmente  palay  y 
magnev.  Iglesia  parroquial;  Correos  y  numerosas 
escuelas  públicas. 

Piorno.  Riog.  Caudillo  ilocano  adicto  á  la  cau¬ 
sa  española  cuando  A  fines  de  1762  y  como  conse¬ 
cuencia  de  los  trastornos  que  produjo  en  Filipinas 
la  rendición  de  Manila  á  los  ingleses,  casi  todo  el 
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pala  ex|ieriiiieiit6  notable  conmorión.  lin  las  provin¬ 
cias  de  llocos,  Diego  Silán  babia  logrado  levantar  á 
gran  número  de  indígenas  en  contra  de  las  autori¬ 
dades  españolas,  creando  en  aquella  parte  de  l,uz6n 
ana  situación  muy  critica.  PiDDio,  convencido  de 
que  Silán  antea  que  verdadero  patriota  era  un  tira¬ 
no,  reclutó  buen  golpe  de  llccheros  y.  al  frente  de 
ellos,  per.siguiú  teuazinente  á  los  alzados,  sobre  los 
que  obtuvo  éxitos  que  le  han  valido  un  puesto  en  la 
liistoria  de  su  patria,  á  cuya  paciticación  contribuyó 
por  modo  eficacísimo. 

PIDDINO  (Enrique  J.).  Biog.  Pintor  inglés, 
n.  en  1797  y  ra.  en  Greenwich  en  18üi.  Fué  discí¬ 
pulo  de  .\glio,  y  expuso  en  la  Academia  desde  1821, 
distinguicndoae  en  asuntos  luimorísticos.  Obras  prin¬ 
cipales:  Sala  de  juego  en  flomi/irp  (18(''U)  y  La  bella 
penitente. 

PIDDINGTONITA.  f.  Mineral.  Variedad  me- 
teórica  de  antolilita  (V.  t.  V,  pág.  820). 

PIDBI  ó  PIDE  Y.  Oeog.  Aid.  de  Chile,  en  la 
pro»,  y  dep.  de  Valdivia;  450  li.  Kst.!  sil.  en  las 
loárg.  del  riacli.  de  Pulil.  al  E.  del  fundo  de  Mira¬ 
dores.  En  otro  tiempo  fué  reducción  de  indígenas. 

PIDENCO.  Geog.  Grupo  ile  cerros  de  Chile,  si¬ 
tando  hacia  los  3s°  3'  de  lat.  S.  y  72°  24'  de  longi¬ 
tud  O.  de  Greenwich,  al  O.  de  Ercilla  y  cerca  de  la 
oril.  S.  del  río  Huequén.  Al  SE.  enlazan  con  los  de 
Quechereguas.  y  en  su  vertiente  septeutrional  nace 
el  riachuelo  llamado  también  Pidenco.  Su  nombre 
procede  de  las  palabras  araucanas  eo,  agua  ó  río,  y 
piden,  ave  acuática  del  pais  (Jial¡H.f  bícolorj.  En  otro 
tiempo  existió  en  ellos  una  reducción  de  indios.  ¡| 
Fundo  en  la  prov.  de  Malleco,  dep.  de  Traiguén; 
150  h. 

PIDERIT  (JuxN  Rodolfo  Antón).  Biog.  Hom¬ 
bre  de  ciencia  alemán,  n.  en  Pyrmont  en  1720  y 
in.  en  1791.  Fué  doctor  en  teología,  profesor  de 
filosofía  en  la  Universidad  de  Marburgo  (1717-76), 
y  luego  profesor  de  idiomas  orientales  y  filosofía  del 
colegio  Carolinnni,  de  Cassel.  Publicó:  Dtes.  1  et  11 
de  electricitnte  (Marburgo,  1745  y  1746)  y  Freie 
Betracht.  ñber  d.  Erdbeben  van  Lissahnn  n.  and.  Or- 
rei»  (Marburgo,  1756).  Además,  escribió  mucho  so¬ 
bre  teología. 

PiDERiT  (  Tkodoiio).  Hiog.  Médico  y  escritor  ale¬ 
mán.  n.  en  Detmoid  (Lippe)  el  15  de  Scjitiembre 
de  1826  y  ra.  en  la  misma  población  el  23  de  Enero 
de  1912.  Estudió  meilicina  en  Gotiuga,  Heidelberg 
y  [lerliii,  y  fué  discípulo  del  anatómico  y  fisiólogo 
líenle.  Emigró  por  razones  políticas  á  Chile  ( 1850), 
residiendo  en  Valparaíso  durante  catorce  años  dedi¬ 
cado  al  ejercicio  de  la  medicina.  En  1859,  en  un 
TÍaje  4  Europa,  pronunció  un  discurso  en  la  Socie¬ 
dad  Biológica  de  París  sobre  la  mímica  y  la  fisiono¬ 
mía,  que  se  publicó  en  el  núm.  46  de  la  Oaiette 
Médicale.  Regresó  á  su  país  en  1864,  donde  vivió 
retirado,  y  consagr.'indose  desde  1868  á  las  bellas 
letras.  Del  primer  período  de  su  vida  son  sus  traba¬ 
jos  de  psicología  fisiológica:  Ornndsdtze  der  Mimlk 
nnd  Phyeingunmik  (Brunswick,  1858).  Gehirn  und 
Oeist.  Hntwarf  einer  phgsiologischen  Psychologie 
íUeipzig  y  Heidelberg,  1863),  Wissenschaftliches 
System  der  Miniit  und  Pbysiognomik  (Detmoid, 
1867;  2.*  ed..  1886;  traducción  francesa  de  A.  Gi- 
rot,  París,  1888),  y  Die  Theorie  des  Olückes  (Leip¬ 
zig,  1867).  Sus  estudios  sobre  los  estados  expresi¬ 
vos,  y  en  general  sobre  lás  manifestaciones  somá¬ 
ticas  de  los  fenómenos  psicológicos,  contribuyeron 
poderosamente  á  ampliar  este  capítulo  de  la  psico¬ 


logía  experimental  moderna.  De  sus  obras  restantes 
caben  mencionar;  Enrióse  Geschichten  (Berlín,  1872); 
los  dramas  óV/idn  fíoíraiíí  (Detmoid,  1874)  y  Char¬ 
lotte  von  Wol/enbüttel  (Leipzig,  1876).  la  comedia 
Mister  Williatnsmann  {l.eipzig,  1875),  Drei-Buek- 
nen-Dichlungen  {^ováen .  188Ü),  y  la  tragedia 
Stindiger  (1882). 

PIDOS  (Juan  Bartolomé Goüoh).  Btoy.  Escri¬ 
tor  protestante  norteamericano,  n,  en  Providence 
(Rhode  Island)  en  1844.  l'ué  ministro  bnptista,  ha¬ 
biéndose  ordenado  en  1869.  y  desempeño  varia# 
rectorías,  la  de  la  Cuarta  Iglesia  (FiladelHa)  desda 
1879.  Ha  escrito;  Commenlary  on  Philip/iians,  in 
.American  Commentary  (\8Í)0),  y  Prophetical  Bookt 
of  the  Oíd  Te.stnment  (\8^"). 

PIDGBON  (Enrique  Clare),  Biog.  Acuarelista 
inglés,  n.  en  1807  y  m.  en  Londre.s  en  1880.  Em¬ 
pezó  á  estudiar  para  clérigo,  pero  luego  se  dedicó  á 
la  literatura  y  á  la  pintura,  enseñó  dibujo  en  Lon- 
ilres  y  pasó  más  tarde  á  Liverpool  como  profesor  d» 
la  Escuela  de  Dibujo.  Perteneció  á  la  Academia  de 
Liverpool,  de  la  que  fué  secretario  en  1850.  En 
1861  fué  nombrado  individuo  de  la  Academia  de 
.Acuarelistas.  Sus  obras  se  distinguen  por  lo  atil¬ 
dado  del  dibujo.  Expuso  numerosas  obras  en  la  Real 
.Academia  de  Londres,  Instituto  Británico  y  Man- 
chesler  lustitutinn . 

PIDGIN.  (Corrupción  de  la  palabra  inglesa  bu- 
tiiiess.)  m.  Filol.  Lenguaje  mixto,  llamado  también 
Pigeon  Rnglish,  usado  en  los  puertos  chinos  entre 
los  extranjeros  que  no  conocen  la  lengua  china  y  los 
servidores  chinos  que  han  detentar  con  aquéllos.  Se 
compone  de  palabras  inglesas,  principalmente  mo¬ 
nosilábicas  con  expresiones  malayas,  portuguesas  y 
chinas  que  han  tomado  la  forma  china.  Tales  pala¬ 
bras  no  e.stán  sujetas  á  fiexión,  si  bien  algunas  vo¬ 
cales  como  o  y  e  se  añaden  con  frecuencia  al  final  de 
palabra,  después  de  ciertas  consonantes  que  ni  chi¬ 
nos  ni  japoneses  pueden  pronunciar.  .Así,  por  ejem¬ 
plo,  la  palabra  inglesa  large  se  convierte  en  largee. 
También,  á  causa  de  la  incapacidad  de  los  chinos 
para  pronunciar  la  ren  principio  de  sílaba,  esta  con¬ 
sonante  se  cambia  en  l.  Hay  otras  muchas  particula- 
ridaiies  que  fuera  prolijo  enumerar. 

Bibliogr .  Leutzner,  Worterbuch  der  englische» 
Volkssprache  Anstrnlient  nnd  der  englischen  Misch- 
sprachen  (Halle,  1891). 

PiDQiN  (Carlos  Fblton).  Biog.  Literato  é  inven¬ 
tor  norteamericano,  n.  en  Roxbury  (Massachiisetts) 
en  1844.  En  su  juventud  dedicóse  al  comercio,  luego 
ingresó  en  la  administración  del  Estado,  habiendo 
sido  nombrado  en  1873  oficial  primero  del  Negociado 
de  estadística,  y  en  1903  ascendió  á  jefe  del  mismo 
Negociado  eo  el  Estado  de  Massachusetts.  Entre  sus 
inventos  se  cuentan;  una  máquina  eléctrica  de  su¬ 
mar  y  multiplicar,  otra  automática  de  multiplicar, 
etcétera.  Ha  escrito  para  el  teatro  unas  60  produc¬ 
ciones,  entre  ellas  varios  libretos  de  ópera  ú  opere¬ 
ta,  como  los  titulados  Mercedes,  Cambises,  Sancho 
Pedro,  La  muñeca  eléctrica,  etc.,  y  entre  sus  demás 
producciones  figuran;  historietas,  poesías,  artículos 
periodísticos,  novelas  y  trabajos  varios,  descollando 
los  siguientes;  Practical  Statistics  (  1888) ,  Quiney 
.Adams  Sawyer  (1900),  Blennerhassett  (1901),  Ste- 
phen  llolton(\202),  The  (7/írH(ij!(1902).  The  LetterB, 
(1904).  A  Nation's  Idol  {\2QA),  //«rr  (1905), 

Sarah  Bernardt  Broma  (1905).  The  Corsiean  Looert 
(1905).  The  Hidden  Man  (1906).  The  Toymahers 
(1907),  Theodosia,  the  First  Gentlemoman  of  Htr 
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TVmí  (1907),  Labor,  or  The  Money  God  (1908),  The 
Further  Ádreiiliirei  (tf  Qniney  Adame  Sawyet'í^VM'i)), 
The  Uouse  of  Shame  (1912),  etc. 

PIDHOIN  ó  PIDIHUIN.  Geog.  Pequeña  pun- 
U  de  la  costa  de  la  baliia  de  Hiiecluicucu v  (Cliile). 
So  nombre  es  el  de  la  saiiífuijuela  del  país  Faseiola 
hepática.  ||  Urazo  del  rio  Lontué.  Sepiirase  de  su 
principal  por  la  oril.  S.  cerca  de  la  c.  de  Molina  y  se 
nne  al  Maluquito,  A  corta  distancia  de  Picbin.ivida, 
lespiié.s  de  un  curso  de  14  kms.,  durante  el  cual  co¬ 
munica  por  diversos  pe(|ueños  brazos  con  el  l.ontué, 
que  forinun  islas  fértiles.  En  su  parte  inferior  lleva 
también  el  nombre  de  rio  de  Gnalemu. 

PIDHUINCO  ó  PIDIHUINCO.  Geog.  Pnndo 
de  Chile,  en  la  prov.  de  Colcbagua,  dep.  de  San 
Fernando;  450  li.  Esté  sit.  á  14  kins.  SE.  de  Cliim- 
baronjío.  en  la  falda  occidental  de  los  Andes. 

PIDIENTERO»  m .  PoRiiiosEno. 

PIDIOAN.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla 
de  Ln  zón.  subprov.  de  Abra,  sit.  á  6  kms.  SO.  de 
Banoiied,  en  las  m  irp.  del  Rio  tirande  del  .\bra. 
Produce  pnliy.  maíz,  tabaco,  caña  de  azúcar,  alj^o- 
dón,  etc.  Deiie  su  orig^en  A  una  misión  fundada  en 
Mayo  de  ISv;!. 

PIDIHUIN.  V.  PiuHLUN. 

PIDIHUINCO.  freo;.  V.  PiimuiNCo. 

PIDIMA.  Grog,  (.'erro  de  Chile,  en  el  dep.  y  A 
S  kms.  .S.  de  C'ollipulli.  Es  de  escasa  altura. 

PIDIR.  V.  a.  ant.  Paula. 

PIDIRNA.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.de 

Malleco.  dep.  de  (lollipulli;  lOO  h. 

PIDJOB.  Geog.  C.  <le  la  costa  oriental  de  la  isla 
de  I  .oinbok  (Malasia,  Indias  Neerlandesas,  Oceanla). 
sit.  A  50  kms.  ESE.  de  Mntarain,  en  la  desemboca¬ 
dura  del  pequeño  rio  de  su  nombre,  en  el  golfo  lla¬ 
mado  también  l’idjoe.  que  forma  parte  del  estrecho 
de  Alas.  Es  una  de  la.s  poblaciones  más  comerciales 
de  la  isla. 

PIDLINTOWN  ó  PIDDLINOTON.  Geog. 
Pobl.  de  Nicaragua,  en  el  dist.  de  Cabo  Gracias  A 
Dios.  sit.  cerca  de  la  lag.  costera  de  Wano  ó  Guano. 
Co  mercio  marítimo. 

PIDNA.  f.  Jiiilom.  (^Pydna  Wkr.)  Género  de  le¬ 
pidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  notodón- 
tidos.  I.as  antenas  del  macho  tienen  |)lúmulas  de 
longitud  media,  máxima  ó  muy  cortas,  las  de  la 
hembra  son  brevemente  plumosas,  ó  simples,  flage- 
liforme.s;  palpos  oblicuamente  levantados  ordinaria¬ 
mente  hasta  la  altura  del  vértex;  trompa  bastante  dé¬ 
bil;  ojos  lampiños;  tórax  y,  sobre  todo,  los  terigo- 
dios  provistos  de  una  pubescencia  larga;  abdomen 
bastante  largo,  sobre  todo  en  el  macho,  delgado  y 
puntiagudo;  patas  largas  y  robustas;  fémures  y  ti¬ 
bias  provistas  de  largas  barbas  de  pelos;  tibias  pos¬ 
teriores  con  eauolones  medios  y  apicales  muy  fuer¬ 
tes.  como  también  loa  apicales  de  las  tibias  interme¬ 
dias;  ala  anterior  ancha,  con  los  bordes  externo  é 
interno  muy  arqueados  en  la  base,  de  suerte  que  el 
ala  es  muy  ancha  en  la  raíz  y  toma  una  forma  cua- 
drangular.  ala  posterior  muy  ancha,  muy  redondea¬ 
da,  con  el  borde  anterior  casi  recto.  El  género  es 
rico  en  especies  que  habitan  toda  el  Asia  oriental 
hasta  China  y  Japón,  por  ejemplo  P.  plumosa  Leech, 
del  Japón. 

Piona.  Geog.  aiil.  C.  de  Macedonia,  sit.  A  orillas 
del  golfo  Termaico.  En  ella  fué  sitiada,  vencida  y 
muerta  Olimpia,  madre  de  Alejandro  Magno,  en  31G 
a.  de  J.C,;  ante  rus  muros  ganó  Paulo  Emilio  A 
los  persas  la  batalla  que  decidió  la  suerte  de  Mace- 
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doiiia,  y  Metelo  batió  i  .\ndrisco  en  147.  Llamóse 
también  Cilnini  y  hoy  Kilro. 

PIDO.  (Etim.  —  1.*  pers.  de  sing.  del  pres.  de 
indic.  de  pedir.)  m.  fam.  Acción  de  pedir. 

Pido.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  ¡Santander,  mu¬ 
nicipio  de  Camaleón. 

PlDOLiLi  (Cardos  ton).  Biog .  Pintor  alemAn, 
n.  en  Viena  (Austria)  en  1847  y  m.  en  1901.  Fué 
discípulo  de  Amoldo  Bückiin  y  H.  von  Marées. 
Residió  bastante  tiempo  en  París  y  luego  se  esta¬ 
bleció  en  Francfort  del  Main,  donde  se  distinguió 
como  retratista.  De  entre  sus  obras  son  notables 
unas  Vi.etas  de  Gelnhausen,  dibujadas  A  la  pluma  y 
repriiduclilas  en  litografía. 

PIDÓN,  NA.  adj.  fam.  Pbdiojkño.  U.  t.  c.  s. 

PIDONIA,  f.  Sntom.  {^Pidonia  .Muís.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  lepturinos.  So  reconoce  por  los  Angulos 
posteriores  del  pronoto  obtusos,  prolongados  late¬ 
ralmente  en  una  punta,  extendida  de  ordinario  hasta 
el  Angulo  humeral;  cuello  más  largo  que  el  rodete 
formado  por  las  sienes  detrás  de  los  ojos;  pronoto 
ordinariamente  sin  tubérculo;  fémures  posteriores 
menos  prolongados  que  los  élitros.  Se  conocen  tres 
especies  de  Europa. 

P.  ¡nrida  F.;  long.,  9  A  11  mm.  Cabeza  negra, 
testácea  por  delante;  pronoto  oblongo,  negro,  con 
tomento  gris  amarillento;  élitros  testáceos. 

PIDORO.  m.  Entom.  (Pídorus  Walk.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  ci- 
genidos  y  tribu  de  los  calcosinos,  caracterizado  por 
ofrecer  las  antenas  pectinadas  en  los  dos  sexos;  ala 
anterior  atravesada  por  una  faja  blanca  6  amarilla; 
ala  posterior,  ya  de  un  solo  color,  ya  con  una  man¬ 
cha  6  faja  amarilla;  valvas  del  macho  truncadas, 
anchamente  abiertas;  sexos  semejantes.  Es  género 
indomabiyo,  llegando  hasta  el  Jnpón  y  Corea;  ejem¬ 
plo,  P.  gemina  Walk.,  de  China  y  la  India  septen¬ 
trional. 

PIDOU  DB  SAINT-OLON (Francisco).  Biog. 
Diplomático  francés,  n.  en  Turena  ( 1()46-1720).  Fué 
gentilhombre  de  cámara  de  Luis  XIV  y  desempeñó 
varias  comisiones  que  le  confió  el  monarca,  particu¬ 
larmente  relacionadas  con  la  guerra  entre  España  y 
Francia.  En  1682  fué  nombrado  enviado  extraordi¬ 
nario  en  Génova,  donde  hubo  de  luchar  con  la  natu¬ 
ral  animadversión  de  sus  habitantes  contra  sU  patria; 
en  1693  embajador  cerca  de  Muley  Ismael,  sultán 
de  Marruecos,  para  concertar  un  tratado  de  alianza 
que  no  tuvo  efecto.  En  dos  ocasiones  fué  encarga¬ 
do  do  acompañar  A  personajes  prisioneras,  primero 
( 1688)  ai  cardenal-nuncio  Ranuzzi,  prisionero  en 
Saint-I.azare  en  calidad  de  rehenes  en  Francia,  y 
después  A  Wallenstein.  embajador  del  emperador 
Leopoldo  I,  encarcelado  en  Bourges  (1703);  desem¬ 
peñó  otros  cargos  diplomáticos  y  dimitió  en  1715. 
Son  de  interés  para  la  historia  contemporánea,  por 
tratarse  de  hechos  en  que  intervino  como  personaje 
principal.  Diálogo  entre  Génooa  y  Argel,  en  italiano 
(1682);  Etat  présent  de  l'empire  de  Maroe  (Parts, 
1694).  Relation  de  Tempire  de  Afaroc  (Parts.  1695, 
y  La  Haya,  1698),  reproducción  de  la  anterior; 
Lee  éoinements'  lee  pliu  eontidirahles  da  régne  dn 
Louis  ele  Grandt  (Parts,  1690),  etc. 

PIDOUX  (Cardos).  Biog.  Médico  francés,  n.  y 
m .  en  Poitiers  (1586-1662),  hijo  de  Juan  (V.).  Ejer¬ 
ció  ia  medicina  en  so  patria,  y  entre  sus  produccio¬ 
nes  se  citan;  In  aetionee  J’iiliodiinentiiim  virginum 
fxercilatio  (Poitiers,  1635),  trabajo  en  el  cual  de- 
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clarn  poseídas  del  diablo  á  las  religiosas  de  Loudun,  I 
y  De/ebi-í  puérpera  ¡nneantio  Í65t  Pietavium  affiixit 
(Poiliers,  1656). 

PiDOUx  (Claudio  Francisco  Hbruán).  Biog. 
Médico  francés,  n.  eu  Argelet  (Jura)  en  1808  y 
m.  en  París  en  1882.  Doctoróse  en  París  (1835). 
fué  médico  de  los  hospitales,  presidente  de  la  So¬ 
ciedad  de  Hidrología  Médica  de  París,  oñcial  de  la 
Legión  de  Honor  y  miembro  de  la  Academia  de 
Medicina  desde  1864.  Fué,  además,  médico  inspec¬ 
tor  de  las  Euux  Bolines,  y  publicó;  Sur  les  lois  de 
la /orce  médicatrice  (tesis  doctoral),  Traité  de  théra- 
peutiqne  et  uiatiére  midicale  (París,  1836),  en  cola¬ 
boración  con  Trousseau;  Eludes  generales  et  prati- 
ques  sur  la  pAlisie  (París,  1873),  etc. 

Pinoüi  (Juan).  Bíog.  Mé  lico  francés,  n.en  París 
y  m.  en  Poitiers  en  1610.  Doctoróse  en  medicina  en 
esta  última  ciudad  (1571)  y  fué  médico  de  Enri¬ 
que  III,  á  quien  acompañó  á  Polonia, y  de  Enrique  IV. 
Ñombrósele  también  decano  de  la  Facultad  de  Poi¬ 
tiers.  Este  médico  fué  el  primero  en  aplicar  la  ducha 
en  Francia  y  ilescubrió  las  aguas  minerales  de  Pou- 
gues.  Obras:  Le  vertu  el  les  usages  des  fonlaines  de 
Pougues  (Poitiers,  151)7),  y  Pestls  cura  (Poitiers, 
1605). 

Piuoux  (Magdalbna).  Escritora  francesa  del 
siqio  XIX.  Casó  con  el  médico  belga,  doctor  Roinme- 
iaere,  profesor  de  la  Universidad  de  Bruselas,  del 
que  se  divorció  posteriormente.  Con  el  seudónimo 
J arques  Hermauu  publicó  el  opúsculo  Le  drun.e  lyri- 
que  en  France,  depuis  Gluck  jusgud  nos  jours  (París, 
1878),  en  el  que  ridiculiza  á  notables  compositores 
franceses,  como  Rameau,  Mehul,  Herold,  Boieldieu, 
Halévy,  Auber,  Adam,  etc. 

PIDPAI.  Biog.  V.  Bidpai. 

PIDPID.  Oeog.  V.  Pydpyd. 

PIDRE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Mazaricos,  parr.  de  San  Juan  de  Maza- 
ricos. 

PiDRE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Palas  de  Rey,  parr.  de  Santa  María  de  Pidre. 

PiDRB.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Pastoriza,  parr.  de  San  Martín  de  Corbelle. 

PiORB.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Ginzo  de  Limia,  parr.  de  San  Pedro  de 
Solveira. 

PiDBB.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mnn.  de  Dozón,  parr.  de  San  Juan  de  Sisto. 

Pidre.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de  Ponte¬ 
vedra,  parr.  de  San  Vicente  de  Cerponzones. 

PIDUCO.  Oeog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Talca;  nace  á  unos  14  kms.  al  SE.  de  la  capital 
del  departamento,  se  encamina  hacia  el  O.,  pasa 
por  dicha  c.  de  Talca  y  des.  2  kms.  después  en  la 
oril.  izq.  del  Río  Claro.  Entre  sus  tributarios  se 
cuenta  el  riach.  de  Baeza.  Su  nombre  procede  de 
las  palabras  pydu,  Cervus  humilis,  y  co,  agua.  || 
Fundo  en  la  provincia  y  departamento  de  Valdivia: 
70  habitantes. 

P1DULL.ES.  m.  pl.  Chile.  Piduyes. 

PIDUYES,  m.pl.  CAiVí.  Asciíridos  intestinales. 

Estar  con  piduyes,  ó  tener  piduyes,  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  uno  muy  inquieto  en  el  asiento. 

PIE.  F.  Pied.  —  It.  Piede.  —  In.  Foot. —  .\.  Puss. 
—  P.  Pé.  —  C.  Péa. —  E.  Pied».  (Etim.  —  Del  lat. 
íes,  pedis ,  pie.)  m.  Ultima  parte  de  la  extremidad 
inferior  del  hombre,  que  sienta  en  el  suelo,  y  le  sirve 
piir.a  sostenerse  y  andar.  ||  La  que  en  muchos  anima¬ 
les  tiene  igual  destino.  ||  líase  ó  bases  sobre  que  se 


mantiene  el  cuerpo  de  una  cosa  material.  ||  Trunco 
de  los  árboles  y  plantas.  ||  El  árbol  entero,  con  espe¬ 
cialidad  cuando  es  pequeño.  ¡|  Parte  inferior  de  una 
cosa,  sobre  que  está  lo  demás.  |¡  Puso,  hez.  sedi¬ 
mento.  H  Montón  redondo  de  uvas  que  se  forma  en 
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el  lagar  después  de  pisadas  para  exprimirlas  y  apre¬ 
tarlas  con  la  viga.  ||  Lana  estambrada  para  las  ur¬ 
dimbres.  II  En  los  tintes,  color  diferente  que  se  da 
primero  para  que  el  segundo  sea  más  permanente  y 
perfecto;  como  el  azul  para  teñir  de  negro.  ||  En  lai 
medias,  calcetas  ó  botas,  parte  que  cubre  el  pie.  | 
En  la  poesía  griega  y  latina,  cada  una  de  las  partes 
de  que  se  compone  y  con  que  se  miile  el  verso.  ||  En 
la  poesía  castellana.  Verso.  Dar  un  pie  para  glo¬ 
sar.  II  En  el  juego,  el  último  en  orden  de  los  que 
juegan;  á  distinción  del  primero,  que  se  llama  mano. 
II  En  el  teatro,  palabra  con  que  termina  lo  que  dice 
un  personaje  cada  vez  que  á  otro  le  toca  hablar.  || 
Medida  de  longitud  u.SRdn  en  varias  naciones,  aun¬ 
que  diversa  en  su  alcance.  El  pie  de  Castilla  es  la 
tercera  parte  de  la  vara,  y  equivale  á  algo  in.ís  de 
278'5  mm.  V.  Métrico  (Sistema).  ||  Regla,  planta, 
uso  ó  estilo.  Se  puso  sobre  el  pie  aiiliguo.  ||  Espa¬ 
cio  en  blanco  que  queda  en  la  parte  inferior  del 
papel  después  de  terminado  un  escrito.  Hay  que 
añadir  lal  6  cual  cosa  al  pie  de  la  caria.  ¡|  Nom¬ 
bre  ó  título  de  una  persona  ó  corporación  puesto  al 
final  del  escrito  queá  esta  misma  persona  ó  corpora¬ 
ción  se  dirige.  ||  Parte,  especialmente  la  primera, 
sobre  que  se  forma  una  cosa.  Pie  de  librería,  de 
ejércilo.  ||  Dícese  de  la  parte  más  estrecha  de  un 
vaso,  que  le  sirve  de  soporte,  y  formado  ordinaria¬ 
mente  por  un  perfil  de  moldura,  el  cual  suele  des¬ 
cansar  sobre  un  plintito  cuadrado.  ||  Parte  opuesta 
en  algunas  cosas  á  la  que  es  principal  en  ellas,  que 
llaman  cabecera.  Se  usa  más  en  plural.  Los  pies 
de  la  iglesia,  á  los  pies  de  la  cama,  p  Lo  que  sir¬ 
ve  de  fundamento,  principio  y  como  escalón  para 
adquirir  otra  cosa.  ||  Ocasión  ó  motivo  de  hacerse 
una  cosa.  Dar  pie,  lomar  pie.  |  Cualquiera  de  loa 
jugadores  que  completa  el  número  necesario  para 
un  juego.  ¡I  Bol.  Parte  del  aparato  reproductor  de 
los  hongos,  que  los  fija  donde  nacen.  ([  Prolongación 
que  el  futuro  pericarpo  presenta  por  debajo  de  la 
parte  ocupada  por  el  óvulo.  |¡  Chile.  Parte  de  precio 
que  se  anticipa  en  cualquier  concierto  como  prenda 
de  seguridad  de  que  se  estará  á  él.  ||  Significa  lo 
mismo  que  señal,  caparra.  ||  Parte  de  una  máquina 
de  coser.  V.  Pedal.  ||  Mar.  Contrahecha.  ||  pl. 
Con  los  adjetivos  muchos,  buenos  y  otros  semejantes, 
agilidad  y  ligereza  en  el  caminar. 
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PlR  DE  ALTAR.  Kmoliiinonlos  que  se  cinii  á  los  | 
curas  y  otros  niiiiistios  ei-lesisslicos  pura  las  fun¬ 
ciones  que  ejercen,  además  de  la  congrua  ó  renta 
que  tienen  por  sus  prebendas  ó  beneiicios.  |1  lig. 
Aquellos  provechos  eventuales  que  uno  disfruta, 
además  de  la  renta  fija  para  mantenerse.  ||  1’if.  de 
AUioo.  Todo  aquello  que  sirve  de  afirmar  y  fortale¬ 
cer  otra  cosa.  ||  Instrumento  de  hierro  á  modo  ilc 
una  horquilla  que  se  afianza  en  la  barba,  y  sirve 
para  impedir  bajar  la  cabeza  y  ocultar  el  rostro. 
Poniase  regularmente  á  los  reos  cuando  los  azota¬ 
ban  ó  loa  sacaban  á  la  vergüenza.  ||  A.quit.  Véase 
Pie  derecho.  ||  Pie  de  banco,  fig.  y  fatn.  V.  Pata 
DE  GALLO.  II  Pie  de  becerro.  Hot.  V.  ,Arón.  ||  Pie 
DE  CAUALOAB.  Pie  izquierdo  del  jinete.  ||  Pie  iz¬ 
quierdo  de  la  cabalgadura.  ||  Pie  de  cabra.  Art.  y 
O/.  Instrumento  de  hierro,  que  por  un  evtremo  aca¬ 
ba  en  punta  y  por  el  otro  hace  dos  uñas  ú  orejas,  y 
sirvo  para  vanos  usos.  ||  Pie  de  kuenth.  Arqidt. 
Dícese  de  los  balaustres  grue.sos  ijue  sostienen  de¬ 
pósitos  de  agua.  II  Pie  de  gai.lo.  l.ance  en  el  jue¬ 
go  de  las  damas,  que  se  hace  cuando  el  uno  que 
juega  tiene  tres  damas  y  la  calle  mayor,  y  el  otro 
sólo  una  dama ;  y  el  que  tiene  lai  tres  las  pone  en 
una  figura  que  se  asemeja  al  pie  de  gallo  ,  para 
que  el  contrario  pierda  la  suya  sin  pasar  de  12  ju¬ 
gadas.  y  En  los  coches,  armadura  de  dos  hierros  igua¬ 
les  que  se  afianzan  con  tornillos  en  el  tablón  que  cae 
sobre  el  eje  del  coche,  y  de  ellos  penden  los  Torreo¬ 
nes  ó  sopandas  para  la  seguridad  y  mejor  movimien¬ 
to.  II  Pie  DEL  CODASTE.  Alar.  Extremo  inferior  de 
este  madero  que  descansa  en  la  quilla.  ||  Pie  de  lis¬ 
ta.  Mu.  Lista  oficial  ó  exigida  ¡mr  la  Ordenanza. 

II  Pie  de  montar.  Pie  de  cahaloar  ||  Pie  de 
POLLO.  Mar.  Uno  de  los  varios  nudos  del  uso  mari¬ 
nero.  II  Pie  derecho.  Arqiiit.  Parte  vertical  do  un 
muro  que  soporta  una  arcada,  y  también  cada  uno 
de  los  costados  de  la  abertura  de  un  buceo.  En  el 
estdo  románico  se  da  á  veces  el  nombre  de  pie  dere 
cbo  ó  de  pilastra  á  los  pilares  cu.idrados  ó  prismáti¬ 
cos  desprovistos  de  coluinnitas  en  sus  ángulos.  Llá¬ 
mase  también  pie  derecho  á  las  piezas  de  madera  que 
sirven  de  punto  de  apoyo,  y  á  la  |¡iezn  verli  'al  da  car¬ 
pintería  colocada  en  el  medio  <le  una  armiulura  cuya 
extremidad  inferior  desc.snsa  sobre  un  liraiite,  de 
modo  que  sostenga  en  el  sitio  en  que  están  ensam¬ 
blados  los  pares.  ||  Pie  forzado.  Verso  ó  cada  uno  de 
los  consonantes  ó  asonantes  fijados  de  antemano  para 
una  composición  que  haya  de  acabar  necesariamente 
en  dicho  verso,  ó  que  necesariamente  haya  de  te¬ 
ner  la  rima  prefijada.  ||  Pie  geométrico.  Aíftrul.  Pie 
romano  antiguo,  que  tiene  con  el  de  Castilla  la  pro¬ 
porción  como  1,000  á  92:1.  II  Pie  gibado.  Danza  ó 
iiaile  que  tuvo  uso  antigunmente  y  ya  no  tiene  nin¬ 
guno  ni  se  sabe  cómo  era.  ||  Pie  hendido.  Pata  de 
los  animales  de  pesuña  de  dos  partes  simétricas.  || 
Pie  quebrado.  Verso  corto,  de  cinco  silabas  á  lo 
más,  y  de  cuatro  generalmente,  que  alterna  con  otros 
más  largos  en  ciertas  combinaciones  métricas  IbiinH- 
das  coplas  da  pie  quebrado.  ||  Pie  truncado.  El  con¬ 
trahecho. 

Pies  de  hipocampo.  Aiiat.  Protuber.ancias  ce¬ 
rebrales.  que  generalmente  se  llaman  eiii'rnos  de 
A  mmón. 

ífilErS  PIES  DE  TIERRA,  fig.  .  SEPULTURA. 

Abierto  de  pies.  Dicese  del  que  liene  los  pies 
vueltos  liaeia  fuera.  ||  \  cojo  pie.  Hond.  A  la  pala 
coja.  II  A  CUATRO  PIE.S.  m.  adv.  V.  A  GATAS.  II  Dl- 
cese  de  la  persona  bruta.  ||  También  se  dice  del  i]ue 


1  corre  mucho.  ||  .Alargar  i.os  pieb  Más  de  i,o  que  dan 
DE  si  LAS  SÁBANAS,  fr.  fig.  y  fallí.  Se  dice  general¬ 
mente  <lel  i|ue  gasta  más  de  lo  que  gana,  del  que  se 
mete  en  empresas  de  cualquier  género  superiores  á 
sus  fuerzas,  y  del  que  contrae  obligaciones  y  com¬ 
promisos  que  no  puede  atender  ni  cumplir.  ||  A  LOS 
PIES  DE  USTED,  expr.  fig.  Modo  cortesano  que  loa 
hombres  usan  frecuentemente  hablando  con  las  se¬ 
ñoras.  para  siguitirar  respeto,  sumisión  y  rendi¬ 
miento.  II  .Al  pie,  m.  adv.  Cercano,  próximo,  inme¬ 
diato  á  una  cosa;  AL  PIE  del  árbol.  ||  fig.  Cerca  6 
casi,  me  dio  al  pie  de  mil  reales.  ||  Al  pie  de...  fr. 
Antecédese  esta  frase  á  la  cantidad,  número  ó  lugar 
de  que  se  bable;  así  suele  decirse:  al  pie  de  hora  y 
media,  al  pie  de  cuarenta,  al  pie  de  ¡a  chota,  etré. 
tera.  Debajo  ó  junto  á  la  persona  ó  cosa  de  que  se 
trata.  ||  Al  pie  de  fábrica,  fr.  de  que  se  usb  hablan¬ 
do  dcl  valor  primitivo  que  tiene  una  cosa  en  el  si¬ 
tio  donde  se  fabrica.  ||  .Al  ris  de  la  cuesta,  ra. 
adv.  fig.  .Al  principio  de  una  empresa  ó  carrera 
larga  ó  difícil.  ||  .Al  pie  de  la  letra,  fr.  fig.  Reve¬ 
la  la  ejecución  de  un  acto  tal  como  se  escribió,  man¬ 
dó,  pensó,  itulicó.  resolvió,  etc.,  por  el  que  lo  eje¬ 
cutó  ó  por  otra  persona  cualipiiera ,  y  acusa  tal  exac- 
titud  en  la  ejecución ,  que  no  cabe  sospechar  se 
salga  el  que  lo  realiza  ni  un  ápice  del  plan  concebi¬ 
do  ú  ordenado.  ||  m.  adv.  Puntual  y  exactauiente. 
II  .Al  pie  de  la  obra.  fr.  que  se  emplea  á  propósito 
del  valor  que  tienen,  eii  el  sitio  donde  se  construye 
una  casa  ú  otra  obra  análoga,  los  materiales  que  en 
ella  se  lii, ii  de  emplear.  ||  .Al  pie  del  cañón,  fr.  tig^. 
Con  persistencia  y  constancia  en  el  cuniplimieulo  de 
su  deber.  ||  Al  pie  del  coco  sr  bebe  el  agua.  fr. 
fig.  y  fam,  .-lHií''r.  Indica  que  debe  aprovecharse  la 
ocasión  cuando  se  presenta.  ||  Anda  en  dos  pies 
POR  LA  misericordia  DE  Dios.  fr.  fig.  y  fam.  Dicese 
de  la  persona  torpe,  bruta.  ||  Andar  á  cuatro  pies 
COMO  LOS  gatos,  fr.  fig.  Dícese  del  que  baja  el  cuer¬ 
po  y  coloca  las  manos  eii  el  suelo.  II  Metafóricamente, 
dificultad  para  obtener  una  cosa.  ||  Andar  á  cuatro 
PIES  V  DOS  MANOS,  fr.  fig.  Andar  con  esciisaces  y  tra¬ 
bajos.  II  Andar  á  pies  forzados,  fr.  fig.  Amlar  de 
prisa,  caminar  con  ansia  de  llegar  pronto  á  Ir  termi¬ 
nación  del  viaje.  ||  Andar  con  pies  de  plomo,  fr. 
fig.  Andar  con  ojo.  líquivale  á  decir  andar  con  previ¬ 
sión.  con  cuidados.  ||  .Andar  con  pies  ligeros,  fr. 
fig.  Andar  de  prisa.  ||  Metafóricamente  imprimir  ac¬ 
tividad  á  los  asuntos  y  á  las  cosas.  ||  .Andar  en  cua¬ 
tro  PIES.  fr.  Andar  á  gatnB.||\Iet.afóricamente  se  dice 
del  que  es  torpe  y  mal  educado.  ||  Andar  en  un  pie 
como  las  GRULLAS,  fr.  fig.  Se  dice  de  la  persona 
que  tiene  que  andar  con  gran  cuidado  y  grandes  pre¬ 
cauciones  para  sostener  su  posición  ó  procurarse 
otra  que  no  ofrezca  peligros.  ||  Andar  muy  á  pie  kn 
UNA  cosa,  ciencia  Ó  ARTE.  fr.  fig.  Chile.  Ser  un  ig¬ 
norante  en  aquella  cosa,  ciencia  ó  arte.  ||  Andar  pin 
con  bola.  fr.  fig.  Con  acierto.  ||  Con  discreción  y 
prudencia.  ||  Andar  uno  con  pies  de  mar,  fr.  Mar. 
Poseer  la  perfecta  agilidad  y  equilibrio  que  da  la 
pr.áctica  pnra  sostenerse  y  manejiirse  en  la  constante 

V  á  menudo  violenta  fluctuación  del  buque.  ||  Andar 
UNO  DK  PIE  QUEBRADO,  fr.  fig.  y  fam.  V.  Andar  uno 
DE  CAPA  CAÍDA .  II  Andar  uno  un  cuatro  pies.  fr.  fig. 

V  fam.  Se  aplica  al  que  por  sus  dichos  ó  liecboa  más 
parece  bestia  que  criatura  rncioiinl .  ||  Andar  uno  en 
UN  PIE,  ó  EN  UN  PIE  COMO  GRULLA.  Ó  COMO  LAS  GRU¬ 
LLAS.  Ir.  fig.  y  fam.  fincer  laacos.sRCon  diligencia  v 
presteza.  ||  Antes  le  vea  con  los  pies  por  delan¬ 
te.  fr.  fig.  Suele  decirse  estn  frase  para  indicar  la 
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repulsión  q\ie  nos  cnusa  cualquiei  costumbre,  añoión 
6  iucliuRcijii  lie  la  persona  á  quien  ((ueremos  en  cual¬ 
quier  senliilo,  y  por  con-sij^uiente.  el  deseo  de  verla 
muerta  antes  que  en  el  mal  camino  á  que  anterior¬ 
mente  se  aludió.  |¡  .\pklar  á  I.OS  PIES.  fr.  tig.  Huir, 
echará  correr.  ||  .-V  pie.  m.  adv.  con  que  se  explica 
el  modo  de  eliminar  uno  sin  caballería  ni  en  carrua¬ 
je.  I  A  PIE  UK  GALi.O.  loe.  adv.  Ajar.  I.os  carpinte- 
los  designan  con  ella  el  modo  particular  de  clavar 
la  tablazón  exterior,  dando  tres  clavos  en  forma  de 
triángulo  en  el  sitio  que  corresponde  á  cada  cuader¬ 
na.  II  .\  PIE  oEKEuuo.  m.  adv.  Cuando  se  lleva  muolio 
tiempo  en  pie  sin  moverse  del  sitio  en  que  se  colocó. 
i|  A  PIE  ENJUTO,  m.  adv.  .Sin  mojarse  los  pies  al 
andar  por  sitio  donde  hay  ó  debiera  haber  agua,  y 
lig.  Sin  zozobras  ni  peligros.  ||  Sin  fatiga  ni  trabajo. 
II  A  PIE  FIRME,  m.  adv.  Sin  moverse  ó  apartarse 
del  sitio  que  se  ocupa.  ||  fig.  Constante  ó  firmemen¬ 
te,  6  con  seguridad.  ||  A  píe  juntillas,  ó  juntillo. 
m.  adv.  Con  los  pies  juntos.  Salló  Á.  PIE  JUNTlLLAS. 
II  fig.  Firinemeiue.  con  gran  porfía  y  terquedad. 
Creer  k  pie  juntii.uas.  Negar  K  pie  jiintii.lo.  ||  Ha¬ 
cer  una  cosa  sin  duiln  ni  recelo  alguno.  ||  Saber  una 
cosa  al  pie  de  la  letra.  ||  Hacer,  decir  una  cosa  con 
plena  convicción.  ||  A  pie  junto,  fr.  Hg.  y  fam. 
Ámér.  Costa  Rica.  Líquivalente  á  la  frase  Á  pie  jun- 
TiLUo  ó  JUNTILLAS.  II  .V  PIE  LLANO,  m.  adv.  Sin  es¬ 
calones.  II  lig.  Fácilmente,  sin  embarazo  ni  impedi¬ 
mento.  II  A  PIE  pelado,  fr.  fam.  Chile.  A  pie  des¬ 
calzo.  II  .V  PIE  pisado,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Hasta 
que  caiga  vencido  uno  de  los  contendientes,  por 
cuanto  el  vencedor  puede  pisarlo  ó  ponerle  el  pie 
encima.  |]  pie  igüedo,  m.  adv.  Sin  mover  los  pies; 
sin  aipiar.  ||  fig.  Sin  trabajo  ó  diligencia  propia.  || 
A  PIE  QUIETO,  fr.  adv.  A  PIE  DERECHO.  |1  A  PIES 
FORZADOS,  fr.  fig.  .\iidar  de  prisa;  caminar  con  an¬ 
sia  de  llegar  pronto  á  la  teririiiiacióii  del  viaje.  || 
A  PÍE  Y  A  CABALi.o.  m.  adv.  fig.  y  fam.  A  todo  tran¬ 
ce;  de  todas  mulleras.  ||  .-Vquí  de  mis  pies.  fr.  fig. 
y  fam.  Aludimos  á  la  necesidad  y  oportunidad  de 
huir  precipitadamente.  ||  .Armado  de  pies  A  cabeza. 
fr.  Dlcese  metafóricamente  de  la  persona  que  va  bien 
vestida,  y  de  aquella  que  va  prevenida  do  todo  lo 
nacesario  para  rechazar,  combatir  ó  vencer  la  em¬ 
boscada  que  se  le  prepara  ó  en  la  campaña  á  que  se 
arriesga.  ||  .-Arrastrar  uno  los  pies.  fr.  fig.  y  fam. 
Bstar  ya  muy  viejo.  ||  ArrasthbjeandO  los  pies. 
fr.  Dícese  que  anda  de  este  modo  la  persona  que 
anda  muy  despacio,  aun  cuando  materialmente  no 
vava  como  el  modismo  indica.  ||  .■Arrojarle  A  los 
PIES  DI!  LOS  Caballos,  fr.  fig.  y  fam.  Despreciarle, 
vilipendiarle.  ||  Asentar  uno  el  pie.  fr.  Pisar  segu¬ 
ro,  sentar  el  pie  con  firmeza.  ||  fig.  Proceder  con 
tiento  y  madurez  en  sus  operaciones  por  la  experien¬ 
cia  ó  escarmiento  que  ya  tiene.  ||  Asi  LE  vea  con 
los  pies  por  delante,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  los 
hijos  ó  demás  personas  de  nuestro  afecto  á  quienes 
vemos  en  camino  ó  peligro  de  alguna  de.sgracia  irre¬ 
mediable  ó  deshonrosa.  ||  Atado  de  pies  y  manos. 
fr.  fig.  y  fam.  .Sin  libertad, sin  acción, sin  iniciativa 
ni  voluntad.  ||  .Atarle  de  pies  t  manos,  fr.  fig. 
y  fam.  Dejarle  sin  acción  propia  y  en  grave  y  difí¬ 
cil  situación.  ||  Bailable  los  pif.s.  fr.  fig.  y  fam. 
Sentir  vivos  deseos  de  bailar.  ||  Dlcese  también  del 
anciano  .(ue  anda  con  paso  tardo  é  insegnro.  ||  Bajo 
KL  PIE.  fr.  fig.  Humillado,  abatido,  dominado,  ven¬ 
cido.  II  B.iJO  EL  PIE  DE...  fr.  fig.  Pretexto,  fundamen¬ 
to,  consecuencia.  II  Besar  los  pies  A  UNO.fr.  que  de 
palabra  ó  por  escrito  se  usa  hablando  con  personas 


reales  por  respeto  y  sumisión,  y  con  damas,  por  cor¬ 
tesanía  y  rendimiento.  ||  Bien  se  de  qué  pie  cojeas. 
fr.  fig.  y  fam.  Conocer  á  fondo  á  una  persona  ó  adi¬ 
vinar  sus  intenciones.  ||  Buenos  pies.  fr.  fig.  y  fam. 
K1  que  anda  muy  de  prisa.  |  líl  que  corre  mucho.  || 
Buscar  cinco,  ó  tres,  píes  al  gato.  fr.  lig.  y  fam. 
Tentar  la  paciencia  á  uno  con  riesgo  de  irritarle.  |f 
Buscar  tres  pies  al  gato.  fr.  fig.  y  fam.  Empeñar¬ 
se  temerariamente  en  cosas  imposibles.  ||  Buscar 
TRES  PIE.S  AL  GATO  TENIENDO  CUATRO,  fr.  fig.  S  fam. 
Buscársela.  Dar  motivo  y  ocasión  para  que  le  abo¬ 
chornen,  riñan  o  peguen.  ||  Cada  día  con  amor 
ECHATE  A  LOS  PIES  DE  Dios.  lef.  que  aconseja  que 
todos  los  días  pidamos  al  Señor  con  profundo  acala- 
iniento  y  sumisión  que  nos  conserve  en  su  santa  gra¬ 
cia,  dándoselas  muy  rendidas  por  todos  sus  bene¬ 
ficios  y  por  las  mismas  aflicciones  cun  que  se  digna 
probarnos,  p  Caer  de  pies  uno.  fr.  fig.  Tener  felici¬ 
dad  en  aquellas  cosas  en  que  otros  tienen  desgracia. 
II  Caminar  al  pie  de  la  letra,  fr.  fig.  y  fam.  Dl¬ 
cese  burlescamente  por  andar  á  pie.  ||  Cató  de  pie. 
fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  familiariiiente  y  en  sentido 
figurado,  de  la  persona  que  tiene  buena  suerte  en 
sus  negocios  y  de  la  que  es  querida  y  atendida  en  el 
lugar  ó  posición  en  que  se  halla.  ||  Cerrado  como 
PIE  DE  MULBTO,  Ó  DE  MULO.  expr.  fig.  y  fam.  De  ge¬ 
nio  duro  y  obstinado;  que  no  da  oído  á  las  razones. 
I  Cojear  uno  del  mismo  píe  que  otro.  fr.  fig.  y 
fam.  Adolecer  del  mismo  vicio  6  defecto  que  él.  | 
Comer  de  pie.  fr.  fig.  y  fam.  Comer  de  prisa,  co¬ 
mer  mucho.  II  Comer  de  pie  como  los  soldados,  fr. 
Comer  de  pie.  ||  Como  el  pie  de  Cristo,  fr.  fig. 
y  fam.  Dícese  de  lo  que  está  muy  duro.  ||  Como  Los 
PIES  DE  Cristo,  fr.  fig.  y  fam.  Como  el  pie  de 
Cristo.  P  Como  los  pies  de  un  galgo,  fr.  fam.  Dl¬ 
cese  del  que  corre  mucho.  ||  Con  buen  pie.  m.  adv. 
fig.  Con  felicidad,  con  dicha.  ||  Con  el  pie  bien  sen¬ 
tado.  fr.  fig.  Con  aplomo,  serenidad,  rellexión  y 
juicio.  II  Con  los  pies  helados,  fr.  fig.  y  fam.  Chi¬ 
le.  Que  se  usa  con  los  verbos  estar  y  andar:  sin 
blanca,  p  Con  pie.  6  pies,  de  plomo,  m.  adv.  fig.  v 
fam.  Despacio,  con  cautela  y  prudencia.  Se  usa  co¬ 
múnmente  con  los  verbos  ir,  andar  ó  caminar.  ||  Con 
PIE  DERECHO,  m.  adv.  fig.  Con  buen  agüero,  con 
buena  fortuna,  p  Con  un  pie  en  el  hoto,  el  sepul¬ 
cro.  ó  LA  SEPULTURA,  m.  adv.  fig.  y  fam.  iín  peli¬ 
gro  de  morir,  por  vejez  6  por  enfermedad,  p  Cobbee 
A  CUATRO  PIES  LA  PARIDAD,  fr.  fig.  v  fam.  con  que 
se  da  á  entender  que  un  símil  viene  con  toda  propie¬ 
dad  al  asunto  que  se  intenta  probar  con  él.  ||  Cor¬ 
tar  POR  EL  PIE.  fr.  Echar  abajo  los  árboles,  cortán¬ 
dolos  á  raíz  de  la  tierra,  p  Dar  i.  uno  el  pie  t  to¬ 
marse  LA  mano.  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  moteja  al 
que  se  propasa  tomándose  mucha  más  libertad  de  la 
que  se  le  permite,  p  Dar  i  uno  un  pie  de  paliza. 
fr.  fam.  Darle  una  paliza  grande.  P  Dar  con  el  pie 
i  UNA  OOSA.  fr.  fig.  Tratarla  con  desprecio  ó  poca 
estimación.  ||  Dar  de  los  pies  A  una  cabaloaduba. 
fr.  Espolearla.  f|  Dar  de  pie.  fr.  fig.  Dar  con  el 
PIE  i  UNA  cosa.  II  Dar  el  pie.  ó  pie  de  Salida,  fr. 
fig.  Bn  el  teatro,  dará  un  actor  la  última  frase  que 
precede  á  la  salida  de  otro  á  escena.  P  Dar  el  pie 
i  los  paños,  fr.  Art.  y  O/.  V.  Enjebar.  ||  Dar  el 
PIE  k  UNO.  fr.  Dar  uno  el  pie  á  otro,  que  le  da  la 
mano  en  que  apoyarlo,  para  que  el  primero  pue¬ 
da  encaramarse.  P  También  significa  dará  un  impro¬ 
visador  las  primeras  palabras  de  unos  versos,  para 
que  con  ellas  siga  el  tema  á  su  gusto.  ||  Darle 
EL  PIE  T  TOMARSE  LA  MANO.  fr.  fig.  y  fam.  So  dice 
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del  que  abuea  de  los  permisos  ó  favores  y  licencias 
que  se  le  conceden.  |{  Dar  pib.  fr.  dg.  Ofrecer  oca¬ 
sión  ó  motivo  para  una  cosa.  ||  Dar  pib  para...  fr. 
6g.  P  •  oponer,  indicar.  |¡  Ofrecer  ocasión  para  que  los 
demás  bagan  ó  digan  alguna  cosa.  ||  Dar  por  kl 
riE  k  UNA  COSA,  fr.  Derribarla  ó  destruirla  del  todo. 
II  Dar  tantos  pies  á  una  fXbrica.  fr.  Señalar  en 
un  sitio  los  pies  de  terreno  que  ha  de  ocupar  un  edi 
ñcio  que  se  quiere  fabricar.  |j  Db  i  pie.  loe.  Dícese 
do  los  soldados,  guardas,  monteros  y  otros,  que 
para  sus  ocupaciones  no  usan  de  caballo,  por  contra¬ 
posición  á  los  que  lo  tienen.  ||  Debajo  del  pie.  fr. 
dg.  Acobardado,  dominado,  humillado.  ||  Dejar  k 
UNO  Á  PIB.  fr.  6g.  Quitarle  la  conveniencia  ó  empleo 
que  tenia,  dejarle  desacomodado.  ||  Dejarle  á  pie. 
fr.  Bg.  y  fam.  Burlarle,  engañarle,  olvidarle.  ¡|  Del 
PIE  k  LA  MANO.  expr.  6g.  De  un  instante  para  otro. 

I  Del  pib  k  la  mano  las  lía  el  más  santo,  ref. 
que  denota  que  de  un  momento  á  otro  puede  morir 
de  repente  la  persona  más  robusta.  ||  De  pib.  Véase 
Db  pies  ó  En  pib.  que  es  como  debe  decirse,  aunque 
la  Academia  en  el  articulo  diga  almortó  db  pib,  á 
buen  seguro  por  error  de  caja,  ya  que  en  el  articulo 
pit  no  pone  de  pie,  sino  de  pies,  modo  adverbial  equi¬ 
valente  á  en  píe.  Véase  Diccionario  de  la  Lengua 
Castellana  de  la  Real  Academia  (14.*  ed.).  |¡  fr. 
adv.  Hond.  Constantemente,  sin  interrupción.  || 
Mij.  Se  osa  también  en  este  sentido.  ||  De  pie  de 
BANCO,  fr.  lig.  y  fain.  Arg .  Dicese  de  las  razones  ó 
argumentos  que  no  prueban  lo  que  con  elio.s  se  pre¬ 
tende  probar.  Raisons  de  bibus,  como  dicen  lo.s  fran- 
cese.s.  11  De  pie  dbbbcuo.  fr.  fig.  De  pie  lijo  ó  quieto. 

II  De  pie  en  el  estómago,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice 
cuando  no  se  ha  hecho  bien  la  digestión  de  cualquier 
alimento  y  se  sienten  efectos  morbosos  que  anuncian 
descomiiosiciou  de  cientre.  ||  Es  sinónimo  de  esta  lii- 
tima  frase  y  de  lo  tengo  sentado  en  el  estómago,  cuan¬ 
do  se  refiere  á  la  alimentación.  ||  De  pib  qubhk.^do. 
fr.  Dícese  de  algunas  composiciones  poéticas.  ||  De 
PIES.  m.  adv.  Bn  pie.  |¡  De  pies  k  cabeza,  m. 
adv.V.  De  ALTO  k  BAJO.  0  Todo;  por  completo.  || 
De  pies  t  manos,  fr.  Dícese  del  que  está  atado, 
sujeto,  cohibido.  ||  Db  pib  y  pierna,  fr.  fig.  y  fam. 
Se  dice  del  que  está  descalzo.  ||  Donde  pongo  los 
PIES,  PONGO  los  ojos.  expr.  fig.  con  que  uno  explica 
el  dolor  que  tiene  en  los  pies,  y  que  le  lastima  como 
si  lo  tuviera  en  los  ojos.  ||  Dormir  con  los  pies  fub- 
BA  DE  LA  SÁBANA,  fr.  fig.  Se  dice  del  que  está  cons¬ 
tipado.  II  Dormir  en  un  pie  como  las  grullas,  fr. 
fig.  Se  dice  del  que  duerme  con  cuidado  y  se  des¬ 
pierta  al  menor  ruido.  ||  Recelo,  interés.  ||  Dormir¬ 
se  DE  PIE  COMO  LOS  ELEFANTES,  fr.  fig.  Dicese  del 
que  se  deja  dominar  por  el  sueño.  ||  Dormirse  un 
PIE.  fr.  fig.  Sentir  cierta  impresión  que  adormece 
los  tendones.  |  Dos  pies  de  terreno,  fr.  fig.  y  fam. 
Dos  palmos  de  terreno.  Poco.  ||  Duerme  de  pib  como 
EL  oso.  fr.  fig.  Dícese  de  la  persona  viva  de  genio, 
lista,  dispuesta  siempre  para  toda  empresa.  ||  Duer¬ 
me  EN  UN  PIE  COMO  LAS  GRULLAS,  fr.  fig.  Dlcese  de 
la  persona  lista,  dispuesta  á  ejecutar  inmediatamente 
cualquier  cosa  que  se  le  mande.  ||  Echar  bl  pie.  fr. 
fig.  y  fara.  Andar,  avanzar.  ||  Echar  el  pib  adklan 
TE.  fr.  fig.  y  fam.  Echar  el  paso  adelante.  Avanzar 
en  alguna  cosa.  ||  Ecbab  el  pie  adelante  á  uno. 
fr.  fig.  y  lain.  Aventajarle,  excederle  en  alguna  cosa. 

U  Echar  el  pie  atrás,  fr.  fig.  y  fam.  Echar  el  paso 
atrás.  Retroceder  en  alguna  cosa.  ||  No  mantenerse 
firme  en  el  pnesto  que  se  ocupaba  ó  en  la  resolución 
que  se  tenia.  |¡  Bcbable  á  los  pies  db  los  caballos. 


fr.  fig.  y  fam.  Despreciarle,  empiijnric  para  la  caída, 
ponerle  en  grave  é  inevitable  calda.  ||  Echahi.s  el 
PIE  delante,  fr.  fig.  Poder,  valer,  saber  más  que 
otro.  II  Vencerle  y  dominarle  en  alguna  cosa.  || 
Echar  los  pies  por  alto.  fr.  fig.  y  fam,  .Albniotar- 
se,  enfadarse,  descomponerse.  ||  Echar  pie  á  tiS— 
RRA.  fr.  Desmontarse,  ó  bajarse  del  caballo,  coche, 
etcétera.  ||  Echarse  á  los  pies  de  uno.  fr.  fig.  Pe¬ 
dirle  con  acatamiento  y  sumisión  una  cosa.  ||  El  pie 
DEL  DUEÑO.  ESTIERCOL  PARA  LA  HEnEDAD.  ref.  quO 
significa  cuánto  importa  la  presencia  del  señor  para 
que  vayan  bien  sus  cosas  ó  se  adelanten.  ||  El  (JUB 
ESTÁ  EN  PIE,  MIRE  NO  CAIGA,  fr.  piov.  que  enseña  el 
cuidado  que  se  debe  tener  en  la  prosperidad,  por  lo 
inconstante  que  es.  ¡'  En  buen  pie.  m.  adv.  fig.  En 
buen  estado,  en  el  orden  debido.  ||  CoN  buen  pie. 
II  Engargantar  el  pie.  fr.  Egnit.  Correrse  éste  por 
el  estribo  entrando  en  él  hasta  la  garganta.  ||  En  pie. 
m.  adv.  con  que  se  denota  que  uno  se  ha  levantado 
ya  de.  la  cama  restablecido  de  una  enfermedad,  ó  que 
no  buce  cama  por  ella.  Se  usa  con  los  verbos  andar, 
estar,  etc.  ||  Empléase  también  para  explicar  la  for¬ 
ma  de  esiar  ó  ponerse  uno  derecho,  erguido  y  afir¬ 
mado  sobre  los  pies.  ||  tig.  Con  permanencia  y  dura¬ 
ción,  sin  destruirse  ni  acabarse.  ||  Constante  y  fir¬ 
memente.  II  Entrar  con  buen  pie,  ó  con  el  pib  de¬ 
recho,  ó  CON  PIE  DERECHO,  fis.  figs.  Empezar  á  dar 
acertadamente  los  primeros  pasos  en  un  negocio.  || 
En  un  pie  de  tierra,  in.  adv.  fig.  V.  En  un  palmo 
DE  TIERRA.  ||  EscRIBIR  CON  LOS  PIES  fr.  fig.  V  fam. 
Escribir  mal.  ||  E.star  á  los  pies  he  uno.  fr.  Be¬ 
sar  LOS  PIES  Á  UNO.  II  Estar  con  el  pie  en  el  es¬ 
tribo.  ó  TENER  EL  PIK  BN  EL  ESTRIBO,  fr .  fig.  y  fani. 
Estar  á  punto  de  ausentarse  ó  emprender  nn  viaje. 
II  fig.  y  fam.  Estar  en  carrera  de  medrar,  de  ascen¬ 
der.  de  subir.  |¡  fig.  y  fam.  Hallarse  próximo  á  la 
muerte.  |j  Estar  en  pie  una  cosa.  fr.  fig.  Permane¬ 
cer,  durar,  existir.  ||  Estar  uno  á  los  pies  db  los 
CABALLOS,  fr.  fig.  Estar  muy  almtido  y  despreciado 
de  todos.  II  Estar  uno  con  el  pie  bn  el  estribo. 
fr.  fig.  Estar  dispuesto  y  próximo  á  hacer  un  viaje. 
II  Estar  uno  con  un  pie  en  el  aire.  fr.  fig.  y  fam. 
No  estar  de  asiento  en  una  parte  ó  estar  próximo  á 
hacer  un  viaje.  ||  Estar  uno  con  un  pib  en  la  se¬ 
pultura.  fr.  figc.  Estar  muy  próximo  á  morir  por 
BUS  años  ó  por  enfermedad  grave  que  padece.  ||  Es¬ 
tar  uno  en  un  pie,  ó  en  un  pie  como  grulla,  ó 
como  las  grullas,  fr.  fig.  y  fam.  V.  Andar  uno 
en  un  pib.  II  I'’altaule  i  UNO  LOS  PIES.  fr.  fig.  Per¬ 
der  el  equilibrio  á  punto  de  caer  ó  estar  para  caer. 
II  Haber  pib.  fr.  fig.  Poder  llegar  uno  con  los  pies 
al  fundo  del  agua,  sin  que  ésta  lo  pase  de  la  barba, 
estando  derecho.  ||  Hacer  á  uno  levantar  los  pibs 
DEL  SUELO,  fr.  fig.  Inquietarle  obligándole  á  ejecutar 
lo  que  no  pensaba.  ||  Hacer  pie.  fr.  fig.  Hallar  fon¬ 
do  en  que  sentar  los  pies,  sin  necesidad  de  nadar,  el 
que  entra  en  un  rio.  lago.  etc.  ||  En  los  lagaies,  pre¬ 
parar  el  primer  montón  de  uva  ó  de  aceituna  que  se 
ha  de  pisar.  ||  Dicese  del  que  afirma  ó  va  con  se¬ 
guridad  en  una  especie  ó  intento.  ||  Pararse  ó  estar 
de  asiento  en  una  parte  ó  lugar.  ||  Herir  de  pib  t 
DE  MANO.  fr.  Temblar  violentamente  por  cualquier 
causa.  II  Injertar  de  pie  de  cabra,  fr.  Agr.  Rasgar 
y  cortar  oblicuamente  el  patrón  por  el  lado  de  la 
mesa,  opno.sto  á  la  hendedura  en  que  se  mete  el  in¬ 
jerto.  II  Irse  con  pies  db  plomo,  fr.  fig.  y  fam.  Con 
prudencia,  discreción  y  calma.  ||  Irse  los  pies  á 
UNO.  fr.  V.  Resbalar.  ||  fig.  Cometer  por  impruden¬ 
cia  una  falta  ó  desacierto.  ||  Irse  uno  pob  pibs,  ó 
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POK  SUS  PIES.  fr.  Huir,  escapnr,  por  la  ventaja  que 
liace  en  la  carrera  al  que  le  sij>ue.  ||  Irse  uno  por 
su  pie.  í'r.  Retirarse  amlaudo  el  que  lia  recilii  io  una 
herida  ó  tenido  una  caída  ó  ataque,  [j  hi  u  'ss  vurus 
i  PIE  Y  OTRAS  ANDANDO,  fr.  i'aiu.  que  se  usa  para 
deuolar  que  uno  lia  hecho  6  tieiia  que  iiacer  loilo  el 
cauiiuo  á  pie.  ||  la  UNO  POR  su  pie.  Ir.  Ir  andando. 

II  Ir  uno  por  su  pie  á  la  pila.  I'r.  tig.  con  queso  le 
niiuejaha  de  cristiano  nuevo.  ||  Juntos  los  pies.  iu. 
adv.  .\  pie  juntillas.  ||  í.k  faltaron  los  pies. 
fr.  lig.  Quiere  decir  que  le  fallaron  fuerzas  [lara  an¬ 
dar  ó  correr.  ||  Les  dan  el  pie  y  se  toman  la  mano. 
fr.  fam.  Denota  abuso,  exceso  de  libertad  _v  conlian- 
za.  II  Le  TiíNoo  el  pie  encima. fr.  fig.  y  fam.  Dicese 
de  aquel  que  se  tiene  dominado  en  cualquier  sentido. 

II  Le  vistió  de  pies  á  cabeza,  fr.  fam.  DIcese  de 
ni|uel  a  quien  visten  por  completo.  ||  Librarse  por 
PIES.  fr.  tig.  y  fam.  Correr  liasta  ponerse  á  salvo  de 
un  peligro.  ||  Lo  creo  .á  pie  ju.ntii.i.as.  fr.  rig.  y 
fam.  Creer  positivamente  una  cosa.  |l  l,o  que  en  ma¬ 
nos  VES,  NO  su  IRÁ  por  PIES.  i’ef.  que  indica  que  es 
difícil  que  deje  uno  de  lograr  lo  que  tiene  ya  asegu 
rudo,  al  ineuos  en  el  orden  regular  ó  en  la  marcha 
natural  de  las  cosas.  ||  Los  pies  del  hortelano  no 
ECHAN  Á  PERDER  LA  HUERTA,  ref.  que  enseña  que  el 
que  eiitieiide  las  cosas  que  maiieja,  evita  fáclliiiente 
los  yerros  que  comete  el  que  se.  introduce  eii  ellas 
sin  inteligencia.  ||  Lo  tknoo  ueba.io  el  pie.  fr. 
fig,  Dlccse  de  la  persona  á  quien  se  tiene  dominada 
y  liumillada.  ||  [.,0  TENGO  DE  PIK  en  la  bou.v  del  es¬ 
tómago.  fr.  lig.  y  fam.  Se  dice  de  la  comida  cuando 
indigesta.  ||  NIaucuárskle  un  pie.  fr.  fain.  Mar- 
chársele  el  borrico  al  centeno,  ||  Dicese  de  la  persona 
que  comete  alguna  imprudencia  ile  que  luego  tiene 
que  arrepentirse.  ||  Más  duro  (¿ue  los  pies  de  Cris 
to.  fr.  tig.  y  fam.  Más  duro  que  la  pata  de  Pedro. 
Se  dice  de  lo  ijue  tiene  e.sta  cualidad  ó  inijiropia  lí 
su  condición  ó  excesiva  proporcioiinlmeiite.  ||  Más 
DURO  QUE  los  PIES  DE  UN  SANCO,  fr.  lig.  y  fam.  Véa¬ 
se  el  anterior  moili.smo.  ||  \lÁs  viejo  que  el  andar 
i  PIE.  expr.  lig.  V.  Más  viejo  que  la  sarna.  ||  Me¬ 
ter  EL  PIE.  fr.  lig.  y  fam.  Iutroducir.se  en  una  casa. 
6  bien  en  un  negocio  o  dependencia.  ||  Meterse  bajo 
los  pies  de  los  caballos.  íV.  tig.  y  fam.  Acobar- 
dar.se,  humillarse.  ||  .Meter  un  pie.  fr.  tig.  y  fam. 
con  que  se  expresa  que  uno  ha  empezmlo  á  experi¬ 
mentar  adelantamiento  en  el  logro  de  su  pretensión. 

II  Mirarse  uno  á  lo.s  pies.  fr.  tig.  Reconocer  las 
faltas  ó  ilefectos  que  tiene,  para  no  envanecerse; 
abatir  su  presunción.  ||  Nacer  uno  de  pies.  fr.  tig. 
y  fain.  Ser  afortuiiaiio  en  todo  lo  que  hace  ó  preten¬ 
de.  II  No  caber  de  pies.  fr.  tig.  y  fam.  con  que  se 
da  á  euleuder  la  otrechcz  con  (|ue  se  está  en  una 
parte  por  el  demasiado  concurso  de  gente.  ||  No  dar 
PIE  CON  BOLA.  fr.  tig.  y  fam.  No  acertar,  no  atinar 
con  una  cosa;  no  tener  disposición  ni  habilidad.  || 
No  dar  uso  pie  CON  BOLA.  fr.  tig.  y  fam.  Equivo¬ 
carse  muchas  veces  seguidas.  ||  No  dar  uno  pie  ni 
patada,  fr.  fig.  fam.  No  hacer  en  una  materia  dili¬ 
gencia  alguna.  II  .No  DEJAR  Á  UNO  SENTAR  EL  PIB  EN 
EL  SUELO,  fr.  fig.  y  fam.  Traerle  continuamente  ejer¬ 
citado  y  ocupado,  sin  permitirle  ralo  de  ocio  ó  des¬ 
canso.  II  No  DEJARLE  pie  NI  PATA.  fr.  fig.  y  fam.  Se¬ 
guirle,  rogarle,  insistir  con  tenacidad.  ||  No  faltó 
UN  PIE  DE  terreno,  fr.  fig.  y  fa m .  No  faltó  ni  el 
cunto  lie  un  duro.  .Aproximación,  peligro.  |  No  irse 
UNA  COSA  POR  pies.  Ir.  fig.  Tenerla  asegurada;  no 
ser  fácil  que  deje  de  lograrse.  ||  No  LE  deja  ni  á 
PIE  ni  á  pata.  fr.  tig.  y  fam.  Dicese  por  la  persona 


que  es  seguida  ó  acompañada  de  otra.  ||  No  lleoab- 
LE  Á  UNO  AL  PIB.  fr.  fig.  V.  No  LLEGARLE  Á  UNO  i 
LA  suela  del  zapato.  ||  No  LLEVAR  UNA  COSA  PIES 
NI  CABEZA,  fr.  lig.  No  TENER  UNA  COSA  PIES  NI 
CABEZA.  II  No  PODER  CON  LOS  PIES.  fr.  tig.  y  fam. 
listar  causado  y  perezoso  para  andar.  ||  No  poderse 
PONER  UNO  EN  PIE.  iV.  con  que  se  explica  la  debili¬ 
dad  que  pailece  por  enfermedad  ó  por  descaecimiento 
originado  de  caiisaiicio,  etc.  ||  No  PONER  UNO  LOS 
PIES  EN  EL  suelo.  IV.  tig.  con  que  se  pondera  la  li¬ 
gereza  ó  velociilad  cou  que  corre  ó  camina.  ||  No 
PUEDEN  CON  EL  LOS  PIES.  fr.  fig.  y  fam.  Estar  can¬ 
sado.  rendido.  ||  No  saber  donde  pones  los  pies. 
fr.  fam.  l.o  dice  la  persona  que  los  tiene  enfermos 
ó  muy  doloridos.  ||  lig.  Indica  temor  al  acudir  á  un 
sitio.  II  No  SABER  donde  se  TIENEN  LOS  PIES.  fr.  fam. 
No  SABER  DONDE  PONER  LOS  PIES.  ||  No  TENER  UNA 
COSA  PIES  NI  CABEZA.  tV.  fig.  v  fam.  No  tener  orden 
ni  concierto.  ||  ¡No  tenía  pies  para...!  ¡No  tenía 
BOCA  PARA.  .!  fr.  tig.  y  fam.  Expresa  que  se  usa 
de  las  funciones  de  estos  órganos  con  entusiasmo, 
velieiiiencia,  pasión,  etc.  ||  Pararle  los  pies.  fr.  fig. 
Dicese  con  referencia  á  la  persona  que  tiene  muciuis 
Infulas,  muchas  aspiraciones,  muchas  pretensiones 
y  que  para  ilegar  al  fin  que  se  propone,  no  perdona 
medio  ni  respeta  nada,  hasta  que  alguien,  bien  por 
la  persuasión,  bien  ¡lor  la  fuerza  moral  ó  material, 
le  advierte  sus  errores,  lo  necio  de  sus  pretensiones 
y  los  respetos  que  debe  guardar  á  los  demás  y  que 
no  guarda.  |  Parece  que  le  han  clavado  los  pie» 
EN  EL  suF.i.o.  fr.  fig.  y  Caín.  Se  dice  del  que  no  se 
mueve  de  su  sitio.  ||  Parece  que  no  mueve  los  pies. 
fr.  fig.  y  fam.  Dlcese  del  (|Ue  anda, ^  baila  ó  buce 
otro  ejercicio  propio  de  pies  y  piernas  con  facilidail, 
soltura  y  ligereza.  ||  Pare  usted  los  pies.  fr.  fig. 
y  fam.  Pare  usted  el  curro.  l'Tase  con  la  que  trata¬ 
mos  de  contener  un  abuso,  un  exceso,  etc.  ||  Pasar 
DEL  PIE  Á  t.A  MANO.  fr.  qus  sB  dice  de  las  bestias 
que  tienen  el  paso  tan  largo,  que  con  el  píe  pisan 
más  adelante  de  donde  pisaron  con  la  mano.  ||  Pa¬ 
sarse  uno  del  pie  á  la  mano.  fr.  fig.  y  fam.  Dar- 
t.E  EL  pie  y  tomarse  LA  MANO.  ||  PbOARSE  LOS  PIES, 
fr.  tig.  No  poder  moverlos  cou  facilidad  ruando  se  ca¬ 
mina  por  terreno  arenoso,  pantanoso,  gredoso,  etc. 
II  Perder  pie.  fr.  fig.  No  encontrar  el  fondo  en  el 
agua  el  que  entra  en  un  rio,  lago.  etc.  ||  Confundir¬ 
se,  y  no  bailar  salida  en  el  discurso.  ||  Pie  adelante 
m.  adv.  fig.  Con  adelantamiento  ó  mejora  en  lo  que 
se  pretende.  Se  usa  más  en  frases  negativas;  no  ha 
podido  ir  un  pie  adelante.  ||  Pie  ante  pie.  ra.  adv. 
V.  Pasito,  ó  paso,  á  paso.  ||  Pie  k  tierra,  expr. 
que  se  usa  para  mandar  á  uno  que  se  apee  de  la  ca¬ 
ballería.  II  Se  extienie  al  que  está  en  un  lugar  aito 
para  decirle  que  baje.  ||  loe.  Desmontado  del  caba¬ 
llo.  II  Pie  atrás,  m.  adv.  fig.  con  que  se  explica  la 
pérdida,  detención  ó  atraso  en  lo  que  se  intenta.  || 
Pie  con  bola.  expr.  fam.  Justamente,  sin  sobrar  ni 
faltar  nada.  (]  Pie  con  pie.  m.  adv.  fig.  Muy  de  cer¬ 
ca  y  como  tocándose  una  persona  á  otra  con  los  pies. 
II  Pie  de  la  cordillera.  Arg.  Ultimas  mesetas  6 
descansos  de  donde  arranca  la  cima  6  lomo  de  la  cor¬ 
dillera  do  los  Andes.  ||  Pie  de  que  cojea  uno.  lor. 
fig.  Vicio  ó  defecto  moral  de  que  adolece.  ||  Pie  de 
TIERRA,  fr.  fig.  Palmo  de  tierra.  |(  Pies  de  elefante. 
fr.  fig.  Dicese  vulgarmente  de  un  pie  grande  y  torpe 
ó  pesado.  ||  Pies  ¿para  qué  os  quiero?  expr.  que 
denota  la  resolución  de  huir  de  un  peligro.  ||  Hul  la 
precipitada.  ||  Ponkr  á  uno  k  los  pies  délos  caba¬ 
llos.  fr.  fig.  y  fam.  Tratarle  ó  hablar  de  él  con  el 
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mavor  ileaprecio.  ¡|  Ponkr  i  uko  bl  pie  südre  el 
CUELLO,  u  EL  PESCUEZO.  tV.  fig.  Hiiinillarlp  ó  sujetarle. 

I  Poner  el  pie  á  los  monu.s.  Gei  in.  Ueilactar  lo  que 
acoinginii.i  á  uii  (grabado.  ||  Poner  los  pie.s  á  una  ca- 
ralgauura.  fr.  .Montar  en  ella.  |¡  Poner  los  pies  en 
UNA  parte,  fr.  Ir  á  ella.  Se  usa  niás  con  iie^iicjon.  || 
Poner  pies  con  cabeza  las  cusas,  fr.  v  f.un. 
Confundirlas,  irasioriiarlas  contra  el  orden  regular. 

y  Poner  pies  en  polvorosa,  fr.  fain.  Huir,  escapar. 

II  Ponerse  ue  pies  en  la  dificultad,  fr.  lig.  Com¬ 
prender  en  qué  consisle,  liaber  aceitado  cómo  resol¬ 
verla.  (  PoNElLSE  DE  PIES  EN  UN  NKOuCIO.  fr.  Iig.  V 
fam.  Entenderlo  ó  comprenderlo,  lincerse  cargo  de  él. 

y  Ponerse  uno  de  pies  en  la  dificultad,  fr.  Iig.  Ha¬ 
berla  entendido  y  penetrado.  ||  Poner  uno  los  pies 
BN  EL  suelo,  fr.  tig.  y  fain.  Levantarse  de  la  cama, 
y  Poner  uno  pies  en  pared,  fr.  rig.  y  fam.  Mante- 
ner.se  con  tenacidad  en  su  opinión  ó  diclainen,  insis¬ 
tir  con  empeño  y  tesón.  ||  Que  besa  sos  pies.  tr. 
fig.  y  fam.  Frase  de  cortesía  qne  se  emplea  como 
despedida  en  las  cartas  dirigidas  A  las  mujeres.  ¡¡ 
Quedar  de  pie.  fr.  tig.  y  fam.  Tener  suerte  y  fortu¬ 
na  para  alguna  cosa.  |J  Quedar,  ó  iíuedarse.  en  pie 
La  dificultad,  fr.  fig.  con  que  se  da  á  entender  que 
subsiste  ó  que  no  se  ha  vencido.  ||  Quedar  en  pie 
LA  DLScusiÚN.  fr.  fig.  y  fam.  No  terminarla,  dejarla 
peudiente.  ||  Quedar  en  pie  una  cosa.  fr.  fig.  y 
fain.  Quedar  sentada  ó  pendiente  de  resolución.  || 
Quedarse  á  pi«.  fr.  fig.  y  fam.  No  lograr  lo  que  se 
esperaba  cuando  otros  lo  han  coiisegiiiilo.  ||  Rascar 
LOS  PIES  A  una  vieja,  fr.  fig.  y  fam.  No  hacer  nada, 
lio  ocuparse,  ni  pensar  en  nada.  ||  Recalcarse  el 
PIE.  fr.  Lastimarse  las  cuerdas  de  él  por  haberse 
torcido  en  un  movimiento  violento.  ||  Saber  de  qué 
PIE  COJEA  UNO.  fr.  fig.  y  fam.  Conocer  el  defecto 
principal,  el  vicio  de  alguno.  ||  Sacar  á  uno  el  pie 
DEL  lodo.  fr.  fig.  y  fam.  Sacarle  de  un  apuro.  || 
Sacar  con  los  pies  adelante  á  uno.  fr.  fig.  y 
fam.  Llevarle  á  enterrar.  ||  Sacar  los  pies  á  un 
Si.Ño.  fr.  fig.  y  fam.  Vestirle  de  corto,  poneile  á 
andar.  ||  Sacar  los  pies  de  las  alforjas,  fr.  fig. 
y  fam.  que  se  ilice  del  que  habiendo  estado  tímido, 
vergonzoso  ó  comedido,  empieza  á  atreverse  li  hablar 
ó  6  hacer  algunas  cosas  A  que  no  se  atrevía  aiite- 
riorniente.  ||  Cambiar  de  conducta  y  condición  en 
sentido  iiifm  expansivo  y  más  liberal.  J  Romper  el 
silencio  ó  el  respeto  que  se  tenia  por  atención  ó  por 
temor.  ||  Sacar  los  pies  del  plato,  fr.  fig.  y  fam. 
Sacar  los  pies  de  las  alforjas.  |¡  Salió  por  pies 
fr.  fig.  y  fam.  Dícese  del  que  huye  con  precipi¬ 
tación.  II  Salir  por  pies.  fr.  fig.  y  fam.  Correr, 
huir.  II  Salir  uno  con  los  pies  adelante,  fr.  fig.  y 
fam.  Ser  llevado  á  enterrar.  ||  .Salvarse  uno  por 
PIES,  ó  POR  los  pies.  fr.  Salvarse  huyendo.  ||  Ser 
BL  MISMO  pie  dr  Judas.  Chile.  Ser  de  la  piel  de  Ra- 
rrabís.  ||  Ser  más  duro  que  los  pies  de  Cristo. 
Ser  más  duro  que  la  pata  de  un  banco,  fr.  fig.  v 
fam.  Se  dice  de  lo  que  tiene  esta  condición  princi¬ 
palmente  ai  es  cosa  de  comer.  ||  Ser  mis  pies  y  mis 
MANOS,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  las  peraonas  que 
ayudan,  alivian,  amparan  á  otra.  ||  También  se  dice 
de  otras  cosas  que  sirven  en  la  misma  forma  de  auxi¬ 
liares  importantes  para  un  individuo.  ||  Ser  pies  y 
MANOS  DE  uno.  fr.  fig.  Servirle  de  total  alivio  y  des¬ 
canso  en  todos  sus  asuntos.  ||  Ser  una  cosa  más  vie¬ 
ja  que  el  mear  en  pie.  fr.  Pondera  lo  generalmen¬ 
te  .sabida  que  es  una  noticia,  por  hacer  va  tiempo 
que  se  halla  en  circulación,  cuando  se  pretende  co¬ 
municarla  con  carácter  de  novedad.  ||  .Srr  uno  los 


piBs  Y  MANOS  DB  OTRO.  fr.  fam.  Se  dice  del  que  ayu¬ 
da,  ampara  y  protege  á  otro.  |¡  Sin  pies  ni  cabeza. 
loe.  adv.  fig.  y  fam.  Sin  método,  sin  orden,  dispa¬ 
ratadamente.  ¡I  Sobre  el  pie,  sobre  el  mismo  pie, 
SOBRE  UN  PIE.  fr.  fig.  Chile.  Galicismo  de  sur  It 
pieil.  II  Suelto  de  pies.  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  del 
i|iie  los  tiene  ligeros  y  corre  ó  huye  con  precipita¬ 
ción.  II  .Sus  PIES  Y  sus  manos,  fr.  fig.  y  fam.  Su 
mano  derecha.  ¿Vlúdese  á  la  persona  que  auxilia, 
ayuda  y  ampara  A  otra.  ||  Tan  duro  como  los  pies 
DE  Cristo.  Tan  duro  como  el  acero,  fr.  fig.  y  fam. 
.Se  dice  de  las  persuiias  sanas  y  robustas  y  de  las 
co.siis  tiriiies  y  resistentes.  ||  Tantos  pies  de  caba¬ 
llo.  fr.  fig.  Censúrase  con  esto  la  costumbre  de  al¬ 
gunos  de  engrandecer  todo  lo  suyo.  ||  Tener  á  uno 
debajo  de  los  pies.  fr.  fig.  Tener  á  uno  el  pik 
sobre  el  cuello.  II  Tener  á  uno  el  pie  sobre  el 
CUELLO,  fr.  iig.  Tenerle  humillado  ó  sujeto.  ||  Te¬ 
ner  más  pies  que  un  galgo,  fr.  fam.  Dícese  de 
la  persona  que  corre  mucho.  ||  Tener  muchos  pies. 
fr.  fig.  y  fam.  Andar,  correr  mucho.  ||  Tknf.r  pies. 
fr.  fig.  Dícese  del  que  anda  ó  corre  mucho,  ligero 
y  veloz.  II  Tener  que  ir  con  los  pies  arrastra,  fr. 
Iig.  y  fam.  Andar  con  trabajo,  por  lo  general,  á 
causa  de  alguna  dificultad  ó  defecto  físico.  ||  Te¬ 
ner  uno  el  pie  de  marino,  fr.  Mar.  Andar  uno 
con  pies  de  mar.  II  Tener  uno  el  pie  en  dos  za¬ 
patos.  fr.  fig.  Solicitar  ó  esperar  dos  ó  más  con¬ 
veniencias  para  lograr  la  que  antes  pudieie.  ||  'Te¬ 
ner  uno  el  pie  en  el  estribo,  fr.  fig.  Escar  uno 
CON  EL  PIE  EN  EL  ESTRIBO.  ||  TeNER  UN  PIE  AQUÍ  Y 
OTRO  ALLÁ.  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  la  persona  que 
se  halla  en  peligro  inminente  de  alguna  cosa.  || 
Tener  un  pie  dentro,  fr.  fig.  y  fam.  Meter  un 
PIE.  II  Tiene  más  pies  que  una  liebre,  fr.  fig.  y 
fam.  Dícese  de  la  persona  que  corre  mucho.  ||  'To¬ 
mar  PIE  UNA  COSA.  fr.  fig.  Arraigarse  ó  coger  fuer¬ 
za.  II  Traer  á  uno  debajo  de  los  pies.  fr.  fig. 
'Tener  á  uno  debajo  de  los  pies.  ||  Tres  pies,  ó  un 
PIE,  Á  la  francesa,  m.  adv.  fam.  De  prisa,  inme- 
iliatamente.  Se  usa  con  verbos  de  movimiento,  como 
ir,  salir,  escapar,  marcharse.  ||  Tres  pies  para  un 
banco,  fr.  tig.  y  fam.  Dícese  de  tres  personas,  por 
In  común  inútiles  ó  poco  aptas  para  un  ejercicio.  || 
Un  pie  delante  del  otro.  fr.  fig.  y  fam.  .Andando. 

II  Un  pie  de  paliza,  fr.  fig.  y  fam.  Familiarmente 
golpes  repetidos  y  fuertes,  dados  con  palo,  garrote, 
estaca,  etc.  ||  Un  pie  tras  otro.  m.  adv.  con  que  á 
uno  se  le  despide  6  se  le  dice  que  se  vaya,  recordán¬ 
dole  festivamente  el  modo  de  andar.  ||  ¡Vaya  tres 
PIES  PARA  UN  banco!  fr.  fig.  y  fam.  .Suele  decirse 
siempre  que  se  ven  tres  personas  reunidas,  á  quie¬ 
nes  se  quiere  zaherir  ó  molestar.  ||  Ve.stirse  uno 
POR  los  PIES.  fr.  fig.  y  fam.  Ser  del  sexo  iiiasciilino. 

II  Volver  pie  atrás,  fr.  fig.  Retroceder  del  camino 
ó  propósito  que  se  seguía.  ||  Zambullir  los  pies  en 
F.L  AGUA.  fr.  fig.  y  fam.  Meterlos  en  ella. 

Notan  los  filólogos,  acerca  de  la  propiedad  con 
que  se  usan  los  modismos  compuestos  con  la  vozpi'c, 
que  el  modismo  pie  á  pie  no  es  castellano  ni  ha  si  lo 
nunca  usado  por  loa  autores  clásicos.  Las  formas 
puco  á  poco,  palmo  d  palmo,  trecho  á  trecho,  pota  á 
pola,  paso  á  paso,  etc.,  son  todas  netamente  espafio- 
his  v  muy  castizas,  y  pueden  perfectamente  suplir 
«I  galicano  pie  á  pie.  El  otro  modismo  afrancesado 
traer  ti  sus  pies  es  tan  vicioso  é  inadmisilile  como  el 
bajo  el  pie,  traducción  absurda  de  sur  le  pied.  Y  asi, 
loa  escritores  incorrectos  usan  el  decir  bajo  uii  mejor 
pie,  bajo  el  mismo  pie,  bajo  otro  pie,  pésimas  versin- 
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noB  de  tur  iin  meilleiir  pied,  sur  le  mime  pted,  sur  I 
tOMt  aiitre  pied.  Y  nótese  que  el  .ie  mettre  sur  le  pied  I 
francés,  en  castellnno  sólo  puede  siyniticar  ponerse  | 
tu  estado,  ponerse  en  disposición,  empeñarse  ú  obsit-  | 
»i  irí».  Finalmente,  hay  que  notar  que  la  palalnapíe 
puede  muy  bien,  en  sentido  lipurado,  sijínilicar 
principio,  cimiento,  arrimo,  estribo,  fundamento,  basa 
y  apoyo,  y  también  regla,  planta,  uso  y  estilo.  Y  ast 
Brt  dice  muy  propiamente  de  aliruiia  cosa  que  se  puso 
al  pie  antiguo.  Así  lo  consignó  el  üiccionario  de  Au¬ 
toridades,  de  la  Academia,  poro  la  misma,  en  su 
12.*  edición,  trastorna  el  modismo,  diciendo  se  puso 
sobre  el  pie  antiguo,  que  es  un  g-alicismn  inadmisi¬ 
ble  (véanse  las  obras  de  Barait,  el  .Irte,  de  Cap- 
many,  y  el  Prontuario  de  Hispanismo  y  Barbarismo, 
del  padre  Juan  Mir), 

Pía,  Agr.  Se  anlica  esta  voz  genérica  y  especí¬ 
ficamente  á  los  Arboles  jovenes.  En  el  primor  caso 
so  usa  generalmente  en  plural,  y  se  dice  tantos  pies 
de  árboles,  y  en  el  segundo  se  expresa  la  especio  del 
árbol  de  que  se  trata,  v,  gr. ,  un  pie  de  encina,  tan¬ 
tos  de  roble,  etc.  La  diferencia  entre  pie  y  árbol  sólo 
consiste  en  la  edad.  |¡  Dícese  también  de  cada  uno 
de  los  árboles  y  plantas  de  un  bosque,  plantío  6 
plantación,  y  así  se  dice  en  este  plantío  existen  tan¬ 
tos  pies,  esta  plantación  se  hace  á  tal  distancia  de  pie 
á  pie,  reliriéndose  A  cada  planta  arbórea,  arbustiva 
ó  herbAcea. 

Pie  de  cabra.  Instrumento  de  hierro,  especie  de 
bidente  por  un  lado  y  de  pico  por  otro,  que  se  em¬ 
plea  en  varios  usos. 

Pie  de  pájaro.  Planta  forr.ajera  del  género  de  las 
leguminosas,  de  tallos  delgados,  pequeños,  tendidos 
y  guarnecidos  de  ocho  ó  nueve  pares  de  hojitas  ova¬ 
les  reilondeadas;  una  impar.  El  fruto  consiste  en 
vainas  delgadas,  algo  comprimidas. 

Clima  y  terreno.  Crece  esta  planta  en  terrenos 
areniscos  y  algo  cubiertos  en  los  países  cAlidos  y 
templados. 

Cultivo.  Esta  planta,  que  espontánea  es  raquí¬ 
tica,  adquiere  con  el  cultivo  un  gran  desarrollo;  se 
multiplica  por  semilla  que  se  siembra  en  terrenos 
«ecos,  para  que  al  echarse  los  tallos  no  se  pudran 
las  hojas  con  la  humedad,  pasando  el  rodillo  después 
de  sembrada  en  cantidad  de  30  á  K)  kg.  por  hectá¬ 
rea,  que  produce  la  mitad  de  lo  que  produciría  .sem¬ 
brada  de  algarroba.  Se  siembra  muchas  veces  con 
los  cereales  de  invierno  ó  primavera,  no  dando  fo¬ 
rraje  basta  después  de  la  siega,  y  cuando  se  siem¬ 
bra  sólo  por  otoño  puede  pastarse  á  la  primavera  si¬ 
guiente. 

Pie  y  cuarto.  Pieza  de  mailera  de  hilo,  que  se¬ 
gún  las  marcas  de  diversas  provincias  tiene  las  di¬ 
mensiones  que  se  indican  A  continuación: 


ProvÍnoi»6 

Loiii^itud 

T«üU 

(.'ftnto 

Albacete  .  . 

10  varas 

15  pulg. 

12 

pulg. 

Avila  .... 

20 

pies 

15  » 

10  y  Vx 

Burgos  .  .  . 

y  A  10 

> 

T5  » 

12 

Cuenca  .  .  . 

30 

20  dedos 

16 

dedos 

Guadalftjara. 

25  A  30 

y^ 

20  » 

16 

» 

Salamanca.  . 

20  A  10 

It)  pulg. 

11 

pulg. 

Seg-ovia .  ,  . 

12  A  30 

20  dedos 

16 

dedos 

Toledo  .  .  . 

12  A  15 

15  pulg. 

12 

pulg. 

Valladolid.  . 

1 1  A  25 

15  » 

12 

PiB.  A  nat..  Fistol,  y  Pat.  Extremidad  libre  del 
miembro  abdominal.  Comprende  anatómicamente 


dos  regiones,  á  saber:  la  posterior  ó  tarsometatarsia- 
na  y  la  anterior  ó  de  los  dedos.  La  primera  se  com¬ 
pone  de  dos  caras:  superior  ó  dorsal  é  inferior  ó 
plantar  y  del  esqueleto.  Comienza  la  cara  dorsal  eu 
la  línea  que  une  transversalmente  los  vértices  de 
ambos  maléolos  y  termina  anteriormente  en  la  raíz 
de  loa  dedos.  La  piel  es  fina,  transparente  y  movi¬ 
ble.  desarrollándose  fácilmente  en  ella  callosidades 
con  loa  roces  y  presiones  (calzado  estrecho,  etc.). 
El  tejido  celular  es  flojo  y  abundante,  por  lo  que  se 
infiltra  con  frecuencia.  .Sos  venas  se  distinguen  por 
transparencia  y  recogen  las  profundas  del  pie,  cons¬ 
tituyendo  el  origen  de  ambas  safenas.  Los  nervios 
supsrticiales  proceden  del  safeno  interno  y  externo  y 
del  músculo  cutáneo.  La  aponenrosis  dorsal  del  pie 
continúa  la  de  la  pierna  y  se  pierde  sobre  los  dedos. 
La  capa  de  tendones  coinpremle  los  del  tibial  ante¬ 
rior,  extensor  común  y  propio  del  dedo  gordo,  pe¬ 
roneos  anterior  y  lateral  corto.  Debajo  de  estos  ten¬ 
dones  se  encuentra  la  aponeurosis  de  cubierta  del 
músculo  pedio  y  arteria  de  este  nombre,  que  compo¬ 
nen  la  capa  más  profunda  de  la  región.  La  cara  in¬ 
ferior  ó  plantar  es  excavada,  y  sólo  des’ansa  eu  el 
suelo  por  su  borde  externo  y  parle  ineiiia.  En  cam¬ 
bio.  su  borde  interno  permanece  abovedado.  Anató¬ 
micamente  los  sostenes  de  la  región  durante  la  mar¬ 
cha  son  el  talón  y  las  cabezas  del  primero  y  quinto 
metatarsianus.  Si  se  borra  la  bóveda  del  pie  y  éste 
descansa  por  toda  -n  extensión  en  el  suelo  existe  el 
llamado  pie  plano,  listo  puede  A  veces  hacer  imposi¬ 
ble  la  deambulación,  y  de  aquí  que  haya  figurado 
como  inntiliilad  para  el  servicio  militar.  La  piel  ca¬ 
rece  de  pelo  y  está  dotada  de  exquisita  sensibilidad, 
siendo  muy  fina  en  los  sitios  donde  no  sufre  roces 
ni  presiones.  En  ella  pueden  formarse  callos  y  des¬ 
arrollarse  el  denominado  mal  perforante  plantar.  La 
capa  grasosa  es  abundante  y  gruesa,  y  en  ella  se 
fraguan  abscesos  y  penetran  cuerpos  extraños  (agu¬ 
jas,  clavos,  etc.)  que  sólo  la  radiografía  llega  á  vo¬ 
ces  á  localizar.  La  aponeurosis  plantar  es  resistente 
v  se  extiende  en  forma  de  triángulo  desde  el  calcá¬ 
neo  A  la  raíz  de  los  dedos.  Divídese  en  tres  por¬ 
ciones:  interna,  media  y  externa,  que  forman  iliver- 
sas  vainas  para  los  músculos  y  tendones  del  pie.  Los 
vasos  de  la  región  plantar  son  las  arterias  plantares 
interna  y  externa  y  las  venas  correspondientes.  Los 
nervios  proceden  del  tibial  posterior  v  son  el  plantar 
interno  y  el  externo.  Loa  linfáticos  son  en  gran  nú¬ 
mero  y  terminan  en  su  mayor  parte  en  los  ganglios 
de  la  ingle,  habiendo  algcnnos  que  desembocan  en 
los  del  hueco  de  la  corva.  El  esqueleto  de  la  porción 
larsomelatarsinna  del  pie  se  divide  en  dos  partes 
distintas;  tarso  y  metatarso.  Forman  estos  huesos 
una  doble  bóveda  en  el  sentido  transversal  y  el  an- 
teroposterior,  representando  el  astrágalo  la  clave 
arquitectónica.  El  peso  del  cuerpo,  transmitido  por 
la  tibia,  se  descompone  y  reparte  al  calcáneo  por 
detrás  y  al  escafoi<lea  por  delante.  Este  último  hue¬ 
so  lo  transmite  á  su  vez  á  las  cuñas.  La  disposición 
del  pie  en  forma  de  bóveda  no  sólo  le  comunica  ma¬ 
yor  resistencia  sino  que  alojando  en  la  concavidad 
lie  aquélla  los  vasos  y  nervios  plantares  lea  libra  de 
to  ¡a  compresión.  Cuando  la  bóveda  se  deforma  y  el 
peso  del  cuerpo  recae  en  regiones  no  dispuestas 
para  soportarlo,  llega  á  hacerse  difícil  y  aun  impo¬ 
sible  la  marcha.  Esto  ocurre  en  sujetos  bien  confor¬ 
mados  y  que  hasta  entonces  hablan  sido  incansables 
andarines.  El  hecho,  que  hi  motivado  muchas  ex¬ 
plicaciones  (artritismo,  reumatismo,  etc.),  dependa 


PIE 


G28 


eoD  seguridad  de  una  relajación  ligamentosa.  En  la 
porción  tarsometatarsiana  del  pie  se  encuentran  tres 
articulaciones:  la  calcdntoasiragaliiia,  la  mtdíotar- 
tiaiia  V  la  tarsometatarsiana.  A  su  vez  la  articula¬ 
ción  mediotarsiana  inclu  ve  la  astrágnloescafoidea  en 
la  parte  interna  y  la  calcaneocnbohiea  en  la  externa. 
En  estas  articulaciones  se  efectúan  la  mayor  parte 
de  movimientos  da  rotación  y  circunduccióu  del  pie, 
y  de  aquí  la  frecueucia  de  las  torceduras.  En  la 
misma  región  se  encuentra  el  foco  doloroso  eu  la 
llamada  tarsalgia  de  los  adolescentes.  Esta  enferme¬ 
dad  parece  relacionarse  con  una  tirantez  ¡lenosa  de 
los  ligamentos  que  tiende  á  aplanar  la  lioveda  del 
pie.  De  aquí  la  extrema  diticullad  de  la  marcha  y 
aun  su  imposibilidad,  y  de  aijui  también  el  nombre 
de  pie  plano  raigo  doloroso  que  se  ha  dado  á  la  afec¬ 
ción.  En  cambio,  las  variedades  congénitas  de  pie 
plano,  como  no  ejercen  violencia  alguna  sobre  el 
aparato  óseoligamentoso,  no  resultan  dolorosas.  Los 
dedos  del  pie  ofrecen  mucha  analogía  con  los  de  la 
mano  y  están  ligeramente  encorvados  hacia  ab.ajo, 
excepto  el  primero  que  es  rectilíneo,  i’ueden  rau- 
versarse  ó  desviarse  hasta  dificultar  la  marcha  y  asi¬ 
mismo  ofrecen  diversas  subluxaciones.  Tal  ocurre 
con  la  de  la  cabeza  del  primer  metatarsiano,  que  es 
la  más  frecuente.  La  retracción  de  los  ñexores 
puede  provocar  la  flexión  forzada  de  uno  ó  varios 
dedos.  Cuando  el  segundo  dedo  (que  normalmente 
debe  sobresalir  de  los  demás)  se  apoya  sobre  el  sue¬ 
lo  por  su  extremidad  existe  el  llamado  dedo  martillo. 
La  desviación  del  dedo  gordo  hacia  dentro  consti¬ 
tuye  el  denominado  hallux  valgas,  que  deberá  ende¬ 
rezarse  quirúrgicamente.  La  callosidad  de  la  cara 
interna  del  dedo  gordo,  vulgarmente  conocida  por 
Juanete,  se  relaciona  no  sólo  con  un  engrosamiento 
de  la  dermis  sino  con  una  bolsa  serosa  susceptible  de 
inflamarse  y  aun  de  provocar  un  flemón.  En  los  de¬ 
dos  del  pie  se  observa  con  frecuencia  la  gangrena 
por  causas  diversas  (congelación,  ateroma,  diabetes, 
ergotismo,  etc.).  El  uñero  ó  uña  introducida  en  las 
carnes  es  especial  del  dedo  gordo  y  de  la  ailulescen- 
cia,  y  BU  tratamiento  es  sólo  eflcaz  operatoriamente. 
V.  Esqublbto  humano. 

PiB.  Antrop.  Los  puntos,  que  sirven  para  las  me¬ 
didas  son:  pternio  ó  sea  el  más  saliente  del  talón  ha¬ 
cia  atrás,  estando  el  pie  cargado;  acropodio  el  más 
saliente  hacia  delante  en  el  primer  ó  segundo  dedo; 
metatarsal  medial,  juanete  ó  cabeza  del  primer  me- 
tatarso  en  el  pie  cargado;  metatarsal  lateral,  cabeza 
del  quinto  metatarso  en  el  pie  cargado. 

Las  medidas  se  toman  en  el  pie  derecho  directa¬ 
mente  con  el  calibre  grande  y  son:  largara  paralela 
al  borde  medial  (se  puede  distinguir  porción  pre  y 
postmaleolar),  ancbnra  entre  los  metatiU'sales  me¬ 
dial  y  lateral,  anchura  posterior  desde  la  apófisis  es- 
tiloides  del  quinto  metatarso  á  la  tuberosiilad  del  na¬ 
vicular  (con  el  calibre  pequeño).  La  altura  resulta 
por  la  del  tobillo  interno  en  su  punta.  El  contorno 
se  traza  con  un  lápiz  mondado  á  la  mitad  ó  con  un 
podógrafo  ó  perlgrafo:  se  marca  la  posición  de  los 
tobillos  y  se  traza  luego  el  eje  mediando  la  anchura; 
casi  siempre  cae  entro  el  segundo  y  tercer  dedo.  La 
parte  interna  del  contorno  es  difícil  de  trazar  con 
exactitud  en  los  pies  de  empeine  alto. 

El  pie  humano  es  más  corto  que  el  de  los  antro¬ 
poidea  á  causa  de  la  reilucción  de  los  dedos,  osci¬ 
lando  su  relación  al  tronco  en  linden  entro  41  y  <5G 
y  llegando  en  el  orangután  á  valores  entre  62  y  87 
y  ateles  69;  los  cinocéfalos  se  aproximan  á  la  propor- 
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ción  humana  y  los  prosimios  quedan  entre  43  y  34. 
Comparado  con  la  pierna  la  seriución  es  la  mis¬ 
ma:  la  proporción  es  en  el  hombre  por  término  me¬ 
dio  71,  pero  se  han  observado  oscilaciones  de  09  á 
109;  en  el  orangután  es  de  130.  Comparado  con  la 
estatura  es  de  13-8  en  los  ja|)onescs  y  13'7  en  los 
indios  galibis  hasta  16  en  ios  alemanes  de  linilen  y 
en  los  melanesios  de  Nueva  Irlanda:  en  los  antropoi¬ 
dea  llega  á  20  ó  25.  Los  judíos  tienen  pies  largos  y 
estrechos,  los  negros  con  índice  menor  de  40  y  los 
indios  del  Colorado  llegan  á  44'8.  El  talón  es  muy 
saliente  en  los  negros  y  en  la  mayoría  de  los  salva¬ 
jes  los  pies  se  ensanchan  hacia  delante  en  abanico, 
dejando  mucho  espacio  entre  el  dedo  gordo  v  el  se¬ 
gundo,  que  auinenta  á  voluntad,  llegando  según 
Regnaultá  49  mm.  en  la  punta;  pero  en  los  bosqui- 
manes  es  pequeño.  Los  negros  no  tienen  pies  pro¬ 
piamente  planos,  pero  lo  jinrecen  por  el  desarrollo 
de  su  musculatura,  sobre  todo  del  aproximador  y 
separador  del  dedo  gordo;  contribuye  también  el 
mucho  saliente  del  talón  y  el  tendón  de  Aquiles  casi 
vertical. 

En  más  de  la  mitad  de  los  casos  es  el  dedo  gordo 
el  más  largo,  no  tanto  en  las  razas  mogólicas  y  en 
los  ainos  el  segundo  lo  es  en  90  por  lOO  de  loa  ca¬ 
sos.  El  dedo  segundo  es  mucho  más  corto  en  su  es¬ 
pacio  lateral  que  en  el  medial. 

Los  pulpejos  y  los  Irirradios  más  importantes  se 
disponen  de  muy  diferente  manera  en  el  hombre  y 
en  los  monos,  á  causa  de  la  posición  y  dirección  del 
dedo  gordo;  se  reducen  mucho  en  aquél  los  meta- 
tarsofalangeales  y  predomina  el  seno  abierto  proxi- 
mal.  El  trirradio  13,  que  abarca  al  dedo  gordo,  ha 
avanzado  mucho  hacia  la  punta;  el  9  se  hace  tam¬ 
bién  más  distal  y  muy  amplio,  llegando  á  desdoblar¬ 
se  en  dos  paralelas  y  faltar  en  muchos  casos.  El 
pulpejo  del  primer  metatarso  presenta  con  mayor 
frecuencia  la  figura  de  torbellino  limitado  por  tres 
trirradios  y,  si  uno  ó  dos  de  éstos  faltan,  se  abre  la 
figura  en  presilla,  lo  más  á  menudo  hacia  el  segumlo 
dedo,  caso  frecuentísimo  en  los  mayas  y  muy  escaso 
en  los  negros. 

El  pie  casi  exclusivamente  sirve  para  sostener  el 
cuerpo  y  para  andar,  pues  la  relativa  aptitud  de  asir 
con  él  no  es  comparable  á  la  de  los  monos  antropo¬ 
morfos.  En  parte  conserva  un  estado  más  primitivo, 
pero  más  se  diferencia  por  transformación;  de  lo 
primero  es  ejemplo  el  dedo  gordo  y  la  pequeñez  de 
los  otros:  de  lo  segundo  el  muy  desarrollado  empei¬ 
ne  y  modificación  del  radio  interno  en  posición  apro¬ 
ximada,  paralela  á  los  demás.  La  aptitud  asidera 
consiste  sólo  eu  poder  separarlo  más,  en  músculos 
aproximadores  y  apartadores  más  fuertes,  cosas  to¬ 
das  de  modificación  secundaria,  pues  la  ontogenia 
nos  muestra  un  dedo  gordo  separado,  pero  grande. 
En  realidad  los  australianos  trepan  utilizando  el 
dedo  gordo  como  tal  y  no  como  pulgar. 

Las  diferencias  de  largura  del  pie  dependen  prin¬ 
cipalmente  del  metatarso.  sobre  todo  dentro  del 
mismo  grupo  humano.  El  tarso  relativamente  al 
metatarso  es  mucho  menor  en  los  weddns  y  senoi 
que  en  los  europeos,  con  Indices  de  152,  154  y 
163-5:  en  el  gorila  es  de  145  y  en  el  chimpancé  de 
113.  La  anchura  relativa  es  también  menor,  con  In¬ 
dice  de  72.  en  los  xve<idas,  que  en  los  europeos  con 
índice  de  80-8;  el  del  gorila  es  de  70  y  el  del  chim¬ 
pancé  de  58  9. 

La  curvatura  transversal  da  un  Indice  aproxima¬ 
do  de  136' 6  eu  el  gorila  y  150  en  el  hombre,  desde 
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143'7  en  loe  australianos  á  15P4  en  los  europeos; 
la  longitudinal  es  de  8‘3  en  los  ^eddas  y  12' 1  en 
los  europeos,  principalmeute  por  la  coulormución 
del  astnignio  y  calcáneo. 

Los  pies  deformados  de  las  chinas  meridionales 
se  deben  á  fajaduras  múltiples,  que  empiezan  entre 
los  cinco  y  los  ocho  años,  arqueando  el  talón  hacia 
atrás  y  ahajo  y  los  cuatro  últimos  de<los  hacia  la 
planta;  se  origina  una  microplasia,  con  diáfisis  muy 
coni|iriinidas  lateralmente,  atrofia  de  las  últimüs  fa¬ 
langes  y  aun  de  las  segundas  y  de  las  uñas.  El 
eje  de  la  pierna  se  continúa  con  el  del  calcáneo, 
que  es  el  que  sostiene  al  cuerpo  en  la  marcha.  Sin 
embargo,  no  todos  los  casos  encajan  en  esta  des- 
cri|icion. 

El  pie  humano  carece  de  pelos  en  el  dorso  de  las 
últimas  falanges  y  en  el  empeine. 

Para  Elnatsch  es  el  pie  más  peculiarmente  huma¬ 
no  que  la  mano,  ya  sólo  por  el  dedo  gordo,  quedan¬ 
do  reminiscencias  de  la  oponibilidad  en  el  embrión; 
los  australianos  pueden  arrastrar  sus  chuzos  con  los 
dedos  de  los  pies  y  los  weddas  pueden  tender  sus 
arcos  con  ellos,  pero  esto  no  lo  hacen  con  oposición 
do  dedos.  El  niño  conserva  las  rodillas  dobladas  y 
las  plantas  vueltas  hacia  dentro.  El  pie  humano  no 
es  consecuencia .  sino  precedente  necesario  de  la 
marcha  erguida  humana;  reptiles  déla  era  secunda¬ 
ria  anduvieron  en  dos  pies  y  no  adquirieron  pies 
humanos.  Además  del  pie  ha  de  preceder  el  traslado 
del  centro  de  gravedad  hacia  atrás  por  la  inflexión 
del  talle.  Schoetensach  hace  notar  que  los  salvajes 
no  trepan  con  las  rodillas,  como  nosotros;  según  el 
diámetro  del  árbol  adoptan  uno  de  dos  procedimien. 
tos,  pero  siempre  se  trata  de  correr  hacia  arriba.  Si 
el  árbol  es  delgado,  los  pies  se  amoldan  al  tronco 
con  el  hueco  de  la  planta  como  ventosa;  mientras 
que,  si  aquél  es  grueso,  son  las  cabezas  de  los  me¬ 
tal, -usos  las  que  se  apoyan.  Si  es  delgado  se  abraza 
ó  agarra  el  árbol  y,  si  es  grueso,  se  utiliza  una  faja 
de  bejuco  ú  otro  material,  que  se  pasa  por  el  árbol 
y  se  sostiene  á  pulso  ó  se  cierra  por  el  lomo.  Ade¬ 
más.  se  suele  facilitar  la  subida  con  muescas  hechas 
en  el  tronco,  según  ya  vió  en  1GI2  Tasman  en  la 
isla,  que  luego  recibió  su  nombre.  Klaatsch  cree 
poder  explicar  el  origen  del  pie  humano  por  la  ne¬ 
cesidad  de  trepar  á  los  árboles  aislados,  gruesos  y 
sin  ramas,  en  los  que  el  pie  trabaja  como  un  todo  y 
principalmente  por  el  borde  interno;  el  piimer  dedo 
pierdo  su  movilidad  y  la  planta  actúa  como  ven¬ 
tosa.  pero  en  árboles  más  gruesos  hace  de  contra¬ 
fuerte  la  cabeza  del  metatnrso. 

l’iR.  Arquit,  iiav.  Cada  una  de  las  piezas  de  ma¬ 
dera  que,  en  unión  de  la  mecha,  constituyen  un  palo 
de  piezas.  V.  MxchO.  ||  Pie  de  amigo  de  la  temióla. 
En  los  barcos  que  llevaban  este  pescante,  la  pieza 
curva  que  le  servia  de  sostén.  ||  Pie  de  aleta.  La  ex¬ 
tremidad  baja  de  K  última  cuaderna  de  la  popa,  ó  sea 
de  la  aleta.  ¡|  Pie  de  cabra.  Barra  de  hierro  termina- 
d.i  en  horquilla  que  se  emplea  como  un  espeque.  || 
J‘ie  de  cabria.  La  coz  de  uno  de  los  bordones  que 
forman  una  cabria.  ||  Pie  de  cantero.  Puntal  con  to- 
jinos  muy  empleado  en  los  tarcos  antiguos  de  ma¬ 
dera  en  las  escotillas,  no  sólo  como  refuerzo  de  la 
estructura  del  barco,  sino  como  elemento  que  se 
aprovechaba  para  subir  y  bajar  de  una  cubierta  á 
otra.  II  /'i>  de  curra.  En  las  curvas  de  consolidación 
de  los  encastres  de  los  baos,  la  rama  más  corta  v 
gruesa.  ||  Pie  de  chabasco.  La  parte  en  que  un  chu¬ 
basco  parece  uuido  al  horizonte.  1|  Pie  derecho.  Pun¬ 


tal  vertical.  ||  Pie  de  gallo.  Una  de  las  puntadas  con 
que  se  sujetan  provisionalmente  las  vainas  y  refuer¬ 
zos  de  una  vela  antes  de  cogerlos  definitivamente. 
II  El  ángulo  que  se  forma  cuando  se  suspende  algo 
por  medio  de  un  cabo  fijo  por  sus  dos  extremos,  y 
se  engancha  el  cabo  de  suspensión  en  el  seno.  ||  Re¬ 
fuerzo  de  las  gavias,  de  forma  de  triángulo,  que  está 
cosido  entre  el  gratil  y  la  primera  faja  de  rizos.  |) 
Pie  de  palo.  El  extremo  bajo  de  un  palo  de  un  bu¬ 
que.  II  Pie  de  roda.  La  pieza  con  que  se  unen  la  qui¬ 
lla  y  la  roda. 

Aparejo  de  pie.  El  que  se  da  al  pie  de  una  cabria. 

II  .4  pie  de  pluma  (empalme).  La  unión  de  dos  per¬ 
chas  para  formar  una  destinada  á  la  arboladura  de 
un  buque.  ||  Hacer  pie.  Tocar  con  los  pies  al  fondo, 
estando  un  hombre  derecho, quedando  la  cabeza  fue¬ 
ra  del  agua.  ||  .Antiguamente  la  altura  de  la  bateíta 
de  un  buque  sobre  la  flotación  se  media  en  pies,  y 
do  aquf  que  se  dijera  tal  bateria  tiene  tantos  pies. 

Pie.  Bnt.  Hállase  usada  esta  voz  en  las  siguientes 
acepciones: 

Pie  columbino.  V.  Lknoita  dp.  nuev. 

Pie  de  añade.  Nombre  vulgar  del  Chenopodinm 
liuuus  Ileurieus. 

Pie  de  cabra.  Nombre  vulgar  en  .-\capulco  de  la 
Banhinia  Pes  Caprae,  de  la  familia  de  las  legumi¬ 
nosas. 

Pie  de  cabra  (Formación).  Es  una  formación  li¬ 
toral  tropical,  abierta,  de  arenales  expuestosá  vien¬ 
tos  fuertes:  la  caracierizan  plantas  rastreras  radian¬ 
tes,  principalmente  la  Ipomoea pes  caprae  ' l.  bilobaj, 
que  se  extiende,  lo  mismo  en  el  antiguo  que  en  el 
nuevo  continente,  por  vastagos  de  varios  metros  da 
largo  muy  cerca  del  mar.  En  sitios  más  protegidos 
se  asocian  los  pandnnes. 

Pie  de  Cristo.  Nombre  vulgar,  como  también 
cinco  en  rama,  de  la  Polenlilta  reptans,  de  la  familia 
de  las  rosáceas. 

Pie  de  gallina.  Nombre  vulgar  cubano  de  la 
Elensine  indica,  de 
la  t a m i I i a  d e  las 
gramíneas. 

Pie  de  gallo.  Lo 
mismo  que  pie  de 
gallina. 

Pie  de  ganso.  Lo 
mismo  que  pie  de 
ánade. 

Pie  de  gato . 

Nombre  vulgar  de 
la  A  ntennaria  dioi¬ 
ca,  de  la  familia  do 
las  compuestas. 

Pie  de  grifo. 

Nombre  vulgar  del 
flelleborus  foeti- 
dus,  do  la  familia 
de  las  rniiniiculá- 
ceas.  llamado  tam¬ 
bién  hierba  tlarcra 
V  heléboro fétido. 

Pie  de  león .' 

Nombre  vulgar  de 
la  .4  Ichemilla  riil- 
garis  y  de  la  .4  .  ar- 
vensis.  de  la  fami¬ 
lia  de  las  rosáceas,  así  como  del  Leontopodin.n  alpi- 
num,  ó  sen  \a  for  de  la  niece,  ó  edelweiss,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  compuestas. 
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Pie  de  liebre.  Nombre  vulgar  del  Tri/olium  lago- 
pus  y  del  Planlago  lagopiis,  de  las  familias  de  las  le¬ 
guminosas  y  plaiitagíiiúceas,  respectivamente. 

Pie  de  lobo.  Nombre  vulgar  del  Lycopns  eiiro- 
paeus,  de  lo  familia  de  las  labiadas. 

Pie  de  paloma.  Nombre  vulgar  del  Geraninm  eo- 
Inmbinum  y  en  Nueva  Granada  ile  la  Hasseltia  flo¬ 
ribunda,  la  primera  de  la  familia  de  las  geraniáceas 
y  la  segunda  de  la  de  las  tiliáceas. 

Pie  de  perdiz.  Nombre  brasileño  de  la  Simarnba 
versicolor,  llamada  también  paraiba,  cuya  corteza  y 
hojas  .se  usan  en  cocimiento  contra  la  mordedura  de 
serpientes,  contra  lombrices  y  en  erupciones  sitíliti- 
cas;  en  polvo  sirvo  para  matar  parásitos. 

Pie  (Fuactubas  del).  Cir.  Las  fracturas  de  las 
falanges  son  de  causa  directa  ó  indirecta,  recayen¬ 
do  con  preferencia  en  el  dedo  gordo  y  siendo  con 
frecuencia  conminutas.  Afectan  el  cuerpo  ó  las  e.x- 
treinidades  de  la  falange,  adoptando  ya  el  tipo  lon¬ 
gitudinal,  ya  el  transversal  ó  ei  oblicuo.  Rcconúcense 
clínicamente  por  tumefacción,  á  veces  una  equimo¬ 
sis  lateral  ó  plantar  y  un  dolor  vivo  en  un  punto  <le 
la  falange.  Son  importantes  las  fracturas  del  dedo 
gordo  por  sus  consecuencia»,  como  la  claudicación 
y  la  inarcba  en  talus  ó  varus.  lil  tratamiento  con¬ 
siste  en  la  inmovilización  del  dedo  mediante  férulas 
plantares  de  madera,  cartón  ó  unta  tijas  mediante 
tiras  de  diaquilón.Se  movilizarán  tempranamente  las 
articuluciones  adyacentes,  obteniéndose  la  curación 
en  veinte  ó  treinta  días.  Las  fracturas  de  los  meta- 
tarsianos,  estimadas  raras  antaño,  son  más  frecuen¬ 
tes  boy  con  los  auxilios  de  la  radiogratia,  explicán¬ 
dose  por  ella  casos  antes  tenidos  como  de  otro  origen 
(pie  forzado,  osteoperiostitis  reumática,  torcedura 
tarsoinetatarsiana).  Resultan  ya  de  causas  directas, 
ya  iiiilirectns,  figurando  entre  las  últimas  la  maruba 
prolongada  por  terreno  desigual  (soldados,  correos). 
Se  distinguen  las  fracturas  propiamente  dichas  do 
los  aplastamientos  del  metatarso.  Interesan  las  pri¬ 
meras,  ya  la  base,  ya  la  diálisis  ó  la  extremidad  an¬ 
terior  do  uno  ó  varios  metatarsianos.  Son  completas 
ó  incompletas  y  no  ofrecen  á  veces  desplazamiento 
de  fragmentos  [lor  engranaje  reciproco.  El  aplasta¬ 
miento  del  metatarso  depende  de  grandes  violencias 
ó  ciertas  formas  de  ella  (caída  con  un  pie  en  el  es¬ 
tribo).  I.as  lesiones  son  muy  variables  como  número 
y  nivel,  fracturándose  de  ordinario  varios  inetatar- 
sianos  y  á  diversas  alturas.  Hay  á  la  vez  desplaza¬ 
mientos  múltiples  y  luxaciones,  en  particular  de  la 
espátula  metalnr.siana.  Estas  fracturas  son  con  fre¬ 
cuencia  conminutas  y  complicailas.  Se  observa  dolor 
espontáneo  avivado  por  la  presión  en  un  punto  preci.so 
y  constante  de  la  superficie  de  uno  ó  de  varios  nie- 
talarsianos  (signo  de  Verneuil).  El  edema  es  típico 
é  invade  en  ocasiones  la  cara  plantar.  La  equimosis 
adquiere  su  valor  diagnóstico  máximo  cuando  es 
iulerdigital  (signo  de  Tliiéry).  l.a  movilidad  anormal 
y  la  crepitación  sólo  se  perciben  claramente  en  los 
mefatarsianos  extremos.  En  cuanto  á  In  impotencia 
funcional,  es  variable,  ya  permitiendo  la  marcha  sin 
dolor,  ya  consintiéndola  sólo  sobre  el  talón.  El  callo 
se  forma  á  los  pocos  días,  resultando  indoloro  á  la 
tercera  semana.  El  diagnóstico  diferencial  debe  esta¬ 
blecerse  principalmente  con  la  metatarsalgia  y  la 
torcedura  torsometatarsiana.  La  primera  radica  pre¬ 
cisamente  en  el  cuarto  dedo  y  calma  con  el  reposo. 
I.n  segunda  se  cnriicteriza  por  la  imposibilidad  para 
«I  enfermo  de  levantarse  sobro  la  punta  del  pie.  El 
pronóstico  es  benigno  en  las  fracturas  cerradas  sin 


desplazamiento,  aunque  no  es  raro  que  dejen  impoten¬ 
cias  funcionales  duraderas.  El  pronóstico  es  reser¬ 
vado  en  las  fracturas  con  desplazamiento  fragmen¬ 
tario  que  llegan  á  hacer  precisa  la  amputación  por 
la  marcha  forzada  en  talus  y  los  dolores  que  provo¬ 
ca.  En  las  fracturas  simples,  la  permanencia  en  cama 
durante  tres  ó  cuatro  semanas  constituye  todo  el 
tratamiento.  La  movilización,  el  masaje  y  el  ejerci¬ 
cio  precoz  pueden  beneficiar  los  casos  difíciles.  Es¬ 
tos,  sin  embargo,  sólo  se  corrigen  á  veces  con  un 
tratamiento  operatorio,  ya  para  resecar  un  frag¬ 
mento  vicioso,  ya  para  nmpi.tar  por  el  método  trans- 
tarsiano  anterior.  Las  fracturas  de  los  cuneiformes 
se  asocian  por  lo  regular  á  las  del  escafoides  ó 
loa  metatarsianos.  Se  traducen  por  dolor  localizado, 
tumefacción  y  equimosis  y  no  se  acompañan,  por  lo 
general,  de  <lesplazamiento.  Sólo  la  radiografía  ase¬ 
gura  el  diagnóstico,  y  en  cuanto  al  tratamiento,  se 
reduce  á  la  compresión  algodonada  ligera,  la  movi¬ 
lización,  los  baños  calientes  y  el  masaje.  Las  frac¬ 
turas  del  escafoides  son  simples  ó  asociadas  á  otras 
del  tarso,  más  frecuentes  en  los  adultos  y  por  lo 
común  de  causa  indirecta  (caída  sobre  el  pie  en 
posición  digitígrada).  Recaen  en  el  cuerpo  ó  en  el 
tubérculo,  son  de  varios  fragmentos  ó  conminulos 
y  lie  variable  desplazamiento.  Se  diagnostican  por  el 
dolor  provocado,  percutiendo  el  talón  y  rechazando 
el  segundo  metatarsiano.  La  bóveda  plantar  se  exa¬ 
gera  ó  aplasto  y  el  pie  permanece  en  varus.  Coiisér- 
vanse  los  movimientos  de  e-xtensión  y  flexión,  pero  se 
limitan  en  gran  manera  las  de  abducción  y  adducción. 
El  pronóstico  es  gravo  por  la  posibilidad  de  un  pia 
plano  consecutivo,  mecánico  ó  inflamatorio.  Ei  tra¬ 
tamiento  comprende  la  reducción  por  presiones  so¬ 
bre  los  fragmentos  y  tracciones  sobre  el  borde  in¬ 
terno  del  pie.  Se  aplica  luego  un  aparato  enyesado 
durante  quince  ó  veinte  días,  y  se  practica  la  movi¬ 
lización  precoz  y  el  masaje.  En  ciertos  casos  se  ha 
aconsejado  el  tratamiento  operatorio,  ya  de  resección 
parcial,  ya  total.  Las  fracturas  del  cuboides  son  ra¬ 
ras  por  ser  dicho  hueso  la  clave  de  la  bóveda  plan¬ 
tar.  Hay  tumefacción  del  borde  superoexterno  del 
pie,  dolor  ó  nivel  del  cuboides,  y  una  prominencia 
anormal  entre  el  calcáneo  y  la  extremidad  posteiior 
del  quinto  metatarsiano.  La  inmovilización  en  uu 
aparato  enyesado  y  el  masaje  precoz  resumen  el 
tratamiento.  Las  fracturas  del  calcáneo  son  frecuen¬ 
tes  por  la  rarefacción  precoz  de  su  tejido  óseo,  divi¬ 
diéndose  en  dos  grandes  categorías:  la  llamada  por 
arrancamiento  ó  de  fío'/er  y  las  denominadas  por 
aplastamiento  ó  de  Matguigne.  Sin  embargo,  hoy  se 
tiende  á  una  clasificación  anatoinopntológica,  y  asf 
se  califican  las  fracturas  de  totales  ó  segmentarias, 
siendo  las  últimas  las  más  frecuentes.  Las  fracturas 
totales  adoptan  diversos  sagital,  horisontnl  y 

conminuta .  En  cuanto  á  las  fracturas  segmentarias 
son  del  r.nerpo  ó  las  apáflsis.  Son  más  frecuentes  las 
del  cuerpo  y  se  agrupan  en  dos  tipos  principales; 
transversales  del  cuerpo  ó  por  hundimiento .  Las  frac¬ 
turas  apolisarias  recaen  en  Ib  tuberosidad  mayor,  la 
n]iólisis  mayor  y  menor  y  la  troclear.  Generalmente 
las  fracturas  del  calcáneo  son  nsociadas,  en  jiarlicu- 
lar  á  las  del  maléolo  externo.  Reconocen  general¬ 
mente  una  causa  indirecta,  como  una  caída  de  altu¬ 
ra  sobre  los  pies  y  se  producen  por  aplastaniieiito  ó 
arrancniniento.  El  diagnóstico  ile  las  fracturas  totales 
sin  desplazamiento  se  establece  jior  la  existencia  de 
una  tumefacción  difusa  y  un  dolor  en  los  planos  la¬ 
terales  del  pie  en  su  parte  posterior.  Las  fracturas  apo- 
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ñearias  poseen  ca^la  una  signos  Upicos,  y  asi  en  las  de 
la  tuberosidad  mayor  hay  dolor  vivo  detrás  del  plano 
maleolar,  mientras  que  en  los  de  la  apófisis  mayor 
aquél  se  localiza  en  el  seno  del  tarso.  El  pronóstico 
debe  ser  reservado  por  razón  de  las  complicaciones 
articulares  y  el  desequilibrio  de  la  bóveda  plantar. 
El  tratamiento  depende  de  la  variedad  de  la  fractu¬ 
ra.  Cuando  predominan  las  alteraciones  de  superficies 
articulares  se  inmovilizará  el  ])ie  durante  treinta  y 
cinco  ó  cuarenta  días.  Sin  embargo,  aun  en  estos  ca¬ 
sos,  se  ha  aconsejado  la  artrodesis  astrágalocalcá- 
noa  de  Van  Stockam.  Si  existe  hundimiento  de  la 
bóveda  plantar  se  restaurará  esta  última  inmovili¬ 
zando  después  el  pie  eii  extensión. 

Pjh  (Opekaciones  QUiBUROiCAS  del).  Cir.  La  des¬ 
articulación  tarsometatarsiana  ó  de  Lisfranc  se  ve¬ 
rifica  siguiendo  la  línea  interarticular  ó  serie  de  ar- 
trodias  que  va  de  uno  á  otro  de  los  bordes  laterales 
del  pie.  La  interlinea  por  el  borde  externo  se  en¬ 
cuentra  á  algunos  milímetros  hacia  delante  y  aden¬ 
tro  do  la  eminencia  formada  por  la  base  del  quinto 
metacarpiano.  Se  busca  luego  por  el  tacto  el  tu¬ 
bérculo  de  Uicherand  ó  eminencia  del  borde  interno 
del  escafoides.  La  interlinea  se  halla  á  2  5  cm.  por 
delante  de  esta  eminencia.  La  amputación  mixta 
tarsometatarsiana  se  hace  formando  dos  colgajos  se¬ 
milunares,  tomando  el  mayor  de  la  planta  del  pie  6 
empleando  el  procedimiento  circular  inclinado.  La 
amputación  transcuneocuboidea  es  la  sección  metó- 
dicotransversal  ú  oblicua  de  las  tres  cuñas  y  el  cu¬ 
boides.  Se  verifica  por  el  proceditniento  á  dos  col¬ 
gajos,  tomando  el  mayor  plantar,  ó  por  el  inclinado 
en  manguito.  La  desarticulación  anteescafoidocu- 
boidea  ó  de  Jobert  consiste  en  separar  el  escafoides 
de  las  tres  cuñas  y  el  cuboides  de  los  dos  últimos 
metatarsianos  y  de  la  tercera  cuña.  La  desarticulación 
mediotarsiana  ó  de  Chopart  consiste  en  separar  el 
tarso  anterior  del  posterior,  ó  sea  quitar  todo  lo  que 
está  por  delante  del  calcáneo  y  del  astragalo.  Se 
elige  como  punto  de  referencia  interno  la  tuberosidad 
escafoidea,  y  como  punto  de  referencia  externo  la 
eminencia  del  quinto  metatarsiano.  Los  puntos  de 
referencia  medios  son  ¡a  arista  externa  de  la  cabeza 
del  astrágalo  y  la  depresión  situada  inmediatamente 
por  fuera.  Se  efectúa  esta  operación,  ya  por  el  pro¬ 
cedimiento  circular  inclinado  de  Chalot  ó  el  de  dos 
colgajos,  6,  finalmente,  el  de  Laguaita  con  ablación 
complementaria  del  astrágalo.  La  amputación  astrá- 
galocalcánea  6  de  P.  Uoux  consiste  en  amputar  el 
pie  á  nivel  de  la  cabeza  del  astrágalo  y  de  la  apófisis 
mayor  del  calcáneo.  Se  opera  de  arriba  abajo  ase¬ 
rrando  el  astrágalo  y  luego  el  calcáneo,  ó  bien  de 
afuera  adentro  sin  abrir  la  articulación  mediotarsia¬ 
na.  La  amputación  mixtocalcánea  subastragnlina  de 
Tripier  consiste  en  aserrar  el  calcáneo  debajo  de  su 
apófisis  menor.  La  desarticulación  subastragalina  ó 
de  Malgaigne  consiste  en  separar  todo  el  esqueleto 
del  pie,  excepto  el  astrágalo,  que  permanece  retenido 
en  la  mortaja  tibioperonea.  Se  opera  por  el  procedi¬ 
miento  oval  en  raqueta  de  Mauricio  Perrin  ó  por  el  de 
dos  colgajos.  La  desarticulación  libiotarsi.nna  ó  total 
del  pie  separa  éste  de  la  pierna  abriendo  la  articula¬ 
ción  tibioperoneoastragnlina .  Comprende  diversos 
procedimientos  como  el  de  Syme  con  colgajo  sacado 
del  talón,  el  oval  con  colg-njo  posterointerno,  el  de 
raqueta  de  Chauvcl  y  el  ele  colgajo  dorsal  de  Bau- 
dens.  La  amputación  osteoplástica  de  Lir.k  separa 
todo  el  tarso  anterior,  soldando  luego  los  metatar- 
tianos  con  el  astrágalo  y  el  calcáneo.  La  desarticula¬ 


ción  dermoplástica  de  Keetley  es  la  de  Syme,  con¬ 
servando  la  planta  del  pie.  Comprende  diversos  pro¬ 
cedimientos  como  los  de  Baraci,  Rydygier  y  Bogda- 
nik.  La  amputación  tibiocalcánea  osteoplástica  de 
Pirogoñ  difiere  de  la  tibiotarsiana  en  que  el  colgajo 
conserva  parte  del  calcáneo.  Le  Fat  ha  ideado  para 
esta  operación  un  procedimiento  en  dos  colgajos,  y 
Tauber  ha  recomendado  una  incisión  que  cruza 
transversalmente  el  dorso  del  pie  abriendo  luego  la 
articulación  tibiotarsiana.  La  amputación  tibioastra- 
gnlina  osteoplástica  de  Faure  separa  solamente  la 
polea  del  astrtigalo.  La  amputación  tibiotarsiana  os¬ 
teoplástica  de  Wladimiroff  secciona  los  huesos  de  la 
pierna,  cnucleando  el  tarso  posterior  con  la  mitad 
posterior  del  escafoides  y  el  cuboides.  Se  opera  por  el 
procedimiento  de  Mickuliez,  y  también  por  el  de  Ja- 
boulay  y  Michaux  ó  el  de  Ollier.  La  amputación 
tibiotarsiana  ortopédica  de  Mickuliez-Sauter  reúne  el 
corte  posterior  del  estrágalo  y  el  calcáneo  en  el  da 
los  huesos  de  la  pierna. 

Pie.  Clin.  El  pie  puede  sufrir  diversas  deformi¬ 
dades,  ya  congénitas,  ya  adquiridas.  Pocas  de  las 
primeras  (focoroelia,  ectromelia)  revisten  interés  clí¬ 
nico,  aparte  el  pie  zambo  (V.  Zambo).  En  la  acon- 
droplasia  el  pie  resulta  grueso  y  corlo,  aunque  no 
reviste  forma  especial  alguna.  En  la  acromegalia  el 
pie  es  ancho  y  grueso  por  hipertrofia  general  y  sin 
cambio  de  configuración  en  los  dedos.  En  la  osteo- 
patia  hipertrofiante  néumica  el  pie  adquiere  el  as¬ 
pecto  llamado  de  elefante  por  ensanchamiento  de  los 
maléolos.  En  el  reumatismo  crónico  deformante  el 
pie  es  corto,  grueso,  saliente  á  nivel  del  tarso  y  di¬ 
rigido  en  conjunto  ya  hacia  dentro,  ya  hacia  fuera. 
El  reumatismo  crónico  blenorrágico  determina  un 
tipo  parecido  que  origina  una  variedad  de  pie  plano 
doloroso  con  talalgia  característica,  l-a  gota  cróni¬ 
ca  produce  deformaciones  articulares  y  depósito  do 
uratos  cerca  de  las  articulaciones.  En  el  raquitismo 
la  prominencia  de  los  maléolos  provoca  una  nudo¬ 
sidad  característica  maleolar  (dopple  joint).  La  ar- 
tropatía  nerviosa  tabética  determina  una  tumefacción 
encima  de  la  garganta  del  pie.  El  pie  tabético  ver¬ 
dadero  de  Charcot  y  Féré  es  una  osteoartropatla  del 
tarso  y  metatarso.  Se  acompaña  ya  de  rebajamiento 
de  la  bóveda  plantar,  ya  de  exageración  de  la  misma 
(pie  de  china).  En  el  mixedema  participa  el  pie  do 
la  infiltración  general  tegumentaria,  revistiendo  el 
tipo  paquidérmico.  El  edema  segmentario  del  miem¬ 
bro  inferior  y  el  trofoedema  congénito  son  heredita¬ 
rios  y  clínicamente  caracterizados  por  su  blancura 
y  dureza.  La  elefantíasis  de  los  países  cálidos  y  la 
seudoelefantiasis  del  edema  crónico  producen  un  tipo 
muy  conocido  de  hipertrofia  que  se  extiende  asimis¬ 
mo  á  la  pierna.  La  eritromelalgia  se  caracteriza  en 
el  pie  por  un  edema  agudo,  violáceo  y  doloroso.  La 
esclerodermia  y  la  enfermedad  de  Raynaud  no  ofre¬ 
cen  en  el  pie  sintomatología  alguna  especial.  La  gan¬ 
grena  senil  afecta  predilección  por  el  pie  y  es  seca, 
negra,  momificante  y  mutilante.  El  ergotismo  pro¬ 
duce  un  tipo  parecido,  mientras  las  neuritis  deter¬ 
minan  gangrenas  macizas  y  simétricas.  El  pie  hueco 
se  señala  ])or  su  curvatura  exagerada  en  la  bóveda 
y  es  congénito  ó  adquirido,  raras  veces  simple  y 
combinado  en  general,  ya  al  pie  zambo,  ya  á  garra» 
diversas.  La  garra  de  pie  Aureo  de  Duchenne  apare¬ 
ce  desde  la  segunda  infancia  y  se  acompaña  de  atro¬ 
fia  de  los  interóseos  y  de  cierto  grado  de  equiniamo. 
El  tipo  adquirido  do  pie  hueco  reviste  dos  varieda¬ 
des,  el  lalus  y  el  valgus,  debido  el  primero  A  la  pa- 


rilieis  del  tríceps,  el  peroneo  lateral  largo  ó  el  flexor 
común,  y  el  segundo  á  la  contractura  del  peroneo 
largo.  El  pie  plano  congénito  es  simple  y  más  ó 
menos  valgus,  aparece  en  la  edad  de  la  marcha  y 
no  es  forzosamente  patológico.  Asi,  en  el  campo, 
donde  es  frecuente  andar  descalzo,  es  común  el  pie 
plano,  sin  que  determine  desorden  alguno  funcional. 
El  pie  plano  adquirido  puede  combinarse  con  el  píe 
zambo  paralitico.  Las  garras  del  pie  adoptan  dos 
«ipos:  el  de  extensión  de  las  primeras  talanges  y 
flexión  de  las  demás,  y  el  de  flexión  de  las  primeras 
y  extensión  de  las  otras.  Débese  el  primer  tipo  á  la 
parálisis  ó  atrofia  de  los  interóseos  y  aparece  en  di¬ 
versas  entidades  clínicas,  como  la  enfermedad  de 
Friedreicl)  y  la  uemilis  intersticial  bipertrólica.  El 
segundo  tipo  se  debe  á  la  parálisis  del  extensor  co- 
oiún  y  del  propio  del  dedo  gordo,  y  aparece  en  ciertas 
parálisis  como  las  alcohólicas,  en  particular  en  su 
forma  espasmódica. 

PiB.  Fotog.  Soporte  de  altura  variable  sobre  el 
cual  se  coloca  la  cámara  obscura.  V.  FotoobapIa. 

PiB.  Hig.  Las  condiciones  referentes  á  la  higiene 
<lel  pie  se  refieren  á  la  estática  del  mismo  ó  á  su  di¬ 
námica  y,  especialmente,  la  circulatoria  y  la  secre¬ 
toria.  En  el  primer  concepto  se  recordará  que  la 
base  de  sustentación  del  pie  viene  representada  por 
'cl  talón,  las  cabezas  de  los  metatarsianos  y  el  borde 
plantar  externo.  De  aquí  que  el  uso  del  calzado  que 
«Itere  esta  base  influirá  desfavorablemente  en  el  pie. 
El  calzado  corto  y  estrecho  y  el  que  aleja  del  talón 
«1  centro  de  gravedad  del  pie  merecen  por  dicho 
motivo  una  reprobación  absoluta.  Aparecen  las  du¬ 
rezas  epidérmicas  y  callos  en  las  partes  del  pie  más 
sujetas  á  roces  y  presiones  (dorso  y  espacios  interdi¬ 
gitales).  Para  prevenirlo,  aparte  el  uso  de  un  calzado 
hecho  realmente  á  medida,  se  recomendará  evitar 
«1  enfriamiento  y  los  cambios  de  temperatura  local, 
lo  propio  que  la  humedad.  Las  mismas  reglas  se  ob- 
servarán'para  prevenir  los  sabañones.  La  inacción 
de  las  extremidades  inferiores  y  el  frío  húmedo  re¬ 
presentan  su  causa  eficiente.  De  aquí  su  frecuencia 
-en  las  clases  sedentarias  de  la  población  (escolares, 
■oficinistas)  y  su  rareza  en  los  activos  (obreros,  am¬ 


bulantes).  Se  evitarán  en  tal  caso  prácticas  popnla- 
Tes  reconocidamente  antihigiénicas  como  el  de  su¬ 
mergir  los  pies  con  sabañones  en  agua  hivvieuiio. 
Semejante  costumbre  es  absurda  porque  exagera  to¬ 


davía  la  congestión  local,  causa  eficiente  de  la  en-^ 
fermedad.  El  frió  habitual  en  ios  pies  constituye  una 
molestia  y  un  achaque  que  no  deja  de  tener  inflneo- 
cia  en  ciertos  determiuismos  morbosos  (neuralgias, 
reumatismo).  Aparece  aquella  dolencia  en  cieilos 
sujetos  (anémicos,  neuróticos),  y  se  combate  con 
ejercicios  metódicos  y  masaje.  La  electroterapia  da 
asimismo  buenos  resultmlos.  Las  deformidades  del 
pie  y,  especialmente,  de  sus  dedos  (dedo  martillo) 
reconocen  habitualmente  por  causa  un  calzado  de¬ 
fectuoso.  Lo  propio  cabe  decir  de  ciertas  afeccioiit-s, 
como  la  inflamación  de  las  bolsas  serosas,  que  pue¬ 
den  acabar  motivando  operaciones  quirúrgicas.  Se 
ha  señalado  erróneamente  el  pie  descalzo  como  el 
ideal  en  higiene.  El  calzado  obra  en  realidad  como 
protector,  evitando,  no  sólo  deformidades  dolorosas 
(pie  plano),  sino  verdaderas  y  temibles  infecciones 
(tétanos).  El  abrigo  en  los  pies,  aparte  del  calzado, 
es  en  general  reprobable,  aparte  indicaciones  espe¬ 
ciales  (perfrigeración).  Tal  recurso,  lo  propio  que 
el  calor  artificial,  no  bace  más  que  estancar  la  circu¬ 
lación  podálica.  Los  sudores  fétidos  de  los  pies  (que 
no  deben  respetarse  como  se  cree  aún  vulgar  y  erró¬ 
neamente)  se  combatirán  con  lavados  alcoholizados 
y  aromáticos.  Como  tópicos  se  aconsejan  la  vaselina 
boricada,  el  almidón,  el  talco  y  las  soluciones  acuo¬ 
sas  de  clorhidrato  amónico  y  cloruro  cálcico.  Para 
la  higiene  práctica  de  ios  pies  ningún  capitulo  es 
tan  importante  como  el  de  los  callos  ya  menciona¬ 
dos.  Se  combatirán,  ante  todo,  con  baños  calientes 
que  reblandecen  Bus  ramificaciones  epiilérmicas  per¬ 
mitiendo  su  enucleación.  Cuando  ésta  deba  operarse 
quirúrgicamente  se  recurrirá  á  instrumentos  espe¬ 
ciales.  Se  procederá  con  la  debida  asepsia,  profun¬ 
dizando  tollo  lo  que  sen  necesario  en  el  espesor  de 
la  dermis.  De  este  modo  precisa  extraerse  el  cal  o 
en  todo  su  espesor.  Como  paliativos  en  casos  ■  e 
inflamación  dolorosa  del  callo  pueden  usarse  tópi¬ 
cos  y  calmantes  (láudano,  snlicilato  de  metilo).  La 
tintura  de  yodo  surto  buen  efecto  en  las  inflamacio¬ 
nes  de  los  callos.  El  tópico  más  activo  de  reblande¬ 
cimiento  es  el  ácido  salícllico  en  aplicaciones  de 
colodión  ó  gutapercha.  Los  paracallos,  destinados  á 
proteger  en  lo  sucesivo  la  región  en¬ 
ferma.  se  construyen  de  cancho,  de 
fieltro,  de  esparadrapo,  dándoles  la  for¬ 
ma  adecuada.  Ofrecen  el  inconvenien¬ 
te  do  provocar  una  anemia  artificial 
que  siempre  se  extiende  más  allá  de  la 
zona  útil.  La  tumefacción  edematosa 
de  los  pies  obedece  no  siempre  á  enfer¬ 
medades  generales  (cardiopatfas,  ne¬ 
fritis).  sino  á  malas  condiciones  circu¬ 
latorias  del  pie  en  ciertas  circunstan¬ 
cias.  So  trata  de  un  verdadero  eden  a 
de  estasis  que  se  combate  eficazmente 
con  la  compresión  y  el  masaje.  Se 
practicarán  ambas  por  fricciones  sua¬ 
ves  y  sobre  la  extremidad  inferior  del 
enfermo  en  extensión  y  previamente 
untada  de  aceite  ó  vaselina,  [.a  pro¬ 
minencia  de  la  cabeza  del  primer  me- 
tatarsiano  llamada  vulgarmente  jua¬ 
nete,  ó,  propiamente,  hallux  talgun,  es 
de  dudosa  atribución.  Asi.  se  ha  rela¬ 
cionado  con  el  reumatismo  crónico,  la  debilidad  del 
ligamento  lateral  interno  y  la  retracción  del  ezten- 
sor  <lel  dedo  gordo.  Hay  una  proliferación  periósti- 
ca  con  destrucción  del  cartílago  y  luxaciones  teudi- 
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Doaas.  El  (ledo  gordo  acaba  cabalgando  sobre  el 
segundo  dedo,  lo  cual  se  traduce  liimlinente  por 
cumplicacioncs  inilainatorias  (callosidades,  bursitis, 
supuración),  l.os  recursos  contra  esta  deformidad 
Sun  ortopédicos  ó  quirúrgicos  desde  la  tracción  elás- 
tic.a  y  la  reducción  forzada,  á  la  resección  subperiós- 
tica  de  la  cabeza  del  primer  inetatarsiano.  La  liigie- 
ue  del  pie  se  relaciona  intiinainente  con  la  puericul¬ 
tura,  y  en  este  sentiiio  deben  condenarse  como 
prácticas  viciosas  la  de  llevar  el  niño  sobrado  tiem¬ 
po  en  brazos  y  la  de  usar  calzado  defectuoso  desde 
un  principio.  Asimismo  deben  condennr.se  los  jue¬ 
gos  infantiles  fatigosos  y  especialmente  los  de  saltos, 
que  acaban  creando  verdaderas  deformidades  del 
pie  (pie  excavado,  artritis  metatarsiana).  Las  afec¬ 
ciones  cutáneas  del  pie  pueden  prevenirse  en  cierto 
modo  con  una  buena  cosmética.  Asi,  se  liará  uso  de 
baños  y  fricciones  empleando  diversas  substancias, 
según  la  calidad  de  la  piel  del  sujeto.  La  glicerina, 
la  vaselina,  el  jabón  verde  y  el  azufre  están  gene- 
r. límente  indicados.  La  balneación  fila  obra  como 
estimulante  da  las  funciones  circulatorias  y  secreto¬ 
rias.  Entre  los  ejercicios  y  deportes  liigiéiiicos  para 
el  pie  liguran  los  de  fuerza  y  agilidad  (fútbol,  pelo¬ 
ta).  Asimismo  pueden  recomendarse  la  bicicleta  y 
la  esgrima  que  producen  contracciones  musculares 
útiles.  La  gimnasia  utilizará,  con  preferencia,  los  sal¬ 
tos.  que  exigen  un  ejercicio  activo  del  pie. 

l’iE.  Lit.  Los  griegos  definían  el  ritmo  ( V.)  como 
una  serie  regular  de  tiempos.  Los  tiempos  del  rit¬ 
mo,  rigurosamente  medidos,  se  dislinguian  unos  de 
otros  entre  los  griegos,  como  se  distinguen  entre 
nosotros,  por  oposiciones,  por  la  inteiisi.lad  más  ó 
menos  grande  de  los  movimientos  ó  de  los  sonidos 
«pie  corresponden  á  cada  uno  de  ellos.  El  tiempo 
faevtt  se  llamaba  en  griego  tesis  y  el  débil  arsis, 
porque  el  pie  del  músico,  marcando  el  compás,  se 
bajaba  en  uno  y  se  levantaba  en  otro.  Cada  una  de 
estas  oposiciones,  que  constituían  alternativas  de  luz 
y  sombra,  formaba  como  un  par  indisoluble,  que 
venia  á  ser  la  verdadera  unidad,  la  verdadera  medi¬ 
da  del  ritmo;  y  este  par  compuesto  de  un  tiempo 
fuerte  y  de  un  tiempo  débil  recibió  el  nombre  de  pie. 

Los  griegos  distinguían  muclias  clases  de  pies  rit 
micos,  y,  por  consiguiente,  muclias  especies  de  rit¬ 
mos.  I.as  diferencias  que  separan  los  pies  rítmicos 
unos  de  otros  resultan  de  su  duración  total,  do  la 
relación  de  duración  entre  sus  dos  partes,  del  lugar 
que  ocupan  cada  una  de  ellas  y  de  la  velocidad  con 
que  se  les  ejecuta.  La  duración  total  de  un  pie,  su 
majttiliii!,  se  iletermina  comparándolo  con  la  unidad 
de  tiempo,  que  durante  muclios  siglos  fue  en  Grecia, 
para  los  efectos  rítmicos,  la  duración  normal  de  una 
silaba  brete.  Esta  expresión  le  (lareció  á  .Aristóxenes 
jioco  precisa,  por  corresponder  á  una  misma  silaba 
valorea  muy  diferentes,  y  la  substituyó  por  la  de 
primer  tiempo,  cambiando  más  tarde  por  una  palabra 
griega,  que,  entre  otros  muchos  significados,  tiene  el 
de  punto  ijeoine'trico,  y  que  servía  para  designar,  por 
nnalog-ía.  un  instante  ritmico,  considerado  indivisi¬ 
ble.  El  pie  más  corto  valla  tres  primeros  tiempos  ó 
instantes  rítmicos,  mientras  que  otros  llegaban  á  va¬ 
ler  10.  Una  diferencia  mucho  más  importante  es  la 
que  resulta  de  la  relación  entre  la  duración  del  tiem¬ 
po  fuerte  y  el  del  tiempo  débil;  pudiéndose  decir  que 
ésta  era,  para  los  griegos,  la  diferencia  fundamen¬ 
tal,  la  quo  tiene  más  infinencia  sobre  el  carácter 
sensible  y  expresivo  del  ritmo.  Esta  relación  podía 
•er  de  igualdad  (1  ;  1);  de  doble  á  saucillo  (2  :  1); 


y  la  relación  llamada  vatio  sesciiplejt,  de  1  ’/j  á  1, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  3  á  2,  en  que  un  tiempo 
excede  del  otro  en  su  mitad.  Aunque  se  citan  con 
frecuencia  las  relaciones  de  3  á  1  y  de  4  á  3,  no  eran 
consideradas  como  verdaderamente  rítmicas  por  los 
griegos,  pues  no  resultaban  gratas  á  sus  oídos.  Las 
tres  primeras  relaciones  daban  origen  á  tres  clases 
de  pies:  el  dactilico,  en  que  el  tiempo  fuerte  y  el 
débil  eran  iguales;  el  yámbico,  en  que  el  tiempo 
fuerte  tenia  una  duración  doble  de  la  del  débil,  y  el 
pennico.  en  quo  el  tiempo  débil,  que  era  el  más  lar¬ 
go,  excedía  del  fuerte  en  una  mitad. 

El  lugar  que  ocupaba  cada  uno  de  los  tiempos  en 
el  pie  constituía,  como  hemos  dicho,  otra  diferen¬ 
cia,  que  daba  lugar  á  una  nueva  clasiiicación.  Para 
ello,  partiremos  de  los  pies  compuestos  de  dos  tiem¬ 
pos  ó  de  dos  sílabas,  que  daban  origen  á  cuatro 
combinaciones: 

Pie  espondeo:  compuesto  de  dos  sílabas  largas  ó 
dos  tiempos  fuertes  que  representamos  del  siguiente 
modo:  —  —  . 

Pie  pirriqaio:  formado  por  dos  sílabas  breves  (> 
dos  tiempos  débiles,  que  representamos  por  la  no¬ 
tación  . 

Pie  coreo  ó  troqueo:  —  (fuerte  y  débil). 

Pie  yambo:  ^  —  (débil  y  luerte). 

Observemos  que  dando  á  la  silaba  breve  un  valor 
mitad  de  la  larga,  la  combinación  w  —  da  al  se¬ 
gundo  tiempo,  que  es  el  fuerte,  un  valor  doble  que 
al  primero,  ó  sea  que  están  en  la  relación  de  2  á 
como  hemos  dicho  anteriorinento.  El  troqueo  tam¬ 
bién  pertenece  al  género  doble,  y,  en  cambio,  el 
espondeo  y  el  pirriqiiio  e.stán  en  relación  de  igual¬ 
dad.  [.os  píes  trisilábicos  dan  origen  á  las  siguien¬ 
tes  coinbiimciones: 

Pie  moloso:  —  —  — . 

Pie  tribaco  ó  braqnisilabo:  w  • — . 

Pie  dáctilo:  —  ^  - _ _  Hay  relación  de  igunldat] 

por  componerse  de  una  sílaba  larga  y  dos  brevés, 
que  suman  una  larga. 

Pie  anapéstico  ó  antidáctilo:  ^  ^  —  (inverso  del 
dáctilo).  ' 

J'le  baqnio:  ^  —  — . 

Pie  antibnqnin  ó  pnlimbaquio:  —  — 

Pie  nnflmacro  ó  crético:  —  '  — . 

Pie  anjlbraco:  _ _ — 

[.os  tetrasílabos,  que  ya  entran  en  lo  que  se  lla¬ 
man  pies  compuestos,  admiten  las  combinaciones  si¬ 
guientes: 

J‘ie  dispondeo;  —  —  —  — . 

Pie  procelecesmntico:  ^  - _ _ 

Pies  epitritos:  l.“  - - ;  2.“  —  — - ; 

3.“ - ^  .  y  4.” - — 

Pies  jónicos:  mayor: - -  menor;  ^  _ _ 

Pie  ditroqneo  ó  dicoreo  (doble  troqueo):  —  ^ 

Pie  diynmbo  (doble  yambo):  — -  —  ^  — . 

Pie  coriambo:  —  — . 

]^ie  antipasto:  — •  —  — 

peanes:  1 .“  —  ^  ^  - —  (del  género  peóni— 
co,  porque  el  tiempo  fuerte  —  tenía  una  duración 
una  mitad  menor  que  el  ilébil  -w-  - —  •—')',  2.“  —  — 
y  4."  . 

Ciertos  preceptistas  han  agregado  un  pie  pentasí¬ 
labo  — ;  en  cambio,  otros  juzgan  ya 

inadmisibles  los  de  cuatro  sílabas. 

Cada  uno  de  estos  pies  rítmicos  tenía  su  carácter 
propio,  correspondiendo  á  efectos  diferentes.  Los  de 
relación  de  igualdad,  como,  por  ejemplo,  los  dáctilos 
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7  anapésticos,  daban  al  oido  y  al  eaplritii  la  sensa¬ 
ción  de  un  equilibrio  en  extremo  agradable  por  sn 
compás  regular  y  harmonioso.  Por  el  contrario,  los 
del  giaero  peóiiíco,  con  la  pequeña  desigualdad  de 
sus  dos  parles,  engañaban  á  la  imaginación  con  su 
ligera  irregularidad,  por  su  falta  casi  imperceptible 
de  equilibrio;  la  incertidumbre  dcl  ritmo  lo  hacia  á 
propósito  para  reflejar  las  emociones  fuertes.  Entre 
estos  7  los  primeros  ocupaban  un  término  medio  los 
del  género  yámOico,  que  participaban  del  carácter 
tumultuoso  de  los  peónicos,  por  la  desigualdail  de 
BUS  dos  tiempos,  v  tenían  algo  del  equilibrio  dacti¬ 
lico,  á  causa  de  la  fácil  y  sencilla  relación  que  unía 
sus  dos  miembros.  Además,  en  cada  género  los  pies 
rítmicos  que  empezaban  con  un  tiempo  débil  y  ter¬ 
minaban  con  uno  fuerte,  tenían  más  vigor  que  aque¬ 
llos  en  que  sucedía  lo  contrario. 

Por  último,  una  misma  clase  de  pies  podía  ser 
ejecutada  con  un  movimiento  más  ó  menos  rápido, 
dando  origen  á  nuevas  diferencias.  Según  que  el 
movimiento  fuese  rápido  ó  lento,  el  pie  rítmico  re¬ 
sultaba  más  vehemente  ó  más  sereno. 

Vamos  á  ver  ahora  lo  que  se  entendía  por  pies 
compuestos ,  Hemos  visto  que  todos  los  pies  de  un 
mismo  ritmo  son  iguales  y  semejantes  entre  si.  Se 
concibe  fácilmente  que  en  una  serio  uniforme  y  al¬ 
ternativa  de  tiempos  fuertes  y  tiempos  débiles,  cier¬ 
tos  tiempos  fuertes  han  podido  predominar  y  servir 
de  puntos  de  apoyo  ile  nuevos  grupos  más  extensos 
que  los  pares  elementales  del  ritmo.  Estos  nuevos 
grupos,  que  tenían  cierta  relación  con  los  pies  rít¬ 
micos  por  deber  su  unidad  á  lu  preponderancia  de 
un  tiempo  fuerte,  recibieron  á  menudo  el  nombre  de 
pies  compuestos.  Como  los  simples,  estaban  formados 
de  un  número  determinado  do  elementos  que,  al  ser 
divididos  en  dos  partes,  guardaban  las  relaciones  co¬ 
nocidas  de  1  ;  1 ,  1  :  2  y  2  :  3.  La  diferencia  estri¬ 
baba  en  que  en  los  pies  simples  los  elementos  consti¬ 
tutivos  eran  unidades  de  tiempo,  y  en  los  compuestos 
eran  pies  simples  ó  grupos  de  ellos.  Asi,  por  ejem¬ 
plo,  hubo  pies  compuestos  formados  de  dos  dáctilos 
ó.  por  decirlo  asi,  dáctilos  de  dáctilos;  hubo  también 
dáctilos  de  yambos  y  dáctilos  de  troqueos,  etc. 

Estos  pies  compuestos,  jlara  evitar  confusiones,  se 
llaman  generalmente  miembros,  por  entrar  á  su  vez 
en  la  formación  de  grupos  superiores,  de  los  cuales 
constituyen'  parte  integrante. 

En  el  artículo  Mktbica,  de  esta  Enciclopedia 
(t.  XXXIV,  pág.  1296),  se  estudian  los  pies  acen¬ 
tuales  y  se  explica  la  confusión  que  ha  existido  en  la 
poética  española  por  coti.^iilerarse  á  veces  como  si¬ 
nónimas  las  palabras  pie  y  verso. 

Bibliogr.  V.  la  de  MÉrniCA  y  Ritmo. 

Pie.  Metrol.  V.  Métbico  (Sistema). 

Pie  de  rey.  Instrumento  de  medida,  denominailo 
también  compás  de  vara.  Consiste  en  una  regla  de 
acero  graduada  en  centímetros  y  milímetros,  gene¬ 
ralmente,  con  un  extremo  á  escuadra  fijo  á  la  regla  y 
que  sirvo  de  brazo  fijo.  A  lo  largo  de  la  regla  se 
corre  un  brazo  móvil  provisto  de  un  nonius  y  á 


veces  de  un  tornillo  micrométrico  (V.  Michómb- 
Tao)  para  poder  medir  la  distancia  entre  los  dos 
brazos.  Con  ellos  se  envuelve  el  objeto  cuyo  diá¬ 
metro  se  trata  de  medir  ó  se  coloca  entre  ambos, 
de  modo  que  los  brazos  apoyen  en  los  extremos 
del  objeto. 

Cuando  se  trata  de  comprobar  una  longitud,  se 
mantiene  fijo  el  brazo  móvil,  gracias  á  un  tornillo 
de  presión  que  suele  llevar. 

Alguna  vez  el  pie  de  rey  está  construido  de  tal 
forma,  que  el  brazo  móvil  es  solidario  de  una  reglita 
que  se  mueve  á  lo  largo  de  la  regla  fija,  y  permite, 
por  su  graduación  especial,  medir  por  el  saliente  el 
espacio  entre  los  dos  brazos.  Este  saliente  se  em¬ 
plea  para  medida  de  longitudes  en 
determinados  casos,  v.  gr.,  dis¬ 
tancia  de  una  linea  ó  centro  á  un 
borde.  Sobre  el 
bordo  apoya  el 
extremo  do  la  re- 
y 

enio 
a  re- 

glilla  se  alcanza 
el  punto  ó  la  li¬ 
nea  marcada. 

Los  brazos  tie¬ 
nen  diversas  for¬ 
mas,  según  el 
uso  á  que  se  les 
destina.  En  la 
figura  citada  en  el  t.  XIV,  pág.  759,  se  ven  dos  de 
diversa  construcción.  En  craneometría  y  antropo¬ 
metría  se  llama  calibre. 

El  conocimiento  de  la  longitud  de  los  brazos  per¬ 
mite  medir  la  curvatura  de  un  circulo  que  sea  tan¬ 
gente  á  ellos  y  á  la  regla  principal,  puesto  que  so 
conoce  asi  una  cuerda  y  su  flecha.  Sea  2c  la  longi¬ 
tud  de  aquélla  y  /  la  de  ésta.  Si  R  es  el  radio,  so 
tiene  evidentemente 

/l-f  c» 


gla  principal 

I — I  f - 1  con  el  extri 

N  püJ  saliente  de  lo 
- UMI-**  güila  so  alen 


Pie  de  rey  apropiado  para  la  me¬ 
dida  de  ios  dientes  de  engranaje 
y  otros  usos 


R  =■ 


2/ 


Pie.  Mil.  En  el  lenguaje  militar  se  emplea  esta 
palabra  en  el  sentido  de  significar  la  constitución 
orgánica  y  fuerza  de  una  tropa  de  mayor  ó  menor 
importancia,  que  puede  llegar  á  ser  el  total  dcl  ejér¬ 
cito,  y  así,  se  dice  ejército  en  pie  de  pai  y  ejército 
en  pie  de  guerra.  Lo  mismo  se  emplea  para  unidades 
relativamente  pequeñas,  diciéndose,  [lor  ejemplo,  que 
los  «cuerpos  activos  tendrán  tres  situaciones;  pri¬ 
mera,  en  pie  de  pat;  segunda  en  pie  de  maniobras,  y 
tercera,  en  pie  de guerrap  (R.  I).  del  10  ile  Febrero 
do  1893,  organizando  la  infantería).  Es  esta  pala¬ 
bra,  por  lo  tanto,  de  uso  frecuente,  contra  lo  afir¬ 
mado  por  Vnllecillo  en  sus  Comentarios  á  las  Orde¬ 
nanzas,  en  donde,  refiriéndose  á  esta  palabra,  dice 
lo  siguiente;  «La  voz  pie,  de  poco  uso  en  nuestros 
días,  tiene  dos  acepciones.  Significa  la  una  la  parte 
primera,  por  pequeña  que  sea,  sobre  que  se  forma  al- 
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gi'in  cuerpo  militar,  y  en  este  sentido  puede  decirse 
propiamente  pie  de  ejército  de  menos  fuerza  que  la  de 
un  regimiento,  como  lo  hizo  Monteniayor  de  Cuenca 
en  su  Discurso  poHtico,  histórico  y  Jurídico  dtl  derecho 
de  repartimiento  de  presas,  que,  al  referir  la  recon¬ 
quista,  por  él  efectuada,  do  la  isla  de  las  Tortugas, 
dice  que  levantó  en  la  de  Santo  Domingo  un  pie  de 
ejercito  de  500  hombres,  lo  que  vale  tanto  como  de¬ 
cir  que  estableció  con  estos  500  hombres  la  base  so¬ 
bre  que,  en  caso  necesario  y  posible,  hubiera  le¬ 
vantado  un  ejército  propiamente  dicho.  Y  la  otra 
signitica  base  no  de  fuerza,  sino  de  composición  de 
los  cuerpos  ó  las  principales  partes  divisionarias  y 
su  fuerza  de  que  éstos  se  componen,  por  cuya  razón 
se  dice  que  el  pie  de  la  infantería  se  compone  de  re¬ 
gimientos  españoles  y  extranjeros  ó  solamente  espa¬ 
ñoles,  el  pie  de  los  regimientos  de  batallones  ó  es¬ 
cuadrones,  el  pie  de  éstos  de  compañías,  el  de  com¬ 
pañías  de  escuadras,  y  el  de  éstas  de  soldados 
fusileros,  carabineros,  granaderos,  cazadores,  lance¬ 
ros,  coraceros,  etc.,  etc.,  así  como  el  pie  de  un  re¬ 
gimiento  es  de  uno  ó  más  batallones,  el  de  una 
compañía  de  un  capitán,  un  teniente,  un  subtenien¬ 
te,  tantos  sargentos,  tamborea,  trompetas,  cabos  y 
soldados,  y  se  entiende,  en  su  consecuencia,  por 
igualar  el  pie  de  loa  cuerpos  diferentemente  consti¬ 
tuidos,  que  es  igualarlos  en  su  composición  ú  orga¬ 
nización,  como  boy  se  dice.» 

Almirante,  en  su  Diccionario  Militar,  bacetas  si¬ 
guientes  observaciones:  «Aunque  no  muy  delinida, 
suele  esta  voz  tener  acepción  de  norma,  planta,  plan¬ 
tilla,  forma  de  organización.  Las  Ordenanzas  vigen¬ 
tes  de  1768  empiezan:  Tratado  primero,  qne  con¬ 
tiene  la  fuerza,  pie  y  lugar  de  los  regimientos  de 
infantería.  El  art.  3.”,  tit.  l.°  de  dicho  tratado, 
dice:  «Cada  regimiento  de  infantería,  se  compondrá 
»de  dos  ó  tres  batallones,  según  Yo  determine  que 
«subsista  ó  se  altere  el  pie  que  explican  hoy  mis  re- 
»glamentos.»  Pero  en  el  art.  4.°  y  siguientes  esa  voz 
pie,  que  parece  indicar  cuadro  orgánico,  relación 
proporcional  de  clases,  ya  se  involucra  con  la  otra 
voz  fuerza,  que  expresa  simplemente  número.  Por 
ejemplo:  en  el  citado  art.  4.®  después  de  enumerar 
los  oliciales,  sargentos  y  cabos  de  una  compañía, 
dice:  «Siempre  que  no  exceda  su  pie  de  80  plazas: 
«pero  en  pasanilo  de  este  número,  se  aumentará  el  de 
»¡os  cabos,  sargentos  y  oficiales,  con  proporción  res- 
»pectiva  á  la  correspondencia  del  actual  pie  en  las 
«mismas  clases.»  Por  otra  parte,  la  Ordenanza  usa 
frecuentemente  la  locución  pie  de  lista,  para  indicar 
que  la  lista  es  oficial  ó  exigida  por  reglamento.  «Cada 
«capitán  tendrá  un  pie  de  lista  por  estatura...  Para 
«la  revista  mensual  y  las  de  inspección,  dará  cada 
«capitán  con  su  firma  los  pies  de  lista  que  se  nece- 
«siten...» 

A  pie.  Asi  suele  llamarse  en  el  lenguaje  corrien¬ 
te  toda  tropa  que  no  es  montada. 

Echar  pie  á  tierra.  Equivale  á  desmontar.  En 
caballería  se  emplea  el  siguiente  toque  de  clarín 
para  ejecutar  dicho  movimiento: 

«- 

PiB.  Más.  Se  usa  esta  voz  en  los  términos  de  me¬ 
dida  del  órgano  para  indicar  la  altura  relativa  de  loa 
sonidos  en  la  escala  tonal.  V.  el  artículo  ünOANO 
(t.  XL,  pág.  355). 


Pie.  Tip.  En  tipografía  es  el  blanco  ó  lingote 
puesto  en  ios  moldea  junto  á  la  linea  final  de  cada 
página,  que  da  solidez  al  macizo  de  la  composición. 

Pie  de  imprenta.  El  nombre  social  y  señas  del 
establecimiento  tipográfico  que  el  impresor  respec¬ 
tivo  pone  en  los  impresos,  generalmente  en  la  parte 
inferior  de  las  portadas  ó  detrás  de  ellas.  Raras  ve¬ 
ces  el  pie  de  imprenta  se  halla  al  fin  de  los  libros  es¬ 
pañoles,  aunque  suelen  ponerlo  las  tipografías  ex¬ 
tranjeras.  l’ero  no  debe  confundirse  nuestra  locución 
aplicándola  á  la  forma  especial,  denominada co/o/óa, 
que  invariablemente  corresponde  á  lo  último  del 
libro. 

Pie  de  la  plana.  El  espacio  que  queda  en  blanco 
desde  el  último  renglón  del  escrito  al  borde  inferior 
del  papel. 

Pie.  Zoo!.  Es  la  porción  más  distal  de  las  extre¬ 
midades  abdominales  ó  posteriores  de  los  vertebra¬ 
dos  terrestres  ó  pentadáctilos ,  especialmente  del 
hombre  y  los  monos.  Se  compone  en  su  esqueleto  de 
tarso,  metatarso  y  dedos.  En  muchos  casos  se  suela 
generalizar  el  sentido  haciéndolo  sinónimo  de  pata. 

También  se  traslada  su  sentido  á  la  masa  muscu¬ 
lar  gruesa,  impar,  ventral,  de  In  mayor  parte  de  loa 
moluscos  y  que  sirve  pura  la  locomoción. 

Pie  de  altar.  Der.  ecl.  V.  Estola  t  pie  de  al¬ 
tar  (Derechos  de). 

Pie  METRICO.  Lit.  V.  Pie. 

Pies.  Tanrom.  Se  llama  toro  de  muchos  pies  al 
que  corre  velozmente;  parar  los  pies,  cuando  ésto» 
no  se  mueven  hasta  consumar  la  suerte;  salir  por 
pies,  Cuando  se  esquiva  el  bulto  para  evitar  una  co¬ 
gida. 

Pies  des.nuüos  espirituales.  Hist.  de  las  reí.  Con 
este  nombro  se  conoce  una  de  las  centenares  de  sec¬ 
tas  de  la  herejía  de  los  anabaptistas  que  suscitó  la 
voz  de  sus  profetas  ( V.  Stockmann,  Lexicón  haeres., 
.\nabaptist.).  Apareció  en  el  siglo  xvi  en  Moravia, 
como  resultado  de  la  propaganda  que  hicieron  en 
dicha  región  Jacob  Hutter  y  Gabriel  Scherding,  dis¬ 
cípulos  del  famoso  corifeo  de  los  anabaptistas  Storcb, 
los  cuales  se  propusieron  reunir  los  restos  dispersos 
del  anabaptismo  en  Moravia,  y  con  ellos  formaron 
las  comunidades  de  hutteritas.  No  hay  que  confun¬ 
dir  á  estos  con  los  hernhutter,  que  también  tomaron 
el  nombre  de  hermanos  moraros,  y  eran  el  residuo 
de  los  husitas,  establecidos  igualmente  en  .Moravia, 
principalmente  en  la  ciudad  de  Hernhut,  de  laque 
tomaron  el  nombre.  Los  hutteritas,  que  por  la  vida 
que  llevaban  fueron  denominados  con  el  apodo  Je 
Pies  desnudos,  se  vanagloriaban  de  imitar  perfecta¬ 
mente  la  vida  délos  apóstoles:  vivían  en  el  campo, 
andaban  siempre  con  los  pies  desnudos,  y  manifes¬ 
taban  una  gran  aversión  á  las  armas,  á  las  letras  y 
á  las  ciencias.  El  emperador  dió  contra  ellos  senten¬ 
cia  de  destierro,  pero  fué  diferida  con  la  condición 
de  que  nada  llevarían  á  cabo  que  fuese  contra  las 
costumbres,  la  paz  pública  y  el  Cristianismo.  La 
aparente  tranquilidad  de  estos  campesinos  Pies  des¬ 
nudos  duró  poco,  pues  sus  caudillos  Hutter  y  Scher- 
diiig  pronto  anduvieron  desavenidos,  tornándose  en 
cabecillas  de  dos  nuevos  partidos  hostiles  entre  si. 
Por  otra  parte,  el  lujo  que  se  introdujo,  dió  al  traste 
con  sus  pretendidos  propósitos  evangélicos.  Un  siglo 
más  tarde  no  queilaba  ya  rastro  de  los  hutteritas  en 
Moravia.  (  Y.  Darías- Eévre,  Histoire  de  l' Eglise, 
t.  33,  pág.  116.  París.  1881). 

Pies  neuróolicos.  Biol.  Como  se  indicó  en  el  ar¬ 
ticulo  Niuroolia,  son  los  pies  neuróglicoa  expansio- 
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Des  de  las  células  neuróg-licas,  tanto  del  tipo  proto- 
plástiro  como  del  fibroso,  con  las  que  se  ponen  en 
relación  de  contacto  con  los  vasos  sanguíneos.  Igno¬ 
rados  por  Weigert  y  por  cuantos  han  trabajado  en 
Neuroglia  con  métodos  á  base  de  anilinas  ó  bema- 
toxilina,  dada  la  poca  apetencia  que  muestra  el  pie 
aeuróglico  por  esos  colorantes,  fueron  ha  tiempo  des¬ 
cubiertos  los  pies  neuróglicos  por  Golgi  mersed  á  su 
método,  y  confirmados  después  por  todos  loa  inves¬ 
tigadores;  especialmente  por  los  que  se  han  servido 
de  los  métodos  de  impregnación  metálica,  entre  los 
que  en  priinerisima  linea  descuellan  las  dos  grandes 
figuras  de  Cajal  y  de  Acliúcarro;  ambos  con  sus  mé¬ 
todos  propios  de  tan  fecundos  resultados  en  el  estu¬ 
dio  de  todos  los  tejidos,  pero  en  especial  en  el  neu- 
róglico. 

Foi-iiiacióii  de  los  pies  cascnlares .  Importantes 
son  los  trabajos  de  Kubaschkin,  Ileid,  Da  Fano.  y 
singularmente  los  de  la  escuela  española  represen- 
taiia  por  Cajal,  Achúcarro,  del  liío  Hortega  y  de 
Castro. 

Las  células  neuróglicas  al  penetrar  los  vasos  san¬ 
guíneos  en  los  territorios  en  que  yacen,  emiten  pro¬ 
longaciones  periféricas  que  van  á  implantarse  sobre 
los  vasos,  merced  á  un  acto  de  quimiotactismo  posi¬ 
tivo  ejercido  sobre  la  neuroglia  por  hormonas  de  ori¬ 
gen  vascular. 

De  Castro,  en  los  recientes  trabajos:  Alpmias  oi- 
servacioiies  sobre  la  histogénesis  de  la  neuroglia  en  el 
bulbo  ol/atieo  (Arr.b.  de  neurobiologia,  t.  I.  1920)  y 
Estudios  Sobre  la  corteza  cerebral  del  hombre  y  de  los 
animales {Trab.  del  Lab.  de  lúe.  Biol.,  t.  XVIll, 
1920),  no  asiente  á  esta  concepción,  y  niega  que, 
por  lo  menos  priinarininente,  se  deba  la  formación 
del  pie  vascular  á  la  nctividad  quiniiotáctica  de  los 
vasos  sobre  la  neuroglia.  l’ara  él  «la  trompa  vascu¬ 
lar  no  se  llevarla  á  cabo  sin  el  concurso  previo  de 
exigencias  funcionales  tróficas  ó  secretoras  de  la  cé¬ 
lula,  siendo  éste,  por  consiguiente,  una  consecuen¬ 
cia  de  aquéllas» . 

En  los  teleóstcos ,  según  las  observaciones  de 
Achúcarro.  parecen  faltar  los  pies  vasculares  neuró¬ 
glicos,  aunque  las  células  neuróglicas.  v.  gr.,  en 
Cyprinns  auratus,  se  agrupen  en  su  cerebelo  alrede¬ 
dor  de  los  vasos. 

En  los  anfibios,  aunque  las  importantes  investi¬ 
gaciones  de  P.  Itamón  y  Cajal,  Salas  y  Oyarzum 
sobre  la  neuroglia  en  ios  anfibios,  no  bagan  mención 
de  loa  pies  vasculares  en  la  neuroglia  de  los  mismos, 
■con  todo  hoy  son  definitivas  las  investigaciones  de 
Achúcarro,  que  hallan  en  el  cerebro  anterior  de  la 
irann  implantaciones  perfectas  de  los  pies  vasculares 
de  su  neuroglia  sobre  los  vasos  sanguíneos. 

A  partir  de  ios  anfibios,  en  los  que  por  primera 
vez  en  la  escala  de  vertebrados  se  encuentra  el  pie 
«leuróglico  con  implantación  vascular,  aparecen  ya 
«n  tolla  la  escala  animal  ascendente  las  conexiones 
neuróglicas  con  los  vasos  sanguíneos,  mediante  el 
pie  neuróglico. 

No  siempre  se  implanta  la  neuroglia  en  los  va¬ 
sos  mediante  su  pie,  sino  que,  á  veces  se  ven  las  cé- 
Itdas  neuróglicas  directamente  implantadas  sobre 
los  vasos,  disposición  muy  frecuente  en  las  aves, 
adhiriéndose  el  soma  sobre  la  adventicia  del  vaso 
«.'ingulneo. 

Las  células  neuróglicas  tienen  á  veces  varios  pies 
de  implantación  vascular.  En  el  bulbo  olfatorio  del 
perro  adulto  señala  De  Castro  células  neuróglicas 
que  presentan  hasta  seis  ú  ocho  pies  vasculares. 


Cuando  el  pie  neuróglico  es  único,  suele  ser  más 
grueso,  pero  al  llegar  á  implantarse  en  el  vaso  su 
parte  terminal  á  veces  se  estría  notablemente  y  se 
descompone  á  modo  de  fina  brocha,  adhiriéndose  de 
este  modo  á  la  adventicia  vascular.  A  veces  se  dico- 
tomiza  el  pedículo  único  ó  aun  se  divide  eii  varios 
pies  vasculares. 

En  el  punto  de  inserción,  en  los  vasos,  no  siem¬ 
pre  conservan  los  pies  vasculares  una  forma  bien 
delimitada,  sino  que,  especialmente  en  las  aves, 
como  lo  notó  Achúcarro,  se  extieixleu  los  pies  sobre 
los  vasos  á  modu  de  un  forro  continuo  que  com¬ 
pletamente  los  envuelve,  aunque  en  otros  casos  el 
mismo  Achúcarro,  examinando  más  detenidamente 
aparentes  casos  de  continuidad,  halló  no  ser  conti¬ 
nuos,  sino  estar  separados  unos  pies  de  otros  por 
finas  fisuras  que  los  delimitaban.  Los  pies  vascula¬ 
res  preséntense  con  mayor  grosor  en  la  substancia 
gris  que  en  la  substancia  blanca,  aunque,  según  Ca¬ 
jal,  tenga  más  importancia  el  pie  neuróglico,  deno¬ 
minado  por  él  aparato  chupador,  en  la  substancia 
blanca  que  en  la  gris.  Y,  en  general,  son  más  grue¬ 
sos  y  cortos  los  pies  vasculares  cuanto  más  joven  sea 
el  animal  en  que  se  loa  estudie. 

Al  adherirse  al  vaso,  toma  el  pie  una  forma  gene¬ 
ralmente  cónica,  y  otras  veces  suele  terminar  en 
formas  anilladas  ó  espiraladas,  como  sucede  en  los 
casos  estudiados  por  Cajal  en  el  asta  de  Ammón  del 
gato.  Muy  frecuentemente  caen  perpendiculares  al 
vaso  en  que  se  insertan,  sin  que  falten  pies  neurógli¬ 
cos  que  lleguen  á  ellos  con  ángulos  más  ó  menos 
oblicuos. 

Algunos  investigadores,  como  Held  y  Fieandt, 
sostienen  que  la  implantación  del  pie  neuróglico  no 
es  directa  en  el  vaso,  sino  en  una  membrana  que  ro¬ 
dearla  al  vaso,  y  que,  según  ellos,  serviría  de  limi¬ 
te  entre  los  elementos  ectodérinicos  neuróglicos  y 
los  mesodérmicos  vasculares.  l*ero  esta  membrana 
no  ha  podido  ser  vista  por  Cajal  ni  Achúcarro,  que 
poseen  técnicas  más  apropiadas  para  el  estudio  del 
tejido  neuróglico. 

Función.  Variada  es  la  que  se  le  asigna  al  pie 
neuróglico.  dependiendo  esto  en  gran  parte  de  la 
función  que  se  asigne  al  tejido  neuróglico. 

Se  ha  considerado  al  pie  neuróglico  ya  como  mero 
sostén  de  la  célula,  ya  como  principal  vector  de  los 
elementos  nutricios,  de  donde  le  viene  la  denomina¬ 
ción  con  que  Cajal  le  designa  de  aparato  chupador. 

Sin  excluir  los  papelea  de  sostén  y  el  trófico,  nos 
parece  ser  de  mayor  relieve  el  papel  desempeñado 
por  el  pie  neuróglico. 

Si  á  la  neuroglia  se  le  concede  la  significación  de 
glándula  intersticial  del  sistema  nervioso,  como  lo 
indicamos  al  tratar  de  la  función  de  la  misma,  y 
como  con  mayores  fundamentos  cada  <lla  se  robuste¬ 
ce  esta  creencia,  el  papel  del  pie  neuróglico  serla 
en  este  caso  el  de  vector  de  las  hormonas  iieurógli- 
cas  al  torrente  circulatorio,  desempeñando  en  este 
caso  el  pie  neuróglico  papel  de  intermediario  en  la 
importantísima  función  del  tejido  neuróglico,  como 
se  podrá  estudiar  al  tratar  de  lo  emoción. 

Para  los  sostenedores,  con  Lugaro  y  Marchanil, 
del  oficio  antitóxico  que  la  neuroglia  desempeña  en 
los  centros  nerviosos,  el  pie  vascular  neuróglico  se¬ 
ria  el  canal  por  donde  la  antitoxina  neuróglica  ca¬ 
minara  al  torrente  circulatorio. 

Bibliogr.  V.  la  del  articulo  Neuroglia. 

Pie  (Rivibra  á  la)  ó  Maopib  Rivkb.  Geog.  Véa¬ 
se  Maqpib. 
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Pie  Caico.  Geng.  Uancho  ile  Méjico,  eii  el  Esln- 
do  de  Tlaxcale,  iiiuii.  de  Xiiltocaii;  lüO  li. 

l’iB  DH  Uanco.  Geog.  Cerro  de  Méjico,  eu  el  Es¬ 
tado  de  Oiixacu. 

Pie  ue  Concha.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Sau- 
tander,  inuii.  de  Uárceaa  de  Pie  de  Concha. 

Pie  de  Cuesta.  Geog.  Rio  do  Venezuela;  nuce  en 
la  serranía  de  la  costa  y  des.  en  el  la^o  de  Va¬ 
lencia. 

Pie  de  Gallo.  Geog.  Cerro  de  Uolivia,  eu  el  de¬ 
partamento  de  Oruro.  Pertenece  á  la  sierra  de  este 
nombre  y  está  sit.  al  (J.  de  la  capital  del  departa¬ 
mento,  (l  d.H'Jl  m.  de  altura.  Es  uno  de  los  más  ri¬ 
cos  de  dicha  sierra  y  contieno  plata,  estaño,  plomo 
y  hierro.  Los  españoles  llevaron  á  caho  en  él  ffran- 
des  explotaciones  mineras  que  rindieron  enonnes 
sumas. 

Pie  de  Gallo.  Geog.  Cerro  de  Chile,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Vallenar,  sit.  al  rf.  del  riach.  del  Car¬ 
men.  Tiene  minas  de  cobre. 

Pie  de  Gallo.  Geog.  Cerro  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Qnerétaro. 

Pie  de  la  Campana  ó  Ciiumiie.  Geog.  .\hl.  del 
Perú,  dep.de  Loreto,  prov.  de  Huallata,  disl.  de 
Lamas;  unos  40  h. 

Pie  de  la  Cuesta.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Choluteca,  mun.  do  El  Corpus.  ||  Ca¬ 
serío  en  el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Santa  Ana 
de  Yusg-unre.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Yoro,  mun.  de 
Olancliito. 

Pie  de  la  Cuesta.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Durango,  mun.  de  Siáiiori;  150  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  doTopin;70h.  || 
Hac.  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Acapulco; 
210  li.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de 
Pisadores:  170  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Tamazula;  80  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Te- 
pic,  mun.  de  Amallán  de  Cañas;  440  h. 

Pie  de  la  Cuk.sta.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Caylloma,  dist.  de  Lihuas. 

Pie  de  la  Cuesta  (^El).  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Danli. 

Pie  de  la  Cuesta  (San  Miguel  del).  Geog.  .\gon- 
ria  municipal  y  pohl.  de  .Méjico,  en  el  Est.  de  Ua- 
xaca,  dist.  y  á  87  lims.  de  Jainiltepec,  sit.  á  240  ni. 
de  altura;  unos  150  h.  Clima  cálido.  ||  Nombre  de 
varias  haciendas  y  ranchos  en  los  Est.  de  IJurango, 
Hidalgo,  Jalisco,  y  territ.  de  Tepic. 

Pie  de  la  Püpa.  Geog.  Cas.  de  Colomhia.  en  el 
dep.  de  Bolívar,  prov.  y  dist.  de  Cartugena.  sit.  en 
la  falda  de  un  alto  cerro  llamado  La  I*o|ia.  del  cual 
toma  nombre  y  en  el  que  existió  en  otro  tiempo  un 
convento  de  agustinos  descalzos,  donde  se  veneraba 
á  la  Virgen  de  la  Popa.  Se  encuentra  á  los  10°  10' 
50"  de  lat.  N.  y  1°  1'  30"  de  long.  O.  del  Meridia¬ 
no  de  Bogotá. 

Pie  del  Cerbo.  Geog.  Ranchería  do  Méiico.  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  .San  Bartulo:  ISO  h. 

Pie  del  Risco.  Geng.  Cas.  de  la  prov.  do  Cana¬ 
rias,  mun.  do  Valverde. 

PlK  DE  Palo.  Geog.  Sierra  de  la  República  .\r- 
gontina,  en  la  prov.de  San  Juan;  está  sepára  la  lic 
los  Andes  por  el  valle  de  Tulim  y  de  la  sierra  <le  la 
Huerta  por  el  do  .Vmpacnma.  Tiene  unos  2.500  m. 
do  altura.  En  ella  ahui||ilun  el  mármol  y  los  alga¬ 
rrobos. 

Pie  de  Palo.  Geog.  Dist.  minero  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan.  dep.  <lc  Can¬ 
cele.  Coutieue  sal,  mármol  y,  sobre  todo,  plata,  mi¬ 


neral  este  último  al  cual  debe  su  nombre  y  qie 
abundaba  mucho  más  en  los  tiempos  coloniales.  Se¬ 
gún  parece,  los  indios  giiaroes,  antiguos  habitantes 
de  la  provincia,  vivían  escalonados  eu  los  terrenos 
que  roileau  al  Pie  de  Palo. 

Pie  de  Potrero.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Punilla,  pedanln  de  San  Roque. 

Pie  de  Puerco.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guannjuuto,  mun.  de  Yuriria;  tiO  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Valle  de  Maza- 
milla;  lio  h. 

Pin  DE  Ruy.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cádiz, 
mun.  de  Jerez  do  la  Frontera. 

Pie  Grande.  Geog.  Extensa  llanura  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Tlnxcala;  se  prolonga  hasta  los  llanos  de 
Apan,  correspondientes  al  Est.  de  Hidalgo,  yen  su 
parte  meridional  se  encuentra  el  fénil  llano  de  Hua- 
inantla. 

Pie  de  Concha  (Conde  de).  Genentog.  Título  del 
reino  otorgado  en  1038:  desde  18'J1  hasta  11118  lo 
poseyó  don  Luis  de  Silva  y  Fernández  de  Córdoba. 

Pie  (Francisco  de  la  Pie  ó  de  Pita),  fíiog.  Re¬ 
ligioso  dominico,  ii.  en  Pnitiers,  donde  hizo  su  pro¬ 
fesión.  Escribió  en  1570  La  coafession  géiierale  ex- 
traile  des  SS.  Docteiirs  de  f  Sglise  (París). 

BiOUogr.  Quetif  y  Ecliard.  Script.  0.  P.  (t.  H). 

Pie  (l.uis  Francisco  Deseado  Eduardo),  liiog. 
Cardenal  francés,  n.  en  Pontgoulii  (Eure  y  Loire) 
y  m.  en  Angulema  (1815-1880).  Sintió  muy  joven 
vocación  para  el  sacerdocio,  y  no  lardó  en  ser  nom¬ 
brado  vicario  general  de  Chartrcs.  Ocupaba  este 
cargo  cuando  fué  preconizado  obispo  de  Poitiers 
(1840),  y  regentó  esta  diócesis  cerca  de  un  tercio  de 
siglo,  habiendo  dado  durante  este  tiempo  grandes 
pruebas  de  lirmeza  de  canícter.  En  un  Mandenient 
censuró  la  conducta  de  Napoleón  III  con  respecto  al 
V'aticano.  por  lo  cual  en  1861  fué  denunciado  al 
Consejo  de  Estado.  Tomó  parte  en  el  Concilio  ecu¬ 
ménico  del  Vaticano,  y  en  esta  ocasión,  y  como  pre¬ 
sidente  de  la  Comisión  De  Jlde,  presentó  un  rap/iort 
en  favor  de  la  deliiiición  como  artículo  de  fe  ile  la  in¬ 
falibilidad  pontificia.  León  XIII  le  otorgó  el  capelo 
cardenalicio  en  1879.  En  sus  polémicas  religiosas, 
Instriielioiis  sguodales,  Homélies  y  Letlres  pastora¬ 
les,  reveló  profundos  conocimientos  teológicos  y  con¬ 
diciones  notables  de  polemista,  mostrámlose  siem¬ 
pre  un  campeón  de  los  derechos  de  la  .Santa  Sede. 
¡Sus  Oeiitres  se  publicaron  entre  1868  y  1879. 

liibliogr.  Besse,  Le  cardinal  Pie  (París,  1903); 
Veiiillot-Crosnier,  Le  cardinal  Pie,  en  Les  grandes 
rignre.i  cat/iotignes  (París.  1895),  y  L' episcopal /ran- 
(ais.  ¡aOd-tOOñ  (París,  1907), 

Pie  y  Allub  (Juan).  Biog.  Ingeniero  de  minas, 
español,  contemporáneo.  Ha  sido  subdirector  de  la 
Escuela  de  Capataces,  de  Vera,  y  en  1880  obtuvo  el 
premio  del  legado  Gómez  Pardo  por  su  iíemoria  so¬ 
bre  la  explotación  de  nn  Jtlóa  de  galera  argenti/ern  y 
beneflcio  de  sus  minerales.  So  le  debe,  además:  l'a- 
blas  tagnim^íricas  universales  (1892)  y  Folograme- 
trin  y  topografía  /otogródea 

Pie  y  Faura  ( Fernando).  Biog.  Periodista  cuba¬ 
no,  II.  en  la  Habana  y  m.  eu  1868.  Fué  colaborador 
y  redactor  del  Diario  de  la  Habana,  lil  Keñejo,  Bl 
Mensajero,  La  Prensa  y  El  Localista;  dirigió  El 
Album  Habanero  (1854)  y  El  .ilbain  (18G3),  y  fun¬ 
dó  Guirnalda  Cubana. 

PIEA.  Geog.  Pohl.  de  Italia,  en  la  prov.  de  .\le- 
jaudria,  dist.  y  ú  22  kms.  NO.  de  .Asti,  sit.  eu  el 


PIECECILLO  —  PIEDAD 


635 


nacimiento  de  un  tributario  del  Tanaro  por  el  Bor- 
boro  (cuenca  del  Po);  600  b.  (1,500  con  el  inuu.). 

PIECECILLO.  m.  dim.  de  PiB. 

PiKCBCiLLO.  Bot .  Lo  mismo  que  pedúnculo,  ó 
pedicelo;  también  se  puede  Humar  asi  el  podecio  de 
las  hepáticas  y  el  rabillo  del  sombrerillo  de  los  hon¬ 
gos,  que  lo  tienen. 

P1ECEC1TA8.  f.  pl.  Arquit.  Ornatos  de  mol¬ 
duras  de  perfil  convexo,  consistentes  en  discos  pe¬ 
queños  enteramente  aplastados  ó  ligeramente  abul¬ 
tados  y  representados  en  fila  como  las  cuentas  de  un 
rosario. 

PIECECITO.  m.  dim.  de  Pie. 

PIECEZUELA.  r.  dim.  de  Pieza. 

PIECEZUELO.  m.  dim.  de  Pm. 

PIECITO.  m.  dim.  de  Pjb.  En  vez  de  piececi- 
llo,  piececito.  como  debiera  decirse. 

PIBCHAIA.  Geog.  Pobl.  de  Uusia,  en  el  go¬ 
bierno  de  Penza,  dist.  é  inmediato  al  NO.  de  Mok- 
chan,  junto  al  rio  Mokcha,  nfi.  der.  del  Oka  (cuenca 
del  V’olga);  3,200  h.  Fábs.  de  ladrillos,  curtidos  y 
jireparación  de  pieles  de  carnero. 

PlECHAiA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de 
Penza,  dial,  y  muy  próximo  al  O.  de  Nijnii-Lomof, 
junto  al  rio  Lumov,  atl.  izi].  del  Mokcha;  1,900  h. 

PIED  (Alejo).  Biog.  Benedictino  francés,  n.  en 
Metz  y  tn.  en  Verdun  en  1661.  Profesó  en  el  mo¬ 
nasterio  do  San  Agárico  do  Verdun  en  1636.  Entre 
otros  escritos  suyos  se  cuenta  un  tratado  De  usii 
passiouiim . 

Blbllogr.  Ziegelbaner,  Historia  rei  lit.  O.  S.  B. 
(II,  póg.  654,  Augsburgo.  1754). 

PIEDAD.  1.*  acep.  F.  Piété.  — It.  Pieti.— lu. 
Piely,  pity. —  A.  rrímmigkeit.  —  P.  Piedade.  —  C.  Pie- 
iJt. —  E.  Pisco.  (Etim.  —  Del  lat.  pietas,  atis,  pie¬ 
dad.)  f.  Virtud  que  inspira  por  el  amor  á  Dios  tierna 
■levoción  á  las  cosas  santas,  y  por  el  amor  al  próji¬ 
mo  actos  de  abnegación  y  compasión.  ||  Amor  entra¬ 
ñable  que  consagramos  á  los  padres  y  objetos  vene¬ 
randos.  II  I-ástima,  misericordia,  conmiseración.  || 
Representación  en  pintura  ó  escultura  del  dolor  de 
la  Virgen  Santísima  al  sostener  el  cadáver  de  su  di¬ 
vino  Hijo  descendido  de  la  Cruz.  ||  Blas.  Dicese  de 
la  figura  de  un  pelicano  abriéndose  el  pecho  pana 
alimentar  á  sus  hijos.  |  Icoiiog.  Se  representa  ú  la 


Piedad  en  forma  de  mujer  haciendo  un  sacrificio, 
con  una  cuzolilla  que  humea  en  una  mano,  y  en  la 
otra  el  cuerno  de  la  abundancia, 

Oab  pieuao.  fr,  ant.  Causar  piedad  ó  compasión. 


Piedad.  B.  art.  Del  italiano  pietá  ha  pasado  á 
nuestra  idioma  la  voz  piedad  para  designar  las  com¬ 
posiciones  que  representan  á  la  Virgen  desconsolada 


l’loilad,  por  Miguel  Angel.  (Catedral  de  Floreiit-la) 


teniendo  en  sus  brazos  ó  sobre  sus  rodillas  á  su  Hijo 
difunto,  bien  esté  ella  sola,  bien  la  acompañen  san 
Juan  Evangelista  y  las  tres  Marías.  Dase  también, 
en  general,  el  nombre  de  Piedad  á  toda  representa¬ 
ción  en  que  se  figura  á  Cristo  muerto  y  llorado  por 
los  suyos  ó  simplemente  por  los  ángeles  De  este 
género  son,  por  ejemplo,  la  Piedad,  de  Donatello 
(bronce  existente  en  Paduaen  la  iglesia  de  San  An¬ 
tonio)  y  la  de  Mantegna  (t.  XXXII,  pág.  1025). 

La  Piedad  más  célebre  en  escultura  es  la  de  Mi¬ 
guel  Angel,  que  ha  dado  su  nombre  á  una  do  las 
capillas  de  San  Pedro  do  Roma.  Miguel  Angel  ex¬ 
presó  en  ella  la  piedad  de  la  Virgen 
sobre  el  cadáver  del  Hijo,  pero  de 
modo  general,  como  imagen  de  la 
piedad  de  todas  las  madres  por  to¬ 
dos  loa  hijos  muertos.  De  to<lns  las 
obras  de  la  juventud  de  Miguel  An¬ 
gel  ninguna  expresa  como  ésta  sus 
aspiraciones  más  intimas;  en  ella  es¬ 
tán  como  en  potencia  todos  sus  de¬ 
seos  de  arte  y  de  belleza:  en  ella  se 
reconoce  cuanto  en  sus  años  de 
nprenilizaje  contribuyó  á  su  forma¬ 
ción,  y  se  presiente  todo  lo  que  soña¬ 
ba  y  habla  de  intentar.  Los  paños  de 
la  veste  de  la  Virgen  conservan  ves¬ 
tigios  de  los  estudios  que  Miguel  .An¬ 
gel  hizo  de  los  maestros  septentrio¬ 
nales  en  el  taller  de  Ghirlandaio  y, 
sobre  toilo,  el  recuerdo  de  las  Ma¬ 
donnas  do  Jacobo  della  Quercia.  que 
habla  visteen  Bolonia;  pero  en  esta  Virgen,  todavía 
joven  después  del  drama  del  Calvario,  casi  igual  á  las 
vírgenes  de  la  Adoración  del  Niño,  cuyo  mudo  dolor 
no  reeurro  para  expresarse  á  gesticulaciones  violen- 


Kd  el  Moute  de  Piedad,  por  Fernando  Heilbutb.  (Museo  de  Oljóii) 
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Ub;  mits  aún,  en  el  cuerpo  de  Cristo  que  reposa  so¬ 
bre  su  regazo,  cuerpo  en  que  el  sufrimiento  no  ha  de¬ 
jado  ninguna  deformación  y  que,  flexible,  elegante. 


^armonioso  y  como  envuelto  de  un  rayo  de  paz  y  de 
belleza  se  ha  «abandonado  á  la  muerte»,  ya  no  se 
reconoce  al  ferviente  platónico  que  en  una  carta  de 
1496  á  Lorenzo  di  Piero  Francisco  Médicis  daba 
gracias  por  el  gran  privilegio  que  habla  tenido  ile 
•conocer  á  Policiano.  Al  mismo  tiempo,  en  el  senti¬ 
miento  de  la  forma,  en  la  composición  del  grupo 
pasa,  aunque  mesurado  todavía,  como  un  hálito 
místico,  el  instinto,  el  deseo  precursor  de  la  gran- 
•diosidad  épica.  En  otoño  de  1497  el  cardenal  Juan 
<le  Villiers  de  Groslaye  se  la  habla  encargado  para 
la  capilla  de  Santa  Petronila,  fundada  por  Luis  XI 
y  llamada  de  los  reyes  de  Francia,  en  la  antigua 
basílica  vaticana.  Después  se  la  trasladó  á  la  nueva. 
No  menos  expresiva  de  dolor  y  ciertamente  más  su¬ 
blime  es  la  Piedad  que  Miguel  Angel  esculpió  en 
parte  antes  de  su  muerte  y  que  fué  desgraciarlainen- 
Ce  terminada  por  el  florentino  Tiberio  Calcagni.  En 
•este  grupo  sólo  la  figura  <le  la  Magdalena  es  de  Cal¬ 
cagni:  la  Virgen,  Cristo  y  José  de  Aritmatea  son  de 
Miguel  Angel,  que  se  retrató  en  la  figura  de  este 
ditimo  sosteniendo  el  cuerpo  de  su  Salvador.  Esta 
Piedad  se  conserva  en  la  catedral  de  Florencia. 

Hipólito  Scalzá  esculpió  en  1579  una  Piedad  de 
•estilo  grsndioso  que  decora  la  catedral  de  Siena.  En 
•la  de  Urbino,  y  en  una  de  las  capi¬ 
llas  de  su  cripta,  hay  otra  Piedad 
«tribuida  á  Juan  de  Uolonia.  Otra  de 
las  más  bellas  es  la  del  escultor  Mon- 
Canti,  situada  en  la  cripta  de  la  ca¬ 
pilla  Corsini,  en  San  Juan  de  Letrán. 

En  la  época  moderna  han  escul¬ 
pido  grupos  de  la  Piedad  casi  todos 
loe  escultores  de  más  nota,  frecuen¬ 
temente  con  destino  á  capillas  fune¬ 
rarias. 

En  pintura  son  innumerables  los 
cuadros  que  representan  la  Piedad. 

Aparte  de  los  que  publicamos  en  el 
texto  de  este  artículo  y  en  las  lámi- 
oas  que  le  acompañan,  citaremos  las  de  Fray  Angé- 
•üco  (convento  de  San  Marcos,  en  Florencia,  y  .-Vca- 
demia  de  Venecia),  liasano  (Oficios  de  Florencia), 
Jerónimo  de  Urescia  (claustro  de  las  Carmelitas,  de 


Florencia),  Angiolo  Bronzino  (Oficios  de  Florencia), 
Bernardo  Campi  (Louvre),  Luis  Carraccio  (Louvre 
y  palacio  Corsini,  Roma),  Aníbal  Carraccio  (Museos 
de  Nápoles  y  Montpellier),  Alberto  Du- 
rero  (Pinacoteca  do  Munich  y  palacio 
Pallavicini,  Génova),  Sandro  Botticelli 
(Antigua  Pinacoteca  de  Munich),  Man- 
tegna  (Museo  de  Copenhague,  Galería 
del  Vaticano  y  Museo  de  la  Liverpool 
luslitutiOH),  Piero  diCosiino  (colección 
particular,  Perusa),  Ghirlandaio  (Pina¬ 
coteca  de  Munich),  Correggio  (Galería 
de  Parma  y  .Museo  del  Prado,  t.  XV, 
pág.  896),  Memling  (hospital  de  San 
Juan,  Brujas;  palacio  Doria,  Roma; 
Colección  Kaufimann.  Berlín),  Ticiano 
(Academia  de  Venecia),  Rafael  (Museo 
Gardner,  Boston),  .Murillo  (Museo  de 
Sevilla),  Ribera  (Galerín  Nacional  de 
Londres),  Holbein  (Colección  Chiara- 
monte  Bordonauo,  Palermo),  Rubens 
(Museo  del  Emperador  Federico,  Ber- 
>  lln;  Antiguo  Museo  Imperial  de  Vie- 
na  y  Museo  de  Amberes),  Van  Dyck 
(Pinacoteca  de  Munich,  Museo  del  Em¬ 
perador  Federico,  Berlín;  Colección  Rud.  Kaiin, 
París;  Louvre,  París;  Pinacoteca  de  Munich,  Mu¬ 
seo  de  Amberes,  iglesia  de  San  Antonio,  en  Ambe¬ 
res.  y  Viena,  Antiguo  Museo  Imperial),  Rembrnudt 
(Colección  Hearn,  Paris),  Nicolás  Poussiu  (Antigua 
Pinacoteca  de  Munich),  el  Guido  (Museo  de  Bolo¬ 
nia).  Le  Brun  (Louvre),  Palma  el  Joven  (Pinacoteca 
de  Munich).  Mignard  (Museo  de  Viena),  Perugino 
(iglesia  de  Santa  Marta  la  Mayor,  en  Spello,  y  pa¬ 
lacio  Pitti),  Sebastián  del  Piombo  (iglesia  de  San 
Francisco,  en  Viterbo),  Tintoretto  (palacio  Pitti), 
Feuerbach  (Colección  JafTé,  Berlín:  Colección  Trílb- 
ner,  Carlsruhe:  Galería  Schack,  Munich,  y  Socie¬ 
dad  de  Bellas  Artes,  Riga),  y  Tiloma  (Colección  del 
principe  Max  de  Badén,  Carlsruhe). 

PiBDAD.  Mil.  Diosa  romana  que  representaba  los 
lazos  de  amor  y  respeto  entre  los  hombres  y  dioses, 
entre  padres  é  hijos  y  parientes  en  general.  Tenia 
un  templo  en  el  foro  Olitorium,  que  según  la  tradi¬ 
ción  le  fué  levantado  por  haber  sorprendido  A  una 
mujer  alimentando  con  la  leche  de  sus  pechos  á  su 
anciano  padre,  preso  y  condenado  á  morir  de  ham¬ 
bre.  El  preso  fué  perdonado,  y  en  el  sitio  de  la  pri¬ 
sión  fué  levantado  el  templo.  Esta  tradición  se  en¬ 
cuentra  en  otras  ciudades  antiguas,  Atenas  entre 


ellas.  El  dato  más  seguro  respecto  á  dicho  templo  ea 
que  fué  levantado  por  un  voto  hecho  por  Mareo  .Aci¬ 
lio  Glabrión,  en  el  año  191,  durante  la  batalla  de 
las  Termopilas.  Junto  al  circo  Flamiiiio  tenia  otre 


Pieáaá,  por  Bartolomé  Dormejo.  (Museo  del  Louvre,  París) 


Piedad,  por  Oscar  Zvriutscfier 


i^ieda  d 
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santuario  la.  PiKDAD,  á  la  cual  el  l.°  de  Diciembre 
ae  le  ofrecían  sacrificios.  Cuando  en  el  año  22  de 
Jesucristo,  Livia  cayó  enferma,  Tiberio  mandó  im¬ 
plorar  por  ella  á  la  Piedad,  y  con  tal  motivo  el  Se¬ 
nado  hizo  levantar  un  monumento  á  la  Piedad  an¬ 
gusta.  Su  emblema  era  la  cigUeña. 


La  Piedad,  por  Schwind 

(Pintara  mural  eu  la  Cata  üousUiorlal  de  Carlarube) 


Piedad.  Tiol.  Los  teólogos  suelen  admitir  la  de¬ 
finición  que  de  ella  dió  Tulio  en  el  libro  2  Dé  luvéii- 
Uone:  es  la  virtud  moral  por  la  que  hacemos  obse¬ 
quio  y  servicio  á  nuestros  parientes  y  á  la  patria. 
Es  evidente  que  asi  como  debemos  á  Dios  honor  y 
reverencia  por  ser  nuestro  primer  principio,  también 
se  lo  debemos  proporcionalmente  á  iinestros  padres 
y  á  la  patria  que  desempeñan  para  con  nosotros  el 
papel  de  principios  secundarios.  Ahora  bien,  el  ob¬ 
sequio  debido  á  nuestros  padres  se  extiende  á  todos 
los  consanguíneos  por  ser  procedentes  de  un  mismo 
tronco,  asi  como  el  obsequio  á  la  patria  demanda  que 
lo  prestemos  también  á  todos  sus  ciudadanos  y  alia¬ 
dos.  Las  personas  i  quienes  se  debe  mayor  obsequio 
y  servicio  son  los  propios  padres;  á  los  otros  se  debe, 
en  igualdad  de  las  demás  circustancias,  en  propor¬ 
ción  á  la  proximidad  del  parentesco  (V.  santo  Tomás, 
2.  2.  q.  101,  a.  2,  ad  S"*).  En  el  lenguaje  vulgar 
con  frecuencia  se  confunde  la  piedad  con  la  religión. 

Piedad.  Oeog.  Barrio  de  la  prov.  de  Cáceres, 
mun.  de  Trujillo. 

Piedad.  Oeog.  Nombre  de  varias  haciendas  y  ran¬ 
chos  de  Méjico,  en  los  Est.  de  Aguas  Calientes, 
Chiapas  y  Michoacán.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Oa- 
laca,  mun.  de  San  Juan  Bautista  del  Valle  Nacio¬ 
nal;  55  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Querétaro,  muni¬ 
cipio  de  La  Cañada;  175  h. 

Piedad  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cádiz, 
mun.  del  Puerto  dé  Santa  María. 

Piedad  (La).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Linares;  250  h. 

Piedad  (La).  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Distrito 
Federal;  tiene  origen  en  la  cordillera  de  las  Cruces, 
al  S.  de^Cuajimalpa;  cerca  del  rancho  de  Xola  reci¬ 
be  las  aguas  del  rio  Tacubaya  y  des.  en  el  canal  de 
la  Viga,  al  N.  de  Santa  Anita.  ||  Nombre  de  varios 
ranchos  y  haciendas  en  los  Est.  do  Aguas  Calientes, 
Chiapas  y  Michoacán. 

Piedad  (La).  Geog.  Conocido  santuario  de  Méji¬ 
co,  en  el  Distrito  Federal,  sit.  en  la  pobl.  de  su 


nombre.  Fué  fundado  el  12  de  Marzo  de  1535  para 
religiosos  de  Santo  Domingo.  En  él  fué  sepultado  el 
virrey  marqués  de  las  Amarillas,  m.  el  5  de  Febre¬ 
ro  de  1760.  II  Pobl.  en  el  Distrito  Federal,  mun.  de- 
Mixcoac;  1.800  h. 

Piedad  (La).  Geog.  Dist.  de  Méjico,  en  el  Est.  d» 
Michoacán;  unos  70,000  h.  Corresponde  este  dis¬ 
trito  á  la  Mesa  Central  y  forma  parte  de  la  cuenca  del 
río  Lerma,  que  corre  al  N.  de  la  cabecera  del  dis¬ 
trito  llamada  también  La  Piedad.  La  principal  ri¬ 
queza  del  distrito  es  la  forestal,  explotándose  el  sa¬ 
bino,  el  sauce,  el  fresno,  la  encina,  el  palo  blancOr 
el  cerezo  y  otros  árboles;  también  florecen  las  in¬ 
dustrias  ganadera  y  agrícola  que  da  muy  buenof» 
cereales.  ||  Municipalidad  del  mismo  Est.,  capital 
del  dist.  de  su  nombre;  unos  25,000  h.  de  los  que- 
10,000  corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se  en¬ 
cuentra  sit.  á  180  kms.  de  la  capital  del  Estado^ 
á  los  20°  21'  de  lat.  N.  y  2°  53"  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Méjico,  á  1,754  m.  de  altura.  Clima- 
templado.  Est.  del  f.  c.  Central;  tranvías  á  la  esta¬ 
ción  y  á  la  quinta  de  Guadalupe;  sucursal  del  Ban¬ 
co  Nacional  de  Méjico;  dos  hoteles;  Escuelas  públi¬ 
cas;  Teléfonos.  Es  una  población  de  aspecto  agra¬ 
dable  y  de  activo  comercio,  que  cuenta  con  bueno» 
edificios,  confortables  hoteles, paseos,  hospital,  mer¬ 
cado,  escuelas,  etc.  Tiene  también  un  hermoso  puen¬ 
te  sobre  el  río  Lerma  que  mandó  construir  el  pres¬ 
bítero  José  Maria  Cubadas,  por  lo  que  al  ser  elevad» 
La  Piedad  á  ciudad  se  le  dió  oficialmente  el  nombr» 
de  La  Piedad  Cubadas  por  el  Congreso  en  1871 .  S» 
fundación  data  de  antes  de  la  Conquiata’'y  primiti¬ 
vamente  se  llamó  Zula  la  Vieja;  pero  á  fines  del  si¬ 
glo  XVI  era  conocida  por  San  Sebastián  Arumaturi- 
llo  de  las  Cuevas,  denominación  en  1752  en  que  s» 
le  dió  la  de  La  Piedad. 

Piedad  Casadas.  Geog.  C.  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Michoacán,  municipio  de  La  Piedad;  9,83(1 
habitantes. 

Piedad  (Antonio  de  la).  Biog.  Religioso  francis¬ 
cano  portugués,  n.  en  .Santarem  y  m.  en  Lisbo» 
(1675-1731).  Hizo  su  profesión  religiosa  en  el  con¬ 
vento  de  Alferrara,  cerca  de  Setúbal.  y  en  la  orden 
ocupó  los  cargos  de  profesor  de  teología,  visitador 
de  la  provincia  franciscana  y  cronista  de  la  misma; 
fué,  además,  calificador  del  Santo  Oficio.  Se  le  debe: 
Espelho  de  penitentes  y  Cironica  da  provincia  de- 
Santa  Maria  de  Arraiida,  obra  que  ha  sido  muy 
apreciada. 

Piedad  (Antonio  de  la).  Biog.  Agustino  portu¬ 
gués,  n.  en  La  Povoa  de  San  Martín  (Lisboa)  y 

m.  en  1772.  Profesó  en  1710  y  fué  hombre  de  co¬ 
piosa  erudición,  afeada  por  el  mal  gusto  literario  de 
su  época.  Obras:  Triumfo glorioso  do  reformado  Car¬ 
melo  na  Canonigao  do  segundo  Elias  F .  Jodo  da  Crut, 
sermón  (Lisboa,  1727);  Divino  Tabernáculo  que  eom 
preciosas  pedras  de  virtudes  fabricon  a  melhor  Agui» 
da  Divinidade,  o  grande  Evangelista  S.  Jodo,  manus¬ 
crita;  Historia  de  S.  Severo  Bispo  de  Milevo.  ma¬ 
nuscrita;  Meio  dia  Augustiniano ,  do  qual  Sanct» 
Agostillo  e  o  Sol,  a  cujas  luzes  se  mauiflestct  claro  a 
sen  eremítico  monachato...  (5  t.,  Lisboa,  1761-67). 

Piedad  (Diego  de  la).  Biog.  Profesor  francés, 

n.  á  mediados  del  siglo  xviii  y  m.“  cerca  de  Coim- 
bra  en  1837.  Establecióse  en  Portugal  y  se  domici¬ 
lió  eu  Coimbra.  Fué  canónigo  regular  de  San  Agus¬ 
tín  y  su  nombre  verdadero  era  Jaime  Luzaro  Amau- 
ry.  Enseñó  francés  en  el  Colegio  de  las  Artes  d» 
Coimbra,  y  publicó;  Arte  francesa  para  uso  dos  por- 
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tKgneiss  (1826),  y  Dialogo  sobro  a  historia  <le  Portu¬ 
gal  em  portugués  e  Ji  aucei  (18ü7). 

Piedad  (  Kuav  1''ranci.sco  de  Paui.a  Mapief). 
rtiog.  Ileligioso  (ioininico  poitug;ué3  del  siglo  xvii, 
II.  en  l.islioii.  l’rofesó  en  el  convento  dominicano  de 
.''nnto  'l'omds  de  Aqnino.  de  Gon,  en  las  Indias 
«nentales,  y  se  distinguió  como  predicador  y  exé- 
geta.  Comenzó  á  publicar  la  obra  Expositioues  SS. 
J'P.  üoctorumgue  classicorum  iii  totum  histnrialeia 
nlriiisgue  sacrtie  pagiuae  collectae.  Neapoli,  Eecuutli- 
iit  Romnglioni  (ll)7G). 

Bibliogr.  Quetif  y  Echard.  Script.  O.  P.  (t.  II). 

Piedad  (  María  de  la).  Eiog.  Actriz  portug  uesa, 
nacida  en  1876.  En  el  teatro  de  San  Pedro  Alcán¬ 
tara  del  brasil  hizo  una  creación  en  el  drama  Os 
tiois  sargentos,  pero  en  ilonde  alcanzó  gran  éxito  lué 
en  la  obra  O  guerrilheiro  da  marte.  Dedicóse  al  gé¬ 
nero  dramático. 

PIEDADB.  f.  ant.  Piedad. 

PiEDADE.  Geog.  Sierra  del  liriisil.  en  el  Est.  do 
Marañón,  mun.  de  I.oreto.  ||  Sierra  del  Est.  de  Mi¬ 
nas  üeraes:  se  extiende  por  los  mun.  de  Silbará  y 
■de  Caeté.  [|  .Sierra  del  mismo  Est.,  en  el  muiiicipio 
<le  la  c.  do  Machado.  ||  Isla  del  Est.  de  bio  de  .la- 
iieiro;  so  levanta  en  el  |>ucrto  de  .Angra  dos  Rcis, 
cerca  de  la  isla  de  Gipoia.  |j  Lago  del  Est.  de  Go- 
yaz,  sit.  á  13  Ums.  de  .San  José  do  .Ar.aguaya.  Vier¬ 
te  el  sobrante  do  sus  aguas  por  la  marg.  der  del 
rio  Araguaya.  ||  l.ag.  del  líst.  de  .Minas  Geraes,  en 
«1  mun.  de  Rio  Pardo,  sit.  cerca  de  la  sierra  del 
tiran  Mogol.  |j  Puerto  do  la  c  de  Mugó,  en  el  Es- 
t  ülo  de  Río  de  Janeiro.  |¡  Puerto  rorniado  por  el  río 
Araguaya.  en  su  margen  derecha,  á  unos  4Ü  hms. 
aguas  abajo  de  la  desembociidura  del  río  do  Peixe. 
II  Rio  del  líst.  de  Rio  do  Janeiro.  Tiene  origen  en 
las  sierras  de  .'táo  Joño  Marcos  y  dea.  en  el  mun.  de 
Mangaritiba,  en  la  ensenada  do  Praia  ile  Sacco.  So 
le  conoce  también  con  el  nombre  de  .'^ncco.  |¡  Río  del 
Jíst.  de  Paraná:  nace  en  la  sierra  de  la  Prata  y  des¬ 
emboca  en  el  Ribeirño,  tributario  de  la  bahía  de 
Paranaguá.  ||  Rio  del  Est.  de  Minas  Geriies;  desem- 
lioca  por  la  der.  en  el  río  do  las  Velhas.  all.  del  .San 
Eraneisco.  ||  Río  del  mismo  Est.;  baña  los  munici¬ 
pios  de  bocaina  y  de  Ayuruoca  y  des.  en  el  Rio 
tirande.  ||  Dist.  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  do  Mi¬ 
nas  Novas,  sit.  cerca  del  peijueño  río  .Santo  Anto¬ 
nio  y  correspondiendo  á  la  parr.  de  Nossn  .Seniiora 
<l  i  l’iedad.  Cultivo  do  cereales  y  caña  de  azúc.ir. 
Escuelas.  ||  Dist.  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de 
Turvo,  felig.  de  Madre  do  Deas.  Escuelas. 

PiEüADE.  Geog.  Coinarcn,  mun.  y  villa  del  bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo,  l.i  comarca  compren¬ 
de  un  solo  término.  El  mun.  cuonla  unos  Iñ.OOUh. 
A’  ocupa  una  supor.  do  más  de  1 .000  hms.-  Está  si¬ 
tuado  á  3  hms.  de  Igrnape.  en  terreno  liastante  mon¬ 
tañoso  que  abarca  las  cordilleras  de  .stan  Eraneisco 
V  de  Serra  Negra,  y  está  regado  por  numerosos 
ríos,  como  el  Soracaha,  el  Pirn])orn.  el  Larras,  el 
Uibeirño  Grande,  el  Turvo,  el  Río  Claro,  el  Tur- 
vinho.  el  bonito,  el  Jiiriipnra,  el  Sarapiiiiv,  el  Ri- 
beirao  Jos  Cutianos,  el  Caitiá.  el  Peixe  y  el  .Assan- 
giiy,  muchos  de  los  cuales  rorman  saltos  y  cascadas 
prodnctornsde  fuerza  motriz  que  se  aprovecha  para  la 
tnduslria.  En  territorio  da  buenas  maderas  de  cons¬ 
trucción.  algodón,  café,  tabaco,  vino,  mijo  y  frijo¬ 
les.  El  clima  es  sano  y  bastante  suave.  La  villa  se 
levanta  en  la  marg.  izq.  del  río  Pirapora  y  ha  pro¬ 
gresado  mucho  en  los  últimos  años,  posoyen  Jo  sun¬ 
tuosos  editicíos  como  el  Club  Literario,  las  Casas 


Consistoriales,  la  iglesia  parroquial,  etc.  Tiene  Co¬ 
rreo.  diversas  escuelas  y  dos  sociedades  recreativas. 

PiEDADE.  Geog.  Sierra  de  Portugal,  en  el  dist.  de 
\izeu,  conc.  de  Armainar.  Sigue  una  dirección  da 
NO.  á  SE.  y  tiene  633  m.  de  altura. 

PiitDAUii.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  la  isla  de  Pico, 
en  el  arch.  y  prov.  poftiigiiesa  de  las  z\zores,  di.s- 
trito  de  llorta;  2,200  h.  También  se  le  llama  Ponta 
Piednde. 

PiEDADE  (Nossa  Senhora  da).  Geog.  Dist.  del 
brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes.  mun.  de  Leo¬ 
poldina.  E,<tá  sit.  en  lugar  alto,  entre  des  mont'  s. 
Cría  de  ganado;  cultivo  de  café,  tabaco  y  caña  de 
azúcar;  unos  tl.ÜOÜ  h.  Escuelas.  |  Dist.  del  mismo 
Estado,  en  el  mun.  <lc  Oiro  l’’iuo. 

PiEDADE  A  Therezopolis.  Geog.  Línea  del  f.  c.del 
Brasil,  en  el  E.st.  ile  Río  de  Janeiro.  Parte  <lel  puer¬ 
to  do  la  Piedade.  en  la  había  de  Río  de  Janeiro, 
pasa  por  Mage  y.  subiendo  á  la  sierra  de  los  Orgáos, 
Vil  á  terminar  en  Therezopolis. 

Piedade  da  Armae.ao  (Nossa  Senhora  da).  Geog. 
Dist.  ilel  brasil,  en  el  Est.  de  Santa  Catalina. 

Piedade  da  Laoe  (Nossa  Senhora  da).  Grog. 
Dist.  del  brasil,  en  el  Est.  de  Rio  de  Janeiro,  mu- 
iiicipio  de  Itaperiina. 

Piedade  de  Hoa  Espebanoa  (Nossa  SiiNiionA  da). 
Geog.  Dist.  del  brasil,  en  el  Est.  de  .Minas  Geraes. 

Piedade  do  Espera  (Nossa  Senhora  da).  Geog. 
.■\ntigno  nombre  del  dist.  de  boa  Esperanca,  en  el 
Est.  de  Minas  tieraes  (brasil). 

Piedade  do  Rio  Grande  (Nossa  Senhora  da) 
Geog.  Dist.  del  brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes, 
mun .  de  Turvo. 

Piedade  dos  Geraes  (Nossa  Senhora  da).  Geog. 
Dist.  ilel  brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  mum- 
cipio  de  Rom  h'iin.  Escuelas. 

PIEDADES.  Geog.  Dist.  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  San  Jo.sé.  cant.  de  .Santa  Ana,  sil.  en  los 
cerros  del  Cedral.  que  van  hasta  el  Río  Grniide; 
-loo  h.  Agricultura.  Iglesia  parroquial  y  escuelas. 
Forma  distrito  escolar.  Terreno  quebrado  y  elima 
cálido. 

PiEDADE.s  .Norte.  Geog.  Dist.  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  Aiajiiela.  cant.  de  San  Ramón,  sit.  A 
8  hiña.  NO.  de  la  cabecera  del  cantón,  en  los  ce¬ 
rros  de  La  Paz,  cerca  de  las  fuentes  del  rio  de  este 
iiomhre:  1,700  h.  Clima  vario,  pero  en  general  sua¬ 
ve.  Terreno  snmameiite  fértil,  que  produce  en  iiliuii- 
dancia  lodos  los  cultivos  de  los  paíso.s  cálidos  y 
templados,  en  especial  tabaco  de  excelente  calidad 
que  se  da  en  las  vegas  del  rio  de  La  Paz.  Cria  de 
ganado  y  estahleciinieiitos  agrícolas. 

Piedades  Sur.  Geog.  Dist.de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  Al.ajucla,  cant.  de  San  Ramón,  sit.  á  7  hi- 
lómeti'üs  al  O.  de  la  cabecera  del  cantón,  en  una 
llniiura  inclinada  hacia  la  ciieiica  del  río  b.arraiica; 
2.000  h.  Terreno  un  tanto  quebindo  y  sumamente 
fértil,  bañado  ]>or  el  río  San  Pedro  ()ue.  al  desembo¬ 
car  en  el  Harianca.  forma  una  cascada  de  20  m. 
de  altura.  Tiene  dos  iglesias,  iinn  de  ellas  en  la  ca¬ 
becera  del  distrito,  que,  aunque  redneida ,  posee 
calles  OMclias  y  rectas.  Escuelas.  Comprende  los  ca¬ 
seríos  de  San  Miguel.  San  Francisco  y  I.as  Alace¬ 
nas,  y  roniniiica  con  Esparta  v  .San  Ramón  por  me¬ 
dio  do  buonas  carreteras. 

PIEDAONEE  (Franoisco  Alejandro).  Diog. 
Escritor  francés,  n.  en  Cherhiirgo  y  m.  en  Neiiilly 
del  Sena  ( 1831-  1003).  Ingresó  en  la  .-Vdministractóii 
de  marina,  [icio  á  causa  de  su  poca  salud  tuvo  que 
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renuncinr  á  su  empleo,  dedicándose  luego  á  la  pro¬ 
ducción  literaria.  Fué  secretario  de  Julio  Janin,  y, 
merced  á  la  protección  de  éste,  logró  fácil  entrada 
en  las  redacciones  de  periódicos  y  revistas.  Cultivó 
con  buen  éxito  la  poesía,  como  lo  demuestran  sus 
obras  Atril  ( 1876),  Hier  (1882),  y  En  ronte  (1883); 
y  entre  sus  libros  en  prosa,  cabe  señalar:  Les  ambu- 
lanets  de  París  pendan!  le  siége  (1871),  JuUs  Janin 
(1874),  J  .-F.  Millet,  recuerdos  de  Barbizon  (1876); 
Un  bongainiste parisién,  le  Pire  Lécureux,  precedido 
de  las  Joies  dn  bibliophile  (1878);  /ad<i(1886),  etc. 
Escribió,  ailemás.  varios  prólogos  para  ediciones  de 
lujo  de  autores  clásicos,  y  merced  á  sus  iniciativas 
fué  editada  la  obra  póstuma  de  C.  Quesnel,  Le  car¬ 
dinal  Frédéric  üorromie  (1898).  Sus  trabajos  perio¬ 
dísticos  solía  fírmarlos  con  los  seudónimos  Henri 
Vernon  ó  Gastón  de  Certg. 

PIBDCOUR  (Hermana  Jesús  Crucificado). 
llagiog.  Religiosa  carmelita,  francesa,  muerta  guillo¬ 
tinada  en  París  el  17  de  Julio  de  1794.  Perteneció 
ai  convento  de  Coinpiégne,  y  pereció  en  el  suplicio 
junto  con  la  madre  priora  y  otras  14  religiosas  de 
aquel  convento,  siendo  beatiScada  por  Pío  X  el  27 
de  Mayo  de  1906. 

PIEDE.  m.  ant.  Pie 

PIEDBAMIOO.  m.  V.  Pie  de  amioo. 

PIEDECUESTA.  Geog.  Prov.  de  Colombia, 
en  el  dep.  de  Santander.  Consta  únicamente  de  los 
dist.  de  Pi"decuesta.  Los  Santos  y  Umpalá,  y  tiene 
una  población  de  14,212  li.  según  el  censo  de  1912. 
En  su  territorio  so  produce  café,  panela,  cereales, 
legumbre, I,  frutas,  hortalizas,  cacao  y  tabaco.  Cria 
de  ganado  é  industria  de  curtidos.  Tiene  línea  tele¬ 
gráfica.  Antes  se  llamó  Provincia  de  los  Santos.  Fué 
l'iindada  en  17G6  y  erigida  en  parroquia  en  1771. 
Su  temperatura  media  es  de  22“  C. 

PiBDECUBSTA.  Geog.  Dist.  y  c.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  .Santander,  capital  de  la  prov.  de  su  nombre, 
sit.  á  los  6"  43'  10"  de  lat.  N.  y  0“  40'  40"  de  lon¬ 
gitud  E.  del  Meridiano  de  Bogotá,  de  la  cual  dista 
345  kms,,  y  á  1,009  in.  de  altura.  Levántase  esta 
hermosa  población  en  medio  de  una  llanura  cubierta 
de  frondosas  arboledas  y  campos  cultivados,  donde 
se  recogen  todos  loa  frutos  de  la  provincia,  en  las 
márg.  del  Río  de  Oro,  y  tiene  calles  rectas  y  buenas 
casas,  regular  iglesia  y  elegantes  Casas  Consistoria¬ 
les;  8,076  li.  según  el  censo  de  1912.  Está  bien 
provista  de  agua  y  posee  hospital,  teatro.  Correo  y 


Telégrafo,  Colegio;  importante  industria  de  fab.  do 
sombreros  de  paja  y  cigarros.  Escuelas  primarias  y 
secundarias  para  uno  y  otro  sexo  y  privada  para 
mujeres. 

PIEDEOIBAO,  PIEDELGIBAO  ó  PIE- 
DIOIBAO.  m.  Más.  Aire  y  danza  española  del 
siglo  XVI.  Estuvo  en  uso  hacia  la  mitad  de  dicho 
siglo,  durando  hasta  el  final.  Era  considerado  como 
baile  elegante  y  noble.  Las  zarabandas  y  chaco¬ 
nas,  con  otras  danzas  nuevas  de  gran  desenvoltu¬ 
ra,  que  arrinconaron  á  todos  los  bailes  nobles  y  an¬ 
tiguos,  concluyeron  con  el  piedegibao.  Lope  do  Vega 
dice  en  La  Dorotea  á  este  propósito:  «¡Ay  de  ti  ale¬ 
mana  y  piedelgibao  que  tantos  años  estuvisteis  hon¬ 
rando  los  saraos!» 

De  su  procedencia  nada  se  sabe,  y  de  la  música 
que  le  acompañaba  nada  se  conserva. 

PIEDELiORO.  Geog.  V.  Santa  María  de  Pie- 
DELOBO. 

PIEDICAVAELO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Novara,  circondario  y  á  16  kms.  NO.  do 
Biella,  al  pie  del  monte  Cragliasa.  en  el  valla  de 
Andorno,  junto  á  la  confl.  del  Molona  y  el  Cervo, 
art.  der.  del  Sesia  (cuenca  del  l’o);  1 .000  h.  (2,800 
con  el  mun.).  Funto  de  reunión  y  partida  para  nu- 
mero.sas  excursiones  por  las  montañas. 

PIEDICORTB-DI-QAGGIO.  Geog.  Cant.  de 
la  isla  y  dep.  francés  de  Córcega,  en  el  dist.  de 
Corte;  comprende  siete  municipios  con  3.800  li.  Su 
cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  en  las  coli¬ 
nas  entre  el  Taviñano  y  su  afi.  izq.  el  Corcellano,  al 
pie  de  un  macizo  de  rocas  cuyo  punto  culminante  es 
el  Cerio,  á  1,199  m.  de  altura:  1.000  h. 

PIEDICROCE.  Geog.  Cant.  de  la  isla  y  depar¬ 
tamento  francés  de  Córcega,  en  el  dist.  de  Corte; 
comprende  15  municipios  con  4.800  li.  Su  cabecera 
es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  656  m.  de  altura, 
sit.  en  unas  alturas  junto  al  nacimiento  del  Fiume 
Alto;  700  h.  Minas  de  amianto  en  explotación. 
íV  1  km.  E.  hállanse  los  célebres  baños  de  Orezza. 

PIEDIGROTTA.  Geog.  Célebre  comarca  de 
Italia,  en  Nápoles.  En  ella  se  celebra  anualmente  el 
8  de  Septiembre  una  original  fiesta  musical  y  poéti¬ 
ca  en  conmemaración  de  la  Unidad  italiana. 

PIEDILUCO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Perusa,  circondario  y  á  10  kms.  ESE.  de 
'Fcrni,  sit.  en  la  oril.  oriental  del  lago  de  Piediluco 
1  (antiguo  ¡aclis  Velinus),  expansión  del  Velino,  tribu- 
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terio  izq.  del  Ñera,  afl.  izq.  del  Tlber;  1,200  h.  Esta-  j 
ción  veraniega  muy  frecuentada  y  pintoresca.  En 
BUS  alrededores  existe  la  célebre  rascada  del  Veliiio. 
A  2kins.,  est.  f.  c.  en  la  linea  de  Terni  &  Aqnila. 

PIEDIMONTE  DE  AL.IFE.  Geog.  Circoiula- 
rio  de  la  prov.  de  Caserta  (Italin).  en  la  isla  de  Si¬ 
cilia:  con)pren<le  22  municipios  con  ol.llOO  h.  Su 
cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  32  kms. 
NNE.  de  Caserta,  al  pie  del  monte  Cira,  en  la 
atinencia  izq.  del  Voltnrno;  6.300  b.  (7.300  con 
el  mnn.).  Esta  ciudad  fué  en  la  Edad  Media  impor¬ 
tante  plaza  fuerte,  existiendo  aún  interesantes  restos 
de  sus  murallas  y  torres.  Es  el  centro  de  una  de  las 
mis  pintorescas  regiones  de  Sicilia,  cubierta  por  el 
macizo  del  Mátese,  que  domina  el  monte  Mileto 
(2,0(50  m.V  Se  producen  excelentes  vinos  y  aceites 
y  existen  fábs.  de  tejidos  de  lana,  lino  y  algodón. 

PiEDiMONTB  Etnko.  Gtoff.  C.  de  Sicilia  (Italia),  en 
la  prov.  de  Catania,  circondario  y  á  20  kms.  N.  de 
Acirreal.  al  pie  NO.  del  monte  Etna,  á  3  18  m.  de  al¬ 
tura;  500  b.  (5,800  con  el  mun.).  Magnílica  vista  al 
mar  y  sobre  el  litoral.  Este  país  sufrió  muchísimo 
las  consecuencias  de  la  erupción  volcánica  del  Etna 
eu  1879.  Est.  en  la  I.  f.  de  Mesina  á  Catania. 

PiEDiMONTE  San  Germano.  Gfog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Caserta,  circondario  y  á  18  kms. 
S.SE.  de  Sora,  junto  á  un  atl.  izq.  del  Garellano,  al 
pie  del  monte  Cairo  (1,669  m.);  1,400  h.  (2,700 
con  el  mun.). 

PIEDIMULERA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Novara,  dist.  de  Uomodossola,  junto  á  la 
nb.  izq.  del  torrente  .Anza;  600  h.  Es  puntode  par¬ 
tida  para  las  ascensiones  al  monte  Rossa. 

PIEDMONT.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Alabama.  condado  de  Calhoun;  2,226  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PiEDMONT.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  California,  condado  de  Alameda;  1.719  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PiEDMONT.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Misurí,  condado  de  Wayne;  1,151  h.  según  el 
censo  de  1910. 

PiEDMONT.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  üklahoma,  condado  de  Canadian;  255  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

PiEDMONT.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  la  Virginia  occidental,  condado  de  Mineral; 
2,054  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  176  kms. 
SE.  de  Wlieeling,  en  la  falda  NO.  de  los  Allegba- 
nys.  Est.  f.  c.  Talleres  de  construcción  de  material 
de  f.  c.  Exportación  de  hulla. 

PiEDMONT  Plain.  Geog.  Nombre  con  que  se  desig¬ 
na  en  los  Estados  Unidos  la  parte  de  llanura  de  la 
costa  que  se  extiende  entre  la  cordillera  de  los  Appa- 
laches  y  la  llanura  baja  de  la  costa  propiamente  di¬ 
cha.  Se  distingue  de  ésta  topográlicamenle  en  ser 
más  quebrada  y  estar  cruzada  por  valles  lluviales 
más  profundos,  y  geológicamente  en  componerse  de 
capas  rocosas  mucho  más  antiguas  y  duras.  El  cam¬ 
bio  de  una  llanura  á  otra  está  marcado  por  una  línea 
de  escarpaduras,  llamada  fall  Une  (línea  de  las  ca¬ 
taratas),  y  por  la  cual  se  precipitan  casi  todos  los  ríos 
del  .-Atlántico,  formando  rápidos  ó  cascadas.  La 
PiEDMONT  Plain  es  menos  delinida  en  la  Nueva  In¬ 
glaterra  que  en  los  Estados  del  Sur,  donde  .se  en¬ 
sancha,  hasta  llegar  á  tener  300  millas  en  la  Caroli¬ 
na  del  Norte. 

PIEDRA.  F.  Fierre.  —  It.  Pietra.  —  In.  Stone. — 
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ó  menos  dura  y  compacta  de  que  están  formadas  la» 
rocas,  la  cual  sirve  en  trozos  para  fabricar  edificios, 
solar,  calles  y  otros  usos.  |¡  Piedra  labrada  con  algu¬ 
na  inscripción,  como:  háUause  escrituras,  piedras  j/ 
otros  vestigios  que  aseguran  esta  verdad.  ||  Granizo 
crecido.  ||  Lugar  ó  sitio  destinado  para  poner  los 
niños  expósitos.  ||  En  ciertos  juegos,  tanto  que  se 
gana  cada  mano,  hasta  que  so  concluye  el  partido.  ¡| 
lig.  Dureza  en  las  cosas.  ||  Pedernal  que  se  pone  en 
el  pie  de  gato  de  la  llave  de  las  armas  de  fuego,  lla¬ 
madas  por  ello  de  chispa,  para  que,  chocando  con  el 
rastrillo,  dé  fuego  que  por  la  cazoleta  y  oído  se  co¬ 
munica  al  cañón. llórVcH).  Gallina. ||//oh</.  Molleja  de 
las  aves.  II  Med.  Cálculo  ó  concreción  que  se  engen¬ 
dra  y  cría  en  «1  cuerpo  humano,  particularmente  en 
los  riñones,  de  que  se  origina  la  enfermedad  llamada 
mal  de  piedra  (V.  Litiasis).  Suele  criarse  también 
en  las  tripas  de  las  aves.  ||  Nombre  dado  á  los  hue¬ 
sos  planos  y  duros  que  se  encuentran  en  la  cabeza 
de  la  merluza. 

Piedra  alectoria.  Especie  de  concreciones  in¬ 
testinales  del  gallo  á  las  que  se  han  atribuido  pro¬ 
piedades  quiméricas  é  ilusorias.  ||  Piedra  angular. 
La  que  en  los  edificios  hace  esquina,  juntando  y 
sosteniendo  dos  paredes.  ||  fig.  liase  ó  fundamento 
principal  de  una  cosa.  ||  Piedra  Rezar.  V.  IIezoar. 
II  Piedra  biliar.  Cálculo  ó  concreción  que  se  en¬ 
cuentra  en  la  bilis.  ||  Piedra  cándida.  Art.  y  O/. 
Instrumento  con  que  los  doradores  á  fuego  extien¬ 
den  el  metal  amalgamado  sobre  la  pieza  que  han  de 
dorar.  ||  Piedra  cki.osa.  Chile.  La  que  por  cual¬ 
quier  motivo  es  resbalosa.  ||  Piedra  de  ara.  Chile. 
V.  Ara.  II  Piedra  de  dasai.to.  Art.  y  Of.  Piedra  de 
toque  artificial.  Coinpónese  de  carbonato  de  cal  y 
de  hierro,  de  silice,  alúmiiia,  óxido  de  hierro  y  agua. 
II  Piedra  de  cauallo.  Concreción  intestinal  formada 
casi  en  su  totalidad  de  fosfato  de  amoníaco.  ||  Pie¬ 
dra  DE  ESCÁNDALO,  fig.  Origen  ó  motivo  de  escán¬ 
dalo.  II  Piedra  de  escritorio.  Nombre  que  dan  los 
japoneses  á  una  piedra  hueca  en  la  que  echan  la  tin¬ 
ta  que  les  sirve  para  escribir.  |  Piedra  del  escán¬ 
dalo.  Piedra  de  escándalo.  ||  Piedra  de  esqui¬ 
na.  Chile.  En  castellano  guardacantón ,  recantón, 
trascantón,  trascantonada  ó  marmolillo  (poste  de 
piedra  para  resguardar  de  los  carruajes  las  esqui¬ 
nas  de  los  edificios).  Cada  uno  de  loa  postes  de  pie¬ 
dra  que  se  colocan  á  los  dos  lados  de  los  paseos  y 
caminos  para  que  no  salgan  de  ellos  los  carruajes, 
se  llama  también  guardacantón  ó  marmolillo.  ¡|  Pie¬ 
dra  DE  hiel.  Concreciones  de  color  verde  que  se  for¬ 
man  en  la  vejiga  de  la  hiel  de  los  rumiantes,  y  se 
usan  en  pintura.  ||  Piedra  de  mampostería.  Art.  y 
Of.  Piedra  de  cantera  informe  que  no  puede  escua¬ 
drarse,  y  la  que  se  saca  de  los  ríos  ó  se  encuentra 
en  la  superficie  de  la  tierra.  ||  Piedra  de  moler. 
Chile.  Piedra  cuadrilonga  y  algo  abarquillada  en  su 
cara  superior,  sostenida  en  tres  pies  de  modo  que 
forma  un  plano  inclinado,  sobre  la  cual  y  estando 
arrodilladas  muelen  ordinariamente  las  mujeres  en 
Méjico,  con  un  cilindro  de  piedra  también,  el  maíz 
y  otros  granos.  V.  Metate.  ||  Piedra  de  Nor- 
mandía.  Piedra  de  afilar  hecha  con  polvo  de  gres, 
del  cual  se  forma  una  pasta,  y  después  de  amoldarla 
como  los  ladrillos  se  pone  al  fuego.  ||  Piedra  de 
PUERCOESPÍN.  Concreción  de  la  vejiga  de  la  hiel  de 
este  animal,  á  la  que  se  atribuían  infundadamente 
ciertas  propiedades.  ||  Piedra  de  San  Miguel. 
Cuba.  Cantera  de  este  pueblo,  cerca  de  la  Habana. 
Es  de  color  ceniciento  aplomado,  muy  dura,  pesada 
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y  compacta.  ||  Piedra,  de  sarcófago.  Piedra  de  na¬ 
turaleza  desconocida,  citada  por  los  antiguos,  que 
se  eerviau  de  ella  para  disecar  v  conservar  loa  cadá¬ 
veres.  I  Piedra  de  billerIa  y  Piedra  de  talla.  Las 
que  se  emplean  en  arquitectura  para  toda  clase  de 
construcciones.  ||  Piedra  de  Tamiz.  Nombre  vulgar 
de  los  milepóreos.  ||  Piedra  de  toque,  fig.  Lo  que 
conduce  al  conocimiento  de  la  bondad  ó  malicia  de 
uua  cosa.  ||  Piedra  divina.  JUit.  Estatua  de  Diana 
que  Orestes  é  Itígenia  robaron  del  templo  de  Tnu- 
ns.  II  Piedra  dura.  Toda  piedra  de  naturaleza  del 
pedernal,  como  la  calcedonia,  el  úpalo,  etc.  ||  Pie¬ 
dra  FALSA.  La  artificial  que  imita  las  preciosas, 
jj  Piedra  figurada.  Piedra  tina  en  que  se  ven 
figurados  árboles,  plantas,  paisajes,  etc.  ||  Piedra 
fina.  Piedra  preciosa.  ||  Piedra  fita.  Nombre  que 
se  da  al  pico  de  algunas  montañas  ó  peñascos.  || 
Mojón.  ||  Piedra  fundamental.  La  primera  que  se 
pone  en  los  editicios.  ||  Hg.  Origen  y  principio  de 
donde  dimana  uua  cosa,  y  que  le  sirve  como  de 
base  y  fundamento.  ||  Piedra  fundamental  de  la 
Iglesia,  liibl.  Expresión  metafórica  tomada  de  las 
palabras  que  dijo  Jesús  á  san  Pedro;  «'l'ú  eres  Pe- 
dro(ó  Piedra),  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Igle- 
aia»  (Mt.,  Ifj,  18);  y  sirve  para  designar  la  autori¬ 
dad  suprema,  doctrinal,  legislativa,  gubernativa  y 
sacerdotal,  de  la  Iglesia,  que  reside  plenariamente 
en  el  Romano  Poutílice,  como  sucesor  de  san  Pedro 
y  Vicario  de  Jesucristo.  Para  la  demostración  histó¬ 
rica  y  dogmática  de  esta  verdad,  véanse  las  pala¬ 
bras  Iglesia,  Papa  y  Pedro  (San).  ||  Piedra  oema. 
Piedra  fina.  |]  Piedra  horadada.  Chile.  Piedra 
que,  atravesada  ¡lor  un  cordel,  arrojaban  los  arau¬ 
canos  4  los  caballos  que  iban  corriendo,  para  que, 
enredándoseles  en  las  piernas  los  detuviesen.  ||  Pie¬ 
dra  LOBA.  En  Chiloé,  piedra  lisa  negra  y  redondea- 
ila,  por  semejanza  á  la  |)iel  del  lobo  negra  y  lisa.  || 
Piedra  maciza.  La  que  no  tiene  defecto.  ¡|  Piedra 
PALMEADA.  Cierta  piedra  que,  partida,  presenta  den¬ 
tro  la  imagen  de  una  palma  ||  Piedra  perdida.  La 
que  se  halla  en  medio  del  mar,  sin  dependencia  al¬ 
guna  de  otras  partes  de  tierra  ó  bajos.  ||  Piedra  pre¬ 
ciosa.  La  que  es  fina,  dura,  rara  y.  por  lo  común, 
transparente,  ó  al  menos  translúcida,  y  que,  talla¬ 
da,  se  emplea  en  adornos  de  lujo.  Cuéntanse  entre 
ellas  el  diamante,  el  rubí,  la  esmeralda,  el  zafiro,  el 
granate,  la  amatista,  el  ópalo,  la  turquesa,  etc.  || 
Piedra  refractaria.  La  que  resiste  al  fuego  y  no  se 
funde.  II  Piedra  rodada.  Piedra,  ó  pedazo  conside¬ 
rable  de  roca,  que  ha  rodado  ó  perdido  sus  aristas  y 
aspereza.  ||  Piedras  de  los  anfiuios.  Cálculos  que. 
según  los  naturalistas  modernos,  no  son  otra  cosa 
sino  guijarros  tragados  por  las  focas  y  que  se  que¬ 
dan  en  su  estómago.  ||  Piedras  de  los  peces.  Con¬ 
creciones  pétreas  accidentales,  halladas  en  los  hue¬ 
cos  de  la  cabeza  de  esta  clase  de  vertebrados,  á  las 
cuales  se  atribuyeron  muchas  virtudes.  ||  Piedra 
seca.  La  que  en  las  paredes  y  tapias  se  une  sin  cal 
ui  barro,  poniendo  la  una  sobre  la  otra.  |1  Piedra 
VIVA.  V.  Peña  viva.  |I  Piedra  voladora.  Rueda  de 
piedra,  sujeta  por  un  eje  horizontal,  que  gira  con 
movimientos  de  rotación  y  traslación  alrededor  del 
árbol  del  alfarje  en  los  molinos  de  aceite.  Algunos 
alfarjes  tienen  dos  ó  tres  de  diferente  tamaño  cada 
una  y  colocadas  en  escala  gradual  para  que  puedan 
producir  los  efectos  del  rulo. 

Otras  diversas  acepciones  de  Piedra  pueden  ver¬ 
sa  en  los  artículos  de  cada  ciencia  que  se  insertan 
más  adelante  acerca  de  esta  voz. 
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Ablandar  las  piedras,  fr.  fig.  con  que  se  exage¬ 
ra  la  compasión  que  excita  un  caso  lastimosa.  [I 
Anda  menos  que  una  piedra.  Dfcese  del  torpe,  ler¬ 
do,  pesado.  II  A  piedra  echadura,  loe.  adv.  ant. 
.A  TIRO  DE  PIEDRA  .  ||  A  PIEDRA  PERDIDA,  m.  adv.  fig. 
A  tbah.  Reliando  jdedrus  sueltas  sin  trabazón  ni  cal  que 
las  una,  bien  en  los  cimientos  de  los  edificios,  bien  en 
un  paraje  del  mar,  rio,  etc.,  ilonde  se  trata  de  hacer 
uua  construcción.  ||  A  piedra  y  lodo.  m.  adv.  fig. 
Completamente  cerrado.  Dfcese  de  puertas,  venta¬ 
nas,  etc.  li  Arrancar  piedras  con  los  dientes.  Ha¬ 
cer  un  esfuerzo  extraordinario.  ||  Tomar  una  resolu¬ 
ción  firme  con  que  procurarse  los  medios  necesarios 
para  atender  á  la  subsistencia.  ||  Aunque  fuera  de 
PIEDRA.  Se  dice,  como  explicación  á  sus  resentimien¬ 
tos,  la  |icrsona  que  los  tiene  con  ctra  de  quien  ha 
recibido  ofen.sas  ó  desengaños.  ||  Ríen  está  la  pie¬ 
dra  EN  EL  AGUJERO,  fr.  lig.  y  fam .  que  advierte  que 
las  personas  ó  las  cosas  no  se  deben  sacar  del  lugar 
que  les  corresponde.  |j  Callarse  como  una  pieiiha. 
Mantener  un  profundo  silencio.  ||  No  decir  jialabra. 
II  Cerrado  á  piedra  y  lodo.  Cernido  á  cal  y  canto. 

||  .A  PIEDRA  Y  lodo.  II  Come  más  que  la  piedra  de 
UN  AFILADOR,  fr.  Hg.  y  fam.  Dfcese  de  las  cosas  que 
van  consumiendo  á  otras.  ||  Comer  piedras  de  la 
Calle,  fr.  fig.  y  fam.  Comer  clavos.  Dícese  por  la 
persona  de  estómago  fuerte  y  paladar  poco  delicado. 

II  Dícese  también  del  que  tiene  mucha  gana  de  co¬ 
mer.  II  Comer  mucho.  ||  Como  caiga  una  piedra  del 
CIELO  Y  NO.S  COJA  Á  TODOS...  fr.  fam.  Expresa  que  es 
posible  una  cosa,  pero  que  no  es  fácil  ni  aun  pioba- 
ble.  II  Como  el  que  tira  piedras  á  su  tejado,  fr 
lig.  y  fam.  Se  dice  del  que  piensa  ú  obra  mal  d» 
modoque  redunda  en  perjuicio  suyo.  ||  Como  la.s  pie¬ 
dras.  fr.  fam.  Lo  que  está  muy  duro.  |j  Como  pie¬ 
dra  EN  POZO.  Chile.  Usase  mucho  con  el  verbo  caer. 
II  Desaparecer  una  cosa  sin  esperanza  de  recobrarla. 
II  Caer  una  cosa  en  el  pozo  airón.  ||  fig.  Arruinarse 
enteramente  sin  esperanza  de  surgir  ,  como  la  piedra 
que  cae  en  un  pozo  y  no  saldrá.  ||  Aplicase  en  Chile 
á  la  persona  que  al  acostarse  en  la  cama  rendida  de 
cansancio  se  quedn  luego  profundamente  dormida  y 
sin  movimiento.  ||  Contar  con  piedra  blanca,  ó 
NEGRA,  fr.  fig.  Señalar  con  piedra  blanca,  ó 
NEGRA.  II  Dar.  ó  tener,  UNO  UNA  PIEDRA,  fr.  fig. 
v  fam.  Veuei.  Dfcese  cuando  en  virtud  de  algún  he¬ 
cho  ó  de  alguna  palabra  se  pone  alguien  en  capaci¬ 
dad  de  comprender  alguna  cosa  ó  de  alcanzar  un  fin 
determinado.  ||  Echar  á,  ó  en,  la  piedra,  fr.  fig. 
Poner  á  criar  Ios-hijos  en  una  casa  de  expósitos, 
que  en  Toledo  se  llama  de  la  piedra,  por  la  que  hay 
en  un  nicho  para  que  allf  los  pongan.  ||  Echar  la 
primera  piedra,  fr.  Poner  la  primera  piedra.  |l 
Echese  una  piedra  en  la  manga,  expr.  fig.  con 
que  so  reconviene  A  uno  por  haber  caldo  en  la  mis¬ 
ma  culpa  que  reprende.  ||  Encontrar  uno  la  pie¬ 
dra  filosofal,  fr.  fig.  Hallar  uno  la  piedra  fi¬ 
losofal.  II  Enternecerse  las  piedras,  fr.  fig. 

.4BLANDAR  LAS  PIEDRAS.  ||  Es  COMO  EL  QUE  TIRA 
PIEDRAS  Á  LOS  PÁJAROS.  Uepliciise  A  la  persona  que 
concibe  muchos  proyectos  y  todos  son  de  dudoso 
éxito,  v  se  emplea  por  lo  iliffcil  que  es  acertar  coa 
una  piedra  A  un  pájaro  volando.  ||  Estar  picada  la 
PIEDRA .  fr.  fig.  y  fam  .  Se  dice  del  que  come  de  prisa 

V  mucho.  II  Hablar  las  piedras,  fr.  fig.  V.  Hablar 

LAS  PAREDES.  ||  HaCE  LLORAR  Á  LAS  PIEDRAS,  fr.  fig. 

V  fam.  Dfcese  de  lo  que  produce  ó  cansa  gran  sen¬ 
timiento.  II  Hallar  la  piedra  filo.sofal.  fr.  fig. 

^  y  fam.  Se  dice  de  lo  imposible.  ||  Otras  veces  se  re- 
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fiere  á  un  nejfocio  prnntle  que  da  solución  tavoralile 
á  la  posición  y  bienestar  de  una  persona;  ast  se  dice: 
Esr  ha  encontrado  la  pjeura  filosofal.  |{  Hai.i.ar 
L'.NO  la  pif.dra  filosofal,  fr.  tiif.  Hallar  modo  ocul¬ 
to  de  liacer  caudal  o  de  ser  rico.||tÍASTA  las  piedras. 
expr.  ti>f.  Todos  sin  excepción.  ¡|  Hkcho  una  piedra. 
l'arndo;  suspenso  sin  acción  ni  movimiento.  ||  Torpe, 
obtuso.  II  Inmóvil  como  una  piedra.  Inmóvil  como 
una  estatua.  Dicese  de  la  persona  impasible.  ||  Le- 
vantar.se  las  piedras  contra  uno.  fr.  lipf.  con  que 
se  ponderan  las  mnclias  desgracias  que  acaecen  á 
una  persona,  ó  con  que  se  denota  lo  mala  que  es.  |] 
Llevar  su  pikdr.a  al  edificio.  Contribuir  á  la  rea¬ 
lización  de  una  cosa.  ||  Llorar  las  mismas  piedras. 
fr.  tig.  .-Ablandar  las  piedras.  |)  .Más  duro  que 
UNA  piedra,  fr.  tig.  y  fam.  Más  duro  que  la  pata  de 
Pedro.  Se  dice  ile  lo  que  tiene  esta  cualidad,  ó  que 
ei  la  tiene  es  impropia  á  su  condición  ó  es  excesiva 
proporcionalmente.  ||  Menos  da  una  piedra.  Algo 
es  algo.  Revela  satisfacción  por  el  logro  de  una  cosa. 
II  También  indica  qoe,  aunque  no  fue  tanto  como  se 
esperaba,  satisface  al  que  lo  obtiene.  ||  No  dejar 
piEiiRA  SOBRE  PIEDRA,  fr.  tig.  con  qiie  se  da  á  enten¬ 
der  la  completa  destrucción  y  ruina  de  un  editicio, 
ciudad  ó  fortaleza.  ||  No  dejar  uno  piedra  por  mo¬ 
ver.  fr.  fig.  Poner  todas  las  diligencias  y  medios 
para  conseguir  un  tin:  no  omitir  diligencia  ninguna 
para  ello.  ||  No  hay  piedra  berroqueña  que  dendk 
Á  UN  año  no  ande  lisa  al  PASAMANO,  ref.  que  da  á 
entender  que.  por  más  áspera  y  fuerte  que  sea  una 
cosa,  viene  con  el  muclio  uso  á  suavizarse.  ||  No 
QUEDARLE  Á  UNO  PIEDRA  POR  MOVER,  fr.  fig.  No 
DEJAR  UNO  PIEDRA  POR  MOVER.  ||  No  QUEDAR  PIEDRA 
SOBRE  PIEDRA,  fr.  fig.  No  DEJAR  PIEDRA  SOBRE  PIE¬ 
DRA.  II  No  SER  DE  PIEDRA,  fr.  fam.  No  ser  de  cal 
y  canto.  Con  ella  se  disculpa  la  sensibilidad  exage¬ 
rada  de  una  persona,  ó  la  flojedad  de  una  cosa.  || 
Parece  de  piedra.  Di  ese  de  la  persona  seria  é  in- 
alteralile.  ||  Pesado  como  una  piedra,  fr.  fam.  Pe¬ 
sado  como  nn  plomo.  Se  dice  de  lo  que  en  propor¬ 
ción  pesa  muclio.  ||  Picar  la  piedra,  fr.  Desigrualar 
la  superficie  de  la  piedra  de  molino  ó  tahona  con  un 
instrumento  cortante  ó  punzante,  para  que  más  fá¬ 
cilmente  muela.  ||  Picar  piedra,  fr.  ('nnt.  Labrarla. 
II  Piedra  á  piedra,  fr.  adv.  Una  piedra  después  de 
otra.  II  Piedra  azul.  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Perso¬ 
na  mez'|uina  ó  cicatera  por  alusión  á  la  dureza  de 
las  piedras  azules.  En  cuanto  al  género  es  común. 
II  Piedra  movediza,  nunca  moho  la  cobija  ref.  que 
enseña  y  aconseja  que  debe  uno  mantenerse  cons¬ 
tante  en  lo  que  ha  emprendido,  y  no  vario  ni  fácil: 
porque  el  que  tiene  estas  pro|dcdades,  nunca  logra¬ 
rá  cosa  alguna.  ||  Piedra  por  piedra,  fr.  adv.  Pie¬ 
dra  Á  PIEDRA.  II  Piedra  que  rueda  no  coge  musgo. 
fr.  proverb.  .Se  censura  la  inercia,  la  vagancia  v 
holgazanería.  ||  Piedra  sin  agua,  no  aguza  en  la 
FRAGUA,  ref.  que  enseña  que,  para  conseguir  lo  que 
se  intenta,  es  menester  ayudarse,  ó  que  á  uno  le 
avuden.  ||  Poner  la  primera  piedra,  fr.  Ejecutar 
la  ceremonia  de  asentar  la  ])iedra  fundamental  en  un 
edificio  notable  que  se  quiere  construir.  ||  tig.  y  fam. 
Dar  principio  á  una  dependencia,  pretensión  ó  ne¬ 
gocio.  II  l’oR  LA  PURA  PIEDRA,  fr.  fig.  y  faiii.  Chile. 
ICn  vano,  inútilmente,  sin  provecho  alguno.  Es  igual 
á  las  otras  chilenas  Pnr  la  pura  nlrerjn.  Contra  nada. 
II  I^uiP.N  CALLA  .  PIEDRAS  APAÑA,  i'cf.  que  deootR  que 
el  silencio  es  oro.  y.  por  consiguiente,  aquel  que 
nada  dice  y  escucha  recoge  un  caudal  de  conoci- 
miautos  que  podrán  serle  útiles  en  tiempo  oportuno. 


II  Quien  hurga  y  se  afana,  de  las  piedras  saca. 
ref.  que  denota  que  el  sujeto  aplicado  y  laborioso 
en-uenlra  fácilmente  recursos.  ||  Recibir  á  uno  con 
CUATRO  PIEDRAS,  fr.  fig'.  y  fam.  Venei.  Ah  trato.  Lo 
mismo  que  De.e/ogando  la  ira,  cerrado  con  pie  de 
iniileto.  II  .Sacar  pihuras  con  los  dientes,  fr.  fig. 
y  fam.  Trabajo  extraordinario  y  penoso.  ||  Seña¬ 
lar  CON  piedra  blanca,  ó  negra,  fr.  fig.  Cele¬ 
brar  con  ajilauso  y  regocijo  el  día  feliz  y  dichoso, 
ó.  por  el  contrario,  lamentar  y  llorar  el  aciago  y 
desdichado.  Es  tomado  de  que  loa  antiguos  señala- 
lian  los  .Has  afortunados  con  una  piedra  blanca,  y 
¡03  desgraciados  con  una  negra.  ||  .Ser  la  piedra 
DEL  ESCÁNDALO.  Ir.  fig.  coii  que  se  da  á  entender  que 
una  persona  ó  cosa  es  el  motivo  ú  origen  de  una  di¬ 
sensión,  cuestión  ó  pendencia,  ó  por  eso  es  el  blanco 
de  la  indignación  y  ojeriza  de  todos.  |  Tener  UNO 
su  PIEDRA  EN  EL  HOLLO,  fr.  fig.  Ser  persona  de  dis¬ 
tinción  en  el  pueblo  y  deber  tener  lugar  en  las  cosas 
de  atención  y  honra.  ||  Tirar  la  piedra  á  alguno. 
fr.  fam.  .^ludirle,  provocarle:  señalarle,  ¡lor  lo  co¬ 
mún.  en  mal  sentido.  ||  Tirar  la  primera  piedra. 
l'hile.  fr.  fig.  sacada  del  Evangelio  de  San  Juan, 
VIH.  7.  II  Tirar  piedras,  fr.  tig.  y  fam.  Estar  loco. 
||  Tirar  piedras  al  tejado  del  vf.uino.  fr.  fig.  y 
fam.  Decir  ó  hacer  cosas  con  tal  habilidad  ó  estudio, 
que  causen  daño  a  los  demás  y  no  puedan  traer  per¬ 
juicio  alguno  al  que  las  dice  ó  ejecuta.  ||  Tirar  pie¬ 
dras  Á  su  TEJADO.  Hacer  cosas  intencionadas  en 
perjuicio  de  otro  que  resultan  con  daño  para  quien  las 
ejecuta.  Q  Tirar  uno  la  piedra  y  esconder  la  mano. 
fr.  Ilg.  Hacer  daño  á  otro,  ocultando  que  se  lo  hace. 
II  Volverse  de  piedra,  fr.  fig.  y  fam.  Volverse  do 
hielo.  Ser  insensible  é  indiferente  para  las  personas 
y  las  cosas,  por  importantes  y  graves  que  éstas 
sean. 

Piedra,  .igr.  Con  el  nombre  de  piedra  de  Cham¬ 
piñones  se  conoce  una  concreción  voluminosa  forma¬ 
da  de  tierra,  piedras  y  restos  de  vegetales  reuniilos 
por  el  micelio  de  un  champiñón  comestible  el  polipo¬ 
ro  tuberaster.  Es  la  píetra  .^migaja  de  los  napolita¬ 
nos.  y  se  la  encuentra  en  todas  las  montañas  de  la 
Italia  central  y  especialmente  en  los  alrededores  de 
Ñapóles,  en  donde  es  objeto  de  comercio.  Desimés 
de  ponerla  en  una  cueva  ó  cava,  basta  regarla  de 
cuando  en  cuando,  para  obtener  cada  tres  meses 
abundante  cosecha  de  champiñones. 

Piedra,  .irqiteol.  Los  pueblos  antiguos  acostum¬ 
braban  á  erigir  piedras  votivas  ó  conmemorativas 
con  ocasión  de  sucesos  importantes.  .Son  famosas  las 
que  erigieron  los  israelitas,  jtor  ejemplo,  al  avanzar 
hacia  Palestina,  en  el  Sinal  (Exod.,  XXI V,  4),  en 
la  cuenca  del  Jordán  (Jos..  IV',  9)  y  en  la  margen 
occiilental  del  r¡o(Jos..  IV,  20).  En  la  época  moder¬ 
na.  en  las  excavaciones  de  Gezer  se  han  encontrado 
varias,  toscamente  labradas  en  forma  de  asta  y  de 
una  altura  media  entre  1‘6.5  y  3‘28  m.  La  parte  de¬ 
lantera.  que  mira  al  O.,  está  cuidadosamente  puli¬ 
mentada;  forman  una  hilera,  y  están  clavadas  en  una 
especie  de  zócalo  de  2  m.  de  ancho  por  30  de  largo, 
á  modo  de  acera.  La  significación  de  voto  ó  conme¬ 
moración  de  tales  piedras  es  indiscutible,  suponien¬ 
do  algunos  eruditos  que  el  conjunto  formó  un  lugar 
de  culto  canaanitico  de  la  época  preisraelUica.  No 
faltan  arqueólogos  que  pretenden  ver  en  estas  pie¬ 
dras  los  comienzos  rudimentarios  de  la  epigrafía 
hebraica  primitiva  (V.  EptoRAFÍA).  En  efecto,  según 
el  tamaño,  orden  de  colocación,  postura  y  orienta¬ 
ción  de  las  piedras,  se  significaban  varias  letras  del 
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ftlefato  primitivo  siriaco-faldnico,  las  que  forinabau 
los  Hombrea  <le  las  diversas  tribus  v  basta  los  de  al- 
fsiia  caiiiliilo  del  pueblo  de  Israel^  cuvo  paso  ó  per- 
iiiaaencia  eii  tales  sitios  se  (iretendla  conmemorar. 

Consúltese  Gresstnann,  Z>ie  A  n.^graónuffen  ia  Pu~ 
liistina  und  das  alie  Testa nient^VwhwtgSí,  1909). 

Piedra  de  Roseta.  V.  el  articulo  Egipto  (Lengua 
y  Literatura t.  XIX,  pág.  270  y  el  g'rabado  en  lu 
p.iff.  255  del  mismo  articulo. 

Piedras  alineadas .  Alink.ímientos. 

PlBoRA.  Argait.,  Constr.  y  Tecnol.  Dividiremos 
la  exposición  en  las  siguientes  partes: 

PniMERA  PARTI!.  Piedras  naturales ;  1.  Propieiia- 
des  de  las  piedras  emple,idas  en  la  construcción. — 
2,  Empleo  de  diversas  clases  de  piedra  en  Inge¬ 
niería.  —  3.  'Empleo  de  la  piedra  en  Arquitectura. 

—  4.  Ensayos  de  piedra  natural. 

Segu.nda  PARTE.  Piedras  artiflciales  ;  ¡.Generali¬ 
dades. —  2.  Piedras  artificiales  obtenidas  de  resi¬ 
duos  sin  cementación  especial.  — 3.  Piedras  silico- 
calcúreas  artificiales.  —  4.  Piedra  artificial  á  base 
de  cemento.  —  5.  Piedra  artificial  á  base  de  yeso. 

—  6.  Piedra  de  escorias, — 7.  Piedras  á  base  de 
magnesia. —  8.  Piedra  corcbo. —  9.  Pie. Ira  asfalto. 

—  lo.  Piedra  vidrio. —  11.  Piedra  <le  asbesto  y 
otros  minerales.  —  12.  Varios.  —  Bibliografía. 

Primera  parte 

Piedras  naturales 

1.  —  Propiedades  de  las  piedras  empleadas 
en  la  constracriun 

Consúltense  los  artículos  Petrogiiap/a  y  Rocas 
donde  se  completa  esta  materia. 


Tabla  de  pesos  especlfens  de  piedras  y  materiales 
pétreos  empleados  en  la  eonslriircion 


Andesita  .  .  . 

2,7 

Fonolita  .  .  . 

2,6 

Asfalto  .... 

1,15 

Filita . 

2,95 

Basalto  .... 

2,8-3, 3 

Porlirita.  .  .  . 

2,5 

Diabasa.  .  .  . 

2,9 

Cuarzo  .... 

2.7 

Diorita  .... 

2,9 

Riolita  .  .  .  . 

2.55 

Dolerita.  .  .  . 

2,8 

Arena  fina  seca 

1, 1-1,6 

Dolomita  .  .  . 

2,9 

»  húmeda. 

1,9-2 

Tierra  fangosa. 

2 

»  gruesa  . 

1.4- 1,5 

1  ierra  seca  .  . 

l,f) 

Arenisca  .  .  . 

1, 9-2,7 

Tierra  magra  . 

1,3 

AreiiiscaGrau- 

l’órlido  .... 

2.2-2,8 

vaca  .... 

2, 5-2,8 

(íabbro  .... 

2.95 

Arenisca  del 

M ica  pizarrosa. 

2.7 

Jura  .  .  .  . 

2,2-2,! 

finéis . 

2,f.5 

Arenisca  car- 

Granito.  .  .  . 

2,55-3 

bonosa  .  .  . 

2,6-2, 9 

(iranulita.  .  . 

2.6 

Pizarra  á  base 

í irauvaca  .  .  , 

2.6 

de  clorita  .  . 

2,9 

Yeso . 

1. 8-2,9 

Pizarra  ordina- 

Ilornblenda.  . 

2.91 

lia . 

2,65 

Caliza . 

1.5-3 

Pizarra  micá- 

Creta . 

1.8-2.6 

cea . 

2,7 

Mármol.  .  .  . 

2,5-2,9 

Pizarra talcosB. 

2,8 

Caolín  .... 

2,2 

»  arcillosa. 

2, 7-3, 5 

(irava . 

1.5- 1,8 

Serpentina  .  . 

2,6 

Conglomerado. 

2.2 

Sienita  .... 

2,5-3 

Lava . 

0, 7-2,6 

Arcilla  .... 

1, 8-2.6 

Marga  .... 

2,3- 2.5 

Turba . 

0,.5-0,7 

Obsidiana.  .  . 

2,4 

Traquita  .  .  . 

2,7 

Olivino  .... 

3,4 

Tufo . 

1. 8-2,2 

Entre  las  propiedades  de  mayor  interés  en  la 
construcción,  se  cuenta  la  porosidad  del  material 


pétreo.  Ciertas  calizas,  areniscas  con  aglomerante 
calizo,  serpentinas,  etc.,  tal,  por  ejemplo,  la  piedra 
llanca  de  Alicante,  se  pueden  trabajar  fácilmente 
cuando  están  húmedas,  y  aparecen  duras  y  tenaces 
cuando  están  secas.  Ello  es  debido  á  que  el  agua 
que  penetra  en  los  poros  disuelve  parte  de  bicar¬ 
bonato  cálcico,  el  cual  se  precipita  cuando  el  agua 
se  elimina.  Por  idéntico  motivo  ocurre  que  ciertas 
piedras  no  tienen,  húmedas,  más  que  los  -/j  de  su 
resistencia  cuando  secas.  Y  como  quiera  que  la  hu¬ 
medad  se  acumula  en  los  lechos  donde  precisamente 
suele  haber  la  máxima  carga  especifica,  puede  ocu¬ 
rrir  en  la  construcción  que  se  rebase  el  límite  do 
trabajo,  especialmente  si  hay,  además,  el  peligro 
de  helada.  .■Vunqtie  no  so  llegare  á  la  rotura  la  pie¬ 
dra  es  impermeable  al  aire,  y,  por  lo  tanto,  el  re¬ 
cinto  que  cubre  ó  cierra  es  húmedo,  lo  cual  obliga  á 
ser  circunspecto  en  el  empleo  y  uso  de  estas  piedras. 

He  aipil  en  cuantías  por  ciento  del  peso  en  seco, 
la  porosi.lad  ó  hidraulicidad  de  ciertas  piedras: 


Basalto.  . 

1,28 

Pórfido.  .  . 

0,29-2, 

Pizarra .  . 

.  0,11-0,15 

Arenisca  .  . 

16,25 

Brecha  dii 

- 

Serpentina  . 

0..56 

basa  .  . 

0,18 

Tufo  calizo  . 

32,2 

Diorita .  . 

0.25 

•Sienita  .  .  . 

1,38 

Granito  . 

.  0.04-0,61 

Tufo  traquí- 

Mármol 

.  0,22-0,5 

tico  .  .  . 

25,07 

Conductibilidad  ealorifca.  Está  en  razón  inversa 
de  la  porosidad,  Un  material  muy  denso,  como  ba¬ 
salto,  conduce  bien  el  calor  y  da  lugar  á  recintos 
fríos  en  invierno  y  calurosos  en  verano.  Para  gra¬ 
nito.  mármol,  arenisca  y  basalto  la  conduclibiliilad 

é  O 

es  veces  la  de  la  arcilla. 

28 

Coerciente  de  dilatación  con  la  temperatura 

Granito .  0,0008  -0.0009 

Mármol .  0, 00005-0, 001 1 

Arenisca .  0,0009  -0.0012 

Pizarra  arcillosa.  .  .  .  0,00104 

Color.  Es  casi  siempre  debido  al  hierro,  niaiiga- 
neso  y  cromo.  El  primero  ila  coloraciones  amarillas, 
rojas,  pardas,  violetas  y  negras;  el  segundo,  violetas 
y  carmines,  y  el  cromo,  verdea,  amarillas  v  rojas. 
También  son  causa  del  color  de  las  piedias  minera¬ 
les  el  uíquel ,  cobalto,  cobre,  así  como  grafito  v  betún 
en  la  masa  del  material. 

Estas  coloraciones  varían  con  la  acción  de  los 
agentes  atmosféricos,  especialmente  si  es  su  origen 
orgánico.  En  general,  los  colores  se  empañan  ó  se 
hacen  más  obscuros  con  el  transcurso  del  tiempo. 
Los  óxidos  de  hierro,  especialmente  por  oxidaciones 
sucesivas,  adquieren  tonalidades  pardorrojizas  que 
contribuj  en  á  la  pátina  especial  de  ciertas  areniscas. 

Grado  de  pulimento.  Es  otra  propiedad  importan¬ 
te  que  depende  de  la  composición  y  de  la  estructura. 
Cuanto  más  uniforme  en  dureza  es  el  material,  tan¬ 
to  mejor  es  el  pulimento  que  adquiere.  Materiales 
susceptibles  de  adquirir  excelente  pulimento  son  el 
cuarzo,  espato  calizo,  feldespato,  etc.  Las  micas, 
hornblenda,  augita.  etc.,  son  difíciles.  En  la  cons¬ 
trucción  se  emiilean  pulidos  los  mármoles,  granitos, 
sienitas,  pórfidos,  diabasas.  ilioritas,  serpentinas, 
alabastros,  y  se  dejan  bastos  ó  ásperos  las  areniscas, 
arcillas,  calizas  margosas,  traquita.  lava,  tufo.  etc. 

Resistencia  á  los  agentes  atmosféricos .  Cuanto 
infis  fina  sea  la  estructura  y  más  compacta,  cuanto 
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menos  porosa  sea  una  pieilra,  tanto  mejor  resiste 
los  Rjjeiile.s  iitinualéiicos. 

La  composieioii  química  (ie  la  piedra  tiene  en  este 
asunto  capital  importancia.  El  cuarzo,  t'eidespato 
alcalino,  anfibol  v  piroxeuu  son  estables  y  resisten¬ 
tes,  por  lo  ((ue  las  piedras  que  los  contienen  son 
particularmente  inalterables;  v.  ;<r.,  cuarcita,  grau- 
vaca,  granito  cuarzoso,  pórlido  granítico,  diorita  y 
sienita. 

El  oxígeno  del  aire  ataca  los  componentes  mine¬ 
rales  de  las  piedras.  No  solo  cambia  el  color  sino 
también  el  volumen,  y  si  interviene  el  agua  pueden 
presentarse  complicaciones  destructivas;  así,  por  | 
ejemplo,  en  ¡liedras  con  hierro  se  forma  á  veces  una 
capa  6  costra  de  hidrato  férrico,  que,  al  llover,  des¬ 
aparece  para  formar  otra  y  exfolia  la  piedra.  Si  la 
piedra  tiene  pirita  se  forma  sulfato  que  destruye 
el  material.  Tal  ocurre  con  ciertos  mármoles,  diori- 
ta,  granito,  areniscas,  pizarras,  etc. 

En  piedras  calizas  el  ácido  carbónico  y  el  agua 
determinan  la  formación  de  bicarbonatos  solubles  que 
se  disuelven  en  agua,  destruyendo  la  cohesión  de  la 
piedra  y  dando  lugar  á  coqueras  en  la  masa.  En  ca¬ 
lizas  oolíticas  puede  observarse  esta  circunstancia, 
especialmente  si  el  bicarbonato  fornm  cemento,  l.o 
mismo  ocurre  con  feldespatos  calizos,  por  ejemplo, 
algunos  pórtldos,  basaltos,  traqiiitns,  inelatiros,  etc. 

En  las  areniscas  el  elemento  más  importante  es 
el  cemento.  Cuando  es  terroso  y  poco  consistente, 
la  arenisca  no  sirve  para  la  construcción. 

Las  ralees  de  ciertas  plantas  y  el  humus  que  se 
forma  en  la  superticie  de  algunas  piedras,  obran 
perjudicialmeiite  atacando  algún  elemento  constitu¬ 
tivo  de  la  piedra,  especialmente  de  las  calizas. 

Ocurre  que  una  piedra  determinada  puede  em¬ 
plearse  perfectamente  en  un  determinado  clima  y  no 
sirve  para  otro.  Y  ciertas  piedras,  v.  gr..  calizas 
y  dolomías,  no  deben  emplearse  donde  sean  de  temer 
atmósferas  de  ácido  carbónico,  v.  gr.,  en  la  proxi¬ 
midad  de  grandes  centrales  térmicas.  Del  mismo 
modo  materias  porosas  no  se  usarán  en  general  en 
obra.s  hidráulicas. 

Conviene  siempre  al  reconocer  una  cantera  con¬ 
sultar  la  geología  del  terreno,  estudiar  las  fullas, 
acciones  de  contacto,  formación  de  brechas  y  pu- 
dingas,  etc. 

2. —  Empleo  de  diversas  clases  de  piedra  en  Ingeniería 

En  trabajos  hidráulicos  ó  de  fundación  es  preciso 
obtener  la  seguridad  de  una  colocación  regular  v  de 
una  labra  cuiiladosa.  Así,  en  muros  de  muelles, 
diques,  esclusas,  etc.,  se  asentarán  las  hiladas  ó  ca¬ 
denas  de  modo  seguro,  se  procurará  que  la  superticie 
interna  opuesta  al  paramento  no  sea  mucho  menor 
que  la  de  éste:  que  las  caras  de  junta  estén  trabaja¬ 
das  lo  menos  15  cm.  á  partir  del  paramento  y  per¬ 
pendiculares  á  aquél.  La  cuarta  parte  de  las  pieilras 
deben  servir  de  ligadura  á  modo  de  llaves  y  perpia- 
ñoa,  formando  salientes  internos  de  40  cm.  al  me¬ 
nos.  El  material  empleado  debe  ser  muy  resistente 
á  las  heladas,  pesado  y  que  absorba  poca  agua,  con 
ausencia  absoluta  de  fisuraciones.  roturas  y  cuarteos. 
Las  piedras  más  empleadas  son  el  granito  de  buena 
calidail,  sienita.  pórtidos.  gneis,  grauvaca,  horn- 
blenda.etc.  Los  basaltos  serían  excelentes,  pero  son 
demasiado  duros  y.  en  general,  de  sobrado  pequeñas 
dimeusiones.  El  pedernal  para  los  trabajos  de  hor¬ 
migón  da  buenos  resultados,  y  la  roca  cuarzosa  es 
excelente  para  soleras  que  deban  resistir  el  choque 


ó  embate  del  agua  corriente.  Las  placas  que  para 
cubrir  las  masas  se  suelen  colocar  en  forma  de  lo¬ 
sas  ó  lajas,  v.  gr.,  son  de  granito,  lava  basáltica, 
arenisca  compacta,  etc.  No  deben  emplearse  en  grue¬ 
sos  menores  de  15  cm. 

Eu  trabajos  de  escollera  ó  para  hundimiento  do 
almadías  se  emplean  piedras  de  2.3  peso  especifico 
ó  más.  Las  piedras  deben  ser  de  un  peso  mayor  de 
15  líg..  aunque  en  ciertos  casos  uo  conviene  pasar 
de  <50,  siendo  ríe  aristas  vivas  por  su  menor  movi¬ 
lidad  . 

Eir  la  construcción  de  puentes  es  preciso  emplear 
piedra  resistente  á  los  cambios  de  temperatura'y  á 
la  humedad,  que  pueda  trabajarse  fácilmente.  Las 
más  empleadas  son  la  caliza,  piedras  sedimentarias 
y  silicatadas  semidiiras.  Cuando  las  hay  de  diversas 
calidades  se  emplean  siempre  las  mejores  en  las  su- 
perlicies  de  entradas  y  de  paramentos  eu  especial  en 
los  salmeres  y  llaves. 

Los  grandes  sillares  son  poco  usados  ya.  En  su 
lugar  es  más  empleado  el  hormigón,  sea  en  masa  ó 
armado,  sea  formando  grandes  sillares  artificiales 
que  se  moldean  en  obra  ó  á  pie  de  obra. 

Hoy  se  da  tanta  importancia  al  mortero  como  á  la 
misma  ]>iedia.  La  resistencia  de  las  bóvedas  depen¬ 
de,  en  efecto,  de  ambos,  siendo  completamente  des¬ 
usada  la  construcción  romana,  donde,  á  veces,  las 
juntas  no  tienen  mortero. 

Tourtav  realizó  determinados  experimentos  para 
conocer  la  influencia  de  la  junta  de  mortero  en  la 
resistencia  total . 

Se  puede  contar  con  una  adherencia  máxima  de 
9  kg.  por  centímetro  cuadrado  entre  piedra  y  mor¬ 
tero  de  excelente  calidad,  1  ;  2.y  con  una  re.sisten- 
cia  que  no  debe  excederse,  es  decir,  de  seguridad,  de 

30  kg.  por  centímetro  cuadrado 
para  la  presión  normal. 

En  las  articulaciones  empleadas  en  la  construc¬ 
ción  de  ciertos  puentes  la  presión  es  mucho  mayor 
que  el  límite  que  se  acaba  de  indicar.  Pare-'e  ser 
que  la  resistencia  específica  á  la  rotura  en  kilogra¬ 
mos  por  centímetro  cuadrado  aumenta  al  disminuir 
el  área  de  contacto.  El  material  empleado  en  estas 
articulaciones  resiste,  no  obstante,  cargas  muchí¬ 
simo  mavores  ipie  la  de  diez  veces  30  kg. 

El  módulo  de  Yoiing  en  las  mamposterías,  supo¬ 
niendo  construcción  cuidadosa  y  buen  material, 
puede  tomarse  entre  50000  y  GOOOO  kg.  por  centí¬ 
metro  cuadrado. 

En  pilas  de  cierta  altura  se  emplea  el  sillarejo 
con  hiladas  horizontales.  En  capas  menos  profundas 
emergiendo  del  agua  sillares  de  mayores  dimensio¬ 
nes.  pues  resisten  mejor  la  corriente  y  sus  arrastres. 

Los  adoquines  para  el  pavimento  de  calles  suelen 
tener  todos  iiiénlica  forma  y  tamaño,  la  de  un  tronco 
de  pirámide  de  base  rectangular  con  la  cara  mayor 
menos  basta,  que  es  la  que  constituye  el  pavimento 
Cuanto  más  blandas  las  piedras,  mayores  son.  .Vsí 
se  ha  formado  el  siguiente  cuadro; 


Retiatenci»  á  roiurft 

Superficie 

Altura 

5>  1200  kg.  por  cm.* 

10x22,6  I 

15  cm. 

800-1200  »  » 

10  x22.5 

20  » 

8**0  >*  )> 

12  X25 

20  » 

En  general,  se  adopta  10  X  20  X  d  19  ^ 
13  X  20  de  ancho  y  12  á  16  de  alto.  La  su- 
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perfieio  de  la  base  menor  del  tronco  de  pirámide 
tuele  guardar  con  la  base  mayor  la  proporción  de 
4  á  5  ó  de  2  á  3. 

Es  conveniente  no  descender  ó  valores  de  la  re- 
liateiicia  por  debajo  de  1000  kg.  por  centímetro 
cuadrado:  sin  que  presente  el  inconveniente  de  que¬ 
dar  demasiado  lisa  la  superficie,  debiéndose  en  este 
caso  abrir  ligeros  surcos  en  ella  para  dar  suficiente 
valor  al  coeficiente  de  rozamiento  y  lograr  asi  la  ad¬ 
herencia  necesaria  para  la  circulación.  Las  piedras 
más  empleadas  para  adoquines  son  granito  de  grano 
medio,  gabbro,  diabasa,  diorita,  pórfido,  lava  ba¬ 
sáltica,  piedra  berroqueña,  grauvaca  de  resistencia 
uniforme  en  toda  la  masa,  basalto  en  adoquines  de 
pequeñas  dimensiones  ó  con  ligero  surco  central 
(pues  en  clima  húmedo  ó  en  días  húmedos  se  hace 
resbaladizo),  etc.  La  piedra  caliza  debe  evitarse,  da 
polvo  y  se  desgasta  fácilmente. 

En  las  condiciones  de  suministro  de  estos  mate¬ 
riales  suele  consignarse  qué  margen  de  tolerancia 
puede  concederse  á  las  dimensiones  prefijadas  en  los 
pliegos  correspondientes,  v.  gr.,  para  el  ancho  en 
la  base  de  pavimentación  5  mm.,que  la  base  menor 
de  asiento  sen  paralela  á  la  otra,  las  caras  inclina¬ 
das  todo  lo  más  al  5  por  100,  las  máximas  diferen¬ 
cias  en  la  altura  de  las  caras  no  excedan  de  12  mm., 
etcétera.  La  recepción  y  cálculo  del  material  se  efec¬ 
túa  á  base  del  número  de  metros  cuadrados  de  su¬ 
perficie  pavimentada. 

Junto  al  adoquín  normal,  de  10  X  20  X  15  poco 
más  ó  menos,  es  empleado  el  adoquín  pequeño  de 
forma  más  ó  menos  cúbica,  cuyo  peso  oscila  entre 
0,5  y  1  kg.  y  cuyas  dimensiones  están  comprendi¬ 
das  entre  6  y  10  cm .  de  arista  en  el  pavimento  y  C  á 
12  de  arista  vertical.  Al  adoquinado  suele  dársele 
un  lecho  de  hormigón  y  encima  de  éste  otro  de  are¬ 
na.  V.  Pavimentación. 

La  piedra  machacada  para  constituir  el  relleno  de 
cajas  en  carreteras  y  caminos  debo  ser  dura,  siendo 
la  más  Apropiada  granito  gneis,  gabbro.  diorita, 
diabasn,  lava  basáltica,  grauvaca,  roca  cuarzosa, 
etcétera.  El  basalto  puede  dar  lugar  á  polvo  v  barro. 
Tienen  forma  irregular  con  dimensiones  lineales  en¬ 
tre  2  y  4  cm.  Es  esencial  que  no  forme  barro,  que 
al  circular  los  carros  se  adhiere  á  las  ruedas  y  des¬ 
cubre  así  el  recebo  y  aun  el  relleno  de  la  caja. 

Una  cosa  análoga  puede  decirse  del  balasto. 

La  piedra  machacada,  partida  á  mano,  ofrece,  en 
general,  mejor  resistencia  que  la  partida  á  máquina 
en  machacadoras  especiales  (V.),  porque  con  éstas 
se  forman  grietas  en  las  piedras  y  nunca  se  consi¬ 
gue'  la  uniformidad  y  homogeneidad  del  material 
tratado  á  mano.  Sin  embargo,  la  mano  de  obra  es 
mucho  más  económica. 

Para  el  ensayo  del  material  pétreo  en  obras  de  in¬ 
geniería  conviene  acudir  á  los  laboratorios  especia¬ 
les  (V.  más  adelante).  Cuando  no  se  dispone  de 
medios  adecuados  precisos  pueden  usarse  los  si¬ 
guientes: 

Método  i»  Bockelbtvg.  Está  fundado  en  la  ley 
empírica  siguiente: 

El  desgaste  A  es  inversamente  proporcional  á  la 
potencia  n  de  la  resistencia  específica  /  á  la  rotura 


Cuando  /<í)40  kg.  por  centímetro  cuadrado, 
".,f=  |.  *i/>94,0,  «=|. 
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Si  /y/i  difieren  en  más  del  doble,  conviene  poner 
n  =  2 . 

Obtenido  asi  un  valor  A  para  el  desgaste,  se  de¬ 
fine  el  material  por 


Se  puede  así  formar  una  escala  de  valores  relati¬ 
vos.  Adoptando  para  la  dolerita  el  valor  1,  por 
ejemplo,  resulta:  basalto,  0,7'72;  pórfido,  0,631; 
diorita,  0,826;  sienita,  0,621:  gneis,  0,604;  grani¬ 
to,  0,785  á  0,434;  bornblenda,  0,590;  fonolita, 
0,590:  grsuvaca,  0,590. 

Conocido  el  número  característico,  puede  calcu¬ 
larse  á  base  del  mismo  la  cantidad  de  piedra  par¬ 
tida,  que  es  necesario  emplear  y  renovar,  clasi¬ 
ficando  según  el  tránsito.  Asi,  en  metro  cúbico  por 
año.  por  kilómetro  y  para  una  carretera  de  5  m.  de 
ancho  de  caja,  resulta,  distinguiendo  el  tráfico  por 
cifras  romanas,  en  que  I  significa  más  de  1000  ca¬ 
rros  y  autos;  II,  de  500  á  1000,  III.  de  250  á  500; 
IV,  de  100  á  250:  V.  de  50  á  100;  VI.  de  30  á  60, 
y  VII,  menos  de  30  por  día. 


VII 

VI 

V 

IV 

III 

11 

1 

Dolerita.  .  . 

12 

16 

22 

32 

42 

60 

114 

Basalto  .  .  . 

16 

20 

30 

40 

55 

80 

150 

Pórfido  .  .  . 

20 

25 

35 

50 

65 

95 

180 

Diorita  .  .  . 

20 

25 

35 

50 

65 

95 

180 

Sienita  .  .  . 

20 

25 

35 

50 

65 

95 

180 

Gneis.  .  .  . 

20 

25 

35 

50 

70 

100 

190 

Granito.  .  . 

20 

25 

35 

55 

70 

100 

190 

Hornblenda  . 

20 

25 

35 

55 

70 

100 

190 

Fonolita.  .  . 

20 

25 

35 

55 

70 

100 

190 

Grauvaca  .  . 

20 

25 

35 

55 

70 

100 

190 

Caliza.  .  .  . 

16 

27 

38 

54 

80 

— 

— 

Otro  sistema  parte  de  la  cifra  mn  en  que  m  se 
refiere  á  la  resistencia  especifica  y  n  al  desgaste. 

Para  esta  cifra  resulta  relativamente: 

Dolerita,  1;  granito,  1,19:  aplita,  1,20;  pórfido 
granítico,  1,22;  pedernal,  1.23:  basalto.  1.51;  are¬ 
nisca  keupert.  2.96:  caliza  liásica ,  3,31 ;  caliza  jurá¬ 
sica,  4,12.  También  puede  admitirse  que  la  dureza 
del  material  está  en  razón  inversa  de  da  cantidad  ne¬ 
cesaria  AI  para  cubrir  1  km.  de  una  carretera-tipo 
destinada  al  tránsito  de  100  carros  diarios: 

Yi  l.lf  , 

Para  basalto  de  buena  calidad,  tomando  =  15 
Y  =  20,  resulta  df f  =  const.  =  300. 

He  aquí  una  tabla  empírica  deducida  de  lo  an¬ 
terior:  ■ ' 


Recargo  en  centfmelroa  cúbicoa  por  efio  j  kilómetro  á  reaÓn  de 
too  carroa  por  dia  de  teneledea,  lérminó  mediO|-do 


60 

50 

40 

30 

25 

20 

>  16 

5 

6 

7,5 

10 

12 

16 

20 

inou- 

flcifáiite 

reRU. 

Ifir 

Hit' 

ñcieutA 

bueno 

mejor 

ittuy 

bueno 

«4xce> 

lenta 

En  general,  es  preferible  guiarse  á  base  de  datos 
e.vperiuieutsleá.  en  carreteras  análogas  y  sujetas  á 
condiciones  de  climas  semejrtjjtes.  ., 

Las  piedras  qué  constituyen  el  borde  dé  aceras 
han  de  ser  duras.  Es  preferible  el  graiiitd'á  la  are- 
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iiisrn.  Suelen  tener  de  80  A  120  rni.  de  larjifo,  30 
de  alto,  y  7  á  18  de  ancho.  En  In.s  aceras  se  cni- 
pleuban  antes  losas,  pero  hoy  es  más  iiniicado  mm 
pavimentación  á  hnse  de  Imlnllo  de  cemento  con  ru¬ 
gosidades  en  forma  de  dibujos  en  alto  ó  bajorrelieve 
obtenidos  en  el  moldeo  para  hacerlas  menos  resi>a 
ladizHS. 

En  ferrocarriles  se  usan  piedras  para  postes  in¬ 
dicadores,  como  en  caminos  or  iinarios.  jalones  que 
indican  los  hilómetros  y  en  algún  caso  los  hectóine- 
tros.  El  balasto  conviene  que  sea  uniforme;  cuanto 
más  lo  sea  tanto  más  uniforme  es  la  presión  trans¬ 
mitida  á  la  platafuriiia,  y  tanto  menor  el  hundinuen 
to  local  del  carril.  I,o  más  indicado  es  el  uso  de 
inacbaco  ciilnco  de  aristas  vivas  de  4  cin.  de  lado  y 
1)  de  diagonal.  El  balasto  ha  de  ser  piedra  dura 
((lie  permita  un  dren  enérgico.  Esta  circunstancia 
hace  menos  recomendable  el  empleo  de  grava.  Con¬ 
viene  que  la  piedra  no  tenga  contenido  alguno  en 
azufre  cjue  obra  como  deletereo  sobre  el  hierro. 

3.  —  Empleo  de  la  piedra  en  Arquitectura 

Se  usa  como  sillería  y  mampuestos  en  los  muros, 
como  dovelas,  salmeres  y  llaves  en  bóvedas,  como 
decoración  en  forma  de  placas  ó  lajas  para  revesti¬ 
mientos,  como  rajuelas  en  cubiertas,  etc. 

Acerca  del  trabajo  de  la  piedra  y  su  explotación 
en  canteras.  V’.  los  artículos  Cantera  y  Cantería, 
en  cuyo  particular  no  insistiremos  ya. 

En  inamposteria  se  cubren  los  huecos  con  mortero 
V  ripios,  piedras  menores  introduciilas  en  aquéllos. 
Se  procura,  al  colocar  los  mainpuestos,  reducir  los 
huecos  á  un  mínimo,  dejando  |ier[)iarios  y  llaves 
para  ligar.  Como  quiera  ipie  el  muro  asi  constituido 
es  buen  conductor  del  calor,  convendrá  revestirlo 
interiormente  de  una  capa  de  Imlrillo  hueco  ó  dispo¬ 
ner  un  tabique  de  ladrillo  con  una  capa  de  aire  entre 
pared  y  tabique.  No  conviene  emplear  como  mam¬ 
puestos  ó  carretales  piedras  que  hayan  estado  expues¬ 
tas  A  la  intemperie  durante  largos  años  en  los  yaci¬ 
mientos  de  canteras  alumbradas  ó  en  sus  escarpas. 
I,a  altura  entre  lechos  que  serán  superficies  de  junta 
no  debe  exceder  cierto  limite  para  no  dificultar  la 
colocación  v  comprometer  la  estabilidad  de  la  pieilra . 
Muchas  veces  se  fija  el  tamaño  máximo  y  se  requie¬ 
ren  ripios  en  cantidad  suficiente  al  hacer  el  pedido 
del  material,  así  como  creces  <le  cantera  para  haber 
cuenta  del  desportillamiento  en  el  transporte  y  arras¬ 
tre.  que  se  hace  por  rodillos,  carriles,  cangrejos, 
carretas,  carros,  etc. 

Los  sillares  se  disponen  de  modo  que  sus  lechos 
do  cantera  queden  paralelos  á  las  caras  de  asiento 
y  formen  los  lechos  y  sobrelechos  de  las  hiladas. 

I.,a  piedra  empleada  en  los  muros  de  fachada  de 
edificios  destinados  á  viviendas  debe  ser  mala  con¬ 
ductora  del  calor  y  si  es  posible  porosa,  tal  como 
pórfidos,  traquitas.  tufos,  lava  basáltica,  arenisca  y 
caliza,  evitando  el  empleo  de  basalto, granito,  sieni- 
ta,  fonolita,  diabasa,  diorita,  etc.  Estos  materiales 
compactos  y  duros  se  emplearán  en  los  cimientos,  lo 
que  de  paso  evitará  la  humedad  que  se  filtraría  por 
los  poros  de  las  piedras  nombradas  en  primer  lugar. 

l’or  término  medio  1  m.*  de  mampostéela  exige 
1.25  á  1,30  de  mam|niestos  ó  carretales  y  0,25 
á  0,35  m.*  de  mortero. 

l’or  regla  general  la  recepción  de  mampuestos  se 
hace  en  montones  de  10  m.^de  cabida.  En  ellos  hav 
que  contar  con  25  á  40  por  DO  huecos.  V’.  también 
MaupostbrIa. 


Los  silhirea  son  piedras  regulares,  trab.ijadas  en 
su  cara  externa,  superficies  de  junta  y  asiento,  y 
sin  labrar  en  la  cara  interna.  Las  caras  verticales 
de  junta  exigen  una  hOmr  más  tina  en  una  faja  de 
3  cm.  á  partir  del  paramento  para  que  la  junta  apa¬ 
rezca  al  exterior  con  los  contornos  rectilíneos.  El 
resto  se  rellena  de  mortero. 

La  cara  antci  ior  ó  de  paramento  afecta  diversas 
formas,  formando  almahadillados(  V . ).  ó  se  deja  como 
en  bruto,  ó  taiiibiéii  cuando  la  [iiedra  lo  permite  so 
apoinaza.  asperoiia  ó  se  da  puliinento  á  la  cara  que 
ba  de  quedar  vista.  En  el  hasamonto  se  emplean  si¬ 
llares  de  granito,  sienita,  diabasa,  diorita.  lava  ba¬ 
sáltica.  y  también  piedras  blandas  como  traquitas, 
areniscaa.  calizas,  etc 

Las  piedras  se  labran  en  el  taller  de  labra,  según 
las  reglas  de  Estereotoniía.  y  se  irnbnjaii  y  pulen  en 
el  taller  del  cantero.  \  .  Cantería. 

.'si  el  taller  de  labra  y  cantería  están  cerca  de  la 
cantera,  se  alioria  en  el  peso  de  transporte,  pero 
en  cambio  se  pierde  por  el  riesgo  de  rotura  en  el 
transporte  de  la  pieza  labrada.  El  jornal  suele  ser 
menor  á  pie  de  cantera  y  muchas  piedras  se  traba¬ 
jan  iiiojor  inmediatamente  después  de  arrancadas. 
Se  acostumbra  á  desbastar  en  cantera  v  taller  y  á 
esculpir  ó  lalirar  los  pormenores  delicados  á  pie  do 
obra  ó  en  la  obra  niisiiia  una  vez  la  piedra  col  icada 
(v.  gr..  claves  de  arco,  salmeres  con  capiteles,  ba¬ 
quetones  y  toda  clase  de  molduras,  ornamentación, 
escudos,  columnas  de  fuste  adornado,  ete.j.  I,a  es¬ 
tatuaria  se  coloca  siempre  después  de  concluida  la 
obra. 

El  transporte  y  colocación  de  los  sillares  se  elec- 
túa  siempre  mediante  grúas,  cabrias,  polipastos  y 
órganos  especiales  de  fija  'ióii.  Muy  empleado  en  la 
construcción  moderna  es  el  sistema  de  las  grúas-te¬ 
lescopios,  que  consiste  en  lo  siguiente: 

Se  rodea  el  edificio  de  una  serie  de  vías  paralelas 
á  fachada,  sobre  las  cuales  ruedan  grandes  grúas 
telescópicas,  es  decir,  grúas  de  pescante  cuyo  cuer¬ 
po  central  puede  introducirse  más  ó  menos  en  una 
armadura  tija  al  carro  al  modo  de  los  tubos  enchufa¬ 
dos  del  telescopio.  De  tal  modo  se  dispone  el  brazo 
del  pescante  á  la  altura  más  adecuada.  Estas  grúas 
levantan  los  sillares  y  los  presentan  y  colocan  en  la 
disposición  definitiva,  manteniéndolos  en  el  aire  mer¬ 
ced  á  las  gripias  (  V  CantbrIa)  y  permitiendo  al 
albañil  precisar  con  cuñas  de  madera  el  asiento 
exacto  de  la  piedra.  Lueg-o  se  da  baño  de  mortero  en 
la  junta  y  á  medida  que  fragua  éste  pueden  quitarse 
las  cuñas.  La  gripia  se  reduce  muchas  veces  A  un 
sistema  de  dos  bragas  ó  mordazas  que  por  el  peso 
de  la  piedra  determinan  la  presión  de  las  mismas 
contra  la  superficie  lateral  de  la  misma.  En  cuanto 
la  piedra  asienta  sobre  las  cuñas,  desaparecida  l  i 
presión,  se  afloja  la  gripia  y  puede  emplearse  en 
otra  piedra.  El  maquinista  en  la  grúa  ejecuta  todos 
los  movimientos  del  transporte  del  sillar  con  sólo 
mover  ciertas  palancas  de  maniobra.  Tiene,  además. 
A  poca  distancia  al  obrero  albañil  y  puede  obedecer 
las  indicaciones  de  éste  á  voz.  con  lo  que  se  consi¬ 
gue  una  colocación  muy  rápida,  precisa  y  segura  de 
los  sillares. 

I.as  piedras  de  labra  dificultosa  se  pagan  por  se¬ 
parado,  las  de  labra  corriente  al  metro  cúbico.  Si 
se  trata  de  molduras,  se  mide  por  metro  lineal. 

I’lacas,  lajas  y  rajuelas  de  piedra,  mármoles,  jas¬ 
pes,  etc.,  se  emplean  en  revestimientos  de  escsleras, 
iglesias,  palacios,  salas  de  casino,  balaustradas  y  pa- 
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TÍmentación.  Son  losas  cuadrndns.  rectanffiilares , 
jinnilelogramos,  etc. .  cu^as  dinieii.siones  vallan  eiiti'o 
¡Imites  inuv  extensas. 

1.a  pizarra  es  de  mticlio  uso  en  rubierlas.  aleros 
y  tejados.  Se  emplean  en  placas  de  forma  rectangu¬ 
lar  ó  trapezoidal  ó,  má.s  generaluienle.  poligonal 
liasta  dimensiones  de  62  X  con  un  grueso  de 
5  á  6  mni.  hasta  2  cm. 

Para  la  valuación  de  precios  y  volnnienes,  los  si¬ 
guientes  datos  pueden  ofrecer  interi's; 

1  m.*  de  roca  da  1.5  m.*  de  piedra  en  montón. 

1  m.*  de  sillar  exig'e  1 .25  m.’ <le  piedra  arrancada. 
1  m.’  de  sillarejo  exige  1.30  m.*  de  iil.  Id. 

1  m.*  de  manipostería  exige  1,10  m.’  de  Id.  id. 

Si  se  emplea  piedra  procedente  de  otras  construc¬ 
ciones  puede  contarse  con  aprovechar  1  m.*  poi¬ 
cada  1,5  m.* 


Vn 

metro  etibico  de 

Fciu  pt*r 
térnunu  medio 

Uampostería 

caliza . 

2600  lig. 

arenisca  . 

2100  » 

granito . 

2700  » 

> 

mármol . 

2700  » 

> 

basalto . 

3200  » 

» 

pizarra  . 

2700  » 

4.  —  Bhsayos  de  piedra  natural 

Suelen  comprender  la  resistencia  especifica  á  la 
rotura,  absorción  de  agua,  peso  específico,  porosi¬ 
dad,  dureza,  desgaste,  resistencia  á  los  agentes  at¬ 
mosféricos,  al  fuego,  etc. 

Lo  primero  que  hay  que  hacer  es  labrar  cubos- 
muestras.  operación  que  conviene  se  haga  en  los 
mismos  laboratorios  que  han  de  efectuar  el  eusavo, 
escogiendo  el  material  entre  las  varias  disponibili¬ 
dades  con  el  objeto  de  establecer  un  valor  medio  co¬ 
rrecto  (V.  fig.  2  del  articulo  Petrografía.  Ensayos 
mecánicos  de  las  rocas).  Modernamente  se  realiza 
también  un  ensayo  petrográfico. 

En  los  ensayos  efectuados  con  materiales  pétreos 
se  ha  evidenciado  que  es  muy  difícil  introducir  para 
ellos  valores  definidos  de  las  constantes  clásticas, 
V.  gr.,  del  módulo  de  Young.  Sólo  en  material  muy 
duro  y  denso  se  encuentra  una  cierta  proporcionali¬ 
dad  entre  la  carga  y  la  deformación,  dentro  de  los  lí¬ 
mites  en  que  suele  estar  comprendida  la  carga  espe¬ 
cifica.  En  material  blando  y  para  presiones  peque- 
Casla  deformación  es  función  muy  complicada  de  la 
carga.  Los  números  que  siguen  son  sólo  promedios: 


Voior  de  E 

Granito  de  grano  medio.  . 

270-510  ton.  por  cm.* 

»  »  fino.  .  . 

120-288  »  » 

Dolomía . 

400-560  »  » 

Arenisca . 

83-378  »  > 

Si  en  vez  de  examinar  la  compresión  conio  en  el 
caso  de  los  números  anteriores  se  hace  el  ensayo  á  la 
flexión,  se  halla 


Granito .  225-443 

Arenisca .  45-  90 

Mármol .  170 

Como  se  ve,  los  valorea  oscilan  entre  límites  muv 
extensos,  lo  que  depende,  naturalmente,  no  tan  sólo 


de  la  naturaleza  del  material,  sino  también  de  que  .se 
designan  por  el  mismo  nombre  materiales  muv  di¬ 
versos.  no  tanto  por  su  procedencia  cuanto  por  su 
estructura . 


F.l  valor  que  se  encuentra  para  la  resistencia  de¬ 
pende  también  de  la  forma  de  la  probeta  de  ensayo. 
La  fuerza  específica  que  iletermina  la  rotura  de  un 
prisma  crece  extraordinariamente  al  disminuir  la  al¬ 
tura  del  prisma. 

En  los  ensayos  conviene  acompañar  notas  acerca 
de  la  cantera,  banco,  época  de  obtención,  yacimien¬ 
to  y  empleo. 

Las  caras  que  han  de  recibir  la  presión  han  de  ser 
acepilladas,  pulidas,  y  las  mandíbulas  sujetadoras 
de  la  máquina  han  de  tener  rótulas  esféricas. 

Se  sacan  los  cubos  aserrando  los  prismas  de  can¬ 
tera  13  X  15  X  lÜ  ó  16  X  15  X  10,  con  sierra 
de  diamante  para  material  duro,  con  otras  sierras 
para  material  blando.  Para  material  blando  el  cubo 
tiene  7,7  y  6  cm.  de  arista;  para  material  semidu- 
ro,  5,  y  para  material  duro,  4.  Los  cubos  se  ensa¬ 
yan  de  modo  que  la  dirección  de  la  presión  sea  nor¬ 
mal  á  las  capas  de  sedimentación. 

Se  hace  el  ensayo  con  probetas  secas  (50°  C.  v  8 
á  15  ejemplares)  y  con  probetas  húmedas  (10  ejem¬ 
plares).  La  humedad  se  considera  suficiente  cuando 
dos  pesadas  con  seis  horas  de  intervalo  después  de 
inmersión  en  agua  no  acusan  aumento  alguno  en  la 
probeta . 

Es  conveniente  no  prescindir  de  las  indicaciones 
que  se  deducen  de  la  forma  de  la  superficie  de  frac¬ 
tura.  particularidades  sobre  las  cuatro  pirámides 
que  resoltan  del  cubo,  color,  fragilidad,  etc. 

La  resistencia  á  la  tracción  para  piedras  ofrece 
menor  interés  que  la  prueba  á  la  presión.  El  cocien¬ 
te  de  ambas  oscila  entre  1  :  8  y  1  :  57,  siendo  tanto 
menor  cuanto  más  quebradiza  es  la  piedra;  dismi¬ 
nuye  impregnándola  de  agua  y  puede  llegar  á  ser 
cero.  Por  término  medio  pnerle  tomarse  1  :  26,  pero 
no  debe  nunca  el  material  pétreo  trabajar  á  la  trac¬ 
ción  pura. 

La  llexión  del  material  permite  su  empleo  como 
losas,  peldaños  de  escalera,  consolas,  etc.  General¬ 
mente  se  ensaya  en  prismas  de  36,5  cm.  ó  en  losas 
sostenidas  con  dos  apoyos  y  cargadas  por  el  centro 
hasta  la  rotura.  En  general,  el  coeficiente  de  resis- 


encia  á  la  rotura  por  flexión  alcanza  del  i  al  -i 


de 


la  rotura  por  presión. 

La  resistencia  al  esfuerzo  cortante  es  sólo  ^  á 
^  de  la  resistencia  á  la  compresión. 


La  tabla  que  figura  en  la  página  siguiente  con¬ 
tieno  algunos  valores  de  cargas  de  rotura.  Debo 

tomarse  como  coeficiente  de  seguridad  ^  ,  de  modo 


que  la  carga  de  trabajo  no  debe  exceder  'le^  parle 

de  la  carga  de  rotura.  Sin  embargo,  cuando  no 
quepa  la  menor  duda  acerca  de  la  homogeneidad  v 
bondad  de  la  piedra,  puede  ser  mayor  el  coeficiente 
de  seguridad  y  llegar  hasta 


La  absorción  de  agua  se  ensaya  en  cubos  (10 
ejemplares).  Después  de  secarlos  á  50°  hasta  igual¬ 
dad  de  peso,  se  introducen  en  agua  15-20®  C., 
hasta  igualdad  de  peso  entre  dos  pasadas  dél  mismo 
modo  que  antes. 


¿48 


PIEDRA 

Tabla  ríe  calores  de  ea^gas  de  rotura 


de  p<«dr* 

Talorst  mcdioi  to  kile^ramot 

por  cm.) 

Carfo  ■dmitible 

Preiión 

Tr«epiAn 

Fíexj'tn 

Corladura 

Pretióa 

Tracción 

Flexión 

Cortadura 

Basalto . 

200 

120 

4 

12 

8 

Diabasa.  . . 

50 

— 

— 

100 

3 

11 

6 

Diorita . 

lítdO 

50 

— 

94 

95 

3 

10 

5 

Dolomía . 

870 

20 

120 

76 

45 

1 

6 

4 

Granito . 

2000 

30 

no 

80 

100 

2 

7 

4 

,  mármol . 

050 

50 

— 

62 

30 

2 

3 

3 

Caliza,  .  .<  densa . 

800 

— 

70 

80 

40 

1 

4 

4 

'  foraminífeni  .  .  . 

27 

— 

60 

35 

2 

4 

3 

compílela . 

630 

22 

30 

30 

1 

3 

2 

.  (  grauvaca . 

1800 

14 

— 

102 

90 

5 

Arenisca.  .  \  f 

i  kenper  . 

4 

— 

40 

30 

— 

— 

2 

'■  ordinaria . 

520 

20 

— 

— 

25 

1 

3 

2 

Sienita . 

— 

— 

165 

65 

2 

7 

8 

Traqiiita . 

1200 

— 

1  18 

28 

60 

2 

7 

1 

El  niimento  de  jieso  se  expresa  en  tanto  por  cien¬ 
to  (iel  ]ieso  seco  del  agua  absorbida. 

Se  acostumbra  á  hacer  un  ensayo  con  las  bases 
ligeramente  secas  para  examen  de  la  variación  de  re¬ 
sistencia. 

He  aquí  una  tabla  con  algunos  datos  numéricos 
interesantes: 


Piedra 

Hcviatcncta 
a  la  rotura 

Perdida 
de  rcaiaiencla 

Seca 

Húmeda 

Abaoluta 

BB 

Arenisca  .  . 

mi 

693 

5,93 

68 

8,9 

Caliza.  .  .  . 

lEsg 

803 

2.44 

197 

19,7 

Granito  .  .  . 

1834 

1774 

0,62 

60 

3,3 

Grauraca  .  . 

1857 

1705 

0.73 

62 

3.3 

I’órfido  .  .  . 

2036 

0.76 

84 

4,0 

Basalto  .  .  . 

3110 

2911 

0.11 

200 

6,4 

Hornblenda  . 

2757 

2610 

0.5 

117 

4.5 

Se  deduce  de  la  tabla  que  no  bnv  relación  alguna 
entre  la  pérdida  de  resistencia  y  la  cantidad  de 
agua  absorbida.  En  piedras  con  mortero,  como  la 
caliza,  el  agua  obra  probablemente  [»or  acción  quí¬ 
mica  sobre  el  aglutinante,  destruyendo  su  cohe¬ 
sión. 

En  la  construcción  no  deben  emplearse  nunca 
piedras  que  conserven  la  humedad  de  cantera,  sien¬ 
do  necesario  secarlas  antes  por  completo  por  airea¬ 
ción. 

El  llamado  peso  especifico  del  material  determi¬ 
nado  n)  en  el  material  mismo  y  é)  en  el  material  re¬ 
ducido  (l  polvo,  esto  es,  prescindiendo  de  los  poros, 
c)  la  medida  del  volumen  ocupado  por  éstos. 

Sen  y  el  valor  íi)  y  j  el  valor  i);  se  denomina  po¬ 
rosidad  al  valor 


í  .  ,  í 


Reslslniria  á  los  njentce  nlainuftirirnr.  En  la  can¬ 
tera  pueden  observarse  loe  efectos  de  la  intemperie, 
por  la  diferencia  entre  las  capas  alumbradas  y  las 
profundas. 

Para  piedras  destinndae  tl  obras  hidrtlulicas  y 
puentes,  para'  ciertas  industrias,  cuando  hayan  de 
sufrir  grandes  difeoencina  de  temperatura,  etc.,  de- 
b.'n  hacerse  pruebas  especiales,  entre  ¡as  cuales  men¬ 
cionaremos  las  siguientes:  ■  u 


a)  Reststenria  ti  las  heladas.  Se  toman  cubos 
como  los  ya  mencionados  como  probetas  de  ensayo  á 
la  compresión,  se  echan  en  agua  y  luego  se  hiela  el 
agua  interna.  Después  de  la  helada  se  examina  la 
nueva  resistencia,  l’ara  ello  se  echan  las  probetas  en 
agua  15  á  20°  y  completamente  impregnadas  se  so¬ 
meten  durante  cuatro  horas  en  una  máquina  frigori- 
tica  á  —  12  á  —  15“  C.;  luego  se  llevan  durante 
tres  horas  al  agua  destilada  y  la  temperatura  am¬ 
biente.  .Se  repite  este  proceso  25  veces  sin  secar  los 
cubos  y  se  acaba  por  determinar  la  resistencia  á  la 
rotura.  Se  coiupara  esta  resistencia  con  la  del  cubo 
embebido  de  agua  sin  helar,  y  de  la  diferencia  de 
ambas  se  deduce  la  resistencia  de  la  piedra  á  las 
heladas. 

También  suele  dejarse  la  piedra  á  la  intemperie  y 
se  examina  luego,  ai  es  preciso  con  una  lupa,  la  for¬ 
mación  de  ho)as.  estrías,  fnllaa.  el  cuarteo,  etc. 

b)  .iiiiilisis  de  sitbttanrias  solubles,  esjterialaieiite 
bicarbonato  eolcico,  pirita,  etc.  Se  lleva  25  gr.  de 
piedra  en  polvo  al  agua  hirviendo  (250  cm.’)  duran¬ 
te  una  hora.  Se  filtra  el  agua,  se  tuesta  ligeramente 
el  precipitado  y  se  pesa.  El  peso  se  expresa  en  tan¬ 
to  por  ciento  del  peso  de  la  piedra.  Se  suele  hacer  la 
operación  en  marmita  cuando  se  trata  de  buscar 
substancias  menos  solubles,  manteniéndolo  en  ella 

tres  horas  á  la  presión  de  1  -|-  ^  atmósferas.  I.iiego 


se  examina  cuidadosamente  la  superficie. 

En  climas  templados,  las  piedras  que  resisten  las 
heladas  resisten  muy  bien  la  intemperie,  especial¬ 
mente  las  piedras  que  tienen  poca  mica  y  que  no  po¬ 
seen  traza  de  hierro,  manganeso  ó  azufre.  Regulares 
no  más  son  el  feldespato  calizo,  labrador,  piedras 
arcillosas,  margas,  etc.  I.as  peores  son  las  piedras 
con  óxido  férrico,  carbonato  ferroso,  piritas  y  pie¬ 
dras  de  estructura  vele.ada  y  fibrosa. 

Desgaste  sj  diireta.  I,a  auperticie  de  paramento 
de  las  piedras  puede  ser  objeto  de  determinación 
especial  (V.  F’aramento  y  PAitEt)).  El  desgaste  se 
determina  con  el  disco  de  Banschinger,  que  consiste 
en  un  disco  de  acero  sobre  el  cual  descansan  A  pre¬ 
sión  los  cubos,  los  cuales  giran  alrededor  de  un  eje 
propio  mientras  el  disco  gira  también.  Esta  prue¬ 
ba  tiene  especial  interés  en  material  de  pavimenta¬ 
ción. 

I.os  cubos  tienen  Unos  7  cm.  de  arista,  la  presión 
20  6' 30  kg.;  se  vierte  cada  minuto  sobre  el  diíco. 
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que  dn  20  revoluciones  por  minuto,  esmeril  de  di¬ 
versas  cUises  después  de  haber  limpiado  el  disco,  y 
i)  a  unta  la  pérdida  de  peso  al  cabo  de  100  ó  200  re¬ 
voluciones  (V.  ñg.  2  del  articulo  Pbtroorafía). 

Resulta,  por  ejemplo: 


Basalto . 

,  .  .  .  7,3 

cm. 

Granito . 

...  8.3 

> 

Gran  vaca.  .  .  .  , 

.  .  .  .  10,8 

Caliza . 

,  .  .  .  36,0 

> 

Pórfido . 

...  6,8 

> 

Arenisca  .... 

.  .  .  .  61,7 

» 

El  des^vnste  nada  tiene  que  ver  ni  con  la  porosidad 
dí  siquiera  con  la  resistencia.  También  se  suele  me¬ 
dir  el  desgaste  en  chorro  de  arena. 

La  dureza  se  mide  por  el  esclerómetro  (V.  Minb- 
ralogía)  ó  por  el  método  de  Brinell(V.  Materiai.). 
También  se  mide  por  el  número  de  veces  que  hay 
que  dejar  caer  una  esferilla  de  hierro  para  abrir  un 
agujero  de  profundidad  determinada.  Sobre  la  prue¬ 
ba  de  facilidad  de  trnb.sjo,  diremos  sólo  que  se  la¬ 
bra  una  superticie  y  se  examina  el  coste. 

Pruebas  al  fuego.  Se  dejan  dos  horas  al  fuego  de 
on  mechero  de  gas  (á  veces  impregnando  antes  en 
a^'ua)  y  luego  se  examinan  á  la  lupa.  Aun  en  las 
piedras  más  resistentes  ai  fuego  se  forman  grietas 
cuando  se  introducen  en  agua  las  piedras  incandes¬ 
centes. 

Prueba  de  balasto,  es  decir,  piedra  machacada,  pie¬ 
dra  partida  ó  grava  partida,  para  ferrocarriles.  Se 
empieza  por  llevar  á  la  criba  separando  el  material 
según  las  mallas  de  6.  12,  19,  25,  32  y  60  mm.  de 
diámetro.  So  determinan  asi  las  partes  procentuales 
de  cada  una  de  estas  substancias  en  el  total.  Hecho 
esto  se  introduce  el  balasto  total  en  una  caja  de  ma¬ 
dera,  cuyas  paredes  se  mantienen  unidas  por  liga¬ 
duras  flexibles.  Mediante  un  peso  ó  maza  se  golpea 
el  balasto,  y  al  cabo  de  varios  golpes  se  pesa  la 
parte  que  se  ha  hecho  polvo. 

Otra  prueba  que  imita  el  comportamiento  de  las 
traviesas  al  pasar  el  tren;  se  tapa  la  caja  y  se  ejerce 
presión  alternativa  sobre  la  tapa.  Las  piedras  rozan 
entre  sí  y  oon  In  tapa  que  imita  la  traviesa.  Se  pesa 
el  polvo  que  queda  como  detrito. 

Se  hacen  pruebas  con  material  soleado,  húmedo, 
completamente  impregnado  de  agua,  helado,  helado 
é  impregnado  repetidas  veces,  etc.,  en  cilindros  ver¬ 
ticales  cerrados  en  la  base  y  que  se  llenan  de  balas 
to.  el  cual  se  golpea  por  la  cara  superior  ó  se  carga 
con  pesos  determinados  ó  con  máquinas  á  propósito, 
sometiéndolo  á  diversas  temperaturas,  á  la  acción 
del  agua,  etc. 

El  resultado  de  Ips  ensayos  se  puede  resumir  en 
lo  que  sigue: 

a)  Es  tanto  menos  resistente  un  material  Cuanto 
más  desigual  ee  el  tamaño  de  los  constituyentes,  á 
igualdad  de  carga  especlflca. 

í)  Con  el  tamaño  crece  la  resistencia,  en  ge¬ 
neral. 

e)  El  aplastamiento  del  balasto  á  presiones  cre¬ 
cientes  es  menor  cuanto  mayor  es  la  altura  de  la 
capa  de  balasto.  >  .  > 

Ssgiidi  girta 

Piedras  artificiales 

1 .  —  Oeneralidadee  ■  .  i 

f  ;  * 

Comprenden  dos  grandes  grupos  principales;  pie¬ 
dras  cocidas  á  base  de  arcilla^,  y  ladrillos  y  piedras  á 
base  de  mortero.  >-•  i  , 


Acerca  de  las  primeras,  esta  Enciclopedia  trae 
abundantes  datos  en  la  voz  correspomliente,  por 
cuyo  motivo  nos  ocupamos  aquí  en  las  del  segundo 
grupo  tan  sólo. 

El  mortero  puede  ser  de  muy  diversa  calidad,  asi 
como  los  materiales  que  une  y  traba,  por  cuyo  moti¬ 
vo  son  en  gran  variedad  las  piedras  artificiales  de 
que  dispone  la  construcción ,  piedras  que  reciben  los 
más  diversos  usos,  v.  gr..  para  diques  de  escollera, 
elementos  de  fachada,  balaustrea,  etc. 

En  general,  la  fabricación  de  la  piedra  artificial 
se  ayuda  de  máquinas  trituradoras,  molinos  de  bolas 
ó  desintegradoras.  cribas,  centrifugadores,  etc.  El 
material  que  sale  de  estas  máquinas  se  sujeta  á  una 
clasificación  en  cribas  adecuadas,  de  funcionamieuto 
continuo  (cilindros). 

El  material  ya  dosado  se  envía  á  las  máquinas  que 
lo  mezclan  con  la  substancia  que  constituye  el  mor¬ 
tero,  unión  que  debe  ser  Intima  y  homogénea,  for¬ 
mando  una  masa  plástica  que  se  vierte  en  moldes 
adecuados,  donde  se  endurece.  Una  vez  fraguada,  se 
desmoldea.  El  molde  es  de  madera,  acero  ó  fundi¬ 
ción,  y  también  á  veces  de  yeso  ó  barro.  Si  Iiay  que 
trabajar  con  alguna  presión  y  los  cantos  y  aristas 
han  de  aparecer  salientes  y  bien  perfilados,  es  pre¬ 
ciso  emplear  el  hierro.  Cuando  convenga  dar  á  las 
superficies  de  paramento  una  forma  lisa  y  brillante, 
se  esmalta  el  hierro. 

Para  hacer  que  el  material  se  adapte  á  los  relie¬ 
ves  altos  ó  bajos  del  molde,  se  emplea  una  prensa 
que  cuida  de  alcanzar  la  presión  más  conveniente, 
análoga  á  las  prensas  para  fabricar  ladrillos  (V.). 

Para  dar  color,  sea  uniforme,  sea  en  muestras 
como  en  los  productos  cerámicos,  6  á  base  de  arcilla 
(mosaicos),  se  emplean  diversos  procedimientos.  En 
el  caso  más  complicado  se  vierte  el  material  en  un 
doble  molde  que  se  rellena  por  partes;  en  cada  re¬ 
cinto  del  mismo  el  color  que  corresponde.  Este  doblo 
molde  no  tiene  fondo,  por  lo  que  se  coloca  sobre  una 
chapa  plana.  Una  vez  extendida  la  que  va  á  ser  capa 
de  paramento,  se  quita  el  molde  interno  y  se  rellena 
con  material  que  no  necesite  ya  tener  color.  Se  com¬ 
prime  luego  á  la  prensa  y  queda  en  disposición  de 
sufrir  las  demás  operaciones. 

Puede  recubrirse  la  piedra  de  barnices,  como  en 
ladrillería,  fluosilicatos  que  den  brillo,  esmalte,  etc. 

Alguna  vez  se  endurece  la  superficie  de  la  piedra 
sometiéndola  á  la  acción  de  determinados  vapores 
ó  gasea,  v.  gr.,  COj  para  el  mortero  de  cal. 

El  ensayo  de  la  piedra  artificial  sigue  las  mismas 
normas  que  el  de  la  piedra  natural.  Sólo  hay  que 
añadir  lo  concerniente  á  la  preparación,  circunstan¬ 
cia  muy  importante  en  los  hormigones,  para  los  cua¬ 
les  hay  que  observar  reglas  fijas  de  preparación. 

Para  ciertas  piedras  de  asfalto  se  requiere  la  re¬ 
sistencia  al  paso  de  las  ruedas  para  diversas  tempe¬ 
raturas,  en  las  piedras  aislantes  á  base  de  corcho, 
V.  gr.,  la  conductibilidad  calorífica,  etc. 

La  prueba  de  resistencia  al  fuego  se  realiza  en 
bornes  á  propósito  á  fuego  de  leña,  cuya  temperatu¬ 
ra  se  mide  por  la  fusión  de  aleaciones- jirobetas. 

La  de  porosidad  al  agua,  cerrando  un  cilindro  6 
tubo  á  presión  con  la  piedra  que  se  trata  de  ensayar, 
mantenida  por  una  cubierta  de  fundición  provista  de 
una  rendija  6  agujeros.  Es  muy  conveniente  el  en¬ 
sayo  de  sales  solubles  y  mezclas  nocivas,  especial¬ 
mente  áulfatos  y  sulfuros,  bicarbonato  cálcico,  etc., 
lo  cual  debe  ser  objeto  de  análisis  químico,  como  asi 
t.ámbién  la  fe'sistencia  al  agua,  ácidos  y  bases. 
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Según  el  U30  á  que  se  destina,  In  piedra  artificial 
adopta  diversas  formas.  La  más  inmediata  es  la  que 
imita  la  piedra  natural,  de  donde  deriva  el  nomine. 

Se  puede  obtener  un  material  de  buen  aspecto  con 
arena  de  cuarzo  bien  lavada,  lechada  de  cal  v  polvo 
de  piedra  fino,  todo  ello  apisonado  en  moldes.  Se 
saca  la  piedra,  ya  ligeramente  endurecida,  y  enton¬ 
ces  se  ¡i.isa  un  pincel  con  agua  por  su  superlicie  para 
darle  aspecto  de  arenisca,  y  aun  tratándose  de  losas, 
formar  un  bordillo,  imitando  trabajo  de  cantero. 
Pueile  recibir  color  mezclando  colorantes  minerales. 

Los  métodos  más  empleailos  en  la  fabricación  de 
piedra  artificial  sin  cemento  son  los  siguientes: 

•Se  toma  arena  silícea  y  caliza  molida  de  grano 
fino,  se  mezcla  íntimamente  con  cal  apagada  y  se 
lleva  al  molde,  en  donde  es  comprimida  la  masa. 
Una  vez  ya  endurecida,  sin  que  lo  esté  completa¬ 
mente,  se  saca  la  masa  y  se  la  sujeta,  si  hay  lugar 
al  trabajo  ile  las  herramientas  ó  maquinaria.  Des¬ 
pués  se  la  lleva  á  cámaras  donde,  durante  ocho  días, 
se  encuentra  en  una  atmósfera  de  vapor  y  ácido 
carbónico,  endureciéndose  y  quedando  apta  para  la 
construcción.  Cuando  la  superficie  ha  de  quedar 
particularmente  dura,  v.  gr.,  en  peldaños  de  esca¬ 
lera,  se  añaden  silicatos. 

Otro  procedimiento  consiste  en  formar  una  mezcla 
de  80  por  lOÜ  de  arena  granulada  y  20  por  100  de 
cal  hidráulica,  con  la  cual  se  llena  un  molde  de 
hierro,  que  á  su  vez  se  introduce  en  una  caldera  de 
agua  hirvienilo  durante  setenta  y  dos  horas  ó  una 
presión  de  0  atmósferas.  Con  este  proceso  se  obtiene 
una  gran  homogeneidad  en  la  estructura.  Se  puede 
trabajar  y  acaba  de  endurecerse  al  aire  libre,  donde 
pierde  su  humedad  natural.  Se  llega  así  á  400  kg. 
por  centímetro  cuadrado  de  carga  de  rotura,  obte¬ 
niendo  piedras  no  heladizas  que  absorben  solamente 
6  á  ~  por  loo  de  agua,  y  pueden  cortarse  en  placas 
ó  losas  mediante  la  sierra. 

Otro  sistema  mezcla  arena  seca  y  cal  sin  apagar. 
Se  llenan  así  grandes  moldea  de  bierro,  cuya  tapa 
presenta  algunos  agujeros.  Estos  moldes  se  introdu¬ 
cen  en  grandes  calderas  de  agua  hirviendo  á  presión 
bastante  alta.  El  agua  etitra  por  las  citadas  abertu¬ 
ras  é  hidrata  la  cal.  .Se  produce  entonces  un  aumen¬ 
to  de  volumen,  y  con  él  un  aumento  considerable  de 
presión.  .\1  cabo  de  cierto  tiempo  se  obtiene  así  una 
arenisca  fuerte  y  resistente  que  imita  bastante  bien 
la  natural. 

Mediante  polvo  de  vidrio,  polvo  de  piedra  natural, 
cal  y  arena,  á  los  que  se  añaden  algunas  salea  del 
rtúor.  se  obtiene  también  una  piedra  de  excelente 
aspecto  y  cualidades. 

Los  detritos  y  residuos  de  cantera  caliza  mezcla¬ 
dos  con  cal  y  una  pequeña  cantidad  de  agua,  pue¬ 
den  dar  lugar,  convenientemente  comprimidos  en 
prensas  á  propósito,  á  piedra  de  bastante  buena  ca¬ 
lidad.  Se  someten  alternativamente  á  la  acción  de  un 
baño  de  vapor  á  100°  y  á  una  corriente  de  ácido 
carbónico  tal  como  la  de  los  gases  que  salen  de  un 
horno  de  cal.  Esta  piedra  puede  llegar  á  imitar  la 
caliza  litográfica  si  se  lleva  su  fabricación  adecuada¬ 
mente;  en  todo  caso  se  pueden  obtener  excelentes 
imitaciones  del  inírinol. 

Las  piedras  qua  .icabamos  de  clescribir  tienen  como 
elemento  do  unión  la  cal.  En  paralelo  á  ellas  hay 
piedras  artificiales  en  que  el  elemento  base  del  con¬ 
glomerado  os  silícico.  Una  sal  como  silicato  potá- 
aico  6  sódico,  so  descompone  en  presencia  de  sales 
bicarbonntndas  ó  sulfatos,  arcilla,  óxido  do  plomo. 


etcétera,  formando  el  ácido  silícico  precipitados  iu-, 
solubles  que  actúan  como  aglomerante. 

Los  silicatos  se  emplean  en  seco  ó  en  disolución 
acuosa.  Los  elementos  sólidos  que  habrán  de  aglo¬ 
merarse  son  arena  caliza,  espatofiúor  y  restos  de  la¬ 
drillo  más  ó  menos  pulverizados. 

Pueile  colorearse  á  base  de  carbón  (negro),  grafito 
(negro),  ocre  obscuro  para  dar  colorquemado,  óxido 
de  hierro  (G  ñor  100)  para  el  rojo,  y  cinabrio  para  el 
rojo  de  ladrillo,  minio  para  el  naranja  (6  á  8  por  100), 
ocre  para  el  ainnrillo.  amarillo  de  cromo  (8  por  100), 
verde  de  cromo  (8  por  100),  azules  varios,  blanco 
de  zinc,  etc.,  etc.  Casi  siempre  se  forman  silicatos 
metálicos  cuando  se  da  color. 

Estas  piedras  tienen  el  inconveniente  de  que  al 
contacto  del  aire  se  recubren  de  una  capa  de  carbo¬ 
nato  alcalino  de  color  blanco.  Para  evitarlo  se  suele 
dar  una  tnano  de  fluosilicato.  V.  Paramknto. 

2.  —  Piedras  artijfciales  obtenidas  de  residuos 
sin  cementación  especial 

Existen  series  de  patentes,  muy  numerosas,  para 
obtener  productos  pétreos  partiendo  de  las  substan¬ 
cias  más  diversas.  Así,  por  ejemplo,  restos  de  már¬ 
mol,  granito  y  otras  piedras  se  muelen  y  mezclan 
con  óxido  de  zinc.  A  la  mezcla  seca  se  le  añade  una 
disolución  de  zinc  y  bórax  en  ácido  clorhídrico  con 
lo  cual  se  hace  pastosa.  Alguna  vez  se  añade  colo¬ 
rante.  Con  todo  ello  se  forma  una  masa  que  en  la 
prensa  adquiere  consistencia. 

Con  restos  de  granito  se  fabrica  también  piedra 
artificial  del  siguiente  modo:  Se  cuece  el  granito 
en  hornos  á  propósito  y  luego  se  muele.  Se  mezcla 
el  resultado  con  feldespato  y  caolín  en  polvo,  efec¬ 
tuándolo  en  proporciones  determinadas.  Con  aguasa 
adquiere  un  estallo  de  plasticidad  determinado  quo 
permite  adoptar  la  forma  definitiva  en  hornos  á  pro¬ 
pósito.  Una  vez  obtenida  se  seca  y  se  lleva  á  la  tem¬ 
peratura  de  1650°  C. 

También  se  fabrica  granito  artificial  á  base  de  si¬ 
licatos  (1  á  5  partes),  arena  aluminosa  (lOá  15  par¬ 
tes),  tierra  de  infusorios  y  pedazos  do  rocas  silicata¬ 
das.  mármol  y  espatofiúor  (3  á  6  por  100),  con 
todo  lo  cual  se  forma  una  masa  que  á  2000°  es  ablan- 
dable  y  fusible.  Esta  masa  se  mezcla  con  otra  pro¬ 
cedente  de  escorias  de  altos  hornos  y  arenas.  Sien¬ 
do,  como  son.  las  dos  muy  diversamente  visco¬ 
sas,  al  mezclarlas  se  forman  veta.5.  Según  la  fusibi¬ 
lidad  de  los  componentes  se  pueden  obtener  diversas 
clases  de  piedras  de  variado  aspecto  y  composición. 

En  América  es  corriente,  en  hornos  de  vidrio, 
echar  mezclas  de  varios  materiales  pétreos  (reatos), 
fundirlos,  moldearlos  y  someterlos  después  á  una 
presión  elevada. 

El  niateriiil  llamado  wurlitzita  consta  de  serpen¬ 
tina  en  polvo  con  un  aglomerante  ó  argamasa  espa¬ 
cial,  prensado  en  moldea  á  elevada  presión  y  cocido 
después  en  hornos  de  porcelana. 

De  restos  de  pizarras  y  pizarras  arcillosas,  espe¬ 
cialmente  se  fabrica  un  material  parecido  al  ladrillo. 
Ladrillos  porosos  se  fabrican  partiendo  de  residuo) 
de  pizarras  carbonosas,  calcinando  después  de  darle 
forma  por  moldeado  y  presión,  se  quema  el  carbón  T 
queda  un  material  que  puede  tener  utilidad. 

El  mármol  artificial  puede  obtenerse  con  75  á  80 
partes  de  yeso  en  polvo,  5  de  glicerina,  20 de  areilla 
y  aceite  de  linaza.  Se  moldea  y  comprime. 

Argamasas  y  aglomerantes  se  emplean  muy  di¬ 
versos,  tales  como  betunes,  jabones  resinosos,  nitra- 
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to  sódico,  etc.;  por  la  variedad  de  los  mismos  resol-  circunstancia  cabe  asegfurnrse  porque  de  otro  modo 
taria  improcedeute  detenernos  más  en  este  particular,  en  la  piedra  va  lista  darla  iu{;ur  á  lu  f'oriiiHción  de 

bolsadas  que  en  el  proceso  de  endureciiiiieuto  liiii- 
3.  —  PMras  silicocatcáyeas  aríijtciaUs  charlan  y  barlau  quebradiza  la  masa  é  inútil. 

Se  denominan  así  las  obtenidas  por  mezcla  Intima 


de  arena  y  cal.  á  la  que  se  da  forma  en  moldes  y  se 
endurece  por  la  acción  del  vapor  á  presión. 

Por  la  acción  del  hidrato  cálcico  sobre  la  arena  si¬ 
lícea  ésta  da  lugar  al  hidrosilicnto  cálcico.  Las  pro¬ 
porciones  generalmente  adoptadas  son 

7-10  por  100  de  hidrato  cálcico 
93  -  90  por  loo  de  arenas 

Las  dimensiones  más  convenientes  de  la  arenasen 


La  fabricación  de  las  piedras  silicocalcáreas  arti¬ 
ficiales  tiene  lugar  del  siguienle  modo; 

La  cal  se  apaga  ó  bien  aparte  ó  en  contacto  con 
la  arena.  La  cal  conviene  que  proceda  de  hoi nos 
donde  la  temperatura  no  haya  sido  excesivameiUe 
alta,  para  mayor  facilidad  de  apagarse.  Se  apaga 
introduciendo  la  cal  viva  en  cestos  que  se  inmergen 
en  agua  (50  ó  60  segundos)  ó  en  órganos  cerrados, 
V.  gr.,  cilindros  giratorios.  En  estos  cilindro»  se  in¬ 
troduce  la  cal  viva  y  se  añade  una  cantidad  de  agua 


0,6  á  1  mm.  de  diámetro.  La  presión  que  se  suele  I  igual  en  pesoá  la  mitad  del  peso  <le  la  cal.  Se  forma 


alcanzar  es  <le  10  atmósferas. 

No  toda  la  cal  está  probablemente  en  forma  de  si¬ 
licato,  y  es  de  creer  que  en  la  piedra,  una  vez  fabri- 


asl  un  polvo  que  por  100  kg.  de  cal  viva  viene  á 
pesar  250  de  hidrato  seco.  Al  apngar  se  forman  va¬ 
pores  que  elevan  la  presión  del  recinto,  por  lo  que 


cada,  queda  siempre  cal  libre  (hidróiido),  que  se  éste  debe  ofrecer  la  resistencia  debida.  Ei  cilindro  ó 


transforma  en  carbonato  al  contacto  del  ñire.  Cuanto 
menor  sea  la  cantidad  de  bidróxidoque  tenga  la  pie- 
-tlra.  tanto  mejor  y  más  resistente  se  mostrará  des- 


tnipbor  donde  se  verifica  la  operación  gira  alrededor 
de  un  eje  inclinado. 

En  los  sistemas  en  que  la  cal  se  apaga  en  contnc- 


pués  porque  el  carbonato  podría  pasar  á  bicar-  to  con  la  arena  es  conveniente  añadir  calor  para  dis- 
iionalo,  minuir  la  duración  del  apagado.  Se  acostumbra  á 

Conviene  que  la  arena  tenga  la  mayor  cantidad  dejar  que  la  operación  dure  veinticuatro  horas  y  ten- 
de  feldespato  posible,  que  forma  más  fácilmente  el  ga  lugar  en  grandes  depósitos,  á  menos  de  emplear 
compuesto  con  la  cal,  que  el  ácido  silícico  puro.  Pero  aparatos  á  propósito  que  permitan  ser  calentados  por 
entonces  ocurre  que  á  10  atmósferas  quedan  en  li-  vapor.  Si  en  ellos  la  presión  es  la  misma  que  en  la 
bertad  sales  de  potasa  ó  de  sosa  que  pueden  perju-  caldera  de  endurecido,  la  ventaja  es  doble.  Este  sis- 
dicar  la  resistencia  de  la  piedra.  Lo  esencial  es  que  tema  introduce  un  gasto  de  un  20  por  100  del  peso 
la  arena  contenga  la  mayor  cantidad  posible  de  de  la  cal  mayor  que  el  anterior,  circunstancia  que 
Si  Uj  soluble.  No  conviene  arena  arcillosa  de  ningún  viene  de  sobras  compensada  por  ser  la  mezcla  mu- 
modo.  Si  no  se  dispone  de  arena  abundante  se  puede  cho  más  plástica  y  facilitar  el  moldeado  y  prensado, 
recurrir  á  la  arena  de  molido  procedente  de  piedras  Además,  la  cal  se  de.sngrega  y  las  más  pequeñas 
silicatadas.  Con  arena  de  mar  se  puede  trabajar  partículas  se  adhieren  á  la  arena  envolviéndola,  lo 
bien,  con  tal  de  que  esté  bien  lavada,  sea  poliéilrica  que  tiene  por  consecuencia  una  mezcla  más  intima 
<le  arista  viva  y  de  diverso  tamaño  de  grano.  La  de  los  componentes.  Cuanto  menos  cal  apagada  se 

añada  á  la  arena,  tanto  más  uniforme  ha  de  ser  la 
mezcla. 

^  Para  l.a  mezcla  se  pueden  emplear  aparatos  mn- 

Sy  ■  ■”  ^  ^  laxadores  de  trabajo  continuo  ó  alternativo.  La  Kgu- 

>.  y  ra  1  representa  un  aparato  del  pri- 

'  Ma  '  >  — -rt  mer  sistema;  en  ella,  A  es  el  recep- 

~  'A  táculo,  B  los  muñones  v  cojinetes 

'  ■TT'rai^--  /" [  ^ apoyo.  C  las  aspns  reiuovedoras 

•I  B  l'l  V  itl  '  r*j/ ,  /in  '  r]  i  ITI  '  líl  o  '  mezcladoras,  B  la  tolva  de  in- 

J  _  troducción  y  A*  el  agujero  de  des- 

it  ^  A  ]  l|»  I  El  prensado  es  una  operación  muy 

importante.  En  general,  son  pren- 
sas  que  obran  normalmente  á  las  ca- 
ras-bases  de  la  piedra.  La  presión 
^  puede  obtenerse  por  vía  hidráulica, 

Fabricaelón  de  piedra  aritacial  eilicoealeáree  por  juego  de  palancas  ó  por  la  calda 


de  un  cuerpo  pesado  desde  cierta  al- 

«renn  fina  de  dunas  es  inservible;  mejor  es  la  arena  tura.  Ordinariamente,  la  prensa  alcanza  250  ton.  Si 
<ie  playa  azotada  por  las  olas.  La  mejor  arena  es  la  la  prensa  es  demasiado  pesada  resultan  piedras  de— 
<)ue  da  un  mínimo  de  huecos.  masiado  densas  y  compactas.  Loa  moldes  donde  se 

La  arena  tiene  ordinariamente  6  por  100  de  agua,  hallan  las  piedras  se  disponen  en  serie  circular  en 
Puede  admitirse  que,  para  dar  mayor  plasticidad  á  una  mesa  móvil  que  puede  colocar  una  tras  otra  las 
la  mezcla,  es  conveniente  llevar  el  contenido  al  8-11  piedras  y  sus  moldes  en  la  posición  adecuada  para 
por  loo.  Más  de  esta  cifra  no  es  conveniente,  por  lo  sufrir  la  presión  de  la  máquina.  La  figura  2  repre- 
■que  es  aconsejable  guardar  la  arena  en  local  seco  ó  senta  una  prensa  hidráulica  destinada  á  tales  usos, 
«ecar  la  arena  antes  de  su  empleo.  Comprende  un  cilindro  N  provisto  de  una  ranura 

La  cal  debe  ser  perfectamente  homogénea  sin  In  sinusoidal,  en  la  que  encaja  un  rodillo  0.  Esterodi- 
menor  traza  de  ácido  carbónico.  La  cal  se  emplea  lio  forma  parte  de  una  biela  M  que  termina  por  el 
magra  ó  grasa,  según  la  presión  á  que  se  trabaja,  molde  P.  La  tolva  S  permite  verter  el  material  dea- 
No  deben  emplearse  cales  magnesianas  (dolomlti-  tinado  á  formar  la  piedra.  Por  el  retroceso  de  la 
cas).  La  eal  debe  apagarse  completamente  y  de  esta  biela,  el  molde  S  queda  encima  del  émbolo  Q.  Esto 
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aaciende  y  comprime  la  piedra  enérgicamente.  Un 
nuevo  iDOViinienlo  de  la  biela  deja  la  piedra  á  la 
izquierda  del  émbolo,  hecho  lo  cual,  retrocede  para 
empezar  el  mismo  orden  de  operaciones.  Se  pueden 
tratar  asi  mis  de  1000  piedras  por  hora.  Quedan 
ya  suticienteineiue  resistentes  para  ser  transportadas 
y  para  ser  colocadas  una  encima  de  otra. 


Fio.  2 

Fabricación  de  piedra  ariiúcial 


Después  de  prensadas  se  colocan  en  pilas  sobre 
una  plataforma  que  descansa  sobre  carriles,  y  en 
esta  disposición  se  introducen  en  la  caldera  para 
sufrir  la  acción  del  vapor.  La  caldera  suele  tener 
2  m.  de  diámetro  y  20  de  largo,  pudiéndose  tratar 
simultáneamente  algunos  millares.  Conviene,  una 
vez  tratadas  al  vapor,  dejarlas  algún  tiempo  á  la 
intemperie  antes  de  usarlas. 

El  peso  especilico  vale  generalmente  2,52,  el  peso 
de  1  cm.’,  1,9,  de  modo  que,  como  término  medio, 
debe  contarse  con  un  25  por  100  de  huecos.  Reem¬ 
plazan  á  los  ladrillos  y  alguna  vez  pueden  reempla¬ 
zar  la  sillería. 

Resistencia,  entre  300  Irg.  por  centímetro  cuadra¬ 
do  y  140.  Carga  admisible,  14  kg.  .Si  están  im¬ 
pregnadas  de  agua,  la  resistencia  disminuye  12  por 
100,  y  si  han  sufrido  heladas,  hasta  15  por  100. 
cifras  que  no  son  mayores  que  las  que  corresponden 
á  la  piedra  ordinaria  arenisca. 

La  piedra  sílicocalcárea  es  bastante  resistente  al 
fuego.  En  general,  tiene  25  X  12  X  6,5  cm.  Mu¬ 
chas  veces  presentan  formas  cóncavas  en  las  caras 
que  han  de  quedar  horizontales,  dejando  un  reborde 
plano  para  las  juntas,  pudiéndose  darles  la  forma 
que  requiera,  como  es  evidente.  Dentro  de  la  clase 
general  de  piedras  sílicocalcáreas  se  fabrican  clases 
especiales,  más  resistentes  al  fuego,  jaspeadas,  bar¬ 
nizadas  al  fuego,  asfaltadas  para  hacerlas  impermea¬ 
bles,  armadas  con  .^lierro,  etc. 

4.  —  Piedra/  itrti/leial  á  base  de  cemento 

Mediante  cemento  y  con  otros  materiales,  tales 
corno  piedra  en  polvo,  ladrillo  cocido,  arena,  grava 
ó  gravilla,  etc.,  se  pueden  construir  diversas  varie¬ 
dades  de  piedra  artificial.  Generalmente,  se  prepara 
la  mezcla  de' cemento  y  arena  con  gravilla  ó  macha¬ 
ca  el)  hioldes  de  madera,  yeso  ó  hierro.  Para  dar 
más  cohesión  á  la  masa,  en  ciertas  fábricas  trabajan 
con  aire  enrarecido,  con  lo  cual  se  evitan  también 
las  burbujas  que  á  veces  se  encuentran  en  ella.  Es 
muy  usual  que  las  capas  destinadas  á  paramento 
contengan  una  mezcla  de  una  jiarte  de  cemento  y 
otra  de  arena,  y  tengan  un  grueso  aproximado  de 
1  á  2  cm.  A  esta  capa  siguen  las  que  constituyen  el 
macizo  interno  de  la  piedra,  esto  es,  el  hormigón, ,^1 
que  á  veces  se  arma  según  Ja  forma  y  clase  de  resis¬ 
tencia  á  que  la  piedra  deba  trabajar,  , 


Antiguamente,  se  dejaba  la  piedra  en  su  moldo 
hasta  el  completo  endurecimiento  de  la  misma;  pero 
hoy  se  la  saca  del  molde  en  cuanto  es  posible  (seis 
á  diez  días),  no  sólo  para  endurecer  los  cantos,  aris¬ 
tas  y  relieves,  sino  para  trabajar  el  paramento  de 
modo  que  imite  trabajo  de  cantería  en  sillares. 

En  general,  la  proporción  entre  los  componentes 
en  la  masa  de  la  piedra  suele  ser  1  parte  de  cemen¬ 
to  y  3  á  2.5  partes  en  peso  de  relleno.  Cuando  no 
se  tiene  arena  cuarzosa  se  emplea  arena  artificial 
resultado  del  machaco  de  arenisca.  En  tal  caso,  no 
hay  que  añadir  colorante  alguno.  Cuando  la  super¬ 
ficie  ha  <le  ser  dura,  como  en  lajas  de  peldaño, 
losas,  etc.,  se  lanza  sobre  la  superficie  húmeda  de 
la  masa,  blanda  todavía,  arena  de  cuarzo  como  es¬ 
polvoreando,  y  luego  se  somete  toda  la  masa  á  fuer¬ 
te  compresión.  También  á  veces  se  lava  la  super¬ 
ficie  con  agua  acidulada  de  ácido  clorhídrico. 

Para  dar  coloe  se  emplea  ó  arenisca  conveniente 
ó  colorantes  adecuados.  Esto  último  es  causa  siem¬ 
pre  de  una  cierta  debilidad  de  la  piedra,  por  lo  que 
debe  aplicarse  sólo  en  la  menor  medida  posible. 

Para  endurecer  la  piedra  blanda  desmoldeada  se 
sumerge  en  una  disolución  de  silicato  sódico  á  10- 
20°  Baumé.  La  piedra  toca  el  agua  por  su  parte 
inferior,  y  aquélla  asciende  por  capilaridad  relle¬ 
nando  por  completo  los  poros  del  material.  I.«  pie¬ 
dra  saturada  se  lleva  ó  secar  al  aire  libre,  y  el  sili¬ 
cato  sódico  con  el  ácido  carbónico  da  lugar  á  bicar¬ 
bonato  sódico  y  ácido  silícico.  El  primero  cristaliza 
en  polvo  blanco  y  se  desprende  en  un  lavado,  y  el 
ácido  silícico  ataca  la  cal  del  cemento  y  forma  sili¬ 
cato  cálcico.  Para  acelerar  la  acción  conviene  añadir 
á  la  masa  de  la  piedra  10  por  100  de  polvo  fino  de 
cal  apagada. 

Otro  procedimiento  consiste  en  sumergir  la-  piedra 
en  un  baño  de  cloruro  magnésico  á  10°  Baumé, 
secar  á  60-70°  C.,  y  á  esta  temperatura  llevarla  á 
otro  baño  de  silicato  sódico.  Se  forma  así  silicato 
magnésico  y  cloruro  sódico.  Este  se  marcha  en  lava¬ 
dos  sucesivos,  y  el  primero  endurece  fuertemente  el 
material. 

Con  los  fluosílicatos  se  alcanzan  efectos  análogos. 
Hay  que  lavar  bien  la  superficie  antes  del  trata¬ 
miento.  Se  dan  tres  capas  sucesivas  de  una  disolu¬ 
ción  con  intervalos  de  veinticuatro  horas,  y  cuya 
concentración  vaya  en  aumento.  Con  los  fluosilica- 
tos  se  obtienen  piedras  muy  resistentes  á  la  intem¬ 
perie  y  de  los  colores  más  variados.  ' 

Ciertas  fábricas  endurecen  la  piedra  secándola  con 
aire  caliente.  El  endurecimiento  dura  varios- días,  y 
conviene  dar  á  la  piedra  un  baño  de  silicato  sódico, 
y  una  vez  seca  otro  de  cloruro  cálcico. 

Las  piedras  da  grandes  dimensiones  destinadas  á 
reemplazar  á  los  sillares,  se  endurecen  por  compre¬ 
sión  sobre  el  molde,  sea  con  ayuda  de  mazos  espe¬ 
ciales,  sea  con  máquinas-prensas.  Suelen  estar  for¬ 
madas  por  un  hormigón  compuesto  de  1  parte  de 
portiand,  3  de  arena  y  3  de  machaca  ó  grava. 

En  la  construcción  de  escolleras  los  bloques  de 
piedra  artificial  aleanzan  varios  metros  cúbicos  de 
cabida,  y  suelen  llevarse  entre  barcas  ó  sobre  barcas 
hasta  el  lugar  de  calado  donde  se  hunden.  No  as 
trabajan  á  la  prensa,  pero  se  apisonan  como  las  cons¬ 
trucciones  ordinarias  de  hormigón  (V.). 

I  [.as. placas  de  mortero  de  cemento  se  somáten  ge- 
I  neralmente  á  presión  elevada  en  prensas.  Las  hay 
que. imitan  losas  de  mármol  de  todos  colores,  admi¬ 
tiendo  pulimento  inolusive.  Generalmeate  la  capa' 
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superficial  es  fina  j  compacta,  es  decir,  más  grasa 
que  las  interiores. 

A  base  del  portiand  se  fabrican  también  ladrillos 
de  cemento,  macizos  ó  huecos,  de  formas  y  secciones 
diversas,  armados  ó  no,  con  objeto  de  cubrir  con 
ellos  rápidamente  soleras  y  elevar  muros.  Poseen 
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nervios,  rebordea,  refuerzos  interiores,  relieves,  etc. 
(V’.  liga.  3  á  5),  mediante  cuyas  formas  el  trabajo  se 
facilita  grandemente,  en  especial  en  armaduras  de 
hierro,  en  ángulo  y  en  T.  Suelen  tener  espesores 
variables  entre  5  y  15  cm.  y  largos  que  llegan  á  2  m. 

Algunas  piedras  de  la  naturaleza  no  son  adecua¬ 
das  como  materiales  de  construcción,  pero  reducidas 
á  machaca  ó  á  arena  pueden  formar  la  base  de  exce¬ 
lentes  piedras  artificiales;  tal  el  fiint,  la  diabasa  y 
residuos  de  granito.  Otras  veces  se  procura  imitar 
un  mármol  determinado,  mosaicos,  etc. 

5.  —  Piedra  artiñcial  á  base  de  yeso 

Del  yeso  se  sacan  dos  materiales  distintos,  según 
la  temperatura  á  que  se  lleva  la  cocción.  Si  es  baja, 
V.  gr.,  115°,  se  obtiene  el  yeso  de  fraguado  rápido, 
que,  á  la  media  hora  de  estar  mezclado  con  agua,  es 
una  masa  dura,  si  bien  no  resiste  á  los  agentes  at¬ 
mosféricos.  El  yeso  cocido  al  rojo  es  hidráulico,  es 
resistente  al  agua  y  agentes  atmosféricos,  si  bien  no 
fragua  tan  rápidamente.  K1  primero  es  empleado  en 
interiores  y  el  segundo  para  lugares  expuestos  á  la 
intemperie. 

El  yeso  ordinario  de  baja  cocción,  densidad  2,6, 
aumenta  al  fraguar  en  1  por  100  de  su  volumen.  El 
yeso  de  alta  cocción,  densidad  2,S,  no  experimenta 
aumento  alguno  en  la  masa  al  fraguar. 

I.a  pro])orción  de  agua  y  yeso  suele  ser:  1  :  1,1  ó 
1  :  1,6.  El  de  alta  cocción  requiere  menos  agua.  Al 
fraguar  el  yeso  de  alta  cocción  conviene  que  se  halle 
constantemente  húmedo.  Resulta,  una  vez  endure¬ 
cido,  tan  fuerte  como  ladrillo  y  mortero,  y  á  veces  es 
mucho  mejor  que  estos  materiales  en  punto  á  dureza, 
resistencia  á  la  intemperie  y  al  desgaste. 

El  yeso  de  baja  cocción  es  blanco,  el  otro  amarillo 
y  á  veces  algo  rojizo.  Si  es  azul  es  que  no  está  bien 
cocido. 

Con  el  yeso  de  alta  cocción  se  construyen  pie¬ 
dras  artificiales,  á  cuyo  material,  yeso,  se  añaden 
otros,  tales  como  nitrato  cálcico,  sulfitos  para  obte- 
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ner  una  masa  marmórea  vitrea,  transparente;  para 
formar  losas  y  ladrillos  artificiales,  arena,  escorias, 
machaca,  desperdicios  de  cantera,  de  ladrillos;  bó¬ 
rax,  magnesia  quemada,  polvo  de  mármol,  arena, 
colorantes  minerales,  para  molduras  y  adornos,  etc. 


El  número  de  patentes  es  numerosísimo;  el  resul¬ 
tado  depende  tanto  de  las  mismas  como  de  la  cali 
dad  del  material,  y  en  especial  de  la  calidad  del  yeso 
de  que  se  parta,  los  cuales  dependen  de  las  disponi¬ 
bilidades  en  el  lugar  donde  está  instalada  la  fábrica. 

Una  piedra  muy  apreciada  se  obtiene,  por  ejem¬ 
plo,  con  100  partes  de  yeso,  70  de  feldespato.  180 
de  arena  de  cuarzo  y  26  de  ácido  bórico,  todo  agi¬ 
tado  en  el  seno  del  agua.  A  la  masa  pastosa,  que  asi 
se  obtiene,  se  añaden  silicatos  de  diversos  colores. 
La  masa  se  moldea,  se  seca,  se  lleva  luego  lenta¬ 
mente  al  rojo  y  se  enfria  con  mucha  precaución.  La 
piedra  que  as!  se  obtiene  parece  mármol. 

Con  aserrín  y  yeso  ó  cemento  se  pueden  fabricar 
también  piedras  artificiales  muy  apreciadas.  Se  cue¬ 
ce  el  aserrín  con  silicato  sódico  y  polvo  de  asbesto, 
añadiendo  uú  aglomerante  cualquiera,  v.  gr.,  arci¬ 
lla.  Si  la  cocción  dura  lo  suficiente  el  aserrín  se  em¬ 
papa  de  silicato  y  se  rodea  de  una  capa  de  asbesto, 
con  loque  se  hace  impermeable,  y  adhiere  perfecta¬ 
mente  al  yeso  ó  cemento.  Una  vez  la  masa  se  ha 
endurecido  por  fraguado,  se  la  seca  artificialmente. 
A  veces  se  añade  al  aserrín,  ya  impregnado  de  sili¬ 
cato  sódico,  arena,  alquitrán,  asfalto,  machaca,  gra¬ 
va,  etc. 

Acerca  del  mármol  artificial  hemos  dado  ya  algu¬ 
nas  indicaciones.  Para  completarlas  añadiremos  aún 
las  siguientes: 

Si  se  quiere  una  placa  con  la  superficie  capaz  de 
brillo  y  pulimento  se  linee  el  molde  á  base  de  vidrio 
con  un  marco  de  made¬ 
ra  que  se  pueda  levan¬ 
tar.  Para  el  más  fácil 
manejo  de  la  masa,  se 
intercala  en  ella  unos 
ganchos  de  hierro  que 
salen  á  través  de  la  su¬ 
perficie  que  no  ha  de  re¬ 
cibir  brillo  alguno.  Para 
evitar  que  el  yeso  quede 
pegado  al  vidrio,  hay 
que  recubrir  á  éste  de 
una  ligera  capa  de  acei¬ 
te.  Las  vetas  se  produ¬ 
cen  artificialmente  con  un  útil  de  hierro,  abriendo 
ranuras  en  la  masa  y  rellenando  de  otra  substancia 
ó  de  la  misma  con  diverso  color.  Por  lo  demás,  varia 
mucho  el  procedimiento  según  la  práctica  del  obre¬ 
ro  y  los  materiales  que  emplee. 

Para  dar  color  se  emplean  ocre,  esmaltes,  cinabrio, 
negro  de  humo,  amarillo  de  cromo,  etc.  También 
puede  procederse  asi  si  se  añade  al  agua  de  fragua¬ 
do  vitriolo  de  hierro  que,  al  contacto  del  aire,  se 
convierte  en  hidróxido  de  color  tostado,  el  cual  da 
al  conglomerado  un  tono  amarillo  muy  agradable. 
También  puede  hacerse  uso  del  acetato  de  plomo  y 
bicromato  potásico,  etc. 

Si  conviene  colocar  una  vena,  se  puede  aplicar  el 
consiguiente  reactivo  del  mismo  modo  que  en  el  caso 
anterior. 

Si  el  mármol  ba  detener  un  aspecto  cristalino,  se 
añade  mica,  alabastro,  mármol  natural,  pirita  cris¬ 
talizada,  etc.  Para  endurecer  la  masa  de  yeso  ss 
usan  disoluciones  de  alumbre,  bórax,  borato  amóni¬ 
co,  silicato  sódico,  cloruro  de  bario,  fluosilicatos, 
etcétera. 

El  llamado  cemento  marmóreo  es  una  mezcla  de 
alumbre  y  yeso  de  alta  cocción.  Con  20  por  100  de 
agua  da  en  veintiocho  dias  una  resistencia  de  eom- 
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presiún  de  400  kg.  por  centímetro  cuadrado.  Con- 
\ieiie  pintarlos  6  recubrirlos  tle  una  capa  de  barniz, 
ei  lian  de  ijuedar  expuestos  á  la  intemperie. 


Los  ladrillos,  tejas,  pequeñas  losas,  etc.,  de  yeso 
se  componen  de  este  material  y  otras  substancias 
que  á  veces  aumentan  su  resistencia  y  otras  dismi¬ 
nuyen  el  peso.  Entre  éstas,  v.  j-r.,  pelos,  libras  ve- 
jieiales.  escorias,  corcho,  tierra  de  infusorios,  asfal¬ 
to.  etc.  Suelen  tener  un  espesor  de  2.5  á  10  cm., 
una  lon¡^itud  de  2  &  2,5  m.  y  un  ancho  de  25  á 
50  era.,  su  densidad  0.7  á  0,8  y  su  resistencia 
40  l((r.  por  centímetro  cuadrado.  (Las  li<ruras  ti  á  13 
representan  diversas  formas  de  piedra  artificial  á 

base  de  yeso  y  su 

Hk  empleo  en  la  cons- 

_ _  truccion  ).  Pueden 

'  A  '  "  clavarse  á  listones 

d/'\  .  . .  . .  y  correas  en  las  cu¬ 

biertas.  Resisten 
fio.  g  muy  bienal  fuego  y 

constituyen  una  ex¬ 
celente  base  para  extender  sobre  ellas  cartón  cubier¬ 
to  de  alquitrán  y  arena,  ó  simplemente  alquitrán  y 
arena  en  capa  delgada  é  impermeable. 

6.  —  Piedra  de  escorias 

De  escorias  de  altos  hornos  se  obtienen  piedras, 
eniplefindose  en  la  fabricación  dos  procedimientos 
distintos,  según  se  use  argamasa  especial  ó  la  esco¬ 
ria  fliiida  moldeada. 

En  la  fabricación  del  primer  grupo  ó  ladrillo  de 
escoria  se  empieza  por  retlucir  el  tamaño  de  la  mis¬ 
ma  á  arena.  Para  ello  se  lleva  la  escoria  á  una  co¬ 
rriente  de  agua  fría,  con  lo  cual  se  transforma  en 
gránulos  como  arena  ó  en  pedazos  muy  quebradizos 
que  no  resisten  una  pequeña  presión;  si  la  escoria 

es  rica  en  cal  y  pobre 
en  magnesia,  el  enfria¬ 
miento  debe  ser  rápido, 
de  otro  modo  la  esco¬ 
ria  se  hace  polvo.  Las 
escorias  más  adecúa— 
Fio.  10  das  para  la  fabricación 

de  piedra  artificial  son 
las  de  color  claro,  y  entre  éstas  las  procedentes  de 
liuriios  Tomás  ó  de  pudelar.  La  argamasa  más  em¬ 
pleada  es  el  hidrato  de  cal.  á  veces  escoria  molida 
y  también  portland  y  hasta  yeso. 

Con  4  á  10  por  DíO  de  cal  apagada  forma  el  áci¬ 
do  silícico  (le  las  escorias  silicato  cálcico  en  seis  á 
ocho  días.  La  cal  sobrante  se  combina  con  el  ácido 
carbónico  del  aire  y  forma  C().|(’n.  Se  mezclan  en 
cilindros  adecuados,  y  como  en  la  fabricación  de  la¬ 
drillos  se  llevan  á  la  prensa.  La  mezcla  puede  ser  en 
seco  ó  búmeda.  Para  tener  ladrillos  duros  v  fuertes 
es  preferible  proceder  á  la  mezcla  de  cal  v  escoria  en 
seco,  á  la  que  se  añade  una  masa  de  escoria  molida 
(  lll  por  1(10  de  la  totail.  y  á  la  masa  total  se  da  des¬ 
pués  ng'ua,  formando  pasta  que  se  iiioblen  y  seca. 


A  los  seis  ú  ocho  días  de  secado  al  aire,  el  ladrillo 
está  seco  si  las  condiciones  atmosféricas  son  favora¬ 
bles;  pura  alranzar  el  endurecimiento  completo  se 
necesitan  de  seis  á  ocho  meses.  No  hay 
necesidad  de  fuego,  por  lo  que  la  fabri¬ 
cación  es  barata,  y  no  linv  contracción 
ni  deformasion  npreciable.  por  lo  que  los 
cautos  y  aristas  quedan  vivos  y  limpios. 

.Se  emplean  rellenando  las  juntas  con 
un  mortero  de  cal  á  base  de  arena  de  es¬ 
coria.  .Suelen  tener  un  grueso  de  ti  á 
7  cm.  y  con  2.*)  X  12  cm.  de  superticie 
un  peso  de  3.2  á  3,5  kg  La  resistencia 
á  la  compresión  oscila  entre  80  y  140  kg.  por  cen¬ 
tímetro  cuadrado  y  á  veces  alcanza  hasta  180.  (lea 
el  tiempo  la  piedra  se  endurece  fiierteniente.  Resis¬ 
te,  además,  al  fuego,  hasta  ol  punto  deque,  aun  al 
rojo,  no  se  disgrega  ni 
pierde  resistencia.  I’or 
tal  motivo  son  imlicii- 
dos  en  revestimiento  de 
estufas,  cocinas,  etcéte¬ 
ra.  Es  material  poroso, 
si  bien  para  absorber  el 
agua  emplea  más  tiempo  que  el  ladrillo  ordinario. 

La  piedra  escoria  obtenida  por  moldeo  de  la  esco¬ 
ria  tundida,  que  es  generalmente  ácida,  se  obtiene 
por  segunda  fusión  en  hornos  especiales,  con  lo  cual 
es  más  homogénea.  Se  verifica  el  moldeo  en  marcos 
enrejados  de  hierro  descansando  en  arena. 

7. —  Piedras  á  base  de  magnesia 

El  espato  magnésico  ó  bicarbonato  de  magnesia 
se  encuentra  en  la  Naturaleza  en  forma  de  masas 
rocosas  cristalinas.  Con  él  se  fabrica  ácido  carbóni¬ 
co,  calentándolo  á  6(10°.  Lo  que  queda  como  residuo 
de  la  calcinación  es  el 
oxido  Mg'O.  que  fina¬ 
mente  pulverizado  cons¬ 
tituye  la  magnesia  que¬ 
mada.  análoga  á  la  cal 
viva,  aglomerante  hi¬ 
dráulico  y  material  re¬ 
sistente  al  fuego.  Con  la  magnesia  y  bicnrhonnto  cál¬ 
cico,  ó  con  cloruro  magnésico  ó  con  silicato  sódico  y 
cal  apagada  y  cloruro  magnésico,  se  obtiene  una  ex¬ 
celente  substancia  que  puede  servir  de  cemento  ó 
mortero.  Con  cualquiera  de  las  combinaciones  ante¬ 
riores  se  puede  obtener  una  piedra  artificial  refrac¬ 
taria.  piedra  que  recibe  diversos  nombres,  verbi- 
griiciii,  magnesita,  albolita,  cajiilita.  etc.  La  mag¬ 
nesita  es  muy  empleada  como  piedra  refractariii 
en  hornos  Martin,  de  pudelar.  etc.  La  magnesita 
más  común  y  corriente  está  con-titiií  la  por  magne¬ 
sia  quemada,  á  la  que  sirve  de  ceinento  magnesia 
que  no  ha  sufrido  una  cocción  tan  enérgica,  la  cual 
forma  con  agua  un  hidrato  aglomeninle,  forinación 
que  se  acelera  calentando  en  calderas  hasta  140  ó 
150°.  Se  efectúa  la  mezcla  dcl  hidrato  y  la  magne- 


Fio. 13 


sita  quemada  á  300  atmósferas  de  presión  en  moldes 
esiieciales  y  á  una  temperatura  bastante  elevada. 

Mezclando  magnesita  y  tierra  de  infusorios  se  ob¬ 
tiene  un  material  que  se  usa  en  la  fabricación  de  ob- 


Figs.  6.  7  y  8 
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jeloB  de  arte.  Si  ae  añade  polvo  de  mármol  se  obtie- 
se  un  mármol  artilirml  denoininndo  uiarmorita. 

U  carrarita  es  una  piedra  aititicial  á  base  de 
mafriiesia  (quemada  de  ~00  á  800°,  molida  y  pulveri¬ 
zada.  afeitada  después  con  agua  y  dejada  en  reposo 
en  moldes.  La  materia  que  queda  en  ellos  parece 
porcelana  y  se  lleva  á  recipientes  donde  recibe  la  ac¬ 
ción  del  ácido  carbónico.  Se  forma  asi  un  carlionato 
básico  de  magnesia  muy  parecido  al  mármol. 

El  número  de  combinaciones  que  se  puede  bacer 
i  base  de  los  materiales  citados  es  extraordinaria¬ 
mente  grande,  asi  como  el  de  patentes  que  podrán 
consultar  los  interesados  en  las  oficinas  correspon¬ 
dientes  de  los  diversos  países. 

Con  el  cemento  de  magnesia  y  diversos  ingredien¬ 
tes  se  fabrican  á  presión  placas  de  hormigón  que  son 
empleadas  en  techos,  muros,  etc.  También  se  em¬ 
plea  el  mencionatlo  cemento  sobre  la  base  de  juntas 
y  telas  metálicas  de  armar. 

Para  aumentar  la  flexibilidad  de  la  placa  se  adop¬ 
ta  la  mezcla  de  asbesto,  con  lo  que  se  evitan  las 
grietas.  Son  placas  aislantes,  malas  conductoras  y 
que  no  transmiten  la  humedad.  Pueden  trabajarse 
como  si  fueran  de  madera  y  pulir  también  á  seme¬ 
janza  del  mármol.  Se  emplean  mucho  para  cubier¬ 
tas,  siendo  sus  dimensiones  muy  variadas,  asi  como 
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el  grueso.  La  facilidad  de  clavarlas  á  listones  pares 
y  correas  de  madera  las  hace  muy  expeditas  en  su 
empleo. 

Un  modo  interesante  de  preparar  las  placas  de 
magne.sita  es  el  siguiente:  Se  parte  de  una  mezcla 
de  espatoflúor  en  polvo  y  ácido  sulfúrico,  á  la  que 
se  añade  una  disolución  de  sulfato  magnésico.  Se 
forma  sulfato  cálcico  y  ácido  fluosillcico.  En  cuanto 
aparecen  los  vapores  de  éste  se  añade  con  exceso 
magnesia  quemada  y  agua,  con  lo  que  se  obtiene  un 
cemento  de  fluoruro  magnésico  duro,  resistente  al 
sgiia  y  ácidos,  asi  como  á  la  intemperie.  Muchas 
veres  se  añade  aserrín,  arena,  caliza  y  asbe.sto.  Las 
placas  son  moldeadas  primero,  luego  sometidas  á 
gran  presión  y,  finalmente,  puestas  á  secar. 

Los  preparados  que  se  denominan  xilolita  ó  pie¬ 
dra  madera,  ó  pasta  madera,  el  torgamento,  la  pa- 
pirolita.  lignolita.  korholita.  terralita  y  mil  otros  pre- 
psrados.  son  compuestos  á  base  de  oxicloruro  de 
magnesia  ú  otro  cemento  magnesífero  y  alguna  subs¬ 
tancia  celulósica  (aserrín)  ó  asbesto  y  minerales. 

8.  —  Piedra  corcho 

El  corcho  es  un  material  excelente  por  su  ligere- 
xa,  flexibilidad,  escasa  conductibilidad  calorífica  é 
impermeabilidad.  En  la  fabricación  de  la  piedra 
corcho  se  emplean  los  residuos  <ie  la  faliricación  de 
tapones.  Los  primeros  ensayos  fueron  piedras  á  base 
de  residuos  de  corcho  aglomerados  con  arcilla  y  cal. 
Hoy  se  emplean  otros  aglomerantes  orgánicos  ó 
inorgánicos,  verbigracia,  emulsiones  de  arcilla  y 
alquitrán  en  agua,  aceites  y  grasas,  que  al  secar¬ 


se  se  elimina  la  parte  volátil.  La  brea  se  emplea 
también  á  tal  uso  y  á  presión  y  á  una  temperatura 
de  unos  20Ü°  conjuntamente  con  aroilla,  pues  am¬ 
bos  aglomerantes  casan  rnuv 
bien  y  .se  complementan.  En 
la  preparación  de  los  residuos 
se  limpian  primero  cuidadosa¬ 
mente.  una  corriente  de  aire 
á  150°  mata  todo  organismo 
posible,  luego  se  muelen  y 
se  ponen  en  contacto  con  el 
aglomerante  en  caliente.  Del 
malaxndor  pasa  á  la  prensa  y  pj^  15 

luego  al  departamento  de  se-  „„ 

callo.  Las  placas  de  piedra 

corcho  se  recubren  á  veces  de  una  capa  de  asfal¬ 
to  sumergiéndolas  en  un  baño  de  este  material. 

La  piedra  corcho  tiene  una  densidad  de  0.23  á 
0.25;  es.  por  lo  tanto,  muy  ligera,  mala  conductora 
dcl  calor,  resiste  temperuturas  altas,  es  resistente  á 
diversos  esfuerzos  y,  no  obstante,  no  difícil  lie  tra¬ 
bajar.  Resistencia  á  la  presión  12  á  18  kg.  por  centí¬ 
metro  cuadrado.  Si  se  quiere  aumentar  la  resistencia 
hay  que  armar  estas  placas.  Se  emplea,  sobre  lodo, 
cuando  conviene  un  aislamiento  calorífico,  v  con 
ella  se  fabrican  envolventes  cilindricos  para  tubos. 

El  llamado  cemento  de  corcho  es  una  especie  de 
linoleum  en  placas  que  se  usa  debajo  del  linoleum. 
El  cartón  piedra  corcho  está  compuesto  de  residuos 
de  papel  y  corcho:  se  emplea 
para  aislar.  También  se  emplean 
compuestos  á  base  de  piedra  cor¬ 
cho  en  el  pavimentado  de  ha¬ 
bitaciones. 


9.  —  Piedra  asfalto 

La  primera  materia  para  fa¬ 
bricar  piedra  asfalto  ó  losas  de  ]0 

asfalto  es  el  asfalto  mismo,  ó  el 

gondrou,  residuo  de  la  destilación  del  alquitrán.  En 
general,  son  hormigones  con  substancias  diversas, 
como  gravas,  arena,  materiales  bituminosos,  ó  tam¬ 
bién  se  trata  sólo,  á  veces,  de  un  recnbrimienlo  do 
asfalto  sobre  un  lecho  de  hormigón.  Para  reblande¬ 
cer  el  asfalto  se  emplea  el  calor.  La  masa  que  se  ob¬ 
tiene  es  comidetamente  impermeable.  La  mezcla  del 
asfalto  y  las  substancias  minerales  extrañas  puede 
tener  Jugar  en  frío,  previa  una  pulverización  dcl  as¬ 
falto,  al  (|ue  se  añade  magnesita,  oxicloruro  de  mag¬ 
nesia.  cal.  yeso,  arena  y  agua.  .Al  fraguar  en  parte 
estos  materiales  se  inicia  la  fusión  del  betún,  de 
modo  que  sólo  se  necesita  poco  calor  para  obtener  la 
plasticidad  de  toda  la  masa. 

Se  obtiene  un  asfalto  artificial  de  muy  buena  ca¬ 
lidad  calentando  residuos  del  petróleo  con  piedra 
caliza  y  oxidando  luego  la  ma¬ 
sa  por  una  fuerte  corriente  de 
aire  caliente.  En  América  se 
emplean  mucho  losas  de  asfalto. 

Como  grava  es  conveniente 
en  paseo.s  y  palios  el  empleo  de 
machaco  de  basalto.  Al  asfalto 
purificado  se  le  mezcla  petróleo 
y  cal.  Luego  se  somete  la  ma¬ 
sa  á  fuerte  presión  y  se  enfría 
en  grandes  depósitos  de  agua. 

Las  placas  de  asfalto  mixtas  á  base  de  hormigón 
lie  portland  se  obtienen  vertiendo  asfalto  fundido 
sobre  placas  de  hormigón  y  comprimiéndolas  á  300 
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atmósferas.  La  resistencia  á  la  presión  es  la  de  la 
m.iinposterlii.  Puede  contarse  en  buenas  muestras 
cou  171,7  Vg.  por  centímetro  cuadrado. 
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Las  grandes  losas  para  pavimentación  de  aceras 
j  calles  están  fabricadas  á  base  de  asfalto  fundido 
sometido  á  fuerte  compresión.  Sus  dimensiones  sue¬ 
len  ser  25  X  25  y  el  grueso  de  2  á  5  cin. 

Placas  análogas,  algo  más  delgadas,  se  usan  en 
escaleras,  andenes,  salas  de  espera,  patios,  muelles. 
Tienen  sobre  el  as.'alto  vertido  en  fusión  sobre  el 
pavimento  de  la  calzada  la  ventaja  de  ser  más  resis¬ 
tentes  por  haber  sufrido  una  presión  elevada.  Ade¬ 
más.  no  huelen,  son  reemplazables  fácilmente,  no 
dan  lugar  á  binchamientos,  etc. 

Las  placas  ó  losas  deben  colocarse  sobre  un  lecho 
de  hormigón  ó  cemento,  rellenando  las  juntas  cou 
asfalto  fundido,  ¡rondro»  ó  mejor  cemento. 

10.  —  Piedra  vidrio 

Con  este  material  se  fabrican  losas,  ladrillos  y 
tejas,  al  par  ijue  se  logra  dar  paso  á  la  luz  por  su 
transparencia.  Se  em¬ 
plean,  pues,  principalmen¬ 
te  en  cubiertas  y  soleras 
cuando  hay  que  iluminar 
lo  que  queda  debajo.  Su 
tamaño  es  muy  variable. 
Cuando  hay  que  aumen¬ 
tar  su  resistencia  adoptan 
perHIes  especiales  ó  se 
arman  en  lo  interio.r  con 
una  red  metálica. 

Para  lograr  que  el  mor¬ 
tero  adhiera  al  vidrio  se 
dejan  bastas  las  superfi¬ 
cies  de  junta  ó  van  pro¬ 
vistas  de  ranuras,  huecos 
y  salientes.  Lo  mismo  ocurre  en  la  cara  que  ha  de 
recibir  el  mortero  cuando  se  destinan  á  cubrir  mu¬ 
ros,  en  cuyo  caso  se  les  da  sección  á  cola  de  milano 
algunas  veces  (fig.  14  a  y  6).  Para  desviar  la  luz  lo 
más  uniformemente  posible  y  obtener  un  efecto  de 
dispersión  agradable  se  da  á  la  superficie  inferior, 
en  vidrios  de  claraboya  y  cubiertas,  forma  más  ó  me¬ 
nos  singular,  constituida  por  una  serie  de  prismas 
ó  cubos. 

En  la  superficie  que  mira  al  cénit  suelen  ser  ó 
lisas  ó  granuladas  (fig.  15)  para  evitar  el  resbala¬ 
miento;  la  forma  varia  mucho,  v,  gr.,  una  de  las  más 
empleadas  es  la  ranuracíón  en  circunferencias  con¬ 
céntricas  (fig.  16).  A  veces  estos  relieves  se  llevau 
de  modo  que  tenga  lugar  un  fácil  drenaje  del  agua 


y  humedad  acumulados,  en  especial  si  el  suelo  tiens 
poca  pendiente. 

Otras  formas  se  ven  en  la  figura  17, 

Piedras  vidrio  huecas  fueron  introducidas  en  el 
mercado  por  Falcounier  (figs.  18  á  24).  Se  fabrican 
de  manera  análoga  á  las  botellas  en  el  horno  de  fu¬ 
sión  (800").  El  aire  que  queda  dentro  es  un  aislador 
excelente.  Cuando  se  cubre  con  ellas  un  área  algo 
considerable  hay  que  tener  presente  la  dilatación 
con  la  temperatura,  y  á  este  fin  conviene  dejar  en 
las-juntas  una  substancia  que  permita  la  dilatación. 

Las  superficies  internas  pueden  pintearse,  con  lo 
que  obran  á  manera  de  espejos,  dando  lugar  á  una 
fuerte  refie.\ión  de  la  luz.  Pueden  también  armarse 
en  tela  metálica. 

A  la  misma  categoría  pertenecen  ladrillos,  losas 
y  baldosas  vidriadas  á  base  dé  cerámica  ó  viceversa, 
material  desvidriado,  sea  por  la  acción  de  una  tem¬ 
peratura  elevada  conjun¬ 
tamente  con  la  acción  de 
la  arcilla,  cal  y  magne¬ 
sia,  sea  por  frotamiento 
cou  arena,  desperdicios 
de  vidrio,  etc.,  con  lo 
que  se  deslustra  ya  la 
masa,  ya  la  superficie  so¬ 
lamente.  Si  se  desea  des¬ 
lustrar  toda  la  masa  se 
puede  proceder  asi :  se 
mezcla  á  residuos  de  vi¬ 
drio  y  polvo  de  vidrio, 
silicato  sódico,  goma  ará¬ 
biga  ú  otro  aglomeran¬ 
te  para  hacer  plástica  la 
masa.  Luego  se  lleva  á  un  molde  cuyo  fondo  con¬ 
tiene  arena  y  todo  ello  va  al  horno.  Después  se  pren¬ 
sa  y  enfria. 

Placas  de  vidrio  de  diversa  forma  y  material  se 
encuentran  en  el  mercado  con  resistencias  de  200 
Uilogramos  por  centímetro  cuadrado  á  la  flexión  y 
2023  á  la  compresión,  un  peso  especifico  2,64  y  una 
dureza  en  la  escala  de  Mohs  de  9,  análoga  al  topa¬ 
cio  y  corindón.  Resisten,  además,  perfectamente  la 
acción  de  los  ácidos  y  su  adherencia  al  cemento 
puede  estimarse  en  15,3  por  centímetro  cuadra¬ 
do  (tracción). 

11.  —  Piedra  de  asbesto  y  otros  minerales 

Arcilla  desprovista  de  arena  y  turba  en  la  pro¬ 
porción  de  5  :  5  á  5  :  1  se  pulveriza  y  mezcla.  A  la 
mezcla  se  añade  asbesto  en  la  proporción  de  1  :  5 
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(en  peso).  Se  añade  agua,  se  agita,  se  comprime  en 
moldes,  se  seca  y  cuece.  Se  emplea  como  material 
refractario.  Pueden  clavarse,  aserrarse,  acepillarse. 


Piedias  decorativas,  I 
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(5 


1.  (ir:niito  stioro  rojo  ti*’  I  T;im:ir¡i.  —  2.  Oriiiiilo  iiávaro  iilanri)  v  not»*ro  .  il*>  líihf’rslu’i*^  .  í’*’!'*'»  *1** 
MarktIPMiPn  .  —  3,  (Irniiito  liávnrn  azul,  df  I.iiispiilinrí.;  (  Knssitini' I .  —  1.  (irniiilo  d*’  I''!  idaiitlia . 
Grniiltn  d**  Riivi’iio. — (i.  (iniiiiio  ili*  l•'l•lt•li*>nf<•ls.  ti*’ 


Snciclopfdia  Unicer.ta! 


Hijos  df  J.  Esjiasii.  ejitore-, 


.\itloulo  PtKirn 


Piedras  decorativas,  II 


1.  Sienita  Dorue^'a  de  Cristianla.  —  2.  Granito  sueco  verde  de  Warberg.  —  3.  Serpentina  de 
Zdblitz.  —  4.  Granito  noruego  de  Laurvig.  —  5.  Pórtido  de  Lobejun  en  Sajonia.  —  6.  Labra¬ 
dorita  noruega  de  Laurvig 
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Otra  patente  forma  una  mezcla  con  asbesto,  sili¬ 
cato  sódico,  aldehido  fórmico,  arcilla,  la  cual  se 
comprime  fuertemente  v  se  lleva  &  un  baño  de  sales 
de  bario  y  estroncio.  Se  forma  una  masa  que  se  seca 
y  muele,  se  mezcla  nuevamente  con  alguno  de  los 
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aglomerantes  yn  mencionados  y  luego  se  comprime 
en  prensas  especiales,  en  las  cuales  se  fabrican  tu¬ 
bos.  placas,  cajetines,  etc. 

Con  asbesto,  óxido  de  zinc,  agua  y  arcilla  se  for¬ 
man  también  placas  muy  estimables.  Amílogn  com¬ 
posición  tienen  las  denominadas  minernlita,  uralita, 
etcétera,  materiales  á  base  de  asbesto  y  un  aglome¬ 
rante  que  suele  ser  cemento.  Alguno  de  estos  mate¬ 
riales  se  puede  dar  en  capas  sobre  cubiertas  de 
bóvedas  de  ladrillo  ú  hormigón,  capas  que  se  cubren 
luego  con  otra  de  arena. 

Las  placas  destinadas  á  cubiertas  ít  base  de  asbes¬ 
to  y  portland  se  fabrican  en  espesores  como  los  del 
cartón  en  prensas  como  las  que  se  emplean  en  la  fa¬ 
bricación  del  papel.  Si  son  necesarios  espesores  ma¬ 
yores  se  llevan  ó  la  prensa  hidráulica  varias  placas. 

Aparte  de  loa  materiales  ya  mencionados  hay 
piedras  artiticiales,  ladrillos,  baldosas,  etc.,  á  base 
de  pizarra  artidcial  (alquitrán  y  asfalto  recubriendo 
un  núcleo  de  turba),  aserrín,  barro,  tapia,  caseína, 
residuos  de  la  fabricación  de  sosa,  cenizas,  residuos 
de  papel,  etc. 

12.  —  Varios 

Las  piedras  hormigón  serán  tratadas  más  extensa¬ 
mente  al  ocuparnos  en  este  material. 

Los  tapiales  que  son  piedras  artiñcialea  también 
han  sido  descritos  en  el  artículo  Construcción. 

Para  el  cartón  piedra  véase  el  artículo  Papel 
(t.  XLI,  pág.  1037). 
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PiBURA.  Art.  graf.  Usase  esta  palabra  en  artes 
gráticns  en  las  siguientes  acepciones: 

Piedra  de  batir.  En  encuadernación,  la  piedra 
caliza,  de  superficie  pinna,  sobre  la  cual  se  baten  ó 
pican  los  libros  antes  de  prensarlos. 
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Piedra  graneada.  En  litografía,  la  que  después 
de  tener  lisa  y  limpia  la  superficie,  ésta  ha  sido  tra¬ 
tada,  manual  ó  mecánicamente,  por  medio  de  arena, 
de  manera  que  ofrezca  por  igual  cierta  granulación, 
más  ó  menos  fina,  siempre  necesaria  para  dibujaren 
ella  con  lápiz  graso. 

Piedra  matriz.  Locución  que  iiulica,  en  litogra¬ 
fía,  la  piedra  en  que  se  contiene  el  grabado  ó  bien  el 
dibujo  original,  de  que  se  sacan  las  pruebas  de  en¬ 
sayo  y  los  transportes  para  decalcar  sobre  las  piedras 
ó  planchas  que,  dispuestas  á  calar  en  máquina,  ser¬ 
virán  luego  para  la  tirada  definitiva,  en  cuyo  estado 
estas  últimas  liámanse  piedras  ó  planchas  prepara¬ 
das,  estando  ya  dispuestas  para  la  estampación  lito- 
gráfica. 

Piedra.  Artill.  En  todos  los  museos  arqueológi¬ 
cos  se  encuentran  numerosas  colecciones  de  armas 
prehistóricas  de  piedra.  Es  muy  natural  que  el  hom¬ 
bre  primitivo  utilizara  para  sus  necesidades  lo  que 
más  á  mano  tenía,  y,  por  consiguiente,  la  piedra l'ué 
á  la  vez  el  primer  utensilio  ó  herrnmienla,  la  primera 
arma  y  el  primer  proyectil.  A  medida  que  fué  avan¬ 
zando  la  civilización  fué  penliendo  en  importancia  la 
piedra  como  arma,  y  dejó  de  considerarse  como  tal 
al  aparecer  la  honda.  En  el  artículo  Arma  (t.  Vi, 
púgs.  216  y  siguientes  de  esta  Enciclopedia)  pueile 
verse  la  evolución  que  en  los  tiempos  prehistóricos 
tuvieron  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  pieiira 
y  la  importancia  social  que  alcanzaron.  Blesson  dice 
que  en  la  célebre  batalla  de  Maratón  (490  a.  de  J.  C. ) 
todavía  usaban  los  griegos  piedra  para  la  punta  de 
las  flechas.  La  piedra  sirvió  como  proyectil  principal 
durante  los  largos  siglos  que  sólo  conocieron  la  arti¬ 
llería  neurobnlística,  y  al  aparecer  la  artillería  piro- 
balística  continuaron  sirviendo  los  bolaños  y  pelotas 
como  proyectiles  de  muchas  piezas,  de  tal  modo, 
que  al  empezar  el  siglo  xix  existían  aún  morteros  pe 
dreros,  así  llamados  por  causa  del  proyectil  que  lan¬ 
zaban.  En  el  siglo  XV  causó  tanto  entusiasmo  el 
hecho  de  poder  arrojar  grandes  piedras  á  distancia 
por  medio  de  las  bombardas,  que  entró  el  afán  en 
los  constructores  de  poder  lanzar  piedras  de  enormes 
dimensiones,  y  así  encontramos  en  las  crónicas  de  la 
época  datos  que  nos  dicen  que  las  bombardas  gran¬ 
des  tiraban  piedras  de  12  á  25  arrobas,  las  medianas 
calzaban  piedras  cuyo  peso  oscilaba  entre  5  y  12 
arrobas,  y  las  pequeñas  disparaban  bolaños  de  1  á  5 
arrobas.  Después  se  fundieron  balas  de  hierro  para 
las  piezas  mayores,  pero  las  grandes  continuaron 
disparando  proyectiles  de  piedra.  Merced  á  la  piedra 
de  sílex  piróiiiaco  ó  peilernal.  las  armas  portátiles 
lucieron  un  notable  adelanto  en  su  época,  aparecien¬ 
do  hacia  1650  el/asil  de  chispa,  así  ll.smndo  pon|ue 
comunicaba  el  fuego  á  la  pólvora  por  meilio  de  una 
piedra  de  chispa  de  figura  rectangular,  afilada  por 
un  lado,  que  se  colocaba  en  la  quijada  superior  del 
pie  de  gato  de  la  llave  del  fusil  y  de  toda  arma  de 
fuego;  hiriendo  al  rastrillo,  pro<lucia  chispas  que 
inflamaban  los  granos  de  pólvora  que  se  colocaban 
en  la  cazoleta.  Las  piedras  de  chispa  se  empacaban 
en  cajones  de  media  carga,  que  contenían  cada  uno 
3,500. 

La  famosa  piedra  de  fuego,  á  la  que  se  atribuían 
grandes  virtudes  para  incendiar  á  distancia,  fué 
muy  empleada  por  los  antiguos  artilleros,  pero,  se¬ 
gún  se  despreiule  de  los  mismos  relatos  históricos, 
el  éxito  que  se  obtenía  no  justificaba  el  renombre 
que  alcanzó.  El  coronel  de  artillería  Bermejo,  de 
priucipius  del  siglo  xix,  describe  de  la  siguiente 
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mnncrn  la  pie'ii'fí  de  f»egn:  «Sirva  para  inremliar  á 
^lamias  ili->taiicias.  meliámlola  enlie  la  pólvora  ooi) 
«pie  se  cargan  las  bombas,  pues  anojailas  éstas, 
ciiaiiila  revientan  es  cuando  produce  su  efecto  la 
piedra  de  fuego:  es  tan  activa  su  llama,  que  no  bay 
medio  alguno  de  poder  apagarla:  comunica  la  mayor 
fuerza  y  actividad  á  lodos  los  cueiqios  que  incendia, 
liaciéndolos  arder  eficazmente.  Para  manufacturarla 
se  procederá  ile  la  siguiente  matiera:  el  azufre  se  li¬ 
quidará  á  fuego  muy  lento  y  se  incorporará  después 
el  salitre  tamizado,  se  retirará  luego  del  fuego  y  se 
le  eclia  el  polvorín,  y  al  empezar  á  enfriarse  se  le 
mezcla  la  pólvora  en  grano  en  las  composiciones  que 
lo  tienen,  ó  en  su  lugar  el  antiaioiiio  ó  los  acettes. 
.Vales  lie  endurecerse  la  pasta  que  resulta  de  la 
inezcla.  se  mol  leará  en  cilimlros  que  quepan  bien  á 
entrar  por  las  liorquilins  de  las  bo  nbas:  la  longitud 
de  estos  cilindros  pite  le  ser  la  que  se  encuentre  más 
cómoda  para  moldearlos,  |)ues  al  moldear  las  bom¬ 
bas  deben  partirse  en  trozos  los  que  se  intro  luzcan 
por  las  iiorquillas.»  El  coronel  líermejo  da  seis  rece 
tas  para  hacer  la  piedra  de  fuego,  vaiinndo  la  pro- 
[lorción  de  las  substancias  que  entran  en  su  compo¬ 
sición,  que  son:  azufre,  salitre,  polvorín,  pólvora  en 
grano,  antimonio,  aceite  de  es|>li“go  y  aceite  de  tre¬ 
mentina.  Todavía  en  ISSl  el  comandante  Giiiii,  en 
su  Pi'o  itiinrin  de  artilUiia,  da  como  receta  para  fa¬ 
bricar  la  piedra  de  fuego,  la  siguiente:  «Se  funde  en 
una  caldera  una  ¡larte  de  sebo  de  carnero  y  otra  de 
trementina,  y  se  añaden  á  la  vez  tres  partes  de  colo 
foiiia.  cuatro  de  azufre,  diez  de  salitre  y  un  régulo 
de  antimonto:  estos  ingredientes  deben  haberse  tri¬ 
turado  separadamente,  mezclándolos  después  y  pa- 
sánd'dos  por  un  tamiz.  1.a  ilisolnción  se  debe  remo¬ 
ver  con  grandes  espátulas  de  madera  y  con  mucha 
precaución:  después  se  echa  dentro  de  cartuchos  ci¬ 
lindricos  de  cartón  que  tienen  en  dirección  de  su  eje 
un  pequeño  tubo  de  papel  destinado  á  contener  el 
cebo,  que  es  de  mixto  de  es|)oleln.»  A  fines  del  si- 
g-lo  XIX  dejaron  de  usarse  las  piedras  de  fuego,  yen 
los  actuales  tratados  de  artillería  ni  siquiera  se  en¬ 
cuentran  mencionadas.  En  las  fábricas  de  pólvora 
negra  se  llaman  piedras  á  unos  cilindros  de  estaño 
de  ‘21  tnm.  de  di.imetro  y  lli  de  altura,  que  se  jio- 
iien  en  las  cribas  rompedoras  con  la  pasta  que  va  á 
granearse,  con  objeto  de  que,  por  medio  de  la  osci¬ 
lación.  se  triture  y  se  remueva.  .Vctualmenle  esta 
operación  se  hace  por  medio  de  ináqiiinas  perfec¬ 
cionadas.  como  la  llamada  grniieadoi-  de  ciliiiih-nt. 
que  hacen  innecesario  el  empleo  de  las  antiguas  pie¬ 
dras.  V'.  Pólvora. 

PiKURA.  B.  art.  Usase  en  las  siguientes  acepcio¬ 
nes:  Piedra  de  añtar.  Piedra  ancha  y  poco  gruesa 
(jiie  sirve  para  pulimentar.  ||  Piedra  de  iriiñir.  Pie¬ 
dra  dura,  transparente  y  pulimentada,  tallada  en 
liento  de  lobo  ó  en  ángulo  y  adoptada  á  un  mango 
de  madera.  |  Piedra  de  hiel.  Piiit.  I.a  piedra  de  hiel 
da  lili  tono  parecido  al  de  la  tierra  de  Siena  natural. 
I.a  einnlean  igualmente  los  mlniaturlstns  y  los  pin¬ 
tores  lie  abanicos,  quienes  por  medio  de  una  disolu¬ 
ción  de  piedra  de  hiel,  dejan  la  superficie  de  la  vi¬ 
tela  sobre  que  trabajan,  menos  rebelde  á  las  tintas 
que  aplican.  ||  Piedra  de  Italia.  Esquista  arcillosa 
de  grano  muy  compacto,  de  la  cual  se  servían  fre- 
cuent“inenle  los  artistas  de  los  últimos  siglos  para 
ejecutar  sus  dibujos.  1|  Piedra  fija.  Monumento  cél¬ 
tico  formado  de  una  piedra  de  forma  prolongada, 
hincada  verticalmente  en  tierra.  Según  ¡as  locali¬ 
dades  se  llama  meal.ir,  ptnleán,  piedra  /Ha.  piedra 


lerantada,  piedra  /Ijada,  piedra  empinada; piedra  de¬ 
recha,  silla  del  diablo,  etc.,  etc.  ||  Piedra  grabada. 
Piedras  linas  grabadas  en  hueco  ó  en  relieve.  ||  Pie¬ 
dra  negra.  Especie  de  esquista  ó  pizarra  bastante 
blanda,  de  la  cual  se  servían  los  artistas  antes  de  la 
invención  del  lápiz  negro.  ||  Piedra  tambal  ó  tumbal. 
Piedra  grabada,  generalmente  en  hueco,  que  cubre 
alguna  sepultura,  colorada  ul  nivel  del  suelo  ó  em¬ 
potrada  en  un  muro  vertical. 

Piedras  oriiaineiitnles.  Lhimause  así  las  piedras 
que  sirven  para  el  adorno  de  los  edilicios  y  para  la 
escultura,  y  que  en  su  mayor  parte  son  variedades 
de  piedras  de  construcción  que  se  distinguen  por  la 
hermosura  de  sus  colores,  por  su  estructura  har¬ 
mónica  y  su  facilidad  para  el  labrado.  Las  principa¬ 
les  son:  el  granito,  hi  sienita,  la  diorita,  el  gabbro, 
la  serpentina,  el  pórfido,  la  diabasn.  el  mármol,  la 
piedra  caliza  y  las  brechas  de  ágata  y,  en  segun¬ 
do  lugar,  la  fonolita,  el  basalto,  el  talco  grático,  la 
dolomita,  el  alabastro  y  el  tufo  calcáreo,  [.as  más 
resistentes  á  los  cambios  atmosféricos  se  destinan  á 
la  arquitectura  exterior  y  á  las  obras  de  adorno  que 
están  á  la  intemperie:  con  las  otras  se  constriiven 
las  obras  de  arle  destinadas  al  interior,  como  tam¬ 
bién  la  arquitectura  interna  de  los  edillcios.  En  és¬ 
tos.  sobre  todo  cuando  son  de  carácter  más  ó  menos 
oficial,  las  partes  accesibles  al  público  se  decoran 
con  motivos  de  ornamentación  esculpidos  sobre  di- 


San  Miguel.  (Siglo  xv).  Estatua  de  piedra  poiicromarla 
(.Museo  de  Toulouse) 


chas  piedras.  Las  piedras  decorativas  se  sacan, 
como  el  mármol,  de  las  canteras,  en  forma  de  blo¬ 
ques,  y  se  transportan  <lesde  allí  á  los  varios  desti¬ 
nos.  siendo  algunas  de  ellas  objeto  de  exportación  i 
países  extranjeros.  I’or  lo  que  respecta  á  su  peso. 
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forman  una  escala  que  va  desde  las  semipesadas  ú 
las  pesadas;  el  peso  iniis  reilucido  (1'4)  lo  tiene  el 
tufo  calcáreo;  el  mavor  (3)  el  basalto  y  al;>uiiiis  ser¬ 
pentinas;  entre  2'3  y  2'6  oscila  el  pesu  especílico 
del  gres,  de  la  piedra  caliza  densa  y  del  pui  lido.  y 
entre  2'~  y  21)  oscilan  el  granito,  la  sienita.  la  dio- 
rita,  la  dolniniia  v  algunas  especies  de  galibio.  Para 
el  empleo  de  las  piedras  decorativas  es  factor  impor¬ 
tante  su  resistencia  á  la  |)resión,  la  cual,  para  el 
granito,  la  sienita  v  la  dimita  es  de  l.tbIU  li  mas  de 
3.000  kg.  por  rentiiiietro  cuadrado,  la  del  gabbro  os¬ 
cila  entre  1.000  v  2.100;  la  del  pórlido  entre  l.^OO 
y  2,500.  y  la  del  basalto  entre  2.100  y  d.~00.  I.a 
eerpentina.  por  el  contrario,  no  tiene  más  que  7.')0 
á  1.800;  el  miirínol  ~00  á  l.OOO.  y  la  caliza  blanda 
y  la  caliza  arenisca  no  llegan  fi  00.  Para  más  por¬ 
menores,  especialmente  en  lo  tocante  á  la  naturaleza 
física  y  formación  geológ-ica  de  cada  una  de  estas 
piedras,  véanse  las  voces  do  las  mismas  en  sus  res¬ 
pectivos  lugares  de  esta  l'lNr  iri.ori'iu.v. 

I’teilias  rifcorntivas  (  \ .  las  láms.  Piedh.vs  iikcou.v- 
tivas.  i  y  II).  Nombre  genérico  que  se  da  á  nn 
gran  número  de  productos  naturales,  no  mclálicns, 
iiplicados  á  tralrijos  artisticoindnsiriaies  y  que  se 
distinguen  por  su  refineción  de  la  luz,  por  su  color, 
clilinjo  ó  forma  y.  en  sii  mayor  parte,  por  la  dureza 
ó  consistencia.  I,os  másde  estos  procinctos  proceden 
del  reino  mineral,  y  particnianiiente  de  las  varias 
formas  de  manifestarión  del  árido  silícico;  sin  em¬ 
bargo.  lo.s  dan  también  el  reino  animal  en  los  cora¬ 
les,  las  conclins  y  los  coleópteros,  y  el  reían  vegetal 
en  algunas  de  sus  semillas  ó  granos.  Las  piedras 
decorativas  resisten  con  su  d-ireza  á  los  instrumen¬ 
tos  lie  acoro,  siemio  necesario  acudir  á  la  acrión  de 
la  muela  ó  adiado  para  darles  la  forma  artística  de¬ 
seada;  para  ello  sirven  los  bloques  y  diseos  de  mi¬ 
nerales  duros  (granito,  lavo,  esmeril,  onrbonindnin ) 
ó  de  metales,  á  los  que  se  da  la  misión  de  alilnr 
(polvo  lie  e.sineril.  de  carbnrniidiiin  ó  <le  diamantoL 
De  la  neiVita.  la  jadelia.  el  cristal  de  roca,  la  calce¬ 
donia.  el  ágata,  la  amatista  y  el  cuarzo  rosa;  del  la- 
[lisbiziili.  la  malaquita  y  la  serpentina  se  eonstruyen 
preferentemente  vasos,  copas,  cubetas,  jarros,  so¬ 
portes  de  relojes,  tinteros,  puños  do  bastón  y  de 
p.iragiias.  ele.,  y  á  los  tales  objetos  de  arte  se  da  la 
forma  redonda  lisa,  á  semejanza  del  ópalo,  el  criso- 
pras.  la  olivina.  la  crisolita,  el  granate,  la  turquesa, 
la  labradorita,  la  idedra  lunar  v  otras  clases  de  pie¬ 
dras  preeiosas,  inicnlras  que  otras  se  labran  en  fa¬ 
cetas  con  objeto  de  encaiarlas  en  utensilios  de  metal. 

La  elabnraeión  lie  las  piedras  decorativas  data  de 
la  mfis'remnta  aniigüi-dnd.  El  liombre  iireliistórico 
las  osaba  en  sn  forma  natiirni.  tal  como  las  recogi.i, 
»n  so  mavor  pirle.  de  los  lecbos  de  los  ríos,  l’oste- 
riorinente.  fi  medida  que  avanzó  la  civilización .  fue¬ 
ron  ideiiidose  medios  para  pulimentarlas  y  darles 
forma,  deslinándose  especialmente  á  talismanes  v 
nmnletos.  En  las  Edades  Moderna  y  conteinpor.inea 
la  imiustria  de  alilar  y  pulimentar  lia  ilegailo  al  g-ra- 
<lo  de  perfeccioiiainiento  nue  se  ninnitiesla  en  las 
obras  nrtísti'-ns  ejecutadas  sobre  estos  inalerialos  v 
de  las  cuales  son  ejemplares  valiosos  los  reprodiiei- 
dos  en  las  láminas  l’iKonAS  nr.i'Oit ativas.  I  y  II 
Esl.i  industria  tiene  uno  ile  sus  eentros  principales 
en  la  eiudad  de  Yekaterinbnrg  (  Ural  meridionah  v 
en  las  pobineiones  vecinas.  Issetskoi  v  líeresovvskoi. 
en  donde  en  17.51  fundóse  una  colonia  [lenitenciaria 
encargnd.T.  de  esta  fii bricnción  que  luego  pasó  á  ma¬ 
nos  de  los  nalniales  los  cuales  se  dedican  particu- 


inrinente  á  la  pulimentación  de  piedras  de  esta  cla¬ 
se,  siendo  la  mayor  parte  de  la  fainilia  del  cuarzo, 
además  lie  la  malaquita,  la  iiefrila  v  olías.  ’J'air.biéii 
se  baila  implantada  esta  iiidiisiria  en  Alemania,  en 
la  región  del  Idar,  nll.  del  Nube,  cerca  deObers- 
lein;  los  priiiripaies  centros  de  ella  son  Idar.  Obers- 
teiii  y  otras  17  iiMeas.  10  de  las  cuales  pertenecen 
á  la  antigua  Idarbanii. 

l’iira  pnlirneiitnr  estas  piedras  se  emplean  grandes 
piedras  iililadoras  que  giran  verticaliiiente.  á  ellas 
se  someten,  ante  todo,  las  coinpoestas  de  varios  mi¬ 
nerales.  especialmente  los  pertenecientes  á  la  lánii- 
lia  del  cuarzo.  Asi  sucede  con  el  cuarzo  cristalizado, 
el  cual  recilie  los  noiiibres  de  cristal  de  roca,  cuaniio 
es  incoloro  ( lám .  I.  lig-,  1 ,  y  láin.  II ,  lig.  4 );  topacio 
occidental,  cuando  jiresenta  un  color  pardo  claro; 
amatista,  cuando  está  pintado  de  color  violeta  (lá¬ 
mina  [.  ligi.  3):  citrina,  cuando  tiene  color  aniarillo 
paja;  cuarzo  rosa,  cunn-lo  es  rojizo  (lám.  I,  íig.  7), 
y  cuarzo  prnsio,  cuando  es  de  color  verde.  Y  no  sólo 
se  pnlinientan  los  cristales,  sino  laniliiéii  sus  agre¬ 
gados  ó  aglomerados,  que  se  fnrmnii  de  layuxtnpo- 
sición  de  varios  de  ellos,  como  el  cuarzo  uniiilisla. 
Miiciios  ciiarz.os  cristalizados  miicstrnii  iiiins  como 
iiicrnstacioncs.  por  ejemplo,  de  estralita.  verde,  de 
rutilo,  amarillo  ó  pardo  (cabellera  de  Venus,  ca¬ 
bellera  de  Tetis.  etc.).  Las  amatistas  con  nniticesdo 
gnctita,  se  llaman  de  amor,  nombre  que  se  lia 

aplicado  sucesivamente  á  todas  las  rntilitas  y  cuar¬ 
zos  liinliiins  cristalizados,  por  atribiitrseles  niia  es¬ 
pecial  virinri  como  amuletos  amatorios.  Algunas 
piedras  iieiipii  tiin bién  aguas,  como  la  calcedonia, 
otras,  como  el  cuarzo  oro.  tienen  vetas  de  este  metal. 

La  calcedonia  se  presenta  en  masas  racimosas  y 
de  estriictnra  librosa.  como  también  en  láminas  y 
formando  parte  de  eonclias  fósiles  (V.  Cai.ciíuonia ); 
tiene  gran  viiiiedad  de  colores,  desile  el  umnrillo 
claro  basta  el  gri.sáceo,  además  dcl  pardo,  negro, 
rojo  y  verde  y  raía  vez  azul  (lám.  II.  Hg.  2),  La 
eniceilonia  roja  (eariienln ,  y  la  enrneola  negra  fsar- 
doutra  sirven  para  sortijas,  v  la  de  color  verde  pra¬ 
do.  el  plasma  de  la  linlia  oriental,  es  especialmente 
apreciada  cuando  se  baila  matizada  con  puntos,  nian- 
clias  V  ravas  de  rojo  sangiiiiien:  en  este  caso  se  la 
llama  también  heliotropo  (lám.  11,  lig.  7).  y  en  el  cn- 
mereio,  jaspe  orienlal  ó  jaspe  souijuiiieo.  falu  icándnse 
lie  esta  v.ariedad  sortijas,  alfileres,  brnelies  y  vasos. 
La  más  importante  de  las  variedades  de  la  c.alcedn- 
nia  la  forma  el  ágata  (lam.  1.  fig.  (i),  que  (iresenta 
vetas  de  diverso.s  colores  y  que  recibe  diferentes 
nombres,  según  las  combinaciones  de  aiinéllos.  Véa¬ 
se  .Agata. 

Las  especies  más  densas  del  cuarzo  son;  la  kera- 
tita.e!  jas|ie  y  la  aventnriiia  ó  ventiirinn  (V.l.  La 
primera  es  pniiinentable  únicamente  en  sus  varieda¬ 
des,  lacrisopasa  (  V.  ly  el  litoxilo.  De  estas  dos  va¬ 
riedades  la  mas  apreeiada  es  la  erisori.asa.  de  la  cual 
se  constriiven  toda  elnse  de  utensilios  de  lujo,  vasos 
V.  especialmente,  eopas  ( lám.  II,  lig.  1).  Eeilerico  eí 
Grande  tuvo  la  erisopasa  en  singular  aprecio.  Entre 
las  variedades  del  jaspe  las  mfis  eomunes  son;  el 
jaspe  egipcio  y  el  plasma  verde.  El  jaspe  veteado  se 
em[ilea  en  la  fnlniración  de  mosaicos. 

La  jadeíta  (lani.  11.  fig.  3j.  ile  (i  de  dureza, 
componese  de  una  mezcla  interior  de  fibras  denngi- 
tn  (V.l  á  las  que  debe  sn  gran  resistencia  y  compa¬ 
cidad.  [.os  cliiiins,  valiéndose  de  instrumentos  sen¬ 
cillos.  jiero  innv  ingeniosos,  la  el.iboran  construyendo 
toda  clase  de  vasos  para  el  culto,  como  tatiibién 
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utensilios  y  otros  objetos  que  en  el  comercio  toman 
el  nombre  <ie  jadf  (del  poi  t.  ineitra  de  la  hyada).  En 
Cliiim  y  Japón  se  elabora  también  la  nefrita  (lám.I, 
fiff.  2,  y  bim.  H.  ti^.  8),  mezcla  (le  ag^njetas  finas  y 
sutiles  de  estralita,  de  gran  dureza. 

La  malaquita  (lilm.  I.  Hg.  ü),  de  3'5  de  dureza  y 
que  contiene  57  por  100  de  cobre,  se  separa  en  pla¬ 
cas  muy  tenues,  con  las  que  se  elaboran  copas,  va¬ 
sos,  l'uentes,  soportes  de  reloj,  etc.  Para  la  cons¬ 
trucción  do  objetos  niuUogos  sirve  el  lapislázuli 
(lám.  II.  fig.  5),  sumamente  apreciado  por  su  es- 
pltuidido  color  azul .  La  serpentina  sirve  para  la  cons¬ 
trucción  de  útiles  de  vanas  clases  (lám.  I.  fig.  4); 
recién  cortada  es  tan  blanda,  que  fácilmente  se  la 
trabaja  con  lierramienlns  de  acero. 

El  precio  de  las  piedras  decorativas  aumenta  en 
proporción  de  la  rareza,  magnitud  y  fuego  de  las 
mismas,  pero  está  sujeto  á  grandes  oscilaciones,  fru¬ 
to  muebas  veces  de  la  especulación  y  el  agio  y,  prin¬ 
cipalmente,  de  la  moda.  El  valor  de  muebas  de  ellas 
depende  no  sólo  de  la  «liticullad  de  trabajarlas  y  ela¬ 
borarlas,  sino  también  de  la  pérdida  de  material 
que  esto  implica,  pues  á  menudo  es  una  parte  in- 
sigiiilicante  la  que  se  puede  aprovecliar. 

liOilingr.  Rauer,  EdeUteiakaade  (2.“  ed.,  Leip¬ 
zig,  lüOO):  Lange,  üie  Halbedelsteme  aus  der  Fa- 
tiiiiie  des  Qitarzes  nnd  die  Geschichte  der  Achalindiis- 
/)•(>( Ivreuznacli,  181)8);  Hissericli.  Hnns  industrie 
im  Gebiete  der  Schntack  nnd  Ziersteinve.rarbeilnng 
(Oberslein,  1801);  H.  Sebmid,  Uie  natUrlichen  Bnn 
nnd  /)e/coratioiisgeseeine  (2.‘  ed,,  Viena  y  Leipzig, 
11)05).  Hinne.  l’iaktiscbe  Gesteinsknnde  (3.*  ed., 
Hannóver,  1908). 

PiBUUs.  Uer.  Los  que  causaren  daños  en  las  pro¬ 
piedades  arrojando  desde  fuera  piedras,  serán  casti¬ 
gados  con  multa  de  25  á  75  pesetas,  cuando  el  he¬ 
cho  no  constituya  delito,  debiendo,  en  todo  caso, 
iii.lemiiizar  los  daños  causados  (urt.  CIO,  iiiim.  3.“ 
del  Código  penal  de  1870). 

El  extraer  piedra  ó  piedras  de  los  montes  públi¬ 
cos  sin  la  autorización  competente  se  pena  con  mul¬ 
ta  de  igual  valor  de  lo  aprovechado,  además  del  pago 
de  los  daños  y  perjuicios,  y  ai  se  extrajeron  del 
monte  llevándolas  fuera  de  él.  se  aplicará  el  Código 
penal,  conociendo  del  hecho  los  Tribunales  ordina¬ 
rios  (art.  7.°  del  R.  D.  del  8  de  Mayo  de  1884). 
V.  Montes. 

PiEOKA.  Farm.  Usase  en  los  siguientes  conceptos: 

Piedra  azul.  V.  Sulfato  pe  cobre. 

Piedra  de  cangrejo.  Concreción  formada  por  una 
mezcla  de  fosfato  y  carbonato  de  cal  que  se  encuen¬ 
tra  en  el  estómago  del  cangrejo  de  rio. 

Piedra  de  cauterio.  Potasa  anhidra  y  fundida, 
que  se  emplea  en  la  cirugía  como  cáustico  muy  enér¬ 
gico. 

Piedra  de  salud.  Célebre  medicamento  que  se 
empleaba  en  disolución  contra  muchas  enfermedades. 

Piedra  divina.  Nombre  dado  á  una  mezcla  for¬ 
mada  por  fusión  de  If)  partes  de  sulfato  do  cobre,  16 
de  nitro.  17  de  alumbro  y  1  de  alcanfor,  á  la  que  se 
daba  la  forma  de  lápices.  Es  de  color  azulado  y  hue¬ 
le  á  nlcniifor.  Hoy  no  se  emplea. 

Piedra  Milagrosa,  ó  estíptica.  Especie  de  polvo 
cáustico. 

PiEoitA.  Geol.  estrat.  y  Paleont.  Dase  el  nombre 
de  Edad  ilo  la  Piedra  á  los  tiempos  que  median  en¬ 
tre  los  depósitos  del  cuaternario  antiguo  y  la  Edad 
del  Rronce.  La  delimitación  de  estos  tiempos,  lo 
mismo  que  su  distribución,  es  una  cuestión  suma¬ 


mente  embrollada,  ya  que  los  geólogos  y  paleontó¬ 
logos  atienden  en  sus  discusiones,  muchas  veces,  i 
hechos  puramente  locales.  Comúnmente  se  admite 
que  la  Edad  de  Piedra  forma  parte  del  cuaternario 
medio,  que  es  el  cuaternario  estrictamente  dicho  de 
los  autores  que  algunos  llaman  también  pleistocé- 
nico,  y  que  abarca  el  chálense  (chelonse  y  nche- 
leiise)  y  el  würmiense  (miisteriense,  auriñaciense, 
solutrense  y  magdaleniense),  y  del  cuaternario  re¬ 
ciente,  llamado  periodo  actual  por  muchos  autores 
ú  holocénico,  y  del  que  forma  parte  la  época  iieo- 
Iftica. 

Respecto  á  la  fauna  y  flora  de  esta  Edad,  ya  he¬ 
mos  hablado  repetiilas  veces  en  la  descripción  de 
cada  uno  de  los  periodos  arqueológicos  que  com¬ 
prende.  Es  digno  de  notarse  que  el  número  de  gé¬ 
neros  paleárticos  extinguidos  durante  esta  Edad  es 
muy  reducido,  como  el  Elasmotherium,  que  era  ua 
rinoceróiitido  de  la  Rusia  meridional  y  Siberia,  en 
cuyas  estepas  vivía;  de  los  últimos  tiempos  del  cua¬ 
ternario  inferior  y  principios  del  medio  es  el  famoso 
Ptthecantropns,  hallado  por  Dubois  en  la  isla  da 
Java.  El  mayor  número  de  géneros  extinguidos  per¬ 
tenece  al  cuaternario  actual  que,  como  hemos  imli- 
cado.  comienza  con  el  período  neolítico:  es  digno  de 
mención  el  Neomylodon,  hallado  hasta  coa  su  pelo  y 
excrementos  en  una  gruta  de  Patagonia;  en  Mada- 
gascar  desaparecen  los  grandes  lemúridos  y  el  .Aepyor- 
nis;  en  la  isla  Mauricio,  el  Didus;  en  Nueva  Ze¬ 
landa,  el  Dinornis  y  otras  aves  ápteras,  y  en  las 
costas  de  las  islas  Aleutinas,  el  sirenio  Rhytina;  en 
la  extinción  de  estas  e.species  ha  intervenido,  sin 
duda,  la  mano  del  hombre.  Las  áreas  de  dispersión 
de  muclms  especies  también  presentan  grandes  va¬ 
riaciones  comparadas  con  la  distribución  actual.  La 
actividad  volcánica  se  mostró  en  toda  su  plenitud 
en  los  primeros  tiempos  de  esta  Edad,  no  sólo  en  la 
región  central  ó  meridionnl  de  Europa,  sino  tam¬ 
bién  en  la  América  del  Norte,  en  que  las  Sierras 
V  Montañas  Rocosas  presentan  numerosos  aparatos 
volcánicos,  y  en  Wáshington  y  Oregón  las  cenizas 
volcánicas  se  encuentran  interestratifiendas  en  el 
loess,  que  se  considera  del  paleolitico  inferior. 

En  Geología  y  Paleontología  se  usa  también  la 
MOi  piedra  en  las  expresiones  siguientes: 

Agrietamiento  de  la  piedra,  h'enómeno  de  geodi- 
namismo  debido  inicialmente  á  la  inestabilidad  de  la 
corteza  terrestre  en  su  adaptación  al  núcleo  central, 
causa  de  multitud  de  manifestaciones  de  la  actividad 
terrestre.  V.  Agrietamiento. 

Piedra  de  Jadea.  Díjose  de  las  puntas  de  los  eri¬ 
zos  fósiles,  porque  se  hallaron  la  primera  vez  en  la 
Palestina;  se  tenían  por  diuréticas  y  aun  litontrlpti- 
cas,  pero  no  tienen  más  virtud  medicinal  que  la  del 
carbonato  de  cal,  de  que  casi  en  totalidad  se  com¬ 
ponen  . 

Piedra  de  San  Esteban.  Nombre  vulgar  que  se 
da  en  Alava  al  erizo  fósil  (Miernster  cor  anguinum 
Klein),  sinónimo  de  piedras  de  Santa  Catalina  ó  ma- 
tacrislos.  debido  á  que  los  campesinos  dicen  que  con 
esta  clase  de  piedras  sintieron  los  judíos  á  Jesús;  por 
parecida  leyenda  llaman  también  piedras  de  San  Es¬ 
teban  ó  piedras  de  Santa  Catalina. 

Piedra  de  Santa  Catalina.  Nombre  vulgar  que 
se  da  en  la  provincia  de  Alava  á  un  eqiiinodermo  fó¬ 
sil  denominado  científicamente  Alicraster  cor  nngui- 
iiiim  Klein. 

Piedra  de  Santa  Afargarita .  Nombre  vulgar  de 
una  especie  de  iiática  fósil. 
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Pitdra  f)-ume»lnria.  Dlcfse  de  ciertos  fósiles  que 
se  |>areceii  á  granos  de  trigo,  y  también  de  las  ro¬ 
cas  que  los  contienen. 

Piedra  impresa.  Quiste  arcilloso  cubierto  de  im¬ 
presiones  de  hongos,  que  se  encuentra  en  lo.s  terre¬ 
nos  hulleros. 

Piedra  ramosa.  Nombre  dado  antiguamente  & 
las  concreciones  rninilicntlns. 

Piedras  oscilantes.  Dase  esta  denominación  á 
ciertos  bloques  que  por  electo  de  la  erosión  han  que¬ 
dado  aislados  de  la  masa  primitiva  de  la  cual  forma¬ 
ban  parte.  El  bloque  más  famoso  que  se  conocía  era 
el  de  Tandil,  en  la  República  -Argentina,  que  hace 
poco  sucumbió  á  la  misma  causa  que  la  l'ormara. 
Aunque  estos  megalitos  son  raros  en  España,  no 
faltan  en  ella.  Uno  muy  conocido  era,  pues  ya  no 
existe,  la  piedra  oscilante  de  I.ancha  de  Valdejuán, 
en  el  término  de  Casar  de  Cáceres,  y  en  la  misma 
provincia,  en  lo  alto  del  pico  de  la  Cogolla.  en  la 
Cordillera  Oretiinn.  existe  aún  la  llamada  el  Caa- 
e/io  que  se  menea,  monumento  que  se  compone  esen¬ 
cialmente  de  tres  piedras,  de  distintos  tamaños  y 
colocadas  á  manera  de  pedestal,  plinto  y  cabeza  ó 
pieiira  oscilante  propiamente  dicha.  V.  Monolito  y 
Oscilante. 

l'iEDDA.  liisl.  alte.  Hállase  usada  esta  voz  en  las 
siguientes  acepciones; 

Piedra  de  escándalo.  En  la  ciudad  de  Roma, 
piedra  enclavada  delante  del  Capitolio,  sobre  la  cual 
se  sentaban  los  comerciantes  declarados  en  quiebro 
para  hacer  pública  cesión  de  sus  bienes. 


Piedra  bamboleante  de  la  tierra  de  Montáiiehes 


Piedra  del  pregón.  Piedra  sobre  la  cual  se  efec¬ 
tuaban  las  ventas.  ||  Piedra  desde  la  cual  el  prego¬ 
nero  voceaba  los  pregoueS)  ventas,  etc. 

Piedra  de  los  auspicios.  Primera  piedra  de  un 
edificio  que  se  la  bendecía  al  colocarla. 


Piedra  miliar  que,  en  las  grandes  vías  6  carrete¬ 
ras  romanas,  señalaban  de  1.000  en  1 ,000  pasos  las 
distancias. 

Piedra  negra.  Piedra  llevada  á  Roma  desde  Pe- 
sinonte  en  el  año  204,  y  era  el  símbolo  de  Cibeles. 


Piedra  ORcilante  de  la  tierra  Tandil 
(República  Argentina) 


Piedra  negra  de  Emesa.  Sl.mbolo  del  Sol  que 
Heliogábiilo  introdujo  en  Roma,  quien  impuso  á  los 
romanos  su  culto  sangriento. 

Piedra  negra  de  Roíanlo.  Losa  del  foro,  bajo  la 
cual  se  decía  que  estaba  la  tumba  de  este  rey.  (Una 
piedra  de  esta  clase  fué  encontrada  en  las  excavacio¬ 
nes  del  Foro  en  1900.) 

Piedra  sagrada.  Piedra  sitiiaila  cerca  de  la  puer¬ 
ta  Capena,  y  se  la  paseaba  por  la  ciudad  para  im¬ 
plorar  la  lluvia. 

Piedra.  Ilist.  de  las  reí.  Las  piedras  preocupa¬ 
ron  ya  vivamente  la  imaginación  ilel  hombre  primi¬ 
tivo,  quien,  lo  propio  que  sus  descendientes,  les 
tributó  adoraeión  y  les  atribuyó  virtudes  y  fuerzas 
sobrenaturales,  suponiéinlolas  dotadas  de  intencio¬ 
nes  malévolas  ó  propichis,  hasta  que  el  animismo  les 
incorporó  espíritus  y  genios  y  las  relacionó  con  los 
fenómenos  atmosféricos  y  los  cuerpos  celestes  divi¬ 
nizados  y  las  consideró  emblemas  genésicos  y.  final¬ 
mente,  les  dedicó  templos  y  altares.  Como  eran  el 
arma  por  excelencia,  dióse  en  pensar  que  toda  con¬ 
moción  violenta  era  causada  por  una  piedra:  que  el 
rayo,  por  ejemplo,  era  una  piedra  arrojada  desde  el 
cielo  por  un  genio  ó  un  dios.  El  culto  de  la  genera¬ 
ción  y  la  religión  de  la  fecundidad  tuvieron  en  el 
carácter  sexual  de  las  piedras,  en  sus  varias  formas, 
un  sinnúmero  de  comparaciones  y  prácticas,  algu¬ 
nas  (le  ellas  insensatas;  las  rocas  naturales  figuraron 
divinidades  propicias  il  la  generación,  y  á  ellas acn- 
dlan,  en  alas  del  fanatismo,  las  mujeres  á  pedir  es¬ 
posos  é  hijos.  La  fuerza  masculina,  atribuida  al  cie¬ 
lo,  á  los  dioses  del  rayo  y  de  la  atmósfera  y,  espe¬ 
cialmente,  al  sol.  se  fijó  en  las  piedras  derechas  ó 
en  escuadra  ó  plantadas  sobre  las  tumbas  ó  á  la  en¬ 
trada  de  loa  templos,  mientras  que  la  energía  feme¬ 
nina  dé  la  tierra,  la  luna  y  el  mar.  pasó  á  ciertos 
bloques  de  piedra  cónicos  ó  redondos.  Habla,  ade¬ 
más,  supersticiones  relacionadas  con  peñascos  lloro¬ 
nes.  piedras  de  perfil  humano  y  otras,  en  las  cuales 
se  de.sarrollaha  un  simbolismo,  muchas  veces  grose¬ 
ro.  que  complicaba  los  mitos  al  interpretarlos  según 
el  capricho  ó  las  circunstancias.  Asi,  á  las  piedras 
do  las  islas  Hébridas  y  de  las  Oreadas  se  fas  tenia 
cierto  respeto,  como  á  genios  que  podían  ejercer 
influencias  funestas,  y  el  incauto  que  las  tocaba 
corría  gran  riesgo  de  naúrragar.  En  el  archipiélago 
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Lai  pie<1rmt  de  Steunes,  en  lee  Órcedee,  lleniedae  el  Circulo  de  la  Luna 


de  Fiilji  ofreclntise  alimentos  á  un  gran  peñasco  de 
la  isla  Vuna,  en  la  isla  de  V'iti-Levu  habla  una  es¬ 
pecie  de  piedra  de  atilar  (probablemente  un  meteo¬ 
rito),  ñ  la  que  se  prestaba  adoración  con  el  nombre 
de  ioveitivciíi.  En  Vanua-Levu  los  indígenas  adoran 
una  gran  piedra  que  parece  haber  caldo  sobre  otra 
imls  pequeña,  siendo  ambas  los  fetiches  de  dos  paí¬ 
ses  enemigos.  El  dios  serpiente  de  los  fidjianos,  por 
nombre  N'dengei,  con  cuerpo  de  piedra,  tiene  ori¬ 
gen  de  una  estalactita.  En  la  ludia,  las  tribus  ana- 
rías  profesan  un  culto  especial  á  unas  piedras,  lla¬ 
madas  bntas ,  que  representan  dioses  domésticos 
(penates)  y  dioses  términos,  y  &  BUiinia-Deviiiii,  dios 
de  la  tierra,  y  las  almas  de  los  muertos  estAii  figu¬ 
radas  en  piedras,  pintadas  de  encarnado,  dispuestas 
en  lila  ó  agrupadas  de  varios  modos,  y  cada  aldea 
tiene  por  patrono  una  piedra,  Naiitn-Pennn . 

En  .América  es  donde  las  piedras  tuvieron  un 
culto  iiiils  general  y  arraigado.  En  el  N.  los  oneidas, 
loa  iroqueses  y  los  monarris  profesaban  culto  á  gran 
número  de  piedras;  los  dalcotas  adoran  una  piedra 
esférica,  pintada  y  cuidadosamente  colocada  en  un 
terreno  desnudo  de  hierba,  y  entre  los  natche/,  hay 
una  piedra  análoga,  cubierta  con  lUO  píeles  de  cor¬ 
zo,  á  la  que  se  hacen  ofrendas  antes  de  empezar  una 
cacería  ó  una  campaña  contra  el  enemigo;  los  huro¬ 
nes  piden  á  los  peñascos  de  los  saltos  de  los  ríos  el 
éxito  de  sus  viajes  y  depositan  tabaco  encima  de 
ellos;  en  las  .Antillas  hay  tres  piedras  ijue  son  res¬ 
pectivamente  los  genios  de  la  cosecha,  del  parto  y 
de  la  temperatura.  En  Méjico,  la  piedra  de  Cholula 
(V'.)  representa  el  bloque  celeste  (el  rayo)  ciílalo- 
nax,  que  al  caer  se  fraccionó  en  16  pedazos,  que  se 
convirtieron  en  otros  tantos  guerreros;  (^uetzalcoatl, 
la  gran  divinidad  de  los  toltecas.  fué.  en  su  origen, 
una  piedra  negra,  y  respondiendo  ¡1  este  mito,  la  ob¬ 
sidiana  es  sagrada,  y  las  mujeres  encinta  se  ponen 
un  pedazo  en  la  boca  para  alumbrar  felizmente:  á 
este  dios  lo  pinta  la  leyenda  sentado  en  un  corpulen¬ 
to  árbol,  desde  el  cual  arroja  piedras  á  modo  de  dar¬ 


dos,  y  en  Temacpalco  so  le  pinta  sentado  sobre  un 
peñasco,  meditando,  y  sus  lágrimas  dejan  un  surco 
en  él.  En  Perú,  la  religión  solar,  introducida  slll 
por  los  incas,  no  pudo  desterrar  el  culto  de  las  pie¬ 
dras  de  los  pastos,  aldeas  y  casas,  á  las  que  daban 
los  nombres  de  guaras,  oillcas  y  coiiapas;  entre  las 
leyendas  de  aquel  país  figura  la  de  un  reformador 
religioso  que  quiso  derribar  una  piedra  s, agrada,  y 
salió  de  ella  un  loro  que  fué  á  refugiarse  eu  una  pie¬ 
dra  próxima.  Eu  los  Andes  hay  el  dios  del  trueno, 
Catequil,  al  que  se  representa  armado  de  honda  y 
maza,  protector  de  la  generación  y  cuyo  culto  está 
Intimamente  relacionado  con  la  adoración  de  las  pie¬ 
dras,  sobre  todo  los  meteoritos,  ya  que  (según  una 
lerenda)  este  dios  habla  sido  uno  de  los  tres  peñas¬ 
cos  peruanos,  que  se  veneraban  en  la  montaña. 

En  Arabia,  aunque  se  adoraba  preferentemente  los 
astros,  el  sol,  la  luna  y  los  planetas,  se  divinizaron 
también  los  meteoritos  y  aun  se  construían  piedras 
cuadradas  ó  cónicas,  en  donde  los  árabes  ofrecían 
libaciones  y  á  las  que  tomaban  por  testigos  en  los 
contratos.  Herodoto  dice  que.  al  querer  darse  prendas 
en  garantía  de  algún  contrato,  comparecían  los  con¬ 
tratantes  delante  del  sacerdote,  el  cual  con  una  pie¬ 
dra  añlada  hacia  á  cada  uno  una  incisión  en  la  palma 
de  la  mano  entre  el  dedo  mayor  y  el  pulgar  y  toman¬ 
do  luego  un  poco  de  pelusa  ó  borra  de  las  capas  de 
ambos,  la  humedecía  con  sangre  de  aquellas  inci¬ 
siones  y  con  ella  teñía  siete  piedras  dispuestas  pre¬ 
viamente  para  ello.  Además,  según  afirma  Girard 
de  Uinille.  en  los  tiempos  preislámicos,  era  general 
en  toda  la  Arabia  la  adoración  de  las  piedras  en 
forma  ile  cipos  rectangulares,  negros  ó  blancos,  y 
sobra  ellas  se  degollaba  á  las  victimas,  rociando  las 
piedras  con  la  sangre  de  éstas.  Porfirio  acusa  á  los 
árabes  de  Diima  ó  Idumea  de  hacer  todos  los  años,  á 
su  piedra  divina,  el  sacrificio  de  un  infante,  cuyos 
despojos  enterraban  al  pie  de  ella.  Esta  divinidad 
mineral  idumea  se  llamaba  Kotif  y  los  musulmanes 
la  consideraban  como  d  espíritu  ó  demonio  armado 
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con  el  nrco  lili,  piuliéiulose  suponer  que  correspon- 
Uía  iil  Jvpitef  lapis  ile  los  latinos  Dioiloro  cita  el 
bloque  cuadrangular  ile  los  nabuteos.  esciilo  con 
caracteres  ilesconocidos;  tales  parecen  haber  si  lo  el 
dtisat  és.  de  Petra,  cipo  de  4  pies  de  altura  por  2  ile 
ancho,  el  aiilut,  de  Hedjaz;  el  Al-l)u/.za  ó  El-snt,do 
Tagvf,  y  todas  las  divinidades  reunidas  en  el  recin¬ 
to  sajelado  de  la  Meca,  los  cualeseran  'dlUi.  1.a  mis 
famosa  de  estas  piedras  es  la  cnnba  6  piediii 

«tgra,  que  el  propio  Mahoma  no  se  atrevió  á  quitar 
de  su  tem[do. 

En  las  antiguas  Galias  el  culto  de  las  piedras  es¬ 
tuvo  Intimamente  relacionado  con  la  religión  de  los 
druidas,  podiendo  atirinarso  que  en  ningún  pueblo 
de  la  antigüedad  estuvo  tan  en  boga;  en  electo,  los 
conquistadores  romanos  hall.iron  altares  y  santua¬ 
rios  en  las  cumbres  y  gargantas  de  los  Vosgos.  del 
Jura,  de  los  Alpes,  do  los  Cevennes  y  los  l’iiineos, 
cerca  de  las  rocas,  de  donde  brotaban  las  fuentes 
termales.  Los  viejos  cráteres,  los  declives  produci¬ 
dos  por  el  despl;izamiento  de  los  heleros,  las  pie¬ 
dras  derechas,  las  rocas  colgantes,  las  hachas  de  sí¬ 
lice.  las  piedras  de  fuego,  en  una  palabra,  todas  las 
formas  y  accidentes  del  muiulo  mineral  dieron  allí 
pie  para  supersticiones  y  leyendas  de  carácter  local, 
habiendo  servido  de  asilo  á  los  con-ijiiites  y  á  las  ha¬ 
das.  que  son  como  ios  silvanos  y  las  oreadas  do  las 
Galias;  según  sus  disposiciones  y  actitudes,  las  pie¬ 
dras  eran  consideradas  por  loa  galos  como  ]uguetes 
y  objetos  de  entretenimienlo  de  ciertas  divinidades. 
A  los  inonunientos  debidos  á  la  naturaleza  y  á  la 
tradición  so  añadieron  los  creados  por  la  antigua 
industria;  al  domiciliarse  en  el  Extremo  Occidente 
de  Europa  los  celtas  y  los  galos,  hallaron  el  suelo 
cubierto  de  piedras  aisladas  ó  reunidas  torinando 
circuios  agrupadas  en  cámaras  y  en  galerías  cubier¬ 
tas.  amontonadas  en  pequeños  y  grandes  montículos 
ó  altozanos.  Tales  eran  los  menhires.  los  dólmenes, 
los  crómiecs.  etc.  (véanse),  «monumentos  primiti¬ 
vamente  atribuidos  (dice  A.  Lel'évre,  en  La  Rfti- 
gion,  París,  1892)á  losdriiUlasy  que  reivindica  hoy 
la  ciencia  prehistórica» .  El  rey  Chilperico  I  dictó  las 
más  severas  leyes  contra  la  adoración  de  las  piedras 
sagradas,  y  más  tarde  se  obvió  este  inconveniente 
dedicando  los  menhires  y  los  dólmenes  al  culto  cris¬ 
tiano. 

Por  lo  que  respecta  al  culto  y  adoración  de  las 
piedras  en  la  Grecia  y  Roma  antignns  y  en  Asia, 
remitimos  el  lector  al  articulo  I.rroi.aTHÍA ,  cuya  bi¬ 
bliografía  sirve  también  para  el  presente.  V.  asi¬ 
mismo  el  articulo  MboalIticos  (  Moni  mentos). 

Piedra  dt  sepurariDU.  Roca  del  desierto  de  Maón 
en  la  cual  se  escondió  David,  al  huir  de  .^aúl. 

Piedras  gnóslieas.  Amuletos  y  talismanes  en  uso 
entre  los  gnósticos. 

PiRuiiA.  Litiirg.  Usase  esta  voz  en  la  siguiente 
acepción; 

Piedra  de  altar.  Piedra  conteniendo  reliquias  sa¬ 
gradas,  bendecida  por  un  obispo,  sobre  la  cual  el 
sacerdote  celebra  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

Piedra.  Mineral,  y  Petrog.  táubstancia  mineral 
ólida.  incombustible,  iiisoliilde  en  el  agua  y  nada 
maleable;  se  compone  de  óxidos  ó  sales  metálicas,  y 
su  oarácter  distintivo  es  la  presencia  del  oxígeno. 
Esta  substancia,  que  es  la  que  forma  la  corteza  del 
globo,  se  halla  cubierta  en  ciertas  partes  de  algunos 
metros  de  arena  ó  tierra.  Las  piedras  ordinarias  se 
«lividen  en  tres  clases:  silicatos,  carbonatos  y  sulfa¬ 
tas.  V.  Petrografía  y  Rocas. 
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Piedra  acida.  Nonibni  que  se  duba  niitig^uaincn- 
te  al  nluinhre. 

Piedra  aflladora,  agmadera  á  iiiiioladera.  Véase 
Piedra  de  amular. 

Piedra  almendrada  de  las  canteras.  Carbonato  de 
cal.  especie  de  mármol,  que  se  presenta  en  foniia  de 
jiequeños  guijarros  encariindos,  amarillos  y  negros, 
reunidos  por  un  cemento  rojo.  So  encuentra  en  Es¬ 
paña. 

Piedra  alambre.  V.  Piedra  de  alambre. 

Piedra  amarga.  V.  Picroi.ita. 

Piedra  arabiga.  Piedra  de  que  habhin  los  anti¬ 
guos  iiaturnlistas;  era  blanca,  se  hacía  esimnjosa  al 
queinnrla  y  servia  para  linipiar  los  dientes. 

Piedra  aromática.  Nombre  que  daban  los  anti¬ 
guos  al  sucino. 

Piedra  atmosférica .  Nombre  vulgar  del  aerolito. 

Piedra  atramentaria .  Piedra  de  diversos  colores 
impregnada  de  sulfato  de  hierro.  La  que  es  negra 
produce  con  el  ag;ua  una  especie  de  tinte  natural. 

Piedra  azufre.  V'.  Azofre. 

Piedra  azul.  V.  Piedra  de  azar.  ||  Nombre  que 
también  recibe  el  sulfato  de  cobre. 

Piedra  berroqueña.  Dase  esta  denominación  á  la 
roca  llainaila  granito  en  muchas  comarcas  de  Casti¬ 
lla,  en  ilunde  adora;  es  muy  dura  y  se  la  utiliza  para 
la  construcción.  V.  Granito. 

Piedra  blanca  de  estepa.  Nombre  vulgar  que  so 
da  á  cierta  variedad  de  caliza  que  se  emjdea  en 
construcción  y  í|ue  se  Im  utilizado  en  las  obras  de 
icconstrucción  de  la  catedral  de  .Sevilla.  V.  Calcita. 

Piedra  bomba.  Nombre  vulgar  que,  en  algunas 
coniarcas  de  Murcia,  se  da  á  ciertas  calizas  que, 
debidu  á  su  gran  cantidad  de  mngn  .'sia  que  presen¬ 
tan,  han  sido  fácilmente  erosioiiailiis.  tornándose  es¬ 
ponjosas,  ainarilleiitas  y  como  rotieiilndas. 

Piedra  burnera.  Piedra  negra  con  que  se  muelo 
el  grano  en  los  molinos. 

Piedra  cachamba.  Nomine  que  dan  en  Cuba  á 
un  sulfato  de  cal  blanquecino  y  muy  blando. 

Piedra  ralaminar.  Dennniinución  antigua  que 
se  daba  á  la  calninina  ó  hciniinorfita  y  que  se  utili¬ 
zaba  como  medicamento,  y  hoy  se  concreta  á  la  ex- 
tiacción  del  zinc  y  sus  diferentes  sales.  V.  Calami¬ 
na  ( t.  X,  jiág.  035). 

Piedra  calcarta.  Dase  esto  nombre  á  las  rocas 
en  que  predomina,  ó  están  integradas  conipletamen- 
te.  por  el  carbonato  de  cal  ó  caliza,  sobre  el  origen 
V  fijaciones  del  elemento  cálcico.  V’.  Eormacioms 
coKAi.iNAS,  Calcio  (t.  X.  pig.  587),  Calcita  (|iá- 
gina  591)  y  Caliza  (pág.  818). 

Piedra  camaleón.  Nombre  que  daban  los  anti¬ 
guos  lapidarios  á  una  variedad  de  ópalo  ó  hidrofano. 

Piedra  ciega.  Piedra  dura  ó  preciosa  que  no  tiene 
transparencin,  como  el  heliotrnpo,  la  ágata  y  otras. 

Piedra  cornea.  Variedad  del  anhídrido  silícico. 
V.  Cuarzo.  ||  Nombre  vulgar  que  se  da  á  una  va¬ 
riedad  de  anhiilro  silícico,  caracterizado  por  ser 
cpBCO  con  lustre  craso  ó  terreo.  V.  Queratita. 

Piedra  cruciforme.  Denominación  viilgnrque  se 
da  á  la  harmotoma  y  estaurótula.  V.  Piedra  de 
cruz  y  Estai.rolita. 

Piedra  cuadrada.  Denominación  vulgar  que  se 
da  á  algunos  pórfidos,  que  al  extraerlos  de  la  cante¬ 
ra  se  cuartean  en  formas  paralelepipédicas.  V.  Pór¬ 
fido. 

Piedra  de  afilar.  V,  Piedra  de  amolar. 

Piedra  de  agua.  Nombre  que  dan  en  la  Argen¬ 
tina  á  la  calcedonia  aiihidru.  li  Nombre  vulgar  que 
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ee  lia  en  los  Alpes  <le  Wurtemberg  á  ciertas  rocas 
eruptivas,  lüoiiiaiias  y  etusiva.s,  por  el  hecho  de  que 
en  su  contacto  hiota,  casi  iudefectihleniente,  una 
fuente,  por  lo  que  las  llaman  wasstrsleiii,  de  modo 
que  donde  se  encuentra  una  fuente  que  no  se  agota, 
con  seguridad  hay  una  masa  de  piirtido  ó  basalto 
suhvacente.  ||  Nombro  vulgar  que  se  da  á  cierta  va- 
ritaiatl  de  alabastros  de  ídierra  Nevaiia,  caractei iza¬ 
do  por  sus  venas  onduladas,  siendo  muy  blancos, 
céreos,  lirillautes  y  translúciilos  después  de  pulimen¬ 
tados.  Se  e.xplotan  principalmente  en  Lanjarún.  Véa¬ 
se  .Aladastro  tt.  lll,  pdg.  900). 

Pietvn  lie  águila.  Dase  esta  denominación  á 
ciertos  nodulos  de  limonita  que,  en  virtud  de  su  for¬ 
mación,  presentan  en  su  interior  una  cavidad  á  modo 
de  geoda  que  contiene  otro  núcleo  menor  suelto  que 
suena  al  menear  el  nódulo. 

Piedra  de  alaaibre.  Denominación  vulgar  que  se 
da  á  la  alúmina  sulfatada,  cuya  localidad  clásica  es 
Tolla.  V.  ALUMDnK. 

'Piedra  de  .i  inazniiae .  Dase  esta  denominación  á 
la  aimizonila.  que  constituye  una  variedad  de  la  mi- 
crocliua  ü  ortosa  rosa-clara  de  Uaveno,  que  frecuen¬ 
temente  tiene  un  color  verde-esmeralda,  que  des¬ 
aparece  por  calcinación.  V.  Piedras  preciosas  y 
Microclina  (t.  X.X.XIV,  pág.  14ü'2). 

Piedra  de  amolar.  Dase  esta  denominación  á 
ciertas  areniscas  que  se  utilizan  para  la  construcción 
de  ruedas  de  adiar  objetos  cortautes;  constituyen 
esta  clase  de  elementos  especialmente  las  areniscas 
triásicas. 

Piedra  de  aparejo.  V.  Piedra  de  coiislrnecióii. 

Piedra  de  arcabuz.  Nomine  vulgar  que  se  da  á 
una  variedad  del  sulfuro  de  hierro  denominado  piri¬ 
ta,  que  se  .utilizaba  para  sacar  chispas  antes  de 
u.sarse  el  pedernal  cuando  se  descubrieron  las  armas 
de  fuego.  V'.  Pirita. 

Piedra  de  arena.  Nombre  vulgar  que  se  da  en  al¬ 
gunas  provincias  de  España  á  una  arenisca  giis  ahí- 
ganada  de  los  depósitos  secundarios  coi  respondien- 
tes  .al  íri.isico. 

Piedra  de  Armenia.  Nombre  vulgar  que  seda  al 
hidrocarbooato  de  cobre  azul  ó  azurita,  de  estructu¬ 
ra  compacta  y  cuyo  yacimiento  clásico  indica  su 
nombre.  V.  Azurita  (t.  VI,  pág.  1433). 

Piedra  de  arroz.  Piedra  que  se  supuso  haberse 
hallado  en  China  y  que  no  era  otra  cosa  masque  un 
esmalto  blanquecino  fabricado  en  el  Japón. 

Piedra  de  azogue.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  la 
roca  que  contiene  mercurio  nativo. 

Piedra  de  azúcar.  Nombre  vulgar  que  se  da  ,á 
una  variedad  del  feldespato  deuoiiiinado  albita,  do 
estructura  laminar  escamosa  ó  granular.  V.  Albita. 

Piedra  de  azur.  Nombre  que  se  da  también  al 
lapislázuli  ó  ultramar,  que  algunos  minerólogos  con¬ 
funden  con  la  haüyna.  de  la  que  se  disting^ue  por  su 
mavor  proporción  de  sílice.  V'.  Lapisl.ízuli  (tomo 
XNIX.  pág.  774).  Lazulita  (t.  XXIX,  pág.  1227) 

y  l'lEURAS  PRECIOSAS. 

J‘iedra  de  baños.  Concreciones  que  se  forman  en 
el  fondo  de  los  depósitos  de  aguas  termales;  gene- 
ralineiito  son  carbonalos  de  cal. 

Piedra  de  Itaram.  Nombre  egipcio  de  una  va¬ 
riedad  de  serpentina  ó  piedra  ollar,  con  la  cual  se 
fabrican  vasijas  y  otros  objetos. 

Piedra  de  Ueaucaire.  Roca  de  carbonato  de  cal, 
empleada  en  las  construcciones  en  algunos  departa¬ 
mentos  franceses  del  Mediodía.  Es  capaz  de  puli¬ 
mento. 


Piedra  de  bermellón.  Denominación  vulgar  que 
se  da  al  sulfato  de  mercurio  ó  cinabrio,  debido  al 
color  rojo  intenso  que  presenta  y  que  se  utiliza  paiR 
la  obtención  del  rojo  denominado  bermellón.  V.  Ci¬ 
nabrio. 

Piedra  de  Bolonia.  Nombre  que  se  da  á  una  va¬ 
riedad  del  sulfato  bórico  ó  baritina,  que  se  pre.senta 
en  la  localidad  que  indica  su  nombre  en  formas  gdo- 
bosorradiadas.  V.  Baritina  (t.  Vil,  pág.  824). 

Piedra  de  üoulogne.  Carbonato  de  cal  silíceo, 
que  se  presenta  en  forma  de  cantos  rodados  y  es 
muy  notable  por  el  betún  natural  llamado  cemento 
romano  que  suministra.  Es  untuoso  al  tacto,  y  su 
textura  es  granujienta  y  muy  ajiretada;  su  color, 
amarillo  en  la  superficie,  y  cuando  se  raya,  gris 
blanquecino;  hierve  en  el  ácido  nítrico  con  gran 
efervescencia,  y  calcinado  y  reducido  á  polvo,  pro¬ 
porciona  uti  excelente  cemento  hidráulico. 

I^iedra  de  bronce,  l’icdra  de  sillería  empleada  en 
las  fábricas  de  algunos  puntos  de  Itaiia;  es  muy 
dura  y  sonora . 

Piedra  de  bruñir.  Nombre  que  se  da  ni  cuarzo 
ágata,  á  la  hematites,  á  la  sanguínea  y  á  otras  subs¬ 
tancias  minerales  que  se  emplean  para  bruñidores. 

Piedra  de  buril.  Esquisto  verdoso  de  grano  muy 
fino  y  apretado,  que  se  emplea  como  piedra  de 
afilar.  Esta  piedra,  después  de  preparada,  sirve 
para  nguzar  los  instruiiientos  de  cuchillería  y  los 
buriles  y  otras  herramientas  de  los  grabadores,  re¬ 
lojeros.  plateros,  etc. 

Piedra  de  cal.  Carbonato  de  cal. 

Piedra  de  cal  hidráulica.  Carbonato  de  cal  arci¬ 
lloso  propio  para  hacer  la  cal  hidráulica. 

Piedra  de  campana.  V.  Fonolita. 

Piedra  de  Candahar .  Variedad  de  hierre  sulfu¬ 
rado. 

Piedra  de  Capí  aróla.  Toba  gris  que  contiene  va¬ 
riedad  do  granates  blancos,  opacos  y  friables,  los 
cuales  se  vitrifican  al  fuego  haciéudose  transpa¬ 
rentes. 

Piedra  de  caramelo.  Denominación  ambigua,  del 
dominio  vulgar,  con  el  que  se  designan  indistinta¬ 
mente  varias  especies  de  granate,  por  su  color  ama¬ 
rillo  claro,  y  también  la  variedad  de  cuarzo  amarillo 
ó  citrino  ó  falso  topacio.  V.  Cuarzo. 

Piedra  de  carbonilla.  Nombre  vulgar  que  se  da 
á  cierta  variedad  de  horiihleiida  que  se  encuentra  en 
las  rocas  volcánicas  del  cabo  de  Gata.  V.  Horn- 

BLENDA. 

piedra  de  carpintero.  Esquisto  blando  y  de  color 
negro  que  sirve  de  lápiz  á  los  carpinteros  y  apare¬ 
jadores. 

Piedra  de  Cagena.  Guijnrrillo  de  cuarzo  hialino 
negro  y  muy  limpio,  que  se  conoce  también  con  el 
nombre  de  diamante  de  Alemán. 

Piedra  de  circuncisión .  Especie  de  jade  de  que 
los  antiguos  fabricaban  instrumentos  para  la  cir¬ 
cuncisión. 

Piedra  de  Colmenar.  Denominación  vulgar  que 
se  da  en  Castilla  á  una  variedad  de  caliza  compacta 
propia  para  construcción,  cuyo  nombre  indica  la 
localidad  de  que  procede.  V.  Calcita. 

Piedra  de  construcción.  Roca  empleada  en  la 
arquitectura  para  toda  clase  de  fábricas  ó  construc¬ 
ciones.  Estas  piedras  deben  reunir  varias  condicio¬ 
nes.  como  son;  que  no  se  desgranen  al  aire:  que  no 
se  abran  exponiéndolas  al  fuego  ó  al  frío  del  hielo; 
que  su  grano  sea  igual  y  apretado,  y  que  sean  fáci¬ 
les  de  trabajar.  Los  carbonalos  de  cal,  loa  graui- 


Piedras  decorativas  1. 
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1.  Jarro  bizantino  de  cristal  de  roca.  >>  2.  Puente  china  de  ncírlta.  ^  3.  Joyero  de  amatista,  siglo  XVII.  —  4.  Relo)  de  serpentina 
de  eatüo  sajón  moderno.  ~  5.  V^aso  antiguo  de  pórfido,  montado  en  el  siglo  XII.  —  6.  Copa  de  ágata  del  siglo  XVI.  —  7.  Plato 
de  cuarzo  rosado,  estilo  moderno.  >-  K.  Bandeja  de  Be**  Uein,  siglos  XVII  á  XV'lll.  —  9.  Joyero  de  malaquita,  primera  mitad 

d  'l  siglo  XIX. 
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tos  y  Itivns  son  las  piedras  preferidas  en  toda  cons¬ 
trucción. 

Piedia  /le  eovteta.  Mineral  compuesto  de  varios 
eleinenlos.  uno  de  ios  cuales  se  altera  al  contacto 
de  la  atmósfera,  lo  que  ocasiona  un  cambio  de  color 
en  su  superfície. 

Piedrn  de  cruz.  Dase  este  nombre  ó  un  silicato 
de  metamorfismo  llamado  estanrótida ,  debiilo  ó  la 
forma  típica  do  encontrarse  maclados  los  individuos 
spirún  una  cruz  (jriega  ó  en  cruz  de  San  Andrés; 
llámase  lanibién  este  mineral  ci  iiccctlus  de  Bretaña. 
V.  Estaurolita. 

Piedra  de  cuerno.  Dlcese  de  tres  especies  distin¬ 
tas  de  rocas,  cuyo  aspecto  ofrece  más  ó  meuos  se¬ 
mejanza  con  el  cuerno. 

Piedra  de  chispa.  Dase  esta  denominación  á  una 
variedad  de  aubidrido  silícico  ó  sílex  que  se  utiliza 
para  obtener  fuego  mediante  el  eslabón.  V.  SIle.x 
y  Pedernal. 

Piedra  de  dragón.  Nombre  dado  antiguamente 
i  ciertos  cantos  rodados  ó  poliperos  fósiles. 

Piedra  de  escopeta  ó  fusil.  V.  Pedernal. 

Piedra  de  escultor.  V.  PaGODITa. 

Piedra  de  eslabón.  V.  Pedernal. 

Piedra  de  espárrago .  Fosfato  de  cal  cristalizado 
y  do  color  verdoso. 

Piedra  de  espejo.  Variedad  de  sulfato  de  cal 
cristalizado. 

Piedra  de  litiopia.  Variedad  de  diorita  ó  diabasa. 

Piedra  de  Jlltro.  Arenisca  floja  que  da  paso  al 
agua  y  no  á  los  cuerpos  extraños  que  enturbian  su 
limpidez.  .Se  encuentran  algunas  piedras  de  esta  es¬ 
pecie  en  las  cercanías  de  San  Sebastián  (Guipúzcoa). 

Piedra  de  firmamento.  Variedad  de  ópalo. 

Piedra  de  Florencia.  Mármol  amarillo  verdoso 
ciirií'ido  de  dibujos  en  forma  de  ruinas. 

Piedra  de  freía.  V.  Oolita. 

Piedra  de  Frigia.  Nombre  que  se  daba  al  már¬ 
mol  cipolino  antiguo. 

Piedra  de  fruto.  Especie  de  arcilla  endurecida 
que  se  encuentra  en  Sajonia  y  ofrece  la  particulari¬ 
dad  de  contener  manchas  redondas  de  color  más  su- 
bi  lo  que  el  de  la  masa  en  general. 

Piedra  de  fuego.  Variedad  de  cuarzo  rojizo  ó  ne¬ 
gruzco  que  ecba  chispas  cuando  se  le  hiere  con  el 
eslabón. 

Piedra  de  fusil.  V.  Piedrn  de  escopeta. 

Piedra  de  gallinaza.  V.  Obsidiana. 

Piedra  de  golondrina.  Arenillas  puramente  silí¬ 
ceas  que  se  encuentran  en  el  estómngro  de  la  golon¬ 
drina  y  que  carecen  de  las  virtudes  que  ¡lor  este 
solo  h  echo  se  les  atribulan. 

Piedra  de  grano.  Nombre  vulgar  que  se  da  en 
algunas  regiones  de  Castilla  al  granito  de  grano 
grueso.  .Aplicase  también  esta  denominación  á  al¬ 
gunas  areniscas  silíceas  de  los  depósitos  terciarios 
correspondientes  al  miocénico. 

Piedra  de  guadaña.  Piedrn  de  afilar  estrecha  y 
larga  de  color  gris  subido;  es  una  especie  de  are¬ 
nisca  de  grano  fino. 

Piedra  de  guisante.  Carbonato  cálcico  que  tiene 
en  el  centro  de  las  concreciones  redondeadas,  aire  ó 
cualquier  substancia  extraña.  Es  de  color  blanco 
amarillento,  mate,  opaco,  blando  y  de  friictura  lisa  é 
igual. 

Piedrn  de  hacha.  Nombre  vulgar  que  se  da  á 
una  variedad  del  silicato  de  alúmina,  hierro  y  pota¬ 
sa  llamada  pinita.  En  la  piedrn  de  hacha,  jade  ne¬ 
frítico  ó  ceraulita  domina  la  alúmina  y  magnesia. 


que  á  veces  se  reemplaza  por  la  cal;  es  muy  tenaz, 
de  fractura  astillosa  y  de  color  verde  agrisado. 

Piedrn  de  Heraclea.  V.  Piedra  de  toque. 

Piedra  de  hígado.  Carbonato  de  cal  que  cuando 
se  le  toca  esparce  un  olor  parecido  al  de  los  huevos 
podridos  ó  hidrógeno  sulfurado. 

Piedra  de  hierro.  Nombre  vulgar  que  se  da  al 
óxido  de  hierro  denominado  limonita,  y  que  algu¬ 
nos  llaman  piedra  herruna.  V.  Limonita  (t.  XXX, 
pág.  "'.19). 

Piedra  de  huesos  fracturados .  Dijose  en  otro  tiem¬ 
po  de  ciertas  concreciones  calizas  á  las  cuales  se  atri¬ 
bula  la  virtud  de  componer  los  huesos  rotos. 

Piedra  de  imán.  Denominación  vulgar  de!  mine¬ 
ral  llamado  magnetita  ó  imán  natural,  caracterizado 
por  presentarse  en  ella,  naturalmente,  el  magnetis¬ 
mo  polar.  V.  Magnetita  (t.  XXXII). 

Piedra  de  inca.  Piedra  blanda  no  transirarente 
y  de  color  aplomado,  que  empleaban  los  indios  para 
los  espejos. 

Piedra  de  iris.  Piedra  preciosa  que  presenta  los 
matices  del  arco  iris. 

Piedra  de  llalia.  \.  .Ampelita  gráfica. 

Piedra  de  iu.  Nombre  dado  por  los  chinos  al 
jade  6  nefrita. 

Piedra  de  jabón.  Denominación  con  que  se  desig¬ 
na  una  variedad  de  antigorita  que  se  llama  tam¬ 
bién  saponita,  encontrada  en  la  serpentina  de  Cor- 
nualles  (Inglateira),  y  que  no  ha  de  confundirse 
con  la  saponila  de  Plombiéres  (jabón  de  vidrieros), 
ni  con  la  esteatita  (jabón  de  sastres).  V.  Saponita. 

I  Nombre  vulgar  que  se  da  á  una  variedad  del  si¬ 
licato  de  alumina,  potasa  y  cal.  llamado  también 
kerolita  ó  Ir.rdita,  que  se  caracteriza  jior  su  lustre 
céreo  y  mate,  que  adquiere  mucho  brillo  con  el  pu¬ 
limento. 

Piedrn  de  jade.  V.  Jade. 

Piedra  de  Jesús.  V.  Selenita.  ||  Dase  también 
este  nombre  al  sulfato  de  cal  y  á  In  mica,  á  causa  de 
servirse  las  monjas  de  hojas  de  estos  minerales  para 
conservar  las  imágenes  de  los  santos. 

Pietlrn  de  Jadea.  Nombre  que  daban  los  anti¬ 
guos  á  una  porción  <le  minerales  procedentes  de  Ju- 
dea.  que  tenían  la  forma  de  bellotas  6  aceitunas. 

Piedra  de  f.abrador.  Denominación  vulgar  del  mi¬ 
neral  y  roca  de  esta  localidad,  en  la  América  del  Nor¬ 
te,  que  corresponde  al  labrador  ó  labradorita  de  los 
minerólogos  y  petrógrafos.  V.  Labrador  y  Labra¬ 
dorita. 

Piedra  de  la  campana.  Nombre  vulgar  que  se  da 
en  algunas  regiones  de  la  .América  meridional  á  la 
fonodita,  debido  sin  duda  á  su  sonoridad  por  per¬ 
cusión  . 

Piedra  del  águila.  V.  Etites. 

Piedra  de  la  matriz.  Piedrn  de  una  forma  par¬ 
ticular  que  le  ha  dado  nombre,  y  á  la  cual  los  anti¬ 
guos  atribninn  la  virtud  de  curar  el  histerismo. 

Piedra  de  lancetas.  Carbonato  de  cal  arcillosi- 
líceo.  muy  duro  y  compacto,  que  sirve  para  dar  la 
última  mano  á  las  insirumentos  linos  de  cirugía.  Es 
de  color  verde  ainarillento  sin  matiz  de  ninguna  es¬ 
pecie. 

Piedra  del  .■ipocalipsis .  \’ .  Upalo. 

Piedra  de  lardo.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  una 
variedad  del  silicato  de  alúmina  llamado  pagodita. 
V,  Pagodita.  t.  XL.  i>ág.  l.'ilí!. 

Piedra  de  las  Amazonas.  V.  Labradorita. 

Piedrn  de  leche.  Variedad  de  cicla  blanca,  ha¬ 
rinosa,  ligera  y  suave  al  tacto. 
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PIEDRA 


Pitili'a  de  levante.  Carbonato  ile  cal  compacto, 
qiiH  empican  loe  cucbilleioíi  v  otros  artesanos,  como 
piedni  (le  atUar.  <les|uics  lie  prepararla  conveniente¬ 
mente  e  impregnarla  (le  aceite. 

1‘tedra  de  Lidia.  V.  Piedra  de  Ueruclea  y  ['ieoba 

DE  roiiUE. 

Piedra  de  lima.  Dicese  del  esmeril,  porque  raya 
y  pulimenta  los  metales  cuino  si  l'nese  una  lima. 

Piedra  de  Lipari.  Especie  de  piedra  pómez  muy 
porosa  y  fácil  de  desmenuzar,  que  se  encuentra  en 
pedacitos  del  tamaño  de  una  nuez,  ordiiiariaineiite 
de  color  gris. 

Piedra  de  lis.  Especie  de  eiicrinita. 

Piedra  de  los  incas.  Variedad  de  piedra  blanca 
de  que  iiacian  sortijas  los  incas,  i’or  muclio  tiempo 
ae  lia  creído  que  era  el  platino. 

Piedra  del  rayo.  Denominación  vulgar  que  se  da 
»  los  aerolitos.  V.  Ubanoi-itos.  .A  eiíoi.itos  y  .Meteo- 
BOLiros.  II  Suele  dar  el  vulgo  este  nombre  A  las  ba¬ 
cilas  prehistóricas  de  piedra  pulimeiitaila  que  suelen 
bailarse  enterradas  A  poca  profundidad  ó  esparcidas 
sobre  la  superlicie  del  suelo. 

Piedra  del  sol.  Eeldespito  de  reflejos  dorados, 
designado  por  algunos  autores  con  el  nombre  de  ven- 
luiina  amarilla  ó  lluvia  de  oro.  Este  mineral,  que  es 
in'.iv  raro  y  sólo  se  encuentra  en  las  inmediaciones 
de  .Vrliángel,  aparece  sembrado  de  infinidad  de  pun¬ 
tos  brillantes;  sus  reflejos  dorados  son  debiilos  A  la 
interposición  de  pequeños  cristales  de  hierro  oligisto. 
V.  Obtosa. 

Piedra  de  lumbre .  V.  Pedernal. 

Piedra  de  hiña.  Constituye  una  variedad  del  fel- 
despiitn-ortosa  que  presenta  unos  típicos  reflejos  na¬ 
carados  y  que  se  encuentra  en  una  clásica  locali¬ 
dad  de  la  isla  de  CeylAii.  V’.  Ühtosa.  t.  XL,  pági¬ 
na  783. 

Piedra  de  Mansíeld.  Pizarra  bituminosa  cuprí¬ 
fera,  que  conserva  impresiones  ó  huellas  de  peces, 
y  se  explota  en  Sajorna,  condado  de  Mansfeld. 

Piedra  de  Marmnros.  Variedad  terrosa  de  fosfato 
de  cal,  que  contiene  ácido  fluórico. 

Piedra  de  .Márlirei.  Denominación  vulgar  de  la 
variedad  de  anhídrido  silícico  llamado  beliotropo  ó 
jaspe  sanguíneo,  por  presentar  en  su  pasta  unas 
manchas  de  color  rojo  de  sangre.  V.  Jaspe. 

Piedra  de  matasanos .  Noniure  vulgar  con  que  se 
designan  unas  areniscas  terciarias,  del  puerto  de 
Santa  Marín .  (|ue  se  emplean  para  la  construcción. 
V.  Piedra  /rauca 

Piedra  de  Meañs .  Nombre  dado  por  los  anti¬ 
guos  A  cierta  piedra  que  se  cree  era  una  especie  de 
Agata. 

Piedra  de  .tfcrnpe.  Especie  de  piedra  ollar  de 
que  habla  Teofrnsto. 

Piedra  de  miel.  V.  MEt.tTA  (4.*  acep.) 

Piedra  de  .Mora.  V.  Piedras  de  Muha. 

Piedra  de  molino.  Dase  esta  denominación  in¬ 
distintamente  A  varias  clases  de  rocas  que  se  utili¬ 
zan  para  la  construcción  de  ruedas  de  molino,  va¬ 
riando  según  las  localidades,  piidiendo  ser  granitos, 
calizas,  areniscas  y  aun  conglomerados. 

Piedra  de  monedas.  Dcuominación  vulgar  con 
que  designan  los  canteros  la  roca  zoogena  terciaria 
formada  con  los  foraminíferos  llamados  nummulites: 
los  franceses  llaman  piedra  de  liards  y  en  Cataluña 
pedra  de  dinerets  ó  dinerets  de  Sant  Pan.  V.  Nt'MHU- 

LITB8. 

Piedra  de  Moravia.  Roca  granítica  que  contiene 
granates;  es  susceptible  de  pulimento,  y  presenta 


zonas  de  colores  agradables  y  en  forma  de  cintas, 
eje  explota  en  Moravia. 

Piedra  de  murcio.  Nombre  vulgar  que  se  da  á 
cierta  variedad  de  talco,  que  se  presenta  dentro  del 
granito  de  ciertas  localidades.  V.  Talco  y  Estea¬ 
tita. 

Piedra  de  iiaxos.  Arcilla  pizarreña  muy  com¬ 
pacta.  que  presenta  dos  colores,  uno  gris  y  otro  casi 
negro.  Es  piedra  de  afilar. 


Piedra  de  molino 


Piedra  de  ópalo.  Variedad  de  cuarzo  hialino. 

Piedra  de  paja.  Nombre  vulgar  que  se  da  al  si¬ 
licato  hidratado  de  alúmina  y  manganeso,  que  pre¬ 
senta  un  color  amarillo  de  paja  ó  amarillo  pardusco 
con  brillo  nacarado,  constituyendo  un  nivel  suma¬ 
mente  raro,  que  se  denomina  también  carfolita,  y 
que  se  ha  encontrado  asociada  al  cuarzo  y  A  la  fluo¬ 
rina  en  los  terrenos  graníticos  de  liohemia. 

Piedra  de  pantera.  Jaspe  mosqueteado  que  se 
parece  A  la  pie!  de  una  pantera. 

Piedra  de  Pappenheim .  Nombre  que  se  dió  en 
otro  tiempo  A  la  piedra  litogrAfica. 

Piedra  de  pata  de  yalliua.  Nombre  vulgar  que  se 
da  al  silicato  metamórfico  quiastolita  en  la  provin¬ 
cia  de  Zamora.  V.  Quiastolita. 

Piedra  de  Perigneux.  Dicese  de  los  óxidos  de 
manganeso  que  se  enciieiitran  en  el  Perigueux.  Ge¬ 
neralmente  están  muy  cargados  de  óxido  de  hierro, 
y  son  de  color  amarillo  ó  rojizo. 

Piedra  de  Perpiñan.  Denominación  vulgar  que 
se  da  al  granate  almandino  que  abunda  en  losgiieis, 
pizarras  y  otras  rocas  metamórficas  de  la  sierra  pi¬ 
renaica.  V'.  Granate. 

Piedra  de  pez.  Resinita  que  tiene  la  apariencia 
de  la  pez. 

Piedra  de  pipas.  Denominación  vulgar  que  se  da 
al  silicato  de  magnesia  hidratado  denominado  Sepio- 
lita,  cuya  aplicación  indica  su  nombre.  V.  Ss- 
PIOLITA. 


PIEDUA 


Púdra  de  Portland.  Pieilra  calcáiea  ile  coiisti  iic- 
cióii  que  ae  einiileu  en  Lcixliea,  v  que  se  aacu  lie  ia 
isla  de  Poi'tlaud,  en  la  Mancha. 

Piedra  de  Portugal.  V.  Marca.sita. 

Piedra  de  puerco.  Carbonato  de  cal  fétido. 

Piedra  de  pulimento.  Arcilla  inzarreña  iníts  blan¬ 
da  que  ia  pizarra  ordinaria,  tíe  usa  ]>aia  jniliinentar 
metales. 

Piedra  de  quitar  maiie/ias.  Arcilla  csinectita  que 
sirve  para  limpiar  las  niancha.s  de  ora.su. 

Piedra  de  ratas.  Carbonato  do  barita,  que  obra 
como  fuerte  vomitivo  eu  la  economía  animal. 

Piedra  de  roca.  Carbonato  de  cal,  de  textura  só¬ 
lida  V  más  ó  menos  ioual. 

Piedra  de  ruinas.  V.  Piedra  de  Florencia. 

Piedra  de  Sainos.  Nombre  que  daban  los  anti¬ 
guos  á  un  ágata  de  que  se  sirven  lo.s  plateros  para 
bruñir  el  oro. 

Piedra  de  San  EsteOan .  V.  Piíiilito. 

Piedra  de  sangre.  Con  esta  denominnciún  se  de¬ 
signa  una  variedad  de  luiliidrito  silícico  llamado 
lieliotropo,  jaspe  sanguíneo  ó  piedra  de  Mártires. 
V.  Jaspií. 

Piedra  de  San  Pul, lo.  V.  TiitniiA  un  Samos. 

Piedra  de  Santa  Casilda.  Nombre  vulgar  que  se 
da  en  Burgos  al  carbonato  de  cal  denominado  ara- 
gonito,  y  que  cree  el  pueblo  ser  un  remedio  eliraz 
contra  los  flujos.  V.  Abauünito  (tomo  V',  página 
118i)). 

Piedra  de  Santang.  Nombre  vulgar  que  se  da  al 
carbonato  de  cal  que  se  emplea  para  construcciones. 
Su  nombre  indica  la  localniad  de  donde  se  extrae. 
V.  Calcita. 

Piedra  de  sapo.  Cornerina  compacta  amigdala- 
ria,  que  corla  en  algunos  puntos  los  filones  de  gale¬ 
na  de  Derby.sliire.  ||  Dan  e.ste  nombre  en  la  Repúbli¬ 
ca  .Argentina  á  la  mica. 

Piedra  de  seda  en  rama.  V.  Piedras  de  moka. 

Piedra  de  serpiente.  .-Antiguo  nombre  de  la  ser¬ 
pentina,  á  la  cual  se  atribula  la  pro|iiedod  de  curar 
las  heridas  causadas  por  la  mordedura  de  las  ser¬ 
pientes.  Algunos  creen  que  esta  piedra  no  eta  otra 
cosa  más  que  el  asta  de  ciervo  calcinada. 

Piedra  de  Siria.  V.  Piedra  de  Jadea. 

Piedra  de  sol.  V.  Piedra  del  sol. 

Piedra  de  tejar.  Deiiominación  que  se  da  á  cier¬ 
tas  pizarras,  cuya  aplicación  indica  su  nombre.  Véa¬ 
se  Pizarra. 

Piedra  de  Tibur.  V.  Tbavuktino. 

Piedra  de  Ticoli.  V.  Traveutino. 

Piedra  de  tocino.  Nombre  vulgar  dado  4  la  es¬ 
teatita  y  al  agalmatolito,  á  causa  de  su  as|iecto  gra¬ 
so  y  untuoso. 

Piedra  de  Tracia.  Nombre  que  dió  Teofrasto  á 
un  lignito  muy  sulfuroso  que,  calentado,  daba  un 
olor  de  hidrógeno  sulfurado,  sumamente  desagra¬ 
dable. 

Piedra  de  trass.  Toba  volcánica  que  emplean  los 
holandeses  en  la  composición  del  cemento  que  les 
sirve  para  la  construcción  de  sus  diques. 

Piedra  de  yerona.  Carbonnto  de  cal  compacto, 
que  se  halla  cerca  de  Verona  y  contiene  impresiones 
de  peces  conocidos  y  de  plaiilas. 

Piedra  de  Yila/ranca.  Denominación  vulgar  con 
que  se  designa  la  roca  llamada  molasa.  típica  de  las 
formaciones  terciarias,  y  que  se  caracteriza  por  su 
poca  dureza,  pues  iw  sita,  recién  extraído  de  la  can¬ 
tera.  se  corta  con  sierras  de  mano.  V.  Molasa  (tomo 
XXXV,  pág.  1403j. 
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Piedra  de  violeta.  Nombre  qun  en  algunos  pun¬ 
tos  se  da  iil  gneis  y  ni  granito,  á  causa  del  olor  pro¬ 
nunciado  de  violeta  que  exhalan  estas  rocas. 

Piedra  de  volcan.  V.  Lava. 

Piedra  de  vulvic.  I.ava  litoidea  y  basáltica  que  se 
emplea  en  los  embaldosados  y  aun  en  la  escultura. 

Piedra  de  Vutcano.  V.  Lava. 

Piedra  de  vulpino.  Variedad  cuarclfera  de  sul¬ 
fato  de  cal  anhidro. 

Piedra  de  yeso.  Denominación  vulgar  que  se  da 
al  sulfato  de  cal  hidratado  de  estructura  compacta  y 
de  color  blanco  sucio.  A  .  Yeso. 

Piedra  divina.  V.  Jaue. 

Piedra  elemental.  Antiguo  nombre  ilel  ópalo. 

Piedra  engañosa.  Nombre  dado  al  apatito  ó  clo- 
rofosfato  calcico  (del  griego  a~aTZto,  yo  engaño),  á 
cansa  de  los  errores  cometidos  por  los  antiguos  ini- 
1101  alog istas.  que  lo  consiileiai’on  como  berilo,  cri¬ 
solita,  amatista  y  aun  turmalina.  V.  Apatito  (t.  V, 
pág.  P.JÓ). 

Piedra  espumosa.  Mesotipa  compacta,  análoga  ú 
la  cracolita. 

Piedra  estampada.  Esquisto  en  que  está  maleada 
alguna  planta  ó  animal. 

Piedra  estrellada .  Esiiecie  de  mármol  madrepó¬ 
rico.  II  Variedad  de  zaliio. 

Piedra  etites.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  una 
variedad  de  limonita  en  forma  de  nódulos  semejantes 
á  la  piedra  de  águila.  V.  Limonii  a  (t.  XXX.  pági¬ 
na  7yy). 

Piedra  fétida .  Dicese  de  una  variedad  laminar 
del  sulfato  de  barita,  de  la  cual  so  exhala  un  olor  fé¬ 
tido  debido  á  la  presencia  de  materias  bituminosas. 

Piedra  fosfórica.  Nombre  vulgar  que  recibe  cier¬ 
ta  variedad  de  apatito  en  las  provincias  ile  Extre¬ 
madura.  V.  Apatito  (t.  V,  pág.  ‘.154)  y  Koseobita. 

Piedra  franca.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  cier¬ 
tas  areniscas  cuarzosas  de  cementos  calizos  en  las 
regiones  de  .Andalucía,  y  que  se  emplean  para  cons¬ 
trucciones;  la  catedral  de  Sevilla  está  fabricada  con 
esta  clase  de  material,  que  por  su  débil  resistencia 
se  desmoronó  con  el  tiempo. 

Piedra  franciscana .  Nombre  vulgar  que  se  da  á 
cierta  variedad  de  carbonnto  de  cal  y  magnesia  (do¬ 
lomita)  en  la  sierra  de  Gados,  que  se  encuentra  atra¬ 
vesado  por  bandas  alieriiantes,  amarillas  ó  blancas 
V  negras,  á  lo  que  alude  el  nombre  de  piedra  fran¬ 
ciscana  (\uo  lleva  en  el  país.  V.  Dolomía  (t.  XV'III, 
pág-  HHá). 

Piedra  fría.  Variedad  de  carbonato  de  cal,  pie¬ 
dra  lie  construcción  que  se  encuentra  en  las  inme¬ 
diaciones  de  Aix. 

Piedra  fulmiuaria.  V.  Fl'LOUBIta. 

Piedra  gerriza.  Nombre  vulgar  que  se  da  en  al¬ 
gunas  comarcas  á  ciertas  erupciones  ofíticas  en  que 
predomina  el  hierro,  que,  al  descomponerse  la  roca, 
toma  un  subido  color  rojo  que  destaca  entre  los  mo¬ 
nótonos  terrenos  secundarios  que  la  rodean. 

Piedra  gráfica.  V.  Granito  gráfico. 

Piedra  grasieiita.  Dícese  del  eleolito,  á  causa  de 
su  brillo  grasiento  y  resinoso. 

Piedra  kebraii.a.  V.  Granito  gráfico. 

Piedra  kepalira.  Nombre  dado  á  ciertos  carbo- 
natos  de  cal,  á  un  sulfato  de  barita  y  al  yeso  con 
mezcla  de  betún. 

Piedra  kidrofaiiii .  V.  Hidropana. 

Púdra  higrométrica.  Dícese  de  las  piedras  que 
se  humedecen  cuando  va  á  cambiar  el  tiempo  y  ae 
secan  después  de  verificado  el  cambio. 
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Piedra  iíiiomor/a.  Petriticacióu  ó  pieilra  figiira- 
ila  accideiUalmíiite. 

Piedra  iiiiaii.  V.  Imán. 

Piedra  indiana.  Vanedad  de  liirinaliiia  azul,  11a- 
uiada  también  idioeolita. 

Piedra  inferaal.  V.  Inkiírnal. 

Piedra  inga.  V.  Pirita. 

Piedra  inglesa.  Carbonato  de  cal  de  color  gris, 
que  ae  usa  para  afilar  los  útiles  de  los  cuiTi'iores. 

Piedra  jaspe.  V.  Jaspk. 

Piedra  judaica.  V.  Juhaica. 

Piedra  lápiz.  Nombre  vol”ar  que  se  da  al  gra¬ 
fito  ó  plombagina.  V.  Grafito. 

Piedra  lidia  ó  de  tnijiie.  Es  una  variedad  del 
anhídrido  silícico,  que  esencialmente  es  un  sílex  im¬ 
puro  y  compacto,  verdadera  arcilla  endurecida,  de 
subido  color  negro,  y  se  lo  llama  también  jaspe  ne¬ 
gro,  cuarzo  lidio,  lidita  ó  piedra  de  logue,  que  se  em¬ 
plea  en  joyería  para  reconocer  los  olnetosde  oro  por 
la  raya  que  dejan,  y  se  puede  estudiar  su  compor¬ 
tamiento  por  los  ácidos.  V.  Jaspií,  Cl'arzo  v  Lidita 
(t.  XXX.  pág.  Ü21). 

Piedra  lipis.  Deiiomiiiación  que  también  se  da  á 
la  calcantita.  V.  Cai.cantita  (t.  X.  pág.  571). 

Piedra  litografía.  Á  ancdad  de  carbonato  cálcico 
de  grano  .sumamente  fino,  cuya  aplicación  ya  lo  in¬ 
dica  la  misma  palabra.  \’ .  Cai.cita  (t.  X,  pág.  5i)d), 
Litográfica  (Pibiira)  (t.  XXX.  pág.  Il5i3),  y 
Montsecii  (t.  XXX V’I,  pág.  7t)P). 

Piedra  litograjlca.  Variedad  ilc  caliza  coya  apli¬ 
cación  indica  su  nombre.  V.  Calcita  y  Li  roaiiAFÍA. 

Piedra  loca.  Nombre  vulgar  que  se  da  en  cier¬ 
tas  regiones  do  la  Península  al  silicato  de  magnesia 
hidratado  sepiolita.  debido,  sin  duda,  á  la  despro¬ 
porción  que  existe  entre  su  volumen  y  peso.  V.  .Sn- 

PIOLITA  ó  ESPUMA  DE  VIA II. 

piedra  losa.  Nombre  vulgar  que  se  da  al  sulfato 
de  cal  en  ciertas  regiones  de  Castilla.  V.  Yeso. 

Piedra  niárniol.  Denominación  vulgar  de  ciertas 
calizas  empleaiias  en  la  construcción. 

Piedra  mata  ratones.  Nombre  vulgar  que  se  da 
al  carbonato  de  bario  llamado  teithenia,  cuva  apli¬ 
cación  indica  su  nombre.  V.  Witerita. 

Piedra  molar.  Variedad  de  sílice,  que  se  en¬ 
cuentra  amontonada  entre  capas  arcillosas  ó  calcá¬ 
reas  de  la  formación  terciaria. 

Piedra  nudinera.  Nombre  vulgar  que  se  da  á 
cierta  variedad  de  anbidro  silícico  en  algunas  loca¬ 
lidades  de  Castilla.  V.  Piedra  de  molino  v  Cuarzo. 

Piedra  moriáhra.  Variedad  de  jade,  que  se  en¬ 
cuentra  en  el  lago  de  Ginebra. 

Piedra  nefrítica.  V.  Jade. 

Piedra  negra.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  cierta 
variedad  de  magnetita  en  la  comarca  de  .M.iznrrón. 
V.  Magnetita  (t.  XXXII.  pág.  2tí'.t). 

Piedra  nnniniular.  Piedra  semejante  á  una  mo¬ 
neda. 

J'iedra  obsidiana.  V.  Ousuiiana. 

Piedra  ollar.  Denominación  vulgar  que  se  da  al 
silicato  de  magnesio  birlratado  de  color  gris  verdo¬ 
so.  Este  mismo  nombre  reciben  algunas  variedades 
de  serpenlinn.  V.  Taloo. 

Piedra  ollera.  Denominación  vulgar  de  una  roca 
del  grupo  de  las  serpentinas,  que  consiste  en  una 
mezcla  de  talco,  clorita,  mica  y  asbesto,  formando 
potentes  depósitos  en  los  terrenos  antiguos.  Véase 
Serpentina  . 

Piedra  picea.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  una 
variedad  del  anhídrido  silícico  llamado  ópalo,  carac¬ 


terizado  por  contener  una  gran  cantidad  de  óxido 
férrico.  Llámase  también  jaspe  ópalo.  V.  Opalo 
(t.  XXXI.X.  |iág.  1355i. 

Piedra  pómez.  Nombre  con  que  se  designa  tam¬ 
bién  la  pnniila,  que  es  una  roca  volcánica  ó  efusiva. 
V.  Pumita. 

Piedra  quemada.  Lava  que  conserva  señales  d> 
fusión . 

Piedra  roja.  V.  Sanguina. 

Piedra  saponaria.  V.  Piedra  de  jabán. 

Piedra  sonora.  V.  Fonolita. 

Piedra  lebaica.  Granito  que  se  extrae  de  las  can¬ 
teras  de  las  inmediaciones  de  la  antigua  Tebas,  eo 
Egipto:  se  conocen  tres  variedades. 

Piedra  toba.  Nombre  vulgar  que  se  da  á  cierta 
variedad  de  caliza.  \'.  'I'oua  Caliza,  Caliza  y  Cal¬ 
cita. 

Piedra  tosca.  Nombre  vulgar  que  se  da  en  Ca¬ 
taluña  á  cierta  variedad  de  caliza,  así  como  á  la  lav* 
de  la  región  volcánica  de  Olot.  V.  Toba  caliza. 

Piedra  vilriolica.  Pizarra  negra,  lignito  carga¬ 
do  de  sulfuro  de  hierro  y  que  se  cubre  de  efiorescen- 
cias  sulfurosas. 

Piedra  colante.  .-Árséiiico  nativo,  amorfo  y  que 
en  su  fractura  presenta  muchas  escamas  que  refle¬ 
jan  la  luz. 

Piedra  rolen  nica.  Dícese  en  general  de  los  pro¬ 
ductos  litoideos  de  los  volcanes,  como  basaltos,  la¬ 
vas,  etc. 

Piedras  de  Moka .  Dase  esta  denominación  á 
ciertas  ágatas  que  se  presentan  en  formas  arbores¬ 
centes  ó  con  franjas,  debiéndose  el  nombre  que  lle¬ 
van  á  ser  la  ciudad  de  Moka,  en  la  Arabia,  la  loca¬ 
lidad  clásica  de  esta  variedail  de  anhídrido  silícico. 

Piedras  de  tripas  ó  piedra  de  Unlouia.  Nombre 
vulgar  que  se  da  en  algunas  localidades  á  la  bariti¬ 
na  que  se  presenta  en  formas  concrecionadas.  Véase 
Uakitina  (t.  VII.  pág.  824). 

Piedras  meteóricas.  Nombre  vulgar  que  seda  á 
los  meteoritos.  V.  Meteoritos,  Aerolitos  y  Bó- 

LIDO.S, 

Piedras  nobles.  Denominación  que  se  da  á  las 
piedras  preciosas  que.  siendo  inferiores  en  cualida¬ 
des.  se  utilizan  también  para  construcciones  lujosas 
y  de  adorno. 

PiKiiRA.  Pal.  Enfermedad  de  los  cabellos  frecuen¬ 
te  en  Colombia  y  que  afecta  particularmente  al  sexo 
femenino.  Se  caracteriza  por  pequeñas  nudosidades 
(que  han  motivado  su  nombre)  de  color  más  claro 
que  el  del  tallo  piloso.  Se  disponen  irreg^iilarmente  á 
lo  largo  de  aquél  dejándolo  lanuginoso  y  rizado,  pero 
respetando  la  raíz.  El  número  de  nudosidades  varia 
con  la  longitud  del  cabello  y  son  poco  perceptibles 
á  la  vista,  hallándose,  en  cambio,  al  tacto.  Forman 
un  anillo  completo  alrededor  del  tallo  piloso  y  so 
componen  de  esporos  refringentes  y  poliédricos  por 
presión  recíproca.  Mantiénense  unidos  por  un  ce¬ 
mento  verdusco  en  donde  se  ven  una  infinidad  do 
bastoncitns.  El  cabello  aparece  intacto  por  debajo  do 
las  nudosidades.  La  causa  de  la  piedra  (que  Renoy 
denominó  Iriconiicosis  nodular)  se  ha  discutido  mu¬ 
cho,  habiéndose  atribuido  largo  tiempo  á  un  aceite 
mucilaginoso  usado  en  el  Perú  para  el  tocado.  Se¬ 
gún  P.  Manson,  debe  distinguirse  la  piedra  de  otra 
enfermedad,  como  la  tri'coniicotis  undosa  de  Pater- 
son,  la  tricorrexis  nodosa  y  la  moniletrix  de  Crocke. 
La  primera  aparece  en  el  pelo  de  la  axila,  el  pubis  y 
la  barba,  relacionándose  etiológicamente  con  el  lop- 
totrix  de  Wilson.  La  tricorrexia  se  caracteriza  por 
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bendirse  el  pelo  longitudinalmente  á  modo  de  pin¬ 
cel  .  La  moiiiletrii  es  una  afección  no  parasitnvia. 
caracterizada  por  cabellos  moniliformes  y  que  se 
trausmíte  por  herencia.  Beigel  ob¬ 
servó  en  Inglaterra  un  parásito  aná¬ 
logo  al  de  la  piedra  y  que  Rouz  des¬ 
cribió  cou  el  nombre  de  /lougo  del 
moño.  El  tratamiento  de  la  enferme¬ 
dad  consiste  en  lociones  y  fricciones 
antisépticas. 

Alai  de  piedra.  V.  Litiasis. 

Piedra  (Edad  db  la).  Prehist.  En¬ 
tendemos  por  Edad  de  la  Piedra  la 
serie  de  periodos  en  los  que  la  Hu¬ 
manidad,  no  conociendo  loa  metales, 
liada  sus  utensilios  y  armas  princi¬ 
pales  de  piedra,  sin  que  esto  exclu¬ 
ya  el  uso  de  otros  materiales  no  me¬ 
tálicos,  tales  como  el  hueso,  la  ina- 
-dera,  etc. 

Esta  Edad  es  la  primera  de  la  Pre¬ 
historia,  aunque  acaso  la  baya  pre¬ 
cedido  otra  en  que  el  hombre  no  co- 
-Dociera  todavía  la  manera  de  traba¬ 
jar  la  piedra  y  se  sirviera  de  palos  ó  piedras  sin  tra¬ 
bajar  para  defenderse  de  los  animales  ó  para  todo 
aquello  que  requería  el  auxilio  de  un  instrumento 
distinto  de  las  propias  manos. 

El  principio  de  ¡a  Edad  de  la  Piedra  forzosamen¬ 
te  debió  caracterizarse  por  el  uso  de  utensilios  de 
forma  casual,  no  conociéndose  el  arte  de  dar  á  las 
piedras  de  que  se  servia  el  hombre  una  forma  inten¬ 
cionada,  sino  poco  á  poco. 


eolitos  hayan  sido  verdaderamente  utilizados  por  el 
hombre,  por  carecerse  de  priietia  de  tal  utilización, 
que  sólo  podremos  tener  cuando  se  hallen  restos  hu- 


La  Edad  de  la  Piedra.  Eaciiltiira  de  Joaé  Cainpeiij 

Estos  comienzos  de  la  Edad  de  la  Piedra  son 
para  algunos  autores  los  representados  por  los 
eolitos  (V.)  de  los  depósitos  terciarios  deí  Occi¬ 
dente  de  Europa.  Aunque  no  sen  seguro  que  tales 


L.a  Edad  de  la  Piedra,  por  Carmen.  (Mineo  de  Saiut-Germaiu) 


manos  en  relación  con  eolitos,  ó  en  una  estratilica- 
ción  regular  debajo  de  depósitos  paleolíticos,  lo  pro¬ 
bable  es  que,  semejantes  á  los  eolitos,  fueran  los 
primeros  objetos  de  piedra  utilizados  por  el  hombre. 

Siguen  después,  en  plena  Edad  de  la  Piedra,  los 
periodos  llamados  paleolíticos  y  los  neolíticos,  y. 
tinalmente,  el  de  transición  á  la  Edad  nueva  del 
Bronce,  periodo  de  transición  que  se  ha  llamado  del 
cobre  ó  eneolítico.  Este  último  período,  aunque  en 
él  poco  á  poco  se  generaliza  el  uso  del  metal  (co¬ 
bre  puro),  se  suele  incluir  acertadamente  en  la  Edad 
de  la  Piedra  por  razón  de  método,  pues  aparte  de 
que  la  piedra  se  usa  todavía  al  lodo  del  nuevo  ma¬ 
terial,  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  de  la  civili¬ 
zación  eneolítica,  como,  por  ejemplo,  ciertas  formas 
sepulcrales  (megalitos)  y  ciertos  tipos  de  armas  y 
utensilios  de  piedra  ó  de  formas  y  la  decoración  da 
la  cerámica,  continúan  en  pleno  desarrollo  durante 
el  eneolítico. 

En  Europa  puede  determinarse  con  una  cierta 
exactitud  la  fecha  fínal  del  eneolítico,  que,  según 
los  cálculos  modernos,  es  el  año  2500  a.  de  J.  C.: 
en  Oriente,  aunque  no  es  tan  precisa  esta  fecha,  no 
se  aparta  mucho  de  la  cifra  indicada.  En  cambio,  en 
otros  continentes  se  prolongó  la  Edad  de  la  Piedra 
hasta  más  tarde,  habiendo  vivido  entre  los  salvajes 
actuales  algunos  pueblos  en  la  Edad  de  la  Piedra 
hasta  fecha  muy  reciente. 

A)  Paleolítico 

a)  Generalidades .  Se  llama  asi  la  subdivisión 
de  la  Edad  de  la  Piedra,  que  comprende  los  perío¬ 
dos  más  antiguos  ó  paleolíticos  (de  púleos,  antiguo, 
y  lithos,  piedra).  El  paleolítico  se  desarrolla  durante 
la  parte  antigua  del  cuaternario  ó  pleistocénico. 

Esta  época  geológica  se  caracteriza  por  una  suce¬ 
sión  de  periodos  glaciales,  durante  los  que  grandes 
masas  de  hielo  ocupan  extensiones  considerables  del 
globo  terráqueo,  y  otros  periodos  iuterglaciales,  en 
los  que  algunas  de  dichas  regiones  vuelven  á  ser 
habitables. 

üe  dichos  períodos  glaciales  é  interghiciales  han 
quedado  restos  fúsiles:  de  los  glaciales  ó  sea  de  las 
masas  de  hielo  dotadas  de  movimiento  que  avanzan, 
las  acumulaciones  de  piedras  y  otros  materiales  de 
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Lo*  *rti*t«*  de  la  Edad  de  la  Piedra  dibtijan  é  iltimlitaii  lo*  muro*  de  la  caverna  do  Font-de-Ganme  (Dordoc^iie 
Francia),  Pintura  mural  de  Cario*  11.  Knig:lit,  en  el  .Mu*eo  Americano  ile  lliatoria  Natural.  (Nueva  York) 


Brrnstce  llninailos  morrenas;  de  los  principios  y  del  fin 
de  los  interglaciales  el  terreno  llamado  latss,  forma¬ 
do  |)or  el  viento  que  depositaba  en  ciertos  sitios 
(rrandes  masas  de  polvo  amarillento  que,  al  consoli¬ 
darse,  formaba  una  roca  detrítica. 

Gracias  á  la  ostratifrrafin  de  los  restos  de  las  épo¬ 
cas  (rlaciales  en  distintos  lujrares  de  líuropa,  par- 
tirnlarmente  en  los  .-Vlpes  y  en  los  Pirineos,  se  ha 
podiilo  fijar  el  número  de  dichos  periodos  en  cuatro, 
entre  los  cuales  hay  tres  períodos  interglaciales.  y 
después  del  ultimo  glacial  diversas  oscilaciones,  du¬ 
rante  las  que  los  hielos  retroceden  y  avanzan  alter¬ 
nativamente,  marcando  la  transición  á  la  actualidad 
geológica . 

El  estudio  del  glaciarismo,  debido  !i  Penck, 
Hriicliner.  Leverett,  Geikie,  Gcer.  Uoule,  Ober- 
maier  y  otros,  ha  pertnitido.  por  lo  tanto,  establecer 
en  el  cuaternario  antiguo  una  serie  de  subdivisiones 
de  gran  trascendencia  para  lijar  definitivamente  íi 
qué  momentos  ile  aquél  pertenecen  los  periodos  en 
(jue  se  divide  el  paleolítico  (  W  más  adelante  el  cua¬ 
dro  sinóptico),  cosa  que  ya  se  había  comenzado  ú 
hacer  anteriormente  por  Lartet,  Morlillet  y  otios, 
tomando  por  base  de  sus  trabajos  el  estudio  de  las 
especies  l'ósiles  asociadas  en  los  yacimientos  arqueo¬ 
lógicos  á  los  tipos  de  los  distintos  periodos  paleolí- 
t  icos. 

En  el  estudio  de  la  fauna  y  de  la  flora  cuaterna- 
rias ( trabajos  modernos  de  Nathorst,  \Vettstein,  üu- 
bois.  Gaiidry.  Harlé.  Déperet,  Koken,  Haug  Neh- 
ring,  Newton.'Soergel ,  etc.)  se  tienen  en  cuenta  las 
diferencias  notables  entre  la  fauna  de  los  distintos 
climas  (ajiarte  de  aquellas  especies  indiferentes  á 
los  mismos,  tales  como  los  osos,  caballos,  bóvidos, 
hienas,  ciervos,  cánidos,  etc.). 

.\  loa  períodos  glaciales  corresponde  la  flora  árti- 
coalpina  de  tundras  con  bosques  nórdicos  atrofia¬ 
dos  (  ¡hjpiunn  sanneutnsum,  IlypnHiP  n'luiiciiiii  var. 
ffrotiildiiilirinii,  líypuiiin  fliiitaní,  var.  teniiissiminn, 
V  en  los  lugares  menos  fríos  matorrales  de  abedules, 
álamos  temblones  y  amachos),  con  una  fauna  de  ti¬ 
pos  árticos  (leming,  zorro  azul,  reno,  buey  almiz¬ 
clado.  glotón).  En  el  comienzo  de  loa  iieriodos  in¬ 
te  rglacial  es  , correspondiendo  á  la  formación  del  lorss,  I 
aparece  una  fauna  de  estepa  fría  semejante  á  la  de 
tundras,  con  tipos  de  transición  á  los  del  clima  cá-  | 


li  lo,  con  más  coniferas  y  con  una  fauna  semejante 
á  la  glacial,  pero  algunas  especies  distintas  y  típi¬ 
cas,  tales  como  los  rinocerontes  y  elefantes.  En  el 
punto  álgido  de  cada  periodo  interglacial  (después 
de  lo  que  vuelve  otra  fase  de  estepas  y  ¡oeis,  que 
sirve  de  transición  á  la  siguiente  época  glacial),  ci 
clima  es  húmedo  y  más  cálido  que  el  actual,  con 
bosques  de  hoja  caduca  y.  en  general,  flora  cálida 
(higuera,  boj.  laurel  de  Canarias,  árbol  del  amor. 
Il/todoílf mirón  poiiticiini,  etc.,  etc.),  y  fauna  propia 
también  de  un  clima  cálido.  En  el  cuaternario  anti¬ 
guo  (época  preglacial  y  primera  interglacial)  mas¬ 
todontes,  tapires  ó  hiparios  (?)  (residuos  terciarios) 
V,  además.  Elephas  inertdionnlis,  Macacns,  Rht- 
uoceros  rtrnscns  y  otros:  en  el  cuaternario  medio 
(segunda  interglacial)  ¡ilrphns  Trogonthfrii.  Elephat 
antiqnns,  lihinocfros  M rrfkii,  aparición  del  Ursas  Dt- 
«iayci  i  y  extinción  del  Rltinoceros  rtrnscns,  Mnchai- 
rodns,  y  de  las  especies  de  monos  (Mncacnsj;  en  el 
cuaternario  superior  (tercera  interglacial)  extinción 
del  Elephas  antignus  y  del  Rhinnceros  Merckii.  sien¬ 
do  frecuentes  el  Ursas spelens,  Certas  megacerns.  etc. 
En  la  época  postglacial  abundan  las  especies  Ursas 
spelrns,  Hgarna  spelea,  Certas  tnegncrros,  Elephas 
primigenins  (mamut)  y  Rhiaoceros  tichorinus . 

Los  períodos  en  que  se  divide  el  paleolítico  se 
habían  deducido  de  la  comparación  de  los  resulta¬ 
dos  de!  estudio  de  diversas  estaciones  con  superpo¬ 
sición  de  capas  arqueológicas,  comprobando  que  en 
loa  yacimientos  de  estratigrafía  completa  una  misma 
sucesión  de  tipos  se  observaba  á  través  de  la  misma 
serie  de  capas  con  los  fósiles  característicos  de  los 
distintos  momentos  del  cuaternario. 

Hoy  á  tales  resultados  pueden  agregarse  los  de  la 
antropología  cuaternaria  que  han  puesto  los  distintos 
tipos  humanos  paleolíticos  en  relación  con  los  perío¬ 
dos  arqueológicos  de  una  manera  definitiva. 

La  división  fundamental  es  la  distinción  entre  pa¬ 
leolítico  inferior  y  superior,  correspondiendo  al  infe¬ 
rior  los  períoilos  prechelense.  chelense.  achelense  y 
musteriense  (  llamados  así  de  las  estaciones  típicas 
de  Chelles.  Saint- .^cheul  y  Le  Moustier  en  Fran¬ 
cia).  .41  paleolítico  superior  corresponden  los  perio¬ 
dos  nnriñaciense.  sointrense  y  magdaleniense  (de  las 
estaciones  francesas  de  .Vurignac.  Solutré  y  I.a  Ma- 
deleine)  y  pudiéiiilose  incluir  dentro  del  paleolitt- 


Edad  de  la  Piedra,  I 

(Utiles  y  srmas  del  paleolítico) 


1  á  4.  Eolitos. — 5.  Hecha  de  mano  chelense  — 6  y  7.  Haches  de  mano  achelenses  — 8.  Punta  mus- 
terieose.  —  9.  Buril  (auriñaciense). —  10.  Punta  hoja  de  laurel  (solutrenre).  —  11.  Punta  típica  de 
muesca  (solutrense). — 12  á  17.  Tipos  de  sílex  del  ma^^daleniense.  — 18.  Harpón  (magdaleniense). — 
19.  Harpón  (aziiieuse). —  20  i  22.  Microlitos  geométricos  del  aziliotardenoisíense. —  23  y  24.  Can¬ 
tos  pintados  del  Mas  d'Azil 
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co,  iniciaiiilo  ya  la  transición  al  neolitico,  el  periodo 
llamado  azilio-tardenoisieTise  en  el  Occidente  de  Eu¬ 
ropa  y  mayleinosiense  en  el  N.  (de  las  estaciones  del 
(\las  il'Azil  y  La  Eére-en-Tardenois  de  Eranciay  de 
Maglemose  en  Dinamarca). 

La  duración  ile  estos  periodos  debió  ser  conside¬ 
rable,  pero  es  imposible  reducirla  á  cifras  de  años, 
siendo  todos  los  cálculos  heclios  basta  el  presente 
simples  lantaslns. 

b)  Ei  palfolilico  iii/ei'ior.  El  hombre  vivía  en 
él  lie  modo  muy  primitivo,  era  errante,  onarecién- 
dose  en  abrigos  y  cuevas  naturales  y  se  nutría  con 
los  productos  naturales  de  la  tierra  y  la  caza  de  los 
grandes  mamíferos  de  la  época:  los  elelantes  y  los 
rinocerontes,  efectuada  seguramente  por  medio  de 
trampas.  Aveces  enterraba  sus  muertos  en  las  mis¬ 
mas  cuevas  en  que,  habitaba,  depositando  á  su  lado 
armas  y  otros  objetos,  lo  que  atestigua  la  existencia 
ya  en  el  paleolítico  de  los  ritos  funerarios  frecuentes 
entre  los  salvajes  en  relación  con  la  vida  de  ultra¬ 
tumba.  l,os  tipos  de  la  industria  humana  son  senci¬ 
llos  y  poco  variados,  reduciéndo.se  casi  ai  hacha  de 
mano  amigdaloide  (cuup  depoing),  que  pocoá  poco  se 
perfecciona  presentando  retoques  que  la  hacen  más 
lina  y  apropiada  para  el  uso  á  que  se  la  destinaba. 
Desde  el  ncheiense,  y  sobre  todo,  á  tiñes  del  paleo¬ 
lítico  superior  en  el  inustcriense  abundan  otros  tipos 
secundarios  de  piedra,  generalmente  de  sílex  (raspa¬ 
dores,  Duntas)  y  se  encuentran  los  primeros  vesti¬ 
gios  de  utilización  del  hueso,  con  el  que  todavía  no 
se  fabrican  verdaderos  utensilios  (cabezas  de  húmeros 
de  bisonte  y  caballo,  falanges,  etc.,  con  liuellas  de 
cortes  y  machacaduras  que  parecen  haber  servido  de 
yunques).  V.  lám.  Euau  dk  la  Piedra,  I. 

Al  paleolítico  inferior  corresponde  la  raza  llamada 
de  Neanderthal  (la  antigua  de  Caustadt).  Sus  es¬ 
queletos  se  caracterizan  por  tener  poca  talla  y  el 
cráneo  con  la  frente  deprimida,  los  arcos  supercilia¬ 
res  sumamente  pronunciados:  la  mandíbula  muy  ro¬ 
busta  y  careciendo  de  barbilla,  acusando  todos  estos 
caracteres  una  capacidad  intelectual  limitada  y  uu 
predominio  de  la  vida  animal.  V.  Neanderthal. 

El  resto  humano  m.ás  antiguo  que  se  conoce  pa¬ 
rece  ser  la  maiidibula  de  Mauer  (cerca  de  Heidel- 
berg,  Alemania),  que  corresponde  al  periodo  preche- 
lense,  más  robusta  y  con  menos  barbilla  todavía  que 
los  demás  cráneos  de  la  raza  de  Neanderthal,  de  la 
que  abundan  los  restos  desde  el  ncheiense  y  cuyos 
representantes  principales  son  la  mandíbula  de  Tau- 
bach  (Alemania)  del  ncheiense,  los  esqueletos  de  Le 
Mnnstier,  La  Eerrassie ,  La  Chapelle-aux-Saints 
(Francia),  Krnpina  (Croacia)  del  musteriense,  siendo 
los  restos  españoles  de  esta  raza  el  cráneo  deGibral- 
tar  y  la  mandíbula  de  Uañolas  difíciles  de  asignar  á 
un  determinado  (teríoilo.  Es  también  dudosa  la  po¬ 
sición  de  los  fragmentos  de  cráneo  y  mandíbula  de 
Piltdown  (Inglaterra),  que  unos  suponen  más  an¬ 
tiguos  que  la  inandibula  de  Mauer  y  otros  del  che- 
lense  inferior. 

Del  paleolítico  inferior  se  conocen  restos  en  casi 
todo  el  globo,  siendo  muy  parecidos  los  respectivos 
tipos  industriales.  En  Europa  parece  haber  penetra¬ 
do  la  civilización  paleolítica  desde  el  N.  ile  Africa. 

Las  principales  estaciones  europeas  correspon¬ 
dientes  al  paleolítico  inferior  son  las  siguientes: 

l‘fec.helens« .  En  Francia:  Cuenca  del  Somme,  cer¬ 
ca  de  .St.  Acheul  ( A miens),  Abbeville  (Somme)  v  en 
el  valle  del  Sena,  En  España  el  marqués  de  Cerral- 
bo  ha  supuesto  prechelenso  el  yacimiento  de  To- 


rralba,  pero  según  Obermaier,  se  trata  de  una  esta¬ 
ción  del  periodo  siguiente. 

Chelmise.  En  Francia:  Chelles  (Seine  y  Mame)  y 
otras  en  las  cuencas  del  Somme  y  del  Sena,  'l’ambién 
hay  algunos  yacimientos  cheleuses  en  Bélgica  yen 
Inglaterro  en  las  cuencas  del  Támesis  y  de  sus 
alluentes.  En  la  peninsula  Ibérica  se  conoce  el  che- 
Icnse  en  'rorralba  (provincia  de  Soria)  y  en  San  Isi¬ 
dro  (Madrid),  yen  la  Cueva  Furninha  eu  Menlhada 
en  Portugal,  entre  otros  lugares. 

Arhelense.  En  Francia:  Saint-.AcheuI  (Amiens). 
La  Micoque  ( Dordoña),  Levallois  cerca  de  París,  et¬ 
cétera.  Bélgica.  Alsacia.  Achenhéim .  Alemania: 
Kíisteu.  cerca  de  Lichtenfels  y  el  abrigo  de  la  Klau- 
se  (Baviera),  Ilin  y  Taubach,  cerca  de  Weimar  (Sa- 
jonia-AVeimar).  Suiza:  cueva  de  Wildhirchli  (con¬ 
siderada  por  algunos  como  musteriense).  Inglaterra: 
gravas  del  Támesis  y  de  sus  afluentes.  Península 
Ibérica:  en  España  las  estaciones  de  San  Isidro  y 
Las  Delicias  (Madrid),  Puente  Mocho(Jnén).  Cueva 
del  Castillo  (Santander),  en  Portugal  Mcalhada  y 
otras. 

Musteriens».  En  Francia:  Combe  Capelle  (Dor¬ 
doña),  Le  Moustier  (Doriloña),  La  Quina  (Cliaren- 
ta).  Abri  Audi,  cerca  de  Les  Eyzies  (Dordoñsjy 
otros  lugares.  Bélgica:  Spy.  Inglaterra:  gravas  del 
Támesis  y  sus  afluentes.  Alemania:  Cueva  de  Sier- 
genstein  (Wurtemberg),  Klause  (Baviera),  gravas 
de  Markkleeberg,  cerca  de  Leipzig  y  diversas  esta¬ 
ciones  de  la  provincia  rheuana.  Algunns  estaciones 
de  Austria  y  Croacia  (Krapina).  Cuevas  de  Polonia, 
Crimen,  Cáucnso.  Italia:  Grutas  dclle  Fate,  Gri- 
mnldi  (Snboya).  Península  Ibérica:  en  España  las 
cuevas  del  Castillo  (Santander)  y  otras  del  N.  y  loa 
Yacimientos  de  las  provincias  de  Soria  y  do  Jaén 
(Puente  Mocho),  Cádiz,  Málaga,  Murcia,  Alicante, 
Barcelona  (Abric  UomanI  de  Cnpelindes);  en  Por¬ 
tugal  varias  estaciones  próximas  á  Lisboa. 

c)  Paleolítico  superior.  La  civilización  en  esta 
época  progresa  notablemente  y  su  nivel  puede  com¬ 
pararse  con  el  de  la  cultura  de  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  primitivos  actuales  de  Africa  y  Ocennia, 
aunque  en  lo  que  se  retiere  á  habilidad  técnica  los 
últimos  se  encuentran  eu  una  fase  más  avanzada,  y 
en  el  uso  de  metales  los  de  Africa. 

Del  paleolítico  superior  tenemos  un  conocimiento 
mucho  más  exacto  que  del  inferior.  Es  probable  que 
entonces  se  hubiesen  formado  núcleos  sociales  más 
ó  menos  estables.  Tenemos  indicios  de  formas  pri¬ 
mitivas  de  religión,  por  ejemplo,  de  ciertos  cultos 
naturalistas,  cual  el  de  las  divinidades  de  la  fecun¬ 
didad  y  de  prácticas  mágicas  como  el  uso  do  cráneos 
como  copas  y  otras  en  relación  con  la  reproducción  do 
las  especies  animales  que  servían  de  alimento  á  los 
hombres  paleolíticos,  lo  cual  iba  unido  acaso,  según 
se  puede  deducir  con  paralelos  con  los  primitivos 
actuales,  con  ideas  totemlsticas.  El  culto  de  los  muer¬ 
tos  era  practicado  también,  abundando,  todavía  más 
que  en  el  paleolítico  inferior,  las  sepulturas  provis¬ 
tas  de  ofrendas,  sobre  todo  de  armas,  utensilios  ó 
adornos  consistentes  en  collares  hechos  de  conchas 
do  moluscos.  A  veces  hay  señales  de  haberse  proce¬ 
dido  á  descarnar  los  huesos  antes  do  depositarlos  en 
la  sepultura  y  también  de  haber  teñido  los  huesos 
con  ocre,  cosa  que  tiene  también  su  paralelo  entre 
los  salvajes  actuales  y  que  so  relaciona  con  las  ideas 
de  ultratumba,  lo  mismo  que  el  dejiositar  ofrendas 
junto  al  cadáver,  tendiendo  á  facilitar  el  viaje  al  otro 
mundo  de  la  parte  inmaterial,  ó  sea  él  espíritu  que 


Piedras  decorativas  II. 
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].  Bandeja  de  crisoprasa,  de  estilo  moderno.  —  2.  Crátera  de  calcedonia,  del  sitólo  XVII.  —  3.  Jarro  chino  de  jadeita.  ^ 
4.  Copa  de  cristal  de  roca,  estilo  Luis  XIV.  —  5.  Plato  de  laplsláxuli,  de!  año  1600.  6.  Fl^^ura  china  de  agalmutolita.  ^ 

7.  Joyero  de  hcllotropo,  siglos  XVI  á  XVII..—  8.  Joyero  de  nefrtta,  siglo  XVI. 
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>•  reconoce  en  el  hombre,  ó  bien  á  evitar  que  tal 
eaplritu  torne  á  este  mundo  y  [lerjudique  á  loa  vi¬ 
vientes. 

El  adorno  personal  y  el  vestido  paleolítico  supe¬ 
rior  lo  conocemos  no  sólo  por  los  restos  de  collares 
de  conchas  y  huesos  de  animales  encontrados  en  las 
sepulturas,  sino,  al  menos  del  Occidente  de  Europa,  l 
por  las  representaciones  de  los  ¡írabados  en  hueso 
y  en  el  arte  rupestre.  En  tales  representaciones  ob¬ 
servamos  adornos  de  plumas  en  la  cabeza  y  jarrete¬ 
ras  en  los  codos  y  rodillas.  Las  mujeres  llevan  túni¬ 
cas  cortas  que  les  dejan  el  pecho  y  las  piernas  al 
descubierto. 

En  el  paleolítico  superior  se  observa  un  desarro¬ 
llo  paralelo  y  sumamente. complejo  de  los  tipos  in¬ 
dustriales  de  piedra  y  hueso  por  un  lado,  y  del  arte 
que  ahora  hace  su  aparición  por  otra  parte.  Este 
desarrollo  prog-resivo,  de  cuyas  fases  nos  tija  la  cro¬ 
nología  relativa  al  estudio  de  la  estratigrafía  de  los 
yacimientos  paleolíticos,  hoy  se  sistematiza  en  los 
periodos  llamados  auriñaciense,  solutrense  y  mag- 
daleniense,  que  vamos  á  estudiar  en  seguida.  Como 
yacimientos  con  estratigrafía  típica  y  muy  completa 
podemos  citar  la  cueva  de  Ruth  y  el  abrigo  de 
Laussel  en  Oordoña  (Francia),  y  la  cueva  del  Cas¬ 
tillo  (Santander)  y  la  del  Cueto  de  la  Mina  (Astu¬ 
rias)  en  España. 

Los  restos  humanos  del  paleolítico  superior  acusan 
lA  presencia  en  Europa  de  la  raza  llamada  de  Cro- 
Magnon  (del  yacimiento  de  este  nombre  de  la  Dor- 
doña,  en  Francia),  de  cráneo  dolicocéfalo  con  frente 
alta,  sin  loa  arcos  superciliares  salientes  y  de  cara 
prognata  y  con  barbilla  saliente,  acusando  la  capaci¬ 
dad  craneal  mucho  mayor  ilesarrollo  intelectual  que 
•  I  de  la  raza  de  Neanderthal,  anterior  ai  paleolítico 
superior.  La  falla  de  la  raza  de  Cro-Magnon  es  muy 
variable.  En  España  tenemos  de  la  raza  de  CroMa- 
gnon  el  cráneo  auriñaciense  de  Camargo  (Santander). 
V.  Cro-Maonon. 

unos  antropólogos  han  querido  formar  razas 
distintas  con  ciertos  esqueletos  aurinacienses  (asi  la 
llamada  del  Homo  Aurignaciensis  Hanseri,  la  raza 
da  Combe  Capelle  ó  la  raza  de  Grimaidi),  lo  mismo 
que  la  solutrense  de  Predmost  (Moravia),  que  se  su¬ 
pone  más  afin  con  la  raza  de  Neanderthal.  Todo  ello 
está  muy  lejos  de  ser  firme.  Tan  sólo  los  dos  esquele¬ 
tos  negroides  de  Grimaidi  (Saboya)  acusan  un  tipo 
marcadamente  distinto  de  la  raza  de  Cro-Magnon, 
pero  se  arguye  la  insuficiencia  de  ejemplares  y  la 
posibilidad  de  que  tales  caracteres  negroides  sean 
debidos  á  causas  que  no  tengan  nada  que  ver  con 
una  raza  distinta,  para  no  aceptar  coma  probada  la 
existencia  de  la  llamada  raza  de  Grimaidi. 

Si  ajnar  del  paleolítica  superior  en  Siiropa. 
Desde  el  principio  del  paleolítico  superior  se  marca 
una  diferencia  entre  los  tipos  industriales  de  la  ge¬ 
neralidad  de  los  países  europeos  y  Africa  con  Espa¬ 
ña.  excepto  su  parte  N.  Esta  diferencia  de  tipos  se 
acentúa  al  evolucionar  rápidamente  los  tipos  euro¬ 
peos  de  modo  muy  distinto  de  los  africanos;  es, 
pues,  preciso  tratar  separadamente  de  ambas  civili¬ 
zaciones  (V.  lám.  Edad  dr  da  Piedra,  I). 

Auriñaciense.  Este  periodo  se  conoce  en  Fran¬ 
cia,  en  el  N.  de  España  (zona  cantábrica),  niveles 
correspondientes  de  la  cueva  del  Castillo,  de  la  de 
Hornos  de  la  Peña,  Camargo  y  otras  de  la  provincia 
de  .Santander,  y  de  la  de  Cueto  de  la  Mina,  en  As- 
tarias;  Bélgica,  Inglaterra,  Alemania  y  Auatria- 
Hungrfa.  Se  puede  subdividir  en  inferior,  medio  y 
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superior.  Al  inferior  corresponden  las  puntas  do 
dorso  curvo  del  tipo  de  Chatelperron.  Al  medio, 
grandes  hojas  con  fuertes  retoques  marginales  ó  to¬ 
tales,  hojas  con  escotaduras  simples  ó  múltiples, 
buriles,  especialmente  el  de  punta  arqueada;  raspa- 
1  dores  aqiiillados,  cónicos  ó  gibosos;  hojas  estrangu- 
I  Indas,  etc, .  de  piedra  y  de  asta  ó  hueso;  punzones  y 
alisadores,  y  la  punta  de  base  hendida.  En  el  auri- 
ñaciense  superior  hay  tipos  menos  retocados  que  en 
el  meiiio,  y  son;  buriles  prismáticos  y  poliédricos,  la 
punta  pedunculada  del  tipo  de  la  Foiit  Robert  y  la 
de  la  Gravette,  puntas  cuya  porción  marginal,  ge¬ 
neralmente  el  borde  derecho,  está  rebajado  en  sen¬ 
tido  vertical  en  toda  la  longitud  del  instrumento,  y 
este  mismo  tipo  con  escotadura  tallada  en  su  tercio 
inferior,  6  sea  la  punta  auriñaciense  de  muesca  (6 
punta  atipica  de  muesca).  En  el  auriñaciense  apare¬ 
ce  por  primera  vez  el  arte,  como  veremos  después. 

Solutrense.  La  civilización  de  este  periodo  pare¬ 
ce  originaria  de  la  Europa  oriental.  Desde  Hungría 
parece  haberse  propagado  hacia  Polonia  por  un 
lado,  y  por  otro  en  dirección  á  Occidente  por  Aus¬ 
tria  y  por  Alemania,  siguiendo  el  Danubio,  y  tam¬ 
bién  hacia  Francia  y  España  (estaciones  auriñacieii- 
ses  citadas  y.  además,  la  cueva  de  Altamira.  en 
Santander,  el  Cándeles  (roícx,  de  San  Julián  de  Ra- 
mis,  en  Gerona,  y  acaso  las  cuevas  de  Yecla,  en  .Al¬ 
bacete,  y  de  Vélez  Blanco,  en  Almería).  En  los  de¬ 
más  palees  de  Europa,  ó  bien  no  hay  solutrense. 
como  en  Italia  y  el  Mediterráneo,  ó  bien  se  conocen 
de  tal  período  restos  muy  escasos,  como  sucede  en 
Inglaterra  y  en  Bélgica. 

La  característica  técnica  del  solutrense  es  el  reto¬ 
que  típico  de  la  época;  así  como  en  el  auriñaciense 
se  retocaban  los  objetos  de  sílex  en  los  bordes,  aho¬ 
ra  el  retoque  aparece  en  toda  la  superficie.  Se  suele 
dividir  el  solutrense  en  protosolutrense,  con  tipos 
imperfectos,  pero  que  ofrecen  ya  los  principios  del 
retoque  en  toda  la  superficie  y  entre  loa  que  hay  que 
citar  la  punta  solutrense  con  la  cara  inferior  plana  y 
solutrense  inferior  con  el  florecimiento  del  retoque 
en  ambas  caras  y  con  las  puntas  de  hoja  de  laurel, 
y  solutrense  superior,  con  la  decadencia  de  las  pun¬ 
tas  de  hoja  de  laurel  y  con  las  puntas  solutrenses  de 
muesca  ó  puntas  típicas  de  muesca  parecidas  á  las 
auriñacienses,  pero  retocadas  á  la  manera  del  perio¬ 
do.  El  hueso  decae  en  el  solutrense.  Una  variedad 
de  la  punta  de  hoja  de  laurel  es  la  ll.amada  hoja  de 
sanee. 

Magdaleniense.  Se  extiende  por  una  zona  seme¬ 
jante  á  la  del  solutrense,  pero  parece  haberse  propa¬ 
gado  su  cultura  en  dirección  opuesta,  ó  sea  de  Occi¬ 
dente  á  Oriente,  desde  los  Pirineos  franceses,  que 
debieron  ser  su  centro  originario.  Desde  ellos  pe¬ 
netra  en  España,  Bélgica,  Inglaterra,  Suiza  y  la 
Europa  central,  llegando  hasta  Hungría,  Polonia  y 
Rusia. 

En  España  se  conocen  del  magdaleniense,  entre 
otras  estaciones,  las  cuevas  del  Castillo.  Valle, 
Hornos  de  la  Peña  y  Altamira,  en  la  provincia  de 
Santander;  las  de  la  Paloma  y  de  Cueto  de  la  Mina, 
en  Asturias;  la  de  Aitzbitarte.  en  Guipúzcoa,  y  en 
Cataluña,  la  liara  gran  d'en  Carreras,  de  Seriñá 
(Gerona). 

Todo  el  período  se  caracteriza  por  el  predominio 
del  utillaje  de  hueso  ó  de  asta  y  la  decadencia  del 
de  sílex.  En  el  magdaleniense  inferior  dominan  las 
azagayas;  en  el  superior  los  arpones,  primero  con 
una  sola  fila  de  dientes,  luego  con  dos.  Abundan 
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también  en  el  roagdnieniense  las  n^ujas  de  hueso. 
Jos  punzones,  los  propulsores  v  los  bastones  perfo- 
riidos.  llamados  también  bastones  ¡te  mando,  tenien¬ 
do  frecuentemente  tales  utensilios  ornamentos  gra- 
b  idos;  puntos,  zigzag,  circuios,  eapirale.s  y  dibujos 
de  animales  (series  de  cabezas,  cornamentas  estili¬ 
zadas.  etc.). 

Entre  el  utillaje  de  sílex,  que  al  principio  del  pe¬ 
riodo  es  de  talla  muy  rudimentaria  y  que.  en  gene¬ 
ral.  recuerda  la  industria  auriñnciense  superior,  se 
■cuentan;  hojas  raspadoraa,  buriles  de  punta  lateral, 
picos  de  loro,  hojas  de  dorso  rebajado,  hojas  denta¬ 
das  y  pequeños  sílex  (los  llamados  microlitos)  en  el 
magdaleniense  inferior,  y  las  seudopuntas  de  la  Gra- 
votte,  los  seudorraspadores  aquillados  y  las  seudo- 
pontas  bastante  alipicas  de  muesca  en  el  superior. 

Ei  rapsiense.  El  N.  de  Africa  con  la  mayor  par¬ 
te  de  la  península  Ibérica  (excepto  la  zona  N.)ycon 
una  extensión  en  Siria,  forman  un  circulo  de  cultura 
distinto  del  europeo,  con  unos  tipos  propios  que  se 
desarrollan  independientemente  de  loa  del  paleolítico 
superior  de  Europa.  Su  civilización  se  denomina 
capsiense  (de  (7afsa.  en  Túnez)  y  se  divide  en  infe¬ 
rior  (correspondiente  al  auriñaciense  europeo)  y  en 
superior  (correspondiente  A  los  periodos  solutrense 
y  magdaleniense  de  Europa),  comprendiendo  el  su¬ 
perior  los  dos  grupos  regionales  llamados  iberomau- 
retaniense  (de  la  .Argelia  occidental!  y  getuliense 
(de  la  Argelia  oriental  y  S.  de  Túnez). 

El  capsiense  inferior  ofrece  tipos  parecidos  ñ  las 
puntas  del  tipo  de  Chatelperron  y  de  la  Gravetle. 
que  en  Europa  marcan  el  principio  y  el  fin  del 
auriñaciense.  pero  que  en  Africa  se  hallan  juntos. 

En  el  capsiense  superior  se  hallan  tipos  pétreos 
geométricos,  grandes  agujas  de  hueso  y  cortes  re¬ 
dondeados  de  huevos  de  avestruz,  siendo  los  tipos 
geométricos  cada  vez  mAs  pequeños  (los  microlitos 
triangulares,  trapezoidales,  etc.).  En  este  grado  las 

industrias  microllti- 


Flo.  1 

La  VAPtii  de  Wlllendorf 
(Baja  AuMtrla) 


cns  continúan  idén- 
ticas  hasta  fases 
inAs  avanzadas  cro- 
nológicamente.  ó 
sea.  pasan  A  través 
de  los  periodos  de 
transición  del  pa¬ 
leolítico  al  neolítico 
(aziliotardenoisien- 
se),  hasta  la  segun¬ 
da  gran  mitad  de  la 
Edad  de  la  Piedra. 

I.os  microlitos  se 
extienden  por  la  pe¬ 
nínsula  Ibérica  (pro 
vincias  de  Granada. 
Almería.  Murcia. 
Alb. ícete.  Valencia 
y  Ternol ,  llegando 
hasta  la  de  llurgos). 
y.  ademAs,  en  direc¬ 
ción  E..  hacia  Egip¬ 
to.  Fenicia  y  llegan¬ 
do  hasta  Crimen. 

El  arte  del  pateo- 
/itieo  superior.  Des 


de  el  auriñaciense  aparecen  múltiples  manifestacio¬ 


nes  de  arte  que  se  pueden  agrupar  como  sigue; 


a')  Esculturas,  relieves  en  piedra  y  grabados  en 
objetos  de  hueso  y  asta  (arte  mobiliar). 


b')  Grabados  y  pinturas  en  las  paredes  de  cue¬ 
vas  y  abrigos  (arte  rupestre). 

El  primer  grupo  se  extiende  por  toda  la  Europa 
occidental,  central  y  oriental,  no  pasando  en  Espa¬ 
ña  de  la  región  can¬ 


tó  bricn.  teniendo  en 
Occidente  un  carAc- 
ter  naturalista  que 
lo  distingue  del  arte 
de  la  Europa  orien¬ 
tal  sumamente  esti¬ 
lizado. 

Del  auriñaciense 
tenemos  estatullas 
de  caliza,  esteatita 
ó  marfil  que  repre- 
centan  generalmen¬ 
te  mujeres  desnudas 
muy  obesas  y  con 
el  sexo  muy  visible, 
acaso  Idolos  que  re¬ 
presentan  una  divi¬ 
nidad  de  la  fecunda¬ 


ción;  las  mAs  nota  - 
bles  son  las  de  Wil- 
lendorf  (Baja  Aus- 


Fio.  2 

Kelieve  del  abrigo  de  Laaaeet 
(Francia) 


tria)  (la  llamada  Ve¬ 
nus  de  Willendorf).  las  de  Predmost  en  Moravia  y  de 


Braasempouy  (Francia),  que  tienen  sus  paralelos  en 


los  relieves  en  la  roca  del  abrigo  de  I.aussel  (Francia), 


en  los  que  se  representa  una  mujer  con  un  cuerno 
de  bisonte  en  la  mano  v  un  hombre  en  actitud  de 


disparar  el  arco  (V.  las  figs.  1  y  2  y  la  lám.  Edad 
tiK  LA  PtKDRA.  II). 


En  el  solutrense  (figurita  de  Brünu,  Moravia)  y 
nisgdaleniense,  decaen  las  repre-ientiiciones  hums- 
nas.  abundando,  en  cambio,  las  de  animales  que  se 
perfeccionan  notablemente.  Deben  citarse  las  esta- 
tultas  humanas  de  Laugerie-Basse  y  de  Placnrd, 
y  dibujos  humanos  de  contorno  de  varias  estacio¬ 
nes  occidentales  (Gourdan,  Cro-Magnon  ,  Lauge¬ 
rie-Basse.  Lorthet.  Lourdes.  La  Madeleine.  Slas 


d’Azil.  Essing.  etc.),  que  más  bien  representan  dis¬ 
fraces. 


Entre  las  representaciones  de  animales  en  relieve 
ó  grabadas  en  objetos  de  asta  ó  hueso  (cabezas  de 
caballos,  renos,  cabras,  ciervos,  mamuts,  bisontes, 
etcétera)  magdalenienses.  debemos  citar  la  cabeza 
de  caballo  en  asta  de  reno  del  Mas  d’Azil,  el  caba¬ 


llo  de  marfil  de  la  gruta  de  Espéingues  (Lourdes)  y 
los  bisontes  modelados  en  arcilla  de  la  gruta  del 
Tuc  d'Audoubert  (.Ariége).  En  los  huesos  y  astas 
magdalenienses  también  hay  dibujos  de  animales 
esquematizados  (V.  lAm.  II). 

El  arte  mobiliar  español  estA  representado  por 
ahora  tan  sólo  por  los  siguientes  hallazgos;  una 
figura  de  caballo  en  una  mandíbula  del  mismo  ani¬ 
mal  de  la  cueva  de  Hornos  de  la  Peña  (auriña- 


ciense)  v  varios  bastones  de  mando  y  placas  de 
hueso  grabados  de  las  cuevas  cantAbricas  de  Valle. 
Castillo,  Altamira  y  Cueto  de  la  Mina,  y  la  cabeza 
de  lince  grabada  en  una  placa  de  caliza  de  la  cueva 
capsiense  del  Parpalló  (Valencia). 

Entre  las  manifestaciones  artísticas  del  Oriente  de 
Europa  debemos  mencionar,  en  el  auriñaciense.  Isa 
representaciones  humanas  muy  estilizadas  de  Mezi- 
ne  (Ukrania).  arte  que  se  cruza  en  Predmost  (Mora- 
vial  con  el  naturalista  de  Occidente  (figura  de  mujer 
estilizada  grabada  en  marfil  de  Predmost). 


Edad  de  la  Piedra,  II 

(Att*  paleoHtifto) 


1  &  5.  agcnauras  auriñacienees  de  t*' ranea.  —  ti.  nueao  grabado  (La  Madeleine).— 7  y  U.  bacultu- 
raa  en  hueso  msgdaleniensea. — 9  y  10.  Baetonea  de  mando  grabados  (msgdaleniense)  — 11  y  12. 
Huesos  con  decoraciones  geométricas  (magdaleniensa).  — 13  y  14.  Grabados  rupestres  (Combare- 
llea,  Francia).  — 15  y  16.  Pinturas  policromadas  de  la  Cueva  de  Pont  de  Oaume  (Francia) 
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Kl  art«  rupestre  es  exclusivo  Je  la  Europa  occi- 
deutal,  particularmente  del  S.  da  Fraucia  y  de 
España,  y  en  él  se  marcau  dos  provincias  bien  deli- 
mitadas:  la  rraiicocaotábrica  y  la  del  E.  y  S.  de 
España. 

El  arte  francocautábrico  comprende  (grabados  y 
piotnras  en  lugares  generalinente  muy  recóuditos 
de  las  cavernas,  y  representa  por  lo  regular  lígulas 
bastante  grandes  de  aniinales.  algunos  especírica- 
tcente  cuaternarios  (renos,  bisontes,  mamuts,  eaba 
líos,  ciervos,  osos,  etc.),  no  babieudo  más  tiguras  lio 
msnasque  esbozos  de  difícil  interpretación.  También 
hay  signos  esquemáticos  (entre  otros  los  llamados 
tectiformes)  de  dudoso  sigiiibcudo  (V.  lám.  11). 

Tales  pinturas  son  evidentemente  cuaternarias, 
demostrándolo  la  semejanza  de  su  estilo  con  el  de 
arte  mobiliar  de  la  misma  región  y  á  veces  de  las 
mismas  cavernas  (por  ejemplo,  en  Altamira,  Hor¬ 
nos  de  la  Peña,  Castillo,  etc. ),  los  animales  cuater¬ 
narios  representados  en  sus  frescos  ó  grabados  y  el 
hallarse  á  veces  éstos  en  galerías  cerradas  después 
del  cuaternario  ó  t  i  pailas  por  yacimientos  jialeoll- 
ticoa. 

En  el  arte  naturalista  fraiicocantáhrico  se  nota 
una  evolución  de.sde  el  auriñaciense  hasta  el  magda- 
le  dense,  que  Brenil  y  Obermaier  han  reducido  á 
cinco  fases.  Las  dos  primeras  son  auriñacienses  con 
81  aples  contornos  aun  muy  imperfectos,  siluetas  de 
m anos  y  los  signos  llamados  lacerías  en  la  primera, 
y  con  siluetas  que  ya  comienzan  á  querer  modelar 
las  figuras  con  punteados  é  intentos  de  difumar  el 
color  en  la  segunda.  Del  solutrense  no  se  conocen 
más  que  trazos  insignilicantes;  en  cambio,  del  mag- 
daleuiense  leñemos  tres  fases:  en  la  primera  (3.*  de 
la  evolución  general)  modelan  bien  las  figuras, 
estriándose  toda  su  superficie  en  los  grabados  y 
comenzándose  á  llenar  las  .siluetas  con  color  en  las 
pinturas;  en  la  segunda  (4. 'japarecen  grafitos  muy 
finos  y  delicados,  y  dibujos  hechos  con  manchas 
uniformes  de  color  y  principios  de  policromía,  y  en 
la  tercera  (i).*)  hay  escasos  grabados  muy  finos  y 
pinturas  con  bella  policromía  (Altamira).  1 

Las  estaciones  principales  del  arte  rupestre  fran- 
cocantábrico  son  las  siguientes:  Combarelles,  Pont 
da  Gaume  y  Cap  Blanc  (Dordoña),  Tuc  d’Audou- 
bert  y  Cáveme  des  Trois  Fréres,  cerca  de  Montes- 
quieu-Avaulés  (.Ariége),  etc.,  en  Francia,  y  Alta- 
mira,  Castillo,  la  Pasiega.  Hornos  de  la  Peña  y 
Covalanas  (Santander).  Pindal,  Cueva  del  Buxu 
(Asturias),  entre  otras,  en  España. 

St  arte  del  S.  y  B.  de  España.  Salvo  la  cueva 
de  la  Pileta,  en  Benaoján  (Málaga),  y  algunas  re¬ 
presentaciones  de  Mii'.ateda  (Albacete),  en  la  cual 
¡as  pinturas  representando  siluetas  de  animales  y 
lacerias  de  tipo  anriñacicnse  parecidas  á  las  del  N.  y 
en  lo  profundo  de  las  galerías,  las  demás  estaciones 
del  E.  y  del  S.  de  España  ofrecen  notables  diferen¬ 
cias  respecto  á  las  cantábricas,  en  cuanto  á  su  si¬ 
tuación,  representaciones  y  estilo. 

Se  hallan  en  abrigos  poco  profundos  y  en  rocas 
al  aire  libre,  y  nunca  en  relación  con  yacimientos 
arqueológicos;  son  de  tamaño  mucho  menor;  salvo 
algunas  figuras  de  renos  de  Minateda,  el  alce  y 
algún  otro  de  poca  importancia,  no  representan 
figuras  de  animales  específicamente  cuaternarios 
(bueyes,  ciervos,  etc.),  muchas  veces  escenas  de 
caza  (Cretas,  .Alpera,  etc.),  de  lucha  (  .\lpera)  ó  de 
danza  de  mujeres  alrededor  de  una  especie  de  sá¬ 
tiro  (Cogul),  abundando  las  representaciones  hu¬ 


manas  de  hombres  desnudos  con  adornos  de  plumas 
en  la  cabeza  y  jarreteras  en  el  codo  ó  en  la  rodilla, 
y  armados  con  arco  y  flechas,  y  de  mujeres  vestidas 
con  túnicas  que  les  dejan  al  descubierto  los  pechos, 
los  brazos  y  las  piernas  desde  la  rodilla;  además,  su 
estilo  es  distinto,  pues  sólo  los  animales  están  re¬ 
producidos  de  modo  realista,  estilizándose  mucho  las 
figuras  humanas  y  tratándose  de  representar  el  mo¬ 
vimiento  exagerando  las  líneas  y  las  actitudes. 

Breuil  y  Obermaier  han  distinguido  en  estas  pin¬ 
turas  estilizadas  del  E.  y  del  S.  de  España  también 
varias  fase.s;  una  con  dibujos  lineales  rojos  y  oegro.s 
que  suponen  auriñaciense  y  otras  cuatro  en  las  cua 
les  el  dibujo  pasa  por  los  trazos  bubosos,  á  veces 
llenos  de  color,  por  las  manchas  uniformes  rojas 
y  por  la  policromía. 

La  cronología  de  las  distintas  fases  de  las  pintu¬ 
ras  del  E.  y  del  S.,  sin  embargo,  no  está  garanti¬ 
zada  por  datos  tan  seguros  como  en  el  N.  de  Es¬ 
paña  y  en  Francia.  Ya  hemos  dicho  que  no  están 
nunca  en  relación  con  yacimientos  arqueológicos, 
y  su  clasitii-acióu  como  paleolíticas  se  funda  en  la 
presencia,  entre  sus  representaciones,  de  animales 
cuaternarios(reno,  alce),  en  paralelos  estilísticos  con 
las  pinturas  francocantábricas  y  en  ciertos  adornos 
(jarreteraK)que  se  encuentran  en  los  hombres  del  E. 
y  del  S.,  y  á  la  vez  en  las  representaciones  huma¬ 
nas  del  puieolílico  superior  francés. 

Las  estaciones  principales  del  arte  en  cuestión 
del  E.  y  del  S.  de  España,  son;  Cogul  (Lérida), 
Val  del  Charco  del  -Ag-na  Amarga,  en  Alcañiz  y 
Cretas  (  Teruel ):  el  barruuco  de  la  Valltorta,  en  Tirig 
y  Morella  (Castellón),  y  Alpera  y  Minateda  (Alba¬ 
cete). 

Finalidad  del  arle  rupestre.  Parece  que,  en  ge¬ 
neral,  todas  las  pinturas  y  grabados  rupestres  tu¬ 
vieron  un  objetivo  mágico,  esto  es,  trataban  de  fa¬ 
cilitar  mediante  su  multiplicación  en  las  paredes  de 
las  cuevas  ó  abrigos,  á  la  que  acompañaban  proba¬ 
blemente  ceremonias  como  danzas,  plegarias,  etc., 
la  reproducción  y  la  caza  de  las  especies  anima¬ 
les  de  que  se  nutrían  los  autores  de  las  pinturas 
(animsles  sueltos,  danza  de  Cogul,  escenas  de  raza 
del  E.  y  S.),  pudiendo  también  servir  para  fines 
guerreros  (reproducción  de  combates  en  Alpera, 
Slorella,  etc.).  Que  las  tribus  que  decoraron  las 
rocas  no  perseguían  una  finalidad  meramente  artís¬ 
tica  lo  indica  el  hecho  de  estar  en  el  N.  de  España 
y  en  Francia  á  veces  en  galerías  inaccesibles  de  las 
cavernas,  y  la  repetición  de  las  mismas  figuras  su¬ 
perponiéndose  unas  á  otras  y  sin  formar  composi¬ 
ción.  También  paralelos  etnográficos  legitiman  tal 
explicación . 

B)  Las  rnltnras  postpalenliticas 

Con  el  raagdaicnieuse  termina  el  paleolítico  y 
comienza  la  transición  al  neolítico.  Sin  embargo,  el 
principio  de  esta  transición  conserva  aún  muchos 
rasgos  propios  del  paleolítico;  es  una  perduración 
degenerada  ile  algunos  fenómenos  magdalenienses 
con  una  casi  completa  ausencia  de  las  bellas  mani¬ 
festaciones  artísticas  del  final  del  paleolítico. 

Tules  civilizaciones  postpaleolíticas,  que  contie¬ 
nen  siempre  una  fauna  moderna  en  la  que  debe  se¬ 
ñalarse  la  presencia  del  perro  doméstico,  son  la 
aziliense  (del  Mas  d'Azil,  en  el  S.  de  Francia),  la 
tardenoisiense  ( de  La  Fére-en-Tardenois,  en  Fran¬ 
cia)  y  la  maglemosieuse  (de  Maglemose,  Dina¬ 
marca). 
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La  aziliense  y  la  inagleinosiense  son  las  que  re-  I 
cu;r6u  mejor  las  tradiciones  puleoiUicas  europeas, 
representando^  en  cambio,  la  tardenoisiense  una  * 
conliuuaciuu.  que  penetra  desale  Africa,  de  la  civili- 
zariüu  capsiense  propia  de  este  cuutiuente  en  p1  ps- 
it'oluico  superior. 

El  azihense  se  extiende  por  la  re^Mun  cantábrica 
en  España  (cuevas  de  la  Paloma  y  del  Cuelo  de  Ja 
Mina,  en  Asturias;  cuevas  del  Casiillo,  Valle,  Ras- 
caño,  etc.,  en  Santauder,  y  otras  ae  Vizcaya)  y  por 
Krancia.  In;;ÍHierrn,  Escocia,  los  Alpes  Occidenta¬ 
les  V  el  Rbin.  Sus  tipos  son  arpones  que  recueitUn 
los  ma^ilalenieiises.  pero  más  luscos,  y  otros  obje¬ 
tos  de  luieso,  inicr<ditos.  ó  sea  sílex  pequeños  y  geo¬ 
métricos  ( cuadrados,  triangulares,  trapezoidales, 
discoidales,  etc.),  y  (en  U  estación  del  MasdWzih 
cantos  rodados  con  signos  pintados  en  rojo,  que 
Piette  con.si<ieró  como  alfabelii'ormes  y  que  Ober- 
inaier  cree  estilizaciones  hnnianas,  en  cuyo  caso 
((.)nerruHÍer,  Wernert)  serían  piedras  que  represen- 
tallan  antepasados  y  que  recibirían  su  cuito  (vease 
lám.  II). 

El  tarilenoisiense,  que  se  caracteriza  por  los  mi> 
crolitoK,  sin  otros  objetos  que  les  acompañen  y  con 
una  uiisonciH  absoluta  de  hueso,  se  extiende  por 
h’rancia  y  la  Europa  c^Miiral.  Tiene  notables  paré¬ 
enlos.  como  ya  hemos  dicho,  con  al  capsiense.  que, 
por  otra  parte,  se  continúa  en  España  l»ii  el  período 
que  estudiamos  en  una  fase  tina!  representada  por 
vacimieutOH  del  Ontro  y  SE.  de  España  (.\guilar 
de  .-Viiguila.  Alcolea  del  Pinar,  en  ( Tuadalujara ,  y 
cuevas  y  abrigos  de  las  provincias  de  Murcia  y  Al 
Lácele). 

Al  mismo  período  postpaleolltico  pertenecen  lu'^ 
estuciüiies  portuguesas  <Íe  Mugein  y  otras,  ios  lla¬ 
mados  fiiofkk^uhtof‘(ttiin¡/s,  ó  sea  grandes  acumnlu- 
cionoa  de  conchas  de  moluscos  que  han  proporcio¬ 
nado  microliloft  como  los  del  :íziIii>  tnrílenoisiense. 
lo  cual  los  coloca  en  un  momento  anterior  á  la  fecha 
de  las  estacione'?  similares  nórdicas,  que  pertenecen 
va  al  protoneoltlico. 

En  los  países  liáíticos  hay  una  variedad  de  cultu¬ 
ra  que  podemos  comparar  cou  la  azilien.se:  la  de 
M  ajelémose,  que  ofreee,  iidemiSs  de  arpones  v  micro 
liles  de  tipo  azilicnse.  reminiscencias  del  arte  maii- 
dalenienae  con  dibujos  lineales  ¡feoniéliicos  _v  silue¬ 
tas  de  animales. 

Jieaíos  hniitaiios  del  nztlieiise.  Los  más  milaldes 
eon  los  del  Mas  d’Azil  y  de  la  cueva  de  Ofiiei  (  Ua- 
vieraj.  Eii  esta  última  estación  se  enterraron  los 
cráneos  después  de  separados  de  los  truncos,  cosa 
que  se  nota  en  las  vértebras  cervicales  que  están 
Billieridas  á  aquéllos  y  que  presentan  señales  de  seo- 
cionamieiilo  violento.  Loa  cráneos  de  Ot’nel  iiiue.s- 
traii  una  mezcla  de  razas  con  cnlneos  didicocéfalos  y 
braqiiiccfalns  en  proporción  análotta  y  con  tipos  iii- 
terinedioB.  Tamiiieii  se  eiiciieiilriiii  restos  humanos, 
y  entre  ellos  cráneos  braquicel'alos  (junto  á  otros 
dolieocéfnios),  en  los  kioekkeumueddinns  de  l‘iii  tuoal, 

C)  fíl  nenli/iro 

aj  treueralidndeí .  Oespiiés  de  la  trunsicióii  j^eo- 
hqfica  á  los  tiempos  actuales,  duranle  la  cual  .se  des 
arrolla  la  civilización  aziliota rdenoisiense  y  demás 
poslpaleollticas,  comienza  la  se}runda  mitad  de  la 
Edad  de  la  Piedra;  el  neolítico,  que  representa  una 
profunda  transforniaci^in  de  la  cultura. 

Antes  se  solia  caracterizar  por  el  pulimento  de  la 
piedra,  que  sólo  se  desarrolla  hacia  su  lin,  y  se  lla- 


mabu  iiiesolitico  á  las  fases  iniciales  de  la  civilización 
neolítica  (civilización  campiñiense  y  de  los  kiotkke*- 
moeddings  nórdicos).  Hoy  ha  caído  en  desuso  la  de- 
iioiiiinarión  de  mesolltico,  por  ser  preferible  consi¬ 
derar  tules  fases  iniciales  de  la  nueva  Edad  de  la 
1‘iedra  cuino  el  ttermeu  del  cual  se  desarruila  la  cí- 
vilizHcioii  posterior,  á  la  que  se  llega  en  línea  asceii- 
deiile  y  no  iiiterruiiipida,  y,  además,  el  pulimento 
de  la  piedra  es  sólo  uno  de  los  fenómenos  menos 
impoi'tuiites  riel  ueolítico,  que  hay  que  caracterizar 
más  bien  por  la  complejidad  de  sus  manifeslaeioiieg 
de  cultura:  tipos  de  utensilios  y  armas,  lugares  de 
babitaciüii  y  de  sepultura,  uso  y  variedades  de  ce¬ 
rámica  y  otras  cosas  que  denotan,  á  la  par  que  una 
civilización  más  compleja,  propia  de  gentes  que 
cada  vez  tienen  más  necesidades,  la  tijacióu  de  su 
vida  en  un  deleriiiinado  territorio,  á  pesar  de  los 
moviiniciiios  de  pueblos  que  provocan  consta iitea 
evacuaciones  é  invasiones  de  grandes  regiones  de 
Eurojm  y  la  estabilidad  de  los  vínculos  sociales. 

En  el  neolítico  asistimos  al  enorme  progreso  que 
realiza  el  hombre  al  transformarse  de  cazador  erran¬ 
te  cu  sedentario  pescador,  pastor  y  agricultor,  pa¬ 
sando  de  la  borda  á  la  agrupación  política  orga¬ 
nizada,  ó  sea  la  tribu,  germen  de  toda  la  evolución 
ulierior  que  conduce  á  la  formación  de  lusestado< 
palriaicales  de  los  albores  de  la  hisinria  europea  por 
una  parle,  y  lie  las  monarquías  militares  de  Orien¬ 
te  por  olla. 

El  bonibre.  durante  el  neolítico,  conoce  ya  los 
animales  domésiieos  y  cultiva  iiormulmente  la  tie¬ 
rra.  que  se  convierte  en  la  principal  fuente  de  su 
alimentación . 

Los  lugares  de  habitación,  sin  perjuicio  de  la  su¬ 
pervivencia  de  la  costumbre  paleolítica  de  habitar 
en  las  cuevas,  suelen  ser  poblados  constituidos  por 
cabañas  hechas  con  ramaje  y  barro  sobre  lioyos  ca¬ 
vados  en  el  suelo  (tig.  iJ);  á  tiñes  del  período  se  co¬ 
nocen  ya  las  pare¬ 
des  construidas  con 
piedra  seca,  y  la  de¬ 
fensa  de  todo  el  po¬ 
blado  mediante  fo¬ 
sos  6  terraplenes  y 
basta  verdaderas 
murallas.  En  algu¬ 
nos  lugares  se  coiia- 
truyen  palafitos,  ó 
sea  poblados  cons¬ 
tituidos  por  cabañas 
le  madera  que  se 
elevaban  sobre  una 
plataforma  de  tablas 
sostenida  sobre  pos¬ 
tes  clavados  en  el 
fondo  de  los  lagos, 
á  cierta  distancia  de 
las  rilieras,  á  la  que 
se  llega  mediante 
puentes  ó  pa.saielas 
construidas  de  ma¬ 
nera  análoga  á  la  de  la  platalorma.  De  estas  for¬ 
mas  de  habitación  podemos  formarnos  una  idea  exac¬ 
ta  teniendo  en  cuenta  su  supervivencia  en  los  pala- 
titos  modernos  de  Nueva  Guinea  y  de  otros  tugare.,. 
En  el  neolítico  y  eneolítico  abundan  en  Suiza  y  S. 
de  .Alemania;  pero  también  se  hallan  en  Saboya, 
N.  de  .Alemania,  Suecia,  en  toda  la  costa  báltica, 
Elisia  y  en  Inglaterra,  Holanda  y  Bélgica. 


Plsuo  d«  una  cana  da  Soboaaaa- 
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Los  difuDlus  se  euternibau  cuidad  osa  mente  en 
necrópolis  en  las  cuales  ios  sepulcros  sou  á  veces 
vefilederas  obras  arquitcctónicna,  tales  son  los  Hu¬ 
mados  megaliticoí  (dólmenes,  galerías  cu¬ 

biertas,  sepulcros  de  falsa  cúpula,  etc.);  otras  veces 
son  simples  fosas.  A  veces  se  entierra  un  solo  es¬ 
queleto,  otras  los  sepulcros  encierran  restos  de  va¬ 
rios  individuos,  y  siempre  con  los  cadáveres  se  dc- 
po.sitan  numerosas  ofrendas  <|ue  dan  testimonio  de 
la  creencia  en  que  la  vida  persiste  aun  de.spués  tie 
bi  muerte.  A  tiñes  del  neolítico  se  inicia  la  co.slum- 
bre  de  la  cremación  de  los  cailáveres.  l  uinbiéii  se 
de.sarrollan  toda  clase  de  ritos  funerarios  curiosos, 
tules  como  el  depositar  los  cadáveres  en  posición 
encogida  semejante  á  la  del  sueño,  el  atarlos  ó  mu¬ 
tilarlos  expresamente,  la  inliuiiiación  tan  solo  de  de 
terminadas  partes  del  cuerpo,  etc. 

Con  las  creencias  relativas  á  la  vida  futuru.  que 
ya  se  podían  deducir  de  los  ritos  funerarios  del  pa¬ 
leolítico  y  que  florecen  tanto  en  el  eneolítico,  están 
íntimamente  relacionadas  las  de  magia,  el  culto  á 
los  espíritus  en  general  y  á  algunos  en  particular 
que  se  destacan  y  personalizan  basta  convertirse  en 
divinidades  propiamente  diclias.  También  en  el  pa¬ 
leolítico  podían  observarse  tales  creencias  en  ciertos 
asuntos  del  arte  mohiliar  y  rupestre.  Ahora  tales 
divinidades  se  suelen  representar  por  símbolos  como 
el  hacha,  la  rueda  solar,  etc.,  y  se  puede  hasta  sos¬ 
pechar  la  existencia  de  verdaderos  lugares  de  culto. 

La  técnica  progresa  notablemente.  lai  talla  de  In 
piedra  se  perfecciona,  consiguiendo  estereotipar  cier¬ 
tos  tipos  como  el  hacha  de  piedra  (que  á  tiñes  del 
neolítico  se  piiliinenta),  los  martillos  y  diferentes 
objetos  de  sílex,  tales  como  cuchillos,  puntas  de 
lleclias.  alabardas  y  puñales.  Loa  objetos  do  sílex, 
cu  especial  las  puntas  de  flecha,  alabardas  v  pium- 
les,  se  retocan  con  gran  liabilldad  (V.  hlm.  Edad 
DB  LA  PlKDIIA.  III  ). 

.\lgo  vei'dadei amente  típico  del  neolítico  es  la 
cerámica,  que  durante  el  paleolítico  no  parece  co¬ 
nocida,  aunque  se  usasen  recipientes  hechos  con 
calabazas  ó  troncos  vaciados  y  hasta  con  pieles  ó 
tejidos  de  junco.  En  las  piiineras  estaciones  neolíti¬ 
cas  aparecen  ya  restos  de  cerámica,  aunque  inuv 
grosera  y  mal  cocida.  Es  probable  que  al  querer 
dar  consistencia  á  los  recipientes  hechos  de  las  ina- 
tei  ias  mencionadas,  se  les  recubrió  con  barro,  apren 
diéndose  poco  á  poco  á  endurecerlo  y  á  depurarlo  y. 
linalmente,  á  cocerlo  para  que  fuese  más  resistente. 
El  uso  del  torno  para  la  fabricación  de  la  ceráuiica. 
en  cambio,  es  un  progreso  que  no  se  realiza  en 
Oriente  basta  el  principio  del  conocimiento  del  uso  j 
del  metal;  en  el  Mediterráneo  oriental  hasta  haberse 
entrado  en  la  plena  Edad  del  Hronce:  en  el  Occi¬ 
dente  hasta  la  segunda  Edad  del  Hierro,  y  en  el 
Centro  de  Europa  hasta  los  principios  de  nues¬ 
tra  era. 

El  sentido  artístico  del  hombre  neolítico  no  .se 
inaniflesta  como  durante  el  paleolítico  en  la  plástica 
ó  en  la  pintura  monumental,  sino  en  la  ornauienta- 
ción  de  la  cerámica.  El  arte  rupestre  y  la  escultura 
continúan  en  pleno  neolítico,  pero  sumamente  de¬ 
generados,  esquematizando  sus  asuntos  hasta  estili 
zaciones  casi  ininteligibles.  De  tal  arte  tenemos  ini 
portantes  reatos  en  las  pinturas  y  granados  rupestres 
esparioles  con  figuras  humanas  y  de  aniiiiales.  soles 
y  otros  signos  imposibles  de  interpretar,  en  las  lla¬ 
madas  estatuasmenhires.  esculpidas  toscamente  en 
piedras  ó  en  las  paredes  de  cuevas  de  Eraiicia  y  en 


ligiiritas  de  burro,  (iieilra  y  hasta  de  ámbar  (ídolos 
de  los  LiiilUaues  y  de  España,  üguritiis  de  ámbar  de 
las  regiones  bálticas).  La  cerámica,  en  cambio,  no 
participa  de  la  barbarie  de  la  pintura  ó  de  la  plásti¬ 
ca  de  la  época  y  ofrece  bellas  decoraciones  incisas  ó 
pintadas  que  demuestran  verdaderos  sistemas  orna¬ 
mentales,  distintos  según  las  regione.s.  y  que  utili¬ 
zan  casi  siempre  inutivos  geométricos,  generalizán¬ 
dose  en  las  regiones  vecinas  al  Danubio  la  espiral  y 
el  meandro. 

Igis  tribus  neolíticas  mantenían  activo  comercio 
entre  si.  utilizando  para  ello  las  vías  naturales  de 
comunicación  que  les  ofrecían  el  mar  y  los  graudes 
ríos;  asi  se  propagan  hasta  muy  lejos  de  su  logar 
de  origen  toda  clase  de  materiales  para  la  fabrica¬ 
ción  de  utensilios,  armas  y  objetos  de  adorno,  tales 
como  ciertas  especies  de  piedra,  el  sílex  (en  Erancia 
es  un  ejemplo  de  ello  la  difusión  del  sílex  del  Grand 
I’ressigny) .  cierta  piedra  verde  conocida  con  el 
nombre  de  calaíta,  de  la  que  se  hacían  perlas  de 
collar,  y  el  ámbar  báltico,  que  llega  hasta  el  Mciii- 
terráneo.  También  los  ritos  funerarios  y  las  formas 
de  los  sepulcros  se  propagan  á  través  de  vastos  te¬ 
rritorios  y  evolucionan  en  estos  paralebiincnte,  por 
ejemplo,  los  distintos  tipos  de  los  sepulcros  megali- 
ticos,  etc.  .A  veces,  sin  embargo,  la  propagación  de 
los  fenómenos  de  la  civilización  neolítica  no  se  debe 
á  las  relaciones  pacíficas,  sino  á  rnovimientos  cini- 
gratoriosque  desplazan  grandes  masas  de  pobliicinn. 
de  las  cuales  trataremos  más  adelante. 

El  neolítico  termina  con  un  importante  piogie>o: 
el  conocimiento  y  la  utilización  del  metal.  El  imis 
interesante  para  la  prehistoria  es  el  cobre,  cuyo  uso 
caracteriza  la  fase  de  transición  del  neolítico  á  la 
nueva  Edad  del  Bronce,  que  comienza  cuando  se 
aprende  á  mezclar  el  cobre  con  el  estaño  para  darle 
mayor  dureza  Independientemente  del  cobre  se  co¬ 
nocen  otros  metales,  como  el  oro.  plata  y  plomo, 
diva  utilización,  sin  embargo,  es  escusa  y  que  no 
guarda  ninguna  relación  con  la  de  los  demás.  .-Vsi, 
por  ejemplo,  el  oro  aparece  en  algunas  estaciones 
todavía  neolíticas  ^en  España  se  pne.le  citar  la  dia¬ 
dema  de  la  cueva  de  los  Murciél.cgos). 

El  primer  trabajo  del  metal  (oro.  cobre,  etc.)  so 
hace  á  golpes.  Más  tarde  se  apremie  á  fondirlo  y  á 
darle  forma  con  moldes.  Mientras  se  trabajaba  á 
g'olpes  sólo  se  fabricaban  de  metal  objetos  insigni- 
Ib'antes  ( punzones,  anillos,  plaiiclutas  arrolladns  en 
espiral,  etc.).  .\1  usarse  los  moldes  y  la  fundición 
se  generalizan  los  utensilios  y  las  armas  de  colue 
que.  poi'o  á  poco,  van  substituyendo  á  los  de  piciira. 

El  cotiocimiento  del  cobre  se  desarrolla  poco  á 
poco,  ('omienza  antes  en  loa  lugares  próxiinos  á  los 
yacimientos  de  dicho  mineral  y  luego  se  propaga  á 
las  regiones  que  carecen  de  tales  yacimient<J8.  Bor 
otra  parte,  no  parece  que  se  haya  descubierto  su 
empleo  en  un  solo  lugar  y  de  allí  se  haya  [u'opaga- 
do  á  los  demás,  como  se  suponía  antes,  atribuven- 
dose  al  Oriente  tal  progreso,  sino  que,  por  el  i-on- 
trario,  es  muy  [losible  que  comenzase  el  conocitnien- 
to  del  cobre  á  la  vez  en  varios  lugares,  con  plena 
iuilefiemleticia  en  cada  uno  respecto  de  los  demás. 
En  Europa  parece  haber  sucedido  esto  en  Hungría, 
en  los  .Alpes  y  en  el  S,  de  la  península  Ibérica;  en 
Oriente  conocen  el  metal  antes  que  otros  pueblos 
los  de  .Mesopotamia  y  de  Egipto,  siguiétiiloles  Chipi  e. 

El  uso  del  cobre  caracteriza  el  periodo  de  transi¬ 
ción  á  la  Edad  del  Bronce,  que  recibe  el  nombre  do 
eneolítico  (del  lat.  «íiiíiií,  de  cobre,  y  del  gr.  BíAi/x, 
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piedra),  porque  el  uso  del  cobre  es  aimultAneo  del 
de  hi  piedra,  que  sólo  se  destierra  del  material  de  las 
armas  y  utensilios  en  la  siguiente  Edad  del  Bron¬ 
ce.  R1  eneolítico  conserva,  pues,  muclias  de  las  ca- 
liicteristieas  del  neolítico  y  hasta  se  puede  decir 
que,  nparte  del  uso  del  metal,  toda  su  civilización 
lio  es  otra  cosa  que  el  apogeo  de  la  neolítica  con  la 
adición  del  metal  que  va  imponiéndose  poco  á  poco. 
.\domá3,  durante  el  eneolítico  son  muchas  las  regio- 
ne.s  que  desconocen  todavía  ó  conocen  poco  el  me¬ 
tal.  particularmente  las  distantes  de  los  centros  me¬ 
talúrgicos.  Por  ello,  á  pesar  de  ser  una  realidad  la 
existencia  del  periodo  eneolítico,  es  muchas  veces  di¬ 
fícil  distinguir  los  fenómenos  verdaderamente  suyos 
de  los  neolíticos  de  que  son  una  evolución,  y  con  fre¬ 
cuencia  son  tenidas  por  neolíticas  civilizaciones  que 
carecen  de  cobre,  pero  que  cronológicamente  co¬ 
rresponden  ai  período  eneolítico,  pues  son  contem¬ 
poráneas  de  otras  en  que  el  cobre  es  ya  corriente. 

Todo  ello  impone  tratar  del  eneolítico  en  relación 
con  el  neolítico,  como  un  desarrollo  suyo. 

Con  el  uso  del  cobre  comienzan  las  civilizaciones 
de  líuropa  y  de  Oriente  á  ser  capaces  de  una  cro¬ 
nología  absoluta,  que  obtenemos  á  través  de  loa  pri¬ 
meros  listados  de  Egipto  y  Mesopotamia,  que  en¬ 
tonces  entran  ya  en  la  vida  histórica. 

En  general,  puede  decirse  que  el  pleno  eneolítico 
se  desarrolla  entre  el  3Ü00  y  el  2500,  con  algunas 
viiriaciones  según  los  distintos  lugares. 

En  Oriente,  sin  que  ello  sea  atirmar  la  dependen¬ 
cia  de  los  centros  metalúrgicos  occidentales  con  res- 
]>ecto  de  él,  el  cobre  parece  haber  comenzado  antes, 
siendo  ya  conocido  en  la  civilización  de  los  Estados 
sumerios  de  Mesopotamia  y  en  la  del  Egipto  predi¬ 
nástico,  que  llegan  al  4.°  milenio  a.  do  J.  C.  Sin 
embargo,  la  cronología  de  tan  remotos  tiempos  es 
sumamente  insegura  y  varia  notablemente  según  los 
ilistintos  autores. 

Cerca  de  las  civilizaciones  orientales  se  halla  el 
centro  metalúrgico  de  Chipre,  cuya  antigUeJad  se 
ha  querido  exagerar.  Es  también  aquí  muy  incierta 
la  fecha  de  los  comienzos  del  florecimiento  del  uso 
del  cobre,  y  no  es  imposible  que  casi  todo  lo  tenido 
por  eneolítico  en  Chipre  corresponda  cronológica¬ 
mente  á  la  plena  Edad  del  Bronce,  pues  en  dicha 
isla  el  conocimiento  del  estaño  y,  por  lo  tanto,  del 
bronce,  llega  muy  tarde  y  la  civilización  tenida  por 
eneolítica  ofrece  notables  paralelos  con  la  del  Egeo 
de  los  comienzos  do  la  Edad  del  Bronce  (Troya  II). 

En  Europa  parecen  desarrollarse  al  mismo  tiem- 
|>o  y  con  plena  independencia  las  civilizaciones  eneo- 
lilicas  de  España,  los  Alpes  y  Hungría.  La  fecha  de 
sus  comienzos  es  imposible  señalarla.  En  cambio,  la 
final  puede  considerarse  como  definitivamente  fija¬ 
rla ,  después  de  los  trabajos  de  H.  Schmidt  en  el 
año  2500  a.  do  J.  C.,  como  veremos.  Con  ello  se 
tiene  la  primera  cifra  absoluta  de  la  prehistoria  eu¬ 
ropea. 

b)  Lai  subdivisiones  cronológicas  del  neolítico  y 
eneolítico.  La  sistematización  de  la  segunda  Edad 
do  la  l’iedra  es  algo  toihivla  por  hacer  ai  se  (¡niere 
obtener  un  sistema  general  que  comprenda  toda  Eu¬ 
ropa.  Tenemos  intentos  de  sistematización  parcial  de 
determinado#  períodos  (las  primeras  civilizaciones, 
ciertos  fenómenos  eneolíticos!  ó  de  determinailas  re¬ 
giones  (Escandinavia  y  el  N.  de  Alemania,  el  Cen¬ 
tro  de  .\lemania.  el  Danubio,  etc.),  pero  no  se  han 
coordinado  todavía  de  manera  satisfactoria  los  re- 
«ultadosde  dichas  sistematizaciones  parciales.  I 


De  todos  modos  pueden  entreverse  ciertas  lineas 
generales  de  la  evolución  de  iu  cultura  neolítica  y 
eneolítica  que  permite  precisar  ciertos  periodos  y  la 
existencia  de  determinados  circuios  de  cultura. 

Parece  que  pueden  establecerse  con  una  cierta  se¬ 
guridad  los  siguientes  períodos  generales  ó  toda 
Europa.  Un  periodo  inicial  del  neolítico  en  el  que  se 
com|)renden  aquellas  fases  rudimentarias  que  con¬ 
tienen  el  germen  de  la  nueva  civilización;  los  ktoek- 
kenmoeddings  nórdicos,  la  cultura  campiñiense  fran¬ 
cesa  y  la  astnriense  española. 

Un  segundo  periodo,  mal  conocido  en  general  y 
que  marca  la  transición  al  neolítico  avanzado  ó  final, 
está  representado  por  hallazgos  sueltos  de  hachas 
que  van  mostrando  cada  vez  más  perfecto  el  tipo 
neolítico  que  va  siendo  pulimentado,  y  que  se  cono¬ 
cen  principalmente  de  Escandinavia  y  el  N.  de  .\le- 
mania  por  una  parte,  y  de  Erancia  por  otra.  En  Es¬ 
paña  probablemente  pertenecen  á  este  período  muchas 
pinturas  rupestres  del  tipo  más  estilizado.  Es  dudo¬ 
so  que  deban  atribuirse  al  neolítico  medio  otros  fe¬ 
nómenos  como  primeros  palafitos  de  Alemania  y  de 
Suiza,  y  la  cultura  de  cuevas  y  poblados  de  Francia 
y  la  península  Ibérica,  que  encajan  mejor  en  el  si¬ 
guiente  periodo. 

En  el  neolítico  Jlnal  puede  conocerse  mejor  la  cul¬ 
tura,  con  sus  distintas  variedades  locales  en  el  N., 
Centro  y  Occidente  de  Europa,  asi  como  en  el  Me¬ 
diterráneo  occidental.  En  este  periodo  debemos  in¬ 
cluir  los  comienzos  de  la  civilización  megalltica  en 
Escandinavia  y  en  la  península  Ibérica,  los  palafitos 
más  antiguos  de  Suiza  y  del  S.  de  Alemania  y  al¬ 
gunas  otras  civilizaciones  locales  más  ó  menos  em¬ 
parentadas  con  las  dichas  ó  del  todo  independientes 
(acaso  algunas  de  las  culturas  de  Alemania;  cuevas 
liguras  y  fondos  de  cabaña  de  Italia;  restos  de  po¬ 
blados,  talleres  y  cuevas  francesas;  loe  más  antiguos 
poblados  de  .4lmeria,  y  las  cuevas  del  interior  de  la 
península  Ibérica). 

Continuación  y  ulterior  desarrollo  de  la  civiliza- 
oión  del  final  del  neolítico  es  la  del  eneolítico  que 
parece  poder  dividirse  en  dos  períodos,  en  el  pri¬ 
mero  ó  inicial  en  muchas  regiones  de  Europa  el  co¬ 
bre  es  totalmente  desconocido;  en  cambio,  en  otros 
lugares  (Centro  de  Europa ,  Almería)  poco  á  poco 
se  aprende  su  utilización.  Un  período  eneolitico  pleno 
se  caracteriza  por  la  generalización  del  uso  del  me¬ 
tal,  sin  desterrar  por  ello  el  de  la  piedra,  que,  por 
el  contrario,  florece  entonces  con  más  brillantez  que 
antes.  A  través  de  todo  el  eneolítico  se  desarrolla  la 
civilización  de  los  megalitos  en  el  N.  de  Europa  y 
en  la  península  Ibérica,  penetrando  en  otros  terri¬ 
torios,  tales  como  Francia,  las  Islas  Británicas, etc., 
V  pasando  probablemente  entonces  á  Africa  y  á 
Oriente.  Entonces  también  se  desarrollan  multitud 
de  civilizaciones  locales  que  estudiaremos  luego. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  para  mayor  claridad  es 
preciso,  desde  el  neolítico  avanzado,  estudiar  el  des¬ 
arrollo  de  la  civilización  dentro  de  cada  circulo  de 
cultura,  pues  sólo  así  es  posible  deslindar  cada  fe¬ 
nómeno  de  los  demás  contemporáneos  y  colocar¬ 
lo  en  su  verdadera  posición  dentro  del  marco  ge¬ 
neral. 

Kl  neolitico  inicial.  El  fenómeno  más  importan¬ 
te  de  este  periodo  es  la  cultura  llamada  de  los  kioek- 
kenmoeddings  ( restos  de  cocina  )  de  la  región  del 
Báltico  (S.  de  Escandinavia,  Dinamarca.  N.  de  .Ale¬ 
mania).  Tales  kioekkenmoeddings  son  grandes  acumu¬ 
laciones  de  conchas,  resto  de  las  comidas  de  los  pri- 
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i.  tldCOa  de  piedra  de  lúa  hioekktui,io(íldiitgs  danes-c.  —  2.  l')aiich$t  campiñieose. —  3  y  4.  tíachas 
DÓrdicia. —  5  á  7.  Puntaa  de  flecha  de  aljez  — 8.  Molino  de  mano.  — 9.  Aguzador. — 10.  Punzón 
de  huero.  — 11.  Puñal  enmangado  de  loa  palafitoa  guizoa. — 12  á  17.  Hachaa-martilloa  del  N.  y  cen¬ 
tro  de  Europa — 18.  Pico  de  as  a  (danés)  — 19,  Reconstrurción  de  un  telar. — 20.  Hacha  enmanga¬ 
da. —  21.  Sierra  de  sílex  enmangada.  —  22  á  25.  Puntas  de  dardo  y  puñalea  de  ailei  escandinavos 
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mitivoE  neolíticos,  entre  las  que  se  linllan  utensilios 
<le  piedra  (linchas  ovaladas  ó  trapezoidales)  muy  tos¬ 
camente  talludas,  pero  el  germen  de  las  del  neolítico 
avanzado,  objetos  de  asta  de  ciervo,  de  hueso  (pi¬ 
cos,  peines,  etc.),  y  cerámica,  consistente  en  restos 
de  vasos  fiiliricndos  á  iiinno,  muy  toscos  y  de  for¬ 
ma  más  ó  menos  esférica 
alargada,  á  veces  deco¬ 
rada  con  impresiones  di¬ 
gitales  (V,  tig.  4  y  la 
lúiii.  111).  Esta  cerámi¬ 
ca  es  la  primera  cono¬ 
cida.  .'Vilemás  de  los  res¬ 
tos  de  la  industria  huma- 
na,  se  encuentran  eu  los 
kioe/ciceiiiiioetiditiffs  tniii- 
Ideii  restos  liiininnos  y 
de  animales,  aparecien¬ 
do  aquí  los  primeros  ani¬ 
males  domésticos,  por 
ejemplo,  el  perro. 

Esta  civilización,  con 
los  mismos  caracteres, 
aunque  algo  más  pobre, 
pues  se  reduce  á  los  ti¬ 
pos  de  piedra,  aparece  en  las  Islas  Británicas  y  en 
l'rancia.  En  este  último  país  se  encuentra  en  fon- 
slos  de  cabaña  y  recibe  el  nombre  de  campiñiense  (de 
Ja  estación  de  Campigiiy),  en  el  cual  aparecen  tain- 
Jiién  el  hacha  ovaliula  (pie)  v  la  trapezoidal  (tran- 
</,«<;.  V.  lám.  111. 

En  la  península  Ibérica  se  hallan  en  la  zuna  cnii- 
t.íbrica  (cueva  del  Peniciiil,  cueva  de  Cueto  de  la 
Mina,  etc.,  en  Asturias)  verdaderos  kioekkenmoeet- 
(¡iugs  en  la  entrada  ó  delante  de  cuevas  que,  entre 
las  conchas  que  los  lorniiin,  contienen  unos  curiosos 
cantos  rodados  de  cuarcita  tallados,  formando  una 
punta  lanceolada,  además  de  algunos  objetos  de  asta. 
Iji  posición  cronológica  de  tales  yacimientos  nos  la 
-da  el  hcciin  de  superponerse  siempre  á  capas  azi- 
lienses,  piidiendo.  por  lo  tanto,  afirmarse  que  es 
más  ó  menos  equivalente  á  las  demás  culturas  de  los 
■comienzos  del  neolítico.  Obermnier  ha  llamado  á  esta 
■cultura  asturiensc. 

SI  Heolilico  medio.  I,n  transición  de  la  cultura 
■del  principio  del  neolítico  á  la  del  tinal  de  la  segiin- 
<la  Edad  de  la  Piedra,  sólo  puede  seguirse  á  través 
sie  los  tipos  industriales  en  el  N.  de  Europa  y  en 
Erancia.  Ya  hemos  dicho  que  es  dudoso  (|ue  ciertas 
■estaciones  (  palafitos,  etc.),  que  á  veces  so  han  con- 
■siderado  como  de  un  neolítico  muy  antiguo,  sean  ele 
e.ste  lugar. 

En  el  N.  de  Europa,  en  defecto  de  estaciones, 
podemosseguir  en  los  hallazgos  sueltos  la  evolución 
-de  los  tipos  de  hachas  de  los  kioekheninoedilings 
■(hachasovaladas  rudamente  talladas)  al  tipo  llamado 
fior  los  arqueólogos  nórdicos  Spitibeil  (hacha  pun¬ 
tiaguda).  ó  sea  de  forma  más  ó  menos  triangular  y  de 
cuello  ( ó  sea  la  parte  que  se  une  al  mango)  puntiagu¬ 
do.  de  cuerpo  abovedado  y  pulimentada.  Un  grado 
sntermodio  entre  el  hacha  ovalada  de  los  kioehkeu- 
moedding.t  y  la  SpUíbeil  es  el  hacha  llamada  de 
NSsvet  (de  una  estación  noruegni).  de  forma  más  ó 
voenos  trapezoidal  y  de  talla  regrubir,  pero  que  lo- 
«lavía  participa  algo  del  aspecto  de  las  hachas  ova¬ 
ladas  de  I  os  kiorkkeninoeddiiii/s . 

Este  periodo  de  transición  al  neolítico  final  es  el 
<(ue  Montelius,  el  sistematizador  del  neolítico  nór- 
slico,  considera  como  su  primer  periodo. 


En  Occidente,  en  Francia,  se  observa  en  loa  ha¬ 
llazgos  sueltos  una  tipología  equivalente  á  la  nórdi¬ 
ca.  pasándose  del  pie  y  del  /raMcóei  campiñíensus  al 
hacha  de  cuello  puntiagudo,  triangular  y  pulimen¬ 
tada  del  neolítico  avanzado.  Se  suelen  encontrar  ti¬ 
pos  pertenecientes  á  todos  los  grados  de  la  evolu¬ 
ción  eu  ciertos  talleres  y  poblados,  que  contienen  i 
veces  fondos  de  cabaña  campiñienses.  y  á  le  vez 
otros  del  más  avanzado  neolítico.  De  todos  moiloi 
es  difícil  seguir  paso  á  paso  tal  evolución,  por  falta 
de  estaciones  cerradas  lie  ios  distiutos  grados. 

Acaso  pertenezca  también  á  este  neolítico  medio 
el  principio  de  la  ezplotación  del  sílex  de  loa  yari- 
míentos  del  Grand  Pre.ssigny,  de  donde  se  conocen 
grandes  núcleos  que  sirvieron  para  tallar  cuchillos 
(los  llamados  livi-es  de  betiree)  y  hachas,  á  veces  á 
medio  fabricar,  algunas  de  las  cuales  sou  pnreeidas 
á  los  tipos  cumpiñiernses. 

c)  Si  arte  estilizado  neolítico  y  eneolítico  de  la 
peiiiiisiila  Ibérica.  El  último  fenómeno  que  hay  que 
señalaren  esta  época  de  transición,  aunque  tam¬ 
bién  muy  mal  conocido  y  sin  relación  con  yacimien¬ 
tos  arqueológicos,  es  el  arte  rupestre  estilizado  de 
la  península  Ibérica,  que  se  ha  considerado  como 
una  evolución  en  sentido  cada  vez  más  esquemáii- 
co  del  arte  paleolítico  menos  naturalista  del  E.  y  S. 
de  España. 

El  arte  estilizado  que  hay  que  poner  en  este  lu¬ 
gar  comprende  pinturas  y  grabadosen  rocas,  gene¬ 
ralmente  al  aire  libre,  aunque  algunas  veces  r-té  en 
galerías  profundas  (cueva  de  la  Filetn,  en  líciiho- 
ján.  MálagnI. 

En  tales  rocas  se  pintan  ó  graban  hombres  y  mu¬ 
jeres  y  figuras  de  animales  (ciervos,  aves,  etc.), 
muy  estilizadas,  de  mauera  que  acaba  por  perderse 
toda  forma  real,  reduciéndose  la  representación  i 
tres  ó  cuatro  lineas,  cuyo  significado,  si  no  se  tu¬ 
vieran  los  grados  menos  estilizados,  difícilmente  se 
conocerla.  Además,  aparecen  esquemas  de  soles  y 
otros  de  difícil  interpretación.  En  general,  puede 
suponerse  que  aparte  de  frescos,  como  los  de  la  la¬ 
guna  de  la  Janda  con  muchas  figuras  de  animales, 
que  pueden  estar  relacionados  como  los  paleolíticos 
con  la  magia  de  la  caza,  la  generalidad  de  las  pin¬ 
turas  estilizadas  con  signos  que  casi  exclusivamente 
representan  seres  humanos,  parece  relacionarse  con 
el  culto  de  los  muertos. 

Hay  que  señalar  un  grupo  menos  estilizado  (la¬ 
guna  de  la  Janda.  en  Cádiz;  los  Cnnjorros  y  el 
Peñón  de  la  Groja,  en  la  provincia  de  Jaén,  y  las 
Batuecas,  en  la  de  Salamanca,  asi  como  algunas  de 
las  representaciones  de  Minatedn  en  .Albacete)  y 
otro  más  estilizado  (pinturas  con  signos  esquemáli- 
cos  de  algunas  rocas  con  arte  paleolítico,  como  lae 
de  .Alpera  y  Cogul,  Fuencaliente  y  otras  de  Siena 
Morena,  abrigos  de  la  Esperanza,  en  Portugal;  gra¬ 
bados  de  la  L.ajn  de  los  Hierros,  cerca  de  la  laguna 
de  la  Janda.  y  de  la  Torre  de  Hércules,  en  la  Co- 
runa .  etc.). 

En  el  grupo  más  estilizado  hay  que  incluir  figu¬ 
ras  de  hombres  y  de  soles  que  se  encuentran  en  mo¬ 
numentos  megalliicos  del  final  del  neolítico  y  hasta 
del  pleno  eneolítico  (dólmenes  de  Beira,  en  Portugal, 
con  hombres,  soles  del  sepulcro  de  cúpula  do  Jerez 
de  los  Caballeros,  en  Badajoz)  y  que  se  relacionan 
con  la  decoración  de  la  cerámica  del  neolítico  final  y 
del  eneolítico(eueva  de  La  Mujer.  Los  Millares.  Pid- 
mclln,  etc.).  Este  hecho  señala  por  lo  monos  una  par¬ 
te  del  grupo  más  estilizado  en  pleno  eneolítico,  al 
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que  [lerteaeceo  tambifiu  las  pinturas  de  la  roca  lla¬ 
mada  Peña  Tu,  en  Asturias,  con  representaciones  de 
hombres  estilizados,  de  un  puñal  de  tipo  análogo  á 
los  de  cobre  y  de  un  Idolo  como  los  eneolíticos  de  la 
Península. 

El  arte  rupestre  estilizado  del  neolítico  y  eneolíti¬ 
co  representa,  pues,  un  fenómeno,  que  comenzando 
sin  relación  ninguna  con  la  industria  en  la  época 
de  transición  al  neolítico  tinal,  en  éste  y  en  el  eneo- 
lilico  continúa,  pudiendo  en  el  último  establecerse 
una  relación  con  los  demás  fenómenos  de  la  época. 

Un  problema  interesante  ofrece  el  relativo  pa¬ 
recido  del  arte  español  más  esqnemático  con  las 
decoraciones  de  las  piedras  de  los  monumentos  me- 
gallticos  de  Francia  y  de  las  Islas  Británicas  (de¬ 
coraciones  de  las  llamadas  estatuas  menhires  y  de 
los  megalitos  de  .New-Grange  y  Gavr'nis). 

d)  Los  círculos  d«  cultura  del  neolítico  ,íiiial  y 
del  eneolítico.  La  peuiusula  Ibérica.  La  peninsula 
Ibérica  constituye  uno  de  los  circuios  de  cultura 
más  interesantes  del  neolítico  final  y  del  eneolítico  y 
sus  fenómenos  están  Intimamente  relacionados  con 
los  de  todo  el  Occidente  de  Europa. 

lín  la  peninsula  Ibérica  pueden  agruparse  los  fe- 
n  iinenos  del  neolítico  y  eneolítico  en  tres  grupos 
que  corresponden  á  tres  importantes  variantes  loca¬ 
les  de  la  civilización:  Á)  los  monumentos  megallti- 
coa  occidentales  que  tienen  su  centro  principal  en 
Portugal;  B)  la  civilización  de  las  cuevas  y  otras 
estaciones  del  interior  de  la  Península,  y  C)  la  civi¬ 
lización  de  los  poblados  y  sepulcros  de  la  provincia 
de  Almería. 

En  toda  la  Península,  comprendiéndolas  tres  va¬ 
riedades  locales  de  la  civilización,  acabadas  de  men¬ 
cionar,  pueden  establecerse  claramente  tres  periodos, 
uno  neolítico  final  y  los  otros  dos  eneolíticos. 

En  el  neolítico  final  el  material  que  se  encuentra 
tanto  en  los  megalitos  portugueses  (.Alváo.  Orea  do 
Outeiro  do  Rato,  Pedra  dos  Monrosde  Bellas),  como 
en  las  cuevas  (cueva  de  los  Murciélagos  y  de  La 
Mujer  en  .Andalucía,  cueva  del  Tabaco  y  Negra  en 
la  provincia  de  Lérida)  y  en  los  poblados  de  Alme¬ 
ría  (El  Gárcel  y  Tres  Cabezos)  es  muy  sencillo  v 
consiste  en  linchas  de  piedra  de  la  forma  clásica 
neolítica,  pero  con  poco  pulimento,  de  piedras  or¬ 
dinarias.  cucliilins  de  sílex,  sílex  trapezoidales  ó 
triangulares  (que  se  han  considerado  una  supervi¬ 
vencia  del  capsiense).  pero  nunca  puntas  de  flecha 
de  los  tipos  perfeccionados  del  eneolítico;  además, 
cerámica  tosca,  en  general  sin  decoración,  la  cual 
sólo  aparece  en  la  cerámica  de  las  cuevas  (impresio¬ 
nes  digitales,  cordones  en  relieve,  incisiones).  Como 
particularidad  interesante  de  éstas  hay  que  señalar 
el  hallazgo  de  una  diadema  de  oro  y  de  restos  de 
vestidos,  calzado,  etc.,  de  esparto  en  la  cueva  de 
los  Murciélagos  (Albuñol.  provincia  de  Granada), 
así  como  de  .Almería  (El  Gárcel)  unos  ídolos  toscos 
de  piedra  que  semejan  la  figura  humana. 

En  el  eneolítico  inicial  de  .Almería  (La  Gerundia, 
La  Pernera)  se  observa  con  un  material  más  avanza¬ 
do  (puntas  de  flecha  de  forma  regular  á  veces  ya 
con  pedúnculo  y  bien  retocadas,  Idolos  de  piedra, 
etcétera)  el  principio  del  conocimiento  del  cobre 
que  se  reduce  en  general  sólo  á  punzones  trabajados 
á  golpe  y  á  escorias,  pero  nunca  hachas,  que  siguen 
siendo  exclusivamente  de  piedra.  En  las  demás  va¬ 
riedades  regionales,  ó  sea  en  las  cuevas  (del  Boqui- 
qiie,  en  Plasencia,  provincia  de  Cáceres,  en  la  cueva 
d'  El  Forie  en  la  provincia  de  Lérida,  en  esta  última 


con  cobre)  y  en  los  megalitos  portugueses  (Cabeco 
dos  Moinhos,  Monte  Abraháo,  Folha  das  Barradas), 
en  este  periodo  se  observan  las  mismas  característi¬ 
cas  que  en  Almería,  con  la  particularidad  de  que  eu 
la  culturado  las  cuevas  se  desarrolla  mucho  la  deco¬ 
ración  de  la  cerámica  y  en  Portugal  la  cultura  de  los 
megalitos  es  mucho  más  rica,  encontrándose  mu¬ 
chos  objetos  de  adorno  (collares  de  piedra),  otros 
de  carácter  religioso  (cilindros  de  caliza,  plaqiiiins 
de  pizarra  con  incisiones)  y  puñales  y  alabarilas  no 
sílex  muy  bien  trabajadas. 

En  el  pleno  eneolítico  con  la  extensión  del  cobre 
en  su  completo  desarrollo  á  toda  la  Península  (ha¬ 
chas  planas  trapezoidales,  sierras,  punzones,  cuchi¬ 
llos.  puñales,  etc.)  coincide  un  extraordinario  flore¬ 
cimiento  de  la  talla  del  sílex  (puntas  de  flecha  con 
pedúnculo,  en  forma  de  rombo  y  de  hoja  de  laurel, 
con  aletas  curvadas,  etc.,  alabardas  y  puñales,  etc.) 
y  del  pulimento  de  las  hachas  en  ¡as  que  abundan 
los  materiales  escogidos  (diorita,  fibrolita,  jndeita, 
serpentina,  etc.).  .Además,  abundan  los  objetos  de 
adorno  (botones  con  perforación  en  forma  de  V,  per¬ 
las  de  collar  de  ámbar  y  de  la  piedra  verdosa  llama¬ 
das  calaíta)  y  de  significado  religioso  (plaquitas  do 
pizarra,  cilindros  de  caliza,  falanges  de  animales  á 
veces  pintadas)  en  loa  que  frecuentemente  hay  de¬ 
coraciones  incisas  que  repre.sentan  ojos  y  e.stiliza- 
ciones  de  la  figura  humana  (principalmente  en  Por¬ 
tugal).  En  .Almería  se  encuentra  la  representación 
de  In  figura  humana  en  piedra  en  el  Idolo  de  Almi- 
zaraque. 

En  toda  la  Peninsula  se  generaliza  la  cerámica 
llamada  de  Ciempozuelos  ó  Palmella  (de  la  necró¬ 
polis  y  de  las  cuevas  artificiales  de  tales  nombres, 
respectivamente,  en  la  provincia  de  .Madrid  y  en  Por¬ 
tugal)  ó  también  del  vaso  campaniforme,  de  una  de 
sus  formas  más  típicas  (además  de  los  cuencos  en 
:nrma  de  casquete  esférico  y  de  las  cazuelas).  Esta 
cerámica  es  uno  de  los  fenómenos  más  caracterís¬ 
ticos  del  eneolítico  y  se  extiende  por  gran  parte  de 
Europa ,  teniendo  una  decoración  consistente  en  mo¬ 
tivos  rectilíneos  incisos  y  á  veces  llenos  de  pasta 
blanca,  que  se  disponen  eu  zonas  eu  la  superficie  del 
vaso.  Tal  decoración  parece  haberse  proelucido  por 
evolución  de  los  ornamentos  incisos  de  los  vasos  de 
las  cuevas  del  eneolítico  inicial  (lig.  5). 

Entre  las  cuevas  de  la  época,  en  las  cuales  abun¬ 
da  la  cerámica  del  vaso  campaniforme  tenemos  las 
de  Somaén  (Soria)  y  de  Salamó  (llamada  equivoca¬ 
damente  de  Vilabella)  en  Cataluña. 

Otros  motivos  curiosos  de  la  cerámica  eneolítica 
española  (principalmente  de  Los  Millares  en  Alme¬ 
ría)  son  estilizaciones  de  ciervos,  soles  y  ojos  (que 
también  aparecen  en  la  cerámica  del  yuso  campani¬ 
forme  del  Centro  de  España  y  de  Portugal)  y  hasta 
motivos  rectilíneos  pintados.  Ya  hemos  dicho  que  las 
estilizaciones  mencionadas  se  relacionaban  con  las 
del  arte  rupestre. 

Eu  el  pleno  eneolítico  florecen  en  tlmerla  ios  po¬ 
blados  construidos,  con  gran  arte,  de  piedra  v  con 
imponentes  obras  de  defensa  (muros,  fosos,  fuertes  l 
de  Los  Millares  y  Almizaraque  á  los  que  pertenecen 
necrópolis  con  monumentos  megallticos  (sepulcros 
de  cúpula)  que  ahora  se  extienden  á  vnria.s  regiones 
de  la  Peninsula. 

El  pleno  eneolítico  es  la  época  del  florecimiento 
de  las  formas  arquitectónicas  megalíticas  en  Portu¬ 
gal  y  de  su  extensión  no  sólo  por  otras  regiones  de 
la  Península,  sino  también  por  toda  la  Europa  occi- 
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dental.  Bn  el  neolítico  eólo  ee  cono'-tan  aepulcros  de 
planta  poligonal  hechos  con  grandes  piedras  puestas 
derechas  y  tapadas  por  una  losa  plana,  todo  ello 
cubierto  de  tierra,  el  túmulo.  Tales  sepulcros  son 
los  llamados  dólmenes  (dol  bretón  dol,  mesa,  y  mtn. 


Pío.  6 

Vasos  de  Cleropocuelos  (especie  del  Taso  eampanlforme) 


piedra,  por  habérseles  creído  antes  altares  ó  mesas 
de  sacrihcios),  y  en  rigor  ios  únicos  que  merecen  tal 
nombre.  Todavía  en  el  neolítico  6nal  se  introduce 
una  variación  en  el  tipo  primitivo,  que  consiste  en 
colocar  dos  piedras  en  la  entrada  del  dolmen  (se¬ 
pulcros  de  corredor  incipiente);  este  tipo  es  el  pri¬ 
mero  que  sale  de  Portugal,  encontrándose  en  el  N. 
de  la  Península  (Galicia).  Durante  el  eneolítico  ini¬ 
cial  la  cámara  tiene  la  planta  perfectamente  circular 
y  se  van  agregando  piedras  á  las  de  la  entrada 
del  eepulcro,  formando  un  largo  corredor  (sepulcro 
de  corredor  desarrollado).  Finalmente,  en  el  pleno 
eneolítico,  aunque  siguen  los  sepulcros  de  cámara 
circular  y  do  corredor  (Seixo,  Marcella).  se  en¬ 
cuentran  también  dos  transformaciones  paralelas  del 
mismo  tipo;  el  que  confunde  la  cámara  con  el  co¬ 
rredor,  transformándose  todo  el  sepulcro  en  un  sim¬ 
ple  trapecio  6  rectángulo  alargado  (Nora  en  Portu¬ 
gal  y  en  el  resto  de  la  Península;  la  cueva  de  Men¬ 
ga,  en  Antequera,  en  la  provincia  de  Granada,  y 
en  Cataluña  la  Cova  d'en  Dagna,  en  Romañá  de  la 
Selva,  en  la  provincia  de  Gerona,  y  la  galería  cu¬ 
bierta  da  Llanera,  en  la  de  Lérida),  ó  bien  se  subs¬ 
tituye  la  losa  del  techo  de  la  cámara  por  la  llamada 
falsa  cúpula,  ó  sea  por  piedras  pequeñas  que  se  su- 
l<erponen,  sobresaliendo  el  borde  de  cada  una  con 
respecto  al  de  la  anterior,  con  lo  cual  el  techo  se 
cierra,  formando  una  especie  de  cúpula  cerrada  por 
u  na  piedra  plana  que  sirve  de  clave  y  que  á  veces  se 
apoya  en  una  pilastra  de  madera  ó  de  piedra;  en  las 
paredes  del  monumento  se  substituyen  á  veces  tam¬ 
bién  las  grandes  losas  por  psredes  de  piedras  peque¬ 
ñas:  este  es  el  llamado  eepulcro  de  falsa  cúpula,  que 
ee  conoce  en  Portugal  (Alcalar).  en  Extremadura 
(Jerez  de  los  Caballeros)  y  en  Andalucía  (cueva  de 
la  Pastora  en  (Jaatilleja  de  Guzmán ,  Sevilla  .  y  cueva 
del  Romeral  en  Antequera,  Granada),  llegando  hasta 
laa  necrópolis  de  los  poblados  de  la  provincia  de 
Almería  (Los  Millares.  Almizarnqiie.  etc.). 


Ya  durante  el  pleno  eneolítico  ee  nota  otra  evo¬ 
lución  que  consiste  en  reducir  el  tamaño  de  Jas  ga¬ 
lerías  cubiertas  hasta  producirse  el  tipo  llamado  cis- 
ta,  ó  sea  una  caja  de  planta  rectangular  hecha  con 
losas  planas  y  de  pequeñas  dimensiones.  Esto  se 
observa,  sobre  todo,  en  las  cistas  de  Navarra  v  Gui¬ 
púzcoa  y  en  la  mayoría  de  los  llamados  dólmenes  de 
Cataluña,  en  cuyas  regiones  tal  extensión  de  los 
megalitos  viene  á  constituir  un  nuevo  tipo  de  cultu¬ 
ra  que  podemos  llamar  pirenaica. 

Bl  origen  p  la  exteneión  de  loe  monnmentoi  megali- 
lieoe.  La  península  Ibérica  es  el  territorio  en  que 
la  arquitectura  megalltica  se  desarrolla  de  un  modo 
más  continuo  y  lógico,  no  faltando  ninguno  de  los 
grados  intermedios  de  la  evolución  de  los  tipos.  Sólo 
Kscandinavia  puede  ofrecer  un  paralelo  del  desarro¬ 
llo  megalltico  peninsular.  En  cambio,  en  los  demás 
países  por  donde  se  extienden  los  megalitos  ó  faltan 
formas  intermedias,  ó,  en  general,  sólo  se  encuen¬ 
tran  las  más  tardías;  asi,  la  mayor  parte  de  los  lla¬ 
mados  dólmenes  de  Africa,  Siria,  Cáucaso.  etc. ,  son 
simples  cistas.  Esto  ha  cambiado  las  antiguas  ideas 
acerca  del  origen  de  los  monumentos  megaliticos 
que  se  quería  encontrar  en  Oriente  (en  donde,  como 
hemos  dicho,  sólo  hay  un  tipo,  el  de  las  cistas)  y 
que  hoy  se  busca,  por  el  contrario,  en  Europa,  en 
Bscandinavia  ó  en  la  Europa  occidental,  en  el 
NO.  de  Francia  ó  en  Portugal.  El  origen  euro¬ 
peo  de  los  megalitos  hoy  parece  cosa  evidente,  sien¬ 
do  posible  que  en  Portugal  y  en  Escandinavia ,  y 
acaso  también  en  el  NO.  de  Francia,  se  hayan 
desarrollado  de  modo  independiente  y  paralelo  des¬ 
pués  de  inventarse  la  forma  originaria  (el  sepulcro 
de  cámara  poligonal  sin  corredor),  que  puede  ser 
una  simple  imitación  del  hoyo  cubierto  de  tierra, 
ó  sea  la  forma  más  sencilla  de  sepulcro  y  que  se 
balín  extendida  por  todo  el  mundo,  aun  en  aquellos 
lugares  en  que  florecen  los  monumentos  megaliticos. 

En  Europa,  desde  los  dos  principales  focos  men¬ 
cionados  de  la  península  Ibérica  y  de  Bscandinavia, 
se  encuentran  las  siguientes  extensiones  de  los  me¬ 
galitos; 

Bn  el  Occidente  de  Europa  abundan  en  casi  toda 
Francia  y  en  las  Islas  Británicas.  En  Francis.  sin 
embargo,  se  notan  los  principales  focos  en  el  Me¬ 
diodía  y  en  el  Occidente  hasta  el  N.  (sobre  todo  en 
Bretaña  y  Normandia).  Es  dudoso  que  en  Francia 
existan  verdaderos  dólmenes  del  tipo  primitivo, 
siendo,  al  parecer,  todos  sus  megalitos  de  los  tipos 
desarrollados  (sepulcros  do  corredor,  galerías  cu¬ 
biertas,  sepulcros  de  cúpula),  tanto  en  el  NO.  (Bre¬ 
taña,  Normandla,  Sena  y  Oise)  como  en  otras  re¬ 
giones,  de  las  cuales  los  núcleos  principales  se  en¬ 
cuentran  en  ProvenzB.  siendo  todos  los  llamados 
dólmenes  simples  cistas  de  planta  rectangular. 

Bn  las  Islas  Británicas,  sobre  todo  en  Escoria  y 
en  Irlanda,  la  mayor  parte  de  los  megalitos  perte¬ 
necen  á  las  formas  desarrolladas,  habiendo  gran 
abundancia  de  sepulcros  de  cúpula,  y  por  la  forma 
del  túmulo  reciben  el  nombre  de  tong  iarrofvt. 

En  todo  el  N.  de  Europa  abundan  también,  te¬ 
niendo  su  foco  principal  en  el  S.  de  Bscandinavia, 
Dinamarca  y  en  laa  costas  del  mar  del  Norte  (Ale¬ 
mania,  Holanda  y  Bélgica). 

En  la  Europa  central  se  encuentran  algunos  me¬ 
galitos  aislados  (  Schiefergebierge.  Hsrx,  Thdringer- 
wald  y  hacia  el  Oder),  y  vuelven  á  aparecer  en  los 
Bilhanes  (Rumelia  y  la  región  de  Andríanópolis), 
siendo  todavía  estos  grupos  muy  mal  conocidos. 
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cerámica  con  decoraciones  en  relieve  de  Cntaluñn  y 
ín  el  pleno  eneolilico  se  le  superpone  la  cultura  pi¬ 
renaica  española  cou  niegalitos  y  vaso  campaniforme 
ftig.  ~).  En  el  N.  se  pue¬ 
de  distinguir  la  civilizn- 
ciiin  eneulitica  de  las  gru¬ 
tas  iirtiHciales  del  Mame 
y  de  las  galerías  cubiertas 
del  Sena  y  del  Oise  que 
parecen  continuar  la  cul¬ 
tura  neolítica  de  los  pobla¬ 
dos  y  cnmpx  retraar.héf .  de 
la  civilización  eneolítica 
de  los  megalitos  bretone.s 
cou  abundante  ceriSinicB 
del  vaso  campaniforme, 
que  en  el  Mame,  Sena  y 
Oise  no  parece  existir. 

Se  nota.  pues,  un  cierto  paralelismo  en  la  civili¬ 
zación  de  todo  el  Occidente  de  Europa,  á  pesar  de 
.sus diferencias  locales,  por  loque,  aun  reconociendo 
la  personalidad  de  sus  subdivisiones,  puede  hablarse 
<le  un  amplio  centro  de  cultura  occidental.  Hay  que 
notar,  por  fin.  que  del  neolítico  ó  eneolítico  son  en 
Erancia,  Bélgica  é  Inglaterra  (sobre  todo  en  la  re- 
gMui  del  Oise.  en  Sjiiennes  y  en  Cis- 
bury  Camp.  cerca  de  Salisburyl  ver- 
daileras  minas,  con  sus  pozos  y  gs- 
lerlas  subterráneas  siguiendo  las 
vetas  de  sílex  que  se  extraía  ron  pi¬ 
coa  de  asta  de  ciervo. 

El  circulo  (ieciiltiiru  del  N.  de  Su- 
ropa.  En  el  S.  de  la  península  es- 
caiiilinavn.  Dinamarca  y  todo  el  N. 

<le  .\lemania.  principalmente  en  el 
Sclilesvig  Holstein.  el  Mechlembur- 
go.  la  Pomerania  y  en  la  costa  (¡el 
mar  del  Norte,  asi  como  en  Holanda, 
tlorece  desde  el  neolítico  final  una 
civilización  típica,  llamada  de  los 
megalitos  nórdicos  ó  de  la  cerámica 
cou  incisiones  profundas 
M'rnmik)  por  el  estilo  especial  de  la 
ilecoración  de  sus  vasos. 

O.  Montelius  ba  dividido  esta  ci¬ 
vilización  en  tres  periodos,  que  co¬ 
rresponden  il  los  que  hemos  señala¬ 
do  como  neolítico  final,  eneolítico 
inicial  y  pleno  eneolítico,  pues  aun¬ 
que  en  el  N.  de  Europa,  lejos  de  los 
centros  metalúrgicos,  no  se  use  el 
cobre  como  en  otras  regiones,  los 
paralelos  de  su  civilización  con  la  de 
los  centros  del  cobre  é  indicios  del 
conocimiento  del  metal,  tales  como 
pequeñas  espirales  de  cobre  en  el 
segundo  periodo  de  Montelius.  com¬ 
prueban  la  exactitud  del  paralelo  con 
loa  periodos  obtenidos  de  la  penín¬ 
sula  Ibérica. 

I.os  periodos  de  Montelius  son  los 
siguientes;  I.  Dólmenes  sencillos  sin 
correilor.  de  cámara  poligonal,  ma¬ 
terial  pobre,  principalmente  hacbna 
pulimentadas  del  tipo  llnmailo  ile 
cuello  delgado  (düunnckip).  II.  .Se¬ 
pulcros  de  corredor  con  hachas  de  cuello  grueso 
(ilicknnckig)  y  puntas  de  flecha  triangulares  de  base 
cóncava.  En  este  periodo  se  hallan  algunos  pe¬ 


queños  objetos  de  cobre  (espirales)  en  galerías  cu¬ 
biertas  y  hoy  se  suele  dividir  en  dos  subperiodos. 
III.  Cistas  con  hachas  del  tipo  anterior,  martillos 
de  piedra  pulimentados,  como  los  corrientes  en  el 
pleno  eneolítico  de  la  Europa  central,  y  objetos  de 
sílex  muy  bien  tallados  y  retocados,  tales  como  pun¬ 
tas  de  flecha,  sobre  todo  puñales  con  el  mango  tam¬ 
bién  de  sílex,  que  Montelius  supone  imitaciones  lo¬ 
cales  de  puñales  metálicos;  este  periodo  parece  con¬ 
temporáneo  ya  del  comienzo  de  la  Edad  del  Bronce 
en  el  Centro  de  Europa.  A  estos  tres  periodos  con 
megalitos  Montelius  hace  preceder  otro  (el  primero 
del  neolítico,  según  él)  que  corresponde  al  tiempo 
lie  transición  entre  el  neolítico  inicial  y  el  final,  que 
va  se  ha  mencionado,  cou  hachas  de  cuello  punti¬ 
agudo  (Spítibeil),  suponiéndose  que  las  sepulturas 
serian  simples  fosas.  El  periodo  de  los  ilólmenes  sen¬ 
cillos  se  corresponde  con  el  neolítico  final  del  resto 
de  Europa,  mientras  que  el  de  loa  sepulcros  de  co¬ 
rredor  con  sus  dos  subperlodna  equivale  á  das  dos 
subdivisiones  del  eneolítico  en  inicial  y  pleno. 

La  cerámica  de  los  dos  primeros  periodos  es  la 
decorada  con  las  típicas  incisiones  profundas  de  mo¬ 
tivos  generalmente  rectilíneos  (series  ile  triángulos, 
zigzag,  hoyos,  etc.),  y  en  algunos  casos  estílizacio- 
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Cerámica  uórálea 

nos  de  ojos.  Eu  las  formas  pueden  notarse  diferen¬ 
cias  entre  Escnndiniivia,  con  vasos  ovoideas  y  otros. 
Dinaiiiarca  v  el  N.  de  .-Memanin  cou  vasos  cónicos. 


Edad  de  la  Piedra,  IV 

(Cerámiea  y  escultural  naolUieas  y  eaeolltieaa) 


1 .  Tipo  de  Burff.  — 2,  4,  5  y  6  Tipo  de  Walternienburg  (t  lemán ia).  —  3.  Tipo  de  Bernbur^  ( Ale¬ 
mania). —  7.  Becultura  en  piedra  representando  una  mujer  rliirmiendo,  de  las  cuevas  de  Hal- 
Saffieni  (Malta). — 8.  Vaso  pintado  de  Cucuteni  (Rumania),  fase  B.  —  9  á  12  Cerámica  pintada  de 
Cucuteoi  ( Rumania),  fase  A. — 13  y  14.  Fi(furitas  de  tierra  cocida  de  Bntmir  (Bosnia). — 15.  Idolo  de 
tierra  cocida  de  Klieevae  (Serbia).— 16  á  19.  Cerámica  de  cuerdas  de  Sajonia  y  Turingia  (Alemania) 
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otros  con  pie  y  particularmente  loa  llamados  vasos  en 
Jornia  de  embudo  coa  borde  saliente  (Triehterrandbe- 
cAer),  botellas  con  cuello  postizo  (Kragenjlaschen)  y 
las  Ánforas  esféricas  (Kugelamphoren)  con  cuello  ci-  1 
lindrico  (fig.  8).  Los  tres  últimos  tipos  ya  veremos 
<)ue  se  extienden  por  vastos  terntoiios  del  Centro  y 
E.  de  Europa.  También  ya  en  el  tin  del  neolttico 
puro  (época  de  ios  dólmenes  sencillos)  tiene  sus  pre¬ 
cedentes  en  Dinamarca  la  decoración  de  cuerdas. 

En  los  últimos  periodos,  aunque  no  llegan  direc¬ 
tamente  ai  N.  de  Europa,  iiilluyen  sobre  su  cerámi¬ 
ca  la  forma  y  la  decoración  de  las  especies  derivadas 
del  vaso  campaniforme  que  ya  conocemos. 

En  el  florecimiento  de  esta  civilización  y  su  fuerza 
expansiva  tiene  una  gran  parle  el  comercio  del  ám¬ 
bar,  que  abunda  en  el  Báltico  y  desde  donde  llegó  al 
S.  de  Europa  y  hasta  la  peninsula  Ibérica  en  el  ple¬ 
no  eneolítico.  En  el  circulo  de  cultura  nórdico  su  en¬ 
cuentran  estatuitas  con  tiguras  humanas  hechas  de 
ámbar. 

Las  culturas  emparentadas  con  el  círculo  nórdico. 
La  civilización  de  los  megalitos  nórdicos  influye  no¬ 
tablemente  en  las  culturas  situadas  más  ai  S.  del 
territorio  verdaderamente  nórdico,  produciéndose 
fenómenos  locales  que  muchas  veces  no  son  otra 
cosa  que  una  expansión  de  los  netamente  nórdicos. 

A.sl,  comenzando  por  el  Occidente,  encontramos 
en  loa  patees  rhenanos  Westfalia  y  Hannóver,  lle¬ 
gando  hasta  Holanda,  una  extensión  de  la  cultura 
Tnegalitica  con  cerámica  idéntica  á  la  de  los  mega- 
litoa  de  la  costa  del  mar  del  Norte,  extensión  que  se 
euele  llamar  grupo  del  NO.  de  .Alemania  (Nordmest- 
^eutscheQruppej.MoaUifíaX  Elba  hasta  el  Oder,  prin¬ 
cipalmente  en  la  marca  de  Brandebiirgo  y  en  los  te¬ 
rritorios  vecinos  del  Saale,  en  Sajonia,  encontramos 
la  cultura  llamada  de  los  tipos  de  Walternienburg 
y  Bernburg  (V.  lám.  Edad  de  la  Piedra,  IV,  flgu- 
ras  1  á  6),  respectivamente  del  eneolítico  inicial  y 
pleno,  caracterizada  por  sepulcros  en  fosas  con  va¬ 
sos  de  formas  y  ornamentos  típicos  (potes  con  un 
«sa  y,  generalmente,  incisiones  profundas  como  la 
cerámica  de  los  megalitos  nórdicos).  En  la  cuenca 
del  Oder,  llegando  hasta  la  del  Vístula  y  exten¬ 
diéndose  desde  la  costa  báltica  y  hacia  el  S.  hasta 
Silesia  y  Bohemia  y  hacia  el  E.  por  Polonia  y  el  N. 
deGalitzia  se  difunde  una  civilización  estrechamen¬ 
te  emparentada  con  la  de  los  megalitos  nórdicos, 
caracterizada  por  formas  de  cerámica  netamente  me- 
gallticas  tales  como  los  vasos  en  forma  de  embudo 
•con  bordes  %a.\\aníva  (l'riehterrandbeeher)  y  las  bo¬ 
tellas  de  cuello  plano  (Kragenjlaschen).  Estos  gru¬ 
pos  parecen  pertenecer  en  general  al  eneolítico  ini¬ 
cial  ó  pleno.  Más  al  S.  de  las  regiones  indicadas 
hay  otras  culturas  en  que  nos  va¬ 
mos  á  ocupar  en  seguida  y  que 
nada  tienen  que  ver  con  la  mega- 
litica,  tales  como  la  de  los  pala¬ 
fitos  y  la  del  Danubio. 

En  el  eneolítico  inicial,  bien 
caracterizado  por  la  aparición  de 
algunas  cosas  de  cobre  (plaquitas 
arrolladas  en  espiral  de  ROasen), 
en  la  periferia  de  la  región  indi¬ 
cada  (Sajonia.  Badén.  Wnrtemberg).  se  producen 
culturas  locales  como  la  de  Rosaen  y  Grossgartach, 
conocidas  por  necrópolis  de  inhumación  en  fosas 
con  esqueletos  encogidos  y  por  fondos  de  cabaña 
\Gro3sgartach  y  otros  lugares)  y  con  cerámica  que 
raúne  ciertas  formas  y  la  técnica  incisa  profunda¬ 


mente  de  tradición  megalltica  con  ornamentos  cur¬ 
vilíneos,  influencia  de  la  cultura  vecina  del  Danubio 
(fig.  9)‘. 

Probablemente  contemporánea  con  la  cultura  de 
Róssen  es  en  esta  región  la  primera  cerámica  con 
decoraciones,  resultado  de  la  aplicación  de  cuerdas 
á  la  arcilla  aun  tierna  (Schnurheramik),  que,  deri¬ 
vándose  probablemente  de  la  dinamarquesa,  ahora 
ocupa  la  regióu  del  Saale  (Sajonia  y  Turingia)  y  que 
en  el  pleno  eneolítico  se  desarrolla  plenamente,  ex¬ 
tendiéndose  por  grandes  territorios.  En  el  E.  de 
Alemania  se  extienden  por  ios  territorios  menciona¬ 
dos  las  ánforas  esféricas  que  se  hallan  en  sepulcros 
de  formas  megallticas  avanzadas. 

En  el  pleno  eneolítico  se  producen  grandes  cam¬ 
bios  en  el  Centro  y  N.  de  Alemania. 

En  el  Centro,  desde  la  cuenca  del  Elba  y  Saale, 
ó  sea  desde  Sajonia  y  Turingia,  se  generaliza  la  ce¬ 
rámica  con  las  decoraciones  de  cuerdas  (Schuurke- 
ramik)  (V.  lám.  IV,  figs.  16  á  19)  que  va  acomj'a- 
ñada  generalmente  de  martillos  de  piedra  muy  bien 
pulimentados  con  un  agujero  para  el  mango  y  con 
la  superficie  tallada  en  facetas  (V.  lám.  III)  y,  ade¬ 
más,  á  veces  también  se  halla  cobre.  Tal  cerámica 
se  extiende  por  todo  el  Centro  de  Alemania,  llegan¬ 
do  casi  al  Rhin  y  penetrando  en  Bohemia  y  Austria. 
En  los  territorios  del  Oder 
y  Vístula,  en  donde  antes 
encontrábamos  una  exten¬ 
sión  de  la  cultura  megalí- 
tica  nórdica  (con  ánforas  es¬ 
féricas),  se  encuentra  aho¬ 
ra  una  variedad  de  la  cerá¬ 
mica  de  cuerdas  con  formas 
locales  y  en  sepulturas  que 
tienen  forma  cuadrangular 
y  revestidas  de  piedras  á 
manera  de  las  cistas  nórdi¬ 
cas.  Esta  cerámica  de  cuer¬ 
das  del  Oder  y  del  Vístula 
se  propaga,  como  antes  las 
ánforas  asféricas,  en  dirección  E.  y  S..  llegando  aho¬ 
ra  más  lejos  (Polonia,  Silesia,  Ukrania  y  Galitxia). 

En  el  N.  de  Europa,  ó  sea  en  les  regiones  del 
Báltico  y  del  mar  del  Norte,  se  encuentran  también 
decoraciones  de  cuerdas  en  la  cerámica  en  los  últi¬ 
mos  sepulcros  de  corredor,  frecuentemente  en  va¬ 
sos  cuya  forma  recuenla  los  llamados  campaniformes 
del  circulo  de  cultura  del  Occidente  de  Europa.  Los 
vasos  campaniformes  con  decoraciones  incisas  dis¬ 
puestas  en  zonas  (Qlochentecher),  y  una  combina¬ 
ción  de  tales  formas  con  otras  propias  del  circulo 
de  cultura  de  la  cerámica  de  cuerdas  de  Sajonia  y 
Turingia  (Zonenbecher)  con  algunos  objetos  de  me¬ 
tal  V  que  aparecen  en  fosas  con  esqueletos  encogi¬ 
dos,  caracterizan  la  cultura  del  pleno  eneolítico  de 
toda  la  margen  izquierda  del  Rhin  hasta  Suiza,  que 
se  desarrolla  paralelamente  á  la  de  la  cerámica  ‘le 
cuerdas  del  Centro  y  S.  de  Alemania  y  que  subsii- 
tuye  á  lasotras  civilizaciones  locales  que  en  el  enuo- 
lltico  inicial  existían  en  el  Rhin  (Róssen,  Palafitos), 
bajando  hasta  Holanda,  desde  donde  pasa  el  vaso 
campaniforme  á  Inglaterra  (fig.  10). 

Los  palajltos.  En  los  territorios  de  la  Europa 
central,  vecinos  de  aquellos  en  los  que  se  desai  ro¬ 
llan  las  civilizaciones  mencionadas,  se  hallan  desde 
el  neolítico  final,  desarrollándose  hasta  el  eneolítico 
pleno  dos  grandes  civilizaciones:  la  de  los  palafitos 
y  la  del  Danubio,  ambas  de  gran  importancia. 
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La  cultura  de  loa  palafitos  se  extiende  en  un 
principio  por  la  cuenca  del  Rliin  liasta  algo  más  al 
N.  de  la  (iel  Main,  por  todo  el  S.  de  Alemania  (Ba¬ 
tiera,  Wui'temberg)  por  la  región  alpina  (lagos 
8uizob).¡3u  característica  más  saliente  es  el  uso  de 
los  palafitos  como  forma  principal  de  habitación.  Los 
comienzos  de  la  civilización  palafltica  parecen  bas¬ 
tante  antiguos  dentro  del  neolítico  y  á  veces  se  ha 
tratado  de  llevarlos  al  tiempo  inmediatamente  poste¬ 
rior  al  de  los  kiotkkenmoeddings ,  ó  sea  al  neolítico 
medio,  cosa  que  está  muy  lejos  de  estar  demostrado. 
La  primera  forma  de  la  civilización  palafítica  es  la  del 
tipo  de  Michelaberg  (de  una  estación  de  este  nombre 
en  Alemania),  y  se  caracteriza  por  su  cerámica  á 
mano  bastante  tosca  y,  en  general,  sin  ornamentos  ó 
con  simples  pezones  cerca  del  borde  ó  con  impresio¬ 
nes  digitales;  las  formas  son  muy  sencillas:  cuencos 
en  forma  de  casquete  esférico,  vasos  más  ó  menos 
esféricos  con  un  borde  algo  saliente  ó  con  cuello  ci¬ 
lindrico  y  vasos  en  forma  de  tulipa  y  formas  que, 
según  C.  Schuchbardt,  derivan  de  prototipos  natu¬ 
rales  ó  que  hay  que  imaginar  primitivamente  de 
cuero,  tomando  sus  formas  con  el  peso  del  conteni¬ 
do.  Aparte  de  la  cerámica  es  muy  escaso  el  rosto  del 
material  de  la  época:  hachas  de  piedra  ó  algún  obje¬ 
to  de  hueso  ó  asta . 

A  fines  del  neolítico  final  el  tipo  de  Miclielsberg 
comienza  á  retirarse  hacia  el  S.,  desapareciendo  de 
la  cuenca  del  Main  y  llegando  al  nivel  del  rio  Nec- 
kar,  siendo  substituido  por  una  de  las  primeras  va¬ 
riedades  de  la  cultura  del  Danubio,  que  ocupa  des¬ 
de  ahora  poco  á  poco  grandes  regiones  del  S.  de 
Alemania:  el  llamado  tipo  de  Hiiickelstein . 

La  siguiente  variedad  de  la  cultura  de  los  pala- 
Gtos,  que  corresponde  ya  á  un  eneolítico  inicial, 
es  el  llamado  tipo  de  Svhussenried  (de  una  estación 
del  lago  de  Scliussenried.  en  Wurtemberg).  En  las 
estaciones  de  este  grado  no  hay  todavía  cobre,  pero 
el  material  es  algo  más  avanzado  y  rico,  y  particu¬ 
larmente  se  hallan  ya  muchas  puntas  de  flecha  de 
sílex  bien  talladas.  La  cerámica,  aunque  continúe 
en  cierto  modo  los  tipos  de  Michelsberg,  tiene  de¬ 
coraciones  incisas,  á  veces  rellenas  de  pasta  blanca 
consistente  en  zigzag  y  bandas  angulares,  ornamen¬ 
tos  que  son  probablemente  una  influencia  del  veci¬ 
no  circulo  de  cultura  del  Danubio.  El  territorio  ocu¬ 
pado  por  esta  cultura  va  reduciéndose  en  su  parte 
N.  y  E.  por  el  avance  de  las  civilizaciones  vecinas 
del  Danubio  (cerámica  de  espirales  y  meandros  ó  de 
bandas)  y  del  grupo  de  Rfissen  y  Grossgartach,  que 
•hora  ocupan  todas  las  cuencas  del  Main  y  Neckar. 
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En  el  pleno  eneolítico,  en  el  cual  se  generaliza  el 
aso  del  metal  (hachas  planas,  punzones,  puñales 
triangulares  con  una  espiga,  para  el  mango  (llama¬ 
dos  equivocadamente  de  tipo  chipriota),  se  pueden 
distinguir  dos  grandes  regiones  de  la  cultura  de  loa 
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palafitos.  La  primera,  oriental,  en  la  parte  N., ape¬ 
nas  si  pasa  de  los  Alpes  Suizos,  pero  hacia  el  E.  se 
extiende  por  el  Tirol  y  los  Alpes  Austríacos,  y  se 
caracteriza  por  la  cerámica  de  los  tipos  del  Mond¬ 
ase,  Attersee  y  Laibaclier  Moor  (figs.  11  y  1¿),  muy 
bien  fabricada  á  mano,  de 
superficie  negra  pulimenta¬ 
da  y  con  ornamentos  incisos 
y  llenos  de  pasta  blanca  con¬ 
sistentes  en  varios  motivos 
rectilíneos  y,  además,  circu¬ 
ios  concéntricos,  cuadrados, 
soles,  cruces,  etc.,  siendo 
estos  motivos  sumamente  ri¬ 
cos  en  el  Laibacher  Moor 
(el  pantano  de  l^iibnch).  En 
esta  región  se  explotaron 
entonces  sus  yacimientos  de 
cobre.  También  en  las  regiones  vecinas  del  S.  do 
Alemania,  por  ejemplo,  cerca  de  Kyfliáuser,  en  Ba- 
viera,  hay  rastros  de  explotaciones  mineras  de  la 
época  (Mitterberg,  cerca  de  Bischofshofen  y  otros 
lugares),  cosa  que  está  demostrada  por  el  hallazgo 
de  pozos  mineros,  dentro  de  los  cuales  se  ha  encon¬ 
trado  cerámica  del  tipo  del  Mondsee.  El  mineral, 
después  de  cuartearlo  por  la  acción  del  fuego,  se 
desprendía  del  filón  por  medio  de  picos  de  asta  de 
ciervo,  parecidos  á  los  que  anteriormente  servían 
en  las  minas  de  sílex  de  Francia,  Bélgica  é  Inglate¬ 
rra;  fuera  de  la  mina  se  trituraba  con  martillos  ó 
mazas  de  piedras  redondeadas  y  con  una  ranura 
para  adaptarlas  á  un  mango  de  madera. 

El  grupo  occidental  de  los  palafitos  eneolíticos  se 
extiende  por  el  O.  de  Suiza  y  tiene  por  represen¬ 
tante  típico  el  palafito  de  Robenhnusen,  que  en  las 
antiguas  clasificaciones  dió  nombre  á  todo  el  neolí¬ 
tico  (llamándola  época  robenhnusiense).  Abundan 
mucho  en  estos  palafitos  los  objetos  de  asta,  habién¬ 
dose  encontrado  en  ellos  abundantes  restos  de  teji¬ 
dos,  de  semillas  y  de  huesos  de  frutas  (trigo,  man¬ 
zana,  etc.).  La  riqueza  del  material  contrasta  con  la 
falta  de  decoración  de  la  cerámica.  Esta  región  fué 
seguramente  el  punto  de  partida  de  la  corrieiite  do 
cultura  que  introdujo  en  el  S.  de  Francia  (Snboya) 
los  pocos  palafitos  que  allí  existen. 

La  civilización  típica  de  los  palafitos  en  el  pleno 
eneolítico  no  pasa,  en  general,  de  la  región  alpina 
suiza  ó  austríaca.  Ya  hemos  dicho  que  basta  ella  lle¬ 
gan  las  vecinas  culturas  del  vaso  campaniforme  y  de 
la  cerámica  de  cuerdas.  Esta  última  es  vecina,  por 
el  E..  de  la  del  tipo  del  Laibacher  Moor;  en  cam¬ 
bio,  el  vaso  campaniforme  no  parece  penetrar  en  la 
cultura  de  los  palafitos,  pero  bordeándola  llega  has¬ 
ta  la  isIa’Czepel,  cerca  de  Budapest,  en  pleno  terri¬ 
torio  de  la  cultura  del  Danubio. 

La  eitilitaeión  del  Danubio.  Es  difícil  precisar 
el  lugar  en  donde  se  formó;  sin  embargo,  lo  proba¬ 
ble  es  que  se  hallara  situado  en  la  parte  superior  de 
la  cuenca  de  aquel  rio.  Muy  pronto  se  extiende  por 
Bohemia  y  loa  territorios  vecinos  de  Alemania.  Aus¬ 
tria  y  en  general,  por  todo  el  Danubio  hasta  su 
desembocadura,  llegando  también  á  los  Balkanes  y 
al  S.  de  Rusia. 

Pueden  distinguirse  en  esta  cultura  también  gru¬ 
pos  locales  y  fases  cronológicas  que  corresponden, 
en  general,  á  los  periodos  neolítico  final  y  eneolíti¬ 
co  inicial  y  pleno. 

Los  grupos  más  antiguos  parecen  sor  loa  llamados 
'  de  Hiuckelstein  (de  una  estación  alemana)  y  de  la 
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e«rimiea  de  bandas  (Bandkeramik)  (figs.  13  j  14). 
Ambos  aparecen  en  el  Danubio  Superior,  en  Ale¬ 
mania,  y  en  el  Centro,  hasta  la  cuenca  del  .Sanie  v 
Sajonia,  y  se  extienden  á  expeusas  de  la  civilización 


de  los  palafitos,  primero  del  tipo  de  Michelsberg  (el 
de  UinUelstein),  y  luego  del  de  Schiissenried  (la 
cerSmica  de  bandas).  Con  ello  queda  dicho  que  el 
de  Hiiikelstein  precede  en  Alemania  al  de  la  cerá¬ 
mica  de  bandas,  siendo  su  fecha  relativa  para  el 
primero  el  tin  del  neolítico  puro,  y  para  el  segundo 
el  eneolítico  inicial.  En  cambio,  en  Bohemia  se  dis¬ 
cute  cuál  de  los  dos  es  el  primero  que  aparece. 
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El  grupo  de  Uinkelstein  (llamado  también  Slter$ 
Wi»ckelbundkeramik,  ó  sea  la  más  antigua  cerámica 
de  bandas  angulares)  se  caracteriza  por  sus  vasos 
do  forma  generalmente  esférica  ( Bombenge/issf)  y 
por  su  decoración  incisa  poco  profundamente,  lineal 
6  puntillada  v  con  motivos  generalmente  rectilíneos 
(ángulos,  motivos  semejantes  á  arborizaciones).  El 
grupo  de  la  cerámica  de  bandas  se  caracteriza  por 
Tssos  también  de  forma  esférica  y  con  motivos  inci¬ 
sos,  con  igual  técnica,  pero  consis¬ 
tentes,- por  lo  general,  en  espirales 
ó  meandros  constituidos  por  dos  li¬ 
neas  paralelas  que  semejan  una  cin¬ 
ta  ó  banda  (de  abi  el  nombre  de  ce¬ 
rámica  de  bandas  ó  de  espirales  v 
meandros,  como  también  se  le  ha 
llamado).  El  grupo  de  la  cerámica 
de  bandas  se  extiende  también  por 
Austria,  por  parte  de  Hungría  y  á 
lo  largo  del  Adriático  hasta  Bosnia 
(Butmir),  en  donde  las  formas  son 
más  variadas  que  en  el  S.  de  Ale¬ 
mania,  y  en  donde  la  decoración  es 
mucho  más  rica,  hallándose,  no  sólo 
espirales  y  meandros  incisos,  sino 
también  en  relieve  (fig.  15).  La  ce¬ 
rámica  de  bandas  aparece  en  restos 
de  poblados  (fondos  de  cabaña,  á  ve¬ 
ces  defendidos  por  un  foso);  en  Ale¬ 
mania,  además,  se  halla  en  sepulcros 
de  inhumación,  en  fosas,  con  cadá¬ 
veres  en  posición  encogida  (IJocker- 
grUbir).  El  material  que  acompaña  á  la  cerámica  en 
cuestión  es  generalmente  muy  avanzado,  y  aunque 
no  suele  aparecer  el  cobre,  puede  atribuirse  al  eneo¬ 
lítico  inicial:  martillos  facetados  y  hachas  muy  bien 


pulimentadas,  y  toda  clase  de  objetos  de  sílex  muy 
retocailos,  sobre  todo  puntas  de  flecha  triangulares. 

En  el  ,S.  ya  veremos  que  la  cerámica  de  bandas 
influye  en  Grecia  y  hasta  en  Italia;  en  el  N.  ya  he¬ 
mos  visto  cómo  si¬ 
guiendo  el  avan¬ 
ce  hacia  el  Rhin  y 
el  Neckar,  la  ce¬ 
rámica  de  Hin- 
kelstein  arrinco¬ 
naba  la  cultura 
de  los  palafitos 
(tipo  de  Michels- 
berg).  Este  mo¬ 
vimiento  lo  conti¬ 
núa  la  cerámica  de  bandas,  á  cuya  influencia  se 
debe  probablemente  la  decoración  de  bandas  anchas 
incisas  formando  ángulos  del  tipo  de  Schussenried 
de  los  palafitos  del  eneolítico  inicial.  Por  otra  par¬ 
te,  hacia  el  N.  del  territorio  ocupado  por  la  cerámi¬ 
ca  de  bandas,  ya  hemos  visto  cómo  se  forman  las 
culturas  de  Róssen  y  de  Grosagartach,  con  peque¬ 
ños  objetos  de  cobre  que  representan  una  mezcla 
de  las  culturas  del  Danubio  con  las  de  origen  me- 
galltico. 

Se  ha  visto  también  cómo  en  el  pleno  eneolítico 
la  parte  superior  ilel  territorio  ocupafio  por  la  cerá¬ 
mica  de  bandas  (S.  de  Alemania,  Bohemia.  Aus¬ 
tria)  lo  ocupa  una  nueva  cultura,  la  de  la  cerámi¬ 
ca  de  cuerdas,  de  origen  no  danubiano,  que  hemos 
visto  formarse  en  la  cuenca  del  Saale.  Desde  Aus¬ 
tria  hacia  el  S.,  en  cambio,  se  encuentra  en  el  ple¬ 
no  eneolítico  cerámica  con  motivos  rectilíneos,  pin¬ 
tados  generalmente  en  rojo  y  amarillo,  cosa  que  es 
seguramente  una  iiiQueocia  de  la  mitad  oriental  de 
la  cultura  del  Danubio,  en  donde  lo  característico 
son  las  espirales  y  meandros  pintailos. 

Entre  ambos  territorios  se  encuentran  estaciones 
con  una  cultura  mixta,  esto  es,  con  espirales  y 
meandros  incisos  y  pintados  á  la  vez  (algunas  esta¬ 
ciones  de  Bohemia,  I.engyel,  en  Hungría,  eneolíti¬ 
co  inicial).  En  el  extremo  N.  del  territorio  oriental 


de  la  cultura  del  Danubio  (Silesia,  extendiéndose 
hacia  Bohemia)  se  encuentra  una  cultura  bastante 
relacionada  con  la  del  Danubio  (vasos  en  forma  do 
copa,  del  Danubio  oriental,  espirales  incisas),  pero 
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con  earacterfsticBS  propios,  toles  como  ciertos  vosos 
esféricos  con  cuello  y  dos  osos;  este  es  el  tipo  de 
Jordaosmlllil  (de  una  estación  de  Silesia)  que  apare¬ 
ce  en  sepulcros,  á  veces  de  inburoación  y  otras  de 
eremkción,  y  que  con  frecuencia  se  encuentra  mez¬ 
clado  cou  el  tipo  megalitico  de  las  ánforas  esféricas. 


El  aparecer  á  veces  espirales  de  cobre  con  el  tipo 
de  JordansmQbl  nos  le  coloca  en  el  eneolítico  inicial. 

La  cultura  del  Danubio  oriental  tiene  una  carac¬ 
terística  bien  marcada;  la  cerámica  con  bandas  pin¬ 
tadas  representando  espirales  (con  frecuencia  la  do¬ 
ble  espiral  en  forma  de  S)  y  meandros  ó  secciones  de 
estos  motivos,  sin  que  por  ello  dejen  de  usarse  aná¬ 
logos  motivos  incisos.  Suele  encontrarse  en  pobla¬ 
dos,  salvo  en  el  S.  del  antiguo  Imperio  ruso,  en 
donde  aparece  también  en  sepulcros  de  inburaación 
j  de  cremación . 

El  centro  propio  de  esta  cultura  oriental  parece 
ser  el  S.  de  Hungría,  Transilvania,  Rumania  y 
Bulgaria.  Desde  estos  países  se  extiende  á  Besara- 
bia,  Podolia,  Ukrania  y  á  Tracia,  Macedonia  y 
Tesalia  todavía  en  el  eneolítico  inicial.  Desde  el 
comienzo  del  pleno  eneolítico  domina  también  en 
Galitzia  y  Bukovina,  continuando  en  los  demás 
paí.ses  mencionados  y  basta  pareciendo  que  tiende 
á  extenderse  bacia  el  E.  de  Crimea  y  el  S.  de  Te¬ 
salia. 

Se  distinguen  en  la  cultura  del  Danubio  oriental 
dos  fases  bien  distintas  (A  y  B)  que  correspon<len 
claramente  á  dos  momentos  sucesivos,  cosa*que  en 
algunos  lugares  de  Rumania  (Cucuteni,  cerca  de 
Jassj)  y  de  Hungría  (BrSszd)  se  ha  comprobado 
por  la  superposición  de  capas  conteniendo  restos  de 
eabafias  de  las  dos  respectivas  fases.  La  fase  A 


corresponde  al  eneolítico  inicial;  la  B  al  pleno  eneo¬ 
lítico,  siendo  del  todo  segura  la  cronología  de  la 
segunda  por  encontrarse  en  ella  objetos  de  cobra 
del  tipo  más  avanzado  (hachas  planas  y  martillos). 

En  la  fase  A  (la  parte  de  cerámica  grosera  sin 
decoración  ó  de  cerámica  con  decoración,  incisa  en 
proporción  más  escasa  que  la  pin¬ 
tada),  los  vasos,  hechos  siempre  i 
mano,  pero  de  paredes  muy  delga¬ 
das  y  regulares,  tiene  decoración 
policroma  consistente  en  bandas 
formando  espirales  y  meandros  dis¬ 
tribuidas  por  toda  la  superticie  del 
vaso  y  pintadas  en  un  solo  color 
compacto  rojo  ó  amarillo,  que  des¬ 
taca  sobre  el  fondo  del  vaso  que  se 
ha  recubierto  con  una  capa  de  co¬ 
lor  opuesto  al  del  ornamento  (ama¬ 
rillo  si  el  ornamento  es  rojo,  ó  vi¬ 
ceversa);  los  bordes  de  las  bandas 
en  espiral  ó  meandro  se  suelen  ha¬ 
cer  destacar  con  un  trazo  negro 
qne  los  sigue.  Los  más  bellos  ejem¬ 
plares  de  esta  fase  proceden  de  Cu¬ 
cuteni  (Rumania),  y  de  Transilva¬ 
nia  y  Hungría  (V.  lám.  IV,  figs.  9 
á  12y  19). 

Entre  la  fase  A  y  la  fase  B  se 
halla  un  estilo  que  claramente  es  de 
transición  entre  ambos.  Se  nota  la 
tendencia  á  no  recubrir  la  superfi¬ 
cie  del  vaso  con  color,  dejando,  por 
el  contrario,  el  natural  de  la  cerá¬ 
mica  ,  y  las  espirales  y  meandros 
transforman  su  técnica  dejando 
poco  á  poco  de  formar  banda,  6, 
cuando  ésta  existe,  estando  formada 
por  varias  lineas  paralelas  y  no  por 
una  cinta  de  color  compacto.  Cada 
vez  se  generaliza  más  la  tendencia 
á  dibujar  el  ornamento  en  color  ne¬ 
gro  directamente  sobre  la  superficie  del  vaso.  Este 
estilo  de  transición  puede  observarse  perfectamente 
en  Cucuteni  (Rumania)  y  en  la  cerámica  de  Galit¬ 
zia  (fig.  16,  parte  inferior  y  centro). 

En  la  fase  B  desaparece  casi  del  todo  la  policro¬ 
mía,  pintándose  siempre  sobre  la  superficie  natural 
del  vaso,  generalmente  amarillentorrojiza,  los  orna¬ 
mentos  en  color  negro.  Estos  no  sueleo  formar  ban¬ 
das  y  se  limitan  á  una  parte  del  vaso  tan  solo,  á 
diferencia  de  lo  que  ocurría  en  la  fase  A. 

Los  ornamentos  consisten  en  combinaciones  de 
lineas  rectas  y  curvas  que  raras  veces  se  parecen 
á  las  espirales  y  meandros  anteriores,  pero  de  loa 
que  proceden  por  estilización  (V.  la  fig,  16  y  la  lá¬ 
mina  IV). 

Las  formas  son  también  bastante  distintas  en 
ambas  fases.  Mientras  en  la  A  abundan  los  vasos 
más  6  menos  esféricos  parecidos  á  loa  Bomietiff/ás-te, 
del  Danubio  Superior,  y  con  ellos  vasos  en  forma 
de  copa  y  otros  de  tamaño  no  muy  grande  en  la 
fase  B,  desaparecen  los  fínmbfttge/áxse  y  abundan 
los  vasos  en  forma  de  cono  invertido  con  borde  ancho 
recto  y  las  grandes  jarras  (fonnas  muy  típicas  de  la 
fase  B  en  Cucuteni  y  en  Bukovina). 

La  cerámica  pintada  del  S.  del  antiguo  Imperio 
roso  (Besarahia.  Ukrania  y  Podolia),  ofrece  nota¬ 
bles  particularidades  regionales  en  las  formas  y  en 
i  loa  ornamentos,  entre  loa  cuales  se  encuentran  de- 
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eoracionsB  humanas  de  dibujo  muy  bárbaro  y  figu¬ 
ras  estilizadas  de  ciervos. 

Es  un  fenómeno  común  á  todas  las  culturas  del 
Danubio  oriental  (basta  la  misma  Tesalia)  y  á  la  par¬ 
te  meridional  del  territorio  de  la  cerámica  de  bandas 
(Butmir,  en  bosnia,  V.  lám.  IV’,  figs.  8  y  9),  la 
presencia  en  todas  sus  estaciones  de  figuritas  de 
tierra  cocida  representando  figuras  humanas  á  ve¬ 
ces  con  bastante  perfección,  otras  muy  degeneradas 
basta  el  punto  de  ser  difícil  reconocer  sus  rasgos  hu¬ 
manos.  Entre  ellas  abundan  las  mujeres  que  se  co¬ 
gen  los  pechos  con  las  manos  y  las  figuritas  en  for¬ 
ma  de  8,  que  luego  aparecen  en  el  Egeo,  en  donde 
se  denominan  de  caja  de  violin,  con  la  sola  indica¬ 
ción  por  medio  de  incisiones  de  los  ojos  y  las  cejas. 
Tules  figuritas  se  han  supuesto  ídolos  ó  imágenes 
de  antepasados  y  con  frecuencia  se  hallan  junto  á 
los  hogares  de  los  fondos  de  cabaña.  Uno  de  los  más 
notables  es  el  de  Klicevac,  en  Serbia,  que  deja  re¬ 
conocer  claramente  el  vestido,  una  gran  túnica  de 
forma  acampanada,  con  gran  abundancia  de  ador¬ 
nos  (V.  lám.  IV,  fig.  15).  Una  particularidad  local 
de  bulgai'ia  la  constituyen  figuritas  de  forma  pare¬ 
cida,  pero  de  hueso.  Además,  con  las  figuritas  de 
forma  humana  se  encuentran  otras  de  animales  (ge¬ 
neralmente  bueyes,  pero  también  aves). 

Loí  circuios  de  cultura  del  Hgeo.  La  civilización 
más  interesante  de  tales  regiones  es,  sin  duda,  la 
del  N.  de  Grecia,  en  donde  en  Tesalia,  Kocea  y 
Beoda  se  conocen  numerosos  restos  de  poblados 
(los  principales  son  Dimiui,  Sesldo,  Rhakmaui,  etc., 
en  Tesalia)  situados  en  pequeñas  lomas,  en  algu¬ 
nos  de  loa  cuales  se  conservaban  en  capas  super¬ 
puestas  los  restos  de  sucesivos  establecimientos. 
Las  casas  son  generalmente  de  piedra  seca  y  de 
planta  rectangular  con  el  hogar  en  el  centro  de  la 
habitación;  este  es  el  tipo  constructivo  que  de.sarro- 
llan  en  Grecia  todos  los  pueblos  de  origen  nórdico 
ó  europeo,  y  que  en  la 
Edad  del  Bronce  produce 
el  llamado  megaroa  micé- 
nico.  Los  poblados  están 
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rodeados  generalmente  por  un  muro.  También  exis¬ 
ten  sepulturas,  algunas  de  ellas  en  forma  de  cajas 
de  piedra  formadas  por  losas  planas. 

El  material  de  la  civilización  de  Tesalia  es,  en  ge¬ 
neral,  el  misino  del  Danubio,  abundando  también  Tas 
figuritas  de  tierra  cocida.  De  acuerdo  con  la  estrati¬ 
grafía  y  con  las  especies  de  cerámica  de  las  distintas 
capas,  pueden  señalarse  los  siguientes  periodos: 

I  (llamado  Tesalia  I).  Cerámica  sin  pintura, 
con  espirales  y  meandros  incisas  ó  pintada  con  mo¬ 
tivos  rectilíneos,  pero  no  espirales  ni  meandros. 

II  (Tesalia  II).  Además  de  las  especies  anterio¬ 
res  se  introilucen  las  espirales  pintadas,  aunque 
muy  escasas  y  parecidas  á  las  del  final  de  la  fase  A 
ó  al  estilo  de  transición  del  Danubio  oriental. 

III  (Tesalia  III).  Además  de  la  cerámica  incisa 
y  del  estilo  pintado  sin  espirales,  se  introducen  es¬ 


pirales  muy  estilizadas  y  otros  motivos  curvilíneos 
como  los  de  la  cultura  B  del  Danubio  oriental  (figu¬ 
ra  17).  Sólo  en  este  periodo  hay  objetos  de  cobre  (ha¬ 
chas  planas,  punzones,  etc.,  todos  tipos  muy  avan¬ 
zados). 

De  lo  dicho,  y  comparándolo  con  lo  ya  conocido, 
se  deduce  que  el  primer  periodo  de  Tesalia  hay  que 
atribuirlo  á  un  eneolítico  inicial  correspondiente  al 
de  la  vecina  estación  de  Butmir,  en  Bosnia;  el  se¬ 
gundo  pertenece  á  la  transición  hacia  el  pleno  eneo¬ 
lítico,  equivalente  á  la  transición  entre  las  fases  A 
y  B  del  Danubio  oriental,  y  el  tercer  periodo  corres¬ 
ponde  á  un  pleno  eneolítico  perfectamente  paralelo 
al  de  la  fase  B  del  Danubio. 

En  cuanto  al  origen  de  la  cultura  de  Tesalia,  hoy 
puede  considerarse  como  el  cruce  de  dos  corrientes 
llegadas  una  por  la  costa  del  Adriático  y  depde  Bos¬ 
nia,  y  otra  desde  el  Danubio  oriental,  á  través  de 
Macedonia  y  Tesalia,  á  la  que  hay  que  atribuir  las 
espirales. 

Uua  civilización  muy  emparentada  con  la  de  Te¬ 
salia  se  encuentra  en  la  costa  de  la  Tróade,  en  Asia 
Menor,  en  la  capa  inferior  de  la  colina  de  Hissarlik, 
en  donde  estuvo  situada  Troya  (Troya  I).  Eu  sus 
restos,  situados  inmediatamente  debajo  de  los  de  la 
seguuda  ciudad,  correspondientes  al  principio  de  la 
Edad  del  Bronce,  se  encuentra  el  material  propio 
del  eneolítico,  aunque  sin  cobré,  por  lo  cual  se  ha 
supuesto  á  veces  la  Troya  1,  todavía  neolítica,  pero 
eu  posición  estratigráfica  y  los  paralelos  de  su  cerá¬ 
mica  con  los  de  las  capas  eneolíticas  de  Tesalia  no 
dejan  lugar  á  duda.  Eu  las  formas  de  la  cerámica 
monocroma  sin  pintura  y  en  los  pocos  fragmentos 
con  ornamentos  pintados  en  blanco  se  comprueba  su 
parentesco  con  la  civilización  del  Danubio  y  de  Te¬ 
salia. 

En  la  Grecia  meridional,  en  Olimpia  (Pelopone- 
eo),  se  han  encontrado  vasos  sin' decoración  ó  con 
pequeñas  incisiones  de  cerámica  á  mano,  negruzca 
y  muy  pulimentada,  que  se  ha  supuesto  neolítica. 

En  Creta,  eu  las  capas  inferiores  de  Cnosos  y  de 
Festo,  debajo  de  los  palacios  de  la  Edad  del  Bronce 
se  encuentran  capas  neolíticas  y  eneolíticas.  En  las 
llamadas  neolíticas,  que  alcanzan  varios  metros  de 
profundidad  y  que  muy  bien  pueden  pertenecer  al 
eneolítico  inicial,  con  hachas  de  piedra  aparecen 
abundantes  restos  de  cerámica  á  mano  negruzca  y 
con  ornamentos  rectilíneos,  incisos,  de  difícil  filia¬ 
ción.  En  los  dos  estratos  siguientes  en  dirección  á 
la  superficie  (los  llamados  periodos  Minoicoa  primi¬ 
tivos  1  y  II:  First  Minean  I  y  First  Minean  21  de 
la  clasificación  de  Evans)  se  encuentra  cerámica  á 
mano  con  decoraciones  pintadas,  pero  todavía  no 
espirales,  que  no  se  introducen  en  Creta  hasta  la 
Edad  del  Bronce.  Estas  dos  capas  pertenecen  segu¬ 
ramente  al  pleno  eneolítico.  La  siguiente  (Minoico 
primitivo  III)  es  ya  de  la  Edad  del  Bronce,  aunque 
algunos  autores  han  querido  suponerla  eneolítica. 

Las  civilizaciones  de  Olimpia  y  de  Creta  constitu¬ 
yen  dos  fenómenos  aislados  y,  por  ahora,  de  difícil 
interpretación.  Algunos,  sin  embargo,  han  querido 
identificar  el  neolítico  de  Creta  con  el  de  Egipto, 
cosa  difícil  todavía  de  comprobar. 

Los  circuios  de  cultura  del  Mediterráneo  occidental 
(Italia, 'Sicilia,  Malta  y  Cerdeña).  En  Italia  hay 
que  señalar  como  fenómenos  principales  de  los  tiem¬ 
pos  que  estudiamos  la  cultura  de  las  grutas  ligurai 
en  el  N.  de  Italia,  en  donde  con  un  material  neolí¬ 
tico  avanzado,  que  acaso  deba  colocarse  ya  en  el 
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que  veremoe  en  Malta,  deja  de  tocar  la  cultura  da 
Sicilia.  Más  tarde,  eii  la  Edad  del  Bronce  (el  llama¬ 
do  primer  período  sicúlíco),  aparece  en  Sicilia  la 
cerámica  pintada,  que  parece  una  repercusión  tar¬ 
día  de  la  influencia  danubiana. 

Malta  es  indudablemente  el  territorio  más  inte¬ 
resante  del  circulo  do  cultura  del  Occidente  del 
Mediterráneo.  Se  conocen  en  dicha  isla  restos  de 
poblados  (por  ejemplo,  el  de  Bachria),  algunos  de 
los  cuales  parecen  algo  más  antiguos  que  el  pleno 
eneolítico  (con  cerámica  incisa  exclusivamente),  pero 
que  en  su  generalidad,  junto  con  las  cuevas  sepul¬ 
crales  artiSciales,  son  ya  del  pleno  eneolítico. 

Son  típicos  del  eneolítico  de  Malta,  y  se  encuen¬ 
tran  también  en  las  vecinas  islas  de  Gozzo  y  Pautel- 
laria.  los  monumentos  llamados  comúnmente  tan- 
tuarios,  pero,  en  realidad,  lugares  de  habitación. 
De  ellos  los  más  típicos  son  los  de  Hagiar  Kim  y 
Hal  Tarxien  en  Malta  y  la  Qigantia  de  Gozzo  (figu¬ 
ras  18,  19  y  ?0).  Son  conjuntos  arquitectónicos 
cerrados  por  murallas  hechas  con  grandes  piedras 
y  que  contienen  varios  recintos  circulares  ú  ova¬ 
les.  pareciendo  que  deben  considerarse  simplemente 
como  una  aglomeración  de  construcciones  redondas, 
á  veces  agrupadas  en  derredor  de  una  central.  Se¬ 
parando  los  distintos  recintos  se  encuentran  puer¬ 
tas  arquitrabadas,  y  los  techos  á  veces  forman  fal¬ 
sa  cúpula,  empleándose  piedras  muy  bien  escogi¬ 
das  ó  labradas  que  se  ajustan  con  gran  perfección. 
C.  .Schuchhardt  supone  que  estas  construcciones  de 
Malta  son  palacios,  prototipo  de  los  que  durante  la 
Edad  del  Bronce  se  desarrollan  en  la  isla  de  Creta, 
y  cree  que  responden  á  un  tipo  general  de  construc¬ 
ción  mediterránea  que  tiene  por  forma  fundamental 
la  planta  circular  y  que  se  contrapone  al  tipo  del  O. 
y  del  Centro  de  Europa,  cuya  forma  fundamental  es 
la  planta  rectangular  con  la  abertura  en  la  parte 
más  estrecha  y  que  en  el  eneolítico  aparece  en  Te¬ 
salia,  pero  que  se  desarrolla  sobre  todo  en  la  Edad 
del  Bronce  en  los  palacios  6  mégarons  de  Troya,  Mi- 
cenas,  etc.  Notables  semejanzas  con  dichos  poblados 

Danubio,  y  que  veremos  que  pasa 
á  Malta  y  hasta  más  tarde  á  Sicilia. 

La  civilización  del  pleno  eneolí¬ 
tico  la  representa  la  necrópolis  de 
Remedello,  en  el  N.  de  Italia,  en  la 
cual,  con  los  objetos  de  cobre  más 
avanzados  (hachas  planas,  puñales 
triangulares),  se  encuentra  el  vaso 
campaniforme  y  muy  particularmen¬ 
te  formas  de  vasos  (la  jarra  más  6 
menos  esférica  con  cuello  cilindrico, 
llamada  por  los  italianos  óo/i^lin)  pa¬ 
recidos  á  los  de  la  civilización  neolí¬ 
tica  de  Almería  (grado  de  El  Gárcel). 

En  Sicilia  se  distinguen  dos  pe¬ 
riodos  bien  marcados:  uno,  repre¬ 
sentado  por  las  grutas  de  Stenti- 
nello,  considerado  corno  neolítico 
con  cerámica  negruzca  incisa  pare¬ 
cida  á  la  de  Malta,  y  otro,  del  que 
son  típicas  las  grutas  de  Villafra- 
ti,  del  pleno  eneolítico,  con  vasos 
campaniformes.  El  neolítico  y  eneo¬ 
lítico  de  Sicilia  se  relaciona  n.ás  bien  con  el  de  ó  pn/criox  ofrecen  en  la  propia  isla  de  Malta  las  eue- 
Malta  y  Cerdeña,  6  sea  con  las  islas  del  Mediterrá-  vas  artificiales  de  Ilal  Saflieni,  de  planta  más  6  mo¬ 
neo  occidental,  que  no  con  el  de  Italia.  Hasta  la  nos  semejante  ó  sea  formando  un  conjunto  de  cavi- 
influeneia  del  Danubio,  representada  por  las  espira-  dades  de  planta  circular  y,  además,  revistiendo  los 
les  incisas  ó  pintadas  que  encontrábamos  en  Italia  y  marcos  de  las  aberturas  con  grandes  losas  de  piedra 


Fio.  19 

Detalle  del  palacio  de  Hagiar  Ktm  en  Mnaidra  (Malta) 


eneolítico,  se  encuentra  alguna  cerámica  pintada, 
aunque  de  difícil  filiación.  Con  una  cultura  equi¬ 
valente,  aunque  en  general  difícil  de  precisar  si  se 


Detalle  del  palacio  de  Hagiar  Kim  (Malla) 

trata  de  grados  todavía  neolíticos  ó  del  eneolítico 
inicial,  se  encuentran  fondos  de  cabaña  distribuMos 
por  toda  Italia,  entre  los  que  son  particularmente 
interesantes  loa  del  S.,  en  donde  pertenecientes  á 
tiempos  por  lo  menos  del  eneolítico  inicial  se  encuen¬ 
tran  vasos  con  espirales  incisas  (Reggio)  y  pintadas 
(Matera),  que  acusan  una  influencia  venida  del  otro 
lado  del  Adriático,  de  loa  circuios  de  cultura  del 
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eniclaHosatnente  talladas  formando  arquitrabe ,  En 
los  tedios  de  las  cuevas  de  Hal  Sadieni  (las  cuales 
ecnsian  de  varios  pisosj  se  encuentran  espirales  pin- 
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Plano  de  la  Qigantia  da  Ooaao 

tadas.  otra  manifestación  de  la  influencia  llegada  del 
otro  lado  del  Adriático,  que  se  ha  encontrado  va  en 
Italia  (Hg.  21 ). 

m  material  de  aquellos  monumentos  y  de  laa  cue- 
VRH  de  llal  Saflieui  pertenece,  sin  duda,  al  eneolítico 
avanzado.  Se  hallan  en  ellos,  además  de  hachitas  de 
pie.lra  muy  bien  pulimentadas  y  algún  resto  de  co¬ 
bre,  ceráiuica  negruzca  ó  rojiza,  incisa  y  llena  de 
pasta  blanca,  con  decoraciones  muy  típicas,  á  veces 
de  motivos  curvilíneos,  alguna  cerámica  pintada, 
botones  de  piedra  con  perforación  en  forma  de  V  y 
e.stHtiiltae  de  piedra,  unas  veces  representando  gro¬ 
seramente  la  flgiira  humana  apenas  recognoscible 
(Molos  en  (orina  de  8  con  un  cuello  muy  largo), 
pero  otras  con  venladero  arte.  Entre  las  últimas  se 
dÍNtingiicn  representaciones  de  mujeres  eztraordina- 
riamente  ohe.saa  en  actitud  de  dormir,  que  consti¬ 
tuyen  por  ahora  un  feuóineno  único  (V,  lám.  IV, 

fig-  ’>)• 

En  Malta,  lo  mismo  que  en  Córcega,  se  encuen¬ 
tran  sepulcros  llamados  dólmenes.  Aunque  se  desco¬ 
noce  su  cultura,  y,  por  lo  tanto,  es  difícil  fecharlos 
por  su  tipo,  puede  decirse  que  se  tra¬ 
ta  sólo  de  cistas  rectangulares.  Pro¬ 
bablemente  representan  una  incur¬ 
sión  en  el  Mediterráneo  occidental  de 
los  últimos  tipos  de  la  evolución  me- 
galitica,  ya  del  pleno  eneolítico,  sino 
del  principio  del  bronce.  A  esta  nue¬ 
va  edad  pertenecen  algunos  llamados 
dólmenes,  en  realidad  cistas  del  S,  de 
Italia  (Terra  d’ Otranto).  como  ha 
comprobado  su  excavación. 

Las  últimas  regiones  del  Medite¬ 
rráneo  occiilental  con  fenómenos  in¬ 
teresantes  son  Cerdeña  y  las  islas 
Raleares  (Mallorca  y  Menorca).  De 
la  primers  se  conocen  grutas  artiir- 
eialea  de  plantas  algo  parecidas  á  las 
de  Malta,  pero  sin  su  moniimentabi- 
liilad  en  los  revestimientos  de  piedra,  de  las  cuales 
■on  las  máa  importantes  las  de  Anghelu-Ruju.  En 
ellas  aparece  un,  material  del  pleno  eneolítico  con 


una  cerámica  negra  incisa  más  parecida  á  la  de  Mal* 
ta  y  Sicilia,  y  entre  la  que  hay  vasos  campaniformes. 

De  las  Baleares  no  se  conoce  nada  que  con  segu¬ 
ridad  pueda  atribuirse  al  neolítico  6 
eneolítico .  pero  en  dichas  islas  se  en¬ 
cuentran  numerosas  grutas  artiticia- 
les  de  tipo  pnrecido  á  las  de  .Aiighe- 
lu-Ruju,  de  Cerdeña,  que  acaso  pue¬ 
dan  representar  una  misma  cultura. 

e)  La  eroHología  absoluta.  Ya  se 
ha  dicho  anteriormente  que  las  cifras 
que  algunos  investigadores  atribuyen 
á  los  periodos  del  paleolítico,  y  has¬ 
ta  á  los  primeros  del  neolítico,  son 
en  todo  caso  fantasías  sin  fundamen¬ 
to  ninguno.  En  cambio,  para  flnes 
del  eneolítico  puede  establecerse  una 
cronología  Arme  con  cifras  absolu¬ 
tas,  como  ha  conseguido  hacerlo  fl. 
Schmidt. 

En  primer  lugar,  se  comprueba 
la  contemporaneidad  de  todas  las  ci¬ 
vilizaciones  del  pleno  eneolítico,  so¬ 
bre  todo  gracias  á  la  difusión  de  ti¬ 
pos  comunes  á  varios  circuios  de 
cultura.  Asi,  el  vaso  campaniforme 
se  propaga  por  todas  las  civilizaciones  eneolíticas 
del  Uccideote  de  Europa  [la  península  Ibérica.  Fran¬ 
cia.  el  Mediterráneo  occidental  (Cerdeña  y  Sicilia), 
Italia  (Remedello)]  y  llega  al  Rhin  y  al  Danubio, 
cruzando  la  zona  de  los  palafitos.  Desde  el  Occidente 
de  Alemania  influye  en  las  formas  de  la  cerámica 
del  circulo  de  cultura  nórdico  (el  tiempo  de  los  últi¬ 
mos  sepulcros  de  corredor  ó  sea  el  pleno  eneolítico) 
y,  además,  se  toca  con  el  circulo  de  cultura  de  la 
cerámica  de  cuerdas  que,  á  su  vez,  es  vecino  de  la 
fase  B  de  la  cerámica  pintada  del  Danubio  oriental 
(ó  sea  la  fase  del  pleno  eneolítico).  A  través  de  ella 
pasamos  desde  el  Centro  de  Europa  hasta  Grecia 
(Tesalia  III)  y  la  costa  asiática  del  Egeo  (Troya  1). 

Este  sincronismo  de  los  diversos  circuios  de  cul¬ 
tura  eneolíticos  se  refuerza  por  otra  parte  con  el  que 
puede  establecerse  paralelamente  con  los  del  princi¬ 
pio  del  bronce.  La  cronología  absoluta  se  obtiene  al 
encontrarse  con  la  fecha  de  la  civilizaeión  del  Egeo 
en  el  principio  de  la  Edad  del  Bronce  un  Hrmians 
ante  qnem  para  el  eneolítico.  Asi,  des<le  el  principio 
del  bronce,  pueden  establecerse  fechas  seguras  para 
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Pintara!  del  teche  de  las  cuevee  de  Bel  Sefllent  (Malte) 


las  civilizaciones  del  Egeo  y  de  Grecia  por  las  rela¬ 
ciones  que  mantuvieron  sus  pueblos  con  Egipto,  de 
lasque  quedaron  objetos  egeos  en  Egipto  y  vioever- 
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n.  De  esta  manera  piipde  fecharae  liacia  el  año  2500 
antea  <le  J.  C.  el  comienzo  de  la  civilización,  ^’a  de 
la  Kilod  del  Lironce,  de  la  secunda  cíuda  I  de  Trova 
y  del  periodo  ininuioo  priniiiivo  111  de  ('reta,  que, 
como  aabemoa,  aiicede  ú  lea  reapeetivaa  civilizacio¬ 
nes  eneoilticaa  (Troya  I  y  Miiioico  |iriiiiitivü  I-il). 

Kl  siocroiiismo  de  todna  laa  ciiltnraa  del  pleno 
eneolitico,  entre  ellna  la  de  re-‘alin  y  la  de  la  I  ciu¬ 
dad  de  Troya,  en  las  que  se  liallun  reflejos  de  la 
cultura  U  del  Danubio  oriental,  y  la  l'eclia  olitenida 
para  el  inmediato  principio  del  lirniice  en  el  t'l^eo. 
permiten  atirinar,  pues,  que  el  pleno  eneolitico  de 
Kniopa  terminó  hacia  el  año  25UÜ  a.  de  J.  C.,  que 
representa  á  la  vez  el  coiuieuzo  de  la  nueva  Edad 
del  lironce. 

f)  Las  ratas  y  los  pntblos  del  nenlitico  y  tneoli- 
tico.  Sobre  las  razas  linnianas  del  neolitico  y  eneo¬ 
litico  no  se  lian  hecho  todavia  trabajos  de  conjunto 
que  ordenen  los  datos  locales  y  las  sistematizaciones 
parciales  que  existen .  Es  preciso,  al  dar  cuenta  <le 
los  resultados  obtenidos  por  los  diversos  autores  que 
han  tratado  de  tal  coaa,  [iresentar  toda  clase  de  re¬ 
sultados  con  cierta  reserva,  tanto  en  lo  que  se  refle- 
re  á  los  datos  antropobif^icos,  en  los  que  hay  impor¬ 
tantes  latt^uiins,  como  en  la  atribución  de  ciertos 
tipos  craueauns  á  deierminailos  pueblos, 

.  Sin  embargo,  li  pesar  de  la  insuflcieocia  parcial 
de  nuestros  elementos  de  juicio  y  de  las  rantasiaa 
con  que  rrecuenteniente  han  sido  envueltos,  lo  cierto 
es  que  desde  el  Hn  del  .leoliiico,  y  aun  mejor  desde 
el  eneolitico,  puede  sospecharse  la  existencia  en 
Europa  da  los  antepasados  de  pueblos  que  tienen 
un  nombre  histórico. 

En  cuanto  A  loa  tipos  antropológicos  hay  que  con¬ 
siderar  separailamentp  el  Occidente  de  Europa,  in¬ 
cluyendo  en  ól  el  territorio  ocupado  por  los  palafltos 
del  N.  por  una  parle  y  Centro  de  Europa  y  los  pal¬ 
ees  mediterráneos  per  otra. 

En  general,  desile  la  transición  del  pnleolitlco 
(azilienae)  a!  neolítico  se  comprueba  en  varios  pun¬ 
tos  de  Eiiropa  la  presencia  de  un  nuevo  elemento 
braqiiicéfiilo  (asi  en  el  sziliense  de  Oi'uet  en  Daviera 
y  en  los  kintkkmmoe'lditigs  de  Miigem  en  Portu¬ 
gal),  que  se  mezcla  con  oiio  dolicocéfalo,  que  se  su¬ 
pone  derivado  de  la  antigua  raza  de  Cro-Magnon  ó 
de  las  otras  <lel  paleolítico. 

Se  ha  tratailo  de  seguir  el  desarrollo  de  estos  ti¬ 
pos  hasta  que  en  el  avanzado  neolitico  abundan  las 
variedades  antropológicas  y  se  distribuyen  en  te¬ 
rritorios  más  ó  menos  perfectamente  delimitados. 
Ello  es  muy  aventurulo,  por  la  laguna  de  hallaz¬ 
gos  de  esqueletos <lel  tiempo  que  va  des<le  el  princi¬ 
pio  del  neolítico  hasta  el  neolítico  final,  y  que  se 
corresponde  con  la  escasez  de  los  hallazgos  arqueoló¬ 
gicos.  Hay  que  resignarse  por  ahora  á  prescindir 
de  la  cuestión  ilel  origen  de  las  razas  del  neolitico 
6nal  y  del  eneolítico  y  comenzar  con  el  estudio  ob¬ 
jetivo  de  éstas. 

En  el  Occidente  de  Europa  se  notan  dolicocéfalos 
•n  todo  el  N.  de  [■'rancia  y  las  Islas  liriténicas.  En 
Francia  se  han  llamado  tales  dolicocéfalos  tipo  de 
Saiimes  CAaiidft,  en  las  Islas  Hritónicas  se  ilistingue 
•u  raza  dolieocéfala  con  el  nombre  <le  lipode  los  ioiig 
barróles,  ó  sea  de  los  monumentos  megallticos.  .Sigue 
•D  el  Centro  de  I*' rancia  un  tipo  hraquicéfalo  llamado 
de  Orsnrlte,  separado  del  anterior  por  nns  raza  mez¬ 
clada  que  llega  hasta  Itelgica  (tipo  de  Furfooz).  El 
demento  hraquicéfalo  de  Orenelle  se  toca  con  otro 
elemento  antropológico  de  la  misma  naturaleza,  aun¬ 


que  con  variedades  locales  y  con  más  tendencias  i 
la  mesocefslia  que  es  el  que  acompaña  siempre  á  la 
civilización  de  los  pslafitos  y  que  en  el  Occidente 
de  Alemania  retrocede  y  avanza  según  tal  civiliza¬ 
ción.  En  relación  con  esos  di.stintos  grupos  bra— 
quicéfiilos  parece  que  están  los  que  introducen  la 
cerámica  del  vaso  campaniforme  en  Alemania  (tipo 
llamado  por  los  antropólogos  alemaues  ZoiteniecAer 
typns). 

Un  fenómeno  parecido  al  del  tipo  del  vaso  cam¬ 
paniforme  alemán  es  el  de  la  entrada  de  los  braqui- 
célalus  en  Inglaterra  que  introducen  en  ella  la  va¬ 
riedad  del  vaso  campaniforme  projiia  de  aquel  pala 
y  que  parece  algo  más  tardía  que  las  de  los  de¬ 
más.  Tales  braquicéfalos  ingleses  se  denominan  el 
tipo  de  los  round  barrotes  por  la  forma  especial  da 
sus  sepulcros  (véase  anteriormente). 

U.n  problema  difícil  de  resolver,  sobre  todo  por 
falta  de  trabajos  de  conjunto  y  por  no  poseerse  da¬ 
tos  de  territorios  continuos  es  el  de  las  razas  del  SO. 
de  Europa.  De  todos  moilos  parece  notarse  una  mez¬ 
cla  de  elementos  braquicéfalos  más  ó  menos  seme- 
jantesá  los  demásoccidentales,con  otro  elemento  doli¬ 
cocéfalo  todavia  insuficientemente  estudiado.  Aunquo 
parece  que  abundan  ya  desde  el  S.  de  Francia  los 
dolicocéfalos,  se  encuentran  á  proporción  más  bra- 
quicéfaloR  en  el  N.  y  Occidente  de  España,  desde 
Cataluña  hasta  Portugal,  que  no  en  el  S.  y,  sobre 
todo,  en  el  SE.,  en  donde  en  todas  las  fases  de  la 
cultura  de  Almería,  continuándose  hasta  el  princi¬ 
pio  <le  la  Edad  del  Bronce,  hay  un  gran  predominio 
de  los  dolicocéfalos  (con  algunos  casos,  sin  embargo, 
de  braquicefalia). 

En  el  extremo  O.  del  Pirineo  y  probablemente 
también  en  todo  el  territorio  de  la  cultura  megallti- 
CB  pirenaica  y  hssta  con  infiltraciones  bastante  lejoo 
(por  ejemplo,  hasta  la  cultura  de  .Almería)  existe  la 
raza  que  Aranzadi  denomina  pirenaica  occidental, 
que  puede  considerarse  como  la  misma  que  perdura 
entre  los  vascos  actuales  y  que  se  caracteriza  por  su 
mesocefalia  y  sienes  abultadas,  aunque  existen  tam¬ 
bién  en  ella  cráneos  que  están  más  próximos  de  la 
dolicocefalia  ó  de  la  braquicefalia. 

Tan  difícil  ó  mucho  más  que  en  la  península  Ibé¬ 
rica  es  el  conocimiento  de  las  distintas  variedades  de 
los  demás  países  del  \le<literráneo.  Se  ha  querbio 
suponer  que  en  todas  sus  costas  vivirla  ya  entonces 
una  población  homogénea  dolieocéfala,  el  llamada 
Homo  mediterraneus.  Aunque  en  general  hay  dolico¬ 
céfalos  en  todas  las  tierras  vecinas  de  dicho  mar  no 
es  aun  seguro  que  puedan  identificarse  los  de  Italia 
ron  los  de  Malta  ó  Sicilia  y  con  los  de  Creta,  qiis 
pueden  tener  distintas  procedencias  y,  sobre  todo, 
que  á  veces  se  mezclan  con  otros  elementos,  asi  en 
Italia  parece  que  se  nota  una  infiltración  de  loa  bra- 
qiiicéfalos  de  los  palafitos  alpinos  que  se  mezclan 
con  los  dolicocéfalos  de  las  cuevas  liguras  ó  con  los 
eneolíticos  de  Remedelio,  en  Creta  se  nota  algo  pa¬ 
recido  (con  braquicéfalos  acaso  emparentados  con  los 
ilel  Asia  Menor).  En  Sicilia  y  Malta  tampoco  faltan 
algunos  casos  de  braquicefalia. 

En  el  N.  y  Centro  ele  Europa,  mejor  estudiados 
y,  sobre  todo,  más  recientemente  y  con  más  abun¬ 
dancia  de  datos  seguros,  se  observa  la  presencia  da 
tipos  dolicocéfalos  en  todas  las  culturas  locales, 
desde  la  de  los  megnlitos  nórdicos  hasta  la  del  Da¬ 
nubio,  ofreciendo  cada  uno  una  personalidad  pro¬ 
pia,  pero  pudiéndose  comprobar  la  mayor  semejanza 
por  un  lado  de  los  tipos  nórdicos  y  de  los  que  eo- 
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rresponden  á  laa  culturas  emparentadas  con  la  de  | 
aquélla  y  por  otra  parle  de  los  distintos  tipos  de  la 
cultura  del  Dauubio.  Esta  dolicocefalia  de  las  civi¬ 
lizaciones  del  N.  y  Centro  de  Europa  contrasta  cla¬ 
ramente  con  la  braquicefulia  de  los  diversos  tipos  de 
la  cultura  del  vaso  campaniforme  y  de  los  palafiticos 
(á  eicepción  del  eneolitico  del  Laibacber  Moor  que 
es  dolicocéfalo  y  que  es  el  más  vecino  de  los  terri¬ 
torios  en  donde  dominan  los  tipos  del  Danubio  y 
demás). 

Por  tin,  hay  que  notar  que  en  el  extremo  N.,  desde 
Dinamarca,  Escandinavia  y  el  Dáltico,  hay  un  nue¬ 
vo  elemento  braquicéfalo  que  á  meilida  que  se  sube 
en  dirección  septentrional,  aparece  más  puro  y  que 
puede  relacionarse  con  los  braquicéfalos  asiáticos. 
Tal  elemento  se  ha  solido  identiiicar  con  el  primi¬ 
tivo  núcleo  de  los  finlandeses,  ó  sea,  la  rama  más 
occidental  de  los  pueblos  uraloaltaicos. 

El  estudio  de  las  particularidades  antropolójjicas 
de  cada  tipo  no  es  propio  del  presente  artículo,  así 
como  el  pormenor  de  las  múltiples  cuestiones  que  se 
han  suscitado  acerca  de  los  nombres  de  pueblos  his¬ 
tóricos  que  puedan  corresponderles;  pero  si  hay  que 
indicar  que  desde  que  se  ha  buscado  en  Europa  el 
origen  délos  pueblos  indogermánicos  (llamados  tam¬ 
bién  indoeuropeos  ó  arios  con  menos  propiedad)  se 
han  creído  tales  ios  distínto.s  tipos  antropológicos  y 
las  civilizaciones  del  N.  y  del  Centro  de  Europa.  En 
tal  caso,  aunque  varia  la  opinión  de  los  autores  al 
atribuir  loa  distintos  nombres  de  pueblos  indoger¬ 
mánicos  á  las  distintas  culturas  ó  tipos  antropológi¬ 
cos,  podría  suponerse  lo  siguiente: 

Ya  en  el  neolítico  final  y  en  el  eneolitico,  el  N.  y 
Centro  de  Europa  estaba  poblado  por  indogermanos 
sea  cual  fuera  su  patria  originaria  (Escandinavia, 
el  Danubio,  el  S.  de  Rusia  ó  el  N.  de  Francia,  se¬ 
gún  las  distintas  opiniones,  todas  ellas  excesivamen¬ 
te  hipotéticas).  Muy  pronto  el  grupo  de  culturas  del 
Danubio  con  sus  tipos  antropológicos  propios  se 
destaca  de  las  demás;  esta  es  la  primera  división 
fundamental  en  indogermanosdel  N.  y  del  S. 

El  Danubio  oriental  con  el  grupo  de  la  cerámi¬ 
ca  pintada  es  el  núcleo  de  los  indogermanos  orien¬ 
tales  ó  asiáticos  (indos,  iranios,  liarri,  tracofrigius) 
que  en  el  avance  de  la  cultura  en  cuestión  por  el 
S.  de  Rusia  han  dejado  una  comprobación  material 
de  su  emigración  hacia  Oriente  y  que  con  el  pueblo 
tracio  dejaron  un  resto  en  Europa.  En  las  civiliza¬ 
ciones  del  Danubio  occidental  y  en  las  de  la  costa 
de  Bosnia  hay  que  suponer  situados  los  núcleos 
primitivos  de  ilirios  y  griegos  y  en  la  penetración  de 
elementos  de  civilización  danubiana  hacia  el  otro  lado 
del  Adriático  acaso  puede  verse  comprobado  el  ori¬ 
gen  ilirico  de  ciertos  pueblos  históricos  de  Italia  y 
Sicilia  ( Yápigas,  Siculos). 

Es  difícil  atribuir  loa  primitivos  Ítalos  ó  los  celtas 
á  determinadas  culturas  eneolíticas  (¿acaso  la  del 
Laibacher  Moor  y  la  cerámica  de  cuerdas,  respecti¬ 
vamente?).  Por  el  contrario,  las  culturas  nórdicas  y 
las  emparentadas  con  ellas  deben  pertenecer  á  un 
grupo  de  gentes  cuyos  representantes  liistóricos  son 
loe  distintos  puel)los  germánicos,  sin  perjuicio  de 
que  los  germanos  históricos  sean  una  pequeña  parte 
del  grupo,  del  cual  seguramente  muchos  elementos 
fueron  absorbidos  por  otros  pueblos  en  los  movi¬ 
mientos  de  las  sucesivas  edades.  Asi,  los  distintos 
movimientos  de  expansión  de  cultura  emparentados 
con  la  nórdica  del  neolítico  y  eneolítico  en  el  E.  de 
Alemania,  Polonia,  etc.  (ánforas  esféricas,  cerámica 


de  cuerdas  del  Oder  y  del  Vístula),  se  han  atribuid* 
á  movimientos  de  tribus  emparentadas  con  los  ger¬ 
manos  absorbidas  más  tarde  por  otros  pueiilos. 

Por  otra  parte,  en  algunos  de  tales  fenómeno# 
localizados  en  ias  costas  bálticas  se  ha  creído  reco¬ 
nocer  restos  de  los  pueblos  letoeslavos. 

Asi,  el  eneolítico  parece  el  punto  culminante  de 
la  subdivisión  de  ios  pueblos  indogermanos  y  de  su# 
primeras  emigraciones. 

.Muclio  más  difícil  es  atribuir  un  nombre  histórico 
á  los  pueblos  del  Occidente  y  del  Mediterráneo.  En 
general,  se  suele  atribuir  á  los  antepasados  de  los 
ligures(en  épocas  históricas  arrinconados  en  el  gol¬ 
fo  de  Liguria)  los  distintos  núcleos  de  braquicéfalo# 
de  Francia  ó  de  los  Alpe.s,  suponiéndose  que  antea 
ó  después  lodo  el  Occidente  de  Europa  fiié  Ügur. 

Ei  núcleo  más  típico  de  dolicocéfaios  de  España, 
ó  sea  el  de  Almería,  asi  como  los  de  Malta,  Sicili» 
(los  pobladores  de  Sicilia  en  el  neolítico  y  eneolítico 
serían  los  sicanos,  distintos  de  loa  siculos,  de  origen 
ilirico,  que  representarían  la  civilización  sícúlica  de 
la  Edad  del  Bronce)  é  Italia  (en  donde  constituyeron 
la  población  indígena  anterior  á  la  llegada  de  lo# 
Ítalos)  serían  pueblos  procedentes  del  N.  de  Afric# 
emparentados  con  las  razas  camiticas  y  que  en  épo¬ 
cas  históricas  perduran  en  España  con  el  nombre  de 
iberos. 

Tales  suposiciones,  en  las  que  hay  muchos  pun¬ 
tos  imprecisos,  pero  líneas  generales  que  cada  ve# 
parecen  más  seguras,  se  refuerzan  con  las  que  pue¬ 
den  establecerse  para  las  Edades  siguientes  del 
Bronce  y  del  Hierro  y  que  consiguen  en  muchos  ca¬ 
sos  seguir  la  evolución  de  dichos  pueblos  á  travé# 
de  los  datos  prehistóricos,  hasta  que  las  noticias  d# 
la  antigüedad  nos  informan  de  sus  respectivas  posi¬ 
ciones  al  entrar  en  la  historia. 
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Alejandro  Bertrand ,  Estudios  sobre  los  megahtos 
franceses,  en  la  Retue  Árcheologique  (I,  pág.  316. 

1878,  y  II,  pág.  144,  1861);  .ixckéologie  celtiqne 
et  gauloite  (París,  1875),  La  Gaule  arant  les  gañíais 
(Parla,  1891),  Dictionnaire  archéologxque  de  la  Gaule 
(París,  1875),  é  Inoentaire  des  monunxeuts  megalitki- 
quet  de  la  France,  en  el  Bxxlletiu  de  la  Socxété  d'.in- 
thropologie  de  Paris  (pág.  6  4,  1880);  Mortillet,  Dxs- 
tribation  géograpMqxte  des  dolmens  et  des  meuhirs  en 
Frunce,  en  la  Revne  de  l' Scole  d'  A  ntropologie  (pági¬ 
na  32,  Parts,  1901).  Numerosos  trabajos  sobre  me- 
galitos  de  Francia,  en  ¡os  Matiriaux  poxxr  l'hist.  de 
l'homme,  y  en  L'Ántkropologxe;  Cazalis  de  Fouilou- 
ce,  L' Hárault  aum  tempe  pré/tistoriques  (Montpellier, 
1900),  Derniert  tempe  de  l'dge  de  la  pierre  palie  dans 
4’Aeíyr<»»(Monlpellier,  1876),  y  Les  allies  convertei 
de  la  jProMnes  (Montpellier,  1873-78);  P.  du  Cba- 
tellier,  Lee  ipoqnet  préhietoriquee  et  gauloise  dañe  le 
Finistire  (Rennes,  1907),  y  La  poterie  attx  époqnee 
prékistnriquee  et  ganloiee  en  Armorique.  —  d)  Sobre 
atrae  tepulcrot  y  caevae,  V.  las  monograrias  citadas 
en  el  Manuel  de  Déclielette.  —  e)  Sobre  lae  cavernas 
artijlcialee  del  Mame  y  restoe  de  poblados  y  campos 
fortijleadoe,  además  de  Déchelette,  Manuel  (vol.  1) 
y  la  bibliografía  allí  citada,  barón  de  Baye.  Sur  les 
cavernee  téptilcralet  dañe  le  départ.  de  la  Mame,  en 
el  Congrés  int.  d'anthrop.  etd'arch.  prih.  (págs.  393 
y  siguientes.  Bruselas  1872),  y  L' archiologie  pré- 
hietoriqixe  (2.*  ed.,  París,  1889);  Rollain,  Habita- 
tiontnéoUth.  du  platean  des  Baúles  Bruyéret  (Ville- 
>•*(/)),  en  el  Bull.  delaSociété  d'  Anthrop,(p{x¡cn.'¿Ot 
y  siguientes,  París,  1899).  Sobre  Villejuif también: 
L' Anthropologie  (pkga.  385  y  siguientes,  1897). — 
f)  Sobre  loe  palafitos  de  la  Sabaya,  Déchelette,  Ma¬ 
nuel  (vol  I)  y  la  bibliografía  allí  citada. 

lelas  Británicas;  Evans,  The  tlone  implenxente  of 
tke  Ox'eat  Britain  and  Ireland  (Londres,  1897);  Fer- 
gusson,  Ruda  ttone  monumente  (Londres,  1872); 

W.  Greenwell,  British  i9arr<wrí  (Oxford,  1877);  R. 
Munro,  Prehistorie  Scotland  (1899);  B.  Windle, 
Prehittorie  age  in  Bngland  (1904);  T.  N.  Holmes, 
Áncient  Britain  (1907);  W.  Borlase,  The  Dolmens 
o,/ 7r«/and  (Londres,  1897);  Sandars,  On  the  use  oj 
Deer  horn  piekt  in  mining  operations  of  the  ancients, 
en  Arckaeelogia  (1910);  S.  W.  Abbot  y  R,  A. 
Smitb,  Tke  diteovery  of  prehxstoric  Pite  at  Peterbo- 
roitgk,  en  Árchaeologia  (pág.  333,  1910);  R.  A. 
Smith,  On  the  date  ofQrime't  Grave  and  Cisbury  Jlint 


mines,  en  Árchaeologia,  pág.  109,  1912);  J.  Aber- 
croiiiby,  A  stxxdy  of  the  bronee  age  pottery  of  the 
Greath  Britain  and  /rc/n «íí  ( Oxford ,  1912). 

Bélgica;  Piiyilt.  Fon  ts  de  cabanes  néolxthiquee  de  la 
flesbnye  (Memoxres  de  la  Socxété  d' A  nthmpologxe  de 
Bruxcllet,  Lieja,  1902  y  1999)  y  Fonds  de  cabanes 
néolilhtques  du  Diva  el  de  Bustenge  (Mémoiree  de  la 
Socxeté  d' .i  xithropologie  de  Bruxelles,  1902). 

Circulo  de  cultura  nox-itico.  U.  Montslius,  Die 
Kulluxgeschxchte  Schioedens  (Leipzig,  19o6);  existe 
una  traducción  francesa  de  Salomón  Keinach  hecha 
sobre  una  edición  anterior  ( Parla,  1895).  Soplius 
Müller,  N'irdische  Altertumskunde  (Estrasburgo, 
1897-98),  Orderxng  of  Danmarks  Oldage,  en  Sys— 
téme  prehistorxque  da  üauemark  (vol.  I,  Copenha¬ 
gue.  1882),  Sonderjyllaud  Stenalder  (Aarbóger  for 
xxordxsk  oldkyndighed  og  histox-ie,  1913).  y  Stenaldern 
lerkar  (.4 arOSger,  1916);  N.  Aberg,  Dae  nordische 
Fulturgebiet  ia  Mittelenropa  eoiXhrend  der  jüngeren 
■Vreiiiíej/ (Upsala.  1918);  Mestorf,  Vorgeschichtliche 
A  Itertümer  axxs  Srhlesioig  Holttein(]i.\e\,  1885);Belti, 
Üie  Vorgeschxchttichen  A  Itertümer  dee  Orossherzog- 
tums  Mecklenbxxrg-Schxcerin  (Schwerin,  1910);  H. 
.Scliumann  ,  üie  Steintextgráber  in  der  Ljchermark 
(Prenzlau.  1904);  Aberg,  Die  Steineeit  in  den  Nie- 
derlanden  (Lprala.  1916);  J.  Holwerda,  Znei  Rie- 
senstuben  bei  üroutoen,  en  Provine  Drente  in  Ho- 
lland  y  en  Práhistorische  Zeitsrhrift  (págs.  435  y 
siguientes,  Berlín,  1913);  G.  Kossinna,  Die  Deut¬ 
sche  Vorgeschichte,  eine  hervorragend  nationale  Wii- 
senschnft  (2.*  ed.,  Wurxburgo,  1914). 

Culturas  neolíticas  y  eneolíticas  alemanat.  Tra¬ 
bajos  de  conjunto;  Schuinacher,  explicación  de  la 
lámina  67  de  las  Altertümer  xxnserer  heidnitchen 
rox-zeit  F  (Maguncia,  desda  1911);  Kossinna,  Die 
Deutsche  Vorgeschichte  y  Der  Urtprung  der  Orflnnen 
Hixd  (Jriudogermanen;  libro  citado  de  Aberg,  Das 
nordische  Knlturgebiet  in  Mxtteteuropa,  etc.  Además, 
artículos  de  Ghtze  en  \n  Zeitschrift  für  Blhnologie 
(págs.  154  y  siguientes,  237  y  siguientes  y  259  y 
siguientes,  ¡900;  págs.  414  y  siguientes  y  4 1 9  y 
siguientes,  1901,  y  págs.  312  y  siguientes,  1906, 
y  en  la  Práhistorische  Zeitschrifl  (págs.  113  y  si¬ 
guientes,  1912);  artículos  da  Reinecke,  en  la  West- 
deutsche  Zeitschrift  (págs.  209  y  siguientes,  223  y 
siguientes  y  216  y  siguientes,  Í900),  y  en  la  Zeit- 
schrift  für  Bthnologie  (  págs.  600  y  siguientes, 
1900,  y  págs.  223  y  siguientes,  1902);  articulo  de 
Scliliz  en  la  Zeitschrift  für  Sthn.  (pág.  312,  1906); 
Koelil,  Die  Bandkeramite  der  Steinieitliche  Oríberfel- 
der  und  Wohnplátee  in  der  Umgebxtngen  von  Worme, 
en  Festschrift  eur  34  allgemein  Versammlung  der 
Deutsehen  Anthropologischen  Oetellsehaft 
1903).  y  Korresponde.niblatt  für  Anthropologie  (pá¬ 
ginas  93  y  siguientes,  19011;  Gótze,  Die  Gefássfor- 
men  und  Ornamente  der  neolithisehen  tchnurvereierten 
Kex'amik  im  Flnssgebiet  der  Saale  (Jena.  1891); 
Schliz,  Das  steinieitliche  Dorf  Orossgartach  (.’stut- 
tgart.  1901 );  GCtze,  Hofer,  y  Zschiese,  Die  Altertü¬ 
mer  Thüringens  (  Wurzbiirgo,  1909);  A.  Lissauer, 
Die  práhistocischen  Denkmáler  der  Provine  West- 
preussen  xtnd  der  angrentenden  Gebieten  (Leipzig, 
1886);  A.  Seger.  Die  Steinieit  in  Schlesien,  en 
Archiv.  für  Áttthropologie  (págs.  138  y  siguientes, 
1906). 

Cultura  del  Danubio  y  tus  eeeteneionee ,  Trabajo* 
citados  de  Schiirnscher  (Altert.  uneerer  heidn.  Vor- 
eeit  V)  y  Kossinna  (Deutche  Varg.  y  Die  Urtprung 
der  Urf  und  ürixxdog.);  iloernas,  Der  neolithitcht 
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Reramik  in  Osterreich,  en  Jahresbericht$  der  K .  K . 
Zentral.  Komissinn  /¡ir  die  Urforfchuiig  der  Kuiist- 
nnd  Mstorischen  Denkmale  (III.  1905);  Wossinsky, 
Dat  Schammerk  von  Lengyel  (lH88-yl)  é  Inkriis- 
lierle  Keramih  der  Stfin-und  Hmmeteit  (  Mprlln  , 
1904);  Kiala.  líndirnsky  y  lloernes,  Die  neoUíhisihe 
Station  Ihttniir  bei  Sarajevo  (Viena,  1895-98);  Ju¬ 
lio  Teutsch,  PráMstorische  Funde  ans  deiit  Bnrien- 
Innde,  en  Mitleiliiugen  der  Anthropologisrhen  üe- 
teüschaft  in  Wien  (páps.  189  y  siguientes.  1900), 
y  Die  spálneolil/iisc/ien  Ansiedlnngen  mit  bemnlter 
Kerantik  am  oberen  Lanfe  des  AUjlnsses,  en  Mittei- 
Inngen  der  pr&historisehen  Romissioa  (I,  |);ig.s.  305 
y  siguientes,  Viena,  1888-1903);  Palliardi,  Die 
neolifhische  A  nsiedliingen  mit  bemnlter  Keramih  in 
¡lábren  nnd  Nieder-óslerreicb,  en  Mitt.  d.  prtíb.  Kom. 
(I.  pAgs.  237  y  siguientes,  Viena,  1888-1903),  y 
Die  relntive  Cbronologie  des  jiingeren  Steimeit  in 
Mübren,  en  Wiener  Prábistm-ische  Zeits<  bri/t  (  \ ,  pá¬ 
ginas  256  y  siguientes,  1911);  H.  Scliinidt,  Tordos, 
en  Zeitschrijt  für  Ethnologie  (págs.  438  y  siguien¬ 
tes,  1903),  Troja-Mybene-Ungarn,  en  Zeitsehrijt 
fár  Etbnologie  (págs.  582  y  siguientes,  1911),  for- 
láitdger  Uericbt  über  die  Ansgrabungen  1909-1910  in 
Cucnteni  bei  Jnssy  (Rnmllnien),  en  Zeitschr.  f.  Ethn. 
(págs.  582  y  siguientes,  1911  ),  y  Die  Keramik  der 
Jfabedoniseben  Tiimuli,  en  Zeitschr .  f.  Btbn.  (pági¬ 
nas  438  y  siguientes,  1903);  Seiire  y  Degrand,  Ex- 
ploration  de  gnelgnes  tells  en  Thrace,  en  el  Bulletin 
de  Correspondance  Hélldnique  (XXX,  págs.  359  y 
siguientes);  Vassits,  Die  neolitbiscbe  Station  J obla— 
nica,  en  Arcbiv  /ftr  Antbropologie  Die  Hnupt- 

ergebnisse  der  prábistorisehen  Ansgrabungen  in  Vin¬ 
ca  im  J abre  í9üS,  y  Die  Datierung  der  Vincasebicbt, 
en  la  Práhistoriscbe  Zeitschrift  de  1910  (pág.  23), 
y  1911  (pág.  126),  respeetivamente;  F.  Kaindl, 
Meolithiscbe  funde  mit  bemalter  Keramik  in  Koszy- 
lowce  (Ostgnliiien),  en  Jabrbuch  für  Altertumsknnde 
(pág.  144,  Viena,  1908);  Hadaczek,  Les  manuments 
arcbéol/igigiies  de  la  Oalicie  1.  La  eolonie  agricole  de 
Kostylowce  (I.emberg,  1914);  E.  H.  Miiins,  Scy- 
thinns  and  (?)-feAj(Canil)ridge.  1913);  IC,  von  Stern, 
Die  prámybeniscbe  Knltur  in  Südrnsslnnd  (Moscou. 
1906);  Wace  y  Thompson,  PreMstorie  Tbessaly 
(Cambridge,  1912). 

El  circulo  de  cultura  de  los  pnladtos.  Sehumn- 
cber,  lugar  citado  de  las  Altertiimer  iinser.  beidn. 
Vorzeit.  V;  11.  Schenk,  ío  Suisse  préhistorigne 
sana,  1912);  Fleierli,  ürgesrhichte  der  Scbweiz(7é\i- 
ricb,  1901);  Munro,  The  Labe  Dmellings  nf  Europe 
(Londres,  1890).  traducción  francesa.  Munro-lío- 
det,  Les  stations  lacustres  de  l' Europe  {Varia,  1908); 
E.  von  Troltsch,  Die  Pfablbauten  des  Bodenseege- 
(Stultgart,  1902);  Mitt.  der  antbrop.  Oes.  in 
Wien  (II,  págs.  203  y  siguientes,  y  322  y  siguien¬ 
tes;  IV.  págs.  293  y  siguientes;  VI,  págs.  217  y 
siguientes)  (Mondsee);  .Ifitt.  der.  antbrop.  Oes.  in 
E’ii’ii  (1,  págs.  151  y  siguientes,  y  283  y  siguien¬ 
tes;  II,  págs.  1  V  siguientes,  y  219  y  siguientes; 
V,  págs.  117  y  siguientes)  (.Attersee);  ¡íitleiliingen 
der  k.  k.  Zentralkomission  (págs.  24  y  siguientes. 
1876),  y  Jahrbuch.  der  Zentralkomission  (III,  pági¬ 
nas  58  y  siguientes)  n.aibaeber  Moor);  A.  Seliliz. 
Die  Keramik  der  nordand  westalpine  steinzeillicbe 
¡‘/ablbauten  nnd  ibre  Zeitstellung ,  en  Opnscuta  or- 
cbaeologiea  O.  Moutelio  dienta  (Estocolmo,  1913); 
Vnuga.  Sisal  de  claisif  catión  du  néolitbigue  ’o'-ustre 
d'apris  la  itratigrapbie.  en  A  iiteiger  fár  scbweizeri- 
tcbe  Áltertnmskunde  {^(iga.  228  y  siguieutea,  1920); 


Tschumi,  Die  steinzeitlicbe  Hoekergráber  der  Scktveitf 
en  Ameiger  für  scbie.  Altert.  (págs.  70  y  siguien¬ 
tes.  1920). 

Hallazgo  de  objetos  de  cobre  y  minas  del  Centro  dp 
Europa.  M.  Mucb,  Die  Kupferzeit  i»  Europa 
(2.*ed..  Jena,  1893);  Fr.  von  Pulszky,  Die  Kup- 
jerzeit  in  (Jngarn  (Iludapest);  Hampel,  Nene  Stii— 
dien  über  die  Kupferzeit,  en  Zeitschrift  für  Etbnolo¬ 
gie  (págs.  57  y  sig-uientes,  1896);  M.  Mucii.  Das 
vorgescbirbtlicbe  Kupferbergwerk  auf  deni  Mitter- 
herg  bei  Bisehofshofen  (Viena,  1879);  Oberinaier, 
Der  Mensrb  der  Vorzeit  (págs.  494  y  siguientes); 
Kyrle,  Vrgeschicbte  des  Kronlaudes  Snlzburg  (Vie¬ 
na,  1918). 

Orecia  y  el  Egeo.  Trabajo  de  conjunto:  Boscli, 
Orecia  y  la  civilización  créticomicónica  (Barcelona, 
1914).  con  la  bibliograna  completa  hasta  1914. 

Italia  (incluso  Sicilia).  Peet,  The  stone  and  bron¬ 
ce  ages  in  Ltaly  and  Sicily  (Oxford,  1909),  trabajo 
■  le  conjunto  con  la  bibliografía  completa.  Además, 
Mndestow,  Introduction  á  l'histoire  romnine  (París, 
1907).  El  material  italiano  principal  se  encuentra 
casi  todo  en  las  siguientes  revistas:  Bulletino  di  pa- 
letnologia  italiana  y  Notizie  rieglí  Scati  di  anticbitá. 

Islas  del  Mediterráneo  occidental.  Trabajos  de 
conjunto  sobre  Malta:  Mayr,  Die  Insel  Malta  im 
Áltertum  (Munich,  1909).  y  Vorgescbicbtlicbe  Denk- 
máler  von  Malta,  en  .iobandlungen  der  Bayriscben 
Akademie  der  TFí.r.?eHJCá(j//f«  ( 1901 );  Bradley .  jt/ul- 
ta  and  tbe  Mediterranean  race  {l.nnárvn,  1912).  Ade¬ 
más:  Schuchhardt.  Das  nltmittelllindiscbe  Palast,  en 
Sitzungshericbte  der  kgl.  preussiscben  Akademie  der 
Wisseuscboften  (Berlín,  1914);  Papers  of  tbe  Britisb 
School  at  Rome  (V,  págs.  141  y  siguientes,  1910; 
VI,  págs.  1  y  siguientes,  1913);  Archaeologia 
(LXVIll,  págs.  263  y  siguietites,  1916-17);  Zarn- 
mit,  The  Ilal-Sa  fUeni  Prebistorie  hypogeum .  I  Re— 
port  (Malta,  1910);  Zainmit,  Peet  y  Bradley,  The 
smnll  objects  and  tbe  human  skulls  founds  iu  tbe 
Hal-Sajlieni  prehistoria  hypogeum  at  Casal  Palma 
(Malta.  1912).  CerdeTta;  Notizie  degli Scavi  {pAgiona 
301  y  siguientes.  1901);  Bulletino  di  Paletnologia 
italiana  (XXIV,  págs.  252  y  siguientes):  Taramel- 
li,  Ouida  del  Museo  Nationale  di  Cagliari  (Caglia- 
ri,  1915). 

Cronología .  H.  Schmidt,  Der  Bronteftiud  roí* 
Canena,  en  Prñbistorische  Zeitschrift  (págs.  113  y 
siguientes,  1909),  y  Znr  Vorgeschichte  Spauient,  en 
Zeitschrift  für  Ethnologie  (págs.  238  y  siguientes, 
1913),  traducidos  al  castellano  con  otro  trabajo  del 
mismo  H.  Schmidt,  con  el  título  de  Estudios  acerea 
de  los  principios  de  la  Edad  de  los  metales  en  Espa¬ 
ña.  en  Memorias  de  la  Comisión  de  investigaciones 
paleontológicas  y  prehistóricas  (Madrid,  1915). 

Las  razas  y  los  pueblos  del  ueolitico  y  eneolitico. 
Birkner,  Die  Rassen  uitd  Volkerder  Mensehheit{2  vo¬ 
lúmenes  de  la  colección  Der  jí/ensch  aller  Zeiten 
(Berlín,  1913);  Qualrefnges-Hamy .  Crania  Ethniea 
(París,  1882);  G.  Hervé,  De  l'iude.r  céphalique  en 
France  pendan!  la  póriode  néolitique,  en  la  Reme  de 
l' Eróle  d' Antbropologie {pAg.  80, 1892).  Distribution 
en  France  de  la  race  néolitbique  de  Baumeschandes- 
Cro-Mognou.  on  la  Reme  de  V Ecole  d'.4  nthropolngie, 
pág.  105,  1854)y  Les  bracbycóphalesnéolithiques.  en 
la  Revue  de  l' Ecole  d' Antbropologie.  pág,  393,  1894, 
y  pág.  18,  189.5);  Schliz.  Die  vorgesehirhtlieben  Scbá- 
deltypen  der  deutsrhen  Ldnder  in  ibrer  Betiehungea 
zn  den  einzelnen  Kultnrkreisen  der  JJrgescbichte .  en 
Arcbiv  f.  Anthropologie  (pig .  239,  1908);  M.  Much, 
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Die  Htimat  dtr  Indogtrmanen  (Berlín,  1904);  O. 
Scbrader,  Reallexikon  dtr  íHdogermanitchtn  Alttr- 
dnmtknndt  (Estrasburgo,  1901),  y  Sprackvei-glei- 
thuug  nud  Urgesehiehte  (2.*  ed.,  Jeiia,  1890);  V. 
Hebn,  K ulturpjlanztn  uiid  Haustiere  (6.*  ed.,  Ber¬ 
lín,  1894);  G.  \í.o%%inaa.,  Dit  iadogermauiseke  Fragt, 
«rchSologitch  beaiUiBorltt,  eu  ZeitseAri/t  fUr  Ethaolo- 
^te(pi(gs.  161  y  siguientes,  1902),  y  Dit  l/rspritng 
dtr  Urjlnnen  und  Ürindogermaiien  uiid  ihrt  Vtrbrei- 
t!:ng  nach  Oslen  (Mannus  l-II,  1909-10);  Classen, 
Dit  VOlker  Buropas  tur  jingeren  «yrííníeíf  (Stuttgart, 
1912);  J.  Décbelette,  Manuel  d’ archéologit  préhis- 
Soriqut,  etc.  (vol.  l-II).  Para  la  antropología  de  la 
Península,  véanse  V.  jacques,  el  cn’pMuXo  Etnología, 
apéndice  al  libro  de  H.  y  L.  tíiret,  tes  premiers  dges 
■du  metal  daus  le  SE.  del  Espagne  (\mheres,  1887); 
Aranzadi,  Los  gentiles  del  Aralar  (Bilbao,  1919)  y 
sus  monografías  sobre  los  sepulcros  megallticos  vas- 
conavarros  (citas  completas  en  Boscb,  Arg.  pret. 
Aist.)',  Mendes  Correa,  Raga  e  naeionalidade  (Opor¬ 
to,  1919). 

Piedra  Quíin.  y  Alq.  Suele  darse  el  nombre  de 
Piedra  de  Bolonia,  al  bario  (V.). 

Piedra  de  encendedor.  V.  Pirofóricas  (Alea¬ 
ciones). 

Piedra  divina.  V.  Cobre  (Sulfato  db). 

Piedra  Jlloso/al.  Substancia  de  existencia  su¬ 
puesta  por  los  alquimistas,  en  cuyo  contacto  los  me¬ 
tales  ordinarios  debían  convertirse  en  oro.  Los  al- 


Bateando  la  piedra  filotofal,  por  Ohardta 
(Ooleecióu  fiureau,  l*ari«) 


quimistas  de  la  Edad  Media  trabajaron  inútilmente 
para  encontrarla,  de  buena  fe  unos,  y  siendo  otros 
más  bien  explotadores  de  la  ignorancia  y  del  afán 
de  enriquecerse  por  medios  misteriosos.  V.  Alijui- 
uix .'  Metal  y  Obo. 

PiBURAS  DE  LOS  ANTEPASADOS.  Ettiogr.  Llámanss 
asi  ciertos  re.stos  pétreos  de  las  civilizaciones  pre¬ 
históricas,  ó  las  que  se  rendía  cierto  culto  y  venera¬ 
ción  por  tenérselos  como  encarnación  de  antecesores 
masculinos  ó  femeninos;  estos  cantos  representan,  á 
veces,  formas  humanas.  Semejantes  hechos  y  creen- 
eiaa  han  sido  observados  en  alguna  tribu  de  Aus¬ 


tralia,  en  que  cada  clan  tiene  un  depósito  de  estos 
matinales  que  se  han  llamado  cAiiriiigas,  guardados 
ciiidadosainente  en  cuevas;  el  australiano  ve  en'  cada 
churinga  la  encarnación  de  uno  de  sus  antepasados 
cuyo  espíritu  ha  pasado  á  él  y  cuyas  cualidades  ha 
heredado;  estos  objetos  son  de  madera  ó  piedra  y  eu 
este  último  caso  tienen  gran  semejanza  con  los  can¬ 
tos  azilienses.  Más  detalles  pueden  encontrarse  eu 
la  obra  Hombre  /osil,  de  H.  Obermaier. 

Piedras  preciosas.  Ind.  y  Comer.  El  nombre  de 
piedra  preciosa  dista  mucho  de  corresponder  á  un 
concepto  histórico  natural  riguroso  ni  preciso.  Sólo 
puede  decirse,  en  general,  que  aquélla  corresponde  á 
un  conjunto  de  caracteres  mecánicos  (dureza,  densi¬ 
dad,  tenacidad)  y  ópticos  (irisación,  oriente,  color, 
transparencia)  á  la  vez  que  comerciales  (rareza, 
moda).  Ni  la  naturaleza  química  ni  la  forma  crista¬ 
lina  constituyen  una  propiedad  cualitativa  de  las 
piedras  preciosas.  Para  que  éstas  merezcan  tal  nom¬ 
bre  deben  ser  transparentes  y  de  bella  agua  ó  per¬ 
fectamente  llinnidas.  Su  color  debe  ser  vivo  y  franco 
sin  matices  vagos  é  indecisos.  Han  de  poseer  cierto 
brillo,  dar  juegos  de  luz  y  ser  duras  al  roce  y  la 
presión.  Finalmente,  la  densiilad  e.s  de  gran  valor 
por  estar  asociada  á  la  refringencia,  y  de  aquí  que, 
en  general,  sean  muy  pesadas  las  piedras  preciosas. 
Existen,  sin  embargo,  cierto  número  de  aquellas  muy 
estimadas  no  obstante  faltarles  alguna  de  dichas  cua¬ 
lidades.  Tal  ocurre  con  el  labrador  y  el  ópalo  ape¬ 
nas  coloreados  y  la  turquesa  completamente  opaca. 
El  color  mismo  no  sirve  eu  modo  alguno,  como  vul¬ 
garmente  se  cree  para  caracterizar  las  piedras  pre¬ 
ciosas.  Estas  pueden  ser  de  coloración  idéntica  y 
composición  muy  distinta,  del  propio  modo  que  una 
misma  especie  pueile  ofrecer  colores  variados.  Ciertas 
variedades  de  turmalina  (rubelita),  de  corindón  (za¬ 
firo  rosa),  de  cristal  de  roca  (cuarzo  rusa),  de  trifano 
(kernzita),  de  berilo  (berilo  rosa  ó  maganita),  poseen 
la  misma  coloración  rosa,  y  tan  idéntica,  que  no  per¬ 
mite  diferenciarlas  por  su  solo  aspecto.  No  debe, 
pues,  afirmarse,  como  erróneamente  se  hace,  que  tal 
piedra  es  zahro  porque  es  azul,  ó  rubí  porque  es  roja. 
Esta  afirmación  es  tanto  más  falsa  cuanto  cada  día 
la  lista  de  piedras  preciosas  se  enriquece  con  nuevas 
variedades  y  especies.  Además,  durante  los  últimos 
veinte  años  el  descubrimiento  de  nuevos  yacimientos 
de  piedras  ha  hecho  aparecer  otras  ignoradas  y  sus¬ 
ceptibles  de  convertirse  en  genuinamente  preciosas 
después  de  la  talla.  Tal  ocurre  con  ciertas  varieda¬ 
des  de  ortosa,  piedra  vulgar  de  las  rocas  graníticas, 
y  que  en  algunas  variedailes  de  Madagnscar  es  lím¬ 
pida  y  de  una  bella  coloración  de  oro  después  de 
tallada.  Lo  propio  ocurre  con  el  granate  espesartita, 
variedad  anaranjada,  la  turmalina  azulada,  el  berilo 
rosa,  etc.  La  rareza  y  la  moda  no  contribuyen  menos 
que  las  propiedades  naturales  á  definir  las  piedras 
preciosas.  Asi,  el  rubí  ha  alcanzado  y  aun  sobrepa¬ 
sado  el  precio  del  diamante,  y  esta  última  piedra  ha 
sufrido  crisis  de  depreciación  tan  fuerte  como  la  lla¬ 
mada  crisis  americana  de  Í907,  que  suspendió  por 
espacio  de  meses  las  transacciones.  La  moda  puede 
desacreditar  especies  apreciadas  y  hacer  gozar  de 
estima  inesperada  otras  piedras  secundarias.  Asi,  el 
topacio* ha  sufrido  épocas  de  boga  y  decadencia,  del 
propio  modo  que  se  han  puesto  en  favor  piedras  lla¬ 
madas  de  fantasia  ó  de  poco  valor  real,  como  cier¬ 
tas  variedades  de  cuarzo,  de  jaspe,  de  ágata  y  de 
feldespato.  Se  trata  entonces  de  variedades  de  tin¬ 
tes,  lustre  y  brillo,  que  permiten  al  grabador  y  la- 
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pidarie  la  ejecución  de  trabajos  artísticos  de  gusto 
exquisito. 

I.  —  Caractbrks  Físicos 

Dtnsidad.  Entre  los  caracteres  físicos  que  mejor 
sirven  para  determinar  las  piedras  preciosas  Hgura 
la  tiensiilad,  que  en  toda  época  se  ha  utilixado  para 
reconocerlas,  como  de  ello  dan  fe  las  obras  de  Plinio 
ti  Viejo.  Clnsiflcanse  aquéllas,  en  general,  en  la  ter¬ 
cera  y  cuarta  categoría  mineralógica  ó  de  densidad 
ordinaria  p  pesada.  En  el  siguiente  cuadro  clasi- 
flcanse  las  piedras  preciosas  por  orden  de  densidad 
decreciente  y  no  teniendo  en  cuenta  más  que  su  va¬ 
lor  medio. 

Cuadro  de  densidad  de  las  pisdras  preciosas 


Zircón . 4‘6  Peridoto . 3‘3 

Almandina.  .  .  .  4‘1  Turmalina  ....  3"2 

Espesartita  .  .  .  4,1  Danburita  ....  3'1 

Corindón .  4*1  Trifano . 3'1 

Piropo . 3‘7  Fenacita . 2‘9 

Cimofana . 3  7  Berilo . 2'6 

Esenita . 3‘6  Cuarzo .  2*6 

Espinela . 3*6  Cordierita  ....  2*5 

Topacio  .....  3*5  Ortosa . 2'6 

Diamante . 3*5  Opalo . 2*2 


Se  emplean  generalmente  soluciones  densas  (yo¬ 
duro  de  metileno,  mezcla  de  nitratos  de  talio  y  pla¬ 
ta,  tungstoborato  de  cadmio)  para  determinar  la 
densidad  de  las  piedras  preciosas.  Si  se  dispone, 
por  ejemplo,  de  dos  muestras,  una  de  esmeralda 
oriental  (corindón  verde)  y  otra  de  esmeralda  ordi¬ 
naria  (silicato  de  alúmina  y  glucina),  pueden  fácil¬ 
mente  caracterizarse  dejándolas  caer  en  una  probeta 
con  una  solución  de  yoduro  de  metileno.  Asi,  mien¬ 
tras  la  esmeralda  oriental,  cuya  densidad  es  de  cerca 
de  4,  caerá  inmediatamente  al  fondo,  la  esmeralda 
ordinaria,  cuya  densidad  es  2*6,  flotará  en  la  super¬ 
ficie  del  liquido.  La  balanza  densimétrica  permite 
operar  rápidamente  y  con  mayor  precisión.  Si  se  po¬ 
seen,  por  ejemplo,  dos  piedras  talladas,  incoloras  y 
de  desconocida  naturaleza,  se  vierte  primero  en  la 
probeta  A  cierta  .cantidad  de  yoduro  do  metileno 
(densidad,  3*33)  introduciendo  luego  aquéllas.  Una 
de  ellas  cae  al  fondo  y  con  ello  se  demuestra  que  su 
densidad  es  superior  á  3*33.  La  otra  permanece  á 
floto  y  para  caracterizarla  se  añade  á  la  solución  tan¬ 
to  éter  como  falte  para  que  continúe  en  suspensión 
aquélla.  En  este  momento  la  solución  y  la  piedra 
poseen  la  misma  densidad.  Entonces  se  introduce  la 
masa  w  en  la  probeta,  bastando  hacer  correr  el  jine- 
tillo  r  á  lo  largo  de  la  escala  graduada  hasta  poner 
en  equilibrio  la  palanca.  La  lectura  del  grado  á  que 
se  halla  el  jinetillo  da  la  densidad  d»  la  mezcla  liqui¬ 
da,  y,  por  lo  tanto,  de  la  piedra.  La  balanza  hidros- 
tática  empleada  también  para  medir  la  densidad  de 
las  piedras  preciosas  resulta  sólo  exacta  cuando  ad¬ 
quieren  éstas  un  volumen  que  excede  de  varios  cen¬ 
tímetros  cúbicos.  El  método  del  /rasco  ó  del  picnóme- 
tro  es  muy  exacto,  poro  requiere  mucho  cuidado,  es 
largo  V  necesita  del  empleo  de  un  frasco  especial  y 
una  balanza  de  precisión.  El  areómetro  de  Nichol- 
son  puede  utilizarse  con  el  mismo  fin,  lo  propio  que 
las  probetas  graduadas  ó  denaivolúmetros. 

Durna.  La  dureza  es  otro  de  los  caracteres  más 
generalmente  usados  para  determinar  las  piedras 
preciosas,  valiéndose  de  la  escala  de  Moha  en  laque 
sólo  iotsrssan  los  números  á  partir  del  6.  En  el  si¬ 


guiente  cuadro  puede  apreciarse  la  dureza  de  las 
principales  piedras  preciosas  por  orden  decreciente. 

Cuadro  de  las  piedras  preciosas  clasijlcadas  i 

por  su  diireta 

Núm.  10.  Diamante  (carbonado  y  transparente). 

»  9.  Corindón  (rubí,  zafiro,  topacio  y  esme¬ 

ralda  oriental). 

>  8*5.  Cimofano. 

>  8.  Espinela  y  esmeralda. 

»  7*5.  Estaurótida,  turmalina,  berilo,  fena¬ 

cita  y  zircón. 

>  7.  Cuarzo  (amatista  y  cuarzo  ahumado), 

trifano,  cordierita  y  granate. 

>  6*5.  Peridoto  (olivino  y  crisolita),  idocrasa. 

»  6.  Ortosa,  turquesa  y  ópalo. 

>  5*5.  Labrador,  oligoclasa,  lapislázuli  y  pie¬ 

dra  del  sol . 

>  5.  Apatito,  dioptasa,  fluorina,  azurita, 

malaquita  y  marcasita. 

La  dureza  puede  apreciarse  prácticamente  con 
una  arista  del  cristal  correspondiente  que  raye  pri¬ 
mero  el  vidrio  y  luego  el  cuarzo.  Los  lapidarios  y 
joyeros  se  valen  de  escalas  prácticas  de  dureza  que 
comprenden  cinco  muestras  (diamante,  rubí,  topa¬ 
cio,  cuarzo  y  ortosa).  Corresponden  á  las  durezas 
del  6  al  10  y  están  fijas  en  la  extremidad  de  tallos 
metálicos  para  mayor  facilidad  en  su  uso.  También 
puede  medirse  la  dureza  por  medio  del  esclerómetro 
que  da  precisión  al  método.  Se  operará  en  super¬ 
ficies  planas  y  rectas,  recordando  que  la  dureza  va-  ! 

ría  según  la  cara  ensayada,  y  á  veces  en  la  misma 
cara.  Estas  variaciones  se  hallan  en  relación  con  la  ' 

estructura  molecular  cristalina  del  mineral.  Según 
los  estadios  de  Gaubert,  existe  una  proporción  entre 
la  dureza  de  los  minerales  y  el  peso  atómico  de  los 
elementos  de  las  substancias  cristalizadas  que  per¬ 
tenecen  á  las  mismas  series  isomorfas.  Tal  ocurre 
con  las  espinelas  y  los  granates. 

Caracteres  ópticos.  Entre  las  propiedades  ópticas 
de  las  piedras  preciosas  figura  la  refringencia,  que 
permite  diferenciarlas  y  caracterizarlas.  Asi,  se  dis¬ 
tinguen  á  simple  vista  el  cuarzo  del  vidrio,  la  espi¬ 
nela  del  rubí,  el  granate  del  zircón,  el  corindón  del 
diamante.  La  luz  de  una  bujía  y  las  pinzas  de  tur- 
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malina  pueden  emplearse  con  igual  objeto.  El  Indice 
de  refracción  de  las  piedras  precio.sas  es  siempre 
mayor  que  1,  ya  que  todas  son  más  densas  que  el 
aire  tomado  como  unidad.  Prácticamente  se  mide 
dicho  In<lice  mediante  los  refractómetros,  que  para 
la  joyería  revisten  formas  especiales  (Smith,  Rau- 
Zeiss).  El  zircón  y  el  diamante  son  las  únicas  pie- 
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dras  preciosa!  que  no  pueden  medirse  con  dichos 
aparatos  á  causa  de  su  Índice  de  refracción  elevado. 
Puede  asimismo  determinarse  el  Indice  de  refracción 
de  las  piedras  preciosas  por  el  método  llamado  de 
inmfrsídn.  En  el  siguiente  cuadro  se  exponen  las 
piedras  preciosas  por  su  Indice  correspondiente. 

Cnadro  del  índice  de  refracción  de  la* piedra* precio*a* 


Diamante.  .  .  .  2‘43  Trifano . 1‘67 

Zircón .  1‘97  Turmalina  .  .  .  1*64 

Bspesartita  .  .  .  1*80  Andalucita  .  .  .  1*63 

Esonita .  ....  1*79  Topacio . 1'62 

Almandina  .  .  .  1*77  Cuarzo . 1*55 

Piropo . 1*76  Cordierita.  .  .  .  1*54 

Espinela  ....  1*72  Berilo . 1'53 

Idocraea  ....  1*71  Ortosa .  1‘50 

Peridoto  ....  1*70  Opalo . 1*46 

Fenacita  ....  1*68 


El  poder  de  dispersión  de  la  luz  de  las  piedras 
preciosas  es  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  fue¬ 
go*.  Tradúcese  dicho  poder  por  un  coeficiente  cu^o 
valor  se  halla  en  razón  directa  de  la  extensión  del 
espectro  y  la  difusión  de  sus  colores.  A  continuación 
se  indica  el  valor  de  dicho  coeficiente  para  algunas 
piedras  preciosas. 


Diamante  .  .  .  0*044  Turmalina.  .  .  0*019 

Zafiro . 0‘029  Esmeralda.  .  .  O'Oló 

Granate  ....  0*027  Cuarzo . 0*014 


Se  comprende  con  esto  la  belleza  de  loa  fuegos  del 
diamante  convenientemente  tallado  y  expuesto  á  una 
brillante  iluminación.  Con  todo,  algunos  vidrios  ar¬ 
tificiales  á  base  de  plomo 
(Jliut  y  cromngla**)  po¬ 
seen  un  coeficiente  supe¬ 
rior  al  del  diamante,  si 
bien  de  escasa  duración. 

El  centelleo  es  una 
propiedad  óptica  de  cier¬ 
to  número  solamente  de 
piedras  preciosas.  Resul¬ 
ta  del  efecto  producido 
por  una  fuente  luminosa 
do  variable  intensidad  y 
coloración.  El  género  de 
luz  influye  mucho  en  la 
limpieza  y  belleza  de  este 
fenó  meno,  que  sólo  se 
manifiesta  en  débil  gra¬ 
do  con  una  luz  fija.  La 
mejor  fuente  luminosa, 
en  tal  concepto,  es  la  de 
las  bujías.  El  brillo  es 
otra  propied.id  de  las  pie¬ 
dras  y  se  ha  tomado  en 
sentidos  diferentes.  Se 
relaciona  con  la  estruc¬ 
tura  del  mineral  y  fenó¬ 
menos  de  reflexión  del 
lumínico  á  que  da  lugar. 
La  talla  contribuye  á  ha¬ 
cer  aparente  este  fenó¬ 
meno,  disponiendo  de  tal 
suerte  las  facetas  del 
cristal  que  los  rayos  que 
entren  por  la  parte  anterior  sufran  una  ó  varias  re¬ 
flexiones  totales.  Se  conoce  asimismo  con  el  nombre 
de  brillo  el  aspecto  especial  de  la  mayor  parte  de 


cuerpos  cristalizados  aun  fragmentados.  Asi,  el  bri¬ 
llo  adamantino  del  diamante  es  un  grado  intermedie 
entre  el  del  vidrio  y  el  acero  pulimentado.  El  co¬ 
rindón  incoloro  y  el 
zircón  lo  manifies¬ 
tan  también  aunque 
en  grado  menor, 
que  no  engaña,  sin 
embargo,  á  los  prác¬ 
ticos.  El  brillo  se  ca¬ 
lifica  de  gra*o  cuan¬ 
do  recuerda  el  de 
una  substancia  acei¬ 
tosa  (jaspe);  re*ino- 
*0,  si  se  parece  al  ' 
de  la  resina  (ópalo, 
resinita);  metálico, 
si  se  semeja  al  de 
los  metales  (oligis- 
to,  pirita).  Del  mis¬ 
mo  modo  se  conocen 
las  variedades  ana¬ 
caradas,  aterciopela¬ 
da*,  mates,  vitreas, 
etcétera.  La  imbibi¬ 
ción  de  las  piedras 
preciosas  por  la  luz 
recibida  es  una  pro¬ 
piedad  casi  exclusi¬ 
va  del  diamante. 

Conocida  sobrada¬ 
mente  de  lapidarios 
y  joyeros  resulta  la 
imbibición  del  he¬ 
cho  de  entrelazarse 
y  confundirse  los 
ravos  luminosos  gracias  á  la  perfecta  limpidez  de 
la  p’.sdra  que  hace  semejarla  luminosa  por  si  mis¬ 
ma.  Para  observar  este  fenómeno  basta  colocarse  en 
una  cámara  obscura  con  un  orificio  que  dé  paso  á  un 
ravo  de  luz  muy  tenue  que  cae  sobre  un  diamante 
tallado.  El  efecto  resulta  muy  sensible  aun  con  una 
débil  iluminación. 

Transparencia  y  coloración.  La  transparencia  y 
el  color  de  las  piedras  son  propiedades  conexas.  Si 
el  mineral  es  muy  coloreado  disminuye  su  transpa¬ 
rencia,  mientras  que  si  es  poco  transparente  y  débil¬ 
mente  coloreado  acaba  de  deslucir  su  coloración. 
Según  su  transparencia  se  clasifican  las  piedras  en 
transparente* puras,  si  permiten  ver  un  objeto  á  tra¬ 
vés  de  su  espesor  (amatista);  translúcidas,  que  di¬ 
funden  la  luz  (cuarzo  lechoso);  subtranslúcidas,  que 
sólo  lo  son  en  láminas  delgadas  (cornalina);  limpi- 
das,  si  son  transparentes,  incoloras  y  claras  (cuarzo 
hialino);  semitransparentes,  si  sólo  dejan  pasar  dé¬ 
bilmente  la  luz  (cuarzo  ahumado  y  obsidiana  clara), 
y  opacas,  si  ni  aun  en  débil  espesor  permiten  pa¬ 
sar  los  rayos  lumínicos  (azabache  y  turquesa).  1.a 
coloración  puede  apreciarse  de  diferente  modo  según 
su  origen,  llamándose  propia  cuando  está  en  relación 
con  la  naturaleza  química  del  mineral  (malaquita  y 
rodonita);  accidental,  cuando  se  debe  á  una  impureza 
(rubí,  amatista  y  esmeralda);  dicroiea  ó  polieroica, 
cuando  corresponde  á  fenómenos  ópticos  de  polari¬ 
zación  (cordierita);  superficial,  cuando  se  debe  á  una 
alteración  no  extendiéndose  á  toda  la  masa  de  la  pie¬ 
dra.  Al  color  se  refieren  igualmente  el  tornasolado  y 
la  irisación,  que  contribuyen  á  aumentar  la  belleza 
y  por  ende  el  valor  de  la  piedra.  En  el  siguieute 
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cuadro  se  detalía  la  clasificación  de  las  piedras  pre¬ 
ciosas  por  su  color. 

Cuadro  de  clasi/lcación  de  las  piedras  preciosas 
por  su  coloración 

Piedras  blancas  lechosas.  Ortosa,  cuarzo  lechoso, 
calcedonia  y  ópalo  común. 

Piedras  incoloras  y  transparentes.  Corindón,  zafiro 
blanco,  diamante,  acrolta  y  rodicita, 

Piedras  rosas  ó  rojas.  Espinela,  corindón  rosa,  ru- 
belita  y  cuarzo  rosa  (rubí  de  Hobeniia). 

Piedras  amarillas  ó  rubias.  Serpentina  noble,  be¬ 
rilo,  topacio  y  cuarzo  poco  ahumado  (diamante  de 
Aleuzún). 

Piedras  verdes.  Esmeralda,  olivino  (peridoto  ver¬ 
de),  aragonito,  crisoprasa  y  malaquita. 

Piedras  azules.  Ciprina  (iilocrasa),  zafiro,  topacio 
de  Siberia  y  cuarzo  azul  (zafiro  de  Francia). 
Piedras  violetas.  .Apatito,  fluorina  y  ainatista. 
Piedras  negras.  Carbonado  (diamanto  negro),  me- 
lanita,  turmalina,  azabache,  obsidiana  y  resinita. 
Piedras  pardas.  Andalucita,  cuarzo  ahumado  y  es- 
taurótida. 

Piedras  irisadas  ó  policroicas.  Aventurina,  cimofa- 
na,  labrador,  úpalo  noble  y  piedra  del  sol. 

Del  cuadro  precedente  se  deduce  que  una  piedra 
de  nombre  único  posee  diferentes  coloraciones.  La 
turmalina  en  una  misma  muestra  ofrece  diferentes 
tintes,  por  ejemplo,  verde,  incolora  y  rosa,  desde 
uno  de  los  vértices  del  cristal  á  la  base  ó  de  la  pe¬ 
riferia  al  centro.  Igualmente  la  fluorina,  según  las 
muestras,  puede  ser  azul,  incolora,  amarilla,  verde 
ó  violeta.  Asi,  dejando  aparte  la  dureza  y  el  modo 
de  cristalización,  puede  confundirse  con  el  zafiro,  el 
cuarzo  hialino,  la  esmeralda  y  la  amatista.  La  colo¬ 
ración  de  las  piedras  preeio.sas  reconoce  un  doble 
origen,  ya  qaimico,  ya  fisico,  relacionado  siempre 
con  fenómenos  de  óptica.  En  un  gran  número  de 
piedras  so  debe  únicamente  el  color  á  la  presencia 
de  materias  extrañas  diseminadas  en  débil  cantidad 
con  la  masa  del  mineral.  8u  proporción  puede  ser 
tan  mínima  (esmeralda),  que  el  análisis  no  llega  á 
do.sciibrirla.  En  los  cristales  homogéneos  la  distribu¬ 
ción  de  las  materias  colorantes  se  halla  ordenada 
con  regularidad,  y  según  el  modo  de  colocación  de 
las  partículas  cristnlinas  constituyentes.  En  general, 
los  compuestos  químicos  colorantes,  son  los  óxidos 
y  sobre  todo  el  de  cromo  (rubí,  esmeralda),  de  man¬ 
ganeso  (amatista),  de  níquel  (crisoprasa).  Según  el 
estado  de  oxidación  del  colorante,  puede  variar  el 
tinte  en  una  escala  muy  extensa  para  una  misma 
substancia.  Nos  referimos  basta  ahora  á  la  colora¬ 
ción  llamada  accidental  y  que  no  está  en  relación 
con  la  naturaleza  química  de  las  pieilras,  como  ocu¬ 
rre  en  otros  casos  (malaquita,  pirita).  El  cuarzo 
ahumado  y  el  diamante  negro,  deben  al  carbón  su 
tinte  negruzco,  bastando  calentar  un  fragmento  del 
primera  para  que  desaparezca  su  color.  Los  ensayos 
químicos,  hasta  ahora  poco  numerosos,  acerca  de  la 
naturaleza  qulinica  de  la  coloración  en  las  piedras, 
no  lian  resuelto  aún  el  problema.  El  tinte  verde  se 
ha  atribuido  á  substancias  clorlticas,  y  los  amarillos 
y  pardos  á  hidrocarburos.  La  coloración  de  ciertas 
piedras  preciosas  depende  en  todo  ó  en  parte  de  la 
irregularidad  de  su  estructura  cristalina  y  los  efec¬ 
tos  ópticos  resultantes.  De  aquí  depenile  la  irisa¬ 
ción.  el  tornasolado  y  el  policrolsmo  del  labrador, 
•1  ópalo,  la  cordierita,  etc.  Depende  el  policrolsmo 


de  los  fenómenos  de  absorción  manifestados  en  los 
cristales  de  varios  ejes.  Sabido  es  que  en  los  crista¬ 
les  uniaxiales  las  placas  del  mismo  espesor  ofrecen 
siempre  igual  coloración,  sea  cualquiera  el  sentido 
en  que  se  corten.  El  hecho  depende  de  que  la  ab¬ 
sorción  que  engendra  el  color  se  efectúa  regular¬ 
mente.  No  ocurre  asi  en  los  cristales  biaxiales,  ya 
que  en  ellos  la  absorción  varia  por  un  espesor  dado 
según  la  velocidad  de  propagación  de  las  vibracio¬ 
nes  variables  á  su  vez  según  la  dirección.  Como  los 
do.s  rayos  á  que  da  lugar  la  birrefringencia  no  se  pro¬ 
pagan  con  igual  rapidez  son  desigualmente  absor¬ 
bidos.  Esta  diferencia  de  absorción  cambia  según  el 
sentido  de  las  vibraciones.  Por  cada  dirección  de  los 
rayos  transmiti'los  el  ojo  percibe  un  color  que  resul¬ 
ta  de  la  combinación  de  los  rayos  refractados  al  ser 
absorbidos.  De  este  modo  loa  tintes  percibidos  pue¬ 
den  ser  muy  diferentes,  exiatiendo  tantos  matices 
como  direcciones  de  transmisión.  De.  aquí  las  múlti¬ 
ples  coloraciones  observadas  en  ciertos  minerales, 
como  la  cordierita  ó  liicroíta.  Un  cristal  de  esta  subs¬ 
tancia  se  percibe  azul  en  un  sentido,  azul  páliilo  en 
otro  perpendicular  y  gris  amarillento  en  una  direc¬ 
ción  perpendicular  á  las  dos  primeras.  Se  estudia  el 
dicroísmo  en  las  piedras  mediante  el  dicroscopio  6 
lente  dicroscópica.  Se  coloca  aquélla  delante  del 
aparato  para  que  esté  en  plena  luz,  examinándola 
entonces  con  el  ocular.  Si  es  dicroica  se  perciben 
dos  imágenes  distintas  una  junto  á  otra.  De  este 
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modo  resulta  fácil  distinguir  y  caracterizar  piedras 
preciosas  del  mismo  color,  como  el  rubí  y  el  grana-- 
te.  Con  el  rubí  las  imágenes  percibidas  cambian  de 
color,  según  las  diferentes  posiciones  obtenidas,  ha¬ 
ciendo  rodar  el  soporte  de  la  piedra.  El  granate 
conserva  siempre,  por  el  contrario,  el  mismo  color, 
sea  cualquiera  el  ángulo  de  rotación  de  la  piedra. 
El  tornasolado  del  ópalo  y  de  otras  piedras  (labra¬ 
dor,  cuarzo  irisado)  se  debe  á  fenómenos  de  refle¬ 
xión  y  difracción  procedentes  de  fisuras  que  inte¬ 
rrumpen  la  continuidad  de  la  materia.  Se  trata,  en 
cuanto  á  su  origen,  de  un  fenómeno  de  láminas  del¬ 
gadas,  análogo  al  que  colorea  las  burbujas  de  jabón. 
En  el  ópalo  existen  láminas  no  de  agua,  sino  de 
aire,  que  distribuidas  al  azar,  según  su  formación, 
engendran  una  diversidad  de  tonos.  En  la  piedra 
de  luna  y  ciertas  variedades  de  adularia  el  tornaso¬ 
lado  azulado  ó  violáceo  que  se  observa  depeinle  de 
reflexiones  sobre  planos  do  separación  paralelos. 
Hay  que  advertir,  que  pasando  de  cierto  limite  ile 
espesor  el  tornasolado  desaparece  ó  se  hace  muy 
débil.  El  hecho  se  explica  por  la  insuficiencia  del 
número  de  reflexiones.  En  algunos  minerales  se 
acentúa  la  coloración  por  la  presencia  en  las  fisuras 
de  la  piedra,  ya  de  partículas  extrañas,  ya  de  la¬ 
minillas  cristalinas  (oligisto).  Tal  ocurie  en  la  la¬ 
bradorita  y  la  variedad  do  oligloclasa  designada  con 
el  nombre  de  piedra  del  sol.  Muy  diferentes  del 
dicroísmo  son  los  fenómenos  de  doble  coloración, 
ofrecidos  por  ciertos  minerales  como  la  fluorina,  que 
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vs  veiile  ])Oi'  relle'iióti  y  azul  por  transmisión.  Este  j 
carácter  no  es  solamente  pro]uo  tle  los  minerales,  I 
ya  que  gran  número  de  metales  lo  maniliestan  aún  i 
en  alto  grado.  Tal  sucede  con  el  oro,  que  es  rojo  por  I 
rcdexión  y  verde  por  transparencia,  l.a  coloración; 
<le,  las  piedras  precio.sas  puede  inodilicnr.se  por  di-  I 
versas  inlluencins  físicas  y  entre  éstas  por  el  calor, 
l'.utie  301)  y  600"  experimentan  diversas  piedras 
una  decoloración  delinitiva  ó  no  reversible.  Asi  su- 
s'cde  con  la  turmalina  roja,  la  fluorina  roja,  el  zircón 
jacinto  y  la  mayor  parte  de  piedras  azules  (zatiro. 
rodalita  ,  lapislázuli  ).  Algunas  piedras  solamente 
cambian  de  color,  como  ocurre  con  el  topacio  ama¬ 
rillo  del  Urasil,  que  calentailo  torna  su  coloren  rosa 
violáceo  (topacio  quemado).  Otras  piedras  recobran 
su  color  inicial,  como  el  rubí  oriental,  la  espinela  y 
el  granate  piropo,  que  son  rojos  en  frío  y  verdes  en 
caliente.  Las  sub.stnucias  de  origen  vegetal,  como  el 
ámbar,  se  carbonizan  rápidamente.  Por  lo  demás, 
era  ya  una  noción  adquirida  que  las  variedades  de 
cuarzo  utilizadas  como  piedras  preciosas  se  decolo- 
r.iiian  á  elevada  temperatura.  Jannettaz  bahía  reco¬ 
nocido  en  1372  que  la  amatista  calentada  perdía  su 
tinte  violeta.  Goiiiiard  demostró  que  pueden  obte¬ 
nerse  cristales  de  cuarzo  ahumado  revestidos  de 
cilios  incoloros  calentando  fuertemente  las  muestras 
del  mineral.  Entonces  arde  el  carbono  desaparecien¬ 
do  de  un  modo  regular,  quedando  así  los  cristales 
tórinados  por  superficies  superpuestas  y  como  en¬ 
vainadas  unas  en  otras.  Ciertas  variedades  de  fluo¬ 
rina  azul,  romo  la  de  Cornualles.  se  decoloran  aún 
por  un  grado  poco  elevado  de  calórico.  El  mineral. 
<|oe  era  antes  azul  por  reflexión  y  verde  por  trans¬ 
parencia,  se  vuelve  verde  á  la  luz  transmitida  y  á 
la  refleja.  Cabe  resumir  y  completar  los  datos  enu¬ 
merados  en  la  forma  siguiente: 

1 . °  Piedras  cayo  color  se  modi^ficn  á  perniaiiencia: 
azurita  (que  pasa  de  azul  á  negro),  dioptasa  (de 
verde  esmeralda  á  negro),  lapislázuli  (de  azul  á 
illanco),  malaquita  (de  verde  á  negro),  turquesa  (de 
azul  opaco  á  pardo  negruzco). 

2. °  Piedras  qae  se  /tucen  incoloras:  ainazonita  (de 
verde  á  blanco  opaco),  apatita  (de  verde  ó  pardo  á 
illanco  oiiaco).  esmeralda  (de  transparente  y  verde 
Á  opaco),  fluorina  (decoloradas),  cuarzo  ahumado, 
amatita.  turmalina,  zafiro  (simiile  decoloración). 

3. ”  Piedras  modideadas  teuipornlniente  de  color: 
g^ranates  negros  (negros  en  frío  y  verdes  en  calien¬ 
to).  rubls  (de  rosa  á  rojo  ó  verde) 

La  mayor  |iarte  de  piedras  preciosas  coloreadas  ó 
lio.  naturalmente  sufren  la  influencia  de  las  subs- 
lancias  radioactivas  y  particularmente  del  radium, 
l.os  diamantes  incoloros  experimentan  por  el  con¬ 
tacto  con  bromuro  de  radium,  un  cambio  de  color 
<|ue  loa  trueca  en  azules.  Este  nuevo  tinte  no  des¬ 
aparece  aun  calentándolos  al  rojo  ó  en  una  mezcla  de 
ácido  nítrico  y  clorato  potásico.  Si  la  exposición  al 
•cuerpo  radioactivo  fué  bastante  prolongada  (doce 
meses)  se  observa,  además  del  cambio  de  color,  una 
vadioactividnd  persistente  y  que  resiste  á  los  más 
cnéigicos  tratamientos  químicos.  I.as  piedras  do 
color  sufren  igualmente  trnnsrormnciones,  y  así  el 
to(iacio  aiiiiirillo  se  convierte  en  pardusco  y  el  rubí 
del  rojo  pasa  al  violeta,  después  al  azul,  al  verde  y, 
finalmente,  al  amarillo.  Un  hecho  interesante  es  que 
los  zafiros  v  rubia  artificiales,  que  por  sus  propieda- 
iles  comunes  no  cabe  distinguir  de  los  naturales,  no 
se  modifican  como  éstos  por  la  acción  del  radium.  Pol¬ 
las  observaciones  efectuadas  en  el  diamante  se  cree 
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i  que  las  moililicaciones  expresadas  no  son  su|iei  ficia- 
!  les.  sino  que  penetian  en  la  masa  del  cristal.  Gene- 
I  raímente  las  coloraciones  adquiridas  no  son  estables, 
I  sino  que  desaparecen  por  la  acción  de  una  tenipe- 
;  ratina  elevada.  .Se  sabe,  por  otra  parte,  por  recicnles 
I  expei  iineiito.s,  que  el  cuarzo  y  la  fluorina  decoliiiadas 
por  el  calórico  iiueden  recu|.erar  su  color  por  la  in¬ 
fluencia  de  una  sal  de  rmilo.  Rerthelot  demostró  este 
hacho  ])ara  la  amatista  sometiéndola  á  la  acción  del 
cloruro  de  so  lio.  Esta  coloiaciou,  que  se  llan:a  reye- 
aeriida,  se  cree  debiila  á  la  acción  química  del  ra- 
liium  sobre  el  principio  colorante  jperóxido  de  mag¬ 
nesio)  de  las  substancias  así  transformadas  l’or  los 
efei-tos  de  una  teinpernturn  elevada  hay  desoxida¬ 
ción  parcial  del  compuesto  escapando  el  oxígeno  pol¬ 
los  intersticios  de  las  laminillas  del  cristal.  El  ra¬ 
dium  olira  reintegrando  el  oxígeno  y  haciemlo  rena¬ 
cer  el  compuesto  peroxidado  [irimitivo.  «Estos  ex¬ 
perimentos,  dice  Ucrthelot.  establecen  á  la  vez  la 
existencia  y  el  papel  de  las  radinciones  subterráneas 
en  los  colores  inicíales  tan  singulares  de  las  piedras 
lueciosas.  A  la  vez  explican  las  oposiciones  que 
existen  entre  la  instabilidad  de  ciertas  tinturas  (co¬ 
rindón)  y  la  instabilidad  pirogenada  ile  cieñas  otras 
ya  irreversiblea  ó  no  reproductihles  por  el  radio, 
por  haber  sido  obra  de  materias  orgánicas  irrepara¬ 
blemente  destruidas  (fluorina),  ya,  por  el  eontrario, 
reversibles  por  ser  obra  de  un  metal,  como  el  man¬ 
ganeso  persistente  en  pos  de  la  decoioraeion .  y  que 
recupera  su  color  inicial  (cuarzo,  amatista)».  La  luz 
violeta  obra  sobre  ciertiia  minerales  modificando 
momentáneamente  su  coloración.  Cuamio  se  acerca 
á  dicha  luz  un  diamante  ligeranieute  inuarillo,  se 
hace  pardo  obscuro  recuperando  su  coloración  en 
veinticuatro  horas. 

Los  rayos  X  actúan  do  un  modo  análogo  al  del 
radium,  tiñendo  ciertas  piedras  ineoloras  y  dnndu 
color  de  nuevo  lí  lasque  lo  habían  perdido  por  efecto 
del  calórico.  Los  corindones  y  diamantes  incoloros  ó 
débilmente  coloreados  se  tiñen  de  amarillo  por  la  ac¬ 
ción  de  los  rayos  X.  El  tiempo  de  exposición  puede 
ser  muv  corto  y  el  color  obtenido  parece  alcanzar  su 
ináxiuio  al  cabo  de  una  hora  de  dicha  ex|iosición.  Los 
ravos  catódicos  modifican  considerablemente  el  color 
del  diamante,  que  adquiere  el  de  vino  de  Madera,  y. 
fínaliiiente.  el  pardo.  Los  corindones  de  matices  di¬ 
versos  (rosas,  azules,  incoloros)  adquieren  un  tinte 
amarillo.  La  luz  solar  aun  por  un  tiempo  indefinido 
no  altera  esta  coloración,  que  desaparece,  en  cambio, 
á  una  temperatura  de  300  á  400“.  I.as  piedras  jirecio- 
sas  se  modifican  asimismo  por  acciones  químicas,  y 
el  comercio  ha  utilizailo  esta  propiedad  mediante  ba¬ 
ños  de  substancias  que  uniforman  el  color  de  aqué¬ 
llas.  Semejantes  transforninciones  no  embellecen  las 
piedras  ya  que  la  coloración  obtenida  es  muy  cruda 
y  común.  La  obtención  de  un  tinte  más  obscuro  y 
uniforme  en  ningún  modo  es  superior  á  la  irregula¬ 
ridad  de  coloración  de  ciertas  piedras  como  la  cri.so- 
prasa  (cuarzo  coloreado  en  verde),  y  el  rosópalo 
(ópalo  rosa),  cuyo  aspecto  y  tinte  son  del  mejor 
gusto.  Se  tiñen  á  veces  ciertas  variedades  de  cuarzo 
incoloras  v  transparentes,  calentándolas  en  solucio¬ 
nes  diversamente  coloreadas,  dándose  el  nombre  de 
ra/iasas  á  las  piedras  así  obtenidas.  Diferéncianse 
uetamente  las  piedras  preciosas  según  su  transpa¬ 
rencia  ú  opacidad  para  los  rayos  X.  Así.  se  dice 
que  el  diamante  es  transparente  para  dichos  rayos 
porque  colocado  sobre  una  placa  fotográfica  no  deja 
vestigio  de  su  presencia  el  revelarle.  En  cambio. 
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■OD  frnnslúcidat  otrns  piedras  como  la  esmeralda,  la 
amatista  y  el  zaliro,  y  opacas  el  granate,  el  zircóu 
y  la  turinaliiia. 

Fosforescencia  y  Jtnorescencia.  Ciertas  piedras 
ofrecen  la  propiedad  de  emitir  rayos  luminosos  en  la 
obscuridad  si  se  las  somete  previamente  á  ciertas  in¬ 
fluencias  exteriores:  roce,  elevación  térmica,  exposi¬ 
ción  ó  la  luz  solar,  á  los  rayos  catódicos,  al  radium, 
etcétera.  En  este  grupo  se  cuentan  el  diamante,  el 
rubí,  la  esmeralda  y  la  kunzita.  Este  fenómeno  se 
denoiiiiiia  íos/oresrencia  y  se  distingue  de  la  fnores- 
cencia  cu  <pie  esta  última  no  se  maniliesta  sino  en  el 
preciso  iiioniento  en  que  obra  la  causa  que  lo  produ¬ 
ce.  Así,  colocando  un  diamante  en  el  trayecto  de  los 
ra vos  violetas  de  una  lám  para  de  arco  voltaico,  se  liace 
luminoso,  pero  únicamente  durante  el  tiempo  que 
dure  dicha  exposición.  Entonces  se  dice  que  esjlao- 
rescente.  llamándose,  en  camino ,  fosforescente  cuando 
en  las  indicadas  condiciones  persiste  la  luminosidad, 
después  lie  suprimir  los  rayos  violeta  dejándolo  de 
lluevo  en  la  obscuridad.  La  fosforescencia  se  muni- 
tiesta  á  veces  por  el  simple  frote  de  dos  piedras  de 
la  misma  especie,  empleando  ó  no  un  paño,  (  'uando 
se  macliaca  á  martillazos  un  cristal  de  adularia,  se 
produce  en  cada  lisura  un  resplandor  que  puede 
durar  varios  minutos.  Machacando  el  mineral  en  el 
mortero  toma  la  apariencia  de  fuego .  «Existen  va¬ 
nas  pieilras,  dice  IJrard,  que,  frotadas  una  contra 
otra,  dan  una  fosforescencia  análoga  á  la  de  trozos 
de  azúcar  en  iguales  condiciones.  La  ágata  y  las 
diferentes  vnrieiiades  de  cristal  de  roca,  son  las  prin¬ 
cipales  piedras  fosforescentes  por  el  frote.  Esta  pro¬ 
piedad  de  las  piedras  preciosas  fué  observada  desde 
niuv  antiguo.  Hoyie  en  lüü5,  había  descrito  ya 
aquel  fenómeno  en  los  diamantes.  Mo  lernainente, 
diferentes  físicos  como  Hecijuerel.  Edwards  y  Kiisy, 
han  establecido  comparaciones  entre  la  fosforescen¬ 
cia  de  las  piedras  preciosas  y  la  de  otras  substan¬ 
cias  conocidas  como  el  espato  de  Islandia,  el  sul¬ 
furo  cálcico  y  el  fosfato  de  uranio.  El  fenómeno  de 
fisforescencia  iná.»  sencillo  de  observar  es  el  que  se 
nrodiice  por  la  acción  de  los  rsyos  solares.  .Según 
Dufav.  el  diamante  amarillo  es  el  que  mejor  mani- 
tiesta  esta  propiedad,  aunque  la  ofrecen  también  los 
blancos  y  azules  á  veces  en  grado  muy  notable.  En 
rencral,  la  luz  emitida  es  débil  y  mengua  rápida¬ 
mente  con  el  tiempo.  La  luz  de  arco  eléctrico  produ¬ 
ce  los  mismos  efectos  que  la  solar  aunque  en  menor 
intensidad.  Ijos  descargas  eléctricas  y  los  tubos  de 
L'roolícs  nroduceii  asimismo  fenómenos  de  fosfores¬ 
cencia.  Ya  en  el  aire  enrarecido  numerosos  diaman 
les  emiten  una  luz  azul  análoga  á  la  del  sulfato  de 
quinina  en  las  mismas  condiciones.  La  coloración  de 
la  luz  varía  según  el  origen  de  los  diamantes,  y  así, 
mientras  los  del  Cabo  dan  una  luz  azul,  los  de  otras 
procedencias  la  producen  ver  le.  atnarillonnaranjads 
ó  roja,  según  la  muestra.  Se  ha  observado,  además, 
que  para  una  misma  piedra  el  color  de  la  luz  puede 
variar,  según  la  cara  del  cristal.  MarUelym.  en  su 
colección  de  diamantes,  poseía  colores  fosforescen¬ 
tes  que  reproducían  casi  los  matices  del  espectro, 
teniendo  cada  faceta  su  tinte  propio.  Un  cristal  bru¬ 
to  cúbico  con  moditicacioiies  en  los  ángulos  y  aristas 
daba  una  luz  amarilloanaranjada  en  la  cara  del  cubo, 
amarilloclara  en  la  cara  del  dodecaedro  y  amarillo  de 
limón  en  la  del  octaedro.  .Aunque  estos  fenómenos 
tobservados  ya  por  Dessaignes  en  1809)  no  hayan 
recibido  explicación  satisfactoria,  es  lo  cierto  que 
debe  existir  una  relación  entre  la  estructura  crista¬ 


lina  y  las  susodichas  propiedades  ópticas.  Los  rubíes 
en  sus  diferentes  variedades  (rojo  suave,  sangre  de 
palomo,  casi  incolurosi  no  se  diferencian  cuando  se 
hacen  luminosos.  Las  dem  is  piedras  que  ofrecen  una 
fosforescencia  sencilla  en  los  tubos  de  Crúuhes  son  la 
kunzita,  que  da  una  hermosa  luz  amarillodurada  ó 
amarillorrosada,  y  la  esmeralda,  que  emite  un  bello 
resplandor  carmín.  La  kuiizíta  por  la  acción  prolon¬ 
gada  de  los  rayos  X,  origina  una  radiación  secun¬ 
daria  capaz  de  impresionar  una  placa  fotográñea  aun 
á  través  de  una  hoja  delgada  de  papel.  El  radium 
obra  de  un  modo  análogo  aunque  más  inconstante, 
haciendo  fluorescentes  ciertos  diamantes  que  conser¬ 
van  después  esta  propiedad.  Con  el  spiiilliiii iscopio 
pueden  hacerse  fluorescentes  ciertas  piedras  precio¬ 
sas  de  un  modo  sencillo  y  original.  Este  fenómeno 
ha  recibido  el  nomlire  de  Jlnorescencia  centellea, ite. 
La  fluorescencia  por  los  rayos  violeta  del  esjiectro 
ofrece  un  interés  de  primer  orden  porque  permite 
caracterizar  ciertos  diamantes  y  rubíes  mejor  y  más 
claramente  que  por  los  rayos  X.  Los  rayos  violeta 
dan  una  fluorescencia  mucho  más  acentuada  con  los 
diamantes  de  mayor  brillo.  Así.  resulta  que  los  más 
bellos  son  los  que  ofrecen  una  fluorescencia  más  tí¬ 
pica  por  la  luz  violeta.  Con  el  rubí  se  obli"n''ii  igua¬ 
les  resultados,  ya  que  los  de  Rirmania  (más  valiosos 
comercialmente )  dotermimin  una  fluore.sceiicia  ni..s 
viva  que  los  de  calidades  inferiores,  como  los  de 
Siam. 

Fractura.  La  fractura  de  las  piedras  preciosas  co¬ 
mo  minerales  sirve  para  caracterizarlas.  Asi.  ciertas 
variedades  de  cuarzo,  como  la  amatista  y  el  ágata, 
muestran  una  tendencia  á  la  formación  de  geodas. 
También  se  observan  piedras  arborescentes  y  deatiri- 
tieasúe  análogas  propie  bules  i  ágatas  musgosas).  Es¬ 
tas  piedras  ofrecen  un  hermoso  a.speclo  cuando  se 
miran  por  traiispareiicia ,  acreciendo  el  pulimento 
esta  curiosa  propiedad. 

Asterismo.  La  estriación  mineral  de  las  piedra» 
da  lugar  á  interesantes  fenómenos,  como  el  del  aste¬ 
rismo,  visible  en  ciertas  variedades  de  coiiiidou.  Dé¬ 
bese  aquél  á  la  difracción  y  la  dirección  regular  de  las 
estriasen  el  interior  del  cristal.  Algunos  cristales, 
como  los  de  cuarzo,  en  vez  de  presentar  estrías  ofre¬ 
cen  pequeños  huecos  cuya  forma  se  relaciona  con  la 
del  mineral.  El  ácido  fluorhídrico  hace  nacer  arti¬ 
ficialmente  estas  cavidades.  De  este  modo  se  obtie¬ 
nen  las  llamadas  en  mineralogía  fgaras  ¡le  corrosión 
que  ilustran  poderosamente  acerca  de  la  estructura 
cristalina.  El  estudio  microscópico  de  los  uiiiieralea 
que  tanta  importancia  ha  adquirido  en  estos  últimos 
años  sirve  ventajosamente  para  reconocer  las  pie- 
ilras  preciosas.  En  los  casos  sencillos  ó  sea  cuando 
se  trata  únicameute  de  particularidades  de  forma, 
coloró  cristalización,  puede  bastar  el  empleo  de  una 
lente  de  aumento.  En  cambio,  si  se  persiguen  inves¬ 
tigaciones  minuciosas  se  hace  indispensable  el  em¬ 
pleo  del  microscopio.  A  un  aumento  aproximado  de 
800  diámetros  ap-arecen  con  perfecta  limpieza  toda» 
las  particiilari  bules  de  las  piedras.  .Así,  pueden  di- 
ferenciar.se  rápidamente  los  rubíes  naturales  y  lo» 
artificiales,  ya  que  loa  primeros  ofrecen  estría.»  y 
los  segundos  envida  les  circulares.  En  cuanto  á  la 
talla  presta  el  microscopio  iguales  servicios,  dando 
á  conocer  la  verdadera  estructura  cristalina  de  la 
piedra.  Esto  permite  reconocer  sus  defectos  (impre¬ 
siones,  inclusiones)  conduciendo  todo  ello  á  uu  mejor 
resultado.  El  estudio  microscópico  de  la  tierra  azul 
del  Cabo,  así  como  de  las  arenas  de  Laponia,  ha  des- 
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ciiliierlo  eii  estas  tocas  (liamaiiles  v  otras  pieiiras 
preciosas.  Se  concibe,  poes,  ipie  las  aplicaciones  tlel 
microscopio  al  eslntüo  de  la.s  piedras  preciosas  ileban 
suministrar  al  joyero  tantos  datos  como  proporcio¬ 
nan  al  nietaln  1  e lita  _v  al  petrogral'o. 

luclusmues.  Las  inclusiones  ile  tpie  ya  liemos  Im- 
blado  poseen  una  importancia  especial  en  las  pieilros  I 
precio.sas.  Consisten  en  la  presencia  en  sii  interior  de 
materias  diferentes,  tanto  en  composición  como  en 
cristalización.  Ofrecen  los  más  diversos  aspectos  y 
pueden  ser  sólidas,  Injiiidas  y  j^aseosas.  Las  prime- 
r.is  se  linllan  constituidas  por  hierro  oxi  iulado  (oli- 
viiio).  ero  fcarlu'iiado).  pirita  de  hierro  (diainantel, 
rutilo  (cuarzo).  .•Vdiiuiei'en  á  veces  (grandes  dimen¬ 
siones  y  se  orientan  por  zonas  alineadas  refznlares 
siynieiido  las  caras  ilel  cristal.  Las  inclusiones  li¬ 
quidas  constan  ^reneraliiieiilc  de  agua  |uii'ii  ó  disolu¬ 
ciones  salinas.  .-V parecen  frecnenteinenle  en  los  cris¬ 
tales  de  cuarzo.  Las  inclusiones  (raseosas  revisten 
la  forma  esférica  ó  elíptica  y  se  hallan  constituidas 
por  nitrofreiio  con  vestiffios  de  oxigeno  y  licido  car¬ 
bónico.  Se  lia  observado  asinrisnio  la  presencia  de 
bidróneiio  y  de  ciertos  hidrocarburos.  Las  inclusio¬ 
nes,  tiiiilo  sólidas,  como  líquidos,  del  cuarzo,  han 
permitido  conocer  iii  teinperutnra  y  presión  á  que  se 
forma.  listo  enseña  hasta  qué  punto  generalizándose 
estas  observaciones  se  ilustraría  el  modo  de  foriiin- 
ción  de  las  piedras  preciosas  y  se  anxiliaria  su  sín¬ 
tesis. 

Fusibilidad.  Ofrecen  las  piedras  preciosas  |)un- 
tos  de  fusión  muy  variados,  lo  que  permite  explicar 
la  naturaleza  de  las  rocas  donde  tniis  generalmente 
se  encuentran  .  -Según  el  efecto  producido  por  la 
lluinii  del  ao|)lete  pueden  caliticarse  del  siguiente 
modo: 

Piedrn.s  /ácih, lente  fusibles  al  soplete.  Granates 
(almandino,  grosularia  y  spesartinap  Kuorina.  ido- 
crosa,  labrador,  obsidiana,  marcasita  y  rodonita. 

Piedras /asibles  al  soplete  en. forma  de  gota  de  ca¬ 
beza  de  afñler.  Apatito,  epiiiola.  Inpisliiziili.  oligo- 
cla.sa  y  tnrmaliiin. 

Piedras  dificilmente .fusibles  al  soplete  (  rcdoiideáii- 
ilose  únicamente  las  aristas).  Adularía  iortii.siil. 
cordierita  y  esmeralda . 

Piedras  íii.fnsihles  al  soplete.  Alúminas  ( rubí  y 
zaliroL  calcedonia  y  diamante. 

No  se  trata  en  este  caso  más  que  del  sojdete  fuii- 
cionniido  en  las  coiuliciones  normales  (  borde  azul  de 
la  llama  de  un  mechero  Itiiiisen ). 'es  decir,  de  1300° 
aproxiniadanipiite.  En  efecto:  cuando  se  recurre  á 
ciertos  procedimientos  se  liega  á  fundir  el  cuarzo  v 
aun  la  alúmina,  lo  cual  (icrmite  obtener  piedras  ar- 


t .  A  coiiiirumeión  senulfiinoft  In  letn[)eratur{i 
«le  fusión  ‘le  ciertas  piedras. 

Obsidiana  . 

.  .  K20'' 

OHe-orlasa.  ,  . 

¡.•ddir 

Sodíilita.  . 

.  .  915 

I‘’i«iorina  .  ,  , 

1 .270 

NetVita  .  . 

.  .  9.5(1 

Adnlnria  .  .  . 

1.23,-) 

Ifloera.sa.  . 

,  .  1,000 

Cordierita.  .  . 

1 .310 

'I’rit’ano  .  . 

.  .  1.010 

Afnazonita  ,  . 

1,330 

Turmadiia. 

.  .  I.O.'iO 

í.abrador  .  .  . 

1 ,370 

.VlinandiiiM 

.  .  l  .oso 

Esmeralda.  .  . 

1.120 

íu’osula  ria 

.  .  1.100 

Apa  ti  la  .  ,  .  , 

1 .550 

Kpidota  .  . 

.  .  l.obO 

Cuarzo  .  .  .  . 

1.7S0 

niivitm  .  . 

.  .  1  .o.'io 

Espinela  rosa  , 

1  .900 

E1  iliaiuaiile  se  considera  genernliiiante  como  iii- 
úisible.  aunque  según  .Moissaii,  se  transforma  en 
gralito  en  las  condiciones  ordinarias  de  presiós  v  á 
suficiente  tciiiperatnra,  como  la  del  arco  eléctrico. 


Condiictibit l  iad .  Las  piedras  preciosas  como  cuer¬ 
pos  cristalizados  ofrecen  conductibilidad  caloiíllca  y 
eléctrica.  .\l  contacto  de  la  mano  dan  una  sensación 
de  frío,  tanto  mayor  cuanto  mayor  es  su  conductibili¬ 
dad  calorilicu.  .\sí,  resulta  fácil  distiiig-uir  porel  tacto 
un  cristal  de  cuarzo  de  uno  de  topacio,  mientras  am¬ 
bos  tengan  suticiente  volumen.  El  topacio,  en  efecto, 
como  mejor  conductor  del  calórico,  da  á  la  mano  una 
sensación  de  frió  más  perceptible  que  el  cuarzo.  Di¬ 
gamos.  por  tiii,  que  la  conductibilidad  varia  |)aia  la 
misma  cara  de  un  cristal.  En  general,  las  piedras 
preciosas  conducen  mal  el  calor,  como  la  mar  or  parte 
de  substancias  cristalizadas  no  metálicas.  Lo  propio 
ocurre  con  la  conductibilidad  eléctrica.  Sin  embargo, 
algunas  piedras  preciosas,  aunque  pueden  considerar¬ 
se  como  buenas  aisladoras,  ofrecen,  calentándolas, 
cierta  conductibilídiid.  I.as  turmalinas  transparentes, 
incoloras  ó  levemente  teñidas  de  verde,  uiiiarillo  ó 
rosa  .  son  generalmente  aisladoras.  En  caiiibio  las  tur¬ 
malinas  opacas  ó  negras  son  mejor  conductoras.  Pa¬ 
rece  que  esta  conductibilidad  se  relaciona  con  la  gran 
cantidad  de  óxidos  metálicos  que  contienen.  Según 
Cune,  el  cuarzo  es  conductor  apenas  en  todas  las  di¬ 
recciones  pei  pemliculares  del  eje.  mientras  que  pa- 
ralelameiile  al  mismo  resulta  aipiélln  ‘dbOO  veces  ináa 
fuerte.  .-Aunque  los  experiinentosacerca  del  particular 
sean  poco  uuiiierosos  aiin.  parece  que  la  conductibi¬ 
lidad  se  relaciona  con  el  agua  de  interposición  de 
las  moléculas  cristalinas.  Las  piedras  preciosas  se 
dilatan,  aunque  débiliiieiite,  por  la  acción  del  calor. 
El  coelicieiite  de  dilatación  varia  con  la  iialuralczn 
del  mineral  y  su  modo  de  cristnlizncióii .  Cuando  los 
cristales  poseen  varios  ejes  su  coeficioiiie  lie  dilata¬ 
ción  ofrece  diversos  valores,  ya  que  la  orieiitacióa 
cambia  con  la  dirección  de  aquéllos.  I.a  piro  y  ter- 
iiioelectricidad  figuran  asiiiiisiiio  entro  bis  propieda¬ 
des  de  las  piedras  preciosas.  I,a  turmalina,  el  lopa- 
ciiy  el  cuarzo,  representan  ejemplos  típicos  déla 
primera  .  En  cuanto  á  la  termoelectricida  i  ofrece 
otro  ejemplo  en  la  pirita  de  hierro. 

Reacciones.  Un  gran  número  de  reactivos  quími¬ 
cos  (carbonato,  ácido  fluorhídrico,  etc. )  de.scom ponen 
fácilmente  las  piedras  preciosas  y  permiten  recono¬ 
cer  su  composición.  Se  utilizan  ijicliiso  ciertas  reac¬ 
ciones  para  descoiiiuoiier  las  rebeldes  á  la  talla  por 
sus  impurezas  ó  falla  de  transparencia.  Tal  sucede 
con  la  esmerslda  de  Liiiioges,  usada  en  la  prepara¬ 
ción  del  gluciiiiiim.  Lo  propio  ocurre  con  el  ciiTÓn, 
cuyo  elemento  metálico  ó  circonio  se  emplea  en  la 
fabricación  de  filamentos  para  manguitos  de  iiicaii- 
descencia  del  alumbrado. 

Unidad  de  peso  especial  para  las  piedras  precinsae. 
Dado  el  valor  de  las  piedras  preciosas  aun  en  pequeño 
volumen .  resulta  difícil  expresarlo  en  submúltiplos 
del  gramo,  de  aquí  la  necesidad,  ya  de  antiguo  sen 
tida.  de  recurrir  para  ello  á  unidades  inferiores  i 
dicho  poso.  La  más  conocida  en  este  coirccpto  es  el 
Quilate  fcarnte).  El  origen  de  dicho  iiomlue  debe 
buscarse  en  el  Knnra,  fruto  de  un  árbol  del  Imlos- 
tán  y  de  los  Cbaiigalnis  africanos  llamado  botáiiu-n- 
meiite  Brythrina  coralodendron ,  ile  la  familia  de  bis 
I  leguminosas.  La  simiente  se  parece  á  una  baba  roi.-i 
'  maiiclinda  de  negro  y  de  pequeño  tiiiiiañn.  Uesériu-i' 

I  fácilmente,  conservando  entonces  la  propiedad  de 

Íno  absorber  agua  ni  humedad  atmosférica,  lo  que 
le  comunica  un  peso  invariable.  Hnse  utilizado  de 
tiempo  inmemoiial  en  el  Indoslán  para  pesar  oro  v 
piedras  preciosas.  Su  aplicación  en  este  último  con¬ 
cepto  ha  perdurado  á  través  de  los  siglos.  Seg-úii 


Ü.  Rubi  reconstituido.  luciueiones 


1.  Rabí  natural.  Rnirecruzamientos 


i>.  Rubí  reeoDBtiiuldu.  Ineluaionea 


5.  Rubí  recoDStitaldo.  Estructura  duidal 


710 


PIEDRA 


ciertos  etimólogos,  el  origen  fie  la  palabra  cai'ate 
debe  atribuirse  á  la  simiente  (le  algarrobo  ó  Kha- 
rrouia,  en  árabe.  El  mismo  origen  pretemie  reeono- 


Balanza  qiiilatu  métrico  Coatí,  de  trea  ciiadraotei 


terse  en  el  griego  Ke,  alioii  (del  radical  Keroi)  que 
repre.senta  el  tercio  de  la  moneda  llamada  óbolo, 
(lomo  el  óbolo  valia  720  mg.  en  Atenas  resultarla 
equivalente  el  quilate  á  240  mg.  I.a  necesidad  de 
utilizar  uniilades  más  precisas  ha  obligado  á  des¬ 
echar  estos  pesos  primitivos  cuyo  nombre  se  ha  man¬ 
tenido  sin  embargo.  Esta  divergencia  de  valores  en¬ 
tre  los  diferentes  quilates,  además  de  facilitar  los 
fraudes  dificultaba  sobremanera  la  comprobación  de 
las  muestras.  I.a  tabla  siguiente  enseña  la  suma  va¬ 
riación  de!  antiguo  carate  según  los  países: 


í*n 

1 

Valor  en 

1 

tiiihf  ramo» 

Alejandría  .  . 

191-7 

i  Francfort  .  . 

205-8 

Amsterdam  .  . 

V05- 1 

1  Hamburgo.  . 

205-8 

Amberea  .  .  . 

205-3 

Indias  orien- 

Berlín  .  .  .  . 

205-5 

tales.  .  .  . 

205-5 

Bolonia  .... 

188-5' 

Lisboa  .... 

205-8 

Brasil . 

192-2 

Londres  .  .  . 

205-5 

Constantino- 

.Madrás.  .  .  . 

205-5 

pía . 

205-5 

Turín  .  .  .  . 

213-5 

España  .... 

199-9 

V^enecia  .  .  . 

207-0 

Florencia  .  .  . 

190-5 

Viena  .  .  .  . 

206-1 

Francia.  .  .  . 

205-5 

Carate  perla  . 

207-3 

La  dificultad  de  valuación  por  el  quilate  resultaba 
aún  más  difleil  por  sus  numerosos  submúltiplos  no 
decimales.  Tal  era  el  octavo  de  quilate  de  25  mg.  y 
6875.  Tal  era  también  el  6l.°  de  carate.  que  pesaba 
3  mg.  y  2109  Llamábase  gyann  el  cuarto  de  quilate, 
mientras  144  quilates  componían  una  onza.  Esto  su¬ 
ponía  arduos  problemas  ile  multiplicación  y  división 
para  obtener  el  precio  de  la  unidad  de  peso  de  una 
piedra  de  procedencia  conocida,  pero  de  extracción 
lejana.  Parece,  pues,  lógico  que  los  Estados  hubie¬ 
sen  debido  ado¡itar  de  común  acuerdo  una  medida 


métrica.  Sin  embargo,  la  rutina  se  ha  opuesto  basta 
ahora  á  una  medida  tan  beneficiosa.  La  Oficina  In¬ 
ternacional  de  Pesas  y  Medidas  ha  propuesto  la  adop¬ 
ción  de  un  (¡uilate  único,  comprendido  entre  los  ex¬ 
tremos  de  valor  de200mg.  En  1905  propuso  el  Co- 
I  inilé  luterniicional  de  Pesas  y  Medidas  la  adop-ión 
I  de  esta  unidad  reduciendo  el  quilate  al  más  cercano 
equivalente  métrico  (205‘5  ó  200  mg.).  La  mayor 
parte  de  Estados,  como  Francia,  Alemania,  Dina¬ 
marca,  España,  Japón.  Holanda,  Noruega.  Méjico, 
Portugal,  Rusia,  Serbia,  Suiza,  Suecia,  Italia.  Ru¬ 
mania  y  los  Estados  Unidos,  han  dado  fuerza  legal 
al  quilate  métrico.  Para  los  múltiplos  y  submúltiplos 
del  quilate  se  ha  abandonado  el  antiguo  sistema  bi¬ 
nario  recurriendo  al  métrico.  La  siguiente  tabla  per¬ 
mite  abarcar  de  una  ojeada  semejante  división. 


Pe*o 

en  icramos 

Peeo  eii  quilates 
nietricu» 

peao 

en  (^ramoe 

Pceo  en  quilate* 
mitrieoa 

100 

500 

BMI 

1-00 

50 

250 

20 

100 

0-25 

10 

50 

5 

25 

2 

10 

0-002 

1 

5 

_ 

Esta  serie  de  pesos  puede  completarse  por  tantos 
representantes  de  cada  unidad  como  sea  necesario 
para  las  operaciones  comerciales.  La  forma  de  los  pe¬ 
sos  quilates  es  la  de  un  tronco  de  pirámide  cuadran- 
guiar  ó  de  un  cilindro  coronado  por  un  botón.  I,ts 
pesas  inferiores  á  1  gramo  se  representan  por  lami¬ 
nillas  metálicas  recortadas  en  forma  de  cuadrado. 
La  denominación  se  inscribe  en  hueco;  los  gramos 
en  la  cara  inferior  y  los  quilates  métricos  con  la  abre¬ 
viación  C.  M.  en  la  superior.  Las  balanzas  de  qui¬ 
late  métrico  deben  ser  sensibles  al  miligramo,  y  se 
fabrican  de  diversos  modelos,  ya  de  zócalo, -va  de 
caja.  F^or  simple  lectura  dan  á  veces  las  indicaciones 
en  gramos,  granos,  quilates  métricos,  etc.,  como  ocu- 


Balanza  quilate 


rre  en  el  modelo  Conti.  l.as  antiguas  balanzas  pue¬ 
den  utilizarse  también  mediante  tablas  y  reglas  de 
concordancia.  También  se  emplean  calibres  para  co- 
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nocer  aproximadamente  el  peso  de  las  piedras  monta¬ 
das  según  la  medida  de  su  diámetro  y  su  espesor.  No 
puede  establecerse  en  modo  alguno  el  valor  comer¬ 
cial  comparado  de  las  piedras  preciosas.  Hemos  ex¬ 
puesto  ya  anteriormente  las  diversas  condiciones 
(color,  transparencia,  limpieza)  que  las  hacen  variar. 
En  general  puede  afirmarse,  sin  embare;o,  que  ocu¬ 
pa  el  primer  lugar  el  diamante,  viniendo  luego  las 
piedras  llamadas  orientales  (rubí  y  zafiro),  el  ópalo, 
ciertos  berilos  íesmeralda  y  morganita).  ciertas  va¬ 
riedades  de  turmalina  (rubelita),  el  peridoto.  el  gra¬ 
nate,  la  amatista,  el  topacio  y  las  gemas  cuarzosas 
(ígata, -crisoprasa,  cuarzo  rosa  y  ahumado).  Las  pie¬ 
dras  opacas  de  adorno  (malaquita  y  lapislázuli)  tie¬ 
nen  un  valor  muy  inferior.  En  cuanto  á  la  forma  y 
al  peso  debe  afirmarse  que  el  valor  de  una  piedra  es 
tanto  más  elevado  cuanto  más  bella  es  su  forma  y 
mayor  sa  peso  en  estado  bruto.  Esto  equivale  á  de¬ 


cir  que  no  existe  proporcionalidad  rigurosa  entre  los 
pesos  de  las  pieilras  y  sus  valores,  pues  las  que  son 
de  peso  elevado  figuran  entre  las  raras. 

II.  — H  isTonix  Y  Mitología 

Desde  la  más  remota  antigüedad  se  ban  empleado 
las  ¡lieilras  preciosas,  ya  como  objeto  de  adorno,  ya 
como  amuletos  y  talismanes.  Desde  la  edad  del  reno 
se  encuentran  collares,  brazaletes  y  anillos  de  pie¬ 
dras  preciosas  (fluorina,  amatista)  agujereadas.  En 
la  India  era  conocido  y  apreciado  el  diamante,  que 
aparece  mencionado  en  los  cantos  sagrados  con  el 
nombre  de  Vajra.  El  rubí,  la  perla,  el  circón,  el  co¬ 
ral.  la  esmeralda,  el  topacio  y  el  zafiro  se  usaban 
también  como  adorno  en  las  grandes  fiestas. 

Las  excavaciones  de  Caldea  y  Asiria  han  revelado 
el  uso  de  las  piedras  preciosas.  .Así.  en  .lorsabad  el 
arqueólogo  Botte  recogió  collares  de  dichas  piedras 
en  forma  esferoidal  6  de  hueso  de  aceituna  y  aguje¬ 
readas.  Estos  objetos  de  jaspe,  calcedonia,  amatista 
ó  lapislázuli,  se  mezclaban  en  forma  de  cilintlros  ó 
eonos  grabados.  En  los  bajorrelieves  ile  Ninive  v 
Babilonia,  se  encuentran  diademas  v  tiaras  adorna¬ 


das  con  piedras  preciosas.  En  I’ersia  y  en  los  pala¬ 
cios  de  .Susa  y  Ec batana  se  hallan  aquéllas  realzando 
las  túnicas,  anillos,  brazaletes  y  collares  de  reyes 
y  dignatarios.  La  civilización  cartaginesa  con  sus 
grandes  riquezas  usó  también  de  lu.s  piedras  pre¬ 
ciosas,  ya  de  procedencia  indostánica,  ya  africana. 

En  la  lista  de  los  metales  conocidos  por  los  egiji- 
cios  figuran  substancias  que  no  son  metales  en  el 
sentido  moderno  de  esta  palabra.  El  dtesteb  y  el 
mafek  equivalen  á  materia  azul  y  á  materia  verde; 
asi  vemos  que  los  cuatro  profetas  de  Dendcrá  llevan 
cada  uno  un  incensario:  el  primero  de  oro  y  plata, 
el  segundo  de  chesbet  (azul),  el  tercero  de  mafti 
(verde)  y  el  cuarto  de  tehen  (amarillo).  Estos  nom¬ 
bres  se  referían  á  minerales  de  color,  siendo  los  dos 
primeros  tomados  por  muchos  comentadores  como 
zafiro  y  esmeralda.  El  verdadero  significado  de  cácr- 
b(t  es  de  todo  mineral  azul,  natural  o  artiliciai.  como 
los  esmaltes  azulea  á  base  <le  cobre 
y  de  cobalto,  las  cenizas  azules  y  el 
sulfato  de  cobre  y  otros  cuya  impor¬ 
tancia  en  la  historia  <le  las  artes  es 
muy  grande,  pues  sirvieron  para  fa¬ 
bricar  adornos,  collares,  amuletos, 
incrustaciones,  etc.,  que  aun  se  con- 
sei  van  en  los  Museos.  .Según  Ber- 
tholot,  el  análisis  de  mucbos  de  es¬ 
tos  vidrios  de  color  demuestra  que 
estaban  teñidos  con  sales  de  cobre  y 
de  cobalto.  Loa  alquimistas  griegos  dan  la  receta  de 
la  fabricación  del  errrfe  ge  Alfjamh  in.  por  medio  de 
una  mezcla  de  arena,  barrilla  y  liinailuras  de  cobre, 
vitrificada  al  fuego.  Con  loa  esmaltes  y  vidrios  co¬ 
loreados,  preparados  según  recetas  análogas,  imita¬ 
ban  las  piedras  preciosas  naturales,  ó  recubrían  de 
figuras  objetos  de  piedra  ó  tierra,  ó  bien  servían  para 
esmaltar  objetos  metálicos. 

La  esmeralda,  el  jaspe  verde,  el  esmalte  de  este 
color  y  los  vidrios  teñidos  de  verde,  eran  designados 
por  los  alquimistas  egipcios  con  el  nombre  de  mn- 
fek,  distinguiendo  entre  el  verdadero,  que  era  nues¬ 
tra  malaquita  y  esmeralda,  y  el  falso,  representados 
por  dichos  esmaltes  y  vidrios  verdes.  La  malaquiia 
ó  falsa  esmeralda  natural  era  llamada  por  loa  alqui¬ 
mistas  griegos  crysnenUt,  que  equivale  á  soMadura 
de  oro,  por  aplicarse  á  este  uso,  según  Plinio  .  El 
nombre  de  esmeralda  lo  aplicaban  los  griegos  en  el 
mismo  sentido  que  los  egipcios,  haciéndolo  extensi¬ 
vo  á  tolla  substancia  mineral  verde,  comnrendiendo 
el  berilo,  el  granito  verde  y  el  jaspe  verde:  minera¬ 
les  que  sirvieron  para  labrar  las  grande.s  esmeraldas 
de  40  coilos  de  longitud  del  teuiplo  de  .Ammón. 
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l.as  célebres  me'jns  ile  esaierol  las  tle  que  nos  ha¬ 
blan  los  ahjuitnisins  á  la  calda  dol  ImpiMio  romano, 
parece  que  eran  verdaderas  aubstnicias  vitridcadas 
ú  las  cuales  se  atni>uia  un  precio  eievudisimo,  sien¬ 
do  famosa  la  que  encontraron  los  árabes  en  el  teso¬ 
ro  de  los  reves  ^^odos  de  líspaña.  la  cu:il  estaba  ro- 
deacla  de  tres  hileras  de  perlas  y  aosteni'lu  por  3l)0 
columnilus  <le  oro.  Era  lamlntMi  muy  notable  el  .S'u- 
cro  CiliuiOf  g'raii  mesa  de  esmerahia.  obtenida  por 
los  (/Tuzados  en  1  lUl  en  la  toma  <le  Cesárea,  que  se 
conserva  aún  en  la  sacristía  de  la  catedral  de  (iéno- 
va.  Ija  tradición  ó  la  leyenda  pretenden  qne  la  reina 
de  Saba  la  liabia  rei^aiudo  á  Saionion  y  que  en  ella 
comió  Jesucristo  el  cordero  pascual  con  sus  dis  cípu¬ 
los:  durante  mucho  tiempo  se  creyó  que  era  de  ver- 
daocra  esmeral  la,  pero  se  ha  demostiiido  que  es  so¬ 
lamente  un  vidrio  l<M*iido  de  azul. 

En  iCi;i[)to  las  piedras  preciosas  se  recocían,  ya 
en  el  mismo  país,  ya  en  Itliopía.  en  la  península  del 
Sinaí  y  en  .-Vrabia.  (.os  docmnenlos  de  la  XVllI 
ilinastíu  la.s  señalnn  entre  los  reíanlos  que  los  Ea- 
raones  recibían  de  los  reyes  de  liabiloma,  los  prín¬ 
cipes  de  Milani  y  los  líeteos.  No  puede  recorrer¬ 
se  r.na  «galería  e^ijicia  en  un  museo  sin  hallar  un 
sinnúmero  <le  figuritas  en  piedras  preciosas.  Si  no 
se  ven  el  diamante,  el  rubí  ni  el  zatiio,  se  encuen¬ 
tran,  en  cambio,  la  amatista,  la  esmeralda,  el  ifia- 
nale  ,  las  mil  vsirieilades  <lel  á;ruta  y  el  jaspe,  el 
l'i[)is!:ízuli .  el  fíddespato  y  la  obsidiana.  L.i  mayor 
parle  de  e^tns  substancias  se  tallai>an  en  perlas  for¬ 
mando  collares  y  brazaletes,  que  se  encuentran  á  mi¬ 
llares  entre  la  arena  de  las  necrópolis.  Eos  hebreos  co 
nocieron  las  [úedras  preciosas  mencionándose  las  que 
recibió  Snlom-m  do  la  reina  do  Saba  y  las  que  envió 
con  su  Ilota  desde  el  pníB  de  Otir.  Son  célebres  las 
piedras  ilel  e/od  o  pectoral  ilei  j^ran  sacordoto,  «londe 
tiiruran  la  esmerabla.  el  pispe,  la  amatista,  el  berilo, 
el  topacio  y  el  zafiro.  El  libro  del  A])ocalipsis  y  el  ric 
'robíns,  así  como  los  [lasajes  de  San  Jerónimo  y  Eia- 
vio  Josofo,  demuestran  que  entre  los  israelitas  se 
conocían  asimismo  la  calcedonia,  la  crisolita,  la  cor¬ 
nalina.  el  diamante,  el  jacinto  y  la  perla.  En  Gre¬ 
cia  la  pasión  por  las  piedras  preciosas  comenzó  des¬ 
de  los  albores  de  su  civilización.  I.os  músicos,  como 
Dionisodoro .  Nieómaco  é  Ismenias,  las  usaban  á 
profusión  en  sus  ropas.  Se  cufuila  que  el  último  de 
ellos  ofreció  una  suma  de.  lOd  monadas  de  oro  á  nn 
rev  de  Chipre  para  tpie  le  cediese  una  esmeralda, 
en  la  que  estaiia  tallada  la  ninfa  Amione.  En  la 
época  de  Pericles  las  coquetas  realzaban  sus  encan¬ 
tos  con  pedrerías.  Se  hacía  remontar  il  los  días  de 
Prometeo  el  arte  de  engarzar  las  piedras  en  los  ani¬ 
llos.  El  lamoso  anilb»  de  Policiales  so  ha  discutido 
BÍ  era  de  esmeralda  ó  de  «sardónica.  Es  también  re¬ 
nombrado  en  la  antiííüedad  ^rieo-a  el  anillo  de  Pi¬ 
rro.  que  tenía  un  ápfata  donde  lii^nrabau  Apolo  y  las 
Musas.  Plinio  refiere  que  en  la  tumba  de!  rey  Her- 
mios  se  voia  nn  león  con  ojos  (le  esmeralda.  El  tro¬ 
no  «le  /.ens  (Jlímpico  era  de  oro  con  incrustaciones 
de  piedras  preciosas,  que  adornaban  también  las  es¬ 
tatuas  de  Atenas  Partena  de  b'idias.  En  la  pomjm 
«lionisiuca  de  Tobiineo  Eiladelib.  en  .Alejandría,  to¬ 
das  las  copas  eran  de  oro  y  estallan  incrustadas  de 
pelrerín.  .Vteiieo  refiere  q«ie  en  In  borla  «le  Piritoo 
se  bailaba  una  copa  tallada  en  tina  piedra  fina.  CÜ- 
larco.  citado  por  Estrabóti.  menciona  mesas,  copas 
y  asientos  de  bronce  incrustados  de  pclreríns,  como 
eHineraldas  y  carbuncos,  líl  Ittjo  de  las  pie(lras  pre- 
cios.as  entró  en  Uoma  'les  le  las  victorias  de  l^om- 


peyo  y  su  botín  tras  la  campaña  contra  Milií'lales. 
l'.ntre  las  exacciones  cometí  tas  [)or  V  enes  en  Sici¬ 
lia  y  anatemaii/arins  por  (Ju'erón.  fi;;uran  las  de 
piedras  preciosas,  y  entre  ellas  pnrlicnlarmenle  un 
ájrnta  colosal  tallada  en  forma  «le  taza  excti^ 

vntaj  y  las  de  la  c  dección  del  principe  .Vntíceo  «le 
Siria.  Auo'usto  ofreció  al  templo  de  Júpiter  A'apit"- 
tino  [>or  valor  do  ÓO.ÜUO.UOO  de  sestercios  en  pe- 
«Ireria,  l’iiiuo  menciona  vasos  tallados  en  amatista, 
c  isial  de  roca,  ónice  y  jaspe.  Por  lo  demás,  en  los 
días  de  Sulonio  |)olinario,  se  l»ebía  aún  el  vino  en 
cotias  de  á^nta  como  en  lu  época  de  Horacio. 

1.08  emperadores  romanos  usaron  de  lu.s  piedras 
preciosas  como  realce  «te  sus  insignias  y  ropajes. 
Claudio  se  adornaba  con  esmeraldas  y  sardónicas, 
mientras  ( ’alíguln.  1  lelioj^-ábalo,  Alejandro  Severo  y 
Hiocleciario,  usaban  pie«iras  finas  en  sus  calza«ios. 
I.olia  Paulina  lucm  piedras  preciosas  por  valor  d«^ 
lO.OOU.tJOO  'le  se.stercio8.  Se  incrustaban  de  peíiie- 
ríu  ios  ojos  de  las  estatuas,  enoar^^ándo.se  tal  trabajo 
á  avtíiictís  llaimidos/fliTi  ociíimii.  I.os  libertos. como 
Ciiápiuo,  Palas,  Na« ciso,  usaban  de  esmet  ablas,  dia¬ 
mantes  y  jaspes  en  sus  anillos.  Lo  propio  liacian 
los  histriones,  como  el  c^^ipcio  Nabis,  que  fué  escla¬ 
vo  de  (.'Itíojialra.  bbi  el  estudie  de  «ina  «lama  romana 
del  tiempo  de  Sepliinio  Severo,  ri«ínraban  collares 
de  esinerahlns,  zatiros,  amatistas,  ^rrairitcs.  lalla'los 
en  prismas  ó  cilindros  y  suspendidos  por  anillos  ó 
engarzados  en  m«>i)turas  «le  oro. 

I.a  invasi'in  bárbara  ;^'imr«ló  como  talismanes  |ns 
joyas  de  pedrerías  de  la  antig'üeda«l ,  como  de  ellt^ 
dan  fe  la  colección  <lel  rey  visi^r-ndo  Am  ilaiico.  la 
cruz  .!e  oro  con  piedras  preciosas  del  rey  franco 
C’hilíleberto.  y  el  cáliz  de  dilata  «le  lirnniMa.  El  arte 
liárbaro  ntili/.ó  con  tini's  piadosos  y  [»ara  las  Jifle'-ns 
cristianas  las  piedras  preciosas,  decorando  con  ellas 
cruces,  relicarios,  vasos  y  ornamentos  sacerdotales. 
Usábanse  principalmente  p^ra  la  j^lípiiea  la  enrna- 
lina,  perlas,  áji^atas.  zafiros  y  serpentinas. 

El  arte  carlovin^io  se  distingue  ya  por  las  pe  ln'- 
ríns.  como  lo  pnielia  el  llamado  relicaiio  «le  (  «rlo- 
inagno.  legafio  por  Carlos  el  Caho  á  la  nbailia  «lo 
San  lüonisio.  Lo  propio  puede  <lecir.se«le  la  iiatna<Ía 
copa  «ie  Tolomeo.  del  Pnlioto  de  San  Ambrosio  ef> 
Milán,  y  Ir  enpsa  aitt'en  «le  Monza.  ICmpleábanse  asi¬ 
mismo  las  ne«lrerías  en  la  einmnílernación  «1«>  libros 
lujosos,  siendo  común  en  los  Evangelios,  como  el 
célebre  de  Echternacb.  Los  cálices,  «*ruees.  altares, 
báculos,  mitras,  etc. ,  «le  Alemania,  l.orena,  Italia, 
Elnndes  y  Francia  eran  también  objeto  <i«»  tan  ricos 
ndornos.  Tal  sucede  con  el  báculo  de  San  Pe«lro  en 
íámburgo,  el  cáliz  de  Reirns.  In  crtiz  de  Lolario  en 
Aquisgrán  y  el  altar  de  San  An«]ré.s  en  Tréveris. 

(.as  maravillas  «le  los  joyeros  bizantinos  comien¬ 
zan  en  la  época  «le  Constantino,  que  trasladó  á  la 
mievR  metrópoli  imperial  «leí  Bosforo  los  tesoros  «le 
Roma.  l.as  colecciones  de  piedras  precdosas.  rie  va¬ 
sos  de  oro  y  píala  incrustados  «le  pe«lrerí«s  «pn> 
Scauro,  Pompeyo  y  los  Ct^8nre.s  habían  Hrrebatafl«i  al 
Oriente,  volvieron  á  su  primera  patria.  .\«lnptámlose 
á  las  necesidades  de  la  ;iuev.a  religión,  los  monumen¬ 
tos  paganos  recibieron  atribuciones  cristianas.  Kl 
libro  de  Ceremoninx  de  Constantino  Porfirogénetn.s  *- 
fíala  las  pie«lrRs  preciosas  concern.ientes  á  cadfi  fun¬ 
cionario  (le  la  jerarquía  oficial  en  las  procesiones*, 
recepciones  y  solemniilmles  de  to«la  suerte.  En  h'S 
autores  bizantinos  y  las  crónicas  de  las  Cruzn«las  se 
leen  las  ritpiezas  en  pedrerías  procedentes,  no  sólo 
de  Roma,  sino  «le  Shulia,  Creta,  Rodas,  Atenas, 
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Aiitioi[MÍn,  lísmirmi  \  ('esiiiea.  La  ^luiiu  ilel  aile 
liiziintiiio  eii  jovt'i'iu  oii  iiitlier  oonserviulo  el 

i-uii'inl  lie  tni'luMDm’s  romanas  ti-aiiamitieiniolo  pos¬ 
teriormente  al  arte  occiileiital.  l,a  mavor  parte  déla 
pedrería  liizantuia  se  encuentra  en  el  tesoro  de  San 
Mar  eos  de  \  enecia,  que  contiene  oliras  tan  famosas 
como  el  relicario  de  Anata  de  Uasilio  e¿  HastarJo,  la 
copa  de  ¡íjcata  de  Sisinio  y  el  cáliz  de  SBrdónica  ile 
Uoinaiio  I.  Desde  el  siglo  xiii  y  la  fundación  ilel 
Imperio  Franco  en  Constantinopla ,  regresaron  á 
Occidente  gran  jiarte  de  las  pedrerías  bizantinas, 
enriqueciendo  el  tesoro  de  las  iglesias  que  debieron 
redactar  para  ello  nuevos  catálogos. 

Durante  el  periodo  tloreciente  de  la  Fdad  Media, 
obsérvase  el  uso  creciente  de  las  piedras  preciosas 
en  el  tute  religioso.  Tal  ocurre  con  el  famoso  vaso 
de  San  Martín,  el  ónice  de  Scliartnoiise,  que  formó 
|>arte  del  tesoro  de  ('arlos  el  Tenierariu;  el  relicario 
de  la  catcilral  do  Cliartres,  que  guardaba  la  célebre 
Camisa  de  ¡a  ]'iv!ieii. 

Desde  el  siglo  xiv  las  piedras  preciusa.s  no  sólo  se 
destinan  á  la  orfebioriu  religiosa,  sino  á  la  civil,  y 
aun  se  e.\tiende  á  la  indumentaria.  Eustaquio  Des- 
cliamps,  escudero  de  Carlos  V.  de  Francia,  enumera 
en  un  poema  las  joyas  de  las  damas  de  la  nobleza. 
Entre  ellas  (iguran  sombreros  y  bolsas  con  pedrerías 
que  procedían  de  Iteiins,  Uuáii  y  'l’ioyes.  Fin  los  de¬ 
vocionarios  de  lujo  llguraban  zaliros,  perlas,  rubíes, 
esmeraldas.  Desde  el  siglo  xv  y  merced  á  los  joye¬ 
ros  ile  bdandes,  \  enecia.  Lienova,  F’lorencla  y  Koina 
se  observa  mayor  gusto  y  delicadeza  en  las  aplica¬ 
ciones  artísticas  de  la  pedrería.  Los  nombres  de  Juan 
de  1‘isa,  Lucas  della  llobbiii  y  Uruuellesclii,  tan  gran¬ 
des  artistas  como  orfebres,  indican  suKciontemente 
el  esplendor  de  aquella  época,  (jliiberti  montó  para 
Juan  de  .Médicis  una  cornalina  procedente,  se  decía, 
del  tesoro  de  Nerón,  dándole  como  soporte  un  dra¬ 
gón  alado.  El  propio  artista,  en  1  idit.  bizo  para  el 
pontífice  Eugenio  IV  una  mitra  de  oro  cargaila  de 
5  libras  de  piedras  preciosas.  Ni. Andrea  Verrucciiio. 
III  liiiirlandaio,  ni  .Maso  F'inigiierra,  ni  iiingiiii  orle 
bre  de  la  época,  pueden  com|ietir  con  el  inmortal 
Henvciiiito  Cellini.  Se  cita  como  obra  suya  un  dia¬ 
mante  tallado  en  punta  y  rodeado  do  niños  labrados 
en  oro.  En  F’loreucia  se  conserva  todavía  una  copa 
en  lapislázuli  con  tres  áncoras  de  oro  esmaltado  y 
realzada  de  diamantes.  Los  artífices  en  piedras  pre¬ 
ciosas  formaban  dentro  del  gremio  de  joyeros  de 
F’raneia  una  agrupación  especial,  los  patenótriers. 
Poseían  jurisdicción  especial  en  su  industria  y  esta¬ 
ban  exentos  de  la  del  rey  y  la  Moneda.  Durante  el 
siglo  XVII  llegó  á  ^n  apogeo  el  gusto  por  las  piedras 
preciosas,  y  así,  María  de  Médicis.  en  1(50(5.  y  en 
ocasión  del  bautizo  de  su  liijo,  ostentaba  en  sus  ro¬ 
pajes  32,000  de  aquéllas.  El  orfebre  no  hacia  más 
que  montar  las  pedrerías  y  suministrar  el  dibujo  de 
su  aplicación  sobre  el  tejido  de  oro  y  sedn.  Ya  du¬ 
rante  el  siglo  XVI  y  en  pos  del  descubrimiento  ile 
América,  fné  general  el  uso  de  la  pedrería.  Decíase 
ya  entonces  que  la  esposa  de  un  mercader  llevaba 
más  piedras  que  una  imagen  ile  la  Virgen.  Los  colla¬ 
res,  anillos,  brazaletes,  cadenas,  sellos,  en  piedras 
preciosas,  se  difunden  rápidamente  en  la  corte  de 
LuisX.IV.*de  Felipe  IV,  de  Carlos  11.  Pedro  de 
Montarsy,  joyero  del  monarca  francés,  operó  una  re¬ 
volución  en  el  arte  de  montar  y  tallar  las  piedras 
preciosas.  Los  viajes  al  Oriente  ile  Clinrdier.  de  Eer- 
nier  y  Tavernier,  hablan  abierto  nuevos  horizontes 
para  el  arte.  .Asi,  se  ha  dicho  de  Montarsy  que  nnilie 


la  superó  como  artílice  en  piedras  preciosas,  siendo  el 
primero  de  todos  en  la  época  moderna.  El  gusto  pul¬ 
la  pedrería  persistió  durante  el  reinado  de  Luis  X.\  , 
en  cuyo  tiempo  se  citaba  á  (jastóii  de  .Médicis.  gran 
duque  ile  Paiiiui  y  toseano.  como  el  poseedor  de  los 
más  hermosos  brillantes.  Pasada  la  tormenta  revolu¬ 
cionaria  francesa,  renace  el  uso  de  las  joyas  y  pie¬ 
dras  preciosas.  Son  celebres  los  diamantes  ile  .Napo¬ 
león  I,  de  lady  Hamilton,  del  duque  de  Wellinglou 
y  del  príncipe  ralleyrand.  Durante  el  trausciiisu  dei 
siglo  XIX  las  pie-iras  preciosas  no  han  cesado  de 
figurar  en  las  obras  de  arte  de  la  joyería.  V.  este 
artículo. 

El  uso  de  las  piedras  preciosas  como  amiileto  re¬ 
monta  á  la  antigile-la'l  más  lejana.  zVsí,  en  Egipto 
se  empleaban  muelias  -le  aquéllas  dándoles  destinos 
especiales  en  liarinonla  con  sus  supuestas  virtudes. 
Las  verdes,  como  el  iies/ieit  ó  feldespato  verde,  sim¬ 
bolizaban  juventud  y  crecimiento;  el  jo  ó  Qíida  o  be- 
inatita  ó  sangre  de  ¡sis  servía  para  coiicibar  el  sue¬ 
ño;  el  hiaf/íal  ó  turquesa  aliviaba  de  las  penas  do 
amor;  el  se/  ó  cuarzo  blanco  procuraba  la  riqueza; 
el  jesonkU  ó  lapislázuli  daba  la  salud  y  preservaba 
del  mal  de  ojo;  el  nenieUen  o  jaspe  se  creía  remedio 
contra  la  ceguera,  l.os  amuletos  de  tales  pie-lras  pie- 
ciosas  se  eiicueiitraii  descritos  ininuciosanicnto  en  el 
célebre  Libru  de  los  Muertos  para  tiñes  de  sacrificios 
y  ceremonias  rclig losas.  Los  orientales  hablan  apre¬ 
ciado  siempre  el  diamante  dátidole  el  nombre  de 
Vnjra  en  la  Indtii,  en  cuyos  cantos  se  eusalzatt  sus 
prodigiosas  pro|iiedades,  quedaban  á  ipiieti  lo  poseía 
la  dominación  univetsal.  Ciiatiilo  eiaii  pesiólos  y 
transparentes  aseguraban  la  dicha  y  el  contento,  .-si 
eran  ligeros  y  de  ángulos  vivos  daban  valor  y  gracia 
á  su  dueño.  Los  que  eran  levemente  coloreados  jno- 
curaban  la  esperanza  y  el  poder.  En  cambio,  los  dia¬ 
mantes  impuros  producían  la  lepra,  la  pleuresía  y  la 
ictericia,  existiendo,  sin  embargo,  ritos  para  puri¬ 
ficarlos.  Los  caldeos  tenían  una  fe  ciega  en  los  talis¬ 
manes  de  piedras  preciosas,  basta  el  punto  de  ha¬ 
cerse  enterrar  con  ellos  sujetándolos  como  joyas  eii 
sus  muñecas.  En  las  tumbas  cableas  lianse  hallado 
gran  número  de  estas  piedras  con  el  nombre  del  po¬ 
seedor  grabado  junto  á  escenas  simbólicas  que  ase¬ 
guran  su  posesión.  En  (irecla  y  liorna  circularon 
durante  largo  tiempo  verdaderos  tratados  de  astro- 
logia  mineral  acerca  las  virtudes  mágicas  de  las  pie¬ 
dras  preciosas.  Tenían  estas  obras  laníos  más  lecto¬ 
res  cuanto  que  se  atribulan  á  Pilágoras,  Platón  y 
.Aristóteles.  Fll  examen  de  los  talla-ios  en  las  piedras 
preciosas  ileinuestrn  la  creencia  en  sus  vii  tu-lcs  má¬ 
gicas.  Así,  se  encuentran  grabadas  en  ellas  iliver- 
sas  divinidades  gentílicas  y  en  particular  Hércules  y 
Eros  para  la  salud  y  el  amor;  Hcrines.  para  lo  fu¬ 
turo;  Apolo  y  Daiinon  para  evitar  el  maleficio.  .-Vm- 
mismo  se  encuentran  otros  dioses,  seinidioses  y  lié 
roes,  como  Arés.  Serapis,  Pan,  Leda,  Asclepio.  los 
Dioscuros,  las  Bacantes,  la  Abundancia.  Europa. 
Orfeo.  .Anubis,  Dsiris  y  .Set. 

En  Grecia  la  creencia  en  las  virtudes  mágicas  ,¡e 
las  piedras  preciosas  se  basaba  en  parle  en  lo  que  lia 
denominado  l'’rnzer  magia  imitativa.  .Así,  el  ágata, 
llamada  arbórea  por  sus  ramificaciones,  suponíase 
propicia  para  alionar  la  vegetación.  Cuando  se  coln. 
caba  alguna  de  dichas  piedras  en  el  cuello  ó  las  astas 
de  los  hueves,  suponían  que  la  cosecha  bahía  de  ser 
más  abundante,  la»  piedra  llamada  de  leche  y  qi.o 
se  reducía  A  variedades  de  ópalo  y  calcedonia,  esti¬ 
mulaba  aquella  secreción  en  las  mujeres  que  criaban. 
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Bxptieaeinn  de  la  lámina  Piedras  preciosas 


1.  TopRcio  lie  Soliiieekt'iiHteiii  ^-Siijoiiiii),  amarillo 

rojizo,  en  mineral  de  cuarzo. 

2.  Topacio  de  .Vlabaska,  en  el  l-ral.  azulado  y  en 

mineral  de  cuarzo  y  albita. 

3.  Topacio  de  Ouro-Preto  (lirasil).  amarillo  par¬ 

dusco.  en  cuarzo. 

4.  Amatista  de  Erzgebirye,  en  mineral  de  cuarzo 

con  depósito  de  liierro  sobre  los  cristales. 

5.  Esmeralda  de  .Muzo  (Uogotá),  con  leldespalo 

calizo  en  mineral  pizarroso. 

6.  Lapislázuli  de  Uadasclian  (Afganistán),  con  in¬ 

clusiones  lio  pirita. 

7.  Diamante  de  Eimberley,  en  el  Cabo  de  Buena 

Esperanza . 

8.  Turquesa  de  Persia.  con  venas  de  traquita. 

1).  Opalo  de  Czerwcnitza  (Hungría),  en  fragmen¬ 
tos  de  andesita. 

l(h  Crisoprasa  de  l'’rankenstein  (.Silesial. 


11.  .Almandino  de  Groenlandia,  en  pizarra  cris¬ 

talina. 

12.  '/aliro  de  Ceylán,  en  arenas  fluviales. 

13.  BubI  de  Ceylán.  en  arenas  fluviales. 

14.  E'pinela  de  Cetlán.  en  arenas  fluviales. 

15.  Jacinto  ó  zircon  de  CeyUn ,  en  arenas  flu¬ 

viales.  • 

16.  Granate  de  Ala,  en  el  Piamonte. 

17.  Turnmlina  de  Nueva  York,  negra,  sobre  feldes¬ 

pato  meteórico. 

18.  Turmalina  de  Cliaitansk  (Ural),  roja,  sobre 

cuarzo. 

19.  Crisoberilo  6  alejandrita  de  Tokowoya.  en  Eka- 

teiinemburgo  (Ural),  en  pizarra  ciistalína 
obscura . 

20.  Berilo  noble  de  Mursinka  (Ural),  con  cuarzo 

aluiniado  sobre  feldespato. 

21.  Heliotropo  del  Inilostfin. 


Aun  hov  en  Creta  y  en  Melos  se  conserva  esta  su¬ 
perstición,  lo  propio  que  en  zVlbania.  Asimismo  la 
esmeralda,  por  su  color,  pasaba  por  curarla  morde¬ 
dura  de  la  serpiente  pulverizándola  previamente.  El 
polvo  debía  aplicarse  directamente  á  la  región  mor¬ 
dida.  La  amatista,  por  su  color  de  vino  se  recomen¬ 
daba  para  comunicar  la  sobriedad. 

En  la  península  itálica  no  estaba  menos  difundida 
la  creencia  en  las  virtudes  sobrenaturales  de  las  pie¬ 
dras  preciosas.  Plinio  el  Viejo  afirma  que  el  diamante 
posee  eficacia  contra  el  veneno  ó  el  delirio;  la  hema- 
tita,  contra  la  traición;  la  amatista,  contra  la  langos¬ 
ta  y  el  pedrisco;  el  ágata,  contra  los  escorpiones:  el 
cuarzo  amarillo. contra  la  ictericia;  el  amianto,  contra 
el  malelicio,  la  serpentina  contra  el  dolor  de  cabeza  y 
la  mordedura  de  las  serpientes;  el  ámbar,  contra  las 
fiebres.  .\  la  vez  algunas  piedras  procuraban  gracias 
especiales  á  su  poseedor,  y  asi,  el  jaspe  rojo  le  liada 
invisible,  la  amonita  provocaba  sueños  proféticos.  la 
limonita  favorecía  el  embarazo,  el  jaspe  negro  daba 
la  victoria  en  los  combates,  y  la  malaquita  procuraba 
la  salud  de  los  niños.  .Aun  boy  entro  las  clases  popu¬ 
lares  v  especialmente  los  campesinos  de  Italia,  so¬ 
breviven  semejantes  creencias.  Entre  éstas  figuran 
la  de  que  la  bematita  roja  detiene  la  hemorragia,  el 
cuarzo  cristalino  preserva  del  mal  de  ojo,  la  calcedo¬ 
nia  blanca  favorece  la  lactancia,  la  estaurolita  garan¬ 
tiza  contra  el  hechizo,  el  jaspe  negro  evita  el  rayo, 
la  nefrita  cura  de  los  males  de  riñones,  el  coral  rojo 
protege  de  los  desórdenes  menstruales,  y  la  selenita 
procura  la  fecundidad. 

La  Edad  Media  recogió  las  supersticiones  paga¬ 
nas  acerca  de  las  piedras  preciosas.  -San  Isidoro,  en 
sus  Htimologias,  ha  mencionado  muchas  de  ellas,  y 
asi  vemos  que  al  topacio  poseía  la  virtud  de  extraer 
del  mar  las  naves  naufiagadas,  el  ónice  preservaba 
<le  las  traiciones,  el  ámbar  cambiaba  loa  hombres  en 
árboles,  la  selenita  calmaba  las  tempestades,  el  dia¬ 
mante  disipalia  las  aprensiones  vanas  y  deshacía  los 
maleficios.  Más  adelante  se  complicaron  las  prácticas 
derivadas  de  tales  supersticiones.  Así,  se  recomenda¬ 
ba  un  zafiro  contra  los  males  de  estómago,  pero  gra¬ 
bando  encima  un  avestruz  y  añadiendo  un  pedazo 
<le  piel  de  su  buche  y  polvo  de  una  piedra  que  dicha 
viscera  contenía.  Entre  los  alquimistas  se  consagraba 
la  turquesa  á  Saturno,  la  cornalina  á  Júpiter,  la  es¬ 
meralda  á  Marte,  el  zafiro  al  Sol,  la  amatista  á  Ve¬ 


nus  y  el  cristal  de  roca  á  la  Luna.  Existía,  pues,  una 
estrecha  afinidad  que  relacionaba  las  piedras  mágicai 
de  los  antiguos  á  las  gemas  de  la  Edad  Media  y  que 
loa  lapidarios  y  joyeros  celosamente  conservaban. 
Anselmo  Boecio  de  Boca,  joyero  del  emperador  Ro¬ 
dolfo  11  y  autor  del  Tratada  del  perfecto  joyero,  con¬ 
sidera  aún  las  substancias  de  las  piedras  preciosaa 
como  el  receptáculo  de  los  buenos  espíritus.  En  los 
libros  de  caballería,  los  poemas  de  amor,  las  novelas 
de  aventuras  de  Juan  de  .Meungí*Noel  dii  h'ail,  Pe¬ 
trarca,  Lassalle.  Sacchetti,  Chaiicer.  etc,,  se  encueii- 
tran  mencionadas  las  mágicas  virtudes  de  Ins  piedras 
preciosas.  Así.  el  rubí  simboliza  la  virtud  y  la  ele¬ 
gancia,  preservando  de  los  falsos  amigos;  la  esme¬ 
ralda  representa  la  esperanza  y  predice  el  porvenir, 
el  zafiro  es  emblema  de  verdad,  la  turquesa  del  valor, 
la  amatista  de  dicha,  el  iliamante  de  reconciliación 
v  amor,  y  la  perla  de  felicidad  conyugal.  Existían, 
además,  pierlras  preciosas  especiales  para  cada  uno 
de  los  meses  del  año.  Por  fin.  las  virtudes  y  propie¬ 
dades  de  aquéllas  aumentaban  cuando  se  las  tallaba 
con  figuras  emblemáticas  y  fatídicas. 

Entre  los  árabes  y  persas  la  creencia  supersticio¬ 
sa  acerca  de  la  magia  de  las  gemas  se  hallaba  asi¬ 
mismo  muy  arraigada.  .Atribuíase  no  sólo  á  las  pie¬ 
dras.  sino  á  la  formula  de  hechizo  grabada  en  aqué¬ 
llas.  .Asi,  la  historia  de  Abulfarngio  refiere  que  un 
califa,  habiendo  dejado  caer  su  sello  en  el  pozo  de 
Mahoma.  vio  después  su  reinado  afligido  por  tola 
suerte  de  calamidades.  Según  los  lapidai ios  árabes 
de  los  siglos  II  y  xii.  el  rubí  fortifica  el  corazón, 
garantiza  ile  la  peste,  el  rayo  y  la  sed  y  detiene  las 
hemorragias,  mientras  la  esmeralda  cura  de  las  mor¬ 
deduras  de  víbora,  expulsa  los  demonios  y  preserva 
de  los  ntR>|ues  de  epilepsia.  En  la  India  se  creía  ijue 
el  rubí  cambiaba  su  color,  volviéndose  negro  cuan¬ 
do  amenazaba  á  su  dueño  un  peligro.  Por  lo  demás, 
la  superstición  del  Intimo  enlace  entre  las  gemas  v 
su  poseedor  se  halló  en  multitud  de  pueblos  orien¬ 
tales.  La  esmeralda  perilla  su  brillo  y  se  quebraba 
cuando  su  dueña  faltaba  á  la  castidad;  la  crisolita 
se  obscurecía  cuando  su  poseedor  llevaba  un  veneno. 
V  la  turquesa  se  pulverizaba  sola  al  fallecer  el  que  la 
g-uardaba.  También  se  creía  en  acciones  sobrenatu¬ 
rales  de  las  piedras  precio.sas  sobre  los  elementos,  y 
asi  la  bematita  roja  hervía  al  sol  colocaiin  bajo  el 
agua,  obscureciendo  con  sus  vapoies  la  luz  del  día. 
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ciel  propio  modo  que  el  jacinto  podía  provocar  las 
teiii postados.  I.a  práctica  de  tales  supersticiones, 
inoditicándose  y  tomando  un  carácter  más  práctico, 
inspiró  no  pocas  recetas  médicas,  que  durante  si¬ 
glos  llenaron  los  formularios.  Asi,  se  recomenda¬ 
ron  contra  enfermedades  rebeldes  é  incurables,  como 
«I  asma,  las  liebres  consecutivas,  la  tisis,  la  epilep¬ 
sia.  etc. .  diversas  gemas  como  el  ónice,  el  ágata,  el 
Opalo,  el  diamante  y  la  esmeralda.  No  pocas  veces  la 
toxicologla  popular  y  legendaria  se  inspiró  en  tales 
supersticiones,  atribuyendo  propieiiades  tóxicas  á 
las  piedras  preciosas,  ya  administradas  en  polvo,  ya 
simplemente  obrando  por  misteriosa  acción  á  dis¬ 
tancia.  El  simple  deseo  de  conservar  para  el  posee¬ 
dor  gracias  y  dones  favorables,  engendró  multitud  de 
aplicaciones  artísticas  de  tales  piedras  y  ¡la  sido  in¬ 
directamente  el  estímulo  de  las  más  bellas  obras  de 
la  joyería.  En  la  época  moderna,  aun  habiendo  per¬ 
durado  por  supervivencia  muchas  de  tales  supers¬ 
ticiones,  no  han  llegado  á  formar  cuerpo,  y  sólo  se 
han  recogido  por  los  folkloristas  contemporáneos 
las  de  Italia  y  particularmente  las  de  Sicilia.  No 
hay  duda,  sin  embargo,  que  el  atento  estudio  de  las 
tradiciones  populares  haría  descubrir  datos  muy  in¬ 
teresantes  que  ilustrarían  no  pocos  puntos  obscuros 
<le  la  etnología  y  de  la  historia  de  las  antiguas  reli¬ 
giones. 

Piedras  preciosas  artificiales 

I.a  idea  de  fabricar  piedras  preciosas,  aunque  ha 
tentado  á  loa  hombres  de  ciencia  y  ios  industriales  de 
todas  las  épocas,  representaba  tales  obstáculos  para 
BU  ejecución,  que  sólo  en  la  época  actual  ha  podiilo 
ser  un  hecho.  Reproducir  un  cuerpo,  en  efecto,  es 
pre[iarnrlo  artificialmente  de  modo  que  todas  sus  pro¬ 
piedades  (físicas, químicas,  ópticas  y  cristalográfic.isl 
sean  incapaces  de  diferenciarle  del  ejemplar  natural. 
Tal  es  lo  que  se  llama  la  síntesis  del  cuerpo,  que  es 
miiv  diferente,  por  lo  tanto,  de  una  imitación.  Asi,  lia 
reproducido  Moissan  el  diamante,  Ebelmen  la  es¬ 
pinela,  y  b’remy  y  Verneuil  el  rubí  y  e' zafiro.  Añada¬ 
mos  que  las  condiciones  de  preparación  del  producto 
de  síntesis  deben  ser  tan  próximas  como  sea  posible, 
de  las  que  han  presidido  á  la  formación  del  mineral 
en  el  seno  de  la  tierra.  La  reconstitución  de  las  pie- 
<lr.is  preciosas  es  un  procedimiento  totalmente  dife¬ 
rente.  Consiste  en  pulverizar  las  inutilizables  direc¬ 
tamente  por  sus  defectos  aglomerándolas  después 
por  fusión,  (dbtiénense  asi  masas  sólidas  y  transpa¬ 
rentes  que  una  vez  talladas  semejan  piedras  natura¬ 
les.  Dilieren  de  estas  últimas  por  la  au.vencia  de  tex¬ 
tura  cristalina  y  la  forma  especial  de  las  burbujas 
gaseosas  de  inclusión.  Ambos  métodos  se  diferencian 
en  absoluto  de  la  imitación,  que  sólo  utiliza  las  sa¬ 
les  metálicas  de  coloración  análoga  á  las  piedras  na¬ 
turales  mezclándolas  luego  con  vidrios  especiales. 
Los  primeros  experimentos  relativos  á  la  obtención 
de  piedras  preciosas  (dejando  aparto  los  vanos  sue¬ 
ños  alquimistas)  remontan  sólo  á  principios  del  si¬ 
glo  xix.  Observáronse  determinados  minerales  que 
son  verdaderas  piedras  preciosas  (pirógeno,  ortosa  y 
peridoto)  en  las  escorias  cristalinas  de  los  altos  hor¬ 
nos.  En  1S47  practicó  Ebelmen  sus  primeros  ensa¬ 
yos  con  la  espinela,  el  Cuarzo  y  el  corindón.  Siguie¬ 
ron  después  Seiiarmont  con  el  eligiste,  Friedel  y 
Sanogia  con  el  topacio.  Daubrée  con  el  granate, 
Ste.  Claire  Deville  con  el  rubí,  y  Hautefeuille  con  la 
esmeralda.  Con  los  trabajos  de  Moissan,  von  Bolton 
y  Oe  Boismann,  con  el  diamante,  entramos  ya  en 


la  época  contemporánea  y  la  evolución  industrial  del 
problema  rientifico.  Los  métodos  hasta  aquí  emplea¬ 
dos  para  la  síntesis  miiieral  se  reducen  á  cuatro; 

1 . “  fusión  simple  y  cristalización  por  enfriainiento; 

2. °  fusión  en  presencia  de  un  disolvente  volatiliza- 
ble  ó  no  durante  la  operación;  3.“  reacciones  quími¬ 
cas  en  presencia  de  vapores,  y  4.“  acción  de  mine- 
ralizadores.  El  primer  procedimiento  es  el  más  sim¬ 
ple,  habiendo  permitido  obtener  á  (Jaudin  la  alúmina 
cristalizada  ó  corindón,  fundiendo  el  óxido  til  soplete 
oxilildrico.  Butbierha  producido  el  pirógeno  fundien¬ 
do  una  mezcla  de  sílice,  cal  y  magnesio.  Este  método 
puede  acompañarse  ó  no  de  presión  y  á  veces  se  mo¬ 
difica  añadiéndole  la  suh/nsion.  Consiste  ésta  en 
mantener  la  mezcla  fundida  á  una  temperatuia  infe¬ 
rior,  pero  muy  próxima  á  la  ile  fusión.  Este  hecho, 
observado  ya  en  los  potes  de  los  vidrieros  (microlitoa 
de  pirogeno  por  enfriamiento  lento),  parece  comuni¬ 
car  á  los  elementos  de  la  mezcla  cierta  movilidad 
que  le  deja  cristalizar  luego.  Fouqué  y  Michel-Levy 
han  obtenido  el  granate,  el  labrador  y  la  oligoclasa, 
con  este  procedimiento.  Recúrrese  ni  segundo  pro¬ 
cedimiento  si  la  substancia  es  poco  fusible  o  suscep¬ 
tible  de  descomponerse  á  una  temperatura  inferior  á 
la  de.  su  fusión.  Recúrrese  entonces  á  /iinilentes  que 
disuelven  en  caliente  aquélla  iiaciéndoia  luego  cris¬ 
talizar  el  operador  por  enfriamiento.  .A  veces  no  hay 
sólo  disolución,  sino  una  serie  de  reacciones  quími¬ 
cas  que  conducen  á  la  substancia  deseada.  De  este 
modo  Gaudin  consiguió  el  corindón  con  el  alumbre 
y  el  sulfato  potásico,  Hautefeuille  el  cuarzo  con  el 
tungstato  ó  fosfato  sódico  y  la  sílice,  Gorgen  el 
granate  espesartina  fundiendo  una  mezcla  de  sílice 
y  alúmina  en  presencia  del  cloruro  ile  manganeso. 
Pueden  reemplazarse  los  disolventes  salinos  por  otroi 
acuosos  que  obran  en  vaso  cerrado  y  á  presión.  Se- 
narmout,  autor  del  método,  obtuvo  el  cuarzo  hexa¬ 
gonal  por  la  acción  del  ácido  clorbidrico  diluido  so¬ 
bre  la  sílice  gelatinosa.  F’riedel  y  tíarrogia  han  apli¬ 
cado  este  método  con  tubos  de  acero  revestidos 
interiormente  de  cobre  ó  platino  para  operar  á  TiOO’ 
y  en  disolucionea  alcalinas.  Con  este  aparato  han 
producido  el  cuarzo,  la  orto.sa.  el  topacio  y  el  oligisto 
en  hermosos  cristales.  Ebelmen  fuá  el  primero  en 
utilizar  los  disolventes  volátiles  á  eleiada  temperatu¬ 
ra  (ácido  bórico,  bórax):  de  esta  moilo  obtuvo  el  co¬ 
rindón,  la  espinela  rosa,  el  cimofnno  y  el  peridoto. 
Fremy  y  Feil.  con  igual  procedimiento,  consiguie¬ 
ron  el  rubí  y  el  zafiro  en  grandes  mn^ns  cristaliza¬ 
das  En  el  tercer  procedimiento  ó  ile  reacciones  quí¬ 
micas  en  presencia  de  vapores,  pueden  seguirse  dos 
modos  de  operar.  Rácense  l  eaccionar.  en  el  primero, 
dos  gases  uno  sobro  otro  á  elevada  temperatura.  En 
cambio,  en  el  segundo  so  hace  actuar  el  gas  sobre 
una  masa  fundida  ó  incandescente.  Gay-I.ussac  ob¬ 
tuvo  de  este  moilo  el  hierro  oligisto  en  cristales  es¬ 
peculares  haciendo  obrar  el  vapor  acuoso  á  alta  tem¬ 
peratura  sobre  el  cloruro  férrico.  Debray,  Deville  y 
Fremy  obtuvieron  de  este  modo  el  corimlón.  Consí¬ 
guese  la  esmeralda  por  la  acción  del  fluoruro  de  alu¬ 
minio  sobre  la  glucina  y  la  galinita  por  el  mismo 
fluoruro  sobre  el  óxido  de  zinc.  El  cuarto  procedi¬ 
miento  se  vale  de  los  mineralizadores  6  productos 
que  sólo  intervienen  para  hacer  cristalizar  las  subs¬ 
tancias  amorfas.  Prodúcese  con  estos  cuerpos  (ácido 
clorhídrico,  fluoruro  de  silicio,  fluorina,  hidrógeno) 
una  doble  reacción  que  hace  reaparecer  en  forma 
cri.stalizada  la  substancia  sometida  á  la  acción  del 
mineralizador.  Hautefeuille  ha  producido  la  alúmina 
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rristiiliziulfi  utiliziiinio  como  miiieializaiior  el  áci'lo  j 
lluorliklrico.  Devilie  y  Siilot.  Piie  lel  y  Siuroo;ui. 
lian  leproiliicíclo  ig^iinlmeiiU!  un  gran  número  ele  mi¬ 
nerales  aplicando  en  Ibrinus  diversas  este  método. 
Dejando  por  su  extensión  lo  referente  ü  la  síntesis 
del  diamante,  el  rubí  y  el  zatico  í  V.  estos  artículos), 
trataremos  de  la  obtención  de  otras  piedras  precio¬ 
sas.  El  cuarzo  ó  cristal  de  roca  sólo  ha  podido  obte¬ 
nerse  en  pequeños  cristales,  pero  en  fragmentos  ma¬ 
yores  sólo  se  apreciarla  si  fuesen  coloreados.  Loa 
experimentos  do  Berthelot  acerca  la  tintura  artihcial 
del  cristal  de  roca  por  influencias  radioactivas,  seña¬ 
lan  un  paso  hacia  la  solución  práctica  del  proble¬ 
ma.  Hautefeuille  obtuvo  cristales  que  por  su  dureza, 
densiilad  y  propiedades  ópticas,  en  nada  se  distin- 
guinn  de  los  naturales.  Briin,  operando  á  750°.  ha 
conseguido  cuarzo  muy  birrefringente.  El  ópalo  se  ha 
obtenido  en  formas  diversas.  ilebién<lo8e  á  Ebelmen 
los  primeros  ejemplares.  Operaba  aquel  autor  des¬ 
componiendo  el  éter  silícico  por  el  calor  ó  el  agua. 
La  presencia  ile  materias  extrañas  en  la  mezcla  hace 
variar  el  tinte  y  la  transparencia  del  producto.  .Así, 
el  cloruro  de  oro  da  el  color  del  topacio,  y  por 
la  acción  de  la  luz  acaba  por  adquirir  el  tinte  de  la 
aventurina.  Monier  prepara  el  ópalo  valiéndose  del 
ácido  oxálico  que  descompone  el  silicato  sódico.  El 
llamado  roaópalo  ú  ópalo  rosa,  no  se  prepara  arti¬ 
ficialmente,  sino  que  se  obtiene  coloreando  en  rosa 
carmín  las  piedras  naturales.  Para  ello  se  usan  lí¬ 
quidos  apropiados  y  calientes  que  uniforman  el  tinte. 
La  calcedonia  se  ha  obtenido  artificialmente  en  esfe- 
rolitos,  por  Brun.  recociendo  una  variedad  de  obsi¬ 
diana  de  Llpari .  La  hialita  se  ha  preparado  por 
St.  Meunier  sumergiendo  en  silicato  sódico  siruposo 
un  vaso  poroso  de  pila  eléctrica  conteniendo  ácido 
sulfúrico  bumeante  de  Nordhausen.  En  poco  tiempo 
todo  el  silicato  alcalino  se  convierte  en  una  masa 
hialina  é  incolora.  Las  propiedades  fisicns  v  ópticas 
del  producto  lo  hacen  semejante  al  ópalo  de  Pont 
du  Clmteau.  El  topacio,  que  fué  objeto  de  ensayos 
por  Dauhrée  en  1831.  no  ha  llegado  aún  á  producir¬ 
se  artilicialmente.  Ponqué  y  Levy  creen  en  la  posi¬ 
bilidad  de  su  obtención  por  medio  de  cloruros  v 
fluoruros  volátiles.  Púndanse  para  ello  en  la  natura¬ 
leza  de  las  rocas  donde  más  comúnmente  se  hallan 
los  yac.iinleulos  de  este  mineral.  La  esmeralda  fué 
ya  obtenida  en  1818  por  Ebelmen.  habiendo  modi- 
llca  lo  su  procedimiento  Hautefeuille  y  Perrey  en 
1888.  Se  mezcla  sílice,  alúmina  y  glucina.  deján¬ 
dolo  to  lo  en  un  crisol  de  platino  que  se  recubre  de 


mulib'Uito  ácido  de  litio.  So  calienta  al  rojo  obscuro 
para  fundir  el  molibdalo  y  se  disgrega  la  musa  por 
enfriamiento  y  lavado.  Los  cristales  resultantes  son 
incoloros,  piulicndo  teñirse  de  ainnrillo  venloso  me¬ 
diante  el  oxido  de  hierro  ó  de  verde  con  el  óxido  de 
cromo.  La  fenacita.  cuyo  origen  y  composición  son 
análogos  á  los  de  la  esmeralda  (silicato  de  glucina), 
se  obtiene  por  una  mezcla  de  sílice,  glucina.  vana- 
dato  neutro  de  litio  y  carbonato  de  litina.  Se  calienta 
en  un  crisol  de  platino  v  después  de  enfriamiento  se 
trata  con  agua  y  úi’ido  fluorhídrico  diluido.  Un  ves¬ 
tigio  de  óxido  de  vanadio  comunica  il  la  aubstnncin 
un  tono  verdoso  de  intensidad  variable.  El  peridoto, 
cuya  existencia  en  la  ganga  de  los  altos  hornos  fué 
descubierta  en  1823  por  Mitscberlich .  se  obtiene 
por  fusión  de  sus  elementos.  Estos  son  la  sílice,  1.a 
magnesia  y  el  ácido  bórico,  que  después  de  calenta¬ 
dos  al  crisol  dan  cristales  transparentes  y  nmnrillo- 
verdosos.  Lechartier  ba  obtenido  artificialmente  dos 
variedades.de  peridoto.  Una  de  ellas  es  únicamente 
magnesiana  y  otra  ferromagnesiana.  So  opera  por 
fusión  de  los  elementos  minerales  con  exceso  de  clo¬ 
ruro  cálcico  en  un  crisol  de  carbón  de  retorta  rodea¬ 
do  de  uno  de  tierra.  El  zircón  fué  ya  reproducido 


Cuarzo  artiflvial 


en  1861  por  Ste.  Claire  Devilie  haciendo  obrar  al 
rojo  el  floruro  de  silicio  sobre  la  zirconia.  Troost  y 
Hautefeuille  operaron  con  el  cloruro  de  silicio.  Las 
variedades  principales  del  granate  se  han  podido 
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obtener  artificialmente.  Klaprotli  en  1801  y  von 
Kobell  en  1825,  reprodujeron  ya  el  ¡granate  meliinita 
por  fusión;  el  primero,  de  la  idocrasa  natural,  y  el 
segundo,  de  otra  variedad  de  granate  meinnita  con 
enfriamiento  lento.  La  composición  es  la  misma  de 
la  melanita  natural,  de  la  que  tienen  el  color  obscuro 
y  el  brillo  vitreo  ó  graso,  \lichel.  en  1892,  operaba 
calentando  en  un  crisol  de  grafito  á  1200°  una  mez¬ 
cla  de  sílice,  carbón,  sulfuro  célcico  y  ferrotitanio. 
Los  granates  obtenidos  son  análogos  é  los  naturales 
y  cristalizan  en  dodecaedros  romboidales.  El  granate 
espesartiua  lo  ha  reproducido  Bourgeois  en  lamini¬ 
llas  poligonales  casi  circulares,  y  Gorgen  en  octae¬ 
dros.  El  último  de  dichos  autores  ha  obtenido  el  gra¬ 
nate  grosulario  por  fusión  del  caolín  en  cloruro  de 
calcio  con  una  corriente  de  aire  húmedo.  La  espine¬ 
la  filé  obtenida  en  1818  por  Ebelmen.  quien  consi¬ 
guió  también  comunicarle  los  tintes  naturales.  La 
espinela  roja  ó  rubi  espinela  se  prepara  mezclando 
magnesia,  alúmina,  acido  bórico  y  clorato  potásico. 
I.a  espinela  azul  (ceilonita)  y  rosa  (rubí  escoba)  se 
obtienen  mezclando  alúmina,  magnesia,  ácido  bóri¬ 
co,  sesquióxido  de  cromo  y  óxido  de  cobalto.  Un 
gran  número  de  espinelas  no  conocitlas  aún  en  la 
Naturaleza,  se  han  obtenido  en  el  laboratorio.  Tal 
ocurre  con  la  espinela  de  tnauganeao  de  Ebelmen, 
<|ue  se  presenta  en  cristales  brillantes  y  duros,  trans¬ 
parentes  y  muy  estables  á  la  temperatura  ordinaria. 
El  cimofano  ó  crisoberilo  fué  obtenido  artificialmente 
en  1817  por  Ebelmen.  habiendo  modificado  el  pro¬ 
cedimiento  Hiiutefeuille  y  Perrey  por  la  acción  mi- 
iiernlizndora  de  los’sulfuros  alcalinos.  Operan  dichos 
autores  sobre  una  mezcla  de  alúmina,  glucina.  sul¬ 
fato  potisico  y  carbón.  .Se  obtienen  al  crisol  después 
de  Invado,  digestión  en  caliente  con  ácido  sulfúrico  y 
calcinación,  unos  cristales  incoloros  de  brillo  dia¬ 
mantino  y  reflejos  anacarados.  I.a  azurita  y  la  ma¬ 
laquita  se  han  obtenido  por  Becquerel  en  masas  ma- 
melonadas  calentando  ui.a  mezcla  de  sulfato  ríe  cobre 
V  carbonato  sódico.  De  Schulten  demostró  que  se 
consigue  malaquita  bien  cristalizada  calentando  al 
baño  de  mnrla  una  solución  de  carbonato  de  cobre 
en  carbonato  amónico.  El  oligisto  ó  hierro  especu¬ 
lar  fué  producido  en  laminillas  hexagonales  por 
Ste.  Claire  Deville.  Kuhimann  y  Rammelsberg,  en 
sus  experimentos  de  síntesis  de  las  rocas.  Desgra¬ 
ciadamente.  no  puede  obtenerse  aún  esta  piedra  en 
gran  cantidad,  lo  cual  permitirla  reemplazar  con 
ventaja  el  acero  pulimentado  en  los  adornos.  El 
oligisto  posee,  en  efecto,  sobre  aquél,  la  ventaja  de 
un  brillo  más  hermoso  y  una  mayor  resistencia  al 
polvillo  y  la  humedad  atmosféricas.  El  labrador  se 
ba  reproducido  por  Fouquéy  Michel  Lew  mediante 
la  fusión  Ignea.  Recociendo  al  rojo  vivo  los  vidrios 
formados  con  elementos  de  dicho  mineral,  liase  obte 


nido  abundantes  microlitos  del  mismo.  La  dioptasa 
la  obtuvo  Becquerel  artificialmente  en  1868  hacien¬ 
do  reaccionar  lentamente  una  solución  de  silicato 
potásico  sobre  otra  de  nitrato  de  cobre  á  través  de 
una  delgada  membrana  de  papel  pergamino.  A  la 
larga  aparecen  por  la  parte  de  la  solución  cuprosa 
unos  prismas  azules  cuya  composición  y  propiedades 
son  las  de  la  dioptasa  natural.  La  cordierita  ó  zafiro 
de  agua  se  ha  obtenido  por  Bourgeois  sometiendo  á 
la  fusión  y  el  recocido  una  mezcla  de  la  composición 
del  mineral.  El  enfriamiento  produce  un  depósito  cris¬ 
talino,  inatacable  por  los  ácidos,  ya  formando  placas 
irregulares,  ya  esferolitos.  Paria  consigue  también 
bellos  ejemplares  fundiendo  los  elementos  del  mine¬ 
ral  y  tallando  las  partes  transparentes  de  la  masa  vi¬ 
trea  obtenida  por  enfriamiento. 

Imitaciones  de  piedras  preciosas 

Desde  la  más  lejana  antigüedad  han  servido  los 
cristales  coloreados  para  imitar  y  reemplazar  las  pie¬ 
dras  naturales.  Los  egipcios  eran  muy  hábiles  para 
imitar  las  piedras  preciosas  de  color.  Asi.  conocían 
el  óxido  de  plomo  y  lo  mezclaban  con  la  pasta  vitrea 
para  aumentar  su  brillo  después  del  pulimento.  La 
coloración  azul  se  obtenía  con  el  cobre  y  el  cobalto, 
y  el  tinte  violeta  con  el  óxido  de  manganeso.  Plinio 
indicó  ya  los  medios  de  diferenciar  las  piedras  precio¬ 
sas  de  sus  imitaciones.  Asi,  reconocía  lasque  se  ha¬ 
dan  con  pasta  vitrea  del  ópalo,  el  granate  y  la  tur- 
que.sa.  Santo  Tomás  de  Aquino  señala  ya  los  artí¬ 
fices  en  piedras  preciosas  artificiales  Durante  toda 
la  Edad  Media  se  reconoce  este  arte,  que  está  des¬ 
crito  en  verdaderos  tratados,  como  el  francés  titula¬ 
do  ProprUtaire  des  chases.  A  fines  del  siglo  xvi  los 
joyeros  cambiaron  su  nombre  por  el  de  lapidarios  v 
talladores,  para  no  confundirse  con  aquellos  artífices 
en  imitaciones.  No  sólo  las  piedras,  sino  sus  graba¬ 
dos,  eran  objeto  también  de  la  actividad  de  tales  ar¬ 
tistas.  Babelou  cita  un  gran  número  de  falsos  cama¬ 
feos  antiguos  que  figuran  entre  las  medallas  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  París.  El  Sacro  Catino  que 
pertenece  á  la  catedral  de  Génova  y  sobre  el  cual  los 
judíos  prestaron  antaño  inmensas  sumas,  no  es  un 
bloque  de  esmeralda  como  se  creyó,  sino  simplemen¬ 
te  de  vidrio.  Sin  embargo,  los  progresos  en  este  arte 
no  podían  aparecer  hasta  obtener  un  vidrio  que  po¬ 
seyera  la  viveza  de  tono,  transparencia  v  brillo  de 
las  piedas  verdaderas.  En  1750  logró  Stras  una  fór¬ 
mula  química  de  aquél,  obteniendo  un  vidrio  cuyo 
Indice  de  refracción  era  vecino  del  del  diamante, 
gracias  á  cierta  cantidad  de  sal  de  plomo.  Las  pri¬ 
meras  fábricas  se  establecieron  en  St.  Claude.  en  el 
Franco  Condado,  no  tardando  en  fundarse  otras  en 
Francia,  Alemania  y  Suiza.  Lan^on  perGccinnó  la 
producción  del  estrés  haciéndolo  más  duro  y  refrin- 
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ájente.  Más  tarde  cambió  aquel  vidrio  su  nombre  por 
el  comercial  de  piedras  adamantoides,  uo  tanliindo 
en  alcanzar  boga  y  fortuna.  Entre  tanto  ideAbunse 
•  itros  procedimientos,  fabricándo.se  piedras  coloréa¬ 
las  de  los  más  bellos  tintes,  como  azul,  violeta  y 
verde.  Las  piedras  rojas  imitando  el  rubí  y  el  gra¬ 
nate  no  se  conocieron  basta  mucho  más  tarde.  Eeil 
y  Gandió  en  18  lU,  gracias  á  diversas  síntesis  mine¬ 
ralógicas.  obtenían  piedras  que,  además  de  la  colo¬ 
ración  unilorme  y  brillo,  gozaban  de  las  propiedades 
ópticas  (refringencia,  dispersión)  de  las  piedras  pre¬ 
ciosas.  Hoy  la  fabricación  de  las  piedras  preciosas 
se  justitica  por  el  elevado  precio  de  las  naturales  y 
el  deseo  de  adornarse  para  simular  la  riqueza.  La 
industrialización  de  algunos  de  estos  métodos,  como 
ocurre  con  las  perlas,  ha  permitido  un  inmenso  cam¬ 
po  de  actividad  comercial  á  las  piedras  preciosas  ar- 
lihciales.  Los  procedimientos  generales  de  imitación 
son  de  diversos  órdenes.  En  uno  de  ellos  se  utilizan 
vidrios  de  fabricación  especial  ú  otros  compuestos 
artiliciales.  Constituye  el  más  conocido  y  empleado 
de  los  procedimientos,  recorriéndose  á  este  fin  al 
eatrás.  \'aria  su  composición  según  loa  fabricantes, 
pero  en  general  consta  de  los  elementos  siguientes; 


Sílice . 38‘2  por  100 

()íiilo  de  plomo .  53*0  » 

l’olasa .  7*8  » 

.Alúmina,  bóra.x  y  ácido  arsenioso  .  1*0  » 


Según  la  coloración  ijue  quiera  dársele  6  piedra 
que  se  pretenda  imitar,  se  adiciona  de  diversos  pro¬ 
ductos  químicos.  En  g'eneral  éstos  son  óxidos,  y  así  se 
emplean  el  de  cobalto  liara  el  añil,  el  de  cobre  para 
el  azul  celeste,  el  de  cobre  para  el  rojo  y  el  do  man¬ 
ganeso  para  el  violeta.  Para  aumentar  el  brillo  de 
estas  piedras  se  rodea  su  culata  de  una  delgada  hoja 
de  cobre  que  deja  un  fondo  centelleante  y  que  con¬ 
serva  largo  tiempo  su  resplandor  inicial.  Los  silica¬ 
tos  artificiales  á  base  de  alúmina  sirven  igualmente 
para  imitar  ciertas  piedras.  Sin  embargo,  en  este 
procedimiento  como  en  el  anterior  el  polvo  atmos¬ 
férico  y  ¡a  acción  oxidante  ilol  aire  contribuyen  á  la 
larga  á  que  la  piedra  pierda  su  brillo.  Otro  procedi¬ 
miento  consiste  en  reemplazar  las  piedras  naturales 
con  otras  naturales  también  pero  de  valor  más  bajo. 
Así,  las  variedades  incoloras  del  zircón,  el  corin¬ 
dón.  el  topacio  y  el  cuarzo,  pueden  imitar  el  dia¬ 
mante.  Ofrecen,  en  efecto,  estas  piedras  ciertos  ca¬ 
racteres  fdureza,  brillo,  refringencia)  que  llegan  á 
hacerlas  confundir  con  el  diamante  cuando  son  ilel 
todo  incoloras  y  transparentes.  El  cuarzo  amarillo 
ffalso  topacio,  diamante  de  A lenzón)  imita  bien  el 
topacio  verdadero  (topacio  occidental)  y  aun  el  orien¬ 
tal  (corindón  amarillo).  Igualmente  se  venden  á  ve¬ 
ces  como  rubíes  ciertas  varieilades  de  espinela  v  gra¬ 
nate  de  color  más  bajo.  Mucho  tiempo  los  topacios 
incoloros  hanse  vemhdo  como  diamantes,  y  es  sabi- 
•  io,  además,  que  aun  el  topacio  amarillo  común  púa 
le  decolorarse  por  la  acción  del  calor.  Este  hecho  es 
al  que  bahía  inducido  á  los  antiguos  á  creer  en  la 
transmutación  délas  piedras  preciosas  en  diamantes. 
Los  alquimistas  medievales  suponían  que  un  baño 
de  oro  fundido  ora  capaz  de  convertir  en  diamante  el 
zafiro  de  poco  color,  el  rubí  y  el  topacio.  Se  conocen 
con  el  nombre  rie  piedras  dobladas  las  constituirlas 
por  varios  fragmentos  de  los  cuales  uno  cnnnrio  menos 
es  de  esti'ás.  sea  ó  no  colorearlo.  En  principio  con¬ 
siste  el  rlolilado  en  yuxtaponer  las  iliferentes  piedras 
del  conjunto  ta liándolo  de.spués.  Al  engarzar  la  pie¬ 


dra  debe  procurarse  que  la  Unea  de  unión  quede  'li- 
simulada  por  la  montura.  Por  lo  demás,  y  sea  cual¬ 
quiera  el  procedimiento  de  doblado,  ha  de  advertirse 
que  la  parte  inferior  ó  culata  de  la  pieiira  es  de  me¬ 
nos  valor  que  la  parte  visible.  Débese  este  procedi¬ 
miento  á  Zocolino  y  data  del  siglo  xv,  operándose 
entonces  con  una  placa  de  piedra  verdadera  (esme¬ 
ralda,  zafiro)  que  se  unía  á  otra  de  cristal  bastante 
gruesa  mediante  una  cola  transparente  adicionada 
de  colorantes  apropiados.  Hoy  so  opera  de  diferen¬ 
tes  maneras,  sirviendo  como  método  más  simple  el 
que  consiste  en  interponer  entre  lios  placas  de  estráa 
incoloro  una  goma  transparente  y  del  tinte  de  la  pie¬ 
dra  que  se  desea  imitar.  Otro  método  consiste  en 
utilizar  una  placa  de  vidrio  verdadero  para  la  parto 
superior  de  la  imitación,  dejando  para  la  culata  so¬ 
lamente  el  estrás  ó  el  cuarzo  coloreado.  El  zafiro, 
el  rubí  y  la  esmeralda,  imítanse  á  menudo  de  esto 
modo.  Señalemos  también  el  procedimiento  que  sirve 
para  dar  mayor  color  y,  por  lo  tanto,  más  valor  á 
las  piedras  incoloras.  Se  unen  á  tal  fin  dos  placando 
vidrio  pálido  con  una  capa  de  goma  fuertemente  co¬ 
loreada.  El  conjunto  ofrece  por  transparencia  un 
tinte  uniforme.  En  cuanto  á  las  piedras  esmalladnp 
son  de  un  bello  efecto  cuando  el  e.smaltado  es  verda¬ 
deramente  artístico.  Las  piedras  naturales  por  rom¬ 
perse  ó  resquebrajarse  por  el  color  se  prestan  di¬ 
fícilmente  á  aquel  trabajo.  De  aquí  el  uso  de  vidrios 
especiales  y  adecuados  que  se  tallan  primero  grose¬ 
ramente  y  se  barnizan  después  con  un  esmalte  que 
respeta  cierta  parte  de  la  fiiedra,  dejándole  su  ver¬ 
dadero  tinte.  Como  ejemi)lo  de  esta  clase  de  imita¬ 
ciones  podemos  señalar  la  proeserpinita,  que  imita 
muy  bien  el  diamante  negro.  El  diamante  se  imita, 
generalmente,  con  estráa.  lo  cual  constituye  los  si- 
mildiamantes  ó  diamantes  de  imitaeión,  siendo  in¬ 
exacta  y  engañosa  la  denominación  comercial  de 
diamante  químico.  El  estrés  más  empleado  para  dicho 
fin  se  compone  de  cuarzo,  carbonato  sódico,  bórax, 
óxido  de  plomo  y  nitrato  potásico.  El  eatrás  de  Bae- 
tenaire  se  halla  formado  de  arena  blanca,  minio,  po¬ 
tasa  calcinada,  bórax,  nitrato  potásico  y  peróxido  de 
manganeso.  En  cuanto  al  estrés  de  Douhant,  muy 
empleado  también,  se  halla  formado  por  cuarzo,  mi¬ 
nio,  potasa,  bórax  y  ácido  arsenioso.  Estos  vidrios 
adquieren  un  brillo  vivo  por  el  pulimento  y  son  de 
densidad  elevada  y  un  gran  poder  de  dispersión. 
Como  su  dureza  es  sobrado'  débil,  hase  pensado  en 
aumentarla,  substituyéndolos  por  otros  de  diferente 
composición.  Gaudin  y  Feil  han  ideado  vidriosdes- 
provistos  de  plomo  y  ricos  en  alúmina,  obteniendo 
así  una  substancia  mucho  más  dura  que  el  estrás. 
La  refringencia  se  obtiene  por  la  adición  á  la  mez¬ 
cla  de  una  cierta  cantidad  de  talio.  Este  metal  y  sus 
sales  proporcionan  al  silicato  de  alúmina  un  poder 
dis|)ersivo  análogo  al  del  diamante.  El  zafiro  ficti¬ 
cio,  que  no  debe  confundirse  con  el  reconstituido  ni 
con  el  artificial,  se  fabrica  con  eatrás  y  óxido  de  co¬ 
balto.  La  fusión  da  un  hermoso  cristal  azul  que  pue¬ 
de  imitar  muy  bien  al  zafiro  natural.  Puede  reempla¬ 
zarse  el  óxido  de  cobalto  por  el  carbonato  del  mismo 
metal.  El  silicato  de  alúmina  y  magnesia  de  Gau¬ 
din  V  Feil.  coloreado  también  por  el  cobalto,  imita 
aún  mejor  el  zafiro.  En  cuanto  al  rubí  artificial  ó 
cristalizado  se  conoce  ya  desile  los  día.s  de  Verneuil, 
que  obtuvo  loa  primeros  ejemplares  asociando  óxidos 
metálicos  á  la  alúmina.  Operaba  aquel  químico  en 
un  crisol  á  1350®  v  obtenía  cristales  de  85  miligra¬ 
mos  de  peso.  Finaroli  modificó  el  procedimiento  de 
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Vei'iieuil  usando  una  mezcla  de  gases  en  la  llnina. 
Ho_v  se  ha  hecho  industrial  la  producción  del  ruhí 
sinletico  (V.  Rubí).  El  rubí  ticlicio  se  prepara  con 
fcsirás  añadiéndole  púrpura  de  Cassius.  óxiuode  hie¬ 
rro,  sull'uro  de  oro,  perinanganalo  potásico  y  cristal 
de  roca,  'raiuhién  puede  obtenerse  con  el  silicato  de 
(.iaudiü  Eeil,  empleando  como  colorante  el  óxido 
ue  cromo.  Para  el  topacio  se  emplea  una  mezcla  de 
estrés,  púrpura  de  Cassius  v  vidrio  de  antimonio. 
No  debe  calentarse  sobrado  tiempo  porque  el  tinte 
«cria  entonces  rojo  y  análogo  al  rubí.  Cuando  asi 
oeurte,  siu  embargo,  el  cristal  que  es  opaco  se  funde 
de  nuevo  podiendo  servir  para  la  fabricación  del  rubí 
añadiéndole  estris  incoloro.  También  cabe  utilizar 
■  OQ  el  mismo  llii  una  mezcla  de  estrés  y  óxido  de 
hierro  ó  de  uranio.  La  esmeralda,  que  se  imitaba  ile 
antiguo  con  cristal  de  roca  y  mutiiCdita  jvidrio  de 
tiotasa,  sílice,  alúmina  y  óxido  de  plomo),  se  prepa¬ 
ra  me  li.aiite  la  mezcla  de  Uastenaire -Daiidenalt.  Se 
compone  ésta  de  arena  blanca,  minio,  potasa  calci¬ 
nada.  bórax  calcinado,  óxido  amarillo  de  antimonio 
y  óxido  de  cobalto.  Precede  el  color  verde  de  la  aso¬ 
ciación  de  aquellas  dos  últimas  substiiiicias,  que  por 
lo  demás  cabe  reemplazar  por  el  óxido  verde  de  cro¬ 
mo.  1.a  proporción  de  óxidos  colorantes  puede  variar 
si  se  desean  obtener  tintes  más  obscuros.  Keil  ha 
obtenido  hermosas  coloraciones  de  eíiiieralda  fun- 
•  lieii  lo  una  mezcla  de  feldespato,  esmeralda  de  Li- 
iiioges  V  fluoruro  de  bario.  .SeÚMlcmos  también  el 
urocedimienlo  de  fusión  que  sirve  para  imitarla  es¬ 
meralda  oriental  (corindón  verde)  y  que  consiste  en 
colore.ir  cu  verde  la  alúmina  fundiila  al  soplete  oxi- 
hldrico,  de  igual  modo  que  se  practica  en  las  piedras 
llama-las  reconstituidas.  .Añadamos,  por  tín.  que  los 
dublés  de  esmeralda  son  muy  frecuentes.  Las  pie¬ 
dras  ver  le  obscuro  y  muy  transparente  se  estiman 
siempre  cu  el  comercio  á  causa  de  su  rareza.  El  zir- 
cón  ó  jacinto  se  olitiene  por  una  mezcla  de  estrés  y 
sesquióxido  ile  hierro.  La  proporción  mayor  ó  menor 
del  último  de  dichos  elementos  perniitir.i  obtener 
piedras  más  ó  menos  coloreadas.  El  granate  se  pre¬ 
para  añadiendo  al  estrés  cierta  cantidad  de  púrpura 
de  Cassius.  Igualmente  se  hace  uso  de  una  mezcla 
de  vidrio  de  antimonio  y  óxido  de  manganeso  uni¬ 
dos  á  los  susodichos  elementos.  La  amatista  hadado 
lugar  á  numerosas  fórmtilas  de  preparación,  desem¬ 
peñando  en  tollas  ellas  un  papel  importante  el  óxido 
de  manganeso.  Sabemos  ya  que  este  elemento  es  el 
que  comunica  su  hermoso  tinte  á  la  amatista  natu¬ 
ral.  Se  utiliza  asimismo  una  mezcla  de  cuarzo  ó  are¬ 
na,  potasa  y  bórax  calcinados,  peróxido  de  manga¬ 
neso  y  púrpura  de  Cassius.  También  se  emplea  una 
mezcla  de  estrés,  púrpura  de  Cassius  y  óxidos  de  co¬ 
balto  y  manganeso.  Según  la  proporción  de  tales 
colorantes,  se  obtienen  tintes  violeta  que  tiran  á  rojo 
6  á  azul  y  más  ó  menos  obscuros,  l’or  lo  demás,  es 
sabido  ya  que  las  amatistas  naturales  poseen  tintes 
sumamente  variados.  Se  imita  el  ópalo  con  sus  refle¬ 
jos  irisados  y  sus  cambiantes,  por  medio  del  estrés 
adicionado  de  cierta  cantidad  de  cloruro  de  plata  ó 
cenizas  de  hueso.  La  calcedonia  es  de  más  diflcil 
imitación,  habiéndose  aconsejado  á  esto  Kn  diferen¬ 
tes  procedimientos.  Uno  de  ellos  consiste  en  disolver 
en  agua  regia  una  mezcla  de  oro  en  láminas,  plata, 
limadui-as  de  cobre  y  hierro.  Una  vez  efectuada  la 
disolución  se  deja  evaporar  en  un  crisol  de  porcelana 
reduciéndose  á  polvo  fino  el  residuo.  Pre|)érase  apar¬ 
te  una  mezcla  compuesta  de  arena,  minio  y  carbo¬ 
nato  potásico.  Fundiendo  esta  mezcla  se  obtiene 


una  suerte  de  estrés  que  se  adiciona  en  estado  liqui¬ 
do  del  residuo  de  la  primera  operación.  Se  agita  du¬ 
rante  algún  tiempo  la  mezcla  fundida  y  se  obtiene, 
previo  enfriamiento,  una  masa  sólida  coloreada  eu 
rosa,  verde,  amarillo  y  azul  claro,  que  imita  muy 
bien  la  calcedonia,  lmitu.se  al  ágata  de  diferente* 
maneras,  sieudo  una  de  las  más  sencillas  la  de  re¬ 
currir  al  aceite  y  ácido  sulfúrico.  Estos  elementos 
transforman  las  ágatas  ordinarias  en  otras  de  bella 
calidad.  Se  fabrican  igualmente  ágatas  yuxtaponien¬ 
do  fragmentos  de  esta  piedra  diversamente  teñidos 
y  aiiialgamsdos  por  cemento  también  de  color.  Se 
obtienen  imitaciones  da  ágata  de  dos  tintes,  utili¬ 
zando  lina  mezcla  de  basalto,  arena,  sosa,  carbonato 
cálcico,  bórax  y  cloruro  de  plata.  Esta  mezcla  se 
funde  primero  y  agita  después  suavemente  dando, 
por  enfriamiento,  una  masa  sólida  que  después  de 
pulimentada  presenta  zonas  ligeramente  teñidas  de 
gris  ó  de  amarillo  sobre  fondo  negro.  La  aventurina 
natural  puede  imitarse  con  el  vidrio  aventurina .  cuyo 
secreto  de  fabricación  .argo  tiempo  conservado  en 
Venecia,  se  ha  difundido  hoy  por  doquier.  Sin  em- 
iiui'gü.  no  deja  por  ello  de  requerir  una  destreza 
particular  y  cuidados  especiales.  El  procedimiento 
indicado  por  Uuiitefeuille  descansa  en  la  fusión  de 
una  mezcla  de  vidrio  de  S.  Gohain,  salitre,  limadu¬ 
ras  de  hierro,  hematita  y  batidiiras  de  cobre.  Láa  li¬ 
maduras  de  liierro  se  añaden  envueltas  en  un  papel, 
y  cnaiido  se  hallan  ya  en  fusión  las  restantes  mate¬ 
rias.  Después  de  agitarlo  todo  se  cierran  las  abertu¬ 
ras  del  horno  y  se  ileja  enfriar  durante  dos  ó  tres 
dfas  la  masa  vitrea  asi  obtenida.  Se  retira  entonce* 
el  crisol  y  se  rompe  separando  los  pedazos  más  be¬ 
llos.  Cnanto  mayor  es  la  masa  sobre  que  se  ha  efec¬ 
tuado  la  operación,  más  lento  resulta  el  enfriamiento 
y  más  hermoso  el  aspecto  de  la  aventurina.  Es  esen¬ 
cial,  de  todos  modos,  que  el  vidrio  incandescaiite  con¬ 
serve  largo  tiempo  la  apariencia  pastosa.  De  esta 
suerte  una  vez  solidiíicailo  presenta  la  apariencia  de 
una  masa  rojiza  opaca.  I,a  aventurina  artiflcinl  pue¬ 
de  considerarse  asi  como  un  vidrio  coloreado  de  rojo 
por  el  óxido-de  hierro  y  una  fuerte  cantidad  de  sili¬ 
cato  cúprico.  Contiene,  además,  numerosas  pnjuelas 
cristalinas  aisladas  de  cobre  metálico,  que  le  comu¬ 
nican  su  brillo  y  reflejo  particulares.  El  lapislázuli 
pocas  veces  se  entrega  á  la  joyería  sin  hacerle  sufrir 
un  tratamiento  previo  por  inmersión  en  los  cían  uros. 
El  objeto  de  aquél  es  luiineiitnr  la  belleza  é  intensi¬ 
dad  de  la  coloración  á  menudo  irregular  y  scbriidn 
páliila.  Son  asimismo  frecuentes  las  imitaciones,  que 
se  obtienen  con  ciertos  estucos  coloreados  por  azul 
de  anilina  ó  de  Ultramar  y  que  se  hacen  muy  duro* 
al  soliditicarse.  Igiiiilmente  adquieren  una  hermosa 
brillantez  en  pos  del  pulimento.  1.a  turquesa  se  imita 
corrientemente  por  medio  de  vidrios  sobrecalentados 
y  adii’ionailos  previamente  de  fosfato  de  cobre.  Se 
imita  igiiiilinente  sometiendo  á  una  fuerte  presiiii 
una  mezcla  de  fosfato  de  alúmina  precipitado  y  fts- 
fato  de  cobre  en  pequeña  cantidad.  Conviene  igiial- 
ineiite  añadir  que  la  turquesa  verdadera  ae  eiibsti- 
tuye  á  menudo  por  la  falsa.  Esta  es  un  odontolilo 
V  procede  de  residuos  de  huesos  fósiles  colorend.is 
naturalmente  de  verde  por  el  fosfato  de  hierro.  Su 
valor  es  muy  bajo  comparadti  al  de  la  turquesa  ordi¬ 
naria,  presentando  la  desventaja  de  ennegrecerse 
por  la  acción  del  aire  y  de  las  disoluciones  ácidas. 
Puede  revivi/lcarse  ó  devolverle  su  color  natural,  su- 
mergién  lola  en  una  disolución  de  nitrato  de  cobre. 
Con  todo,  esta  segunda  coloración  que  representa 
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uua  especie  de  biiriiizndo  superficial  no  larda  eii 
desaparecer  haciéndose  verdosa  la  piedra.  Se  en¬ 
cuentra  el  odontolito  en  el  (iers  (SimontJ  del  SO.  de 
Francia  y  también  en  .Argelia,  lil  reconocimiento  y 
distinción  de  las  piedras  preciosas  artificiales  se  ba¬ 
san  en  la  diferencia  de  sus  propiedades  físicas.  Sa¬ 
bemos  va  cuál  es  la  importancia  de  la  densidad  y  la 
dureza  en  la  deterininación  de  las  piedras  preciosas. 
La  primera  de  dicliiis  propiedades  es  ya  decisiva  por 
si  sola  en  multitud  de  ocasioiic.s.  Las  piedras  de  imi¬ 
tación  son,  en  efecto,  mucho  imls  ligeras  que  las 
naturales,  y  lo  inisnio  ocurre  con  las  piedras  sinté¬ 
ticas  y  las  reconstituidas.  Asi.  mientras  los  rubíes 
de  Siam  tienen  uua  denshlad  media  de  4‘25  y  los 
de  Uinnania  de  no  se  encuentra  más  de  3'7r) 

á  3-80  en  los  rubíes  reconstituidos.  En  cuanto  ¡1  la 
lioreza  es  casi  la  misma  en  las  piedras  preciosas  na¬ 
turales  y  las  reconstituidas.  En  cambio  las  iinitncio 
lies  son  mucho  menos  duras,  dejdndose  rayar  fácil- 
inente  por  una  punta  de  acero  y  atacar  por  la  lima, 
llov.  sin  embargo,  no  ilebe  fiarse  ciegamente  en 
esta  prueba  ya  que  se  han  obtenido  aceros  extraduros 
tal  cromo  y  al  luiigsteno)  que  rayan  el  cuarzo.  Por 
otra  parte,  la  facilidad  de  preparación  de  ciertos  si- 
lieiuros  y  boruros  iiietiilicos  cuya  dureza  excede  la 
del  rubí,  permite  suponer  que  dentro  de  poco  se 
aplicarán  dichos  compuestos  á  las  imitaciones  de 
piedras  preciosas.  Este  ensayo,  por  lo  demás,  liase 
inteiiladu  hace  algunos  años  con  el  carboraiiduin. 
Los  caracteres  de  la  fosforescencia  y  la  fiiiorescencia 
que  tan  netamente  aparecen  en  las  piedras  natura¬ 
les  y  sintéticas  no  se  encuentran  en  las  imitaciones. 
El  estudio  microscópico  revela  tnmliiéii  la  iialurale 
za  Intima  de  una  piedra.  Es  fácil,  pues,  distinguir 
¡lor  este  medio  las  imitaciones,  aunque  corrientemen 
te  se  emplea  para  descubrir  las  piedras  reconstitui¬ 
das.  Además  de  la  lente  ordinaria  y  el  microscopio 
clásico  se  usan  en  joyería  otros  especiales  de  cons¬ 
trucción  muy  simple  y  que  permiten  o|)erar  rápida¬ 
mente.  Consiste  el  de  .Steward  en  una  lente  com¬ 
puesta  colocada  en  la  extremidad  de  un  tubo  ocular 
con  soporte  móvil  para  la  piedra,  f’uede  mantenerse 
é.sta  asimismo  en  el  foco  de  la  lente  haciéndola  bascu¬ 
lar  é  voluntad  de  modo  que  la  atraviese  la  luz  en 
todos  sentidos.  Para  el  examen  de  las  piedras  mon¬ 
tadas  al  aire  es  preferible  dirigir  á  ’a  luz  la  faceta 
inferior  y  humedecerla  con  una  gota  do  yoduro  de 
metileno.  que  facilita  el  examen  evilamlo  la  confu¬ 
sión  que  causa  la  luz  refieja  de  las  facetas.  Por  este 
medio  se  pueden  distinguir  los  rubíes  naturales  de 
los  artificiales,  ya  que  los  primeros,  á  diferencia  de 
los  segundos,  ofrecen  en  la  superficie  pulimentaila 
diver.sns  líneas  que  forman  figuras  geométricas.  Una 
vez  montadas  las  piedras  no  pueden  reconocerse  más 
que  mediante  los  rayos  X.  Bisase  el  procedimiento 
en  el  contraste  de  tonos  fotográficos  que  se  obtienen 
con  las  diferentes  piedras  interponiéndolas  en  el  tra¬ 
yecto  de  los  rayos  emanados  de  una  ampolla  de 
CrooUes  y  dirigidos  sobre  una  placa  sensible.  El 
princinio  del  método  se  funda,  pues,  en  la  transpa¬ 
rencia  desigual  de  las  piedras  para  aquel  género  de 
rayos.  Hnnrdt.  que  ha  iln  lo  reglas  para  utilizar  prác¬ 
ticamente  dicho  método,  recomienda  fijarse  con  aten¬ 
ción  en  los  matices  de  las  imiiresiones  fotográficas. 
Lo  meior  á  tal  fin  es  oponerlas  á  la  coloración  del 
fondo  de  la  prueba  fblancoi  y  á  la  de  las  monturas 
metálicas.  De  este  modo  se  llegan  á  constituir  una 
escala  de  tonalidades  prácticas  sumamente  útil  para 
las  expresadas  lieterminaciones.  En  el  concepto  ra¬ 


diográfico  se  dividen  las  piedras  preciosas  cu  las  si- 
guieiites  clases: 

l'iedras  pi  tr.iosas  transparentes .  Dianiantes  (dia¬ 
mantes  transparente  y  carbonado),  azabache. 

Piedras  preciosas  translncirias  n  seatitrnuspareules. 
Esmeralda,  amatista,  rubí  y  zafiro. 

Piedras  preciosas  opacas.  Turmalina,  granate, 
peridoto  (olivina)  y  zircón. 

Las  piedras  preciosas,  á  excepción  del  diamante, 
dan  en  la  placa  sensible  tintes  más  ó  menos  obscu¬ 
ros,  pero  con  variaciones  de  intensidad  que  un  exa¬ 
men  minucioso  |iermite  comprobar.  Así.  la  turmali¬ 
na,  el  granate  y  el  peridoto,  que  contienen  hierro, 
interceptan  por  completo  el  paso  de  los  rayos  X. 
Algunas  variedades  de  ciei  tas  piedras,  como  el  pe¬ 
ridoto  mismo,  son  menos  opacas  que  otras.  Por  lo 
demás,  el  hecho  no  es  extraño,  ya  que  el  peridoto 
propiamente  dicho  li  oluiiia  difiere  de  la  crisolita 
por  contener  mayor  proporción  de  hierro.  Asi,  pues, 
la  radiografía  no  sólo  sirve  para  caracterizar  las  di¬ 
ferentes  piedras,  sino  aun  las  variedades  de  una  mis¬ 
ma  especie,  t.as  pantallas  de  pintinocianuro  de  bario 
permiten  operar  con  mayor  rapidez  sobre  la  placa 
sensible.  .Sabido  es  que  dicho  compuesto  se  liaco 
fluorescente  cuando  se  somete  á  la  acción  de  los  ra¬ 
yos  X.  Es  fácil,  pues,  diferenciar  las  piedras  natu¬ 
rales  entre  si  y  de  sus  imitaciones  utilizando  esta 
propiedad.  El  aparato  generalmente  empleado  se 
compone  de  un  tubo  metálico  una  de  cuyas  extremi¬ 
dades  se  cierra  con  papel  translúcido  recubierto  de 
platinocianiiro  de  bario.  Se  interponen  las  piedras 
que  deben  examinarse,  montadas  ó  no.  entre  la  am¬ 
polla.  los  rayos  X  y  el  tubo.  Examinando  el  campo 
fluorescente  por  la  extremidad  opuesta  se  observan 
netamente  las  sombras  que  dan  los  diamantes  falsos 
y  BU  montura,  en  tanto  que  los  verdaderos  diaman¬ 
tes  iqienas  dejan  huella  pcrcejitible . 

Utilización  industrial  de  las  piedras  preciosas 

Desde  hace  largo  tiempo,  y  particularmente  des¬ 
de  los  modernos  progresos  tecnológicos,  se  bao  em¬ 
pleado  en  la  industria  las  ]dcdras  preciosas.  Una 
de  las  más  utilizadas  á  dicho  fin  es  el  diainanie  en 
su  variedad  negra  ó  carbón,  que  es  la  más  dura. 
I.as  sierras  de  diamantes  presentan  la  ventaja  de  no 
desgastarse  como  ¡as  ordinarias  operando  sobre  ma¬ 
terias  tenaces  (arena,  esmeril,  co'indón,  etc.).  Em¬ 
pleado  el  rliamante  para  el  desgaste  de  las  piedras 
duras  en  1854,  fué  objeto  de  fabricación  para  sierras 
en  1878.  Los  primeros  ensayos  efectuados  acerca  de 
este  punto  se  deben  á  Fromliolt.  ya  que  los  anterio¬ 
res  de  Taverdon  y  de  Hugo  Joung  no  daban  resul¬ 
tado  por  defecto  de  inserción  del  diamante  en  la  hoja 
de  la  sierra.  Hoy  poseen  las  hojas  de  sierra  de  dia¬ 
mante  una  longitud  de  3  á  6  m .  (como  las  ordina¬ 
rias  alternativas),  permitiendo  trabajar  grandes  blo¬ 
ques  de  piedra  dura.  Con  estos  aparatos,  cuyo  me¬ 
canismo  es  muy  sencillo,  se  .sierran  de  20  á  25  cm. 
por  hora  en  el  mármol  blanco  de  Carrara  y  ciertas 
calizas  duras  (Comblaiicliieu.  Cassis).  La  sierra  de 
cinta,  al  igual  que  la  rectilínea,  puede  engarzarse 
con  diamantes  y  prestar  ¡guales  servicios.  Todo  de¬ 
pende  de  que  la  hoja  sea  liastante  flexible  para  pasar 
por  la  polea  y  tenderse  después.  Para  que  los  dia¬ 
mantes  .se  mantengan  sólidamente  se  requiere  cierto 
espesor  de  acero.  Estos  aparatos  funcionan  liorizon- 
tal  V  verlicalmente.  pudíendo  trabajar  dos  bloques 
de  tiiedra  á  la  vez.  Mencionemos,  además,  el  liilode 
perlas  diamantadas,  que  es  de  acero  cerrado  sobre  si 
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mismo  y  que  se  utiliza  á  la  manera  de  las  sierras  de  aplicación  mSs  corriente  y  antifrua  del  diamantees 
cinta.  Las  perlas  son  de  acero  dulce  y  armadas  ex-  el  corte  del  vidrio,  para  lo  que  se  utilizan  ejempla- 
teriormente  de  fragmentos  do  diamante  negro,  lo  res  muy  duros  de  Romeo  ó  del  Rrasil.  Para  la  per¬ 


fección  del  corte  se  requiere  que  las 
dos  facetas  >iel  cristal  que  limitan  la 
arista  cortante  se  inclinen  igualmen¬ 
te  sobre  la  superficie  ilivisible.  El 
montaje  se  lince  en  tal  forma  que  el 
útil  adopte  sin  tanteos  la  posición  ne¬ 
cesaria.  I.a  inserción  se  verilica  me¬ 
diante  un  pequeño  bloque  de  bierro 
dulce  fijo  en  una  montura  de  acero. 
1.08  vidrios  soplados  se  dejan  cortar 
muy  difícilmente  á  causa  de  su  es¬ 
tructura  zonaria.  El  polvo  de  dia¬ 
mante  no  se  usa  sólo  para  pulimen¬ 
tarle,  como  otras  piedras  preciosas, 
sino  también  para  el  desgaste  de  ma¬ 
terias  duras  (granito,  pórfiro).  Se  em¬ 
plean  ó  dicho  fin  la  barita  y  carbón 
inutilizahle  en  joyería  .  El  corindón 
se  utiliza  como  abrasivo  en  sus  varíe- 


Sierra  rectlHofla  adianisntada 


lindes  opaca  y  pedregosa,  como  las 
del  Cnnadií.  No  sólo  es  duro  v  resiste 


que  las  hace  muy  duraderas.  Se  emplean  para  perfilar 
y  cortar  piedras  duras.  I.as  sierras  circulares  que 
ideó  ya  Gilmer  en  I8R3  sólo  modernamente  se  han 
perfeccionado,  haciéndose  practicables  en  la  indus¬ 
tria.  Hoy  tienen  los  diamantes  engarzados  en  la  pe¬ 
riferia  del  circulo  y  lijos  en  la  hoja  por  rodajas  me¬ 
tálicas  soldadas  á  su  vez.  l.as  sierras  de  talla  deben 
poder  efectuar  trabajos  múltiples,  tener  una  cons¬ 
trucción  y  soporte  robustos  y  ser  intercamhiahles. 
Hay  lina  proporción  entre  el  di.'iinetro  de  la  hoja  y 
las  diniensioiies  de  los  bloipies  para  aserrar.  En 
cnanto  á  la  rapidez  de  penetración,  varía  no  sólo  de 
«na  piedra  á  otra,  sino  también  para  una  misma,  se¬ 
gún  sus  orígenes.  El  diiiinante,  por  su  dureza,  se 
aplica  igualmente  A  la  perforación  y  soiidaje  de  las 
piedras.  I.eschot  hizo  los  primeros  ensayos  en  1862, 
siguiéndole  luego  ’l’averdoii  y  Rrand,  que  aplicaron 
ya  sus  perforadoras  á  las  obras  del  túnel  del  San 
Gotardo  y  de  los  pozos  de  Pcnsilvania.  Los  diaman¬ 
tes  que  sirven  paralas  perforadoras  se  disponen  en 
la  base  de  una  pieza  met-ilica  donde  se  engarzan  ó 
sujetan  á  presión.  La  rapidez  de  las  perforadoras 
iliamantadas  es  tal.  que  en  la  calcárea  dura  avanzan 
á  80  min.  por  minuto.  Con  su  auxilio  pueden  asi¬ 
mismo  retirarse  a  grandes  profiinilidades  muestras 
macizas  de  roca  que  dan  á  conocer  su  composición  y 
la  de  los  terrenos  atravesados.  Se  usan,  además,  en 
loa  talleres  numerosos  útiles  diamantiidos ,  ya  <le 
iVaginentos,  ya  de  piedras  talladas  en  faceta.  Cuan¬ 
do  se  confian  á  buenos  obreros  deben  tener  una  du¬ 
ración  de  doce  meses  por  arista.  Empléanse  con 
|ireferencin  para  el  cepillado,  torneado  y  fresado 
<le  materias  duras  y  tenaces  (caucho  vulcanizado, 
fibra,  eboiiitat.  Los  diainaiites  se  fijan,  ya  en  tallos 
do  bierro  dulce,  ya  entre  dos  dientes  de  fundición. 
Ia  dureza  del  diamante  se  nprovécha  también  para 
construir  hileras.  Presentan  éstas  sobre  las  ordina¬ 
rias  de  acero  diferentes  ventajas.  Asi,  permiten  ob¬ 
tener  hilos  sumamente  finos  y  de  diámetro  constante 
en  una  larga  serie  de  operaciones.  Además,  facilitan 
el  estiramiento  de  los  hilos  compuestos  ile  aleaciones 
doras,  como  los  de  acero  con  silicio,  de  cobre  silicio- 
do  y  niquelosilicio.  El  paso  por  la  hilera  se  verifica 
do  igual  modo  que  con  los  dispositivos  usuales  y  con 
igual  rapidez  sea  cualquiera  el  metal  empleado.  La 


altas  temperaturas,  sino  que  aun  machacado  o  rece 
aristas  cortantes  y  ángulos  vivos.  De  aquí  que  se 
adapte  especialmente  á  la  fabricación  de  muelas  de 
gran  reiulimiento,  ya  q>ie  son  inatacables  por  los 
ácidos  y  permiten  trabajar  con  agua,  aceite,  petró¬ 
leo  y  esencia.  Se  construyen  igualmente  piedras  es¬ 
peciales  de  corindón  para  ajustar  y  aguzar  útiles  ile 
acero  duro.  Los  papeles  y  telas  de  corindón  no  ili- 
tieren  sensiblemente  de  los  de  esmeril,  pero  dan  niá.s 
trabajo  útil  por  su  riqueza  en  alúmina. 

El  zafiro  (varieilail  australiana)  se  usa  en  la  fabri¬ 
cación  de  instrumenios  en  los  aparatos  de  precisión 
(contadores  eléctricos,  relojes).  Empléase  siempre  y 
cuando  en  aquéllos  deba  ser  muy  leve  el  coelicien'e 
de  roce  con  respecto  al  peso  del  órgano  móvil,  bie 
utilizan  hoy  á  dichos  fines  los  zafiros  y  rubíes,  no 
sólo  naturales,  sino  también  artificiales  y  reconsti¬ 
tuidos.  El  rubí  da  excelentes  resultados  á  condición 
que  los  soportes  ofrezcan  suficiente  superficie  de 
contacto .  El  corubis,  la  adaini ta ,  el  alundum  y  do  - 
más  variedades  del  corindón  artificial  pueden  apro¬ 
vecharse  industrialmeute  como  el  natural.  El  cuarzo 


Sierra  de  cima  adiamantada  de  fiuielonamieiilo  vertteal 


posee  un  conjunto  de  propiedades  que  lo  reservan 
aplicaciones  importantes  en  el  laboratorio  y  la  indus¬ 
tria.  Su  resistencia  química,  elevado  punto  de  fu- 
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■iÓD,  poder  aislador  6  insensibilidad  térmica  le  hacen 
superior  á  cualquiera  otra  substancia.  Para  su  utili¬ 
zación  debe  fuiulirse  previamente  á  tin  de  moldear¬ 
lo.  Serla  imposible,  eii  efecto,  cortar  económicamen¬ 
te  tubos  ó  crisoles  en  los  cristales  naturales  de  cuarzo. 
De  aquí  que  sólo  se  hayan  multiplicado  sus  aplica¬ 
ciones  industriales,  desde  que  el  horno  eléctrico  y  el 
soplete  oxihlilrico  han  convertido  la  fusión  en  manio¬ 
bra  corriente.  I.os  primeros  objetos  de  laboratorio  de 
cuarzo  fundido  se  deben  á  Gnutier  en  18611,  habién¬ 
dole  precedido  Gaiidin  en  183Ü  con  su  trabajo  del  mi¬ 
neral  en  hilos  finos.  Sin  embarg-o,  no  se  miraban  tales 
objetos  más  que  como  curiosidades,  habiendo  entra¬ 
do  la  cuestión  en  una  fase  práctica  sólo  desde  1892. 
Herous,  en  Alemania,  y  Hillon-Daguerre,  en  Fran¬ 
cia,  demostraron  la  po.sibilidad  ile  fabricar  cuarzo 
transparente  en  cantidailes  indefinidas  recurriendo 
al  horno  eléctrico  de  Moissan.  La  insensibilidad  tér¬ 
mica  del  mineral  (por  su  escaso  coeficiente  de  dila¬ 
tación)  le  comunica  una  gran  importancia  en  los 
ensayos  de  análisis  químico.  Del  propio  modo,  su 
resistencia  á  los  reactivos  le  hace  precioso  para  el 
tratamiento  de  los  ácidos  minerales  (tubos,  cápsu¬ 
las,  retortas,  serpentines).  Finalmente,  su  elevado 
punto  de  fusión  lo  hace  á  progiúsito  para  la  fa¬ 
bricación  de  crisoles  y  tubos  destinados  á  fundir 
productos  y  especialmente  metales  refractarios.  El 
cuarzo  se  presta  admirablemente  para  la  construc¬ 
ción  de  muestras  permanentes  de  longitud.  Utilizá¬ 
base  antes  el  platino  iridiado,  cuyo  coeficiente  de 
dilatación  es  veinte  veces  mayor.  El  cuarzo  fun¬ 
dido  posee,  además,  la  vent.aja  sobre  el  metal  iiivar 
de  Guillaume  (acero  niquelado)  de  carecer  de  his- 
tércsia  magnética.  Los  primeros  termómetros  de 
cuarzo,  debidos  á  Dufour  y  Gnutier  en  1871,  han- 
ea  perfeccionado  después  substituyendo  gradual¬ 
mente  los  de  vidrio.  Ofrecen  sobre  éstos  la  ventaja 
de  medir  todos  los  grados  hasta  750,  ser  menos  frá¬ 
giles  y  tener  inmovilidad  en  el  punto  cero.  En  la 
fabricación  de  instrumentos  de  óptica  comunica  á 
BUS  cristales  (jlint  y  crownglass)  preciosas  cualida¬ 
des  por  ser  poco  higroscópico  y  no  recubrirse  de 
vaho.  El  cuarzo  es,  además,  muy  duro,  lo  que  evita 
las  rayas,  y  es  de  una  pureza  y  transparencia  per¬ 
fectas,  de  suerte  qu,e  sus  objetivos  carecen  de  defec- 
tns(burbujas,  estrías).  Lo  inconvenienta  ile  su  birre- 
fringencia  se  corriga  con  cristales  anastigmáticos. 
Mo-lernamente  se  aplica  también  á  la  construcción 
de  lámparas  en  la  industria  eléctrica  para  utilizar 
las  propiedades  actinicas,  químicas  y  microldcidas 
de  los  rayos  ultravioleta.  .Se  emplean  actualmente  en 
forma  de  tubos  más  ó  menos  encorvados  y  conte¬ 
niendo  vapor  de  mercurio  (Westinghause,  Ilillon- 


■mplaiamlente  dalas  diamantes  en  las  peiToradoraa 
adiamao  taitas 

Daguerre).  El  cuarzo,  por  su  resistividad  y  sus 
caracteres  antihigroscópicos,  so  presta  á  la  fabrica¬ 
ción  de  aisladores.  Barlemont  ha  modificado  favora¬ 
blemente  el  cuarzo  para  dichos  &nes,  empleando  una 


aleación  de  platino  é  iridio  fundidos.  Se  obtienen  asi 
soldaduras  impermeables  que  permiten  construir  de 
cuarzo  todos  los  tubos  que  requieren  eléctrodos  sol— 
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dados.  So  utiliza  el  cuarzo  para  ciertos  aisladores 
que  se  platean  en  sus  extremidades  por  el  método 
galvánico.  Se  emplea,  además,  para  varillas  y  sopor¬ 
tes  de  aparatos  de  medición,  para  placas  y  tubos 
aisladores  en  las  operaciones  electrolíticas,  para  hi¬ 
los  de  galvanómetros,  para  tubos  de  piróinctros  elec- 
trotérmicos,  etc.  Se  fabrican,  fínalmeute,  con  cuarzo 
muchos  objetos  de  ornamentación  en  que  no  es  ne¬ 
cesaria  la  transparencia.  La  naturaleza  coloidal  ile 
las  masas  obtenidas  por  fusión  de  ágata  y  cuarzo, 
permite  después  colorearlas  artilicíidmente  por  los 
óxidos.  El  zírcún  se  utiliza  en  relojería  para  reem¬ 
plazar  los  soportes  en  rubí,  cuyo  coste  es  muy  ele¬ 
vado.  Sin  embargo,  su  principal  aplicación  en  la 
industria  es  la  extracción  del  óxido  tan  empleado  en 
la  iluminación  por  incandescencia  (filamentoa,  vari¬ 
llas,  manguitos).  La  esmeralda  común  sirve  para  la 
preparación  del  óxido  de  glucinio,  del  cual  es  un  si¬ 
licato  natural.  Empléanse  con  preferencia  las  varie¬ 
dades  no  transparentes  (esmeralda  de  Limoges).  Es¬ 
tas  variedades  son  opacas  ó  cristalinas  y  eran  ante.s 
tan  poco  apreciadas  en  su  país  de  origen  (Chante- 
loube),  que  se  aprovechaban  para  empedrar  los  ca¬ 
minos.  Se  funde  la  esmeralda  para  que  ceda  parte 
de  su  sílice  y  se  trata  el  resto  en  un  crisol  con  lo» 
ácidos  ñuorhldrico  y  clorhídrico.  Obtiénese  asi  una 
mezcla  de  sulfatos  de  alúmina,  glucina  y  hierro. 
Después  de  diversos  tratamientos  con  el  carbonato 
potásico,  el  ferrocianuro  potásico,  el  nitrato  de  cobre 
y  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico,  se  obtiene,  final 
mente,  la  glucina  en  solución  nítrica.  .Se  precipita 
por  el  amoniaco  y  se  redisuelve  por  el  carbonato 
amónico,  filtrando  y  evaporando  después  para  tra¬ 
tarla  con  ácido  nítrico  y  calcinarla.  Una  vez  fundi¬ 
da  se  presenta  como  una  masa  blanca  y  de  textura 
cristalina  que  raya  fácilmente  el  cuarzo,  pero  no  el 
rubí.  El  granate,  por  su  dureza,  constituye  un  ex¬ 
celente  abrasivo,  á  cuyo  fin  se  utilizan  los  cristales 
opacos  ó  de  mal  color,  impropios  para  la  joyería. 
Por  su  fractura  concoidal  permite  la  regeneración  de 
las  puntas  activas  que  desaparecen  por  el  frote.  Ijis 
arenas  de  ciertos  países  (España,  Indias,  Carolina  del 
Norte,  Bretaña)  contienen  una  fuerte  proporción  de 
granate  con  espinela,  magnetita  y  á  veces  corindón. 
Empléanse  en  la  fabricación  de  muelas  de  pulimento 
y  también  en  la  de  papel  granate  usado  en  zapatería. 
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El  granate  inilio  de  Mnzulipatam  puede  destinarse  á 
l<js  mismos  usos  v  con  mayor  rendimiento  por  ser 
muy  puro.  Las  ágatas  impropias  para  la  tulla  y  las  de 
matiz  uniforme  sirven  para  la  conlección  de  morte¬ 
ros  que  se  aprovechan  para  desmenuzar  materias 
duras.  Este  es  el  caso  de  ciertas  substancias  que  ata¬ 
carían  ios  morteros  de  metal  y  desgastarían  los  de 
vidrio  ó  porcelana.  Por  su  extrema  elasticidad  el 
ágata  sirve  para  la  confección  de  bolas  de  juego. 
También  se  destina  á  fabricar  instrumentos  para 
obscurecer  el  oro,  como  se  emplean  en  los  dorados 
sobre  objetos  no  metálicos  (encuadernaciones).  Por 
fin,  se  emplea  para  la  confección  de  pesos  modelo 
que,  resistiendo  á  la  usura  por  su  dureza,  permane¬ 
cen  invariables  como  unidades  ponderales.  La  fluo¬ 
rina  se  emplea  en  la  ornaiiieiitaciún  en  metalurgia 
como  fundente  y  en  diversas  industrias  químicas. 
Los  ensayos  de  üautier  pura  usarla  como  el  cuarzo 
en  la  fabricación  de  termómetros  y  otros  aparatos 
capaces  lie  soportar  temperaturas  superiores  á  la  de 
fusión  ilel  vidrio,  no  lian  tenido  éxito  alguno.  Uillon- 
Daguerre  propuso  utilizar  los  desechos  de  fluorina 
para  obtener  por  su  fusión  pastosa  masas  que,  una 
vez  enfriadas,  pueden  tallarse  como  la  fluorina  na¬ 
tural.  Su  propiedail  natural  ile  dar  paso  á  los  rayos 
violeta  y  ultravioleta  del  espectro,  ha  hecho  peiusar 
en  aplicarla  á  la  confección  de  lentes.  I,a  dilicultad 
de  obtenerla  por  fusión  con  suficiente  transparencia 
ha  sido  causa  de  que  se  abandonara  de  momento  e.sta 
aplicación  tecnológica.  El  lapislázuli  servia  antaño 
para  la  fabricación  del  ultramar  natural  muy  em¬ 
pleado  en  pintura,  pero  que  costaba  muy  caro.  V’nu- 
quelin,  observando  los  productos  residuales  de  los 
hornos  de  sosa  de  S.  Gobain,  halló  que  su  compo- 
Bición  era  idéntica  á  la  del  ultramar.  De  aquí  la  pre¬ 
paración  de  la  variedad  artificial  que  ha  substituido 
al  natural,  y  que  se  obtiene  con  diversos  procedi¬ 
mientos  (V.  L'ltkamar).  El  azabache,  después  de  la 
talla,  deja  numerosos  desechos  que  se  han  querido 
utilizar  en  electricidad  después  de  aglomerarlos.  Con 
el  nombre  de  tbomta-ainbac.Ue  se  prepara  una  mate¬ 
ria  formada  por  una  mezcla  de  azabache  y  caucho 
que  es  de  un  hermoso  tinte  negro  y  susceptible  do 
pulimento.  La  obsidiana  se  ha  utilizado  frecuente¬ 
mente  en  los  países  productores  (.Méjico)  para  la 
fabricación  de  cuchillos,  hachns.  espiqos.  etc.  Se  ha 
intentado  asimismo  emplearla  en  la  industria  del 
vidrio. 

lUblingr.  Harbot.  Trnité  compUt  dts  pievi  rs  prt'- 
( l’.iris,  18Ü8);  Haner.  EieUtrinliiiiitle  \,\ 
zig.  lílüO).  Hauner.  Hixlmiu  iiiitiinilix  Lapiiliim  pre- 
tiosiariDH  ( Erancfort.  1771);  lierthelot,  Rec/ieicites 
i«c  It  teintnre  uaím-elle  oii  iirtijicielte  des  piei-res  prc- 
eieiises  (París.  lOUGl.  Boetins  de  Boot,  Geiinnriiitm 
ll  lapidiuií  /lííí'/i  irt  (  Leyilen.  IGl  l);  Bouasse.  Pierres 
precie  uses  (París.  1009),  Bourgeois  ReproducHou 
úrtidcielle  des  miueraux  (Parts,  101-1);  Boyer.  La 
syulhise  des  pierres  pre'cieiises  (P.nris,  191-1);  W.  R. 
Cattelle,  Ptecious  stoues  jl.ondres,  1003);  Chryrou- 
ze.  Le  perle,  l'or  el  les  pienes  préeieiises  (París, 
1010);  W,  Crookes,  L.a  phosphorescenee  des  pienes 
précienses  dnns  les  tabes  a  Pide  (Paris.  1870i.  Dieula- 
fait,  Diamauts  el  pierres précienses  (Pa.r\^,  187  11;  Du- 
mont  y  Jonr dan.  Les  pierres  précienses  ^  París,  10201; 
Ebelmen,  Álinéraloyie  appliquée  aux  arls  (París, 
18G3);  Escard,  Les  pierres  précienses  (Parl.s.  10201; 
La  coulenr  des  pierres  précienses  (1913);  í.e  role  des 
pemmes  dansl'Aistoire(\^J\  l):  l'’enclerwanger.  trea- 
$ise  of  gems  (Nueva  York.  1908);  Fladung,  Edels- 


teinhunde  (Viena,  1909);  Fontenelle  y  Malepeyre, 
Les  pierres  précienses  (París,  1906);  Fromholt,  Per- 
/oratrices  el  scies  dianianlées  (París,  1901);  Gaubert, 
Les  pierres  précienses  (París,  1905);  Sur  le  colora- 
tion  artijlcielle  des  cristanx  (París,  1915);  Gaudiu, 
Sur  la  productiOH  de  qnehjnes  pierres  précienses  arti— 
(París,  1900);  Goodwin,  Opacité  relntice  de 
guehjnes  ininéranx  pour  ¡es  rayons  Rónlgen  (1899); 
Groth,  (jrnudriss  der  nade  (Leipzig,  1917); 

Gnillaunie,  Le  carat  tnélriqne  (1911);  llaardt.  Les 
pierres  précienses  (1909);  Jannettoz,  üiuniants  el 
pierres  précienses  (191 1);  Sur  ¡a  dureté  des  uiiiiératix 
(1015);  Jones,  History  and  niysteries  of  precious 
stones  (Londres,  1900);  Hoye,  On  mensures  nf  silice 
jLondres,  1918);  King,  2'he  natural  history  aiicient 
and  modera  of  precious  stones  and  gems  (Londres, 
19161;  Kraatz-Koschiau,  Ueber  naturlíche  Fiirbung 
der  Mineralien  (Berlín.  1917);  Kunz,  Precious  j/o- 
Hfi  (Nueva  York,  1919);  Precious  stones  and  meteo- 
nrí(192Ü);  On  action  of  Radium,  nctininm,  X  rays 
and  ulira-ciolet  liglit  wiíh  gems  (1918),  Laet,  De 
gemniis  et  lupidibiis  (Parí.s.  16-18);  Le  Blanc,  Les 
pierres  précienses  (1908);  Mnnnucci,  Le  pieíre  pre- 
tiose  (Milán,  1919);  S.  Mennier,  Reprodiictioa  ar- 
tifcielle  de  le  spinelle  el  da  coryndon  (París,  1899); 
Michel,  L,a  prodnetion  artijlcielle  de  l'aiurite  (Paría, 
1914),  Michel-Lévy,  reproductions  artifcielles 
des  roches  et  des  minérniix  (1913),  Monier,  Produc- 
Iton  artijlcielle  de  l’opiile  (1912),  Moser,  Identité  des 
Sttphirs  de  fusión  et  de  saphirs  «rtíHcí/í  ( 1910);  Nog- 
gerath,  On  peridots  of  fnrnnces  (Loiulres,  1912); 
Pervinquiére,  La  reprodnetion  artifinelle  et  l'imiía- 
iioii  des  pierres  précienses  (Paría.  1018),  Rainhosson, 
Les  pierres  précienses  (Paría,  1016).  Renouard,  l^ro- 
dnetion  artijlcielle  dn  diamant,  des gemmes  orientales, 
de  l'émerande,  etc.  (París,  1900),  Robín,  Ze  coral 
mélriqne  (París,  1911);  Romero,  L’indiislrie  des 
abrasifs  et  le  coryndon  (190S):  Sa.llier,  Les  rnbis  de 
synthise  (París,  1913);  Schefcr,  Emploi  dn  greiiat 
comine  mntiire  á  po/ic  (1915);  Schrauf,  JUnunel  des 
Í)íf/Tfi /oVcieiiíc.v  ( 19 1  9);  Schulten.  Prodnetion  arti- 
.flcielle  de  la  ninlnchite  (\Q\i):  Spezia.  Riprodiirioiie 
di  cristalli  del  choiío  (.Milán,  1910);  Streeter,  /■’ce- 
cions  stones  and  gems,  thelr  history  and  distiiigiiishing 
charncteristics  (l.omírea,  1917);  Tlioulet,  Les  iiicln- 
sioiis  des  ininéranx  (Pails,  1004);  Triheaudeau,  La 
fnbricalivii  dn  diamant  et  dn  rnbis  (1910);  Vanlo- 
belle.  Les  pierres  précienses  niilnrelles  et  arti./lcielles 
(París.  1014);  L.  Verleye,  Les  pierres  précienses  et 
/eiper/fs  (1013);  Verneuil,  Reprndnrtion  de  la  coii- 
lenr  bleite  de  snphir  oriental  (1012);  Weinschenk, 
La  cnloration  nutnrelle  des  niinérniix  (1006);  Teo- 
frasto,  7'ratiido  de  tas  piedras  preciosas;  Plinio,  His¬ 
toria  aní«)v(/M;  Claremoiit,  The  identijlcntion  ofgems 
(Londres.  1017);  Me  Culloch,  Fnr  le  iiioyen  de  calo- 
rer  les  ayates  (1920);  Doelter,  lufaeiice  des  rayons 
Rónlgen  sur  certains  minéranx  (1006);  Diibois,  Le 
principe  colorant  da  sn/iá ir  (1908);  Ebelmen,  Repro- 
dnrlion  de  la  cyniophnne  (1912);  Prodnetion  arti- 
dcielle  da  péridnt  chrysolite  (1910);  Enianuel.  Dia¬ 
mond  and  precious  stones:  their  history.  mine  and 
distingnishing  rharncteristics  (l.ondies.  1917);  Es¬ 
card.  l.'ontilliige  diamanté  et  l' emploi  des  gemmes  de 
grande  dureté  dnns  la  mécaniqne  de  précision  (1913). 

PiF.URA.  (leog.  Río  de  las  prov.  de  Guadalajara  y 
Zaragoza.  Tiene  sus  fuentes  en  la  primera  de  dichas 
provincias,  cerca  de  la  pobl.  de  Rueda,  y  se  enca¬ 
mina  hacia  el  NE.  hasta  Tortuera,  donde  tuerce  al 
E.,  para  penetrar  poco  después  en  la  prov.  de  Zara- 
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(fozn  por  el  término  Je  Turrall);!  Je  los  Frailes. 
Corre  eiiluiices  en  Jireeción  al  N.,  se  inclina  al  U. 
rurinanJo  pintorescas  ca.scaJas,  la  principal  Je  las 
cuales  estii  junto  al  antiyno  monasterio  ríe  su  nom¬ 
ine,  _v  Jes.  por  lin  en  el  Jalón,  cerca  Je  Ateca.  En¬ 
tre  sus  tributarios  se  cuentan  las  ramblas  Je  Casa- 
rejo  y  Je  Cain|)illo  y  los  ríos  Ortiz  y  Mesa,  aun¬ 
que  iniiclios  consiJeran  al  PiRou.t  como  alíñente  Jel 
último. 

PiiiuRA.  ücoj.  l.ujj.  Je  la  prov.  Je  OvieJo.  muni¬ 
cipio  Je  Clanes.  |iarr.  Je  Santa  .María  Je  PosaJa. 

PiKiiitA.  üe'tg.  l.n¡;f.  Je  la  prov.  Je  PonteveJra, 
tnun.  Je  (lonjoniar.  parr.  Je  .Santiayo  Je  Morga- 
Janes. 

í‘ii;nRA.  Ctnj.  Cas.  Je  la  prov.  Je  PonteveJra. 
municipio  Je  Tomiúo,  [larroquia  Je  .Santa  .Maria  ile 
Tumi  ño. 

l’iiiuit.v.  fifiiQ.  [.ag.  Je  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  Je  lineaos  .-Vires,  partiJo  Je  IJolivar, 
cuartiJ  3.  11  Cerro  Je  la  prov.  Je  MenJoza,  en  el 
Jep.  Je  Ca.s  lleras,  sit.  A  los  3a“  33'  Je  lat.  .S.  y 
0'.)“  13'  Je  long.O.  Jel  .\leri  llano  ile  Greenwicli; 
tiene  3. SIS  m.  Je  altura. 

PiimuA.  üeog.  Cas.  Je  Colombia,  en  el  Jep.  Je 
Uolívar.  (list.  Je  Corozal. 

Pii-mnA.  (íeng.  Cag.  Je  Cuba,  en  la  prov.  Je 
Oriente.  Es  Je  aguas  turbias  y  cenagosas,  mas  nun¬ 
ca  queja  en  seco.  |{  Cag.  Je  la  misma  [irov.;  tiene 
131  in.  Je  perímetro  y  rara  vez  se  soca.  ||  Punta  Je 
la  costa  N.  Je  la  prov.  Je  Matanzas,  avanza  en  el 
litoral  Je  la  ensenaJa  Je  CárJeiias,  A  3  liiiis.  al  O. 
Jel  canal  Je  Manul.  ||  Extensa  lag.  Je  la  prov.  Je 
Oriente,  sit.  al  |)ie  Jo  la  loma  Je  su  nombre,  por  lo 
cual  .se  le  llama  tamlJén  CagunaJo  la  Coma  de  Pie¬ 
dra.  ||  Punta  pedregosa  Je  la  costa  septentrional  Je 
la  misma  prov.,  sit.  al  E.  Je  la  boca  Jel  puerto  de 
Malagneta. 

PiittiHA.  (ifng.  Isla  Je  la  costa  Je  Méjico,  eorres- 
ponJiente  al  océano  Pacíticn;  pertenece  al  Est.  Je 
Sinaloa.  Jist.  Je  Xlazatlán.  ||  Uanclio  en  el  Est.  ile 
(Juanajnato.  iniin.  Jo  Dolores  lli-lalgo:  130  li.  ¡| 
Ranclio  en  el  Est.  Je  Hi-lalgo.  mnn.  Jo  Cbapulliua- 
cán;  70  h.  ||  Kanclio  en  el  Est.  Je  Jalisco,  mun.  Je 
(¿uitupán;  50  b.  [|  llac.  en  el  Est.  Je  Jalisco,  niu- 
iiieipio  Je  Tiixcacuesco;  00  li.  |{  Kancliería  en  el 
Est.  Je  Qiierétaro.  mnn.  Je  Peñamiller;  18.7  li.  ¡j 
Kanclio  en  el  Est.  Je  Tamanlipas.  iniin.  Je  lieino- 
no;  55  b.  II  llancbo  en  el  Est.  Je  Tepic.  iiiuii.  Je 
Santiago  Ix-'iiiiitla;  40  b.  ||  Congregación  en  el  Es¬ 
tado  Je  Voracriiz.  municipio  de  AlvaraJo;  190  ha¬ 
bitantes. 

Pii-uiRA.  Gfiig.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el  Jep.  Je 
Cbontaiea,  sit.  al  .SE.  Je  San  Francisco. 

PiiiDitA.  (h'ftg.  Cayo  Je  la  costa  Je  Panamá,  co- 
rresponJiento  á  la  prov.  Je  Colón  (océano  .-Xtlánti- 
co);  se  encuentra  con  otros  muchos  cayos  é  islas  al 
NO.  lie  la  isla  Je  Pinos. 

Pir.tiitx.  Grog.  Río  Je  Panamá,  en  la  prov.  Je 
Chiriquí;  Jos.  en  el  océano  Pacítico.  entre  el  río 
ClJco  y  el  Chiiiqiií  VRcjo.  |l  lliu  Je  la  |irov.  Je  Ve¬ 
raguas,  tributario  Jel  .San  PaUo. 

Pir.uilA.  Grng.  AlJ.  Jel  Peni.  Jep.  y  prov.  Je 
Piiira  ,  distrito  Je  (.'atacaos;  (i.’iü  b .  a pro.xiniaja- 
inente. 

PiRDRA.  Geng.  Río  Je  X  enezuela:  tiene  origen  en 
la  serranía  JeJ  Inteilnr  y  Jes.  en  el  Guírico,  lí  su 
vez  tributario  Jel  Grinoco. 

PiKiiRA  (C\b  Geog.  Mun.  Je  la  prov.  Je  Riirg-os. 
que  consta  Je  331  e,  y  albergues  y  501  h.  según  el 


censo  lie  1910.  So  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades : 

Kilómctrnt  RtiiAeiet  llibtianlss 


Fuente-Urbel ,  lugar  á  .  .  .  3 

Piedra  (La).  IJ.  de  ...  .  — 

RaJ  (La),  IJ.  A .  5  5 

Santa  Cruz  Jel  Tozo,  ij.  á.  5 


55  139 

73  17(> 

37  49 

00  137 


Corresponde  al  |i.  j.  Je  .Se. laño.  Jióc.  Je  llur- 
gos,  y  está  sit.  cerca  Je  TerraJillos  y  del  río  L’rbel. 
Produce  cereales,  hortalizas  y  Icgnnibres. 

PiKDKA  t  1,a).  Grog.  Lag.  Je  la  República  .-Vrgen- 
tina,  en  la  prov.  de  Rueños  Aires,  partido  Je  Aya- 
cucho.  cuartel  4.  p  Lag.  de  la  misma  prov.,  en  el 
partido  de  Nueve  de  Julio,  cuartel  8.  ||  Arr.  Je  la 
ini.sma  prov..  en  el  partiJo  Je  Tapalque.  cuartel  2. 

l*ii;i>HA  (  La).  Gíog  Fundo  Je  ClJIe,  en  la  provin¬ 
cia  Je  Nuble,  Jep  Je  Chillán:  300  h. 

PiiiDRA  (  La).  Geog  .AlJ.  Je  la  República  Domini¬ 
cana.  en  ei  Jist.  PaciticaJor,  mun.  de  San  l’rancis- 
co  Je  Macoris. 

PiELiRA  (La).  Geog.  Montaña  Je  Honduras,  en  el 
Jep.  Je  Colón,  mun  de  Sonagiiera. 

Piedra  (La).  Geog.  Est.  Jel  f.  c.  Je  Vernernz,  en 
el  Est.  Je  este  nombre  (Méjico). 

Piedra  (La).  Geog.  Arr.  Jel  Uruguay,  en  el  Je- 
partsmei.to  Je  San  José;  Jes.  en  el  río  San  José  por 
!a  izq..  un  poco  al  N.  del  arr.  de  Chamizo.  |]  Caña¬ 
da  Jel  Jep.  Je  Soriano.  nace  en  la  cuchilla  Jel  Co- 
rrentino  y  Jes.  en  el  Río  Negro. 

Piedra  (Nuestra  .Sií.ñora  de  la).  Geog.  Antiguo 
y  célebre  monasterio  risterciense.  Je  la  prov.  Je  '/,a- 
ragoza,  mun.  Je  Nnévalos,  correspondiente  á  la 
Jioc.  Je  Tarazona.  Está  sit.  á  la  der.  Jel  río  Je  su 
nombre,  á  34  kms.  al  .S.  de  Ateca  y  18  Je  .Aliiaina, 
á  780  m.  de  altura,  en  la  carr.  de  Alhama  á  Molina 
Jo  Aragón  y  con  carretera  A  CalatayuJ  por  .Ateca. 
Forma  parte  Jel  caserío  que  oficialmente  se  llama 
Monasterio  de  Piedra  (V.  Monasterio  de  Piedra, 
en  cuvo  artículo  se  ha  tratado  la  parte  correspon— 
cliente  al  balneario)  Sobre  el  acaiitilaJo  Jel  río.  y 
Jando  frente  á  la  torre  de  entrada,  se  yergue  la 
cruz  llamada  Je  Gayarre  dominando  un  campo  yer¬ 
mo,  á  la  sombra  Je  raquíticas  acacias:  sobre  triple 
gradería  circular,  un  pilón  Je  toscos  sillares  rema¬ 
tado  por  piezas  labradas  á  guisa  Je  capitel  inverti¬ 
do  sostienen  una  crucecila  Je  hierro  que  suple  la 
pérdida  de  la  antigua  cruz  Jol  convento.  Avanzan¬ 
do  encuéntrase  la  torre  del  homenaje,  de  imponente 
aspecto,  construida  Je  sillares  obscurecidos  y  carco¬ 
midos  por  la  acción  Jel  tiempo.  Su  plaiit  i  cuadrada 
tiene  5  ’/i  tn.  de  lailo  y  sus  almenas  se  elevan  á  15 
metros  de  altura.  El  tosco  arco  Je  entrada  se  ador¬ 
na  con  tres  blasones,  sobrepuestos  en  época  más 
reciente,  coronados  por  un  doble  matacán  que  sobre¬ 
sale  para  JefenJer  la  puerta.  Esta  defensa  se  repite 
más  sencilla  en  ambas  caras  laterales  Je  la  torre, 
mientras  que  en  su  frontis  posterior  conserva  na 
moruno  ventanal  de  doble  arco  Jivi.iidu  por  sencillo 
pilar.  Las  bóvedas  del  paso  inferior  y  Je  las  Jos  sa¬ 
las  superiores  son  Je  cinión,  con  saeteras  tapiadas 
liajo  ellas.  La  terraza  desagua  por  eanalones  volan¬ 
tes  Je  piedra.  representanJo  animales  toscamente 
labrados.  La  ascensión  á  la  torre  se  efectúa  por  ori¬ 
ficios  que  taladran  los  techos  y  meilíante  escaleras 
Je  mano.  Esta  antigua  construcción,  resto  de  un 
primiiivo  Cn.itrooi  de  Petra,  es  Je  existencia  ante¬ 
rior  al  mouRslei  io  y  puede  considerarse  como  la  pie¬ 
dra  que  forma  el  broche  Jel  anillo  interminable  Ja 
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muralla  di  mármol  y  rúbicos  contrafuertes  que  sir¬ 
ven  do  cerco  á  la  liistóiica  abadía.  \  su  lado  rom¬ 
pen  boy  la  muralla  dos  puertas:  una  que  perniite  el 
iii^^reso  de  los  coches  á  la  plaza  interior,  y  otra  para 
el  dueño,  que  da  entrada  á  la  granja  y  huertas. 

En  la  puerta  antigua  de  la  abadia,  el  nin|)lio  fron¬ 
tispicio,  flan((ueado  por  torrecillas  cuadradas,  es  de 
toscos  sillares  y  ostenta  tres  cuerpos  de  columnas 
superpuestas  y  einpotrailo  en  la  fachada  en  i-poca 
posterior  á  su  construcción.  Unas  de  estas  columnas 
son  relativamente  nuevas,  con  sencillos  capiteles  ci¬ 
lindricos,  y  otras  proceden  de  antigua  edificación 
bizantina  con  capiteles  que  hacen  juego  á  los  de  las 
portadas  del  templo  y  Sala  del  Capitulo.  El  portal 
de  entrada  está  rematado  por  un  altorrelicve  de  la 
Virgen  con  san  Bernardo  y  escudos  monacales  á 
ambos  lados;  todo  ello  al  mismo  nivel  bajo  el  alero 
del  tejado  y  sobre  la  moldura  que  sombren  las  dove¬ 
las  del  arco  de  medio  punto.  Entre  éste  y  la  vieja 
puerta  se  ve  otro  arco  de  menor  radio  hecho  de  la¬ 
tí  rillo,  y  entre  esta  entrada  y  la  claveteada  puerta 
de  salida  al  atrio  del  patio  queda  uu  recinto  que  se¬ 
para  la  portería  del  oratorio,  con  sorprendentes  pin¬ 
turas  murales  ile  rancia  antigüedad  que  nadie  toda¬ 
vía  se  ha  cuidado  de  estutliar.  Intactas  se  conservan 
las  que,  sobro  la  puerta  y  celosías  del  oratorio,  en- 
breii  su  pared  hasta  el  techo  y  representan  á  la  V'ir- 
gen  en  el  centro,  entre  los  santos  Bernardo  y  Beni¬ 
to,  y  en  los  extremos  á  san  Martín  y  san  Jorge,  de 
mayor  tamaño.  Sobre  la  puerta  y  pared  del  fonilo 
han  comenzado  á  descubrirse  otras  pinturas,  no  me¬ 
nos  primitivas,  pero  sí  menos  ricas  y  de  distinto 
autor,  que  durante  largos  siglos  estuvieron  ocultas 
bajo  espesas  capas  de  cal.  En  el  centro,  sobre  la 
puerta,  hay  un  busto  del  Salvador,  al  parecer;  á  su 
izquierda  un  ángel  y,  en  último  término,  parte  de  la 
escena  del  descendimiento  de  la  Cruz.  A  la  derecha, 
en  primer  término  se  ofrece  la  figura  de  un  santo  de 
extraño  aspecto  y  luego  una  alegoría  de  la  muerte, 
representada  por  un  desdibujado  y  colosal  esqueleto, 
y.  en  cintas,  leyendas  escritas  con  caracteres  góticos 
ilegibles  por  lo  borrosos. 

Entre  dos  celosías  góticas  de  mármol  calado  se 
abre  la  puerta  al  antiguo  oratorio,  cuya  capilla  gó¬ 
tica,  con  retablo  del  Renacimiento,  aparece  defendi- 
•la  por  una  gran  reja.  En  el  altar  se  venera  la  tra¬ 
dicional  imagen  de  mailera  tallada  que,  según  falsa 
creencia  del  vulgo,  procede  de  la  ermita  de  la  Blan¬ 
ca..  La  bóveda  del  cuadrado  presbiterio  es  de  herino- 
ea  crucería  ojival,  y  los  capiteles  de  las  columnas 


empotradas  en  los  ángulos  van  historiados  con  em¬ 
blemas  de  los  cuatro  Evangelistas. 

Por  el  atrio  de  tres  sencillos  arcos  de  medio  |)un- 
to  (que  sustentan  el  peso  de  otros  tantos  idénticos  de 
la  galería  superior)  se  sale  á  la  plaza  del  monaste¬ 
rio.  Enfrente  están  las  ruinas  del  templo  bizantino 
de  que  luego  se  hablará;  en  el  ala  izquierda  edificios 
para  diversos  servicios  civiles;  siguen  en  ángulo  rec¬ 
to  con  el  descrito  oratorio,  la  portería  y  el  palacio 
abacial,  y  en  el  lado  O.  aparece  la  entrada  ¡i  la  clau¬ 
sura  por  dos  puertas,  siendo  la  principal  de  sillería, 
situada  entre  dos  columnas  jónicas  que  so.sticnen  el 
balcón  de  balaustres,  con  salida  moldurada  y  por  re¬ 
mate  un  blasón  cardenalicio.  A  la  izquierda  se  pe¬ 
netra  en  la  clausura  por  un  portal  interior  de  senci¬ 
llo  arco  moldurado  con  indicios  de  ojiva  apenas  per¬ 
ceptible  y  estrechándose  por  ambos  lados  en  su 
abertura.  Sobre  las  antiguas  puertas  de  madera 
guarnecidas  de  clavos,  bisagras  y  aldabones,  cam¬ 
pean  en  la  dovela  central,  en  bajorrelieve,  las  barras 
de  Aragón  surmontadas  por  una  corona  real  abierta. 
Dos  ventanales  románicos,  hoy  reducidos  para  el 
acoplo  de  modernas  vidrieras,  alumbran  un  corto 
claustro  terminado  por  otro  arco  8emejr.ntt>.  í.a  bó¬ 
veda  es  de  cañón  y  todo  de  ennegrecidos  sillaretes. 
Una  tapiada  puerta  daba  paso  á  las  subterráneas  bo¬ 
degas,  que  son  de  recia  construcción  y  regular  ca¬ 
bida.  Torciendo  en  ángulo  recto  nace  de  éste,  otro 
claustro  parecido,  aunque  más  largo  y  estrecho,  el 
cual,  á  guisa  de  obscuro  corredor,  conduce  hasta  la 
puerta  del  templo.  Toilo  esto  es  lo  que  queda  de  la 
tosca  y  primitiva  obra  del  siglo  xii.  Al  llegar  el  pe¬ 
ríodo  ojival  edificóse  junto  al  claustro  románico  el 
gótico,  que  cierra  el  cuadrado  patio  menor.  Gramles 
ménsulas  semicónicas  de  sencillo  follaje,  aun  bizan¬ 
tino,  sirven  de  apoyo  al  arranque  de  las  nervaturas 
que  cruzan  sobre  florones  en  las  techumbres  de  arcos 
apuntados.  Los  pilares  exteriores  están  reforzados 
con  estribos  de  sillería  y  tapiados  los  arcos  que  ilan 
al  jardín,  pero  dejando  entrar  luz  por  claraboyas 
circulares  de  alabastro.  Dos  de  estos  claustros  están 
hoy  interceptados  por  tabiques.  Los  claustros  N.  y 
S.  rematan  en  puertas  de  comunicación  con  la  igle¬ 
sia  (también  interceptadas),  y  en  sus  ángulos  tienen 
capillas  con  profusión  de  relieves  churrigiiereseos. 

El  refectorio  es  magnífico.  Las  bóvedas  de  cruce¬ 
ría  gótica  apoyan  sus  cinco  pesadf^s  arcos  sobre 
10  capiteles  de  variada  factura.  Ocupa  el  refectorio 
una  planta  cuadrilonga  de  8  por  24  m.;  su  púlpito 
ya  no  existe.  El  ventanal  del  testero  6  muro  de  fondo 
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es  <le  doble  arco  cerrado  por  policromadas  vidrieras 
y  circular  rosetón  sobre  ellas.  Frente  por  frente,  so¬ 
bre  la  puerta,  hay  una  claraboya  circular  que  ila  al 
claustro  de  arriba  y  cuya  celosía  es  una  antijfua  ló- 
iiiiua  de  mármol  calada  con  originales  dibujos.  El 


muro  posterior  ó  testero  del  refectorio  resulta  de  mu¬ 
cho  carácter,  visto  desde  la  huerta  no  sólo  por  dicho 
ventanal,  sino  también  por  el  templete  gótico  que 
aquél  luce  como  remate.  En  puerta  de  entrada  al  re¬ 
fectorio,  que  da  al  claustro  ojival,  es  de  delicada  ta¬ 
lla  estilo  Renacimiento.  Junto  al  comedor  está  la  co¬ 
cina,  cuadrada  pieza  de  bóveda,  sostenida  por  ocho 
arcos  que,  apoyándose  en  esculturadns  capiteles,  se 
reúnen  en  el  centro,  donde  forman  un  orificio  circu¬ 
lar  para  dar  salida  al  humo. 

Las  puertas  y  dobles  ventanas  laterales  de  la  Sala 
Capitular  dan  al  mismo  claustro  gótico.  Es  una  sen¬ 
cilla  imitación  de  la  de  Poblet.  El  cuadrado  salón  de 
tres  naves  cruzadas,  y  cuyas  bóvedas  se  apoyan  en 
cuatro  haces  de  columnas  con  finos  capiteles  de  mo¬ 
tivos  vegetales,  es  una  estancia  de  más  puro  estilo 
ojival  que  la  antedicha  entrada  que  participa  del 
gusto  románico.  Lo  mismo  en  el  portal  que  en  los 
ventanales,  triples  arcos  apuntados  y  en  gradación 
descansan  sobre  columnas  idénticas  á  las  del  templo 
y  ventanal  del  refectorio.  Sobre  el  doble  arco  de  cada 
ventana  vuela  una  estrella  en  el  tímpano  de  la  ar- 
ehivolta.  En  el  fondo  ile  cada  nave,  frente  á  la  en¬ 
trada,  perforan  el  muro  ventanillas  del  propio  estilo 
medieval. 

En  el  ángulo  SE.  del  claustro  gótico  una  puerta 
blasonada  lo  pone  en  comunicación  con  loa  otros 
claustros  edificados  en  el  siglo  xvi,  que  son  de  ma¬ 
yores  dimensiones  y  cierran  tres  lados  del  patio 
mayor.  Algunos  de  estos  vastos  corredores  tienen 
más  de  20  celdas  que  reciben  luz  por  galerías  poste¬ 
riores  cubiertas  de  arqueados  soportales  en  tres  pi¬ 
sos  superpuestos.  Sobre  los  claustros  antiguos  y 
modernos  de  la  planta  baja,  corresponden  en  el  piso 
alto  otros  tantos  de  estilo  Renacimiento;  y.  señalan¬ 
do  el  cruce  de  los  más  largos,  junto  á  la  escalera,  se 
eleva  una  airosa  cúpula  ó  media  naranja.  Todas  las 


clausuras  reciben  tenue  luz  meiliante  claraboyas  ila 
alabastro. 

El  gran  patio,  limitado  por  las  obras  de  amplia¬ 
ción  del  monasterio,  comunica  con  la  huerta  mediante 
una  ancha  escalinata.  A  mano  derecha  se  ve  una  ca¬ 
pilla  de  orden  corintio.  En  las  extre¬ 
midades  de  lus  dos  cuerpos  del  edi¬ 
ficio  quedan  vestigios  del  apoyo  do 
unas  bóvedas  y  del  arranque  de  unos 
claustros  que  tal  vez  cerraran  por 
aquel  lado  este  deslunado .  Las  plan¬ 
tas  alta  y  baja  de  la  clausura  se  co¬ 
munican  mediante  una  escaleia  mo¬ 
numental  de  12'50  m.  de  ancho,  de 
estilo  Renacimiento;  es  de  doble 
arranque  en  sentido  opuesto  y  se 
apoya  sobre  airosos  arcos;  los  dos 
tramos  se  unen  en  el  rellano  central 
y,  pasando  al  lado  opuesto,  la  esca¬ 
lera  se  bifurca  nuevamente  hacia 
arriba.  En  el  rellano  central  citado 
una  gotera  de  madera  policromada 
parece  indicar  la  desaparición  de  al¬ 
guna  imagen  colocada  bajo  su  dosel. 
Un  gran  reloj  duerme  olvidado  en  lo 
alto  de  un  testero,  cerca  de  las  bó¬ 
vedas.  Tres  ventanales  cerrados  por 
alabastros  y  otro  pequeño  en  el  fron¬ 
tis  dan  débil  luz  al  recinto,  si  bien 
antes  la  recibía  igualmente  jinr  un 
doble  balcón  con  columna  central  re¬ 
cayente  al  claustro  superior  y  que  se 
tabicó  al  reformarse  el  decorado,  tal  vez  á  principios 
del  siglo  iviii.  La  bóveda  de  esta  escalinata  es  de 
cinco  cuerpos  y  su  hermosa  y  complicada  combina¬ 
ción  de  aristas  parece  inspirada  en  la  de  la  abadía 
de  Westminster. 

Entre  los  departamentos  del  piso  superior  son  dig¬ 
nos  de  nota  uno  cuadrilongo  con  bóvedas  sostenidas 
por  cuatro  arcos  apuntados  á  respetable  altura  y  que 
arrancan  sobre  ménsulas  blasonadas,  y  otro  de  me¬ 
nores  proporciones,  pero  mayor  mérito  arquitectóni¬ 
co.  Este  último,  que  sirvió  probablemente  de  biblio¬ 
teca  ó  archivo,  tiene  por  antesala  un  atrio  separado 
por  tres  arcos  de  medio  punto,  sostenidos  por  co¬ 
lumnas  de  estilo  Renacimiento.  La  techumbre  es  de 
cúpula  octógona  y  en  los  chalhines  de  sustentación 
existen  ocho  ventanas,  cuatro  de  ellas  perforadas  v 
el  resto  cubierto  con  pinturas  de  santos  de  la  orden. 
Dicha  cúpula,  terminada  en  1584,  os  de  esmaltada 
crucería,  graciosamente  enlazada  con  caprichosos 
ilibujos,  con  numerosos  rosetones  en  todos  los  cru¬ 
ces.  y  un  gran  florón,  ya  roto,  en  el  centro,  en  cuvo 
blasón  aparecen  sobre  fondo  de  oro  las  tres  piedras 
emblemáticas. 

El  más  destrozado  de  los  edificios  del  monasterio 
es  el  templo  gótico,  obra  de  grandes  proporciones  v 
artístico  carácter,  levantado  en  el  siglo  xiii,  cuando 
el  arle  románico  y  las  reminiscencias  mudéjares  co¬ 
menzaban  á  trocarse  en  la  elegante  ojiva  de  arcos  y 
crujías.  Está  construido  lodo  él  de  sillares  y  consta 
de  tres  naves  y  crucero,  en  el  cual  se  abren  cinco 
capillas;  la  principal  de  ellas  con  delicadísimo  áb¬ 
side  y  dos  más  por  banda,  dando  frente  á  las  na¬ 
ves  laterales  de  la  iglesia. 

La  sencilla  bóveda  central,  hundida  en  parte,  nos 
muestra  en  vez  de  clave  para  unión  de  las  nervatu- 
rss.  un  tragaluz  circular  que  debió  de  cubrir  una 
pequeña  linterna. 


Galería  de  celdas  en  la  planta  baja  del  monaaterlo  de  Piedra 
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I>a  fnclinda,  que  da  á  In  plazu,  aparci'e  tan  anui- 
nada  como  el  interior  dcl  edilicio.  Su  (>iueso  muro, 
<leKmoronado  v  sin  remato,  muestra  el  (grandioso  ro- 
Relón.  CUYOS  calados  de  piedra  y  transparentes  ala- 
liastros  va  se  per<lieron.  Su  pormenor  más  impor¬ 
tante  consiste  en  la  ¡¡uerta  románica  formada  por 
cinco  arcos  en  dco radaciun ,  con  dientes  de  sierra 
lo.s  primero  y  cuarto  y  tinos  adornos  el  inferior  ó 
del  fondo,  listos  arcos,  apenas  apunlados  en  su  do¬ 
vela  central,  se  apoyan  sobre  columnitas  cilindricas, 
arrinconadas  entre  aristas  con  estrellas  y  rematadas 
por  sencillos  ca])iteles  dcl  mismo  modelo  que  los  de 
la  entrada  i  la  Sala  Capitular.  A  ambos  lados  unos 
)iedestales.  formados  ])or  orupos  de  cinco  columnas 
de  la  misma  altura  que  las  otras  y  con  más esti cebos 
capitele.s  rameados,  se  utilizaron,  al  efectuarse  la 
restauración  del  templo,  para  colocar  dos  figuras  de 
yeso  policromadas,  de  escasísimo  p;usto  estético,  re¬ 
presentando  á  Alfonso  II  y  .Jaime  1,  iniciador  y  ter- 
minador.  respectivamente,  de  las  obras.  De  la  misma 
época  innovadora  es  el  escudo  de  yeso  que  adorna 
por  remate  el  portal.  Todo  el  conjunto  lie  la  artística 
jiiierta  lo  ocultaba  un  atrio  (^iuantesco  ó  alto  claus¬ 
tro,  cuyos  arranques  do  bóveda  se  ven  resaltar  del 
muro. 

En  el  interior  es  completa  la  invasión  del  o-nsto 
barroco,  que  revoco  con  \ eso  las  desnudas  piedras 
labradas,  y  borrando  la  elepnnte  traza  roinánicooji- 
vnl,  afeó  el  templo  con  pesados  ador¬ 
nos  de  cornisas  y  tiffuras.  Después 
de  la  desamortización  consumóse  la 
ruina  del  templo,  tanto  por  la  mano 
de  la  naturaleza  como  por  la  del  hom¬ 
bre,  y  sólo  se  salvaron  el  crucero 
con  su  capilla  cbiirripueresca ,  el  áb- 
íi'le  y  una  nave  lateral.  Los  arcos 
ojivales  (lelas  bóvedas  se  apoyan  so¬ 
bre  truncadas  columnas  sin  basamen¬ 
to  que,  á  piiisa  de  ménsulas,  rema¬ 
tan  en  cilindricos  capiteles  cubiertos 
de  bojas.  Los  de  las  ventaniis  romá¬ 
nicas  sipuen  el  mismo  tema  bizantino 
He  los  capiteles  de  la  jiuerta.  .Senci¬ 
llos  arcos  apuntados  dividen  las  na¬ 
ves  entre  si.  De  la  central  ó  mavor 
q.'cda  el  iiltimo.  que  da  inpreso  á  la 
nii'e  del  crucero.  Este  crucero  re¬ 
mata  por  el  lado  de  la  Epístola  con 
el  hueco  del  desaparecido  órpano. 

1).  tillóle  frente,  en  el  otro  extremo 
de  la  nave,  edificóse  una  capilla  do 
planta  cuadrada,  cubierta  de  una 
cúpula  seiniesférica  rematada  en  lin¬ 
terna.  Todo  su  interior  pertenece  al 
esl  ío  de  Cburripuera,  y  sus  lipiiras, 
etbirnos.  relieves  y  colorines  lo  cu¬ 
bren  todo. 

La  sacristía  es  una  pequeña  sala 
sboveilada  bajo  arcos  de  medio  pun¬ 
to  V  cuya  pei|ueñez  contrasta  con  la 
nuipnillcencia  del  templo.  En  la  pa- 
re.l  lateral,  dando  frente  al  crucero 
y  bajo  arcos  de  baja  elevación,  buho 
aepiiramente  sepulcros.  H.ajo  el  cuarto  arco  que  se¬ 
para  la  nave  lateral  cubierta  de  la  central  sis  con¬ 
servan  pinturas  ni  fresco,  curiosas,  pero  de  escaso 
niéi ilo. 

El  ábsiile  es  lo  mejor  del  templo;  consta  de  cin¬ 
co  caras  jioligonales  con  estriados  ventanales  ro- 


I  mánicos,  con  celosías  ó  adornos  mudéjares  en  el 
fondo  y  un  rosetón  circular  (boy  tapiado)  de  lili- 
pranada  moldura  en  lo  alto  del  testero  del  fondo. 
Los  arcos  ó  costillares,  que  se  reúnen  sobre  rosetón 
en  la  clave,  son  de  traza  muy  esbelta  y  se'  apoyan 
en  airosas  columnas  de  los  ánpiilos.  Este  ábside  es¬ 
capó  al  revoque  por  estar  oculto  detrás  de  un  reta¬ 
blo  de  grandes  proporciones.  La  parte  exterior  del 
ábside  es  digna  de  atención  |)or  su  jierfecta  traz.v 
poligonal,  bellas  projiorciones  y  lindos  ventanales 
románicos. 

La  torre-campanario  de.sdice  un  tanto  del  estilo 
general  arquitectónico  de  la  obra.  Su  base  de  sus¬ 
tentación  es  cuadrada  y  de  piedra  de  sillería  y 
está  edificada  sobre  los  gruesos  muros  cruzados. 
La  forma  cuadrada  apoya  á  regular  altura  sobre  las 
cuatro  pechinas  que  cubren  los. ángulos  de  los  mu¬ 
ros,  formadas  por  cuatro  nrquitos  sencillos  cu  de¬ 
gradación.  Pasada  la  altura  de  los  tejados  comienzii 
el  ladrillo,  de  época  jiosterior,  formando  dos  pi¬ 
sos  superpuestos  de  la  torre:  empotradas  en  las  aris¬ 
tas  de  los  ángulos  vense  redondas  coliiiniias  y  so¬ 
bre  sus  capiteles  corren  cornisas  por  remate  de  am¬ 
bos  pisos. 

Según  parece,  existían  en  el  monasterio  grandes 
riquezas  arqueológicas  en  muebles  y  ornaiiieiitos, 
pero  casi  lodos  se  lian  perdido.  No  obstante,  á  me¬ 
diados  dcl  siglo  XIX  los  propietarios  de  PinniiA,  se¬ 


ñores  Miintadas,  cedieron  á  la  Real  Academia  de 
la  Historia  un  cspléiuiido  tríptico  relicario  del  si¬ 
glo  XIV,  que  se  encontraba  en  el  monasterio. 

Según  el  ilustrado  arqueólogo  Carlos  Sarlbou  Cn- 
rreres,  á  quien  se  sigue  principalmente  en  este  ar¬ 
tículo,  sen  de  ver  en  el  monasterio  los  siguiente» 


CAm  interior  de  uno  de  lo«  postlgon  dcl  tríptico,  dcl  niotiKfttcilo  de  I'icdr» 
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p;ulo8  cinco  cruces  de  órdenes  inilit.ires.  El  escudo 
de  In  izqnierdii  está  partido  lonjritudiimlnieiite  por  la 
mitad,  teniendo  A  un  lado  las  Ijarras  de  Araj,^ón  y 
al  otro  el  castillo  arriba  y  las  tres  piedras,  mitra  y 
báculo  abajo,  ó  sea  en  el  cuartel  inferior  de  la  dere- 
clm.  En  la  sala  del  noviciado  bny  en  las  ménsulas 
que  sostienen  los  arcos  de  la  tecbunibre  varios  bla¬ 
sones,  la  mayor  parle  de  ellos  indescifrables.  Uno. 
sin  embargo,  ostenta  las  armas  del  antipapa  Pedro 
de  Luna,  protector  de  la  casa.  Vese  otro  blasón  en 
el  alero  de  la  frontera  interior  más  moilerna  de  la 
clausura,  y  consiste  en  un  escullo  cardenalicio,  don¬ 
de  el  capelo  cobija  el  castro,  el  báculo  y  la  mitra. 
Pero  el  más  antiguo  de  los  blasones  existentes  es  el 
que  adorna  el  arco  de  la  puarla  románica  interior 
que  da  ni  primitivo  claustro  del  siglo  xii.  En  él  tigu- 
ran  las  barras  de  Aragón,  bajo  pequeña  corona  rea) 
abierta,  y  la  borrosa  inscripción  Aldep/ioiisiis  rex 
Arnf.  JI95,  que,  aunque  grabada  posteriormente  al 
año  que  indica,  recuerda  el  comienzo  de  las  obras. 
En  conjunto,  el  monasterio  de  Pikdua  se  encuentra 
en  mal  estado  y  sus  diversos  componentes  destinados 
á  usos  muy  diversos  del  que  tuvieron  en  un  princi¬ 
pio.  Los  cuantiosos  gastos  que  su  restauración  su¬ 
pondría  y  su  conservación  general  iio  podrían  fácil¬ 
mente  conseguirse  sin  intervención  del  Estado  y  su 
declaración  de  monumento  nacional. 

Ilistoria.  Alfonso  II  de  Aragón  y  su  consorte 
doña  Sanclia,  solicitaron  y  obtuvieron  de  Pedro  de 
Massanet,  abad  de  Poblet,  la  fundación  de  un  mo¬ 
nasterio  de  su  orden  en  .Aragón,  y  coiisigniente- 
mente  dicho  abad  envió,  en  MayodellOI,  13  mon¬ 
jes  cistercieiises,  dirigidos  por  Gaiigriila,  que  habla 
estado  con  san  liernardo  en  Clnirvaui,  y  perte¬ 
necía  probablemente  á  la  ilustre  familia  catalana  de 
los  Rocaberti.  Desde  Noviembre  ilel  propio  año,  y 
durante  cuatro  lustros,  residieron  los  monjes  en  un 
modesto  convento  en  Piedra  Vieja,  donado  por  Al- 


C'ascaita  Iris,  an  al  inoiiasterio  de  Piedra 

lonso  II  á  Poblet  con  este  objeto.  Interin  .se  edificaba 
el  principal.  Las  obras,  comenzadas  en  1195,  no  ter¬ 
minaron  hasta  1218,  en  tiempos  de  Jaime  el  Cougnis- 


blasones:  En  primer  lugar,  los  tres  de  la  torre  del 
homenaje,  posteriores  á  la  época  de  construcción  del 
monumento.  Los  dos  laterales,  con  idénticos  motivos 


Lago  dal  Eapajo,  au  el  nioiiaatario  de  Piedra 


ornamentales  y  mitra  abacial  sobre  la  cartela,  mues¬ 
tran  en  ésta:  el  de  la  izquierda  las  tres  piedras  sim¬ 
bólicas  de  este  monasterin  y  el  de  la  derecha  un  cas¬ 
tillo  sobro  rocas  con  el  loma  Casíni,ii  de  Petra.  El 
gigantesco  blasón  central,  encuadra- 
<ln  entre  columnas  aplanadas  y  cor¬ 
nisas,  como  una  capilla,  tiene  el  es¬ 
cudo  sostenido  por  un  ángel  de  re¬ 
lieve,  qne  asoma  el  busto  sobre  él, 
y  ostenta  las  armas  antiguas  de 
Aragón,  labradas  con  bastante  pos¬ 
terioridad  al  año  1195  que  sobre 
ellas  se  lee.  Entre  las  ménsulas  que 
sostienen  el  conjunto  beráldico  se 
lee  esta  inscripción  latina;  linee  sa¬ 
cra  liernardo,  eatolicus  rex  tecla  de- 
eavit  Alphonsns  Casto  donagne  magna 
dedil  Postea  dein  reges  iiistaiiracere 
Jacobns.  Et  Petras,  Alphonsi  hic  fi- 
lins  ile  itepos.  Con  ligeras  variantes 
en  sus  cuarteles,  este  escudo  arago¬ 
nés  es  el  mismo  que,  rodeado  de  pla¬ 
terescos  adornos  de  yeso,  remata  la 
puerta  ojival  del  templo.  En  el  llo¬ 
rón  de  la  bóveda  de  la  Riblioteca  se 
repite  el  lema  de  las  tres  piedras. 

Las  mismas,  unidas  al  castro,  for¬ 
man  blasón  en  la  puerta  que  comu¬ 
nica  los  claustros  góticos  con  los  del 
Renacimiento  y  escalinata  del  ce¬ 
nobio.  Abaciales  son  también  los 
escudos  sobre  la  puerta  principal  de 
la  abadía;  el  de  la  derecha  consiste  en  una  cartela 
rayada  con  hartas  oblicuas  bajo  mitra.  Enera  de  la 
orla,  que  presenta  forma  de  U,  aparecen  en  los  án- 
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tador  y  del  abnd  Xitneno  Martínez.  Los  tres  reves 
<^ue  intervinieron  en  sufuDdiición  as!  como  al^'tinos 
de  BUS  suce.sore3  y  varios  señores  del  reino,  hicieron 
cuantiosas  donaciones  al  monasterio,  cjue  ni  señorío 
de  Cilleruelos,  Tiestos,  Alfuinlna.  Sauz,  Villafeliclie, 
Valdenonueras,  Orliz,  Zaragozilla  v  otros,  sumó  la 
jurisdicción  absoluta  sobre  varios  lugares  y  numero¬ 
sos  privilegios  de  divers.a  índole.  Dnrante  su  reina¬ 
do,  Pedro  IV  hubo  de  proteger  al  monasterio  contra 
molestias  é  injurias  que  le  hacían  los  pueblos  veci¬ 
nos.  A  su  vez  la  abadía  acudió  con  sus  bienes  en 
socorro  de  los  monarcas.  Sus  titulares  eran  elegidos 
por  la  misma  comunidad,  y  sólo  dependían  de  la 
Santa  Sede.  Los  Ponttiices  otorgaron  el  mismo  fa¬ 
vor  que  los  reyes  á  Pikura,  que  prosperó  ft  través 
de  los  siglos,  albergando  á  muchos  varones  ilustres, 
como  don  Fernando  de  Aragón,  nieto  de  Fernainlo 
ti  Católico,  hasta  que  en  183.5  las  leyes  desainorti- 
zadoras  acabaron  con  la  vida  monástica  que  allí  se 
practicaba,  y  á  la  vez  ocasionaron  la  casi  destruc¬ 
ción  de  los  tesoros  artísticos  que  contenía. 

Bellezas  uatiiiales.  Como  ni  el  espacio  nos  lo 
permite  ni  es  cosa  factible  el  hacer  una  de.scripción, 
por  ligera  que  sea,  de  las  maravillosas  y  sin  par  be¬ 
llezas  naturales  que  existen  en  los  alrededores  del 
monasterio  de  Piuura,  nos  limitaremos  en  esta  parte 
á  dar  una  sucinta  indicación  de  las  que  encierra 
aquel  futuro  Parque  nacional 

151  rio  Piedra,  (|ue  nace  en  el  término  municipal 
de  Cimballo  (Zaragoza),  á  unas  3  leguas  del  mo¬ 
nasterio,  lleva  disuelta  en  sus  aguas  gran  cantidad 
de  carbonato  de  cal,  A  beneficio  de  un  esteno  de 
ácido  carbónico  que.  al  desprenderse,  ocasiona  la 
formación  de  caliza  incrustante,  que  no  sólo  consti¬ 
tuye  las  estalactitas  y  estalagmitas  en  las  grutas, 
sino  que  da  origen  á  grandes  ma.sas  de  aquélla,  en 
forma  de  toba  caliza,  la  cual  recibe  en  el  país  el 
nombre  vulgar  de  tosca. 

Después  de  formar  la  sin  igual  serio  de  cascadas 
que  iremos  vieinlo,  pasa  el  río  por  estrecho  cauce  y, 
salvando  una  altura  de  19  m.,  se  precipita  á  un 
abismo  en  una  tajada  angostura,  cuya  profundidad 
«8  imposible  medir  con  los  ojos,  velada  como  se  halla 
por  el  vapor  mismo  del  agua  que  se  deshace  en  pol¬ 
vo  A  la  rnitail  ile  su  calda.  I5sta  es  la  soberbia  cata¬ 
rata  llamada  Cola  de  Caballo. 

Aguas  arriba,  y  A  muy  corta  distancia  de  la  Cola 
do  Caballo,  se  encuentra  la  cascada  Iris,  asi  llamada 
por  loa  efectos  que  en  ella  causan  los  rayos  del  sol  al 
herir  de  soslayo,  á  la  caída  de  la  tarde,  el  agua  pul¬ 
verizada  que  de  ella  se  desprende.  Más  arriba  se  ve 
otra  cascada  que  lleva  el  nombro  de  los  Fresnos,  baja. 
El  agua  corre  en  esta  cascada  atropelladamente  por 
varios  escalones  naturales,  azotando  los  troncos  de 
centenarios  fresnos  que  crecen  A  su  orilla,  y  se  divide 
en  dos  brazos  que  van  A  caer  abiertos  sobre  la  Iris. 

A  través  de  los  árboles  distínguese  otra  cascada 
á  gran  altura,  que  es  la  de  los  Fresnos,  alta,  A  la 
cual  se  sube  por  una  escaleia  que  va  siguiendo  las 
curvas  del  agua,  y  A  mitad  do  cuya  escalera  hay  que 
detenerse  para  gozar  de  un  bello  espectáculo,  yaque 
desde  este  sitio  se  contemplan  10  cascadas  de  abajo 
arriba  y  seis  A  vista  de  pájaro,  sitio  que  puede  cali- 
6carse  sin  temor  <lc  (i lesshach  español. 

Volviendo  A  la  Iris  y  siguiendo  remontando  el  río 
ae  llega  A  un  valle  circular,  en  torno  del  cual  se  al¬ 
zan  montañas  vestidas  de  es[)lénd¡du  vegetación.  Se 
llama  este  valle  el  Verjel,  y  es  una  hermosa  prade- 
TE  cruzada  por  anchas  y  arenadas  calles  de  altísimos 


plátanos  y  surcada  por  murinurmlorcs  arroyuelos. 
Entrando  en  un  bosquecillo  de  Alamos  negros  se 
encuentra  la  gruta  ile  la  Carmela,  que  ohece  en  su 
techumbre  preciosas  incrustaciones  y  raras  labores, 
produciendo  la  luz  que  penetra  por  una  abertura  que 
hay  en  un  costado  preciosos  efectos  de  luz  y  sombras 
retleja<las. 

Desde  la  Carmela,  y  siguiendo  el  paseo  del  rio, 
.se  llega  A  la  plaza  de  Carlos  llacs  i  al  Baño  de  Dia¬ 
na,  cascada  que,  mejor  que  por  la  naturaleza,  pare¬ 
ce  dispuesta  por  la  mano  del  hombre.  Desde  esta 
punto  se  sube  por  un  sitio,  que  tiene  algo  de  agreste 
y  salvaje,  conocido  con  el  poético  nombre  do  To¬ 
rrente  de  los  Mirlos, 

Al  llegar  A  la  meseta,  paralela  A  este  torrente,  so 
encuentra  la  primorosa  Gruta  del  Artista,  colocada 
verdaderamente  sobre  un  escenario.  A  corla  distan¬ 
cia  de  ésta  se  abren  otras  dos  grutas  m  is  pequeñas, 
llamadas  de  La  Pantera  y  de  La  Bacante,  y  A  uno 
y  otro  lado  ile  estas  grutas  aparecen  dos  imponen¬ 
tes  cascadas:  1.a  Caprichosa,  una  de  las  más  bellas 
de  Piiinii.v.  y  La  Trinidad,  así  llamada  porque  sus 
ag-uas  forman  tres  caídas  ó  saltos,  que  se  despren- 
ilen  con  sonora  y  majestuosa  ])ompa.  Otra  cascada 
hay  allí  cerca  que  se  llama  La  Solitaria,  perdida  en¬ 
tre  lo  más  sombrío  y  agreste,  y  cuyas  aguas  van  A 
alimentar  un  apacible  y  pequeño  lago  que  forma  uno 
de  los  encantos  del  valle  del  Verjel. 

Siguiendo  el  camino  que  empieza  en  La  Solitaria 
se  halla  una  plazoleta,  y  de  allí  parte  una  empinada 
escalera  que  conduce  A  El  Cañar,  donde  el  agua  so 
despeña  en  medio  de  puntiagudas  rocas.  Dando  la 
vuelta  por  el  delicioso  paseo  que  rodea  el  valle,  se 
sube  por  una  ancha  escalinata  al  paseo  de  la  cascada 
Sombría  que  conduce  A  las  Cuatro  Calles  y  al  mo¬ 
nasterio. 

Las  cascadas  dé  El  Vado,  que  distan  unos  3  kms. 
ilel  monasterio,  pueden  visitarse  yendo  por  la  carrete¬ 
ra  ó  siguiendo  las  márgenes  del  rio,  sombreailo  por 
doble  hilera  de  árboles.  La  Ihimada  El  Vado  es  de 
grandioso  aspecto  y  con  todo  un  teatro  jtarn  embe¬ 
llecerla;  esta  maravillosa  cascada  es  acaso  la  más 
hermosa  de  las  que  forman  el  rio  Pieilrn. 

Costeando  el  rio  se  llega  A  un  punto  donde  rio  y 
camino  desaparecen,  pero  una  profunda  escalera 
abierta  en  la  peña  viva  desciemle  al  Ibmln  de  un 
ameno  valle  rodeado  de  altísimos  y  formidables  mu¬ 
ros  lie  peñascos  y  en  el  que  aparecen  tres  cascadas; 
es  la  una  í.a  Rejuijada.  muy  parecida  A  la  Cola  de 
Caballo,  y  aunque  de  menor  altura  más  graciosa  y 
esbelta,  y  son  las  otras  dos  La  Niña,  con  mucho 
menor  caudal  de  agua,  y  la  de  Los  Feñascoa,  que  más 
bien  es  un  torrente  que  se  despeña  entre  aquéllos. 

Siguiendo  el  curso  del  rio  que  recorre  un  estrecho 

V  delicioso  valle,  se  llega  A  un  sitio  llamado  Los  .tr- 
gálidcs,  especie  de  laguna  situada  encima  de  El 
Parque  del  monasterio,  otro  de  los  helios  sitios  ile 
Piedra,  y  en  él  se  ven  un  número  intinito  de  pe¬ 
queñas  y  graciosas  cascadas  sombreadas  por  añosos 

V  gigantescos  árboles.  Siguiendo  el  camino  que  por 
¡a  parto  alta  del  valle  del  monasterio  continúa  hasta 
el  hermosísimo  paseo  conocido  con  el  nombre  de  La 
Olmeda,  se  llega  A  la  hospedería. 

Pasando  el  puente  que.  junto  A  la  Iris,  cruza  el 
río  V  atravesando  el  túnel  que  A  la  derecha  se  abre 
se  desciende  al  valle  llamado  de  La  Hoz,  adonde 
cae  la  cascada  Cola  de  Caballo. 

A  poco  trecho  de  salir  del  túnel  se  encuentra  la 
cascada  de  las  Trnchaa,  asi  denominada  porqae  va 
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i  alimeatar  vívelos  y  nesqueins  donde  se  crian  mi¬ 
llares  de  ellas.  La  cu-ícada  se  divide  eu  tres  brazos, 
que  á  su  vez  se  subdivideii  eii  pequeños  riachuelos 
murmurantes  que  discurren  entre  peñas  y  malezas, 
y  á  los  cuales  se  les  du  el  uoiiibre  de  Chorreuderos. 
Torciendo  á  la  derecha  y  pasando  |>or  la  fuente  de  la 
Presuera,  situada  en  pnruje  encantador,  se  llega  á 
uu  puente  rústico,  que  se  cruza,  y  se  halla  el  viajero 
eu  el  punto  de.sde  donde  se  descubre  la  cascada  Cola 
de  Caballo,  en  toda  su  altura  y  niagnilicencia,  den¬ 
tro  de  su  marco  de  rocas  calizas  y  rodeada  de  gran¬ 
des  matas  de  aquella  planta  que  los  antiguos  llama¬ 
ban  cabtlUra  dt  Veiiii.f.  Es  el  inejur  punto  de  vista 
para  la  rascada,  y  desde  aqiii  abajo  es  como  se  pue¬ 
de  ap  reciar  mejor  todo  lo  sublime  de  su  tremendo 
salto.  Detrás  de  la  cascada  se  ve  una  obscura  gruta 
suspendida  sobre  el  abismo,  cuya  boca  cierra  el  agua 
con  cortinaje  de  transparente  cristal.  En  ella  anidan 
millares  de  palomas  torcaces. 

Siguiendo  la  orilla  del  río  por  entre  frondosos 
árboles,  y  cnizan  lo  otro  puente  rústico,  se  llega  á 
la  puerta  de  la  l‘iscifactorin  Central,  á  cargo  del 
ministerio  de  Eomonto.  y  perfectamente  montada. 
Fórinanla  22  charcas  ó  ¡lesijiieias  de  iliferente  exten¬ 
sión,  en  lasque  viven  las  truchas  divididas  por  eda¬ 
des.  En  algunas  de  estas  charcas  el  fondo  e.st.í  lleno 
de  plantas  acuáticas  que  crian  millones  de  cangre- 
jitos  que  se  recogen  y  sirven  de  alimento  á  las  tru¬ 
chas  en  su  primera  edad.  Es  este  establecimiento  de 
piscicultura  una  obra  acabada  que  puede  servir  de 
modelo  y  que  faciliia  anualmente  muchos  millares  de 
truchas  que  se  destinan  ú  la  repoblación  de  los  ríos 
de  España. 

De  las  pesqueras  se  pasa  al  lago  de  la  Peña,  de 
tranquilas  y  durmíeales  aguas,  y  uno  de  los  sitios 
más  encantadores,  en  el  que  reina  constunteinente 
apacible  y  embelesadora  calina.  Se  sigue  una  estre¬ 
cha  senda  que  va  costeando  el  lago,  á  un  Indo  del 
cual  se  alza,  casi  verticnimente.  la  peña  del  Diablo, 
gigantesco  y  formidable  peñón  de  vasta  y  agreste 
loma.  A  ciertas  horas  el  lago  se  convierte  en  un 
bruñido  espejo,  y  la  fuscinacióii  es  total:  los  pe¬ 
ñascos  que  lo  rodean,  la  torre  del  Homenaje  y  la 
ermita  de  Piedra  Vieja,  so  retlejaii  en  el  lago  y  apa¬ 
recen  en  él  con  todos  sus  más  pequeños  detalles  y 
dibujados  con  una  pureza  de  lineas  que  sobrepujan 
á  la  realidad.  Debido  A  esto  se  le  conoce  también  á 
este  lago  con  el. nombre  de  lago  del  Espejo.  Uno  de 
ios  varios  pozo.s  que  con  sus  cristalinos  manantiales 
alimentan  el  lago  es  el  llamado  de  lieiigala.  por  la 
variedad  de  luces  de  diversos  colores  que  en  su  fon¬ 
do  se  distinguen  á  ciertas  horas  de  la  mañana. 

Continuando  por  la  misma  senda  se  llega  á  un 
puente  rústico,  por  el  que  se  pasa  á  la  opuesta  orilla, 
y  por  ella  á  una  plazoleta,  donde  á  la  derecha  hav 
una  rústica  construcción  en  donde  se  halla  el  ma¬ 
nantial  del  agua  llamnila  de  la  Salud  ú  de  la  Peña. 
Junto  á  esta  plazoleta  aparece  una  profunda  hondo¬ 
nada  de  salvaje  aspecto,  y  desde  este  sitio,  verda¬ 
deramente  romántico,  arranca  un  camino  que  va  á 
unirse  al  que  se  siguió  para  bajar  al  valle  de  la  Hoz. 

Una  sencilla  lápida  de  mármol  recuerda,  sobre  la 
puerta  de  la  bajada,  á  la  maravillosa  gruta  del  Iris, 
que  fué  ilesciibierta  en  1860.  Por  una  pendiente  es¬ 
calera  abierta  en  la  roen,  colgada  unas  veces  sobre 
el  abismo  y  abovedada  otras  á  trechos  con  capricho¬ 
sas  estalactitas,  llégase  á  una  gruta,  especie  de  tri¬ 
buna,  iluminada  por  los  rayos  del  sol,  y  desde  la 
cual  se  ve  caer  muy  de  cerca  la  gigantesca  cascada 


que  atruena  los  oídos  con  su  constante  fragor  y  re¬ 
fresca  el  ambiente  con  sus  vapores  acuosos.  Algunos 
escalones  más,  desde  cada  uno  de  los  cuales  vuu 
descubriéndose  nuevos  y  sorprendentes  espectácu¬ 
los,  abren  paso,  por  tin,  hasta  el  bordo  de  la  gigan¬ 
tesca  gruta  (mide  unos  lüO  in.  de  largo  por  42  da 
alto  y  20  de  ancho  por  término  medio),  en  donde 
asorda  el  fragor  de  la  próxima  cascada,  y  descúbre.se 
con  sorpresa  el  vasto  recinto  con  la  bóveda  de  enor¬ 
mes  estalactitas  y  el  pavimento  de  verdosas  aguas. 
Una  galería  corre  por  el  lado  izquierdo  hasta  el 
fondo  de  la  gruta,  desde  donde  se  la  puede  contem¬ 
plar  en  toda  su  magniiicencia. 

El  sombrío  y  extenso  lugo  que  forma  el  fondo  da 
la  gruta,  y  cuyos  limites  se  ocultan  bajo  las  musgo¬ 
sas  rocas  que  le  sirven  de  cimiento;  la  gigantesca 
bóveda  de  estalactitas  que  cierra  aquel  antro  miste¬ 
rioso  y  sombrío:  la  inmensa  cortina  de  agua  qiia 
cae  por  delante  de  la  boca  de  la  gruta  como  una 
colgadura  de  plata  transparente,  los  rayos  del  sol 
que  desde  su  ocaso  vienen  á  penetrar  ó  través  de  la 
brillante  cortina,  continuamente  renovada,  en  el  in¬ 
terior  de  la  gruta,  cuya  atmósfera  matizan  con  los 
colores  del  arco  iris,  el  constante  golear  de  los  mu¬ 
ros  y  bóvedas,  semejando  una  copiosa  lluvia  de  chis¬ 
pas  de  fuego,  revueltas  con  esmeraldas  y  jacintos;  el 
constante  y  atronador  mugido,  por  último,  de  lacas- 
cada,  que  parece  un  huracán  asolador  ó  el  ronco 
bramido  de  un  volcán  en  erupción,  constituyen  un 
cuadro  de  tan  alta  sublimidad,  que  hacen  más  para 
vista  y  sentida  que  para  descrita,  la  gruta  que,  se  - 
gún  dijo  Campoamor: 

Si  como  arte  os  la  m-rava  maravilla 
como  arte  natural  es  la  primera 

Bibliogr.  Carlos  Sartiiou,  El  mauasleria  de  Pie¬ 
dra,  en  el  núm  10  del  tomo  V  de  la  revista  Miiseiim 
(Barcelona,  1907);  Arturo  Daza  de  Campos,  Recuer¬ 
dos  del  monasterio  de  Piedra;  Quadradn,  España, 
sus  moanmentos...  Aragón  (Barcelona,  1886);  Ama¬ 
dor  de  los  Ríos,  El  tríptico  relicario  de  Piedra,  en 
el  Museo  Español  de  A  atigüedades  (l.  VI,  Madrid); 
Lampérez  y  Romea.  La  arquitectura  religiosa  eu  Es¬ 
paña  (Madrid.  1909),  V.  Italuguer,  El  Monasterio 
</« /■’icí/crt  (Barcelona.  1882);  M.  Ramos  y  Cobos, 
Album  del  Monasterio  de  Piedra  (Barcelona,  1901); 
M.  Pérez  Villamil.  Itecuerdos  del  Monasterio  de  Pie¬ 
dra  (\\iu\ri‘\  1872);  Leandro  Jnrnet,  El  Monasterio 
de  Piídi'd  (Madrid.  1872):  R.  Campoamor,  El  amor 
y  el  rio  Piedra  (.Madrid). 

PiKDRA  (Río  db).  deng.  Río  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Colón:  baña  el  mun.  de  Sonagtiera  y  des¬ 
emboca  en  el  Aguán. 

PiKURA  Agachada,  freog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  da 
Minas,  pedania  de  Guasapampa. 

PiBORA  Aoujkrbada.  (1  eog .  Paraje  de  Chile,  en  el 
departamento  de  Cnupolicán,  situado  á  los  34°  26' 
de  lat.  S.  y  70°  58'  de  long.  O.  del  Meridiano  do 
Greenwich.  Notable  por  uua  roca  agujereada  que  le 
da  nombre. 

Piedra  Alta  (La).  Oeog.  Cañada  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Durazno;  des.  por  la  izq.  en  el  arroyo 
Maestre  Campo. 

Piedra  Amarilla.  Oeog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Partaloa. 

Piedra  Amarilla.  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Acatic;  90  h.  ||  Rancho  sr 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas;  80  h.  i 
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I’iF.UBA  Amoi-adoba  .  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  lOsl.  Je  Vciiiciiu.  muii.  do  Acnyncén;  135  h. 

l'iniiiiA  Ancha,  (itng.  Cuíiitel  de  la  iicdaiiin  de 
Piclianiis.  en  la  Ro|nililica  ArH-piititia.  piov.  de  Cór¬ 
doba.  ilop.  de  Cruz  ilol  Kje;  naos  300  ii  de  pobla¬ 
ción  rural.  |¡  Cuartel  de  la  pedanía  de  tían  Carlos, 
eu  la  inisMiu  prov.,  dep.  lio  Minas 

PiELiRA  Ancha.  Geog.  l’obl.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tallo  de  Guerrero,  nuin.  de  (tinotepec;  230  h.  || 
Raiiclio  en  el  Kst.  de  Guerrero,  niim.  de  San  Luis; 
50  li.  II  Raiiclieiia  en  el  Est.  de  Hidalgo,  inun.  de 
San  liarlolo;  150  li.  ||  lianebo  en  el  Kst.  de  Tepic. 
innii.  de  Acapiineta;  230  ll. 

Pihiiha  AsonHADA.  Gfig.  Notable  roca  de  la  playa 
de  .Santa  Rosa,  en  el  dep.  do  Canelonos  I  üruy  uay 
está  sit.  al  K.  de  Piedra  Neora  (V.). 

PmnUA  Azul.  Grog.  Aid.  de  Cliile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Llanquiliue;  450  li.  ||  .-tliLeii  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Valparaíso;  5S0  li. 

Piedra  Baja.  Geog.  Luje,  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Aroentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz 
del  Kjo,  pedania  de  Higueras. 

Piedra  Blanca.  Geog.  Air.  de  la  República  .Ar- 
f;oniina,  en  la  [irov.  de  Córdoba.  Ks  uno  do  lo.s  que 
contribuyen  á  formar  el  río  Cuarto  y  riej^a  los  de¬ 
partamentos  de  osle  liltiino  iioinbre  y  de  (,'alainu- 
eliita.  II  Arr.  de  la  misma  jirov..  en  el  doii.  de  Cruz 
del  lC|e;  nace  cu  la  sierra  de  G ua.sapamjia ,  se  enca- 
iiiiiiK  al  O.,  y  tras  un  breve  curso  se  píenle  en  el 
terreno.  j|  Arr.  de  la  misma  jirov. ,  en  el  rleji.de  Río 
Seco;  se  dirijro  bacía  el  K.  y  so  jiierde  en  el  suelo 
como  el  anterior.  ||  Cañada  de  la  niisina  jirov.,  en  el 
lioji.  de  San  Javier;  tiene  su  origen  en  la  sierra  Co- 
inecbinpones,  corre  Inicia  el  O  ,  sirviendo  duranle 
tu  lo  su  curso  de  limite  entro  las  jirov.  de  Córdoba 
y  San  Luis,  y  muere  jior  acholamiento.  ||  Vertiente 
de  la  jirov.  de  San  Luis,  dcji.  de  Jiiiilii.  jiartido  do 
Merlo.  I|  Cañada  de  la  prov.  de  Santa  Ke.  deji  de 
Caslellauos:  riofja  la  colonia  do  Saonier. 

Pmniív  Blanca.  Geog.  Deji.  de  la  Rejiública  .Ar- 
f;enliua.  en  la  jirov.  de  Catamnrea :  limita  al  N.  con 
ol  doji.  de  .Ainbato.  al  E.  con  el  de  Paclin,  del  cual 
esta  scjiarado  jior  la  sierra  de  Graciaii:  al  S.  con 
A’alle  Viejo,  y  al  G.  con  los  dep.  r|e  .A m bato  y  de  la 
capital:  ociijia  una  sujier.  de  251  kins.*  y  tiene  una 
población  ajiro.vimada  de  J.ÜUO  b.  Divídese  en  los 
seis  dist.  de  .San  José,  La  Carrera.  .San  .Antonio.  La 
Tercera.  K1  Hueco  y  Pomancillo.  y  su  territorio 
está  recjado  por  el  río  del  \’alle.  Produce  cereales, 
jicro  su  jirincijinl  riijiieza  consiste  en  la  ffaiindería  y 
BU  comercio  en  la  e.xjiortaciün  de  tejidos  de  lana  y 
de  vicuña.  Su  cabecera  es  la  ald .  de  .San  José,  unida 
á  la  capital  do  la  jirovincia  jior  una  línea  de  tranvías, 
y  después  de  ella  sus  núcleos  más  im jiortaiitcs  de 
población  son  San  .Antonio,  Coyajfasla,  Parroquia, 
(.'olpes  y  Pomancillo. 

PiUDRA  Bi.anca  .  Geog.  Aid.  de  la  República  .Ariren- 
tina,  en  la  jirov.  de  Córdoba,  dep.  de  (buz  del  Kje, 
peilanla  de  lliiTueras;  cuenta  uno,s20tíb.  |{  Aldea 
lie  la  misma  prov.  en  el  dep.  de  Rio  Cuarto,  jiedania 
de  San  Bartolomé:  unos  L5()  b.  de  pnlilaciúu  rural. 
Correo.  ||  Liiear  poblado  de  la  misma  jirov.,  en  el 
ilep,  de  Rio  .Seco,  jiedania  de  lístancias.  ||  Lii^ar 
poblado  de  las  mismas  prov.  y  deji..  en  la  jiedania 
de  1 1  iüfiierillns.  ||  Cuartel  y  aldea  de  la  jiedania  Nono, 
eu  la  misma  jirov..  dep.  de  San  .Alberto:  la  aldea 
cuenta  unos  200  b.  ||  Liiuar  poblado  de  la  misma  pro¬ 
vincia.  en  el  dep.  de  San  Javier,  pedania  de.  La  Paz. 
I  Lugar  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de 


Tiilumba,  pedania  de  San  José.  ||  Rancherío  de  la 
jirov.  de  San  Luis,  dep.  de  Peúernera.  dist.  de 
.Morro,  sit.  á  los  33°  15'  de  bit.  S.  y  (55"  31' de 
loiig.  O.  riel  .Meridiano  de  Greenwicli.  ó  í)58  in.  de 
altura.  ||  Lugar  poblado  de  la  mistna  jirov.,  en  el 
dcji.  de  Pritigles,  dist.  de  Totoral .  |¡  Localidad  de  la 
misma  jirov.,  en  el  dep.  do  Jiiniii,  di.st.  de  Merlo; 
unos  S:)0  b.  de  población  rural.  Escuela. 

PitiiiiiA  Blanca  .  (i'í!/¡t.  Riacb.  de  Chile,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Valdivia;  des.  por  la  der.  en  el  Anga- 
cbilla.  á  1  l.m.  desjuiés  de  su  coniL  con  el  .Mocho.  ¡| 
.-Vid.  en  la  jirov.  y  dcji.  de  Curicó;  250  b.  |¡  Ald.  en 
la  prov.  y  deji.  de  Tacna;  300  b.  Está  sit.  cerca  de 
la  ald.  de  Pacida.  ||  Cas.  en  la  prov.  y  dep.  de  V'al- 
divia;  70  b. 

Piedra  Blanca.  Gefig.  .Aid.  de  la  República  Do- 
niintcana,  jirov.  de  Santiago,  iniin.  de  Jánico. 

Piedra  Blanca.  Geog.  Montaña  de  Honduras,  en 
el  dep.  y  mun.  de  Yuro;  es  una  altura  de  un  raiiiHl 
que  se  de.sprende  de  la  montaña  ile  Macbigiia,  con 
rumbo  hacia  el  N.  Hav  otras  dos  montañas  riel  mis. 
mo  nombre:  una  que  forma  jiaile  de  la  cordiller.a 
que  divide  el  dep.  de  Ulancbo  y  otra  en  Trujillo  de 
forma  volcánica. 

PiKniiA  Blanca.  Geog.  Riaidi.  de  Honduras,  en  el 
deji.  de  Colón:  nace  en  la  monlaña  de  la  Reliijuia, 
baña  el  mun.  de  Santa  Ee  y  des.  cu  el  Liiiiua,  que 
á  su  vez  es  tributario  del  Aguán. 

PlKliRA  Blanca.  Geog.  Mac.  do  Méjico.  Kst.  lie 
Coaliuiln,  mun.  de  Múzquiz;  175  b.  jj  Rancho  en 
el  Kst.  de  Coabuila,  mun.  de  Parras  de  la  Euenle: 

1 10  b.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  ue 
.Acapulco:  380  li.  |  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Oaxaca. 
mun.  de  Santiago  de  Pinotej'a  Nacional;  185  b.  (j 
Rancho  en  el  Est.  de  .San  Luis  Potosí,  mun.  ib> 
Matebiiala;  70  b.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  .Stnalon, 
mun,  de  Concordia;  -15  b. 

PiEDiiA  Blanca.  Geog.  Hac.  del  Perú,  ilcp.de 
.Ayacuebo,  jirov.  de  Parinacocbas,  ilist.  ile  Pullo.  |l 
(diaera  en  el  ilep.  de  Lima,  jirov.  de  Canta,  «listritu 
de  Arfibuay.  ||  Ald.  en  el  dep.  y  prov.  ile  Huánuco. 
ilist  de  Cbincbno;  se  cultiva  en  ella  mucho  cafe. 

PiKiiHA  Blanca  (La  I.  Geog.  Cañada  del  Uruguay, 
en  el  riep.  de  Colonia;  des.  ¡lor  la  izq.  eu  el  arroyo 
Tarariras. 

Piedra  Bola.  Geog.  Nombre  de  varios  lugares  po¬ 
blados  de  la  Rejiública  Argentina,  en  las  jirov.  de 
Córdoba.  Salta  y  San  Luis,  deji.,  resjiectivamente, 
de  M inas-ltosario  de  la  Erontera  y  Pringles. 

PiEtiRA  Bola.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  .San  Gabriel:  20  b. 

Piedra  Cahpcnh.  Geog.  Cas  de.  Honduras,  de¬ 
partamento  lie  El  Paraíso,  mun.  de  Liure. 

Piedra  Canteada.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dc- 
jiartamento  de  Copán.  mun.  de  .Santa  Rila. 

Piedra  Colgada.  Geog.  Est.  f.  c.  de  la  línea  de 
Caldera  á  Coiuapó,  en  el  ileii.  de  este  nombre  (Cbi- 
le).  sit.  á  18  Itms.  al  O.  de  Cojiiapó.  á  25  (  m.  de 
a  Iturn . 

PiEiiRA  Colorada.  Geog.  Rancbo  de  Méjico,  en  el 
Estado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Moctezuma;  40 
babitanles. 

Piedra  Colorada.  Geog.  Cerro  de  Nicnrngua,  en 
el  deji.  de  Matagaljia:  se  levanta  cerca  del  límite  del 
dist.  de  Prinzajiolca.  de  N.  á  S.,  formando  ángulo 
con  Is  sierra  de  Guaguali,  de  la  que  viene  d  ser  es¬ 
tribación. 

Piedra  Colorada.  Geog.  Cimera  del  Perú,  deji.  y 
prov.  de  Huánuco,  dist.  de  Cliincliao. 
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[’iBDR.v  Colorada  (I.a).  Grog .  Sierra  ele  Nicara-  I 
({lia;  ea  una  rainillcapión  de  la  do  Dauli,  y  separa 
.Matnp;alpa  de  San  Riiinón. 

PiUDRA  Cuica.  Ufug.  Itanclieria  ile  Méjico,  en  el 
lüst.  de  Hidalgo,  iniin.  de  Cardonal:  2Ü0  h. 

l’iKDRA  DE  .\(!UA.  Gtinj.  Coiigreffaciún  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  V'eracru/,.  inun.  de  Jilotepec:  2U0  h. 

l’iEDiiA  DE  Cal  (Ca).  Qeog.  Cañada  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Duraíno;  des.  en  la  cañada  de  la  Pie¬ 
dra  de  Fuego. 

Piedra  de  Fueoo  (I.a).  Gcig.  Cañada  del  Uru¬ 
guay.  en  el  dep.  de  Durazno:  des.  en  el  arr.  del  Sau¬ 
ce,  que,  á  su  vez,  es  uno  de  los  triñiitarios  del  Yl. 

Piedra  di;  I.aoarto.  Geng.  I.ug.  de  la  prov.  y 
mun.  de  Pontevedra,  pare,  de  Santa  María  de  Mou- 
rente. 

Piedra  de  la  Genoveva.  Geog.  Escollo  de  la  costa 
septentrional  de  Culia  correspondiente  á  la  [irov.  de 
<)iiente.  sit.  en  la  boca  de  la  ensenada  de  Hieacos. 
ñ  unos  12  Uins.  al  E.  de  Puerto  Pudre  y  ú  3  Unís, 
al  O.  de  la  punta  del  Mangl. 

Piedra  del  .Agua.  Gf^g.  Ilanclio  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Miclioacán,  mun.  de  Tacárnbaro:  70  li. 

Piedra  del  .Agdila.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  .-\rgenlinn,  en  la  gobernación  del  Neuqiién, 
dep.  Cuaiio.  sit.  á  61  Unís.  NO.  del  Paso  de  Liinay. 
Correo  y  Telégrafo. 

Piedra  del  Fuego.  Geog.  Est.  f.  c.  de  Costa 
Rica,  en  la  línea  del  .-Vtlántico,  sit.  á  42  millas  de 
San  José. 

Piedra  del  Toro.  Geog  .Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Canelones:  nace  en  la  falda  occidental  de  la 
cucliilla  que  por  una  parte  vierte  sus  aguas  al  Pan¬ 
do  V  por  otra  al  Solis  Ubico:  se  encamina  hacia  el 
.S.,  trazando  curvas  ba.stante  marcadas,  y  se  une  con 
el  Cisne,  tomando  ilesde  este  punto  el  nombre  de 
Tropa  Vieja  hasta  su  desembocadura  en  el  arr.  Pan¬ 
do.  Su  curso  total  es  de  unos  15  Itms.  En  los  últi¬ 
mos  años  el  arr.  Tropa  \Aeja  se  ha  visto  obstruido 
por  el  avance  de  los  médanos,  dando  lugar  á  la  for¬ 
mación  de  una  laguna  que  es  conocida  por  los  dos 
mismos  nombres  que  lleva  el  arroyo. 

Piedra  de  Lumbre.  Geog  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est  ele  .Miclioacán  mun.  de  Jnngapeo;  136  h. 

Piedra  del  Zaiior.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  .-VI- 
nierla.  mun.  de  Albánchez. 

Piedra  de  Moi.rr  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en 
el  dep  de  Colón:  se  levanta  al  .St).  de  Tocoa. 

Piedra  de  Moros.  Geog  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Uaxaca,  mun.  de  Santa  .María  de  Hualulco: 
<J0  h. 

Piedra  do  Couto.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra.  mun.  de  Toiniño.  parr.  de  Santa  .María  de 
Tomiño. 

Piedra  Gorda.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Valle,  mun.  «le  .Aramecina. 

Piedra  Gorda.  Geog.  Rancho  do  Méjico.  Est.  de 
Diirango,  mun.  de  Villa  Corona:  05  li.  ||  Rancho  en 
e|  Est.  de  Miclioacán.  iiinn.  do  Contepec:  325  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  .Miclioacán.  mun .  de  Tauluiato; 
2()0  h . 

Piedra  Gorda.  Geog.  Rarrio  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  en  la  iniinici[ialidad  de  Caiimy;  1,213  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  H)2l). 

Piedra  Gorda.  Geog.  V.  Manuel  Doblado. 

Piedra  Grande.  Geog.  Dist.  de  la  República  Ar- 
gentiua,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Rivadnvia. 

II  Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Jnjuy.  dep.  de  Le- 
desma. 


Piedra  Grande  Geog .  Quebrada  de  la  República 
de  Honduras,  en  el  <lep.  de  Santa  Rárbara:  es  all.  del 
Cliamelecón.  ||  .Aid.  en  el  dep.  de  Santa  Itárbnrn, 
mun.  de  Chinda.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Santa  Ibirba- 
ra,  niiiii.  de  Trinidad.  ¡|  Cas.  en  el  dep.  de  Tegiici- 
gnlpa.  mun.  de  Santa  Lucia. 

PiEDHA  Grande.  Geog.  Raiiclio  de  Méjico,  en  el 
Est.  y  niiiii.  de  Colima:  lOO  li.  ||  Cuadrilla  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Pedro  Asceiisio  Alquisi- 
ras:  320  li.  j|  Rnnclio  en  el  Est.  de  Jalistu,  mun., le 
Jesús  Marín:  105  li.  ¡|  Hac.  en  el  Est.  del  mismo 
nombre,  mun.  de  Tejiipilco:  1.070  li. 

Piedra  Grande.  Geog.  Cas,  de  Nicaragua,  eii  el 
dep.  do  Mntagalpa.  sit.  cerca  y  al  NO.  de  Esqnl- 
pulas.  en  la  inarg.  izq .  del  Rio  Graii-le. 

PiKDRA  Grande.  Geog,  Hac.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  .-Vreqiiipa,  prov.  de  Caylloma.  dis¬ 
trito  de  Lari.  |¡  Aid.  en  el  dep.  de  .-Vrequipii ,  pro¬ 
vincia  de  Islay.  dist.  de  Tambo:  .50  b.  apro.xiinada- 
mente.  |¡  Hac.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist. da 
Paiicartambo.  ||  Chacra  en  el  deji.  de  La  Libertad, 
prov.  de  l’ataz.  dist  de  'rnyaliamha. 

Piedra  Grande.  Geog.  Mun.  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  Fulciin.  dist.  de  Deinociaeia:  unos  1,000  h. 
distribuidos  entre  la  cabecera  y  12  caseríos.  Dlclia 
cabecera  cuenta  350  li. 

Piedra  Herrada.  Geog.  Ranclio  de  Méjico,  en  el 
Est  de  Jalisco,  mun.  de  Tepalithín,  180  li. 

Piedra  Hincada.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  en  la 
prov.de  Verag:iias.  dist.  de  La  .Mesii 

Piedra  Hueca.  Geog.  Rarrio  rural  de  la  isla  y 
República  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Oriente,  mnn.  da 
Puerto  Padre. 

Piedra  Imán.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guerrero,  muii.  de  Acapulco.  50  li 

Piedra  Lahrada.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancasb.  ])rov.  de  Santa,  dist.  de  Casnia. 

Piedra  Larga.  Geog.  Vertiente  de  la  República 
.Argentina,  en  la  prov.  de  .San  Luis.  dep.  de  San 
Martin,  dist.  de  Conlara.  ||  Paraje  nobindo  de  la  pro¬ 
vincia  de  Córdoba,  ilep.  de  Minas,  pedania  de  San 
Carlos.  II  Paraje  poblado  ile  la  prov.  de  San  Luis, 
dep.  de  San  Martin,  dist.  de  .Sun  Lorenzo. 

Piedra  Larga.  Geog.  Sección  municipal  del  Es¬ 
tado  de  Cliilinabua  (Méjico),  en  el  dist.  de  Mina; 
unos  300  li.  Clima  cálido.  ||  Rancho  en  el  l'Nt  da 
Guanajuato,  mun.  de  Jerécunro.  810  |i,  ||  Rancho 
en  el  E.st.  de  Hidalgo,  mun.  de  Misión,  210  ii . 

Piedra  Larga  y  la  Peñada.  Geog.  Rancho  da 
Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  mnn.  de  San  Jeróni¬ 
mo  de  Coiillán:  175  h. 

Piedra  Lisa.  Geog.  l'hindo  de  Chile,  en  la  prov.  <la 
Nuble,  dep.  de  San  Carlos:  160  li. 

Piedra  Lisa.  Geog.  Noinlire  de  uno  de  los  tre.s 
peñascos  de  la  playa  de  .Santa  Ro.sa,  en  el  dep.  da 
Canelones  (Urug-nay).  V.  Piedra  Negra. 

Piedra  Liza.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  da 
.Ayacuclio.  prov.  de  Lncanas.  dist.  de  Otocii.  ||  Al¬ 
dea  en  el  dep.  y  prov.  do  Jnnin.  dist.  de  Taima; 
800  li.  nproximnilamento:  forma  parte  ile  la  pobl.da 
Huasahiiasi.  ||  .Ahi.  en  el  dep.  y  prov.  de  Lima,  dis¬ 
trito  de  Ate:  unos  350  Ii. 

Piedra  Meona.  Geog.  Ranclierlo  de  la  República 
Argentina,  en  la  g-obernación  ilel  N’euquén,  depar¬ 
tamento  Segundo.  Molino  liidráiilico. 

Piedra  Montón.  Geog.  Aid.  de  la  República  da 
Hondiiins.  en  el  dep.  de  Yoro.  mun.  do  Moiazán. 

Piedra  Mora.  Qeog.  Liig.  poblado  de  la  Ro¡mí- 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  da 
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Totoral,  pedanfa  de  Candelaria.  Hay  otro  del  mismo 
nombre  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  San  Mar¬ 
tin,  dist.  de  Guzmán. 

Piedra  Morada.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  nep.  de 
La  Viña. 

Piedra  Movediza.  Geog.  Notable  peñasco  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Florida,  sit.  cerca  de  la  est.  de 
la  Coronilla.  No  obstante  de  pesar  10,612  ton. ,  bas¬ 
ta  un  pequeño  esfuerzo  con  la  mano  para  inclinarla 
á  un  lado  ó  á  otro. 

Piedra  Móvil.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Hat.  de  Oaxaca,  mun.  de  Santa  Cruz  de  Zenzonte- 
pec;  175  li. 

Piedra  Negra.  Geog.  Isla  del  Uruguay,  en  e'. 
dep.  de  Rocha,  sit.  en  el  mar,  ft  unas  2  millas  de  la 
costa.  Ocupa  unasuper.  aproximada  <le  20.000  m.* 
y  recibe  también  el  nombre  de  isla  de  loa  Ratones. 

H  Punta  de  la  costa  del  dep.  de  Canelones.  Es  una 
de  las  tres  grandes  rocas  aisladas  existentes  en  la 
playa  de  Santa  Rosa  y  llamadas  en  junto  Piedras  de 
Santa  Rosa,  Piedras  Negras  ó  isla  Chica.  Están  si¬ 
tuadas  entre  la  isla  y  la  punta  de  su  nombre.  La 
Piedra  Negra,  por  antonomasia,  consiste  en  un  pe¬ 
ñasco  negro,  irregular  y  anguloso  con  grietas  ver¬ 
ticales.  Llégase  á  ella  por  algunas  restingas,  y  en 
tiempo  normal  dista  30  m.  del  mar.  30  in.  al  E. 
de  Piedra  Negra  está  la  Piedra  Asoleada,  y  á  100  m. 
•I  O.  lie  esta  última  una  mole  hemisférica  y  gris, 
colocada  en  la  misma  rompiente  de  las  olas  y  deno¬ 
minada  Piedra  Lisa.  El  punto  es  muy  frecuentado 
por  los  pescadores. 

Piedra  Parada.  Geog.  Cas.  de  la  República  de 
Honduras,  en  el  dep.  de  Colón,  mun.  de  Ualfate.  || 
Cas.  en  el  dep.  de  Choluteca.  mun.  de  El  Corpus. 

II  Cas.  en  el  dep.  y  mun.  de  Yoro. 

Piedra  Parada.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Kst.  de  Chiapas,  mun.  de  Ocozocoautla.  60  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ocam¬ 
po;  80  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato.  mu¬ 
nicipio  de  Piedra  Gorda;  170  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Guerrero,  mun.  de  Azoyú;  40  h.  ||  Cuadrilla 
en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  San  Marcos;  00  h. 
II  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Coyuca 
de  Catal.'ín;  210  h.  j|  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  lio  Purificación;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Tajimaroa.  45  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  do  Nuevo  León,  mun.  de  Monterrey;  170  h.  || 
Hac.  en  el  Est.  de  Oaxaca.  mun.  de  Santo  Domin¬ 
go  de  Zanatepec;  65  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Pue¬ 
bla,  mun.  de  Hahuapan;  400  h. 

Piedra  Parada.  Geog.  Desfiladero  de  la  Cordille¬ 
ra.  en  el  Perú;  se  abre  en  el  ramal  que  divide  los 
dist.  de  San  Mateo  y  Yauli;  al  SO.  de  esta  última 
población,  á  5,019  m.  de  altura.  ||  Chacra  en  el  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Lambayeque.  dist.  de  Motu- 
pe.  II  Mina  de  plata,  en  el  dep.  de  La  Libertad, 
prov.  de  Huamachtico.  dist.  de  Santiago  de  Chuco. 

Piedra  Partida.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Sobremonte,  pedanía  de  Aguada  del  Monte. 

Piedra  Pesada.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Purificación;  40  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Carácuaro; 
130  h. 

Piedra  Picada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Pontevedra,  parr.  de  San  Salvador  de  Lerez. 

Piedra  Pinta.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  y  mun.  de  Sinaloa;  50  h. 


Piedra  Pintada.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.de 
Minas,  pedanla  de  Guasapampa.  ||  Lug.  poblado  de 
la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Río  Seco,  pedanla  de 
Villa  de  María.  ||  Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Sal¬ 
ta,  en  el  dep.  de  San  Carlos. 

Piedra  Pintada.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  el 
dep.  de  Petorca.  sit.  al  NO,  de  la  capital  del  de¬ 
partamento.  Notable  por  una  peña  que  presenta  cu¬ 
riosas  manchas,  semejantes  á  figuras  pintadas. 

Piedra  Pintada.  Geog.  Rancho  de  Mi'jico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  San  Luis;  50  h. 

Piedra  Pintada.  Geog.  Chacra  ilel  Perú,  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Chancay,  dist.  de  Paccho. 

Piedra  Pintada  (La).  Geog.  Arr.  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Artigas;  des.  en  el  Cuareím.unoa 
25  kms.  antes  de  San  Eugenio.  En  esta  contluencia 
hay  una  inmensa  roca  de  asperón  rojizo  que.  sin 
fundamento,  se  ha  creído  contenía  inscripcioues  an¬ 
tiguas. 

Piedra  Preciosa.  Geog.  Cayo  adyacente  á  la  cos¬ 
ta  septentrional  de  la  isla  de  .Santo  Domingo,  co¬ 
rrespondiente  á  la  República  Dominicana.  Está  si¬ 
tuada  en  la  bahía  de  Samaná,  éntrela  punta  Muñoz 
y  la  punta  Luis. 

Piedra  Rasgada.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de 
Tunuyán . 

Piedra  Rayada.  Geog.  Rancho  ile  Méjico,  en  el 
Est.'  de  Guerrero,  mun.  de  Ayutia;  30  li. 

Piedra  Redonda.  Geog.  Cerro  de  Bolivia.  Por  su 
cumbre  pasa  la  linea  divisoria  entre  los  dep.  de  Oru- 
ro  y  de  La  Paz. 

Piedra  Redonda.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jilotlán  de  los  Dolores;  50 
habitantes. 

Piedra  Redonda.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  pro¬ 
vincia  de  Veraguas,  dist.  de  Moiitijo. 

Piedra  Redonda.  Geog.  .Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Colonia;  es  un  subafl.  por  la  der.dcl  arroyo 
Colla. 

Piedra  Romana  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Ciinarias.  mun.  ile  Hermigua. 

l’iKDRA  Rosada.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  ile  San  Luis,  dep.  de 
.San  Martín,  dist.  de  San  Lorenzo.  Hay  otro  de 
igual  nombre  en  el  mismo  <lep. .  ilist.  de  San  Martin. 

i'iEDHA  Sacada  Geog.  Liig^.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.de  Salta,  departamentc 
de  Anta. 

Piedra  Sola.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Canelones;  nace  cerca  de  la  pobl.  de 
San  Jacinto,  corre  hacia  el  SE.  por  espacio  de  15 
kilómetros,  y  des.  por  la  der.  en  el  Solis  Chico.  |j 
Arr.  del  dep.  de  Minas.  Tiene  sus  fuentes  en  la  Cu¬ 
chilla  Grande  y  pertenece  á  la  cuenca  del  arroyo 
Barriga  Negra.  (|  Cuchilla  del  dep.  de  Tacuarembó. 
Se  extiende  desde  la  est.  de  su  nombre  hasta  cerca 
de  Tambores. 

Piedra  Sola.  Geog.  Pobl.  dvl  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Tacuarembó,  llamada  antes  General 
Neta.  sit.  6  386  kms.  de  Montevideo.  Est.  del  ferro¬ 
carril  Central  del  Uruguay.  Pulperías.  Escuelas  pú¬ 
blicas.  I  Pobl.  del  dep.  de  Paysandú.  Juzgado  de  paz. 

Piedra  Vbrdb,  Geog.  Montaña  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Copán;  forma  parte  de  un  ramal  que  se 
extiendo  de  SO.  á  NE.,  en  el  dist.  de  Ocotepeque. 
y  que  se  desprende  de  la  cordillera  que  rodea  el  valle 
de  Esqnipulas,  en  Guatemala. 
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Piedra  (Anoel).  Biog.  Orfebre  y  grabador  espa- 
bol  del  .siglo  xviii,  n.  eii  Santiago  de  Galicia.  Des- 
,pué3  de  haber  sido  aliimno  por  tres  años  de  la  Aca¬ 
demia  de  .San  l’ernando,  comenzó  á  trabajar  hacia 
1750  como  platero  y  grabador  de  láminas  y  sellos. 
Fué  muy  distinguiilo  orfebre  y  el  más  fecundo  de  los 
grabadores  compostelanos  en  talla  dulce,  prefirien¬ 
do,  para  loa  grabados  que  hizo  en  relieve,  el  plomo 
y  no  la  madera.  Sucedió  á  Francisco  Rodríguez  en 
el  cargo  de  platero  titular  de  la  catedral  de  Santia¬ 
go,  en  la  que  ya  antes  (1765)  habla  trab.ajado,  en 
unión  de  su  hermano  Jacobo  (V'.)  en  las  rejas  de 
plata  colocadas  en  la  capilla  mayor.  Respecto  lí  otras 
obras  de  su  mano,  en  la  misma  catedral  consta  que 
en  1770  hizo  algunos  reparos  en  la  custodia,  los 
cuales  serían  de  bastante  consideración,  pues  pagá- 
ronsele  por  ellos  23,062  reales.  En  1776  terminó 
los  cuatro  ciriales  y  doró  la  cruz,  ])or  todo  lo  cual 
recibió  12,810  reales.  Labró,  además,  varias  peque¬ 
ñas  etigies  del  apóstol  Santiago  para  liacer  regalos 
y  obsequios.  Así,  en  1780  hizo  un  Santiago  de  oro 
que  costó  405  reales.  Probablemente  débensele  el  .San 
José  y  la  Santa  Salomé,  modelados  en  plata  dorada 
bacía  el  año  1779  y  existentes  en  la  capilla  de  las 
Reliquias.  En  1784  abouáronsele  8,619  reales  pol¬ 
la  hechura  de  seis  cetros.  Es  también  de  su  mano  la 
palma  de  plata  de  la  etigie  procesional  de  Santa  Lu¬ 
cía,  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Susana,  do 
Santiago.  De  sus  numerosos  grabados  pueden  citar¬ 
se.  el  Santiago  á  caballo,  en  las  Sinodales  del  arzo¬ 
bispo  compostelano  Cayetano  Gil  Taboada,  las  ar¬ 
mas  del  prelado,  en  las  Sinodales  de  Tiiy  (1761),  el 
retrato  del  médico  Redoya,  al  frente  de  su  obra 
Aguas  medicinales;  el  escudo  de  armas  que  corre 
unido  á  la  Práctica  de  Herbella  (1768).  el  retablo  é 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  Ermitas,  estampa 
de  á  pliego;  vista  de  la  iglesia  de  Pueiitedeiime  ron 
orla  barroca,  y  el  escodo  de  armasde  7'riRo  (1790). 
unido  á  testiiiionio  de  ejecutoria  de  nobleza  de  Agus¬ 
tín  Trillo  Ag'iilnr.  En  los  primeros  tienijios  de  su 
fundación,  le  contó  romo  profesor  la  Escuela  de  Di¬ 
bujo  de  la  Socieilad  Económica  de  Santiago.  Fué 
contraste  en  la  Coruña  eii  lo  último  de  su  vida. 
Dejó,  entre  otros  hijos.  A  í.nis,  platero  y  graba¬ 
dor.  que  Hgiiró  en  el  cuadro  de  profesores  de  la  Es¬ 
cuela  Gratuita  de  Dibujo,  fundada  en  18U5  por  el 
conde  de  Jimonde  en  la  susodicha  ciudad  de  San¬ 
tiago. 

tíibliogr.  Mayer,  Prioridad  de  un  artista  sanlia- 
guis,  respecto  al  perfeccionamiento  del  grabado  en  ma¬ 
dera  (Santiago.  1903):  Murguia,  Bl  arte  en  Santia¬ 
go  durante  el  siglo  XVIII;  Archivo  de  la  catedral  de 
Santiago,  Libros  5.°  y  6.°  de  Fábrica;  Archivo  .Mu¬ 
nicipal  de  Santiago,  Libros  de  consislorios  de  Í767  y 
1790. 

Piedra  (Casimiro).  Biog.  Religioso  carmelita  es¬ 
pañol,  n.  en  Villarreal  (('astellón  de  la  Plana)  y 
m.  en  Valencia  (1637-1707).  Ingresó  en  1654  en  la 
orden  Carmelitana,  y  profesó  al  año  siguiente.  Ocu¬ 
pó  en  ella,  entre  otros,  los  cargos  de  maestro  de  no¬ 
vicios,  subprior  y  bibliotecario  del  convento  do  Va¬ 
lencia.  Obras:  Ceremoniale  Divini  0,¡flcii...,  Kalen- 
dariiiin  perpelnnm,  Tractatns  ad  inveniendum  perpetuo 
Indictionem  .ínrenin  Numernm,  Spactam  Litteram 
.Vartyrologiam ,  Ciclnm  Sotarem,  Litteram  Dominica- 
lem  et  nltimo  Festa  mobilia,  manuscrita:  Kalenda- 
rlnm  perpetnnm  Ordinis  Carmelitarnm  ex  XXXVI  ta- 
tulis  eonstans,  manuscrita;  Kalendarium  Festornm, 
•tcétera. 


Piedra  (Jacobo).  Biog.  Orfebre  y  grabador  espa¬ 
ñol,  n.  en  Santiago  de  Compostela,  donde  ra.  en 
1779.  Parece  que  fué  el  que  introdujo  el  boj  de  pieS 
contrnfibra  en  el  grabado  de  madera.  En  1740  pa¬ 
góle  el  Cabildo  metropolitano  de  dicha  ciudad  80 


Eilibrlt  grabado  por  Jacobo  Piedra  para  Joaquín 
Lainaa  y  Sulommyor 


reales  por  abrir  cuatro  láiniiias  en  boj  para  sellar 
compostelas  (ó  sean  patentes  que  se  daban  á  los  pe¬ 
regrinos  de  haber  confesado  y  comulgado  iil  visitar 
el  templo  y  sepulcro  del  apó.stol  Santiago)  De  sus 
grabados  en  madera  conóceiise.  además,  un  exlibris 
con  el  escudo  de  armas  de  Joaquín  Lamas  Sotoma- 
yor  (1757)  y  otro  con  el  del  lecloral  de  Sevilla,  José 
Gil  de  Araujo  (1760).  El  arzobispo  compostelano 
Bartolomé  de  Rajoy  y  Losada  contióle  la  ejecución 
de  la  preciosa  lámpara  de  la  iglesia  parroquial  de 
Santiago  de  Puentedeume,  reediticada  en  1763  á 
expensas  de  aquel  insigne  prelado,  oriundo  de  la  re¬ 
ferida  villa.  En  unión  de  su  hermano,  Angel  Piedra 
(V.),  hizo  en  1765,  jior  encargo  del  Cabildo  de  San¬ 
tiago  y  con  arreglo  á  diseño  del  maestro  de  obras  de 
aquella  catedral  .Miguel  Ferro  Caaveiro,  las  rejas  d» 
plata  que  se  ven  á  los  lados  del  altar  mayor  (y  que 
Balsa,  en  su  libro  Or/ebreria  gallega,  coloca  equivo¬ 
cadamente  entre  las  obras  del  siglo  xvii):  por  hechu¬ 
ra  ó  mano  de  obra  de  estas  rejas  pagáronse  á  am¬ 
bos  hermanos  á  razón  de  4  Vi  reales  por  cada  onza 
de  peso  de  la  plata  invertida  y  facilitada  por  el  mis¬ 
mo  Cabildo.  Sábese  que  Piedra  tuvo  un  gran  taller 
de  platería,  contándose  entre  sus  olicialet  un  portu- 
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jfiiés  V  uii  francés  que  eran  excelentes  plateros.  Pué 
.sepultado  e.n  la  iglesia  p.arroqninl  de  íinnla  .María 
¿talonié. 

tíibtiogr.  Múrenla.  El  arte  eit  üittilingo  linrante 
el  siglo  A  VIH;  l.iqiez  Perreiro.  Uisloria  ile  la  santii 
iitesia  (le  Sanliago  tt.  X);  .Archivo  ile  la  catedral  ile 
Santiiieo.  I.ibro  4."  de  b'ahricn;  .Archivo  Notarial  de 
yanttaeo.  Protocolo  dcl  esmOítuo  Üniiiiiigo  Sanchet. 
del  (lito  1760. 

PiKim.v  (Ji/AN  i)K  r.v).  IJiog.  V.  ÍIiíyni.in  iJi  an). 

PliiotiA  ^l,uis).  Jíi'ig.  l’nhiicista  didáctico  espa¬ 
ñol  contenipor.i neo .  Se  le  dehe:  biocioaes  de  itrílote'- 
ticn  teorico/iráctica  {Vtxirodn  .  IHSd).  Proiihinrto  de 
jirosodtit  y  ortogrnfii  aleneia.  1SS7).  Flores  de  ht 
to  faucio,  método  de  lectura  (ISl)O).  y  Catón- Piedra 
(Valeuciii,  ISyij). 

PIEDRABUBNA.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
<'iudad  Real.  sit.  en  la  ptirte  NO.  de  la  provincia, 
limitando  al  N.  con  la  prov.  de 'I'olerlo.  al  R.  con  esta 
iiiisnia  y  los  p.  j.  de  Daiiniel  y  Ciudad  Real,  al  S. 
con  los  de  Alinodóvar  ilel  (.'ampo  y  .Almadén  y  al  O. 
con  la  prov.  de  Radajoz.  (teuiia  iina  super.  ile 
R.88r>' H  hiña.-  y  tiene  una  pohlacióii  de  '¿l.dOl  h. 
<lo  hecho  V  21.SÓ1  de  derecho  seoün  el  censo  de 
liUÜ.  con  5.841  e.  y  alheroui's.  Se  compone  de  los 
1(5  avnnlamieiitos  de  .Ah'oha,  .Alcolea  de  Cnlatrava, 
.Anchnraa.  Arroda,  h'eniancahallero,  [''oníanarejo. 
Horcajo  de  los  Montes.  I.uciaiia.  Malaoóii,  Navaipi- 
110.  Navas  lie  Hstena.  Picón.  Piedrahuenn.  Parznna. 
Pnehla  de  Don  Rodi  ioo  y  Retuerta .  que  com prenden 
ít  villas.  7  luonres,  5  aldeas.  í)  caseríos  y  479  e.  y 
olhero  ues.  R1  terreno  e.s  '>eneralmente  montuoso  y  en 
él  se  levantan  las  sierras  Chorito  ( 1 .0  1(5  m .).  dcl 
Pocito  en  los  limites  de  la  prov.  de  Toledo  con  el 
pico  Parra  de  1.07  1  m.  de  altura:  de  Porzniia  y  de 
.Navalapriilla.  Atraviésalo  por  su  parte  meridional  el 
rio  Guadiana  y  de  .N.  A  S.  el  Rnllaque.  atl.  del  an¬ 
terior.  ipie  á  sil  vez  recihe  el  Milai^ro.  ramhién  lo 
hañan  el  Vnldehoi'iios.  el  de  San  Marcos,  el  H-steva 
v  el  Ituñuelos.  todos  ellos  igualmente  trihiitarios  del 
<5nadiana.  Ilav  en  el  partido  ali^iinas  lao-unas  como 
la  de  Nava  Grande  y  la  de  la  Caracha,  líl  f.  c.  de 
Madrid  á  Ciudad  Real  atraviesa  la  parte  oriental  del 
partido,  que  además  está  cruzado  por  la  carretera  de 
Toledo  á  Piedrahnena  y  Ciudad  Real,  la  de  Santa 
Catalina  del  Hornillo  á  la  capital  del  partido  y  la  de 
El  Molinillo  á  Sácemela  en  el  p.  j.  do  .Vlinadéii. 

Piv.DitAntiRN'A.  Geog.  Miin.  de  la  prov.  de  Ciudad 
Real,  consta  de  079  e.  y  alheruiies  y  4.495  h.  {pie- 
drahneaenses  ó  piedrnhtieneros ) .  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nomine  y  de  47  e.  y  alheiitiies  aislados. 
17s  cabecera  del  p.  j.  de  su  nonihre  y  corresponde  á 
la  dióc.  de  Ciudad  Real.  Está  sit.  á  25  Uins.  ONO. 
<le  la  capital  de  la  provincia,  que  e.s  la  estación  más 
próxima,  á  la  izq.  del  río  Rnllaque.  Terreno  ueiie- 
lalmente  montuoso  y  desigual:  produce  cereales, 
parhanzos,  aceite  y  uvas;  cría  de  uanado  cahrío.ho- 
vino  y  lanar.  Est.  teleuiii (lea  y  telelónica.  Carrete¬ 
ras  á  (.dudad  Real  y  á  Toledo  y  en  coiistriicción  á 
Herrera  del  Duque  (  Radajoz)  y  á  Navalpino.  Cante¬ 
ras  de  piedra  basáltica  y  minas  de  plomo  aru-entlfe- 
TO.  La  población  posee  alumbrado  eléctrico,  varias 
escuelas  nacionales,  teatro,  plaza  de  toros,  un  ma¬ 
nantial  de,  apilas  ferrupinosas,  hicarhonatadoalcnli- 
nas.  banda  de  música:  industrias  de  fabricación  de 
alcohol,  cal,  iréneros  de  punto,  curtidos,  harinas,  et¬ 
cétera.  y  un  casino,  un  circulo  da  labradores  v  otro 
do  obreros.  íiu  iulasia  pan  oquinl  está  consagrada  á 
(a  Asunción  de  Nuestra  íseñora.  .Al  N(4.  de  la  po- 


hlacii'ni  se  encuentra  el  cerro  del  castillo  do  Mirallo- 
res  que  se  dice  existía  ya  en  1212.  ciiainlo  se  dio  U 
batalla  de  las  Navas  de  Tolnsn.  Hay  en  el  tériniiio 
otros  cerros  con  restos  de  coiistiucciones  antiumis. 

i’iEDiiAnt  ENA  (Maiíques  de)  Geaenlog.  Titulo  del 
reino  otoruado  en  17ül:  desde  1872  lo  posee  doña 
Teresa  Roblón  y  Ucedn. 

I’iEonABtiRNA  (  Lt'is).  liiog.  Marino  arfjeiitino,  na¬ 
cido  en  Carmen  de  l’atapones.  Joven  aún  empezó  á 
navepar  á  bordo  de  los  balleneros  que  frecueiilalian 
las  auiins  del  Río  Negro.  En  aquella  escuela  prácti¬ 
ca  se  educó  y  eii  ella  fué  donde  adquirió  el  conoci¬ 
miento  de  las  costas  que  t m  útil  le  fué.  Desde  en¬ 
tonces  se  consagró  á  asegurar  para  su  patria  los  te¬ 
rritorios  patagónicos  que  se  extienden  desde  el  Río 
Negro  hasta  la  isla  de  los  Estados.  Exploró  todas  sus 
costas,  ríos,  islas  y  territorios  marítimos,  estableció 
relaciones  con  las  tribus  nómadas  de  Ratagonia.  in¬ 
culcándoles  el  sentimiento  de  la  nacionalidad  argen¬ 
tina  y  repartiéndoles  banderas:  pidió  concesiones 
dentro  del  Estrecho  pnra  motivar  actos  de  pose-ión 
y  dominio  por  parte  del  Gobierno  argentino,  v  á  sus 
trabajos  y  patriótico  anhelo  se  debe  en  parte  la  lei- 
vindicacion  de  las  tierras  australes  de  la  Reinihlicii 
.Argentina,  sobre  las  cuales  fué  el  primera  en  llamar 
la  atención.  Además,  en  aquellos  mares  tempestuo¬ 
sos  y  tenebrosos,  donde  apenas  se  ve  el  sol  alguinis 
horas  y  donde  los  naufragios  se  suceden  con  terrible 
frecuencia,  salvó  la  vida  de  centenares  de  personas. 
Eiiiaimeiite,  tomó  parte  en  la  expeilición  austral  del 
teniente  Rove.  Escribió  varias  memorias  relaciona¬ 
das  con  sus  viajes  y  trabajos. 

PIBDRACEDA.  Geog.  I.ug.  do  la  prov.  <lo 
Oviedo,  rr.un.  de  Lena,  pnrr.de  San  Martin  de  Pola 
de  Lena. 

PICDRACBRRADA.  Geog.  I  .ug.  de  la  provin¬ 
cia  de  Pontevedra,  miin.  de  Villanueva  de  Arosa, 
parr.  de  San  Julián  de  Isla  de  .Arosa. 

PIBDR ACULiBBR A,  f.  Med.  popular.  Pilip. 
Nombre  que  dan  los  indígenas  de  Filipinas  al  asta 
de  ciervo  algo  tostada  y  hecha  pedacilos,  los  ciiale", 
aplicados  á  la  herida  producida  por  la  mordeduin 
de  un  reptil  venenoso,  producen  efectos  curativos. 
«Está  ohservadoque  como  la  piedra  agarre,  no  muere 
el  herido»,  dice  Ahella  en  sus  Modismos  mauileTios. 

PIBDR ABSCRITA.  Geog.  Cas.  de  la  prov. de 
Toledo,  rnun.  de  Robledo  del  Mazo. 

PIBDRAFITA.ffcoít.  Aid.  déla  prov.  de  la  Cu- 
ruña.  mnn.  de  Puentes  de  García  Rodríguez,  pa¬ 
rroquia  de  .Santa  María  de  Apnrral. 

PiEDRAFiTA.  Geog.  Ariiii.  de  la  prov.  de  Huesca, 
que  const.a-de  134  e.  y  albergues  y  359  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

KilAfntlroti  Edifíciot 


Búbal,  lugar  d . 

2 

41 

:  1(5 

Piedraliiu.  Id .  <Ie . 

— 

58 

15S 

Polilunra,  caserío  á  .  .  .  , 

3 

10 

19 

•Saqués,  lugar  á . 

Grupos  inferiores  y  c.  dise- 

1 

21 

(56 

niiiiniios . 

— 

1 

— 

Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca  y  está  situa¬ 
do  cerca  de  Ammuer,  en  terreno  montañoso.  Proiln- 
ce  cereales,  avellanas,  hortalizas  y  frutas. 

PiRtiRARiTA .  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, mu¬ 
nicipio  de  Cármenes. 

PiEtiiiAKiTA.  Geog.  Miin.  déla  prov.de  Lugo,  qn* 
consta  do  812  c.  y  albergues  y  4,602  h.  de  hecho 
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ó  4,899  do  (lereclio,  según  el  censo  de  1910.  Se  com¬ 
pone  de  las  pnrr.de  Santa  María  de  Cebrero,  San 
Ksteban  de  Linares,  San  Vicente  de  Lo.sada,  San 
Juan  de  Lonzarella,  San  Juan  de  Pailornelo,  Santa 
María  Magdalena  de  Riocereija  y  San  Martín  de 
Zaufoga.  y  de  las  ayudas  de  parr.  de  San  Juan  de 
Fonfría.  San  Juan  de  Hospital.  San  Lorenzo  de  Pe¬ 
cios,  San  Antonio  de  Piedraíita  y  Santa  María  de 
Vega  de  Forcns.  Su  capital  es  la  villa  de  Piedrafila  en 
la  parr.  de  San  .Antonio  de  su  nombre;  pero  el  lu¬ 
gar  de  Losada  es  el  que  tiene  mayor  población.  Co¬ 
rresponde  al  p.  j.  de  IJecerreí.  dióc.  de  Lugo,  y  su 
cabecera  está  sit.  á  30  Ums.  de  Vilinfranca  del  Uier- 
zo  que  es  la  estación  más  próxima  y  á  otros  tantos 
de  llecerreú  en  la  carr.  de  Madrid  á  la  Coruña.  Ba¬ 
ñan  su  término  los  ríos  Novia  y  Baleare:  produce 
principalmente  trigo,  centeno  y  patatas.  Servicio  de 
automóviles  á  Becerreá;  escuelas  nacionales. 

PinuiiaFiTA.  Geog.  .Aid.  de  laprov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Caurel,  parr.  de  Santa  María  deMeiraos. 

PiKDRAFiTA.  Geog.  .Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Corgo,  ayuiia  de  parr.  de  San  Miguel  de 
Piedraíita. 

PiEDBAFlTA.  Gtog.  .Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Neira  de  Jus.d,  parr.  de  San  Juan  de  Campo 
Redondo. 

PiEURAFiTA.  Geog.  V'illa  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Piedraíita,  ayuda  de  parr.  de  San  Anto¬ 
nio  de  Piedraíita. 

PiEDRAFiTA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Lugo,  parr.  do  San  Pedro  de  Santa  Comba. 

PiEDRAPiTA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  da  La  Teijeira,  parr.  de  San  Martín  de  Pie- 
drafita. 

PiHDRAFiTA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Tinco,  parroquia  de  San  Juliiín  de  Ponte. 

PiEDRAFiTA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Villavicio.sn,  parr.  de  Sun  Martín  de  Valles. 

PiEDUAFiTA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra.  mun.  de  Valga,  parr.  de  Santa  María  de  Jauza. 

PiEDBAFiTA.  Geog.  V.San  Antonio  de  Piedra- 
pita. 

l’lEDRAFITA.  Geog.  SaN  MaRTÍN  de  PlEuBA- 
FITA. 

PlEDRAFlTA.  Geog.  y .  San  Miouel  de  Piedrafita. 

PiEORAFiTA  DE  Babia.  Geog.  Lug.  lie  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Cabrillanes. 

P1E0RAFUR ADA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  mun.  de  Oza  (partido  de  la  Coruña), 
parr.  de  Santa  María  de  Oza. 

PIEDR AGORDA.  Ge»g.  V.  Manuel  Doblado. 

PIEDRAHITA.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Avi¬ 
la,  sit.  en  la  parte  oriental  de  la  misma,  entre  el 
p.  j.  de  Arévalo,  al  N.;  el  de  Avila,  al  E.;  el  de 
Arenas  de  San  Pedro,  la  prov.  de  Cáceres,  y  el  de 
Barco  de  Avila,  al  S..  y  la  prov.  de  Salamanca,  al 
O.  Ocupa  una  super.de  1,9 18‘30  Ums.*  y  tiene  una 
población  de  39,542  li.  de  lieclio  y  43,G34  de  dere¬ 
cho  (piedrahitenses  ó  piedrahitanos)  según  el  censo 
de  1910.  con  19,650  e.  y  albergues.  Consta  de  61 
municipios,  que  comprenden  16  villas,  87  lugares, 
1  aldea,  13  caseríos  y  817  e.  y  albergues  aislados. 
Carece  el  partido  de  comunicaciones  ferroviarias  y 
lo  atraviesan  varias  carreteras,  entre  ellas  la  ile  So¬ 
nhuela  A  Avila,  la  de  Piedrahita  A  Barco,  de  Piedra- 
bita  A  Alba,  la  de  Avila  A  Arenas  y  la  de  Barco  al 
Puerto  del  Pico,  con  otras  provinciales  y  caminos 
vecinales.  Terreno  montuoso,  en  el  que  se  levantan 
la  sierra  de  .Avila,  la  de  Villalranca,  la  Serrota,  el 
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Cerro  Castaño  (1,522  m.).  la  Peña  Negray  la  loma 
de  Cañada  Alta.  Riéganlo  los  ríos  Corneja.  Trempa- 
les.  Alaroz.  Margañón,  Zampión  y  .Almar,  todos 
afluentes  del  Tormés.  que  nace  en  ella,  así  como  los 
ríos  Adaja  y  Alberclie. 

Piedrahita.  Geog.  Vblla  con  municipio,  cabecera 
del  p.j.desu  nombre,  en  la  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
cuenta  con  2,928  h.  de  derecho,  según  el  censo  de 
1920,  y  1 .066  e.  y  albergues.  Consta  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilóm^trni  F.ilinrinti  Hnbitanlet 


Almolialla  (La),  lugar  A  .  . 

5 

49 

74 

Barrio  Nuevo,  barrio  A  .  . 

008 

69 

181 

Cañada  (La),  lugar  A  .  .  . 
Casa  de  Sebastián  Pérez 

0-5 

44 

116 

(La),  Id.  A . 

3 

138 

280 

Pesquera  (La),  id.  A .  .  .  . 
Piedrahita  de  la  Sierra, 

1 

126 

281 

villa  de . 

— 

487 

1,72  4 

Soto  (El),  lugar  A  .  .  .  . 
Grupos  inferiores  v  e.  disc- 

2-6 

95 

186 

minados . 

— 

53 

86 

La  villa,  perfectamente  url 

j.inizada 

y  muy 

limpia 

con  bastantes  edificios  modernos  y  elegantes,  ae  en¬ 
cuentra  sit.  al  S.  del  rio  Corneja  y  en  la  falda  del 
monte  de  la  Jura,  A  1,050 
metros  sobre  nivel  del  mar. 

Dista  59  kms.  de  la  capital 
de  la  provincia  y  44  de  la 
est.  f.  c.  de  Béjar,  en  la  ca¬ 
rretera  de  Soriliuela  A  .-Avi¬ 
la,  de  la  que  parten  también, 
desde  Piedrahita.  la  de  Bar¬ 
co  y  la  de  Alba.  Cuenta  con 
muy  buenos  comercios  de 
todas  clases,  est.  telegráfi¬ 
ca,  estafeta  de  Correos  con 
Giro  postal.  Administración 
de  tabacos  y  timbre,  alum¬ 
brado  eléctrico.  Guardia  civil,  Colegio  de  segundi 
enseñanza,  siete  escuelas  nacionales,  servicio  de 
automóviles  de  Avila  A  Barco,  alcantarillado  gene¬ 
ral  moderno  con  gran  abundancia  de  aguas,  teatro 
de  reciente  construcción,  cafés,  casinos  y  socieda¬ 
des  de  socorros  para  obreros,  Hospital  municipal, 
amplio  é  higiénico,  servido  por  religiosas  de  la  or¬ 
den  terciaria  franciscana,  y  un  antiguo  convento  de 
carmelitas  calzadas.  Tiene  asimismo  fábs.  de  velas 
y  bujías,  de  chocolate,  de  gaseosas,  de  paja  para 
helados,  de  sombreros,  de  harinas  y  de  tejas  y  la- 
ilrillos,  y  un  establecimiento  de  aguas  sulfurosas. 
Celebra  mercados  concurridísimos  los  martes  d-) 
cada  semana  y  grandes  ferias  anuales  <lel  15  al  IS 
de  Abril,  del  2  1  al  28  de  .Agosto  y  del  I.”  al  4  de 
Octubre.  Sus  producciones  son  cereales,  patatas, 
cebollas  y  frutas,  y  singularmente,  como  gran  ri¬ 
queza  del  país,  la  gana  derla  de  todas  clases,  espe¬ 
cialmente  de  la  raza  vacuna,  de  la  cual  cuenta  con 
magníficos  ejemplares.  En  sus  montes  abundan  las 
perdices,  cabras  monteses,  codornices,  liebres  y  co¬ 
nejos.  El  clima  es  sano,  bastante  frío  en  invierno  y 
sumamente  delicioso  en  verano,  por  cuya  causa  es 
visitadlsima  la  población  en  esta  época.  Su  terreno 
preséntase  tan  pintoresco  y  el  pai.saje  resulta,  en  su 
conjunto,  tan  encantador,  qne  algunos  escritores  le 
han  llamado  la  Arcadia  de  la  provincia  y  la  Suiza 
española.  La  brava  grandiosidad  de  sus  monbiñas, 
la  poesía  de  sus  verdes  praderas,  la  abundancia  de 
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ÍI18  RguH.q  y  la  fertiliilad  del  valle  del  Corneja  ase¬ 
mejan  bastante  estos  campos  á  los  tan  justamente 
celebrados  de  las  regiones  gallega  y  asturiana.  Res¬ 
pecto  á  la  parte  artística  de  la  población,  que  presenta 
un  aspecto  peculiar  de  antigüedad,  be  aquf  algo  do  lo 
que  dice  Quadrado  en  su  conocida  obra  acerca  de  los 
monumentos  de  España;  «Aun  se  conserva  parte  de 
la  muralla,  sobre  todo  hacia  el  N.  y  E.  <le  las  alas 
de  la  puerta  de  Avila,  que,  formafla  por  un  arco 
cjivo  dentro  de  otro  de  medio  punto  y  defendido  por 
matacanes  y  ladroneras,  recuerda  caracterlsticiuneu- 
te  las  escenas  va  sombrías,  ya  esplendorosas  de  la 
Edad  Media.  Eronilosna  son  las  alamedas  que  rodean 
la  población,  jiero  no  tanto  aún  como  pudiera  espe¬ 
rarse  de  las  copiosas  agiiiis  que  por  doquiera  corren 
y  murmuran,  haciendo  alegres  y  limpias  las  calles, 
regulares  de  suvo  por  el  enserio,  y  saltando  de  una 
fuente  en  el  centro  de  la  espaciosa  plaza.  En  ésta  se 
levanta  la  iglesia  parroquial,  dedicada  al  rnisteriode 
la  Asunción  como  mucliísimns  de  la  diócesis,  anti¬ 
gua  y  grande,  aunque  no  bella  ni  rica  de  labores. 
Cinco  arcos  rebajados,  menos  el  central  que  es  más 
alto  y  de  medio  punto,  sostenidos  por  columnas  jó¬ 
nicas  y  alinoliadillndos  en  sus  dovelas,  forman  el 
pórtico  que  cobija  el  ingreso  lateral,  de  estilo  gótico 
harto  degenerado.  Encima  del  opuesto  avanzan  al¬ 
gunos  matacanes.  I.os  muros  exteriores,  de  piedra 
cárdena,  no  han  sufrido  casi  reforma,  y  quizá  indica 
haber  existido  sobre  la  capilla  mayor  un  cimborrio 
cuadrado  el  rebajado  cuerpo  ilonde  están  las  campa¬ 
nas.  En  el  interior  apenas  reconocería  Juan  II  el 
templo  adonde  fué  desde  Bonilla  á  celebrar  la  Sema¬ 
na  Santa  do  144((  como  el  más  grandioso  de  la  co¬ 
marca;  sus  tres  bajas  naves,  apoyadas  en  gruesa 
columna  de  planta  circular,  han  pasado  por  una  re¬ 
novación  completa:  su  retablo  principal  es  barroco,  y 
en  todo  el  ámbito  no  se  ve  más  pintura  gótica  que 
una  de  Santa  Ana  en  la  nave  izquierda.  Hasta  lo 
que  encierran  hor  de  más  antiguo  las  capillas,  sus 
bóveilas  de  crucería,  sus  lucillos  y  epitados,  perte¬ 
necen  á  últimos  del  siglo  xv.  Tiene  la  iglesia  il  sus 
pies  un  claustro,  al  cual  se  sale  por  detrás  del  coro 
y  por  bajo  de  una  ventana  ojival;  pero  en  sus  cuatro 
alas,  de  cinco  arcos  cada  una.  reina  rigurosamente 
el  orden  dórico;  ninguno  de  los  retablos  puestos  en 
sus  ángulos  deja  de  ser  posterior  al  Renacimiento. 
Sin  embargo,  no  sé  qué  vetustez  impregna  las  pa¬ 
redes.  y  más  el  pavimento  de  aquel  local,  y  ai  se  le 
agregasen  datos  más  seguros,  no  tuviéramos  portan 
infundada  la  opinión  vulgar  que  coloca  allí  un  pala¬ 
cio  de  ¡a  reina  Berenguela  y  el  sitio  de  nacimiento 
de  San  Eernnndo.» 

Historia.  Según  datos  tomados  de  algunos  de 
los  concienzudos  y  valiosos  trabajos  del  eminente 
escritor  y  cronista  de  la  localidad  Jesús  I.iinas  .Al- 
meida.  la  historia  de  Piebrahita  comienza  en  épo¬ 
ca  muy  remota,  á  juzgar  por  algunas  tradiciones 
que  se  conservan.  .Según  una  de  ellas,  por  cierto 
muy  poco  divulgada,  en  los  tiempos  en  que  los 
moradores  de  la  antigua  cibula  dedicábanse  como 
única  ocupación  do  su  vida  á  la  guerra  y  la  caza, 
salió  una  expedición  de  la  ciudad  á  practicar  este 
último  ejercicio  y  á  los  dos  illas  de  marcha  uno  de 
los  grupos  de  cazadores  halló  una  manada  de  cier¬ 
vos  y  en  po.s  de  ellos  llegó  á  un  intrincado  bosque 
y  penetrando  en  él  hasta  un  ameno  claro,  dio  con 
una  aglomeración  do  rústicas  viviendas  abandona¬ 
das.  Celebraron  el  encuentro  y  para  no  olvidar  la 
«iiuación  de  las  casas  fueron  colocando  á  su  regreso 


grandes  hitos  de  piedra  que  les  marcaran  el  camino. 
Para  indicar  el  lugar  abandonado  se  le  comenzó  á 
llamar  n  las  pitill  as  hitas  y  de  ahí  el  nombre  de 
PiüDRAHiTA  que  se  dió  al  caserío  cuando  fué  repo¬ 
blado  por  habitantes  de  Avila  y  sus  contornos  que 
encontraron  de  su  agrado  el  pintoresco  sitio  descu¬ 
bierto  por  los  cazadores.  Era,  además,  según  pare¬ 
ce,  tal  la  abundancia  de  cornejas  en  los  alrededores 
de  dicho  sitio,  que  de  ellas  tomó  su  nombre  el  valle 
y  de  éste  el  río  que  lo  atraviesa,  podiendo  desde 
luego  asegurarse  que  los  símbolos  y  signifieados  del 
blasón  de  la  villa  y  las  figuras  que  en  él  campean 
tuvieron  su  origen  en  la  tradición  referida.  Según 
otra  tradición,  libróse  en  918,  cerca  de  Pikdraoita, 
la  fumosa  batalla  del  monte  de  la  Jura  v  es  tam¬ 
bién  fama  que  hacia  1207  la’  reina  doña  Berenguela 
de  Castilla  se  instaló  en  la  fortaleza  que  hov  sirve 
de  iglesia  parroquial  y  que  más  tarde  cedió  á  este 
objeto.  En  apoyo  de  la  verdad  de  este  hecho  hav 
que  citar  el  de  que  hasta  hace  algunos  años  to  los 
los  viernes  de  (Juuresina  colocaban  bajo  gran  dosel, 
en  el  centro  de  la  iglesia,  el  célebre  Cristo  de  las 
Batallas,  á  cuyos  pies  alzábase  el  túmulo  ó  catafalco 
cubierto  de  terciopelo  negro  y  fleco  de  plata,  que  se 
usaba  en  los  funerales  de  primera  clase,  en  la  parte 
superior  del  cual,  y  antepuesta  á  una  calavei-a,  asen¬ 
tábase  una  corona  real  de  forma  antigua,  que  toda¬ 
vía  existe.  Al  terminar  el  Miserere,  el  sacerdote  v  el 
pueblo  congregábanse  en  el  arranque  de  la  escalera 
de  la  tribuna  y  se  rezaba  el  responso  obligatorio  por 
el  alma  de  la  reina  doña  Berenguela.  Ese  neto  ve¬ 
níase  ejecutando  desde  tiempo  inmemorial,  como 
disposición  establecida  por  la  soberana  al  ceder  su 
palacio  para  iglesia.  Y  que  ésta  fué  primitivamente 
fortaleza,  y  de  época  anterior  á  la  Edad  Media,  de- 
muéstranlo  claramente  las  almenas  que  coronan  el 
edificio  en  la  p.irte  del  NO.,  con  sus  vanos  interme¬ 
dios  cubiertos  de  cal  y  canto  desde  que  se  llevó  á 
cabo  en  aquél  la  mencionada  transformación. 

En  el  reinado  de  Pedro  el  Cruel  aparece  en  PiE- 
DRAiiiTA  por  los  años  de  1350  el  primer  señor  de 
Valdecorneja.  Alvar  García  de  Toledo,  uno  de  cu¬ 
yos  sucesores  llamailo  don  Hernando,  gestionó  y  ob¬ 
tuvo,  en  unión  de  su  esposa  iloña  Leonor  de  Ayala, 
la  lundación  del  convento  de  dominicos,  extramuros 
de  esta  villa,  en  1371  por  una  Bula  del  papa  Gre¬ 
gorio  XI.  linda  en  Aviñón  en  dicho  año,  aunque  ya 
en  el  anterior  de  1370  estaiia  terminaila  la  obra  del 
edificio  y  hasta  instalados  en  él  algunos  religiosos. 
Esto  convento.  Universidad  de  Teología  durante  va¬ 
rios  siglos,  fué  albergue  de  ilustres  varones,  entre 
ellos  fray  Domingo  de  Santa  Cruz,  fray  Tomás  Man¬ 
rique,  fray  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  fray  Melchor 
Cano,  sobrino  del  célebre  teólogo,  y  fray  Gaspar 
Fandiño.  recopilador  de  los  cuatro  libros  de  Bece¬ 
rro.  de  esta  villa.  Hoy  sirve  de  cementerio  de  ella 
todo  el  espacio  que  antiguamente  ocupaba  la  iglesia, 
el  claustro  y  las  nulas,  conservándose  solamente  in¬ 
tacta  la  magnífica  espadaña  y  la  capilla  del  sitar 
mayor,  donde,  según  investigaciones  del  señor  Lu¬ 
nas.  fueron  sepultados  loa  mencionados  fundadores, 
su  hijo  García  Alvarez  de  Toledo  y  la  esposa  de  éste, 
doña  Constanza  Sarmiento,  y  en  cuyos  sepulcros 
aparecían  las  inimitables  esculturas  de  mármol,  ver¬ 
daderas  joyas  de  arte  de  que  nos  habla  el  escritor 
•Somoza.  Efectivamente,  hace  muy  poco  tiempo  que. 
deseándose  llegar  al  conocimiento  exacto  de  lo  que 
hubiera  en  este  asunto,  se  ordenó  el  derribo  y  exca¬ 
vación  <le  los  lugares  donde  se  suponían  los  sepiil- 
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cros,  logrnmlo  encontrarse  bastantes  restos  de  már¬ 
mol  finamente  pulido,  trozos  de  estatuas  vaeeiites  y. 
por  último.  las  osamentas  completas  de  dos  varones 
y  dos  hembras  cuyos  esqueletos,  perfectamente  con¬ 
servados,  no  cabe  duda  que  pertenecieron  á  los  se- 


1*iadrahlta  (Avila).  —  yi>tta  parcial  del  convento 


ñores  de  Valdecornejn  anteriormente  aludidos.  Como 
dato  curioso  consignamos  que  en  el  brazo  derecho 
de  uno  de  los  esqueletos  femeninos  encontró  dicho 
investigaiior  una  pulsera  de  cristal  negro  de  Vene- 
cia  de  forma  y  tamaño  idénticos  á  los  que  presenta 
la  moda  contemporánea. 

El  cuarto  señor  de  Valdecorneja .  llamado  don 
Fernando,  que  vivió  por  los  años  de  1430.  confirmó 
las  Ordenanzas  de  la  villa  y  ostentó  el  primer  titulo 
de  conde  de  Alba  por  merced  del  rey  Juan  II,  quien 
más  tarde  pronunció  sentencia  de  prisión  perpetua 
contra  el  noble  caballero,  provocando  asi  la  subleva¬ 
ción  de  su  hijo  primiigénito.  Este  heredó  los  Esta¬ 
dos  de  su  padre  en  1  151).  y  ostentó  después  el  titu¬ 
lo  de  duque  de  Alba.  En  su  tiempo  y  por  el  año 
1460  se  fundó,  bajo  su  protección,  por  doña  María 
Alvarez  de  Vargas  y  Acevedo,  el  convento  <le  car¬ 
melitas  calzadas,  en  el  cual  vivieron  damas  de  gran 
renombre,  siendo  la  más  célebre  una  humible  lega 
al  servicio  de  doña  María  Calderón  (la  Calrin  ona) . 
llamada  María  de  Jesús  y  del  Espino,  sobre  cu¬ 
yas  visiones  pintó  Alonso  Cano  en  1653  un  cuadro 
llamado  El  Granadino,  que  se  conserva  en  el  con¬ 
vento. 

En  1485  pasaron  los  Estados  de  la  casa  de  Alba 
y  señorío  de  Valdecorneja  á  l'adrique  Alvarez  de 
Toledo,  á  quien  loa  Reyes  Católicos  concedieron  las 
más  altas  recompensas  por  sus  heroicos  hechos.  Vi¬ 
vió  en  PiKDRaniTA  muy  largas  temporadas,  dispen¬ 
sando  grandes  mercedes  á  sus  moradores,  por  los  que 
sentía  verdadero  afecto,  como  lo  prueba  la  carta  que 
les  escribió  desde  el  puerto  de  Santander,  cuando 
arribó  al  mismo,  en  el  viaje  que  hizo  acompañando 
al  emperador  Carlos  I. 


En  los  últimos  días  del  mes  de  Octubre  de  1507 
nació  en  esta  villa  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  el 
más  famoso  de  los  duques  ile  Alba,  nieto  del  ante¬ 
rior  é  hijo  de  don  Garda.  Muerto  éste  en  Gelvez  por 
los  moros  cuando  aquél  contaba  muy  corta  eilml, 
corrió  su  educación  á  cargo  de  su  abuelo,  pasando 
su  juventud  en  esta  villa. 

El  señor  Lunas  ha  de.scubierto  en  el  archivo  del 
.Ayuntamiento,  que  hoy  so  encuentra  bajo  su  custo¬ 
dia.  un  acta  que  demuestra  la  certeza  del  nacimiento 
del  duque  de  Alba  en  Piedr.ahita,  ignorado  duran¬ 
te  mucho  tiempo. 

En  1755  heredó  estos  Estados  Fernando  ile  Silva 
y  Alvarez  de  Toledo,  llamado  el  Duque  viejo,  y  cuyo 
nombre  ha  llegado  hasta  nosotros  rodeado  de  la  au¬ 
reola  de  mal  genio.  En  su  tiempo  tuvo  efecto  la 
construcción  del  soberbio  palacio  dirigido  por  el  ar¬ 
quitecto  Jaeques  Marquet,  grandiosa  obra  que  costó 
más  de  40.000,000  de  reales  y  que  en  años  sucesi¬ 
vos  filé  mansión  de  la  belleza  y  del  arte  cuando  la 
gentil  duquesa  doña  María  Teresa  de  Silva,  recor- 
ilando  los  años  de  su  infancia  pasados  en  esta  villa 
tornaba  frecuentemente  á  ella  rodeada  de  poetas,  li¬ 
teratos  y  artistas  tan  famosos  como  Quintana.  Me- 
léndez  Valdés,  Iglesias,  Baile,  Condado  .  Goya  y 
otros  que  aquí  compusieron  algunas  de  sus  mejores 
obras,  entre  ellas  el  conocido  cuadro  La  vendimia, 
pintado  en  la  finca  denominada  Za  Cera,  sirviéndole 
de  fondo  el  cerro  de  la  Cruz. 

Ocupada  Piborahita  por  las  tropas  francesas  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  llévanse  á  cabo  por  el 
general  Goudinot  actos  de  barbarie  y  de  crueldad 
tales  como  la  condena  y  muerte  del  inocente  padre 
Daniel,  cuv'o  cadáver  estuvo  doce  días  pendiente  de 
la  horca;  el  apaleamiento  de  gentes  indefensas,  y  el 
encarcelamiento  de  ilustres  personalidades.  En  esta 
época  fué  destruido  por  la  plebe  el  señorial  palacia 
de  los  Valdecorneja. 

PiKDRAHiTA.  Geoq.  Barrio  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der.  mun.  de  Santoña. 

PiEDRAHiTA.  Qeog.  Miin.  de  la  prov.  de  Teruel, 
que  consta  de  302  e.  y  albergues  y  427  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  entidades  si¬ 
guientes; 

Ktldm^trof  EdiRnot  Htbittntca 
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Piedrahita.  Id.  de .  —  122  268 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  115  7 


Corresponde  al  p.  j.  de  Montalbán,  dióc.  de  Za¬ 
ragoza,  y  está  sit.  en  la  parte  septentrional  de  la 
provincia,  cerca  de  Monforte.  Terreno  montuoso; 
produce  cereales,  vino  y  hortalizas. 

Piedrahita.  Geog.  Pobi.  del  Ecuador,  prov.  de 
Guayas,  cant.  de  Daule;  unos  2,500  h.  Está  situa¬ 
da  éntre  los  términos  de  Daule  al  N.  y  al  E..  Pas¬ 
cuales  al  S.  y  Soledad  al  O.  Su  fértil  terreno, 
bañado  por  el  rio  Daule,  produce  arroz,  caña  de 
azúcar,  frutas  y  legumbres.  Cría  de  ganado. 

Piedrahita  db  Castro.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Zamora,  que  consta  de  224  e.  y  albergues 
y  460  h.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  da 
7  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  y 
dióc.  de  Zamora,  y  está  sit.  en  una  llanura  al  N. 
de  la  capital.  Produce  cereales,  vino  y  legumbres. 

Piedrahita  db  Juarros.  Geog.  Villa  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Santa  María  del  In¬ 
vierno. 
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PlEUBAniTA.  DE  LA  SiERRA.  G COg .  V.  PlEDRAHlTA. 

PiEüKAHrcA  DE  Muñó.  Geug.  Lug.  de  lu  prov.  de 
Burdos,  iiiun.  de  Pinilla  de  los  Moros. 

PlEDRAHlTA.  Biog.  Prelado  español  que  vivió  en 
Nuevn  Granada  en  el  último  tercio  del  siglo  xvii  y 
escribió:  Historia  general  de  las  conquistas  del  Nne- 
to  Reino  de  Granada  (1688).  Hay  una  edición  de 
esta  obra  liecha  en  Bogotá  en  1881. 

PlEDRAHlTA  (José  Gregorio).  Biog.  Literato  y 
funcionario  público,  colombiano,  n.  en  Cartago  en 
1814  y  111.  en  Anapoima  en  1854.  Pasó  sus  prime¬ 
ros  años  en  el  Ecuador,  de  donde  marchó  á  Bogotá 
en  1830.  Hizo  armas  contra  Urdaneta  aquel  mismo 
año.  hasta  ser  vencido  en  el  Santuario.  En  1832 
entró  en  el  ministerio  del  Interior  y  Justicia  como 
escribiente  y  ascendió  por  riguroso  escalafón  hasta 
1818.  Eué  secretario  de  la  Glicina  general  de  cuen¬ 
tas,  en  1849  concurrió  al  Congreso  como  represen¬ 
tante  suplente  por  la  provincia  del  Cauca,  se  pre¬ 
sentó  por  primera  vez  á  tomar  su  asiento  el  7  de 
M  arzo,  y  su  presencia  inclinó  á  favor  de  López  el 
triunfo,  que  estaba  indeciso  por  hallarse  empatada 
la  votación  para  presidente  de  la  República.  Cola¬ 
boró  en  diversos  periódicos  políticos  y  escribió  mu¬ 
chas  poesías,  eróticas  las  de  su  primera  época  y 
heroicas  después,  pero  es  muy  poco  lo  que  se  ha  con¬ 
servado  suyo. 

PlEDRAHlTA  (José  Ignacio).  Biog.  Político  colom¬ 
biano,  n.  en  Buga  en  1818  y  m.  en  Guayaquil  en 
1897.  Cursó  su  carrera  en  Bogotá  y,  una  vez  termi¬ 
nada,  dedicóse  á  la  política,  ñgurando  en  el  partido 
liberal  contra  el  gobierno  de  Márquez.  Fué  secreta¬ 
rio  del  general  Obando,  con  el  que  hizo  la  campaña 
del  Cauca,  viéndose  obligado  á  pasar  á  tierra  ecua¬ 
toriana  y  lijando  su  residencia  en  Santa  Elena  des¬ 
pués  de  la  derrota  do  aquél  en  La  Chanca.  Poco 
tiempo  después  fué  desterrado  por  Flores  á  la  Amé¬ 
rica  Central,  en  una  de  cuyas  Repúblicas  ejerció 
con  é.xito  su  profesión  y  desempeñó  la  secretaría  del 
presidente.  De  regreso  al  Ecuador  y  cuando  habla 
abierto  en  Quito  su  bufete,  fué  delegado  por  el  ge¬ 
neral  Urbina  para  gestionar  el  arreglo  pacifico  entre 
Nueva  Granada  y  el  Ecuador,  en  cuyo  cargo  de  ple¬ 
nipotenciario  logró  el  mejor  de  los 
éxitos.  No  lo  obtuvo,  en  cambio, 
en  su  gestión  en  Lima  cerca  del 
general  Juan  José  Flores  para  im¬ 
pedir  la  invasión  con  que  amenaza¬ 
ba,  aunque  llegó  á  tiempo  á  Quito 
para  advertirlo  al  Gobierno.  Pasó 
á  residir  á  Guayaquil  y  desde  1878 
desempeñó  varios  cargos  importan- 
te.s.  entre  ellos  los  de  director,  ge¬ 
rente  v  presidente  del  Banco  de 
Crédito  Hipotecario.  Efectuó  varios 
viajes  por  Europa  y  poseía  una  gran 
cultura  y  vastos  conocimientos  en 
literatura. 

PlEDRAHlTA  (I.UCAS  FeRNÁNDEz). 

Biog.  V.  Fernández  de  Piedra- 
hita. 

PlEDRAHlTA  (Vicente).  Biog.  Po¬ 
lítico  y  escritor  ecuatoriano,  naci-  ,  riedraUbei  (AviU).  -  VUta  p*rclal 

do  en  Guayaquil  el  22  de  Junio  de  |  ' 

1833  y  m.  en  Septiembre  de  1878.  Estudió  Derecho  ;la  sierra  de  Gredos.  Dista  36  kms.  de  Almorox, 
en  la  Universidad  Central,  donde  recibió  el  titulo  de  que  es  la  est.  más  próxima.  Terreno  montuoso; 
doctor.  Su  precocidad  fué  notable,  pues  apenas  cum-  produce  cereales,  castañas,  corcho,  maderas,  etc. 
])lidos  los  diez  y  seis  años,  regentó  en  18  19  los  cur-  Alumbrado  eléctrico;  Teléfonos;  servicio  de  automó- 
eos  dé  hum'ánidádés  y  filosofía  en  él  Colegio  Nació-  viles  á  Almorox  y  Arenas  de  San  Pedro;  industria 


nal  de  San  Vicente  del  Guayas,  y  .á  los  veintiuno 
publicó  su  interesante  trabajo  Bstiidin  relatiro  al  es¬ 
tado  social  y  potinco  del  Ecuador,  y  a  los  medios  de 
mejorarlo.  También  muy  joven  comenzó  á  ocupar 
cargos  públicos,  siendo  el  primero  que  desempeñó  el 
de  secretario  general  al  Gobierno  seccional  del  ge¬ 
neral  Guillermo  Franco,  En  1860  fué  encargado  de 
Negocios  del  Ecuador  cerca  del  Gobierno  de  Chile 
y  en  1862  gobernador  de  la  provincia  ilel  Guayas, 
Asistió  en  calidad  de  plenipotenciario  del  Ecuador 
al  Congreso  Americano  reunido  en  Lima,  y  empren¬ 
dió  después  un  viaje  á  Europa  visitando  las  princi¬ 
pales  capitales  y  escribiendo  sus  impresiones  en  for¬ 
ma  epistolar,  cartas  que  fueron  jiublicadas  sólo  en 
parte.  De  regreso  á  su  patria  y  retirado  en  su  ha¬ 
cienda  Palestina  para  dedicarse  á  explotaciones  agrí¬ 
colas,  fué  alevosamente  asesinado  en  la  plenitud  de 
su  vida  y  cuando  su  patria  podía  esperar  mucho  de 
su  clara  inteligencia  y  excelentes  dotes.  Entre  sus 
obras  en  prosa  descuellan  sus  cartas  de  un  peregri¬ 
no  en  Palestina. 

PIEDRALABES.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
■Avila,  que  consta  de  1,030  e.  y  albergues  y  2,069 
habitantes  (piedralabeñosj  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómeiros  Eüificiot  llibiuoiit 

Calvario  Viejo,  grupos  de 

pajares  á .  0‘3  28  — 

Cambronera,  id.  de  ...  .  —  69  — 

Escanales,  grupos  de  cua¬ 
dras  á .  0‘5  11  — 

Navarejos,  grupos  de  paja¬ 
res  de .  —  30  — 

Piedralabes,  villa  de  ...  .  —  721  2,069 

San  Roque,  grupos  de  pa¬ 
jares  de .  —  10  — 

Tenerla,  id.  de .  —  26  — 

'Fomillar,  id.  de .  —  12  — 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  123  — 

Corresponde  al  p.  j.  de  Arenas  de  San  Pedro, 
dióc.  de  .Avila,  y  está  sit.  cerca  de  .Agreda,  al  S.  de 
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de  aserrar  maderas  y  de  tapoties  de  corcho.  Varias 
escuelas  nacionales. 

PIBDRALBA.  Geog.  I.ug.  do  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Santia^fo  Millas. 

PIEDRALODO  (A),  m.  ailv.  .A  piedra  y  lodo. 
I  fig.  Con  tenacidad  y  porfía.  |]  Coinpletuinonte. 


Piadralabea  (Arlla).  —  Puente  rainsoo  en  «I  valla 
dnl  Tlélar 


PlBDRALiONGA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Oza  (partido  de  la  Coruña),  parro¬ 
quia  de  San  Vicente  de  Eiviña. 

PIBDRAMAYOR.  Aid.  de  la  prov.  de 

la  Coruña,  mun.  de  Aranga,  pnrr.  de  San  Pelayo  de 
Aranga. 

PiEoaax sTOB.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru¬ 
ña,  mun.  de  Capeta,  parr.  de  Santiago  de  Capela. 

PiBDBAMAYOE.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru¬ 
ña,  mun.  de  Zas,  ayuda  de  pnrr.  de  Santiago  de 
Carreira. 

PIBDR AMILiLiBRA.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Navarra,  con  136  e.  y  albergues  y  402  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  do  4  o.  y  albergues  aislados  con  6  h. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Esteila,  dióc.  de  Navarra, 
y  está  sit.  en  el  valle  de  la  Berrueza.  Baña  su  tér¬ 
mino  el  rio  Odrón.  Produce  cereales,  vino  y  aceite; 
cria  de  ganado. 

PiRDRAMILLERA.  OeOg.  V.  PeuRAMILOERA. 

PIBDR AMORRBRA.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Huesca,  que  consta  de  80  e.  y  albergues 
y  160  h.  según  el  censo  de  1910.  So  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  39  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Huesca,  y  está  si¬ 
tuado  cerca  da  Ayerbe  y  del  rio  Gállego.  Terreno 
montuoso;  produce  cereales,  vino,  aceites  y  horta¬ 
lizas.  t 

PlBDRAMUBLiLiB.  Lug.  de  la  prov.  y 

mun.  de  Oviedo,  parr.  de  Santa  Marina  de  Piedra- 
muelle. 

PiKDRAMUBLLB.  Geog.  V.  Santa  Mari.na  ob  Pib- 

DBAML'ELLE. 

PIBDR  ARICADA.  Geog.  V.  Piedra  Picada. 

PIBDRAPICO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do.  mun.  de  Riosa,  parr.  de  Santa  Marta  de  Riosa. 

PIEDRAS.  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Huelva. 
Fórmase  de  varios  arroyos  procedentes  de  la  sierra 
del  Almendro,  en  el  término  de  Villanueva  de  los 
Castillp¡os,  los  cuales  se  encaminan  unos  al  .SSE.  y 
otros  al  SO.  Una  vez  formado,  el  Piedras  corre  pri¬ 
mero  al  S.  por  espacio  de  unos  7  Irma.,  luego  al  SE. 
durante  2‘5,  después  al  SO.  en  igual  trayecto, 
y  más  adelante  al  SSlí.  en  unos  4,  de  manera 
que  su  curso  dibuja  un  zigzag,  para  ir  luego  á  des¬ 
aguar,  formando  una  curva  muy  abierta,  hacia  el 


O.,  cuya  cuerda,  da  17  kms.  de  largo,  se  dirige 
también  ai  SSE.  En  la  última  parte  de  su  curso  el 
i’iEDRAS  se  ensancha  de  tal  manera  y  su  pendieuts 
os  tan  escasa,  que  al  subir  la  marea  penetra  eu  él  y 
lo  hace  navegable  para  embarcaciones  de  escaso  ca¬ 
lado.  De  su  parte  navegable  derivau  diversos  cana¬ 
les  de  cauce  muy  fangoso,  que  recorren  una  zona  de 
marismas  á  uno  y  otro  lado  del  rio.  El  rfo  de  las 
Piedras  des.  en  el  mar,  entre  los  llamados  banco 
de  Levante  y  bauco  de  Poniente.  A  1  milla  larga  ai 
faro  de  Rompido,  y  al  ESE.  de  él,  sobresale  de  U 
rosta  una  punta,  delante  de  la  cual,  y  en  dirección 
SE.,  se  halla  el  banco  de  Levante,  de  una  exten¬ 
sión  de  6  cables,  limitando  por  el  N.  el  canal  de 
la  actual  entrada  del  rio  Piedras.  De  la  punta  del 
Galo,  extremidad  oriental  de  la  isleta  del  mismo 
nombre,  sale  el  bajo  de  Poniente  eu  dirección  para¬ 
lela  al  de  Levante,  do  una  ext.  de  6  cables.  Estos 
dos  bancos  limitan  la  variable  barra  del  Terrón  o 
del  Rompido,  que  tieue  fondos  máximos  de  2  in.  en 
bajamar.  También  se  ha  formado  un  banco  de  arena 
que,  saliendo  de  la  punta  del  Gato,  va  en  dirección 
ilel  bajo  de  Levante,  atravesando  el  canal;  tiene  5ll 
metros  de  ancho,  y  en  bajamar  lo  cubre  1  m.  de 
agua.  La  barra  del  Terrón  está  balizada  por  cuatro 
boyas:  la  primera,  del  E.  mar  afuera  de  la  barra,  eu 
8  m.  de  agua,  sirve  para  dar  resguardo  al  bajo  de 
Levante  y  es  uegra;  la  primera,  del  O.,  mar  afuera 
de  la  barra,  está  en  8  m.  de  agua  por  fuera  del  bajo 
de  Poniente,  y  es  roja;  la  .segunda  del  E.,  ya  por 
dentro  de  la  barra,  está  eu  3  m.  de  agua  por  fuei'a 
de  la  punta  más  saliente  del  bajo  de  Levante  y  es 
negra,  y  la  segunda  del  O.,  por  dentro  también  do 
la  barra,  está  eu  2  m  de  agua,  señala  el  bajo  do  la 
entrada  del  rio  y  es  roja.  Los  buques  pequeños 
suelen  entrar  en  marea  alta  por  dentro  de  esta  boya, 
aprovecliandu  asi  un  canalizo  que  ofrece  el  bajo  á 
los  buques  que  proceueu  del  O,  La  costa  de  Levan¬ 
te  da  la  desembocadura  del  rio  Piedras  está  domi¬ 
nada  por  un  montecillo,  cuya  pendiente  O.  se  su¬ 
merge  eu  el  mar  formando  la  punta  del  Rompido,  y 
á  30  m.  de  la  orilla,  á  los  37”  12'  40”  de  lat.  N. 
V  7“  7'  50’  de  long.  O.  de  Greenwich,  se  levanta 
el  faro  de  Cartaya.  de  luz  lija,  con  destellos  cadt 
cuatro  minutos,  y  de  un  alcance  de  15  millas  la  luz 
lija  y  do  24  el  destello.  La  torre  es  ligeramente  có¬ 
nica,  blanca,  y  se  alza  en  el  centro  de  la  casa  de  los 
torreros,  que  está  pintada  de  amarillo.  La  luz  se  en¬ 
ciende  á  24‘7  m.  s.  n.  m.  y  á  11  sobre  el  terreno. 
En  dos  casetas  movibles,  pintadas  de  rojo,  con  mon¬ 
tantes  y  pantallas  de  hierro,  se  exhiben  dos  Juces, 
ñja  blanca  la  anterior  y  fija  roja  la  posterior,  que, 
eiiRladas.  determinan  la  dirección  del  canal.  El  al¬ 
cance  es  de  9  y  6  millas,  respectivamente,  y  están 
elevadas  7  y  12  m.  a.  n.  m.  y  6  sobre  el  terreno. 

AI  rio  de  Isa  Piedras  se  le  llama  también  rio  del 
Terrón  ó  de  Cartaya;  sus  aguas  son  muy  someras, 
y  sólo  es  navegable  hasta  7'5  millas  rio  arriba  de  la 
barra,  donile  se  encuentra  el  vado.  Desde  la  punta 
del  Rompido  sigue  la  costa  oriental  del  rio  hacia  el 
O.,  cubierta  de  matorral  hasta  la  punta  del  Barrón, 
donde  dobla  jiara  el  N. ,  encontrándose  en  ella  las 
bocas  de  los  esteros  La  Rezuela  y  Rfo  de  los  Bar¬ 
cos.  Frente  á  la  punta  del  Pozo,  2  millas  más  al  N. 
del  estero  de  la  Rezuela.  se  encuentra  el  fondeadero 
llamado  Sequero  de  Chamorro,  La  costa  occidental 
del  rio  sigue  paralela  á  la  otra  orilla;  está  cubierta 
de  marismas,  y  tiene  algunos  caños,  entre  loe  que 
se  encuentra  el  de  la  Enramada,  que  llega  hasta 


PIEDRAS 


743 


c«rrn  Je  Lepe,  villa  sit.  A  1‘5  nnlla»  <le  la  oril  del 
rio,  en  unas  alturas  Je  unos  8  m.  sobre  su  nivel. 

PiEOBAS.  Geap.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  CanJnino,  parr.  Je  San  Román, 

Piedras.  Qeog.  Lug.  Je  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Nigrán,  parr.  de  Santa  Eulalia  Je  (Jamos. 

Piedras.  Geug.  Arr.  Je  la  República  .Argentina, 
en  la  prov.  Je  Rueños  Aires,  partido  Je  Rrowu. 
Riega  los  cuarteles  1  y  4.  ¡|  Liig.  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  en  el  partido  Je  Dolores,  cuartel  11.  ||  Arro¬ 
yo  déla  misma  prov.,  en  el  partido  Je  Quilines, 
cuarteles 2  y  4.  ||  Punta  de  la  costa  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  correspoiulieiite  al  partido  Je  Rivndavia. 
Forma  el  extremo  septentrional  de  la  balda  Je  Snm- 
borombón  y  está  sit.  A  los  35“  27'  de  lat.  S.  y  57“ 
5'  de  loiig.  O.  de  Greenwicli;  tiene  20  m.  de  altu¬ 
ra,  y  está  provista  de  un  faro  flotante.  ||  Air.  Je  la 
prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Ledesma.  Tiene  sus  t'uen- 
tes  en  las  faldas  orientales  en  In  sierra  de  Calilegua, 
sirve  durante  todo  su  curso  do  limite  entre  las  pro¬ 
vincias  de  Jujuy  y  Salta  y  des  |)or  la  izq.  en  el  río 
San  Francisco,  frente  al  Granillal.  ||  .Arr.  de  la  pro¬ 
vincia  de  San  Luis,  dep.  de  Pringles,  dist.  de  Sala¬ 
dillo.  Es  uno  de  los  que  contribuyen  A  formar  el 
Conlnra. 

Piedras.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  Je  Salta,  ilep.  de  MetAii,  sit.  á  149  kms. 
de  Jujuy,  hacia  los  25"  20'  <ie  lat.  S.  y  1)4“  51'  Je 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwicli  y  á  722  in. 
de  altura;  unos  600  li.  Comunica  con  RivaJavia  por 
un  camino.  Est.  del  f.  c.  Central  Norte. 

Piedras.  Geog.  Loma  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Oriente.  Junto  con  las  lomas  de  Cupaiudo  y  de 
Alancabo  forma  una  cadena  que  se  dirige  hacia  el 
O.  hasta  la  oril.  der.  del  Rayamo.  ||  Pequeño  cayo 
en  la  costa  N.  de  la  prov.  de  Santa  Clara,  sit.  ni  O. 
de  la  punta  del  Padre.  Forma  ¡larte  del  grupo  de  los 
Canal  reos  y  tiene  un  faro.  Se  denomina  también  Cayo 
Piedra  del  Sur.  ||  Cayo  peñascoso  del  extremo  sep 
tentrional  de  la  isla,  correspondiente  á  la  prov.  de 
Matanzas:  está  sit.  A  2  Ums.  al  NNE.  del  cayo  Mo¬ 
cito  y  á  5  Ums.  al  N.  de  la  punta  de  Hicacosy  pro¬ 
visto  de  un  faro.  ||  Punta  de  la  costa  septentrional 
de  la  jirov.  de  Pinar  del  Rio,  sit.  á  2  Ums.  NE.  de 
la  del  Morrillo,  frente  al  quebrado  de  .Vfanimanl.  ¡| 
Punta  pedregosa  Je  la  costa  N.  de  la  misma  pro¬ 
vincia.  sit.  A  4  kms.  NNE.  del  cabo  l''rnncé,s. 

Piedras.  Geog.  Rarrio  y  cas.  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Santaclara,  mun.  de  San  Antonio  de  las 
Vueltas;  1,000  h.  Escuela.  ||  Cas.  de  la  prov.  de  Ca- 
mngüey,  sit.  A  15  kms.  al  S.  de  Morón. 

PiKDRAS.  Qeog.  Punta  de  la  costa  septentrional  de 
Colombia,  sit.  al  SE.  de  la  isla  Fuerte.  Es  media¬ 
namente  alta  y  escarpada,  y  en  su  parte  NE.  forma 
una  pequeña  ensenada. 

Piedras.  Geog.  Río  de  Colombia,  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada,  prov.  de  Santa  Marta,  dep.  del 
Magdalena;  nace  en  la  sierra,  corre  hacia  el  N.  en 
el  país  que  ocuparon  en  otro  tiempo  los  indios  tiii- 
ronas  y  sale  al  mar  al  E.  del  cabo  de  San  Juan  de 
Gula. 

Piedras.  Geog.  Pohl.  y  dist.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Tolimn.  prov.  de  Ihngué;  3.728  h.  según  el 
censo  de  1912.  Está  sit.  A  135  Ums.  de  la  capital  de 
la  República,  hacia  los  4“  29'  20“  de  lat.  N.  y  0° 
49'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá,  A  340  in. 
de  altura.  Su  clima  es  cálido  con  una  temperatura 
media  anual  de  29’  C.  Levántase  In  población  en  una 
llanura  salpicada  de  algunas  coliuas,  en  el  camino 


de  Guat.iqiil  á  Ibagiié  y  cerca  del  rio  Opia,  de 
aguas  puras  y  cristalinas,  sombreadas  por  majestuo¬ 
sos  ceibas  y  hermosos  payaiidés.  Sus  contornos,  por 
lo  extenso  del  horizonte,  su  aspecto  árido  y  la  iiiliiii- 
dad  de  palmeras  que  los  pueblan,  presentan  el  as¬ 
pecto  de  una  región  de  Griente.  Posee  Piedras  es¬ 
cuelas  primarias  y  rurales.  Correo.  Telégrafos,  etc. 
Fué  fuiiJiido  y  erigido  en  parroquia  en  1780.  {|  Ca- 
seiío  en  el  departamento  de  Bolívar,  dist.  de  Ciéna¬ 
ga  de  Oro. 

Piedras.  Geog.  Pobl.  fundada  por  los  españoles 
en  la  antigua  jurisdicción  de  la  c.  de  Tociiima,  go¬ 
bernación  de  Mariquita,  en  el  Nuevo  Reino  de  Gra¬ 
nada  (hoy  Colombia). 

Piedras.  Geog.  Rio  de  Costa  Rica,  en  la  prov.  da 
Guanacaste:  se  forma  de  los  riach.  denominados  Las 
Piedras,  Potrero,  Medio,  La  Villa  y  Blanco,  todos 
los  cuales  se  juntan  al  O.  de  Bngaces.  Al  S.  de  esta 
misma  villa  recibe  las  aguas  del  Tenorio  en  el  punto 
denominado  el  Bebedero;  con  este  nombre  sigue  su 
curso  en  dirección  S.  y  .SSO.,  nunientaiido  su  cau¬ 
dal  con  otros  dos  tributarios  por  la  izq.,  y  des.  tam¬ 
bién  por  la  izq.  en  el  Tempisque. 

Piedras.  Geug.  Arr.  del  Ecuador;  tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  el  ramal  montañoso  de  Molleturo,  atraviesa 
una  región  pantanosa  y  se  enlaza  con  otros  y  se  bi¬ 
furca  en  el  delta  del  río  Guayas.  Hay  otro  pequeño 
rio  del  mismo  nombre  que,  junto  con  el  de  In  Jagua, 
des.  en  el  Unule,  junto  A  Perinno. 

Piedras.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
Atláiitida:  riega  el  mun.  de  La  Ceiba.  ¡|  Rio  dei 
dep.de  Cortés;  des.  en  el  Bermejo.  {|  Aid.  en  el  de¬ 
partamento  de  Copán,  mun.  de  Santa  Rosa. 

Piedras.  Geog.  Punta  Je  la  costa  de  la  península 
de  Yucatán  (Méjico).  Avanza  en  el  mar  al  Ü.  de  Si¬ 
sal.  ¡I  Riach.  del  Est.  de  Gunnnjunto,  en  la  munici¬ 
palidad  y  dist.  de  San  Felipe.  (|  Nombre  de  varias 
haciendas  y  ranchos  en  los  Est.  de  Durango,  Gua- 
niijuato.  Jalisco,  MichoacAii,  Morolos.  Oaxacn,  Ta- 
maiilipas  y  Zacatecas.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Campe¬ 
che.  mun .  de  Palizada:  75  h.  ¡|  Rancho  en  el  Est.  Je 
Durango.  mun.  de  Amaculí;  lüO  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  Je  Durango,  mun.  de  San  Luis  de  Cordero; 
140  h.  ¡I  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
Dolores  Hidalgo:  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalis¬ 
co,  mun.  de  Tnipa;  55  h.  {I  Rancho  en  el  Est.  de  Mi- 
clioncán,  mun.  de  Huaniqueo;  150  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Maravatio;  175  h.  |j 
Rancho  en  el  Est.  de  Tnmaulipas,  mun.  de  Camar- 
go:  50  h.  (I  Hac.  en  el  Est.  de  Tninnulipas,  muni¬ 
cipio  de  Xicotencatl;  130  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Zacatecas,  mun.  de  Fresnillo:  40  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Río  Grande:  250  h . 

Piedras.  Geog.  Cabo  de  la  costa  oriental  del  lago 
de  Nicaragua  (Ropública  de  Nicaragua);  avanza  en¬ 
tre  el  rio  .Mayóles  y  la  punta  Gorda. 

Piedras.  Geog.  Rio  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
Bocas  del  Toro;  des.  en  el  mande  las  Aiitillns.  | 
Grupo  de  cayos  en  In  costa  del  miir  de  las  Antillas, 
correspondiente  A  la  prov.  de  Colón,  sit.  al  O.  de  la 
isla  de  Pinos. 

Piedras.  Geog.  Punta  de  la  costa  del  Perú,  ait.  á 
los  20“  9'  10"  de  lat.  S.  y  70“  14'  de  long.  O.  del 
Meridiano  Je  Gieenwich. 

Piedras.  Geog.  Rio  de  Puerto  Rico,  que  des.  por 
la  costa  N.  de  la  isla,  después  de  recibir  las  aguas 
del  rio  Puerto  Nuevo  y  de  la  quebrada  Margarita. 

II  Barrio  en  la  municipalidad  de  Cayey;  471  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1920. 
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Piedras.  Geo/;.  Zanjn  del  Uniffuay,  en  el  depar¬ 
tamento  lie  Artipas.  En  sus  tóente»  se  cneoentran 
dos  enonnes  piedras,  á  las  qne  debe  su  nombre. 
Despees  de-uii  eorso  de  t)  km»,  des.  en  el  arr.  Den-  1 
guazo  por  la  deierlia. 

Piedras.  Geoij.  línsenada  de  la  costa  de  la  isla 
Margarita  (Venezuela).  Está  limitada  iior  la  punta 
de  sil  nombre  y  la  de  Mangles,  distantes  entre  sí 
3' 2  millas. 

Piedras.  Gec,g.  IJalila  del  Arelii|nélago  Filipino, 
abierta  en  la  parte  ineriJional  de  la  costa  tS.  de  la 
isla  de  la  Pariigna  y  doniinada  por  la  sierra  de  Pa- 
iialiiigalián.  So  extremo  S.  dista  5'5  millas  NNE. 
de  lu  punta  de  la  Iglesia.  En  su  parte  occidental  des- 
einbocaii  tres  riaelitielos  y  otro  junto  á  la  punta  N. 

PiKURAS  ó  Stony.  Geog.  Punta  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  la  isla  de  Trinidad;  avanza  á  2'3  millas  al 
N.  de  la  pobl.  do  Naparima,  siendo  el  remate  de  la 
cadena  de  cerros  que  casi  atraviesa  de  E.  á  ü.  la 
parte  central  de  Trinidad. 

Piedras  (I.As).  í/'ííi^.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  liueiios  Aires,  partido  de 
Ayacuclio,  cuartel  8.  ||  Mannntial  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  en  el  partiilo  de  Rojas,  cuartel  3.  Des.  pol¬ 
la  der.  en  el  arr.  de  Rojas.  ||  .\rr.  de  la  prov.  de  En¬ 
tre  Ríos,  dep.  de  Victoria;  torma  durante  su  curso 
el  limite  entre  los  dep.  de  Motoyrt  al  N.  y  I.aguna 
del  Pescado  y  Rincón  de  Nogoyá  al  .S.,  y  des.  pol¬ 
la  der.  eii  el  Nogoyá.  |{  Arr.  de  lu  prov.  de  Salla, 
dep.  de  Metán.  Tiene  su  origen  en  lu  sierra  de  Gua- 
cliipas,  se  dirige  liacia  el  ENE.  y  de»,  por  la  de- 
reclia  en  el  río  Juriimeuto,  cerca  de  las  ruinas  de 
Esteco.  En  sus  márgenes,  el  3  de  Septiembre  de 
1812.  obtuvo  Relgraiio  una  victoria  sobre  los  espa¬ 
ñoles  que  le  perseguían,  inaiidados  jior  el  general 
Tristáii. 

Piedras  (Las).  Geog.  Estancia  de  la  República 
Argeiilina.  en  la  prov.  de  Entre  Ríos.  dep.  deGua- 
leguaycliú.  dist.  de  Peliuajó  al  Norte,  sit.  en  las 
márgenes  del  rio  Gualeguaycliú.  En  ella  .se  crian  al¬ 
gunos  millares  de  ganado  vscuno  y  ovino  y  mucha 
menor  cantidad  do  reses  caballnros  y  de  cerda,  así 
como  avestruces. 

Piedras  (  Las).  Geog.  Río  de  la  isla  de  Pinos  (Re¬ 
pública  de  Cuba);  tiene  su  origen  en  el  cerro  de 
l>acunagua,  se  encamina  hacia  el  N.  por  espacio  de 
unos  8  kms.  y  tuerce  al  NNG.,  cerca  de  la  hacien¬ 
da  de  San  Francisco  de  Pieiiras;  recibe  el  rio  <ie  la 
Cisterna,  después  do  otros  8  kins.  decurso,  y  luego 
de  recorrer  5  kms.  al  NU.  y  otros  5  al  N.,  des.  en 
el  río  Callejón . 

PiEUiiAS  (Las).  Geog.  Grupo  de  lomas  de  la  isla 
de  Cuba,  en  la  prov.  de  Uriente:  se  levanta  iil  NE. 
V  á  corta  distancia  de  Jigiiaiii.  {|  Cas.  eii  la  prov.  de 
la  Habana,  iiiuii.  ile  Rcjucal.  |j  Cas.  de  la  prov.  de 
Matanzas,  "ii  el  municipio  y  á  7  kms.  de  lloloii- 
dt  ón  ;  000  h . 

Piedras  (  Las).  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Maulé  y  en  el  dep.  lie  (.amstitucióii;  100  li. 

Piedras  (Las).  Geog.  Rio  de  llou duras,  en  el  de- 
partaniciito  de  Olaiicho;  des.  por  la  <ler,  del  .'»ico. 

Piedras  (Las),  Geog.  Mac.  del  Perú.  dep.  de 
Plora,  proy.  do  Ayqbaca.  dist.  de  Cuilibicus. 

Piedras  I  Las).  Geog.  Pobl.-  y  municipalidad  ile  la 
isla  de  Puerto  Rico,  en  elplep.ile  llumacao;  10.820 
habitantes  según, el  i-eiiso  de  l'.HO.  ilc  los  que  ti  1  8 
rori-c.»pondeii  a  su  cabecera,  .Su  ti-rniiDO  limita  al  N,- 
con  cl.ilqRio  Grande;  fil.E.  con  los  -le  Nagiiahú  v 
llumacao,  halneiido  sido  formadol  de  c-ste  -último 


después  de  1‘JIO;  al  S.  con  el  de  Yabucoa,  y  al  ü. 
con  los  de  .Sun  Lorenzo  y  Juncos.  La  pobl.  de  Las 
PiEiiHAS  está  sit.  á  (>  kms.  de  Humacao  y  tiene  co¬ 
rreo,  teléfoiio,  liotel  é  iglesia  parroquial.  Su  lértil 
lerreiio  proiliice  cale,  azúcar,  tabaco,  arroz,  etc. 

Piedras  (Las).  Geog.  .Vrr.  dcl  Uruguay,  en  los 
dep.  de  Canelones  y  Montevideo;  nace  al  E.  de  la 
villa  de  San  Isifiro,  entre  la  cucbilla  Graiuie  v  una 
'le  sus  ramilicai-iones;  se  eiicamiiin  Inicia  el  S.  hasta 
la  pobl.  de  La  Paz.  domle.  formando  una  fuerte  cur¬ 
va.  se  dirige  al  NU.,  rumbo  que  sigue  Im.sta  deserr- 
bocar  por  la  izq.  cu  el  arr.  I.'olorado,  con  el  cual  v 
el  río  de  Santa  Lucia  forma  el  ríucúii  de  Melilla,  ea 
el  dep.  de  Montevideo.  Durante  lodo  su  curso,  en  el 
cual  recibe  diversos,  niiiujiie  poco  importante»  tri¬ 
butarios.  sirve  de  iluiite  entre  los  dos  referidos  de¬ 
partamentos. 

Piedras  (Las).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Montevideo;  des.  por  la  izq.  en  el  rio  de 
.Santa  Lucia,  junto  á  la  desembocadura  de  éste  eu 
el  Plata.  ||  .\ri-.  del  de|).  de  .Soriaiio,  atl.  dcl  arroyo 
de  la  Laguna  de  Cliaiiá,  que  á  su  vez  es  tributariu 
del  Grande.  ||  Arr.  ilel  mismo  departamento;  desem¬ 
boca  por  la  izq.  cu  el  Requelo.  ||  Cañada  del  dep.  de 
Cerro  l.iirgo,  all.  [lor  la  der.  de  la  cañada  de  San¬ 
tos.  Tambicii  se  la  conoce  con  el  iiombre  de  cañada 
lie  Luciano.  ||  Nombre  de  dos  cañadas  del  dep.  de 
Colonia,  tributarias  ambas  por  la  der.  del  arr.  del 
Colla.  I|  Cañuda  del  dep.  de  Paysaiidú;  recibe  las 
aguas  (le  la  cañada  del  Rodeo  y  des.  por  la  der.  eu 
el  rio  Uuegnav,  entre  la  cañada  del  Centro  v  el  arro¬ 
yo  del  Quebracho.  ||  Cañada  del  dep.  de  Sorinno; 
des.  en  el  Cololó.  entre  el  paso  de  la  Arena  y  la 
conll.  del  mismo  Cololó  con  el  rio  Negro.  |¡  Cuñada 
del  mismo  departamento;  lleva  sus  ag'iias  por  la  de- 
recba  al  arr.  del  Sauce.  ||  Cañada  del  mismo  depar- 
tniiieiitü.  .Se  une  con  la  de  la  Pedrera  y  la  del  Jun¬ 
cal,  y  (les.  por  la  der.  en  el  arr.  Cololó,  á  1  km. 
aguas  abajo  del  paso  de  Fulcón.  ¡|  Cañada  del  mis¬ 
mo  depni lamento;  des.  por  la  der.  en  el  arr.  de  los 
.Algarrobos  ó  de  los  Clianclios.  j]  Cañada  del  mismo 
departamento,  tributaria  izq.  del  arr.  Uequeló.  J 
Cañada  del  mismo  depiirlameiilo.  Tiene  sus  fuentes 
en  In  cucbilla  del  Salvador  y  des.  por  ia  der.  eu  el 
Arroyo  Grande. 

Piedras  (Las).  Geog.  Villa  dcl  Uruguay,  en  el 
dep.  (le  Cane.loiies.  sit.  á  25  kms.  de  (Canelones  ó 
Guadalupe  y  20  de  Montevideo,  con  la  cual  está 
unida  ])or  el  f.  c.  Central.  Cuenta  unos  'J.OOO  li.  y 
ocupa  una  siiper.  aproximada  de  50  hectáreas,  con¬ 
tando  con  unas  20  calles,  entre  las  (¡ue  descuellan 
las  de  Genera!  Flores,  .Artigas  y  Concepción,  y  con 
una  lierinosa  plaza  en  el  centro,  provista  de  arbola¬ 
do  y  adornada  con  tina  fuente  de  ináriiiol  y  gi-anito. 
PosCO  la  población  algunos  buenos  editicios  de  cons- 
triiccióii  inoderiia,  entre  los  cuales  son  de  notar  la 
iglesia  bajo  la  advocación  de  San  Isidro,  terminada 
en  1808  con  un  costo  de  unos  100.000  ¡>csos;  es  de 
vastas  proporciones,  con  dos  esbeltas  y  elevada» 
torres,  en  una  de  las  Cuales  liay  un  reloj  y  eu  la 
otra  un  juego  da  c.-impaiias.  Eu  el  ángulo  de  las 
calles  Veíate  de  l■’ebrel-o  y  Concepción  está  el  Cole¬ 
gio  Salesiaiio.  cuya  capilla  dedicada  á  Macla  .Au.ti- 
liadorn.  es  uíia  joya  dcl  estiló  ojival.  También  son 
(lig^iios  de  m'eiicióii  los  editicios  do  la  Comisaría’ 
iiiixiliar  y  del  Club  Solls.  I,a  villa  tiene  uii  comer¬ 
cio  é  iinliistriil  importantes,  coiisistieiiilo  esta  última 
en  la  fab.  (Ia  cat-ruájes,  lu'lt-lllos.  etc.  Eu  InS  cerca- 
utas  de  iir  población;  -íetn-byailns'  de'  quintas  de  re- 
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creo,  se  encuentrnn  importantes  granjas  vitícolas, 
cuyos  vinos,  tie  los  mejores  tipos  franceses,  se  cla¬ 
sifican  como  los  más  selectos  «le  la  República,  debi¬ 
do  en  gran  parte  á  la  calidad  arenosa  de  las  tierras, 
conceptuadas  como  excelentes,  l.a  instrucción  pú¬ 
blica  está  representada  por  la  citada  institución  sale- 
sinna,  que  tiene  dos  escuelas,  y  por  varios  estableci¬ 
mientos  oficiales,  concurriendo  á  unas  y  otros  más 
de  500  alumnos.  Para  la  beneficencia  hay  sociedades 
de  Socorros  mutuos.  Asociación  de  San  Vicente  de 
Paúl  y  Cruz  Roja  de  señoras  cristianas.  El  Club 
Solis  es  un  centro  social  de  importancia,  lo  mismo, 
aniique  por  otro  concepto,  que  la  Asociación  Católi¬ 
ca  de  Obreros.  La  institución  Artigas  es  otro  cen¬ 
tro  destinado  á  honrar  al  vencedor  de  Las  Piedras, 
y  á  él  se  debe  el  monumento  que  se  le  ha  levautado 
uo  lejos  de  la  villa,  en  cuyas  cercanías  se  libró  el 


Laa  Piedras  (UrnguAy)  —  Monumento  conmemorativo 
de  la  batalia  de  Laa  Fiedraa 


histórico  combate.  Elio,  gobernador  español,  desta¬ 
có  hacia  Las  Piedras  al  capitán  José  Posadas  para 
impedir  el  avance  «le  Artigas,  y  el  18  de  Mayo  se 
encontraron  los  dos  pequeños  ejércitos  y  comenza¬ 
ron  una  lucha  que  duró  desde  el  mediodía  al  ano¬ 
checer.  Después  de  dos  espléndidas  cargas  de  los 
uruguayos,  Posadas  levantó  bandera  de  parlamento, 
que  Artigas  aceptó,  enviando  al  sacerdote  Valentín 
Gómez  para  recoger  la  espada  del  vencido.  Algunos 
soldados  de  Posadas  se  sumaron  á  las  fuerzas  de 
Artigas;  en  ciiyo  poder  quedó  ahundanto  material 
de  guerra.  Posee  asimismo  la  población  buenas  tien¬ 
das  y  hoteles,  y  á  un  extremo  de  la  misma  se  halla 
el  gran  depósito  do  aguas  del  rio  .Santa  Lucía  que 
abastece  á  Montevideo.  Finalmente,  hay  en  ella  un 
establecimiento  destinado  á  la  cría  de  avestruces 
del  país  yde  origeu  africano  para  la  explotación  de 
Bus  ricas  plumas. 

/¿•rrorta; '•'L'aS  Piedras  debe  su  nombre  al  arroyo 
que  por  ella  pasa'y  filé  fundada  en  1795  feu  un  lo- 


I  rreno  donado  por  doña  Petrona  Nieves  para  onns 
20  familias  asturianas,  que  ya  desde  1780  vivían 
por  aquellos  parajes  y  á  las  que  se  agregaron  luego 
otras  gallegas  y  canarias.  De  18(i8  á  1870  data  la 
época  de  su  mayor  expansión. 

Piedras  (Las).  Geop.  Mun.  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  Mérida.  dist.  de  Rangel.  Cuenta  unos 
1,200  h.  distribuidos  entre  su  cabecera  y  algunos 
caseríos  y  sitios.  Produce  café,  caña  de  azúcar,  plá¬ 
tanos.  cambures,  maíz,  yuca,  apios,  batatas,  papas, 
arvejas  y  otras  verduras.  En  sus  bosques  se  encuen¬ 
tran  numerosas  plantas  medicinales  y  buenas  made¬ 
ras  de  construcción.  La  pohi.  de  Las  Pieuras  fué 
fundada  en  1600  por  Pedro  Valero,  Manuel  de  San- 
tiago  y  Pascuala  de  la  Peña. 

Piedras  Altas.  Geog.  Sección  alta  y  peñascosa 
de  la  costa  meridional  de  Cuba  correspondiente  á  la 
prov.  de  Oriente,  sit.  entre  la  boca  del  puerto  de 
Santiago  y  el  surgidero  de  Cabañas. 

Piedras  Altas  (Las).  Geog.  Cerro  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Maldonado:  forma  parte  de  una  de  las 
rainiticnciones  de  la  sierra  de  las  Cañas,  sección  de 
José  Ignacio,  y  está  cubierta  de  bosque,  sobre  el  cual 
se  destaca  su  cumbre  de  enormes  moles  de  gneis, 
entre  cuyas  grietas  florecen  equinocactus  y  claveles 
de  aire  que  le  dan  un  aspecto  muy  pintoresco. 

Piedras  Amarillas.  Geog.  Riach.  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Copan;  des.  por  la  der.  en  el  rioCopán 
ó  Amurillo. 

Piedras  Amarillas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Juchitlán;  50  h.  {|  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tenamaxtlán; 
■iO  h 

Piedras  .Anchas.  Geog.  Rancherío  de  lu  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  ile  Cruz 
del  Eje,  pedanía  de  Pichanas;  está  sit.  á  los  29“  40' 
lie  lat.  S.  y  63“  50'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greeuwich,  á  600  m.  de  altura;  unos  300  h.  ||  Lu¬ 
gar  poblado  de  lu  misma  |)rov.,  en  «1  dep.  de  Mi¬ 
nas,  pedania  de  San  Carlos.  ||  Lug.  poblado  de  la 
prov.  de  San  Luis.  dep.  y  d'St.  de  San  Martin. 

Piedras  .Anchas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Chiqdilistlán :  90  h.  ||  Ran¬ 
cho.  en  el  Est.  de  .Michoacún,  mun.  do  Santa  Ana 
Maya;  55  h. 

Piedras  Azules.  Geog.  Nombre  de  varias  hacien¬ 
das  y  ranchos  en  los  Est.  de  Chihuahua,  Durango, 
Guanajuato  y  Zacatecas.  ¡|  Rancho  en  el  Est.  de 
Zacatecas,  mun.  de  Chalchihuites;  160  h. 

Piedras  Blancas.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Custrillón,  parr.  de  Sun  Martin  de 
Laspra. 

Piedras  Blancas.  Geog.  Pobl.  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  San  José,  cant.  de  Mora;  650  h. 

Piedras  Blancas.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Maulé,  dep.  de  Unta:  120  h. 

Piedras  Blancas.  Geog.  Quebrnda.de  Honduras; 
dea.  por  la  izq.  en  el  Ulúa,  al  SO.  de  San  Francis¬ 
co.  11  .Aid.  én  el  departamento  de  Valle,  mun.  do 
Goascoran. 

Piedras  Blancas.  Geog.  Grupo  de  rocas  de  la 
costa  de  Méjico,  correspondiente  al  Est.  de  Sonora, 
en  el  océano  Pacíficc,  golfo  de  California.  |)  Nom¬ 
bre  de  diversos  ranchos  y  minerales  en  los  Est.  de 
Guerrero,  Jalisco  y  Nuevo  León.  ¡|  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  dé  Arandas;  70  h.  ||  Rancho 
en  él  Est.  de  Sinuloa.  mun.  de  Mocorito:  70  h. 

I  ■  Piedras  Blancas.  Geog.  Barrio  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  en  él  ntún .  dé  A'gunda ;  1 ,032  h . ,  según  el  ceu- 
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so  de  1920.  H  Barrio  eii  la  inutucipaliiiud  de  San  Se¬ 
bastián;  1.157  h.  según  el  censo  de  1920. 

l’iiiDRAS  Blancas,  (leog.  Arr.  del  Unignay.  en  el 
dep.  de  Colonia.  ||  Cañada  del  mismo  dep.;  des.  eu 
el  air.  Sarandl.  ||  Cueliilla  del  dep.  de  lliveia,  lla¬ 
mada  también  del  Hospital  ó  del  Cnego.  |]  Isla  de  la 
costa  coi'i  espondiente  al  dep.de  Montevideo.  Es  alta 
y  pedregosa  y  tiene  una  super.  de  150  in.*y  está 
Hit.  á  1  km.  del  cerro  de  Montevideo.  Debe  su  nom¬ 
bre  al  color  blainjiiecino  qne  ostentan  sus  rocas. 

PiBURAS  Coloradas.  Oeog.  Vertiente  de  la  Repú¬ 
blica  .Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de 
San  Mallín,  dist.  de  Guzmáii  y  Coiilara.  ||  Lug.  po¬ 
blado  del  mismo  dep.,  en  el  dist.  de  Guzináii. 

Piedras  Coloradas,  érío^. Montaña  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Cortés,  mun.  de  San  Antonio  de  Cortés. 

Piedras  Coloradas.  Oeog.  Nombre  de  varios  ran¬ 
chos  de  .Méjico,  en  los  Est.  de  Miclioacáu  y  Zacate¬ 
cas.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  No- 
cliisilán;  680  h. 

Piedras  Coloradas.  Grog.  Cañada  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  l''lorida.  Tieiio  sus  fuentes  en  la  falda 
oriental  de  la  cuchilla  de  Maciel  y  des.  en  el  arr.  del 
Sarandl.  ||  Pobl.  en  el  ilep.  de  Paysaiidú.  sit.  á  158 
kilúiiietros  del  Paso  de  los  Toros.  Est.  del  f.  c.  Mid¬ 
land.  .luzgado  de  paz  y  escuelas  públicas. 

Piedras  Chinas.  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  San  Vúcente;  210 
habitantes. 

Piedras  de  Afilar.  Geng.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de 
San  Rafael;  unos  350  h. 

Piedras  dk  Afilar.  Geog.  Cerro  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Canelones,  sit.  á  unos  6  kms.  de  la  costa 
y  á  15  al  E.  de  la  pobl.  de  Mosquitos.  Es  el  punto 
riilminaiite  de  uim  pequeña  serie  de  colinas  que  se 
dirige  al  S.  y  consiste  en  una  loma  de  800  m.  de 
largo  de  NO.  á  SE.  por  300  de  altura,  formada  por 
capas  de  areniscas.  De  sus  faldas  nacen  los  arr.  Sa- 
raiidí.  Bagre  y  Tuna,  que  des.  en  el  Rio  de  la  Plata, 
y  el  arr.  Tío  Diegfo  que  va  A  parar  al  .Solís  Grande. 

Piedras  de  .-Vfilar.  Geng.  Punta  de  la  costa  del 
Uruguay  correspondiente  al  dep.  de  Canelones.  Es 
el  extremo  de  una  cadena  de  cerros  qne  se  levanta 
entre  los  arr.  de  los  Cabezones  y  de  Piedras  de  Afilar 
y  arranca  á  unas  2  millas  al  N.  del  dep.  de  Canelo¬ 
nes  para  terminar  en  la  punta.  Esta  se  compone  de 
dos  eminencias,  en  una  do  las  cuales  había  antigua¬ 
mente  un  vigía  para  dar  aviso  á  Montevideo  de  los 
buques  que  llegaban.  El  otro  cerro,  ó  del  S..  es  me¬ 
nos  elevado  y  liesciende  en  declive  hasta  el  mar  for¬ 
mando  la  punta  propiamente  dicha,  que  es  baja  y 
saliente  al  SSU.  y  está  rodeada  de  piedras  acantila¬ 
das.  en  cuyo  veril  hay  6  m .  de  agua.  Su  nombre 
proviene  ile  la  clase  de  roca  que  se  extrae  de  una 
cantera  vecina. 

Piedras  de  Afilar.  Geog.  Localidad  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Canelones.  Est.  del  f.  c.  Uru¬ 
guayo  del  Este,  distante  39  kins.  de  Montevideo. 

Piedras  de  Apilar  (Las).  Geog.  Arr.  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Canelones;  borden  una  cadena 
do  pequeños  cerros  y  des.  en  el  Río  do  la  Plata.  |¡ 
Arr.  del  dep.  de  .San  José;  des.  por  la  izq.  en  el  San 
José,  poco  nntesque  el  arr.  Chamizo.  ||  Cañada  del 
de|).  de  Colonia,  tributaria  de  la  de  loa  Mollea,  que 
desemboca  en  el  arr.  de  San  Juan.  ||  Cañada  de 
dep.  de  .Sorinno;  tiene  sus  fuentes  en  la  cuchilla  de 
San  .Salvador  y  des.  por  la  der.  en  el  arr.  de  los 
Molles.  También  se  llama  de  los  Carpinchos. 


Piedras  de  Amolar.  Geog.  Rijich.  de  Chile,  en  ei 
dep.  de  San  Carlos;  dea.  eu  el  Niquén,  poco  antea 
de  la  unión  de  éste  con  el  Paqullaiiquéii. 

Piedras  de  Amolar.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Juan  de  los  Lagos, 
31Ü  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Te- 
naya;  150  h. 

Piedras  de  Carretas.  Oeog.  Punta  de  la  costa 
del  Uruguay,  correspondiente  al  dep.  de  Colonia. 

Piedras  de  Espinosa.  Oeog.  Arr.  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Colonia;  des.  por  la  der.  en  el  San 
Juan. 

Piedras  de  los  Indios.  Geog.  Lug.  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Colonia,  perteneciente  al  término  de 
Colonia  del  Sacramento,  de  la  cual  dista  unos  10 
kilómetros.  Escuelas  públicas.  Toma  su  nombre  de 
un  grupo  de  peñascos,  donde  existió  una  toldería  de 
indios. 

Piedras  de  Lumbre.  Geog.  Islote  de  la  costa  del 
Pacifico,  correspondiente  al  Est.  de  Jslisco  (.Méji¬ 
co);  se  levanta  eu  la  ensenada  de  Majaguas  y  es  su¬ 
mamente  árido. 

Piedras  dk  Molino,  ffeoy.  Rancho  de  Méji'-o,  eu 
el  Est.  (le  Miclioiiciin,  mun.  de  Tacánibnro;  170  h. 

Piedras  de  Santa  Rosa.  Geng.  l'eñascos  de  U 
costa  del  Uruguay,  correspondiente  al  dep.  de  Ca¬ 
nelones,  sit.  á  unos  2  kms.  al  O.  de  la  boca  del  So¬ 
lis  Chico.  Los  principales  se  llaman  Asoleada,  Ne¬ 
gra  y  Lisa. 

Piedras  Gordas.  Geog.  Escollos  del  Golfo  de  Ca¬ 
lifornia  (.Méjico),  correspondiente  á  la  costa  oriental 
del  territ.  de  la  Baja  California;  están  sit.  al  SO.  de 
la  isla  de  Cerralvo.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Tenamaxtlán;  70  h.  ¡¡  Rancho  en  el  Est.de 
Tepic.  mun.  de  La  Yesca;  130  li. 

Piedras  Gordas.  Geog.  Lug.  de  Panainá,  prov.  de 
Cocié,  dist.  de  La  Pintada. 

Piedras  Grandes.  Oeog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  y 
pedanla  de  Cruz  del  Eje.  ||  Cuartel  de  la  pedania  de 
San  Antonio,  en  el  dep.  de  Punilla,  de  la  misma 
provincia.  Su  cabece.'a  es  el  lug.  poblado  del  mis¬ 
mo  nombre.  ¡|  Mina  de  cuarzo  aurífero  de  la  prov.de 
Rioja.  Está  sit.  en  la  sierra  de  Famatina,  dist.  mi¬ 
nero  denominado  La  Mejicana. 

Piedras  Grandes.  Geog.  Cañada  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Colonia;  des.  por  la  der.  en  el  arroy  j 
Cufié,  poco  después  del  nacimiento  de  éste.  Recibe 
su  nombre  de  las  grandes  rocas  aisladas  que  se  le¬ 
vantan  en  sus  orillas.  ¡|  Cañada  del  dep.  de  Paysaii- 
dú,  nfi.  del  arr.  de  los  Corrales,  que  á  su  vez  es  tri¬ 
butario  del  Queguay. 

Piedras  Juntas.  Geog.  Lug.  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Vallenar,  sit.  en  las  rib.  del  riach.de 
Españoles.  Notable  por  sus  minas  de  plata  y  cobre. 

Piedras  Lisas  y  Cuan  Querétaro.  Geog.  Ran¬ 
cho  do  Méjico,  en  el  Est.  do  Puebla,  mun.  de  Hui- 
tnilpán;  500  li. 

i’iEDRAS  Moras.  Geog.  Cuartel  de  la  pedanla  de 
San  Francisco,  en  la  República  Argentina,  prov.  da 
Córdoba,  dep.  de  Sobremonte. 

Piedras  Negras.  Geog.  Río  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  San  José.  Tiene  sus  fuentes  en  los  cerros 
de  Candelaria,  riega  la  parte  central  del  cant.  de 
Mora,  dando  nombre  á  uno  de  sus  barrios,  y  des.  en 
el  Virilla.  ||  Uno  de  los  barrios  más  importantes  del 
cant.  de  Mora,  en  la  misma  prov.;  1,400  h.  Está 
sit.  á  6  kms.  ni  O.  de  la  cabecera  del  cantón,  en  un 
pintoresco  valle,  en  Isa  rib.  del  río  Virilla,  frente  á 
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Turrúcnies,  población  con  la  cual  está  unido  por  un 
puente  de  mamposteria.  Terreno  sumamente  fértil; 
produce  principalmente  cnfin  de  azúcar,  arrozy  otros 
cereales.  Sus  ngiia-j  son  de  mala  calidad,  por  venir 
de  unas  minas  de  cobre.  En  sn  término  abunda  la 
pizarra,  á  lo  cual  deben  su  nombre  el  barrio  y  el  rio. 
Ijjflesia  parroquial.  Forma  un  ihstrito  escolar.  ¡{  Ba¬ 
rrio  de  la  prov.  de  Guanacaste,  en  el  cant.  de  Bn- 
yaces. 

l'lKDRAS  Negiias.  üeog.  de  Méjico,  ait.  en 

una  elevada  llanura  en  la  mar^.  izq.  del  rio  Usnma- 
cinla.  Es  un  niontin  de  ruinas  mayas  que  visto  des¬ 
de  lejos  parece  una  ng-lomeración  de  rocas  negras. 
En  lo  alto  de  sus  pirámides  se  abren  santuarios  con 
inscripciones,  algunas  de  las  cuales  han  servido  de 
base  para  averiguar  la  cronología  maya.  Según  da¬ 
tos  de  Bowditcli,  parece  que  corresponden  A  la  c.  de 
Cliacnuitán,  que  fundaron  los  mayas  en  el  año  74  de 
nuestra  era,  para  abandonarla  noventa  años  después. 

¡I  Rancho  en  el  Est.  de  Méjico,  miin.  de  Cbicoloa- 
pán;  40  li.  II  Denominación  que  llevó  la  c.  de  Porfirio 
Diaz,  en  el  Est.  de  Coaliuila.  ||  Nombre  de  varias 
bacieudns  y  ranchos  en  los  Est.  de  Aguas  Calientes, 
Chihuahua,  Guanajuato,  Jalisco,  Querétaro,  Ta- 
inaulipas,  Tlaxcala  y  Veracruz.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Guannjualo,  mun.  de  Ciudad  González;  GO 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato. 
inun.  de  Cuitzeo  de  Abasólo;  250  h.  ¡|  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ocampo;  110  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán.  mun.  de  Apatzin- 
gán;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mu¬ 
nicipio  de  .Morelia;  GO  h.  ¡|  Rancho  en  el  Est.  de 
(^nerétaro,  mnn.  de  Colón;  1)0  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  do  .San  Luis  Potosí,  mun.  de  Guadalcázar;  40 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  da  Tamaulipas, 
mun.  de  Casas;  70  h. 

PiBORAS  Niíobas.  Geog.  Cuchilla  ó  sierra  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Minas.  De  ella  forman  parte  los 
cerros  llamados  Yaguaneses  y  el  de  las  Tetas.  Sus 
aguas  van  A  parar  al  Penitente,  al  arr.  de  los  Cane¬ 
lones  y  al  Perdido.  ||  Punta  de  la  costa  correspon¬ 
diente  al  dep.  de  Canelones,  sit.  A  10  millas  al  N. 
85"  O.  de  la  punta  de  .-V filar.  .Se  divide  en  dos  ijue 
encierran  una  reducida  playa,  teniendo  por  su  parte 
<ie  fuera  y  A  corta  distancia  una  isleta  pequeña  y  pe¬ 
dregosa,  denominada  la  isla  Chica. 

PiiCDRAS  Partidas.  Geog.  Montaña  del  Paraguav; 
es  un  ramal  ile  la  cordillera  de  Amambay,  ramifica¬ 
do  ni  O  .  en  la  sierra  de  las  Quince  Puntas.  Está 
tendido  al  S.  en  una  ext.  de  G  kms.,  viniendo  á  for¬ 
mar  el  remate  de  un  grupo  de  colinas. 

Piedras  Pintadas.  Geog.  I.ug.  de  aguas  medici¬ 
nales,  en  la  República  Argentina,  prov.  de  San 
Juan,  de  cuya  capital  dista  50  kms.  al  E.  Está  si¬ 
tuada  en  una  quebrada  de  la  sierra  de  Pie  de  Palo  v 
sus  aguas,  de  carácter  muy  diurético,  poseen  exce¬ 
lentes  cualidades  terapéuticas.  Se  toman  en  baño  y 
éste  se  halla  formado  por  un  hoyo  natural  donde  se 
junta  el  agua. 

Piedras  Pintadas.  Geog.  Cerro  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Querétaro. 

Piedras  Pintas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  ParAs;  70  h . 

Piedras  Rosadas.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Pocho,  pedanla  de  Parroquia. 

Piedras  San  Miouel.  Geog.  Municipalidad  y  po¬ 
blación  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Onxaca,  dist.  de 
NochixtlAn,  de  cuya  capital  dista  G2  kms  :  unos 


800  b.  Está  sit.  á  1,820  in.  de  altura.  Clima  tem¬ 
plado. 

Piedras  Sucias.  Geog.  Lug.  pobhxlo  de  In  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Pocho,  pedanla  de  Salsacote. 

Piedras  Verdes.  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tallo  de  Cliihuahua;  tiene  origen  en  la  Sierra  Madre 
y  se  une  con  el  Palangana  en  el  di.st.  de  Galeana 
para  formar  el  ilo  de  Casiia  Grandes.  ||  Nombre  de 
algunos  ranchos  en  el  mismo  Estado.  ||  Mina  eu  el 
Est.  de  Sonora,  mun.  de  Minas  Nuevas;  150  h. 

PIEDRAS-ALBAS.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Cáceles,  que  consta  de  B.5G  e.  y  albergues  y 
1,147  h.  según  el  censo  de  1010.  Se  conijione  dei 
liig.  de  su  nombre  y  de  7  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Alcántara,  dióc.  de  Coria,  y 
está  sit.  en  la  cnrr.  de  Mal|iniTida  A  la  frontera  por¬ 
tuguesa.  cerca  de  esta  última  y  del  rio  Eljns,  A  58 
kilómetros  de  la  est.  ile  Ai  royo,  que  es  lu  más  cer¬ 
cana.  Terreno  bastante  llano,  produce  cereales  y 
aceite;  montes  de  encinas.  Escuelas  nacionales.  Su 
nombre  significa  piedras  blancas  y  lo  debe  segura¬ 
mente  á  los  crestones  de  cuarcita  que  por  alli  se  ven. 
Según  algunos,  corresponde  A  la  antigua  llbocom. 

Piedras-Albas.  Geog,  Lug.  de  lu  prov.  de  León, 
mun.  de  Lucillo. 

PIEDRASBLANCAS.  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña,  mun.  de  Bergondo,  parr.  de 
Santa  María  de  Gulsamo. 

Piedrasblancas.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  «I 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Chinú.  Hay  otro  caserío 
de  igual  nombre  en  el  mismo  departamento,  distn 
to  del  Carmen,  y  otro  en  el  dep.  de  Antioquin,  dis¬ 
trito  de  Medellín. 

PIEDR ASECHA.  Geog.  Lng.  de  lu  prov.  de 
León.  mun.  de  Carrocera. 

PIEDRASLUENOAS.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Palenciii,  mun.  de  Redondo. 

P1EDRA8NEGRAS.  Geog.  Hnc.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Tlaxcala.  mun.  de  Tetla:  115  h. 

PIEDRATAJ ADA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.de 
Zaragoza,  con  231  e.  y  albergues  y  556  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

Klldtiitirnt  Eiliñnnt 


Barrio  Alto,  arrabal  á.  .  . 

Mu  nacos,  lugar  A . 

Piedratajada,  Id.  de.  .  .  . 
Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 


0‘1  15  49 

3  43  182 

—  75  282 

—  98  43 


Corresponde  al  p.  j.  de  Egea  de  los  Caballeros, 
dióc.  de  Jaca,  y  está  sit.  A  la  der.  del  rio  Gállego, 
cerca  del  limite  de  la  prov.  de  Huesca.  Suelo  árido 
V  desigual;  produce  cereales,  vino  y  hortalizas.  En 
otro  tiempo  fué  aldea  del  mun .  de  Murillo  y  su  agre¬ 
gado  de  .Marracos  fué,  en  cambio,  municipio  inde 
pendiente  hasta  1845,  en  que  pasó  á  formar  parte 
de  Piedratajada. 

PlEDRATOQUE.  F.  Fierre  de  lonche.  —  It.  Pie- 
tra  di  prova.  —  In.  Tooch-slone. — A.  Probiersieiii,  Prñh- 
tein.  —  P .  Podra  de  toque.  —  C .  Podra  de  toch.  —  E .  Pro- 
TOStono.  f.  Jaspe  granoso,  generalmente  negro,  que 
emplean  los  plateros  para  toque.  ||  Lo  que  conduce 
al  conocimiento  de  la  bondad  ó  malicia  de  una  cosa. 

II  Piedra  de  toqur. 

PIEDRAÚCHA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Mos,  parr.  de  San  Martin  de 
Tameiga. 
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PIEDRAZUL  —  PlEKOSlNSlil 


PIEDRAZUL.  Geo.j:  Cah.  de  Colombia,  eii  el 
dep.  de  Bolívar,  dial,  del  Ciii  iiieii. 

PIBDRECICA,  L.L.A,  TA.  I'.  diin.  de  Pikoiia. 

PIBDRBCILiLAS.  (Ifog.  Fiiiiilo  de  Cliíle,  en 
la  prov.  de  Curicó,  dep.  de  Santa  Cruz;  70  li. 

PIEDRBCITA.  Gtog.  Aid.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  El  Paraíso,  inun.  de  Oropoli. 

PIEDREZUBLA.  f.  dim.  de  Pikdr'a. 

PIEDRITA.  Grog .  I.a”;.  de  la  Kepnblica  .Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  ile  Bneno.s  Aires,  partido  de  l’ila, 
cuartel  3.  ||  Lu^.  poblado  de  la  prov.  de  Rioja,  de¬ 
partamento  de  üeneral  tlcampo,  sit.  A  203  kins.  de 
lu  capital  de  la  provincia  y  A  003  m.  de  altura. 

PiEUUiTA  Blanca.  Gfog.  Lu¡r.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  .Arejentinu,  en  la  prov.  dedórdoba,  dep.  de 
Minas,  pedanla  de  (jnasapiunpn.  Hay  otro  de  ieual 
nombre  en  la  misma  provincia,  dep.  de  Podio,  pe- 
danta  de  Salsacate. 

PIEDRITAS.  Gtng.  Lan-,  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  do  Buenos  .-Aires,  partido  de 
Olavarria.  cuartel  4.  1|  Arr.  de  la  prov.  de  (hirien¬ 
tes,  dep.  de  Monte  Caseros;  des.  por  la  izo.  en  el 
Mocoretá.  ¡|  Liig.  poblado  de  la  prov.  de  Córdoba, 
en  el  dep.  de  Sobremonte.  pedanía  de  San  Francis¬ 
co.  Hnv  otro  lugar  de  igual  nombre  en  la  misma 
provincia.  de|).  de  Totoral,  pedanía  de  .Sinsacate.  [| 
Dist.  poblado  de  la  prov.  de  Tucuinán,  dep.  de  Cruz 
Alta,  sit.  A  10  Ums.  NE.  de  la  capital  de  la  provin¬ 
cia;  unos  7Ü0  li.  II  Localidad  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires;  est.'del  f.  c.  de  Alberdi  al  SO. 

PiEDRiTAS.  üeog.  Arr.  del  Urngnay,  en  el  dep.  de 
Canelones.  Tiene  origen  en  las  pi o.vimidailes  de  la 
población  de  Joaquín  SiiArez  y  se  encamiiin  liacia  el 
S.  para  unirse  poco  después  con  el  arr.  Frasqui¬ 
to.  que  A  su  vez  es  tributario  del  de  Pando.  ||  Loca¬ 
lidad  del  misino  dep.,  sit.  á  800  m.  do  la  est.  de 
Jonqnin  Sunrez. 

PiEUHiTAS  (  Las).  Geog.  Paraje  poblado  <le  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de 
Las  lleras.  Hay  otro  lugar  de  igual  nombre  en  lu 
misma  prov.,  dep.  de  Maipú. 

PiEüRiTAS  Blancas.  Geog.  Cuartel  do  la  pedanía 
de  Gnasapampa,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Minas. 

PIEDROLA  Y  GÓMEZ  (AnurésI.  liiog.  Pe¬ 
riodista  y  escritor  esiiañol,  m.  en  Córdoba  en  188.7. 
Dirigió  el  periódico  La  Región  .imlalazn,  de  aqiiella 
capital,  y  publicó  varias  obras,  entre  ellas  Don  Car¬ 
los  en  el  poiler  (18~4).  y  OriciiZrt/fí  ( 1882). 

PIEGALiVO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  do  Lugo, 
mun  de  Orol,  parr.  de  Santa  María  de.  (jeidiz. 

P1ECAL.LINA.  Geog.  Casas  de  labor  de  la  pro¬ 
vincia  de  MAluga,  iniiii.  da  .Alliaurin  el  Grande. 

PIEGAN.  Etaogr.  Interesante  tribu  nlgoni|UÍnn 
de  la  América  dcl  Norte.  Están  uniiios  con  los  sik- 
eika  V  los  kino.  forinamlo  la  llamada  confederación 
siksika,  V  más  de  2,d0()  de  ellos  viven  en  el  Estado 
norteamericano  de  Montana,  en  la  reserva  <le  los 
Blackfeet  Son  inteligentes  y  tratables.  I.os  demás 
miembros  de  la  confederación  se  e.vtiendcn  hacia  el 
N .  por  el  Canadá. 

Bibliogr.  ■■  Petitot,  Voeahalnire  Piegnni¡e{\88h). 

PIEGARO.  Geog,  Pobl.  de  Italia,  en  la  jirov.  de 
Pernsn,  circondario  y  A  28  kms.  N.  de  Grvieto.  jii ato 
al  .Alto  Nestór,  ad.  ilcr.  del 'l'íber;  8<>ü  li.  (1.700 
ron  el  mnn.). 

PIECON.  Geog.  Pobl.  y  inun.  do  b’rnncia.  en  el 
dciiai  tameiito- del  Drbitie,  dist.  y  cant.  do  Nvous; 
310  h. 


PIÉGROS.  Geog.  Pobl.  de  Friincin,  en  el  de¬ 
partamento  ilel  Drónie,  dist.  de  Die,  cant.  Sur  y  á 
8  kins.  .SE.  de  Crest.  en  la  vertiente  del  bosque  de 
.Saon.  doininando  la  oril.  izi).  del  río  Drome.  aíl  del 
Ródano,  á  1 1 1)  iii .  de  n itnrii ;  37)0  li .  (823  con  el  mu¬ 
nicipio).  (.'astillo  en  riiiiias;  antigua  encomieiula  del 
Temple.  .A  3  kms.  N..  cerca  del  Dróine,  existe  la 
hermosa  iglesia  románica  de  la  Clastre. 

PIÉGUT.  Geog.  Pobl,  de  Francia,  en  el  dep.  ilel 
Dordoña,  dist.  de  Nontron,  cant.  y  A  7  kms.  ESE. 
de  Biissieres-Badil .  cerca  do  las  ínentes  del  Doue, 
atl.  der.  del  Bandiai  (cuenca  del  Charenta  por  el 
Tiivre).  A  28.’)  m.  de  altura;  850  h.  (1.8.70  con  PIu- 
viers.  niitig-iio  centro  inniiicipal,  y  el  resto  del  mu¬ 
nicipio).  Sobre  un  mogote,  enclavado  en  un  recinto,' 
A  208  m.  do  altura,  existe  una  gran  torre  cilindrica 
del  siglo  .xii,  resto  ele  un  castillo  de  los  vizcondes 
de  I.imoges.  y  desde  el  cual  se  domina  una  gran 
extensión  del  país.  A  3  luna.  N.NO.,  el  castillo  do 
Puycharnau.  del  siglo  xvi;  A  2  kina.  SO.,  curiosos 
restos  del  priorato  románico  de  Badeix;  A  3  kms. 
ESE.,  el  castillo  de  Pnyrnzeuu.  donde  nació  el  cé¬ 
lebre  arqueólogo  Félix  de  Verneilh.  fallecido  en  1864. 
La  industria  de  esta  población  consiste  en  la  fab.  de 
instrumentos  de  arado.  Gran  comercio  en  forrajes; 
mercados  muy  importantes. 

PIEHLi  (Cahlo.s).  liiog.  Egi  ptólogo  sueco,  n.  en 
Estocolino  y  m.  en  Sigtuna  (1853-11(04).  Después 
de  hacer  sus  estudios  en  Cristianía  y  en  París,  se 
dirigió  A  Egipto,  donde  pasó  algunos  años,  y  á  su 
regreso  (1881  I  fué  nombrado  profesor  <le  egipcio  de 
la  Universidad  de  IJpsala,  y  en  1803  el  Gobierno 
creó  para  él  una  cátedra  especial  de  egiptología, 
habiendo  sido  nombrado  antes,  en  1880.  director 
del  Museo  de  Antigüedades  Egipcias,  que  colocó  A 
gran  altura.  Publicó  numerosas  y  notables  obras,  la 
mayor  parte  en  francés,  entre  las  cuales  citaremos: 
InsrripUons  hiéroglgpUiqxies ,  rerneillies  en  Enrope  et 
en  Eggpte  (tres  senes,  Eslocolmo  y  Leipzig,  1884- 
1888.  Ujisala,  1890-92  y  1895).  De  menor  impor¬ 
tancia.  pero  también  muy  interesantes,  son:  Fetites 
Elai¡e.s  Eggptologignes  (V tena,  1881),  Les  ilialectes 
égi/ptiens  retrnaeés  an  Pnptjras  Harris  a®  1  (Vuena. 
1882),  y  gran  número  de  noticias,  comunicaciones 
y  artículos  publicados  en  iliversns  colecciones.  Des¬ 
de  180()  dirigió  la  revista  La  Esfinge. 

PIEIRO.  Geog.  .Aid.  de  la  prov.  de  la  Coriiña. 
mun.  de  Scrantes,  parr.  de  San  Román  de  Do- 
niños. 

PIBKAR  (Dkutscii).  Geog.  Pobl.  de  .-Alemania, 
en  Prusia.  prov.  de  .Silesia,  regencia  de  Gppeln, 
clrc.  V  A  4  kms.  de  Benthen ,  junto  al  río  Brynitza, 
tributario  del  Klodnitz,  en  la  frontera  nleinann; 
3.000  h.  (7,700  con  el  mun.).  Minas  de  hierro.  Se 
halla  sujeta  A  plebiscito  (15  de  Maizo  de  1921)  en¬ 
tre  Polonia  y  Alemania  en  virtud  del  tratado  de 
Versa  lies. 

PiRKAB  (RudY-').  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia.  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln.  círc.  y 
A  4  kms.  SE.  do  Tarnoxvitz:  1,000  h.  Templo  evan¬ 
gélico.  Se  halla  en  la  zona  sujeta  A  plebiscito  (15  de 
Marzo  de  1921)  entre  Alemania  y  Polonia  según  el 
tratado  ile  V'fersalles. 

PIBKOSINSKI  (Franci.sco).  Riog.  Historia¬ 
dor  polaco,  m.  en  1906.  Perteneció  A  la  .Academia 
Polaca,  y  fué  profesor  ilesde  1875  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  Cracovia.  Hizo  sus  estudios  superiores 
en  la  Universidad  de  Cracovia,  y  fué  abogado  y 
funcionario  del  Estado.  Publicó  obras  hislóiicás  y 
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Ieg;islstiv3.s.  A  él  se  deben  Iss  primeras  publiencio-  i 
DBS  relativas  á  la  bislona  de  l’oloiiin.  De  sus  obras 
hay  que  mencionar  especialmente  las  siguientes: 
Bl  Códice /i f  Jlogiliio  (IHÜ5),  El  Cudiee  de  la  Catedral 
de  Crarocía  de  ó'aii  Venceslao  (18(4-811).  í-as  Códi¬ 
ces  de  la  Pegneña  Polonia  ( 187 4-8 1 ),  Los  sellos  po¬ 
lacos  eu  la  Edad  A/edia  (1878),  El  Códice  de  la  ciu¬ 
dad  de  Cracocia  (1879-82),  y  Del  origen  dinástico 
de  la  nobleza  polaca  (1888).  I’if.kosinski  rundo  tam¬ 
bién  una  revista  heráldica  titulada  Hecold . 

PIEL»  I-’.  Peau. —  It.  V  P.  Pelle.  —  In.  Skin. — 
A.  Hant.  Fell.  — C.  Pell.-^E.  Haato.  (Etim.  — Del 
lat.  pellis.)  f.  Pellejo  de  un  aniinal.  adobado  y  cura¬ 
do,  Como  el  anle.  badana,  gamuza,  etc.  ||  Pellejo 
curado  y  adobado  por  el  enves.  pero  conservamlo 
por  el  derecbo  sn  pelo  nnlnral.  .Sirve  para  forros  y 
«domos  y  para  prendas  de  abrigo.  ||  Parte  exterior 
que  cubre  la  pulpa  de  ciertas  frutas,  como  ciruelas, 
peras,  etc.  ¡¡  .Membrana  conipnesta  de  dos  partes 
distintas,  epidernits  y  dermis,  que  sirve  de  cubierta 
«  tegumento  al  cueriio.  amoldáiulose  exactamente  á 
su  superlicie.  cuyas  furiuas  toma,  al  mismo  tiempo 
que  cubre  todas  sus  desigunlibuies.  Esta  membrana 
no  ofrece  interrupción  en  su  continuidad:  en  lugar 
de  estar  perforada,  al  llegar  4  las  aberturas  natura¬ 
les  del  cuerpo  se  repliega  sobre  si  misma  para  cons¬ 
tituir  estas  aberturas,  y  se  prolonga  modilicada  en 
las  cavidades  interiores,  cuyo  tegumento  interno 
constituye  con  el  nombre  de  membranas  mucosas, 
llamadas  acertadamente  por  algunos  anatómicos  piel 
reentrante.  ¡|  Prostituta,  mujer.  ||  Piel  de  ar¬ 

miño.  lilas.  Es  uno  de  los  forros  ó  panos.  Panos  son 
también  el  contranrrniño,  el  vero  y  el  contravero. 

I  Piel  de  gallina,  Fisiol.  Estado  particular  en  que 
la  piel  presenta  un  aspecto  rugoso  muy  parecido  y 
«emejante  &  la  piel  de  la  gallina,  y  cuya  causa  esen¬ 
cial  es  el  frío,  ya  proceda  éste  de  fuera,  ya  sea  efec¬ 
to  de  la  horripilación.  |  Piel  de  rata.  Capa  del 
ganado  caballar,  de  color  gris  ceniciento,  semejante 
«1  del  pelo  de  ratón.  ||  PiEt,  OR  Rusia.  Piel  adobada, 
puesta  A  macerar  en  agua  con  harina-de  centeno  en 
fermentación,  restregada  luego  en  cocimiento  de 
corteza  de  saúco,  é  impregnada  de  un  aceite  empi- 
reumático  procedente  de  la  corteza  del  abedul,  que 
le  da  un  olor  agradable  y  permanente. 

Agujerearle  la  piel.  fr.  fig.  y  fam.  Herirle  con 
arma  blanca  ó  de  fuego.  ||  Aunque  le  llamen  piei. 
DE  ZORRO,  fr.  Aunque  le  llamen  perro  judío.  Díeese 
de  una  persona  que  no  se  enfada,  ni  se  preocupa,  ni 
molesta,  dígasele  lo  que  se  le  diga,  y  se  pone  de 
manifiesto  con  esta  frase  su  paciencia,  prudencia, 
desahogo  ó  serenidad.  ||  ¡Puena  pielI  fr.  fam.  ó 
germ.  Hermosa  mujer.  ||  Ca.muiar  de  piel.  fr.  fig.  y 
(ara.  Cambiar  completamente,  de  vida,  de  conduc¬ 
ta  en  buen  sentido,  esto  es.  pasar  de  malo  á  bueno. 

II  Como  la  piel  del  erizo,  fr.  fig.  Dícnse  ile  la  per¬ 
sona  áspera  de  carácter  ó  grosera  de  formas.  ||  (,'oR- 
TARt.E  LA  PIEL.  Cortarle  la  vida,  perder  ésta.  ]|  Co¬ 
ser  LA  PIEL  Á  pu.ñaladaS.  fr.  fig.  y  fam.  Coser 
á  uno  á  puñaladas.  Herir  una  y  otra  vez  con  arma 
blanca.  ||  Dar  la  piel.  fr.  fig.  y  fiim.  Morir.  || 
Defender  su  piel,  fr  .fig.  y  fam.  Defender  su  vida. 

P  Dejarse  uno  la  piel  en...  Dejarse  uno  la  pelleja 
6  el  pellejo  en...  Morir.  ||  Iíntregar  la  piel.  fr.  fig. 
y  fam.  Dar  la  piel.  ||  Es  la  piei..  ó  de  la  piel, 
del  diadlo.  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  persona  re¬ 
voltosa,  traviesa .  por  lo  común  se  dice  de  los  niños.  P 
Guardar  la  piel.  fr.  fig.  y  fam  No  comprometerse 
en  lances  serios.  ||  ¡Hermosa  piEt.!  Gemí.  Se  dice  de 


la  mujer  hermosa  ó  que  cautiva  á  quien  suelta  dicha 
exclamación.  ||  I.a  piei.  de  Uariiauás.  í)lcese  de  la 
persona  travie.sa,  revoltosa,  guerrera.  ||  I.iiuiah  la 
PIEL.  Librar  el  pellejo.  .Salvarse  ile  ui;  peligro  inmi¬ 
nente.  II  Mirar  por  su  piei..  Cnularde  su  vida;  pro¬ 
curar  conservar  la  vida  y,  por  ende,  la  salud.  ||  No 
CAiiKR  u.NO  dentro  LA  PIEL.  fr.  fig-.  y  film.  Estar  ox- 
tremadamente  gurdo.  ||  Sentir  una  viva  satisfacción, 
que  no  permite  estar  á  uno  quieto.  ||  No  le  tocó  á 
LA  PIEL.  fr.  fig-.  y  fam.  No  le  llegó  á  un  pelo  de  la 
ropa.  Se  dice  de  la  persona  que  no  toca  ó  no  pega  á 
otra.  II  No  QUEDARt.u  Á  uno  más  que  la  piel  y  los 
HUESOS,  fr.  fam.  Estar  muy  tinco.  ||  No  tener  más 
que  la  piei,  y  los  iiue-sos.  No  quedarle  á  uno 
MÁS  QUE  LA  PIEL  Y  I.OS  HUESOS.  ||  ¡QUE  PIEl!  Gernl. 
Díeese  de  la  mujer  que  por  su  gracia,  donaire,  ma¬ 
jestad  ó  belleza  cautiva.  ||  Ser  uno  de  i.a,  ó  la  piel, 
DE  Barrabás,  dEi.  demonio,  del  diablo,  de  Judas, 
DE  Lucifer  ó  de  Satanas.  fr.  hg.  y  fam.  .Malo,  tra¬ 
vieso,  revoltoso,  de  mala  intención.  ||  Ser  uno  la 
PIEL,  ó  DE  LA  PIEI.,  DE  JuüAS.  Chile.  SeR  t  NO  DB 
LA,  Ó  LA  PIEL.  DE  BARRABÁS.  ||  SoLTAR  LA  PIEL.  fr. 

fig.  y  fam.  Dar  la  piel.  ||  Tener  la  piel  dema¬ 
siado  corta,  fr.  fam.  'I’ener  la  fea  costumiire  ile 
.soltar  flatulencias.  ||  Tener  piel  de  serpiente,  fr. 
fam.  Tener  suerte,  ser  alortunado  en  alguna  empre¬ 
sa  difícil.  II  Tiene  piel  de  perro,  fr.  fam.  Se  dice 
de  la  persona  á  quien  se  le  cicatrizan  pronto  las  he¬ 
ridas  que  se  causa  ó  que  tiene  la  piel  dura.  ||  Tirar 
DE  LA  PIEL,  ó  ESTIRARLA.  IV.  fig.  y  fam.  N’ivir  mucho 
tiempo,  llegar  á  edad  muy  avanzada.  ||  ¡Vaya  que 
piel!  Genii.  ¡Qué  piel! 

Viiii..  Anal.,  Hislol.,  Eisiol.  y  Pal.  Anatómica¬ 
mente  la  piel  debe  considerarse  como  una  formación 
de  textura  elástica  y  fibrosa  que  recubriendo  la  su- 
¡lerficie  del  cuer¡io  se  continúa  con  las  mucosas  por 
los  orificios  naturales.  Su  espesor,  lo  propio  que  su 
coloración,  deiieude  de  condiciones  individuales  de 
sexo,  edad  y  raza.  Presenta  una  cara  libre  donde 
aparecen  eminencias,  surcos,  pliegues,  orificios  y  fu¬ 
ñeras  (pelos,  uñas)  y  otra  adherente  ó  profunda 
én  relación  íntima  con  las  partes  inmediatas.  Se  con¬ 
sideran  en  su  textura  tres  capas:  epideemis,  dermis  é 
hipodermis .  Se  halla  compuesta  la  primera  de  célu¬ 
las  superpuestas  por  capas  estratificadas  cilindricas, 
profundas  y  poligonales  las  de  la  superficie.  Histo¬ 
lógicamente  la  constituyen  las  siguientes  [lartes: 
\ estrato  disijnntivo  de  Uan  vier.  que  corresponde  á 
las  superiores  crestas  papilares ,  mientias  que  en  la 
uña  constituye  las  denominadas  crestas  dcrinigas.  El 
cuerpo  reticular  ó  corion  es  la  más  ¡irofunda  parte 
de  la  dermis,  hallándose  en  inmediato  contacto  con  la 
hipodermis.  Contiene  fascículos  fibrosos  que  dejan 
entre  sí  espacios  romboidales  donde  circula  el  plas¬ 
ma  y  una  red  elástica  de  fibras  gruesas  cilindricas  ó 
laminares.  La  hipodermis  puede  considerarse  como 
continuación  de  la  capa  reticular  y  se  cotiipono  de 
fasciculos  conjuntivos  y  células  adiposas.  Contiene, 
además,  la  piel  músculos  estriados  y  lisos,  mere¬ 
ciendo  especial  mención  los  foliculares  que  se  inser¬ 
tan  en  la  parte  profunda  del  folículo  piloso  (máscnloí 
arreciares).  La  pigmentación  de  In  piel  depende  en  U 
epidermis  del  depósito  de  melanina  alrededor  de  los 
núcleos.  En  la  dermis  se  deposita  el  pigmento  alre¬ 
dedor  de  la  papila  y  en  el  cuerpo  sulipajiilar.  Los 
vasos  sanguíneos  forman  dos  plexos  horizontales  y 
paralelos,  uno  en  la  hipodermis  y  otro  en  el  cuerpo 
¡lapilnr.  En  la  primera  hay  una  arteria  aferente  v  una 
vena  eferente  que  integran  el  plexo  subdénnico  con 
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BUB  ramificBciones.  En  el  cuerpo  pnpiinr  se  halla 
también  un  plexo  constituido  por  las  ramitns  folicu¬ 
lares  ^  sudoríparas  que  proceden  del  plexo  anterior. 


Corte  perpeiidlcnler  á  la  snperfleie  de  le  piel 
G.  eepe  córiiee;  S.  L..  gtratum  íueidum;  S.  G.,  glmtum  gra- 
nulogum;  C.  M.,  cuerpo  niticoeo;  C.  G.,cepe  geriiiiiietivH; 
1>.  S.,  cepa  reticular  de  la  derailN;  D.  l*  .  cepa  profunda 
de  la  dei  inia;  I).  P.  P.,  tejido  conjuntivo  ■iibciitáiieo 

1,08  vasos  linfiiticos  se  reúnen  en  un  tronco  central 
que  va  á  parar  al  plexo  superjlcial  ó  snbpupilnr,  del 
que  se  forma  el  plexo  profundo  ó 
subdérmico .  Los  nervios  cutíneos 
son  centripetos  6  eentrifugos,  ter¬ 
minando  los  primeros,  ya  por  tibri- 
llas  axilas  libres,  ya  por  aparatos 
diferenciados.  Estos  son  ios  cor¬ 
púsculos  de  Pacini,  de  Meissner,  . 
de  Dogiel,  de  Golgi-Mazzoni,  de 
RuKni,  de  Kraiise  y  ile  Meritel. 

Los  corpúsculos  de  Pacini  se  com¬ 
ponen  (le  una  masa  central  gra¬ 
nulosa,  rodeada  de  láminas  con¬ 
juntivas  en  capas  concéntricas. 

Poseen  una  libra  nerviosa  me- 
dulada  que  perdiendo  la  mielina 
acaba  en  una  intumescencia.  Los 
corpúsculos  de  .Meissner  ó  de 
Wagner  forman  un  plexo  de  célu¬ 
las  imbricadas  recorrido  por  fibras 
nerviosas  arborizadas  y  enlazadas 
á  modo  de  ovillo.  Los  corpúscu¬ 
los  de  Dogiel  se  componen  de  una 
parte  cerrada  análoga  á  los  ele¬ 
mentos  anteriores  y  otra  libre  que 
es  una  expansión  nerviosa  irre¬ 
gular.  Los  corpúsculos  de  Gol- 
gi-Mazzoni  constan  de  una  cáp¬ 
sula  externa  laminar  y  otra  interna  fibrilar  y  nuclea- 
da.  Se  bailan  igualmente  recorridos  por  fibras  ner¬ 
viosas  entrecruzadas.  Los  corpúsculos  de  Ilufini  sou 


fusiformes  y  constan  de  tejido  conjuntivo' fibrilar  y 
fibras  elásticas.  Las  fibras  nerviosas  forman  un  re¬ 
tículo  ainielinico.  Los  corpúsculos  de  Krause  ó  bul- 
boterminales  son  elementos  más  sencillos  y  menos 
voluminosos  que  los  de  Pacini.  Los  corpúsculos  tác¬ 
tiles  de  Merkel  son  ovoides  y  se  componen  de  grue¬ 
sas  células  hemisféricas,  terminando  la  fibra  ner¬ 
viosa  en  un  abultamiento  lenticular.  Las  llamadas 
plncits  iierviosiis  terminales  de  Cretaliii  y  terminacio¬ 
nes  arboriformes  de  Dogiel  no  son  sino  una  variedad 
de  los  corpúsculos  de  Htifini.  Las  glándulas  sudorí¬ 
paras  y  sebáceas  forman  los  anexos  de  la  piel  junto 
con  las  falleras.  Las  glándulas  sudoríparas  llamadas 
también  de  Meissner  y  Clune  son  del  tipo  de  las  tu¬ 
bulosas  simples.  Constan  de  una  porción  arrollada 
irregularmente  ó  glomérulo  y  un  tubo  ascendente 
sinuoso  que  se  abre  al  exterior  en  un  poro  oblicuo  á 
la  superficie.  El  primero  se  baila  constituido  por  te¬ 
jido  conjuntivo  laxo  con  células  glandulares  epite- 
liares  de  forma  prismática  con  núcleo  redondeado. 
El  tubo  se  baila  formado  por  dos  lineas  de  células 
envueltas  por  una  membrana  vitrea  y  una  cubierta 
conjuntiva.  Las  glándulas  sebáceas  son  de  tipo  arra¬ 
cimado,  se  hallan  en  el  corion  y  generalmente  en  re¬ 
lación  en  un  folículo  piloso.  Su  forma  presenta  todas 
las  variedades  desde  la  de  un  simple  ensanchamien¬ 
to  á  la  multilobular  y  arracimada.  Los  lóbulos  ó 
acini  tienen  una  envidad  común  y  la  membrana  de 
cubierta  es  hialina  y  encierra  varias  capas  de  célu¬ 
las  epiteliales.  E.stas  afectan  una  disposición  pareci¬ 
da  á  la  red  de  Malpighio,  siendo  cilindricas  en  la 
parte  profunda  y  haciéndose  luego  ciiboideas  y  poli¬ 
gonales.  Las  fanerna  de  la  piel  son  loa  pelos  (véase 
Pri.o)  y  las  uñas.  Diferéncianse  éstos  de  la  capa 
córnea  de  la  epidermis  por  su  dureza  y  so  hallan 
formados  de  células  poligonales  estratificadas  y  apla¬ 
nadas  de  núcleo  poco  aparente.  La  parte  descubier¬ 
ta  de  la  uña  se  llama  cuerpo,  mientras  que  la  intro¬ 
ducida  en  la  dermis  se  denomina  rail.  El  lecbo  de  la 


Céliilsd  (leí  rnerpo  macoio  de  Melplghlo 
n.  núcleo;  p.  proloplaeina  Rramiloio;/,  proioplaeinafilamenloBo 


uña  es  In  parte  donde  descansa  la  uña  descubierta, 
mientras  ,|ue  la  matriz  es  la  que  sirve  de  soporte  á 
la  uña  introducida.  Se  bailan  ambas  partes  separa- 
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das  por  la  lúnula  6  linea  más  6  menos  convexa  de 
forma  semilunar  y  color  blanco.  El  lecho  está  forma¬ 
do  de  la  red  de  Malpighio,  corion  y  tejido  siibeutá- 


Ui  F 


Cuero  eattollnrto 

Ep,  epiflermln;  C,  dermU;  Ul-Uq,  corte  do  la«  filn-jis  con- 

Juiitivee;  H,  pelo;  11b,  Vaina  dol  pelo;  Ha,  raía  del  pelo; 

P,  papila  pilona;  lila,  iiiúaciilo  del  pelo;  SD,  Kláiidiila  nu- 
doral;  T,  glámlula  aebácea;  t',  tejido  adipono 

neo,  y  en  la  región  de  la  matriz  se  observa  tina 
Iransformación  de  las  células  epiteliales  ile  la  red  en 
otras  córneas.  La  piel  se  desarrolla  do  la  hoja  ecto- 
dérmica  del  embrión  y  do  la  mesodérmica.  Idi  pri¬ 
mera  suministra  la  epidermis,  glándulas  y  faneras, 
mientras  que  la  segunda  proporciona  los  elementos 
conjuntivos,  elásticos  y  musculares  <le  la  derniis  y  la 
hipodermis. 

La  piel  desempeña  diversas  funciones:  protectora, 
respiratoria,  absorbente,  terinorregiiladora.  senso¬ 
rial  y  secretoria.  La  trama  dérmica  y  el  tejido  sub¬ 
cutáneo  protegen  á  los  órganos  subyacentes  de  los 
agentes  mecánicos  gracias,  sobre  todo,  á  su  elasti- 
ci'lad  y  llexibilidad.  A  la  vez  el  tejido  grasoso  sub¬ 
cutáneo,  como  mal  conductor  del  calórico  y  la  elec¬ 
tricidad,  desempeña  el  papel  de  un  aislante.  La 
epidermis  con  su  capa  córnea  impermeable  facilita  el 
deslizamiento  de  los  cuerpos  contundentes  y  evita  los 
cortantes  y  punzantes.  A  la  vez,  y  por  su  qiierati- 
na.  forma  una  barrera  contra  los  agentes  químicos  y 
los  microbios.  Las  funciones  respiratorias  se  efectúan 
por  los  oriScios  de  las  glándulas  sudoríparas  y  por 
las  hendeduras  de  las  células  epidérmicas  conexio¬ 
nadas  con  los  espacios  linfáticos.  Las  funciones  ab¬ 
sorbentes  se  ejercen  sólo  en  circniistancias  normales 
para  los  gases  y  substancias  volátiles.  Las  funciones 
termorreguladoras  dependen  de  la  capa  córnea  y  el 
panicillo  adiposo  que  obran  como  malos  conductores 
del  calórico.  Además,  las  fibras  cutáneas  con  sus 
propiedades  contráctiles,  los  nervios  vasomotores  y 
los excitosiidorales  contribuyen  también  á  la  regula¬ 
ción  de  la  temperatura.  Las  funciones  sensoriales  eii 
BUS  diferentes  modalidades  (presión,  temperatura, 
dolor,  tacto)  están  encomendadas  á  los  elementos 
nerviosos  ds  la  piel,  como  las  terminaciones  libres 
del  plexo  en  el  cuerpo  mucoso  ile  Malpigbio,  los 
corpúsculos  de  Dogiel.  los  de  Pacini,  los  de  Golgi- 


Mazzoni,  etc.  En  cnanto  á  l.as  funciones  secretorias 
se  relacionan  con  las  glandulares  sebácea  y  sudoral 
(V.  SuDon,  SnnÁCEO  y  Secbeción).  La  piel  se  nutro 
solamente  por  la  dermis,  que  recibe  sangre  arterial 
por  sus  dos  plexos  subdérmico  y  snbpapilar.  Una 
vez  efectuados  loa  cambios  gaseosos  deja  aquélla 
exudar  en  los  capilares  elementos  plasmáticos  ó  gló¬ 
bulos  blancos  amiboidea  y  emigrantes.  Los  elemen¬ 
tos  no  utilizados  son  recogidos  por  las  boquillas  de 
los  linfáticos  de  la  esponja  linfática  de  la  dermis.  Parto 
del  plasma  atraviesa  la  iiiembrann  bnsal  desde  el 
cuerpo  papilar,  nutriendo  las  células  del  estrato  ger¬ 
minativo,  las  cromatóforas  y  el  cuerpo  de  Miilpigliio. 
En  el  estrato  granuloso  los  elementos  se  ballnii  ya 
muertos,  perdiendo  el  núcleo  y  degenerando  en  al- 
biiminoides  y  substancias  colágenas.  Las  uñas,  una 
vez  formadas,  son  elementos  muertos  también.  En 
cuanto  á  los  pelos  es  difícil  indicar  si  existe  circuls- 
ción  de  jugos  en  su  medula. 

Las  afecciones  cutáneas  ó  del  tegumento  son  tan 
múltiples  y  variadas  como  corresponde  á  su  comple- 
jidiiil  funcional  y  exposición  á  los  agentes  externos 
patógenos.  En  primer  lugar,  la  piel  es  la  que  mayor 
número  de  parásitos  puede  alojar,  determinando  cada 
uno  de  ellos  lesiones  y  síndromes  típicos.  Los  ácaros 
en  sus  diversos  géneros  (ixodas,  argas,  demodex, 
troinbidios),  son  causa  de  variados  trastornos,  pero 
el  más  importante  es  el  snrcn¡>tes  scnüiei,  productor 
de  la  sarna.  Los  insectos  ofrecen  un  gran  número  do 
modalidades  parasitarias,  como  ocurre  con  los  díp¬ 
teros  cutícolas  y  los  chupadores.  Ofrecen  los  prime¬ 
ros  ciertos  huéspedes  accidentales  del  hombre,  como 
los  múscidos  y  éstridos  (sarcophaga,  Incilia,  rterma- 
tobia,  oe.hromya) .  Más  importantes  son  los  dípteros 
chupadores,  como  los  mosquitos,  cuyo  papel  infec¬ 
tante  es  conocido  (fiebre  nmarilla.  paluilisino).  Lo 
propio  calle  decir  de  la  pulga  (peste  bubónico),  en 
tanto  que  la  nigua  proiluce  solamente  desórdenes 
locales.  La  chinche  y  los  piojos  en  sus  diversas  va¬ 
riedades  (pedíeiiliis  capitis  y  eestimeiitarins,  pthi- 
rt«í  pníís)  pueilen  asimismo  transmitir  enfermeda¬ 
des  contagiosas  y  ser  el  punto  de  jiartida  de  verda¬ 
deras  epidemias  (fiebre  tifoidea,  tifus  exantemático). 
Los  giisanossólo  ocasional¬ 
mente  son  parásitos  de  la 
piel,  como  la  filarla  de 
Medina.  Se  ha  atribuido, 
aunque  sin  pruebas  sufi¬ 
cientes,  á  una  filarla  el 
craw-craw  ó  dermatosis 
prurigino.sa  de  los  negros 
de  la  costa  occidental  do 
Africa.  Los  parásitos  vege¬ 
tales  de  la  piel  son  de  tipo 
diverso,  teniendo  interés 
clínico  el  -dr/dicíoH,  produc¬ 
tor  de  la  tiña  favosa  (uñas, 
cuero  cabelludo,  partes 
lampiñas).  Las  tiñas  ton- 
surantes  ó  tricolitias  co¬ 
rresponden  al  mismo  gru¬ 
po  etiológico.  dependiendo 
de  parásitos  diversos,  co¬ 
mo  el  Miernsporon  \  la  7'i'i- 
choph'jíon  'en/lolbrix,  teto- 
thfix,  en<lnectothriT¡.  Clínicamente  se  traducen  las 
manifestaciones  patogénicas  parasitarias  por  diversas 
entidades,  como  la  tiña  toatnraute  de  Gruby-Sabou- 
rttiid,  la  de  cabellos  quebrados,  largos  y  cortos,  las  Iri- 


PspIIa  táctil  de  le  palma 
de  la  mano 

N,  nervio;  T,  corpúsculo 
táctil 
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cofllins  injl^imatnrins ,  las  trico/itins  tíf  las  pestaánt 
y  de  la  baria,  lin  el  iiiisnio  gnipo  general  etiolóyico 
(Jebe  colocarse  el  tuicrosporún,  que  deterniinn  la 
pttiriasis  rersiC'ilor  v  el  eritrisnia.  Las  leraiiiiras 
producen  areccioiies  asiiiiisino  típicas,  como  la  der- 
ntatilis  htastomicélica.  Las  clermalosis  miciouiatias 
dan  lu;;'ar  á  diversas  entidades  nosolóaicas  luen  ca¬ 
racterizadas.  Tal  ocurre  con  la  nr/iiioiHico.íí.í  deijida 
al  actiiiomices .  Alij;uiias  areccioiies,  como  el  iiiicelo- 
ma  ó  pie  de  Madura,  se  relacionan  segurnineiite  con 
un  microorganismo,  nuni|iie  éste  no  se  Imva  recono¬ 
cido  todavía.  La  tuberculosis  ciitéuiea  se  traduce  cu 
clínica  por  diversas  formas,  como  la  úlcera  tubercu¬ 
losa  íjrauúlicn,  el  lupus  y  sus  variedades,  la  tuber¬ 
culosis  verrucosa,  el  goma  y  la  liu/a.igitis.  Al  propio 
j^rupo  deben  referirse  las  escro/attties  undulares  y 
8113  variedades  (liquen,  lu|ius  eritematoso).  La  lepra, 
afección  igualmente  parasitaria,  afecta  las  varieda¬ 
des  clilsicas  tuberosa,  anestésica  y  mixta.  En  esta 
afección,  como  en  la  tuberculosa,  la  mayor  impor¬ 
tancia  de  la  infección  i>cneral  parece  releíjar  ¡i  se- 
(íundo  término  las  manifestaciones  cutáneas.  Lo 
propio  cabe  decir  de  otras  infecciones  de  punto  de 
partida  dérmico,  como  la  guislula  maligna  y  el  muer¬ 
mo.  En  cuanto  al  riiioescleroma,  ocupa  un  lugar 
aparte  por  localizarse  el  proceso  infectivo.  Las  pioder- 
mitis  son  también  dependientes  de  una  inoculación 
microbiana,  y  revisten  en  clínica  diferentes  tipos. 
Tales  son  el  impéligo.  el  ectima,  el  absceso  dérmico 
Berpiginoso,  el  foriiiiculo,  las  gangrenas  infecciosas 
diseminadas,  el  botón  de  Oriente,  el  pian  y  la  ve¬ 
rruga  del  Perú.  Los  agentes  físicos  pueden  asimismo 
producir  lesiones  ciitiiiicas,  y  asi  la  luz  solar  es  cau- 
ea  del  eritema  de  su  nombre  y  del  hidroa  racciui/ur- 
me.  El  frío  produce  diversas  enfermeJades,  desde  los 
Babañones  á  la  congelación.  Otro  gru|io  etiológico  es 
el  de  las  toxidermias  medicamentosas,  que  resultan 
ya  de  la  aplicación  local,  ya  de  la  absorción  digesti¬ 
va  ó  intradérmica  ó  venosa  de  medicamentos.  Clínica¬ 
mente  constituyen  dos  grupos:  el  de  las  toxidermias 
externas  (árnica,  salol,  anilina,  yoiloformo,  crisarro- 
bina)  y  el  de  las  interiiiis  (belladona,  opio,  quinina, 
antipirina.  .salicilatos,  cioral).  Las  dermatosis  auto- 
tóxicas  forman  un  grupo  complejo  y  que  incluye 
entidades  clínicas  bien  doKiiidas,  como  la  urticaria 
en  sus  diversas  variedades  (gigante,  edematosa ,  resi- 
enlosa),  los  pruritos  esenciales  y  difusos 
prurigo  simple  de  liroeq.  prurigo  crónico  de  Hebra, 
prurigo  senil,  prurigo  sintomático),  los  pruritos  loca¬ 
lizados  simple  sonasi/ormej,  el  eczema  (im- 

petiginosu,  seco,  varicoso),  la  dermatitis  berpetifor- 
me  de  Diiliring.  el  eritema  polimorfo,  la  púrpura 
(exantemática,  infecciosa,  de  NVerlIiof)  y  el  mixede- 
ma.  Hav  dermatosis  de  origen  nervioso  caracteriza¬ 
das  por  particularidades  etiológicas,  asi  como  de 
marcliay  distribución.  Eigiiran  en  este  grupo  el  zona 
(/acial,  oflalmico,  cervical),  el  mal  perforante  plan¬ 
tar.  la  trofoneurosis  ampollosa  y  gangreno.sa  y  la 
asfixia  y  gangrena  simétrica  de  las  extremidades. 
Existe  asimismo  un  cierto  número  de  dermatosis  su¬ 
perficiales  de  carácter  incierto,  como  la  sorinsis.  la 
pitiriasis  rosada,  la  pitiriasis  rubra  pitaris,  la  piti- 
riasis  rubra  de  Hebra  y  el  pénligo  en  sus  diversas 
varicdailes  (foliáceo,  nnipolloso,  crónico,  atrófico,  de 
los  recién  nacidos),  lo  jiropio  que  el  herpes  y  sus 
formas  múltiples  (recidivante,  febril)  y  el  liquen 
plano.  Entre  las  dermatosis  de  orig-en  incierto  exis¬ 
te  un  grupo  de  las  llamailas  profundas,  contándose 
entre  ellas  la  esclerodermia  (circunscrita,  difusa. 


simétrica),  el  ainhum,  el  lupus  eritematoso  y  la  ur¬ 
ticaria  pigmentaria,  l.os  desórdenes  de  pigmentación 
de  la  piel  integran  un  capítulo  nosológico  en  el  que 
se  encuentran  el  vitÍligo,  el  cloasma  y  el  lentigo.  Las 
qiieratodermias  ó  alteraciones  de  qiieratinización  cu 
tánea  incluyen  la  ictiosis  (común,  fetal),  lá  querato- 
sis  pilar  y  la  queratodermia  simétrica  de  las  extre¬ 
midades.  Las  neoplasias  de  la  piel  forman  dos  gru¬ 
pos,  abarcando  el  primero  losepiteliales  y  el  segundo 
los  dérmicos.  Los  primeros  á  su  vez  constituyen  cua¬ 
tro  subgrupos:  1."  tumores  epidérmicos  benignos 
(verrugas,  vegetaciones,  callos,  molluscum  contagio- 
snm).  2.°  tumores  epidérmicos  de  tendencia  maligna 
(cuerno  cutáneo,  queratoma  senil);  3.“  quistes  (fo¬ 
liculares.  epidérmicos,  espontáneos  y  traumáticos), 
y  4.“  adenomas  (epitelioma  quistico  y  calcificado). 
Las  neoplasias  dérmicas  se  dividen  en  los  siguien¬ 
tes  subgrupos:  l.“  fibromas  (queloide);  2.“  mio¬ 
mas:  3.°  angiomas  ( nng-ioqiieratomas,  linfangio- 
mas):  4.°  xantomas  (xantoma  verdadero  y  seudo- 
xautoma):  5.°  sarcoma  cutáneo;  G."  elefantíasis 
(congénita  y  adquirida):  7.”  micosis  fungoide, 
8.“  nevos.  Las  enfermedades  de  las  glándulas  de  la 
piel  forman  tres  grupos,  segúu  se  refieran  á  las  su¬ 
doríparas  (disliidrosis.  miliar  sudoral).  la  sebones 
(oleosa,  escamosa)  ó  al  acné  (vulgar,  rosáceo,  liiper- 
trófico).  I'iimliiiente.  las  afecciones  de  los  anexos  de 
la  epnlermis  incluyen  la  liipertricosis.  las  nudosida 
des  de  la  pelvis,  la  plica,  la  pelada  y  las  enrerineda- 
dea  ungueales  (oiiicorrexis,  leuconicosis). 

El  conocimiento  de  bis  eufermcdaiics  de  la  piel 
dat.a  de  muy  antiguo,  lo  cual  se  comprende  por  su 
carácter  de  exterioridad,  que  se  impone  aun  á  loi 
más  profanos.  En  el  .Antiguo  Testamento  se  nieii- 
cion.ui  diversas  afecciones  de  la  piel,  cabello  y  pe¬ 
los,  contagiosos  ó  no,  con  los  iionibres  de  uega,  ba- 
heretb,  schehin  y  misepahat.  En  los  libros  médicos 
griegos  se  indican  multitud  de  lesiones  cutáneas, 
naciendo  la  terminologia  que  aun  se  conserva  en  i* 
actualidad  (exantema,  acné,  flictena,  herpes,  eslióme- 
ne,  pelequia  y  eritema).  Hipócrates  habla  de  la  me¬ 
tástasis  de  afecciones  cutáneas,  de  erupciones  críti¬ 
cas.  de  nociones  etiológicas.  Celso  menciona  diver¬ 
sas  enfermedades  de  la  piel,  como  la  elefanlíasis,  U" 
llagas  y  las  úlceras,  los  coiidiloinas.  las  pápulas  y  el 
carbunco,  echando  los  cimientos  de  una  terapéutica 
dermatológica.  Pliiiio  e!  \  iejo  señala  la  contagiosi¬ 
dad  de  la  mentagra,  y  Escribouio  Largo  describa  el 
zona,  mientras  Areteo  apunta  la  contagiosidad  y 
difusión  de  la  lepra  Galeno  desarrollólas  nociones 
dermatológicas  dejadas  por  Hipócrates.  siguiéiidoU 
después  Aecio  de  Amida,  Paulo  de  Egina.  .Alejan¬ 
dro  de  Tralles  y  Actuario,  que  preci.saron  la  sinto- 
matología.  Con  la  confusión  de  las  irrupciuues  bár¬ 
baras  cesa  todo  progreso  en  la  patología  cutánea, 
renaciendo  solamente  en  el  siglo  vjii  por  obra  de  los 
médicos  árabes.  Ya  en  Oriente  y  en  los  libros  médi¬ 
cos  do  la  ludia,  tanto  el  Charuka  como  el  .‘susrnin. 
aparece  mencioniula  la  viruela  ( masuriha)  y  la  lep  « 
tuberosa  y  anestésica  (kushta  y  batarakla}.  Loa  au¬ 
tores  árabes  como  Riizés,  Avenzoar,  Ali-Abbas  á 
Serapion  describen  la  lepra  en  sus  diver<aa  variedi» 
des.  refiriéndolas  á  alteraciones  humorales,  la  sar¬ 
na,  la  morfea  y  las  enfermedades  del  cuero  cabello 
do  (sahnfati,  alvathim) .  Las  ideas  y  descripciones 
de  los  autores  arábigos  se  transmitieron  á  Occiden¬ 
te  con  los  médicos  salernitanos  como  Constantino-/ 
.ifricauo.  Rogelio  y  Rolando.  Sin. embargo,  qiied»- 
ba  reduciila  la  dermatología  á  la  descripción  y  tra- 
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tflioÍAalo  de  la  lepra,  por  entuucee  muy  difuiuiidn. 
A  alia  ae  refieren  los  escritos  médicos  desde  el  si- 
ZI  ni  zv,  coutámluse  entre  ellos  los  de  U uilleriiio 
d«  Saliceto.  Lanrrunc,  Gildert.  Guido  de  Cdinuliiic 
y  tiersoorr.  La  invasión  de  la  sililis  en  el  siplo  xvi 
no  eDrí(|uecíó  en  modo  hI^ihio  In  Inliliogialiu  der¬ 
matológica,  siendo  someras  ó  incompletas  las  dcs- 
cripcioues  de  Marcelo  Cumano.  Musa  llrasavola, 
f'alopio  y  Kracastoro  tocante  i  las  inaidlestacionea 
votíueas  del  mal.  Un  cambio,  se  describían  el  es¬ 
corbuto.  la  petequia  y  loa  e.xanteinas  agudos  conln- 
giosos.  Gorreus  da  ya  una  sinonimia  lexicognílicu 
para  facililur  el  esltidio  de  la  toiminuloglu  dermato¬ 
lógica. 

En  1572  el  veneciano  Aicanlio.  discípulo  de  Mev- 
eurialis,  publica  el  primer  tratado  de  enrernieda- 
dea  de  la  piel  cou  el  título  Di  morbis  cutaneit.  Uu- 
rante  el  curso  del  siglo  xvii  ap.irecen  tratados  es¬ 
peciales  en  las  enciclopedias  medicas  y  monogra- 
lias  dermatológicas.  Asi.  Kernel,  V'idio.  Doring. 
Hareiireller  y  Sennert  mencionan  y  describen  el  lu¬ 
pus,  la  escarlatina,  los  exantemas  agudos,  In  sarna 
y  sus  parásitos.  En  el  siglo  xviii,  si  bien  liallninos 
páginas  consagradas  á  la  derinatologia  en  las  obras 
de  Van  .Sxvielen,  Uoerbaave,  Stoil  y  Haller,  no  ae 
«ucuentia  un  verdadero  cuerpo  de  doctrina.  Este 
solo  se  coustituye  al  finalizar  dicho  siglo  con  los 
trabajos  de  Lorry,  Turner,  Astruc,  Sauvages  y,  so¬ 
bre  todo,  Pleuck,  que  creó  una  verdadera  nosografía. 
Willan  y  Ilateinan  adoptaron  las  ideas  ile  l’ienck, 
desarrollándolas  en  Erancia  autores  tan  ilustres 
como  Aliliert  y  Hiett.  Desde  entonces  se  crean  ver- 
dadei  as  escuelas  ilermatológicas,  mereciendo  citarse, 
en  la  francesa,  Devergie,  Cazenave,  itnzin  y  llardy, 
mientras  en  la  alemana  brillan  los  nombres  de  Kic- 
ke,  Scbunlein  y.  sobretodo.  Hebra  y  Kaposi.  Hasta 
entonces  la  dermatología  babia  seguido  las  iileas  rei- 
oautes  en  medicina,  es  decir,  las  buinorales.  Los 
progresos  de  la  ciencia  auxiliar  revelaron  la  impor¬ 
tancia  de  la  parasitología.  .-\sí,  los  trabajos  ile  Wicb 
manii  y  Reniicci  descubrieron  la  verdadera  natu¬ 
raleza  parasitaria  en  la  sarna  y  su  agente  etiológi- 
co.  Gruby  llegó  á  iguales  resultados  con  respecto  á 
Iss  tiñas,  y  Razin  y  Malberbes  con  referencia  á  las 
tricofitias.  Burebard  y  Ducrey  llegaban  á  concliisio- 
nei  análogas  en  cuanto  á  la  pitiriasis,  cuyo  parásito 
describían.  La  actinumicosis  se  estudiaba  por  l.srael 
y  Nocard:  la  tuberculosis  cutánea,  por  Cryne  y  Ja- 
ri.sch:  la  lepra,  por  Boeclt  y  I.enoir;  el  muermo, 
por  Uniia  y  Charrin;  el  rinoescleroma ,  por  Hebra  y 
Kaposi.  A  la  vez,  la  terapéutica  se  enriquecía  con 
nuevos  procedimientos.  A  los  antiguos  tópicos  (pol¬ 
vos,  pastas  v  pomadas)  sucedieron  medicamentos  en 
harmonía  con  las  modernas  doctrinas.  Asi.  entraban 
en  acción  los  antisépticos  (peróxidos,  fenol,  eurofe- 
no,  yodol  y  formol)  y  se  precisaba  el  uso  de  los  pa¬ 
rasiticidas  (azufre,  epicarina.  petróleo  y  estoraque). 
A  la  vez.  se  ilesarrollaban  nuevas  medicaciones, 
como  la  de  las  qiieratoliticas  y  exfoliantes  (ácido 
salieílico.  álcalis  y  resorcina)  y  la  de  los  reductores, 
ya  simplemente  antifiogisticos  (ictiol,  tumenol  y  ti- 
genol),  ya  queratoplásticos  (brea,  empiroformo  y 
liantrol).  Algunos  medicamentos  novísimos  como  la 
adrenalina  aumentaban  loa  recursos  dermatológicos 
curativos.  Finalmente,  la  fisioterapia  renovaba  por 
completo  miicbos  métodos  de  tratamiento.  Eiocro, 
Miirray  y  Hatsebek  introducían  el  masaje  auxiliado 
ó  no  de  instrumentos  especiales  (quitacomedones  de 
Uaná).  Bier  aplicaba  su  método  de  la  hiperemia  á 
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las  enfermedades  cutáneas,  siguiéndola  Wesaei  y 
('olley.  La  termoterapia  criógena  se  utilizaba  por 
Max  Julinsberg  y  Jackson,  mientras  la  termoterapia 
positiva  en  sus  distintas  formas  (método  de  llnlbiu- 
der,  ducha  caliente  y  termomicrocauterio  de  Unui. ) 
se  introducía  por  Andry  y  Zinner.  Ninguno  de  estos 
métodos,  sin  enihnrg’O.  era  tan  fecundo  como  el  de 
la  fototerapia  monocromática,  debido  á  Finsen  v 
perfeccionado  por  Kromayer.  La  belioterapia  eia 
objeto  de  los  estudios  de  \Volf  y  Melil,  y  la  electro¬ 
terapia  de  los  de  Lexvandow ski,  Leqnerriére  y  Ken- 
ling-Hart.  La  radioterapia  ha  moditicnilo  asimismo 
el  Iratuniiento  de  las  enfermedades  de  la  piel  gracias 
á  Kienbock.  Linser  y  Heclére.  Finalmente,  la  rs- 
diuinlerapia  ha  venido  á  completar  la  terapéutica 
dermatológica  ron  las  investigaciones  de  Kntberfui  d, 
Masous  y  Dominici 

Üibliogr.  Dubreuilh,  Précii  dr  Dirmntologie  {Va- 
rís,  11109);  Broeq.  Ln  praliqne  riirmatologigiit(V»r\a, 
1913);  l’eyrí.  Manual  de  Üerniatnlogia  general  (edi¬ 
ción  Espasa,  Barcelona);  Beltmann.  Jiin/iihr  inder 
Derniatologíe  {Berha,  1912);  Darier.  Pr<fcis  de  Der- 
matolngie  (París.  1911);  Gauchti.  Maladres  de  la 
peau  (París,  1913);  Finger.  Lehrbuch  d.  fíaiit  u. 
(¡esrhleehtskrankhetten  (Berlín,  1910);  Mracek  , 
Haudbnch  d.  Hantkrankheiteu  (Berlín,  1914);  Ja- 
iisch.  Die  Hantkittnkheiten  (Berlín,  1915);  Bona, 
Dermatolngische  Peopádentik  (Berlín.  1916);  Pin- 
luis,  Haut  u.  GescAleehtskrankkeilen  (Berlín,  1917); 
Wickbnus ,  Radium tkérapie  (París,  1919);  Andry 
y  Durand.  Traitement  des  matadiee  cutanées  (Parla, 
1919);  Faure.  Malndíes  ckirnigicales  de  la  pean  (Pa¬ 
rís.  1918):  Sota  y  Lastra.  Tratado  de  en/ermedadet 
d'  la  piel;  Kapo.si,  Pntholngie  el  traitement  des  mala- 
lies  de  la  pea/i  (París,  1921);  Porgue,  Manual  de 
/’alologia  externa  (Ci\ .  Espa-ra.  Barcelnna). 

Pii'ii,.  Antrnp.  Puede  ser  aterciopelada  (indos,  sin- 
giileses  y  negros),  blanda  ó  áspera,  puede  ser  húme¬ 
da,  seca  ó  grasieiita,  puede  tener  tendencia  exage¬ 
rada  á  las  arrugas,  como  en  los  hotentotes  y  bos- 
quiiiinnes.  El  grueso  se  mide  en  los  cadáveres  con 
agujas  y  un  noniiis  del  estuche,  que  permite  apreciar 
una  décima  de  milímetro. 

Se  distingue  la  piel  por  la  abundancia  de  glándu¬ 
las  y  de  pelo  ó  vello  y  además  se  pueden  estudiar  en 
ella  las  rayas  y  las  impresiones  digitales. 

El  color  se  puede  observar  en  la  frente,  mejilla, 
esternón,  vientre  por  encima  del  ombligo,  espalda, 
cara  anterior  del  brazo  (bíceps),  cara  posterior  del 
mismo,  palma,  cara  interior  del  muslo,  eventual- 
menle  la  plante,  tetilla  y  pezón,  y  ¡lartes  genitales; 
labio  superior  é  inferior  y  eventualinente  también  el 
principio  de  las  otras  mucosas.  En  caso  de  tener  que 
abreviar  se  reduce  la  observación  á  In  frente,  pecho 
V  espaldas.  En  las  razas  de  color  no  se  debe  desper¬ 
diciar  ocasión  de  anotar  el  color  del  recién  nacido  y 
en  los  primeros  meses  de  la  vida,  á  ser  posible  loa 
primeros  años,  fijándose  en  ai  hay  lunares  en  los  lo¬ 
mos,  ó  más  propiamente  en  la  región  sacra  (lunar 
niogólicn'i . 

El  color  se  altera  por  el  mugre,  aceites  y  poma¬ 
das  v.  por  la  pintura.  La  abundancia  de  vello  y  las 
arrugas  hacen  aparecer  la  piel  máa  obscura  de  lo 
que  es  en  realidad.  Otras  alteraciones  son  fugaces 
(rubor),  temporales  (embarazo),  patológicas,. clima¬ 
téricas,  etc.  El  albinismo  puede  ser  total  6  parcial  y 
en  él  se  han  de  notar  las  manchas  y  ae  ha  de  obser¬ 
var  el  pelo  y  el  iris,  averiguando  lo  que  haya  en  él 
de  hereditario. 
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l.os  adjetivos  referentes  al  color  de  la  piel  sóio  | 
tienen  un  valor  mnv  srciindario  y  la  comparación 
con  objetos  conocidos,  como  cuero,  paja,  café,  cbo- 
col.ite.  etc.,  no  8S  recomendable.  De  lerininoloj'la  se 
puede  aceptar  la  de  nejíro  agrisado,  pardo  negruz¬ 
co,  pardo  obscuro,  pardo  obscuro  rojizo,  pardo  roji¬ 
zo.  pardo,  nardusco  claro,  aceitunado,  amarillento, 
blanco  amariliento,  blanco  sonrosado,  blanco  lívido. 

1.0  mejor  es  comparar  con  una  escala,  como  la  de 
I.uschan  ó  la  de  Uroca.  La  primera  comprende  36 
vidrios  opacos  en  dos  series  encerradas  en  marco 
metálico;  los  6  primeros  números  corresponden  á 
europeos  anémicos  y  el  último,  negro  puro,  sóloestá 
para  poder  juzgar  de  la  diferencia  que  con  el  tiene  el 
más  obscuro  de  la  realidad.  Para  identilicar  mejor  se 
puede  humedecer  algo  la  piel.  1.a  escala  de  Uroca  es 
fotolitografiada  y  comprende  34  rectángulos  (‘¿1  al 
51);  para  la  comparación  se  hace  una  ventana  del 
misino  tamaño  y  figura  en  un  cartón  blanco,  que  se 
coloca  luego  sobre  la  piel.  La  observación  se  ha  de 
hacer  á  luz  difusa.  Es  de  observar  que  los  colores  de 
la  l  ibia  cromática  pierden  con  la  luz  y  no  son  igua¬ 
les  en  todas  las  ediciones. 

El  color  de  la  piel  aparece  como  distintivo  de  raza 
ya  en  las  pinturas  murales  de  la  tumba  de  Itekbma- 
ra  en  Tebas  (dinastía  18)  con  los  egipcios  (rojizos), 
los  negros,  los  asiáticos  (amarillos),  los  berberiscos 
fclaros).  También  los  bosquimanes  hacen  resaltaren 
sus  pinturas  las  diferencias  de  raza  entre  ellos  y  los 
cafres  por  el  color,  además  de  algún  otro  rasgo.  En 
este  carácter  se  fundan  varias  clasificaciones  de  ln> 
razas,  principalmente  la  que  las  agrupa  en  poiiilo- 
ittrinas  ó  blancas,  xanlodermax  ó  amarillas  y  melano 
iteimas  ó  negras.  Las  llamadas  rojas  se  resuelven 
propiamente  en  pardo  amarillento;  blancas  propia¬ 
mente  no  las  hay,  sino  claras.  Ealta  la  correlación 
con  otros  caracteres  y  por  eso.  y  la  gran  variabili¬ 
dad  individual  de  los  matices,  ha  perdido  mucho  de 
importancia. 

Depende  el  color  de  la  piel  de  una  materia  colo¬ 
rante  granujienta  depositada  en  parte  en  la  epider¬ 
mis  y  en  parle  en  la  dermis;  además  de  la  translucen- 
cía  de  la  sangre  de  los  capilares.  Pueile  también 
inlluir  la  serosidad  cutánea.  El  pigmento  no  se  deri¬ 
va  de  la  hemoglobina,  pues  su  composición  es  de 
5614  de  C,  7'57  de  H,  8‘.5  de  \.  4*10  de  S,  sino 
m  is  bien  de  la  substancia  niicleolar  de  las  células 
epiteliales,  á  diferencia  del  de  la  dermis.  .Sorby  ad¬ 
mite  tres  especies  de  pigmentos,  el  amarillo,  el  par¬ 
do  rojizo  y  el  negro;  pero  las  principales  diferencias 
son  de  cantidad,  distribuyéndose  m  is  en  las  células 
((ue  entre  ellas,  á  diferencia  del  recién  nacido  y  ]>ar- 
tes  claras  en  que  se  deposita  más  bien  entre  que 
dentro  de  las  células.  La  mayor  ó  menor  intensidad 
(Hiede  notarse  también  encada  granito  de  pigmento. 
La  intensificación  del  color  empieza  en  la  boca,  ojos, 
uñas  y  partes  sexuales,  sigue  por  el  dorso  y  la  fren 
lo  y  el  color  definitivo  se  alcanza  á  los  pocos  días  ó 
semanas  en  los  negros,  papúes,  auslralianos,  fogui- 
nos  V  singaleses,  al  quinto  ó  sexto  ano  en  los  imlios 
brasileños 

La  gradación  de  más  ó  menos  color  paiece.ser  en 
el  europeo;  tetilla,  partes  sexuales,  dorso,  parte  ei- 
tcnsora  de  las  extremidades,  vientre,  pecho,  cara 
(sobre  todo  frente,  párpados  y  nariz),  parte  flexora 
de  las  extremidailes.  palma,  planta.  En  los  anami- 
tas  el  labio  superior  es  plomizo  en  los  mnoi-c/ii,  lia- 
mados  asi  per  esto,  á  diferencia  de  los  mnoi-ton  ó 
labios  de  minio.  En  el  interior  de  la  boca  también 


pueden  notarse  diferencias  y  los  javaneses  presentan 
manchas  pigmentarias  en  la  conjuntiva  tarai.  En  el 
mestizaje  negro  persiste  el  indicio,  á  través  de  mu¬ 
chas  generaciones  de  renovación  de  sangre  blanca, 
en  el  viso  amarillento  de  la  uña  del  pulgar  y  en  la 
conjuntiva. 

El  color  se  hereda,  según  Davenport  y  Eiseber, 
en  las  reglas  de  Mendel,  pero  no  siempre  es  el 
obscuro  el  dominante.  Entre  weddas  y  tamiles  ¡la- 
rece  resultar  un  producto  más  obscuro  que  padre  y 
madre . 

Las  (lartes  cubiertas  del  europeo  son  mas  pálidas 
de  lo  que  correspondería  si  estuviesen  descubiertas 
En  los  europeos,  mestizos  é  indios  de  la  América  del 
•Sur  aparecen  más  pecas  de  verano  que  en  los  asiáti¬ 
cos.  Los  indios  de  los  bosques  son  más  claros  que 
los  de  los  cam|ios  y  riberas  Las  porciones  cubiertas 
por  brazaletes  quedan  en  los  negros  más  claras.  El 
calor  local  también  obscurece  la  piel,  por  ejem  jilo,  la 
palma  del  banto  japoiiéa  y  el  vientre  por  In  estufilla 
de  bolsillo. 

l*or  la  distribución  en  la  superficie  del  cuerpo  y 
por  la  observación  de  los  europeos  en  los  trópicos  se 
comprueba  que  las  diferencias  de  raza  no  son  debi¬ 
das  á  la  acción  del  sol.  El  albinismo  es  muy  raro  en 
los  pieles  rojas,  indígenas  del  N.  de  Asía  y  austra¬ 
lianos;  parece  ser  hereditario  y  recesivo.  No  hayqu- 
confundir  con  él  el  adquirido,  leiicopatla  ó  vitiligci. 
el  mal  de  los  pintos,  linea  imbrícala,  etc.,  también 
alteran  el  color,  t.a  palidez  del  europeo  en  los  trópi¬ 
cos  se  debe  á  la  humedad  del  aire,  que  actúa  en  ios 
capilares,  á  una  mayor  abundancia  de  serosidad, 
que  hace  la  piel  más  o()nca. 

El  color  más  claro  es  el  del  europeo  del  Norte 
(exce|ito  el  lapón),  va  haciéndose  más  moreno  hacia 
el  Mediodía  de  Europa,  pero  todavía  aparecen  ru¬ 
bios  en  el  N.  de  .\frien,  .Asia  Menor  y  Persia.  Los 
matices  amarillentos  se  presentan  principalmente  en 
los  inogoloides  del  Asia  central,  septentrion.al.  orier. 
tal  y  del  .SE.;  pero  en  el  N.  de  China  aparecen  á 
veces  matices  com|)letamente  europeos.  Con  inter¬ 
vención  mayor  ó  menor  del  pardo  se  extiende  el 
amarillento  por  la  zona  ártica.  NO.  de  .América. 
E.  y  S.  de  la  ¿América  del  .Sur  y  casi  toda  Oceania 
Los  matices  pardos  y  pardorrojizos  son  los  mas  fre¬ 
cuentes  en  los  indina  iimcricaiios.  indios  asiático», 
indochinos  y  africanos  ilel  S.  De  un  pardu  bien  obs¬ 
curo  son  los  australianos,  melanesios,  negritos  y  ne¬ 
gros.  Los  más  obscuros  son  los  dinhas. 

El  grueso  del  cutis  es  en  el  europeo  adulto  de 
1*5  á  2  rnm..  en  el  dorso,  nalgas,  palma  y  planta 
hasta  de  3.  bastante  menor  en  loa  párpados,  labio», 
oído  externo,  prepucio  y  cara  interna  de  los  grande» 
labios.  La  epidermis  en  la  frente  es  de  6  á  10  cén- 
lésimas  de  milímetro  y  el  estrato  germinativo  de  4  ,i 
7.  según  Drnsdoff.  según  Krause,  la  primera  de  3 
á  5  en  los  párpados  y  de  170  á  280  en  la  planta;  el 
corium  en  aquéllos  de  60  y  en  ésta  de  300. 

El  número  de  glándulas  sudoríparas  parece  no  va¬ 
riar,  pero  si  la  abundancia  de  sudor  La  grasa  de  ia 
piel  del  negro  irradia  mucho  los  rayos  infrarrojos,  lo 
cual  le  es  muy  necesario  por  lo  caliente  de  su  pig¬ 
mento. 

PiBt..  Ar(.  y  Of.  V.  1’klktkkia. 

PiBL.  Art.  gráf.  En  encuailernación  úsase  e»ta 
voz  en  las  siguientes  acepciones: 

Piel  de  [jetante.  La  de  calidad  superior  entre 
las  usuales  que  emplea  el  ramo  de  encuadernación 
para  tapas  de  bibliófilo  y  lujosas.  Se  la  designa  tam- 


PIEL  —  PIÉLAGO 


755 


bien  impropiamente  con  la  voz  cAngriii,  que  es  gali¬ 
cismo  introducido  en  la  lengua  l•astellann. 

Piel  lie  paita.  I<a  badana  blanca  destinada  ñ  cu¬ 
brir  ios  libros  en  la  encuadernación  en  pasta,  la  cual 
se  jaspea  luego,  según  arte  profesional. 

Piel  de  Rusia.  La  destinada  á  encuadernación 
de  obras  de  gran  lujo,  finísima  y  que  despi<le  suave 
arojiia. 

Piel  de  asno.  Lit.  Cuento  en  verso  d(?  Carlos  Pe- 
rrault  (1715).  No  figuraba  en  la  edicioti  primitiva 
de  loa  Cnrníflí  ( 1697 j.  Un  rey  promete  á  su  esposa 
inonliunda  no  volverse  á  casar  mientras  no  encuen¬ 
tre  una  princesa  tan  perfecta  como  ella.  Cuando  de 
nuevo  quiso  contraer  matrimonio  vióse  muy  apura¬ 
do.  pues  una  sola  mujer  reunía  las  condiciones  re- 
queiidas;  su  propia  bija.  .\  fin  de  evitar  un  inces'o, 
ante  el  cual  no  retrocedería,  la  joven  princesa  le  pi- 
ili.i  regalos  imposibles,  entre  ellos  la  piel  de  un  asno 
maravilloso  que,  en  vez  de  boñigas,  expelía  monedas 
ue  oro.  A  todo  accede  el  rey.  Se  escapa  entonces  la 
princesa  cubierta  con  la  piel  del  asno,  se  refugia  en 
una  alquería,  en  donde  cuida  de  cerdos,  habiéndola 
seguido  misteriosamente  un  cofrecillo  que  contiene 
sus  adornos  y  un  hermoso  espejo.  Un  día  que  en  su 
zaquizamí  se  había  puesto  la  doncella  uno  de  sus 
mejores  vestidos,  llegó  al  cortijo  el  hijo  del  rey  de 
aquel  país,  y  por  una  rendija  ve  á  la  joven  en  toda 
su  majestuosa  hermosura,  y  queda  de  tal  modo  pren¬ 
dado  de  ella,  que  piensa  morir  de  mal  de  amores. 
Pide  el  príncipe  que  Tata  Maritornis,  tal  era  el  nom¬ 
bre  que  se  la  llamaba  en  la  alquería,  le  confeccionara 
nii  pastel.  Nuestra  Tata  pone  manos  á  la  obra,  pero 
eu  su  azot  amiento  deja  caer  una  de  sus  sortijas  en  la 
pasta.  La  encuentra  el  principe  y  declara  que  se 
casará  con  aquella  cuyo  iledo  meñique  pueda  entrar 
en  la  sortija,  j, Habrá  que  añadir  que  sólo  en  el  de  la 
|u  incesa  se  ajustó  la  sortija?  Solamente  añadiremos 
que  se  celebraron  luego  las  bodas  con  júbilo  iuinen- 
Ho  y  general  aplauso.  Se  ha  hecho  de  este  cuento 
una  adaptación  en  prosa  que  ha  conservado  en  parto 
algo  de  la  ingenuidad  de  loa  antiguos  cuentos,  según 
los  cuales  se  compuso  aquél,  ('lairville  y  Laurencio 
h  tn  compuesto  sobre  el  mismo  asunto  una  intere¬ 
sante  obra  teatral  en  cuatro  actos  (Gaité.  1S63). 

Piel  de  España.  Tecnol  Fragmentos  pequeños 
de  piel  perfumada.  ||  Nombre  de  la  substancia  odo¬ 
rífica  empleada  para  perfumar  estos  trocitos  ile  piel 
V.  Perfumería. 

Piel  de  lija.  Pat.  .■Vfeccíóu  eruptiva  que  reina 
entre  loa  negros  é  indios  del  llnisil.  Comienza  por 
la  aparición  de  máculas  que  luego  se  convierten  en 
pápulas  negras  y  acuminadas  y  al  fin  en  pústulas. 
Se  ven  orimero  en  el  semblante  y  luego  en  el  tronco 
y  miembros.  En  loa  sitios  donde  faltan  elementos 
eruptivos  la  piel  permanece  dura  y  arrugada  como 
la  del  pez  lija.  Las  pústulas  se  transforman  luego  en 
ampollas  que  se  abren  dando  paso  á  un  líquido  co¬ 
rrosivo  que  causa  excoriaciones  más  ó  menos  ex¬ 
tensas  A  veces  las  ampollas  dejan  al  ilescuhierto 
grandes  extensiones  de  piel  que  se  desprende  en 
verdaderos  colgajos  epidérmicos.  I.a  duración  de  la 
enfermedad  es  de  siete  días  como  proineilio.  A  veces 
se  complica  de  fenómenos  nerviosos,  como  estupor, 
musitación  ysubdelirio. 

Piel  DE  Uusia.  Ind.  V.  Curro. 

Piel  DE  seda.  Ind.  Tela  de  seda  .  nrmiirr  ífe  .toli'n . 
que  por  su  anverso  imita  el  anverso  de  una  piel. 

Piel  (Luis  Alejandro).  Biog.  .-Vi-quitecto  francés, 
n.  en  Lisieux  y  m.  en  Bosco  (1808-1841).  Fué  dis¬ 


cípulo  lie  Debret.  Hizo  un  viaje  á  Alemania,  donde 
86  apasionó  profundamente  por  el  une  gotico.  Des¬ 
pués  de  restaurar  la  prefectura  de  Auxerre  fué  en¬ 
cargado  de  la  restauración  de  la  iglesia  de  San  Ni¬ 
colás  (Nantes);  hizo  los  planos  de  una  iglesia  gótica 
cerca  de  Pontarlier.  una  capilla  en  la  catedral  de 
8eii8.  una  iglesia  en  Ryens-  lez-Uziers,  etc.  Después 
abandonó  París,  renunció  al  inundo  y  entró  en  el 
convento  de  San  Sabino,  de  Roma,  recibiendo  con 
el  nombre  de  Pius  el  hábito  dominical  .  falleciendo 
allí  al  poco  tiempo.  Poco  después  se  publicó  un  vo¬ 
lumen  de  cartas  y  otros  escritos  con  el  título  de  L. 
A.  Piel  religuiae  (París,  1843),  entre  los  cuales  se 
destacan:  Fragments  dan  vayager  architeetnral  en 
Állemagne,  Revue  des  nonrelles  Bglises  de  París,  Di- 
elamatioH  cnutre  l'art  payen,  y  Correspeu dance  avee 
,1f.  .1/.  de  Mantnlrmhert.  Lncordaire,  etc. 

Piel  (Pkduo).  Biog.  Compositor  alemán,  ii.  en 
Kessexvick  en  1835  y  m.  en  Boppard  en  1904.  Es¬ 
tudió  en  el  Seminario  de  institutores  de  Kempen.  y 
á  partir  de  1868  fue  profesor  de  música  del  Semina¬ 
rio  de  Boppard.  Dejó  gran  número  de  Misas  á  2  y 
4  voces,  con  ó  sin  acompañamiento  de  orquesta; 
motetes.  Magnijleat,  Anti/onas  á  4  y  8  voces,  pre¬ 
ludios  y  corales  para  órgano  y  muchas  composicio¬ 
nes  para  violín  y  piano.  Como  preceptista  musical 
es  célebre  por  su  obra  Harmonielrhre,  que  ha  tenido 
gran  número  de  ediciones  y  es  obra  tipo  de  música 
litúrgica. 

Bibliogr .  Hoeveler,  Peter  Piel  (Dilsseldorf, 
1907). 

PlBLiA  (Sierra).  Qeog.  Montaña  de  la  isla  de 
(iomera  (Canarias);  se  levanta  aislada  en  la  misma 
mesa  donde  se  encuentra  la  montaña  Alta  Garaona. 

FIBLACH  ó  BIBLACH.  Geog.  AH.  der.  del 
Danubio,  en  la  Baja  .\ustrin.  Nace  en  el  Hennes- 
teck.  al  N.  de  Annaberg,  y  des.  más  allá  de  Melk; 
su  curso  es  de  70  kiiis. 

PifiLAOO.  (Etim.  —  Del  lat.  pelagns;  del  gr. 
pilagos.')  m.  El  mar  considerado  á  notable  distancia 
de  sus  costas,  ó  aquella  porción  de  mar  que  dista 
ya  mucho  de  la  tierra.  ||  ant.  Balsa,  estanque.  |¡ 
6g.  Lo  que  por  su  abundancia  y  copia  es  diliculto^o 
de  enumerar  y  contar.  {|  Abismo  ó  profundidad  .sin 
fomio.  II  poét.  Mar. 

Piélago.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Kst.  de 
Tamaiilipas.  miiii.  de  Matamoros;  180  h. 

Piélago  (El).  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Toledo, 
denominada  asimismo  sierra  de  .San  Vicente,  y  si¬ 
tuada  al  N.  de  Talavera  de  la  Reina,  entre  loa  ríos 
Tieta  V  Gundaierbas.  cerca  del  limite  de  la  prov.  de 
Avila.  Se  denomina,  empero,  con  más  propiedad.  El 
Piélago  al  valle  ó  alto  llano  que  forma  la  sierro 
rodeánilola  por  todas  partes  de  elevadas  cimas.  En 
él  abundan  mucho  las  aguas.  En  este  valle  se  ven 
las  ruinas  de  un  antiguo  convento  de  carmelitas, 
que,  según  Madoz,  fué  sobremanera  rico.  La  iglesia 
da  su  .imafronte  al  SE.,  y  su  entrada  está  formada 
por  gruesos  sillares  y  coronada  por  dos  grandes  es¬ 
cudos  de  España  y  de  la  orden  carmelita.  El  templo 
era  grande  y  de  elevaila  bóveda  y  de  él  quedan  al¬ 
gunas  ruinas.  No  lejos  de  este  lugar,  en  el  cerro  de 
.‘san  Vicente,  está  la  cueva  de  loa  sanios  Vicente. 
Sabina  y  Cristeta,  sobre  la  cual  en  el  siglo  xvii 
construyó  una  ermita  un  devoto  de  san  Vicente,  lla¬ 
mado  Francisco  García  de  Raudona.  que  se  estable¬ 
ció  en  este  solitario  paraje  para  hacer  vida  contem¬ 
plativa  y  á  quien  se  unieron  más  tarde  otros  devotos, 
[.os  nuevos  religiosos  tomaron  el  hilbito  del  Carmen 
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y  junto  á  la  iglesia  levautóse  uo  couveiito  eii  minia¬ 
tura  que  fué  teriiiiuado  en  1678.  Aun  existen,  liada 
ol  extremo  meridional  de  la  sierra,  otras  ruinas,  evi¬ 
dentemente  de  una  fortaleza,  rodeada  de  precipicios, 
entre  las  que  se  distinguen  la  muralla  que  las  rodeó, 
una  torre  de  planta  circular  y  un  baluarte  ó  torre 
albnrrana  dirigida  al  NO. 

PlKLAOO  V  b'KBNilNUKZ  1)B  CaSTRO  (  CkLKSTINO 
URL),  ¡iiog.  (jeueral  do  ingenieros  y  escritor  espa¬ 
ñol.  n.  en  Comillas  (Santander)  el  6  ile  .-Vbril  de 
17112  y  m.  en  la  misma  población  el  2  de  Julio  de 
IStíO.  Ingresó  en  el  ejército  como  cadete  en  1811  y 
en  18111  era  teniente.  Un  uño  después  le  fué  encar¬ 
gado  el  levantani'ento  del  plano  de  la  provincia  de 
Santander,  lo  que  le  ocupó  basta  1823.  En  1822 
acompañó  al  general  Oraa  en  la  acción  de  los  Tor¬ 
nos.  y  en  1823,  siendo  ya  capitán,  ludió  contra  los 
franceses.  El  mismo  año  fué  lieclio  pri.sionero  por  los 
franceses  en  la  Coruña  y  no  recobró  la  libertad  hasta 
un  año  más  tarde.  En  1829  se  le  encargó  la  direc¬ 
ción  de  los  trabajos  de  fortiticacióu  de  la  plaza  de 
Sautoña  y  en  1836  llevó  á  cabo  el  proyecto  de  las 
obras  de  fortilicación  de  Gijón.  Eué  en  varias  oca¬ 
siones  profesor  de  la  Academia  de  su  cuerpo,  encar¬ 
gado  del  Depósito  geneial  topográfico,  director  ge¬ 
neral  de  Obras  públicas  y  perteneció  á  gran  número 
de  academias  científicas.  Desempeñó  diversas  misio 
lies  técnicas  en  el  extranjero,  y  se  le  concedió  el  re¬ 
tiro  en  1867,  teniendo  el  empleo  de  general  de  divi¬ 
sión.  después  de  cincuenta  y  seis  años  de  servicios, 
riiblico:  ilenioi’ia  sobre  la  fortiflcucmu  de  la  plaza  de 
.Sitalo'iii,  Teuria  meeániea  de  las  construcciones  para 
los  estadios  de  la  Academia  Especial  de  Ingenieros 
(Madrid,  1837),  I atrodncción  al  estadio  de  ¡a  arqui- 
tectnra  hidráulica  (Madrid,  1811),  y  Adiciones  y 
correcciones  á  la  teoría  mecánica  de  las  construcciones 
(Madrid,  1859). 

PlELAOO  V  SáNUHRZ  DB  MOBELt.iN  (JoAQUÍN  DEl). 
Etog.  Funcionario  español,  n.  en  1850  y  m.  en  Co¬ 
millas  (Santander)  el  27  de  Noviembre  de  1890. 
Hijo  del  teniente  general  de  ingenieros,  se  dedicó 
desde  miiv  joven  á  la  carrera  del  comercio,  en  cuyos 
estudios  se  o.specializó.  Uni¬ 
do  en  matrimonio  á  la  familia 
del  primer  marqués  de  Comi¬ 
llas,  y  colocado  como  direc¬ 
tor  gerente  desile  la  creación 
de  la  Compañía  Transatláii- 
lica,  org^aiuzó  los  complica¬ 
dos  servicios  de  la  misma, 
creó  nuevas  lineas  de  trans¬ 
porte  y  comeicio  para  sus 
linqnes,  secundó  con  admi¬ 
rable  acierto  las  iniciativas 
del  presidente  de  la  Compa- 
fiia,  g'-acias  á  cuyos  esfuer¬ 
zos  elevóse  en  pocos  años  A 
un  alto  grado  de  desarrollo, 
en  que  persevera  en  nuestros  días.  Fué  condcedor 
profundo  de  cuanto  se  relaciona  con  los  adelantos  de 
la  navegación,  á  cuyo  progreso  estuvo  atento  siem¬ 
pre  introduciendo  con  singular  esmero  las  mejoras 
notables  y  loa  elementos  científicos  más  importantes 
de  la  época  en  los  buques  de  la  Compañía  Trans¬ 
atlántica  Española,  pues  tuvo  clara  inteligencia  v 
vigorosa  iniciativa,  no  sólo  en  el  ramo  de  su  espe¬ 
cialidad,  el  comercio  y  la  navegación,  sino  en  las 
relaciones  que  tienen  con  la  indu--tria.  Habla  sido 
también  consejero  de  los  Caminos  de  Hierro  del  Nor¬ 


te  de  España  y  vocal  de  la  Junta  de  Gobierno  del 
Crédito  Mercantil. 

PlÉlLiAGOS.  Geog.  Raiicho  de  Méjico,  Est.  de 
Durango,  muii.  de  Utáez;  75  h. 

PIBLiAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Sun  Saturnino,  parr.  de  Santa  Maria  da 
Narahlo. 

PIELECILLA,  TA.  f.  dim.  de  Pibl. 

PIELBNHOFBN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  IJaviera.  clrc.  del  Alto  Palatinado,  dist.  y  A  12 
kilómetros  ONO.  de  Stadlambof.  sit.  en  la  oril.  de¬ 
recha  del  río  Nab,  ad.  izq.  del  Danubio;  585  1*. 
(925  con  el  mun.). 

PIELES.  Geog.  l.ug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Cea.  parr.  de  -Santa  .María  la  Real  <le  Osera. 

PIELES  ROJAS,  m.  pl.  Btn.  Muchos  extien¬ 
den  esta  denominación  á  todos  los  indígenas  de  .-\nié- 
rica,  pero  más  propiamente  se  aplica  á  ios  de  la  par¬ 
te  de  la  .América  del  Norte  colonizada  por  Inglaterra 
y  Francia.  En  ella  es  el  hombre  quizá  tan  antiguo 
como  en  Europa,  habiendo  vivido  con  el  mamut,  al 
mastodonte  y  el  ciervo  gigante,  y  desaiTollaado  un 
tipo  físico  intermedio  al  asiático  y  al  europeo,  con 
nariz  más  saliente  y  hasta  aguileña,  ojos  más  abier¬ 
tos  que  aquél,  manos  y  pies  menores  y  menor  resis¬ 
tencia  física,  con  mayor  variedad  de  tipos  secunda¬ 
rios.  El  color  de  la  piel  no  es  propiamente  rujo, 
sino  cuando  está  pintado;  al  natural  más  bien  es 
pardo  con  matices  diver.sos.  que  en  el  Mediodía  lle- 
gaii  al  chocolate  y  casi  negro.  El  cabello  es  liso  y 
rígido,  de  sección  casi  redonda,  negro,  con  re  lejo 
pardusco:  les  nace  barba,  más  de  lo  que  general¬ 
mente  se  cree,  pero  la  suprimen,  y  donde  mas  bar¬ 
budos  se  encuentran  es  en  el  NO.  y  N.Soii  algo 
más  prognatos  que  los  europeos,  teniendo  taiubién 
más  pronunciados  los  arcos  cigoniáticos  y  ¡as  quija¬ 
das  hacia  los  lados,  alcanzando  por  lo  regular  bas¬ 
tante  capacidad  craneal.  1300  A  1500  los  hombres 
v  1150  A  1350  las  mujeres. 

Lo  independiente  del  desarrollo  de  su  cultura  se 
revela,  entre  otras  cosas,  en  sus  idiomas,  tan  distin¬ 
tos  de  los  asiáticos  y  europeos;  pero  con  el  retroceso 
del  hielo  empezó  á  relacionarse  con  los  pueblos  orien¬ 
tales,  importando  en  el  N.  el  arco  compuesto  ó  re¬ 
forzado  asiático  y  exportando  algunos  otros  elemen¬ 
tos  al  N E.  de  .Asia. 

Prescindieinio  del  esquimal  .  los  idiomas  de  la 
.América  del  Norte  se  agrupan  en  N.  del  Pacifico  y 
N.  del  .Atlántico,  estos  últimos  divididos  en  los  gru¬ 
pos  atabasco,  algonquln,  iroqués,  siux  ó  dacota,  mus- 
coguee,  coavilteca  y  cado,  en  el  Centro,  el  shoshón  y 
quizá  emparentado  á  él  los  sonores.  Para  la  etnogra¬ 
fía  es  más  útil  la  clasificación  cultural  y  en  este  res¬ 
pecto  se  notan  tres  regiones  más  intensas,  hacia  el 
.Atlántico,  el  SO.  (indios  pueblos)  hortelano  y  la 
costa  NO.  pescadora,  además  de  la  cultura  peculiar 
e-<qiiimal .  Con  la  introducción  del  caballo  mu 'has 
tribus,  antes  sedentarias,  se  hicieron  nómadas  caza¬ 
doras  en  las  praderas,  aunque  ya  el  búfalo  llevaba 
consigo  de  antiguo  el  nomadismo.  Los  autiguos  ma¬ 
teriales  eran  para  las  armas  y  utensilios  la  piedra, 
para  el  vestido  y  la  tienda  la  piel  de  búfalo,  para  la 
decoración  las  púas  de  puerco  espln  teñidas,  pero 
las  hechuras  se  conservan  todavía  con  los  nuevos 
materiales  do  hierro,  lana  y  abalorios. 

Los  peleteros  del  Canadá,  principalmente  atabas¬ 
cos  y  algonqtiines  cris,  montañeses  y  iiascapis,  tieneu 
una  cultura  inferior  á  la  de  los  esquimales,  sin  una 
^  organización  gentílica  bien  estricta;  cazan  el  reno 
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•comlándolo;  los  del  O.  pescan  el  salmón  en  nasas 
ó  en  presas;  los  del  N.  han  tomado  de  los  esquima¬ 
les  el  dardo  T  el  arpón.  Sus  tiendas  son  cónicas  ó 
en  cúpula,  y  los  carriers  en  invierno  tienen  cabañas 
eoB  caballete  cubierto  de  corteras  y  portal  semi- 


EI  priiiclpa  de  Qalei  en  traje  de  Jefe  piel  roja 


circular.  En  verano  usan  canoas  de  corteza,  muy  ele¬ 
fantes  los  nenenot  y  cris;  en  invierno  el  tobogán  y 
las  raquetas  para  andar  sobre  la  nieve.  El  traje  es 
de  cuero  con  los  pantalones  unidos  ó  los  mocasines 
y  de  adorno  bastante  escaso.  En  el  O.  hay  un  telar 
muy  primitivo  do  tiras  de  piel  de  conejo.  Loa  caci¬ 
ques  carriers  usan  un  adorno  ceremonial  de  cabello 
de  mujer  y  de  barbas  de  león  marino;  también  tienen 
adornos  de  dentalium  en  las  orejas  y  tabique  de  la 
nariz. 

Las  tribus  atlánticas  hasta  el  Misisipf,  iroqtieses 
y  algunquines,  casi  han  desaparecido;  la  última  su¬ 
blevación,  capitaneada  por  Tecúmseh,  fué  sangrien¬ 
tamente  vencida  en  la  batallado  Tippecanoe  en  1811. 
Loa  cheroqueses.  ya  de  antes  cristianos,  aceptaron 
la  civilización  y  organización  política  copiada  de  los 
colonos  en  I8‘¿0;  pero  el  hallazgo  de  oro  en  su  dis¬ 
trito  filé  causa  de  su  expulsión.  Los  seminólas  pere 
cieron  con  su  jefe  Osceola  entre  1835  y  1842.  Estas 
tribus  eran  hortelanas,  sedentarias,  con  casas  fijas, 
ahleas  fortificadas,  organización  gentílica,  fuerte.s 
uniones  políticas,  formas  religiosas  superiores.  Cul¬ 
tivaban  maíz,  calabazas,  alubias,  tabaco,  melones 
de  agua,  girasol  para  tostarlo  y  hacer  harina,  en  el 
Mediodía  boniato;  se  abonaban  las  huertas  con  pes¬ 
cado.  mariscos  y  ceniza;  se  labraba  con  azada  do 
paletilla  de  ciervo  ó  de  concha  y  también  de  |)iedrn. 
Se  iba  á  cosechar  el  arroz  do  agua  silvestre,  se 
extraía  azúcar  del  arce  y  se  le  hacia  fermentar, 
,>e  tomaba  una  especie  de  mate  y  los  del  N.  en 
invierno  cazaban  .  Los  huronea  tenían  casas  de  50  m . 
con  pasillo  y  departamentos  para  las  familias;  en  el 
Mediodía  se  hacían  las  paredes  de  barro  con  paja: 
en  el  golfo  se  construía  sobre  terrazas.  Forjaban  el 
cobre,  pero  no  lo  fundían,  y  éste  y  la  obsidiana  se 
extendía  por  el  comercio  á  muchas  tribus  lejanas. 


Construían  los  iroqueses  canoas  de  corteza  en  la 
región  de  los  Isgos  y  en  la  costa  atlántica  de  tronco 
ahuecado.  En  el  MediocTia  se  hadan  trajes  de  tejido, 
pero  se  usaban,  además,  mantos  de  piel  y  plumas. 
En  la  parte  oriental  entretejían  el  wampum,  con 
cuentas  de  conchas  violetas  y  blancas(/'H/í«c  carica  y 
Venus  mercenaria),  muy  importante  para  el  comer¬ 
cio.  para  indemnizaciones,  regalos  y  convenciones. 
Las  tribus  del  golfo  se  deprimían  el  cráneo  y  se 
tatuaban.  Los  iroque.ses  usaban  una  especie  de 
mandil,  polainas,  mocasines  y  una  gorra  con  pluma 
de  aguila.  Las  gentes  eran  matrílineales  con  su  co¬ 
rrespondiente  tótem  (nombre  y  símbolo)  y  e.xógamas 
y  algunas  con  matriarcado  estricto,  comunistas  con 
usufructo  por  dos  años.  Además  del  juez  de  paz 
electivo,  habla  un  capitán  de  guerra:  confederacio¬ 
nes  importantes  funilarnn  las  seis  tribus  cric  y  los 
iroqueses  á  partir  de  Hiawatha  en  1570.  En  ellos 
se  desarrolló  la  bárbara  costumbre  guerrera  de  ca¬ 
zar  cabelleras,  el  martirio  de  los  prisioneros  y  cani¬ 
balismo,  en  especial  del  corazón.  Creían  en  varias 
almas,  que,  según  los  hurones,  no  descansaban  has¬ 
ta  el  giaii  enterramiento,  celebrado  cada  ocho  é 
diez  años.  Los  fenómenos  naturales  eran  animados, 
adoraban  unos  al  sol.  creían  otros  en  genios  del 
trueno,  del  viento,  gigantea  de  piedra,  en  animales 
como  causantes  de  enfermedades,  combatiéndolos 
con  conjuros  y  prescripciones  homeopáticas,  cele¬ 
braban  fiestas  de  la  germinación,  de  año  nuevo  y 
renovación  del  fuego  ó  sacrificio  de  un  perro  blanco, 
originándose  una  clase  sacerdotal;  asi,  en  los  ochi- 
bua  los  vvabeno  ó  hechiceros  no  se  confundían  con 
los  yessaltid  6  profetas,  y  en  la  sociedad  religiosa 
secreta  de  hombrea  y  mujeres  habla  diferentes  gra¬ 
dos.  Iroqueses  y  algonquines  creían  en  una  fuerza 
mágica  indeterminada,  que  irradia  de  todos  los  se¬ 
res,  orenda  ó  manitu,  de  que  por  generalización  y 
personificación  vino  á  ser  Kicbi  manitu  ó  el  gran 
mago,  que  ha  creado  el  mundo;  el  mantenedor  del 
cielo  ó  Taroñawagon  está  también  alejado  del  culto, 
y  como  mediadores  actúan  los  héroes,  la  gran  lie¬ 
bre,  la  pareja  de  rivales  loskeha  y  Tawiskaron,  etc. 
Llegaron  también  á  inventar  una  escritura  jerogli¬ 
fica,  con  que  los  delaware  escribieron  sobre  corte¬ 
zas  sus  tradiciones. 

Las  tribus  de  las  praderas  eran  cazadoras  de  bú¬ 
falos,  castores,  ciervos  y  alces,  en  las  montañas  de 
osos  grises.  El  búfalo  lea  forzó  á  la  vida  errante  y 
se  desarrolló  la  vida  de  rapiña.  Se  acercaban  á  la 
manada  disfrazados  de  coyotes;  transportaban  los 
postes  de  sus  tiendas  á  lomos  de  perros  y  encima 
sentados  los  niños:  para  el  paso  de  los  ríos  usaban 
botes  redondos  de  cuero.  Las  vasijas  oran  de  cuero, 
cuerno  y  madera,  se  coda  en  ellas  con  piedras  can¬ 
dentes;  se  hada  también  pemmikan  de  carne  seca  y 
machacada.  Las  pieles  las  humedecían  y  pelaban, 
curtían  con  orina,  hígado  y  musgo,  ahumaban,  ado¬ 
baban  y  estiraban.  Los  hombres  vestían  taparrabos, 
polainas  y  mocasines;  á  veces  una  ropilla  con  man¬ 
gas  y  un  gran  manto  con  figuras  narrativas,  ador¬ 
nándose  con  plumas  y  con  púas  de  puerco  espln, 
huesos  de  ciervo  á  manera  de  coraza,  cuellos,  garras 
do  oso,  sobra  todo  copetes  de  cuero  con  plumas, 
cuernos  de  búfalo  los  grandes  guerreros.  Se  pinta¬ 
ban  para  las  fiestas  y  guerras  con  ocre,  tierra  blan¬ 
ca  de  infusorios,  hollín  y  grafito.  Loa  omahas  tenían 
patriarcado  y  matrimonio  por  grupos,  y  los  pañi 
13  comunidades  de  aldea  endógamas;  en  muchas 
tribus  habla  sociedades  varoniles  por  edades,  sha- 
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iiianisticas  tinas,  sociules  otras  El  comercio  se  ha¬ 
cia  prmciiialniente  con  la  Ueri'i  tle  pl|).i3  roja.  Arco 
coin[ine^io  solo  tenían  los  dacotas.  las  flecha»  eran 
corta.s,  tle  madera,  con  mucha  pluma,  usaban  tam¬ 
bién  lanzas  y  mazas,  el  tumahuwk  o  doble  maitillo 
y  iie.spuea  haciia,  escudos  redondos  de  piel  con  lígu¬ 
las  de  visiones;  cazaban  cabelleras,  y  esta  costum¬ 
bre  se  extendió  más  por  los  premios  olrecidos  por 
los  colonos;  el  canibalismo  era  general  en  el  S.  de 
Tejas.  .Sus  creeucias  eran  animistas  y  depositaban 
MIS  muertos  en  plataformas;  los  kaiowae  adoraban 
al  sol  y  tenían  ídolos  de  piedra;  los  wichita  socieda- 
iles  secretas  que  sacrilicaban  á  las  estrellas;  se  con¬ 
juraba  á  los  búlalos  con  inascaradas;  el  sliainán  cu¬ 
randero  actuaba  con  tambores,  sonajeros,  pipas, 
bolsillos  y  otros  hechizos;  tenían  postes  saorados  y 
lianzas  sagradas  del  sol  con  inortiticaciones  cruen- 
tis.  Creían  los  dacota  en  Wakan.  señor  lie  la  vida, 
el  anciano  inmortal,  los  pañi  en  Tnawa,  supremo 
dios  V  creatior  de  los  otros  dioses. 

l,as  tribus  del  NO.  hacia  la  costa  abundante 
en  islas,  tlinquit  ó  coloshes,  tsiinshian,  haiiia,  \va- 
cash  V  selish,  nutka  y  kuakiiitl ,  cliinucos,  shaliaptin 
y  cutenay,  son  pescadoras  de  salmones,  focas.  Ico¬ 
nes  marinos  y  ballenas,  calamares  y  lijas,  abadejos 
y  lenguados.  En  invierno  se  alimentan  de  salmón 
seco  y  de  aceite  ile  pescado  cocido  con  piedras  can- 
ilentes,  de  bayas,  ralees,  algas  y  mariscos,  ciervos, 
osos  y  cablas  monteses;  en  verano  viven  en  sus 
canoas  de  cedro  ahuecado,  pero  muy  heiiiiosas  y 
con  velas  de  estera;  en  invierno  en  grandes  casas 
de  maderos  muy  artísticamente  tallados,  con  instru¬ 
mentos  de  piedra  y  cuerno,  en  ligiiras  de  hombres  y 
a'iimales  inuv  estilizarlas,  como  son  también  los  pos 
tes  heráldicos  de  dolante  de  las  casas,  las  arcas, 
cubos  para  la  grasa,  achicadores,  mazas,  anzuelos 
caretas,  sonajeros,  cetros,  escudillas,  cucharas,  pi¬ 
léis,  etc.  Do  corteza  de  cedro  son  las  manteletas  y 
Iws  ailornos  de  baile,  ile  su  raíz  y  ramas  los  cestos 
y  sombreros.  Eibras  de  corteza  y  pelo  de  cabra  y 
perro  servían  para  tejer  mantos  ile  baile  con  abun¬ 
dante  ornamentación  de  ojos,  ijue  eran  parte  del  ce- 
reinunial  de  los  caciiiiies  del  Norte  con  chaqueta 
coñete  con  caídas  de  armirio  y  polainas  con  picos  de 
l'apagayo.  El  traje  ordinario  era  de  pieles  y  se  ador¬ 
naban  con  dentaliiim  y  haliotis;  las  mujeres  llevaban 
un  bodoque  oval  de  madera  en  el  labio  inferior,  los 
cliinucos  V  kuakiiitl  deformaban  la  cabeza  ile  los 
niiios.  l.as  tribus  se  especializaban  en  las  diferentes 
artes  v  de  aquí  se  originaba  iin  comercio  muy  acti¬ 
vo.  Las  armas  eran  puñales  do  cobre,  lanzas,  arco  y 
flechas,  machetes  ó  macanas,  corazas  de  tablillas 
V  cascos  caretas.  .Se  distinguían  nobleza,  pueblo  y 
esclavos,  aquélla  principalmente  plutocr.ñtica,  pero 
Con  derroches  y  alardes  de  liberalidad  á  porfía.  En 
el  N.  domina  el  totemismo,  con  gentes  malriai— 
cales  oxogámicas  divididas  en  dos  á  seis  fra trias:  se 
tatúan  el  lotem  y  lo  figuran  en  todos  los  iiiensilios; 
celebran  mascaradas  representantes  de  la  leyenda 
de  adquisición  del  tótem.  En  el  S.  la  unidad  social 
es  la  aldea  patriarcal;  pero  los  knakiutl  lian  adopta- 
i]o  el  totemismo  y  el  matriarcado,  aunque  contra¬ 
rrestados  por  efecto  de  las  sociedades  secretas,  fun¬ 
dadas  en  visiones  de  espíritus  y  que  practican 
mascaradas,  payasadas  y  prestidigitaciones .  Los 
sbamanes  combaten  las  enfermedades,  cansadas  por 
el  robu  del  alma,  volviendo  á  atrapar  ésta  ó  tenien¬ 
do  que  hacer  un  viaje  al  infierno  en  su  busca  por 
procedimientos  mímicos  y  figurados.  Son  aiiimistas 


y  los  bilchula  tienen  una  diosa,  Qiiamaits,  y  un  dios 
sol,  Seuch.  En  el  N  el  cuervo  leich  roba  el  sol  da 
la  caja  del  rey  de!  cielo  y  lo  trae  á  los  hombres;  loa 
kuakiutl  creen  que  el  gran  viajero  Kanigyilak  libro 
a  los  hombres  del  vientre  de  un  monstruo. 

Las  tribus  del  Oregón  y  California,  clamst  y  mo- 
doc ,  sliasta ,  caroc,  yuroc,  pomo,  maidu,  wintiin, 
hupa.  ¡layute  y  chimehuevi,  primitivamente  carecían 
de  agí  ícultura  y  la  caza  y  la  pesca  estaban  poco  uea- 
arruliadas,  aliinentáudose  principalmente  de  vegeta¬ 
les  silvestres,  sobre  todo  bellotas  machacadas  en  hue¬ 
cos  lie  la  peña  cercados  con  un  cesto  sin  fondo,  tos¬ 
tadas  con  piedras  candentes  ó  cocidas  por  el  mismo 
procedimiento  en  cestos  impermeables.  La  cestería 
estaba  muy  perfeccionada  con  estructura  espiral,  y 
la.“  vasijas,  cucharas  y  cajitas  se  hadan  de  concha  y 
cuerno  de  alce.  Comían  también  ninfeas  y  inanzani- 
tas.  que  ilian  a  buscar  ú  ios  pantanos  con  una  espe¬ 
cie  de  raqueta,  como  las  usadas  en  el  Canadá  para  la 
nieve.  Navegaban  en  balsas  de  haces  de  juncos  y  sus 
chozas  eran  redondas,  cónicas  ó  cupiihires  La  olisi- 
iliana  servia  para  cuchillos  y  flechas;  también  usa¬ 
ban  una  tablilla  arrojadiza.  Para  el  comercio  servían 
los  haliotis  y  dentalium  y  plumas  de  pico  carpinte¬ 
ro.  Las  mujeres  hupa  usan  dos  trenzas  y  una  ca  [le- 
ruza  de  paja,  refajo  de  cuero  abierto  por  delante  y 
debajo  de  él  un  delantal  de  cóscara.s;  los  hoinbre.s  im 
delantal  de  piel,  polainas  y  mocasines.  Apenas  lia- 
bla  organización  gentílica  ni  totemismo  y  las  socie¬ 
dades  varoniles  tienen  por  principal  objeto  íntimular 
á  las  mujeres;  los  caroc  y  hupa  se  reúnen  en  hoyas 
cuadrangulares  y  los  pomo  en  circulares,  con  techa¬ 
do,  que  sirven  también  para  sudaderos,  á  que  .son 
muy  aficionados.  Las  danzas  tienen  importancia  má¬ 
gica  para  la  muiii plicaciou  de  aniniiiles  y  [llantas  y 
contra  las  enferinedades;  son  aniinistas  y  con  mito¬ 
logía  bastante  desarrollada;  los  caroc  adoran  á  Ka- 
reya,  -Ser  .Supremo,  sentado  en  un  trono  en  el  cielo; 
límantiiwingy ai .  sepnn  los  hupa.  vive  más  allá  del 
Océano  y  ha  dado  á  la  tierra  su  foi  nía  actual. 

De  los  indios  pueblo  se  tratará  en  articulo  aliar¬ 
te.  V.  PUBBLO. 

Loa  sonores  abarcan  desde  el  ángulo  interno  del 
golfo  de  California  hasta  ’/.acatecas  y  Jalisco,  por  el 
N.  hasta  los  yuma  ó  ciiciián  del  Colorail^  inferior  y 
Cilla,  que  llegaron  á  la  península  con  los  maricopa, 
s  etcétera ,  y  de  N  á  S.  siguen  los  pinta,  cáhiia .  tara- 
s  humara,  tepehuana,  cora  y  hiiichol.  8011  hortelanos 
s  que  cultivan  maíz,  alnhias,  nielonesy  culahazas.  lie- 

-  lien  acequias  y  liancales.  Distintos  de  ellos  son  b'S 

I  sen  de  la  isla  Tihnrón  y  la  costa  inmediata  que  no 
s  han  llegado  á  lahrar  la  tierra.  I)e  ciertas  pitas  oh- 
r  tienen  los  sonores  el  mezcal  por  tostación  con  piedras 

II  can  leales  y  por  fermentación  una  hehida  alcohóiica, 
:i  la  picparaii  los  taraliumara,  cora  y  huichol  del  pe- 

-  vote  de  las  parameras  de  Oriente.  Usan  balsas  de 
e  iiinros.  han  desarrollado  la  industria  de  la  cestería. 
;  consiruven  chozas  de  paja  en  forma  de  eoluieiiH  con 
a  zócalo  lie  piedra  v  de  otros  tiempo»  se  conocen  rui— 

I  ñas  de  cusas  grandes  hacia  el  rio  <  iila;  los  tarahu- 
mara  son  todavía,  eii  parte,  trogbiliias.  Los  cora 

-  fueron  convertidos  por  los  españoles  en  1722:  pero 

-  conservan  formas  priniitivus  de  la  religión  iiiejieanM. 

II  En  ineilio  del  empíreo  está  el  dios  del  fuego,  Tatc- 
s  uari  ó  iinesiro  ahílelo:  junto  á  él  la  diosa  de  la  tierra 
r  y  el  dios  del  sol,  Tayaú  ó  nuestro  padre;  los  templos 

-  son  ciiciilares  como  las  chozas,  con  paredes  de  pie- 
r  drn  y  barro  y  tedio  de  paja,  pero  mayores  que  aqiié- 
s  lias,  con  hogar,  losa  con  el  Idolo  y  á  veces  un  he- 
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ehizo  cou  piedra;  eu  ellos  otrendan  dechas,  que 
aou  á  la  vez  palillos  de  oración,  con  colgajos  que  re¬ 
presentan  lo  pedido,  otros  pitlilio.s  en  cruz,  estrella  ó 
esterilla  con  hilos  de  algodón  y  calabazas  cou  mosai¬ 
co  de  abalorios,  se  usan  timbales  de  la  forma  de  los 
Uel  antiguo  Méjico  y  se  sacritican  pavos  y  ciervos. 

La  conducta  de  los  colono.s  americanos  respecto  á 
los  pieles  rojas  ha  variado  según  las  razas  ile  aquéllos 
y  las  diferentes  épocas.  Así.  las  Compañías  france¬ 
sas  de  explotación  de  los  pieles  del  Canadá,  como  la 
de  la  Bai.iadel  Hudson.  del  Noroeste,  la  Americana 
de  Pieles,  la  de  Alasita,  consintieron,  no  sólo  en  el 
'.rato,  sino  aun  eu  el  cruzamiento  con  los  indios. 
i*'ormÓ3e  una  lengua  en  que  lo.s  dialectos  indios  te¬ 
nían  numerosas  voces  francesas,  y  fué  creciendo  una 
raza  mestiza  que  adquirió  no  poca  importancia  en  la 
historia  canadiense.  Esta  influencia  francesa  entre 
los  pieles  rojas  se  hizo  sentir  en  todo  el  país.  de.sde 
el  .Atlántico  hasta  los  Grandes  Lagos,  así  como  tam¬ 
bién  eu  Luisiana  y  las  Montañas  Rocosas.  Eu  Nue¬ 
va  Inglaterra,  en  cambio,  se  miró  con  menos  favor  a 
los  indígenas,  no  hablando  siquiera  de  ellos  las  pri¬ 
meras  concesiones  regias.  Más  adelante  se  recono¬ 
cieron  los  derechos  de  aquellos  saUajfS  y  principes 
paganos,  como  el  emperador  de  Powhatau  y  el  délos 
Crees.  De.sde  la  época  de  la  Independencia  america¬ 
na  se  concedieron  á  los  indios  tres  grandes  reservas 
con  la  solemne  fe  de  tratados  subscritos  por  el  Go¬ 
bierno  feileral.  Primeramente  muy  extensas,  fueron 
reduciémlose  después,  y  se  convirtió  el  inmenso  pnií 
indio  en  un  territorio  de  muchas  menos  vastas  fron¬ 
teras.  En  18T1  el  Gobierno  dejó  de  hacer  tratados, 
concretándose  á  8Ím[des  convenios.  Más  reducidas 
aún  las  fronteras  por  la  Lev  de  1878,  y  gradualmen¬ 
te  menos  respetadas  por  los  aventureros  americanos, 
hubo  de  acudirse  á  nuevos  reglamentos.  En  1887 
votóse  la  ley  llamada  de  Laiid  Severalty,  que  prác¬ 
ticamente  ponía  Hn  al  sistema  de  reservas.  Procurá¬ 
base,  eu  una  palabra,  abolir  la  vida  de  tribus  inde¬ 
pendientes.  fusionando  á  los  pieles  rojas  con  la  po¬ 
blación  blanca.  Modilicada  aquella  ley  en  1891). 
concedía  á  cada  persona  un  territorio  de  20  á  8Ü 
hectáreas,  vendiéndose  el  resto  á  colonos  blancos. 
El  rribunal  .Supremo  de  la  Unión  ha  considerado 
■como  ciiidai^uos  á  los  indios  ipie  vivan  en  los  terre¬ 
nos  que  cultivan.  Los  conflictos  armados  con  la  po- 
Idacióii  Idaiica  han  reducido  cada  vez  más  el  número 
lie  pieles  rojas.  Muchas  veces  han  sido  expulsados  de 
.su  territorio  y  trasladados  á  otro  como  castigo,  como 
ocurrió  en  1838-39  con  los  iroqueses  y  algonqui- 
iios.  Sin  embargo,  en  187 ti  renoviuon  aún  estos  sus 
hostilidades  en  la  rebelión  del  Stting  Hall,  y  son  los 
indios  de  las  llanuras  que  más  gente  han  perdido  lu¬ 
chando  contra  los  blancos.  Las  insurrecciones  indias 
no  han  cesado,  con  todo,  aun  en  este  siglo,  y  así, 
en  1901  debe  meiiciuiinrse  la  de  los  crees  y  eu  1905 
la  de  los  atabascos.  De  todos  modos,  y  aparte  de  las 
luchas  indicadas,  el  descenso  de  la  población  india 
s*s  un  hecho  constante.  .Se  calcula  que  los  atabascos 
.son  hoy  ’/•■  de  lo  que  eran  hace  un  siglo,  lín  ( bi- 
lifurnia  no  son  más  que  15.000,  ciianilo  eran  antes 
150,000.  En  las  llaniiras  se  cree  que  ha  menguado 
eiiormeinente  la  raza  india  desde  su  contacto  con  la 
blanca.  En  la  región  del  Pacifico  septeiilrioiial  se 
cree  que  su  población  no  llega  al  '/^  de  la  primitiva. 
.Sin  embargo,  las  mn  lernas  observaciones  emiten 
-dudas  acerca  del  hecb'i.  ó  cuando  menos  su  exten¬ 
sión.  En  primer  lugar,  parece  conjetural  ó  fantásti¬ 
co  el  número  de  indios  señalado  antes  de  la  coni|uis 


ta.  Además,  no  todas  las  tribus  han  desaparecido; 
algunas,  como  la  de  los  chaokees,  parecen  más  nu¬ 
merosas  que  nunca.  Finalmente,  mucha  parte  de  la 
llamada  desaparición  no  es  más  que  una  simple  ab¬ 
sorción  por  el  elemento  blanco.  En  el  Canadá  el 
censo  oficial  de  1907  acusaba  un  aumento  de  pobla¬ 
ción  roja.  Lo  propio  ocurrió  en  la  América  del  Nor¬ 
te,  donde  el  censo  de  1906  señalaba  un  aumento 
debido,  al  parecer,  á  las  tribus  de  California. 

Blbliogp.  Annmil  Reporte  of  the  Burean  of 
American  Bthnology  to  the  Smithsonian  Institiition 
(desde  1881 );  American  Ánthropologist,  Journal  des 
Amáricanistes.  Congresos  nmeriranistas;  Boas,  /'/le 
social  organiiation  and  the  secret  societies  o/  the  kica- 
hiiitl  Indians  (1897);  Brinton.  The  American  Race 
(1891);  Catlin,  Illnstrations  o/  the  manners,  customs 
and  condition  oj  the  north  american  Indians  (1851); 
Friederici,  Skalpieren  und  áhnitche  Kriegsgebr&nchs 
in  Ameriha  (1906).  y  Die  Sehiffahrt  der  Indtaner 
(1907);  Hrdlicka.  Skele/al  Remnins  snggesting  or  at- 
tribued  to  earty  man  in  North  d  mírica  ( 1907);  Kroe- 
ber,  The  Arapahv.  General  description,  decorative 
Art,  ceremonial  organization,  religión  (\W2,  1904  y 
1907);  .Morgan.  Leagne  o/ the  Rodeno  san  nee  or  Ira- 
yiioií  (1851);  Morice.  The  great  déné race 
y  Notes  archaeological.  industrial  and  sociological  on 
the  western  dénés  (1892-93);  Niblack,  The  coust  In- 
dians  of  Southern  Alasha  and  northern  British  Colitm- 
éfa(1890);  Nordenskjold,  The  Cliff  dwcllers  of  the 
Mesa  Verde,  S.  W.  Colorado  (1893);  Potyers,  Tri- 
bes  of  California  (1877);  Sarfert,  Haas  und  üorf 
bei  den  Singeborenen  A7)rrfaOTeri*rts(1908);  Schrnidt, 
Vorgeschichte  Nordamerthas  im  O'ebiet  der  Vereinig- 
teu  Staaten  (1891);  Wied,  Reise  in  das  inaere  Nord- 
ameriha  in  den  lahren  1832  bis  1834  (1839-41); 
Woldt,  Kapitain  Jacobsens  Reise  an  der  Nordwest- 
hriste  Amerihas  {lUfii)-.  Krickeberg.  America,  Bas- 
chan;  lllusírierte  VSlherkunde  (1910);  Contribntiuns 
to  North  American  Bthnology  (desde  1877);  Webb 
Hodge,  Bandbook  of  American  Indians  north  of  Mé¬ 
xico  {\2Qr¡-\Qi)\  Wenle.  Leitfaden  der  VOlkerknnde 
(1912). 

PIBLOO.  m.  PiszGO. 

PIBLGOS.  Oeog.  .Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 
miin.  de  Labiana,  parr.  de  Santa  María  de  Pola  de 
Labiana. 

piblisjArvi.  fj  eog.  Lago  de  Finlandia,  en 
el  gob.  de  Kuopio.  Mide  105  kms.  de  largo  por  26 
de  ancho  y  está  sit.  á  93  m.  de  altura.  Ocupa  una 
super.  de  1,094  kins.^,  de  los  cuales  125  hállanse 
ocupados  por  islas,  sieinlo  la  mnvor  de  ellas  Paahis- 
maa,  que  tiene  26  kms.*  En  el  ángulo  SE.  el  Pik- 
LISJABVI  se  desliza  pop  el  rio  Pielisjokki .  que  des.  en 
el  lago  Pyliáselká,  formando,  con  el  Orivesi,  la  ex¬ 
tremidad  NE.  de  la  gran  combinación  de  lag-os  del 
Saína.  En  la  marg-.  oriental  de  este  lago  hállase  la 
pequeña  localidml  de  Pielis.  de  la  cual  hn  tomado  -u 
nom  bre. 

PIBLITIS.  (Elim.  —  Del  gr.  pyelos,  pelvis,  y  el 
sufijo  itis,  inflamación.)  m.  Bat.  V.  Piki.onkfki ris. 

PIELKE  (Güaltkrio).  Biog.  Laringólogo  ale¬ 
mán,  n.  en  Dessau  en  1818.  Estudió  teología  e.,  la 
Universidad  de  l  ubinga  y  ciencias  naturales  en  la 
de  Leipzig;  tomó  p.arle  eu  la  guerra  trancoprusinna 
V.  terminada  ésta,  después  de  cursar  sólidos  estu¬ 
dios  musicales,  decidió  dedicarse  al  teatro,  figuran¬ 
do  como  tenor  en  el  Teatro  Municipal  de  Leipzig 
desde  187  4  hasta  1880.  Hacia  esta  época  perdió  sus 
facultades  vocales  v  entonces  estudió  medicina  en 
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Leipzig  y  Munich,  dedicándose  é  la  especialidad  la- 
nngoloyica,  en  la  que  ha  alcanzado  gloria  y  prove¬ 
cho.  Ha  publicado:  Utber  die  Registtr  dtr  meuschli- 
chen  Sttatme  iiitd  tíericht  über  experimtuítlle  Unter- 
tnchnngen  drr  sogtnannten  Üechung  gesnngtner  I  o*a- 
It  (HUI),  Uebtr  <toffeiiy>  nnd  «.gedec/tt»  gestnigmie 
coAal«(  ly  1 1 ),  _v  Ufberden  Aitsglíi  /i  des  ü'limnil/rucAs 
diir.’h  die  sogennnute  Derinug  \lyl  1 ). 

P1 ELN I A.  (j'cuy .  Pohl.  y  iiuiii.  dr  Polonia,  en 
la  üulilzia,  circ.,  di.sl.  y  á  11  kins.  OSO.  de  .Sanok, 
junto  iil  rio  Pieliiica,  tributario  del  Jasiel  ó  .Alto 
Wislok,  aíl.  izq.  del  San  t^cueuca  del  Vístula);  1 ,015 
halnta  nte.s. 

PIELiO.  m,  Riilom.  (Rieins  Walk.)  Género  de 
lepidóptero.s  lieteroceros  de  la  familia  de  los  hepiáli- 
doa.  Comprende  tres  especies  de  Oceanía,  por  ejem¬ 
plo,  P.  ingeits  Walk.,  de  .Vnstnilia. 

PiBLO.  jl/í<.  Hijo  de  Pirro  y  de  .Andróniaca  y 
rey  de  Kpiro.  Su  padre  Pirro,  por  otro  nombre 
Neoptóleino,  se  distinguió  en  la  guerra  de  Troya 
por  su  valor  y  crueldad.  Después  de  tomada  Trova, 
tiró  desde  lo  alto  de  la  muralla  á  .Vstyanax.  hijo  de 
Héctor  y  de  la  infortunada  Andrómaea.  á  la  que  se 
llevó  al  Epiro  como  esclava  y  de  la  cual  tuvo  tres 
hijos:  \loloso.  Pielo  y  Pcrgaino. 

PIJECOCISTITIS.  f.  Pat.  Inflamación  de  la 
pelvis  renal  y  de  la  vejiga.  V.  Piklitis. 

PIBLOcisTOSTOMOSIS.  f.  /‘nt.  Anastomo¬ 
sis  quirúrgica  entre  la  nelvis  renal  y  la  vejiga. 

PIECONEFHITIS.  f.  Pat.  Inflamación  de  la 
glándula  renal  y  su  ajiarato  excretor.  Reviste  diver¬ 
sas  variedades,  como  la  cuíafval.  \a  dbrtnosa,  la  Ae- 
morrágirn  y  la  supurada .  constituyendo  esta  última 
el  absceso  de!  riñón.  Trátase  en  codos  los  casos  de  uu 
proceso  infectivo,  llegando  los  gérmenes  ya  por  la 
vía  sangiiinoa  ó  descendente,  ya  por  la  urinaria  ó 
ascendente.  U1  mecanismo  de  producción  es,  por  lo 
tanto,  el  de  la  nefritis  aguda  y  subaguda.  iSolo  el 
aspecto  clinico  de  la  enfermedad  y  sus  consecuencias 
terapéuticas  pueden  crear  á  la  pielonefritis  un  lugar 
aparte  en  los  cuadros  nusológicos.  Las  causas  del 
proceso  son  deterininanlea  y  predisponentes.  Figu¬ 
ran  entre  las  primeras  las  intecciones  locales  (fo¬ 
rúnculos,  erisipelas,  qtiemiidiiras.  linfangitisl  ó  ge¬ 
nerales  (liebre  puerperal,  tifoidea).  Raras  vei'es  re¬ 
sulta  de  la  propagación  de  un  proceso  de  vecindad 
(absceso  hepático,  del  psoas.  tuberculosis  vertehrall. 
lai  causa  más  abonada,  sin  embargo,  da  la  afección 
es  un  proceso  de  las  vías  urinarias  inferiores  |e.stre- 
chez  uretral,  hipertrotia  prostática,  tumores  y  cálcu¬ 
los  vesicales).  Los  gérineiies  infectivos  hallados  son 
numerosos,  figurando  entro  ellos  el  colibacilo,  el 
gonococo,  los  estrepto  y  estalilococos,  loa  proteos  y 
el  urobacilo  liquef.icicnte.  Entre  las  causas  predis¬ 
ponentes  deben  mencionarse  la  hidronefrosis.  la 
congestión  renal  y  la  arterioesclerosis.  La  anatomía 
patológica  ofrece  lesiones  diferentes,  según  se  trate 
de  la  pielonefritis  descendente  ó  ascendente.  Se 
acompaña  la  primera  de  abscesos  metaaiáticos  del 
riñón,  que  confluyen  llegando  al  tamaño  de  un  gui¬ 
sante  ó  una  avellana.  El  pus  es  blanco  amarillento, 
apareciendo  como  enquistado  y  provocando  lesiones 
degenerativas  con  inliltración  y  enturbiamiento  de 
loa  epitelios.  La  luz  de  loa  túbnlos  se  llena  de  exu¬ 
dados.  mientras  que  los  glomériilos  aa  hipertrolian 
cargándose  de  células  embrionarias.  Sa  observan, 
además  de  estas  lesiones,  las  nropias  de  la  nefritis 
aguda  ó  gran  riñón  blanco.  En  la  pielonefritis  as¬ 
cendente  se  eucuenlrn  la  vejiga  esclerosuda  é  infla¬ 


mada  y  los  uréteres  distendidos  y  á  veces  úbliterm— 
líos.  La  mucosa  de  la  pelvis  renal  se  engrosa.  cejan¬ 
do  depositar  ya  pus,  Va  fosfatos,  y  acaba  formando 
una  gran  bolsa  muco.sa  negruzca  ó  apizarrada.  Cuan¬ 
do  se  constituye  la  pioue/rosís  aparece  un  tumor  ro- 
duiiileado,  lleno  de  liquido  seropurulento  y  á  ve  cea 
de  cálculos.  El  parénquima  renal  acaba  por  des¬ 
aparecer.  quedando  solamente  una  cáscara  con  nu¬ 
merosos  tabiques,  que  son  los  restos  ile  las  columnas 
de  Rertin.  ííi  la  infección  se  propaga  por  los  sis¬ 
temas  canaliculares  se  declara  la  nefrths  radia»!» 
de  tfiircetle  o  tíe/ritis  caaaltcular  de  Virchow.  Tam¬ 
bién  se  observan  lesiones  de  perinefriiis  con  atro- 
ba  del  riñón,  que  constituye  á  veces  come  un  tibro- 
lipoma.  quedando  incluido  en  una  cápsula  adi¬ 
posa  degenerada  v  engrosada.  Igi  sintomalologia  da 
la  pielonetrilis  sólo  es  clara  y  aignificativa  en  laa 
formas  ascendentes  ó  mutas.  En  cambio,  en  las  des¬ 
cendentes  de  marcha  rápida  no  hay  más  que  un 
simple  episodio  en  el  curso  de  una  infección  general. 
Hay  liebre  denominada  uroséptiea  de  tipo  intermi¬ 
tente.  que  llega  á  39  y  40“,  terminando  por  sudores 
típicos.  La  lengua  es  seca  ó  saburral.  existiendo  in¬ 
apetencia,  enflaquecimiento  y  postración  que  pue  le 
alcanzar  el  estupor  En  laa  formas  crónicas  se  en¬ 
cuentran  asociados  los  signos  de  la  infección  y  de  la 
uremia  No  faltan  casos  latentes  que  se  traducen  per 
depresión,  palidez,  dispepsia  y  fiebre  ocasional  por 
ligeros  enfriamientoB  y  aun  por  el  cateterismo.  K1 
equilibrio  puede  romperse  entonces  bruscamente, 
falleciendo  el  enfermo  por  una  crisis  sobreaguda  da 
uremia.  La  orina  es  abundante  y  turbia,  ballándosa 
á  la  par  conservada  la  permeabilidad  renal,  mieniraa 
el  uréter  queda  libre.  En  cambio,  ruando  aparece  la 
obliteración  del  uréter  se  declaran  fenómenos  da 
distensión  con  pionefrosis  y  fiebre  de  retención  sép¬ 
tica.  El  diagnóstico  de  la  enfermedad  es  dudoso  ea 
un  principio,  pudiendo  confundirse  con  una  simple 
ilispepsia.  Más  adelante,  los  c  iracteres  de  la  orina 
permiten  diferenciar  la  pielonefritis  de  la  nefritis 
crónica  intersticial.  Cuando  aparece  la  distensión 
cabe  pensar  en  los  tumores  renales,  el  cáncer,  la 
tuberculosis  y  el  riñón  poliquistico.  Los  caracten  s 
del  tumor,  y  en  particular  su  intermit^cin.  ilustra¬ 
rán  poderosamente  el  caso.  La  radiogWfla  diferen¬ 
ciará  el  mismo  de  una  litiasis  urinaria.  El  pronósti¬ 
co  ea  siempre  grave  por  razón  de  las  complicaciones 
de  la  enfermedad,  tanto  en  las  formas  agudas  como 
en  las  crónicas.  El  tratamiento  consistirá  en  un 
principio  en  la  aplicación  de  ventosas  escarificads 
el  uso  de  purgantes,  de  la  dieta  láctea  y  aguas  mi¬ 
nerales  diuréticas.  En  las  formas  crónicas  se  reco¬ 
miendan  la  urotropina.  el  benzoato  sódico  y  loa  as¬ 
tringentes.  Cuando  se  forma  una  colección  supurada 
deberá  puncioiiarse  sin  tardanza,  recurriendo  rosa 
tarde,  si  es  preciso,  á  la  nefrolomia  6  la  nefreetom'a. 

¡{ilitiaor.  Rergmann  Briins,  Tratado  de  Cirnjia 
Clinica  y  Operatoria  (ed.  Espesa.  Barcelona);  i  j- 
gucii.  Traite  des  mala  dies  des  mies  urinaires  (Parll, 
lilIlHj;  Cliovce,  Tr  'tado  de  ('irugia. 

PlRI.ONRFRITlS.  Veter.  V.  N'kpritis. 

PIELOPLASTIA.  f.  Cir.  Cirugía  plástica  d* 
la  pelvis  renal . 

PIEI.OPLICACIÓN.  f.  Cir.  Reducción  d»l 
tamaño  de  una  pelvis  renal  dilatada  por  pliegue  t'« 
sus  paredes  y  fijación  por  medio  de  suturas  de 
Lembert. 

PIELOSTOMf  A.  f.  Cir.  Abertura  de  la  pelvL* 

renal  para  el  drena)e  del  pus  en  la  pionefrosis. 
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PIBLOTOMIA.  f.  Cir.  Talln  de  la  peWia  renal. 
Se  practica  generalmente  por  pielitie  eupurada  6 
cali.-ulosa.  Se  practica  excepcionalmente  por  exponer 
á  fístulas  conaecutivas.  pretiriéndola  la  nefrotomla. 
Se  opera  descubriendo  y  exterioriza n<io  ei  riñón  por 
incisión  lumbar.  Se  incinde  entonces  longitudinal¬ 
mente  la  pelvis,  extravenilo  loa  cálculos  por  expul¬ 
sión  ó  mediante  unas  pinzas.  Sutúin.se  después  la 
pelvis  si  está  aséptica,  desaguándola  simplemente  en 
caso  contrario.  Se  acaba  suturando  la  pared  lumbar. 

PIELTAIN  (Candioo).  Biog.  General  español, 
o.  en  Gijón  y  m.  en  Madrid  (18'2'2  -  1888).  Cuando 
sólo  contaba  doce  años  hizo  la  campaña  contra  los 
carlistas  en  Cataluña,  y  se  encontró  en  gran  número 
de  acciones.  Siendo  ya  coronel  ( 18ult)  pasó  al  Afri¬ 
ca  V  tomó  una  .parte  muy  activa  en  la  batalla  de 
Castillejos,  en  la  que  recibió  una  herida  importante, 
continuando,  sin  embargo,  al  frente  de  sus  tropas 
hasta  que  terminó  la  acción.  Este  hecho  le  valió  el 
ascenso  á  general  de  brigada,  y  después  lie  perma¬ 
necer  algún  tiempo  de  cuartel,  á  causa  de  su  amistad 
con  el  general  l’rim.  volvió  al  servicio  activo  al 
triunfar  la  revolución  de  .Septiembre  de  1808,  y  as¬ 
cendió  á  general  de  división.  Dos  años  más  tarde 
fue  subsecretario  del  ministerio  de  la  Guerra,  cuya 
cartera  tuvo  á  su  cargo  en  1871,  cuando  ya  era  te¬ 
niente  general.  Fué.  además,  capil.án  general  de 
\  rdencia,  Aragón  y  Galicia,  y  en  1873  sucedió  á 
t'eballos  en  el  mando  supremo  de  la  isla  de  Cuba, 
dimitiendo  á  los  pocos  meses.  Desempeñó  luego 
otros  manilos  de  importancia,  fué  senador  y  en  po¬ 
lítica  figuró  en  el  partido  liberal.  Publicó  una  obra 
justificando  loa  motivos  que  habla  tenido  para  dimi¬ 
tir  el  cargo  de  capitán  general  de  Cuba,  con  el  tí¬ 
tulo  de  La  isla  de  Cnha  desde  mediados  de  Abril  á 
Jtiies  de  Oel'i/ire  de  1873  (.Madrid.  1879). 

l’iKLTAiN  1  Diosüado  Pascüal).  Biog.  Violinista  y 
compositor  belga,  n.  y  m.  en  l.ieja  (1754-1833). 
Fue  discípulo  de  Jarnowich  y  por  espacio  de  seis 
años  tomó  parte  en  los  Conciertos  espirituales  de 
París,  pasando  en  1784  á  Londres,  donde  permane¬ 
ció  nueve  años  Luego  dió  conciertos  en  las  princi¬ 
pales  capitales  alemanas  y,  finalmente,  se  retiró  á 
su  patria.  Compuso  13  Conciertos  para  violín,  6  So¬ 
natas  para  el  mismo  instrumento,  12  Cuartetos  para 
cuerda  y  otras  obras, 

PIBM.  Geug.  Rio  del  Brasil,  en  el  Eat.  de  Pará; 
des.  por  la  der.  en  el  rio  Negro. 

PIBMIA.  f.  Pttt  V.  PlOUEMIA. 

PIEMONT  ó  PIMONT  (NlCOl-ás).  Biog.  Pin¬ 
tor  holandés,  n.  en  .\nislerdnm  (l<)ñ9-1709).  Estu¬ 
dió  el  paisaje  con  Martin  Snagmolen  y  con  Nicolás 
Molenaer.  y  se  trasladó  á  Italia  para  continuar  sus 
estudios.  Dueño  de  alguna  fortuna,  volvió  á  Holanda, 
retirándose  al  pueblo  de  Vollen-Hove.  donde  murió 
pocos  años  después.  La  mayoría  de  sus  obras,  pai- 
mi  ¡es  en  su  totalidad .  se  encuentran  en  Italia .  A  cau¬ 
sa  de  lo  mal  que  dibujaba  las  figuras  procuraba 
suprimirlas  de  sus  obras  ó  las  hacia  ejecutar  por 
ot  os  pintores.  En  el  Museo  de  Bruselas  se  conserva 
un  paisaje  suyo.  Se  le  llama  también  Opgang, 

PIBMONTANO  (Juan).  Biog.  Monje  benedic¬ 
tino  alemán,  conocido  también  por  Bonibaqnio,  na- 
cirlo  en  Andernacb  en  1476.  Habiéndole  enviado 
sus  padres  á  estmliar  á  Praga,  abandonó  las  aulas 
para  abrazar  la  vida  monástica  en  calidad  de  lego 
en  la  aliadla  de  Rhingavia.  pero,  visto  su  ingenio 
por  los  superiores,  la  obligaron  á  continuar  los  es- 
tuilios.  Pasó  después  de  prior  á  Santa  María  de 


Sa,  en  donde  pasó  el  resto  de  su  vida.  Escribió  nu¬ 
merosas  obras  en  prosa  y  en  verso:  Satyrarnm  Itbri 
tres  y  Apologia  hnjus  operis.  Todas  sus  odas  y  sá¬ 
tiras  están  escritas  en  un  estilo  elegante  y  muestran 
en  el  autor  un  verdadero  poeta. 

Blbliogr.  Ziegelbauer.  Historia  rei  lit.  O.S.B. 
(Angsburgo,  1754). 

PIBMONTITA.  f.  Mineral.  V.  PiamontiTa. 

PIEN  (Juan).  Biog.  Hagiógrafo  belga,  de  In 
Compañía  de  Jesús,  n.  en  Gante  y  m.  eu  .Amberes 
( 1678-1749).  En  1713  fué  adscrito  á  los  bolandislas. 
y  en  aquella  redacción  estuvo  ocupado  hasta  su  muer¬ 
te.  Se  encuentran  gran  número  de  trabajos  suyos  en 
los  tomos  de  Acta  Sanctornm,  desde  el  1.®  de  Julio 
hasta  el  1.*  de  Sejitiembre.  Del  tomo  VI,  de  Julio, 
se  sacó  para  publicarlo  aparte  el  Tractatns  historico- 
chronologicns  de  Liturgia  antigua  Hispánico,  Oothica, 
Isidoriona,  Moiarahica,  Tnletana,  Mixta  (Amberes, 
1709,  y  Roma,  1740). 

Píen  Tshiao.  Biog.  V.  T.shin  Yue  jen. 

PIBNA.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Porto-Maurizio,  circondario  y  á  20  kms.  ONO.  de 
San  Remo,  en  la  oril.  der.  del  Roja,  tributario  del 
golfo  de  Genova :  350  h.  (1 .600  con  el  mun.). 

PlKNA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Eursk, 
dist.  y  A  29  kms.  SO.  de  OboVan,  junto  al  rio  Pienn, 
afl.  iiq.  del  Psiol  (cuenca  del  Dniéper):  3.900  h. 

PlENA  Nuné-Nikolskaía.  Geog.  Pobl .  de  Rusia . 
en  el  gob.  do  Kursk,  A  7  kms.  SSE.  del  mun.  de 
Piena;  1 ,480  h. 

PiFNA  VyrHNK-NiKOLSKAÍA.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
sia.  en  el  gob.  de  Kursk.  á  12  kms.  SE.  del  muni¬ 
cipio  de  Piéna;  1,600  h. 

PIEN-AN-TO  ó  PING-NGAN.  Geog.  Nom¬ 
bre  de  una  antigua  provincia  de  la  colonia  japonesa 
de  Corea,  que  hoy  forma  otras  dos  denominadas, 
respectivamente,  Pien-an  6  P-hieng-an  septentrional 
y  Pien-an  meridional.  Ambas  están  sit.  en  la  parte 
NO.  de  la  península  y  separadas  de  la  Manchuria 
por  el  río  Yalu,  y  tienen  en  junto  una  población 
aproximada  de  1.200,000  h.  Sus  capitales  son  Tseng 
y  P-hien  an. 

PIBNCIA  (Santa).  Hagiog.  Mártir  cuya  fiesta, 
se  celebra  juntamente  con  san  Nicasic  y  compañero* 
mártires.  Padecieron  hacia  el  año  286  en  tiempo  del 
presidente  Vescenino.  Reciben  culto  desde  el  si¬ 
glo  IV.  y  su  memoria  se  celebra  el  II  de  Octubre^ 

PIUNCIO  (San  ).  Hagiog.  Obispo  de  las  Gallas. 
Su  festividad  se  celebra  el  13  de  Marzo. 

PIENCOURT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Eure,  dist.  de  Bernay,  cent,  de  Tni- 
berville. 

PIENDAMO.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  *t 
dep.  del  Cauca,  prov.  de  Silvia,  dist.  de  Tunia. 

PIBNEMAN  (Juan  Guilukbmo).  Biog.  P  itor 
holandés,  n .  en  .Aheonde  y  m .  en  Amsterdam  (1  179 
1853).  Operario  de  una  fábrica  de  alfombras,  fre¬ 
cuentaba  en  sus  horas  libres  la  zkcadeinia  de  A  ms— 
terdam.  En  1805  fué  profe.sor  de  dibujo  de  la  Es¬ 
cuela  de  .Artillería  de  Atnersfoort,  en  1816  dir-  ctor 
del  Real  Gabinete  de  I,a  Haya  yen  1820direct  rdt 
la  Academia  de  .Amsterdam.  Pieneman  fué  el  r-  pre 
sentante  de  la  tendencia  histórica  que  prosperó  báje¬ 
la  influencia  francesa  en  Holanda.  Son  notables  su* 
cuadros  Paisaje  de  Arcadia  y  Batalla  de  Waterloo,  y 
loa  retratos  de  Juana  Cornelia  Ziesenis,  .indriee 
Snoei,  A  .  B .  Roothaann  y  L.  Boger. 

PiKNKMAN  (NicolAs).  Biog.  Pintor  holandés,  b’j* 
y  discípulo  de  Juan  Guillermo,  n.  en  Amersfoort  y 
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IB.  «Q  Aiuslerdaiu  (1809-1860^.  Entre  mis  princi- 
piles  obras,  casi  todas  de  carácter  histórico,  tigu- 
ran;  Muerte  del  ulmirunte  Ue  Itmjter,  Guillermo  I  de 
{Jraut/e  herido  por  Janregui,  J .S.  de  liyck  en  presen- 
eia  de  /íeqiiesseiis,  Cundena  de  tínrneceldt ,  Muerte 
de  Ari/uimedes,  y  los  lelratos  de  Guillermo  III, 
C.  J.  t’odor  y  J.  G.  1‘ieueinuu . 

PIBNG-AN.  Geog.  V.  Pino-Yano. 


gajo.  (Etiiu.  —  En  la  1.*  acep.,  del  lat.  pe.itum,  por¬ 
ción;  en  la  2.*.  de  pensar.)  m  Porción  de  cebada  ó 
de  otro  alimento,  que  se  da  diariamente  á  ulgunoo 
animales  á  horas  determinadas.  ||  ant.  Pensamiento. 

||  Irónicamente,  el  alimento  del  hombre. 

.\  PIENSO,  fr.  adv.  Tomando  en  la  cuadra  alimeu- 
I  tos  secas  el  aniiiial  que  ordinariamente  pasta  en  al 
campo.  II  Ni  Pok  pienso,  m.  adv.  De  ningún  modo, 


PIBNIA.  I.  Eutom.  ¡Pte  aia.jGenei'O  de  coleóp-  !  por  ninguna  rorma.  |¡  Ni  por  asomo.  Indica  lo  dis¬ 
taros  de  la  fumilia  de  los  autribidos  v  tribu  de  los  ba-  j  tantea  que  estamo.s  de  acertar  con  una  cosa.  Tam- 
«itropinos.  lais  especies  de  este  género  pueden  reco-  i  bien  rechazamos  con  esta  frase  los  propósitos  que 
iiocerse  por  el  cuerpo  corto,  suboval  y  finamente  nos  atriiinyen. 

pubescente;  cabe/.a  transversal;  pico  tan  ancho  como  Pienso.  Ganad.  Porción  de  alimento  que  se  da  i 
rda;  ojos  grandes,  muy  conveios  y  escotados  por  [  ios  animales  á  horas  ¡icnstiim liradas,  ó  sea  la  ración 
rielante.  Kn  unente  granulosos;  antenas  más  largas  que  corresponde  á  cada  uno  según  sus  aptitudes  de 
r]ue  la  cabeza  y  pico  reunidos;  pro¬ 
tórax  transverso,  convexo  y  redon- 
rieado  en  sus  bordes;  escudete  lineal 
y  transversal;  melasternón  corlo,  sus 
«pisternoiies  anchos  y  de  bordes  eusi 
paralelos:  pigidio  largo;  palas  cor¬ 
tas;  éiitros  inny  cortos,  convexos, 
escotados  por  delante.  Sirve  de  tipo 
P.  saginata,  de  borneo. 

PIBNIAKI.  Geog.  Pobl.  y  muni 
i.-ipio  de  Polonia,  en  (ialiuia,  circu¬ 
lo  de  /loezovv.  dist.  y  á  21  kins.  S. 

-de  brody,  junto  á  un  pequeño  lago, 
en  el  punto  del  nacimiento  del  rio 
-tdraburca,  tributario  del  .Sereth. 
atl.  izq.  del  Dniéster;  1,200  h. 

PIBNIAZEVITCHI.  Geog.  Po. 
bliicion  de  Rusia,  en  Ukraiiia,  go¬ 
bierno  de  Iviev,  dist.  de  Radomisl. 
á  orillas  del  Ircha,  all  el  l'eterev; 

1  .200  h.  Canteras  de  g  amto. 

PIBNITZ  (Ek  NEsrt)  Tkófii.oI. 

Iti'ig.  Médico  alemán,  n.  en  Rade- 
berg  y  m.  en  Pirna  (177~- lH.5;i).  Hizo  sus  estuilios 
«Q  Dresde,  Leipzig,  Viemi  y  París  y  fué,  por  espa¬ 
cio  de  cuarenta  años,  director  del  manicomio  de  Son- 
neslein.  Colaboro  en  numerosas  revistas,  y  publi- 
<ó,  además;  De  animt  .nolihiis  et  causis,  symptoma- 
tibn's  et  reme.fiis  mnrboru.n  mentís  humanae  (Leipzig, 

18071, 

PIBN-KIO.  Geog.  Pobl.  de  China,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Yuii  lian,  dep.  y  á  (iO  kms.  NE.  de  Ta-li, 

«it.  en  las  márgenes  del  pequeño  rio  de  su  nombre, 
á  los  28''  de  hit.  N .  y  1 00"  50'  de  long.  E.  de  Greeu- 
-^ich.  En  otro  tiempo  fné  un  importante  mercado. 

PIBN-KWAN.  Geog.  C.  de  China,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Shan-si,  dep.  y  á  1  10  kms.  ND.  de  Ning- 
wu.  sit.  en  el  vallo  del  llwang-ho.  á  los  Hit®  14'  N. 
y  111"  20'  E.  de  Greeiiwich. 

PIEN— L.BANO,  Geog.  \ntigno  nombre  de  la 
■rindad  de  Kai-feng  (|irov.  de  llo-iian.  China).  El 
pueblo  todavía  lo  conserva. 

PIENNES.  Geog.  Pobl.  y  mnn.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Somine,  dist.  v  cant.  de  Montdidier; 

300  h. 

Pn;NNE8  (Juana  de  IlAt.i.iiiN  de).  Biug.  V'.  Ha- 
t.niiN  (Juana  pe). 

PIBNO.  .Uus.  Vale  tmilo  romo  completo;  coro 
pieiiOf  coro  rompuenlo  de  voces  igunles.  voces  de 
hombres  ó  mujeres. 

PIBNSAR.  V.  a.  íuit.  Pknsar. 

PICNSO.  1.*  K.  RaiíoQ,  pJtore.  —  It.  Piste. 

—  In.  The  daily  illowince. —  Taglichei  Futler  eines  ' 
flerdes.  —  P.  Peoio.  —  C.  Pidió. —  E.  Bosta  bordeman- 


EI  pienso,  por  J.  P.  IlerriiiE.  (Galería  Nacional,  Londres) 


producción  de  trabajo,  leche,  carnes,  cebo  de  descaa- 
80  ó  consercacion  que  se  regula  por  las  condiciones 
fisiológicas  del  animal,  circunstancias  de  clima,  tra¬ 
bajo  que  efectúa,  por  el  valor  nutritivo  de  las  mate¬ 
rias  alimenticias  que  entran  en  la  composición  del 
alimento  y  por  otras  especíales  tales  como  carestía, 
elevación  de  sus  precios  en  mercado,  dificultad  ó 
precio  excesivo  de  sus  transportes,  etc.  V.  lámina 
Composición  de  forrajes  y  demás  alimentos  del 
GANADO  en  el  articulo  Forrajes. 

Valor  nutritivo  de  los  alimentos.  Depeude  el  va¬ 
lor  nutritivo  de  un  alimento  de  su  co.nposición  y  di- 
gestibllidad  media  de  ios  principios  inmediatos  que  la 
forman,  que  resulta  de  la  digestibilnlad  absoluta  y 
relativa. 

Los  alimentos  que  contienen  mucha  agua,  como 
son  los  forrajes  frescos,  las  mices,  frutas,  etc.,  no 
.se  dan  á  los  animales  de  trabajo  que  necesitan  ali¬ 
mentos  concentrados ,  sino  los  destinados  á  pro¬ 
ducción  de  carne,  leche  y  lanas.  Importa  conocer, 
además,  no  sólo  la  cantidad  de  agua  que  contienen 
algunas  substancias  y  la  proporción  en  que  enira  la 
materia  seca  para  apreciar  su  valor  alimenticio,  sino 
que  hay  que  distinguir  entre  los  diferentes  compo¬ 
nentes  que  la  constituyen.  s 

Materias  alimeulicins.  En  todo  vegetal  alimen¬ 
ticio  la  materia  seca  es  la  única  nutritiva,  y  por  lo  tan¬ 
to,  la  que  interesa  conocer  primeramente,  y  después 
los  principios  inmediatos  que  la  forman,  cuyo  valor 
nutritivo  es  muy  diferente  y  nulo  en  algunos  en  ab¬ 
soluto. 
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Los  priacipioa  iomediatOB  forman  ciiatru  ¡rrupos:  | 

1. “  Materias  oitrogenadas  ó  pioteimt  =  1(5  partes  | 
de  nitrógeno  correspondeu  á  lÜO  de  piolitun,  u 

1  parte  de  nitrógeno  á  6'35  áe  protdiia. 

2. "  Mnlerias  solubles  en  el  éter  ó  matei  ias  grasas, 
i'ouslituidas  por  aceites,  ceras,  resinas,  etc. 

3. “  Extractos  tto  aitrogenados  ó  hidratos  de  carbono, 
que  son  los  almidones  y  féculas  y  sus  derivados: 
gomas,  dexlrina  y  azúcares. 

4. ”  (Celulosa  impura  que  constituye  el  esqueleto  de 
los  vegetales,  cuyo  conocimiento  permite  clasi- 
iicar  las  materias  alimentieias  para  la  practica  de 
la  alimentación. 

Estas  agrn paciones  permiten  clasificar  los  alimen¬ 
tos  en  eoncsatradot  y  en  alimentos  pobres  ó  impuros. 

Aumentos  concentrados.  Los  que  pasan  del  12 
por  100  en  proteina  se  les  considera  bastante  con¬ 
centrados,  y  poco  los  que  tienen  menos  de  esa  pro¬ 
porción,  considerándolos  muy  concentrados  cuando 
airanzan  el  40  por  100  de  dicha  substancia.  La  ce¬ 
lulosa  entra  en  este  grupo  de  alimentos  en  un  20 
por  100  y  tienen  poco  leñoso. 

.Alimentos  pobres  ó  impuros.  En  estos  alimentos 
entra  la  proteina  en  escasa  proporción,  y  se  clasi- 
lican  en  pobres  ó  impuros  cuando  contienen  más  del  ¡ 
20  por  loo  de  celulosa. 

Entre  los  alimentos  concentrados  pueden  citarse 
las  semillas  de  las  plantas  leguminosas,  liabas,  gui¬ 
santes,  guijas;  algarrobas,  etc  ,  etc.;  las  semillas  de 
las  jilaiitas  oleaginosas,  de  lino,  colza,  cáñamo,  ca¬ 
cahuete.  sésamo,  coco  y  también  las  tortas  de  prensa 
que  da  la  industria  oleitica  como  residuos 

Alimentos  débilmente  concentrados  son  el  maíz, 
avena,  cebada,  centeno,  arroz,  etc. 

I’or  último,  entre  los  alimentos  pobres  jiodemos 
citar  las  pajas,  cascarillas  y  pulpas  y,  en  general, 
las  ramas  tiernas  de  las  plantas  y  las  hojas  y  las  en 
volturas  de  las  seinillas. 

/{elaciones  nutritivas .  Tanto  la  proteina  como  los 
hidratos  de  carbono,  las  materias  grasas  y  la  celulo¬ 
sa.  ó  sean  los  elementos  nutritivos  que  se  hallan 
(')i  mando  los  alimentos  en  cantidades  proporciona¬ 
les,  ó  sea  en  cierta  relación  coiistituven  la  relación 


pletas.  la  relación  nutritiva  de  los  alimentos  que  *e 
citan,  reducidos  ó  no  á  almidón,  es  la  siguiente: 

l’roteína . 4  5 

^  Materias  grasas . 0  7 

Alfalfa  verde.  ,  Hidratos  de  carbono . 8  4 

(Coeficiente  de  oxidación  de  las 

materias  grasas . 2'4 

Reducido  _ ^1^5 _  d~5  1 

almidón.  .  i  0-7  X  2-4  -(-  8-4  10-08  “  2'24 

,  .  d  5  4‘5  1 


No  reducido.  - ; —  =  — -  =  - - 

0-7  -f  8  1  9-1  2‘02 

^Proteina .  14-4 

.\lfnlfn  seca  .  ’  Materias  grasas .  2-8 

^  Hidratos  de  carbono . 25  7 

Reducido  &i  14-4  14‘4  1 

almidón.  .  )  ¿-S  x  2  4 -j^  23‘7  32-42  2^5 


No  reducido. 


2-8-|-25‘7  28  r)  1‘97 

Proteina .  12 

I  Materias  grasas .  (5 

'  Hidratos  de  carbono . 56 

Red  ucido  á  (  12  12  1 

aliiiidóii.  .(  6  X  2-4 -|-  56  70  3  5-s6 


No  reducido. 


6  -u  56  i5 


Digestibilídad.  1,’n  alimento  es  más  ó  menos  di¬ 
gestible  según  sea  más  ó  menos  soluble  en  el  agua 
V  en  los  jugos  digestivos.  La  digestibilídad  depende 
de  la  constitución  física  del  animal  y  de  la  relación 
nutritiva  de  los  alimentos;  la  primera  se  denomina 
iligeslibilidad  absoluta,  y  la  segunda  relativa . 

En  la  digesii bilidad  absoluta  intluyeu  el  clima, 
'-lase  del  terreno  donde  se  ha  dado  un  producto  ali¬ 
menticio,  su  conservación  y  la  potencia  digestiva  del 
animal.  Los  rumiantes  suelen  digerir  con  igual  in- 
tensirlad  los  vegetales  fibrosos:  los  solípedos,  tiiejor 
las  grasas  y  los  hiilratos  de  carbono  que  el  heno  de 
orados.  Para  apreciar  la  digestibilidad  relativa  de  los 


n  utritiva. 

Esta  relación  nutritiva  la  establecen  unos  toman¬ 
do  como  punto  de  partida  la  proteina^  otros  los  hi¬ 
dratos  de  carbono,  materias  grasas  y  celulosa  impu¬ 
ra.  y  otros  excluyen  la  celulosa  impura,  establecieii- 
dn  la  relación  con  los  hidratos  de  carbono  y  las  ma¬ 
terias  grasas  siendo  el  mayor  número  de  opiniones 
prescindir  de  la  celulosa  y  reducir  á  almi  ión  las 
iioueriaa  grasas  y  unirlas  á  loa  hidratos  ríe  carbono, 
e\ presando  los  partidarios  de  este  sistema  la  rela¬ 
ción  nutritiva  por  un  quebrado  cuyo  numerador  es¬ 
tará  representado  por  la  proteina  del  alimento  y  el 
deiioininador  por  la  suma  de  las  materias  g-rasas  v 
los  hidratos  de  carbono,  re  luciendo  todo  a  almidón, 
ilebiendo  tener  en  cuenta  que  las  cifras  que  repre¬ 
sentan  las  materias  grasas  deben  multiplicarse  por 
2'  14,  coeficiente  determinado  en  el  laboratorio,  que 
venvesenta  el  tipo  de  oxidación  de  un  peso  dado  de 
iiiaterias  grasas  superior  al  de  igual  peso  de  mate¬ 
rias  hidrocarbonadas.  IiOS  siguientes  ejemplos,  to- 
tii  idos  de  ios  elementos  de  alimentación  racional  de 
los  animales,  que  se  mencionan  al  final  de  este  ar¬ 
ticulo,  aclararán  lo  expuesto. 

Según  las  tablas  de  composición  de  los  alimentos, 
de  Til.  von  Gohren,  que  se  consideran  las  más  coiii 


alimentos  existen  tablas  calculadoras  cjue  señalan  lo 
|ue  se  llama  coeliclente  de  digestibilidad,  como  las 
de  E.  WoltT  y  otras,  con  cuyos  datos  y  los  de  las  de 
’l'li.  von  (lohreii  de  análisis  de  substancias  alimen¬ 
ticias,  pueden  componerse  las  raciones  ó  piensos  de 
modo  que  resulten  económicos  y  exista  entre  ellos  la 
i-onveiiiente  relación  nutritiva. 

Valor  comercial  de  los  alimentos.  Es  sólo  relati¬ 
vo  ó  de  comparación,  y  se  eligen,  por  lo  tanto,  en  el 
merca  lo  ios  que  resultnii  más  económicos.  Al  efec¬ 
to.  se  e'n[dcnn  tíos  métodos  para  calcular  las  racio¬ 
nes  nutritivas:  suponiendo  que  haga  falta  comprar 
un  alimento  coitcen:  nulo  y  hay  á  la  venta  maíz  á 
38  pesetas  los  100  hg..  habas  á  40,  algarrobas  á  30 
V  patatas  á  35,  y  teniendo  en  ctienla  que  la  compo¬ 
sición  media  en  principios  inmediatos  tle  estos  pro¬ 
ductos  es,  según  las  tablas  de  Th.  von  Gohren  : 


1  Proteina 

Mnterin* 

1 

Ridrnio» 
d«  cftrbon* 

1  , 

Maíz  en  grano  .  i  1 0-íi 

6-8 

61 

7-6 

Habas  en  grano, ^  25-  1 

1-6 

44‘5 

11-7 

Algarrobas  .  .  .  O-H 

1  1 

70' 9 

5-5 

I’a  tatas . |  2 

1  0-3 

20‘7 

M 

764 
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Bl  Tftlor  eomeri-ial  que  se  «preris  con  si  rcfrlo  si 
primer  niétodo,  considerando  que  los  hidratos  de 
carbono  como  alimento  obran  en  el  animal  com" 
uno,  las  materias  grasas  como  dos  y  la  protein.i 
como  seis,  y  reduciemlo  los  elementos  todos  á  hi¬ 
dratos  de  carbono  (almidón),  las  cifras  de  éstos  no 
siifrirín  alteración ,  mientras  que,  las  que  representan 
las  materias  grasas  se  multijilican  por  el  coeticien- 
te  2  y  las  de  la  proteina  por  6.  Sumadas  las  cifras. 


I  so  divide  el  valor  en  pesetas  de  los  100  kg>.  por  la 
I  tal  suma,  y  asi  se  obtiene  el  valor  do  una  unidad  de 
I  ésta,  ó  sea  el  de  una  unidad  de  almidón.  Para  ha¬ 
llar  el  valor  de  una  unidad  de  grasas,  se  multiplica 
el  valor  de  la  unidad  almidón  por  2,  y  para  hallar 
ol  valor  de  une  unidad  do  proteina  so  multiplica  el 
valor  de  una  miniad  almidón  por  6. 

A|dicanilo  el  procedimiento  descrito  al  malí,  ha¬ 
bas.  algarrobas  v  patatas,  resulta: 


1 

Mikift  1 

Al^atrobft* 

Unidades  de  hidratos  de; 

carbono  . 

l’niilacleRde  mnlerins  gia- 
RRB  en  Almidón  .... 

61-0 

6-8  X  2  =  13-6 

415 

16x2=  3-2 

70  9 

1-0X2=  2-0 

20-7 

0-3  X  2  =  0‘C 

Unidades  de  proteina  en 
altiiidun . 

10  i)  X  6  =  63‘6 

25- 1  X  6  =  150-ti 

6-8x6  =  40‘8 

-2x6=  12-0 

Total  de  unidaíles 
en  almidón.  .  , 

138-2 

198-3 

113  7 

33  3 

Ijis  sumas  en  almidón  de  cada  uno  de  los  cuatro 


alimentos,  son 

i 

Maíz . 

Habas  .... 

.  138-2 

.  198-3 

Algarrobas  ,  .  113  < 

Patatas  ....  33*3 

Y  como  los  1 

irecios  son 

por  100  kg.  H»*tnHlmente 

Maíz  .... 
Habas.  .  .  . 

38  ptas. 

10  > 

Algarrobas  .  30  ptas. 

Patatas  .  .  .  3.5  » 

El  precio  de 
tivamente: 

ta  unitiad 

de  almidón,  será,  resper- 

Maiz  , 

—  0-275 

138-2 

liabas. 

40 

,,  —  0-20 

198-3 

Algarrobas  .  .  . 

30 

—  0  262 

1 13  7 

Patatas . 

=1-05 

'Vl'X 

Siendo  el  valor  en  efectivo  metílico  de  los  1 00  kg , 
de  cada  uno  do  dichos  productos  con  arreglo  í  sus 
respectivas  composiciones: 


fiel  mslz  : 

1)1  unidades  de  hidratos  de  carbono 

á  0'2'5 .  16‘77 

6‘S  unidaios  de  materias  grasas  A 

0-275  X  2  =  0-5r) .  3‘7l 

10-()  unidades  da  proteina  i'i  0-275  X  '> 

=  1-05 .  17‘t9 

Total  pesetas . 38‘00 

Pe  las  habas ; 

1  1-5  uni'larles  de  hidratos  de  carbono 

A  0-20 .  8‘00 

1'6  unidades  de  materias  grasas  A 

0-20  X 10 .  0-04 

25- 1  uni-lades  de  proteina,  A  0‘20  x  6 

=  P20  .  30‘12 

Total  pesetas . 39-66 


De  las  algarrobas: 


70‘9  unidades  de  hidratos  de  carbono 

á  0-262  .  18-67 

1  unidade.s  de  materias  grasas  A 

0‘262  X  2  -=  0‘524  .  .  .  .  .  .  0‘624 

6‘8  unidades  de  proteina  A  0‘262  X  6 

=  1-572 .  10  69 

Total  pesetas .  29-784 

De  las  patatas  : 

20  7  unidades  de  hidratos  de  carbono 

A  1-05 .  21*73 

0-3  unidades  de  materias  grasas  A 

1  05  X  2  =  2-10 .  6-SO 

2  unidades  de  proteina  A  1*05  X  6 

=  6  30  .  12  6 

Total  pesetas . 40‘63 


Comparando  el  valor  de  los  alimentos  que  ante¬ 
ceden  resulta  que.  enumerados  en  razón  á  sus  pre¬ 
cios  de  menor  a  mnvor.  su  orden  serla  el  siguiente: 
algarrobas,  malí,  habas,  patatas  y,  no  obstante,  por 
orden  de  su  precio  de  compra  por  lOO  kg.  es  de 
menor  A  mayor. 

Algarrobas,  patatas,  malí,  habas. 

Lo  que  hace  comprender  que  el  coate  de  los  ali¬ 
mentos  no  siempre  guarda  proporción  con  su  valor 
nutritivo. 

El  segundo  |irocediiniento  de  valoración  de  los 
alimentos  consiste  en  tomar  como  tipo  el  valor  de  la 
unidad  de  proteina  .  prescindiendo  de  los  demás 
principios  inmediatos,  y  asi  tendremos  que  el  kilo¬ 
gramo  de  proteina  en  las  habas  resulta  A  1-58  pese¬ 
tas.  en  el  malí  A  3-58.  en  las  algarrobas  A  4  38  v  en 
las  patatas  A  20  30. 

Rqnivalentf^  nntyitiros .  Durante  mucho  tiempo 
se  ha  apreciado  el  valor  nutritivo  de  los  proiluctos 
destinados  A  pienso,  comparándolos  con  100  kg.  de 
heno  seco  considerado  como  tipo  con  el  que  se  com¬ 
paraban  loa  demás  alimentos:  pero  la  experiencia  ha 
ilernostrado  que  no  existe  substitución  posible  entre 
liariiiaa  y  pajas,  pulpas  y  sarmientos  secos:  solamen¬ 
te  entre  productos  equivalentes  y,  aun  sel,  prescin¬ 
diendo  <le  la  dige.sti biliilad  absoluta  y  relativa  de 
cada  uno. 
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yermas  de  atimeiitaciÓH  o  rat;íaneí  típicas  para  las 
amitaales  dumr'sticos.  Para  precisar  con  la  ma)'or 
eiacliiu'i  posible  la  cauti<la<i  y  calidad  de  los  pieu- 
aos  que  habría  de  darse  á  cada  animal,  hay  que  tener 
presente  la  diferencia  que  existe  entre  los  elementos 
que  entran  á  formar  los  componentes  de  los  piensos, 
y  los  que  constituyen  las  deyecciones,  y  las  diferencias 
han  venido  á  demostrar  la  sobra  ó  falta  de  elemeu- 
tus .  y  como  esta  suerte  de  experiencias  se  han  repetido 
con  to  la  clase  de  animales  domésticos,  ha  venido  4 
deducirse  con  aii^una  aproximaciúti  la  cantidad  de 
materias  necesarias  para  la  vida  de  dichos  animales 
y  calcular,  por  lo  tanto,  la  ración  necesaria,  formán¬ 
dose  con  esos  datos  cuadros  de  raciones  para  las  dis¬ 
tintas  clases  de  animales  que  se  encuentran  en  mu- 
chas  obras  de  ganadería,  como  por  ejemplo,  la  de 

H.  Woiff,  en  la  que  se  hallan  exprc-imlas  las  canti¬ 
dades  de  substancias  orgánicas,  albúmina,  hidratos 
de  carbono,  grasa  y  la  relación  nutritiva  que  de¬ 
ben  constituir  los  piensos  que  deben  darse  4  las  di- 
ver.sas  clases  de  ganado  con  relación  4  1,000  kg. 
de  peso  vivo,  según  se  hallen  los  animales  en  re¬ 
poso  ó  trabajando  en  estabulación,  ó  en  periodo  de 
engorde  como  productores  de  crías  ó  de  leche  y 
con  arreglo  4  distintas  edades  en  épocas  de  creci¬ 
miento.  consignando  más  adelante  tipos  de  piensos 
para  las  diversas  clases  de  ganado  y  aptitudes  de 
caua  una. 

J'reparaeíon  de  los  altmenlos  para  pteueos  distintos. 

I. os  animales  que  pastan  las  hierbas  de  los  prados 
necesitan  la  compañía  y  vigilancia  del  pastor,  que 
ha  de  procurarles  las  mejores  hierbas;  pero  cuando 
se  trata  de  la  alimentación  en  cuadras  ó  estabulación 
los  piensos  deben  estar  preparados  de  modo  que  re¬ 
sulten  lo  más  aprovechailos  posible,  [.a  divi.tiiin  de 
los  productos  que  constituyan  el  pienso  facilita  en 
los  aiiiniíiles  el  trabajo  de  la  masticación,  la  insali¬ 
vación  y  contribuye  poderosamente  4  la  digesiióii 
absoluta,  ya  que  las  mezclas  que  se  hacen  en  distin¬ 
tos  casos  resultan  ser  m43  liitimiis  Asi,  se  compren¬ 
de  la  necesidad  de  partir  las  remolachas  para  que  el 
ganado  las  coma  bien,  lo  que  se  hace  cortándolas  en 
rebanadas  tinas,  utilizando  los  aparatos  llamados 
cortariaices;  lo  mismo  se  hace  con  las  zanahorias, 
calabazas,  tallos  de  maíz,  de  sorgo,  de  sulla,  y  tam¬ 
bién  con  las  pajas  con  otros  aparatos  especiales  lla- 
iiiados  cortapnjae  l.os  granos,  tales  como  los  de 
maíz,  cebada  y  algarrobas,  se  acostumbra  4  macha¬ 
carlos  con  igual  objeto.  Tratándose  de  pro  lucios 
feculentos,  tales  como  las  patatas,  castañas,  moiiia- 
tos  y  también  el  maíz,  salvados  y  habas,  deben  pre¬ 
pararse  por  medio  de  la  cocción  4  fuego  directo  ó  por 
meilio  del  vapor,  con  lo  que  la  digestibilidad  de  los 
alimentos  aumenta  notablemente.  I.a  fermentación 
en  principio  aumenta  también  la  digestihiliilad,  asi 
como  la  maceración,  tan  ventajosa  tratándose  de  ha¬ 
bas.  maíz  y  otros  granos  y  que  es  itrefenhle  en  ge¬ 
neral  4  la  división,  asi  se  comprende  que  100  kg.  de 
avena  quebrantada  equivalgan  á  170  en  granoentero; 
loo  kg.  de  harina  de  guisantes  ó  habas  producen  el 
efecto  alimenticio  de  300  kg.  en  grano,  aun  habien¬ 
do  sido  mojados.  La  paja  cortada  aumenta  su  efecto 
útil  en  un  12  por  100:  la  cebada  humedecida,  en 
k-i  por  100;  los  guisantes,  maiz  ó  habas,  en  -10 
por  loo,  comparados  con  el  de  su  estado  seco. 

Cálenlo  y  distribución  ds  raciones  ó  piensos.  I,a 
relación  nutritiva  de  los  alimentos  ó  piensos  debe 
ser  la  conveniente  para  que  alcance  el  mavor  gradn 
de  digestibilidad;  teniendo  presente  que  esta  rela¬ 


ción  en  el  ganado  joven  durante  el  primer  año  debe 
ser  ’/j;  hasta  6nes  del  segundo  año  y  durante  todo  el 
tercero,  Vrs.  >'  durante  el  cuarto,  ’/z-  En  los  ani¬ 
males  adultos  la  relación  debe  ser  de  '/a  ó  .  En 
las  hembras  productoras  de  leche  la  relación  debe 
ser  */4  y,  en  general,  se  acoii.seja  no  pasar  de  ’Z^, 
pues  aumentando  la  relación  disminuye  la  digestibi- 
lidad . 

El  ganado  vacuno,  lunar  y  cabrio  son  los  más 
sensibles  4  aumentar  la  relación  uutritiva,  lo  que  no 
sucede  con  el  de  cerda,  en  el  que  no  disminuye  la 
digestibilidad  aunque  las  relaciones  nutritivas  lle¬ 
guen  4  veces  4  alcanzar  hasta  */)«.  En  los  caballos 
puedo  llegar  hasta  '/ji,  v  en  los  rumiantes  no  debe 
pasar  de 

Conviene  tener  prc.sente  que  el  heno,  que  cou.sti- 
tuya  un  alimento  normal,  debe  darse  en  cantidailcs 
que  no  excedan  de  12  kg..  pues  contribuye  4  dilatar 
el  abdomen.  La  puja  sola  es  un  alimento  muy  pobre, 
y  cuando  se  da  4  lus  animales  de  trabajo  se  hace 
mezclándola  con  la  cebada  para  facilitar  su  mastica¬ 
ción  cu  cantidad  de  7  á  8  kg.;  la  paja  de  trigo  e.s  la 
más  nutritiva,  la  de  cebada  la  más  suave  y  la  de 
centeno  es  dura  y  áspera.  Asimismo  entra  4  formar 
los  piensos  la  cebada  como  grano  único  en  loa  ani¬ 
males  de  trabajo,  en  cantidad  de  3  4  4  kg. ,  mezclada 
con  paja  y  triturada  si  es  posible.  El  salvado  consti¬ 
tuye  un  alimento  refrescante  en  loa  caballos,  tanto 
más  nutritivo  cuanto  más  harina  contenga,  suminis- 
trailo  una  ó  dos  veces  por  semana;  se  emplea  mucho 
para  los  piensos  de  cebo  mezclado  con  diversos  pro¬ 
ductos.  pero  siempre  humedecido  y  en  invierno  con 
agua  templada.  Las  ralees  se  suministran  al  ganado 
vacuno  preferentemente,  siendo  las  patatas  las  más 
nutritivas,  que  se  dan  cocidas.  Los  residuos  indus¬ 
triales  suministrados  en  panes  buo  entrado  4  formar 
parle  de  los  piensos  principalmente  jiara  el  ganado 
vacuno  y  de  cerda. 

También  existen  tablas  que  contienen  calculados 
dos  componentes  de  cadu  abmento.  determinados  por 
Th.  von  üobren  y  E.  WolH'.  publicadas  en  distin¬ 
tas  obras  de  gaiiaileria  y  similares,  con  las  que  se 
calculan  los  pieusos,  bajo  la  base  de  su  relación  nu¬ 
tritiva  y  su  coste  económico. 

Distribución  de  los  piensos.  En  general,  es  más 
conveniente  dar  4  los  animales  el  mayor  número  de 
oiensos  posible,  es  decir,  cuatro  en  lugar  de  tres, 
seis  en  lugar  de  cuatro;  pero  por  necesidades  del  tra¬ 
bajo  hay  que  limitarlos,  asi  como  tratándose  de  ani¬ 
males  de  engorde  (bueyes,  cerdos,  carnerosi  convie¬ 
ne  dar  los  piensos,  siendo  posible,  cada  do.s  horas, 
pero  en  todo  caso  es  muy  conveniente  dar  loa  piensos 
con  puntualidad,  teniendo  la  precaución  que  el  pri¬ 
mer  pienso  lo  constituyan  alimentos  poco  apetitosos, 
por  ser  cuando  el  animal  tiene  más  apetito,  guar¬ 
dando  pura  el  último  la  ración  más  voluminosa. 

En  los  casos  de  cambio  de  pienso  deberá  hacerse 
insensiblemente  en  ocho  ó  diez  dias  consecutivos, 
mezclando  los  nuevos  alimentos  con  los  acostumbra¬ 
dos  de  un  modo  gradual  hasta  que  el  cambio  sea 
completo,  recurriendo  en  casos  extremos  4  obligar  4 
los  nniinales  por  hambre  el  cambio  de  pienso. 

Bueyes  de  trabajo.  Cuando  se  trata  de  alimentar 
bueyes  de  trabajo  y  de  un  peso  de  500  kg.,  la  ra¬ 
ción  diaria  será:  maíz  en  grano  y  triturado,  2  ki¬ 
logramos;  pasta  de  coco  desmenuzada  en  Hgua.£; 
algarrobas  trituradas  ó  machacadas.  5;  salvado  gor¬ 
do  de  trigo.  1;  paja  menuda  de  trigo  sazonada  con 
sal.  5 
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I<as  mezclas  se  liaiAn  bien  homogéneas  y  la  dis¬ 
tribución  lie  ])ienso8  en  la  forma  siguiente: 


2  kg.  de  tortas  de  coco. 
Pirujos  de  la  maíiiiiia:  antes  kg.  de  salvado  de 
de  amanecer,  en  dos  veces  '  trigo  gordo. 
y  todo  bien  mezclado  .  .^2  kg.  de  paja  mojaila 

con  sal. 

1  kg.de  maíz  en  grano, 
kg.  de  salvado  de 
Primer  pienso.  .  trigo  gordo. 

fZ  kg.  de  paja  mojada 
coa  sal. 

Segundo  jiienso.  2  kg.  de  algarrobas 
!  1  kg.  'le  maíz  en  grano. 
Primer  pienso  ai  kg.  de  salvado  de 
entrar  en  cua-  .  trigo  gordo. 

>>>■'• . M  kg.  de  paja  mojada 

con  sal. 

noche  ÍSeguniio  pieiisu^ 

I  al  acostarse  d  kg.  de  algarrobas. 

\  los  gañanes.  . 


Piensos  ^ 
", 

mediodia  ' 


Piensos 


Como  tipo  de  raciones  de  cebo  se  recomiendan  las 
siguientes: 

Pienso  para  bueyes 


Primer  periodo: 

Forraje  verde:  trébol  ó  algarrobas  .  .  23  kg. 

.'salvado .  1 ‘50  litros 

I  larina  de  cebada .  2‘80  » 

Heno .  2  kg. 

Segundo  período: 

Heno .  15  kg. 

Eaíces . 20  litros 

Salvado .  5  v 

Harina .  5  > 

Tercer  periodo: 

Heno .  13  kg. 

K  alces . 40  litros 

Tortas  de  prensa  de  residuos  indus¬ 
triales .  3  kg. 

Harina  de  cebada . 20  litros 


Caballos  de  tiro  pesado 


A  las  i  de  la  mañana. 

.i  las  5  de  la  mañana. 
A  las  f>  de  la  mañana. 

A  las  tO  de  la  mañana. 

A  las  1 1  de  la  mañana, 

A  mediodía . 

.4  las  2  de  la  tarde  .  .  . 

A  las  15‘30  . 

A  las  19 . 


t  */(  de  la  ración  de  granos. 
•  de  la  ración  de  heno. 
Se  les  da  de  beber. 

*/e  de  la  ración  de  granos, 
•/o  de  la  ración  ile  granos. 
*/j  de  la  ración  de  paja. 
Se  les  da  de  beber. 

'/b  de  la  ración  de  granos. 
'/i¡  de  la  ración  do  granos, 
’/j  de  la  ración  de  heno. 
Salvado  con  nQ*iia. 

^  Hebilla. 

’/b  de  la  ración  de  granos. 
^*/j  de  la  ración  de  paja. 


Caballos  en  trabaja 

Salvado  con  agua,  y  el  heno  al  entrar  en  la  cuadra. 
La  raciones  se  coin])oneii  'le  granos  en  cantidad  de 
8  á  0  kg.:  heno,  5  á  <>•  paja,  5  á  6:  salvado  de 
trigo,  á  1  kg.,  sienilo  la  relación  nutritiva  de 

’V,  é  Vi- 

En  las  provincias  de  Levante  se  emplean  como 
pienso  las  siguientes  raciones: 


H añado  caballar 

Al^;‘rrol)a8. 

.  (i  kg. 

.■Vlgarrobaa  .  . 

6  kg. 

Alfalfa  seca  . 

.  3  »  ^ 

Alfalfa  seca  .  . 

4  » 

Alfalfa  verde  . 

6  » 

Zanahorias  .  . 

12  » 

Paja  de  trigo  . 

.  3  » 

Paja  de  trigo  . 

3  » 

Ganado  mular 

Algarrobas.  . 

■  Rkg.  1 

Cebada.  ,  ,  , 

4‘5kg. 

.Alfalfa  verde  . 

» 

p'-'j'' . 

6  , 

Paja  de  trigo  . 

6  » 

fin  undo 

rnenno 

Algarrobas  .  . 

4  kg. 

.\ Ifíilffi  seca  .  . 

8  kg. 

Al  faifa  Sf*ca  .  . 

4  » 

Alfalfa  verde  . 

12  j. 

Zanahorias  .  . 

90  » 

Paja . 

4  » 

,  Heno  de  prados .  3‘5(l  kg. 

Rcmolaclma .  3R  > 

Cascarilla  de  avena .  2  » 

Tortas  de  prensa 'le  col  .'.a  .  .  1-25  » 


Para  cerdas  preñadas  ó  en  cria 


A^nas  gruidas . 

0-500 

kg- 

Harina  de  cel'sda . 

o'ieo 

'A 

Patatas  cocidas . 

0-340 

-> 

.Aguas  grasMB . 

0-100 

.Suero  de  leche . 

0-130 

> 

Desperdicios  de  carue  cocida.  . 

0-040 

Salvado  de  trigo . 

0-070 

Xk 

Patatas  cocidas . 

0  340 

Ag'iHS  giHíías . 

0  400 

Maíz  triturad" . 

0  07(1 

Zanahorias  cocidas . 

0  23(t 

2f 

Tnpinamburs  cocidos .  0  30(1  > 

I/>s  alimentos  concentrados  pueden  substituirse 
por  otros  semejantes  y  las  aguas  grasas  por  desper¬ 
dicios  de  mataderos  que  son  muy  beneficiosos. 

Para  leehoncillos  destetados  hasta  los  tres  meses 

Se  da  por  pienso  suero  de  leche  de  875  á  950  gr. 
según  se  mezcle  con  harina  de  cebada,  maíz,  .salva- 
'lo  de  trigo  y  harina  de  habas  hasta  completar  1  kg. 
en  cada  caso,  pudiendo  substituirse  el  suero  con 
iguales  cantidailes  en  peso  de  aguas  grasas  ó  de  fá¬ 
bricas  de  fécula. 

Para  los  cerdos  de  tres  á  ocho  meses 


a)  Suero  de  leche,  aguas  grasas  ó  de  fá¬ 

bricas  de  fécula .  715  gr. 

Harina  de  cebada .  ilO  >. 

Patatas  coci'las .  105  »> 

b)  Suero  de  leche,  aguas  grasas  ó  de  f.i- 

líricas  de  fécula .  730  j> 

Salvado  de  trigo.  .  ._ .  70  » 

Patatas  cocidas .  200  » 

el  Suero  de  lecho,  aguas  grasas  ó  de  fá¬ 
bricas  de  fécula . 730  >• 

Harina  de  habas .  -15  s 

Patatas  cocidas .  225  » 

d)  Suero  de  leche,  aguas  grasas  6  de  fá¬ 
bricas  de  fécula .  715  v 

Harina  de  maíz .  9()  s 

Patatas  cocidas .  195  » 
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De  estos  piensos  deben  irse  sninentando  Iss  cnnti- 
dades  principalinente  de  las  harinas  v  patatas  liasta 
la  edad  de  odio  meses  con  preferencia  para  los  ani- 
malea  que  se  destinan  at  engorde.  A  los  ocho  meses 
lashemliias  que  se  de.stinan  lí  la  reproducción  se  cu¬ 
bren  y  se  las  alimenta  como  las  preTidftm  ó  df  r.  ín. 
A  los  cerdos  castrados  que  se  destinan  al  engorde  se 
les  van  cambiando  los  piensos,  substituyendo  las 
patatas,  si  se  quiere,  por  calaliazas,  bellotas,  casta- 
fias  ú  otros  productos  (jue  se  consideren  nutritivos, 
suministrándolos  cocidos  mejor  que  crudos;  el  maíz 
favorece  mucho  el  cebo. 

ViicdS  le-hfrat 

Son  muy  variadas  las  substancias  qoe  entran 
en  cada  pien.'o,  coiiiu  puede  apreciarse  por  los  si¬ 
guientes,  de  entre  loa  muchos  que  entran  en  cada 
composición  y  distintos,  además,  según  la  edad  del 
animal. 


Piensos  para  vacas  lecheras  de  600  kg .  de  peso 

a)  Remolachas  forrajeras .  dÜ  kg. 

Paja  menuda .  t  » 

Salvado  grueso  de  trigo .  4  » 

M  edianos  de  trigo .  0  5» 

Tortas  de  prensa  de  lino .  8  » 

Heno  de  alfnlfa .  5  » 

í)  Remolachas . V.5  » 

Paja  menuda .  2‘5  » 

Residuos  frescos  de  cervecería  ....  15  » 

Tortas  de  prensa  de  maíz .  5  » 

Alfalfa .  5  y 

*)  Remolachas . 25  » 

P.nja  menuda .  2'5  » 

Heno .  7  p 

Salvado .  5  ^ 

Maiz  moli  lo .  2  » 

Pulpas  lie  lúbricas  de  azúcar,  ensiladas  8  » 

Piensos  para  vacas  lecheras  de  500  hg.  de  peso 

•)  Heno .  4 

Paja  de  «vena .  5 

Remolachas  forrajeras .  *>0  » 

Paja  menuda .  1  '5  » 

Tortas  de  prensa  de  cacahuete.  .  .  .  1‘5  » 

í)  Heno .  (5  j 

Re.molachns .  12  » 

Paja  menuda .  3  , 

Pulpas  de  fábricas  <le  azúcar .  15  » 

Salvado  de  trigo .  2‘5  y> 

t)  Heno .  8  ^ 

Remolachas .  20  » 

Paja  menuda .  2  » 

.Salvado  de  trigo .  ^ 

Tortas  de  prensa  de  cacahuete  .  ...  1'5  » 


Entran  también  en  los  piensos  las  algarrobas,  la 
alfalfa  seca,  la  paja  de  trigo,  la  de  avena,  la  me¬ 
laza  y  agua  para  desleir  esta  última  substancia, 
pajizosv  tortas  de  prensa  de  semilla  de  algodón  v 
en  verano  forrajes  verdes  de  maíz,  sorgo  y  otros, 
las  tortas  de  cacahuete  y  granos  machacados,  siendo 
de  30  á  40  kg.  la  cantidad  de  forraje  para  cada 
pienso  y  de  6  á  9  la  proporción  de  las  demás  subs¬ 
tancias. 


Piensos  para  cebo  de  ganado  vacuno 

Se  recomiendan,  como  de  carácter  general,  lo» 
siguientes: 


a)  Heno  . .  4  á  5  kg. 

Remolachas .  15  ,ú  20  > 

Tortas  de  prensa  de  colza  ó  de  al¬ 
godón .  3á  5  » 

Salvado .  3á  5> 

í)  Pulpas  de  lúbricas  de  azúcar  .  .  .  40  » 

Paja  menuda .  5  » 

A 1 1  a  I  fa .  5  » 

Tortas  de  prensa  de  cacahuete  .  .  3  > 

Piensos  para  el  ganado  vacuno  de  labor 
de  600  kg.  de  peso 

Pulpas . 30  kg. 

Paja  menuda .  3  » 

Heno .  t) 

Tortas  de  pren.sa .  1‘3  » 


Piensas  para  el  ganado  vacuno  joven 
de  2u0  kg.  de  peso 


a)  Heno  de  alfalfa .  3  kg. 

Harina  de  centeno .  (l•,5  » 

Tortas  de  prensa  de  lino .  0'5  > 

Remolachas .  4  ». 

Paja  menuda .  0‘5  > 

A)  Nabos .  10  > 

Heno .  3‘180  » 

Avena .  O'ÜOO  » 

Tortas  de  prensa  de  lino .  1‘360  » 


Piensos  para  cebo  de  carneros 


a)  Heno . 

Remolachas  .  .  . 
Cascarillas  de  trigo 

.Avena . 


1 

2 

02 

I  0-250 
1  á  0-500 


tg- 

> 

* 

» 

» 


b)  Nabos  . .  8 

Paja  de  guisantes  .  .......  130 

Heno .  130 

Gui.santes  .  lüO 


e)  Remolachas . 

....  5 

Avena . 

....  1 

> 

Heno . 

....  0-5 

> 

Paja  de  trigo . 

.  .  .  0-5 

> 

Piensos  para  ganado  lanar 
enlrulndos  por  í ,000  kg.  de  peso  vivo 

El  pienso  lo  reciben  los  animales  de  esta  raza  lo» 
meses  en  que  Inltan  los  pastos  ó  son  escasos,  ó  sea  de 
Enero  á  principios  de  Abril  y  desde  la  segunda 
quincena  de  Noviembre  hasta  fin  do  año,  con  arre¬ 
glo,  entre  otras,  á  las  fórmulas  siguientes; 


Kn  el  mes  de  Enero 

Heno  de  guisantes .  13  kg. 

Paja  de  legumbres .  13  » 

He  i  zas .  13  » 

Remolachas . 20  ». 

Granzas .  2-5  » 

En  el  mes  de  Febrero 

Heno  de  alfalfa .  22  kg. 

Nabos .  44  > 

Paja .  6  » 
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l’iausa  (llalla)*  —  Víala  («iieral 


En  el  met  de  ,Varto 

Nabos .  18  kg. 

Heuo  de  airalfa .  'J'2  » 

Paja ....  5  > 

Ea  la  primera  quincena  de  Abril 

fierzaa .  1*^ 

Paja  de  le¡juinbres .  b  » 

Malí .  5  » 

En  la  tegunda  quincena  de  Noviembre 

Cardo .  lU  kg. 

Berzas . 20  » 

Heno  de  alfalfa .  10  » 

En  el  mes  de  Diciembre 

Nabos . 26  kg. 

Heno  do  esparceta .  H  » 

Paja  de  legumbres . •  6  >, 


Bibliogr.  Rafael .laiiiiii  Jniiiiii.  Elementos  de  Ali¬ 
mentación  Racional  de  los  Animales,  publicación  del 
Consejo  provincial  de  Fomento  <le  V'alencia;  Grego¬ 
rio  Matallana  Revuelta,  La  oveja  churra  de  Tierra  de 
Campos;  Manuel  Rodríguez  Avuao,  director  de  la 
<  iranja-Escuela  Rxpeninental  de  Zaragoza, 
de  cebo  de  ganados;  .-klquier,  Analgse  iiimédiate  des 
alimente  végétaux  dii  betail;  P.  N.  .Ayraud,  Traité 
pratique  de  l'alimentation  rationelle  des  animaitw  do¬ 
mestiques;  F.  Creval.  Alinieiitation  rationelle  dii  be¬ 
tail;  R.  Dumont,  Manuel  pratique  de  l’alimentation 
du  Íííflií/ Raúl  Goiiin.  Alinientation  rationelle  des 
animaux  domestiques;  D.  15.  Wolf,  Alimeutatiou  des 
animaiix  domestiques,  traducido  de  la  5.'  edición  ale¬ 
mana  por  A.  Dainseanx. 

PIBNTINI  (A  norl).  liiog.  Religioso  dominico 
italiano,  n.  en  Corsiniano  y  m.  en  15Hi).  Recibió  el 
grado  de  maestro  en  teología,  y  por  su  prestigio  de 
hombre  sabio  y  prudente  era  conaultado  por  muchos 
prelados  de  su  tiempo  y  escogiilo  por  un  cardenal 
para  su  teólogo.  Fué  prior  ele  varios  conventos  de  la 
provincia  romana  de  su  orden.  Escribió,  entre  otras, 
las  obras  siguientes:  Delle  graudezte  del  giubileo  per 
l'anno  santo  (Rrescia,  157.5’).  Le  pie  tiarrationi 
dtll' opere  pii  memorabili  falte  in  Roma,  l' aunó  del 


giubileo  .1/ZlZX.Y  r  (Viterbo,  1577),  y  Delle  demoe- 
Irazioui  delle  errori  delta  pérfida  sella  JUaeometana, 
libri  duque,  cive  l'  Alcorauo  riprovato,  con  vanas  edi¬ 
ciones  en  Florencia  y  en  Roma. 

Bibliogr.  Quetif  v  Echard,  Scripts.  Ord.  Traed. 
(t.  11). 

PIEN  TSHIAO.  Riog.  Nombre  de  uno  de  ios 
médicos  del  fabuloso  emperador  Hoang-ti.  Según 
parece,  este  nombre  fué  dado  como  titulo  honorll’.  «'J 
á  un  famoso  médico  llamailo  Tshin-Yueain,  que  >4 
supone  vivió  en  el  siglo  vi  a.  de  J.  C. 

PlBN-WAl.  Oeog.  Región  de  China,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Shon-king  ( Maneburia  meridional),  en  otro 
tiempo  país  neutral,  sit.  entre  el  rio  Yalii,  en  la 
frontera  coreana,  y  una  linea  paralela,  distante  unos 
41  kins.,  que  el  Gobierno  chino  se  encargó  de  de.s- 
poblar  en  absoluto  de  habitantes.  Por  una  empaliza¬ 
da  que  partía  de  Ta-kii-slAiii.  cerca  de  la  bahía  de 
Corea,  un  portal  (Kaiilimonnj  de  la  ciudad  de  Feng- 
liwan-clienn,  llevaba  á  la  carretera  que  iba  á  Wiju  y 
que  era  la  via  comercial  entre  ambos  países.  Sin  em¬ 
bargo,  sucesivamente  fué  poblándose  de  habitantes 
chinos  que  colonizaron  aquel  país,  de  st  muy  fértil. 

PIBNZA.  Oeog.  C.  de  la  Italia  central,  «n  la 
prov.  de  Siena,  circondario  y  á  10  kins.  OSO.  de 
Montepulciano ,  sobre  una  altura  que  dirige  sol 
aguas  al  Orcia,  afl.  izq.  del  Ombrona,  tributario 
del  mar  Tirreno;  1,200  li.  (3,450  con  el  mun.).  Ei 
la  antigua  Corsignano,  y  debe  su  nombre  al  papa 
Pío  11  (Eneas  Silvio  Piccolomini,  fallecido  en  1464). 
que  nació  en  ella.  Merece  citarse  la  catedral  y  el 
palacio  de  Piccolomini,  soberbio  monumento  de  la 
época  del  Renacimiento,  símil,  aunque  en  más  vastas 
proporciones,  del  palacio  Riicellai  de  Florencia.  .\e- 
tualmente  hállase  muy  ruinosa  en  au  interior.  La 
catedral,  que  se  levanta  en  la  plaza  principal  de  la 
ciudad,  es  una  unión,  por  cierto  poco  afortunada,  ile 
los  estilos  gótico  y  Renacimiento.  Encierra  algunos 
ciiadrus  de  los  últimos  representantes  de  la  época 
sienesa.  De  la  parte  de  la  ciudad  anterior  á  Pío  11 
es  digna  de  mención  la  pequeña  iglesia  gótica  de 
San  Francisco.  Son  notables  también  el  Ayunta¬ 
miento  y  el  palacio  episcopal,  eii  el  cual  existe  un 
museo  diocesano  que  posee  hermosas  vestiduras 
sacerdotales  y  preciosos  esmaltes. 
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PIBPBNBRINO  (Cablob).  Biog.  Teólogo  pro¬ 
téstame  francés,  o.  en  Miltelbergheim  (A Isacia)  en 
184Ü.  Kstudió  en  París  'j  en  la  Pai'ultad  de  l'eologla 
protestante  de  Estrasburgo.  Es  doctor  en  teología, 
y  lia  sido  pArroco  en  Fomlay  y  Estrasburgo,  presi¬ 
dente  del  Consistorio  de  la  Iglesia  ref.^rmada  de  esta 
población  (1883)  y  del  Sfnoilo  ile  A  Isacia  (18Ü8). 
Ha  publicado;  Théologit  dé  l’ Anden  Testament, 
Eistoire  du  penpli  d' Israel,  Jdns  Aistorigne  (Varia, 
1909),  Jdiis  et  ¡es  Apótres,  Harnock  et  Loisy,  etc. 

PiBPENBaiNO  (JoROB  Enrique).  Biog .  Químico 
alemán,  n.  en  Horsten  (Kurliessen)  en  1763  y 
m.  en  Rintein  en  1806.  Estudió  medicina  y  cirugía, 
y  fué  profesor  de  química  y  farmacia  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Marbiirgo  y  en  la  de  Rintein.  Escribió: 
Attserlesene  Bereilnngsarten  pAarmacetitiscA-eAemis- 
cher  Arzeneimittel  (Gotinga,  1789-90),  Oekonom. 
NutíHeAkeiten,  Vortheile  u.  Wahrheilen  f.  Natur- 
iunde,  etc.  (Gotinga,  1790-92);  AbAandl.  üier  d , 
In/tsátire,  etc.  (Erfurt,  1792);  Pharmacia  selecta 
etc.  Oder  Answahl  d.  best  nirksamst.  Arzeneimittel 
{Erfurt,  1792-93),  Phgsik-chem .  Nachr.  ton  d. 
sogen.  neuen  mineral.  Salzmasser  auf.  d.  Satine  bei 
.Pyrmon/ (Leipzig,  1793),  Ueber  d.  Schñdlichkeit  d. 
Bleiglasnr,  etc.  (Lemgo,  1794);  Knrzgr/asst  Grtind- 
griss  d.  Mineralogie,  etc.  (Berlín,  1794);  Pharmacia 
selecta  panpernm  Oder  A  uswahl,  etc.  (Leipzig,  179 1): 
Archio  d.  gesammelt.  interessanlesten  n.  nützlichst. 
Anfsátze /.  íon-ZwirtscAa//,  etc.  ( Leipzig,  1794-95); 
üeber  d.  Ddngelsalz,  etc.  (Leipzig.  1795);  Ueber  d. 
Verbess.  d.  Spinnrades,  etc.  (Leipzig,  1795);  Anleit. 
».  Kenntniss  d.  verschied.  Ackererdarten  u.  d.  Düng 
vnd  Verbessernngsmittel,  etc.  (Hannóver,  1797); 
Dentscher  Knffe  n.  Thee,  etc.  (Hannóver,  1798); 
Grnndbegriffe  pharmacent.  Operationen,  etc.  (Erfurt, 
1790);  Dentichlands  allgem.  Dispensatoriiim,  etc. 
(Erfurt,  1801-04);  Archio.  f.  d.  Pharmacie  u. 
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Srtíl.  Naturhunde  (Cassel,  1802-03),  y  Krit.  Be- 
tracht.  übef  einige  Begriffe  in  d.  Chemie  n.  Phar- 
tnacie  (Rintein,  1805).  Además,  publicó  otros  tra- 
ttajos  en  diversas  revistas  cieotíScas. 

INCICLOPBDia  DNITERSAL.  TOMO  XLIV  .  —  49. 


PIEPER  (Antonio).  Biog.  Escritor  alemán, 
profesor  de  la  Universidad  de  MUnster,  n.  en  Lu- 
dingliausen  en  1854  y  m.  en  1908.  Se  le  debe:  Dis 
propaganda.  Congregation  nnd  die  nordi.tcha  klissio- 
tieti  iiit  17  Jahrhundert  (1886),  y  Die  pSpstliche  Le- 
gaten  iind  Nuntien  in  Dentsc/iland ,  Frankreich  vnd 
Spunien  seit  die  Mitte  des  16  Jahrhundert  (1897). 


Piensa  (Italia).  —  Palacio  pretorio 


PiBPKR  (Franctsco  Aogosto  Otón).  Biog.  Teó¬ 
logo  alemán  contemporáneo,  n.  en  Carwitz  (Pome- 
rania)  en  1852.  En  1870  fué  llevado  á  los  Estados 
Unidos,  donde  ha  residido  desde  entonces.  Graduó¬ 
se  en  artes  y  teología  después  de  haber  estudiado 
en  la  Universidad  de  Wisconsin  y  en  el  Seminario 
luterano  de  Concordia,  fué  pastor  luterano  en  Ma- 
nitoba  (1875),  profesor  de  teología  (1878).  y  mág 
tarde  director  del  mencionado  Seminario  ( 1887).  Ha 
presidido  loa  Sínodos  de  la  Iglesia  luterana  de  Mi- 
surí,  Ohío  y  otros  Estados.  Uesde  1878  dirige  la 
revista  Lehre  vnd  Wahre,  y  es  autor  de  los  escritos; 
Orundbe-kenntniss  der  Lntheranischen  Kirche  ( 1880), 
Lehre  oon  der  Rechtfertignng  (1889),  Die  Eoangt- 
lisch-Lntheranische  Kirche  die  Wahre  Sichtbare  K. 
anf  Brden  (1890),  Das  Qeistliche  Leben  des  Christen 
(1893),  Unzere  Stetlung  in  Lehre  vnd  Prí7a!ii(1896), 
Lehrslellnng  der  Missonri-Synode  (1897),  Christ’s 
Work  (1898),  Das  Wesen  des  Christentums  (1903), 
Die  Ornnddifferenz  (\^0\),  Conoersion  and  Election 
(1913),  Christliche  Dogmatik  (1917),  y  en  inglés 
Distinctive  Doctrines  of  the  Lntheran  Church  (1892). 

PIER.  Oeog.  Pobl.  de  Alemania,  en  la  Prusia 
occidental,  prov.  del  Rhin,  regencia  de  Aquisgrán, 
círc.  y  á  10  kms.  NMO.  de  Dilren,  cerca  de  la  ori¬ 
lla  izq.  del  Roer,  afl.  der.  del  Mosa;  800  h.  (1,000 
con  el  mun.).  Templo  evangélico.  Escuelas. 

Pikr(Aetoro  Stanwood).  Biog.  Escritor  norte¬ 
americano  contemporáneo,  n.  en  Pittshnrg  en  1874. 
Graduóse  en  artes  en  Harvard  en  1895,  y  desde  el 
ano  siguiente  fué  codirector  del  Yonih's  Companion. 
Pertene^  al  Instituto  Nacional  de  Artes  y  Letras,  y 
ha  publicado  un  número  considerable  de  novelas, 
narraciones  poéticas  y  obras  históricas,  entre  ellas; 
The  Pedagogiies  (1899),  Tke  Sentimentallsts  (1901), 
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Fiera  ( Birceloni 

Tht  Triumph  (1903\  Bofp  of  St.  Timothy's  (lOOt), 
Anden  Onidge  (1905),  llarding  of  St.  Timothy's 
(1906),  The  roiiiig  in  Heart  {\901),  The  Nen  Boy 
(1908),  The  Craiham  Brothers  (1910).  l'he  Jester  of 
St.  7’</;ií)íAy’í  ( 1911),  Story  of  Harvard  (1913).  The 
Women  IFí  Marry  (1911).  Grannis  of  the  Fifth 
(1914),  Jerry  (1917),  y  The  Platlsburgers 

PiER  (Sebastián).  Biog.  Escritor  y  religioso  do¬ 
minico  español,  m.  en  1776.  Fué  catedrático  de 
teología  de  la  Universidad  de  Cervera.  teólogo  pro¬ 
fundo  y  buen  humanista.  Escribió:  Oración  fúnebre 
en  las  exequias  de  la  reina  doña  María  Amalia  y 
Cuestiones  teológicas. 

FIBRA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Barcelona 
que  consta  de  763  e.  y  albergues  y  2.996  h.  (pie- 
renses)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 


siguientes  entidnde.s: 

Ki)6mctrei 

Cdifíriot 

Habiiantei 

Badorch  (El),  caserío  á  .  . 
Cal  Aguilera  ó  Casas  den 

4-6 

68 

264 

Aguilera  (Las),  Id.  á  .  . 
Can  Canals  de  .Más  Bové, 

4‘4 

Jo 

219 

Id.  á . 

Can  Creixell  ó  Casas  den 

8‘7 

20 

77 

Creixell  (i.as).  Id.  ó.  .  . 

4-4 

21 

71 

Fortesa  (Lal,  id.  á  .  .  .  . 

8 

17 

76 

Piera,  villa  de . 

San  Jaiime  Sas-Oliveras. 

— 

422 

1.537 

lugar  á . 

Grupos  inferiores  v  e.  dise- 

6 

95 

341 

minados . 

— 

75 

411 

Corresponde  al  p.  j.  do  Igualada,  dióc.  de  Bar¬ 
celona  y  está  sit.  ó  16  kms.  al  SE.  de  la  cabecera 
del  partido,  y  á  321  m.  de  altura  sobre  una  loma,  á 
la  Í7,q.  de  la  rivera  de  su  nombre,  que  des.  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  río  .-Vnoya.  Terreno  montañoso;  produ¬ 
ce  en  abundancia  aceite,  vino  y  legumbres  y  algún 
trigo;  en  su  término  se  encuentran  iuentes  de  aguas 


i).  —  Viíl»  gener»! 

ferruginosas  y  sulfurosas  y  minas  de  sulfuro  de  plo¬ 
mo  en  la  montaña  de  la  Torre  de  la  Fam'.-Est.  f.  c., 
teléfonos  de  la  Mancomunidad  Catalana;  Giro  postal; 
alumbrado  público  eléctrico;  e.scuelaa  nacionales;  in¬ 
dustrias  de  tejidos  de  algodón  y  de  géneros  de  punto, 


Santo  Cristo  de  Fiera 


alcohol,  pañuelos,  harinas,  aserrar  maderas,  etc.  Pu¬ 
blicase  en  ella  un  periódico  y  tiene  un  Sindicato 
•Agrícola,  una  coral,  llamada  Orfeó  Piereuch  y  dos 
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montepíos  de  Socorros  mutuos.  Su  iglesia  parroquial, 
dedicada  á  Santa  María,  fué  consagrada  en  Octubre 
de  1260  y  á  su  frente  está  un  párroco  arcipreste 


deán;  hay  también  en  la  población  un  convento  de 
Hermanas  de  la  Divina  Pastora,  dedicadas  á  laense- 
fianza.  En  dicha  iglesia  parroquial  se  venera  un  Santo 
Cristo  que  se  supone  del  siglo  ix  ó  del  x,  famoso  por¬ 
que  hace  llover  siempre  que  se  saca  en  tiempo  de 
sequía.  Cuando  se  celebran  estas  rogativas  concu¬ 
rren  en  procesión  unas  26  parroquias  con  tal  con¬ 
curso,  que  á  las  que  se  hicieron  el  15  de  Abril  de 
1905  asistieron  más  de  25,000  personas,  llevando  al 
frente  el  gobernador  civil  de  la  provincia  y  el  obispo 
auxiliar  de  la  diócesis.  En  Pibra  nació  el  capuchino 
beato  fray  Jacinto  de  Piera.  Hay  un  ex  convento  de 
trinitarios  descalzos,  fumlado  en  1209  por  san  Juan 
de  Mata,  en  que  este  santo  albergó  á  san  Francisco 
cuando  se  dirigía  á  fundar  en  Lérida. 

Historia.  Según  tradición  poco  verídica,  Piera 
fué  fundada  por  loa  cartagineses  unos  trescientos  años 
antes  de  nuestra  era,  y  su  nombre  de  Apiara  ó  A  piarla 
procede  del  buey  Apis,  á  quien  daban  culto  los  funda¬ 
dores.  Sea  como  fuera,  tenia  ya  considerable  impor¬ 
tancia  al  unirse  Cataluña  y  Aragón  y  los  monarcas 
aragoneses  poseyeron  en  ella  un  palacio  que  aun  se 
conserva  en  el  punto  denominado  Castell  de  Fonta- 
nel.  Jaime  el  Conquistador  residió  largo  tiempo  en 
PiKRA  y  regaló  á  su  famoso  Cristo  dos  banderas  co¬ 
gidas  á  los  moros  en  Mallorca  y  un  temo  rojo  bor¬ 
dado  por  su  esposa  Violante,  que  todavía  se  usa  ó 
se  usaba  hace  muy  poco  en  la  gran  fiesta  que  se  de¬ 
dica  anualmente  á  la  repetida  imagen.  Jaime  II  ce¬ 
dió  PiBRA  á  Guillermo  de  Corts;  luego  pasó  á  ser  ju¬ 
risdicción  de  Poblet  y,  más  tarde,  de  la  abadesa  de 
Pedralbes.  Su  autoridad  municipal  estaba  en  la 
Edad  Media  representada  por  un  baile  y  40  conce¬ 
lleres. 

Pibra  (Ramón).  Biog.  Escolapio  español,  n.  en 
Barcelona  el  25  de  Agosto  de  1864  y  m.  en  la  mis¬ 
ma  ciudad  el  12  de  Octubre  de  1918.  Cursó  la  pri¬ 
mera  enseñanza  y  estudios  de  humanidades  en  el 
Colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  San  Antón,  de  Unr- 
celona,  y  en  1879  ingresó  en  la  Orden  calasancia. 
Fué  profesor  de  primeras  letras  en  Moyá,  pasando 
luego  á  completar  la  carrera  profesional  al  Colegio 
máximo  de  San  Marcos,  de  León,  donde  sobresalió 
por  su  virtud  y  talento  extraordinarios.  Como  era 
una  especialidad  en  caligrafía  y  en  el  arte  de  deli¬ 


near,  trabajó  y  colaboró  en  varios  dibujos,  como  loa 
ejecutados  en  el  segundo  Centenario  de  la  fundación 
escolapia  en  España  (1883),  bodas  sacerdotales  de 
León  Xlll,  felicitaciones  á  varios  pre¬ 
lados  y  superiores  de  la  Orden,  y 
levantamiento  de  planos  topográficos 
do  León  y  Mataró.  Hecha  la  profe¬ 
sión  solemne  en  Abril  de  1888,  y 
destinado  luego  á  la  enseñanza  en  el 
Colegio  ya  mencionado  de  Barcelona, 
pasó  después  al  de  Santa  Ana ,  de 
Mataró.  en  donde  estuvo  hasta  el  año 
escolar  de  1902-03,  regentando  pri¬ 
mero  varias  cátedras  de  bachillerato 
y,  por  último,  tomó  bajo  su  dirección 
la  Escuela  superior  de  primera  ense¬ 
ñanza,  campo  donde  desarrolló  toda 
su  energía  y  excelentes  dotes  de  pre¬ 
claro  pedagogo.  Llamado  de  nuevo 
á  la  Casa  provincialicia  de  Cataluña, 
llevó  á  cabo  delicadas  comisiones  y 
representó  á  los  catalanes  en  las  Con¬ 
ferencias  pedagógicas  escolapias  ce¬ 
lebradas  en  San  Antón,  de  Madrid, 
prestando  sus  luces  y  experiencia  para  la  intensifica¬ 
ción  del  procedimiento  intuitivo  y  sistema  cíclico  en 
las  enseñanzas  primaria  y  mercantil,  y  contribuyen¬ 
do  á  la  redacción  de  programas  y  libros  de  texto. 
El  vicario  general,  reverendísimo  padre  Llanas,  y 
el  provincial  de  Cataluña,  padre  Miráts,  le  desig¬ 
naron  para  superior  del  Colegio  antoniano  barcelo¬ 
nés  y  consultor  provincial  (1902),  cargos  que  simul¬ 
taneó  con  el  de  director  de  la  Academia  Calasancia. 
Prototipo  de  escolapio  popular,  ganóse  en  Mataró 
la  estimación  de  toda  la  ciudad,  y  el  Ayuntamien¬ 
to  de  la  misma  declaró  hijo  adoptivo  á  Pibra.  Nom¬ 
brado  superior,  quedaron  evidenciadas  sus  excep¬ 
cionales  dotes  de  organizador  y  de  hombre  de  go¬ 
bierno.  La  casa  por  él  regida  tomó  el  máximo  in¬ 
cremento,  educándose  allí  más  de  2,00Ü  alumnos. 
Véanse  las  Memorias  impresas  anualmente  desde 
1905  hasta  1909 (Barcelona).  En  la  semana  trági¬ 
ca  do  1909  pasó  por  el  trance  de  ver  cómo  las  tur¬ 
bas  amotinadas  incendiaban  el  templo  y  las  precio¬ 
sidades  arqueológicas  que  éste  contenía,  entre  otras 
los  famosos  cuadros  del  pintor  catalán  Vergós, 
lo  propio  que  el  edificio  del  Colegio  y  el  local  de 
las  clases  anejo,  en  el  que  se  daba  educación  gra¬ 
tuita  á  los  hijos  de  los  obre¬ 
ros  de  la  barriada,  perecien¬ 
do  valiosos  incunables  y  la 
famo.sa  biblioteca  de  más  de 
20,000  volúmenes,  el  gran¬ 
dioso  monetario,  gabinetes 
completos  de  física  é  histo¬ 
ria  natural,  laboratorios  de 
química,  museo  pedagógico, 
archivo  provincialicio.  los 
particulares  del  Colegio  y 
de  la  Academia  Calasancia 
con  su  biblioteca  y  la  gale¬ 
ría  de  escolapios  ilustres  con 
magníficos  cuadros  al  óleo, 
etcétera.  No  desmayó  en¬ 
tonces  el  espíritu  elevado  da 
Piera,  y  á  los  pocos  meses,  con  el  eficaz  apoyo 
del  provincial  padre  Marcó,  reconstituía  los  estudios 
en  otro  edificio  del  Paseo  de  Gracia  de  Barcelona,  y 
á  los  dos  años  inauguraba  en  la  calle  de  la  Diputa- 
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eiÓD  otro  eoBtre  de  enseñanza  de  la  misina  institu-  I 
eión  eecolapia.  En  la  cátedra,  en  el  palpito  y  en  el 
confesonario  fué  siempre  un  abnegailo  spóstol,  y  en 
las  revueltas  da  Barcelona  ( 19U2j  y  en  las  epidemias 
últimamente  acaecidas,  celoso  ministro  del  Señor, 
que  llevaba  los  auxilios  de  la  religión  á  los  heridos  y 
moribundos.  Como  escritor  pedagógico  publicó:  No- 
cioiits  de  taquigrufia  (Mataró,  IH'JO),  y  varios  Apuií- 
tet,  Gramátir.a  castellana,  teórica  y  práctica,  tres 
volúmenes  (Barcelona,  1902-03); cientl- 
6co3  y  literarios  en  varias  revistas;  Academia  Cala- 
tanda,  Ave  Alaria,  etc.  Como  latinista  consumado 
legó  diferentes  trabajos,  entre  los  que  se  destaca  el 
Discurso  pronunciado  en  el  Ca|)itulo  provincial  y 
diversas  Necrologías .  Alguno  de  sus  biógrafos  apun¬ 
ta  que  BU  nombre  sonó  para  una  elevada  sede,  pre¬ 
latura  de  la  cual  se  alejó  por  humildad. 

PiBRA  í  Tossbtti  (  Vice.ntb).  Biog.  Escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  La  Bisbal  en  1802.  Estudió  ciencias 
naturales.  Desde  1878  hasta  1881  dirigió  el  sema¬ 
nario  bilingüe  Si  TeUfono  Catalán.  Fué  premiado 
en  varios  certámenes.  Entre  sus  trabajos  deben  men¬ 
cionarse  La  electricidad  txplicaJa  sucintamente  según 
las  teorías  más  modernas  de  la  Física,  premiado  en 
la  Exposición  regional  de  Gerona  de  1877  y  publi¬ 
cado  bajo  los  auspicios  de  la  Diputación  provincial; 
un  estudio  critico  sobre  las  tragedias  de  Balaguer, 
una  memoria  sobre  la  unidad  y  equivalencia  de  las 
fuerzas  naturales  y  la  monografía  histórica  titulada 
Si  santuario  de  San  Sebastian,  en  colaboración  con 
Miguel  Torroella  y  Plaja.  Cultivó  la  poesía  catalana 
con  éxito  excepcional,  ya  que  ó  los  diez  y  seis  años 
vió  premiadas  en  concursos  públicos  sus  odas  Fgnra 
y  .1 1  ferrocarril  di  Villanueva  y  Oeltru,  que  revela¬ 
ban  un  estro  poético  y  una  corrección  de  forma  im¬ 
pecable.  Sus  dotes  de  periodista  y  de  polemista  sa¬ 
tírico  quedaron  acreditadas  en  los  semanarios  que 
fundó  y  dirigió  en  Gerona  hasta  1882.  época  de  sn 
muerte,  victima  de  la  tuberculosis,  en  dicha  ciudad. 

PIBRACOINI  (Catbtano).  /fio;.  Médico  ita¬ 
liano  contemporáneo,  profesor  de  patología  especial 
del  Instituto  do  Estudios  Superioresde  Florencia.  Se 
le  debe:  La  difesa  della  socielá  dalle  malattie  tras- 
missibilí  (1894),  Cefalea  di  cambiamento  di  dimora 
(1895),  Una  epidemia  di  paralisi  atroflca  spinalein- 
/aaíiíc  ( 1895).  Dei  rijtessi  tendinei  nello  stato  post- 
spifc/ríco  ( 1896),  La  morfologia  del  sangne  nelle  ne- 
friti  (1901),  La  scrittura  a  specchio  ed  il  centro  mo¬ 
tare  grafco  antonomo  (1902).  Patología  del  lavoro 
(Milán,  1906),  é/í  fattorechimico  nella  psicopatologia 
I  criminaliti  individúan  e  colletlive  (190G).  lia  cola¬ 
borado,  además,  en  la  Settimana  Medica  y  en  la 
Critica  Moderna. 

PIBRACCIO  (TsD»l.Di).  Biog.  Poeta  italiano, 
n.  en  Florencia  á  fines  del  siglo  xiii  y  m.  en  el  des¬ 
tierro  hacia  el  año  1350.  Llevó  una  existencia  desor¬ 
denada  y  dejó  varios  sonetos  satíricos  y  políticos. 

Blbllogr.  Msrpiirgo,  Le  rime  de  Pieraccio  Te- 
dal'li  (Florencia.  1885). 

PIER AOULLiANO.  ffeog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Santander,  mun.  de  Ampnero. 

PIER  ALLI  (Alfrkoo).  Biog.  Literato  italiano, 
n.  en  l''lorencia  en  1872.  Hizo  sus  estudios  en  su 
cin dad  natal  y  en  Viena,  y  además  de  varios  artícu¬ 
los  y  estudios  críticos,  ha  publicado:  La  vita  e  le 
Opere  minnri  di  J acopo  Nardi  (1901)  y  La  vita  di 
Antonio  Gincomini, 

PIBRAL.LINI  (Oalilbo).  Biog.  Médico  italia¬ 
no,  profesor  de  clínica  médica  del  instituto  de  Estu 


dios  Superiores  de  Florencia,  n.  en  1870.  Seis  debe: 
Auomalie  del  procesto  carioeinitieo  provócate  iptri- 
mentalmente  (1896). 

PIBRANTONI  (Adoosto).  Biog.  Jnrisconsulto 
y  escritor  italiano,  n.  en  Chieti  el  20  de  Junio  de 
18 10  y  m.  en  Ruma  en  .Marzo  de  191 1 .  Hizo  sus  es¬ 
tudios  en  Ñapóles,  y  en  1860  se  alistó  como  volun¬ 
tario  en  la  legión  de  Garibaidi,  entrando  poco  des¬ 
pués  en  el  ministerio  de  Instrucción  pública  en  Ná- 
poles,  de  donile  pasó  á  Turln.  En  1865  publicó  una 
obra,  Siill' abotiíione  della  pena  di  marte,  que  le  va¬ 
lió  una  cátedra  de  Derecho  público  en  la  Universidad 
de  Módena  y  que  abandonó  al  año  siguiente  para 
hacer  la  campaña  del  Trentino.  Terminada  aquélla, 
volvió  á  hacerse  cargo  de  su  cátedra  que  dejó  defini¬ 
tivamente  en  1870,  pasando  entonces  á  explicar  la 
misma  asignatura  en  la  Universidad  de  Nápoles  y 
después  en  la  de  Roma,  donde,  además,  tuvo  á  su 
cargo  la  cátedra  de  Derecho  constitucional.  Fué, 
además,  diputado  y  senador,  doctor  honoris  cansa  de 
la  Universidad  de  Oxford,  socio  fundador  del  Insti¬ 
tuto  Internacional  de  Gante  y  representante  de  su 
Gobierno  en  la  Conferencia  celebrada  en  Parls(  1885) 
para  la  navegación  del  canal  de  Suez.  En  1868  ha¬ 
bla  casado  con  la  escritora  Gracia  .Mancini  (V.).  En¬ 
tre  sus  numerosas  obras  citaremos:  Il  progretso  del 
diritto  pnbblico  e  delle  gente  (Módena,  1867),  Storia 
degli  stndi  del  diritto  internazionale  in  Italia,  tradu¬ 
cida  al  francés  y  al  alemán  (1869);  Dell'  incnmpati- 
bilithdel  códice  penale  toscano  col  diritto  pnbblico  na- 
tionale  (1869),  I  flnmi  t  la  convemione  inlernationa- 
le  di  Mannbeim  (1870),  La  guesttone  anglo-amerieana 
dell'  Alabama  (1870).  Le  tradiiioni  italiane  e  ¡a  ri- 
forma  del  códice  di  commercio  (1870).  La  dieta  catto- 
licanel  diritto  comiinef  1871),  La  revisione  del  trntta- 
ti  di  Parigi  (1871),  Lafamiglia,  la  natione,  lo  Stato 
(1872),  Gli  arbitran  internaiionali  e  il  trattato  di 
Washington  (1873  97),  Blementi  di  diritto  costitiizio- 
H(ifc(1875|.  La  pena  di  marte  negli  Stati  moderni 
(1876),  Storia  del  diritto  internaeionale  nel  séca¬ 
lo  XI Z  (1876),  Trattato  di  diritto  internazionale 
(1881),  Il  ginramento,  storia,  legge,  política  (1883); 
La  capaciti  delle  persone  giuridiche  straniere  in  Italia 
(1881),  Della  ginrisprndema  rispetto  agli  Stati,  ni 
principi  ed  ai  ministri  stranieri  (1886);  1/  tenate  e 
le  leggi  sociali  (1886).  Sopra  il  disegno  di  codici  pe¬ 
nale  (1888).  La  cosUtnzione  e  la  leggi  marttale(  189  1), 
La  ragione  delle  inchieste  parlamentari  (189A),  I  de- 
creti  registran  con  riserea  e  il  pagamento  dei  dati  do- 
ganali  d'  importazione  in  valuta  metallica  ( 189  1),  La 
rinitnzia  alia  successione  nel  diritto  internazionale 
prlrato  (1896),  Cuba  t  il  conjlitto  ispano-americano 
(1898),  L' impero  britannico  e  la  Repubblica  del 
Transvaal  (1816)) .  Gli  avvocati  di  Roma  atttiea(8,‘  ed., 
Bolonia,  1906),  Il  brigantaggio  borbónico  papale  e  la 
questione  dell  sAunis»  (1900),  La  Corte  dei  Conti  e 
la  registrazione  dei  Decreti,  Le  leggi  contra  gli  etrego- 
ni  in  Alberico  Gentile  (1901),  y  Nueva  Storia  degli 
Stndi  del  Diritto  internazionale  (1902). 

PiERANTONi  (Gracia  Mancihi  db).  Biog.  Escrito¬ 
ra  italiana,  hija  del  hombre  de  Estado  Pascual  Man¬ 
cini.  nacida  en  Nápoles  en  1814.  Se  dió  á  conocer 
en  la  fíivista  Suropea,  de  Florencia,  donde  publicó 
artículos,  poesías  y  cuentos,  conquistando  bien  pronto 
nn  nombre  distingniilo.  En  186f^eaaó  con  el  juris¬ 
consulto  Augusto  Pierantoni,  sin  que  por  ello  aban¬ 
donara  sus  tareas  literarias  y  sociales.  Ha  fundado 
un  asilo  para  niños  y  una  escuela-taller,  á  cuyas  ins¬ 
tituciones  consagra  todo  el  producto  da  sus  libros. 
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Entre  éstos  figuran:  Dora  »  altri  novelle.  Commedie 
d' infamia,  Lidia,  Valentina,  ll  manoscritto  delta 
momia.  Dalla  Jlneslra,  Costama,  Poesie,  Sal  Tevere, 
Nnove  Poesie,  Alia  vigilia.  La  signara  Tilherli,  Rae- 
calta  di  novelle,  Poesie  straniere,  üiil  Cupo  Piaitcoal 
Maroceo,  Novelle  nmili,  y  Mntilde  di  Caiiossa. 

PlBHASTONi  (Kicaruo).  Biug.  Jurisconsulto  y  es¬ 
critor  itiiliauo,  hijo  de  Augusto  y  de  Grncia,  n.  en 
Ñápeles  en  18~2.  lístudió  Derecho  en  Uoina,  y  si¬ 
guiendo  las  tradiciones  literarias  de  la  rainiliu,  se 
dió  bien  pronto  á  conocer.  Ha  colaborado  en  la  Nno- 
*ii  Antología,  Hicista  Moderna,  ¡lliisiriizioiie  Moder¬ 
na,  etc.,  hal)iendo  publicado,  además;  El  tratado  de 
Berlín  de  tSdS  g  el  Estado  independiente  del  Congo,  I¡ 
pin  forte,  novela;  Cacalleria  moderna,  Terra  degti 
A  vi.  La  nnova,  L'  Armena,  Sogni  il'  artista,  ll  ritor- 
Ho,  y  Poesie. 

Pierantoni  (Vhntürino).  Biog.  Matemático  ita¬ 
liano,  profesor  del  Instituto  Técnico  F.  Galinni,  de 
Chieti,  n.  en  1858.  Se  le  debe:  Salla  cissoide  di 
Diocle  ( ]889)  y  Variazioni  di  semipnrametro  (1889). 

PIERARDIA.  f.  Bot.  El  género  Pierardia  Ad. 
es  sinónimo  ilel  Elhnha  de  la  familia  de  las  com¬ 
puestas,  el  Pierardia  Uaf,  lo  es  del  Callista  de  la 
familia  de  las  orquídeas,  y  el  Pierardia  Kozb.  está 
hoy  incluido  con  el  Microsepala  Miq.  en  el  Baccan- 
rea  Loiir.  ó  Coccnnielia  Reinw.  de  la  familia  de  las 
euforbiáceas,  como  sección  sin  di.sco  ó  con  sólo  ru¬ 
dimentos  de  él,  ovario  tri  ó  biloculnr,  e.stnmbres 
10  á  4,  anteras  introrsns.  Comprende  unas  25  espe¬ 
cies  de  la  Hora  indomalaya  y  las  islas  Fidcbi.  B.ra- 
eeinosa  llaman  en  Java  meutiug. 

PIBRAT  (Gurmana  Antonikta  Rrablrt,  lla¬ 
mada  Marta).  Biog.  Actriz  francesa,  nacida  en 
Montceau-les-Mines  en  1885.  Estudió  en  el  Con¬ 
servatorio  de  París,  donde  obtuvo  el  primer  premio 
de  comedia,  y  á  los  diez  y  seis  años  fué  contratada 
por  la  empresa  del  teatro  del  Odeón,  pasando  en 
1902  á  la  Comedia  Francesa.  Se  ha  distinguido  en 
el  repertorio  moderno  de  Lavedan,  Donuay,  Her- 
víeu,  etc. 

PIBRAZZI  (Fkrnandu).  Biog.  Economista  ita¬ 
liano,  n.  en  Florencia  en  1814.  Siguió  los  estudios 
de  la  facultad  de  derecho  en  la  Universidad  de  Pisa 
y  se  dedicó  al  ejercicio  de  la  abogada.  Fué  diputa¬ 
do  provincial  por  Grosseto  y  contribuyó  eiicnzmente 
á  la  reorganización  administrativa  y  territorial  de 
los  países  liberados  del  ilominio  Je  Austria.  Publicó 
muchas  monografías  sobre  hacienda  local  y  econo¬ 
mía  política;  entre  ellas  citaremos:  Memoria  sulla 
eentralitáamminisírativa,  Salle  canse  delta  decadenza 
e  del  risorgimento  delí  agricoltnra  e  del  commercio 
delle  Maremme  Tosenne.  Relacione  salí  iijlzio  de' fossi 
e  salla  devoliicione  delle  sne  rendite;  Gli  ospedali  sus- 
sistono  con  le  loro  rendite  ordinarie,  La  bnona  eeono- 
inia  dello  Stnto  non  ammette  leggi  direttive  forestan, 
la  qnali  atti  sia  legittima  l' alione  gnvernntiva.  Per 
guali  canse  si  é  fntta  sterile  la  proprietá  dei  terreni. 
Entre  sus  obras  restantes,  unas  tienen  una  finalidad 
élicosocial.  La  donna.  La  famiglia  é  ll  Cllladino,  y 
otras  son  de  carácter  más  particular  y  relativas  al 
Municipio  de  Cnmpagnatico,  del  que  fué  sindico  du¬ 
rante  miichoa  años. 

PIERBACH.  Qeng.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
urov.  de  la  Alta  Austria,  circ.  de  MUhl.  dist.  y  á 
27  kms.  S>5E.  de  Friesladt,  junto  al  rio  Naarn, 
afl.  izq.  del  Danubio:  310  h.  (1,000  con  el  mnn.). 

PIBRCE.freo^.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
«a  el  Est.  de  Georgia,  sit.  eutre  el  rio  Satilla  al  E. 


y  los  pantanos  de  Okeefinokee  al  S.;  605  millas  cua¬ 
dradas  inglesas  y  10,749  h.  en  1910.  Terreno  de 
llanura  baja  y  en  gran  parte  pantanosa.  Produce 
caña  de  azúcar,  algo<lón  y  arroz.  Lo  atraviesan  va¬ 
rios  f.  c.  Cap.  Biackshear.  ||  Condado  del  Est.  de 
Wáshington.  Ocupa  una  super.  de  1,701  kms.' y 
tiene  una  población  de  120,812  h.  según  el  censo 
lie  1910.  Produce  mucho  lúpulo.  Cap.  Tacoma.  || 
Condado  del  Est.  de  Wisconsin,  sit.  en  laconfi.del 
rio  Saint  Croiz  con  el  Misisipí,  que  lo  separa  del 
Est.  de  Minnesota;  563  millas  cuadradas  inglesasy 
22,079  h.  en  1910,  Terreno  de  bosques  y  prados; 
también  produce  cereales.  Cap.  Ellsworth. 

PiERCB.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  da 
Nebraska,  condado  de  Pierce;  1,200  h.  en  1910. 

PiKRCB  CiTif.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Misurl,  condado  de  La'wrence;  2,043  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Está  sit.  en  las  fuentes  del 
Pierce  Creek,  á  258  kms.  S.  de  Jefierson  City.  Es¬ 
tación  f.  c.  Industrias  diversas. 

PiBRCB  (Arturo  Enrique).  Biog.  Psicólogo  nor¬ 
teamericano,  n.  en  Westboro  (Massachusetts)  el  30 
de  Julio  de  1867  y  m.  el  20  de  Febrero  de  1914. 
Se  educó  en  el  Colegio  de  Amherst,  de  donde  salió 
bachiller  en  artes  (1888),  y  en  la  Universidad  de 
Harvard,  que  le  otorgó  la  licenciatura  (1892)  y  el 
doctorado  en  filosofía  (1899).  Trasladóse  á  Europa 
y  continuó  (1894-97)  sus  estudios  en  las  Universi¬ 
dades  de  Berlín,  Estrasburgo  y  París.  Fué  catedrá¬ 
tico  de  psicología  del  Colegio  Smitb  de  Northamp- 
tnn,  en  .Massachusetts;  director  del  Psgchological 
Rntletin,  de  Princeton,  en  Nueva  Jersey,  desde 
1910;  colaborador  de  The  Psyehologieal  Reviem, 
Journal  of  Philosophy,  Psychology  and  Scientiflc  Me- 
thods;  miembro  de  la  Sociedad  Americana  para  el 
Progreso  de  las  Ciencias,  secretario  (1908-1 1 )  de 
la  Sociedad  Americana  de  Psicología,  etc.  Publicó: 
Estética  de  las  formas  simples  (1895),  The  illusion 
of  the  Kindergarten  pntterns  (1898),  An  appeal  from 
the  prevailing  doctrine  of  a  detaclied  conscionsness,  en 
los  Stndies  in  Philosophy  and  Psychology,  dedicados 
al  profesor  Garman;  Nueva  explicación  de  las  ilusio¬ 
nes  de  movimiento  sobre  el  diagrama  de Z0llner(\9Q\), 
Stndies  in  anditory  and  visual  Space  Perception  (Nue¬ 
va  York,  1901),  Inferred  Conscions.  ( 1905), 
The  siibconscious  Agam  (1908),  etc.,  y  en  colabora¬ 
ción  con  Angelí,  Investigaciones  experimentales  sobre 
la  atención  (1892);  con  Munsterberg.  La  localicación 
del  sonido  (1891),  y  con  Podmore,  El  yo  subliminal 
ó  la  cerebraciÓH  inconsciente  (1895). 

Bibliogr.  M.  Prince,  Professor  Pierce' s  Versión 
of  the  late  aSymposion  on  the  Snbconscioussv ,  en 
Jonrn,  of  Philos.  Psycol.  and  Scient-Meth.  (1908). 

PiBRCB  (  Engracia  Adela).  Biog.  Literata  norte¬ 
americana  contemporánea,  nacida  en  llandolph  (Nue¬ 
va  York).  Después  de  recibir  una  educación  esme¬ 
rada  en  el  Instituto  Chnmberlain  y  en  otros  estable¬ 
cimientos  privados,  se  dió  á  conocer  publicando 
artículos,  poesías  y  cuentos  que  fueron  bien  acogi¬ 
dos  en  varios  periódicos  de  Cbantaugna  y  Los  An¬ 
geles.  Ha  sido  profesora  de  literatura  aplicada  y  se 
ha  significado  por  su  propaganda  en  favor  de  los 
derechos  de  los  autores  dramáticos  y  de  la  protec¬ 
ción  de  los  artistas  de  teatro.  Es  autora  de  CAi/rf  .■ 
Stndy  of  the  Chtssics  (1898),  The  Silver  Cord  and 
the  Qolden  Bowl,  en  verso  (1901);  de  los  folletos 
The  Hoivl  of  the  Social  H'oí/y  Riintiiig  for  Work 
in  a  Big  City;  <lel  drama  Judith  of  Bethulia,  y  de  la  > 
ópera  One  Night  in  Venice  (1916), 
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PiERCB  (Fbínklin).  Bwg .  Político  norteamerica¬ 
no,  presidente  de  la  República,  n.  en  Hilisborough 
(Nueva  Hampshire)  el  V3  de  Noviembre  de  1804  y 
m.  en  Concordia  el  8  da  Octubre  de  1869.  Era  hijo 
del  general  Benjamiu  Pierce,  que  se  distinguió  en  la 
guerra  de  la  Independencia 
y  que  fué  gobernador  de 
Nueva  Hampsliiro.  Estudió 
Derecho  en  el  Boipiioin  Col- 
lege,  y  comenzó  á  ejercer 
la  profesión  de  abogado  en 
1827.  Dos  años  más  tarde 
fué  elegido  diputado,  sien¬ 
do  reelegido  varias  veces 
hasta  1837  en  que  pasó  al 
Senado,  distinguiéndose  en 
ambos  cuerpos  legislativos. 
En  1842,  habiendo  expira¬ 
do  su  mandato  de  senador, 
no  quiso  presentarse  á  la  re¬ 
elección,  y  estableció  su  bu¬ 
fete  en  Concordia.  Por  aquel  entonces  rechazó  va¬ 
rios  cargos  importantes,  entre  ellos  el  de  goberna¬ 
dor  do  Nueva  Hampsliire.  No  obstante  esto,  con¬ 
tinuó  siendo  uno  de  los  jefes  más  prestigiosos  del 
partido  demócrata.  Al  estallar  la  guerra  con  Méjico. 
PiBBCB  se  alistó  como  voluntario  en  el  ejército,  no 
tardando  en  ascenderá  general  de  brigada  (1817). 
Combinadas  las  fuerzas  de  su  mando  con  las  del  ge¬ 
neral  Scott,  tomó  parte  en  la  batalla  de  Churubus- 
co,  y  al  hacerse  la  paz  reanudó  sus  tareas  profesio¬ 
nales.  En  1852  la  Convención  democrática  nacional 
le  proclamó  candidato  á  la  presidencia  de  la  Repú¬ 
blica,  triunfando  contra  el  general  Scott  por  251 
votos  contra  42.  Durante  su  mandato  tuvo  que  re¬ 
solver  múltiples  conflictos  con  el  exterior,  principal¬ 
mente  por  la  cuestión  de  Cuba,  que  comenzó  á  sur¬ 
gir  entonces,  lo  que  fué  también  un  obstáculo  para 
su  gestión  en  el  interior. 

Bibliogr.  Carroll,  Retiete  of  Pierce  s  Administra- 
tion  (Boston,  1856);  Hawthorne,  Life  of  Franklin 
Pierce  (Boston,  1852);  Herrailage,  Z«/»  o/ general 
F.  Pierce  (Nueva  York,  1852). 

Pierce  (Jason  Noble).  Biog.  Clérigo  americano, 
n.  en  Pittsburg  en  1880.  Ordenóse  en  1906  de  mi¬ 
nistro  cungregacionalista;  ha  sido  pastor  de  varias 
parroquias,  y  ha  escrito:  The  Mascnline  Poner  of 
Christ  (1912),  The  Mystery  of  His  Onn  Persoit 
(1913),  y  alguna  otra. 

PiBRCB  (Nkwton  Barris).  Biog.  Botánico  norte¬ 
americano,  n.  en  Brockport  en  1856  y  m.  en  1917. 
Después  de  estudiar  en  el  Museo  Zoológico  de  Cam¬ 
bridge  (Estados  Unidos),  realizó  varios  viajes  de  es¬ 
tudio  por  Francia,  Italia  y  Argelia,  y  al  regresar  á 
su  patria  desempeñó  diferentes  cargos,  confiándose¬ 
le  en  1889  la  dirección  del  Laboratorio  de  Patología 
Vegetal  del  Departamento  de  Agricultura  del  Paci¬ 
fico.  En  1906  estableció  un  Jardín  de  Plantas  de¬ 
pendiente  del  Estado.  Pertenece  ó  gran  número  de 
sociedades  científicas,  y,  además  de  muchos  artícu¬ 
los  y  estudios,  ha  publicado:  California  Fine  üisease 
(1892),  Peach  Leaf  Cari,  etc. 

Pierce  (Roberto  Flktcubb  Yoüno).  Biog.  Mi¬ 
nistro  baptista,  americano,  n.  en  Salem  (Nueva  Jer¬ 
sey)  en  1852.  Se  ordenó  en  1885,  y  desde  entonces 
ha  venido  ocupando  cargos  de  su  ministerio,  distin¬ 
guiéndose  como  elocnente conferenciante.  Entre  otras 
de  sus  obras  citaremos:  Pictnred  Triilh  (1895),  y 
Peiteil  Poinisfor  Preacher  and  Teacher  (\d06). 


PiERCB  (UlisesGrant  Bakbb).  Biog.  Eclesiástica 
americano,  n.  en  Providence(Rhode  Island)en  1865. 
Se  ordenó  de  ministro  de  la  Iglesia  unitaria  en  1891 , 
y  ha  sido  pastor  de  Pomona  (California)  (1893-96), 
de  Ithaca  (Nueva  York)  (1897-1901),  y  de  la  parro¬ 
quia  de  Todas  las  Almas  ( Wáshington)  desde  1901 , 
y  capellán  del  Senado  de  los  Estados  Unidos  (1909- 
1913).  Ha  escrito  The  Sotil  of  the  Bible  (1907). 

PIBROBTON.  Oeog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Indiana,  condado  de  Kosciusco;  817 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Sít.  á  168  kms. 
NNE.  de  Indianópolia.  Est.  f.  c.  Activo  comercio  é 
industrias  diversas. 

PIBRDA.  f.  ant.  Pérdida. 

PIBRDBT  (Juan  Luis).  Biog.  Monje  benedic¬ 
tino  francés,  n.  en  Nevera  en  1857.  Hizo  su  profe¬ 
sión  el  29  de  Abril  de  1879 
en  San  Pedro  de  Soleantes. 

Enviado  á  Silos  en  1895, 
fué  cinco  años  después  ele¬ 
vado  al  cargo  de  prior,  que 
hoy  continúa  ejerciendo.  Su 
especialidad  en  materia  de 
estudios  es  la  teología,  que 
ha  enseñado  en  Solesmes  y 
en  Silos  durante  más  de 
treinta  años.  Ha  escrito  nu¬ 
merosos  artículos  filosóficos, 
bíblicos  y  teológicos  en  la 
Revista  Éclesiástica,  y,  ade¬ 
más,  un  precioso  libro  in¬ 
titulado  Bl  rezo  eclesiástico .  El  padre  Pérez  Goye- 
na,  S.  J.,  le  prodiga  grandes  elogios  y  le  califica 
de  pensador  profundo. 

PIBRBR  (Enrique  Augusto).  Biog.  Médico  y 
escritor  alemán,  n.  y  m .  en  Altenburgo  (1794-1850). 
Siendo  aún  muy  joven  tomó  parte  en  las  campañas 
contra  Napoleón,  y  luego  estudió  medicina.  Fundó 
la  importante  obra  BncyclopSdisces  WCrterbuch,  que 
se  publicó  por  primera  vez  en  26  volúmenes  (1821- 
1836),  habiéndose  hecho  luego  numerosas  ediciones. 

PiEBEB  (Juan  Federico).  Biog.  Médico  alemán, 
n.  y  m.  en  Altenburgo  (1767-1832).  A  partir  de 
1790  se  estableció  en  su  ciudad  natal,  donde  fundó, 
ocho  años  más  tarde,  una  importante  revista,  ifedi- 
cinische  National  Zeitnng,  que,  á  partir  de  1800, 
tomó  el  título  de  Altgem.  med.  Aunalen.  Publicó 
una  edición  de  las  obras  de  Hipócrates  (3  vol.,  Al¬ 
tenburgo,  1806),  y  un  Medicinisches  Reahcdrterbuch 
(Altenburgo,  1816-29). 

PIBRBS-  Qeog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina ,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Lobería,  sit.  á  507  kms.  de  Buenos  Aires  y  á  35  m. 
de  altura.  Est.  del  f.  c.  del  Sur,  ramal  de  Ayacuclio 
á  Necochea.  Industrias  agrícola  y  pecuaria.  Escuela. 

PIBRBSCHIT.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  Es- 
tiria,  dist.  y  á  10  kms.  NNO.  de  Cilli,  junto  á  un 
tributario  del  Sann,  nfl.  izq.  del  Save  (cuenca  del 
Danubio);  290  h.  (2,760  con  el  mun.). 

PIBRBSJAURI-  Geog.  Lago  de  la  Rusia  sep¬ 
tentrional,  en  la  península  de  Kola.  Este  lago  es  la 
primera  cuenca  de  la  red  lacustre  del  Imaudra,  que 
se  desliza  hacia  el  mar  blanco  por  el  Neva.  Está  si¬ 
tuado  al  S.  de  la  parte  de  terreno  baja  y  pantanosa 
que,  en  la  depresión  Kola-Kandalakcba,  separa  las 
aguas  del  océano  Glacial,  de  aquellas  que  ae  dirigen 
al  mar  Blanco.  Tiene  aproximadamente  12  kms.  ds 
largo  de  NNO.  á  SSB.  por  2  á  3*5  de  ancho  y  ae 
comunica  con  el  Imandra  por  un  pequeño  rloemisa- 
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rio,  que  recibe  i  su  derecha  las  aguas  del  lago  Koro 
por  el  rio  del  mismo  nombre  (b'nis).  Las  márgenes 
del  Pjbresjauri  liAllaiise  rodeadas  de  magníficos  bos¬ 
ques  coniferos,  que  desaparecen  proiitumeute  hacia 
el  N.  j  E. 

PIBRFITTE  (Mario  Carlos).  Bwg.  Escritor  y 
sacerdote  francés,  n.  eu  Belmont  del  Darney  en  1847. 
Se  la  debe:  Víe  de  l'aftM  Clero  inissioiinatre,  N^otices 
sur  C abbé  T héoenot ,  L  acle  de  naissanee  de  l'instrue- 
tion  primaire  en  Lorratn,  y  J'ierre  Funrier  et  l'ins- 
Sniction  primaire. 

PIERGILI  (JosÉj.  Biog.  Literato  italiano,  na¬ 
cido  en  Cingoli  en  1813.  Fué  profesor  y  director 
<iel  Instituto  de  Recanati  y  se  ha  dedicailo  principal¬ 
mente  al  estudio  de  la  vida  y  obras  de  Leopardi,  so¬ 
bre  el  cual  iia  publicado  importantes  trabajos.  Cita¬ 
remos!  Lettere  scritte  a  ütacomo  Leopardi  da  snoi 
párenle  (18~8),  Giacoiito  Leopardi  xuot  fnggire  dalla 
casa  fraterna  (1879),  Tre  oecchi  seritti  Leopardiani 
uoratnenle  stampali  (1887),  II  foglio  aiiurro  e  t  pri- 
tiit  romantici,  Un  eonjldenle  dell'alta  polizia  austría¬ 
ca  nel  Gabinetto  Viessenx  (1887),  L' Indicatore  a  Ge- 
nota  ed  a  Litorno  (1890),  Poesie  minori  di  Giacomo 
Leopardi,  Epistolario  dx  Giacomo  Leopardi  (1892), 
Nuovi  docxxmenti  intorno  agli  seritti  ed  alia  tita  di 
Giacomo  Leopardi  (1892),  Narrazioni  seette  dalle  Is- 
lorie  di  Pietro  Collelta  e  di  Cario  Botta,  con  una  leí- 
lera  del  Petrarca  sal  maremoto  di  Napoti  del  1343 
(1894);  ll  barone  Achille  Sansi,  istoriografo  Spoleti- 
no.  Vita  di  Giacomo  Leopardi  (1899),  Noticia  delta 
tita  e  degli  seritti  del  conté  Monaldo  Zfo/irtrdi  (1899). 

PIERl  (Alejandro).  Btog.  Matemático  italiano, 
n.  en  Roma  y  m.  en  Perusa  (1780-1837).  A  los 
veinticinco  años  era  ya  considerado  en  el  mundo 
científico  y  en  1811  fué  nombrado  profesor  del  Ins¬ 
tituto  de  Benevento  desde  donde,  dos  años  más  tar¬ 
de,  pasó  á  la  Universidad  de  Perusa,  y  en  1822,  ce¬ 
diendo  á  las  instancias  del  cardenal  Cristaidi,  acep¬ 
tó  el  cargo  de  profesor  de  la  Universidad  de  Roma. 
Hombre  de  gran  modestia,  no  quiso  publicar  ningu¬ 
na  de  las  numerosas  obras  que  escribió. 

Pibri  (José).  Biog.  Conspirador  italiano,  n.  en 
San  Stefano  en  1808  y  guillotinado  en  Paria  el  14 
de  .Marzo  de  1858.  Después  de  estudiar  leyes  en 
Pisa,  se  alistó  en  la  legión  extranjera  en-la  que  llegó 
á  oficial,  pero  abandonó  el  servicio  para  casarse  y 
estableció  una  pequeña  industria  en  Lyón.  'romo 
parto  también  en  la  Revolución  francesa  de  1848, 
peleó  luego  en  Italia  contra  los  austriacos  y  alcanzó 
«I  grado  de  comandante,  pero  fué  depuesto  por  el 
Gobierno  toscano  y  expulsado  de  Italia,  como  luego 
do  Francia,  refugiándose  entonces  en  Inglaterra, 
-donde  entabló  relaciones  con  Orsini.  Comprometido 
«n  el  complot  de  aquél  contra  Napoleón  III,  fué  eje¬ 
cutado  en  la  fecha  antes  indicada. 

PlBBi  (Mario).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en  Cor¬ 
fú  y  m.  en  Florencia  (1776-1852).  Fué  profesor  de 
literatura  del  Instituto  de  Treviso  y  luego  de  la  Uni¬ 
versidad  do  Padua.  Sus  Obras  completas  se  publica¬ 
ron  en  cuatro  volúmenes  (Florencia,  1850). 

PiEBi  (Mario).  Biog.  Matemático  italiano  contem¬ 
poráneo.  Profesor  de  la  Universidad  de  Catania,  ha 
publicado  entre  otras  obras:  Los  principios  de  la  geo¬ 
metría  de  posición  (Tiirln,  1899).  en  las  Memorias  de 
la  Academia  de  Ciencias,  y  La  Geometría  considera¬ 
da  como  sistema  puramente  (París,  1900),  en  el 
Congreso  de  Filosofía  de  París. 

Pibri  (Pascual).  Biog.  Pedagogo  italiano,  n.  en 
Oorgomanero  en  1837.  Ha  sido  profesor  y  director 
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de  estudios  del  Instituto  de  Sordomudos  de  Milán, 
profesor  de  pedagogía  especial  de  la  Escuela  Nor¬ 
mal  de  dicha  ciudad,  secretario  del  Congreso  inler- 
nacional  para  los  sordomudos  (1880),  delegado  del 
uiinisterio  de  Instrucción  públii-a  en  el  de  Bruselas 
(1883),  etc.  Ha  colaborado  eu  gran  número  de  re¬ 
vistas  científicas  y  ha  publicado,  además,  las  siguien¬ 
tes  obras:  La  buona  Gtanntua  (25.*  ed..  1899),  Cor¬ 
so  di  Pedagogía  e  üidattica  per  l’istriizioni  di  sordo- 
muti,  Societá  e  Socialismo,  La  doniia  nuota  e  ¡a  sua 
mtssioue,  Bambinate  rímate,  Cento  raccontini,  Cuore 
e  mente  o  flor  di  pensieri  e  di  memoria,  Dopo  it  laco- 
ro.  Epistolario  educatite  ed  istruttivo,  Gertasoe  Ger- 
xasino,  Gli  amici  di  casa,  Guida  per  la  buona  pro- 
nunzia  italiana,  ll  libro  delta  natura,  ll  mondo  ar¬ 
tístico,  ll  regno  delle  rose,  ll  sordomuto  che  parla,  ll 
sordomuto  e  la  sua  istruzioni,  ll  sordomuto  non  it- 
triiito,  suo  stato  psicológico  e  socíale  e  sito  dirittu;  La 
ehiave  par  fer  parlare  i  sordomuti.  La  patria  delí  ita¬ 
liano,  La  piceola  chimica.  La  storia  romana.  Le  prime 
cure  al  sordomuto,  Nel  mondo  degli  anímalí,  Raccon- 
ti  ed  aventure,  ó  Storia  naturale. 

PiERi  (Paulino).  Btog.  Historiador  italiano,  ii.  en 
Floreucia  á  mediados  del  siglo  xiii  y  m.  después  de 
1323.  Dejó  una  interesante  Crónica  delle  cose  d’lta- 
lia,  que  comprende  el  periodo  entre  1080  y  1305. 
Fué  impresa  por  primera  vez  en  Roma  en  1755. 

PIERIA»  Mit.  Ninfa,  esposa  de  Dauao,  de 
quien  tuvo  seis  hijos.  |j  Esposa  de  Oxilo. 

Pieria.  Geog.  Antiguo  pais  de  la  Baja  Macedonia, 
sit.  al  O.  del  Golfo  Termnico,  entre  el  Olimpo  al  S. 
y  el  Haliaemon  al  N.  y  O.  Tomó  su  nombre  del 
monto  Pierio,  consagrado  á  las  musas.  Según  la  Mi¬ 
tología,  fué  patria  de  Orfeo.  Parece  que  en  él  tuvo 
origen  la  poesía  religiosa  de  Grecia.  Fué  conquista¬ 
do  por  ios  primeros  reyes  de  Macedonia  y  sus  habi¬ 
tantes  se  retiraron  entonces  al  E.  de  Estrinón,  don¬ 
de  Jerjes  encontró  una  nueva  Pieria  con  las  c.  de 
Fagres,  Pérgamo  y  Crenides.  ||  Región  antigua  do 
Siria,  en  la  zona  comprendida  entre  la  oril.  der.  del 
Orontes  y  el  Golfo  de  Iso.  Su  ciudad  principal  era 
Selaucia. 

PIÉRIDAS.  f.  pl.  Mit.  Hijas  de  Piero.  rey  do 
Emacia,  provincia  de  la  Antigua  Macedonia  y  da 
Evippa  ó  de  Antiopa.  Eran  nueve  hermanas  muy 
aventajadas  en  música  y  poesía.  Su  padre  les  díó  el 
nombre  de  las  nueve  musas,  á  las  cuales  se  atrevie¬ 
ron  á  desafiar.  Designadas  como  árbitras  las  ninfas 
de  la  comarca,  fallaron  en  pro  de  las  musas.  Las 
piéridas,  lejos  de  acatar  el  veredicto,  se  deshicieron 
en  invectivas  é  insultos  contra  sus  rivales,  por  cual 
motivo,  enojado  Apolo  con  ellas,  las  convirtió  en 
urracas,  ó  ánades,  según  otros,  p  Nombre  dado  con 
frecuencia  á  las  musas  por  los  poetas,  sea  en  memo¬ 
ria  de  su  victoria  sobre  las  hijas  de  Pieros.  sen  prin¬ 
cipalmente  porque  las  nueve  musas  hablan  nacido 
en  el  monte  Pieros.  V.  EmXtipas. 

PIÉRIDB.  (Etim.  —  De  Pieris,  nombre  mitoló¬ 
gico.)  f.  Entom.  {Pieris  Schrk.)  Género  de  lepidóp¬ 
teros  ropalóceros  tipo  de  la  familia  de  los  piéridos. 
Se  pueden  reconocer  estas  mariposas  por  los  siguien¬ 
tes  caracteres;  cabeza  corta;  funículo  anillado  de 
blauco  V  negro,  maza  piriforme;  palpos  delgados, 
erizados  de  pestañas  tiesas  poco  densas,  con  el  últi¬ 
mo  artejo  terminado  en  punta;  alas  abundantemente 
cubiertas  de  escamas,  lo  que  les  da  un  aspecto  cre¬ 
táceo;  subcostal  con  cuatro  ramos  bien  visibles;  á 
veces  hay  cinco,  pero  el  quinto  es  muy  corto  y  en¬ 
tonces  poco  visible;  cara  superior  blanca,  con  dibu— 
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jos  nejaros  reducidos;  sólo  por  aberración  la  colora-  j 
eión  es  amarilla  y  en  las  formas  montañesas  6  Articas 
el  fondo  sombreado;  cara  inferior  blanca  ó  amarillen¬ 
ta  con  dibujos  nejaros.  I<a  oruija  vive  en  plantas 
herbáceas.  La  mayor  parte  son  comunes  y  al;funns 

perjudiciales  á  los 
cultivos.  De  la  fau¬ 
na  paleárlica  se 
cuentan  16  espe¬ 
cies;  en  los  trópi¬ 
cos  son  niAs  abun- 
dantoa.  Las  si¬ 
guientes  se  ven 
con  frecuencia. 

P.  brassicne  L. 
Mariposa  de  la 
col;  envergadura, 
C5  mm.  En  el  ma¬ 
cho  las  alas  son  blancas  por  encima,  con  el  ápice  del 
ala  anterior  negro  y  tina  mancha  negra  en  el  Angu¬ 
lo  apical  del  ala  posterior;  por  debajo  el  ala  anterior 
es  blanca  con  dos  manchas  discales  negras;  el  ala 
posterior  amarilla  sembrada  de  átomos  negros.  En 
la  hemlira  las  partes  negras  están  más  desarrolladas; 
aoen<ás,ilos  manchas 
discales  negras  en  el 
ala  anterior  y  una 
mancha  negra  alar¬ 
gada  en  el  bonle  pos¬ 
terior;  en  el  ala  poste¬ 
rior  A  menmlo  un  tin¬ 
te  amarillento;  cara 
inferior  parecida  de 
ordinario  al  macho. 

P.  rapae  L.  Mari¬ 
posa  del  rábano;  envergadura,  45  mm.  Parecida  á 
la  antorior,  pero  con  la  mancha  apical  negra  más 
pptjueñn;  cara  inferior  del  ala  posterior  de  un  amari¬ 
llo  más  intenso  y  más  salpicada  de  negro. 

P.  fi'Xpi  L.  Mariiiosa  del  nabo.  Parecida  á  las 
otras;  ala  anterior  con  la  cara  inferior  blanca,  el 

ápice  amarillo,  las 
venas  obscuras,  más 
ó  menos  orladas, 
ordinariamente  dos 
pequeñas  manchas 
discales  negras;  en 
el  ala  posterior  el 
fomlo  <le  la  cara  in¬ 
ferior  es  más  ó  mo¬ 
nos  amarillo,  las  ve¬ 
nas  igualmente  del 
color  del  fondo,  pe¬ 
ro  con  orla  gris  ver- 
do.sa  á  cada  la>lo. 

La  especie  Pierit 
eplnarit  mide  unos  6 
centímetros  de  pun¬ 
ta  á  punta  de  ata ; 
se  encuentra  en  Ca¬ 
chemira,  es  bastan¬ 
te  común  en  Réngala  y  debe  remontar  mucho  ha¬ 
cia  el  N..  pues  ha  sido  observada  en  Labore. 

PIÉRIDB3.  f.  pl.  Mit.  Las  musas.  V.  Pib- 

KIDAS. 

PIÉRtDOS.  m.  ni.  Untom.  (Pitriiine.)  Familia 
de  lepiilópteros  ropalóceros.  Son  mariposas  ile  talla 
mediana,  á  veces  grande.  El  carácter  principal  de 
au  dibujo  consiste  en  un  color  blanco  con  rayas  ó 


puntos  negros,  si  bien  entre  las  especies  eióticas  las 
hay  que  rivalizan  en  colorido  y  tamaño  con  las  es¬ 
pecies  más  brillantes.  Entre  las  especies  de  vivos 
colores  algunas  veces  es  notable  el  contraste  entre 
la  cara  superior  é  inferior.  Las  antenas  son  de  lon¬ 
gitud  variable;  la  trompa  bien  formada;  las  maripo¬ 
sas  chupan  las  flores  y  el  suelo  húmedo;  palpos  bien 
desarrollados,  de  estructura  variable;  patas  anterio¬ 
res  de.sarrolladas  normalmente,  propias  para  la  mar¬ 
cha.  con  uñas  bllidas.  Los  piéridos  aman  el  sol;  sin 
embargo,  penetran  más  que  los  otros  diurnos  en  las 
regiones  árticas,  antárticas  y  alpinas,  sin  revestir  el 
brillo  lie  colores  que  sus  congéneres  de  países  cáli¬ 
dos.  En  general,  su  vuelo  es  bastante  poderoso. 

Los  /¡litros  son  alargados,  de  color  vario,  deposi¬ 
tados  rectos,  ya  aislados,  ya  en  número,  en  el  envés 
de  la  hoja  de  la  planta  alimenticia. 

Las  oritgns  son  cilindricas,  generalmente  verdes  ó 
verdosas  con  lineas  longitudinales  claras  y  pelos 
cortos,  sin  apéndices  espinosos  ni  el  bifurcado  del 
cuello  que  hacen  salir  los  papiliónidos.  A  pesar  ile 
lo  cual,  loa  pájaros  no  las  buscan,  antes  pueden  mo¬ 
rir  de  haberlas  comido.  Viven  en  diversas  especies 
de  hierbas,  papiliónaceas,  mimosáceas,  cruciferas, 
caparidáceas.  Algunasqiiese  presentan  en  gran  nú¬ 
mero  pueden  dañar  coiihiderablemente  á  las  plantas 
cultivadas,  como  es  notorio  en  la  mariposa  de  la  col. 

Las  crisálidas  se  lijan  por  el  extremo  del  abdo¬ 
men,  ya  levantadas,  ya  suspendidas;  una  cintura  las 
mantiene  en  la  posición  propia. 

Los  piéridos  invernan,  ya  en  estado  de  crisálida, 
ya  de  oruga,  ya  también,  como  sucede  con  la  Gouep- 
terpx  r/iamiii,  de  mariposa. 

Se  han  encontrado  varios  piéridos  fósiles  que  no 
se  separan  por  la  talla  de  los  actuales. 

Abundan  en  todas  partes  y  se  cuentan  23  géne¬ 
ros  de  sola  la  región  paleártica, 

PIBRIN  ó  PIBRINO  DBL.  VAGA.  Biog. 
V.  Perin  DHL  Vaga. 

PIBRIO,  RIA.  adj.  poét.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  las  musas. 

Pierio.  Otog.  ant.  Montaña  de  la  Siria  antigua, 
en  la  Seiéucida,  que  formaba'  parte  de  la  cordillera 
del  Amanos. 

Pierio  (San).  Hagiog.  Presbítero  y  probablemen¬ 
te  prefecto  de  la  escuela  catequética  de  Alejandría, 
en  Egipto,  siendo  obispo  de  esta  ciudad  Teonas. 
Murió  en  Roma  después  del  año  3l)9.  Su  fama  de 
escritor,  claro  y  flúido,  y  (le  buen  predicador,  le  me¬ 
reció  el  sobrenombre  de  Orígenes  sel  Jaren*.  Felipe 
de  Sida,  Focio  y  otros  afirman  que  fiié  mártir;  sin 
embargo,  san  Jerónimo  asegura  que  sobrevivió  á  la 
persecución  de  Diocleciano  y  que  pasó  el  resto  de  su 
vida  en  Roma,  y,  por  lo  tanto,  el  titulo  de  mártir  no 
puede  significar  otra  cosa  sino  que  el  santo  padeció 
muchos  tormentos,  mas  no  la  muerte,  por  confesar 
á  Cristo.  Escribió  una  obra  en  12  libros,  y  varios 
tratados  ó  sermones;  la  Hermenéutica  le  debe  tam¬ 
bién  no  poco,  mas  de  sus  escritos  sólo  algunos  frag¬ 
mentos  se  conservan;  los  principales  son  un  sermón 
de  Pascua  sobre  el  profeta  Oseas,  otro  sobre  la  Ma¬ 
dre  de  Dios  y  varios  otros  sermones  para  el  tiempo 
pascual.  Focio  y  otros  autores  han  negado  la  orto¬ 
doxia  en  los  escritos  del  santo,  principalmente  donde 
trata  de  la  nsturnleza  del  Espíritu  Santo,  de  la  da 
los  ánireleg  y  de  la  preexistencia  de  las  almas  huma¬ 
nas.  Mas  la  ortodoxia  del  santo  ha  sido  vindicada 
por  los  Rolandistas  en  .Acta  SS.  Los  escritos  de  san 
Pierio  han  sido  editados  por  Routh  en  RtUguiaeSa- 
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era»  (III,  423-35),  en  Patrol.  griega  (Migne,  X, 
241-6),  y  nuevamente  con  algunos  fragmentos  aña¬ 
didos  por  Iloor  en  Texte  und  Untersuchungen  tur 
Besckicht»  der  altchristlichen  Literaturas,  1(55-184, 
Leipzig,  1888),  traducido  al  inglés  por  Salrnond  en 
Áute-Nicene  Fathert  (157,  Nueva  York,  1896).  El 
martirologio  romano  conmemora  la  fiesta  de  san 
PiEBio  el  4  de  Noviembre. 

Pierio  (Oueeisio  María).  Biog.  Monje  benedicti¬ 
no  griego,  n.  en  la  isla  de  Qulo  (163U-17Ü2).  Sus 
padres,  fervientes  católicos,  le  enviaron  al  Colegio 
griego  de  Roma,  donde  se  aplicó  tanto  al  estudio 
del  griego  y  del  latín,  que  fué  pronto  nombrado 
profesor  de  ambas  lenguas;  pero  dejó  este  cargo 
para  vestir  la  cogulla  de  San  Benito  en  Monte  Casino 
(1670).  Empleáronle  los  Papas  en  frecuentes  lega¬ 
das,  logrando  volver  á  su  monasterio  poco  antes  de 
sobrevenirle  la  muerte.  Escribió:  Elogia  S.  P.  Be- 
nedicti,  Uortnlut  Conciliorum  (1680),  Scripta  Grae- 
ea  ( 1701),  y  Orationes  graeca»  el  latina». 

Bibliogr.  Ziegelbauer,  Historia  rei  lil.  O.  S.  B. 
(Augsburgo,  1754). 

PIERIS.  f.  Bot.  El  género  1‘ieris  Don  es  hoy 
subgénero  del  Lyonia  Nutt.  de  la  familia  de  las  eri¬ 
cáceas,  y  se  distingue  por  abultamientos  del  fruto 
mediador  y  cápsula  esférica.  L.  ovalifolia  del  Hi- 
malaya. 

El  género  Pieridia  Rcbb.  es  sinónimo  del  An¬ 
drómeda. 

PiEKis.  Bulom.  V.  Pierios. 

Piréis.  Alit.  Amante  de  Menelao  y  de  Mega- 
pente. 

PIBRLBONI.  Hist,  ecl.  Con  este  nombre  se 
designa  en  la  historia  eclesiástica  una  de  las  familias 
más  prepotentes  de  Roma  que,  juntamente  con  la 
de  loa  Frangipani,  se  dis|)utaba  en  el  siglo  xii  la 
elección  de  los  Sumos  Pontitices.  Los  Frangipani 
eran  en  Roma  los  representantes  del  partido  y  de  la 
política  germánica,  mientras  que  los  Pierleoni  en¬ 
carnaban  más  bien  el  partido  popular  y  romano 
(V.  Gregoroviiis,  Geschichte  der  Stadt  Rom,  t.  IV, 
pág.  390,  y  Zfipffel,  Üte  Papstmahten,  pág.  281, 
Gotinga.  1871).  Después  de  la  muerte  del  papa 
Calixto  II,  los  Frangipani  pre.sentaron  por  candida¬ 
to  para  la  tiaia  pontificia  al  cardenal  Lamberto,  obis¬ 
po  de  Ostia,  negociador  del  Concordato  de  Worma, 
al  parque  los  Pierleoni,  con  el  pueblo  romano,  de¬ 
seaban  fuese  elegido  el  cardenal  Sazo,  uno  de  loa 
legailos  de  VVorms.  Ambos  partidos  convinieron  en 
diferir  la  elección  para  el  tercer  día  después  de  la 
muerte  de  Calixto  11.  IjOS  cardenales,  reunidos  en  la 
basílica  de  Letrán  el  16  de  Diciembre  de  1 124,  para 
evitar  el  peligro  de  la  elección  de  un  sntipapa,  de¬ 
jaron  á  un  lado  á  los  dos  candidatos  presentados,  y 
eligieron  unánimemente  para  la  dignidad  pontificia 
al  cardenal  Teobaldo,  que  tomó  el  nombre  de  Celes¬ 
tino  II.  Se  habla  ya  entonado  el  Te-Deum,  cuanilo 
Roberto  Frangipani,  usando  da  la  violencia  y  ro¬ 
deado  de  un  grupo  de  sus  adictos,  proclamó  Papa 
al  obispo  de  Ostia,  Lamberto.  Este  rehusó  prestarse 
i  una  elección  á  todas  luces  irregular;  esto  y  la  agi¬ 
tación  consiguiente  movida  por  los  Pierleoni,  pro¬ 
longó  los  desórdenes  por  espacio  de  cinco  días.  Al 
fin,  Celestino  II,  para  asegurar  la  paz,  abilicó,  y  los 
cardenales  electores,  sea  por  miedo  de  ver  renova¬ 
das  las  violencias  que  hablan  acompañado  la  elec¬ 
ción  deGelasio  II,  sea  para  evitar  un  cisma  proba¬ 
ble,  se  pusieron  poco  á  poco  de  parte  de  l.amberto, 
(juien,  después  de  la  abdicación  de  Teobaldo,  fué 


proclamado  canónicamente  el  21  de  Diciembre  y 
tomó  el  nombre  de  Honorio  II  (V.  Códice  diplomáti¬ 
co  t  bollario  di  Onorio  11,  en  Liveruui,  Opere,  edi¬ 
ción  Macerata,  1859,  t.  IV;  Pandulfo,  Vita  Hoiiorii, 
Watterich,  Vilae  poti/.  rom.,  t.  11,  págs.  157-173). 

Esta  vez  los  Pierleoni  tuvieron  que  darse  por  de¬ 
rrotados.  Mas  cuando  seis  años  más  tarde,  en  la 
noche  del  13  al  14  de  Febrero  de  1130,  morUi  el 
papa  Honorio  II,  las  divisiones  entre  estas  dos  fami¬ 
lias  de  los  Frangipani  y  los  Pierleoni  daban  comien¬ 
zo  al  cisma  que  en  la  elección  de  aquél  se  procuró- 
evitar.  En  el^ecto.  la  familia  de  los  Pierleoni  espiaba 
la  muerte  del  Pontífice  para  renovar  sus  pretensio¬ 
nes  ambiciosas  á  la  tiara.  A  principios  de  Febrero 
de  1130,  sintiéndose  gravemente  enfermo  Hono¬ 
rio  II,  se  hizo  trasladar  de  Letrán  al  monasterio  de 
San  Gregorio,  siguiendo  el  consejo  de  los  cardena¬ 
les  adictos  á  la  Santa  Sede,  quienes  deseaban  poner 
la  nueva  elección  al  abrigo  de  toda  iiitru.sión  extra¬ 
ña.  Mas  la  nobleza  romana  no  permaneció  inactiva, 
y  á  medida  que  progresaba  la  enfermedad,  crecía 
también  la  efervescencia  en  Roma;  por  lo  cual  el 
Sacro  Colegio  se  vió  en  la  precisión  de  tomar  medi¬ 
das  excepcionales  en  vista  de  la  opresión  violenta 
que  se  preparaba.  Para  obedecer  á  los  sagrados  cá¬ 
nones  se  decidió  que  antes  de  la  muerte  y  de  laa 
exequias  del  Papa  no  habría  discusión  alguna  acerca 
de  la  persona  del  sucesor,  pero  nombróse  una  comi¬ 
sión  de  8  cardenales  (2  cardenales-obispos,  3  car¬ 
denales-presbíteros  y  3  cardenales-diáconos),  los 
cuales,  después  de  la  muerte  de  Honorio  H,  debinii 
reunirse  con  lo.s  otros  cardenales  en  la  iglesia  de 
San  Adrián,  para  procederá  la  elección,  no  sin  pro¬ 
veer  antes  á  la  defensa  de  los  lugares  circunvecinos 
á  dicha  iglesia.  Al  mismo  tiempo  se  exigió  de  los 
jefes  respectivos  de  laa  dos  familias  rivales  de  los 
Frangipani  y  los  Pierleoni  juramento  de  reconocer 
al  Papa  qué  fuese  regularmente  elegido.  Todos  eslos 
preparativos  iban  encaminados  á  disminuir  las  espe¬ 
ranzas  que  abrigaba  el  cardenal  Pierleone,  quien 
tiempo  hacia  aspiraba  á  la  tiara  (Papn/K»i  a  longit 
retro  lemporibui  affectacerat  Petrus  Lennis,  como 
consta  en  las  cartas  de  Wiilter  de  Ravena  á  Nor- 
berto  de  Miigdeburgo,  de  Huberto  de  l.ucques  al 
mismo,  y  de  Inocencio  II  á  Lotario.  Jaffé.  Bibl.  re- 
rnm  Gerni,,  t.  V..  págs.  423.  426.  428).  El  resul¬ 
tado  probó  que  todos  los  preparativos  hablan  sido 
pocos,  pues  Pierleone  apeló  á  la  violencia  para  al¬ 
canzar  el  blanco  de  sus  deseos,  y  separándose  de 
los  car'lenales  reunidos  en  San  Gregorio,  convocó  á 
sus  partidarios  en  reuniones  secretas.  Creyendo  que 
el  Papa  habla  muerto  ya,  .se  pre.sentó  á  las  puertas 
de  la  iglesia  de  San  Gregorio,  acompañado  de  gen¬ 
te  armada,  con  el  fin  de  forzar  la  entrada  y  hacerse 
proclamar  jefe  supremo  de  la  Iglesia.  Entonces  fué 
preciso  que  el  Pontífice  moribundo  se  asomase  á  la 
ventana  para  sofocar  la  sedición,  y  se  cercioraron 
los  cardenales  de  lo  inútil  que  era  el  pretender  un 
acuerdo  entre  los  ilistiiitos  partidos.  ))Or  todo  lo  cual 
se  decidieron  á  dar  comienzo  á  la  elección  lo  más- 
rápidamente  posible  después  de  la  muerte  de  Hono¬ 
rio  H.  [.lególe,  por  fin.  á  éste  su  hora;  y  en  seguida, 
procedióse  á  la  inhiimación  del  cadáver;  concluida 
lo  cual,  16  carilennies,  de  los  cuales  cuatro  eran 
obispos,  eligieron  por  sucesor,  en  la  mañana  del  14 
de  Febrero,  al  cardenal-iliácono  Gregorio  de  San 
Angelo,  designado  por  unaiiimidnil  de  votos,  quien 
tomó  el  nombre  de  Inocencio  II.  Los  partidarios  de 
Pierleone,  apenas  se  enteraron  de  lo  acaecido,  se- 
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reunieron  en  San  Marcos,  en  donde  convocaron  á 
todos  los  cardenales  para  la  elección  de  un  Papa. 
Y  en  efecto,  24  de  entre  ellos  adictos  6.  Pierleoni, 
se  reunieron  al  comenzar  la  tarde  del  mismo  dia  14 
de  Febrero,  y  elio;ieron  Papa  al  cardenal-presbítero 
Pierleone,  quien  tomó  el  nombre  de  Anacleto  1!.  Tal 
fué  el  comienzo  del  famoso  cisma  de  Añádelo  II, 
para  la  extinción  del  cual  tanto  había  de  trabajar  el 
abad  de  Claraval,  san  Uernardo. 

Anacleto  II.  monje  en  tiempo  de  Cluny  y  más 
tardo  cardenal  de  Santa  Marín  «/»  Trastevere,  era  hijo 
da  Pedro  de  Leone,  judío  riquísimo  que  se  había  he¬ 
cho  cristiano,  y  á  quien  san  Uernardo  llamaba  yiidni- 
r.am  sobolem.  Ño  le  fué,  pues  difícil  al  cardenal  Pier¬ 
leone  ganarse  con  dinero  la  voluntad  del  pueblo  y 
la  nobleza  romana,  á  excepción  de  las  dos  familias 
de  los  Frangipani  y  los  Corsi,  por  lo  cual  el  pupa 
Inocencio  II,  desde  el  dia  de  su  elección,  tuvo  que 
refugiarse  en  el  monasterio  de  Palladium,  protegido 
por  los  Frangipani.  Aquí  recibió  Inocencio  II  las  in¬ 
signias  pontiíicales  que  hablan  servido  á  sus  prede¬ 
cesores,  la  mitra,  el  anillo,  la  cruz  y  el  manto  de 
púrpura,  considerado  entonces  como  el  distintivo  de 
la  dignidad  papal  (Duchesne,  Libev  Poiiti^/tcaUs,  II, 
313;  Carta  de  los  electores  de  Inocencio  II ,  en  .\ligne, 
t.  CLXXIX.  pág.  37).  Después  de  apoderarse  con 
fuerza  armada  el  cardenal  Pierleone  de  Lelrán  y  San 
Pedro,  80  dirigió  al  monte  Palatino  para  conquistar 
el  monasterio  de  Palladium,  pero  la  resistencia  de 
los  Frangipani  le  obligó  á  retirarse.  Entonces  Ino¬ 
cencio  11  aprovechó  esta  tregua  momentánea  para 
hacerse  consagrar  por  el  cardenal-obispo  de  Ostia 
en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Nueva.  El  mismo  dia 
(23  de  Febrero)  Pedro  de  Porto  consagraba  á  Ana¬ 
cleto  II  en  San  Pedro  y  lo  introducía  luego  en  la 
iglesia  de  Letrán.  La  defección  de  sus  defensores 
los  Frangipani,  quienes  se  pasaron  al  bando  del  au- 
tipapa  Pierleone,  obligó  .á  Inocencio  II  á  retirarse  en 
la  fortaleza  de  su  familia  en  el  Transtecere,  y  no 
sintiéndose  aquí  seguro,  se  dirigió  á  Francia,  pa¬ 
sando  por  Pisa  y  Génova,  y  solicitó  de  Luis  VI  un 
«silo  y  el  reconocimiento  de  su  legitimidad.  Los  dos 
pretendientes  al  papailo  escribieron  cartas  á  los 
príncipes  y  á  los  obispos  de  la  cristiandad,  defen¬ 
diendo  la  legitimidad  de  su  elección.  El  rev  de 
Francia,  Luis  VI,  convocó  para  la  primavera  de  1 130 
-un  Concilio  en  Etampes,  cuyo  principal  oráculo  fué 
san  Uernardo,  quien,  como  era  de  esperar,  inclinó  la 
-opinión  de  todos  á  favor  de  Inocencio  II. 

No  es  del  caso  ir  recorriendo  punto  por  punto  to¬ 
ados  los  pasos  de  este  cisma  de  Anacleto  II,  á  que  dió 
lugar  la  pertinacia  de  los  Pierleoni.  Puede  verse 
■tratado  magistralmente  en  Vacandard,  Fi«  de  Saint 
Bernard  (t.  I,  3.*  ed.,  págs.  280-316,  París, 
1902).  Anacleto  II  se  hizo  fuerte  durante  un  tiempo, 
agracias  á  la  protección  que  le  dispensaron  Gerardo, 
obispo  de  Angulema,  Guillermo  X.  conde  de  Poi- 
tiers,  y  Rogerio,  duque  de  Sicilia.  Mas  lo  restante 
de  la  cristiandad  le  fué  adverso.  Las  tropas  imperia¬ 
les.  mandadas  por  Lotario,  entraron  en  la  Ciudad 
Eterna  el  30  de  Abril  de  1133,  y  á  la  mañana  si¬ 
guiente  Inocencio  II  tomaba  posesión  de  Letrán,  al 
par  que  .Vnacleto  II  y  sus  partidarios  se  abroquela- 
bau  en  la  fortaleza  de  los  Pierleoni  y  en  la  basílica  de 
San  Pedro.  Por  no  haber  querido  Lotario  perseguir 
al  jefe  de  los  Pierleoni  en  su  última  trinchera,  duró 
to'lavía  el  cisma  algunos  años  en  Roma,  en  Aquita- 
nia  y  en  Sicilia.  Ni  terminó  aún  con  la  entrada 
triunfal  de  Inocencio  II  en  Roma  tras  de  los  ejérci¬ 


tos  imperiales  en  Octubre  de  1137,  ni  con  la  misma 
muerte  de  Anacleto  II,  acaecida  poco  tiempo  des¬ 
pués,  el  25  de  Enero  de  1138.  Rogerio  de  Sicilia  hizo 
proclamar  en  seguida  un  nuevo  autipapa,  al  carde¬ 
nal  Gregorio,  que  tomó  el  nombre  de  Víctor  IV, 
pero  no  tardó  éste  en  reconciliarse  con  Inocencio  11, 
á  instancia  del  abad  de  Claraval,  y  entonces  fué 
cuando  por  primera  vez  los  Pierleoni  reconocieron 
ni  venladero  Papa(V,  Mourret,  Histoire  genérale  di 
l'IIglise,  t.  IV.  La  ehrétienté,  págs.  3 13-351 ,  París, 
1916). 

Otro  vastago  de  esta  familia  romana  de  ios  Pier- 
leoui  fué  el  cardenal  Hugo  Pierleone,  sobrino  del 
antipapa  Anacleto  II,  que  se  distinguió  por  su  sabi¬ 
duría  y  BU  prudencia,  y  fué  en  1155  consagrado 
obispo  de  Plaseucia  por  Adriano  IV.  Más  tarde,  en 
1  164  ó  1 165,  Alejandro  III,  en  Seos,  le  creó  carde¬ 
nal-obispo  de  Frascati,  y  murió  en  Roma  en  1166. 

PiEnr.EONi  (Gino).  Biog.  Escritor  italiano,  pro¬ 
fesor  de  literatura  italiana  y  griega  del  Instituto 
Tulliano  de  Arpin.  Se  le  debe;  De  cod.  Palat.  ¡Jet- 
delbergensi  375  (1896).  De  Xenophontis  Libello  vena¬ 
torio  III  cod.  val  graec.  989  (1896). 

PlBRLilNO  (Pablo).  Biog.  Escritor  y  religioso 
jesuíta  ruso,  n.  en  San  Petersburgo  en  1840.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  su  ciudad  uatal  y 
en  la  de  Innsbruck,  entrando  luego  en  la  Compañía 
de  Jesús,  de  la  cual  fué  secretario  general.  Se  ha 
dedicado  preferentemente  á  las  investigaciones  his¬ 
tóricas.  y  su  obra  principal  es  la  titulada  La  Russit 
et  le  Saini-Siége  (5  vol.),  á  la  que  la  Academia 
Francesa  concedió  en  1908  el  premio  Therouanne. 
.Se  le  debe,  además:  Ronie  et  Démétrius  (1878),  An- 
tonii  Possetini  missio  tnoscovitica  (1882),  La  Sorbon¬ 
ne  et  la  Ritssie,  1717-1747  (1882);  Home  et  Moscon, 
1547-1579  (1883),  Un  nonce  dii  pape  en  Aloscovii 
(1884).  Le  Saint-Siége,  la  Pologne  et  Moscou,  Í58Í- 
1587  (1885);  Bathory  et  Possecino  (1887),  Papes  et 
tsars,  1587-1597  (1889);  Un  arbitrage  ponti^/tcal  an 
XVP  siécle  entre  la  Pologne  et  la  Rnssie  (1890), 
Ivan  111  et  Zoé  Paleologne.  Ha  colaborado,  además, 
en  la  Antignité  Russe  y  en  la  Reme  des  Qnestions 
Historignes. 

PIBRLUIGI  DB  PALBSTRINA  (Juan). 
Biog.  V.  Pai-kstbina. 

PlBRMARINl  (Francisco).  Biog.  Cantante  y 
compositor  italiano,  n.  en  Bolonia  á  fines  del  si¬ 
glo  xviii  ó  principios  del  zis  y  m.  después  de  1845. 
A  los  veintidós  años  se  presentó  al  público  en  el 
teatro  de  la  Pérgola,  y  desde  el  siguiente  recorrió 
los  principales  escenarios  de  Italia ,  siendo  llamado 
en  1828  á  Madrid,  donde  fué  nombrado  profesor  do 
canto  del  Conservatorio  y  luego  director  del  mismo, 
hasta  que  en  1840  abandonó  la  corte  de  España. 
Publicó  un  Conrs  de  cAant  (París,  1840)  y  dejó  gran 
número  de  composiciones  inéditas,  entre  ellas  una 
ópera  titulada  Rl  viejo  de  la  montaña,  de  la  cual 
también  escribió  la  letra. 

PlBRMARINl  (José).  Biog.  Arquitecto  italiano, 
n.  y  m.  en  Foligno  (1736-1808).  Fué  discípulo  do 
Vanvitelli,  que  lo  empleó  de  ayudante  en  sus  traba¬ 
jos,  por  lo  que  tomó  parte  en  la  construcción  del 
palacio  do  Caserta  (Nápoles)  y  del  palacio  Imperial 
(Milán).  Nombrado  arquitecto  del  archiduque,  y 
después  inspector  general  de  monumentos,  fué.  por 
último,  profesor  de  arquitectura  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  Brera,  al  fundarse  ésta.  Durante 
treinta  años  trabajó  sin  descanso  en  Milán,  donde 
dirigió  la  mayoría  de  los  monumentos  erigidos  du- 
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rante  su  estancia  en  ella.  Algunos  años  antes  de  su 
muerte,  y  á  causa  de  asuntos  políticos,  abandonó 
Milán,  retirándose  á  Foligno,  donde  se  dedicó  á 
coleccionar  obras  sobre  arquitectura.  Su  busto  figu¬ 
ra  en  la  fachada  de  la  Academia  de  ürei  a.  Sus  obras 


Joti  Piermarinl,  por  M.  Ktioller 
(Colecclóu  particular,  Trévei la) 


principales  son  el  teatro  de  la  Scala,  de  Milán,  que 
bastó  para  darle  su  reputación;  el  Monte  de  Piedad 
y  el  Monte  Napoleón,  el  teatro  de  la  Canobbiana, 
Luoghi-Pii,  la  Puerta  Oriental,  los  palacios  Grep- 
pi,  Moriggia,  Lasnedi,  Saunazari,  Littay  Cusaui,  la 
magnifica  facbatla  del  palacio  Belgiojoso,  á  más  de 
numerosos  edificios  y  casas  particulares  en  Milán  y 
sus  alrededores.  Eii  general,  sus  trabajos  son  barro¬ 
cos  pero  grandiosos. 

PIERMARTINI  (Juan).  Bioff.  Poeta  italiano, 
n.  en  Venecia  el  15  de  Enero  de  1826.  Desde  1848 
se  dedicó  al  periodismo,  y  publicó  durante  dos  años, 
con  Bernardo  Canal,  el  periódico  político  Sitn  Atar¬ 
eo.  Emigró  en  1859,  ¡luyendo  de  la  dominación 
Bustriaca,  y  fué  nombrado  profesor  del  Colegio  Mi¬ 
litar  de  Milán,  de  donde  pasó  más  tarde  á  la  Escue¬ 
la  Normal  de  Venecia.  En  1875  y  1876  dió  eu  el 
Ateneo  de  esta  población  un  curso  de  historia  de 
Italia,  cuyas  lecciones  vieron  la  luz  en  ll  Tempo. 
Dejó  este  autor,  entre  otras  obras,  los  poemas  Bn- 
rico  Dándolo  (VeneciSi,  1844),  Outtenberg,  publicado 
en  el  Mondo  £e/<«i'a rio  (1858)  y  en  el  Almanaceo  del 
Pangólo  (1859),  y  ' Rimmembrauze  (Turln,  1860); 
pero  las  obras  dramáticas  fueron  las  que  le  dieron 
más  fama;  tales  son:  Baldovino  (Venecia,  1850), 
Bruto  (Prato,  1856),  Stefania  (Prato,  1857),  v  6rí- 
^01 10  K// (Milán,  1867). 

PIBRMONT.  Qeog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Rorkland; 
1,380  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  178  kms. 
SSO.  de  Albany,  en  la  oril.  del  lago  Tappan,  ex¬ 
pansión  del  rio  Hudson.  Est.  f.  c. 

PIERNA.  1.*  acep.  P.  Jifflbe.  —  It.  Gamba. — In. 
Leg.  —  A.  Beii.  —  P.  Pena.  —  C.  Cama. —  B.  Irsro. 
f.  Parte  del  animal,  que  está  entre  el  pie  y  la  rodi¬ 
lla,  y  también  se  dice  comprendiendo  además  el 


muslo,  y  En  loa  cuadrúpedos,  y  aves.  Muslo.  Q 
fig.  Cosa  que,  junta  con  otras,  forma  ó  compone  un 
todo,  como:  pierna  de  sábana,  y  En  los  tejidos,  des¬ 
igualdad  ó  falta  de  rectitud  en  las  orillas  ó  en  el 
corte.  II  Especie  de  cantarilla  larga  y  angosta,  que 
desde  la  parte  inferior  va  ensanchando  muy  poco 
hasta  cerca  de  la  boca,  donde  se  vuelve  á  estrechar 
algo,  al  modo  de  la  pierna  del  hombre,  y  Cada  una 
de  las  dos  piezas  largas  de  que  consta  un  compás, 
y  Cada  cañón  ó  muslo  del  calzón  ó  pantalón  y  de 
los  calzoncillos.  ||  Eu  el  arte  de  escribir,  trazo  que 
en  algunas  letras,  como  la  M  y  la  N.  va  de  arriba 
abajo.  II  Arg.  Cada  uno  de  los  individuos  que  se 
juntan  para  jugar,  particularmente  á  la  baraja.  Q 
Hond.  Equivalente  al  vocablo  antiguo  Causa. 

Pibbna  artificial.  Cir.  Aparato  construido  para 
suplir  la  parte  de  pierna  que  ha  quedado  separada 
del  miembro  de  un  individuo  en  virtud  de  la  ampu¬ 
tación.  II  Pierna  de  freno.  Hond.  Camba;  cada 
una  de  ¡as  baretas  ó  palancas  del  freno,  á  cuyos  ex¬ 
tremos  inferiores  van  sujetas  las  riendas.  ||  Pierna 
DEL  ENCUENTRO.  Arquit.  La  dovela  que  en  una  bó¬ 
veda  de  muchos  témpanos  forma  parte  de  dos  que 
se  hallan  inmediatos.  ||  Pierna  de  nuez.  Cada  una 
de  las  cuatro  partes  en  que  está  naturalmente  di¬ 
vidida  la  pulpa  de  una  nuez  común.  ||  Pierna  db 
TIJERA.  Chile.  Cada  una  de  las  hojas  ó  cuchillos 
que  tiene  este  instrumento,  y  Pierna  de  tijeral. 
Chile.  Cada  uno  de  los  dos  maderos  que  en  un  cu¬ 
chillo  de  armadura  tienen  la  inclinación  del  tejado; 
en  castellano  par.  y  Pierna  mechada,  fig.  y  fam. 
La  envuelta  en  hilas  y  trapos  por  estar  llena  de 
llagas  ó  figurar  que  las  tiene. 

A  LA  PIERNA,  fr.  adv.  Dicese  del  caballo  cuando 
anda  de  costado.  ||  A  media  pierna,  fr.  fig.  y  fam. 
Llevar  corta  una  prenda  de  vestir,  y  A  pierna  suel¬ 
ta.  ó  TENDIDA,  m.  adv.  fig.  y  fam.  con  que  se  ex¬ 
plica  que  uno  goza,  posee  ó  disfruta  una  cosa  con 
descanso  y  quietud,  y  sin  cuidado.  ||  Cerrar  las 
PIERNAS.  Unirlas  y  pegarlas.  ||  Cooer  la  pierna 
DEL  FRENO.  Hond.  Se  dice  de  una  persona  que  tiene 
el  vicio  do  embriagarse,  es  coger  la  carrera,  estar 
bebiendo  aguardiente,  coñac,  etc.,  durante  una  tem¬ 
porada.  II  Como  pierna  de  nuez.  loe.  fig.  y  fam. 
que  explica  que  una  cosa  no  se  hace  con  la  rectitud 
que  le  corresponde.  ||  Cortar  i  uno  las  piernas. 
fr.  fig.  y  fam.  Imposibilitarle  para  una  cosa.  Usase 
t.  c.  r.  II  Dormir  á  pierna  suelta,  fr.  fig.  y  fam. 
Dormir  de  esta  manera  es  dormir  un  sueño  tran¬ 
quilo,  sosegado  y  pesado  ó  profundo.  Dormir  tranqui¬ 
lo  y  descuidado.  Es  frase  equivalente  á  Echarse, 
ó  tenderse,  a  la  bartola.  II  Echar  A  uno  la  pier¬ 
na  ENCIMA,  fr.  fig.  y  fam.  Excederle  ó  sobrepu¬ 
jarle  en  alguna  cosa.  ||  Echar  piernas,  fr.  fig.  y 
fam.  Preciarse  ó  jactarse  de  galán,  bravo  ó  va¬ 
liente.  P  En  piernas,  m.  adv.  Con  las  piernas  des¬ 
nudas.  II  Estar  en  las  piernas,  6  en  las  manos. 
fr.  Bqnit.  Hablando  del  caballo,  entender  perfecta¬ 
mente  las  insinuaciones  de  las  piernas  del  jinete,  ó 
la  mano  de  la  brida,  obedeciendo  con  precisión 
á  las  ayudas.  ||  Estirar  la  pierna,  fr.  fig.  Abando¬ 
nar  los  quehaceres,  darse  al  descanso,  echarse  á 
dormir  sobro  algún  negocio,  y  Morir.  ||  Estirar, 
ó  EXTENDER  LAS  PIERNAS,  fr.  fig.  y  fam.  Pasoar, 
andar.  ||  Extender  la  pierna  hasta  dondb  llega 
LA  SÁBANA,  ref.  que  aconseja  que  ninguno  exceda 
en  los  gastos  más  allá  de  su  posibilidad,  ni  en  las 
pretensiones  solicite  ni  pienso  más  que  en  las  que 
son  correspondientes  á  su  calidad  y  estado.  P  Hacer 


780 


PIERNA 


PIERNA,  fr.  Contenerse.  Sufrir  en  silencio.  [|  Hacer 
PIERNAS,  fr.  H(f.  üicese  ile  los  caballos  cuando  se 
alirinan  en  ellas  y  las  jue;rau  bien.  ||  Dice.se  de  los 
büiiibres  ijue  presumen  de  j^alaues  y  bien  lieclios.  || 
Estar  lirine  y  constante  eii  un  propósito.  |  1.a  mujer 

X  LA  PIERNA  «^UBBHAUA,  EN  CASA.  ref.  V.  .\lujER.  [j 
l.A  PIERNA  EN  EL  LECUO,  Y  EL  URAZO  EN  EL  PECHO, 
ref.  que  aconseja  que  para  cada  acción  se  pongan 
los  medios  proporcionados  á  su  loj^ro.  |j  La  pierna 
E.N  LA  Cama,  la  moza  e.n  la  rueca  y  el  fraile  en 
LA  CELDA.  La  pierna  EN  EL  LECHO,  Y  EL  BRAZO 
EN  EL  PECHO.  ||  l.AS  PIERNAS  DEL  CURA.  Chile,  fr. 
fain.  y  fest.  lül  número  77  en  la  lotería  casera;  otros 
llaman  los  dos  mmlillos,  los  dos  co.nbus.  ||  Le  pla¬ 
queaban  LAS  PIERNAS,  fr.  Dicese  del  que  está  débil 
de  estos  miembros.  ||  Metafóricamente,  se  dice  para 
indicar  el  terrible  efecto  que  nos  produce  una  cosa 
extraordinaria  é  inesperada.  ||  Me  flaqueaban  las 
PIERNAS,  fr.  fam.  Dlcese  del  que  esU  débil.  ||  Me 
FLOJEABAN  LAS  PIERNAS.  Me  PLAQUEABAN  LAS  PIER¬ 
NAS.  II  Meter,  ó  poner,  piernas  al  caballo,  fr. 
.•Vvivarle  ó  a|iretarle  para  que  corra  ó  sal^a  con  pron- 
tituil.  II  Pierna  sobre  pierna,  fr.  Estar  sentado  con 
una  pierna  encuna  de  otra.  ||  Ponerse  sobre  las 
PIERNAS,  fr.  Suspenderse  el  caballo  con  aire  sobre 
ellas.  II  Reírse  á  pierna  suelta,  fr.  Reirse  mucho  y 
con  ^ana.  j]  Salvarse  por  piernas,  fr.  Librarse  de 
alp;una  cosa  corriendo  precipitadamente.  ||  -Ser  uno 
la  pierna  de  Judas,  ó  pierna  de  Judas  solamente. 
V.  Ser  la  piel  de  RarrabAs.  ||  Ser  uno  una  buena 
PIERNA,  6  UNA  pierna,  fr.  ti(í.  y  fam.  Arg.  listar 
siempre  de  buen  humor  y  dispuesto  pnra  una  cosa. 

II  Temblarle  las  piernas,  fr.  fip;.  y  fam.  Temer, 
seiiiir  miedo  profundo  por  una  cosa,  ilesconfiar  del 
buen  éxito  do  alq;o,  tenar  horror  profundo  por  al;ti**' 
na  cosa.  ||  Tener  buena,  o  buenas  piernas,  fr.  ti;;, 
y  fam.  Se  ilice  de  la  persona  que  puede  añilar  de  pri¬ 
sa  sin  mostrar  cansancio  ó  <le  aquella  que  puede 
andar  mucho  sin  fati;;arse.  ||  Tener  las  piernas 
JÓVENES,  fr.  Dlcese  de  los  niíios  y  aun  hombres  que 
las  tienen  Agiles  ó  resistentes.  ||  Traer  las  piernas. 
fr.  ant.  Dar  friegas  en  ellas. 

Pierna,  .inat.,  Fisiul.  y  Pat.  Se  llama  asi  la  por¬ 
ción  del  miembro  inferior  situada  entre  la  rodilla  y 
la  garganta  del  pie.  llállaso  limitada  superiormente 
por  una  Unes  circular  á  nivel  de  la  tuberoaidnd  in¬ 
terna  de  la  tibia  é  iiiferínrmente  por  la  base  de  am¬ 
bos  maléolos,  lis  de  forma  redondeada  y  representa 
UQ  cono  de  base  superior.  Sus  capas  su perticiales 
son  la  piel,  las  capas  subcutáneas  donde  corren  las 
venas  snfenas,  interna  y  externa,  la  aponeurosis  y 
parte  dol  ligamento  interóseo.  Considéranse  en  la 
pierna  dos  regiones  llamadas  vainas  y  que  se  distin¬ 
guen  en  anterior  y  posterior.  La  primera  es  cuadri- 
lálera,  de  paredes  osteotibrosas,  más  espaciosa  que 
la  posterior.  So  halla  limitada  por  dentro  por  la  cara 
exierna  de  la  tilda,  por  fuera  por  el  tahiipie  aponeu- 
rótico  del  peroné,  jior  delante  por  la  aponeurosis  de 
le  pierna,  y  por  detrás  por  el  ligamento  interóseo. 
La  vaina  anterior  se  halla  suhdivididn  en  dos  regio¬ 
nes  por  un  tabique  inserto  en  el  borde  anterior  del 
peroné,  listas  regiones  son,  una  interna  ó  lihhtl  an¬ 
terior,  y  otra  externa  ó  peronea.  Tiene  la  primera  di¬ 
ferente  e-trnctura.  según  se  considere  en  la  mitad 
superior  ó  la  inferior  de  la  pierna,  alnjiindo  la  prime¬ 
ra  el  tibial  anterior  por  dentro  y  el  extensor  común 
de  los  de  loa  por  fuera,  mientras  que  la  segnii  la  con¬ 
tiene.  además,  el  extensor  propia  del  dedo  gordo  v 
«1  peroneo  anterior.  En  esta  región  se  hallan,  ade-  I 


más,  loa  vasos  y  nervios  tibiales  anteriores.  El  vaso 
más  importante  es  la  arteria  tibial  anterior,  y  su  rain» 
colateral  la  recurrente  tibial  anterior.  El  nervio  del 
mismo  nombre  acompaña  A  la  arteria  en  su  trayecto, 
quedando  por  dentro  de  ella  en  la  parte  superior  para 
cruzarlo  en  la  meiiia  y  hacerse  externo  en  su  parte 
baja.  La  región  peronea  corresponde  á  la  cara  exter¬ 
na  de  la  pierna  formando  el  hueso  peroné  stl  esque¬ 
leto.  La  limitan,  la  aponeurosis  de  la  pierna  por  fue¬ 
ra,  la  cara  externa  del  peroné  por  dentro  y  dos  tabi¬ 
ques  aponeuróticoa  que  se  desprenden  de  la  cara  pro¬ 
funda  de  la  referida  aponeurosis.  De  estos  tabique» 
insértase  el  anterior  en  el  borde  anterior  del  peroné 
y  el  posterior  en  el  borde  posterior  del  mismo  hueso. 
As!,  se  forma  una  vaina  exclusivamente  osteotibrosa 
y  que  sólo  aloja  los  músculos  peroneos  laterales  se¬ 
parados  del  extensor  común  de  los  dedos  por  el  tabi¬ 
que  anterior  y  del  sóleo  por  el  posterior.  La  región 
peronea  contiene,  además,  el  nervio  ciático  poplíteo 
externo  con  sus  ramas  cutáneas  ( safenoperoneo  y 
cutáneoperoneo),  ramas  musculares  para  el  tibial 
anterior  y  ramas  terminales  (músculo  cutáneo  y  ti¬ 
bial  anterior).  La  vaina  posterior  de  la  pierna  está 
formada  en  la  parte  posterior  y  lateral  por  la  apo- 
neurosis  del  miembro.  En  cambio,  por  delante  la 
circunscriben  el  ligamento  interóseo,  la  cara  poste¬ 
rior  de  la  tibia  y  el  tabique  que  partiendo  de  la  cara 
profunda  de  la  aponeurosis  se  tija  en  el  borde  poste¬ 
rior  del  peroné  El  espacio  que  contiene  la  vaina  pos¬ 
terior  se  divide  en  dos  partes  por  un  tabique  trans¬ 
versal  llamado  aponeurosis  profunda  de  la  pierna. 
Dirígese  desde  el  borde  interno  de  la  tibia  al  poste¬ 
rior  del  peroné,  formando  asi  dos  vainas,  una  super¬ 
ficial  y  otra  profunda.  Contiene  la  vena  y  nervio  sá¬ 
fenos  externos,  los  músculos  gemelos,  sóleo,  flexor 
común  de  los  dedos  y  propio  del  dedo  gordo,  tibial 
posterior,  además  de  los  vasos  y  nervios  tibiales 
posteriores  (tronco  tibioperoneo  y  nervio  tibial  pos¬ 
terior).  El  esqueleto  de  la  pierna  se  halla  foriiiado 
por  la  tibia  y  el  peroné  unidos  por  el  ligamento  in¬ 
teróseo. 

Imi  pierna  sufre  diferentes  procesos  traumáticos, 
infectivos  y  orgánicos.  La  proximidad  de  la  cresta 
tibial  á  la  piel  hace  que  pueda  seccionarla  ó  modo 
de  un  instrumento  cortante  en  las  contusiones.  En 
la  misma  región  se  halla  con  preferencia  el  ectima, 
particularmente  en  los  jinetea.  El  tercio  inferior  de 
la  región  cutánea  de  la  pierna  es  el  sitio  predilecto 
de  las  várices.  La  tensión  de  la  aponeurosis  hace 
que  en  las  heridas  formen  hernia  los  músculos,  y 
particularmente  el  tibial  anterior.  En  el  espesor  de 
la  capa  muscular  se  desarrollan  A  veces  flemones  llt- 
madns  profundos.  La  celulitis  peritendinosa  de  loe 
músculos  anteriores  de  la  pierna  es  causa  de  la  afec¬ 
ción  llamada  ag  crepitante  con  edema  doloroso  de 
aquélla  en  su  |>nrte  ha^a  y  frotes  durante  la  flexión 
v  extensión  del  pie.  I,n  sección  del  ciático  poplíteo 
externo  (  fracturas  del  cuello  del  peroné,  heridas  de  la 
pantorrilla),  produce  la  parálisis  de  los  músculos  de 
la  región  anterior  y  de  la  peroneal.  La  tibia  es  un 
sitio  de  elección  de  la  sLilis  hereditaria  ó  adipiiriila, 
existiendo  en  el  primer  caso  exóstosis  característica» 
V  en  el  segiinilo  defonnaciones  típicas  (tibia  platic- 
némicR  ó  de  hoja  de  sable).  La  parálisis  del  peroneo 
anterior  v  del  extensor  común,  delermina  la  llamada 
marcha  del  stepper  ron  flexión  enérgica  del  muslo  6 
de  la  cadera,  leis  heriilas  y  contusiones  de  la  pierna 
ofrecen  con  fre.'iiencia  complicaciones  (erisipela,  lin- 
fuDgitis)  por  el  remanso  vascular  venoso  propio  d» 
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loa  miembroa  inferiorea.  Ba  la  propia  reprióo  se  loca- 
iizaik  loa  edeinaa  caracteristicos  de  diversas  afeecio- 
nea  (mal  de  Bi'ijjht,  canliopatta,  etc.).  Asientan 
«simismo  en  aquélla  desórdenes  constitutivos  de  sín¬ 
dromes  genersles  variados  (claudicación  intermiten¬ 
te,  espasmo  de  Tlioinsen).  Las  delormnciones  de  la 
pierna  obedecen  á  diversos  procesos,  ya  óseos,  ya  de 
partes  blandas  (fracturas  mal  consolidadas,  elefan¬ 
tíasis).  Otras  veces  las  deformaciones  de  la  pierna 
adoptan,  por  el  contrario,  el  tipo  atrótico.  Tal  ocu¬ 
rre  con  las  distrofias  y  miopatlas,  como  en  el  tipo 
do  Erb.  el  do  Landouzy-Dejerine,  etc.  Las  afeccio¬ 
nes  osteoarticulnres  pueden  asimismo  crear  defor¬ 
maciones  atróficas,  y  asi  se  observan  en  la  artritis 
crónica  de  la  rodilla,  la  tuberculosis,  etc.  En  la  acro¬ 
megalia  la  pierna  participa  del  aumento  de  volumen 
de  las  eztremidailes.  El  raquitismo  determina  inctir- 
vaciones  típicas  de  las  piernas,  simétricas  ó  asimé¬ 
tricas,  regulares  ó  irregulares.  Finalmente,  la  pierna 
puede  faltar  por  un  vicio  congénito  de  desarrollo. 
En  este  caso  se  trata  de  las  diversas  variedades  clí¬ 
nicas  de  focomelia. 

Pierna  (Amputación  de  la).  Cir.  La  amputación 
■en  el  tercio  inferior  puede  ser  intramaleolar  ósupra- 
maleolar.  Se  sigue  para  la  primera  el  proceiliiniento 
«n  colgajo  ó  á  raqueta  empleado  en  la  desarticulación 
del  pie.  La  única  diferencia  es  que  la  incisión  supe¬ 
rior  pasa  por  el  vértice  del  maléolo  externo.  La  am¬ 
putación  supramaleolar  comprende  diversos  procedi¬ 
mientos,  como  el  elíptico  de  Guyon  y  el  circular  in¬ 
clinado  de  Paulet.  En  el  primero,  la  incisión  pasa 
por  la  base  de  los  maléolos  llegando  á  la  cara  poste¬ 
rior  del  talón.  En  el  segundo  ó  circular  liay,  aile- 
raás,  una  incisión  lateral  que  permite  cortar  en  em¬ 
budo  las  partes  blandas  hasta  la  linea  de  sección 
ósea.  Deben  mencionarse,  además,  la  amputación 
plástica  de  Bier  con  muñón  do  apoyo,  la  snprama- 
leolar  de  colgajo  largo  de  Kussmer  y  la  subperiósti- 
ca  de  Bruna.  La  amputación  en  el  tercio  medio  per¬ 
mite  todos  los  proceiliinientos  cuando  el  peso  del 
cuerpo  no  debe  recaer  sobre  el  muñón.  En  caso  con¬ 
trario  se  elegirá  uno  que  deje  la  cicatriz  en  la  peri¬ 
feria.  Puede  operarse  á  dos  colgajos  desiguales  cuyas 
bases  corresponden  á  la  línea  de  amputación.  La 
longitud  del  primero  será  de  */3  á  *|^  del  diámetro 
siel  miembro,  en  tanto  que  la  restante  será  la  que 
mida  el  otro  colgajo.  Las  amputaciones  osteoplásti¬ 
cas  en  el  tercio  medio  comprenden  los  procedimien¬ 
tos  de  Bier,  de  Delbet  y  de  Qtiénu-Duval.  El  pri¬ 
mero  comienza  formando  un  gran  colgajo  cutáneo 
«iiteroezterno  á  nivel  de  cuyo  punto  se  practica  una 
amputación  circular.  Se  corta  después  soiire  la  cara 
interna  de  la  tibia  un  colgajo  osteoperióstico  y  se 
practica  una  segunda  amputación  circulará  nivel  de 
la  base  del  colgajo  cutáneo.  La  superficie  de  sec¬ 
ción  de  la  tibia  y  peroné  se  recubrirán  con  el  col¬ 
gajo  osteoperióstico.  En  el  procedimiento  de  Delbet 
se  forma  un  colgajo  anterointerno  en  figura  de  U. 
cuyas  ramas  se  reúnen  por  una  incisión  circular  pos- 
teroexterna.  El  periostio  se  toma  de  la  cara  interna 
de  la  tibia.  En  la  amputsción  del  tercio  superior  se 
«pera  del  modo  clásico  ó  por  el  procedimiento  circu¬ 
lar  con  manguito  cutáneo  ó  por  diversos  otros  como 
los  de  Chalot,  Faraboeiify  Dodon.  El  primero  forma 
«n  circulo  cuya  mitad  anterior  se  baila  más  cerca 
de  la  linea  de  amputación  que  la  posterior.  Se  diseca 
y  retira  el  manguito  hasta  la  linea  de  amputación 
por  la  parte  anterior  y  basta  un  través  de  dado  de 
asta  linea  por  la  parte  posterior.  Cúrtanse  los  múscu¬ 


los  gemelos  al  ras  del  manguito  y  las  partes  blandas 
á  nivel  de  la  linea  de  amputación.  El  procedimien¬ 
to  de  Chalot  es  mixto  á  colgajos  laterales  y  en  man¬ 
guito.  Los  primeros  son  iguales,  redondeados  y  co¬ 
rresponden  por  la  base  á  la  cresta  tibial  debajo  déla 
linea  de  amputación.  Disécanse  los  colgajos,  levan¬ 
tándolos  después  y  continuando  la  disección  de  la 
piel  basta  la  interlinea  de  am|)ntación.  Se  cortan 
circularmente  las  partes  blandas  hasta  llegar  al  hueso 
y  al  ras  del  pequeño  manguito.  El  procedimiento  de 
Faraboeuf  traza  un  colgajo  en  U  cuya  rama  anterior 
se  extiende  por  el  lado  interno  de  la  cresta  tibial,  en 
tanto  que  la  rama  posterior  corre  por  detrás  de  la 
pierna,  aunque  sin  llegar  al  punto  de  partida.  So 
cortan  los  tejidos  de  la  cara  interna  del  miembro 
uniendo  el  extremo  de  la  rama  posterior  de  la  U 
con  un  punto  situado  por  debajo  del  extremo  de  la 
rama  anterior.  Se  traza  en  la  rama  anterior  de  la  U 
una  incisión  que  desprende  los  músculos  anteroex- 
ternos,  concluyendo  el  corte  del  colgajo  por  trans¬ 
fixión  é  introduciendo  la  punta  del  cuchillo  en  el 
extremo  de  la  rama  posterior  de  la  If.  Se  retrae  el 
colgajo  y  se  cortan  los  tejidos  posteriores  y  el  pe¬ 
riostio  á  nivel  de  la  piel  retraída.  Se  rechaza  con  la 
legra  el  periostio  de  la  cresta  tibial  y  el  de  la  cara  y 
borde  interno  del  mismo  hueso.  Por  fin,  se  rechazan 
los  músculos  posteriores  y  se  sierran  aisladamente 
los  dos  huesos.  El  procedimiento  de  Dodon  ó  bor- 
delés  es  á  dos  colgajos  laterales,  uno  anteroexterno 
cuya  longitud  equivale  á  la  mitad  del  diámetro  del 
miembro  y  otro  interno  que  representa  la  mitad  del 
pri.mero.  Se  empieza  atacando  las  partes  blandas  por 
la  cara  anterior  en  el  espacio  que  separa  la  tibia  del 
peroné,  de.scendiendo  luego  en  línea  recta  y  para¬ 
lelamente  al  borde  anterior  del  peroné.  Se  cruza 
luego  dicho  borde  reilondeando  el  coigmjo  y  se  re¬ 
monta  por  fio  á  la  pantorrilla  hasta  el  punto  diame¬ 
tralmente  opuesto  ai  de  partida.  El  colgajo  interno 
comienza  en  la  parte  más  alta  de  la  primera  inci¬ 
sión,  cortando  en  linea  curva  á  nivel  de  la  cara  in¬ 
terna  del  miembro  y  remontando  después  por  la  cara 
posterior  hasta  reunirse  á  la  primera  incisión.  Una 
vez  seccionado  el  periostio  de  la  cara  interna  de  la 
tibia  y  movilizados  los  colgajos  se  incinden  de  fuera 
adentro.  Se  biselan  los  músculos  de  la  región  ante¬ 
rior  de  la  pierna  y  se  desprenden  loa  peroneos  para 
acabar  cortando  los  músculos  de  la  región  posterior. 
Se  acaba  seccionanilo  el  colgajo  interno  y  disecando 
los  músculos,  mientras  se  sostienen  los  colgajos.  Por 
fin.  se  practica  el  ocho  de  guarismo,  se  coloca  la 
compresa  hendida  de  tres  cabos  y  se  sierra  por  el 
procedimiento  clásico.  Para  completar  este  articulo 
véase  Rodilla  (Desarticulación  de  la). 

PiKHNA  (Fracturas  de  la).  Cir.  Este  nombre 
debiera  reservarse  únicamente  á  las  fracturas  simul¬ 
táneas  de  ambas  diáfisis  tibial  y  peronea,  aun  cuan¬ 
do  el  uso  hace  que  se  aplique  á  cualquiera  de  las 
iliáfisis.  Son  las  más  frecuentes,  representando  la 
tercera  parte  de  la  totalidad  de  las  fracturas.  Afec¬ 
tan  con  preferencia  al  sexo  masculino  y  la  edad  adul¬ 
ta,  y  reconocen  ya  cansas  directas  (traumatismos 
violentos),  ya  imlirectas  (caldas).  Como  mecanismo 
lie  fracturas  se  reconoce  ya  la  fiezión,  exagerándose 
la  corvadura  de  la  tibia,  ya  la  torsión,  recayendo 
esta  última  sobre  el  tronco  ó  el  miembro,  quedando 
rijo  el  pie.  Los  segmentos  medio  é  interior  resultan 
interesados  con  preferencia.  Los  tipos  de  fracture 
son  completos  y  siibperiósticos  con  linea  de  roture 
transversal,  oblicua  ó  espiroidea.  Cuando  hay  dea— 
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plaznmiento  se  efectúa  seffún  el  espesor  ídespla- 
tamieato  en  bayoneta),  según  la  longitud  (acabatga- 
tnieiito)  ó  según  ia  dirección  (desplatamiento  angular). 
I«as  fracturas  denominadas  en  V,  Aelicoiiiales  ó  de 
pico  ie  flauta,  son  de  la  variedad  espiroidea.  El  frag¬ 
mento  superior  se  halla  cortado  en  forma  de  V  llena, 
mientras  el  inferior  representa  una  V  abierta  por 
arriba  y  que  recibe  el  fragmento  de  encima.  Se  re¬ 
conocen  las  fracturas  de  la  pierna  por  dolor  tibial 
localizado  íi  la  presión,  tumefacción  limitada  y  equi¬ 
mosis.  El  peroné  ofrece  también  un  dolor  localizado 
y  á  veces  el  fenómeno  de  la  tecla  fie  piano  cuando  la 
fractura  es  superficial.  Hay  impotencia  funcional, 
movilidad  anormal  si  las  fracturas  recaen  en  el  mis¬ 
ino  sitio  y  crepitación  ósea.  Cuando  existe  desplaza¬ 
miento  se  exageran  todos  los  síntomas  clínicos,  pre¬ 
sentándose  algunos  otros  típicos  como  los  subsultos 
tendinosos  y  las  flictenas.  Entre  las  complicaciones 
de  las  fracturas  de  pierna,  la  más  importante  es  la 
de  comunicación  con  el  exterior.  Puede  ser  primitiva 
y  debida  al  propio  agente  traumático  ó  secundaria 
por  esfacelo  tegumentario  sobre  un  relieve  óseo. 
Deben  señalarse,  además,  las  trombosis  venosas,  las 
flebitis  y  las  embolias  sanguíneas  y  grasosas  y  las 
lesiones  nerviosas.  I.a  consolidación  requiere  de  cua¬ 
renta  y  cinco  á  sesenta  dias  y  no  son  raros  los  retrasos 
de  la  misma  y  las  seudoartrosis.  Las  fracturas  obli¬ 
cuas  espiroideas  y  con  acabalgamiento  obligan  á  ma¬ 
yores  reservas  pronósticas.  Como  fenómenos  consecu¬ 
tivos'.  pueden  señalarse  el  eilema  crónico  del  miembro, 
las  neuritis  ascendentes,  la  rigidez  articular  de  la 
rodilla  y  garganta  del  pie  y  la  atrofla  muscular.  El 
tiatamiento  ha  de  proponerse,  ante  todo,  conservar 
el  eje  normal  de  apoyo  cooptando  loa  fragmentos 
manteniendo  recta  la  pierna  y  sosteniendo  una  bue¬ 
na  actitud  del  pie.  Cuando  la  fractura  es  sin  despla¬ 
zamiento,  so  recurrirá  á  la  inmovilización  con  un 
aparato  enyesailo  (férula  de  Maisonneuve,  canal  de 
Hergott)  que  se  quitará  al  vigésimo  día  para  el  ma¬ 
saje  y  la  movilización  pasiva.  Cuando  el  desplaza¬ 
miento  sea  mediano,  se  procederá  ante  todo  á  ia  re¬ 
ducción,  aplicando  después  el  aparato  enyesado.  Se 
tendrá  cuidado  aun  entonces  de  mantener  la  exten¬ 
sión  y  la  contraextensión.  Se  reemplazará  el  apara¬ 
to  enyesado  tan  pronto  como  disminuya  la  tumefac¬ 
ción  y  sólo  se  permitirá  la  marcha  ai  cabo  de  dos 
meses.  No  se  dejará  por  ello  de  vigilar  al  enfermo 
para  evitar  posibles  deformaciones  secundarias.  Pue¬ 
de  aplicarse  á  estas  fracturas  el  tratamiento  ambu¬ 
latorio  de  Delbet.  que  requiere  como  primer  tiempo 
la  tracción  continua.  El  aparato  se  propone  fijar  la 
extensión  y  consta  de  dos  collares  enyesados  for¬ 
mando  dos  puntos  de  apoyo  y  dos  tallos  laterales. 
Aquéllos  se  aplican  uno  en  ia  depresión  supramaleo- 
lar  y  otro  en  la  de  la  corva.  Los  tallos  se  colocan  á 
ambos  lados  de  la  pierna  y  reúnen  los  collares.  Las 
fracturas  de  gran  desplazamiento  exigen  la  reducción 
de  urgencia,  que  so  obtiene  mediante  la  extensión 
continua.  Esta  puede  realizarse  en  un  aparato  exter¬ 
no  como  el  de  Hennequin  ó  el  de  Uardenheuer.  Tam¬ 
bién  puede  recurriese  á  aparatos  improvisados  como 
el  de  Destot,  que  combina  la  suspensión  vertical 
del  pie  con  la  tracción  horizontal  de  la  pierna.  En 
casos  rebeldes  se  recurre  á  la  extensión  con  clavo, 
ya  la  unipolar  de  Codiville-Steinmann ,  ya  la  bipo¬ 
lar  <le  Lambret-Qiiénu.  La  primera  es  una  transfu¬ 
sión  del  calcáneo  con  broches  de  acero  en  cuyas 
extremidades  se  ejerce  la  tracción.  El  método  bipo¬ 
lar  utiliza  dos  broches  de  acero  niquelado,  de  los 


cuales  el  uno  atraviesa  la  epífisis  superior  de  la  tibi^ 
y  el  otro  el  calcáneo.  La  reducción  cruenta  se  aplica 
en  las  fracturas  muy  oblicuas  por  la  ligadura  y  en 
la  generalidad  do  ios  casos  por  placas  atornilladas  6 
el  fijador  de  Lambotte. 

PiEHNA.  linpr.  En  el  vocabulario  primitivo  de  la 
imprenta  (siglos  xv-xviii),  piernas  eran  dos  gran¬ 
des  maderos  rectangulares  sobresalientes,  designa¬ 
dos:  pierna  1  .*  y  2.*  Su  altura  tenia  7  pies,  su  ancho 
1  y  su  grueso  0'5,  Separábales  una  distancia  de 
2‘5  pies,  en  el  centro  de  cuya  luz  estaban  situa¬ 
dos  el  husillo  y  el  cuadro,  pendientes  de  otro  ma¬ 
dero  rectilíneo  llamado  sombrero,  que  iba  encajado 
en  las  espigas  dcl  extremo  superior  de  las  pier¬ 
nas.  Ambas  tenían  como  refuerzo  otros  dos  montan¬ 
tes  menores /'pi/íiroífi^,  cuyas  cuatro  piezas  estaban 
sujetas  perpendicularmente  á  unos  zócalos  llamados 
zapatas.  Se  efectuaba  la  presión  del  pliego  y  mol¬ 
de,  por  medio  del  husillo,  en  el  centro  del  espacio 
intermedio  de  aquellas  piezas  capitales  de  la  pren¬ 
sa  de  madera;  mecanismo  que  en  España  todavía  es¬ 
tuvo  en  uso,  pero  decadente,  basta  mediados  del  si¬ 
glo  XIX. 

Las  prensas  de  hierro,  inventadas  á  fines  del  si¬ 
glo  xviii,  pero  no  divulgadas  antes  del  primer  cuarto- 
del  siguiente,  en  muchos  de  sus  sistemas  el  cuerpo 
central,  equivalente  á  las  piernas,  tomó  la  forma  y 
el  nombre  de  lira  el  macizo  de  hierro,  cuyas  funcio¬ 
nes  eran  las  mismas  del  maderamen  de  referencia. 
V.  Lira. 

Piernas.  Taiirom.  Se  dice  casi  siempre  de  las  de 
los  toros.  Para  significar  que  resiste  mucho,  se  us.a 
la  frase  de  que  un  toro  tiene  muchas  piernas,  y  al 
contrario,  falto  de  ellas  al  que  no  puede  resistir 
tanto  tiempo  la  carrera.  También  se  dice  que  las 
conserva  ó  que  las  ha  perdido,  cuando  pasado  el 
primer  estado  de  loa  que  en  la  plaza  tiene  el  toro,  y 
aun  el  segundo,  se  le  ve  ágil  en  aquel  caso  y  más 
torpe  y  pesado  en  el  último. 

Revolverse  sobre  las  piernas  es  cuando,  al  ejecutar¬ 
se  con  el  toro  alguna  suerte,  se  afirma  en  las  patas 
traseras,  y  girando  con  prontitud  sobre  ellas,  queda 
en  el  acto  en  disposición  de  volver  á  dar  la  acome¬ 
tida. 

Quitar  las  piernas  á  las  reses,  cuando  á  fuerza  de 
recortes,  capeándolos  en  corto  terreno  y  ceñido  ó 
pasándolos  de  muleta  en  redondo  y  en  corto,  se  les 
hace  quebrantar  sus  fuerzas  y  perder  agilidad.  Sólo 
el  espada  á  quien  corresponda  matar  al  toro  es  el 
que  puede  torearle  de  capa,  ó  al  menos  ningún  otro- 
debe  hacerlo  sin  su  consentimiento,  puesto  que  él  es 
el  que  ha  de  formar  su  juicio  acerca  de  las  condicio¬ 
nes  de  la  res  y  de  la  muerte  que  en  su  concepto  ha 
de  darle.  También  se  le  quitan  piernas,  y  muchas, 
cuando  con  el  capote  á  dos  manos  le  recortan  varias 
veces,  porque  esos  destronques  repetidos  rinden  á  las 
fieras  más  potentes.  Por  algo  han  estado  siempre 
prohibidos. 

PIERNAS  Y  HURTADO  (José  Manl-slL 
Biog.  Catedrático,  economista  y  publicista  español, 
n.  y  m.  en  Madrid  (1843-1911).  Estudió  la  carrera 
de  leyes  en  la  Universidad  Central,  doctorándose  en 
Derecho  y  en  Administración,  y  terminando  tam¬ 
bién  la  de  perito  mercantil.  Dedicóse  á  los  estudios 
económicos,  obteniendo  la  cátedra  de  Economía  po¬ 
lítica  y  Estadística  y  Hacienda  pública  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Oviedo,  de  la  cual  pasó  á  la  de  Zarago¬ 
za.  y,  finalmente,  á  la  de  Madrid,  la  que  desempe¬ 
ñó  hasta  su  jubilación  en  1909.  Aceptó  la  Filosofía 
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del  Derecho  krausiste  y  se  afilió  al  partido  republi¬ 
cano;  pero  sin  vocación  política,  su  actividad  fué 
muy  escasa  y  de  corta  duración  en  este  sentido,  re¬ 
chazando  el  ser  elegido  para  cargos  pnrinmentarios. 
Tuvo,  en  cambio,  muchos  y  diferentes  cargos  públi¬ 
cos,  siendo  consejero  de  Filipinas,  inspector  gene¬ 
ral  de  enseñanza,  decano  de 
la  Facultad  de  Derecho  de 
Madrid,  vicepresidente  de  la 
Comisión  codificadora  de  la 
legislación  de  Hacienda  pú¬ 
blica  (que  no  hn  logrado  rea¬ 
lizar  su  misión)  y  de  la  Aca¬ 
demia  de  Jurisprudencia, 
académico  de  la  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  (1905). 
consejero  de  Instrucción  pú¬ 
blica  y  del  Instituto  de  Re¬ 
formas  Sociales,  etc.,  ha¬ 
biendo  representado  á  Es¬ 
paña  en  el  Museo  Social  de 
París,  y  fundado  algunas  so¬ 
ciedades  cooperativas,  como  La  Mutualidad  en  el 
Fomento  de  las  Artes  y  El  Hogar  Español,  y  ocu¬ 
pado  importantes  puestos  en  la  dirección  de  otras, 
como  la  Arrendataria  de  Tabacos  y  El  Crédito  Ibe¬ 
ro-Americano.  Fué  el  iniciador  del  censo  de  la  po¬ 
blación  española  en  América,  dirigiendo  los  trabajos 
para  el  mismo. 

Sumamente  laborioso,  además  de  numerosos  ar¬ 
tículos  en  diferentes  revistas  y  periódicos  (habiendo 
sido  director  de  El  Magisterio  EspaTwl),  ha  dejado 
las  ohras  siguientes;  edición  con  notas  y  comenta¬ 
rios  de  la  Ley  de  Instrucción  pública  de  1837,  Dis¬ 
curso  leído  en  la  apertura  de  curso  en  la  Universidad 
de  Oviedo  (1870),  Tratado  elemental  de  estadística 
(l.'ed.,  1873;  2.*,  Madrid,  1897;  en  la  primera 
colaboró  Carreras  y  González),  Ideas  y  noticias  eco¬ 
nómicas  de  <tSl  Quijote»,  opúsculo  (1874);  Indicacio¬ 
nes  sobre  el  concepto  y  plan  de  la  ciencia  económica 
(1874),  Manual  de  instituciones  de  Hacienda  pública 
española,  cuyas  dos  primeras  ediciones  (18C9  y  18751 
fueron  ensayos,  en  colaboración  con  Miranda  y 
Egula,  transformándose  la  obra  en  1881  hasta  con¬ 
vertirse  en  el  Tratado  de  Hacienda  pública  y  examen 
de  la  española  (5.*  ed.,  dos  tomos  en  4.”  mayor, 
Madrid,  1900);  Vocabulario  de  la  economía,  ensayo 
para  fijar  la  nomenclatura  y  los  principales  concep¬ 
tos  do  esta  ciencia  (1882);  Estudios  económicos 
(1889),  El  movimiento  cooperalivo  (1890),  Principios 
elementales  de  la  ciencia  económica  (inacabada),  y, 
finalmente,  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  sobre  Consideracio¬ 
nes  acerca  del  principio  de  la  solidaridad  y  de  sus 
consecuencias  en  el  orden  económico. 

Casó  con  doña  María  de  la  Presentación  de  Tineo 
y  Unquera,  baronesa  do  la  Vega  de  Ilubianes  y 
marquesa  de  Vista  Alegre. 

PIERNAZA.  f.  aum.  de  Pierna. 

PIBRNÉ  ( Enrique  Constancio  Gabriel)  .  Biog. 
Compositor  francés,  n.  en  Metz  el  16  de  Agosto  de 
1863.  Estudió  en  e¡  Conservatorio  de  París,  donde 
tuvo  por  maestros,  entre  otros,  á  C.  Franclt  y  á 
Massenet;  obtuvo  primeros  premios  en  todos  los  cur¬ 
sos,  y  á  los  diez  y  nueve  años  se  le  concedió  el  pri¬ 
mer  gran  premio  de  Roma  por  su  cantata  Edith. 
Poco  después  de  su  regreso  de  Italia  sucedió  á  César 
Franck  como  organista  de  la  iglesia  de  Santa  Clo¬ 
tilde;  más  adelante  Colonne  le  llamó  á  su  lado  como 


subdirector  de  la  Asociación  de  Conciertos,  fundada 
por  aquél,  y  en  1910  le  sucedió  como  primer  direc¬ 
tor.  PiERNÉ  es  una  de  las  primeras  figuras  del  mun¬ 
do  musical  francés,  y  en  sus  obras  hay  todrla  graci» 
y  frivolidad  do  Massenet  y  toda  la  robustez  de  forma 
de  Franck.  sus  principales  maestros.  Se  encuentra, 
pues,  tan  distante  del  academicismo  de  Saint-SaPna- 
como  de  los  atrevimientos  do  Ravel,  pero  conserva 
Integras  las  cualidades  de  la  escuela  francesa,  como- 
son  la  claridad,  la  distinción  y  la  elegancia.  Hn  cul¬ 
tivado  todos  loa  géneros  y  au  producción  representa 
una  labor  considerable,  tanto  por  la  cantidad  como 
por  la  calidad.  Su  primera  ópera  fué  Le  chemin  de- 
l'amour  (1883),  siguiendo  á  ella  Les  El/es  (1883), 
Don  Zokís(1886),  Litarda  (1893),  La  eoupe  enchan- 
te'e  (1895),  Ou  ue  badine  pas  avee  l'amour  (1910),. 
Vendóe,  y  Lajllle  de  Tabarin.  Además,  ha  dado  al 
teatro  varias  pantomimas  y  comedias  líricas:  Le  col- 
lier  de  saphirs  (1891).  Les  joyeuses  commires  de 
Paris  (1892),  Bouton  d’or  (1893),  Le  docteur  Blanc 
(1893),  5rt/owi^(1895),  La  princesse  Lointaine  (1895), 
Yanthis  (1895),  La  Bamarilaine  (1897),  Frangoise 
de  Rimini  (1902),  Ramnntcho  (1908),  y  Le  diable 
galant  (1913).  Es  también  autor  de  los  oratorios  La- 
nuil  de  Noel  de  1870,  La  eroisade  des  íh/Víhíj  ( 1902), 
Les  enfants  ñ  Bethle'em  (1907),  y  Frangois  d’Assisi, 
para  solos,  orquesta  y  coros  (1912),  de  la  sinfonía 
con  coros  L’an  )nii(1898).  Entre  sus  restantes  com¬ 
posiciones  figuran  un  Concierto  para  piano,  piezas- 
para  piano  y  violín,  una  Fantasía  para  piano  y  or¬ 
questa,  una  Obertura  sinfónica,  una  Suite  para  or¬ 
questa,  un  Poema  sinfónico  para  piano  y  orquesta, 
numerosas  melodías  vocales  con  acompañamiento  de- 
piano,  una  Serenata  para  piano,  coros  para  voces- 
de  hombres,  conciertos  para  diversos  instrumentos, 
etcétera. 

Blbliogr.  Octavio  Seré,  Musiciens frangais 
d’aujaurJ’/iui  (París.  1911);  Guillermo  Weber,  Ga¬ 
briel  Pierne. 

PIERNECILLA,  TA.  f.  dim.  de  Pierna. 

PIERNIABIERTO,  TA.  adj.  Que  está  con 
las  piernas  abiertas. 

PIÉRNIGAS.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos.  mun.  de  Rojas. 

PIERNITENDIDO,  DA.  adj.  Extendido  de 
piernas. 

PIERNO.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  del  FiJiir- 
num  Laulana,  de  la  familia  de  las  caprifoliáceas. 
V.  Viburno. 

PIERO.  Mit.  Hijo  de  Mngnes,  que  se  unió  á 
ello  y  de  la  cual  tuvo  á  Jacinto.  |  Padre  de  las 
Piérides,  y  según  otros,  hijo  de  Apolo,  que  estable¬ 
ció  en  Tespia  el  culto  de  las  musas. 

PiERO  (Nicolás  de).  Biog.  Escultor  y  arquitecto 
italiano,  n.  en  Arezzo  y  m.  después  de  1444.  Escul¬ 
pió  dos  estatuas  para  el  campanario  de  Santa  María 
del  Fiore,  de  Florencia,  y  las  de  San  Gregorio  y 
San  Donato,  para  su  ciudad  natal.  Se  cree  que  tra¬ 
bajó  también  para  la  catedral  de  Milán,  pero  no 
está  comprobado. 

PiERO  DEi.LA  Francesca.  Biog.  V.  Francesca 
(PiERO  DEI.I.a). 

PiERO  DI  Lorenzo  ó  Piero  di  Cosimo.  Biog.  Véa¬ 
se  Cosimo  (Piero  di  Lorenzo  ó  Piero  di). 

PIERÓFlLiA.  f.  Mineral.  Variedad  de  serpen¬ 
tina  . 

PIÉROLA  ó  SANT  PERE  DE  PIÉRO. 

LA.  Grog.  Mun.  de  la  prov.  de  Barcelona,  que 
consta  de  277  e.  y  albergues  y  977  h.  según  el 
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censo  de  1910.  Se  compone  de  láe  liguientes  enti¬ 
dades; 

KII6m«frAi  Edifleioi  Hiibtttnie« 


Can  Pontimarch,  caserío  á. 

5‘5 

15 

40 

Can  Gras  d’Abaix,  Id.  á  .  . 
Can  Gras  de  Dait  ó  Casas 

4‘5 

15 

42 

Novas  (Las),  Id.  á.  .  .  . 

3‘9 

14 

24 

Can  Marcet,  Id.  á . 

5‘5 

19 

52 

Hostalets  ( Els),  lugar  da.  . 
Piérola  ó  Sant  Pere  de  Pié- 

— 

138 

539 

rola,  id.  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  dise- 

4 

20 

60 

minados . 

— 

56 

220 

Corresponde  al  p.  j.  de  Igualada,  dióc.  de  Barce¬ 
lona,  y  está  sit.  á  unos  20  kms.  al  B.  de  la  cabecera 
del  partido,  en  la  oril.  irq.  de  la  rivera  de  su  nom¬ 
bre  que  luego  toma  el  nombre  de  Magarola.  Bst.  f.  c. 
en  líls  Hostalets.  Terreno  montañoso;  produce  mu¬ 
cho  vino  y  algo  de  trigo.  Clima  fresco.  Su  iglesia 
parroquial  está  dedicaila  al  apóstol  San  Pedro.  Bn 
otro  tiempo  fué  de  la  Jurisdicción  señorial  de  la  fa¬ 
milia  Dalmases. 

PiBKOLA  (NioolAs  db).  Biog.  Naturalista  y  fun¬ 
cionario  peruano,  n.  en  Camaná  el  último  tercio  del 
siglo  xviii  y  m.  en  1857.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  el  .Seminario  de  Arequipa  y  los  de  leyes  en  la 
Universidad  de  Lima,  después  de  lo  cual  pasó  á 
España  en  1814  para  am¬ 
pliarlos,  recibiéndose  de 
abogado  en  Sevilla  en  1817. 
En  aquella  ciudad  ejerció  su 
profesión,  dedicándose  al 
propio  tiempo  al  estudio  de 
las  ciencias  naturales  hasta 
1820,  año  en  que  fué  elegi¬ 
do  diputado  á  Cortes.  En 
1821  fué  nombrado  profesor 
de  legislación  en  la  Universi¬ 
dad  Central  de  Madrid,  des¬ 
empeñando  la  cáteiira  hasta 
1823,  en  que  se  trasladó  al 
Perú.  En  1827  fué  elegido 
diputado  al  Congreso,  del 
cual  fué  secretario.  En  1828  la  Sociedad  de  Horti¬ 
cultura  de  Bruselas  le  nombró  su  socio  corresponsal, 
y  el  Gobierno  de  su  pais  le  confió  la  dirección  del 
ramo  de  minería.  Nombrado  director  del  Museo  Na¬ 
cional  en  1815,  desempeñó  este  cargo  hasta  1852  en 
que  fué  nombrado  ministro  de  Hacienda.  En  1851 
retiróse  á  la  vida  privada.  Escribió  el  Memorial  de 
elenciat  uatnratei,  Bl  Telégra/o  (1833),  y  El  Ateneo 
(1817). 

PiéaoLA  (Nicoi-As  db).  Biog.  Político  peruano, 
hijo  del  naturalista  de  su  mismo  nombre,  n.  en 
Camaná  el  5  de  Enero  de  1839  y  ra.  en  Lima  el 
21  de  Junio  de  1913.  Estudió  la  carrera  de  abogado 
en  esta  última  ciudad,  y  apenas  licenciado  se  consa¬ 
gró  al  periodismo  político,  desempeñando  al  mismo 
tiempo  una  cátedra  en  el  Colegio  Seminario  de 
Lima.  Bien  pronto  fué  uno  de  los  políticos  más  ca¬ 
racterizados  del  partido  conservador,  y  sólo  contaba 
treinta  años  cuando  el  presidente  Balta  le  ofreció  la 
cartera  de  Hacienda  (18159),  debiendo  dimitir  por 
haber  llevado  á  cabo  algunas  operaciones  que  sus 
enemigos  calificaron  de  ruinosas  para  el  Tesoro 
público.  Acusado  de  malversación,  se  defendió  con 
energía  y  elocuencia,  y  el  Secado  declaró  que  no 
había  fundamentos  para  procesarle;  pero,  asi  y  todo. 


hubo  de  abandonar  su  patria  para  evitarse  persecn- 
ciones.  Cuando  estalló  la  guerra  entre  Chile  y  Perú 
(1879)  se  ofreció  al  presidente  Prado,  quien  le  auto¬ 
rizó  para  que  regresara  al  pafs  y  le  dió  el  mando  de 
un  batallón  de  movilizados.  Ya  se  sabe  que  las  armas 
peruanas  fueron  vencidas,  y  el  presidente  Prado, 
acusado  de  negligencia  y  debilidad,  se  vió  obligado 
á  huir.  El  general  Cotera  tomó  el  partido  del  fugi¬ 
tivo  y  tuvo  varios  encuentros  con  las  fuerzas  de 
PiEROLA,  cuyos  partidarios  hablan  aumentado  con¬ 
siderablemente.  El  22  de  Diciembre  de  1879  se 
apoderó  del  Callao  y  el  24  entraba  triunfalmente 
en  Lima,  después  de  haberse  conferido  por  decreto 
el  titulo  de  jefe  supremo  do  la  República.  Acto  con¬ 
tinuo  proclamó  la  continuación  de  la  guerra  á  todo 
trance;  y  aunque  llevó  á  cabo  los  mayores  esfuerzos 
para  organizar  la  resistencia,  fué  vencido  también,  y 
después  de  la  ocupación  de  Lima  por  los  chilenos 
(Enero  de  1881),  se  refugió  en  el  interior  con  los 
restos  de  su  ejército  y  aun  siguió  resistiendo  á  los 
chilenos,  pero  por  poco  tiempo.  Le  sucedió  en  el 
gobierno  Garda  Calderón,  y  Pibbola  se  estableció 
en  los  Estados  Unidos.  En  Í895  una  nueva  revolu¬ 
ción  le  elevó  otra  vez  á  la  presidencia  de  la  Repú¬ 
blica,  y  durante  los  cuatro  años  que  ocupó  el  cargo 
se  aplicó  á  restaurar  la  administración  pública,  á 
tomentar  la  enseñanza  y  á  construir  nuevos  caminos 
de  hierro.  Terminado  su  mandato,  ocupóse  sólo  de 
negocios,  y  como  administrador  de  una  Sociedad 
de  construcciones  titulada  La  Colmena,  contribuyó 
mucho  al  embellecimiento  de  Lima. 

P1BROMALD1-OOL.PARBL.LI  (Atbnai- 
da).  Biog.  Escritora  italiana,  nacida  en  Roma  en 
1854.  Casada  con  el  físico  Golfarelli,  tuvo  el  gran 
mérito  de  iniciar  en  Italia  la  propaganda  en  favor 
de  la  paz  por  medio  de  numerosas  conferencias  y  da 
una  asidua  correspondencia  con  todos  los  apóstoles 
paciBstas  de  Europa.  Ha  colaborado  también  en 
los  periódicos,  y  ha  publicado;  La  famiglia  del  con- 
dannnto,  A  more  e  vendetta,  Clemeuta  /sanrao  la  /te¬ 
ta  det  flori  in  Linguadoeea,  y  PocM  versi  (1890). 

PIBRON  (Enbiqub).  Biog.  Psicólogo  francés 
contemporáneo,  n.  en  París  en  1881.  Se  educó  en 
el  Liceo  de  Enrique  IV  y  Luis  el  Grande  y  en  la 
.Sorbona,  donde  se  doctoró  en  ciencias  naturales  en 
1912.  Obtuvo  el  premio  Lallemand  (191 1)  y  es  di¬ 
rector  del  Laboratorio  de  Psicología  Fisiológica,  de 
la  Sorbona,  y  de  L' Annde  Peyehologigne.  Su  colabo¬ 
ración  en  revistas  científicas  y  filosóficas  es  ya  con¬ 
siderable;  gran  parte  de  sus  trabajos,  fruto  de  so 
investigación  de  laboratorio,  han  aparecido  en  las 
Rev.  de  Peychiat.  et  de  Psychol.  expér.,  Ann.  médieo- 
psyehol.,  Journal  de  Ptych.,  Areiiv.  de  Psyeh.,  Rev. 
Palos.,  etc.,  y  en  los  Boletines  de  la  Soeiétd  Seient. 
de  la  France  et  de  l'Btrang.  de  l'lnstit.  Psychol.,  So- 
ciété  biol.,  Soe.  Frang.  de  Philot.,  etc.,  á  las  cuales 
pertenece.  Se  dió  á  conocer  por  su  obra  L'évolntion 
de  la  mímoire  (París,  1910),  en  la  cual  se  recogen 
los  más  importantes  resultados  de  la  psicología  mo¬ 
derna,  especialmente  los  de  la  escuela  francesa;  Le 
probléme  phytiologiqne  du  tnmmeil  (París,  1913);  con 
Vaschide.  Les  songes  prophitiqnet  dant  l’antiqniU 
(París,  1901);  con  éste  y  el  doctor  Toiilouse,  Tech- 
nique  de  Psychologie  experiméntale  (París,  1905; 
2.*  ed.,  1911),  manual  muy  útil  y  socorrido  para  la 
iniciación  de  los  trabajos  de  psicología  Bsiológica. 
Citaremos  de  este  autor  sus  memorias  acerca  de  al¬ 
gunas  teorías  de  Muller-Lyer,  Weismann,  Gemelli, 
Stransky,  sobre  las  obras  y  doctrinas  de  A.  Qiard 
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V  A.  Uinel,  laí  más  nuniei'osns  acenm  ile  la  inpino- 
1  la  y  la  asociacióu  lie  itleas,  nm¡>liai-ii)ii  <le  la  olira 
meiicioiinda.  sobre  la  rapidez  ile  los  procesos  psnpii- 
eo8.  la  inlUieiicia  de  las  emociones  en  el  lenguaje, 
la  coiicieiicin  v  las  localizaciones  cereiirales,  el  snefio 
y  la  liiimosi-'.  la  snperioridaii  inteleciniil  y  el  írenio. 
la  personalidad,  etc.:  otra  sene  de  estudios  de  psi¬ 
cología  comparada,  como  son  los  qne  tratan  de  los 
inétoilüs  de  la  psicoio_;la  zoolópica.  del  in-Unto  y  dei 
sentido  de  orientación  en  diversos  animale.s,  /,<  pio- 
tilime  de  íaiiii>Co„iie,  en  el  /iitUet.  de  la  Sor..  Scient. 
4e  la  Franc.  el  de  t  li Ir.  (  1ÍIÜ8I,  trata  de  la  ampu¬ 
tación  espontánea  de  los  miembros  de  los  animales, 
con  una  extensa  biblioKiaria  .  í.'nathropologie  psi/chn- 
ingigne,  son  />itt.  sa  ¡néthode.  en  la  Rev.  de  l  Kcole 
d  Antrop.  (iy09);  L  ilude  hiologiqne  de  la  mimoire, 
tesis  discutida  en  la  <Soc.  Fiaiic.  de  Philus.  (1911), 
y  por  último,  otra  serie  no  menos  original  acerca  de 
los  fenómenos  mentales  y  la  temperatura  cerebral,  el 
reflujo  psicogalvánico  en  medicina  mental,  el  nieca- 
iiisnio  de  las  variaciones  psicogalvár.ipas  emotivas  y 
la  reacción  de  los  organismos  en  las  reacciones  es¬ 
pectrales.  Sus  obras,  ricas  en  ob.servaciones  que  re¬ 
velan  sagacidad  |isicológica  y  una  preparación  vas¬ 
tísima  en  problemas  de  rtsiologia.  le  indican  como 
el  representante  más  autorizado  de  la  dirección  psi- 
eofisiológica  de  Teódulo  Ribot.  De  su  obra  L'icoln- 
lion  de  la  mémoire  liay  una  versión  castellana  por 
J.  Juste  Cnraracbo  (Madrid,  1912). 

PlERONl  f  b’ KAN  risco).  Biog.  Dibujante  y  es¬ 
cultor  italiano,  n.  en  Roma  (1829-1888).  Fué  dis¬ 
cípulo  de  Piiletti  y  de  Sarti  y  dibujó  los  principales 
«diticios  y  monumentos  de  Roma  para  la  obra  ilus¬ 
trada  del  francés  Pablo  I.etaurvilly .  .Modeló  en  esca¬ 
yola  el  Panteón  y  el  Coliseo  para  el  Palacio  de  Cris¬ 
tal  de  I.ondres,  y  planeó  el  Palacio  de  los  Archivos 
del  listado,  que  no  llegó  á  construirse,  y  el  patio 
<lel  ministerio  de  Hacienda.  Trabajó  también  en 
Campo  Verano. 

PlBRONI-LEVANTINl  (Júsii).  Bioff.  Es¬ 
critor  italiano,  n.  en  Liorna  en  1887.  Estudió  en  la 
Escuela  Normal  Superior  de  Pisa,  donde  entabló  es¬ 
trecha  amistad  con  Cardiicci,  y  desde  1858  se  dedicó 
jí  la  enseñanza  privada,  obteniendo  luego,  sucesiva¬ 
mente,  la  cátedra  de  historia  del  Instituto  de  la  Ma¬ 
rina  Militar,  la  del  Instituto  Técnico  de  Liorna  y  la 
<le  literatura  de  la  Escuela  Normal  Superior  de  Mu¬ 
jeres  de  Florencia.  Se  le  debe;  VersI  con  aggiunta  di 
prosa  (1857-65),  D'nn  naneo  ordinamento  delle  Seno- 
de  elementari  lieornesi  (1868).  Della  Tila  edegli  scril- 
ti  di  Cario  Biiii  (1869-1900).  Le  Vutime,  novela 
t  1871-85).  La  Cantone  di  Viltorio,  poema  popu¬ 
lar;  Scene  del  terremoto  d' Orciano  (  1874).  L'idea 
■delC  Hiiitá  d'  Italia  nella  storia  e  nella  letterntara  Ha- 
liana  (1878).  Avviamenln  alio  stadio  delta  tetteralnra 
étaliaua  (4.*  cd.,  1887).  La  gneslione  sacíale  nella 
«. Ditina  Commediayi  {IHSI),  y  Studi  storici  e  letterari 
(Florencia,  1893). 

PIEROS.  Oeog.  Villa  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Cacabelos. 

PIERPONT.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni- 
•dos,  en  el  de  DaUota  del  Sur.  condado  de  Day:  314 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

PiBBPONT  (Juan).  Biog.  Poeta  americano,  n.  en 
I.itchfleid  (Connecticut)  en  1785.  Hizo  sus  estudios 
«11  el  Colegio  de  Yaie.  y  pasó  luego  cuatro  años 
como  ayo  en  una  familia  de  la  Carolina  del  Sur.  Ter¬ 
minó  luego  la  carrera  de  leyes  y  ejerció  su  profesión 
á  la  par  que  se  dedicaba  al  comercio,  escribiendo  al 


propio  tiempo  bellísimas  poesía  ;  i’iicron  acogidas 
con  aplaii-o.  Abandonó  el  comercio  por  la  literatura, 
v  en  I  S 1 a brazó  la  carrera  eclesiástica  ordenándose 
de  ministro  de  la  Iglesia  unitaria,  lín  1885  hizo  un 
viaje  por  Europa.  En  184U  aiiareció  una  edición  de 
sus  it...  -;a.s.  Las  mejores  son  las  colcrcionadas  en  el 
vnlnaien  intitúlalo  Airs  of  Palest  me . 

PlERilUIN  (J  uan).  Hiog.  Esi  fitor  francés,  na¬ 
cido  en  Charleville  en  1672  y  m.  en  Cliiitcl  (.\rden- 
nesi  en  1742.  Siguió  la  carrera  eclesiástica  y  pasó 
toda  su  vida  consagrado  al  ministerio  sacerdotal  como 
párroco  de  Ciuitel  en  la  (,'liampaña  Colaboro  en  el 
Journal  de  Tr.-ífiiH.  y  dejo,  entie  otras  obras:  ITí  de 
S.iiot  Jniii  ^Nancy,  1782),  Ütser ,  tolimi.e  physico- 
theologiqnes  sur  la  Coiicepliou  de  Je'siis  dans  le  sein 
lie  la  Vterge  Mane,  su  tnére  { 17  12).  en  que  pielen.ie 
inútilmente  dar  una  explicación  física  de  lo  que  es 
un  misterio,  y  por  lo  mismo,  misterio  de  fe,  y  Oea- 
Ti  es  phgstqnes  et  giographiqaes  (París.  17  11),  frag¬ 
mento  de  una  obra  mayor,  Créatare.s  meisibles  et 
aeriennes,  que  permaneció  inédita. 

Pikrquin  de  Gembi.oux  (Claudio  Carlos)  Biog. 
.Méilico  y  escritor  francés,  n  en  lli  úselas  y  m.  en 
Boiirges  (1798-1868)  Hizo  sus  estudios  en  Monl- 
pellier,  y  fué  nombrado  regente  del  Colegio  de  Va¬ 
lencia  perdiendo  este  cargo  en  1817  por  baber  es¬ 
crito  una  canción  bonapartista.  Fué  también  inspector 
de  las  .Academias  de  Grenoble  y  de  Bourges,  hom¬ 
bre  erudilla.mo,  y  escribió:  RéJIexions  sur  les  mala- 
dies  intelleitaelles  du  sommeil  (París,  1829),  Rijle- 
xioas  physiologiquts  sur  le  sommeil  des  plantes (tíour- 
ges.  1889).  Traite  de  la  folie  des  animainr  (París. 
1839),  Htsloire  monetaire  et  philologique  du  Berri 
(Bourges,  1810),  Idiomologie  des  iiniinana;  (París, 
1844),  Histoire  naturelle  du  Berri  (París,  1845), 
Des  divergences  du  moral  et  du  p/iysiqiie  (  Parla, 
1854);  varias  obras  literarias:  Nouvelles  poetiet 
(  Bruselas.  1828),  Poimes  et  puesies  (Bruselas,  1829), 
Les  Llores  Saints  (Grenoble,  1831  ).  y  un  número 
considerable  de  estudios  históricos,  entre  ellos;  An- 
tiquite's  déGrenoile(  1835).  Antiquites  de  Giip(\83T), 
Antiqnites  de  .lutun  (1838),  Anttquilés  dn  Niternais 
(1839).  Histoire  de  Nevers  nrant  la  domiiiation  ro- 
»ia««í  (1839),  Histoire  de  La  Chatre  (1810),  Sur  la 
paléographie  ganloise  (1841).  etc.,  y  otros  trabajos 
tilológicos. 

FIERRA  DE  PÓO  (  Martina).  Biog.  Escrito¬ 
ra  cubana,  nacida  en  Puerto  Príncipe.  Comenzó  i 
escribir  de  muy  joven,  siendo  su  primera  composi¬ 
ción  poética  la  titulada  Una  noche  de  luna.  Colaboró 
en  casi  torios  los  periódicos  literarios  de  la  isla,  y  en 
1851  llamó  la  atención  pública  con  su  hermosa  poe¬ 
sía  A  la  muerte  de  Joaquín  de  Agüero.  En  1874  co¬ 
laboró  en  Las  Hijas  de  Era  y  en  1876  en  Recreo  de 
las  damas.  Merecen  citarse  entre  sus  mejores  poe¬ 
sías;  La  niña  y  la  mariposa,  El  viajero.  El  Ateneo, 
La  venganza  de  Cupido,  La  Habnoa  y  el  Camagüey, 
.4  Italia  (traducida  al  italiano),  etc.  Dejó  inédita 
la  titulada  Quien  bien  le  quiere... 

PIERRARD  (Blas).  Biog.  General  español, 
n,  en  Semur  (Francia)  en  Agosto  de  1812  y  m.  en 
Zaragoza  el  29  de  .Septiembre  de  1872.  .'6u  padre, 
el  brigadier  español  .Santiago  Pierrnrd.  fué  hecho 
(irisionero  por  los  franceses  durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  y  trasladado  A  la  citada  población 
francesa,  adonde  le  acompañó  su  esposa  Teresa  Al- 
ceilar,  y  en  donde  nació  su  hijo  Blas.  Al  caer  Napo¬ 
león.  regresó  á  España  la  familia  Pierrar.á .  siendo 
agraciado  Blas,  cuando  sólo  contalia  cuatro  años. 
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con  una  plaza  de  cadete,  con  que  quiso  recompensar  i 
Fernando  Vil  los  excelentes  servicios  prestados  por  j 
su  padre;  en  1824  marchó  el  joven  cadete  á  Reims 
para  educarse  en  el  afamado  colegio  de  su  tfo  pater¬ 
no,  Pedro  Desiderio  Pierrard,  alta  dignidad  ecle¬ 
siástica  de  la  catedral  de  di¬ 
cha  ciudad,  y  en  donde  sólo 
estuvo  un  año,  pues  en  1825 
fué  nombrado  alférez  hono¬ 
rario  de  la  Guardia  real,  en¬ 
trando  poco  después  como 
granadero  distinguido  en  el 
regimiento  de  Alcántara, 
que  mandaba  su  padre.  Ha¬ 
bla  ascendido  por  antigüe¬ 
dad  á  teniente,  cuando  en 
Octubre  de  1833  salió  con¬ 
tra  los  primeros  carlistas 
qne  se  presentaron  en  Ta- 
lavera  de  la  Reina,  volvien¬ 
do  á  salir  tres  años  más  tar¬ 
de  á  perseguir  las  partidas 
dé  Andalucía  y  Castilla  la  Nueva,  mereciendo,  por 
el  heroísmo  desplegado  en  Alcaudete,  el  empleo  de 
capitán,  cuando  ya  le  correspondía  por  antigüedad 
Destinado  á  cazadores  de  á  caballo  de  la  Guardia 
real,  marchó  al  Norte,  distinguiéndose  notahiemen 
te  por  su  pericia  y  arrojo  en  las  acciones  de  Oteizn 
v  en  la  sangrienta  batalla  de  Huesca,  que  tuvo  lu¬ 
gar  el  26  de  Mayo  de  1837,  y  en  la  que,  según  el 
testimonio  del  general  Van  Halen,  se  portó  Pie- 
afiARDCon  la  mayor  bizarría,  conteniendo  á  fuerzas 
enemigas  de  inlanteria  y  caballería  considerable¬ 
mente  superiores.  En  la  batalla  de  Barbastro.  que 
tuvo  lugar  dos  días  después,  cargó  con  heroísmo  al 
frente  de  su  escuadrón  á  la  izquierda  enemiga, 
siendo  herido  gravemente  por  una  bala  que  le  des¬ 
trozó  el  hombro  iz<|UÍerdo.  quedando  incrustaila  en¬ 
tre  la  clavicula  y  el  húmero,  y  que  no  le  fué  extraída 
ñasta  1863  por  el  célebre  cirujano  francés  Nélalon. 
I’or  sus  brillante.s  hechos  de  armas  en  Huesca  y 
Barbastro  le  fué  concedido  el  empleo  de  comandante 
v  el  grado  de  teniente  coronel.  En  1811  marchó  .1 
combatir  el  alzamiento  de  O’Donnell,  pasando  al 
regimiento  de  la  Reina  al  ser  disuelta  la  Guardia 
real,  v  en  1851,  siendo  ya  brigadier,  contribuyó  al 
triunfo  de  aquel  mismo  general  sublevado  en  Vicálva- 
ro.  En  1856  O’Donnell  le  nombró  segundo  cabo  del 
distrito  de  Castilla  la  Nueva  y  gobernador  militarde 
Madrid,  siendo  agraciado  pocos  días  después  con  el 
empleo  de  mariscal  de  campo,  marchando  á  Filipi¬ 
nas  en  concepto  de  general  segundo  cabo,  con  mo¬ 
tivo  de  la  campaña  francesa  de  la  Cochinchina.  Hasta 
la  terminación  de  la  guerra  de  Africa,  á  la  que  asis¬ 
tí  i  sin  mando  alguno,  agregado  al  cuartel  general, 
Pjsrkard  sólo  se  habla  preocupado  del  cumplimien¬ 
to  de  sus  deberes  militares,  pero  las  circunstancias 
de  aquellos  tiempos  hacia  casi  imposible  que  un 
hombre  vehemente  é  impetuoso  permaneciese  alejado 
de  las  luchas  políticas  y  se  atllió  al  partido  progre¬ 
sista,  yendo  con  él  al  retraimiento  y  siendo  uno  de 
los  primeros  militares  que  ofrecieron  su  espada  á 
Prim.  jefe  militar  de  aquella  agrupación.  Por  estas 
causas  fué  de<lerrndo  á  Soria  al  fracasar  la  insurrec 
ción  concertada  para  derribar  al  Gobierno  en  Enero 
do  1866.  Preparado  el  levantamiento  de  .Ionio  del 
mismo  año.  Prim  le  conlió  la  dirección  ilel  movi¬ 
miento  en  Madrid,  á  cuyo  efecto  salió  de  Soria  dis- 
frazu'lo.  De  nada  sirvió  el  heroísmo  que  demostró 


Pierrard,  pues  desconocía  por  completo  los  elemen* 
tos  con  que  se  contaba,  y  le  fué  imposible  dirigir 
una  operación  que  encontró  embarullada  por  otros. 
«Los  señores  Pierrard,  Contreraa  é  Hidalgo,  dic» 
Piialu,  que,  como  militares  tenían  la  principal  res- 
ponsabiliilad.  quisieron  estar  en  todas  partes,  arries¬ 
garon  cien  veces  su  vida  y  no  lograron  imprimir  al 
movimiento  esa  harmonía,  esa  unidad  de  acción  que 
tanto  contribuye  siempre  al  buen  éxito  de  una  em¬ 
presa.  Bien  es  verdad  que  cuando  Pierrard  trató  de 
organizar  aquella  desordenada  fuerza,  dando  vocee 
de  mando,  no  faltó  quien  contestara:  Batíante  tiem¬ 
po  nos  han  mandado;  pafa  que  continúen  mandándo¬ 
nos,  no  nos  hemos  jugado  la  cabeta.s  Pibrrabu,  que 
al  ver  perdida  la  insurrección  militar  marchó  al  ba¬ 
rrio  del  Norte  á  alentar  el  espíritu  del  pueblo,  cayó 
del  caballo,  siendo  trasladado  sin  sentióo  á  casa  del 
duque  de  Alba,  quien  le  salvó  la  vida,  mantenién¬ 
dolo  oculto  y  llevándolo  más  tarde  á  la  legación  de 
los  Estados  Unidos,  de  donde  pudo  salir  el  19  de 
Julio  para  Bayona. 

En  .\gosto  de  1867.  la  sublevación  organizada 
por  Prim  trajo  otra  vez  á  Pierrard  á  España  como 
jefe  de  las  fuerzas  revolucionarias  que  debían  operar 
en  .Aragón.  Moriones.  que  era  su  segundo,  le  reco¬ 
mendó  que  mientras  él  iba  sorprendiendo  los  puestos 
de  carabineros  y  llevándolos  á  su  causa,  se  mantu¬ 
viese  en  Francia  con  las  escasas  fuerzas  de  que  dis¬ 
ponía,  no  pasando  la  frontera  antes  del  18,  con  el 
objeto  de  no  llamar  la  atención  del  capitán  general 
de  Aragón,  general  .Mackena;  pero  Pierrard,  per- 
seguiilo  por  la  gemlarmerla  francesa,  se  vió  obliga¬ 
do  ú  entrar  en  España  el  15,  uniéndose  con  Morio- 
ues  y  juntando  unos  6Ü0  hombres  entre  carabineros 
y  montañeses.  Manso  de  Zúñiga,  que  desde  Madiid 
habla  ido  á  tomar  el  mantlo  de  la  columna  que  debía 
operar  en  el  Alto  Aragón,  llegó  el  21  á  Plasencia. 
dirigiéndose  en  seguida  á  Llinás  de  .Marcuello. 
adonde  marcharon  también  Pierrard  y  Moriones, 
disponiendo  este  último  el  plan  de  la  acción,  pues 
más  que  subordinado  del  primero  parecía  el  verda¬ 
dero  jefe  de  las  fuerzas  revolucionarias,  siendo  causa 
esta  rivalidad  de  ambos  jefes  del  fracaso  de  la  expe¬ 
dición,  á  pesar  de  haber  derrotado  al  enemigo. 
Prim,  en  carta  á  Muñiz.  fechada  el  21  de  Septiem¬ 
bre.  dice,  á  propósito  de  ello,  lo  siguiente:  «Vere¬ 
mos  lo  oue  me  cuenta  Domingo!  Moriones) referente 
á  las  operaciones  de  Aragón:  sabemos  que  es  bueno 
V  leal,  pero  tiene  el  capricho  de  decir  que  á  él  nadie 
le  puede  mandar  más  que  yo.  y  esto  puede  haber 
traído  lo  otro.  Hay  que  contempórizar  entre  los 
dos.  ])orque  los  dos  son  buenos  y  bravos.»  Los  su¬ 
cesos  de  .Aragón  y  el  no  haberle  dado  Prim  la  razón 
por  completo,  hicieron  que  Pierrard  cortase  sus  re¬ 
laciones  con  el  jefe,  y  que  á  los  pocos  meses  do 
estar  de  nuevo  en  Francia  se  declarase  republicano 
federal,  acudiendo  en  1868  á  la  frontera  para  tomar 
parte  en  el  movimiento  revolucionario  que  se  inicia¬ 
ba.  Sublevó  A  los  demócratas  de  Figueras,  se  apo¬ 
deró  V  puso  en  estado  de  defensa  al  castillo  de  dicha 
plaza,  y  ocupó  en  poco  tiempo  toda  la  provincia  de 
(derona.  marchando  luego  á  Madrid.  En  las  Cortes 
Constituyentes  de  1869  representó  al  distrito  de 
Ronda.  En  aquel  mismo  año  se  trasladó  á  Tortosa, 
adonde  fué  á  htiscarle  una  comisión  de  Tarragona, 
que  le  invitó  á  pasar  á  dicha  ciudad  en  nombre  de 
loa  republicanos  federales,  y  una  vez  allí  no  supo 
impetlir  los  vergonzosos  actos  que  costaron  la  vida 
á  Reyes  Garda,  secretario  del  Gobierno  civil,  que. 
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•D  auieocia  del  gobernador,  quiso  cumplir  con  sus 
deberes.  £1  juez  de  Tarragona  ordenó  la  detención 
del  general,  que  ingresó  en  la  cárcel  pública  «en 
medio  de  un  silencio  sepulcral»,  según  diee  Pirala; 
de  allí  fué  conducido  al  castillo  de  Montjuicli,  no 
recobrando  la  libertad  basta  que  en  Octubre  de  1871 
logró  ser  amnistiado  por  el  gobierno  de  Ruiz  Zorri¬ 
lla.  En  las  Cortes  de  1871  volvió  á  ser  elegido  dipu¬ 
tado.  Barcia,  que  fué  uno  de  sus  mejores  amigos, 
propuso  para  su  tumba  el  epitafio  siguiente;  «Fué 
inexorable  con  el  vencedor,  humano  v  piadoso  con 
el  vencido;  artista  por  imaginación  y  por  trato;  de¬ 
chado  ejemplariaimo  en  la  amistad;  héroe  en  el  cam¬ 
po  de  batalla;  caballero  en  todo;  ángel  en  la  fami- 
I;a.> 

PuBBABD  (Fsbnándo).  Biog .  General  español, 
D.  en  Zamora  y  m.  en  Madrid  (1821-1892).  Alférez 
de  la  Guardia  real  á  los  diez  y  siete  años,  hizo  la 
campaña  contra  los  carlistas  y  cayó  prisionero  de 
Cabrera,  viendo  caer  á  muchos  de  sus  compañeros, 
y  cuando  á  él  le  esperaba  la  misma  suerte,  se  salvó 
gracias  á  que  al  general  carlista  le  convenía  salvar 
la  vida  de  un  personaje  que  estaba  en  poder  de  los 
liberales,  efectuándose  por  esta  razón  un  canje.  A  los 
veinte  años  era  ya  capitán  y  después  de  tomar  parte 
en  aigu  nos  hechos  de  armas,  cuando  en  1854  se  su¬ 
blevó  el  entonces  teniente  general  O’Donnell,  PiB- 
BBABD  le  ofreció  sus  servicios.  En  el  combate  que 
hubo  en  Vicálvaro  entre  las  tropas  del  Gobierno  y 
las  sublevadas,  Piebbaru  avanzó  solo  hacia  el  regi¬ 
miento  de  Villaviciosa  invitándole  á  que  se  sumase 
al  movimiento,  pero  salió  malparado  de  la  aventura 
y  quedó  como  muerto  sobre  el  terreno,  siendo,  desde 
luego,  hecho  prisionero.  Escapó  á  poco  y  continuó 
peleando  al  lado  de  los  revolucionarios.  Después  de 
los  sucesos  de  1866  y  de  sufrir  breve  prisión  en  el 
castillo  de  la  Mota,  emigró  y  anduvo  en  tratos  con 
el  general  Prim.  que  le  nombró  comandante  general 
de  Gerona.  En  1868  ascendió  á  general  de  brigada, 
siendo  poco  después  deportado  á  Canarias.  Triun¬ 
fante  la  República,  obtuvo  el  empleo  de  general  de 
división  y  fué  nombrado  subsecretario  del  ministerio 
de  la  Guerra,  cartera  que  también  tuvo  á  su  cargo 
interinamente  (1873).  Diputado  á  Cortea,  tomó  par¬ 
te  en  los  sucesos  de  .Sevilla  y  hubo  de  refugiarse  en 
el  eztranjero,  donde  aun  estaba  cuando  el  golpe  de 
Estado  de  Pavía.  Permaneció  seis  años  alejado  de 
España  y  conspirando  con  Ruiz  Zorrilla,  hasta  que 
el  mal  estado  de  su  salud  le  obligó  á  repatriarse .  En 
lo  sucesivo  vivió  alejado  de  la  política. 

PIBRRE.  Qtog.  Cant.  del  dep.  del  Saone  y  Loi¬ 
ra  (Francia),  en  el  dist.  de  Louliana;  comprende  18 
municipios  con  15.000  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  á  200  m.  de  altura,  sit.  en  la  llanu¬ 
ra  formada  por  el  Charetella  y  uno  de  sus  atluenles 
derechos;  1,350  h.  Soberbio  castillo  construido  en 
1680.  Industria  y  comercio  de  aceites.  Eat.  en  la 
1.  f.  de  Chalons-Besanzón. 

PlBRRB.  Geog.  PobI .  y  mun.  de  Francia,  en  el  de 
partamento  del  Meurthe  y  Mosela.  dist..  cant.  S.  v 
á  4  kms.  SE.  de  Toul.  sit.  en  la  oril.  izq.  del  Mo- 
■ela  y  á  215  m.  de  altura:  525  h.  Curiosas  grutas 
prehistóricas  de  Sainte- Reine. 

PlBRRB.  Qtog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Dakota  del  Sur.  cap.  del  condado  de  Hughes;  3.65(1 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  oril.  del 
lio  Mi.s¡sipf.  Est.  f.  c.  Escuela  industrial  de  indios; 
centro  de  un  importante  distrito  agrícola  y  ganade¬ 
ro.  En  el  subsuelo  de  la  ciudad  se  encuentra  gas  ns 


787 

tural  que  se  emplea  para  el  alumbrado  y  calefacción 
y  para  usos  industriales.  Fué  fundado  en  18b0  6  in¬ 
corporado  en  1883.  Se  gobierna  por  una  carta  de 
1900, 

PlBRRB  (La).  Qtog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Isére,  dist.  de  Grenoble,  cant.  y  á  6  Ui- 
lómetros  SSO.  de  Goncelin,  sit.  en  el  valle  de  Grai- 
sivauilan,  cerca  de  la  oril.  izq.  del  Isére,  á  250  m 
de  altura;  220  h.  Canteras  de  alabastro,  formando 
una  curiosa  gruta,  con  estalactitas. 

PlBRRB  (Alberto).  Biog.  Escritor  francés,  direc¬ 
tor  de  la  Escuela  Normal  Superior  do  Saint-Cloud, 
n.  en  Bar-le-Duc  en  1848.  So  le  debe;  Cours  lít  Itc- 
turt  fl894),  Cottit  dt  moralt  (1902).  Extraits  dil 
moralistts{\'áQ2),y  Courtdt  langui/rau^aist {I90i). 

Pibrbb(Constantino).  Biog.  Musicógrafo  francés, 
n.  en  Passy  en  1855.  Hizo  sus  estudios  en  el  Con- 
serv'itorio  de  París  y  hasta  1881  formó  parte  de  va¬ 
rias  orquestas,  siendo  nombrado  en  dicho  año  vice¬ 
secretario  del  Conservatorio.  Ha  colaborado  en  di¬ 
ferentes  revistas  musicales  y  ha  publicado,  además; 
Lts  A7)í/ípop«/(iireí(1886).  Ln  Mnr.'ieillaist  (1887), 
Uistoirt  dt  Vorehesíft  dt  l'Opt'ra  dt  París  (1889), 
La  /aotiirt  instntmtnlult  á  l' Sxposilioit  dt  Ids9 
(1890).  Lts  faettnrs  d'iiistrumtiits  tt  lts  Inthitrt 
(le93),  L' Eeult  dt  chaut  á  t Optra  dt  1762  á  1807 
(1895),  B.  SarrtUt  et  lts  origintt  du  CoHStrratoiri 
natioual  (1895).  Lts  oucititiits  tcolts  dt  dtelamatio» 
dramaliqut  (1896),  Nolts  iiitdilts  sur  la  musiqnt  dt 
la  ChaptUt  roynli  dt  1352  á  ¡790  (1899),  Miisígut 
dts  /tlts  tí  ctremonits  dt  la  Btcolatioii  /ratigaitt 
(1899).  Lt  Constrvaioirt  u/ihonal  dt  uiiisigue  ti  di 
dtelamation  (1900),  y  Li  Coiictrt  tpirituil  dt  iiiiisi- 
fut  ti  di  dtclamation,  obra  premiada  por  la  .'\cade- 
mia  de  Bellas  Artes  (1900). 

PlBRRB  (Esteban).  Biog.  Benedictino  francés  del 
siglo  TVili;  profesó  en  la  abadía  Musonense,  de  la 
Congregación  de  San  Vitón  en  1724.  Fué  profesor 
de  filosofía  y  teología  y  ocupó  con  gran  acierto  los 
puestos  más  elevados.  Compuso,  además  de  unas 
cuantas  disertaciones  dirigidas  á  Tossauo  Diiplessis, 
monje  de  la  Congregación  de  San  Mauro,  un  libro 
Dt  Trantlatiom  Rtliquiarum  .V.  Santini  tu  tccltsiam 
S.  Vitoni  Vtrodiini. 

Bibliogr .  Calmet.  Suppl.  Bibl.  Gor.  (púg.  74); 
Ziegelbauer,  Uisloria  rti  lit.  O.  S.  B.  (Augsbiirgo, 
1754). 

PiKHRB  (Eoobnio  Aiiui.fo  MarIa).  Bíog.  Publicis¬ 
ta  francés,  n.  en  París  en  1818.  Hizo  sólidos  estu¬ 
dios  con  objeto  de  ingresar 
en  la  Escuela  Normal,  pero 
la  muerte  de  su  padre  le 
obligó  á  acejitar  un  empleo 
en  la  Administración  públi¬ 
ca.  al  mismo  tiemjio  que  cur¬ 
saba  la  carrera  de  derecho. 

En  1884  fué  nombrado  se¬ 
cretario  general  de  la  presi-- 
I  dencia  de  la  Cámara  de  di- 
I  potados  y  desde  aquel  cargo 
I  supo  conquistarse  unaeztra- 
I  ordinaria  autoridad,  tanto 
I  por  sus  conocimientos  jurí¬ 
dicos  y  legislativos  como  por 
sus  condiciones  personales  . 

Es  autor  de  importantes  obras  que  han  contr'bnldo 
á  vulgarizar  en  Francia  el  ilerecho  parlamentario. 
Entre  ellas  citaremos;  Uistoirt  dts  Asstwbltts  pnti- 
íiqiits  (1877),  Trailt  pratiqiit  dt  droit'parltnitiitairt 
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(1870^.  Co/te  Miaiiiifl  lili  Coiistil  y-néial  (1330), 
Lois  urgauii¡ues  com-.fruaiit  l'elfcitoii  des  d^iml's,  la 
¡thei'te  de  la  pyesse  et  le  dioit  de  réituiuii  (13301,  De 
la  iiiíicediiie  payleiaenlaiie  (Piirls,  1837),  Da  pniir'iiy 
législatif  en  cas  de  gueyye  (1800),  De  l'oygiiiiisatiiin 
tntdyieaye  ea  cas  de  gueyye  (  1800),  Traite  de  dyoit  /’ii- 
¡iligite,  élertayal  el  payl'eieatiiire  (13Í'(').  Pyiuei/  es 
da  dyiiít  politigue,  electoyal  et  parlenieiitaiye  en  /■'nn- 
r.e  et  d  l'dírangey  ( 13'.I3).  Hode  des  éiections  poli'igues 
(  1803).  Les  Houveauj;  lari/es  de  doiiane,  La  yeeayue 
ríes  /rais  de  justice,  PoUtigue  et  Goacenieineat  18ÍM)). 
V  Orgautsatton  des  pantoiys  pablirs  (  1880-08). 

PiEuRE  (Joaquín  Isiuobo).  /ÍI'Ij;.  liuíinico  friuicé», 
n.  eii  .Mezi^res  en  1813  v  m.  en  (liien  en  1881  .  Doc¬ 
tor  en  l•iencias,  fii^  proíesor  lie  qnliníeu  _v  decano  de 
la  Eaeultnd  de  Ciencias  rlp  Caen,  oficial  de  la  l.e- 
ifión  de  Honor  v  correspondiente  <lel  InaliUito  de 
Paris.  Escriijió:  Legnns  de  ehimie  appliqaée  a  l'ngyi- 
cnltaye  (Caen.  1851),  iuiyodiiilion  á  l'étade  de  la 
eliiiaie  (Caen.  1853),  Re'sunie  de  quehiues  legons  el 
sur  les  sabstaaces  aliaieatiityes  (Cfien .  185t).  Coiisi- 
ddyalions  rhimtqaes  íar  l'alimeulíitloa  dii  b^tail,  etc. 
(Caen,  185(5);  Obseycatioas  cmpay .  sai-  les  effets  da 
pliíli  e  et  da  sulfate  de  niitguesie  sm'  les  peaii  ies  arli- 
fcielles,  etc.  (Caen,  1857);  C/iiiuie  agrirole,  etc. 
(París.  1858);  fíeckeiches  aiialpt.  suy  le  the  de  foiu, 
etcétera  (Caen.  1858):  l^haux,  mayue  et  calcaires 
coquillieys :  leuy  emploi  sur  i  amuudeiueiit  du  sol 
|2.*  ed,.  París,  1858),  Rechercbes  sur  la  valeur  nu- 
Irilive  des  fourrages,  etc.  (2.*  ed..  Parts,  1858); 
.lyruaoiíiií.  etc.  (Caen  y  Paria.  1850);  Exerc.  s.  la 
pbgsique  (Caen  y  Paria,  18(52).  /{ccbercbes  exp/r.  sur 
le  décelopp.  du  bit!  (Caen  y  París,  1800).  Eludes 
théor.  el  prat.  d  agron.  et  de  physiolog .  véget.  (Caen 
y  Parts.  1808-71),  y  Chimie  agricole  (6.*  ed..  Caen 
y  París,  1882).  Además,  publicó  iniiclios  otros  tra¬ 
bajos  en  varias  revistas  científicas. 

i’iERRB  (Juan  Bautista).  Ring.  Pintor  y  ;rrabn- 
dor  'ranees,  n.  y  in.  en  París  (1713-1780).  Discí¬ 
pulo  de  Natoire.  jjanó  en  1734  el  Kian  premio  de 
pintura,  ninrcbando  á  Roma,  donde  bizo  notables 
pro;íre.sos.  De  vuella  en  b'rancia.  se  dió  á  conocer 
rá[)idnmentc  por  sus  obras  San  Pedro  e.umudo  uu 
cojo  y  La  rauerte  de  Herodes  (inlesin  de  Saint  Ger- 
main-des-Prés),  y  San  Eraacheo  (San  Sulpicio), 
que  atestiguan  (rran  facilidad  de  pincel,  pero  poca 
elevación  de  estilo  y  escasa  oritfinalidad .  Por  su 
cuadro  Diouiedes  asesinado  por  Hércules  y  decorado 
por  su  caballo,  fué  admitido  en  la  Academia  de  Be¬ 
llas  .-Vrtes.  Filé  profesor,  rector  y  director  de  la 
Academia;  después  de  la  muerte  de  Coypel,  el  du- 
•|ua  de  Orleáns  le  nombró  su  primer  pintor,  v  á  con¬ 
tinuación  de  la  de  Boiiclier,  pintor  de  cámara  del 
rey,  cuando  ya  era  director  de  la  f.ibrica  de  los  Go- 
belinos.  Hizo  los  trabajos  más  imtiortantes  del  Pala¬ 
cio  Real  y  del  de  Saint-Cioiid.  Se  le  debe,  además 
de  las  va  citadas;  Dulila  cortando  los  cabellos  á  San¬ 
són.  El  martirio  de  santo  Tomas  de  Cantorbery,  La 
degollación  de  san  Juan  Eautista  (Museo  del  I,ou- 
vre),  y  la  decoración  de  la  cúpula  de  la  capilla  de  la 
ViijfOn  (.Sainl-Rocti).  Su  obra  como  o-rabador  se  re¬ 
duce  á  apuafuertes  de  sus  propios  dibujos. 

PiURRK  (  Mar(a).  fíiog .  Novelista  francesa  de  prin¬ 
cipios  del  siplo  x\,  autora  de  La  segunda  mujer  de 
Linnel. 

PiF.RRF,  I  I’kuro  José  Gustavo!.  Eiog.  Almirante 
francés,  n.  en  Dijóu  y  m.en  alta  mar  ( 1 827- 1 883) . 
Hizo  lo  campaña  francoprusiana  en  el  ejército  del 
Doire,  ascendió  á  capitán  de  navio  cu  1871  y  se  le 


dio  el  mando  de  la  Escuela  de  Guardias  Marinas. 
.\scendido  á  contraalmirante  en  1880,  se  le  dió  el 
mando  de  la  división  naval  del  mar  de  las  ludias  y 
bombardeó  Tamatava  y  Majunpa.  Murió  cuando  re¬ 
gresaba  á  su  patria. 

Pibrrh-Céi.kstin  (Hkriiano).  liiog .  Religioso 
francés  del  Instituto  de  loa  Herinano.s  de  las  Escue¬ 
las  Cristianas,  n.  y  m.  en  Saint-Etienne  (1823- 
1891)).  Siendo  todavía  joven ,  descolló  por  su  inteli- 
o-encia  superior  y  extraordinaria  habilidad.  Antes  de 
los  veintitrés  años  dió  un  curso  de  dibujo  industrial 
y  de  pstereotoinla  á  uno  sección  de  operarios  que  tra¬ 
bajaban  en  la  construcción  de  un  puente  importante 
.A  los  veintiséis  fué  nombrado  director  del  noviciado 
menor  de  la  casa  matriz  de  su  Congregación,  en  Pa¬ 
rís.  Por  espacio  de  treinta  años  estuvo  desempe¬ 
ñando  el  mismo  cargo  de  confianza  con  una  uiaestris 
imponderable.  La  actividad  de  este  religioso  fué 
asombrosa.  A  la  par  que  dirigía  admirablemente 
aquel  noviciado,  colaboró  en  la  redacción  de  muchos 
de  los  libros  de  texto  publicados  y  difundidos  desde 
1849  por  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas. 
El  Silabario  y  Método  de  lectura,  tan  conociilos  y 
apreciados,  son  obra  exclusivamente  suya.  Colaboró 
en  el  Método  de  Caligrnfia  y  en  el  de  Dibujo  lineal, 
tantas  veces  premiados  y  encomiados,  del  Hermano 
Victoris.  Dirigió,  en  parte  muy  principal,  la  cons¬ 
trucción  del  espacioso  edificio  que  sirve  boy  de  mi¬ 
nisterio  de  Ultramar.  Ideó  y  realizó  con  éxito  una 
aplicación  práctica  del  vapor  para  la  preparación  de 
los  alimentos,  du  la  cual  la  casa  constructora  Egrot 
adquirió  la  patente  y  que  se  baila  boy  generalizada 
en  la  cocina  de  la  marina  y  ile  muebos  estableci¬ 
mientos  importantes.  En  1870,  durante  la  guerra 
francoprusiana,  en  Clermont-Ferrand,  organizó,  di- 
rigió  y  atendió  perfectamente  una  ambulancia,  se¬ 
cundado  por  algunos  de  sus  novicios.  Posteriormente 
dirigió  varias  escuelas  de  sordomudos,  entre  ellas  la 
de  Besanzón-Saint-Claude,  Bourg-en-Bresse,  Saint- 
Etienne  y  más  tarde  fué  nombrado  inspector  de 
todas  las  casas  de  sordomudos  dirigidas  por  los  Her¬ 
manos  de  las  Escuelas  Cristianas.  No  era  menor  su 
caridad  evangélica  que  su  inteligencia  genial.  Du¬ 
rante  quince  años  trabajó  incansable  en  la  composi¬ 
ción  de  un  curso  de  francés  para  sordomudos.  Fué 
el  principal  promovedor  del  método  oral  para  la  eu- 
señanza  de  estos  desgraciados,  y  merced  á  este  sis¬ 
tema  se  les  da  ingeniosamente  el  uso  de  la  palabra. 
.•\sl  se  puso  de  manifiesto  en  reiterailos  Congreso# 
v  Exposiciones  y  lo  reconocieron  los  hombres  más 
competentes  en  la  materia. 

Pikrrk  db  Bernis  (  Francisco  Joaquín  uk5  Biug. 
Cardenal,  político  y  poeta  francés,  n.  en  Saint- 
Mnrcel  y  m.  en  Roma  (1715-1794).  Hijo  segundo 
de  una  antigua,  pero  pobre  familia,  fué  destinado  á 
la  Iglesia.  Después  de  brillantes  estudios  se  onlenó 
de  menores  en  1734,  pero  como  por  entonces  pare¬ 
ciera  entibiarse  su  fe.  no  quiso  recibir  las  órdenes 
mavores.  lo  que  le  indispuso  con  sus  basta  entonces 
poderosos  protectores,  Fleury  y  el  obispo  de  Mire- 
poix.  Por  cierto  que  el  primero  le  dijo  en  cierta  oca¬ 
sión:  «Mientras  yo  viva,  no  alcanzarás  nada  de  mi.» 
«Está  bien,  monseñor,  contestó  el  futuro  cardenal: 
esperaré.»  Su  vida  era  bastante  precaria  y  apenas 
podía  subvenir  á  sus  necesidades.  Gracias  a  que  su 
primo,  el  duque  de  Montmoreney,  le  dió  alojamien¬ 
to  en  su  palacio,  frecuentó  los  centros  más  distin¬ 
guidos  de  la  corte.  Dotado  de  una  vivacidail  de  ta¬ 
lento  grande  y  de  una  conversación  agradable,  á  los 
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\eintinueve  años  ingresó  en  la  Ai'n<lemia  Francesa, 

V  ya  hacia  cinco  que  era  canónigo  en  Urionde, 
puesto  honroso,  pero  poco  retribuido.  Instado  por 
M®*  de  Poinpadour,  que  le  admiraba,  .se  presentó  al 
rey,  quien  le  dio  alojamiento  en  las  Tullertas  y  le 
señaló  una  módica  pensión.  En  1751  fué  enviado  ó 
Venecia  como  embajador,  y  se  distinguió  tanto  en 
este  cargo,  que  el  rey  le  creyó  capaz  de  prestar  más 
importantes  servicios;  mientras  tanto,  se  había  orde¬ 
nado  de  sacerdote,  y  en  1755  recibió  una  rica  aba¬ 
día  y  el  titulo  de  consejero  de  Estallo.  Poco  después 
se  le  designó  para  la  embajada  de  Madrid,  pero  un 
acontecimiento  imprevisto  le  obligó  á  quedarse  en 
Parle,  donde  llevó  á  cabo  las  negociaciones  del  tra¬ 
tado  de  alianza  con  Austria  (l.°  do  .Mayo  de  1756). 
En  Junio  de  1757  so  encargó  del  ministerio  de  Ne¬ 
gocios  eztranjeros.  cuantío  ya  habla  estallado  la 
guerra  de  los  Siete  Años.  Al  principio,  las  armas 
francesas  conquistaron  algunos  triunfos,  pero  bien 
pronto  comenzaron  á  sufrir  reveses,  y  Pibrrs  de 
Uernis  que,  en  contra  de  la  opinión  de  la  mayoría, 
aconsejaba  la  paz  á  todo  trance,  cayó  en  desgracia  y 
dimitió  en  .Septiembre  de  1738.  En  Noviembre  si¬ 
guiente  recibió  el  capelo  canlenalicio.  y  en  Diciem¬ 
bre  se  retiró á  su  castillo  de  Vic-sur-.Msne,  adonde 
habla  sitio  desterrado  por  el  rey.  En  1764  obtuvo  el 
arzobispatlo  de  Alby,  donde  sn  gestión  fué  ejemplar. 
Tomó  una  parte  muy  importante  en  la  elección  de 
Clemente  XIV  y  fué  embajador  después  en  Roma, 
cargo  que  desempeñó  por  espacio  de  muchos  años, 
procurando  suavizar  las  asperezas  que  surgían  fre¬ 
cuentemente  entre  Fruncía  y  el  V'uticano.  Destitui¬ 
do  más  tarde,  cuan, lo  ya  comenzaban  á  dominar  las 
ideas  de  la  Revolución,  á  la  cual  era  bustil.  continuó 
residiendo  en  Roma  hasta  su  muerte.  Publicó  las  si¬ 
guientes  obras:  ¿pitre  á  mes  rltenx  pénales  (París. 
1736).  Epitre  sur  la  paresse.  Poésies  (París.  1744), 
Oeneres  (ncj/tr* (Ginebra,  1752),  y  Poe'sies  (Amster- 
dam  y  París,  1759),  y  después  de  su  muerte  apare¬ 
cieron;  La  religión  veiigée,  poema  (Parma,  1795); 
Oeutres  (París,  1797),  Correspondanee  avee  Parts- 
Diivernog,  Correspondanee  anee  Voltaire  (1799),  y 
Mémoires  el  tettres. 

Bibliogr.  Masson,  Le  cardinal  de  Bernis,  depnis 
son  ministire,  1758-179Í  (París,  1884). 

PiBRRB  Maris.  Biog.  Piloto  aviador  francés, 
muerto  trágicamente  en  una  calda  de  aeroplano. 
Recibió  aquel  titulo  el  19  de  Julio  de  i  910,  y  fué 
uno  de  loa  primeros  en  conducir  los  monoplanos  Rep, 
V,  juntamente  ron  Laurens,  pilotando  dichos  apara¬ 
tos,  consiguió  imponerlos  á  la  atención  general.  El 
31  de  Diciembre  de  <licho  año  intentó  disputar  á 
Mauricio  Tabuteau  la  copa  Miclielin.  y  aumpie  fra¬ 
casó.  le  permitió  este  vuelo  establecer  el  record  mun¬ 
dial  de  velocidad  á  partir  de  los  250  kms.  No  era  un 
aviailor  popular,  pues  no  tomaba  parte  en  concursos 
y  sólo  se  dedicaba  á  ensayar  los  citados  monoplanos. 
Con  uno  de  ellos  efectuaba  una  prueba  de  carácter 
militar  con  el  ex  teniente  Pablo  Dupuy  en  lletbeny- 
Aviation,  cuando  la  máquina,  que  tantos  éxitos  ba¬ 
lda  alcanzado,  perdió  el  equilibrio,  produciéndose 
instantáneamente  la  calda,  acompañada  de  la  explo¬ 
sión  del  depósito  de  nafta,  qne  carbonizó  los  cuerpos 
de  los  dos  aviadores.  Pierre  Marie  eran  los  nombres 
patronímicos  de  este  desgraciado  piloto,  con  loa  que 
era  conocido  á  modo  de  seudónimo;  su  apellido  era 
Bournique. 

PIERRK-A-VOIB.  Qeog.  Montaña  de  Suiza, 
en  el  cant.  de  Valais,  á  4  kms.  SE.  de  Saxón,  en  la 
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linea  dívis(>ria  que  separa  el  valle  del  Ródano  del 
val  de  Uiigne,  por  donde  se  desliza  el  Dranse  de 
Marligny.  .Su  altura  es  de  2,176  ra.  Muy  visitada 
por  los  turistas,  por  ofrecerse  desde  alli  un  magni¬ 
fico  panorama.  Equivocadamente  se  designa  también 
con  el  nombre  de  Pierre-a-  Foir  (Piedra  á  ver.se). 

PIERRE-BÉNITE.  ffeog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Ródano,  dial,  de  Lyón,  cant.  y  fi  3 
kilómetros  NF^.  de  .Saint- Cienis-l.aval,  sit.  eii  la 
oril.  der.  del  Ródano,  á  18ü  m.  de  altura;  2.2ÜÜ  b. 
(2,600  con  el  inun.).  Fab.  <le  jabones,  productos 
químicos  y  libros  y  carteras. 

PIERREBUFFIÉRE.  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Alto  V'ienne  (Francia),  dist.  de  Limoges.  Compren¬ 
de  nueve  municipios  con  9,500  h.  Su  cabecera  es 
la  c.  del  mismo  nombre,  á  28(1  in.  de  altura,  situa¬ 
do  en  una  altura,  dominando  la  conll.  del  llrmnce 
y  sus  Hll.  izq.  el  lllanzou  y  el  Breuilh  (cuenca  del 
I.oire  por  el  Vienne);880  h.(980  con  el  mun.).  En¬ 
tre  BUS  monumentos  notables  se  destaca  una  ca (lilla 
roinaua.  resto  de  un  castillo  que  perteneció  á  la  fa¬ 
milia  Mirabeau.  Iglesia  de  los  siglos  xii  y  xv,  estilo 
kenaciraienlo.  Fuente  de  bronce  construida  á  ex¬ 
pensas  de  Diipuytren.  naciilo  en  Pikrrebuffiére  v 
lallecído  en  1835,  y  á  quien  se  le  ba  erigiilo  una 
estatua.  Importante  fab.  de  tejidos. 

PIERRECEOS.  Gevg.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Saona  y  Loire,  dist.  de  Mafón.  cant.  y  á 
8  kms.  ENE.  de  Tramayes,  junto  al  rio  Pequeño 
Grosne,  atl.  der.  del  Saona,  é  250  m  de  altura; 
550  h.(  1.200  can  el  mun.).  Hermoso  castillo  del 
año  1695.  Excelentes  vinos. 

PIBRRBCOURT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Alto  Saona.  dist.  de  Gray,  can¬ 
tón  de  tibamplitte;  360  b.  En  la  Edad  Media  se  dis 
putaron  su  dominio  Borgoña  y  Champaña.  En  1636 
fué  incendiada  por  los  suecos. 

PiERRHCOURT.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  l''ranc¡R,en 
el  dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  de  Neufcbáiel.  can¬ 
tón  de  Hlagny;  600  b. 

PIBRRB-CHATBL.  Geog.  Plaza  fuerte  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Ain.  mun.  de  Verignin,  dis¬ 
trito.  cant.  y  á  7  kms.  SE.  de  Belley,  sit.  en  una 
colina  escarpada,  á  397  m.  de  altuia.  dominando 
uno  de  los  más  estrechos  desblmleros  del  Róilano, 
en  su  orilla  derecha.  A  su  vez  la  colina  se  halla  do¬ 
minada  por  el  monte  Bañes  ó  Parvea  (629  m.  ),  so¬ 
bre  la  cual  edificóse  otro  fuerte  en  1872.  Enfrente, 
en  la  orilla  izquierda,  se  alzan  los  contrafuertes  del 
monte  Tournier  (884  m.).  Las  murallas  actuales  en¬ 
cierran  los  restos  de  una  antigua  cartuja,  fumladaen 
1383  por  .Amadeo  VI.  conde  de  -Saboya.  El  castillo, 
desde  el  siglo  xi,  perteneció  á  Saboya,  y  es  proba¬ 
ble  que  substituyó  un  castrnm  romano. 

Pibrrü-Chatri..  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Isére.  dist.  de  Grenoble.  cant.  y  á  6  kms. 
N .  de  Mure,  en  la  región  de  Matbeysine.  junto  á  un 
arroyo  que  desciende  del  lago  de  Pierre-Chatel  y  se 
precipita  al  rio  Jonebe,  afl.  der.  del  Drac.  sit.  á 
920  m.  de  altura.  500  h.  (1 .300  con  el  mun.).  A  1 
kilómetro  N.  se  baila  el  lago  de  Pierre-Cbatel.  ocu¬ 
pando  una  super.  de  160  hectáreas  y  á  934  m.  s. 
n.  m.  -A  6  kms.  ENE.  existe  la  encantadora  mon¬ 
taña  de  Tabor,  que  alcanza  2,386  m.  de  altura. 
Minas  de  bulla . 

PIBRRBPAITBS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Mame.  dist.  de  Lan- 
gres,  cant.  y  á  5  kms.  SO.  de  Ferté-sur-Amance. 
sit.  sobre  un  ribazo  dominando  un  sil.  der.  dri 
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Amanee,  á  335  m.  He  altura;  500  h.  Mag-niñeo  co¬ 
legio  eclesiástico.  Fab.  de  quesos  estilo  Uruvére. 

PIERRBFBU.  Otog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Var,  dist.  de  Tulón,  cant.  v  á  6  kms.  B. 
de  Cuera,  sil.  en  una  colina  de  Id'  m.  de  altura, 
dominando  una  hermosa  llanura  con  plantaciones  de 
olivares  y  regada  por  el  Real  Martiu.  ad.  izq.  del 
Gapeau;  1,4ÜÜ  h.  (1.850  con  el  mun.).  Al  S.  de 
esta  población  se  halla  el  encantador  valle  de  Sau- 
vebonne,  formado  por  el  Real  Martin.  Manufactura 
de  <1  iversos  objetos  de  corcho. 

PIBRRBFICHE.  Gtog.  Pobl .  y  mun .  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Aveyron,  dist.  del  Espalion,  can¬ 
tón  de  Saint-Genier;  560  h. 

PisRRBKicHii.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Lozére,  dist.  de  Mende.  cant.  de  Cha- 
teauneuf-de-Randon;  500  h. 

PIERRBFITTB.  Oeog.  Pobl.  do  Francia,  en 
el  dep.  de  los  Altos  Pirineos,  dist.,  cant.  y  á  5  kms. 
S.  de  Argeles,  centro  del  mun.  de  Nestaiat,  al  pie 
de  la  montaña  Soulom,  contrafuerte  del  pico  de  Vis¬ 
cos  (2,141  m.),  á  465  m.  de  altura,  junto  al  Gave 
de  Cauterets  y  al  extremo  de  una  pequeña  llanura 
donde  se  une  ni  Gran  Gave  ó  Gave  de  Gavarnia 
(cuenca  del  Adur  por  el  Gave  de  Pau);  500  h.  Cons¬ 
tituye  esta  población  uno  de  los  principales  puntos 
de  partida  para  excursión  por  aquellas  regiones  de 
los  Pirineos.  Dan  vida  á  la  población  las  minas  de 
plomo  argentífero,  cobre  y  zinc  allí  existentes,  y  en 
las  cuales  I.ecoq  de  Roisbauddran  descubrió  el  gnl- 
liuin  en  18~5.  Est.  de  término  de  la  línea  que.  des¬ 
tacándose  de  la  de  Toulouse  á  Bayona,  se  dirige  á 
Lourdes,  cruzando  los  valles  de  l.uz  y  Cauterets. 

PiERREPiTTB.  Geog.  Pobl.  do  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Loire  y  Cher.  dist.  de  Romorantin, 
cant.  y  á  12  kms.  NN'li.  de  Snlbris.  junto  al  rio 
Saudre,  afl.  der.  del  Cher  (cuenca  del  Loire),  á  125 
metros  do  altura:  700  h.  (1,450  con  el  mun.).  Her¬ 
mosa  iglesia  de  los  siglos  xii  y  xv,  con  curiosas  vi¬ 
drieras  de  dicha  última  época.  Vasto  campo,  pro¬ 
bablemente  romano.  Talleres  de  herrería. 


PiBBRiPiTTB.  Oeog.  Cant.  del  dep.  del  Mosa 
(Francia),,  en  el  dist.  de  Commerey;  comprende  26 
Municipios  con  7,300  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del 
mismo  nombre,  á  250  m.  de  altura,  sit.  junto  al  rio 
Aire,  afl.  der.  del  Aisne  (cuenca  del  Sena  por  el 
Oise);  500  h.  Fab.  de  gorras  y  bonetes  de  lana. 


PiERREPiTTB.  Oeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Sena,  dist..  cant.  y  á  3  kms.  N.  de 
.Saint-Denis,  al  pie  del  pico  Pinsón  (101  m.),  coro¬ 
nado  por  un  fuerte,  á  35  m.  de  altura;  1.500  b. 

( 1 ,60o  con  el  mun.).  Talleres  de  construcciones  me¬ 
cánicas;  fúbs.  de  mostaza,  cola,  tapices  y  telas  pin¬ 
tadas;  planteles  diversos  y  gran  cultivo  de  hortali¬ 
zas.  Est.  (PierreStte-Stains)  en  la  I.  f.  de  Parts  i 
Creil  por  Cantilly. 

Pikrrkpittb-e3-Boi8.  Oeog.  Pobl.  y  mun  de 
Francia,  en  el  dep.  <lel  Loiret,  dist.  de  Gien,  can¬ 
tón  y  á  10  kms.  SSO.  de  Chatillon-sur-Loire,  junto 
al  rio  Notre-Heure,  afl.  izq.  del  Loire,  á  210  m.  de 
altura;  325  h. 

PlBUREPITTE-NKSTAt-A8.  Oeog.  V.  NeSTAI.A8. 

PiERRBPiTTE-si'R- Loire.  Oeog.  Pobl.de  Francia, 
en  el  dep.  del  Allier,  dist.  de  Moulins,  cant.  y  á  10 
kilómetros  E.  de  Dompierre-Kur-B''l)re.  sit.  en  la 
llanura  de  la  oril.  izq.  del  Loire  y  junto  al  canal  la¬ 
teral  que  atraviesa  el  Lodde,  á  225  m.  de  altura; 
280  h.  (1.095  con  el  mun.). 

PIERREFLEUR  (PsnRO  db).  Biog.  Escritor 
suizo  (hádense)  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 
Lo  único  que  se  sabe  de  él  es  que  fué  por  espacio  de 
algún  tiempo  juez  de  la  ciudad  de  Orbe  y  que  se 
opuso  al  establecimiento  de  la  Reforma  en  el  Vaud. 
Dejó:  Mémoires  de  Pierrejlenr,  grand  bnnueret  d'Or- 
he,  OH  sont  coutenus  les  eommencemeots  de  la  lié  forme 
dans  la  ville  d'Orbe  el  an  pays  de  Vaud  (1530-611. 

PIERREFONDS.  Pobl.  de  Francia,  en 

el  dep.  del  Oise,  dist.  de  Compiégne,  cant.  y  á  8 
kilómetros  S-SO.  de  Attichy.  en  el  llano  E.  del  bos¬ 
que  de  Compiégne,  sobre  un  estanque  que  atraviesa 
un  afl.  izq.  del  Aisne  (cuenca  del  Sena  por  el  Oise), 
á  90  m.  de  altura;  1,800  h.  (2,100  con  el  mun.). 
Posee  una  pequeña  iglesia ,  muy  notable,  cuya  cripta 
es  del  siglo  xi  y  el  campanario  do  estilo  Renaci¬ 
miento:  un  castillo  feudal,  el  más  hermoso,  fuerte  é 
imponente  de  cuantos  han  sido  construidos  en  Fran¬ 
cia  desde  mediados  del  .siglo  xm  hasta  fines  del  xv. 
Débese  com pletamente  á  Luis  de  Orleáns,  hermane 
de  Carlos  VI.  que  lo  mandó  cons¬ 
truir  de  1395  á  1407.  ni  mismo 
tiempo  que  adquirió  el  de  Couey  y 
emprendió  la  restauración  de  las 
fortalezas  de  Ferté  .Milon.  \lonte- 
pilloy  y  Vez.  Apenas  terminado  el 
castillo  de  Pikrrkfonds  fué  sitiado 
por  los  horgoñones,  pero  quedó  en 
poder  de  loa  duques  de  Drleáns. 
Durante  los  tumultos  de  la  Liga  y 
bajo  el  reinado  ile  Luis  XIII  sirvió 
de  refugio  á  sus  partidarios,  cu¬ 
yos  saqueos  y  excesos  de  adminis¬ 
tración  cansaron  de  tal  manera  i 
las  poblaciones  limítrofes,  que  ante 
sus  demandas  l.uis  XIII  lo  mandó 
desalojar  en  1622.  Fué  adquirido 
por  Napoleón  1.  en  1813.  y  pasó 
desde  entonces  á  la  lista  civil;  ac¬ 
tualmente  pertenece  al  Estado,  que 
lo  ha  clasificado  como  monumento 
histórico.  Bate  castillo,  rodeado  de 
ocho  magnificas  torres  redondas  y  rematado  por  un 
torreón  euadrangular,  hállase  adornado  exteriormen- 
te  por  un  soberbio  bajorrelieve  de  grandes  propor¬ 
ciones  que  representa  la  Anunciación  y  por  las  es¬ 
tatuas  de  los  nueve  esforzados  (preiue).  I,as  estatuas 
de  las  nueve  esposas  de  aquéllos  ee  hallan  en  el  in- 
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terior,  lobre  la  campana  de  la  urun  cliimeiiea,  la 
cual  fué  restaurada  por  el  Gobierno  IVancés,  asi 
como  la  capilla,  los  ediricios  dextinailos  ¡I  habitacio¬ 
nes  y  las  murallas,  bajo  la  dirección  del  ar  initecto 
Viollet-le-üuc.  Napoleón  III  esiable- 
ció  en  este  castillo  su  colección  ilu 
armas  y  armaduras,  la  cual  hubo  de 
ser  restituida  á  sus  herederos.  Los 
restos  ijue  quedaban  intactos  del  cas¬ 
tillo  eran  de  bastante  importancia, 
lo  que  permitió  que  los  trabajos  de 
restauración  pudieran  hacerse  con 
las  mayores  garantías  de  feliz  éxito; 
estos  trabajos  empezaron  en  1858, 
dirigidos  en  un  principio  por  uno  ile 
los  arquitectos  franceses  más  enten¬ 
didos  en  construcciones  militares  de 
la  Edad  Media.  Al  NE.  de  Pikuke- 
POSDS,  en  el  monte  Beriiy,  descu¬ 
briéronse  restos  muy  interesantes  de 
un  pequeño  oppidiim  galorromano. 

Esta  ciudad,  consagrada  casi  excln- 
•ivamente  al  turismo,  cuenta  con  nn 
importante  establecimiento  balneario 
muy  frecuentado,  utilizando  dos  ma¬ 
nantiales  fríos  (10  y  12”)  de  aguas 
ferruginosas  uno  y  sulfurosas  el  otro.  Estación  de 
ferrocarril  en  la  linea  de  Compiégne  á  VMllers-Cau- 
terets. 

Blbliogr.  Viollet-le-Duc,  Deacriplion  du  chá- 
teau  d»  Pierre/onds  (12.*  ed.,  París,  1887);  Robert, 
Lt  cháttau  de  Pierre/onds  (París,  1900). 

PIBRREFONTAINB-LBS-BLAMONT. 
Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Dotibs, 
dist.  de  Montbéliard,  cant.  y  á  2  kms.  SE.  de  Ula- 
mont,  en  la  vertiente  N.  del  monte  de  Lomont,  á 
625  m.  de  altura;  350  h.  Fab.  de  quesos  estilo  Gru- 
yére  y  de  útiles  para  relojería. 

Pikrrbkontaine-i.es-Vab*N8.  Qeog.  Cant.  del 
dep.  del  Doubs  (Francia),  en  el  dist.  de  Baume-les- 
Oaines,  comprende  21  municipios  con  8.300  h.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  705  m.  de 
altura,  sit.  en  el  borde  saliente  de  una  meseta  do¬ 
minando  la  profunda  garganta  del  Rivérotte,  añ.  iz¬ 
quierdo  del  Desubro  (cuenca  del  Ródano  por  el 
Doubs  y  Saona);  550  h.  (1,040  con  el  mun.).  Con¬ 
tribuyen  á  la  belleza  del  país  las  hermosas  rocas  y 
encantadoras  cascadas  que  abundan  en  él.  Magni¬ 
ficas  canteras  de  toba. 

PIBRRBFORT.  Qeog.  Cant.  del  dep.  del  Can¬ 
tal  (Francia),  en  el  dist.  do  Saint-Flour;  comprende 
1 1  municipios  con  7,700  h.  Su  cabecera  es  lli  pobla¬ 
ción  del  mismo  nombre,  á  975  m.  de  altura,  sit.  en 
una  elevación  dominando  el  Vezoux,  afl.  der.  del 
Truyére  (cuenca  del  Garona  por  el  Lot);  620  h. 
(1.200  con  el  mun.).  Sus  monumentos  notables  son 
unn  soberbia  iglesia  de  los  siglos  xil  y  xv  y  las  rui¬ 
nas  de  un  castillo  que  fué  la  residencia  de  uno  de  los 
principales  barones  de  Auvernia.  Representa  su  in¬ 
dustria  la  fabricación  de  muy  apreciados  quesos. 
Patria  de  Ricardo  de  Cantal,  agrónomo  y  político, 
n ,  e  n  1 802 . 

PIERRBGOT.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
«n  el  dep.  del  Somme,  dist.  de  Amiens,  cant.  de 
Villers-Bocage;  300  h. 

PIERREGOURDE.  Qeog.  Ruinas  de  un  cas¬ 
tillo  del  mun.  de  Gilhac  (Francia),  en  el  dep.  del 
Ardéche.  Perteneció  á  la  familia  Barjac,  uno  de  cu- 
yoa  iudividuos,  el  marqués  de  Aubais,  murió  en  la 


batalla  de  Me.signac  (1508).  I.n  leyenda  ha  hecho 
de  él  un  hombre  feroz  y  sanguinario. 

PIBRRELATTE.  Qeog.  Cant.  del  dep.  del 
Dróme  (Francia),  en  el  dist.  de  Montelimar.  Com¬ 


prende  cuatro  municipios  con  5.950  h.  Su  cabecera 
es  la  c.  del  mismo  nombre,  á  55  m.  de  altura,  sit.  en 
la  llanura  de  la  oril.  izq.  del  Ródano:  1 ,900  h.  (3,3O0 
con  el  mun.).  En  una  de  las  calles  de  la  ciudad 
existe  una  inscripción  reproduciendo  la  carta  de  fun¬ 
dación  de  un  hospicio  en  el  siglo  ii.  Piehrblatti 
debe  su  nombre  (petra  littn,  piedra  trasladada)  á  una 
montaña  piramidal  que  domina  la  población  y  que  la 
tradición  supone  haber  sido  trasladada  allí  por  un 
gigante.  Existía  sobre  esta  montaña  un  fuerte,  de¬ 
rribado  á  últimos  del  siglo  xvi.  La  industria  de  esta 
población  es  bastante  importante,  elaborándose  acei¬ 
tes  vegetales  é  hilados  de  capullos  de  seda.  Cuen¬ 
ta  con  varios  planteles  y  es  muy  importante  su  co¬ 
mercio  en  ganado.  Est.  f.  c.  en  la  linea  de  París  al 
.Mediterráneo. 

PiBERELATTE  (Canai.  de).  Geog.  Canal  de  regadlo 
de  los  dep.  del  Dróme  y  Vaucluse  (Francia).  Toma 
sus  aguas  del  Ródano  y  termina  en  la  rib.  der.  del 
Sorguc  después  de  77  kms.  de  curso. 

PIERRELAYB.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Sena  y  Oise,  dist.,  cant.  y  á  5  kms.  ESE. 
de  Pontoise,  á  35  m.  de  altura:  950  h.  (1,175  con 
el  mun.).  Antiguo  castillo  de  los  principes  de  Cari- 
ñán.  Est.  en  la  I.  f.  de  París  á  Pontoise. 

PIERRB-LiBVBB.  Geog.  l’obl .  y  mun.  de 
Francia,  en  el  departamento  del  Sena  y  Mame,  dis¬ 
trito  de  Meaux,  cant.  de  la  Ferte-sous-Joiiarre;  350 
habitantes. 

PIBRRBMANDB.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Aisne,  dist.  de  Laon,  can¬ 
tón  de  Coucy-le-Cháteau:  300  h. 

PIERRBMONT,  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  y  cant.  de 
.Saint-Pol :  400  h. 

PIBRRB-PERCÉB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Meurthe  y  Másela,  diet.  de 
l.uneville,  cant.  de  Badonviller:  300  h. 

PIERRE-PERTHUIS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Yonne.  dist.  de  Avallon. 
cant,  de  Vezelay.  en  una  roca  escarpada  que  domi¬ 
na  la  rib.  izq.  ilel  Cure:  210  h.  Notable  iglesia, 
cuya  nave  data  del  siglo  xv.  Viejo  puente  de  ladri- 
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líos  iil  pie  de  otro  iiio  leriio.  ICslii  poliUiciúii  fue  uiiii 
bnroiiiii  (lept'iei lente  del  flnrmio  de  NeVf*'S  hiistit 
1781). 

PICRRE  PCftTUlS  ^  l..\  |.  Gtug.  Ueslimuero 
del  Jurii  (803  in. )  f)iie  une  á  \'al  Sl.-Iniier  con  liirs- 
tal.  hlii  su  profundidad,  que  une  la  cadena  iiionta- 
fiosii  Sonnen  y  el  Montoit.  liillnse  Kelsbcix,  gran 
abertura  II liovedada,  natiinil  en  su  principio,  pero 
ensaiiclia  la  por  la  mano  del  boinlne,  de  1  t  in.  de 
altura  por  8  de  anclio.  lín  la  época  de  los  romanos 
pasaba  por  alli  la  carretera  que  iba  al  país  de  los 
rauracus  y  sequanoa,  según  se  desprende  de  una 
inscripción  en  su  parte  N. 

PIERRBPONT.  Gtog.  l'obl.  y  mun.  de  Kran- 
rla.  en  el  dep.  del  Menrlbe  y  \loselii  dist.  de  Uriey , 
cant.  y  á  9  Unís.  ICSli.  de  I,ongii_\ un .  junto  al  rio 
(Jrune,  ail.  izq.  del  Cliers,  A  10  in.  de  altura,  1,600 
habitantes.  Gran  fáb.  de  paños  para  el  e|errlto.  iis- 
t ación  en  la  I.  f.  de  l.ongnyon  A  riiionville. 

PiERKEPONT.  (leog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Smnnie.  dist.  de  M.ontdidier,  cant.  y  A 
7  Unís.  S-''K.  de  \loreuil.  en  la  coiill.  del  .\vre  v 
del  Don,  A  52  tn.  de  altura;  500  li.  Fábs.  de  p  isn- 
luanerla  y  gorras,  ü.ittiacción  de  turba.  Fst.  en  la 
I.  f.  de  Compicoiie  A  .\niiena. 

PIERRE-ttUI-VIRE  i  Santa  MarIa  Phtrau 
Gtrantis).  deog.  fcl.  .\badia  benedictina  fundada 
A  medí  míos  del  siglo  XIX  por  el  venerable  J .  B.  Muard 
en  la  arcliidióc.  de  .Seas,  en  la  gran  selva  de  \Ior- 
van.  territ.  de  <^uarré-les-  roinl>es  (Francia).  Tiene 
20  sacerdotes  y  10  hermanos  legos,  cuyo  abad  es  el 
reverendísimo  Leandro  l.einoine.  Desterrados  en 
1902,  se  retiraron  A  Bélgica,  estableciendo  su  do¬ 
micilio,  unos,  en  Kain- la-'l'oin be  (Tournai),  y  otros 
en  Heide  ( Maliiinsl. 

Blbllogr.  HnUtin  df  Santo  Domingo  de  Silos 
fpAg.  400,  año  VIH);  S.  Palris  Uenrdicti  Familiae 
O'oH/’íK'/era/íie  (pAg.  445,  Boma,  1910) 

PIBRRBRUE.  Gtog.  Pobl.  y  inun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  los  Bajos  Alpes,  dist.  y  cant.  de  For- 
calquier;  500  li . 

PiERRKBUK.  Gtog.  Pobl.  y  mun  de  Francia,  en  el 
•lep.  del  Herault,  dist.  de  Saint-Poiis,  cant.  de 
Snint-Cliinian;  400  h. 

PIBRRBS.  Gtog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Fnre  y  I.oire.  dist.  de  Chartres,  cant.  do 
Maintenon:  700  h. 

PiKRRBS  (  Fkmpb  Dionisio).  Hiog.  Impresor  fran¬ 
cés,  n.  en  París  y  m.  en  Dijún  (1741-1808).  Fué 
primer  impresor  del  rey,  y  por  encargo  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  comenzó  un  Art  de  l'impriinérie, 
que  la  Revolución  le  impidió  terminar.  Inventó  una 
prensa  y  escribió  numerosos  artículos  para  los  pe¬ 
riódicos,  asi  como  Dfsrription  d'nite  noutelle  preste 
(1786).  De  1774  A  1789  publicó  una  Liste  alphabi- 
tiqnt  des  lirres  painissant  c/iaqiie  srmaine. 

PiKRRKs  (.losi;).  tíiog.  Sacerdote  y  escritor  espa¬ 
ñol  de  tiñes  leí  siglo  .xvii,  n.  en  Burgos.  Fué  medio 
racionero  de  la  catedral  de  su  ciiidacl  natal,  v  dejó; 
Rsplnns  del  rornsón,  /'onias  rai  ins,  y  Comedia  de  la 
ennonitiirioii  de  san  Ji..iu  de  Sahogún. 

PiERRKs  un  Peralta.  Hiog.  Hombre  político  v 
guerrero  es[eiñol.  perteneciente  4  una  de  las  casas 
solarieg.is  de  los  infanzones  que  contri buveron  gran- 
demenie  il  estildecimiento  del  trono  navarro.  Era 
hijo  de  (¡  arela  Marlinez  Peralta  y  m.  alespués  de 
1411.  Ri cuboinbie  de  Navarra,  señor  de  las  villas 
fie  An  basilla  y  'le  Peralta,  mayordomo  v  consejero 
de  (  arlos  III  'le  N’nvnrra.  llegó  A  ser  el  personaje] 


niAs  influyente  fie  la  corte,  lo  que  aproTecbo  par.i 
apoderarse  ilel  señorío  de  Marciila,  engrandeciendo 
asi  sus  iloniinios.  .Allí  construyó  un  magulHco  pala¬ 
cio  en  el  que  lijo  su  resi  lencia  y  en  el  que  filó  sun¬ 
tuosas  tiestas.  Fundó  en  1  438  el  mayorazgo  de  Mar- 
cilia.  el  primero  que  se  eatable<'i6  en  Navarra,  y  le 
succfiió  su  hijo  Pierres  de  Peralta  II,  m.  ante.s  ile 
1  492.  Debía  ser  muy  joven  A  la  muerte  de  su  pa¬ 
dre.  ya  que  quedó  bajo  la  tutela  de  sus  hermanos  el 
obispo  Martin  y  otro  llamado  también  Martin,  que 
llegó  á  ser  canciller  de  Navarra.  Mosén  Pierres  d'? 
Peralta  II.  que  mAs  tarde  adoptó  el  nombre  caste¬ 
llano  de  Pedro,  j  al  que  se  le  llamó  el  Joven  para 
distinguirlo  de  su  padre,  fué  ricohombre  de  Nava¬ 
rra,  señor  de  .Marciila  y  de  los  pueblos  comarcanos, 
primer  conde  de  Santisteban  do  Lerin,  gran  condes¬ 
table  de  Navarra,  mayordomo  mayor  iic  Juan  II  é 
de  su  Consejo  y  capitAn  general  de  Navarra.  Desde 
muy  joven  mostró  aiición  á  la  milicia  y  se  incslró 
también  como  liAbil  ó  inteligente  político,  siendo 
llamado  dos  veces  á  París  por  Luis  XI  para  trat.ir 
asuntos  de  Navarra.  En  1458  Juan  II  erigió  en  ba¬ 
ronía  el  territorio  de  Marciila  para  premiar  las  ha¬ 
zañas  de  l’iHRRHS  UE  Peralta  que,  efectivamente, 
se  encontró  en  muchas  acciones  de  guerra.  I'ln  1  162 
entró  en  Gataluña  con  las  tropas  navarras;  en  1  462 
tomó  Eftella  y  su  castillo;  en  1474  acudió  en  S'  CO- 
rro  de  Juan  II,  que  estaba  sitiado  en  PerpiñAii  y 
logró  entrar  en  la  ciudad  vistiéndose  de  rcligiof» 
franciscano  y  facilitaiulo  asi  el  tri'iiifo.  y  el  misio’» 
año  obligó  al  conde  de  Lerin  á  levantar  el  cerco  qu» 
tenia  puesto  A  Meiidigorria.  Desempeñó  también 
con  acierto  importantes  misiones  y  ajustó  el  ?n«.i- 
miento  Je  los  Reyes  Católicos.  Pierres  de  Peralta 
es,  adeniAs,  tristemente  célebre  por  el  aaesliinto  que 
cometió  por  su  propia  mano  en  la  persona  del  obi"- 
po  de  Pamplona  NicolAs  de  Egula  (  1468).  sieiulu 
excomulgado  por  el  Cabildo  de  Navarra  y  nbsnelto 
por  el  papa  Sixto  IV  con  la  comlición  de  que  fun¬ 
dase  un  aniversario  por  el  alma  del  lifuiito  obispo, 
de  que  hiciese  penitencia  pública  en  la  iglesia  mavor 
de  Valencia  y  de  que  peleara  tres  años  cuntí  a  los 
moros  de  Granada,  como  asi  lo  hizo.  Le  sucedió  su 
hija  doña  Juana  de  Peralta  que  casó  con  Troilos  Ca¬ 
rrillo,  conde  de  .Agosta,  de  cuyo  matrimonio  nació 
Alonso  Carrillo,  primer  conde  fie  Faices. 

Bibliogr.  Fr.  P.  Fabo,  Historia  de  Marrida 
(Madrid.  1918). 

P1BRRBS-DB>LBC<|.  Oeog  Arrecifes  de  i  is 
islas  Normandas,  existentes  al  N.  de  Jer.sey. 

PIBRRB-SUR-HAUTB.  Geog.  Montaña  de 
Francia,  punto  culminante  de  los  montes  .leí  Fotez; 
1 ,640  m .  de  altura. 

PIBRRBS  T  MAOALONA.  Lit.  V.  Mai'.a- 
LONA  Y  Caballería  (Libros  de). 

PIBRRBT  (Emilio).  Biog.  Literato  francés,  na¬ 
cido  en  París  en  1859.  Fué  por  espacio  de  muchos 
años  empleado  de  la  Biblioteca  Nacional,  dejando 
luego  el  cargo  para  dedicarse  exclusivamente  á  la 
literatura.  Ha  colaborailo  en  la  Revne  Bleae,  donde 
tuvo  A  su  cargo  la  crónica  musical;  el  Qanlois,  la  Rr- 
forme  Soriale.  etc.  Ha  publicado,  iidemAs:  Premie¬ 
res  amoiirs  (1888),  Inventaire  ditaillée  des  eatal.- 
gnes  ustiels  de  la  Bibliothéqne  iiationale  (1889).  í.rr 
illasions  dii  cofiir  (  1891),  Bssat  d'nite  bibltograplie 
bistorigiie  de  la  Bibliotbéque  iiationale  (1892).  /;s 
íiran/ (1894).  £a  JIn  d'nnJUrt  (1896).  Les 
calibres  de  ílíOá  ÍI94  (]S91).  Harems  et  mosquees 
(1898).  La  patrie  en  danger  (1900),  Volnptds  d'artis- 
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l$s:  ¡’ih  is,  Loiidi  ts,  /’(«)  íf  (  l'JOá),  L' estii  it  iiiO'ttnu 
(1903),  Tentatrice  (190(5).  Le  iif'i-il  de  la  race.  A  ca¬ 
rie,  alcooilsme,  liiieieiilose  15(0'),  y  l'ír.*  la 

liiniiiie  et  la  beaute,  essai  d' eethéHque  sori  ile  (París. 
1910J. 

PiBRRBr  (1’ablü).  Btog.  E}íi|)tólo¡íu  francés,  u.  en 
Rambouillel  (.''eine  y  Oise)  en  183(5.  Estiuliú  en  el 
l.iceo  (le  X  eisalles.  y  empleado  en  einpresn.s  particu¬ 
lares.  dedico  sus  ralos  de  ocio  á  la  eoi ptoloola ,  me¬ 
reciendo  por  sus  méritos  el  nombramiento  de  conser¬ 
vador  adjunto  del  Museo  de  .\nligiledades  Ej^ipcias 
(ISlj"?)  y  de  conservador  titular  (1873).  lio  publi¬ 
cado:  Eludes  égijptologiques  (l’aris.  1873  ~8).  Dir- 
liouuaire  d'archéol’igie  ^ggpheuue  (París,  1875),  P«- 
cabulaire  hiéroghjphique  \ytí\\s,  187(5),  Peiit  uiuuiiel 
de  mylhul  tgie  dgijpiirnne  (París,  1878),  E.^.mií  sur  la 
piglbolúgie  dgi/prieune  íl'eviB,  1879),  etc. 

PIERRETA.  f.  Astroa.  .\sleroide  núm.  312 
descubierto  por  Cbarlois  el  28  de  Mayo  de  1891. 
Sus  elementos,  según  Neugebauer,  para  la  época  y 
Osculación  del  15  de  Noviembre  de  1901,  equinoccio 
medio  de  1910.  son :  U  =  30 1"  3'  0''2;  cu  =  2.)(5°  32 
46'’2:  <}  =  7'’  tO'  39"7:  i  =  9"5'  3"2;  ®  -==  9“  13' 
¡i  7(i5"2G9  ;  log.  a  =0,-lllÍ28:  ni„  = 
12.5;  ^  =  9.0.  V.  AsTKRoiiiK 

PIERRETTE.  f.  Hembra  del  pieirot  ó  goriiiin 
II  Mujer  disfrazada  con  un  vestido  semejante  al  de 
los  pierrots  del  Carnaval.  ||  Especie  de  camisola 
blanca  que  las  señoras  llevaban  al  desgaire. 

PIBRREVERT.  Heog.  Pedd.  y  mnn.de  Fran¬ 
cia  .  en  el  dep.  de  los  1  fajos  .\lpe.s,  dial.de  Forcalqnier . 
caiit.  y  á  4  kms.C.SU.de  Manosque.en  la  pendien¬ 
te  inferior  del  rio  Enberon,  dominiin do  la  oril  iz¬ 
quierda  del  Dniance,  á  412  in,  de  altura;  620  li. 
Uzpiotación  de  lignito,  en  una  concesión  de  1(52  liec 
táreos . 

PIERRBVILEB  d  S  Al  N  T-TH  O  M  AS. 

Qeog.  Hurgo  del  (,'anndil,  en  la  prov.  de  lyiiebec. 
condado  de  Yaniaska,  sil,  li  89  Itms.  NE.  de  Moni- 
real.  en  la»  márg.  del  rio  St.  Francia,  ad.  der.  del 
San  Lorenzo,  cerca  del  principio  del  delta  que  forma 
el  primero  de  esto»  ríos,  ntios  4.000  li.  Comercio 
de  maderas:  construcción  de  embarcaciones:  sierras 
mecilnicHR.  molinería. 

PIERRBZ  (  Frlipr  Luis).  Hiog.  Escritor  esfia- 
fiol,  autor  de  un  libro  titulado  Sucesos  y  iio/ictas  del 
condado  de  ¡iibaqocia,  inédito  hasta  que  Moner  lo 
publicó  en  su  Rihlioteca  de  escritores  ríbagoriauos. 
libro  terminado  en  Uena barre  el  13  de  .Agosto  de 
1622,  Se  conservan  pocas  noticias  de  la  vida  de  PiE- 
RRBZ:  sabemos  tan  sólo  que  nació  probablemente  en 
unode  los  pueblos  del  condado  en  1540:  que  en  1(502 
recibió  el  cargo  de  Justicia  mayor  de  la  región  riba 
gorzana .  residiendo  en  Uenabarre,  renunciando  á 
paga  alguna  por  disiioner  de  bienes  sulicientes  para 
■lis  necesidades;  padeció  no  poco  en  sus  intereses  á 
causa  del  parentesco  de  sii  esposa  Seraiina  Torqne- 
madn  con  algunos  de  lo»  guerrilleros  i|ue  se  distin¬ 
guieron  en  la  Indis  civil  ribagorzana  en  tiemtm  de 
Felipe  II.  En  el  siqueo  é  incendio  del  archivo  de  Ki- 
bagorza  por  las  bandas  de  montañeses,  al  asaltar  el 
rastillo  y  villa  de  Henabarre.  fueron  deslriiidiis  al¬ 
gunos  escritos  que  alli  tenia  depositados  Piunitnz, 
S'lemás  de  documentos  históricos  de  gran  valor  que 
éste  tenia  en  mucha  estima. 

PIBRRIO.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Loire  Inferior,  dist.  de  San  Nazario. 
ennt,  y  á  10  kms.  ENE.  de  Guétnéiié-Penfao,  si¬ 
tuada  en  una  meseta  de  25  m.de  altura,  dominando 
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I  lili  pequeño  ad.  iz(|.  del  Cliére:  2tt()  li.  (LSllUon  el 
mun.).  Grandes  pizarrales. 

PIBRRON  (Euuaruu).  Ili'ig.  (icneml  y  esciuor 
francés,  n.  en  Moyenvic  y  in.  en  \'ersalles  ( 1835- 
1905).  Estudió  en  la  Escuda  de  .Sainl-Cyr.  hizo 
las  cum(>añaK  de  Italia  v  Mejn-o,  donde  fné  herido,  y 
el  emperador  .Miiximilinno  le  nombr.»  jefe  .le  su  gabi¬ 
nete.  Oficial  de  órdenes  de  Napoleón  III.  tomo  parte 
en  la  campaña  de  1870,  y  en  lS7t),  siendo  ya  teniente 
coronel,  desarrolló  una  sene  ile  conferencias  sobro 
láctica  en  la  Escuela  Superior  de  ( iuerr»  .  que  publicii 
en  lies  volúmenes  con  el  litnl a  le  £et  lurlb-.iies  le  gue- 

arí(ie(/<j  (1878-81).  De  1^80á  I  SS.S  f,,,.  úelegado 
por  el  Gobierno  friiiicés  para  asi.stir  á  las  miiniobraa 
militares  extranjeras  y  con  tal  motivo  visitó  Italia, 
.Alemania  y  línsia.  En  1891  ascendió  á  general  do 
división  y  sucedió  á  Negrier  en  el  m. a  n  lo  del  7 ." cuer¬ 
po  de  ejército,  ingresando  en  1899  en  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra.  Pikkiíon  e.staba  casado  cou 
lina  hija  de  Veuillot.  Ademá.s  de  la  obla  citada,  se 
le  debe;  Elude  su,-  les  recouuaissaiirei  Stru- 

idgie  et  grande  tuelique  (1887-9(.l),  ('omme.it  s  est 
fonaó  le  geuie  de  Napoleón  /'’  (1888),  La  dc/euse  des 
/routiéres  de  la  Frauce  (1892).  y  La  strategie  et  ht 
tui-lique  alleiuande  an  debut  ilii  .\  .V'  siérle  ilOOt'; 
3.*  ed..  1905). 

PiERBON  (  EutíHNlo  .Atanasid).  E  wg .  .\u[ui  y  ue- 
tor  dramático  francés,  ii.  en  .Mezy,  cerca  de  .Meulai» 
(Seine  y  IJisel  ti  2  de  Mayo  de  1819  y  ni.  en  Sep¬ 
tiembre  de  18(55.  Recibió  una  esmerada  educación  v 
desde  joven  se  dedicó  al  teatro,  donde  adquirió  fauni 
como  artista  y  autor  del  género  cómico.  De  1855  :i 
1861  fué  secretario  de  la  Asociación  de  Artistas 
Dramáticos,  cuya  corporación  fué  reformada  en  1857. 
siendo  condecorado  por  el  emperador  por  los  servi¬ 
cios  prestados  en  ella  durante  diez  años.  En  1858 
pasó  á  ser  director  general  del  Odeón.  Debutó  eu 
Saint-Germain-eii-Laye  en  1837  y  en  el  teatro  l)or- 
say  en  1838  con  los  do»  vodeviles  Julia  y  l,e  Rere 
d  añe  jeune  Jllle.  Trabajó  en  1810  en  el  tentio  del 
Panteón,  y  al  año  siguiente  en  el  del  Odeón.  dondu 
se  distinguió  en  la  representación  de  I,r  royage  uu 
PoHtoise,  Le  Laird  de  Dnmbicky  y  otras  obras.  En 
1 8 48  apareció  en  el  teatro  histórico,  represenlnndi> 
el  Heui'i  111,  y  Alejandro  Dninas  le  contió  impor¬ 
tantes  papeles  en  sus  obras  La  guerre  des  fe, untes. 
Le  cheeulier  d' Hermeutul ,  Le  capifaiue  LajouquiC- 
re,  etc.  En  1858  volvió  al  Odeón,  donde  representé, 
su  proverbio  original  Lirre  ¡11.  rliupitrel,  L.es  Oeu- 
eres  d  Hornee,  comedia  también  suya:  l.e  Porreuu, 
L'Epreiive  aprés  la  lettrr.  La  rhusse  uu  lina,  etc. 

PiKBRON  (Juan).  Hiog.  \li.sionero  jesuíta,  n.  eu 
Dun-anr-Meiise  en  1(531.  La  fecha  y  lugar  de  su 
muerte  se  ignoran.  Terminados  los  eslndios,  fné 
destinado  á  la  misión  de  .Santa  María  (Canadá)  >i 
evangelizar  á  los  iroqneses.  El  7  de  Octubre  de  1668 
llegó  á  Tionontüguen ,  población  principal  de  los 
mohawk.  desde  donde  se  dirigió  á  Acndia.  con  in¬ 
tento  de  restablecer  la  misión  disuelta  en  1().’,5.  pa¬ 
sando  de  allí  á  Nueva  Inglaterra,  Mnryland  y  Vir¬ 
ginia  y  regresando  á  los  iroqueses. 

Btbliogr.  (  ampbell.  Pioneer  priests  nf  Nort/i 
America  (SuevH  York.  1909). 

PiERRON  (Pedro  Alejo).  Bíog.  Literato  y  hele¬ 
nista  francés,  n.  en  Cliamplitte  (Alto  Snonii)  el 
17  de  Julio  de  1814  y  ro.  en  Cli.'.rinoilles  (Alto 
Mame)  el  30  de  Noviembre  de  1878.  .Se  educó  eu 
los  Colegios  de  Laugreg  y  Dijón  y  en  la  Escuela 
Normal  (1834-37),  de  la  que  salió  con  el  diploma  de 
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agregado  en  letras.  Fué  inspector  de  esta  institu¬ 
ción  docente  y  profe.sor  de  varios  liceos,  y  última¬ 
mente  de  los  de  San  Luis  y  Luis  el  Grande,  de 
París.  Distinguióse  por  sus  trabajos  de  literatura 
clisica.  Tradujo  en  francés  la  Metafísica  de  Aristó¬ 
teles,  con  la  colaboración  de  Zévort  (París,  1810); 
el  Teatro  de  Bsguilo  (Parla,  1841),  premiado  por  la 
Academia  Francesa;  los  Pensamientos  de  Marco 
Aurelio  (París,  1843)  y  las  Vidas  paralelas  de  Plu¬ 
tarco  (Paris,  1843),  y  revisó  la  traducción  de  los 
Tratados  morales,  de  Plutarco,  hedía  por  Kicard 
(Parla,  1817).  Para  la  Colección  de  Historia  univer¬ 
sal,  de  Diiriiy,  compuso  dos  obras  muy  acreditadas 
en  su  tiempo,  la  Histoire  de  ¡a  littdiatnre  grecgue 
(Paris,  1850),  de  la  cual  hay  versión  castellana,  y 
la  Histoire  de  la  littératnre  rumaine  (París,  1852; 
3.*  ed.,  1862).  Se  deben  también  á  este  autor  una 
edición  de  la  /ifada  (1869)  y  de  la  Odisea  (1875),  la 
novela  Hantecombe  (\%&\),  la  monograria  Voltaire 
et  ses  maitres.  Hpisode  de  l' histoire  des  hiimanitds  en 
Pran re  (París,  1866),  etc. 

PIERROT.  m.  Voz  francesa  equivalente  á  las 
castellanas  Pavaso  y  ARl.KijtJÍN.  ||  Ñláscara  disfra¬ 
zada  con  el  traje  del  pierrot  de  la  comedia  italiana. 

PiBBROT.  Teat.  Tipo  del  criado  bufón  en  el  tea¬ 
tro;  su  traje  era  zapato  bajo  abierto,  calzón  ancho  y 
blanco,  y  blusa  ó  camisola  amplia  y  de  igual  color 
con  enormes  botones,  gorgnera  de  anchos  pliegues 
ó  sin  ella,  y  descubierta  la  cabeza  unas  veces  y 
otras  tocada  con  un  gorro  de  tejido  de  punto  gene¬ 
ralmente  negro,  y  la  cara  descubierta  y  sin  pelo. 
En  la  Conimedia  dell'  arte  se  llamaba  Pedrolino, 
Pagliaccio,  Uertoldo  ó  Peppi-Nappa.  Creado  en  1450 
por  el  bolonés  Croce,  tuvo  este  personaje  cómico  un 
éxito  inmenso.  El  pierrot  de  entonces  no  era  más 
que  el  criado  de!  señor  Pantalone  y  el  galán  siempre 
desairado  de  la  frívola  Colombina.  El  célebre  mimo 
Deburau  hizo  de  pierrot  un  personaje  de  carácter 
completamente  distinto,  frío,  serio,  zumbón  y  satí¬ 
rico,  que  dió  celebridad  al  Théátre  des  Punambnles. 

Pablo  Legrand  hizo 
del  pierrot  un  perso¬ 
naje  bueno,  honrado, 
adicto  siempre.  Des¬ 
pués  el  tipo  del  pie¬ 
rrot  fué  modificado  y 
linata  cambiado.  Ban- 
ville,  Marc  Legrand 
y  Willelte  lo  poetiza¬ 
ron;  Enniquey  Huys- 
mans  le  vistieron  del 
serio  traje  negro,  Pa¬ 
blo  Margueritte  hizo 
de  él  un  personaje 
trágico  y  Juan  Ri- 
ebepin  un  tipo  muy 
ecléctico,  y  lo  mismo 
hicieron  otros  mu¬ 
chos.  Durante  el  si¬ 
glo  XIX,  pierrot,  el 
pálido,  el  melancóli¬ 
co  amante  de  la  Lu¬ 
na,  adquirió  una  im¬ 
portancia  suma  en  el  arte  y  en  la  literatura,  con¬ 
virtiéndose  en  una  figura  romántica  y  aun  patética. 

Ribtiogr.  Hugounet,  Mimes  et  Pierrots  (París, 
188Ü). 

PiRRROT  (Julio  Ahablb).  Biog.  Humanista  fran¬ 
cés,  n.  y  m.  en  París  (1792-1815).  A  loa  diez  y 


siete  años  entró  en  la  Escuela  Normal  y  fué  más 
tarde  profesor  de  loa  Liceos  de  Carlomagno*;  Borbón 
y  Luis  el  Grande.  Por  sus  ideas  liberales  fué  sepa¬ 
rado  de  la  enseñanza  en  dos  distintas  ocasiones.  De 


Pierrot,  por  Aiiaoto  Nevón  du  Mont 


1825  á  1829  dirigió  la  Bibliothiqne  latine  frangaise, 
de  Panckomcke.  Publicó:  Oeuvres  de  Senégne,  Oeu- 
vres  deJustin,  revisó  las  ediciones  de  Juvenal,  Flo¬ 
ro.  Plinio  el  Joven  y  V’eleyo  Patércnlo,  debiéndose¬ 
le,  además,  un  Conrs  d'dloqnence  fraugnise  (París, 
1820-22). 

PiBRBOT  Dbsbillignt  (Alprbdo  Nicolás).  Biog. 
V.  Desbii.liqnv. 

PIBRRUOUE8  (.Antonio  Domingo).  Biog. 
Historiador  y  erudito  italiano,  n.  en  .Niza  en  1813. 
Además  de  numerosos  artículos,  ha  publicado:  La 
prn/nmeria  dai  tempi  i  piit  antichi  fino  ai  nostri  gior- 
ni  (1869).  Prancesco  Perruccio  e  la  guerra  di  Piren- 
te  del  1529-1530  (1889),  é  I  giornali  del  prineipt 
d'  Orange  nelle  guerre  d'  Italia  dal  1526  ni  1530. 

PIBRRT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Mame,  dist.,  cant .  y  á  4  kms.  de 
Epernay,  al  pie  de  la  meseta  que  cubre  el  bosque 
de  Epernay,  en  la  confl.  del  Cubry  y  el  Sourdon.  á 
80  m.  de  altura;  1 ,050  h.  ( 1 .200  con  el  mun.).  Ei 
celentes  vinos.  Patria  del  literato  Javier  Aubryel 
(m.  en  1880). 

PIBRS  (Héctor  Beaurepaire).  Biog.  .Arqueó¬ 
logo  francés,  n.  en  Saint-Omer  en  1793.  Fué  biblio¬ 
tecario  de  su  ciudad  natal  y  uno  de  los  socios  más 
activos  de  la  Sociedad  Arqueológica  de  la  Morinie. 
Colaboró  en  las  revistas  más  importantes  de  la  re¬ 
gión  del  Paso  de  Calais  y  escribió  bastantes  obras 
históricas,  como  Histoire  de  Théronanne  (1833),  que 
comprenda  al  mismo  tiempo  las  de  Montigny  Frau- 
quembergnes  y  Renti;  Histoire  de  Bergnes  (1833) 
y  de  otras  localidades,  é  Histoire  des  Flaniman'ts 
dn  Haut  Pont  et  du  Lytel  (18361.  Son  a  precia  bles, 
sobre  todo,  sus  Varietés  historignes  sur  la  ville  de 
Saint-Omer  (1832),  y  Biographie  de  Saint-Omer 
(1835). 


Pierrot  y  pierrette 
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PIKRSANTBLiLI  (Aquilbs).  Biog.  Literato 
italiano,  profesor  del  Instituto  Oiaeomo  Leopardi, 
de  Maceratn,  n.  en  1842.  Se  le  debe:  Delta  riechetia 
(1874),  Alessandro  Mantoni  (1884),  Carattere  del 
eitadiuo  (1888),  y  La  famiglia  e  la  ecuola. 

PIBRSIQIA.  f.  Zool.  {Piersigia  Protz.)  Género 
de  ácaroa  de  la  familia  de  los  hidrécnidos.  Se  reco¬ 
nocen  por  el  tegumento  blando;  cara  dorsal  con  nu¬ 
merosas  placas  porosas  y  rendijas  puestas  siu  orden; 
los  dos  ojos  laterales  encerrados  en  cápsulas  quiti- 
oosas;  sin  esterna  medio;  capitulo  ancho,  apenas 
alargado  su  pico,  con  abertura  bucal  en  la  cara  in¬ 
ferior  ancha,  semicircular;  artejo  último  del  palpo 
maxilar  no  dispuesto  eu  pinzas  ni  dentado,  con  algu¬ 
nas  cerdas  en  el  ápice  obtuso;  mandíbulas  de  dos 
artejos;  epimeros  ordenados  en  cuatro  grupos.  Se 
conoce  una  especie,  P.  limiiop/tila  Protz.,  que  vive 
en  Alemania. 

PIERSON.  Qeog.  Aid.  de  loa  Estados  Unidos, 
en  el  de  .Michigán,  condado  de  Montealm;  183  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PiBBSON.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  «le  lowa.  condado  de  Woodbury;  416  h. 

PiERsON  (Allasd).  Hiog.  Teólogo  y  escritor  ho¬ 
landés,  n.  en  Amsterdara  en  1831  y  m.  en  Laren  en 
1896.  Siguió  los  estudios  de  la  facultad  de  teolo¬ 
gía.  hasta  doctorarse  eu  la  Universidad  de  Utrecht 
(185  4).  Fue  pastor  evangélico  en  I.ovaina,  predica¬ 
dor  en  Rotlerilain  (1857-65),  profesor  de  teología 
en  la  Universidad  de  Heidelberg  (1870)  y  de  litera¬ 
tura  é  historia  del  arte  eu  las  de  Utrecht  y  Amster- 
dam  (1877).  Hombre  de  va.sta  cultura,  trató  en  nu¬ 
merosas  obras  los  problemas  de  teología,  hlosofla  y 
estética  y  fué  á  la  vez  historiador  y  poeta.  Son  las 
principales  producciones  suyas:  Üe  nominalismo  el 
realismo  (Utrecht,  1854).  tesis  doctoral;  SchoUens 
Monisme  (Rotterdam,  1859),  Jntimis.  .tíerteelingen 
(Utrecht.  1861),  De  beteekenis  der  Knnst  (Haarlem. 
1862),  fíiíiting  en  Leven  (Haarlem,  1863;  2.*  ed., 
1883;  traducción  alemana  de  H.  l.'ing,  1866).  On- 
ver  draagtaamheid  (Haarlem,  1864),  Aan  tijne  laati- 
te  gemeente  (Haarlem,  1865),  OeseMedenis  van  het 
KathoUcUme  (Haarlem,  1865-72),  Sehoonheieiszin  en 
levensnijsheid  (Arnheim,  1868).  Een  stiidie  over  de 
geschriften  van  Israels  profesen  (Amsterdam,  1877), 
Studien  over  Jan  Kalviju  (Amsterdam,  1880),  com¬ 
pletados  con  una  segunda  obra;  Niemoe  Studien 
(Amsterdam.  1883-91),  Wijsgeerig  onderzeei.  Kri- 
tiseh  Prolegomena  van  «j/Aríii  ( Deventer.  1882).  Ve- 
risimilia  (Amsterdam,  1886),  y  Oeestelijke  vooron- 
í/eri  (Haarlem,  1887-93)  Las  obras  de  este  escritor 
tuvieron  gran  resonancia  en  Holanda  y  .Alemania. 
En  tilosofla  se  apartó  de  la  dirección  kantiana  se¬ 
guida  por  algunos  compatriotas  suyos  y  abogó  por 
una  ñlosoMa  empírica  que  intentaba  conciliar  la  me¬ 
tafísica  espinosista  y  el  evolucionismo  darwiuiano. 
PiBRSON  escribió,  además;  La  Iglesia  cristiana  y  las 
tendencias  de  la  época  moderna  (Amsterdam,  1866), 
Estudios  sobre  la  historia  de  Priízio  (Arnheim,  1871; 
2.*  ed.,  1875).  Guillermo  Du  Clerg  y  su  <tMemorial» 
(Haarlem,  1882),  Poemas  (Haarlem,  1882),  y  una 
traducción  en  verso  de  la  tragedia  Orestet  de  Esquilo 
(La  Haya,  1882). 

Bibliagr.  Uit  de  verspreide  geschriften  van  Aliará 
Pierson,  vei-schenen  en  Í875-92,  2.^  reeks,  III  (Gra- 
venhage,  1909);  W.  van  der  Jagt,  Aan  Dr.  A  .  Pier- 
ioa  (Gravenhage,  1862);  Van  der  Wyck,  A.  Pier- 
ton,  en  ¿Vannen  van  Beteekenis  (XXIX,  6,  Haar- 
lero,  1904). 


PiBRSON  (Arturo  Tappan).  Biog.  Escritor  y  mi¬ 
nistro  presbiteriano  norteamericano,  n.  eu  Nueva 
York  en  1837.  A  los  veinte  años  se  graduó  eu  el 
Hamilton  College,  y  luego  ejerció  su  ministerio  en 
diversas  iglesias,  habiendo  sido  llamado  en  dos  oca¬ 
siones  distintas  á  Londres  (1891  y  1902)  para  ocu¬ 
par  el  pulpito.  Se  le  debe: 

Life  of  Catharine  of  Sienne 
(1885),  Many  Infallible 
Proofs  (1886).  Divine  eiiter- 
prise  of  Missions  (1891), 

Nem  Acts  of  the  Apostles 
(1894),  Seren  years  in  Sie¬ 
rra  Leone  (1899),  Qod's  L\- 
vtng  Orac/íí ‘(1904),  y  Bi- 
ble  and  Spiritual  Criticism 
(1906). 

Pierson  (Blanca).  Biog. 

.Actriz  francesa,  nacida  en 
Saint-Paul  (isla  de  la  Re¬ 
unión)  y  muerta  en  París 
(1842-1919).  A  loa  once 
años  trabajaba  ya  en  los  teatros  de  provincias,  y  des¬ 
de  entonces  puede  decirse  que  comenzó  una  ininte¬ 
rrumpida  carrera  artística.  A  ios  quince  años  fué 
contratada  por  el  Vandeville  de  París,  y  á  partir  de 
la  primera  representación  fué  el  ídolo  del  público, 
tanto  por  su  deslumbradora  belleza,  como  por  su 
arte  exquisito.  Del  Vandeville  pasó  al  Gimna.sio  y  en 
1884  hizo  BU  entrada  triunfal  en  el  teatro  de  la  Co¬ 
media  Francesa,  que  no  había  ya  de  abandonar  has¬ 
ta  treinta  y  cinco  años  después,  el  mismo  año  de  su 
muerte.  Sus  creaciones  se  cuentan  por  centenares, 
y  encarnó  con  acierto  los  tipos  más  opuestos,  desde 
las  obras  de  Augier  y  de  Dumas  hasta  las  de  Her- 
vieu  y  Curel. 

Pierson  (Cristóbal).  Biog.  Pintor  holandés,  na¬ 
cido  en  La  Haya  y  m.  en  Gorcum  (163 1-17 14),  Fué 


Rstrate  de  Jorli  GoetbaU,  per  Crlatábal  Pieraon 
(Maleo  Real  de  La  Haya) 


amigo  íntimo  del  pintor  Meyburg,  á  quien  acompañó 
en  un  viaje  artístico,  abandonando  á  su  mujer  y  el 
comercio  donde  estaba  colocado.  Terminó  fíjando  su 


Blanca  Pierson 


796 


I'IBRSON  —  inERSTOllFF 


resideiiciii  eu  Guudn  Fue  buen  liibujniUe  v  cuiorisia. 
Su  especialidad,  repieseiitada  eii  todas  sus  ubras. 
fué  el  paisaje  y  los  asuntos  de  ca/.ii.  debiéndosele 
también  buenos  retratos,  uno  de  los  cuales  se  en¬ 
cuentra  en  el  Museo  de  l.a  llava.  Restauró,  por  nl- 
tinio,  las  vidrieras  de  la  i^^lesia  de  Gonda. 

PiERSON  (Delavan  I.konakiio).  tíioy.  Idterato  v 
periodista  americano,  u.  en  Wateilbrd  (  Nueva  York) 
en  1867.  Kditor  de  la  Missionniy  Utiitw  of  the 
IForM  ( 181)1-191 1).  délos  North^fl'lil  /i’c/íOfi  (1894 
1904),  del  Herofd  »/  Chi-istinn  ll  nrA  (  1905).  etc. 
Ha  publicado:  For  liai-h  New  Dny  (  l!S96|.  Pari_flr 
lilanders  (1906),  y  A  Spi.iliial  \Vui-,-iur-Li/e  <ij 
Arlhnr  T.  Piei  soii  (1919). 

PiEiisoN  6  Peahson  (Unhiquk  Hugo),  tíioy.  Com¬ 
positor  insjlés,  n.  en  (Ixl'ord  y  m.  en  Lei|)zi^  (1816- 
1873).  Hizo  sus  estudios  literarios  en  el  Cole”-i')  ile 
Harrow  y  lue^o  los  de  medicina  en  l.ondres.  pero 
PlBKSON,  que  tenía  una  veniadera  pasión  por  la  mú¬ 
sica,  había  aprendido  sin 
maestro  aquel  arte,  y  á  par¬ 
tir  de  1835  deci-lió  dedicar¬ 
se  por  completo  á  él,  trasla¬ 
dándose  á  París,  donde  re¬ 
cibió  las  lecciones  de  Paer. 
Vuelto  á  Londres,  se  licen¬ 
ció  en  ciencias  lisicas,  y  en 
1839  marchó  á  Alemania, 
donde  perfeccionó  sus  cono¬ 
cimientos  musicales.  En 
1814  se  le  dió  la  cátedra  de 
música  de  la  Universidad 
Enrique  Hago  Pierauii  de  Edimburo;o,  que  aban¬ 
donó  á  los  dos  años  para 
volver  á  Alemania,  donde  residió  casi  sin  interrup¬ 
ción  hasta  el  fin  de  su  vida.  Sus  obras  principales 
son:  las  óperas  Dtr  Elfensiey  (UrUnn,  1845).  Ltiln 
(Hamburgo.  1848),  ContariHi  t  Hamburgo,  1872),  y 
Ptuice,  que  no  se  representó  basta  diez  años  después 
de  su  muerte  (Dessan,  1883);  los  oratorios 
(NorsAtich,  1852)  y  üeifkiah  (Norwich,  1869):  la 
música  para  la  segunda  parte  del  Fnn.it,  algunos  de 
cuyos  fragmentos  se  ejecutaron  en  Norwich  en  1857: 
una  marcha  fúnebre  para  Bamltt,  la  sinfonía  Mac- 
b»th,  la  Obertura  romántica,  las  de  Julio  César  y  lio- 
M*o  y  Julieta,  cantos  de  iglesia.  Heder,  etc.  Tradu¬ 
jo  al  inglés  los  Beethnrens  Stmlien  im  (leneralbass, 
do  Seyfried  (1853). 

PiBRSON  (Felipe).  Biog.  Misionero  jesuíta,  n.  en 
Ath  (Bélgica)  y  in.  en  Lorette  (Canadá)  (1642- 
1688).  Terminados  los  estudios  y  ordenado  de  sacer¬ 
dote  (1669)  fué  destinado  á  evangelizar  los  indios 
de  la  Pradera  de  la  Magdalena  y  Sillery  (América 
del  Norte).  Desde  167.3  hasta  1683  evangelizó  á  los 
hurones  de  la  misión  \(altinnc.  Desde  1683  misionó 
entre  los  siouz  (Lago  Superior). 

Bibliogr.  Thwaites,  Jesuit  re/qíioaí  (Cleveland. 
1896-1901). 

PiERSON  (Guillermo).  Biog.  Historiador  alemán, 
n.  en  Danzig  y  m.  en  Berlín  (1833-1899).  En  sus 
estudios  en  el  Dorotkeeustádtische  Oymnasium,  de 
Berlín,  hasta  1893,  cultivó  particularmente  la  histo¬ 
ria.  y  escribió:  Prenssische  Oeschichte  {^erMn .  1864; 
8.*  ed.,  1903:  compendio  de  la  misma  con  el  títu¬ 
lo  de  Leitfaden,  15.*  ed.,  1902).  Publicó,  además: 
Slektrnn  oderüber  die  Vnrfnhren,  die  Vermaadtsehaft, 
etcétera  (Berlín,  I8i)9):  Am  Russlands  Vergangenheit 
(l.eipzig.  1870).  Bilder  ñus  Preussens  Vorteit  (\ier- 
lin,  1872),  Der  Orotse  Kurjürst  (HerUn,  1873),  á'«c- 


¡JUrstin  Unrolhea  (Berliii,  1886).  Débesele  taiiildén 
una  refundición  de  la  obra  de  Duller,  Qeeehichte  des 
(lentsclieu  (Berlín,  1861;  7.*ed.,  1891). 

PiEHSON  (Juan).  Biog.  Filólogo  holandés,  ii.  en 
Bolswaerd  (Frisia)en  1731  y  m.  en  Leeuwarden  en 
1759.  Estudió  con  brillantez  eu  FraneUery  Leyden, 
y  desde  175.5  fué  director  del  Gimnasio  de  Leeu¬ 
warden.  Publicó:  De  laudibus  humaHiorum  litierarum 
í<  (  Leenwarileu,  17.55),  pero  su  trabajo  más 

notable  es  el  titulado  Ferisioiilium  ¡iiri  dno  [Ley- 
den,  1752). 

PlBKSON  (Martín).  Biog.  Compositor  inglés, 
ni.  eu  Londres  hacia  el  uño  1650.  Fué  director  de 
coro  de  la  iglesia  de  San  Pablo,  de  dicha  capital,  y 
dejó  una  colección  de  Mottets,  or  grave  chambers 
miisic,  rontniniiig  soiigs  of  ó  parís  of  several  sor ts  for 
eoices  and  oiols,  wit/t  au  orgaii  parí,  publicada  en 
Londres  en  1830. 

PiERSON  (Nicolás).  Biog.  Hermano  premonstra- 
tense  y  arquitecto  francés,  n.  en  Aspremont  (1690- 
1760).  Debe  su  celebridad  á  su  talento  arquitectóni¬ 
co,  del  que  dejó  muestras  en  los  muchos  edificios  y 
templos  cuya  edificación  dirigió  ó  planeó.  (..Rsprin- 
ripale.s'  de  todas  ellas  son  la  abadía  de  Santa  María, 
en  Pont-de-Mousson:  el  pórtico  y  torres  de  la  igle¬ 
sia  de  Estival,  la  iglesia  de  Bongeval  y  el  palacio 
episcopal  de  Toul.  Trabajaba  ya  en  levantar  de  nue¬ 
va  planta  la  abadía  de  Jandese,  pero  tío  pudo  lle¬ 
varlo  á  cabo  por  falta  do  recursos. 

PiERSON  (Nicolás  Gerardo).  Btog.  Político  y 
economista  holandés,  n.  y  m.  en  Amsterdam  ( 1839- 
1909).  Dedicóse  al  comercio,  siendo  en  1865  direc¬ 
tor  de  la  banca  de  Surinam,  y  en  1868.  del  Banco 
<le  Holanda.  Cultivó,  con  gran  afición  y  provecho, 
las  ciencias  económicas,  de  lasque  lué  profesor  des¬ 
de  1877  en  Amsterdam.  Fué  ministro  de  Hacienda 
desde  1891  hasta  1894.  y  robusteció  el  erario  públi¬ 
co  por  medio  de  radicales  reformas  de  los  impuestos 
antiguos  y  creación  de  otros  nuevos.  En  1897  formó 
un  ministerio  de  concentración  liberal,  encargá^ido- 
se  él  de  la  cartera  de  Hacienda.  Ostentó  muchas  ve¬ 
ces  la  representación  popular  en  la  Cámara,  la  últi¬ 
ma  en  1905.  Escribió:  Het  kultuursttltel  (Haar- 
lem,  1868),  Qrondbeginseleu  der  staatkutshoudknuar 
(Haarlem,  1875-76),  Kolouiale  politiek  (.Amster- 
<lam ,  1877 ) ,  y  Leerboek  der  staathuishoudkuude 
(1898-99;  2.*  ed..  1896-1902). 

PIBRSTORFF  (Julio).  Btog.  Economista  y 
escritor  alemán  contemporáneo,  n.  en  LUbeclc  en 
1851.  Estudió  en  el  Gimnasio  Humanístico  de  esin 
población  y  en  las  Universidades  de  Leipzig  y  Mu¬ 
nich,  doctorándose  en  derecho  y  en  iilosoOa.  Hiz<> 
la  guerra  francoprusiana,  y  terminada  ésta  se  habi¬ 
litó  en  Gotinga,  donde  explicó  con  canícter  privado, 
y  en  1879  fué  nombrado  profesor  supernumerario  de 
economía  y  estadística  de  Jena.  cátedra  que  en  188.! 
obtuvo  en  propiedad.  Se  dedicó  á  estudiar  el  pro¬ 
blema  moral  y  social  del  feminismo,  y  escribió: 
Die  Lekre  eom  Uuternehmergewiuu  (Berlín,  1875), 
Fraueubemeguug  und  Praueufrage  (Gotinga,  1879;. 
Denkschrift  üter  die  N’otweiidigkeit  eiuer  Ref.  der 
Professor-Qeh/Hter  {\%91),  Die  Cari  Zeiss-St{ftnng 
(Leipzig,  1897),  Fratteuber^f  uud  PraHenersiehuug 
(Hamburgo,  1899),  Frauenarbeit  nud  Praueufrage 
(Jena,  1900),  Erurt  Abbe  ais  Sotialpolitikrr  (Jenu, 
1905).  Die  Oehaltsoerkñltnisse  der  üuiversitátsprofes- 
Aomi  (Jena.  1909),  Der  moderue  liíittelstaud 
zig.  1911).  Publicó,  además,  los  .Abkandluugeu  des 
stnniswisseiisrhoftlicken  Semiuars  Jena. 
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PIÉRTIOA.  f.  snt.  -Pbrtioa. 

PIBRZ.  Oeog.  Aid.  de  los  Estados  L'iiiilos.  en 
«1  de  Minnesota,  condado  de  Monison;  515  li. 

PIBRZON.  Ueog.  Est.  del  f.  c.  de  Sonora,  en  el 
Egt.  de  este  nombre  (Méjico). 

PiKRZO.s  (Josa) .  tíiog.  Militar  francés  que  en 
1825  se  puso  al  serviciode  la  Coiifederaciuii  centro¬ 
americana.  recibiendo  del  presidente  Arce  el  empleo 
de  coronel  de  artillería,  pero  íi  poco  fué  de.stiluldo, 
por  lo  cual  se  pasó  al  partido  liberal,  que  le  nombró 
jefe  de  las  tropas  del  Estado  de  Guatemala,  .\co8a- 
do  por  las  fuerzas  federales,  tuvo  (jue  huir  ó  Méjico, 
V  sabedor  de  que  iba  á  ser  entrejendo  ¡i  los  que  le 
reclamaban,  volvió  á  introducirse  en  territorio  ¡fua- 
temalteco.  donde  fué  preso  y  fusilado  en  1827. 

PIBSARTRIO.  (Etim.  —  Del  gr.  pitia,  com¬ 
primir,  y  ai-lfiroH,  artejo.)  m.  Entom.  ( Pif^arthi  iiis .} 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  eslrongilarinos.  'I'ales  insectos 
ofrecen  el  cuerpo  medianainente  alargado,  irregular 
mente  pubescente;  cabeza  poco  cóncava,  surcada 
entre  las  antenas:  frente  oblicua:  palpos  robustos, 
los  maxilares  algo  más  largos  que  los  labiales,  el  iil- 
timo  artejo  triangular;  antenas  que  pasan  algo  de  la 
mitad  de  los  élitros,  robustas,  finamente  pubescen¬ 
tes:  prolórax  cilindrico,  mis  largo  que  ancho:  patas 
cortas,  robustas;  fémures  fusiformes,  comprimidos. 
Jos  posteriores  más  cortos  que  el  abdomen;  élitros 
poco  convexos,  medianamente  alargados,  estrecbailos 
_v  truncados  por  detrás.  .sJe  bn  descrito  una  especie. 
/’.  mnrginettus .  de  Australia. 

PIBSAZO.  in .  au  in .  de  Pie. 

PIBSCHEN.  (itoij.  Pobl.  de  .Alemania,  en  .Sa- 
jonin.  clrc.,  dist.  y  á  2  l;ms.  N'ND.  de  Dresde,  junio 
al  Elba:  6.700  h.  b’ábs.  de  cartón,  quincallería  v 
I  ejss.  Est.  f.  c . 

PIESCHKOF  (.Ai.BJO  Ma  ximovicii  I.  Eiag.  Véa- 
íe  Gobki  (MAiimo). 

PIESEIS.  m.  pl.  Btaoiir.  Tribu  do  indios  de 
A'enezuein:  pertenecen  á  la  raza  guajira  y  viven  en 
la  península  de  este  nombre,  en  número  de  unos  po 
eos  centenares.  Son  pacíficos  y  se  dedican  á  la  pesca 
y  á  la  cria  de  ganado. 

P1B3ENDORF.  Oeog.  Pobl.  de  .Austria,  en  la 
prov.  de  Snizburgo.  dist.  y  á  4  kms.  SO.  de  Zell- 
nm-See.  junto  al  río  .Salzach.  afl .  iler  del  Inn 
^cuenca  del  Danubio);  .510  b.  (1.390  con  el  miin.). 

PIESIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pieza,  comprimir.)  f. 
Entom.  Pie-lia.)  Género  de  coleópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  lus  crisomélidos  y  tribu  de  los  agelasticinos. 
Ofrecen  la  cabeza  mediana,  redondeada:  frente  poco 
convexa:  labro  corto,  entero:  ojos  ovales,  bastante 
grandes  y  convexos;  antenas  fuertes,  de  una  longi¬ 
tud  de  las  tres  cuartas  inrtes  del  cuerpo,  filiformes 
cu  la  hembra,  couiprimidas  y  dilatadas  en  los  arte¬ 
jos  4-7  en  el  macho:  protórax  doble  más  ancho  que 
largo,  con  el  bonle  anterior  e.scotado,  los  laterales 
dil.atadus  y  redondeados  por  delante:  ángulos  ante¬ 
riores  agudos  y  salientes,  los  posteriores  obtusos: 
escudete  triangular,  con  la  superficie  poco  convexa: 
prosternón  muy  estrecho:  patas  robustas:  tibias  casi 
cilindricas,  convexas  hacia  fuera,  las  ile  los  últimos 
pares  provistas  de  espolones:  taraos  posteriores  con 
el  primer  artejo  tan  largo  como  los  dos  siguientes 
l  eunidos:  élitros  oblongoovales,  ligeramente  dilata - 
«los  y  muy  robustos.  Se  citan  pocas  especies,  siemlo 
«I  tipo  P.  latieornif  H.  Clark,  del  Brasil, 

PIESIOASTBR.  m.  Zaal.  Género  de  reptiles 
de  la  familia  de  las  boas,  descubierto  por  Seoatie. 


ilustrado  capitán  de  la  maritia  española,  en  la  ísJa 
do  Mindanao  (Filipinas).  Son  de  cuerpo  algo  com¬ 
primido.  doble  de  alto  qtte  de  ancho;  cola  prensil  y 
dientes  encorvados;  miden  una  longitud  total  de 
1'33  m.,  habitan  en  los  sótanos  ú  otros  lugares  obs- 


Plesisáater  Boidaa 


euros,  y  rara  vez  salen  de  sus  madrigueras  duratite 
el  día.  esperando  siempre  la  noche  para  buscarse  el 
alimento,  que  consiste  en  pequeños  reptiles,  pájaros, 
ratas  y  auti  animales  de  más  volumen. 

PIESKEJAURI.  Oeog.  Lago  de  la  I.aponia 
sueca,  sit.  en  las  inmediaciones  de  la  frontera  no¬ 
ruega.  á  579  m.  de  altura,  en  la  base  SE.  del  mon¬ 
te  Sulitjelma.  Tiene  una  sitper.  de  1  16  kms.*  En  él 
nace  el  Pitea-Elf,  uno  de  los  ríos  principales  del 
Norrhotten. 

PIESMA.  m.  Entom.  {^Pieema  Le  P.  S.)  Géne¬ 
ro  de  hemlpteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
piésmidos.  Sits  caracteres  son  los  de  la  familia, 
t  'utnpretide  12  especies  de  la  fauna  paleártica,  cuyo 
ti  po  es  la  siguiente: 

P.  capitattts  Wlfif;  long.,  1  á  2  mm.  Pronoto  con 
tres  manchas  pardas  hacia  el  borde  anterior:  escude¬ 
te  pardo;  patas  anteriores  rojizas,  con  el  último  ar¬ 
tejo  negro.  Vive  en  Europa  y  .Asia. 

PIÉSMIDOS.  m.  pl.  Eiitain.  ) Piesmidae .)  Fa¬ 
milia  de  hemlpteros  heterópteros.  Podemos  cifrar 
sus  caracteres  en  lo  siguiente:  lados  del  cuerpo  é 
menudo  dilatados  en  forma  de  lámina;  mejillas  sa¬ 
lientes  en  forma  de  cuerno  á  cada  lado  del  epfstoma; 
escudete  no  recubierto  por  el  pronoto;  élitros  homo¬ 
géneos,  con  tejido  compuesto  de  mallas  más  ó  me¬ 
nos  densas,  con  venas  cariiiiformes.  Está  represen¬ 
tada  por  el  género  Pie.imn  I.e  P.  S. 

PIESMÓPODA.  f.  Entom.  (Piesmopnda  Ze- 
ller.)  Género  de  microlepidópteros  de  la  familia  de 
los  pirálidos  y  tribu  de  los  fieitinos.  Cuenta  con  dos 
especies  propias  de  los  Estallos  Unidos;  la  P.  enbru- 
feltn  Hulst.  es  de  la  Florida. 

PIES  NEGROS,  m.  pl.  Etnagr.  V.  Black 
Fbkt. 

PIESOCALO.  m.  Zool .  (Piesocalus  E.  Sim.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  argiópidoa  y 
tribu  de  los  linifinos.  Es  muy  parecido  á  Neriene 
Blnckw.,  distinguiéndose  por  ofrecer  los  citntro  ojos 
posteriores  eti  linea  muy  convexa  hacia  delante  se- 
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■nieircular,  los  medios  laterales  al^o  mayores  y  más  i 
■listantes  de  los  laterales  que  entre  si;  ojos  anterio¬ 
res  colocados  en  linea  muy  poco  convexa  hacia  de- 
Unte,  los  medios  menores,  contiguos  entre  si,  poco 
■•«parados  de  ios  laterales  en  la  hembra;  campo  de 
l>i«  ojos  medios  mucho  más  largo  que  ancho. 

Se  cita  una  especie,  P.  javanns  E.  Sim.,  propia 
■lo  Java. 

PIBSPORT  (Carlos  db).  Biog.  Benedictino 
alemán,  profeso  de  la  célebre  abaiiia  de  Fulda,  que 
doreció  en  el  siglo  ivii.  Fué  muy  estimado  por  la 
profundidad  de  sus  conocimientos  teológicos,  los 
cíales  le  valieron  ser  nombrado  profesor  de  la  famo- 
eaaacueln  de  su  monasterio.  Escribió  algunos  trata- 
uoa  teológicos,  que  muestran  la  pureza  de  su  doctri¬ 
na  y  su  mucha  erudición. 

Blbllogr.  Ziegelbauer,  Historia  rti  lit.  0.  S. 
B.  (A  ugsburgo,  1751). 

PIESTINO.  Geog.  Afl.  del  Fischa,  en  la  Baja 
Vustria.  Fórmase  en  Gutenstein  por  la  confl.  del 
Steinapiesting  y  el  Lángapiesting,  corre  en  direc¬ 
ción  E.  por  un  pintoresco  valle,  y  en  Wüllersdorí 
entra  en  la  meseta  de  Wiener-Neustadt  (Steinfeld). 
El  valle  se  halla  atravesado  por  el  f.  c.  Leobersdori- 
Gotenstein  y  contiene  varias  poblaciones  muy  fre¬ 
cuentadas  como  estaciones  veraniegas,  entre  ellas 
Gutenstein,  Pernitz  ( 1 .0.S9  h.),  Peisching-Waldegg 
(736  h.)y  Piesting  ( 1 ,6  i9  h.).  con  gran  número  ile 
industrias  (objetos  de  metal,  fah.  de  cemento,  lana 
regenerada,  cerveza,  etc.).  Al  .S.  <le  la  pobl.  de 
Piesting  se  hallan  las  ruinas  de  Starhemherg  (si¬ 
glo  xi). 

PiKSTiNa-OnKB.  Grog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov,  de  la  Baja  Austria,  circ.  de  Unter- Wiener- 
wald,  dist.  de  Wiener-Neustailt,  al  O.  de  Piesting- 
Onter;  350  h. 

Pibsti.sg-Untbr.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Baja  .Austria,  circ.  do  Unter- Wienei- 
wald,  dist.  y  á  11  Irma.  NO.  de  Wiener-Neustadt. 
¡unto  al  río  Piesting,  afl.  der.  del  Danubio;  1 ,400  h. 
llerrerias  y  fábs.  do  artículos  ile  hoja  de  lata.  Est.  en 
la  I.  f.  de  Wiener-Neustadt  á  Gutenstein. 

PIBSTINOS.  m.  pl.  Entom.  ( Piesliiii.)  Tribu 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estartllnidos.  En 
ellos  el  cuerpo  es  más  ó  menos  deprimiilo,  excepto 
el  abdomen,  que  á  veces  es  cilindrico:  calieza  inclui- 
de  hasta  los  ojos  en  el  protórax,  frecuentemente 
corniculada  en  los  machos;  las  antenas  adquieren  á 
veces  dimensiones  desusadas  en  esta  familia:  patas 
cortas,  robustas;  tibias  anteriores  por  lo  menos  es¬ 
pinosas  ó  denticuladas  en  su  borde  externo;  caderas 
anteriores  gloliosas,  no  salientes.  Son  sus  géneros 
Piestns,  í.ispiniis.  Elensi.s,  etc. 

PIBSTO.  (  Etim. —  Del  gr.  piestos.  comprimi¬ 
do.)  m.  Entom.  ( Piestns.)  Género  do  coleópteros  de 
la  familia  de  los  eslalillnidos  y  tribu  de  los  piestinos. 
Se  conocen  por  el  cuerpo  medianamente  alargado, 
deprimido,  Huamente  pubescente  sobre  el  abdo¬ 
men:  cabeza  transversal,  impresionada  en  la  cara 
superior,  frecuentemente  nrmaila  de  dos  cuernos  ho¬ 
rizontales;  mentón  transversal,  redondeado  por  do¬ 
lante:  protórax  cuadrado,  ilistante  <le  los  élitros;  ab¬ 
domen  casi  tan  ancho  como  los  élitros,  con  reborile 
lateral:  patas  cortas:  fémures  l)nslante  fuertes;  tibias 
estreclias.  las  anteriores  ensanchailas  en  su  mitail 
apical  y  denticuladas  en  e!  t)ortle  externo;  tarsos 
muy  cortos.  -Son  especies  americanas  v  bastante  nu¬ 
merosas,  como  P.  í.oenrrinirei .  P.  gnndricnrnis .  Vi¬ 
ven  en  las  cortezas  de  los  árboles  semidescompuestos 


PIBSTÓOBRA.  (Etim.  —  Del  gr.  piestos,  com¬ 
primido,  y  keras,  cuerno.)  f.  Entom.  (Piestocera.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  eucnémi- 
dos  y  tribu  de  los  eucneminos.  Sus  caracteres  prin¬ 
cipales  son:  ojos  hemisféricos;  antenas  dos  veces  más 
largas  que  la  cabeza  y  tórax  juntos;  protórax  casi 
cuadrado,  globuloso  por  encima,  escotailo  en  su 
base,  con  los  ángulos  posteriores  salientes:  tarsos 
anteriores  cortos,  los  demás  más  largos  que  sus  ti¬ 
bias  respectivas,  con  el  primer  artejo  alargado,  los 
tres  siguientes  decrecientes.  Sirva  de  ejemplo  P.  dis- 
eaeoides  l’erty,  del  Brasil. 

PIBSTÓOBRO.  (Etim.  —  Del  gr.  piestos,  com¬ 
primido,  y  keras,  cuerno,)  m.  Entom.  yPitstoeteos 
.Meyr.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  glitipterididos.  Sirva  de  ejemplo  P.con- 
junctella  Walk.,  de  Australia.  Los  caracteres  liel 
género  pueden  formularse  en  los  siguientes:  cabeza 
con  escamas  aplicadas,  con  esternas;  lengua  desarro¬ 
llada;  palpos  labiales  bastante  cortos,  prominentes, 
con  el  último  artejo  más  corto  que  el  segundo  ,  lae- 
dinnamente  agudo;  palpos  maxilares  rudimentarios; 
antenas  como  tres  cuartos  de  la  longitud  del  cuerpo, 
fuertes,  comprimidas,  con  una  estria  de  escamas, 
con  el  artejo  basilar  corto;  tibia  posterior  revestidla 
por  encima  de  largos  pelos.  Vuela  al  sol. 

PIESTOGNATO.  (Etim.  —  Del  gr  .  piestos, 
comprimido,  y  gnathos,  mandíbula.)  m.  Entom.  (  Pies- 
tognathns  Luc.)  Género  de  coleópteros  ile  la  familia 
de  los  tenebriónidos  y  tribu  de  los  erodinos.  Se  pa¬ 
rece  al  Eeodins,  pero  el  cuerpo  es  menos  ancho  y 
mucho  menos  oval;  mandíbulas  muy  deprimidns, 
anchas  y  aplanadas;  último  artejo  de  las  antenas  ta  n 
largo  como  los  cinco  primeros  reunidos,  casi  arquea¬ 
do:  protórax  convexo,  más  ancho  que  largo,  redon¬ 
deado  á  los  huios;  patas  delgadas;  uñas  de  los  tar¬ 
sos  largas;  élitros  alargados,  ovales  y  gibosos.  Se 
ha  descrito  una  especie.  P.  Donei  Luc.,  de  Argelia. 

PIBSTOQUILdO.  m.  Paleont.  {Piest 
Meck,  1861.)  .Suligénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  onien  de  loa  prosobranquiados. 
suborden  'le  loa  peclinibranquiados,  raquiglosos,  fa¬ 
milia  de  los  fascioláridos,  género  Enseiolnria  1.a- 
marek  (1801).  dilerenciándoae  por  presentar  las 
vueltas  poco  convexas;  pliegues  columelares  no  vi¬ 
sibles  al  exterior;  laliro  replegado  inleriorinente; 
siemlo  típico  el  P.  Ecneborniig/it  Meek  del  cretáceo 
de  Misurl. 

PIESTRE(Fbh.nanuo).  Biog.  V.  CiiRmon  (Fer¬ 
nando  FiRSTRft). 

PiKSTRE,  más  conocido  por  Eugenio  Cormon  (Pe¬ 
dro  Esteban).  Bmg  Autor  ilramático  francés,  n.  en 
Lvón  y  m.  en  París  (  1811-1903).  Comenzó  muy  jo¬ 
ven  á  escribir  para  el  teatro,  cultivando  preferente¬ 
mente  el  vandeviile.  el  melodrama  y  el  libreto  de 
ópera.  Sus  obras  pasan  de  100,  casi  todas  en  co  a- 
boración  con  Dennery,  Grangé,  Igiurencin  y  ('arre, 
siendo  las  principales:  Les  fanssaires  nnglnis  (  1833), 
Les  gnenx  de  mer  (183.5).  Le  nígnéoiirf  ( 1 836 ),  I,t 
Pensiriunnl  de  Monterenn  ( 1 836).  Rnfail  ( 1 83.8),  Pant 
et  Vii-ginie  (1811).  París  la  niiit,  uno  de  sus  mavo- 
rea  éxitos  (1841):  Oorneille  et  Botrou  (184.5),  Un 
mnri  qni  se  dérange  (1816),  Philippe  II,  roí  d’Espn- 
gne  (1816);  Gastit/elia  Les  pagsans  (1.8t7). 

Le  montin  des  (if/eufí  ( 1847).  La /erme  de  Primer  ne 
i  1 8  19),  París  qni  plenre  et  París  qni  rit  ( 18.59).  L’s 
/emoles  dn  monde  (1852),  La  /oiré  anx  plaisi  s 
(1.85.5),  Le  tiillet  de  A/re«r  ( 1 8.56),  Pon  Pedro,  óne- 
ra  cómica  (1857):  Les  e.rochets  dn  pire  Martin  ( 1 858), 
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Ltt  ducs  lie  Nonnaiidie  (1859),  Le  Chátrnn  Trompet- 
/«(186Ü),  Lea  mildiiies  de  l'ami  Poiilet  ^1861),  Les 
pteheurs  de  Calniie  ^1801),  Jacrisse  (18t)'<í).  Les  pi- 
theurs  de  perles,  ópera  cómica  con  inúnicn  de  Hizet 
(1863);  Le  doeteur  Magnns  (1861).  Lava  (1861), 
Le  Irésor  de  Pierrot  (j  865),  José  -l/.()■ía  ( 1866),  Jto- 
Hhsou  Criisoé(lSü'l).  Les  bleiíeís  />írt(l870), 

iladaiiie  Tiirlupui  (  !8'3).  La  Jil lente  dn  roí  (1875), 
Suianne,  ópera  cúniicn,  y  Les  deax  orphélines. 

PIESTRON  .  (  Etim  .  —  Del  gr  .  piestran,  con 
igual  eigiiiKcado.)  m .  Cir.  Iiistriimeiito  deatinndo  A 
desmenuzar  ó  quebrar,  según  las  circuiistnucins,  la 
cabeza  <lel  feto  en  lo  interior  de  la  matriz. 

PIET.  Biog.  Teólogo  francés  de  tiñes  del  si¬ 
glo  xviii.  Escribió  numerosas  obras,  entro  ellas;  Ré- 
Jlexions  sur  la  syinpliyse  dn  pubis,  La  géneration 
(París,  1774).  Lettre .  .f  sur  la  pnitigne  des  acconebe- 
meiits  de  .1  .  Leroy  (Paria.  1776),  y  Lettres  dn  doc- 
tenr  ir.  Kentish.  nev.  de  Smellie,  d  .1/.  Bandeloeque 
(París.  1799). 

Piar  (  Erancisco).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
Montmedy  y  m.  en  Noirmoiitier  (1774-1839).  Si¬ 
guió  la  cnrreba  de  las  armas  y  como  voluntario  hizo 
las  campañas  de  Bélgica  y  la  Veiidée;  fué  comisario 
de  guerra,  notario  y  juez  de  paz  en  Noirmoutier. 
Colaboró  en  Le  Lyrée  rlrmoi-icíiíi»,  Reone  de  l'Onest, 
y  publicó,  ademós,  unas  Mimoires,  un  estudio  Sar  la 
ríe  el  les  onorages  d' Bdonard  Rieher  (Nantes,  18361, 
etcétera. 

PIETAK  ([.KO:(AKDo).  Biog.  Político  polaco,  na¬ 
cido  en  Przeinysl  en  1811.  Terminada  en  Leinberg 
la  carrera  de  derecho,  doctoróse  en  esta  facultad  en 
1867  y  abrazó  la  política  administrativa.  Profesor 
(auxiliar  en  187tl  v  numerario  en  1876)  de  derecho 
mercantil  de  la  Universidad  de  Lemberg,  en  1893 
fué  elegiilo  miembro  del  Consejo  imperial  (Reichs- 
ral).  en  1899  primer  vicepresidente  de  la  Cámara  de 
diputados  y  desde  Enero  do  1900  hasta  Junio  de 
1906  minisiro  pola.-o  ( Lniidnniitnsiniiiister).  Se  le 
debe:  üeber  die  rerhtlirbe  Nntnr  der  Aktieugesell~ 
schajten.  en  polaco  (1869).  Znr  Lehre  van  der  Pu- 
pillarsHbsiitntion  y  Bñrse  nnd  BorsengesebS/te  vom 
Jtecblsstandpnnkte,  en  alemán. 

PISTAS,  AUTEM,  AD  OMNIA  UTILIS 
KBT.  loe.  lat.  La  piedad  es  útil  para  lodo.  Es  frase 
de  la  primera  Epístola  de  san  Pablo  á  Timoteo 
(4-8).  que  suelen  usar  los  npologi.sla8  y  oradores 
para  encomiar  la  necesidad  y  utilidad  de  las  obras 
piadosas. 

PIBTÉ-DIEU,  Qeng.  ecl.  Monasterio  cister- 
ciense  de  Francia,  cerca  de  Ramerupt.  en  la  dióce¬ 
sis  de  Troves.  Fundóle  en  1229  un  caballero  llama¬ 
do  Felipe  de  Meeringes.  Primero  fué  do  mujeres; 
pero  habiendo  quedado  desierto  A  principios  del  si¬ 
glo  XV  entraron  en  él  los  ciatercienses  en  1440. 

Btbllogr.  Janauscliek.  Orig.  Clster.  (I,  276; 
1877'i;  Galtia  Cbrisl.  (XII.  609:  1770):  Duebesne. 
flisl.  géliéalngigiie  de  la  maiso'i  de  Monlmorency 
(111  109.  135:  1621). 

P1ETBRL.EN  ó  PERLES.  Geng.  Mun.  de 
Suiza,  en  el  cantón  de  Berna,  distrito  de  Bilren, 
cerca  ile  Brenue:  1.200  h.  Viñeilos.  Fabricación  de 
relojes. 

PIBTBRMA  RITZBURG.  Geog.  C.  de  la 
Unión  Sudafricana,  capital  de  la  prov.  do  Matal.  ei- 
tuada  en  la  oril.  izq.  del  río  Littie  Buslunan.  á  li  1 
kilómetros  al  NO.  de  Durban.  Es  una  bonita  pobla¬ 
ción.  construida  con  regularidad  á  2,200  pies  ingle¬ 
ses  sobre  el  nivel  del  mar,  y  que  se  distingue  por  la 


salubridad  y  suavidad  de  su  clima,  debida  A  su  po¬ 
sición-  al  pie  de  tres  altas  montañas.  Es  sede  episco¬ 
pal  anglicana,  y  mantiene  un  movimiento  comercial 
considerable;  30,555  h.  en  1911,  de  ellos  14,737 
europeos  y  7,789  asiáticos.  En  1918  la  población 
blanca  de  Pibtbrma ritzbi'ro  linbfa  ascendido  á 
18,525  h.  Entre  sus  principales  editicios  se  cuentan 
los  del  Gobierno  provincial  y  la  Casa  Consistorial; 
posee  también  un  hermoso  parque.  Jardín  Botánico, 
establecimientos  de  baños  y  luz  eléctrica.  La  pobla¬ 
ción  fué  fundada  en  1839  y  recibió  su  nombre  en 
recuerdo  de  los  dos  jefes  boers  Pieter  Retiefy  Geert 
Maritz;  pero  al  principio  sólo  se  componía  de  al¬ 
gunas  cabañas.  Desde  su  fundación  fué  la  sede  del 
Volksraad  de  los  boers  del  Natal,  y  cuando  la  su¬ 
misión  de  éstos  á  los  ingleses  en  1842,  Maritzburg 
(como  se  la  llama  ordinariamente)  quedó  couvertiila 
en  capital  del  pais.  Está  unida  por  ferrocarril  con 
Duban.  En  ella  hay  fábricas  de  carromatos  y  vago¬ 
nes,  ladrillerías,  tenerlas  y  fábricas  de  cerveza. 

Blbllogr.  J.  F.  Ingram,  Tbe  Siory  nf  na  n/ri- 
tan  cily  (Maritzburg.  1898). 

P1BTBR8(Bubnavbntura).  Biog.  V.  Pkktbrs. 

PiBTBRS  (Gerardo).  Biog.  V.  Pibtersz  ó  Pib- 
TBRSZBN  (GbrRIT  Ó  GbRABDO). 

PiETBRS  (Gbrardo).  Pintor  flamenco,  n.  en 

Brujas  por  el  año  1540  y  m.  en  Gante  en  1612.  En 
1562  fué  admitido  en  el  gremio  de  pintores  de  su 
ciudad  natal,  y  en  1590  se  estableció  en  Gante,  de 
cuyo  gremio  fué  subdecano  (1599-1600).  Se  dedicó 
particularmente  á  la  pintura  de  bi.storia. 

PiBTBR.s  (Juan).  Biog.  Pintor  flamenco,  n.  en  Am- 
beres  en  1667  y  m.  en  Londres  en  1727.  Tuvo  por 
maestro  á  Pedro  Eykens.  bajo  cuya  ilirección  hizo 
rápidos  progresos.  Después  marclió  á  Londres  con 
la  esperanza  de  hacer  fortuna.  Demostró  talento  no¬ 
table  en  la  pintura  histórica,  pero  su  pobreza  le 
obligó  á  ofrecerse  A  Godofre<lo  Kneller  y  á  otros  pin¬ 
tores  para  ejecutar  los  ropajes  y  accesorios  de  sus 
cuadros.  Adquirió  en  este  trabajo  ingrato  tal  supe¬ 
rioridad,  que  su  colaboración  fué  muy  buscada  bien 
pronto.  Muy  avaro  y  poco  escrupuloso  en  los  me¬ 
dios  de  hacer  fortuna,  se  dedicó  á  falsificar  los  cua¬ 
dros  de  pintores  más  célebres,  haciendo  copias  mag¬ 
nificas  de  cuadros  de  Riibens,  algunas  de  las  cuales 
pasan  hoy  por  originales.  En  los  últimos  años  de  su 
vida  se  dedicó  exclusivamente  A  la  compra  y  venta 
do  cuadros.  La  Academia  de  Amberes  le  admitió 
entre  sus  miembros  en  1695.  Se  conocen  muy  poros 
cuadros  firmados  de  este  maestro,  pero  los  que  lo 
están  son  muy  notables  y  buscados. 

PiBTERS  «BL  Joven»  (Pieter).  Biog.  Pintor  fla¬ 
menco,  hijo  del  pintor  Gerardo  (V.).  n.  en  Brujas 
por  el  año  1569  y  m.  en  Gante  antes  de  1612.  por¬ 
que  en  un  documento  que  se  conserva  fechailo  en  e-  te 
año  consta  que  su  esposa  era  ya  viuda.  Al  igual  que 
Gerardo,  se  dedicó  á  la  pintura  de  historia,  y  cola¬ 
boró  con  el  autor  de  sus  días  en  lo,s  trabajos  que  so 
ejecutaron  en  Gante  con  motivo  de  la  entrada  de  .-Vl- 
berto  é  Isabel  en  1609. 

PIBTERSBURO.  Geog.  C.  de  la  Unión  -Sud¬ 
africana,  en  la  prov.  del  Transvaal,  cap.  del  diat.  ile 
Zoutspnnberg.  sit.  á  unos  1.300  m .  de  altura,  en 
las  márgenes  de  un  pequeño  afl.  del  Zand.  Clima  en 
extremo  sano.  Eat.  del  f.  c.  procedente  de  Pretoria 
V  Nvlatrom.  Alumbrado  eléctrico.  Fué  el  refugio  de 
los  últimos  boers,  en  la  guerra  de  1900  con  Ingla¬ 
terra.  V  es  centro  de  un  importante  distrito  aurífero. 
Cuenta  uno#  5,000  h.,  de  los  que  una  tercera  parte 
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VA  príncipe  Mauricio  de  Granice  y  el  rey  de  Bohemia  con  aii  séquito,  por  A.  Pietersz.  (Museo  del  Estado,  Anisterdani) 


son  Ijiaucos.  Tiene  buenos  hoteles  y  se  publica  en  la 
jtoblación  un  periódico. 

PIBTERSZ  ó  PIBTBRSBN  (AertJ.  tíioff. 
Pintor  holaitdés,  n.  y  m .  en  Amsterdam  ( 1550-1612}. 
I''ué  el  mejor  discípulo  de  su  padre  Pedro  Aertsen 
<  llamado  Latine  Peer),  y  constituyeron  su  especiali 
lad  los  ctiadio.s  de  corporaciones.  .Sus  obras  se  con¬ 
servan  en  el  Palacio  Real  y  en  el  Real  Museo  <le 
Amsterdam,  y  entre  ellas  cabe  colocar  en  primer 
Juglar  sus  Seis  síndicos  del  mercado  de  paños  (1599) 
y  la  Lección  de  anatomia  (1603),  notable  obra,  en  la 
<iue  es  de  admirar  la  artística  colocación  de  30  per¬ 
sonas  alrededor  de  un  cadáver,  cuya  figura  y  pálido 
■color  constituyen  una  obra  maestra.  En  el  asunto 
de  esta  última  producción  se  inspiraron  muchos  pin¬ 
tores  del  siglo  xvii.  Este  artista  permaneció  durante 
mucho  tiempo  en  el  olvido,  y  el  doctor  Jan  Six  Ita 
«oinprobado  que  se  deben  á  su  pincel  muchos  cua¬ 
dros  anónimos. 

PiBTBRSZ  ( Dibk  ó  Teodoro).  Biog.  Pintor  holan¬ 
dés,  n.  en  .\tnslerdnm  en  1558  y  m.  ett  Eontaine- 
bleau  (Francia)  antes  de  1601.  Fué  discípulo  de  su 
padre  Pedro  Aertsen.  y  sobresalió  también  en  la 
pintura,  pero  sus  obras  han  desaparecido  ó  han  sido 
«tribuidas  á  otros  autores.  Ue  su  vida  sólo  se  sabe 
■que  se  estableció  en  Francia,  donde  murió. 

Pietersz  ó  Pieterszen  (Gerrit  ó  Gerardo). 
Biog.  Pintor  holandés,  n.  en  Amsterdam  entre  l.ñ'O 
•6  1575  y  m  ,  según  Ralkerna.  en  1626.  Fué  discí¬ 
pulo  de  Jacobo  l.enartszea  y  Cornelio  V.sn  Haarlem, 
y  Inego  estudió  en  Amberes  y  Roma.  Dedicóse  es¬ 
pecialmente  á  asuntos  religiosos,  pero  su  obra  maes¬ 
tra,  según  Van  Mander.  es  el  retrato  colectivo  de  la 
compañía  del  capitán  Carel  (1601).  Algunos  ile  sus 
cuadros  fueron  grabados  por  Cornelio  v  Teodoro 
(l.ille. 

Pietersz  (Pedro).  Biog.  Pintor  liolandés.  n.  v 
ni.  en  .Amsterdam  (1511-1603).  l.lainósele  Lange 
\'<‘9T  el  Joceit.  para  distinguirle  de  su  padre  Pedro 
Aertsen.  Fué  ili.scipulo  de  este  último,  y  sobresalió 
especialmente  en  el  retrato.  Entre  sus  cuadros  cabe 
citar  Rl  horno  ardiente,  que  se  conserva  en  el  Musen 


de  Haarlem,  fechado  en  1575.  Entre  sus  cliscipnlos 
se  cuenta  á  Cornelio  de  Haarlem,  ||  Su  hijo  Pedro 
Pietersz  11  sobresalió  también  en  el  cultivo  del  arte 
pictórico. 

PIBTISMO.  m.  Hist.  ecl.  Con  este  nombre  se 
designa  en  la  historia  eclesiilstica.  no  tantr-  á  una 
secta  particular,  cuanto  á  un  partido  protestante, 
que  constituyó,  como  dice  Hergenrollier,  una  reac¬ 
ción  contra  la  petrificada  ortodoxia  luterana,  y  una 
represión  del  libertinaje  engendrado  por  el  protes¬ 
tantismo;  su  cabeza  principal  fué  Felipe  .lacobo 
Spetier. 

Los  protestantes  de  los  siglos  xvi  y  .xvii  recono¬ 
cieron  que  su  sistema  andaba  falto  de  solidez  y  de 
autoridad  dogmática.  Las  divisiones  que  se  iniciaron 
en  tiempo  de  Lotero  y  continunron  ilespués  de  él. 
junto  con  las  controversias  teológicas  sin  fin  susci¬ 
tadas  en  el  mismo  seno  del  protestantismo,  movieron 
á  distintas  autoridades  religiosogubern.stivas  á  im¬ 
poner  ciertas  fórmulas  con  el  carácter  del  más  rígi¬ 
do  dogmatismo.  Mas  si  en  el  dogma  apenas  respe¬ 
taron  los  protestantes  los  primeros  principios  de  la 
fe.  en  la  moral  no  supieron  oponer  un  dique  al  to¬ 
rrente  de  inmoralidad;  sino  que.  antes  bien,  lo  acre¬ 
centaron.  Levantóse  una  reacción  á  principios  del 
siglo  XVII  con  Juan  Arnd  (m.  en  1621).  y  hacia  la 
mitad  de  dicho  siglo,  especialmente  con  los  discur¬ 
sos  de  loa  dos  predicadores  protestantes  de  Rostock, 
Teófilo  Grossgebauer  y  Enrique  Miiller.  ipiienes. 
con  razón,  son  considerados  como  los  precursores 
inmediatos  del  pietismo,  partido  protestante  que  na¬ 
ció  como  fruto  de  loa  heriliches  verlangm.  de  Spener. 
Nació  éste  en  la  Aisacia  Superior  en  1635  y  fué  su¬ 
cesivamente  predicador  eu  Estraaburgo.  en  b'i-auc- 
fort  sobre  el  Mein,  donde  en  1666  era  jefe  de  los 
predicadores;  eu  Dresde.  llamado  por  el  elector  d» 
Sajonia,  Jorge  111.  en  calidad  de  primer  pastor  de 
palacio,  y  murió,  alejado  de  allí  desde  1691  .  siendo 
preboste  de  San  Nicolás,  en  Rerliu.  el  año  I70.”>. 
Comenzó  su  carrera  de  predicador  celebrando  re¬ 
uniones  devotas,  primero  en  su  propia  casa  (di'sde 
1670)  y  desimés  en  una  iglesia  (1682),  á  las  cuabs 
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llamó  CulUgia  pieíatis,  y  óe  ahí.  s¡ii  diula,  este  pnili-  | 
lio  proioslnntP  tomó  el  nomine  de  pietismo.  Desde 
un  principio  se  enraelerizó  este  sistema  por  dar  mu- 
clin  mayor  entrada  al  sentimiento  en  la  reli^^ióii,  en 
contraposición  ú  la  lielada  l'rialdad  liUerana,  pero 
¡ironto  de^feneró  en  un  seudoinislicismo  rayano  con 
el  panteísmo,  que  anteponía  la  vida  interna  ni  estu¬ 
dio  de  los  libros  bíblicos.  Para  diviilear  sus  ideas 
publicó  Spener  sus  /'i<i  desideria  ( Piadosos  deseos  do 
una  seria  eniuieiidii  en  la  Ijflcsia  evaiioélicn ).  Kn 
estos  escritos  insistía  en  la  restauración  y  el  conti¬ 
nuo  ejercicio  del  sacerdocio  de.  todos  los  cristianos, 
en  la  diligente  investigación  de  la  liiblin  y  en  la  re- 
ibrma  de  los  estudios  académicos  para  los  que  aspi¬ 
raban  al  cargo  de  iiredicadores.  y  poco  á  poco  inició 
una  guerra  implacable  á  la  Uerornia,  combatiéndola 
á  la  vez  en  sus  ilognias.  en  su  moral,  en  su  discipli¬ 
na  y  en  sus  instituciones.  .Mas  no  era  el  espíiitu  de 
la  verdad  el  que  animaba  á  Spener  y  daba  l'orma  al 
¡detismo.  sino  que  so  ecliaba  de  ver  en  él  muclio  de 
enrermizo  y  estrambólico,  lín  sus  doctrinas,  junto 
con  un  odio  iinplai-able  á  sus  maestros,  se  distin¬ 
guen  bastantes  errores  que,  sin  dii  la.  no  aprendió 
en  el  seno  del  cristianismo,  l.as  criaturas  para  el 
son  emanaciones  de  la  substancia  de  Dios,  y  el  es¬ 
tado  de  gracia  una  participación  real  de  los  atribu¬ 
tos  divinos;  se  puede  tener  fe  sin  auxilios  sobrenatu¬ 
rales;  ningún  error  perjudica  al  alma  con  tal  que  la 
voluntad  proceda  ordena  lamente,  conforme  á  razón, 
y  el  efecto  de  los  sacramentos  depende  de  la  virtud 
del  ministro.  estos  errores  se  añadía  el  dar  una 
ini  poi  lancia  extraordinaria  y  una  interpretación  tor¬ 
cida  fi  la  contemplación  y  teología  mística  (l)arras- 
liareille-l''évre,  Histnire  de  i'Ii'i/tise,  t.  111. 

])úg.  147,  Parla.  18!;iü). 

No  se  puede  negar  que  Spener  demuestra  en  sus 
escritos  ser  hombre  de  talento  y  á  veces  acertado  en 
sus  invectivas,  pero  le  cegó  el  orgullo  y  le  fascina¬ 
ron  sus  visiones.  Y  cierto  que  de  sus  discípulos,  no 
todos  los  que  dirigían  las  horas  de  decoeimi,  estaban 
poseídos  del  espíritu  de  Spener,  de  donde  vino  á  re¬ 
sultar  que  varios  conveiiticiilos  acabaron  en  desór¬ 
denes  que  dieron  lugar  á  probibiciones  guberna- 
inentales.  Los  speneriaiios  de  Kiancfort  degeneraron 
en  un  orgullo  tan  farisaico,  que  se  tenían  por  muy 
santos  y  se  desdeñaban  ile  cumplir  sus  deberes  reli¬ 
giosos  en  unión  con  los  otros  luteranos;  de  suerte 
que  los  predicadores  se  lamentaron  del  [lerjnicio  que 
les  irrogaban  en  su  magisterio,  de  su  extravagrancia 
v  del  menosprecio  que  Inician  del  dogma,  lín  la  Uni¬ 
versidad  lie  Leipzig  surgieron  serios  contlictos  cuan¬ 
do  los  discípulos  de  .S|)ener.  Fruiike  y  Ureitliaupt 
explicaban  la  Itiblia  en  el  sentido  que  deseaba  su 
maestro  en  el  colegio  que  allí  liablan  fundado  los 
pietislas  con  el  nombre  de  Colegio  tiloblblico  el  año 
11)81).  No  le  valió  á  Spenery  A  sus  partidarios  el  que 
patrocinase  el  pietisiiio  Cristiano  Tomasio;  luies  de 
la  iiiformncióii  abierta  contra  ellos,  hecha  al  año  si¬ 
guiente,  resultó  que  el  Colegio  filobíblico  de  Leipzig 
fuese  cerrado.  |)rohibidos  tales  conventículos,  y  sus 
cabecillas  desterrados  de  la  ciudad.  No  se  desanima¬ 
ron  con  este  golpe  los  predicadores  del  pietismo,  v 
con  la  ayuda  del  jurisconsulto  Tomasio  fundaron  la 
Universidad  de  Halle,  siendo  en  adelante  sinónimas 
las  denoiiiin'aeioiies  de  halleiises  y  speneriaiios.  Mas 
no  filé  este  sino  el  comienzo  de  la  gruerra  implacable 
de  los  luteranos  contra  los  pietistas.  ¡í  quienes  apo¬ 
daban  con  el  nombre  despectivo  de  separatistas.  .\  la 
Universidad  de  Leipzig  se  unió  la  de  W'itlembcrg,  la 
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cual,  cu  IGÜó.  publicó  un  extenso  memorial  en  el 
que  acusalia  á  Spener  nada  menos  que  de  SI!  1  erro¬ 
res  graves,  especialmente  del  menos|irecio  de  las 
ciencias  y  do  la  Ig-lesia  protestante,  lin  1GÍ)0  Spe¬ 
ner  había  sido  nombrado  primer  pastor  de  la  iglesia 
de  San  Nicolás  de  Herlín,  la  cual,  desde  entonces, 
vino  á  ser  el  centro  del  pietismo;  mas  también  aquí 
se  levantaron  acusaeioiiescontra  él.  |)or  lo  que  le  oían 
decir  de  la  conlesióii.  y  |)or  las  modilicaciones  que 
su  amigo  el  pastor  (iiispar  Sciiade  introdujo  arbi- 
tiariiimente  en  su  sistema.  .Spener  quería  formar  en 
cada  feligresía  un  tribunal  de  costumbres  compuesto 
de  hombros  de  todas  las  clases  sociales  y  renovar  la 
antigua  disciplina  penitenciaria,  peio  no  tardó  en 
encontrar  empeñada  oposición  en  estos  planes. 

«No  cesó,  dice  llergenibther,  la  inniiencia  do 
Spener  con  su  muerte,  sino  que  so  perpetuó,  tanto 
[lor  el  célebre  .Asilo  de  Huérfanos  fundado  en  Halle 
por  su  disci|Milo  Kiaiike,  como  perlas  horas  de  deeo- 
ci'iii  que  en  muchos  lugares  se  celebraban  con  prefe¬ 
rencia.  sati.sfaciondo  las  aspiraciones  religiosas  do 
muchos  protestantes,  y  también  por  las  obras  de  va¬ 
rios  teólogos  adictos  á  su  sistema,  como  el  dogmá¬ 
tico  l’rancisco  Huddcus,  que  mi. rió)  en  ]7'¿'.).  y  el 
filólogo  y  exégeta  llengel  (in.  en  175áj.  el  cual  lija¬ 
ba  especial  atención  en  la  segunda  venida  de  Cristo, 
y  filé  padre  intelectual  de  los  filósofos  especnlaiivns 
Celtinger,  I’richer,  Felipe  Matías  Hahn  y  .Miguel 
Halin,  que,  por  lo  demás,  .se  adherían  á  .lacobo 
Hoeliine.  No  es  posible  dudar  que  el  pietismo  perju¬ 
dicó  en  gran  manera  el  protestanti.smo  po.sitivo  ron 
su  menosprecio  de  los  escritos  simbólicos  y  de  todas 
forma  precisa  de  religión,  y  que  abrió  de  par  en  par 
las  puertas  al  otro  extremo,  el  r.icionalismo.  fomen¬ 
tando  al  mismo  tiempo  el  orgullo  espiritual  y  las  ten¬ 
dencias  sectarias.  lil  Gobierno  de  Dinamarca  res¬ 
tringió  las  horas  de  decoción  y  el  de  Suecia  las  pro¬ 
hibió  del  todo.» 

.-V  la  muerte  de  .Spener  el  pietismo  se  extendió, 
pero  con  su  di;’nsión  so  diiidió.  pues  sus  secuaces 
adoptaron  otros  nuevos  errores.  De  su  escuela  salie¬ 
ron  von  Zinzeiidorf.  Federico  W’atleville  y  .•'pangen- 
berg,  los  cuales,  en  Herrnluit,  pueblo  de  la  Silesia, 
emprendieron  la  taren  de  unir  en  un  mismo  grupo  á 
los  herinanoH  moraros  con  ios  luteranos  y  los  calvi¬ 
nistas.  Estos  sectarios  estaban  separados  entre  sí 
por  profundas  divergencias  dogmáticas,  mas  el  pie- 
tisnio  vino  á  ser  el  lazo  comóiii  entre  todos  ellos. 

El  campo  de  acción  del  ¡lietismo  no  quedó  res¬ 
tringido  li  los  siglos  xvti  y  xviii;  también  en  el  si¬ 
glo  XIX  lograron  alcanzar  bastante  preponderancia 
eclesiásticorreligiosa  y  aun  política  en  Priisia.en 
.Saionia.  en  AVurtemberg  y  en  el  país  de  Haden. 

Blbllogr.  Hejipe.  desihiehle  des  J'ielisiims  iiiid 
der  MysHk  ia  der  re/oriiioriiiirten  Kirche.  iiaiuent- 
lieh  der  Niederlaitde  (l.eyden,  1871));  Alb.  Ritsehl, 
Geschichte  des  Pietismus  (3  voL,  Honn.  1880-8G); 
Schmid.  Die  Geschirhte  iles  Pielismas  (  Niirdlingen , 
181)31;  f-,  Sachsse,  Urspraug  iiiid  HVac)!  des  Pietis- 
»!».!( 1881);  Renner,  LehenshUder  aas  der  Pietisten- 
leit  (Hremen.  1S8G);  Gríiiiberg.  Ph  .  J.  Sjieiier 
( Gótíiingen .  181)3-11)015);  Hergenn'ither-Vogel ,  Nis- 
loria  de  la  Iglesia  (t.  VI.  páginas  51-7)0,  Madrid, 
1889). 

PIETISTAS,  m.  pl.  Hist.  eel.  Las  que  profe¬ 
san  las  doctrinas  del  pietismo  (V.). 

PIBTKIN  (  La>ibi:i!To).  Biog.  Sacerdote  y  ci  m- 
positor  belga,  n.  y  m.  en  Lieja  ( 1  )5!2-lGl)G ).  Fué 
canónigo  y  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  di- 
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ciiu  ciiidaJ,  (ioiule  se  guardan  12  suyas,  á  6  y 

8  vuees.  y  una  colección  de  antífonas.  Dejó  además 
una  colección  de  moteles,  Sacri  concertus,  2,  3,  4  tt 
6  pot/í/ií  ( Lieja .  1008). 

PIETON.  lieuij.  Río  de  Rólgica.  afl.  izq.  del 
Sambre  (cuenca  del  .Mosa).  Nace  cerca  de  Eontaine- 
1  Etéque,  y  des|)Ui‘S  de  32  kins.  de  recorrido,  orien¬ 
tado  suce.'uvamenle  al  N.,  al  E.  y  alS.,  muere  á 
1  km.  arril'ii  de  Cluirleroi.  .\limenta,  en  parte,  el 
c.anal  de  Cliarieroi.  en  Bruselas,  que  ocupa  su  valle. 

1‘iKTON.  Utog.  l’obl.  de  Bélgica,  en  la  prov.  <le 
llainaut,  dist.  de  Cbarleroi,  cant.  y  á  4  kins.  NN'b). 
de  l''ontaine-rEvéque.  junto  al  río  Pieton.  all.  iz¬ 
quierdo  del  Salubre:  1,300  li.  Yacimientos  de  liulla 
y  labs.  de  clavos.  Est.  en  la  I.  f.  de  Muns  á  Cliar¬ 
ieroi. 

Pieton  (Luis).  Biug.  Compositor  francés,  n.  en 
Bernay  á  fines  del  siglo  xv  ó  principios  del  .\vi.  Eué 
uno  de  los  contrapuntistas  más  célebres  de  su  época, 
y  dejó  numerosas  composiciones,  principalinento  mo¬ 
teles.  salmos  y  canciones.  Se  encuentran  varias  de 
ellas  en  las  Antologías  de  su  tiempo,  como  la  de 
Attiiignaul;  Motteti  dtl  Fiori,  do  Jacobo  .Moderno. 
Coiireiitiis,  de  .Salblinger;  Colecrióii  de  salmos,  de 
Pctreiiis;  Motfed  della  Corona,  de  Pelrucci,  etc. 
Además,  dejó  manuscritos:  O  beata  infantia,  mote¬ 
tes  á  t)  voces;  lu  te  Domíne  spernri,  misa  á  ó;  IViii 
Sánete  spintns,  secuencia  á  6,  y  un  Himno  á  ti. 

PIETOSO.  Mas.  Iiidiciicioii  de  tiempo  lento, 
suave,  con  unción,  etc. 

PIETOT.  in.  Meteol.  aiit.  Nombre  do  una  mo¬ 
neda  de  la  isla  de  Malta,  que  valía  3  dineros  de 
Francia. 

PIETRA.  Geog.  Cant.  de  la  isla  y  dep.  francés 
de  Córcega,  disl.  de  Corta.  Comprende  seis  munici¬ 
pios.  con  3.200  li.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mis¬ 
mo  nombre,  á  424  ra.de  alliira,  sit.  en  unas  alturas 
que  dominan  el  río  Alosani,  tributario  del  Medite¬ 
rráneo:  1 ,000  li. 

PiETiiA-CoRiuRA.  Geog.  Miin.  en  la  isla  y  depar¬ 
tamento  francos  de  Córcega,  dist.  de  Baslia.  cant.  y 
á  7  kms.  N.  de  Brando,  compuesto  de  varias  aldeas 
dispersasen  la  cuenca  de  un  pequeño  río  costero  del 
Cabo-Corso  (litoral  E.),  cuenca  bordeada  de  crestas 
cuyo  punto  culminante  iniile  1,233  m.  de  altura: 
1,000  li.  Pequeño  puerto  al  pie  de  la  vieja  torre  ge- 
nove.sa  de  Aqnila.  que  se  alza  al  .S.,  existiendo  otra, 
Losse,  al  N.,  en  el  limite  del  miin.  de  flañaño. 

Pii’TK.A  Ei.cin.v.  Geog.  l’obl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  circomlario  y  á  11  kms.  NE.  do  Benevento, 
junto  al  río  Tammaro,  all.  der.  del  Calora:  3.0tíOii. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Benevento  á  'rermoli. 

PiETRA  Lkíura.  Geog.  C.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Genova,  circoiidario  y  á  12  kms.  NNE.  de  Albenga. 
al  pie  .S(.).  del  monic  Carino  (  I  .580  m.),  próxima  al 
golfo  de  Genova:  2,200  li.  Cuenta  con  un  pequeño 
puerto  pura  el  tráfico  de  cabotaje.  Canteras  de  már¬ 
mol.  Est.  en  la  I.  f.  de  Niza  á  .Savona. 

PiETRA  Marazzi.  Geno.  Pobl.  y  iiiun.  de  Il  ilia.cn 
la  prov.  y  dist.  de  .■Vlejaiulrla,  cerca  del  'ranaro; 

ilOO  li. 

PiETR.x  Montecorvino.  Geng.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Foggia  ó  CapItanata,  circoiniario  v  á  2(3 
kilómetros  .S( ).  de  .San  .Severo,  sit.  en  el  monte  .\uro, 
de  domle  descienden  varios  torrentes  al  l'’orlore  v  al 
Candelaro.  tributarios  ilel  .Adriático;  3.8i(0  li. 

PiETiiA  Serena  .  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la  isla  v 
dep.  francés  de  Córcega,  dist.  de  Corte,  cant.  de 
Piedicorte-di-fiaggio;  500  li. 


PlETRA  (CoESELIO  DELLa).  Btog.  V.  CORNELIO  A 
Lapide. 

PlETRA  (Juan  pella),  tíiog.  \ .  Hevlnin. 

PlETRA  (León  Enrique  di).  Biog.  Médico  italiano 
contemporáneo,  n.  eu  Pinzza-Armeriua  (Sicilia)  el 
28  de  Noviembre  de  1820.  A  los  diez  y  seis  años  ob¬ 
tuvo  la  licenciatura  en  filosofía  y  á  ios  diez  y  nueve 
empezó  la  carrera  de  meuicina  en  la  Universidad  de 
Palermo,  pero  suprimida  esta  facultad  por  disposi¬ 
ción  gubernativa,  pasó  á  continuarla  en  Catania.  y 
en  1855  se  doctoró  en  medicina  y  en  filosofía;  dis- 
liiignióse  en  las  epidemias  coléricas  de  1855,  180(3 
y  18(37.  Es  autor  de  un  número  considerable  de  ino- 
nogrrafnis  sobre  asuntos  de  medicina  y  patología, 
debiendo  citarse  entre  ellas:  Salla  noinenclatara  or- 
gano-patologica  (1853),  Salí’  itterizta  endémica 
(1858),  Sopea  un  caso  psichiatrico  (18155),  Trattalo 
platico  sal  cholera  (1870),  Un  neo-nato  coi  de.iti 
(l88:i),  Un  caso  di  de/ormitii  degli  orgaai  gentlalt 
eslecai.  Salle  lessioni  personan  (1887),  Un  caso  di 
citiliggine  (1807).  Un  caso  di  /norte  aparente  (ISUct), 
Urdía  di  arcaridi  Inmbricoidi  dall'  ingaine 
Sai  cltsteri  nntrienti  (181(0).  y  Contribato  alia  storia 
del  farismo  o  i«cr<:i(i  ( 1 800).  No  es  menor  el  núme¬ 
ro  de  estudios,  artículos  y  obras  de  terapéiilica.  Iii- 
giene  y  qiiiinica  médica:  Salí  olio  di  ricino  (1855), 
Uso  del  rloro/ormio  (1850).  Sal  protoeloraro  d'  mer¬ 
curio  (1802).  Salle  acqae  di  Santa  Venera  (1873), 
Terapia  delle  di/terite  (1877),  Sperijlco  contro  í  eri¬ 
tema  Pernio  (1878),  La  Gaida  degli  Amanti  (  1878), 
Jl  mercurio  o  la  noce  romica  nel  tettano  reumático 
(1882),  Jl  sol/ato  di  berberina  e  il  solfato  di  ckiaina 
nella  ipertrofla  splenica  ed  epatica  (1887),  Jl  calome- 
lano  nella  cara  del  lapas  (18081.  etc.  Pocos  son  los 
trabajos  filosóficos  de  Pibtra,  de  los  cuales  citare¬ 
mos:  Salí  opera  cosmológica  del  car.  Antonino  \'e¡ar. 
dita  sal  sistema  delle  Nalura-Uio,  l  Uomo,  la  Jleli- 
gione  (1870).  y  J’atema  che  il  inórale  delí  uomo  eser- 
cita  sal  sao  ^físico  (1800). 

Pietra-Santa  (.\nokl).  Biog.  Pintor  italiano  del 
siglo  XIX,  n.  en  Lombardía,  Ejecutó  muchas  obras 
de  carácter  histórico,  entre  las  cuales  merecen  men¬ 
ción:  Lucrecia  Borgia  envenena  d  su  marido.  Música 
sacra  y  otros  trabajos  decorativos  y  algunos  retrato.s. 

Pietra-Santa  (Pró.spkro  de).  Jiing.  Médico  fran¬ 
cés,  n.  en  .Ajaccio  en  1820  y  m.  en  1808.  Hizo  sus  es¬ 
tudios  en  París  y  se  doctoró  en  1812.  Encargado  de 
numerosas  misiones  científicas,  fué  también  médico 
del  emperador  Napoleón  1 1 1,  v  se  dedicó  especialmen¬ 
te  á  las  cuestiones  de  higiene,  fundando  el  Joimial 
d'  IJijgiéne,  que  dirigiii  por  espacio  de  muchos  años, 
fie  le  debe,  además:  Eludes  sur  í emprisonnemeat  celln- 
taire  et  la  folie  penitientinire  ( De  íenseigne- 
ment  mdlical  en  Frunce  et  en  7'ú.íeíiHe  (1854).  Da  di- 
mat  d'  A  Iger  dans  les  afections  chronigues  de  la  poitri- 
»c(18f)0),  Che/nins  de  fer  et  santi  publigae  (18(31). 
Essai  de  climatologie  thdorigae  et  pratigne  (18(3  4). 
L'IIótel  Dieit  de  J^aris,  son  passé.  son  avenir  (18(3(3): 
íjO  Trichina  spiralis  d'Oicen  (18(3(3),  La  cre'mation 
des  morís  en  Frailee  et  ii  ídtranger  (1874),  Traite- 
meiit  rationncl  de  la  phtisie  pulmonaire  (  1875), 
L'assoinissement  de  J'aris  (187(3),  La  cre'mation,  sa 
ralson  d  ctre,  son  hisíorigae  (1888),  ySarles  chmats 
da  midi  de  la  Frailee. 

Pietra-Santa  (.Silvestre).  Biog.  Jesuíta  italiano, 
n.  y  m.  en  Roma  (1500-1(547).  Fué  profesor  dehu- 
manidades  en  Siena,  y  de  hlosofla  en  Fermo.  Pedro 
Luis  Caralfa,  entonces  gobernador  de  esta  última 
ciudad  y  después  cardenal,  le  tomó  por  confesor  y 
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le  llevó  consiijo  euan  lo  fue  á  Colonia  con  el  carg'O 
tie  Nuncio  apostólico.  Durante  su  permanencia  en 
Alemania  Pihtua-Santa  conqiuso  ilos  oiiú.sculos  ti¬ 
tulillos  Jte,’  Fitlileiise  llliistr.  ac  lietertmlissinii  Pe- 
(i¡  Aln'jsii  CnmJTa ,  E/ii-sropi  Tricnriceusis  atqne 
J  prjsíoliri  A'iiitíii  1  Cieja.  é  Per  .1/ 'ignntiiium... 

{Lieja,  IGil'.)).  De  reí; leso  Italia,  fuá  por  ali;ún 
tiempo  redor  ilel  C'üli'ijio  ile  Loroto,  lijamlo  lie.spués 
su  residencia  cu  Uoiiia.  donde  l'ué  muy  apreciado 
por  su  ingenio,  ermlicion  _v  elegante  estilo.  l''ué  ele¬ 
gido  por  Drbano  \  III  para  pronunciaren  su  presen¬ 
cia  la  oración  lúuelire  del  emperador  Fernando  II  en 
las  exequias  que  por  él  se  celebraron,  y  aunque  no 
tuvo  más  que  una  noche  para  preparar  este  trabajo, 
lo  Iiixo  con  tanto  lucimiento,  que  el  Pontitice  mostró 
su  satisfacción  y  el  discurso  piulo  imprimirse  (Roma, 
1(532).  Las  otras  obras  religiosas  de  Piiítiia-Santa 
son:  Siicrae  ISiOliornm  mel'iphovat ,  eti:i  eis  ¡lociimfu- 
tu  iiioriiiii  (Colonia,  1(531);  Nolae  in  Epistolam  Peti'i 
Müli,iaei  tul  ISiiUitciiin  ciiin  feaponsiotie  mi  harrests, 
fn-iiies  el  calumnias  ejiis,  ac  tiniliciis  Ucl/is  Romae 
el  I’u,iti/tcis  Romani  (.-Vmberes,  1(534):  Calciniaiiiis 
verbero  el  i/i  eum  riatliciae  tapitlares  {l.orelo,  1(539), 
Rrece  Rsplicatione  tielle  Litaaie  tiella  Reatisslma  l  er- 
ffiiie  (liorna,  1(5  43).  v  Thanmasia  verae  religionis  con- 
Ira per/títia,n  Sectaram  (3  vol.,  Roma.  It343'5ó).  A  és¬ 
tas  se  han  de  aña.lir  dos  obras  do  heráldica,  que  son 
De  Symbolis  heroicis  libre  IX  (.-Viiiberes,  1034)  y  Tes- 
serae  gentilitiae  ex  letjibus  Rectal inm  (iescriplae(lioma 
103<S).  Suele  mirarse  á  Pietra-Santa  como  inventor 
<lel  ingenioso  medio  de  indicar  con  puntos  y  rayas  los 
colores  del  escmlo,  método  geiieralmente  adoptado 
en  línropa  por  los  grabadores  heráldicos.  En  esto, 
sin  embargo,  parece  que  hubo  quienes  le  precedie¬ 
ron.  En  otro  orden  lie  cosas  contribuyó  mucho  á  la 
celebridad  de  Pin tra-San ta  su  intervención,  que  ha 
sido  muy  diversamente  juzgada,  en  los  asuntos  inte¬ 
riores  de  las  Escuelas  Pías,  á  consecuencia  de  haber 
sido  nombrado  visitador  de  dicha  orden  por  un  Breve 
del  pa|ia  Urbano  VIII.  A  pesar  de  cuanto  so  ha  di¬ 
cho,  aun  por  escritores  que  parece  podían  estar  bien 
enterados,  es  cierto  que  Piutra-.Santa  no  persiguió 
ó  san  José  de  C'alnsanzni  pretendióla  destrucción  de 
la  orden,  sino  que,  muy  al  contrario,  informó  en  el 
sentidlo  de  que  la  orden  se  conservase  en  su  propio 
ser,  restituyéndole  la  facultad  que  se  le  habia  qui- 
taiio  de  admitir  novicios,  y  san  José  de  Calasanz 
fuese  restablecido  en  su  cargo  de  general,  como  cons¬ 
ta  por  los  procesos  de  canonización  del  santo  fun¬ 
dador. 

Btbliogr.  Sommervogel.  Bibttothl'iue  tie  la  Com~ 
¡ntgnie  de  Jésns  (t.  VI);  Boero,  Seatimeníi  e  fallí  del 
P.  Si/vestro  ¡‘ ielra-Santa  della  Compagiiia  di  desi't  in 
di/esa  di  S.  Giiiseppe  Calasanzio  e  dell'  Ordine  delle 
Bfiiole  Pie. 

PIETRABBONDANTE.  Geog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Italia,  en  la  prov.  de  Campobasso  ó  Molisn, 
ciicomiario  y  á  22  hms.  NE.  de  Isernia.  sit.  en  una 
montaña,  entre  dos  r.ll.  izq.  del  Triíio,  tributario  del 
mar  .Adriático;  3.500  h. 

PXBTRACAMELA.  Geng.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.  de  Teramo  ó  Abruzas  Ulteriores,  circomia- 
rio  y  á  1(5  hms'.  StsO.  de  Teramo.  junto  al  rio  Ma- 
vone.  a!l.  der.  del  Voinano.  sit,  en  la  vertiente  sep¬ 
tentrional  del  Gran  Sasso  de  Italia;  l.lOO  h.  (1,.500 
con  el  mnn.).  Punto  de  partida  para  la  ascensión  al 
monte  Gran  Sasso. 

PIETRACATELLA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.,  dist.  y  á  21  kms.  de  Campobasso,  sobre 


una  altura  entre  el  río  Tapiño  y  otro  aíl.  izq.  de! 
Fortore,  tributario  del  mar  Adriático;  3,(lUÜ  h. 

PlKTRACATELt.A  CeVA  GriMAEDI  (JoSÉ.  MARQUÉS 
de),  hntg.  Escritor  y  político  italiano,  n.  en  Ñapó¬ 
les  (  17'iO-lSu2).  Hizo  sólidos  estudios  cientilicos  y 
literarios,  y,  monárquico  conveiiciilo,  no  quiso  acep¬ 
tar  ningún  cargo  público  hasta  que  fueron  re;  uottos 
ios  Borbolles,  siendo  nombrailo  entonces  intendente 
general  de  los  archivos  del  Estado.  Fué  también 
ministro  de  Fernando  II  basta  1818  en  que  se  retiró 
á  la  vida  privada.  Se  le  delie:  Cvnsiderazioni  sulle 
opere  pitbbiiclie.  Sal  dazio  d'  i nlrodazioue  det  Itbri 
slranirri,  Considerazioni  sulla  ri/t.rnia  tlei  pest  e  dell$ 
misare,  y  Sal  ¡acoro  tiegli  artigiuni. 

PIETRACUPA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov..  circondario  y  á  15  huís.  NO.  de  Caiiipobasao, 
en  el  punto  de  naciiniento  ríe  un  afl.  izq.  del  Bifer- 
ii'i.  tributario  del  mar  Adriático;  1.30(>  ii. 

PIETRADEFUSI.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  15  hms.  N.NE.  de  Avellino; 
5,  100  h.  (en  10  poblaciones),  .Su  iglesia  parroquial 
encicria  hermosas  pinturas. 

PlETRADEOIOROl.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Pavía,  circondario  y  á  17  kms.  ENE. 
de  Voghera;  700  h.  (2,100  con  ei  muu.). 

PIETRAFESA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  IG  kms.  SO.  do  Potenza, 
sit.  en  la  vertiente  meridionai  del  monte  Carosa, 
junto  á  un  atl,  superior  del  rio  Biaiico.afl.  delSele. 
tributario  del  golfo  de  Saleruo;  2,800  h.  E.\celeniCH 
vinos  blancos. 

PIETRAFITTA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov..  circomiario  y  á  8  kms.  ESE.  de  Cosenza, 
sit.  junto  á  un  afl.  der.  del  Crati.  tributario  del 
golfo  de  Tarento:  1,300  h .  (2.(500  con  el  mun.). 

PIETRAGAELA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ita¬ 
lia,  en  la  prov.,  circondario  y  á  14  hms.  NNE.  de 
Potenza,  sit.  en  una  colina  entre  dos  all.  superiores 
del  Bradano,  tributario  del  golfo  de  rarenlo;  (5,900  li. 
Comercio  de  aceites  y  quesos. 

PIETRAORUA  {(_i aspar),  yficji.  Compositor  y 
sacerdote  italiano,  n.  en  .Milán  á  fines  del  siglo  .xvi 
y  m.  después  de  1(529.  Fué  organi.sta  de  San  Juau 
de  Monza  y  do  la  Colegiata  de  Cnnobio.  Se  le  debe: 
Concern  e  cauzoni  francesi  ad  1 ,  2,  3.  4,  con  Messe, 
etcétera  (Milán.  1629);  Molctli  a  roce  i'’/«  (Milán, 
1(529),  Úanznuelle  a  Ire  roce.  Moleta  a  voce  sola,  y 
Messa  e  Salmt  alia  Ro  iiaua...  con  díte  MaguijUat 
(Vliliin,  1029). 

PIÉTRAIN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  B'lgica, 
en  la  prov.  de  Brabante,  dist.  de  Nivelles,  cant.  y 
á  4  hms.  E.  de  Jodoigne;  1,400  h.  l''ális.  de  tejidos 
de  alg’odón  y  de  féculas. 

PIETRALBA.  Geng.  Pobl.  y  mun.  de  la  isla 
y  dop.  francés  de  Córcega,  dist.  de  Bastía,  caul,  de 
Lama;  (520  h. 

PIETRALCINA  (Fray  Pío  de).  Biog.  Reli- 
g-ioso  italiano,  de  la  orden  de  Menores  Capuchinos, 
llamado  vulgarmente  en  Italia  il  Capuccino  Santo, 
n.  hacia  1888  en  ei  pueblo  de  que  tomó  el  nombre, 
según  la  costumbre  de  su  orden,  y  reside  habitual- 
mente  en  el  convento  de  San  Giovanni  Rotondo, 
pueblecito  de  la  jirovincia  de  Fog-gia.  De  1918  á 
la  fecha  (1921)  se  ha  hedió  célebre  dentro  y  fuera 
de  Italia,  no  sólo  por  sus  extraordinarias  virtudes, 
sino  más  aún  por  los  dones  sobrenaturales  con  que 
parece  favoreciilo  del  cielo,  y  por  las  obras  mila¬ 
grosas  que,  según  se  dice,  está  haciendo  cuntinua- 
meote.  El  prodigio  que  más  ha  excitado  la  devoción 
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]i<)|)ular  es  el  de  las  Cinco  Llagas  del  Señor,  que, 
si'gúu  es  voz  común,  se  inanirestaron  por  vez  ]iri- 
iiiera  en  sus  manos,  pies  y  costado  el  dia  de  la  Im- 
presiún  de  las  Llagas  de  San  Francisco,  17  de  Sep¬ 
tiembre  de  1018.  Aonque  estos  prodigios  tienen  en 
su  favor  el  testimonio  de  personas  dignas  de  crédi¬ 
to.  la  Iglesia  nada  ha  dicho  todavía  y  hay  que  espe¬ 
rar  su  fallo  acerca  del  carácter  sobrenatural  que 
puedan  revestir  los  mismos. 

PIETRALUNGA.  Geoy.  Pold.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondnrio  y  á  37  Ums.  N.  de  Perusa,  sit.  en 
un  ángulo  de  simas  ipie  domina  al  N.  el  Farmo, 
junto  al  Carpina.  pequeño  atl.  izq.  del  Tiber,  (lOO  h. 
(  1.300  con  el  mun.). 

PIBTRAMALA.  Geog.  .Aid.  de  Italia,  cu  la 
))rov..  circondario  y  á  -13  kms.  NNU.  ilo  Florencia, 
mun.  de  Firenzuola,  en  los  .-Vpeninos;  60  h.  Píe- 
Tii.vM.vLA  es  conocida  por  el  peque¬ 
ño  volcán  que  se  alza  á  poca  distan¬ 
cia  denominado  Fitochi  de  Pieh-niiia- 
la  t  Fuego  do  Pielramala).  Las  llamas, 
que  se  elevan  á  unos  30  cm.  del  terre¬ 
no,  no  son  visibles  más  que  por  la 
noche.  En  las  proximidades  existe 
también  un  inaiiaiitinl .  llamado  .Icjii'i 
Unía,  que  se  inllama  iil  aproximarle 
una  luz.  Estos  diversos  fenómenos  so 
jirodiicen  por  las  emanaciones  del  hi¬ 
drogeno.  La  región  es  muy  interesan¬ 
te  para  los  geólogos. 

PIETRAMBLARA.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Italia,  en  la  prov.,  circon¬ 
dnrio  y  á  ál  líins.  NNO.  de  Caserta, 
junto  al  nacimiento  de  un  atl.  dere¬ 
cho  del  Voltiirno;  3,000  h.  (3,100 
con  el  mun. ). 

PIETRANICO.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  provincia  de  Teramo,  cir¬ 
condnrio  y  á  20  liins.  S.  de  Peona,  si¬ 
tuada  junto  á  uii  atl.  izquierdo  del  Pescara;  1 , 100  h . 

PIBTRAPAOLA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Cosenza  ó  Calabria  Citerior,  circondario  y 
li  17  kms.  ESE.  de  Rossano,  sit.  junto  al  rio  .Aqua- 
iiita,  Iriluitario  del  golfo  de  Tarento;  1 ,150  h.  Est.  en 
la  I.  f.  de  Cotrona  á  Rossano. 

PIBTRAPERTOSA.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov.,  circondario  y  á  26  kms.  ESE.  de  Poten¬ 
za.  sit.  junto  á  un  all .  der.  del  Rasento,  tributario  del 
golfo  de  Tarento;  3,000  h. 

PIBTRAPBRZl A.  Geog.  C.  <le  la  isla  italiana 
de  .Si'’ilia,  en  la  prov.  ilo  Caltanisetta,  circondario 
y  á  20  kms.  O.NO.  de  Piazza  .Armerina.  sit.  eii  la 
vertiente  de  una  colina  dominando  un  all.  izq.  del 
Salso.  tributario  dcl  mar  de  .\frica;  12  tfifO  li.  Lo 
único  notable  de  esta  ciudad  es  un  castillo  de  la 
Edad  Media.  Viñerlos. 

PIBTRAPOLA.  Geog.  Estación  termal  de  la 
isla  y  dep.  francés  de  Córcega,  dist.  de  Corta,  can¬ 
tón  y  á  3  kms.  SO.  de  Prunelli-  ii-Fiurnorbo.  muni¬ 
cipio  de  Isolaccio.  sit.  al  pie  E.  de  la  Punta  della 
Capella  (2.011  m. ),  junto  al  .Vbatesco,  rio  costero 
del  litoral  E.  de  la  isla,  á  200  m.  de  altura  aproxi¬ 
madamente-,  loo  h.  Las  aguas  sulfurosas  sóilicas 
brotan  de  10  manantiales  termales  (13  á  57°);  se 
recomiendan  contra  las  afecciones  nerviosas,  linfa- 
tisino  y  escrófula.  Se  ve  muy  concurrido  este  bal¬ 
neario.  aunque  en  rigor  no  gozan  sus  aguas  de  la 
justa  fama  que  merecen:  desgraciadamente,  durante 
los  tiempos  caniculares  de  Julio  y  .Agosto,  los  valles 


superiores  y  llanuras  inferiores  son  muy  insalubres, 
constituyendo  un  gran  peligro  el  tránsito  ó  e.xciir- 
siones  |ior  las  mismas,  cuando  no  se  es  muy  cono¬ 
cedor  del  terreno.  En  las  proximidades  de  los  ma¬ 
nantiales  se  han  descubierto  cimentaciones  de  mura¬ 
llas  romanas,  lo  que  demuestra  maniliestamente  que 
estas  aguas  se  hallaban  ya  en  explotación  en  la  an¬ 
tigüedad. 

PIBTRAROJA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Renevento,  circondario  y  á  7  kms.  N.  de 
Cerreto  Sannita,  sil.  al  pie  del  monte  Minria.  junm 
al  río  Titerno,  all.  izq.  del  Vulturno;  2,200  h. 
Canteras. 

PÍBTRASANTA.  Geog.  C.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  25  kms.  ONO.  de  Lucca, 
sit.  al  pie  del  .Apiiano.  junto  á  un  torrente  á  3  kms. 
del  mar  Liguro:  4.800  h.  (15,000  con  el  municipio, 


que  comprende  11  poblaciones).  La  ciudad,  de  ca¬ 
lles  rectas  y  bonitas  construcciones,  se  halla  sepa¬ 
rada  del  mar  por  una  llanura  agradable  y  bien  cul¬ 
tivada.  .Sobre  una  de  sus  alturas  hay  una  ciudailela. 
.Muy  amplia  y  hermosa  es  su  plaza  Mayor,  donde 
se  halla  el  palacio  de  las  Casas  Consistoriales.  La 
catedral,  cuya  fachada  es  de  mármol  y  data  del  si¬ 
glo  XIV,  es  bastante  notable.  La  iglesia  de  San 
.Agustín,  del  siglo  xiv  también,  encierra  admirables 
monumentos  y  obras  ile  arte.  2  kms.  de  la  ciudad 
existe  la  soberbia  basílica  de  San  Ciiovanni  di  Val  ili 
Castello,  que  dala  clel  siglo  xi.  En  los  nireilcdores 
se  encuentran  yacimientos  de  mercurio  en  explota¬ 
ción.  Est.  en  la  I.  f.  de  Genova  á  Pisa. 

PIBTRASTORNINA.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
en  la  prov. .  circondnrio  y  á  11  kms.  NO.  de  .Avel- 
lino,  junto  á  un  rio  tributario  del  Sabato,  afluente 
izquierdo  ilel  Calore  (cuenca  del  Voltu'rno),  sit.  en  la 
extrend  bul  oriental  ile  los  montes  ,\  velln  ( 1 ,591  m.l. 
que  firman  en  este  punto  con  el  monte  Vergina 
(1.3bS  m  )  al  SE.,  la  entrada  orienta I  de  las  Morcas 
Caiidinas;  1,700  h.  (3,600  con  el  mun.). 

PIETRAVAIRANO  d  VAIRANO.  Geog. 
Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.,  circondario  y  á  30  kms. 
NNO.  de  Caserta .  junto  á  un  all.  der.  del  Voltur- 
no:  2,600  h.  (3,-500  con  el  mun.).  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Roma  á  Nápoles. 

PIBTRAVALLB  (Miouei,).  fíiog.  Médico  ita¬ 
liano  contemporáneo,  profesor  de  Iniriene  de  la  T’ni- 
versidad  de  Nápoles  y  consejero  de  Instrucción  pú- 
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Ijlica  ele  Ift  provincia  de  Campobnsso.  Se  le  debe: 
L  igiene  pubblica  eil  il  caiiipiuntuío  colérico  (188(5), 
Zd  malaria  nella  prorinciu  di  Molise  (1890),  La 
iiff'esa  della  scnoln  dalle  malattte  infettice  (1893), 
(Jitida  técnica  d' igiene  pratica  (1897),  v  La  polizia 
Síiniiaria  iii  Italia  (1898). 

PIETRB  (Los).  Genealog.  Fuinilia  de  médicos 
íraiiceses  á  la  cual  peiteiiecieron,  entre  otros,  los 
si^fiiieiitcs:  Simón,  n.  en  Meatix  en  el  primer  tercio 
di-l  siglo  XVI  _v  m.  en  1581.  Estudió  en  París,  donde 
se  doctoró  en  1550,  y  cuando  la  noche  de  San  Barto¬ 
lomé  estuvo  á  punto  de  perecer,  salvándose  gracias  á 
liaberle  ocultado  en  su  casa  un  yerno  suyo.  Üejó  las 
siguientes  obras:  Consiiltatioiie  sur  les  aeconchements, 
Les  a^fectiOHs  hgste'riqnes.  La  melancolie  hypochon- 
driuqne.  La  Jluxion  de  poitrine.  L'abcés  des  reins,  y 
Les  ta^nenrs  scrn/ii tenses.  |  Sii  hijo,  llamado  igual¬ 
mente  Simón  (1582-1(518),  lué  también  médico  y  se 
doctoió  en  158G.  Eué  uno  de  los  más  notables  pro¬ 
fesores  de  la  Facultad  de  París  y  luego  del  Colegio 
Real.  Escribió:  Dispntatio  de  tero  nsn  anastomoseon 
rasosiiin  cordis  in  embnjo  (Tours.  1593),  Lienis  cen¬ 
sara  in  acerbain  admonitionen  .Indrae  Laiirentii 
{'ronrs,  1593),  y  Noca  demonstratio  el  vera  Historia 
auastonioseon  tasurnm  cordis  in  embnjo,  cnin  corona¬ 
rio  de  vitali  .facnltate  cordis  in  eodein  embnjo  non 
títiosa  (’ronis.  1593).  ¡¡  Nicolás,  hermano  del  ante¬ 
rior  ( 1 571-lG  19),  se  doctoró  en  1598,  fué  decano 
en  1*527,  y  entre  sus  di.scípnlos  contó  á  ünido  Pan- 
tin.  ipie  escribió  de  él  en  términos  muy  encomiásti¬ 
cos.  \\Jnnn,  hijo  do  Nicolás,  u.  en  1G18  y  m.  en 
1G54.  Fué  decano  de  la  Facultad  de  París  en  1G18 
y  su  nombre  es  célebre  en  la  historia  de  la  medici- 
ria.  porque  en  el  ejercicio  de  su  cargo  se  opuso  al 
privilegio  que  11  doctoies  hablan  otoi’gado  al  ita¬ 
liano  ürvietano  para  que  expeixliese  una  droga  de 
su  composición,  librando,  al  efecto,  un  decreto  por 
el  cual  se  prohibía  en  lo  sucesivo  autorizar  ningún 
remedio  sin  consultar  ú  la  Compañía.  También  oi’- 
<lenó  que  no  pudiese  ser  elegido  decano  ningún 
médico  al  servicio  do  la  familia  real,  para  evitar 
<jua  tuviesen  que  suspender  sus  enseñanzas  al  se¬ 
guir  en  sus  viajes  y  excursiones  á  la  corle. 

PIÉTREBAIS.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgi¬ 
ca,  en  la  pi-ov.  de  Brabante,  dist.  de  Nivelles,  can¬ 
tón  y  á  9  Ums  O.  de  Jodoigne:  l,10ü  h. 

PIETREMBNT  (Caiiios  .-Vt.nj.\NDno).  Hiog. 
Veterinario  y  antropólog-o  fi-ancés.  u.  en  Esternny 
y  in.  en  París  (182G-190G).  Estudió  en  la  Escuela 
<le  Alfort  é  ingresó  en  el  ejército,  haciendo  las  cam¬ 
pañas  de  Ai'gelia  y  de  Siria  y  la  de  1870,  en  que 
fué  hecho  prisionero.  Además  de  gran  número  de 
memorias  y  estudios,  escribió:  Les  origines  da  chetnl 
doinestiqae  (1870).  Sar  les  chetanx  ii  trente  qiintre 
rdtes  des  .4  ri/as  á  l'époqne  tédiqne,  2  memorias  ( París, 
1871  y  1873);  L'origine  des  c/iinois  et  l' intrndaction 
da  chetnl  ea  Chine  (París.  1873).  Nonreaiix  dnen- 
menls  sur  qnelqaes  points  de  l'htstoire  da  chetnl  de- 
piiis  les  temps  palóontologiqiics  jasqn  il  nos  joars  (Pa¬ 
rís.  1875),  y  Les  chetanx  dans  les  temps  pre'hlslori- 
qu'S  e'.  hislortqnes  (1883).  Publicó  también  una  obra 
sobre  cuestiones  filológicas.  Le  patois  ir<ViC(f  ( 1878) 
y  gran  número  de  memorias. 

PIETRI  (Jos  i;  Maiií.v).  Itiog.  Político  francés,  ña¬ 
s-ido  en  Sartene  (1820-1902).  Terminados  los  estu¬ 
dios  de  derecho,  entró  en  la  carrera  administrativa, 
y  fué  nombi-ado  en  1818  subprefecto  de  .\rgentan. 
«iendo  luego  prefecto  (gobernador)  del  .-Vriége,  del 
<r'hpr  y  del  Ilerault  hasta  que  en  18GG  fué  noni- 


brado  jefe  superior  de  policía.  Riguroso  y  violento, 
se  hizo  impopular  en  París,  enemistándose  con  gran 
número  de  personas  notables.  En  1870  descubrió  un 
complot  rejiublicano,  y  fué  el  principal  organizador 
de  las  maníi'estaciones  que 
se  produjeron  en  favor  de 
la  guerra  con  Alemania.  Al 
ser  pruchimada  la  Repúbli¬ 
ca  se  trasladó  á  Inglaterra 
y  volvió  en  1873  á  Fi'au- 
cia,  donde  continuó  ocu¬ 
pando  un  lugar  importante 
en  la  pidlticn  bonnpartisla. 

Fué  senador  en  1879,  y 
combatió  ardorosamente  ú 
los  republicanos. 

PlKTIM  (Jl'a.n).  Biog 
Méilíco,  general  y  politice 
venezolano,  n.  en  Rio  Ca¬ 
ribe  (Estallo  Sucre)  el  28 
de  .Septiemlue  de  1819  y  m.  en  Caracas  en  .Mayo 
de  1911.  Estudió  en  l'’raucia  ciencias  y  liteiatura, 
y  fué  bachiller  en  letras  en  la  .-Veademia  de  Aix,  en 
ciencias  de  la  de  Montpellier,  y  doctor  en  medicina 
y  cirugía  do  la  Fneultml  de  París.  En  1879  revalidó 
este  último  título  en  Venezuela,  y  ejerció  acto  se¬ 
guirlo  su  profesión  en  Caracas.  En  1880  desempeñó 
la  cátedra  de  historia  de  la  meilicina,  en  cuya  lec¬ 
ción  inaugural  leyó  el  discui-so  de  apertura,  titularlo 
¡{esnmen  histórico  de  la  etolurión  de  la  ciencia  medi¬ 
ca  y  de  sn  influencia  sobre  la  marcha  de  la  civiliza¬ 
ción  de  los  pueblos.  Descontento  riel  (iobierno  qiro 
regla  entonces  los  rlestinos  ríe  Venezuela,  tomó  par¬ 
te  en  un  movimietito  revolucionario,  después  riel  cual 
emigró  á  la  isla  ríe  Santo  Domingo,  y  allí  ejerció 
la  merlicina  durante  cinco  años.  De  regreso  en  su 
país  (1890),  fué  nombrarlo  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  en  Méjico.  Al  lanzar  el 
general  Ch'espo  en  1892  el  grito  ríe  insurrección  en 
las  llanuras  ríe  Venezuela,  Piiítri,  que  había  orga¬ 
nizado  la  opinión  revolucionaria  en  Caracas,  acurlió 
el  primero  á  apoyar  á  aquél  con  toda  su  inteligencia 
y  voluntarl.  y  marchó  á  combatir  al  lado  tle  los  revo¬ 
lucionarios.  En  esta  ocasión  rlemostró  repetirlas  ve¬ 
ces  su  rlenuerlo.  mereciendo  las  alabanzas  riel  propio 
genei'al  Crespo.  .VI  latió  riel  jefe  rio  la  revolución,  y 
en  Irrs  ocho  meses  que  tluró  la  gueri’a,  rlesempeñó 
los  cargos  de  secretario  general,  jefe  riel  estarlo  ma- 
vor  y  secretario  ríe  Estarlo,  y  asistió  á  numerosos 
hechos  ríe  armas.  Como  dice  un  biógrafo  suyo, 
«Crespo  fué  en  torio  ese  tiempo  el  alma  de  la  Revo¬ 
lución.  Pietri  el  cerebro;  Crespo  fué  el  prestigio  riel 
movimiento  nacirnial  ,  Pietri  el  talento  creador». 
Triunfante  aquella  revolución,  llamarla  Revolución 
í.egalista.  Piutui  obtuvo  la  cartera  ríe  Macienrla  y 
Crédito  iniblico.  y  desempeñó  interinnmento  los  mi¬ 
nisterios  de  Relaciones  interiores  y  de  Cori'cos  y  Te- 
l(■•grafos.  En  1893  ejerció  rlurante  algunos  rlias  el 
poder  ejecutivo  por  ausencia  riel  jefe  ríe  la  Repúbli¬ 
ca.  el  general  Joaquín  Crespo:  en  esto  mismo  año 
fué  elegirlo  rliputarlo  por  el  Estado  ríe  .Miranda  á  la 
Asamblea  Constituyente  de  aquel  año.  En  189(5  fué 
enviado  extraorrlinario  y  nainistro  plenipotenciarirr 
ante  las  cortes  do  España.  .Vlemania,  Pontificia  é 
Inglaterra,  y  agente  contidencial  en  Francia;  en 
1897  fué  elegirlo  rliputarlo  al  Congreso  por  el  Estarlo 
de  los  .Vmles.  En  1899  ocupó  el  cargo  de  senatlor 
por  el  Estarlo  de  Ribas,  y  en  Noviembre  de  esto 
mismo  año  se  le  nombró  comanrlante  en  jefe  del  ejér- 
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cito  eipcJicionnrio  á.  Cnrtibobo.  En  1901  y  1902  ili- 
ri^ió  dos  moviinieiilos  rcvoliicionsrios,  que  le  fueron 
dosfavombles.  contra  la  política  <lel"eneriil  Cipriano 
Castro;  en  A;rosto  de  1900  <lesignóselo  para  ocupar 
la  cartera  de  llelacioiies  exteriores,  que  desempeñó 
hasta  últimos  de  Abril  del  año  sijruieute,  en  que  fué 
ele^riilo  consejero  de  Gobierno.  Finalmente,  el  l.° 
de  Mayo  de  1911  fué  elegido  vicepresidente  de  la 
República,  cargo  en  el  que  le  sorpremiió  la  muerte. 
Desde  1893  era  general  de  división.  Había  formado 
parte  de  la  redacción  del  lioleUu  de  la  Facilitad  Mé¬ 
dica  de  Caracas,  y  fué  también  redactor  en  jefe  de 
la  Gaceta  Cieiiti_t!ca  de  Venetnela.  En  estas  publica¬ 
ciones  insertó  los  artículos  Hl  médico  ante  ¡a  socie¬ 
dad,  De  la  iiitercencióa  gitinicgica  en  el  tétano  trau¬ 
mático,  y  ñeco  método  de  ensayo  sobie  el  café.  Impor¬ 
tancia  de  la  clínica,  Del  termoeanterio  como  medio  de 
diéresis  en  cirugía.  La  pellieterina.  La  lepra  y  el 
líoang-yan.  De  la  versión  cefálica  por  maniobras 
externas,  etc.  Ocupóse  igualmente  en  literatura;  co¬ 
nocía  A  fondo  los  clásicos  latinos  franceses  y  espa¬ 
ñoles,  y  entre  sus  trabajos  literarios  cabe  citar  su 
estudio  sobre  la  obra  de  .Alejandro  Manzoni,  5  de 
Mayo.  Estuvo  en  posesión  de  varias  condecoracio¬ 
nes,  entre  ellas  el  busto  del  Libertador,  la  gran  cruz 
de  I  sabel  la  Católico,  etc. 

liiblingr.  .Vulbal  Dominici,  Rasgos  biográficos 
del  doctor  Juan  Pietri  (Caracas,  1911). 

PiETRi  (Pedro  de).  Ring.  I’intor  italiano,  n.  en 
Premia  (Novara)  y  m.  en  Roma  ( ICGó-lT  16).  Mar¬ 
chó  muy  joven  á  Roma,  donde  fué  tliscípulo  de 
(iliez/.i  y  <le  Maratti.  Pasó  toda  su  vida  en  Roma;  el 
papa  Clemente  XI  le  hizo  numerosos  encargos,  que 
el  artista  cumplió  á  satisfacción.  Decoró  la  capilla 
de  San  Clemente  y  ejecutó  obras  muy  notables. 

Pietri  (Pedro  Mxuía).  liiag.  l’olitico  francés, 
hermano  de  .José  María  (1809-1861).  Fué  diputado 
de  las  Constituyentes  de  1818,  iirefecto  del  .Ariége 
y  del  .Alto  tjarona,  y  en  1852  jefe  de  la  policía  de 
París.  Senador  en  1857,  oiganizó  la  anexión  de  Sa- 
boya  (1860).  Publicó:  Po- 
litigue  franpnise  el  question 
ítalieiine  (1862). 

PIBTRIC  AGGIO. 

Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la 
isla  y  d  ep.  francés  <le  Cór¬ 
cega,  dist.  de  Corte,  can¬ 
tón  de  V'alle  'le  .Alesani; 

400  h. 

PIBTRICAGGIO- 

SA,  Gecg.  Islote  próximo 
á  la  costa  oriental  de  Cór¬ 
cega,  a  1  N IC.  del  golfo  de 
Santa  Giulia. 

PIBTRO  (Angei,  de). 

Ring.  Cardenal  italiano, 
n.  en  Vivaro  el  20  de  Mayo  ile  1828  y  m.  el  r>  de 
Diciembre  de  1914.  Desempeñó  elevados  cargos  v 
fué  creado  cardenal  en  1893. 

PiETRO  ( FsTANisi..tO  Di).  Rioj.  .lesuíta  italiano, 
n.  y  m.  en  Roma  (1818-1871).  Fué  profesor  ile 
gramUica  en  el  Colegio  Romano  y  director  de  la 
capilla  Gregoriana  del  mismo  Colegio.  Compuso  mu¬ 
chas  piezas  tic  música  religiosa,  entre  ellas  tres  mi¬ 
sas  (Roma,  1865,  18i2  y  1873),  letanías  y  grran 

número  de  motetes. 

PlKTRO  f-IUAN  Dr).  Riog.  V.  SpaGNA. 

PiRTRO  (Micer).  Riog.  Pintor  italiano,  n.  en  Sie¬ 
na. ..V  mediados  del  siglo  xvi  fué  á  Zaragoza  y  divul¬ 


gó  la  pintura  al  fresco,  en  la  cual  fué  sumamente 
diestro.  Según  Jusepe  .Martínez,  en  sus  Discursos 
practicables  del  nobilisimo  arte  de  la  pintura,  ejecutó 
al  óleo  las  puertas  del  retablo  de  lu  iglesia  de  San 
Francisco,  poniendo  en  ellas  liguras  de  gran  tama¬ 
ño.  parece  citado  su  nombre  en  los  registros  de  la 
iglesia  parroquial  de  San  Pablo,  de  Zaragoza. 

PiETRü  (Miguel  di).  Ring.  Prelado  italiano,  n.  en 
.Albano  y  m.  en  Roma  (  1717-1821).  Fué  en  Roma 
[n-ofesor  de  historia  eclesiástica  y  de  ilerecho  canó¬ 
nico,  y  tomó  una  parte  muy  importante  en  los  tra¬ 
bajos  de  la  Congregación  encargada  de  examinar 
las  decisiones  <lel  Sínodo  de  Pistoya.  favorables  al 
jansenismo,  interviniendo  también,  junto  con  el  sa¬ 
bio  Gerdil,  en  la  redacción  de  la  Rula  Auctorem 
fdei  (1791).  Pío  VI  le  nombró  delegado  apostólico, 
y  Pió  VHl  le  confirió  sucesivamente  loa  títulos  de 
patriarca  de  Jerusalén.  cardenal  y  prefecto  de  la 
Propaganda,  y  cuando  en  1809  se  vió  obligado  el 
Pontífice  á  abandonar  la  Cimlail  Eterna,  designóse 
á  PiETRO  para  reemplazarle.  Fué  desterrado  y  des¬ 
pojado  lie  las  insignias  de  su  dignidad  por  baberse 
negado  á  asistir  á  la  ceremonia  religiosa  del  matri¬ 
monio  de  Napoleón  1  con  María  Luisa,  y  vuelto  á 
Ruma  en  1814,  fué  nombrado  gran  penitenciario, 
prefecto  del  Indice  y,  por  último,  obispo  de  Albano 
y  de  Porto  y  Santa  Rufina. 

PiETRO  (Salvador  di).  Riog.  Escritor  y  sacerdote 
italiano  contemporáneo,  que  se  ha  distinguido  tam¬ 
bién  como  orador  sagrado.  ¡Se  le  debe:  Panegírico  di 
San  Giovanni  Bnttista  (1883),  San  Pietro  vívente  nel 
romano  pontefice  (lo83).  T,a  Santa  Sindone  (Turíii, 
1881),  II  Santo  Natule  {Siena,  1881),  Sui  tre  prin¬ 
cipan  fattori  della  lingna  italiana,  Dante,  Petrarca, 
Roccaccio  (lb86);  II  Sacro  cnore  di  Gesü  nei  snoi 
misteri  principan  (Siena,  1887),  Cesarismo  o  Catto- 
lieismo  (1887),  II  libro  di  Tobia  esposto  in  letioni 
catechistiche  (1889),  La  tendrica  famiglia  (1893), 
La  didattica  cattolica  nei  seminari  ai  cospetto  della 
rnzionatistica  (1894),  L' apocalissl  di  San  Giocauui 
e  i  fnturi  destini  del  mondo  (189.)),  Il  neomista  in 
esercitio  (1898).  y  Vita  di  S.  Lnigi,  re  di  Francia 
(.San  Renito  Canarese.  1899). 

Pietro  (Sano  di).  Ring.  V.  .Vnsano. 

Pietro  da  Rarcbli.ona.  Zf/oy. •Miniaturista  espa¬ 
ñol  que  profesó  en  el  Montoliveto  de  Ñapóles  en 
1  162  y  m.  en  1  183.  Ilustró  con  miniaturas  nume¬ 
rosos  libros  de  horas,  libros  de  oficios  y  misales.- 

Pietro  di  Giovanni.  Ring.  Pintor  iinliano  ds  los 
siglos  XIV  y  XV,  n,  en  Rolonin.  Firmaba  solamente 
Petras  Johanuis,  y  piuló  con  estilo  enteramente  tre- 
centistn.  Obras  suyas  se  conservan  en  Rolonin.  Tal 
vez  su  verdadero  nombre  fué  Petras  Johannis  de  To- 
vnglis. 

Pietro  di  Giovanni  Lianori.  Riog.  Pintor  italia¬ 
no  que  floreció  en  el  primer  tercio  del  siglo  xv. 
Consérvase  de  su  mano  una  Virgen  y  .Santos  en  la 
Pinacoteca  de  Rolonia.  su  ciudad  natal.  Según  Co¬ 
rlado  Ricci,  no  debe  confundirse  este  pintor  con 
Pietro  di  Giovanni  ó  Petras  Johannis,  que  floreció  á 
mediados  del  siglo  xv. 

Pietro  di  Giovanni  Pucci.  Riog.  Pintor  italiano, 
n.  en  .Siena  (1  116-1419).  Fué  discipulo  é  imitador 
de  Sassetta.  Quedan  ile  él  un  San  Rernardino  (Pi¬ 
nacoteca  de  Siena),  iin  .Santo  en  el  coro  de  In  iglesi.a 
de  la  Qsservanza  de  la  misma  ciudad,  firmado  en 
1439:  otro  Santo  en  San  Francisco  de  Luignano, 
firmado  en  14  18.  y  unn  .idoracióii  de  ¡os  pastores  en 
la  iglesia  de  San  .Agustín  de  Asciano. 
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PiETRO  DI  Sai.6.  Biog .  Escultor  italiano,  n.  en 
1500.  Filé  di.scípulo  de  Snnsovino,y  entro  sus  olrras 
se  conocen  las  esculturas  de  la  tribuna  de  San  Mar¬ 
cos,  de  Venecia;  el  Marte  de  la  fachada  del  Palacio 
Público,  dos  figuras  en  la  sala  del  Consejo  de  los 
Diez,  tres  en  el  Santo  de  Pariría,  en  el  niausoleo  riel 
general  Contarini;  la  Justicia  en  la  plaza  ile  Mura- 
no,  otra  sobre  el  puente  de  Rialto,  y  en  Padua  una 
Tetis  y  un  Baca  exprimiendo  sobre  uua  taza  un  raci¬ 
mo  de  mas. 

PISTROLINO.  Biog.  Pintor  italiano,  que  flore¬ 
ció  en  el  siglo  xii.  Ejecutó  en  liorna,  de  1110  á 
1120,  con  otro  artista  llamado  Guido  Guidiiccio, 
diferentes  pinturas  que  se  ven  todavía  en  los  muros 
iuterioi-es  de.  la  iglesia  de  los  Cuatro  .Santos  Coro¬ 
narlos  y  que  son  muy  interesantes  desde  el  punto  de 
vista  de  ¡a  historia  del  arte. 

PIETROPAOLO  (CarlosI.  Biog.  Jurisconsul¬ 
to  y  teólogo  italiano,  n.  en  Rocen  di  Cambio  en 
1827.  Ha  sido  profesor  de  derecho  canónico  y  de 
historia  eclesiiSstica  en  el  Ateneo  .^rclriepiscopal  de 
Aquila,  fundador  de  la  Sociedad  de  Historia  Nacio¬ 
nal  de  los  Abruzos  y  director  de  la  revista  Palestra 
Ateriiiiia.  Ha  escrito;  Monsignore  Beruardino  Ciril- 
¡0,  L'  arte  e  il  terismo.  La  geogrnjle  nelle  epistole  di 
S.  Paolo,  Il  Conclave  di  Perugia  e  l'  elezione  di  Pier 
Celestino  (1894),  y  San  Benedetto  e  la  ciriltii  cris¬ 
tiana. 

PiETBOPAOLO  (Francisco).  Biog.  Filósofo  italiano 
contemporóneo.  n.  en  Drapia  (^Catanzaro)  el  13  de 
Abril  de  1851.  Ha  sido  profesor  del  l.ioeo  de  Callii- 
girone,  y  ha  colahoraiio  en  Ritista  di  Filosoda 
Scieutijlca,  Ritista  di  Filosofía.  Pedagogía  e  Scienze 
A,lKni,  Ritista  di  Pedagogía,  etc.  Su  orientación 
iileológica  es  positivista,  pero  con  tendencias  hacia 
el  materialismo.  Combate  la  metafísica  como  nn  re¬ 
cuélalo  histórico,  niega  torio  elemento  íj  priori  en  el 
conocimiento,  pretemle  asimilar  la  actividad  psíquica 
é  las  fuerzas  materiales  y  reconoce  la  unidail  riel  ser 
en  sentirlo  monista.  Pihtropaolo  se  ha  ocupado 
tanto  en  las  cuestiones  propiamente  filosóficas  como 
en  psicología,  moral  y  periagogía.  rieiien  carócter 
general  sus  estmlios:  La  teoría  deil' evoluzione  e  la  cri¬ 
tica.  Ri/lessioni  (18815):  Seienza  e  Religinne  (1890), 
y  La  siiitcsi  «a  priori»  (1901),  contra  .Masci  y  Fio- 
rentino.  irlealistas  ríe  filiación  germónica:  tratan  de 
problemas  particulares:  Uiiivcrsalilil  delle  leggi  delle 
inórale  ed  il  concetlo  delle  libertd  (1887).  Stiidii  salle 
seienza  dell' edneazione  (Roma.  1833).  1  principan 
problema  della  »iorn/r  (1893).  Le  moderne  teorie  della 
liberta  (1891),  Genes  i  ed  evoluzione  del  divino  (1897), 
Virtü,  eroisnio,  abnegazione,  saeriflzio  (1893):  ]l 
genio  (1899),  ll  problema  psicológico,  y  l'ositivismo 
e  parallelismo  ( 1902).  Ha  publicado,  ndcinás.  riil'e- 
rentes  estudios  de  historia  de  la  filosofía,  en  los 
cuales  se  hallan  afirmaciones  un  tanto  arbitrarias, 
corno  ocurre  en  f,’ anima  iiel  mondo  greco  e  romano, 
nel  medio  evo  e  nella  filosofía  moderna  (Roma,  1898), 
y  se  ha  interesado  especialmente  (ror  Gallupi,  riel 
cual  ha  darlo  una  eiiición  de  Sr.ritti  inediti  (  1887), 
con  antobiografia,  y  Dos  cartas  sobre  las  relaciones  y 
la  posibilidad  inírinseca  (1838),  y  los  trabajos  críti¬ 
cos:  CoHlributo  alta  storia  delle  filosofia  in  Italia. 
Pasquale  Gallupi  (1838);  Sulle  dottriae  ideologiche 
di  P Gallupi  La  inórale  di  C.  .1.  Ilelcetius 

f  la  critica  del  Gallupi  (1891),  La  speculazione  di 
P.  GíifOí/)»  (1901 ),  L' etolnzionismo  mouislico,  il  po¬ 
sitivismo  e  í ecletticismo  pessimista  di  A .  Gabelli 
(1891);  Leont  íb/ilo/ (191 1),  etc. 


PIETROSELLiA.  Geog.  Pobl.  y  muir,  de  la 
isla  y  dep.  francés  de  Córcega,  dist.  de  .Ajaccio, 
cant.  de  yanta  Maria-yiché;  380  h. 

PIETROSO.  Geog.  Pobl.  y  miin.  de  la  isla  y 
rlep.  francés  de  Córcega,  di.st.  de  Corte,  cant.  de 
Vezzani;  ÜÜO  h. 

PIETRYCZE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  Ga- 
lilzia,  círc..  dist.  y  ó  18  kms.  NO.  de  Zloczow,  jun¬ 
to  al  IJug  occirlental.  ntl.  der.  del  Vístula:  1.200  h. 
Perteneció  á  la  ilohle  monarquía  austiohúngara  has¬ 
ta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

PIETRZYKOWICE.  Geog.  Pobl.  de  Polonia, 
en  Galitzia.  círc.  de  Wadowice,  dist.  y  á  4  kms. 
NNO.  de  Saybusch.  sit.  cerca  de  la  oril.  izq.  del 
Sola,  afl.  der.  del  VMstula;  1.400  h.  Perteneció  á  la 
doble  monarquía  austrohúngarn  hasta  el  fin  de  la 
guerra  europea. 

PIETSCH  (Luis).  Biog.  Escritor  y  dibujante 
alemán,  n.  en  Danzig  y  m.  en  Berlín  (1824-1911). 
Después  de  frecuentar  la  .Academia  de  Arte  de  Ber¬ 
lín,  entró  (1843)  en  el  taller  del  retratista  Ütto, 
dándose  pronto  á  conocer 
como  dibujante.  Dedicóse 
luego  preferentemente  á  la 
literatura,  en  particular  des¬ 
de  que  entró  de  folletinis- 
ta  en  la  Vassische  Zeitung 
(18(54).  Enti'e  sus  muchos 
folletines  descuellan  los  que 
coleccionó  en  los  tomos  ti¬ 
tulados  .4  US  Welt  nnd  Kunst 
(Jenn ,  18(57).  O  •ientfahr- 
(Berlín,  1870),  Yon  Ber¬ 
lín  bis  /^ncíí  (Berlín,  1871; 

4.'  ed.,  1904),  Marokko 
(l.eipzig,  1878),  y  Wall- 
fahrt  nacA  Olympia,  1876 
(Berlín,  1879).  También  se 
lo  debe  el  texto  de  la  obra  de  lujo  Die  deutsrhe  Ma- 
lerei  auf  der  Mfiiichener  Jubilaumsausstelluug  1888 
(Munich.  1889)  V  las  monografías  A'H(it(s(Bielefebl, 
189(5)  y  A'erioaifi' (Bielefeld,  1901),  como  también 
la  autobiografía  ll'íe  ieA  Schriftsteller  geworden  bin 
(Munich,  1893-94),  á  la  que  siguieron  .íusder  J/ei- 
inat  uiid  der  Fiemde  (2 .‘ e.d . ,  Munich,  1903)y  la  Me¬ 
moria  Aus  jnngen  nnd  alten  Tagen  (Munich,  1904). 

PiKTSCii  (Pablo).  Biog.  Escritor  alemán  contem¬ 
poráneo.  n.  en  Breslau  en  1849.  Cursó  sus  estudios 
en  el  (jimnasio  Isabelino  y  en  la  Universidad  lie 
aquella  población .  doctorándose  en  filo.sofia  en  1815, 
siendo  nombrado  ni  año  siguiente  auxiliar  de  la  Bi¬ 
blioteca  Universitaria.  En  1878  pasó  á  Kiel  .  en 
cuya  Universiilad  explicó  como  profesor  libro,  y  en 
1883  á  la  de  Greifswnld  como  profesor  su|)ernume- 
rario.  Se  ha  especializmlo  en  los  estudios  <le  dialec¬ 
tología  germánica,  siendo  en  este  aspecto  una  auto¬ 
ridad  competentísima,  IbRTSCH  ha  publicado;  Ueber 
die  Verwandtsehaftsverluiltnisse  der  oberfrünk .  Dia- 
lekte  des  J ahrhunderts  (18755.  Fntwurf  einer  syste- 
inatiscben  üarslellung  der  schles.  Mundart  im  Miltel- 
alter  ton  H.  Riickert  (1878),  Schles.  Denkmñler  des 
deutschen  Schri/llums  im  Mitíelaller(]fiS] ).  .]f.  Lu- 
Iker  nnd  die  hochdeutsche  Sehri.flsprarhe  (1883), 
Kampf  gegen  die  Fremdivirler  (1887),  Zur  Behond- 
lung  der  uachvokalund  eínsilb.  II  brier  in  der  schles. 
Mundart  (189(5).  Leihniz  und  die  deutsehe  Sprache 
(1908),  y  Deutsche  Sprache  Khrenkranz,  IFni  der 
Dichter  unserer  Muttersprathe  zu  Liebe  und  zn  Leide 
I  singen  und  sngen  (1898;  2,*  ed..  1912).  Tomó  parte 
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IMiiicipal,  niltMiuís.  pii  la  piil'líc.icióii  ele  una  ciliciúii 
fnlica  de  las  (>h)-,ií  de  í.ntci-v.  (jiie  \ió  la  luz  eii 
Weiinar  ( 18'.ll-l‘JU'.t). 

PIETSCHK.  (iVu'/.  Monli'de  Aleiiiaiiia.  eu  Prii- 
sia  .  lio  PauHMMnia,  al  NO.  del  layd  J.i.sseu.  en 

el  olio,  lie  Slülp:  ISl  in.  de  altnni. 

PIETSCHMANN  (  Euniísto  Pin¬ 

tor  alemán,  n.  en  Urosde  en  18C5.  Estudió  desde 
18815  liasta  18>'íl  en  la  .\oadoniia  de  siieindad  natal, 
en  dnnde  tuvo  pnr  [irnlesor  á  l.eón  Polile  _v  ú  Fer¬ 
nando  Panwels.  y  en  18ÍI0  en  la  .Veadenun  Jiilinii, 
de  París.  (Jbra.s:  7'ui'te  ele  eeeano  (Museo  de  Dre.s- 
de).  Ailá,i  y  lien  (Museo  KndoUino.  Pra;;a).  Juego 
de  peloln  (  Museo  de  I5i  iinswiel; ).  Después  del  hiilio 
(Museo  de  Itreslan).  J ose  y  Mtivtn  (.Museo  de  Helias 
Arle.s  de  .Santia;^íi  de  (.'Idle).  y  aloiinos  cuadros  nui- 
rales  de  la  Escuela  Noi  inal  de  Dresde.  Entre  las  re- 
coni|)ensas  con  ijne  se  le  lia  premiado,  citaremos: 
diploma  de  lionor  en  Dresde  ( 1 81>i¿ ).  medalla  de  oro 
en  Ciiicayo.  mención  lionorllnni  en  Parts  (  1‘JOIt). 
medalla  de  oro  en  Dnssidilort' (  l'.HUi).  y  yfiaii  meda¬ 
lla  de  oro  en  .San  l.nis  ( 1  HUI ). 

PiETSCtiMxNN  (Ricsnno).  liiog.  Historiador  ale¬ 
mán.  n.  en  Stetlin  el  21  de  .Septiembre  de  IS.')!. 
Cursó  en  el  íiimiiasio  de  su  ciudad  natal  y  estudió 
ciencias  orientales,  o'coi'i'urin  y  etnografía  en  Heriln 
y  l.eipziof,  doctorándose  en  ülosol'ia  en  18' d  y  al  año 
signiente  obturo  plaza  do  Idbliotecario,  baljiendo 
prestado  sus  servicios  en  (.ireifsvvald ,  liresiau.  Mar- 
burgo  y  Ciotinga.en  donde  desde  1889  enseñó  tam¬ 
bién  egiptología  é  historia  del  Oriente  antiguo,  ce- 
.samio  en  1899  para  pasar  á  dirigir  la  Hiblioteca 
Unirersitaria  de  (rreif'swald.  y  después  una  de  las 
secciones  de  la  de  Berlín.  En  19015  volvió  á  (íotinga 
en  calidad  de  profesor  de  bi blioteconomia  y  director 
de  la  Hiblioteca  Universitaria .  y  en  1901  fue  pensio¬ 
nado  por  el  ( tobierno  para  lia.'cr  estudios  en  las  bi¬ 
bliotecas  de  la  América  del  Norte.  A  Pit;Tsiint.vNN 
se  debe:  lleeoies  Teismegistos.  nach  iujyplischeu.  yi'ie- 
r/iise/ieii  uud  Oi  ieiilaliseheit  l.  eheelie/ermiyeii  dnege- 
steílt  (  I.ei[)zig.  187.5  i:  las  refundiciones  alemanas  de 
la  obra  de  Maspero.  Ilistuire  des  peuples  neieiilaux 
(l.eipzig.  1877).  y  de  la  parte  relativa  ú  Egipto  de 
la  obra  de  (i.  l’errot  y  Cli.  (jliipiez.  Ilistiiiee  de 
l'Ai  t  daos  l' Auti/fuite  { t.eipzig'.  1881):  Der  iieyypli— 
selle  Feíist'hdieust  uud  Hdtteeglnuhe ^  en  la  Zeits ,  für 
Ethuol.  (  1878);  (iesr’iieliíe  dee  l'hiiuiiiev  (Berlín. 
1889),  (lara  la  colección  de  (tnckcn.  y  una  e. lición 
de  la  llistoriii  del  hupeeio  iiieu,  de  Pedro  Sarmiento 
de  Gamboa  (Gotinga.  190()|  y.  además,  un  gran  nú¬ 
mero  de  monograftas  sobre  egiptología,  etnografía  é 
bi.storia . 

PIETS-PJLASENCE-MOUSTRON.  Geog. 
Población  y  innnicipio  de  l'’rancia,  en  el  departa¬ 
mento  de  los  Bajos  Pirineos,  dist.  de  Ortliez,  cantón 
de  Arzacg:  400  b. 

PIETTE  (  .\t  •HMI.IO).  liiofj.  ALÍ’UfitillO 
tor  y  profesor  fl<*  Sn^'ra-iíi  ’Teolo;^  ía  en  l  .o  va  i  na .  ti  oune 
murió  en  171)0.  St»  le  debe:  l'lifse.ii  selfrtar  rx 
iofíid  M'iturÜ  ii>.rfn  incottc/issii  A"'.  /*.  A  p¡a^ 

día,  TltéúUujin  Avgu'^tiniaaa ,  Th^^rs  de  tiibtts  titíu-- 
theoloffiri.-i,  (te  J*jcde^ia  et  (U  I^ontiñce;  Pafitoi'nles 
del  Ri'io.  Sr,  Jmtu  LiIih/i’fí  t'outva  los  iniintfj- 

uadoyes  de  la  bula  I  iki<)enitiis.  truluflflus  al  latín: 
ICtaridatioues  diffi<-ilU',yi(,n  Theologiae  ijuaestinnum 
(7  t . .  Iiovaiiia ,  17  11-11?). 

PiF.TTls  (  í.t  IS  ICni^NMDO  l'zSTA  NISr.,\0\  .  f  í  OÓlo- 

po  V  :trtjn*»nh>nr>ij  fVancós.  n.  en  Anbij^nv  (Avtlonne.s) 
en  1S1'J7  V  m.  en  Se  dndieú  íi  la  iuaj*istraturn, 


tie.sempnunndü  alj^^iiuas  veres  las  funciones  de  juez,  v 
luó  nombraiio  en  188*2  juez  del  Tribunal  de  Mans^  [>a- 
sánelo  lue^^o  á  Anj^ers,  retirándose  un  181)1  ú  su  país 
para  coji^a^^rarse  entoramenle  á  los  trabajos  ciontl- 
licos  y  á  ordenar  su  ma;*nltica  colección.  La  liistoiia 
iiatuinl.  en  particiilar  la  prcldsloria  y  la  arqueolo¬ 
gía.  lueron  sus  estudios  preferentes,  deliráiulosc 
desde  sn  juventud  ú  lu  busca  ele  plantas,  in.sectos  y 
fosile.s.  Ln  l*arís  si;;uió  sus  e.sluflios.  junto  con  su 
berniaiio.  c*n  la  t50i  l)Oiia.  en  el  Museo  y  en  la  Ks- 
cueln  de  Minas.  Miembro  do  la  Sociedad  (ieoló- 
f*ica  tle  [''rancia  en  1851.  publicó  en  el  lioletiu  de 
1855  y  do  1802  sois  notas  relntiva.s  á  los  terrenos 
jurásicos  y  cietáceosde  los  Ardennes:  una  de  ellas 
fué  escrita  en  colabot ación  con  rerquein.  descri¬ 
biendo  el  liíi.sicü  iulerior,  exlendiíMuioso  basta  el 
Meurtlie.  Mosela,  Luxemburj^o  \  H'.dy:jcu.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  en  la  paleontülo;;!a  fué  un  oljservadnr 
preciso  y  delicado,  ilaiulo  no  pocas  notas  sobre  los 
fósiles  <lei  oolítico  \  del  batuiiiense.  trabn|os  que  fue¬ 
ron  en  parle  inrluídos  en  bi  psileoiitolo'jía  francesa, 
relativa  á  lo.s  ‘^■asterópodos  y  á  los  terrenos  jurásicos, 

1  na  nota  publicad  i  en  187  1  nos  muestra  una  nueva 
dirección  en  sus  iuvesti^-a«*iones  rei'ereule  al  ulacia- 
rismo  cuaternario  riel  Garona  y  á  la  edfid  del  reno 
en  las  cuevas  de  Guindan  y  de  Lortet.  Sus  pubü. na¬ 
ciones  en  este  ramo  de  las  ciencias  naturales  fueron 
nuinero>as  «iurante  los  años  iSlV.Gí  ItlOG:  Iloulo  pu¬ 
blico  interesantes  noticias  en  la  revista  cié  ontropo- 
lo^n-ia.  haciendo  notar  los  pro^riesos  de  Pikttk  en 
<letorminar  las  divisiones  de  la  edaii  «iel  reno.  ICn  el 
M  oseo  de  Saiiit-t  iennaiii  le  dedicaron  una  de  las  sa¬ 
las.  en  la  que  se  conservan  sus  tesoros  a rqueolún;^¡- 
eos  y  pnleontobj"ico.s  con  un  bii.sto  tpie  la  preside, 
í.a  Academia  do  C'iemdas  le  dedicó  el  premio  Sain- 
toiir,  la  Academia  de  Inscri[>ciünes  y  «¡c  las  Helias 
Letras  el  [)reinio  .locst.  y  en  llH)  I  le  fué  onecida  una 
meiialla  de  oro  por  la  Socieilad  de  .\ntícuarios  de 
Liancia.  Escriido:  La  laontagne.  de  /í’.v/í/ff)//)  ( 1877), 
en  colaboración  con  .1.  Sacaze:  P'ouiUes  ii  lirasseni^ 

(  1  8‘J7).  en  colaboración  con  .1.  de  la  Porlerie: 
sShv  pías  genres  notte.  et  ¡ten  vonntis  de  fia^téropodes 
(Ihiris.  1875).  en  colalmraci'in  con  Decoeq:  Paléon- 
tologie  íi'nnraise .  Temí  i  n  JtD’as'iiQne .  da  stéropodes 
(París):  ()bset’€(itious  snt'  les  eringes  m/ertetns  dn  te~ 
t'rnin  jnt'Oftsiqne  dnas  les  dt^pni  ifiéients  des  Avdennes 
et  de  l' Áisiie  (Wwíii.  1855),  .}/rui.  .sitr  le  Jnvassiqne 
des  Ardennes.  de  l  Aisne  et  de  la  Moselle  (París, 
1855):  Co(¡inlles  toUth.  d.  Ardennes  etde  la  A¡ oselle 
(París.  1855-5G),  Sur  les  cognilles  voisiues  des 
parienes  fronrees  daus  la  grande  ^^nlithe  des  Ardennes 
el  de  l'Ais.ie  (París.  185()).  (i rUs  d  A  ijletnonl  «t  de 
UiKiognr\  18515).  Deserípt.  des  ceritliiiiéii  enfonis  datts 
les  dépdti  bath'iiiiens  de  l' Aisne  et  des  ( Pa¬ 
rís.  1857).  Palcnnt.  /raur.  terrain  ( Parts, 

18154-85),  Sepultares  ptebist,  de  ("bassenig  (Laon, 
18G9),  f,a  grotte  de  (joardan  pend.  I  dge  da  ninas. 
(París.  Snr  le  glnrier  gHaternaire  de  la  Ga- 

ronne  (l’arís.  187  1).  .Snr  plnsienrs  genres  nonreanx 
Olí  pen  connm  de  gasteri, podes  (París.  1874).  I,a 
grotte.  de  Lortet  pendant  l'dge  dn  (  1 87  1 1 .  A7>c- 

venn.T  /onilles  dans  In  grotte  de  (ionrdna  (  18<.)i,  f^es 
COqnitles  nitr'rs  des  niers  Jnrnss.  |  l,:iou.  l8r6K  Han- 
tevT  dn  gl'h'if)'  qnnt.  de  In  }*iqne  h  liagnéres  de  Luebon 
(Laon.  1H77).  ¿\ote  sur  les  tnmnlns  de  líartoéi  et 
d  O^snn  (  l'onloiise,  18S1).  Ao/wr/zr.  de  l  ere  nntbrnp. 
priaiit.  ( Xw'j-rvs.  188P).  Les  subd.  de  lep.  inngdal.ft 
l'e'p.  anditb.  (.Viicers.  IHSÍli.  TL eqtudé  tnrhete  de 
Loa  des  [  IS112).  L/epogne  ebnmeenne  et  les  races  //«- 


PIKTZSCH  —  PlliVlí 


809 


matues  <ie  la  p^riodf  yl¡/¡>ligitf  (Saml-Qiúwlín,  1891), 
Jliatns  el  f.acuite  Vesliijet  de  la  pdi'ioite  de  <rrtiíí/Viu/i 
dant  la  ijfotle  du  d  .íán7  ( 1895).  l.rs  plantes  cal- 
Ucees  de  la  periode  de  teansition  au  Mas  d’Azil  (Pa¬ 
rís.  1890),  Les  galets  coloriés  du  Mas  d'.lií/ (París. 
1890 1.  /‘'ludes  d' ethuogeaphie  pre/ústurigiie  (París, 
1890).  iVuliOiis  coiuplem.  sur  l'Asylleit  (  1903),  Cas- 
sit.  des  sediiiieiils /ui'iiids  d.  les  eacerues  peudaut  l'dye 
da  reúne  (1901),  Les  eentures  de  l'dije  glyptiqne 
(1905i.  ¡‘'ihules  pleislocéues  (  1900),  Deplaeeut.  de 
Olitees  pol.  el  grandes  extensions  de  glaciers  (19O0j, 
Y  í.e  r.hecélre  et  le  seuii-doiiiesticatioii  des  aiiiuiaiix 
aux  temps  pleislocéues  ( 190C). 

PIETZSCH  (M  AiirÍN).  liing.  Aripiilecto  aln- 
liián.  II.  en  Blasewilz,  cerca  de  Dre.sile.  en  1800. 
IV.siie  1889  hasta  1885  cursó  eii  la  Escuela  de  .\r- 
quitcctura  de  Dresde.  eii  1880  eu  I&  ile  Artes  In¬ 
dustriales  de  Mafíuucia  .  y 
desde  1888  hasta  18111  eu  la 
Academia  de  Arle  de  Dres- 
ile.  Posteriormente  practicó 
la  arquitectura  en  los  talle¬ 
res  Schellenberg  ( W'iesha- 
den),  l.ittmnnn  (Munich), 
ü’leischer  (Dresde)  y  Arturo 
Meiuiif  (  lludapesl).  Después 
de  algunos  viajes  de  estudio 
por  Austria-Huugrlii,  Italia 
y  Alemania,  en  1891  mon¬ 
tó  un  taller  en  lilasewit/.. 
Ohras:  kuustlerltuus  y  K/ir- 
uer  Schiller-Deiikmal  ( Dosch- 
Yvitz).  Vitle  Al/red  Grumbl 
i  Dresde),  edificio  del  Club  de  los  Artistas  de  Dres- 
<le  y  los  de  la  Exposición  de  la  UriihlscUe  Terrasse 
en  Dresde!"  Kinalmetite.  los  edificios  de  la  Exposi¬ 
ción  Internacional  de  Higiene,  de  1911.  en  Dresde. 
■Obtuvo  gran  niedalla  de  oro  en  Dresde  (1900)  v 
plaqueta  de  bronce  eu  San  Luis  ( 190“  ). 

PiETZSCti  (RtCABüO).  liiog.  Pintor  aleináu,  n.  eu 
Hlasewitz,  cerca  de  Dresde.  en  1872.  Cursó  en  las 
.Acndeiiiii.s  de  Dresde  y  Mu¬ 
nich  con  los  profesores  Hiic- 
ker  y  .Stiick.  Como  l.eistikow 
es  el  mejor  pintor  de  (iriiiie- 
vvald.  en  llerlin.  Pinrzsnt 
es  el  mejor  iiintor  del  valle 
del  Isar.  en  Munich,  pero 
con  no  menor  intensidad  v 
amor  el  gran  colorista  eje¬ 
cuta  pai.s.ajes  de  .Suecia.  Ita¬ 
lia  y  Córcega.  Oi)ras:  íiluue 
Blitoie  (1899.  Museo  NVei- 
inar).  Spülerherhsl  iui  Isar- 
llictrdo  Pietz«cli  tal  (1901.  Piniicoteca  de 
Miinicii).  OsteiH  en  Isartal 
(Museo  de  la  .Secesión,  en  Munich).  Isar-llochieasser 
(Museo  de  la  Secesión,  en  Munich),  etc.  Obtuvo 
medalla  de  oro  en  Munich  (  19115)  y  el  premio  Villa 
Komana  ( 190Gj. 

PIBUSSB.  Geog.  Pobl.  y  inun.  de  Ktaiicin.  eu 
el  de|),  del  Amle.  dist.  y  cniit.  de.  Idmoux:  .”)()()  li . 

PIEUX  íLkh).  Geog.  Cant.  del  dep.  de  la  Man¬ 
cha  (Praneia).en  eldist.de  Clierhur*jo.  (Joinpreude 
1»)  municipio.^  con  9.900  li .  Su  cahe«’ern  e.s  la  polila- 
riún  de!  misino  nomin  e,  á  123  in .  <le  nitnrn:  Ti.AO  li. 
{ 1 .  lOP  con  el  miiii.).  Caolín  explotado  para  las  ina- 
r.ufacturas  de  porcelana  de  llayeux.  Restos  de  mo- 
«umeiitos  inegaliticos. 


PIBVE.  Geog.  Pobl.  y  nuin.  de  Italia,  en  la 
prov..  circondario  y  á  ]G  kms.  ONO.  de-  Lucra, 
niun.  de  Caiiiajoré.  sit.  en  el  nariinieuto  ile  un  pe¬ 
queño  rio  tributario  del  mar  Ligiiro;  1  .GOO  h. 

PiiiVK  .Vlbiñoi.a.  Geog.  Pobl,  do  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  circondario  y  fi  17  kms.  OSO.  de  Pavía .  jun¬ 
to  al  rio  Terdoppio.  all.  izq.delPo:  1 , 1(10  h. ( 1 ,900 
cotí  el  inun.).  Est.  eu  la  I.  f.  de  Torre  Heretti  á 
Pavía. 

PiEVB  A  Nievolk.  Geog.  Pobl.  y  miiu.  de  Italia, 
en  la  prov.,  circondario  y  4  25  kms.  E.  de  Lucca, 
iniin.  de  Montecatini,  al  pie  occidental  del  monto 
.\lbaiio.  junto  al  río  Nievole,  all.  der.  del  Arno,  á 
2G0  m.  de  altura:  3,500  h. 

PiEVF.  Hovicíi.iana .  Geog,  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Macerata.  circoinlario  y  á  10  kins.  .S8E. 
de  Camerino,  sit.  junto  li  un  all.  der.  del  (,'hiaiiti, 
tributario  del  .\driiitico;  G50  li.  (2.150  con  el  mun.). 

PlEVE  n'  .-Vi-PAUO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  circondario  y  ¡i  12  kins.  NE.  de  Relhino,  en 
el  monte  Dobulo  (val  de  .Serpentina,  á  la  izq.del 
Piave).  en  los  .\lpes  Cárnicos;  370  h.  (2.0(tO  con 
el  innii.). 

PlEVK  I)EI.  C.'Attlo.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Pavía,  circondario  y  á  23  kms.  de  Morta- 
rn,  sit.  cerca  de  la  ori!.  izq.  del  Po;  2.100  h.  (3.900 
con  el  tiiiiii.). 

PiuvK  Dnt.MONA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia.  circondario  y  á  10  kms.  ENE.  de  (■remolía, 
sit.  junto  al  rio  Del  mona,  a  ti .  der.  del  ( íg-lio;  300  h. 

( 1 .350  con  el  mun.). 

PlEVE  1)1  CvDOiiE.  Geog.  Cab,  de  dist.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Helluno  ( Italia ),  á  879  m.  s.  ii.  m..  sit.  en 
un  pintoresco  valle  del  Piave  (  \'alle  Cadore  l;  G70  b. 
Iglesia  con  un  retablo  del  Tiziano:  Casa  .Ayunta¬ 
miento  con  torre  almenada  (siglo  xvi).  restos  de  en 
antig-iio  castillo;  monumento  al  Tiziano.  hijo  de  la 
población;  Musen;  canteras  de  granito  y  gran  cría 
de  ganado.  De  ella  toman  su  nomlire  (.-Mpe-s  Cadó- 
ricosí  los  .Al[ies  dolomitas  que  rodean  el  valle  del 
Piave  v  del  Tagliainento.  .-Vlli  alcanzaron  una  hii- 
llante  victoria  los  franceses  sobre  los  niistriacos  en 
1797.  Durante  la  conthigración  europea,  y  en  los 
días  del  10  al  1*2  de  Noviembre,  el  ejército  austro- 
húngaro  tomó  por  asalto  el  cnnipameiito  italiano  for¬ 
tificado  (|ue  existía  en  esta  población. 

PiKVK  DI  Cesto.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  (iro- 
vincin  de  l-'eirara,  circoiidurio  y  á  3  kms.  SE,  de 
Cento.  sit.  cerca  de  la  oril.  der.  del  Reno.  all.  dere¬ 
cho  del  Po  de  Priinaro:  3.209  h .  (5,000  con  el  mu¬ 
nicipio).  Posee  una  iglesia  parro. piial  iniiv  nolalde. 
en  ciivo  altar  mayor  so  destaca  una  hermosísjma 
Asuucinu  de  la  Virgen  Snniisiiiia.  de  (iiiide. 

Hililirgr.  Pelleg-riiii,  Gloria  di  l'iece  di  Ce.ilo 
(Lucca.  liKfilí, 

PiKvK  DI  CoRivNO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  do  Mantua,  circondario  y  á  1  kms.  SSO.  de 
Revero,  sit.  cerca  de  la  oril.  der.  del  Po;  1.300  li. 

PlEVE  DI  Ledro.  Geog.  Pobl.  juincipal  del  valle 
del  Ledro,  en  el  Tirol  meridional. 

PlEVE  DI  Soi.iGo.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Treviso.  circondaiio  y  á  10  kms.  ONO. 
de  Conellano.  junto  al  río  .Snligo.  all.  izq.  del  Piave; 
3,500  h .  (en  tres  poblaciones).  Este  iiaís  es  muy  rico 
en  viñas  y  moreras. 

PlEVE  DI  8ori.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  jiro- 
vincia.  circondario  y  á  15  kms.  E.SE.  deOénova, 
junto  ú  la  rib.  del  Levante;  1,850  h.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Oénova  á  Spezia. 
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PiEVK  DI  Teco.  Geog.  C.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia,  circoudnvio  y  4 ‘21  kms.  NNO.  de  Porto-Maiiri- 
zio,  sit.  junto  al  rio  Aroscia,  tributario  del  ífolfo 
de  Genova,  al  pie  dcl  col  de  Nava  ^^037  m.),  que 
conduce  al  nacimiento  del  Tanaro; 

2.100  h.  (3,000  con  el  municipio). 

1*IEVE  d'Olmi.  Grog,  l’obl.de  Ita¬ 
lia,  en  la  provincia,  circondario  y  4 
8  kins.  SE.  de  Creinona,  sit.  junto 
al  rio  íllrai,  afl.  izq.  del  Po;  000  h. 

(‘2.100  con  el  mun.). 

PiEVE  Emanuele.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov.,  circondario  y  4 
10  kina.  S.  de  .Milán,  sit.  junto  4  la 
oril.  izq.  del  rio  Gloria,  atl.  der.  del 
Lambro;  250  li.  (1,300  con  el  mun.). 

l’iKVE  Eiss.’raoa.  Pobl.  de 

Italia,  en  la  prov.  de  Milán,  circon¬ 
dario  y  4  G  kina.  S.  de  l.odi,  sit.  jun¬ 
to  á  un  tributario  del  I.ainbro,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Po;  1,600  li. 

PiKVE  Eosciana.  Geog.  Pobl.de 
Italia,  en  la  prov.  de  Massa  y  Carra¬ 
ca.  circondario  y  A  t)  kins.  NNE.  de 
Caslelnuovo  di  Garfañana,  sit.  junto 
4  un  afluente  izquierdo  del  .Sercbio, 
tributario  del  mar  de  I.ip^uria,  al  pie  del  monte  San¬ 
to  Peleoriuo  (l,l7ü  in.);  1,100  h.  (‘2,8(i0  con  el  mu¬ 
nicipio). 

PiEvi;  Porto  Moronb.  Geog.  Pobl.  ile  Italia,  en 
la  prov.,  circondario  y  á  ‘23  kms.  IvSE.  de  Pavía, 
sit.  junto  á  la  oril.  izq,  del  Po;  2,000  li.  (3,800  con 
el  mun.). 

PiEvn  San  Gi.acomo.  Geog.  Pobl.  ile  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  A  1,3  kms.  ESE.  de  Cremona, 
sit.  junto  al  rio  Delmona;  8.50  li.  (^2,700  con  el  mu- 
nici|)io). 

PiEvs  San  Paolo.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  4  8  kms.  E.  de  Lucca,  mun.ile 
Campa  ñor  i,  sit.  junto  al  rio  Sana,  afl .  der.  del  .Amo; 
1.180  h. 

PiEVE  .Santo  StkfanO.  Geog.  Pobl .  de  Italia,  en 
la  prov..  circondario  y  A  26  kms.  N.NE.  de  .Arezzo. 
Bit.  en  el  valle  superior  del  Tiber;  1.200  li.  (1,800 
con  el  mun .). 

i’iEVK  TiiRiNA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Macerata,  circondario  y  A  10  kms.  S.  de 
Caiiierino.  .sit.  junto  A  un  afl.  der.  del  Cliienti,  tri¬ 
butario  del  .Adriático;  1,700  li ,  (3,100  con  el  mu¬ 
nicipio). 

PIEVEPELAGO.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  y  dist.  de  Módena;  1.100  li.  (distribuidos  en 
valias  poblaciones  y  aldeas). 

PIEVRE  (.Adolfo).  Biog.  Escritor  y  político 
francc.s.  n.  en  Nimes  y  in.  en  Montbianc  (1818- 
lOOSM.  Apenas  terminados  sus  estudios,  se  alistó  en 
el  ejército  é  hizo  la  campaña  de  lts70,  siendo  hedió 
prisionero  y  conducido  A  Alemania,  de  ilonde  se  es¬ 
capó  á  ilusia.  En  187‘2  pasó  A  España  é  in;rresi)  en 
el  ejército  carlista,  y  al  volver  A  l’rancia  fundó  en 
Nimes  un  periódico  realista.  En  187.5  fué  coii.seje- 
ro  municipal  le  dicha  ciudad  y  en  1882  se  le  eliq;¡ó 
diputado.  .\deniAs  de  sfr.in  número  de  artículos  y 
de  folletos,  publicó:  Dchora  la  Boheonenne  (1878). 
f.a  capilaiiie  ile  la  Fagolle  (  1881  1.  f.a  Jla  da  monde 
(1881).  Gilbeite  de  Gaint-G ailheni  (1883),  L  Hee- 
inite  é  lliitoire  de  Nimes. 

PiBYRE  (Pedro  .Alejandro).  Biog.  Literato  fran¬ 
cés,  n.  en  Nimes  y  m.  en  París  (  17.52-1830).  .Se  dió 


4  conocer  por  la  comedia  L'école  des  pires,  repre¬ 
sentada  con  extraordinario  éxito  en  Nimes  y  Mont- 
peilier  (1782)  y  lueg-o  en  la  Comedia  Erancesa.  Fué 
preceptor  del  duipie  de  Chartres  y  secretario  de  la 


princesa  .Adelaida.  .Aparte  de  la  obra  ya  citada,  dejó 
cinco  comedias  más,  en  verso,  como  la  primera,  »n- 
tre  ellas  Les  nmis  á  l'ipreave  (1787),  ¿'intrigue  an- 
glaise  (1800),  y  La  vente  mire. 

PIEZA.  1.'  acep.  E.Piéce.  — It.  Petza.  —  In.  Pie- 
ce. —  A.  Stíick.  —  P.  Peca.  —  C.  Pesia. —  E.  Peco.  (Como 
el  Ha],  peeza,  el  port.  pega  y  el  franc.  ;i/2cc,  del  b.  lat. 
petia.)  f.  Pedazo  ó  parle  de  una  cosa.  ||  Cualquiera 
especie  y  corte  de  moneda.  Una  pieza  de  á  ocho.  ¡| 
Cualquier  utensilio,  instrumento,  mueble  ó  alhaja  fa¬ 
bricado  artilicialmente.  Pieza  de  plata.  ¡|  Cada  una 
de  las  panes  que  suelen  componer  un  artefacto.  P 
Porción  de  tejido  que  se  fabrica  de  una  vez  en  el  te¬ 
lar.  (I  Cualquiera  sala  ó  aposento  de  una  casa.  ¡¡  Es¬ 
pacio  de  tiempo  ó  lujjar.  ¡|  Entre  cazadores,  cual¬ 
quier  ave,  fiera  ó  animal  de  caza.  ¡¡  Objeto  distinto  y 
único.  Cada  pieza  rale  una  peseta;  á  peseta  la  pieza. 
II  Tira  de  papel  continuo  que  se  hace  de  una  vez.  | 
Polillo  ó  figura  de  madera,  marfil  ú  otra  materia, 
que  sirve  para  jugar  A  las  damas,  al  .ajedrez  y  otros 
juegos.  II  Obra  dramática,  y  con  particularidad  la 
que  no  tiene  más  que  un  acto.  ||  Con  calificativo 
encomiástico,  cosa  sobresaliente.  ||  ant.  Cantidad  ó 
porción.  II  lig.  Chasco,  burla.  ||  fain.  El  miembro  vi¬ 
ril.  II  Truhán  ó  bufón.  j|  Cuba.  Dícese  del  negro  bo¬ 
zal  que  tiene  más  de  veinte  años  de  edad.  [|  .ir/. 
y  O/.  Planchuela  cuadrada  de  cobro  con  el  corte 
romo  por  los  lados,  que  usan  los  sombrereros  para 
extraer  la  humedad  de  los  fieltros.  ||  llemiendo,  aña¬ 
dido  ó  pedazo  que  se  agrega  al  cuerpo  principal  de 
una  obra.  ||  Blas.  Cada  una  de  las  iiartes  ó  pedazos 
en  que  se  divide  el  escudo  ó  cuartel  cuando  se  al¬ 
ternan  los  dos  esmaltes,  sin  discernir  cuAl  es  el  cam¬ 
po.  Cinco  piezas  de  oro. 

Pieza  anatómica.  Cada  una  de  las  partes  de  un 
cadáver  preparadas  para  los  estudios  niiatómicos.  || 
Pieza  de  artillería.  Cualquiera  arma  de  fuego,  no 
portátil,  con  que  se  lanzan  proyectiles,  A  diferencia 
de  las  que  lleva  y  maneja  un  solo  hombre.  ||  Pieza 
DE  AUTOS.  Jnrisp.  Conjunto  de  papeles  cosidos,  per¬ 
tenecientes  A  una  causa.  ||  Pieza  de  cara.  Placa  que 
sirve  de  adorno  en  la  frente  de  los  caballos  de  tiro. 
II  Pieza  de  circunstancias.  Teat.  Obra  teatral  s> 
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bre  un  asunto  de  actualidiiJ .  1|  Pieza  L'E  EsronEN. 
J/íir.  Cualquiera  de  los  espa Ilíones  en  que  se  lia- 
llnn  taladnulos  los  escobenes.  ||  Pieza  de  estrado. 
Pieza  de  recibo.  ||  Pieza  de  examen.  <.)biR  di¬ 
ficultosa  con  que  el  artífice  acredita  su  liabilidad, 
cuando  se  examina  de  mnesiro.  |{  lifp.  Obra  de  méri¬ 
to  relevante.  ||  Pieza  de  recibo.  La  que  en  la  casa 
está  destinada  para  admitir  visitas.  ||  I’ieza  de  res¬ 
peto.  La  que  está  reservada,  v  sólo  se  usa  en  casos 
extraordinarios.  ¡|  Pieza  de  rota.  Chile,  t.'aila  una 
de  las  prendas  que  componen  el  vestido  del  liombie 
ó  de  la  mujer  y  especialmente  de  las  que  se  dan  ó 
lavar.  ¡|  Pieza  eceesiástica.  V.  Uenei  icio  eoeesiás- 
Tico.  II  Pieza  exccsada.  La  que  está  fuera  de  uiia 
crujía,  y  sirve  de  desahogo  á  alguna  de  sus  piezas. 
J  Pieza  iio.norabi.e.  Blas.  La  que  ocupa  el  lugar 
más  principal  del  escudo.  |  Pieza  redo.nua.  Costa 
Rica,  Chile  y  Uoml.  Cuarto  de  alquiler,  con  puerta 
á  la  calle  y  sin  palio  ni  dependencias.  ||  Piezas  de 
LA  REINA.  En  el  juego  de  ajedrez,  torre,  caballo  y 
alfil  que  se  ballnii  al  lado  de  la  reina  al  empezar  el 
juego.  II  t’iKZAS  DEL  REY.  Eli  el  juego  de  Hjedroz,  to¬ 
rre,  caballo  y  alfil  que  se  eiiciieiitrau  al  lado  del  rey 
al  empezar  la  partida.  ||  Pieza  servicia!..  La  que  en 
la  casa  es  de  uso  diario.  ||  1’ikza  tocada,  fig.  Aque¬ 
lla  especie  que  particularmente  pertenece  ó  liieie  á 
uno,  ó  la  que  no  puede  tocarse  sin  iuconvenieiite. 

•Armado  de  todas  piezas,  fr.  Con  tmlo  lo  necesa¬ 
rio,  de  un  modo  conveniente  para  entrar  en  lid.  || 
También  en  sentido  figurado,  significa  en  actitud, 
dispuesto,  pronto,  preparado  á  todo  evento.  ||  A  tan¬ 
to  i.A  PIEZA,  fr.  fig.  y  fiiin.  Dice  relnciúii  á  los  obje¬ 
tos  poco  estimables  de  un  lugar  y  se  da  á  entender 
su  poco  mérito  y  valor,  al  calcularlos  y  apreciarlos 
de  este  modo  y  todos  iguales.  ||  tanto  por  pieza; 
Á  tanto  por  cabeza;  a  pez  por  barba,  fr.  fain.  In¬ 
dica  que  eii  una  distribución  toca  sólo  una  parte  de 

10  que  se  distribuye  á  cada  beneficiado.  ||  Buena 
PIEZA,  fr.  fig.  y  fam.  Llámase  de  este  modo  á  las 
personas  y  principalmente  á  los  niños  á  quienes  se 
quiero  tildar  de  revoltosos  ó  traviesos.  ||  Buena. 
GENTii..  ó  LINDA,  PIEZA,  loc.  iióii.  Persona  muy  astu¬ 
ta,  bellaca  ó  de  malas  propiedades.  ||  De  una  pieza. 
fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  irónicamente  de  las  personas 
altas  y  robustas  y  de  las  cosas  grandes.  ||  Chite. 
fr.  fig.  -Se  usa  con  los  verbos  e.itar,  ilejac,  hallar  y 
quedar.  Quedarse  uno  en  una  pieza  ó  hecho  una 
pieza,  ¡i  Es  una  buena  pieza,  fr.  fig.  y  fam.  .^te 
dice  lie  una  persona  que  por  sn  sagacidad  y  condi¬ 
ciones  especiales  y  no  cándidas  nos  inspira  algún 
cuidado.  II  También  se  dice  del  que  no  es  bueno.  || 
Hacer  piezas,  f.  Despedazar  y  hacer  trozos  una 
cosa.  II  Jugar  una  pieza,  fr.  fig.  Ejecutar  una  ac¬ 
ción  contra  otro,  que  le  lasiime  y  baga  resentirse. 
Díeese  por  alusión  á  loa  juegos  de  damas  y  ajediez. 

11  Pieza  á  pieza,  fr.  tig.  Un  objeto  después  de  otro. 
Vender  sn  mobilinrio  pieza  a  pieza.  ||  Pieza  por  pie¬ 
za.  m.  adv.  fig.  Parle  por  parte,  con  gran  cuidado 
y  exactitud,  .sin  reservar  circunstancia.  ||  En  el  juego 
lie  ajedrez,  tomar  una  pieza  por  haber  penlido  otra 
igual.  II  Quedarse  uno  en  una  pieza,  ó  iibuiio  una 
pieza,  fr.  fig.  y  fam.  Quedarse  sorprendido,  sus¬ 
penso  6  admirado  por  haber  visto  ú  oido  una  cosa 
extraordinaria  ó  no  esperada.  ||  Ser  de  una  pieza. 
Chile.  Ser  conseeneiite  y  firme  en  sus  propósitos.  || 
Ser  uno  una  buena  pieza,  fr.  tig.  y  fam.  .-Irg.  .Ser 
UH  cachafaz  ó  una  cachafaza.  particularmente  com¬ 
parados  con  otros  que  también  lo  son,  ||  Terciar 
UNA  PIEZA,  fr.  .irtiii.  Reconocerla  y  examinar  su  ca¬ 


lidad.  II  Tocar  pieza,  fr.  fig.  Hablar  ó  discurrir  so¬ 
bre  una  materia  determinada,  ó  echar  una  especio 
en  concurrencia  de  otros  para  que  disciiriT.M  sobie 
ella.  II  Ya  cayó  pieza,  fr.  fig.  y  fain.  .Se  dice  cuan¬ 
tío  se  logra  alguna  cosa  que  se  lieiie  peri-igiiieiido 
y  deseando  muclio  tiempo  antes. 

Pieza.  .4  na.  Recibe  el  nombre  de  iiiez:t  volante  ó 
alta  jiieza  la  que  servia  para  reforzar  el  cr.scp  de  jus¬ 
ta  aplicada  á  io  alto  del  plastrón  y  sujeta  con  terni- 
llos.  La  vista  era  estrecha  y  obligaba  ai  jiistailor  á 
tener  inclinada  la  cabeza  yá  quedaren  posición  muy 
iucómoila.  aunque  apropiada  [lara  ajustar  la  lanza. 
La  pieza  volante  encajaba,  por  consiguiei  le.  delanto 
del  casco  y  cubría  toda  la  parte  alta  dci  pinstrtiii, 
levantándose  sobre  el  hombro  ilereclio  y  quedando 
uniiln,  por  medio  de  tornillos,  á  éste  y  al  timbre  del 
I  casco. 

Pieza.  Arqnil.  nav.  Cualquiera  de  los  trcios  de- 
madera  que  siiven  para  la  coiisirucción  ile  un  li-iqu.) 
de  dicho  matei  ial,  tanto  antes  de  construido  el  ba;  '  0 
como  cuando  forman  ya  parte  integrante  de  él.  Se  ¬ 
gún  su  destino  ó  características  se  las  denomina  de 
(lifereiile  modo.  Pieza  derecha:  la  que  lo  es  ó  tiene 
una  flecha  menor  de  20  mm.  por  metro.  Pieza  de 
vuelta;  la  que  es  curva  y  tiene  empleo  adecuado  eo 
ligazones,  curvas,  etc.  La  flecha  de  éstas  suele  estar 
comprendida  entre  25  y  100  mm.  por  metro.  Pieza 
de  reviro;  la  que  tiene  cierta  torsión,  ya  natural,  \a 
obligada.  En  los  arsenales  antiguos  se  tenia  especial 
Guillado  eii  distinguir  fácilmente  las  piezas  unas  de 
otras,  marcándolas  con  señales  fáciles  de  distingnir. 

Pieza.  .4rtill.  Esta  palabra,  empleada  para  desig¬ 
nar  las  armas  que  no  pueden  llevarse  á  brazo,  no  se 
encuentra  en  la  artillería  iieurobalíaticn,  ni  tampoco 
aparece  en  loa  primeros  tiempos  de  la  piroli.-ilistica . 
Hasta  el  siglo  xiv  la  artillería  neiiroballstica  llamó 
á  sus  armas  ingenios,  macbinas.  ap.arejos  y  pertre¬ 
chos.  Al  empezar  á  usarse  la  pólvora  en  nuestro  pai» 
los  moros  dieron  el  nombre  de  bázaaos  á  las  iná(|ui- 
nas  que  la  empleaban,  y  los  cristianos  las  nombra¬ 
ron  truenos  é  ingenios  de  trneno.  Como  en  los  prinie- 
ros  tiempos  de  la  adopción  de  la  pólvora  para  las 
necesidades  de  la  guerra  se  continuaron  empleando 
las  viejas  máquinas  de  la  artillería  neurobalíslica , 
reina  una  gran  oliscuridad  y  confusión  en  los  nom¬ 
bres,  basta  que  se  establece  de  una  manera  clara  que 
las  lombardas  ó  bombardas  arrojan  bolaños  por  me¬ 
dio  de  la  pólvora,  pero  aun  no  encontrainos  la  pala¬ 
bra  pieza.  El  mismo  Cervantes  en  sn  obra  inmortal 
liabla  de  loa  endemoniados  instriiinentos  de  artillería , 
y  con  el  nombre  de  instrumentos  se  eiicuentrnii  de¬ 
signadas  las  piezas  en  muchos  escritos  ile  aquella 
época.  .Sin  embargo,  fué  entniiees  cuniiilo  empezó  á 
usarse  la  denominación  de  piezas,  pues  en  el  archi¬ 
vo  de  .Simancas  (sección  de  Gueria.  Mar  y  Tieri.a. 
legajo  nñin.  1(10)  se  encuentra  una  relación  de  las 
fuerzas  organizadas  por  el  duque  de  .\lba  en  1580, 
en  la  frontera  de  l’ortugal,  y  en  esa  relación,  al  ha¬ 
cer  el  resunien.  se  lee;  «Son  ciento  y  treinta  y  seis 
piceas  de  artillería  de  bronce  de  las  sueltes  suso-ii- 
clias  las  que  ay  al  presente.»  Al  principio  la  artillo- 
ria  pirobalíslica  sólo  figuró  en  los  sitios  de  las  pla¬ 
zas,  pero  luego  se  introdujo  en  los  campos  ile  bata¬ 
lla,  colocándola  sobre  un  mástil,  y  en  las  crónicas 
estas  máquinas  reciben  ya  el  nombre  de  cañones,  de- 
noininnciones  diversas  según  sus  tamaños  y  forma, 
aparecieudo  clnrninenle  la  jialabra  piezas  para  desig¬ 
nar  en  conjunto  todos  los  artefactos  de  plaza,  sitio  y 
campo,  que  se  emplean  en  la  guerra,  utilizando  la 
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jiólvoni  para  Inniar  los  proyecliles.  A  fines  ilel  si- 
4^lo  XVI  y  principios  del  xvii  era  tan  extraordinaria¬ 
mente  crecido  el  número  de  piezas  do  artillería  y  tan 
variado  el  número  de  noinúres  particulares  ijne  reci- 
Wan,  que  es  uuiy  difícil  darse  cuenta  exacta  de  las 


riezas  <Ih  Rrlillei'ía  aienuila 


pie'as  lie  artillería  do  a(|uella  época.  Confunde  has¬ 
ta  el  extremo,  dice  Aparici.  la  variada  nomenclatura 
sie  la  [lieza  do  diferente  calibre  con  la  misma  deno¬ 
minación.  que  no  se  puede  deilncir  el  número  do  ti- 
■|>os  c|ue  afectaba.  .-Vlfjunos  autores  anliqiios  como 
l)ie^;o  Ufano,  en  su  Tratmlo  fe  A :  liltei  iii,  y  dolían  do 
ICscalante  en  su  obra  ¡te  itarfi/iicióii  de  los 

mitras  y  tieri'iis  Oicidehtules.  aunque  tratan  de  sini- 
plilicar  la  nomenclatura,  no  consiguen  aclarar  la 
s-iuifusión.  Sietfún  parecededucir.se  do  diferentes  tra- 
liajos.onel  siulo  xvii  se  llainaíinn  píelas  de  eáiitara  á 
las  de  bronce;  pitias  de  hraya  >\  las  de  hierro,  y  pin¬ 
nas  de  arlllleria  ateauda  á  aquellas  cuyo  peso  no  e.x- 
s-edia  de  8  quintales  y  la  bala  de  2  libras,  de  mucha 
loa;;ilud  con  respecto  á  su  calibro  y  do  formas  iniiv 
variailas.  l.as  piezas  de  artillería  menuda  estuvieron 
tony  en  aujje,  aiiarecicmlo  constantemente  nuevos 


ejemplares  que  no  se  sujetaban  A  otra  reyla  que  al 
gusto  y  il  la  fantasía  del  constructor;  pertenecían 
li  este  género  los  ribadoquines.  esmeriles,  esmeri- 
lejos,  tercios  de  culebrina,  cerbatanas,  meilios  sa¬ 
cres.  bombardetas.  pimenteles.  áspides,  basiliscos, 
etcétera;  algunas  piezas  tenían  la  forma  de  animales 
imaginarios  y  eran  indistintamente  de  hierro  ó  bron¬ 
ce;  generalmente  se  cargaban  con  el  medio  peso  do 
pólvora  de  su  bala  y  sus  cucharas  estaban  cortadas 
en  cinco  diámetros  y  medio  de  largo,  el  uno  pura  el 
zoquete,  dos  triángulos  arriba  de  ancho  y  tres  para 
la  hembra  de  su  lioca.  Sus  montajes  eran  tamldén 
muy  variados,  pero  se  emjileaba  mucho  la  cureña  de 
madera  de  pino  ó  de  nogal  y  con  dos  ruedas.  Según 
el  uso  á  que  se  destinaban  las  piezas  y  atendiendo 
princi[ial mente  A  su  construcción,  Salas  las  clasilica 
en  tres  géneros;  1 ."  piezao  destinadas  á  ofender  de 
lejos;  2.*  las  piezas  de  mayor  calibre  y  menor  longi¬ 
tud.  y  3.°  las  que  dis|iarnn  grandes  piedras.  Las  pie¬ 
zas  del  primor  género  se  subdividen  en  tres  gruins: 
1."  coinpretiile  las  piezas  ord¡nai'inse\\\e  son  aquel. as 
cuyo  peso  de  la  bala  oscila  entre  1  onza  y  40  liliras  y 
tienen  de  30  á  40  calibres  de  longitud;  2."  abarca 
las  piezas  extraordinarias,  que  son  las  que  tienen 
mayor  longitud  y  menor  calilire  (|ue  las  del  prime¬ 
ro,  y  3."  comprende  las  bastardas,  que  son  las  que 
tienen  mayor  calibre  y  menor  longitud  que  las  del 
primero,  listos  tres  grupos  se  subdivideii  á  su  vez 
en  otras  tres  clases  que  son  pitias  de  tanto  por  tanto, 
ó  sen  las  que  tienen  el  espesor  de  metales  en  el  ex¬ 
tremo  del  ánima  igual  al  calibre;  pitias  rtforiadas, 
las  que  sólo  contaban  los  del  cnlilue  como  e.spe- 
sor  en  el  extremo  ilel  ánima,  y  pitias  sencillas,  las 
(jue  sólo  tenían  los  Para  dar  una  idea  de  esta  di¬ 
versidad  de  piezas  citaremos  solamente  los  iiomlires 
lirincipnles.  sin  tlescender  á  sus  características,  de 
las  piezas  del  primer  género  de  la  artillería  de  bron¬ 
ce  existente  en  España  en  tiempos  ile  Felipe  III. 

Piezas  bastardas  del  tanto  por  tanto.  Uasilisco  ó 
doble  culebrina,  serpentín  ó  culebrina,  áspide  ó  me¬ 
dia  culebrina,  pelícano  ó  cuarto  de  culebrina,  fal- 
i-onete.  ribadoqtiín,  esmeril,  mosqnetón,  mosquete 
V  arcabuz. 

Piezas  bastardas  rtforiadas.  Basilisco,  serpentín, 
áspide,  pelícano,  falcón.  ribadoquín,  esmeril,  mos- 
quetón,  mosquete  y  arcabuz. 

Pitias  bastardas  sencillas.  Basilisco,  serpentín, 
áspide,  pelícano,  falcón.  ribadoijuín,  esmeril,  inos- 
quetón.  mosquete  y  arcabuz. 

piezas  del  orden  legitiam,  ordinarias  del  tanto  por 
tanto.  Dragón,  doble  culebrina,  culebrina  legítima, 
media  cidebrina.  sacre  ordinario  ó  cuarto  de  cide- 
brina.  falconete  ú  octavo  de  culebrina,  ribadoquin. 
esmeril,  mosqnetón  oriiinario,  mosquete  de  quijote 
y  arcabuz. 

Pieias  del  intsino  orden  legitimo  re/oriadas.  Dra¬ 
gón,  culebrina,  media  culebrina,  sacre,  falconete. 
ribadoquín,  esmeril,  mosqueton,  mosquete  y  ar¬ 
cabuz. 

Pieias  del  orden  legitimo  sencillas.  Dragón,  cu¬ 
lebrina,  media  culebrina,  cuarto  de  culebrina  ó  sa¬ 
cre.  falconete,  ribadoquín,  esmeril,  mosqnetón, mos¬ 
quete  y  arcabuz  ó  espingarda. 

J'iezas  extraordinarias  del  lauto  por  tanto.  Dra¬ 
gón  volante  ó  iloble  culebrina,  pasamuro.  serenor  ó 
cidebrina.  pasavolante,  merlina  mayor,  cerbatana, 
jeringa  ó  sacre,  tirante  ó  falconete,  pasador  ó  riba- 
doquín,  gerifalte  ó  esmerilejo,  mos<iuendor  ó  mos- 
quetón  de  posta,  mosquete  de  quijote  y  arcabuz. 
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fxíi'aor'litmria^  yr/oi'znifa^.  Dm^^ón  vo~ 
Innte.  |ia'<niiMiro.  pasnvíjlante.  Of |•l)ntfU1n .  ;*irnnt«. 
jinsjuior ,  «fcri falto.  ino«q«io;nior .  ino«'^iiote,  chirlón 
V  arrnhtjz. 

extrnoytU^iin'iih^  s^n^iUn^.  Drajíón  volan- 
to.  |»asainuro.  pa^nv olmiie,  corhatana,  ^nrante,  pa- 
sa'lor.  osmcrii,  inosci«ietún.  inosqnoto  y  arrabiiz. 

No  i'iuiinoraremo.s  las  pi<‘zas  ronospomlipnlos  ni 
pojjijo'lo  ;^óm*ro,  que  tainlti'Ui  las  sulKlividin  en  or¬ 
dinarias.  reforzínlns  y  sencillas,  lioiirando  entre  ellas 
los  «pie  por  inticlio  tiempo  se  llninaron  ranones  del 
einpera'lor,  procedentes  <lc  la  rumli>*ión  de  M.ilaga; 
el  desperta«lí»r,  el  queljrantamuros  .  el  siílaiite.  el 
perseguidor,  los  rebuf»>s.  los  rrepantes,  los  )»eira- 
cos,  ele.,  ete.  l.as  rorrespondientes  al  leretM*  g«‘ne- 
ro  estaban  «lesiitunios  si  tirar  pie<!rns,  las  más  lar¬ 
gas  no  pasaliau  <le  8  calibres  y  el  calibre  mayor 
eti  líspaúa  era  ]ior  lo  general  meilia  vnra  bnrga- 
Icsn:  entre  ellas  liguraban  los  pedreros,  morteros, 
cámaras,  trabii'*os,  etc.,  etc.  I^as  fumliciones  de  Se¬ 
villa  V  Málaga  llegaron  á  tener  gran  fama  por  el 
número  y  bondarl  de  las  piezas  «jue  producían,  lle¬ 
gando  á  competir  victoriosamente  incluso  con  las 
de  b’landes  y  ios  Países  Bajos,  que  oran  reputadas 
romo  las  nieiores.  I.n  fumliei'úi  «le  las  piezas  «pie 
primero  se  liizo  en  se  ejecutó  después  en  .tó- 

lido  ^  ó  sea  barrenamlo  la  fumiieíón  en  máquinas 
especiales  y  torneándolas  luego  exieriormente;  las 
llamadas  vf''(nt\ayi\s  á  la  espa'tola  se  hirieron  cé- 
lelires  en  to  la  Europa.  Poro  á  poco  se  fueron  dic- 
laiido  en  teios  ios  ]>aíses  dis[)osic¡oue.s  para  que 
desapare  dera  la  g-ran  «iiversiilad  <ie  piezas  «pie  oms- 
tfn  y  cuya  existencia  no  estaba  justillrnda  por  ningu¬ 
na  necesida'l  «le  la  guerra;  la  reforma  iutroiiucida 
]ior  Gribenuval  á  tiñes  <]el  siglo  xviii  fué  imitada 
por  lodos  los  paí.ses  y  esto  redujo  muellísimo  la  di¬ 
versidad  decalilires  v  nombres  <Ie  las  pie/as.  Duran¬ 
te  el  siglo  XIX  predominó  la  i'iea  de  la  re'lncción  de 
piezas,  en  cnanto  á  sus  calibres  y  formas,  ele  tal 
modo  <pie  se  llegó  á  lanzar  ia  opinión  de  la  ¡tirza 
v./iiyn,  I,a  gran  guerra  de  IPl  1-18  «lernostró  la  ne¬ 
cesidad  de  tener  un  número  extraordinario  de  mate¬ 
rial  de  artillería  de  to  las  formas  y  calibres.  Y  ac¬ 
tualmente  A  los  cánones,  obuses  y  morteros,  sean 
pesados  ó  ligeros,  se  los  de.signa  con  el  nombre  ge¬ 
neral  de  pifian  df  artiUerin, 

PllJZ.^.  .4»*////.  nav.  Uno  cualquiera  de  los  euñones 
de  un  barco. 

Pieza  de  lera.  .Vntiguamente  se  designaba  así  al 
cañonazo  que  disparaban  á  veces  los  barcos  cuamlo 
levaban  s«is  anclas  para  emprender  viaje. 

Pieza  de  reta.  Antiguamente  el  calió  <pie  tenía 
120  brazas  de  longitud. 

I*1KZA  ,  Der .  lilánianse  piezas  separadas  aque¬ 
llas  actuaciones  que  se  realizan  y  unen  en  los  nulos 
aparte  «le  las  correspondientes  al  pleito  ó  cuestión 
principal  ó  que.  por  tener  una  individualidad  é  im¬ 
portancia  propias,  se  distinguen  y  separan,  pero 
substanciándose  al  mismo  tiempo  (|ne  las  otras.  .Así. 
se  substancian  en  pieza  separada  los  incidentes  que 
no  obstaculicen  el  seguimiento  ile  la  dernamla  prin¬ 
cipal,  y  tnm)>ién  se  fonnan  piezas  separadas  en  los 
concursos  <le  acreedores,  las  quiebras,  los  abintesta- 
tos  y  las  pruebas  (una  para  ca.la  ])a\  tcí  en  los  jui¬ 
cios  de  mayor  cuantía,  v  en  las  recusaciones,  el  be- 
nericio  de  pobreza,  la  prisión  provisional,  las  fianzas 
y  emtiargosen  las  causas  criminalps.  la  resjionsabi- 
Jidad  civil  de  tercero  y  algún  otro  caso  las  vu«!cs 
correspondientes). 


Denomínnnse  pirzns  de  conrirción  las  armas,  ins¬ 
trumentos  ó  efectos  dtí  cuai*jmer  clase  ulilizad« 
])ara  cometer  el  delito  ó  que  prueban  éste  ó  tiene?» 
reln  d'Ui  con  ?d.  Deben  ser  recogidas,  ú  ser  )»o*‘il)Íe,. 
en  los  primeros  momentos,  rci'onociflas  por  ptuilos. 
y  coiiStMvaiijis  cui'la'losainenle  (si  consistieren  eik 
cosas  ó  vasos  sagrmios  se  guaiíiarán  separados  y 
aparte  de  las  dennís.  evitando  toda  profnnaeii)n  ),  y 
se  remitirán  ni  tiiluinal,  juntamente  con  el  sumario,, 
una  vez  terminado  éste,  mniiifesuíndose  á  las  parles: 
si  se  sobreseyese  ó  absolviese,  se  entregarán  á  los. 
que  resulten  sus  ílueños.  V.  Si  mario  y  Ri:n?:i.iUA, 

Pii:zA.  (hah.  (biamio  en  el  graiiado  «u?  iimdiua 
preciso  efectusir  un  ennibio  en  una  j)lancba  y.\  gra  — 
bada,  ó  corregir  un  error,  se  nl»re  en  el  bloque  un?» 
aliertura  c?mdra«]a  en  la  cual  pueda  einbuiiise  u?t 
culm  t]e  madera,  dado,  jircviamente.  de  cola  fuerte. 
D(»spués  de  liai>er  suavizado  bien  la  snperlirie  se 
graiía  ile  n?ievo  sobre  la  ]íieza  peqtieíia. 

l^iEZA.  Metrol.  liniilad  de  presión  en  el  si'itenifk 
M.  T.  S.  (metro.  t()i?ela‘la.  segundo).  Se  «‘scriluí* 
abreviadamente  ]).  z.  I.a  atmósfei'A  por  centímetiís 
cuadrado  íjnidad  ordinaria  «le  presión.  Cíjiiivale  al 
peso  de  una  columna  bnromct?ica  de  70  cm.  sobrí> 

1  cm.*  de  superti'ue.  ó  sea  )  .0)13  bg.  por  reniimetio 
cuadrado,  ó  I0.)13ton.  por  metro  cuadi  ndo  ó .  tinal- 
mente.  081  X  1033  =  10130<)3  dinas  por  ronií— 
metro  c?ia  lin')o  en  el  sistetna  e.  g.  s..  ó  sea  1.013^ 
bars.  sien  io  el  I)nr  igual  A  lO'*  íliims  por  centitneiro 
e?mdrndo.  Un  bar  es  igual  A  lOO  piezas,  ó  sea.  una 
pieza  viene  A  ser  la  presión  «le  10  ton.  por  metro 
eun«lrniio  nproximnflamente.  A  la  ftierzn  e<|uivalenio 
á  10  ton.  se  le  llanm  steno. 

Pieza.  Más,  Composición  música!,  ya  complot:» 
en  sí  misma,  yn  ]>nrte  ó  tieo/pn  de  otra,  que  se  eje¬ 
cuta  sin  interru [»cion  .  En  ia  acepción  vulgar  s?** 
llama  pieza  ?i  to«lo  lo  que  se  toca  ó  canta  b:?sla  qno 
se  c:dla  y  cesa  ia  música;  hecho  el  jirimer  <iescanso. 
se  entiende  que  empieza  otra  pieza;  va  implícita  la 
Iiipótesis  de  que  concierto  ó  audición  es  un  to«lo.  y 
las  composiciones  (pie  en  é!  entran.  ]>arles.  U'ii  la 
nomenclatura  editorial,  piezas.  morceauT.  pe::i.  stáe^ 
he,  sirven  de  culitícnción  de  obras  mnsicnles  «le  cor¬ 
tas  dimensiones,  ó  de  colecciones  ó  selecciones  d»?* 
obras  ó  de  trozos  de  obras  esf’ogidos  de  uno  ó  varios 
autores.  Desde  luego,  si  en  el  calificativo  de  jneza.^ 
entran  los  bailables,  nocturnos,  romanzas,  etc.,  y 
toda  esa  inmensa  variedad  «le  obras  características  y 
de  rótulo,  nunca  están  incluidas  en  tal  denominnció?» 
una  opera,  misa,  sinfonía,  rnarteto,  sonata,  pero  sí 
sus  partes:  obertara,  aria,  cavatina,  intermedio,  an¬ 
dante,  etc. .  etc. 

Pieza  honorabi.e.  Heráld.  Dase  este  nombre  fí 
ciertas  figuras,  A  causa  de  haber  sido  las  que  prime¬ 
ro  se  usaron  en  armería  y  se  ven  en  los  blasones  (!♦» 
las  easas  m  is  ilustres  y  familias  más  linajudas.  Otro» 
atribuyen  esta  denominaeión  A  la  cireunstnneia  de* 
ocupar  estas  nguras  los  lugares  más  lionornbles  del 
escmlo.  Según  .Aviles  (Ciencia  beroi/ca ,  Madrid. 
l'/HO).  divídense  las  piezas  honorables  en  principa¬ 
les  y  «iisminulflns:  las  primeras  son  aquellas  figura» 
sim])!es  que,  no  depetnliemlo  «le  otras,  tienen  primer 
lugar  en  e>l  escudo  y  se  ven  A  menmlo  solas,  ‘rale» 
son:  e\  Jefe,  pala,  fiíja,  era:,  banda,  barra,  sotuer, 
cherrón,  bordara,  orla,  perla,  campaña ,  jirón .  pila, 
trerhor,  cantón,  cuartel,  esensón,  pnnta  y  lamhef. 
Las  disminuidas  sou;  el  cambie,  la  rerpetta,  la  divisa, 
el  tramjle,  las  bnrelas.  las  ijem*1ns  [A  jvmf1ns\.  las 
tercias  (ó  terrbas),  la  estrreba,  el  flete,  la  flicra,  el 
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Jlanqais,  el  estayi ,  la  cotiza,  el  bastón  y  la  tcatfcsn. 
«Aali^iiaineiite,  ilice  Aviles  (lug.  cit.).  á  la  sali'la 
■lie  las  balallas.  los  reves  y  lieralilos  lie  armas  ¡oe- 
seiilaiiaii  al  rey  ó  "eiieral  del  ejército  aquel  com ba¬ 
ílenle  que  se  luibia  ilisliiiLfuitio  coiiira  los  eiicmifíos 
V  que  por  su  esl’uerzo  y  valor  lialila  coiili'ibulilo  nuls 
á  la  vieloria  y.  eii  eoiisei'ueucia  de  ello,  el  rey.  por 
premio  v  reeom[ieusa  de  su  virlud,  le  ennoblecía 
puniéndole  sobre  su  escu  lo  alouna  de  las  piezas  lio- 
iiorablea,  ó  siendo  ya  caballcro.s,  inudabaii  sus  ar¬ 
mas,  añailiéudole.s  a  las  primeras  algunas  oirás  para 
aunieiilar  las  señales  de  su  oloria,  duplicando  li  la 
Ibrluna  de  su  naeiiiiienlo  un  nuevo  Indice  personal 
de  su  virtud,  marcado  con  la  sanare  de  sus  heridas.» 

oii.vTOniA.  Taq.  I5.x presión  equivaleiile  á 
discurso  lntef,''ro  ó  conferencia  coiupleta.  cuan  lo  son 
tomados  laquioráticameiile  por  un  iní-mio  y  solo  tur¬ 
no  de  profesionales. 

Ibnz.vs  DK  Biicwxiiuo.  Mecanog.  .■\sí  se  llainan  las 
de  las  tipiadoras  ó  imiquinas  de  escribir  que  se  pue¬ 
den  necesitar  (lara  substituir  las  inservibles  en  los 
expresados  aparatos. 

PIEZAS  (Las),  frcüi/.  Luo.  de  la  prov.  de  ( )i le¬ 
do,  mun.  de  Mieres,  parr.de  Sania  Marta  de  líebo- 
Jlada. 

l’iKZAS  DK  .Ahajo.  Geog.  I.uo.  de  la  prov.  de  Ovie- 
<lo,  mun.  de  1.a libreo,  parr.  de  San  Eulogio  de  .Sama . 

l’iHZAS  DK  AniiiBA.  Gcng.  l.ug-.  de  la  prov.  ile 
Ovíeilo.  mun.  de  l.anoreo,  parr.  de  .San  Eulogio 
de  Sama. 

PIEZGO,  in.  Aquella  |>arte  de  cuero  ó  piel  que 
cubría  el  pie  6  mano  del  animal,  que  en  los  cueros 
adobados  para  transportar  licores  puede  servir  de 
•boca  por  donde  sali'aii.  ||  tig-.  Todo  el  cuero  adobado 
para  transportar  licores. 

PIEZÓCERA.  (Elim. —  Del  gr.  juao,  compri¬ 
mir,  y  keras,  cuerno.)  f.  l'hitoni .( I'ieiocera.i  Género 
<ie  coleópteros  de  la  familia  ile  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  piezocerinos.  El  cuerpo  de  estos  insec¬ 
tos  es  alargado,  esbelto,  lampiño  por  debajo,  reves¬ 
tido  de  abundantes  pelos  por  encima;  cabeza  defor¬ 
ma  ordinaria:  ojos  medianamente  escotados;  antenas 
robustas,  que  pasan  algo  de  la  mitad  de  los  élitros, 
erizadas  de  algunos  pelos  largos  y  linos;  protórax 
dos  veces  más  largo  que  .ancho,  algo  redondeailo, 
provisto  de  un  pequeño  tubérculo  á  cada  lailo,  con 
el  borde  anterior  saliente  y  redondeaiio:  tibias  cor¬ 
tantes  por  la  parte  externa  y  con  'los  ipiillaa;  élitros 
con  el  ápice  cortado  oblicuamente.  .Sus  es|)ecies  son 
americanas,  siendo  tipo  de  todas  la  P.  hicittata. 

PlEZOCLiASA.  f.  (icol.  tect.  y  estrat.  (VT  Tec¬ 
tónica).  Al  célebre  geólogo  Daubre  débese  el  estu¬ 
dio  y  cla-siiicación  sistemática  de  estas  roturas  de  la 
corteza  terrestre,  á  las  que  ha  dado  el  nombre  gené¬ 
rico  de  ¡itnchisns  y  que  se  dividen  en  diaclasas  ó  sin 
separación  de  las  partes,  y  paraclnsns,  con  desnivel 
y  separación  en  la  snperlicie  de  sección;  las  lepto- 
daras  son  las  cortmluras  sin  separación  que  tienen 
poco  tamaño,  y  según  sean  debidas  á  fenómenos  de 
retracción  ó  compresión  son  las  sinchisas  ó  p.icacta- 
sas.  1.a  piezoclasa  es  una  rotura  de  la  corteza  terres¬ 
tre  sin  sc|'.aración  y  de  peipieña  amplitud,  proiluci- 
da  por  los  esfuerzos  de  la  composición  y  pleg-amiento 
de  la  corteza  sólida  del  globo  al  disminuir  éste  de 
volumen  por  efecto  de  la  pérdida  del  calor  central. 
Sediviilen  estas  cortailnras  en  longitudinales  v  trans¬ 
versales:  las  primeras  son  debidas  á  masas  minera¬ 
les  que  sus  dislocaciones,  cualesquiera  que  sean,  si¬ 
gnen  la  ley  de  la  dirección,  y  estas  masas  forman 


cadenas  de  montañas,  es  decir,  crestas  ó  aristas  cuyo 
tipo  más  general  es  el  de  una  bóveda  anticlinal  en¬ 
tera  ó  partida.  Pero  una  cadena  puede  estar  limita¬ 
da  lateralmente  por  fallas  longitudinales,  como  ocu¬ 
rre  en  .Mont-Ulanch  y  la  sierra  de  llelledonne; 
también  pueden  ser  simples,  como  los  l’irineos,y 
múltiples,  como  el  Jura.  En  un  mismo  distrito  mon¬ 
tañoso.  y  cuando  no  varía  la  dirección  general,  los 
accidentes  longitudinales  son  g-eneralmente  parale- 
iris  entre  si.  de  modo  que  niientias  en  el  sentido  lon¬ 
gitudinal  las  masas  minerales  no  varían,  al  atrave¬ 
sar  transversalmente  las  montañas  se  ve  variar  la 
composición  y  la  morfología  lie  las  mismas.  Pero  en 
la  apreciación  de  las  direcciones  conviene  distinguir 
las  que  pudiéramos  llamar  primarias  y  que  corres¬ 
ponden  á  la  libre  propagación  del  esfuerzo  ile  dislo¬ 
cación  ó  rotura,  de  aquellas  otras  que  manifiestan  el 
esfuerzo  y  la  acción  de  causas  secuiidnrias. 

PIEZOCORINO.  (  Etim.  —  Del  ¡rr.  pieza,  com¬ 
primir.  y  koryne.  maza.)  m.  Entoni.  ( Piezuconynus.j 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  antrlbi- 
dos  y  tribu  de  los  basitropinos.  Se  caracterizan  por 
el  cuerpo  oblongo,  revestido  de  fina  piibescenci.a; 
cabeza  tan  larga  como  ancha;  antenas  algo  más  lar¬ 
gas  que  el  cuerpo  y  muy  robustas:  prolórai  poco 
convexo,  transversal,  estrechado  por  delante  y  lige¬ 
ramente  escotado  en  arco  por  detrás;  pigidio  trian¬ 
gular  curvilíneo:  patas  cortas;  élitros  alargados,  de 
bordes  laterales  paralelos,  planos  por  encima,  decli¬ 
ves  verticalinente  hacia  atrás,  más  aiichos  que  el 
protórax  y  truncados  en  la  base.  Se  conoce  una  es¬ 
pecie,  P.  dispar,  de  Giiayana  y  Brasil. 

PIEZOCRANO.  m.  Rntom.  (Piezocraniim 
Ilorv.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  los  cilocorinos.  Se 
han  descrito  tres  especies  de  la  fauna  paleártica, 
siendo  el  tipo  P.  siinulitiis  llorv.,  de  Rusia. 

PIEZOCRISTALIZACIÓN.  f.  Crist.  y  Petrog. 
Recristalización  de  los  minerales  preexistentes  bajo 
un  nuevo  ngru|)amiento  de  los  elementos  químicos, 
y  frecuentemente  entran  á  formar  parte  nuevos  ele- 
tiienlos  debido  á  la  diferenciación  de  los  seilimen- 
los  cierto  predominio  de  un  álcali  ó  del  magnesio, 
va  sea  en  un  gneis,  ya  en  una  anfibolita.  El  meta¬ 
morfismo  se  efectúa  en  las  zonas  de  contacto,  bor¬ 
deando  una  roca  eruptiva.  I.a  diferencia  de  es¬ 
tructura  entre  los  productos  de  contacto,  que  no 
presentan  ninguna  orientación,  y  las  rocas  cristalo- 
filicas,  que  son  pizarrosas  en  general,  depende  de 
las  circunstancias  particulares  que  intervienen  en  la 
cristalización,  tales  como  la  presión,  la  que  se  efec¬ 
túa  en  una  sola  dirección.  Weinschenk  fuá  quien 
llamó  piezoccistalizaciiin  á  estas  cristalizaciones  bajo 
presión,  la  que  ha  determinado  la  forma  foliácea 
v  la  alineación  de  los  minerales;  tamliién  las  rocas 
situadas  debajo  de  las  superficies,  del  cual  sufren  los 
efectos  de  la  presión,  y  cada  una,  en  su  parte,  está 
deprimida  por  la  contracción  de  la  vertical;  puede, 
pues,  suponerse  que  la  recristalización  y  las  trans¬ 
formaciones  de  los  minerales  laminaics  nuevamente 
formados  toman  una  posición  adaptada  á  la  presión, 
de  tal  manera,  que  un  cristal  laminar  de  hielo  se 
puede  aplanar  sobre  el  agua  en  equililiriu  estable; 
de  la  misma  manera,  pues,  se  orientan  las  pajuelas 
cristalinas  en  el  plano  de  corrimiento,  esto  es.  en 
general,  horizontalmente,  en  una  presión  vertical; 
por  deposición  de  nuevas  partículas  cristalinas  solire 
las  antiguas  estos  cristales  resultantes  son  también 
orientados  según  la  presión,  formando  la  llamada 
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pizarrosidad  de  cristalizaciúii,  según  los  resultados 
de  esta  cristalización.  El  fenómeno  de  la  textura  fo- 
liácea  por  recristaliznción  tiene  que  formarse  por  un 
nuevo  mineral  por  efecto  de  contracción,  por  una 
presión  unilateral,  por  lo  que  se  llama  también  cris- 
tuUzadon  forzuda.  Ciertos  minerales,  como  la  mica, 
la  clorita  y  el  talco,  aparecen  en  forma  laminar  bien 
caracterizada,  y  su  desarrollo  puede  originar  una 
pizarroiidad  de  cristalización  tipien;  los  feldespatos 
adoptan  alguna  vez  la  forma  de  láminas;  lo  mismo 
puede  decirse  de  otros  minerales,  como  el  cuarzo,  el 
granito,  la  calcita  y  la  magnetita,  mientras  que  los 
agregados  pueden  difícilmente  adquirir  una  te.\turu 
foliácea  bien  definida. 

PIEZODERO.  (Et  im.  —  Del  gr.  pieza,  compri¬ 
mir.  y  iere,  cuello.)  m.  Eutoiii.  ( Piezoderes.)  Géne¬ 
ro  (le  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos 
y  tribu  de  los  oosominos.  Pueden  distinguirse  por  la 
cabeza  deprimida  sobre  la  frente;  ojos  pequeños,  re¬ 
dondeados  y  salientes;  pico  algo  más  largo  que  la 
cabeza,  por  delante  ligera  y  gradualmente  adelga¬ 
zado,  robusto,  redondeado  en  los  ángulos,  plano  por 
encima  y  ligeramente  escotado  en  el  extremo;  ante¬ 
nas  medianas,  bastante  robustas  y  escamosas;  esca¬ 
po  ligeramente  arqueado,' que  llega  al  borde  anterior 
del  protórax;  éste  transversal,  medianamente  conve¬ 
xo.  dilatado  á  cada  lado  en  una  lámina  horizontal 
casi  cortante  y  truncada  por  delante;  mesosternón 
muy  corto;  segundo  segmento  abdominal  más  corto 
que  los  dos  siguientes  reunidos,  y  separado  del  pri¬ 
mero  por  una  sutura  recta;  patas  bastante  cortas  y 
robustas;  fémures  muy  engrosados;  tibias  rectas  y 
dilatadas  en  su  extremo;  tarsos  cortos  y  esponjosos 
por  debajo;  élitros  medianamente  convexos,  oblongo- 
ovales,  nunca  más  anchos  que  el  protórax  y  escota¬ 
dos  en  su  base.  Conócese  una  especie,  P.  Wiiilfieuti, 
que  se  halla  en  la  Colonia  del  Cabo. 

PIEZODORO.  m.  Eutam.  (Piezodorus  F’ieb.) 
Género  de  hemtpteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  pentatóinidos  y  tribu  de  los  pentatominos.  Se 
caracterizan  por  una  espina  ventral  que  alcanza  las 
caderas  intermedias  solamente;  tarsos  de  tres  artejos 
aparentes.  Se  enumeran  13  especies  esparcidas  por 
el  globo;  es  de  Canarias  el  P.  piiuetipes  Put. 

P.  lituralus  F.;  long..  11  á  1'2  mm.  .Antenas  ro¬ 
sadas;  cara  superior  del  cuerpo  marcada  de  puntos 
negros  ú  obscuros.  Se  halla  en  Europa  y  parte  de 
Asia  y  Africa. 

PIEZOELECTRICIDAD.  Fis.  V.  Chístalo 

ORAFÍA  . 

PIEZOFILO.  (Etim. — Del  gr.  ptein,  compri¬ 
mir,  y  piyliou,  hoja.)  m.  Eníom.  (Piezop/npliis.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  elatéridos  y 
tribu  de  los  elaterinos.  fifrecen  la  cabeza  excavada 
en  la  parte  anterior;  frente  algo  estrechada,  trunca¬ 
da  y  sin  reborde;  placa  nasal  muy  alta  y  cuadrada; 
ojos  muy  grandes;  antenas  bastante  largas,  deprimi¬ 
das  y  de  12  artejos;  protórax  más  largo  que  ancho, 
convexo,  provisto  de  un  tubérculo  en  la  base;  pros- 
ternón  bastante  convexo  y  rugoso;  suturas  proster- 
nales  flexuosas.  alargadas  hacia  fuera  por  un  surco 
bastante  ancho  y  profundo;  escudete  oblicuo  y  levan¬ 
tado;  patas  bastante  largas;  caderas  posteriores  es¬ 
trechas  y  apenas  dilatadas  hacia  dentro;  tarsos  me¬ 
díanos,  con  el  primer  artejo  comprimido,  casi  tan 
largo  como  el  segundo  y  tercero  en  los  posteriores; 
élitros  convexos,  estrechados,  brevemente  dehiscen- 
tee  y  terminados  por  detrás  en  una  espina.  El  tipo 
**  ^'^^itstus,  de  Madagascar. 


PIEZOBSETRlA.  f.  Eidtol.  Es  la  parte  de  la 
Hidrología  que  tiene  por  objeto  el  determinar  la 
cantidad  de  agua  que  gravita  sobre  una  capa  im¬ 
permeable.  El  agua  de  las  precipitaciones  atmosfé¬ 
ricas  solicitada  por  la  gravedad,  desciende  á  través 
de  las  capas  permeables,  como,  por  ejemplo,  un  le¬ 
cho  arenáceo,  hasta  encontrar  una  capa  impermeable 
como  un  banco  margoso;  toda  el  agua  que  se  preci¬ 
pite  é  infiltre  se  dispondrá  por  sobre  de  esta  capa, 
que  aumentará  ó  disminuirá  su  carga  según  las  fiuc- 
tuaciones  que  experimenta  la  zona  que  la  alimenta; 
el  nivel  superior  á  que  llega  el  agua  se  llama  siiper- 
ñcie  hidrostática  ó  piezomeírira,  y  la  proyección  da 
esta  superficie  en  el  perfil  de  la  capa  es  el  nivel  hi- 
drostfitico  ó  piezométrico. 


Nivel  piezométrico 

El  nivel  piezométrico  no  es  una  linca  horizontal, 
sino  una  curva  semiparabólica  en  sus  extremos:  para 
mostrar  la  forma  que  presenta  el  nivel  piezométrico 
de  un  llano  permeable,  se  utiliza  un  recipiente  lleno 
de  agua  ^figura  adjunta),  que  en  su  base  presenta 


un  tubo  para  el  desagüe  y  con  el  que  hay  acoplado» 
otros  tres  tubos  verticales;  á  medida  que  se  vacia  el 
depósito  desciende  igualmente  el  agua  de  los  tubos 
verticales;  las  altura.s  á  que  llega  el  agua  en  los  tu¬ 
bos.  que  forman  un  plano  con  el  nivel  del  recipiente 
y  el  orificio  de  salidas  lo  forma  lo  que  hemos  dicho 
que  se  llama  nivel  piezouie'triío,  que  es  un  nivel  de 
compresión.  I.a  altura  de  la  superficie  piezométrica 
por  encima  de  los  puntos  de  desagüe  es  inversamen¬ 
te  proporcional  á  la  permeabilidad  del  terreno,  es¬ 
tando  la  capa  á  un  nivel  tanto  más  abajo  cuanto  ma¬ 
yor  es  la  permeabilidad.  Cuando  ésta  se  presenta 
localizada  en  ciertos  puntos  de  un  llano,  el  perfil  de 
la  superficie  hidrostática  se  modificará  en  dichos 
puntos  y  la  curva  tendrá  ondulaciones. 

La  forma  de  la  capa  impermeable  tiene  indudable¬ 
mente  influencia  en  la  forma  de  la  sujierficie  hidros¬ 
tática.  Eje  de  la  semipuráboln  de  desagüe  es  la  línea 
de  separación  entre  el  terreno  permeable  y  el  imper¬ 
meable;  después  de  un  periodo  de  sequedad,  que 
hace  disminuir  la  reserva  de  agua,  la  curva  se  acer¬ 
cará  aleje,  el  ángulo  de  abertura  disminuirá,  el  arco 
de  parábola  se  aproximará  más  y  más  á  una  recta  de 
poca  inclinación ,  lo  cual  ha  sido  comprobado  por  los 
hechos,  ya  que  después  de  una  gran  sequía,  los  po¬ 
zos  más  alejados  del  valle  son  los  primeros  en  ago- 
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tarse.  I.a  potencia  ele  una  capa  es  el  volumen  total 
lie  ajíuii  coiiteniila  en  un  terreno  permeable  entre  la 
capa  impermeable  y  la  superlicie  piezomélrica.  Para 
más  pormenores,  V.  Hidrología. 

PIEZOMÉTRICO,  CA.  ailj.  Fis.  Pertenecien¬ 
te  ó  relativo  al  piezóinetro  ó  á  la  piezometría.  Véanse 
PlKZOJIETUÍA,  HiUBÁL’LK'A  ¿  HlDUOLOOÍA. 

PIEZÓMBTRO.  (Ktim.  —  Del  ('r.  piédstiii, 
comprimir,  y  m^troii,  mediila.)  in.  Fis.  Aparato 
para  mmlir  la  eom- 
presibiliilail  (lo  los 
líquiilos.  V.  CoM- 
PRÜSIDII.IDAD. 

PIBZONO- 

TO.  (  Etim.  —  Del 
{^r.  pico,  compri¬ 
mir,  y  notos,  es- 
palila . )  in .  Fiitoui. 

( Piezoiintiis .)  Gé¬ 
nero  lie  coleópte¬ 
ros  lie  la  ramilia 
•le  los  curculióni- 
ilos  y  tribu  ile  los 
eelenti'riuos.  Pue¬ 
den  distin;ru¡rso 
por  tener  el  cuer¬ 
po  oblongo,  depri¬ 
mido,  parcialmen¬ 
te  escamoso;  cabe¬ 
za  bastante  alar¬ 
gada.  convexa  en 
el  vértex  deprimi¬ 
da  en  la  frente; 
pico  tan  largo  co¬ 
mo  la  cabeza,  se¬ 
parado  de  la  fren¬ 
te  por  un  surco 
tino  arqueado,  ter- 
minado  |ior  una 
gibosidad  triangu¬ 
lar:  ojos  grandes, 

])oco  convexos, 
ovales,  longitudi¬ 
nales;  p  r  o  t  ó  r  a  X 
transversal ,  depri¬ 
mido  por  encima, 
estrecliado  por  de¬ 
lante;  redondeado 
á  los  lados,  truncado  en  sus  dos  extremos:  mesoster- 
nón  auclio,  cuadrado  y  borizontal;  patas  medianas, 
robustas:  élitros  muy  planos,  oblongoovales,  punti¬ 
agudos  por  detrás,  nunca  más  anchos  iquc  el  protórax 
V  escotados  en  arco  en  la  base.  El  tipo  es  J' .  sutn- 
ralis  Sclioenb..  de  la  lusulindia,  .■\mboina,  etc. 

PIEZOQUÍMICA,  f.  Fis.  y  Qitiiii.  Como  su 
nombre  indica,  es  una  rama  de  la  fisieoiiuimica  que 
se  ocupa  en  determinar  las  yeladows  de  la  presión 
con  los /enoiiieiios  i/iiiinicos.  Se  puede  decir  que  estos 
estudios  e-tán  sólo  iniciados  en  la  actualidad  sin 
formar  aún  un  cuerpo  de  doctrina. 

Su  punto  de  partida  pueden  constituirlo  los  inte- 
resantisimos  estudios  de  T.  ^V  .  Riebards  sobre  la 
compresibilidad  del  átomo.  Etitieinle  este  autor  por 
átomo,  no  la  partícula  maciza  y  rígida  de  la  antigua 
hipótesis  de  Dniton,  sino  la  llamada  por  los  moder¬ 
nos  fisicoquimicos  esfera  de  iiirlaeacia  del  mismo, 
si  bien  el  espacio  en  que  se  maniliestan  todas  las  ac¬ 
tividades  no  tenga  comúnmenti'  la  forma  esférica,  ni 
se  sepa  una  palabra  sobre  la  manera  con  que  en  él 
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est.i  repartida  la  materia.  Este  espacio  es  el  volumen 
del  átomo,  y  en  tal  sentido  el  átomo  es  compresi¬ 
ble.  Numerosísimos  y  por  demás  interesantes  son  los 
nuevos  puntos  de  vista  que  se  de.scubren  por  esta 
teoria.  Ciñénilonos  á  la  alinidad.  resulta  que  esta 
ejerce  una  verdadera  presión  sobre  el  volumen  dcl 
átomo,  de  donde  á  mayor  nlinidinl  corresponde  ma¬ 
yor  contracción  en  el  volumen  de  moléculas.  A.sl. 
por  ejemplo,  1  átomo-gramo  de  estroncio  ocupa 
114..”)  cm.®.  y  2  .le  cloro  50  cm.®.  ó  sea,  en  total 
SI.5  em.^  Pero  1  molécula-gramo  de  cloruro  de  es¬ 
troncio  ocupa  sólo  51 .0  em.'’;  luego  en  el  acto  de  la 
combinación  ha  habido  una  contracción  de  cm.^ 
De  igual  manera,  al  formarse  el  cloruro  de  plomo, 
la  contracción  es  de  20.1  cin.'"’  La  atinidad  del  es- 
tropcio  para  el  cloro  es  mucho  mayor  que  la  ilel  plo¬ 
mo.  En  general,  parece  evidente  que  cuando  las 
njlnidades  son  grandes,  los  ceñiros  atómicos  están  mas 
próximos  y  cuando  son  débiles  están  mas  separados. 

lai  consecuencia  inmediata  es  que  la  presión  ex¬ 
terna  favorecerá  tanto  más  la  combinación  cuanto 
mayor  sea,  pues  aproxima  más  los  centros  atónicos 
y  viceversa.  Veamos  algunos  ejemplos. 

Reacciones  a  presiones  altas,  ’riraotejexy  ha  estu¬ 
diado  el  intlujo  de  la  presión  sobre  la  alinidad  en  el 
intervalo  de  1  á  1500  atmósferas  respecto  á  la  fuer¬ 
za  electromotriz  do  las  siguientes  cadenas:  1.  .\g 
_AgCI  — KCI  1  1  On  — lIgCI  — Hg.  2.  Amal¬ 
gama  de  Zn  (7  por  100  en  peso)  ZnCl  —  dis.""  i  li.'i.Oll 
ó  05. .59  por  loo  en  peso)  .\gCl  —  Ag  (5Varren 
de  la  Une).  3.  .-\mnlgama  do  Zu  (7  por  100  en  peso) 
Zn  Cl  — dis.*"'  (05.5  por  lHO  en  peso)HgCl  —  Ilg 
(V.  Ili!t.MitOLTz).  El  intlujo  de  la  presión  bailó  que 
podía  expresarse  por  la  ecuación 

^ .I  —  íto  =  l'O  ''i) 

William  .-Vrtur,  H.  H.  Gray  Herbert,  H.  Hens- 
locl(  y  J.  11.  Dawson,  han  estudiado  el  resultado  de 
la  combustión  de  las  mezclas:  1 )  -(-  O.  -|-  xH.: 

2)  2  GO  -[-  O;  -f  4  N.;  3)  CII^  -f  Oj  -f-'  4  N.,  'y 
1)  2  ll.>  -í"  •  L  -}*  1  ^*1-  Se  sirvieron  de  una  esfera 
ó  bombona  de  acero,  en  la  que  se  provoca  la  explo¬ 
sión  de  las  mezclas  gaseosas  .sometidas  á  una  presión 
inicial  de  8  .1  32  atmósferas.  En  el  primer  caso  com¬ 
probaron  que  la  alinidad  del  O  para  el  CH4  es  como 
mínimo  veinte  veces  la  del  H.  Si  se  conservan  cons¬ 
tantes  las  presiones  de  CID  y  Gj  y  se  varia  sido  x. 
entonces  la  distribución  del  Oj  entre  el  metano  y  el 
hidrógeno  varia  como  el  cuadrado  de  x,  lo  que  prue¬ 
ba  que  la  formación  del  agua  responde  á  la  ecuación 
2  H.  -|-  Oj  =  2  Hj  O,  y  no  ú  la  indirecta  del  bióxido 
de  hidrógeno.  En  los  tres  casos  restantes,  la  presión 
inicial  fué  de  unas  50  atmósferas  y  se  demostró  que 
el  grado  de  alinidad  de  ios  correspondientes  ga.ses 
no  guarda  en  caso  alguno  relación  directa  con  el  va¬ 
lor  (le  la  presión  {Proc.  Roya!,  Soc.  London,  serie  A, 
91.  164-05,  1/7,  1915). 

Reacciones  qnimicas  ú  presiones  bajas.  -Se  efec¬ 
túan  en  un  globo  de  cristal  cerrado  y  becbo  en  él  el 
vacío,  con  uno  ó  varios  alambres  soldados  que  se  ca¬ 
lientan  por  la  electricidad.  El  globo  comunica  con 
una  bomba  Gaede,  un  manómetro  de  Me  I.eod,  un 
dispositivo  para  introilucir  pequeñas  cantidades  de 
gases  v  una  cámara  para  analizar  los  mismos,  pro¬ 
ducto  de  la  reacción.  En  el  globo  se  bada  un  vacio 
hasta  de  0000002  mm.  de  Hg.  Después  de  intro¬ 
ducir  el  gas  basta  5  á  20  mm.  de  presión  y  calentar 
los  alambres  á  la  temperatura  deseada,  se  observo  U 
variación  de  presión  en  el  globo,  en  general,  un  des- 
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renso  como  función  del  tiempo.  El  alambre  casi  siem-  ] 
pre  utilizado  era  de  wolIVam  y  A  veces  de  carbón, 
inolibdeno,  platino,  liierro  y  paladío.  Analizaron  los 
jíaaes  Oj,  N.,  H»,  CO,  COj,  Clj,  Brj,  Jj,  CH^, 
(ON)j,  HCl,  A,  foslina  y  diversos  vapores,  como  los 
de  Hj',  Pj,  O5,  S.  Para  interpretar  las  reacciones  se 
basaron  como  punto  teórico,  en  la  teoría  cinética  de 
los  gases,  calculando  las  moléculas  quo  entran  en 
combinación  con  el  alambre,  por  las  que  se  ponen 
en  contacto  con  él.  AI  contrario  de  lo  que  ocurre  en 
las  reacciones  con  gases  á  presión  elevada,  en  las 
que  la  velocirbul  de  reacción  cnrresponde  á  la  dil'u- 
nón  del  gas  á  través  de  la  capa  de  absorción  en  el 
limite  del  gas,  Langmuir  cree  que  cuando  las  pre¬ 
siones  son  bajas  y  la  capa  de  absorción  sólo  tiene  el 
espesor  de  1  molécula,  las  que  reaccionan  con  el 
alambre  no  atraviesan  esa  capa,  sino  que  sólo  atacan 
los  puntos  libres  del  alambre.  Este  autor,  junto  con 
^lacltay,  ha  estu<liado  también  las  reacciones  catalí¬ 
ticas  y  los  efectos  de  la  ionización  en  estas  circuns¬ 
tancia  .s  (Joiirn.  A  nteric.  Chem.  iSoc.,  35,  931 ;  c.  1913. 
II.  145C;  36,  17Ü8,  c.  1914;  II,  1181  v  37,  1139- 
1167). 

Con  objeto  de  sondear  las  condiciones  en  que  se 
forman  los  yacimientos  auríferos,  Morris  ha  estudia¬ 
do,  por  insinuación  de  l.enber,  la  acción  de  las  ele¬ 
vadas  temperaturas  sobre  los  compuestos  de  oro  so¬ 
metidos  á  las  presiones  del  vapor  de  agua  correspon¬ 
dientes  á  aquéllas.  Los  hidratos  aúricos,  la  calcita  y 
los  cloruros  de  oro,  éstos  y  los  cloruros  alcalinos, 
sometidos  á  la  experimentación,  dejan  líbre  el  me¬ 
tal,  que  se  separa  casi  siempre  en  forma  cristalina. 
Las  temperaturas  varían  de  332  ó  5UÚ°. 

Blbllogr.  T.  W.  Ilicliards,  Estado  actual  de  la 
hipótesis  de  los  átomos  compresibles,  en  el  Journal 
Amerie.  Chein.  Soc.  (t.  36,  pógs.  2417-39.  1914); 
N.  .Staler,  Síntesis  de  los  cianuros  en  el  horno  eléctrico 
(i  presión,  en  Berichte  (t.  49.  pógs.  2292-94,  Berlín, 
1916);  J.  Jobnstou,  Algunos  aspectos  de  las  recientes 
intestigaciones  sobre  las  presiones  altas,  en  Franklin 
(t.  183,  pilgs,  1-33,  1917);  (i.  Timotejew,  Estudios 
pietoqnimieos,  en  Zeitsch.  f.  phys.  Chetnie  (t.  78, 
V99;  c.  1912,  183,  y  86,  113-128,  1913);  Juan 
Timmermans,  Ensayo  de  un  análisis  pietoguimico, 
en  el  Bull.  Acnd.  royal  Belgigue  [Clusse  des  Sciences, 
810-830,  1913):  Haudicórterbiich  der  Naturwissen- 
schaften,  articulo  Mechanochemie  (t.  VI.  póg.  770, 
1912);  E.  Biron,  La  compresión  en  las  mételas  de  lí¬ 
quidos  anormales  y  normales  y  en  los  que  forman  en¬ 
tre  si  combinación,  en  el  Joarn.  Russ  Phys.  Chem. 
Oes.  (44.  1264,  c.  1912;  II,  2008:  45,  1913,  1985- 
2013);  W.  Ypatjew  y  Lugowoj,  Reacciones  catalí¬ 
ticas  á  temperaturas  y  presiones  elevadas  (ibldem,  46. 
470-475). 

PIBZOSOfiLlDB.  f.  Entom.{Pie¡oseelis  Fieb.) 
Género  de  hemipteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  ligeidos  y  tribu  de  los  afaninos.  Cnéntanse  dos 
especies;  el  ei  P .  staphylina  Uamb.,  que  vive  en 
la  subregión  mediterránea. 

PIBZOSTBTO.  (Etim.  —  Del  gr.  piezo,  com¬ 
primir,  y  stethos,  pecho.)  m.  Entom.  (Pieiostethus 
Fieb.)  Género  de  bemlpteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  antocóridos.  Se  enumeran  hasta  16  es¬ 
pecies  de  la  fauna  paleártica.  El  tipo  es  P.  enrsitans 
Fall.,  que  se  extiende  por  Europa  hasta  Siberin. 

PIBZOTÉTIX.  m.  Entom.  {Piezotettijc  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  tetriginos.  Estos  ortópteros 
ofrecen  el  cuerpo  suavemente  granuloso;  cara  poco 
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oblicua;  escudete  frontal  abierto  en  la  frente,  angu¬ 
loso  por  encima;  quillas  gruesas,  elevadas;  anteiuis 
muy  distantes  entre  ai,  insertas  cerca  de  los  ojos; 
pronoto  tectiforme;  quilla  media  comprimida,  foliá¬ 
cea.  recta  ó  arqueada,  en  medio  no  angulosa,  avan¬ 
zada  sobre  la  cabeza,  posteriormente  no  alcanzando 
el  ápice  del  abdomen,  truncada  ó  escotada,  rara  vez 
aguda;  fémures  anteriores  delgados,  los  posteriores 
comprimidos,  por  encima  más  ó  menos  ondulosos; 
primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  aproximada¬ 
mente  tres  veces  más  largo  que  el  tercero.  Compren¬ 
de  cinco  especies  propias  de  las  regiones  oriental  y 
etiópica;  el  P.  cultratus  Stal  habita  en  Filipinas. 

PIEZOTRAQUELO.  (Etim.  —  Del  gr.  piezo, 
comprimir,  y  trachelos,  cuello.)  m.  Entom.  {Pieto- 
trachelus  Schven.)  Género  de  coleópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  curculiónidos  y  tribu  de  los  apioninos.  Es 
.afín  al  Apion.  Se  diferencia  en  que  la  cabeza  está 
provista  por  detrás  de  un  surco  transversal;  protó¬ 
rax  impresionado  ó  excavado  por  delante.  Son  insec¬ 
tos  sudamericanos,  cuyo  tipo  es  el  P.  erotalarieus. 

PIFADO,  DA.  p.  p.  de  Pifar. 

PIFADOR,  RA.  adj.  fam.Que  pifa.  U.  t.  c.  8. 

PIFADURA.  f.  fam.  Acción  y  efecto  do  pifar. 

PIFAICITO  ó  PIRATCITO.  Oeog.  Rio  de 
Bolivia,  en  el  dep.  de  Chnquisaca;  riega  la  prov.  del 
Acero  y  des.  en  el  Parapetl. 

PIFAMIENTO.  m.  fam.  Pifaoura. 

PIFANIO.  n.  pr.  m.  Chile  y  Méj.  Aféresis  de 
Epifanio. 

PIFANO.  F.  Filre.  —  It.  Filíro.  —  In.  FU». — 
A.  Pleile.  —  P.  Piímo,  pifar».  —  C.  Pifia,  pifire.  —  E. 
Flato.  (Etim.  —  Del  al.  pfeife,  silbato.)  m.  Instru¬ 
mento  militar  que  sirve  en  la  infantería,  acompaña¬ 
do  con  la  caja.  Es  una  pequeña  flauta,  de  muy  agu¬ 
da  voz,  que  se  toca  atravesada.  [J  Persona  que  toca 
este  instrumento. 

Pífano.  ALil.  En  el  lenguaje  militar  recibió  este 
nombre  el  individuo,  generalmente  un  muchacho, 
quo  tocaba  dicho  instrumento  y  que  acompañaba  á 
la  coja,  desde  15U5.  La  Ordenanza  de  1768  dió  ca¬ 
rácter  oficial  á  la  voz,  que  antes  recibía  el  nombre 
de  pito  ó  pifara,  con  arreglo  á  su  etimología.  Solían 
figurar  durante  los  siglos  xvi  y  xvii  en  número  de 
dos  ó  de  cuatro  en  cada  compañía  para  tocar  acom¬ 
pañando  al  tambor,  siempre  que  se  ponía  á  la  ca¬ 
beza  de  la  tro[)a  un  capitán;  pero  no  cuando  el  jefe 
era  un  oficial  subalterno,  de  donde  vino  la  frase  ese 
no  toca  pito,  para  dar  á  entender  que  una  persona 
tiene  poca  significación. 

Los  pífanos  fueron  suprimidos  en  los  cuerpos  de 
infantería  por  el  R.  D.  de  Organización  del  31  de 
Mayo  de  1828,  conservándolos  sólo  la  Guardia  real 
de 'infantería  hasta  su  extinción  en  1841,  y  actual¬ 
mente  sólo  existen  en  el  cuerpo  de  alabarderos. 

Pífano.  jVús.  De  la  raíz  germánica  pf  y  su  tema 
derivado  pif,  que  por  onomatopeya  significa  el  soplo 
con  que  se  hace  sonar  la  flauta  travesera,  ge  han  for¬ 
mado  en  todos  los  idiomas  europeos  una  multitud  de 
palabras  designando  instrumentos,  instrumentistas 
v  aun  composiciones  relacionados  en  un  mismo  gé¬ 
nero.  El  instrumento  tipo  de  toda  esta  clase  es  el 
pífano;  es  de  procedencia  germánica  y  entró  en  los 
ejércitos  españoles  por  las  bandas  de  soldados  suizos 
que  vinieron  á  servir  en  la  guerra  de  Granada  y  con¬ 
tinuaron  con  el  Gran  Capitán  en  las  de  Italia.  Desde 
entonces  se  ailoptó.  con  acompañamiento  de  tambo¬ 
res  y  cajas,  para  los  cuerpos  ile  infantería.  El  pífano 
fué  suprimido  en  estas  bandas  en  época  relativamen- 
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le  iDoderna,  conservándose  únicamente  para  la  Guar- 
diii  real  de  alabarderos. 

El  plfiino  es  una  llauta  travesera  aguda,  y  como 
ella  se  toca.  Su  materia  es  madera,  pero  también  se 
construyeron  de  marfil  con  brocales-de  oro  y  plata. 
En  lenguaje  corriente,  al  pífano  se  le  lia  dado  el 
nombre  de  pito.  Como  en  los  demás  instrumentos, 
pífano  designa  también  al  instrumentista  que  le  toca. 

PIPANTE,  p.  a.  de  Pifar.  Que  pifa. 

PIFAR,  v.  a.  I  am.  En  algunas  partes,  beber  ó 
empinar  el  codo.  U.  t.  c.  r.  ||  Germ.  Picar  el  caballo 
para  que  camine.  ||  v.  r.  fain.  En  algunas  parles, 
achisparse  ó  ponerse  algo  alegre. 

PtPARA.  f.  Mus.  V.  Piffkra. 

PlFARO.  m.  Más.  V.  Pífano. 

PIFEIROS.  Geng.  I  ,ug.  de  la  prov.  de  Orense, 
municipio  de  Viana,  parr.  de  Santa  María  de  Pi- 
feiros. 

PiFEiROS.  Geog.  V.  Santa  María  de  Pifeiros. 

PIFERRER  (Francisco),  tíiog.  Publicista  es¬ 
pañol,  n.  en  Lloret  de  .Mar  el  31  de  Marzo  de  1813 
y  m.  en  18(53.  Fué  bachiller  en  letras  por  la  Uni¬ 
versidad  de  París  y  regente  por  la  de  .Madrid,  donde 
se  estableció,  dedicándose  á  la  enseñanza  de  idiomas. 
Perteneció  á  la  Academia  Española  Arqueológica  de 
Madrid  y  á  la  Universidad  de  Francia.  Se  le  ileben, 
entre  otras,  las  siguientes  obras;  Vocabulario  dt  fal¬ 
triquera  francés-español  y  español-francés  (Barcelo¬ 
na.  1813),  Tablean  de  la  liltératare  espagaole  {'Vou- 
louse,  181.')),  El  idioma  francés  al  alcance  de  todas 
(Madrid,  181(5),  Nneoo  diccionario  francés-español 
y  e.5;)í(r)o/-yV(ii)C^s (Touloiise,  181(5),  El  idioma  inglés 
al  alcance  de  todos  (Madrid,  18  H),  Nobiliario  de  los 
reinos  y  señoríos  de  España  {WaiWid,  1856),  Tratado 
de  heráldica  y  blasón  (Madrid,  1851),  Trofeo  hernico 
(armas,  emblemas  y  blasones  de  las  provincias  y  prin¬ 
cipales  ciudades  y  cillas  de  España)  (Madrid,  18(50), 
Diccionario  de  la  e/cucín  Ariví/rfícd  ( Madrid,  18(51), 
y  Diccionario  de  las  Bellas  .Artes  (Madrid.  18(56). 

PiFERRiiR  Y  l'’ÁnREOAS  (Pabco).  Biog.  Poeta  y  es¬ 
critor  español,  n.  en  Barcelona  el  11  de  Diciembre 
de  1818  v  m.  en  la  misma  cimlail  el  25  do  .lulio  de 
1818.  Hijo  de  un  pobre  tejedor,  sólo  á  fuerza  de 
constancia  y  gastando  sus  energías,  pudo  flecarse 
de  la  humilde  clase  en  que 
había  naciilo.  Estudió  filoso¬ 
fía  en  el  Colegio  de  San  Pa¬ 
blo  de  su  ciudad  natal  y  ju¬ 
risprudencia  en  su  Universi¬ 
dad.  Fué  ilesile  muy  joven 
alicionailo  á  toilas  las  mani¬ 
festaciones  artísticas,  y  la 
música  y  la  arquitectura 
constituyeron  sus  especiali- 
dailes.  Hablando  José  Piqué 
de  Pifkrber  y  Fábrroas 
como  crítico  musical,  ilice  lo 
siguiente;  «Con  una  fuer¬ 
za  de  comprensión  más  bien 
concienzuda  que  intuitiva,  después  de  analizar  pun¬ 
to  por  punto  los  elementos  que  entraban  en  la  obra  y 
aquilatar  una  por  una  las  bellezas  ó  defectos  que  la 
misma  contenía,  prescindiendo  de  la  opinión  públi¬ 
ca.  mas  siempre  apoyado  en  razones  de  verdad  v 
belleza,  hijas  de  una  pura  estética,  pronunciaba  su 
fallo  con  tanto  acierto  como  imparcialidad,  hasta  el 
punto  de  adivinar  la  intención  del  autor  y  sorpren¬ 
der  loa  secretos  del  ai  le.  con  lo  que  no  sólo  guiaba 
muchas  veces  la  pluma  del  compositor  novel,  sino 


que  continuamente,  al  paso  que  eilucaba  al  público, 
ilustraba  al  artista.  Asi  es  que  en  la  época  de  la  apa¬ 
rición  de  sus  artículos,  fué  unánime  el  aplauso  con 
que  fueron  recibiilos;  los  artistas,  los  aficionados,  el 
público  en  general,  reconoció  en  ellos  la  mano  de  un 
crítico  inteligente  y  equitativo,  de  un  verdadero 
maestro.»  Eii  1838,  como  si  presintiera  la  música 
wagneriana,  decía  lo  siguiente;  «Una  obertura  es  toda 
la  ópera  en  resumen,  no  ios  temas  de  la  ópera,  sino 
el  tema  general,  el  sentimiento  íntimo,  la  poesía  do 
ella;  la  ópera  es  la  acción  cantada  por  hombres;  la 
sinfonía  es  la  ópera  cantada  por  genios.»  Señaló 
con  gran  acierto  los  caracteres  distintivos  de  la  mú¬ 
sica  popular  en  cada  una  de  las  regiones  de  la  Pe¬ 
nínsula,  por  la  cual  sentía  gran  entusiasmo.  Sus 
estudios  teóricos  de  la  música,  que  siguió  con  el 
maestro  Vilanova.  elternaban  con  los  prácticos,  lle¬ 
gando  á  dominar  la  guitarra,  instrumento  por  el  que 
tenia  gran  afición,  Interpretanilo  con  grandisiica 
delicadeza  las  composiciones  del  eminente  Sors,  une 
de  ios  clásicos  del  instrumento  citado.  Fué  entusias¬ 
ta  propagador  de  los  conciertos  instrumentales,  con¬ 
tribuyendo  á  los  ensayos  que  en  Barcelona  se  inten¬ 
taron  en  1842-45. 

Sus  conocimientos  en  arquitectura  y  arqueología 
le  proporcionaron  mayores  triunfos  todavía  en  otra 
rama  de  las  bellas  artes.  «Bien  puede  asegurarse, 
dice  V'alera,  que  supo  erigir  á  la  gloria  de  su  país 
un  monumento  firme  y  rico,  aunque  no  terminado, 
en  los  liecuerdos  y  bellezas  de  España.  Nos  dejó  es¬ 
critos  y  publicados  un  volumen  sobre  Mallorca  y 
otro  volumen  y  algunas  entregas  sobre  Cataluña, 
obra  notabilísima  que  ha  infinido  mucho  y  bien  en 
el  buen  gusto  para  las  artes  del  dibujo,  divulgando, 
además,  el  conocimiento  de  la  historia  de  dichas  ar¬ 
tes  en  el  suelo  patrio,  y  reuniendo,  ordenando  y  re- 
firiemln,  con  elegante  estilo,  interesantes  noticias  de 
sucesos,  usos  y  costumbres  de  la  brillante  Edad  Me- 
,lia  catalaim.  .Sus  tareas  eruditas  y  el  mucho  saber 
por  él  adquirido  y  difundido,  lejos  de  abrumar  con 
su  peso  las  alas  de  aquel  notable  ingenio,  les  pres¬ 
taron  vigor  y  acrecentaron  su  ingénita  lozanía.»  En 
el  tomo  dedicado  á  las  Baleares  explicó  extensamen¬ 
te  la  conquista  de  Mallorca  é  Ibiza.  de  la  cual  se  du¬ 
daba.  realizada  por  Ramón  Berenguer  III,  ayudado 
por  los  písanos,  en  1115.  En  el  tomo  de  Cataluña 
incluyó  un  breve  tratado  de  ar,|uitectura  romano- 
bizantina,  y  reuniendo  y  aclarando  lo  que  andaba 
disperso  en  las  crónicas  francas,  señaló  el  lugar  que 
pertenece  al  Principado  en  la  Reconquista. 

Como  crítico  literario  su  labor  es  también  notable, 
sus  Estudios  de  rritica  le  colocan  á  gran  altura; 
diciendo  Menéndez  y  Pelayo  que  «fué  un  maestro 
del  lenguaje  y  de  la  crítica». 

Uas  letras  castellanas  deben  á  Piferrer  y  Fábrb- 
OAS  uno  de  los  servicios  más  insignes  que  los  críti¬ 
cos  modernos  han  podido  prestarles.  Nos  referimos  i 
la  edición  de  Clásicos  españoles  (Barcelona,  1846), 
que  PiFBRRER  Y  Fábrkgas  publicó  acompañada  do 
unas  notas  y  observaciones  críticas,  tan  profundas  y 
bien  pensadas,  tan  definitivas  y  de  criterio  tan  ecuá¬ 
nime  y  clariviilente,  que  es  tiempo  ya  de  que  sean 
sacadas  del  olvido  en  que  tan  lamentablemente  han 
yacido  hasta  ahora.  Todos  los  principes  de  nuestra 
estilística  (Cervantes.  Alemán,  Quevedo,  Hurtado  de 
Mendoza,  Espinel.  Granada,  León.  Chniderl.a  P"l- 
ma,  Rivadeneyra,  Nieremberg,  Solls,  Mariana, etc.), 
nuestros  poetas  y  dramaturgos,  y  los  más  iiisignea 
de  nuestros  polígrafos,  no  sólo  aparecen  reprodu- 
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cidoB  en  bus  fi-ítffmehtos  más  prÍDcipales,  con  tex¬ 
tos  depiirndísimos,  sino  qne,  á  la  vez,  acompañan  á 
la  noticia  biográticB  de  cada  uno.  unos  comentarios 
críticos  tan  magistrales  é  interesantes,  que  sólo  en 
algunas  páginas  de  ,\liiá  y  Fonlanals  y  de  Menén- 
dez  y  Pelayo  se  puede  hallar  algo  semejante  y  de 
vuelos  é  intuición  estética  tan  elevados,  líl  crítico 
Azorin,  en  su  e.sludio  Pi/errer  y  Ins  cliisicos  (liarce- 
lona,  1913),  trilnita  justicia  plena  y  merecida  á  la 
labor  crítica  de  Piferruu  y  F’ÁDREaAS  y  le  señala  á 
la  consideración  de  los  eruilitos  como  modelo  de 
critica  perspicaz,  aguda  y  acompañada  de  rasgos 
de  verdadera  originalidad.  Y  esto  puede  comprobar- 
ee  leyendo  los  estudios  que  Pifbrker  y  Fáuregas 
dedicó  á  Cervantes,  Queveilo,  Lope  de  Vega,  .San¬ 
ta  Te  resa  y  Jovellanos.  Según  él  «Cervantes  pin¬ 
tó  por  primera  vez  los  toques  graduados  y  exac¬ 
tos.  Lo  cotidiano  y  lo  excelso  se  expresan  por  un 
igual  en  su  obra,  y  el  toilo  se  enlaza  con  una  har¬ 
monía  general  en  que  están  muy  en  sp  punto  las 
poblaciones,  el  verdor  de  los  árboles,  la  soledad  de 
los  barrancos,  las  corrientes  deleitosas,  el  espacio 
henchido  de  luz  y  de  aire.  Cervantes  posee  toda  la 
fuerza  ile  sentiniimiento.  y  por  el  sentimiento  llega 
á  la  esencia  de  las  cosas.  Por  esto  hieren  con  tanta 
fuerza  la  imaginación  todas  sus  pinturas  de  la  Na¬ 
turaleza.  No  á  otra  cosa,  sin  dinla.  hay  que  atribuir 
su  colorido  del  paisaje,  tan  fresco,  tan  luminoso  y 
tan  inundado  de  aire  y  de  vida».  De  Quevedo  dice 
que  «no  tienVIa  ironía  fina  y  apacible  de  Cervantes. 
Pero  lo  profundidad  de  su  juicio,  su  conocimiento 
del  corazón  humano  y  su  espíritu  de  observación,  no 
pudieron  hacerle  superior  á  su  época».  Excusa  lo 
virulento  de  la  sátira  de  Quevedo  con  estas  justísimas 
apreciaciones:  «No  es  cierto  que  el  fondo  de  su  ca¬ 
rácter  fuese  todo  humor  y  malicia;  sus  obras  serias, 
sus  tratados  de  moral,  confirmados  con  las  principa¬ 
les  acciones  de  su  vida,  parece  deberían  probar  más 
bien  que  fué  tétrico  en  su  interior,  que  alimentó  esta 
melancolía  tan  profda  de  los  que  ven  el  fomlo  de  las 
miserias  humanas  y  se  sienten  arrastrados  á  zaherir 
ó  reprender  los  excesos  de  sus  semejante».  Verdad 
es  que  á  veces  se  muestra  escéptico  y  amargo  en 
demasía;  mas  la  corru|ición  de  su  época  presenta 
tantas  excusas  en  su  favor,  que  casi  no  hay  derecho 
de  hacerle  esas  inculpaciones,  ¿.\cnso  este  exceso 
de  amargura  escéjitica  no  pudo  provenir  también  de 
su  gran  ciencia,  que  sólo  le  hizo  recoger  desenga¬ 
ños  y  le  descubrió  la  vanidad  en  todas  partes?»  De 
Jovellanos  escribió;  «En  sus  memorias,  levantándo¬ 
se  sobre  su  tono  onlinario  de  mesurada  rellexión.  se 
reviste  de  imágenes  brillantes  y  eiiérgicas,  pinta  con 
extraordinaria  viveza,  perora  con  fuerza  y  enciende 
el  entusiasmo.  De  esto  hace  principalmente  muestra 
en  las  materias  qne  herían  más  profiind.nmente  su 
imaginación  y  despertaban  su  sentimiento  de  la  be¬ 
lleza;  pues,  entonces,  como  ai  su  alma  se  desasiera 
del  cúmulo  de  conocimientos  adquiridos  en  su  estu¬ 
dio  y  en  sus  cargos,  se  remonta  con  fuerzas  mayo- 
nvi  por  más  geniales  y  halda  con  la  voz  elocuente 
que  su  propia  inspiración  le  comunica.» 

También  llegó  a  ser  un  notable  poeta;  «ninguna 
más  delicada .  más  tina,  más  einocionadora».  opina 
Azorin.  qne  la  poesía  de  I’ifi'rrkr  y  Fáiiuboas  que 
figura  en  Lns  tOO  mejores  poesías  lirieas  de  In  lengua 
rasíellaua,  coleccionadas  por  Meiiéndez  y  l’elavo. 
«  L«  sencillez  candorosa  de  sus  versos,  dice  Valera, 
acaso  e.sté  buscada  y  solicitada  con  candoroso  esmero, 
pero  no  puede  negarse  que  á  veces  está  dichosamen¬ 


te  conseguida.  La  más  clara  muestra  de  que  fué  asi 
nos  la  da  la  coinjiosición  Alma  y  el  Genio.  No  es  eu 
ella  Piferrer  de  los  que  por  huir  de  enrevesadas 
transposiciones,  pomposidades  y  hojarasca  floridas, 
ailoptan  un  lenguaje  pedestre  y  encierran  en  el  me¬ 
tro,  creyendo  convertirle  en  poesía,  la  más  vulgar  y 
desmayada  prosa.  Su  sencillez,  por  el  contrario,  es 
poética  en  extremo,  acierta  á  tener  carácter  épico 
popular  y  está  hábilmente  itiiitada  de  la  sencillez  de 
los  viejos  romancea  castellanos.»  Pero,  por  encima 
de  todas  sus  composiciones  poéticas,  destácaiise  con 
el  vigor  y  relieve  de  la  originalidad  y  de  la  inspira¬ 
ción,  su  Caución  de  la  Primarera  y  su  balada  El 
ermitaño  de  Montserrat. 

Piferrer  Y  Fabregas,  que  no  fué  más  que  sub- 
biblintecario  de  la  Uiblioteca  de  .San  Juan  y  catedrá¬ 
tico  del  Instituto,  era  apreciadísimo  en  llarcelona.y 
su  entierro  fué  una  verdadera  manifestación  de  duelo 
que  presidieron  las  autoiidiides  y  el  Ayuntamiento 
en  cor[iornción. 

El  padre  Ulanco,  en  su  obra  La  literatura  españo¬ 
la  eu  el  siglo  XIX,  dedicó  li  Piferrer  y  Fábreoas  los 
párrafos  sig-uieiites;  «Pilérrer  enarholó  la  bandera  del 
esplritualismo  cristiano  y  abarcó  en  vasta  y  compren¬ 
siva  mirada  el  conjunto  de  las  bellas  artes,  al  cual 
llevaba  la  elevación  y  la  originalidad  que  su  excelso 
compatriota  Halmes  ilesplegó  en  el  terreno  de  las 
ciencias  sociales  y  políticas.  .Mma  enamorada  de  la 
belleza  ideal,  de  la  que  tuvo  hambre  y  sed  insacia¬ 
bles,  y  á  cuyo  culto  consagró  fervorosamente  los 
días  de  una  existencia  que  imitó  á  la  de  las  flores  en 
lo  brillante  y  fugaz:  inteligencia  altísima  aliada  con 
un  corazón  donde  latía  una  fibra  para  cmla  senti¬ 
miento  generoso  y  puro,  Piferrer  estaba  tallado  para 
iniciar  una  gran  restauración,  cuyo  bosquejo  se  co¬ 
lumbra  en  sus  escritos.» 

Bihliogr.  Milá  y  l'ontanals.  Prólogo  á  las  com¬ 
posiciones  poéticas  de  don  Pablo  Piferrer,  etc.  {Obras 
de  Milá,  t.  1V\  pág.  67):  J.  ColÍ  y  Vehí,  artículos 
publicados  en  el  número  del  7  de  Octubre  do  1843 
de  El  Diario  de  Barcelona;  Leopoldo  Feu,  Gale¬ 
ría  de  escritores  catalanes,  en  El  Diario  de  Barce¬ 
lona  (pág.  533.  .'septiembre  de  1806);  Celebridades 
musicales  (págs.  501-05.  Ilarcelona,  18871;  Azo- 
rín,  Piferrer  y  los  clásicos  (Barcelona.  1913);  Juan 
Sardá.  Necrología  de  don  Pan  Piferrer  (Barcelona, 
1879). 

PIFFA.  f.  Mus.  N  omljre  provenztil  fiel  pífano. 

PIFPARD  (EnrI'^iie  Grangkh).  Biog.  Médico 
norteamericano,  n.  en  Piflard  en  1812.  Desde  1875 
fué  profesor  de  medicina  de  la  Universidad  de  Nue¬ 
va  York,  viéndose  su  cátedra  frecuentada  por  gran 
número  de  alumnos.  Se  le  debe;  Tratado  práctico  de 
las  enfermedades  de  la  piel.  Terapéutica  de  la  piel, 
Guía  para  el  análisis  urinario.  Tratado  elemental  de 
ins  enfermedades  de  la  piel,  y  Tratamiento  moderno 
del  enema. 

PIFFERA.  f.  jfus.  No  obstante  derivar  de  la 
misma  raíz  que  pífano,  en  Italia  se  ha  dado  el  nom¬ 
bre  Ae  piJTera  á  un  oboe  ó  dulzaina  rústica  que  tiene 
nueve  agujeros  en  su  parte  delantera.  Hay  dos  cla¬ 
ses  de  pi,fera:  una  aguda  en  sol,  con  la  siguiente 
eRe!i\ii:  fa-.sol-la-si-do-re-nii-fa- sol  (ilesAe  el  pri¬ 
mer  espacio  en  clave  de  sol,  subiendo),  y  otra  grave 
en  re,  cuarta  baja  de  la  anterior. 

Emplean  ambos  instrumentos  con  la  cornamusa 
los  músicos  ambulantes  de  los  Ahruzos. 

Derivados  de  piffera  son:  > 

Pifferare.  Tocar  la  p(.^í'i'n  ó  piffero. 
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Pifferari.  Tocadores  de  este  instrumento.  Por  I 
extensión  se  aplica  á  los  que  tocan  la  zam[ioñH  ó 
cornamusa,  tnmpognuri  ó  lampognatoyi .  V.  aparte 
Pifferari.  Hist. 

Pifferata.  Sonada  ó  tocata  de  jnfftra. 

Pijreratort  ó  piffefo.  Tocador  del  mismo.  Véase 
PiFFERARO  y  Pífano. 

PiJTeriiia.  Pi,f(ya  pequeña. 

Piffeyoite.  Piffeya  grande. 

Pifftyo  pastoi-ale.  Indica  su  uso.  También  se 
designó  asi  (l  la  primitiva  bombanln  soprano  de  dos 
llaves. 

Unos  y  otros  instrumentos  son  considerados  como 
predecesores  del  actual  oboe. 

PIFFERARI.  Htst.  Nombre  que  se  daba  anti¬ 
guamente  en  Italia  &  los  pastores  de  los  poblados 
montañosos  y  de  los  Abruzos,  los  cuales,  en  la  épo¬ 
ca  del  Adviento,  pasaban  ó  Roma,  y  ante  las  imA- 
genes  de  la  Virgen  que  habla  en  las  esquinas  tañían 
pífanos  (pifTeyij  y  zamponas  fiampognej,  recogiendo 
las  monedas  que  les  daban  los  transeúntes  y  veci¬ 
nos.  El  piJTtynyi,  con  su  abrigo  burdo,  su  sombrero 
puntiagudo  y  su  gaita  y  calzando  abarcas,  era  un 
tipo  pintoresco  de  Roma. 


PifTeraro,  por  Bernardo  Strozzl 
(Qaleria  del  PeUzzo  Kozao,  Qéuova) 


PIFFBRARO.  m.  Músico  italiano  que  toca  el 
piffeyo. 

PIFFERO.  m.  Especie  de  tlauta  pequeña  ita¬ 
liana.  V.  PIFANO. 

PIFFONDS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Yonne,  dist.  de  Joigny,  cant.  y  á 
11  kms.  O.SO.  de  Villenenve-sur-Yonne,  situada 
junto  al  rio  Cléris  ó  Biez.  afluente  derecho  del  Loing 
(cuenca  del  Sena),  á  182  m.  de  altura;  200  h.  (050 
con  el  municipio).  Soberbio  castillo  que  data  del 
siglo  XVI. 

PIFIA.  (Etim.  —  Voz  onomntopéyica.)  f.  En 
el  juego  de  billar  y  trucos,  golpe  falso  que  se  da  con 
el  taco  en  la  bola.  ||  fig.  y  fam.  Error,  descuido, 
paso  desacertado.  |1  Am^r.  Burla,  mofa,  escarnio.  || 
Arg.  Sonido  agudo  y  discordante  que  produce  por 
equivocación  el  que  toca  la  flauta  li  otro  instrumen¬ 
to  semejante.  ||  CAiVc.  Silba  V.  Pifiar 


Dar  pifia,  fr.  fig.  y  fara.  Errar  el  golpe  que  se 
preparaba;  no  acertar  en  las  diligencias  que  se  prac¬ 
tican  para  conseguir  una  cosa. 

PIFIADOR,  RA.  adj.  Silbador,  ba.  U.  t.  c.  s. 

PIFIAR.  (Etim.  —  De  pi.Aa.)  v.  a.  En  el  juego 
do  billar  y  trucos,  no  herir  como  corresponde  la  bola 
con  el  taco.  |j  v.  u.  Hacer  que  se  oiga  demasiado  el 
soplo  del  que  toca  la  flauta  travesera,  que  es  un  de¬ 
fecto  muy  notable.  ||  Burlarse,  mofarse  de 

uno.  II  C/iile.  Silbar  ^manifestar  desagrado  y  des¬ 
aprobación  el  público  con  silbidos  ú  otras  manifes¬ 
taciones  ruidosas). 

PIFO,  FA.  adj.  fam.  En  algunas  partes,  bebido, 
calamocano,  alegre. 

Pifo.  m.  Geym.  Capote  ó  tudesqnillo. 

Pifo.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador,  en  la  prov.  de  Pi¬ 
chincha,  cant.  de  Quito,  sit.  á  2,588  m.  de  altura, 
en  las  márgenes  del  rio  Guambi,  á  27  kms.  de  Qui¬ 
to  y  á  los  78°  -10'  de  long'.  O.  del  Meridiauo  de 
Greenwich,  aproximadamente;  unos  2,500  h.  Su 
término  está  limitado  al  N.  por  el  rio  Guambi,  al  E. 
por  la  Cordillera  Oriental,  al  S.  por  Ayaguaicoy  al 
O.  por  Chaupimolino.  Cuenta  con  escuelas  de  pri¬ 
mera  enseñanza,  dos  iglesias  y  est.  telegráfica. 
Aguas  termales. 

PIFTEAU  (Julián  Benjamín).  Biog.  I. itéralo 
francés,  n.  en  Vallet  (1836-1890).  Fué  primero 
empleado  de  ferrocarriles  y  luego  secretario  ile  Ale¬ 
jandro  Dumas  (padre).  Publicó  numerosas  obras, 
entre  las  cuales  citaremos:  Une  bonne  foytnne  de 
Fyaiifois  1"  (1862),  Une  acentuye  conjúgale  (1863), 
Ueux  yantes  de  la  ele  (1866),  Víctor  Hugo,  homme 
po/ifiíiíe  (18761;  La  Biograp/iie  illnstrd  Alo- 

liire  en  voyage  (1878),  Histoiye  du  thdütye  en  Fyance 
de  1398  á  1636  (1879),  Les  maityesses  de  Moliére 
(1880),  Alexandye  Damas  en  manches  de  chemise 
(1884),  y  Nos  gloiyes  nationales  (1884-85). 

PIFUA.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  de  Panamá, 
correspondiente  á  la  prov.  de  Veraguas,  en  el  océa¬ 
no  Pacifico. 

PIOAFBTTA  (Felipe).  Biog.  Viajero  é  histo¬ 
riador  italiano,  n.  en  Vicenza  (1533-1603),  pariente 
de  Francisco.  Se  dedicó  á  la  carrera  de  las  armas  y 
se  distinguió  primeramente  como  ingeniero  militar, 
dirigiendo  las  fortificaciones  de  varias  ciudades.  De¬ 
seando  Sixto  V'  contrarrestar  las  conquistas  de  los 
turcos,  intentó  juntar  las  fuerzas  de  Oriente  con  las 
de  Occidente  contra  el  sultán  Amurath  III,  y  para 
ello  envió  á  Pioafbtta  como  embajador  cerca  del 
sha  Thamas  y  más  tarde  á  Francia  y  otros  Estados. 
Obtenidos  los  recursos  que  solicitó  de  muchos  de  los 
soberanos  á  quienes  se  habla  dirigido,  abandonó  su 
papel  de  embajador  para  convertirse  en  capitán,  y 
combatió  en  Croacia,  en  Hungría,  en  Polonia  y  en 
muchos  puntosdel  Mediterráneo,  visitando,  además, 
Egipto  y  Siria.  Perteneció  á  la  orden  de  los  caba¬ 
lleros  de  Malta,  y  al  regresará  su  patria  se  lecolmó 
de  honores,  siendo  camarero  del  papa  Inocencio  IX 
y  consejero  Intimo  de  Fernando  de  Médicis.  Se  le 
debe:  Relaiione  del  regno  del  Congo  e  delle  ciVibí 
contyade  (Roma,  1591),  Relatione  dell' assedio  di 
Parigi,  col  disegno  di  gnella  eitt/t  e  de  Inoghi  citcon- 
vlcini  (1591);  Discorso  sopra  l' oedinama  dell' armnta 
catholica,  Disconrs  sur  l'histoire  et  l’usage  de  la  boas- 
solé,  y  Vinggio  al  monte  Stnai,  publicada  en  1841. 

Pioafbtta  (Francisco  Antonio).  Biog.  Nave¬ 
gante  y  escritor  italiano,  n.  y  m.  en  Vicenza  (1491- 
1534).  Era  de  familia  muy  noble,  originaria  de  Tosca- 
na,  y  probablemente  hijo  de  Maleo  Pigafetta,  doctor 
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j  caballero  empleado  con  frecuencia  en  la  adminis- 
ti ación  pública  de  su  patria.  Ambicioso  de  gloria  v 
fortuna,  cuando  ya  muclios  italianos  habían  gallado 
iioiiibie  y  riquezas  eii  el  Nuevo  Muiulo,  que  los  es 
panoles  acababan  de  descubrir,  vino  á  principios  de 
1519  acompañando  á  monseñor  Francisco  Cliierica- 
to,  su  coiiciiidaduno  (que  la  corte  de  llnma  enviaba 
de  embajador  á  Carlos  V).  Al  llegar  á  Uarcelona 
pi'Hó  permiso  al  embajador  y  al  rey  para  ir  en  la 
expedición  de  cinco  navios  que  se  preparaba  en 
Sevilla  con  destino  á  las  Molucas,  ul  malulo  de 
Fernando  Miionllniies,  quien  le  embarcó  como  so- 
bresnliente  en  la  nave  Tríiiitlnil.  Fue  herido  en  el 
combate  de  la  isla  de  Cebú  (Filipinas),  donde  halló 
la  muerte  Magallanes,  y  luego  nconi]inñó  li  .Se¬ 
bastián  Elcaiiü  á  las  Molucas.  volviendo  con  él  á 
Sanlúcar  de  Uarrameda  (0  ile  Septiembre  de  1522) 
al  cabo  de  tros  años  menos  catorce  días  de  li.aber  sa¬ 
lido  de  aquel  puerto.  De  los  229  hombres  que  ha¬ 
bían  formado  en  un  principio  la  e.xpedición.  solo  re- 
gre.saron  á  la  patria  I’ioakiíit.v  y  17  de  sus  compa¬ 
ñeros.  Como  este  viaje  era  tan  extraordinario,  ya 
que  en  él  se  habla  dailo  la  vuelta  al  mundo  por  pri¬ 
mera  vez,  quiso  el  emperador  se  publicase  su  rela¬ 
ción.  y  encargó  á  Pedro  Mártir  de  Anglerin  la  re¬ 
dactase.  PiOAKKTTA.  que  habla  registrado  toilas  las 
contingencias  del  viaje  en  un  diario,  fué  desde  Se¬ 
villa  á  presentai lo  al  emperador  en  Valladolid.  Des¬ 
de  V'alladolid  pasó  luego  que  pudo  á  Portugal,  para 
in-'Virinar  al  rey  don  Juan  de  las  cosas  que  aca¬ 
baba  de  reconocer.  Atravesó  seguidamente  España 
para  ir  á  Francia,  donde  presentó  varios  objetos  y  cu¬ 
riosidades  á  la  reina  regente  Luisa  de  íjahoya,  ma¬ 
dre  de  Francisco  I.  Pasó  luego  á  Italia  y  entró  al 
eervicio  de  Felipe  de  Viilers,  gran  maestre  lie  Ro¬ 
das.  á  quien  dió  también  la  relación  de  su  viaje,  y 
BU  dedicatoria  se  ha  conservado  en  las  ediciones  pos¬ 
teriores.  Es  regular  que  habiendo  entregado  al  em¬ 
perador  el  libro  escrito  por  su  propia  mano,  con  el 
diario  de  su  viaje,  conservase  para  si  los  borradores 
6  apuntes  originales.  A  las  órdenes  ijue  el  empera¬ 
dor  dió  á  Anglerin  para  escribir  esla  expedición,  se 
unieron  las  instancias  ilel  papa  Adriano  VI,  que  ha¬ 
bla  sido  su  preceptor,  .-iiigleria  escribió  esta  histo¬ 
ria  y  él  mismo  dice  que  envió  su  manuscrito  á  Roma 
al  Papa,  que  quería  hacerlo  imprimir  con  todo  lujo; 
pero  llegó  después  que  había  muerto.  Este  manus¬ 
crito.  según  Ramusio,  fué  consumido  por  un  incen¬ 
dio.  ó  pardillo  para  siempre  en  el  saqueo  que  la  ca¬ 
pital  del  cristianismo  sufrió  en  1527.  Parece  que  de 
esta  relación  se  publicó  entonces  un  extracto  en 
francés,  que  Ramusio  tradujo  en  italiano  para  in¬ 
cluirla  en  su  Cotecctmi  de  ciiijes.  •'sin  embargo,  este 
libro  existe  en  la  Uiblioteca  Ambrosiana  de  Milán, 
y  parece,  no  sólo  no  haberse  publicado  jamás,  sino 
haíier  sido  desconocido  de  los  que  publicaron  la  his¬ 
toria  de  esta  asombro.sn  expedición.  Este  no  es  pro¬ 
piamente  el  Diario  que  Pioafetta  presentó  al  em¬ 
perador,  sino  una  relación  más  extensa  que  él  mismo 
escribió,  hallándose  en  Italia,  para  obedecer  las  de¬ 
mandas  de  Clemente  Vil,  á  quien  se  presentó  en 
Monteros!,  y  más  aún,  á  las  de  dicho  gran  maestre 
He  Rodas.  Y  como  en  ella  añade  siempre  á  su  nom¬ 
bre  el  titulo  de  caballero,  y  habla  sido  creado  tal  el 
3  de  Octubre  de  1524,  se  debe  concluir  que  la  es¬ 
cribió  después  de  esta  época,  aunque  teniendo  é  la 
vista  sus  apuntes  ó  notas  originales.  Presentó,  pues, 
la  copia  al  Pontífice,  según  Paulo  Jovio.  y  envió 
otra  á  In  expresada  señora  regente  de  Francia ,  ha¬ 


llándose  Francisco  I,  su  hijo,  en  la  guerra  de  Lem- 
bardla,  donde  vino  á  caer  prisionero.  La  reina  dió 
e.ste  libro,  pura  que  lo  tradujese  en  francés,  á  Anto¬ 
nio  Fabre,  natural  de  Parla  y  que  poseía  bien  el  ita¬ 
liano  por  haber  residido  mucho  tiempo  en  Padiia; 
pero  él,  por  ahorrarse,  trabajo  no  hizo  sino  un  extrac¬ 
to,  omitiendo  cuanto  no  entendía.  Sin  embargo,  Ra¬ 
musio  triiduj'o  este  extracto  en  italiano  para  incluirlo 
en  su  colección  :  aunque  examinado  con  cuidado, 
induce  á  creer  que  se  redujo  á  copiar  una  traducción 
impresa  en  V'eneciti  en  1536,  cambiando  algunas 
palabras,  compendiando  el  discurso  preliminar,  y 
haciendo  otras  alteraciones  en  la  división  de  la  obra, 
iifuidieii.lo  y  suprimiendo  algunas  cosas,  é  incurrien¬ 
do  en  graves  errores.  No  se  ha  podido  descubrir  el 
paradero  ile  las  copias  que  Pigafetta  presentó  á 
otros  grandes  personajes:  pero  quizá  este  manuscrito 
es  el  mismo  que  presentó  al  gran  maestre  Viilers  y 
que  existe  en  in  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán, 
como  queda  indicado,  piiiliendo  eer  también  el  que 
presentó  al  Papa,  pues  según  Paulo,  Jovio  contenía , 
tanto  for  escrito  como  en  pintara,  lo  más  notable  de 
los  países  que  habla  visitado,  y  el  manuscrito  ac¬ 
tual  no  sólo  está  bien  escrito  en  carácter  cancilleres¬ 
co  de  aquel  tiempo,  en  buen  papel  y  en  pequeño 
folio,  sino  que  las  cartas  geográficas  están  ilumina¬ 
das,  y  el  libro  mismo  bastante  bien  encuadernado; 
pero  como,  por  otra  parte,  está  lleno  de  faltas  de  orto¬ 
grafía  ( hasta  en  el  apellido  del  autor),  de  lenguaje,  de 
sintaxis,  de  lógica  y  más  de  un  tercio  del  tomo  en 
papel  blanco,  todo  iniliice  á  conjeturar  que  algún 
aficionado  le  hizo  copiar  (sin  veflo  Pigafetta)  de 
algunos  de  los  originales  presentados  á  las  personas 
ilustres  que  se  han  citado.  Al  fin  se  halla  un  Trata¬ 
do  de  navegación,  que  escribió  después  de  haber  con¬ 
cluido  el  viaje.  Los  historiadores  compatriotas  de 
Pigafetta  le  pintan  como  un  sabio  célebre  en  toda 
Europa;  pero  el  moderno  y  juicioso  traductor  fran¬ 
cés  modifica  estos  elogios  diciendo  que  habla  estu¬ 
diado  de  la  geografía  y  astronomía  cuanto  le  era  ne¬ 
cesario  para  entender  el  manejo  y  uso  del  astrolabio, 
y  determinar  la  latitud  de  los  lugares  y  la  teoría  de 
los  fenómenos  celestes,  para  hacer  observaciones  as- 
tronómicas,  conocer  por  ellas  la  declinación  del  imán, 
la  dirección  ó  derrota  de  la  nave  y  las  longitudes, 
como  se  puede  juzgar  por  su  Tratado.  Por  lo  demás, 
no  hay  duda  que  durante  el  viaje  manifestó  ansia  de 
instruirse,  como  lo  prueba  el  estudio  que  hizo  de  los 
idiomas  de  los  diversos  pueblos  que  visitó,  de  los 
que  formó  vocabularios  más  ó  menos  extensos.  Des¬ 
cribió  ú  su  modo  In  flora  de  aquellos  países,  pero  es 
preciso  convenir,  como  opina  su  traductor,  en  que 
carecía  ile  conocimientos  suficientes  de  historia  na¬ 
tural  y  de  física  para  poder  apreciar  cuanto  refiere  y 
discernir  la  verdad  de  las  fábulaa.  mentiras  y  pro¬ 
digios  de  que  está  llena  su  relación,  defecto,  por  lo 
demás,  muy  corriente  en  aquella  época.  Fué  publi¬ 
cada  por  primera  vez.  en  francés  y  en  italiano,  por 
.-Vinoretti  (Milán  y  París.  1800),  y  luego  por  Alle- 
gri  con  el  titulo  de  Relmioui  in  torno  al  primo  viag- 
gio  di  circumnavigt'iione.  Nntisia  del  Mondo  Nuovo 
con  le  ,/ígare  dei  paesi  scoperti  (Roma.  1894). 

liihliogr.  Elugio  di  A  .  Pigafetta  (V^enecia,  1867). 

Pigafetta  (Jerónimo  Plegafeta  6).  tíiog.  Do¬ 
minico  italiano.  Profesó  en  Vicenza,  su  ciudad  na¬ 
tal.  Fué  peritísimo  músico,  inspirado  poeta  y  gran 
orador.  Escribió  varias  obras  religiosas,  un  volumen 
de  oraciones  sagradas  y  otro  de  versos  heroicos. 
Murió  en  1570. 
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PIGAL,  (Bomu  NDO  Juan).  Biog.  Pintor  y  cari-  I 
raturistn  francés,  o.  en  París  y  ni.  en  Sens  (l’iül- 
1880).  Se  dedicó  al  principio  á  la  litoj^rafia,  dándo.se 
á  conocer  al  mismo  tiempo  como  caricaturista.  Fué 
pintor  concienzudo,  pero  de  poca  inspiración.  Obras: 
üe  vuelta  de  la  taberHa,  La  orgia,  El  sacamuelas,  El 
discípulo  de  san  Crispin,  El  propietario.  Payaso,  Los 
golfos,  Los  ntiisicos  ainbiilantes.  Episodios  de  la  vida 
de  Ponssiii,  La  f nenie  de  la  juventud.  La  Sagrada 
Familia,  La  infancia  del  Salvador,  Vírgenes  y  varios 
retratos. 

PIGALLE  (Juan  Uautista).  Biog.  Escultor 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1714-1785).  Estudió  la 
escultura  en  madera  con  el  maestro  Le  Lorain.  A  pe¬ 
sar  de  sus  esfuerzos,  sus  progresos  fueron  casi  nu¬ 
los,  y  desanimado  abandonó  el  estudio  de  Lorain  y 
entró  en  el  de  Lenioyne.  Estuvo  cuatro  años  en  él, 
y  gracias  ¡1  su  buena  intención  y  al  coustante  traba¬ 
jo.  terminó  por  modelar  correctamente  una  estatua 
del  natural.  Concurrió  entonces  al  gran  premio  de 
liorna  y  fué  derrotado.  No  desmayó  por  ello.  Dota¬ 
do  de  voluntad  inquebrantable  siguió  sus  estudios  y 
sus  trabajos.  Deseándolos  continuar  en  Italia,  en  la 
creencia  de  mayores  resultados,  solicitó  de  su  padre 
el  dinero  necesario  para  el  viaje,  que  le  fué  dene¬ 
gado;  entonces,  con  una  cantidad  insigniticaute  se 
puso  en  camino,  llegando  á  Roms  extenuado  por  las 
fatigas  del  viaje  y  por  una  enfermedad  que  se  le 
agravóá  su  llegada.  Un  compañero,  Guillermo  Cous- 
tou,  que  se  enteró  de  su  deplorable  situación,  se  le 
llevó  il  su  casa,  lo  cuidó,  lo  salvó  y  le  alentó  á  ter¬ 
minar  sus  estudios.  La  enfermedad  había  transfor¬ 
mado  al  artista;  en  lugar  de  aquella  lentitud  que  tan 
fatal  le  habla  sido,  se  sintió  devorado  de  gran  activi¬ 
dad,  y  sus  progresos  desde  entonces  fueron  mayo¬ 
res.  La  primeia  obra  que  dió  á  conocer  lo  que  serla 
más  adelante  su  autor  fué  una  Jugadora  de  taba,  que 
adquirió  el  embajador  de  Francia.  Algún  tiempo  des¬ 
pués  volvió  á  su  patria.  En  Lyón,  donde  se  detuvo, 
ejecutó  algunos  trabajos  para  particulares  y  el  boce¬ 
to  del  Mercurio,  expuesto  en  el  Salón  de  1742.  Ya 
en  París  sus  obras  le  dieron  á  conocer  rápidamente. 

Ejecutó,  como  obra 
de  concurso,  para  su 
enlraila  en  la  Aca¬ 
demia  (1741),  un 
grupo  representan¬ 
do  Milon  de  Cretona 
devorado  por  tin  león 
(Museo del  Louvre). 
Después  fué  acadé¬ 
mico,  profesor,  rec¬ 
tor  y  ,  por  último  , 
canciller  de  la  mis¬ 
ma.  Obras:  Los  ba¬ 
jorrelieves  que  deco¬ 
ran  la  puerta  de  la 
iglesia  de  Enfants- 
Trouvés,  la  estatua  de  la  Virgen  (Inválidos),  Venus 
y  Afercnrio,  Mauricio  de  Sajonia  (busto.  Museo  del 
Louvre),  El  Amor  y  la  Amistad  (grupo).  M"”' de 
Pompadour,  una  Virgen  (iglesia  de  San  Sulpicio), 
Voltaire,  obra  curiosa  que  decora  la  biblioteca  del 
Instituto,  en  la  que  el  ilustre  filósofo  aparece  com¬ 
pletamente  desnudo;  Luis  XV,  Mausoleo  del  maris¬ 
cal  de  Harcourt  (iglesia  da  Nuestra  Señora,  París), 
Sepulcro  del  mariscal  de  Sajonia  (templo  protestante 
de  Santo  Tomás,  Estrasburgo),  Gnerin,  busto  en 
bronce;  Diderot,  Desfriches,  fíayual,  bustos;  Cristo 


en  la  Crui,  un  monumento  en  bronce  á  Luis  XV, 
que  fué  inaugurado  en  la  ciudad  de  Reims  (1761)  y 
por  el  cual,  además  de  los  gastos  ocasionados  por  su 


Tumba  del  mariical  de  Sajonia  en  la  igleeia  de  Santo 
Tomáa  de  Uetraeburgo,  obra  de  Juau  Bta.  Pigalle  (1777) 


trabajo,  el  municipio  le  señaló  una  pensión  vitalicia 
de  4,000  libras  anuales.  Terminó  también  el  monu¬ 
mento  á  dicho  rey,  empezado  por  Roucbardon.y  que 
existió  hasta  17Ó2  en  la  plaza  de  la  Concordia  de 
París,  Su  última  producción  fué  Muchacha  arrancán¬ 
dose  una  espina  del  pie. 

Blbliogr.  Mopínot,  Eloge  de  J .  B .  Pigalle  (Lon¬ 
dres,  8.  f,);  Tarbe,  La  vie  et  les  oeuvres  de  J .  B.  Pi¬ 
galle  (París,  1859), 

PiOALLE  (Juan  Pedro).  Biog.  Escultor  francés, 
n.  en  París  en  1740,  ó  en  1725  según  otros,  y  m.en 
la  misma  capital  en  1796.  Se  le  ha  confundido  muy 
á  menudo  con  su  tío  Juan  Uautista,  que  después  de 
enseñarle  los  principios  del  arte  le  envió  á  Italia, 
donde  fué  nombrado  miembro  de  la  Acadeinin  de 
Relias  Artes  de  Florencia.  De  vuelta  en  Paria  hizo 
algunos  trabajos,  gracias  á  la  influencia  de  su  tío. 
Sus  obras  demuestran  sólo  habilidad  de  ejecución. 
Fué  escultor  de  cámara  del  rey.  Obras:  Mausoleo 
de  Oontant-Biron  (Mínimos),  los  bajorrelieves  de  la 
capilla  de  la  Virgen  (San  Sulpicio),  el  reloj  de  la 
Escuela  Militar  y  una  de  las  figuras  coio.sales  de  la 
Casa  de  la  Moneda. 

PIGANIOL  DE  LA  FORCE  (Juan-Aimard). 
Biog.  Geógrafo  y  escritor  francés,  n,  en  Aurerniay 
m.  en  París  ( 1673-1753).  Fué  por  espacio  de  cua¬ 
renta  años  preceptor  de  los  pajes  del  conde  de  To- 
losa  é  hizo  numerosos  viajes  por  toda  Francia.  Es¬ 
critor  erudito,  sus  obras,  no  obstante  estar  redacta¬ 
das  en  su  mayor  parte  sobre  documentos  origina¬ 
les,  se  resienten  de  la  abundancia  de  digresiones 
inútiles  y  pesadas,  pero  ofrecen  bastante  interés 
Las  principales  son:  Nouvelle  description  dn  chá- 
teau  et  pare  de  Versailles  et  de  Marly  (París,  1702), 
Introduction  á  la  description  de  la  Frauce  et  an  droit 
piiblic  de  ce  royanme  (3.*  ed,,  París,  1742),  Nou¬ 
velle  Description  de  la  France  (13  vol.,  París,  1715), 
y  Description  de  la  ville  de  Paris  et  de  tes  environs 
(6  vol.,  París,  1742),  Colaboró,  además,  en  el  Jour- 


Juan  Bautista  Pifcalle 
Dibujo  do  Cochin 
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«al  des  Savants,  Meicitre  de  Fvance,  Mémoires  de 
2'yévonx,  eic. 

PICARA.  Geoff.  V.  San  Pedro  db  Pioara. 

PIGARCIA.  f.  Eutum.  {^l'ygarctia  Grote.)  Gé¬ 
nero  (le  lepidópteros  heteróceros  de  lii  lamilla  de  loa 
érlidos.  Coutiene  cuatro  especies  de  la  América  del 
Norte,  por  ejemplo,  P.  abdominalis  Grote.,  de  la 
Florida. 

PIGARGO,  m.  Ornit.  Nombre  coa  que  algunos 
designan  á  los  Haliaetns  ó  águilas  pescadoras. 

PIGARZOS.  Geog.  i.ug.  de  la  prov.  de  Poiite- 
■vedra,  mun.  de  Lama,  pair.  de  San  Bartolomé  de 
Giesta. 

PIGAS.  f.  Mil.  Reina  de  loa  pigmeos,  á  quien 
Juno  convirtió  en  grulla  y  en  enemiga  de  sus  súb- 
ditoS)  á  quienes  le  ordenó  hiciese  la  guerra,  por 
quererse  comparar  con  ella.  Este  castigo  lo  repre¬ 
sentó  Minerva  en  uno  de  los  éngulos  del  lienzo  que 
confeccionó,  al  ser  desaliada  por  .■\racné. 

PIGASTER.  m.  Paleont.  {Pggaster  Agassiz.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  equinoi- 

deos ,  orden  de  ios 
irregulares,  familia 
de  los  equinocóni- 
dos,  sinónimo  de 
Clgpeus  Pliill.,  Echi- 
Hoclypeus  Blainville 
y  Macropygns  Cot- 
teau;  es  un  erizo  de 
fo  rinn  pentagonal 
redondeada,  abom- 
Inido.  generalmente 
un  poco  acostado  y 
truncado  por  detrás; 
zonas  poríferas  es¬ 
trechas,  lineales, 
poros  pequeños;  tu¬ 
bérculos  perforados, 
no  denticulados: 
aparato  apical  con 
Pggaster  umbretla  Ae.  10  piezas;  las  cinco 

placas  genitales  es¬ 
tán  perforadas;  perlstoma  decagonal.  Se  ha  encon¬ 
trado  fósil  en  los  depósitos  secundarios  correspon¬ 
dientes  al  jurásico  y  cretáceo,  siendo  característica 
la  eipeci^-Pggaster  uiiibi-ella  Agassiz.  Recientemente 
se  ha  descubierto  una  forma  viviente,  el  P.  relictas 
Loven,  en  el  mar  de  las  Antillas.  En  España  se  ha 
recogido  el  P.  trnucatus  Ag.  en  los  depósitos  cre¬ 
táceos  de  Portugalete. 


Pggaulue  Deenoulinti  Ag. 


PIGAULO.  m.  Paleont.  (^Pggaalas  Agassiz.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  eqiiinoi- 
deos,  orden  de  los  irregulares,  familia  de  los  casi- 
dúlidos,  subfamilia  da  los  equinolampinos;  es  un 


erizo  pequeño,  algo  alargado,  abombado,  más  6 
menos  cilindrico,  ambulacros  largos,  poros  conju¬ 
gados,  los  externos  en  forma  de  hendedura,  alar¬ 
gados  transversalmente,  aparato  apical  compacto; 
perlstoma  oval,  transversal,  excéntrico;  ano  oval, 
infriimarginal.  Se  han  reconocido  numerosas  espa¬ 
cies  en  el  cretáceo  inferior  y  medio,  siendo  la  m  ás 
característica  el  Pygaulus  Desmolí liusi  Agassiz,  del 
urganiense  de  Santis  en  Suiza.  Esta  misma  especie 
se  ha  recogido  en  España  en  los  depósitos  cretáceos 
de  San  Pedro  de  Anés  y  Morelia.  La  especie  P.  ova- 
tas  Agassiz  se  ha  encontrado  en  Motiella. 

PlGAULT-LEBRUri  (Carlos  Antonio  Gui¬ 
llermo  PiGAULT  DE  l'Epinoy,  llamado).  Eing.  Es¬ 
critor  francés,  n.  en  Calais  el  8  de  Abril  de  1753  y 
m.  en  La  Celle  .Saint-Cloiid 
el  24  de  Julio  de  1835. 

Era  hijo  de  un  magistra¬ 
do  que  quería  hacer  de  él 
un  honlbre  de  toga,  pero 
el  futuro  autor  de  JUon  on¬ 
de  2'homas  no  sentía  ati- 
ción  ninguna  por  las  leyes, 
asi  es  que,  después  de  ha¬ 
ber  dado  algunos  disgus¬ 
tos  á  su  padre,  se  embar¬ 
có  en  un  buque  mercante 
inglés.  Tampoco  le  agradó 
mucho  el  oticio  que  él  mis¬ 
mo  habia  escogido,  pero,  Carloi  Pigault-Lebrun 
en  cambio,  fué  el  protago¬ 
nista  de  algunas  aventuras  galantes,  tan  escanda¬ 
losas,  que  su  padre,  indignado,  le  hizo  detener  y 
encerrar  en  una  prisión,  en  la  que  pasó  dos  años. 
Enlonce.s  Pioault-Lebbun  sólo  contaba  diez  y  ocho, 
y  al  recobrar  la  libertad,  su  padre  le  hizo  entrar  en 
la  gendarmería  de  Luneville,  lo  que  le  dió  lugar 
á  emprender  nuevas  aventuras  y  á  que  su  padre  la 
hiciese  encarcelar  una  vez  más.  Logró  evadirse  y 
huyó  á  Holanda  con  la  hija  de  un  artesano.  Su  ]>a- 
dre,  exasperado,  consiguió  un  decreto  del  Tribunal 
en  el  que  se  le  declaraba  muerto;  Pioault-Ledrun 
reclamó  la  rectificación  de  su  e.stado  civil,  sin  resul¬ 
tado.  y  entonces,  al  volver  á  Francia,  adoptó  el  nom¬ 
bre  de  PiOAULT-I.EBRUN.  Para  subvenir  á  sus  nece¬ 
sidades  se  hizo  cómico,  pero  fué  silbado  estrepitosa¬ 
mente.  Ingresó  luego  en  el  ejército  é  hizo  la  campaña 
de  1792.  Por  aquella  época  publicó  su  novela  porno- 
grática  L'enfaut  da  Carnaval,  que  alcanzó  un  éxito 
extraordinario  y  que  le  enseñó  su  verdadera  vocación. 
Al  mismo  tiempo  su  carácter  se  hizo  más  reposado, 
y  en  180(1  obtuvo  un  modesto  empleo  en  la  adminis¬ 
tración  de  las  salinas,  que  desempeñó  hasta  1824. 
Mientras  tanto,  habia  casado  con  una  hermana  del 
actor  Michot,  y  A  partir  de  entonces  llevó  una  vida 
morigerada  y  casi  patriarcal,  cuidando  sólo  de  la 
educación  de  sus  hijos  y  de  su  labor  literaria.  Espí¬ 
ritu  poco  escrupuloso  y  original,  pocos  han  pintado 
mejor  que  él  aquella  época  de  transición  entre  la  mo¬ 
narquía  y  la  restauración,  pasando  por  la  Uevoliicióii 
y  el  primer  Imperio.  Lo  mismo  es  el  teatro  que  en  la 
novela,  consiguió  grandes  triunfos,  merecidos  per 
la  emoción  y  el  sentimiento  que  hay  en  sus  obras 
(en  las  teatrales  sobre  todo),  por  la  verdad  de  los  ca¬ 
racteres  y  por  lo  atrevido  de  sus  situaciones'.  Desgra¬ 
ciadamente.  su  borrascosa  juventud  dejó  una  huella 
indeleble  en  su  cerebro,  y  asi.  algunas  de  sus  novelas 
son  verdaderamente  pornográficas,  pese  á  las  demás 
buenas  cualidades  que  las  adornan.  Asi,  para  mu-c 
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cli08,  Pigaui.t-Lebrl'S  no  es  otra  cosa  que  un  autor 
indecente  y  lascivo,  y  aunque  esto  sea  verdad,  hasta 
cierto  punto,  no  lo  es  menos  que  su  pinina  Im  traza¬ 
do  cuadros  relativamente  sugestivos,  llenos  de  ver¬ 
dad  y  de  pasión.  Sus  novelas  forman  7Ü  volúmenes, 
y,  aparte  de  la  ya  citada,  men  -ionaremos  entre  las 
principales:  AiigtHijitf  et  Jennneton  de  la  place  Mnii- 
bert  (l'tlí)).  Lee  cent  viiigt  joiirs  on  les  gmitre  non- 
telles  (4  vol.,  París,  18001,  La  foUe  espngnole 
(4  vol.,  1801),  Moa  oiicle  T/tomas  (4  vol..  1801), 
La  /amille  Lnceval  on  Mémoires  d  ane  femme  qni 
n'etait  pas  Jolie  ^4  vol.,  180(5),  Monsienr  liotte 
(4  vol.).  Les  baroHS  de  Felsheim,  Tableanx  de  socii'lé 
on  Fanc/íette  et  Uonoriue  (4  vol.,  1813),  Adelaide 
de  Mét-an  (3  vol.,  (1815),  L'hnmme  á  projets  (4  vol., 
1810),  L'ojdcienx  on  les  présenle  de  noces,  L'obser- 
tatenr  on  M.  .l/artin  (1820),  Romans,  Les  hnssards. 
J eróme,  etc.,  la  mayoría  de  las  cuales  fueron  tra¬ 
ducidas  al  castellano.  Al  teatro  dió:  ll  fant  croire  á 
la  , femme  (1786),  Le  pessimiste  (1780),  L'orpheline 
(1700),  La  mére  ricnle  (1701),  L'orphélin  (1704), 
Les  e  npirignes  (1705),  Les  moenrs  et  le  divoree  (1795), 
Le  htanc  el  le  «oic  ( 1 70(5 ),  Les  ritanx  d'eiix-mimes 
( 170-S),  L'nmnnr  et  la  rnison  (1700),  y  La  lettre  de 
cachet  on  les  atas  de  l'ancien  ( 1831).  Entre 

otras  de  Piosult-Eedrun  citaremos:  Le  cilatenr, 
obra  impía  en  extremo  (1803);  Histoire  de  France 
(8  vol.,  1823-28),  Mélanges  littéraires  et  critiques, 
La  Sainte  Ligue  on  la  Mouche  (1820).  Cantes  á  mes 
petils-ñls  (1831),  etc.  V'arias  de  sus  obras,  como 
Le  citateur,  L  enfant  dn  Caruaoal,  La  Folie  espa- 
gnole,  Jerome,  7'ableaux  de  Société  on  Francheite  et 
tlunorine,  y  Romane,  están  incluidas  en  el  Indice. 
PiOault-Lebrun  fué  abuelo  del  célebre  autor  dra¬ 
mático  Emilio  Augier. 

Blbllogr.  liarba,  Vie  et  aventures  de  Pignnlt- 
Lebriin  (París,  183(5);  Grimaldi,  Uommage  á  la  mé- 
moire  de  Pignult  Lebrun  (París.  1850). 

PIGAYA,  f.  Rot.  Nombre  vulgar  de  la  ipeca¬ 
cuana. 

PIGBA.  f.  Rot.  El  género  Pigra  D.  C.  es  sini'i- 
nimo  del  Hybanthus  Jaeq.  ó  Calceolaria  Loell.,  Rom- 
balia  Vand..  Jonidium  Vents.,  Solea  .Spreng.,  Vla- 
mingia  de  Vriese  ó  .icentra  Pbil.,  de  la  familia  de 
las  viobóceas. 

PIOBAU  (Eusta  QUto  NtcoLÁs).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  francés,  n.  en  Mont-l'Evéque  y  m.  en  Paiís 
(1750-1828).  Ené  al  principio  obrero  inecilnico  y 
más  tarde  entró  de  escribiente  en  el  despacho  de  un 
procurador,  obteniendo  el  titulo  de  abogado  en 
1774,  cuando  ya  habla  publicado  un  importante 
manual,  el  Pruticien  dn  Cluitelet  de  París  {l~~'¿). 
Durante  la  llevoinción  tuvo  que  aceptar  una  plaza 
de  dependiente  en  c.isa  de  un  editor,  y  poco  después 
abrió  un  curso  de  derecho,  alcanzando  tanta  fama, 
que  fué  uno  de  los  principales  redactores  del  nuevo 
Código  de  procedimientos,  de  Napoleón,  y  ai  crearse 
la  Facultad  de  Derecho  de  Parla  se  le  encargó  de 
una  cátedra,  que  desempeñó  desde  1805  basta  su 
tnuerte.  .\ demás  de  la  obra  citada,  publicó:  Intro- 
dnclion  tt  la  P-océdnre  civile  (París,  1784:  6.*  e-l., 
18  12),  Cours  c'lémeiitaire  dn  cade  cicil  (París,  1803- 
1805),  Procednre  nriledes  tribnnnux  de  Frunce  (Pa¬ 
rís.  1807-08  y  182(5),  y  Commentnire  sur  le  cade  de 
peocédare  cirile  (\'a\\s.  1827).  b’iié,  además,  redac¬ 
tor  de  los  .innales  de  junsprudence  et  de  législation. 

PIGBIRO.  (ieog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en 
la  prov ,  do  .Aleinlejo,  dist.,  arebidióc.  y  conc,  de 
Evora;  250  b. 


PIGBIROS,  Oeog.  Pobl.  y  felig.  do  Portugal, 
en  la  prov.  del  Duero,  dist.  de  Aveiro,  dióc.  de 
Oporto;  410  h. 

PIGENAT  (Francisco).  Biog.  Sacerdote  fran¬ 
cés.  n.  en  Autun  y  m.  en  1500.  Fué  uno  de  los  más 
fervientes  partidarios  de  la  Liga,  y  siendo  párroco 
de  Saint-Nicolas-des-Cbainps  contribuyó  á  fomentar 
muchos  movimietilos  populares  y  organizó  una  pro¬ 
cesión  en  laque  la  duquesa  de  Guisa  apareció  en  ca- 
tnisa.  Pronunció  la  oración  fúnebre  de  los  dos  Gui¬ 
sa,  y  cuando  Enrique  I V  se  convirtió  al  catolicismo, 
no  quiso  hacer  las  paces  con  él,  pretendiendo  que  el 
mismo  Papa  no  podía  absolverle  sin  ser,  á  su  vez, 
excomnlgmlo. 

PIGEO,  m.  Bot.  El  género  Pggeum  de  Gaertner 
ó  Pohjdontia  de  Ulume,  PolgstortMa  de  Blume,  Ger¬ 
mana  Presl.,  Digaster  Mign.,  es  de  la  familia  de  las 
rosáceas,  subfamilia  de  las  prunoideas  y  se  distin¬ 
gue  por  un  carpelo,  sépalos  y  pétalos  pequeños, 
denticulares  caducos,  á  menudo  10  ó  15.  flores  her- 
mafroditas  ó  pollganiodioicns,  fruto  jugoso  ó  seco 
como  en  el  almendro.  Son  árboles  ó  arbustos  tropi¬ 
cales. 

Comprende  unas  18  especies.  1  del  Africa  orien¬ 
tal,  2  de  las  islas  de  la  Sonda,  Ins  demás  del  conti¬ 
nente  asiático  y  Ceylán. 

Píceo.  Paleont.  (Pggaens  Agassiz.)  Género  de 
vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  los 
teleósteos,  orden  de  los  acantópteros,  familia  de  los 
escuamipenes ;  presenta  muchas  afinidades  con  el 
género  Ephippus,  pero  la  aleta  dorsal  es  sencilla, 
con  fuertes  aguijones;  anal  más  corta.  Se  han  encon¬ 
trado  nueve  especies  en  los  depósitos  terciarios  infe¬ 
riores  correspondientes  al  Monte  Bolea;  la  especie 
de  mayor  tamaño,  Pggaeus  gigas  Agassiz,  tiene 
33  cm.,  siendo  las  otras  menores. 

PIGBON.  Oeog.  Rio  de  la  América  del  Norte. 
Se  forma  de  una  serie  de  lagos,  el  más  largo  de  los 
cuales  es  el  de  Pigeon  ó  Fowl  Lake;  recibe  por  la 
derecha  las  aguas  de  algunos  otros  lagos  y  por  la 
izquierda  las  del  Arrow  River;  diirdiite  85  kms.  so¬ 
para  la  prov.  canadiense  de  Ontario  del  Est.  ameri¬ 
cano  de  Minnesota,  y  des.  en  la  bahía  de  su  nom¬ 
bre.  que  forma  parte  del  lago  Superior,  frente  á  la 
isla  Royale. 

PiOEON.  Oeog.  Islote  del  mar  de  .Arabia,  adyacen¬ 
te  á  la  costa  de  Kanara  (presidencia  de  Bombay. 
India)  y  sil.  á  38  kins.  ONO.  de  Bakbtal.  á  los  14° 
1'  de  Int.  N.  y  74°  19'  de  long.  E.  de  Greenwich. 
Tiene  800  m.  de  ancho  y  91  de  altura,  siendo  visi¬ 
ble  con  buen  tiempo  hasta  una  distancia  de  40  kms. 
En  su  rib.  oriental  posee  un  buen  fondeadero.  Todas 
sus  costas  están  rodeadas  de  coral  blanco  y  cal  viva. 
•Su  nombre  le  viene  de  los  muchos  pichones  que  lo 
habitan,  aunque  también  abundan  en  él  otras  aves. 

II  Islote  del  Golfo  de  Bengala,  adyacente  á  la  cos¬ 
ta  de  la  presidencia  de  Madrás  y  sit.  á  16  kms. 
.S80.  de  Vizagapatam.  á  los  17°  33'  de  lat.  N.  y  83® 
14'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Está 
á  flor  de  agua  y  es  invisible  á  alguna  distancia. 

PiOEON.  Oeog.  Pobl.  de  la  isla  francesa  de  Gua¬ 
dalupe  (Antillas  Menores),  sil.  en  la  costa  O.  de  la 
isla  de  Guadalupe  propiamente  dicha,  á  18  kins. 
NNO.  de  Basse  Terre,  al  S.  de  Pointe  Noire.  .A  me¬ 
nos  de  2  kms.  NO.  de  la  misma  se  encuentran  los 
dos  islotes  de  Goyave  ó  Pigeon, 

Pigeon.  Oeog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Michigán,  condado  de  Hurón;  687  h.  según  el 
censo  de  1010. 
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PiGBON  Hat  6  Wakaroa.  Geog.  Bahtn  de  la  isla 
Sur  del  arclitp.  de  Nueva  Zelanda  (Oceaiilii),  sit.  en 
la  costa  septentrional  de  la  península  de  BaiiUs,  en¬ 
tre  las  islas  Levy  y  Oken,  á  22  Itms.  1£S1£.  de 
Christcliurch.  Es  larga  y  estrecha  y  está  bien  res¬ 
guardada  de  los  vientos  del  N. 

Pjgbon's  Kbv.  Geog.  Isla  de  la  costa  oriental  de 
Nicaragua;  está  sit.  entre  Hour  Sound  y  VViring 
Key  y  pertenece  al  gran  banco  de  los  Mosquitos, 
que  se  extiende  desde  el  arrecife  Cocorocuma  hasta 
•i  cayo  Gorda. 

PiOEON  (.•Vmadeo).  Biog.  Literato  francés,  n.  en 
París  (1851-1905).  Colaboró  en  la  Gazetledes  tíeaitx- 
ÁTt»,  en  la  que  publicó  interesantes  estudios  sobre 
el  arte  alemán  y  el  arte  inglés,  y  luego  pasó  á  Iler- 
lin  como  corresponsal  del  Fígaro.  Eué,  además,  pro¬ 
fesor  de  la  Universidad  de  Bonn  y  contó  entre  sus 
diecipulos  al  futuro  emperador  Guillermo  II.  A  su 
regreso  á  París  fundó,  con  otros  intelectuales,  el 
teatro  de  las  Marioniietles.  Se  le  debe:  Les  denx 
amoiirs,  versos  (París,  1876);  L' Atlemagne  de  M.  de 
Bismarck  (París,  1885).  La  eoii/ession  de  M'"‘  de 
ITíyrí  (París,  1886),  Une  /enime  jalouse  (París, 

1888) ,  y  [/n  ami  du  peiiple,  la  Bretague  en  íSiÜ 
(París,  1896). 

PIOBONITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  pirozeno 
(véase). 

PIOBONNBAU  (Enrique).  Biog.  Escritor 
francés,  m.  en  1892.  Fué  profesor  de  historia  y  de 
g'eografín  del  Liceo  de  Luis  el  Grande,  y  luego  de  la 
Facultad  de  Letras  de  París.  Escribió:  Conrs  d'ílis- 
tnirt  el  de  Géographie  (1865-75).  Le  cycle  de  la  Croi- 
tale  et  la  famille  de  Bouillon  (1877),  Manuel  encg- 
eiopédiqne  dit  co/iiwierce  (1880).  Les  grandes  époques 
dt  Vhistoire  du  commeree  de  Franr.e  (1883),  Conrs 
Ciimplet  de  Géograp/iie  (1885),  Geographie  d'Europe 
( 1886),  é  Histoire  du  commeree  dt  la  Franct  (1885-- 

1889) . 

PIGBORY  (Feliz).  Biog.  Escritor  de  arte  y 
arquitecto  francés,  n.  y  m.  en  París  ( 1806-1873). 
8>e  deilicó  primeramente  á  la  literatura,  después  á  la 
arquitectura  y  llegó  á  ser  buen  arquitecto,  arqueó¬ 
logo  de  profunda  erudición  y  escritor  de  mérito. 
Formó  parte  de  una  misión  artística  por  las  provin¬ 
cias  danubianas,  Turquía,  Siria  y  Palestina.  Como 
arquitecto  se  le  deba  le  restauración  de  la  iglesia  de 
San  Florentino  (Yonne),  la  construcción  <le  elegan¬ 
tes  hoteles  de  estilo  llenacimiento,  en  la  calle  .Ams- 
terilam  (París);  contribuyó  á  la  transformación  de 
Viliers-sur-Mer  en  estación  de  baños,  etc.  Fué  ins¬ 
pector  de  Obras  publicas  de  Parla.  Fundó  en  1859 
la  Réone  des  Beanx-Arts,  que  dirigió  hasta  1869,  y 
que  fué  durante  mucho  tiempo  el  órgano  de  la  So¬ 
ciedad  Libre  de  Bellas  Artes.  Publicó,  además,  las 
eiguientes  obras:  Les  monuments  de  Píiru  ( 18  17— 18  ) 
y  Les  pelerins  d'Orient,  lettres  artistiqiies  et  histori- 
giies  (Parla,  1851). 

PIGERA.  f.  Entoin.  (Pi/gaera  O.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  t'lMnilia  de  los  notodón- 
tidos.  Estas  mariposas  tienen  la  cabeza  pequeña, 
muy  retraída;  antenas  pectinadas  hasta  el  extremo, 
con  dientes  largos  en  el  macho,  cortos  en  la  hembra: 
palpos  bastante  grandes,  extendidos  hacia  delante, 
pasando  de  la  frente,  muy  vellosos:  trompa  rudi¬ 
mentaria;  ojos  pubescentes:  sin  esternas:  tórax  con 
pubescencia  densa  y  un  mechón  en  medio:  abdomen 
delgado,  en  el  macho  puntiagudo  y  provisto  fie  un 
mechón  anal  dividido;  patas  muy  vellosas,  sobre  todo 
las  anteriores,  que  en  la  mayor  parte  de  las  especies 


están  cubiertas  hasta  los  tarsos  de  una  pubescencia 
lanosa  muy  espesa;  tibias  posteriores  con  espolones 
ineilios  y  apicales;  ala  anterior  ancha,  con  el  ápice 
aguilo  ó  redondeado,  borde  externo  más  ó  menos 
fuertemente  encorvado  y  á  veces  escotado  bajo  el 
ápice  y  clngulo  anal  redondeado;  la  vena  6  parte  del 
extremo  anterior  de  la  cehlilla  ó  está  reunida  con  las 
7,  8,  9  y  10  sobre  un  tallo  corto;  no  hay  celdilla 
accesoria;  ala  posterior  redondeadn,  venas  6  y  7 
brevemente  peduuculadns,  la  5  débilmente  desarro¬ 
llada.  • 

La  oruga  es  cilindrica,  cubierta  de  pubescencia 
bastante  larga  y  <lensn;  los  segmentos  abilominales 
1  y  8  están  provistos  de  un  tubérculo  más  ó  menos 
fuerte,  desiurollado  y  á  menudo  extendido  en  rodete 
transversal;  el  cueiqio  lleva,  además,  pequeñas  ve¬ 
rrugas  y  tubérculos  que  se  presentan  á  partir  del 
segundo  segmento  torácico  lo  mismo  en  el  dorso  que 
en  los  flancos  y  á  menuilo  afectan  sobre  el  tórax  pro¬ 
tuberancias  cónicas  bastante  grandes.  Las  orugas 
viven  en  los  álamos  y  chopos,  y  en  las  zonas  templa¬ 
das  ordinariamente  tienen  dos  generaciones.  La  cri¬ 
sálida  es  muy  brillante;  se  encuentra  en  un  tejido 
flojo  entre  las  hojas  ile  la  planta  nutricia,  más  rara 
vez  en  el  suelo.  Cuénlanse  11  especies  de  la  fauna 
paleártica;  la  P,  curlnla  L.  se  extiende  por  buena 
parte  de  Europa. 

PIGBROLLES.  Geog.  Bobl.  y  niuii.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Cíense,  dist.  de  Aubusson,  can¬ 
tón  de  Geiitioux;  350  h. 

PIGGEN.  m.  Metrol.  Medida  de  líquidos  usada 
en  Camerón  para  el  aceite  de  palma.  Vale  10  litros. 

PIGGOTT.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Arkansas,  condado  de  CIny;  1,150  h.  según 
el  censo  de  1910. 

PiGGOTT  (Francisco  Tatlob).  Biog.  Magistrado 
y  publicista  inglés  contemporáneo,  n.  en  1852.  Se 
eilucó  en  París  y  en  los  Colegios  Worthiug  y  Trinitg 
de  Cambridge,  tomó  el  grado  en  la  facultad  de  de¬ 
recho  y  comenzó  á  ejercer  en  1874.  Desempeñó  una 
misión  especial  del  Gobierno  en  Italia  ( 1 887)  y  ha 
sido  consejero  del  primer  ministro  del  Japón  (1887- 
1891),  secretario  del  fiscal  general  en  el  arbitraje 
del  mar  de  Behring  (1893).  juez  y  procurailor  de 
Mauricio  (1895-1905).  presidente  del  Tribunal  Su¬ 
premo  de  Hong-Kong  (1905-12).  Es  autor  de  Fo- 
reing  Jndgements  (3.“  ed..  1908).  Principies  o/  Lata 
of  Torts  ( 1885),  Exierritoriality  and  Consular  Jiiris- 
diclion  (2.*  eii.,  1907),  Behring  Sea  Lelters  (1893), 
Nationiilil;/  and  Nninralisalion  and  the  English  Lan> 
on  the  High  Seas  and  beyond  the  Bealni  (1904),  Ess- 
trndition  (1911),  The  Garden  of  Jopan  (1892), 
^íusic  and  Musical  Instruments  of  the  Japantse 
(1893),  The  Neutral  Merchant,  The  Decoration  of 
París.  The  Freedom  of  the  Seas  y  otras  publicacio¬ 
nes  sobre  los  derechos  de  los  beligerantes  y  neutra¬ 
les  (1914-17),  y,  además,  una  edición  revisada  de 
las  Leyes  de  la  isla  \lnuricio,  en  seis  volúmenee 
(2.*  eil.,  1904).  y  Huafeng  Lao  Jen,  Cartas  sobre  la 
Constitución  de  la  China  (1913). 

PIGHIUS  (Alberto).  Biog.  Teólogo  católico, 
insigue  matemático  y  notable  astrónomo,  n.  en 
Kampen.  ciudad  de  la  provincia  de  Overvsscl  en  loe 
Pulses  Bajos,  hacia  el  año  1490,  de  una  familia  no- 
lile  por  su  linaje.  Estudió  en  Lovninn.  en  donde  tuvo 
por  muestro  al  que  más  tarde  fué  Sumo  Pontifico 
con  el  nombre  de  Adriano  VI,  y  aquí  en  1509  tomó 
el  titulo  de  maestro  en  artes.  De  Lovaiua  pasó  á 
Colonia  á  estudiar  teología,  y  adquirió  el  doctorado 
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en  esta  ciencia  sng-inda  en  1517.  Su  afición  favori¬ 
ta  diiiante  la  cañera  ile  sus  estudio-s  eran  las  mate¬ 
máticas  y  la  astronomía,  de  suerte  que  ya  en  1518 
pulilicó  su  liliro  Adversas  progaostironim  val’jns,  qai 
aaaans  pi  aedictioiies  eiiaat  et  se  astrólogos  ineuliiin- 
tur,  nstrolugiae  defeasio.  A  los  dos  años  vio  la  luz  pú- 
blii-a  otro  libro  de  parecida  materia,  que  dedicó  ó 
l.enii  X,  ([iiien  babia  becbo  varias  pre<zuntas  á  los 
teólogos  de  Lovaina  acerca  de  la  reforma  del  calen¬ 
dario  .luliano.  la  cual,  aun  cuando  entonces  no  pudo 
llevarse  á  efecto,  tuvo  felÍ4remate  dea|>ués  de  prolon¬ 
gada  prepai ación  en  el  pontiticado  de  Gregorio  ,XI1I 
(V.).  El  titulo  del  libro  de  l’ionnjs  era:  De  aeqninoe- 
tiarnai  sotslitiorimiqne  iaveitlioiie,  neciioit  de  ratíoite 
paschalis  celeliralionts  et  de  restiliiltone  ecrlesiastiet 
Kaleiidarii.  .\niinado  l’ioilius  con  el  éxito  de  estas 
obras,  publicó  dos  años  mas  tarde,  en  1522,  otra  de 
astronomía  que  intituló:  Apología  adversas  iiovaiit 
.l/are«  Deneventnai  astroaoniiain  .  Estas  tres  obras 
fueron  edittulas  en  París.  Eabricó  al  propio  tiempo 
esferas  celestes  con  las  cuales  demostraba  grática- 
inente  stts  expliciicioties. 

De  las  ciettclas  profanas  pasaba  l’iiJHtuscon  gran 
facilidad  A  las  ciencias  sagradas,  y  la  controversia 
con  loa  reforttiadores  protestantes  fué  su  tarea  prin¬ 
cipal,  y  con  tanto  acierto  esgritnió  las  armas  de  la 
teología  contra  sus  adversarios,  que,  á  pesar  de 
que  su  aspecto  tenía  poco  de  halngUeño,  se  hizo  es¬ 
cuchar  en  las  principales  cátedras  da  loa  Países  Ua- 
jos.  I,a  fama  que  entonces  adquirió  le  llevó  á  juntar¬ 
se  con  su  antiguo  maestro,  el  pa[in  Adriano  Vi, 
primero  en  España  y  después,  en  1523,  en  la  Ciu- 
<iad  Eterna,  en  donde  permaneció  PiGitios,  aun  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  dicho  Pontílice,  acaecida  este 
mismo  año.  Durante  los  pontiticados  de  Clemen¬ 
te  VII  y  Paulo  III  desempeñó  distintas  comisiones 
por  orden  de  la  Santa  .Sede,  asistiendo  á  las  Dietas 
de  Worms  y  de  llatisbona,  en  donde  se  discutieron 
ios  postulados  de  los  protestantes,  y  tomó  parte  ac¬ 
tiva  en  todas  las  decisiones  de  estas  Asambleas. 
Queriendo  después  Paulo  111  premiarle  sus  servi¬ 
cios.  le  dió  primero  el  curato  de  Sati  Nicolás,  de 
Kempen  ,  v  después  le  nombró  preboste  de  San 
Juan,  de  Utrecbt,  en  1535.  Cuéntase  que  Paulo  IH, 
quieti  había  recibido  de  Piotrius  lecciones  de  mate¬ 
máticas,  le  regaló  por  entonces  la  suma  de  2,000 
dncailos.  Estando  cu  posesión  de  este  benelicio  de 
Utrecbt,  murió  Ptouit!.s  el  29  de  Diciembre  de  1542, 
cuando  contaba  poco  más  de  cincuenta  años  de  edad. 

Por  confesión  de  sus  tnismos  adversarios.  Piomus 
fué  hombre  de  ingenio  y  erudición,  y  su  estilo,  aun¬ 
que  inferior  al  de  ."sadolet  y  otros  ciceronianos,  no 
carece  de  cierta  claridad  y  elegancia.  En  la  doctri¬ 
na  es  preciso  advertir  que  deja  algo  que  desear  en 
algunos  puntos,  por  ejemplo,  al  tratar  del  pecado 
original,  de  la  justificación  y  de  la  predestinación; 
V  asi,  consideraba  el  pecado  original  de  nuestros 
primeros  ¡mdres  como  un  pecado  que  se  imputa  á 
todos  sus  descendientes,  pero  sin  que  lleve  consigo 
el  rento  de  la  culpa  (llergenrütber.  Historia  de  la 
Iglesia,  trad .  castel lana  de  Erancisco  García  Ayuso, 
t.  V,  pág.  131.  Madrid,  18S8).  Razón  tuvo,  pues, 
el  cardenal  Roña,  al  afirmar  que  á  PiOHitts  hay  que 
leerle  con  cautela,  pues  su  doctrina  no  siempre  es  la 
más  segura. 

.Su  obra  [irincipal  es  sin  duda  Assertio  hierareMae 
eeelesiastiene,  que  apareció  por  primera  vez  en  Colo¬ 
nia  en  1538,  dividida  en  seis  libros,  y  está  dedicada 
á  Paulo  III.  En  el  primero  de  dichos  libros  trata  de 


los  principios  de  la  verdadera  religión  y  de  loa  me¬ 
dios  para  conocerla;  en  el  segundo,  de  la  unidad  de 
la  Iglesia  y  de  los  distintos  órdenes  de  que  se  com- 
])one:  en  el  tercero,  del  primado  ile  san  Pe  1ro  y  sus 
sucesores;  en  el  cuarto,  de  lanutoridad  y  privilegiot 
de  la  Santa  Sede;  en  el  quinto,  del  poder  del  Pupa  eu 
las  cosas  temporales,  y  en  el  sexto,  de  los  concilios. 
Ilealinente  en  aquellos  tiempos  fué  una  de  las  mejo¬ 
res  obras  que  dieron  á  luz  los  teólogos  católicos. 
Cuatro  años  antes  había  salido  al  público,  también 
en  Colonia,  otra  obra  del  mismo  autor  con  el  titulo 
Apología  indirtí  a  Paulo  111  eOHCilii,  que  sin  duda  mo¬ 
vería  no  poco  el  ánimo  de  dicho  Pontílice  para  con¬ 
ferirle  la  dignidad  que  al  año  siguiente  le  concedió. 
En  los  dos  últimos  años  de  su  vida  su  actividad  de 
escritor  fué  venladeramente  extraordinaria.  Apareció 
en  1512  en  Colonia  un  opúsculo  titulado  llatio 
romponendornm  dissidiorum  et  sareieudae  ín  religio- 
ne  eoneordiae,  boy  bastante  raro.  Eu  este  mismo 
año  salió  en  esta  misma  ciudad  otra  obra  ile  Pi- 
amus  dirigida  contra  l.utero  y  Calviiio,  De  libero 
/loniiuis  arbitrio  el  divina  gratia  libri  10  adversas  Lu- 
thernni  Calvinam  et  alias,  y  se  reimprimió  otra,  que 
el  año  anterior  salió  de  las  prensas  de  V'enecia,  y  de 
la  cual  en  años  sucesivos  se  hicieron  bastantes  edi¬ 
ciones  en  París  y  Colonia,  Controversiarum  praeci- 
pnaram  in  roiaitiis  Katisponensibas  tractataram  ex- 
plicatio.  I.a  muerte,  fiiialinente,  le  sorprendió  cuan¬ 
do  acababa  de  componer  su  libro  Apología  adversas 
Afartiai  tíuceri  ealumnias,  el  cual  en  1513  salió  á  luz 
en  Maguncia. 

Bibliogr.  Hurter,  Nomenclátor  literarias  theolo- 
giae  cat/iolicae  (t.  II,  col.  1442  y  1443,  Iiispruck 
1906):  Hefele  -  Hergenrother  ,  Coneiliengeschiehte 
(IX.  936  y  siguientes);  Linsenmann,  Albertas  Pi- 
gliias  and  seia  tbeologiscker  Sthaudpanit,  en  Theui. 
qnartalschri/t  (XUVIII,  571-644,  1866);  Pastor. 
Die  Kirchlie.hen  Reunionsbestrebungen  loúhrend  áte 
Regiernug  Karts  F(Fiiburgode  Hrisgovia,  1879). 

PiGHius  (  Esteimn).  Biog .  Filólogo  y  arqueólogo 
liolandés,  n.  en  Kempen  y  m.  en  Xaiiten  ( 1520- 
1604).  Permaneció  ocho  años  en  Italia  estiidiand'i 
las  antigiledndes,  y  al  regresar  A  Holnnila  fué  secre 
tario  y  bibliotecario  del  cardenal  Granvela  y  luego 
preceptor  del  duque  de  Cléveris.  Sus  obras  princi¬ 
pales  son;  Themis  Dea  (1568),  Hercules  prodicias 
( 1 587),  Aúnales  magistrataum  etprovinciarnin  (1587 ) 
y  una  erudita  edición  de  Valerio  Máximo  (.Amba¬ 
res.  1567). 

PIGIA.  f.  Bntom.  (Pigia  Guenée.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geomé- 
trillos  y  tribu  de  los  monotaxínos.  Sólo  una  especie 
se  conoce,  P.  maltilineata  Hulst.,  y  habita  en  los 
Estados  Unidos. 

PIOIDIA.  f.  Bntom.  (Ppgidia  Muís.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cantáridos  y  tribu  de 
los  cantarinos.  Podemos  distinguir  estos  insectos 
por  tener  el  labro  oculto,  los  postepisternones  si 
nuosos;  las  uñas  blhdas  en  el  extremo  de  las  dos 
ramas;  los  élitros  cubren  por  entero  el  abdomen  r 
su  repliegue  está  marcado  al  menos  hasta  el  tercer 
segmento.  De  Europa  se  conocen  ocho  especies. 

P.  laeta  K.;  long.,  5‘6á6‘7  mm.  Cabeza  y  vien¬ 
tre  negros;  pronoto  rojizo;  élitros  de  un  rojo  ana¬ 
ranjado,  con  el  extremo  negro.  Vive  en  Italia. 

PIOIDICRANA.  f.  Bntom.  {Pygidierana  Serv.) 
Género  do  dermápteros  de  la  familia  de  los  pigidi- 
cránidos  y  tribu  de  los  pigidicraninos.  Puerlen  dis¬ 
tinguirse  por  los  siguientes  caracteres:  tamaño  bas- 
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tante  grande;  cabeza  deprimida,  lisa;  ojos  prominen¬ 
tes;  antenas  con  más  de  35  artejos,  el  primero  largo 
y  grueso,  el  segundo  muy  pequeño,  cilindrico,  el 
tercero  manitiestamente  más  corto  que  anclio,  los 
4,  5,  6  y  7  pequeños,  globosos,  los  reatantes  gra¬ 
dualmente  alargados  y  pasando  á  cilindricos;  prono¬ 
to  más  ó  menos  elíptico;  escudete  pequeño,  triangu¬ 
lar;  prosternón  algo  convexo  en  el  margen  anterior, 
estrechado  por  detrás;  mesosteriión  á  corta  diferen¬ 
cia  tan  ancho  como  largo;  metasternón  generalmente 
algo  más  largo  que  ancho;  abdomen  de  sección  en¬ 
teramente  circular  en  el  macho,  algo  deprimido  en 
la  hembra  y  en  ella  iliintndo  en  la  mitad  posterior; 
penúltimo  segmento  ventral  del  macho  ancho,  re¬ 
dondeado  en  el  ápice;  pigidio  no  prominente,  pero 
nunca  fusionado  con  el  último  tergito;  fórceps  fuer¬ 
te,  deprimido,  do  varias  formas,  siempre  más  senci¬ 
llo  en  la  hembra  que  en  el  macho;  patas  largas; 
fémures  comprimidos,  aquillados  y  bastante  anchos; 
tibias  delgadas;  alas  generalmente  prominentes. 
Hav  seis  especies  en  la  América  meridional;  el  tipo 
P.  V-nignim  Serv.  es  del  Brasil. 

PIOIOICRAnIDOS.  in.  pl.  Entom.  (Pygidi- 
crauidne.)  Familia  de  dermápteros.  Las  formas  de 
esta  familia  ofrecen  con  frecuencia  un  cuerpo  ro¬ 
busto;  cabeza  aplanada  y  no  escotada  por  rletrás; 
tegmento  basilar  de  las  antenas  aquillado  por  enci¬ 
ma,  con  esternas;  metapigidio  y  telsón  no  reducidos, 
casi  tan  anchos  como  el  pigidio,  el  cual  es  relativa¬ 
mente  pequeño;  fémures  de  ordinario  comprimidos 
V  aquillados;  élitros  comúnmente  bien  desarrollados, 
nulos  en  Aeaodes,  acortados  en  >Pygt.  Se  divide  en 
las  tribus  anataelinos,  diphitinos.  hnrsquieiinos,  pigi- 
dicraninos,  piragrinos  y  equinosominos. 

PIOIDICRANINÓS.  m.  pl.  Entom.  (Pygidi- 
cranini.)  Tribu  de  dermápteros  de  la  familia  de  los 
pigidicránidos.  Estos  insectos  tienen  el  cuerpo  bas¬ 
tante  robusto;  cabeza  plana,  truncada  por  detrás; 
antenas  no  muy  gruesas,  setáceas,  de  25  á  35  seg¬ 
mentos,  el  basilar  aquillado  por  encima,  los  5  y  6 
cortos,  pero  no  transversos;  escudete  patente  (en  los 
géneros  alados);  fémures  comprimidos  y  aquillados. 
élitros  onlinariamente  bien  desarrollados.  En  esta 
tribu  se  incluyen  ocho  géneros:  Pygidicrana  Serv., 
Pici'aitia  Burr,  Calocranla  Zacher,  etc. 

PIGIDIO.  (Etim. — Del  gr.  pyge,  nalga,  y  eidos, 
aspecto.)  m.  Entom.  y  Zool.  Dlcese  de  la  termina¬ 
ción  del  abdomen  cuando  afecta  la  forma  más  ó  me¬ 
nos  triangular  y  algo  declive.  Unas  veces  está  for¬ 
mado  por  varios  segmentos,  como  en  los  trilobites  y 
varios  coleópteros,  y  otras  por  uno  sólo,  el  último, 
como  en  los  dermápteros. 

PIOIDIÓFORO.  m.  Entom.  (Pygidiophorns 
Muís.)  Género  de  coleópteros  do  la  familia  de  los 
tenebriónidos  y  tribu  de  los  ulominos.  Tale.s  insec¬ 
tos  tienen  la  cabeza,  de  ordinario,  hundida  hasta  los 
ojos;  éstos  escotados:  epfstoma  truncado;  labro  en 
gran  parte  al  descubierto;  el  mentón  no  llena  toda  la 
escotadura  del  cuadro  bucal;  antenas  más  ó  menos 
claviformes,  de  6  á  10  artejos  cortos;  pronoto  ente¬ 
ro;  su  base  truncada,  rectilínea;  tibias  anteriores 
ensanchadas  en  el  ápice,  triangulares;  primer  artejo 
de  loa  tarsos  posteriores  sencillo,  subcilindrico;  éli¬ 
tros  que  dejan  el  pigidio  al  descubierto,  adornados 
de  reborde  lateral.  Sólo  una  especie  se  conoce.  P.  ea- 
rali  Muís.,  ovaloblongo,  muy  poco  convexo:  cabeza 
en  semicírculo  por  delante.  Hallada  en  Burdeos. 

PIOINTO.  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  territ.  de 
Tepie;  sirve  de  limite  meridional  á  este  territorio. 


separándole  del  Est.  de  Jalisco,  y  dea.  en  la  bahía 
del  Valle  de  Banderas,  formando  un  puerto  bastante 
cómodo  y  seguro.  Se  llama  también  Río  de  Amecu, 

PIOIRRINCO.  m.  Entom.  (Pygii  Aync/tns  Serv.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  do  los  fáamidos 
y  tribu  de  los  prisopinos.  Se 
citan  tres  especies  america¬ 
nas;  su  tipo  es  P.  snb/olia- 
tns  Serv.,  que  habita  en  el 
Brasil. 

PIOLiHBIN  (Elimaro 
Ulrico  Bruno).  Biog.  Pin¬ 
tor  alemán,  n.  en  Hambnr- 
go  y  m.  en  Munich  (1818- 
1894).  Filé  discípulo  del  es¬ 
cultor  Lippelt  en  Hamburgo, 
y  desda  1864,  de  Schilling, 
en  Dresde,  pero  en  1870  se 
dedicó  á  la  pintura,  estudián¬ 
dola  primero  con  Pauvvels  en 
Weimar,  y  luego  en  Munich 
con  Diez.  Después  de  una  serie  de  trabajos  de  de¬ 
coración  y  cuadros  de  asuntos  mitológicos,  presen¬ 
tóse  al  mundo  artístico  con  la  composición  religiosa 
ñ/oritiif  in  Deo.  Pronto,  empero,  abandonó  esta 
tendencia,  ejecutando  una  serie  de  pinturas  al  pas¬ 
tel,  bustos,  cabezas,  medias  figuras,  etc.,  que  se 
publicaron  coleccionadas  con  el  titulo  de  Dohz«  pn*- 
fefí  (Munich,  1884).  Después  pintó  cuadros  de  gé¬ 
nero;  de  asuntos  de  la  infancia,  entre  ellos  el  Idilio 
entre  el  niño  y  el  perro,  tan  conocido  por  sus  mu¬ 
chas  reproducciones.  En  1885  emprendió  un  viaje  á 
Palestina  con  objeto  de  hacer  ciertos  estudios  para 
un  panorama  de  la  Crucifixión,  que  ejecutó  con 
J.  Krieger,  K.  Frosk,  J.  Block  y  otros  ( 1886),  y 


Eutierro  de  CrUto,  por  Bruno  Piglhetn 


que  fué  destruido  por  un  incendio  en  1892.  Entre 
sus  posteriores  obras,  cabe  citar;  Dicha  doméstica, 
Dia  y  noche,  María  al  pie  de  la  Crin,  Realrii,  Entie¬ 
rro  de  Cristo,  El  ciego  con  el  cántaro  (1890),  Dama- 
ríiifl  egipcia  y  la  Familia  Kriipp. 
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PIOLIO.  Geog.  Pobl.  de  ltalin,«en  la  prov.  de 
Roma,  circoiulai'io  y  A  27  Itms.  NO.  de  Fiosinoiie, 
BÍt.  junto  á  un  tribiilnrio  del  rio  Tolero  ó  Saco, 
afl.  der.  del  Lil  i  ó  Alto  Garelinno,  2,9d0  h. 

PIGMA.  (Etim. — Del  {^r.  pygmi.)  f.  Medida 
grietfn  de  longitud,  que  equivalía  á  317  mm. 

P1GMAL,1ÓN.  Mit.  Rey  de  Tiro,  en  la  Fenicia, 
hijo  de  Mátemenos  ó  Mutton  y  hermano  de  la  famosa 
Elisa,  más  conocida  con  el  nombre  de  Dido,  &  quien 
la  tradición  atribuye  la  fundación  de  Cartago,  cerca 
de  Túnez,  y  más  célebre  aún  por  sus  desgraciados 
amores  con  el  príncipe  troyano  Eneas,  tan  sentida¬ 
mente  relatados  por  Virgilio  en  su  Uneitia.  Al  morir 
Matgenos.  como  Pigmaliún  era  menor  de  edad,  su 
lio  Siqueo  ó  Aserbos,  esposo  de  Dido,  gobernó  en 
nombre  de  aquél.  Era  Siqueo  hombre  de  gran  cré¬ 
dito,  ya  por  ser  tío  y  cuñado  de  Piomai.iún,  ya  por 
sus  enormes  riquezas  y  su  cargo  de  gran  sacerdote 
de  Hércules,  dignidad  que  le  igualaba  al  rey.  Mas. 
si  grande  era  su  autoriilad,  no  menor  era  su  afán  de 
mando  v  ile  riquezas.  Su  ambición  y  avaiicia  bien 
pronto  le  acarrearon  el  odio  del  pueblo  y  de  Pioma- 
LiÓN.  quien  no  le  perdonaba  sus  riquezas  y  el  no 
haberse  doblegado  jamás  á  sus  caprichos  de  niño. 
Este  odio  y  el  afán  de  apoderarse  de  las  riquezas  de 
Siqueo,  armaron  el  brazo  de  Pigmaliún,  que  le  ase¬ 
sinó  por  su  propia  mano.  No  obstante,  no  piulo  ha¬ 
cerse  con  las  riquezas  atesoradas  por  Siqueo,  pues 
éste,  guiado  por  su  avaricia  6  ante  el  temor  de  una 
asechanza,  las  habla  escondido  en  un  sitio  conocido 
solamente  de  Elisa.  Conocedora  ésta  del  crimen  de 
BU  berinano,  esquivó  por  algún  tiempo  su  presencia. 
Pero  deseando  huir  de  sus  Estados  con  los  tesoros 
de  su  difunto  marido,  se  reconcilió  con  Pigmalión 
para  que  nada  recelase  de  su  proyecto.  Cuando  hubo 
hecho  todos  los  preparativos  para  la  fuga,  dljole  un 
día;  «He  dallo  suficiente  parte  al  dolor;  permíteme 
que  vaya  á  vivir  contigo  á  tu  morada  A  fin  de  que  la 
permanencia  en  la  mía  no  me  recuerde  constante¬ 
mente  loa  motivos  de  mi  tristeza.»  En  agua  de  rosas 
se  bañó  Pigvalión  al  escuchar  A  su  hermana,  ya 
que  tal  decisión  creyó  podía  ponerle  en  camino  do 
apoderarse  más  fácilmente  de  loa  codiciados  tesoros. 
Apresuróse  A  mandar  A  sus  criados  que  trasladasen  A 
palacio  cuanto  poseía  su  hermana.  Mas  Dido  se  las 
compuso  de  tal  mo  lo  que  decidieron  tomar  parte  en 
su  fuga.  Embarcáronse  sigilosamento  las  riquezas 
de  Dido  V  de  sus  partidarios,  y  diéronse  todos  A  la 
vela  después  de  haber  ofrecido  al  dios  Melcarte  los 
acostumbrados  sacrificios.  Cuando  supo  Piomai.iún 
la  fuga  de  su  hermana  no  tuvo  limite  su  cólera,  y 
habría  salido  en  su  persecución  para  matarla,  como 
asi  lo  pensaba,  si  no  hubiesen  sido  las  súplicas  de 
su  madre  y  el  temor  de  acarrearse  la  cólera  de  los 
dioses.  Anunciáronle,  en  efecto,  algunos  profetas  in¬ 
contables  males  si  ponía  obstáculos  A  la  realización 
del  provecto  de  Dido,  de  fundar  una  ciudad  que 
estaba  destinada  A  ser  la  más  opulenta  por  su  co¬ 
mercio  y  colonias.  Gracias,  pues.  A  tales  súplicas  y 
A  tales  nrofecías,  pudo  Dido  fundar  la  ciudad  de  Car- 
t  igo  (372  a.  de  J.  C.j,  ciudad  que  con  el  tiempo 
bahía  de  ser  la  poderosa  rival  de  Roma.  Pigmaliún 
r  uñó  en  Tiro  hasta  el  año  827  a.  de  J.  C.,  en  que 
Ru  ps[iosa  .\starbé  le  asesinó,  según  cuentan.  Dicen 
que  su  criminal  esposa  le  hizo  beber  un  veneno,  y 
que  no  produciéndole  los  rápidos  efectos  que  ella 
esperaba,  le  precipitó  la  muerte  estrangulándole  con 
sus  propias  manos.  ||  Famoso  escultor  de  Chipre 
que,  libre  del  yugo  del  himeneo,  cinceló  una  esta¬ 


tua  de  marfil  que.  al  mirarla,  creíase  uno  ante  ana 
hermosa  mujer  A  quien  el  pudor  únicamente  contenía 
inmóvil.  Y  tanta  y  tal  era  su  expresión,  que  el  bue¬ 
no  del  artista  prendóse  locamente  de  ella.  Tal  era 
de  vida  la  estatua,  que  al  tacto  recurría  el  escultor 
para  salir  de  su  obsesión,  y  aun  asi,  la  duda  conti¬ 
nuaba  en  su  ánimo.  La  prodiga  los  más  tiernos  epí¬ 
tetos,  la  engalana  de  llores,  la  cubre  de  joyas  y  rue¬ 
ga  A  Venus  le  depare  una  esposa  como  su  estatua; 
no  se  atreve  A  pedir  sea  la  estatua  misma.  Oyele, 
benigna,  la  bella  diosa,  y  al  besar  de  nuevo  su  obra, 
parécele  A  Pigmaliún  sentir  bajo  sus  labios  extraño 
calor  de  vida,  morbidez  de  formas  y  palpitaciones 
de  juventud  bajo  sus  manos  temblorosas  do  pura 
emoción.  Abre  la  estatua  sus  recelosos  párpados, 
BUS  ojos  virginales  se  fijan  pudorosamente  en  su 
arrobado  amante,  y  el  marfil  se  hizo  carne:  fué  Ga- 
latea.  Do  tal  himeneo,  que  Venus  misma  presidió, 
nacieron  Pufos,  que  dio  nombre  A  la  ciudad  por  él 
fundada,  y  Cyiiiras,  que  tan  infortunado  fué  con 
Mirra,  su  desgraciada  bija. 

PIGMENA.  f.  Eiito.ii.  (Pygmaena  B.)  Género 
de  lepidópteros  lieteróceros  de  la  familia  de  los  geo- 
métridos  y  tribu  de  los  boarininos.  Citase  una  es¬ 
pecie,  P,  fusca  Tliiibg.,  bailada  en  Escandinavia, 
Finlandia  y  Alpes  Altos. 

PIGHENIO  (San).  Hngiog.  Murió  precipitado 
en  el  Tlber  siendo  emperador  Juliano  el  Apostata. 
Celébrase  su  fiesta  el  2t  de  Marzo. 

PIGMENTADO,  DA.  adj.  Que  tiene  pig¬ 
mento. 

PIGMENTARIO,  RI  A.  ( Etim .  —  Del  lat. 
mciitarins.)  adj.  Anat.  Perteneciente  ó  relativo  al 
pigmento.  ||  m.  Hist.  Entre  los  romanos,  el  que  ven¬ 
día  materias  colorantes  y  perfumes  para  el  tocador. 

PiOMENTAtiiA  (Capa).  Aiiat.  V.  Píf.l. 

PlGMENTAItlA  (CAQUEXIA  Ó  DbOBNERACIÚN).  Pat. 
V.  Pigmento. 

PiGVEN TAiiio  (Tejido).  Annt.  V.  Pigmento. 

Pigmentario  (TümorI.  I'</.  V.  Melanosis. 

Pigmentarias  (Células),  f.  pl.  Zool.  V.  Pió¬ 
me  nto. 

Pigmentarios  (Cuerpos).  Bot.  Formaciones  del 
protoplasma,  que  contienen  determinada  materia  co¬ 
lorante.  sean  acompañantes  de  la  clorofila,  ó  trans¬ 
formaciones  de  ésta,  ó  independientes  de  ella.  Entre 
los  primeros  están  la  ñcoxantina,  que,  con  aquélla, 
constituye  la  (iintomiua  y  se  separa  mediante  la 
bencina;  se  contiene  en  cuerpos  en  forma  de  cinta  6 
placa,  ó  granos.  \a  Jlcofeina  de  los  granos  clorofíli¬ 
cos  de  Ins  algas  pardas  se  separa  mediante  el  alco¬ 
hol.  La  ./fcofrííriiiíi  de  las  florideas  es  soluble  en  el 
agua  dulce.  I.a  fleoeianina  es  también  soluble  en 
agua,  y  no  se  halla  en  granos  protoplasmálicos.  sino 
difundida  en  el  protoplasma  celular. 

Los  granos  pigmentarios  de  Neottia,  Orobnnrht  y 
Egiiiscíiim  árcense  maduro  tienen  algo  de  clorofila  y 
más  de  materia  parda:  también  se  vuelven  algo  par¬ 
duscas  las  liojns  de  coniferas  en  invierno. 

Cuerpos  pigmentarios  sin  clorofila,  algunos  cri»- 
taloides.  contienen  nutoxantinn,  soluble  en  alcohol, 
en  muchos  frutos  rojos,  pétalos  amarillos  y  rojos, 
anteridios  de  carAcens  y  inuagos,  anteras  de  azafrán; 
carecen  de  fécula.  La  Parmtlia  parietina  y  la  rali 
de  ruiharho  tienen  granos  amarillos,  que  enrojecen 
por  la  potasa  y  parecen  contener  Acido  crisofáoieo; 
véase  también  la  frangulina.  Cuerpos  pigmentarios 
azules,  con  la  materia  colorante  soluble  en  alcohol 
ó  en  el  agua,  se  hallan  en  las  flores  de  Strslítiia  y 
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TiUandtia,  violados  en  la  violeta,  Ocíhií  y  Solannm 
smericaniiMi,  de  iin  azul  obscuro  en  las  moras  ma¬ 
duras  forniauílo  burbujas  rojas  dentro  de  las  que  se 
ori^iuan  graiiiios  azules. 

PIGMENTO.  P.,  Iii.,  A.  y  C.  Pigment.  —  It., 
P.  y  B.  Pigmento.  (Etim.  —  Del  lat.  pigmentinn.)  ra. 
Anat.,  Fisiol,  y  Pat.  Conóceiise  con  el  uonibre  co- 
múu  de  pigmento  las  substancias  colorantes  de  In 
ecoiiamfa  liumana.  Hállase  en  diferentes  partes  del 
cuerpo  y  más  particularmente  cu  las  células  epite¬ 
liales  y  conjuntivas.  Aparece  entre  las  del  primer 
grupo  eu  la  capa  externa  de  la  retina,  en  la  cara 
posterior  del  iris,  en  la  región  olfatoria  de  la  pitui¬ 
taria,  en  el  laberinto  membranoso  del  oido,  en  las 
capas  profundas  de  in  dermis  y  los  tallos  pilosos.  En 
las  razas  de  color  el  pigmento  se  baila  difundido 
por  la  piel  y  sirve  para  caracterizarlas  según  sus  I 
matices  (negra,  amarilla,  cobriza).  En  cambio,  en 
la  raza  blanca  no  se  encuentra  más  que  en  regiones 
determinadas,  como  en  la  aréola  del  pezón  y  el  es¬ 
croto.  En  las  células  conjuntivas  se  baila  el  pigmen¬ 
to  en  la  coroides  y  asimismo  en  el  iris,  excepto  en 
los  rubios  y  los  albinos.  I.ns  células  pigmentarias 
son  generalmente  grandes  y  ramificadas  con  granu¬ 
laciones  pardas  ó  negras  de  melanina.  Los  gránulos 
pigmentarios  son  diminutos  y  están  sumamente  apre¬ 
tados  entre  si  en  el  interior  de  las  células,  aunque 
respetando  los  núcleos.  En  la  retina  ocurre  otra  va¬ 
riedad  de  pigmento,  denominada  rodopsiiin  ó  púrpu¬ 
ra  vitiia¡,.y  que  se  decolora  por  la  acción  de  la  luz. 
La  bilis  posee  asimismo  su  pigmento,  la  bilirrnbina 
de  color  amarillo  rojizo  que,  por  oxidación,  se  trans¬ 
forma  en  biliverdina.  En  la  orina  normal  se  encuen¬ 
tra  el  Hrobilinógeno,  que  da  lugar  á  otro  pigmento 
llamado  nrobilina.  En  la  sangre  se  baila  un  pigmen¬ 
to  ferruginoso  en  las  hematíes  denominado  hemoglo¬ 
bina.  Este  último  colorea  la  bilis,  dando  origen  á  la 
vacilada  bilirrnbina.  Cuando  pasa  en  substancia  á 
la  orina,  como  en  los  casos  de  hemolisis,  prodúcese 
la  hemoglobinuria.  De  la  hemoglobina  derivaose 
otros  pigmentos,  como  los  de  la  hemntinn,  hematopor- 
Jlriiia,  hemiiia  y  hemocromógeno.  Las  funciones  del 
pigmento  tienen  carácter  puramente  óptico  en  las 
formaciones  ceroideas  y  retiuiiinas.  En  la  piel  no 
posee  un  fisiologismo  definido,  aparte  del  que  re¬ 
presenta  para  las  razas  de  color  expuestas  á  un  lu¬ 
mínico  más  intenso.  Los  pigmentos  biliares,  tenien¬ 
do  propiedades  tóxicas,  deben  eliminarse.  En  estado 
normal  sólo  una  pequeña  cantidad  de  bilirrnbina 
pasa  á  la  sangre  y.  consecutivamente,  á  la  orina  en 
forma  de  nrobilinógeno.  Si  la  sangre  se  carga  de 
bilirrnbina  en  cantidad  exageraila,  prodúcese  la  de¬ 
nominada  eoltmia.  Dicho  pigrmento  puede  pasar  en¬ 
tonces  á  la  orina  sin  modificación,  lo  que  ocasiona 
la  colnria.  La  ausencia  de  pigmento  cutáneo  cons¬ 
tituye  el  albinismo,  que  se  manifiesta  también  en  el 
iris  y  sistema  piloso.  Cuando  sólo  se  manifiesta  por 
regiones  da  lugar  al  vitÍligo.  La  coloración  anormal 
del  tegumento  por  exceso  de  pigmentación  caracte¬ 
riza  algunas  enfermedades,  como  la  llamada  de  Ad- 
<lison.  Asimismo  aparece  en  algunas  intoxicacio¬ 
nes  crónicas  como  el  argirismo  y  el  arsenicisino.  Se 
ha  descrito,  finalmente,  en  ciertas  afecciones  geni¬ 
tales  de  la  mujer  (quistes  ováricos,  miomas),  del  ti¬ 
roides  yen  algunas  caquexias  (cáncer,  tuberculosis). 
El  paso  á  la  sangre  de  las  materias  colorantes  de 
la  bilis  se  conoce  en  clínica  con  el  nombre  de  icteri¬ 
cia.  Asume  ésta  todas  las  variedades  por  su  colo¬ 
ración,  desde  el  amarillo  claro  al  verde  intenso  y 
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negruzco.  El  tinte  ictérico  reconoce,  además,  otra» 
causas,  ya  la  exagerada  secreción  biliar  (ictericias 
pleiocrómieas),  ya  un  proceso  de  hemolisis  (iV/fric/nj 
hemoliticasj.  El  mismo  proceso  de  hemolisis  origina 
coloraciones  anormales  de  la  piel,  como  ocurre  en  la 
púrpura  y  el  escorbuto.  Al  mismo  origen  deben 
atribuirse  las  erupciones  exantemáticas  y  tóxicas  (sa¬ 
rampión,  escarlatina,  antipirina,  belladcnal.  Las  ac¬ 
ciones  trauináticas  provocan  por  hemorragia  subcu¬ 
tánea  tintes  anormales  de  la  (del.  Tal  ocurre  con  el 
equimosis,  cuyos  sucesivos  cambios  de  color  repre¬ 
sentan  las  correspondientes  modificaciones  de  la  he¬ 
moglobina.  Las  anemias  y  cleroanemias  se  caracte¬ 
rizan,  en  cambio,  por  la  decoloración  del  tegnmento, 
explicable  por  la  alteración  globular.  La  coloración 
negruzca  de  la  piel  por  modificaciones  de  la  crasis 
sanguínea  ha  recibido  el  nombre  de  melnuemia. 

Pigmento.  Fotog.  Proceso  fotográfico  inventado 
por  Poitevin  en  1855.  Se  llama  también  al  carbón. 
V.  Fotografía. 

Pigmento.  Qiiím.  Unas  veces  pigmento  repre¬ 
senta  materia  colorante  en  general  y  otras  se  aplica 
especialmente  á  las  materias  colorantes  que  existen 
en  el  cuerpo  humano.  El  color  del  iris  del  ojo,  de  la 
piel  de  los  negros,  de  diversas  manchas  de  la  piel,  etc., 
depende  de  los  pigmentos  de  grano  fino  que  se  depo¬ 
sitan  en  las  células  de  los  correspondientes  órganos. 
En  muchos  casos  el  pigmento  procede  directa  ó  indi¬ 
rectamente  de  las  materias  colorantes  de  la  sangre  y 
desús  productos  de  descomposición ,  im|)regnnmlo  los 
tejidosde  un  mudo  uniforme  ó  depositándose  en  ellos 
en  forma  de  masa  granujienta  ó  cristalina.  Los  pig¬ 
mentos  biliares  también  proceden  de  la  materhi  co¬ 
lorante  de  la  sangre.  En  muchos  animales  el  cambio 
de  color  de  la  piel  es  debido  en  gran  parte  á  varia¬ 
ciones  de  lugar,  composición  y  extensión,  de  los  pig¬ 
mentos  de  sn  piel,  dependiendo  estas  variaciones  de 
la  luz  y  del  sistema  nervioso. 

A  veces  se  entienden  con  el  nombre  de  pigmentos 
aquellos  colores,  siempre  insoluliles,  que  se  aplican 
mediante  materias  ailhesivas,  por  ejemplo,  muchos 
colores  minerales  y  muchas  lacas.  Como  materias 
adhesivas  sirven  la  goma,  cola,  albúmina,  aceite 
secante,  barnices,  etc.  V.  Colorante. 

Pigmento.  Zool.  Materia  colorante,  en  sentido 
estricto  particularmente  las  conteniilas  en  el  cuerpo 
animal  y  que  dan  á  sus  órganos  (piel,  pelos,  iris,  etc.) 
su  color  característico;  se  presentan  depositadas  en 
forma  de  granitos  muy  finos  (granos  de  pigmento)  en 
el  plasma  de  células  determinadas  (células  pigmenta¬ 
rias);  estas  células  pigmentarias  se  encuentran  en  las 
partes  más  diferentes  del  organismo,  siendo  lo  más 
frecuente  que  se  hallen  eu  in  piel  bajo  la  epi'lermis 
ó  en  é-ta;  más  rara  vez  y.  sobre  todo,  en  alteracio¬ 
nes  patológicas  en  todo  el  tejido  de  un  órgano  ó  del 
cuerpo.  En  varios  animales  se  nota  cambio  de  color 
por  fenómenos  de  contracción  de  ciertas  células  pig 
mentnrins,  llamadas  cromidios  ó  cromatéjoros,  por 
ejemplo,  eu  el  camaleón  y  el  calamar. 

Pigmentos  biliares.  Qiiím.  V.  Diltar. 

PIOMENTÓFAGO.  m.  ffiol.  Célula  conjunti¬ 
va  móvil  de  núcleo  redondo  ú  oval  y  con  seuilópo- 
dos.  Penetra  en  las  células  normales  fusiformes  y 
pigmentadas  de  la  capa  periférica  del  pelo,  incorpo¬ 
rándose  sus  granos  de  pigmento.  Estos  eleinentos 
regresan  después  al  tejido  conjuntivo.  Se  han  asimi¬ 
lado  á  los  pigmentófngos  los  elementos  pigmcninrios 
de  la  dermis.  Metchnikoff  atribuye  á  los  pigmenlófa- 
gos  la  canicie  senil  y  presenil. 
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PIOMBNTÓOBNA.  r.  Biol.  Se  dice  particu- 
Ini-mente  de  loa  leiicoritoa  de  las  células  de  los  pétalos 
V  laMihiéti  de  las  hojas  productoras  de  las  substan¬ 
cias  colorantes  de  las  plantas.  Corresponden  á  los 
orjíanitos  croinatóforos  de  las  células  pigmentarias 
animales. 

PIOMBNTOSA.  r.  Zool.  Epitelio  pigmenta¬ 
rio  de  la  retina,  la/ietitin  lamiiin  pigmenti, 

capa  ilispuesta  en  el  ojo  de  los  vertebrn<los  entre  la 
vascular  (coroides  é'iris)  v  la  retina,  sobre  los  conos 
y  bastoncitos,  compuesta  de  células  hexagonales,  con 
pigmento  negro  granular.  Se  origina  de  la  hoja  ex¬ 
terna  de  la  vesícula  ocular  secundaria  y,  por  lo  tan¬ 
to,  pertenece  á  la  retina  y  no  A  la  coroides. 

PIOMBNTOSO,  SA.  adj.  De  la  naturaleza  del 
pigmento;  perteneciente  ó  relativo  á  él. 

PIOMBO,  MBA.  l'V  Pygmée. —  It.  y  E.  Pigmeo. 
—  In.  Dwarf.  —  A.  Pygmae,  tnírpa. —  P.  Pygméo. — 
C.  Pigmea.  (Etim. —  Del  lat.  pygmaeus,  ó  gr.  p'jg- 
maios,  deriv.  de  pygme,  codo.)  adj.  Dícese  de  cierto 
pueblo  fabuloso  y  de  cada  uno  de  sus  individuos, 
los  cuales,  según  la  antigua  poesía  griega,  no  tenian 
más  de  un  codo  de  alto.  U.  t.  c.  s.  ||  tig.  Aplicase 
á  las  personas  ó  cosas  muy  pei)ueñas.  ||  m.  Nombre 
dado  por  los  antiguos  al  orangután.  ||  Piomeo  oe 
Guinea,  Nombre  vulgar  del  )ocó. 

Pigmeo  (Cambur).  Bot.  El  ()ue  tiene  el  tallo  más 
pei|iierio  y  el  fruto  más  largo  que  el  del  cambur 
criollo. 

Piomeo.  Mit.  Según  la  antigua  poesía  griega, 
como  puede  verse  en  Eilóstrato,  eran  los  pigmeos  hi¬ 
jos  de  la  rierru  y  hermanos,  por  lo  tanto,  del  gi¬ 
gante  .\iiteo  muerto  por  Hércules.  Tenían  1  codo  de 
altura  y  sus  mujeres  eran  madres  á  los  tres  años  y 
ancianas  á  loa  ocho.  Habitaban  en  las  regiones  don¬ 
de  nace  el  Nilo.  y  formaban  sus  casas  con  cáscaras 
de  huevo  de  grulla,  y  cortaban  las  espigas  de  trigo 
por  medio  de  linchas.  Plinio  (que  á  pesar  de  su  eru¬ 
dición  y  de  ser  uno  <le  los  mayores  ingenios  de  su 
época,  filé  uno  de  los  más  crédulos  y  supersticiosos) 
dice  que  ihan  atinnilos  de  flechas  y  montados  en  car¬ 
neros.  y  que  llegada  la  primavera,  bajaban  de  sus 
montañas  para  sostener  durante  tres  meses  una  gue¬ 
rra  encarnizada  con  sus  constantes  enemigas  las  gru¬ 
llas,  para  apoderarse  de  sus  huevos  y  matar  las 
crías,  sin  lo  cual,  añade  Plinio.  lea  seria  imposible 
resistir  á  sus  enemigas  cada  día  más  numerosas. 


Eran  los  pigmeos  (aunque  no  se  desprende  así  de  la 
pintura  de  Herciilano,  que  representa  uno  de  sus 
combates  con  las  grullas)  le  suma  feahhid  y  cabeza 
desproporcionada,  principalmente  con  las  piernas, 
que  eran  muy  cortas.  A  pesar  de  su  b.ija  estatura,  se 


atrevieron. á  atacar  i  Hércules  para  vengar  la  muer¬ 
te  de  su  hermano  Anteo.  Cierto  día  encontráronle 
dormido  en  los  conñnes  de  su  reino  y  en  apretadas 
falanges  se  dirigieron  á  él  para  poner  sitio  en  toda 
regla  á  Hércules,  para  ellos  deacoinuiial  gigante. 
Las  dos  alus  del  ejército  de  los  pigmeos  atacaron 
una  mano  cada  una,  y  mientras  el  grueso  de  sus 
tropas  subía  al  asalto  por  el  cuerpo  del  forzudo  dios, 
y  que  los  arqueros  y  tropas  ligeras  atacaban  los  pies 
del  héroe,  el  rey  de  los  pigmeos,  al  frente  de  eaco- 
gida  tropa,  tomó  á  su  cargo  apoderarse  de  cabeza  y 
rostro.  Al  cosquilleo  y  zumbido  que  los  pigmeos  le 
producían  despertó  Hércules  y  al  observar  lo  cómi¬ 
co  del  tremebundo  ataque,  con  una  mano  desbarató 
la  hueste  y,  después  de  recogerla,  la  envolvió  en  la  , 
piel  del  león  de  Nemea,  para  presentarla  á  Euristeo. 

Pigmeos,  m.  pl.  Aiitrop.  y  Btnol.  En  general,  se 
llaman  así  las  razas  enanas,  pero  más  especialmente 
las  ya  mencionadas  en  Africa  por  Homero,  Hesíodo, 
Herodoto  y  Aristóteles,  debiendo  relegar  al  dominio 
de  la  fábula  loa  del  S.  de  la  India  mencionados  por 
Plinio  y  Ctesias.  La  estatura  del  varón  no  llega  por 
término  medio  á  15U  cm.  en  los  pigmeos  y  no  se  de¬ 
ben  contar  entre  ellos  á  los  weddas,  seiioi,  tóalas, 
seinang,  etc.  Los  verdaderos  pigmeos  vistos  por 
Schweinfiirth  en  18~0  se  limitan  al  centro  de  Afri¬ 
ca  desde  los  5”  de  lat.  N.  á  los  17  de  lat.  S.  y  de 
los  1 1  á  los  32”  de  long.  E. .  á  los  miiicopi  de  las  is¬ 
las  Andainán  y  á  los  negrito*  d?  Filipinas,  Nueva 
Guinea  y  .Almirantazgo  (VL  lám.  Tipos  asiáticos.  I, 
tig.  18,  en  el  artículo  Asia);  pero,  ilejados  aparte 
los  negritos  y  mincopi,  quedan  más  estrictamente 
como  pigmeos  los  llamados  negrillos  africanos.  A  és¬ 
tos  se  pueden  asimilaren  algunos  respectos  los  bos- 
quimanes.  Los  viajeros  les  han  dado  muy  diferentes 
nomhres  según  la  localiilad:  ahita  (\'.  lám.  Tipos 
AFRICANOS.  11,  tig.  9,  en  el  artículo  Africa),  bake- 
bake.  bahinga,  lintua.  eve.  obongo,  abongo,  dongo, 
doko.  akoa.  tikitiki.  wambutti,  boinokandi.  watwa. 
etcétera.  En  el  sexo  femenino  á  veces  no  es  la  es¬ 
tatura  mayor  de  121  cm.,  y  en  el  masculino  se  ha 
observado  una  oscilación  de  130  á  1  19‘6, 

Los  supuestos  residuos  de  pigmeos  prehistóricos 
en  Italia  y  Rusia  no  son  más  que  casos  extremos  de 
variación  fluctu.-inte  en  provincias  de  poca  estatura. 
Tampoco  la  peqiieñez  del  cráneo  autoriza  para  esa 
hipótesis,  pues  de  seis  cráneos  de  ituri  sólo  dos  son 
nanocráneos  y  en  Europa  se  dan  4  7 
por  loo  de  nanocéfalos  con  estatura 
media.  En  yacimientos  neolíticos  eu¬ 
ropeos  sellan  encontrado  pigmeos  de 
131  á  150  de  estatura;  pero  el  cálcu¬ 
lo  de  ésta  es  inseguro  y  escaso  de 
base,  siendo  además  la  mayor  parte 
de  los  individuos  femeninos;  hasta  en 
países  con  105  de  estatura  media  hay 
1‘34  por  lüO  de  varones  con  menos 
de  150.  Kolimnnn  pretende  derivar 
todas  las  razas  de  más  estatura  de 
primitivos  pigmeos  por  mutación, 
siendo  extraña  da  concordancia  de 
sus  caracteres  en  casi  toilo  lo  demás; 
es  inenestM’  tener  en  cuenta  que  la 
estatura  es  la  mayor  dimen.sión  de 
nuestro  cuerpo  y  por  lo  tanto  la  que  en  más  exten¬ 
sión  varía.  Entre  sí  se  diferencian  los  de  .Africa  y 
Malasia  lo  bastante  para  no  poder  considerarlos 
como  una  unidad  antropológica  primitiva.  For  s>i 
parte  Virchow  los  quería  explicar  como  formas  des- 


Combate  de  arullas  y  pigmeos 
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mirriadns  de  origen  secundario  á  partir  de  razas  de 
ma}'ur  estatura;  pero  la  buena  proporción  del  cuer¬ 
po  no-presenta  el  menor  indicio  de  encanijamiento  ó 
degeneración  y  tampoco  hay  rastro  de  la  sucesiva 
disminución  de  estatura. 

Los  mawambi  tienen  una  largura  relativa  del 
tronco  de  52'3  los  varones  y  50'~  las  mujeres,  del 
esternón  al  pubis  31  '2.  anchura  re¬ 
lativa  de  hombros  22  7  y  20'4  res¬ 
pectivamente,  de  las  caderas  16  y 
16'4,  en  la  espina  ilíaca  11*8  y 
14*7,  perímetro  torácico  de  52*6, 
largura  relativa  de  brazos  de  44*8 
y  46*6,  sin  la  mano  33'3  y  33, 
del  brazo  superior  19*1  y  19*2,  an¬ 
tebrazo  14*2  y  13*8,  de  la  mano 
10*8  y  11*2  y  su  anchura  4*8  y 
4*5,  con  dedo  medio  de  6*4  y  6*6 
y  pulgar  de  4*3,  braza  de  105*2  y 
107*3,  piernas  desde  la  espina 
(menos  4  cm.)  50*8  y  52*2,  de  la 
rodilla  al  tobillo  22*7  y  23*4,  pie 
15*6  y  15*5  y  su  ancliura  6*1  y 
5*7.  La  distancia  entre  los  ojos  es 
de  32*3  y  31*6  min.  y  entre  sus 
ángulos  estemos  de  92*8  y  85*2, 
la  anchura  de  la  boca  de  51  y  52 
milímetros;  el  índice  nasal  de  91*7 
y  91*1  con  anchura  de  45  y  43  y 
saliente  de  13  2  y  14*8,  que  dan 
Indices  chatos  de  29*3  y  3  1*4;  lar¬ 
gura  de  oreja  55  y  53  y  anchura 
36  y  31  con  Indice  grande  de  66*2 
y  58*9  de  oreja  corta.  La  circun¬ 
ferencia  horizontal  de  la  cabeza  es  de  528  y  524, 
diámetro  anteroposterior  183  y  181.  transverso  146 
y  141 ,  Indice  79*5  y  77*6,  altura  1 19  y  1 15,  Indice 
hipsicéfalo  de  64*9  y  62*7,  frente  de  101  y  96,  al¬ 
tura  de  cara  170  y  168.  morfológica  de  109  y  107, 
de  la  parte  superior  71  y  66,  anchura  136  y  130,  de 
la  quijada  96  y  89,  Indice  facial  de  80  y  82*2  (Cze- 
kanowski,  1910), 

Su  color  puede  ser  más  ó  menos  obscuro,  pardq 
amarillento  á  chocolate,  y  los  hay  bastante  velludos, 
en  general  con  pelusilla;  no  son  muy  prognatos  y  su 
cabellera  es  muy  crespa,  la  nariz  chata,  el  labio  su¬ 
perior  largo  y  convezo,  la  frente  muy  abovedada. 

Los  bakoa  de  Stanley  Pool  y  los  wañasaiko  del 
Kiwu  se  han  hecho  hortelanos,  los  batua  de  Urundi 
alfareros;  pero  su  condición  primera  es  de  cazadores, 
que  suministran  carne  á  los  negros  á  cambio  do  co¬ 
mestibles  vegetales  y  objetos  de  la  industria,  princi¬ 
palmente  de  hierro.  Sus  armas  son  el  arco  y  la  fle¬ 
cha  de  pequeñas  dimensiones,  pero  éstas  envenena¬ 
das.  1.a  choza  es  de  ramas  y  hojas  en  cúpula  muy 
baja;  viven  en  grupos  pequeños,  entierran  sus  muer¬ 
tos  y  parecen  tener  una  idea  vaga  de  transmi¬ 
gración  . 

PIOMO.  Metí  •ol.  Medida  longitudinal  usada  an¬ 
tiguamente  en  Grecia;  tenia  aproximadamente  12 
dedos  ó  1  '/g  pies. 

PIONA,  f.  Bnt.  PiCNA. 

Piona.  Oeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Porto 
Maurizio,  circondario  y  á  15  kms.  NNO.  de  .San 
Remo,  sit.  junto  al  rio  Verona,  afl.  der.  del  Nervia, 
tributario  del  golfo  de  Génova;  2,800  h.  (3,400  con 
el  mun.).  Manantial  de  aguas  sulfurosas. 

Piona  (Juan  Bautista  Nicoi.ucci,  llamado).  Biog. 
Literato  italiano,  n.  y  m.  en  Ferrara  (1530-1575), 


Dotado  de  una  precoz  inteligencia,  á  los  veintiún 
años  era  ya  profesor  de  retórica  de  su  ciudad  natal 
y  iuego  fué  secretario  del  duque  de  lüste  que  le  em¬ 
pleó  en  importantes  misiones  en  Italia  y  en  Francia. 
Se  le  debe;  Carmiuum  libri  qnatuor  «necin,  1553), 
ll  tlHello  (Venecia,  1554),  I  romaiizi  (V'enecia, 
1551),  Orutio  in /anere  Herciilis  II  (Ferrara,  1559). 
ll  Principe  (Venecia,  1560),  refutación  de  la  obra 
de  Maquiavelo;  Poética  Horatianu  (Venecia,  1561). 
Gli  Broiei  (Venecia.  1561),  Historia  dei  Principt 
d' Este  (Ferrara.  1570),  De  Cousolatione ,  y  La  guerra 
d’  Atíi/a,  Jliigello  di  Z>»o  ( Ferrara,  1568). 

PIONACCA  (Antonio).  Bing.  Médico  italiano, 
n .  y  m .  en  Pavía  (1806-1858).  Estudió  en  su  ciu¬ 
dad  natal,  fué  profesor  y  decano  de  la  Facultad  de 
la  misma  y  dirigió,  además,  el  Hospital  civil.  Fundó 
en  1857  el  Gioriiale  di  scieuze  medico-chirurgiche,  y 
publicó:  Delta  corea  eleltrica  osservata  in  Pavia 
(1855).  Tradujo  y  publicó  muy  esmeradas  ediciones 
del  Dioscórides  Anazarbeo,  y  de  los  Diálogos,  de 
Paracelso. 

PIGNALOU  ó  PINHALOU.  Geog.  Pobl.  de 
la  Indo-China  francesa,  en  la  colonia  de  Cainbodge, 
sit.  ú  20  kms.  NO.  de  Puom  Penh,  en  la  oril.  occi  - 
dental  del  canal  <le  Toulé-.Siip,  que  une  el  lago  de 
este  nombre  al  rio  Mekong.  Desde  el  siglo  xvii  es 
PiONALOU  sede  de  la  misión  católica  de  Cambodge. 

PIGNAN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Herault,  dist.  3.”,  cant.  y  á  9  kms.  0.*^0.  de  Monl- 
pellier,  á  55  in.  de  altura:  1,900  h.  (2,000  con  e? 
municipio).  Pionan,  como  otras  muchas  poblaciones 
del  mismo  dep.,  conserva  su  aspecto  de  ciudad  feu¬ 
dal;  se  ven  aún  algunas  callejuelas  fortificadas  y  va¬ 
rias  torres  de  defensa.  A  2  kms.  NE.  se  halla  In 
iglesia  de  la  antigua  abadía  de  Viñogul,  fundada  en 
1 149  por  religiosos  benedictinos  y  reconstruida  ha¬ 
cia  1220.  Este  edificio  es  de  estilo  ojival,  pero  muy 
notable  y  curioso  por  la  mezcla  que  en  él  se  observa 
de  gustos  importados  del  Norte,  contrastando  con 
las  tradiciones  románicas  que  se  conservan  en  el  Me¬ 
diodía. 

PIGNANS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Var,  dist.  de  Brignoles.  cant.  y  á  7 
kilómetros  SE.  do  Besse,  sit.  en  una  pequeña  llanu¬ 
ra  regada  por  abundantes  manantiales,  uno  de  los 
cuales  da  vida  al  rio  Keal  Martin ,  afl .  izq .  del  Gapó, 
á  200  m.  de  altura;  1.950  h.  (2,000  con  el  mun.). 
A  6  kms.  ESE.  se  halla  un  magnifico  santuario  en 
el  que  se  venera  á  Nuestra  Señora  de  los  Angeles, 
sit.  sobre  una  colina  poblada  de  arbolado  y  denomi¬ 
nada  de  los  Angeles,  á  779  m.  de  altura.  Numero¬ 
sas  refinerías  de  aceite,  cultivándose  en  gran  escala 
los  olivares;  fábs.  de  tapones.  Est.  en  la  I.  f.  de 
Marsella  á  Niz;i. 

PIGNAT  (Juan  Evanoei.ista).  Biog.  Jesuíta 
suizo,  n.  en  Vouvry.  cant.  de  Frihurgo,  en  1728. 
Ign  órase  la  fecha  de  su  muerte.  Dedicóse  durante 
muchos  años  á  dar  misiones  por  los  campos,  y  es¬ 
cribió  algunas  obras  ascéticas,  que  son;  Le  chrétien 
pi!, liten!.  Le  ckrélien  priant.  Le  chrHien  monrnnt 
(Frihurgo,  1774);  Le  disciple  bien  iiis/nifí  (Fribiir- 
go,  1780),  L'homme  de  Dieit,  Ihomme  de  travail,  fon! 
nn  hoinme  accompli  (Frihurgo,  1780),  y  Principia 
asceseos  (Sión,  1792). 

PIGNATARI  (Jacinto).  Biog.  Matemático  ita¬ 
liano  contemporáneo,  profesor  de  ciencias  físicas  y 
naturales  de  la  Escuela  Normal  Giosiii  Cardiieci  de 
Forlimpopoli.  Se  le  debe;  Piani  ed  ellissi  eenlralé 
nei  sistemi  di  forma  iutariabili  (1899). 
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Pl3NATARi  (JaCODO  Fklipe).  Diog .  Fisíco  v  sficer- 
<1ote  italiano,  n.  y  m.  en  Monteleone  (1731-1 827). 
Fuó  párroco  <Ie  la  iglesia  de  Santa  Eureinia  y  luego 
beneliciado  de  Monteleone,  donde  se  dedicó  casi  ex¬ 
clusivamente  á  la  ciencia.  Entre  sus  obras  merece 
citarse,  principaiinente,  una  Jsloria  e  teoría  dei  le- 
rrenwti  (Ná[ioles,  1783).  ¡|  Su  lierinano  üoiaiiigo, 
n.  y  ra,  en  Monteleone  ( 1735-1802),  fué  médico  y 
profesor  de  física,  y  también  se  dedicó  al  estudio  de 
loa  terremotos,  redactando  diversos  trabajos. 

PIONATARO  INTBRAMNA.  tíeug.  Pobl.  y 
mun.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Casería,  circondario 
y  é  35  kms.  .SE.  de  Sora,  próximo  á  la  oril.  izq.  del 
Garellano;  1 ,700  li. 

PIONATARO  MAGOIORB.  Geog.  Pobl.  de 
Italia,  en  la  prov.,  circondario  y  á  18  kms.  NO. 
de  Casería;  4,100  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Roma  ó 
Ñapóles.' 

PlONATBLiA.  f.  Metrol.  ant.  Moneda  de  Roma, 
que  equivalía  aproximadamente  á  5  céntimos. 

PION  ATELiLiI.  Oenealog.  Familia  noble  origi¬ 
naria  del  antiguo  reino  de  Nápoles,  cuyo  tronco 
parece  ser  Lucio  Pignatelli,  conde.stable  de  Nápoles 
en  1102,  y  á  laque  pertenecen  el  cardenal  Bartolo¬ 
mé  Pignatelli,  arzobispo  de  Cosenza  (1254-12(57). 

I  Héctor  Pignatelli,  virrey  de  Sicilia  (1517),  creado 
conde,  y  después  duque  de  Monteleone  y  de  Borello 
por  Fernando  el  Católico.  ||  Jaita  Pignatelli,  princi¬ 
pe  de  Noja.  cuyo  liijo  natural  J lian  Francisco  ( 1(505- 
1634),  religioso  dominico  con  el  nombre  de  frag 
Tomás,  conspiró  contra  los  españoles,  siendo  encar¬ 
celado  y  e-iecutado  en  la  prisión.  ||  Antonio  Pigna¬ 
telli  (1615-1700),  de  Spinazzola,  hijo  de  Fabricio, 
principe  de  Minervino  y  de  Porcia  Carafa,  elevado 
al  pontificado  con  el  nombre  de  Inocencio  XII 
(1691).  II  María  Ana  Josefa  (1689-1755),  de  los 
marqueses  de  Bellesguarda,  de  Alcudia,  que  casó 
con  el  conde  de  Alllian.  ejerció  gran  influencia  cerca 
del  cmperailor  Carlos  VI,  cuyas  pretensiones  al  tro¬ 
no  de  España  había  favorecido,  y  en  la  corte  de 
Viena  protegió  á  los  literatos  y  artistas.  ||  Fray  Vi¬ 
cente,  pintor  paisajista  en  España,  m.  en  Zaragoza 
en  1700.  I|  Domingo  (1730-1803),  de  los  principes 
de  Belinonte,  teatino,  arzobispo  de  Pnlermo,  carde¬ 
nal  (1802)  y  presidente  del  reino  de  .Sicilia  (1802). 

II  Francisco  Maria,  n.  en  Rosarno  en  1744  y  m.  en 
Roma  en  1815,  cardenal  (1791).  ||  Fueron  señores 
(1505)  y  marqueses  (1556)  de  Ceccbiara,  señoes 
( 1505)  y  principes  (1600)  de  Noja.  etc.,  y  al  casar 
Héctor  Pignatelli  (1620-1674),  duque  de  Monte¬ 
leone.  príncipe  de  Noja,  marqués  de  Ceccliiaia,  etc., 
virrey  de  Cataluña,  con  doña  Juana  de  Aragón  Ca¬ 
rrillo  de  Mendoza  y  Cortés,  hija  única  y  heredei'a  de 
Diego  <le  Aragón,  príncipe  ilel  Sacrp  Imperio  y  de 
Castelveltrano,  duque  de  Teiuanova,  marqués  de 
.\vora  y  de  Favara,  etc.,  y  do  doña  Estefanía  Ca¬ 
rrillo  de  Mendoza  y  Cortés,  bisnieta  da  Hernán  Cor¬ 
tés  y  marquesa  del  Valle  de  Oaxama,  unió  á  sus 
títulos  los  de  su  mujer,  que  t]ansmitió  á  su  hijo  úni¬ 
co  Andrés  Fabricio  Pignatelli  de  Aragón,  grande  de 
ICspaña.  gran  chambelán  del  reino  de  Nápoles  y  ca¬ 
ballero  del  Toisón  de  Oro.  cuya  esposa  doña  Teresa 
l’imentel  y  licnaviiles,  <Ie  los  condes  de  Benavente, 
Solo  le  dió  una  hija.  Juana  Pignatelli  de  .dragón  y 
Pimentel,  muerta  en  1723.  que  llevó  todos  los  títu¬ 
los  y  honores  heredados  de  su  padie  á  S)i  marido 
Hicolns  Pignatelli,  caballero  del  Toisón  de  Oro,  vi¬ 
rrey  de  C'U'deña  y  ile  .Sicilia,  su  próximo  pariente, 
m.  en  1730.  De  este  eulace  nacieron  cuatro  hijos. 


origen  de  olías  tantas  lineas,  y  cuatro  hijas:  Rosa, 
que  dió  su  mano  al  príncipe  de  Scalea;  Maria  Tere¬ 
sa,  mujer  del  murques  de  Wcsterlo,  señor  de  Bocmo, 
Estej'ania,  diula  en  matrimonio  al  principe  de  Bi- 
s'gnano,  y  Catalina,  casada  con  el  conde  de  Acetra, 
líl  primogéni'o  ütego,  piíncipe  del  Sacro  Imperio, 
de  Noja,  de  Castelvetrano,  duque  ile  .Monteleone  y 
de  Terianova,  marqués  del  Valle,  de  Cerchisra, 
gl  ande  de  España,  cuba  Mero  ilel  Toisón  de  üry^  etc., 
n.  en  .Madrid  en  1687  y  m.  en  Pnlermo  en  1750, 
l'ué  gran  almiiante  y  gran  condestable  del  rey  de  las 
Dos  Sicilias.  casó  con  doña  Margarita  Pignnielli,  de 
los  marqueses  de  Bellesg^uarda,  y  fundó  la  línea  de 
Monteleone-Terranova,  dividida  á  su  muerte  en  tres 
ramas  entre  sus  hijos  F abricio.  Mana,  Vicente  y  J osé, 
siendo  la  primera  objeto  de  nueva  subdivisión  en 
1763.  Es  actunlmenle  jefe  de  esta  linea  José  Pigna 
telli,  n.  en  1860,  principo  del  Sacro  Imperio,  de 
Noja,  de  Castelvetrano,  duque  de  Terranova,  etc., 
noble  |intririo  napolitano  y  senador,  cu \  os  títulos  fue¬ 
ron  reconocidos  y  courtrinados  por  el  reino  de  Italia 
I  Fernando,  n.  en  Cagliari  en  1689  y  in.  en  Ñápe¬ 
les  en  1767,  grande  de  Espina  y  gran  almirante 
del  reino  de  Nápoles.  segundo  hijo  de  Nicolás  Pig¬ 
natelli.  fué  estirpe  de  la  linea  de  tfilrongoli  por  su 
matrimonio  con  Lucrecia  Pignatelli,  nacida  y  muer¬ 
ta  en  Nápoles  ( 1701-1760).  princesa  de  Strongoh. 
duquesa  de  Tolve  y  condesa  de  .Melissa.  Dos  nieto» 
•le  ¡os  precedentes  fundaron  dos  ramas  secundariac. 
Fernando,  príncipe  ile  .Strongoli  y  duque  de  Tolvr. 
n.  en  Nápoles  en  1769,  oficial  de  la  República  na¬ 
politana;  fué  decapitado  con  su  hermano  Mano 
( 1799),  siéndole  confiscados  todos  sus  títulos,  que 
fueron  restablecidos  en  1851  á  favor  de  aii  hijo  pos¬ 
tumo  Fernando  (1800-1889),  á  quien  no  loa  ha  con¬ 
firmado  el  reino  de  Italia.  ||  Frattcísco  ( 1775- 1863), 
conde  de  Melissa  (1801).  general  napolitano  bajo 
el  rey  Mnrat  y  origen  de  la  segunda  rama  de  loa 
príncipes  de  Strongoli;  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo 
Vicente  (1806-1881 ),  patriota  italiano  y  senador 
(1861),  y  éste  á  su  primogénito  Francisco  (1837- 
1906).  fallecido  sin  posteridad,  siendo  substituido 
gor  su  hermano  Zkíí  ( 1842-1907),  último  varón  de 
esta  rama,  cuya  única  hija  Umilia,  nacida  en  Nápo¬ 
les  en  1884.  heredó  con  autorización  real  el  prin¬ 
cipado  de  Strongoli  y  el  marquesado  de  Melissa 
(1908).  II  Pertenecen  también  á  ¡a  línea  de  Strongo- 
ii  el  príncipe  de  este  nombre  Francisco  Pignatelli 
(1732-1812).  vicnrio  en  Nápoles  del  rey  Fernando 
(1798),  que  huyó  á  Sicilia  antea  de  la  ocupación 
francesa,  estuvo  preso  en  el  castillo  de  Girgenli  y 
regresó  más  tarde  á  Nápoles,  donde  conspiró  á  fa¬ 
vor  de  los  Borbolles,  siendo  expulsado  (1806)  y  des 
pués  perdonado  por  el  rey  Murat.  |  Antonio  Pigna¬ 
telli,  n.  en  Madrid  en  1700  y  m.  en  Nápoles  en 
1746,  hermano  de  Diego  y  de  Fernando,  casó  en 
1720  con  Francisca  Moncnyo.  hija  y  heredera  del 
conde  de  Fuentes,  naciendo  de  este  enlace  Jerónimo 
Pignatelli  de  Aragón  y  Moncnyo,  conde  de  Fuente.», 
marqués  de  Coscojuela,  grande  de  España,  príncipe 
del  Imperio,  caballero  del  Toisón  y  de  Santiago, 
embajador  de  España  en  las  cortes  de  Francia  y  de 
Inglaterra  y  presidente  del  Real  Consejo  de  las  Or¬ 
denes  Militares.  Por  el  matrimonio  de  Juan  J oagui* 
.Anastasio  Pignatelli  de  Aragón,  conde  de  Fuente*, 
con  María  Luisa  Gonzaga,  hija  del  primer  duque  de 
.Solferino,  obtuvo  la  linea  de  Fuentes  este  ducado, 
que  á  mediados  del  siglo  xix  pasó  á  la  casa  de  ios 
condes  de  Centellas,  de  la  antigua  nobleza  catalana 
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{V.  Solferino  (Duque  de)].  El  último  de  los  hijos 
de  Nicolás  Pig-imtelli,  Fabricio  (1703-1736),  casó 
con  Virginia  PignattUi,  hermana  de  la  princesa  de 
Strongoli,  y  fué  el  tronco  de  la  linea  de  Cerchiara, 
cuyo  jefe  es  hoy  Miguel  Pignatelli,  m.  en  Chieti  en 
1861.  Los  miembros  de  esta  familia  llevan  el  titulo 
de  priucipes  ó  princesas  del  Sacro  Romano  Imperio. 

Pignatelli  (Venerable  José).  Hagiog.  Jesuíta 
español  de  nobilísima  familia,  n .  en  Zaragoza  y  m.  en 
Roma  (1737-1811).  Su  padre  fué  Antonio  Pignatel¬ 
li.  principe  del  Sacro  Imperio,  hijo  tercero  de  los  du¬ 
ques  de  Monteleón 
y  de  Terranova;  su 
madre,  doña  Fran¬ 
cisca  de  Moncayo 
Fernández  de  He- 
redia,  marquesa  de 
Mora  y  de  Cosco- 
juela,  hija  de  los 
condes  de  Fuentes 
y  de  Centellas. 
Huérfano  de  madre 
á  los  cuatro  años  y 
de  padre  á  los  nue 
ve,  estando  la  fa¬ 
milia  en  Nápoles, 
quedó  allí  Piona- 
TELLi  al  cuidado  de 
una  hermana  suya 

casada  con  el  conde 
El  venerable  Joié  Pigiialellt  j-  i  a Hoa  ó 

<Reirato  ejecutada  por  uu  pintor  _  ' 

de  la  Compañía  de  Jeaúi)  tres  años  después, 

para  atender  mejor 
á  BU  instrqcciÓD  y  educación,  se  determinó  que  vol¬ 
viese  á  Zaragoza  y  siguiese  allí  los  estudios  en  el 
Colegio  de  los  Jesuítas.  En  1753,  venciendo  cuan¬ 
tas  diScultades  se  le  opusieron,  consiguió  ser  admi¬ 
tido  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  obtenido  el  permiso 
de  su  hermano  mayor  el  conde  de  Fuentes  y  del  rey 
Fernando  VI,  entró  en  el  noviciado  de  Tarrago¬ 
na  el  8  de  Mayo.  Pronunciados  en  1755  sus  votos 
religiosos,  fué  destinado  á  repasar  por  un  año  las 
letras  humanas  en  el  Colegio  de  Manresa,  y  des¬ 
pués,  por  otros  tres  años,  á  estudiar  Blosofla  en  Ca- 
latayud.  Coronados  estos  estudios  con  un  acto  pú¬ 
blico  de  toda  la  filosofía,  pasó  á  Zaragoza,  donde 
estudió  la  teología  con  el  mismo  lucimiento,  pero 
con  tal  quebranto  de  su  salud,  que  le  fué  preciso  ir  á 
tomar  las  aguas  de  Panticosa.  Bn  1762  se  ordenó 
de  sacerdote,  y  quedó  de  profesor  en  el  Colegio  de 
Zaragoza,  ocupándose,  además,  en  varias  obras  de 
celo  y  caridad.  Gracias  á  la  popularidad  de  que  go- 
laba  en  Zaragoza,  pudo  intervenir  con  éxito,  junta¬ 
mente  con  otros  religiosos  de  la  Compañía,  en  apa¬ 
ciguar  la  sedición  popular  que  allí  estalló  á  princi¬ 
pios  do  Abril  de  1766,  como  consecuencia  del  motín 
de  Esquilacbe,  por  lo  cual  el  rey  Carlos  III  escribió 
una  carta  á  los  jesuítas  de  Ziiragoza,  manifestándo¬ 
les  so  agradecimiento.  A  pesar  de  esto,  antes  de  un 
año,  el  mismo  Carlos  III  desterraba  de  todos  sus  do¬ 
minios  á  los  jesuítas.  Bn  aquella  ocasión,  y  en  las 
innumerables  penalidades  que  desde  entonces  hu¬ 
bieron  de  sufrir  los  jesuítas  españoles  en  los  largos 
viajes  por  mar  y  por  tierra  para  trasladarse  á  los  lu¬ 
gares  de  destierro  que  sucesivamente  se  les  señala¬ 
ron,  reveláronse  más  que  nunca  las  cualidades  de 
«erenidad,'fortaleza,  prudencia  y  otras  virtudes  que 
adornaban  á  Pignatelli,  y  que  brillaron  aun  más 
«n  él  cuando  después  de  suprimida  la  Compañía  de 
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Jesús,  quedó  convertido  en  sacerdote  secular.  En 
este  tiempo  siguió  ejerciendo  su  caridad,  no  sólo  con 
sus  antiguos  compañeros,  á  quienes  siempre  procuró 
socorrer,  sino  también  con  ilustres  personajes  que 
por  los  cambios  políticos  se  velan  despojados  de  sus 
bienes.  El  mismo  pontífice  Pío  VI.  hallándose  des¬ 
terrado  en  Roma  y  en  gran  estrechez,  recibió  de 
Pignatelli  cuantiosas  sumas,  que  por  indicación 
suya  enviaba  su  sobrina,  la  duquesa  de  Villahermo- 
sa.  Desde  que  supo  que  en  Rusia  se  conservaba  la 
Compañía  de  Jesús,  con  expresa  autorización  del 
Papa  solicitó  ser  de  nuevo  admitido  en  ella,  y  ya  se 
disponía  á  ponerse  en  camino  para  Rusia,  cuando  se 
lo  impidió  una  agravación  de  sus  achaques  ordina¬ 
rios.  Lo  que  no  pudo  obtener  entonces  lo  consiguió 
algunos  años  después,  al  restablecerse  algunas  ra¬ 
sas  de  jesuítas  en  el  ducado  de  Parma,  aunque  de¬ 
pendientes  de  los  superiores  de  Rusia.  Admitido  por 
el  padre  Panizzoni,  viceprovincial,  renovó  solemne¬ 
mente  su  profesión  religiosa  en  Parma,  según  unos, 
y  según  otros  en  Bolonia,  donde  hahitualmente  re¬ 
sidía,  el  6  de  Julio  de  1797.  Dos  años  después  se 
abrió  el  noviciado  de  Colorno,  en  el  cual  fué  Pigna- 
tblli  rector  y  maestro  de  novicios.  En  1808  fué 
nombrado  provincial,  y  á  sus  gestiones  se  debió  el 
Breve  que  al  año  siguiente  dió  el  papa  Pío  VII,  por 
el  cual  confirmaba  las  concesiones  que  él  mismo  ha¬ 
bla  hecho  en  1801  á  los  jesuítas  de  Rusia  y  las  ex¬ 
tendía  á  los  del  reino  de  las  Dos  Sicilias.  En  loa 
azarosos  diasque  poco  después  se  siguieron,  espe¬ 
cialmente  con  motivo  de  la  invasión  napoleónica, 
mostró  otra  vez  Pignatelli  bus  sólidas  virtudes  y 
sus  extraordinarias  dotes  de  gobierno.  Bn  la  restau¬ 
ración  de  su  orden  fué  tan  activa  y  eficaz  su  labor, 
que  con  razón  se  le  ha  llamado  restaurador  y  segun¬ 
do  patriarca  de  la  Compañía  de  Jesús.  La  opinión 
de  santidad  en  que  generalmente  fué  tenido  en  vida 
creció  mucho  más  desde  el  momento  de  su  muerte 
por  los  favores  extraordinarios  que  se  creyeron  de¬ 
bidos  á  BU  intercesión.  Por  esto  la  autoridad  ecle¬ 
siástica  dispuso  que  en  Roma  y  en  otras  diócesis  se 
incoaran  los  primeros  procesos  informativos  en  or¬ 
den  á  su  beatificación.  Recogidos  éstos  y  puestos  á 
disposición  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
el  sumo  pontífice  Gregorio  XVT  firmó  el  decreto  de 
introducción  de  la  causa  en  1842.  Ya  tocaban  á  su 
término  los  procesos  apostólicos,  cuando  en  1855, 
por  causas  ajenas  á  la  del  Venerable,  quedaron  sus¬ 
pendidos,  y  no  se  reanudaron  hasta  189F.  en  que, 
habiendo  desaparecido  los  motivos  de  la  suspensión, 
ordenó  León  XIII  que  siguiese  su  curso  la  causa. 
Comenzóse  en  tiempo  de  Pío  X  á  tratar  de  la  heroi¬ 
cidad  de  sus  virtudes,  y  el  27  de  Marzo  de  1917, 
reinando  ya  Benedicto  XV,  se  promulgó  el  decreto. 
Sólo  falta  ya  para  la  beatificación  el  fallo  favorable 
(le  la  Sede  Apostólica  sobre  el  valor  de  los  milagros 
obrados  por  intercesión  del  Venerable. 

B  ibliogr .  Zurbitu.  Compendio  de  la  vida  del 
V.  P.  José  Pignatelli,  S.  J./Nonell,  El  V.  P.  José 
Pignatelli  y  la  Compañía  de  Jesús  en  tu  extinción 
y  restablecimiento  (Manresa.  1894);  Monzón,  Vita 
del  servo  di  Dio  P.  Giuseppe  M .  Pignatelli  della  C. 
di  O.;  Istoria  della  vita  del  V.  Padre  Oinseppe  M . 
Pignatelli,  della  Compagnia  di  Gesit:  Noguer,  El 
nuevo  Venerable  P.  José  M.  Pignatelli,  S.  J.,  en 
Razón  y  Fe  (Mayo  de  1917). 

Pignatelli  ó  Pignatkllo  (Angel).  Biog.  Militar 
italiano,  n.  en  el  reino  de  Nápoles  y  m.  hacia  el  año 
1387.  Estuvo  al  servicio  de  Carlos  de  Nápoles  y  pe- 
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leó  contra  Luis  lie  Anjou,  siendo  hecho  prisionero  I 
en  el  valle  Benaventano.  Luis  de  Anjou  quiso  atraer¬ 
lo  á  su  causa  priinero  con  halajros  y  luego  con  ame¬ 
nazas,  pero  ante  la  entereza  y  energía  de  Bionatel- 
Li,  le  devolvió  la  libertad.  Fué  luego  gobernador  y 
capitán  general  de  Gaeta  y  á  la  muerte  de  Carlos, 
ejerció  la  tutela  de  Ladislao,  hijo  del  rey  y  menor  de 
edad . 

PiüNATKU.i  (  Antonio).  liiog.  V.  Inocencio  XII, 

papa . 

l’iONATELLi  (Cakmelo).  liing.  .Arqueólogo  y  es¬ 
critor  italiano  que  vivió  hacia  mediados  del  siglo  xi:t. 
n.  en  Grottaglie,  en  el  país  de  ütrauto.  .Siguió  la 
carrera  eclesiástica  y  fué  canónigo  y  profesor  de 
teología.  Deilicóse  4  la  eilucación  de  la  juventud  y 
formó  parte  de  la  Comisión  de  conservación  de  mo- 
nuinentos.  Dejó  entre  otras  obras;  ll  castello  d'  Oria, 
(Jan  vittima  del  feudalismo  del  Gimnasio  di  Grotta- 
glie,  Necrolog\a  di  Vittono  Emmannelle,  La  legge 
elettorate  ed  i  preli  degli  ex-capitoli  ciirali  y,  en  par¬ 
ticular,  sus  Biografié  degli  scrittori  Grottagliesi,  muy 
elogiados  por  .Muzzi  y  Padiglione  y  entre  las  cuales 
figura  una  autobiografía  firmada  con  el  anagrama 
de  Camillo  Palmeteng^a. 

PiQNATBLLi  (Julio).  Biog.  Benedictino  italiano 
del  siglo  XVIII,  famoso  por  su  erudición  y  sus  letras. 
Pertenecía  á  la  nobilísima  familia  de  los  Pignatelli 
y  era  sobrino  del  pontífice  Inocencio  XII.  Después 
de  liaber  sido  discípulo  de  Gallecio,  abandonó  el 
mundo  para  abrazar  la  vida  monástica  en  la  abadía 
de  San  Severino  de  Nápoles,  congregación  cusinen- 
se.  en  la  cual  ocupó  los  más  elevados  puestos. 

Bihlingr.  /.iegelbauer,  Historia  rei  lit.  O.  S.  B. 
(.Augsburgo,  1~5I). 

Pkínatelli  ó  Pignatello  (  \ItouEi,).  Bmg.  .Mili¬ 
tar  español  de  origen  italiano,  m.  después  de  1617. 
Casi  niño  aún  ,  tenía  el  empleo  de  capitán,  con  el 
que  sirvió  en  ios  tercios  de  Flandes,  obteniendo,  por 
su  valor,  el  ascenso  á  .sargento  mayor  ilel  tercio  del 
marqués  de  Torrecuso.  Tomó  luego  parte  en  la  ba¬ 
talla  de  Nordiingen  ( 1 63 1 )  y ,  regresando  después  á 
Italia,  fué  hecho  prisionero  por  los  franceses  en  Tu- 
rín  y  trasladado  á  Piñerol,  de  donde  logró  fugarse, 
m  rey  le  nombró  individuo  del  Consejo  del  reino  de 
Nápoles  y  le  envió  como  maestre  de  campo  al  ejér¬ 
cito  de  operaciones  de  Cataluña,  donde  de  nuevo  le 
hicieron  prisionero  los  franceses  y  consiguió  tam¬ 
bién  fugarse,  volvieinlo  á  España.  El  rey  le  con¬ 
firió  importantes  cargos,  entre  ellos  el  de  virrev 
de  varias  provincias  napolitanas,  donde  se  distin¬ 
guió  por  su  rectitud  y  buena  admirii-stración,  por  lo 
que  en  1617  los  ciudadanos  de  Chieli  le  dedicaron 
una  lápiila  con  nna  inscripción  suinamente  laudato¬ 
ria.  En  1615  se  le  concedió  el  título  de  marqués  de 
San  Marcos. 

PiUNATEi.i.i  DE  .Aragón  (María  Manuela).  Biog. 
Dama  es|iafiola.  duquosa  de  Villahermosa,  nacida  en 
Fuentes  del  Ebro  (1753-1816).  Educóse  en  el  Co¬ 
legia  de  las  Salesas  Reales  de  Madrid  del  que  salió 
á  los  quince  años  para  casar  con  el  duque  de  Villa- 
hermosa.  A  la  muerte  ile  éste  ( 1730)  se  consagró  ex¬ 
clusivamente  á  la  educación  de  sns  hijos  y  al  ejerci¬ 
cio  de  la  caridad.  En  el  archivo  de  aquella  familia  se 
conservan  numerosas  cartas  qne  la  duquesa  escribió 
á  su  marido  y  que  tienen  verdadero  interés  históri¬ 
co.  Han  sido  publicadas  por  el  padre  Coloma  en  su 
libro  Retratos  de  naíaño  (  Mad rid ,  18115). 

Biblingr.  Orti  y  Bnill ,  Doña  María  .)íaniiela 
(Madrid,  18'.)6). 


Pignatelli  Moncayo  y  Aragón  (Fbbt  Vicente). 
Biog.  Pintor  español,  hijo  de  los  condes  de  Fuentes, 
n.  en  Zaragoza  y  m.  en  la  capital  aragonesa  el  6  de 
Septiembre  de  1770.  Desde  muy  joven  mostró  sus 
aptitudes  artísticas,  y  favoreció  la  enseñanza  de  las 
artes  abriendo  las  puertas  de  su  casa  á  un  núcleo  de 
profesores  para  que  diesen  lecciones  en  ella.  Con¬ 
tundo  pocos  años  ingresó  en  la  orden  de  San  Juan, 
y  más  tanie  en  la  milicia,  en  la  que  llegó  al  gra¬ 
do  de  capitán  de  fragata;  pero  can.sado  de  la  vida 
militar,  ordenóse  de  sacerdote  y  obtuvo  la  dignidad 
de  arcediano  de  Belchite  y  de  visitador  por  la  Reli¬ 
gión  de  San  Juan.  Debido  á  su  influencia,  Fernan¬ 
do  VI  estableció  una  Junta  preparatoria  para  la 
creación  de  una  Academia,  siendo  nombrado  primer 
consiliario  de  aquélla.  Por  haber  sido  nombrado  sn- 
iniller  de  cortina  y  capellán  mayor  del  Real  Monas¬ 
terio  de  la  Encarnación,  hubo  de  pasar  á  Madrid, 
cuva  .Academia  de  San  Fernando  le  dió  asiento  y 
voz  en  sus  Juntas  en  calidad  de  individuo  de  la  pre¬ 
paratoria  de  Zaragoza.  Por  aclamación  se  le  eligió 
académico  honorario  de  dicha  corporación  (1767), 
que  al  año  siguiente  le  confirió  el  título  de  socio  de 
mérito,  y  de  la  que  fué  consiliario,  secretario  y  vice¬ 
presidente.  En  todos  estos  cargos  sirvió  con  tanto 
celo  como  desinterés  á  dicha  Academia,  como  asi 
consta  en  las  actas  de  la  misma.  Escribió  una  Ora¬ 
ción  en  la  distribución  de  premios  concedida  por  el 
rey  á  los  disel[uilos  de  las  tres  nobles  artes,  el  3  de 
Agosto  de  1766.  En  cuanto  á  sus  obras  pictóricas, 
sólo  conocemos  un  paisaje. 

Pignatelli  y  de  Moncato  (Ramón  de).  Biog.  Ca¬ 
nónigo.  ingeniero  y  literato  español,  n.  en  Zarago¬ 
za  el  18  de  .Abril  de  1734  y  m.  en  la  misma  ciudad 
el  30  de  Junio  de  1793.  Fué  hijo  de  los  condes  de 
Fuentes  don  .Antonio  Pignatelli  y  doña  María  Fran¬ 
cisca  de  Moncayo.  grandes  de  España  de  primera  cla¬ 
se.  A  loa  diez  años  fué  enviado  para  que  cursase  en 
Roma  la  carrera  eclesiástica,  á  las  órdenes  ile  su  tío 
el  cardenal  don  .Antonio.  En  el  Colegio  Clemeutino 
hizo  sus  estudios  con  tal  brillantez  y  rapidez  que,  al 
sufrir  un  examen  en  presencia  del  Sumo  Pontífice, 
mereció  que  éste  le  felicitase  ante  la  corte  romana  y 
le  otorgase  una  canonjía  en  la  metropolitana  de  Za¬ 
ragoza.  cuando  Pignatelli  contaba  escasamente  diez 
V  nueve  años.  Tomó  posesión  de  la  misma  el  18  de 
Marzo  de  1753.  En  la  Universidad  de  Zaragoza  se 
graduó  de  doctor  en  derecho,  cánones,  filosofía  y  le¬ 
tras,  cursando,  además,  todas  las  asignaturas  de 
ciencias  naturales,  físicas  y  exactas  que  en  su  tiem¬ 
po  podían  cursarse  en  las  Universidades  españolas. 
La  actividad  de  Pignatelli,  no  menos  que  sus  co¬ 
nocimientos  científicos  y  económicos,  tuvieron  oca¬ 
sión  de  manifestarse  cuando  el  rey  Carlos  III  le 
nombró  en  1761  regente  del  famoso  hospicio,  cono¬ 
cido  en  Zaragoza  con  el  nombre  de  Real  Casa  de  Mi¬ 
sericordia.  Introdujo  en  la  misma  notables  mejoras  v 
reformas,  aumentó  sus  rentas,  construyó  nuevos  ta¬ 
lleres,  escuelas,  aulas,  dependencias  y  oficinas  y  re¬ 
construyó  la  totaliilad  del  edificio  con  planos  de  su 
exclusiva  invención.  Restauró  asimismo  el  palacio 
arzobispal,  y  como  desde  1771  fuese  nombrado  pre¬ 
sidente  de  la  Junta  preparatoria  para  la  creación  do 
la  Academia  de  San  Luis,  tan  gloriosa  en  la  histo¬ 
ria  del  arte  aragonés,  manifestó  sus  raros  conoci¬ 
mientos  y  aptitudes  para  el  cultivo  de  todas  las  be¬ 
llas  artes.  Des'le  1776  fué  censor  perpetuo  de  la 
.Sociedad  Económica  .Aragonesa  de  -Amigos  del  País 
y  desde  1762  hasta  1784  fué  rector  do  la  Universi- 


PIGNATELLÜ  —  PIGNEROL 


835 


dad  literaria  de  Zarngfoza.  Durante  su  rectorado  se 
reformaron  los  estatutos  de  la  Universidad  y  se  in¬ 
trodujeron  notables  mejoras  en  las  enseñanzas  y  ce¬ 
remonial  escolar  de  la  misma.  El  canal  antiguo  lla¬ 
mado  Imperial,  en  Aragón,  se  babia  comenzado  ya 
en  tiempos  del  emperador  Carlos  V,  y  en  1770  con- 


K1  canónigo  D.  Ramón  ríe  PIgnatelM  y  ríe  Moncayo 
(Copia  del  relíelo  original  de  Ooya,  ezlateute  en 
la  Sala  de  Juntaa  de  la  Casa  del  Canal  Imperial 
de  Aragón) 

tinuaron  sus  obras  confiadas  á  una  Compañía  ex¬ 
tranjera.  que  no  las  llevó  li  feliz  término  ni  fueron 
satisfactorios  sus  trabajos .  En  1772  Pionatelli  se 
hizo  cargo  de  los  mismos,  con  amplios  poderes  v 
facultarles,  y  ó  él  se  debe  el  mérito  rie  haberlas  ter¬ 
minado  felizmente  el  19  de  Agosto  de  1790,  en  que 
se  colocó  la  última  piedra  en  la  presa  llamada  del 
Bocal,  comunicándose  el  becho  al  conde  ríe  Plorida- 
blanca,  entonces  jefe  del  Gobierno,  quien  hizo  ex¬ 
tender  en  favor  de  Piqnatei.li  una  Real  orden  en 
extremo  gratulatoria.  El  pueblo  aragonés  premió 
también  el  trabajo  y  esfuerzo  del  incansable  inge¬ 
niero,  pues  celebró  varios  festejos  en  su  bonor  en  Za¬ 
ragoza  y  publicó  una  Corona  poética  en  su  loor,  que 
es  hoy  una  pieza  bibliográfica  tan  curiosa  corno  ca¬ 
racterística. 

Concibió  y  desarrolló  el  proyecto  encaminado  á 
enlazar  el  Merliterráneo  con  el  Océano,  por  mediode 
las  aguas  del  libro  y  el  puerto  de  I.aredo.  Este  pro¬ 
yecto  lo  publicó  en  1792.  y  si  la  muerte  no  le  arre¬ 
batara  un  año  después,  mucho  podía  esperarse  del 
talento  é  iniciativas  de  Pionatelli  para  su  realiza¬ 
ción  total.  Cuando  murió,  el  pueblo  de  Zaragoza 
mostró  un  sentimiento  tan  unánime  como  sincero, 
dedicándosele  unas  honras  fúnebres  comparables 
sólo  á  las  tributadas  á  los  más  excelsos  patricios. 
El  conde  de  Sástago,  su  sucesor,  pidió  y  obtuvo 
real  licencia  para  levantar  un  monumento  público  á 
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su  memoria,  y  á  pesar  de  haberse  recaudado  por 
subscripción  popular  una  suma  más  que  suficiente 
para  terminarlo,  por  varias  circunstancias  no  pudo 
verse  erigido  hasta  el  día  5  de  Noviembre  de  1857, 
en  que  lo  inauguró  la  infanta  de  España  Luisa  Fer¬ 
nanda,  duquesa  de  Montpensier.  Es  obra  del  escul¬ 
tor  .'Vntonio  Pttiau.  y  fué  fundido  en  bronce  en  París 
por  el  artífice  Durand,  levantándose  en  el  sitio  lla¬ 
mado  la  Glorieta  del  Paseo  de  Santa  Engracia,  de 
Zaragoza.  En  1858  quedó  terminado.  Se  deben  á 
Pionatelli  las  obras  siguientes:  Diteurso  en  que  te 
ponderan  las  veiilnjas  de  la  navegación  del  rio  Ebro, 
satisfaciendo  á  las  objeciones  y  reparos  que  propusie¬ 
ron  el  año  1738  los  ingenieros  ordinarios  don  Bernar¬ 
do  Lana  y  don  Sebastián  Rodulft,  en  el  plan  que  le¬ 
vantaron  de  orden  del  rey  Felipe  P;  Planes  y  diseños 
sobre  los  adelantamientos  del  canal  imperial  de  Ara¬ 
gón  con  explicaciones ,  instrucciones,  etc.;  Respuesta 
á  las  dificultades  y  objeciones  expuestas  por  los  here¬ 
deros  de  diversos  términos  de  la  ciudad  de  Zaragata, 
á  que  domina  el  canal  imperial;  Solución  á  otras 
dificultades  pertenecientes  al  mismo  canal  imperial. 
Relación  completa  del  canal  imperial  en  todo  su  curso, 
desde  los  términos  de  Fontellas,  en  Navarra,  hasta 
los  de  la  Zaida;  Navegación  y  plan  comprensivo  de  la 
comunicación  del  mar  Océano  con  el  canal  imperial 
de  Aragón,  hecho  de  orden  del  rey,  y  presentado  á 
S.  M.  en  1786;  Proyecto  de  navegación  del  canal  im¬ 
perial  aprobado  por  S.  M Método  y  orden  de  la  na¬ 
vegación  del  canal  imperial  (Zaragoza,  1789),  Veri¬ 
ficación  del  real  canal  de  Tauste,  La  excelencia  de  las 
artes  (Madrid,  1778),  Oración  ante  la  Sociedad  Eco¬ 
nómica  de  Amigos  del  País  (Zaragoza,  1779),  y  l’ra- 
tado  sobre  la  obligación  que  tienen  todos  los  buenos 
patricios  de  fomentar  las  sociedades  económicas  en 
£’r/inn(i  (Zaragoza,  1780). 

Bibliogr.  Latassa,  Biblioteca  de  Escritores  Ara¬ 
goneses;  Jerónimo  Borao,  Don  Ramón  de  Pignatelli, 
en  el  Museo  l/uiversal  (Madrid,  1858). 

PIONATBLLO.  Biog.  V.  Pionatelli. 

PION  ATI  ó  PICNATA  (Pedro  Rómolo). 
Biog.  Compositor  y  sacerdote  italiano,  n  en  Roma 
hacia  el  año  1660  y  m.  en  fecha  desconocida.  Com¬ 
puso  numerosas  óperas,  para  la  mayoría  de  las  cua¬ 
les  escribió  también  el  libro.  Entre  ellas  citaremos: 
Constanza  vince  il  destino  (Venecia,  1695).  Almiro, 
re  di  Corinto;  Sigismondo  primo  (IGQid),  L'inganno 
sema  danno  (1697),  Paolo  Emilio  (1699),  Il  vanto 
d' nmore( Venecia,  1700),  y  Oronte  in  Egitto  (1705). 

PIGNEAU  DE  BEHAINE(Psoro  José  JoR- 
oe).  Biog.  Misionero  francés,  n.  en  Origny-Sainte- 
Benoite  y  m.  en  Saigon  (1741-1799).  A  los  vein¬ 
ticuatro  años  partió  para  Pondichéry  y  en  1770  fué 
nombrado  obispo  in  partibus  de  Adran,  sucediendo 
un  año  más  tarde  al  de  Cenata.  Habiendo  ampara¬ 
do  al  principe  Nguyen-Ahn  (1774),  cuya  familia 
habla  sillo  asesinada,  al  subir  éste  al  trono  nombró 
á  Pigneaii  de  Behaine  su  primer  ministro,  pero  en 
1783  perdió  nuevamente  sus  Estados,  y  entonces  el 
misionero  pasó  á  Francia,  consiguiendo  el  auxilio 
de  Luis  XVI,  á  cambio  de  importantes  concesiones 
comerciales  y  territoriales,  firmándose  á  este  objeto 
un  convenio  que  puede  considerarse  como  la  base  de 
la  influencia  que  más  tarde  había  de  ejercer  Francia 
en  la  Cochinchina.  Formado  un  numeroso  ejército, 
y  después  de  una  guerra  de  cuatro  años,  fueron  de¬ 
rrotados  definitivamente  los  rebeldes,  quedando 
afianzado  el  poder  de  Nguyen-Alin. 

PIGNEROL.  6eog.  V.  Pinerolo. 
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PIONBROLLB  (Carlos  Marcelo  de).  Biog. 
Pintor  francés,  n.  en  Angers  en  1815  y  m.  hacia 
1880.  Fué  discípulo  de  Cogniet.  En  el  Salón  de  1848, 
su  Peregrinación  á  Loreto  y  sus  Mendigot  de  la  isla 
de  Cajjii,  fueron  premiados  con  segunda  medalla. 
En  1850,  La  góndola  veneciana,  oliia  interesante  y 
de  impresión,  y  Escena  de  una  inundación  de  la 
cantpiTta  romana,  afirmaron  su  personalidad  artís¬ 
tica.  Esta  última  obra  fué  premiada  con  segunda 
medalla.  Sus  cuadros  más  importantes,  á  más  de 
lo,s  citados,  son;  Rafael  haciendo  el  retrato  de  Juana 
de  Aragón,  Ghetto  en  Roma,  Primavera,  Vendimia 
en  Ñapóles,  y  Recuerdos  de  Castellamare. 

PICNBWART  ^Juan).  Biog.  Poeta  latino  del 
Renacimiento,  n.  en  Namur  (Rclgica)  en  1580  y 

m.  en  Roneffe  en  1655.  Ingresó  en  la  ipden  cister- 

cieuse  y  fué  prior  del  monasterio  de  Boueffe.  Entre 
sus  poesías  latinas,  muy  notables  todas  ellas,  cabe 
citar  las  reunidas  con  los  títulos  Líber  epigramma- 
tuin  in  honorem  sanctorum  (Lovaina,  1624),  Calo 
Eernardtnus  sive  Senlenitae  [.ovaina,  1624), 

Pii  discursus  ciim  variis  poemattbus  (Namur,  1629), 
y  Xeniolum  poeticum  (Namur.  1633). 

PIGNOCCO  (Juana  Mar(a).  Biog.  Pedagoga 
italiana,  nacida  en  1861.  Ha  sido  sucesivamente 
profesora  de  literatura  italiana  y  de  pedagogía  en 
las  Escuelas  Normales  de  Palermo,  Génova,  .Milán 
V  Florencia.  Entre  sus  producciones  se  cuentan: 
Vita  nei  campi  (1886).  obra  adecuada  para  las  es¬ 
cuelas  rurale.s,  de  la  que  se  han  hecho  varias  edicio¬ 
nes;  Don  Chisciotte  de  M.  Cervantes,  ridottu  a  pia- 
cetole  lettura  per  • /««cihíIí  (1896),  Pagine  d'  albo, 
letture  per  i  giovanetti  (1895),  Couversazioni  pedagogi- 
en-didaltiche  per  le  giovani  maestre  (1896),  Nell'  af- 
fettn  (  1905).  etc. 

PICNOCCHI  (Teodolinda).  Birg.  Poetisa  ita¬ 
liana.  nacida  en  Civitella  di  Romagna  en  1816  y 
muerta  en  1894.  Hija  de  un  médico  de  Cervia,  sor¬ 
prendió  desde  niña  por  su  facilidad  en  versificar, 
mereciendo  que  un  soneto  suvo  compuesto  á  los 
once  años  figurase  en  una  colección  formada  por 
otros  ilustres  literatos.  Colaboro  en  periódicos  y  re¬ 
vistas.  y  reunidas  más  tarde  en  senes  sus  poesías, 
aparecieron  con  los  títulos  de  Rime  (1859  y  1873), 
Nuove  ¡lime  (Bolonia,  1873),  y  Aicuni  canti  (Faen- 
za.  1878).  Elamada  por  el  municipio  de  Bolonia  para 
dirigir  la  Escuela  Normal  superior  de  Maestras,  dió 
gran  impulso  á  esta  institución,  organizándola  según 
planes  modernos.  De  sus  obras  restantes  citaremos; 
Sulla  principale  allegnria  delta  Divina  Com media 
(  Ravena,  1861).  Sui  Canti  Bihlici  tradotti  del  cava- 
lier  Venturi  (  Bolonia,  1867),  é  In  morte  di  Mnrianna 
Verzari  (Bolonia,  1870). 

PIGNOGASTRINOS.  m.  pl.  Eool.  V.  Epipi- 

GBRINOS. 

PIGNOL.  (Julio  Pedro).  Biog.  Médico  francés, 

n.  en  París  en  1857.  Ha  publicado:  Rerherrhes  sur 
i/uelques  signes  stefhoscopiques,  Injertions  massives  in- 
fra-trnchéales  (  1889).  Le  traitement  de  la  tuierculose 
par  les  injections  antiseptigues  (1891).  etc. 

PIGNOLA.  Oeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia.  circondario  y  á  10  kms.  S,  de  Potenza,  si¬ 
tuada  al  pie  del  monte  Gravo,  en  el  nacimiento  de 
un  afl.  der.  del  Básente,  tributario  del  golfo  de  Ta¬ 
ranto;  3.700  b. 

PIGNOILATO.  m.  Esnecie  de  grajea  que  se 
hacía  antiguamente  con  pifiones. 

PIGNOLI.  m.  Bot.  Nombro  vulgar  brasileño  de 
la  Xe'landra  Puchurg,  que  da  las  habas  piehurin. 


PIGNOLS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Puy-de-Dóme,  dist.  de  Clermout,  caut.  de 
Vic  le-Comte;  340  h. 

P1GNOL.L.ET  DB  MONTBCLAIR 

1  (Miguel).  Biog.  Compositor  y  teórico  musical  fran¬ 
cés,  n.  en  Chaumont-eii-Bassigny  (1666  1737).  Fué 
niño  de  coro  de  la  catedral  de  Laogres  y  entró  más 
tarde  al  servicio  del  principe  de  V'audemont  como 
maestro  de  música,  acompañándole  á  Italia.  A  su 
regreso  á  París  formó  parte  de  la  orquesta  de  la 
Opera.  Celoso  de  la  gloria  de  Rameau,  atacó  vio¬ 
lentamente  su  sistema  del  bajo  fundamental,  pero  al 
final  hubo  de  enmudecer  ante  su  ilustre  contrincante. 
Como  teórico  musical  se  mostró  superior  á  la  mayo¬ 
ría  de  sus  compatriotas,  introduciendo  en  la  ense¬ 
ñanza  útiles  mejoras,  especialmente  en  la  transposi¬ 
ción.  Publicó  las  siguientes  obras  teóricas:  Methode 
pnur  apprendre  la  musigue,  del  que  se  hicieron  varias 
ediciones  (París,  1700),  y  un  Méthode  pour  appren¬ 
dre  á  joiier  le  violan  (París,  1720),  sin  contar  varios 
artículos  y  estudios.  Compuso,  además,  la  ópera- 
baile  Les  fdtes  de  l'dte'  (París,  1716),  Jephté,  ópera 
en  tres  actos  (París,  1732),  y  gran  número  de  can¬ 
tatas.  conciertos,  sonatas,  motetes,  una  Misa  dt 
Réquiem,  etc. 

PIGNON.  Geog.  Pobl.  de  Haití,  en  el  dep.  dal 
Norte,  dist.  de  la  Grande-Riviére. 

PiQNON  (Antonio).  Biog.  Francés  del  siglo  xviu, 
naturalizado  español  y  al  servicio  de  España  en  Fi¬ 
lipinas,  donde  ya  se  hallaba  en  1745,  año  en  que  el 
gobernador  y  capitán  general  interino  de  aquellas 
islas  le  comisionó  para  que  pasase  á  Batavia  á  ad¬ 
quirir  material  de  guerra,  lo  cual  efectuó  á  satisfac¬ 
ción  de  dicha  autoridad.  Hombre  muy  inteligente, 
culto  y  de  grandes  iniciativas,  llegó  á  adquirir  una 
gran  posición  económica;  fué  uno  de  los  fundadores, 
en  1755,  de  la  Compañía  de  Comercio  del  Ro.sario. 
primera  de  esta  clase  que  en  Filipinas  hubo,  á  la  que 
contribuyó  con  una  fuerte  suma.  En  1762,  apenas 
posesionados  loa  ingleses  de  la  plaza  de  Manila,  im¬ 
pusieron  á  PiGNON  una  cuantiosa  contribución.  So 
mucho  después  llegó  á  aquel  país  el  ilustre  viajero 
francés  G.  J.  Le  Gentil;  Pignon  le  alojó  en  su  casa 

V  le  dió  toda  suerte  de  facilidades,  mientras  perma¬ 
neció  en  Filipinas,  para  la  realización  de  los  fines 
científicos  que  el  viajero  perseguía.  .4cnbó  por  espa¬ 
ñolizar  el  apellido:  firmaba  Pi7¡ón.  Casó  en  Manila 
con  doña  María  Tomasa  de  Aguirre.  de  la  familia 
del  primer  conde  de  Lizarrnga,  y  en  una  bija  suya, 
.Ana  María,  vino  á  recaer  dicho  condado.  Debió  de 
tener  numerosa  descendencia,  porque  en  la  actuali¬ 
dad  no  son  pocos  los  de  apellido  Piñón  que  en  Fili¬ 
pinas  viven,  descendientes  todos  ellos  de  este  fran¬ 
cés  españolizado,  muerto  en  Manila  por  los  años  de 
1780. 

Pignon  (Lorenzo).  Biog.  Dominico  francés  dal 
siglo  XV,  m.  en  1446.  Trabajó  muchísimo  en  com¬ 
poner  las  discordias  que  entonces  desolaban  Fran¬ 
cia,  principalmente  interviniendo  ante  el  duque  de 
Borgoña  Felipe  el  Bueno,  de  quien  era  coufe.sor  v 
consejero.  Fué  croado  obispo  de  Belén  hacia  1424 

V  de  Autun  en  1435.  Dedicó  al  duque  de  Borgoña 
un  tratado,  ordenado  á  probar  el  origen  divino  de 
la  autoridad  y  de  la  jurisdicción  y  cómo  oLPoiitilice 
puede,  en  caso  de  herejía  ó  crimen  notorio,  declsrar 
indigno  del  gobierno  á  un  príncipe,  que  en  tales  pe¬ 
cados  incurriese.  Para  su  trabajo  se  sirvió  del  de 
Durnnd  de  Saiiif-Pourcain.  en  que  el  célebre  domi¬ 
nico  demuestra  lo  mismo,  con  el  título  de  Principio 
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dtl  jíoder  y  dt  las  señorías  jurisdiccionales .  Su  obra  | 
«8  muy  importante  por  liar  á  conocer  la  eilaii  his-  | 
tórica  quizá  de  más  agitación  que  ha  existido,  pues 
abarca  los  tiempos  del  tiran  Cisma  y  de  las  grandes 
lurbiilenciiis  de  Francia,  con  motivo  de  la  enferme¬ 
dad  de  Carlos  VI.  También  compuso  una  Crónica 
'rere  de  los  eapilnlos  generales  de  la  orden  domí- 
nienita.  .Murió  siendo  obispo  de  Auzerre.  Kscribió, 
«demás  de  las  obras  mencionadas,  un  Ritual  y  un 
PonUJlcal  para  su  diócesis. 

¡Ubliogr.  Quetif  y  Bchard.  Scripts,  O.  P.  (t.  I). 

PIONONE.  Geog.  l’obl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Genova,  circondario  y  á  11  ktns.  ONO.  de  Spezia. 
sit.  en  la  vertiente  septentrional  del  monte  San  Go- 
tardo,  cuya  prolongación  forma  la  península  de 
Porto  Venere;  700  h.  ( 1 .200  con  el  mun.). 

PiONONB  (SiMÓtt).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Florencia  en  IGld  y  m.  en  1698.  Discípulo  de  Fu- 
rini,  filé  uno  de  los  más  notables  pintores  de  la  es¬ 
cuela  toscana.  Obras:  El  bienarentnrado  Bernardo 
Tolomei  (Monte-Olivelto).  San  Luis,  rey  de  Francia 
(iglesia  de  Santa  F’elicidad),  y  San  Miguel  debelando 
ti  dragón  (iglesia  de  la  Nunziatal.  Sobresalió  tam¬ 
bién  en  la  pintura  de  asuntos  mitológicos,  pero  mu¬ 
chos  de  estos  cuadros  casi  resultan  pornográficos. 

PiGNONK  DKi.  Carbkto  (Manübl).  Biog.  Religioso 
agustino  napolitano.  Murió,  siendo  obispo,  con  fama 
de  santidad,  en  1796.  Obras:  Angustinus  sui  inler- 
pres  in  explicando  grafio  creaturae  innocenti  necessa- 
'in  ad  bene  agendnm.  dissertatio  (Madrid ,  1790),  v 
Janseniani  erroris  calumnia  a  V.  Eptscnpn  de  Pala- 
Cox  subíala. 

PIGNORACIÓN. (  Btun .  —  Del  lat .  pignoratio , ) 
f.  Acción  y  efecto  de  pignorar. 

PioNOBACióN.  Der.  V.  Pbknda  y  Préstamo. 

PIGNORADO,  DA.  p.  p.  de  Pignorar. 

PIGNORAR.  (  Btim.  —  Del  lat.  v.  a. 

Empeñar  (1  .*  acep.). 

PIGNORATICIO,  CIA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  pignoración.  ||  adj.  Jurisp.  Hipatecado. 
empeñado,  dado  en  prenda.  ||  Que  incluye  ó  se  re¬ 
fiere  á  prenda  ó  hipoteca. 

Acreedor  pignoraticio,  .\quel  á  quien  se  entrega 
una  prenda  para  seguridad  del  crédito,  con  la  con¬ 
dición  de  que,  pagado  éste,  la  devuelva. 

PIGNORIA  (Lorenzo).  Biog.  Erudito  italiano, 
n.  y  m.  en  Padua  (1571-1631).  Educóse  en  el  ('ele¬ 
gió  de  los  jesuítas  de  su  ciudad  natal,  abrazó  el  es¬ 
tado  eclesiástico  y  fué  cura  párroco  de  la  ig-lcsia  de 
.*^00  Lorenzo  de  dicha  ciudad;  obtuvo,  además,  una 
canonjía  en  la  catedral  de  I’ reviso.  Estuvo  en  Roma, 
en  ilonde  se  dedicó  al  estuilio  de  sus  antigüedades,  v 
allí  mereció  la  protección  del  cardenal  Raronio.  De 
regreso  en  su  patria  fué  recibido  miembro  de  la  .\ca- 
idemia  de  los  Ricovrati,  y  allí  reunió  una  notable  co¬ 
lección  de  antigüedades  y  do  manuscritos  griegos, 
latinos  é  italianos,  que  pronto  se  hizo  célebre.  Pi- 
ONORIA,  más  conocido  por  su  apellido  latinizado  Pi- 
gnorius,  estuvo  en  relación  con  la  mayoría  de  loa 
sabios  de  su  época.  Obras  principales:  Vetustissimae 
tahnlae  annae  MeroglypMcis,  hoc  est,  sacris  .iegiptio- 
rintt  litteris  caelatae  acenrata  explicatio  (Venecia. 
1605).  que  es  su  obra  maestra,  de  la  cual  se  han 
hecho  varias  ediciones,  una  de  ellas  con  el  título 
Characteres  aegyptii  (Francfort.  1608),  y  otra  con  el 
de  Mensa  Isiaca  fAmsterdam.  1609):  De  serris  et 
toriim  apnd  veteres  mtnisteriis  commenlarins  (1613), 
Pro.sopopeia  Aldinae  Catella  (16201.  .Magna  Deum 
matris  Idaeat  et  Attidis  initia  em  vetuslis  monumentis 


nuper  Tornad  Nerciorum  erutis  (Parla.  1623).  Le 
origini  di  i'adccrt  ( 1625).  Misceila  elogiorum,  adela- 
malionnm,  adloculionum ,  epitaphioruru  et  tnscrtpcio- 
num  (1626);  La  vita  di  S.  (7i«í<inn  (  1626).  Synibo- 
lornm  epistolicornin  liber  (1628),  Noticie  istorirhe  su 
la  «.Gerusalemneo  del  Tasso,  y  otras  producciones. 

PIGNORIS  CAPIO.  Der.  ron..  Era  la  pignaris 
capiu  (toma  de  prenda)  una  de  las  acciones  de  /«y  del 
antiguo  Derecho,  consistente  en  la  aprehensión,  he¬ 
cha  por  el  acreedor,  por  su  propia  autoridad  y  sin 
necesidad  de  juicio,  de  una  cosa  del  deudor  que  no 
le  pagaba  la  deuda.  Era.  pues,  un  procedimiento  i!e 
ejecución,  seguro  y  expedito,  mas  no  desprovisto 
de  ciertas  garantías  para  el  deudor. 

Este  medio  de  apremio  fué.  sin  duda,  uno  de  los 
primeros  usados  por  los  hombres  para  hacer  efecti¬ 
vos  sus  derechos,  tan  natural  que  ha  vivido  siempre 
y  vive  todavía  en  la  conciencia  del  pueblo,  encon¬ 
trándose  en  casi  todas  las  legislaciones  poco  avanza¬ 
das  (v.  gr..  en  el  Derecho  irlandés).  En  Roma  fué 
regulado  por  la  costumbre  y  admitido  en  ciertos  ca¬ 
sos  por  las  XII  Tablas. 

Según  dice  Gayo,  existieron  divergencias  entre  los 
jurisconsultos  antiguos  acerca  de  si  la  pignoris  capto 
debía  considerarse  como  una  verdadera  legis  actio, 
debido  á  que  la  separaban  de  las  que  tenían  este 
carácter  las  diferencias  siguientes:  1.*  tener  lugar 
extra  jns,  esto  es,  fuera  de  la  presencia  del  pretor,  y 
por  la  gola  autoridad  del  acreedor;  2."  poderse  reali¬ 
zar  en  ausencia  del  deudor,  y  3.*  ejercitarse  en  día 
nefasto,  lo  que  era  consecuencia  de  la  primera;  pero 
no  puede  negarse  que  era  una  verdadera  legis  actio, 
tanto  porque  así  la  consideran  los  intérpretes,  como 
por  tenerse  que  ejercitar  con  ciertas  fórmulas  ó  pa¬ 
labras  solemnes  (certis  verbis),  lo  que  obedecía  ú  la 
necesidad  de  evitar  abusosy  distinguir  un  acto  justo 
de  un  robo,  asi  com*  por  venir  reconocida  por  la  ley. 

En  Roma,  mientras  la  pignoris  capíoauarece.  como 
en  todos  los  países,  aun  modernos,  aplicada  por  el 
Estado  en  sus  relaciones  con  los  particulares  (y  asi 
los  magistrados  podían,  para  hacerse  obedecer,  ha¬ 
cer  tomar,  por  sus  apparilores,  objetos  pertenecien¬ 
tes  al  que  se  resistía  y  aun  destruirlos  si  la  resisten¬ 
cia  continuaba),  en  la  estera  del  derecho  privado, 
en  las  relaciones  entre  particulares,  se  limitó  casi 
desde  el  principio  á  ciertos  casos  excepcionales,  au¬ 
torizados  por  la  costumbre  ó  por  la  ley.  á  saber: 

a)  En  virtud  de  antiquísimas  costumbres,  se 
otorgaba  á  los  soldados  contra:  l.°  el  que  estando 
encargado  de  pagarles  su  soldada  (oes  militare),  no 
se  la  pagaba:  2.°  los  que  debían  entregarles  un  ca¬ 
ballo  á  propósito  para  el  servicio  b nes  aegnestre),  y 
3.“  los  que  estaban  obligados  á  suministrarles  lo  ne¬ 
cesario  para  el  mantenimiento  del  caballo  (nes  bor- 
dearinm) .  Las  personas  que  estaban  obligadas  á 
prestar  los  dos  últimos  servicios  eran  las  viudas  y  los 
menores  huérfanos  y  ricos,  en  compensación  de  no 
contribuir  con  sus  personas  á  la  formación  del 
ejército. 

b)  Por  la  lev  de  las  KII  Tablas  .se  otorgaba: 
1.”  al  vendedor  de  una  víctima  para  los  sacrificios 
cuando  el  comprador  no  hubiese  satisfecho  el  precio, 
V  2.°  al  arrendador  de  una  bestia  de  carga,  contra 
el  arrendatario  que  no  pagase  el  alquiler,  cuando 
éste  estaba  ilestinado  á  ofrecer  con  su  importe  un 
sacrificio. 

c)  Por  otra  ley,  cuyo  nombre  aparece  incompleto 
en  el  manuscrito  de  las  Instituciones  de  Gayo,  pero 
que  se  cree  ser  la  Censoria,  se  concedió  á  los  puhli- 
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canos  arrendatarios  de  las  rentas  ó  impuestos  >iel 
Estado,  contra  los  contribuyentes  morosos. 

Sc^ñn  Girard,  en  todos  estos  casos  debe  verse 
una  delejjación  de  la  autoridad  del  Estado  más  bien 
que  una  reminiscencia  de  la  primitiva  aprehensión 
privada,  diciendo  que  esa  delegación  aparece  clara 
en  los  casos  que  nosotros  indicamos  con  las  letras  a) 
y  c).  y  que  en  los  del  grupo  i)  no  viene,  como  han 
creído  algunos,  de  los  pontífices,  que  no  tenían  tal 
derecho  sobro  los  particulares,  sino  del  rey,  que  era 
á  la  vez  pontífice  y  magistrado  y  que,  al  separarse 
el  poder  civil  religioso,  se  otorgó  al  derecho  á  los 
particulares  interesados.  Esta  delegación,  si  es  ad¬ 
misible  en  el  caso  de  la  IfW  ütnsoria,  no  lo  es  tanto, 
y  no  pasa  de  ser  una  ficción,  en  ios  otros.  En  un 
principio  la  pignoris  capia  debió  ser  de  general  apli¬ 
cación  por  todos  los  acreedores  á  todos  los  deudores; 
la  ley,  que  siempre  se  ha  iuclinailo  en  favor  de  éstos 
(hasta  el  punto  ile  poderse  afirmar  que  las  modernas 
están  hechas  para  favorecerles),  así  como  el  temor  á 
los  abusos,  y  el  deseo  de  los  que  intervienen  en  los 
tribunales  de  obtener  mayores  provechos,  fueron  re¬ 
duciendo  su  aplicación,  hasta  el  punto  de  quedar 
c.-ta  limitada  á  los  casos  indicados. 

El  efecto  inmediato  de  la  pignoris  capia  era  poner 
en  poder  del  acreedor  una  prenda,  que  el  deudor 
podía  recobrar  pagando  su  deuda.  El  segundo  podía 
acudir  al  magistrado  alegando  que  la  pignoris  capia 
no  era  fundada,  y  aun  el  mismo  acreedor  podía  re¬ 
clamar  judicialmente  para  que  el  deudor  satisfaciese 
el  rescate  de  la  cosa.  Era.  pues,  una  garantía. 

Al  abolirse  el  sistema  de  las  acciones  de  ley,  pasó 
la  que  nos  ocupa,  transformada,  al  sistema  formula¬ 
rio;  pero  todavía  vemos  aparecer  algunos  casos  es¬ 
peciales  de  pignoris  capia,  como  la  concedida  por  el 
senadoconsulto  de  Pago  Montano,  en  donde  se  ve  al 
lado  de  la  iiianns  iujtctio,  con  cierto  carácter  popu¬ 
lar.  y  la  otorgada  á  ciertas  personas,  bajo  el  Impe¬ 
rio.  por  la  Lex  me/alli  Vipascensis,  que  tenía  más 
bien  carácter  público. 

rfe  ha  sostenido  (Karlowa)  que  se  otorgaba  la 
pignoris  capia  en  materia  de  damniim  in/ectiim,  como 
medio  de  obtener  la  caución  que  después  fué  conce¬ 
dida  por  el  Edicto  del  Pretor;  mas  otros  creen  que 
se  trataba  (lo  una  Irgis  actio  especial  en  sentido  lato 
(  Wlassak,  Collinet),  lo  que  no  se  compagina  con  las 
terminantes  palabras  de  Gayo,  que  dice  que  en  tal 
caso  se  otorgaba  una  legis  actio  y  que  sólo  hubo  cin¬ 
co  de  éstas. 

En  los  Estados  modernos  sólo  existe  la  pignoris 
capia  en  beneficio  del  Estado  (V.  Aprkmio),  En 
cuanto  á  los  particulares,  no  pueden  emplearla  nun¬ 
ca,  y  el  que  la  emplee  es  castigado  por  el  Código 
penal  como  reo  de  vejación  injusta.  V.  Pkknda. 

Bibliogr.  Gayo.  Instiíntiones  (4,  2(5-211  y  32- 
33);  Pablo  Collinet.  Etade  sur  la  saisie  prip^( París. 
181)3);  .Sumner  Maine,  Las  Instituciones  primitivas 
(págs.  309-378,  1880). 

PIGNOTTI  (Lorenzo).  Biog.  Poeta,  fabulista  é 
bistoriador  italiano,  n.  en  Figline  ( Toscana)  y  m .  en 
Florencia  (1739-1812).  Fué  profesor  de  física  en 
Florencia  y  en  Pisa,  rector  de  la  Universidad  de  esta 
ciudad,  consejero  de  Instrucción  pública  é  historió¬ 
grafo  real.  Distinguióse  especialmente  como  fabulis¬ 
ta,  y  BUS  composiciones  de  este  género  debieron 
principalmente  su  éxito  á  la  sátira  mordaz  que  con¬ 
tenían.  así  como  también  á  la  marcada  alusión  á  de¬ 
terminados  personajes,  poro  su  estilo  es  algo  difuso. 
Editáronse  en  Pisa  (1782)  precedidas  de  un  peque¬ 


ño  poema  sobre  L’ origine  delta  Favola.  Entre  sui 
demás  obras  figuran  pequeños  poemas,  Shakespeare 
(Florencia,  1799),  L’ omina  di  Pope  (Pisa,  1782), 
La  treccia  donata,  en  10  cantos  y  en  octavas,  etc. 
Después  de  su  muerte  se  publicó  su  Storia  dellM 
l'osrana  Jlno  al  prineipato  (Pisa,  1813),  obra  bastan¬ 
te  mediocre.  La  edición  m.is  completa  desús  fábuiss 
es  la  de  Florencia  (188(5),  las  que  se  juntaron  coa 
las  de  otros  dos  autores  con  el  título  Favoli  di  tre 
aiitori  toscani.  De  sus  Poesías,  la  edición  mejor  es  la 
de  Florencia  (1820).  La  ciudad  de  Pisa  le  elevó  un 
inonumeiuo  en  su  célebre  cemenlerio. 

Bibliogr.  Carmignani,  en  la  introducción  á  la 
Storia  delta  Toscana;  Ferrari,  Favole  e  norelle  inedi¬ 
te  (Bolonia,  1888);  Ugoni,  Storia  delta  letteratura 
italiana  nel  secóla  XVHJ. 

PIGNY,  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  bVancia.  en  el 
dep.  del  Cher,  dist.  de  Boiirges,  cniil.  de  Saint- 
.Martin-d'Auxignv;  340  h. 

PIGOBRANQUIO.<lUIA.  (Etim.  —  Del  grie- 
go  pygd,  trasera,  y  lu-ankia,  branquias.)  adj.  Zool. 
(¿ue  tiene  las  branquias  cerca  del  ano. 

PIGOCARDIA.  f.  Paleont.  {Pygncardin  Mu- 
nier  Chaimas.  1887.)  Género  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  tetrabranquios.  conchaceos,  de  la  familia 
de  loa  ciprínidos.  Concha  traiisversalmente  oval- 
obloriga,  trapezoidal  ó  subciiadrangular,  inequilate¬ 
ral,  gibosa,  ápices  elevados,  oblicuos,  anteriorea; 
superficie  lisa  ó  adornada  de  estrías  concéntricas; 
charnela  con  dos  dientes  laterales  anteriores  á  la  de¬ 
recha.  dos  dientes  cardinales  y  un  diente  lateral 
acortado,  saliente,  prolongado  en  la  cavidad  umbo— 
nal;  en  la  valva  izquierda  un  diente  lateral  anterior, 
tres  dientes  cardinales  y  dos  dientes  laterales  poste¬ 
riores;  las  impresiones  musculares  corresponden  por 
su  forma  y  desarrollo  á  las  del  género  Cyprina;  y  el 
borde  interno  de  las  valvas  es  liso.  Es  propio  del  crag 
de  Bélgica,  siendo  típica  la  Pygocardia  túmida  Nyst. 

PIGOCÉFALiO.  m.  Paleont.  (Pygocephalus 
Huxley.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  loe 
crustáceos,  malacostráceos,  toracostráceos,  orden  de 
los  podoftalmos,  esquizópudos,  familia  de  los  carl- 
didos,  subfamilia  de  los  peneidos:  el  caparazón  ge¬ 
neralmente  membranoso,  con  ocho  pares  de  patas 
gnnchudas  semejantes  que  llevan  branquias  libres  y 
salientes;  sus  formas  parecen  ser  análogas  á  las  lar 
vas  de  los  decápodos,  lo  que  supone  una  filiación  d» 
éstos  que  dieron  origen  á  aquéllos.  El  Pygocephalm 
coaperi  Huxley.  hallado  en  el  carbonífero  inglés,  e-. 
parecido  á  ios  actuales  Mysis.  Todas  las  formas  de 
los  malacostráceos  aiiarecen  en  las  formaciones  re¬ 
cientes  de  los  terrenos  paleozoicos  con  caracteres  de 
unión  entre  los  anfipodos  é  isópodos  y  loa  toracos¬ 
tráceos,  que  aparecen  en  los  últimos  estratos  paleo¬ 
zoicos,  por  los  géneros  de  los  macruros,  que  se  dife¬ 
rencian  especialmente  en  el  triásico  y  tienen  ya 
formadas  bastantes  características  en  las  dos  forma¬ 
ciones  secundarias  siguientes;  aparecen  los  braquiu- 
ros  como  último  término  de  la  evolución  en  el  terre¬ 
no  carbonífero,  con  algunos  restos  aislados,  y  au¬ 
menta  su  división  hasta  alcanzar  en  el  eocénicosu 
gran  riqueza  de  formas,  que  hoy  continúa.  Los  pri¬ 
meros  ejem|)lares  descritos  por  Huxley  son  proceden¬ 
tes  de  las  esferosideritas  del  terreno  antracolítico  de 
Mancheater. 

PIGOCENTRO.  (Etim.  —  Del  gr.  pygd,  trase¬ 
ra,  V  kéntron,  aguijón.)  m.  Zont.  Género  de  necee 
tísóstomos,  cuyas  especies,  notables  algunas  por  eu 
voracidad,  viven  en  los  ríos  de  .\mérira. 
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PIGOLAMPINOS.  m.  pl.  Sutom.  (Pygulam- 
pini.)  Tribu  de  hemipteros  heterópteros  de  la  familia 
de  loa  redúvidos.  Distínguese  por  ofrecer  sus  géneros 
los  ángulos  anteriores  del  prosternón  cada  uno  con 
una  espina  dirigida  hacia  delante:  el  pico  no  alcanza 
el  extremo  del  prosternón;  el  primer  artejo  de  las 
antenas  es  más  corto  que  el  segundo.  Su  género  tipo 
es  Pygolampis  Germ. 

PICOL. AMP18.  (Etim.  —  Del  gr.  pyg^,  trase¬ 
ra,  y  lampo,  brillar.)  f.  Biitom.  y  Paleont.  (Pygo- 
¡ariipit  Germ.)  Género  de  hemípteros  heterópteros 
de  la  familia  de  los  redúvidos  y  tribu  de  ios  pigo- 
lampinos.  Se  distinguen  por  tener  el  primer  artejo 
del  pico  dos  veces  más  largo  que  el  segundo.  Se  co¬ 
nocen  cuatro  especies  de  la  fauna  paleártica. 

P.  bidtntala  Goezc.;  long.,  12  á  13  mm.  Alarga¬ 
do,  de  un  pardo  leonado;  primer  artejo  de  las  ante¬ 
nas  pardo,  espinoso  por  debajo.  Es  bastante  abuu- 
d.ante  en  Europa  y  hállase  también  en  el  Turquestán 
y  .Siberia. 

En  estado  fósil  base  descubierto  una  gran  especie 
en  las  calizas  litográñcns,  fácil  de  reconocer  por  sus 
patas  largas;  y.  además,  otra  forma  muy  parecida  al 
género  Pygolampis  que  ha  dado  motivo  á  la  creación 
del  Propygolampis,  propia  del  jurásico  superior. 

PIOÓLOFA.  (Etim.  —  Del  gr.  pygé,  nalga,  y 
lophot,  penacho.)  f.  Sutom.  {Pygolopha  Ld.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  tor- 
trlcidos  y  tribu  de  los  oletreutinos.  Se  conoce  una 
sola  especie,  P .  Ingiibrana  Tr.,  hallada  en  Hungría 
y  Sicilia . 

P100HÉL.1C0,  CA.  adj.  Terut.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  pigomelia. 

PIGÓMBLO.  (Etim.  —  Del  %t.pygé,  trasera,  y 
m^los,  miembro.)  m.  Terat.  Monstruo  que  presenta 
uno  ó  dos  miembros  accesorios  insertos  en  el  hipo¬ 
gastrio,  detrás  6  entre  los  miembros  pelvianos  nor¬ 
males. 

PIGOMÉNIDA.  f.  Sutom.  (^Pygomeni/la  Kirk.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  pentatómidos  y  tribu  de  los  peiitatominos.  Se 
conocen  cuatro  especies  de  este  género,  siendo  la 
más  extendida  la  P.  varipennis  Wesfwood,  que  ha¬ 
bita  en  la  India,  Java.  Sumatra,  Célebes,  etc. 

PIGONIL.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en  Quito  de 
!a  Pestnen  gnadridentata,  gramínea  dañosa  al  ganado. 

PIGOPAGIA.  f.  Ttrnt. 

Monstruosidad  que  presen¬ 
ta  el  pigópngo. 

pioopAgico,  ca. 

adj.  Terat.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  pigopagia. 

PIGÓPAGO.m.  Terat. 

Monstruo  fetal  doble  unido 
por  las  nalgas. 

PIGOPB.  m.  Paleont. 

(Pygope  I.ink,  1830;  Di- 
yjájíiM  SchrSler,  1779;  Ati- 
Homia  Catullo.  1850;  Pugi- 
tes  de  Haan,  1833.) Sección 
de  molnscoideos  de  la  clase  de  los  braquiópodos,  or¬ 
den  de  loa  articulados,  familia  de  los  terebratúlidos. 
género  Terebratnla  Klein  (1753).  Es  muy  parecido  al 
género  Glossotbyris  en  estado  joven,  pero  es  más  des¬ 
arrollado- en  su  parte  media,  los  lóbulos  laterales  son 
más  desarrollados,  ensanchándose  y  juntándose  luego 
por  sus  bordes,  dejando  en  el  centro  un  agujero,  que 
es  característico  en  las  formas  de  esta  sección;  sien¬ 
do  típica  P.  diphya  Colo:ina,  propia  del  titónico. 


P1GOPL.AT18.  (Etim.  —  Del  gr.  pyge',  nalga, 
y  platy,  plano.)  m.  Sutom.  (Py^op/n/yj  Dalí .)  Geue- 
ro  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
pentatómidos  y  tribu  de  ios  tesaratominos.  Se  enu¬ 
meran  hasta  27  especies  de  distintos  puntos  del  glo¬ 
bo  y  sobre  todo  de  la  Insulindia;  es  tipo  el  P.  vali- 
dus  Dallas;  el  P.  bovillus  Stal.  es  de  b'ilipiuas. 

PIGOPO.  m .  Zoo/.  V.  PiGOPÓDiDOS. 

PIG0PÓDID08.  m.  pl.  Brpet.  Familia  de  rep¬ 
tiles,  saurios,  cionocranios,  con  la  cabeza  provista 
de  escudos,  escamas  en  quincunce,  abertura  nasal 


sobre  el  borde  superior  del  primer  escudo  labial  en 
el  ángulo  inferior  del  rostral,  que  es  transverso,  dos 
ó  tres  pares  de  supranasales  en  forma  de  cinta;  tím¬ 
panos  distintos,  párpados  rudimentarios,  circulares, 
inmóviles,  escamosos;  escudos  abdominales  anchos, 
hexágonos;  con  sólo  extremidades  abdominales,  ru¬ 
dimentarias.  Género  tipo  Pygopus. 

El  P.  lepidopus,  Seheltopusik,  Nooae  Hollandine, 
es  un  animal  de  60  cm.  de  largo,  con  la  cola  doble 
más  larga  que  el  cuerpo;  cabeza  alargada  y  puntia¬ 
guda,  poco  distinta  del  cuerpo,  éste  cilindrico,  muy 
esbelto,  cola  adelgazada  hacia  la  punta  y  con  esca¬ 
mas  empizarradas,  extremidades  abdominales  á  modo 
de  aletas  redondeadas  en  el  extremo  y  con  escamas. 
El  color  es  pardo  cobrizo,  agrisado  por  encima,  con 
tres  manchas  negruzcas  desde  la  cabeza  á  la  cola, 
garganta  blanca  y  vientre  gris  obscuro.  Vive  en 
.\ustralia  en  el  cieno. 

PIGÓPODO.  m.  Brpet.  V.  Pioopódidos. 

PIGOPOLON.  m.  Paleont.  (Pygopolon  Mont- 
fort,  1808;  Entalinm  Defrance,  1819;  Pharetruni 
Kbning,  1825.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  escafópodos,  familia  de  los  dentálidos;  fué  pro¬ 
puesta  esta  denominación  genérica  por  un  tubo  fósil, 
alargado,  cónico,  derecho,  liso  ó  adornado  de  anillos 
circulares;  el  orificio  anterior  un  poco  contraído,  y 
el  posterior  estrecho,  reducido  á  un  pequeño  tubo 
accesorio  interno.  Este  género  presenta,  pues,  ca¬ 
racteres  ambiguos  entre  los  géneros  Dentohiiin  y 
Diírypa.  Es  forma  típica  el  P.  Alosas  Moutfort  del 
cretáceo  superior. 

PIGOPRISTIO.  m.  Sool.  Género  de  peces  del 
orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los  anastóiniiios, 
V  que  Müller  separó  de  los  pigocentros. 

El  pigopristio  dentado  (Pigopristis  dentienlatus) 
es  notable  por  la  forma  orbicular  de  su  cuerpo:  la 
mandíbula  inferior  sobresale  muy  poco  de  la  supe¬ 
rior;  los  dos  intermaxilares  forman  una  especie  de 
semicírculo,  y  los  dientes  de  que  están  provistos  se 
oprimen  entre  sí,  siendo  su  número  de  cinco  en  cada 
hueso;  cuando  la  boca  está  cerrada  se  ven  los  10 
lie  delante  del  arco  de  la  mandíbula  inferior;  en  el 
paladar  no  existe  ninguno;  la  quilla  del  vientre  dea- 
ciende  por  debajo  de  la  pectoral  y  es  sumamente 


Ttrcbrainla  (Pygope)  di- 
phya  ColüiiiiA,  «IpI  jurá¬ 
sico  Hupeiior  d»  Trwnto 
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dentada;  la  dorsal  no  es  mucho  más  larga  que  alta: 
la  anal  se  prolonga  y  la  caudal  es  muy  poco  escota¬ 
da,  pero  estrecha;  las  escamas,  en  ejilremo  peque¬ 
ñas,  forman  lo  menos  lUO  lineas  á  los  lados;  el  color 
del  pigopristio  es  plomizo  azulado,  con  matices  ama¬ 
rillentos,  sin  mancha  alguna  en  el  cuerpo  ni  en  las 
aletas,  cuyo  tinte  parece  algo  más  obscuro  que  el 
del  tronco.  El  mayor  ejemplar  que  se  ha  visto  de 
este  pez  tenia  unos  14  cm.  de  largo.  Habita  en  el 
río  de  las  Amazonas  y  en  el  Essequibo,  en  cuyas 
aguas  fué  observado  por  Schoiiiburgl; . 

PIGÓPTERIX.  ( Etiin.  —  Del  gr.  jjygé,  nalga, 
y  pteryx,  aleta.)  f.  Bntom.  {Pygopteryx  Sigr.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  tamilia  de  los 
notodóntidos.  Sus  especies  convienen  en  tener  las 
antenas  aserradas  y  brevemente  pestañosas  en  el 
macho,  sencillas  y  dliformes  en  la  hembra:  palpos 
bastante  largos,  pasando  consiilerablemente  la  fren¬ 
te;  trompa  bien  desarrollada;  tórax  con  pubescencia 
lisa,  el  extremo  posterior  de  los  terigodes  ó  alillas 
ligeramente  levantado;  abdomen  con  pubescencia 
corta  y  tendida,  con  una  larga  cola  pelosa  en  el  ma¬ 
cho;  fémures  y  tibias  con  pubescencia  larga;  tibias 
posteriores  con  fuertes  espolones  medios  y  apicales; 
ala  anterior  bastante  ancha,  con  el  ápice  agudo  y  el 
borde  externo  ondulado  y  más  saliente  en  medio;  ala 
posterior  anchamente  redondeada;  vena  5  débil  en 
forma  de  pliegue.  En  él  se  incluyen  dos  especies;  la 
P.  suata  ■’stgr.  se  halla  cerca  de  Vladiwostok. 

PIGÓPTBRO.  m.  Palennt.{  Pyyopttrus  Agassiz.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  heterocercos. 
familia  de  los  paleoníscidos.  Son  grandes  peces  de 
40  á  60  cm.,  con  pequeñas  escamas  rómbicas,  casi 
equilaterales;  aleta  caudal  muy  desarrollada  y  con 
una  profunda  hendedura,  provista  anteriormente  de 
fulcros;  los  radios  no  están  recubiertos  de  esmalte; 
aletas  pectorales  muy  grandes,  las  ventrales  están 
algo  por  delante  de  la  parte  media  del  cuerpo,  la 
anal  está  muy  alejada  de  la  caudal:  la  cabeza  es 
grande,  mandíbula  larga  y  robusta  provista  de  una 
tila  interna  de  grandes  defensas  cónicas  y  de  una 
línea  externa  de  dientes.  Opérenlo  é  iuteropérculo 
estrechos,  hojuelas  branquiales  numerosas,  hocico 
saliente  y  redondeado:  las  piezas  de  loa  arcos  y  sos¬ 
tén  de  las  aletas  osificados.  La  especie  típica  es  el 
Pygopterus  Humbotdti  Agassiz ,  encontrado  en  el 
Kupferschiefer  de  lliechelsdorf  y  de  Eialeben:  el  P. 
mandibnlaris  Agassiz  y  el  P.  ¡alus  Egerton  se  han 
encontrado  en  la  caliza  magnesiana  de  Inglaterra. 

PIGORA,  (  Etiin  .  —  Del  gr.  py>’é,  nalga,  y  oros, 
monte.)  f.  Bntom.  [Pygnrn  Lac.)  Genero  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y  tribu  de  los 
cetoninos,  distinguible  por  el  epístoma  de  forma  va¬ 
riable,  unas  veces  fuertemente  bilobaiio.  otras  sim¬ 
plemente  sinuoso,  con  todos  los  tránsitos  interme¬ 
dios;  protúrax  trapezoidal,  por  detrás  casi  tan  ancho 
como  los  élitros,  entero  ó  apenas  escotado  en  el  cen¬ 
tro  de  su  base;  apifi.sis  esternal  muy  corta,  á  veces 
casi  nula;  patas  poi-o  robustas:  tibias  anteriores  ar¬ 
madas  de  tres  dientes  en  uno  y  otro  sexo  en  casi 
todas  las  especies,  las  otras  con  un  diente  eu  el 
borde  dorsal:  tar.sos  delgados,  tan  largos  por  lo  me¬ 
nos  como  las  tibias  del  propio  par:  élitros  planos, 
más  ó  menos  estrechados  por  detrás.  .Sirva  de  eje:n- 
plo  P.  scnpularis,  que  vive  en  Madagascar. 

PIOORINI  (Luis).  .Arqueólogo  italiano, 

n.  en  Fontanellato  (I’arma)  en  ISfd.  Fundó  el  \[u- 
•00  Prehistórico  Etnográfico,  del  cual  fué  director, 


como  también  del  Museo  Kircheriano  de  Roma. 
Nombrósele  catedrático  de  paleoetnología  en  la  Uni- 
veroidad  de  Konia.  Se  le  deben  numerosas  monogra¬ 
fías  sobre  prehistoria,  numismática,  etnografía  y 
paleontología  de  Italia,  entre  ellas;  La  tsrremar» 
(te ti'  Bmilia  1  «62-64),  Scavi  di  Tratersttolo  (1863), 
Le  abitazioni  palustri  in  Fontanellato  dell’  época  del 
ferro  )1«65).  La  citth  d'  Umbría  iiell'  Appennino  püh 
ceutíHO  (1865),  ¿a  paleoetnología  in  Roma,  in  Napo- 
li,  nelle  Marche  e  nelle  legationi:  re/azíOB»  (1867); 
Maneta,  medaglie  e  sigilli  dei  marchesi  e  principi  di 
Soragna  dficrirrr  ( 1867);  BibHograña  paleontologie» 
italiana  del  1850  al  1871  (1871),  Maneta  di  Ottavié 
Farnese  (1872),  Oggetti  preistorici  dei  Liguri  pelleiaH 
(1874),  Matérianx  poitr  l'hisloire  de  la  palioethnolo- 
gie  italienne  (1874),  Le  abitazioni  lacustri  di  Pes- 
chiera  (1877),  La  paleoetnología  savonese  e  il  stto 
fondatore  Pier  1‘aolo  Martinati  (1879),  I  Ligwri  nelle 
tambe  della  /*  etb,  del  ferro  di  Golasecca  (1884), 
Gli  antichi  oggetti  messicani  incrostati  di  mosaico 
esislenti  nel  museo  preistorico  ed  etnográfico  di  Roma 
(1885),  I  píü  antichi  sepolcri  del' Italia  secando  le 
reeenti  scoperte  nrcheologiche  (1885),  varios  trabajos 
en  colaboración  con  Strobel,  entre  ellos  la  memoria 
Gaet.  Chieriei  e  la  paleoetnología  italiana  (1886);  Le 
popolationi  primitive  della  valle  del  Po  (1892),  etc., 
y  numerosos  artículos  en  revistas  y  publicacionoa 
científicas. 

Pioorini-Bkb!  (Catalina).  Biog.  Literata  italia¬ 
na  contemporánea,  hermana  del  arqueólogo  Luis 
Pigorini.  Fué  vicepresidenta  del  Comité  de  vigilancia 
de  loa  Institutos  femeninos  de  Roma.  Ha  colaborado 
en  varias  publicaciones  con  numerosos  trabajos,  y 
entre  sus  demás  producciones  se  mencionan; 
edneatione  della  donna  (1865),  Cenni  biograjlci  del 
conte  Yac.  Sanvitale  (1868),  1¡  dritti  metzo :  esser- 
pazioni  pratiche  della  donna  (1868);  L'  edneatione 
moderna  (1871),  Credenze  ed  usi  nell'  Appennino 
Marchigiano  (1879),  Il  paese  dope  ti  naxre  (1881), 
In  prorineia  (1883),  novela;  La  permuta  di  ua  du- 
cato  nel  secóla  XF/(1886).  Snll'  istruzionefemminile 
(1889),  Costumi  e  superstizioui  dell'  Appennino  Mar^ 
ehigiano  (1889),  In  Calabria  (1892),  Le  nostre 
mamme  (1894),  etc. 

PIGORRINCO.  (Etim.  —  Del  gr.  pygé,  trase¬ 
ra,  y  rynjos,  pico.)  m.  Pal'ont.  [Pygorynchiis  d‘Or- 
bigny.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
equinoideos,  orden  de  los  irregulares,  familia  de  los 
casidúlidos,  subfamilia  de  los  equinolampinos;  este 
erizo  tiene  muchas  afinidades  con  el  grueso  i?cál»aa- 
thiis  Breyn,  del  que  se  distingue  por  tener  el  ano 
transversal  y  la  cara  inferior  con  una  zona  lisa,  en¬ 
contrándose  la  boca  en  el  borde  posterior.  So  ha 
encontrado  fósil  en  loa  depósitos  corre.spondientee  al 
cretáceo  superior  y  al  eocénico.  En  España  se  citan 
las  siguientes  especies;  Pygnrhyuchus  aragonensit 
Cotteau,  del  eocénico  del  Pueblo  de  Roda:  P.  Ba- 
tellae  Cotteau,  del  mismo  horizonte  de  Callosa  de 
Ensarrla,  y  P.  Montesinosi  Cott. 

PIGOSPIO.  m.  Zool.  (Pigospio  Clap.)  Género 
de  gusanos,  anélidos,  poliquetos,  del  grupo  de  los 
tuhícolas,  familia  de  loa  espiónidos,  más  6  menos 
afines  al  género  Polydora  Bosc.  (V.  PolidOba).  Se 
puede  citar  la  especie  P .  elegant  Clap. 

PIGOTE.  m.  Germ.  Vaso. 

PIGOTITA.  f.  Mineral.  Es  una  sal  de  alúmina 
de  ácido  húmico,  6  sea  un  humato  hidratado  de  alú¬ 
mina  hidratada,  según  Johnson.  Incrustaciones  de 
color  pardo,  en  parte  orgánicas,  que  recubren  loe 


PIGOTT  - 

granitos  de  Cornouailles;  icaoluble  en  el  agua  y  en 
el  alcohol;  arde  con  dificultad.  Con  los  comprendi- 
dus  en  los  géneros  melato  y  oialato.  ó  sean  la  meli- 
la,  la  ■wewrilila  ú  oxalato  cAlcico,  y  la  oxalita  ó  hum- 
boláticna,  pueden  considerarse  como  minerales  de 
tránsito  ó  mezclas  que  verifican  las  substancias  orgá¬ 
nicas  con  los  minerales,  porque  en  ellos  determinase 
siempre  la  presencia  de  ácidos  orgánicos,  como  el 
milico  y  el  oxálico  combinados  con  elementos  mine¬ 
rales  semejantes  á  la  alúmina,  la  cal  y  el  hierro. 
Para  explicarse  bien  cómo  los  citados  minerales  pue¬ 
den  originarse,  es  menester  tener  bien  presente  que 
los  elementos  básicos  en  ellos  reconocidos  bállanse 
en  todas  las  tierras  y  forman  parte  integrante  de 
ellas,  ya  que  más  ó  menos  todas  contienen  alúmina 
en  la  arcilla,  algo  de  cal  y  hierro;  y  en  cuanto  al 
elemento  ácido,  es  menester  pensar  cómo  los  vegeta¬ 
les,  después  que  se  renuevan,  van  convirtiéndose  en 
productos  cada  vez  más  sencillos,  de  los  cuales  el 
ácido  húmico  es  uno  y  constituye  término  interme¬ 
diario  para  llegar  al  carbón;  y  a.si,  como  sucede  en 
el  caso  del  ácido  oxálico,  se  halla  ej  elemento  ácido 
en  la  planta,  pronto  se  aisla  en  condiciones  adecua¬ 
das  para  combinarse  con  los  elementos  tórreos;  una 
vez  en  el  agua  lo  disuelve,  y  en  cuanto  al  ácido  mi¬ 
lico  basta  atender  á  que  la  melitu  hállase  cerca  de  los 
lignitos,  para  comprender  cómo  pudo  haberse  for¬ 
mado,  al  igual  de  la  pigotita,  en  la  descomposición 
de  los  organismos  vegetales,  por  intermedio  de  los 
elementos  del  aire. 

PIOOTT (Diamante  de).  Hist.  Diamante  famo¬ 
so  llevado  á  Inglaterra  por  el  conde  Pigott.  Pesaba 
49  quilates  y  se  valuó  en  l.ü00,000  de  pesetas. 

PiooTT  (Ricardo).  Bíoi;.  Publicista  irlandés,  na¬ 
cido  en  el  condado  de  Meath  por  el  año  1828  y  m.  en 
Madrid  el  1.”  de  Marzo  de  1889.  Dirigió  el  periódi¬ 
co  nacionalista  T/ie  Irishman  y  fundó  las  revistas 
The  Shamrock  y  The  Flay  of  Ireland,  en  las  que  de¬ 
fendió  con  mucho  entusiasmo  el  movimiento  feniano, 
lo  cual  le  valió  un  año  de  prisión  (1867).  Más  tarde 
(1879)  vendió  sus  periódicos  y  poco  después  traicio¬ 
nó  á  sus  antiguos  correligionarios,  emprendiendo 
contra  ellos  una  campaña  de  difamación  en  sus  Re- 
míHitcences  of  an  Irish  National  yoHrna//.tr(Dublln, 
1882),  y  desde  las  columnas  del  Times,  en  donde 
hizo  publicar,  sirviéndose  del  anónimo,  unos  violen¬ 
tos  artículos,  con  el  titulo  Parnellism  and  Crime. 
Atacado  por  los  jefes  del  hnrne  rule,  vióse  obligado 
el  Times  á  dar  el  nombre  del  autor  de  aquellos  escri¬ 
tos  difamatorios,  y  Pigott  fué  sometido  á  un  proce¬ 
so.  del  cual  se  desprendió  que  sus  afirmaciones  eran 
pura  calumnia.  Despreciado  de  todo  el  mundo,  huyó 
á  España,  y  como  se  viera  en  Madrid  perseguido 
por  la  policía,  se  suicidó. 

PIGOU  (Arturo  Cecii.io).  Biog.  Economista 
inglés  contemporáneo,  n.  en  1877.  Se  educó  en 
Cambridge,  licenciándose  en  letras  y  ha  sido  lector 
de  las  Universidades  de  Londres  (1903)  y  Cambrid¬ 
ge  (1904-07).  Ha  presidido  la  Union  Society  de  esta 
población  y  desde  1908  ocupa  la  cátedra  de  econo¬ 
mía  politice  de  la  Universidad.  Sus  publicaciones 
son:  Sobert  Broiening  as  a  Religions  Teacher,  The 
Jiiddle  of  the  Tariff,  The  Principies  and  Methodes  of 
Industrial  Peace,  Protectice  and  Preferential  Import 
Diilies,  The  Problem  of  Theism  and  Other  essays, 
The  Policy  of  Land  Taxation,  Wealth  and  Welfare 
Ifnemployment,  The  Economy  and  Finance  of  the 
War,  The  Bthics  of  Nietische,  en  el  Intern.  Journ. 
»./ (1907-08),  y  varios  artículos  en  al  Jour- 
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nal  of  the  Royal  Bconomie  Society  y  an  otras  ra— 
vistas. 

Pioou  (Francisco).  Biog.  Teólogo  ingles,  n.  as 
Badén- Badén  en  1832  y  m.  en  1916.  Se  educo  en 
Nieuwed,  Cheltenliam,  Edimburgo  y  en  el  Colegio 
de  la  Trinidad  de  Dublln,  doctorándose  en  teología. 
Fué  párroco  en  Oxford,  capellán  do  la  iglesia  de 
Marboeuf  en  París  y  desempeñó  otros  cargos  ecle¬ 
siásticos  hasta  que  en  1881  fué  nombrado  deán  da 
Chichesler  y  en  1891  de  Brístol.  Fué  también  cape¬ 
llán  de  la  reina  Victoria  (1871-89).  Dejó  publicadas: 
Áddresses  on  Holy  Connnunion,  Manual  of  Aspira- 
tions,  Addresses  to  my  District  Visitors  (1895), 
Addresses  to  Clergy  and  Workers,  Phases  of  m y  Life 
(1899),  Odds  and  Bnds  (1903),  y  Acts  of  the  Holy 
ffáoít  (19081. 

PIOOXIÓN.  m.  Entom.  (Pygoxyon  Reitt.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfídos  J 
tribu  de  los  selafiiios.  Distlngueuse  por  su  cuerpo 
oval,  estrechado  por  delante  y  atrás,  poco  convexo; 
cabeza  pequeña,  estrechada  por  delante  y  formando 
un  tubérculo  anlenal  bastante  ancho;  ojos  bastante 
grandes  y  situados  hacia  el  medio;  protórax  ligera¬ 
mente  transverso,  bastante  estrechado  por  delante; 
prosternón  aquillado:  metasternón  grande,  con  doe 
quillas;  abdomen  mucho  más  corto  que  los  élitros, 
triangular,  puntiagudo  en  el  ápice,  casi  plano;  seg¬ 
mentos  dorsales  casi  iguales,  de  los  ventrales  el  pri¬ 
mero  muy  grande,  pasando  notablemente  las  cade¬ 
ras,  loa  siete  semejantes  en  ambos  sexos,  disminu¬ 
yendo  del  primero  al  sexto,  que  es  pequeño,  el 
séptimo  en  triángulo  más  ó  menos  transverso;  patas 
bastante  largas,  delgadas;  caderas  intermedias  dis¬ 
tantes,  las  posteriores  poco,  pero  no  contiguas;  fé¬ 
mures  anteriores  surcados  por  dentro;  tarsos  largos, 
con  el  primer  artejo  pequeño  y  una  sola  uña  larga  y 
delgada;  élitros  muy  grandes,  más  largos  qus  an¬ 
chos,  estrechados  de  delante  atrás. 

Estos  insectos  son  poco  numerosos  todavía;  pare¬ 
cen  propios  de  la  cuenca  del  Adriático  y  del  Cáu- 
caso.  Se  conocen  solamente  seis  especies;  el  P.  la- 
thriidiforme  Reitt.  se  ha  encontrado  en  Daimneia, 
Herzegovina  y  Montenegro,  el  P.  tychiiforme  Reitt. 
en  Italia. 

PIGR  AY  ( PuiiKo).  Biog.  Cirujano  francés,  muer¬ 
to  en  1613,  discípulo  de  Ambrosio  Paré.  Desem¬ 
peñó  el  empleo  de  cirujano  mayor  de  Enrique  IV  y 
de  Luis  XIH,  y  dejó  las  obras;  Chirnrgia  enm  alliit 
medicinae  partibus  conjuncta  cParls.  1609),  que  vie¬ 
ne  á  ser  un  compendio  do  las  obras  de  Paré;  Chirur- 
gie,  mire  en  thedrie  et  en  pratique  (París,  1610),  y 
Epitome  praeceptonim  medicinae  et  chirurgiae,  etc. 
(Paría,  1612),  obra  esta  última  de  la  que  se  han 
hecho  varias  ediciones  y  traducida  al  francés,  ita¬ 
liano  y  holandés. 

PIGRE.  (Etira.  —  Del  lat.  piger,  pigra,  pigrum.) 
adj.  Tardo,  negligente,  desidioso. 

PIGREA.  f.  Bot.  IHcabis. 

PIGRES.  Geog.  Pobl.  de  Costa  Rica,  en  la  co¬ 
marca  de  Puntnrenas,  sit.  en  el  extremo  E.  de  la 
lengua  de  tierra  comprendida  entre  la  costa  del  golfo 
de  Nicoya.  la  desembocadura  del  rio  Grande  do 
Tárcoles,  orilla  derecha,  y  el  estero  llamado  de  Tu- 
cinco,  Guncalito  ó  la  Mariana.  Ocupa  una  posición 
sumamente  pintoresca  y  goza  de  un  clima  templado 
y  salubre;  el  f.  c.  del  Pacifico  la  une  a  las  ciudades 
del  interior,  por  lo  cual  es  de  presumir  que  su  pro¬ 
greso  sea  rápido.  Hace  pocos  años  era  una  ranche¬ 
ría  de  pescadores,  pero  en  1903  fué  creada  como 
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cueva  poblacióu,  y  posteriormente  se  han  levautudo  | 
ya  en  ella  algunas  construcciones  y  editicios. 

Pigres  de  Hadicarnaso.  títug.  Poeta  griego  del 
«iglo  V  a.  de  J.  C.,  hermano  de  Artemisa  1,  rema 
de  Halicarnaso.  Dedicóse  al  género  satírico,  y  algu-  | 
008  autores  le  atribuyen  la  Butracomitiniagiiiti,  poema.  I 
burlesco  que  otros  suponen  escribió  Homero.  Tum-  I 
bién  se  le  atribuye  otro  poema  satírico  titulado  el  1 
Jfaigiíes.  En  el  tratado  de  la  Boctica,  de  .Aristóteles, 
«e  hallan  muy  curiosas  alusiones,  tanto  acerca  de  la 
Batiacoiniomagnia  como  del  Margites,  que,  sin  acla¬ 
rar  concretamente  el  nombre  del  autor  de  ambos 
poemas,  facilitan,  ]ior  lo  menos,  la  exclusión  de 
■ciertos  autores  supuestos  do  los  mismos.  V.  Batra- 
coMioMAQUia  y  Margites. 

PIGRICIA.  (Etim.  — Del  \&\..  pigntia.)  f.  Pe¬ 
reza,  ociosidad,  negligencia,  descuido.  ||  Perú  y 
Chile.  Cosa  pequeña  ó  mínima,  una  pizca,  una  mi- 
aeria,  una  bicoca.  ||  Persona  chica  y  despreciable, 
«specialmente  si  es  niño. 

Te  come  la  pigricia,  fr.  fig.  y  fam.  Se  aplica  al 
perezoso,  ocioso  y  descuidado,  pues  la  pereza,  la 
ociosidad,  el  descuido  y  la  negligencia  todo  lo  em¬ 
pequeñece. 

Pigricia,  f.  Butom.  (Pigritia  Cleniens.)  Género 
•de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  blas- 
tob.-ísidos.  La  única  especie,  P.  confusella  Dielz., 
habita  en  ios  Estados  Unido.s. 

PIGRO,  GRA.  adj.  Pigre. 

PIGUATRA.  (Etim.  —  Del  araucano  picillca, 
pífano,  flauta.  6  puvúln,  silbo,  silbido,  modo  de  sil¬ 
bar,  y  hnalha,  panza.  Otros  lo  pronuncian  pitnatia, 
y  lo  hacen  derivar  del  castellano  piloy  del  araucano 
ftiiilha:  pito  en  forma  de  panza.)  f.  Chile.  .Silbido 
que  se  produce  juntando  las  dos  manos  huecas  de¬ 
lante  de  la  boca  y  silbando  entre  la  raíz  de  los  dedos 
pulgares  unidos. 

PIGUCHÉN.  (Etim. —  Del  araucano  pihnichen, 
culebra  que  dicen  vuela  cuando  silba,  y  el  que  la  ve 
■se  muere.)  m.  Chile.  Monstruo  fabuloso  de  la  mito¬ 
logía  araucana  y  chilena,  al  cual  se  da  generalmen¬ 
te  la  figura  de  un  gran  lagarto  con  alas  de  murcié¬ 
lago,  que  mata  con  su  silbido  ó  con  su  miraiia  y  que 
bebe  la  sangre  de  lo.s  hombres  y  animales,  aun 
desde  lejos.  ||  Chiloé.  fig.  Viejo  decrépito  que  puede 
vivir  todavía  algunos  años.  ||  .-VI  N.  de  Chile  es  el 
fhíJichel  ó  bodegón  de  ¡lOCO  más  ó  menos  ó  de  mala 
aiuerte.  ||  Casa  de  prostitución.  ||  También  se  dice 
Piiteh^ii,  Pihiiiché.i,  Pihnehén  y  Pimnichén. 

PiGUCiiÉN.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  del 
Parral;  únese  con  el  (inacarneco  para  desembocar 
juntos  por  la  iler.  en  el  Perquilauqnén.  ||  Aid.  en  la 
prov.  lie  .Aconcagua,  dep.  de  Pntaendo;  "¿iSO  h.  |¡ 
Cas.  en  la  prov.  de  Colchagua,  dep.  de  San  Fer¬ 
nando:  70  h.  ¡I  Fundo  en  la  prov.  de  Linares,  de¬ 
partamento  de  Parral;  200  h.  Está  sit.  al  NO.  de  la 
-est.  de  .Membrillo,  cerca  del  riach.  de  su  nombre. 
Escuela. 

PIGÜÉt.  Geog.  I.ag.  de  la  República  -Argentina, 
■en  la  prov.  de  Buenos  .-Vires,  partido  de  .Aisina, 
cuartel  3.  ||  Localidad  de  la  misma  prov.,  en  el  par¬ 
tido  de  General  .Saavedra.  sit.  á  .ño.S  kms.  de  Bue¬ 
nos  .Aires,  á  los  37°  3(5'  de  lat.  S.  y  ó2°  23'  de 
longitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich  y  á  282  in. 
de  altura:  unos  1 ,500  h.  Tiene  iglesia,  escuelas,  Re- 
.gistro  civil.  Banco  de  Pigüé,  varios  colegios  particu¬ 
lares,  hoteles,  industria  de  ladrillos,  fideos,  licores, 
«tcéiera:  dos  periódicos,  sociedades  espafirda.  fran¬ 
cesa  é  italiana  y  numerosos  establecimientos  comer¬ 


ciales,  agrícolas  y  ganaderos.  El  15  de  Febrero  de 
1858  fuerzas  de  la  capital  federal,  mandadas  por  loa 
coroneles  Granada,  Conesa  y  Paunero,  derrotaron 
allí  á  las  hordas  indias  de  (lalfucura.  Q  Arr.  de  la 
misma  prov.;  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Cu- 
rrumalán,  riega  el  partido  de  Suárez  y  los  cuartelea 
1,2,  3  y  5  del  partido  de  Aisina",  y  des.  en  la  lagu¬ 
na  de  Epecuén. 

PIGÜBCES.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ovie>lo, 
inun.  de  Somiedo,  parr.  de  Santiago  de  Pigüeces.  | 
V.  Santiago  de  Pigüeces. 

PIGÜEftA.  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Oviedo; 
tiene  su  origen  en  la  vertiente  septentrional  de  los 
montes  que  separan  Asturias  y  León;  se  encamina 
hacia  el  N.,  pasa  por  los  términos  de  Somiedo.  Can¬ 
gas  de  Tineo,  Miranda,  Salas,  Santullano  y  Belmon- 
te  y  des.  por  la  der.  en  el  Narcea,  cerca  de  Lodón. 
Su  principal  afl.  es  el  río  del  Puerto,  procedente  del 
Puerto  de  Somiedo. 

PiGÜEÑA.  Geog.  Lug.  de  la  provincia  de  Oviedo, 
mun.  de  Somiedo,  parr.  de  San  Martin  de  PigUena. 

PiGÜEÑA.  Geog.  V.  San  Martín  de  Pig-üeña. 

PIGÜBÑO.  adj.  Chile.  Corrupción  vulgar  ds 
peigüeño  y  pedigüeño.  U.  t.  c.  a. 

PIGUEPUL.  Geog.  Arr.  de  la  República  .Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  .-Vires,  partido  do 
.Vlsina,  cuartel  3. 

PIGUILLEm  y  Vebdacer  (Francisco).  Biog. 
.Médico  español,  introductor  y  apóstol  de  la  vacuna 
en  España,  n.  en  Puigcerdá  (provincia  de  Gerona) 
el  7  de  Enero  de  1771  y  m.  en  la  misma  villa  el  21 
de  .Agosto  de  1826.  Era  hijo  primogénito  del  doctor 
en  filosofía  y  medicina  Pedro  M.  Piguillém  y  Saló, 
padre  de  otro  médico  Humado  José.  Cursó  la  carrera 
de  medicina  con  singular  vocación  en  la  Universidad 
ful!  luda  en  Cervera  por  Felipe  V,  de  Is  que  fué 
uno  de  los  discípulos  más  distinguidos.  Sus  prime¬ 
ros  actos  académicos,  antes  de  doctorarse,  tuvieran 
lugar  en  iiqnella  Facultad  de  Medicina  el  30  de  No¬ 
viembre  de  1787  y  4  de  Mayo  de  1789,  en  que  de¬ 
fendió  conclusiones,  según  costumbre  universitaria 
de  la  época,  y  terminados  brillanteniente  los  e.stu- 
dios  se  le  confirió  el  grado  de  licenciado  en  medicina 
el  23  de  Enero  de  1790,  y  á  los  pocos  días  (7  de 
Febrero),  con  gran  solemnidad,  fué  doctorado  en  la 
carrera,  recibiendo  el  grado  de  pompa  mayor,  llama¬ 
do  del  Santo  .M isterio,  calificación  extraordinaria  y 
premio  el  más  honorífico  especial  de  la  Universidad 
cervariense,  por  haber  sido  el  estudiante  más  aven¬ 
tajado  de  la  Facultad  entre  los  que  debían  tomar  la 
iiivestidnra. 

Contaba  diez  y  nueve  años  al  término  de  su  ca¬ 
rrera,  que  ejerció  en  Puigcerdá,  desde  donde  sostu¬ 
vo  correspondencia  científica  con  elementos  de  la 
renombrada  Escuela  de  Medicina  de  Montpellier, 
constantemente  frecuentada  por  los  gerundenses  que 
disfrutaban  de  las  becas  para  estudiar,  pensionados 
en  la  institución  fundada  en  1452  en  aquella  ciudad 
por  el  patricio  catalán  doctor  Juan  Brugiiera.  llama¬ 
da  indistintamente  Col-legi  de  Girona,  Coleginm  Ge- 
rundiuum  y  llótel  Giroitne.  La  actividad  del  joven 
doctor  hallaba  tiempo  y  ocasión  para  atender  á  la  vi¬ 
sita  de  sus  enfermos  y,  además,  también  para  escri¬ 
bir  temas  originales,  remitiéndolos  á  la  Real  .Acade¬ 
mia  Médicopráctica  de  Barcelona,  de  la  cual  mereció 
el  título  de  socio  corresponsal  en  1791*  dos  años 
más  tarde  tomó  parte  en  uno  de  los  concursos  cien¬ 
tíficos  de  la  misma,  siendo  distinguido  su  estudio 
tratando  del  trismus  nasceiitium,  causa  de  mortali- 
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dad  en  los  nir.os  de  Barcelona;  luego  obtuvo  un 
accésit  por  una  Meinoiia  referente  á  la  epidemia 
ocurrida  en  Esjmña  desde  1783  basta  1795,  y  en 
1797  fué  premiado  con  medalla  de  oro  en  concurso 
abierto  en  la  referida  Academia  por  otra  Memoria 
descriptiva  de  una  epidemia  de  tercianas  contagio- 
•as  que  reinó  en  Poigcerdá  desde  Mavo  hasta  Sep 
tieinbre  de  178(5.  .A  la  muerte  de  su  padre,  ocasio- 
n.ida  por  un  contagio  en  1796,  y  basándose  en  ella, 
escribió  Piquilleu  y  Vekoacek  una  disertación  re¬ 
mitida  á  la  Academia  Medica  de  Barcelona,  en  que 
se  propuso  demostrar  que  las  personas  robustas  re¬ 
sisten  más  vivamente  la  acción  del  contagio  que  las 
delicadas  y  enfermizas.  Activo  y  laborioso  en  el  cul¬ 
tivo  de  la  literatura  cientlHca,  tradujo  la  obra  de 
Kourcroy,  titulada  Filoso/ia  quitnica,  sobre  el  texto 
de  la  segunda  edición  francesa. 

PiouiLLÉu  T  Vkrdacbr  habla  seguido  con  in¬ 
terés  el  descubrimiento,  efectos  y  desarrollo  de  la 
vacuna  que  el  sabio  inglés  doctor  Eduardo  Jenner 
inició  en  Mayo  de  1796.  y  dió  á  conocer,  publican¬ 
do  sus  Intestigaciones  en  1798.  Cuando  los  exjie- 
rimentos  hechos  en  Inglaterra,  Viena  y  Ginebra 
confirmaron  la  superioridad  de  la  vacuna  como  ele¬ 
mento  profiláctico  y  su  benignidad  relativamente  al 
procedimiento  de  la  variolización,  Piouilleu  y  Ver- 
DACEB  determinó  pedir  linfa  vacuna  á  París  en  cuan¬ 
to  supo  ei  resultado  de  las  pruebas  hechas  en  1800 
por  una  reunión  de  médicos  en  la  capital  de  Fran¬ 
cia,  después  del  primer  inoculado,  que  lo  fué  el  hijo 
del  doctor  Colón  (8  de  Agosto).  La  primera  linfa 
llegaba  á  Puigcerdá  el  3  de  Diciembre,  cuando  Pi- 
ouiLLEM  T  Vbbdackr  habla  determinado  domiciliarse 
en  Barcelona.  Pero  antes  cumplió  el  compromiso 
eontraldo  de  que  serian  los  primeros  inoculados  en 
España  los  hijos  de  una  señora  residente  en  Puig¬ 
cerdá,  operación  realizada  pocos  momentos  después 
de  recibida  la  linfa  jeniieriana,  y  luego  se  inocu¬ 
laron  otros  dos  párvulos,  primos  de  los  tres  refe¬ 
ridos;  interesó  la  novedad,  y  á  los  doce  días  Pioui- 
LLKM  inoculaba  otros  seis  niños  en  presencia  del 
gobernador,  el  párroco  y  otros  sujetos  distinguidos, 
pero  sirviéndose  de  la  linfa  sacada  de  los  granos  de 
los  primeros  vacunados.  Cundió  el  ejemplo,  pues 
que  la  mayor  parte  de  los  inoculados  pertenecían  li 
familias  ilustradas,  y  al  propagarse  la  noticia  más 
ailá  de  Puigcerdá.  hizo  que  de  los  pueblos  cercanos 
fuesen  las  gentes  á  presentar  los  peqiieñuelos  á  Pi- 
GUiLbÉM  para  que  los  vacunara,  confiados  en  la  be¬ 
nignidad  de  la  operación  y  persuadidos  de  su  efica¬ 
cia.  Desde  Cerdaña  fuése  á  ejercer  en  la  capital  le 
Cataluña,  pero  á  au  paso  por  la  ciudad  de  Vich 
inoculó  algunos  niños  á  fin  de  que  la  comarca  parti¬ 
cipara  del  benéfico  intlujo  de  la  vacunación,  según 
cuenta  el  mismo  doctor  en  su  folleto  La  ritciiitn  en 
Espanr.  ó  Cartas  /iiniilin’-es  sobre  esta  nitern  inocula¬ 
ción,  impreso  en  Barcelona  en  ISOl.  He  aquí  la 
muñera  con  que  procedía .  según  su  propio  texto:  «El 
día  de  mi  parti'la,  habiendo  abierto  el  grano  de  un 
chiquito  que  se  hallaba  a  loa  once  días  de  la  inocula 
cion,  apliqué  sobre  él  un  pedacito  de  cristal,  en  el 
que  se  pegó  una  porción  de  la  materia  que  fluía,  y 
habiéndole  juntado  con  otro  cristal  del  mismo  tama¬ 
ño.  lililíes  con  un  poco  de  cera  jiara  que  el  virus  se 
conservara,  así  como  lo  habla  hecho  con  el  que  me 
habían  remitido  de  París.  En  la  misma  nuche  de  ha¬ 
ber  llegado  á  ésta  (Barcelona),  habiendo  desuniilo 
los  dos  cristales,  tomé  una  gota  de  agua  fresca  con 
la  punta  de  un  alfiler,  desleí  la  materia  hasta  que 


I  tuvo  una  consistencia  de  aceyte,  y  tomando  con  la 
I  punta  del  mismo  alfiler  una  pequeña  porción  de  ella, 
I  inoculé  á  líos  primos  míos,  que  estimo  sobre  innne- 
\  ra.  El  curso  de  la  vacuna  fué  del  todo  conforme  en 
mis  primos,  como  en  los  inoculados  en  Cenlníia.» 

Su  apostolado,  secundado  por  la  clase  médica,  al¬ 
canzó  tal  éxito,  que  á  los  cinco  meses  de  la  priiiiera 
vacunación  española,  solamente  en  Cataluña  eran 
ya  más  de  3,Ü00  loa  inoculados,  y  á  los  once  meses 
pasaban  de  7,000.  El  efecto  preventivo  de  la  vacuna 
dió  completa  inmunidad  á  los  inoculados  de  las  co¬ 
marcas  de  Vich,  Manresa,  Barcelona  y  Tnrriigona 
en  las  epidemias  de  viruela  que  hubo  en  ellas.  Pi- 
OUILLBM  comunicó  sus  observaciones  y  resultadus  á 
la  Comisión  Central  de  París,  cuya  entidad  honróle 
con  el  titulo  de  corresponsal,  y  luego  también  el 
doctor  riiouret.  en  carta  laudatoria  (  4  de  Septiem¬ 
bre  de  1801),  en  su  calidad  de  director  de  la  Cnini- 
sión  de  Medicina,  ai  reconocerle  como  á  introiluctor 
de  la  vacuna  en  España,  le  da  lasgi'riciiis  rogándole 
siga  comunicándoles  sus  nuevas  observaciones. 

Cierto  eg  que  la  vacuna  tuvo  en  tierras  españo¬ 
las  un  precedente  histórico  que  no  empaña  la  gfloria 
de  PiouiLl.ÉM.  reconocida  ya  de  sus  contemporáneos 
y  consignada  en  la  Gacela  de  Aladrid  (6  de  Enero 
de  1801),  donde  se  lee  que  el  médico  de  Puigcerdá, 
Piouii.LÉM,  habla  si  lo  el  primero  que  en  España 
practicó  la  vacunación  jenneriana.  Nos  referimos  al 
hecho  histórico  de  haberse  inoculado  la  vacuna  en 
Mahón  (Baleares),  de  dominio  británico  desde  l798 
hasta  1802.  en  Septiembre  de  1800  por  primera  vez 
■i  los  huerfanos  de  la  Casa  de  Misericordia,  de  orden 
de  la  autoridad  superior  el  duque  de  York,  jior  los 
médicos  Marshall  y  W'alker.  aunque  con  resultnuo 
infructuoso  en  aquel  primer  ensayo.  Pero  ni  la  imti- 
cia  circuló  entonces,  ni  los  médicos  isleños  practica¬ 
ron  la  vacunación;  por  manera  que  no  trascendió  el 
hecho  (probablemente  ignorado  de  PiGuili.iim  y  ile 
sus  conterráneos),  dado  á  conocer  ¡lor  el  doctor  Ra¬ 
fael  Hernández,  de  Mahón,  en  un  rarísimo  folleto 
im|)re80  allí  en  1814. 

Con  objeto  de  difundir  el  conocimiento  práctico 
de  la  novísima  inoculación,  pues  no  existía  tratado 
alguno  en  España,  tradujo  y  publicó  durante  el  pri¬ 
mer  semestre  de  18(-H  los  Ensn’jiis  sobre  la  vurutia, 
del  doctor  Colón,  de  París,  al  cual  añadió  un  dis¬ 
curso  expositivo  de  sus  observaciones  personales 
sobre  el  particular,  y  en  el  transcurso  del  segundo 
semestre  redactó  y  publicó  las  seis  cartas  que  con 
el  titulo  de  La  ranina  en  España  están  uirigidas  á  la 
señora  que  le  facilitó  sus  hijos  (lara  que  en  ellos  en- 
savase  las  primeras  inoculaciones:  folleto  de  ver- 
(iadero  interés  bistnrico-cientllico.  desconocido  de  la 
gxMieración  presente  hasta  que  el  erudito  médico 
g-erundense  José  Pascual  y  Prats  dió  noticia  de  esta 
obra  en  su  o.studio  titulado  Notas  para  ¡a  bibliografía 
módica  lie  la  proriiieia  de  Gerona. 

Activa  V  fecunda  fué  la  labor  científica  de  Pigui- 
LLÉM  durante  los  veinte  primeros  años  de  su  estan¬ 
cia  en  Barcelona:  ejercía  la  meilicina  en  su  visita  y 
oficiaba  en  la  cátedra,  pero  seguía  siendo  el  publi¬ 
cista  incansable,  atento  al  progreso  científico  de  la 
i'acultad.  de  manera  que  á  poco  de  haber  (niblicado 
el  doctor  Laennec  su  magistral  Tratado  del  diagnós¬ 
tico  de  las  enfermedades  pnlmonares  y  del  eoraeon 
(1819),  al  año  siguiente  comprobó  en  la  clínica  ante 
sus  alumnos  y  varios  médicos  el  fenómeno  de  In  aus¬ 
cultación.  sobre  cuyo  descubrimiento  y  observacio¬ 
nes  propias  escribió  en  el  Diario  de  Barcelona,  en 
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(jue  colaboraba,  tratando,  ademáa.  del  estetóscopo 
(llamado  tatnbién  pectorilogio,  estenoscopo,  corneta 
mifdicn  y  sonóinetro),  instrumento  que  mandó  repro¬ 
ducir  en  Barcelona  con  igual  exactitud  al  su^o  ela¬ 
borado  en  París,  á  tín  de  facilitar  la  propagación  de 
’.an  Utilísima  conquista  entre  la  clase  médica, 

PiGuiLLKM  habla  tomado  parte  en  las  oposiciones 
efectuadas  en  Madrid  en  1815  para  una  cátedra  de 
clínica  vacante  en  aquella  capital ,  que  obtuvo  el  eru¬ 
ditísimo  autor  de  la  Historia  bibliojrnjlca  de  la  me¬ 
dicina  española,  doctor  Antonio  Hern  aidez  Morejón. 
plaza  que  pretendían  los  cuatro  profesores  que  goza¬ 
ban  de  mayor  Hombradía.  Pero  Piouillem  estaba 
entonces  en  la  plenitud  de  su  reputación  como  hom¬ 
bre  de  ciencia  y  de  experto  clínico,  por  lo  cual  el 
rey,  en  1817,  le  nombró  catedrático  de  la  clase  de 
clínica  ó  medicina  práctica  de  Barcelona,  vacante 
por  fallecimiento  del  doctor  Carlos  Nogués,  maestro 
que  fuá  de  Piouillem  en  Certera.  l,a  propuesta  del 
nuevo  catedrático  habíase  acordado  unánimemente 
por  la  lleal  Junta  Superior  Gubernativa  de  Medicina 
del  Reino,  á  la  cual  constaba  la  valla  profesional  de 
PlGUILLIJM  T  VerDACKB.  * 

Cuando  Barcelona  fué  invadida  por  la  epidemia 
llamada  debre  amarilla,  en  1821,  el  estudio  de  tal 
en'ermedad  despertó  el  interés  profesional  de  los 
médicos  nacionales  y  extranjeros;  entre  los  cuales, 
de  Londres  asistió  Maclean:  Laséis,  de  París,  y 
Kochoux,  miembro  de  la  Comisión  enviada  á  Cata¬ 
luña  por  el  Gobierno  francés  para  estudiar  dicho 
azote;  pero  las  eminencias  médicas  se  dividieron  en 
eontmjionistas  y  antirontagionistas,  no  habiendo  po¬ 
dido  llegar  á  un  acuerdo.  Los  tres  doctores  citados, 
junto  con  Piouillem  y  los  más  sobresalientes  médi¬ 
cos  barceloneses,  como  Salvá,  Porta,  los  Durán, 
Sahuc,  etc,,  no  opinaban  fuese  contagiosa  aquella 
terrible  epidemia.  Cada  bando  hubo  de  publicar  los 
puntos  de  vista  en  que  fundara  el  respectivo  criterio; 
el  de  los  anticontngionistas  tuvo  gran  resonancia, 
apareció  en  1822  con  el  título  de  Manijlesto  acerca 
del  origen  y  propagación  de  ¡a  calentara  que  ha  reina¬ 
do  en  Barcelona  en  el  año  1821 ,  presentado  al  angasto 
Congreso  Nacional  por  una  reunión  libre  de  médicos 
extranjeros  y  nacionales .  A  la  sazón  estaban  reuni¬ 
das  en  Madrid  las  Cortes  extraordinarias  deliberando 
sobre  un  proyecto  de  Código  sanitario,  en  cuyas 
disensiones  tuvo  no  poca  resonancia,  que.  junto  con 
el  historial  de  la  epidemia  y  las  opiniones  diversas 
de  los  profesionales  de  la  medicina,  constituyen  una 
página  interesante  en  que  se  pone  de  relieve  el  es¬ 
tado  de  la  ciencia  en  lo  relativo  á  epidemiología,  lín 
si  Congreso  sostuvo  con  gran  vehemencia  la  teoría 
leí  contagio  el  diputado  por  Galicia  y  catedrático  de 
medicina  de  Santiago,  doctor  Pedralves,  quien  hizo 
referencia  á  Piouillem.  Este  le  contestó  en  carta 
abierta  publicada  en  Barcelona,  rebatiendo  aquel 
discurso  con  tanta  elocuencia  como  convicción,  á  la 
cual  el  diputado  publicó  su  respuesta  en  Madrid; 
uno  y  otro  en  forma  culta  y  elevada,  no  apartándo¬ 
se  del  campo  cicntitico. 

.4.1  erudito  doctor  Olegario  Miró  y  Borrás,  de 
Manresa,  débese  un  estudio  biobibliográfico.  único 
basta  el  presente  (1920),  relativo  á  la  personalidad 
científica  de  Piouillem. 

Gravemente  quebrantada  su  salud,  trasladó  de 
nuevo  su  residencia  á  Puigeerdá.  pero  ni  el  reposo 
ni  la  influencia  del  clima  natal  fueron  bastantes  á 
detener  su  muerte  á  los  cincuenta  y  cinco  años  de 
edad. 


Poseyó  los  títulos  de  médico  de  cámara  de  Sa 
Majestad,  de  socio  de  la  Real  Academia  de  .Medici¬ 
na  de  Barcelona,  de  corresponsal  de  los  Colegios  de 
Medicina  de  Madrid  y  de  París,  y  de  la  Comisión 
Central  de  Vacunación  de  la  capital  de  Francia. 

En  sus  últimos  tiempos  cedió  Piguillém  su  biblio¬ 
teca  á  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Barcelona, 
que  había  laureado  los  primeros  textos  científicos, 
escritos  precoces  de  su  juventud. 

La  nota  bibliográfica  de  los  escritos  de  Piouillím 
T  VbbdaCkr,  formada  por  loa  doctores  Miró  y  Bo¬ 
rrás  y  Pascual  y  Prats,  es  la  siguiente,  que  abrevia¬ 
mos  en  su  forma:  In/andum  (artis  amor)  jubes  reno¬ 
vare  dolorem,  disertación  remitida  á  la  Academia  de 
Medicina  de  Barcelona  en  1796,  texto  relacionado 
con  la  muerte  del  padre  del  autor;  ütinam  febres  dig- 
noscamus  a/reribus,  etc. .  Memoria  premiada  con  ac¬ 
césit,  relativa  á  la  epidemia  ocurrida  desde  1783  has¬ 
ta  1795;  Non  ignara  malí  miseris  sucurrere  disco, 
disertación  premiada  en  que  se  estudia  la  afección 
Trismvs  nascentium,  publicada  en  las  Memorias  de 
la  Academia  de  Barcelona  (t.  I,  1798);  Disertación 
sobre  una  epidemia  de  tercianas  contagiosas  que  reynó 
en  Puigeerdá  desde  el  Mayo  hasta  el  Setiembre  de  1786, 
Memoria  premiada;  Ensayo  sobre  la  vacuna,  por  el 
doctor  Colón,  de  París,  traducido;  La  vacuna  en  España 
ó  cartas  familiares  sobre  esta  nueva  inoculación,  etc., 
por  Sierra  y  Oliver  Marti  (Barcelona,  1801);  Las 
Reales  Academias  de  Buenas  Letras  y  de  Medicina 
de  Barcelona  acordaron  la  reimpresión  de  las  Cartas 
familiares,  por  ser  documento  rarísimo  y  de  valor 
histórico,  acompañándolas  con  un  prólogo  del  doctor 
Comenge(1914  y  1915,  respectivamente);  Memoria 
sobre  la  calentura  amarilla  de  las  Américas,  por  los 
doctores  Piguillém  hermanos.  Revert,  López,  Riera 
y  Cano,  por  la  compañía  de  Jordi,  Roca  y  Gaspar 
(Barcelona,  1804);  Discurso  que  al  empezar  sus  lec¬ 
ciones  de  Medicina  práctica  leyó  á  sus  disripulos  el  dia 
í.e  de  Julio  de  1817,  ate.  (Barcelona.  1817);  Discur¬ 
so  que  en  la  apertura  de  su  curso  clínico  leyó  el  /.*  de 
Julio  de  1820,  etc.,  publicado  en  el  Diario  Constitu¬ 
cional.  de  Barcelona,  el  3,  4  y  5  do  Julio  de  1820; 
Opúsculos  clínicos;  núm.  1  (Barcelona,  1820);  Juicio 
critico  de  una  obra  del  doctor  Laséis,  en  el  Diario  de 
Barcelona,  núms.  337  y  338  (5  y  6  de  Diciembre 
de  1820);  Periódico  de  la  Sociedad  de  Salud  Pública, 
publicación  trimestral  que  apareció  en  Barcelona  el 
1 de  Julio  de  1821  y  duró  un  año.  Contiene  inte¬ 
resantes  disertaciones  suyas  y  colaboración  de  loa 
más  notables  hombres  de  ciencia  de  Cataluña,  y 
Discurso  acerca  de  la  importancia  de  la  Peal  Acade¬ 
mia  de  Medicina  de  Barcelona  y  los  deberes  y  respon¬ 
sabilidad  de  sus  socios  (Junio  de  1823). 

Blbllogr.  Olegario  Miró  y  Borrás,  Biografía 
del  doctor  don  Francisco  Piguillém  y  Verdacer,  intro¬ 
ductor  de  la  vacuna  en  España,  y  bibliografia  españo¬ 
la  de  las  inoculaciones  prof  lácticas  de  la  viruela  (Ge¬ 
rona,  1917);  Boletín  mensual  del  Colegio  de  Médicos 
de  la  provincia  de  Gerona  (1915-17). 

PIGÜIRES.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  que  habita 
en  la  región  giiavanesa  del  Barima  (América  del 
.Sur).  Pertenece  á  la  raza  de  loa  alhuacos.  Vctiial- 
mente  consta  de  unos  2.000  individuos  Son  cazado¬ 
res  y  pescadores.  Se  encuentra  en  estado  medio  ci¬ 
vilizado. 

PIGUITA.  (levg.  Localidad  de  la  República  -Kr- 
gentina,  en  la  provincia  de  Mendoza.  Estación  de- 
ferrocarril. 

PIGULAR.  m.  ant.  Pbgujar. 


FIGURO  —  PIHOA 
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PIOURO.  m.  Paltont.  {Pygurus  d’Orbigny.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  equinoi- 
deos,  orden  de  los  irreg-ulares,  familia  de  los  casi- 
dúlidos,  subfamilia  de  los  equinolaropinos;  sinónimo 
de  Bchinopyguí  d’Orbigny,  Bchinanthites  Leske;  es 
un  erizo  grande  deprimido,  discoidal, 
un  poco  más  ancho  y  rostriforme  por 
detrás;  ambulacros  largos,  petaloides 
en  la  cara  superior,  las  lineas  de  po¬ 
ros  exteriores  de  los  ambulacros  tie¬ 
nen  forma  de  hendeduras  transversa¬ 
les;  en  la  cara  inferior  existen  poros 
redondos  y  ambulacros,  colocados  en 
surcos  poco  profundos;  aparato  apical 
subcentral  pequeño  con  cuatro  poros 
genitales  y  cinco  ocelares.  Roca  un 
poco  excéntrica,  ano  inframarginal, 
oval  rodeado  de  una  pequeña  super- 
ticie  plana  en  la  extremidad  de  una 
prolongación  rostriforme  del  borde 
posterior,  tubérculos  muy  pequeños. 

Este  género  se  halla  muy  extendido 
en  el  jurásico  medio,  superior,  y  en  el  cretáceo  la 
especie  más  característica  es  el  Pygurut  royeriaims 
Cutteau  del  Kimeridgiense. 

Se  ha  encontrado  también  en  España. 

PIHAJÁRVI.  Qtog.  Lago  de  Finlandia,  en  la 
prov.  de  Abo-BJdrneborg.  sit.  aproximadamente  á 
50  kms.  N.  de  Abo.  Hállase  orientado  de  NNO. 
á  SSB.,  y  mide  30  kms.  de  largo,  por  un  ancho  má¬ 
ximo  de  8  kms.,  ocupando  una  super.  de  148  kms.’ 

PIRAN  DB  LA  FORBST  (Anobl  Agustín 
ToMás).  Biog.  Literato  francés,  n.  en  Ponloise  en 
1791  y  m.  en  París  en  1842.  Fué  alumno  de  la  Es¬ 
cuela  Normal,  profesor  de  retórica,  y  habiéndose 
trasladado  á  París  en  1827,  impresor  del  delfín.  Es¬ 
cribió:  Voyagt  du  roí  ll  Saint-Omer  (1^2^),  Yoyages 
de  la  duchesse  de  Berri  en  Normandie  et  en  Béara 
(1828-30),  Etsai  sur  la  vie  et  les  ouvrages  de  Sc/toell 
(1834),  Abrégé  Mslorigue  de  Nótre-Dame  de  Ponloise 
(6.*  ed.,  1838),  etc.  ||  Su  padre,  Pablo  Francisco 
(1739-1810),  fué  subdelegado  de  la  intendencia  ge¬ 
neral  de  París  y  procurador  imperial  de  Pontoise. 
y  publicó:  Esprit  des  coutiimes  du  bailliage  de  Seulis 
(París,  1771). 

PIHANI.  Oeog.  Villa  de  la  India,  en  las  Provin¬ 
cias  Unidas,  región  de  Oudh,  prov.de  Sitapur,  dist.  y 
á  28  kms.  NNE.  de  Hardoi,  sit.  en  la  oril.  izq.  del 
Sai.  afl.  del  Gumti;  unos 7.500  h.  Hermosa  mezquita 
y  tumba  de  Sadr-Yehan,  célebre  canciller  de  Akbar. 

PlHAYARVl.-fi^so^.  V.  PiHAjABVi. 

PIHEL.  m.  Filol.  Nombre  de  la  tercera  de  las 
siete  formas  principales  de  la  conjugación  del  verbo 
hebreo.  Su  significado  unas  veces  es  reiterativo,  in¬ 
dicando  costumbre,  habilidad;  otras  es  enérgico,  de¬ 
notando  fuerza  y  violencia;  otras  es  causativo,  lle¬ 
vando  en  si  la  idea  de  que  otro  haga  la  acción  de 
que  se  trata  por  estimularle  uno  á  ello  ó  permitírse¬ 
lo;  otras,  si  se  deriva  de  un  nombre,  denota  un  oficio 
ó  profesión;  otras  envuelve  el  sentido  recto  si  la  forma 
Kal  denota  el  figurado;  otras,  es  intransitivo,  si  en 
Eal  es  transitivo;  otras,  en  fin,  tiene  un  sentido  re¬ 
cíproco. 

PIHBM.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  de  Saint-Omer,  cantón 
de  Lumbres;  600  h. 

PIREN.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Paso  de  Calais,  dist.  de  Boulogne,  cant.  de 
Guiñes;  500  h. 


PIRBWA,  PBROA  ó  PIROA.  Oeog.  Locali¬ 
dad  de  la  India,  en  el  Puujab,  prov.  y  á  48  kms. 
SSO.  de  Ambala,  sit.  en  las  márg.  del  rio  idarasva- 
ti;  unos  3.500  h.  Corresponde  á  la  antigua  Prithu- 
ilaka,  la  segunda  ciudad  santa  de  la  región  sagrada 


de  Kurukshetra,  pero  no  le  quedan  ya  más  que  mo¬ 
numentos  modernos  y  algunas  ruinas  de  un  templo 
de  Krishna.  Celébrase  en  ella  anualmente  una  fiesta 
á  la  que  acuden  millares  de  individuos.  Las  viudas 
acuden  para  llorar  á  sus  difuntos  esposos  y  recorren 
las  calles,  mesándose  los  cabellos. 

PIRl  (Olap  Andbbas  Lowcnn).  Biog.  Ingenie¬ 
ro  noruego,  n.  en  Stavangen  (Noruega)  en  1822. 
Fué  ingeniero  de  ferrocarriles,  director  de  la  fábrica 
lie  gas  de  Cristiania  y  propietario  de  un  observato¬ 
rio  astronómico.  Inventó  un  procedimiento  continuo 
de  lavado  del  gas  del  alumbrado,  y  se  le  debe:  Fo- 
relaesninger  oed  d.  kgt.  Norske  militaere  HoUkole 
(Cristiania),  Micrometrie  examination  o/  stellar  clus- 
ter  in  Perseas  (Cristiania,  1869),  y  On  magnets 
(Crislisnla.  1879). 

PIRIBA.  Qeog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Ve¬ 
raguas.  dist.  de  Las  Palmas. 

PIRKVA.  Oeog.  Nombre  actual  estonio  de  la 
ciudad  de  Pskov  (V.). 

PIRLAIA.  Qeog.  Uno  de  los  numerosos  lagos  de 
Finlandia,  que  forman  el  sistema  de  Saima.  Se  halla 
en  In  parte  media  de  este  grupo  lacustre.  V.  Saiua. 

PIRLERSBAUSTBLLBN.  Oeog.  Pobl.  de 
Checoeslovaquia,  en  Bohemia,  circ.  de  Leitmeríta, 
dist.  de  Bóhmisch-Leipa,  junto  á  un  tributario  del 
Poizen,  añ.  del  Elba;  1,100  h.  (1 ,200  con  el  mun.). 
Est.  en  la  1.  f.  de  Bdhmisch-Leípa  á  Tanneberg. 

PIRLITA.f.  Mineral.  Mica,  variedad  de  mos¬ 
covita.  Nombre  dado  por  Sefatrom  á  un  mineral  la¬ 
minoso  verde  de  Fahium;  de  lustre  mate;  el  que  per¬ 
tenece  á  la  serie  de  minerales  dudosos  que  se  desig¬ 
nan  con  la  voz  genérica  de  micas  cloríticas.  V.Mica, 
t.  XXXIV,  pág.  1426,  y  Moscovita,  t.  XXXVI, 

pág.  1282, 

PIRLSTRAND  (Raonab).  Biog.  Novelista  sue¬ 
co,  n.  en  Lund  en  1850,  más  conocido  con  el  nom¬ 
bre  de  Lodbrok.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica  y  fué 
pastor  protestante  en  su  diócesis  natal.  Escribió  es¬ 
pecialmente  para  la  juventud  una  serie  de  novelas 
basadas  en  asuntos  históricos,  tales  como  las  titula¬ 
das  Recuerdos  del  abanderado  Flink:  escenas  de  la 
guerra  de  Treinta  Años  (1881),  Tos  hijos  de  Birger 
Jarl  (1882),  y  Nils  DraAs  (1884).  Débesele  también 
una  colección  de  Leyendas  y  narraciones  sacadas  de 
la  historia  de  Suecia  y  otras  producciones. 

PIROA  ó  PBROA.  Oeog.  V.  Pihbwa. 


Pygurus  royeriaiius  Cotí,  da  1  KimeriUgiense;  a.  Cara  suparlar. 
6.  Cara  iiifarior.  —  e.  Aparata  apical.  —  d.  Placas  ambulacralas 


816 


Pl-HSIEN  —  PIJAOS 


Pl-HSIBN.  Gtog.  C.  de  Ciiiua,  en  la  prov.  de 
Sze-cliwen,  dep.  y  á  17  kms.  NO.  de  Chenif-tu,  en 
las  márgenes  de  un  canal  que  va  del  rfo  Min-kinng 
al  To-kiaiig,  á  los  30°  47'  de  lat.  N.  y  103°  66'  de 
long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwieh. 

PIHUA.  (Etim.  —  Del  lat.  pedica,  traba. i  f. 
Coriza  (1  .*  acep.). 

l’iHOA.  Qeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Yauyos,  dist.  do  Laraos. 

PIHUAMO.  Oeog.  KIo  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Jalisco,  cant.  de  Ciudad  Guzmán;  des.  en  el  río  de 
Tuxpáu.  II  .Mun.  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Ciu¬ 
dad  Guzmán.  de  cuva  capital  dista  65  kms..  sit.  á 
loa  19°  10'  2°  de  lat.  N.  y  3°  41'  45"  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Méjico,  á  548  m.  de  altura;  unos 
13,000  h.,  de  los  que  2,200  corresponden  á  su  ca¬ 
becera.  Clima  cálido. 

PIHUAN.  Qeog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Huamanga,  dist.  de  Santiago; 
55  li.  aproximadamente. 

PIHUAS.  Qeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash.  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Mangas. 

PIHUCHEN.  Qeog.  V.  Piguchén. 

PIHUBL.  m.  CMloé.  Ave  de  rapiña,  llamada 
bateo  erythronotm.  Sinónimos  agitilncbo  6  ñaiico. 

PIHUELA.  (Etim. — De  pihua;  forma  dim.) 
f.  Correa  con  que  se  guarnecen  y  aseguran  los  pies 
de  los  halcones  y  otras  aves.  P  tig.  Embarazo  ó  es¬ 
torbo  que  impide  la  ejecución  de  una  cosa.  ||  pl.  6g. 
Grillos  con  que  se  aprisiona  á  los  reos. 

PIHUELO.  (Etim.  — Del  araucano  pitd,  cosa 
e.spesa;  hite,  cosa  nueva,  primeriza,  y  lod,  cosa  hú¬ 
meda.)  m.  Chile.  Parte  posterior  de  la  espuela,  que 
consta  de  dos  barritas  de  metal  atravesadas  por  un 
liierrecillo  en  forma  de  eje,  en  el  cual  va  metida  la 
rodaja.  ||  Chicha,  mosto  nuevo  ó  chacolí,  con  un  poco 
de  harina  tostada,  que  toma  el  pueblo  en  forma  de 
bebida. 

PIHUIOHIS.  Oeog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de 
Ancasli,  prov.  de  Hitaras,  dist.  de  Marca. 

PIHUIQUES.  m.  pl.  Etiiogr.  Tribu  indígena  de 
Méjico  que  habitó  primitivamente  en  el  Estado  de 
Coahtiila,  á  orillas  de  la  laguna  de  Parras. 

PIHUlO.  Qeog.  Promontorio  bajo  y  roqueño  de 
la  costa  N.  de  la  isla  de  Chiloé  (dep.  de  Ancud, 
Chile).  Avanza  en  el  estrecho  de  Chacao,  cerca  de 
Pugueñún.  Lleva  también  el  nombre  de  punta  de 
Pecheura. 

PIHUISA.  Oeog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Junln, 
prov.  y  dist.  de  Tarma. 

PII.  Oeog.  Pobl.  de  Ukrania.  en  el  gob.  de  Kiev, 
dist.  y  á  28  kms.  NO.  de  Kanef,  sit.  entre  unos 
manantiales  de  agua  viva;  1.600  h.  Posee  una  im¬ 
portante  fáb.  de  azúcar. 

PUS  (Pedro  Antonio  .^oostIn,  c.vbali.ero  db). 
Biog.  Poeta  y  literato  francés,  n.  y  m.  en  París 
(1755-1832).  En  su  juventud  sirvió  en  un  regi¬ 
miento  colonial,  pero  su  falta  de  salud  le  obligó  á 
dejar  la  milicia.  Ingresó  entonces  en  el  Colegio  do 
Harcourt,  en  donde  terminó  los  estudios  que  habla 
comenzado  anteriormente  en  el  Liceo  Luis  el  Gran¬ 
de,  de  París,  y  en  1784  se  le  nombró  secretario-in¬ 
térprete  del  conde  de  .Vrtuis.  Ya  entonces  se  habla 
becho  famoso  por  sus  canciones,  madrigales  v  algu¬ 
nas  parodias,  como  las  de  Alcrste  y  Armida.  Poco 
después,  en  unión  con  Barré,  fundó  un  teatro  en  la 
calle  de  Chartres  de  Paría  (teatro  que  posteriormen¬ 
te  recibió  el  nombre  de  Vaiidevilte).  La  Revolución 
le  obligó  á  refugiarse  en  el  Mediodía  de  Francia,  y 


durante  el  Consulado  y  el  Imperio  ejerció  algunos 
empleos  administrativos,  como  los  de  secretario  ge¬ 
neral  de  la  Prefectura  de  policía  (1800)  y  archivero 
durante  el  reinado  de  los  Cien  Días.  Entre  sus  obras 
ñgiiran,  además  de  las  mencionadas:  canciones  pa¬ 
trióticas,  opúsculos  varios.  Les  Ángnstins  (1779), 
Le  Carlo-Robertiade  (1784),  Chansons  nouvelles 
(1785-88),  Opuscitles  divers  (1791),  Chansons  pa- 
triotiqnes  (1794),  A  gnelgues  poétes  tres  spiritiialistes, 
matdrialisme  d  porí  (1818);  unos  20  vodevils,  escri¬ 
tos  en  colaboración  con  el  citado  Barré;  varias  poe¬ 
sías  ligeras  que  se  insertaron  en  el  Almanach  des 
Muses,  etc.;  pero  su  obra  maestra  es  el  poema  so¬ 
bre  L'harmonie  imitalive  de  ¡a  langue  frangaise.  En 
1811  editó  en  París  una  colección  de  sus  obras  más 
importantes  con  el  titulo  de  Oenores  choisies. 

PIÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Muy  pío. 

PIISSIMA  PRAXIS.  Liturg.  Nombre  que  se 
da  al  Oficio  Parvo  de  la  Santísima  Virgen,  com¬ 
puesto  en  latín  y  cuya  versión  equivale  á  Práeltca 
piadosísima, 

PIITIS.  f.  Pat.  V.  Meningitis. 

PUA.  f.  fam.  Pbnk.  ||  adj.  Arg.  CbancÍEt:i, 
burlón. 

Pija  de  gato.  Bot.  Vegetal  de  hojas  lanceola¬ 
das,  lampiñas,  amarillentas,  por  su  base  adelgaza¬ 
das  y  con  peciolo,  la  parte  de  la  espiga  que  florece 
de  color  de  carne  rosado,  y  la  que  está  en  froto,  casi 
amarillo  ó  blanco  reluciente.  (Oelosia  argéntea.) 

Pija  de  perro.  Bot.  Vegetal  de  hojas  elípticas, 
obtusas  por  lo  regular;  florece  de  Febrero  á  Julio: 
fruto  en  vainas  por  Septiembre,  que.  cuando  está 
maduro,  presenta  la  forma  y  color  de  dicho  apéndi¬ 
ce.  Se  encuentra  en  los  lugares  áridos  y  en  las  cer¬ 
cas  de  vegetales  entrelazado 
con  otros  arbustos.  (Cappa- 
ris  Cynophallophora.) 

Pija.  Qeog.  V.  Pijo. 

PUAMA.  m.  Pantalón 
ligero  y  flotante  que  llevan 
en  el  Indostán  ambos  sexos. 

Indumentaria  de  uso  domés¬ 
tico  consistente  en  una  cha¬ 
queta  sin  forrar  y  un  panta¬ 
lón  atado  á  la  cintura  por 
medio  de  un  cordón. 

PUANAB.  Qeog.  Case¬ 
río  de  Nicaragua,  en  el  de¬ 
partamento  de  Nueva  Sego- 
via,  sit.  al  SE.  de  Telpa- 
nea,  cerca  de  un  pequeño 
añ.  del  rio  Coco. 

PUAOS.  m.  pl.  Etnngr. 

Tribu  de  indígenas  de  la 
.-Vmérica  meridional  que  vi¬ 
vía  en  el  territorio  de  la  ac¬ 
tual  Colombia,  en  las  már¬ 
genes  del  rio  Magdalena. 

Pertenecía  á  la  raza  de  los 
pantagoros,  y  se  distin¬ 
guían  por  su  valor.  No  prac¬ 
ticaban  la  antropofagia  ni 
sacrificaban  sus  prisioneros.  La  única  divinidad  que 
reconocían  era  el  hombre  inocente,  y  para  poderle 
adorar  durante  unos  meses  daban  muerte- de  im¬ 
proviso  á  una  persona  de  cualquier  edad  ó  sexo  que 
ignorase  lo  que  le  esperaba,  no  buscando  su  victima 
entre  quien  pudiera  inspirarles  sentimientos  de  aini-i- 
tad  ó  enemistad.  Según  sus  ideas,  la  víctima  había 
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de  estar  mu^  agradecida  á  su  matador  y  proteger  á 
todo  ei  pueblo.  Excepto  por  este  motivo,  que  envuel¬ 
ve  un  extraño  coucepto  de  la  otra  vida,  á  nadie  da- 
bau  muerte  fuera  de  los  coiiibate.s. 

En  tiempo  de  la  conquista  ocupaban  grandes  te¬ 
rritorios.  principalineiite  los  que  boy  corresponden 
á  los  departamentos  de  Tolima.  Hutía  y  N.  del  Cau¬ 
ca.  Cuando  fundaron  los  espinóles  varias  ciudade.s 
importantes  en  aquellas  re^;iones,  tuvieron  que  re¬ 
sistir  por  más  de  medio  siglo  los  ataques  repetidos 
de  los  pijaos.  La  ciudad  de  Ibiigue,  en  especial,  se 
vió  acometida  en  varias  ocasiones .  y,  por  último,  en 
15ti6,  según  relata  un  cronista,  fué  alacada  por  la 
tribu  y  consumida  toda  por  las  llamas,  á  excepción 
de  la  iglesia  parroquial  y  del  convento  de  ¡santo  Do¬ 
mingo.  Unidos  los  pijaos  con  los  mnnipos,  atacaron 
y  destruyeron  las  ciudades  de  ¡san  Vicente  y  de  Los 
Angeles,  la  primera  situaila  en  los  Llanos  de  .Salda- 
ña  y  la  segunda  á  leguas  de  'l'ocaima  y  9  de  Nei 
va.  En  16U2  se  alarmó  gran  parte  del  entonces  lla¬ 
mado  Nuevo  Reino  de  Granada  por  la  noticia  de  que 
los  feroces  pijaos  habían  celebrado  junta  general  de 
guerra  y  resuelto  asaltar  y  destruir  por  entero  varias 
ciudades,  entre  ellas  las  de  Tocaima,  Ibagué,  Car- 
tago  y  Buga.  las  que  dirigieron  representaciones  á 
la  Real  .Vudiencia  de  ¡santa  Fe  de  Bogotá.  La  ciudad 
de  Cartago  representó,  además,  en  Enero  de  1(503, 
que  se  hallaba  sitiada  por  un  ejército  de  pijaos.  que 
tenían  tomados  todos  los  caminos,  se  habían  robado 
todos  los  ganados  y  nó  dejaban  llegar  viveros;  anun¬ 
ciaban  ios  habitantes  que  estaban  resueltos  á  aban¬ 
donar  la  ciudad,  aunque  perdiesen  todos  sus  habe¬ 
res.  si  no  se  les  daba  pronto  auxilio.  En  tanto,  los 
indios  asaltaban  varios  hatos  y  quemaban  pueblos 
en  las  cercanías  de  Ibagué  y  de  Buga.  Fundados 
eran  los  temores,  pues  á  la  vista  estaba  lo  que  ha¬ 
blan  ejecutado  los  implacables  pijaos  en  los  lugares 
de  Nciva.  la  Plata,  Pácz.  Santiago  y  Medina,  que 
hablan  sido  reducidos  á  cenizas  con  gran  pérdida  de 
gentes  y  do  intereses.  Los  vecinos  de  Ibagué  pidie¬ 
ron  se  encargase  la  defensa  de  los  españoles  al  capi¬ 
tán  Sebastián  Fernández  Bocanegra.  hombre  de 
gran  valor  y  experiencia  y  que  durante  veinte  años 
habla  guerreado  contra  los  pijaos.  Organizó  la  Au¬ 
diencia  tres  expediciones,  una  en  Cartago,  otra  en 
Tocaima  y  otra  en  Ibagué,  estas  dos  últimas  al 
mundo  del  capitán  Pedro  de  Herrera,  y  la  de  Carta¬ 
go  púsola  el  gobernador  de  Popayán.  Vasco  de 
Mendoza,  á  cargo  de  su  hijo  Pedro  de-  Mendoza, 
quien  murió  en  la  empresa  con  otros  compañeros. 
En  su  reemplazo  nombró  el  gobernadorá  Fernández 
Bocanegra,  quien  entró  en  campaña  en  Julio  de 
1603  desde  el  rio  de  la  Paila,  campo  de  las  .Vina- 
zonas.  Ruda  y  llena  de  ejiisodius  fué  la  campaña  de 
aquel  capitán  contra  los  indios,  los  que  se  rehacían 
después  de  sus  derrotas.  Para  acabar  de  someterles 
(lió  nombrado  presidente  del  Nuevo  Reino  un  mili¬ 
tar  acreditado  por  su  valor  y  experiencia  en  la  gue¬ 
rra,  Juan  de  Borja,  nieto  de  san  Francisco  de  Borja. 
Llegó  el  presidente  á  Santa  Fe  en  1605,  y  organizó 
un  ejército  para  ir  á  la  paciiicación  de  los  pijaos;  dis¬ 
ciplinó  sus  tropas,  enroló  en  ellas  unas  compañías 
de  indios  colimas  y  coyaimns  (enemigos  de  los  pi¬ 
jaos),  y  el  presidente  en  persona  abrió  la  campaña; 
dió  su  primera  batalla  en  el  Chaparral  contra  el  ge¬ 
neral  Calarcá,  indio  tan  hábil  y  tenaz  en  el  modo  de 
combatir,  que,  á  pesar  de  haber  perdido  mucha  gen¬ 
te,  obligó  al  presidente  Borja  á  retirarse  y  á  mandar 
por  refuerzos  á  Tunja;  nuevas  operaciones  empren¬ 


dió  el  presidente,  y  denotó,  en  repetidos  combates, 
á  los  pijaos,  pero  éstos  se  reforzaban  y  rehacían  ei» 
guerrillas  y  encrucijadas,  hasta  que  el  general  Borja 
logró  dar  una  batalla  campal  en  que  murió  Calarcá 
y  se  sometieron  los  indios,  con  lo  cual  terminó  para 
siempre  una  guerra  de  tantos  años  y  se  vieron  libre» 
de  alarmas  y  amenazas  varias  ciudades  del  Nuevo 
Reino  de  Granada.  Un  antiguo  cronista  calibea  á  lo» 
pijaos  de  «nación  bárbara,  feroz,  guerrera,  cruel  y 
caribe».  Sobre  los  interesantes  episodios  de  aquella 
época  y  de  las  campañas  ilel  presidente  Borja,  puede 
coiiBultarse  la  Historia  de  Nueea  Granada,  de  José 
Manuel  Groot  (t.  I). 

PIJARDIÉRE  (Luis  de  Lacouh  de  la).  Biog. 
V.  Lacour  (Luis  de  Lacour  de  la  Pijardierb,  lla¬ 
mado  Luis  de), 

PUAZO,  m.  Cuba.  El  vergajo  del  cocodrilo. 

PIJE.  m.  Chilenismo  antiguo,  igual  á  siútico,. 
con  la  diierencia  de  que  la  ordinariez  del  pije  es  mó» 
profunda  y  comjileta.  Los  equivalentes  son  caballe¬ 
rete,  currutaco,  cursi,  lechuguino,  ninfo,  penoso,  peri¬ 
puesto,  petimetre,  pinturero,  pisaverde;  pero  el  pije, 
sin  ser  ninguno  de  estos  adjetivos,  reúne  todo  lo 
malo  que  ellos  expresan. 

PIJEIROS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Viana,  parr.  de  Santa  .María  de  Pijeiros. 

PIJERIA,  f.  fam.  .Arg.  Chanza,  burla,  broma, 
hecha  con  gracia  ó  con  pretensiones  de  hacerla.  U.  t. 
c.  s.  II  Chiste,  dicho  agudo  y  gracioso. 

PIJIBAY.  Hond.  Variedad  de  coroza,  de  qu* 
hay  bosques  en  la  costa  N.  de  Honduras.  La  carne 
de  la  fruta  es  amarilla  y  de  un  sabor  dulcísimo,  y  la» 
palmas  sirven  para  cubrir  por  fuera  techos  de  ca.sas. 

PIJIOUAYAL.  Geng.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Tolima,  dist.  de  Ciénaga  de  Oro. 

PIJIJE.  m.  C.  Rica.  Orntt.  fTotaniis  Jíatipes 
y  Charadrius  tociferus.)  Avecillas  acuáticas  muy 
abundantes  en  los  lugares  pantanosos.  Según  Fuen¬ 
tes  y  Guzm  in,  en  su  Recordación  Florida,  los  pijije» 
son  una  especie  de  patos  de  color  agradable,  acana¬ 
lado  y  rubio  pico, con  una  berruguilla  azul  del  porta 
de  un  haba  en  la  extremidad  del.  pico;  es  ave  asead» 
y  pulida  en  extremo,  gran  cantora,  especialmente  eu 
¡as  noches  de  luna:  su  canto  es  á  la  manera  <le  un» 
trompetilla  sonora  y  delgada;  es  buena  y  sazonad  ■ 
su  carne  para  comer  es  más  tierna  y  mejor  que  I» 
del  pato. 

Pijije.  Geog.  Llanuras  de  Costa  Rica,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Guanacaste.  Las  riega  el  riach.  de  su  nom¬ 
bre,  tributario  del  Salto,  que  á  su  vez  des.  en  el 
Tempisque.  ||  Barrio  de  la  misma  prov.,  en  el  can¬ 
tón  de  Bagaces;  unos  180  h. 

PIJIJIAPAN.  Geog.  Municipalidad  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Chiapns.  dep.  de  Tonalá,  de  cuya  ca¬ 
pital  dista  71  kms.:  unos  2,200  h..  de  los  que  la  mi¬ 
tad  corresponden  á  su  cabecera.  Clima  cálido.  Su 
nombre  significa,  en  idioma  mejicano,  rio  de  los  pi¬ 
piles  6  pichichiles. 

PIJIO.  Geog.  Pequeño  río  de  la  República  del 
Ecuador;  naco  en  los  cerros  de  Pajón,  y  des.  en  el 
río  de  este  nombre,  que  es  el  curso  superior  del 
Colimes. 

PIJIRIGUA,  f.  Cuba.  Coas  ridicula  y  despre¬ 
ciable.  Se  aplica  particularmente  hablando  de  baile» 
ó  de  loa  barrios  de  una  ciudad. 

Pijirigua.  Geog.  Barrio  rural  y  cas.  de  Cuba,  en 
la  prov.  de  Pinar  del  Rio,  mun.  de  Artemisa,  sit.  á 
6  kms.  de  la  cabecera  del  municipio;  1,200  h.  Es¬ 
tación  del  f.  c.  del  Oeste.  Escuelas. 
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PIJIRRUfiA.  (Btim.  —  De  piji,  picM,  peque-  I 
ño,  poco,  y  uña.)  f.  Chile.  Cosa  de  poco  valor,  bi¬ 
coca,  nonada.  Es  poco  usada,  y  esto  solamente  en¬ 
tre  el  pueblo. 

RUIS.  Qeog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaia- 
ea,  dist.  de  Yantepec. 

PIJIUTA.  Qeog.  Mineral  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Jalisco,  cant.  de  Mascota.  Es  uno  de  ios  prin¬ 
cipales  del  cantón. 

PIJIXAYE.  Qeog.  Río  de  Nicaragua,  en  el  dis¬ 
trito  de  Siqiiia;  corre  hacia  el  ENE.  y  des.  por  la 
der.  en  el  Rama. 

PUMA.  Qeog.  Nombre  que  se  da  á  tres  ríos  de 
la  Rusia  septentrional.  Mezenskai'a-Pijma:  Está  en 
el  gob.  de  Arkángel,  dist.  de  Mézen,  y  es  afl.  dere¬ 
cho  del  Mézen.  Nace  en  la  parte  S.  de  la  montaña 
de  T  imán,  á  3  kms.  O.  del  Petchorskaia-Pijma,  corre 
«n  un  principio  hacia  el  NO.  y  luego  ai  Ü.,  recibe  ú 
la  izq.  el  Tchetmas,  tuerce  hacia  el  SO.  y  SSO.  y 
muere  cerca  de  la  pobl.  de  V'ochgory,  extremo  N. 
del  gob.  de  Vologda;  su  curso  es  de  205  kms.  Pet- 
chorskaia-Pijma;  Se  halla  en  el  gob.  de  .Arkángel. 
dist.  de  Mézen,  y  es  afl.  ó  subafl .  del  Petchora.  Nace 
«o  el  Jago  lam,  montaña  de  Timan,  muy  rico  en 
pesca;  se  desliza  hacia  el  SE.,  S.  y  NE.,  recibiendo 
í  la  der.  el  Umba.  el  Viatkina  y  el  liorovoi,  y  tiene 
la  misma  confl.  que  el  Tzylma,  considerado  como 
au  corriente  de  aguas  principal,  del  que  el  Puma  no 
es  más  que  su  afl.  der.;  su  curso  es  de  210  kms. 
Viatskaia-Pijma:  Afl.  der.  del  Viatka  (cuenca  del 
Volga  por  el  Kama).  Nace  en  la  parte  E.  del  go¬ 
bierno  de  Kostrona,  corre  hacia  el  N.,  E.  y  SE., 
siguiendo  la  frontera  del  gob.  de  Vologda.  en  cuyo 
territorio  le  afluye  á  la  der.  el  Ojma,  se  dirige  de- 
flnitívamente  hacia  el  ESE.,  recibiendo  á  la  izq.  el 
latzvés  y  é  la  der.  el  laran  y  el  Nemda,  y  muere  en 
Kukharskaia;  su  curso  es  de  208  kms.,  en  una  cuen¬ 
ca  de  14,269  kms.*  Sus  aguas,  aunque  sujetas  á 
fuertes  asperezas  durante  la  primavera,  son  nave¬ 
gables. 

Puma,  Pyjma  ó  Pichma.  Qeog.  Río  de  Rusia  y  Si- 
beria.  Sale  del  lago-Chuvakim,  al  NE.  de  Caterinen 
burgo,  en  el  gob.  de  Perm,  corre  hacia  el  ENE., 
entra  en  el  gob.  de  Tobolsk  y  termina  en  la  orilla 
derecha  del  Tura,  á  los  530  kms.  de  curso.  En  su 
valle  existen  minas  de  oro. 

PIJNAOKBR  (Adán).  Biog.  Pintor  holandés, 
■  .  en  Pijnacker,  cerca  de  Delft  y  m.  en  .Amsterdam 
(1621-1673).  Formóse  en  la  escuela  de  Hoth,  per¬ 
maneció  durante  largo  tiempo  en  Italia  v  luego  tra¬ 
bajó  en  Schiedam,  Deltly  .Amsterdam.  Pertenece  al 
grupo  de  los  paisajistas  holandeses  que  trataron  con 
preferencia  asuntos  italianos.  Las  personas  adinera¬ 
das  le  encargaban  especialmente  el  adorno  de  sus 
salones  con  grandes  paisajes  decorativos.  .Sus  paisa¬ 
jes  (que  generalmente  están  animados  por  flguras 
de  hombres  y  animales  de  trabajo)  se  hallan  en  los 
Museos  de  .Amsterdam.  Herlín.  Cassel.  Dulwich. 
Gotha,  I.a  Haya,  Munich.  París.  .Sin  Petersbiirgo 
y  V’iena. 

PUNAS  i'JuAN-SuMONSZ  y  Jacobo).  Biog.  Pin¬ 
tores  holande.ses,  heriiiaiios,  cuyas  obras  llevaban 
siempre  ¡a  ñrma  J.  Pijiios,  lo  que  motivó  que  todas 
ellas  fueran  atribuidas  á  Juan.  Este  [n.  y  m.  en 
■Amsterdam  (1583-1631)],  en  unión  con  su  herma¬ 
no,  se  dirigió  á  Italia  á  principios  del  siglo  xvii; 
allí  tuvo  por  profesor  al  pintor  alemán  El.sheimer. 
Los  Punas  fueron  precursores  de  Rembrandt.  quien 
coleccionó  varias  obras  de  aquéllos,  entre  ellas  una 


Juno.  En  sus  composiciones  bíblicas  se  notaá  veces 
alguna  crudeza.  En  el  Museo  de  La  Haya  se  con¬ 
serva  un  Cristo  en  la  Crut  yen  el  de  Aschaflenbarg 
una  Resurrección  de  Látaro,  fechada  esta  última  en 
1609,  llevando  ambas  obras  la  Arma  citada. 

PIJO.  Qeog.  Uno  de  los  nombres  que  toma  la 
cordillera  de  Sulaco  (Honduras).  |)  Cas.  en  el  de¬ 
partamento  de  Yoro,  mun.  de  Morazán. 

PUOAN  (Rafael).  Biog.  Presbítero  y  escritor 
español  contemporáneo.  Es  doctor  en  Sagrada  Teo¬ 
logía,  y  se  le  han  dado  los  títulos  houorIScos  de 
¡iredicador  apostólico  y  de  predicador  y  capellán  da 
•Su  Majestad.  Ha  publicado;  Bl  gran  triunfo  de  Leo 
Taxil  (Barcelona,  1890),  Los  astros  habitados  (Mn- 
drid,  1895),  El  siglo  XX  y  el  fin  del  mundo,  según 
la  profecía  de  san  Malaqnias,  y  muchas  obras  de 
carácter  místico,  tales  como  Las  Horas  eristiauas, 
Bl  nuevo  Oficio  divino,  Bl  nuevo  Oficio  divino  com¬ 
pleto,  La  nueva  Lut  del  cristiano.  La  Quia  del  cris¬ 
tiano,  Bl  Devocionario  romana,  El  Diamante  divino, 
Bl  Oficio  divino,  Bl  pequeño  devocionario  romano. 
Oraciones  para  la  Santa  Misa  y  la  Comunión,  La 
Santa  Misa,  y  Bl  pequeño  diamante  divino.  Además, 
tradujo  la  obra  Lourdes,  de  Barbé  (1894). 

PuoÁN  SoTBRAS  (José).  Biog.  .Arquitecto  y  lite¬ 
rato  español,  n.  en  Barcelona  en  1881.  Estadio  en 
la  Universidad  y  en  la  Escuela  de  Arquitectura  de 
su  ciudad  natal,  habiendo  sido  nombrado  profesor 
de  dicha  Escuela,  cargo  que  desempeña  en  la  actua¬ 
lidad.  Es  miembro  correspondiente  del  Instituto  Ar¬ 
queológico  Imperial,  de  Berlín,  y  pertenece  á  otras 
corporaciones  científicas.  Se  le  debe  una  Historia 
del  arte  (8  vol.)  y  el  libro  de  poesías  Lo  cangoner.  y 
ha  sido  colaborador  de  loa  periódicos  barceloneses 
Peí  y  Ploma  (1903),  Catalunya  (1904),  etc. 

PUOLi.  Qeog.  Sierra  de  Honduras,  en  el  dep.  da 
Yoro;  de  sus  vertientes  nacen  el  río  Frío,  el  Tepe- 
mechln.  el  Chilistagua  y  otros;  tiene  varios  ramales. 

PUON  (Juan  José  Magdalena).  Biog.  General 
francés,  n.  en  Lavaur  (Tarn)  en  1758  y  m.  en  Isola 
della  .Scala  (Italia)  en  1799.  Ingresó  en  la  milicia 
en  1777,  y  era  teniente  coronel  cuando  se  distinguió 
notablemente  en  el  ejército  que  combatía  en  Italia 
(1792);  en  1793  ascendió  á  jefe  de  brigada,  y  en 
1794  tomó  parte  en  el  ataque  de  Mont-Cenis,  y  fué 
ascendido  á  general  de  brigada  provisional.  .A  las 
órdenes  de  Massena  asistió  á  la  campaña  da  Italia 
en  1796,  y  encontróse  en  las  batallas  de  Lonato  y 
Roveredo;  en  1798  tomó  Friburgo  (Suiza),  regre¬ 
sando  después  á  Italia,  donde  fué  mortalmente  he;i- 
do  en  la  batalla  de  Magnano. 

Blbllogr.  Charavay,  Les  générattm  morts  pour 
lii  patrie. 

PIJOTA.  f.  Ictiol.  Nombre  vulgar  dado  en  al¬ 
gunos  sitios  á  la  merluza  joven,  más  generalmente 
conocida  con  el  de  pescadilla  (V.). 

PIJOTADA,  f.  A  PIJOTADAS,  fr.  adv.  En  pe¬ 
queñas  porciones.  ||  Lentamente. 

PIJOTB.  f.  Esmeril. 

Ser  más  tonto  ijub  Puote.  fr.  fig.  y  fam.  Se 
dice  de  la  persona  abobada  y  simplona. 

Puote.  Artill.  Pieza  de  artillería  usada  en  el  si¬ 
glo  XVI.  Según  unos,  el  pijote  era  una  de  las  va¬ 
riedades  del  esmeril  (V.),  y,  según  otros  autores  de 
tratados  de  artillería,  el  pijote  era  un  pedrero  de  re- 
■  lucidas  dimensiones.  Dada  la  diversidad  de  nom¬ 
bres  y  gran  confusión  que  reina  acerca  de  lo  que  la 
I  sabe  de  las  piezas  de  aquella  época,  no  ha  sido  posi¬ 
ble  averiguar  con  certeza  lo  que  era  el  pijote,  pues. 
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«demás,  este  nombre  figura  rarfsimas  veces  en  las 
crónicas  de  aquel  tiempo.  Lo  más  acertado  parece 
incluirla  entre  las  numerosas  piezas  de  artillería  me¬ 
nuda  que  tan  en  boga  estuvieron. 

PlJOTE.  Mar.  El  pedazo  de  hierro  en  que  se  en¬ 
ganchan  los  faroles  de  un  buque. 

PIJOTERIA,  f.  fam.  Mezquindad,  ruindad,  ci¬ 
catería,  ridiculez,  nimiedad  despreciable.  ||  Enfado, 
impertinencia. 

PIJOTERO,  RA.adj.  fam.  Cicatero,  miserable, 
mezquino.  ||  Nimio,  ridiculo,  pesado. 

PIJPERS  (Pedro).  Biog.  Literato  holandés,  na¬ 
cido  en  Amersfoort  y  m.  en  Puntenhurgh  (17411- 
1805).  Desde  1780  hasta  1787  fíguró  mucho  en  la 
política,  y  fué  uno  de  loa  más  entusiastas  jefes  del 
partido  de  los  patriotas,  pero  posteriormente  dejó  la 
política  para  dedicarse  al  cultivo  de  la  literatura. 
Para  el  teatro  escribió  varios  dramas  y  comedias  que 
fueron  muy  bien  recibidos  porel  público,  pero  ya  an¬ 
tes  habla  escrito  varias  Poesías  patrióticas  que  fueron 
coleccionadas  en  1787.  Sus  principales  dramas,  es¬ 
critos  en  verso,  son;  Bl  conde  de  Commiitges  (Ams- 
terdam,  1788),  Pepino,  rey  de  /os /crtiicoí  ( Amster- 
dam,  1790);  Esteban  ó  el  primer  mártir  cristiano 
(Amsterdam,  1790),  Spartacns  (Amsterdam,  1805), 
•tcétera. 

PIJUÁN.  Qeog.  Barrio  rural  y  caserío  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Matanzas,  mun.  de  Colón,  sit.  en  el 
f.  c.  del  Júcaro  á  la  Aguada  de  Pasajeros.  Escuela. 

PIJUt.  m.  Arg.  Pájaro  pequeño,  cuyo  nombre 
es  imitativo  de  su  canto.  Se  cita  la  especie  Sinallaxis 
tnperciliosa  Cab. 

PlJULLiO.  Oeog.  Riach.  del  Ecuador;  nace  cer¬ 
ca  de  las  fuentes  del  rio  Limón,  se  encamina  hacia 
el  SO.  y  luego,  al  entrar  en  los  llanos  al  O,,  tuerce 
en  Roblecito  al  S.,  corriendo  paralelamente  al  Cata- 
rama  hasta  Ip  pobl.  de  Caracol,  y  des.  en  el  mismo 
Catarama,  Humado  asimismo  Caracol. 

PIJUTRE.  m.  Chite.  Despectivo  de  pije  y  con 
la  terminación  áe/níre.  Es  como  decir  pije  futre.  Es 
de  muy  poco  uso. 

PIKAR.  m.  Buhonero,  vendedor  ambulante  in¬ 
dio.  Los  pikars  pertenecen  á  la  casia  de  los  sudras, 
y  son  numerosos  en  Calcuta  y  en  las  principales 
ciudades  de  la  India  inglesa. 

PlKARDl  (Fray  Juan  de  Luxemburoo).  Biog. 
Obispo  dominico,  n.  en  el  ducado  de  Luxembur- 
go  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii.  Fué  gra¬ 
duado  y  maestro  en  teología  en  la  Universidad  de 
París  y  superior  de  la  provincia  teutónica  de  su 
orden.  Acompañó  al  emperador  Enrique  Vil  en  su 
viaje  á  Italia  en  1312,  desempeñando  por  su  comi¬ 
sión  difíciles  negocios.  Fué  consagrado  obispo  de 
Ratisbona  en  1313.  Escribió:  Sermones  gnadragesi- 
tnales,  Dominicales  et  Sanctornm  per  annum,  y,  se¬ 
gún  respetables  historiadores,  una  Suiiima  Theolo- 
gica. 

Bibllogr.  Quetify  Echard,  Scripts.  0.  P.  (t.  I). 

PIKE.  Oeog.  Río  del  Canadá,  en  la  prov.  de 
Manitoha;  sale  del  lago  de  su  nombre,  que  tiene  40 
kilómetros  de  largo  por  20  de  anchura  máxima,  se 
encamina  al  ONO.  formando  numerosos  rápidos  y 
cn.scadas,  y  después  de  un  curso  de  205  kms..  des¬ 
emboca  en  uno  de  los  brazos  que  forma  el  río  Nelson 
al  salir  del  lago  Pelé,  ó  sea  en  el  extremo  NE.  del 
lago  Y'i'tfipeg. 

PiiÍB.  Oeog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
Est.  de  Alabama,  sit.  en  la  parte  SE.  del  Estado, 
en  las  fuentes  de  Conecub,  ó  Alto  Escambia,  y  del 
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Pea  River;  671  millas  cuadradas  inglesas  y  30.815 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Terreno  poco 
fértil  y  cubierto  en  gran  parte  de  pinos.  Produce, 
no  obstante,  algodón  y  caña  de  azúcar.  F.  c.  Capi¬ 
tal  Troy.  II  Condado  de  la  región  SO.  del  Est.  de 
Arkansas,  atravesado  por  el  pequeño  Misurl,  atl.  del 
Wnshita;  601  millas  cuadradas  y  12.565  h.  en  1910. 
Cultivo  de  algodón.  Cap.  Murfreesborough.  ||  Con¬ 
dado  de  la  región  occidental  del  Est.  de  Georgia, 
sit.  á  la  izq.  del  rio  Flint  ó  Thronateesko;  307  mi¬ 
llas  cuadradas  y  19,495  h.  en  1910.  Su  principal 
cultivo  es  el  algodón.  F.  c.  Cap.  Zebulón.  ||  Con¬ 
dado  del  Est.  de  Illinois,  sit.  entre  los  ríos  Misisipí, 
que  lo  separa  el  Est.  de  Misurl  é  Illinois;  786  mi¬ 
llas  cuadradas  y  28.622  h.  en  1910.  Terreno  aluvial 
ondulado,  porte  bo.sque  y  parte  prado,  muy  produc¬ 
tivo  y  bien  cultivado.  Produce  cereales  en  abundan¬ 
cia;  cría  de  ganado.  Lo  atraviesan  diversos  ferro¬ 
carriles.  Cap.  Pittstield.  ||  Condado  del  Est.  de  In¬ 
diana;  se  extiende  por  la  oril.  izq.  del  White  River, 
que  forma  su  límite  septentrional;  338  millas  cua¬ 
dradas  y  19.684  h.  en  1910.  Terreno  ondulado,  re¬ 
gado  por  el  Patoka,  afl.  del  Wabash.  Sus  principales 
cosechas  consisten  en  cereales  y  tabaco.  ||  Condado 
del  Est.  de  Kentueky;  ocupa  el  extremo  oriental  del 
Estado,  limitando  asi  con  los  Est.  de  Virginia  y  de  la 
Virginia  Occidental.  Riega  su  territorio  el  río  Sandy, 
afl.  izq,  del  Oblo;  779  millas  cuadradas  y  31 ,679  íi. 
en  1910.  Produce  principalmente  maíz.  Cap.  Pike- 
ton  6  Pikeville.  ||  Condado  del  Est.  de  Misisipí,  li¬ 
mítrofe  al  de  Luisiana  y  atravesado  de  N.  á  S.  porel 
río  Tangipahoa.  tributario  del  lago  Pontchartrnin  y 
por  el  Bogue  Chitto.  afl.  del  Peare  River:  707  mi¬ 
llas  cuadradas  y  37,272  h.  en  1910.  Produce  algo¬ 
dón,  arroz,  caña  de  azúcar  y  maíz,  y  tiene  ferro¬ 
carril.  Cap.  Magnolia.  ||  Condado  del  Misurl;  se 
extiende  por  la  oril.  der.  del  río  Misisipí,  que  lo  se¬ 
para  del  Est.  de  Illinois;  ocupa  una  super.  de  653 
millas  cuadradas  inglesas  y  tiene  una  población  de 
22,556  h.  según  el  censo  de  1910.  Es  un  país  rico 
que  produce  cereales,  sobre  todo  maíz;  cría  de  ga¬ 
nado.  Crúzanlo  varios  ferrocarriles.  Cap.  Bowling 
Green.  ||  Condado  de  la  parte  meridional  del  Esta¬ 
do  de  Ohío;  regado  por  el  Bajo  Scioto;  428  millas 
cuadradas  y  15,723  h,  en  1910.  Terreno  quebrado 
y  fértil,  cuyo  principal  producto  son  los  cereales. 
Lo  atraviesan  el  canal  del  Oblo  y  varios  ferrocarri¬ 
les.  Su  cap.  es  Waverly.  ||  Condado  del  Est.  de 
Pensilvania.  sit.  en  la  región  oriental  del  E.stado  y 
en  la  oril.  der.  del  río  Delaware,  que  lo  limita  por 
el  NE.  y  SE.,  separándolo  de  los  Est.  de  Nueva 
York  y  New  Jersey;  541  millas  cuadradas  y  8,033 
habitantes  en  1910.  Terreno  montañoso  y  cubierto 
de  bosque,  atravesado  de  O.  á  E.  por  una  derivación 
de  los  Broad  Mounts.  Cap.  Milford.  {|  Aid.  en  el 
Est.  de  Nueva  York,  condado  de  Wyoming;  422  h. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  69  kms.  SE.  do 
RuflTalo.  en  la  oril.  der.  del  río  Wiscoy,  afl.  del  Je- 
nesee.  Molinería  y  otras  industrias. 

PiKE  City.  Oeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Arkanaas,  condado  de  Pike;  335  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Pike  (Aldf:rto).  Biog.  Poeta  americano,  n.  en 
Boston  en  1809  y  m.  en  Wáshington  en  1891 .  Co¬ 
menzó  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Harvard,  pero 
tuvo  que  interrumpirlos  por  falta  de  recursos  y  oo 
hizo  maestro  de  escuela  para  subsistir.  En  1834  par¬ 
tió  para  el  O.,  el  Far-West  de  los  americanos,  re¬ 
corrió  los  salvajes  territorios  de  las  Montañas  Roco- 


850 


PIKE  —  PIKERMI 


sns,  y  en  1834  consiguió  fundar  un  diario  en  Littie* 
Rock  (Arkansas).  Kn  1836  comenzó  á  ejercer  la 
abogacía,  y  después  se  alistó  como  voluntario  para 
la  guerra  de  Méjico,  distinguiéndose  por  su  arrojo. 
Ha  escrito  una  narración  de  sus  viajes  y  aventuras  y 
numerosas  poesías  que  se  han  publicado  colecciona¬ 
das  con  el  titulo  de  Nuga. 

PiKH  (Clwton  Warren).  Biog.  Ingeniero  elec¬ 
tricista  americano,  n.  en  l''rveburg(Maine)  en  1866. 
Ha  desempeñado  cátedras  de  su  especialidad  en  va¬ 
rios  centros  de  enseñanza,  y  prestado  servicios  como 
tal  ingeniero,  tanto  en  olicinns  del  Gobierno  como  en 
empresas  particulares.  Es  autor,  entre  otras  obras, 
de  un  Ropey's  Bngineerí  Hnnbook,  en  colaboración 
(1839),  y  Qiiestioiis  niid  Austeers  for  Biigiiieers 
(1901). 

PiKE  (José  Brown).  Biog.  Filólogo  norteameri¬ 
cano  contemporáneo,  n.  en  Chicago  en  1866.  Tomó 
sus  grados  en  la  Universidad  de  Minnesota,  comple- 
tnnilo  su  formación  literaria  en  la  Sorbona  de  París 
(1894).  Ha  sido  profesor  de  lengua  latina  y  fran¬ 
cesa  y  colaborador  de  varias  socieilades  filológicas, 
literarias  y  arqueológicas  de  los  Estallos  Unidos, 
habiendo  publicado  diferentes  obras,  de  las  cuales 
se  destacan  Bnlletins  Jor  Latín  Teachers  (1915),  y 
The  Short  Sloig  of  Apnleoiis  (1917). 

l’iKE  (Olivbr  G.).  Biog.  Literato  inglés  contem¬ 
poráneo.  Entre  sus  obras  son  dignas  de  especial 
mención:  la  Birdlaud  roith  Field-glass  and  Cameral 
(1900).  Woadtand,  Field  and  Shore  (1901):  Hillsi- 
de,  Bork  and  Dale  Home- Life  in  Birdland 

(1904).  Adventures  ín  Birdland  (1906),  Birdland 
plctnree  (1908),  Behtnd  The  Veil  in  Birdland  (1909). 
IVild  Halare  Wocd  (1911),  Farther  Ajleld  in  Bird¬ 
land  (1912).  The  Scont's  Book  of  Birds  (1913),  y 
Bird  biographies  (191  4).  Ha  colaborado  en  el  Coiin- 
try  Life,  lllnstrated  London  Hew»,  Pearson's  Maga- 
line  y  otras  revistas. 

PiEE  (  Ve.nerable  Guillermo).  Biog.  Mártir  del 
catolicismo,  m.  en  Dorchester  (Inglaterra)  en  1591, 
Confesó  con  gran  presencia  de  ánimo  y  fortaleza, 
la  supremacía  del  Pontífice  romano,  por  lo  cual 
fué  condenado  á  la  última  pena  como  reo  de  alta 
traición. 

PiKE  (W.  H.).  Biog.  Dibujante  y  pintor  inglés, 
n.  en  PIymontli  (1830-1913).  Estudió  en  PIymouth 
y  en  Italia.  Se  distinguió  especialmente  en  el  dibu¬ 
jo  á  la  pluma  y  como  pintor  escenógrafo:  expuso 
también  algunos  lienzos  en  el  Instituto  de  Pintores. 
Colaboró  en  el  The  Oraphie  y  en  el  Daily  Grap'iic 
desde  su  fundación,  con  el  aendónimo  de  Oliver  Pa¬ 
gue.  Obras:  Suspenso,  Demasiado  tarde,  y  Tales  froni 
Tona. 

PiKB  (W.  J.  Conniisoham).  Biog.  Eclesiástico 
inglés  contemporáneo,  que  se  ha  distinguido  en  el 
estudio  y  enseñanza  de  las  literaturas  griega  y  la¬ 
tina.  De  1894  á  1901  fué  examinador  de  lenguas 
clásicas  en  la  Cioil  Service  Commission,  siendo  al 
mismo  tiempo  profesor  en  Cambridge.  Brighton  y 
Clifton.  Do  1901  á  1906  regentó  la  cátedra  de  latín 
en  la  Universiilad  de  Kingston,  Ontario,  Canadá, 
y  de  líHO  á  1915  formó  parte  de  los  tribunales  ile 
exiinones  de  la  Universidad  de  Cambridge.  Entre 
otras  obras  ha  publicado  The  Oospel  genealngies, 
nnuiernsos  folletos  y  artículos  de  revista,  y  desde 
1915  edita  Notes  on  the  Scriplnre  Lessons. 

PiKK  (Zkbulón  Montoomerv).  Biog.  Explorador 
norteamericano,  n.  en  Lamberton  (New  Jersev)  v 
m.  on  York  (Canadá)  (1779-1813).  En  1794  ingre¬ 


só  de  cadete  en  el  ejército,  y  cinco  años  después  fué 
nombrado  primer  teniente.  En  1801  recibió  la  orden 
de  explorar  desde  San  Luis  hasta  las  fuentes  del  .Mi- 
sisipí  con  el  doble  objeto  de 
reunir  noticias  comerciales, 
principalmente  acerca  de  la 
Compañía  del  Noroeste,  y 
trabar  relaciones  con  los  in¬ 
dios  para  firmar  con  ellos  tra¬ 
tados  de  paz.  A  poco  do  ter¬ 
minada  esta  misión  recibió 
el  encargo  de  explorar  el  río 
Arkansas  y  el  Red. River.  - 
Marchó  Pies  al  frente  de  un 
destacamento  compuesto  de 
21  soldados  y  2  tenientes, 
comenzando  la  expedición  ®t  teniente  Pike 
el  15  de  Julio  de  1806.  Re¬ 
montó  el  Osage,  llegando  á  la  gran  aldea  de  los 
indios  de  aquel  país,  y  siguiendo  el  curso  del  rio 
Arkansas  fué  en  dirección  al  O.,  atravesando  dilata¬ 
dísimas  praderas  en  una  llanura  de  centenares  de 
millas  hasta  llegar  al  pie  de  las  Montañas  Rocosas, 
cuyas  crestas  divisaron  el  15  de  Noviembre.  Fué 
entonces  explorada  la  región  donde  toma  origen  el 
rio  Arkansas.  y  penetrando  los  expedicionarios  en  las 
posesiones  españolas,  Pike  fué  hecho  prisionero  el  26 
de  Febrero  de  1807  y  conducido  á  la  ciudad  de  Santa 
Fe,  que  desde  su  fundación  pertenecía  á  los  domi¬ 
nios  de  España.  El  27  de  Marzo  fué  puesto  en  liber¬ 
tad  en  Chihuahua,  donde  le  hablan  llevado  desde 
.Santa  Fe,  regresando  á  los  Estados  Unidos  sin  res¬ 
catar  sus  apuntes  de  viaje.  Las  regiones  que  atrave¬ 
sara  Pike  más  tarde  fueron  exploradas  científica¬ 
mente,  y  desde  entonces  el  majestuoso  pico  de  las 
Montañas  Rocosas  lleva  el  nombre  de  aquel  primer 
explorador.  En  1806  fué  ascendido  á  capitán,  á  co¬ 
mandante  en  1808,  á  teniente  coronel  en  1809  y  á 
coronel  en  1812.  Durante  la  guerra  de  1812  fué 
muerto  en  el  ataque  contra  York.  Su  Account  of  an 
Expedition  to  the  Sources  gf  the  Mississippi  and 
throngh  the  Western  parts  of  Lonisiana.  etc.,  se  pu¬ 
blicó  en  Filadelfia  en  1810,  se  reimprimió  y  corrigió 
en  Londres  en  1811,  se  tradujo  al  francés  y  publicó 
en  París  en  1812  y  al  holandés  en  1813,  publicán¬ 
dose  esta  última  versión  en  Amsterdam.  Algunos  de 
sus  apuntes  que  le  fueron  confiscados  en  Méjico  se 
conservan  en  los  archivos  de  esta  nación  y  los  más 
importantes  fueron  publicados  por  H.  E.  Bolton  en 
American  Historieal  Reviete  (XIII,  798  827,  1907- 
1908).  La  mejor  edición  del  Account  ea  la  de  Elliott 
Clones  (3  voL,  Nueva  York.  1895). 

PIKBLOT  ó  COQUILLB.  Oeog.  Isla  'le  Occa- 
nía.  en  la  Micronesia,  arch.  de  las  Carolinas,  situa¬ 
da  hacia  los  8“  9'  de  lat.  N.  y  147*42'  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  Greenwich.  Es  pequeña,  baja  y  de 
formación  coralífera,  tiene  unos  450  m.  de  diámetro 
y  está  cubierta  de  espesos  matorrales  y  algunos  ár¬ 
boles,  especialmente  cocos,  y  rodeada  de  un  arreci¬ 
fe  que,  de  N.  á  S.,  llega  á  1  milla  marina  de  largo. 
En  sus  cercanías  se  encuentra  otra  isla,  denominada 
Pikela  ó  Sydia.  que  se  cree  sit.  á  los  8°  38'  de  lati¬ 
tud  N.  y  147*  15'  de  long.  E. 

PIKBRMI.  0eog.  Pobl.  de  la  Grecia  septentrio¬ 
nal.  en  la  prov.  de  Atica  y  Beoeia,  dist.  de  .Atica, 
á  20  kms.  ENE.  de  Atenas,  en  la  vertiente  S.  del 
Pentélico,  junto  á  un  pequeño  afl.  izq.  del  Balanas. 
tributario  del  golfo  de  Petnli;  200  h.  Cerca  de  esta 
población,  en  las  márgenes  del  Vainnaris,  se  des- 
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cubrió  un  yacimiento  de  fósiles,  últimamente  estu- 
ilindo  por  Alberto  Gaiidry,  el  cual  se  estima  corno 
uno  de  los  más  notables  y  ricos  de  cuantos  existen 
en  el  mundo.  So  han  reconocido  en  estos  fósiles  el 
mono,  el  rinoceronte,  la  jirafa,  el  caballo  fósil  llama¬ 
do  Hipparton,  un  rumiante  jigantesco  llamado  Hel- 
laiIotAeriiim,  multitud  de  antílopes  de  todas  formas, 
dos  especies  de  mastodontes,  etc. 

PIKE’S  PEAK.  6eog.  Pico  de  los  Estallos 
Unidos,  en  el  de  Colorado,  condado  de  El  Paso,  si¬ 
tuado  cerca  de  Colorado  Springs.  Pertenece  á  las 
Montañas  Rocosas,  siendo  uno  de  los  tres  puntos 
culminantes  y  el  más  meridional  del  Front  Range  ó 
cordillera  frontal.  Levántase  en  el  Parque  del  Sur, 
á  los  38“  50'  51"  de  lat.  N.  y  110“  42'  39"  de  lon¬ 
gitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  y  tiene  4,300 
metros  de  altura.  De  él  se  forma  el  Uoiling  Foun- 
tain,  que  le  rodea  por  el  N.  y  el  E.  para  encami¬ 
narse  luego  hncia  el  Arkansas.  Desde  su  cima  se 
disfruta  un  espléndido  panorama  de  las  grandes  lla¬ 
nuras  y  de  una  región  quebrada  y  montañosa  sem¬ 
brada  de  lagos  y  ríos.  Bosques  de  pinos  cubren  sus 
vertientes  hasta  una  altura  de  3,550  m.,  y  más  arri¬ 
ba  la  montaña  sólo  presenta  desnudas  rocas  de  gra¬ 
nito.  La  cima  estuvo  ocupada  por  un  observatorio 
meteorológico  del  Estado,  de  IS’/S  á  1S88,  y  desde 
1892  lo  está  por  una  instalación  del  Wenl/ier  Bn- 
rean.  Debe  su  nombre  al  explorador  Pike,  que  lo 
descubrió  y  quiso  en  vano  subir  á  él,  teniendo  que 
renunciar  á  su  empresa.  Hoy  se  haca  la  ascensión 
por  un  ferrocarril  de  cremallera,  abierto  al  servicio 
en  1891. 

PIKETON.  Qeng.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Oblo,  condado  de  Pike. 

PIKEVILLE.  Geog.  Villa  de  loa  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Kentucky,  condado  de  Pike:  1.280  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PiKEViLLB.  Geng.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Norlh  Carolina,  condado  de  Wayne;  210  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PIKHABT  (Antonio).  Biog.V.  Pickiiart  (.\n- 

TONIO). 

PtKHTÜ.  ñfiis.  En  la  técnica  musical  china  re¬ 
ferente  al  Tchfü  li,  ritual  de  la  dinastía  de  los 
Tcheou  (11 22-2  t9  a.  de  J.  C.),  es  la  final  dominan¬ 
te  cuyas  relaciones  con  la  fundamental  (Kong)  y  la 
dominante  inicial,  constituyen  los  sistemas  varios  de 
las  gamas  chinas. 

PIkImaN  TCHt.  Mús,  Tratado  sobre  los  can¬ 
tos  y  melodías  chinas,  compuesto  y  escrito  por 
Wang  Tcho,  funcionario  de  la  corte  imperial  de 
1131  á  1162,  obra  de  gran  importancia  para  el  es¬ 
tudio  de  la  música  china. 

PIKLE.  m.  Unidad  de  peso  usada  en  las  colo¬ 
nias  holandesas,  que  vale  unas  12.5  libras. 

P1KL.ER  (Joan).  Biog.  V.  Pichlrr. 

Piki.rr(Jüan  Antonio).  Biog.  V.  Piciii.rr. 

PiKLBR  (JuLiol.  Biog.  Filósofo  húngaro  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Temesvar  en  1861.  lia  sido  durante 
muchos  años  el  más  autorizado  representante  tlel  po¬ 
sitivismo  en  Hungría.  .Algunos  de  sus  trabajos  se 
han  publicado  en  revistas  inglesas  y  alemanas  y  re¬ 
velan  en  su  autor  un  profumlo  conocimiento  de  los 
problemas  que  se  agitan  en  la  filosofía  contemporá¬ 
nea.  Preocupado  al  principio  por  los  problemas  de 
filosofía  prácticas  buscó  una  base  psicotisiológica  al 
determinismo  económico  de  los  hechos  sociales  en 
sus  obras  Iiitrorlncción  á  la  Jllasnfia  del  derecho 
(1892),  Formación  y  desenvaltimiento  del  derecho  y 


las  publicadas  en  colaboración  con  su  compatriota 
F .  Somló,  Origen  del  totemismo.  Contribución  á  una 
teoría  materialista  de  la  historia.  Posteriormente  so 
interesó  por  las  cuestiones  de  psicología  biológica, 
escribiendo:  Das  Grnndgesetx  alies  nenro-pychischen 
Lebeiis  (Leipzig,  1900),  Physik  des  Seelenlebens 
(1901),  Beschreibidtg  tind  Biuschrankung  (1907), 
Das  Beharren  und  die  Gegensatzlichkeit  des  Erlebens 
(Stuttgart,  1908),  Veber  Leppi  <i.Yerstich  einer  Theo- 
rie  des  VillenSD  (Leipzig,  1908),  Die  Gegensatilich- 
keitsprimip,  Memorias  para  el  tercer  Congreso  In¬ 
ternacional  de  Filosofía  (1909);  Die  Funktion  des 
Interesses  beim  Streben  und  die  pragmatische  Streit- 
frnge,  Ueber  die  biologische  Funktion  des  Bewusst- 
seins,  en  la  Bic.  di  Scienzn  (1909);  Ewei  Yortrigs 
ftber  dynamische  Psychologie  (1910),  Die  Stelle  des 
Bewusstseins  iii  der  Natur.  Bine  hypothesenfreie  Zer- 
gliederuug  desselben  tu  reinobjektice  Elemente  (Leip¬ 
zig,  1910),  The  Génesis  of  the  cognition  of  Physieal 
lieality,  en  Mind,  The  Psychology  of  the  belief  in  ob- 
fectice  íx/jífure  (Londres,  1890),  La  de/lnición  exacta 
del  concepto  de  la  vida,  y  otras,  en  las  revistas  hún¬ 
garas  Ilusi.  szaz.,  Modern  KOnysldr,  en  la  alemana 
Yiert.fñr  wiss.  Philos.,  etc.  Pikler  cree  habordes- 
cubierto  en  la  ley  del  contraste  la  explicación  no 
sólo  de  los  fenómenos  psicológicos,  sino  también  do 
las  relaciones  entre  el  espíritu  y  la  naturaleza,  ó  sea 
de  la  función  biológica  de  la  conciencia.  La  concien¬ 
cia  es  en  la  esfera  de  la  vida  neuropsíquica.  lo  que 
la  resistencia  en  el  mundo  material;  no  es  fuerza  ni 
la  produce:  se  origina  de  un  choque  entre  elementos 
antagónicos,  sin  alterar  en  lo  más  mínimo  la  totali¬ 
dad  de  energía  .  Toda  percepción  es  efecto  de  un 
contraste,  «Un  objeto  colocado  en  el  campo  de  nues¬ 
tra  aprehensión,  no  es  percibido  si  no  le  antecede  un 
objeto  contrario»,  y  este  carácter  primordial  lo  ha¬ 
llamos  también  en  fenómenos  más  com|)lejos  (recor¬ 
dación,  procesos  lógicos,  volición).  El  contenido  do 
las  sensaciones  es  incomunicable:  la  expresión  no  va 
más  allá  de  las  relaciones  de  nuestros  estados  psíqui¬ 
cos  con  los  que  en  nuestros  semejantes  suscitan  im¬ 
presiones  análogas.  La  esencia  de  la  actividad  neu¬ 
ropsíquica  no  consiste  en  la  transformación  del  mo¬ 
vimiento  en  el  seno  de  la  substancia  nerviosa,  como 
ordinariamente  se  cree,  sino  en  la  oposición  do  los 
diversos  movimientos  y  en  su  resultante.  Todos  loa 
estados  <le  conciencia  se  reducen,  en  último  caso,  á 
la  percepción  de  nuestros  movimientos  moleculares. 
Pikler  parece  inclinarse  por  la  hipótesis  del  parale¬ 
lismo.  No  hay  relación  directa  anatómica  entre  loe 
nervios  sensitivos  y  los  motores,  y  la  psicología  per¬ 
manecerá  estacionaria  hasta  tanto  que  no  se  pueda 
determinar  cómo  y  por  qué  un  músculo  reacciona  á 
tal  impresión  y  no  á  tal  otra.  Propone  buscar  la  ex¬ 
plicación  no  en  el  ejercicio  ni  en  el  hábito,  sino  er. 
el  trabajo  de  reacción,  es  decir,  en  el  hecho  de  que 
la  corriente  nervio.sa  encuentra  menos  resistencia  en 
un  músculo  ó  grupo  de  músculos:  por  este  lado, 
también  la  villa  mental  se  reduce  á  la  vida  vegetati¬ 
va.  pues  se  observa  que  sólo  persisten  aquellas  acti¬ 
vidades  neuropsíquicas  que  favorecen  ó  están  de 
acuerdo  con  las  necesidades  vitales.  Actividad  espi¬ 
ritual  y  actividad  vital  son  una  misma  cosa;  el  mis¬ 
mo  movimiento  nervioso  engendra  la  circulación,  la 
respiración,  el  conocimiento  y  la  acción  voluntaria. 
En  cuanto  á  la  naturaleza  del  movimiento  nervioso, 
que  constituye  la  base  de  todos  los  fenómenos  psico¬ 
lógicos,  es  para  Piklbr  un  desprendimiento  de  ener¬ 
gía  derivada  de  una  descomposición  química,  y  If 
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■emejanza  entre  la  actividad  neuropsiquica  y  la  in-  I 
ducción  galvánica  parece  indicar  una  comunidad  de 
naturaleza.  Su  teoría  del  conocimiento  es  la  de 
Stuart  Mili,  reformada  por  el  moderno  pragmatismo 
biológico.  Los  objetos  son  posibilidades  de  experien¬ 
cias,  pero  toda  experiencia  depende  primordialmente 
de  un  acto  de  voluntad.  La  condanza  en  el  propio 
esfuerzo  puede  por  si  sola  producir  la  convicción  de 
la  posibilidad  de  un  hecho.  La  existencia  de  fenóme¬ 
nos  que  no  dependen  sino  indirectamente  de  la  vo¬ 
luntad,  es  lo  que  da  lugar  á  la  concepción  de  un 
mundo  real  independientemente  de  nuestra  represen¬ 
tación.  PiKLER  se  deja  seducir  por  ciertas  analogías 
entre  el  nacimiento  y  desarrollo  de  la  conciencia  y 
la  evolución  de  las  tuerzas  naturales.  Su  teoría  es  un 
nuevo  caso  del  abuso  de  la  metáfora  en  psicología  y 
filosofía.  Su  originalidad  consiste  en  haber  puesto  de 
relieve  nuevos  matices  de  la  vida  consciente  por  la 
Tía  psicoannlitica,  pero  esta  simple  extensión  del 
método  descriptivo  en  psicología  no  autoriza  á  con¬ 
vertirlo  en  doctrina  definitiva.  La  explicación  pro¬ 
puesta  por  PiKLER  de  la  actividad  neuropsiquica  es 
más  hipotética  que  científica,  y  cae  de  lleno  dentro 
de  la  dirección  del  extremo  positivismo. 

Bibliogr.  M.  Calderón!,  Le  teorie  psicologiche  di 
J.  Pikler  e  le  ¡na  teoría  del  ttsubcosciente»,  en  la 
Biv.di  Psicol.  (1910);  G.  Rosenstein,/. «dy- 
namisc/ie  Psgchologiey>  und  ihre  Betiehungen  tur  Psy- 
ehoanalyse,  en  Zentralblatt  für  Psychoanalyse 

PIKOF-STARYI.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
Ukrania,  gob.  de  Podolia,  dist.  y  á  4  kms.  NNO. 
de  Vinnitza,  sit.  junto  al  rio  Snivoda,  afl.  der.  del 
Bug  Meridional;  1,000  h.  (1,800  con  su  vecina  al¬ 
dea  de  Novyi-Pikof. 

PIKOLO.  m.  Dios  de  los  muertos;  aparecía  cada 
vez  que  Dis;  el  Plutón  galo,  deseaba  una  victima. 
A  su  tercera  aparición,  no  siendo  ya  suficiente  un 
sacrificio  ordinario,  era  preciso  verter  sangre  huma¬ 
na.  El  sacerdote  sacaba  algunas  gotas  de  la  victima 
escogida,  y  asi  que  eu  el  templo  se  percibía  un  lige¬ 
ro  rumor,  declarábase  al  dios  satisfecho.  Consagrá¬ 
banle  calaveras,  y  en  su  honor  se  quemaba  hollín. 


Pila  doble  Ibérica  de  piedra 
deecnbteria  en  lat  excavaciouet  de  Numancia 


PIKOVO  ó  JOURAVINKI.  Geog.  Pobl.  de 
Rusia,  en  el  gob.  de  Riazan,  dist.  y  á  12  kms. 
ONO.  de  Ranenburg,  sit.  junto  al  rio  lagodnaia- 
Riassa,  afl.  der.  del  Voronej,  cuenca  del  Don;  2,200 
habitantes.  A  poca  distancia  se  halla  la  pobl.  de  Pi- 
kovy'ía-Riassy,  con  1,600  h.  y  dedicado  á  la  indus¬ 
tria  del  aceite. 

P1KROFI1.ITA.  f.  Mineral.  V.  Piceofilita. 

PlKROLiITA.  f.  Mineral.  V.  Picbolita. 


PIKUL.  m.  Meirol.  Peso  empleado  en  el  E.  de 
Asia.  En  China  vale  100  katties  60,5  kg.  (para 
algunos  géneros  vale  90  <=  140  katties).  En  el  Ja¬ 
pón  vale  100  katties  =  59,295  y  también  60,21~  y 
57,9  kg.;  en  las  Indias  holandesas c=> 61^689  kg. 
y  también  62,5  kg.;  en  Filipinas,  63,263  kg.j  en 
Singapoore,  64,713;  en  Siam  (Hap),  58,51  kg.;  en 
Cochinchina  (Ta)  =  62,48  kg. 


Piias-morterot  mayat.  (Coleecián  Brufaerat,  Barcelona) 

PIKUTOWICS.  Geog.  Pobl.  de  Polonia  en  Ga- 
litzia,  circ.,  dist.  y  á  5  kms.  ENE.  de  Lemberg, 
situado  junto  á  la  rama  izq.  del  río  Poltew,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Bug  Occidental  (cuenca  del  Vístula); 
1,200  h.  Bst.  en  la  1.  f.  de  Lemberg  á  Brody. 

PILiA.  1.*  acep.  F.  Aige,  pile.  —  It.  Pili,  maGcliio. 
—  In.  Pile.  —  A.  Wiiierlrog.  —  P.  Pii.  —  C.  Pici. — 
B.  Pilo.  (Etim. — Del  lat.  pila.)  f.  Pieza  grande  de 
piedra  ó  de  otra  materia,  cóncava  y  profunda,  donde 
cae  el  agua  ó  se  ecba  para  varios  usos.  Q  Pieza  de 
piedra,  cóncava,  con  su  pedestal  de  lo  mismo  y  tapa 
de  madera,  que  hay  en  las  iglesias  parroquiales  para 
administrar  el  sacramento  del  bautismo.  |  Montón, 
rimero  ó  cúmulo  de  una  cosa,  que  se  hace  poniendo 
una  sobre  otra  las  piezas  ó  porciones  de  que  consta. 
Pila  de  lana,  de  tocino.  |j  Conjunto  de  toda  la  lana 
que  se  corta  cada  año,  perteneciente  á  un  dueño.  La 
PILA  de  El  Escorial.  Es  usado  especialmente  entre  los 
ganaderos  que  llaman  de  la  Cabaña  Real.  |  fig.  Pa¬ 
rroquia  ó  feligresía.  |{  C.  Rica  y  Chile.  V.  Fübstb. 
¡I  Conjunto  de  cosas  inmateriales  .  Lo  he  visto  tina 
PILA  de  veces.  ||  Cuba.  En  los  juegos  de  mates  los 
muchachos  llaman 
pila  á  cuatro  mates 
juntos  puestos  uno 
sobre  tres.  ||  Blas. 

Figura  triangular, 
cuya  base  empieza 
en  el  jefe,  de  dos 
tercios  de  su  an-  Pila  romana 

chura,  y  corre  todo 

el  escudo  hasta  fenecer  su  punta  en  la  de  éste.  ¡| 
Pís.  Aparato  que  sirve  para  desenvolver  la  electri¬ 
cidad,  mediante  el  contacto  de  cuerpos  de  distinta 
naturaleza;  como  la  de  Volta  y  otras  más  moilernae. 
Q  Hist.  Entre  los  antiguos  romanos,  muñeca  de  lana 
que  se  ofrecía  á  los  dioses  en  las  fiestas  compitales. 
II  Figura  de  paja  que  se  presentaba  á  los  toros  del 
anfiteatro,  para  excitarlos.  Q  Min.  Receptáculo  en 
la  delantera  de  los  hornos  de  fundición,  en  el  cual 
cae  el  metal  fundido.  [|  Zool.  Género  de  moluscos, 
formado  á  expensas  de  los  neritos. 

Pila  uoratina.  Eist.  Pilar  que  se  conservaba  en 
el  foro  de  Roma,  porque  en  él  estaban  colgados  los 
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despojos  de  los  Curiáceos  gniiodos  por  el  Horacio 
veiiceilor.  ||  Pila  por  kl  sl'klo.  Cuia.  lis  un  juej^o 
en  que  cada  uno  pone  en  fila  las  pilas  ó  casillus 
pactadas:  desde  ellas  se  tira  á  una  raya  distante;  el 
que  cae  mils  cerca  juega  primero  desde  ésta  á  des- 
Laiatarlas  ó  aproximarse;  si  tumbó  (como  dicen)  al¬ 
guna,  repiten  la  jugada;  si  no,  siguen  los  deimis  se¬ 
gún  su  turno  de  aproximación  á  la  raya;  después  el 
mós  cercano  á  iaspi7as  juega  su  mate,  arrastrando  y 
dirigiendo  con  el  impulso  de  un  dedo  detenido  por 
otro  (al  nñule,  como  dicen  en  la  Vueltabajo)  á  des¬ 
truir  las  casillas,  ganando  las  que  caen  y,  si  yerra, 
signen  los  demiis  en  los  propios  términos.  En  este 
juego  tienen  mucha  ventaja  los  que  tiran  con  cata¬ 
tas.  II  Pila  tirada.  Cuba.  Es  otro  juego  en  que  cada 
uno  pone  su  pila,  y  de  cierta  distancia  tiran  por  su 
orden  &  destruirlas  todas;  el  que  desh.ace  la  última 
las  gana  con  los  demás  mates  dispersos. 

La  pila  estA  en  la  plaza,  fr.  fig.  y  fam.  Chile. 
Se  suele  zaherir  con  ella  al  que  de  premisas  ciertas 
delinee  una  consecuencia  absurda,  falsa  ó  ridicula. 
II  Sacar  de  pila,  ó  tener  en  la  pila,  A  uno.  fr. 
Ser  padrino  de  una  criatura  en  el  bautismo.  ||  Ser 
pila  de  agua  bendita,  fr.  fig.  y  fam.  Chile  y  Perú. 
Indica  que  uno  es  tan  abundante  en  riquezas  ú  otros 
bienes  y  tan  fácil  para  darlos  á  todos,  que  no  hay 
más  que  acercarse  y  tomarlos,  asi  como  todos  llegan 
á  la  pila  de  agua  bendita  y  mojan  el  dedo. 

Pila.  Aulif.  gr.  y  rom.  Nombre  de  un  mortero 
en  el  que  se  mezclaban  los  ingredientes  con  un  ma- 
jador  {pistilliim,  ÜTtEpo;;). 

Pila.  Arqueol.  Entre  los  varios  objetos  del  tem¬ 
plo  cristiano  se  halla  la  pila  en  su  doble  forma  de 
pila  bautismal  y  pila  del  agua  bendita.  La  primera 
y  la  más  importante  por  su  objeto  estaba  emplazada 


Pila  de  BfiuA  bendita.  (Catedral  de  Santander) 

antiguamente  fuera  del  templo,  en  una  capilla  es¬ 
pecial.  destinada  á  la  administración  del  sacramento 
del  Bautismo  y  que  tenia  el  nombre  de  Baptisterio 
(V.  Baptisterio  y  Pila.  Litarg.'j.  Actualmente  la 


pila  bautismal  se  halla  en  una  capilla  especial,  den¬ 
tro  del  templo,  cerca  de  la  puerta  principal  de  en¬ 
trada  al  mismo  y  á  mano  izquierda.  En  ios  prime- 


Pila  bauiisnial.  (ERcnela  de  Doiiatello,  li47; 
CoiegiMta  de  Eiupolíj 


ros  tiempos  del  Cristianismo,  en  que  el  bautismo  se 
daba  por  inmersión,  la  pila  bautismal  era,  natural¬ 
mente.  de  grandes  dimensiones  y,  según  el  ritual 
litúrgico,  habla  de  ser  de  piedra  no  porosa  y  tener 
una  tapa  que  preservase  el  agua  de  toda  suciedad, 
din  embargo,  existen  del  siglo  xii  algunas  pilas 
bautismales  de  plomo  y  bronce  que  se  con.struyeron 
de  metal,  probablemente  á  falta  de  un  recipiente  de 
pieiira,  para  lo  cual  dió  autorización  el  Concilio  de 
Lérida,  de  524.  Al  abandonarse  la  costumbre  de  su¬ 
mergir  al  bautizando  en  el  agua  y  adoptarse  el  bau¬ 
tismo  por  infusión,  las  dimensiones  de  la  (día  se 
redujeron  proporcionalmeiite,  hasta  tener  las  que 
hoy  se  observan  en  la  mayor  parte  de  las  pilas.  Las 
formas  de  la  ¡lilá  bautismal  fueron  ya  de.sde  el  prin¬ 
cipio  muy  diversas;  en  la  primitiva  iglesia  se  em¬ 
pleaban  depósitos  de  granito  y  de  mármol,  que  ha¬ 
bían  servido  para  los  baños  públicos;  también  se 
echó  mano  de  sarcófagos  antiguos,  teniendo  de  esto 
origen  la  pila  de  forma  oblonga,  como  la  de  San 
Trofimo  ile  Arles,  la  de  San  Cauuat,  cerca  de  Aix  y 
otras.  Bélgica  y  el  N.  de  Francia  conservan  bc- 
llfsimos  ejemplares  de  pilas  bautismales  de  los  pri¬ 
meros  siglos  de.l  Cristianismo  liasta  el  xii  y  xiii.  En 
Gante  se  descubrió,  en  las  ruinas  de  la  abailfa  de 
Saint-Bavon,  una  de  aquellas  pilas  monopedicula- 
res  historiadas,  liamailas  ci'iiir  antiqnayiontm  y,  á 
juzgar  por  la  ejecución  de  los  bajorrelieves  que  con¬ 
tiene,  pertenece  á  loa  primeros  siglos  del  Cristianis¬ 
mo.  A  ésta  se  parece,  en  varios  de  sus  caracteres,  la 
de  Cousolre.  actualmente  en  el  Museo  de  Lila,  de  for¬ 
ma  de  tina,  como  aquélla,  y  alrededor  de  su  paramen¬ 
to  una  serie  de  nrcailas  alternando  con  e.scultiiras 
de  asuntos  simbólicos;  este  pormenor  se  ve  también 
en  las  de  'l'hynes  { Namnr)  y  en  las  de  Saint-Juste 
(Oise).  Finalmente,  son  dignas  de  mención,  en  Bél¬ 
gica,  las  pilas  redondas,  en  forma  de  cabeza  huma¬ 
na,  como  las  de  Hérentbal.  Limmel,  MUnster-ltiIsen, 
Hastiéres,  Ciuey  y  Lixhe.  En  Francia  hay  asimismo 
notables  ejemplares  de  pilas,  tales  como  los  de  Ché- 
reng.  Evin,  Viny,  Guarbecqiies.  Uennes,  Saint- 
Venant.  Saint-Pierre  de  Montdidier.  Vermand,  Ber- 
lancourt,  etc.,  las  cuales  todas  son  de  pieiira  azul  de 
Tonrnai.  lo  propio  que  las  tumbas  romanas  de  Es- 
taires  (Artois),  Snint-Josse-au-Bois  (Picardía)  y 
otras.  En  el  Aisne  se  hallan  pilas  cuadradas,  con 
cinco  soportes;  tales  son  las  de  Lesquielles,  Saint- 
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Germain,  Coucy-le-CliateHU,  Burv,  Bonniéreb,  Mout- 
diilier,  etc.  A  partir  del  siglo  xvi  algunas  pilas  vi¬ 
nieron  á  ser  verdaderos  monumentos  de  arte,  pues 
la  cubierta  era  casi  un  editicio,  teniendo  algunos  me¬ 
tros  de  altura;  esta  forma  se  estiló 
principalmente  en  Alemania.  En  Es¬ 
paña  liay  ejemplares  de  pila  de  gran 
mérito  arqueológico,  entre  ellas  la 
de  la  iglesia  de  Sun  Isidoro  de  León; 
es  de  piedra  caliza  y  dd  forma  cua¬ 
drada,  midiendo  cada  uno  <le  sus  la¬ 
dos  I'IO  m.  de  largo  y  0-75  de  al¬ 
tura  y  teniendo  un  relieve  tigurativo 
dentro  de  un  hueco  formado  por  dos 
columnas  de  fuste  funicular  en  las 
que  se  apoya  una  corni.sa  con  una 
inscripción  en  latin.  Otra  pila  nota¬ 
ble  es  la  que  se  conserva  en  el  Mu¬ 
seo  Arqueológico  Nacional,  proce¬ 
dente  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
Vilinnueva  (A.sturias):  es  un  mono¬ 
lito  de  planta  circular,  de  superticie 
convexa,  que  mide  0  60  m.  de  altu¬ 
ra,  0  55  de  diámetro  de  boca  y  cuyas 
paredes  tienen  0‘1Ü  de  espesor;  se¬ 
gún  reza  una  in.scripcióu  grabada 
en  letras  monacales  en  el  paramento, 
data  de  1114.  Elimlmente.  es  digna 
de  mención  la  de  la  catedral  de  San¬ 
tander,  de  puro  estilo  arábico,  cons¬ 
truida  de  mármol  blanco. 

Respecto  de  la  pila  para  el  agua 
bendita,  que  se  ve  á  la  entrada  del 
templo  cristiano,  unas  veces  adosa¬ 
da  á  la  pared,  otras  aislada;  su  origen  es  descono¬ 
cido,  viendo  algunos  en  ella  una  huella  del  eantha- 
riM  ó  rucipiente  que,  andando  el  tiempo,  vino  á 


minuir  de  capacidad  á  tal  grado,  que  perdió  su  ca¬ 
rácter  y  el  objeto  á  que  estaba  destinado.  Esta 
opinión  parece  patrocinar  Cabrol,  el  cual  anadeqne, 
abolidas  paulatlunraeute  las  abluciones  á  la  entrada 


Pila  bautlimal  de  la  catedral  de  Ilaailca  (aiglo  xv) 

substituir  al  iinpluciiim  del  atrio  romano  y  que  ser¬ 
via  para  las  abluciones;  poco  á  poco  se  dieron  al  caii- 
tAanis  dimensiones  más  pequeñas,  llegando  á  dis¬ 


Pilai  de  cerámica  para  asna  bendita:  1,  blanca  con  reflejna  metálicoa; 
blmica  cou  dibtijoit  «zule»  (»iglo  xvil,  .Hu»eo  Muuicip«l«  BarcelouA) 


de  los  templos,  según  era  costumbre  de  la  más  re¬ 
mota  antigUeiIad,  los  cristianos,  ya  por  rutina,  ya 
por  escrúpulo,  continuaron  simulando  la  ablución, 
mojando  las  puntas  de  los  dedos,  persignándose 
unos,  y  otros  pronunciando  alguna  fórmula;  el  há¬ 
bito,  pues,  de  origen  puramente  profano,  lomó  ca¬ 
rácter  piadoso,  y  la  Iglesia,  para  dar  á  esta  creencia 
un  fundamento  real,  anadio  la  bendición  al  agua  con¬ 
tenida  en  el  recipiente. 

La  pila  de  agua  bemlita  parece  remontarse  al 
siglo  til  de  la  era  cristiana.  Cavednni  habla  de  una 
columna  existente  en  un  cementerio  de  Chiiisi  (Ita¬ 
lia),  de  los  siglos  til  y  iv.  la  cual  parece  haber  ser¬ 
vido  de  soporte  á  una  pila  de  este  género,  y  Bol- 
detti ,  explorador  de  las  Catacumbas,  dice  haber 
encontrado  alli  pilas  de  agua  bemlita,  de  burro  coci¬ 
do  y  aun  de  vidrio;  en  el  llamado  cementerio  de 
Calixto  (Catacumbas),  en  la  cripta  de  San  Cornelio, 
hay  un  fuste ‘de  columna  que  según  todas  las  proba¬ 
bilidades  sirvió  de  soporte  á  un  recipiente  de  gran¬ 
des  dimensiones,  destinado  á  contener  agua  bemlita. 
Si  en  las  Catacumbas  (  termina  diciendo  Cabrol ) 
hubo  pilas  de  este  género  puede  con  razón  suponerse 
que  aun  en  la  época  en  que  el  caiilAiiriis  del  atvium 
se  estilaba  casi  en  todas  partes,  se  las  colocaba  pre¬ 
ferentemente  en  las  basílicas,  no  lejos  de  la  entrada 
de  las  mismas. 

Como  extensión  y  reducción  de  estas  pilas  debe 
considerarse  las  que  la  piedad  de  los  Heles  coloca  en 
los  ilormitorios  de  las  viviendas,  generalmente  á  la 
cabecera  de  la  cama. 

Uibliogr.  Dom  Fern.  Cabrol,  d’ar- 

chéolngie  c/jr^/(>nii«(II.  págs.  758  y  siguientes.  París, 
1910):  Cavedoni,  Ragguaglio  stofieo  arehenlogico,  etc. 
(pág.  20,  iMódena,  1853);  Boldetti,  Oitertationi  io~ 
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pra  i  eimit«ri  eristiani  (píg.  16,  Roma,  1720);  Ba- 
rraud.  De  l'eaii  bénite  et  des  vases  deslindes  d  la  con- 
teitir,  en  el  Batleíin  Monumental  (t.  XXXVI,  páginas 
419  y  siguientes,  1870);  Th.  Roller,  Les  eatacombes 
de  Rome  (I,  pl.  VIH,  núm.  5,  París,  1880);  Schult- 
le,  Archáologtsche  Stuiien  (pág.  283,  Viena,  1880); 
Vnndevj-vere,  Notire  sur  les  fonls  baptismaux  de  la. 
/^/rtnrfrr(Briisela8,  1895);  línlart,  en  el  Bnll.  Árehéol 
du  Comité  des  trav.  hist.  (pág.  70,  1890). 


Pila  de  plata  para  agua  bendita 
(Coleocióu  Montserrat,  Zaragoza) 


Pila.  Arqnit.  Apoyo  intermedio  en  los  puen¬ 
tes.  Cuando  es  de  madera  se  llama  palizada.  Véase 
Puente. 

Pila..  Bntom.  {Pyla  Grote.)  Género  de  lepidóp¬ 
teros  heteróceros  de  la  familia  de  los  pirálidos  y  tri¬ 
bu  de  los  dcitinos.  Se  cuentan  seis  especies  propias 
de  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  P .  scintillans 
Grote. 

Pila.  FIs.  Dividiremos  esta  exposición  en  dos 
partes: 

Primera  parte:  1.  Las  pilas  como  transforni.sdores 
de  energía.  —  2.  Idea  de  la  polarización.  — 
3.  Clasificación  de  las  pilas  por  su  trabajo.  Pilas 
húmedas,  semihúmedas  y  secas.  —  4.  Regenera¬ 
ción.  —  5.  Disposición  de  baterías.  —  6.  De  la 
resistencia  interna.  —  7.  Pilas  varias.  Descrip¬ 
ción  y  usos.  Pilas  de  gases,  de  Mond,  de  Bor- 
chers,  Sturgeon,  Lalande  y  Cupron.  —  8.  Pila 
Leclanché.  Pilas  secas. — 9.  Pilas  al  bicromato 
Daniell  y  Pollack.  —  10.  Pila  Bunsen.  Pila  al 
cloruro  de  plata. —  11.  Pilas  de  discos.  Pilas  de 
concentración.  —  12.  Pilas  patrones.  —  13.  En¬ 
sayos  de  las  pilas.  —  14.  Teoría  de  las  pilas.  — 
15.  Valores  numéricos. 

Segunda  parte;  1.  Pares  termoeléctricos.  Genera¬ 
lidades.  —  2.  Piróinetros.  —  3.  Valores  de  la 
fuerza  electromotriz  de  un  par  y  su  relación  con 
la  temperatura.  —  4.  Pilas  termoeléctricas.  — 
5.  Historia  de  las  pilas  termoeléctricas.  Inver¬ 
sión  do  la  fuerza  electromotriz.  —  6.  Pormenores 
diversos.  —  7.  Bibliografía. 


Pbimbra  pabtb 

1 .  —  Las  pilas  como  transformadores  ds  energía 

Se  da  el  nombre  de  pila  á  un  generador  de  co¬ 
rriente  eléctrica  en  virtud  de  la  acción  de  contacto 
de  materiales  heterogéneos,  unida  ó  no  á  la  transfor¬ 
mación  en  energía  eléctrica  de  la  afinidad  química 
entre  diversas  substancias. 

Procede  su  nombre  de  la  forma  que  dió  al  primer 
elemento  generador  el  físico  italiano  Volts.  La  pila 
que  lleva  su  nombre  consiste  en  una  serie  de  discos 
de  cobre  y  zinc  superpuestos,  separados  por  roda¬ 
jas  de  paño  humedecido  en  ácido  sulfúrico.  Sí  me¬ 
diante  un  alambre  conductor  se  unen  entre  sf  los 
discos  terminales  de  la  columna  ó  pila,  se  comprue¬ 
ba  en  el  alambre  el  paso  de  una  corriente  eléctrica 
por  cualquiera  de  los  fenómenos  magnéticos  ó  calo¬ 
ríficos  á  que  da  lugar  el  paso  de  una  corriente.  Hoy 
la  pila  no  tiene  necesariamente  la  forma  de  la  de 
Volta. 

Se  denomina  también  la  pila  elemento  primario 
como  indicando  que  no  necesita  de  otro  productor 
de  energía  y  en  contraposición  al  acumulador  llama¬ 
do  elemento  secundario. 

A  Volta  se  le  debe  también  el  descubrimieuto  de 
que  si  en  un  vaso  se  introducen  dos  metales  (elec¬ 
trodos),  tales  como  zinc  y  cobre,  se  llena  el  vaso  con 
agua  acidulada  mediante  ácido  sulfúrico  y  se  esta¬ 
blece  un  contacto  entre  ambos  metales  por  un  alam¬ 
bre,  éste  es  asiento  de  la  corriente. 

La  corriente  es  debida,  probablemente,  á  que  al 
introducir  los  metales  en  el  liquidóse  forman  á  am¬ 
bos  lados  de  las  superficies  de  contacto  respectivas, 
diferencias  de  potencial,  cuyo  valor  depende  de  la 
naturaleza  de  los  cuerpos  en  contacto.  V.  Electbi- 

CIDAD. 

Admitidos  estos  potenciales  de  contacto,  cuya 
suma  (medible)  constituye  la  diferencia  de  potencial 
en  circuito  abierto  entre  los  electrodos,  llamada  tam¬ 
bién  fuerza  electromotriz,  es  evidente  que  al  cerrar 
el  circuito,  es  decir,  al  unir  mediante  un  conductor 
los  electrodos,  pasará  una  corriente  por  el  circuito 
cerrado  constituido  por  el  alambre  y  la  misma  pila, 
entendiendo  ya  por  pila  el  conjunto  de  la  vasija  con 
agua  acidulada  y  los  metales,  zinc  y  cobre,  como 
electrodos. 

Y  en  este  circuito  cerrado,  al  circular  la  corriente 
por  el  líquido  de  la  pila,  da  lugar  en  él,  por  virtud 
de  la  conducción  electrolítica,  al  desprendimiento  de 
hidrógeno  junto  al  cobre,  y  oxígeno  junto  al  zinc. 
El  primero  que  puede  actuar  de  agente  reductor  se 
desprende  y  el  segundo  oxida  al  zinc,  formando  óxi¬ 
do  que  se  disuelve  en  el  agua  acidulada,  dando  sul¬ 
fato  de  zinc,  el  cual  queda  alrededor  del  electrodo, 
formando  el  barro  de  zinc. 

Hay,  pues,  una  reacción  química  que,  medida  en 
el  calorímetro,  es  exotérmica,  pero  que  en  la  pila  no 
da  casi  lugar  á  calor  ninguno,  á  saber:  la  disolución 
del  zinc  en  el  ácido  sulfúrico.  Con  ella  hay  disminu¬ 
ción  del  valor  de  la  energía  potencial  zinc-ácido  sul¬ 
fúrico,  disnitiincfdn  que  no  se  traduce  en  calor  directa¬ 
mente,  sino  por  el  intermedio  de  energía  eléctrica,  es 
decir,  la  energía  potencial  de  afinidad  se  convierte 
directamente  en  energía  eléctrica  ó  corriente.  Esta, 
á  su  vez,  es  convertible  fuera  de  la  pila  en  calor, 
energía  mecánica  ó  energía  química,  v.  gr.,  en  ios 
acumuladores. 

Tal  es  el  fenómeno  de  la  pila,  un  medio  de  trans¬ 
formación  de  energía,  cuya  importancia,  como  tal 
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meilio,  es  ya  considerable,  acrecentándola  el  hecho 
de  ser  de  gran  utilidad  en  las  aplicaciones  y  de  ha¬ 
ber  sido,  históricamente,  la  brecha,  la  manifestación 
del  tránsito  directo  de  la  energía  química  en  eléc¬ 
trica. 

2.  —  Idea  de  la  polaritación 

La  pila  que  se  ha  descrito  de  cohre,  zinc  y  ácido 
sulfúrico,  presenta  el  grave  inconveniente  de  que  la 
corriente,  una  vez  iniciada,  se  debilita  rápidamente, 
A  este  fenómeno  se  le  llama  polarización.  Reconoce 
diversas  causas,  y  se  presenta  análogo  en  gran  nú¬ 
mero  de  elementos  primarios.  Una  de  las  causasmás 
evidentes  es  el  aumento  de  resistencia  debido  á  la 
formación  del  barro  alrededor  del  zinc.  Con  ella  se 
altera  también  el  potencial  de  contacto.  Este  poten¬ 
cial  se  altera  también  y  principalmente  por  el  des¬ 
prendimiento  de  hidrógeno  junto  al  cobre.  Pueden 
intervenir  acciones  químicas  secundarias  debidas  á 
impurezas  ó  corrientes  locales  consumidoras  de  par¬ 
te  de  la  energía  potencial  disponible,  y  cuyo  resul-; 
tado  final  sea  la  creación,  por  la  propia  corriente,  de 
una  fuerza  electromotriz  que  se  oponga  á  su  gene¬ 
ración  . 

3.  —  Clasijleación  de  las  pilas  por  su  trabajo 
Pilas  hútñedas,  semihúmedas  y  secas 

En  ciertas  aplicaciones  de  Telegrafía,  v.  gr.,  es 
preciso  mantener  constante  la  corriente  durante  el 
mayor  tiempo  posible  y  con  el  valor  más  elevado  de 
la  corriente.  Estas  circunstancias 
definen  el  valor  técnico  de  estas 
pilas,  tanto  mayor  cuanto  más  ele¬ 
vada  puede  ser  la  corriente  y 
cuanto  mayor  el  tiempo  de  su  paso 
á  través  del  elemento  sin  que  éste 
se  polarice  ó  deteriore. 

Pilas  de  corriente  constante. 
Entre  las  que  más  se  emplean,  ci¬ 
taremos  la  de  Meidinger,  de  dos  lí¬ 
quidos  (fig.  1).  Es  un  vaso  de  vi¬ 
drio  A ,  de  cuyo  borde  k  cuelga  una 
chapa  cilindrica  de  zinc  z,  e,  que 
no  llega  al  fondo,  pero  ocupa  la  mitad  superior.  El 
electrodo  positivo  (por  donde  sale  la  corriente  de  la 
pila  en  el  sentido  que  medirla  el  observador  de  Am¬ 
páre)  es  una  placa  de  plomo  «  que  descansa  en  el 
fondo  del  vaso  d,  y  del  que  parte  un  reóforo  ó  borne 
de  empalme  vertical  g,/.  constituyendo  el  polo  po¬ 
sitivo.  En  la  mitad  inferior  hay  una  disolución  de 
sulfato  de  cobre,  y  sobre  ella,  flotando  por  su  menor 
peso  y  llenando  el  resto  del  vaso,  otra  disolución  de 
sulfato  de  zinc.  Al  paso  de  la  corriente  se  deposita 
sobre  el  plomo  una  capa  de  cobre  que  puede  des¬ 


pués  ser  empleada  en  diversos  usos.  Esta  capa  se 
forma  á  ezpensas  del  sulfato  de  cobre,  que  se  empo¬ 
brece  con  vitriolo,  por  lo  que  hay  que  echar  crista¬ 
les  de  vez  en  cuando, 
pero  sin  que  alcancen 
¡a  lámina  de  zinc  ó 
mantener  la  satura¬ 
ción  constante  por  el 
vaso  invertido .  Está 
lleno  de  cristales  de 
vitriolo  azul.  El  borde 
del  vidrio  se  recubre 
de  cera  ó  parafina  para 
que  las  sales  no  cris¬ 
talicen  fuera  del  vaso. 

Se  obtiene  una  fuer¬ 
za  electromotriz  de 
1  voltio. 

La  figura  2  es  un 
elemento  simplifica¬ 
do,  pero  del  mismo 
tipo,  [.a  placa  de  plo¬ 
mo  y  el  electrodo  posi¬ 
tivo  son  d,  f.  el  zinc 
es  ó  y  su  reóforo  e\  a 
es  el  vaso,  e  los  líqui¬ 
dos  superpuestos. 

Los  elementos  de 
trabajo  intermitente  más  empleados  que  el  anterior 
son  de  dos  clases:  húmedos  y  secos. 

Pilas  húmedas.  Leclanché  adopta  como  elemento 
despolarizante  peróxido  de  manganeso,  substancia 
que,  por  el  mucho  oxigeno  que  contiene,  se  combina 
con  el  hidrógeno  naciente,  dando  lugar  á  la  forma¬ 
ción  de  agua  junto  al  polo  positivo.  Se  distrae  asi  la 
acción  del  hidrógeno  en  cuanto  tendría  á  dar  lu¬ 
gar  á  acciones  secundarias  ó  á  variar  el  potencial  de 
contacto,  es  decir,  á  la  polarización.  El  elementa 
positivo  de  Leclanché  es  carbón  de  retorta  A  (fig.  3), 
el  cual  se  halla  en  lo  interior  de  un  vaso  poroso  re¬ 
lleno  de  bióxido  de  manganeso.  El  vaso,  bióxido  y 
carbón  se  introducen  en  otro  vaso  de  vidrio  con  sal 
amoniaco.  El  electrodo  electronegativo  es  el  zinc  a 
amalgamado  con  objeto  de  obtener  un  nuevo  metal 
que  no  dé  lugar  á  la  formación  de  pares  locales  por 
las  impurezas  que  pueda  contener. 

El  vaso  poroso  es  caro,  por  lo  que  se  ha  tratado  de- 
prescindir  de  él,  V.  gr.,  en  las  pilas-briquetas  (figu¬ 
ra  4)  Beckme,  ó  de  substituirlo  por  un  bolso  que 
se  llena  de  una  mezcla  intima  de  grafito  y  bióxida 
eii  polvo.  El  carbón  se  pnrafina  en  la  parte  emer¬ 
gente  del  bolso. 

He  aquí  un  cuadro  de  las  fuerzas  electromotrice» 
y  pesos; 
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0,8  Toitioe 

0,4  ToUioa 

amperio'boraa 
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Leclanché . 

1,5 

1  Q 

1  */4 

30 

3 

■■ 

Briqueta . 

1,52 

1 

22 

72 

9,8 

BPI 

Bolso . 

1.6 

0.1 

78 

264 

36 

Los  elementos  modernos  permiten  una  pronta  rege¬ 
neración,  facilidad  de  transporte  y  elevada  corriente 
máxima.  Un  elemento  de  gran  volumen,  v.  gr.,  de 
400-500  amperios-horas  de  capacidad,  bien  cons¬ 
truido,  no  pasa,  en  la  resistencia  interna  inicial  de 
0,02,  á  más  de  9,25  Q  en  estado  de  agotamiento. 


Debido  á  los  progresos  obtenidos  en  la  fabricación 
de  pilas,  han  podido  substituir  éstas  á  los  acumula¬ 
dores  en  algunos  casos,  especialmente  en  la  baja 
tensión. 

Se  prueban  las  pilas  con  corriente  continua  y  con 
servicio  intermitente,  v.  gr.,  ocho  horas  seguidas  y 
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diez  y  seis  horas  de  interrupción.  En  estas  circuns¬ 
tancias  ha  de  durar  una  pila  excelente,  v.  gr.,  dos 
años  si  la  rorriente  no  excede  de  0,1  amperios.  Véa¬ 
se  ralis  adelante. 

Pilas  secas.  Las  pilas  húmedas  tienen  el  incon- 
tieuieute  de  ser  difícilmente  transportables,  por  el 

liquido  que  las  llena 
y  por  el  nidrio.  Las 
pilas  seras  substitu¬ 
yen  el  vidrio  por  el 
mismo  zinc  furinando 
vaso,  y  el  liquido  no 
03  ya  Jlúiio  por  im¬ 
pregnar  substancias 
porosas,  v.  gr.,  ase¬ 
rrín,  yeso,  materias 
orgánicas,  etc.  Ade¬ 
más,  se  tapa  con  un 
compuesto  de  asfalto, 
provisto  de  un  agu¬ 
jero  de  comunicación 
para  que  puedan  es¬ 
capar  al  exterior  las 
burbujas  gaseosas 
que  se  formen  dentro. 

Hay  también  pilas 
que  necesitan,  para 
dar  fuerza  electromo¬ 
triz,  que  se  vierta 
agua  en  su  interior  (á  veces  con  veinticuatro  horas 
de  anticipación  al  uso).  Para  transportarlas  se  vier¬ 
te  el  agua.  Estas  pilas,  cuando  no  se  usan  y  se 
mantienen  secas,  se  conservan  bastante  bien.  Las 
pilas  secas  ordinarias,  cuando  no  se  usan,  acaban 
por  echarse  á  perder. 

4.  —  Regeneración 

Para  regenerar  una  pila  se  limpia  primero  cuida¬ 
dosamente,  luego  se  baña  el  bolso  con  agua  aciilula- 

da  con  ácido  clorhí¬ 
drico.  A  veces  se  re¬ 
comienda  lanzar  una 
corriente,  de  modo 
que  la  circulación  sen 
opuesta  á  la  que  la 
pila  engendrarla 
sola.  Se  prueba  con 
el  voltámetro  la  fuer¬ 
za  electromotriz. 
Debe  exceder  de 
1  voltio  en  circuito 
abierto.  Una  segun¬ 
da  prueba  con  el  am¬ 
perímetro  debe  dar 
al  cerrar  circuito  di¬ 
rectamente  una  in¬ 
tensidad  determina¬ 
da.  variable  según  el 
tamaño  de  la  pila. 

5.  —  Disposición 
de  baterías 

Cuando  se  instala 
una  batería  no  con¬ 
viene  poner  elemen¬ 
tos  en  exceso,  suponiendo  que  asi  se  tiene  mayor 
segiiridail  de  servicio,  sino  los  que  sean  necesarios, 
de  modo  que  la  corriente  medida  al  miliamperlme- 
tro  tenga  el  valor  que  ha  de  tener,  pues  si  lo  tiene 


superior,  los  elementos  duran  menos,  la  corriente 
excesiva  polariza  demasiado  prontamente  las  pilas, 
aumenta  la  resistencia  interna  y  acaba  por  ser  la  in¬ 
tensidad  menor  de  lo  que  debiera  y  la  duración  de 
las  pilas  mucho  menor  de  lo  que  podría  ser. 

Toda  batería  debe  durar  por  lo  menus  un  ano. 
Debe  calcularse  la  disposición  más  conveniente  al 
efecto  que  de  ella  se  requiere.  Esto  es,  conectar  las 
pilas  según  lo  que  de  ellas  se  espere. 

Para  realizar  la  conexión  de  varias  pilas  en  una 
batería,  estableceremos  la  fórmula  siguiente:  Sean  X 
el  número  de  pilas,  i  la  intensidad  que  se  requiere, 
z  la  resistencia  interna  de  cada  elemento  (verbigra¬ 
cia:  0,1  Q  en  las  modernas,  tamaño  normal  de  pila 
seca  de  teléfono,  1  Q  en  las  antiguas),  W  la  resis¬ 
tencia  externa  del  aparato  ó  instrumento  que  consu¬ 
ma  la  corriente  de  las  pilas,  <o  la  resistencia  de  lai 
conexiones  y  conducciones,  e  la  tensión  ó  fuerza  elec¬ 
tromotriz  (fuerza  electromotriz  por  elemento  que  en 
las  modernas  vale  1,5  y  en  las  antiguas  1.2). 

Se  tendrá  disponiendo  las  N  =  nnt  pilas  de  modo 
que  no  estén  en  serie  y  haya  n  grupos  de  tn  pilasen 
cada  uno,  trabajando  los  n  grupos  en  cantidad 

m  e 

n 

N  —  mn 

En  e.stas  dos  ecuaciones,  e,  t,  TU,  te  y  z  son,  ea 
general,  conocidos. 

En  la  práctica  conviene  redondear  los  números  m 
y  n,  resultado  del  cálculo. 

Se  tendrá  presente  en  las  aplicaciones  que,  verbi¬ 
gracia,  para  accionar  timbres  ó  reíais  de  chapa,  son 
necesarios  alredeilor  de  0,2  amperios,  las  resistencias 
del  reíais  3  ü  y  del  timbre  5  Q,  el  hilo  empleado  de 
0,9  á  0,8  mm.;  los  elementos  que  llevan  un  cierto 
uso  es  bueno  contarlos  á  e  =  1 ,2  y  *  =  0,5;  los  re¬ 
íais  á  distancia  tienen  60  il.  las  campanas-anuncio 
en  fábricas  y  talleres  exigen  0,4  amperios,  etc.,  etc. 

Los  tipos  modernos  pueden  sufrir  corrientes  de 
corta  duración  de  10  amperios  y  más,  sin  experi¬ 
mentar  el  menor  deterioro.  Cuanto  más  alta  es  la 
corriente  que  puede  atravesar  la  pila,  tanto  más  re¬ 
ducido  será  el  número  de  grupos  en  paralelo.  Con¬ 
viene,  cuando  se  usan  grupos  en  paralelo,  evitar 
que  los  circuitos  de  los  mismos  carezcan  de  solución 
de  continuidad  en  todo  momento  que  no  estén  en 
uso,  pues  la  menor  heterogeneidad  en  una  de  las 
pilas  es  causa  de  que  no  haya  igualdad  entre  las 
fuerzas  electromotrices  de  los  diversos  grupos  en 
serie  y,  por  lo  tanto,  que  ciiculen  corrientes  perma¬ 
nentes  á  través  de  los  elementos.  La  figura  5  indica 
el  modo  de  proceder. 

Las  fórmulas  anteriormente  indicadas 

m  e 

TU-f  «.-I-  — 

« 

.V  =  m  n 

junto  con  el  valor  del  rendimiento  y 

_  p  [  W-f  ,e]  .  (Ty-f-m)  1  _  * ' 

^  iem  em  en 

permiten  resolver  las  cuestiones  de  acoplamiento  de 
pilas  en  batería  que  ofrece  la  práctica.  En  general, 
se  pide  trabajar  con  un  rendimiento  y  conocido,  se 
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€ja  la  ir.tensiilnd  que  los  aparatos  requiereu,  asi 
como  las  constantes  e  y  i  de  las  pilas  que  se  emplean . 
Los  valores  de  W  ’v  ic  suelen  ser  conocidos  también. 

Las  ecuaciones  dan  entou- 
ces  K»,  «.  i,  N.  Cuando 
las  circunstancias  del  pro¬ 
blema  son  varias,  general¬ 
mente  la  mejor  solución 
técnica  es  aquella  en  que 
el  gasto  de  explotación  es 
mínimo.  Este  depende  del 
interés  v  amorti/.ación  del 
coste  de  la  batería,  asi 
como  de  los  gastos  de  consumo  de  material  de  la 
misma.  Lo  primero  depende  de  N.  lo  segundo  de  y. 

Ejemplo:  Con  una  batería  de  pilas  en  que 

«  •=  1,9  voltios,  z  =  0,1  Q 

se  quiere  alimentar  un  arco  con  10  amperios,  con 
rendimiento  y  =  0,8.  El  arco  absorbe  45  voltios, 
é  sea 

( IF  -|-  «a)  í  =  ( 11'  -j-  )p)  i  =  45  voltios 

Resulta 

m  =  29,6 
»  =  2,63 

Con  los  valores  m  =  29,  ti  =  3,  resalta  iV=  87. 
Será  necesaria  uua  resistencia  que  absorba  0,4  vol¬ 
tios. 

Si  el  rendimiento  pudiera  descender  á  0,72,  bas¬ 
tarían  66  elementos  con  m  =  33,  n  =  2.  Habría 
que  absorber  1.2  voltios  de  más,  pero  el  número  de 
elementos  es  menor.  El  asunto  queda  asi  referido  á 
un  examen  de  precio  y  gasto  de  explotación. 

Alguna  vez  se  re(|uiere  la  disposición  que  con  un 
número  de  elementos  dado  permite  obtener  la  inten¬ 
sidad  máxima.  Resulta  que  entonces 

TF  4-  >»  =  —  t 

n 

pero  es  una  combinación  mala  desde  el  punto  de 
vista  del  rendimiento  (50  por  100).  Esta  cuestión, 
preseutada asi,  sólo  tiene  valor  como  ejercicio  teórico. 

6.  —  De  la  resistencia  interna 

La  resistencia  interna  to  dista  mucho  de  ser  una 
constante.  Varia  con  la  intensidad  y  con  la  tempe¬ 
ratura.  En  las  pilas  secas,  por  ejemplo,  cuanto  me¬ 
nor  es  I  mayor  es  m.  Hay  constructor  que  da  como 
tal  el  cociente  de  la  fuerza  electromotriz  un  circuito 
abierto  por  la  corriente  de  corto  circuito. 

Cuando  la  pila  es  nueva  b  suele  ser  pequeño.  En 
las  pilas  secas  esto  es  resultado,  no  de  evaporación 
del  agua,  sino  de  que  la  superScie  activa  del  ánodo 
ee  corre  hacia  lo  interior  del  carbón  y  se  reduce  y 
concentra.  Los  cloruros  formados  cierran  los  poros 
y  el  recorrido  de  la  corriente  es  mucho  menos  am¬ 
plio  y  fácil. 

7.  —  Pilas  varias.  Descripción  y  usos.  Pilas  de  ga¬ 
ses,  de  Mond,  de  Borehers,  Sturgeon,  Lalande  y 

Ciipron. 

Para  completar  la  descripción  anterior,  indicare¬ 
mos  sumariamente  algunos  tipos  de  pilas,  la  mavor 
parte  no  empleadas  ya,  pero  que  tienen  interés  his¬ 
tórico. 

Pila  de  gases.  El  potencial  de  contacto  se  man¬ 
tiene  constante  rodeando  al  electrodo  (cuyo  papel  se 


limita  al  de  cuerpo  conductor)  de  una  capa  de  gas. 
El  potencial  de  contacto  útil  es  el  que  haya  entre  el 
gas  y  el  liquido  en  el  que  van  los  electrodos.  Como 
hay  la  posibilidail  de  renovar  el  gas,  se  tiene  tam¬ 
bién  la  de  uua  pila  en  que  los  potenciales  de  contac¬ 
to  no  varían  al  paso  de  la  corriente,  en  que  la  pola¬ 
rización  es  constante  caso  de  existir;  por  lo  tanto,  es 
una  pila  constante.  Antiguamente  se  construyeron 
pilas  fundadas  en  tales  principios,  tal  como  la  de 
(Jpward,  en  la  que  una  corriente  de  cloro  baña  el 
carbón  que  constituye  uno  de  los  electrodos.  Este 
cloro,  con  el  hidrógeno  procedente  de  electrólisis, 
daba  lugar  á  ácido  clorhídrico  que,  al  disolverse,  re¬ 
generaba  el  liquido  de  la  pila,  cuyo  polo  positivo 
era  zinc. 

La  pila  de  Mond  es  una  realización  práctica  de  la 
idea  de  Grove,  que  inventó  la  pila  de  gas.  Consiste 
en  dos  mallas  de  plomo-antimonio  separadas  por  una 
placa  de  yeso  embebida  en  ácido  sulfúrico.  En  las 
mallas  del  plomo  hay  esponja  de  platino  ó  laminillas 
perforadas  de  este  metal.  A  las  de  un  lado  se  les  en¬ 
vía  una  corriente  de  hidrógeno;  á  las  del  lado  opues¬ 
to  ,  oxigeno  ó  aíre  atmosférico.  En  estas  pilas  se 
aprovecha  la  polarización  ordinaria  del  voltámetro  de 
plata,  manteniendo  artiScialmente  la  desigualdad  de 
potenciales  de  contacto  por  la  capa  de  gases  hidró¬ 
geno  y  oxigeno  en  los  dos  electrodos  correspon¬ 
dientes. 

Pila  de  Borehers.  El  electrodo  positivo  es  car¬ 
bón  rodeado  de  aire.  El  negativo,  de  cobre  rodeado 
de  óxido  de  carbono  ó  gas  del  alumbrado.  El  líqui¬ 
do  es  disolución  acidulada  por  ácido  clorhidrico  de 
la  sal  cloruro  de  cobre.  Con  este  elemento  perseguía 
Borehers  la  transformación  directa  en  electricidad  da 
la  energía  potencial  del  C-l-0.  La  teoría  no  está 
aún  perfectamente  clara,  y  los  resultados  prácticos 
han  sido  nulos  hasta  ahora. 

Pila  de  Sturgeon  (1S30).  Se  le  ocurrió  amalga¬ 
mar  el  zinc  de  la  pila  de  vaso,  de  Volta,  para  evitar 
que  el  ácido  sulfúrico  atacara  al  zinc  estando  la  pila 
en  circuito  abierto.  Para  la  amalgamación  se  lava 
primero  el  zinc  cuidadosamente  con  Cl  H  y  luego  con 
un  pincel  se  le  da  mercurio  ó  se  introduce  en  un 
baño  de  mercurio  disuelto  en  agua  regía  diluido  todo 
en  ácido  clorhídrico. 

Para  oxidar  el  hidrógeno  naciente  en  el  polo  posi¬ 
tivo  se  rodeaba  éste  de  ácido  nítrico  ó  de  ácido  cró¬ 
mico.  Poggendorff  ideó  hacer  el  cobre  poroso  ó  re¬ 
cubrirle  de  polvo  de  cobre. 

Otros  daban  al  electrodo 
forma  de  disco  vertical  y 
le  imprimían  un  cierto  mo¬ 
vimiento  de  rotación,  con 
lo  cual  la  parte  sumergida 
podía  luego  oxidarse  al 
quedar  emergida  al  aire. 

El  elemento  Lalande  te¬ 
nía  en  el  electrodo  positi¬ 
vo  un  depósito  de  óxido 
de  cobre  y  como  liquido 
sosa,  que  no  ataca  al  óxido 
de  cobre,  pero  disuelve  el 
zinc.  Edisson  perfeccionó 
los  electrodos  de  Lalande 
y  puso  dos  electrodos  ne¬ 
gativos  de  zinc,  rodeando  el  positivo  de  óxido  de  co¬ 
bre  comprimido.  Bótteher  pudo  remediar  alguno  de 
los  inconvenientes  de  estas  pilas  con  una  substancia 
especial  que  permitía  separar  el  óxido  de  cobre  fá- 
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eilmente  con  sólo  dejar  la  placa  al  aire  y  llevarla  á 
una  cierta  temperatura.  Los  elementos  llamados  Cu- 
pron  responden  á  ideas  análogas  (fig.  6). 

8.  —  Pila  Ltelanehé.  Pilas  secas 

La  mayor  parte  han  venido  empleando  carbón  en 
vez  de  cobre  como  electrodo  positivo  (fíg.  '7). 

Este  carbón  suele  ser  graBto  de  retorta.  El  ser 
poroso  facilita  el  desprendimiento  del  hidrógeno  en 

una  gran  superScie, 
siendo  la  cantidad 
de  hidrógeno  des¬ 
prendida  por  unidad 
de  superficie,  una 
cantidad  pequeña, 
con  la  ventaja  de 
una  pronta  regene¬ 
ración  si  la  pila  fun¬ 
ciona  intermitente¬ 
mente  por  el  fácil 
acceso  del  aire. 

Para  evitar  el  rá¬ 
pido  desgaste  del 
zinc  se  acude  al  clo¬ 
ruro  amónico  ó  sal 
de  cocina  para  la  di¬ 
solución  electrolíti¬ 
ca  del  vaso. 

La  mayor  parte  de 
pilas  modernas  ro¬ 
dean  el  carbón  de  un 
despolarizante  que 
absorbe  el  hidróge¬ 
no.  Tal  el  peróxido  de  manganeso  Mn  de  la  pila 
ya  descrita  de  Leclancbé,  acerca  de  cuya  acción  se  ha 
escrito  mucho,  habiéndose  concluido  que  la  fórmula 

Zn-j-2ClNH4-f-2MnOi 

=  ZuCl,(NH,)j  -f  H,0  -f  MnjO, 

representa  muy  imperfectamente  los  fenómenos  que 
en  ella  tienen  lugar. 

El  zinc,  en  contacto  con  el  CljNH4  adquiere  car¬ 
ga  negativa  por  pasará  la  disolución  iones  positivos 
de  Zu.  En  la  disolución  se  encuentran,  por  ¡o  tanto, 

Zn  ++,  NH+  -►  NH3  +  H  4-  Cl- 

E1  bióxido  de  manganeso  adquiere  carga  positiva 
en  contacto  con  el  H  +  que  se  orienta  hacia  él  y  tien¬ 
de  á  desprenderse  en  la  superficie.  Gracias  al  oxi¬ 
geno  del  Mn  O]  el  hidrógeno  se  convierte  en  agua. 

Otros  creen  que  el  MnOj  disuelve  iones 

Mn-H-H- 

que  descienden  en  la  valencia  y  cargan  el  electrodo 
positivamente 

Mnv-  +++  =  Mn+++  (+) 

La  )>ila  Leclancbé  tiene  tres  grandes  inconvenien¬ 
tes.  El  de  que  la  sal  tiende  á  cristalizar  y  echarse 
fuera  del  vaso,  la  formación  de  cristales  de  la  sal 
amoniacal  de  zinc  alrededor  de  éste  y  el  rápido  de¬ 
terioro  del  zinc  en  la  capa  de  contacto  del  liquido  y 
el  aire.  Para  evitar  lo  primero  se  suele  añadir  glice- 
rina  y  se  da  cera  ó  parafina  al  borde  del  vaso.  El 
zinc  aun  amalgamado  se  disuelve  en  circuito  abierto 
tanto  más  cuanto  más  concentrada  es  la  disolución. 
El  amalgamado  tiene  sólo  la  ventaja  de  que  los  cris¬ 
tales  se  desprenden  más  fácilmente  de  su  adherencia 
•1  zinc  y  te  disuelven  más  fácilmente  cuanto  más 


concentrada  es  la  disolución  de  sal  amoniaco.  Par» 
evitar  el  rápido  deterioro  del  zinc  conviene  disponer 
de  un  tapón  de  goma  atravesado  por  el  zinc  en  la  su¬ 
perficie  del  liquido,  hacer  la  disolución  poco  concen¬ 
trada  y  reducir  en  lo  posible  la  superficie  del  zinc. 
Es  conveniente  sumergirlo  completamente  en  el  li¬ 
quido.  En  todo  caso  conviene  que  el  zinc,  á  un» 
gran  pureza  química,  reúna  el  hecho  de  conservar 
en  el  mejor  grado  sus  cualidades  mecánicas  de  duc¬ 
tilidad  y  resistencia.  La  cantidad  teórica  que  debie¬ 
ra  gastarse  de  zinc  es  de 

1,219  gr.  por  amperio-hora 

Especial  cuidado  hay  que  tener  en  que  el  electró¬ 
lito  no  tenga  el  menor  rastro  de  metal,  especialmen¬ 
te  de  cobre. También  es  esencial  que  el  bolso,  pape) 
secante  ó  elemento  inmediato  al  zinc  presente  en 
todas  sus  partes  la  mayor  uniformidad.  Toda  rotu¬ 
ra,  por  ejemplo,  es  fatal  á  la  pila. 

Como  quiera  que  el  bióxido  de  manganeso  es  muy 
resistente,  se  añade  carbón  ó  grafito.  Mucho  se  ha 
hablado  del  tamaño  de  los  granos  y  del  tratamiento 
térmico  preliminar  á  que  conviene  someterlos.  De 
estas  circunstancias  depende  mucho  la  resistencia 
interna  de  la  pila  y,  por  lo  tanto,  la  corriente  má¬ 
xima  de  corto  circuito.  El  grafito  es  mejor  conduc¬ 
tor  que  el  carbón. 

El  MnOj  ha  de  ser  de  buena  calidad  con  85  por 
100  Mn  Oy.  Suele  importarse  de  Rusia,  Brasil,  Cuba, 
India  y  Japón.  En  España  hay  en  varias  comarcas. 
En  general,  contiene  hierro  como  principal  impure¬ 
za.  No  debe  contener  cobre.  Si  el  mineral  de  que 
se  dispone  no  es  bastante  puro  hay  que  someterlo  á 
un  tratamiento  preliminar.  Cuanto  mayor  es  el  grano 
menor  la  resistencia,  pero  menor  también  el  efecto 
despolarizante. 

Al  CINH4  del  electrólito  se  añade  Cl¡  Zn  para  re¬ 
ducir  el  ataque  del  CINH4  al  Zn  cuando  la  pila  está 
en  circuito  abierto. 

En  pilas  americanas,  el  Zn  se  forra  de  papel  se¬ 
cante  bien  impregnado  de  electrólito.  Dentro  de) 
papel  secante  se  coloca  el  bióxido  y  el  carbón.  Estas 
pilas  tienen  mayor  corriente  de  corto  circuito  que 
las  europeas,  pero  duran  menos. 

En  general,  las  pilas  destinadas  á  chispas  de  mo¬ 
tores  dan  fuerte  corriente  de  corto  circuito,  las  te¬ 
lefónicas,  para  timbres,  lámparas  de  bolsillo,  tienen 
menos  corriente  de  corto  circuito  y  más  duración. 

A  este  tipo  pertenecen  las  pilas  secas.  Entre  las 
marcas  más  conocidas  merecen  mención  especial  la» 
Hellesen,  Hartmann  Siemens,  Mix,  etc.,  en  las  que 
el  liquido  se  mantieúe  pastoso  gracias  á  diversas 
substancias  como  papel  secante,  coferdam  (fibra  de 
nuez  de  coco),  almidón  (engrudo),  arrow-rot  (alga), 
agar-agar,  celulosa  triturada,  aserrín  hervido  en  po¬ 
tasa  ó  sosa,  arena,  sílice  gelatinosa,  amianto,  sili¬ 
cato  sódico,  etc. 

La  primera  pila  que  llevó  el  nombre  de  pila  sec» 
fué  la  ideada  por  Behrens  en  1805,  la  cual  estaba 
constituida  por  una  serie  de  80  elementos  formado» 
por  zinc,  cobre  y  papel  dorado  por  una  de  sus  ca¬ 
ras,  superpuestos  á  la  manera  de  la  pila  de  Volta. 
El  papel  dorado  se  sumergía  en  agua  salada,  se  se¬ 
caba  luego  y  se  disponía  la  cara  dorada  en  contacto 
con  el  cobre.  Los  polos  de  esta  pila  se  electrizan 
fuertemente,  podiendo  conservarse  la  pila  montida 
durante  unos  tres  meses  sin  que  se  alteren  las  su¬ 
perficies  de  los  metales  puestos  en  contacto.  Poste¬ 
riormente  á  la  invención  de  la  primera  pila  seca. 
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Behrens  inventó  ot»,  cuyos  elementos  eran  latón, 
papel  de  eetafio  y  papel  dorado. 

La  construcción  de  la  pila  seca  moderna  plantea 
una  serie  de  problemas  que  sólo  la  práctica  puede 
resolver  y  el  ensayo  científico  y  paciente.  La  absor¬ 
ción  de  los  gases,  la  eliminación  de  los  cristales,  la 
humedad  constante  interior,  la  duración,  etc.,  son 
circunstancias  á  las  que  hay  que  atender.  Para  ab¬ 
sorber  los  gases  se  suele  emplear  carbón  vegetal; 
para  absorber  amoniaco  el  ácido  fosfórico,  y  para  evi¬ 
tar  la  cristalización  se  añaden  sales  higroscópicas 
(cloruro  de  calcio  ó  de  zinc).  Algunos  constructores 
buscan  la  reducción  de  la  resistencia  interna  me¬ 
diante  la  adición  de  silicatos,  arcillas,  yeso,  etc. 

9.  —  Pilat  al  bicromato  Daniell  y  Pollaek 

Al  tipo  de  pilas  de  un  solo  liquido  pertenecen 
«quellas  en  que  el  elemento  despolarizante  es  el 
ácido  crómico.  Bl  liquido  que  baña  los  electrodos 
está  compuesto  por  153  partes  de  bicromato  potási¬ 
co,  302  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  1840  de 
agua.  Otros  físicos  dan  mezclas  en  proporciones  di¬ 
ferentes;  Reynier  propone  el  bicromato  sódico  en  vez 
del  potásico;  HammerI,  la  siguiente  mezcla:  300  par¬ 
tea  de  ácido  sulfúrico  y  65  de  ácido  crómico.  Los 
«lectrodos  son  zinc  y  carbón.  En  servicio  se  deposi¬ 
ta  sobre  el  zinc  una  capa  amarilla  de  óxido  de  cromo 
que  aumenta  mucho  la  resistencia 
interna.  En  circuito  cerrado  y  aun 
abierto  el  zinc  se  desgasta  rápida¬ 
mente  por  lo  que  cuando  la  pila  no 
está  en  servicio  se  sacan  los  elec 
trodos  del  baño.  Se  emplea  en  los 
laboratorios  para  producir  corrien 
tes  intensas,  formando  baterfas  de 
varios  elementos  en  derivación.  No 
son  recomendables  para  funcionar 
largo  rato  y  dando  corrientes  débi¬ 
les.  Suelen  adoptar  la  forma  de  bo¬ 
tellas  (fig.  8). 

Hemos  descrito  ya  la  pila  de  Mei 
dinger  que  constituye  un  elemento, 
en  uso  aún,  de  esta  clase  de  pilas 
El  tipo  clásico  es  la  pila  de  Daniell 
(fig.  9).  Consiste  en  un  vaso  n  con 
los  dos  electrodos  zinc  Z  y  cobre  K separados  por  un 
vaso  poroso  de  bizcocho  de  porcelana;  dentro  del 
vaso  poroso,  con  el  cobre,  hay  una  disolución  satu¬ 
rada  de  sulfato  de  cobre;  fuera  del  mismo,  con  el 
zinc,  hay  sulfato  de  zinc  ó  viceversa.  Propiamente, 
la  primera  descripción  de  una  pila  con  dos  líquidos 
es  debida  á  Becquerel  (1829).  Al  zinc  se  le  dió  luego 
la  forma  cilindrica  prescindiendo  del  vaso  de  vidrio 
y  aislándolo  exteriormente  con  laca.  Al  paso  de  la 
corriente  el  vitriolo  azul  tiende  á  precipitar  cobre,  y 
el  ácido  sulfúrico,  atravesando  el  vaso  poroso,  di¬ 
suelve  el  zinc. 

La  energía  eléctrica  se  obtiene,  por  consecuen¬ 
cia,  disminuyendo  la  energía  potencial  del  sistema 
SO4CU,  Cu,  S04Zn,  Zu,  por  reducción  del  SO4CU 
y  formación  del  S04Zn.  Es  decir,  la  formación  del 
S04Zn  da  lugar  ó  mayor  cantidad  de  energía  libre 
que  la  formación  de  cantidades  moleculares  iguales 
de  SO4CU.  La  diferencia  es  la  que  se  encuentra  en 
forma  de  energía  eléctrica  que  puede  llevarse  fuera 
de  la  pila  por  los  hilos  conductores.  (Esta  energía 
líbre  no  es  siempre  la  cantidad  de  calor  medida  en 
el  estudio  termoquímico  de  la  reacción,  es  decir,  en 
la  bomba  de  Mahler  ó  calorímetro  análogo,  sino  la 


Fia.  8 

Pila  en  botella 


llamada  en  termodinámica  energía  libre,  que  se  mida 
precisamente  por  la  fuerza  electromotriz  en  una  pila 
cuando  es  reversible  ó  por  el  trabajo  externo  que 
puede  realizar.) 

El  elemento  Daniell  tiene  una  fuerza  electromotriz 
de  1,1  voltios  y  una  resistencia  interna  de  0,5  l). 

La  pila  Daniel!  no  puede 
mantenerse  durante  cierto 
tiempo  porque  el  vitriolo  di¬ 
funde  á  través  del  vaso  po¬ 
roso  formando  precipitados, 
el  zinc  se  gasta  rápidamen¬ 
te,  forma  barro  en  abundan¬ 
cia,  etc.  Los  tipos  más  mo¬ 
dernos  Meidinger  disponen, 
como  hemos  visto  (fig.  2), 
los  dos  líquidos,  uno  sobre 
otro,  separados  por  la  dis¬ 
tinta  densidad,  con  lo  que 
se  ahorra  el  vaso  poroso. 

Para  mantener  saturada  la 
disolución  de  vitriolo  azul 
se  llena  de  ella  una  bote¬ 
lla  que  luego  se  invierte  y, 
boca  abajo,  se  introduce  en  la  disolución  de  vitriolo 
(fig.  1).  En  la  pila  Minotto  hay  entre  ambos  líqui¬ 
dos  un  diafragma  de  arena  fina. 

En  la  pila  Pollaek,  loa  dos  electrodos  (anillos  da 
carbón  cobreado  y  zinc)  van  sumergidos  en  una  diso¬ 
lución  de  sal  amoniaco.  El  zinc  está  en  el  fondo  del 
vaso  y  el  carbón  cobreado  en  la  parte  superior.  Un 
hilo  aislado  con  gutapercha  da  contacto  al  zinc.  El 
cobre  se  disuelve  en  parte  y  da  cloruro  de  cobre  que 
queda  junto  al  cobre,  constituyendo  uno  de  los  líqui¬ 
dos;  el  otro  es  el  cloruro  amónico.  Tiene  el  inconve¬ 
niente  de  que  cualquier  vibración  altera  la  pila. 

Pilas  de  dos  líquidos  en  que  la  acción  polarizante 
del  hidrógeno  se  evita  porque  el  electrodo  tiene  el 
mismo  ión  que  el  liquido  en  que  se  baña  son  tam¬ 
bién  los  patrones.  Véase  más  adelante. 


10.  —  Pila  Bnnsen.  Pila  al  cloruro  de  plata 

Electrodo  positivo,  carbón  (fig.  10).  Electrodo 
negativo,  zinc,  separado  de  aquél  por  vaso  poro¬ 
so.  Liquido  despolarizante,  ácido  nítrico  (S  =1,31 
— 1,38).  Fuerza  elec¬ 
tromotriz,  1,9  vol¬ 
tios  ;  resistencia  in¬ 
terna,  0,1  Q.  Si  la 
densidad  del  ácido  es  1,26, 
el  efecto  de  la  polarización 
es  ya  marcado  en  intensida¬ 
des  elevadas  .  Por  tal  moti¬ 
vo,  como  quiera  que  el  ácido 
nítrico  se  diluye  por  efecto 
de  desprenderse  hidrógeno  y 
formarse  agua  y  vapores  ni¬ 
trosos,  la  pila  es  cara.  Si  se 
añade  bicromato  sódico 
ai  ácido  nítrico  (verbi¬ 
gracia,  75  gr.  de  bicro¬ 
mato  potásico  para  1  lí-  Fio.  10 

tro  de  ácido  nítrico)  se  PU,  Buuaen 

obtiene  mayor  duración 

sin  cambiar  el  ácido  nítrico.  El  zinc  se  baña  en  lí¬ 
quidos  de  diversa  naturaleza,  v.  gr.,  agua  acidula¬ 
da  con  ácido  sulfúrico  (Dunsen),  sosa  ó  potasa  (Sos- 
nowsky),  etc.  Al  mismo  ácido  nítrico  que  rodea  el 
carbón  añaden  algunos  sal  y  ácido  sulfúrico. 
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Koosen  empleaba  como  despolarizante  perman- 
ganato  potásico.  Dun  llenaba  iin  cilindro  de  carbón 
con  pedacitos  de  la  misma  substancia  empapados 
de  permanganato.  El  zinc  rodea  al  carbón  y  todo 
ello  queda  embebido  de  una  disolución  de  potasa  al 
30  por  100.  Tiene  la  pila  asi  construida  1,8  voltios 
de  fuerza  electromotriz  y  0,1  de  resistencia  interna. 
La  corriente  que  dan  estas  pilas  es  muy  pequeña. 

También  se  han  empleado  como  despolarizantes 
óxido  de  mercurio  (Davy),  y  como  electrodo  positi¬ 
vo  hierro  pasivo  (en  ácido  concentrado)  ó  hierro-si¬ 
licio  (12  por  100).  En  vez  del  zinc  como  electrodo 
negativo  se  ha  propuesto  el  hierro,  carbón  de  retor¬ 
tas  recubierto  de  peróxido  de  plomo  (Tommasi)  6 
de  diversas  sales  oxidantes,  nitrato  de  plomo,  per¬ 
óxido  do  bario,  sodio,  talio,  etc.,  pero  sin  resultado 
práctico  apreciable. 

Para  medidas  de  aislamiento  en  cables  y  usos  en  el 
electrómetro,  empleóse  durante  algún  tiempo  el  ele¬ 
mento  zinc-cloruro  de  plata  en  una  pasta  electrolíti¬ 
ca,  como  unidad  do  batería  de  cientos  y  millares  de 
elementos  para  obtener  en  espacio  reducido  un  poten¬ 
cial  elevado.  La  resistencia  interna  es  de  unos  4  Q, 
y  la  fuerza  electromotriz  de  0,9  voltios.  La  corriente 
ea  bastante  constante  y  la  pila  no  se  altera  con  el 
tiempo,  hallándose  siempre  dispuesta  para  el  uso. 
Recientemente  se  ha  intentado  empleároste  elemen¬ 
to  en  pilas  secas  usadas  en  medicina.  La  plata  puede 
siempre  venderse  cuando  la  pila  está  fuera  de  uso. 

11.  —  Pilas  de  disros.  Pilas  de  coneentración 

La  fuerza  electromotriz  en  las  pilas  ordinarias  os¬ 
cila  entre  1  y  2  voltios.  En  ciertos  aparatos  se  re¬ 
quiere  una  tensión  elevada  sin  que  sea  necesario  el 
paso  de  la  corriente,  v.  gr.,  en  el  electroscopio  y 
en  el  electrómetro.  En  tal  caso,  se  construye  una 
pila  de  discos,  á  imitación  de  la  de  Volta  y  Zam- 
boin,  V.  gr,,  con  varios  discos  de  plata  y  oro  impu¬ 
ro  en  lámina  delgadísima,  separados  por  hojas  de 
papel  humedecido  ó  simplemente  discos  do  papel 
con  las  caras  plateada  de  un  lado  y  dorada  del 
opuesto,  superpuestos  luego  de  modo  que  siempre 
una  cara  plateada  esté  en  contacto  con  la  dorada  del 
disco  siguiente.  Se  pueden  reunir  miles  de  elemen¬ 
tos  y  obtener  tensiones  de  miles  de  voltios  con  un 
grueso  ó  largo  de  columna 
muy  reducida. 

La  fuerza  electromotriz  de 
las  pilas  ordinarias  tiene  su  ori¬ 
gen  en  la  diferencia  de  poten¬ 
cial,  en  el  contacto  de  un  me¬ 
tal  y  una  disolución  de  elec¬ 
trólito.  Una  diferencia  de  po¬ 
tencial ,  medible  y  estudiada 
teóricamente  por  Nernst,  se 
observa  en  un  mismo  liquido 
entre  diferentes  concentracio¬ 
nes  de  la  sal  que  contiene.  Es 
debida  á  la  distinta  movilidad 
y  grado  de  ionización  de  los 
iones  constituyentes.  En  el  caso  general  de  un  metal 
y  un  electrólito  intervienen  también  fuerzas  análogas, 
la  tensión  de  difusión  del  ión  metálico,  la  presión  os¬ 
mótica  del  electrólito,  el  campo  eléctrico  y  la  movili¬ 
dad  de  los  iones.  Véase  la  referencia  más  adelante. 

12.  —  Pilai  patrones 

Clark;  electrodo  positivo,  mercurio,  electrodo  ne¬ 
gativo,  zinc  amalgamado;  el  electrólito  es  solución 


saturada  de  sulfato  de  zinc  rodeando  al  zinc,  y  sul¬ 
fato  mercúrico  rodeando  al  mercurio.  Fuerza  elec¬ 
tromotriz  =  1,431  voltios  internacionales  á  15°  C. 
Más  exactamente,  1,4328.  Si  la  temperatura  t  varia, 

.»=  1,4328  [1  —  0,00077  (<— 15)] 

Tiene  el  inconveniente  de  que  varia  demasiado 
con  la  temperatura  dado  el  grado  de  precisión  qu» 
hoy  se  exige  en  las  medidas. 

Weston  normal  (electrólito  saturado). 

^=1,0183  [1  —  0,000041  (/  — 20)] 

Weston  (no  saturado).  Coeficiente  de  tempera¬ 
tura,  0,00001.  No  es  tan  fija  la  fuerza  electromotriz 
como  en  el  otro  Weston  ,  si  bien  tiene  menor  co¬ 
eficiente  de  temperatura.  La 
temperatura  á  que  debe  so¬ 
meterse  un  patrón  debe  ha¬ 
llarse  entre  4  y  40°.  La  co¬ 
rriente  no  excederá  nunca  de 
0,0001  amperios. 

Electrodos,  amalgama  de 
cadmio  y  mercurio,  líqui¬ 
dos,  y  los  sulfatos  respecti¬ 
vos.  Suele  tener  forma  de  H 
(fig.  11)  y  hay  que  prepa¬ 
rar  los  líquidos  según  re¬ 
glas  fijas  que  aseguren  su 
pureza. 

Fenssner  (análogo  al 
Clark).  Ya  no  se  usa,  sien¬ 
do  el  Weston  el  único  em¬ 
pleado.  Tenia  la  forma  de  la 
figura  12. 

HelmhoUt  ó  de  calomela¬ 
nos.  Es  la  pila  en  que  los 
electrodos  son  zinc  y  mercurio  y  los  líquidos  son  los 
cloruros  respectivos.  Tiene  1,074  voltios  á  20°  C. 

13.  —  Ensayos  de  las  pilas 

Cuando  se  destinan  á  teléfonos  se  puede  hacer  el 
siguiente  ensayo;  Se  conectan  tres  pilas  en  serie  y 
se  cierra  circuito  con  20  12  durante  dos  minutos  en 
cada  hora  hasta  que  el  voltaje  descienda  á  0.93  vol¬ 
tios  por  pila,  después  del  periodo  de  dos  minutos. 
Se  hace  el  ensayo  sin  interrupción  durante  las  vein¬ 
ticuatro  horas  del  din  y  durante  los  días  de  la  sema¬ 
na.  El  resultado  es  el  núnjero  de  días  necesarios 
para  la  calda  señalada. 

Para  motores,  se  disponen  seis  pilas  en  serie  y  se 
cierra  circuito  con  16  12  por  dos  períodos  de  una  hora 
cada  uno.  Esto  se  hace  diariamente.  Al  fin  de  cada 
12  descargas  se  deriva  la  resistencia  de  16  12  con 
otra  de  0.5  unida  á  un  amperímetro,  cuya  corriente 
se  anotará.  Se  hace  el  ensayo  hasta  que  la  corrieiite 
descienda  á  4  amperios,  y  se  anota  el  número  total 
de  horas  de  descarga  hasta  alcanzar  la  corriente  me¬ 
nor  de  4  amperios. 

Para  lámparas  de  bolsillo  se  descarga  la  batería  á 
través  de  4  Q  por  cada  pila  en  serie  y  por  cinco  mi¬ 
nutos  una  vez  por  día.  Se  anota  el  número  total  de 
minutos  de  descarga  hasta  llegará  una  descarga  que 
da  sólo  0,75  voltios  por  pila.  V.  también  Mbi>id»s. 

14.  —  Tebria  de  las  pilas 

Para  la  teoría  electroquímica  de  las  pilas  véase 
Electrólisis  en  el  articulo  Elkctriciuau.  donde  se 
hallará  al  mismo  tiempo  las  fórmulas  teóricas  de 
Kelvin  y  Nernst. 


Fio.  11 

Pila  normal 
de  Kayleígh 


Fio.  12 

Pila  patrón  del  0^p»r- 
taniPiito  oficial  alemán 
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Con  todo,  daremos  aquí  una  lijjera  idea  del  pro¬ 
ceso  de  la  fuerza  electromotriz  de  contacto  y  aljfu- 
noa  iiúineros  que  expresan  el  resulta<lo  de  medidas. 
Ciertos  metales,  como  ya  liemos  dicho,  al  iiitroilu- 
cirse  en  un  liquido  presentan  una  tensión  ile  disolu¬ 
ción,  es  decir,  una  tendencia  á  disolverse  en  él,  mayor 
que  la  presión  osmótica  con  que  el  líquido  los  recha¬ 
za.  Son  metales  bajos  que  disuelven  sus  partículas 
como  cationes,  los  cuales  pasan  A  la  disolución  y 
la  carifan  positivamente,  queilando  ellos  cargados  ne¬ 
gativamente.  Tal,  V.  gr.,  el  zinc  en  una  disolución  de 
Acido  sulfúrico.  Por  el  contrario,  A  los  metales  no¬ 
bles  les  ocurre  que  la  tensión  de  disolución  es  infe¬ 
rior  A  la  presión  osmótica  y  los  cationes  de  la  diso¬ 
lución  penetran  en  el  metal,  cargAndole  positiva¬ 
mente.  Como  metal  noble  actúa  el  hidrógeno. 

(En  disoluciones  muy  diluiilas  los  metales  nobles 
pueden  portarse  como  metales  bajos,  v.  gr.,  en  diso¬ 
luciones  de  cianuro  potásico.)  Si  ocurre,  por  ejemplo, 

+  —  +  — 

Zn  -1-  Hj  SO4  =  Zn  S04  -f  H, 

es  porque  el  H  tiene  menos  tensión  de  disolución  que 
el  zinc. 

Como  efecto  del  doble  juego  de  la  tensión  de  diso¬ 
ciación  y  de  la  presión  osmótica,  junto  con  las  fuer¬ 
zas  eléctricas  que  intervienen  en  la  separación  y  mo¬ 
vimiento  de  los  iones,  se  forma  una  diferencia  de 
potencial  en  la  superllcie  de  contacto  de  metal  elec¬ 
trólito,  cuyo  valor  para  soluciones  normales(molécu- 
la-gramo  por  litro)  da  la  siguiente  tabla  áO'’C.,  re¬ 
ferida  A  un  electrodo  de  hidrógeno,  O  de  otro  modo 
la  diferencia  de  potencial  entre  un  electrodo  de  hi¬ 
drógeno  {Pt  con  una  capa  de  //  á  1  atmósfera  de 
presión)  y  una  disolución  que  tenga  1  molécula  de 
iones  de  hidrógeno  por  litro  se  supone  cero.  Este 
electrodo  y  esta  disolución  pueilen  tomarse  como  elec¬ 
trodo  positivo  y  liquido  alrededor  en  una  pila  cuyo 
otro  electrodo  y  disolución  tipo  sean  los  que  A  con¬ 
tinuación  se  indican. 

15. —  Valores  numéricos 

La  flecha  indica  el  tránsito  de  cationes  de  metal 
A  liquido  ó  viceversa. 

Formación  de  cationes 

K  -►K+  — 3,20V.  Ni->Ni++  — 0,22V. 

Na-^Na+  — 2,«  Sn  Sn++  — 0, 10 

Mg-^Mg+  —1,55  H, ->-2  11+  0 

Zn  Zn++  — 0,~6  Cu ->■  Cu++  -1-0,34 

Fe  -4- Ee++  — 0.43  Ag->-Ag+  -f-0,«0 

Cd  -4-Cd++  —  0,10  Hg-^  Hg++  -1-0,86 

Co  Co++  — 0,29  An->-An+  --1,50 

De  esta  tabla  se  puede  deducir  el  valor  de  la  fuer- 
xa  electromotriz  en  circuito  abierto  de  varias  pilas. 
Asi,  V.  gr.,  el  elemento  Daniell  en  que  el  Zn  está  en 
presencia  de  su  sulfato  (ó  sea  del  ión  Zn)  y  Cu  ro¬ 
deado  de  vitriolo,  tendrá  la  tuerza  electromotriz  co¬ 
rrespondiente  A  la  suma 

—  0,76 -|- 0,3 1  =  1  .1  voltios 

El  elemento  Volts,  ácido  clorhídrico,  cobre  y  zinc 
no  pneile  calcularse  con  loa  valores  anteriores,  pues 
aunque  el  cobre  está  reemplazado  por  hidrógeno,  y, 
por  lo  tanto,  se  connzi-a  la  diferencia  de  potencial 
ácido  clorhídrico  hidrógeno  (igual  á  cero)  falta  co¬ 
nocer  el  valor  de  la  diferencia  de  potencial  cloro- 
ácido  clorhídrico  que  corresponde  al  cátodo.  Para 


ello  podrá  ser  empleada  la  siguiente  tabla  valedera 
tauibien  para  disolurinnes  nortnales.  es  decir.  1  mo¬ 
lécula  por  litro,  sieiiilo  I  molécula  un  peso  en  gramos 
igual  numéricamente  al  pesu  inulecular. 

Tabla  de  potenciales  de  contacto  en  las  disoluciones 
de  aniones 

S -  S  (sólido)  —  0,55  voltios 

4  OH-  ->■  Oi-t-2H,0  -1-0.41  » 

2  1—  (¡(sólido)  '  -j- 0,54  » 

2  lir—  llr¡  (li(|uido)  -j-  1,08  » 

2C1—  ->•  Cli(gnseoso)  -|-1,35  » 

2  Fl  Flj  (gaseoso)  -(-1,9  » 

Otras  tablas 

Cu+  -»•  Cu++  -I- 0.17  V. 

(CN„)Fe - -^(CN„)Fe -  -j_  0.40  * 

Fe+d"  “►  Fe+  +  +  0,75  » 

Hg++  -►2llg++  -(-0,92» 

l’b++  ->■  Pb+  +  +  +  -(-  1,80  » 

II,  -(-  20H+  -4-  2  HiO  —  0,82  V. 

2H,0  -►O,  -f  4  H+ -(-  1 .23  » 

Cr+  +  +  -4-  4  H,0  ->  HCr04--(-  7  H+  4-  1,30  » 

Mn-I-I-  -f2H¡0-4- MnO,  4-411+4-1,35» 
Pb++  -f  2  HjO -4- PbO,  4  H+ -f  1,44  » 

MnO,  4- 2  H,ü-4-  Mn04-  -(- 4  H+ -(-  1,63  » 

O,  +HiO  -4-03  -f2  H+ -(-  1,90  » 

las  tablas  anteriores  creemos  útil  añadir  las  si¬ 
guientes: 


Tensiones  de  descomposición  de  electrólitos 
en  disolución  normal 


Ácidos: 

Sales: 

SO4HJ.  . 

1,67  V 

oltios 

SO4Z0.  . 

2,35  voltios 

NO3H  .  . 

1,69 

lirjZn  .  . 

1,80 

> 

Ph04  Hj  . 

1.70 

81)4  Ni.  . 

2.09 

» 

CIH  .  .  . 

1.35 

> 

CU  Ni  .  . 

1 .85 

» 

C2O4  . 

0.95 

» 

(N()3)¡  Pb 

1.52 

Bases: 

NOjAg  . 

0.70 

y> 

(NOaliCd 

1,98 

NaOFI.  . 

1.69 

» 

SD^Cd.  . 

2.03 

» 

KOH  .  . 

1,67 

» 

cuca  .  . 

1.88 

NH4OH  . 

1,74 

SlííCo.  . 

1 ,92 

r> 

CIjCo  .  . 

1  f  i  8 

> 

Tensión  de  descomposición  electrolitica  para  el  ClEI  á 
diversas  concentraciones  en  función  de  la  disolución 
normal; 


2  veces  la  normal .  1,26 

1  vez  la  normal .  1.35 

Vs  »  »  1.38 

’/o  »  »  1.11 

’  ,5  »  »  1.62 

Vsz  »  »  1,69 


Sbounoa  parte 

1.  —  Pares  termoeléctricos.  Generalidades 

Pilas  termoeléctricas.  Son  los  generadores  de 
electricidad  por  la  acción  directa  del  calor.  Dos  me¬ 
tales  diferentes  .4  y  B,  v.  gr..  ofrecen  una  diferencia 
de  potencial  en  la  superficie  de  contacto.  Al  formar 
con  ellos  cadena  cerrada  AIB  ...  BI.l  con  dos  su¬ 
perficies  de  contacto  ó  soldaduras  AIB  y  BIA  las 
fuerzas  electromotrices  se  oponen  y  no  puede  haber 
corriente  alguna  circulando  por  el  circuito.  Pero  si 
se  introduce  una  diferencia  de  temperaturas  entre 
las  superficies  de  discontinuidad  la  diferencia  de  po- 
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teneial  de  contacto,  función  de  la  temperatura,  no 
aerá  la  misma  eu  las  dos  soldaduras  y  como  conse¬ 
cuencia  pagará  una  corriente.  La  condición  de  ser  la 
temperatura  de  ambas  soldaduras  diferente  es,  pues, 
esencial  para  engendrar  una  corriente  elóclrica. 

Kn  el  articulo  Hi,hctricidad.  al  tratar  la  propaga¬ 
ción  de  la  electricidad  en  con<luctoreg,  se  estudió 
mediante  la  teoría  de  electrones  la  teoría  de  esta 
fuerza  electromotriz  y  sus  leyes  en  relación  con  las 
diferencias  de  temperatura.  Nos  ocuparemos  aquí  so¬ 
lamente  en  las  aplicaciones. 

Se  suelen  denominar  los  elementos  de  pila  termo¬ 
eléctrica  pares  termoeléctricos. 

2.  —  Pirómetros 

Los  metales  más  comúnmente  empleados  en  las 
pilas  termoeléctricas,  usadas,  por  lo  general,  como 
pirómetros,  es  decir,  para  medir  temperaturas  ex¬ 
tremas,  son:  platino,  platino  iridiado,  platino-ro- 
dio  en  aleación  do  10  por  100  de  metal  extraño, 
níquel,  cobre,  hierro,  aluminio,  cromo  y  aleaciones 
de  estos  metales.  Los  de  mayor  precisión  son  pares 
de  platino  platino-rodio.  Pero  los  más  usados  son  de 
los  demás  metales,  menos  nobles  y  más  baratos. 
Estos  pirómetros  se  construyen  de  pequeña  resis¬ 
tencia  eléctrica,  pudiendo  medir  la  fuerza  electromo¬ 
triz  con  bastante  exactitud  con  milivoltáinetros  de 
pequeña  resistencia  y  construcción  robusta.  Convie¬ 
ne  que  los  metales  empleados  no  tengan  puntos  crí¬ 
ticos  dentro  del  intervalo  de  temperatura  de  la  esca¬ 
la.  para  evitar  los  efectos  extraños  de  su  recocido, 
recalentamieuto,  etc. 

Al  usar  ios  pares  como  pirómetros  deben  aislarse 
cuidadosamente  los  hilos  conductores.  Por  lo  gene¬ 
ral,  en  los  laboratorios  se  les  envuelve  con  asbesto  y 
se  conducen  en  lo  interior  de  un  tubo  de  porcelana. 
Si  hay  envolvente  de  asbesto,  no  se  pasará  de  1000”. 
A  1200  el  asbesto  funde.  El  tubo  de  cuarzo  resiste 
hasta  1200.  La  porcelana  hasta  1500.  En  los  hor¬ 
nos  de  la  industria  loa  hilos  conductores,  uno  de 
cada  metal,  pasan  por  dos  agujeros  de  1  mm.  de 
diámetro  de  un  tubo  refractario  de  100  mm.  de  lar¬ 
go  y  10  de  diámetro.  También  se  usan  tubos  análo¬ 
gos  de  porcelana.  Todo  ello  va  colocado  en  tubos  do 
hierro  ó  porcelana  protectores. 

3.  —  Valores  de  la  /nena  electromotrit  de  nn  par 
y  su  relación  con  la  temperatura 

Holman  dió  la  siguiente  fórmula  empírica  para  el 
cálculo  de  la  fuerza  electromotriz: 

E  =  mt" 


siendo  t  la  diferencia  de  temperaturas  en  las  solda¬ 
duras.  La  fría  se  supone  estar  siempre  á  0°  C.,  m  y 
n  son  constantes.  He  ahí  algunos  números: 


1 

Pt  —  Pt  (90  por  100)  -j-  Ir  10  por  100 

m 

1,102 

log.  m 

0,895 

Pt  —  Pt(90  por  100)  Rh  10  por  100 

1,189 

0,526 

Holborn  y  Day  adoptaron  la  fórmula  parabólica 
B  =  —  a  bt  ct'- 

Llámase  poder  termoeléctrico  á  la  derivada  de  B 
respecto  á  t 

dB 


que  depende  de  t. 


He  aquí  una  tabla  de  valores  en  milivoltios  con 
los  intervalos  de  temperatura  en  que  se  emplea  y 
para  los  cuales  vale  la  fórmula 


Pt-Pt-f-Rl,  .  . 
Pt  —  Pt-f-Ir.  .  . 

Pt  —  Ni . 

Cu  — Ni . 

Cu  — Constata  na 
(60  por  loo  Cu 
-|-  40  por  100  Ni) 
Pt  —  b’e  (forjado). 
Fe  —  Constatana  . 


4,3- 

3 

7,8 

21,4- 


■0,0088  »  0  —  1300* 

0,0104»  0—1000 

0,01325  »  300—1300 
0,016»  0—  235 


42,3-f  0,058  »  0—  320 

2,5-1-0,210»  700—1000 

0—  800 


En  la  valuación  de  exactitud  de  la  fuerza  electro¬ 
motriz  observaila  y  con  ella  de  la  temperatura  hay 
que  tener  en  cuenta  la  posibilidad  de  error,  debido 
á  inbomogeneidad  en  el  hilo  conductor,  á  saltos 
bruscos  de  temperatura  en  él  (efecto  Thompson), 
aumento  de  resistencia  con  la  temperatura,  etc.  Las 
temperaturas  de  las  uniones  de  los  hilos  del  par  con 
los  de  cobre  que  van  al  galvanómetro  deben  mante¬ 
nerse  á  temperatura  constante  y  medirse  con  un  ter¬ 
mómetro  auxiliar.  Y  si  hay  lugar,  corregir  los  da¬ 
tos  de  observación,  por  no  ser  la  temperatura  de  la 
soldadura  fría  la  correspondiente  á  las  tablas.  Al¬ 
gunos  constructores  añaden  al  par  aparatos  espe¬ 
ciales  compensadores,  que  evitan  aquella  corrección 
porque  modifican  automáticamente  la  resistencia  del 
circuito,  para  que  con  independencia  de  la  tempera¬ 
tura  de  la  soldadura  Irla  la  escala  del  instrumento 
de  lectura  conserve  todo  su  valor. 

Se  calibran  los  pirómetros  mediante  puntos  da 
fusión  conocidos. 


4.  —  Pilas  termoeléctricas 

Los  pares  termoeléctricos  permiten  disposiciones 
especiales  para  conseguir  una  fuerza  electromotriz 
elevada.  Se  colocan  i  tal  6d  los  parea  en  serie,  de 
modo  que  todas  las  soldaduras  pares  se  ofrezcan  á  la 
acción  de  un  generador  de  calor,  v.  gr.,  mechero  de 
Bunsen,  y  se  procura  que  las  impares  estén  á  tem¬ 
peratura  lo  más  baja  posible.  Esto  ha  dado  origen  á 
multitud  de  disposiciones  especiales,  que  hoy  son  de 
poca  utilidad  ,  pues  como  generador  de  electrici¬ 
dad  la  pila  termoeléctrica  es  de  muy  escaso  rendi¬ 
miento. 

5.  —  Historia  de  las  pilas  termoele'ctricas 
Inrersión  de  la  fuerta  electromotrit 

Seebeck,  en  1822,  descubrió  el  efecto  termoeléc¬ 
trico  ó  la  pila,  agrupando  los  metales  en  una  serie, 
lie  tal  modo,  que  en  la  soldadura  caliente  la  corrien¬ 
te  fuera  de  sentido  tal  que  pasara  de  un  metal  al 
que  le  sigue  en  la  serie.  Esta  serie  es  bismuto,  plata 
alemana,  níquel,  cobalto,  platino,  oro,  latón,  cobre, 
estaño,  aluminio,  plomo,  zinc,  plata,  cadmio,  hierro 
v  antimonio.  Cambios  de  estructura  alteran  el  valor 
de  la  fuerza  electromotriz  y  aun  pueden  modificar  la 
colocación  del  metal  en  la  serie  termoeléctrica.  La 
serie  se  modifica  también  con  el  valor  absoluto  de  la 
temperatura  ó,  si  se  quiere,  con  el  valor  medio  d* 
las  temperaturas  de  las  dos  soldaduras. 

La  fuerza  electromotriz  no  es  función  lineal  de  la 
diferencia  de  temperaturas,  conforme  ya  hemos  dicho 
al  exponer  los  valorea  empíricos  de  la  misma.  En 
general,  la  forma  parabólica  B  =  at  6t*,  siendo 
t  la  diferencia  de  temperatura,  es  la  más  usada, 
y  de  ella  se  deduce  que  aumenta  primero  con  (  y 
luego  disminuye  hasta  invertirse. 
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Lsa  fuerzas  electromotrícea  termoeléctricas  son  | 
pequeñas.  A  1000°  la  soKIadura  caliente  y  0°  C.  la 
fría,  la  fuerza  electromotiiz  del  elemento  Le  Chate- 
iier  (Pt  —  Pt  90  por  lOO  Rh  10  por  100)  es  9,5 
milivoltios. 

6.  —  Pormenores  diversos 

Ijt  soldadura  suele  hacerse  directamente  al  sople¬ 
te  oxhídrico,  y  no  debo  exponerse  á  la  acción  direc¬ 
ta  de  gases  ó  vapores  perjudiciales. 

Kiierzas  electromotrices  del  elemento  Le  Chatelier 
en  millonésimas  de  voltio  para  diversas  temperatu¬ 
ras  (diferencia  de  temperatura:  siendo  la  tempe¬ 
ratura  de  una  de  las  soldaduras): 


100 

5(j5 

500 

3950 

1200 

11460 

150 

900 

550 

4130 

1300 

12660 

200 

1265 

600 

4920 

1400 

13860 

250 

1700 

700 

5930 

1450 

14450 

300 

2120 

800 

6970 

1500 

15010 

350 

2570 

900 

8020 

1550 

15630 

400 

3030 

1000 

9080 

1600 

16220 

450 

3190 

1100 

10260 

Entre  los  ensayos  de  construcción  de  pilas  para 
<isos  industriales  hay  que  citar  los  de  Markus,  Re- 
bicek,  Clammond,  Chaudron,  Gulcher,  Noé,  Cox, 
etcétera,  l.a  de  Gnicher  data  de  1890;  so  calienta 
Con  gas.  Sus  electrodos  negativos  son  de  níquel  y 
los  positivos  de  zinc-autimonio.  Con  una  pila  de 
-50  elementos,  un  gasto  de  250  litros  de  gas  por 
hora,  se  ha  podido  obtener  3.64  voltios  y  una  resis¬ 
tencia  intensa  de  0,48  Q  y  6,83  vatios.  El  rendi¬ 
miento  no  suele  pasar  de  0,50.  Sin  embargo,  el  no 
polarizarse  y  tener  poca  resistencia  interna  puede 
hacerlas  adecuadas  para  algunos  usos. 

7.  —  Biblingr(\fia 

y.  cualquier  tratado  de  telegrafía  ó  telefonía  para 
las  pilas  ordinarias,  v.  gr.,  Knopt,  para  las  termo¬ 
eléctricas:  Stromversorgnng  der  l'elegraf  iind  Ferns- 
prechans  (alten;  Hersen,  Fernsprech  technih  der  Oe- 
genmart,  etc.  V.  además;  Cnrhari,  Dle  Prlmüretemente 
(  1895);  Kollert,  Oalvanische  and  Thermoslektrisehen 
Stroqnellen  (Leipzig,  1900);  Jüger,  Die  Normal- 
clemente  (l.eipzig,  1900);  Cooper,  Primarg  Batteries 
(1917);  .Ayrton  y  Mather,  Practical  Blectricity 
(1912).  Para  las  pilas  termoeléctricas  especialmen¬ 
te,  V.  Peters,  Thermoelemente  und  ThermnsSnlen 
:  Halle,  1908);  Rnrgess- Lecliátelier,  Die  ^fessnng 
hoher  l’einperalHren  (lierWn.  1913). 

Revistas.  Numerosos  artículos  en  las  Transac- 
<tions  of  the  American.  Blectrochemical  Soeietg,  y 
Zeitschrift  fUr  Htektrochemie . 

Pit.A.  Litnrg .  [,a  pila  bautismal  es  un  receptáculo 
<le  piedra,  mármol  ó  bronce  colocado  en  las  iglesias 
parroquiales  y  en  algunas  otras,  donde  se  conserva 
«1  agua  bendita  para  bautizar. 

.Al  principio  del  Cristianismo  solían  los  catecú¬ 
menos  recibir  el  bautismo  en  las  fuentes,  ríos,  lagos, 
mares,  etc.,  que  se  encontraban  cerca  de  sus  pro¬ 
pias  casas,  y  cuando  se  los  comenzó  á  perseguir,  ó 
bien  lo  tenían  que  recibir  de  noche  en  loa  lugares 
citados  ó  en  sus  propios  domicilios.  Cuando  más  tar¬ 
de  nuestra  sncro.santa  religión  obtuvo  el  apoyo  do 
los  emperadores,  se  consirnveron  eilificios  separa¬ 
dos  de  las  iglesias  y  ileslinados  únicamente  á  la  ad¬ 
ministración  del  Bautismo.  Estos  edificios  recibieron 
diferentes  nombres,  como  piscinas,  lugar  de  ilumina- 
ci'in  y  baptisterios .  V.  B v PTis TBRia. 

RNrTCIOPBDIA  UNIVKRSAI..  TOMO  XlIV.  —  R5. 


Desde  el  siglo  vii  comenzáronse  á  colocar  dentro 
de  algunas  iglesias  algunas  pilas  para  la  adminis¬ 
tración  del  Bautismo,  costumbre  que  fué  generali¬ 
zándose  hasta  nuestros  días,  en  que  sfdo  restan,  por 
lo  general,  las  pilas  bautismales  colocadas  deutro 
de  las  iglesias  en  una  especie  de  capilla  á  la  entra¬ 
da  de  las  mismas.  Hoy  estas  dos  |)iiiabrns.  baptiste¬ 
rio  y  pila  bautismal,  prácticamente  se  toman  por 
sinónimas. 

El  Ritual  Romano  exige  que  la  pila  bautismal 
esté  colocada  en  un  lugar  decente  \  que  sea  de  ma¬ 
teria  sólida  y  sulieiente  capaz  para  l•onlPner  regular 
cantiilud  de  agua.  Es  conveniente  que  sea  de  már¬ 
mol  labrado  o  bruñido,  pero  se  permite  que  se  coiis- 
truva  de  madera  ó  de  cobre.  En  este  último  caso 
déliese  procurar  que.  por  lo  menos,  este  bien  estaña¬ 
da  por  dentro,  para  evitar  el  verdín.  Por  lo  general, 
la  pila  bautismal  está  dividida  en  dos  iiarte.s  :  una 
mayor,  para  contener  el  agua,  y  otra  menor,  para 
recibir  el  agua  que  cae  de  la  cabeza  del  bautizado. 

En  el  caso  de  que  disminuyera  el  agua  de  modo 
que  se  temiera  que  podría  faltar,  dice  el  Ritual  que 
se  añada  otra  no  bendecida,  pero  en  menorcantidad. 
.Si  llegase  á  corromperse  se  echará  en  la  piscina  y 
se  bendecirá  otra  nueva  en  la  forma  prescrita  en  el 
Ritual . 

La  pila  bautismal  debe  cubrirse  con  una  tapa  de¬ 
cente  de  metal  ó  madera  buena ,  que  convendría  fuese 
forrada  de  piel  á  fin  de  que  ajustase  mejor.  Se  ce¬ 
rrará  con  llave,  que  guardará  el  párroco  ú  otra  per¬ 
sona  de  su  confianza.  Lo  que  hace  de  baptisterio, 
ó  sen  el  lugar  donde  se  coloca  la  pila  bautismal, 
según  el  Ritual,  debe  estar  igualmente  cerrado  con 
una  verja,  decentemente  adornado  con  un  cuadro  ó 
imagen  da  san  Juan  Bautista  bautizando  al  Señor. 
.-Vlll  mismo  deberla  colocarse  un  armario  en  el  que 
se  guardaran  los  Sagrados  Oleos,  que  se  utilizan  en 
la  administración  del  Bautismo. 

Dos  veces  al  año  se  bendice  solemnemente  el  agua 
bautismal,  á  saber,  el  Sábado  Santo  y  la  Víspera  de 
Pentecostés,  días  en  que  recomienda  la  Iglesia  que 
se  procure  administrar  el  bautismo.  Aunque  ben¬ 
decir  dicha  agua  es  de  la  incumbencia  del  párroco 
(Derecho  canónico,  canon  467.  núm.  7.°),  con  todo, 
no  sólo  puede  delegar,  sino  que  si  él  en  dichos  días 
no  celebra  los  .Santos  Oficios  debe  abstenerse  do 
bendecirla  y  permitir  al  celebrante  su  bendición 
(decr.  núm.  2.783). 

.Si  aconteciere  no  haber  recibido  el  párroco  para 
el  .Sábado  Santo  los  nuevos  óleos  consag-rados  el 
Jueves  Santo,  debe  bendecir  por  si  ó  por  otro  li 
fuente  bautismal  prescindiendo  de  loa  óleos,  y  luego 
cuando  le  llegaren,  privadamente  podrá  completar  la 
bendición.  Esto  en  el  caso  de  que  no  so  hubiere 
de  administrar  inmediatamente  el  Santo  Bautismo, 
pues  en  este  caso  utilizará  los  óleos  del  año  anterior 
(decr.  núm.  3,879). 

El  nuevo  Dereclio  canónico  establece  en  su  canon 
774.  que  se  coloquen  pilas  bautismales  en  todas  las 
parroquias  y  revoca  todo  decreto,  costumbre  ó  pri¬ 
vilegio  que  exista  en  contrario.  Autoriza  al  Ordina¬ 
rio  del  lugar  fiara  que  pueda  estaldecerlas  en  otras 
iglesias  ú  oratorios  públicos,  si  la  comodidad  ile  los 
fieles  lo  exigiera. 

Preguntada  la  Sagrada  Congregación  si  en  las 
i  rlesias  catedrales  se  deberla  colocar  pila  bautismal, 
ó  por  lo  menos  ai  era  licito  el  ponerla,  en  el  caso  de 
no  ser  parroquia,  respondió,  el  31  de  Agosto  de 
1872  fdecr.  núm  3,272),  que  no  era  licito.  En  Es- 
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paña,  con  todo,  la  catedral  de  Ijnrcelona  tiene  el 
privilegio  de  poder  bautizar  á  toilos  ios  niños,  tanto 
de  la  coledral  como  de  la  diócesis,  si  usl  lo  desean 
sus  padres  (iS.  C.  Con.,  27  de  Agosto  de  1904). 
Análogo  privilegio  goza  la  basílica  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Pilar  de  Zaragoza  (27  de  Julio  de  1908). 

hibltoijf.  Codtx  Jiiris  Caiionici  auctoritat»  Bene- 
dieti  XV,  promiitgatus  (liorna,  1917);  Üeereia  aii- 
Ihtiiliea  C.  SS.  Rttnnm  (Roma,  1898-1912);  Me- 
moriale  Ritunm  Bentdicíi  XIII;  Rihiale  Romanum 
(Roma,  191 .5);  Rp/ifiiteriiles  liliirgicat  (Roma)\  Appel- 
tern  Sacrat  liluigíite  prciM/Kflriiin»  (  Ratisbona,  1914); 
liouix,  l'iíirtalHS  de  Jure  Litúrgico  (París,  1886), 
Carpo,  Compendiosa  Bibliothecu  Litúrgica  (  Uononiae, 

1879) ;  Casauueva,  Manual  litúrgico  (Uarcelona. 
1913):  Mac-Perreres,  Tesoro  del  sacerdote  (Barcelo¬ 
na,  1920);  Mauro,  Tratado  teórico-práctiio  de  litur¬ 
gia  {liorna,  1879);  Ojetti,  Sguopsis  rerum  moralium 
(Roma.  1911);  Solaiis.  Jí anual  litúrgico  ( Barcelona. 
1907);  Uberti.  Praelect.  Sacrae  liturgiae  (Raveiia. 
1903);  Van  der  Stappen,  Sacra  liturgia  (Malinas, 
1902);  Vavasseur,  Les  fonctions  Pontijlcales  (Varis, 

1880) . 

Pila.  Zonl.  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  familia  de  los  nerltidos,  género 
Nerita  Adanson  (1757),  el  que  fué  establecido  por 
Klein  en  1753. 

Pila  ub  dalas.  Artill.  lis  un  montón  de  balas, 
bombas,  granadas  ó  proyectiles  cualesquiera  del 
mismo  calibre,  que  se  forman  sobre  una  base  trian¬ 
gular,  cuadrada  ó  rectangular,  colocando  por  capas 
unos  sobre  otros,  formando  el  conjunto  una  pirámiile 
más  ó  menos  grande.  Para  averiguar  los  proyectiles 
contenidos  en  una  pila  siemlo  S  el  número  buscado 
y  X  el  de  balas  del  lailo  de  la  base,  se  puede  calcu¬ 
lar  en  seguida  el  total  por  las  fórmulas  que  ya  han 
sido  deducidas  (V.  Bala,  t.  Vil)  y  que  reproduci¬ 
mos  aquí  para  más  facilidad. 

Pila  triangular  .9  =  i  a;  (.z  -|-  1 )  (x  -}-  2) 


y  cuadrangular  ,9  ==  i  x  (x  -(-  1 )  (2  -|-  1 ) 

>  rectangular  .9  =  x  (x 1)  (3  « -|- 2  x -j- 1) 


represenlanilo  en  esta  última  n  el  número  de  pro¬ 
yectiles  del  ludo  menor  y  n  x  el  del  lado  mayor. 

Pila.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  .Alicante,  muni¬ 
cipio  de  .Alten . 

Pila.  Geog.  Vertiente  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  .Aires,  partido  de  .Ajó,  cuar¬ 
tel  5.  II  l.ng.  de  la  misma  prov..  en  el  partido  de  su 
nombre,  cuartel  3.  ||  Liig.  poblado  de  la  prov.  de 
Córdoba,  dep.  de  Totoral,  pedanía  de  Candelaria. 

Pila.  Geog.  Partido  de  la  República  .Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  .Aires.  Ocupa  una  siiper.  de 
3,4  15  Unís.*  y  tiene  una  población  aproximada  de 
P.OOtlli.  Está  limitado  al  N.  por  los  partidos  de  Las 
Plores  y  General  BeCnano;  al  E.  por  el  de  Cliasco- 
inús.  del  que  est.á  separado  por  el  rio  .Salado;  al  S. 
por  los  de  Castdli,  Dolores  y  (i.uieral  Guido,  v 
al  O.  con  los  de  Raucli  y  íícneral  Arenales.  Rie¬ 
gan  su  territorio  los  ríos  .Salado  y  (,'ainnrones.  v  en 
él  se  enenentrau.  además,  numerosas  lagunas,  como 
las  de  Camarones  Gran  les.  ('bina  Muerta,  .Salada. 
Espadaña,  C'apnlam|uéii  é  lliiiojal  del  Sermón.  La 
agricultura  está  poco  desarrollada,  si  bien  se  cultiva 
algo  de  trigo,  maíz,  cebada,  etc.;  pero  la  ganadería 


tiene  considerable  importancia  y  cuenta  con  nume¬ 
rosos  establecimientos  donde  se  practica  la  mestiza¬ 
ción  con  planteles  extranjeros  de  diferentes  razas  v 
especies.  El  partido  tué  creado  en  1839,  lo  mismo 
que  su  cabecera,  que  es  la  pobl.  de  Pila.  Esta  se 
encuentra  sit.  entre  los  ríos  Salado  y  Camarones, 
á  la  izq.  del  primero  y  á  20  kms.  de  la  est.  de  Ciino 
del  f.  c.  del  Sur.  Municipalidad.  Correo,  Telégra¬ 
fo,  escuela,  iglesia  erigida  en  1886,  Registro  civil, 
Juzgado  de  paz.  Comisaría  de  [lolicla  y  Comandan¬ 
cia  militar. 

Pila.  Geog.  Islote  de  la  gran  albufera  llamada 
[.Hguna  Madre,  en  el  Est.  de  Tamnulipas  (Méjico). 

II  .Arr.  del  Est.  de  Oaxaca;  nace  en  la  cordillera  ile 
Tehuantepec.  ||  Monte  del  Est.  de  San  Luis  Potosí. 
Es  uno  de  los  que  rodean  el  valle  donde  se  lev, anta 
la  ciudad  ile  San  Luis  Potosí.  ||  Nombre  de  varias 
haciendas  y  ranchos  en  los  Est.  de  Uurangu,  Gua- 
najuato.  Jalisco,  .San  Luis  Potosí  y  Tamaulipas,  y 
territ.  de  Topic.  ||  Hoc.  en  el  Est.  de  Méjico,  muni¬ 
cipio  de  Toluca:  155  b.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Mi- 
choacán,  mun.  de  Penjamillo:  50  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  de  Valle; 
240  li.  II  Hac.  en  el  Est.  de  San  I.iiis  Potosí,  muni¬ 
cipio  de  Villa  de  Pozos;  130  h. 

Pila.  Geog.  Estero  del  Paraguay,  sit.  en  la  ori¬ 
lla.  N.  del  Paraná,  entre  los  arr.  Tingi  y  Aguapey. 

Pila.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de  Lima,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Canta. 

Pila.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comitado  do 
Bars,  dist.  de  Garam  y  á  21  kms.  NE.  de  Aranyos- 
Maroth.  sit.  junto  á  un  tributario  del  Gram,  afluen¬ 
te  izq.  del  Danubio;  1,550  h. 

Pila.  Geog.  Pobl.  de  Kilipinas,  en  la  isla  de  Lu- 
zón,  prov.  de  la  Laguna,  sit.  á  9  kms.  de  .Santa 
Cruz,  cerca  y  al  SE.  de  la  lag.  de  Bay,  en  la  carre¬ 
tera  lie  Santa  Cruz  á  Calarván;  unos  6,000  h.  Pro¬ 
duce  arroz,  abacá,  aceite,  cacao,  bongos,  maíz  y 
azúcar.  .Municipio,  Juzgado  de  paz,  iglesia  parro¬ 
quial  y  varias  escuelas. 

Historia.  En  Pila,  en  1613,  vió  la  luz  el  pri¬ 
mer  vocabulario  impreso  en  Filipinas,  intitulado  Vo¬ 
cabulario  de  la  lengua  tagala,  por  fray  Pedro  de  Sao 
Buenaventura,  franciscano,  obra  de  la  que  no  se  co¬ 
noce  otro  ejemplar  que  el  existente  en  el  Museo  Bri¬ 
tánico.  La  imprenta  de  que  se  sirvió  el  autor  fué  la 
misma  que  habla  sido  creada  en  Manila  en  1602  por 
la  iniciativa  de  fray  Francisco  de  San  José,  domini¬ 
co.  y  la  industria  de  un  chino  cristiano  llamado  Juan 
de  Vera.  Acabada  la  impresión  de  dicho  Vocahulario, 
la  imprenta  volvió  á  Manila,  y  en  Pila  no  se  hizo, 
que  se  sepa,  ninguna  otra  estampación.  V.  PimpI» 
(Tomás). 

Bibliogr.  W.  E.  Retana,  La  Imprenta  en  Fili¬ 
pinas  (Mnúrid .  1899). 

Pila  Geog.  V.  Pilat. 

Pila  (La).  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der;  nace  en  el  lug.de  San  Martin,  riega  el  p.j.de 
Vilincarriedo.  y  después  de  breve  curso  des.  por  la 
der.  en  el  l’as. 

Pila  (La).  Geog.  Montaña  de  Honduras,  en  el 
ilep.  de  El  Paraíso;  es  una  ramificación  de  la  sierra 
de  Jalapa,  que  en  parte  sirve  de  limite  entre  Hon¬ 
duras  y  Nicaragua . 

Pila  (La).  Geog  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est  de 
Guanajunto,  mun.  de  .Silao;  160  h.  I  Rancho  en  el 
Est.  de  (Juannjuato,  mun.de  Yuriria;  60  h.  P  Esta¬ 
ción  del  f.  c.  Nacional,  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí. 
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Pila  (2.*  parte).  Qeog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
S«n  Luis  Potosí,  mil»,  de  Villa  de  Pozos;  605  h. 

Pila  db  Abiíoz.  (leog.  Islote  de  Panamá,  sit.  eu  el 
océano  PacIHco,  perteneciente  al  arch.de  las  Perlas. 

Pila  dkl  .Medio.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Tolima,  dist.  de  Tolunuevo. 

PILA-CANALE.  Otog.  Pobl.  de  la  isla  y  de¬ 
partamento  francés  de  Córcega,  dist.  de  .Vjaccio, 
cant.  y  ó  9  kms.  SO.  de  Santa  María  Siché,  en  las 
colinas  existentes  entre  el  rio  'l'aravo  y  uno  de  sus 
ail.  der.,  á  370  m.  de  alt.;  900  b.  ( 1 ,100  con  el  mun.). 

PlLiACANTO.  Mit.  Héroe  troyano  á  quien 
mató  Aquilea. 

PILACORTB  (Juan  Antonio),  tíiog.  Tallista 
italiano,  n.  en  Spilimbergo  y  que  floreció  en  loa  si¬ 
glos  XV  y  XVI.  Obras  (le  su  mano  son  las  puertas  la¬ 
terales  de  San  Pedro  en  Trovesio;  el  baptisterio  ta¬ 
llado,  la  puerta  ile  la  sacristía:  la  de  la  iglesia  de 
Caaio  con  la  focha  de  1190;  la  de  la  iglesia  del  Hos¬ 
pital  de  San  Vito  en  Tagliamento  de  1497,  y  la 
balaustrada  tallada  de  Santa  María  la  Mayor  de 
.Spilimbergo.  Trabajó  también  en  .-Vcqui  y  en  Por- 
denone.  En  el  baptisterio  de  la  catedral  de  esta  úl¬ 
tima  ciudad  se  leo:  Pilnchortfaciehat  anuo  lustra  su- 
ftr  trecenta  sex  to. 

PILACRACBOS.  m.  pl.  Bot.  Familia  de  hon¬ 
gos  basidiomicetns,  auricularlneos,  con  hímenio  au- 
giocarpo.  receptáculo  esférico,  pedicelado,  basidios 
en  cabezuela,  envueltos  por  peridio  ó  por  hifas;  ade¬ 
más  conidióforos.  Géneros  Pilacre  y  Pitacrella. 

PILACRB.  m.  Bot.  Género  de  hongos,  llamado 
también  Ecch'jna  v  que  se  incluye  en  los  basidiomi- 
catos  auricularíneos,  pilacráceos.  que  abaren  los  Pi— 
laerella  con  envoltura  de  lufas  flojas,  conidióforos  y 
conidios  pequeños  incapaces  de  germinación  y  los 
Pilacre  con  peridio  má.s  denso,  conidióforos,  pero  no 
conidios  pequeños. 

Del  primer  género  P.  Solani  forma  en  las  patatas 
podridas  receptáculos  muy  pequeños,  blancos,  pedi- 
celados.  P.  deleclans  en  heridas  y  podredumbre  de 
los  troncos  y  vainas  de  Buterpe  del  .S.  del  Brasil. 

Del  segundo  género  P.  Petersii  en  la  corteza  de 
hayas  viejas,  al  principio  blanco,  luego  pardusco, 
sobre  peilicelos  de  1  cm.  de  largo. 

PILiACRELA.  ni.  Bot.  V.  Pilacbe. 

PILaADAi  f.  Porción  do  cal  y  arena  que  se 
amasa  de  una  vez.  ||  Porción  de  paño  que  se  aba¬ 
tana  de  una  vez.  ||  Pila  (3.*  acep.). 

Pilada.  Silv.  Pilas  de  madera  dispuestas  con 
cierto  orden  para  que  sea  fácil  contarlas. 

PILADBROS.  Oeog.  .Aid.  de  la  República  Do¬ 
minicana,  prov.  de  la  Vega,  mun.  de  Concepción 
de  la  Vega. 

PlBADBS.  Mit.  Hijo  de  Ana.TÍbia  y  de  Eutrofío. 
rey  de  Fócida.  Era  primo  de  Orestes,  de  quien  fué 
amigo  Intimo,  y  al  cual  acogió  en  la  corte  de  su 
padre,  no  abandonándole  má.s.  .Ayudó  á  éste  á  ma¬ 
tar  á  Egisto  y  á  Clitemnestra,  siendo  de  advertir 
que,  según  puede  observarse  en  los  antiguos  monu¬ 
mentos,  Egisto  cae  á  los  golpes  de  Pílaüks,  y  á  los 
de  Orestes,  Clitemnestra.  .Se  c.nsó  con  Electra.  her¬ 
mana  de  su  amigo,  de  la  cual  tuvo  dos  hijos,  Estro- 
fio  y  .Medón  ó  Estrofeo  y  Medeón.  Según  un  bajorre¬ 
lieve  del  Museo  Pío  Cleinenlino,  hasta  Electra  tomó 
parte  en  lá  sangrienta  escena.  Repre.senta  á  Egisto 
sentado  en  el  trono  de  Agamenón  y  próximo  á  su¬ 
cumbir  á  los  golpes  de  P/ladbs,  quien  le  tiene  asi¬ 
do  por  los  cabellos  y  le  pone  el  pie  en  la  rodilla 
para  derribarle,  mientras  que  en  el  lado  opuesto 


Electra  levanta  un  escabel  ó  un  objeto  semejante 
con  el  cual  se  prepara  también  á  herir  al  esposo  de 
su  madre,  mientras  que  Orestes  inmola  á  Clitemues- 
tra,  que  caida  ya  á  sus  pies,  sólo  se  ve  defendida 
por  un  mancebo  con  un  jarro  que  intenta  arrojar 
contra  el  matador  de  la  reina.  En  expiación  de  tal 
crimen  es  enviado  al  peligroso  y  salvaje  pueblo  de 
los  Tauros  para  apoderarse  de  la  estatua  de  .Artemi¬ 
sa.  Acompáñale  el  fiel  Pílades  y  se  presentan  ante 
el  rey  Tlioas,  quien,  á  pesar  de  haberles  recibido 
amistosamente,  quiere  aplicar  en  ellos  la  ley  que 
exigía  el  sacrificio  de  uno  de  los  dos  á  la  somlirla 
diosa.  Entonces  ocurrió  aquel  combate  de  genero¬ 
sidad  que  ha  hecho  tan  celebrada  la  amistad  de  Pl- 
LADB8  y  Orestes;  uno  y  otro  pretendían  salvar  al 
amigo,  muriendo  en  su  lugar.  La  suerte  decidió 
que  fuese  Orestes  el  inmolado;  pero  Ifigenia,  la  in¬ 
feliz  hija  de  .Agamenón,  y  sacerdotisa  de  Artemisa, 
ó  sea  de  Opis,  como  la  llamaban  en  aquel  país,  al 
levantar  la  sagrada  cuchilla,  reconoce  eu  Orestes  á  su 
hermano,  y  con  frivolos  pretextos  aplaza  el  san¬ 
griento  sacrificio.  Procura  tener  con  Orestes  un  ins¬ 
tante  de  secreta  conferencia  y  le  pregunta  qué  fata¬ 
lidad  le  ha  llevado  á  tan  inhospitalario  país.  Parti¬ 
cípale  entonces  el  mancebo  la  trágica  muerte  de  su 
padre  y  la  venganza  que  de  su  muerte  habla  toma¬ 
do  por  mandato  de  Apolo;  la  persecución  de  aque¬ 
llas  Furias  que  no  acataron  la  sentencia  pronunciada 
en  la  colina  de  Ares;  el  mandato  de  Apolo  de  diri¬ 
girse  a  Táurida  y  trasladar  al  suelo  de  Grecia  la  es¬ 
tatua  de  su  hermana,  la  sombría  Artemisa,  de  la  cual 
Iiigenia  era  sacerdotisa.  Y  añade:  «Esta  es  la  vía 
de  salvación  que  In  divinidad  me  abre;  ayúdame  á 
caminar  por  ella  y  si  logro  apoderarme  de  la  estatus 
de  la  diosa,  libre  entonces  de  mis  furores,  te  embar¬ 
caré  en  mi  nave  de  fuertes  remeros  y  te  llevaré  á 
Uicenas,  á  la  dulce  patria.  Asi,  pues,  ¡oh  hermana 
querida!  salva  la  paterna  estirpe,  salva  á  tu  herma¬ 
no,  pues  [lerdido  estoy  sin  remedio  y  conmigo  la  fa¬ 
milia  toda  de  Pélope,  si  no  logro  apoderarme  de  la 
celeste  imagen»  (Eurípides).  Entre  tanto,  según  la 
leyenda,  se  habla  difundido  en  la  .-Argólida  la  voz 
de  que  Orestes  habla  muerto  en  Táurida.  Corre  allí 
Electra;  dícenle  (|ue  la  sacerdotisa  Ifigenia  ha  des¬ 
cargado  el  golpe  fatal  contra  Orestes:  toma  decidi¬ 
da  un  tizón  del  altar,  y  ya  furiosa  iba  á  meterlo  por 
los  ojos  de  la  sacerdotisa,  cuando  .se  presenta  (Jres- 
tes  y  le  manifiesta  que  debe  la  vida  precisamente  á 
Ifigenia.  Esta,  en  su  deseo  de  salvar  á  su  hermano, 
manifestó  á  Thoas  ser  aquellos  extranjeros  reos  de 
asesinato,  no  pudiendo,  por  lo  tanto,  inmolárseles 
antes  de  haberlo  expiado,  y  como  quiera  que  con  su 
presencia  hablan  profanado  la  sagrada  imagen  de 
Opis.  ésta  tenia  que  ser  purificada  también.  .A  la 
noche  siguiente  se  embarcan  con  la  divina  estatua, 
en  la  nave  de  Orestes,  y  desembarcan  en  Braurón,  en 
las  playas  ile  Grecia. 

PIlades.  Biog.  Célebre  mimo  trágico  de  la  anti¬ 
güedad,  n.  en  Cili'úa.  Fué  liberto  de  Augusto,  y  se 
le  supone  el  creador  ó  cuando  menos  el  perfccciona- 
dor  de  la  pantomima  trágica.  Este  género  rivalizó 
con  la  pantomima  cómica,  por  lo  cual  Batilo.  que 
era  el  personificador  de  ésta,  le  tuvo  iniicha  animo¬ 
sidad,  tanta,  que  llegó  á  excitar  á  las  turbas  contra 
su  rival,  logrando,  por  fin,  quePÍLADBS  fuera  expul¬ 
sado  de  Roma,  adonde  pudo  regresar  después,  pues 
el  pueblo  romano  exigió  su  vuelta. 

Pii.ADUS  (.1 UAN  Fkanoisco  Boccardo).  Biog.  Hu¬ 
manista  italiano,  n.  en  Brescia  y  m.  por  el  año  1505. 
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Su  apellido  era  Boccardo,  pero  ailoplo  el  nombre 
griego  de  Pílades  (con  el  cual  ea  conocido)  según 
la  costumbre  seguida  por  loa  liiinianistas  de  aquella 
época,  línaeñó  bumanidedes  en  Salo  (población  si¬ 
tuada  en  las  riberas  del  lago  de  (jarda).  Kntre  las 
obras  que  dejó,  se  cuentan;  Carmen  scAolasticuiii 
de  nominiim  tlecliuationibas.  generibus,  etc.  (Urescin, 
1408);  un  Vocabnlarinm  en  verso  para  las  escuelas 
(Urescin,  1  U)8),  y  unas  Amiotníioneí  in  üoctrinale 
Pnei  ornm,  áe  .Alejandro  de  Villeilieu  ( Urescia,  1500). 
Tradujo  en  forma  elegiaca  la  Tengonia,  de  llesíodo, 
y  comentó  las  Comedias,  de  l’lnuto  (Brescia,  150(5), 
trabajos  que  fueron  publicados  después  de  la  muerte 
de  PíLADES.  Hay  una  edición  de  sus  ( Milán . 

1512). 

tíibltiigr.  Tiraboschi,  iS/oi  ia;  Zeno.  Lettere 

PlLiAF.  m.  Repost.  Manjar  oriental  que  se  come 
al  principio  y  lin  de  la  comida  lil  pilaf  turco  se 
compone  de  arroz  cocido  con  agua  sola,  se  le  añade 
grasa  y  se  le  espolvorea  con  nzntriin.  pimienta,  miel 
y  maíz.  En  Persia  se  añaden  frutas  secas  y  carne 
de  pollo  ó  cordero.  Los  turcos  euzbegs  del  .Asia 
central  ponen  inuclia  grasa  y  legumbres  verdes,  ral¬ 
ees  y  variedad  de  frutas,  l  ambién  recibe  este  noiii- 
bre  un  plato  de  arroz  apenas  cocido,  muy  espeso, 
mezclado  con  variedad  de  carnes  ó  mariscos,  que  se 
usa  en  el  Mediodía  de  Francia.  La  voz  pilaf  es 
turca:  también  se  escribe  y  pronuncia  pitan,  como 
en  persa  y  urdu. 

PILiAOORA.  Afit.  Sobrenombre  que  se  dió  á 
Ceres,  á  causa  dol  sacrificio  que  le  ofrecían  ios  nn- 
fictiones  antes  de  celebrar  sus  asambleas. 

PILAGORO.  (Etim.  —  Del  gr  .  pglagoros, 
comp.  de  pylai,  las  Termopilas,  y  agoreijein,  hablar  ) 
m.  Hist.  (jada  uno  de  loa  diputados  que  las  ciuda¬ 
des  griegas  enviaban  á  in  asamblea  de  los  nntíctio- 
nes,  la  cual  durante  U  primavera  se  reunía  en  .An- 
tela,  cerca  de  las  Termópilas,  y  iliirante  el  otoño  en 
Delfos.  Se  les  llamaba  también  a^oroh’oí,  según  pue¬ 
de  verse  en  Esquines  en  su  discurso  contra  Clcsi- 
phon.  y  Demóstenes  en  su  célebre  discurso  de  la 
Corona.  Me  les  llamaba  pilngoros  porque  tenían  el 
derecho.  6  más  bien  el  deber,  de  hablar  en  dicha 
asamblea.  También  se  reunieron  en  Delfos  y  en  Pi  - 
los.  Elegidos  por  el  pueblo,  no  parece  tuviesen  el  de¬ 
recho  de  sufragio:  de  modo  que  tenían  voz,  pero  no 
voto  entre  los  nnfictinnes.  Eran  enviados  en  mayor 
6  menor  número  por  las  ciuilades  para  que  defendie¬ 
ran  sus  intereses  en  la  .Asamblea  de  los  antictionea. 
Así,  por  ejemplo,  Atenas,  como  tenia  solamente  un 
voto,  mandaba  .á  la  asamblea  un  ieromnomon  y  tres 
pibigoros,  entre  loa  cuales  figuró  Esquines.  Loa  pi- 
lágoros  trataban  délas  cuestiones  de  ilerecbo  públi¬ 
co,  recompensaban  los  servicios  prestados  á  Grecia 
y  castigaban  con  multas  á  los  contraventores  del 
derecho  de  gentes.  Cerca  del  lugar  en  donde  se  re¬ 
unían  los  nnlictionea  se  alzaba  un  templo  dedi.’ado 
á  (Jeres.  en  donde  acmlínii  aquéllos  para  ofrecerle  un 
sacrificio  antes  ile  celebrar  sus  asambleas.  Por  tal 
motivo  á  ilicba  diosa  se  le  llamó  también  Pibigoras. 

PILAGUAO.  Oeng.  Kanclio  de  Méjico  en  el  Es¬ 
ta  lo  de  .San  Luis  Potosí,  miin.  tle  Ciudad  de  Valles, 
I  dO  b . 

PIL, AGUAS.  Geag,  Rio  de  Nicaragua,  en  el 
dist.  de  l’rinzapolca :  pertenece  á  la  cuenca  del  alto 
M'anlts. 

PIL.AI.  lleng.  b’iindo  de  Chile,  en  la  prov.de 
O’lliggins.  dep.  de  Rancagna;  180  b. 

PIUAKGN.  m.  Especie  'le  paño  inglés, 


PILALO.  Qeog.  Rio  del  Ecuador.  Nace  cerca  de 
las  fuentes  del  Toacbi,  al  O.  .le  Latacunga,  en  le 
cordillera  alta  de  Zumbagua;  corre  hacía  el  O.  por 
una  espaciosa  hoya.  Sus  tributarios  tienen  por  cuen¬ 
ca  bis  laidas  occidentales  de  la  cordillera,  de.sde  lus 
cerros  de  .Angamarca  hasta  lo»  de  Chugebilán  y  de 
.Sigcbos.  De  los  primeros,  por  el  lado  .SE.,  recibo 
las  aguas  de  los  ríos  de  Poembo  y  del  Naranjal,  y 
do  los  últimos,  por  el  NE.,  su  tributario  más  impor¬ 
tante.  el  Quiiidigua.  En  su  curso  superior  pasa  por 
la  pobl.  de  su  nombre  y  recibe  los  ríos  Tngualó  v 
ribpulo  y  en  su  curso  medio  una  [lorción  de  peque¬ 
ños  alliientes.  como  el  Negrillo,  el  Tilincbe.  el  Pla¬ 
ya  \'élez  y  el  Alusl.  En  su  curso  inferior  el  Pilaló 
recibe  comúnmente  el  nombre  ile  (juevedo.  Des.  en 
el  Palenque,  cerca  de  Barro,  á  5  bins.  al  N.  deQue- 
vedo.  II  Pobl.  de  la  prov.de  linbaiinra,  en  el  cantón 
de  Piijill.  sit.  á  lUO  kms.  de  Latacu'iga;  unos  2.0(K) 
ha bitantes.  Iglesi.a  y  escuela. 

PILANCO  |Sa  LTAR  El. I,  fr,  lint.  .Sacar  los  pies 
de  las  alforjas,  romper  la  valla 

PILANCÓN.  Grag.  Cortijada  ile  ia  prov.  de  .Al¬ 
mería,  inun.  de  .Alcóntar. 

PlLANCÓN.  Geng .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est  de 
Tlaxcala,  mun.  de  .Alzayancii;  320  h. 

Pii, ANCÓN.  Geug.  Clincra  del  Perú.  dep.  de  Caja- 
marca,  prov.  de  Conlunia.sa,  dist.  de  Trinidad.  || 
Mina  en  el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  lluama- 
cliiico,  dist.  de  .Santiago  de  Chuco.  |  .Abi.  en  el 
dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Paingr.  dist.  de  Hiinn- 
caspntn.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de 
Pataz.  dist.  de  Parcoy. 

PlLANDERlA.  f.  Filip.  Lu  gar  donde  se  pila 
el  palay. 

PILA  NO.  m.  Hist.  Cada  uno  de  ios  soldados 
más  antiguos  de  la  milicia  roniana.  que  iban  arma¬ 
dos  de  la  lanza  arrojadiza  llamada  pilv,,'  y  formaban 
la  tercera  fila. 

PILAO.  Oeng.  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  sit,  en  el  rio  .liiriiá.  ||  Puerto  formado 
por  el  rio  Corutiibá,  en  el  Est.  de  Gojaz. 

Pil.ao  .Arcado.  Qeog.  Mun.  y  villa  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Babia,  comarca  de  Benianso.  Comprende 
los  dist.  de  su  nombre  y  los  de  .Salinas  ile  Santo  An 
tonio,  Mirandella,  Amparo.  Brejo  da  Serrn  y  Santa 
Thereza,  y  cuenta  unos  22.000  h.  La  población  se 
levanta  en  la  mnrg.  izq.  del  rio  .Sao  b'rancisco.  En 
su  término  se  cultivan  cereales  en  pequeña  escala  y 
se  cria  ganado  vacuno  y  caballar. 

PILAÓN.  m.  Mit.  Hijo  de  Ncleo  y  (jioris. 

PILAPATA.  Oeng.  Estancia  del  Perú,  .len,  y 
prov.  de  Puno,  dist.  de  Tiquillaca. 

PILAPIL.  m.  Agr.  Nombre  que  se  da  en  Fili¬ 
pinas  á  la  porción  de  tierra,  en  forma  de  cuadro, 
debidnmente  preparada  para  el  cultivo  del  arroz. 

Pii.APiL  (Mariano  Br.nNAnÉ).  Ring.  Presbítero  ta 
galo,  n.  en  Biilacán  en  1756.  Terminada  la  carrera 
eclesiástica  en  el  Seminario  de  San  Carlos  de  Mani¬ 
la.  obtuvo  una  beca  en  el  Real  Colegio  de  Santo 
Tomás,  de  la  misma  capital,  donde  se  doctoró  en 
teología,  siendo  bastante  joven  aún.  Por  sus  felicca 
disposiciones  obtuvo  en  el  Colegio  de  San  José,  tam¬ 
bién  de  Manila,  las  cátedras  de  latinidad  y  retórica, 
que  desempeñó  muchos  años.  Distinguióse  como 
poeta,  escritor  y  predicador  en  tagalo  (en  castellano 
no  pasó  de,  me'lianía).  y  dióle  veidndcrn  celebridad 
el  libro  Casaysaiján  tiang  Pasioiig  nang  Jesnerisinn/ 
R.rpüeaeióa  de  la  Sagrada  Pasión  de  JesneristnJ,  no 
precisamente  como  autor,  que  por  tal  indebidamente 
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pasa,  sino  como  cori'Oi'tor  v  cuii.sur  'lo  dicba  obra,  dice  de  una  peraoiia  ú  eos»  inaensible  ó  inalterable, 
toda  en  verso,  ile  autor  desconocido,  que  conslituve  Pilar,  v.  b.  A  niir .  y  Filip.  Descaacarur  los  ¡fra- 
la  más  vulijfnrizadu  de  las  Pasiones  durante  la  nos.  en  el  pilón,  de  café,  palay ,  arroz,  etc.,  golpeán- 
Cuaresma  leen  v  cantan  los  noturab  s 


de  la  región  tagala.  En  la  censura, 
fechada  en  1814,  alude  á  la  Consti¬ 
tución  política  de  1812,  que  tan  pro¬ 
funda  huella  causó  en  el  espíritu  de 
los  filipinos  cultos.  Un  año  ames,  en 
1813,  habla  sido  elegido  diputado  á 
Cortes  por  la  provincia  de  Manila. 
Sus  émulos  la  emprendieron  ron  él,  y 
en  defensa  de  Pilapil  salió  á  luz.  el 
mismo  año.  impreso  en  Manila,  el  hoy 
rarísimo  folleto  Dos  mnsrin  dos  descu¬ 
biertos,  que  más  le  perjudicó  que  fa¬ 
voreció,  porque  los  versos  castellanos 
que  para  esa  pieza  escribió  Pilapil  de¬ 
jaban  no  poco  i|ue  desear  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  literario,  y  de  nuevo  se  le 
volvió  á  discutir  y  aun  á  ridiculizar. 
Pilapil  no  vino  á  España;  murió,  por 
consiguiente  (algunos  años  después), 
sin  haber  jurado  el  cargo  de  diputa¬ 
do.  Entre  otros  escritos,  dejó:  Mai- 
eliiig  easaysayán  uaug  miiiifa  cabala- 
nan...  (Preve  explicación  para  los  pro¬ 
fesores  de  la  V.  O.  T.  de  la  Penitencia], 
cuya  3.*  edición  vió  la  luz  en  1830.  y 
Pagsisiyam ,  at  maicling  casaysayún , 
ocal  sa  r.arauang ...  ( Nnvenario  á  la 
Virgen  de  Antipolo),  reimpresoen  IRb.ó 
y  otros  años  posteriores,  y  una  Gra¬ 
mática  hispano-latina,  inédita,  de  la 
cual  existen  varias  copias  manuscritas. 
Según  Pons  y  Torrea,  «el  retrato  de 
este  famoso  tagalo  se  conserva  en  i:i 
Universidad  de  Salamanca». 

Bibliogr.  V.  Parrantes,  El  teatro 
tagalo  (Madrid,  1890);  S.  Pons  y  To¬ 
rres,  El  clero  secular  filipino  (Manila, 
1900);  Pérez  y  GUemes,  La  Imprenta 
en  Manila  (Manila,  1905);  \V.  E.  Re- 
tana,  Aparato  bibliográfico  de  Filipinas 
(Madrid,  1906). 

PILAPILA.  f.  Chile.  Planta  de  la 
familia  de  las  raalváceas,  de  tallo  ras¬ 
trero,  á  veces  levantado,  rollizo,  algo 
surcado,  ramoso,  lampiño  ó  un  poco 
velloso,  de  2  ó  3  pies  de  largo  y  con 
meras  ralees  junto  al  peciolo  de  cada 


Fio.  1 

Pilares  de  la  nave  da  la  iglesia  abacial  de  Veseley 


hoja  inferior.  Su  nombre  científico  es  Madiola  caro- 
liniana.  .Se  usa  como  atemperante  para  refrescar  la 
sangre  en  las  fiebres  inflamatoria.--. 

PILAR.  1.*  acep.  F.  Pilier. —  li.  Piiiere. —  In. 
Pillar.  —  A  .  Pleiler,  PfahI.  —  P.  y  C.  Pilar. —  E.  Kolo 
■ego.  (Etim.  —  De  pila.)  m.  Pilón  (2.*  acep.).  ¡| 
Hito  ó  mojón  que  se  pone  para  señalar  los  caminos. 

II  6g.  El  que  sirve  de  amparo,  apoyo  ó  sostén.  | 
ant.  Columna.  |  flg.  Chile.  Persona  ó  cosa  que  sirve 
de  amparo,  apoyo  ó  protección;  columna.  ¡|  Alivio, 
arrimo  y  consuelo;  báculo.  ||  Hond.  Pedazo  ó  porción 
de  cerro  que  se  dejaba  para  sostenimiento  de  los  cie¬ 
los  y  respaldo  de  las  minas.  |  Hist.  Nombre  dado  en 
la  orden  de  Malta  á  cada  uno  de  los  jefes  de  las  ocho 
lenguas. 

CoMüRSB  LOS  PILARES,  fr.  Min.  Debilitar  la  fuerza 
de  los  que  sostienen  una  mina,  ilescarnándolos.  || 
Como  un  pilar,  fr.  flg.  y  fam.  Como  una  piedra.  .Se  I 


dolos  con  mojaderos  largos  de  madera  ó  de  metal. 

PiLAH.  Anat.  Usase  esta  voz  en  las  siguientes 
acepciones; 

Pilares  del  anillo  inguinal  externo.  Fascículos 
de  Abras  aponeuróticas  del  oblicuo  mayor  que  cir¬ 
cunscriben  dicho  anillo. 

Pilares  del  diafragma.  Inserciones  músculoten- 
dinosas  del  diafragma  en  el  cuerpo  de  las  tres  ó  cua¬ 
tro  primeras  vértebras  lumbares. 

Pilares  del  velo  del  paladar.  Repliegues  latera¬ 
les  del  velo  del  paladar,  anterior  y  posterior,  que 
circunscriben  un  espacio  triangular  que  aloja  la 
amígdala. 

Pilares  de  Uskow.  Repliegues  del  embrión  in¬ 
sertos  en  la  porción  dorsolateral  de  la  pared  del 
cuerpo  que  contribuye  á  la  formación  del  diafragma. 

Pilar.  Argnit.  Elemento  prismático  ó  cilindrico 
vertical,  de  dimensiones  robustas,  que  se  emplea. 
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ya  en  fundaciones  sobre  terrenos  poco  duros  que 
tienen  la  roca  á  gran  profundidad,  ya  como  elemen¬ 
to  de  apoyo  de  arquerías  en  las  naves  de  determi¬ 
nados  edificios,  cuan¬ 
do  la  resultante  de  to¬ 
dos  los  empujes  es 
venicnl. 

lín  la  arquitectura 
que  siguió  al  arte  clá¬ 
sico,  el  pilar  es  un 
elemento  esencial .  De 
sección  cuadrada,  do¬ 
ble  rectangular,  he¬ 
xagonal  ,  octógona  ó 
cilindrica  en  la  arqui¬ 
tectura  románica,  fué 
poco  á  poco  adqui¬ 
riendo  esbeltez  por  la 
adición  do  columnas, 
semicolumnas,  escua¬ 
dras  y  pilastras.  Pron¬ 
to  en  la  arquitectura 
gótica  este  criterio  de 
esbeltez  fué  una  de  las 
ideas  dominantes,  y 
suprimiéronse  capite¬ 
les  de  modo  que  el  haz 
de  lineas  paralelas, 
los  perfiles  y  contor¬ 
nos  aparentes,  las  li¬ 
neas  de  sombras  pro¬ 
pias  y  arrojadas  co¬ 
rriéronse  á  lo  largo 
del  arco  sin  solución 
de  continuidad,  hasta 
degenerar  en  formas 
retorcidas,  salomóni¬ 
cas',  rebuscadas,  que 
fio.  2  se  propagaron  desde 

Pilar  d.  Nae.tr.  Seüor,  Inglaterra  á  través  de 
de  Paria  las  escuelas  norman¬ 

das.  En  el  siglo  xiv 
los  pilares  están  sostenidos  por  pedestales  en  núme¬ 
ro  desigual  al  de  las  columnas  agrupadas.  En  el  si¬ 
glo  XV  los  pilares  están  desprovistos  de  capiteles  y 
formados  por  molduras  prismáticas. 

Llámase  pilar  de  domo  á  los  pilares  que  sostienen 
la  tor.'e  de  un  domo  ó  de  una  cúpula;  y  pilar  toral 
se  dice  de  ios  pilares  en  que  apoyan  los  arcos  tora¬ 
les  y  se  aplican  por  extensión  á  todos  los  pilares  de 
la  nave  mayor  de  una  iglesia. 

Los  primeros  pilares  adoptaron  forma  cuadrada, 
cilindrica  ó  rectangular,  como  se  ha  dicho.  El  trán¬ 
sito  de  esta  forma  á  la  de  columnas  adosadas  se  ve 
en  construcciones  del  siglo  xi  y  principios  del  xii. 
Muchas  veces  son  cuatro  semicolumnas  adosadas 
circulares  descansando  sobre  un  zócalo  común.  Las 
columnas  centrales  continúan  á  través  de  la  linea  de 
capiteles  y  cornisas  para  ir  al  alcance  del  arco  de 
bóveda,  con  lo  que  su  función  queda  definida  y  des¬ 
tacada,  imitando  la  idea  del  constructor.  En  el  si¬ 
glo  XII  varióse  la  sección  en  extremo  á  medida  que 
la  construcción  de  la  bóveda  se  hacia  general  y 
cada  vez  más  atrevida.  Las  columnas  formando  haz, 
las  aristas  vivas,  los  cuadrados  salientes  individúan 
y  se  refieren  á  elementos  determinados  de  la  estruc¬ 
tura,  tal,  por  ejemplo,  en  la  famosa  abadía  borgoño- 
na  de  Vezelay  (fig.  1).  En  algunas  construcciones 
M  da  á  las  columnas  mayor  saliente  (%),  para  ma¬ 


yor  relieve  y  destacar  mejor  la  linea  al  par  que  para 
comunicar  al  pilar  mayor  esbeltez. 

Bn  la  catedral  de  París  (fig.  2)  los  pilares  del 
coro  datan  de  1162  y  de  1200  los  de  la  nave.  Los 


Sección  de  ano  de  lo.  pilare,  del  tran.epto 
de  la  ifrle.ia  de  San  Urbano  de  Trofe. 

del  coro  son  cilindricos  de  1‘30  m.  de  diámetro  con 
un  gran  capitel  sobre  el  que  descansan  las  arcbivol- 
tas  que  sirven  de  apoyo  á  los  muros,  los  arcos  de 
las  naves  laterales  y  los  arcos  en  ojiva  de  la  nave 
lateral.  Por  la  parte  de  la  nave  central  tres  colum¬ 
nas  apoyan  en  el  capitel  á  la  altura  de  las  archivol- 
tas  y  se  elevan  hasta  la  bóveda  principal.  Bn  el  tri¬ 
folio  la  sección  monocilindri- 
ca  se  divide  acusando  tantos 
apoyos  cilindricos  como  ar¬ 
cos  vienen  á  apoyarse  en  él. 

En  Reims  los  pilares  tie¬ 
nen  aún  sección  mayor  de  la 
exclusivamente  necesaria 
para  resistir  los  empujes;  en 
Amiens  la  sección  es  mucho 
menor,  y  de  no  estar  hien 
equilibrados  los  esfuerzos 
podrían  temerse  por  la  soli¬ 
dez.  En  general,  se  adopta 
entonces  (fin  del  siglo  xii)  la 
forma  tipo  de  una  columna 
central  robusta  y  cuatro  ó 
más  columnas  simétricamen¬ 
te  dispuestas  imbuidas  en 
aquélla.  En  el  siglo  xiii  las 
columnas  adosadas  descien¬ 
den  de  los  arcos  de  bóveda 
hacia  el  nivel  del  suelo,  has¬ 
ta  la  base  del  pilar,  más  afie¬ 
lante  cada  arco  de  bóveda 
central  ó  laterales  continuá¬ 
base  por  columnas  ó  escua¬ 
dras  hasta  la  base  del  pilar; 
todo  arco  tenia  su  columna 
en  el  pilar.  Debiendo  pro¬ 
longar  las  columnas  á  tra¬ 
vés  de  los  capiteles,  perdie¬ 
ron  éstos  importancia  en  la  arquitectura  gótica.  La 
sección  circular  de  la  columna  adosada,  para  acusar 
una  linea,  adoptó  un  apéndice  rectangular  como  un 
nervio  ó  arista  viva.  Ya  en  este  orden,  toda  linea  da 


Pilar  sagrado,  en  el  ea- 
mino  de  San  Maximlne 
do  Provena. 
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moldura  de  loa  nrcoa  vióae  prolon^nda  en  laa  coltim-  por  Lonvaa,  reterentea  á  la  pretensión  del  arzobispo 
ñas  de  los  pilares  que  aparecen  como  verdaderos  lia-  don  Rodrigo,  dió  pie  para  negar  la  predicación  de 
cea  en  el  siglo  xiv,  desapareciendo  los  capiteles  casi  Sanlingo  en  Rapaña  y  con  ella  la  aparición  del  Pilar, 
por  completo  en  determinadas  escuelas  (lig.  3).  Véa-  Nadie  podrá  extrañar  que  carezcamos  de  teslimo- 
se  Viollet  le  Duc,  Z>(c- 


tionnaire  d' Architec- 
tnre  Fraii(aise  du 
Aloyen  Age. 

Pilar.  Bot.  Nom¬ 
bre  que  se  da  á  veces 
«I  arco  placentario 
sutural,  que  queda  en 
medio  de  cada  valva 
en  un  fruto  de  dehis¬ 
cencia  dorsal ,  como 
en  la  vainilla. 

Pilar  (Nobstra 
Skñora  dbl).  Hist. 
reí.  Llámase  asf  la 
milagrosa  imagen 
que  sobre  una  colum¬ 
na  de  mármol  so  ve¬ 
nera  en  Zaragoza  en 
la  Basílica  del  Pilar, 
dentro  de  la  cual  está 
la  Capilla  Angélica, 
que  recuerda  la  veni¬ 
da  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  cuando,  viviendo 
aún  en  carne  mortal, 
visitó  el  año  40  de 
Jesucristo  al  apóstol 
Santiago  el  Mayor, 
que  se  hallaba  en 
aquella  ciudad  para 
predicar  la  fe  cris¬ 
tiana. 

La  tradición  espa¬ 
ñola  del  Pilar.  Muy 
conocida  es  de  todos 
la  tradición  inmemo¬ 
rial  de  tal  suceso. 
Orando  una  noche  el 
apóstol  con  sus  dis¬ 
cípulos  en  las  már¬ 
genes  del  Bbro,  so 
le  apareció  la  Vir¬ 
gen  Maria,  Madre  do 
Dios,  que  vivía  aún 
vida  mortal  .  entre 
coros  de  ángeles  y  so¬ 
bre  una  columna  de 
mármol;  dejóle  una 
efigie  suya  y  el  após¬ 
tol  edificó  una  ca¬ 
pilla. 

El  cardenal  Agui- 
rre  en  el  tomo  I  de 
loa  Concilios  de  Espa¬ 
ña.  califica  esta  tra¬ 
dición  <<le  una  de  las 
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que  merece  más  eré-  Plano  rio  Nuestra  Señora  del  Pilar,  por  Ventura  Rodríguez 

dito  por  su  antigüe¬ 
dad  y  hallarse  confirmada  desde  hace  muchos  siglos  nios  claros  que  comprueben  la  verdad  histórica  de 
por  privilegios  de  pontífices  y  reyes,  y  comprobada  la  misma,  y  que  daten  de  los  primeros  siglos  de  la 
por  los  escritos  de  muchos  y  graves  autores  y  escri-  era  cristiana,  ai  se  tiene  en  cuenta  que  los  perse- 
tores;  de  suerte  que  nadie  pueda  negarla  sin  temeri-  guidoresdela  primitiva  Iglesia  procuraban  con  todo 
dad».  En  efecto,  nadie  la  habla  impugnado  hasta  que  empeño  hacer  desaparecer  los  escritos  ile  los  cristia- 
Baronio,  dando  ciédito  á  loa  documentos  publicados  nos.  como  nos  lo  atestigua  Prudencio. 


Fachada  al  Paseo  del  Ebro 
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ConsUi  clariiinente  que  Dioclecieno  destruyó  todos 
los  libros  aag;rados  que  pudo  couseguir,  y  habiendo 
sido  tan  cruel  la  persecución  que  en  su  tiempo  su- 
frierou  los  deles  de  Zaragoza ,  debieron  perecer  los 
códices  de  su  Iglesia.  Arainburu  añade  que  en  la  in¬ 
vasión  de  loa  árabes  tuvieron  otra  pérdida  igual  las 
iglesias  de  Zaragoza;  y  aun  suponiendo  que  se  sal¬ 
vasen  algunas  historias  y  documentos  en  el  monas¬ 
terio  de  San  Juan  de  la  Peña,  el  incendio  que  sufrió 
poco  después  de  su  fundación  el  archivo,  y  que  se 
repitió  posteriormente,  debió  privarnos  de  noticias 
interesantes. 

Sin  embargo,  los  defensores  de  la  tradición  en¬ 
cuentran  indicios  no  despreciables  en  la  antigüedad 
oi'istinna  que,  juntamente  con  los  testimonios  explí¬ 
citos  de  los  siglos  posteriores,  pueden  servir  no  poco 
en  apoyo  de  la  misma.  Pueden  verse  todos  esos  tes¬ 
timonios  reunidos  en  el  tomo  XXX  de  La  Bspaüa 


N  N 


Plano  de  Nueatra  Señora  del  Pilar,  por  Herrera 

.yrtjrndrt,  de  Flórez.  Citaremos  alguno.  Aduce  el  pa¬ 
dre  Risco,  continuador  de  FIórez,  un  indicio  saca¬ 
do  de  Prudencio,  para  demostrar  que  la  existencia 
de  la  religión  cristiana  en  Zaragoza  data  de  los  tiem¬ 
po*  apostólicos,  con  lo  cual  hace  ver,  al  propio  tiem¬ 
po,  la  posibilidad  de  la  milagrosa  aparición  en  las 
ni  -rgenes  del  Ebro,  al  apóstol  Santiago. 

En  efecto,  según  el  testimonio  de  nuestro  poeta 
(¡‘nistrph.  Hymn.,  IV)  no  hubo  persecución  alguna 
movida  por  los  emperadores  de  Roma  en  que  Zara¬ 
goza  no  tuviese  mártires.  I.nego  los  tuvo  ya  en  la 
persecución  de  Nerón  (64),  cuando  aun  no  bablao 
venido  á  predicar  la  fe  de  Jesucristo  ios  siete  varo¬ 
nes  apostólicos  enviados  á  España  por  san  Pedro  y 
san  Pablo,  sino  sólo  Santiago  y  el  Apóstol  de  las 
(ieiites.  Luego  los  zaragozanos  que  daban  testimonio 
cou  su  sangre  de  la  fe  cristiana  la  bnbieion  de  reci¬ 
bir  de  alguno  de  los  prliicijies  de  los  apóstoles  y  más 
pi iibnblemeule  de  ambos.  Por  ilonde.  como  se  ve. 
a-l-nitida  la  verdad  histórica  de  la  predicación  do 
Santiago  en  España  (V.  SantiacoV  pudo  muv  bien 


tener  lugar  lo  que  es  objeto  de  nuestra  gloriosa  tra¬ 
dición.  Pero  liay  otros  indicios  que  parecen  atesti¬ 
guar  no  sólo  la  antigüedad  de  la  religión  cristiana 
en  Zaragoza,  sino  también  la  existencia  desde  lu» 
tiempos  apostólicos  del  templo  misino  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar.  Este  es  el  valor  que  algunos  auto¬ 
res  han  dado  á  las  comunicaciones  subterráneas  des¬ 
cubiertas  modernamente  que  de  diversos  puntos  de 
la  ciudad  se  dirigen  á  la  capilla  angélica  atribuidas 
á  loa  primeros  siglos  déla  Iglesia,  Por  fin,  no  faltan 
quienes  vean  en  las  obras  de  Prudencio  alusiunes  i 
nuestra  tradición.  Asi,  en  el  himno  á  los  18  mártires 
de  Zaragoza,  las  frases  «casa  lleua  de  ángeles,  templo 
en  que  se  quebrantaron  las  iras  de  la  rabia  de  los 
perseguidores,  en  el  que  residía  la  casa  mitrada  de  los 
Valeros,  y  ese  clero  del  que  salió  el  glorioso  máriir 
san  Vicente»,  las  interpretan  del  templo  Je  Nuestra 
Señora  del  Pilar.  Descendiendo,  empero,  a  los  siglos 
posteriores  basta  la  dominación  de  los  musuiiiianes. 
encontramos  no  ya  solas  alusiones,  sino  indicios 
manifiestos  de  la  existencia  del  templo  del  Pilar. 
«Pojo  la  dominación  sarracena,  dice  el  padre  Fita, 
no  dejaron  de  existir  en  Zaragoza  iglesias  mozára¬ 
bes,  lie  las  cuales  era  madre  y  catedral  la  del  Pilar 
en  el  año  855,  según  se  evidencia  por  el  testimonio 
de  Aiinoino,  monje  eruditísimo  del  monasterio  de 
filan  Germán  de  París,  que  floreció  en  aquel  tiempo 
y  la  llamó  $cclesia  beatae  Mnriae  sttiiper  Virpiuit 
gime  est  mater  ecclesianun  ejusdem  urOls.  tu  gtia  otiiii 
snb  Valerio  poutijlce  martyr  (Vincenlius)  slreiiiiiisgiie 
nthteta,  archidiacoui  arcem  iusignie  íeunerat.'e 

«Por  lo  demás,  continúa  el  padre  Fita,  una  vez 
dctnoslrada  la  existencia  de  la  iglesia  del  Pilar,  dii- 
raiite  la  época  musulmana  de  Zaragoza  se  puede  in¬ 
ferir  que  trasciende  á  la  época  visigótica  ó,  por  lo 
menos,  al  siglo  vii,  en  que  vivió  san  Braulio.  Poique 
los  inusulmunes.  por  regla  general,  no  consenlian  á 
los  cristianos  erigir  nuevas  iglesias,  ni  reedificar,  ni 
amplificar  las  antiguas.  El  monje  Aimoiuo  pasa  más 
a  lelante,  como  se  lia  visto,  por  cnanto  él  pensaba  y 
se  decía  en  el  siglo  ix  que  la  iglesia  del  Pilar  era  la 
catedral  de  la  que  habla  sido  arcediaiin  el  mártir 
san  Vicente»  (Migne,  P.  L.,  126,  col.  !016).  Y  al 
decir  de  Zurita ,  rendida  Zaragoza  por  los  moros 
hacia  el  año  716,  fué  la  capilla  angélica  para  los 
mozárabes  ara  y  puerto  de  refugio,  pues  se  les  permi¬ 
tió  la  libertad  de  cultos  bajo  la  dominación  musul¬ 
mana;  y  quiso  la  Virgen  del  Pilar  quedar  cautiva  en¬ 
tre  los  moros  para  consolar  á  sus  cautivos  aragoneses 
y  cumplir  la  palabra  que  habla  dado  de  perseverar 
en  la  ciudad  augusta,  sin  que  el  oleaje  de  tantas  bi>- 
rriiscns  hiciese  bambolear  su  columna.  Asi  lo  de¬ 
muestra  la  cofradía  que,  según  la  tradición,  recogi¬ 
da  por  Blancos,  existía  ya  por  este  tiempo  y  que  st 
conservó  durante  los  cuatrocientos  dos  años  del  cau¬ 
tiverio. 

Al  siglo  X  pertenece  el  documento  que  publicó  el 
padre  l'’ita:  « Vallvidrera .  cerca  de  Barcelona.  26 
de  Junio  del  año  987,  Reconocimiento  jurídico  del 
testamento  de  Moción,  hijo  de  Fruya;  el  cual  falle¬ 
ció  en  Zaragoza  durante  el  mes  de  Febrero  del  año 
anterior,  y  dejó  una  manda  á  la  iglesia  del  Pilar. 
Leyendo,  continúa  el  padre  Fita,  los  trnslndos  que 
me  han  servido  para  restablecer  en  lo  posible  la  in- 
tegiidnd  del  texto,  á  nadie  puede  caber,  ni  por  aso¬ 
mo.  en  buena  critica,  duda  alguna  acerca  de  la  ver¬ 
dad  V  veracidad  con  que  testifica  la  existencia  de 
las  iglesias  mozárabes  de  Santa  María,  intra  mttro>. 

'  y  de  las  Santas  Masas,  extra  uniros,  de  Zaragoza,  ci» 
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loa  postreros  años  ilel  slylo  x.»  l''iiialiiieiite,  existe  |  te,  el  eiml  juzga  esto  inconcuso  y  añade  que  sería 
un  precioso  documento  pertenerienle  al  siglo  xii  que  ;  temeridad  el  negarlo.  Nótese,  ademiís,  que  el  obis- 
clarainente  atestigua  la  antigUednd  de  nuestro  tein-  !  po  de  Zaragoza  supone  de  todos  iieii  conocida  la 
pió  del  Pilar  y  que.  ai  propio  tiem¬ 
po,  puede  servir  para  confirmar  y 
declarar  los  testimonios  aducidos. 

Nos  referimos  á  lacircular  que,  ape¬ 
nas  rescatada  Zaragoza  del  poder 
inusulmón.  su  primer  obispo.  Pedio 
de  Librana,  dirigía  á  todos  los  fieles 
del  orbe,  pidiendo  limosnas  para  res¬ 
taurar  el  templo.  Dice  asi:  «Ya  ha¬ 
bréis  oído  que  con  el  favor  de  l.i 
divina  clemencia  y  de  vuestras  ora¬ 
ciones  y  con  el  valor  de  los  esforza¬ 
dos  guerreros,  la  ciudad  de  Zarago¬ 
za  ha  venido  é  manos  de  los  cristia¬ 
nos.  y  se  ha  librado  del  poder  de  los 
sarracenos  la  iglesia  de  la  bienaven¬ 
turada  y  gloriosa  Virgen  María, 
que  por  largo  tiempo  (;oh  doloi-.'j  es¬ 
tuvo  á  ellos  sujeta;  la  iglesia  que, 
como  sabéis,  goca  de  antignn  nombra- 
dia  por  su  santidad  y  dignidad.  Aho¬ 
ra,  sin  embargo,  aniquilada  por  la 
miseria  del  anterior  cautiverio,  salied  que  de  todo  dichosa  y  antigua  /orino  de  santidad  y  dignidad  de 
carece,  ya  porque  no  tiene  de  dónde  puedan  resti-  tal  iglesia,  y  da  por  tan  sólidos  los  motivos  de  esto, 
luirse  á  la  destruida  iglesia  las  antiguas  paredes  y  que  ni  siquiera  juzga  necesario  especificarlos...  yes 
adornos...  .Acudimos,  pues,  suplicantes  á  vuestra  muy  razonable  que  el  documento,  firmado  por  el  le- 
clemencin.  para  que  si  corporalmeute  no  la  podéis  gado  apostólico  y  por  los  demás  obispos,  se  dirija  á 
visitar,  al  menos  clementemente  la  visitéis  con  la  \a  jerarqnia  católica  y  ó  todos  los  Jleles,  si  se  trata, 
oblación  de  vuestrasMimosnas...»  Suhscriheu  e.sta  no  de  una  iglesia  cualquiera,  sino  de  la  que  atesti- 
earta  encíclica,  con  Librana,  el  cardenal  lioso,  le-  gna  un  hecho  estupendo  y  singularísimo,  como  el 
gado  apostólico;  llernardo.  arzobispo  de  Toledo,  y  ijue  refiere  la  tradición. 

los  oltispos  de  Huesca,  f'alahorra  y  Lesear,  en  Bear-  También  es  notable  este  documento,  no  sólo  por 
ne.  Con  ella  envió  el  nuevo  obispo  la  Bula  de  indul-  aludir  á  las  peregrinaciones  que  ya  por  entonces  se 
gencias  que  Gelasio  II ,  el  1 0  ile  Diciembre  de  1118.  hacían ,  sino  también  por  ser  el  primero  en  que  la  de¬ 
dirigió  a  todos  los  /síes  recomendando  la  súplica  de  voción  de  la  Virgen  del  Pilar  se  presenta  con  el  carác- 
Librana.  De  tanta  importancia  juzgaba  el  P.tpa  la  ter  de  nacional;  puesto  que  al  lado  de  la  firmado  Li- 

brana  se  ve  la  del  arzobispo  de  Tole¬ 
do  y  las  de  otros  prelados  españoles. 

Hemos  citado  solamente  documen¬ 
tos  admitidos  generalmente  como  au¬ 
ténticos,  pues  una  de  las  cosas  qu» 
más  ha  dañado  á  nuestra  tradición 
ha  sido  el  apoyarla  con  testimonios 
apócrifos.  Qntre  éstos  ocupa  el  pri¬ 
mer  lugar  la  Historia  apparitionit 
Deiparae  snpra  coliimnam,  Beato  Ja- 
cobo  ,  apnd  Caesarangnstam  praedi- 
:ante,  atribuida  á  Tajón,  célebre 
obispo  de  Zaragoza  en  el  siglo  vii, 
conservada  en  los  últimos  folios  de 
un  códice  de  los  Morales  de  San  Gre¬ 
gorio  del  archivo  del  Pilar.  Su  ca¬ 
rácter  apócrilo  es  indubitable  (véase 
Risco,  España  sagrada,  t.  XXX, 
quien  lo  transcribe  en  el  apéndice). 
Nías  como  este  códice  puede  pertene¬ 
cer  á  los  primeros  años  del  siglo  xiv. 
tiene  interés  por  representar  el  esta¬ 
do  de  la  tradición  antes  de  las  luchas 
entre  los  cabildos  de  la  Seo  y  el  Pi¬ 
lar.  V.  Zaragoza. 

rest.iurarión  de  la  iglesia  (jue  él  llama  de  la  andad.  Deoción  y  caito  á  la  Virgen  del  Pilar  desde  los 
La  cual,  como  consta  por  la  carta  ilel  mismo  Libra-  tiempos  medievales.  Alonso  el  Batallador  va  á  visi- 
na.  era  la  de  la  santísima  y  gloriosa  Virgen  Marín,  tar  á  Nuestra  Señora  en  su  templo  inmediatamente 
que  evidentemente  se  identifica  con  In  del  Pilar,  y  de  ser  reconquistada  la  ciudad,  y  el  dia  de  Reves 
asi  lo  afirman  Zurita,  Baronio  y  Vicente  de  la  Fuen-  asi.ste  eu  él  á  los  maitines.  Al  uso'  do  aquellos  tiém- 
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pos.  repartió  la  ciudad  entre  cuatro  señorea,  dando 
á  don  Gastón,  vizconde  de  Benrne,  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar.  Confírmase  por  un  docu¬ 
mento  publicado  por  el  padre  Fita:  «Enero  de  1 1  12. 
Carta  de  coiifirtnación  y  sej^uridad  que  Ramón  Be- 
renguerlV,  conde  de  Barcelona  y  principe  de  .■Vra- 
gón.  Iiizo  al  prior  y  Cabildo  de  Santa  María  de  Za¬ 
ragoza.  á  ruegos  de  la  vizcondesa  de  Benrne,  viuda 
de  Gastón  IV,  sepultado  en  el  cementerio  ó  atrio  de 
dicha  Basílica.  El  1 .“  de  Diciembre  de  1135  ya  ha¬ 
bía  hecho  la  vizcondesa  una  donación  ó  .Santa  María 
de  Zaragoza  en  sufragio  de  su  llorado  consorte  que 
allí  yacía.» 

El  obispo  P.  de  Torreja  donó  el  28  de  Diciembre 
de  1181  todos  los  réditos  de  la  iglesia  de  Hljar 
para  la  fábrica  y  culto  de  la  del  Pilar.  Pocos  años 
más  ailelante  (IIS)O  y  1192j  se  le  añadieron  otras 
donaciones. 

En  Diciembre  de  1194,  Alfonso  II  de  Aragón 
hallándose  en  Perpiñán,  consignó  en  su  testamento 
una  manda  muy  crecida  para  el  culto  de  la  Virgen 
en  su  templo  del  Pilar.  Y  un  mee  antes  de  su  falle¬ 
cimiento  (25  de  Abril  de  119(5)  otorgó  carta  de 
protección  y  salvaguardia  al  templo,  cabildo,  vasa¬ 
llos  V  bienes  ó  heredades  pertenecientes  á  Santa 
M  arla  de  Zaragoza,  en  todos  los  estados  do  la  Coro 
na  de  .Aragón:  y  otra  de  ig-iial  tenor,  por  lo  tocante 
al  reino  de  iNavarra,  expidió  .Sancho  ti  Putrlt.  Con¬ 
firmaron  el  privilegio  de  .Alfonso  II.  Jaime  I  y  su 
mujer  (6  de  Agosto  de  1221).  .Alfonso  111  ((5  de 
Septiembre  de  1289)  y  Jaime  II  (17  de  Octubre 
de  1295).  El  archivo  del  Pilar  guarda  otros  diplo¬ 
mas  regios  del  siglo  Xlii. 

La  noche  del  18  al  19  de  Julio  de  1 120  apareció¬ 
se  á  Librann  san  Valero,  revelándole  el  sepulcro 
donde  estaba  el  cuerpo  de  san  Braulio  Las  actas, 
tr.isladándose  al  año  y  día  de  la  revelación ,  aclaman 
el  templo  del  Pilar,  en  cuyos  umbrales  estaba  el 
cuerpo  del  santo,  por  iglesia,  pa  entonces  desde  remo¬ 
tos  tiempos  arraigada  y  permanente  en  Zaragata  á 
honra  de  la  Virgen,  Madre  de  Dios,  con  el  altar 
á  ella  dedicado. 

En  honor  de  la  Virgen  del  Pilar  instituyeron  en 
Sevilla  una  hermandad  los  soldados  aragoneses  que 
tomaron  parte  en  la  conquista  de  dicha  ciuilad 
en  1249. 

Y  el  20  de  Febrero  de  1297  trece  prelados  de 
distintas  nacionalidades  (italianos,  franceses,  alema¬ 
nes  y  griegos)  concedieron  cuarenta  días  de  indul¬ 
gencia  á  todos  los  fieles  que  contribuyesen  con 
alguna  limosna  6  con  algún  consejo  para  procurar¬ 
la,  á  la  obra  del  templo  del  Pilar,  que  corría  grave 
peligro  de  arruinarse  por  su  nimia  relustet  y  remo¬ 
ta  antigüedad ,  ó  lo  visitasen  en  ciertas  festividades. 

Jaime  II  prestó  gran  incremento  al  esplendor  y 
celebridad  del  templo  y  cabildo  del  Pilar,  como  se 
manifiesta  en  cuatro  de  sus  diplomas  (17  de  Octu¬ 
bre  lie  1295.  23  de  Mayo  de  1298,  28  de  Mayo 
de  1299  y  19  de  Mayo  de  1302). 

Los  privilegios  concedidos  por  la  ciudad  de  Zara¬ 
goza  el  27  de  Mayo  de  1299  á  todos  los  que  vinie¬ 
ran  en  peregrinación  á  postrarse  ante  la  Vurgen  del 
Pilar,  ilustre  por  incesantes  é  innumerables  maravi¬ 
llas,  nos  demuestran  que  su  culto  se  hallaba  exten¬ 
dido  por  toda  la  Península  y  aun  por  el  extranjero. 

Importantísima  es  para  la  historia  del  Pilar  la 
Rula  de  Calixto  III  (23  de  Septiembre  de  1450). 

Después  de  un  exordio  sobre  la  Santísima  Virgen 
en  general,  comienza  por  afirmar  la  tradición  «como 


tenemos  recibido»,  y  la  relata  diciendo  -  «que  la 
Bienaventurada  Virgen  María,  antes  de  subir  á  los 
cielos  con  Jesucristo...,  apareció  á  Santiago  el  .ifa- 
yor  en  una  columna  de  mármol,  y  por  eso  la  misma 
Iglesia  tomó  el  nombre  de  la  misma  Bieuaventuiada 
Virgen  María  del  Pilar,  y  allí  se  hacen,  según  la 
divina  promesa,  muchísimos  milagros».  (Joiiceds 
luego  indulgencia  de  dos  años  y  dos  cunrenleiina  á 
los  que  visiten  esta  iglesia  y  den  limosna  en  los  días 
allí  mencionados,  é  indulgencia  de  cien  días  á  los 
que  asistan  el  sábado  al  canto  de  la  .Salve.  Y  en  el 
siglo  XVI  continuaron  los  Sumos  Ponlítices  honrando 
á  la  Virgen  del  Pilar;  Clemente  VII  en  1529,  Pau¬ 
lo  IV  en  1558  y  .Sixto  V  en  1588  reconocieron  en 
sus  bulas  la  tradición. 

Con  fecha  del  26  de  Octubre  de  1459  tenemos  un 
privilegio  de  Juan  II  de  Aragón  y  Navarra  en  «I 
cual  concede  nuevas  mercedes  al  teinjilo  del  Pilar, 
tomando  bajo  su  [irotección  y  salvaguardia  sus  per¬ 
sonas  y  bienes  «por  contemplación  y  favor  de  la 
misma  iglesia  que  resplandece  entre  todas  las  de 
España  con  divinos  misterios  y  milagros,  y  princi¬ 
palmente  por  aquel  tan  admirable  de  haberse  edi¬ 
ficado  por  mandato  del  Apóstol». 

De  semejante  lenguaje  usa  también  su  hijo  Fernan¬ 
do  el  Católico  en  otro  privilegio.  El  mismo  rey  cató¬ 
lico  habla  experimentado  la  protección  de  la  Virgen 
del  Pilar,  cuando  en  1492  le  asestó  una  cuchillada 
un  loco  en  Barcelona,  y  se  paró  el  golpe  en  el  collar 
de  oro  que  llevaba.  Así  á  lo  menos  lo  reconoció  él. 
enviando  á  Zaragoza  este  collar  partido  por  el  gol¬ 
pe.  que  sirvió  para  adornar  el  vestido  de  la  santi 
imagen.  Con  verdadera  satisfacción  <l.áb,"se  el  mo¬ 
narca  el  bonorllico  título  de  cofrade  de  la  Virge» 
del  Pilar.  En  la  catedral  de  Granada  constru yeroti 
los  Reyes  Católicos  una  cn]ulln  á  Nuestra  Señor» 
del  Pilar  de  Zaragoza.  En  dos  medallones  puestos  i 
los  lailos  cuéntase  brevemente  la  tradición. 

El  grande  y  piadosísimo  rey  Felipe  II  en  1590 
regaló  á  la  Virgen  loa  dos  ángeles  mayores  de  los 
cuatro  de  plata  destinados  á  sostener  loa  cirios  ante 
la  santa  imagen.  Poros  años  antes  había  visitado 
también  á  la  Virgen  del  Pilar  la  emperatriz  doña 
María  de  .Austria  acompañada  del  angélico  joven 
san  Luis  Gonzaga,  que  era  entonces  paje  suyo. 

En  1573  se  formaron  los  estatutos  de  la  llamada 
«Muy  insigne  y  antiquísima  Cofradía  de  Santa  Ma¬ 
ría  la  Mayor  del  Pilar  de  Zaragoza»,  que.  sin  duda, 
existía  muchos  años  antea.  Ya  Fernando  el  Catolice 
era  cofrade  de  esta  ú  otraque  no  podía  faltar  en  Za¬ 
ragoza.  cuando  la  había  en  otras  partes,  verlugracia, 
en  Sevilla  y  en  Manresa.  donde  se  fundó  en  1511 1. 

El  12  de  Mayo  de  1619  la  ciudad  de  Zaragoza 
hizo  el  voto  de  la  Inmaculada  á  los  pies  de  la  Vir¬ 
gen  del  Pilar,  por  lo  cual  Felipe  III  mostró  gran 
contento. 

En  la  noche  del  29  de  Marzo  de  1610  obró  la 
Santísima  Virgen  del  Pilar  el  gran  milagro  de  res¬ 
tituir  la  pierna  á  Juan  Pellicer.  natural  de  Cnlaiiiia. 
Nuestros  apologistas,  ya  en  el  siglo  xvii.  se  sirvie¬ 
ron  de  este  milagro  para  convencer  d  los  liereies. 
piiblicánilolo  en  latín  y  otras  lenguas.  En  1909  io 
publicó  en  bolandés.  con  el  mismo  fin,  al  padre  Van 
der  Scheer.  S.  J.  En  Nougiiós  y  otros  autores  pue¬ 
den  verse  los  pormenores  de  este  tan  prodigioso 
milagro. 

La  villa  de  Calanda.  en  1641,  erigió  en  oratorio 
el  aposento  en  que  se  obró  el  milagro,  proclam.ando 
¡latrona  de  la  villa  á  la  Virgen  del  Pilar.  En  1653 
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la  ermita  estaba  ya  Iransformatla  en  el  suntuoso  I 
templo,  que  hoy  perdura,  <le  tres  naves,  con  altares 
uumerosos  y  espléndido  culto. 

El  13  de  ()ctubre  de  1610  Zaragoza  hace  voto  de 
guardar  el  día  12  de  Octubre  en  memoria  de  la  apa¬ 
rición.  y  el  27  <le  Mayo  <le  1612  nombra  patrona  >le 
la  ciudad  á  la  Virgen  del  Pilar. 

Clemente  X,  en  1675,  ordenó  que  en  memoria  de 
la  aparición  se  liicie.se  procesión  n-eneral  el  12  de 
Octubre,  de  igual  solemnidad  á  la  del  Corpus,  y  el 
9  de  Junio  de  1680  Inocencio  XI  concedía  indul¬ 
gencia  plenaria  á  los  que  asistiesen  á  la  tiesta  de  la 
Virgen  del  Pilar. 

Ijis  Cortes  del  reino  do  Aragón  de  1680  resolvie¬ 
ron  pedir  á  Roma  obcio  propio  de  la  Virgen  con  la 
historia  de  esta  aparición,  lo  que  se  ejecutó  con  sú¬ 
plicas  del  rey,  arzobispo  y  Cabildo;  pero,  A  pesar  de 
tales  súplicas,  la  Sagrada  Congregación  contestó 
negativamente  en  1694. 

Repitiéronse  en  1704  las  instancias  para  la  con¬ 
cesión  del  rezo,  y  repitióse  también  la  negativa  de 
Roma.  La  misma  instancia  se  hizo  los  años  1716  y 
1719,  concediéndose,  al  fin.  en  1723.  Tuviéronse 
varias  consultas  sobre  el  asunto  con  el  ilustrtsimo 
promotor  de  la  Pe,  que  lo  era  entonces  el  canleiial 
Próspero  Lambertini.  después  Benedicto  XIV,  uno 
de  los  varones  mós  sabios  y  eruditos  de  aquel  tiem¬ 
po.  El  mismo  nos  refiere  la  historia  de  toda  esta 
controversia  en  su  famosa  obra  Dt  seroonim  Dei  bea- 
tijlcalione  tt  Sanctornm  eanonizalione  (1.  4,  t.  4, 
p.  2-9-10,  n.  17).  Presentáronse,  al  fin,  nuevas 
lecciones,  y  en  la  6.'  pusiéronse  estas  palabras  re¬ 
lativas  á  la  tradición  :  «Según  piadosa  y  antigua 
tradición  asegura,  como  Santiago  Apóstol,  llamado 
el  Mayor,  aportara  A  España  por  inspiración  divina 
y  morara  por  algún  tiempo  en  Zaragoza,  dignóse 
alli  la  Santísima  VTrgen  dispensarle  un  beneficio. 
Una  noche,  mientras  oraba  con  sus  discípulos  A  la 
orilla  del  Ebro,  upareciósele  la  Madre  de  Dios,  la 
cual  vivía  aún  entre  los  hombres,  y  le  mandó  edi¬ 
ficar  una  capilla.  Por  lo  cual,  el  Apóstol,  sin  dudar 
un  punto,  con  la  ayuda  de  los  discipulos.  dedicó  A 
Dios  una  capilla  en  honor  de  la  misma  Virgen.» 

Al  fragmento  del  oficio  citado  por  Benedicto  XIV 
siguen  estas  palabras:  «A  esta  capilla  se  añadió 
después,  andando  los  siglos,  un  templo  mAs  amplio 
y  augusto,  el  cual,  por  la  imagen  de  la  Virgen 
puesta  en  pie  sobre  una  columna  de  mármol  y  allí 
mismo  venerada  con  grandísima  piedad  y  concu¬ 
rrencia  de  todo  el  reino,  recibió  el  nombre  del  Pilar, 
que  hasta  hoy  retiene.  Y  para  que  el  debido  culto 
de  Dios  y  la  ferviente  devoción  de  los  pueblos  A  la 
Virgen  reciba  cada  día  más  fructuoso  incremento, 
Clemente  XII,  Pontífice  MAzimo,  permitió  celebrar 
en  todos  los  dominios  <lel  Rey  Católico,  el  12  de 
Octubre,  el  oficio  de  la  misma  coumemomción.» 

Posteriormente  se  añadió:  «Después  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  Pío  VII  elevó  esta  festividad  A  rito  de  1.*  cla¬ 
se  con  octava  y  concedió  que  se  rezara  en  ella  oficio 
prepio  para  Aragón.  Y,  últimamente,  S.  S.  Pío  IX 
extcudió  esta  concesión  A  todos  los  dominios  de  Es¬ 
paña.» 

Dtvoeióu  y  culto  á  la  Virgen  del  Pilar  en  los  tiem¬ 
pos  modernos.  La  devoción  A  la  Virgen  del  Pilar 
ha  tomado  en  estos  últimos  años  extraordinario  in¬ 
cremento.  La  coronación,  las  peregrinaciones,  los 
centenarios,  los  congresos,  la  activa  propaganda  de 
la  prensa  y  de  las  Cortes  de  honor,  las  fiestas  que 
han  comenzado  A  celebrarse  en  muchas  poblaciones  ^ 


el  12  de  Octubre  por  la  Guardia  civil  y  por  las  co¬ 
lonias  aragonesas,  el  reciente  patronato  del  Cuerpo 
de  Correos,  la  Congregación  mariana  de  caballeros 
de  la  nobleza  española,  el  celo  de  personas  devotas 
que  ha  multiplicado  las  imágenes,  estampas  y  me¬ 
dallas,  la  misma  necesidad  y  angustio.sn  situación 
de  la  patria,  que  obliga  A  torio  buen  español  A  im¬ 
plorar  la  protección  'le  su  Reina  y  Marlre,  son  cau¬ 
sas,  sin  duda,  que  bajo  la  acción  de  la  Providencia 
han  avivarlo  la  rle- 
voción.  .Más  aún: 
con  el  solemnísimo 
homenaje  de  las 
Repúblicas  hispa¬ 
noamericanas,  que 
enviaron  al  Pilar 
sus  banrleras,  y  con 
la  Fiesta  de  la  Ra- 
.ta ,  la  devoción  A 
la  VTrgen  del  Pilar 
se  ha  extendirlo 
también  por  Amé¬ 
rica  y  se  ha  hecho 
lazo  de  unión  de 
toda  la  familia  es¬ 
pañola. 

El  21  de  No¬ 
viembre  de  1902  se 
fundó  la  Corle  de 
Honor.  A  la  que 
pertenecen  millares 
de  señoras  de  toda» 
las  clases  de  la  so 
ciedad  zaragozana. 

A  semejanza  ríe  és¬ 
ta  se  han  fu  miado 
otras  en  varias  po¬ 
blaciones,  verbi¬ 
gracia  ,  la  de  San¬ 
tiago  de  Chile  en 
Octubre  de  1917. 

En  Mayo  de  1905 
tuvo  lugar  la  gran 
peregrinación  na¬ 
cional  y  la  corona¬ 
ción  .  de  las  que  ha¬ 
blaremos  después; 
los  arzobisparlos 
promovieron  tam¬ 
bién  sus  peregrinaciones,  que  se  han  ido  efectuando 
los  años  1908, 1911 . 1912,  1915  y  1916.  En  1908  se 
concedieron  A  la  Santa  Imagen  los  honores  militares 
de  capitán  general  del  ejército  español,  y  se  le  rega¬ 
ló  un  precioso  manto  con  el  fajín  de  capitán  general 

Los  reverendísimos  señores  obispos  de  las  Repú¬ 
blicas  hispanoamericanas  costearon  A  sus  expensas 
19  lujosísimas  banderas  para  que  fuesen  suspendidas 
y  conservadas  en  Zaragoza  delante  de  la  antigua  y 
veneranda  imagen  de  la  Virgen  del  Pilar.  El  22  de 
Noviembre  do  1908  S.  S.  Pío  X  bendijo  solemne¬ 
mente  los  19  pabellones.  El  29  los  obispos  de  San 
Carlos  de  Ancud  (Chile),  Ramón  Angel  Jara,  y  de 
la  Plata,  Juan  Nepomuceno  Perrero,  hicieron  en¬ 
trega  de  ellas  A  las  autoridades  de  Zaragoza.  To¬ 
das  las  banderas  penden  ante  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar,  en  su  grandiosa  basílica,  en  cua¬ 
tro  grupos  de  A  cinco,  presidiendo  uno  de  esos  la 
bandera  española,  que  se  colocó  el  20  de  Mayo  de 
1909. 
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Acerca  de  las  peregrinaciones  de  Mavo  de  1912 
puede  consultarse  el  semanario  católico  El  /^iVardel 
dfa  25  de  aquel  mismo  mes. 

El  actual  .Sumo  l'ontitice  Itenedicto  XV  concedió 
benignamente  el  15  cié  Noviembre  ele  1915  que  en 
la  media  noche,  iS  la  |)rimera  hora  del  l.°  al  2  de 


La  Virgaii  d«I  Filar  hii  la  catedral  de  Cbartret 


Enero,  se  celebrase  perpetuamente  una  misa  solem¬ 
ne  para  ccmineinorar  la  venida  de  Nuestra  Señora 
eu  carne  mortal  á  Zaragoza.  Por  primera  vez  se  cc‘- 
lebró  esta  tiesta  en  1916.  En  ella  oñció  de  pontidcal 
el  arzoliispo,  actualmente  (192U)  cardenal,  doctor 
don  Juan  Soblevilii  y  Romero,  y  la  concurrencia  ficé 
tanta  que  la  gente  apenas  cabla  en  el  templo  y  lle¬ 
naba  la  plaza. 

Pucos  días  después  de  esta  tiesta  (5  de  Enero  de 
1916)  se  celebraba  en  Roma  la  iicaiiguración  de  la 
magnilica  capilla  de  la  Virgen  del  Pilar. 

Este  mismo  año  fundóse  en  Mmlrid  para  los  ico- 
bles  la  Congregación  de  iNuestra  Señora  del  I’ilar  y 
San  Francisco  de  llorja.  Desde  1919  pertenecen  A 
ella  los  infantes  don  b'ernando  de  Bavieric  y  don 
Carlos  de  liorbón. 

El  cuerpo  de  empleados  ue  Correos  el  13  de  Oc¬ 
tubre  de  1916  celebraba  la  piimera  hesta,  en  la  que 
proclamaba  el  patrocinio  de  la  Viigen  del  Pilar.  El 
dfa  anterior  se  colocó  en  el  templo  una  Icipida  para 
perpetuo  recuerdo  de  la  proclamiición  del  patrocinio 
de  la  Virgen  del  Pilar  sobre  el  cuerpo  de  empleado- 
de  Correos  de  España  Regalaron  á  su  pcctrona  un 
precioso  estamlarte  bordado  en  sedas  y  metales  tinos 
V  dos  líennosos  faroles  [cara  que.  por  emplea  lo.s  del 
cuerpo,  sean  llevados  en  el  gron  rosario  general. 

CoyoiiítCíiiii  de  la  Virgen  g  peregriitaeiÓH  nacional. 
La  idea  de  la  peregrinación  nacional  nació  del  deseo 
de  secuudar  los  aúllelos  del  Vicario  de  Cristo  q«e 
recomen. ¡aba  la  organización  de  devotas  peregrina¬ 
ciones  ú  los  santuarios  de  Marta.  Este  buen  deseo 
dió  aliento  ó  nobles  damas  madrileñas  para  exponer 
su  pensamiento  de  acudir  en  grandiosa  peregrina¬ 
ción  al  teninlo  que  en  Zaragoza  se  dedica  á  Nuestra 
Señora  del  Pilar  Con  la  i. lea  de  la  peregrinación 


surgió  la  de  coronar  á  la  Virgen  con  riquísima  co¬ 
rona  de  oro  y  pedrería,  objeto  de  generoso  despren¬ 
dimiento  becbo  por  todos  los  españoles.  El  alma  de 
todos  los  preparativos  fué  la  condesa  viuda  de  Gen 
domar,  nombrada  vicepresidenta  de  la  Junta  cen¬ 
tral.  Esta  bailó  apoyo  entusiasta  eu  el  cardenal  San- 
clin,  primado,  y  en  todo  el  episcopado  español.  Eit 
Septiembre  S.  S.  Pío  X  prorrogó  el  tiempo  del  Ju¬ 
bileo  Mariano  con  todas  sus  gracias  y  prerrogati¬ 
vas  por  todo  el  1995  para  cuantos  tomasen  parte  en 
la  proyectada  peregrinación  al  Pilar.  Su  Santidad, 
al  entregar  á  la  condesa  las  preces  escrita  s  de  su 
puño  y  letra,  le  dijo:  Non  ¡Jo  poluto  concederé  di 
piii  (no  be  podido  hacer  concesión  más  amplia).  Jun¬ 
tamente  Pío  X  inanifestó  el  deseo  que  tenía  de  ver  y 
bendecir  la  corona  de  la  Santísima  Virgen. 

Zaragoza  formó  el  14  de  Noviembre  la  Junia  cons¬ 
tituida  por  lo  más  selecto  de  su  sociedad.  El  16  de 
.\bril  de  1905  pudieron  ya  exponerse  en  el  palacio 
episcopal  de  Madrid  las  coronas.  La  augusta  cere¬ 
monia  de  la  bendición,  que  se  reservó  el  papa  Pío  X, 
se  celebró  en  Roma  el  29  de  Abril  con  asistencia  del 
embajador  y  de  toda  la  colonia  española  que  llenaba 
la  Capilla  Sixtina.  A  continuación  déla  misa  y  colo¬ 
cado  en  su  trono,  bendijo  Pío  X  las  coronas  que  le 
presentaba  el  arzobispo  de  Zaragoza.  Terminiido  el 
acto,  el  Sumo  Pontitice.  con  visibles  muestras  da  sa¬ 
tisfacción,  hizo  entrega  ai  arzobispo  del  cáliz  con 
que  acababa  de  celebrar  la  santa  misa,  dedicándolo 
como  recuerdo  de  aquel  din  y  testimonio  de  amor  á 
la  Santísima  Virgen  del  Pilar.  Concedió  también  á 
su  excelencia  muchas  gracias,  lo  mismo  que  á  la 
presidenta  de  la  Junta  central. 

Las  coronas.  A  pesar  de  los  pocos  días  que  se 
concedieron  pura  la  subscripción  y  donativos,  fue¬ 
ron  éstos  tantos  y  tan  diversos  en  su  valor,  calidad 
V  forma,  que  complicaban  no  poco  la  difícil  tarea  de 
combinarlos  para  conseguir  el  6u  que  se  apetecía. 
Encomendóse  la  obra  á  los  afamados  artistas  y  repn- 
tiidos  plateros  de  Madrid,  señores  de  .\nsnreii!i. 
Las  coronas  de  la  Virgen  y  del  Niño  sólo  se  diferen. 
cian  en  el  tamaño.  Tan  complicada  obra  fué  ejecu¬ 
tada  en  cuarenta  y  cuatro  días,  tomando  parte  en 
ella  33  obreros.  En  la  corona  hay  2,836  brillantes. 
5.725  rosas,  145  perlas,  74  esmeraldas,  62  rubíes  v 
46  zafiros.  En  la  del  Niño  Jesús  547  brillantes,  2911 
rosas,  12  perlas,  16  esmeraldas  y  16  rubíes. 

El  resplandor  que  sirve  como  de  fondo  á  la  coro  - 
na  de  la  Virgen  es  también  una  obra  magnifica.  En 
sus  rayos  y  en  las  fajas  que  los  sostienen,  que  son 
de  oro,  hay  47  brillantes.  2,31 1  rosas,  137  perlas. 
1,097  perlas  hiladas,  83  esmeraldas.  63  rubíes,  67 
zafiros,  95  granates,  120  amatistas,  87  topacios,  44 
turquesas.  7  óvalos  grandes,  14  corales  grandes  v 
varias  joMis  que  so  colocaron  sin  desmontar. 

El  18  de  Mayo  llegaron  las  curoiiiis  á  Zarngozs . 
v  todo  el  vecindario  desfiló  por  el  palacio  arzobispal . 
donde  estaiiaii  expuestas. 

El  Nuncio  de  Su  Santidad,  los  delegados  de  .Su» 
Majestades,  la  primera  expedición  de  peregrinos, 
formada  por  los  de  .Madrid,  y  numerosas  comisione.s 
de  las  diócesis  y  provincias  de  España,  hicieron  su 
entrada  en  la  ciudad  de  la  Virgen  el  día  19. 

El  20  era  el  destinado  para  la  coronación  canó- 
iiicn  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  y  terininnda  la 
misil  solemne,  en  la  que  ofició  de  pontifical  el  exce¬ 
lentísimo  señor  Nuncio  de  Su  Santidad,  lleváronse 
eu  ricas  andas  bis  coronas  á  la  Capilla  Angélica. 
Serían  bis  doce  cuando  Su  Excelencia  [lustrísima 
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subió  al  camarín,  y  con  las  fórmulas  ilel  ritual  co¬ 
locó  Ina  coronas,  primero  al  Niño  Jesús  v  después  á 
la  Virij[en. 

Como  consta  por  el  acta  que  se  extendió,  asistie¬ 
ron  á  diclia  solemnidad  el  excelentísimo  é  ilustrisimo 
señor  doctor  Arlstides  Uinaldini.  Nuncio  de  Su  San¬ 
tidad  en  España;  el  excelentísimo  señor  don  José 
María  Meneos  y  Rebolledo  de  Palafox,  duque  de 
TCaratroza.  delegado  de  S.  M.  el  rey  don  Alfon¬ 
so  XIII  (q.  D.  g.);  la  excelentísima  señora  doña 
Vicenta  Gutiérrez  de  la  Concha,  condesa  de  ’l’orre- 
jón,  delegada  de  S.  M.  la  reina  doña  María  Cris¬ 
tina  (q.  D.  g.).  los  señores  arzobispos  de  Zaragoza 
y  Valladolid,  13  señores  obispos,  representantes  de 
otros  muchos,  el  Cabildo,  autoridades  todas  de  Za¬ 
ragoza,  presidente  de  la  Junta  central,  representa¬ 
ciones  de  todos  los  centros,  entidades,  corporacio¬ 
nes,  etc.,  é  inmenso  pueblo  deni  ro  y  fuera  déla  gran 
basílica,  qué  fué  incapaz  para  contener  A  tantos  de¬ 
votos  de  María. 

El  voto  generoso,  esponlAneo.  sublime,  de  la  na¬ 
ción  española  se  habla  ya  cumplido  en  parte.  Ya  la 
imagen  de  la  Santísima  Virgen  del  Pilar  lucia  so¬ 
bre  BUS  sagradas  sienes  la  diadema  de  reina  y  sobe¬ 
rana  del  pueblo,  que  la  proclamó  entusiasmado. 

Loa  prelados  que  hablan  asistido  A  la  coronación 
regresaban  á  sus  diócesis  el  22,  y  este  mismo  día 
marchaba  también  la  primera  expedición  de  la  gran¬ 
diosa  peregrinación  nacional. 

El  23  llegó  la  segunda,  formada  por  los  vizcaínos 
y  alaveses.  Los  días  27,  28  y  29.  fueron  los  desti¬ 
nados  para  la  tercera,  en  su  mayoría  guipuzcoanos. 
A  la  de  Navarra  se  le  designaron  los  días  30  y  31; 
A  las  de  Valencia.  Andalucía,  Cataluña  y  .Mallorca, 
los  días  3  y  4  de  Junio. 

Bl  S  de  Junio.  El  núcleo  principal  de  esta  últi¬ 
ma  expedición  era  de  ambas  Castillas.  A  quienes  se 
unieron  los  de  Galicia,  Astorga,  P.dencia  y  Asturias. 


La  Virsan  del  Pilar.  (Autor  desconocido) 
(Colección  Lázaro,  Madrid) 


Como  este  era  el  último  día  de  la  gran  peregrinación 
nacional,  y  en  él  iba  A  tener  lugar  el  Te  Ueniii  y  el 
Rosario  general,  aprovecharon  estas  circunstancias 


cuantos  no  hablan  podido  venir  en  los  días  anterio¬ 
res,  resultan  lo  asi.  en  conjunto,  un  número  muv 
crecido  de  peregrinos.  A  las  diez  y  media  comenzó 


La  Virgen  del  Pilar,  por  Bayen 
(Colección  Lázaro,  Madrid) 


la  misa  solemne,  en  la  que  oñció  de  pontiñcal  el 
prelado  cesaraugustano  y  predicó  el  señor  obispo  de 
Jaca.  Asistieron  todas  las  autoridades  de  Zaragoza. 
A  las  siete  de  la  mañana  salía  del  templo  el  gran 
Rosario  general,  para  cuya  descripción  remitimos 
los  lectores  A  la  crónica  que  de  estos  actos  publicó 
el  señor  Magaña. 

Según  datos  fidedignos,  entraron  en  Zaragoza, 
desde  el  19  de  Mayo  hasta  el  8  de  Junio,  45,500 
peregrinos. 

Templo  actual.  La  gran  devoción  de  Carlos  II  y 
de  su  hermano  Juan  de  Austria,  virrey  y  capitón 
general  de  Aragón,  tomó  muy  A  pechos  substituir  el 
antiguo  templo  y  capilla  por  otros  do  fAbrica  más 
majestuosa,  en  la  que  la  grandeza  compitiese  con  la 
riqueza  y  las  bellas  arles. 

(./'on  este  tan  noble  y  piadoso  designio,  y  por  en¬ 
cargo  del  rey  y  de  su  hermano,  trazó  Herrera,  ar¬ 
quitecto  de  la  nación,  la  planta,  conforme  A  la  cual 
el  arzobispo  Castrillo,  el  25  de  Julio  de  1681,  dió 
comienzo  A  las  obras  poniendo  la  primera  piedra, 
(.'arlos  II  expidió  varios  decretos  reales  concerliendo 
recursos  |>ara  la  obra.  Esta  no  llegó  A  concluirse, 
ñor  fortuna,  con  arreglo  al  plan  trazado  por  el  sevi¬ 
llano  Herrera.  Modificó  el  plan  Rodríguez,  y  si¬ 
guiendo  éste  se  construyó  ya  la  Santa  Capilla  y  se 
hicieron  otras  mejoras,  pero  por  falta  de  dinero  hu¬ 
bieron  de  interrumpirse  casi  un  siglo.  En  1863  se 
reanudaron  con  nuevos  bríos  gracias  A  varias  man¬ 
das.  contándose  entre  las  principales  una  de  800.000 
reales.de  una  persona  de  Madrid,  y  otra  de  56  1 ,052. 
que  agregó  el  Cabildo.  En  Mayo  de  186-1  abrióse 
una  subscripción  que  dió  por  resultado  más  de 
1 .500.000  reales. 

El  8  de  Septiembre  del  mismo  año  el  rey  Fran¬ 
cisco  de  .Asís  inauguró  las  obras  de  la  capilla  de 
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Santa  Cristina;  11  cúpulas  se  proyectaron  y  exis¬ 
tían  únicamente  G.  líl  2  de  Mayo  de  1866  comenzó¬ 
se  á  construir  la  principal;  sus  dimensiones  son  sor¬ 
prendentes,  pues  el  nnillo  mide  16  m.  de  diámetro, 
17  en  el  interior  ilel  tambor  y  contando  el  espesor 
de  los  muros  22.  Su  allura  total  asciende  á  80  m., 
desde  la  cruz  al  pavimento.  Dirigió  las  obras  de 
pintura  Montañés,  y  colaboraron  .Abadía,  Lana, 
Unceta  y  Pescador,  líl  coste  de  toila  la  obra  fué  de 
5.595.659  reales.  Además  de  las  cuantiosas  limos¬ 
nas  fué  preciso  enajenar,  previo  el  expediente  canó¬ 
nico.  528  alhajas  ijue  produjeron  1.818.675  reales. 

líl  10  de  ()ctubre  de  1872  consagró  solemnemen¬ 
te  el  templo  el  cardenal  García  Cuesta,  arzobispo  de 
Santiago.  Acudieron  á  esta  tiesta  millares  de  pere¬ 
grinos  presididos  por  17  prelados:  2  cardenales. 
2  arzobispos  y  13  obispos. 

De  las  cuatro  torres  sólo  tiene  hasta  el  presente 
dos,  correspondientes  á  la  fachada  de  la  plaza. 

Forma  la  planta  del  templo  nn  vasto  rectángulo; 
sus  dimensiones  tomadas  interiormente,  ó  sea  sin 
contar  el  espesor  de  los  muros,  son  de  largo  645 
palmos  de  .-tragón  y  287)  de  ancho,  líl  alzado  es  de 
90  hasta  la  cornisa  general  y  de.  1  10  hasta  los  cla¬ 
ves  do  los  arcos. 

Por  R.  O.  del  22  de  Junio  de  1904  fué  declarado 
monumento  nacional 

Aliar  nia¡^r)r.  Una  ile  las  mejores  joyas  artísticas 
que  avaloran  la  suntuosidail  y  riquezas  de  este  tem¬ 
plo  es  el  altar  mayor.  Comenzólo  Gilbert  en  1484. 
j  habiendo  fallecido  como  año  y  medio  después,  en 
1509  lo  continuó  y  terminó  el  escultor  valenciano 
Damián  Forment.  ('osló  9,O0ü  escudos  oro.  La  ma¬ 
teria  de  este  precioso  retablo  es  de  alabastro  de  las 
canteras  de  líscatrón.  Lo  costearon  los  reyes  Feli¬ 
pe  1  y  doña  Juana,  contribuyendo  también  doña 
Beat  riz  de  Lanuza  y  l’iinentel.  virreina  de  Sicilia. 

Silltria  liel  coro.  Con  ser  tantas  y  de  tan  extra¬ 
ordinario  valor  artístico  las  que  desde  el  siglo  xv 
enriquecen  nuestros  templos,  hay  que  colocar  ésta 
entre  las  m  is  notables:  á  pocas,  dice  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Helias  Arles  de  .''an  Fernando,  cede  en 
importancia  y  á  muchas  aventaja  con  la  rica  serie  de 
asuntos  religiosos  del  Antiguo  y  Nnevo  Testamento, 
escenas  guerreras,  figuras  de  ángeles  y  santos, 
creaciones  fantiisticas  y  motivos  ornamentales,  en 
tal  cantidad,  que  asombra  cómo  pudo  ejecutarse  en 
al  corto  espacio  de  seis  años  que  media  entre  los  de 
1542  y  1518.  y  en  la  que  son  igualmente  admira¬ 
bles  la  riqueza  y  la  variedad  de  las  composiciones  v 
la  corrección  del  dibujo,  sin  que  tal  profusión  de 
dibujo  y  elementos  ornamentales  confunda  ni  menos¬ 
cabe  la  elegancia  del  conjunto. 

Otras  preciosidades  encierra  el  santo  templo  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar,  que  pueden  verse  brillan¬ 
temente  descritas  y  con  muchos  pormenores  en  las 
obras  de  Aramburu.  Nougués.  Mullé  de  la  Cerda  y 
de  la  Sala  Valdés. 

Santa  Capilla.  Se  da  este  nombre  al  tabernáculo 
6  templete  colocado  dentro  de  la  gran  basílica,  de¬ 
bajo  de  la  cúpula  elíptica,  al  que  da  acceso  la  puerta 
principal  del  templo.  Ocupa  el  centro  de  la  segunda 
nave  transversal  y  compreiule  ó  encierra  el  espacio 
an  que  el  Apóstol  .‘santiago  eiiilicó  el  templo  primi¬ 
tivo  de  8  pasos  de  ancho  y  16  de  largo;  en  la  actua¬ 
lidad  eatá  limitado  por  la  balaustrada  de  mármoles  y 
plata.  Robre  cuya  cornisa  se  colocan  las  luces  que 
constantemente  ofrecen  la  piedad  de  los  fieles  y  las 
brillantes  iluminaciones  de  los  días  solemnes,  en 


candelabros  de  plata  formados  por  artísticas  azace- 
nas.  Es  obra  la  balaustrada  de  Domingo  Estrada.  Sa 
invirtieron  en  ella  25,000  duros  legados  para  esta 
objeto  por  el  canónigo  José  Félix  .Amuda,  ilustra 
autor  de  la  obra  Milagrot  de  Maestra  Seftora  del 
Pilar. 

En  los  tres  altares  colocados  dentro  de  la  balaus¬ 
trada  se  reproduce  la  escena  de  la  aparición  de  la 
Santísima  Virgen  al  Apóstol  Santiago. 

En  el  altar  del  centro  se  representa  la  Venida  de 
la  Virgen;  la  imagen  de  María,  tamaño  natural, 
entre  nubes  y  sostenida  por  ángeles  y  rodeada  de 
resplandores,  es  una  preciosa  escultura  de  mármol 
blanco  de  Carrara,  ejecutaila  felizmente  por  el  artis¬ 
ta  zaragozano  José  Ramírez,  según  los  planos  de 
Ventura  Rodríguez.  A  la  derecha  del  espectador,  6 
sea  á  la  izquierda  de  la  imagen  descrita,  que  señabt 
con  el  dedo  hacia  aquel  lugar,  está  el  altar  que  con¬ 
tiene  la  Sagrada  Columna  que  los  ángeles  entrega¬ 
ron  á  Santiago,  sobre  la  que  posa  su  planta  In  sa¬ 
grada  imagen  de  la  Virgen  del  Pilar.  Esta  Columna 
es  de  jaspe,  de  unas  2  varas  de  altura  y  de  unos  2  4 
centímetros  de  grueso,  no  tiene  capitel  ni  moldura 
de  ninguna  especie;  descansa  sobre  una  piedra,  que 
parece  continuación  de  la  Columna,  algo  obscura,  y 
esta,  á  su  vez,  se  halla  sobrepuesta  á  otra  másclara, 
fijada  sobre  un  basamento  redondo  debajo  del  cual 
hay  un  plano  de  piedra  como  el  que  circuye  toda  la 
obra.  La  Columna  está  encerrada  dentro  <le  una  cu¬ 
bierta  de  bronce  y  otra  de  plata,  que  es  la  que  apa¬ 
rece  sobre  el  altar  á  la  vista  de  loa  fieles;  á  la  espal  - 
da  de  este  altar  hay  un  adoratorio  en  el  que  se  ofrec« 
una  pequeña  porción  de  la  Columna  al  descubierto, 
la  cual  besan  con  gran  veneración  los  devotos. 


Cspílla  del  Pilar  (Zara(asa) 

r,a  imagen  de  la  Santísima  Virgen  del  Pilar. 
Descansa,  como  hemos  dicho,  sobre  la  Columna,  que 
está  colocada  actualmente  en  el  mismo  sitio  en  que 
la  dejó  Santiago.  La  imagen  es  de  madera  dorada; 
tiene  38  cm.  de  altura;  lleva  en  la  cabeza  una  |>e- 
queña  corona  ile  talla  puesta  sobre  el  manto  que  cae 
hacia  atrás,  sujetando  con  la  mano  derecha  el  extre 


PILAR 


8~9 


roo  izquierdo  <lel  mismo;  la  túnica  interior  está  ce- 
rriiilii  iiiistu  lii  ^rar^iiiita;  la  cintura  la  ciñe  una  co¬ 
rrea  Y  terjiiiiiaii  en  punta  sus  zapatos;  lleva  al  Niño 
411  el  bruzo  izquierdo,  el  cual  sujeta  á  un  pájaro  cou 
la  muño  izquierda  y  el  munto  de  la  Virgen  con  la 
derecliii.  La  hornacina  que  cobija  á  la  santa  imagen 
es  bellisiina:  brillantes  estrellas  sobre  fondo  verde 
obscuro  ú  la  espalda,  dan  idea  de  la  aparición  á  las 
altas  horas  de  la  noche.  Bajo  el  dosel  tallado,  que 
hace  juego  con  el  del  opuesto  altar,  hay  otro  de 
plata  sobre  el  cual  un  ángel,  blandiendo  su  espada 
y  armado  de  escudo,  parece  cumplir  el  encargo  de  la 
V'irgen  de  guardar  la  Sagrada  Columna  hasta  la 
consumación  de  los  siglos,  como  símbolo  de  la  fe 
aragonesa. 

La  imagen  aparece  á  la^ vista  cubierta  con  los  va¬ 
riados  y  costosísimos  mantos,  que,  puestos,  dan  el 
aspecto  de  un  cono  truncado;  no  ha  habido  monarca 
español  y  personaje  ilustre  que  no  haya  perpetuado 
la  memoria  de  un  favor  recibiilo  de  la  Virgen,  en  la 
ofrenda  de  uno  de  estos  característicos  obsequios  á 
su  sagrada  imagen. 

El  retablo  de  la  izquierda  del  espectador  represen¬ 
ta  á  Santiago  con  los  Siete  Convertidos  en  el  momen¬ 
to  de  la  aparición  de  la  Santísima  Virgen.  Este  re¬ 
tablo  de  los  Convertidos  está  reservado  para  celebrar 
el  Santo  Sacrificio  los  prebendados  del  Cabildo  me¬ 
tropolitano.  En  el  del  centro  pueden  celebrar  todos 
los  sacerdotes  aprobados,  pidiendo  hora  con  algunos 
días  de  anticipación.  Eziste  el  privilegio  de  poder 
celebrar  todos  los  días  la  Misa  Votiva  de  la  Santísi¬ 
ma  Virgen  del  Pilar.  En  el  altar  de  Nuestra  Señora 
no  se  celebra;  unas  graditas  reoubiertas  de  plata 
dan  acceso  ante  la  imagen;  loa  infantitos  al  servicio 
de  su  culto  ofrecen  á  María  á  loa  niños  hasta  que 
llegan  al  uso  de  razón,  únicos  que  non  los  reyes, 
infantes,  prelados  y  algunos  personajes  distinguidos 
tienen  el  envidiable  privilegio  de  subir  aquellas 
gradas  jiara  besar  el  manto  de  la  Virgen. 

Frente  á  la  Santa  Capilla  está  el  corito  de  la  Vir¬ 
gen,  en  el  que  se  cantan  las  misas  y  oficios  que  se 
celebran  en  la  misma;  todos  los  días  á  la  hora  del 
alba  tiene  lugar  en  ella  la  Misa  cantada,  que  se  llama 
de  Infantes,  que  es,  en  toda  época,  la  primera  que 
se  celebra  en  la  ciudad  y  se  ve  extremadamente 
concurrida.  Los  sábados  y  principales  festividades 
de  María  se  canta  con  temo;  durante  la  siguiente 
M  isa  se  reza  la  primera  parte  del  Rosario.  Por  la 
tarde,  al  anochecer,  el  capellán  de  semana  reza  el 
Angelus  y  se  canta  la  Salve  y  loa  gozos  de  la  Virgen 
por  los  infantitos,  que  con  sus  angelicales  voces  re¬ 
piten  día  tras  día,  hace  ya  siglos,  aquella  dulcísima 
estrofa  que  constituye  el  mayor  encanto  de  los  devo¬ 
tos  zaragozanos: 

Pues  sois.  Celestial  Princesa, 

La  Colnmna  de  Aragón, 

Mantened  la  devoción 
De  nuestra  fe  aragonesa. 

A  continuación  se  reza  la  segunda  parte  del  Ro¬ 
sario;  después  loa  cuatro  primeros  misterios  de  la 
tercera  parte  y  el  último  se  canta  por  los  cofrades, 
que  organizan  alrededor  de  la  Santa  Capilla  devota 
procesión  en  la  que  conducen  preciosos  estandartes 
y  faroles. 

Las  bóvedas  que  cobijan  el  coro  y  el  templete  de 
la  Santa  Capilla  y  las  adyacentes  ostentan  precio¬ 
sos  frescos  del  inmortal  Groya,  de  los  dos  Bayeus 
(Francisco  y  Ramón)  y  de  Antonio  González  Ve- 
lázquez. 


La  descripción  hecha  de  la  santa  capilla  es  la  que 
representa  el  estado  actual;  han  sido  innumerables 
las  transformaciones  que  ha  sufrido  el  sagrado  re¬ 
cinto  desde  que  Santiago  Apóstol,  por  orden  de  la 
Santísima  Virgen,  según  la  tradición,  construyó  el 
primer  templo  de  las  liimensiones  anteriormente  re¬ 
feridas.  Lo  único  que  no  ha  variado  es  el  sitial  en 
donde  la  columna  ó  pilar  radica.  Según  refiere  el 
padre  Diego  de  Murillo,  en  1450,  siendo  arzobispo 
de  Zaragoza  Dalmau  de  Mur,  hubo  un  incendio  en  la 
santa  capilla;  se  quemó  ésta  en  su  mayor  parte,  pero 
el  fuego  no  llegó  hasta  la  parte  en  que  se  hallaba 
colocada  la  santa  imagen,  quedando  ileso  aquel  pe¬ 
dazo  de  edificio,  pero  tiznadas  por  completo  de  humo 
las  paredes.  No  hay  noticia  alguna  de  que  la  santa 
imagen  haya  sufrido  directamente  la  acción  del  fue¬ 
go.  En  la  época  del  mencionado  incendio  se  hizo  la 
restauración  de  la  santa  capilla,  quedando  en  la  for¬ 
ma  en  que  se  halla  descrita  por  Murillo  y  Blasco  de 
Lanuza  en  sus  respectivas  historias. 

La  fiesta  principal  de  Nuestra  Señora  del  Pilar 
se  celebra  anualmente  el  12  de  Octubre,  con  inu¬ 
sitado  esplendor  y  numerosos  festejos  religiosos  y 
profanos.  Asiste  á  la  función  de  la  mañana  el  exce¬ 
lentísimo  Ayuntamiento,  y  por  la  tarde,  terminados 
los  divinos  oficios,  se  organiza  la  procesión  solemní¬ 
sima,  á  la  que  concurren  el  clero  catedral  y  el  pa¬ 
rroquial  de  toda  la  ciudad  con  las  cruces,  cofradías 
y  hermandades,  las  autoridades  civiles  y  militares  y 
una  multitud  innumerable  de  fieles,  tanto  de  la  po¬ 
blación  como  de  los  pueblos  que  acuden  todos  los 
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años  á  honrar  á  su  dulce  Madre.  La  imagen,  que  se 
lleva  en  la  procesión  en  una  costosísima  peana,  obra 
moderna,  toda  de  plata,  de  gran  riqueza  artística  » 
intrínseca,  es  la  que  se  coloca  en  el  altar  mayor  en 
las  grandes  solemnidades  (grabado  de  la  pag.  875j. 
El  día  13,  por  la  tarde,  se  organiza  la  procesión  ilel 
gran  Rosario  del  Pilar,  en  el  cual  están  representa- 
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«IOS,  por  medio  de  valiosos  y  liermosísimos  taróles, 
ruda  lino  de  los  Paley  uoster,  avemarias,  glorias  y 
misterios  de  las  tres  partes  del  Rosario,  asi  como  tum 
l'iéii  cada  una  de  las  iiivoeacioiies  de  la  letanía  lau- 
vetaiia.  Corporaciones  V  entidades  civiles,  militares  _v 
religiosas,  tienen  también  sus  simbólicos  faroles  de 
inapreciable  valor.  [íl  2  de  Enero,  aniversario  de  la 
venida  de  la  Santísima  Virgen,  se  celebra  también 
solemne  tiesta,  x  por  reciente  privilegio  de  la  íianta 
-Sede,  en  la  noclie  del  1  al  2,  á  las  doce,  bora  en  que 
4a  V  irgen  llegó  &  /nragoza,  se  celebra  la  Misa  de 
cnedia  noelie,  canlaila  con  gran  solemnidad  por  las 
«los  residencias  de  ambos  templos  metropolitanos,  lo 
«nismo  que  eu  la  noche  de  .Navidad.  Todos  los  años 
se  conineniora  también  el  aniversario  de  la  corona- 
<iión  de  la  Virgen  el  20  de  Ma^o  y  las  señoras  de 
la  Corte  de  Honor  la  obsequian  con  singulares  cul¬ 
tos;  celebrándose,  cuando  las  circunstancias  lo  per¬ 
miten,  las  peregrinaciones. 

Biblíoijr.  Bartolomé  Córente.  Tratado  de  la  miln- 
Srosn /audacinn  de  ¡a  Santa  Iglesia  de  Santa  Mariii  la 
Magor  del  Pilar  de  Zarago:a(\\n..  1(501.  V.  Catasa); 
f  ax  Diego  Morillo,  Fiindarion  milagrosa  de  la  Capi- 
J/a  Angélica  y  Apostólica  de  la  Madre  de  Dios  del  Pi- 
tur  (Barcelona,  101(5);  Luis  López.  Pilar  de  Zarago¬ 
za,  Columna  Jlrtnisima  de  la  fe  de  España...  {S.\ca\fi, 
1(519);  Félix  Amada.  Compendio  de  los  milagros  de 
.Vuestra  .Señora  del  Pilar  de  Zaragota  (Zaragoza, 
1680);  fray  Enrique  Flórez,  España  Sagrada  (t.  111); 
fray  Manuel  Risco,  España  Sagrada  [  t.  XXX);  Pisa, 
De  fnndalinne  tenipli  eaesarniignsiani;  Gaspar  Sán- 
'.•iiez,  8.  J.,  Ciinie, liarlos  sobre  los  actos  de  los  apósto¬ 
les,  y  los  cnatra  tratados  sobre  la  predicación  de  los 
eipóstüles  Santiago,  san  Pedro  y  san  Pablo;  Agustín 
Morlanes,  Alegación  por  la  iglesia  del  Pilar;  Anio 
líalo.  Fundación  de  la  iglesia  ¡leí  Pilar  (Madrid, 
1(518);  Francisco  ilc  Urritigoiti,  /'astorale  interniioi 
eiiilagro  de  Pellicer;  Antonio  Fuertes  y  Viota,  Histo- 
fiii  de  .Viiestrii  Señora  del  Pilar;  Iray  Diego  Gracia, 
¡Varració ■!  de  la  venida  de  .Varia  Sanlisinia  d  Zarago- 
va;  .loan  Bautista  de  l.ezana.  Iloliiiana  immobilis  et 
Vurris  Daridica(  1606);  fray  Francisco  de  Jesús  Xo- 
xlar.  carmelita.  Cinco  discursos  (Madrid,  1612);  An¬ 
tonio  Calderón  y  padre  Jerónimo  Pardo,  Compendio 
histórico  de  la  vida,  hechos  y  muerte  del  glorioso  após¬ 
tol  Santiago  (1(50.5);  Juan  José  Tolrá,  S.  J.,  Jiisii- 
_dcación  hiilórico-crltica  de  la  reiiida  del  apóstol  .San¬ 
tiago  a  España  (Madrid,  1795).  Juan  .Antonio  Lope 
•de  la  Casa,  canónigo.  .1/cmoriíi/  á  S.  M.  y  fusti^dca- 
<ióu  de  las  cansas  de  la  .Santa  Iglesia  de  Zaragoza 
con  la  Colegial  de  .Vuestra  .leñara  del  /’i/ar (Zarago¬ 
za.  1(5.56);  Diego  del  Castillo,  canónigo.  Defensa  de 
Ja  venida  y  predicación  de  Santiago  en  España  ^Za- 
ragozn.  1608);  Epifanio  Díaz  Iglesias  Castnñela. 
Traductor  y  nnotmior  de  la  historia  general  de  la 
Iglesia  por  Mr.  el  Barón  de  Henrión  (i..  I,  apéndi- 
ves);  Mariano  Nougiiés  Secall,  Historia  critica  y 
apologélicn  de  la  i'irgen  del  /’itar  ( Madrid ,  1862); 
b’eiix  .Aniat,  Historia  eclesiástica  (t.  II,  Madrid, 
1806);  José  María  (¿nadrado,  Aragón  (Barcelona, 
1886);  Manuel  Vicente  .Vrnmburu  Lacruz.  Historia 
crnnolói/ica  de  la  Santa  Capilla  de  iViiesIra  Señora 
del  Pitar;  fray  Pablo  Yáñez  de  Avilés.  España  en  la 
Santa  ttiblia  (  17:111);  Gerardo  Casteel.  Controversias 
rclesinsíico-hisloricas  (17111);  fray  Tomás  M.  Ma- 
tnacbi.  Orígenes  y  antigrtedades  Cristianas  (1770); 
Jerónimo  de  Blancas,  Comni.  rernm  aragonensinin; 
Haronio.  Anales  (t.  1.  ad  an.  57;  t,  12,  ad  an. 
11 18);  Juan  Francisco  Escntlor.  Ilrinci.i.i  histórica 


(1721);  Benedicto  XIV,  De  eanonívatione  .‘iancto- 
riini  (1.  4,  p.  2,  c.  10  y  c.  31);  Alei.  Natalis,  His¬ 
toria  Bclesiásiiea  (III);  Jerónimo  Zurita,  .Anales  de 
Aragón  (I.  I,  c.  44;  Indices  latinos  sd  an.  889, 
1118);  sor  Marta  de  Jesús,  Mística  ciudad  de  Dirs 
(p.  3.*,  Barcelona,  1860);  cardenal  Aguírre,  Col- 
¡ict.  Coiicil.  Bisp.  (t.  ],  d.  9);  Guillermo  Cuper, 
S.  J.,  .Acta  Sanctornm  (t.  6,  julii  in  append.  ad  25 
julii);  r''ranciscc  Suárez,  S.  J.,  De  Religione  (t.  1, 
frac.  11,  I.  2,  c.  18),  y  De  Angelis  (1.  6,  c,  21, 
n.  23);  Lorenzo  Maselli,  Vida  déla  B.  Virgen  fl.  10, 
c.  11);  Lucio  Marineo,  De  rebiis  Hispauiae  (t.  1, 
1.  5):  Juan  Bautista  Turricelo.  De  Erclesia  cathedra- 
Il  Cesarangnstana;  Pablo  Séñeri,  .S.  J..  El  devoto  de 
.liarla  (c.  4);  Francisco  Poyreo.  Triple  Comonne  de 
¡a  bienherense  Mire  de  Dieu  (tr.  1.  c.  12);  Tomá.s 
Corneille,  Diccionar.  (t.  111),  V.  Zaragoza;  Pe.lro 
Canisio,  S.  J  . .  .liarla  De  ipara  (1.  5.  ce.  21 . 23);  Cor- 
nelio  á  Lapiile,  S.  J.,  In  Zachariam  (.■.  4);  Vicente 
déla  Fuente.  Historia  eclesiástica  de  España  (t  1, 
Madrid,  1873);  .-Vmbrosio  de  Morales,  Las  glorias  na 
dónales  (t.  1  .  1852);  Fidel  Fita.  S.  j..  Razón  y  Fe 
(vol.  1-3.  número  extraordinario  de  la  liimncul.ada. 
t.  44  del  Boletín  de  la  Real  .Academia  de  la  Histo¬ 
ria)-,  Enrique  Membrudo,  S.  J.,  La  Virgen  del  Pi¬ 
lar  de  Zaragoza  y  la  Inmaculada  Concepción  (Zara¬ 
goza,  1913);  Man  uel  Traval,  S.  J..  La  iinion  hts- 
pono-americana  en  el  Pilar  de  Zaragoza  {linrcolonsL, 
1909);  La  Virgen  del  Pilar  y  el  Cuerpo  de  E.nplea- 
dos  de  Correos  (Zaragoza,  1916);  Nnzario  Peiez, 
S.  J..  Apuntes  históricos  sobre  la  devoción  á  ¡a  Vir¬ 
gen  del  Pilar,  serie  de  artículos  publicados  en  el  se 
manario  cnt.  El  /’ilar  (1916-17).  y  en  el  Me.isnjere 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (1912  y  1916  g  Luis 
Marín  (írliz,  S.  J.,  Mensajero  del  Sagrado  CornzoH 
de  Jesús  (1905);  Antonio  Magaña.  La  Virgen  del 
Pilar.  Coronación  y  peregrinación  (Zaragoza,  llíoG); 
Mario  de  la  Sala  Valdés,  .Monografía  del  .SnnSc 
Templo  iiieiropoliliino  del  Pi/nr;  Luis  J .  Fiter.  8.  J., 
Prefecto  de  avisos  eclesiásticos  (Barcelona.  ]9tiO); 
José  Marín  011er,  S.  J.,  España  y  la  I noiacntnda 
Concepción  (Madrid,  1905);  Duebesne,  .Annal-s  di 
Midi  (190(1);  Dom.  H.  Leclercq.  L' Espogne  Chré- 
tieniie  (Parla,  1906);  José  María  Azara,  Tributo  de 
la  elocuencia  á  la  Virgen  del  Pilar.  Lourdes  y  rl  Pi¬ 
lar;  Esteban  Cnulié.  La  epopeya  ninriaiia  (discurso 
que  pronunció  en  francés  el  29  de  Sejitiembre  de 
1908);  Montes  de  Oca.  oI)is|in  de  Potosí,  Serm.  n 
predicado  en  el  templo  del  Pilar;  René-Maiie  de  Is 
Broise,  S.  J.,  La  Sainte  Vierge  (p,  221,  París, 
1906);  Moreno  Espinosa,  Compendio  de  Historia  de 
España  (Cátliz,  1898);  .Sánchez  Casado.  Historia  de 
España  (Madrid.  1907):  Ruiz  .Amado,  S.  J.,  Histo 
ria  de  España  (Barcelona.  191(5);  .Album  poético  de 
la  Virgen  del  Pilar  (Zaragoza,  1908);  La  Virgen 
Mitiiii  en  ras  imágenes  ,/l¡ipinas  (Manila.  1901);  (je 
fardo  Mulle  de  la  Cenia.  Templo  del  Pitar;  Ros 
Ráfales,  Los  frescos  del  Pilar.  Estudio  criíico  ( Hues¬ 
ca  ,  1901).  y  otra  ed.  especial,  con  grab.  en  Analet 
del  Pilar  (Zaragoza,  1910);  Real  Junta  de  1901  . 
La  í'irgen  del  Pilar  y  su  templo  (Znrngoza.  19025: 
Bartolomé  Lorente,  Fiiiiilarióu  de  la  Orileu  de  Cano- 
Higos  Regulares  en  la  insigne  iglesia  de  Sonta  Maria 
la  Mayor  y  del  Pilar  (en  una  copia  hecha  para  el 
cronista  Andrés,  por  el  racionero  mayor  de  dicha 
iglesia);  M.  C.  de  Souzn,  Opúsculo  hispano  ¡atino... 
por  la  tradición  de  la  Historia  eu  que  se  a.Arma  la 
venida  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  eii  carne  mortal 
á  Zaragoza,  traducida  del  portugués  por  P.  Jeróni 
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mo  Hernándex  (Madrid,  1“29);  Valero  Gualberlo 
del  Plano,  María  Santísima  desde  el  cielo  de  su  Pi- 
lar;  htij  Antonio  Arbiol,  España  feliz  por  la  mila¬ 
grosa  venida  de  la  Regna  de  los  Angeles,  viviendo  en 
carne  mortal,  á  la  dichosa  Ciudad  de  Zaragoza;  fray 
Lilis  Urqiiiola,  Sagrada  Columna  de  España  sobre  la 
vasa  déla  tradición  de  la  venida...  de  María  .'iaiitisi- 
ma  á  Zaragata;  M.  Martínez  del  Villar,  Interpreta¬ 
ción  de  tos  tres  epigramas  del  templo  de  Santa  .María 
del  Pilar,  en  latín:  Hernando  Oxea.  Venida  á  Espa¬ 
ña  del  Glorioso  Santiago  .4póslol;  Lezana,  Sobre  la 
catedralidad  de  Zaragoza;  León  Torrente  Kortaeín, 
Historia  de  la  milagrusn  tenida  de  María  Santísima 
en  carne  mortal  d  Zaragoza;  Nicisio  Ezquerra,  Com¬ 
pendio  de  la  Historia  de  la  Virgen  del  Pilar  de  Za¬ 
ragoza  de  Chile);  Leandro  .Xzelarra,  His¬ 

toria  de  la  venida  de  la  Virgen  del  Pilar  d  Zaragoza; 
Pedro  Corro  del  Rosario,  Glorias  de  España  y  glorias 
del  Pilar;  Gastón  de  Gotor.  Rosario  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Pilar;  Ricardo  Guijarro,  La  Virgen  del 
Pilar  y  la  independencia  española,  en  verso;  Super- 
bía.  La  Virgen  del  Pilar,  sn  templo  y  sn  culto;  Rai¬ 
mundo  de  Miarnel,  Aparición  de  la  Santísima  Virgen 
del  Pilar  de  Zaragoza  (Wadrid,  18~7);  Juan  Bautis¬ 
ta  Felices  de  Cáceres,  Justa  poética  por  la  Virgen 
Santísima  del  Pilar  de  Zaragoza  (Zaraffoza,  1629); 
Relación  de  la  festiva  celebridad  con  que  se  colocó  la 
primera  piedra  en  la  nueva  y  mds  suntuosa  fdbrica 
del  Santo  Templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Za¬ 
ragoza  (Zaragoza,  1681);  Padre  Joscf  Antonio  de 
Hebrera,  Descripción  hlstórico-panegírica  de  las  so¬ 
lemnes  demostraciones  festivas...  en  la  traslación  del 
Santísimo  al  nuevo  gran  templo  de  Nuestra  Señora 
d»l  Piíar  (Zaragoza,  1719);  fray  Tomás  Magdale¬ 
na,  Aliento  fervoroso,  respiración  feslira,  voz  sonora 
con  que  la  Universidad  de  Zaragoza  significó  sn  devo¬ 
ción  y  complacencia  por  haber  logrado  el  decreto  del 
nuevo  reto  de  la  Virgen  del  Pilar  (Zaragoza,  172-1). 

Pilar.  Mil.  Palo  que  sirve  para  mantener  levan¬ 
tada  y  fija  la  tela  de  la  tienda  de  campaña. 

Pilar.  Min.  Macizo  de  piedras,  en  forma  de  co¬ 
lumna.  que  se  pone  de  trecho  en  trecho  para  soste¬ 
ner  el  cielo  de  una  cantera. 

Pilar.  Tecnol.  Coluinnita  que,  en  los  relojes  anti¬ 
guos,  servia  para  mantener  las  platinas  alejadas  unas 
de  otras. 

Pilar.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Sorbas. 

Pilar.  Geog.  V.  Pilarks. 

Pilar.  Geog.  Arr.  de  la  República  .Argentina,  en 
la  prov.  de  Buenos  Airea,  partido  de  Iblar,  cuar¬ 
tel  5.  II  Partido  de  la  misma  prov.,  sit.  al  NE.  de  la 
capital  federal  y  limitado  al  NG.  por  los  partidos  de 
Exaltación  de  la  Cruz  y  Campana:  al  SE.  con  el  de 
las  Conchas,  del  que  está  separado  por  el  río  Luján: 
al  SE.  por  los  de  General  Sarmiento  y  Moreno,  este 
último  mediante  la  cañada  de  Escobar,  y  al  SO.  por 
los  de  Luján  y  Rodríguez.  Ocupa  una  super.  de 
615  krns.-  y  tiene  una  población  aproximada  de 
20,000  h.  Riegan  su  territorio  el  río  Luján  y  la  ca¬ 
ñada  de  Escobar  con  sus  tributarios  los  arr.  Lavallo. 
Recreo,  Gómez,  Burgueño,  Pinazo,  Salado,  Gario, 
Claro,  Rodríguez,  del  Pilar,  de  las  Flores,  Meló  y 
Cortito.  Atraviésanlo  los  f.  c.  de  Buenos  Aires  á  Ro¬ 
sario  y  del  Pacífico.  La  agricultura  está  bastante 
desarrollada,  pues  además  de  varias  leguminosas  se 
cultivan  el  trigo  y  el  lino  en  considerable  escala. 
Abundante  ganadería  y  elaboración  de  manteca.  La 
cabecera  del  partido  es  la  villa  de  Pilar,  fundada  en 
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1772  y  sit.  á  552  kms.  de  Buenos  Aires  y  a  23  m. 
de  altura.  Est.  dcl  f.  c.  del  Pacífico  y  del  Tranvía 
Rural  á  V’npor.  línea  de  Giles  y  Salto.  Servicio  tele¬ 
fónico;  municipalidad.  Juzgado  de  paz.  Comisaría  da 
policía.  Comandancia  militar:  escuelas;  iglesia  parro¬ 
quial  erigida  en  1821;  fab.de  licores  y  ladrillos;  su¬ 
cursales  del  Banco  de  la  Nación,  del  Banco  de  la 
Provincia  de  Santa  Fe  y  del  Banco  Español  del  Río 
de  la  Plata:  viceconsulados  de  Francia  é  Italia;  club, 
teatro,  Tiro  Federal,  etc. ;  se  publica  un  periódico.  |j 
Localidad  de  la  misma  prov.,  en  el  partido  de  Tan¬ 
dil;  unos  loo  h.  Est.  del  f.  c.  del  Sur,  línea  de  Mai- 
pú  á  Tres  Arroyos  y  Bahía  Blanca,  sit.  á  26  kms. 
de  Tandil,  á  los  37“  1,5'  de  lat.  .S.  y  59”  22'  de  lon¬ 
gitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  á  174  m,  de 
altura.  ||  Pedanía,  cuartel  y  pobl.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  dep.  de  Río  Segundo.  Su  cabecera  está 
sit.  á  40  kms.  de  Córdoba  y  á  339  m.  de  altura,  á 
los  31“  39'  de  lat.  S.  y  63“  51'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Greenwich,  y  tiene  est.  del  f.  c.  Central 
.Argentino,  municipalidad,  escuelas  y  oficina  de  Co¬ 
rreos  y  Telégrafos  autorizada  para  la  emisión  y  pago 
de  bonos  postales.  La  ganadería  forma  la  principal 
fuente  de  riqueza  de  toda  la  pedanía.  Industria  de 
fab.  de  cal  y  otras;  unos  5.000  h.  |  Estancia  de  la 
prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  La  Paz,  dist.  de  Al- 
caraz  2.“  Ocupa  una  super.  de  3,700  hectáreas  y 
en  ella  se  cría  principalmente  ganado  lanar,  bovino 
y  caballar.  ||  Finca  rural  de  la  prov.  de  Mendoza^ 
dep.  de  Belgrano.  Célebre  por  la  victoria  que  en  sus 
alrededores  obtuvieron  las  fuerzas  de  Aldao  sobre  las 
del  gobernador  de  Mendoza,  Alvarado,  el  22  le  Sep¬ 
tiembre  de  1829.  II  Dist.  de  la  prov.  de  Santa  Fe,  en 
el  dep.  de  Las  Colonias,  limitado  al  N.  por  la  colo¬ 
nia  Nuevo  Torino,  al  E.  por  la  de  Humboldt,  al  S. 
por  la  de  Santa  Marín  y  al  O.  por  las  do  Susana  y 
.Aurelia.  Su  principal  fuente  de  riqueza  es  la  agri¬ 
cultura.  Tiene  unos  3,000  h.,  de  los  que  aproxima¬ 
damente  la  mitad  corresponden  á  su  cabecera.  Esta 
se  encuentra  sit.  á  ,533  kms.  de  Buenos  .Aires  v  63 
de  Santa  Fe  y  á  59  m.  de  altura,  á  lo.s  31"  27'  de 
lat.  S.  y  61“  13'  de  long.  O.  del  Meriiliano  de 
Greenwich.  Est.  del  f.  c.  Provincial  de  Santa  Fe; 
municipalidad.  Registro  civil.  Juzgado  de  paz,  es¬ 
cuelas,  iglesia,  oficina  de  Correos  y  Telégrafos  au¬ 
torizada  para  la  emisión  y  pago  ile  bonos  postales. 
Hotel  y  varias  sociedades.  ||  Colonia  de  la  misma 
prov..  en  el  dep.  de  Colonias;  unos  1 .000  h .,  funda¬ 
da  en  1875,  con  unaext.  de  más  de  16,000  hectáreas. 

Pilar.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Mnrn- 
ñón:  des.  en  la  bahía  de  Cumáu.  ||  Rio  del  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  tributario  izq.  del  Iguassú.  Antes 
se,  denominaba  Morababy.  ||  Río  ilel  Est.  de  Minas 
Geraes,  en  el  municipio  de  Lima  Dimi  te:  nace  en  la 
sierra  de  Ibitipocu  y  es  tributario  del  Río  Grande. 

Pilar.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Babia, 
mun.  de  la  capital.  Escuelas.  ||  Dist.  del  Est.  do 
Río  de  Janeiro,  mun.  de  Igiiassii.  Escuelas.  |¡  .Anti¬ 
guo  dist.  del  Est.  de  Minas  Geraes,  correspondiente 
á  la  felig.  de  Ciirvello.  ||  Est.  del  f.  c.  del  Norte,  en 
el  Est.  de  Río  de  Janeiro. 

Pilar.  Geog.  C.,  comarca  y  mun  del  Brasil,  en  el 
Est.  do  .Alagoas.  El  municipio  comprende  los  dis¬ 
tritos  de  Pilar.  Cha  da  Ladeira  y  Miicambo.  y  cuen¬ 
ta  unos  20.000  h.  Sus  alrededores  se  distinguen  por 
su  fertilidad,  y  en  ellos  se  produce  caña  de  azúcar. 
Tiene  iglesia  parroquial.  Correo.  Telégrafo,  varias 
escuelas  y  Colegios  particulares,  diversas  sociedades 
benéficas  y  dos  6  tres  periódicos.  Hay  industrias  de 
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fub.  ele  azúcar,  bordados  y  cigarros.  Se  cría  tam¬ 
bién  alg'iui  ganado  vacuno. 

l’ii.AR.  (ienij.  Comarca,  mun.  y  villa  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Paraliyba  del  Norte.  El  mnnici¡iio 
comprende  los  dist.  de  .Serrinlia.  Cannafi.stula.  Gu- 
rinlieni  y  Pilar  y  la  pobl.  de  ,Sño  Jo.sé;  unos  IG.UOO 
lialiitantes.  En  su  término  se  producen  algodón  y  ce¬ 
reales  en  abundancia:  cría  de  g-anado  vacuno,  caba¬ 
llar,  ovino,  etc.  Igle.sin  parroquial .  Correo, 'l’clégra- 
fo  y  varias  escuelas.  Est.  f.  c.  ||  C.  y  mun.  del  Es¬ 
tallo  de  .Sao  Paulo,  en  la  comarca  de  Sarapuliy. 
■J’erreno  quebrado  y  [iropio  para  el  cultivo  del  café, 
liiéganlo  los  ríos  'l'urvo,  Turvinbo,  Ribeirño  do 
Pilar.  Claro,  Clarinbo,  Pinhal,  Assungi  y  Sarapin- 
zinlio.  Clima  suave.  Produce  café,  caña  de  azúcar, 
algodón,  tabaco,  etc.  Minas  de  hierro,  oro.  antimo¬ 
nio.  bismuto  y  otras  substancias;  cuenta  unos  8,ÜU0 
habitantes.  La  ciiitlad  está  sit.  en  un  declive  y  ro¬ 
deada  de  pequeñas  colinas.  Tiene  iglesia  parroquial. 
Correo,  escuelas  y  diversos  establecimientos  gana¬ 
deros. 

PiL.vR.  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Goyaz.  comarca  do  Pyrineus;  consta  de  los 
cuatro  dist.  de  Pilar,  CrixSs.  Amaro  Leile  y  Desco- 
berto,  y  cuenta  unos  10,000  h.  La  villa  está  sit.  en 
medio  de  los  montes  llamados  Boa  Vista  y  Muquem. 
En  su  término  se  encuentran  riquísimas  minas  de 
oro.  que  fueron  descubiertas  en  1741  por  Joao  Pinto 
de  Godoy.  y  que  ocasionaron  la  fundación  de  la 
villa.  En  un  principio  el  oro  se  encontraba  en  tal 
abundancia,  que  trabajaban  en  su  explotación  más 
de  ‘.1,000  esclavos.  El  municipio  posee  también  muy 
buenos  campos,  donde  se  cría  admirablemente  el 
g.anado.  Asimismo  se  encuentran  en  él  diamantes, 
plata,  hierro  y  otros  metales  de  gran  valor,  y  pro¬ 
duce  café,  tabaco,  caña  de  azúcar,  arroz,  mijo,  etc. 
El  clima  es  más  bien  frío  y  á  propósito  para  el  cul¬ 
tivo  de  los  cereales.  Abundan  las  maderas  de  cons¬ 
trucción,  como  el  cedro,  palo  Brasil,  jacarandá  v 
otras  muchas  especies.  La  población  tiene  Delega¬ 
ción  de  policía.  Correo,  <liversas  escuelas  é  iglesia  I 
parroquial  dedicada  á  la  Virgen  del  Pilar.  Celébrase 
anualmente  una  romería  á  Nuestra  Senhora  da  Penha, 
á  IG  hms.  de  la  villa.  Esta  fue  elevada  á  feligresía 
en  1755  y  á  villa  en  1831 . 

PiT.AB.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Talca;  120  h. 

Pilar.  Gcog.  Rancho  de  .Méjico,  territ.  de  la  Baja 
California,  mun.  de  La  Paz;  50  h.  ||  Uaficho  en  el 
Est.  de  Coaliuila,  mun.  de  Jiménez:  145  h.  ||  Ha¬ 
cienda  en  el  Est.  ele  Coaiiuila,  mun.  de  Matamoros 
Laguna;  450  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Chihuahua, 
mun.  de  Moris;  210  h.  ||  llac.  en  el  Est.  de  Durau- 
go.  mun.  de  Gavilanes;  100  h.  ||  Ilac.  en  el  Estado 
de  Méjico,  mun.  de  Villa  Victoria;  150  h.  ||  Nombre 
de  varias  haciendas  y  ranchos  en  los  Est.  de  Duran- 
go,  Coaliuila.  Chihuahua.  Michoacitn  y  ATicatán.  |¡ 
Rancho  en  el  Est.  do  Michoac.án.  mun.  de  Puruán- 
diro:  400  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Siualoa,  muni¬ 
cipio  de  San  Ignacio;  50  h 

Pilar.  (ífog.  Pobl.  fundada  por  los  misioneros  je¬ 
suítas,  en  IGl)l,á  la  falda  de  la  Sierra  Nevada,  en 
el  Nuevo  Reino  de  Granada,  hoy  Colombia.  .Atendió 
especialmente  á  las  mi.sione.s  en  dicha  población  el 
padre  Nicoliis  Red  roche,  quien  trabajó  con  gran  celo 
en  bien  de  los  indios;  dicha  población  so  levantó  á 
la  oril.  ilel  río  Tamo. 

Pilar.  (Jeng.  llac.  mineral  del  Perú.  dep.  do  An- 
ca.sh.  prov.  de  Huaras,  dist.  de  Recuay.  ||  Mina  d.e 


plata,  dep.  de  Cajamarca,  prov.  y  dist.  de  Hual- 
gayoc,  sit.  en  la  vertiente  N.  del  cerro  de  Jesús. 

Pilar.  Geog.  Río  de  Venezuela;  tiene  su  origen 
en  la  serranía  de  Curújiano  y  des.  en  el  golfo  de 
Paria. 

Pilar.  Geog.  Puerto  de  la  isla  de  Mindnnao  fFdipi- 
nas);  se  abre  hacia  el  E.  en  la  costa  oriental  de  Siar- 
gao  y  tiene  forma  circular  de  G  cables  de  diámetro. 
Al  .S.  está  limitado  por  un  peñasco  limpio  por  el  ex¬ 
terior,  pero  unido  á  la  costa  de  esta  parte  por  un 
pequeño  arrecife,  que  corre  para  fuera  por  delante 
de  las  bocas  de  dos  esteros  y  de  los  pedru.scos  que 
de.staea  la  punta  del  SE.  de  la  costa.  El  interior  del 
puerto  comunica  por  un  canal  sumamente  estrecho 
de  5  m.  de  agua,  que  dejan  las  restingas  de  la  punta 
en  que  se  halla  la  ald.  del  Pilar,. y  la  de  enfrente  al 
S.  con  las  bocas  de  un  riachuelo  y  de  un  estero.  El 
fondeadero  se  encuentra  muy  próximo  á  la  costa  S. 
del  puerto  por  25  á  15  m.  de  agua. 

Pilar.  Geog.  Pohl.  de  Filipinas,  en  la  i<la  de  Ln- 
zón,  Bubprov.  de  Abra,  sit.  á  18  kms.  de  Bangiied. 
unos  l,2ü0  h.  Produce  tabaco.  ||  Pobl.  de  la  provin¬ 
cia  de  Bataán,  sit.  á  la  izq.  del  río  Balibango,  cerca 
de  la  costa  de  la  bahía  de  Manila,  al  S.  de  Bainnga; 
unos  3,5Ü0  li.  Correos.  |{  Pobl.  de  la  prov.  de  Sor- 
sogon,  sit.  en  la  costa;  unos  8,000  h.  Aíunicipalidad. 
Juzgado  de  paz;  Correos.  ¡|  Pobl.  de  la  isla  de  Panay. 
prov.  de  Capiz,  de  cuya  cabecera  dista  48  kms.; 
unos  -l.GOO  h.  Produce  azúcar,  arroz  y  tabaco.  Juz¬ 
gado  de  paz.  II  Pobl.  de  la  prov.  é  isla  de  Cebú,  si¬ 
tuada  á  3G  kms.  de  Cebú;  4,G00  h.  Produce  caña 
de  azúcar,  palay,  tabaco,  maíz  y  maguey.  Munici¬ 
palidad,  Juzgado  de  paz;  iglesia  parroquial;  escuelas. 

Pilar  ó  Villa  drl  Pilar.  Geog.  C.  del  Parag-ua»  . 
en  el  dist.  XX,  sit.  en  las  márgenes  del  río  Para¬ 
guay,  y  rodeada  de  bosques  de  naranjos:  8,000  h. 
Filé  fundada  el  12  de  Octubre  de  1778  por  Pedro 
Meló  de  Portugal.  Es  la  cuarta  .Aduana  do  la  Repú¬ 
blica.  Dista  de  la  capital  unos  300  kms.  y  se  comu¬ 
nica  con  é.sta  por  la  vía  fluvial .  Su  principal  industria 
osla  ganadería.  Se  calculan  en  el  departamento  imís 
de  50,tl00  cabezas  de  ganado.  Sociedades:  C3ub  So¬ 
cial,  Club  Pilar  Sport.  Sociedad  de  Benelicencia  v 
Pro  templo  y  Sociedad  italiana  XX  de  Septiembre. 
En  tiempos  de  Francia  fué  el  único  puerto  de  la 
República  habilitado  para  el  comercio  exterior.  Uno 
de  los  departamentos  en  que  está  dividido  el  Para¬ 
guay  lleva  también  el  nombre  <le  Pilar. 

Pilar  (El).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría  .  mun .  de  Lubrín . 

Pilar  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Málaga, 
mun.  de  Cuevas  de  San  Marcos. 

Pilar  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.de  Valencia, 
mun .  de  Algemesí. 

Pilar  (El).  Geog.  Mina  de  plata  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Jtiníii.  prov.  de  Taima,  dist.  de  Yau- 
li:  e.stá  sit.  en  la  población  de  este  último  nombre. 

Pilar  (El).  Geog.  Mun.  de  Venezuela,  en  el  Es¬ 
tado  de  Anzoategui,  dist.  de  Bolívar;  unos  3,200  h  . 
distribuidos  entre  su  cabecera  y  12  caseríos  ó  si¬ 
tios.  Proiince  caña  de  azúcar,  maíz,  yuca,  ñame, 
algodón  y  plátanos.  Clima  cálido  y  sano.  Ln  pobla¬ 
ción  del  Pilar  está  sit.  en  un  llano  rodeado  de  ce¬ 
rros,  en  las  márgenes  de  una  quebrada,  y  tiene  unos 
GOO  h..  en  gran  parte  indígenas.  ||  Pobl.  en  el  Es¬ 
tado  de  Nueva  Esparta  (isla  de  Santa  Margaritní. 
dist.  de  Maneiro.  cabecera  del  mun.  de  Aguirre. 
Antes  se  denominó  Los  Robles  y  el  municipio  lle¬ 
vaba,  en  cambio,  el  nombre  de  El  Pilar;  tiene  unoj 
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800  h..  y  estí  sit.  en  una  altura  entre  varias  colinas, 
á  5  kms.  al  SE.  ile  la  Asunción.  ¡{  Mun.  en  el  Es¬ 
tado  de  Sucre,  caiutnl  del  dist.  de  Benitez;  unos 
4.000  li.,  distribulilos  entre  la  c.  de  El,  Pilar  y  unos 
30  caseríos  ó  sitios.  Produce  cacao,  café,  caña  de 
azúcar,  frijoles,  maíz,  plátanos  y  yuca.  Ciiina  salu¬ 
bre  y  cálido.  La  cabecera  del  municipio  tiene  unos 
300  li.,  y  está  sit.  en  un  cerro,  cerca  del  rio  de  su 
nombre,  á  44  kins.  al  S.  deCarúpano. 

Pilar  (Sierra  del).  Geog.  Sierra  de  Portuí^al,  en 
la  prov.  del  Duero,  dist.  de  Oporto,  conc.  de  V'illa- 
nova  de  Gaia.  Es  de  elevación  escasa,  habiendo  al¬ 
canzado  celebridad  durante  el  transcurso  de  la  gue¬ 
rra  civil  de  1832-31.  En  ella  existen  las  ruinas  de 
on  monasterio  que  data  del  siglo  xii  y  un  observa¬ 
torio  astronómico  dependiente  de  la  Academia  Poli¬ 
técnica  deOporto.  En  18 1(5-47,  durante  la  revolución 
de  María  da  Eonte,  el  partiilo  popular  se  fortificó 
sólidamente  en  la  sierra  del  Pilar  construyendo 
fosos,  baterías  y  baluartes  que  aun  existen. 

Pilar  de  Ch.ambbrs.  Qeog.  Columna  natural  de 
greda  que  se  eleva  en  el  Est.  de  la  Australia  del  Sur, 
un  poco  al  N.  á  los  25"  N.  y  hacia  los  133"  20' 
tle  long.  E.  de  Greenwich.  Tiene  45  m.  de  altura  v 
es  de  una  regularidad  asombrosa;  de  color  rosa  en 
su  extremo  superior,  levántase  sobre  un  pedestal  de 
greda  blanca  un  montículo  de  unos  30  m.,  rodeado 
de  bloques  esparcidos,  restos  de  la  antigua  monta¬ 
ña  que  ha  sufrido  los  efectos  de  la  disgregación,  de¬ 
jando  únicamente  allí  esta  columna. 

Pilar  de  Jaravía.  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Pulpl. 

Pilar  de  la  Horadada.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Alicante,  mun.  de  Orihuela. 

Pilar  de  Giro  Fino  (Nossa  Seshora  do).  Geog. 
Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Goyaz. 

Pilar  de  Giro  Preto  (Nossa  Senhora  do).  Geog. 
Dist.  del  Bnisil.  en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  mu¬ 
nicipio  de  Giro  Preto. 

Pilar  de  Pitanouy  (Nossa  Senhora  do).  Geog. 
Di.st.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Miuas  Geraes,  muni¬ 
cipio  de  Pitanguy. 

Pilar  de  Zaragoza  (El).  Geog.  Nombre  que  el 
20  de  Junio  de  100(5  puso  el  navegante  Fernández 
de  (Juirós  á  una  isla  de  Gceanla,  descubierta  al  salir 
de  la  bahía  de  San  Felipe  y  Santiago. 

Pilar  do  Morro  de  Gaspar  Soares  (Nossa  .Se¬ 
nhora  do).  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes. 

Pilar  (Conde  del).  Genealog.  Titulo  del  reino 
otorgado  en  1806;  desde  1898  lo  posee  doña  Joa¬ 
quina  de  Arteaga  y  Domínguez. 

Pilar  (Alejo  Hilario  del).  Biog.  Poeta  y  escri¬ 
bano  tagalo  del  siglo  xix,  n.  en  Bulacán.  Aunque 
solía  firmar  Alejo  del  Pilar,  y  asi  le  llaman  los  que 
le  citan  como  notable  poeta  en  su  idioma,  su  verda- 
<lero  apellido  era  Hilario  del  Pilar,  con  el  cual  se 
halla  inscrito  en  la  Guia  o^dcial  de  Filipinas  úe  1859, 
en  que  figura  como  «escribano  del  juzgado  de  Biila- 
cán».  .Aparte  de  sus  poe.slas,  muy  celebradas,  ha 
dejado  el  librito  Bahay  na  pinagdaanan  ni  San  .4. le¬ 
ja,  confesor,  hangan  sunia-capayapaan  nang  Innjit 
(Binondo,  1877),  que  en  romance  quiere  decir: 
«Vida  de  San  Alejo,  confesor,  hasta  su  glorio.sa 
muerte.» 

Pilar  (Manuel  del).  Biog.  Músico  español  del 
siglo  XVIII.  Fué  monje  jerónimo  del  Real  Monaste¬ 
rio  de  Guadalupe.  Antes  de  ingresar  en  la  orden 
desempeñó  el  magisterio  de  capilla  de  la  catedral  de 


Zamora,  siendo  su  nombre  Manuel  Piquer,  con  el 
cual  van  firmadas  las  obras  compuestas  entre  1750 
y  1760,  y  con  el  de  orden  de  esta  fecha  en  adelante 
hasta  1783.  Consérvanse  en  el  Archivo  de  música 
de  Guadalupe  unas  250  composiciones  religiosas,  y 
en  el  de  El  Escorial  hay;  Dos  Vísperas,  á  ocho  vo¬ 
ces  (1702  y  1763).  y  Vísperas  á  8  de  A’nestra  Seño¬ 
ra  del  P.  Maestro  de  Capilla  de  Guadalupe  Fr.  Ma¬ 
nuel  del  Pilar.  Ignórase  su  patria  y  la  lecha  de  su 
muerte,  que  oscila  alrededor  de  1783. 

Pilar  (Nicolás  del).  Biog.  V.  Galindo  (Ni¬ 
colás). 

Pilar  Morales  (José),  Topógrafo  español 
del  siglo  XIX,  á  quien  se  debe:  Manual  de  dibujo  to¬ 
pográfico,  catastral,  geográfico  ¿  hidrográfico;  Geogra¬ 
fía  elemental  y  particular  de  España,  Plano  de  Ma¬ 
drid  (1877),  una  Gran  esfera  terrestre,  y  Mapa  es¬ 
pecial  de  España. 

Pilar  y  Gatmaitan(Marcelo  Hilario  del).  Biog. 
.Abogado,  escritor  y  político  filipino,  n.  en  Bulacan 
el  29  de  Agosto  de  1850  y  m.  en  Barcelona  el  4  do 
Julio  de  1896.  Llamado  siempre  Pilar  ó  del  Pilar, 
no  obstante  que  su  apellido  paterno  era  Hilario  dcl 
Pilar;  el  materno.  Gatmai- 
tan,  pertenece  á  la  nobleza 
tagala.  Cursó  la  segunda  en¬ 
señanza  en  el  Colegio  de  San 
Juan  de  Letrán,  do  Manila, 
y  la  facultad  de  derecho  en 
la  Universidad  de  Santo  To¬ 
más,  de  la  misma  capital. 

Dotado  de  un  gran  tempe¬ 
ramento  de  luchador,  la  ca¬ 
rrera  sirvióle  más  como  ar¬ 
ma  de  ataque,  que  como  re¬ 
curso  para  vivir.  Perteneció 
á  la  matricula  de  Manila, 
pero  apenas  tuvo  pleitos  en 
su  modesto  bufete;  túvolos, 
en  cambio,  en  el  campo  de 
la  política,  por  la  que  sentía  irresistible  pasión.  De¬ 
mostrando  una  audacia  verdaderamente  insólita  en 
su  país,  propagó,  aunque  con  la  debida  cautela,  en¬ 
tre  sus  comprovincianos  las  ideas  más  subversivas, 
siendo  el  primer  fruto  de  su  labor  la  resistencia  que 
en  1886  opusieron  los  cabezas  de  barangay  á  cum¬ 
plir  cierto  servicio  de  rectificación  de  padrones  or¬ 
denado  por  el  administrador  de  Hacienda  y  |)or  el 
alcalde  mayor.  No  fué  ajeno  á  la  manifestación  ile¬ 
gal  que  hubo  en  Manila  el  1 ."  de  Marzo  de  1838, 
para  pedir  al  gobernador  general  la  expulsión  del 
arzobispo  y  los  frailes  que  habla  en  el  Archipiélago, 
como  no  lo  fué  á  ninguna  de  las  asociaciones  secre¬ 
tas  que  se  crearon  luego  en  aquel  país  con  fines  re¬ 
volucionarios.  Pero  dió  en  todo  momento  señales  de 
avisado  y  cauteloso,  y  asi,  hasta  que  se  trasladó  á 
España,  las  autoridades  no  hallaron  nunca  el  menor 
motivo  para  molestarle.  Sin  recursos  ni  otro  estimulo 
que  el  de  su  ardiente  amor  á  sus  ideales  avanzad  >s. 
se  trasladó  á  España  en  1888.  Residió  algo  más  de 
un  año  en  Barcelona,  donde  se  alistó  en  la  redacción 
de  La  Solidaridad,  quincenario  fundado  por  la  colo¬ 
nia  filipina,  y  con  el  seudónimo  Pláridel  y  el  titulo 
La  soberanía  monacal  en  Filipinas,  publicó  ( 1888) 
su  primer  folleto,  verdadero  desahogo  contra  «la  fu¬ 
nesta  preponderancia  del  fraile».  El  segundo,  sobre 
el  mismo  tema,  salió  con  el  rótulo  La  frailocracia 
filipina  (Barcelona,  1889).  A  últimos  de  1889,  él  y 
La  Solidaridad,  de  la  que  quedó  por  director,  se 
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trasladaron  á  Madrid.  Acentuó  entonces  su  entusias¬ 
mo  por  la  masonería  (su  simbólico,  Kúpait¡/)-  reani¬ 
mó  la  Asociación  Hispnno-Filipina,  de  cuya  comi¬ 
sión  ejecutiva  vino  á  ser  el  alma;  lilzose  alj^ún  lugar 
entre  loa  políticos  más  radicales,  y  utilizó  cuantos 
medios  halló  á  mano  á  fin  do  lograr  para  su  país 
una  política  asimilista.  Mas  como  vela  que  pagaba  el 
tiempo  y  en  España  no  lograba  la  realización  de  lo 
que  cou  tanta  perseverancia  profesaba,  sus  faculta¬ 
des  de  organizador,  que  innegablemente  tenía,  le 
indujeron  á  inspirar  la  creación  del  Katipnnnn,  la 
célebre  sociedad  secreta,  de  cuvo  seno  salió  el  mo¬ 
vimiento  revolucionario  de  18913,  que  acabó  en  sepa¬ 
ratista  y  contribuyó  por  modo  decisivo  á  dar  al  traste 
con  la  dominación  española  en  el  Extremo  Oriente. 
Por  falta  de  recursos,  pues  vivía  de  los  menguados 
socorros  que  le  mandaban  de  su  país  algunos  de  sus 
adeptos,  tuvo  que  suspender  la  publicación  de  La 
Solidaridad,  y  desesperanzado  y  desesperado,  con  el 
producto  de  un  guante  que  para  él  echaron  sus  ami¬ 
gos  y  compatriotas  en  España,  se  trasladó  á  Harce- 
lona,  con  el  propósito  de  ir  luego  á  Hong-Kong  y 
Tokio  (Japón),  desde  cuyos  puntos  se  proponía  dar 
la  última  mano  á  su  organización  masóiiicopolítica 
y  promover  un  poderoso  movimiento  revolucionario. 
No  llegó  á  embarcar,  porque  la  muerte  le  sorpren¬ 
dió  en  Barcelona.  Mes  y  medio  después  estallaba 
en  Manila  el  Katipunan.  Además  de  los  folletos  re¬ 
gistrados,  publicó  otro,  bilingüe  (hispano-tagalo). 
con  el  Arancel  de  ¡os  derechos  parrogniales  en  las  Is¬ 
las  Filipinas  (Uarcelona,  1890),  el  mismo  que  puso 
en  planta  en  Manila  el  arzobispo  Sancho,  en  el  últi¬ 
mo  tercio  del  siglo  xviii,  con  tarifas,  como  se  supo¬ 
ne,  muy  inferiores  á  las  que  reglan  un  siglo  después, 
ain  otro  fin,  es  de  suponer,  que  el  de  mortificar  á 
los  frailes  párrocos;  prologó  el  Diccionario  hispano- 
tagalo.  de  Pedro  Serrano  Laktnw  (Manila,  1889).  y 
publicó  otros  trabajos,  amén  de  su  copiosa  labor  en 
la  mencionada  Solidaridad .  Gozó  fama  de  gran  ta- 
galista.  En  Octubre  de  1920  fueron  exhumados  sus 
restos  y  conduciilos  á  Manila  para  ser  allí  deposita¬ 
dos  en  el  Panteón  de  Filipinos  ilustres. 

Pilar  y  Gatmaitan  tuvo  dos  hermanos,  Gregorio 
y  Pío,  que  figuraron  bastante  en  la  época  revolucio¬ 
naria.  El  primero  murió  de  general  en  lucha  con 
los  norteamericanos. 

Biblingr.  W.  E.  Retana,  Fida  y  escritos  del  doc¬ 
tor  Riial  (Madrid,  1907);  B.  González  luquete.  Dos 
efemérides  gloriosas,  en  La  Vanguardia  (Manila, 
Agosto  de  1911);  E.  de  loa  Santos,  Pláridel  (Malo- 
los,  1907). 

PILARCICO,  LLO,  TO.  m.  dim.  de  Pilar. 

PILAREJO.  m.  ilim.  de  Pilar. 

PiLARBjo.  Geng.  Cas.  de  la  prov.  de  Málaga,  mu¬ 
nicipio  de  Alcaucln. 

PiLARiiJO  (El).  Geog.  Cas.  do  la  prov.  de  Alme¬ 
ría,  mun.  lie  Gérgal. 

PILARES  ó  PILAR.  Geog.  Cabo  que  forma 
el  extremo  occidental  de  la  oril.  .S.  del  estrecho  de 
Magallanes  (Chile).  Está  sit.  á  los  52®  4¡V  de  lat.  .S. 
y  74®  13'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich. 
Entre  él  y  el  cabo  Victoria,  al  N.,se  abre  la  entrada 
al  océano  Pacifico  de  dicho  estrecho.  El  español  Cos¬ 
me  Damián  de  Churruca  lo  reconoció  en  lanchas  el 
29  de  Enero  de  1789  y  lo  describe  de  la  siguiente 
manera.  «Notable  por  su  elevación,  lo  es  más  aún 
por  dos  picoa  que  se  elevan  en  su  cima  con  alguna 
inclinación  al  Nü.;  el  más  oriental  y  alto  (552  m.) 
pertenece  al  monte  de  que  nace  el  cabo,  pero  el  occi¬ 


dental  (506  m.)e8  una  especie  de  torreón,  cuya  base 
vimos  en  la  ribera  al  O.  del  cabo,  y  como  forma  una 
figura  á  que  puede  aplicarse  razonablemente  el  nom¬ 
bre  de  pi/íir,. creemos  sea  la  causa  de  su  actual  deno¬ 
minación.  La  extremidad  al  estrecho  y  al  océano  Pa¬ 
cifico  es  una  gran  roca  desprendida  por  el  Impetu 
de  las  aguas,  como  lo  manifiesta  la  perfecta  semejan¬ 
za  do  uno  y  otro  terreno  y  la  disposición  de  las  lá¬ 
minas  de  pizarra  que  los  forman  en  capas  paralclagy 
sensiblemente  verticales.  La  parte  de  este  cabo  que 
bañan  las  aguas  del  estrecho  presenta  una  colma 
redonda  y  poco  elevada,  cuya  figura  se  acerca  bas¬ 
tante  á  la  de  una  semiesfera,  y  la  occidental,  expues¬ 
ta  al  Impetu  de  todo  el  océano  i'uclfico,  presenta 
grandes  excavaciones  hechas  por  el  mar  en  piedra 
viva...  Como  á  media  milla  de  la  cabeza  del  cabo, 
muy  cerca  de  tierra,  vimos  dos  islotes  que  denomina¬ 
mos  Las  Lanchas  F.ipañolas,  con  una  pequeña  roca 
algo  más  aterrada...  Sin  embargo  de  que  gozábamos 
de  una  perfecta  calma,  era  aquí  tan  gruesa  la  mar  del 
NO.,  que  nos  fué  absolutamente  iin|iosible  desem¬ 
barcar  en  el  cabo  y  sus  inmediaciones,  cuyas  riberas 
escarpadas  no  ofrecen  paraje  alguno  en  que  no  haya 
una  resaca  poderosa.»  Los  ingleses  Stokes  y  Filz- 
Roy  visitaron  también  este  cabo  y  desembarcaron  en 
él  en  1827  y  1829,  rea|)ectivnmente.  Llamado  cabo 
Deseado  por  Magallanes  en  1520,  al  salir  al  Paci¬ 
fico,  y  del  Espíritu  Santo  por  Sarmiento  en  1580, 
los  capitanes  Gonzalo  y  Bartolomé  de  Nodal,  al  en¬ 
trar  en  el  estrecho  por  el  Pacifico,  le  dieron  el  nom¬ 
bre  de  cabo  de  Sejada  en  1619.  Hacia  1670  empezó 
á  llevar  su  actual  denominación,  debida  á  su  seme¬ 
janza  con  un  vasto  anfiteatro  de  rotas  columnas. 

Pilares.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Silao;  50  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Jerécuaro;  50  h.  |) 
Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Zempoala; 
60  h.  11  Nombre  de  varias  haciendas  y  ranchos  en  los 
Est.  de  Chihuahua,  Jalisco,  Querétaro,  Sonora, 
Tlaxeala  y  Zacatecas.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Mi- 
choacán.  mun.  de  Ixtlán;  165  h.  {¡  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Sinaloa.  mun.  del  mismo  nombre;  80  h.  ¡] 
Rancho  en  el  Est.  de  Tlaxeala.  mun.  de  Hiiamaut- 
la;  165  b.  ¡I  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  muni¬ 
cipio  de  Villanueva;  60  h. 

Pilares.  Geog.  Quebrada  del  Perú,  en  el  límite 
con  el  Ecuador.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Piltra,  provin¬ 
cia  de  Payta,  dist.  de  Querocotillo;  25  h.  aproxi¬ 
madamente. 

Pilares  (Quebrada  de).  Geog.  Riach.  del  Ecua¬ 
dor;  des.  en  el  río  de  Alamor,  unos  10  kms.  antee 
de  la  confluencia  de  éste  con  el  Catamnyo.  Es  im¬ 
portante  por  considerarse  como  límite  entro  el  Ecua¬ 
dor  y  el  Perú.  .Se  le  llama  también  con  frecuenc.» 
Quebrada  de  las  Pavas. 

Pilares  de  Naco.sari.  Geog.  Mina  de  Méjico,  en 
el  Est,  de  Sonora,  mun.  de  Cumpas;  360  h. 

Pilares  de  Teras.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Sonora,  mun.  de  Gputo;  170  h. 

Pilares  (Marqués  de).  Genealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  1739;  desde  1900  lo  posee  don  Ramón 
Auñón  y  Villalón . 

PILARIK  { Esteban).  Biog.  Teólogo  protestan¬ 
te  húngaro,  n.  en  Otschova  en  1615  y  m.  en  Neu- 
snlza  en  1693.  Siguió  como  su  padre  la  carrera 
eclesiástica,  y  adquirió  gran  reputación  como  pre¬ 
dicador.  En  1663,  durante  la  invasión  de  los  tárta¬ 
ros,  fué  reducido  á  la  esclavitud.  Escribió  vsrias 
obras,  siendo  las  más  importantes;  C«rtut  Jehotse 
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>i<raii7(t  (Wittemberg,  1678),  y  Turcieo-Tartarica 
erudelUas  (Buda,  1681). 

PlLiARlNO  (Jáimk).  Biog.  Médico  italiano,  na¬ 
cido  en  la  isla  de  Cefalonia  y  m.  en  Padua  (1659- 
1718).  Estudió  jurisprudencia  en  dicha  capital,  y 
luego  se  dedicó  á  la  medicina,  consiguiendo  pronto 
mucha  fama  en  el  ejercicio  de  ésta.  Fué  médico  del 
bajá  de  Candía,  del  zar  Pedro  el  Grande  de  Rusia, 
del  principe  de  Valaquia,  del  duz  de  Venecia  y  de 
otros  personajes.  Dejó  las  obras  Variolai  excitandt 
per  traasplaatationem  methodus  (Venecia,  1715)  y 
La  medicina  di/esa  (V'enecia,  1717). 

PlLiARlTA.  f.  sUineral.  Variedad  de  crisocola 
con  alúmina;  vista  al  microscopio  parece  bomogé- 
iiea,  y  su  composición  química,  según  (iroth,  co¬ 
rresponde  á  la  fórmula 

Sifj  Ogg  Alj  Ca  Cug  24  HjO 

PiLARO.m.  Entom.  (Py/ariir  Schh.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  menemnquinos,  que  se  distingue  por  el  cuer¬ 
po  de  Bgura  oblonga  oval,  tinamente  pubescente; 
pico  robusto,  cilindrico  y  algo  comprimido  en  su 
extremo;  ojos  grandes,  ovales,  transversales  y  algo 
separados  sobre  la  frente;  antenas  anteriores,  muy 
largas  y  delgadas;  protórax  transversal,  muy  con¬ 
vexo,  truncado  por  delante,  con  un  surco  á  lo  largo 
de  su  borde  anterior;  escudete  muy  pequeño,  en 
triángulo  curvilíneo;  metasternón  muy  corto;  patas 
cortas  y  robustas,  especialmente  las  anteriores;  tar¬ 
sos  cortos  y  muy  delgados;  élitros  muy  convexos, 
brevemente  ovales  y  más  anchoa  que  el  protórax.  Se 
conoce  una  especie,  P.  designatnt  Schh. 

PILARÓN.  (Btim.  —  De  pilar,  forma  aum .)  m. 
Argnit.  MaCHÓM.  ||  Mar.  Cualquiera  de  los  pilares 
que  sostienen  un  propao,  galería  cubierta,  etc. 

PILAROTB.  m.  Argnit.  Pilarón. 

PILARTBS.(Btim.  —  Del  gr.  pylártes,  que  tie¬ 
ne  sus  puertas  sólidamente  cerradas.)  m.  Mil.  So¬ 
brenombre  de  Plutón.  ||  Troyano  á  quien  mató  Pa- 
troclo. 

PILARZINHO.  Oeog.  Núcleo  colonial  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Bst.  de  Paraná,  sit.  en  las  inmediaciones 
de  Curytiba.  Habítanlo  individuos  de  nacionalidad 
alemana,  polaca  y  francesa,  que  se  dedican  princi¬ 
palmente  al  cultivo  del  centeno  y  de  las  patatas. 

PILAS.  m.  Especie  de  manjar  moruno. 

Pilas  ó  Puestas.  Qeog.  ant.  Nombre  dado  por 
los  antiguos  á  varios  desfiladeros. 

Pilas.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander,  mu¬ 
nicipio  da  Soba. 

Pilas.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Sevilla,  que 
consta  de  1.090  e.  y  albergues  y  4,825  h.  según  el 
censo  do  1910.  So  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  64  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Sanlúcar  la  Mayor,  dióc.  de  .Sevilla,  y  e.stá 
ait.  á  30  kms.  de  la  capital  de  la  provincia  y  á  3  de 
la  est.  de  Aznalcázar,  que  es  le  más  próxima,  en  la 
carr.  á  Villamanrique  de  la  Condesa,  Carrión  de  los 
Céspedes,  Aznalcázar,  Sevilla  y  á  Hinojosa.  Produce 
aceitunas  gordales,  aceite,  vino  y  naranjas.  Correos, 
Telégrafos  y  Teléfonos;  servicio  de  automóviles  á 
dicha  est.;  Colegio  de  niñas;  escuelas  nacionales; 
alumbrado  eléctrico,  granjas  agrícolas  y  vinícolas; 
aociedades  Casino  de  Pilas,  Centro  de  Unión  Po¬ 
pular  y  Sindicato  Agrícola;  industrias  de  fab.  de 
aceite,  aguardientes,  alcoholes,  aserrar  maderas,  bi¬ 
dones  de  hierro,  cestas  de  mimbres,  conservas  ali¬ 
menticias  y  vegetales,  gaseosas,  glicerina,  harinas. 


jabón  y  sulfuro  de  carbono.  En  una  casa  que  habitó 
Bartolomé  Esteban  Murillo  se  conservan  indicios  y 
trozos  de  pintura  en  las  paredes,  hecbas  por  el  ar¬ 
tista  en  su  infancia. 

Pilas.  Qeog.  Nombre  que  lleva  también  la  que¬ 
brada  de  Achiote  (prov.  de  Alajuela,  cant.  de  Gre¬ 
cia,  Costa  Rica).  Dicha  quebrada,  después  de  jun¬ 
tarse  con  la  de  Rosales,  des.  en  el  rio  Grande. 

Pilas.  Qeog  Rio  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Puebla, 
díst.  de  Tezuitlán,  mun.  de  Xiutetelco.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Aguas  Calientes,  mun.  de  Tepezalá; 
135  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Chiapas,  mun.  de 
Ixtapa;  55  h.  ||  Rancho  en  el  Bst.  y  mun.  de  Du- 
rango;  250  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato, 
mun.  de  Acámbaro;  22U  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Ciudad  González;  260  h.  || 
Rancho  en  el  Bst.  deGuanajuato,  mun.de  Jerécuaro; 
70  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun,  de 
Romita;  260  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajua¬ 
to,  mun.  de  Santa  Cruz;  280  h.  ||  Ranchería  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Bonanza;  280  h.  ||  Nom¬ 
bre  de  numerosas  haciendas  y  ranchos  en  casi  todos 
los  Estados  de  la  República.  ||  Ranchería  en  el  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  mun.  de  Huautia;  220  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Misión;  440  h. 
II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Autláii; 
70  h.  I  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ejut- 
la;  45  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Encarnación  de  Díaz;  120  h.  ||  Hnc.  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Jalostotitlán,  150  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jesús  María;  90  b.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Pihuamo; 
50  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Pu¬ 
rificación:  115  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  San  Diego  de  Alejandría;  60  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Martin;  65  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Miguel 
el  Alto;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  Znpotlanejo;  45  h.  ||  Rancho  en  el  Est.de 
Michoacán,  mun.  de  Carácuaro;  80  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Cuitzeo;  45  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  La  Hua- 
cana;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mu¬ 
nicipio  de  Pátzciiaro;  95  li.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Tepalcatepec;  90  li.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Zirándaro:  320  h. 
II  Hnc.  en  el  Est.  de  Querétaro,  mun.  do  El  Pue¬ 
blito;  130  h.  II  Rancho  en  el  Est.  do  San  Luis  Po¬ 
tosí,  mun.  de  Rioverde;  140  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  y  mun.  de  Sinaloa;  70  h.  ||  Hnc.  en  el  Est.  do 
Tamaulipns.  mun.  de  Jaumane;  950  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Tamnulipas.  mun.  do  Hera;  70  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Morelos;  250 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mu¬ 
nicipio  de  V'alparaíso;  650  h. 

Pilas.  Qeog.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el  dep.  de 
Jinotega.  sit.  al  N.  de  la  capital  del  departamento, 
cerca  de  la  oril.  der.  del  río  Tuinas. 

Pilas.  Qeog.  Pobl.  del  Perú.  dep.  de  Lima,  pro¬ 
vincia  de  Yauyos,  dist.  de  Ornas,  sit.  á  2,815  m.  de 
altura:  300  h.  aproximadamente. 

Pilas.  Qeog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino,  adya¬ 
cente  á  la  de  Basilan,  formada  por  tierras  bajas  y 
llanas,  excepto  en  su  parte  septentrional,  donde  se 
levantan  dos  colinas  do  menos  de  200  m.  de  altura. 
La  pueblan  algunos  moros,  y  tiene  dos  pozos  de 
agua  potable.  Cerca  de  su  extremo  oriental  se  halla 
el  islote  Tagulu,  y  al  O.  de  la  isla  hay  otras  peque¬ 
ñas  que  forman  con  ella  buenos  fondeaderos,  eapa- 
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cialmeiite  el  que  está  sit.  en  la  parte  NO.  de  la  isla. 
Rntre  ésta  al  O.  v  las  islas  Qaluk-Ualuk  v  Mntnlia 
al  lí.  se  forma  el  canal  de  Pilas,  de  3  millas  de  au- 
clio,  limpio,  en  el  cual  se  sondean  de  45  á  73  m. 

Pilas  ó  Pukbta.s  Cilicias.  Oeog.  Paso  de  la  cor¬ 
dillera  del  Tauro  de  Cilicia  (.Vnntolin,  Turquía  nsiil- 
licn),  á  yOÜ  m.  de  altura.  Es  el  único  camino  prac¬ 
ticable  entre  el  litoral  mediterráneo  y  el  interior  de 
la  Anatolia.  Jerjes  y  Alejandro  lo  atravesaron  é  Ibra- 
liiin  Bajá  lo  fortilicó  en  1836  y  lo  transformó  en  in- 
expug-nable.  Ho_v  sólo  tiene  importancia  comercial. 

Pilas  (Las).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  Ribamoután  al  Monte. 

Pilas  (Las).  Geog.  Estribación  N.  de  la  Sierra 
Maestra  (isla  de  Cuba,  prov.  de  Oriente). 

Pilas  (Las).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  departa¬ 
mento  de  Clioluteca,  mun.  de  Mordica.  ||  Cas.  en 
el  dep.  de  Clioluteca.  mun.  de  Namasigiie.  ||  Case¬ 
río  en  el  dep.  de  Cboluteca.  mun.  de  San  Marcos.  ¡| 
Aid.  en  el  ilep.  de  La  Paz,  mun.  de  Cbinacla.  ||  Al¬ 
dea  en  el  dep.  de  La  Paz,  mun.  de  San  José.  ||  Ca¬ 
serío  en  el  dep.  de  Yoro,  mun.  de  Sidaco. 

Pilas  (Las).  Geog.  Eat.  del  f.  c.  de  Tlacotepec  ó 
Huajuapón.  en  el  Est.  de  Puebla  (Méjico).  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Jicotep;  150  h. 
II  Rancho  en  el  Est.  do  Puebla,  mun.  de  Tecamal- 
cbanco;  100  h. 

Pilas  (Las).  Geog.  Monte  volcánico  de  Nicaragua, 
en  el  dep.  de  León;  forma  parte  de  la  cordillera  de 
Marabíos  y  está  sit.  al  NE.  de  la  c.  de  León,  entre 
el  volcán  de  Rota  al  NO.  y  el  de  Asososco  al  SE. 
Alcanza  una  altura  de  1.162  m. 

Pilas  ó  Lks  Pilks  (Las).  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Tarragona,  que  consta  de  114  e.  y  alber¬ 
gues  y  431  h.  según  el  censo  de  1910.  .Se  compone 
<le  las  siguientes  entidades: 

KilAmctroa  Eiiifícint  HnhittinleS 


Biure,  lugar  á . 

2^5 

30 

101 

Guialmóns,  id .  á . 

0‘4 

16 

83 

Pilas  ( Las),  id.  de . 

— 

47 

183 

San  Gallart.  id.  á . 

5 

10 

40 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

11 

21 

Corresponde  al  p.  j.  de  Montbianch,  dióc.  de  Ta¬ 
rragona,  y  está  sit.  al  NE.  de  Montbianch,  cerca 
del  límite  de  la  prov.  de  Barcelona.  La  rivera  de 
Biure  riega  su  término,  poco  fértil,  que  produce 
principalmente  avellanas,  vino,  maderas,  cereales  v 
patatas.  Escuelas;  iglesia  parroquial  dedicada  á  San 
^Íartín;  pero  hay  otra  en  el  agregado  de  Biure  y  una 
ermita  de  Santa  Eugenia,  á  quien  se  tiene  en  el  país 
especial  devoción.  En  Las  Pilas  se  han  encontrado 
sepulturas  con  restos  preliislóricos  y  vestigios  de  la 
época  romana.  Su  origen  arranca  de  la  Restaura¬ 
ción  cristiana. 

Pilas  Chanzas.  Geog.  Casas  de  labor  de  la  pro¬ 
vincia  de  Granada,  mun.  de  Montefrío. 

Pilas  de  .Algaida.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Granada,  mun.  de  Ventas  de  Zafarraya. 

Pilas  de  la  Fi  rnte  drl  Soto.  Geog.  Cas.  de  lo 
prov.  de  Jaén,  mun.  de  Alcalá  la  Real. 

Pilas  de  Tío  Cat.zada.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Cadereyta  Jimé¬ 
nez:  75  h . 

Pilas  PaiMenAS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Eat.  de  Jalisco,  mun.  de  Huejuquilla  el  .Alto;  60  h. 

1*ILAS  Segundas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Huejuquilla  el  Alto;  1 10  h. 


Pilas  y  Sauces.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Zacatecas,  inuu.  de  Del  Refugio;  190  h. 

PILASTRA.  1.*  acep.  F.  Pilastre.  —  It.  y  E. 
Pílasiro. —  In.  Pilaster.  —  A.  Waodpfeíler.  laaerpíeiler. 
—  P.  y  C.  Pilastra.  (Etim.  —  Del  ital.  pilasiro. 


FiUttra  da  la  iglesia  de  San  Beniardlao.  (Siena,  IiaIía) 


deriv.  del  lat.  pila,  pilar.)  f.  Columna  cuadrada.  |] 
Liatón  resaltado  que  cubre  las  junturas  de  las  hojas 
de  una  puerta  ó  vidriera.  |{  Cada  uno  de  los  montan¬ 
tes  colocados  de  distancia  en  distancia  para  sosteucr 
una  verja.  {|  Chile.  Moldura  ancha  que,  para  ador¬ 
nar  los  marcos  de  puertos  y  ventanas,  se  coloca  en 
la  pared  por  dentro  y  por  fuera  alrededor  de  todo  el 
marco.  ¡|  I.ugar  que  hay  entre  pilastra  y  pilastra  en 
la  plaza  del  Mercado  de  la  capital  de  Chile  y  otras 
parecidas,  que  se  alquila  para  puestos  de  frutos  y 
otras  ventas  semejantes.  ||  Mar.  Adorno  de  las  po¬ 
pas  de  los  buquen  en  forma  de  columnas. 

Pilastra  (Forma  del  fémur  en).  Antrop.  Resul¬ 
tante  de  una  línea  áspera  muy  fuerte  formando  cres¬ 
ta  que,  visto  el  fémur  de  lado,  parece  for- 
[  marle  un  contrafuerte.  Es  una  forma  espe- 
1  “  cíficnmente  humana.  Para  caracterizarla  sir¬ 

ve  el  índice  de  pilastra 
ó  déla  sección  del  me¬ 
dio  de  la  diálisis  (  sagi¬ 
tal  dividido  por  trans¬ 
versal).  La  variabilidad 
individual  va  de  72'5 
á  136‘7  y  la  diferencia 
de  raza  de  100  los  ja¬ 
poneses  á  122-2  los 
auslrnlinnos:  el  near- 
dentalense  tiene  índice 
bajo,  pero  la  línea  bien 
manifiesta,  como  de 
marcha  bien  erguida; 
el  neolítico  de  Francia  llega  á  111,  como  el  Cro- 
Magnon.  En  la  mujer  es  menor  que  en  el  hombre. 
No  siempre  se  dirige  la  pilastra  uniformemente  ha¬ 
cia  atrás,  sino  que  á  veces  se  desvía  hacia  el  lado 


Fio.l  Fio. 2 

1.  PilaAti-Acn  Neccióii. 

2.  Anta  en  sección. 


PILASTRA 


887 


interno  y  entonces  el  diámetro  sagital  resulta  dema¬ 
siado  corto;  ó  aumenta  éste  por  una  mayor  convexi¬ 
dad  de  la  cara  anterior;  casos  eu  que  el  Indice  no 
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Fio.  3 


expresa  bien  el  desarrollo  de  la  pilastra.  Por  eso  se  | 
añade  una  descripción  con  las  cifras  de  0  á  4,  según 
no  baya  pilastra,  sea  ligera  y  sólo  visible  de  lado. 

visible  de  ambos  lados, 
muy  fuerte,  ladeada;  se  se¬ 
ñala  su  extensión  longitudi¬ 
nal  y  la  forma  general  de  la 
diátísis. 

La  raquitis  puede  produ¬ 
cir  pilastra,  que  entonces 
está  más  arriba,  en  el  sitio 
de  tendencia  mayor  al  acu- 
damiento.  También  la  pro¬ 
duce  el  fuerte  desarrollo  del 
músculo  vasto. 

Los  monos  no  tienen  la  li¬ 
nea  áspera  y  su  índice  es 
muy  bajo,  pareciendo  el  fémur  aplastado  de  delante 
atrás.  Entre  la  pilastra  y  la  curvatura  do  la  diálisis 
hay  correlación. 

Pilastra.  Ai'ijiiit.  Es  un  saliente  (tig.  1)  en  el 
muro  como  indicando  un  refuerzo,  v.  gr..  para  so¬ 
portar  un  arco  ó  una  viga.  Cuando  termina  una  fila 
de  columnas  se  Huma  mita  (tig.  2).  Cuando  sirve  ile 

maebón  á  un  arco 
resaltado,  el  cual 
pasa  la  linea  del  in¬ 
tradós  de  una  bóve¬ 
da,  se  llama  resalla¬ 
da  la  pilastra. 

En  la  antigüedad 
solían  tener  el  ancho 
del  diámetro  inferior 
(te  las  columnas.  El 
vuelo  ó  saliente  es¬ 
tá  comprendido,  ge¬ 
neralmente,  entre 

\  y  ío 

La  pilastra  se  coro¬ 
na  por  los  mismos  elementos  que  el  muro  del  que 
forma  parte.  El  anta  viene  á  ser  el  paso  de  la  co¬ 
lumna  al  muro,  al  que  va  intimamente  uniila.  El 
anta  tiene,  por  lo  general,  un  capitel  menos  estruc¬ 


turado  que  la  columna,  y  en  el  arte  griego  jamás 
tuvieron  ni  canales  ni  baquetones. 

En  el  orden  dórico  el  anta  tiene  bajo  el  equino 
ovas  y  perlas.  Así  como  las  columnas  no  presentan 
á  veces  basa,  las  an¬ 
tas  las  tienen  siem¬ 
pre  y  á  veces  muy 
caracteristicas. 

En  el  orden  jóni¬ 
co  toda  la  ornamenta¬ 
ción  del  muro  se  con¬ 
tinúa  en  el  anta  y  la 
pilastra  (fig.  3).  El 
abaco  es  menor  que 
en  las  columnas,  pero 
la  decoración  del  cue¬ 
llo  del  anta  es  de 
gran  riqueza  á  b.ase  tie  lotos,  perlas,  palmas  estiliza¬ 
das,  etc.  Los  templos  que  no  pertenecen  al  estilo 
áticojónico  no  presentan  antas.  La  basa  del  anta  es 
igual  á  la  de  la  columna.  La  figura  4  representa  la 
basa  de  un  anta  del  Erecteón.  En  los  edificios  ibd 
Asia  Menor  se  encuentran  las  pilastras  propiamente 


Fias.  7  Y  8 

tales.  El  capitel  de  la  pilastra  se  diferencia  bastan¬ 
te  del  de  las  antas  y  del  de  las  columnas;  las  volu¬ 
tas  son  menores.  La  figura  5  representa  de  costado 
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la  parte  luperior  de  una  pilastra  en  el  templo  de 
Apolo  en  Mileto.  El  fuste  no  presenta  nunca  estrías 
acanaladas. 

Cuando  en  la  arquitectura  grieg'a  se  presenta  ais¬ 
lado  un  pilar,  tiene  sección  cuadrada  y  su  capitel  y 


Fio.  9 


basa  son  iguales  á  los  de  las  pilastras  ó  antas,  ver¬ 
bigracia,  en  los  Propileos  del  templo  de  Minerva 
en  Priena. 

En  el  corintio  los  capiteles  de  pilastras  y  antas 
son  parecidos  á  los  de  las  columnas,  con  sólo  trans¬ 
formar  lo  cilindrico  en  prismático.  En  las  aristas  in¬ 
tervienen  nuevos  elementos  decorativos,  v.  gr..  en 
los  capiteles  de  las  antas  de  los  Propileos  de  Eleu- 

sis  (6g.  6),  en  vez  de 
volutas  hay  leones 
alados. 

Entre  los  romanos 
la  pilastra  adopta  for¬ 
ma  de  semicolumnas 
muchas  veces  y  el  pi¬ 
lar  interviene  mucho 
más  entre  las  formas 
en  uso.  No  suelen  te¬ 
ner  entasis  y  su  capi¬ 
tel  y  basa  son  iguales 
á  las  columnas. 

El  Renacimiento 
adopta  con  particular 
empeño  el  orden  co¬ 
rintio  con  más  ó  me¬ 
nos  variantes.  Con  el 
amor  á  la  decoración,  que  fué  característico  de  sus  ar¬ 
tistas.  multiplicaron  dibujos  y  pinturas  y  relieves  en 
las  antas  y  pilastras  en  las  que  aparecían  estilizados 
lodo  género  de  animales  y  plantas  (figs.  7,  8  y  9). 

En  el  barroco  (figs.  10  y  11),  el  deseo  de  origi¬ 
nalidad  multiplica  los  relieves  y  las  formas,  el  fuste 


adquiere  mayor  complicación,  atravesado  por  hiladas 
transversales  ó  piramidadas,  siendo  de  menor  sec¬ 
ción  en  la  basa  que  en  el  capitel,  acanalándose  y 
adornando  de  baquetones,  orlas,  etc.,  hasta  la  esta¬ 
tuaria  de  dos  Atlan¬ 
tes  ó  Hertnesemplea- 
dos  especialmente 
como  soportes  de  bal¬ 
cones. 

PIL.  ASTRB 

{E.).Bio¡).  Publicista 
francés  contemporá¬ 
neo,  al  que  se  deben 
las  obras:  Lexiqtit 
sommairt  de  la  tan- 
gue  du  díte  de  Saiiit- 
Simon  (París,  1905),  Vie  et  caraetive  de  madame  de 
Maintenon  (París,  1907),  La  religión  au  tempe  dn 
dnc  de  Saint-Simou,  según  documentos  de  la  época, 
con  notas  y  comentario  (París,  1909),  etc. 

PlLASTRE  I>B  LA  BbARDJÉRB  (UrBANO  RSNATOj. 
Biog.  Político  francés,  n.  en  Cheffes  (.Maine  y  Loire) 
en  1752  y  m.  en  Soudou  (Maine  y  Loire)  en  1830. 
Fué  elegido  diputado  suplente  del  tercer  estado  por 
la  senescalía  de  Anjou  (1789),  y,  sucesivamente,  se 
le  nombró  alcalde  de  Angers,  diputado  á  la  Conven¬ 
ción  por  su  departamento  natal  (en  cual  Asamblea 
votó  por  la  detención  de  Luis  XVI),  miembro  del 
Consejo  de  los  Ancianos  y  del  Consejo  legislativo 
(1799),  siendo  reelegido  en  1803  y  en  1820  pura 
este  último  cargo.  Durante  el  Terror  había  sido 
arrestado  como  girondino.  Redactó  Pilastrk  de  la 
Ubabuiére  un  Etaldes  dtailissemenis  relati/e  ál'ine- 
trucHon  publique  comprie  dañe  í iteudue  du  cantón 
d'Angere,  que  publicó  Maschegay  en  el  tomo  1  de 
los  Archives  de  í Anjou. 

PILASTRILLA,  TA.  f.  dim.  de  Pilastra. 

PILA8TRIS  (Fbat  Pablo  Gualuucci  de). 
Biog.  Religioso  italiano  de  la  orden  de  Santo  Do¬ 
mingo,  m.  en  1313,  varón  famosísimo  por  su  ciencia 
profunda  y  por  au  celo  apostólico  en  el  ministerio 
do  la  predicación.  Fué  prior  del  convento  dominica¬ 
no  de  la  Minerva  y  prior  provincial  de  la  provincia 
romana  de  su  orden.  Clemente  V  lo  promovió  á  la 
silla  patriarcal,  dignidad  que  no  disfrutó  mas  que 
quince  días  por  haberle  sorprendido  la  muerte. 

Blbllogr.  Quetíf  y  Echard,  Scripts.  O.  P.  (t.  I). 

PILiASTRÓN.  m.  aum.  de  Pilastra. 

PILiASTRONCILLO,  TO.  m.  dim.  de  Pilas- 

TRÓN. 

PILAT.  Qeog.  Macizo  de  montañas,  extremidad 
septentrional  de  todo  el  sistema  de  los  Cevennea, 
Está  sit.  á  los  45»  23'  35"  de  lat.  S.  y  2»  16'  32" 
de  long.  E.  El  monte  PiLAT,de  1,434  in.  de  altura, 
se  alza  entre  el  Ródano  y  el  Loire,  sobre  la  gran 
arista  europea,  separando  las  aguas  que  van  al 
Atlántico  de  las  que  se  dirigen  al  Mediterráneo. 
Formado  de  gneis,  cuarzo  y  esquisto,  domina  la 
cuenca  hullera  de  Saint-Etienne  y  la  larga  cadena 
de  ciudades  industriales  del  valle  del  Gier.  Es  una 
de  las  montañas  de  Francia  donde  con  más  acierto 
han  sido  conducidas  las  aguas  retenidas  en  los  es¬ 
tanques  del  Remolino  del  Infierno  (ó  de  Roca-Corta¬ 
da)  y  del  Paso  de  Riot.  en  el  Furens,  torrente  de 
Saint-Etienne;  en  los  de  Janón  y  Cuzón.  para  el 
suministro  de  las  fúb.  del  valle  del  Gier  y  las  pre¬ 
sas  del  canal  de  Givors;  en  el  de  Ternay,  para  el 
aprovisionamiento  de  las  industrias  de  Annonay; 
en  junto  unos  10.000,000  de  m.*,  reserva  inestima- 
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llaolzo  del  Pílete.  Pico  del  Mettelp 


ble  en  verano,  ya  que  representa  aproximadamente 
1  m.*  por  segundo  durante  los  cuatro  meses  de 
grandes  calores.  Según  Ellas  de  Beaumont,  el  sis¬ 
tema  del  PiLAT  es  una  de  las  primeras  montañas 
formadas  por  el  levantamiento  de  la  corteza  terres¬ 
tre.  Se  compone  geológicamente  de  granito  duro, 
granito  fiiable.  gneis  y  de  algunas  partes  de  cuarzo 
blanco;  las  substancias  de  segunda  formación  no  se 
denotan  más  que  en  la  base  de  la  montaña.  Se  en¬ 
cuentran  anchas  fajas  de  micasquisto  llamadas  iau- 
tes  en  el  pais,  las  cuales  son  todavía  aprovechadas 
para  cerca  de  los  terrenos  de  propiedad  particular. 
La  flora  es  muy  variada.  Existen  cerca  de  350  espe¬ 
cies  de  plantas,  entre  las  cuales  merecen  citarse  la 
Sesel]/  pyrenaetttn,  la  gran  genciana,  la  grosella  de 
los  Alpes,  rododendro  y  la  melisa.  J.  J.  Rousseau 
herborizó  en  estos  lugares  por  el  año  1769.  Abun¬ 
dan  en  el  bosque  el  roble,  pino,  haya,  sicomoro, 
aliso,  abedul,  ojaranzo  y,  sobre  todo,  el  abeto,  que 
alcanza  alturas  de  más  de  30  m.  El  lobo  y  el  zorro 
es  frecuente  verlos  morar  por  estos  parajes;  sin  em¬ 
bargo,  la  raza  escasea  grandemente,  encontrándose, 
sólo  en  determinadas  épocas,  el  papafigo  y  el  hortela¬ 
no.  El  PiLAT  no  tiene  rival  en  el  N.  sobre  el  dosel 
de  aguas  que  continúa  la  arista  benévola  de  entre 
los  dos  mares,  y  hasta  los  Vosgos.  De  más  altura 
que  todos  sus  montes  vecinos,  constituye  una  verda¬ 
dera  defensa  contra  las  tempestades.  Atrae  y  con¬ 
centra  las  ondas  del  viento;  cuando  la  neblina  ocul¬ 
ta  su  cumbre  es  señal  inequívoca  de  lluvia,  y  de  ahí 
el  dicho  popular  de  esa  comarca:  Pilat  ha  cogido  el 
sombrero,  coge  tú  el  paraguas. 

FILATA(La).  Oeog.  Río  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Oriente.  Se  forma  de  las  aguas  de  tres  manantiales 
que  proceden  de  la  loma  de  su  nombre  en  la  Sierra 
Maestra  y  se  dirigen  hacia  el  S.  hasta  unirse  des¬ 


pués  de  unos  6  kms.  de  curso  separado.  Des.  en  la 
ensenada  que  se  llama  también  Pilata,  abierta  en  U 
costa  meridional  de  la  provincia. 

PILATE.  Oeog.  Pobl,  de  Haití,  en  el  dep.  del 
Norte,  dist.  de  Plaisance. 


Funicular  del  monte  Filete 


Pílate.  Oeog.  Cordillera  de  Suiza,  en  el  cant.  de 
Unterwaid.  cerca  del  límite  del  cant.  de  Lucerna. 
Llamado  comúnmente  en  el  país  Pilatus.  Se  halla 
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forinixtia  por  diferentes  cumbres  separadas  por  pro¬ 
fundas  gargantas;  las  más  elevadas  son:  Überliaupt 
(ti. 222  m.),  Tomlisliorn  (2,133  m.),  y  el  monte 
Esel,  que  alcanza  2.123  m.  de  altura  y  bálluse  co¬ 
ronado  por  una  capilla.  Esta  cima  es  la  más  fre¬ 
cuentemente  visitada,  y  ofrece  un  panorama  so¬ 
berbio.  A  poca  distancia  existen  dos  hoteles,  á  los 
que  se  llega  por  un  tren  funicular.  El  lago  de  Pilate 
hace  ya  años  que  está  seco;  existía  la  leyemlade  (pie 
Plinto,  el  gobernador  de  Judea,  babia  perecido  abo¬ 
gado  en  él;  de  aquí  debe  haber  lomado  su  actual 
denominación  de  Ibr.ATií,  que  en  realidad  parece  de¬ 
rivado  de  la  voz  piltiis  (sombrero).  Según  Gatschel, 
su  origen  proviene  de  la  antigua  voz  alemana  billa- 
ía,  que  tendría  la  signiticación  de  monte  /leiiditio,  al 
igual  que  Fiakmftiit  (moiis /racliis)  el  antiguo  nom- 
t.re  alemán  de  la  montaña.  Contrariamente,  el  monte 
Pilat  de  Eraucia  (Loire),  cuya  cumbre  se  oculta  tras 
la  neblina  al  anuncio  de  mal  tiempo,  el  Pilxte  suizo 
no  se  oculta  tras  la  neblina  más  que  cuando  el  tiem¬ 
po  es  tijamente  bueno,  y  de  aquí  la  sentencia  popu¬ 
lar.  que  dice;  Si  el  Pílate  tiene  sombrero,  el  tiempo 
será  bueno. 

Bibliogr.  Kaufmaun,  Der  Pilatns,  en  el  Beitrá- 
ge  zar  geologischen  Karte  der  Sc/aceiz  (IJerna,  18G7); 
Ilardmeyer,  Die  Pliatnsbahn  (Zuricli,  1889). 

PILATERO.  m.  Batanero  que  en  el  obraje  de 
paños  asiste  á  las  pilas  del  batán  para  deslavazarlos 
y  enfurtirlos. 

PILATI  (Augusto  Piuati,  llamado).  Biog.  Mú¬ 
sico  francés,  n.  en  Boucbain  m.  en  París  (181t)- 
1877).  Estudió  en  el  Conservatorio  de  París,  del 
cual  fué  despedido;  desiiués  fué  director  de  orquesta 
en  muchos  teatros  de  París,  y  compuso  varias  obras 
líricas  teatrales,  que  revelan  el  talento  musical  y  la 
fecundidad  de  sú  autor,  contándose  entre  ollas;  Les 
barriaides,  en  colaboración  con  Eugenio  Gautier; 
Les  e’toiles,  Olivier  Ba^selin,  Mademoiselle  de  Fon- 
tanges,  Le  nan/rage  de  la  Medase  (en  colaboración 
con  Grignon  y  b'lotow).  La  modiste  el  le  lord, 
L'ainonr  el  P.njr.hé,  Le  postillón  de  Saint-  Valerg.  La 
prora  d  un  opera  seria.  La  fermíére  de  Bolbee,  Leona 
Olí  Le  parisién  en  Corsé,  FarinelH,  ll  signar  Cascarel- 
ti.  Le  roi  de  Uanube,  etc.  A  excepción  de  esta  últi¬ 
ma,  estrenada  en  Londres,  las  deimis  se  representa¬ 
ron  por  vez  primera  en  París.  Publicó  Pilati  varias 
romanzas  y  composiciones  para  piano;  algunas  de 
BUS  producciones  llevan  el  seudónimo  .-I .  /'.  Juliano. 

Pilati  (Jóse).  Biog.  Escritor  y  poliglota  italiano, 
n.  en  Tassullo  (Trentino)  en  1S2.).  Ingresó  en  la 
orilen  franciscana,  pero  después  de  haber  publicado 
su  obra  Cenaí  sulla  rita  e  su  le  opere  di  Ciirlo  .1  atoiiio 
J’ilali  ( lloreveto.  1875).  vióse  obligado  á  dejar  el 
claustro,  pero  continuó  dentro  del  sacerdocio  y  fué 
nombrado  párroco  ilo  Castelg-nelfo  ( Parina ).  Hombre 
muy  instrunio.  posee  varios  idiomas,  entre  ellos  el 
griego,  el  latín,  el  castellano,  el  alemán  y  el  fran¬ 
cés.  .-V deinís  de  la  obra  citada  y  de  numerosos  ar¬ 
tículos  sobre  arqueología  y  prehistoria,  publicados 
en  las  .Velas  de  las  .Academias  de  París,  Londres  v 
Eiladeltia,  se  le  debe:  Cenai  storici  della  celebre  ed 
siiitien  [{orea  di  <J astelguel/o  Parmense ,  Dri  pregi 
della  trnduzione,  ¡iiograjla  del  canónico  1).  Severino 
Fratí,  Socialismo  e  cristiaiiesimo,  traducciones  -le 
O./n.t  escngiilas  de  .-Viincreonte;  I  misteri  del  [¡osario 
(traducción  del  francés),  vario.s  sermones  v  discur¬ 
sos.  etc.  P'ué  colaborador  del  neriódico  La  [¡ealti. 

EILATI  de  TASSULO  (Garlos  Anto.nio). 
Biog  Jurisconsulto  y  publicista  iluliiinu,  n.  en  Tas- 


sulo  (Trentino)  en  1733  y  m.  en  la  misma  población 
en  18Ü2.  Estudió  eu  Alemania,  en  donde  obtuvo, 
siendo  aún  muy  joven,  una  cátedra  de  derecho  en  la 
Universidad  de  Gotinga,  pero  á  causa  de  su  delica¬ 
da  salud  vióse  precisado  á  renunciarla,  pues  el  cli¬ 
ma  de  aquella  ciudad  no  le  convenía.  Eué  nombrado 
entonces  profesor  del  Liceo  de  Trento,  y  viajó  des¬ 
pués  por  varios  países  europeos.  Ue  regreso  en  su 
patria,  formó  parte  del  gobierno  provisional  esta¬ 
blecido  después  de  la  invasión  francesa.  Eué  muy 
apreciado  de  Eederico  el  Grande,  de  Prusia,  y  del 
emperador  de  .Vuslria,  José  II.  Obras  principales; 
L  esisteaza  della  legge  naturale  sosleuuta  ed  iinpiig- 
nata  (Venecla,  1764).  ¡iagioaameuti  iatoruo  alia 
legge  naturale  e  civile  { Veneciii.  1766).  Di  una  ri/oc- 
ma  d'  Italia  {Venccin,  1767),  Storia  dell'  impero  ger¬ 
mánico  e  dell'  Italia  dai  teinpi  dei  Carolingi  al  tratta- 
to  di  Westfalia  (Estocolmo,  1769-72),  etc.,  y  eu 
francés:  Traités  des  lois  driles  (La  Haya.  177-1-76), 
Lellres  sur  l'  [Jollande  (\.a  Haya,  1778-79).  Lettrts 
icrites  de  Berlín  sur  quelques  paradosses  du  temps 
(1784-85),  Uistoire  des  récolutions  arricees  dans  le 
gourernement,  les  lois  et  l'esprit  hutnain  aprés  la  eon- 
version  de  Constanttn  jiisqu'á  la  chute  de  l'Empire 
d'Occident(La  Haya,  1783),  Traite  du  niariage  et  de. 
sa  législation  (l.a  Haya.  1776),  Voyages  en  dijereiits 
pays  de  l'  Europe  (\llA-'iiS),  Traite  des  lois  poltliques 
des  liomains  du  temps  de  la  République  (1781).  etc. 

Blbliogr.  Tipaldi,  Biograjla  degliitnlianiillus- 
tri;  i.  Pilati.  Cenni  sulla  vita  e  su  le  opere  di  Cario 
Antonio  Pilati  (Rovereto.  1875). 

PILATKOWCE.  Oeog.  Pobl.  y  miin.  de  Polo¬ 
nia,  eu  Galitzia.  efre.  de  Czorthoxv.  dist.  y  á  10  kms. 
NNO.  de  Borzezuw,  junto  al  Nierhixva,  ntl.  izq.  del 
Dniéster;  1,130  h.  Perteneció  á  la  doble  monarquía 
austrohúngara  hasta  el  tin  de  la  guerra  europea 
(1918). 

PILATO  (Actas  de).  Bibl.  Uno  de  los  Evange¬ 
lios  apócrifos  más  interesantes  es  el  llamado  Evange¬ 
lio  de  Nicodemo.  Pero  con  este  título,  bastante  tardío, 
pues  no  se  remonta  más  allá  del  siglo  xiii.  están  re¬ 
unidas  dos  obras  distintas:  Las  actas  de  Pilnto  y  El 
descendimiento  de  Cristo  á  los  iu,/leruus.  El  título 
completo  de  la  primera  es:  Memorias  de  los  hechos  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  bajo  Pondo  [‘Hato.  Consta 
la  obra  de  16  capítulos,  eu  los  cuales  se  narran  la 
Pasión  y  Resurrección  del  Salvador.  En  medio  <!c 
muchos  elementos  ó  combinaciones  de  pura  faiitasla 
se  conservan  muchos  datos  históricos  tomados  de  los 
Evangelios  canónicos,  no  sólo  de  la  historia  de  la 
Pasión,  sino  también  de  la  vida  pública  de  Jesús.  El 
autor  parece  ser  un  cristiano  que.  con  el  objeto  de 
ocultar  á  los  judíos  el  escándalo  de  la  Cruz,  amon¬ 
tona  milagros  sobre  milagros  y  maravillas  sobre 
maravillas.  El  original  parece  se  escribió  en  griego. 
Existen  traducciones  latinas,  coplas  y  armenias.  Los 
dos  últimos  capítulos,  según  E.  Rovilloiit,  que  ha  pu¬ 
blicado  recientemente  la  trailucción  copla,  son  una 
novela  oriental  añadida  á  la  obra  primitiva  (Grnllin- 
Nau,  Patrologia  orieulalis,  t.  IX.  pág.  62). 

El  interés  principal  de  las  .-Vetas  de  Pílalo  está 
en  la  relación  que  pueden  tener  con  el  escrito  del 
mismo  nombre  á  que  apelan  san  Justino  en  el  si¬ 
glo  II  { .ipoloi/ln,  1,  35,  48)  y  Tertuliano  en  el  ni 
( .Ipologdt.,  21  ),  para  probar  la  verdad  de  la  hislor.a 
evangélica.  Claro  está  que  ninguno  de  los  dos  apo¬ 
logistas  conoció  las  actuales  Actas:  la  duda  puede 
ser  si  las  .-Vetas  á  que  ellos  aluden  sirvieron  de  bii-e 
á  las  que  han  llegado  hasta  nosotros.  Dos  soluciones 
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probables  se  ofrecen;  ó  el  escrito  primitivo  fué  in¬ 
terpolado  y  desligiirudo,  ó  bien  se  perdió  completa¬ 
mente  y  en  su  lag:ar  se  compuso  otro  inspirado  por 
el  testimonio  de  san  Justino  y  de  Tertuliano. 

Nada  tieuen  que  ver  con  nuestras  Actas  otras  del 
mismo  nombre  de  que  habla  liusebio  en  su  Historia 
eclesiástica  (1,  9.  y  9,  5-7),  compuestas  por  orden 
del  emperaiior  Maximino,  precisamente  con  el  fin 
contrario  de  desacre<litar  it  fuerza  de  calumnias  al 
Cristianismo  y  á  su  Divino  Pundador. 

Bibliogr.  C.  Tiscliandorf,  Ecangelia  apocnjpha 
(2.*ed.,  [.epzig,  187C;  Prolegomena.  I,IV-LXVII, 
210-322);  Cornely,  Histórica  et  critica  iatroáuctio 
ia  U.  T.  libros  sacros  (vol.  I,  pág.  210,  Paria, 
1891);  E.  llevillout.  Les  Apocrgphes  Copies,  II  Acta 
Pilati  (París,  1913);  .M.  Lepin,  Scaagiles  cano- 
iiiqnes  et  Eoangiles  Apocryp/ies  (págs.  19-20  v  27, 
París,  1908). 

PiLATO (.Anáfora  dr).  Dibl.  Es  una  pública  rela¬ 
ción  en  que  Pilato  da  razón  de  la  Pasión.  Muerte  y 
Uesurrección  del  Salvador  y  de  sus  principales  mi¬ 
lagros. 

Pilato  (Arco  de),  flist.  Un  arco  de  Jerusalén, 
bajo  el  cual  pasa  ia  Via  Doloroso.  Los  peregrinos  lo 
lian  venerado  desde  los  primeros  siglos  de  la  Edad 
Media,  pero  créese  que  en  realidad  es  el  resto  de  un 
arco  triunfal  de  tiempos  de  Adriano. 

Pilato  (Cartas  ue).  Bibl.  Entre  los  apócrifos 
que  llevan  el  nombre  de  Piloto  existen  tres  cartas; 
una  escrita  á  Tiberio,  en  que  le  entera  de  la  Muerte 
y  Resurrección  de  Jesús;  otra  al  mismo  emperador, 
en  que  se  defiende  de  haber  condenado  á  muerte  & 
un  inocente,  otra  it  Herodes,  con  la  correspondiente 
contestación  de  éste,  en  que  exponen  ambos  las  ra¬ 
zones  que  les  han  movido  &  abrazar  la  religión  cris¬ 
tiana. 

Pilato  (Muerte  de).  Bibl.  Refiere  que  Piloto, 
condenado  á  muerte  por  el  emperador,  se  suicidó. 

Pilato  (Parádosis  de).  Bibl.  Narra  cómo  Pilato. 
condenado  á  muerte  por  el  emperador,  se  convierte 
y  salva  junto  con  su  esposa  Procla. 

Pilato.  Oeog.  V'.  Pílate. 

Pilato.  Biog.  bibl.  V.  PoNcio  Pilato. 

Pilato  (IíEoncio).  Biog.  Precursor  del  Renaci¬ 
miento  en  Italia,  n.  en  Tesalónica,  y  en  Calabria, 
según  Petrarca,  y  m.  en  13G6.  En  1360  pasó  á  Flo¬ 
rencia  invitado  por  Roccaccio  y  fué  nombrado  profe¬ 
sor  de  griego  en  el  Sliniio  <le  aquella  ciudail,  prime¬ 
ra  designación  de  este  género  que  se  hacía  en  Occi¬ 
dente.  En  1363  acompañó  é  Boccaccio  á  Venecia 
para  visitar  á  Petrarca  á  quien  ya  habla  visto  en 
Padua.  Petrarca,  disgustado  de  sus  maneras  y  cos¬ 
tumbres.  le  envió  A  Coiistantinopla  para  adquirir 
manuscritos  clósicos,  pero  Pilato  .se  cansó  pronto 
de  esta  misión  y,  aunque  Petrarca  se  negaba  A  re¬ 
cibirle  de  nuevo,  se  puso  en  viaje  y  al  regresar  A 
Italia,  sorprendido  en  el  Adriático  por  una  tempes¬ 
tad,  fué  muerto  por  un  rayo.  Su  principal  importan¬ 
cia  estriba  en  su  relación  con  Petrarca  y  Boccaccio, 
Para  éste  tradujo  en  prosa  latina  A  Homero,  versión 
que  utilizó  también  Petrarca,  el  cual  debió  A  ella  su 
conocimiento  del  gran  poeta  griego.  Pilato  propor¬ 
cionó  también  A  Boccaccio  el  material  para  la  ge¬ 
nealogía  de  los  dioses,  en  la  que  hizo  ostentación  de 
conocimientos  de  griego.  .Su  labor,  modesta  y  ocul¬ 
ta.  fué.  no  obstante,  muy  útil  y  valiosa  para  la  de¬ 
puración  de  los  textos  y  códices  de  las  obras  maes¬ 
tras  del  clasicismo  griego.  Se  le  debe  el  primer  ex¬ 
purgo  de  los  códices  homéricos,  y  A  su  sagacidad 


crítica  debemos  que  hoy  pue.lan  fijarse  con  toda 
exactitud  los  versos  espurios  que  contienen  la  lliada 
y  la  Odisea.  La  descripción  del  escuilo  de  .Aquilea  y 
la  lamentación  de  Audrómaca,  ante  el  cailAver  de 
Héctor,  pertenecen  A  este  número.  8eñaló,  antes 
que  nadie,  los  idilios  de  Teócrito  que  no  son  autén¬ 
ticos  ni  originales  de  este  poeta,  y  dió  la  voz  de- 
alerta  sobre  ia»  Pastorales  del  supuesto  Longo.  Véa¬ 
se  Daf.nis  y  Cloe. 

Bibliogr.  H.  Hody,  Z)eíiríiícís  i¿í«sri‘íiHi(1742); 
G.  Tiraboschi ,  Storia  delta  letteratara  Halianir 
(1807);  G.  Voigt,  Üie  Wiederbelebung  des  classis- 
chca  Alterthums  ( 18V3). 

PILATÓN.  Oeog.  Río  del  Ecuador;  se  forma  de- 
la  unión  de  los  ríos  de  San  Lorenzo,  Yamboya,  Silan- 
te  y  otros  procedentes  do  las  faldas  occidentales  det 
Corazón  y  del  .Atacazo  y  des.  A  su  vez  en  el  Toachi. 
Su  valle  presenta  un  interés  especial,  porque  ha  de 
pasar  por  él  el  f.  c.  de  Quito  A  la  balda  de  Caraques. 

PiLaTOS.  Oeog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Aguas. 
Calientes,  miin.  de  Asientos;  7  10  h. 

PiLATOS  (PONCIO).  Biog.  V.  PONCIO  PiLATO. 

PILATRE  de  ROZIER  (Juan  Francisco). 
Biog.  Físico  y  aeronauta  francés,  n.  en  Metz  el  30 
de  Marzo  de  1756  y  m.  en  Boulogne-sur-NIer  el  15 
de  Junio  de  1785.  Estudió  primeramente  cirugía, 
luego  obtuvo  colocación  como  practicante  en  una 
oficina  de  farmacia,  trasladándose  después  A  Parla, 
en  donde  estudió  ma- 
temAticas,  física  y 
química  ,  pero  como 
sus  recursos  pecunia¬ 
rios  eran  muy  esca¬ 
sos,  para  poder  ha¬ 
cerse  con  algún  dine¬ 
ro  repetía  en  el  Ma- 
rais  ( París)  los  expe¬ 
rimentos  de  Frankiín 
sobre  la  electricidad 
ante  un  público  cada 
vez  mAs  numeroso. 

Nombrado  proleaor 
de  química  en  Reims, 
allí  permaneció  me¬ 
dio  año  enseñando 
esta  ciencia  ,  regre¬ 
sando  después  A  París;  nombrósele  entonces  in¬ 
tendente  lie  los  gabinetes  de  física  y  química  del 
hermano  del  rey  (1781).  Al  propio  tiempo  abrió  al 
público  un  museo  de  química,  cuyo  laboratorio  se- 
hallaba  provisto  de  diferentes  aparatos  y  máquinas, 
que  puso  A  disposición  de  los  sabios  para  sus  inves¬ 
tigaciones.  En  este  laboratorio  Pilítre  de  Rouzier 
efectuó  algunos  experimentos  sobre  el  gas  del  alum¬ 
brado  é  inventó  algunos  aparatos,  uno  de  ellos  des¬ 
tinado  A  evitar  los  efectos  del  mefitismo.  El  descu¬ 
brimiento  de  los  hermanos  Montgoltíer  hizo  abando¬ 
nar  A  PiLÁTRE  DE  Rouzikr  SUS  estudios  químicos 
liara  secundar  A  aquéllos  en  sus  experimentos  de- 
aerostática,  y  llevó  esta  taren  con  tal  entusiasmo, 
que  él  fué  el  primero  en  elevarse  por  los  aires  den¬ 
tro  la  cesta  de  un  globo,  pues  hasta  entonces  sólo 
se  habían  colocado  en  la  navecilla  algunos  animnles. 
El  15  de  Octubre  de  1783  se  elevó,  en  efecto.  Pila- 
TRE  DE  Rozier  por  medio  de  un  glolio  cautivo,  y  el- 
21  de  Noviembre  volvió  A  efectuar  el  experimento, 
esta  vez  en  un  globo  libre,  en  presencia  de  toda  la 
corte,  acompañándole  en  esta  ascensión  el  marqués 
de  Arlandes.  El  éxito  de  estas  ascensiones  le  animó- 
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á  repetirlas  al  año  siguiente  en  L;ón  y  en  Versalles. 
Proyectó  entonces  atravesar  en  globo  el  canal  de  la 
Mancha;  á  este  fin  quiso  valerse  de  los  experimen¬ 
tos  combinados  de  los  Monigolfier  y  de  Charles,  co- 
ioeando  un  globo  lleno  de  aire  caliente  debajo  de 


Primera  aaoenilón  libre  de  Pilitre  de  Rozier 


otro  lleno  de  hidrógeno.  Con  este  doble  aeróstato, 
«onstruldo  en  Boulogne-sur-Mer  á  expensas  del  mi- 
aistro  de  Caloniie,  se  elevó  el  15  de  Junio  de  1785, 
Junto  con  el  físico  Romain,  pero  el  experimento  fué 
fatal  para  ambos  aeronautas,  pues  á  cosa  de  400  m. 
de  altura  se  iucendió  la  aeronave,  y  sus  tripulantes 
fueron  precipitados  de  aquella  altura,  pereciendo  en 
la  catástrofe.  Sobre  su  primera  ascensión  publicó  un 
trabajo  que  lleva  por  titulo  Prtmiére  txpériniee  di  la 
Alontgoljléri  (París,  1784),  y,  además,  en  el  Journal 
4»  Póyri;»«insertó  varías  Memorias  sobre  cuestiones 
^ie  física  y  de  química. 

Bibllogr.  Lenoir.  Eloge  fauibre  di  Pildiri  di 
fZo*«<r  (París,  1785):  Roederer,  Elogt  di  Pilátri  di 
Jiotiir;  Tournon  de  la  Chapelle,  Vil  it  mímoiris  di 
Pilálri  di  Jtoziir  (París,  1786). 

PILiATTB  (I.BÓN  Remigio).  Biog.  Eclesiástico 
{irotestante  francés,  n.  en  Vendóme  (Loir  y  Cher) 
j  m.  en  Niza  (1822-1893).  Siguió  la  carrera  sacer- 
‘dotal  dentro  de  la  Iglesia  reformada,  y  ocupó  el 
cargo  de  pastor.  Simultaneó  sus  tareas  religiosas 
con  la  colaboración  en  periódicos  de  marcado  carác¬ 
ter  liberal.  Ya  en  1849  figuró  entre  los  fundadores 
■de  las  llamadas  Iglesias  evangélicas  libres  (indepen¬ 
dientes  del  Estado),  cuya  doctrina  defendió  con 
energía  y  tesón  en  el  periódico  L' Eglisi  Libri,  que 
fundó  en  1869,  y  del  cual  fuá  director  hasta  su 
muerte.  Sus  escritos  se  coleccionaron  con  el  título 
{)iuvris  ehoisies  (París,  sin  fecha). 

PILATUNA,  f.  Chile.  Pillada  ó  pillería.  U.  t.  c. 
«dj.,  pero  más  en  la  terminación  femenina;  senten¬ 
cia  pilatuna. 

PILATUS.  Geog.  V.  Pilstb. 

PILAU.  m.  V.  PiLsp. 


PILAUOO.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Llanquihue,  dep.  de  Osoruo;  360  h.  Está 
sit.  al  S.  de  la  ald.  de  Coyunco. 

PILAWA.  Qeog.  Villa  de  Polonia,  en  el  conda¬ 
do  de  Varsovia,  á  51  kms.  de  dicha  capital;  2,000  b. 
Est.  en  la  I.  f,  de  Varsovia  á  Kowel,  con  empalma 
á  Novo-Minsk. 

PIL.AYA  Qeog.  V.  Camblata. 

PILBARRA,  PIL.BARA  ó  PILBURRA. 

Qtog.  Campo  aurífero  de  la  República  Australiana, 
en  el  Est.  de  la  Australia  occidental,  sit.  entre  los 
20  y  22°  de  lat.  S.  y  loa  122°  de  long.  E.  del  Me¬ 
ridiano  de  Greenwicb.  Sus  principales  centros  mi¬ 
neros  son  Nullagine,  Warrawovna  y  Marbie  Bar. 
El  puerto  del  país  es  Port  Hedland,  para  el  cual  no 
habla  aún  á  fines  del  siglo  zix  ferrocarril  alguno. 
Los  criaderos  de  oro  son  relativamente  pobres;  por 
el  contrario,  es  importante  la  obtención  de  estaño  y 
de  tantalita.  También  se  encuentran  algunos  dia¬ 
mantes. 

P11.CA  ó  PIRCA,  f.  Arg.  Cerca  ó  vallado, 
sean  ó  no  lajas  ó  chantos,  colocadas  unas  sobra 
otras  sin  argamasa  ni  liga  alguna.  P  Pared  de  cau¬ 
tos  del  rio  ó  de  lajas. 

Pilca.  Gtog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  lea,  pro¬ 
vincia  de  Chincha,  diet.de  Chincha  Alta,  p  Hac.  en 
el  dep.  y  prov.  de  Lambayeque,  dist.  de  Olmos; 
175  h. aproximadamente. 

PlLiOAHUB.  (Etim.  —  Del  arauc.  pileaon,  des¬ 
mochar  cortando,  desgajar,  y  el  subfijo  nbundancial 
Huí.)  m.  Chile.  Papas  que  nacen  solas,  sin  sembrar¬ 
las,  guachas  en  trigales,  rastrojos,  etc. 

PILCAN.  Qeog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Canta,  dist.  de  San  Buenaventura. 

Pilcan.  Biog.  Personaje  chino,  tío  de  Sin,  el  últi¬ 
mo  de  la  dinastlade  los  Yin.  Fué  muy  severo  para  con 
su  sobrino,  al  que  echaba  en  cara  su  vida  disipada. 
El  soberano,  cansado  de  oir  las  reprensiones  de  Pil¬ 
can,  mandó  darle  muerte,  y  luego  examinó  su  cora¬ 
zón,  dice  la  tradición,  para  comprobar  si  el  corazón 
de  un  hombre  recto  tenia  siete  aherturas.  El  rey  Ou 
elevó  un  montículo  sobre  la  tumba  de  este  personaje 
para  honrar  su  memoria. 

PILCANI.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Canas,  dist.  de  Layo. 

PILCAN  ÑEU  6  PILCANBTBNA.  Geog. 
Localidad  de  la  República  Argentina,  en  la  gober¬ 
nación  de  Rio  Negro,  dep.  de  Bariloche.  sit.  en  la 
desembocadura  del  arr.  de  Carhiié,  en  el  Rio  Ne¬ 
gro.  á  52  kms.  al  E.  de  Nahuel  Huapi.  Correo  y 
Telégrafo. 

PILCAR  ó  PIRCAR,  v.  a.  Arg.  Hacer  pared 
de  pirca. 

PILCARDO.  m.  Ictiol.  Suele  usarse  este  nom¬ 
bre  vulgar  al  españolizar  ó  castellanizar  el  nombra 
inglés  Pilchard,  que  se  da  á  la  especie  Clupea  pil- 
chardui  Risso,  conocida  por  todos  con  el  nombre  de 
sardina  en  español  y  en  italiano. 

PILCATA.  Geog.  Rio  de  Méjico;  tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  el  Est.  de  Méjico,  dist.  deSultepec;  entra  en 
el  Est.  de  Guerrero  y  va  á  perderse  por  debajo  de 
una  eminencia  de  composición  caliza,  llamada  Puen¬ 
te  de  Dios,  para  reaparecer  cerca  del  rio  de  San  Je¬ 
rónimo,  al  que  se  une,  formando  el  Amacusne.  Toma 
después  el  nombre  do  Atenango  basta  su  desembo¬ 
cadura  en  el  Balsas  ó  Meala.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de 
Guerrero,  mun.  do  Tetipac;  1,280  h.  ||  Pobl.  en  el 
Estado  de  Puebla,  municipio  de  Cuetzalán;  525  ha¬ 
bitantes. 
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PILtCATHAROA.  Qeog.  Rio  del  Perú;  riega  el 
dep.  y  la  prov.  de  Cajamarca. 

PILCIAO.  Oeog .  Dist.  <le  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Calainarca,  dep.  de  Anilalgalá. 
En  él  se  eiicuenlia  el  importante  ingenio  metalúrgi¬ 
co  Cajtillitas.  Su  cabecera,  llamada  también  Pilclao, 
está  sit.  en  el  camino  de  Pomán  á  .Andalgnlá,  4 
17  Ums.  al  S.  de  este  último  punto,  hacia  lo.s  27“ 
3G'  de  Int.  S.  y  G(l“  30'  de  long.  O.  del  Meridiano 
de  Greeuwich  y  á  80G  m.  de  altura.;  unos  500  h. 
Correo  y  escuela.  Está  unido  á  Belén  por  un  camino 
de  herradura. 

PILCO  ó  PIRCO.  (Etim.  —  Del  araucano  pit¬ 
eo,  gaznate.)  m.  Chile.  Boca  (cabezón)  ó  abertura  de 
los  ponchos.  II  Grietas  que  se  forman  debajo  de  los 
pies,  en  los  talones  ó  en  las  piernas,  por  andar  so¬ 
bre  el  agua,  el  rocío  ó  por  otra  causa. 

PiLCO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  La  Libertad, 
prov.  de  Pacasuinyo,  dist.  de  San  José.  ||  Estancia 
en  el  dep.  y  prov.  de  Puno,  dist.  do  Acora. 

Pii.co  Chico.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Paucartambo.  dist.  de  Challabamba. 

Pilco  Grandb.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  do 
Cuzco,  prov.  de  Paucartambo,  dist.  de  Challabamba. 

PILCOCOTA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  do  Nuñoa. 

PILCOHUASI.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Urubamba,  dist.  de  Ollantaytambo. 

PILCOMAYO.  (Etim.  —  Probablemente  de  las 
palabras  quechuas  ppillco,  rojo,  y  magii,  río,  6  tal 
Tez  también  de  pillen,  especie  de  pájaros  que  pue¬ 
blan  sus  orillas,  y  magn.)  Geog.  Río  de  la  América 
del  Sur,  el  mayor  do  loa  afluentes  por  la  der.  del 
Paraguay.  Desda  la  Bolivia  occidental  se  dirige  sin 
grandes  desviaciones  hacia  el  SE.,  atravesando  todo 
el  territorio  boliviano;  sirve  después  de  límite  entre 
la  República  Argentina  y  la  del  Paraguay,  y  tiene 
un  curso  aproximado  de  2,000  kms.,  que  en  buena 
parte  están  todavía  sin  explorar. 

Nace  el  Pilcom.wo  en  la  Cordillera  Real  de  Boli- 
via,  al  NO.  de  Potosí,  formándose  de  varios  brazos, 
el  m.is  largo  de  los  cuales  lleva  el  nombre  de  rio  de 
Tolapalca  y  tiene  sus  fuentes  en  el  dep.  de  Oriiro,  á 
loo  Ums.  ÑO.  de  Potosí,  125  O.  de  Sucre  y  GO  de 
la  oril.  SE.  del  lago  de  Poopó  ó  Pampa  Aulingns. 
Pasa  luego  el  Pilcomayo  por  Yocalla,  recibe  por  la 
derecha  el  río  de  Potosí,  á  30  kms.  NNÜ.  do  la  cia¬ 
da  I  de  este  nombre,  y  después  el  Cacbimayo  á  30 
kilómetros  -S.  de  Sucre;  cruza  los  dep.  de  Potosí, 
Sucre  y  Tarija,  sirviendo  de  límite  entre  los  dos 
primeros  en  una  distancia  de  150  kms.  Después  de 
unirse  con  el  Pilaya,  que  le  lleva  todas  las  aguas  de 
la  Bolivia  meridional,  forma  el  confín  entre  los  de¬ 
partamentos  de  Sucre  y  de  Tarija,  antes  de  penetrar 
en  este  último  ó,  por  mejor  decir,  de  llegar  á  las 
llanuras  del  Chaco. 

En  esta  inmensa  región  natural  del  Gran  Chaco 
separa  convencionalmente  el  Chaco  Boreal,  que  per¬ 
tenece  en  su  parte  N.  á  Bolivia  y  luego  al  Parnguav, 
del  Chaco  Central  que,  excepto  en  un  pequeño  espa¬ 
cio  septentrional,  corresponde  á  la  República  Ar¬ 
gentina. 

Desde  sus  fuentes  basta  la  antigua  misión  de  .San 
Francisco,  el  curso  del  Pilcomayo  es  torrencial  y 
muy  sinuo.so,  abriéndose  entre  los  altos  muros  de  los 
contrafuertes  de  la  Cordillera.  Al  atravesar  la  sierra 
de  Parapetendi  forma  el  salto  de  Pirapó,  compuesto 
en  realidad  de  tres;  Pirapó  Rai,  Pirapó  Guazú  y  Pi¬ 
rapó  Eté,  y  después  del  cual  se  suceden  los  rápidos 


numerosos  y  violentos.  El  plano  de  inclinación  so¬ 
bre  el  cual  corre  oscila  entre  2,000  y  500  m.  desdo 
su  nacimiento  hasta  este  salto,  y  el  río  no  es  nave¬ 
gable,  tanto  á  causa  de  la  velocidad  de  su  corriente 
como  de  los  muchos  escollos  que  la  obstruyen.  En 
cambio,  desde  .San  Francl.-^co  hasta  su  desembocailu- 
rn  el  Pilcomayo  no  desciende  más  que  de  500  á 
150  m.  En  un  principio  sus  márgenes  están  forma¬ 
das  por  montones  de  arena  de  altura  variable.  Sus 
Rguas  se  de.sllzan  con  suavidad  á  una  veiucidad  de 
1,800  á  1,200  m.  por  hora  en  un  lecho  de  arenas 
auríreras.  El  curso  es  limpio  y  libre  de  troncos  de 
árbol.  Entre  San  Francisco  y  el  jiaralelo  23“  S.  las 
riberas  van  disminuyendo  en  altura  hasta  confundir¬ 
se  en  el  territ.  de  Teyú  y  de  Cabnilu  Repoti  con  el 
nivel  de  las  aguas,  formando  extensas  playas  de  are¬ 
na  y  fungo.  En  las  cercanías  de  Caballu  Repoti  el 
río  se  divide  en  dos  brazos  y  después  se  extiende  en 
una  gran  sabana  de  agua  ó  bañado  que  forma  dos 
núcleos  principales,  el  mayor  de  ellos  al  NO.  de 
Fuerte  Campero,  después  del  cual  el  río,  momentá¬ 
neamente  inclinado  al  S.,  vuelve  á  tomar  su  primi¬ 
tivo  rumbo  al  SE. 

Más  abajo  do  los  bañados,  el  Pilcomayo  toma  un 
aspecto  totalmente  distinto.  Las  aguas  discurren  con 
la  misma  rapidez  é  igual  limpieza  por  un  alvéolo  ex¬ 
clusivamente  arenoso  ó  arcilloso,  pero  las  orillas  se 
elevan,  recortadas  en  las  masas  de  aluvión  y  de  ar¬ 
cilla  hasta  15  y  18  m.  sobre  el  nivel  medio  del  río, 
el  cual  llega  á  tener  de  1,200  ó  1,300  m.  de  ancho. 
En  la  época  de  las  crecidas,  la  corriente  se  ve  pode¬ 
rosamente  contenida  por  las  márgenes,  pero  la  mag¬ 
nitud  de  su  masa  origina  en  las  paredes  de  aquéllas 
la  formación  de  senos  semicirculares,  cuyo  diámetro 
no  baja  en  muchas  ocasiones  de  400  ó  500  m.  La 
velocidad  media  resulta  casi  siempre  uniforme  y  so 
mantiene  entre  1,800  y  2,000  m.  La  profundiilad  do 
las  aguas  en  la  estación  seca  varia  entre  1‘20  y 
1'50  m.  En  esta  parte  del  curso  hay  varios  rápidos 
y  la  anchura  del  rio  es  de  unos  40  m.  Los  rápidos  no 
consisten  más  que  en  un  simple  declive  del  plano  do 
deslizamiento  en  las  masas  arcillosas  que  la  acción 
erosiva  de  las  aguas  ha  llegado  á  aislar  en  medio  del 
lecho  del  río.  El  thalxveg  es  un  tanto  arcilloso,  pero 
principalmente  arenoso.  .-Votes  existía  un  salto  deno¬ 
minado  del  Padre  Patino,  que  la  corriente  ha  hecho 
desaparecer. 

Hacia  los  2  1“  de  lat. ,  las  márgenes  tienden  á  des¬ 
aparecer  en  las  cercanías  de  la  región  mesopotámica 
y  á  igualarse  con  el  nivel  del  rio.  En  cada  ribera, 
y  á  unos  2  kms.,  se  halla  una  serie  de  lagos,  cuya» 
orillas  están  habitadas  por  los  indios  tobas.  La  in¬ 
clinación  del  terreno  va  de  N.  á  S.  Toda  esta  parte 
del  territorio  es  baja  y  está  cubierta  casi  siempre  por 
las  aguas.  Presenta  la  forma  do  un  triángulo,  cuyo 
vértice  está  formado  por  los  ríos  Parnguav  y  Pilco- 
mayo.  En  el  citado  paralelo  24",  el  Pilcomayo  se 
divide  en  dos  brazos  que  dejan  en  medio  una  isla  de 
170  k.Tns.  de  desarrollo.  El  brazo  septentrional  reci¬ 
be  por  lo  general  el  nombre  de  Río  Confuso,  que 
lleva  bien  merecido,  pues  apenas  son  conocidos  su 
curso  ni  sus  bocas.  Entre  los  brazos  y  tributarios  do 
este  delta,  Thouar  cita:  1 .“  el  Araguay  Mini,  Con¬ 
fuso  ó  Monte  Lindo  y  su  afl.  el  arr.  Roca;  2.“e) 
arr.  Ferreya  ó  de  Sironne  que,  con  el  canal  del  Ins¬ 
tituto  (brazo  meridional),  forma  el  río  Dorado,  que 
recibe  más  adelante  los  arr.  del  Salvailo,  Bonito  y 
de  la  Tempestad;  3.“  el  brazo  del  Pilcomayo,  que 
dea.  en  el  Paraguay,  frente  al  cerro  de  Lambaré  y 
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que  está  fonuado  por  dos  brazos,  y  4 otro  brazo 
probalile  del  1’ilcojiayo  que  des.  á  la  altura  de  Ro- 
fiario  del  Paraguay.  L'uo  de  los  brazos  del  delta,  iio 
iiicucioiiado  por  Tboiiar,  se  denomina  .Araguay- 
'üuazú.  pero  parece  (¡ue  su  verdadero  nombre  iiull- 
gena  es  el  de  .■\gainrny  üuazú  ó  Río  del  Zorro,  y  de 
I  I  se  presume  (|un  era  el  principal  brazo  del  Pill’O- 
UAYo  en  otro  tiempo. 

En  uno  de  los  mapas  más  modernos  que  liemos 
visto  del  Paraguay  se  señala  un  brazo  principal  que 
•lleva  el  nombre  de  Pilcomayo  ó  de  Arnguay  Guazú, 
y  es  el  que  sirve  de  límite  entre  el  Paraguay  y  la 
República  Argentina:  otro  menos  importante  y  más 
meridional,  que  se  origina  en  ios  bañados  de  territo¬ 
rio  argentino  y  tiene  dos  bocas,  una  frente  it  Villeta 
y  otra  frente  A  Palma:  un  tercero  que,  separfuidose 
<lel  Pii.coMAYO  al  S.  del  paralelo  93°.  vuelve  á  su 
princi|ial  un  poco  al  N.  del  paralelo  25°,  y,  final¬ 
mente.  varios  que  se  forman  en  los  bañados  de  los 
tobos,  todos  ellos  insignificantes,  menos  el  ..Xg^uaray 
Guazú,  que  des.  en  el  Paraguay  liada  los  24“  50" 
de  lat. 

El  terreno  que  se  extiende  A  uno  y  otro  lado  del 
Tío  consiste  en  una  llnnura  inmensa,  cubierta  de  ex- 
lenslsimos  pastos  y  babitada  por  numerosos  indios 
■cliiriguaiios,  matacos,  tobas,  cliorotis,  guisnaves, 
etcétera.  En  la  parte  alta  de  su  curso,  después  de 
San  Francisco,  el  Pilcomayo  estñ  bordeado  por  gran¬ 
des  boSi|iics  lie  sauces,  Imbos  y  gayaos,  y  en  el  lími¬ 
te  alcanzado  por  las  grandes  crecidas,  surge  una 
línea  de  majestuosos  algarrobos,  detrñs  de  la  cual 
■se  desarrolla  la  gran  llanura.  En  el  curso  medio  del 
río.  aguas  abajo  del  Gran  Ruñado  y  al  .S.  del  para¬ 
lelo  23",  la  vegetación  cambia  y  los  árboles  antes 
.mencionados  se  ven  substituidos  por  otros  de  made¬ 
ra  dura:  algarrobo,  algarrobillo,  acacia  aroma,  espi- 
nillo,  quebracbo,  palo  santo,  tusca,  chañar,  espina 
<le  corona,  etc.,  mientras  los  pastos  continúan  ricos 
y  abundantes.  En  la  región  del  delta  predominan  el 
algarrobo,  el  cedro  blanco,  el  lapacho,  el  mismo  palo 
aaiito.  el  quebracho  colorado,  el  inga  y  el  palo  bo¬ 
rracho.  Algo  apartada  de  la  orilla  del  río.  la  vege¬ 
tación  está  formada  principalmento  por  plantas  de 
pantano  y  algunos  grupos  de  arrayanes,  bobos  v 
sauces,  y  más  lejos  so  extiende  una  llanura  vastísi¬ 
ma  de  la  hierba  pantanosa  denominada  totora  y  de 
bañados  que  se  ocultan  entre  los  totorales. 

Las  aguas  del  Pilcomayo  son  muy  ricas  en  pes- 
-rado.  y  en  sus  riberas  vive  todo  un  niunilo  de  aves 
acuáticas. 

Historia.  En  1721  el  padre  Patiño  remontó  des¬ 
de  la  Asunción  el  [’ilcomayo  hasta  unos  100  hms. 
aguas  abajo  de  Santa  Ilárbara;  pero  los  tobas  le 
obligaron  á  retirarse.  En  1741  siguió  el  mismo  iti¬ 
nerario  el  pa  lie  Castañares  con  éxito  también  nulo, 
y  otra  tentativa  que  al  año  siguiente  emprendió, 
desde  Rolivia,  terminó  con  su  muerte  cerca  de  San- 
•ta  Rárbarn. 

Posteriormente  hubo  varias  expeiliciones.  algunas 
■de  ellas  enviadas  por  el  Gobierno  boliviano,  que  fra¬ 
casaron  ig-ualmcnte.  En  1882  el  doctor  Crevaux  se 
■embarcó  en  8an  Francisco  de  Pilcomayo  con  17  per- 
■sonns,  teniendo  la  intención  de  llegar  hasta  la  des¬ 
embocadura  del  río:  mas  poco  antes  de  llegar  al  pa¬ 
ralelo  23°  S.  filé  asesinado  con  su  escolta  por  los 
lolias.  escapando  únicamente  con  vida  el  joven  Ze- 
balloB.  que  ilurante  seis  meses  permaneció  prisione¬ 
ro  de  aipiellos  indios.  Más  provechosa  fué  la  primera 
expedición  do  Thouar  ( 1883),  que  siguió  la  ovil,  de¬ 


recha  del  Pilcomayo  y  fundó  la  colonia  Quijarro  al 
S.  del  paralelo  22°.  Siguió  después,  ya  por  una,  ya 
por  otra  orilla,  hasta  los  24°  18' 20"  y  09"  2Ü  29" 
de  long.  O.,  y  se  decidió  eiilonces  á  encaminar.se 
directamente  al  río  Paraguay,  á  cuyas  márgenc» 
llegcó  aguas  arriba  de  Asunción.  Después  de  la  ex¬ 
pedición  de  Feilberg  y  .Storrn  y  apoyándo.se  en  mis 
dalos,  volvió  Thouar  á  repetir  la  suya  en  sentido 
inverso,  y  llegó  á  445  knis.  de  la  contl.  del  Pilco- 
mayo  con  el  Paraguay,  ó  sea  al  punto  deiioininndo 
El  Dorado,  que  había  ya  visitado  dos  años  antes, 
desde  donde  bajó  hasta  I.nmbaré.  Al  año  siguiente 
llegó  al  alto  Pil  comayo  por  territorio  argentino  y 
reconoció  sus  rápidos.  Thouar  resumió  sus  ob.serva- 
ciones  manifestando  que  la  profundidad  media  del 
río  es  de  3  pies  y  qne  éste  puede  ser  navegado  hasta 
Rolivia  por  vaporea  de  80  ton.  y  de  2  pies  de  cala¬ 
do.  De  otras  expediciones  más  modernas  se  ha  saca¬ 
do,  en  cambio,  la  conclusión  de  que  el  Pilcomayo 
no  puede  ser  utilizado  para  la  navegación  más  que 
en  una  distancia  de  1(5G  kms.  6  sea  74  en  línea  rec¬ 
ta,  desde  su  desembocadura  hasta  las  Juntas  de 
Fontana. 

Pilcomayo.  Gtog.  Pobl.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  el  territ.  de  Formosa,  dep.  Tercero.  Está 
sit.  junto  á  la  desembocadura  del  río  Pilcomayo  en 
el  Paraguay,  frente  á  la  c.  de  Asunción.  Correo; 
Prefectura  marítima. 

Pilcomayo.  Gtog.  Hac.  cocal  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Ciirabnya.  dist.  de  Usicayos.  |  Ha¬ 
cienda  cocal  en  el  dep.  do  Puno,  prov.  de  Sandia, 
dist.  de  Phara. 

PILCOPAMPA.  Geog.  Hac.  cocal  del  Perú, 
dep.  de  Puno,  prov.  do  Carabaya.  dist.  de  Coasa. 

PILCOPATA  ó  HUASAMPILLA.  Gfog.  Rto 
del  Perú,  en  el  dep.  de  Cuzco.  Tiene  origen  en  los 
Nevados  de  Pucara:  se  encamina  en  dirección  NG.; 
pero  al  llegar  á  los  cerros  de  Rocco,  Moyoorco  y 
Sayacncrii,  tuerce  hacia  el  N.  para  volver  al  NE. 
después  de  su  confl.  con  el  Rocco  hasta  su  unión  con 
el  Cosñipata,  la  cual  realiza  los  (i75  iii.  de  altura. 
Dirígese  entonces  con  rumbo  al  E.  hasta  recibir  las 
aguas  del  Queros,  que  le  obliga  á  marchar  hacia  el 
N.  Finalmente,  cerca  de  la  hac.  de  San  Nnzario.  se 
une  al  Tono  y  al  Piñipiñi  á  los  12°  30'  de  lat.  .S.  y 
71°  10'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich. 
para  formar  el  Madre  de  Dios,  que  á  su  vez  forma 
parte  de  la  cuenca  del  Madeira. 

PiLCOPATA.  Geog.  Hac.  cocal  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Sandia,  dist.  de  Phara. 

PIliCOS.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Hunn- 
cavelica,  prov.  de  Tiivacaja,  dist.  de  Tolcabambn; 
120  h. 

PILCOTA. (7eo,i7.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Lampa,  dist.  de  Nuñoa. 

PXLCUATLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  miin.  de  Tlanchinol:  ISO  h. 

PILCUCANCHA.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Lima,  prov.  de  Huarochirí,  dist.  de  Caram- 
poma. 

PILCUYOCi  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Valle 
Grande. 

PILCZ  (AlejandboV  Biog.  Psiquiatra  austríaco 
contemporáneo,  n.  en  1871  .  Hizo  la  carrera  de  me¬ 
dicina  en  Viena.  y  fué  discípulo  de  los  sabios  Mey- 
nert.  Obersteiner  y  Wagiier.  En  1895  graduóse  de 
doctor,  en  1896  prestó  sus  servicios  en  el  ejército, 
en  1899  fué  auxiliar  de  la  Universidad,  en  1902 
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Prital  Dozeitt  y  suplente  de  la  Clínica  PsiqiiiiUrica. 
la  cual  hu  ilirigiJo  desde  1901.  recentando,  además, 
la  cátedra  de  psimiiatria  y  neurología  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Vieiia.  Ha  publicado:  Qurlqins  conti'il/n- 
lioiis  (i  l/í  ¡nt/chulogie  dn  sommtil  chet  les  sains  d'M/Ji  if 
et  che:  les  aticiiés.  en  los  Anii.  J/edieo-pst/chnl.  (IX., 
1890);  Peñod.  Geistes  stOrnngen  (1901  ),  Lehrhnch 
der  speiielleu  Psychiatyie  (‘d.’ed..  1912),  Vecijlei- 
chen.le  Ititsseni>sycliologU  Gerichtl.  Psychia- 

<j’»«(1908J,  etc. 

PILCHA,  f.  Á¡ii<fc.  Prenda  de  uso.  ||  fam. 
Arg.  Prenda  de  vestir  de  una  persona,  jiarticular- 
mente  si  e.s  ile  las  mejores  y  el  dueño  es  pobre.  |{  Chile. 
(.tirón  de  cuero  que  se  deja  colgando,  como  marca, 
de  la  garganta  do  los  vacunos  ó  de  la  cabeza  de  los 
lanares:  irerilla. 

PILCHE,  m.  Peni.  .Jicara  ó  vasija  de  madera, 
especie  de  calabaza  en  que  llevan  la  cliiclia  los  indios 
de  la  .'Vniérica  meridional. 

PILCHER  (.Ioroe).  liing.  Cirujano  inglés,  m  .  en 
Londres  en  1855.  Rstudió  medicina  y  cirugía  en 
Londres,  y  fué  profesor  de  anatomía,  fisiología  y 
cirugía  en  la  Escuela  de  Medicina  de  Graniger: 
más  taCile  se  le  encargó  un  curso  de  anatomía  en  el 
Colegio-Hospital  de  8an  Jorge.  Fué,  además,  pri¬ 
mer  cirujano  de  Siin  ey  Intlrmanj .  Obras;  Bssny  on 
the  phystology  of  the  excito-motory  System  (1885), 
A  li  eatise  on  the  stnictnre,  economy  and  distases  o/ 
the  Bar  (Londres,  1838),  y  otras. 

PiLCiiEU  (I.tMS  Estkban).  Blog .  Cirujano  ameri¬ 
cano.  II.  en  Adrián  (Micliigán)  en  1815.  l’rofesor  de 
cirugía  en  Nueva  York,  director  cirujano  de  varios 
hospitales  y  establecimientos  de  beneficencia  y  miem¬ 
bro  lie  numerosas  corporaciones  científicas  y  médi¬ 
cas.  Ma  publicado,  en  colaboración;  Trentment  nj 
Woiimls  (1883).  American  Text-liook  of  Sargtry 
(1890).  Dennis'  System  of  Snrgery  (1895),  ó  Inter¬ 
national  Text  Book  of  Snrgery  (IHOÚ). 

PILCHOWITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia.  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  circu¬ 
lo  de  llybnik.  junto  al  Hirawka,  afl.  del  O  ler;  1,001) 
habitantes.  Templos  evangélico  y  católico.  Escue¬ 
la  normal  católica.  Está  en  la  zona  plebiscitaria, 
entre  .-Vlemania  y  Polonia,  que  fija  el  tratado  de  Ver- 
salles. 

PILDB.  Geog.  Rio  de  las  prov.  de  Soria  y  Bur¬ 
gos;  nace  en  la  parte  occidental  de  la  primera  de 
dichas  provincias,  entre  las  estribaciones  de  las  sie¬ 
rras  de  Costalago  y  Nafria,  cerca  de  Espeja,  pasa 
])Or  Alcubilla  y  Alcoba  de  la  Torre;  entra  en  la  pro¬ 
vincia  de  Hurg-os.  baña  los  términos  de  Brazacorta. 
l’eñaranda  de  Duero  y  Quesada,  y  después  de  un 
curso  de  poco  más  de  53  kms.,  durante  el  cual  re¬ 
cibo  por  la  der.  las  aguas  de  los  ríos  .Arandilia  v 
Aranzuelo  y  por  la  izq.  las  del  riach.  do  Perales, 
des.  por  la  der.  en  el  Duero. 

PÍLDORA.  1.’ acep.  F.  Pílale.  — It.  Pillóla.— 
In.  Pili.— A.  Pille.  — P.  Pílala.- C.  Pindola.  — E. 
Pilolo.  (Etim .  —  Del  lat.  piliila.)f.  Bolita  del  tama¬ 
ño  de  un  guisante,  ó  más  pequeña,  compuesta  v 
confeccinnada  con  medicamentos,  y  culiierta  común¬ 
mente  con  una  telilla  dorada  ó  plateada.  (|  Hola  ó 
mecha  de  estopas,  hilas  ú  otra  materia,  que,  mojada 
en  algún  medicamento,  so  ponía  antiguamente  en 
las  heridas  6  llagas.  {¡  fig.  y  fani.  Pesadumbre  ó 
mala  nueva  que  so  da  á  uno.  ||  Gerni.  Bst.s.  ||  Pie- 
jiRA-  II  f-  Cnhn.  Por  antonomasia  se  entiende  la  do 
Ujarse,  célebre  remedio  principalmente  en  el  de¬ 
partamento  occidental,  y  so  estima  como  el  último 


recurso  decisivo  de  vida  ó  muerte  en  ciertas  enfer¬ 
me. hules.  aplicándose,  por  consecuencia,  con  la  ma¬ 
yor  cordura  y  miramiento. 

Vino  en  píiujoras.  Germ.  Las  uvas. 

Dar  á  uno  la  píldora,  fr.  tig'.  y  fam.  Desenga¬ 
ñarlo.  II  Dorar  la  píldora,  fr.  íig.  y  fam.  Dulci¬ 
ficar,  disinu;  lar  un  daño  ó  perjuicio.  ||  Hacerlk  tra¬ 
gar  LA  PÍLDORA,  fr.  tig.  y  fam.  Engañarle  con  astu¬ 
cia  y  maña.  ||  Müterlu  la  píldora  en  el  cuerpo. 
Engañarle.  Decirle  algo  de  suma  gravedad.  ||  Tra¬ 
gar  LA  píldora.  Tragar  el  anzuelo,  fr.  tig.  y  fam. 
Convencer  á  una  persona  con  sofismas  y  subterfu¬ 
gios;  engañarla;  embaucarla.  ||  Tragarse  uno  la 
PÍLDORA.  Creer  con  facilidad  alguna  patraña. 

Pildora.  Farm.  Forma  medicamentosa  esférica, 
de  pequeño  tamaño  y  de  consistencia  firme,  ni  blan¬ 
da.  ni  demasiado  dura.  Frecuentemente  se  preparan 
las  píldoras  cuando  se  piden  por  prescripción  del 
médico,  aunque  también  se  preparan  píldoras  en 
gran  canli  hul  para  conservarlas  durante  bastante 
tiempo.  Esta  forma  de  medicamento  es  muv  anti¬ 
gua.  habiendo  gozado  siempre  de  gran  favor,  porque 
las  píldoras  se  prestan  ó  administrar  gran  diversi¬ 
dad  de  substancias  medicinales  sólidas,  extractos 
blandos  y  secos  y  también  pequeñas  cantidades  do 
líquidos.  Debidamente  preparadas,  presentan  la  ven¬ 
taja  do  que  es  fácil  deglutirlas  enteras  sin  que  se 
perciba  el  sabor  fuerte  y  desagradable  de  algunos 
de  sus  componentes:  además,  es  posible  también 
hacer  poco  perceptibles  los  olores  repugnantes  y 
agudos. 

Las  píldoras  propiamente  dichas  tienen  por  tér¬ 
mino  medio  un  diámetro  de  5  mm.  y  un  peso  com¬ 
prendido  entre  0,05  y  0,40  gr.  Si  el  peso  es  marca¬ 
damente  menor  se  llaman  gránalos,  y  si  es  mayor, 
bolos.  Las  grajeas  son  píldoras  revestidas  de  azúcar. 

Formación  de  la  masa  pilnlar 

La  preparación  de  las  píldoras  comprenile  diver¬ 
sas  operaciones,  siendo  la  primera  la  formación  de  la 
masa  pilular.  Los  componentes  de  las  píldoras  ó  sus 
mezclas  deben  estar  en  forma  de  polvo  fino,  y,  si  no 
lo  están,  hay  que  ponerlos  en  esta  forma:  después  se 
da  á  la  substancia  ó  á  la  mezcla  de  sulistancias  la 
consistencia  de  pasta  firme,  de  modo  que  tengan 
cierta  cohesión ,  lo  cual  se  consigue  añailiendo  á  la 
masa  materias,  goneralmonte  extractivas,  que  reci¬ 
ben  el  nombre  de  excipiente.  Por  lo  general,  el  ex¬ 
cipiente  consiste  en  sulistancias  terapénticamenta 
inactivas  ó  poco  activas;  sin  embargo,  puede  ocu¬ 
rrir  que  se  empleen  como  excipientes  substancias 
activas  y  aun  muy  activas.  Guarnió  se  trata  da  ma¬ 
sas  pulverulentas,  el  excipiente  es  liquido  ó  blando; 
por  el  contrario,  si  la  masa  es  líquida  ó  de  consis¬ 
tencia  blanda,  el  excipiente  debe  ser  pulverulento. 
Como  excipientes  blandos  ó  líquidos  se  emplean  la 
miel,  niucllagos,  extracto  de  regaliz,  agua  glicerinn- 
da.  jarabe  de  malvavisco,  etc.  Entre  los  excipientes 
sólidos,  figuran  el  jiolvo  de  regaliz,  el  de  malvavis¬ 
co,  el  licopoílio.  la  lactosa,  el  polvo  de  salep,  el  de 
lirio  de  Florencia,  el  almidón,  etc.  El  polvo  de  mal¬ 
vavisco  v  el  de  salep  no  se  emplean  en  proporción 
superior  al  10  por  100  de  la  masa  total,  y  deben 
impregnarse  de  agua  con  glicerina:  si  no  so  opera 
así,  á  consecuencia  de  la  riqueza  en  mucllago  de 
estas  substancias,  la  masa  resulta  demasiado  elásti¬ 
ca  y  fofa,  y  es  difícil  formar  píldoras  con  ella.  Sin 
el  empleo  de  la  glicerina  las  ¡illdoras  se  arrugan  y 
einlurecen  extremadamente.  . 
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En  la  formación  de  las  masas  pilulares  no  pueden 
emplearse  morteros  ni  espátulas  de  hierro  cuando  en 
las  masas  entren  sales  de  plata  ó  de  mercurio,  ácido 
tánico,  (fálico  ó  salicílico,  yodo  libre,  etc.  Cuando 
forman  parte  de  las  pildoras  substancias  muy  acti¬ 
vas,  conviene  incorporar  éstas  pocoá  poco  á  la  masa 
en  polvo  para  que  se  repartan  con  uniformidad;  en 
alounos  casos  se  pueile  desleir  ó  disolver  el  inedica- 
mento  activo  en  una  jqota  de  agua,  incorporándolo 
luego  cuidadosamente  al  resto  de  la  masa  pulveriza¬ 
da.  Ks  difícil  ex|)licar  en  sus  pormenores  el  exci¬ 
piente  más  apropiado  en  cada  caso  particular,  ya 
que  los  componentes  activos  pueden  ser  extremada¬ 
mente  diversos  y  hay  que  evitar  toda  posible  incom¬ 
patibilidad  con  los  excipientes. 

Excipitntes  especiales.  Estos  excipientes  son  prin¬ 
cipalmente  la  cera  amarilla,  la  cera  amilácea  y  el 
mucilago  de  goma  tragacanto.  La  cera  amarilla  debe 
ser  de  buena  calidail,  depuraila,  filtrada  en  caliente 
y  bien  seca;  se  usa  como  excipiente  en  la  proporción 
de  á  1  parte  por  1  de  meilicamento.  Se  emplea 
con  buenos  resultados  con  el  bálsamo  del  I’erú,  bál¬ 
samo  de  Copaiba,  creosota,  alquitrán,  guayacol, 
terpinol,  esencia  de  trementina,  etc.  Se  funde  la 
cera  á  calor  suave,  se  le  añade  el  medicamento  por 
pequeñas  porciones,  agitando  cada  vez  la  mezcla 
para  hacerla  muy  homogénea,  se  deja  enfriar  y  des¬ 
pués  se  le  mezcla  un  excipiente  pulverulento  bien 
seco  hasta  conseguir  la  consistencia  conveniente. 
En  vez  de  cera  pura  se  emplea  á  veces  cera  amilá¬ 
cea,  la  cual  se  prepara  haciendo  una  mezcla  de  par¬ 
tes  iguales  de  cera  amarilla  cortada  en  rodajas  muy 
delgadas  y  almidón  de  arroz,  todo  bien  seco,  de 
manera  que  resulte  un  producto  homogéneo  que  so 
pasa  por  un  tamiz  de  tela  de  latón.  La  cera  amilá¬ 
cea  sirve  como  la  cera  amarilla  y  en  las  mismas 
proporciones,  ofreciendo  la  ventaja  de  que  con  eha 
pueile  procederse  en  frío.  El  mncilago  de  goma  traga¬ 
canto  se  emplea  para  ligar  masas  de  difícil  cohesión. 
Para  prepararlo  se  pone  1  parte  de  goma  tragacan¬ 
to  en  5  de  glicerina  de  1.23  de  densidad;  cuando  la 
goma  se  ha  hinchado,  se  añaden  91  partes  de  agua 
destilada,  se  calienta  la  mezcla  á  ■lO”  y  se  ag-ita  bien 
hasta  lograr  la  completa  homogeneidad  lie  la  masa, 
que  debe  conservarse  luego  en  vasos  bien  tapados. 

Masas  pilulares  con  resinas  y  gomorresinas. 
Cuando  hay  que  obtener  píldoras  en  que  entran  es¬ 
tas  substancias  debe  acudirse  á  procedimientos  que 
se  apartan  de  los  ordinarios.  ,\lgunas  substancias, 
como  la  asafétida  y  el  acíbar,  se  pueden  malaxar 
bien  pulverizándolas  y  humedeciéndolas  luego  con 
alcohol  ó  con  solución  alcohólica  de  jabón.  Pero  este 
método  no  está  libre  de  inconvenientes.  .Si  se  em- 
jilea  un  exceso  de  alcohol,  las  píldoras  resultan  de¬ 
masiado  blandas  y,  al  ponerlas  en  una  cajita.  se 
ileforman,  se  pegan  unas  á  otras  y  acaban  por  for¬ 
mar  una  sola  masa;  por  otra  parte,  las  píldoras  pre¬ 
para  las  de  esta  manera  se  endurecen  mucho  por  la 
evaporación  del  alcohol,  llegando  á  volverse  insolu- 
bles  en  los  líijuidos  del  estómago  y  de  los  intestinos, 
aun  á  la  temperatura  del  cuerpo,  de  suerte  que  pa¬ 
san  por  el  tubo  digestivo  intactas.  La  masa  pilulnr 
resulta  mucho  mejor  si  se  ablanda  primeramente  la 
resina  á  un  calor  suave  en  baño  de  maría,  se  incor¬ 
pora  á  la  resina  fundida  el  resto  de  la  masa  y  se  ma¬ 
laxa  luego  el  conjunto  hasta  obtener  una  mezcla  ho¬ 
mogénea. 

Hay  quien  tiene  la  mala  costumbre  de  ablandar 
las  materias  resinosas  mojándolas  con  alcohol  y  en¬ 


cendiéndolas  en  seguida.  Es  fácil  comprender  que 
este  procedimiento  no  es  recomendable.  Ciertamente 
que  con  el  calor  producido  de  esta  manera  se  funden 
las  resinas  y  las  gomorresinas,  pero  es  más  que  pro¬ 
bable  que,  al  mismo  tiempo,  se  efectuará  una  desti¬ 
lación  y  aun  combustión  de  los  componentes  de  las 
materias  medicamentosas  que,  aun  cuando  sean  par¬ 
ciales,  no  dejarán  de  alterar  sus  efectos  en  el  orga¬ 
nismo. 

Sales  de  oro,  de  plata  y  de  mercurio,  y  permanga- 
nalo  potásico.  En  la  preparación  de  masas  pilula¬ 
res  en  que  intervengan  estas  substancias  hay  que  to¬ 
mar  e.speciales  precauciones.  No  puede  acudirse  al 
empleo  de  los  excipientes  ordinarios,  porque  entra¬ 
rían  en  reacción  química  con  el  medicamento,  des¬ 
componiéndolo  y  destruyendo  ó  alterando  sus  efec¬ 
tos  medicinales.  También  debe  cuidarse  de  no  revol¬ 
ver  la  masa  con  espátulas  de  materias  que  puedan 
reaccionar  con  las  sales  citadas.  En  estos  casos  de¬ 
ben  usarse  como  excipientes  el  caolín,  el  talco  ó  la 
arcilla,  reducidos  á  polvo  muy  fino.  Es  recomenda¬ 
ble  disolver  primero  la  substancia  en  una  gota  de 
agua  destilada  para  facilitar  que  se  reparta  unifor¬ 
memente  por  toda  la  masa;  á  la  solución  se  incorpo¬ 
ra  luego  el  excipiente  inerte,  para  dar  á  la  masa  la 
cohesión  debida,  y  se  recomienda  emplear  vaselina 
americana  pura,  parafina  sólida  ó  lanolina  anhidra; 
también  se  aconseja  el  empleo  de  la  pomada  de  cao¬ 
lín  para  la  preparación  de  píldoras  de  permnnganato 
potásico,  nitrato  argéntico,  etc.  Esta  pomada  se  pre¬ 
para  con  partes  iguales  de  vaselina,  parafina  y  caolín, 
fundiendo  las  dos  primeras  substancias,  incorporan¬ 
do  ú  ellas  el  caolín  y  agitando  hasta  que  la  mezcla  se 
hava  enfriado.  La  glicerina  es  un  buen  excipiente, 
pero  no  debe  mezclarse  nunca  con  el  permnnganato 
porque  la  mezcla  es  explosiva  y  muy  peligrosa. 

Masas  pilulares  con  sulfato,  bisulfato,  clorhidrato 
de  quinina,  etc.  Cuando  se  quieren  preparar  píldo¬ 
ras  mediante  estos  compuestos  de  alcaloiiios.  es  con¬ 
veniente  disolverlos  en  unas  gotas  de  agua,  facili¬ 
tando  la  disolución  con  ayuda  de  una  ó  dos  gotas  de 
ácido  sulfúrico  ó  clorhídrico  diluidos,  haciendo  luego 
la  masa  de  la  manera  acostumbrada.  En  vez  de  es¬ 
tos  ácidos,  algunos  farmacéuticos  los  substituyen 
por  ácidos  orgánicos,  como  el  tartárico,  el  láctico  ó 
el  cítrico,  mientras  que  otros  amasan  la  sal  del  alca¬ 
loide  con  goma  arábiga,  azúcar  y  jarabe. 

Con  el  bicarbonato  sódico  no  es  fácil  formar  píl¬ 
doras.  Se  recomienda,  cuando  de  él  .se  trata,  formar 
la  masa  pilular  mediante  mucilago  de  goma. 

División  de  la  masa  en  píldoras 

Obtenida  la  masa  pilulnr,  se  forma  con  ella  un.s 
bola,  que  se  redondea  con  ayuda  de  una  espátula 
plana  sobre  la  loseta  de  vidrio  ó  de  mármol  que  ha 
servido  para  confeccionarla,  tenien.lo  cuidado  de  es 
polvorear  la  loseta  y  la  espátula  con  polvo  do  rega¬ 
liz,  licopodio,  talco,  etc.,  para  que  la  masa  no  se 
adhiera  á  ellas.  Después  se  imprime  á  la  masa  un 
movimiento  de  vaivén,  comprimiéndola  ligeramente 
sobre  la  loseta,  para  darle  la  forma  de  cilindro.  Este 
cilindro  recibe  el  nombre  de  mngdaleón.  Debe  cui¬ 
darse  de  que  el  mngdaleón  tenga  el  mismo  diámetro 
en  toda  su  longitud,  porque  de  lo  contrario  las  pil¬ 
doras  no  resultarían  iguales.  El  mngdaleón  podría 
dividirse  á  ojo,  pero  de  esta  manera,  por  una  parte, 
se  perdería  mucho  tiempo,  y  por  otra,  seria  difícil 
obtener  píldoras  de  igual  peso;  es,  pues,  preferible 
valerse  de  los  pildoreros  ordinarios. 
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El  pildorero  está  tormailo  por  dos  tablas  desigua¬ 
les  cada  una  de  las  cuales  lleva  uua  lámina  metálica 
en  la  cual  están  excavados  unos  surcos  rectos  con 
bordes  cortantes;  al  aplicar  la  tabla  menor  sobre  la 


podro  ó  el  polvo  de  regaliz;  si  las  píldoras  son  blan¬ 
cas  se  usa  el  almidón.  En  casos  especiales  se  acude 
á  la  magnesia,  al  talco  ó  á  la  arcilla.  Es  muy  reco¬ 
mendada  también  una  mezcla,  en  polvo  muy  fino, 
de  partes  iguales  de  licopodio  y  polvo  de  regaliz. 


Fildurero 

mayor,  se  superponen  los  surcos,  formando  unos 
baecos  cilindricos  donde  quedan  retenidas  las  por¬ 
ciones  de  masa  pilular  resultantes  de  dividir  el  mag- 
daleón  al  oprimir  una  tabla  contra  otra. 

Con  el  pildorero  se  divide  el  magdaleón  en  partes 
iguales,  pero  difícilmente  se  redondean  bien  las  pil¬ 
doras.  Por  lo  general  se  da  á  las  porciones  forma  es¬ 
férica,  redondeándolas  entre  el  pulgar  y  el  Indice, 
los  cuales  también  deben  recubrirse  de  excipiente 
en  polvo,  ya  que  de  otro  modo  la  masa  se  ailbiere  á 
los  dados  y  se  desmenuza  en  vez  de  redondearse. 
Para  acabar  de  dar  forma  esférica  á  las  píldoras  ya 
redondeadas,  conviene  someterlas  á  una  ligera  pre¬ 
sión  con  la  palma  de  la  mano  imprimiéndoles  al  mis¬ 
mo  tiempo  un  movimiento  circular.  Hay  que  adver¬ 
tir  que,  con  un  poco  de  habilidad,  se  redondean 
bien  las  píldoras  con  las  yemas  de  los  dedos  simple¬ 
mente. 

Puede  asimismo  darse  la  forma  esférica  á  las 
píldoras  medíante  pequeños  aparatos.  Uno  de  ellos 
consiste  en  un  platillo  de  boj  bordeado  sobre  el  cual 
se  dispone  un  anillo  de  la  misma  madera  y  en  su  in¬ 
terior  se  colocan  las  pildoras;  sobre  éstas  se  aplica 
un  disco  de  madera  con  un  mango  apropiado  para 
comunicarle  un  movimiento  de  rotación,  consiguién- 


Dlaoo  mecánico  da  Negre  pera  redondear  lae  püdorae 

dose  asi  redondear  las  pildoras  con  rapidez.  Se  lo¬ 
gran  mejores  resultados  empleando  el  disco  mecáni¬ 
co  de  Negre. 

Las  pildoras  se  suelen  dispensar  en  cajitas,  en  las 
cuales  se  pone  un  polvo  inerte  para  que  no  se  pe¬ 
guen  unas  á  otras  y  para  preservarla.s  de  la  hume¬ 
dad.  Por  lo  común,  se  emplea  con  este  fin  el  lico- 


Operaciones  upeciaUs 

Dorado  y  plateado  de  lat  pildoras  .  Todas  estas 
operaciones  tienen  por  objeto,  ya  sea  depositar  sobre 
las  pildoras  uua  capa  de  materia  protectoia  que  las 
preserve  de  la  acción  de  la  humedad  atmosférica  ó 
que  les  dé  un  aspecto  más  agradable.  Se  recubren 
las  pi. duras  de  una  capa  muy  tenue  de  oro  ó  de  pla¬ 
ta  mediaiue  uua  caja  de  madera  ó  de  cartón  dividi¬ 
da  en  dos  hemisferios;  en  uno  de  éstos  se  ponen  los 
panes  de  oro  ó  de  plata  y  las  pildoras  en  cantidad 
tal,  que  puedan  con  facilidad  moverse  en  el  interior 
(le  la  caja.  Una  vez  cerrada  ésta,  se  le  da  un  movi¬ 
miento  circular  que  debe  continuar  hasta  que  las  jiib 
doras  estén  uniformemente  recubiertns  de  una  del¬ 
gada  capa  de  melal.  Debe  cuidarse  de  que  la  siiper- 
licie  de  las  píldoras  esté  previamente  algo  húmeda;  á 
veces  se  humedecen 
con  gelatina  ó  con 
miicilago  de  goma. 

Si  las  píldoras  con¬ 
tienen  azufre,  sulfu¬ 
ro  de  antimonio,  asa- 
fétida,  etc.,  y,  en 
general,  substancias 
capaces  de  combi¬ 
narse  con  el  metal, 
como  el  yodo ,  los 
yoduros,  preparados 
antimoniales,  etc., 
ames  de  plalearhis 
es  necesario  recu¬ 
brirlas  de  una  capa 
de  barniz  protector, 
que  suele  ser  colodión  ó  gelatina.  Sí  no  se  toma  es'n 
precaución,  al  cabo  de  poco  tiempo  pueden  resultar 
alteradas:  asi,  el  azufre  es  causa  de  la  formación  de 
una  capa  negra  de  sulfuro  de  plata. 

GelatiniíaeiÓH.  Con  este  nombre,  algo  impropio 
ciertamente,  se  indica  la  operación  de  recubrir  las 
píldoras  de  una  cubierta  de  gelatina.  Se  recurre  á 
esta  operación  cuando  se  quiere  impedir  que  se  ma- 
nih'este  el  olor  ó  el  sabor  desagradable  propio  de  uo 
medicamento,  por  ejemplo,  la  asafétida,  el  yodofor- 
mo,  el  bálsamo  de  Copaiba.  etc. 

Para  efectuar  la  gelatinización  se  principia  pre¬ 
parando  una  solución  de  gelatina  de  densidad  con¬ 
veniente.  Puede  prepararse  disolviendo,  en  caliente, 
2  piirte.s  de  gelatina  en  5  de  agua;  también  se  reco¬ 
mienda  disolver  20  partes  de  gelatina,  10  de  goma 
arábiga  y  6  de  azúcar  en  la  cautidad  de  agua  preci¬ 
sa  para  obtener  un  liquido  de  consistencia  siruposa. 
Estas  soluciones  se  emplean  calientes.  Se  lijan  las 
pildoras  que  hay  que  gelatinizar,  una  á  una,  sobre 
otras  tantas  agujas  clavadas  en  una  tabla,  y  luego 
se  inmergen  á  la  vez  en  la  solución  de  gelatina; 
después  se  sacan  de  ésta  y  se  imprime  á  las  pildoras 
un  movimiento  rotativo  rápido  (lara  expulsar  el  ex¬ 
ceso  de  gelatina  y  para  repartirla  con  uniformidad 
por  su  superficie.  Cuando  la  capa  de  gelatina  se  ha 
endurecido  lo  suñciente  se  repite  la  operación,  que 
se  practica  nuevamente  las  veces  necesaria»  hasta 
conseguir  el  grueso  conveniente.  Luego  se  separan 
I  las  pildoras  de  las  agujas  y  se  tapa  el  oridcio  que 


Máqiiiua  para  grajear 
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lian  dejado  éstas,  por  medio  de  otra  aguja  caliente, 
que  se  pasa  por  encima  de  la  gelatina  contigua  al 
orificio,  apretando  un  poco  para  que  la  gelatina  de¬ 
rretida  corra  _v  lo  obturo.  í’ara  que  las  pildoras  asi 
gelatiuizadas  tengan  una  superficie  brillante,  pueden 
rodarse  en  una  capsiilita  que  contenga  unas  gotas 
de  aceite. 

Ciil/iei-ía  de  manteca  de  cacao.  Las  pildoras  se  re¬ 
cubren  de  manteca  de  cacao,  sobre  todo  como  ope¬ 
ración  previa  á  la  queratinización  .  Se  opera  del 
modo  siguiente:  se  vierte  en  una  capsnlita  de  por¬ 
celana  caliente  la  manteca  de  cacao  necesaria,  pre¬ 
viamente  fundida  en  baño  de  inarla,  haciendo  girar 
la  masa  fundida  dentro  de  la  cápsula  para  extenderla 
con  uniformidad  por  toda  la  superficie  interior  de  la 
misma.  En  seguida  que  se  observa  que  la  mantera 
tiende  á  solidificarse,  se  ponen  en  la  cápsula  las 
pildoras  bien  secas,  y  se  imprime  á  la  cápsula  un 
movimiento  de  rotación  enérgico,  que  se  sigue  hasta 
que  las  píldoras  esten  recubieitas  de  una  capa  su- 
ticiente  de  mantera  de  cacao. 

Qiteraliniiaclvn.  Esta  operación  se  funda  en  que 
la  qiieratina  es  una  substancia  poco  soluble  en  el 
jugo  gástrico,  que  es  ácido,  y  muy  soluble  en  el 
jugo  intestinal,  que  es  alcalino,  acudiéndose  á  la 
qiierntinización  cuando  se  desea  que  las  pildoras  ac¬ 
túen  en  el  intestino  y  no  en  el  estómago. 

La  queratina  se  emplea  en  dos  soluciones:  una 
alcalina,  en  la  cual  el  disolvente  es  el  amoniaco,  v 
otra  acida,  cuyo  disolvente  es  el  ácido  acético.  Se 
prepara  la  solución  alcalina  digerieudo  á  calor  sua¬ 
ve.  en  baño  de  marla.  7  partes  de  queratina  en  una 
mezcla  ile  alcohol  del  10  por  lOO,  con  amoniaco  tam¬ 
bién  del  10  por  100.  La  solución  acida  se  prepara 
digreriendo,  en  baño  de  marla,  7  partes  de  queratina 
en  loo  de  ácido  acético  cristalizable.  Se  emplea  con 
preferencia  la  solución  alcalina  jiara  las  plbloras 
que  contienen  substancias  que  en  medio  ácido  no 
ejercerían  bien  sus  efectos  medicinales,  como  la  pan- 
creatina  y  las  sales  alcalinas:  la  solución  árida  con¬ 
viene  en  los  casos  contrarios,  os  decir,  en  los  cuales 
la  materia  medicamentosa  debe  actuar  en  medio 
ácido  ó  puede  alterarse  en  contacto  con  el  álcali  de 
la  solución  amoniacal  de  queratina.  por  ejemplo, 
cuando  s»  trata  de  sales  de  plata,  de  oro  ó  de  mer¬ 
curio,  del  cloruro  férrico,  del  áciilo  tánico,  del  alum¬ 
bre,  etc.  l’rescind iendo  <le  estos  casos  especiales, 
puede  emplearse  la  solución  alcalina  ó  la  ácida  indi¬ 
ferentemente. 

Para  queratinizar  las  pildoras  se  principia  recu¬ 
briéndolas  de  una  capa  ile  manteca  de  cacao;  no  es 
necesario  esto  si  se  ha  preparailo  la  masa  pilular  con 
excipientes  atlecuados.  como  grasas,  cera,  caolín, 
carbonato  mag-nésico.  excluyendo  tlel  todo  loa  mucl- 
lagos  y  los  polvos  vegetales.  Las  píldoras  que  con¬ 
tienen  estos  polvos,  mucllagos,  extractos,  etc.,  se 
hinchan  en  el  estómago  por  absorber  el  agua  <lel 
jugo  gástrico  á  través  de  la  capa  ile  queratina.  v  .se 
disg^regan  antes  de  llegar  al  intestino:  por  esta  razón 
no  puede  pr“scindirsp  de  recubrirlas  de  una  capa  de 
manteca  ile  cacao  antes  de  queratinizarlas. 

Estando  ya  las  pildoras  debidamente  preparailas, 
se  efectúa  la  queratinización.  .Se  pone  en  una  cáp¬ 
sula  espaciosa  la  cantidad  precisa  de  la  solución  de 
queratina,  extendiendo  esta  solución  por  la  super¬ 
ficie  interna  de  la  cápsula,  introduciendo  en  ella  las 
plbloras  é  imprimiéndole  luego  un  movimiento  circu¬ 
lar  amplio,  continuándolo  durante  algunos  minutos. 
-Se  sacan  después  las  píldoras  de  la  cápsula  y  se 


extienden  sobre  una  superficie  plana  y  lisa,  deján¬ 
dolas  secar  espontáneamente.  Suele  ser  necesario 
repetir  el  tratamiento  para  obtener  una  capa  de  que¬ 
ratina  del  espesor  debido. 

Pueden  queratinizarse  también  las  pildoras  por  un 
procedimiento  análogo  al  que  se  emplea  en  la  gela¬ 
tinización;  pero  hay  que  tener,  en  este  caso,  un 
gran  cuidailo  en  obturar  el  pequeño  agujero  que 
deja  la  aguja. 

Se  ha  intentado  substituir  la  queratina  por  el  ta¬ 
lo!  y  por  la  maisiaa,  substancia  proteica  contenida 
en  los  granos  de  maíz.  El  salol  no  es  atacado  por  el 
jugo  gástrico,  porque  es  insoluble  en  los  meilios  áci¬ 
dos;  en  cambio,  se  desdobla  en  contacto  con  los  ju¬ 
gos  alcalinos  del  intestino,  ejerciendo  entonces  su 
acción  medicinal.  Para  recubrir  las  pildoras  pueile 
emplearse  una  solución  etérea  de  ácido  tánico  y 
salol,  formada  por  20  partes  de  éter,  1  de  áciuo 
tánico  y  4  de  salol.  Se  procede  del  mismo  modo  que 
en  la  queratinización.  La  maisina  es  sólo  lentamente 
atacarla  por  el  jugo  gástrico,  mientras  que  el  jugo 
pancreático  la  ataca  pronto  y  la  disuelve;  por  otra 
parte,  la  maisina  es  viscosa,  sin  que  sea  higroscópi¬ 
co,  no  se  altera  en  contacto  con  el  aire  y  es  soluble 
en  el  alcohol  y  el  ácido  acético.  Se  aplica  la  maisina 
á  las  pildoras  en  solución  alcohólica  ó  en  solución 
acética:  20  á  24  partes  de  maisina  en  100  de  al¬ 
cohol,  ó  bien  40  á  50  partes  en  100  de  ácido  acéti¬ 
co.  Se  opera  como  en  la  queratinización. 

Barnizado.  Muchos  son  los  barnices  emploado». 
considerándose  los  mejores  los  preparados  á  base  de 
bálsamo  del  Perú.  Hager  recomienda  lixiviar  con 
agua  hirviente  25  partes  de  este  bálsamo  para  im¬ 
pedir  que  luego  el  bálsamo  abandone  copos  de  ácido 
benzoico  y  cinámico:  luego  se  agita  ct^n  frecuencia, 
se  deja  posar  y  se  filtra  con  algodón.  Se  opera  de 
una  manera  análoga  á  la  indicada  anteriormente. 

A  veces  se  recubren  las  pildoras  de  una  capa  de 
azúcar,  convirtiéndolas  en  grajeas:  pero  entonces  de¬ 
jan  ya  de  ser  verdaderas  pildoras. 

En  la  séptima  edición  de  la  Farmacopea  españota 
se  describe  la  preparación  de  las  siguientes  pildoras: 
balsámicas,  de  Blaud.  de  cinoglosa,  de  (,'opniba.  de 
extracto  de  helécho  macho,  de  Franck.  de  Meghn, 
de  Morison,  de  sulfato  quínico,  de  trementina,  de 
Yoduro  ferroso  y  fundentes. 

Pildora  ale/angina.  Nombre  anticuado  dado  i 
unas  pildoras  purgantes  que  hoy  no  se  emplean. 

PILDORAZO.  m.  .\ceión  de  hacer  tragar  la 
pildora. 

PILDORÉ.  m.  Ornil.  Nombre  que  dan  en  Bil¬ 
bao  ni  PhiTialit  nprtcarint,  que  es  una  especie  de 
chorlito. 

PILDORERO.  m.  Qiiíiii.  V.  Píloora. 

PILE.  (leog.  Riach.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Blo- 
Bío.  dep.  de  Mulchen :  nace  á  unos  25  kms.  al  E.  de 
la  capital  del  departamento,  se  encamina  hacia  el 
NO.  y  después  de  un  corto  curso  des.  por  la  izq.  en 
el  río  Ülo-Blo,  poco  después  de  Santa  Bárbara.  P 
Fundo  de  la  prov.  de  Bío-Blo.  departamento  de  Mul¬ 
chen;  530  h. 

PiLB  Bastida.  Qeng.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  BIo-Bío,  departamento  de  Mulchen;  110 
habitantes. 

Pile  of  Bones.  Geog.  Rio  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Saskntchexvnn,  llamado  por  los  antiguos 
colonizadores  francocanadienses  Tas  d  os,  nombre 
que,  como  Pile  of  Bones.  quiere  decir  montón  dt 
huesos,  y  que  á  su  vez  parece  que  fué  traducido  <3* 
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otro  indio  con  idéntico  si;íniticado.  El  Pii.K  OF  Po- 
Nits  pasa  por  Regina  y  des.  por  la  der.  en  el  rio 

Apelle. 

PIL.&.  m.  Genit.  Borracho. 

Pii.E.  Shingr.  Danza  popular,  parecida  á  la  jota 
aragonesa,  (pie  estuvo  en  boga,  á  principios  del  si¬ 
glo  XIX,  en  algunas  regiones  del  bajo  .Aragón  y 
NO.  de  las  provincias  de  Castellón  y  Tarragona. 
Ha  ido  cayendo  en  un  desuso  tan  radical,  que  hoy 
es  poco  menos  ipie  desconocida  en  tales  coniarcns. 

PILEA.  1'.  bit.  El  género  PiUn  de  Lindley  ó 
DnhrneiU't  Gandicli..  es  sinónimo  del  Articen  ó  .-idi 
te  Ragl..  de  la  familia  de  las  urticAcens. 

Pii.RA.  Ofog  aut.  C.  de  (irecia,  en  'l'csalia.  .situa¬ 
da  cerca  de  las  Termópilas  y  donde  se  reunían  los 
aniictiones. 

PiLiEANTO.  m.  Bot.  El  género  PiUnnlhtis  Lab. 
de  la  familia  de  las  mirtiiceas,  subfamilia  de  las  lep- 
tospermoideas,  tribu  de  las  camelancieas,  tiene  los 
cotiledones  envueltos,  lü  sépalos  indivisos,  anteras 
con  dehiseeivia  longitudinal,  dorsifijas,  placenta 
profunduineiite  lateral,  de  ()  á  10  óvulos  en  dos  hi¬ 
leras  verticales,  20  estambres  fértiles,  receptáculo 
inversamente  cónico  ó  acampanado,  cinco  pétalos 
redondeados;  hojas  por  lo  común  opuestas,  bracteí- 
llns  soldadas,  envainadoras  y  caedizas.  Comprende 
tres  especies  australianas. 

P1L.BAS.  n  ¡.it.  l’ieslas  que  en  la  antigua  Grecia 
se  celebraban  en  las  rerinópilns  en  honor  de  Demé- 
ler  l’ilágora,  diosa  de  los  aniictiones. 

PILEFLEBITIS.  t  Ktiin. — Del  í^v.  pyh.  puer¬ 
ta.  vena  porta,  y  Jlehilis.)  f.  l^nt.  liillainación  de  la 
vena  porta.  Ofrece  diferentes  formas  clínicas,  como 
la  adhesiva  y  la  supurada.  Depende  en  el  primer 
caso  de  un  proceso  de  compresión  como  el  que  sub¬ 
sigue  á  la  perihepatitis  ó  la  adenitis  gang-lioiiar.  .Su 
causa  más  frecuente  es  la  cirrosis  del  hilado,  si¬ 
guiendo  luego  como  factores  etiológicos  más  comu¬ 
nes.  el  cáncer,  la  tulierculosis  y  la  litiasis  biliar.  Los 
signos  clínicos  se  reducen  á  la  ascitis  y  la  dilatación 
de  la  red  venosa  alidominal.  Como  característica  de 
aquélla  debe  señalarse  su  rápida  y  fácil  reproducción 
después  de  puncionada.  Los  demás  síntomas  se  re¬ 
fieren  á  la  enfermedad  causal  y  varían,  por  ende, 
con  ella.  La  forma  supurada  de  la  pileticbitis  obede¬ 
ce  á  una  inllamación  (simple,  ulcerosa,  tuberculosa, 
etcétera)  de  las  mucosas  gástricas  ó  de  la  intestinal 
ó  liien  A  una  supuración  de  los  ganglios  mesentéricos 
ó  hepáticos.  .Se  observan  crisis  febriles  irregulares  ó 
intermitentes  con  calor  y  sudores  y  también  ictericia 
V  ascitis.  El  hígado  se  encuentra  hipertrotia'lo  y  el 
iilidomen  sensible  á  la  presión.  Esta  forma  termina 
fatalmente  por  la  caque.via,  acompañada  por  lo  co¬ 
mún  de  fiebre. 

El  tratamiento  de  la  pileilebitis  es  el  de  la  enfer¬ 
medad  causal. 

P1L.B1FORME.  I  Etim.  —  Del  lat.  pileii.t,  som¬ 
brero.  y/ni-iiut.  ligrura.)  adj.  líisl.  uat.  Gue  tiene  la 
forma  de  un  sombrero. 

PILBLLA.  Ufog.  .-Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Hoal,  parr.  de  .Santiago  de  lioal. 

PILEMA.  f.  bittmi,  (Pílmia  Sauss.)  Género  de 
ortópteros  de  la  familia  de  los  blátidosy  tribu  de  los 
perisferinos.  So  han  descrito  ocho  especies  de  .Afri¬ 
ca:  el  tipo.  /'.  ilnhia  Kirb.,  Imbiia  en  el  .-Vfiica  me¬ 
ridional. 

Pll.KMA.  Zool.  ( PütiiHi  Haecltel  y  Rhizoslnma  Ciiv. ) 
Género  de  medusas  propiamente  dichas  ó  acálefos. 
V.  RizosruUA. 


PILÉMBNBS.  Mit.  Paflagonio.  hijo  de  Melio, 
A  quien  mató  Menelao.  ||  Rey  de  Meonia.  que  envió 
sus  hijos  al  sitio  de  Troya. 

Pii,f.mi;nes.  limg.  Nombre  de  varios  reyes  de  Pa- 
flagoiiin.  entre  los  cyales  son  dignos  de  especial 
mención;  uno  que  vivió  en  el  siglo  ii  antes  de  la 
era  crisliana.  el  cual,  en  el  año  lUl,  trabó  una 
alianza  con  los  romanos,  l  n  hijo  suyo,  de  igual 
nombre,  se  alió  también  con  los  romanos  al  estal'ar 
la  guerra  entre  éstos  y  Mitrídates  (8t<  a.  de  J.  C.), 
pero  filé  arrojado  del  trono  por  el  celebre  rey  del 
Ponto.  Más  tarde  Ph.hmhnes  volvió  A  ceñir  la  coro¬ 
na,  gracias  A  haber  sido  restaurado  en  el  poder  por 
Pompeyo. 

PILEMIA.  f.  Entom.  (PUemia  l'airm.)  Género 
do  coleó[)teros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  caminos.  El  cuerpo  de  estos  insectos 
está  revestido  de  una  pubescencia  corta  y  sublagino- 
sa;  cabeza  algo  más  estrecha  que  el  [irotórax;  ojos 
muy  profundiimente  escolados:  antenas  bastante  ro¬ 
bustas,  notablemente  más  cortas  que  el  cuerpo  en 
uno  y  otro  sexo,  con  el  iniiner  artejo  igual  al  terce¬ 
ro:  protórax  transversal,  ligera  y  subangulosamente 
redondeado  en  los  bordes;  patas  casi  iguales,  bas¬ 
tante  robustas:  élitros  bastante  convexos  en  ambos 
sexos,  gradualmecte  estrechados  hacia  atrás  y  casi 
truncados,  redondeándose  para  formar  sus  epipleii- 
ras.  Se  ha  formado  este  género  para  una  especie, 
P.  hii'sutula  Eriil,  propia  de  Europa. 

PILÉMIDOS.  m.  p\.  Zool .  (Pilemidae  Haecltel, 
IViizislomiilne  ó  Rhizostominae  Delage  y  otros  auto- 
re.s.)  V.  RizosTóxiiiios. 

PILEMOFIS.  m.  Paleoiit.  ( Pgtfiiop/iis  I.ydelt- 
lier.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  rep- 
tiie.s,  orden  de  los  lepidosaurios,  suborden  de  los 
ofidios,  familia  de  los  colúbridos:  sinónimo  de  Pgl- 
mop/tis  Rochebriine.  Se  caracteriza  por  tener  las  vér¬ 
tebras  como  el  7'ropiilouoliis,  pero  las  apólisis  espi¬ 
nosas  son  en  forma  de  hachas  y  las  apólisis  tran.s— 
versales  más  alargadas;  detrás  del  cigosfeiio  hay  un 
pequeño  reborde. 

Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  terciarios 
corres[iondientes  ni  miocénico.  siendo  la  especie 
más  frecuente  el  Pylemophis  (Coluber}  Sansaniensis 
I.artet. 

PIL.ÉN.  Gfng.  Pobl.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Maulé,  dep.  de  C'nu(|uenes:  1 .010  h.  Sit.  A  10  Itms. 
•SO.  de  la  capital  del  departamento. 

PIL.ENC1A  (.Santa!,  líagtog.  Padeció  el  marti¬ 
rio,  junto  con  otros  muchos,  en  Amasen  del  Ponto. 
Su  tiesta  se  celebra  el  18  de  Agosto. 

PII-ENTO.  (Etim.  —  Del  \nl.  pileiitiím.)  ra.  Es¬ 
pecie  de  coche  de  cuatro  ruedas,  cubierto  con  un 
ilosel.  que  usaron  las  señoras  romanas  y  las  vestales, 
cuando  iban  á  loa  juegos  y  A  los  sncrilicios  públicos. 
Créese  que  fué  invención  de  los  españoles.  En  el 
año  395  a.  de  J.  C.  el  Senado,  queriendo  recompen¬ 
sar  la  adhesión  de  las  mujeresal  Estado,  les  recono¬ 
ció  el  derecho  de  prnier  salir  de  sus  casasen  pilento 
en  los  actos  solemnes;  mientras  (pie  el  mismo  decre¬ 
to  les  concedía  el  derecho  de  usar  en  todo  tiempo 
del  carpento,  que  era  más  sencillo  y  tenía  sólo  dos 
ruedas.  En  las  bo  las  de  gente  principal,  la  despo¬ 
sada  v  su  acompañamiento  eran  conducidos  en  pi¬ 
lento  al  domicilio  del  esposo.  El  emperador  Helio- 
gábalo  quiso  restringir  el  uso  de  estos  suntuosos 
coches,  V  li  fin  de  prohibirlos  A  determinada  catego¬ 
ría  de  mujeres,  mandó  publicar  varios  senadocon- 
sullos,  probablemente  inspirados  en  leyes  más  anti- 
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guas;  pero  se  les  encontró  ridiculos  y  eitemporóneos 
por  el  pueblo,  que  continuó  en  el  uso  del  pileuto. 

PILENTUM.  V.  PiLENTO. 

PILBÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  Pilas  (Sevilla). 
U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  ó  relativo  á  dicLa  pobla¬ 
ción  española 

pILEO.  (Etnu. — Del  lat.  pileus.)  m.  Especie 
de  sombrero  ó  gorra  que  entre  los  romanos  trainn  los 
hombres  libres  y  ponían  á  los  esclavos  cuando  les 
daban  libertad.  Estaba  formado  de  lana  batanada  ó 
de  fieltro  becbo  de  pelo  de  varios  animales,  en  forina 

de  un  cono  truncado 
á  manera  del  gorro 
turco  ó  terminando 
en  punta  redondeada 
ó  moilo  de  bóveda  y 
el  ribete  doblado  ba¬ 
ria  fuera.  Es  difícil 
distinguir  en  los  mo¬ 
numentos  Y  vasos  el 
‘  pl leo  de  cuero  del 
de  lana.  .Muchas  ve¬ 
ces  tenian  una  ani¬ 
lla  en  la  parte  su¬ 
perior  para  colgar¬ 
lo  ó  tenerlo  suspen¬ 
dido  de  Ja  mano,  y 
en  el  repliegue  dos 
cintas  para  sujetar¬ 
lo  al  atarlas  por  de¬ 
bajo  de  la  barba. 
A  veces  se  le  refor- 
znba  con  tiras  de  cuero  ó  de  metal  y  basta  con  cla¬ 
vos  que  los  pintores  indicaron  en  sus  obras  con  tra¬ 
zos  largos  ó  redondos.  Era  el  píleo  el  atributo  de 
Heniles  y  Perseo.  Si  bien  es  raro  en  los  monumen¬ 
tos  y  objetos  de  la  Grecia  propia,  no  lo  es  eu  la 
Grecia  de  las  islas  y  de  la  costa  jónica,  tan  sujetas 
á  la  influencia  oriental.  El  píleo  substituyó  poco  á 
poco  al  keki  ijfalo  y  al  tntulo,  y  cuando  se  quería  re- 
]>resentar  algún  Idolo  con  estos  casquetes  desinesu- 
rado.s  se  le  substituía  por  un  píleo  de  mediana  altu¬ 
ra,  como  puede  observarse  en  una  pintura  represen¬ 
tando  el  rapto  de  Casandra,  en  la  cual  el  píleo,  que 
está  i\  los  pies  de  Ayax,  no  diliere  sensiblemente  del 
que  lleva  iinesto  la  diosa  Palas.  Eu  la  época  clásica 
se  le  encuentra  de  diversas  formas  y  colores:  blanco, 
negro,  rojo,  encarnado  y  violeta,  y  era  común  á 
todas  las  clases  de  ciudadanos,  y  basta  las  mujeres, 
niños  y  dioses  les  vemos  tocados  con  dicho  gorro. 
En  Atenas  se  usó  de  un  píleo  con  visera  para  res¬ 
guardar  los  ojos  de  los  rayos  solares.  El  píleo  de 
Misin,  del  cual  habla  .Aristófanes,  parece  ser  el 
gorro  de  Frigia.  El  gorro  de  los  romanos  de  los  pri¬ 
meros  siglos  y  el  de  los  etruscos  era  parecido  al 
píleo  de  los  griegos;  este  gorro  formó  siempre  parte 
del  traje  del  ciudadano  romano,  que  volvía  á  tocarse 
ron  él  en  ciertas  ciri'unstancias,  como  en  las  flesta.s 
saturnales,  en  que  lodos  lo  llevaban.  Fué  siempre  el 
distintivo  del  hombre  libre  y  símbolo  de  la  Libertad. 
Asi.  Bruto  lo  puso  entre  dos  puñales  en  los  denarios 
que  mandó  acuñar  después  de  la  muerte  de  Cé.sar. 
para  glorificar  la  libertad  reconquistada,  y  por  igual 
motivo,  después  de  la  muerte  de  Nerón,  la  plebe  se 
desparramó  por  las  calles  de  Roma  enarbolando  el 
píleo.  II  Sombrero  colocado  en  la  punta  de  una  lan¬ 
za,  bajo  el  cual  se  colocaban  los  esclavos  puestos  en 
venta.  P  Capelo  de  los  cardenales.  |1  Especie  de  cas¬ 
quete,  en  forma  do  solideo,  que  usan  loa  novicios 


de  algunas  órdenes  religiosas.  Entre  los  jesuítas  se 
suele  llamar  ieeogiiiu  (V.).  p  Bot.  Sombrerete  de  los 
agáricos,  boletos  y  otros  hongos.  ||  Mit.  Hermano 
de  Hipotoo,  con  el  cual  condujo  á  los  pelasgos  da 
Larisa  al  sitio  de  Troya,  p  Jefe  troyauo  muerto  por 
Aquiles. 

PIlbo.  Paltont.  (Pileus  Desor.)  Género  de  equi- 
uoderinoa  de  la  clase  de  los  equiuoideos,  orden  da 
loe  irregulares,  familia  de  los  equinocónidos,  que 
tiene  muchas  afinidades  con  el  género  Pygaster,  pero 
es  más  grande,  con  el  ano  alejado  de  la  cumbre  en 
las  cercanías  del  borde  posterior;  tubérculos  muy 
pequeños  y  diseminailos.  Se  ha  reconocido  fósil  en 
los  depósitos  mesozoicos  correspondientes  al  Juril.sico 
superior;  la  especie  más  característica  es  el  Pileus 
hemisphaeyicus  Desor. 

Píleo.  Geog.  Hiach.  de  Chile.  Nace  en  la  vertien¬ 
te  oriental  del  extremo  N.  de  la  cordillera  de  Na- 
huelvuta;  se  encamina  hacia  el  N.  y  des.  por  la  iz- 
quierila  en  el  Blo-liío,  algo  más  abajo  de  la  villa  da 
Santa  Juana.  Su  nombre  es  contracción  de  ¡lielii  y 
leiivii  (rio  pequeño).  ||  Fumlo  eu  la  prov.  de  Concep¬ 
ción,  dep.  de  Lautaro;  920  h.  Está  sit.  en  las  már¬ 
genes  del  riach.  de  su  nombre. 

Pimío  (Guido  de).  Biog.  Dominico  italiano  de  la 
noble  estirpe  de  los  condes  de  Montebello,  m.  eu 
1331.  Egregio  teólogo  y  famoso  predicador,  fué 
nombrado  primer  inquisidor  de  Ferrara,  á  cuya  sede 
fué  elevado  en  1304  por  el  papa  Benedicto  XI.  Go¬ 
bernó  e.sta  diócesis  por  espacio  da  veinticinco  años, 
hasta  el  de  su  muerte.  Escribió,  entre  otras  obras. 
Margarita  Biblia,  en  que  versificó  varios  libros  ile  la 
Biblia,  y  una  Summa  Theologica  aticersus  iaereses. 

Bibliogr.  Quetif  y  Echard  ,  Scrip.  O.  /'.  (t.  I). 

PILBOCÉFALO.  in.  Zool.  Género  de  proto¬ 
zoos  de  la  subclase  de  las  gregarinas,  creado  por 
Schneider,  y  cuyo  desarrollo  y  diagnosis  son  poco 
conocidos.  Las  cápsulas  de  esporas  de  estos  seres  se 
encuentran  parásitas  en  los  insectos  enquistados,  en 
sus  tejidos,  y  las  formas  adultas  viven  en  el  tubo  di¬ 
gestivo  de  estos  animales. 

PlLBÓPORO.(  Etim.  —  Del  Int.  pileus,  sombre¬ 
ro,  y  /ero,  llevar,  ó  del  gr.  phero,  llevar.)  m  .  Kutom. 
(Pileophorus.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  curculiónidos  y  tribu  de  los  pacoleminos.  Se  dis¬ 
tinguen  estos  insectos  por  ofrecer  la  cabeza  convexa 
transversalmente  en  el  vértex  y  muy  plana  en  la 
frente;  pico  algo  más  largo  que  la  cabeza,  vertical, 
bastante  robusto,  deprimido,  con  los  ángulos  redon¬ 
deados;  ojos  muy  pequeños,  ovales,  transversos;  pro- 
tórax  subtransverso,  cilindrico,  muy  saliente  en  medio 
de  su  borde  anterior,  con  dos  senos  en  el  posterior; 
escudete  triangular,  rectilíneo;  segundo  segmento 
abdominal  tan  largo  como  el  tercero  y  cuarto,  sepa¬ 
rado  del  primero  por  una  sutura  arqueada;  patas 
cortas,  robustas,  comprimidas;  élitros  alargados,  ci¬ 
lindricos.  Sirve  de  tipo  el  P.  nitieaus  del  Brasil. 

PILBOLA.  f.  Zool.  (Piteóla  Lesson.)  Nombre 
dado  á  un  supuesto  género  de  medusas  que  se  ha 
visto  no  puede  sostenerse,  por  no  ser  otra  cosa  las 
formas  estudiadas  que  ombrelas  mutiladas  fie  me¬ 
dusas. 

PILEOLARlA.  f.  Bot.  El  género  Pileolarit 
Cast.  es  sinónimo  del  XJromyces  de  Link  ó  Coeomu- 
rus  del  mismo,  de  hongos  uredinales. 

PiLEOLARiA.  Zool.  ( Piteoloria  Clap.)  Género  de 
gusanos  anélidos,  poliquetos,  del  grupo  de  los  tiibl- 
colas.  familia  de  los  serpúlidos,  que  se  caracteriza 
'  por  llevar  dientes  calizos  sobre  el  borde  libre  del 
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opérculo.  Pueile  citarse  la  especie  P.  militaris  Clap. 
de  Nitpoles. 

PILBOLO.  m,  PaleoHt.  Genero  de  moluscos  de 
la  clase  de  loa  gasterópodos,  or<len  de  los  proso- 
bramiiiiados,  esciitibranquiados.  ripidoglosos,  fami¬ 
lia  de  los  nerltidos;  fiié  establecido  porG.  B.Sower- 
b_v  en  1823;  es  sinonimia  este  género  del  Tomostoma 
Desliares.  La  concba  es  pateliforine,  sólida,  de  un 
contorno  circular  ú  obli¬ 
cuo;  la  superficie  exter¬ 
na  muy  convexa,  orna- 
mentosa;  cara  inferior 
cóncava;  el  ápice  sub¬ 
central,  no  dispuesto  en 
espiral;  abertura  peque¬ 
ña,  semilunar;  peritrema 
largo  y  continuo.  Este 
género  aparece  en  loa  terrenos  Jurásicos  y  dura  el 
final  del  cretáceo,  siendo  una  forma  típica  el  Pileo- 
lus  pUcntHs  Sowerby. 

.-Vdemás,  pertenece  al  género  Pileolus  el  subgéne¬ 
ro  Gargania  Guiscariii  (1850). 

PILiBOMA.  f.  Ictiol.  ( Pileonta.)  de  pe¬ 

ces,  teleósteos,  del  orden  de  los  acantópteroa  óncan- 
topterigios,  familia  de  los  pércidos.  Se  caracteriza 
por  tener  ios  dientes  muy  pequeños,  reunidos,  pre¬ 
sentando  el  aspecto  de  la  carda,  careciendo  de  ca¬ 
ninos,  pero  presentando  dientes  en  el  vómer  y  en 
loa  palatinos;  poseer  dos  dorsales,  la  primera  de  ellas 
con  14  ó  15  espinas;  ser  su  cuerpo  un  tanto  alarga' 
do  y  recubierlo  de  pequeñas  escamas  y  no  ser  ase¬ 
rrado  el  preopérculo. 

Sus  especies  son  propias  de  las  aguas  dulces  de 
los  Estados  Uniilos. 

PILiBOPSIS.  Pnleont.  y  Zool.  Género  de  mo 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
capúlidos,  establecido  por  Lainarck  en  1812,  pero 
que  por  razón  de  prioridad  se  ha  considerado  como 
una  sinonimia  clel  género  Capnlus  Montfort  ( 1810) 
(\'.  Capulo).  So  caracteriza  eáte  género  por  presen¬ 
tar  la  concha  cónica, 
arrollada,  con  una  im¬ 
presión  muscular  en 
forma  de  herradura,  y 
el  vértice  de  la  concha 
posterior.  Es  notable  la 
especie  C.  huagarieus 
propia  del  Adriático  y 
mar  del  Norte.  Su  con¬ 
cha  suele  presentar  co¬ 
lores  muy  agradables, 
por  lo  regular  es  de  ma¬ 
tiz  amarillo  pálido,  el 
del  manto  sonrosado 
con  una  franja  anaranjada  muy  vistosa.  Su  cabeza  es 
gruesa  y  tiene  dos  tentáculos  con  los  ojos  en  su  base. 

En  las  costas  de  la  península  Ibérica  base  encon¬ 
trado  el  Cnpiilus  ( PiUnpíis)  hnngaricut  Linneo  en 
Gijón,  la  Coruña.  Cádiz,  Gibraltar,  Málaga,  Va¬ 
lencia,  Mataró,  Llansá  y  en  las  islas  Baleares;  vive 
á  poca  profundiilad  sobre  la  Ostraea,  Pinna  y  otros 
moluscos,  siendo  su  dimensión  máxima  de  50  mm. 

P1L.BRA.  f.  Pol.  Muouna. 

PIL.ERNB  (Sao  JoaO  Baptista).  Qeog.  Feligre¬ 
sía  de  la  India  portuguesa,  en  el  obispado  y  muni¬ 
cipio  de  Goa.  conc.  de  Bardez;  unos  2,600  h.  Está 
sít.  frente  de  Pangim  y  de  Mapufá,  en  la  niarg.  de¬ 
recha  y  casi  en  los  orlg-enes  del  rio  de  Siuquerim. 
Escuelas. 


Capulíu  (PíU-optin)  hungari' 
cía  Llinieo 


PILES.  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Oviedo.  So 
forma  de  la  unión  del  Llantones  con  el  Viejo  y  el 
Peña  de  Francia,  y  después  de  un  corto  curso  des¬ 
emboca  en  el  Cantábrico  al  E.  de  Gijón,  cerca  de  la 
punta  de  Mayán  de  Tierra. 

Piles.  Qeog,  Cas.  de  la  prov.  do  Ovieilo,  mun.  do 
Llanera,  parr.  de  San  Miguel  de  Villardevello. 

Piles.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia,  que 
consta  de  351  e.  y  albergues  y  1,715  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y 
de  9  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.j.de 
Gandía,  dióc.  de  Valencia,  y  está  sit.  cerca  del  mar, 
entre  éste  y  el  rio  Serpis.  á  2  kms.  de  la  est.  de 
Oliva.  Produce  patatas,  melones,  tomates,  uvas,  ce¬ 
bollas,  naranjas  y  cacahuetes.  Alumbrado  eléctrico. 
Escuelas  nacionales.  Sindicato  Agrícola. 

Piles.  Qeog.  Pobl.  fundada  por  los  conquistadores 
en  la  antigua  provincia  del  Chocó,  Nuevo  Reino  de 
Granada  (hoy  Colombia),  sit.  en  la  costa  del  Paci¬ 
fico  y  á  oril.  del  rio  Raposo,  en  la  ensenada  que  tam¬ 
bién  lleva  el  nombre  do  Piles. 

Piles  (Les).  Qeog.  V.  Pilas  (I.as). 

Piles  (Les)  ó  Les  Grandes  Piles.  Geog.  Burgo 
del  Canadá,  en  la  prov.  de  Quebec ,  condado  de 
Champlain,  sit.  á  114  kms.  O.  de  Quebec,  á  orillas 
del  rio  Saint-Maurice,  afl.  izq.  del  San  Lorenzo.  Es¬ 
tación  de  empalme  de  f.  c. 

Piles  (Rogerio  de).  Biog.  Pintor,  escritor  de 
arte  y  diplomático  francés,  n.  en  Clamecy  y  m.  en 
París  (1635-1709).  Fué  discípulo  de  Claudio  Fran- 
Cpis  y  visitó  Italia,  en  donde  completó  su  educación 
artística.  De  regreso  en  su  patria,  Amelot  le  confió 
la  educación  de  su  hijo  Miguel,  marqués  de  Gour- 
nay,  con  el  cual  volvió  á  visitar  la  península  ita¬ 
liana.  Al  ser  nombrado  el  marqués  embajador  de 
Venecia.  tomó  á  Piles  en  calidad  de  secretario 
de  embajada,  cargo  que  conservó  al  ser  destinado 
aquél  á  las  embajadas  de  Portugal  y  de  Suecia. 
Confióse  después  á  Piles  una  misión  secreta  en 
Holanda,  pero  sus  manejos  motivaron  su  arresto, 
que  duró  algún  tiempo,  durante  el  cual  escribió 
alguna  <le  sus  obras.  De  regreso  en  Francia,  fué- 
ronle  premiados  sus  servicios  mediante  una  pensión 
que  le  otorgó  I.uis  XIV.  Al  ser  nombrado  el  mar¬ 
qués  (le  Gournay  embajador  de  España  (1705)  lle¬ 
vóse  también  consigo  á  Piles,  pero  éste  regresó  á 
París  al  cabo  de  poco  tiempo  y  allí  le  sorprendió  la 
muerte.  Su  labor  como  pintor  no  íué  grande,  pues 
sus  misiones  diplomáticas  le  distrajeron  del  arte 
pictórico;  sobre.salió,  no  obstante,  como  retratista, 
citándose  de  él  los  retratos  de  Boileaa  y  de  d/™'  Da- 
cier.  Como  critico  de  arte  distinguióle  su  entusias¬ 
mo  por  Riibens,  y  entre  sus  obras  se  citan:  Blé- 
iiienls  de  peintui'e  pratigne  (1685),  Abre'gd  de  la  vie 
des  peiutres  (2.*  ed.,  París,  1715),  Dialogue  sur  le 
co/orii  (París.  1699),  y  Coiirs  de  peintnre  par  princi¬ 
pes  (París,  1708).  Sus  escritos  se  coleccionaron  con 
el  titulo  Oenores  diverses  de  M.  de  Piles. 

Piles  Ibars  (Andrés).  Biog.  Historiador  espa¬ 
ñol,  n.  en  Turis  el  2  de  Febrero  de  1856  y  m.  en 
Segovia  el  7  de  Diciembre  de  1901.  Era  hijo  de 
una  familia  muy  humilde,  que  pudo  darle,  no  obs¬ 
tante.  una  buena  instrucción  en  las  escuelas  de 
aquel  pueblo,  donde  servia  á  la  vez  de  monaguillo  y 
cantor  en  la  iglesia.  Ingresó  después  en  el  Semina¬ 
rio  Conciliar  de  Valencia,  de  donde  marchó,  con 
otros  seminaristas,  en  1872  para  alistarse  en  las 
tropas  carlistas,  formando  parte  de  la  que  llamaban 
Compañia  sagrada,  y  que  fué  vulgarmente  conocida 
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cou  el  nombre  de  vfqu^íé.  Estu  algarada  dió  íin  en 
la  acción  de  Hocairente.  en  donde  el  belicoso  nin- 
rliaclio  fué  berulo  gravemente  en  la  cabeza,  Empren 
dio  luego  la  carrera  del  magisterio  en  la  Normal  <le 
Vulencia.  y  <lesempeñi'i  sucesivamente  las  esmielas 
de  Monlanejos,  Nú  juera,  Catmlau,  (jodellota,  lieni- 
l'ayó  y  (Juiiera.  Su  alicion  ai  estudio  le  hizo  investi¬ 
gar  los  nrcdiivos  en  los  puntos  donde  residía^  y  en 
Cullera  encontró  materia  euticienle  para  escribir 
niin  crónica  interesante^  <)ue  se  publicó  en  1893  con 
el  titulo  de  Historia  de  la  ciudad  de  Cullevaf  cos¬ 
teando  la  impresión  n>{uel  Ayuntamiento.  ICstu  obra 
í'iie  premiada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  público  certamen  en  1899,  y  al  año  siguiente  la 
docta  corporamon  nombró  A  su  autor  socio  corres¬ 
pondiente.  Habiendo  olitenido  la  regencia  de  In 
Ksciieln  Normal  de  Maestros  tle  Segovia.  se  encar¬ 
gó  allí  de  la  <lireccion  del  periódico  profesional 
/i7  Mitfjifíterio  SegotianOf  pevo  sin  «lescuidnr  por  eso 
sus  estudios  íavorilos.  Con  gran  laboriosidad  reco¬ 
piló  cuanto  se  ha  publicado  sobre  la  dominación 
sarracena  en  las  provincias  valencianas,  y  en  lH99 
dio  á  luz  el  primer  tomo  de  su  nueva  obra  Valencia 
avahe,  'rema  ya  termimido  el  manuscrito  del  segun¬ 
do  tomo  para  publicarlo  en  1901,  pero  la  invierte 
Ilustró  sus  propósitos.  Ihucs  era  muy  amante  de  Va¬ 
lencia.  y  to  lo  el  tiempo  (|ue  le  pennitían  sus  tareas 
profesionales  lo  pasaba  en  Játiba.  tle  donde  era  nn- 
inral  su  esposa.  Con  este  motivo  hizo  interesantes 
investigaciones  históricas  en  afjuellas  coin  irena. 

PILETA,  f.  dim.  de  Pii.A.  \\  Charca  6  concavi¬ 
dad  para  detener  el  agua.  ||  Especie  de  pila  peque¬ 
ña,  de  vario  adorno  y  de  ligura  varia,  que  suelen 
tener  en  mnchas  casas  y  regularmente  A  la  cabecera 
de  la  cama,  pura  tomar  agua  bendita  en  ciertas 
ocasiones,  como  al  tiempo  de  acostarse  ó  de  levan¬ 
tarse.  y  l*ieza  en  qn«  asienta  la  b(»quilla  del  corte 
en  las  casas  do  moneda.  ||  l<)n  los  hornos  de  fundi¬ 
ción,  vaso  á  que  va  el  metal  ilerretido  desde  el  repo¬ 
sadero.  j|  Min.  Paraje  domle  se  recog'en  las  aguas 
dentro  de  las  minas,  para  que  no  inunden  ía.s  labo¬ 
res  Imjas. 

IhLitTA.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
’i’oliina,  di8t.  de  Corozal. 

PILETAS.  G  rig.  Noinlire  ‘le  varius  liaciemlas 
V  rani'lios  <le  Mejii’o,  en  lo.s  iCst.  de  M icIinaeiUi , 
l’nel)la  v  Veriiernz.  ||  It  uielio  en  el  líst.  de  l’nelda, 
innn.  do  Malainoios:  ‘¿dO  li.  ||  K  niidio  en  el  list .  de 
San  Iniis  l’olnsl,  innn.  de  San  Nicolás  'rolonlino; 
510  li. 

l’ii.UTAS.  Grog.  liairio  d«  la  isla  ile  I’.ierto  líico. 
en  In  innni'-i|ialidad  de  l,ares;  d.l'.KJ  li.  se^iin  el 
censo  de  IDdO. 

Piletas  (I,\sI.  G'ng.  ('ortijada  de  la  jiiov.  de 
Granada,  innn.  de  Hnéneja. 

Piletas!  I.asI.  Groij.  ('as.  de  la  prov.  do  Cana¬ 
rias.  ninn.  de  G  uaría . 

Piletas  ( I. AS  1  Gfg.  lHo  de  llon  lnra.s.  en  el  de¬ 
partamento  de  Cliolntera;  nace  en  la  montaña  de 
('olon  y  montañas  del  ( ^nelira  lero,  v  des.  en  el  Clin- 
Intecii,  i\  kins  al  S.  de  la  pnld.  de  Moioli.-a. 

Pii.ETAS  (I,AS)  ó  Pii.ETAS  Ni  evas  (1,a.s).  Grng. 
Cas.  'le  la  prov.  de  (Jádiz,  miin.  de  Saiiinc.ir  de 
liai  ra  medn . 

PI LETI DE.  I  l*'t un ,  —  I)el  irr,  Pi/tnitis.  deciv. 
de  pyU  ^  puerta  .  i  MH.  Soñrenomlire  de  Minerva 
como  encinijn'ln  de  cuslodiar  las  pneitas  ile  ..Menas. 

PILETROMBOFEEBITIS.  f.  I‘at .  Iiillama- 
ciun  y  troiiiliosis  de  la  vena  porta. 


PILETTE  (Francisco).  liiog.  Aboyado  y  poe¬ 
ta  francés,  n.  en  Niza  en  1855.  Es  doctor  en  dere¬ 
cho  por  la.s  Facultnde.s  de  l’ails  y  de  Pisa,  y  ha  pu¬ 
blicado:  De  íiiijiirie  et  de  ¡a  dij^aiiialtoii .  Stio/i/iel 
et  sotiitr/s,  y  Les  marthmes. 

PIEEUR  D’APIGNY  (I.eI.  Btog.  Escritor  y 
químico  francés  del  siylo  xviii.  Es  autor  de  varias 
obras,  entre  ellas,  de  uii  tratado  de  tintorería  y  de 
otro  sobre  músico,  que  lleva  por  título  Traite  snr  la 
mastgite  et  sur  les  mo’jeas  d  en  per/eclionuef  ¡'expres- 
siOH  (París,  llTy). 

PILEUS.  m.  Bol.  Nombre  con  que  alguna  vez 
se  designa  el  sombrerillo  <le  los  bongos. 

PÍ1.EX.  in.  iíalom.  (1‘tlex  liurr.)  Género  de 
dermá|iteros  ( ortópteros)  de  la  familia  lie  los  for- 
ticúlidos  y  tribu  de  ios  forHculiiins.  Puede  distin¬ 
guirse  por  ofrecer  la  cabeza  bincba.la;  ojos  muy  lui- 
clins:  proiioto  nproximadainente  de  la  aiicburn  de  la 
c.ibpza,  más  niiclio  que  largo  y  algo  más  anclio  por 
detrás  que  por  delniite;  abdomen  aiirlio,  deprimido, 
de  márgenes  laterales  casi  pándelas,  cou  el  último 
tergilo  am  lio,  rectangular,  transverso;  fúiceps  con 
ramas  distuites  en  la  liase,  alargadas;  palas  larga.s; 
primer  artejo  de  los  tnr.sos  cilindrico,  de  loiigitii.l 
api oxinindnmente  la  mitail  de  losotios  dos  rennidos 
el  tercero  más  largo  que  el  segnnilo,  baslante  a  ludio; 
élitros  V  alus  Inen  desarrollados,  anclins,  el  c/itro 
no  aqiiillado.  Se  conoce  una  especie,  P.  bngoleasis 
Relui .  de  Colombia . 

PILiOBR.  Geng.  .-Md.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Nebrnslia.  cond.ido  de  Stniitoii;  471  li.  según 
el  censo  de  l'.l  10. 

PILGRAM.  Geng,  Oist  de  Cliecoeslovaqiiia .  en 
Uobemia.  circ.'de  'l'iibor.  Tiene  una  ext.  de  l.lS'.l 
Itilótnetros  cnadrados  y  iiiin  población  de  80.550  b. 
Su  calieccra  es  la  c.  del  misino  nombre,  á  40  ktns, 
E.  de  ’Tabor  v  á  9  E.  de  Krcmescliiiik  llcrg.  junio 
al  Hiela,  ntl.  der.  del  Meglow,  tributario  liel  /,o- 
liwliii,  iitl.  izq.  del  Sazawit:  4.200  li.  Aguas  mine¬ 
rales;  liilados  de  lana;  manufactura  de  paño.s;  pape¬ 
lería  . 

PiLGllAM  Ai.TO.  Gerg.  Pobl.  de  Cliecoeslovaqui.a , 
en  Holiemia.  clrc.  de  'Tabor.  dist.  y  á  4  Ums.  O.  «le 
Pilgram.  junto  al  Hiela,  all.  der.  del  Meglow,  tri¬ 
butario  del  /.eliwlta,  afl.  i/.q.  del  Snzawa.  500  li. 

PILGR AMSDORF.  (ieog.  Pnld.  de  .Meiiuuii.i 
en  Prnsia.  prov.  de  Silesia,  regencia  ile  l.iegnilz, 
clrc.  V  á  7  Ums.  O.  <ie  (Toldberg,  junto  al  Scluielle 
Deicbsel,  tributario  del  Kaizbncli,  atl.  izq.  liel  (d.ler, 
1,250  li.  Canteras  de  gres. 

Pil.tiRAMsnoRF.  Grog.  Pobl.  de  .Mcmaiiia.  en  Prii- 
sia.  prov.  de  Silesia,  regeiicin  de  0|)pcln.  cin-,  y 
á  22  kms.  OSf).  de  Pless.  detrás  de  la  legi'Hi  qua 
separa  la  fuente  del  Oder  de  la  del  Visiiiln;  l.dlKlb. 
,Se  baila  en  la  zona  plebiscitaria  (Marzo  de  1921) 
entre  .\lemiuiia  y  Polonia,  que  señala  el  tratado  do 
\'ersalles. 

PILGUA,  r.  Chile.  Especie  de  bolsa  ó  saco  lie- 
clio  lie  cortezas  <le  ciertas  (danins.  tejidas  como  le.l 
de  mallas,  v  que  se  usa  (tara  transportar  friit  is.  le- 
gnmbres  v  otras  provisiones  ú  cosas  (lareeidas  ¡pie 
se  eoniprnn  en  el  mercado.  ¡|  lig.  .-Miaso.  desmcjoia 
ó  desmedro  en  el  crecimiento  ó  desarrollo  de  per-.o- 
iias,  animales  ó  (llantas. 

PILGUAJE,  tig.  lloitd.  Corrupción  ilc  pnignjú. 
■Se  dice  desprecintiviunenle.  de  In  persona  [leqneña, 
de  corta  edad  ó  de  liuinilde  condición. 

PILGUANEJO.  tig.  líoart.  dim.  de  Pii. guaje. 
Se  dice  para  aumentar  el  des|ii  ecio  que  nos  causa  la 
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persona  que  despreciativamente  se  le  llama  pilgua¬ 
je.  II  m.  Méj.  Criado  ó  mozo  de  un  convento. 

PILGUARSE.  V.  r.  Chilt.  Porma  primitiva  y  más 
usada  de  apiloiiaksk.  ¡|  tig.  y  fam.  Crecer  muclioen 
poco  tiempo  las  personas,  pero  con  desmedro  de  todo 
el  organismo,  de  suerte  que  el  cuerpo  se  deliilite  y 
enllaquezca.  palidezca  el  rostro,  etc.,  y  tamljiéu  sig- 
niiicH  detenerse  un  individuo  en  su  crecimiento  por 
euíerinedad,  de  modo  que  el  cuerpo  se  adelgace  y  se 
ponga  pálido  el  semldante. 

PILGÜEN.  Geog.  Pun  lo  de  Cliile.  en  la  provin¬ 
cia  de  Uio-llío,  ilep.  de  Mulclien;  li.  Estásit.  á 
unos  18  kms.  al  SE.  de  la  c.  de  Mulclien  y  cerco  de 
la  oril.  septentrional  del  rio  Uenaico. 

PILGÜETE.  adj.  lljiid.  Se  aplica  á  las  per.so- 
nas,  principalmente  á  los  mucliaclios  que  andan  liol- 
gazaneainlo  por  la  calle. 

PILHUATEPEC.  Gtog.  Elevado  cerro  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Veracruz,  cantón  de  Xalapa;  tie¬ 
ne  2.214  in.  de  altura. 

PILHUB.  m.  Chile.  Cuc.aracha  de  color  pardo- 
obscuro  que  secóme  los  tallos  de  las  papas. 

PILHUEN.  Geijg.  V.  Pilgüen. 

PILI.  ra.  Bot.  Arbol  que  se  cria  en  Filipinas 
(Cauarinm  Imoiticiiin ,  111.).  de  la  familia  de  las  bur- 
seráceas.  que  se  eleva  basta  '¿0  y  aun  40  m.,  de  ho¬ 
jas  alternas  imparipinadas.  bojuelas  opuestas,  co¬ 
riáceas,  y  ñores  bermafroditas  en  panojas  axilares, 
ramosas;  da  por  fruto  una  especie  de  piñones,  en 
forma  de  racimos,  que  se  emidean  en  conliteria,  y, 
por  incisión,  el  tronco  produce  cierta  goma  resinosa. 
La  goma  á  que  se  ba  becbo  referencia  se  denomina 
en  Pilipinas  Orea  blanca  y  en  Europa  elemi  de  Mani¬ 
la;  en  el  Archipiélago  se  emplea  mucho  para  emplas¬ 
tos,  que  se  aplican  sobre  el  pecho  ó  la  espahla  de 
los  que  padecen  afecciones  bronquiales  ó  pulmona¬ 
res.  Exprimiendo  el  fruto  se  obtiene  un  aceite  muy 
semejante  al  de  almendras,  que  sirve,  como  sucedá¬ 
neo  de  este,  para  ciertas  aplicaciones  farmacéuticas. 
También  se  utiliza,  auinjue  en  corto  escala,  para  la 
fabricación  de  jabones  tinos,  propios  de  perfumería, 

II  Nombre  del  fruto  de  este  árbol, 

Pili,  Geog.  Pobl,  de  Pilipinas,  en  la  isla  de  Lii- 
zón,  prov.  de  ,-Vmbos  Camarines,  sit,  cerca  del  monte 
Isiiiog,  á  14  kms,  al  SE.  de  Nueva  Cáceres;  unos 
2,800  h.  Municipio,  Juzgado  de  paz;  escuelas.  Tie¬ 
ne  agregada  la  pobl.  de  .Mabatolinto. 

Pl-LI.  Mas.  Instrumento  chino,  de  origen  ex¬ 
tranjero,  mencionado  mucho  en  la  época  de  los  Tháiig 
y  de  los  Swéi,  y  que  es  el  mismo  que  el  hiaan  cara¬ 
millo,  con  lengüeta  de  caña  y  seis  agujeros  anterio¬ 
res  y  uno  posterior.  Además,  se  da  modernamente 
el  nombre  de  pi-li  á  un  instrumento  de  la  orquesta 
Wá-eúlUha.  formado  por  un  tiilio  de  caña,  de  U’587 
pies  de  longitud  y  ü'02  11)  ile  diámetro,  eii  cuya  parle 
superior,  y  por  medio  de  una  doble  hendedura  se  co 
loca  una  lengüeta,  h.cang.  batiente,  como  la  de  los 
harmonios.  Termina  en  un  pabellón  cónico  cuya  lon¬ 
gitud  es  de  0'282  pies  y  su  abertura  in  ixima  de 
ü'174de  diámetro.  El  tubo  tiene  tres  agujeros  y  da 
las  notas  soltf  -la-si-re.  Su  notación  sigue  la  del  Ti. 

PILIATCHUTCHI.  Mit.  Entre  los  kamstcha- 
dales,  el  Ser  Supremo,  cuyos  ojos  son  el  .Sol  y  la 
Luna.  Tiene  en  las  manos  las  tempestades  y  de  su 
ceñidor  nacen  los  ríos. 

PILI  AVA.  Geag.  Pobl.  de  Rusia  en  L'Urania. 
gob.  de  Podolia,  dist.  y  á  .ÓG  kms.  NG.  de  Litio, 
junto  al  Ikva,  atl.  izq.  del  liug  meridional;  l,8ü0h. 
Esta  población  fué  saqueada  varias  veces  por  los  co- 
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sacos,  quienes  derrotaron  en  1648  junto  á  ella  un 
numeroso  ejército  polaco. 

PILIBHIT.  Geog.  C.  de  la  India,  en  las  Pro¬ 
vincias  Unidas,  prov.  de  llohilkhand,  capital  del 
dist.  de  su  nombre,  sit.  á  50  kms.  NE.  de  liareilly, 
en  la  inarg.  izq .  del  río  Deoha,  á  los  28°  38'  de  lat.  N. 
y  7l)°5U'5y"  de  long.  E.  de  Greeawich.  Est.  f.  c. 
La  población  ocupa  una  extensión  considerable  y 
está  cunstruída  en  gran  parte  de  ladrillo.  Industrias 
iliveiías.  .Se  ignórala  fecha  de  su  fundación ;  en  1740 
llañz  Rnhmat  Jan  la  escogió  por  su  capital,  la  ro¬ 
deó  de  murallas  y  construyó  la  Gran  Mezquita  y  el 
Hammam.  En  1774  cayó  en  poder  de  los  nababs  de 
Omlh  que  en  1801  la  cedieron  á  los  ingleses.  El 
dist.  de  Pilibhit  se  extiende  ai  S.  del  de  Terai,  ocu¬ 
pando  una  super.  de  3.552  kms.*  con  una  población 
aproximada  de  500,000  h.  Consiste  su  territorio  en 
una  llanura  ondulada,  regada  por  el  Deoha  y  sus 
numerosos  tributarios.  Produce  arroz,  trigo,  cebada 
y  mijo;  cria  de  ganado. 

PILICA  ó  PILIZA.  Geog.  Rio  de  Polonia, 
nñ.  izq.  del  V'lstula;  nace  al  S.  del  gob.  de  Kielce, 
cerca  de  la  ciudad  á  la  que  da  nombre;  corre  al  prin¬ 
cipio  hacia  el  E.  y  después  hacia  el  N.  y  NE.;  re- 
citie  por  la  der.  los  dos  Czarna,  y  pasa  junto  á 
Przedborz:  cerca  de  .Sulejow  tuerce  ni  NE..  y  lueg^o 
al  E.,  regando  la  pobl.  de  Tomaszow,  y,  linalmeu- 
te.  tras  de  recibir  el  caudal  del  DrzexvicUa,  des.  á 
3  kms.  de  Miuszew,  después  de  210  kms.  de  cur- 
so.  Durante  la  guerra  europea  (después  de  tomada 
la  c.  del  mismo  nombre,  30  de  Noviembre  de  1914) 
los  nuslriacos  continuaron  su  ofensiva  en  el  Pilioa. 
pero  hasta  Abril  de  1915  no  olituvieron  resultailo 
alguno  decisivo.  Por  fin,  en  el  mes  de  Julio  siguien¬ 
te  el  ejército  do  iVoyrsch  logró  pasar  el  Vístula  en¬ 
tre  la  desembocadura  del  Pilica  y  Kozienica. 

PiLiCA.  Geog,  C.de  Polonia,  en  el  gob.  de  Kielce, 
dist.  de  Olkusz,  junto  al  río  Pilica;  5,000  h.  Fabri¬ 
cación  de  tejidos;  comercio  de  granos. 

PILICIO.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  depir- 
tamento  de  Tolima,  dist.  do  Talaigua. 

PILICHOWSKI  (l.noPJLDo).  lUog.  Pintor  po¬ 
laco  ruso  de  familia  judia .  n.  en  Lodz  en  el  último 
tercio  del  siglo  xix.  Pasó  loa  (irimeros  años  de  su 
vida  en  su  ciudad  natal  y  bacin  1895  se  traslado  á 
París,  donde  celebró  algunas  exposiciones  de  sus 
obras.  Al  comienzo  de  la  guerra  europea  (1914)  las 
autoridades  mililaies  francesas  demolieron  su  hnie- 
lito  de  las  afueras  de  París,  y  él  se  trasladó  á  Lon¬ 
dres.  pasando  después  á  Polonia.  Fué  discípulo  de 
Iteujamín  Constant  y  al  princi|do  se  deilicó  casi  ex¬ 
clusivamente  al  retrato,  pero  más  tarde  pintó  asun¬ 
tos  patétii’os  sacados  de  la  vida  de  los  gheltos  del 
Continente  y  especialmente  de,  Polonia  rusa.  De  su 
mano  son  la  mayoría  de  retratos  de  judíos  ilustres 
que  figuran  en  el  Museo  de  Jerusnién. 

PILIDIO.  m.  Bol.  El  género  Pilidinm  de  Kunza 
es  de  hongos  esferopsiilales,  excipuláceos,  hialofrag. 
mieoa.  con  esporas  oblongas  ó  fusiformes,  falcióu- 
mes.  bordes  tlel  receptáculo  lobulados,  picnidios  sa¬ 
lientes.  discoiilales,  desiguales,  membranosos,  ne¬ 
gruzcos;  las  esporas  de  tres  ó  más  células,  hialinas. 

Comprende  cuatro  especies  europeas. 

Pil.inio.  Zool.  (Pilidinm  Forbes,  1819,  non  Pili- 
dinni  .Middendorff,  1851.)  Sección  de  moluscos  de 
la  clase  <le  los  gasterópodos,  orden  de  loa  prosoluan- 
quios,  escutibranquios,  decoglosos,  familia  de  los  le- 
pétiilos,  género  Tepeta  Gray  (1847),  diferencián.lose 
de  la  forma  genérica  tipo  por  presentar  el  borde  del 
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manto  franjeado;  diente  central  de  la  rádiila  estre¬ 
cho  y  tricuspidado;  cúspide  media  del  mismo  bas¬ 
tante  larga  y  muy  aguda;  los  dientes  marginales 
provistosde  numerosas  pestañas  en  sus  bordes.  Como 
ejemplo  de  estos  moluscos  puede  citarse  el  Piliilinm 
fulva,  bastante  abundande  en  los  mares  de  Europa. 


El  lector,  por  l.eopoMo  IMIirhowitki 


PILIDIUM  ó  PILIDIO.  m.  Zonl.  (PilHinm.) 
Nombre  dado  A  un  supuesto  género  de  gusanos  ne- 
meatinos  que  después  se  ha  comprobado  es  un  estado 
larval  por  el  que  pasan  dichos  nemestiiios  ó  nemes- 
tes  en  su  desarrollo. 

PILIBR.  Gtng.  Islote  de  Francia,  en  el  dep.  de 
la  V'eudée.  á  3  kms.  NO.  de  la  isla  de  Noirinoutier. 
Hay  en  el  mismo  un  faro. 

PILIBRO.  //>.«/.  En  la  orden  militar  ne  .San 
Juan  de  Jerusalén  y,  mis  tarde,  en  la  de  .Malta, 
personaje  que  representaba,  cerca  del  gran  maestre, 
cada  una  de  las  provincias  ó  lenguas  que  formaban 
la  orilen . 

PILtFBRO,  R  A.  (  Etim.  —  Del  lat.  piliit,  pelo, 
y  /erre,  llevar.)  adj.  Que  tiene  pelos,  que  estA  cu¬ 
bierto  de  ellos. 

PiLiFEROS.  m.  pl.  Zonl.  Nombre  dado  por  algunos 
naturalistas  A  los  mamíferos,  cuyo  cuerpo  en  todo  ó 
en  parte  se  halla  cubierto  de  pelos. 

PIUFORMB.  (Etim. —  Del  lat.  pi7«t,  pelo,  y 
forma,  figura.)  adj.  Hisl.  nnt.  Que  tiene  forma  <le 
pelo. 

PILIGAO.  Oeng.  Pobl.  de  la  Imlia  Portuguesa, 
en  el  arzobispado  y  dist.  de  Ooa.  conc.  de  Sanque- 
lim.  sit.  frente  A  la  isinile  .'santo  lístev.ño.  cerca  de  la 
orilla  de  tino  ile  los  ilos  brazos  del  rio  Mandovi. 

PI  LIG  R  I  M.  Benedictino  del  siglo  x, 

m.  el  20  de  Mayo  de  í)9l.  A  él  se  atribuyen  los 
documentos  de  l.orch.  cartas  pontificias  en  su  ma¬ 
yor  parte,  forjados  con  el  fin  de  probar  que  el  obis¬ 
pado  de  Passaii,  que  fué  conferido  A  Pit.ioaiM  en 
971.  era  continuación  de  una  antigua  arcbiiliócesia 
llamada  l.orch.  Por  este  medio  intentaba  nuestro 
obispo  hacer  su  silla  arzobispal,  reerigir  los  que  se 


suponían  diócesis  sufragáneas  de  Lorch  y  alcanzar 
para  si  el  palio.  Se  alega  un  documento  de  Bene<lic- 
to  VI.  que  concedió  torlas  estas  cosas,  pero  es  pro¬ 
bablemente  otro  engendro  de  Piligrim.  Esta  ambi¬ 
ción  está  algo  atenuada  por  el  deseo  que  tenía  de 
adelantar  la  cristianiznción  de  Hungría.  Por  lo  de¬ 
más,  filé  un  obispo  celoso,  levantó  muchas  escuelas  é 
iglesias,  restauró  la  regla  benedictina  en  el  monas¬ 
terio  da  Niederaltaich,  donde  él  había  sido  monje,  y 
reunió  los  Concilios  de  Ennsbiirg,  Maiitern  y  Mistel- 
bach.  En  los  IViebelnngen  se  le  canta  como  contem¬ 
poráneo  de  los  héroes  del  poema. 

Blbllogp.  Dilmmier.  Piligrim  nnd  das  Eribís- 
tham  í.nrch  (l.eipzig,  1851);  Heiiwleser,  Siad  áte 
liischbfe  ron  Passan  Naehfolger  der  liischOJt  vou 
Lnrch?,  en  el  Theolngisrhe  praktische  Monats-Schr/t 
(XXI,  pAgs.  13-23.  85-90.  Pnssnu.  1910). 

PILIGÜB.  (Etim. —  Del  azteca  piliiii.)  Houd. 
Se  dice  del  cacao  menudo,  del  que  no  alcanzó  el  ta¬ 
maño  ordinario. 

PILIGÜIN  (Etl.  Oeng.  Cas.  de  Homltiras,  de¬ 
partamento  y  miin.  de  Tegucigalpa. 

PILIHUB  ó  PILIGÜB.  Geog.  Riach.  de  Chi¬ 
le,  en  el  dep.  de  Angol;  linceen  las  montañas  sit.  al 
SO.  de  la  ald.  de  los  Sauces  y  corre  en  igual  direc¬ 
ción  hasta  desembocar  en  las  ciénagas  centrales  del 
río  Piirén. 

PILIJANINA.  f.  Qníni.C,.,  lU,  N,0.  Alcaloide 
que  se  encuentra  en  la  parte  herbácea  del  Lgeopodium 
Snnrmns.  Se  presenta  en  agujas  incoloras,  agrupa¬ 
das  como  las  barbas  de  una  pluma.  Tiene  olor  A  co- 
nina  y  funde  de  6 1  A  65°.  Forma  sales  cristalizables. 

PILILI.  Alza  fililí.  Alza  uorbna.  fr.  fam.  Dl- 
cese  en  sentido  de  admiración  unas  veces,  y  otras 
en  el  de  animar  A  alguno  en  el  trabajo  material  que 
haya  emprendido  A  vista  nuestra  y  que  le  proporcio¬ 
no  lucha  grande  de  fuerzas  fisicns.  Moileriiamente 
es  frase  que  casi  sólo  se  emplea  hablando  con  niños. 

iPiLILO.  m.  Chile.  Voz  antigua  y  ile  uso  gene¬ 
ral.  Indica  al  individuo  de  última  clase,  cual  carac¬ 
terística  es  lo  andrajoso  y  desarrapado  de  su  traje. 

PILILU  ó  PILILIÚ.  Geog.  Isla  de  Uceania.  en 
la  Micronesia,  archip.  de  las  Pnlnos,  sit.  en  el  ex¬ 
tremo  S.  del  arrecife,  donde  se  levantan  las  demás 
islas,  excepto  Ngaur,  A  los  7°  de  lat.  N.  Ocupa  una 
super.  de  21  kms.',  contamlo  la  de  sus  islotes  adva- 
centes,  y  con  sus  montañas  calcáreas,  cubiertas  de 
bosque,  presenta  un  aspecto  pintoresco. 

PILILLA,  TA.  f.  dim.  de  Pila.  1|  Pileta  (2.* 
acep.). 

PiLiLi.A.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla  de 
I, tizón,  prov.  <le  Rizal,  sit.  en  la  oril.  sep*entrional 
de  la  lag.  de  Hay,  A  I0‘5  kms.  de  Pásig;  unos  3.600 
habitantes,  de  los  que  más  de  2,000  corresponden  á 
la  cabecera.  Produce  palay,  caña  dulce,  maíz,  ma- 
ileras  ile  construcción  y  plátanos.  Municipalide  I. 
escuelas;  lleva  agregada  la  pobl.  de  Quisao. 

PILILLAS  (IjAs).  Geog.  Cas.  do  la  prov.  de 
Jaén,  mun.  de  Alcalá  la  Real. 

PILÍN.  f.  dim.  de  Pilar.  Muy  usado  familiar¬ 
mente  en  .Vrngón  y  Navarra. 

PILINCHO,  Geog.  .-Vrr.  de  la  República  .-\rgen- 
tina.  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Monte  Ca¬ 
seros.  Des.  por  la  izq.  en  el  Mocoretá. 

PILIN ITA.  f.  M  ineral.  Silicato  aluminnso  cál- 
cico  hidratado,  que  corresponde  nproxiinadsmenle, 
según  Groth,  A  la  fórmula  química  SijO-,  .\|  Cali. 

PILINOFITO.  m.  Bol.  ICl  género  Pilinnphgtn» 
de  KIotzsch  es  sinónimo  del  lleptallon  de  Rafines- 
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que,  que  hoy  es  subfrciiero  del  Cfoton  de  Linneo, 
distingfiiiéndose  por  sus  flores  mnsculinns  con  pétn- 
los,  leineniiins  sin  ellos  ó  con  pétalos  rudimentarios, 
receptáculo  de  aquéllas  peloso  y  sus  sépalos  cinco  y 
pétalos  tainliiéii  cinco,  cáliz  femenino  de  seis,  ocho  ó 
doce  divisiones  con  sej^mentos  ileslojunles,  carpelos 
tres.  Cómpren  le  tres  especies;  Cr.  cupihitus,  de  Te¬ 
jas  y  otros  Estados  meridionales;  Cr.  lilliotUi,  annnl 
T  de  la  misma  flora,  v  Cr.  üerlnndieri,  vivaz,  de 
Méjico. 

PlLiINTRUO A.  f.  Chile.  Voz  ilespectiva  que  se 
aplica  A  la  muchacha  despreciable,  tanto  por  su 
cuerpo  y  cara,  flacos  ó  extenuados,  cuanto  por  su 
traje  sucio  y  harapiento. 

PILINURGO.  ni.  lintnm.  f Piliini.gns Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y 
tribu  do  los  cetoninos.  .Se  caracterizan  estos  insectos 
por  el  epistoma  transversal,  redondeado  en  los  án¬ 
gulos  anteriores  y  con  un  pequeño  reborde  por  de¬ 
lante;  mentón  más  largo  que  ancho,  por  delante 
truncado;  primer  artejo  de  las  antenas  no  dilatado; 
protórax  orbicular  mucho  más  estrecho  que  los  éli¬ 
tros;  prosternón  provisto  de  una  fuerte  apótisis;  pa¬ 
tas  bastante  largas  y  robustas;  tibias  anteriores 
ensanchadas  en  el  extremo  y  provistas  de  dos  fuertes 
•  lientes,  las  otras  con  uno  solo  en  su  margen  dorsal; 
tarsos  delgailos,  con  los  artejos  nudosos  en  su  extre¬ 
mo;  élitros  alargados,  planos,  fuertemente  sinuados 
A  los  lados,  junto  A  la  base.  I,a  especie  única,  P. 
Airtiis,  habita  en  el  Senegal. 

P1L.IO,  LiIA.(Etim  — Del  lat.  Pgllus.)  adj.  Na¬ 
tural  de  Pilos,  ti.  t.  c.  a.  ||  Perteneciente  A  una  de  las 
antiguas  ciudades  griegas  de  este  nombra  ó  A  sus 
habitantes.  ||  ñjit.  Sobrenombre  de  Néstor.  ||  Hijo  de 
Vulcano,  que  inició  en  los  misterios  A  Hércules  y 
curó  de  su  herida  A  Filocleles. 

PILiIOLiOBA.  f.  Kntom.  ( Pitioloba.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrióiiidos  y  tribu 
do  los  tentirinos.  Pueden  caracterizarse  por  la  cabe¬ 
za  corta,  encajada  en  el  prolórax,  aquilbida  por  en¬ 
cima  de  los  ojos;  lóinilo  medio  del  epistoma  trunca¬ 
do  y  con  tres  pei]uerios  dientes  en  su  extremo;  man¬ 
díbulas  muy  grue.sas  en  toda  su  longitud,  cóncavas 
hacia  fuera,  hltidas  en  su  extremo;  ojos  bastante 
grandes,  transversos,  reniformes;  antenas  cortas, 
delgadas,  con  los  artejos  en  forma  de  cono  invertido; 
protórax  transversal,  poco  convexo,  redondeado  y 
c.an  reborde  A  los  lados,  profundamente  escotado  por 
delante,  con  sus  Angulos  anteriores  salientes,  por 
delrAs  contiguos  A  los  élitros;  patas  cortas;  caderas 
posteriores  poco  distantes,  alargadas;  tildas  anterio¬ 
res  trígonas  y  muy  anchas,  armadas  de  un  diente 
apical  interno;  élitros  tan  anchos  como  el  protórax 
en  la  base,  alargados,  fie  bnr<les  laterales  paralelos, 
redondeados  por  detrás.  El  tipo  P.  Lacorilnirei  es  de 
la  Argentina. 

PILiI-PlLil»  Geog.  Rio  ile  Itolivia,  en  el  dep.  de 
Cbuquisaca.  Tiene  su  origen  en  la  sierra  de  Ajpacbi, 
corre  junto  A  la  falda  de  la  serranía  del  Carro  y  des¬ 
emboca  en  la  oril.  occidental  del  Auro.  Ideva  tam¬ 
bién  el  nombre  de  rio  del  Pescado. 

plLiIPIT.  (Palabra  tagala  que  significa  relnrri- 
do.)  m.  Jieposl.  Jllip.  Triple  bizco.-ho  formado  con 
tiras  largas  y  estrechas,  trenzaiias. 

PILIS,  m.  Bot.  [’lanta  ile  la  familia  fie  las  mal- 
vAceas,  que  se  cria  en  Filipinas  {Bi  ta  indica  I..), 
de  unos  65  A  75  cm.  de  altura,  cuyas  hojas,  cocidas, 
■e  usan  como  emoliente  ;  asimismo  la  raíz  cocifla 
úsase  con  el  mismo  fin  en  lavativas  y  lociones.  En-  ' 
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tre  los  españoles  y  criollos  esta  planta  suele  ser  lla¬ 
mada  malrns  de  CastiUn,  pero  no  es  la  malva  misma, 
aunque  se  le  parece. 

Pilis,  Geog.  Montaña  de  Hungría,  junto  A  la 
rib.  izq.  del  Danubio,  A  23  kms.  de  Pest.  Su  cum¬ 
bre  alcanza  755  m. 

Pilis,  Geog.  Antigua  región  de  Hungría,  en  am¬ 
bas  rib.  del  Danubio,  hoy  comprendida  en  el  comi- 
tado  lie  Pest- Pilis-.Solt-Kiskun ,  del  que  forma  dos 
distritos;  Pilis  .Viso,  cab.  Buda-Eors,  con  16  mu¬ 
nicipios  y  33,000  h.,  y  Pilis  Felso,  cab.  Ü-Uuda  ó 
.Alt-Ofen,  con  21  municipios  y  30,500  h. 

Pilis.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  comitado  do 
Pest,  dist.  de  Pest- Felso,  A  9  kms.  ESE.  de  Monor; 
3,900  h.  Est.  en  la  I.  f.  de  Pest  A  Czegled. 

Pilis.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el  coinitailo  do 
Szabolcs,  dist.  y  á  7  kms.  SE.  de  Nyirbator,  en  una 
región  pantanosa;  900  h. 

PILiISCELOTO.  m.  Zool.  (Piliecelotiis  Teple- 
ton.)  Nombre  de  un  género  un  tanto  dudoso  de  bi- 
dromcdusas.  del  que  no  se  conoce  la  forma  hidroiile 
ó  polipoifle,  de  la  familia  de  los  corlniilos,  dentro  da 
los  bidroifleos  gimnobbistiilos.  que  pinliera  ser  más 
bien  consiflerafla  como  el  género  Modeeria  Forhes  ó 
como  estado  larval  ilel  Protiara  Haecltel,  ambos  do 
la  misma  familia. 

PlLlSCUALi.  Geog.  Rio  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Gracias,  mun.  de  Talgna;  des.  en  el  Hi- 
guito. 

PILITA.  f.  Chile.  V.  PiLBTA.  ¡I  Dim.  del  nom¬ 
bre  de  mujer,  Pilar. 

Pii.iTA.  Mineral,  y  Petrog.  Hornblenda  seuilomór- 
fica  del  olivino.  Algunas  veces  el  peridoto  es  trans¬ 
formado  en  un  anfibol  fibroso  llamaflo  pilita,  el  que 
se  encuentra  en  las  rocas  seudomórficas  del  olivino 
en  calcita,  es  afín  á  la  forsterita.  V.  Forstehita  y 
Olivino. 

Pilita.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  do 
Gunnajiinto.  mun.  de  Victoria;  100  li. 

PILITAS.  Geog.  Nombre  de  diversos  r.incbos  de 
Méjico,  en  los  Est.  de  Michoacán  y  San  Iniis  Potosí. 

PILIVOROS.  Zool.  V.  Malófaoos. 

PILKHAVA.  Geog.  C.  de  la  Imlia,  en  las  Pro¬ 
vincias  Unidas,  prov..  dist.  y  á  35  kms.  SSO.  do 
Meerut.  sit.  A  6  kms.  E.  del  canal  del  Ganges;  unos 
6.000  h.  Posee  dos  grandes  templos  liindus;  indus¬ 
tria  de  tejidos  de  algo  lón  y  comercio  decuerosy  za¬ 
patos. 

PILKINGTON.  Geog.  Cant.  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Ontario,  condado  de  Wellington.  sit.  á 
77  kms.  O.  de  Toronto,  sobre  uno  de  los  ríos  que 
forman  el  Grand  River,  tributario  del  lago  Erie; 
unos  2,000  h. 

PiLKiNOTON  (Francisco),  Biog.  Músico  inglés, 
m.  en  Cbester  en  1638.  Estudió  en  Oxford,  en  don¬ 
de  se  grailuó  de  bachiller  en  música  en  1595.  Fué 
cantor  fie  la  catedral  de  Chester.  y  publicó:  The .ñr.et 
book  of  Bongs  or  .Atjre.e  of  4  parís  (1605)  y  The  .flrst 
set  of  Madrigals  and  Pastorales  (1613). 

Pii.KiNOTON  (María  Hopkins),  Biog.  V.  Hop- 

KINS. 

PILMA,  f.  Ch  He.  Pelota  de  paja  con  que  juegan 
en  cueros,  sólo  con  calzones,  ]>n3ándoln  por  debajo 
del  muslo. 

PILMAiqUÉN.  Geog.  Rio  de  Chile;  nace  del 
lago  de  Piivebne  y  se  encamina  al  NE.  entre  los 
dep.  de  Osorno  y  de  la  Unión,  hasta  desembocar 
por  el  .“s.  en  el  río  Bueno,  A  3  kms.  al  E.  del  fondea¬ 
dero  de  Trumao  y  dcs[iués  fie  un  curso  de  50  kms. 
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A  18  kms.  de  su  origen  forma  una  pintoresca  y  alta 
cascada.  Su  principal  afluente  e.s  el  riacli.  de  Clii- 
rrí.  II  Uiacli.  en  el  dep.  de  Cañete.  Sus  inmediacio¬ 
nes  pertenecieron  al  famoso  Caupolicdn .  Su  nombre 
aiguilica  goloiidi'iua.  ||  Fundo  en  la  piov.de  .\iauco, 
dep.  de  Lebu;  160  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Valdi¬ 
via,  dep.  de  l  a  Unión;  280  li. 

PILME.  m.  Chile.  Coleóptero  cbileiio  del  géne¬ 
ro  de  las  cantáridas,  negro,  con  los  muslos  rojos. 
Causa  á  veces  mucho  daño  en  las  huertas  y  se  podría 
substituir  á  la  cantárida  de  las  farmacias.  Fl  nombre 
cientítico  del  Pilme  es  Cniitharis  /emoralis.  ||  fig.  y 
fam.  Persona  inuj  flaca. 

PILMOFIS.  m.  PitleOHl.  {^Pylmophis  Uocliebru- 
ne.j  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  repti¬ 
les.  orden  de  los  lepidosaurios.  suborden  de  los 
otidios,  familia  de  los  colúbridos,  sinónimo  de  Pile- 
mophis  LydeUlíer.  Presenta  las  vértebras  como  los 
l'ropúlOHOtus,  pero  las  apólisis  espinosas  en  forma  de 
hacha  y  las  apólisis  transversas  más  alargadas;  de¬ 
trás  de  la  zigosfena  hay  un  peijueño  reborde.  Se  ha 
encontrado  fósil  en  los  depósitos  terciarios  medios 
correspondientes  al  miocénico.  siendo  la  especie  más 
frecuente  el  Pylmophis  'coliihei--  Síiiisaiiieiisis  Lartet. 

PILNIKAU.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  ctre.  de  Gitschin,  dist.  y  á  7  kms. 
OSO.de  Trautenan,  en  la  Hónigreich  Wald.  inme¬ 
diata  á  un  pequeño  afl.  izq.  del  Flba;  1.050  h.  Fa¬ 
bricación  lie  tejidos  de  algodón.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Parschnitz  á  Paka. 

PILO.  (Etim  .  —  En  la  1 acep.,  del  hit.  pilum.) 
m.  Arma  arrojadiza,  á  modo  de  lanza  ó  venablo, 
usada  en  lo  antiguo.  ||  ^íit.  Hijo  lie  Marte  y  funda¬ 
dor  de  la  ciudad  de  Pilos  en  la  Elide.  ¡|  Hijo  de  Hér¬ 
cules  y  de  una  Tespinda. 

Pilo.  Arm.  .\rmn  de  tiro  que  usaron  los  soldados 
romanos;  tenía  la  forma  de  chuzo  ó  jabalina  y  una 
longitud  de  unos  7  pies;  el  mango  era  cuadrado,  te¬ 


la  caballería.  Ordinariamente,  cuando  los  soldados 
estaban  próximos  al  enemigo,  empezaban  el  combate 
lanzando  un  pilo  con  gran  violencia,  el  cual  much  is 
veces  atravesaba  el  escudo  y  causaba  graves  heri¬ 
das:  el  soldado  que  lo  había  arrojado  echaba  mano  á 
su  espada  para  continuar  atacando.  Otros  pilos  de 
mayores  dimensiones  se  llaniabiin  aclitles,  y  una  vez 
lanzados  podiaii  ser  retirados  por  medio  de  cuerdas. 
El  arte  de  esgrimir  los  pilos  era  conocido  entre  loa 
romanos  con  el  nombre  de  puluria.  El  pilo  era  arma 
de  los  hastarios  y  los  principes  de  la  legión  romana; 
pero  algunos,  como  Carrióii  Nisas,  aseguran  que  el 
pilo  era  sólo  de  los  hastarios.  pues  los  principes,  al 
igual  que  loe  triarios,  llevaban  semipicas  en  lug'ar 
de  los  pilos;  otros  dicen  que  el  pilo  de  los  principes 
y  triarías  eni  más  pequeño  que  el  de  los  hastarios  y 
como,  además,  tenían  nombres  muy  variados,  como 
spicnlum,  verricnlnin,  etc.,  no.es  de  extrañar  que  al¬ 
gunos  autores  hagan  hincapié  en  esos  detalles  para 
suponer  la  existencia  de  armas  diversas.  .Atendiendo 
al  mecanismo  del  combate  de  la  legión  romana  des¬ 
aparecen,  en  síntesis,  las  diferencias  que  se  preten¬ 
den  establecer,  pues  consta  en  múltiples  versiones 
que  los  hastarios  marchaban  al  combate  con  la  espa¬ 
da  en  la  vaina,  teniendo  un  pilo  en  cada  mniio;  lle¬ 
gados  á  12  ó  15  pasos  de  la  línea  enemiga,  lunzab.-iu 
el  primer  pilo,  y  luego  sacaban  la  espada  para  con¬ 
tinuar  la  lucha  con  los  pies  colocados  al  modo  de  los 
gladiadores;  su  brazo  izquierdo  sostenía  el  escudo  y 
el  ctro  pilo,  del  cual  no  debían  nunca  separarse, 
para  no  verse  privados  del  único  medio  de  resistir 
los  ataques  de  la  caballería  enemiga.  Los  principes  y 
los  triarios,  libres  de  tal  obligación,  se  comprende 
fueran  provistos  de  armas  más  ligeras  para  dar  ma¬ 
yor  viveza  al  combate.  El  uso  de  los  pilos  de  mano 
parece  que  cesó  en  tiempos  de  Vegecio;  eran  armas 
demasiado  pesadas,  pues  se  exigía  pudieran  atrave¬ 
sar  los  escudos  y  lorigas;  Qiioti  arte  ei  virtnte  ttirec- 
tnni  et  sentatos  pedites  et  loricatos 


egnites  saepe  transrerverabant  ( V  ege- 
cio).  y  para  que  pudieran  cumplir  su 
misión  se  las  lanzó  por  medio  de  las 
máquinas  neurohalísticas  de  distin¬ 
tas  clases  (V.  Neuhob.vlística .  to¬ 
mo  XXXIX).  El  profesor  Schulten, 
<le  Gotinga,  en  las  excavaciones  de 
Numancia  reconstituyó  dos  modelos 
rlistintos  del  pilo  que  usaban  los  ro¬ 
manos,  v  los  mandó  al  Central  ,?/«- 


Hierros  de  pilos  encontrados  en  las  excavaciones  de 

oía  1 ,5  pulgadas  de  espesor  en  su  origen  y  lo  iba 
perdiendo  reduciendo  in.sensiblemente  el  diámetro, 
hasta  la  punta,  que  era  muy  aguda,  y  cerca  de  ella 
tenía  un  gancho  destinado  á  retener  el  arma  en  el  e.s- 
cudo  enemigo  una  vez  atravesado,  ó  en  la  herida 
producida  con  objeto  de  agrandarla.  Sin  embargo, 
lio  todos  los  autores  están  de  acuerdo  aceren  de  la 
forma  del  pilo  y  de  la  manera  cómo  se  empleaba.  La 
descripción  de  Polibio  es  muy  confusa  y  la  de  Vege¬ 
cio  tampoco  aclara  por  completo  lo  referente  á  la 
forma.  Se  sabe  que  el  pilo  no  ora  exclusivamente  un 
arma  arrojadiza,  sino  que  también  servia  para  Inde¬ 
fensa  á  pie  firme,  y  los  sol  lados  eran  instruidos  para 
que  pudieran  servirse  del  pilo  de  las  dos  maneras. 
En  la  batalla  que  Lucido,  el  famoso  vencedor  de 
Amilcar  y  Mitrídates,  dió  en  I’igrnne,  los  soldados 
romanos  recibieron  la  orden  ile  no  lanzar  sus  pilos, 
sino  guardarlos  para  recibir  con  ellos  el  choque  de 


Numancia  senm,  de  Maguncia,  el  cual  facilitó 

copia  á  nuestro  Museo  de  Artillería 

Pilo.  Entom.  ! Pylns.!  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  de  los  cléridos  y  tribu  de  los  corinetiiios. 
Pueden  distinguirse  por  el  cuerpo  bastante  corto: 
cabeza  oval;  ojos  grandes,  saliente»,  muy  granu¬ 
losos,  ligeraiiienle  escotados  en  semicírculo;  labro 
escotado;  mandilmlns  provistas  de  un  diente  medio; 
antenas  cortas,  de  11  artejos:  protórax  tan  largo 
como  ancho,  subcilíndrico;  patas  medianas,  bastante 
robustas;  tarsos  deprimidos,  los  primeros  artejos 
provistos  de  laminillas  truncadas.  Son  insectos  pro¬ 
pios  de  Australia,  v.  gr.,  P .  fatuas. 

Pilo.  Geog.  Pequeño  puerto  del  Ecuador,  sit.  en 
la  costa  de  la  prov.  del  Oro,  en  el  estero  de  Macha- 
la.  Hasta  él  penetran  las  chatas  y  los  pequeños  va¬ 
pores. 

Pilo  (Carlos  Gustavo).  Biog.  Pintor  sueco,  na¬ 
cido  en  lluntuna  (Südermanland)  y  m.  en  Estorol- 
mo  (1711-1792').  Establecióse  en  Copenhague  en 
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1740;  b1  fiúo  sij^niente  fue  nombrado  profesor  de 
<libujo  de  la  Esruela  de  los  Cadetes,  v  en  1740  de 
la  Aca<leiuiH  <le  Bellas  Artes  de  Dinninaroa.  He?íidió 
después  en  Helsiii^bor^-,  desde  donde  se  trasladó  á 
Nvko[)ing::  íinalmenle.  en  1778  obtuvo  el  cargo  de 
director  de  la  Academia  Sueca  de  Bellas  Arles  de 
Estocolino.  Kué  pintor  de  la  corte  y  perteneció  á  las 
Acalemias  de  Bellas  Artes  de  \  ienu  y  de  San  Pe- 
tersbur;;o.  Pilo  se  «listinguió  como  retratista  y  como 
pintor  de  género,  según  lo  acreditan  aus  cuadros  La 
CQyidad  ru/íiíi7rf,  representada  por  una  joven  dando 
el  pecho  li  un  anciano:  La  familia  de!  zapatero,  Caín 
y  A'tel,  etc.,  y  los  retratos  de  las  reinas  Luisa  y 
CaroUan  Matilde,  el  de  la  princesa  So/ia  MaijdaU' 
un,  los  de  Federico  V,  Cristian  Vil ,  conde  A  .  G. 
Moitke,  etc. 

IbLO  (Mario).  Biog,  Naturalista,  poeta  y  filósofo 
italiano  coiiteniporánco.  n.en  Balanza  (  Lago  Mayor) 
el  2  4  <le  Enero  de  1859.  Pué  profesor  de  ciencias 
n  llórales,  física  y  química  del  Liceo  ile  Tárenlo  y  de 
Belluiio,  y  profesor  de  est.*tica  de  la  Universidad  de 
Bolonia.  Es  doctor  en  ciencias  naturales  por  esta 
Universidad,  y  colaborador  de  la  Hieista  di  h'xtoso- 
Aa  Sctent^Aca  y  de  la  Uicista  M lisíenle  Italiana.  Los 
j)rinn*ros  traliajos  versan  solire  cuestiones  de  física: 
La  Tita  dei  eristalli  (1885),  La  utassa,  il  moto,  lo 
spniio.  Note  eritiehe  salla  teoría  atomo- meccaniea 
(Milán.  1885),  y  í,e  nnitii  e  le  pluralita  mor/ologiche 
(188(1).  Más  tarde  se  dedicó  á  psicología  y  estética, 
publicadlo  unos  e.studios  sobre  elologíu:  Lanatnra 
orgánica  del  ( 188() )  y  Naovi  studii  sut  ca- 

(  Milán,  1892).  En  I89B  publicó  en  un  pe¬ 
riódico  popular  de  Kiorencia  la  Srena  illastrata,  un 
cuestionario  muy  minucioso  sobre  la.s  diferontesscn 
«íudones  visuales  evocadas  por  la  audición  de  ciertas 
palabras  ó  letras.  Uesultndo  de  íliclia  encuesta  fué  su 
estuilio  Contnbato  alto  stndio  dei  fenomeni  sinrste- 
tici  (Milán ,  189  4),  en  el  cual  afirma  rpie  l'»s  fen  ó  me¬ 
nos  de  sinestesia  no  son  mórbidos,  sino  naturales  y 
<pie  su  explicación  se  encuentra  en  la  conexión  Inti¬ 
ma  de  las  rliferentes  partes  del  sistema  nervioso,  lu 
multiplici<lad  de  comunicaciones,  entre  ellas  la  im¬ 
portancia  <le  las  primeras  sensaciones  de  la  infunciu 
y  las  predi-íposiciones  hereditarias  en  favor  de  una 
ú  otra  ciase  de  memoria.  En  dicho  estudio  signe  de 
cerca  las  huellas  de  Cliarcot  y  de  Binet.  así  como  en 
el  relativo  al  carácter  reproduce  las  i<leas  de  otro 
frunces.  Bernardo  Pérez.  Los  trabajos  más  numero?os 
de  Pilo,  que  lo  acre  litan  «le  especialista,  son  los  <le 
estética  y  teoría  del  arte:  Saggi  salla  psic'dogia  del 
¿ello  (1889).  Il  problema  e.y/<'/írí>  ( 1889 ),  L' analisi 
estética,  Il  piacere  estético  e  la  ^fisiohgin  del  bello 
(  IH91 ),  L  rstetirn  psicológica  e  la ^fl<iologia  del  bello  di 
M antrga::a  (Milán,  1892).  L'  iKpiraro'o  di  Mante- 
gaiza  e  la  psicología  del  bello.  Estética  (  189  4).  ¡*siro- 
logia  masirale.  Appuuti.  pc//«/>rii,  discassioni  {  1901): 
Leiioni  sal  bello  (1905).  L.eiioni  sal  ( 190(5), 

V  Leiioni  sal  ra/7c(l907).  Su  Estética  bu  sido  trn- 
iluciíia  a]  polaco  y  al  castellano,  y  .A.  Dietrich  dió. 
además,  en  francés  una  versión  con  el  titulo  de  Le 
Psichologic  da  beaa  et  de  l'art  (París.  1895).  Cite-  i 
nios  tO'lavía  «le  este  escritor  í^a  classi  Hcazione  delle 
.ífiVaxe  (  188  4).  La  classiffrazione  uatnrale  dei  feuo- 
lueni  (  Milán,  1892),  v  su  oliras  poéticas  Le 

mié  Camene  (Bolonia.  1880),  ¡o  amo,  tu  ami,  colat 
ama  (1888),  y  Moiiti  c/í?.v.y(ri  ( 1889). 

Pilo  (IL'isam.vo).  H%og.  Uevolucioimrio  italiano 
del  siglo  XIX.  7'omó  i>arte.  en  1857.  eu  la  expe«li- 
ción  de  Capri,  y  en  1800  fué  á  Sicilia  pura  preparar 


allí  la  revolución,  facilitando  de  esto  modo  la  expe- 
«iición  de  los  .Miile  de  Mnrsala  á  lus  órdenes  de  Ga- 
ribaldi. 

Bibliogr,  De  Marco,  Rosalino  Pilo,  precarsore 
di  GaribalJi  in  Sicilia. 

PILOBOLEOS.  m.  pt.  Bot.  Tribu  de  liongos 
mucoríneos.  mucoráceos,  con  la  membrana  del  es¬ 
porangio  cuticularizada  en  lu  nuliul  sufierior  y  per¬ 
sistente,  la  inferior  delgada  y  que  se  deshace.  Gene¬ 
ro  tipo  Piloboliís. 

PlLiOBOLO.  m.  Bot.  El  género  Pilobolus  de 
Tode  es  de  hongos  mucoríneos.  mucoráceos,  pilo- 
boleos,  con  esporangios  sobre  una  hinchazón  del 
espornngióforo  y  que  se  disparan  en  la  nin«lurez. 
El  miceli«)  está  sumergi«lo  en  el  snb.stratuin ,  á  ve‘*cs 
con  fistos  y  separado  del  aparato  repro du«*t«ír  por 
un  tabique;  dicho  apaiHto  es  erguido,  iiislmlo,  lila- 
meiitoso,  el  esporangio  esférico,  su  niembnum  cuti- 
Ciihiiizsnla  en  su  mitjul  superior,  la  columnillu  esfe- 
rica ,  menor  que  el  exti emo  del  esporangióforo,  las 
zigosporas  en  forma  de  barril,  las  ramas  copulantes 
ergunlas  y  formando  pinzas.  Comjueiule  siete  espe¬ 
cies;  P.  rrystalltnns  vive  en  boñigas. 

PILOBÓTRIDOS  ó  PILOBOTRINOS.  m. 
pl.  Zool.  (Pylobothriaae  Delage,  Pylobotbrida  Hnec- 
Ivcl.)  Familia  d^e  protozoos,  rizópodos,  radiolarios, 
otden  de  los  monopilarios  ó  niono- 
pílhios,  suborden  de  los  botrionies 
ó  boirioideos,  de  la  cual  es  tipo  el 
género  Pylobotrys  HaecUel.  V.  Pi- 
LOBiDTRIS. 

P1LOBOTR18  ó  P1L.OBO- 
TRIO.  m.  Zijol.  (Pylnboli¡/s  Hnec- 
kcl.)  Gi>itero  lie  protozoos,  lizópo- 
ilos,  rniliolanos ,  ilel  oiiien  de  los 
niono|iilnrios  ó  moiiopilidos.  subor¬ 
den  de  los  botrioides  ó  botiiobleos, 
laniilia  de  los  [lilobotridus;  iil'iii  al 
H'éiiero  //o/.'yod/ríis  Kbreiibeiff ,  que 
tiene  como  este  su  eapnriizóii  en  enrejado  dividido 
en  las  tres  reoioiies  conipiniidas  i'i  la  cabeza,  tórax  y 
abdomen,  de  los  artrópodos  así  constituidos,  pero 
que  lleva,  adem.ís,  uii  cierto  número  de  tubos  po¬ 
rosos. 

PILOC  •  in.  Metrol.  Me  lida  antigua  de  capnci- 
I  «lad  usada  en  Egifito  y  Asia  Menor,  que  equivalía  A 
,  poco  más  de  8  litros. 

!  PILiOCARPENO.  m.  Q/ííwi.  Dipenteno 

que  parece  constituir  la  parte  de  la  esencia  de  hojas 
«le  jaborandi  <|u«»  hierve  á  178°. 

PILOcARPICO  (  Acino).  Quim,  C, ,  M , 

.Vci«lr>  que  se  obtiene  en  forma  de  sales  dt»  aspecto  de 
barniz  cuaiuio  se  disuidve  lu  pilocurpina  en  lejía  de 
potasa  ó  lie  sosa  ó  en  agua  de  barita,  l’rataílas  estas 
sales  por  áciflos  minernles.  no  se  pone  en  libertad  el 
ácido  pilocárpico,  sino  su  anhidrulo,  que  es  la  pilo- 
cufpiiia. 

PILOCARPIDINA.  f.  Q  aim,  C- ] n íí ) ^ N ¿G , ,  Al¬ 
caloide  q«ie  se  encuentra,  junto  con  Juborina.  en  iae 
aguas  mmlres  proce«lentes  de  In  obtención  de  la  pi- 
locarpina  v  V.).  La  separación  «le  In  pilocniqiidina  de 
la  pilocarpiiin  se  efectúa  por  ciistalización  fniccio- 
nn«Iá  de  los  nitratos,  de  los  cuales  cristaliza  {iriinero 
el  de  pilocnrpinu,  quedando  el  de  pilocarpidina  al 
principio  en  las  aguas  ma<lres  y  separándose  «les- 
fuiés  paulatinamente  en  grandes  cristales.  En  las 
últimas  aguas  madres  queda  la  jaborina.  La  pilo- 
carpi'lina  libre  forma  una  masa  siruposa,  incolora, 
do  reacción  fuertemente  alcalina,  que  tiene  tendencia 
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i  eristnlizar,  pero  es  rrniy  higroscópica.  Es  muy 
soluble  en  el  af»-iia,  el  alcohol ,  el  cloroformo  y  el  éter 
acético,  poco  siil.ible  eii  el  éter  y  el  benzol  é  insolu¬ 
ble  en  la  ligroina.  Es  dextrógira.  Su  nitrato  funde 
á  13G"  y  forma  cristales  que  tienen  hasta  una  pul- 
gaila  ó  mfis  de  longitud.  i.a  pilocarpidinn  actúa  de 
la  misma  manera  que  la  piloenrpina,  pero  mós  dé¬ 
bilmente.  La  solución  de  cloruro  áulico  no  forma 
precipitado  en  la  solución  acuosa  de  pilocarpidina. 
Por  repetidas  evaporaciones  con  los  ácidos  so  con¬ 
vierte  en  jiibnridiiia .  Calentada  á  200"  con  lejía 
concentrada  de  potasa  se  descompone,  separándose 
dimetilamina . 

PILOCARPINA.  f.  Quiiii. 

C.  .  CII  —  CH  —  CHi  —  C  —  N  .  CH3 

II  II  >  CH 

CO  CHj  HC  —  N 

\ü/ 

Filé  descubierta  en  18'5  porfierrard  y  Hardy  como 
el  componente  activo  de  las  hojas  de  jaborandi;  más 
tarde  fue  detenidamente  estudiada  por  Kingzett, 
PeehI.  Harnack  y  Meyer,  Calméis  y  Hardy,  l’etit 
y  l’olonowski,  Merck,  Jowett,  l’inner  y  otros.  Es 
un  alcaloide  que  se  encuentra,  junto  con  pilocaiqii- 
dina  y  con  jaborina,  en  las  hojas  del  jaborandi  ver¬ 
dadero.  en  las  del  jaborandi  Mno  ( Pipri' l  eticKlnliitiij 
y  en  las  de  otras  especies  de  Piper.  Las  hojas  de 
jaborandi  vellosas  son  las  que  parece  dan  mayor  ren¬ 
dimiento  de  piloenrpina  (algo  más  de  1  por  100). 

Para  obtener  la  pilocarpina,  según  Gérrard,  se 
lixivian  las  hojas  de  jaborandi  desmenuzadas  con 
alcobol  de  84  por  lOO,  adicionado  de  1  por  100  de 
amoniaco  concentrado,  se  neutralizan  los  líquidos 
extractivos  con  ácido  tartárico,  se  destila  el  alcohol 
y  se  disuelve  el  residuo  de  la  destilación  en  alcohol 
amoniacal.  De  la  solución  filtrada  se  elimina  otra 
vez  el  alcohol  por  destilación  y  se  extrae  la  pilocar- 
pina  del  residuo  acuoso  por  agitación  con  clorofor¬ 
mo.  La  base  libre,  que  queda  de  residuo  después  de 
evaporar  el  cloroformo,  se  convierte  en  nitrato  por 
neutralización  con  ácido  nítrico  y  so  purifica  este 
nitrato  por  repetidas  cristalizaciones  de  su  solución 
en  alcohol  absoluto  hirviente. 

Según  Petit.  para  extraer  la  pilocarpina  de  las 
hojas  de  jaborandi,  desmenuzadas  también,  puede 
emplearse  alcohol  de  80  por  100,  mezclado  con 
1  por  100  de  ácido  clorhídrico-  pero  la  evaporación 
de  los  líquidos  extractivos  resultantes  debe  efectuar- 
ee  á  la  temperatura  más  baja  posible  para  evitar  que 
la  pilocarpina  se  transforme  en  jaborina  y  otros  pro¬ 
ductos.  Finalmente,  se  forma  nitrato  de  pilocarpina, 
se  purifica  éste  como  se  ha  dicho  antes,  se  descom¬ 
pone  el  nitrato  mediante  el  amoníaco  y  se  separa  la 
base  libre  por  agitación  con  cloroformo. 

A  la  temperatura  ordinaria,  la  pilocarpina  es  una 
masa  semilíquida,  pegajosa,  no  volátil ,  de  reacción 
alcalina,  soluble  en  el  agua,  el  alcohol,  el  éter  y  el 
cloroformo,  é  insoluhie  en  el  benzol.  Las  soluciones 
de  pilocarpina.  lo  mismo  que  las  de  sus  .sales,  des¬ 
vian  á  la  derecbn  el  plano  de  polarización  de  la  luz. 
El  alcaloide  neutraliza  los  ácidos  y  forma  asi  salea, 
cristalizaldes  en  su  mavoría.  El  ácido  sulfúrico  con¬ 
centrado  disuelve  la  pilocarpina  sin  colorearse;  aña- 
dien<lo  á  esta  solución  una  pequeña  cantidad  da 
dieromato  potásico  se  presenta  primero  una  colora¬ 
ción  verde  pardusca,  que  pasa  en  seguida  á  verde, 
bastante  estable.  La  pilocarpina  se  ilisuelve  en  lejía 


de  potasa,  lejía  de  sosa  y  agua  de  barita,  formándo¬ 
se  sales  de  aspecto  de  barniz  del  ácido  pHocárpieo, 
de  las  cuales,  sin  embargo,  separan  de  nuevo  los 
áciilos  inmediatamente  el  anhídrido,  la  pilocarpina. 
La  pilocarpina  libre  y,  en  parte,  también  sus  sales, 
se  caracterizan  por  la  facilidad  con  que  se  descom¬ 
ponen  y  por  la  facilidad  con  que  se  transforman  en 
jaborina.  Hasta  ya  la  evaporación  en  solución  ácida 
para  proilucir  pequeñas  csntiilades  <le  jaboiina  y  de 
pilocarpidina  á  expensas  de  la  pilocarpina.  Se  lor- 
mnn  mayores  cantidades  de  las  mismas  cuando  se 
calienta  la  pilocarpina,  sola  ó  con  ácido  clorhídrico, 
en  tubo  cerrado.  Al  mismo  tiempo  que  jaborina  y 
pilocarpidina  se  forman  generalmente  en  estas  des¬ 
composiciones  productos  resinosos. 

La  investigación  de  la  pilocarpina  en  loa  casos 
toxicológicos  es  difícil,  porque,  á  excepción  de  su 
comportamiento  con  el  peróxido  de  hidrógeno  y  el 
dicromato  potásico  (véase  más  adelante),  no  presen¬ 
ta  ninguna  reacción  especialmente  característica. 
No  se  separa  de  la  solución  ácida  por  agitación  con 
el  éter,  el  cloroformo,  etc.,  pero,  en  cambio,  se  se¬ 
para  con  facilidad  de  la  solución  alcalina.  Entre  los 
reactivos  generales  de  los  alcaloides  se  caracterizan 
por  su  seusihilirlad,  respecto  de  las  soluciones  de 
clorhidrato  de  pilocarpina,  sobre  todo  el  ácido  fosfo- 
molibdico,  el  ácido  fosfowolfrámico,  el  yoduro  bismú- 
tico  potásico  y  el  yoduro  potásico  yodado. 

Para  determinar  aproximadamente  la  riqueza  en 
pilocarpina  de  las  hojas  de  jaborandi,  se  lixivian 
loo  gr.  de  una  muestra  media  de  la  manera  antes 
indicada  y  se  pesa  la  pilocarpina  libre  obtenida  ó  su 
nitrato;  1  cm.’de  ácido  clorhídrico  centésimonormal 
equivale  á  0,00208  gr.  de  pilocarpina. 

Sales  de  pilocarpina 

Pueden  obtenerse  por  neutralización  cuidadosa  de 
la  base  libre  con  los  ácidos  respectivos  y  subsiguien¬ 
te  crislnlización  de  las  soluciones  de  las  sales  en 
alcohol  absoluto  ó  en  una  mezcla  de  alcohol  y  éter. 
En  su  mayor  parte  son  muy  solubles  en  el  agua  v 
el  alcohol,  é  insolubles  en  el  éter,  el  cloroformo  y  el 
benzol.  El  amoniaco  no  precipita  las  soluciones  de 
las  salea  de  pilocarpina;  los  álcalis  cáusticos  preci¬ 
pitan  la  base  libre  de  las  soluciones  concentradas 
y  el  precipitado  se  redisuelve  en  un  exceso  de  reac¬ 
tivo. 

Clorhidrato  de  pilocarpina;  C)jH,„NjOj.  HCl. 
Se  presenta  en  cristales  hojosos  ó  aciculares,  blan¬ 
cos,  de  reacción  débilmente  ácida  y  sabor  amargo, 
que  absorben  la  humedad  del  aire.  Es  muy  soluhie 
en  el  agua  y  el  alcohol  de  60°.  y  poco  soluble  en  el 
éter  y  el  cloroformo.  El  alcohol  absoluto  se  disuelve 
en  la  proporción  de  1  :  10.  El  ácido  nítrico  lo  di¬ 
suelve  tomando  color  verdoso.  El  clorhidrato  de  pi- 
locarpina  se  combina  con  el  cloruro  platínico  v  con 
el  cloruro  áulico  formando  sales  dobles  cristaliza- 
bles.  La  sal  doble  platínica  (Cu  HCl 

-j-PtCl4)  cristaliza  por  enfriamiento  rápido  de  in 
solución  en  agua  hirviente  en  tablitas  amarillas,  y 
por  enfriamiento  lento  en  formas  mamelonares,  he- 
miesféricas.  La  sal  doble  áuricn  (CuH,(N|Oj, 
HCl  -|-  Au  CI3)  es  un  precipitado  amarillo,  cristali¬ 
no;  por  ebullicición  con  alcohol  se  convierte  en  el 
compuesto  C]  |  H 15  Nj  O, -}-  Au  CI3,  que  cristaliza 
bien. 

Mezclando  la  solución  de  0.01  gr.  de  clorhirlrato 
de  pilocarpina  con  I  gota  de  ácido  sulfúrico  diluido, 

1  cm.*  de  solución  de  peróxido  de  hidrógeno  (obte- 
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nida  meiclando  3  cm.'  de  In  soliicióti  ni  3  por  100 
con  97  cm.*  de  ngna),  1  ciii.*  de  lieiizol  y  1  gota  de 
aolución  de  dicroinato  potaaico  y  Agitando  con  fuer¬ 
za,  el  benzol  toma  una  coloración  violeta  azulada. 
La  apomorbaa  da  una  coloración  parecida,  pero  ae 
presenta  ésta  aun  cuando  falte  el  peróxido  de  liidró- 
geno.  Triturando  el  clorhidrato  ile  pilocarpina  cou 
calomelanos  y  un  poco  de  agua,  la  mezcla  se  enne¬ 
grece  por  ponerse  mercurio  en  libertad. 

La  pureza  del  clorhidrato  de  pilocarpina  se  dedu¬ 
ce  de  su  aspecto  externo,  su  punto  de  fusión,  su 
solubilidad  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  dundo  lii)ui- 
dos  diáfanos,  y  su  completa  volatilidad.  El  ácido  sul¬ 
fúrico  concentrado  debe  disolverlo  sin  colorearse.  La 
eolución  acuosa  de  clorhidrato  de  pilocarpina  (1  :  20j 
DO  debe  enturbiarse  por  la  adición  de  amoniaco. 

Nitrato  de  pilocurpina:  Cu  11^  Nj  Oj.  llNilj. 
Se  presenta  en  cristales  incoloros,  brillantes,  esta¬ 
bles  al  aire,  solubles  en  unas  8  partes  de  agua  fría 
y  en  7  de  alcohol  absoluto  hirviente.  Es  muy  poco 
soluble  en  el  nlculml  absoluto  frió;  el  alcohol  de 
95  por  100,  á  15',  lo  disuelve  en  la  proporción  de 
1  :  146.  Funde  á  177“. 

Otras  sales  de  pilornrpiua.  Se  conocen,  además 
da  las  anteriores,  otras  muchas  sales  de  pilocarpina 
que,  como  ellas,  se  emplean  en  medicina.  Entre  las 
de  ácidos  inorgánicos  figuran  el  bronihiihato,  el  sul¬ 
fato  y  el  borato,  y  entre  las  de  ácidos  orgánicos,  el 
fenato,  el  salicilato  y  el  valeriaiiato. 

Metapilocarpina:  Cji  Hu  Nj  Oj  -|-  Hj  O.  Se  for¬ 
ma,  junto  con  isopilocarpina.  cuamlo  se  calienta  el 
clorhidrato  de  pilocarpina  de  225  á  295°  durante 
una  ó  dos  horas.  Es  una  masa  amorta,  insoluble  en 
el  cloroformo,  cuyas  sales  no  han  podido  obtenerse 
cristalizadas. 

Pilocarpina.  Terap.  y  Toxirol.  Produce  los  efec¬ 
tos  sialagogus  y  suiloriñcos  del  Jaborandi,  aunque 
más  rápidos  y  menos  duraderos.  Hay  á  la  vez  au¬ 
mento  de  la  urea  y  cloruros  en  el  sudor.  Obsér- 
vanse  fenómenos  oculares,  con»  ambllopla,  mo.scus 
volantes  y  debilidad  de  la  acomodación.  La  pilocar¬ 
pina  es  antagonista  de  la  atropina,  tanto  en  sus 
efectos  sudorilicos  como  en  los  oculares  y  sialago- 
gos.  Se  recomiemla  la  pilocarpiaa  siempre  que  esté 
indicada  una  sudación  intensa  y  rápida.  Asi,  se 
prescribe  para  obtener  la  reabsorción  de  los  derra¬ 
mes  (hidropesía,  pleuresía)  en  las  afecciones  cardia¬ 
cas,  el  asma  y  el  saturnismo.  Igualmente  se  acon¬ 
seja  como  eliminador  en  las  enfermedades  renales. 
Se  administra  á  la  dosis  de  5  miligramos  á  2  centi¬ 
gramos  en  poción  ó  en  inyecciones  hipo'lérmicas.  En 
el  concepto  toxicológico,  la  pilocarpina  obra  como  la 
nicotina,  dominando  su  acción  sobre  las  extremida¬ 
des  periféricas  nerviosas.  La  isopilocarpina  y  la  pi- 
locarpidina  actúan  ile  un  modo  análogo.  Los  sínto¬ 
mas  tóxicos  son  de  orden  digestivo  (náuseas,  vómi¬ 
tos,  diarrea),  circulatorios  (palpitaciones,  arritmia), 
urinarios  (disuria,  tenesmo),  nerviosos  (vértigo,  ce¬ 
falalgia)  y  cardiopulmonares  (edema).  En  los  sujetos 
debilitados  y  convalecientes  es  m.is  peligrosa  la  pilo- 
carpina.  Para  completar  este  articulo.  V.  Jabo- 
randi. 

PtLOCARPiNAS.  f.  pl.  'Bot .  Subtrilui  de  plantas 
rotáceas,  de  la  subfamilia  de  las  ruloideas.  tribu  ile 
las  cusparieas,  con  las  florea  por  lo  común  heriua- 
froditas,  actinomorfas.  con  pétalos  y  estambres  li¬ 
bres,  patentes,  disco  anular  ó  en  tacita,  á  menudo 
soldado  al  ovario  6  imperceptible.  Género  tipo  Pilo- 
tarpu*. 


PILOCARPO.  m.  Bot.  El  género  Piloearpns 
Vahl.  es  de  la  familia  de  las  rutáceas,  subfamilia  da 
las  rutoidens,  tribu  de  las  cusparieas,  subtribu  de 
las  pilocnrpinas,  y  se  distingue  por  sus  mericarpioa 
de  uno  á  cinco,  bivalvos,  monospermos,  en  forma  da 
concha,  con  surcos  laterales  más  ó  menos  encorva¬ 
dos,  semilla  aovada,  comprimida,  con  testa  membra¬ 
nosa.  Son  arbolidos  ó  arbustos,  con  ramas  muy  ho¬ 
josas  hacia  su  punta,  las  hojas  esparcidas  ó  aproxi¬ 
madas  por  pares,  también  opuestas  ó  verticiladas, 
herbáceas  ó  casi  coriáceas,  sencillas  ó  imparipinadas. 
flores  pequefias.  ver<losas.  sentadas  ó  pedunculadns, 
en  espigas  ó  racimo  largo,  terminal  ó  axilar,  pe¬ 
dúnculo  con  bráetea  y  una  bracteilla  muy  pequeña. 

Comprende  unas  13  especies  de  la  América  tro¬ 
pical  . 

Con  hojas  sencillas  y  aglomeradas  irregularmente 
hacia  la  punta  de  las  ramas,  completamente  lampi¬ 
ñas  por  aiTibas  caras,  flores  largamente  peduncula¬ 
dns,  P,  pancijlorus  con  pedúnculos  delgados,  tres  ó 
cuatro  veces  más  largos  que  los  jiétalos,  vive  en 
santa  Catalina  y  Río  de  Janeiro. 

Con  hojas  iin paripinntlas,  de  uno  á  seis  pares  de 
folíolas,  lampiñas  por  ambas  caras,  P.  Sellcanits  coa 
dos  ó  tres  pares  de  folíolas,  pedúnculos  delgados, 
sei.s  veces  más  largos  que  los  capullos,  frutos  muy 
lampiños,  vive  en  el  S.  del  Ura.sil,  l’araguay  y  Uru¬ 
guay.  P.  pinHatifolias  tiene  los  pedúnculos  tres  ó 
cuatro  veces  más  largos  que  los  capullos  y  vive  en 
Matto  Grosso  y  Cujaba  (VL  lám.  Plantas  mkdicina- 
LKS,  III,  fig.  3). 

Las  tres  especies  citadas  sumini.strn.n  las  hojas 
de  jaborandi,  usadas  en  la  medicina  europea  desda 
1873.  FlUchiger  lo  atribuye,  no  al  P.  pinuatifolias, 
sino  al  P.  Jaborandi  Holmes  de  Pernambuco,  cuyas 
hojas  son  de  hasta  0-5  m.,  con  dos  á  cinco  pares  da 
folíolas  y  una  terminal  apenas  mayor,  con  pecíolo 
rígido  de  unos  7  cm.  antes  del  primer  par  de  aqué¬ 
llas,  que  son  lanceoladas  ó  aovadas,  obtusas  ó  á  ve¬ 
ces  algo  escotadas,  de  hasta  16  cm.  de  largo  por 
7  de  ancho  ,  coriáceas,  rara  vez  pelosas  y  sólo  por 
el  envés,  con  muchas  bolsas  de  esencia  translúcidas 
cerca  de  la  epidermis  superior  y  ocupando  á  menudo 
la  mitad  del  espesor.  Bajo  la  epidermis  superior  hay 
células  en  empalizada  y  más  abajo  i)arénquima  es¬ 
ponjoso.  También  el  P.  microphijUns  Stapf  de  .\Ia- 
razón  tiene  pilocarpina. 

PILOCARPOICO  (Acido).  Qnim. 

Cji  Hij  Nj  Oj 

Se  forma  por  oxidación  de  la  pilocarpina  con  ácido 
crómico.  Se  presenta  en  cristales  granujientos,  que 
funden  á  180°. 

PILOCERAS.  m.  Paleoiit.  Género  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  cefalópodos  ,  orden  de  los  te- 
trnbrnnquios.  retrosifonados,  familia  de  los  nautrlli- 
dos;  filé  establecido  por  Snlter  en  1859.  Fischer  lo 
considera  como  un  subgénero  del  Cyrtuceras  Gold- 
fuss  (1832):  Quenstedt  incluye  este  género  dentro 
del  grupo  de  los  Orthoceras,  breviconos  en  los  Ha-* 
mados  Vayinatea;  Ivalk,  del  silúrico  inferior  y  que 
tienen  el  sifón  grande  y  redondeado:  para  Barrando 
forma  un  género  próximo  al  Oacoceras,  de  concha 
larga,  en  forma  cónica  y  ligeramente  arqueada;  el 
sifón  y  los  tabii|ues  están  reunidos  formando  cuer¬ 
pos  infundibuliformes,  que  se  van  colocando  sucesi¬ 
vamente  en  una  serie,  en  la  que  los  unos  van  inclui¬ 
dos  dentro  de  los  otros;  esta  forma  pertenece  al 
silúrico  inferior,  que  es  el  terreno  en  el  que  abundan 
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los  Nautilns  de  tsliiques  perpemliculares  al  eje  de  la 
concluí,  siendo  ésln  recta  v  de  abertura  simple. 

PILOCEREiNA.  f.  Qnim.  C.,o  H44  NjO^.  Al¬ 
caloide  que  se  encuentra  en  considerable  cantidad  en 
el  Piloceveiif  Sttr¡/tiiliitii¡tiif  Orcott .  Es  un  polvo 
amorfo,  fusible  de  82  á  8<)",  muy  soluble  en  el  al¬ 
cohol.  el  éter  y  el  cloroformo.  Sus  sales  parecen  ser 
incristalizables. 

P1L.OCÉREO.  m.  Dot.  El  género  Pilnctreus 
l.em.  de  la  familia  de  las  cactáceas,  subfamilia  de 
las  cereoideas.  tribu  délas  equinocacteas,  tiene  tron¬ 
co  prismático  ó  con  costillas,  sin  cefalio,  aréolas  con 
fieltro  y  pelosas,  formando  en  la  punta  ó  más  abajo 
un  copete  denso,  llores  acampanadoembudadas.  ac- 
tiuomorfas.  pétalos  cortos  y  carnosos,  funículos  lar¬ 
gos,  semillas  negras,  brillantes.  Son  plantas  sucu¬ 
lentas,  erguidas,  robustas,  poco  ramificadas,  con 
frutos  que  contienen  zumo  de  un  rojo  carmín  muy 
intenso:  las  ñores  despiden  un  olor  ilesagradable,  á 
veces  parecido  al  del  pepino  6  al  de  la  cebolla. 

Se  suelen  incluir  en  este  género  unas  45  especies, 
la  mayoría  mejicanas,  otras  brasileñas,  la  mitad  ape¬ 
nas  con  verdadera  abundancia  de  copetes  de  pelos. 

PILOCOYAN.  Geng.  .\Id.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Linares;  400  h.  Está  sit.  á  7  hms. 
al  N.  de  la  capital  del  departamento  y  al  S.  del  río 
Putngán.  Su  nombre  procede  de  las  palabras  arau¬ 
canas  jiilol,  carcomido  ó  con  huecos,  y  coyam,  espe¬ 
cie  de  roble  f  Fagiis  niliqua). 

PILOCROCIS.  m  .  /iutom.  (Pilocrocis  I.ed.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  pirálidos  y  tribu  de  los  piraustinos.  .Se  enume¬ 
ran  cinco  especies  <le  los  Estados  Unidos,  por  ejem¬ 
plo,  P,  rnmeutiiHs  l.ed. 

PII.OCROTA.  f.  Zoo!.  [Piloihrota  Solías.)  Gé¬ 
nero  de  esponjas  tetractinélidas  de  la  familia  de  loa 
estelétidos  (Sítflleí/idae  Solías).  Vive  en  el  .Atlánti¬ 
co,  Mediterráneo,  Ceyián,  etc. 

PILODfSCIDOS  ó  PILODISCINOS.  m.  pl. 
Zoo!.  { Pgló(/i.iciiiae  Delnge  y  Pytodiscida  Haechel.) 
Familia  de  protozoos,  rizópodoa.  radiolarios,  del  or- 
ilen  <le  los  peripilarios  ó  peripllidos,  suborden  de  los 
discoides  ó  discoideos.  Es  tipo  de  ella  el  género  Py- 
lodiscus  Hneckel.  V.  Pinonisco. 

PILODISCO.  m.  Zool.  (Pylodisnis  Hneckel.) 
Género  de  protozoos,  rizopodos,  radiolarios,  tipo  de 
la  familia  de  los  pilodíscidos  ó  pilodiscinos  (V.). 
dentro  del  orden  de  los  peripilarios,  suborden  de  los 
discoidea  ó  iliacoideos.  Su  caparazón  deriva  (como 
loa  de  todos  los  géneros  de  esta  familia)  del  corres¬ 
pondiente  al  género  Tí'iolrnn  Hneckel,  característi¬ 
co  por  las  tres  grandes  y  profundas  aberturas  que 
presenta  en  su  zona  ecuatorial.  Cada  una  de  estas 
tres  aberturas  se  hallan  divididas  en  algunos  géne¬ 
ros  por  la  cintura  ecuatorial  en  dos,  resultando  asi 
el  caparazón  ó  concha  con  tres  pares  de  aberturas:  y 
como  el  género  que  nos  ocupa  tiene  dos  caparazones 
.semejantes,  res-illnn  tres  pares  de  aberturas  en  cada 
uno  q>ie  se  corresponden.  .Además,  dichas  abertu¬ 
ras  están  (como  las  tres  pares  del  caparazón  único 
del  género  Ti-iodisciis  Haeckel).  parcial  ó  totalmente 
cubiertas  por  una  lámina  de  tejido  en  enrejado. 

PILÓES.  Gfog.  Sierra  ilel  Brasil,  en  el  Est.  de 
Alagoaa.  mun.  de  Sao  José  de  Lage.  ||  .Sierra  del 
Est.  lie  Espíritu  .Santo:  sirve  de  divisoria  entre  las 
aguas  del  río  Norte  Esquerdo.afl.  del  Itapemirim.y 
las  del  Preto.  llamado  después  Itabaponna.  ||  Sierra 
di'l  Est.  de  .Santa  Catalina,  sit.  en  el  extremo  occi¬ 
dental  de  la  felig.  de  Camboruí,  cerca  de  las  sierras 


denominadas  Macacos  y  Tapera.  ||  Sierra  del  Est.  Je 
Minas  Geraes,  en  el  mun.  de  Paracatú.  ||  Río  del 
Est.  de  Sergipe.  afi.  del  río  de  este  nombre.  |j  Río 
del  Est.  de  Sao  Paulo:  tiene  origen  en  la  sierra  de 
Paranapiacaba  y  des.  en  el  Uertioga.  ||  Río  del  mis¬ 
mo  Estado;  se  forma  de  varios  torrentes  y  lleva  sus 
aguas  por  la  izq.  al  Ribeira  de  Igunpe.  ¡{  Rio  del 
Est.  de  Goyaz:  fórmase  de  la  unión  del  Sao  Do¬ 
mingos  y  del  Fartura  y  es  tributario  del  Claro  ó 
Diamantino  que  á  su  vez  des.  en  el  .Araguaya.  Lleva 
también  el  nombre  de  .-Arayés.  ||  Antiguo  municipio 
del  Est.  de  Parnhybn  del  Norte,  orngo  del  SS.  Co- 
racao  de  Jesús.  |{  Dist.  del  Est.  de  .Minas  Geraes, 
en  la  felig.  de  Paracatú. 

PILÓFORA.  f.  tíot.  Manicaria. 

PlLiÓFOlRO.  m.  Kiitom.  (J'ilop/ioriis  Halin.)  Gé¬ 
nero  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
cápsidos  y  tribu  de  los  cilocorinos.  Podemos  distin¬ 
guirlos  así:  cabeza  truncada  en  la  base;  ojos  de.sbor7 
dando  el  pronoto;  segundo  artejo  de  la.s  antenas  más 
grueso  que  los  .siguientes:  pronoto  trapezoidal,  con 
el  borde  anterior  conforniailo  eti  anillos,  más  ó  me¬ 
nos  convexo;  membrana  con  una  vena  en  forma  de 
gancho. 

Se  conocen  nueve  especies  de  la  fauna  paleártica, 
siendo  tipo  del  género  la  siguiente; 

P.  elavalHS  L.;  long.,  4  mm.  Negro,  con  reflejo 
bronceado;  escudete  con  tres  manchas  de  un  blan¬ 
co  sedoso:  élitros  rojizos,  con  dos  líneas  transver¬ 
sas  de  un  blanco  sedoso;  patas  rojas,  membrana  ne¬ 
gruzca.  Habita  en  Europa,  Siberia,  etc.,  en  las  en¬ 
cinas. 

PILÓOINE.  f.  üot.  El  género  /’iVoítyní  Schrnd. 
está  incluido  hoy  en  el  Mflothria  í...  sección  Soltnn 
Lour.,  Zeltiiei'ia  EndI..  Kmivia  Arn.,/HcAm  Roein., 
Htirlandia  Hauce,  de  la  familia  de  las  cucurbitá¬ 
ceas. 

PILOLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Puebla,  mun.  de  Porfirio  Díaz:  200  h. 

PILOLiEN A.  f. .^00/.  {Pylolena  Haeckel .1  Géne¬ 
ro  de  protozoos,  rizópodos,  radiolarios.  del  orden  de 
los  peripilarios  ó  peripiiidos,  suborden  de  los  discoides 
ó  discoideos,  familia  de  los 
pilodíscidos  ó  pilodiscinos 
(V.  esta  voz  y  Pilodisco). 

Es  afín  al  género  l'rioleiia 
Haeckel  de  la  misma  fami¬ 
lia  ;  pero  en  vez  del  capara¬ 
zón  ó  concha  única  discoi¬ 
dal  en  enrejado  y  escotada 
profundamente  en  la  zona 
ecuatorial  por  tres  grandes 
recortaduras,  característica 
de  dicho  género;  posee  el 
género  que  nos  ocupa  dos  caparazones,  completa¬ 
mente  semejantes,  concéntricos,  uno  más  interno  con 
las  citadas  aberturas  y  otro  más  exterior  con  aber¬ 
turas  semejantes,  mayores  y  más  externas. 

PILOLIL.  Geog.  Localidad  de  la  República  .Ar¬ 
gentina,  en  la  gobernación  de  Neuquén.  dep.  Cuar¬ 
to;  unos  250  b.  de  población  rural.  Es  un  cealro 
ganadero. 

PILOLITA.  f.  jMinei'tit.  Variedad  del  cuero  ile 
montaña,  de  la  fórmula  SijOj,  .Al  MgiH,,..  Es  de 
advertir  que  las  otras  variedailes  del  cuero  de  mon¬ 
taña,  como  xiiotilo,  no  son  otra  cosa  más  que  el 
asbesto  ó  un  crisotilo  rico  en  hierro,  en  que  el  pro- 
tóxido  de  hierro,  por  descomposición,  ^e  ba  irans- 
'  formado  en  sesquióxido. 
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’PlíXi'M.K,  Geog .  Cerro  miiiernl  Je  estaño  en  l)o- 
livia.  Jep.  y  prov.  Je  Oruro,  caiil.  Je  Sora  Sora. 

PILOMAlicO  (Acido).  Qnim. 

CjH,(CiH,)(CO  .011(3 

Llám.ise  también  acido  etiUricarbalilico.  Se- forma 
por  la  acción  del  perman)^aHato  potásico  sobre  el 
ácido  pilocarpoico.  Cunde  de  145  á  UC°. 

P1L.ON  (Edmu.ndo).  fiioy.  Literato  francés,  na¬ 
cido  en  París  en  1874.  Debutó  en  el  inundo  literario 
con  varios  cuentos  que  se  publicaron  en  el  Echo  de 
París  y  en  otros  periódicos,  y  ha  colaborado  en  la 
Heme  Bleiie,  en  la  /ieciie  Uebdomadaire  y  en  otras 
publicaciones.  Obras  princi|inle.s:  Les  puimes  de  mes 
soírs  (1890),  La  maíson  d'exilé  (1898),  colección^Je 
poesías  al  iq;ual  que  la  anterior;  estudios  biográticos 
y  críticos  sobre  Octavio  .Vlirbeau  (1903)  y  Pablo  y 
Víctor  Marq;ueritte  (1905),  Mases  et  bonrgeoises  de 
jadis  (París,  1908),  Chardin  (París,  1909),  Sites  et 
persoaiiages  (Varis,  1912).  etc. 

Pilón  (Cbdehico).  liiog.  Autor  dramático  irlan¬ 
dés.  n.  en  Cork  en  1750  y  in.  en  Londres  en  1788. 
Fué  enviado  por  su  familia  á  EdiinburffO  para  estu¬ 
diar  medicina,  pero  él  se  alicioiió  al  teatro  y  formó 
parte  de  una  compañía  de  cómicos  ambulantes.  Es¬ 
tablecido  en  Londres,  se  dedicó  á  escribir  por  cuen¬ 
ta  Je  alg-unos  libreros,  y  compuso  las  obras  dramá¬ 
ticas  que  lio  carecen  de  gracia  é  interés:  The  Invasión 
(1778),  The  Liverpool  prite  (1779).  The  deof  loter 
(1780).  lie  ioonld  be  a  snldier  (178Í)).  etc. 

Pilón  (Germán).  Biog.  Escultor  trancés,  n.  en 
Loiié-sur  la- Vangre  hacia  1515  y  m.  en  Paris  en 
1590.  Fué  discípulo  de  su  padre,  escultor  también, 
quien  le  enseñó  los  primeros  elementos  de  arte  y  le 
tuvo  largo  tiemjio  de  ayudante.  Hacia  1550  marchó 
á  Paris.  .-Vi  mismo  tiempo  que  Diana  de  Poitiers  con¬ 
fiaba  á  Juan  Goujon  las  esculturas  del  castillo  de 
Anet,  Enrique  II  erigía  en  la  basílica  de  San  Dio¬ 
nisio  la  tumba  de  Francisco  I.  Para  la  ejecución  de 
este  magníiico  monumento,  fueron  liamaJos  los  me¬ 
jores  artisliis:  Delorme  dibujó  el  plano  del  monu¬ 
mento,  Pedro  Bontemps  y  Ambrosio  Parret  ejecuta¬ 
ron  la  mayor  parte  de  las  estatuas  y  bajorrelieves,  y 
Pilón  se  encargó  de  la  bóveda.  Uepresentó  en  ella 
Cristo  vencedor  de  las  tinieblas  y  Los  genios  apagando 
la  antorcha  de  la  cidíi,  trozos  delicados,  donde  se  re¬ 
veló  el  artista  que  un  día  se¬ 
ría  el  maestro  de  la  escuela 
francesa.  Hizoal  mismo  tiem¬ 
po  el  Mausoleo  de  Guiller¬ 
mo  Da  Bellay  (catedral  Je 
Mans),  obra  notable,  en  la 
que  tardó  cerca  Je  cuatro 
años.  Otro  trabajo,  tan  im¬ 
portante  como  el  anterior, 
es  La  tamba  de  Enrique  11 
(1560-65),  ejecutada  según 
los  dibujos  de  Delorme.  Es¬ 
ta  obra,  mucho  mejor  que 
el  Mausoleo  de  Da  Bellay. 
se  halla  en  la  basílica  de 
San  Dionisio.  Hacia  esta  misma  época  ejecutó  el 
grupo  de  Las  tres  Gracias,  que  es  hoy  un  motivo 
ornamental  del  Louvre.  Es  también  un  monumento 
funerario  y  ge  construyó  para  encerrar  los  corazones 
de  Enrique  II  y  Catalina  de  MéJicis.  Fue  colocado, 
á  su  terminación,  en  una  capilla  del  convento  de 
Celestinos,  yen  1822  fué  trasladado  al  Louvre.  El 
convento  de  Agustinos  peseyó  también  una  de  sus 
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obras  maestras,  la  estatua  de  San  Francisco,  en  ba¬ 
rro  cocido,  y  en  1819  la  cabeza  separada  de  la  esta¬ 
tua  fué  encontrada  por  el  conde  de  Chabrol,  quien  la 
hizo  uuir  al  cuerpo,  y  ya  restaurada  se  colocó  en  la 


EMCulhtrAA  Koportes  <1e  la  urna  de  Santa  Genoveva 
por  Qennán  Piloii.  (Muiteo  del  Louvre,  París) 


iglesia  Je  Sen  Francisco  de  Asís  (Marais).  Otra  de 
sus  obras  célebres  es  el  grupo  de  Las  tres  Parcas, 
tan  importante  y  tan  bello  como  el  ile  Las  tres  Gra¬ 
cias;  se  conserva  en  el  Museo  de  Cluny.  Uno  desús 
cuatro  hijos  le  ayudó  en  sus  iiiniimerablea  trabajos. 
l,n  ciudad  de  París  rindió  al  artista  alto  homenaje  y 
dió  su  nombre  á  la  calle  que  desde  las  alturas  de 
Montmartre  descendía  á  la  plaza  Pigalle.  Obras, 
además  de  las  citadas:  El  mausoleo  de  falentina 
Balbiaui  y  del  canciller  Biragne,  Predicación  de  san 
Pablo  (bajorrelieve  en  piedra  calcárea).  La  declara¬ 
ción  (bronce),  Enrique  11,  Carlos  IX  y  Enrique  III 
(bustos  en  alabastro),  .Marzo,  .Minerva,  Juno  y  Le- 
«tíí  (estatuas  en  madera,  ejecutailas  para  la  entraila 
en  París  de  Carlos  IX  y  la  reina  Isabel  Je  Austria, 
Marzo  Je  1571). 

PILÓN.  1.*  acep.  F.  Grande  ange.  —  It.  Serbatoio. 
—  In.  Bastin. —  Wassertrog.  —  P.  Filio.  —  C.  Pica. 
Piló. — E.  Pontpilo.  m.aum.  de  Pila.  |{  Receptáculo  de 
piedra,  que  se  construye  en  las  fuentes  para  que.  ca- 
venilo  el  agua  en  él.  sirva  para  beber  los  animales, 
para  lavar  ó  para  otros  usos.  ||  Azúcar  congelado  y 
unido  en  un  molde  redondo,  que  va  subiendo  en  dis¬ 
minución  hasta  el  remate.  ||  Montón  grande  de  sal 
que  se  hace  en  figura  cónica  al  lado  de  las  salinas.  || 
Pesa  que.  pendiente  del  brazo  mayor  del  astil  de  la 
romana,  puede  libremente  moverse  á  cualquier  pun¬ 
to  de  los  en  él  marcados,  y  determinar,  según  bu 
mayor  ó  menor  distancia  del  punto  de  apoyo,  el 
peso  de  las  cosas,  cuando  llega  á  formar  con  ellas 
equilibrio.  ||  Piedra  gramle,  pendiente  de  los  husi¬ 
llos,  en  los  molinos  de  aceite  ó  en  los  lagares,  que 
sirve  de  contrapeso  para  que  apriétela  viga.  ||  Mon¬ 
tón  ó  pila  de  cal,  mezclada  con  arena  y  ainasadncon 
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ag^ua,  que  se  <leja  algún  tiempo  en  figiira  piramidal, 
piu'u  que  cuiiixlu  se  llegue  ú  gastar  ó  emplear  fra¬ 
güe  mejor.  ||  Mnuo  del  inoitero  que  se  usa  eii  loslu- 


Pilóii  de  Im  fuente  publica  de  Santa  CoFptna 
de  Qiieralt  (Tai  laguna) 


boratorios  químicos  para  moler  ciertas  substancias. 

II  Afilar.  Maza  que,  suspendida  de  una  cuerda  ó  de 
una  cudena  en  las  puertas,  sirve  pnrn  tenerlas  cerra¬ 
das.  II  Cilindro  de  madera,  con  uu  mortero  labrado 
eu  la  parte  superior,  en  el  cual  comen  las  caballe¬ 
rías,  Tener  una  caballería  eii  pilón,  es  cuidarla  en 
pesebre.  ||  adj.  Arg.  y  Chile.  Dicese  del  animal  con 
una  sola  oreja  ó  sin  ninguna,  v  también  del  que  ca¬ 
rece  de  una  parte  considerable  de  ella.  ||  Afg.  Tosco 
mortero,  cavado  en  un  tronco  de  madera  durísima 
(ñandubay,  lapacho  ó  coronilla).  ||  C .  Jticu.  Mor¬ 
tero  grande  de  madera  para  descascarar  el  café.  || 
Cuba.  Utensilio  de  madera  muv  dura  en  figura  de 
ropa  V  á  la  altura  del  vientre,  pnrn  poder  niachncnr 
en  él  cualquier  cosa  con  una  macana  ó  palo  grue¬ 
so  que  llaman  mano.  ||  Chile.  Pila  grande,  ó  sea  el 
receptáculo  en  que  se  recog-eu  las  nguns  de  una 
fuente,  que  cuando  está  elevado  sobre  una  columna 
V  vierte  el  agua  que  recibe  sobre  otro  depósito  infe¬ 
rior,  se  llama  taza.  ||  Pila  con  tin  simple  grifo,  || 
Simple  grifo  con  un  jarro  atado  á  él  con  una  cadena. 

|{  Abrevadero  que  se  hace  pnrn  los  animales,  prin¬ 
cipalmente  caballerías,  formado  de  un  grifo  v  un  re¬ 
ceptáculo  colocado  á  la  altura  natural  de  ellos,  || 
Vasija  que  ha  perdido  una  ó  dos  de  sus  asas.  ||  Ca¬ 
pacho  de  piel  vacuna  que  se  usa  para  guardar  trigo. 

|]  Tina  de  forma  ovalada  ó  en  forma  de  cuévano  es¬ 
pañol,  para  transportar  las  uvas  al  lagar.  ||  Filip. 
Almirez  de  cocina,  ||  Filip.  Ueceptáculo  de  barro  co¬ 
cido,  de  forma  de  cono  truncailo.  invertido,  que  sir¬ 
ve  de  moble  para  el  azúcar  solidificado  v.  además, 
de  envase,  aunque  como  tal  envase  no  va  con  el 
azúcar  á  los  mercados  extranjeros.  El  peso  del  con- 
t-uidodel  pilón  oscila  entre  57‘510  y  92  016  kg.  || 
Eu  Méjico,  déeimnsexta  parle  de  1  real  de  plata. 

II  Min.  .Masa  de  hierro  ó  acero  de  gran  peso,  que 
obra  á  modo  de  martillo  en  el  trabajo  de  los  metales 
para  cambiar  las  condiciones  y  forma  de  éstos,  v 
también  sobre  las  menas  para  su  trituración. 

Beber  del  pilón  uno.  fr.  tig.  y  fam.  Recibir  y 
publicar  los  noticias  del  vulgo.  ||  Conversación  y 
AOUA  de  pilón,  expr.  fam.  con  que  se  manifiesta  im¬ 
paciencia,  disgusto,  aburrimiento  ó  enojo  por  algo 


que  se  oye.  ||  El  que  ha  bebido  en  pilón,  sieuprb 
CONSERVA  afición,  ref.  que  denota  que  el  que  se  ha 
criado  entre  gente  de  poca  educación,  tiene  siempre 
algún  resabio  de  aquel  tiempo,  por  muy  culto  que 
llegue  á  ser.  |1  Haber  bebido  del  pilón,  fr.  fig.  y 
fam.  Haber  cedido  ya  de  su  rigor  uu  juez  ó  minis¬ 
tro,  riguroso  en  su  entrada.  ||  Llevar  á  uno  al  pi¬ 
lón.  fr.  tig.  y  fam .  Hacer  de  él  lodo  lo  que  se  quiere. 

I’iLÓN.  Art.  y  Of.  V.  Martillo  y  Porja. 

Pilón.  Geog.  Monte  de  la-  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  .San  Luis,  dep.  de  Priiigles,  partido 
de  Rosario.  Porma  pane  de  los  cerros  de  Tiporco  y 
está  sil.  á  los  32“  08'  lat.  S.  y  65“  48'  long.  O.  del 
Meridiano  ile  Greenwich;  1,300  m.  de  altura. 

Pilón.  Geog.  Cus.  de  Colombia,  eu  el  dep.  de 
Tülima,  dist.  de  San  Benito  Abad. 

Pilón.  Geog.  Uinch.  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Oriente.  Nace  en  la  Sierra  Maestra  y  des.  eu  el  mar 
por  el  puerto  de  la  Mora  correspondiente  á  la  costa 
meridional  de  la  isla.  ||  Barrio  rural  de  la  misma 
prov.,  en  el  mun.  de  Manzanillo. 

Pilón.  Geog.  Rto  de  Méjico,  eu  el  Est.  de  Nuevo 
León;  des  en  el  Sun  Juan.  ||  Noiulire  de  una  de  las 
alturas  más  considerables  de  la  Sierra  Maiire  en  el 
Est.  de  Veriicruz,  cant.  de  Chiconlepec.  ¡|  Nombre 
de  varias  haciendas  y  ranchos,  eu  los  Est.  de  Mi- 
choncán  y  Querétaro  y  eu  el  territ.  de  In  Baja  Cali- 
foi'uia.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Gunnajunto.  mun.  da 
.Allende:  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacáu, 
niiiii.  de  Acuitzio;  50  h. 

Pilón.  Geog.  Lug.  de  Panniná,  prov.  de  Vera¬ 
guas,  dist.  de  Montijo. 

Pilón  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Santa  Bárbara,  mun.  de  San  Prancisco. 

Pilón  Chico.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacáu,  mun.  de  'ruznutin;  300  h. 


Filón  de  fuente  de  Jerdiu,  por  Le  Groi  (1688) 
(FalAclü  de  Veraallei) 


Pilón  de  Azúcar.  Geog.  Cerro  de  Costa  Rica, 
sit.  cerca  del  volcán  de  Miravalles  y  llamado  asi  por 
su  forma. 

Pilón  de  Azúcar.  Geog.  Monte  de  la  República 
Dominicana  (isla  de  Santo  Domingo).  Forma  parte 
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de  la  Conlillera  Septentrional  que  comienza  en  el 
eitremo  de  Cabo  Sabaná  y  termina  cerca  de  loa  ba¬ 
jos  del  Gran  Estero;  583  m.  de  altura. 

Pii.dN  DB  Guasacaste  (El).  Gtog.  Cerro  de  Hon- 
dura.s,  en  el  dep.  de  Cboluteca,  dist.  de  Orocuina; 
ee  levanta  al  N.  de  Apacilagiia. 

F’iL'JN  Viejo.  Grog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  lí.st.  de 
Nuevo  León,  mun.  de  Monteinorelos;  50  li. 

Pilón  y  los  Hombritos.  Geog.  Loma  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Oriente.  Kn  ella  nace  el  río  Huey  y 
otros  de  menor  importancia. 

Pii.'iN  Y  Espejo  (.Ant  inio).  Oiog.  Marino  espa¬ 
ñol.  n.  en  Monzón  en  1756  y  m.  en  Madrid  en 
1826.  Obtuvo  gracia  de  cadete  en  Enero  de  1768; 
aicendió  á  alférez  en  .\gosto  de  1775;  pasó  al  cuer¬ 
po  de  la  .Armada  en  1776;  y  ascendiendo  sucesiva¬ 
mente.  se  le  nombró  jefe  de  escuadra  en  Julio  de 
1825.  Navegó  de  subalterno  cuatro  años  por  los 
mares  de  Europa;  y  con  mando  en  Europa  dos  años 

V  uno  en  .América.  En  1780  se  halló  en  el  com¬ 
bate  que  la  escuadra  de  Juan  de  Lángara  sostuvo 
contra  la  inglesa  del  almirante  Rodney,  y  fué  hecho 
prisionero.  En  1782.  embarcado  en  la  fragata  Gañ¬ 
ía  Lnrin,  batió  las  baterías  de  Punta  Europa  dos 
veces,  y  en  el  navio  Guerrero  se  encontró  en  el 
combate  que  la  escuadra  combinada  del  mando  de 
Luis  lie  Córdoba  sostuvo  con  la  inglesa  del  almiran¬ 
te  Howe  á  la  desembocadura  del  Estrecho.  Se  halló 
en  las  expediciones  de  .-trgel  en  1783  y  1784. 
En  Octubre  de  1799.  mandando  la  fragata  Brígida 
en  conserva  de  la  Tetis,  viniendo  de  América  con 
caudales,  sostuvo  tres  horas  de  combate  después  de 
muchas  de  caza  sobre  cabo  Einisterre,  y  fué  apresa¬ 
do  por  tres  fragatas  inglesas,  como  igualmente  la 
Tetis.  En  .Agosto  de  1800.  cuando  el  ataque  de  los 
ingleses  contra  el  Ferrol,  tuvo  el  mando  de  una  ba- 
teria  flotante,  que,  situada  convenientemente  en  la 
ría.  contribuyó  á  que  los  enemigos,  que  habían  ocu¬ 
pado  las  alturas  de  la  Graña,  procediesen  á  su  reti¬ 
rada.  Sirvió  varios  empleos  en  la  mar  y  en  tierra 
hasta  1808.  en  que  fué  nombrado  comandante  del 
batallón  de  artillería  que  se  formó  para  campaña,  y 
«■guió  con  él  la  marcha  del  ejército  de  la  iz<|uierda. 
del  mando  del  general  lilalte.  habiéndose  hallado  en 
cuantas  batallas  y  ataques  tuvo  este  ejército  desde 
la  de  Kioseco  hasta  su  retirada  á  León  y  Orense,  en 
cuvo  intermedio  se  le  contiaron  comisiones  de  im¬ 
portancia.  como  la  del  mando  militar  de  Hilhao,  el 
del  puesto  avanzado  de  Manailla  de  las  Muías  y 
otras.  En  18119.  ocuparla  Galicia  por  los  franceses, 

V  estando  en  el  Ferrol  con  licencia,  se  presentó  al 
comaoilante  general  del  departamento,  \  éste  le  dió 
«I  mando  de  la  compañía  de  gnarilias  marinas,  que 
conservó  hasta  el  27  de  Julio  en  i)ue  que'ló  suspen¬ 
so  de  su  empleo,  conforme  á  la  orden  general  de 
aquella  fecha,  en  que  se  prevenía  quedasen  suspen¬ 
sos  todos  los  que  se  habían  separado  del  ejército 
hasta  que  justiticasen  los  motivos  que  habían  tenido 
para  efectuarlo,  y  habiénilosele  formado  Consejo  de 
guerra  de  oliciales  generales,  fué  ab.suelto  y  re¬ 
puesto  en  su  empleo  de  brigadier,  tomando  nueva¬ 
mente  el  mando  de  la  compañía  de  guardias  mari¬ 
nas.  En  1817  fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  de 
Aranceles,  y  poco  después  vocal  de  la  Consultiva 
del  cuerpo.  En  Octubre  de  1821  se  encargó  interi¬ 
namente  de  la  Mayoría  General  de  la  Armada,  ce¬ 
sando  en  1822  por  haberse  instalado  la  Junta  del 
Almirantazgo.  En  Febrero  de  1824  se  le  nombró 
mavor  general  interino  de  la  Armada,  en  cuyo 
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puesto,  y  .secundanilo  las  observaciones  dcl  direc¬ 
tor  general  Juan  María  Villavicencio.  contribuyó 
eficazmente  á  la  reorganización  del  cuerpo  de  la  Ar¬ 
mada.  Ascendido  á  jefe  de  escuadra  el  14  de  Julio 
de  1825,  fué  nombrado  mayor  general  propietario 
de  la  Armada,  obteniendo  la  gian  cruz  de  San  Her¬ 
menegildo.  Desempeñó  su  elevado  cargo  hasta  que 
le  .sorprendió  la  muerte  en  la  fecha  indicada. 

PILONA.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
.Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz 
del  Eje.  pedanla  de  Parroquia. 

PILONCICO,  LLO,  TO.  m.dim.  de  1'ilón. 

PILONCILLO.  Geog.  Nombre  de  varios  ranchos 
de  Méjico,  en  el  Est.  de  Guanajiiato.  ¡|  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Acámbaro;  355  h. 

PILONCILLOS.  Geog.  Nombre  de  varios  ce¬ 
rros  de  Méjico,  en  los  Est.  de  Coahuila.  Durnngoy 

Sinah-a. 

PILONDOG.  m.  Zool.  Variedad  del  puerco- 
ciervo  {Bóreas  babyrassaj  que  se  cría  en  las  islas  ile 
Ualábac  y  la  Paragua  (Filipinas),  de  colmillos  sujic- 
riores  considerablemente  desarrollados  y  encorvados 
hacia  atrás. 

PILONERA,  f.  fam.  Pajarota. 

PILONERO,  RA.  ( Etim .  —  De  pitón.)  adj.  fig. 
y  fam.  Aplicase  á  las  noticias  vulgares  ó  al  que  las 
publica.  ¡I  m.  Mozo  de  romana. 

PILONES.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
.Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Minas, 
pedanía  de  Ciénaga  del  Coro. 

Pilones.  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Du- 
rango;  des.  en  el  Tamazula.  ||  Nombre  de  unos  ce¬ 
rros  del  Est.  de  Michoacán. 

Pilones  (Los).  Geog.  .Aid  de  la  República  Do¬ 
minicana,  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Jánicn. 

PILONGO,  GA.  (Etim.  — En  la  1. ‘  y  2. 'acep¬ 
ciones,  de  pelar;  en  la  3.*  de  pila.)  adj.  Flaco,  e.xte- 
iiuado  y  macilento.  ||  V.  Castaña  pilonga  Usa¬ 
se  t.  c.  s.  II  lín  algunas  partes  aplícase  al  beneficio 
eclesiástico  destinado  á  personas  bautizadas  en  cier¬ 
tas  y  determinadas  pilas  ó  parroquias. 

PILÓNIDOS  ó  PILONINOS.  m  .  pl  Zool. 

{  Pglonida  IlaecUel  y  Pgloninae  Deinge.)  Fanidia  >le 
protozoos.  rizó[iodoa,  radiolarios,  del  orden  de  los 
peripiinrios,  suborden  de  los  largoides  ó  largoideos, 
de  la  que  es  tipo  el  género  Pgloniinn  Haeckel.  \  éa- 
se  PlI.ONlttM. 

PILONIUM.  m.  Zool.  ( Pyloniiim  Haeckel. i  Gé¬ 
nero  de  protozoos,  rizópodos.  radiolarios,  tipo  de  la 
familia  de  los  pilóiiidos  (dentro  del  orden  de  los  pe- 
ripilarios.  suborden  de  los  largoideos),  afín  al  gé¬ 
nero  Triioniam  Hnec- 
kel.  también  de  esta  fa¬ 
milia  ( el  cual .  así  como 
el  Dizoninm,  deriva  á 
su  vez  del  M onozonm oi 
Haeckel).  Tiene  el  ca¬ 
parazón  ó  concha  exter¬ 
na  semejante  á  la  del  PHoniam  Í31oíiozoniitm) 

.Vonozouiam,  pero  con  H»eck«l 

una  serie  de  puentes  en 

las  direcciones  meri-lianas.  y,  además  de  la  cou'-ha 
interna  intracapsnhir.  tiene  otra  extrncapsular  in¬ 
completa.  semejante  á  la  que  forma  la  cintura  del 
.Monnznniiim. 

PILONO,  m.  Argall.  Portada  de  los  templos  del 
antiguo  Egipto. 

El  pilono  es.  en  su  verdailera  acepción .  una  puerta 
con  sus  construcciones  anejas,  alcanzando  tal  im— 
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Lot  pilono!  d«l  templo  de  Luksor,  «egün  la  reitauracidD  de  Chipies 


portancin  en  los  templos  egipcios,  que  por  si  sólo 
constituye  la  fachada  principal  del  edilicio,  y  con 
forma  tan  característica  que,  vista  una  vez,  se  tija 
con  toda  precisión  en  la  memoria.  El  pilono  es  casi 
inqirescindible  en  la  composición  arquitectónica 
ejiipcia  yes  lo  que  contribuye  mAs  á  darle  fisonomía 
propia.  Lo  constituyen  tres  partes  intimamente  uni¬ 
dos;  en  el  centro  la  gran  puerta  rectangular  y  á  los 
iiioos  de  ésta  dos  macizos  en  forma  de  pirámide,  es¬ 
pecie  de  anchísimas  torres  con  paramento  en  talud 
que  se  levantan  muy  por  encima  de  la  cornisa  que 
remata  la  puerta.  Tienen  igual  coronación  la  puerta 
y  loe  macizos  y  consiste,  como  siempre,  en  la  gola 


Primer  pilono  del  templo  de  lile,  en  Pbilee 


que  termina  todos  los  edificios  en  Egipto.  Los  gran¬ 
des  paramentos  del  pilono  están  cubiertos  de  inscrip¬ 
ciones  y  bajorrelieves.  Arrimados  al  muro  exterior 
del  pilono  y  á  ambos  lados  de  la  puerta  se  levantan 


colosos  y  unos  grandes  mástiles  con  gallardetes  de 
varios  colores.  Un  bajorrelieve  del  templo  de  Khons 
y  un  hipogeo  de  Deir-el-Mediueh  nos  han  conserva¬ 
do  pinturas  en  que  figuran  los  mástiles  en  esta  for¬ 
ma.  A  cansa  de  la  inclinación  de  las  fachadas,  los 
mástiles  verticales  quedaban  en  su  parte  sujieríor 
algo  separados  del  muro,  por  lo  que  solian  abrir  en 
la  sillería  de  la  parte  inferior  unas  cajas  verticales 
rectangulares,  que  servían  para  alojar  dichos  másti¬ 
les,  y  por  la  parte  alta  los  sujetaban  con  una  pieza 
de  madera  dispuesta  de  modo  que  pasaba  por  ella  el 
mástil  y  quedaba  perfectamente  vertical  y  afianzado. 

Las  dimensiones  de  los  pilónos  varían  según  la 
importancia  de  la  fachada  de  los  templos.  El  más 
colosal  que  existe  actualmente  en  Egipto  es  el  de 
Karnak,  de  la  época  de  los  Tolomeos.  Los  macizos  la¬ 
terales,  no  terminados,  miden  44  m.  de  altura,  113 
de  frente  y  15  de  grueso.  El  interior  de  estos  maci¬ 
zos  enormes  está  hueco  en  mayor  ó  menor  espacio; 
contienen  los  pilones  cámaras  á  las  que  se  llega  por 
medio  de  una  escalera  que  se  desarrolla  alrededor  de 
un  grueso  pilar  cuadrado  en  su  base.  Según  parece, 
estas  cámaras  servían  para  maniobrar  en  los  másti¬ 
les,  mediante  unas  pequeñas  ventanas  que  cerraban 
ó  tapaban  cuando  quedaban  fijos  aquéllos. 

Se  supone  que  el  pilono  tenia  un  objeto  puramente 
decorativo,  especie  de  puerta  triunfal  que,  con  tu 
severa  y  grandiosa  masa,  formaba  fachada  al  monn- 
mento.  Hay  que  desechar  toda  hipótesis  que  atribu¬ 
ya  al  pilono  el  carácter  de  defensa  de  la  puerta;  éstt 
se  halla  casi  siempre  en  resalto  sobre  el  muro  y  las 
dos  torres  ó  macizos  quedan  más  atrás,  de  manera 
que,  aun  cuando  tuvieran  condiciones  defensivas,  la 
situación  avanzada  de  la  puerta  las  baria  inútiles. 

El  pilono  propiamente  dicho,  como  se  ha  indicado, 
forma  parte  del  edificio  del  templo;  pero  delante  de 
éste  y  escalonados  en  la  avenida  que  al  mismo  con¬ 
duce,  suelen  hallarse  otros  pilónos,  que  se  levantan 
como  arcos  triunfales  á  lo  largo  de  las  anchas  vial. 


Piloña  (Concejo  de),  Infiesto 
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BI  prinaero  de  estos  pilones  que  suele  estar  unido  al 
recinto  sagrado  del  templo  ó  temeiios,  y  que,  por  lo 
roQfular,  no  tiene  cuerpos  ó  macizos  laterales,  que¬ 
dando  reducido  á  la  sencilla  forma  de  una  pirámide 
truncada,  se  compone  de  nnn  puerta  principal  y  de 
la  cornisa  ya  conocida.  Denominase  lioy  propilono  y 
es  la  forma  más  común  de  las  puertas  del  recinto, 
listos  propilnnos,  lo  mismo  que  los  pilónos,  estaban 
también  decorados  con  mástiles  y  gallardetes;  al 
menos  asi  están  representados  por  Cbampollion. 
Cuando  uno  de  estos  propilonos  está  unido  á  un 
ninro  de  cerca,  forma  re.saltos  sobre  la  cresta  de 
éste,  dando  un  cuerpo  alto  que  anuncia  á  distancia 
el  ingreso  ai  recinto  (patio  de  Mediuet-A bu). 

lil  nombre  de  pilono  fué  aplicado  por  Diodoro  de 
Sici  ¡la  en  la  descripción  de  los  monumentos  egip¬ 
cios.  Estrabón  emplea,  para  designar  el  mismo  ele¬ 
mento,  la  palabra  propitono.  que  algunos  traducen 
por  propileo,  aplicándola  á  las  construcciones  monu¬ 
mentales  (|ue  precedían  y  daban  ingreso  al  recinto 
sagrailo  y  á  los  templos  griegos.  Cbampollion  deno¬ 
mina  proptlono  á  la  puerta  monumental  del  recinto 
sagrado,  y  pilono  á  la  construcción  monumental  ce 
ingreso  al  templo  propiamente  diebo.  La  Real  Aca¬ 
demia  Española  admite  la  palabra  pilón  en  la  acep¬ 
ción  que  se  ha  indicado,  pero  la  práctica  en  todos  ó 
la  mayoría  de  los  egiptólogos  y  vocabularios  de  tér¬ 
minos  de  arte  hispanos  es  adniitir  y  usar  sólo  la 
forma  pilono. 

PILOÑA.  Geog.  Riacb.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
llamado  también  Río  Grande.  Tiene  origen  en  la 
montaña  de  Peñamayor,  en  Rimenes,  y  se  encamina 
al  E.,  pasando  por  el  término  mu¬ 
nicipal  de  Pilona  y  por  otros  basta 
desembocar  junto  á  Arriendas,  en 
el  Sella.  Durante  su  curso  recibe  el 
Ranera  ó  de  la  Cueva,  el  Espina- 
redo  ó  Rio  Nuevo,  el  Rio  Penue- 
fio  ó  de  Villamayor  y  los  de  Color 
y  Tendi. 

Pilona.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Ovidio,  con  8.197  e.  y  albergues  y 
17,405  b.  de  beclio  y  17,408  de  de¬ 
recho  según  el  censo  de  1910.  Está 
formado  por  las  siguientes  parro¬ 
quias:  Santa  María  Magdalena  de 
.Anayo,  Nuestra  Señora  de  la  Asun¬ 
ción  de  Artedosa,  San  Pedro  de  Be- 
loncio,  San  Antonio  de  Padua  de 
lierbio,  San  Juan  de  Berbio,  San 
Martin  de  Bocines.  San  Vicenta  de 
('ereceda,  Santa  Eulalia  de  Coya, 

Santa  María  de  las  Nieves  de  Espi- 
nare  lo.  Nuestra  -Señora  de  la  Merced  de  I.odeña,  San¬ 
to  Domingo  de  Marea.  Santa  Ana  de  Maza,  Nuestra 
Señora  de  la  O  de  Mojares,  .Santa  María  de  Montes, 
.''an  Cristóbal  de  Pintueles,  Santa  Eulalia  de  Ques, 
San  Pedro  de  .Sevares,  San  Pablo  de  Sorribas,  San¬ 
to  Toribio  de  Tozo,  Santa  María  Magdalena  del 
\'alle.  San  Román  de  Villa  y  San  Pedro  de  Villa- 
mayor.  Su  cap.,  la  villa  de  Infiesto,  en  la  parr.  de 
San  .Antonio  de  Padua  de  Berbio,  lo  es  también  del 
p.  j.  de  Infiesto  y  está  sit.  en  las  márgenes  del  rio 
Pdoña  á  47  kms.  de  Oviedo,  al  N.  de  la  sierra  de 
Abes,  en  las  carr.  á  Bocines,  Cabezón  de  la  Sal, 
Campo  de  Caso,  Cangas  de  Onia,  Lastres,  Oviedo 
y  Villaviciosa.  Est.  f.  c.;  Teléfonos,  Giro  postal; 
canteras  de  mármol  sacaroideo  y  sanguíneo;  produc¬ 
ción  de  avellanas,  castañas,  manzanas,  nueces,  maíz. 


alubias,  patatas  y  remolacha;  cria  de  ganado  vacu¬ 
no.  lanar,  caballar  y  de  cerda;  en  sus  montes  abuu- 
da  la  caza  de  jabalíes,  rebecos,  liebres  y  perdices,  y 
en  sus  ríos  la  pesca  de  salmones  y  truchas.  Alum¬ 
brado  eléctrico;  Sindicato  Agrícola;  escuelas  nacio¬ 
nales;  Colegio  para  niños  y  otro  de  religiosas  car¬ 
melitas  para  niñas.  Importantes  minas  de  hierro,  de 
bulla  y  de  pizarra  bituminosa.  Casino  de  Infiesto; 
Sociedad  de  Socorros  Mutuos.  Fab.  de  chocolates. 

En  el  término  de  Pilona  hay  numerosos  vestigios 
romanos.  En  la  Edad  Media  y  en  1217  Enrique  I 
concedió  á  Alvaro  González  todos  los  solares  que  á 
aquél  pertenecían  en  el  alfoz  de  Pilona,  lo  que  de¬ 
muestra  la  existencia  del  mun.  y  del  alfoz  de  Pi¬ 
lona. 

La  villa  de  Iqfiesto,  cuyo  nombre,  según  algu¬ 
nos,  significa  lugar  entre  montes,  es  de  origen  mo¬ 
derno,  pero  incierto.  El  río  Pilona  lo  atraviesa  de 
O.  á  E.  dividiéndolo  en  dos  barrios:  el  antiguo  ó 
Pa.sado  el  Puente,  y  el  moderno,  antes  llamado  de 
Santa  Eugenia.  Hay  también  la  llamada  Corredorla. 
Entre  sus  construcciones  más  notables  se  cuentan 
el  puente  de  piedra,  de  tres  arcos,  reedificado  en 
1719  y  1816:  el  palacio  de  Cobián.  del  siglo  xviii, 
con  la  capilla  de  Santa  Teresa  levantada  en  16GG; 
las  Casas  Consistoriales,  que  datan  de  1880,  y  la 
iglesia  Colegiata  de  Santa  Maris. 

En  las  parroquias  correspondientes  á  este  muni¬ 
cipio  existen  algunos  templos  notables  por  sus  vesti¬ 
gios  antiguos.  En  la  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Ques 
está  el  célebre  santuario  de  la  Virgen  de  la  Cueva. 
Especialmente  notable  es  la  iglesia  conventual  de 


Santa  María  de  Villamayor.  hermoso  ejemplar  del 
arte  bizantino,  si  bien  medio  arruinado;  conserva 
solamente  las  pare<les  de  su  única  nave  y  toda  la 
capilla  mayor  con  su  bóveda  de  medio  cañón. 

PILOÑÉS,  SA.  ndj  .  Natural  de  Infiesto  da 
Berbio  (capital  del  concejo  de  Pilona,  en  la  provin¬ 
cia  de  Oviedo).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteiiecienie  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PILiOÑETA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Nava.  parr.  de  San  Bartolomé  da 
Nava. 

PILOÑO.  Geog.  V.  Santa  MarIa  ub  Pilono. 

PILÓPICO  (Acido),  (^húm.  C-,  HioOj.  Se  forma 
junto  con  ácido  acético,  ácido  propiónico  y  melil- 
urea,  por  oxidación  directa  de  la  pilocarpina  con  el 
permanganato  potásico.  Funde  á  181°. 


Piloúa.  — Santuario  d«  la  Cueva,  en  liifiasto 


PILOPIO  —  PÍLORO 


PILOPIO,  ra.  Bntom.  (Pilopius  Casey).  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  ios  selátidos  y  tribu 
de  los  selatiuos.  Pue<le  distinguirse  por  los  siguien¬ 
tes  caracteres:  cabeza  triangular,  sienes  muy  cor¬ 
tas,  antenas  gradualmente  engrosadas,  sin  maza  dis¬ 
tinta,  el  último  artejo  siempre  mucho  más  largo; 
protórax  algo  transversal,  algo  estrechado  por  de¬ 
lante;  abdomen  apenas  mayor  que  los  élitros,  con 
ancho  margen;  los  segmentos  dorsales  casi  iguales, 
como  también  los  cuatro  primeros  ventrales  entre  si; 
caderas  intermedias  contiguas,  las  posteriores  me¬ 
dianamente  distantes;  todos  los  trocánteres  largos, 
ciaviformes;  tercer  artejo  de  los  tarsos  de  ordinario 
más  largo  que  el  primero;  dos  uñas;  élitros  siempre 
mucho  más  largos  que  el  protórax  y  algunas  veces 
más  largos  que  anchos,  estrechados  hacia  la  base; 
con  dos  fosetiis  basilares,  la  estría  dorsal  casi  siem¬ 
pre  borrada  hacia  el  margen  posterior. 

Se  cuentan  15  especies  conocidas;  una  es  del  Ja¬ 
pón,  las  reatantes  norteamericanas;  el  P.  Ztmmtr- 
mauni  Le  Conte  se  encuentra  de  Nueva  Orleáns  has¬ 
ta  el  Amazonas. 

PlLORBCTOMlA.  f.  Cir.  Resección  del  pfloro 
que  puede  abarcar  solamente  su  centro  ó  extenderse 
á  parte  del  estómago.  Comprende  una  incisión  ver¬ 
tical  media,  seguida  de  exploración  gástrica.  Se  sec¬ 
ciona  el  estómago  entre  cuatro  largos clampscopros- 
táticos,  ligao<lo  la  coronaria  y  la  gastroepiploica  en 
la  sección  cardiaca.  Se  aparta  el  plloro  y  se  liga  la 
gastroduodenal  haciendo  la  coprostasia  del  duodeno 
y  seccionándolo  luego  entre  dos  pinzas.  Finalmente, 
se  reúnen  el  estómago  y  el  intestino,  ya  por  la  anas¬ 
tomosis  términoterminal  ó  laterolateral  de  llillroth, 
ya  por  la  terminolaleral  de  Kocher. 

PILOROO.  m.  .ínío»».  (iPítloivKí  Stal.)  Género 
de  hemipteros  de  la  familia  de  los  ligeidos  y  tribu  de 
los  cimillos.  Está  representado  por  la  especie  P .  co¬ 
lon  Thub..  propia  del  Japón. 

PÍLiORI.  m.  Hist.  Instrumento  de  suplicio  que 
se  usó  antiguamente  en  diversos  países  de  Europa 
y  que  tenia  el  mismo  objeto  que  la  picota  (V'.).  Con¬ 
sistía  en  un  cepo  6  tabla  con  agujeros  para  las  ma¬ 
nos  y  cabeza,  en  don¬ 
de  se  ponía  á  los 
malhechores  á  la  ver¬ 
güenza  .  Esta  tabla 
estaba  sujeta  á  un 
poste,  muchas  veces 
giratorio,  el  cual,  á 
su  vez,  se  apoyaba 
en  una  plataforma 
algo  levantada  del 
suelo.  Habla  pilorif 
para  varias  personas, 
y  algunos  estaban 
construidos  fuerte¬ 
mente  de  hierro.  En 
Inglaterra  se  acos¬ 
tumbraba  á  afeitar 
la  cabeza  y  barba  del 
castigando,  y  ordi¬ 
nariamente  se  apli¬ 
caba  esta  pena  «tá 
los  acaparadores,  revendedores,  á  los  que  usaban 
pesas  falsas,  á  los  perjuros  y  á  los  falsificadores» 
(Stntnte  oj  the  Pillory,  de  Enrique  111.  12(50).  Has¬ 
ta  1037  el  pilori  se  reservó  para  «los  panaderos  que 
defraudaban  en  el  peso  y  calidad  del  pan  y  para  los 
molineros  que  robaban  trigo  en  la  molienda»;  pero 
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á  partir  de  entonces  se  aplicó  esta  pena  á  los  que 
publicaban  libros  sin  licencia  del  Gobierno.  .Mejan- 
dro  Leighton,  Juan  Lilburn,  Pryiine  y  Daniel  t)e- 
foe  sufrieron  este  castigo.  Estos  escritores  eran  fa¬ 
voritos  del  público,  y  su  exposición  en  el  pilori  fné 
un  verdadero  triunfo  para  ellos.  Sin  embargo.  Tito 
Oates,  que  sufrió  dicha  pena  en  11585,  casi  resultó 
muerto  de  la  prueba.  Este  castigo  fiié  abolido  en 
1816,  excepto  para  el  perjurio  y  el  cobecho,  pero 
finalmente  fue  abolido  en  absoluto  en  1837. 

En  Francia,  el  pilori,  llamado  también  curran, 
se  empleó  hasta  1832.  En  Alemania  se  le  denomina¬ 
ba  prangtr. 

En  las  colonias  de  la  América  del  Norte  se  usó 
asimismo  el  pilori  y  en  las  leves  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  hay  disposiciones  referentes  á  este  suplicio  has¬ 
ta  1839.  En  el  Estado  de  Delaware  estuvo  en  vigor 
hasta  1905. 

En  Inglaterra  se  usó  también  mucho  como  ins¬ 
trumento  de  castigo  doméstico  el  pilón  digital,  es¬ 
pecie  de  cepo  que,  sujeto  á  la  pared,  retenía  por  la 
mano  junto  á  ella  al  individuo  castigado. 

En  China  se  usan  actualmente  unos  piloris  con¬ 
sistentes  en  un  tablero  sujeto  en  un  poste  ó  viga, 
y  en  el  cual  están  clavados  los  retratos  de  las  per¬ 
sonan  condenadas  á  muerte  y  declaradas  en  rebel¬ 
día.  Desde  el  momento  en  que  un  individuo  figura 
en  el  pilori  cualquier  ciudadano  puede  impunemen¬ 
te  quitarle  la  vida,  recibiendo  un  premio  por  tal 
acción. 

PILÓRICO,  CA.  adj.  Anal.  Perteneciente  ó 
relativo  al  plloro. 

Arteria  pilórica.  Rama  de  la  hepática,  que  se 
distribuve  al  plloro  y  á  la  pequeña  corvadura  del 
estómago  (V.). 

PIL.ORISMO.  m.  Pat.  Espasmo  pilórico.  Se  se¬ 
ñala  por  dolor  violento  y  repentino  en  el  epigastrio 
acompañado  de  vómitos  y  algidez.  Puede  simular  una 
obstrucción  intestinal  6  una  intoxicación.  General¬ 
mente  es  transitorio  y  de  pronóstico  benigno,  pero, 
si  se  convierte  en  contractura,  puede  obligar  á  inter¬ 
venir  quirúrgicamente.  Este  proceso  puede  conver¬ 
tirse  en  mecanismo  de  defensa  contra  la  absorción 
de  ciertos  venenos,  como  el  cobre  y  el  arsénico.  Se 
ha  recomendado  para  combatir  dicho  estado  la  divnl- 
sión  digital  del  plloro.  Puede  operarse  igualmente 
con  pinzas  de  anillos  ó  con  bujías.  Asimismo  puede 
prescindirse  de  toda  incisión  gástrica  y  abdominal 
rechazando  la  pared  é  introduciendo  el  dedo  en  la 
parte  estrechada.  La  dilatación  del  plloro  ó  piloro- 
diasis  ideada  por  Lorete  ha  decaldo  por  las  recidivas 
frecuentes  de  que  iba  seguida  y  las  complicaciones 
que  se  presentaban  (hemorragias,  peritonitis), 

PtLiORO.  1.*  acep.  F.  Pylore.  —  It.  y  E.  Pilero. 
—  In.  Pylorus. —  A.  PlISrtner.  —  P.  Pyloro.  —  C.  Pilore. 
(Etim.  —  Del  gr.  pylorós,  comp.  áepplé,  puerta,  y 
ógros,  guardia.)  m.  Orificio  inferior  del  estómago. 

PIloro.  Anal.  Orificio  de  desembocadura  del  es¬ 
tómago  en  el  duodeno.  V.  Estómago 

PÍLORO  (Estbnosis  del).  Pat.  Puede  revestir  di¬ 
ferentes  formas  clínicas,  como  la  atrepsia  cong^nita, 
la  infantil  6  hipertrn.dca ,  \a.  cicatricial  y  la  neopla.sica. 
En  la  primera  no  existe  propiamente  orificio  pilórico 
terminando  en  fondo  de  saco,  ó  se  halla,  cuando 
más.  una  estrecha  comunicación  con  el  primer  tra¬ 
mo  duodenal.  Clínicamente  se  caracteriza  dicho  vicio 
de  conformación  por  vómitos  repetidos  desde  el  na¬ 
cimiento.  La  exploración  no  revela  engrosamiento 
'  alguno  local,  y  el  curso  de  la  enfermedad  os  progre- 
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aivo  acabando  con  la  vida  del  niño.  No  se  trate  sino 
de  curiosidades  clinicus  en  tales  casos,  que  por  lo 
demás  no  se  hau  diagnosticado  todavía.  La  estenosis 
infantil  se  caracteriza  por  vómitos  y  un  tumor  piló- 
rico,  siendo  asimismo  una  afección  rara.  Se  atribuye, 
ya  á  un  espasmo  pilórico,  va  á  una  liipertro&a  de  la 
túnica  muscular.  La  enfermedad  se  declara  al  cabo 
de  dos  semanas  del  nacimiento  y  se  acompaña  de 
coprostasia  y  atrepsia.  Hay  excavación  abdominal, 
peristaltismo  epigástrico  de  izquierda  á  derecha  y  á 
veces  tetania.  La  acidez  total  y  el  ácido  clorhídrico 
disminuyen,  aumentando,  en  cambio,  la  cantidad  de 
moco  y  las  fermentaciones.  El  pronóstico  es  grave, 
tanto  por  el  proceso  en  sí  como  por  sus  complicacio¬ 
nes  (gastritis  crónica).  El  tratamiento  médico  com¬ 
prende  el  lavado  gástrico  repetido  y  la  alimentación 
con  leche  peptonizada.  El  tratamiento  quirúrgico  se 
resume  en  la  piloroplastia  ó  la  dilatación  pilórica  y 
también  la  gastroenterostomía.  La  estenosis  pilórica 
cicatricial  sucede  generalmente  á  las  intoxicaciones 
con  líquidos  cáusticos  (ácidos  minerales,  álcalis  fuer¬ 
tes  1.  También  sucede  á  procesos  ulcerosos  de  la  re¬ 
gión,  y  en  ambos  casos  se  acompaña  de  dilatación 
crónica  del  estómago.  Hay  casos  en  que  la  estenosis 
pilórica  es  de  tipo  fibroso  pero  no  cicatricial,  pare¬ 
ciendo  relacionarse  con  la  existencia  de  antiguas  dis¬ 
pepsias.  La  estenosis  pilórica  neoplásica  se  debe  con 
frecuencia  al  carcinoma.  Entonces  á  los  síntomas 
propios  del  estado  se  añaden  los  de  la  afección  cau¬ 
sal.  La  tuberculosis  hipertrófica  y  la  sífilis  del  pilero 
pueden  dar  asimismo  origen  á  estenosis  de  dicho  ori¬ 
ficio.  Lo  propio  cabe  decir  de  la  linitis  plástica  ó 
cirrosis  del  estómago,  que  afecta  también  dicha  re¬ 
gión  interesando  la  capa  submucosa.  Para  completar 
este  artículo  V.  Kstómaoo. 

I’ÍLORO  (Exclusión  dbl).  Cir.  Separación  del  pí- 
loro  del  resto  del  estómago.  Consiste  en  seccionar 
esta  viscera  por  arriba  de  la  región  pilórica  cerrando 
luego  ésta  y  la  cardíaca  por  separado.  Se  acaba  lue¬ 
go  operando  la  gastroyeyunostomia  por  cualquiera 
de  sus  procedimientos.  l..as  indicaciones  de  esta  ope¬ 
ración  se  reducen  á  los  carcinomas  localizados  á  la 
región  acompañados  de  dolores  y  hemorragia.s.  Se 
halla  contraindicada  cuando  el  neoplasma  invade  los 
puntos  en  que  debe  practicarse  la  sutura. 

PILOROPLASTIA.  f.  Cir.  Intervención  para 
remediar  las  estrecheces  cicatriciales.  Consiste  en 
incindirlas  longitudinalmente,  suturando  luego  los 
labios  de  la  incisión  en  sentido  transversal.  La  téc¬ 
nica  es  igual  á  la  de  la  gastroplastia.  Llámase  tam¬ 
bién  operación  de  Heinecke-MiUulicz. 

PILOROTOMiA.  f.  Cir.  V.  el  artículo  Pilo- 

RECTOMÍA. 

PILORRIZA.  f.  Bol.  Caliptra  ó  cofia,  que  en¬ 
vuelve  y  protege  la  punta  de  la  raíz. 

PILOS.  GfOf,  Nombre  de  tres  cimiudes  anti¬ 
guas  del  Peloponeso  (Grecia)  sit.  en  la  parte  occi¬ 
dental:  la  Pilos  de  Elida,  á  oril.  del  Laiión,  cerca 
de  su  confl.  con  el  Peneo.  en  el  camino  de  Elis  á 
Olimpia;  la  de  Trifilia  ó  Pii.os  .íirádica,  sit.  cerca 
de  la  ,\rcadia  y  junto  al  río  Neda,  y  la  de  Meseuia, 
en  la  costa  del  mar,  cerca  de  la  isla  Esfacteria.  Las 
tres  pretendían  haber  sido  capital  del  reino  de  Nés¬ 
tor.  El  lugar  moderno  de  Zuchlo  ó  Viejo  Navarino  se 
eleva  sobre  las  ruinas  de  la  Pilos  de  Mesenia,  de 
la  cual  se  apoderaron  los  atenienses  durante  la  gue¬ 
rra  del  Peloponeso. 

Fué  capital  de  uno  de  los  gramles  Estados  de  la 
época  heroica,  el  de  los  neleidas,  contemporáneos  do 


los  atridas  de  Micenas,  cuyo  héroe  famoso  fué  Nés¬ 
tor.  En  varios  pasajes  de  ¡a  Jliada,  de  Homero,  sí 
menciona  la  ciudad  de  Pilos,  pero  siempre  con  re¬ 
ferencias  y  alusiones  al  caudillo  Néstor.  En  algunas 
de  estas  citas  homéricas  se  afirma  que  Pilos  era  re¬ 
gión  productora  de  una  raza  de  caballos  muy  aptos 
para  la  guerra.  Al  fin  de  la  segunda  guerra  de  Me¬ 
senia  Pilos  resistió  hasta  el  fin  á  ios  espartanos, 
pero  después  de  la  caída  de  Ira  sus  habitantes  emi¬ 
graron  á  Neupacta  y  después  á  Sicilia.  La  ciudad 
quedó  desierta  hasta  que  la  ocupó  el  general  atenien¬ 
se  Demóstenes.  quien  hizo  de  ella  base  de  opera¬ 
ciones  contra  los  espartanos,  atrincherándose  en  el 
monte  Corifasion,  mas  habiendo  aquéllos  recibido 
socorros,  le  asediaron  por  tierra  y  mar,  aunque  con 
suerte  adversa. 

La  paz  de  Nicias  estableció  en  una  de  sus  cláu¬ 
sulas  la  devolución  de  Pilos  á  Esparta,  mas  dicho 
precepto  quedó  sin  efectuarse .  Epaminondas  hizo 
reconstruir  la  ciudad  en  la  época  de  la  hegemonía 
de  Tebas. 

PILOSACE.  m.  Bol.  El  género  Pilosace  de  Fríes 
se  incluye  hoyen  el  Prule/fa, de hongosagaricáceoa, 
agariceos,  amaurosporeos.  y  constituye  un  grupo  con 
laminillas  separadas  del  pie  y  libres.  P.  tricholepi» 
es  de  la  isla  de  Santo  Tomás  (Africa  occidental), 
P.  hololrpis  de  Costa  Rica,  P.  Phoenix  de  Europa; 
éste  vive  en  terreno  abonado  con  estiércol  y  tiene 
sombrerillo  carnoso,  delgado,  acampanado,  liso  y 
lampiño,  higrófano.  pardo,  luego  más  pálido,  bri¬ 
llante,  con  pie  lleno,  estriado,  bulboso,  pálido,  lami¬ 
nillas  ventrudas,  al  principio  pálidas,  luego  de  un 
pardo  de  sombra.  P.  algeriensis  vive  en  la  costa  me¬ 
diterránea  de  Francia,  es  de  un  blanco  de  niave, 
luego  amarillento  rojizo,  el  pie  blanco,  grueso,  lae 
laminillas  encarnadas  y  luego  de  un  pardo  violeta;  aa 
comestible. 

PILOSIDAD.  f.  Calidad  de  piloso. 

PILOSIS.  (Etim.  —  Del  lat.  pilnt,  pelo.)  f. 
Fisiol.  Nombre  que  dan  algunos  fisiólogos  á  la  for¬ 
mación  del  pelo,  ya  natural  ó  ya  preternatural. 

PILOSO,  SA.  (Etim.  —  Del  lat.  pilosus,  piloso.) 
adj.  Pbludo.  II  Perteneciente  6  relativo  al  pelo.  | 
Anal.  Perteneciente  ó  relativo  á  los  pelos. 

Sislema  piloso.  El  formado  por  loa  pelos,  y  qus 
comprende  sus  diferentes  especies,  tales  como  los 
cabellos,  cejas,  pestañas,  etc. 

PILOSPIRA.  f.  Zool.  (Pplospira  Haeckel.)  Gé¬ 
nero  de  protozoos,  rizópndos,  radiolarios,  del  orden 
de  los  peripilarios  ó  peripí- 
lidos,  suborden  de  los  lar- 
goides  ó  largoideos,  fami¬ 
lia  de  los  litélidos  (Lilheli- 
da  Haeckel,  LUhelinae 
Delage),  añn  al  género  Spi- 
rstna,  ó  sen  con  una  con¬ 
cha  intracapsular  esférica 
y  otra  extracapsular  elíp- 
ticolenticular  formada  de 
vueltas  en  espiral  como  la 
de  un  nautilo;  ambas  per¬ 
foradas  de  agujeros  con  el 
aspecto  de  un  enrejado;  pero  la  externa  con  la  es¬ 
pira  dispuesta  en  el  plano  frontal  de  la  interna. 

PILOSPIRIS.  f.  Zool.  (Py/oipyríí  Haeckel,  Z<- 
ihopera  Ehrenberg.)  Género  de  protozoos,  rizópodos, 
radiolarios,  del  orden  de  los  monopilarios  ó  monopi- 
lidos  de  Delage,  suborden  de  losdicirtoide-,  del  mismo 
autor,  familia  de  los  tripocirtidos  llaeo- 
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PILOTO.  1.*  acep.  F.  Pilote.  — It.  Pilota,  piloto. 
—  In.  y  C.  Pilot. —  A.  Steaermano.  —  P.  y  E.  Piloto. 
(Etim.  —  Del  hol.  piloot,  sonda.)  m.  El  que  goliier- 
na  y  dirige  un  buque  en  la  navegación.  ||  El  que  ea 
entendido  ó  versado  en  el  pilotOjo.  |  El  segundo  de 


El  piloto,  por  CrNtióii  Krolift 


un  buque  mercante.  |)  fig.  Director,  conductor  de 
una  dependencia.  ||  tain.  Heiuudob.  ¡{  El  que  dirige 
■  III  automóvil,  un  globo  ó  un  aeroplano.  ||  Chile.  In¬ 
dividuo  generoso  en  feriar  y  agasajar  d  sus  amigos. 

II  Ave  que  llaman  cAwrrerí.  ||  Germ.  Ladrón  que  va 
Helante  de  otros,  guiándolos  para  hacer  el  hurto.  || 
l’tltp.  Persona  que,  mediante  remuneración,  y  li  ve¬ 
ces  siu  ella,  se  brinda  al  reciC-u  llegado  para  llevarle 
á  mujeres.  ||  Rufián  (1.*  acep.). 

Pii.OTO  DE  ALTURA.  El  que  sabe  dirigir  la  nave¬ 
gación  en  alta  mar  por  las  observaciones  de  los 
astros.  (I  Piloto  db  puerto.  El  que,  por  tener  co¬ 
nocimiento  práctico  de  sus  mareas,  bajos  y  sondas, 
dirige  en  él  la  entrada  y  la  salida  de  los  buques.  || 
Piloto  práctico.  El  que  en  la  navegación  que  se 
hace  costeando  gobierna  ia  embarcación,  por  el  co¬ 
nocimiento  que  tiene  de  las  costas  y  puertos. 

Muchos  pilotos  pierden  la  nave.  Chile,  ref. 
que  reprueba  la  intervención  de  muchos  en  la  direc- 
l  ión  ó  gobierno  de  una  cosa. 

Piloto  (Globo).  Aeran,  y  fie.  Globo  de  ensayo 
para  conocer  las  corrientes  atmosféricas,  la  tempe¬ 
ratura.  etc.  Los  hay  de  dos  clases,  que  podríamos 
llamar  de  servicio  extraordinario  ó  irregular  y  de 
servicio  ordinario.  Acerca  de  éstos  se  ha  hablado  en 
Meteorología.  Los  de  servicio  extraordinario  tie¬ 
nen  por  objeto  explorar  las  altas  regiones  de  la  at¬ 
mósfera  y  se  elevan  á  12000  y  16000  m.  Asi,  por 
ejemtilo,  el  .ieroplirie,  á  12000  m.,  alcanzó  la  tem¬ 
peratura  de  — 51°  C.:  el  Cirrns,  á  16000,  llegó  á 
—  53".  y  á  18000  á  — 67°.  Tienen,  en  general,  un 
interés  puramente  meteorológico,  al  paso  que  los  de 
servicio  ordinario,  aparte  este  interés,  pueden  tener 
«I  de  servir  de  información  á  los  aeronautas. 


Piloto.  Art.  mil.  Reciben  el  nombre  de  pilotee, 
en  aeronáutica,  los  encargados  de  dirigir  los  diver¬ 
sos  aparatos  destinados  á  navegar  por  el  aire,  ea 
I  analogía  á  los  que  guian  los  barcos  á  través  del  mar. 

I  Nuestros  reglamentos,  lo  mismo  que  los  de  loe  de- 
I  más  países,  distinguen  tres  clases  de  pilotos,  según 
¡  sean  los  aparatos  que  tengan  que  dirigir:  Pilotot  i» 
I  (/lobo  e.\ferico  y  pilotos  de  dirigible,  en  la  sección  de 
aerostación,  y  pilotos  de  aeroplano  en  la  de  aciació». 

El  personal  de  pilotos  en  general,  tanto  de  jefei» 
y  oficiales  como  de  tropa,  so  nutre,  por  cuidadoei 
elección,  de  todas  las  armas  y  cuerpos  del  Ejército 
y  de  la  Marina,  considerándose  los  pilotos  civiles, 
de  cualquiera  de  las  especialidades,  como  personal 
navegante  de  reserva  siempre  que  se  pongan  en  las 
condiciones  debidas  y  reglamentarias. 

Los  pilotos  de  esférico  se  someten  á  un  aprendiu- 
je  consistente  en  practicar  los  ejercicios  de  globo 
cautivo  necesarios  para  acreditar  sus  buenas  condi¬ 
ciones  para  el  servicio  y  su  perfecta  preparación 
para  la  observación  aérea,  debiendo  llevar  á  cabo 
con  éxito  satisfactorio  reconocimientos  de  todas  cla¬ 
ses;  después  se  les  hace  efectuar  un  mínimo  de  cinco 
ascensiones  en  globo  esférico,  algunas  de  ellas  con 
descensos  difíciles  á  causa  del  viento  ó  del  terreno, 
alguna  ascensión  nocturna  y,  por  último,  una  as¬ 
censión  de  una  hora  de  duración  como  mínimo, 
yendo  solo  d  bordo  el  aspirante  á  piloto.  Los  pilotos 
de  esférico,  en  activo,  se  dividen  en  dos  categorías: 
1.*  los  que  hayan  efectuado  más  de  25  ascensiones 
libres,  de  ellas  20  por  lo  menos  intervenidas  por  el 
servicio  de  aerostación,  y  asistido  d  cuatro  periodos 
de  escuela  práctica,  y  2.*  los  que  sin  alcanzar  les 
condiciones  anteriores  se  consideren  pilotos  dentro 
del  periodo  de  actividad. 

Los  pilotos  de  dirigible,  para  obtener  el  titulo,  de¬ 
ben  poseer  los  conocimientos  técnicos  de  aeronáuti¬ 
ca,  necesarios  á  todo  piloto  de  globo  libre,  los  con¬ 
cernientes  á  globos  dirigibles  y  sus  maniobras,  y 
tieuen  que  reunir,  además,  las  siguientes  condicio¬ 
nes:  1.'  ser  piloto  de  globo  eslérico  con  más  de 
15  ascensiones,  habiendo  tenido  descensos  diflcilea 
en  algunas  de  ellas;  2.*  conocer  perfectamente  el 
dirigible  en  todas  sus  partes;  3.*  haber  realizado, 
por  lo  menos.  20  viajes  en  dirigible,  con  una  per¬ 
manencia  total  en  el  aire  de  treinta  horas  como 
mínimo;  4.*  haber  llevado  la  ruta  cinco  horas,  por 
lo  menos,  de  ellas  tres  sobre  terreno  poco  conocido; 
5.”  haber  estado  encargado  de  la  estabilidad  y  equi¬ 
librio  durante  doce  horas,  ó  del  timón  de  ruta  igual 
tiempo:  6.'  haber  tomado  parte  en  alguna  ascensión 
difícil,  á  causa  del  viento,  de!  terreno,  del  descenso 
ú  otras  circunstancias  análogas,  y  7.*  haber  demos¬ 
trado.  en  una  ó  varias  ascensiones  de  examen,  su 
aptitud  para  la  ruta  y  el  equilibrio  ó  la  dirección,  asi 
como  sus  conocimientos  del  dirigible  v  especialmeo- 
te  del  motor.  Se  considerarán  como  de  segunda  los 
que  hayan  cumplido  las  condiciones  y  pruebas  indi¬ 
cadas.  y  de  primera  los  que  siendo  pilotos  de  esf  ri- 
co  de  primera  hayan  asistido,  además,  á  cuatro  infla¬ 
ciones  completas  de  dirigible,  habiendo  estado  en¬ 
cargados,  por  lo  menos,  en  dos  de  ellas,  de  aparciar 
y  desaparejar  el  globo,  y  de  la  inflación  y  desinfla¬ 
ción.  habiendo  efectuado  un  mínimo  de  30  viajes, 
algunos  precisamente  de  noche,  llevando  en  esLis 
condiciones  la  ruta  durante  cinco  horas  y  ia  estabi¬ 
lidad  durante  igual  tiempo. 

Pilotos  de  aeroplano.  La  educación  de  un  piloto 
aviador  exige  un  tiempo  relativamente  largo,  d* 
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tieg  i  cuatro  meses,  por  lo  menos,  de  aprendizaje  y 
entrenamiento  para  instniirse  el  aspirante,  priineio 
en  el  arte  del  vuelo  y  especializarse  después  en 
alg;unas  de  las  ramas  que  hoy  tiene  la  aviación  mi¬ 
litar.  Con  el  objeto  de  no  perder  tiempo  en  el  apren¬ 
dizaje  de  los  que  aspiran  al  titulo  de  pilotos  y  hacer 
que  el  rendimiento  de  las  escuelas  sea  el  mayor  po- 
nble.  se  han  ensat  ado  en  los  diversos  ejércitos  méto¬ 
dos  de  selección  previa  de  los  aspirantes,  todos  ellos 
liasados  en  un  examen  psicotisioló^ico  conforme  á 
las  ideas  del  doctor  Cemoire.  empezados  á  usarse 
en  lyió  por  los  doctores  Cnmus  y  Nnpier.  del  ejér¬ 
cito  francés.  15n  este  exameu  se  somete  á  los  candi¬ 
datos  á  dos  grupos  de  pruebas:  el  primero  para  me- 
ilir  el  tiempo  de  las  reacciones  psicomotrices,  esto 
es,  el  tiempo  en  que  cada  uno  reacciona  después  de 
recibir  una  sensación  visual,  táctil  ó  auditiva  instan¬ 
tánea,  que  debe  ser  de  catorce  á  quince  centésimas 
de  segundo  para  el  oido  y  de  diez  y  ocho  á  veinte 
para  la  vista  y  el  tacto:  el  segundo  grupo  de  prue¬ 
bas  está  destinado  á  medir  la  intiuencia  de  las  emo¬ 
ciones  sobre  el  ritmo  respiratorio,  cardiaco,  los  va¬ 
somotores  y  loa  temblores.  Las  emociones  se  provo¬ 
can  con  una  explosión  próxima  é  inesperada  de  polvo 
de  magnesio,  un  disparo  de  arma  de  fuego  detrás 
del  examinado  ó  un  paño  empapado  en  agua  Irla 
aplicado  bruscamente.  K1  grado  de  impresionabili¬ 
dad  de  cada  individuo  se  deduce  del  examen  de  grá¬ 
ficos  de  las  alteraciones  de  los  indicados  ritmos  ob¬ 
tenidos  por  medio  de  aparatos  especiales,  eligiéndose 
i  los  que  presentan  menores  reacciones  emotivas  en 
intensiilnd  y  duración. 

.'^egún  las  reglas  dictadas  en  reciente  disposición 
(4  de  Febrero  de  19'd0),  los  aspirantes  á  pilotos  de 
aeroplano  deben  reunir  las  condiciones  psicofisioló- 
gicas  siguientes;  1.*  haber  cumplido  diez  y  nueva 
años  y  no  pasar  de  veinticinco:  2.’  tener  un  peso  en 
kilogramos  que  no  sea  mayor  del  resultado  de  aña¬ 
dir  el  número  15  al  número  de  centímetros  que  en 
talla  exceda  del  metro:  3.*  agudeza  visual  de  lejos, 
con  cada  ojo  y  sin  corrección  do  lentes,  no  inferior 
á  dos  tercios  do  la  escala  de.  VecUer;  caso  de  existir 
bipermetrojiia .  la  latente  no  será  superior  á  dos 
dioptrias;  perfecta  visión  binocular,  campo  visual 
normal,  ausencia  de  hemeralofria  (ceguera  crepuscu¬ 
lar)  y  sentido  cromático  normal;  4.*  perfecta  inte¬ 
gridad  anatómica  v  funcional  del  aparato  circulato¬ 
rio:  5.*  perfecta  integridad  anatómica  y  funcional  del 
aparato  respiratorio,  con  capacidad  respiratoria  nasal 
normal;  6.*  integridad  funcional  del  riñón;  7.*  inte¬ 
gridad  funcional  del  aparato  auditivo  y  de  la  equili- 
bración;  8.*  integridad  funcional  del  aparato  loco¬ 
motor,  y  9.*  condiciones  normales  del  sistema  ner¬ 
vioso  y  de  sus  reacciones. 

Despué.s  de  este  reconocimiento  los  aspirantes 
empiezan  sus  ejercicios,  debiendo  demostrar,  antes 
de  sufrir  el  examen  de  piloto  de  aviación,  que  poseen 
los  conocimientos  teóricos  y  prácticos  necesarios; 
que  se  bailan  en  condiciones  de  atender  por  si  mis¬ 
mos  al  entretenimiento  y  pequeñas  reparaciones  del 
aparato  y  del  motor  y  al  funcionamiento  de  éste,  y 
acreditar  en  loa  vuelos  efectuados  un  completo  do¬ 
minio  del  aeroplano.  Cuando  el  jefe  de  la  escuela 
cree  que  el  aspirante  está  suficientemente  preparado 
le  somete  al  examen  elemental  que  consiste,  según 
nuestro  reglamento,  en  efectuar  con  éxito  las  si¬ 
guientes  pruebas:  a)  dos  vuelos,  consistente  cada 
uno  en  recorrer,  sin  contacto  con  el  suelo  ó  el  agua, 
un  circuito  cerrado  de  un  desarrollo  mínimo  de 
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5  kms.,  y  á)  un  vuelo  de  altura,  elevándose  á  100  ib. 
como  mínimo,  sobre  el  punto  de  partida,  y  efec¬ 
tuando  el  descenso  con  el  motor  parado,  todos  Iob 
vuelos  los  efectuará  el  aspirante  yendo  solo  á  borilo. 
La  pista  sobre  la  cual  deben  efectuarse  ios  dos  vue¬ 
los  de  la  prueba  a,  estará  determinada  por  dos  pos¬ 
tes  ó  boyas  situadas  á  5U0  m.  de  distancia;  despué» 
de  cada  viraje  alrededor  de  uno  de  los  postes,  el 
aviador  cambiará  de  mano  para  ir  á  virar  en  senti¬ 
do  contrario  alrededor  del  otro. 

Una  vez  terminados  los  exámenes  elementaies, 
los  alumnos  seguirán  perfeccionándose  en  los  vuelo» 
para  el  examen  superior,  siendo  condición  precisi» 
para  sufrirlo  haber  realizado  las  siguientes  pruebas; 
a)  descenso  sin  motor  desde  alturas  progresivas  has¬ 
ta  50Ü  m.  como  minimo;  i)  vuelus  con  viento  hasta 
de  8  m.  por  segundo  en  circuito  cerrado  y  de  una 
duración  mínima  de  quince  minutos;  e)  vuelo  d» 
más  de  una  hora,  sin  escala,  en  los  alrededores  de) 
aeródromo,  y  d)  efectuar  tres  veces  consecutivas  ile.s- 
censos  con  el  motor  parado,  desde  una  altura  supe¬ 
rior  á  200  m.,  que  fijará  en  cada  caso  el  jefe  il°t 
aeródromo,  parando  el  motor  cuando  el  aeroplano 
se  halle  dentro  del  cilindro  circular  vertical  que  ten¬ 
ga  por  base  un  círculo  de  150  m.  de  diámetro,  tra¬ 
zado  en  el  terreno  en  forma  bien  visible,  debiendo 
las  tres  veces  tocar  en  tierra  el  aparato  dentro  liel 
círculo  y  quedar  detenido  después  de  tomar  tierra 
en  buenas  condiciones,  dentro  de  dicho  circulo  ó  á 
menos  de  50  m.  de  su  circunferencia. 

Después  de  cumplidas  estas  condiciones  se  some¬ 
terán  á  las  pruebas  siguientes:  1.*  vuelo  suponien¬ 
do  al  aeroplano  en  servicio  de  estafeta,  haciendo  un 
viaje  de  más  de  60  kms.  de  dirección  recta,  con  es¬ 
cala  en  el  punto  extremo,  previamente  designado, 
sin  ñjar  altura  máxima,  y  regreso  al  punto  de  par¬ 
tida  en  las  mismas  condiciones,  y  2.*  viaje  siguiendo 
un  itinerario  fijado  de  antemano,  en  circuito  cerrado 
de  desarrollo  poligonal  no  inferior  á  100  kms..  sin 
escala,  á  más  de  300  m.  de  altura.  Se  consideran 
como  jiilotos  de  primera  los  que  hayan  efectuado  id 
examen  superior  y  de  segunda  los  que  sólo  hayan 
sufrido  el  elemental. 

Piloto.  Dtr.  mere.  Rala  persona  perita  en  el  arte 
de  navegar  que,  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  ca¬ 
pitán,  está  encargada  de  dirigir  la  derrota  ó  rumbo 
del  buque. 

Tiene,  como  el  capitán,  el  carácter  de  auxiliar  <le- 
pendieiite  del  comercio  marítimo  y  de  oficial  técnico 
ó  facultativo,  siendo,  por  lo  general,  el  segundo  jefe 
del  buque  y  el  primero  de  los  hombres  de  mar.  si 
bien  en  los  buques  de  alguna  importancia  existe  á 
veces  otro  oficial,  llamado  segundo  de  á  bordo,  que  es 
el  segundo  jefe,  en  cuyo  caso  no  lo  es  el  piloto. 

Tienen  capacidad  legal  para  desempeñar  el  cargo 
de  piloto  los  españoles  que  hayan  obtenido  el  tllido 
correspondiente  (V.  Piloto.  Mar.)  y  que  no  estéi» 
inhabilitados  (art.  626  del  Código  de  Comercio  de 
1885). 

Su  nombramiento  se  hace,  para  cada  buque,  por 
el  naviero,  á  propuesta  ó  con  acuerdo  del  capitáo 
(art.  610  id .). 

Sus  obligaciones  están  en  relación  con  sus  atribu¬ 
ciones,  pudiendo  unas  y  otras  ser  ordinarias  y  extra¬ 
ordinarias. 

.4tribucióii  ordinaria  es  la  de  llevar  la  derrota  del 
buque,  teniendo  en  este  particular  obligaciones  afir¬ 
mativas  y  negativas.  Son  obligaciones  a_/lnjiatirat.- 
1  .*  ir  provisto  de  las  cartas  de  los  mares  en  que  va  y» 
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4  navegar  y  de  lae  tablas  é  instrumentos  de  reflexióii 
<]ue  esten  en  uso  y  sean  necesarios  para  el  desempeño 
<ie  su  cargo  (art.  628  Idem),  y  2.*  llevar  particular¬ 
mente  y  por  sf  mismo  el  Cuaderno  de  bitácora,  que  es 
sin  libro  foliado  y  sellado,  con  nota  al  principio  del 
número  de  folios  y  tirraado  por  la  autoridad  compe¬ 
tente,  en  el  que  el  piloto  registrará  diariamente  las 
distancias,  los  rumbos  navegados,  la  variación  de  la 
aguja,  el  abatimiento,  la  dirección  y  fuerza  liel  viento, 
el  estado  de  la  atmósfera  y  del  mar,  el  aparejo  que  se 
lleve  largo,  la  latitud  y  longitud  observada,  el  número 
de  hornos  encendidos,  la  presión  del  vapor,  el  núme¬ 
ro  de  revoluciones  y,  con  el  epígrafe  de  Acneciiiiien- 
toi,  las  maniobras  que  se  ejecuten,  los  encuentros 
con  otros  buques  y  todos  los  particulares  y  accidentes 
que  oeurraii  durante  la  navegación  (urt.  629  id.).  Sus 
obligaciones  nrí7arirnj  ( prohibiciones)  las  reduce  el 
(Jódigo  á  no  poder  variar  el  rumbo  del  buque,  aun¬ 
que  sea  para  tomar  el  más  conveniente  para  el  via¬ 
je,  ein  acuerdo  del  capitán;  si  éste  so  opusiere  debe 
«1  piloto  exponerle  las  observaciones  convenientes 
■en  presencia  de  los  demás  oficiales,  y  si  toilavía  in¬ 
sistiere  aquél  en  su  negativa,  hará  el  piloto  ¡a  opor¬ 
tuna  protesta,  ñrmada  por  él  y  por  otro  de  los  ortcia- 
les,  eu  el  libro  de  navegación,  y  obedecerá  al  capi¬ 
tán,  que  será  el  responsable  de  las  consecuencias 
I^art.  690  Id.). 

Atribución  extraordinaria  es,  cuando  no  existe  se¬ 
gundo  de  á  bordo  ú  otra  cos.n  no  acuerde  el  naviero, 
substituir  al  capitán  en  los  casos  de  ausencia,  en¬ 
fermedad  ó  muerte,  teniendo  en  este  caso  todas  las 
atribuciones  y  obligaciones  del  mismo  (urt.  627  Id . 
lo  que  ocurre  desde  luego,  además,  en  loa  casos  en 
que  un  piloto  manda  un  buque  haciendo  de  capitán. 

La  respontabilidad  del  piloto  consiste  en  respon¬ 
der  de  todos  los  perjuicios  que  se  causen  al  buque  y 
al  cargamento  por  su  descuido  ó  impericia,  además 
de  la  responsabilidad  criminal  á  que  haya  lugar 
<art.  631).  En  los  casos  en  que  haga  de  capitán  tie- 
íjs  las  responsabilidades  de  éste  (art.  627).  V.  Ca- 
flTÁN. 

Piloto.  P.  e.  Máquina  de  maniobra  en  los  recin¬ 
tos  de  las  estaciones,  destinada  á  clasificación,  so¬ 
corro.  refuerzo,  etc.  Suele  estar  con  la  caldera  en- 
-cendida  en  todo  lieinjio  para  mayor  presteza  en  el 
■servicio. 

Piloto.  Ictiol.  Se  da  este  nombre.  6  el  de  pez  pi- 
ioto,  á  los  peces  del  género  Nnncrates  ( V.),  en  aten¬ 
ción  á  que  se  les  ve  acompañando  á  grandes  aelacios 
y  á  veces  á  los  barcos  ó  buijues  en  sus  travesías,  de¬ 
bido,  sin  duda,  á  que  con  ello  puede  procurarse  su 
alimentación  utilizando  los  residuos  alimenticios  pro¬ 
cedentes  de  unos  y  otros. 

Piloto.  Mar.  Una  de  las  categorías  que  existe  en 
la  carrera  de  náutica  en  España,  y  por  la  cual  está 
autorizado  por  las  lems  para  m.andar  vapor  ó  velero 
•  de  cabotaje  de  menos  de  7O0  ton.  de  arqueo  total  ó 
■de  gran  cabotaje  si  dicho  arqueo  no  pasa  do  -100  to- 
oeladas,  y  para  desempeñar  el  cargo  de  oficial  y  de 
oficial  de  derrota  en  toda  clase  de  buques  y  navega¬ 
ciones. 

Loe  requisitos  necesarios  para  adquirir  dicho  titu¬ 
lo  son.  según  el  llcglamento  del  18  de  Noviembre 
do  1909.  aparte  de  los  generales: 

1. ®  Haber  cumplido  diez  y  siete  años  de  edad. 

2. *  Ser  inscrito  marítimo.  . 

3. *  Tener  cursadas  las  asignaturas  siguientes: 
lOeograna  universal.  Historia  universal,  Física, 
Aritmética,  Algebra,  Geometría,  Trigonometría, 


Cosmografía,  Navegación,  Mecánica  aplicada.  In¬ 
glés  y  Dibujo  lineal.  La  aprobación  de  estas  asig- 
unturas  puede  verificarse  en  los  Institutos  generalas 
y  técnicos.  Academias  de  ingenieros  y  militaran  y 
Escuelas  de  Náutica.  El  R.  D.  del  28 de  Mayo  de 
1915  establece  en  las  Escuelas  oficiales  de  Náuti‘'a 
de  .Alicante,  Bilbao,  Cádiz,  Cartagena,  Coruña, 
(xijón.  Málaga,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Santander, 
Valencia  y  Vigo,  las  enseñanzas  fundamentales  para 
los  aspirantes  á  pilotos  que  comprenden  los  curioi 
y  asigniitiirns  siguientes:  Primer  año.- Geografía  ge¬ 
neral  y  comercial,  Historia  de  España,  Aritmética  y 
.Algebra,  Geometría  plana  y  de!  espacio.  Derecho  y 
Legislación  marítima  y  Dibujo  lineal.  Segundo  año: 
Trigonometría.  Fisica  y  Electricidad  aplicada  á  Ion 
buques.  Contabilidad,  Higiene  naval.  Inglés  y  Di¬ 
bujo  hidrográfico.  Tercer  año:  Cosmografía  y  Nave¬ 
gación,  con  Derrotas,  reglamentación  de  luces  y 
abordajes  y  Código  internacional  de  señales;  Meteo¬ 
rología  y  Oceanograrta,  Mecánica  aplicada  á  loa 
buques,  conocimiento  de  las  máquinas  más  genera¬ 
lizadas  en  éstos,  Esteba,  manejo  y  maniobras  de  los 
vapores  y  veleros,  é  Inglés.  A  los  que  aprueben  tu¬ 
das  estas  asignaturas  se  les  expide  un  certifica  lo 
oficial  de  «.Alumno  de  Náutica»,  con  el  cual  podrm 
inscribirse  eu  las  Comandancias  de  Marina  y  pasar 
á  sufrir  el  examen  de  que  se  trata  en  el  número  si¬ 
guiente  (para  ingres.-ir  en  estas  escuelas  e.s  precie» 
haber  cumplido  doce  años  y  sufrir  un  examen  de  in¬ 
greso,  análogo  al  de  ingreso  en  el  bachillerato). 

4. ®  Ser  aprobado,  en  examen,  en  una  de  las  Cu- 
mandancias  de  Marina  de  Bilbao,  Ferrol.  Cadia, 
Cartagena  y  Barcelona,  de  Problemas  do  matemáti¬ 
cas  elementalea  y  Navegación,  Dibujo,  Inglés,  Le¬ 
gislación,  Maniobra  de  buques.  Teoría  de  navega¬ 
ción,  Cosmogrnna,  Mecánica,  todo  con  arreglo  á  los 
programas  del  citado  Reglamento  de  1909;  y 

5. ®  Acreditar  que  se  ha  navegado  cuatrocientos 
días  en  vapor  de  más  de  500  ton.  de  arqueo,  para 
obtener  el  titulo  de  piloto  de  vapor;  trescientos  en 
un  velero  no  inferior  á  300.  para  miquirir  el  de  pi¬ 
loto  de  velero,  y  dosciento.s  en  vapor  y  doscien¬ 
tos  en  velero,  para  obtener  el  de  piloto  da  vapor  y 
velero. 

El  tribunal  de  exámenes  lo  constituye  un  capitán 
de  navio,  un  teniente  de  navio  y  tros  capitanee  de  la 
marina  mercante. 

Los  pilotos  no  pueden  mandar  buque  antes  de  los 
veintitrés  años  de  edad. 

Piloto.  Ueog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Río 
de  Janeiro,  mun.  de  Mangaratiba. 

Piloto.  Oeog.  .-Vid.  de,  la  República  Dominicana, 
dist.  de  .Montecristi.  miiu.de  Giiayubln. 

Piloto.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  da 
Jalisco,  mun.  ríe  Tonila;  65  h. 

PlLiOTOS.  Geog.  Punta  ile  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  Cuba,  corresponiliente  á  la  prov.  de  Camx- 
gllev:  avanza  ni  O.  de  la  ensenada  de  la  Guanaia. 

II  Barrio  rural  v  cas.  ríe  la  prov.  de  Pinar  del  Río, 
en  el  mun.  ile  Consolación  del  .Sur,  3.800  h.  Sit  i 
12  kms.  de  In  cabecera.  Produce  jirincipalinente  ta¬ 
baco.  Escuelas. 

PILOT  POINT.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  do  Tejas,  condado  de  Dentón;  1.371 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  3.' 6 
kilómetros  NNE.  ríe  Auatiii.  cerca  de  un  efl.  iz- 
qiiiertlo  del  Clear  Creek,  tributario  á  su  ver  del  Tri- 
nity.  Est.  f.  c.  Exportación  de  algodón  y  de  ganado, 
en  especial  de  caballos. 
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PILOTRIOAOBOS.  m.  pl.  Bot.  Familia  de 
musgos  briales,  pleurocárpicos,  hoy  incluida  en  los 
neckeráceoB,  y  que  Brotherua  los  distingue  por  su 
tallo  cilindrico;  por  lo  común,  con  las  hojas  insimé¬ 
tricas,  con  dos  costillas  más  ó  menos  fuertes,  forma 
das  de  células  homogéneas  y  que  terminan  más  ó 
menos  lejos  de  la  punta;  células  parenquimatosas, 
lisas  ó  papilosas,  no  diferenciadas  en  los  ángulos  de 
las  hojas;  cápsula  elevada,  rara  vez  hundida,  lisa, 
por  lo  coinúu  erguida,  rara  vez  horizontal  ó  casi 
colgante  y  algo  irregular,  esporas  pequeñas,  cofia 
cónica  por  lo  común.  Género  tipo  Pilotrichum. 

PILOTRICO.  m.  Bot.  El  género  Pilotrichum 
Palis.  Prodr.  p.  37  (1805),  do  musgos  pilolrioá- 
ceos.  tiene  la  cápsula  erguida,  la  cerda  corta  ó  muy 
corta,  la  cotia  cónica.  Es  dioico,  esbelto,  flojo,  rígi¬ 
do  por  lo  común,  verde  ó  amarillento,  después  algo 
pardusco,  mate,  rastrero  al  principio  y  con  estolo- 
iie.s.  á  trechos  con  fieltro  pardo,  ramas  horizontales 
por  lo  común  muy  iiojosas,  las  hojas  algo  insimé- 
tricas,  casi  iguales;  á  veces,  sin  embargo,  menores 
las  dorsales  y  ventrales,  cuando  secas  aplicadas, 
aovadas  ó  sovadooblongas,  por  lo  general  cortas, 
rara  vez  lanceoladas,  á  menudo  arqueadas  hacia 
atrás  y  abajo,  con  dos  costillas.  Las  hojas  periquetia- 
les  internas  en  general  pequeñas,  cerda  de  1*5  mm., 
ialgo  encorvada,  cápsula  trasovada  ú  oval,  parda, 
sin  anillo  diferenciado,  dientes  externos  lanceolados, 
amarillos,  no  rayados,  papilosos,  endostoma  amari¬ 
llento,  esporas  de  unas  15  mieras.  Comprende  24 
espei-ies.  casi  todas  de  la  América  tropical. 

PILOT  ROCK.  Qeog.  C.  da  los  Estados  Unidos.  I 
en  el  de  Oregón,  condado  de  Umatilla;  197  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

PILOTTB,  BARÓN  DS  La  Bakollirke  (J acobo). 
Biog.  General  francés,  n.  en  Lunéville  y  m.  en  Ni- 
mes  (1742-1827).  A  los  diez  y  seis  años  ingresó  en 
el  servicio  militar  y  ascendió  sucesivamente  en  su 
carrera;  en  1792  obtuvo  el  grado  de  mariscal  de 
campo  por  su  brillante  conducta  en  Valmy,  y  en 
1793  ascendió  á  general.  Euviósele  poco  después  á 
la  Vendée;  fué  derrotado  en  Martigné-Briand  y  he¬ 
cho  prisionero.  Desde  1795  hasta  1796  mandó  la  di¬ 
visión  militar  de  Rennes  y  en  1802  obtuvo  el  retiro. 

PILOTTl  (Josb).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  y  m.  en  Bolonia  (1784-1838),  Hijo  de  un  orga¬ 
nista  y  constructor  de  órganos,  en  su  juventud  se  de¬ 
dicó  á  esta  última  profesión,  para  subvenir  á  las  ne¬ 
cesidades  de  su  familia,  al  morir  su  padre.  Después 
cursó  harmonía  y  contrapunto,  y  ya  había  dado  al 
teatro  dos  óperas  cuando  fué  llamado  (1826)  á  diri¬ 
gir  la  capilla  de  música  de  una  iglesia  de  Pistoya,  v 
en  1826  sucedió  á  su  profesor  de  composición,  el  pa 
dre  Estanislao  Mattei,  en  el  cargo  de  maestro  de  ca¬ 
pilla  de  San  Petronio,  de  Bolonia.  En  1829  se  le 
confió  la  enseñanza  de  contrapunto  en  el  Liceo  Fi¬ 
larmónico,  y  estuvo  al  frente  ile  esta  clase  hasta  su 
muerte.  Desde  1805  perteneció  á  la  Academia  Fi- 
l.irmónica.  Es  autor  de  las  óperas  V  ajo  nall'  imba- 
razto  y  Non  estere  gelosa;  compuso,  además,  muchas 
obras  de  carácter  religioso,  como  salmos  (entre  ellos 
el  üies  trae  con  acompañamiento  de  orquesta  ).  Pu¬ 
blicó  el  tratado  de  instrumentación.  Breve  insegna- 
hiento  teórica  inlla  natura,  estensioue,  propnrzione  ar¬ 
mónica...  per  tutti  stromenti  impreso  en  Milán. 

Blbllogp.  Elogio  e  carmi /niiebri  a  tíiuseppe  Pi- 
lütti.  anónimo  (1838). 

PILOTTO  (Jerónimo).  Biog.  Pintor  italiano. 
D.  en  Venscia.  Vivía  en  1590,  fué  secuaz  de  Pal¬ 


ma  el  Joven  y  trabajó  para  Venecia.  Sus  principales 
obras  son  los  cartones  para  el  Nacimiento  del  Bau  - 
tista  (  baptisterio  de  San  Marcos)  y  loa  de  la  capilla 
de  la  Madonna  dei  Mascoli.que  figuran  el  Paraíso. 

PILOTTO-SOTTINI  (Ida).  Biog.  Escritora 
italiana,  nacida  en  1859.  Es  profesora  de  instrucción 
I'rimaria  y  de  la  Escuela  Normal  de  Padua.  Ha  pu¬ 
blicado;  La  morale  in  atione  (1895),  Letioni  d'  as- 
petto  e  lezioni  di  cosí’ (1895),  é  1  flgli  delia  montagna 
(1898). 

PILOTY  (Carlos  Teodoro  ton).  Biog.  Pintor 
alemán,  hijo  del  litógrafo  Fernando,  n.  en  Munich  y 
m.  en  Ambacli,  cerca  del  lago  de  Starnberg  (1826- 
1886).  En  18  lÜ  frecuentó  por  poco  tiempo  la  Aca- 
ilemia  de  Munich,  en  donde  cultivó  el  estilo  de 
Schnorr;  más  tarde  trabajó  eu  el  taller  tipográfico  do 
su  padre.  Visitó  luego  Amberes  y  París,  y  bajo  la 
influencia  de  los  coloristas  belgas  y  franceses  des¬ 
arrolló  su  brillante  técnica,  contribuyendo  al  pro¬ 
greso  que  el  colorido  hizo  en  las  nuevas  escuelas  de 
Munich  y  de  .Alemania  en  general,  particularmente 
desde  que  fué  profesor  de  pintura  de  la  Academia  de 
Arte  de  Munich  (1858).  A  su  cuadro  de  género  La 
¿«íñíi  ( 1853)  siguió  su  primer  cuadro  histórico  La 
fundación  de  la  Liga  católica  (en  el  Maximilianeum), 
y  más  tarde  Seni  ante  el  cadáver  de  Wallenstein 
(1855),  El  amanecer  antes  de  la  batalla  de  Weissen 
Berg,  Nerón  ante  las  ruinas  de  Roma  (1861),  Mar¬ 
cha  de  Wallenstein  contra  Eger,  Galilea  en  la  cárcel , 
Godofredo  de  Bouillon  (1868),  Colón  (1866),  El 
anuncio  de  la  sentencia  de  muerte  á  María  Bstuardo 
(1869),  Thusnelda  en  el  triunfo  de  Germánico  , 

Enrigue  VIH  y  Ana  Bolena  {1S13),  El  repudio  de 
Ana  Bolena  (1874).  Las  vírgenes  prudentes  y  las  lu¬ 
cas  {18S\),  El  Consejo  de  los  Tres  en  Feneció  (1885j, 
y  La  muerte  de  Alejandro  Magno.  También  pintó 
retratos  é  ilustraciones,  habiendo  ilustrado  los  clási¬ 
cos  alemaues  y  Shakespeare.  En  1874  fué  director 
de  la  Academia  de  Munich.  Entre  sus  discípulos 
cabe  mencionar  á  Makart,  Max,  Defregger,  Len- 
bach,  J.  Braiidt  y  Griltzner.  Como  profesor  se  distin¬ 
guió  notablemente,  pues  se  esforzaba  siempre  en 
respetar  la  originalidad  de  cada  uno  de  sus  discípu¬ 
los;  por  tal  motivo,  sus  lecciones  eran  muy  solici¬ 
tadas. 

Bibliogr.  Rosenberg,  Die  münchener  Malerschule 
(Leipzig,  1895). 

PiLOTY  (Fernando).  Biog.  Litógrafo  alemán,  na¬ 
cido  en  Homburg  y  m.  en  Munich  (1786-1844). 
Fué  discípulo  sucesivamente  de  Kelleshofen  y  de 
Carlos  de  Manniich,  y  este  último  le  facilitó  su  in¬ 
greso  en  la  .-Veademia  Real .  En  Munich  ejecutó 
( 1808-15),  con  Strixner.  432  litograRas,  según  di¬ 
bujos  á  mano,  de  los  antiguos  maestros;  en  1815, 
¡unto  con  otros  grabadores,  emprendió  la  reproduc¬ 
ción  de  las  obras  maestras  de  los  Museos  de  Munich 
y  Schleissheim,  y  desde  1831,  en  unión  con  Lbhle, 
trabajó  en  una  nueva  obra  de  reproducciones  da 
cuadros  de  museos,  que  su  hijo  continuó. 

PiLOTY  (Fernando).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  y 
ra.  en  Munich  (1828-1895).  Estudió  en  aquella 
.Academia  bajo  la  dirección  de  Schoyn  y  trabajó  m.ós 
tarde  influido  especialmente  por  su  hermano  el  pin¬ 
tor  Carlos,  cuya  tendencia  siguió  en  el  colorido.  En 
el  Museo  Nacional  de  Munich  y  en  la  Sala  de  los 
Consejos  de  Landsberg  am  Lech,  hay  gran  númeio 
de  sus  frescos.  Para  el  Maximilianeum,  de  Munich, 
pintó  el  cuadro  al  óleo  La  reina  Isabel  de  Inglaterra 
ante  el  temor  de  la  Armada  Invencible.  También  me- 
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recen  eitsrse:  Tomás  Moro  en  la  eáreel,  Rnfael  en¬ 
fermo  «n  el  lecho.  La  predicación  de  ios  capuchinos  en 
llotna,  j  El  Juicio  de  Salomón. 

PiLOTT  (Roberto).  Biog.  Jurisconsulto  alemán, 
a.  en  Munich  en  1863.  Habilitóse  en  1889  para 
Priva!  Dozenl  en  Wurzburi^o,  y  como  tal  se  trasla¬ 
dó  en  1892  á  Munich,  en  donde  desde  1895  regentó 
la  cátedra  de  derecho  civil  y  administrativo.  Déban¬ 
sele  las  obras  siguientes;  Das  Reichs-Unfnllversi- 
ciímn^irírAí  (Wurzburgo,  1890-93),  Die  Arbeiter- 
versichernngsgesehe  des  Deutsehen  Reichs  (Munich, 
1893;  3.*  ed.,  1908),  Aiitorilá!  und  Staatsgewalt 
(Tubinga.  1905),  Das  Reckt  der  Schiffahrísabgaben 
in  Detiíscilaiid  (Tabinfra,  190'),  Die  Kirehengemein- 
deordanug  itn  Oeisle  des  bagrischen  (Tubin¬ 

ga.  1907),  y  Sin  Jahrhimderl bagrischerSlaalsreehts- 
lehrer  (Tubinga,  1908).  Kn  colaboración  con  G.  Je- 
llinek  y  Laband  editó  Das  oefenlliche  Recht  der 
Gegenmart,  y  como  complemento  de  esta  obra,  Jahr- 
bnch  des  ñ/renílichen  Rechts ,  ambas  en  Tubinga. 
Desde  1908  fué  coeditor  de  ArcAiv  für  Offentliches 
Recht.  Finalmente,  publicó  un  tomo  de  Poesías 
(Stuttgart,  1907). 

PILiOU  (.\na  Baiioesson.  señora).  Biog.  Dama 
francesa,  nacida  en  1580  y  mnei  ta  en  1665.  Era  hija 
de  un  procurador  del  Cliátelet,  y  en  1595  contrajo 
matrimonio  con  Juan  Pilou,  colega  de  su  padre. 
Aunque  carecía  de  hermosura,  las  bellas  cualidades 
de  su  espíritu  le  granjearon  muchas  amistades,  v 
abrió  un  salón  frecuentado  por  notables  personajes. 
Fué  amigada  M"'  de  S-uiléry,  la  cual  retrató  á  Pi- 
Lou.  con  el  nombre  de  .\ricidia,  en  su  obra  titulada 
Clelie.  También  trata  de  esta  dama  Tallemant  des 
Réaux,  en  sus  [{istoriettes.  Tuvo  un  hijo.  Roberto, 
que  se  entregó  de  lleno  á  la  vida  devota. 

PILOVALNYI-ZATOD  6  PILNIA.  Grog. 
Pohl.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Simbirsk,  dist.  y  á 
38  kms.  8SO.  de  Kurmich,  junto  al  Piaña,  peque¬ 
ño  afl.  izq.  del  ,Sura;  2,130  h.  Tintorerías. 

PILiOZONIUM.  m.  Zool.  (Pgloznniiioi  Haec- 
kel.)  Género  de  protozoos,  rizópodos.  rariiolarios  de 
la  famdia  de  los  pilóniilos  ó  piloninos  (V.  Pilóni- 
D'is),  dentro  del  orden  de  los  peri pilarlos,  suborden 
de  los  largoides  ó  largoideos.  Es  afín  al  Pyloninm 
(V.  Pieonhim),  pero  sin  la  concha  extracapsular 
propia  de  este  último. 

PILPA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  lea.  pro¬ 
vincia  de  Chincha,  dist.  de  Chincha  Alta;  1,550  h. 
aproximadamente. 

PILiPAI  6  PIDPAI.  Bioíi.  V.  Riupai  ó  Pii.pay. 

PII.,PICHACA.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el 
den.  do  Huancavelica.  prov.  do  Castruvirreina,  sit.  á 
1.70  kms.  de  .\vacucho.  4  4,066  m.  lo  altura:  unos 
2.000  h..  de  los  que  2.70  corresponden  á  su  cabece¬ 
ra  .  Su  temperatura  en  el  mes  de  Enero  es  de  1 1“5  C. 
El  territorio  del  distrito  cuenta  con  inmensas  pam¬ 
pas  lie  puna  y  hermosas  lagunas,  siendo  de  notar 
que  abundan  en  él  los  buenos  mistos  naturales,  ade- 
ni  is  de  la  alfalfa,  que  sostiene  á  millares  de  llamas 
y  alpacas.  Hav  también  importantes  minas  de  carbón . 

PILiPIDÉN.  m.  Chile.  Ave  zancuda  y  ribereña, 
de  las  llamadas  ostreras,  de  patas  y  pico  largos,  que 
se  alimenta  de  mariscos,  cu  va  concha  abre  fácil¬ 
mente.  Su  nombre  científico  es  ffaemaínpiis  iiallinliis . 

PiCtPIL.  m.  Chile.  V.  Pu,PiL-noQlui..  ||  V.  Pil- 
PinÉN. 

Asoar  como  iin  Pii.piL.  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  .En¬ 
riar  harapiento,  desarrapaiio,  poco  menos  que  des¬ 
nudo. 


PILPIL-BOQUlls.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  in¬ 
dígena  de  la  Boqnila  tri/oliolata,  especia  de  la  fami¬ 
lia  de  las  lardizabaláceas,  llamada  tainbiéa  koqnU 
blanco. 

PlLiPILiOO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Arauco,  dep.  de  Lebu.  Se  forma  de  vanos 
arroyos  en  la  vertiente  occidental  de  la  cordidera  de 
Nahuelvuta,  se  encamina  hacia  el  O.  J  después  de 
corto  curso  se  une  con  el  riach.  de  Curanilahue.  Su 
nombre  %\g;mbea.  agua  del  pilpil.  ||  Aid.  en  la  pro¬ 
vincia  de  .\inuco,  dep.  de  Lebu;  650  h. 

Pll.iPIL.BN.  m.  Chile.  V.  Pilpidén. 

PlLPULi.  Lit.  Palabra  hebrea  derivada  del  ver¬ 
bo  pilpel,  y  que  significa  disputación  aguda  é  inge¬ 
niosa.  Aplicase  á  un  particular  procedimiento  para 
el  estudio  del  Talmud,  consistente  en  profundizar  el 
sentido  de  una  sentencia,  mediante  la  comparacmu 
del  punto  de  que  se  trata  con  otros  parecidos,  hasta 
llegar  á  determinar  si  el  parecido  ó  semejanza  es 
puramente  accidental  ó  superficial,  ó  bien  substan¬ 
cial  y  absoluto,  continuando  luego  el  cotejo  con  oti  os 
pasajes,  llegando  naturalmente  á  perderse  en  sutile¬ 
zas  y  sofisterías  de  la  más  vulgar  y  baja  estofa. 

El  origen  de  este  método  se  enciieiitra  ya  en  la 
época  talmúdica,  pero  quienes  lo  emplearon  predo¬ 
minantemente  por  vez  primera  fueron  loa  tosafistas 
franceses  de  loe  siglos  xii  y  xill.  y.  finalmente,  su 
aplicación  exclusiva  al  Talmud  pertenece  á  los  rabi¬ 
nos  de  F’olonia,  durante  loa  siglos  xvi  y  xvii;  el  ra¬ 
bino  Jacobo  Pollak  (m.  en  Lublln  en  1541)  es  con¬ 
siderado  como  su  introductor  en  los  países  eslavos, 
por  donde  se  extendió  rápidamente,  gracias  á  1.  » 
esfuerzos  del  discípulo  del  anterior,  Salomón  Sechna 
de  Lubin.  quien  encontró  en  la  atmósfera  triste  y 
supersticiosa  de  los  ghettos  polacos,  el  terreno  más 
abonado  que  cabe  imaginar.  Y  más  tarde  ya  se  con¬ 
virtió  únicamente  en  garrulería,  confesando  sus  pro¬ 
pios  corifeos  que  el  objetivo  propuesto  no  era  en  ma¬ 
nera  alguna  la  exégesis  racional  y  metódica,  sino  la 
agudeza  y  la  adquisición  de  la  ligereza  intelectual 
miixima. 

.•VI  final  del  libro  Agur,  de  Jacob  hen  Tehu  la 
l.andau,  se  encuentra  una  colección  de  semejontes 
disputas,  ejemplos  soberanos  de  acertijos  y  rompe¬ 
cabezas.  Véase  el  siguiente  ejemplo  citado  [lor  Zellel 
Lanterbach  en  la  Jemish  Enrgclopaedia .  a;.Cómo  de 
dos  muchachos  nacidos  en  dos  ilins  sucesivos  del  mis¬ 
mo  año.  aquel  que  nació  un  día  más  tarde  alcanzó 
primero  la  edad  legal?» 

Claro  está  que  los  más  ilustrados  rabinos,  aun  de 
los  mismos  países  en  donde  mayor  número  de  adep¬ 
tos  alcanzó  este  sistema,  protestaron  con  to  las  sus 
fuerzas  en  contra  del  mismo,  pero  la  ignorancia  g^e- 
neral.  que  no  ocurría  tan  sólo  entre  los  jii.ilos  en 
esta  época,  en  aquellas  naciones  semibárbaras,  tué 
más  poderosa,  y  el  pilpiil  prevaleció  hasta  el  siglo  xii. 
Vplicóse  el  pilpiil  no  siilo  á  los  libros  talmúdico'*, 
sino  también  á  las  grandes  obras  rablnicas  posterio¬ 
res;  las  disputas  sostenidas  por  los  pilptilistas  son, 
como  hemos  dicho  anteriormente,  modelos  de  extra¬ 
vagancia  y  escuela  de  toda  clase  de  sofismas  y  argu¬ 
mentos  capciosos  ó  traídos  por  los  cabellos. 

.Vdvirtamos.  en  conclusión,  que  del  maridaje  de 
las  estúpidas  elucubraciones  del  pilpul  con  aquel  sis¬ 
tema  oriundo  de  nuestra  España,  y  tan  curioso  y 
digno  de  estudio,  á  pesar  de  sus  grotescas  visiones, 
la  Kabhalá,  nació  la  secta  de  los  Hassidim.  cuya 
influencia  en  la  mentalidad  de  los  judíos  askenniis 
fué  tan  grande,  y  que  aun  hoy  persiste  en  los  pue- 
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bloa  y  aldeas  de  Gntitzia,  Volliinia  y  Podolia.  Véa- 
ae  Habidismo. 

Bibllog  F.  GUdemaiin,  Oeschichte  ¡íer  Eriie- 
kuiij/sweseas  tind  der  iultnr  der  abendlándischeit  Jtt- 
deit;  Gellinek.  Le-kovot  Sedtr  ka-Limud;  Karpeles, 
Gefchichte  dtr  Jüdiscktn  Litteralur  (Berlín,  188tí), 
Zellel  Lauterbacb,  Jeioiik  Bucyclopafdia. 

PILPUTRA,  f.  Ckilt.  Carne  dnea,  piltral'u. 

PILQUÉN.  m.  Arg.  Manta  que  llevan  liis  mu¬ 
jeres  entre  los  indios  ranqueles.  ||  C/iile.  Género  de 
paño  para  el  traje  de  los  indios,  muy  común  en  las 
tieniias  de  la  frontera. 

PILQUÍN.  m.  Chile.  Tejido  de  varios  colores 
hecho  en  la  isla  Chiloé.  Probablemente  es  el  mismo 
que  pilquen  (V.). 

PILiS  (IsiDOHO  Alejandro  Augusto).  Biog.  Pin¬ 
tor  francés,  n.  en  París  y  m.  en  Douarnenez  (1813- 
1875).  Aunque  fué  discípulo  de  Picot  (1834)  no  si- 
g^uió  su  tendencia  clásica,  sino  que  se  entregó  á  un 
decidido  realismo.  En  1838  el  cuadro  Pedro  sanando 
al  paralitico  le  valió  el  primer  premio  de  Roma,  en 
donde  estudió  por  espacio  de  cinco  años.  De  vuelta 
en  Francia,  continuó  dedicándose  á  la  pintura  his¬ 
tórica  y  religiosa.  En  la  guerra  de  Crimea  siguió  al 
ejército  en  todas  sus  operaciones,  y  este  nuevo  estu- 
<lio  motivó  que  se  dedicase  desde  entonces  á  la  pin¬ 
tura  militar.  En  esta  nueva  modalidad  alcanzó  un 
gran  triunfo.  Nombrado  profesor  de  pintura  de  la 
Escuela  de  Bellas  Artes,  sucedió,  en  1867,  á  Picot, 
como  miembro  de  la  Academia.  Obras:  Cristo  predi¬ 
cando  en  la  barca  de  Simón  {segunda  medalla).  Muer¬ 
te  de  Santa  Magdalena,  Bacantes  y  sátiros,  Rouget 
de  Lisie  cantando  por  primera  rez  la  Marsellesa  ante. 
Dietrich,  Góndola,  La  muerte  de  una  hermana  de  la 
Caridad,  Trajes  militares  {&caaTe]a),  Trinchera  ante 
Sebastopol  (segunda  medalla).  Desembarco  del  ejérci¬ 
to  /ranees  en  Crimea  (primera  medalla  y  la  cruz  de 
la  Legión  de  Honor),  La  batalla  de  Alma  (gran  me- 
«lalla  de  honor),  y  numerosos  Retratos.  En  1875 
terminó  su  última  obra,  ó  sea  los  techos  de  la  esca¬ 
linata  del  nuevo  teatro  de  la  Opera:  Los  dioses  del 
Olimpo,  .Apolo  en  su  carro,  Trinn/o  de  la  harmonía 
y  Apoteosis  de  la  Opera. 

PiLS  (Eduardo  AisNé).  Biog.  Pintor  francés, 
(1823-1852),  hermano  de  Isidoro  Alejandro  Augus 
to.  Fué  discípulo  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  y 


desde  1815  en  adelante  pintó  con  bastante  éxito 
asuntos  religiosos  y  militares. 

Bibliogr.  Becq  de  Fouquiéres ,  Isidore  Pils 
(París.  1876). 

PIL.SBRY  (Enrique  Agustín).  Biog.  Natura¬ 
lista  norteamericano  contemporáneo,  n.  en  lowa  en 
1862.  Se  ha  dedicado  especialmente  á  la  malacolo- 
gía  y  es  director  del  departamento  de  conquiliología 
de  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  de  Filadeltia 
y  socio  corresponsal  de  la  de  Madrid.  Ha  escrito 
gran  número  de  artículos  sobre  zoología,  geología  y, 
en  particular,  sobre  malacologla,  que  se  insertaron 
en  la  revista  Nantilus,  y  entre  sus  obras  cabe  men¬ 
cionar  una  Guia  para  el  estudio  de  los  caracoles,  un 
tratado  sobre  los  Moluscos  marinos  del  Japón,  y  21 
volúmenes  de  la  magnídea  obra  de  Tryon,  Manual 
of  Conehology,  de  cuya  continuación  se  halla  en¬ 
cargado. 

P1L.SBURI  (Correntómetro  de).  Ocean.  Véa¬ 
se  PiLLSBURY  (Correntómetro  de). 

PILSBURY  (R.).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
Burslem  y  m.  en  Longton  (1830-1897).  Fué  espe¬ 
cialista  en  la  pintura  de  porcelana,  profesor  en  South 
Kensiugton  y  pintor  socio  de  las  manufacturas  de 
Minton.  Sobresalió  en  la  pintura  decorativa  aplicada 
á  la  cerámica  y  sobre  todo  en  la  ejecución  de  flores. 

PILSEN.Geo^.  Dist.  de 
Bohemia,  República  de  Che¬ 
coeslovaquia.  en  el  círc.  de 
Praga;  tiene  967  kms.’  con 
130.000  h.  Su  cabecera  es 
la  ciudad  del  mismo  nom¬ 
bre,  sit.  á  320  m.  3.  n.  m ., 
á  oril.  del  Mies,  en  su  con¬ 
fluencia  con  el  Radbusa  y  el 
Uslawa;  68,700  h.  Cons¬ 
ta  de  dos  partes:  el  casco  y 
los  suburbios,  con  hermo-  Ejcuiíc  de  Pilieu 
sas  calles  y  plazas  y  gran¬ 
des  jardines  y  parques.  Entre  sus  edificios  figuran 
la  antigua  iglesia  deanal  (1292)  con  una  torre  do 
102  m.,  un  convento  de  franciscanos  con  frescos  dcl 
siglo  XV,  la  Casa  Ayuntamiento  con  la  gran  sala  de 
actos  donde  en  1634  los  generales  juraron  fidelidad 
á  Wallenstein  (Pilsener  Reversj  y  los  teatros  alemán 
y  checo.  Es  ciudad  muy  industrial,  contando  con 


92G 


PILSBN  —  PILSUDSEI 


namerosos  talleres  de  constraeción  de  maquinaria,  I 
alambres,  esmaltes,  metulisteria,  géneros  de  fun¬ 
dición,  carruajes,  cadenas  y  muebles  de  hierro.  Su 
industria  más  tipies  es  la  elaboración  de  cerveza 
(V.el  articulo  CaavKza),  monopolizada  por  una'Aso* 
ciación  ó  gremio  especial  que,  en  un  solo  año,  fa¬ 
bricó  751,600  hectolitros.  Hay,  además,  refinerías 
de  alcohol,  fab.  de  licores,  cueros,  papel,  correas 
para  maquinaria  y  pieles  para  encuadernaciones.  Es 
plaza  comercial  importante,  particularmente  en  lo 
referente  á  lunas,  pieles,  quincalla,  caballos  y  ga¬ 
nado  de  cuerno,  con  mercados  anuales  muy  concu¬ 
rridos.  Los  alrededores  de  Pilsbn  son  ricos  en  ma¬ 
dera,  caolín,  hulla,  etc.  Entre  sus  establecimientos 
de  cultura  merecen  mencionarse  un  liceo  superior 
dirigido  por  religiosos  premonstratenses,  una  es¬ 
cuela  de  artes  y  oficios,  una  academia  de  comercio, 
una  escuela  de  agricultura  y  dos  escuelas  superiores 
para  niñas.  Tiene,  además,  Pilsbn,  un  museo  ar¬ 
queológico  y  otro  industrial,  hospital,  orfelinato, 
correccional,  etc.  Estación  central  de  las  lineas  de 
ferrocarril  que  se  dirigen  á  Praga,  Budweis,  Klat- 
tau.  Taiis.  Eger  y  Saaz.  Al  NO.  de  la  ciudad  se 
halla  el  balneario  de  Lochotin,  con  una  fuente  de 
agua  mineral  termal  (10“).  En  1272  fué  elevada  al 
rango  de  ciudad. 

Pilsbn.  Oeog.  Población  de  Hungría,  en  el  co- 
mitado  de  Hont,  distrito  y  á  8  kms.  NE.deSzalka, 
junto  á  un  afluente  izquierdo  del  Ipoly  ó  Eipel; 
1,660  h.  (alemanes). 

PILSBNBTZ  ó  PLZBNBO.  Oeog.  Pobl.  de 
Checoeslovaquia,  en  Bohemia,  clrc.,  dist.  y  á  10  ki 
lómetroR  SE.  de  Pilsen,  junto  al  Uslawa,  afl.  dere¬ 
cho  del  lieraun;  1,530  h.  Est.  en  la  I.  f.  de  Pilsen  á 
budweis. 

PILSBNITA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de  'wehrli- 
ta.  según  Lapparent.  Su  composición  química,  pres¬ 
cindiendo  del  azufre,  está  representada  en  la  misma 
formula  de  la  tridimita.  Su  forma  decristalización  es 
la  romboédrica,  con  modificaciones,  hasta  producirse 
los  cristales,  reuniéndose  cuatro  individuos  para  for¬ 
mar  una  macla  que  es  característica  del  telururo  de 
bismuto;  á  veces  vésele  en  masas  dotadas  de  estruc¬ 
tura  laminar  ó  granuda  bien  marcada;  los  cristales 
son  susceptibles  de  una  exfoliación  perfecta  y  fácil 
en  el  sentido  de  la  base  de  los  mismos;  es  cuerpo 
opaco,  dotado  de  brillo  metálico  y  color  gris  obscu¬ 
ro;  cuando  está  en  láminas  delgadas  posee  cierta  fle¬ 
xibilidad;  el  peso  específico,  7,5,  y  la  dureza,  1,5; 
deja  una  huella  negra  sobre  el  papel  blanco;  calen- 
taiia  la  piisenita  al  fuego  del  soplete,  se  funde  con 
gran  facilidad,  colorando  de  azul  la  llama  y  dejando 
un  depósito  pulverulento  de  color  amarillo;  tratada 
con  ácido  sulfúrico  se  disuelve,  dando  un  líquido  de 
color  rojo;  es  asimismo  soluble  en  el  ácido  nítrico. 
,Se  encuentran  los  yacimientos  mejor  determinados 
hasta  el  presente  en  Hungría  y  Cumberland.  Tiene 
grandes  analogías  con  la  joseíta,  que  posee  una  com¬ 
posición  semejante;  ambos  minerales  refiérense  á  la 
letradimita  ó  borniiia,  que  es  el  telururo  de  bismuto 
tipi'-o  y  normal;  esto  no  obstante,  no  pueden  ser 
considerados  variedades  suyas  en  el  estricto  sentido 
de  la  palabra.  Derivan  todos  estos  cuerpos  de  la  bis- 
mutina  ó  sulfuro  de  bismuto  de  la  fórmula  U12  Sj,  el 
cual  es  susceptible  de  muchos  cambios  y  modifica¬ 
ciones;  de  la  bismutina  derivan;  la  vitichonita,  que 
es  un  mineral  cuprífero;  la  aikinita,  en  la  cual  es¬ 
tán  unidos  al  azufre  el  bismuto,  el  plomo  y  el  cobre; 
la  chiviatita,  de  análoga  composición  química;  la  co- 


saKta  y  la  emplestita,  que  son  asimismo  aulfuros  de 
bismuto  y  cobre.  Aparte  de  estos  cambios,  en  la 
bismutina  típica  el  azufre  puede  irse  substituí emio 
poco  á  poco  y  de  una  manera  regular  con  su  congé¬ 
nere  y  allegado  el  teluro,  conslituyéudose  asi  los  di¬ 
versos  telururos,  ninguno  de  los  cuales  está  exento 
de  azufre;  llegando  á  un  cuerpo  que  contenga  aso¬ 
ciado  al  bismuto  35  por  100  de  teluro,  de  3  á  5  de 
azufre  y  un  poco  de  rutenio,  se  constituye  la  borni- 
na  de  Beudant,  que  pudiera  tomarse  como  tipo  y  ge¬ 
nerador  de  la  piisenita. 

P1L.SL.BY.  Oeog.  Población  de  Inglaterra^  en 
el  condado  de  Derby,  municipio  de  North  Wing- 
field,  á  10  kilómetros  SE.  de  Chesterfieid;  1.820  h. 
Posee  minas  de  hulla  y  un  gran  desarrollo  en  indus¬ 
trias  metnlúrgicas. 

PILSTAART.  Oeog.  Islote  de  Oceanía,  en  la 
Polinesia,  arch.  de  Tonga.  Es  una  roca  abrupta  y 
desierta,  únicamente  visitada  por  aves  marinas.  Lle¬ 
va  también  el  nombre  de  Sola. 

PILSTING.  Oeog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Ba- 
viera,  clrc.  de  la  Baja  Bsviera,  dist.  y  á  6  kms.  NO. 
de  Landshut,  junto  al  Kalienhach.  tributario  izq.  del 
Isar.  afl.  izq.  del  Danubio,  á  342  m.  de  altura; 
1,050  h.  Estación  en  la  linea  de  ferrocarril  do 
Landshut  á  Plotting. 

PILiSUDSKI  (José).  Biog.  Patriota  polaco, 
n.  en  Zulow,  gobierno  de  Vilna,  en  1867.  Hijo  de 
una  familia  de  rebelde»  á  los  tres  imperios  que  se 
hablan  repartido  la  Polonia,  comenzó  sus  estudios 
en  Vilna,  bajo  la  égida  de  su  madre,  para  quien  el 
culto  de  la  patria  era  una 
religión,  y  entró  en  seguida 
en  la  Facultad  de  Medicina 
de  Rharkofi.  Una  revuelta 
estudiantil  le  hizo  volver  á 
Vilna  y  en  cuanto  pudo  se 
puso  en  contacto  con  los  re¬ 
volucionarios  rusos.  A  raíz 
de  un  atentado  contra  el  zar 
Alejandro  III,  su  hermano 
y  él  fueron  deportados  á  Si- 
beria,  el  primero  por  sospe-  ' 
dioso  y  P1LSUD8KI  «en  cali¬ 
dad  de  hermano  suyo».  En 
Siberia,  donde  estuvo  cin¬ 
co  años ,  conoció  á  fondo  la  corrupción  y  bruta¬ 
lidad  de  los  altos  funcionarios  zaristas.  Desde  la 
vuelta  de  su  cautiverio  sólo  tuvo  un  anhelo:  librará 
Polonia  del  yugo  ruso.  Ayudado  por  Wojciechows- 
ki,  creó  el  partido  socialista  polaco,  y  fundó  un  dia¬ 
rio  clandestino.  El  Obrero,  del  cual  era  á  la  vez  re¬ 
dactor,  impresor  y  repartidor.  Preso  por  la  policía 
rusa,  logra  evadirse  y  poniéndose  al  frente  de  las 
masas  obreras  combate  á  las  tropas  zaristas.  Su  ac¬ 
tividad  le  hizo  fundar  (1908)  la  Compañía  de  tirado¬ 
res,  cuyo  único  fin  era  librar  á  Polonia  de  rusos, 
austriacos  y  alemanes.  Comandante  en  1914  déla 
primera  brigada  de  las  legiones  polacas,  creadas  por 
Austria,  abandonó  la  milicia  en  1916.  En  1917  fué 
consejero  director  de  la  comisión  del  ejército.  La  or¬ 
ganización  militar  polonesa  P.  O.  W.  fué  también 
obra  de  Pilsudski,  á  quien  por  ello  encerraron  los 
alemanes  en  el  castillo  de  Magdeburgo.  A  pesar  de 
su  prisión,  la  P.  O.  W.,  siguiendo  la  dirección  de 
su  fundador,  organizó  la  resistencia  y  formó  los  cé¬ 
lebres  regimientos  verdes  que  contribuyeron  á  la  de¬ 
rrota  del  Imperio  alemán.  La  revolución  de  1918 
libró  á  P1L8DD8K1  de  sus  cadenas  y  al  veraa  en  liber- 
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tad  y  nombrado  ministro  de  la  Querrá,  se  puso  al 
frente  de  sus  tropas  y  desarmó  las  guarniciones  ale¬ 
manas,  evitando  en  lo  posible  la  efusión  de  sangre. 
Después  se  dedicó  á  fomentar  la  paz  entre  los  par¬ 
tidos  políticos,  proclamó  una  amnistía  general  v 
cebó  i  los  enemigos  de  su  patria  más  allá  de  las  an¬ 
tiguas  fronteras.  Sólo  entonces  resignó  su  mando 
pidiendo  al  pueblo  que  eligiese  sus  representantes, 
y  la  Dieta  le  eligió  por  unanimidad  como  jefe  su¬ 
premo  de  Polonia. 

PILTAN.  Geog.  Lago  de  Manchuria  (China),  en 
la  prov.  de  Kirin,  sit.  á  45  kms.  SO.  de  Ninguta, 
en  medio  del  valle  volcánico  denominado  llanura  de 
piedras.  Mide  10  kms.  de  ancho  de  N.  á  S.  por  cer¬ 
ca  de  30  de  largo.  Atraviésalo  el  río  Mu-tan,  afluen¬ 
te  derecho  del  Sungari,  y  lleva  también  los  nombres 
de  Birlen  y  Nan-hu. 

PILTBN.  Geog.  Pobl.  de  Cnrlandia,  dist.  y  á 
20  kms.  ESE.  de  Vindau,  á  2  kms.  de  la  rü).  dere¬ 
cha  del  rio  del  mismo  nombre,  tributario  del  mar 
Báltico,  junto  al  antiguo  lecho  del  río;  1 ,500  h.  Fuá 
residencia  del  obispo  de  Curlandia,  cuando  era  ca¬ 
pital  del  pala.  Fundada  en  1295,  en  1795  fué  ane¬ 
xionada  á  Rusia  con  toda  la  Curlnndia. 

PILTON.  Geog.  Mun.  de  Inglaterra,  en  el  con¬ 
dado  de  Devon,  en  la  rib.  izq.  del  Taw,  frente  á 
Barnstaple;  2,010  h. 

PiLTON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Inglaterra,  en  el 
condado  de  Somerset.  á  4  kms.  SO.  de  Shepton  Ma- 
llet;  1,120  b. 

PILTRA,  f.  Germ.  Cama  (1.*  acep.).  ||  Chile. 
Lo  mismo  que  perilla  ó  piltrafa  que  cuelga  del  cue¬ 
llo,  quijada  ó  frente  de  los  animales  vacunos;  es 
marca  ó  señal  que  se  les  hace  sacán¬ 
doles  con  cuchillo  una  tira  de  cuero, 
la  cual,  como  se  deja  pendiente,  con 
el  peso  mismo  engruesa  en  el  extre¬ 
mo  inferior  á  modo  de  perilla. 

PILTRACA,  f.  Piltrafa.  U 
fam .  ant.  Ramrra. 

PILTRAFA.  1.*  acep.  F.  Gnc- 
■ille,  haillos.  — It.  Besidao  della  carne, 
eaocío.  —  In.  Piece  ol  ilesh  which  it  al- 
most  nothiig  bnt  tkin,  rag.  —  A.  Speise- 
reste.  Lampen.  —  P.  Pelhancaria.  andra¬ 
jo. —  C.  Pollingo.  —  E.  Tiandrestajo. 

(Etim.  —  De  piel  trefe.)  f.  Parte  de 
carne  flaca,  que  casi  no  tiene  más  que 
el  pellejo.  ||  pl.  Por  ext.  Residuos 
menudos  de  las  carnes  y  otras  vian¬ 
das.  II  pl.  Prendas  de  vestir  viejas 
y  deterioradas.  ¡|  Gg.  y  fam.  Loque 
le  toca  á  uno  en  un  reparto  gracio¬ 
so.  II  Gg.  y  fam.  Lucro,  provecho, 
logrería  particularmente  si  se  obtie¬ 
ne  por  medios  rastreros.  En  la  Repú¬ 
blica  Argentina  ninguna  de  las  acep¬ 
ciones  de  la  Academia  está  en  uso. 

Sacar  ono  piltrafa.  Sacar  uno  astilla.  .Sacar 
RAJA,  fr.  Gg.  y  fam.  Chile.  Lograr  un  beneflcio, 
lucro,  ó  ganancia  ó  alguna  parte  de  lo  que  desea. 

PILTRAFEAR,  v.  a.  fam.  Chile.  Sacar  astilla 
ó  raja.  ||  Explotar. 

PILTRAFIENTO,  TA.  adj.  Chile.  Andrajoso, 
harapiento  ó  haraposo,  trapiento. 

PILTRAFOSO, SA.  adj.  Andrajoso,  roto,  lleno 
de  piltrafas. 

ñLTRE.  adj.  Chile.  Arrugado,  lacio.  ||  Cuba  y 
Venezuela.  Emperejilado,  acicalado,  atusado. 


PILTRlN.  m.  Chile.  Caspa  ó  mugre  de  la  ca¬ 
beza  ó  de  otra  parte  del  cuerpo  cuando  se  lavan. 

PILTRO,  TRA.  adj.  Chile.  V.  Piltre.  ||  m. 
Germ.  Aposento.  ||  Mozo  del  rutián. 

Estar  hecho  un  piltro,  fr.  Mij.  Estar  hecho 
una  miseria. 

PILTSCH.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
en  la  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  circ.  y  & 
25  kms.  SSE.  de  LeobschUtz,  junto  á  la  frontera  do 
Austria;  1,620  h.  Se  halla  (Marzo  de  1921)  en  la 
zona  plebiscitaría  que  Gja  entre  Alemania  y  Polonia 
el  tratado  de  Versalles. 

PILT8CH1KOFF  (Nicolás  Dmitrijewitsch), 
Biog.  Físico  ruso  contemporáneo,  profesor  extraor¬ 
dinario  de  física  de  Odessa.  Ha  publicado  diverso» 
trabajos  cientíGcos  en  varias  revistas,  entre  ellos: 
Thiorie  des  anomalies  magiiítignes  (1888),  Réfrac— 
tomitre  i  lenlille  pour  liquides  (1889),  Noitv.  mitho- 
de pour  étudier  la  eoneetion  électr.  dans  les  (1894), 
y  La  photogaloanographie(\’dC\). 

PILTZ  (Erasmo).  Biog.  Político  y  publicista 
polaco  contemporáneo.  Antes  de  la  guerra  formó 
parte  del  «partido  de  la  política  realistax,  del  qu» 
fué  vicepresidente,  y  cuando  estalló  la  guerra  era 
también  vicepresidente  de  la  Sociedad  de  protec¬ 
ción  del  trabajo  social,  fundada  en  1907,  que  se  ocu¬ 
paba  igualmente  de  cuestiones  políticas.  Por  espa¬ 
cio  de  veintitrés  años  dirigió  en  San  Petersburgo  la 
revista  el  Kraj  (El  País),  fundada  en  1882,  como 
asimismo  ostentó  la  dirección  de  la  Petite  Encyclo- 
pídie  Polonaise  (París  y  Lausana,  1916). 

PiLTZ  (Otón).  Biog.  Pintor  alemán,  n.  en  Alls- 
tedt  (Sajonia-Weiniar)  en  1846.  Estudió  en  Munich 


V  en  la  Academia  de  .Arte,  de  Weimar,  dedicándo¬ 
se  á  la  pintura  de  género.  Después  visitó  para  Gnes 
artísticos,  primero  las  aldeas  y  pequeñas  ciudades 
de  Turingia,  y  más  tarde  la  región  de  Spreewald  y 
Baviera,  estudiando  con  preferencia  la  vida  de  la 
infancia.  Entre  sus  cuadros,  llenos  de  vida  y  expre¬ 
sión,  merecen  citarse:  El  pequeño  bufón  (1872),  Bte 
el  coro  de  una  iglesia  de  Turingia  (1876),  La  eseuel» 
de  haeer  calceta,  El  anochecer  en  un  Jardín  de  niño» 
(1881),  Preparativos  para  la  Pascua  (1886),  casa 
de  la  señora  del  pastor  (1889),  Prueba  de  tanto 
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(1891),  Bscuela  i»  trabajo  en  Schlohdorf,  y  otros. 
Eq  1882  obtuvo  una  cátedra  de  pintura  en  la  Es¬ 
cuela  de  Arte,  de  Weimar,  que  dejó  en  1888,  mar¬ 
chando  á  Berlín  y  pasando  á  Munich  en  1889. 

PILUCHO,  CHA.  adj.  C/tile.  Desnudo.  Forma 
equivalente  á  pelucho,  despectiva  en  uclio  del  subs¬ 
tantivo  pelo. 

P1L.UL.AR.  (Etim.  —  Del  lat.  pilnla,  píldora.) 
adj.  Faim.  Perteneciente,  relativo  ó  parecido  á  las 
píldoras. 

Musa  pilnlar.  l'asta  preparada  pura  liucer  píl¬ 
doras. 

PlLiULiARIA.  f.  Uot.  y  Paleont.  Género  de 
plantas  marsiliáceas,  con  las  hojas  sin  limbo,  espo- 
rocarpio  esférico  extraaxilar,  aislado  en  la  base  de 
Ja  hoja,  bi  á  cuadrilocninr.  soros  desde  la  base  al 
ápice  lie  aquél  en  las  ramas  de  la  borqnilla  de  las 
venas  laterales. 

La  frnclillcación  ó  esporocarpio  maduro  constitu- 
ve  una  Cií|isnln  cortamente  pedicelada,  con  cáscara 
dura  y  qrnesa.  Los  esporang-ios  do  cada  soro  ó  cel¬ 
da  en  una  especie  de  placenta,  con  los  inicrosporan- 
(fios  preferentemente  arriba  y  los  macrosporangios 
abajo.  En  la  germinación  se  bincha  el  tejido  interno 
«le  la  frnclilicación.  se  abre  en  dos  ó  más  valvas  la 
cáscara,  sale  fuera  la  masa  tnucilaginosa  con  las  es¬ 
poras,  forma  una  gota  en  que  se  desarrollan  los 
protalos,  anteridios  y  arquegonios  y  la  fecundación 
ee  realiza  antes  de  deshacerse  la  inucosidad. 

Comprende  seis  especies  extropicales,  excepto 
P.  .Mandoni  de  Bolivia  que  vive  á  más  de  5,000  m. 
de  altura;  sólo  P.  globiUifera  alcanza  á  los  (50®  de 
latitud  en  Suecia.  Faltan  en  el  S.  de  Africa  y 
Oriente  de  .\sia.  P.  globalifera  tiene  el  rizoma  ho¬ 
rizontal  y  tortuoso,  de  1  mni.  de  grueso,  raíces  lam¬ 
piñas,  delgadas,  algo  tortuosas,  de  2  á  5  cm.;  fron¬ 
das  verdes,  lineales,  de  4  á  7  cm.  y  erguidas;  espo- 
rocarpios  sentados  y  de  3  á  4  mm..  con  pelos  cortos. 

En  estado  fósil  se  conoce  de  este  genero  la  P.  pe- 
AaacHlata  Heer  con  esporocarpos  pequeños,  globo¬ 
sos.  pednnculados;  recogida  en  los  depósitos  margo¬ 
sos  terciarios  de  Oeningen;  se  distingue  de  P.  glo- 
iulifera  por  sus  dimensiones  más  reduciilas  y  frutos 
más  pedicelados.  La  P .  principalis  Ludwig  presenta 
granos  ovalados  menores  que  los  frutos  de  la  P .  glo- 
tulifera  dispuestos  en  series  lineales  y  acompañados 
do  pequeñas  hojuelas;  se  ha  encontrado  en  la  marga 
caliza  del  carbonífero  de  Nlschni-Parogi  en  las  már¬ 
genes  del  Uowa  en  el  Ural.  .Schimper  duda  que  este 
fósil  pertenezca  al  género  Pihilaria. 

PILULINA.  f.  Zool.  y  Paleont.  (Pilnlina  Car- 
penter.)  Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizó- 
podos,  grupo  de  los  forami- 
niferos,  orden  de  los  im- 
perlbrados,  suborden  de  los 
arenáceos,  tribu  de  los  as¬ 
tro  rrízidos  ( .islrorbizidae 
Brandy),  próximo  al  género 
Astror/iizn  Sandahl.  que  se 
caracteriza  porque  su  con¬ 
cha  ó  caparazón  monotála- 
mo .  de  forma  redondeada, 
está  formado  únicamente  de 
partículas  de  arena  fina  ó 
«spiculas  de  esponjas  sin  cemento  calizo  alguno;  la 
boca  es  curva,  fusiforme.  Es  forma  marina  viviente. 
Se  ha  recogido  en  los  depósitos  recientes,  siendo  es¬ 
tudiado  por  Brady. 

PILUM.  m.  .‘liitig.  V.  Pii.o. 


PILiUHNO.  Mil.  Dios  latino  del  matrimonio  y 
de  los  panaderos,  que  enseñó  á  los  hombres  á  mo¬ 
ler  el  trigo,  y  que  además  presidia,  juntamente  con 
su  hermano  Picunino,  al  nacimiento  y  tutela  de  los 
niños.  Picumno  daba  al  recién  nacido  vigor  y  salud. 
También  se  preparaba  en  la  casa  del  recién  nacida 
una  comida  para  dichos  dioses.  Además.  Pidumno, 
junto  con  Intercidona  y  Deverra,  formaba  una  tri¬ 
nidad  protectora  de  la  infancia.  Se  le  suponía  hijo 
de  Júpiter  y  antepasado  de  Turno. 

PiLUMNO.  m.  Zool.  (Piluiitaiis  Leaeh.)  Género 
lie  crustáceos  podoftalmos  decápodos,  sección  de  los 
braquiuros  y  familia  de  los  caucéridos.  Eu  estos 
crustáceos  el  caparazón  es  muy  abombado;  la  frente 
muy  saliente;  el  artejo  basilar  de  las  antenas  exter¬ 
nas  movible  y  que  no  llena  completamente  la  hende¬ 
dura  de  la  cavidad  orbitaria;  abdomen  de  siete  seg¬ 
mentos. 

P.  hii  te.llHS  Penn . ;  long. ,  2  á  2‘5  cm.  Color  par- 
ilo  rojizo  mezclado  de  amarillo;  caparazón  liso;  frente 
ligeramente  dentada  en  el  borde,  dividida  por  una 
hendedura  media  muy  profunda  y  bastante  ancha; 
patas  anteriores  fuertes,  hinchadas  y  muy  desigua¬ 
les,  con  algunos  pelos  en  las  ocho  últimas,  li.ibita 
en  los  mares  de  Europa. 

PILUMNOIDBS.(Etim.  —  De  Pilunutu.'í,  nom¬ 
bre  de  un  género  de  crustáceos,  y  del  gr.  eidos,  as¬ 
pecto.)  m.  Zool.  (Pilumiioides  Edw.  et  Luc.)  Géne¬ 
ro  de  crustáceos  nialacostráceos  podoftalmos  decápo¬ 
dos  de  la  sección  «le  los  braquiuros  y  familia  de  los 
ciclometópidos.  Distínguese  por  el  caparazón  liso  y 
cubierto  de  granulaciones  redondeadas  á  modo  de 
perlas.  La  sola  especie  conocida,  P.  pertatns  Eilw., 
habita  las  co.slas  del  Perú,  cerca  de  Lima. 

PILUN.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Lnntaro.  se  dirige  hacia  el  N.  por  espacio  de  18  ki¬ 
lómetros  hasta  desembocar  por  la  izq.  en  el  Bio-Bío, 
á  unos  12  kms.  al  O.  de  la  villa  de  Santa  Juana. 

PILÜ-PILU.  Hist.  y  Etnogr.  Gran  fiesta  que 
celebraban  los  indígenas  de  Nueva  Caledonia  en  la 
época  de  la  recolección  de  las  batatas  ó  con  ocasión 
de  algún  acontecimiento  de  importancia  (guerra, 
muerte  de  un  jefe,  etc.).  En  esta  fiesta  los  amigos  y 
aliados  son  convocados  en  el  pueblo  en  el  cual  debe 
celebrarse  el  piln-piln.  Subido  en  su  choza  el  jefe 
pronuncia  un  discurso,  tras  el  cual  celebran  los  in¬ 
dígenas  un  gran  festín,  y  cuando  sale  la  luna,  ento¬ 
nan  cánticos,  bien  pronto  seguidos  de  fantásticas 
danzas  y  simulacros  de  combate  que  duran  toda  la 
noche.  Después  de  algunas  horas  de  reposo  se  reanu¬ 
da  la  fiesta,  no  exenta  de  obscenidades,  y  continúa 
con  frecuencia  durante  tres  noches.  Estas  tiestas 
producen  generalmente  una  gran  excitación  entre 
los  indígenas,  y  no  es  raro  que  corra  la  .sangre  cnan- 
ilo  se  celebra  un  piln-piln  de  guerra. 

PILUS.  Ant.  rom.  Una  división  del  ejército  re¬ 
publicano  de  Roma,  conservada  también  en  la  divi¬ 
sión  posterior  de  legiones  y  cohortes.  El  primereen- 
turión  del  primer  manipulo  de  cada  cohorte  se  lla¬ 
maba  pilns  prior  y  el  seguinlo  pilns  posterior.  El 
primero  del  manipulo  seguinlo  se  llamaba  prineept 
prior,  etc.;  el  primero  del  tercer  manipulo  Aastatiit 
prior,  etc.  El  primer  centurión  ilel  primer  manípulo 
de  la  primera  cohorte  se  denominaba  primas  pilas 
prior  ó  primilns,  y  era  el  jefe  de  los  60  centuriones. 
V.  Centurión.  Mil.  ant. 

PILUYACU.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Ju- 
nín,  prov.  de  Taima,  dist.  de  Vitoc  6  Chancha- 
mayo. 
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PILVA.  Gtng.  Río  de  Rusia,  en  la  parte  nord¬ 
oriental,  atl.  izq.  del  Kama;  nace  en  los  montes 
llvaly,  junto  á  la  frontera  del  gob,  de  V'ologda,  se 
dirige  hacia  el  SSO.,  entra  en  el  territ.  de  Perm, 
muriendo  junto  á  la  pobl.  de  HondiujskoVé.  Su  lon¬ 
gitud  pasa  de  lOÜ  kms.,  siendo  tlotable  á  cierta  dis¬ 
tancia  de  su  desembocadura. 

PILVI.  f.  Germ.  Calva. 

PILVÓ.  m.  Germ.  Calvo. 

P1L.VOR-IAHA  ó  CHARPKINA.  Geog.  Rio 
de  Rusia,  en  el  gob.  de  Arkángel,  atl.  der.  del 
Petcliora  Inferior;  nace  en  el  lago  Pilvordo.  en  me¬ 
dio  de  loa  tundras  que  bordean  el  océano  Glacial;  se 
dirige  hacia  el  OSO.,  en  una  long.  de  IGO  kms., 
siendo  navegable  casi  todo  su  enrso.  Des.  cerca  de 
Abramovo  y  de  la  desembocadura  del  Sosva,  cuyo 
curso  es  paralelo  al  de  este  rio.  l?n  sus  orillas  apa- 
eentan  sus  ganados  los  samoyedos. 

P1L.WAS.  Geog.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el  dis¬ 
trito  de  Cabo  Gracias  A  Dios,  sit.  en  la  marg.  der. del 
rio  Wanks. 

PILW18ZKI.  Gerjg.  Pobl.  de  Polonia,  en  el 
gob.  de  Suwnlki,  dist.  y  á  20  kms.  NSO.  de  Ma- 
ryampol,  junto  al  Szesziipo,  atl.  izq.  del  Niemen; 
1,910  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Eidknbneu  á  Kovno. 

PILZ  (Hermán).  Biog  ,  Poeta  y  jurisconsulto 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Leipzig  en  185G.  Se 
educó  en  el  Gimnasio  y  en  la  Universidad  de  Leip¬ 
zig,  y  se  dedicó  al  estudio  del  derecho,  política  y 
economía.  Es  autor  de  loa  cuentos  ó  historietas  ¡{ot- 
iarZ(1882)  y  .íráeiíí  (1882);  de  las  obras  dramáti¬ 
cas  Herr  Leiitnaut  (1878)  y  Von  Ilerz  zit  Herzeii 
(1806);  de  los  libros  do  poesías  P/ell  in  die  Rose 
(1879)  y  ./ahreszeilen  (1881);  de  los  poemas  humo¬ 
rísticos  Lose  Gesell.  (1892)  y  Schwirrendes  Voli 
(1892),  y  del  poema  épico  Kónig  Albert  eA., 
1898).  Ha  publicado,  además;  Mr.  Cumberlitnd 
(1881),  Von  allem  etwns  (1885),  Allerlei  Kiirzioeil 
( 1886),  Selbsthil/e  im  Kreditrerkehr  (1886),  Sr.helfel 
(1887),  Was  mués  der  Bürger  von  Reith  nnd  Staat 
nisseu?  (189t),  TFíi.r  mnss  der  SchSffe  nnd  Geschwo- 
rene  iBissen^  (1895),  Dns  bñrgerl.  (/«íí/iá.  (1896), 
Volkslb.  Rechtsbbeher  Vom  Tabak  nnd  vom 

Ronchen  (1899),  lV7is  ninss  der  Kanfmann  bei  Kon- 
hnrsen  (1899),  Wie  fíthrt  der  Kanfmnn  s.  Pro- 
tesse?  (1899),  París  amnsíert  sich  (1899),  Feierstun- 
den  der  Seele.  Nene  gesammle  Diehlnngen  (1908), 
Wie  verfolgt  der  Gártuer  s.  Recht  (1903),  Wie  ver- 
folgt  der  Bücher  nnd  Konditor  s.  Recht  (1905),  Der 
deutsche  Kanfmann  im  .insland  (1911),  etc. 

PiLZ  (Otón).  Biog.  Escultor  alemán,  n.  en  Son- 
neberg  de  S.-Mein  en  1876.  Estudió  en  la  Escuela 
de  Arte  Industrial  de  Dresde  y  en  la  Academia  de 
Berlín.  Se  ha  distinguido  especialmente  en  la  esta¬ 
tuaria  de  animales.  Ohras:  Grupo  de  osos  v  Búfalo 
y  panteras  (Museo  Alhertino,  Dresde),  y  Grupo  de 
cabras  (ministerio  del  Interior,  Dresde). 

PILiZAN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Huesca, 
que  consta  de  155  e.  y  albergues  y  360  h.  en  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

K>lAm*trA|  EdIficÍAt  lí*hilAnl»l 


Andolfa  ó  Mas  Blanc,  ca- 


serlo  á . 

...  6 

10 

20 

Castillo  Plá,  lugar  á 

...  3 

14 

51 

Estaña,  Id .  á  .  .  .  . 

...  3 

25 

66 

Pilzán,  Id.  de.  .  ,  . 

...  - 

68 

176 

Grupos  inferiores  y 
seminados  .... 

e.  di- 

38 

47 
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Corresponde  al  p.  j.  de  Benabarre,  dióc.  de  Ur- 
gel,  y  está  sit.  cerca  de  la  carr.  de  Alcañiz  á  Bena- 
barre.  Produce  cereales  y  legumbres. 

PlLiZBR  (Maximiliano).  Biog.  Violinista  y  com¬ 
positor,  n.  en  Nueva  York  en  1890.  Tuvo  por  pro¬ 
fesor  á  José  Joachim.  Debutó  en  Berlín,  trasladán¬ 
dose  luego  á  Nueva  York,  en  donde  fué  eoneert- 
master  de  la  Nem  York  Philarmonic  Soc.  Compuso 
varias  piezas  de  violín,  entre  ellas:  LoveSong,  Valse 
enprice,  Berceuse  oriéntale,  Meditation,  Ship  oflore, 
etcétera. 

PILZHUN.  Geog.  Subramal  del  nudo  monta¬ 
ñoso  de  Azuay  (República  del  Ecuador).  Nace  en 
Huainapungo  y  llena  con  sus  bifurcaciones  (Cha- 
ning,  Huairacaja,  etc.)  toda  la  región  de  los  ríos  de 
Pante,  Azogues  y  Dudas.  El  cerro  do  Pilzhon  es 
muy  alto,  y  en  sus  opuestas  faldas  se  forman,  res¬ 
pectivamente,  los  ríos  de  Tabacay  y  de  Taday.  En¬ 
cuéntrase  en  él  baritina;  entre  las  rocas  porfídicas 
que  lo  componen  predominan  las  dioriticas,  pero 
muy  descompuestas  en  la  superficie.  En  varios  pun¬ 
tos  se  observa  que  unas  cuchillas  ó  crestas  sobresa¬ 
len  como  murallas  de  1  á  3  m.  de  ancho,  por  enci¬ 
ma  de  la  superficie  descompuesta  y  atraviesan  el 
cerro  de  S.  á  N.  ó  de  E.  á  O.  Son  vetas  de  pórfido 
silicificado  y  de  cuarzo  y  baritina  que  resisten  mejor 
á  las  influencias  atmosféricas  que  destruyen  la  roca 
adyacente.  La  masa  principal  de  estas  vetas  consiste 
en  cuarzo;  pero  á  veces  están  llenas  de  nódulos  y 
riñones  de  una  substancia  blanca  que  es  caolín  y  el 
residuo  de  pedazos  do  pórfido  (6  diorita)  metamor- 
foseado.  La  baritina  acompaña  al  cuarzo  en  hilos  y 
masas  reticulares  y  prevalece  en  algunas  vetas  sobro 
él.  Estos  filones  son,  además,  ricos  en  minerales 
metálicos,  piritas  y  combinaciones  de  cobre  y  plata 
con  antimonio  y  arsénico.  La  plata  se  explotaba  ya 
en  tiempo  de  los  españoles,  y  hoy  se  explotan  varios 
filones,  que  producen  un  mineral  de  caracteres  idén¬ 
ticos  á  los  de  la  famosa  mina  Pulancayo  de  Huan- 
chaca,  en  Bolivia. 

PILZNO-  Geog.  Dist.  de  Polonia,  en  Galitzia, 
circ.  de  Tarnow.  Tiene  una  ext.  de  855  kms.*  y  una 
población  de  47,600  h.  Su  cabecera  es  la  población 
del  mismo  nombro,  á  22  kms.  ESE.  de  Tarnow,  en 
la  rib.  izq.  del  Wisloka,  afl.  der.  del  Vístula; 2,130 
habitantes.  E.ste  distrito  es  uno  de  los  más  esencial¬ 
mente  poloneses  de  Galitzia,  pues  raramente  se  en¬ 
contrarla  en  él  quien  hablara  el  idioma  ruteno.  Per¬ 
teneció  á  la  doble  monarquía  austrohúngara  hasta  el 
fin  de  la  guerra  europea. 

PILL.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el  condado 
de  Somerset,  á  7  kms.  NO.  do  Brlstol,  junto  al 
Lower-A von,  tributario  del  Severo;  1,750  h.  Est.  en 
la  I.  f.  de  Brlstol  á  Portishead  por  Bedminster.  Per¬ 
tenece  á  los  mun.  de  Easton  in  Gordane  y  de 
Portbury . 

PILLA,  f.  Arag.  Pillajb. 

Pilla  (Domingo  ds).  Biog.  Jurisconsulto  y  publi¬ 
cista  italiano  contemporáneo,  n.  en  San  Nicandro 
Garganico  (Foggia)  en  1846.  Estudió  la  carrera  do 
abogado  y  se  doctoró  en  Nápoles,  pasando  luego  i 
.\lemnnin  é  Inglaterra  para  perfeccionarse  en  sus 
conocimientos.  De  regreso  en  su  patria  fué  nombra¬ 
do  profesor  auxiliar  de  derecho  penal  de  la  Universi¬ 
dad  napolitana.  Publicó:  Dei  reali  coiitro  la  eicu- 
rezza  interna  dello  S tato  {Florencia,  1888)  y  un  tomo 
de  Rime. 

Pilla  (Leopoldo).  Biog.  Geólogo  y  patriota  ita¬ 
liano,  n.  en  Venafro  (Terra  di  Lavoro)  y  m.  en  la 
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bnlnlLi  do  Curtalone  ol  29  de  Mavo  de  1848,  guian¬ 
do  un  pelotón  de  estudiantes.  Fué  profesor  de  luine- 
ralogiii  en  la  Universidad  de  Pisa,  y  escribió:  Oüíro. 
ffognost.  cht  posson  si  /are  luiigo  ia  itrada  di  Nnpoli 
a  Viena  (Nápoles,  1831),  ParaUeli  tra  i  tre  rolcani 
arddíti  dell' Italia  tS33.  Jiela:ione  dei  /eaomeiii  acoe- 
mili  tiel  Vestido  nel  priucipi  del  1339.  Slitdii  di  Geo¬ 
logía  (Nápoles,  1841);  Sopra  la  prodiiziotie  delle 
Jlaiiiaie  uei  oolcani  (Lucca,  1314),  Application  de  la 
théorie  des  cratéresde  soiiliveitieiit  an  volcan  de  Itocca- 
moii/iia  (París,  1814).  Istoria  del  tremolo  che  ha  de¬ 
vástalo  i  paesi  delta  costa  toscana  il  U  Agosto  1846 
(Pisa,  18 IG),  y  Disliiitione  del  mezzogiorno  di  Jiiiro- 
pa  (Pisa,  184G).  Además,  publicó  una  revista  geoló¬ 
gica  y  muchos  trabajos  en  periódicos  científicos. 

PILLAC.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Charenta,  dist.  de  Barberieux,  cant.  de  Au- 
beterre;  580  h . 

PILLACUSMA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  .-Vncash,  prov.  de  Pallases,  dist.  de  Huan- 
doval. 

PILLADA,  f.  fam.  .-Acción  propia  de  un  pillo.  || 
Dícese  también,  en  un  sentido  menos  rígido,  de  cier¬ 
tas  acciones  en  que  suele  haber  tanta  gracia  como 
malicia  ó  picardía.  ||  Ruindad,  bajeza,  infamia,  in¬ 
dignidad.  II  Arg.  Acción  de  pillar.  1|  fig.  y  furn.  Sor¬ 
presa  que  se  da  á  uno  tomándolo  desprevenido  y 
descubriendo  alguna  cosa  que  él  quería  ocultar. 

PILLADO,  DA.  p.  p.  (le  Pii.las. 

Pit.LADO.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  y  mu¬ 
nicipio  de  Choluteca. 

Pillado  (José  Antonio).  Biog.  Escritor  é  histo¬ 
riador  argentino,  n.  en  .Montevideo  en  1845  y  m.  en 
Rueños  Aires  en  1913.  Pasó  á  la  República  .-Argen¬ 
tina  después  de  la  caída  de 
Rozas.  En  Buenos  Aires 
hizo  sus  estudios,  teniendo 
por  profesores  á  Salvador 
Negrolto  y  Antonio  Ziuny. 
Desde  1809  hasta  1890  ocu¬ 
pó  diversos  cargos  en  la  ad¬ 
ministración  nacional:  oticial 
primero  de  la  Capitanía  cen¬ 
tral  de  puertos  desde  1869 
hasta  1883;  empleado  de  la 
Oficina  de  vía  y  obras  del 
ferrocarril  del  Oeste  (1883), 
secretario  de  la  Asistencia 
pública(1874), empleado  en 
la  Secretaría  del  general  Eduardo  Racedo  (1887), 
administrador  gerente  del  Ferrocarril  Central  En- 
trerriano  (1888),  jefe  de  la  sección  de  informaciones 
del  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  (1888- 
1889),  jefe  de  la  Biblioteca  Popular  del  Municipio 
de  Buenos  Aires  (1890-94),  empleado  del  Museo 
Histórico  Nacional  ( 1890-97)  y  subdirector,  desde 
1897,  de  ese  mismo  establecimiento  cultural.  En 
medio  de  las  múltiples  dilicultades  que  tuvo  que  ven¬ 
cer  en  su  vida,  fué  Pillado  (dice  J.  J.  Biedma)  <tun 
benemérito  servidor  del  país,  un  estudioso  de  nues¬ 
tro  pasado  histórico,  un  (jbrero  de  nuestro  progre.so 
y  cultura,  pues  comparte  con  el  general  Bustillo  el 
mérito  de  perfeccionar  nuestros  servicios  portuarios; 
con  José  M.  Ramos  Mejía,  el  de  la  fundación  de 
nuestra  .-Asistencia  pública,  y  con  Adolfo  P.  Ca¬ 
rranza,  el  brillante  título  de  fundador  do  nuestro 
Museo  Histórico  Nacional».  Fué  Pillado  un  in¬ 
cansable  investigador  del  pasado  histórico  argen¬ 
tino  y  desde  los  días  de  su  juventud  se  había  con¬ 


sagrado  casi  exclusivamente  á  los  estudios  históri¬ 
cos.  En  colaboración  con  el  distinguido  historiador 
José  Juan  Biedma  publicó  el  excelente  Diccionnr.o 
Biográjlco  Argentino,  y  en  unión  del  mismo  y  do 
Alejandro  Rosa  fundó  en  1894  La  Revista  Nacional. 
Años  antes,  en  1877.  había  publicado  el  Arlequín, 
en  colaboración  con  Arturo  Billiughurst  y  Casimiro 
García  Prieto.  En  1884  era  redactor  del  diario  La 
Libertad.  Entre  sus  obras  históricas,  publicadas  casi 
todas  ellas  en  las  columnas  de  la  revista  Museo  His¬ 
tórico,  de  la  intitulada  Ilustración  Americana  y  eit 
la  Revista  Nacional,  merecen  mencionarse  las  que 
versan  sobre  El  estandarte  real  de  Buenos  Aires  en 
1605,  El  general  Guillermo  Carr  Berres/ord ,  El  teloj 
del  Cabildo,  El  coronel  Pringles,  La  Pirámide  de 
Mago,  El  marqués  de  Sassenag  y  La  expedición  á 
Rio  Grande  en  1808.  Pero  la  principal  obra  de  Pilla¬ 
do  es  la  intitulada  Buenos  Aires  Colonial:  Edideiot 
y  costumbres,  cuyo  primer  tomo  fué  publicado  en 
1910  bajo  los  auspicios  de  la  Intendencia  Municipal 
de  Buenos  Aires.  A  su  muerte  dejó  varios  trabajos 
históricos,  cuya  publicación  ha  sido  encomendada 
al  que  en  vida  había  sido  su  íntimo  amigo  José 
Juan  Biedma.  Pillado,  como  historiador,  ocupa  un 
alto  puesto  en  la  opinión  argentina  por  su  juicio 
sereno  y  su  información  de  primera  mano.  Todos  sus 
trabajos  históricos  son  monografías  basadas  en  do¬ 
cumentos  inéditos  y  generalmente  tan  completas  y 
exactas,  que  puede  asegurarse  que  sus  elucubracio¬ 
nes  nunca  envejecerán.  No  puede  decirse  lo  mismo 
de  sus  escritos  literarios,  entre  los  que  merecen 
mencionarse:  Pintores  y  pinturas.  El  junco  y  la 
onda,  Peiiélope,  La  senda  del  deber,  Santos  Moreno, 
Fita  Lavalle,  y  otros  escritos  análogos. 

Bibliogr.  José  A.  Pillado,  en  la  Jírtifía  A^aeiouaf 
de  1899;  José  J.  Biedma,  en  La  Nación  (30  de  Di¬ 
ciembre  de  1915);  Juan  Cánter,  en  El  Tabaco  {jaá- 
mero  de  Noviembre  de  1918). 

(«ILLADOR,  RA.  adj.  Que  pilla,  hurta  ó  toma 
por  fuerza  una  cosa.  U.  t.  c.  s.  ||  m.  Germ.  J l'Oai>ob. 

PILLAGER.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidas, 
en  el  de  Minnesota,  condado  de  Cass;  216  h. 

PILLAGO  ó  FILLAGO  (Carlos).  Biog.  Mú¬ 
sico  italiano,  n.  en  Rovigo  á  últimos  del  siglo  xvi 
y  m.  en  1644.  Fué  organista  de  la  iglesia  de  San 
Marcos  de  Venecia,  á  partir  de  1623,  y  adquirió  tal 
fama,  que  se  le  consideró  como  uno  de  los  mejore* 
organistas  de  Italia.  Publicó  de  su  composición:  Sa- 
cri  concerti  a  voce  sola  con  basso  per  V Organo  (A'ene- 
cia,  1642). 

PILLAGOVI.  Mus.  Flauta  travesera  india,  va¬ 
riedad  del  ramga  clásico,  conocida  también  con  el 
nombre  de  Miirali,  y  con  el  de  bansiili.  En  la  mito¬ 
logía  índica  es  el  instrumento  favorito  del  dios  Rri.sh- 
na.  Es  un  tubo  de  bambú,  que  además  del  agujero 
de  embocadura  tiene  otros  seis.  El  ejemplar  dei  Mu¬ 
seo  de  Bruselas  tiene  385  mm.  de  longitud. 

PILLAHUARA.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Calca,  dist.  de  Pisac:  8Ü  h. 

PILLAHUINCA.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  .Aires.  Esta¬ 
ción  f.  c. 

PILLAHUINCÓ.  Geog.  Lomas  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires;  se  des¬ 
prenden  de  la  sierra  de  la  Ventana,  dirigiéndose  de 
NO.  á  SE.,  dentro  del  partido  de  Coronel  Pringles. 
En  ellas  nacen  varios  arroyos. 

PILLAHUINCÓ  Chico.  Geog.  Arr.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partida  de 
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Pringles,  cuartel  8.  Tiene  origen  en  las  lomas  lla¬ 
madas  también  Pillahiiincó. 

PiLLABUiNCó  Grande.  Qeog.  Arr.  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido 
de  Pringles;  nace  en  la  sierra  de  Pillaluiincó,  riega 
los  cuarteles  1 , 2,  3,  1,  8  y  1 1  y  se  pierde  en  una 
laguna. 

PILiLiAl.  Geog.  Fundo  de  Cliile,  en  la  prov.  de 
Linares,  dep.  de  Loncomiiln;  25Ü  h. 

PILLAJE.  1  .*  acep.  F.  Pilisge.  —  It.  Ruberis. — 
lu.Pillagg,  plaader. —  A.  Plünderiing. —  P.  Pilhagen. — 
C.  Saqaetx.  —  E.  Rabado.  (Elim.  —  Oe  pillar.)m.  Ac¬ 
ción  y  efecto  de  pillar  ó  saquear.  II  Hurto,  latrocinio, 
rapiña.  ||  Arg.  Muchedumbre  ó  aiiundancia  de  pillos 
ó  ladrones.  ||  Ciertos  filólogos,  entre  ellos  Uaralt, 
tachan  esta  voz  de  galicismo,  pero  no  están  en  lo 
cierto,  desde  el  momento  que  la  hallamos  viva  y  co¬ 
rriente  en  los  mejores  clásicos  castellanos.  El  padre 
Juan  .Mir  aduce  las  autoridades  de  Muñoz,  Calde¬ 
rón,  Afán  de  Ribera  y  Boil,  para  defender  su  pure¬ 
za  y  casticidad.  Otros  hablistas  proponen  la  subs¬ 
titución  de  esta  voz  por  hurto,  rapiHit,  latrocinio, 
robo,  taqueo,  etpolio,  sacomano,  rebatiña,  etc.,  que 
no  son  tan  expresivas  como  pillaje. 

Pillaje.  Hist.  En  el  ejército  romano  se  castigaba 
el  pillaje  cuando  éste  perjudicaba  al  interés  general 
de  los  romanos,  ó  cuando  no  se  habla  concedido  á 
los  soldados.  La  señal  del  saqueo  era  el  asta  cruenta 
(lanza  ensangrentada).  En  la  Edad  Meilia  el  pillaje 
era  considerado  como  consecuencia  natural  de  la  de¬ 
rrota:  era  el  sueldo  de  los  soldados  aventureros  del 
ejército  vencedor.  Enrique  IV  de  Francia  no  permi¬ 
tía  que  el  saqueo  de  las  poblaciones  durase  más  de 
veinticuatro  horas;  mientras  que  Turena  era  adora¬ 
do  de  sus  soldados  porque  les  permitía  saquear.  En 
los  últimos  siglos  el  saqueo  era  considerado  como 
un  castigo  que  un  general  imponía  á  una  población 
que  se  habla  obstinado  en  la  defensa.  En  Francia 
solamente  en  el  último  tercio  del  siglo  xviii  empe¬ 
zaron  á  tomarse  disposiciones  legales  contra  los  sa¬ 
queadores  ;  Napoleón  I.  sin  embargo,  permitió  el 
saqueo  de  Pavía  y  en  JafTa  consintió  que  el  saqueo  y 
degüello  por  sus  tropas  durasen  treinta  horas.  Tam¬ 
bién  WellingtOD  consintió  el  incendio  y  saqueo  de 
San  Sebastián,  á  pesar  de  ser  ciudad  amiga.  Hoy 
se  ha  renunciado  á  que  las  poblaciones  fuesen  vic¬ 
timas  do  las  violencias  de  la  soldadesca  y  el  sistema 
de  contribuciones  de  guerra  ha  reemplazado  al  anti¬ 
guo  saqueo  en  términos  generales. 

Pillaje.  Alil.  Robo,  despojo,  botín  hecho  por  los 
soldados  en  país  enemigo. 

PILLÁN.  Qeog.  Monte  volcánico  de  Chile,  en  el 
dep.  de  la  Unión.  Pertenece  á  la  cordillera  de  los 
Andes,  y  está  sit.  é  los  40°  6'  de  lat.  S.  y  72°  de 
long.  O.  de  Greenwich,  á  1.5  kms.  NNE.  del  lago 
Ranea.  Forma  un  cono  nevado,  de  actividad  extin¬ 
guida.  En  su  vertiente  meridional  nace  el  riach.  de 
Pillanleufu.  Su  nombre  es  el  de  la  deidad  superior 
de  los  araucanos,  la  que  produce  los  rayos  y  los 
truenos.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Colcbagua,  dep.  de 
San  Fernando;  160  h. 

PiLLáN  ó  Sañoc.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Cuzco,  dist.  de  San  Sebastián;  75  h. 

PILLANCÓ.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Concepción,  dep.  de  Pere;  100  h. 

PILLANLBLBÚN  ó  PILLANLBLVÚN. 
Geog.  Pobl.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Cautín,  dep.  de 
Llaima;  1,420  h.  Tiene  Correo,  Telégrafo  y  escuela, 
y  está  sit.  en  las  márgenes  del  rio  Cautín. 


PILLANLBUFU.  Qeog.  Riach.  de  Chile,  en  el 
dep.  de  la  Unión.  Nace  en  el  monte  Pillán  y  se  en¬ 
camina  hacia  el  S.  durante  algunos  kilómetros  hasta 
desembocar  en  el  Calcurrupu.  Poco  antes  de  su  con¬ 
fluencia  brotan  en  su  orilla  unas  aguas  termales  lla¬ 
madas  Baños  de  Chihulo. 

PILLAO.  Qeog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Huánuco,  dist.  de  Chinchuo;  400  h.  ||  Pobl.  en  el 
dep.  y  prov.  do  Huánuco,  dist.  de  Chinchao;  400  h. 

II  Pobl.  en  el  dep.  de  Junfn,  prov.  de  Pasco,  dis¬ 
trito  de  Yanahuanca;  650  h. 

PILLAR.  1.'  acep.  F.  Piller.  —  It.  Robare. —  In. 
To  pillage,  to  plnnder.  —  A.  Plasdern,  raobea.  —  P.  Pi- 
Ihar. —  C.  Robar.  —  E.  Rabí.  (Etim.  —  Uel  lat.  pila¬ 
re,  des[)ojar,  robar.)  v.  a.  Hurtar,  robar,  tomar 
por  fuerza  una  cosa.  ||  Coger,  agarrar  ó  aprehen¬ 
der  una  cosa.  II  Saquear,  despojar  vandálicamente.  || 
Sorprender.  ||  Coger,  descubrir  un  engaño,  pene¬ 
trar  un  secreto,  sorprender  á  uno  en  un  descuido.  D 
Germ.  Jugar.  H  Arg.  Alcanzar  á  una  persona  ó  ani¬ 
mal  que  dispara  ó  va  huyendo,  cogiéndolo  ó  aga¬ 
rrándolo.  II  Sorprender  á  uno  en  flagrante  delito  ó 
cometiendo  ocultamente  una  falta.  ||  Sorprender,  en¬ 
contrar  inesperadamente  una  persona  á  otra  cuaniio 
ésta  menos  pensaba.  Ufeese  también  familiarmente 
encontrarla  sin  perros,  ||  tig.  y  fam.  Coger,  tomar  á 
uno  desprevenido  é  inesperadamente.  Nos  filló  un 
aguacero. 

Aquí  te  pillo,  aquí  te  mato.  fr.  fam.  En  el  acto, 
al  instante,  en  seguida.  ||  Pillar  á  uno  descuidado. 
fr.  fig.  y  fam.  Sorprenderle,  burlarle.  ||  Pillar  el 
Gato.  fr.  fam.  Emborracharse.  ||  Pillarle  el  gato 
ó  Pescarle  el  conejo,  fr.  fam.  Suele  decirse  de  la 
persona  á  quien  cogemos  algo  que  tiene  en  gran 
estima  y  nosotros  de.seamos.  ||  Quien  pilla,  pilla. 
expr.  fam.  con  que  se  moteja  á  los  que  procuran  sólo 
su  utilidad  y  aprovechamiento,  sin  atender  ó  respe¬ 
to  ni  miramiento  alguno. 

PILLARD  (Mateo).  Biog.  Religioso  cister- 
ciense  del  siglo  xv,  n.  en  Warneton.  Fué  abad,  su¬ 
cesivamente.  de  Beaupré,  do  Mortemer  y  de  Clara- 
val  (1405).  Murió,  ocupando  esta  última  dignidad, 
en  1428.  dejándonos  la  siguiente  obra:  Speculnm 
exaltationis  el  depressionis  Ordinis  Cisterciensis. 

PILLARNO.  Geog.  V.  San  Cipriano  de  Pi- 

LLARNO. 

PILLARO.  Geog.  Cordillera  del  Ecuador,  conti¬ 
nuación  de  la  que  se  extiende  desde  el  Cotopaxi 
y  Quiliudaña  hasta  el  rfo  Pastaza.  Forma  una  se¬ 
rranía  larga,  sin  picachos  sobresalientes  y  con  de¬ 
clive  corto  hacia  el  O.,  mientras  que  por  el  E.  se 
prolongan  los  ramales  á  una  distancia  considera¬ 
ble  hasta  perderse  en  los  llanos  de  la  gran  cuenca 
del  Amazonas.  ||  Cant.  de  la  prov.  de  Tunguragua; 
se  extiende  por  In  falda  occidental  de  la  cordillera 
oriental  de  los  zVndes,  entre  los  ríos  Juapante  y 
Patata.  Su  principal  producción  agrícola  consiste  en 
las  frutas,  pero,  además,  se  cria  ganado  vacuno, 
lanar  y  mular  y  hay  minas  de  oro  y  plata;  cuenta 
unos  30,000  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  del  mismo 
nombre,  con  unos  3,000  h.  El  cantón  comprende, 
además,  las  dos  pequeñas  parr.  de  San  Miguelilo  y 
San  Andrés  (Yachil). 

PILLASTRE,  ra.  fam.  Pillo.  ||  Picaro,  que  no 
tiene  crianza  ni  modales. 

PILLASTRÓN,  NA.  adj.  fam.  num.  de  Pi¬ 
llastre.  U.  t.  c.  B. 

PILLAU.  Qeog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  do  la  Prusia  oriental,  regencia  de  KSnigsberg, 
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circ.  de  Firachhausen,  sit.  entre  el  Báltico  y  Fris-  1 
chen  Haff,  en  una  lengua  de  tierra  á  la  entrada  del 
Hafffla  hondonada  ó  depresión  de  Pillan,  formada 
en  1510),  inmediata  á  la  fortaleza  que  domina  la 
hondonada;  7,500  h.  El  puerto  es,  simultáneamente, 
antepuerto  de  Konigaberg,  Elbing  y  Braunsberg. 
En  el  muelle  N.  hay  un  faro  y  en  el  dol  S.  una  fa¬ 
rola  de  6  m.  de  altura.  Pillau  tiene  tres  templos 
evangélicos.  Escuela  Profesional  y  de  Navegación, 
Tribunal,  oficina  de  Adnanas,  negociado  superior 
de  pesca,  estación  de  sondtijes,  dos  estaciones  para 
salvamento  de  náufragos,  arquitectura  naval,  fab.  de 
velámenes,  establecimiento  de  baños  y  comercio  de 
exportación  muy  activo.  Al  N.  de  la  población  se 
halla  la  antigua  pobl.  de  Alt-Pillau,  que  desde  1902 
se  halla  incorporada  á  la  ciudad .  En  ella  desembarcó 
en  1626  Gustavo  Adolfo,  y  Federico  Guillermo  I  la 
elevó  al  rango  de  ciudad  en  1725.  En  1812  pasó  á 
Francia  en  virtud  de  un  tratado;  pero  los  franceses, 
ya  en  1813,  la  evacuaron. 

Pillau.  ffeoff.  Islote  del  protectorado  francés  de 
Túnez,  adyacente  á  su  costa  septentrional  y  sit.  al 
ONO.  del  cabo  Fariña. 

PILLAT.  Qeog.  Lag.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  gobernación  de  la  Pampa,  dep.  Tercero. 
Es  de  agua  salada,  y  está  á  corta  distancia  de  Sau¬ 
ce,  en  dirección  á  General  Acha. 

P1LL.CO.  Qeog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Paucartambo,  dist.  de  Challabamba;  50  h. 

P1LLCOPU(|UIO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Anta,  dist.  de  Lima- 
tambo;  60  h.  aproximadamente. 

PILLCUPATAS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  in¬ 
dios  del  Perú.  Fueron  sometidos  á  la  autoridad  de 
loa  incas  por  el  principe  Yahuar-Huácac,  hijo  y  he¬ 
redero  del  inca  Rocca. 

PlLiLCHACACA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Huancavelica,  dist.  de  Conayca;  300  h. 

PILLE  (Carlos  Enrique).  Pintor  francés, 
D.  en  Essommes  ( Aisne)  y  m .  en  Parla  (1844-1897). 
Dedicóse  primero  á  pintar  escenas  históricas,  que 
expuso  en  el  Salón  de  París  en  1861;  luego  presentó 
cuadros  de  género  y,  por  último,  mostró  predilec¬ 
ción  por  el  dibujo  y  la  ilustración;  también  cultivó 
el  retrato.  Como  dibujante  demostró  mucho  talento 
y  facilidad.  Ilustró  las  obras  de  Víctor  Hugo,  de 
Musset,  de  Shakespeare  y  los  Cuentos  de  Perrault. 

PILLÉ  (Luis  Antonio).  Biog.  General  francés, 
n.  en  Soisaons  (Aisne)  en  1749  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1828.  Ocupó  algunos  cargosadministrati- 
vos.  y  el  1 .'  de  Agosto  de  1789  se  le  nombró  tenien¬ 
te  de  cazadores  voluntarios  de  caballería  en  Dijón. 
Peleó  en  las  guerras  de  la  República,  sirvió  en  1793 
en  el  ejército  del  Norte  y  fué  entregado  á  los  austría¬ 
cos  por  Dumouriez.  Obtenida  la  libertad  poco  des¬ 
pués,  se  le  promovió  á  general  de  brigada  aquel  mismo 
año.  Desde  1794  hasta  1795  fué  comisario  organiza¬ 
dor  del  movimiento  de  los  ejércitos  de  tierra,  cargo 
equivalente  al  de  ministro  de  la  Guerra,  y  fué  ascen¬ 
dido  á  general  de  división.  Ejerció  mando,  poste¬ 
riormente,  en  las  plazas  de  Marsella  y  Lila,  y  ha¬ 
biéndose  adherido  á  la  Restauración,  fué  creado 
conde;  obtuvo  el  retiro  en  1815.  Era  nieto  de  una 
hermana  de  Racine. 

PILLEADO,  DA.  p.  p.  de  Pillear. 

PILLEAR.  F.  Friponner,  copiner. — It.  Blrbonare. 
— In.  To  knave. — A.  Begannern.  —  P.  Fazer  vida  de  ra¬ 
dio. — C.  Burriejar. — E.  Friponi.  v.  a.  fam.  Hacer  vida 
de  pillo,  ó  proceder  bnbítualmeote  como  tal.  ^ 


PILLEMENT  (Juan).  Biog.  Pintor  francés, 
n.  y  m.  probablemente  en  Lyón  (1719  ó  1728-1808). 
Estudió  en  su  ciudad  natal  y  después  en  París,  V'ie- 
na  y  Londres.  Pintó  al  óleo  con  estilo  grandioso  y 
teatral,  pero  se  distinguió  en  la  acuarela  y  en  el  di¬ 
bujo  al  lápiz.  Fué  pintor  de  cámara  de  María  Anto- 
nieta  y  del  último  rey  de  Polonia.  Grabó  él  mismo 
algunas  de  sus  obras  y  otras  fueron  grabadas  por 
Canot,  Ravenet,  Woollet,  Masón  y  Elliot.  ||  Su  hijo 
Víctor,  n.  en  Viena  y  m.  en  París,  fué  grabador  y 
dibujante.  Sus  mejores  planchas  son:  Orillas  del 
Bosforo,  de  Melling:  Viajes  por  Egipto,  de  Denón, 
y  Edipo  Cotoneo,  de  Valencienncs. 

PILLERIA,  f.  fam.  Gavilla  de  pillos.  ||  Estado 
de  vagancia  en  que  viven  habitualmente  los  pillos. 
II  fam.  Pillada. 

PILLERSDORF  (Francisco,  barón  de).  Biog. 
Estadista  austriaco,  n.  en  Brüon  en  1786  y  m.  en 
1862.  Después  de  estudiar  en  Viena  ciencias  po¬ 
líticas  y  jurídicas,  empezó  la  carrera  burocrática 
en  Galitzia;  en  1807  pasó  de  oficial  del  Consejo  de 
Estado  á  Viena.  y  después  de  trabajar  al  lado  del 
consejero  de  Estado  y  más  tarde  ministro  de  la 
Guerra,  Baldacci,  acompañó  á  éste  á  Francia  é 
Inglaterra;  fué  después  vicepresidente  (1824)  y  can¬ 
ciller  (1842)  de  la  Cancillería  imperial.  En  1848.  á 
pesar  de  su  conocida  oposición  al  sistema  reinante, 
confiésele  (20 de  Marzo)  la  cartera  del  Interior  y  (4 
de  Mayo)  la  presidencia  del  Consejo  do  ministros. 
Hombre  de  carácter  suave  y  de  espíritu  noble,  no 
tuvo  energía  suficiente  para  oponerse  al  movimiento 
revolucionario;  la  Constitución  redactada  por  él  no 
satisfizo  las  aspiraciones  desmedidas  del  pueblo,  y 
cayó  en  virtud  de  una  decisión  de  loa  ciudadanos, 
de  la  Guardia  nacional  y  de  loa  estudiantes  de  Viena 
(8  de  Julio).  Después  fué  miembro  del  Reiehstag, 
militando  en  el  centro  liberal.  En  1861  fué  elegido 
para  el  Consejo  federal.  Escribió:  Rückblieke  auf  die 
politische  Bewegung  fn  Oesterreieh  1848  bis  fSÍS  (Vie¬ 
na,  1819),  contra  la  cual  M(atlas)  K(och)  publicó  el 
folleto  Pillan  nnel  die  TFíiírárfí  (Viena,  1849);  pu¬ 
blicó,  además,  Die  oesterreichischen  Finanien  beleueh- 
tí<(l-3ed.,  Viena,  1851).  En  1863,  en  Viena,  se 
publicó  BU  labor  literaria  póstuma. 

Blbllogr.  Helfert,  Casati  nnd  Pillersdorf  nni 
die  Anfánge  der  italienischen  Sinheisbe>vegungen{\'\9- 
na,  1902). 

PILLES  (Les).  Geog.  Pobl.  do  Francia,  en  el 
dep.  del  Dróme,  dist.,  cant.  y  á  4  kms.  NE.  de 
Nyons,  en  la  entrada  de  una  garganta  formada  por 
el  Evgues.  afl.  izq.  del  Ródano,  á  300  m.  de  altura; 
460  h.  (500  con  el  mun.).  Antigüedades  griegas. 
En  la  Edad  Media  fué  una  importante  plaza  fuerte. 

PILLET  (FabiAn).  Biog.  Literato  y  periodista 
francés,  n.  en  Lyón  y  m.  en  Passy  (1772-1855). 
Hijo  de  una  familia  que  carecía  de  recursos,  vióse 
obligado  á  marchar  á  París  en  busca  de  fortuna;  allí 
colocóse  en  una  oficina,  y  empezó  á  darse  á  conocer 
por  BUS  epigramas  y  otros  versos  que  le  publicaron 
los  periódicos.  Fué  colaborador  do  Le  Mereure  de 
France  y  del  Journal  Géndral,  y  mostróse  enemigo 
de  la  Revolución,  á  la  que  atacó  en  muchos  epigra¬ 
mas  que  aparecieron  en  Actes  des  Apótres  y  en  el 
Journal  de  la  Coitr.  No  obstante,  después  del  éxito 
que  alcanzó  su  obra  Wenzel  ou  le  Magistral  du  pen- 
ple,  aceptó  un  empleo  en  las  oficinas  de  la  Conven¬ 
ción  (1794),  y  al  propio  tiempo  quedó  exento  del 
servicio  militar,  después  de  haber  sido  incorporado 
al  ejército  del  Norte.  A  la  muerte  de  Robeapierre 
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escribió  la  obra  Lit  jacoiins  il  les  brigands,  en  la 
que  pone  de  manifíesto  sus  tendencias  antirrevolu- 
cioimrius,  y  colaboró  en  el  periódico  realista  Le  Dé- 
¡euner,  cuyos  redactores  fueron  deportados  después 
del  18  Fructidor.  Habiendo  podido  ocultarse,  evitó 
la  deportación,  y  después  del  18  Brumario  fué  su¬ 
cesivamente  secretario  general  de  la  Dirección  de 
Instrucción  pública,  jefe  de  la  Oficina  de  Teatros  y 
de  los  Colegios  reales,  etc.,  obteniendo  el  retiro  en 
1833.  Fué  también  crítico  teatral  del  Journal  áe 
Parts.  Produjo  además:  Qnelques  vers...  (1798),  Ve¬ 
riles  á  l'ordre  du  jour  (1798),  Jíevne  des  cortxmidieas 
(18Ü8),  Le  Robespierre  de  M.  de  £a»ini7iiií  (1848), 
L' Opinión  d»  íiacrtn  e  (1812-13),  Melpomine  et  Tha- 
lie  tengées,  Revne  des  autenrs  oinents,  Reme  des 
Théitres,  La  lorgnette  des  spectacles,  Des  lois  et  non 
dii  sang,  Rigarrures  anecdotiqnes,  etc. 

PiLLBT  (Julio).  Biog.  Arquitecto  é  ingeniero  fran¬ 
cés.  n.  en  Montmirail  (Mame)  en  1842.  Estudió  en 
la  Escuela  Politécnica,  y  fué  profesor  do  la  Es¬ 
cuela  de  Puentes  y  Calzadas,  de  la  do  Bellas  Artes 
y  del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios.  Desempeñó 
misiones  en  Argelia  y  en  Túnez,  y  como  recompen¬ 
sa  á  sus  servicios  se  le  nombró  oficial  do  lustrucción 
pública  y  de  la  Legión  de  Honor.  Obras:  Thiorie 
des  ombres  et  dn  laeis  (en  colaboración  con  Tron- 
quoy),  L'enseignement  primaire  dn  dessin  (en  colabo¬ 
ración  con  Cliarvet),  Necessaire  poiir  l'enseignement 
primaire  du  dessin,  L'enseignement gdnéral  dn  dessin, 
Ge'ometrie  descriptite,  Traiti  de  perspectixe  y  Traití 
de  la  slabilitd  des  eonstnictions. 

PiLLKT  (Lbón  Francisco  Raimundo).  Biog.  Lite¬ 
rato  francés,  bijo  de  Fabián  (V.),  n.  en  París  en 
18U3  y  m'.  en  Venecia  en  1868.  Estudió  en  el  Liceo 
Napoleón  de  París  y  en  la  Facultad  de  Derecho.  Fué 
uno  de  los  fundadores  en  1827  del  Noneean  Journal 
de  Parii,  órgano  de  la  juventud  liberal,  el  cual  du¬ 
rante  la  revolución  de  1830  se  publicó  basta  tres 
Teces  por  día.  Nombrado  director  del  mismo,  defendió 
la  política  ministerial  basta  1837.  en  que  lo  cedió  á 
otros.  Acompañó  al  duque  de  Orleáns  en  el  sitio  de 
Ainberes  y  fué  nombrado  relator  del  Consejo  de  Es¬ 
tado  y  comisario  real  del  teatro  de  la  Opera.  Aso¬ 
ciado  en  1840  á  Duponchel,  le  sucedió  ai  año  si¬ 
guiente  como  director,  cargo  que  dimitió  en  1847. 
A  los  dos  años  fué  nombrado  cónsul  en  Niza,  de 
donde  pasó  con  igual  cargo  á  Cagliari.  Colaboró  en 
varias  obras  dramáticas  con  otros  literatos. 

PiLLET  (Luis).  Biog.  Abogado  y  geólogo  francés, 
n.  en  Chambéry  en  1819.  Doctor  en  derecho.  Es¬ 
cribió:  Documente  et  consercation  d.  monum.  histor. 
fl861),  Description  giol.  d.  envitons  d' Aix  (2.*  ed., 
1863),  Carte  géol.  dn  dip.  de  la  Savoie,  con  Lory  y 
Vallet  (Chambéry.  1869),  y  Les  caillonx  exotiqnes 
du  bassin  d’Aix  (1880).  Además,  publicó  diversos 
libros  de  derecho  y  muchos  trabajos  en  distintas  re¬ 
vistas. 

PiLLET  (Renato  Martín).  Biog.  General  francés, 
n.  en  Tours  y  m.  en  París  (1762-1816).  Dejó  la 
carrera  del  foro  por  la  de  las  armas,  en  su  entusias¬ 
mo  por  las  ideas  de  la  Revolución.  Fué  uno  de  loa 
ayudantes  de  Lafayette,  luego  so  le  confió  el  cargo 
de  comisario  de  guerra  en  loa  ejércitos  del  Centro  y 
del  Norte,  y  con  Lafayette  fué  arrestado  después. 
Al  obtener  la  libertad  se  retiró  del  servicio  y  viajó 
entonces  por  Alemania,  Países  Bajos,  Estados  Uni¬ 
dos  é  Inglaterra,  en  donde  residió  unos  cuatro  años. 
En  1799  regresó  á  Francia  y  después  tomó  parte  en 
la  campaña  de  Portugal,  recibiendo  una  grave  heri¬ 


da  en  el  combate  de  Vimiero  (1808),  y  cayó  prisio¬ 
nero  de  los  ingleses.  Recobrada  la  libertad  en  1814, 
fué  nombrado  por  Luis  XVllI  mariscal  de  campo. 
Una  obra  de  este  general  fué  traducida  al  castellano 
con  el  título  de  Inglaterra  vista  en  Londres  y  sus 
provincias  durante  una  permanencia  de  diez  años,  seis 
de  ellos  como  prisionero  de  guerra  (Zaragoza,  1820). 

PiLLKT-WiLL  (Conde  Miguel  Federico).  Biog. 
Economista  francés,  n.  en  Montmeillan  (Saboya)  en 
1781  y  m.  en  París  en  1860.  Establecióse  en  París 
durante  el  primer  Imperio,  y  allí  fundó  una  impor¬ 
tante  casa  de  banca,  y  en  1818  contribuyó  al  esta¬ 
blecimiento  de  una  caja  de  ahorros;  desde  1828  fué 
uno  de  los  directores  del  Banco  de  Francia.  Fué 
muy  aficionado  á  la  música  y  un  excelente  violinis¬ 
ta,  habiendo  cultivado  la  amistad  de  los  mejores  ar¬ 
tistas  musicales.  Amante  de  las  ciencias,  mereció 
figurar  en  la  Real  Academia  de  Turín,  en  la  que 
fundó  cuatro  grandes  premios  para  la  física,  la  quí¬ 
mica,  las  matemáticas  y  la  astronomía.  Publicó  va¬ 
rios  trabajos  sobre  economía  y  hacienda  y  unas  100 
obras  para  violín  y  piano,  de  su  composición. 

PILLSTE.  adj.  fam.  dim.  de  Pillo.  U.  t.  e.  a. 
P  m.  Dícese  del  mozalbete  vagabundo  que  pasa  su 
vida  entre  vicios. 

PlLLBTlÉíRB  (La).  Geog.  Granja-escuela  da 
Francia,  en  el  dep.  del  Sarthe.  mun.  de  Jupíeles, 
dist.  de  Saint-Calais,  cant.  y  á  9  kms.  NNE.  de  Chá- 
teau-du-Loir,  inmediata  al  bosque  de  Bersay,  junto 
al  Dinan,  afi.  der.  del  Loir. 

PlLLiBVBSB  (Julio  Francisco).  Biog.  Com¬ 
positor  francés,  n.  en  Belleville  (.Sena)  en  1837. 
Estudió  en  el  Conservatorio  de  París,  en  donde 
cursó  violoncelo,  harmonía  y  fuga,  obteniendo  el 
primer  premio  de  harmonía  en  1856.  Poco  después 
fué  nombrado  director  de  orquesta  del  teatro  del 
Vaudeville  de  París.  Es  autor  de  la  opereta  Robin- 
són  Crnsoe,  estrenada  en  1866  en  el  teatro  de  las 
Fantaisies-Parisiennes . 

PlLiLIARD  (Jacobo).  Biog.  Pintor  francés, 
n.  en  Vienue  (Isére)  en  1814  y  m.  después  de  1870. 
Fué  discípulo  de  Orsel  y  de  Bonnefond;  desde  el 
principio  se  dedicó  á  la  pintura  religiosa.  Pasó  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  Roma.  Las  obras  que 
envió  á  los  Salones  de  París  constituyen  buenos 
estudios  de  la  escuela  italiana,  pero  carecen  de  ori¬ 
ginalidad.  Su  primera  obra  fué  La  educación  de  la 
Virgen  [Salón  de  1841),  y  las  más  importantes; 
Muerte  de  Raquel,  Extasis  de  la  Virgen,  premiada 
con  tercera  medalla;  Jesús,  Marta  y  María,  segun¬ 
da  medalla;  San  Juan  y  la  Virgen,  Martirio  de  san 
Andrés  y  tu  apoteosis.  Martirio  de  san  Hipólito, 
Lección  de  fllosofia,  y  Bl  ejército  francés  en  Roma. 

PlLiLIAS.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep,  del  Ama¬ 
zonas,  prov.  de  Luya,  dist.  de  Lonya;  unos  115  h. 

PILLICO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Valdivia;  60  h. 

PILaUCHSDORF.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Aus¬ 
tria.  en  la  prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Unter- 
Mannhortsberg,  dist.  y  á  16  kms.  ENE.  do  Kor- 
nenburg,  junto  al  Russ,  afi.  del  Danubio;  1,400  h. 

PlLLlN,  NA.  adj.  fam.  dim.  de  Pillo.  U.  t.  c.  s. 

Ser  un  pillín.  Dícese  bondadosamente  de  la  per¬ 
sona  que  se  las  echa  de  astuta,  solapada  y  mala, 
sin  serlo  ó  sin  condiciones  para  saberlo  hacer. 

PILLINO.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  ei  con¬ 
dado  de  Lancaster,  mun.  de  Garstang,  juuto  á  la  ri¬ 
bera  meridional  de  la  bahía  de  Lancaster;  1,700  h. 
Est.  de  término  de  la  1.  f.  de  Garstang-Pilling. 
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PILiLION  (Luisa).  Biog.  Escritora  y  crítica  de 
arte  francesa  contemporánea.  Escribió:  Les  pnrtails 
latr-'ranx  de  la  cathéárale  de  Roñen  (París,  ItíO”/  )  y  Les 
mallres  de  l’ari:  ¡es  scnlpteurs  fi'angais  du  XI IR  siécle 
(París,  1912). 

PIL,L.IUS  ó  PII4IU8.  Biog.  Jurisconsulto  ita¬ 
liano  del  siy^lo  XII  y  principios  del  xiii,  n.  en  Medi¬ 
cina  (alrededores  de  Bolonia)  y  m.  en  Módcna  des¬ 
pués  de  1207.  Enseñó  Derecho,  siendo  aún  muy 
joven,  en  Bolonia,  y  después  se  retiró  ú  Módena, 
en  donde  resiiiió  el  resto  de  sus  días,  siendo  proba¬ 
ble  que  también  explicara  la  ciencia  jurídica  en  esta 
última  ciudad.  Su  fama  fué  grande  tanto  de  profe¬ 
sor  como  de  abogado.  Sus  obras,  algunas  de  las 
cuales  se  lian  perdido,  son  muy  numerosas  y  con 
frecuencia  revisten  la  forma  de  diálogo  entre  la  ju¬ 
risprudencia  y  el  autor.  Figuran  entre  ellas:  Qiines- 
tiones,  de  las  que  se  han  hecho  varias  ediciones; 
Glosae,  Brocarda  ó  Disputationes  (hoy  perdidas); 
una  Snmma  ad  tres  libros,  que  es  continuación  de  la 
que  e.scribió  Placentino;  Consilia,  Distinctiones,  un 
tratado  de  De  testibns.  varios  escritos  sobre  derecho 
feudal,  de  los  que  sólo  se  han  conservado  algunos 
fragmentos,  y  la  obra  De  ordine  jndiciornm,  que  so 
ediiu  en  Basilea  en  1513  y  de  la  cual  Bergmann 
hizo  una  nueva  edición  en  Gotiuga  (1842).  Se  le 
atriliuycn.  además,  otras  obras,  entre  ellas:  Totiiis 
jnris  bononicnsis  civilis  complexiim  y  De  solidnritate 
ad  restitiílionis  antis  pertinentes  gnaestiones  varias, 
que  sa  ha  probado  no  eran  suyas  sino  del  juriscon¬ 
sulto  Giovagnuolo,  de  época  muy  posterior. 

Blbllogr.  Savigny,  Oesehichte  des  rSiiiisc/ten 
Rechts  im  J/íí/ífíifrcr  ( ídeidelberg,  18501. 

P1LLKA1.L.BN.  Geog.  Gire,  de  Prusia  (.Ale¬ 
mania),  regencia  de  Gumbinnen.  Tiene  una  exten¬ 
sión  do  1.0(50  kms.*  y  una  población  de  46,400  h. 
Su  cabecera  es  la  pobl,  del  mismo  nombre,  sit.  á 
28  kms.  NE.  de  Gumbinnen,  en  una  comarca  que 
envía  sus  aguas  al  Szeszupa,  afl.  izq.  del  Memel: 
2.750  h.  Comercio  de  caballos.  Rst.  do  las  líneas 
férreas  Tilsit-Stalluponen  y  Pillkallen-Lasdebnen. 

PILLNITZ.  Geog.  Pobl.  do  Alemania,  en  .Snjo- 
nia,  circ..  dist.  y  á  10  kms.  E-SE.  de  Dresde,  en  la 
ril).  der.  del  Elba,  al  pie  del  Porsberg;  650  h.  Cas¬ 
tillo  con  un  berinoso  parque,  residencia  de  los  reyes. 
El  castillo  está  sit.  en  una  pintoresca  región  al  pie 
del  Porsberg  (335  m.)  y  en  la  oril.  der.  del  Elba. 
Consta  de  tres  partes,  el  palacio  de  monte  !  Bergpa- 
lais],  el  de  agua  (  WasserpalaisJ  y  el  nuevo  castillo 
(con  capilla),  formando  un  gran  cuadrilátero,  en 
CUYO  centro  hay  un  hermoso  jardín,  y  todo  el  edi- 
fi'-io  está  rodeado  de  parque.  El  primitivo  castillo  de 
Pii.i.Nirz  lo  adquirió  por  compra  en  1693  el  príncipe 
elector  Juan  Jorge  IV  y  lo  regaló  á  su  amiga  la 
condesa  de  Uochlitz.  El  Bergpalais  y  el  ll'((s.rcr/j(i- 
¡nis  fueron  construidos  por  Federico  .Augusto  I 
(1720-23)  y  los  cuatro  pabellones  en  17S8-1800.EI 
aiiliguo  castillo,  junto  con  el  célebre  tem))lo  de  Ve¬ 
nus,  fué  pasto  de  las  llamas  en  1818,  y  en  su  lugar 
se  construyó  el  actual  editicio. 

Convención  de  /‘illnin.  Fué  publicada  el  27  de 
■Agosto  de  1791  y  firmada  por  Leopoldo,  empej'ador 
de  .Alemania,  y  h’ederico  Guillermo,  rey  de  Pru.sia. 
Esta  Convención  tenía  por  objeto  reunir  los  esfuer¬ 
zos  do  los  soliéronos  de  Europa  contra  la  revolución 
que  amenazaba  el  trono  del  rey  de  Francia,  particu¬ 
larmente  y,  en  general,  ó  toda  monarquía.  El  rev  de 
Prusia  y  el  emperador  de  Alemania  se  reunieron  el 
21  de  Agosto  do  1791  en  el  castillo  electoral  de  Pill- 


nitz,  que  pertenecía  al  arzobispo  de  Maguncia.  Allí 
se  encontraron  con  el  marqués  de  Bouillé,  agente  del 
rey  de  Francia,  y  el  ex  ministro  Calonne.  Estos  úl¬ 
timos,  delegados  de  los  emigrados,  insistieron  tenaz¬ 
mente  en  que  se  conquistase  á  Francia  á  mano  ar¬ 
mada.  Catalina  de  Rusia  había  hecho  la  paz  con  los 
turcos,  Leopoldo  y  Federico  Guillermo  se  habían  re¬ 
conciliado;  todo  parecía  favorecer  las  esperanzas  de 
los  realistas.  Entre  tanto,  la  re.suelta  actitud  de  la 
Francia  revolucionaria,  y  varias  complicaciones  que 
babían  surgido,  hablan  enfriado  el  entusiasmo  de  los 
soberanos  extranjeros  en  pro  de  una  intervención 
armada  contra  la  Revolución  francesa.  Bouillé  no 
pudo  obtener  más  que  una  vaga  declaración,  en  la 
cual  se  sentaba  el  principio  de  «poner  al  rey  de 
Francia  en  estado  de  asentar  sólidamente,  dentro  de 
la  mayor  libertad,  las  bases  de  un  gobierno  monár¬ 
quico  conforme  por  un  igual  con  los  derechos  de  loe 
soberanos  y  bienestar  de  los  franceses».  Pero  la  eje¬ 
cución  de  Luis  XVI,  al  aumentar  los  temores  per¬ 
sonales  de  los  príncipes  de  Europa,  les  determinó  i 
intervenir  en  lo.s  asuntos  franceses. 

Blbllogr.  Von  Minckwitz,  Geschichte  van  Pill- 
«iVz  (Dresde,  1893). 

P1L.LO,  LLiA.  1.*  acep.  F.  Fripon. — It.  Birbinte, 
briccone.  —  In.  Rascal,  pelty  Ihiel. —  A.  Spitzbnbe,  Schsr- 
ke. —  P.  Pilho,  vadio.  —  C.  Barrí.  —  E.  Petolalo,  fripooo. 
(Etim.  —  De  pillar.)  adj.  fam.  Dícese  del  picaro  que 
no  tiene  crianza  ni  modales.  U.  t.  c.  s.  ||  Vago, 
perdido,  de  costumbres  estragadas.  ||  A'il,  indigno, 
b.ajo,  infame.  ||  -Sagaz,  astuto.  ||  Pillastre. 

Dársela  de  pillo,  fr.  fig.  y  fam.  Disimular,  apa¬ 
rentando  el  disimulo,  pero  con  torcida  intención.  | 
Es  UN  PILLO  cojio  UNA  CASA.  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice 
del  granuja,  pillastre,  etc.  |{  Es  UN  pillo  como  una 
LOMA.  Es  un  pillo  como  una  casa.  H  Es  un  pillo  ns 
PLAYA,  fr.  tig.  y  fam.  -Se  dice  del  que  es  granuja,  tra¬ 
vieso,  etc.  II  Es  UN  pillo  desorejado.  Es  un  pillo 
DE  playa.  II  Es  UN  pillo  REDOMADO.  Es  UN  PILLO  DB 

PLAYA. 

Pillo.  Pesca.  Modo  de  pescar  en  sitios  fangosos  v 
de  poco  fondo,  que  consiste  en  enturbiar  el  agua  re¬ 
volviendo  el  fondo,  á  fin  de  clavar  con  una  fisga  los 
peces  que  boyen  de  esta  agua  turbia. 

Pillo.  Geog.  Mac.  del  Perú,  dep.  de  Hiiancaveli- 
ca,  prov.  de  Tayacaja.  dist.  de  Pampas;  250  h. 
aproximadamente.  ||  Pobl.  en  el  dep.  de.Tunin.  pro¬ 
vincia  de  Huancayo,  dist.  de  Cbupaca;  1,01*0  h. 
aproximadamente:  dista  8  kms.  de  Huancavo.  | 
.Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de  Piura,  prov.  de  Ayabaca, 
dist.  de  Frías;  550  h. 

Pillo  (El).  Geog.  Comarca  minera  de  Chile,  en 
el  dep.  de  Putaendo,  sit.  en  las  montañas  al  E.  do 
los  Altos  de  Catemo.  Su  nombre  procede  del  de  pil¬ 
la,  especie  de  cigüeña  [Ciconia  Maguaría',. 

PILLON.  Geog.  Desfiladero  de  los  Alpes  suizos, 
á  1,550  m.  de  altura,  que  une  el  Saanetal  con  el 
valle  de  Ormonts.  Desde  1885  tiene  una  carretera 
subvencionada  por  el  Gobierno  de  Suiza. 

PiLLON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  ol 
dep.  del  Mosa,  dist.  de  Montmedy,  cant.  de  Spin- 
coiirt;  420  h. 

PiLLON  (Adriano  Fermín).  Biog.  Literato  fran¬ 
cés.  n.  en  París  en  1766  y  m.  en  Montrouge,  cerca 
do  París,  en  1844.  Dedicado  á  las  bellas  artes,  la 
Revolución  lo  hizo  cambiar,  entrando  en  el  cuerpo 
de  administración  del  Estado  y  dedicándose  á  las 
letras.  Dejó  muchas  obras,  entre  las  cuales  figu¬ 
ran:  Les  ponrqnoi  d' un  patrióte  aux  constitutionnairet 
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(1790),  Luden  moderne,  oh  esquisse  du  tablean  du 
íiicle,  diálogos  (IbOT);  Noueean  Théálre  d' édueation 
(1836).  los  poemas  Le  dísespoir  d'iiti  jenne  p^rn- 
oieH  (1791),  lissai  sur  la  fraue-ma¡ouneyie  (1807), 
el  drama  Le  triomphe  d'Alcide  á  Al/iéiies  (1806),  y 
otras  obras  para  el  teatro  en  colaboración  con  sus 
contemporáneos;  las  colecciones  poéticas:  Ze.t  Peli- 
tes  Afiches,  Hommages  poétiques,  Le  Flagéolet  d' Bea¬ 
to,  Le  chansonnier  des  demoiselles,  etc. 

PiLLON  (Ai.bjandro  J uan  Adriano).  Biog.  Lite¬ 
rato  francés,  n.  en  Amiens  en  1792  y  m.  en  Cler- 
inont-aur-üise  en  1873.  Fue  conservador  adjunto  de 
la  Biblioteca  Imperial  y  del  Louvre.  Colaboró  en  la 
Bncyclop'fdle  des  geus  du  monde,  Encydopédie  da 
XIX‘  siicle,  Hisloire  des  villes  de  Franco,  Noucelie 
Biograpkie  Unicerselle  y  otras  publicaciones  simila¬ 
res,  y  dió  á  luz  ediciones  de  Ammonio,  Esquilo, 
Sófocles,  Eurípides  y  Plutarco;  Kourean  choix  de 
pensées  de  Platón  on  Conrs  de  Aíétaphysiqne  et  de 
Mócale,  texto  griego,  traducción  y  notas  (1825-26); 
BíCtionnaire  grec-f raneáis,  obra  basada  en  el  The- 
snunts,  de  Enrique  Estienne,  y  con  la  colaboración 
de  Veudel-Heyl  (1838).  reproducida  numerosas  ve¬ 
ces  en  el  transcurso  del  siglo  xu;  Condones  histo- 
i  iae  graecae,  texto  griego  y  notas  (18  lü);  Synony- 
nies  giecs,  premiado  por  la  Academia  de  Francia 
(1817),  y  Vocabnlaiee  grec-feanyais  de  noms  propres 
historiqaes  (1858).  ’l'odas  estas  obras  le  acreditan  de 
consumado  helenista,  pero,  además,  compuso  varias 
obras  dramáticas,  y  Plaintes  de  la  Btblioíhéque  Na- 
tionale  an  peuple /t  añíais  et  h  ses  rípresentants,  epís¬ 
tola  en  verso  (1818). 

PiLLON  (Fuancisco  TomAs).  Biog.  Filósofo  fran¬ 
cés,  n.  en  Fontaines  ( Yonne)  en  1830  y  m.  en  Pa¬ 
rís  en  1914.  Estudió  en  el  .Seminario  de  Auxerre 
y  estaba  cursando  el  segundo  año  cuando  estalló  la 
revolución  de  1848,  y  abrazó  desde  entonces  con  ar¬ 
dor  la  causa  de  la  república.  Cursó  en  París  la  ca¬ 
rrera  de  medicina.  En  1867  fundó  con  Uenouvier 
L'Anne'e  Philosophiqne,  que  en  1872  se  convirtió  en 
La  Critique  Philosophiqne,  que  fué  semanal  hasta 
1885  y  mensual  desde  esta  fecha.  Desde  1878  y 
como  suitlemento  redactaron  ambos  La  Critique  Ite- 
ligiense,  revista  trimestral.  Cesó  en  1889  y  al  año 
siguiente  apareció  l,' Annie  Philosophiqne,  fundado 
por  él.  con  la  colaboración  de  Uenouvier  y  Dauriac. 
I^a  labor  filosófica  de  Pii.lon  se  encuentra  en  las 
revistas  que  fundó  y  dirigió,  en  donde  aparecen  no 
como  meros  artículos,  sino  como  acabadas  niono- 
gfraflas.  Las  que  tienen  interés  histórico  y  polémico 
son  las  más  abundantes:  en  La  Critique  Philosophi- 
que.  publicó:  La  place  de  la  inórale  en  philosophie 
(  1872),  L'ordre  inórale selon  l'Ecole positidste[\SH), 
Monadisme  el  Matdrialisme  (1877).  Importance  de  la 
inórale  (1878),  Le  principe  psychologique  de  la  eerti- 
íiirfe  (1879),  jí  propos  de  la  nolion  de  «owiírc  (1 882), 
Afirmalion  et  colition  (]8Si),  La  /orinalion  des  idees 
etbstraetes  et  genérales  (1885),  Qiielques  notes  sur  l'ag- 
nosticisme  (1887),  Matérinlisme  et  Beligion  (1888), 
eiLa  chose  en  soi»  dans  la  philosophie  allemaude 
(1889),  y  varios  estudios  sobre  Kant,  Uentham,  St. 
Mili,  Spencer.  Leibniz,  Hume,  Schopenhauer,  Des¬ 
cartes,  Darwin  y  Hartmann.  En  L'Année  Philoso¬ 
phiqne:  L'évolution  historiqne  de  f’fl/owijme  (1891), 
L’ écolutioH  historiqne  de  l'idéalisme.  üe  Démocrite  á 
Loche  (1892-1903),  Sur  la  mémoire  et  l'iinagination 
etJTertities  (1905),  y  otros  sobre  Descartes,  Kant,  Re- 
nouvier  y  Boutroux.  Colaboró  también  en  la  Retne 
Philosophiqne.  En  1878  y  con  el  título  Psychologie 


de  Hume,  tradujo  con  Renouvier  el  primer  libro  del 
Tratado  de  la  naturaleza  humana,  de  dicho  filósofo 
inglés.  La  introducción,  consagrada  al  estudio  del 
feuomenismo  de  Hume,  desde  el  punto  de  vista  del 
neocriticisrao,  es  debida  á  Pii.lon  y  fué  traducida 
en  lengua  castellana  en  la  Revista  Contemporánea  de 
Perojo  (30  de  Marzo  y  15  de  Mayo  de  1878).  En 
1898  publicó,  reuniendo  sus  artículos  de  la  Retín 
Philosophiqne,  la  obra  La  Philosophie  de  Ch.  Sécréta». 

Bíbliogr.  G.  L.,  Méprises  crilicistes  y  L'immen- 
sité  de  Bien  d'aprés  M.  Pillan,  en  In  Rev.  Thom. 
(número  de  Noviembre-Diciembre  de  1904). 

PILLO-PILLO,  m.  Bot.  Es  la  Oddia  Pillo- 
pillo  de  la  familia  de  las  timeleáceas. 

PILLOT  (Gabriel  Maximiliano  Luis).  Biog. 
Magistrado  francés,  n.  en  Avesnes  en  1801  y  m.  en 
1893.  Cursó  en  París  la  carrera  de  derecho  y  desda 
1820  ejerció  la  abogacía  en  su  ciudad  natal.  Eii 
1830  fué  nombrado  procurador  real,  en  1832  subs¬ 
tituto  del  procurador  general  del  Tribunal  de  Douai 
y  en  1838  presidente  de  sala  del  Tribunal  de  Col¬ 
mar.  Dejó:  Uistoire  du  Parlement  de  Flandre  (Douai, 
1819),  Docuinents  sur  l'université  de  Douai,  para 
cuya  obra  aproveclió  los  manuscritos  de  Monnierde 
Richnrdin  (Douai,  1850);  Esquisse  sur  les  requétes 
du  palais  du  Parlement  de  Paris  (Ruán.  1844),  His- 
toire  du  conseil  souverain  d'Alsace  (París,  1860), 
fundada  sobre  el  manuscrito  autógrafo  de  Holdt 
Journal  du  palais  du  conseil  souverain  d'Alsace,  etc. 

PILLPINTO.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Paruro,  dist.  de  Aecha;  600  h. 

PILLSBURT  (CoRRKNTÚMETRo  db).  Occaii. 
Aparato  inventado  por  un  oficial  norteamericano  de 
quien  tomó  el  nombre  y  aplicado  por  él  en  sus  estu¬ 
dios  sobre  las  corrientes  marinas  en  sus  campañas 
á  bordo  del  Blahe,  para  el  estudio  del  gulf-stream 
ó  corriente  del  golfo  de  Méjico. 

Dicho  correntómetro  basado  en  el  mismo  princi¬ 
pio  que  el  medidor  de  corrientes  de  E.  Mayer 
de  1877,  viene  á  ser  un  perfeccionamiento  de  éste, 


nal  como  del  primitivo  inventado  por  el  físico  fran¬ 
cés  Aime  en  1845,  por  lo  que  toca  al  sistema  de 
inmovilización  de  la  aguja  magnética  de  la  brújula, 
después  de  su  orientación  en  el  momento  de  haberse 
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lijado  por  la  corriente  misma,  la  poeicióo  del  apara¬ 
to  en  la  profundidad  deseada. 

Consta  esencialmente,  como  todos  los  correntó¬ 
metros  modernos  (de  los  cuales  se  considera  como 
más  perfecto  el  de  Bkinan),  de  un  timón  que  orienta 
el  aparato  en  el  sentido  ó  dirección  de  la  corriente 
en  la  profundidail  donde  se  le  coloca,  suspendido  al 
extremo  de  un  delgado  cable;  una  brújula  que  marca 
la  dirección  N.-S.  del  meridiano  magnético  en  el 
momento  de  la  observación;  un  dispositivo  que  tija 
la  posición  de  la  aguja  en  dicho  momento  y  permite 
ver,  al  remontar  el  aparato,  el  ángulo  que  la  misma 
forma  con  el  timón,  y,  por  lo  tanto,  con  la  dirección 
de  la  corriente;  fínalmente,  un  molinete  ó  hélice  que 
girando  solamente  por  la  acción  de  la  corriente, 
durante  el  tiempo  que  está  orientado  el  aparato  en 
la  profundidad  deseada,  determina  la  velocidad, 
gracias  á  un  contador  que  indica  el  número  de  vuel¬ 
tas  en  un  tiempo  dado,  como  en  los  anemómetros. 

El  detalle  de  construcción  del  aparato,  que  puede 
apreciarse  en  la  adjunta  tigura,  es  el  siguiente:  El 
timón  A  está  sólidamente  uni<lo  á  un  cilindro  hue¬ 
co  B  terminado  por  dos  cojinetes  ó  ensanchamien¬ 
tos  C.  Dicho  cilindro  gira  libremente  alrededor  de 
un  eje  que  está  sujeto  en  su  parte  superior  al  cable 
de  sonda  y  va  lastrado  en  el  e.vtremo  inferior  para 
mantener  su  verticalidad,  sirviendo  el  hueco  interior 
de  los  cojinetes  C  mencionados  para  contener  el  nú¬ 
mero  necesario  de  bolitas  ó  pequeñas  esferas  que 
al  deslizarse  entre  el  eje  y  la  superdcie  interna  del 
cilindro;  disminuyen  extraordinariamente  el  roza¬ 
miento  y  facilitan  el  giro  expresado. 

Contrapesando  al  timón  va  un  ingenioso  mecanis¬ 
mo  compuesto  de  un  cilindro  II  abierto  por  sus  dos 
extremos,  en  cuyo  interior  está  colocado  el  molinete 
ó  pequeña  hélice  que  sólo  se  mantiene  en  movimiento 
mientras  permanece  orientado  el  aparato,  merced  ni 
timón  primero  indicado,  por  la  acción  de  la  corriente 
señalada  en  la  tigura  con  la  fleclia  1',  pues  necesa 
riamente  ha  de  ser  en  tal  momento  dicha  corriente 
paralela  al  eje  del  cilindro  referido.  Un  contador  de 
vueltas  P  marca  el  número  de  éstas  durante  el 
tiempo  que  dura  la  observación  ó  experiencia,  y,  por 
lo  tanto,  la  velocidad  de  la  corriente.  En  el  extremo 
superior  del  borde  externo  del  timón  va  la  brú¬ 
jula  B' ,  cuya  aguja  puede  girar  libremente  y  orien¬ 
tarse  de  N.  á  S.  durante  la  observación.  Una  paleta 
horizontal  M  en  combinación  con  una  palanca,  sirve 
para  que  actuando  sobre  ella  la  presión  del  agua  al 
subir  el  aparato,  obligue  á  la  palanca  á  sujetar 
la  aguja,  quedando  ast  fijada  la  posición  de  ésta  ó 
sea  el  ángulo  que  forma  con  el  timón.  Esta  disposi¬ 
ción,  por  la  cual  queila  automáticamente  sujeta  la 
posición  de  la  aguja  y  marcada,  por  lo  tanto,  la  direc¬ 
ción  do  la  corriente,  es  la  característica  de  este 
correntómetro,  ya  que  en  los  otros  dos  similares 
anteriores  á  él  primeramente  mencionados,  se  obtie¬ 
ne  esta  fijación  por  la  acción  do  un  peso  circular  ó 
mensajero,  que  se  envía  de.sde  el  barco  á  lo  largo  del 
cable  de  sonda,  y  que  al  llegar  al  aparato  hace  fun¬ 
cionar  la  palanca  encargada  de  la  sujeción. 

PiLLSBUBY  (Alberto  Enoch).  Bioj.  Abogado  y 
publicista  americano,  n.  en  Milford  (Nueva  llamps- 
hire)  en  1849.  Terminada  la  carrera  hizo  sus  prácti¬ 
cas  en  Boston,  y  luego  terció  en  la  política  figurando 
ventajosamente  en  ella,  ast  como  en  la  abogacía  y 
en  la  literatura.  Es  miembro  de  varias  socieda¬ 
des  literarias  y  científicas,  y  autor  de  las  siguientes 
•brae:  Daniel  Weisier,  ihe  Orator  (1903),  Lincoln 


antl  Slavery  (1913),  y  de  numerosos  trabajos  pe¬ 
riodísticos. 

PiLLSBURV  (Gualterio  Bowem).  Biog.  Psicólogo 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Burlingtoa 
(lowa)  el  21  de  Julio  de  1872.  Estudió  en  el  Cole¬ 
gio  Penn  de  Oskaloosa,  terminando  en  la  Universi¬ 
dad  de  Nebraska  los  estudios  del  bachillerato  en 
artes  (1892)  y  del  doctorado  en  filosofía  en  la  de 
Coruell  (1896),  la  cual  le  nombró  ayudante  de  la 
cátedra  de  psicología,  de  donde  pasó  á  la  de  Miehi- 
gán,  donde  ha  sido  sucesivamente  repetidor  (1897),' 
auxiliar  (1900),  profesor  numerario  (1905)  y  direc¬ 
tor  del  Laboratorio  de  Psicología  (1910).  Én  1908 
dió  en  comisión  de  servicios  un  curso  de  psicología 
en  la  Universidad  de  Colombia.  Ha  presidido  la 
Western  Philosophical  Association  (1907),  la  Ameri- 
can  Psychological  Association  (19101  y  una  sección 
do  la  Sociedad  Americana  para  el  Progreso  de  las 
Ciencias.  Es  un  activo  colaborador  de  las  revistasde 
filosofía,  psicología  y  pedagogía  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  Se  dió  á  conocer  en  el  mundo  científico  por  sus 
notables  e.studios  sobro  la  atención  publicados  en  el 
American  Journal  of  Psichology,  y  aparte  formando 
un  libro  en  francés  (París,  1906)  y  en  inglés  (Nue¬ 
va  York,  1908),  del  cual  hay  versión  castellana  por 
D.  Burnós  (Madrid,  1010).  Sus  obras  principales 
son;  The  Psychology  of  Reasoning  (Nueva  York, 
1910),  The  Rssentials  of  Psychology  {Londren^Xdll), 
y  The  Fundamentáis  of  Psychology  York, 

1916).  De  sus  trabajos  menores  en  extensión,  pero 
importantes  por  la 
finura  de  análisis  psi¬ 
cológico,  citaremos: 

Algunas  cuestiones 
sobre  la  sensibilidad 
cutánea  (1895),  Rstu- 
dio  sab.  e  la  apercep¬ 
ción  (1897),  Proyec¬ 
ción  de  la  imagen  de 
la  retina  (1897),  A'a- 
turaleza psicológica  de 
la  causalidad  ( 1904), 

Una  hipótesis  con  mo¬ 
tivo  de  la  reinterpre¬ 
tación  de  la  introspec¬ 
ción  (1905)  ,  y  El  yo 
y  la  psicología  empí¬ 
rica  (1908).  PiLi.s- 
BURY  tradujo  con  Tit- 
chenor  la  Introduc¬ 
ción  á  la  Filosofía,  do 
KUlpe  (1897),  y  di¬ 
rige  los  Studies  from 
the  Psychological  La- 
boratory  of  the  Uni- 
versity  of  Michigan. 

PlLLSDURY  (Ha- 
RBY  Nelson).  Biog. 

Ajedrecista  norte¬ 
americano,  n  .  en 
Somraerville  (tíassa- 
chusetts)  en  1872  y 
m.  en  1906.  En  el 
último  decenio  de  su 
vida  ganó  gran  número  de  premios  en  certámenes 
célebres  (el  primero  en  Hastings,  1895).  Era  de  una 
capacidad  y  una  fijeza  tan  grandes,  que  jugaba  20 
partidas  á  la  vez.  El  exceso  de  tensión  cerebral  1* 
adelantó  la  muerto. 
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Plk^LiU»  m.  Ornit.  Ave  zaacuda  del  géuero  Jiis, 
que  vive  en  Chile. 

PlLLiUCO.  Oeog.  Cuartel  de  la  pedanla  de 
Timón  Cruz  (República  Argentina),  prov.  de  Cór¬ 
doba,  dep.  de  Río  Primero.  Su  cabecera  ea  el  lugar 
poblado  del  mismo  nombre. 

l’iLLL'CO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Ancud,  isla  de  Chiloé;  nace  en  las  alturas  Iromlosas 
de  Huechupulli  y  des.  en  la  bahía  de  Ancud,  al  O. 
de  la  punta  de  Lechagua.  ||  Fundo  en  la  prov.  } 
dep.  de  Llanquihue;  1,100  h. 

PILLUBLO,  LA,  adj.  fara.  dim.  de  Pillo. 

U.  t.  0.  s. 

PILLUPÓNEN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  regencia  de  Gumbinnen,  círc.  y  á  15  kms. 
SSB.  de  Stalluponeu,  junto  al  Uobup;  O'/O  h. 

PILLWITZ(Fiíbnanüo).  Biog.  Músico  alemán, 
n.  á  principios  del  siglo  xix.  Fué  cantante  y  direc¬ 
tor  de  música  en  Bremen,  y  en  un  teatro  de  esta 
ciudad  hizo  representar  las  óperas  tituladas  Lehoiann 
y  Di*  Hochteit  i  n  Gastho/e.  Su  opereta  Rataplán, 
estrenada  en  1831,  obtuvo  un  brillante  éxito,  no 
sólo  en  Bremen,  sino  también  en  otras  ciudades 
alemanas;  tué  también  muy  aplaudida  en  Viena. 

PIM.  m.  V.  PiM  PAM  PUM. 

PiM  Geog.  Río  de  la  Siberia  occidental.  Durante 
■u  curso,  sinuoso  y  obstruido  por  bancos  de  arena  y 
de  270  kms.  de  largo,  sigue  aproximadamente  el 
meridiano  72°  E.  hacia  el  S.  y  des.  por  la  der.  en 
el  Obi,  cerca  de  la  desembocadura  del  Leinin.  Lleva 
en  general  poca  agua;  pero  sus  crecidas  son  á  veces 
tan  considerables  que  el  rio  confunde  sus  aguas  con 
las  de  dicho  Lemio,  que  dista  de  él,  por  término 
medio,  unos  25  kms. 

Pm.  Geog.  V.  PiNU. 

PiM  (Bbdford  CAPPBnxoN  Tbbveltan).  Biog. 
Marino  y  escritor  inglés,  n.  en  Bideford  (Devonslii- 
re)  y  m.  en  Deal  (1826-1886).  En  1812  ingresó  en 
la  marina,  y  más  tarde  (1851)  el  Gobierno  inglés  le 
condó  la  misión  de  que  fuera  en  busca  de  Franklln. 
Para  dicho  fin  se  trasladó  á  Rusia,  pero  allí  no  ob¬ 
tuvo  el  apoyo  del  elemento  oficial  para  sus  proyec¬ 
tos.  Poco  después  se  alistó  para  tomar  parte  en  la 
expedición  al  polo  Artico  organizada  por  Belcber, 
y  logró  dar  con  las  huellas  de  Mac  Clure,  al  que 
alcanzó  en  1853.  Fué  herido  en  el  bombardeo  de 
Sveaborg  (1855)  y  en  la  campaña  de  China  (1857). 
La  actividad  de  su  carácter  le  llevó  á  emprender 
tres  viajes  á  Nicaragua  desde  1863  basta  1864,  y 
en  1873  se  inscribió  en  el  foro  londinense  para  de¬ 
dicarse  i  defender  asuntos  relacionados  con  el  dere¬ 
cho  marítimo.  Fué  miembro  de  la  Cámara  de  los 
Comunes  (1874  á  188Ü)  en  representación  de  Gra- 
vesand,  y,  finalmente,  en  1885,  se  le  ascendió  á 
contraalmirante.  Se  le  debe;  Án  eaniest  appeal  on 
hehalf  of  the  Mining  Arctic  Expedition  (1857),  obra 
de  la  que  se  han  hecho  varias  ediciones;  Notes  on 
Cherbourg  (1858).  The  Gate  o/  the  Paei,ftc  (1863). 
l'he  Negro  and  Jamaica  (1866),  Dottings  on  the 
Roadside  in  Panama,  Nicaragua,  etc.  (1869);  An 
essny  of  feudal  (emires  (1871),  War  Chronicle;  with 
Memoirs  of  the  Smperor  Napoleón  111  and  Emperor- 
£ing  William  pr  (1873),  The  Eastern  Qaestion 
(1877-78),  etc. 

PiM  (Hrsbbrto  Moore).  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  1883.  De  sus  obras  son  de  citar:  The  Vanipire 
of  Soiils  (1905),  The  man  tvith  thirty  Uves  (1910), 
The  Pessimisl;  a  Confession  (1914),  What  Bnimet 
means  i»  Í9Í5  (1915),  Monsieur  among  the  miish- 


rooms,  Ascendency  rohile  yon  leait,  Whatit  feels  lihe, 
Why  the  Martyrs  of  Manchester  died,y  An  nnhnoio» 
Goddess  and  other  poems  (1916). 

PIMA.  Metrol.  Medida  de  longitud  en  el  Africa 
oriental:  1  pima  =  4  mikono  =  1,80  m.,  2  pima 
<=  1  doli. 

l’tMA.  f.  Zaol.  l^Pima  Bohadsch,  Alcyoniuni  L.) 
V.  Alcionio. 

Pima.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  Est.  do  Arizona,  sit.  junto  al  límite  de  Méjico. 
Ocupa  una  super.  de  9,505  millas  cuadradas  ingle¬ 
sas  y  tiene  una  población  de  22,818  b.  según  el 
censo  de  1910.  Antes  era  el  doble  en  extensión. 
Riégalo  el  rio  Santa  Cruz  y  hay  en  él  una  reserva 
de  indios  papago.  Su  cap.  es  Tucson. 

PlMACHl.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Acas,  sit.  á 
33'5  kms.  de  Acas;  unos  175  h.  Goza  de  un  clima 
templado;  abunda  en  árboles  frutales. 

PIMAI  (Muono).  Geog.  V.  Phimai. 

Pl-MA-KWAN.  Geog.  Desfiladero  de  las  mon¬ 
tañas  septentrionales  de  la  prov.  de  Sze-ch'wen 
(China),  sit.  á  70  kms.  NNE.  de  Cheng-tu,  á  620  m. 
de  altura.  Su  nombre  significa  paso  del  caballo  blan¬ 
co,  y  se  hizo  célebre  en  el  período  de  los  tres  reino* 
(siglo  III  d.  de  J.  C.),  por  haber  muerto  en  él,  des¬ 
pués  de  un  combate  memorable,  Pang-tung,  cuya 
tumba  se  veía  todavía  hace  poco  eu  la  bonita  capilla 
del  fortín  que  guarda  el  paso. 

PIMAMPIRO.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador,  en  la 
prov.  de  Imbnburá,  sit  á  40  kms.  de  Ibarra,  hacia 
los  78°  10'  de  long  O.  de  Greenwich,  en  las  már¬ 
genes  del  rio  Pisco,  que  allí  toma  el  nombre  de 
Chola;  unos  1,600  h  Bañan,  además,  su  término 
los  ríos  Blanco,  Chamalán,  Escudillas  y  Huambe,  y 
lo  atraviesa  la  cordillera  de  los  Andes,  que  allí  reci¬ 
be  el  nombre  de  la  población.  Aguas  termales.  Su 
principal  riqueza  consiste  en  In  agricultura. 

PIMAN.  Filol.  Familia  de  lenguas  de  indiot 
norteamericanos.  Comprende  las  siguientes  divisio¬ 
nes:  Pima  (de  la  que  deriva  el  nombre  de  la  familia), 
Papago,  Sobaipuri,  Nevóme  ó  Pima  Baja,  Opata, 
Taraliumar,  Cahitn,  Cora  y  Tepeliiian.  El  territorio 
de  estas  lenguas  se  extiende  desde  los  ríos  Gila  y 
Salado  en  el  S.  de  Arizona  por  un  área  extensa  en 
el  NO.  de  Méjico,  incluyendo  la  mayor  parte  de  los 
Estados  de  Sonora,  Chihuahua,  Sinaloa  y  Durango, 
y  algo  de  los  de  Jalisco  y  Zacatecas.  Según  autori¬ 
dades  en  la  materia,  la  familia  piman  forma  parte 
del  grupo  lingüístico  que  compréndelas  tribus  saos- 
honeana.  pimas  y  azteca  ó  náhuatl.  Hablan  el  pima 
unos  85,000  indios. 

PIMAR.  V.  a.  Germ.  Fumar. 

PIHARICO  (Acido).  Qnim.  CioHjoO,.  Acido 
resinoso  contenido  en  el  galipot.  Para  obtenerlo  se 
trata  el  galipot  en  frío  y  repetidas  veces  con  alcohol 
de  70  por  100  para  separar  la  mayor  parte  del  ácido 
pinico  amorfo  y  de  la  esencia  do  trementina,  se  in¬ 
merge  luego  la  masa  exprimida  y  pulverizada  rápi¬ 
damente  eu  alcohol  de  85  por  lOO  y  calentado  á  60°, 
y  se  enfria  la  solución  filtrada.  El  ácido  que  8» 
separa  por  enfriamiento  se  disuelve  en  lejía  de  sosa 
de  3  por  100  calentada,  se  deja  cristalizar  y,  por 
último,  se  descompone  la  sal  sódica  con  ácido  clor¬ 
hídrico.  El  áciilo  libre  se  purifica  por  repetidas  cris¬ 
talizaciones  del  ácido  acético  cristalizable*  prime¬ 
ro  cristaliza  el  ácido  dextropimárico  y  queda  en  la» 
aguas  madres  el  ácido  levopiroárico.  Estos  dos  ácidos 
pueden  separarse  también  partiendo  de  su  diferent» 
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isolubilidnd  en  el  amoniaco  caliente;  de  la  solución 
80  septii  a  la  sal  amónica  del  ácido  dexlropiinárico  en 
forma  de  aj^ujas,  quedando  en  disolución  la  sal  amó¬ 
nica  del  ácido  levopimárico. 

El  ácido  dextropimárico  forma  cristales  rómbicos, 
incoloros,  fusibles  de  210  á  211°,  iiisolublcs  en  el 
a^^ua  y  poco  solubles  en  el  amoníaco  caliente.  En 
el  alcoliol  de  98  por  lOü  se  disuelve  á  IS"  en  la  pro- 
¡lorción  do  1  :  20,  dando  un  liquido  dextró,íiio.  En 
el  vacio  destila  casi  sin  descomposición. 

El  ácido  levopim.árico  forma  crist.ales  rómbicos, 
fusibles  de  140  á  150”,  muy  solubles  en  el  amoniaco 
caliente.  So  disuelve  en  el  alcohol  de  98  jior  100 
<i  15"  en  la  proporción  de  1  ;  10,8  dando  un  líquido 
levóffiro. 

PlMARiNICO  (Aniuo).  Quíin.  Cj^lEjOj. 
Acido  resinoso,  amorfo,  soluble  en  el  carbonato 
iiiuónico,  contenido  en  la  trementina  de  Burdeos  en 
la  proporción  de  6  á  7  por  lOd. 

PIMARÓLICO  (Acido).  Qiiim.  C,3H,,0.j. 
Acido  resinoso,  amorfo,  contenido  en  la  trementina 
de  Buríleos.  Es  soluble  en  el  carbonato  sódico. 

PIMAS.  m.  pl.  lUnngr.  Tribu  india  de  la  Amé- 
ri.'a  septentrional.  Hoy  vive  repartida  entre  el  Es¬ 
tado  mejicano  de  Sonora,  regiones  llamadas  1‘iiuerín 
Baja  y  Pimería  Alta  y  en  algunas  reservas  de  los 
condados  de  Maricopa  y  de  Piñal,  en  el  Estado  nor¬ 
teamericano  de  Arizona,  á  orillas  del  río  (jila.  1.a 
Pima  Baja  se  llama  también  Neiioine  ó  Nevóme.  Sus 
subdivisiones  ó  aldeas  son:  .Alvino,  Basiroas,  Co- 
muripa,  Hios.  Huvaguere,  Movas.  Nuri,  Onaba. 
Sibubapa,  Sisibotari,  Tecoripa.  Teliata  y  Teiiuizo. 
Se  calcula  su  número  en  unos  500,  que  casi  están 
ya  asimilados  con  los  blancos.  En  su  estudio  segui¬ 
remos  inincipalinente  la  notable  memoria  de  Erank 
Kussell  publicada  por  la  ¡ímit/isoitian  Institntion, 
JhirenH  o/  American  Elhnnlogy,  tomo  X\T  [Gocern- 
ment  Priiitiiig  Ofice,  Wásliington.  1908). 

El  nombre  de  pintas  les  fué  dado  por  l  is  españo¬ 
les  y  procede  de  la  frase  negativa  pitnale,  cuyas  úl¬ 
timas  consonantes  se  pronuncian  débilmente.  Ellos 
se  dan  el  nombre  de  aalaiit  (los  hombres)  y  se  dis¬ 
tinguen  de  los  papagos  y  de  otras  tribus  que  hablan 
lenguas  atines  con  el  aditamento  de  ahimult  (río), 
seguramente  por  su  proximidad  al  rio  Gila.  El  pri¬ 
mero  que  tuvo  noticias  fué  floronado  en  su  expedi¬ 
ción  de  15l0á  1512  y  después  de  él  el  jesuíta  En¬ 
sebio  Francisco  Kino  que  trabajó  entre  ellos  como 
misionero  de  1687  á  1710,  y  logró  el  envío  de  una 
expedición  militar.  Los  norteamericanos,  cuando  so 
hicieron  dueños  del  territorio  que  entonces  ocupa¬ 
ban  los  piraas  en  .Arizona,  los  trataron  inconsidera¬ 
damente  á  pesar  del  auxilio  que  siempre  los  presta¬ 
ron.  Los  sucesos  posteriores  se  han  encontrado 
consignados  en  varios  bastones  que  sirven  do  calen¬ 
darios,  según  los  cuales  el  año  comienza  con  la  co¬ 
secha  del  saguaro,  época  de  grandes  fiestas. 

Viven  los  pimas  principalmente  de  alimentos  ve¬ 
getales;  pero  apenas  comen  crudo  ninguno  de  ellos 
y  aun  algunos  como  el  agave  y  los  frutos  de  ciertos 
cactus  necesitan  horas  enteras  de  cocimiento;  anti¬ 
guamente  hacían  pan  de  maíz,  pero  hoy  lo  hacen 
del  trigo  importado  por  los  blancos.  El  único  animal 
domesticado  conocido  por  los  primitivos  pimas  es  el 
jierro.  El  caballo  no  se  introdujo  entre  ellos  antes 
del  siglo  XVII  y  el  ganado  vacuno  en  1820,  pero  se 
desarrolla  muy  lentamente.  La  agricultura  fué  uno 
de  los  medios  de  subsistencia  de  los  pimas  que 
desde  muy  antiguo  aprovecharon  las  aguas  cenago¬ 


sas  del  Gila  para  la  irrigación  y  fertilización  de  sus 
tierras.  Los  hohoUam,  es  decir,  el  pueblo  que  prece¬ 
dió  á  los  pimas  en  la  ocupación  del  territorio,  ya 
fuese  antepasado  de  los  mismos  pimas  ya  otra  tribu 
distinta  de  ellos,  construyeron  grandes  canales  no 
sólo  en  los  cauces  de  los  ríos,  sino  á  través  de  las 
mesas.  Cuando  se  daba  al  riego  una  nueva  porción 
de  terreno  un  comité  de  seis  hombres  lo  dividía 
entre  los  que  habían  ayudado  á  cavar  las  zanjas.  La 
limpia  de  las  tierras,  su  plantación  y  el  riego  eran 
faenas  propias  de  los  hombres,  al  paso  que  las  mu¬ 
jeres  recogían  las  cosechas,  llevando  los  productos 
en  sus  kiahas.  Entre  estos  productos  se  contaban 
12  variedades  de  maíz,  sandías,  calabazas  que  sir¬ 
ven  de  recipientes  y  de  cascabeles  metiéndoles  den¬ 
tro  unas  piedreeillas,  habas,  etc.  Entre  ellos  una 
calabaza  tenía  el  valor  de  un  cesto,  un  metate  el  de 
un  pequeño  collar  de  conchas,  un  cesto,  una  manta 
y  algunas  cuentas  de  cristal  azul  el  de  un  caballo, 
etcétera.  La  principal  medida  de  longitud  er»  la 
vara,  igual  á  la  distancia  entre  el  centro  del  pecho 
á  la  punta  de  los  dedos.  Esto  era  la  base  de  una  es¬ 
pecie  do  sistema  decimal,  pues  10  varas  hacían  un 
corte  de  tela  ó  un  peso  de  trigo  equivalente  á  150  li¬ 
bras  ingle.sas.  Diez  cortes  ó  pesos  valían  un  caballo. 
Para  medir  las  distancias  se  usaba  el  paso,  es  decir, 
un  paso  con  el  mismo  pie  ó  sea  una  distancia  apro¬ 
ximada  de  1‘5  m.  Tenían  los  pimas  mayor  nú¬ 
mero  de  instrumentos  de  madera  que  de  piedra; 
pero  éstos  alcanzaban  mucha  mayor  importancia 
cultural.  Entre  sus  armas  la  primera  era  el  arco 
construido  con  madera  de  moral  y  sin  adorno  algu¬ 
no,  ó  bien  con  maderas  do  sauce;  las  flechas  se  ha¬ 
cían  del  espino  llamado  arroto  l/iish  y  las  de  caza 
tenían  las  plumas  hendidas,  de  dos  manos  de  largo, 
al  paso  que  las  de  guerra  sólo  llevaban  dos  plumas 
la  mitad  más  cortas  y  ligeramente  encorvadas.  El 
carcaj  era  de  piel  de  gato  montes.  La  maza  tenía 
casi  tanta  importancia  como  el  arco  y  era  costumbre 
que  un  grupo  de  guerreros  de  cada  [larte  pelease 
con  maza  y  escudo  como  únicas  armas.  Después  de 
la  llegada  de  los  españoles,  empleóse  también  un 
bastón  corto  de  extremo  aguzado,  especie  de  lanza, 
tomada  de  los  yumns  y  de  los  inaricopas  luego  que 
los  españoles  les  proporcionaron  puntas  de  acero. 
Como  instrumentos  agrícolas  poseían  el  bastón  de 
cavar,  azadón,  una  especie  de  cuchillo  y  algún  otro, 
todos  de  madera.  Más  adelante  se  introdujeron  el 
arado  de  madera  y  el  yugo.  Entre  los  utensilios  ca¬ 
seros  hay  que  citar  el  mortero  ijue  pre.senta  dos  for¬ 
mas  con  su  correspondiente  mano;  bandejas,  tene¬ 
dores  de  un  solo  diente,  es  decir,  simples  palos 
afilados,  cucharones  para  remover  los  manjares,  una 
pala  de  madera  para  dar  forma  á  la  superficie  exte¬ 
rior  de  las  piezas  de  alfarería,  un  anaquel  compues¬ 
to  de  varios  palos  ligados,  para  colgar  los  objetos, 
jaulas  para  águilas  y  para  tórtolas,  cunas  cuya  ar¬ 
mazón  es  de  mimbres,  y  muchos  otros.  Construían 
también  efigies  de  animales  (ranas,  lagartos)  y  más¬ 
caras  humanas,  importadas  probablemente  estas  úl¬ 
timas  del  S.  De  los  instrumentos  de  piedra  el  prin¬ 
cipal  es  el  metate,  trozo  cóncavo  destinado  á  moler 
el  grano,  y  le  siguen  la  mano  de  mortero,  las  pun¬ 
tas  de  flecha,  tubos  ó  pipas  para  fumar  y  para  so¬ 
plar  con  el  fin  de  expeler  las  enfermedades,  tablet.aa 
mágicas  para  el  ejercicio  de  la  medicina.  De  otras 
materias  hacían  sacos,  anillos  para  la  cabeza,  bri¬ 
das,  cuerdas  de  maguey,  adornos  de  plumas  y  ce¬ 
pillos  para  la  cabeza,  sacos  de  cuero  para  llevar  el 
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pedernal  y  el  ealaljón  y  saquitos  para  tabaco  usa¬ 
dos  ya  por  los  holiokam.  Al  tabaco  daban  los  pi- 
mas  un  origen  divino.  Ya  hemos  visto  también  que 
los  pimas  llevaban  escudo,  detrás  del  cual  se  en¬ 
cogían  y  que  llevaban  generalmente  un  adorno  en 
forma  de  cruz.  Usaban,  además,  una  clase  de  san¬ 
dalias  de  cuero  para  sus  largas  expediciones  por  las 
pedregosas  montañas  y  mesetas  de  su  país.  I.a  ce¬ 
rámica  pima  es  sencilla  y  sin  adornos,  excepto  las 
vasijas  para  refrescar  el  agua,  cuyos  dibujos  son  de 
significación  simbólica,  desconocida  para  sus  mis¬ 
mos  autores  que  las  han  ido  copiando  por  tradición 
de  los  hohokam.  l.a  industria  cestera  es  general  en 
los  hogares  indígenas;  entre  sus  ejemplares  son  no¬ 
tables  unos  recipientes  en  forma  de  cuencos  con  di¬ 
bujos  antiguos  y  curiosos  también  transmitidos  de 
generación  en  generación,  y  las  kiahas,  antes  men¬ 
cionadas,  especie  de  jofaina  de  mimbres,  ligera  y 
fuerte,  de  cuyo  fondo  salen  dos  bastones  y  otro 
suelto  que.  junto  con  los  anteriores,  forma  un  trípo¬ 
de  para  descansarla  en  el  suelo.  La  llevan  exclu¬ 
sivamente  los  mujeres  sobre  las  espaldas,  apoyán¬ 
dose  para  subir  la  carga  en  el  citado  bastón  suelto. 
También  hilaban  y  tejían;  pero  estas  artes  no  lle¬ 
garon  entre  ellos  á  gran  perfeccionamiento.  En  su 
estado  primitivo  construían  cuatro  géneros  de  habi¬ 
taciones,  además  de  una  especie  de  almacén.  La 
primera  por  su  importancia,  se  parece  en  la  forma 
á  una  gran  jofaina  invertida;  el  armazón  central  es 
generalmente  de  madera  de  algodonero  y  el  resto 
de  sauce;  su  diámetro  oscila  entre  10  y  25  pies. 
Es  notable  la  falta  de  chimenea;  la  puerta  está  ce¬ 
rrada,  ya  por  mantas  viejas,  ya  por  trozos  de  made¬ 
ra  sueltos.  En  cada  lugar  hay  también  una  choza 
para  reuniones  generalmente  de  hombres  y  á  veces 
de  mujeres;  otra  llamada  menstrual  y  una  cuarta 
destinada  á  los  quehaceres  do  la  casa  y  aun  á  dormir 
ahora  que  ya  no  existe  el  miedo  de  ios  apaches.  En 
verano  los  hombres  no  llevaban  más  que  un  paño  de 
corteza  interior  de  sauce,  pendiente  de  una  cuerda 
en  la  cintura  y  las  mujeres  un  faldellín  de  la  misma 
materia  hasta  la  rodilla;  pero  en  invierno  se  cubrían 
con  pieles  de  gamo;  más  tarde,  los  dos  sexos  adop¬ 
taron  la  manta  de  algodón,  y  modernamente  han 
adoptado  algunas  prendas  europeas  ó  mejicanas. 
Dejábanse  hombres  y  mujeres  los  cabellos  largos  y 
se  pintaban  la  cara  y  á  veces  todo  el  cuerpo;  pero 
esta  última  costumbre  ha  desaparecido  casi  por  com¬ 
pleto.  Poseían  cuatro  clases  de  instrumentos  músi¬ 
cos;  una  flauta,  un  tambor,  un  bastón  con  muescas 
que  se  rasca  con  otro  bastón  y,  en  fin,  un  cascabel 
que  presentaba  distintas  formas.  Bailaban  una  danza, 
colocándose  loa  que  tomaban  parte  en  ella  en  círcu¬ 
lo  con  los  brazos  extendidos  hacia  los  hombros  de  sus 
vecinos;  mas  los  movimientos  se  limitaban  á  dar  con 
el  pie  en  el  suelo  y  á  doblar  el  cuerpo;  se  acompa¬ 
ñaban  cantando  y  con  tambores  y  cascabeles.  En  sus 
grandes  fiestas  lo  esencial  consistía  en  la  prepara¬ 
ción  y  bebida  del  itavait  6  licor  de  saguaro,  que  las 
convertía  en  orgías  que  llegaron  á  ser  sangrientas. 
Su  deporte  priucipal  eran  las  carreras  á  pie  durante 
la  cual  arrojaban  una  doble  bola  por  medio  de  un 
largo  bastón,  al  paso  que  con  el  pie  empujaban  otra 
bola  hacia  delante.  Tenían  una  porción  de  juegos  de 
azar  y  de  habilidad,  á  los  que  eran  muy  aficionados, 
tanto  las  mujeres  como  los  hombres.  Los  pimas  se 
distinguían  por  su  castidad  antes  del  contacto  con  la 
civilización  europea,  y  las  jóvenes  al  llegar  á  la  pu¬ 
bertad 'eran  objeto  de  los  mayores  cuidados  y  se 


celebraba  el  acontecimiento  con  un  baile.  Las  muje¬ 
res  elegían,  por  lo  general,  el  marido;  al  hacerlo  los 
hombres  ponen  sus  pretensiones  en  manos  de  otro 
hombre  casado  que  abogue  por  ellos  y  si  son  acep¬ 
tados,  permanecen  cuatro  dias  en  casa  de  la  novia  y 
después  se  la  llevan  á  la  de  sus  propios  pudres, 
donde  se  le  confía  un  cesto  de  grano  para  moler  en 
el  metate  durante  la  noche,  y  si  lo  hace,  le  regalan 
una  manta  nueva.  La  poligamia  se  practicaba  hasta 
cierto  punto,  pero  rara  vez  se  contaban  má.sde  dos  ó 
tres  mujeres.  La  separación  era  común  y  fácil  y  la 
iniciativa  partía  de  ordinario  de  la  mujer  que  se  iba 
á  casa  de  sus  padres  ó  con  otro  hombre.  A  los  niños 
deformes  se  les  dejaba  morir  de  hambre  y  por  la  ac¬ 
ción  de  la  intemperie.  La  madre  criaba  al  hijo  hasta 
que  venía  el  siguiente  y  aun  á  veces  provocaba  el 
aborto  de  éste.  Los  pimas  contraían  á  veces  matri¬ 
monio  con  otras  tribus.  Los  recién  nacidos  eran  pu¬ 
rificados  mediante  una  ceremonia  semejante  ai  bau¬ 
tismo  cristiano,  pero  que  tiene  su  origen  en  otra  pu¬ 
ramente  indígena;  más  tarde  se  le  imponía  nombre 
á  los  rayos  del  sol,  ai  bien  eran  comunes  los  apodos. 
Desde  la  primera  edad  el  niño  era  educado  en  mo¬ 
ral,  en  religión,  revelándole  los  misterios  del  gran 
dios  Sol,  y  en  el  arte  de  la  guerra,  esto  último  has¬ 
ta  despertar  en  él  el  instinto  de  la  prontitud  y  la  vi¬ 
gilancia.  A  los  veinte  años  se  le  contaba  la  antigua 
tradición  ó  historia  de  Haak.  A  los  viejos  se  les 
abandona  todavía  casi  por  completo,  aunque  no  se 
les  mata.  La  muerte  no  era  para  los  pimas  un  suce¬ 
so  natural  sino  resultado  de  influencias  mágicas. 
En  el  momento  de  morir  los  parientes  del  difunto 
huían  de  él  por  temerá  que  la  magia  no  se  satisficie¬ 
se  con  una  sola  víctima;  pero  luego  lo  entcrralian 
con  agua  y  alimento  para  la  otra  vida.  La  principal 
señal  de  luto  consistía  en  cortarse  los  cabellos. 

Gobernábanse  los  pimas  por  un  jefe  supremo  elec¬ 
tivo  y  por  otro  en  cada  aldea,  asistido  por  un  con¬ 
sejo;  pero  en  la  guerra  actuaban  con  absoluta  uni¬ 
dad.  No  carecían  de  divisiones  tribales.  Los  escla¬ 
vos  eran  apaches  caídos  prisioneros.  Los  principios 
morales  eran  severos  y  en  general  se  cumplían  estric¬ 
tamente;  la  vida  y  la  propiedad  estaban  aseguradas, 
el  adulterio  de  la  mujer  se  castigaba  arrojándola  del 
hogar,  la  prostitución  apenas  existía;  la  embriaguez 
se  consideraba  reprensible,  así  como  la  pereza  y  la 
mentira.  En  la  misma  guerra,  cuando  habían  muerto 
á  un  enemigo  tenían  que  someterse  á  diez  y  seis  días 
de  purificación,  lo  cual,  por  cierto,  hizo  que  sus  ser¬ 
vicios  tan  valiosos  para  los  norteamericanos  en  sus 
guerras  contra  los  apaches,  no  se  pudieran  muchas 
veces  aprovechar  seguidamente. 

En  lo  religioso,  explicaban  la  creación  admitiendo 
un  gran  caos  primitivo  que  se  concentró  formando 
una  masa  donde  se  desarrolló  el  espíritu  flotante  del 
Mago  de  la  Tierra,  el  cual  para  construir  su  morada 
extrajo  polvo  de  su  pecho  é  hizo  con  él  una  torta  y 
dijo:  «que  salga  alguna  planta»  y  surgió  el  espino 
de  creosota.  Después  creó  algunos  insectos  negros  y 
el  termita  que  llegó  á  tener  las  proporciones  de  la 
tierra  actual.  Fué  el  Mago  cantando  y  bailando, 
mientras  el  mundo  se  desarrollaba  y  luego  creó  el 
firmamento,  con  lo  cual  tuvo  el  espíritu  una  casa  se¬ 
mejante  á  la  de  los  pimas;  pero  como  la  tierra  se 
disgregara  hizo  una  araña  á  la  que  mandó  tejer  una 
tela  alrededor  de  tierra  y  cielo  y  así  quedó  todo  uni¬ 
do.  Después  fabricó  un  plato,  echó  agua  en  él  y  el 
agua  se  convirtió  en  hielo.  Arrojó  el  trozo  de  hielo 
hacia  el  N.  y  allí  cayó  en  el  punto  donde  se  encuen- 
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tra  el  cielo  y  la  tierra  y  allí  empezó  á  brillar  y  se 
llamó  el  sol.  De  una  manera  parecida  nació  la  luna, 
pero  las  estrellas  se  formaron  con  las  salpicaduras 
de  un  buclie  de  agua  que  arrojó  por  la  boca,  los 
mayores  con  trozos  de  hielo  y  la  vía  láctea  con  su 
bastón  cuyo  extremo  estaba  cubierto  de  cenizas.  Des¬ 
pués  de  crear  los  pájaros  y  los  reptiles,  fabricó  imá¬ 
genes  de  barro  que  se  convirtieron  en  hombres;  pero 
éstos  aumentaron  tanto  que  hubo  de  destruirlos.  En¬ 
tonces  casó  al  Cielo  con  la  Tierra  y  á  la  Luna  con  el 
Sol  y  creó  otros  hombres.  La  Tierra,  al  fin,  dió  á  luz 
á  Itany  ó  Siuuhu  (Hermano  Mayor),  que  acortó  las 
vidas  de  los  hombres.  La  Luna  á  su  vez  parió  á  Co¬ 
yote  que  fué  á  vivir  con  los  pimas.  El  diluvio  tam¬ 
bién  figura  entre  los  mitos  pimas  y  de  él  se  salvaron 
Coyote  y  varios  hombres  por  diversos  medios;  fué 
causado  por  el  llanto  de  un  niño  abandonado.  El 
Hermano  Mayor  volvió  á  crear  animales  y  hombres 
de  barro;  pero  los  apaches  fueron  los  primeros  que 
vivieron  por  lo  que  enojada  la  divinidad  los  arrojó 
por  encima  de  la  montaña. 

El  Sol,  la  Luna,  el  Hermano  Mayor  y  el  Mago  de 
la  Tierra  son  las  principales  deidades.  El  alma  ocu¬ 
pa  el  centro  del  pecho,  y  respecto  á  su  destino,  hay 
varias  versiones,  pues  según  unos,  va  al  cuerpo  de 
un  ganso;  según  otros,  á  la  tierra  de  los  mtiertosen 
el  Este  y,  según  otros,  revolotea  y  molesta  á  los 
vivos. 

La  lengua  pima  pertenece  al  gran  grupo  que  Beu- 
chat  llama  shoshoni-azteca,  siendo  una  de  sus  tres 
principales  ramas.  El  pima  se  parece,  empero,  más 
al  shoslioni  que  al  náhuatl  ó  azteca,  y  se  subdivide 
en  numerosos  dialectos,  como  el  pima  propiamente 
dicho,  el  tepehuane  y  el  cahita. 

Hay  cuatro  pequeños  vocabularios  manuscritos 
del  idioma  pima  en  poder  del  Burean  of  American 
Blhuology . 

En  el  territorio  habitado  por  los  pimas  hay  gran¬ 
des  edificaciones  que  seguramente  son  obra  de  los 
antepasados  de  estos  indios.  Todas  ellas  se  encuen¬ 
tran  en  la  llanura  y  se  les  denomina  Casas  Grandes; 
abundan  á  lo  largo  del  curso  medio  del  rio  Gila  y  de 
eu  afluente  derecho  el  Salado.  La  más  típica  de  es¬ 
tas  ruinas  es  la  Casa  Grande,  situada  á  unos  15  kms. 
de  Florence  (Arizona)  y  á  1,000  m.  del  repetido 
Gila;  fué  descubierta  á  mediados  del  siglo  xvii  por 
el  padre  Kino,  con  cuatro  pisos,  pero  sin  techo.  La 
construcción  principal  mide  18  m.  de  largo  por  13 
de  ancho,  tiene  dos  pisos  y  sus  paredes  se  elevan  de 
6‘15  á  7‘60  m.  El  interior  se  halla  dividido  en  cier¬ 
to  número  de  cámaras.  Las  paredes  están  formadas 
por  enormes  bloques  de  tierra  que  no  han  sido  nvol- 
deados,  sino  fabricados  allí  mismo.  Los  suelos  están 
hoy  destruidos,  pero  se  ven  todavía  los  huecos  de  las 
maderas  que  los  sostenían. 

Blbllogr.  Burehraann,  Die  Pimaeprache  (Ber¬ 
lín,  1857);  Smith,  Qratnmar  of  the  Pima  or  Nevóme 
(Londres,  18(52). 

PIMBO.  Geog.  Pobl.  y  miin.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Landas,  dist.  de  Saint-Sever,  cant.  y  á 
7  kms.  S.  de  Geaune,  junto  á  una  colina  de  205  m. 
de  altura  que  domina  al  Gabas.  afl.  izq.  del  .4dour; 
430  h.  Vinos  excelentes.  PiMUO  es  un  antiguo  con¬ 
vento  benedictino  creado  á  fines  del  siglo  xiii.  Des¬ 
de  poco  después  de  su  fundación  hasta  que  fué  su¬ 
primido  por  la  Revolución  francesa,  estuvo  en  manos 
de  abades  seglares. 

Blbllogr.  Gallia  Christiana  nova  (I,  1785, 
1715). 


PIMEPALBS.  m.  Ictiol.  (Pimephales .)  Género 
de  peces,  teleósteos,  del  grupo  de  los  fisóstomos,  fa¬ 
milia  de  los  cipriuidos,  próximo  ai  género  Cerattek- 
thys,  dentro  del  grupo  de  los  cipriuinos. 

PIMELANDRA.  f.  Bot.  Subgénero  de  plantas 
incluido  en  el  Ardisia  Sw.  de  la  familia  de  las  mir- 
sináceas,  subfamilia  de  las  mirsinoideas,  tribu  de  las 
ardisieas;  se  distingue  por  las  inflorescencias  siem¬ 
pre  axilares,  en  umbela,  racimo  ó  corirabo,  cáliz  con 
pelos  blandos,  no  lampiño.  Las  flores  son  pentáme- 
ras,  las  anteras  con  doble  dehiscencia  longitudinal, 
introrsas. 

Comprende  10  especies  de  Indo-China,  Khasia 
y  Java. 

PIHBLBA.  f.  Bot.  y  Paleont.  Género  de  plan¬ 
tas  tiineleáceas,  timeleoideas,  pimeleas,  único  de  la 
tribu,  con  sólo  dos  estambres  y  cuatro  sépalos.  Son 
arbustos,  plantas  sufruticosas  ó  más  rara  vez  hierbas, 
con  hojas  esparcidas  ú  opuestas,  por  lo  común  pe¬ 
queñas  y  contiguas,  las  superiores,  inmediatas  á  las 
flores  por  lo  general  mayores  y  á  menudo  con  color 
bracteoideo,  formando  con  frecuencia  un  involucro, 
alguna  vez  soldado;  flores  blancas,  rojizas  ó  amari¬ 
llas,  en  la  mayor  parte  en  cabezuelas  terminales,  á 
menudo  vistosas,  multifloras,  más  rara  vez  aisladas 
ó  en  fascículos  axilares  y  en  espiga. 

Comprende  70  á  80  especies  de  Australia,  Tas- 
mania  y  Nueva  Zelanda  y  una  de  Timor. 

Los  primeros  restos  de  esta  timeleácea  provienen 
de  las  formaciones  terciarias  inferiores  de  Oeningeu 
Monod,  Müusingen,  Lóele,  Kutschiin  y  Sobrussnn, 
en  que  se  han  recogido  las  formas  Pimelea  oeniugen- 
eis,  P .  pulchella  y  P.  crassipes  Heer;  la  P.  maritima 
Heer  se  ha  encontrado  en  las  margas  marinas  de 
Saint-Gall  y  Sobrussan;  la  P.  Kutschliuica  Ettings. 
Hansen,  en  el  Irípoli  de  Kutschlin,  y  P.  Borealit 
Heer  en  los  lignitos  inferiores  de  Skopan,  en  Turin- 
gia,  siendo  esta  última  forma  afín  al  P.  oeaiiigensis. 

Pimeleas.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  timeleáceas,  subfamilia  de  las  timeleoi¬ 
deas,  sin  pétalos  y  estambres  en  número  mitad  que 
los  sépalos.  Género  único  Pimelea. 

PIHBLÉPTBRO.  m.  Ictiol.  (Pimelepteriis.) 
Género  de  peces,  teleósteos,  acantópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  espáridos,  que  comprende  unas  seis  es¬ 
pecies  propias  de  los  mares  tropicales,  en  los  cuales 
se  encuentran  generalmente  á  gran  distancia  de  las 
coalas. 

P1HBL.IA.  (Etim.  —  Del  gr.  pimeles,  obeso.) 
f.  Eiitom.  y  Paleont.  (Ptmelia  F.)  Género  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos  y  tribu  de  los 
pimelinos.  Sus  caracteres  so  pueden  cifrar  en  los  si¬ 
guientes:  coleópteros  de  bastante  tamaño,  cuerpo 
grueso  y  pesado;  labro  saliente,  generalmente  rec¬ 
tangular  y  sinuoso  por  delante  y  con  los  ángulos  re¬ 
dondeados;  eptstoma  escotado  en  semicírculo;  ojos 
transversales  y  reniformes;  antenas  de  longitud  y 
grueso  variables;  protórax  corto,  más  ó  menos  con¬ 
vexo,  á  veces  estrechado  en  la  base,  redondeado  y 
provisto  á  los  lados  de  una  quilla  arqueada;  proster- 
nón  casi  siempre  encorvado  hacia  la  parte  posterior 
de  las  caderas  anteriores;  patas  de  longitud  variable; 
tibias  anteriores  trígonas  y  acanaladas  hacia  fuera, 
con  el  ángulo  apical  externo  saliente  y  dentiforme, 
las  cuatro  posteriores  comprimidas  y  cuadrangula- 
res;  tarsos  filiformes  y  generalmente  poco  espinosos; 
élitros  anchos,  ovales  ó  casi  globosos,  más  anchos 
que  el  protórax,  con  quilla  lateral  y  epipleuras  an¬ 
chas.  Hállanse  en  sitios  áridos  y  soleadas,  en  Euro- 
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pa,  Asia  y  Africa.  Se  cuentan  37  especies;  son  de 
España  la  P.  variolosa  Sol.,  P.  Ptresi  Serac,  etc. 

De  este  coleóptero  tenebriónido  hanse  descubierto 
algunas  alas  fósiles  en  los  terrenos  jurásicos  superio- 
jes  de  Inglaterra. 

PIM&UCO  (Acido).  Quim. 

„„  .  CHj  .  CH,  ,  CO  .  OH 

.  CH,  .  CO  .  OH 

Acido  pimélico  normal  que  se  forma,  junto  con  otros 
4cido3,  por  la  oxidación  del  aceite  de  ricino  por  el 
ácido  nítrico,  por  oxidación  de  la  suberona  con  áci¬ 
do  nítrico  de  densidad  1,2,  por  fusión  del  ácido  can- 
fórico  con  potasa  cáustica,  calentando  el  ácido  hi- 
droquelidónico  con  ácido  yodhídrico  y  fósforo  rojo, 
j  también  por  la  acción  del  sodio  sobre  el  ácido 
aalictlico  disuelto  en  alcohol  amílico  caliente.  Cris¬ 
taliza  en  prismas  rómbicos,  solubles  en  25  partes  de 
agua  á  15®  y  fusibles  á  105°. 

PIMSLINOS.  m.  pl.  Eiitom.  (Pinielini.)  Tribu 
de  coleópteros  de  la  familia  de  ios  tenebriónidos. 
Sus  caracteres  generales  pueden  reducirse  á  los  si¬ 
guientes;  tamaño  bastante  grande;  cuerpo  obeso; 
cabeza  corta,  más  ó  menos  estrechada  por  detrás, 
obtusa  por  delante,  encajada  en  el  protórax  hasta  el 
borde  posterior  de  los  ojos;  submentón  provisto  de 
nn  ancho  pedúnculo  escotado  en  arco  de  circulo; 
lengüeta  córnea,  ocultada  en  su  totalidad  ó  en  gran 
parte  por  el  mentón;  antenas  de  12  artejos,  el  últi¬ 
mo  libre  ó  no,-generalmente  más  pequeño  que  el  10; 
protórax  corto  y  generalmente  más  estrecho  que  los 
élitros,  no  escotado  por  delante;  escudete  distinto; 
«pisternones  metatorácicos  anchos,  redondeados  en 
el  borde  interno;  mesosternón  ancho,  de  bordes  la¬ 
terales  paralelos;  epimeros  mesotorácicos  bastante 
estrechos,  que  envuelven  los  episternones  por  de¬ 
trás;  caderas  posteriores  medianamente  separadas, 
transversales;  espolones  de  las  tibias  más  ó  menos 
largos,  generalmente  robustos;  epipleuras  de  los 
élitros  anchos,  su  repliegue  estrecho  en  toda  su  ex¬ 
tensión.  Sus  géneros  son;  Pimtlia  F.,  Pteroeoma 
Sol..  PachysceUs  .Sol.,  Ocnera  Fisch.,  etc. 

PIMBLINQUETONA.  f.  Quim.  C,  .  H,o  .  CO. 
Producto  de  la  condensación  de  la  acetona  que  se 
encuentra  en  el  espíritu  de  madera  en  bruto. 

PIMBLITA.f.  Mineral.  Se  emplea  con  frecuen¬ 
cia  como  una  sinonimia  del  alipito,  y  en  realidad  es 
on  hidrosilicato  de  níquel,  cuyo  análisis  fué  dado  á 
conocer  por  Klaproth,  y  la  denominación  es  debida 
á  Karsten.  Es  una  sepiolita  en  la  que  el  Ni  ha  reem¬ 
plazado  el  Mg,  como  en  la  roettisita,  cuya  fórmula 
es  SiaOjoNijH^.  Los  elementos  componentes  en¬ 
tran  en  las  proporciones  34  á  36  de  SiOj,  5  á  15,5 
de  Ni  O,  5  á  23  de  Alj  O3,  21  á  38  de  Hj  O.  Del 
resultado  de  los  análisis  practicados  por  Klaproth. 
Schmidt,  Baer  y  Berzelius  se  supone  que  la  pimeli- 
ta  presenta  la  sílice  combinada  con  el  óxido  de  ní¬ 
quel,  lo  que  da  lugar  á  un  silicato  particular  en  que 
«I  óxido  es  diseminado  en  estado  de  materia  colo¬ 
rante  al  igual  que  el  óxido  de  cromo.  Preséntase 
constituyendo  masas  opacas  sin  apariencia  de  forma 
cristalina,  pero  dotadas  de  muy  particular  y  notable 
brillo  céreo;  su  estructura  es  siempre  concreciona¬ 
da,  la  fractura  sumamente  unida;  su  dureza,  3,5. 
La  pimelita  es  infusible  al  soplete,  y  se  encuentra 
formando  nódulos  empotrados  en  serpentina  ó  en 
fragmentos  amorfos  y  capas  ó  depósitos  de  color 
rerde.  Asociados  á  la  pimelita  van  con  frecuencia 
dos  minerales  tórreos  verdosos,  con  óxido  de  níquel. 


que  son  la  alisíta  y  la  crisopasa  tórrea.  El  mineral 
analizado  por  Klaproth  fué  el  hallado  en  Kosemuth 
(Silesia).  Ha  sido  citada  esta  especie  mineral  de  la 
mina  de  Montalto,  en  Portugal. 

PIMÉlX>DO.  m.  Ictiol,  y  Paleont.  (Pimelodiit 
Lac.)  Género  de  peces,  teleósteos,  fisóstomos,  de  la 
familia  de  los  silúridos,  que  se  caracteriza  por  tener 
la  aleta  dorsal  con  seis  á  ocho  radios  solamente;  po¬ 
seer  seis  barbillas,  y  presentar  los  dientes  reunidos 
á  modo  de  carda  sobre  las  mandíbulas,  careciendo 
de  ellos  en  el  palatino.  Pueden  citarse  las  especies 
P.  mnenlatns  Lac.,  del  Brasil. 

Se  han  reconocido  restos  fósiles  en  el  miocénic» 
del  condado  de  Biliar,  en  Hungría,  correspondien¬ 
tes  á  la  especie  P.  Sadleri  Hack. 

PIHBL.0P1N08.  m.  pl.  Sutom.  ( Pimelopiui.) 
Tribu  de  coleópteros  contenida  en  la  familia  de  los 
escarabeidos.  Son  coleópteros  de  pequeña  ó  media¬ 
na  talla;  de  cabeza  unas  veces  truncada  oblicua¬ 
mente  por  delante  ó  tuberculada  y  otras  provista  da 
un  pequeño  cuerno  en  los  machos;  protórax  en  ge¬ 
neral  con  impresiones  ó  excavaciones  en  la  parte 
anterior  y,  á  menudo,  provisto  de  apófisis  en  el 
mismo  sexo  masculino;  patas  anteriores  muy  robus¬ 
tas,  sus  tibias  ensanchadas  y  truncadas  en  su  ex¬ 
tremo,  con  una  corona  de  pestañas;  primer  artejo 
de  los  tarsos  más  ó  menos  trígono.  Comprende  los 
géneros  Pimelopiis,  Lonchotus,  Boronotus,  etc. 

PIMBIjOPO.  (Etim.  —  Del  gr.  pimeles,  obeso, 
y  poús,  podós,  pata.)  m.  Eatom.  (Pimelopus  Erichs.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escara¬ 
beidos  y  tribu  de  los  pimelopinos.  Sus  especies  pre¬ 
sentan  el  cuerpo  más  ó  menos  velloso  por  debajo; 
frente  provista  de  un  pequeño  cuerno  en  los  machos 
y  de  un  tubérculo  en  las  hembras;  mandíbulas  cor¬ 
tas,  armadas  de  tres  dientes  por  delante,  con  el 
diente  externo  ancho  y  obtuso;  antenas  de  10  arte¬ 
jos;  protórax  transversal,  redondeado  á  los  lados, 
muy  convexo,  como  truncado  por  delante  en  los 
machos,  con  los  bordes  de  la  truncadura  bastante 
salientes,  sencillo  en  las  hembras;  prosternón  pro¬ 
visto  de  una  fuerte  apófisis  postcoxal;  órganos  déla 
estridulación  que  forman  dos  bandas  longitudinales 
sobre  la  parte  central  del  propigidio;  patas  muy 
robustas;  tibias  anteriores  con  tres  dientes;  el  pri¬ 
mer  artejo  de  los  cuatro  tarsos  posteriores  muy  gran¬ 
de.  triangular;  élitros  cortos  y  bastante  convexos. 
Viven  en  Australia  y  Tasmania,  v.  gr.,  P.  portel- 
¡US  Erichs.,  de  esta  última  región. 

PIMBNDB.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Arbo,  parr.  de  San  Cristóbal  de 
Mourentán. 

PIlfBNOV  (Estebah).  Bing.  Escultor  ruso, 
m.  en  San  Petersburgo  (1782-1833).  Estudió  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  dicha  capital,  de  la 
que  fué  posteriormente  nombrado  profesor.  Inspiró¬ 
se  en  los  modelos  clásicos  de  la  antigüedad,  y  mu¬ 
chas  de  sus  obras  adornan  algunos  monumentos  de 
.San  Petersburgo,  como  la  cuadriga  del  frontispicio 
del  teatro  Alejandro  y  las  estatuas  de  Homero  y 
Platón  en  la  Biblioteca  Imperial. 

PiMENOv  (Nicolís).  Biog.  Escultor  ruso  (1812- 
1865),  hijo  del  escultor  Esteban  (V.).  Estudió  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Petersburgo  y  fué 
profesor  de  la  misma.  En  Alemania  é  Italia  comple¬ 
tó  su  educación  artística,  y  entre  sus  obras  son  dig¬ 
nas  de  especial  mención;  un  busto  del  emperador 
Nicolás,  las  estatuas  de  Pankivitch  y  de  Vorontov, 
en  Tifiis;  las  de  la  Ley  y  la  Justicia,  en  el  palacio 
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del  Senado,  j  el  monumento  colosal  erigido  en 
Varsovia  ai  príncipe  Paskietitsch. 

PIM&NTA.  f.  Bot.  Kl  género  Piineiita  de  Lind- 
ley,  óAmomis  de  Berg,  es  de  la  familia  de  las  mirtá¬ 
ceas,  subfamilia  de  las  mirtoideas,  tribu  de  las  mir- 
teas,  subtribu  de  las  mirtinas,  y  se  distinguen  por 
la  testa  membranosa,  el  tabique  del  ovario  delgado, 
la  placenta  en  la  parte  superior  de  cada  celda,  con 
uno  á  seis  óvulos  colgantes,  semillas  una  ó  dos,  em¬ 
brión  espiral  y  cotiledones  muy  cortos.  La  indores- 
cencia  es  apanojadocoriiubosa  y  el  receptáculo  so 
prolonga  por  encima  del  ovario.  Kn  lo  demás  se  pa¬ 
recen  al  Myrtus, 

Eu  la  sección  Amomit  cáliz  y  corola  son  peutá- 
ineros,  la  placenta  es  en  escudo,  en  el  margen  con 
seis  óvulos,  en  parte  horizontales  y  en  parte  ilesceu- 
dentes;  la  espiral  del  embrión  apenas  mayor  de  una 
vuelta.  Comprende  cuatro  especies  da  Venezuela, 
Guayana  y  Antillas.  P.  acris  se  cultiva  en  las  es¬ 
tufas. 

Eu  la  sección  Eupinunta  cáliz  y  corola  son  te¬ 
trámeros,  la  placenta  apenas  saliente;  y  cada  celda 
sólo  contiene  uno  ó  dos  óvulos  colgantes,  la  espiral 
del  embrión  abarca  dos  vueltas.  Unica  especie  P.  of- 
JIciiialis,  de  las  .-Vntillas  y  .América  central;  se  cul¬ 
tiva  en  los  países  tropicales,  incluso  en  la  India. 
V.  lám.  Plantas  que  suministran  condi.mentos, 
fig.  3,  en  el  artículo  Condimento. 

Los  frutos,  no  maduros  y  secados  con  rapidez,  de 
P.  ojñciitalis  se  llaman  semillas  de  amnmo  y  pimien¬ 
ta  de  Jamaica;  de  ellos  se  extrae  un  aceite,  carpo- 
btilsamo,  y  sirven  de  especia.  En  las  ,\ntilla3  se  usan 
también  las  hojas,  muy  aromáticas.  De  la  P.  acris 
se  usan  los  frutos  también  con  el  nombre  do  semillas 
de  amomo,  y  la  corteza  con  el  de  canela  aclavillada. 

PiMENTA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Babia,  inun.  de  Casa  Nova.  ||  Isla  del  Est.  de  Río 
de  Janeiro,  miin.  de  Angra  dos  Reis.  ||  Río  del  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sie¬ 
rra  de  .-Vgua  Limpa  y  se  une  con  el  Canoas  para 
formar  el  Vermclho. 

PiMKNTA  PoiNT.  Geog .  Bahía  de  la  costa  de  Hon¬ 
duras,  en  el  océano  .Vtlántico;  se  abre  entre  las  islas 
que  forman  el  dep.  llamado  Islas  de  la  Bahía. 

PiMENTA  (¡Vntonio).  Biog.  Sacerdote  v  escritor 
portugués,  n.  eu  Torres  Novas  (lü’dO-l'ÜO).  A  los 
quince  años  ingresó  de  novicio  en  la  Compañía  de 
Jesús,  pero  no  sintiendo  vocación  para  el  estado  re¬ 
ligioso,  dejó  la  sotana  da  San  Ignacio  y  cursó  en  la 
Universidad  de  Coimbra,  en  la  que  se  graduó  de 
doctor  en  teología  y  cánones.  Fuó  profesor  da  ma¬ 
temáticas,  protonotario  apostólico,  cura  párroco  de 
la  iglesia  de  San  Pablo,  de  Lisboa,  y  prior  de  San 
Pedro,  de  su  ciudad  natal.  Este  escritor,  conocido 
igualmente  por  Antonio  de  Lessa,  dejó  las  obras  si¬ 
guientes:  Sciographia  da  noca  proslimasia  celeste  e  do 
portentoso  cometa  que  apparecen  no  anuo  1604,  Trata¬ 
do  das  ephemerides  de  Baclides,  ¿Voticias  astrológicas 
e  iinicersaes  in^/liiencias  das  estrellas,  Braehiologia 
astrológica  do  sol,  liia  e  estrellas;  Collnqnio  jocoso 
entre  iim  estndante  e  iim  pastor  em  que  se  declaram  os 
nomes  e  os  e,feitos  dos  planetas,  etc.  Las  cuatro  obras 
últimas  las  publicó  con  el  seudónimo  Maanel  Gon- 
(alces  de  Costa. 

PiMENTA  (Antonio  Duarte).  Biog.  Militar  y  es¬ 
critor  portugués,  n.  eu  Oporto  ( 1  "SlI-lS  18).  Siguió 
la  carrera  de  las  armas,  y  peleó  en  la  guerra  de  la 
Península  y  en  la  campaña  de  Montevideo.  Después 
estuvo  en  Rio  de  Janeiro  y  tomo  parte  en  la  revolu- 


cióú  en  pro  de  la  Constitución  proclamada  en  Por¬ 
tugal  en  1821.  Al  regresar  á  Portugal  fué  conside¬ 
rado  romo  uno  de  los  promotores  de  aquella  revolu¬ 
ción  en  el  Brasil,  y  tuvo  que  marchar  al  destierro. 
Escribió:  Cartas  do  soldado  portugnee,  que  se  inserta¬ 
ron  en  el  Correio  de  Lisboa,  y  opúsculos  militares. 

PiMi'.NTA  (Francisco  Luis  de  Gouveia).  Biog, 
Abogado  portugués,  n.  en  Torres  Novas  y  m.  ea 
Lisboa  (1790-1815).  Hallábase  estudiando  en  la 
Universidad  de  Coimbra,  cuando  se  incorporó  como 
voluntario  en  el  ejército;  en  1815  pudo  terminar  la 
carrera,  y  establecióse  como  abogado  en  Lisboa. 
Desde  1828  hasta  1831  residió  en  París,  y  al  regre¬ 
sar  á  Portugal  se  le  nombró  secretario  general  de  la 
corte.  Posteriormente  tuvo  que  expatriarse  á  causa 
de  haber  tomado  parte  en  una  revuelta,  volviendo  á 
Lisboa  en  1838.  En  esta  capital  adquirió  gran  fama 
como  abogado,  y  fundó  la  Gaieta  dos  Tribiinaes  y  la 
Revista  dos  Tribnnaes,  en  donde  publicó  numeroso» 
trabajos. 

PiMENTA  (José  María  da  Silva).  5iog.  Poeta  por¬ 
tugués  del  siglo  XIX.  Abrazó  la  carrera  de  las  armas, 
y  siendo  alférez  de  infantería  fué  encarcelado  por  su» 
iileas  liberales  en  1828  y  condenado  á  tres  años  de 
deportación  en  Cabo  Verde.  Publicó  el  poema  Nota 
Olinda  (Lisboa,  1839). 

PiMBNTA  (Leonardo  José).  Biog.  Comediógrafo 
portugués  del  siglo  .xviii.  Fué  profesor  del  Colegio 
de  los  Nobles,  y  dióal  teatro  numerosos  entremeses, 
entre  ellos:  A  ambiguo  dos  Tartufos  invadida,  As 
desordens  dos  Peraltas,  O  peralta  malcreado-,  Cho- 
calho  dos  anuos  de  D.  Lesma,  Casadinhas  da  moda, 
O  celho  impertinente  e  alliicinado,  A  assembleia  do  Is- 
qiie,  y  otros. 

PiMENTA  (Manuel).  Biog.  Jesuíta  portugués,  na¬ 
cido  en  .Santarem  y  m.  en  Evora  (1542-1G03).  Com¬ 
puso  gran  número  de  obras  poéticas  en  latín,  que, 
aparte  algunas  de  corta  extensión,  dejó  inédita». 
Después  de  su  muerte  se  publicó  un  tomo  de  su» 
Por, (Coimbra,  H522),  del  cual  reprodujo  mu¬ 
chas  composiciones  Tamayo  Salazar  en  su  Martgro- 
loginin  Hispanum.  Otra  obra  suya,  Epigrommata  ds 
Regibns  Lnsitaniae,  fué  inserta  por  el  padre  Antonio 
Vasconcellos  en  sus  Anacephalaeoses,  id  est,  siimma 
capita  actorum  Regnm  Lnsitaniae. 

PiMKNTA  (NicolAs).  Biog.  Jesuíta  portugués,  na¬ 
cido  en  Santarem  (151G-1614).  Ingresó  en  1562  en 
la  orden  de  San  Ignacio,  y  en  1592  fué  enviado  por 
sus  superiores  á  la  India;  allí  fundó  dos  residencia» 
de  la  Compañía  y  reformó  los  Colegios  de  Goa  y 
Bacaim.  V'arias  do  las  interesantes  Cartas  que  es¬ 
cribió  fueron  publicadas  en  Lisboa  (1602)  y  tradu¬ 
cidas  á  diversas  lenguas,  entro  ellas  al  alemán. 

PiMENTA  Bueno  (  Francisco  Antonio).  Biog.  Mi¬ 
litar  brasileño,  hijo  del  marqués  de  San  Vicente, 
n.  en  la  capital  de  Matto  Groase  y  m.  en  Río  do 
Janeiro  (1836-1888).  Estudió  en  la  antigua  .Acade¬ 
mia  Militar,  en  la  que  se  graduó  en  matemáticas  y 
ciencias  físicas:  fué  incorporado  al  estado  mayor,  del 
que  fué  coronel,  y  dirigió  muchos  trabajos  en  la  pro¬ 
vincia  del  .Amazonas,  contribuyendo  al  engrandeci¬ 
miento  do  la  misma.  Perteneció  al  Instituto  Históri¬ 
co  y  Geogrático  Brasileño  y  estuvo  en  posesión  do 
varias  condecoraciones.  La  mayor  parte  de  los  tra¬ 
bajos  que  publicó  son  memorias  ó  relaciones  sobro 
las  líneas  férreas  del  Brasil,  y,  además,  A  borrac.ia 
(Río  de  Janeiro,  1882),  etc. 

PiMENTA  Bueno  (José  .Antonio).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  y  político  brasileño,  marqués  de  San  Vicente, 
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n.  en  San  Pablo  y  m.  en  18~8.  Estudió  ciencias  ju¬ 
rídicas  y  sociales  en  la  Facultad  de  San  Pablo,  é 
ingresó  en  1832  en  la  magistratura,  en  la  que  ocupó 
diferentes  cargos,  basta  llegar  al  de  ministro  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Ocupó  también  varios 
puestos  diplomáticos,  eutre  ellos  el  de  representante 
del  Brasil  en  el  Paraguay,  desde  1814  hasta  1816, 
y  ligiiró  igualmente  en  la  política  de  su  país,  ha¬ 
biéndosele  confiado  las  carteras  de  Negocios  e.\tran- 
jeros  y  Justicia,  sucesivamente  en  el  ministerio  del 
vizcouile  de  Macahé  ;  finalmente,  en  1870  fué  él  el 
encargado  de  formar  ministerio,  quedándose  con  la 
cartera  de  Negocios  extranjeros.  Fué  senador  del 
Imperio,  consejero  imperial,  comendador  de  la  orden 
de  la  llosa,  etc.  Escribió:  Apontaméntot  sobre  as/or- 
riiitlidades  do  processo  dril,  Apontamentos  sobre  o 
processo  rriminal  braiileiro,  Direilo  publico  brníileiro 
e  (titalyse  da  Constititi(So  do  Imperio,  Considerncdes 
relaticas  ao  beneplácito  e  recurso  a  corúa  ein  materia 
do  culto,  Reforma  eleitoral,  Algumas  consideragoes 
acerca  da  divisa  entre  o  Brazil  e  a  República  do  Pa¬ 
raguay,  varios  proyectos  lie  ley,  etc. 

PiMENTA  o'.VouiAR  (.\t.BiNO).  Biog .  Militar  portu¬ 
gués,  n.  en  V’ianna  do  Minho  (hoy  V’ianna  do  Cas- 
teilo)  y  m.  en  Montemor-o-Novo  en  1852.  Tomó 
parte  en  la  revolución  del  16  de  Mayo  de  1828,  de 
la  que  da  noticias  muy  detalladas  en  su  opúsculo 
Sembrangns  para  a  historia  da  Junta  do  Porto  (Pa¬ 
rís.  1829),  obra  escrita  en  Francia,  adonde  emigró. 

PIMENTADA,  f.  Salsa  ó  guiso  cuyo  principal 
ingrediente  es  el  pimiento. 

PIMENTAL,.  m.  Terreno  sembrado  de  pi- I 
mientos. 

PiluENTAt,.  Qeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará;  baña  el  mun.  de  Vizeu  y  des.  en  el  Gurupy. 

Pimental  ó  Pimentada.  Geog.  Casas  de  huerta 
de  la  prov.  de  Córdoba,  mun.  de  Palma  de  Río. 

PIMENTAS.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espíritu  Santo. 

PIMENTEIRA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Babia,  mun.  de  Remanso. 

PIMBNTBIRA8.  in.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  in¬ 
dios  del  Brasil,  en  el  Estado  da  Piauhy.  Viven  en  la 
región  comprendida  entre  las  fuentes  del  Piauhy  y 
los  sertoes  de  Pernambuco.  Sólo  con  muchos  trabajos 
se  ha  conseguido  adaptarlos  un  tanto  á  las  costum¬ 
bres  civilizadas.  Sus  ideas  son  limitadas  y  aprenden 
con  dificultad. 

PiMENTEiBAS.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Matto  Grosso;  formada  por  el  rio  Paraguay,  entre  los 
Castellos  y  la  c.  de  Corumbá. 

PIMENTEL.  m.  Artill.  Nombre  dado  en  los 
siglos  .\vi  y  XVII  á  las  piezas  de  artillería  gruesa  que 
fabricaba  el  maestro  Pimentel. 

PiMENTSL.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pa- 
rahyba  del  Norte;  corro  entre  Brejo  de  Arca  y  Pilar. 

Pimentel.  Geog.  Pobl.  de  la  Repúbli'Ui  Domini¬ 
cana  (isla  de  Haití),  en  la  prov.  de  Pacificador, 
sit.  en  la  niarg.  occidental  del  río  Cuaba,  á  20  kms. 
al  SE.  de  San  Francisco  de  Macorls,  22  al  O.  de 
Villa  Rivas  y  16  al  NE.  del  Cotiií.  Es  una  de  las  es¬ 
taciones  principales  del  f.  c.  que  va  de  Sánchez  á  La 
Vega.  Es  puesto  cantonal,  erigido  en  1898,  y  tiene 
la  correspondiente  jefatura,  alcaldía  y  sindicatura 
municipaf  Antes  llevaba  el  nombre  de  Barbero;  pero 
recientemente  lo  cambiaron  por  el  de  uno  de  los 
hombres  del  16  de  .-Vgosto  de  1863.  Corresponden  á 
su  cantón  las  secciones  de  Cuaba  Abajo,  Caobita, 
Los  Campeches  y  San  Felipe. 
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Pimentel.  Geog.  Est.  del  f.  c.  Central,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guerrero  (Méjico). 

Pi.mentkl.  Geog.  Puerto  de  la  costa  del  Perú,  si¬ 
tuado  á  los  6“  50'  25"  de  lat.  S.  y  79“  44'  45"  de  lon¬ 
gitud  O.  de  Greenxvich.  Es  peligroso  por  el  poco 
fondo  del  mar,  la  mucha  reventazón  y  la  falta  de 
abrigo.  El  fondo  es  de  arena  movediza;  dista  de  San 
José  8  kms.  Hoy  se  ha  formado  junto  á  este  puerto 
un  importante  núcleo  de  población  con  est.  de  ferro¬ 
carril. 

Pimentel  (Condes  de).  Genealog.  En  España  el 
conde  de  Benavente  fué  cabeza  del  linaje  de  los  Pi¬ 
mentel,  que  tenían  casas  solariegas  y  Estados  en 
Castilla,  Galicia  y  Portugal,  y  llevan  por  armas  un 
escudo  cuartelado,  y  en  los  dos  cuarteles  de  abajo  y 
arriba  de  la  derecha  é  izquierda  las  armas  de  Ara¬ 
gón,  y  en  los  otros  dos,  en  cada  uno,  cinco  veneras 
do  plata  en  campo  verde,  según  Ambrosio  Solazar  do 
Mendoza,  Gándara  y  otros  autores  de  nobiliarios, 
de  quienes  tómanos  nota,  Los  Pimentel  disfrutaron 
de  gran  autoridad  en  Portugal,  como  se  concibe  por 
los  servicios  prestados  al  rey  Dionisio,  por  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  comendador  de  la  orden  de  San- 
tiago,  y  otro,  Juan  Alonso  Pimentel,  que,  por  sus 
muchas  y  honradas  virtudes,  mereció  llamarse  el 
Bueno.  Este  fué  señor  de  Viñais,  Berganza  y  otras 
tierras;  estuvo  casado  con  doña  Juana  Téllezde  Me- 
neses,  hija  de  Alonso  Tello  de  Meueses,  conde  de 
Barcelos,  y  hermana  de  la  reina  doña  Leonor  Téllez 
de  Meneses,  mujer  del  rey  Fernando  de  Portugal. 

Pimentel.  Biog.  .\pellido  de  dos  pintores  france¬ 
ses,  hermanos,  hijos  de  padres  judíoespañoles.  Re¬ 
sidiendo  en  Burdeos  se  dedicaron  desde  muy  jóvenes 
al  dibujo  y  á  la  pintura,  alcanzando  fama  de  notabi¬ 
lidades.  La  muerte  los  arrebató  en  edad  temprana, 
cuando  por  su  talento  y  disposiciones  bien  probados 
en  las  Academias  de  París  y  en  las  obras  que  de 
ellos  todavía  se  conservan,  eran  apreciados  en  lo  que 
valían.  Los  Pimentel  hállanse  inscritos  entre  loa 
judíos,  de  quienes  en  1806  el  prefecto  de  la  ciudail 
de  Burdeos,  por  orden  gubernativa,  mandó  relación 
al  ministro  del  Interior,  designados  como  israelitas 
más  famosos  y  con  más  parte  y  colaboración  en  el 
movimiento  comercial  y  adelantos  de  su  época, 

Pimentel  (.Vdraham  Coiiera).  Biog.  Famoso  ra¬ 
bino  portugués  del  siglo  xvii,  que  pasó  la  mayor 
parte  de  su  vida -en  Amsterdam,  donde  enseñó  la 
ciencia  rabinica  y  publicó  varias  odas,  entre  ellas  la 
titulada  Questoes  e  discursos  íiead^/iicoí  (Hamburgo, 
1688).  Fué  discípulo  y  amigo  del  célebre  Saúl  Levi 
Morteira. 

Pimentel  (Alberto).  Biog.  Escritor  portugués 
contemporáneo,  n.  en  Oporto  en  1849.  Cursó  hu¬ 
manidades  en  su  ciudad  natal,  y  muy  pronto  se  de¬ 
dicó  al  periodismo,  habiendo  colaborado  en  varios 
periódicos  y  formado  parte  de  las  redacciones  de 
otros.  Ha  sido  administrador  del  concejo  de  Porta- 
legre,  diputailo  á  Cortes  por  los  distritos  de  Sinfaes 
V  Povoa  do  Vnrziin  y  comisario  regio  del  teatro  de 
Doña  María  (1897-1906).  Su  obra  literaria  es  muy 
extensa,  y  ella  pertenece  á  distintos  géneros.  He 
aquí  una  lista  de  sus  principales  producciones: 
O  capote  do  senhor  Braz,  O  livro  das  flores,  O  litro 
das  lagrimas,  O  romance  da  rainha  Mercedes,  Homeus 
e  datas.  Esbocos  e  episodios,  Mysterios  da  miuha  rúa, 
Um  conflicto  na  corte,  etc.;  las  novelas  Rainha  sera 
reino,  Flor  de  rnyosotis.  As  amantes  de  D.  Joño  V, 
Idyilio  dos  reís.  A  porta  do  paraíso,  O  romance  do 
romancista.  Os  amores  de  Gamillo,  As  alegres  can- 
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fSM  io  norte,  A  princesa  de  Boitao,  etc.  Dió  al  tea¬ 
tro  las  piezas  cómicas:  A  grece,  0  naris,  Vestidos 
curtos.  Que  /oten  Telemaco,  Rindo,  Os  ealistas, 
Grandes  e  pequeños,  Depois  do  salsifré,  etc.  Publicó 
también  un  Diccionario  de  origens,  intengoes  e  deseo- 
bertas,  la  tesis  Injtuencia  da  historia  universal  pUilo- 
tophica  na  esphera  dos  acontecimentos  humanos,  y 
algunas  traducciones.  Es  correspondiente  de  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  en  Lisboa. 

PiMBNTEL  (Alonso).  Biog.  Guerrero  español,  ter¬ 
cer  conde  de  Benavente,  m.  en  Benavente  en  1159. 
Enemistóse  con  Jusn  II  por  causa  de  don  Alvaro  de 
Luna,  y  habiendo  logrado  evadirse  de  la  prisión  en 
que  fué  encerrado,  se  hizo  fuerte  en  su  villa,  á  la  que 
puso  cerco  el  rey  en  persona  sin  conseguir  tomarla. 
Más  tarde,  reinando  Enrique  IV,  acudió  con  su 
hueste  á  la  guerra  de  Granada.  Habla  sido  merino 
mayor  de  León  y  Asturias. 

PiMBNTEL  (Alonso).  Biog.  Militar  español,  quin¬ 
to  conde  de  Benavente,  m.  en  Benavente  en  1527. 
Apoyó  á  Felipe  el  Hermoso,  al  que  hizo  una  m.sgnl- 
£ca  recepción  en  su  villa  de  Benavente,  pero  se 
opuso  á  que  aquél  encerrara  á  su  esposa  doña  Juana 


Atonto  Pimontol,  conde  de  Benavente 
por  Velisques.  (Mnteo  del  Prado,  Madrid) 


la  Loca.  Muerto  el  rey  don  Felipe,  se  mostró  parti¬ 
dario  de  la  vuelta  de  Fernando  el  Católico  al  trono 
de  España.  En  tiempo  de  Carlos  I  gozó  do  la  amis¬ 
tad  de  esto  soberano,  al  que  acompañó  á  Galicia. 
Se  pronunció  contra  las  Cortes  de  Zamora  y  peleó 
contra  los  comuneros,  resultando  herido  en  un  brazo 
en  el  sitio  do  Tordesillas;  también  tomó  parte  en  la 
guerra  de  Navarra.  Como  premio  á  sus  servicios  fué 
nombrado  adelantado  mayor  de  León  y  comendador 
de  Castrotorafo  en  la  orden  de  Santiago.  En  su  pa¬ 
lacio-castillo  do  La  Mota  habla  firmado  don  Fernan¬ 
do,  en  tiempo  da  este  conde,  su  renuncia  á  la  re¬ 
gencia  del  reino,  dejando  libra  la  corona  de  España 
en  las  sienes  do  Felipe  I.  En  la  villa  de  Benavente 
estableció  varias  fundaciones  piadosas.  Algunos  his¬ 
toriadores,  modificando  el  orden  cronológico  do  esto 
conde,  lo  designan  como  cuarto  do  aquel  titulo. 


PiMENTBL  (Antonio).  Biog.  Escultor  y  arquitecto 
español  del  siglo  xvi.  «Felipe  H  le  recibió  por  su 
criado  el  día  20  de  Abril  de  1573,  en  atención  á  su 
mérito  y  habilidad  en  ambas  facultades,  con  el  sala¬ 
rio  de  100  ducados  al  año,  para  que  trabajase  á  las 
órdenes  de  Gaspar  do  Vega,  arquitecto  mayor  del 
rey,  y  con  la  obligación  de  ir  á  las  obras  reales 
cuando  fuese  necesario.  Y  mandó  en  28  de  Junio  de 
74  darle  20  ducados  de  gratificación  por  el  tiempo 
que  se  ocupó  en  el  monasterio  de  Yuste  en  ordenar 
la  traza  y  asistir  á  lo  demás  que  convino  para  la 
execución  del  féretro  en  que  se  hablan  de  trasladar 
los  cuerpos  reales  que  se  traxeron  al  Escorial  desde 
Granada,  Mérida  y  Yuste»  (Ceáu). 

PiMBNTEL  (Antonio).  Biog.  Religioso  portugués, 
n.  en  Lisboa  y  m.  en  España  en  1656.  Ingresó  en 
la  orden  de  Clérigos  menores,  después  de  haber  en¬ 
viudado.  Es  autor  de  las  obras  místicas:  Cartilhat 
para  saber  ler  em  Christo,  Compendio  da  vida  eterna, 
Alanual  da  alma,  y  Arte  para  bem  morrer  e  espelho 
da  vida  per/eita. 

PiuBNTEL  (Antonio).  Biog.  Filipino  del  si¬ 
glo  XVIII,  nombrado  en  1773  por  S.  de  Anda  y  Sa- 
lazar  maestre  de  campo  de  llocos,  cuando  esta  pro¬ 
vincia  se  hallaba  sublevada.  Trasladóse  á  Vigan, 
alli  organizó  una  compañía  de  veteranos  y  operó 
con  ella  para  restaurar  la  tranquilidad.  Noticioso  de 
que  en  la  inmediata  provincia  de  Pangasinán  existía 
uu  importante  foco  de  insurrectos,  acudió  á  batirlos, 
y  en  lucha  con  ellos  murió  á  la  cabeza  de  la  fuerza 
de  su  mando  (1774). 

PiMBNTBL  (Antonio  Alfonso).  Biog.  Caballero 
español,  conde  de  Benavente,  n.  en  la  villa  de  este 
nombre  y  m.  en  Valladolid  (1514-1575).  Gozó  del 
particular  afecto  de  Carlos  I  (el  emperador  Car¬ 
los  V),  al  que  acompañó  en  la  guerra  que  emprendió 
contra  Francisco  I  de  Francia,  en  cual  ocasión  llevó 
el  conde  de  Benavente  el  estandarte  imperial,  honor 
entonces  muy  solicitado.  Pimentel  tomó  parteen  la 
conquista  de  Túnez  y  en  todas  las  campañas  de  Car¬ 
los  V  en  Francia,  Italia  y  Alemania.  Fué  posterior¬ 
mente  virrey  de  Valencia.  Como  testimonio  de  la 
confianza  que  mostró  Carlos  V  á  este  conde  figura  el 
hecho  de  haber  sido  padrino  do  pila  y  tutor  del  prin¬ 
cipe  don  Felipe. 

Pimentel  (Antonio  Alonso).  Biog.  Caballero 
español,  conde  de  Benavente  (el  undécimo,  según 
algunos  historiadores,  ó  el  décimo,  según  otros), 
m.  en  1667.  Tomó  parte  en  la  campaña  contra  Ca¬ 
taluña  del  año  1640  y  siguientes,  manteniendo  á 
sus  expensas  un  ejército  de  2,000  infantes  y  1,000 
caballos.  Se  duda  que  tomase  parte  en  las  acciones 
de  Cambriis,  Valls  y  en  la  batalla  de  Montjuich, 
aunque  hay  autores  que  afirman  que  estuvo  á  las 
órdenes  del  marqués  de  los  Vélez.  Nielo  cita  su  nom¬ 
bre  con  ocasión  de  estas  batallas.  También  peleó  en 
Flandes.  Fué  hombre  estudioso,  y  se  le  atribuyen 
varios  Comentarios  y  Glosas  á  algunos  libros  del 
Antiguo  Testamento,  que  figuraron  manuscritos  en 
los  archivos  de  la  casa  de  los  condes  de  Benavente. 
Hay  quien  supone  que  tales  obras  eran  copias  ma¬ 
nuscritas  de  algunos  exégetas  franciscanos  ó  domi¬ 
nicos,  ron  los  que  el  conde  tuvo  gran  trato. 

Pimentel  (Antonio  de  Serpa).  Biog.  Político 
y  comediógrafo  portugués,  n.  en  Coimbra  y  m.  en 
Lisboa  (1825-1900).  Estudió  en  la  Escuela  Politéc¬ 
nica  de  Lisboa  y  empezó  ó  darse  á  conocer  como  es¬ 
critor  colaborando  en  varios  periódicos  políticos.  En 
1859  se  le  confió  la  cartera  de  Trabajos  públicos,  y 
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»e  mantuvo  en  el  Ministerio  liasta  Julio  de  18G0; 
(iuianle  este  tiempo  desempeñó  algunas  veces,  con 
carftcter  interino,  la  cartera  de  Guerra.  En  1878 
ocupó  la  cartera  de  Hacienda,  desde  1881  hasta  1883 
la  de  Negocios  extranjeros,  y  en  este  último  año  se 
le  nomhró  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas.  En- 
lie  sus  producciones  teatrales  figura  la  comedia 
Ci'Siimenlo  «  despartió,  que  alcanzó  muchísimo  éxito. 

l’iMESTKL  (Antonio  José  C.  db  Gi.ivf.ir\).  Hiog. 
General  portugués,  n.  en  VIoncorvo  ( 1776-1831). 
Ingresó  en  el  cuerpo  de  cahalleria,  luchó  contra  las 
huestes  de  Napoleón,  y  después  tomó  parte  en  la 
canipaña  de  Montevideo.  Nombrado  gobernador  de 
Malto  Grosso,  no  llegó  á  tomar  posesión  de  aquel 
cargo  por  haberse  ya  iniciado  en  el  Brasil  el  movi¬ 
miento  separatista.  En  Portugal  peleó  contra  loa  ab¬ 
solutistas.  y  durante  el  régimen  liberal  fué  goberna¬ 
dor  interino  de  Tras-oa-Montes.  y  diputado  después 
por  esta  provincia.  La  disolución  de  las  Cortes  y  el 
golpe  de  Estado  miguelista,  le  hicieron  retirar  á  la 
vida  privada  por  un  tiempo;  pero  luego,  acusado  de 
haber  tomado  parteen  un  intento  de  revolución,  fué 
preso  y  condenado  ó  degradación  y  á  prisión  en  Pe- 
dras  Negras,  sobreviniéndole  la  muerte  en  esta  si¬ 
tuación  en  la  fecha  citada. 

PiMENTKi,  (Antonio  José  db  Mesquita).  Biog. 
S.icerdote  portugués,  n.  en  la  provincia  de  Tras-os- 
Montes  y  m .  en  1821 .  Estudió  en  la  Universidad  de 
Coimbrn,  en  la  que  se  graduó  de  bachiller  en  cáno¬ 
nes  y  ocupó  algunos  cargos,  entre  ellos  el  de  abad 
de  .San  Gens  de  Salamonde,  beneficio  que  renunció 
en  favor  de  su  sobrino.  Publicó  la  obra  Socorro  de 
ninribundos  y  una  üartilha  6  Compendio  da  cartilha 
e/irista,  obra  muy  popular  que  fué  adoptada  en  las 
escuelas,  y  se  la  conoció  vulgarmente  con  el  nombre 
de  Cartilla  del  abad  de  Salamonde . 

PiMBNTicL  (Antonio  Tellks  Pkkeiha  de  Vascon- 
CEi.nos).  Biog.  Político  portugués  contemporáneo, 
n.  en  Guarda.  Estudió  la  carrera  do  abogado  en  la 
Universidad  de  Coimbra,  fué  diputado  en  varias  le¬ 
gislaturas  y  posteriormente  ocupó  un  escaño  en  la 
Cámarn  de  los  Parea,  de.  la  que  fué  nombrado  presi¬ 
dente.  En  1892  se  le  confió  la  cartera  de  Justicia. 
Anteriormente  filé  gobernador  civil.  También  ocupó 
en  la  magistratura  elevados  puestos,  entre  ellos  el  de 
vocal  del  Tribunal  Su|)remo  de  Administración.  Ha 
publicado  trabajos  importantes  sobre  asuntos  admi¬ 
nistrativos.  en  los  que  revela  su  competencia. 

PuiENTP.i.  (Diego).  Biog.  Gener.il  español  del  si¬ 
glo  xvt.  caballero  de  Santiago  y  marqués  de  Gelves, 
que  guerreó  en  Portugal  y  en  .Sicilia,  mandó  el  ga¬ 
león  San  .Mateo  en  la  Armada  Invencible,  y  fué 
derrotado  y  hecho  prisionero  por  una  escuadra  de 
30  naves  en  las  costas  de  Holanda.  Hallóse  luego 
en  las  guerras  de  Flandes  hasta  1.799.  encontrándose 
en  los  sitios  de  Ardes,  Hult  y  socorro  de  Amiens. 
En  el  citado  año  fué  nombrado  capitán  general  <le 
las  costas  de  Andalucía;  en  1601  [lasó  á  Milán,  don- 
<le  por  muerte  del  conde  de  Fuentes  so  encargó  del 
mando  de  loa  ejércitos  de  Lombardía:  en  1614  reci¬ 
bió  el  nombramiento  de  virrey  capitán  general  de 
Aragón,  y  en  1621  pasó  con  el  mismo  cargo  á  .Mé¬ 
jico.  que  gobernó  con  acierto. 

PiMENTEL  (Domingo).  Biog.  Cardenal  español,  na¬ 
cido  en  Segovia  y  m.  en  Roma  en  167)3.  hijo  del  oc¬ 
tavo  conde  de  Benavente.  Sintiéndose  con  vocación 
para  la  vida  del  claustro,  vistió  el  hábito  de  la  orden 
Dominienna;  y  en  esta  ocasión  cambió  su  nombre  de 
pila,  que  era  Rodrigo,  por  el  de  Domitigo.  Dedicá¬ 


ronle  sus  superiores  á  la  enseñanza  y  desempeñó  una 
cátedra  de  teología;  fué  después  prior  de  varios  con¬ 
ventos,  y  más  tarde  nombrosele  provincial  de  la  or¬ 
den  para  toda  España.  En  163U  se  le  presentó  para 
la  silla  episcopal  de  Oama;  de  esta  diócesis  pasó  á 
la  de  Córdoba,  y  en  1649  se  le  elevó  á  la  sede  arzo¬ 
bispal  de  Sevilla;  poco  tiempo  después  el  Pontífice 
romano  le  otorgó  la  púrpura  cardenalicia  (1652). 
Mostró  mucho  talento  en  el  desempeño  de  algunas 
comisiones  delicadas,  por  lo  que,  en  1633,  el  rey  de 
España,  Felipe  IV,  le  nombró  embajador  suyo  ante 
la  corte  pontificia,  y  en  este  cargo,  muy  difícil  en 
aquelbis  circunstancias,  dejó  satisfechos  al  papa  Ur¬ 
bano  VIH  y  al  mencionado  monarca.  Al  ser  elevado 
al  cardenalato,  partió  nuevamente  para  Roma  para 
tramitar  algunos  importantes  asuntos,  y  allí  le  sor¬ 
prendió  la  muerte,  siendo  enterrado  en  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Minerva.  Distinguióse  por  la  firmeza 
de  su  carácter  y  por  su  caridad;  sus  bienes  los  dejó 
á  los  desheredados  de  la  fortuna.  F’ué  notable  ora¬ 
dor,  como  lo  prueba  el  hecho  de  habérsele  confiado 
la  oración  fúnebre  con  motivo  de  las  exequias  que 
se  celebraron  en  el  convento  de  Nuestra  .Señora  de 
.-Vtocha  (Mailrid)  por  el  alma  de  Felipe  III  (1621). 
Obras;  Memorial  de  S.  M .  Católica,  qne  dieron  al 
papa  Urbano  VIH  D.  fray  Domingo  de  Bimentel, 
obispo  de  Córdoba  y  don  Juan  Chumneero  y  Carrillo, 
de  sn  Consejo  y  Cámara...  sobre  diferentes  agravios 
qne  reciben  en  las  expediciones  de  Roma  de  que  piden 
información  y  Replica  que  entregaron  los  mismos  Pi- 
nientel  y  Carrillo  á  Sn  Santidad,  respondiendo  al  des¬ 
earlo  que  se  propuso  en  cada  uno  de  los  capítulos, 

Bihliogr.  Bibliografía  eclesiástica  (t.  XVllI). 

PiMENTBi.  (Emilia  Adelaida).  Biog.  Actriz  por¬ 
tuguesa  que  brillaba  en  la  escena  en  el  último  tercio 
del  siglo  XIX.  Comenzó  en  Lisboa  hacia  1860  repre¬ 
sentando  tipos  ligeros,  de  carácter  muy  diverso,  en 
comedias  fr.incesas  do  Dej,izet,  Octavio  Feiiillet  y 
otros,  vertidas  al  portugués,  en  el  desempeño  de 
cuyos  papeles  llamaron  la  atención  sus  cualidades 
de  artista,  por  lo  que  no  tardó  en  representar  come¬ 
dias  y  dramas  originales  de  autores  de  nota,  inter¬ 
pretando  los  más  importantes  personajes  de  la  obra. 
La  primera  de  género  serio  en  que  se  presentó  al 
público  fué  A  Caridade  na  sombra,  del  escritor  por¬ 
tugués  Ernesto  Biester,  sentando  ya  en  definitiva  sn 
fama  de  artista  notable  que  acentuó  al  represeiitar 
Pecadora  e  mire  y  también  Papilla,  ambas  del  mis¬ 
mo  autor  de  la  preceilente,  consiguiendo  señalados 
triunfos,  como  en  la  Margadiuha  de  Valflor,  original 
del  insigne  Pinheiro  de  Cliagas.  en  el  Don  I'r.  Cas¬ 
taño,  de  Silva  Gayo,  etc.  La  ductilidad  natural  de 
su  talento  escénico  dábale  facilidades  para  adaptarse 
á  las  más  varias  y  opuestas  figuras  que  supo  crear, 
ya  fuesen  los  tipos  frivolos  de  Iss  obras  francesas, 
en  la  primera  época  de  la  actriz,  ya  en  los  complejos 
papeles  del  mayor  alcance  teatral,  en  el  período  cul¬ 
minante  de  su  carrera  artística,  cuando  desplegaba 
singular  talento  y  mayores  dotes  en  loa  dramas  y 
comedias  de  empujo  literario.  En  breves  años  alcan¬ 
zó  c  itegorfa,  tal  vez  la  mayor  en  la  escena  portu¬ 
guesa,  pues  sus  éxitos  ruidosos  nadie  los  obtuvo  an¬ 
tes  en  i.ishoa . 

Pimf.ntel  (Enrique).  Biog.  Prelado  español,  na¬ 
cido  en  Benavente  (León)  en  1574.  hijo  de  Juan 
Alonso  Pimentel.  octavo  conde  de  Benavente.  Al  ir 
su  padre  á  Ñápeles  como  virrey,  quedó  Pimentel 
en  España  al  frente  de  los  Estados  de  su  padre.  Fué 
colegial  en  el  del  Arzobispo  en  Salamanca,  caballero 
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de  Alcfintnra  y  del  Coneejo  de  Ordenes,  y  consejero 
del  Supremo  de  la  Incjuisición.  Ocupó  después,  su¬ 
cesivamente,-  las  sillas  episcopales  de  Valladolid  y 
Cuenca,  y,  gobernando  este  último  obispado,  el  rey 
le  nombró  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Ara¬ 
gón.  Presentado  para  el  arzobispado  de  Sevilla,  re¬ 
nunció  esta  nueva  dignidad,  asi  como  la  presidencia 
antes  citada. 

PiMENTEL  (Francisco).  Biog.  Militar  portugués, 
n.  en  Lisboa  y  m.  en  Cuenca  (lt)52-17ü(>).  Estudió 
en  la  Universidad  de  Coimbra,  obteniendo  en  1677 
el  grado  de  bachiller  en  derecho,  pero  abrazó  la  ca¬ 
rrera  militar.  El  rey  don  Pedro  le  envió  A  Polonia  y 
A  Hungría  para  estudiar  la  organización  de  la  mili¬ 
cia,  lo  que  ¡e  permitió  asistir  A  algunas  operaciones 
liel  ejército  húngaro.  En  1690  pasó  A  .Mazagán  A  tin 
lie  estudiar  el  mejor  modo  de  proceder  A  la  defensa 
de  esta  plaza  africana.  Por  último,  tomó  parte  en  la 
campaña  contra  nuestra  nación  al  ser  declarada  la 
guerra  entre  Portugal  y  España;  fué  herido  en  el 
combate  de  Monsanto,  asistió  A  otras  operaciones  y 
en  1705  se  le  ascendió  A  maestre  de  campo  gene¬ 
ral.  Escribió  algunas  obras  sobre  geometría  y  forti- 
(icación . 

PiMKNTBL  (Francisco).  Bing.  Literato  mejicano, 
n.  en  Aguas  Calientes,  capital  del  Estado  de  igual 
nombre,  en  1832  y  m.  en  1893.  Hombre  muy  eru¬ 
dito,  demostró  gran  alición  A  la  filología  y  merced  A 
su  incansable  laboriosidad  pudo  escribir,  entre  otras, 
las  obras  siguientes:  Cua/lro  áesrriptivo  y  compmnti- 
to  de  las  lenguas  indígenas  de  Mdjico;  de  este  traba¬ 
jo,  que  mereció  los  elogios  de  notables  filólogos,  se 
han  hecho  repetidas  ediciones;  Menioi  ia  sobre  la  raza 
indígena  de  Méjico,  Economia  politica  aplicada  d  la 
propiedad  territorial.  La  poesía...  de  los  griegos,  His¬ 
toria  de  la  literatura  de  Méjico,  amena  y  cientí.ñca. 
Estadios  diversos,  muchos  trabajos  y  disertaciones 
leídos  en  la  Sociedad  de  Historia  Natural,  gran  nú¬ 
mero  de  artículos  sobre  poetas  mejicanos.  Historia 
critica  de  la  poesía  en  Méjico,  y  otros  sobre  la  histo¬ 
ria  mejicana  insertos  en  el  Uiceionario  de  historia  y 
geografía . 

PiMENTEL  (Francisco).  Biog.  Político  y  escritor 
venezolano,  n.  en  Barinas  (Estado  de  Zamora)  en 
1853.  Desde  joven  aficionóse  A  la  literatura,  apren¬ 
dió  varias  lenguas  europeas  y  en  1884  fué  electo 
académico  correspondiente  de  la  Española.  En  polí¬ 
tica  ha  ocupado  importantes  cargos,  entre  ellos  los 
de  secretario  general  del  presidente  GuzmAn  Blan¬ 
co,  ministro  de  Instrucción  pública  y  de  Fomento, 
diputado  por  el  Estado  de  Carabobo  al  Congreso 
Nacional,  secretario  de  la  Ciímara  legislativa  del 
Senado,  director  de  Riqueza  territorial,  director  del 
Tesoro  y  registrador  público  del  Distrito  Federal. 
Es  inventor  de  una  clave  telcgrAfica,  patentada  en 
los  Estados  Unidos.  Ha  sido  redactor  y  colaborador 
de  varios  periódicos  políticos  y  literarios,  como  el 
titulado  La  Entrega  Literaria,  y  entre  sus  produc¬ 
ciones  cabe  citar:  el  drama  Vértigo  de  venganza,  la 
novela  .Jenaro,  algunos  trabajos  sobre  crítica,  como 
los  referentes  A  .Antonio  de  Valbnena,  Fabio  Fia- 
llo,  etc., -una  Gramática  cnstellann  con  notas  tomadas 
de  .Andrés  Bello  y  Rufino  A.  Cuervo,  y  numerosas 
fíbulas  y  otras  composiciones  poéticas,  entre  las  que 
descuella  la  titulada  Itemember .  insertadas  en  perió¬ 
dicos  americanos.  .Sn  esposa  Margarita  cultiva  tam¬ 
bién  la  literatura,  distinguiéndose  como  poetisa. 

PiMRNTEi,  (Francisco).  Biog.  Escritor  y  poeta 
venezolano,  n.  en  Caracas  en  1888.  Ha  actuado 


como  periodista  en  las  redacciones  de  El  Nuevo  Dia¬ 
rio  y  El  Univer.zal,  ambos  diarios  rotativos  de  Cara¬ 
cas.  Se  ha  destacado  como  poeta  humorístico,  ha¬ 
ciendo  crónicas  de  asuntos  de  actualidad  en  verso  y 
A  la  manera  del  español  Pérez  Zúñiga,  con  el  seudó¬ 
nimo  de  Job  Pynt. 

PiMENTEL  (Joaquín  Galdino).  Biog.  Ingeniero 
brasileño,  n.  en  Petrópolis  (provincia  de  Río  de  Ja¬ 
neiro)  en  1850.  Ocupó  muchos  cargos  durante  el  ré¬ 
gimen  monArquico,  que  desempeñó  A  entera  satis¬ 
facción  de  todo  el  muiulo,  entre  ellos  los  de  gober¬ 
nador  de  la  provincia  de  Matto  Grosso  y  de  la  do 
Rio  Grande  do  Sul.  Es  profesor  de  ciencias  fisic.ss  y 
matemáticas  en  la  Escuela  Politécnica,  miembro  del 
Instituto  de  Ingenieros  Civiles  de  Londres  y  de  otras 
corporaciones  científicas,  socio  fundador  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  Físicas  y  de  la  Sociedad  Politéc¬ 
nica  de  San  Pablo,  etc.  Publicó  varias  obras,  algu¬ 
nas  de  ellas  en  francés,  A  saber:  Marteau  á  tapenr 
a  doitble  el  h  simple  eJTet  (Lieja,  1873),  según  un 
sistema  que  inventó;  l^erfectionnement  apporté  ate 
marteau  á  vapeur  &  donble  et  a  simple  ejfet  (I.iejn, 
1873),  Echelle  determinant  It  la  simple  lectiire  le  non- 
veau  systéme  de  prestes  mécanigues  (París,  1874  |. 
Nouceau  systéme  de  mécanlsme  de  distribntíon  nppii— 
cable  anx  locomotives  ü  cylindres  extérienres  (  Bruse¬ 
las.  1874).  Noiiveau  systéme  de  prestes  tnécanijnee 
(París,  1874).  Mémoire  sur  les  monvemeiits  des  as- 
/ret  ( París.  1874),  Trem  de  camiiiho  de  ferro:  moda 
fácil  e  conimodo  de  determinar  san  rcfoci'fn'íe  ( Río  de 
Janeiro.  1876),  LiC(oes  de  physica  celeste,  dadas  iia 
Escola  Polytechnica  (]X\o  de  Janeiro,  1877):  Liccoes 
de  physica  mathematica  (Río  de  Janeiro,  1877  i,  Pro- 
jecto  de  melhoramento  e  embellezamento  da  cidade  da 
Rio  de  Janeiro  (1891),  etc. 

PiMENTEL  (Joaquín  Sh-verio  de  .^zkvedo).  Biog. 
Escritor  brasileño,  n.  en  Pernambuco  en  1844.  Sir¬ 
vió  en  la  campaña  del  Paraguay  en  calidad  de  vo¬ 
luntario,  y  se  le  dió  el  grado  de  mayor  honorario  ei» 
recompensa  A  sus  servicios,  así  como  el  titulo  de  ca¬ 
ballero  de  las  órdenes  de  la  Rosa  y  de  Cristo.  Du¬ 
rante  muchos  años  ejerció  el  cargo  de  depositario 
público  de  la  capital  federal.  Publicó:  Apontamentos 
sobre  os  depósitos  públicos  no  Brnzil  (Río  de  Janeiro. 
1876),  las  comedias  Engnli  uní  camondongo  y  f'a» 
casamento  a  murros  (Río  de  Janeiro,  1880).  Tormen¬ 
tas  do  cora^ño.  novela  publicada  en  el  folletín  del 
Diario  do  Commercio;  Episodios  militares,  escenns 
de  la  guerra  del  Paraguay  (Río  de  Janeiro,  1887); 
Nao  jures  por  coisa  algnma,  novela;  Heroina  entre  os 
heroes,  novela  brasileña  militar,  publicada  igual¬ 
mente  como  folletín  en  el  citado  periódico;  Olho  por 
olho,  novela  históricomilitar,  etc.  Colaboró  en  varios 
periódicos. 

PiMENTEL  (José).  Biog.  Militar  español  del  si¬ 
glo  XVI  que  sirvió  A  las  órdenes  de  Jorge  Robledo.  .í 
quien  acompañó  de  1539  A  1541  A  realizar  diversas 
é  importantes  excursiones,  A  coala  do  grandes  tra¬ 
bajos  y  dificultades  que  les  opusieron  la  Naturaleza 
V  las  naciones  indígenas,  con  quienes  tuvieron  que 
reñir  porfiadamente.  Exploraron  Pimentbi.  y  sus 
compañeros  el  N.  del  Bajo  Cauca  y  las  regiones  del 
Chocó,  comarca  riquísima  en  minerales  de  oro  y  pla¬ 
tino.  Después  de  fundar  en  1540  las  ciudades  do 
Nueva  Cnrtago  y  Anserma,  y  la  de  .Santa  Fe  de  .\n- 
tioquia  en  1541,  loa  capitanes  Robledo  y  Pimentbi. 
tuvieron  que  abrir  formal  campaña  contra  los  in¬ 
dios  que,  en  su  mayor  parte,  se  mantenían  en  ar¬ 
mas  y  que  aumentaban  en  número  con  los  que  día- 
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riamente  iban  á  reiinli'seles,  á  las  órdenes  del  caei- 
que  Zuburruco,  general  de  todos  ellos.  Hicieron  los 
españoles  proposiciones  de  paz,  que  los  indios  con¬ 
testaron  con  atrevida  arrogancia,  y  como  el  número 
de  éstos  aumentaba  incesantemente,  los  conquista¬ 
dores  no  creyeron  prudente  aguardar  mis  de  setenta 
dias.  cumplidos  los  cuales,  el  valeroso  capitán  Pi- 
MKNTEL.  según  las  órdenes  de  Robledo,  se  encami¬ 
nó  á  atacar  A  los  enemigos  en  el  valle  de  Pequi,  en 
tanto  que  el  capitán  Vallejo  daba  combate  con  sus 
soldados  á  los  del  pueblo  de  Guamas.  Pimestel 
tuvo  que  habérselas  con  gente  muy  esforzada  y  va¬ 
liente,  de  suerte  que  el  combate  fue  en  extremo  re¬ 
ñido.  y  duda  la  diferencia  del  número  entre  los  dos 
banilos,  hicieron  los  esimñoles  prodigios  de  valor  y 
de  constancia.  En  tanto,  el  capitán  V'allejo  cayó 
sobre  el  ejército  acampado  en  el  pueblo  do  Guamas,  ’ 
donde  peleando  intrépidamente  logró  dar  muerte  al 
general  Zuburruco,  en  quien  tenían  los  indios  pues¬ 
ta  toda  su  confianza,  y  con  lo  cual  fueron  tlerrota- 
tlos.  Los  capitanes  Robledo  y  Pimentel  les  hicieron 
nuevas  proposiciones  de  paz  y  aseguraron  la  buena 
fe  de  sus  promesas  con  dar  libertad  A  todos  los  pri¬ 
sioneros;  esta  vez  fueron  atendidas  las  proposicio¬ 
nes  y  la  paz  quedó  establecida  en  las  vastas  regio¬ 
nes  de  Antioqiiin,  con  gran  aumento  de  riquezas 
para  la  conquista  española  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada.  Los  conquistadores  hicieron  una  fiesta  en 
acción  de  gracias  ¡tor  el  triunfo  detinitivo  que  hablan 
alcanzado,  y  el  capellán  del  ejército  cantó  la  prime¬ 
ra  misa,  que  se  celebró  en  la  provincia  de  Antioqnia. 

htljlingr.  Eernández  Piedrabita,  ZftiíonVi  jfiiecrtí 
tle  las  con/jnislas  del  Nuevo  Reino  de  Grnuada  (San¬ 
ta  Fe  de  Bogotá,  1881);  José  .Manuel  Groot.  IJis- 
tni  in  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada  (Bogotá. 
1889), 

PiMENTEL  (José).  Ring.  Misionero  y  religioso  je¬ 
suíta  español  del  siglo  .wii,  n.  en  Portillo  ( Vallado- 
lid)  y  m.  en  el  naufragio  del  navio  Victoria.  En 
]62fj  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  y  en  1629  se 
trasladó  á  Méjico,  en  cuya  Universidad  terminó  sus 
estudios  de  teología.  Pasó  en  1682  á  Filipinas  y  allí 
filé  sucesivamente  rector  de  los  Colegios  de  Cavile, 
Gtong  y  Antipolo,  maestro  de  novicios,  procurador 
de  provincia  y  secretario  del  provincial  Francisco  de 
Boa.  Escribió  algunos  Tratados  espirituales,  Focit- 
balario  tagalo.  Excelencias  de  S.  Miguel,  en  tagalo, 
y  una  traducción  tagala  y  española  de  Las  excelen¬ 
cias  de  José. 

PiMRNTEL  (José).  Biog.  Agustino  español  de  prin¬ 
cipios  del  siglo  xviii.  cuya  vida  se  ignora.  Sólo  se 
conoce  de  él  la  siguiente  obra;  Oratio  pro  Comitiis 
Provincialihus  Baethieis  nd  Sanctae  Eremiticae  áii- 
gustinianae  Observantiae  Paires  Hispali  dicta  (Gra¬ 
nada,  1712).  «El  padre  Pimentel,  escribe  el  pailre 
Muiños  Sáenz.  hace  alarde  de  inmensa  erudición,  v 
alternando  cou  otros  suyos  en  diversas  lenguas,  cita 
versos  latinos,  griegos,  árabes,  hebreos,  armenios  y 
un  aforismo  caldeo,  portugueses,  ingleses  y  castella¬ 
nos.  Tiene,  además,  unos  versos  samaritanos  y  otros 
etiópicos...  La  oración,  escrita  en  escogido  y  elegan¬ 
te  latín,  resulta  ampulosa  v  recargada;  los  versos 
franceses  é  italianos  no  son  modelo  de  corrección 
gramatical;  mas  no  por  eso  deja  <le  demostrar  ins¬ 
trucción  vastísima,  entonces  muy  rara  y  boy  no  muy 
común»  ( £<»  Ciudad  de  Dios,  XVTII.  págs.  18-20). 
Pocos  poetas  de  su  época,  afirma  el  padre  Muiños 
Sáenz,  se  expresaban  con  tanto  brío  y  espontanei¬ 
dad,  frase  tan  limpia  y  versos  tan  ñúidos  y  rotundos 


como  Pimentel.  que,  según  el  critico  citado,  vence 
en  espontaneidad  y  eneigla  al  celebrado  vate  agus¬ 
tino  fray  Diego  González. 

Pimentel  (José  Ignacio  de  Barbos).  Biog.  Mé¬ 
dico  brasileño,  n.  en  la  antigua  provincia  de  Sergi- 
pe  y  in.en  la  ciudad  de  Rio  de  Janeiro  ( 1832-1888). 
Estudió  en  la  Facultad  de  Babia,  y  prestó  luego  sus 
servicios  como  médico  militar  durante  la  campaña 
del  Paraguay;  ejerció  posteriormente  la  medicina  en 
Montevideo.  Escribió:  Ac^ao  dos ejluvios pantanosos, 
Terinina¡:ao  das  inJ¡nmina(oes,  Bá  se  propagagao  nos 
hybridos  dos  dais  reinos  orgánicos,  Temperamento 
lijmp/iatico,  memoria  doctoral  (Babia,  1857),  y  Cons- 
tituifíio  cbimica  dos  saes  aminoniacaes  {HviUia.  1859). 

Pimentel  (José  MarIa  Pbrbira  del  Amaral). 
Biog.  Prelado  y  escritor  portugués,  n.  en  Oleiros  y 
i  in.  en  la  diócesis  de  Angra  (1815-1889).  Descen¬ 
diente  de  una  familia  humilde,  pudo  cursar  en  la 
Universidad  de  Coimbra  (después  de  terminados  sus 
estudios  en  el  Seminario  del  Hora  Jardim),  sufra¬ 
gando  los  gastos  de  la  Universidad  con  los  emolu¬ 
mentos  que  cobraba  como  amanuense  en  el  Gobierno 
civil  de  dicha  provincia.  Terminados  sus  estudios 
en  1849,  acompañó  al  año  siguiente  al  obispo  de 
Bragaiiza,  Joaquín  Ferraz,  en  calidad  de  secretario, 
y  dicho  prelado  no  tardó  en  nombrarle  provisor  y 
vicario  general  de  la  diócesis.  Fué  profesor  del  Se¬ 
minario  de  Leira,  en  cual  ocasión  escribió  la  obra 
A  sciencia  da  cicilizagao,  publicada  en  1877;  fué, 
además,  superior  del  Colegio  de  las  Misiones  de  Ul¬ 
tramar  (1865),  del  que  reformó  los  estatutos.  Nom¬ 
brado  obispo  de  Macao,  de.sde  esta  sede  fué  trasla¬ 
dado  á  la  de  Angra,  que  gobernó  durante  diez  y 
ocho  años.  Como  prelado  se  distinguió  por  su  celo 
en  pro  de  la  disciplina  é  instrucción  del  clero.  Ade¬ 
más  de  la  obra  citada,  escribió;  O  processo  em  jnitoe 
tribnnaes  ecclesiasticos  segundo  os  principios  do  direi- 
to  natural,  canónico  e  cicx7(1862).  Instrncgiies  para 
se  usar  da  agua  de  Lourdes,  Memorias  da  villa  de 
Oleiros  e  do  sen  concelho  (1881),  y  muchos  sermones 
y  pastorales.  Además,  fuiuió  el  Boletim  do  goveruo 
eccle.siastico  dos  Agores  (1872). 

Pimentel  (Juan).  Biog.  Militar  español,  n.  en 
Filipinas,  hijo  de  uno  de  los  conquistadores  lie  aque¬ 
llas  islas,  de  quien  heredó  una  encomienda  en  la 
¡irovincia  de  Camarines  y  en  la  cual,  en  1600,  mató 
de  un  arcabuzazo  al  doctrinero,  cura  seglar  de  muy 
malos  antecedentes.  La  Audiencia  le  procesó,  pero 
pudo  evadirse,  y,  pa.sado  algún  tiempo,  logró  res¬ 
taurar  el  créilito;  fué  uno  de  los  mejores  capitanes  de 
su  época;  asistió  á  varias  jornadas  contra  los  moros 
piratas,  y  á  manos  de  éstos  vino  á  morir,  en  Pan- 
tao,  en  1616. 

Pimentel  (Juan  AlonsoI.  Biog.  Guerrero  espa¬ 
ñol  de  origen  portugués,  primer  conde  de  Benaven- 
te,  m.  en  1420.  Casado  con  una  hermana  de  la  rei¬ 
na  de  Portugal,  sostuvo  los  derechos  de  Juan  I  á  la 
corona  de  aquel  reino,  peleando  valerosamente  en 
Aljubarrota  y  resistiendo  en  su  villa  de  Braganza, 
por  cuyos  servicios  le  fué  dado  por  Enrique  III  el 
Doliente  el  señorío  de  Benavente,  con  sus  poblacio¬ 
nes.  términos  y  jurisdicciones,  erigiéndolos  en  con¬ 
dado,  por  escritura  fechada  en  Zamora  en  1398.  Las 
villas  de  Braganza  y  Viñaes,  de  que  habla  sido  se¬ 
ñor  Pimentel.  pasaron  al  conde  de  Gijón,  Alonso  de 
Noroña.  pero  don  Enrique  dió  en  cambio  al  de  Be¬ 
navente  60.000  maravedises  de  juro  de  heredad  en  las 
alcabalas  de  Zamora.  La  causa  de  que  Pimentel, 
siendo  portugués,  prestara  sus  servicios  al  monarca 
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castellano,  no  fué  otra  que  la  injusticia  del  rey  de 
Portugal,  quien  no  quiso  castigar  á  un  yerno  que 
dio  muerte  á  la  hija  de  Pimuntbi.. 

PniBNTBi,  (Juan  Alonso),  liiog.  Caballero  espa¬ 
ñol,  conde  de  Henaveiite,  m.  en  lO'Jl.  Fue  virrey 
de  Valencia  y  Ñápeles  y  mayordomo  mayor  de  la 
reina  Isabel.  Un  la  guerra  de  sucesión  que  sostuvo 
b'elipe  II  contra  el  remo  lusitano  el  conde  de  Bena- 
veiite  levantó  y  sostuvo  á  sus  expensas  un  ejército  de 
ItS.OOO  hombres  y  SO  caballos,  con  cuales  fuerzas 
penetró  en  Portugal  y  se  apoderó  de  Uraganza, cuya 
fortaleza  ocupó  durante  año  y  medio,  pero  después 
tuvo  que  abandonar  aquella  plaza  y  pasó  á  la  Coru¬ 
lla  para  jielear  contra  los  ingleses.  Se  le  enterro  en 
el  pante.in  de  San  Francisco  de  Benavente.  Con 
este  conde  terminó  la  estirpe  varonil  de  aquella  ilus¬ 
tre  familia. 

PiMENTKL  (Juan  Antonio).  Biog.  Militar  español 
del  siglo  XVII.  IJegó  á  Filipinas,  de  capitán  de  una 
compañía,  en  1063.  Había  servido  en  Flandes  con 
buena  nota.  No  tardó  en  ser  nombrado  sargento  ma¬ 
yor  del  cam  po  de  Manila,  donde  continuaba  en  lOHU, 
pero  con  el  título  de  teniente  general  de  artillería, 
<|ue  han  sido  contadísimos  los  que  lo  han  ostentado 
en  aquel  país. 

PiMKNTKL  (Juan  de).  Biog.  Noble  español  del  si¬ 
glo  XVI.  pertenecienie  á  la  familia  de  los  condes  de 
Benavente.  Desde  hasta  15S3  fué  gobernador 
de  V  enezuela.  Tomó  posesión  de  este  gobierno  en 
Curacas  yen  esta  ciudad  estableció  la  capital  de  Ve¬ 
nezuela  en  perjuicio  de  Coro,  población  que  tenía 
nntes  aquel  honor.  Fué  Pimentel  caballero  de  la 
orden  militar  do  Santiago. 

PiMKNTKL  (Julio  Máximo  u’Olivf.ira).  iSíny  Quí¬ 
mico  portugués,  vizconde  de  Villamavor,  n.  en  Mon- 
^•corvo  en  1811.  Tuvo  una  excelente  educación 
cientillca,  habiendo  perfeccionado  en  Paria  sus  co¬ 
nocimientos  químicos.  pues  desde  1811  basta  18  K) 
frecuentó  el  laboratorio  de  Péligot.  De  reg^reso  en 
su  patria  se  le  nombró  profesor  de  química  de  la  Es¬ 
cuela  Politécnica  de  Lisboa  y.  posteriormente,  rec¬ 
tor  de  la  Universidad  de  Coinibra.  Sus  trabajos  cien- 
tilicos  no  le  impidieron  el  dcdicar.se  también  á  la 
política,  y  en  dilerentes  legislaturas  perteneció  al  Par- 
I  imento  portugués,  ya  como  diputado,  ya  con  la  ca¬ 
tegoría  de  par.  Ha  sido  uno  de  los  sabios  portugue¬ 
ses  que  han  dado  mayor  impulso  al  estudio  de  la 
qniniica  en  aquel  pala,  considerándosele  como  el  crea¬ 
dor  de  la  enseñanza  de  este  ramo  de  la  ciencia.  Dé- 
bensele  muchos  descubrimientos  é  imnortantes  in¬ 
vestigaciones  cientílicas,  algunas  de  ellas  efectuadas 
en  colaboración  con  Norta  y  con  Bilis:  de  estos  tra¬ 
bajos  dió  cuenta  en  varias  publicaciones.  Entre  sus 
obras  cabe  citar:  Mniiitnl  tle  vificuUiirii  prnt.  fCoim- 
bra.  187-5),  y  Rxpnai^Sn  da  orgiiuifnrño  da  Unirers. 
da  Cnimbra  e  nol.  bift.  (Coimbra,  1877). 

Pimentel(  LkonorL  íiiog.  Literata  y  patriota  na¬ 
politana.  marquesa  de  Fonseea,  nacida  en  Nápoles 
en  1758  y  muerta  njiisticiada  en  la  propia  ciudad  en 
1799.  Descendía  de  una  de  las  familias  más  ilustres 
de|  reino  napolitano,  y  desde  su  niñez  recibió  una 
brillante  instrucción,  figurando  entre  sus  maestros 
Metastasin  y  Spalanzini.  Contrajo  matrimonio  con 
el  marqués  de  Fonseea.  y  presentada  á  la  corte  de 
I'’ernando  IV^y  de  María  Carolina,  reyes  de  Nápo¬ 
les,  no  logró  Leonor  simpatizar  con  esta  lilliina. 
por  lo  que  se  alejó  de  la  corte.  Al  ocurrir  la  invasión 
fr  ancesa,  púsose  en  seguida  la  marquesa  de  Fonseea 
al  lado  de  los  invasores  é  hizo  cuanto  pudo  para  que 


fueran  abiertas  las  puertas  de  la  ciudad  al  general 
Cliampionnet,  é  bizose  paso  ante  la  multitud  irrita¬ 
da,  á  la  que  logró  imponerse  con  su  actitud  decisi¬ 
va;  de  este  modo  pudo  entrar  en  el  fuerte  de  isau 
Telmo,  en  el  que  permaneció  basta  la  proclamación 
de  la  República  parteiiopea.  Durante  esta  situación, 
fundó  el  Monitor  Napolitano,  desde  cuyas  columnas 
defendió  y  propagó  ideas  avanzadas,  y  á  la  marque¬ 
sa  de  Fonseea  se  debió  en  gran  parte  el  triunfo  de 
la  revolución,  á  la  que  consagró  su  fortuna  y  su  ta¬ 
lento;  su  casa  fué  el  centro  del  liberalismo  y  el  lugar 
de  reunión  de  los  patriotas  de  Nápoles.  Al  terminar 
aquella  forma  de  gobierno,  á  causa  de  la  discordia  de 
los  generales  franceses  y  la  destitución  da  Cliam— 
pioiiiiet,  los  invasores  tuvieron  que  evacuar  la  ciu¬ 
dad,  y  restaurado  en  el  trono  Fernando  IV,  fué 
Leonor  condenada  á  muerte  y  ejecutada.  En  sus  úl¬ 
timos  momentos  dió  pruebas  de  gran  entereza, 

Fimbntelí  Luis).  Bwg.  Religioso  jesuíta  español, 
n.  en  Portillo  (Valladolid)  el  30  de  Mayo  de  1612 
y  ra.  en  San  .Miguel  (Manila)  el  5  de  Julio  de  1689. 
Era  de  familia  noble.  Ingresó  en  la  provincia  da 
Castilla  en  1039;  pasó  á  Filipinas  en  1013,  y  pro¬ 
fesó  en  Manila  en  1650.  Después  de  haber  leído 
gramática  en  el  Colegio  de  San  José,  fué  rector  de 
San  Pedro  .Macati,  Silang  y  Cavile.  Elegido  procu¬ 
rador  en  Madrid  y  Roma,  embarcó  para  Acapulco, 
llevando  en  su  equipaje  el  manuscrito  de  la  Histo¬ 
ria  de  Mindaiiao  y  Joto,  por  el  padre  Francisco  Com¬ 
bés,  ,S.  J.,  que  vió  la  luz  en  Madrid  en  1067.  La 
circunstancia  de  haber  publicado  esta  famo.sa  obra, 
á  la  que  puso,  sin  firma,  una  cortísima  adición,  in¬ 
dujo  á  algunos  bibliógrafos  á  asignar  á  Pimentbl 
una  Historia  de  Mindanao  que  nunca  escribió.  Re¬ 
gresó  á  Manila  con  una  misión,  y  después  de  haber 
desempeñado  tres  veces  el  provincinlato.  murió  de¬ 
jando  mereci.ia  fama  de  excelente  religioso. 

PiMENTEL  (Luis  Srrrao).  Biog.  General  portu¬ 
gués,  D.  en  Lisboa  (1613-1679).  Estudió  bniiinni- 
dades  en  un  colegio  dirigido  por  los  padres  jesuítas; 
después  se  embarcó  para  el  Brasil  y  se  dedicó  al  es¬ 
tudio  de  las  matemáticas  y  de  la  cosmografía.  Al 
fundarse  la  Academia  Militar,  fué  Pimkntel  el  pri¬ 
mer  profesor,  y  posteriormente  recibió  el  título  de 
ingeniero  mayor  del  reino,  ascendiéndosele,  además, 
á  teiiú'iite  general  de  artillería.  Durante  la  guerra  d» 
Restaiirnción  prestó  importantes  servicios:  dirigió 
los  trabajos  del  sitio  de  Badajoz,  tomó  parteen  otros 
hechos  de  armas  y  murió  á  causa  de  una  caída  de 
caballo.  Dió  á  la  imprenta:  Roteiro  do  mar  Medite¬ 
rráneo  {\j\ahon.  1675).  Methodo  liisítauiro  de  desen/ios 
de  /orti  deardes  das  proras  regulares  e  irregulares,  etc. 
Póstiimarnente  se  publicó  un  Arte  pratiea  de  naregar 
e  regimentó  de  pilotos  repartido  em  dnas  partes  (Lis¬ 
boa.  1081). 

PiMENTEL  (Manuel).  Biog.  Cosmógrafo  portu¬ 
gués,  n.  y  m.  en  Lisboa  (1050-1719).  Cosmógrafo 
mayor  do  Portugal  y  fidalgo  de  la  Real  Casa,  fué 
hijo  segundo  de  Luis  .‘serrao  Pimentel.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  de  San  Antonio  y  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Coiinbra.  y  sus  adelantos  fueron  rápi¬ 
dos:  en  1080  sucedió  á  su  padre  en  el  cargo  de  cos¬ 
mógrafo  mayor,  y  vino  á  la  frontera  como  uno  de  lo» 
comisionados  por  su  rey  para  resolver  con  los  envia¬ 
dos  de  nuestra  corte  la  cuestión  sobre  límites  de  la 
colonia  del  í^acramento.  En  el  corto  espacio  de  tres 
meses  que  se  emplearon  en  este  asunto,  escribió 
doctos  tratados  defendiendo  el  derecho  de  la  corona 
de  Portugal;  después,  por  ausencia  de  su  hermano 
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Francisco,  comisionado  á  Alemania  en  1684,  )e 
substituyó  dos  años,  con  g-ran  aplauso,  en  la  cáte¬ 
dra  de  fortidcación;  en  1687  obtuvo  la  propiedad  de 
cosmógrafo  mayor;  en  1689  casó  con  su  prima  doña 
Clara  María  de  Miranda,  la  cual  murió  temprana¬ 
mente,  dejándole  dos  hijos,  y  en  1718  fué  elegido 
maestro  del  principe  del  Brasil,  don  José,  á  quien 
enseñó  geografía  y  náutica.  Fué  varón  muy  acepto 
á  toda  clase  de  personas  por  su  Indole  honrada  y 
candorosa  y  por  su  singular  talento  y  literatura,  que 
lució  en  composiciones  poéticas  y  en  certámenes  pú¬ 
blicos.  Escribió  varias  obras  poéticas  y  una  intitula¬ 
da  Ltccioues  académiecu.  Dió  á  la  prensa  el  Arte  de 
Havegav  e  Jioteiro  das  viagens  e  costas  marítimas  do 
brasil.  Guiñé,  Angola,  Indias  e  ilhas  oeeidentSei: 
agora  notamente  emendado  t  acrecentado  o  roteiro  Ja 
costa  de  Hespanna  i  mar  Mediterráneo  (Lisboa, 
1699),  y  otra  edición  de  la  misma  con  el  titulo  de 
Arte  de  navegar  em  que  se  ensinño  as  regras  praticas, 
*  o  modo  de  cartear  pela  carta  plana  e  reducida,  e 
modo  de  graduar  a  Balestelha  por  tia  dos  números,  e 
muitos problemas  uteis  a  uavega^'io,  e  Roteiro  dos  tia- 
gens  e  costas  maritímas  de  Guiñé,  brasil  e  ludias 
oeeideutaes  e  orientaes;  agora  notamente  emendadas  e 
acrecentadas  muitas  derrotas  notas  (Lisl>oa,  1712). 

PiMENTEL  (María  d«  Mesiíuita).  biog.  Poetisa  y 
monja  portuguesa.  Era  religiosa  en  el  monasterio 
cisterciense  de  la  Celia,  en  Coimhra,  y  escribió  un 
poema  titulado  üe  la  infancia  de  Cristo,  que  se  im¬ 
primió  en  Lisboa  en  1689. 

PiMBSTEL  (María  Josefa).  Biog.  Condesa-duque¬ 
sa  de  Benavente,  duquesa  de  Béjnr,  Gandía  y  Ar¬ 
cos,  casada  con  Po¬ 
dro  de  Alcántara 
Girón,  duque  de 
Osuna. 

PiMENTEL  (Ro¬ 
drigo).  Biog.  Gue¬ 
rrero  español,  con¬ 
de  de  Benavente, 
m.  en  1499.  En  su 
juventud  se  adhirió 
al  partido  de  los 
magnates  en  con¬ 
tra  del  rey  Enri¬ 
que  IV;  luego  pe¬ 
leó  en  favor  de  ésto 
y  en  provecho  pro¬ 
pio,  siendo  recom¬ 
pensado  con  el  titu¬ 
lo  de  duque.  Tam¬ 
bién  prestó  su  auxilio  á  don  Fernando  y  á  doña  Isa¬ 
bel.  á  los  que  dió  alojamiento  en  Benavente  cuando 
se  iliriglan  á  Valladolid,  y  peleó  á  su  iado  en  el  cer¬ 
co  de  Toro.  Hecho  prisionero  por  los  portugueses, 
fué  pronto  canjeado,  y  volvió  á  empuñar  las  armas 
eu  la  batalla  de  Peleagonzalo,  recibiendo  como  re¬ 
compensa  los  bienes  que  fueron  confiscados  á  Die¬ 
go  de  í.osada  por  rebelde;  eran  éstos  el  señorío  de 
la  Puebla  de  Sanabria  y  Sierra  de  Losacio.  En  la 
guerra  de  Granada  aportó  2,000  caballos  y  4,000 
]ieones;  conquistó  la  plaza  de  Málaga,  siendo  el  pri¬ 
mero  que  penetró  en  ella,  y  tomó  parte  en  otros  he¬ 
chos  de  armas,  falleciendo  en  su  castillo  de  Bena¬ 
vente. 

PiMEJíTEt,  (Rodrigo  Alonso).  Biog.  Caballero  es¬ 
pañol,  segundo  conde  de  Benavente,  m.  en  1410, 
que  ayudó  mucho  á  Juan  II  en  sus  guerras  contra 
los  moros;  tomó  parte  también  en  las  revueltas  del 


reino.  Su  afición  á  las  armas  fué  muy  grande,  lle¬ 
gando  á  ser  victima  de  la  misma,  pues  jugando  con 
su  escudero  para  distraer  su  ociosidad,  recibió  una 
herida  mortal.  Reedificó  este  personaje  el  castillo  de 
sus  mayores  y  efectuó,  además,  grandes  obras  en  la 
villa  de  Benavente,  acrecentando  su  caserío. 

PiMENTEL  (Timoteo  de  Ciabha).  Biog.  Escritor 
portugués,  n.  en  Lisboa  y  m.  en  1651.  Ingresó  pri¬ 
mero  en  la  orden  de  San  Ignacio  <le  Loyoín,  pero 
después  vistió  el  hábito  de  los  carmelitas  (1618)  y 
fué  profesor  de  gramática  latina  y  de  Sagrada  Es¬ 
critura.  En  1641  acompañó  al  embajador  de  Casti¬ 
lla,  Francisco  de  Meló,  á  la  Dieta  de  Ratisbona.  y 
habiendo  sido  encarcelado  por  sospechas  de  que  in¬ 
tentaba  la  libertad  del  in¬ 
fante  don  Eduardo,  logró  fu¬ 
garse  de  la  cárcel  y  regresó 
á  Portugal.  Escribió  varias 
obras  en  portugués  y  en  cas¬ 
tellano,  entre  ellas;  La  hon¬ 
da  de  David,  Exhorta(ao  mi¬ 
litar,  Paneggrico  funeral  eiii 
a  morte  do  sereuissimo  senhor 
Dom  Duarte,  etc. 

PiMBNTBL  Coronel  (Ma¬ 
nuel).  Biog.  Poeta  y  perio¬ 
dista  americano,  n.  eu  Va¬ 
lencia  (Venezuela)  en  1863 
y  m.  en  1907.  En  los  edi¬ 
toriales  del  periódico  La  Ba¬ 
talla  da  muestras  de  estilo  elocuente  y  fogoso,  y 
en  el  trabajo  crítico  consagrado  á  Pérez  Bonalde  de 
claridad  de  juicio.  Sus  trabajos  en  prosa  no  se  dis¬ 
tinguen  por  lo  castizos,  pero  su  estilo  es  movido  y 
rico  en  harmonías  sin  llegar  á  hacerse  empalagoso. 
Fué  poeta,  además,  y  en  sus  versos,  ligerainenlo 
filosóficos  y  sentimentales,  recuerda  á  Becqner.  So 
mantiene  siempre  á  cierta  altura  y  se  distingue  por 
una  innegable  originalidad,  pero  poco  cuidadoso  «lo 
la  forma,  se  encuentran  en  sus  versos  defectos  do 
bulto.  Sus  obras  poéticas  más  notables  son:  Los  pa¬ 
ladines,  El  Mediterráneo,  Reflejos,  A  orillas  del  mar. 
Nómada,  Los  inmortales,  etc.  Ha  publicado,  ade¬ 
más,  Recnerdos  de  tieje.  Biografía  del  general  .1  osé 
Ignacio  Pulido  (1892),  Vislumbres,  poesía  (1905),  y 
Charlas  literarias. 

PlUENTEL  DE  HerRERA  fJUAN  AlFONSo).  biog. 
Conde  de  Benavente,  hijo  de  Antonio  y  de  doña 
Luisa  Enrlqiiez,  de  la  casa  de  los  Almiriintes  de 
Castilla.  Virrey  de  Nápoles  en  1603,  intervino  en 
las  luchas  entre  los  clérigos  y  procuró  exterminar 
loa  bandidos.  Ayudado  del  marqués  de  Santa  Cruz, 
hizo  prisionero  al  caudillo  de  los  turcos,  contra  los 
que  preparó  una  armaila  en  defensa  de  la  Pulla,  vic¬ 
tima  de  los  piratas,  dueños  de  Duras.  Se  conoce  do 
él  un  retrato,  puhlicailo  por  Parrino,  que  reproduce 
Ignacio  Calvo  en  su  obra  Retratos  de  personajes  del 
siglo  XVI,  relacionados  con  la  Historia  Militar  de 
éfjpañu  (Madrid,  1919),  premiada  por  la  Junta  do 
Iconografía  Nacional. 

PiMENTEL  Montenegro  (José).  Biog.  Militar  es¬ 
pañol,  marqués  de  Bóveda  de  Limin,  n.  en  Ponteve¬ 
dra  (parroquia  de  Santa  María  la  Mayor)  el  30  do 
Marzo  de  1780.  Educóse  en  el  Real  Seminario  do 
Nobles  de  Madrid,  y  empezó  su  carrera  militar  do 
caballero  cadete  en  el  regimiento  provincial  de  Pon¬ 
tevedra,  en  el  que  habla  obtenido  ya  el  empleo  de 
teniente  cuando  pasó  al  regimiento  infantería  de  La 
Unión,  cuerpo  que,  por  su  brillante  comportamiento 
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en  lii  célebre  joi'nada  de  Puente  San  Payo,  mereció 
el  sobrenombre  de  el  león  de  San  Payo.  Distinjfuióse 
en  dicha  memorable  acción  y  en  otras  de  ¡fuerra, 
especialmente  en  el  combate  de  Arroyo- Molinos  y 
en  la  batalla  de  Vitoria,  llegando  á  alcanzar  el  em¬ 
pleo  do  tenienle  coronel  al  concluir  la  guerra  de  la 
I iiílependencia.  En  lbl6  fué  nombrado  caballero  de 
la  Iti'al  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo.  Al 
estallar  la  revolución  de  18¿0  en  la  Coruíiu,  unióse 
A  los  realistas,  y  liabiémlosele  destinado  después  de 
guarnición  á  Jaca,  tomó  parte  activa  en  el  pronun¬ 
ciamiento  absolutista  de  dicha  plaza ,  apoderándose 
por  sorpresa  del  castillo,  rindió  las  tropas  coustitu- 
cinuales  que  lo  deleiidlaii,  por  cuyo  hecho  la  regen¬ 
cia  realista  de  Urgel  le  concedió  el  empleo  de  coronel 
y  la  cruz  de  San  h’ernaiido.  liestablecido  el  Gobier¬ 
no  absoluto,  desempeñó  el  mando  de  varios  regi¬ 
mientos.  A  la  muerte  de  Eeriianiio  Vil  fué  separado 
del  ejército  por  sus  marcadas  iileas  antiliberales  y 
•■migró  á  Portugal.  Sirvió  después  en  la  guerra  car¬ 
lista,  obteniendo  jior  varias  acciones  el  entorchado 
<le  brigadier  y  después  la  faja  de  mariscal  de  campo 
con  motivo  de  la  victoria  alcanzada  en  Villar  de  los 
Navarros  por  las  huestes  de  don  Carlos,  quien  le 
nombró  comaudante  general  de  Castilla.  Al  poco 
tiempo  una  bala  de  cañón  destrozó  su  cabeza  en  la 
acción  de  .Arciniega,  el  110  de  Enero  de  18118,  al  di¬ 
rigir  al  frente  de  las  tropas  de  su  mando  un  ataque 
A  la  bayoneta,  y  aquel  mismodta  firmaba  don  Carlos 
un  (b'creto  nombrándole  secretario  de  Estarlo  y  del 
despacho  de  Guerra.  Tuvo  entre  sus  ascendientes 
distinguirlos  militares,  cual  lo  declara  su  abuelo  pa¬ 
terno  llenito  Pimentel  Espinosa  Eeijóo  y  Uerhetosos, 
marqués  de  Iléveda  de  Idinia,  regidor  perpetuo  de 
(irense.  capitán  del  regimiento  de  Monterrey  ll’itíb) 
y  del  de  lletanzos  (1772),  al  solicitar  del  ayunta¬ 
miento  de  Santiago,  en  1783,  le  propusiese  ¡lara 
ocupar  la  plaza  vacante  de  coronel  del  provincial  de 
Compostela.  Dice  en  su  instancia:  «...  En  el  siglo 
pasHilo  y  glorioso  reinado  del  señor  don  Felipe  IV. 
sirvió  á  la  Real  Corona  mi  bisabuelo  don  Ñuño  de 
Espinosa,  por  espacio  ile  iliez  y  nueve  años  conti¬ 
nuados  en  el  Exército  de  (íalicia  contra  Portugal,  y 
sucesivamente  otros  siete  en  ios  estados  de  Flainies. 
.Sirvieron  tambicii  por  diez  años  continuados  mis 
terceros  tíos  don  Juan  h'eijóo  y  don  l.ope  Feijóo, 
capitanes  do  caballería,  hasta  (jue  fallecieron,  veri¬ 
ficándose  la  muerte  de  éste  de  las  heridas  que  recibió 
en  el  sitio  de  Olivenza.  uño  de  17  12.  .Asimismo  con¬ 
tinuaron  sirviendo  á  la  Real  Corona  tres  hijos  de 
ilicho  don  Ñuño,  hermanos  de  mi  abuelo,  es.  á  sa¬ 
ber:  el  maestre  de  campo  don  Jacinto  .-Antonio  do 
Espinosa  h’eijóo,  caballero  de  la  orden  de  •''antiago, 
veintitrés  años  en  Flamles,  Cataluña  y  Ceuta,  donde 
murió,  año  de  ItildJ:  el  capitán  don  José  üeriiardino 
Espinosa  y  Feijóo.  por  espacio  de  más  de  veintiséis 
años  en  dichos  Estados  de  Flamles,  y  don  Martin 
Carlos  Espinosa  h’eijóo,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  diez  años  en  loa  empleos  de  capitán  de 
infantería,  caballería  y  el  de  coronel  de  alemanes  en 
los  repetí  bis  Estinlos  de  Flandes,  hasta  que  perdiii 
el  brazo  derecho  en  el  sitio  de  Mona  en  un  avance 
que  se  dió  á  aquella  plaza,  y.  pr.sleriormenle,  sirvió 
el  gobierno  de  Jaca  en  el  reino  do  .Aragón,  termi¬ 
nando  su  vida  en  servicio  del  rey  y  señor  don  Fe¬ 
lipe  V». 

IUbliogr.  R.  de  .-Vrlagan,  Carlistas  de  antaño. 
Archivo  municipal  de  Santiago:  fAbrn  de  ro  ¡sistorios 
de  ¡7di  (t.  de  .Mayo-Octubro,  folio  2UJ. 


PiMKN'TEi.  MoiiEinA  FaKiRS  (Ckfkrino). '510^.  Mi¬ 
litar  brasileño,  n.  en  Lisboa  en  1800.  Peleó  con  gran 
ahinco  por  la  independencia  del  Brasil  y  tomó  parte 
en  los  movimientos  de  Pernambuco  (1817),  de  Bahiii. 
(1837)  y  de  Rio  Grande  do  Sul  (1839).  Se  le  debe: 
Uelatorio  com  que  aln  in  a  assemblea  provincial  de  Mat- 
to  Graso  em  Iddi,  Memoria  militar  (Río  de  Janeiro. 
1815),  Con/iitagao  da  existencia  do  noro  rio  Pedro  11. 
etcétera,  y  Memoria  relativa  do  Pío  Paraguay  na 
provincia  de  Matto  Orosso. 

PiMRNTEi,  y  Donaire  (Miguel),  Bioy.  Perlagogo 
y  publicista  español,  n.  en  Capilla  (Extremadura  i 
en  1811.  Fué  profesor  por  oposición  de  la  Escuela 
del  Hospicio  de  Badajoz,  director  del  periódico  Bl 
Magisterio  Extremeño  (1873-81  ),  colaborador  de  El 
Ue/ensor  del  Pueblo  (1875)  y  el  Diario  de  Badajos 
( 1882).  Es  autor  de  varias  obras,  á  saber:  Definicio¬ 
nes  de  gramática  castellana  (1873),  Principios  de 
aritmctica  (1871),  Registro  de  asistencia  diaria  para 
las  escuelas.  Colección  legislativa  de  primera  enserian- 
ta  (1875-7(5),  .Modelarion  de  documentos  coueernieu— 
tes  al  magisterio  de  Instrucción  prÍHioria  (1881),  y 
de  otras  producciones. 

Pimentel  y  Quiñones  (Peuro  José),  Biog.  Ge¬ 
neral  español,  n.  y  m.  en  Madrid  (ltíCl-1743). 
marqués  de  Miravel  y  conde  de  Brantevilla.  Desdo 
1(>87  fué  capitán  de  caballería,  ascendió  A  maestre 
de  campo  de  infanteria  española  del  tercio  de  .Saboya 
y  tomó  parteen  muchos  hechos  de  armas,  ocurnuos 
durante  el  reinado  de  Felipe  V.  tanto  en  Italia  como 
en  España.  El  19  de  Julio  de  1702  obtuvo  el  grado 
de  brigadier,  y  peleó  poco  después  en  el  campo  do 
I, tizara  contra  el  ejército  imperial,  al  que  desbarató 
por  completo:  en  Octubre  de  aquel  mismo  uño  as¬ 
cendió  á  segundo  general  de  artillería  y  en  1737  se 
le  dió  el  grado  de  capitán  general.  Desde  1093  es¬ 
tuvo  en  posesión  del  hábito  de  Santiago,  y  ocupó,  en 
los  últimos  años  de  su  vida,  cargos  muy  elevados, 
como  los  de  capitán  general  de  Castilla  y  de  la  pro¬ 
vincia  de  Guipúzcoa,  comandante  general  del  reino 
de  Murcia,  gobernador  de  armas  en  Aragón,  minis¬ 
tro  del  Consejo  Supremo  de  Guerra,  etc. 

I’IMENTEL  y  Zúñiga  (Skuastián).  Biog.  General 
español,  n.  en  Madrid  y  m.  en  Turln  (ItiOO- 1(593 ). 
Era  capitán  tie  las  guardias  del  gobernador  de 
h’laudes  cuando  jiiisó  en  1(587  á  incorporarse  al  ejer¬ 
cito  del  eni])erador  de  .Alemania,  Leopoldo  I,  en 
ocasión  de  In  campaña  que  éste  sostenía  contra  los 
rebeldes  húngaros  v  los  turcos.  Con  tal  motivo  asis¬ 
tió  Pimentel  v  Zuñiga  A  la  célebre  batalla  de  .Ar- 
sán.  y  á  los  hechos  de  armas  que  precedieron  á  ia 
conquista  de  Traiisilviinia.  Con  el  empleo  de  maes¬ 
tre  de  campo  del  tercio  de  infantería  de  Lisboa 
marchó  A  Italia  en  lG9t).  y  tomó  parte  [loatnrior- 
ineiite  en  la  batalla  de  Orbazán,  muriendo  á  conse¬ 
cuencia  de  las  heridas  que  recibió  en  ella.  Habla 
sido  gentilhombre  de  cámara  de  Su  Majestad,  v 
pocos  meses  antes  de  morir  obtuvo  el  liáliito  de  Sau- 
tiogo. 

PXMBNTELiA  (A  la),  m.  adv.  Dlcese  de  cier¬ 
to  tocaiio  de  la  barba,  muy  en  boga  en  el  siglo  xvii. 

PIMENTELIA.  f.  Bot.  Género  ile  plantas  de  la 
familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las  cinconoi- 
dcHh,  tribu  de  las  cinconeas,  subtrihu  de  las  cinco- 
iiiiins,  con  la  prefloración  corolina  valvar,  placenta 
larga  y  no  pediculada,  hojas  no  rígidas  v  lustrosas, 
cápsula  bivalva,  septicida  por  arriba,  lóbulos  calici¬ 
llos  alesnailos,  tiesos,  cápsula  pequeña,  de  apenas 
1  cin.,  flores  aglomeradas,  corola  asalvillada.  pelosa. 
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P.  glomerata  es  un  árbol  vistoso,  con  corteza  as¬ 
tringente  V  no  amarga,  hojas  aovailooblongas,  co¬ 
riáceas,  estípulas  iiucrpeciolares,  glanclulosas  por 
dentro,  gomosas,  las  flores  en  panojas  axilares,  de¬ 
cusadas. 

PIMBNTERO,  RA.2.‘  y  3.*  aceps.  F.  Poivrier. 
—  It.  Pepaiuola.  —  In.  Pepper-shrab.  —  A.  Pfelfers- 
tranch.  —  P.  Pimenteira. —  C.  Pebrer.  —  E.  Piprujo.  m. 
^  f.  Persona  que  vende  pimientos. 


Pimuntero  común 


PiMENTBno.  Vasija  en  iiue  se  pone  la  pimienta 
rnolida,  para  servirse  de  ella  en  la  mesa. 

Pimentero.  Bot.  y  jiri.  Arbol  que  produce  la 
{dmienta  negra  y  blanca. 

Pimentero  ó  pimienta  de  Guinea.  Conocido  tam¬ 
bién  con  el  nombre  de  pimienta  larga  de  la  familia 
de  las  solanáceas  tiene  sus  hojas,  tallos  y  ratees  pi¬ 
cantes  y  excitan  la  salivación. 

Pimentero  betel.  Planta  trepadora;  especie  que 
babita  en  la  India,  Horneo,  Java,  islas  Filipinas  v 
en  la  América  meridional.  Sus  hojas  se  emplean 
para  envolver  una  mezcla  del  fruto  de  la  palma  lla¬ 
mada  areea  (V.)  y  cal  que  mastican  los  indios  y  que 
los  filipinos  llaman  buyo;  también  so  emplea  el  fruto 
en  tintorería. 

Pimentero  común  ó  árbol  de  pimienta  negra.  Es 
originario  de  Malabar  y  cultivado  en  el  Extremo 
Oriente,  en  países  cálidos 
y  húmedos;  se  encuentra 
en  Ceylán,  Singapoore. 
Horneo,  Java,  Sumatra,  is¬ 
las  Filipinas  y  Antillas. 
Es  un  arbusto  sarmento¬ 
so  como  los  bejucos  ó  plan¬ 
tas  trepadoras  con  las  que 
convive.  Llega  á  tener  10 
metros  de  altura,  siendo 
las  ramas  leñosas  cuando 
viejas  y  herbáceas  cuando 
tiernas  ó  jóvenes  con  nu¬ 
dos  abultados  de  los  que 
nacen  ralees  adventicias 
que  se  fijan  al  suelo  ó  á  los 
árboles  y  arbustos  próxi¬ 
mos.  Su  fruto  es  la  pimien¬ 
ta  común.  V.  Pimienta. 

La  raíz  es  pequeña,  flexible,  fibrosa  y  negruzca: 
los  tallos  son  sarmentosos,  también  flexibles,  rastre¬ 
ros,  verdes  y  leñosos,  de  los  cuales  salen  las  ralees 
que  se  introducen  en  tierra;  las  hojas  aparecen  soli¬ 
tarias  y  alternadas,  de  50  á  75  mm.  de  ancho  y  de 


unos  70  de  largo;  terminadas  en  punta;  son  grue¬ 
sas,  de  color  verde  claro  y  provistas  de  peciolos  cor¬ 
tos,  gruesos,  verdes  y  acanalados. 

Las  flores  forman  racimos  de  20  en  los  nudos  y 
articulaciones  de  los  tallos;  otras  se  presentan  sos¬ 
tenidas  por  un  solo  pecíolo  y  divididas  en  tres  seg¬ 
mentos.  p'lorece  una  ó  dos  veces  al  año  y  se  multi¬ 
plica  por  estacas  que  se  plantan  al  pie  de  los  árboles 
que  les  han  de  servir-de  apoyo. 

Pimentero  de  América.  Nombre  vulgar  del  Se/it- 
ñus  Molle  de  la  familia  de  las  anacardiáceas,  llama¬ 
do  también  pimiento  falso,  árbol  de  la  falsa  pimien¬ 
ta,  árbol  del  Perú,  lentisco  del  Perú,  molle,  mullí  del 
Perú,  pelonqnahuitl,  copalquahuill,  de  Méjico. 

Pimentero  de  cubeba.  Planta  trepadora  como  la 
anterior  de  ramas  nudosas  que  vive  en  Java,  Suma¬ 
tra  y  Horneo,  cultivándose  en  las  dos  primeras  islas 
en  los  espacios  que  quedan  entre  los  pies  de  los  ca¬ 
fetales.  Los  frutos  tienen  mucha  aplicación  en  me¬ 
dicina  y  se  recogen  antes  de  su  madurez.  \ .  Pi¬ 
mienta. 

Pimentero  de  Etiopía.  Nombre  vulgar  de  la  Hab- 
telia  aethyopica,  de  la  familia  de  las  anonáceas,  cu¬ 
yos  frutos  se  conocen  con  el  nombre  de  granos  de 
celin  6  habieli. 

Pimentero  de  hoja  estrecha.  Es  arbusto  de  3  á 
4  m.  de  altura:  vive  bien  en  los  bosques  húmedos  de 
la  América  meridional  y  sus  hojas  tienen  aplicación 
en  medicina  como  narcótico. 

Pimentero  falso.  Nombre  vulgar  del  Schinus 
molle,  de  la  familia  de  las  anacardiáceas. 

Pimentero  largo.  Es  planta  también  trepadora 
que  vive  en  la  India  y  Filipinas.  Su  fruto  es  alarga¬ 
do  por  lo  que  recibe  el  nombre  de  pimienta  larga. 

Pimentero  medicinal.  Da  también  fruto  alargado 
ó  pimienta  larga  y  vegeta  bien  el  árbol  en  Filipinas 
y  parte  S.  de  China,  Java,  Sumatra.  Timor  y  la 
Célebes.  Los  frutos  se  recolectan  en  Enero  antes  de 
su  completa  madurez. 


rinientero  de  cubeba 


I  Pimentero.  Paleont.  (Piper.)  Los  restos  fósiles 
I  que  se  conocen  hasta  ahora  proceden  de  los  depósi¬ 
tos  terciarios  de  Sumatra  y  Java.  El  P.  antiquum 
Heer  de  Sumatra  consists  en  una  hoja  aislada,  cor¬ 
diforme,  entera,  pcciolada,  con  nerviación  palmeada. 


Flores  del  ptmentero 
común 
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PiMBNTUno  FALSO  (Esencia  de).  Qitiiii.  Esencia 
de  los  frutos  y  de  las  hojas  del  Schiuns  molle.  Su 
densidad  es  0,800.  Su  componente  principal  es  dex- 
trol'elandreuo.  Según  Spica  contiene  algo  de  timo!. 

PIMENTICO,  LiLO,  TO .  m.  dim.  de  Pi¬ 
miento. 

PlMENTlLiLiA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Po- 
bjgonnm  Persicaria,  de  la  familia  de  las  poligoniá- 
ceas,  que  también  se  llama  hierOa  pejiguera,  darat- 
Hilto  y  persicaria. 

PIMENTILLO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  del 
Vttex  incisa,  de  la  familia  de  las  verbenáceas. 

PIMENTÓN,  m.  aum.  de  Pimiento.  1|  Pimiento 
colorado  molido.  ||  En  algunas  partes,  Pimiento.  || 
Testículo. 

l'iMENTÓN.  Nombre  que  recibe  el  pericarpio  del 
pimiento  seco  y  pulverizado  que  constituyo  un  |)ol- 
vo  denso  do  color  rojizo  fuerte,  que  se  emplea  como 
condimento  y  en  los  embutidos  tales  como  chorizos, 
morcillas,  longanizas  y  otros,  contribuyendo  á  su 
conservación;  se  emplea  también  en  los  adobos, 
bien  de  lomo  de  cerdo,  de  carne  destinada  á  cecina 
y  para  cubrir  los  jamones  en  inucba.s  provincias. 

Los  pimientos  se  recogen  de  la  planta  y  se  cuel¬ 
gan  en  sitios  cubiertos  bien  ventilados  y  resguarda¬ 
dos  del  polvo,  y  cuando  están  secos  se  separa  el 
pericarpio  de  las  semillas,  placentas,  restos  de  cáliz 
y  peilúnculo,  pulverizándole  en  un  mortero  cuando 
se  trata  de  pequeñas  cantidades  y  en  molino  cuan¬ 
do  la  fabricación  es  en  grande. 

Pimentón.  Zíce.  La  frecuencia  con  que  el  pimentón 
venía  siendo  adulterado  por  mezclársele  con  otras 
substancias,  además  de  constituir  un  fraude  al  con¬ 
sumidor,  llegó  á  perjudicar  la  exportación  del  pro¬ 
ducto  (que  en  1902  representaba  unos  20. UOü, 000 
de  pesetas  anuales),  con  daño  para  la  riqueza  nacio¬ 
nal  y  grandes  reclamaciones  por  parte  de  las  comar¬ 
cas  productoras.  El  Código  penal  no  bastaba  para 
resolver  la  cuestión,  pues  [lor  regla  general  no  eran 
nocivas  á  la  salud  las  mezclas  realizadas  jior  el  co¬ 
mercio,  y  era,  por  lo  tanto,  difícil  que  interviniesen 
los  tribunales.  Para  poner  remedio  al  problema  se 
ba  dictado  el  R.  D.  del  31  de  Diciembre  de  1902, 
cuyas  disposiciones  se  indican  á  continuación; 

Se  considera  ilícita  la  mezcla  del  pimentón  con 
cualquiera  otra  substancia,  aunque  no  sea  nociva 
para  la  salud  (art.  l.“)  y  se  ordena  que  cualquier 
autoridad  gubernativa  (de  oficio  ó  á  instancia  de 
parte)  la  decomise  para  destruirla,  si  bien  podiendo 
antes  de  proceder  al  embargo  tomar  muestras  y 
practicar  reconocimientos  que  no  entorpezcan  el 
tráfico  (art.  2.”).  Si  el  poseedor  de  la  substancia 
embargada  no  se  conforma,  y  reclama  por  escrito 
contra  el  embargo  y  sus  consecuencias,  se  sacarán, 
con  intervención  suya  ó  de  dos  testigos  en  su  defec¬ 
to,  tres  muestras,  de  1  Itg.  cada  una,  que  serán  en¬ 
viadas  (autenticadas  con  las  firmas  de  todos  y  el 
sello  de  la  autoridad)  al  laboratorio  municipal  de  la 
localidad  (ó  en  su  defecto  al  oficial  más  cercano), 
al  municipal  de  Murcia  (principal  comarca  produc¬ 
tora)  y  al  del  Instituto  de  Alfonso  XIII,  respectiva¬ 
mente,  los  cuales  las  analizarán  en  el  plazo  de  un 
mes  (art.  3.").  Si  los  tres  análisis  afirman  la  pureza 
ó  la  mezcla,  el  asunto  queda  irrevocablemente  re¬ 
suelto.  procediéudose  en  consecuencia  á  cancelar  el 
embargo  ó  á  decomisar  y  destruir  el  producto  far- 
Aiculo  4.”).  En  caso  de  desacuerdo  entre  loa  análisis, 
poilrán  todos  conformarse  con  el  dictamen  de  la  nia- 
y  nrlii;  pero  el  que  no  se  conformo  puede  pedir  cu  el 


término  de  cinco  dias  que  se  dirima  la  discordia, 
procediendo  á  un  nuevo  análisis  de  la  parte  de  las 
tres  muestras  que  habrán  reservado  dichos  laborato¬ 
rios,  por  una  Comisión  compuesta  del  catedrático  de 
análisis  químico  de  la  Universidad  Central,  el  direc¬ 
tor  químico  del  Laboratorio  Municipal  de  Madrid  y 
el  jefe  de  la  Sección  de  química  del  Instituto  de 
Alfonso  XIII,  que  dictaminarán  en  el  plazo  de  un 
mes,  causando  estado  su  dictamen  (art.  5.°).  Si  éste 
declara  la  pureza,  se  alzará  el  embargo  y  será  el 
poseedor  reembolsado  de  todos  los  gastos  y  resarci¬ 
do  de  todos  los  daños  y  perjuicios,  siendo  responsa¬ 
bles  de  todo  ello  solidariamente  los  solicitantes  del 
embargo  y  la  autoridad  que  lo  baya  decretado,  la 
cual  podrá  exigir  al  que  inste  el  embargo  la  presta¬ 
ción  de  fianza  previa  para  asegurar  estas  respon.sa- 
bilidades;  y  si  sobre  la  cuantía  ó  cualquier  incidente 
de  la  indemnización  surgiere  contienda  entre  las 
partes,  se  resolverá  por  loa  Tribunales  de  justicia 
(art,  7,“).  Si  el  dictamen  declara  la  mezcla,  el  po- 
.seedor  de  la  mercancía,  además  de  perder  ésta, 
satisfará  todos  los  gastos  de  los  análisis,  así  como 
los  de  conservación  de  aquélla  basta  su  destrucción 
(art.  6.“).  En  todo  caso  en  que  resulten  indicios  de 
responsabilidad  criminal,  pasarán  las  autoridades 
gubernativas  el  tanto  de  culpa  al  Tribunal  de  justi¬ 
cia  correspondiente  (art.  8.°). 

Pimentón,  Qiiiin.  y  Farm.  Con  este  nombre  se 
designa  en  España  el  fruto  seco  y  pulverizado  del 
pimiento  rojo.  El  principio  activo  del  pimiento  rojo 
no  parece  ser  bien  conocido  hasta  ahora,  si  bien  so 
atribuye  á  la  eapsaicina.  Las  falsificaciones  obser¬ 
vadas  son  numerosas:  harina,  salvado,  polvo  de  leño 
de  sándalo,  aserrín,  polvo  de  cúrcuma,  polvo  de  la¬ 
drillo,  ocre,  minio,  baritina,  materias  colorantes,  etc.; 
pero  la  adulteración  más  frecuente  es  la  adición  do 
aceite.  Según  G.  Puerta,  esta  adulteración  puedo 
reconocerse  mediante  los  procedimientos  siguientes; 
1 El  pimentón  molido,  puro,  es  decir,  preparado 
sólo  con  el  pericarpio  del  fruto,  contiene  10,5  por  lOO 
de  materia  g’iasa  y  de  materia  colorante.  La  canti¬ 
dad  de  estas  materias  puede  averiguarse  extrayén¬ 
dolas  con  éter  ó  sulfuro  de  carbono;  un  aumento  de 
esta  cantidad  indica  la  adición  de  aceite,  si  bien  que 
este  aumento  debe  ser  mayor  de  2  por  100,  por.iue. 
si  el  pericarpio  ba  sido  molido  junto  con  las  semillas 
(que  contienen  hasta  12  por  100  ile  materia  grasa), 
el  pimentón  puede  contener  más  de  10,5  por  10t> 
sin  e.star  adicionado  de  aceite.  Hay  que  advertir,  sin 
embargo,  que  el  pimiento  picante  contiene  mayor 
cantidad  de  materia  extractiva  por  el  éter  que  el 
pimiento  dulce  y  que,  á  veces,  el  extracto  etéreo 
puede  llegar  basta  15  ó  16  por  100  en  el  pimentón 
picante  legítimo.  2.“  ,Se  puede  reconocer  la  ndiciun 
do  aceite  envolviendo  el  pimentón  en  papel  absor¬ 
bente;  si  tiene  aceite  manchará  en  seguida  el  jiapel 
de  grasa,  mientras  que  el  pimentón  puro  manciia  el 
papel  de  rojo,  pero  sólo  después  de  transcurrido 
algún  tiempo.  3.®  El  examen  microscópico  del  pi¬ 
mentón  adulterado  con  aceite  permite  observar  goti- 
tiis  oleosas  fuera  de  las  células,  mientras  que  en  el 
pimentón  puro  se  ven  granulaciones  rojas  dentro  de 
las  células  y  muy  pocas  fuera,  pero  de  color  rojo  y 
más  pequeñas  que  las  gotas  de  aceite.  Además,  ea 
este  examen  microscópico  se  reconocerán  todos  lo» 
elementos  característicos  del  pericarpio  y  de  la  se¬ 
milla,  y  se  podrá  observar  al  mismo  tiempo  si  exis¬ 
ten  materias  extrañas  haciendo  un  examen  compara¬ 
tivo  con  pimentón  legítimo. 
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El  pimentón  es  un  coinlimeiito  muy  usii'io  y  se 
emplea  también  en  medicina  como  estimulante  al 
interior  y  como  rubefacieiite  exterionnente. 

Bitliugr.  F.  A.  Klückiger,  Pharmhkognníie  des 
Pjlnnisrreic/is  (3.*  ed.,  lierlín,  18U1);  ti.  Puerta, 
Análisis  del  pimiento  de  Murcia  {¡tecista  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  de  Madrid,  1904);  C.  Ginird, 
Analyse  des  laatíéres  alimenlaires  (1‘JÜí);  J.  11.  Gó¬ 
mez  Paino,  Tratado  de  materia  farmacéntica  vegetal 
(Madrid,  1907);  llíitlg-er,  I.ehrbnch  der  Nahrnugs- 
mittel  Ckemie  e>f\.,  Leipzig’,  1907). 

PIMIANOO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Ribadedeva,  ayuda  de  parr.  de  San  Roque 
de  Pimiango. 

PiíiiAtroo.  Geog.  V.  San  Roque  de  Pimianoo. 

PlMlCHiN.  Geog.  Rio  de  Venezuela;  tiene  sus 
fuentes  en  la  sierra  de  Guasacaxi  y  des.  en  el  Ne¬ 
gro  que  á  su  vez  va  á  parar  al  Amazonas. 

PIMIENTA.  1.*  acep.  K.  Poivre. —  It.  Pepe. — 
In.  Pepper.  —  A.  Pfeffer. —  P.  Pimenta.  —  C.  Pebre. — 
U.  Pipro.  (Rtini.  —  Ue  pimiento.)  f.  Fruto  del  pimen¬ 
tero.  Es  una  baya  redonda,  do  unas  tres  lineas  de 
(liáinetro,  de  color  rojizo,  y,  cuando  seca,  de  co¬ 
lor  pardo  obscuro  ó  negro  y  rugosa.  Es  aromáti¬ 
ca,  acre,  ardiente  y  de  gusto  picante,  y  se  emplea 
principalmente  para  condimento.  ||  Cosecha  de  pi¬ 
mientos. 

Comer  pimienta  uno.  fr.  tig.  y  fam.  Enojarse, 
picarse.  |  Hacer  pimienta,  fr.  tig.  y  fam.  Haceh 
NOVILLOS.  No  asistir  li  clase  loa  estudiantes.  [|  Picar 
MÁS  QUE  LA  PIMIENTA,  fr.  Aplicase  á  todo  manjar 
que  está  muy  picante.  ||  Saber  á  pimienta,  fr.  Di¬ 
cese  de  todo  aquello  que  se  vende  á  precio  excesiva¬ 
mente  alto.  ¡I  Ser  una  pixiiknta.  fr.  Germ.  Ser  muy 
lisio,  muy  activo.  ||  Ser  uno  como  una,  ó  una.  pi¬ 
mienta.  fr.  tig.  y  fam.  Ser  muy  vivo,  agudo  y  pron¬ 
to  en  comprender  y  obrar.  ||  Tener  mucha  pimien¬ 
ta.  fr.  tig.  y  fam.  Estar  muy  alto  el  precio  de  un 
género  ó  mercnncla. 

Pimienta.  Bot.  La  blanca  de  la  India  es  la  semi¬ 
lla  sin  pericarpio,  después  de  macerada  en  agua  ú 
orina,  del  Piper  nigrum.  [ji  negra  de  la  India  es  el 
fruto,  recolectado  y  secado  antes  de  la  completa  ma¬ 
durez,  de  la  misma  planta.  La  larga  de  la  India  es 
el  amento  Heno  de  frutos,  incompletamente  madu¬ 
ros,  del  Piper  longum  ó  Chanca  ojícinarnm.  La  de 
Bgipto  es  del  Piper  aethijopicnm . 

El  género  Piper,  de  la  familia  de  las  piperáceas, 
tiene  dos  ó  cuatro,  rara  vez  más  estigmas,  los  hace- 
tillos  vasculares  externos  se  reúnen  en  anillo,  y  los 
internos  están  libres  en  una  ó  dos  circunferencias, 
las  flores  rara  vez  son  hermafroditas,  por  lo  común 
ae  reúnen  en  e.spiga,  el  fruto  es  baya  lampiña,  in 
ramificación  en  la  región  florida  es  simpódica.  con 
las  espigas  opuestas  á  las  hojas,  las  anteras  cortas, 
dorsifijas,  con  conectivo  poco  visible.  Los  estambres 
son  por  lo  común  dos  ó  tres,  rara  vez  seis  (sección 
Bnekea)  ó  cuatro  (sección  Ottonia).  loa  filamentos 
cortos,  las  anteras  aovadas,  la  semilla  con  albumen 
feculento.  Son  arbustos,  á  menudo  trepadores,  rara 
vez  árboles  ó  hierbas,  con  hojas  tri  ó  plurinervias, 
con  estipulas  más  ó  menos  desarrolladas,  las  brnc- 
telllaS  son  en  escudo  ó  cóncavas,  cubriendo  al  eje  de 
la  espiga,  ésta  es  terminal,  pero  ladeada  por  la  ra¬ 
mificación  simpódica,  por  lo  común  unisexual. 

Dejando  aparte  M acropiper  y  Heckeria,  Chavtca  y 
Nemntanthera ,  abaren  unas  600  especies  tropicales 
del  antiguo  y  nuevo  continente,  llegando  algunas  al 
Japón  y  pocas  al  Africa. 


En  el  subgénero  Peltobryon  KloUsch,.  Callianira 
Miq.,  y  Sphaerostachgs  .\Iiq.,  las  llores  son  herma¬ 
froditas,  los  estambres  tres  á  cinco,  rara  vez  dos, 
estilo  con  dos  á  cuatro  estigmas,  cónico  ó  fililorme, 
bayas  sentadas,  picudas.  Cumprende  unas  16  espe¬ 
cies,  la  mayoría  con  hojas  oblongoaovadas  ú  oblon- 
golanceolailas,  que  viven  en  el  Hrasil  y  en  los  An¬ 
des  tropicales;  P.  longi/otium,  del  l’erú,  se  usa  como 
pimienta  eu  el  país. 

En  el  sidigénero  Stefensia  D.  C..  ampliado  con 
Carpanya  Presl.,  las  llores  son  hermafroditas,  la  ma¬ 
yoría  eu  espigas  largas,  los  estambres  cuatro  á  seis, 
rara  vez  dos  ó  tres,  el  ovario  obtuso,  con  tres  6  cua¬ 
tro,  rara  vez  cinco  ó  dos  estigmas  sentados.  Com¬ 
prende  unas  3Ó0  especies  americanas. 

En  la  sección  Bachea  Kuiith.,  las  bractelllas  son 
en  capucha,  pelosas,  no  en  verticilo,  ni  en  hélices 
bien  manifiestas;  los  estambres  cinco  ó  seis,  los  e.s- 
tigmns  tres  ó  cuatro.  P .  marginatam  tiene  hojas  con 
largo  peciolo,  acorazonadoaovudas,  con  siete  ó  nue¬ 
ve  nervios,  lampiñas,  espigas  con  pedúnculo  corto, 
flores  muy  apretadas,  y  vive  en  el  Brasil,  Perú  y 
hasta  en  Cuba.  P.  médium  ó  P.  plantaginenm  tiene 
hojas  elipticolanceoladas  ó  aovadolanceoladas,  uni- 
nervias,  espigas  cortas,  y  vive  desde  el  Brasil  hasta 
.lamaica,  donde  se  prepara  una  bebida  einhriaga- 
dora  con  las  espigas  eu  flor.  P.  Hiigniculatiim  tiene 
hojas  oblongronovadas,  con  tres  ó  cinco  nervios,  es¬ 
pigas  cortas,  y  se  extiende  desde  el  Perú  hasta  Ja¬ 
maica  y  Méjico;  sus  ralees  (Jambarondy)  se  usan  en 
el  Brasil  contra  la  mordedura  de  serpientes  vene¬ 
nosas. 

En  la  sección  Ottonia  .“spreng.  y  Serrouia  Gaudich . 
las  bractelllas  están  en  la  misma  disposición,  pero 
las  flores  son  pedunculadas,  la  mayoría  con  cuatro 
estambres  y  cuatro  estigmas.  P.  Jaborandi  tiene  ho¬ 
jas  oblongoaovadas,  aguzadas,  con  pecíolo  corto, 
pedúnculo  con  pelos  cortos,  iiayas  esféricoaovadas, 
pedunculadas.  con  hoyuelos,  y  vive  en  el  S.  del 
Brasil;  la  raíz  es  diurética  y  las  hojas  se  usan  como 
jaborandi,  sin  que  se  deban  confundir  con  las  de 
Pilorarpns. 

En  la  sección  Artanthe  Mii).,  Steffensia  Kunth.  y 
Schilleria  Ivunth.,  las  bractelllas  están  en  verticilos 
ó  en  hélices,  formando  espiga  á  menudo  muy  larga, 
la  mayoría  tiene  cuatro  estambres  y  tres  ó  cuatro 
estigmas,  las  liayaa  á  veces  están  incluidas  en  las 
bractelllas  carnosas.  Comprende  unas  3ÜÜ  especies 
de  la  América  del  Sur.  Con  bis  bayas  tetragonales, 
bractelllas  truncadas  ó  escutiformes;  P.  tiiberciila- 
tiim  con  hojas  aovadas  ú  oblongas,  asimétricas,  con 
Sólo  nervios,  espigas  más  largas,  bráctens  en  es¬ 
cudos  triangulares,  bayas  lampiñas,  comprimidas, 
y  vive  desde  el  Brasil  basta  Cuba  y  Méjico.  P.geni- 
eulatnm  tiene  hojas  oblongolanceoladas  ú  oblongo- 
aovadas.  con  8  ó  12  nervios,  ejes  fructíferos  más 
cortos,  bráctens  en  escmlo  semilunar  y  hayas  lam¬ 
piñas,  y  vive  desde  el  Brasil  hasta  las  Antillas  y  Mé¬ 
jico.  Las  hojas  de  esta  especie  se  añaden  al  curare. 
P.  hirsntum  tiene  hojas  elipticolanceoladas,  asimé¬ 
tricas,  ásperas  en  el  envés,  espigas  más  cortas,  ba¬ 
yas  con  pelos  glandulosoa  en  el  ápice,  y  vive  ilesde 
el  N.  del  Brasil  hasta  las  Antillas.  P.  adnncnm  tie¬ 
ne  hojas  cortamente  peciolailas.  oblongoellpticas, 
pelosas,  espigas  encorvadas  en  gancho,  bavas  lisas; 
su  patria  es  la  misma,  y  las  espigas  fructíferas  se 
venden  en  el  Brasil  como/)iw«>«/n  larga.  P.angnsli- 
fulinm  ó  Arthante  elongíUatienA]s.Q)e.e  rígidas,  oblon- 
golaneookkdas,  pelosas  en  el  envés,  es  la  misma  su 
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patria,  y  de  ellas  son  las  hojm  de  iiidíico/ en  el  Perú 
se  usan  como  cubeba  loa  frutos,  llamados  thuhothoho . 

Con  brácteas  encapucbadas ,  enrorvadas  en  la 
punta,  y  hojas  peninervias  con  nervios  secundarios 
transversales  P.  aiioiiae/oliitni.  del  IJrasil  y  (juaya- 
iia:  con  nervios  secundarios,  reticiilados  P.  obliqmtm 
tiene  hojas  muy  asimétricas,  acorazonadas,  oblongo 
aovadas,  casi  coriáceas,  espigas  colgantes,  y  su  pa¬ 
tria  es  Venezuela,  Perú  y  brasil. 

Con  bayas  triquelras  ó  trasovadas  P.  dilnlahtni 
tiene  hojas  asimétricas,  elípticas,  membranosas,  pe¬ 
losas  en  los  nervios  por  ambas  caras,  bayas  glandu- 
losas  en  el  ápice,  y  su  patria  se  extiende  del  Brasil 
A  las  .\ntillas.  P.  moliiconniéu  tiene  hojas  asimétri¬ 
cas,  oblongoaovadas,  por  el  ha/,  con  pelos  ásperos, 
por  el  envés  suaves  y  bayas  trasovadas;  su  patria 
abarca  del  brasil  á  las  Antillas,  y  en  aquél  lo  usan 
como  jaborandi.  P.  colii/jiiiiiint  tiene  hojas  obloiigo- 
elípticas,  lampinas,  punteadas  de  jiardo  ó  negro, 
brácteas  muy  pelosas  y  bayas  glandulosas  en  el  ápi¬ 
ce;  vive  en  el  brasil,  Guayana,  V'ciiezuela  y  Perú. 

El  subgénero  RUyncholepis  tiene  llores  unisexua¬ 
les  dioicas  ó  poligaiiias.  estilo  cónico  ó  tiliforme.  y 
comprende  cuatro  especies  del  .-Vrchipiélago  Indico. 

El  subgénero  Biipiper,  incluido  Ciiiebu,  tiene 
flores  unise.xunles  ó  hermafroditas  en  la  base  de  la 
espiga,  rara  vez  unisexuales  ó  hermafroditas  según 
el  pie  de  planta,  brácteas  en  escudo,  estambres  por 
lo  común  dos  ó  tres,  ovario  en  general  con  tres  es¬ 
tigmas.  Comprende  100  especies  del  .Vntigcuo  Mundo. 

Ea  sección  Cubeha  tiene  llores  dioicas  y  bayas  pc- 
diinciiladas  P.  cnbeba  L.  til..  Cubeba  o_d¡eiiialis\{n\., 
tiene  hojas  coriáceas,  elipticoaovadas  ú  oblongo- 
elipticas.  las  llores  femeninas  con  bráctea  oblonga, 
ovario  oblongo  y  cuatro  estigmas,  bayas  sobre  pe- 
ilúnculo  algo  más  larg;o.  las  masculinas  con  bráctea 
en  escudo  v  tres  estambres:  vive  en  las  islas  de  la.s 
Especias  y  se  cultiva  también  en  las  .41110183;  las 
bavas  se  llaman  citbebiie,  y  contienen  una  esencia 
con  nlrnnfor  de  rubebas,  cubebiiia.  dado  eiibi'bico  y 
resma.  P.  ciiniunm  tiene  hojas  novadas  ú  ohlongo- 
aova  ias.  aguzadas,  con  tres  ó  siete  nervios,  bayas 
esféricas,  sobre  pedúnculo  más  corto;  su  patria  es  la 
misma,  y  sus  pequeñas  bayas  sirven  de  especia, 
mezclándose  con  las  de  la  especie  anterior.  /'.  ¡/ni- 
iieeitse  es  trepadora,  con  hojas  Inrgainente  [leciola- 
das,  aovadas,  lampiñas,  con  siete  nervios,  espigas 
cortas,  bayas  esféricas,  con  pedúnculo  bastante  lar¬ 
go;  vive  en  el  O.  de  .Vfrica,  y  do  ella  es  la  pimienta 
de  los  ashautis.  V.  Plantas  miíuicinaliís,  11.  lig.  1. 

La  sección  Oliya ndeopiper ,  incluso  Coceobryoa^ 
con  dos  estigmas,  tiene  dos  estambres,  llores  dioi¬ 
cas  ó  polígamas  con  espigas  femeninas,  en  general 
cou  llores  hermafroditas  en  la  base,  bayas  sentadas. 
Tienen  brácteas  redomleadas,  en  escudo,  peciola- 
das;  P.  sarnieiiiosum,  de  las  islas  de  la  .Sonda: 
P.  laei/ii/Sticiim.  con  hojas  largamente  pecioladns, 
re  loudeadoaovadas.  con  11  ó  lll  nervios;  vive  en 
Otahiti  y  Hawai,  y  su  raíz,  de  olor  de  lila,  la  mas¬ 
can,  y  con  leche  de  coco  sirve  pnra  preparar  la  be- 
bi'la  fermentada  Ihimnila  iavii  ó  ara;  P.  lonyitin,  con 
hojas  oblongoaovadas,  anch  imente  acorazonadas  en 
la  baso,- aguza  las.  con  cinco  ó  siete  nervios.  Lavas 
en  pirámide  inversa  y  unidas  entre  si;  vive  en  todo 
el  .Vrclii piélago  liidonui layo,  y  la  espiga  fructificada 
conslituve  la  pimienta  larga.  Con  brácteas  redondea¬ 
das  y  sentailas,  P.  nftt  inarnm  tiene  hojas  ohlongo- 
ehpti-as.  algo  aguzadas,  pcnineriias,  coriáceas, 
bayas  casi  esféricas,  unidas  entre  si,  y  vive  en  las 


islas  de  la  Sonda;  se  usa  también  como  la  pimienta 
larga.  P.  arborescens  ea  trepadora,  con  hojas  aovado- 
lanceoladas,  coriáceas,  reticuladas,  y  bayas  oblongo- 
aovadas,  agtidas;  vive  en  el  Archipiélago,  y  tiene 
corteza  muy  picante.  P.  tíetle  es  trepadora,  con  ho¬ 
jas  rigidas,  reilundeadoaovadas,  con  cinco  á  nueve 
nervios,  espigas  tres  veces  más  cortas  y  ovarios  muy 
|>elosos  en  el  ápice;  vive  en  todo  el  Archipiélago 
liidomalayo;  se  la  cultiva  en  Madagascar,  Uorbón  y 
las  Antillas,  y  las  hojas,  con  nuez  de  areca,  sirven 
para  prejiarar  el  betel  ó  buyo,  que  mascan  los  indí¬ 
genas. 

Con  brácteas  soldadas  con  el  eje  de  la  espiga,  pero 
libre  en  el  borde,  P.  iiigriim  (V.  lám.  Plantas  guE 
SUMINISTRAN  CONDIMENTOS,  fig.  10,  en  el  articulo 
Condimento)  tiene  hojas  coriáceas,  de  un  verde  agri¬ 
sado,  redomicadoaovadus  ó  acorazonadas  las  inferio¬ 
res  y  aovadoellpticas  las  superiores,  con  tres  nervios 
principales  y  dos  laterales,  espigas  flojas,  con  bráe- 
teas  oblongas  y  bavas  esféricas,  que  constituyen  la 
pimienta  negra;  vive  en  todo  el  /Vrchipiélago  Indo- 
malayo.  pero  se  le  cultiva  también  en  los  demás 
países  tropicales  del  hemisferio  oriental;  hay  varie¬ 
dades  de  hojas  más  anchas  y  más  estrechas. 

La  sección  Muldera,  incluida  Scbitnnephos,  tiene 
más  de  dos  estambres,  hasta  10.  dentro  de  una  en¬ 
voltura  Carnosa,  casi  esférica  ó  asimétrica,  y  com¬ 
prende  nueve  especies  de  la  flora  indumalaya. 

El  género  Chanra  Miq.  se  distingue  por  sus  an¬ 
teras  oblongas,  sentadas  en  el  á|)ice  del  filamento, 
estambres  dos  á  cuatro,  ovario  con  estigma  sentado, 
las  llores  dioicas.  Son  arbustos  de  la  flora  indomala- 
ya,  trepadores,  con  hojas  oblongas  ó  ell pticolanceo- 
ladas.  brácteas  redondeadas  ó  trasovadas  y  bayas 
sentadas  en  espiga.  Comprende  cinco  especies. 

El  género  Nematanthera  Miq.  ae  distingue  por  su 
antera  oblonga,  muy  larga,  con  conectivo  mazudo. 
que  se  alargui  más  que  los  sacos  polínicos,  estambre 
único,  lateral  ovario  esférico,  con  dos  ó  tres  estig¬ 
mas  sentados,  flores  monoicas,  espigas  como  en  el 
Piper.  Coinpremle  dos  especies  de  la  Guaynnn. 

Pimienta  de  agua  Nombre  vulgar  del  Polygo- 
niim  llydropiper,  de  la  familia  de  las  poligonáceas. 

Pimienta  de  Cayena.  Nombre  vulgar  del  Sola- 
nitm  Psendhcapsicnm. 

Pimienta  de  Cuba.  Nombre  vulgar  de  la  Eugenia 
Vatemnelana ,  de  la  familia  de  las  inirtiíceas. 

Pimienta  de  Etiopia.  Fruto  del  pimentero  de 
Etiopia. 

Pimienta  de  Jamaica.  Nombre  vulgar  de  la  Ea- 
genia  Pimenta,  Pimenta  ojñcinalis,  de  la  fqmilia  de 
las  mirtáceas.  V.  lám.  Plantas  gUB  suministran 
CONDIMENTOS,  fig.  3,  en  el  artículo  Condimento. 

Pimienta  del  Japón.  Nombre  vulgar  de  los  friiios 
del  Zantoxylnm  piperitnm ,  ó  sea  la  cayutana  de  Fiii- 
pinns.  de  la  familia  de  las  nitáceas.  del  que  se  ex¬ 
trae  la  esencia  de  pimienta  del  Japón,  que  contiene 
como  principal  componente  citrni.  Tiene  la  deiisidiid 
da  0.973  á  15".  Hierve  de  160  á  225". 

Pimienta  de  tos  negros.  Nombre  vulgar  de  los 
frutos  de  la  Ilabzelia  aromática,  de  la  familia  de  ¡as 
anonáceas. 

Pimienta  de  Tnbosco.  Nombre  comercial  para 
algunos  del  M yrtns  Tabasro;  pnra  otros  de  la  En ¡t- 
nio  Pimenta  ó  Pimenta  njficinalis. 

Pimientafatsa.  Fruto  del  pimentero  de  .-Vmérica. 

J’iinienta  malngueta.  Nombre  vulgar  de  la  Euge¬ 
nia  Pimienta,  de  la  familia  de  las  mirtáceas,  llama¬ 
da  también de  Jamaica  cuando  verde. 
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Pimienta  mejicana.  Nombre  que  se  suele  dar  á 
los  tVutos  de  la  Eugenia  Pseitiiocargophyllns. 

Pimienta.  Faim.  y  Qnim.  En  estas  cieucias  se 
usa  esta  voz  nn  las  siguientes  acepciones: 

Pimienta  aere.  V.  Pimienta  de  l'hevet. 

Pimienta  blanca.  No  es  más  que  la  pimienta  ne¬ 
gra  privada  de  la  parle  exterior  de  su  pericar¬ 

pio.- Antes  se  creía  que  era  un  fruto  distinto  y  pro¬ 
cedente  de  una  especie  análoga  á  la  que  producía  la 
pimienta  negra.  Según  parece,  se  dejan  madurar  los 
frutos  en  el  árbol,  se  recogen  los  racimos  y  se  dejan 
amontonados  en  una  habitación  durante  dos  ó  tres 
dias:  luego  se  lavan  y  se  frotan  entre  las  manos  en 
«ina  artesa  hasta  que  se  les  separa  por  completo  el 
pedúnculo  y  la  pulpa. 

La  buena  pimienta  blanca  está  exclusivamente 
formada  por  la  semilla  y  restos  de  las  últimas  por¬ 
ciones  parenquimatosas  del  sarcocarpio.  La  pimien¬ 
ta  blanca  es  de  color  agrisado,  algo  puntiaguda  en 
la  parle  superior  y  tiene  una  cicatriz  en  el  lado 
opuesto,  correspondiente  al  pedúnculo.  Su  sabor  es 
menos  pronunciado  y  su  olor  menos  acre  y  picante 
<¡ue  el  de  la  pimienta  negra. 

Ssencia  de  pimienta  blanca.  V.  más  adelante  Esen¬ 
cia  de  pimienta  negra  y  blanca. 

Pimienta  coronada.  V.  Pimienta  de  Thecet. 

Pimienta  de  Cayena.  Eruto  del  Capsicnm  fasti- 
giatnm  Blume.  Es  un  fruto  muy  pequeño;  á  lo  más 
tiene  3  cm.  de  largo  y  de  4  á  tí  min.  de  diámetro. 
Es  cónico  alargado,  algo  aplastado  y  terminado  en 
el  ápice  en  punta  roma;  á  su  base,  estrechada,  suele 
estar  adherido  el  cáliz,  que  presenta  cinco  dientes, 
y  el  pedúnculo,  que  es  delgado  y  derecho.  Su  su¬ 
perficie  es  arrugada,  lustrosa  y  de  color  rojizo  ó 
verdoso.  Tiene  el  pericarpio  duro,  resistente,  coriá¬ 
ceo  y  algo  translúcido.  El  olor  es  especial  y  el  sa- 
lior  muy  acre  y  picante.  Su  composición  es  parecida 
ñ  1.a  del  pimentón.  Se  emplea  como  condimento  y 
como  estimulante. 

Pimienta  de  cola.  Sinónimo  de  pimienta  de  cube- 
6a.  V.  CUBEBA.  ■ 

Pimienta  de  cubeba.  V.  Cubeba. 

Pimienta  de  cubeba  de  .4/rica.  Sinonimia:  Pi¬ 
mienta  de  A/rica,  pimienta  negra  de  Guinea.  Eruto 
<lel  Piper  Clnsii  C.  D.  C.  Es  un  fruto  parecido  á  la 
cubeba  (V.)  por  sus  caracteres  exteriores  y  á  la  pi¬ 
mienta  negra  (V.)  por  los  caracteres  organolépticos. 
Es  redondeado,  poco  rugoso,  esférico  y  terminado 
por  un  pedúnculo  delgado.  Su  color  es  ceniciento  y 
su  sabor  piperáceo,  acre  y  aromático.  Contiene  pipe- 
riña.  .Se  emplea  como  condimento  solire  todo. 

Pimienta  de  Gninea.  V.  Pimienta  de  Cayena. 

Pimienta  de  la  india.  V.  Pimienta  de  Cayena. 

Pimienta  de  la  Jamaica.  Sinonimia:  Pimienta 
inglesa,  toda  especia,  cabeza  de  clavo.  Eruto  del  Pi- 
menta  ojlcinalis  üerg  y  I.iudiey.  Es  un  fruto  redon- 
íleailo,  casi  esférico,  del  tamaño  de  un  giii.sante,  ru- 
•roso,  de  color  gris  rojizo,  coronado  por  cuatro  dien¬ 
tes.  restos  del  limbo  del  cáliz.  Tiene  el  pericarpio 
leñoso,  delgado  y  está  ilividido  interiormente  en  dos 
celdas  (raras  veces  hay  una  sola)  que  contienen  una 
semilla  negruzca,  planoconvexa.  Es  un  fruto  muy 
jiromático,  cuyo  olor  recuerda  la  canela,  el  clavo  de 
especias  y  la  nuez  moscada;  su  sabor  es  aromático  y 
picante.  Contiene  de  3  á  4.5  por  100  de  esencia 
igual  á  la  de  esencia  de  clavo,  resina,  taniiio.  azú¬ 
car,  ácido  málico,  etc.  Se  emplea  como  tónico  y  es¬ 
timulante. 

Pimienta  de  Méjico.  V.  Pimienta  de  Tabasco. 


Pimienta  de  Tabasco.  Sinonimia*.-  Pimienta  de 
Méjico,  pimienta  española.  Eruto  del  Pimenta  ojfíci- 
nalis  s.  Tabasco  Berg.  Es  muy  parecida  á  la  pimienta 
de  la  Jamaica.  Es  rednndeiidii.  poco  más  ó  menos  del 
tamaño  de  un  guisante,  de  superficie  rugosa  y  de 
color  gris  rojizo.  Su  pericarpio  es  leñoso  y  está  co¬ 
ronado  por  los  dientes  del  cáliz.  Su  olor  es  agrada¬ 
ble  y  su  sabor  aromático,  acre  y  picante.  Contiene 
una  esencia.  Se  emplea  como  túnico  y  estimulante. 

Pimienta  de  Thevet.  Sinonimia:  Pimienta  coro¬ 
nada,  pimienta  acre.  Eruto  del  Pimenta  flci-it  Wigli. 
Es  más  pequeña  que  la  pimienta  de  la  Jamaica, 
ovoidea  y  de  color  pardo  claro.  El  pericarpio  do 
este  fruto  es  rugoso,  rígido  y  está  terminado  por 
cinco  dientes,  que  corresponden  á  los  del  cáliz  y  <lan 
al  fruto  una  forma  urceolada.  Es  muy  aromático  y 
de  sabor  también  aromático,  acre  y  picante.  Se  em¬ 
plea  como  estimulante. 

Pimienta  embriagadora  Nombre  dado  á  la  raíz 
de  kawa,  procedente  del  Piper  methystienm  Eorst. 

Pimienta  española.  V.  Pimienta  de  l'abasco. 

Pimienta  inglesa.  V.  Pimienta  de  la  Jamaica. 

Pimienta  larga.  Eruto  del  Cbavica  o/icinarum 
Miq.  y  del  CA.  Iloxbnrghii  Miq.  La  pimienta  larga 
está  formada  por  gran  número  de  pequeñas  bayas, 
insertas  apretadas  en  su  eje  común,  pareciendo  sol¬ 
dadas  en  su  madurez,  formando  una  lufructescencia 
semejante  á  una  espiga  de  4  á  6  cm.  de  largo  y  de 
5  á  7  mm.  de  diámetro.  La  sección  transversal  pre¬ 
senta  8  ó  10  frutos,  dispuestos  radialmente  alrede¬ 
dor  del  eje.  Tiene  olor  aromático,  picante  y  sabor 
agradable,  poco  pronunciado.  Su  composición  es 
análoga  á  la  de  la  pimienta  negra. 

Esencia  de  pimienta  larga.  La  esencia  de  la  pi¬ 
mienta  larga  (Piper  longnm)  tiene  la  densidad  de 
0,8tíl  á  15°.  Hierve  entre  250  y  300". 

Pimienta  negra.  Es  el  fruto  generalmente  sin 
madurar  del  Piper  nigrnm  L.  La  pimienta  negra  es 
citada  ya  con  el  nombre  de  pippali  en  los  antiguos 
poemas  indios,  por  ejemplo,  en  el  llamayana,  junto 
con  la  sal  como  condimento.  Probablemente  llegó 
primero,  á  través  de  Persia,  por  vía  terrestre,  á  Gre¬ 
cia.  La  substitución  de  la  letra  l  por  la  r  tal  vez  deba 
atribuirse  al  antiguo  idioma  persa,  en  el  cual  falta  la 
primera  de  estas  dos  letras.  En  el  siglo  iv  antes  de 
la  era  cristiana  Teofrasto  distinguió,  aunque  no  do 
un  modo  muy  preciso,  la  pimienta  redonda  de  la  pi¬ 
mienta  larga;  esta  última  procedía  tal  vez  del  Piper 
longnm.  Teofrasto  alabó  las  propiedades  medicinales 
de  ambas  pimientas.  Dioscórides  y  Plinio  hablan  ex¬ 
tensamente  de  la  pimienta  larga,  la  pimienta  negra 
y  la  pimienta  blanca  como  condimento  y  como  me¬ 
dicamento.  Durante  la  Edad  Media  disminuyó  la 
importación  de  la  pimienta,  hasta  que  en  1498  Vas¬ 
co  de  Gama  consiguió  doblar  el  cabo  de  Buena  Es¬ 
peranza  llegando  á  la  India.  En  1503  llegó  Vasco 
de  Gama  á  Lisboa  con  5000  ton.  de  pimienta  y 
otras  especias.  Desde  entonces  el  comercio,  el  cono¬ 
cimiento  y  el  empleo  de  la  pimienta  se  generalizaron 
por  todas  partes.  La  pimienta  negra  es  un  fruto  gla¬ 
bro,  de  unos  4  mm.  de  diámetro,  de  pericarpio  arru¬ 
gado  durante  la  desecación,  duro,  de  color  negruzco 
ó  gris  obscuro  al  exterior,  con  una  cicatriz  pequeña 
correspondiente  al  pedúnculo  y  en  el  lado  opuesto 
restos  del  pistilo  y  de  los  estigmas.  El  |)ericarpio  es 
delgado,  blanquecino  por  dentro,  y  contiene  una  se¬ 
milla,  adherida  al  mismo,  córnea,  esférica  y  blanca. 
Tiene  olor  aromático  y  sabor  picante,  ardiente  y 
aromático.  Según  la  época  de  la  recolección  se  dis- 
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tingrueii  A  veces  varias  clases:  pimienta  pesada  ó  dura, 
recolectada  antes  de  ia  maduración,  de  foranos  pesa¬ 
dos,  duros,  macizos  y  de  color  obscuro  exteriorinen- 
te;  pimienta  seinidaia,  formada  por  los  frutos  casi 
maduros,  de  granos  más  pequeños,  más  arrugados, 
de  color  pardo  agrisado  y  que  dotan  en  el  agua;  pi¬ 
mienta  ligera,  consistente  en  los  frutos  maduros, 
fr.igiles,  muy  ligeros,  de  color  negro  agrisado.  La 
pimienta  contiene  una  esencia  y  una  base  débil,  la 
[liperina.  La  pimienta  en  grano  es  objeto  de  falsi- 
ticaciones  fáciles  de  reconocer  por  comparación  con 
pimienta  legítima.  Más  diñcil  es  el  reconocimiento 
de  las  falsiticaciones  de  la  pimienta  en  polvo.  En 
este  estado  se  mezcla  con  diversas  féculas,  con  polvo 
de  mostaza,  harina  de  linaza,  huesos  de  aceituna, 
materias  térieas,  etc.  .Mediante  el  examen  microsc.ó- 
pico,  en  el  polvo  de  la  pimienta  negra  son  especial¬ 
mente  características  las  numerosas  células,  muy 
angulosas,  del  perispermo,  llenas  de  pequeños  gra¬ 
nos  poliédricos  de  fécula  y  á  veces  con  gotas  aceito¬ 
sas  y  piperina;  loa  abumlantes  granitos  sueltos  de 
fécula,  entre  los  cuales  se  observan  cristales  acicu¬ 
lares  ó  prismáticos  de  pi|)erina:  las  células  pétreas 
del  hiijodermo,  de  paredes  gruesas,  de  color  amari¬ 
llo  y  II  filias  de  un  contenido  pardo,  etc.  Las  harinas 
mezcladas  con  la  pimienta  se  reconocen  por  los  gra¬ 
nos  de  fécula;  el  aserrín  se  reconoce  por  la  presen¬ 
cia  de  los  traqiieidos  y  vasos;  las  cáscaras  de  nuez 
y  los  huesos  de  aceitunas  presentan  células  pétreas 
incoloras.  Conviene  hacer  el  e.xameii  microscópico 
por  comparación  con  una  pimienta  legrítinia.  La  pi¬ 
mienta  negra  se  usa  poco  en  madieina,  pero,  en 
cambio,  tiene  gran  importancia  como  coiniimento. 

Usencia  de  pimienta  negra  y  blanca.  .Se  obtiene 
por  destilación  con  vapor  de  agua  de  la  pimienta  ne¬ 
gra  y  blanca  trituradas,  siendo  el  rendimiento  de  1  á 
'¿.2  por  loo.  Es  un  liquido  amarillento,  llúido,  de 
olor  y  sabor  picante  á  pimienta.  .Su  densidad  está 
comprendida  entre  0,88  y  0,90.  Sobre  los  compo¬ 
nentes  de  esta  esencia  existen  datos  poco  concor¬ 
dantes.  Según  Soubeiran  y  Capitaine  está  formada 
casi  enteramente  por  un  terpeno  que  hierve  á  l(n°5. 
Rn  cambio,  Elierhardt  pudo  descomponer  por  desti¬ 
lación  la  esencia  de  pimienta  en  varios  terpenos  que 
hierven:  1  parte  de  160  á  170°;  2,  de  170  á  176'’; 
'/i,  (le  176  é  180'’;  Vj,  da  180  á  190'’;  1  '/<.  de  190 
i  250°,  y  */j  de  250  á  310°.  A  más  de  310°  quedaba 
un  residuo  pardo  y  pegajoso.  El  terpeno  que  hierve 
á  176°  produjo  un  hidrato  terpinico.  C,n  Hja  (OH), 
-(-  HjO.  y  el  terpeno  (dipenteno)  que  hierve  entre 
176  y  180°  dió  un  tetrabromuro  C'ioHjjBrj.  fusi¬ 
ble  á  123°.  Según  las  investigaciones  de  Schimmel 
y  Ca.,  la  esencia  da  pimienta  contiene  levofelnn- 
dreno  y  un  sesquiterpeno  análogo  al  cariotileno  y, 
iegún  Johnstone,  indicios  de  piperidina. 

Pimienta  negra  de  Guinea.  V.  Pinnenta  de  cnbeba 
de  A/rica. 

Pimienta  Toxicol.  Los  efectos  toxicológicos  de  la 
pimienta  son.  ante  todo,  irritantes  para  el  tubo  di¬ 
gestivo,  traduciéndose  por  fuertes  diarreas.  Hiiv, 
además,  ardor  bucofnríngeo,  estomatitis,  salivación, 
vómitos  y  cólicos.  La  inhalación  del  polvo  se  ncom- 
uaña  de  estornudos  y  fenómenos  no  sólo  de  laringi¬ 
tis  y  faringitis  sino  aun  de  bronconeumonla.  .Sobre 
la  piel  sus  efectos  se  traducen  por  picores,  escozor, 
rubefacción  y  un  verdadero  procesode  deroiatitis.  En 
las  intoxicaciones  experimentadas  en  cobnva  se  ha 
demostrado  degeneración  hepática  y  gastroenteritis, 
contuviera  ó  no  lo  pimienta  su  aceite  esencial.  Pol¬ 


lo  demás,  actualmente  se  concede  mayor  importan¬ 
cia  tóxica  á  la  piperina  y  la  chavíciua,  cuya  ausen¬ 
cia  suprime  todo  fenómeno  de  envenensinieuto.  La 
piperina  y  su  derivado  ia  piperidina  obran,  además, 
como  venenos  paralizantes  cardiacos  eu  las  ranas. 
Los  experimentos  personales  de  Neumann  eu  Dor— 
pat  revelan,  por  otra  parte,  que  en  la  especie  humana 
la  administración  de  piperina  se  acompaña  solamen¬ 
te  de  hormigueos  en  las  mejillas,  ojos  y  extremida¬ 
des  sin  fenómenos  cardíacos. 

Otros  autores  como  Schoenderost  han  descrito 
como  fenómenos  consecutivos  á  la  ingestión  de  pi¬ 
perina,  como  la  anorexía,  la  cefalalgia  y  un  fuerte 
y  persistente  sabor  á  pimienta.  En  cuanto  á  la  pipo- 
ridina,  obra  como  excitante,  primero,  y  paralizante, 
después,  de  las  extremidades  terminales  de  ios  ner¬ 
vios  sensitivos,  según  Eronecker  y  Fliess.  Los  efec¬ 
tos  de  la  chavicina  son  aún  discutidos,  admitiéndoso 
como  primnrios  los  de  irritación,  pero  no  conocién¬ 
dose  bien  los  secundarios.  Por  lo  demás,  los  enve¬ 
nenamientos  por  la  pimienta  son  raros  y  de  origen 
accidental,  habiendo  desaparecido  de  la  'l'erapéuti- 
ca  su  uso  como  sucedáneo  de  la  quinina.  ¡8eu  como 
quiera,  la  toxicidad  de  la  pimienta  requiere  aún  nue¬ 
vos  estudios,  hallándose  éstos  todavía  en  la  fase  ex¬ 
perimental  Tanto  en  el  concepto  práctico  como  en 
el  médicufnreiise,  la  cuestión  no  ha  pasado  aún  de  in 
fase  empírica. 

Bibtiogr .  Kobert .  Lehrbnch  d.  Inloxikatiouea 
(Berlín,  191-1);  Vibert,  Tratado  de  iíedicina  legal  y 
toxieologia  (ed.  Espasa,  Barcelona). 

Pimienta.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de  Cor¬ 
tés,  mun.  de  Villanueva.  Termina  en  ella  la  I.  f.  de 
Puerto  Cortés. 

Pimienta.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Cam¬ 
peche,  mun.  de  Xkanhá;  140  h.  |j  Rancho  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Tlanchinol;  350  h.  ||  Esta¬ 
ción  del  f.  c.  Central  en  el  Est.  de  Zacatecas,  [j  Nom¬ 
bre  de  varias  haciendas  y  ranchos  en  los  Est.  de 
Cliiapas  y  Tamaulipas.  ||  Rancho  en  el  E.st.  de  Ta- 
maulipas.  mun.  de  Altamira;  40  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Zacatecas,  mun.  del  mismo  nombre;  145  b. 

Pimienta.  Geog.  Isla  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Soriiino,  sit.  en  el  río  Negro,  formando  parle  de  u» 
grupo  de  siete  islas,  aguas  arriba  de  .Soriano.  ¡j  Ca¬ 
ñada  del  dep.  de  Minas;  pertenece  á  la  cuenca  del 
ui-r.  Marinnrnjá. 

Pimienta  ( La).  Geog.  Barrio  rural  y  cas.  de  Cuba, 
en  la  prov.  y  mun.  de  Pinar  del  Río;  sit.  á  36  kms. 
de  la  capital  de  la  provincia;  2,200  h.  Su  principal 
producto  es  el  tabaco. 

PiMiENCA  (La).  Geog.  Grupo  de  cerros  de  Hondu¬ 
ras,  en  el  dep.  de  Colón,  sit.  á  corta  distancia  de 
las  sierras  de  Gualpatanta;  unos  400  pies  de  altura. 

[|  Cus.  en  el  dep.  de  Yoro,  niuu.  de  Olanchito. 

Pimienta  (Ehancisco).  Biog.  V.  Díaz  Pimienta 
(Francisco). 

Pimienta  (Joan  Díaz).  Biog.  Virrey  del  Nuevo 
Reino  de  Granadn,  Hallábase  de  gobernador  en  Car¬ 
tagena  de  Indias  cuando  el  virrey  Flores  presentí» 
renuncia  de  su  cargo,  la  que  le  fué  admitida,  y  e-.i 
su  reemplazo  fué  nombrado  Pimienta,  quien  snbn» 
inmediatamente  el  río  Magdalena  y  se  dirigió  á  Santa 
Fe  á  tomar  posesión  del  gobierno  en  1782.  Como  en 
tiempo  del  virrey  Flores  había  ostniindo  el  movi¬ 
miento  llamado  de  los  comuneros  y  los  ánimos  so 
hallaban  exaltados,  resolvió  Pimienta,  con  el  objeto 
'le  inspirar  confianza  y  de  calmar  los  espíritus,  diri¬ 
girse  á  la  capital  sin  tropa  alguna,  y,  además,  pro— 
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curó  Imcer  saber  sus  disposiciones  por  la  paz  y  tran¬ 
quilidad  públicas,  ofrecieudo  un  olvido  general  de 
los  sucesos  pasados.  Las  noticias  de  su  llegada  y 
de  la  política  conciliatoria  que  anunciaba,  hicieron 
nacer  grandes  esperanzas  y  restablecieron  la  con- 
Kanza.  Determinó  el  arzobispo  Caballero  y  Góngora 
salir  á  encontrarle  á  cuatro  jornadas  de  Santa  Fe, 
con  el  objeto  de  informarle  del  estado  de  los  negocios 
y  acordar  los  medios  de  dulzura  y  suavidad  con  que 
debía  completarse  la  obra  de  la  pacificación  confor¬ 
me  á  lo  ordenado  por  el  rey;  pero,  por  desgracia,  llegó 
PiMiKNTA  á  la  capital  gravemente  enfermo  y  al  cuar¬ 
to  día  murió,  con  gran  sentimiento  de  todos  los  lia- 
bitantes  del  Nuevo  Reino.  Sobre  los  episodios  de 
aquella  época  y  acerca  de  la  obra  y  el  carácter  de 
PtMiKNTA,  puede  consultarse  la  Historia  de  Nueva 
Granada,  por  Groot. 

PlHlENTILiLO.  in.  Bot.  Nombre  vulgar  del 
Vitem  Agnus-eastus,  de  la  familia  de  las  verbenáceas, 
ó  sea  el  sauzgalilía. 

PiMiRNTii.LO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Tepic,  mun.  de  Rosa  Morada,  130  li. 

PIMIENTO.  F.  Fiment.  —  It.  Pepe. —  In.  Indiaa 
pepper.  —  A.  Beissbeere.  —  P.  PimeaUo.  —  C.  Pebról.— 
£.  Baga  pipro.  m.  Planta  solanácea. 

Como  los  pimientos  morrones.  Se  dice  fami¬ 
liarmente  de  lo  que  pica  mucho.  ||  fig.  Las  lenguas 
que  mortifican  con  sus  palabras.  ||  Símbolo  de  en¬ 
carnado  fuerte  ó  rojo.  ||  Como  un  pimiento.  Sím¬ 
bolo  del  color  encarnado.  ||  Símbolo  de  rubor,  arre¬ 
bato  ó  vergüenza.  ¡¡  Dársele  un  pimiento  de... 
V.  Dársele  tres  caracoles  de...  ||  Estar  hecho 
UN  pimiento,  fr.  fig.  y  fain.  Dlcese  de  la  perso¬ 
na  gruesa  y  muy  colorada.  ||  Importarle  un  pi¬ 
miento  ó  Importarle  tres  pitos,  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  cosa  que  no  le  afecte  ni  preocupe.  ||  Más  encar¬ 
nado  que  un  pimiento  ó  ÑIás  encarnado  que  la 
GRANA,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  lo  que  tiene  esta 
cualidad;  aplicase  más  propiamente  á  las  personas 
dominadas  por  un  excesivo  rubor.  ||  Más  rojo  quu 
UN  PIMIENTO  ó  Más  rojo  QUE  EL  FUEGO,  fr.  fig.  y 
fam.  Se  dice  de  lo  muy  encarnado;  en  las  personas, 
símbolo  do  rubor  y  vergüenza.  {{  Me  importa  un 
PIMIENTO  ó  Me  importa  tres  pitos,  fr.  fig.  y  fam. 
Se  dice  de  lo  que  no  nos  preocupa  ni  importa  ni  in¬ 
teresa.  II  No  IMPORTARLE  Á  UNO  UN  PIMIENTO  Ó  No 
dáii.sble  á  uno  un  ardite,  fr.  fig.  y  fam.  Se  indica 
el  poco  valor  de  una  cosa,  ó  el  poco  aprecio  que  se 
hace  de  ella.  ||  No  le  importa  un  pimiento  ó  No  le 
IMPORTA  TRH8  PITOS,  fr.  fig.  y  fam.  Dlcese  de  lo  que 
nos  es  indiferente  y  merece  ó  nuestra  despreocupa¬ 
ción  ó  nuestro  desprecio. 

Pimiento.  Bot.  Nombre  vulgar  do  los  frutos  de 
las  especies  del  género  Capsienm  L.,  de  la  familia 
<le  las  solanáceas,  tribu  de  las  solaneas,  subtribu 
de  las  solaninas,  con  anteras  libres  y  con  dehiscen¬ 
cia  longitudinal,  de  pared  externa  no  más  gruesa 
que  la  interna;  cáliz  no  acrescente  ó  en  todo  caso  lo 
es  muy  poco  y  tiene  dientes  pequeños  y  estrechos; 
corola  casi  siempre  enrodada.  Son  hierbas  anuales  ó 
vivaces,  más  rara  vez  plantas  aufruticosas,  con  flo¬ 
res  aisladas,  blancas,  cáliz  anchamente  acampanado, 
casi  sin  dientes  en  muchos  casos,  corola  quinquelo- 
liulada.  filamentos  más  largos  que  las  anteras,  inser¬ 
tos  en  la  base  de  la  corola,  fruto  baya,  esférica  ó 
alargada,  sin  jugo  ó  poco  jugosa,  hueca  é  inflada, 
muchas  veces  bilocular  solamente  en  la  parte  inferior. 
Comprende  unas  30  especies  de  la  América  Central 
y  del  Sur  y  una  del  Japón. 


La  sección  Bucapsicum  tiene  la  corola  enrodada. 
Con  pedúnculo  fructífero  erguido  y  el  fruto  alargado, 
plantas  herbáceas.  C .  annuum  tiene  tallo  anguloso, 
asurcado,  de  3  á  ti  dm.;  las  hojas  lampiñas,  casi 
enteras,  aovadas,  acuminadas,  largamente  peciola- 
das,  flores  axilares  largamente  pedunculadas,  col¬ 
gantes,  que  florecen  en  verano.  Es  planta  de  cultivo 
muy  extendiilo  y  con  muchas  formas,  de  las  que  las 
más  frecuentes  son:  oblongum,  con  bayas  oblongas, 
lisas,  rojas  ó  blancas;  rugosum,  con  bayas  cónicas, 
arrugadas,  rojas:  aeuminatnm,  con  bayas  cónicas 
aguzadas,  rojas  ó  amarillas;  angulatum,  con  bayas 
truncadas,  angulosas,  á  menudo  bílidas;  ovoideum, 
con  bayas  alargadoaovadas.  amarillas  ó  rojas;  ab- 
breviatiim,  con  bayas  aovadas  ó  acorazonadas,  arru¬ 
gadas,  rojas.  Los  frutos  de  la  variedad  muy  picante, 
aguda  y  pequeña;  se  llaman  gnindillas. 

C.  conoides  tiene  las  hojas  pestañosas  y  se  cultiva 
en  los  países  tropicales. 

Son  sufruticosas:  C.  /nitescens,  con  corola  blan¬ 
ca.  hojas  verdes  y  bayas  rojas,  cultivada  en  los  paí¬ 
ses  tropicales;  C.  bicolor,  con  corola  de  margen 
violeta,  hojas  manchadas  de  violeta,  bayas  de  color 
de  violeta  ó  de  un  rojo  turbio;  C.  pgramidale,  con 
bayas  amarillas  y  cultivada  en  Africa  y  la  India. 


Planta  de  pinilentos 


Con  fruto  esférico  C.  grossnm  los  tiene  grandes, 
es  herbácea  y  se  cultiva  en  la  Inilia  en  muchas  va¬ 
riedades;  C.  eesari/ornie  los  tiene  pequeños,  es  tu- 
fruticosa  y  se  cultiva  en  los  países  tropicales. 

Con  fruto  colgante,  alargado,  C,  lougum  ó  pimiento 
largo  (V.  Hortalizas  y  la  lám.  Plantas  que  sumi¬ 
nistran  CONDIMENTOS,  fig.  2,  en  el  articulo  Condi¬ 
mento),  es  herbácea  y  se  cultiva  en  todos  los  países 
cálidos  en  varias  formas;  ceratoides,  con  bayas  muy 
largas  y  delgadas,  con  punta  vuelta  hacia  atrás;  tn- 
crassatum,  con  bayas  muy  largas,  gruesas,  encorva¬ 
das  en  la  punta  y  pedúnculo  de  3  á  6  cm.;  brevipee, 
con  bayas  gruesas,  rectas  y  obtusas;  luteum,  con 
bayas  amarillas:  violaceum  6  pimiento  morado,  con 
bayas  de  color  de  violeta,  etc.  Produce  híbridos  con 
el  C.  aiiuniim. 

Con  fruto  colgante,  esférico.  C.  cordiforme  es  her¬ 
bácea,  con  bayas  acorazonadas. 

La  sección  Tnboeapsicnm  tiene  la  corola  ancha¬ 
mente  acampanada,  y  no  comprende  más  que  la  es¬ 
pecie  japonesa  C .  anomalum.  Figuras  de  las  formas 
de  cultivo  más  frecuentes  se  pueden  ver  en  Finge- 
rlinth,  Monographia  generis  Ctipcií»  (1832). 

Pimiento  atomatado  dulce.  Nombre  vulgar  del 
Capsicum  dulce. 
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Pimitnto  bravo  del  Peni.  Nombre  vulpar  del 
Capsicitm  pnbescnis. 

Pimiento  caribe.  Eii  el  Perú  lo  mismo  que  pi¬ 
miento  bravo. 

Pimiento  comtin  dulce.  Variedad  dulce  del  Cap- 
sicuin  annuitm. 

Pimiento  común  picante.  Variedad  picante  del 
Capsicnm  anniinm. 

Pimiento  de  California.  Nombre  viilj^ar  costa- 
rri()nefio  del  Schinns  molle,  oriundo  del  Perú. 

Pimiento  de  la  India.  Nombre  vulfrar  del  Capsi- 
enm  fastiyiatnm,  solanácea  de  la  América  del  Sur. 

Pimiento  de  Moiambiqne.  Nombre  vulgar  del 
Capsicnm  Inteum. 

Pimiento  de  Sertao.  Nombre  vulgar  brasileño  de 
la  Xylopia  sericea,  de  la  familia  de  las  auouáceas. 

Pimiento  dulce  atomatado .  Nombre  vulgar  del 
Capsicnm  dulce. 

Pimiento  falso.  Fruto  del  pimentero  de  .Vmérica. 

Pimiento  (jrnesodel  Perú.  Lo  mismo  que  pimien¬ 
to  bravo  ó  caribe. 

Pimiento  largo  dulce.  Nombre  vulgar  de  la  va¬ 
riedad  dulce  del  Capsicnm  longum. 

Pimiento  largo  picante.  Nombre  vulgar  de  la  va¬ 
riedad  picante  del  Capsicnm  longum. 

Pimiento  mejicano.  Nombre  vulgar  del  Myrtus 
Psendo-caryopbylius. 

Pimiento  morado  de  Quito.  Nombre  vulgar  del 
Capsicnm  violaceum. 

Pimiento  tomate.  Nombre  vulgar  del  Capsicnm 
dn  Ice. 

PiMiKNTO.  Hort.  Planta  de  liuerta,  de  hojas  alar¬ 
gadas,  con  tallos  de  40  A  50  cm.  de  altura.  .Su  fru¬ 
to,  conocido  con  el  nombre  de  pimiento,  con  el  que 
se  designa,  es  de  forma  cónica,  cilindrico,  globoso  ú 
acorazonado,  midiendo  desde  3  hasta  ÜÜ  cm.;  varia 
también  su  grueso  y  su  color. 

Variedades  de  fruto 

Pimiento  amarillo  largo.  Parecido  al  encarnado, 
variando  su  color  cuando  está  maduro. 

Pimiento  amarillo  largo  ó  pajizo.  De  cultivo  poco 
extendido,  estando  circunscrito  A  la  provincia  de 
Toledo  y  alguna  otra  de  Castilla  la  Nueva.  Se  con¬ 
sume  generalmente  asado. 

Pimiento  choricero.  Es  algo  picante  y  se  emplea 
preferentemente  en  Vizcaya  en  la  fabricación  de 
chorizos. 

Pimiento  choricero  dulce.  Mny  parecido  al  ante¬ 
rior,  pero  de  sabor  dulce  y  sabroso. 

Pimiento  de  cerecilla.  Pimiento  de  la  India. 

Pimiento  de  cornetilla.  Variedad  del  pimiento, 
que  tiene  la  forma  de  un  cucurucho  con  la  punta  en¬ 
corvada.  Es  de  gusto  picante. 

Pimiento  de  .Murcia  y  Orihnela.  De  forma  redon¬ 
deada,  color  rojo  fuerte,  cultivándose  de  sabor  dulce 
y  picante.  Se  destinan  A  la  fabricación  del  pimentón . 

Pimiento  encarnado  largo.  Tiene  de  15  á20cm. 
de  largo  por  (i  A  8  de  anchura  en  su  base,  es  cilin¬ 
drico  en  su  extremo  y  estrecho  y  regularmente  en  su 
mitad  inferior. 

Pimiento  gordo,  cuadrado  y  dulce.  Es  de  tamaño 
grueso,  pues  tiene  de  12  A  15  cm.  de  longitud,  con 
abultainientos  muy  distintos  en  sn  base  y  de  forma 
general  prismática.  Su  ancho  es  una  tercera  parte 
menor  que  su  longitud.  Su  color,  cuando  está  madii 
ro,  es  rojo. 

Pimiento  gordo  de  Densto.  llamado  también  morro 
de  vaca  y  de  Icájera.  Es  la  variedad  m:i8  volumino¬ 


sa  de  todas,  pues  algunos  pueden  contener  hasta 
I  litro  de  agua.  So  cultiva  mucho  en  la  Uioja. 

Pimiento  gordo  de  Vizcaya,  y  también  morrón  co¬ 
mún  de  la  liioja.  Es  tan  alto  como  grueso,  forman¬ 
do  cuatro  partes  casi  iguales  separadas  por  surcos; 
su  carne  es  dura  y  lisa.  Es  de  muy  buen  sabor. 

Pimiento  guindilla  común.  Mide  de  7  á  8  cm.  dt» 
largo  por  2  A  2  5  de  ancho  en  su  parte  más  gruesa. 
Su  color,  cuando  maduro,  es  rojo. 

Pimiento  guindilla  de  Chite.  Su  forma  es  casi  es¬ 
férica  con  depresiones  laterales,  midiendo  su  diáme¬ 
tro  de  4  á  5  cm.  Su  color  es  rojo. 

Pimiento  guindilla  miracielos.  Es  de  color  rojizo 
y  muy  picante,  es  largo  y  delgado,  terminado  cii 
punta,  que  retorcida  cambia  de  dirección. 

Pimiento  rizado  de  la  liioja  ó  cuerno  de  cabra. 
Es  alargado  y  retorcido,  con  muchas  arrugas,  y  su 
planta  produce  más  que  las  de  las  otras  variedades. 
Está  muy  extendido  su  cultivo  en  la  Rioja,  donde  le 
conservan  colgfAiidole  para  que  se  seque.  Se  emplea 
también  en  la  fabricación  del  pimentón. 

Pimienlo  temprano  de  Valencia.  Es  de  forma 
cuadrada  y  alargado,  de  poca  carne,  y  se  consume 
generalmente  cuando  está  verde,  empleándose  ei» 
los  fritos. 

Cultivo.  Ante  todo,  hay  que  pensar  en  disponer 
de  estiércol  en  buenas  condiciones,  y  para  ello  so 
desmenuzará  y  amontonará,  teniéndolo  así  durante 
ocho  ó  diez  días  para  que  fermente,  y  entonces  esta¬ 
rá  en  disposición  para  hacer  uso  de  él  según  con¬ 
venga. 

El  pimiento  se  siembra  en  nuestras  huertas  ei» 
cajoneras  ó  camas  calientes,  en  albitanas  y  al  aire 
libre.  Las  cajoneras  se  preparan  echando  estiércol 
en  ellas  hasta  la  altura  de  40  á  50  cm..  procuratnlo 
que  quede  bien  apisonado  y  nivelado,  no  echaniio 
agua  sobre  él,  á  menos  que  estuviera  excesivamente 
seco.  A  los  dos  ó  tres  días  se  esparcirá  sobre  el  es¬ 
tiércol  una  capa  de  mantillo  de  unos  15  cm.  de  es¬ 
pesor.  y  á  falta  de  mantillo  tierra  virgen,  que  se  iri 
echando  en  vanas  veces  y  en  pequeñas  cantidades  á 
fin  de  que  al  fermentar  el  estiércol  no  la  reste  condi¬ 
ciones  para  la  vegetación,  temor  que  no  existe  cuan¬ 
do  se  dispone  de  mantillo,  por  lo  que  ha  de  ser  pre¬ 
ferido. 

En  albitanas  ó  tablares  cerrados  que  hayan  ser¬ 
vido  para  cultivar  lechugas  6  alguna  otra  hortaliza 
se  renueva  la  capa  mautillosa  y  unos  25  cm.  del  es¬ 
tiércol,  mezclando  otro  de  cuadra  en  igual  cantidad 
V  que  sea  fresco,  iiien  mezclado  se  apisona  é  iguala 
cubriéndolo  con  el  mismo  mantillo  que  tenia  antes. 
En  estos  sitios  se  producen  las  plantas  más  robustas 
que  las  que  se  cultivan  en  cajoneras. 

Al  aire  libre  se  siembran  en  zanjas  de  30  á  40em. 
de  profundidad  y  de  40  á  60  de  anchura  en  terrenos 
secos  de  países  del  Mediodía;  se  echa  en  las  zanjas 
primero  el  estiércol  de  cuadra  y  mantillo  como  se  ha 
dicho  para  las  albitanas,  esparciendo  la  simiente 
muv  espesa  por  toda  la  superficie  que  se  cubre  con 
una  capa  de  mantillo  bien  cribado.  Las  zanjas  ilebcn 
protegerse  á  fin  de  preservar  los  semilleros  d  d 
frío. 

La  época  de  las  siembras  es  en  las  cajonei-ns  á  úl¬ 
timos  de  Diciembre,  y  en  las  albitanas  de  Enero  á 
Febrero  y  cuando  el  estiércol  ha  terminadlo  su  fer¬ 
mentación;  y  al  aire  libre  se  hacen  las  siembras 
desde  fines  de  Abril  hasta  Agosto.  Cuando  la  siem¬ 
bra  se  hace  á  chorrillo  los  surcos  deben  estar  sepa¬ 
rados  de  10  á  15  cm.  Los  cuidados  de  cultivo  se 
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reducen  á  escardns,  á  riegos  si  es  posible  con  agua 
templada,  á  defender  las  plantas  del  frió  utilizando 
esteras  y  cañizos  y  á  ventilarlas  siempre  que  el  tiem¬ 
po  lo  permita.  Cuando  las  plantas  nacen  muy  espe¬ 
sas  en  las  semilleras  se  entresacan  antes  de  que  lle¬ 
gue  la  época  de  plantarlas  de  asiento  colouaudo  las 
plantitas  que  se  quiten  en  otro  sitio  preparado  al 
efecto  y  expuesto  al  Mediodía,  separadas  las  planti¬ 
tas  unas  de  otras  de  8  á  10  crn.,  regándolas  con 
frecuencia  y  defendiéndolas  de  los  soles  fuertes.  El 
trasplante  se  lince  por  lo  general  cuando  la  planta 
tiene  de  cuatro  á  seis  hojas. 

Los  terrenos  al  aire  libre  destinados  á  cultivar 
pimientos  han  de  ser  de  buena  calidad,  siendo  la 
tierra  substanciosa  y  bien  desmenuzada.  Se  forman 
caballones  de  40  á  50  era.  de  ancho  en  su  base; 
se  riega  la  tierra  y  en  seguida  se  jirocede  á  ha¬ 
cer  la  plantación  á  ambos  lados  de  los  caballones, 
debiendo  quedar  las  plantas  á  la  distancia  de  30  cm. 
de  una  á  otra.  Antes  de  sacar  las  plantas  de  los 
semilleros  conviene  regar  éstas  en  abundancia  á  tin 
de  poder  arrancar  de  un  tirón  las  plantitas,  ó  bien 
sacarlas  con  cepellón,  según  el  estado  de  Inimedad 
del  suelo,  y  hecha  la  plantación  al  aire  libre  se  da 
otro  riego  para  que  la  tierra  quede  bien  unida. 

Los  trasidantes  se  hacen  por  lo  regular  en  Mayo, 
V  á  veces  en  Junio  y  Julio,  sucediendo  con  alguna 
frecuencia  que  en  unos  países  el  sol  arrebata  la 
planta  y  en  otros  fríos  inesperados  la  matan.  Los 
cuidados  son  parecidos  á  los  cultivos  en  albitanas,  ó 
sea  riegos  frecuentes  en  verano  y  escardas  cuando  la 
planta  es  joven,  pudiendo  recolectarse  los  pimientos 
de  Octubre  á  Noviembre,  época  en  la  que  suelen 
aparecer  las  primeras  escarchas. 

Cuando  desean  obtenerse  pimientos  pronto  se 
trasplantan  á  principios  de  Marzo  las  plantitas  más 
vigorosas  del  semillero,  preservándolas  del  frío  con 
abrigos  y  dejándolas  que  el  sol  las  toque  loa  días  de 
buen  tiempo.  En  Valencia  lo  hacen  así  y  cogen  pi¬ 
mientos  por  Mayo  y  Junio  Otro  medio  consiste  en 
recoger  el  fruto  de  plantas  vigorosas  en  Septiembre 
ó  principios  de  Octubre  cortando  los  tallos  en  segui¬ 
da  á  la  altura  de  30  á  40  cm.  y  so  suprimen  todas 
las  hojas,  se  da  una  labor  de  azada  ó  con  otro  ins¬ 
trumento  de  labranza  al  terreno  y  se  estercola  con 
basura  en  abundancia  y  con  la  tierra  bien  desmenu¬ 
zada  se  cubren  las  plantas  dejando  sólo  al  exterior 
el  extremo  del  tallo;  en  la  primavera  próxima  em¬ 
piezan  á  brotar,  se  descubren  y  se  las  cultiva  como 
de  ordinario;  las  plantas  empiezan  á  dar  fruto  en 
Mayo.  Si  se  desean  obtener  pimientos  durante  el 
invierno  se  elegirán  las  mejores  plantas  obtenidas 
en  las  siembras  de  Junio  y  Julio  y  se  trasplantarán 
en  tiestos  por  los  meses  de  Agosto  y  Septiembre, 
tolocando  dos  plantas  en  cada  uno  para  conservar 
nna  caso  de  perderse  la  otra,  y  después  de  tener  los 
tiestos  á  la  sombra  dos  días,  se  colocarán  en  sitio 
abrigado  que  lea  dé  el  sol  donde  la  temperatura  no 
sea  inferior  á  6®,  ni  pase  de  10  Reamur;  en  esas 
condiciones,  ventilando  las  plantas  y  regándolas 
oportunamente,  darán  pimientos  desde  Noviembre 
hasta  Marzo  si  las  plantas  han  sido  elegidas  de  dife¬ 
rentes  tamaños. 

En  América  recibe  el  nombre  de  nji  el  pimiento 
picante  que  se  usa  en  diversos  coiiilimentos  y  sal¬ 
sas.  Molidos  y  mezclados  con  aceite  se  usan  como  la 
mostaza  para  untar  con  ella  los  trozos  de  carne  que 
se  sirven  en  la  comida.  Uno  solo,  de  los  mayores, 
se  pone  como  adorno  en  el  centro  de  la  fuente  y 


aromatiza  la  vianda,  y  después  se  exprime  y  rocia 
aquélla  auiuentando  el  sabor  picante  de  la  misma  de 
un  modo  extraordinario. 

El  ají  seco  es  el  que  se  deja  madurar  en  la  mata; 
es  largo  y  de  color  morado  rojizo,  tan  característico 
que  sirve  para  distinguir  á  algunos  gallos  de  pelea, 
que,  por  tener  el  plumaje  de  aquel  color,  se  llainau 
njisceos. 

Esta  semilla,  moliila  y  preparada  en  botes,  llama¬ 
dos  pmilos  de  iiii,  se  exporta  á  todas  las  partes  del 
mundo,  superaiiilo  á  la  pimienta  más  lina  por  su 
aroma  y  sabor  que  es  delicioso. 

El  nombre  de  ají  se  lo  dieron  los  caribes  cuando 
pasaron  al  continente  desde  las  islas  menores  do 
liarlovento. 

También  lo  emplean  los  negros  de  Africa  como 
base  de  varios  guisos  de  carne  y  <le  pescado  y  en  la 
conocida  sopa  llamada  Pepe  snp  (Pepper  Soup),  con¬ 
dimentada  con  aceite  de  palmera. 

Eli  algunas  comarcas  del  Perú,  como  en  Huar- 
mey .  se  emplea  el  njl,  mezclado  con  huevos  duros, 
contra  los  dolores  de  cabeza  efecto  del  abuso  alcohó¬ 
lico  de  la  chica,  pero  más  bien  pudiera  decirse  que 
el  remedio  constituye  un  incitante.' 

PIMINO.  Oeog.  Paso  del  Himalaya  septentrio¬ 
nal,  sit.  entre  las  fronteras  china  y  británica,  á  los 
31°  49'  de  lat.  N.  y  78°  46'  de  long.  E.  de  Green- 
wich.  Tiene  4.120  m.  do  altura,  y  sus  dos  vertien¬ 
tes,  oriental  y  occidental,  pertenecen  á  la  cuenca 
del  Sutlej. 

PlHlO,  MÍA,  adj.  Chile.  Mezquino,  miserable. 

PIMLICO.  Geog.  Islotes  pertenecientes  al  archi¬ 
piélago  de  Ualiama.  Forman  una  sene  de  islas  bajas, 
áridas  y  peñascosas,  que  se  encuentran  tendidas  en 
una  distancia  de  4  millas,  de  NNE.  á  SSO.,  y  for¬ 
man  una  prolongación  de  2  millas  de  la  mitad  S.  do 
la  costa  O.  de  la  isla  do  la  Corriente.  Entre  ésta  y 
dicha  prolongación,  por  una  parte,  y  el  extremo  O. 
de  Hetera,  por  otra,  queda  un  estrecho  canal,  por  el 
cual  se  precipitan  las  aguas  con  particular  violencia. 

PIMOCHA.  Geeg.  Pobl.  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Los  Ríos,  cant.  de  Uabahoyo,  sit.  á  20 
kilómetros  de  Babnboyo  y  16  de  Bodegas,  en  la 
marg.  der.  del  rio  de  este  nombre,  junto  á  su  con¬ 
fluencia  con  el  Río  de  Pueblo  Viejo.  Su  término 
confina  al  N.  con  el  de  Pueblo  Viejo,  al  E.  con  el 
río  Caracol,  al  S.  con  el  de  Babalioyo  y  al  O.  con  el 
Garrapata:  unos  6.000  li.  En  sus  fértiles  alrededo¬ 
res  se  producen  cacao,  café,  caña  de  azúcar,  arroz, 
maíz,  plátanos  y  maderas.  Iglesia  y  escuela. 

PIMODAN  (De  Rarécoürt  de  La  Vallée  de). 
Qenealog,  Familia  francesa  originaria  dcl  Argona  y 
conocida  desde  el  siglo  xii,  entre  cuyos  individuos 
,se  distinguieron;  Ratissin  de  Sarieonrt,  que  peleó  en 
las  Cruzadas,  y  cuyo  retrato  se  conserva  en  el  Mu¬ 
seo  de  Veraniles,  ¡j  Cristóbal  de  la  Valide.  Prelado 
del  siglo  XVI,  obispo-conde  de  Toul  y  principe  del 
Sacro  Imperio.  Trabajó  para  obtener  del  Papa  la 
absolución  de  Enrique  IV,  y  si  bien,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos,  no  consiguió  impedir  el  matrimonio  del 
duque  de  Bar  con  una  hermana  del  rey  (la  cual  era 
protestante),  procuró  resolver  las  dificultades  origi¬ 
nadas  por  dicho  matrimonio.  Este  prelado  contribu- 
vó  poderosamente  á  la  incorporación  definitiva  do 
Toul  á  la  corona  de  Francia.  ||  Claudio  de  la  Valide 
(m.  en  1625)  fué  sobrino  del  precedente;  del  cual 
siguió  la  política.  Enrique  IV  le  envió  de  embajador 
cerca  de  Rodolfo  11.  ||  Carlos  J ítan,  marqués  de  Pi- 
modan,  hizo  sus  Prenxes  de  eoiir  en  1766  y  fué  bri- 
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gadicr  de  armaq  del  rey.  ||  Sii  hijo  Carlos  Honorato 
e.atiivo  al  sei  vicio  del  conde  de  Provenza  antes  de  la 
Revolución,  y  cuando  la  Restauración  se  le  nom¬ 
bró  teniente  general  y  ayudante  de  campo  de 
Luis  XVIll.  ¡I  Jorge,  nieto  del  precedente,  n.  en 
París  y  m.  en  la  batalla  de  Castellidarilo  (1822- 
18G0)  (V.).  [|  Su  hijo  primogénito,  Gabriel  Clnnciio 
Jianl  Marta,  n.  en  l^arfs  en  1856.  se  ha  distingui¬ 
do  en  el  cultivo  de  las  letras  (V.).  ¡|  Claudio  Manuel 
línrique,  conde  de  Piniodan  (n.  en  París  en  18.59). 
es  hermano  del  anterior.  Abrazó  la  carrera  militar, 
ingresando  en  el  arma  de  caballería,  y  en  1896  se 
le  nombró  agregado  militar  de  Francia  en  el  Japón, 
lia  cultivado  la  literatura,  y  entre  sus  producciones 
c.ibe  mencionar:  De  Goriti  a  Sopliia  (París,  1893), 
interesantes  impresiones  de  viaje,  al  igual  que  las 
tituladas  Promenades  en  Hitrime  Orient  (1900), 
Simples  soiivenirs  (París,  1908),  Les  flan eailles  de 
Madame  Royale,  filie  de  Louis  XVI  et  la  premiére 
année  de  son  sejour  á  Vienne  (París,  1912).  etc. 

PiMODAN  (tÍAtlIlIKL.  MARQUliS  DE).  Biog.  EsCritOr 
francés,  n.  en  París  el  16  de  Diciembre  de  1856. 
Estudió  en  la  Escuela  Militar  de  Saint-Cyr.  de  la 
que  salió  en  1877  con  el  grado  de  subteniente,  pero 
nficioiiado  ó  la  literatura  dioso  de  baja  en  el  ejército 
para  consagrarse  exclusivamente  á  trabajos  litera¬ 
rios.  lia  cultivado  con  éxito  la  poesía  y  la  historia, 
y  entre  sus  producciones  cabe  citar:  Lyres  el  clai- 
rons  (1881).  Le  coffret  de  perles  noires  (1883),  Les 
snirs  de  d^faites  (1887),  Pnésies  (1892),  Les  sonnets 
de  Pimodan  (18í>8),  Sur  les  liétres  de  l' Ese  (París, 
1911).  etc.,  obras  poéticas  todas  ellas.  En  historia 
se  le  debe:  llistoire  d  une  víeille  maison:  le  rhálean 
d’Echénay  (Emigres.  1882):  Le  ríuuion  de  Toul  á  lo 
Frailee  et  les  derniers  éetqnes-comtes  soiiverains 
(1885).  La  niére  des  Guises  (1889),  La  premiire 
^tape  de  Jeanne  d'Arc  (París.  1892),  etc.  Este  lite¬ 
rato  posee  también  el  titulo  de  duque  de  Rarécourt 
de  I,a  Vallée. 

Pimodan  (Jorge,  MARquÉs  de).  Biog.  Militar  fran¬ 
cés,  n.  en  París  y  in.  en  Castelfidardo  (1822-1860). 
Sirvió  primero  en  el  ejército  aiisfriaco;  en  1818  se 
lo  nombró  avudaiite  de  campo  del  mariscal  Rndets- 
ky,  y  al  año  siguiente,  peleando  contra  los  húngaros, 
filé  gravemente  herido  en 
la  batalla  de  .Moor.  No  se 
hiillaba  aún  bien  restable¬ 
cido  cuando  fué  hecho  pri¬ 
sionero  por  los  húngaros, 
quienes  le  encerraron  en 
la  cindadela  da  Peterwar- 
ileiii,  y  durante  su  encierro 
tramó  un  complot  para  que 
aquella  fortaleza  cayera  en 
poder  de  los  austríacos. 
Descubiertas  sus  maquina¬ 
ciones,  Pimodan  fué  con¬ 
denado  á  muerte,  y  debió 
su  salvación  á  su  cualidad 
de  francés.  Poco  después 
le  libertaron  los  austriacos.  ascendiendo  Pimodan 
pronto  ó  mayor  y  luego  á  coronel,  grado  que  alcan¬ 
zó  siendo  aún  muy  joven,  pero  dióse  de  baja  en  la 
milicia  aiistriaca  en  1855  para  no  perder  detinitiva- 
iiieiitola  nacionniid.sd  francesa.  En  1860  empuñó  las 
armas  al  servicio  del  Poiitilicado,  respondiendo  al 
llamamiento  de  Pío  IX,  y  fué  asceiidiilo  á  general: 
el  19  de  Mayo  de  aquel  año  alcanzó  una  victoria 
contra  los  revolucionarios,  pero  el  18  de  Septiembre 


fué  muerto  por  el  ejército  pinmontés  en  la  batalla  de 
Castelfidardo.  Dejó:  Soueenirs  des  campagues  d'lta- 
lie  et  de  l'Hougrie  (1847-49).  obra  de  la  que  se  han 
hecho  numerosas  ediciones,  y  De  la  eatalerie  (Va- 
rís,  1856). 

PI.UO-HU.  Geog.  V.  Pbi-ma-hu. 

PIHOLISA.  Geog.  aut.  C.  del  .^sia  Menor,  en 
el  Ponto,  sit.  en  los  limites  de  la  Pafiagonia.  Fué 
capital  de  la  región  llamada  Pimolisene,  que  se  ex¬ 
tendía  entre  la  Pafiagonia  y  el  Ponto,  sobre  ambas 
márgenes  del  Halis  1.a  ciudad  corresponde  é  la  ac¬ 
tual  Osmanjik. 

PIHONTE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Ñápeles,  circ.  y  á  4  kms.  E.SE.  de  Castellam- 
mare  di  Stabia.  en  la  vertiente  N.  de  Santo  Angela 
(1 .520  m .);  870  h .  (1,700  con  el  mun.). 

PIMORIN  ó  PYMORIN.  Geog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Jura,  dist.de  Loiis- 
le-Siuinier,  cant.  de  Orgelet;  400  h.  Ruinas  de  un 
castillo,  abandonado  en  el  siglo  xiv. 

PIHOUN  ó  PHI-MOUN.  Geog.  Dist.  de  la 
prov.  de  Ouhon  (reino  de  Siam,  región  del  Eaos), 
sit.  sobre  las  dos  márgenes  del  río  Nam-Moun.  En  su 
territorio  se  cría  abundante  ganado.  Su  capital  es  la 
villa  de  sn  nombre,  sit.  á  43  kms.  al  E.  de  Onbon, 
en  la  oril.  der.  del  Moun  ó  Se-moun,  afl.  der.  del 
Mekong,  unos  1.000  h.  Tiene  tres  pagodas. 

PIMPA.  Geog.  Poblado  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  jirov.  de  San  Juan,  dep.  y  á  40  kms.  X. 
de  Jachal.  Tiene  carácter  agrícola. 

PIHPALGAON  RAJA.  Geog.  C.  de  la  India, 
en  el  reino  de  Berar.  prov.  del  Oeste,  sit.  á  29  kms. 
NE.  de  Buldana,  á  la  der.  del  rio  Visvaganga;  unos 
4.500  h.  En  ella  floreció  el  célebre  teólogo  indio 
Giiuesh  Devadaya. 

PIHPAL.NIR.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  pre¬ 
sidencia  de  Bombay,  prov.  de  Deccan,  dist.  de  Knn- 
desh,  sit.  á  68  kms.  OSO.  de  Dhulia.  en  la  orilla 
izquierda  del  alto  Panjra,  afl.  del  Tapti,  en  la  falda 
N.  de  las  colinas  de  Arva;  unos  3,000  h. 

PIM,  PAM,  PUH.  expr.  fam.  que  indica  tiro¬ 
teo  seguido,  de  arma  de  fuego.  ||  Juego  de  tiro  al 
blanco  que  consiste  en  voltear  unos  muñecos  á  pe¬ 
lotazos. 

PtMPIDO.  (Etim.  —  Del  gr.  pimpidos.)  in.  Eool. 
Pez.  especie  de  mielga,  y  muy  parecido  á  ella  en  la 
aspereza  de  la  piel,  aunque  es  de  mejor  gusto  y  de 
más  regalo. 

PIMPlN.  (Etim.  — Voz  onoraatopéyica.)  m. 
Juego  de  muchachos, semejante  al  de  la  pizpirigaña. 

PiMPÍN.  Chile,  Pavada.  Juego  de  niños  que  se 
hace  sentándose  todos  en  corro  con  las  piernas  ex¬ 
tendidas,  menos  uno.  que,  recitando  ciertas  pala¬ 
bras,  cuenta  sucesivamente  los  pies  hasta  llegar  al 
octavo,  que  hace  esconder  y  continuando  del  mismo 
modo  hasta  que  uno  solo  queda  descubierto,  ]iierile 
el  niño  á  quien  pertenece.  ||  fam.  El  aguardiente  de 
la  primera  destilación,  es  decir,  antes  de  rectificar¬ 
lo.  II  Hond.  Palabra  onomatopéyica  que  se  usa  con 
el  verbo  estar:  Estar  una  persona  ex  un  piupIn. 
Esnerar  algo  con  ansiedad. 

PiMPÍN  (TomXs).  Biog.  Príncipe  de  los  impreso¬ 
res  filipinos,  n.  en  el  partido  de  Bataan  (Luzón), 
probablemente  en  la  población  de  Abucay.  en  el  úl¬ 
timo  tercio  del  siglo  xvi.  El  finnaha  Pimpla,  y  asi, 
en  esta  forma,  se  le  suele  citar.  Muy  poco  es  lo  que 
se  sabe  de  la  vida  de  este  benemérito  tagalo,  el  cual, 
por  su  ladines.  ó  conocimiento  de  la  lengua  castella¬ 
na,  clara  inteligencia  y  profundo  dominiodesu  idio- 
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ma  nativo,  fué  de  los  que  en  Bntnan  escogiera  el 
padre  Francisco  de  San  José,  dominico,  para  que  le 
auxiliaran  en  sus  tareas  KIolúgicns  y  literarias;  luego 
le  llevó  á  Manila,  y,  habiéndole  puesto  en  relación 
con  los  chinos  cristianos  Francisco  de  Vera,  Pedro 

ARTEYREGLAS 
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Ordi  df-S. Domingo  Predicador  General  en  la  Peoiaindi 
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En  el  Parrido  de  Bataan 
^  Poi  Thomas  Pinpia  Ta^alra,  Año  de  ideo  •  c>e 

Primer  trabajo  del  príncipe  de  loa  impreaorea 
fllipiuoa  Toiuáa  Fimpiu 

de  Vera  y  Luis  Beltráo,  únicos  impresores  que  á  la 
sazón  habla  en  Filipinas,  el  tagalo  aprendió  á  com¬ 
poner  y  estampar,  y  entonces  su  protector  y  maes¬ 
tro  le  puso  al  frente  de  la  imprenta  que  montó  en 
Abucay,  donde  el  mencionado  dominico  sacó  á  luz 
su  admirable  obra,  obra  maestra  por  excelencia. 
Arte  y  reglas  de  la  lengua  tagala,  en  1610,  que  so¬ 
bre  ser  el  primer  arle  impreso  en  el  Archipiéla¬ 
go,  constituye  una  de  las  joyas  bibliogriUicas  más 
estimadas  de  los  competentes.  De  Abueny  pasó  á 
Pila  (V.),  y  allí,  en  compañía  con  Domingo  Loag, 
también  tagalo,  imprimió  el  Vocabulario  del  padre 
San  Buenaventura,  y  de  Pila  regresó  á  .Manila,  don¬ 
de  permaneció  hasta  su  muerte.  Durante  los  años 
1625-27  imprimió  también  en  Binondo  (arrabal  de 
Manila),  siempre  al  servicio  de  los  dominicos,  pa¬ 
sando  en  1637  al  de  los  Jesuítas.  Su  último  im¬ 
preso  conocido,  hecho  «en  el  Colegio  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús»,  está  fecha>lo  en  1639,  año  en  que  de¬ 
bió  de  morir.  El  ciclo  de  sus  regencias  abraza,  por 
consiguiente,  unos  treinta  años.  Dejó  un  hijo,  Simón, 
que  regentó  la  imprenta  jesuítica  de  Manila  desde 
1613  hasta  1669.  Pero  á  Pimpín  no  lo  viene  la  cele- 
briilad  tan  sólo  como  principe  de  los  impresores  tili- 
pinos;  fué,  además,  autor  de  la  obra  intitulada 
Librong  pagaai-aralan  nang  manga  Tagalog  nang  ni- 
eang  Castilla,  titulo  que  él  mismo  tradujo;  Libro  en 
que  aprendan  los  tagalos  la  lengua  castellana.  I.o  im¬ 
primió  en  Bataan  inmediatamente  después  del  Arle 
mencionado  y  en  el  mismo  año,  ó  sea  en  1610.  No 
se  conoce  ningún  ejemplar  de  la  primera  edición,  y 
los  de  la  segunda,  hecha  en  1752,  son  rarísimos. 
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Tal  es  el  primer  libro  escrito  por  un  filipino,  y  el 
primero  para  que  loa  tagalos  aprendiesen  la  lengua 
de  sus  conquistadores.  ¡Sírvele  de  prólogo  una  carta 
de  PimpIn  á  sus  compatriotas  aconsejándoles  que  es¬ 
tudien,  y  á  la  carta  sigue  un  auit  ó  romance:  ade¬ 
más  de  prosista  era  poeta. 

Bibliogr.  W.  E.  Retana,  Orígenes  de  la  Im¬ 
prenta  en  Filipinas  (Madrid,  1911). 

PIMPINELA,  f.  Agr.  V.  Anís, 

Pimpinela.  Bot.  El  género  Pimpinella  de  Liti- 
neo,  Aeronema  Edgew.,  Ledeburia  Lk.,  Chesneya 
tieno].,  Oymnosciadiiiin  Hochat.,  Petroseiadiiim  Ed¬ 
gew.,  Mnrrithia  Zoll.  y  Helerachaena  Zoll.,  Aniso- 
metros  Hassk.,  de  la  familia  de  las  umbelíferas, 
subfamilia  de  las  apioideas,  tribu  de  las  aniineas, 
subtribu  de  las  carinas,  se  distingue  por  sus  canales 
resino.sos  en  los  vallecitos  sólo,  ó  los  inlrayugales 
microscópicos,  á  veces  aun  sin  aquéllos,  sin  drusas 
cristalinas  en  el  pericarpio,  hojas  inferiores  dividi¬ 
das,  con  peciolo  envainador,  cinco  costillas  primarias 
filiformes  é  iguales  en  el  fruto  acorazonado  aovado 
redondeado,  á  menudo  ventrudo  dldimo,  ó  poco  esti¬ 
rado,  parecido  al  de  Smyrnium,  albumen  plano.  En 
sentido  estricto  se  diferencia  del  Chamaesciadium  en 
tener  las  umbelas  compuestas  normales  sobre  tallo 
hojoso.  Del  Sium  se  distingue  por  su  involucro  por 
lo  común  ausente  ó  caduco  y  de  pocas  brácteas  pe¬ 
queñas,  involucrillo  ausente  ó  de  bracteillas  peque¬ 
ñas,  borde  del  cáliz  por  lo  regular  muy  corto  ú  ob¬ 
tuso.  Del  Taenidia  se  diferencia  por  sus  pétalos 
blancos,  rojizos  ó'sólo  rara  vez  amarillos,  estilopodio 
cónico.  Del  /fn/opánx  se  distingue  por 
BU  albumen  bien  plano  en  la  comisu¬ 
ra.  Del  Aegopodium  por  sus  estilos  er¬ 
guidos,  divergentes,  á  veces  muy  cor¬ 
tos,  canales  resinosos  abundantes  en 
los  vallecitos. 

I.os  pélalos  son  acorazonados  al  re¬ 
vés  ó  aovadoredondeados  con  punta 
escotada  y  ápice  vuelto  hacia  dentro  ó 
enrollado;  el  fruto  es  liso  ó  cerdoso, 
dldimo  ó  aovado  redondeado,  en  la 
base  acorazonado  y  arriba  estrechado 
en  un  estilopodio  pequeño,  lateralmen¬ 
te  algo  aplanado,  diámetio  de  ambos 
mericarpios  juntos  casi  igual  á  la  al¬ 
tura,  éstos  con  cinco  costillas.  Son 
hierbas  con  rizoma  en  general  pe¬ 
renne  ó  vivaz,  á  veces  sufrutico- 
sas,  las  hojas  radicales  pinadas  ó 
poco  profundamente  lobuladas, 
las  canlinares  pinadodivididas  en 
segmentos  finos  dos  ó  tres  ve¬ 
ces.  umbelas  de  muchos  radios. 

El  subgénero  Pancicia  tie¬ 
ne  involucro,  estilos  muy  cor¬ 
tos,  costillas  muy  salientes. 

Unica  especie  P.  serbica  de 
Servia,  Bosnia  y  Montenegro. 

El  subgénero  Rentera 
pétalos  aovadorredonde 
no  escotados,  enrollados 
punta,  amarillos  y  por  lo  de-  Pimpioela  manor 
más  es  parecido  al  subgéne¬ 
ro  siguiente.  Comprende  12  especies  mediterráneo- 
orientales,  en  parte  con  involucro  é  involiicrillos. 

El  subgénero  Enpimpinella  tiene  los  pétalos  aco¬ 
razonados  al  revés  con  ápice  doblado,  blancos  ó  pur- 
púreorrojizos  (excepto  P.  lútea  que  .los  tiene  ama- 
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rillos),  estilos  tanto  6  tniicho  más  largos  que  el 
estilopodio  cónico,  por  lo  regular  sin  involucro  ni 
involucrillo.  Aqut  se  incluyen  unas  75  especies  bien 
definidas,  la  iiiavoría  mediterráneas  y  de  Oriente 
(30)  y  algunas  de  la  Europa  media,  otras  machas 
de  la  India,  Africa  tropical  liasta  la  Colonia  del 
(  abo,  algunas  escasas  americanas.  Hay  que  excluir 
P.  integei-rihia  que  es  propiamente  l'aenidia  inte- 
gervima. 

La  sección  Tragoselinum  tiene  frutos  lisos  y  son 
hierbas  vivaces.  P.  magna  y  P.  saxi/naga  de  las 
montañas  de  Europa,  Oriente  y  Siberia,  P.  aiiisoi- 
ilfí  de  Sicilia,  P.  rotnndi/olia  del  Cáucaso,  P.  pea- 
efdani/ülia  de  Armenia,  P.  aníhriscoidts  del  Cur- 
distán,  P.  rhodantha  de  Armenia,  P.  oreopkila  de 
Abisinia  y  Camarones,  y  P.  ggiitiiosciadiiim  de  Abi- 
sinia. 

La  sección  Ti-aginiii  tiene  frutos  erizados  ó  pelo¬ 
sos,  á  menudo  con  aguijones  blamlos  y  cortos,  como 
toda  la  umbela,  que  les  dan  un  viso  gris;  son  hier¬ 
bas  vivaces  ó  plantas  sufruticosas,  esteparias,  más 
rara  vez  anuales  en  la  sección  Auisiim  de  De  Can- 
dolle,  P.  tragimn  extiende  su  patria  desde  Asturias 
y  Mediodía  de  Erincia  hasta  Crimea  y  tiene  hojas 
radicales  pinndoparlidas  y  tallos  leñosos  con  muy 
pocas  hojas;  con  viso  gris  blanquecino  y  casi  sólo 
con  vainas  escasas  en  P.  tillosa  de  España  y  Ma¬ 
rruecos,  P.  peregrina,  de  la  Europa  meridional  y 
extendí  la  hasta  .Abisinia,  es  bienal,  sus  hojas  radi¬ 
cales  una  vez  pinadas  con  folíola  terminal  mayor, 
caulinares  finamente  divididas.  Con  hojas  radicales 
sencillas,  coriáceas,  agudamente  dentadoaserradas 
y  largamente  pecioladas  P.  cnffra,  P.  ^Velivitschii, 
P.  Ricae,  P.  huiUrnsis,  africanas,  las  tienen  redon- 
deadoovales  ú  orbiculares. 

La  sección  Petrosciadinm  tiene  fruto  oblongo,  va- 
llecitos  con  un  solo  canal  resinoso.  P.  caeipilosa  del 
llimalaya  á  3,Ü00  m.  de  altura. 

De  la  sección  Trnginm  la  Pintpinella  Auisnm  es  de 
unos  3  á  5  din.,  ramosa,  vellosa,  con  hojas  radicales 
nrriñonadas  y  las  demás  tripartidas,  con  umbelas 
bastante  Hojas  y  frutos  comprimidos,  vellosos,  de 
unos  I  inm.,  que  no  suelen  seiiararse;  florece  de 
•luiiio  á  Agosto;  probablemente  originaria  de  Egip¬ 
to,  Asia  Menor  y  el  Archipiélago,  pero  su  cultivo  se 
ha  extendido  por  Europa  por  sus  frutos  muy  aromá¬ 
ticos,  llamados  anises  ó  malalalitiga. 

P .  saxífraga  y  P.  magna  son  las  jilantas  cuyas 
raíces  se  usaron  en  medicina  con  el  nombro  de  piin- 
pinrlla  blanca  y  mayor  ó  negra,  sax  fraga  mayor. 

Pimpinela  blanca.  Nombre  vulgar  de  la  Pimpi- 
nella  Snxfraga,  de  la  familia  de  las  umbelíferas. 

Pimpinela  mayar.  Nombre  vulgar  de  la  Punpi- 
iiella  magna,  pero  también  de  la  Sanguisorba  ojlci- 
nalis,  esta  última  de  la  familia  de  las  rosáceas. 

Pimpinela  menor.  Nombre  vulgar  del  Poleritim 
dictyocarpnm,  de  la  familia  de  las  rosáceas. 

Pimpinela  negra.  Nombre  vulgar  de  la  Pimpi- 
iiella  magna, 

PiMpixist.A  m.xNCA  (Esbncia  df.).  Qnim.  Esenci.i 
de  la  raíz  de  la  Pimpinella  Saxífraga.  El  rendi¬ 
miento  es  de  0.025  por  100.  Hierve  entre  240  á  3  lO", 
Su  densidad  es  0.059. 

PiMi’iNF.r.x.  Geng.  Mun.  de  V'eneziiela,  en  el  Es¬ 
tado  de  Portuguesa,  disl.  de  .Acarigiia;  unos  2,000 
habitantes  ilistribuldos  entro  su  caliecera  v  10  case¬ 
ríos  6  sitios,  h'iié  creado  este  municipio  el  4  de  Di¬ 
ciembre  do  1S53.  Su  fértil  término  produce  frutas, 
verduras,  plantas  medicinales,  gomas,  maileras  pre¬ 


ciosas,  café  y  algodón.  Su  cabecera  está  sítund.v  á 
50  kms.  al  E.  de  Araure,  y  cuenta,  aproximadamen¬ 
te,  400  h. 

P1MP1KEL.INA.  f.  Qnim.  C’isHioO.x.  Materia 
amarga  do  la  raíz  de  la  Pimpinella  Saxífraga  (^pim¬ 
pinela  blanca  ó  saxífraga  menor),  que  la  contiene  en 
la  proporción  de  0,5  por  100.  Cristaliza  en  agujas 
incoloras,  de  brillo  sedoso,  que  funden  á  119°,  y  tie¬ 
ne  sabor  picante  y  aere.  Se  disuelve  en  el  ácido  sul¬ 
fúrico  puro  con  color  verde  ó  verdoso.  Para  obtener¬ 
la  pura  se  diluye  con  agua  el  extracto  alcohólico  do 
la  raíz  de  pimpinela  y  se  neutraliza  la  mezcla  con 
lejía  de  potasa;  se  recoge  el  producto  que  se  separa, 
se  extrae  con  alcohol  concentra<lo,  se  evapora  á  se¬ 
quedad  la  solución  alcohólica  y  se  lixivia  con  éter  el 
residuo.  La  masa  parda  que  queda,  después  de  la 
evaporación  <tel  éter,  se  lava  con  éter  de  petróleo,  y 
en  seguida  se  hace  cristalizar  su  solución  en  alcohol 
concentrado.  La  pimpinelina  en  bruto,  asi  obten¡<la, 
se  exprime  y  se  purifica  por  cristalizaciones  sucesi¬ 
vas  de  sus  soluciones  en  éter  de  petróleo  hirvientey 
en  alcohol,  empleando  carbón  animal  para  descolo¬ 
rarlas.  También  puede  obtenerse  la  pimpinelina  lixi¬ 
viando  en  caliente  5  hg.  de  raíz  de  pimpinela  con 
12  de  benzol,  destilan.lo  los  líquidos  extractivos 
hasta  que  el  residuo  sea  sólo  de  5U0  gr..  mezclando 
éste  con  1  kg.  de  éter  de  petróleo  y  dejando  la  mez¬ 
cla  en  un  armario  frigorífico. 

La  pimpinelina  contiene  dos  grupos  de  metoxi- 
lo,  OCH3.  Parece  tener  el  carácter  de  una  lactona. 
Por  la  acción  del  agua  oxigenada  en  solución  alcali¬ 
na  se  convierto  en  un  ácido,  C(¡ll3  0.s(C()  .  OH)3, 
que  funde  á  220°  y  cristaliza,  de  su  solución  en  agua 
caliente,  en  agujas  largas. 

PIMPINOOS.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cajamarca.  prov.  de  .laén. 

PIMPLA,  f.  Halom.  y  Paleont.  (Pimpla  E.)  Gé¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  icneumó- 
nidos  y  tribu  de  los  pimplinos.  Podemos  distinguir¬ 
los  diciendo  que  tienen  la  cabeza  transversal,  corta 
y  ancha,  estrechada  hacia  atrás;  frente  ordinaria¬ 
mente  impresionada  y  lisa;  clí  peo  con  impresión  me¬ 
dia  en  la  parte  anterior;  labro  frecuentemente  sa¬ 
liente  y  provisto  de 
largas  pestañas; 
mandíbulas  estre¬ 
chadas  hacia  el  ápi¬ 
ce,  armadas  de  dos 
dientes  entre  si 
iguales;  ojos  alar- 
gailos;  antenas  fili¬ 
formes,  frecuente¬ 
mente  engrosailus 
hacia  el  ápice;  tórax 
robusto ;  metatórax 
corto,  sólo  con  imli- 
cios  <le  espinas;  su 
estigma  redornlea- 
do,  rara  vez  alarga¬ 
do;  abdomen  senta¬ 
do.  en  el  macho  con 
los  bordes  laterales  paralelos,  el  primer  segmento 
cuadrado,  con  dos  quillas  longitudinales,  el  estigma 
antes  del  medio,  los  demás  segmentos  niás  anchos 
que  largos,  de  ordinario;  en  la  hembra  más  ó  menos 
ensanchado  en  medio,  los  dos  últimos  esternitos  di¬ 
vididos  para  recibir  el  oviscapto,  éste  ordinariamen¬ 
te  más  corto  que  el  abdomen;  patas  corlas  y  fuer¬ 
tes;  fémures  más  ó  menos  engrosados,  los  anlerioreo 
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en  nljrtmns  mnchos  reilnndeatlos  por  debajo;  uñas  no 
dentadas;  nla.s  con  aréola  entera,  trianyular.  lis  j;e- 
ni'io  inny  miineioso  en  especie»,  pues  se  cnentan 
310,  que  se  n;^inpan  en  <Hleientea  su buéiiero». 

P,  iiistiijaloi-  1''.;  lon;^.,  10  á  10  nini.  Taladro  al 
menos  iin  tercio  ilo  la  longitud  del  abdomen;  escii 
<lete,  tórax  y  abiloinen  neq;ros;  tibias  con  un  anillu 
blanco  ó  blanquecino;  caderas  posteriorc.s  negras, 
li  diase  en  toda  Europa,  Asia  occidental  y  Atricu 
septentrional . 

Kn  e.stado  fósil  hanse  de.scubierto  restos  do  este 
insecto  liiinenóntero,  did  qne  se  conocen  siete  espe¬ 
cies  fósiles,  aluiinus  en  el  ámbar,  procedente.»  de 
Aix,  Itadoboj  y  de  la  tloloinbia  inu-lesu. 

PlMPl..\.  Gtoj.  .Montaña  de  laantiq'im  Maceiionia. 
en  la  Pieria,  sit.  en  los  conlines  do  la  Tesalia,  al 
pie  de  la  cual  habla  una  fuente  con.sn;;rada  á  las 
musas,  llamadas  por  esta  razón  Pini pícidas. 

PIMPLAR.  V.  a.  Beber,  {reneralinciite  ap;uar- 
diente  ó  vino . 

PIMPLEAS,  f.  pl,  Mit.  V,  PiMPi.Kin.ss. 

PIMPLEIDAS  ó  PIMPLEIDES,  (^lítiin.  — 
Del  lat.  Pititjileis,  Pimpleidis.)  f.  pl.  Mit.  Sobre- 
uoinbre  de  las  musas,  tomado  de  una  montaña  y  de 
una  fuente  de  la  Pieria. 

PIMPLEO,  PLEA.  (Etim.  —  Del  lat.  pim- 
plfus.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  A  las  musas.  || 
f.  pl.  Mit.  PiMPmiuAS. 

PIMPLIM.  m.  Nombre  vulgar  de  la  pimienta 
larga. 

PIMPLINOS.  m.  pl.  Entom.  (PimpUni.)  Tribu 
de  liimenópteros  de  la  familia  de  los  iciieumóuido». 
Se  pueden  caracterizar  por  la  cabeza  ordinariamente 
transversal,  rara  vez  acercándose  A  la  forma  ciildca; 
oiiteiias  filiformes,  ordinariamente  largas  y  delga¬ 
das;  túraií  con  surcos  parapsidales  más  ó  menos  pro¬ 
fundos;  inetaiioto  rara  vez  nreolado;  en  muchos  ca¬ 
sos  sólo  existe  la  >(uilla  transversal  posterior;  abdo¬ 
men  más  6  menos  comprimido,  en  general  sentado 
y  el  primer  segmento  recto,  rara  vez  más  ó  menos 
pedunciilado;  el  último  esternito  ya  pe(|ueño,  á  ve¬ 
ces  con  una  escotadura  para  el  oviscapto,  ó  bien 
grueso,  y  entonces,  en  general,  en  forma  de  reja; 
oviscapto  8Íem[ire  proiniiiente  y  en  muchos  casos  de 
la  longituil  del  abdomen;  patas  varias,  de  onlinario 
largas  y  delgadas,  rara  vez  con  loa  fémures  y  tibias 
de  las  patas  iiosteriores  engrosados.  Contiene  nume¬ 
rosos  géneros.  como  Pimpla  E.,  Odinopkora  Edrst., 
Arfiietra  llolingr.,  etc. 

PIMPLOMORFA.  (Etim.  —  De  Pimpla,  nom¬ 
bre  de  un  género  de  liimenópteros,  y  del  gr.  mnrphe, 
forma.)  f.  Eulom .  {/'iiiiplo:iiorp/ia  Cam.)  Género  <ie 
liimenópteros  de  la  familia  de  los  icneumónidos  v 
tribu  de  los  limnerinos.  En  ellos  el  clipeo  estii  sepa- 
j-ndo  de.  la  cara,  su  ápice  anchamente  redondeado: 
diente  superior  de  las  mandíbulas  más  largo  que  el 
inferior;  ojos  paralelos;  surcos  torácicos  nulos;  base 
del  inetanoto  areoladii.  la  aréola  más  larga  que  an¬ 
cha.  la  base  estrechada  en  punta:  estigma  pequeño, 
ovni:  primer  segrmento  abdominal  largo,  con  el  ápi¬ 
ce  dilatado;  los  estigmas  están  colocados  en  la  base 
del  tercio  apii-al;  los  segmentos  están  comprimidos, 
pero  moderadamente  anchos  por  encima,  el  .segundo 
obtu.samente  estriado  á  lo  largo;  oviscapto  máis  largo 
que  el  nbilomen,  casi  tan  largo  como  el  cuerpo;  pa¬ 
tas  delgadas:  las  libias  intermedias  con  dos  espolo¬ 
nes;  las  uñas  pectinadas  en  la  base;  alas  sin  celdilla; 
estigma  ancho:  el  radio  sale  poco  después  del  medio 
y  no  se  extiende  mucho  más  allá,  por  lo  que  la  cel¬ 


dilla  radial  es  corta;  venilla  cubital  larga;  veima 
paralelas,  quebradas  poco  más  encima  del  medio. 
Citase  una  especio,  P.  triliufala  Cam.,  del  Cabo. 

MPLÓN .  m .  prov.  Ast.  y  Eant  Salto  de  ag  na 
formado  por  un  arroyo,  torrente  ó  rio  caudaloso. 

PIMPLÓPTERO.  m.  Entom.  {PiinplopteiHS 
Ashm.)  Género  de  liimenópteros  <ie  la  familia  de  los 
icneumónidos  y  tribu  de  los  pirnplinos.  Tienen  el 
clí|)eo  prominente,  semicircular,  manifiestamente  re¬ 
parado  de  la  frente:  estigma  del  metatórnx  breve¬ 
mente  oval;  aréola  en  el  ala  anterior  sentada,  rom- 
boiiial  oblicua.  Se  han  descrito  dos  especies,  una  de 
Alasita,  P.  ttlaxkeasts  zVshm.,  y  otra  del  Japón, 
P .  japónicas  Ashm. 

PIMPOLLADA,  f.  Silo.  Lugar,  sitio  6  rodal 
cubierto  de  pimpollos.  Es  ilenominación  de  uso  muy 
corriente  en  los  pinares  y  abetares,  á  loa  rodales  de 
árboles  jovenes  que  crecen  en  espesura. 

pimpollar,  f.  Eilv.  V.  Bimpoi.lada. 

PIMPOLLBADOR.  RA.  adj.  Que  pimpollea. 

PIMPOLLEADURA,  f.  Acción  ó  efecto  ue 
pimpollear. 

PIMPOLLEAMIENTO,  m.  V.  Pimpollka- 
duha  . 

PIMPOLLEANTE,  p.  a.  de  Piupollbab.  Qu« 

pimpollea.  U.  t.  c.  s. 

PIMPOLLEAR.  V.  n.  Empezar  á  salir  los  pim¬ 
pollos  en  las  plantas.  ]|  fig.  y  fam.  Descollar,  ir  es¬ 
pigando  una  criatura. 

PIMPOLLECER,  v.  n.  Arrojar,  brotar,  echar 
renuevos  ó  pimpollo.».  [|  fig.  Rejuvenecerse  en  los 
hijos,  reproducirse. 

PIMPOLLECIDO,  DA.  p.  p  .  de  PiMPOLLBCKB. 

PIMPOLLECIMIENTO.  m.  Acción  y  efecto 
de  pimpollecer. 

PIMPOLLEJO.  m.  dim.  de  Pimpollo. 

PIMPOLLICO,  TO.  m  dim.  de  Pimpollo. 

PIMPOLLITO  DE  LAS  VEGAS,  m.  Orait. 
Nombre  vulgar  chileno  del  Podiceps  liollandi. 

PIMPOLLO.  E.  Rejeton,  bourgeon. —  It.  Gerns- 
glio.  —  In.  Suciter,  sproiit. —  A.  Schíssling,  Hebensprosj. 
—  P  .  Relonho.  —  C  .  Esplet,  tany.  —  E  .  Arbovegeio. 
(Etim. —  Del  lat.  paítalas.]  m.  Vástngo ó  tallo  nue¬ 
vo  que  echan  los  árboles  y  plantas.  ||  Rosa  por  abrir. 

II  Arbol  nuevo.  ||  Capullo.  ||  Chile .  Planta  de  cerro 
parecida  al  repirllo;  es  espinuda  y  la  comen  las  ca¬ 
bras  y  las  ovejas.  ||  fig.  y  fam.  Niño  ó  niña,  y  tam¬ 
bién  el  joven  ó  la  joven  que  se  distingue  por  su  be¬ 
lleza,  gallanlia  y  donosura. 

Pimpollo.  Ari.  En  general,  brotes,  véstagos  v 
renuevos  de  los  árbnle.s  y  demás  plantas,  aunque  no 
sean  leñosas.  .Más  principalmente  se  aplica  á  loa 
pinos  y  abetos  muy  jóvenes  y,  por  lo  tanto,  proce¬ 
dentes  de  semilla. 

Pimpollo.  Eot.  Pora  nlgrunos  autores  es  lo  mismo 
que  lariÓH  ó  sobol,  iaiiovacidn;  pero  vulgarmente  se 
suele  llamar  asi  al  capullo  ó  botón  tloral. 

Pimpollo  de  mar.  Orait.  Nombre  vulgar  chileno 
del  Podiceps  calipnrneas. 

PIMPOLLUDO,  DA.  adj.  Que  tiene  muelios 
pimpollos.  ' 

PIMPRES.  Geog.  Pobl.  y  miin.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Oise,  dist.  de  Compiégne,  cant.  do  Rlbe- 
coiirt;  300  li. 

PIN.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Navia  de  Suarna,  parr.  de  Santa  Alaría  de  Pin. 

PiM.  Geog.  V.  Santa  María  de  Pin. 

Pin  (Le).  Geog.  ecl.  Abadía  cistercienee  do  Enran¬ 
cia,  liija  de  Pontiniaco.  Eué  fundada  en  1 1 11  por  uii 
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noble  llamado  Ticio  de  Baree,  á  5  ó  6  millaa  de  la 
ciudad  de  Poitiers.  lístuvo  en  pie  con  vida  próspera 
hasta  la  Revolución  francesa. 

Bibliogr.  Oallia  Christiana  nova  (II,  1350, 
n2ü);  üu  Temps,  Clergé  Frauc»  (II.  105,  1*74); 
Janauscliek,  Orig.  Cislerc.  (I,  Ü5,  1877). 

PtN  (Le).  Oeog.  Pobl.  y  muu.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Calvados,  dist.,  cant.  N.  y  á  11  kins.  NR. 
de  Lisieux,  junto  á  las  fuentes  del  Douet,  aíl.  dere¬ 
cho  del  Tonques,  tributario  del  Mancha,  á  1  10  m. 
de  altura;  580  h.  Curiosas  ruinas  de  uu  castillo  del 
tipio  XI. 

Pin  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
Deui-Sévres,  dist.  de  üressuire,  cant.  y  á  4  kms. 
N.  de  Cerizay,  junto  á  una  colina  desde  la  cual  se 
domina  el  Argent,  brazo  izq.  del  Argenten,  á  187  m. 
de  altura;  310  h.  (1,2C0  con  el  mun.).  Curiosa  igle¬ 
sia  del  siglo  XII. 

Pin  (Le).  G«og.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep,  del  Gard,  dist.  do  Uzés,  cant.  y  á  10  kms. 
08U.  de  Bagnols,  en  una  altura  desde  la  cual  sedo- 
mina  al  Tave,  all.  der.  del  Céze,  á  175  in.  s.  n.  m.; 
520  b.  Minas  de  bulla  y  lignito,  en  explotación. 
Bst.  en  la  1.  f.  de  Alais  al  Ródano. 

Pin  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Indre,  dist.  de  Cbitre,  cant.  y  á  11  kins.  N.  do 
Bguzon,  eu  la  vertiente  de  una  colina  bañada  por  el 
Creuse,  en  una  situación  muy  pintoresca,  á  140  m. 
de  altura;  960  li.  (1,120  con  el  mun.).  Cascadas. 

Pin  (Le).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Isére,  dist.  de  Tour-du-Pin,  cant.  y  á  4 
kilómetros  SE.  de  Virieu,  junto  A  unas  alturas  que 
dominan  al  O .  el  lago  da  Paladru,  á  500  m.  s.  n.  m.; 
860  li.  Al  borde  del  lago,  restos  de  una  antigua  po¬ 
blación  desaparecida  en  la  Edad  Media.  A  2  kms. 
SO.,  cartuja  abandonada  de  Silve-Bénite,  fundada 
an  1160  y  reconstruida  en  parte  en  el  siglo  xvii. 

Pin  (Le).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Jura,  dist.  de  Lons-le-Saunier,  cant.  y  á 
6  kms.  SO.  de  Voiteur,  junto  á  unas  colinas  cubier¬ 
tas  de  viñedos,  á  390  m.  de  altura;  190  h.  Hermoso 
castillo  de  los  siglos  xv  y  xvii. 

Pin  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  Loire  In¬ 
ferior,  dist.  de  Anceuis,  cant.  y  á  8  kms.  NNE.  de 
Saint-Mars-la-Jaille,  en  una  altura  desde  la  que  se 
domina  al  N.  el  Mandy,  all.  der.  del  Erdre.y  al  S. 
el  estanque  de  Pin,  del  cual  procede  un  aQ.  izq.  del 
Don,  á  80  m.  8.  n.  m .;  230  íi.  (1 ,450  con  el  mun. ). 
Puentes  ferruginosas .  Al  O .  antiguo  torreón  del 
Barbinaye. 

Pin  (Luis  ElIas  Dü-).  Biog.  V.  Dopin. 

Pin  Fernandez  (Pedro).  Biog.  General  español, 
n.  en  Santalla  (Lugo)  en  1835.  Ingresó  en  el  ejér¬ 
cito  como  soldado  en  1855.  En  1859  pasó  á  Cuba, 
donde  sirvió  como  subalterno  hasta  1866,  en  que  re¬ 
gresó  á  la  Península,  y  sirvió  en  el  regimiento  de 
Valencia,  en  el  batallón  provincial  de  Pontevedra  y 
88  el  regimiento  de  infantería  de  Burgos,  núm.  36, 
operando  con  éste  en  las  Cinco  V'illns  al  ocurrir  los 
sucesos  de  Agosto  de  1866  en  Aragón,  Cataluña 
y  Valencia.  En  Febrero  de  1868  pasó  al  cuerpo 
de  la  Guardia  civil,  y  en  Noviembre  fuéle  conce¬ 
dido  el  empleo  de  capitiln.  Al  año  siguiente  em¬ 
barcó  segunda  vez  para  la  Habana,  con  el  mismo 
empleo,  en  el  batallón  expedicionario  cazadores  de 
Aragón.  Habla  estallado  la  insurrección  en  la  isla 
do  Cuba,  y  desdo  oate  momento  comenzó  para  Pin 
Fernandez  una  serie  no  interrumpida  de  operacio- 
Bea  militarea.  A  au  comportamiento  en  la  acción  de 


Alta  Gracia  (3  de  Mayo  de  1869)  debió  el  grado  da 
comandante.  El  26  de  Febrero  de  1870  hizo  prisio¬ 
nero  al  insurrecto  Sotero  Népoles.  bajo  el  fuego 
enemigo,  saliendo  de  la  acción  herido  y  contuso;  el 
4  de  Junio  cae  gravemente  herido  de  bala,  al  mis¬ 
mo  tiempo  de  dar  muerte 
por  su  mano  al  agresor,  de¬ 
bido  á  cuya  acción  recibió  el 
empleo  de  comandante.  No 
tardó  en  alcanzar  el  grado 
de  teniente  coronel  por  las 
operaciones  llevadas  á  cabo 
en  1870.  En  Abril  del  si¬ 
guiente  año  salió  á  campa¬ 
ña  mandando  una  columna, 
sosteniendo  varias  encuen¬ 
tros  con  el  enemigo,  á  que 
debió  el  grado  de  coronel. 

De  nuevo  emprendió  las  ope¬ 
raciones  en  1872  al  frente 
de  una  columna  de  220  infantes  y  40  caballos,  roo 
loa  cuales  atacó  una  formi<lable  trinchera  enemiga, 
llamada  Sebastopol,  defendida  por  unos  400  á  50t> 
hombres,  á  los  que  de.salojó  (26  de  Marzo),  y  el  4 
de  Junio,  con  60  caballos,  batió  al  enemigo  coii 
igual  intrepidez,  mereciendo  el  empleo  de  teniente 
coronel.  En  1873,  formando  parte  del  batallón  ca¬ 
zadores  de  Vergara,  defendió  la  Trocha,  ora  solo, 
ora  en  combinación,  lo  mismo  que  al  año  siguiente 
en  distintos  puntos  del  Departamento  Central.  En 
1876,  trasladado  á  I.AS  Villas  con  su  batallón,  batió 
varias  partidas,  entre  ellas  una  de  500  hombres, 
mandada  por  Sanguillí  y  Máximo  Gómez,  i  la  que 
hizo  retirar  después  de  un  rudo  combate  de  dos  ho¬ 
ras.  Por  loa  encuentros  y  acciones  sostenidas  fuó 
promovido  al  empleo  de  coronel,  y  tomó  el  mando, 
en  comisión,  de  la  1.*  brigada  de  la  3.*  división. 
Fué  notable  su  defensa  de  Ciego  de  Avila  cuando  el 
26  de  Mayo  del  referido  año  fué  atacada  por  nume¬ 
rosas  fuerzas  enemigas,  á  las  que  puso  en  desorde¬ 
nada  fuga,  librando  A  los  habitantes  de  loa  horrore* 
consiguientes.  En  1877  y  parte  de  1878  continuó  ea 
campaña,  secundando  e6cazmente  las  disposiciones 
del  general  en  jefe,  que  dieron  por  resultado  la  ca¬ 
pitulación.  En  1879  tuvo  el  mando  del  regimiento 
de  Aragón,  con  el  que  salió  de  Puerto  Principe  para 
Mnvari  (Departamento  Oriental)  el  30  de  Junio.  Eo 
este  último  punto  fué  atacado  por  fuerzas  enemi¬ 
gas  muy  superiores  en  número  de  las  de  que  dispo¬ 
nía.  El  ataque  comenzó  el  13  de  Septiembre  y  duró 
hasta  el  16,  quedando  Pin  Fernandez  en  critica  si¬ 
tuación,  pues  escasas  eran  sus  fuerzas,  y  por  añadi¬ 
dura  se  pasaron  al  enemigo  las  varias  compañías  de 
voluntarios,  casi  en  masa,  con  armas.  Cuando  lo> 
contrarios  velan  imposible  la  resistencia  del  jefe  es¬ 
pañol,  confíailos  en  su  número,  propusiéronle  capi¬ 
tular,  contestándoles  que  «mientras  le  qiieilase  UD 
soldado  él  permanecería  en  su  puesto».  En  conse¬ 
cuencia,  redobló  sus  esfuerzos  serenamente  y  no  dejó 
avanzar  un  paso  más  al  enemigo.  Fué  el  general  Va- 
lera  en  auxilio  de  la  población,  y  el  brigadier  Pite 
Fernandez  entonces  embistió  al  enemigo,  persi¬ 
guiéndole  durante  algunos  días,  continuando  incan¬ 
sable  la  persecución  hasta  derrotarle,  al  tiempo  que 
socorría  á  los  destacamentos  situados  en  la  vega.  El 
Ayuntamiento  de  Mayar!,  agradeciiio,  regalóle  un 
bastón  de  mando,  con  expresiva  dedicatoria  grabada 
en  el  mismo,  y  el  Gobierno  des<le  Madrid  premióle 
por  telégrafo  con  la  faja  de  brigadier.  Por  anteriorea 
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•ervicioB  á  la  patria  habla  merecido  tres  cruces  de 
segunda  clase  del  Mérito  Militar  con  distintivo  rojo, 
la  cruz  sencilla  de  San  Hermenegildo,  la  medalla 
conmemorativa  de  la  campaña  de  Cuba  y  la  enco¬ 
mienda  de  Carlos  III.  que  permutó  por  la  de  Isabel 
la  Católica.  En  la  milicia  tuvo  la  comisión  de  cajero, 
representante,  jefe  de  la  zona  de  cultivo  de  l’uerto 
Kico  y  otras  varias.  Nunca  se.  bailó  sujeto  á  ningún 
procedimiento  militar,  ni  sufrió  castigo  ni  corrección 
alguna. 

Pm  Y  Soler  (Josk).  Biog.  Novelista  y  polígrafo 
español,  n.  en  Tarragona  el  11  de  Mayo  de  1812. 
Quedó  biiérfano  de  padre  siendo  aún  muy  niño.  Cur¬ 
só  latinidad  en  el  Seminario  Conciliar  de  su  ciudad 
natal  y  la  carrera  del  magisterio  en  Tarragona,  yen¬ 
do  á  Madrid  á  hacer  oposi¬ 
ciones  á  una  cátedra  de  Es¬ 
cuelas  Normales  Superiores 
y  seguir  los  cursos  de  Filo¬ 
sofía  y  Letras.  Por  imber 
tomado  parte  algo  activa  en 
el  motín  conocido  con  el 
nombrede  jVocAí  dtSan  Da¬ 
niel,  vióse  precisado  á  salir 
de  España,  estableciéndo¬ 
se  en  .Marsella ,  en  donde 
estuvo  muchos  años  de  can¬ 
ciller  en  el  consulado  de 
España,  hasta  que  no  pu- 
diendo  ascender  en  la  carre¬ 
ra  consular  sin  cambiar  de 
residencia,  ya  casado  y  pa¬ 
dre  de  familia,  preñrió  dejar  el  consulado,  dediciin- 
<l03e  á  estudios  propios  de  la  carrera  de  arquitecto, 
que  en  Francia  es  de  las  llamadas  de  libre  ejerci¬ 
cio,  y  fué  tal  la  pericia  demostrada,  que  ganó  el  pri¬ 
mer  premio  en  un  concurso  de  edilieios  abierto  por 
Le  Cerele  Artietiqiie  de  Marteille,  «con  la  particula¬ 
ridad,  dice  su  biógrafo  Ruiz  Porta,  de  que  su  espo¬ 
ra,  con  la  cual  discutía  su  proyecto  sin  llegar  á 
concordar  sus  respectivas  opiniones,  trazó  por  su 
parte  otro  distinto,  que  obtuvo  el  primer  accésit». 
En  los  años  que  residió  en  Marsella  cultivó  la  amis¬ 
tad  de  los  felibres  provenzales,  y  en  especial  la  de 
Roumanille,  Mistral,  Aubanel,  l.ieutaud  y  Mathieu, 
los  que  le  invitaron  á  todos  loa  actos  literarios  de  ca¬ 
rácter  solemne.  En  1875  contrajo  matrimonio  en 
Bruselas  con  una  señorita  de  Latour  de  una  familia 
de  magistrados  muy  distinguida,  residiendo  largas 
temporadas  en  Malinas,  Lieja,  Amberes  y  Bruselas, 
hasta  que  en  1888  regresó  definitivamente  á  España, 
instalándose  en  Barcelona. 

Sus  primeras  manifestaciones  literarias  arrancan 
de  unos  Cuadral  de  coilumbrei  marítimas,  escritas 
«n  catalán,  que  envió  desde  Marsella  al  diario  La 
Prensa  de  Tarragona,  para  el  cual,  su  director 
P.  A.  Torrea,  le  reclamaba  continuamente  original. 
En  Marsella  fué  un  asiduo  colaborador  en  la  prensa 
de  aquella  capital,  escribienilo  en  correcta  prosa 
írancesa  artículos  de  crítica.  Era  su  nombre  abso¬ 
lutamente  clesconocido  en  Cataluña  y  lo  mismo  en 
«1  resto  de  España,  cuando  con  motivo  de  la  Ex- 
poaición  Universal  que  se  preparaba  vino  á  Bar¬ 
celona,  dejando  el  manuscrito  de  La  familia  deis 
Barrigas,  que,  con  Jaiime  y  Niobe,  son  la  trilogía 
novelística  de  mayor  mérito  en  catalán  .  agotán¬ 
dose  dos  ediciones  de  la  misma  en  poco  tiempo. 
Unos  críticos  afirmaban  que  más  que  novelas  eran 
una  exacta  autobiografía  de  las  andanzas  juveniles 


del  autor,  y  otros,  que  eran  hijas  de  la  añoranza  que 
Pin  y  Soler  sintió  al  residir  tantos  años  en  el  ex¬ 
tranjero  y  echar  de  menos  las  costumbres,  glorias, 
paisajes  y  monumentos  de  su  ciudad  natal;  lo  cierto 
es  que,  de  su  simple  lectura,  el  lector  venía  en  co¬ 
nocimiento  de  que  no  se  trataba  de  obras  improvisa¬ 
das,  ni  concebidas,  ni  desarrolladas  á  la  ligera. 
Eran  novelas  arrancadas  del  natural,  con  toda  la  vi¬ 
veza  y  exactitud  de  colorido  propia  de  un  pintor  que 
es  á  la  vez  observador  sagacísimo  y  psicólogo  muy 
diestro  y  consumado  en  el  arte  do  repro<lucir  las  lu¬ 
chas,  anhelos  y  contrariedades  de  la  vida.  Un  bió¬ 
grafo  de  Pin  y  Soler  ha  escrito  con  gran  verdad: 
«Siendo  Pin  y  .Soler  cosmopolita  como  nadie,  es  al 
propio  tiempo  el  más  tarraconense  de  los  escritores 
catalanes.  Con  su  trilogía  novelística  La  familia 
deis  Barrigas,  Jaitnte  y  Niobe,  estiulio  admirable  de 
costumbres,  maravilla  de  observación  psicológica, 
fuente  pura  de  poesía  y  bagaje  riquísimo  de  ense¬ 
ñanzas  de  la  vida,  ha  legado  un  verdadero  monu¬ 
mento  á  su  ciudad  natal  de  Tarragona.»  Las  obras 
de  Pin  y  Soler  son  de  aquellas  que  permanecen 
firmes,  á  través  de  los  tiempos,  como  las  de  aquellos 
clásicos  latinos,  sus  antecesores.  Los  tipos  tarraco¬ 
nenses  de  hoy,  que  él  sabe  ver  en  la  realidad,  sal>e 
fijarlos  y  afirmarlos  en  sus  novelas  con  tanta  perma¬ 
nencia  como  los  bloques  de  piedra  de  las  antiguas 
murallas  romanas.  Su  pluma  nos  da,  con  grandes 
trazos  y  pulso  seguro  y  firme,  las  mayores  y  más 
ingeniosas  sutilezas  de  concepto,  pero  su  estilo  apa¬ 
rece  siempre  firme,  sobrio  y  efegnnto,  como  un  mo¬ 
delado  de  e.sculturs  griega.  En  el  campo  de  la  nove¬ 
lística  Pin  y  Soler  no  ha  producido  otras  novelas 
más  que  las  citadas,  pero  ha  publicado  varios  tomos 
con  el  titulo  de  Varia  y  el  subtitulo  de  Exctirsious 
y  viatges,  que  recuerdan  las  mejores  páginas  de 
D'Amicis,  Alarcón  y  Pedro  Loti.  Con  el  título  de 
Critica  y  ¿tica  nos  ha  dado  un  excelente  tratado  de 
Problemes  d'escacAs  (Problemas  de  ajedrei)  y  unas 
Reglas  moráis  ó  de  bona  eriausa,  tan  llenas  de  inge¬ 
nio  como  de  aplicaciones  de  utilidad  pe<Iagógica. 

Sin  tomar  parte  activa  en  el  movimiento  regiona- 
lista  catalán,  bn  querido  siempre  conservar  su  inde¬ 
pendencia  y  libertad  de  acción  en  todas  las  orienta¬ 
ciones  y  actuaciones  que  en  Cataluña,  de  unos  años 
á  esta  parte,  se  han  sucedido;  y  cuamlo  el  luslitnt 
d'BiliidIs  Cn/n/nHí  quiso  imponer  unas  ATiraiíj  orto- 
grUnques  catalnnaa  á  todos  los  escritores.  Pin  y  So¬ 
ler  publicó  en  Reus  una  protesta  con  el  título  do 
Crida,  que  es  una  sátira  acerada  contra  tal  proceder. 
En  11)0 1,  con  el  título  de  Sonets  d'nns  y  d'a’.tres, 
publicó  en  Barcelona  una  edición  crítica  de  gran  lujo 
y  ricamente  ilustrada  y  acompañada  de  un  estudio 
erudito  original  suyo  sobre  el  soneto  desde  su  apa¬ 
rición  basta  nuestros  días  incluyendo  los  mejores  de 
Petrarca,  el  Dante.  Slmliespeare.  Herrera,  Lope  ile 
Vega,  Argensoln.  Góngora,  Víctor  Hugo,  Cnmoens, 
Musset,  Bnudelaire,  Ilartzenbuscb,  Ayala,  Heredia, 
v  otros  maestros,  junto  con  varios  de  los  mejores 
poetas  catalanes  contemporáneos. 

Para  el  teatro  catalán  lia  escrito  comedias  y  dra¬ 
mas  que  se  Imn  representado  con  éxito,  en  Barcelo¬ 
na  y  principales  coliseos  ile  Cataluña,  desde  18110' 
hasta  1910.  La  nota  culminante  de  la  dramaturgia 
de  Pin  y  Soler  se  manifiesta  por  una  originalidad 
de  técnica  escénica,  acompañada  de  una  finura  y 
distinción  de  estilo  y  lenguaje,  que  algunos  críticos 
han  comparado  con  las  de  las  más  eximias  produc¬ 
ciones  de  Moliére,  Goldoni  y  Moratín.  Pero  el  ver— 
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dndero  modelo  on  quien  Pin  y  SotBR  hn  saliido  mo¬ 
delar  los  prota<;oi)i<tiis  do  su  Snijra  y  ñora,  Tin  Te- 
elitn.  La  xnnixi.  l.n  barottfsny  otras  no  menos  fnino- 
sas  comedias  siivas,  es  indudalileuiente  el  chVsico 
Al istófiines.  Kriei^o,  latinizado  sirrlos  iníis  tarde  por 
el  no  menos  insiano  Planto,  lis  decir,  la  dramntnr- 
Hia  clAsicn,  eslndinila  yasiniilada  mauistralinente  y. 
eultro  todo,  acomodada  .á  los  pnisonajes,  aniliiente 
social  y  costumbres  regionales  de  liogaño.  es  lo  que 
constituye  el  loado  del  teatro  de  l’iN  Y  Solur. 

Como  pocos  lian  aventajado  á  este  autor  en  amor 
é  su  región  é  idioma  natal,  lia  creído  prestar  uno  de, 
los  servicios  más  útiles  A  su  renariente  literatura 
dotándola  de  una  serie  do  versiones  on  lengua  cata¬ 
lana  do  las  obras  ile  lilosofia,  literatura  y  erudición 
artística  é  bistói  ica  más  apreciadas  en  las  literaturas 
extranjeras,  incorporándolas,  por  decirlo  asi,  al  pa¬ 
trimonio  catalán,  por  medio  de  unas  ediciones  esme¬ 
radísimas  en  las  que  el  arte  tipngráfi-o  corre  pare¬ 
jas  con  la  lidelidad  y  exquisitez  do  la  versión.  Hn 
titulailo  á  esta  serie  liihhotera  d' lliiinniiislts,  á  cu¬ 
yos  volúmenes  ba  puesto  unos  eruditos  proemios  y 
comentarios  que  constituyen  otros  tantos  estinlios 
críticos  biobildiogniiicos.  que  colocan  la  perspicacia 
y  erudición  do  su  aiitnr  entre  las  de  nuestros  prime¬ 
ros  polígrafos  y  publicistas. 

1.a  Real  Academia  do  llnenas  Letras  de  Barcelo¬ 
na  honró  Pin  y  Soi.kr  nonibrándole  en  1912  aca¬ 
démico  de  número,  leyendo  éste  en  el  acto  de  su  re- 
ce[)ción  en  la  misma,  nn  erudito  trabajo  sobre  Luis 
Vives:  la  de  la  Llrn/fnn  Cnlnlnnn  le  eligió  también 
miembro  numerario  en  1917  y  eUt.'onsistorio  de  los 
Ju  Florales  >le  Uaroolona  le  eliifió  piesidcnte  en 
11)17,  Icyetnlo  nn  iiotahie  íÍi«riirso  de  fondo,  en  el 
que  tomando  por  lema  laa  pala])ias  de  la  litiir«¿fia  ca- 
toiioa  /I  pf  'ite.  fame  tt  bello  Itheva  nox  Domine  (de  la 
liatnln’o  y  tierra,  li brndtio.s  Señor),  que  o.st:ln 
e.H'Milpitias  desde  el  si^^lo  .wi  on  el  fronli.Sjdcio  «le  la 
Mnison  (in  /¿oi,  et»  la  (h'ftnbl  J^lnee  iití  Mrnselns,  hacía 
íl  la  vez  una  brillante  defensa  de  la  nación  bel^^'l, 
oprimida  en  nqindln  feclia  por  In  más  inicua  de  las 
vejacinno.s  y  un  Ilainíimiento  al  vi;ior  y  eneróla  de  la 
raza  latina  en  «jeneral,  para  procurar  una  paz  que 
alejase  en  lo  posible  la  triple  rulatnidad.  Fste  dis¬ 
curso  fué  traducido  a!  francés  A  los  poco.s  dins  de 
pnblicatlo  por  el  obispo  <Íe  l’erpiñíin  monseñor  Jtilcs 
Carsalofie  <lti  l'ont.  y  loiíró  el  envidiable  niCuilo  tle 
ser  apbuidblo  por  tolos  los  sectores  de  la  opinión 
esuafiola  y  de  haber  sido  posteriormente  airrndeeiib) 
A  Fl^^  Y  S»)li:r  por  el  rey  Allinrto  de  Uelo-icn  que  le 
ba  olorizado  la  cruz  tle  sn  onlen.  Es,  además,  caba- 
liero  de  (birlos  III,  cotuendnrior  tiel  Nishain,  etc. 

Pin  V  Sor.KK  es  tnm})ién  bildiófilo  muy  entenditlo, 
p'»sevendo  tnui  biblioteca  en  qne  almndan  los  ejem- 
pl.ires  raros  v  ctiriosos  v.  en  especial,  los  ori^^inales 
de  las  obras  maestras  de  su  Uibliotecn  'V llnmanistes. 

Ha  publicado  Lo  mivacle  dcl  Tallat ,  Uegeudn 
(líarcelona.  18Í1S);  Lo  familia  deis  (  Har— 

oelonn,  1889).  Jnnme  i  Uarcelonn.  1890),  v  Miobe 
(Ibiicelonn.  1899).  De  oslo  trilogía  existe  una  odi- 
ritni  dellnitivn.  de  írran  Injo.  impresa  en  Uarcelona 
en  1908.  Dentro  dcl  cónero  de  historia  crítica,  ex- 
rtir'íioncs,  viajes,  esimlios  do  ética,  etc.,  han  de  in- 
rbiirse  sus  Regles  mováis  y  de  hona  e.viansa  (1907). 
tSoufts  d  ttns  V  d'altvrs  (lOOI),  Vvnblenies  de  ese.achs 
(19)1).  y  sus  tres  volúmenes  de  Vnrla  y  su  Orieiit 
(191  t>j.  Para  el  teatro  ba  escrito,  represenlailo  v  pu- 
libciulo:  Sngrn  y  ñora,  comedia  en  tre.s  actos;  Ln 
tiiiileta,  comedia  on  tres  actos;  La  sirena,  drama  en 


cinco  actos;  La  tia  Tecleta,  comedia  en  tres  actos; 
Pornga,  comedia  en  un  neto;  Ariana  abandonada, 
Bibiana,  La  4aro«ei(i,  también  en  tres  actos. 

Su  incansable  labor  y  su  pericia  y  buen  gusto  li¬ 
terarios  quedan  inventaiiiuliis  para  la  po.steriilnd  en 
su  Biblioleca  d' ÍJumnnistes,  que  contiene  irailuecio- 
iies  en  lengua  catalana  de  obras  celebérrimas  del  in¬ 
genio  buinano.  con  prólogos,  biografías,  notasy  co- 
ii.enturios  eruditos,  que  forman  verdaderos  cuerpos 
de  doctrina,  líiilre  ellas  bay  que  citar:  de  Desiderio 
lírnsino  de  Rotterdam,  Jílogi  de  la  follia  (\iiirce\otíu. 
1910).  Col-lognis  {I y  2.*  serie;  BnTceloiin.  1911 
y  1912),  y  Labre  de  civiliínt  pueril  (Barcelona, 
1912);  lie  Toin.ás  Moro,  La  H<«pín ( Barcelona,  1912); 
de  Juan  Luis  Vives,  Diálec/is  (Barcelona.  1915); 
del  obispo  Rolierto  de  Bury,  Philobibaon  (Barcelo¬ 
na,  1916):  del  arzobispo  Antonio  Agustín.  Uiulerhs 
de  tes  armes  y  llinntges  de  la  uoblesa  d' Hspanyai,  Bar¬ 
celona,  1917).  y  de  Nicolás  Mnquiaveio,  Lo  princep 
y  Comedies  y  poemes  (1920-21). 

Bibliogr.  J.  Ixart.  ,0/ nf/o/inxíirfo,  estiiriio(lP8SL 
Léo  Qiiesnel,  La  Iteone  Nouvelle  (París.  lK,sS); 
Nitovn  Rassegna,  artículo  (Roma,  Marzo  de  1907); 
Monde  lllnstré  (París.  Agosto  de  P.  07);  .-Azorín. 
.4  R  C,  estudio  (  Madrid ,  Mayo  de  lOLl);  T/ie  Times 
Liternry  Snppiement  (Londres.  Junio  de  1918  y  Di¬ 
ciembre  de  lV'20);  José  Roca  y  Roca,  T,as  novelas  de 
Pin  y  Soler  (Barcelona.  Ib92):  Juan  Ruiz  Porta. 
Tarraconenses  ilnslres  (Tarragona.  1891);  Alfredo 
Opisso,  Las  últimas  obras  de  Pin  y  Soler  y  sn  Bi¬ 
blioteca  d'  l/nmnnintes.  en  La  (Bavcelnua. 

1917),  y  en  £a  Lectura  Popular  (iiúins.  46  y  47, 
Barcelona). 

PINA.  f.  Juego  de  mucbacbos,  que  consiste  ert 
echarse  unos  á  otros  una  bola  demailera  ó  iiiia  pie¬ 
dra,  dirigiéndola  y  conteniéndola  con  un  palo  eii  el 
suelo.  ¡I  aiit.  Almuna. 

Pina.  Nombre  que  se  da  en  algunas  provincias  de 
Espofia  al  mojón  do  torina  c mica  ó  redonda  de  tilgti- 
na  altura  que  termina  en  punta  y  se,  emplea  como 
indicación  de  términos  inuuicipales  ó  de  grandes 
propiedades. 

Pina.  Carroe.  Cada  trozo  de  aro  de  madera  que 
recibe  por  lo  interior  los  rayos  y  por  lo  exterior  la 
llanta  de  bierro. 

Pina.  Sool.  V.  Pinna. 

Pina.  Grog.  Lng.  de  las  Provincias  Baleares,  mu- 
iiici)iio  de  .Mgaiila. 

Pina.  Geog.  Miin.  de  la  prov.  de  Castellón  de  la 
Plana,  qne  consta  do  501)  e.  y  albergues  y  b. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lng.  de  su 
nombre  v  do  180  e.  y  albeignes  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  \  ivor,  diúe.  de  .Sogorbe,  y  está  si¬ 
mado  cerca  de  Cérica,  en  terreno  parte  llano  t 
parte  inontnoso.  en  qne  se  levantan  los  montes  de 
.•'anta  B.irbnra  ó  Moiitnigrao  y  la  sierra  <lc  Cerdaña 
al  SE.  en  iloiide  se  eiicnentra  una  cueva  notable. 
Produce  cereales  y  legumbres. 

Pina.  Geag,  P,  j.  de  la  ]irov.  de  Zaragoza,  sit.en 
la  parle  oriental  de  la  misma.  Limita  al  NE.  ron  la 
prov.  de  Ilnesen.  al  SE.  con  el  p.  j.  ilc  Casne.  al  S. 
con  la  prov.  de  Ternel,  al  SO.  con  el  p.  j.  de  Bel- 
cbile  V  al  NO.  con  el  de  Z.aragnza;  ocupa  tina  sn  — 
perllcie  ríe  1.I27‘21  liins.-  v  tiene  nna  población  ile 
20,228  b.  de  hecho  ó  20.21 1  de  ilereelio.  con  7.8S.'> 
i'dilicios  y  alberg-ues.  di.stribiiídos  en  los  17  inmii- 
cipios  de  Alborge.  Alforqne.  la  Almoidn.  Bnjaralo.*.. 
Earlete.  Fuentes  de  Ebro.  Gelsa,  Meiiiana,  Moiie- 
grillo.  Nuez  de  Ebro,  Osera.  Pina,  Quinto,  Roden. 
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Velilla  de  Ebro,  Viilnfranra  de  Ebio  y  La  Zaida, 
que  comprenden  9  villas,  9  lugaies,  3  caseríos  y 
2,500  e.  y  albergues  aislados.  Crúzalo  de  NO.  á  SE. 
el  rio  Ebro,  al  N.  del  cual  se  extiende  la  región  de 
los  .Monegros.  En  la  parte  NO.  se  levantan  las  sie¬ 
rras  de  Alcubierre  y  la  Gavardera.  .Atraviesa  el 
partido  el  f.  c.  de  Zaragoza  ¡i  Barcelona  y  las  carre¬ 
teras  que  desde  aquella  capital  van  ó  Fraga,  Caspe. 
Alcañiz  y  Teruel,  así  como  algunos  ramales  secun¬ 
darios. 

Pina.  Qfof.  Mun.  de  la  prov.  de  Zaragoza,  que 
consta  de  777  e.  y  albergues  y  2.473  li.  según  el 
censo  de  1910.  .Se  compone  de  las  entidades  si¬ 
guientes; 

Kildm«trei  EdiAfiot  Habitantes 


Belloque.  ca.serlo  ó  .  .  .  .  6  13  40 

Pina,  villa  de .  —  527  2,343 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  237  90 


Es  cabecera  clel  p.  j.  de  su  nombre  y  corresponde 
á  la  dióc.  de  Zaragoza.  Estil  sit.  en  la  inarg.  izq.  del 
Ebro,  á  39  kms.  de  Zaragoza,  en  terreno  llano,  ú 
orillas  del  río  que  va  elevándose  hacia  el  NE.  Pro¬ 
duce  principalmente  alfalfa,  cereales,  remolacha  y 
regaliz;  cría  de  ganado  lanar,  mular  y  caballar.  En 
su  término  abunda  la  caza.  Est.  f.  c..  Giro  postal, 
alumbrado  eléctrico,  banda  do  música,  escuelas  na¬ 
cionales,  salón  de  espectáculos,  fab.  de  jabón;  so¬ 
ciedades,  Casino  de  Pina,  Cable  de  Pina,  Centro 
Instructivo,  Asociación  de  Productores  Agrícolas, 
Centro  Obrero,  Centro  de  Labradores,  La  Protecto¬ 
ra,  Sindicato  Agrícola  Católico,  .Sindicato  de  Rie¬ 
gos  y  Unión  Obrera.  Vulgarmente  se  la  llama  Pina 
de  Ebro. 

Pina.  Geog.  Isla  del  Brasil,  adyacente  A  la  costa 
del  Est.  de  Pernambuco  y  sit.  entre  el  cabo  de  .Santo 
Agostinbo  y  la  barra  y  puerto  de  llecife. 

Pina,  fíeng.  Río  de  Rusia,  en  la  parte  occidental, 
afl.  der.  del  latzolda  ó  Inzolda;  nace  en  los  pantanos 
del  dist.  de  Kovel,  en  Volbinia,  se  dirige  hacia  el 
ENE.  en  una  long.  de  170  kms.  y  muere  junto 
al  Pinsk,  en  la  parte  .SO.  del  Minsk.  Está  canali¬ 
zado  para  que  sirva  de  prolongación  del  canal  de 
Bug  al  Dniéper,  siendo  navegable  en  una  ext.  de 
130  kms.  á  partir  del  punto  donde  comienza.  El  rio 


corre  li  través  de  una  región  en  la  que  abundan  los 
pantanos. 

Pina  (.Antonio  de).  Biog.  lliilrógrafo  portugués 
del  siglo  XVII ;  era  guarda  mayor  del  puerto  de  Cas- 
caes,  y  escribió  en  forma  de  diálogo,  así  para  los 
pasajeros  que  van  embarcados  en  las  naves  de  la 
India  para  Lisboa,  como  para  los  pilotos  que  acos¬ 
tumbran  introducirlos  en  el  puerto  de  aquella  ciu¬ 
dad.  la  siguiente  obra;  Regimentó  do  em-reira  e  ba¬ 
rra  lie  Sao  Giilo,  como  modo  e  tra^a  della  em  pregnn- 
tas  porgue  detao  ser  examinados  os  pilotos  que  onve- 
reiit  de  meter  por  ellas  as  naos  da  India,  que  vem  da 
viagem;  com  as  respostas  qns  devem  dar  os  que  tiverem 
á  snjlciencia  que  se  requere  para  os  hoterem.  Va  indo 
em  preguntas  d  rispostas  (Cascaos,  1(505). 

liibliogr.  Barbo.sa.  Bibl.  Ltisit.  (t.  I,  pág,  353). 

Pina  (AnausTo).  lUog.  Escenóg-rafo  portugués, 
n.  en  .Alcobaca  en  1872.  Estudió  en  la  .Academia  de 
Bellas  .-Artes  de  Lisboa  y  en  la  J uliana  de  París,  y  de 
regreso  en  Lisboa,  se  dedicó  á  la  escenografía.  Tra¬ 
bajó  para  la  mayoría  de  los  teatros  de  Lisboa  y  de 
Oporto.  Varias  ilustres  familias  portuguesas  le  en¬ 
cargaron  la  decoración  do  sus  palacios.  Débensele 
también  muchas  ilustraciones  do  libros. 

Pina  (Franci.sco).  Biog.  .Jesuíta  portugués  del 
siglo  XVII,  n.  en  Guarda.  Destinado  á  las  misiones 
de  Oriente  predicó  el  Evangelio  en  la  Cochincbina, 
lo  que  le  dió  ocasión  de  aprender  la  lengua  anamitn. 
Ivn  colaboración  con  otro  jesuíta,  el  padre  .Alejandro 
Rhodes,  compuso  un  Diccionario  anamitahitino,  que 
se  dió  á  la  imprenta  en  Roma. 

Pina  (Jacoro  Manuel).  Biog.  Músico  y  poeta 
portugués  del  siglo  xvii.  de  religión  judaica,  n.  en 
Lisboa.  Es  citado  con  elogio  por  Miguel  de  Barros; 
pasó  una  gran  parte  de  su  vida  en  los  Países  Bajos, 
no  faltando  quien  supone  que  allí  tomó  parte  activa 
en  las  guerras  que  sostuvo  Castilla  en  aquel  país. 
Fué  muy  aficionado  á  la  música  y  á  la  poesía 
cómica.  Residió  muchos  años  en  Ainsterdam,  y  pu¬ 
blicó  varias  de  sus  poesías  y  el  libro  Juguetes  de  la 
niñez  y  travesuras  del  ingenio  (1650),  obra  que  pare¬ 
ce  ser  la  misma  que  citan  AVolf  y  Amador  de  los 
Ríos  con  el  título  Ch.mias  del  ingenio.  Compuso 
también  Pina  una  extraña  Canción  de  la  muerte  de 
Jaxam  Saúl  Levi  Morteira,  y  otras  obras.  No  liav 
que  confundir  á  este  escritor  con  otro  judío,  natural 
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de  Amslerdnm,  David  Pina,  quien  ejerció  la  medi¬ 
cina  en  aquella  ciudad  y  gozó  fama  de  serrí  primero 
dt  los  predicadores. 

Pina  (Manuel  Cobreia  de  Bastos).  Biog.  Prela¬ 
do  portuguós,  obispo  de  Coimbra  y  conde  <le  Arga- 
nil.  n.  en  Costeirn  (feligresía  de  Carregosn)en  1830. 
I)cupó  antes  de  su  elevación  al  episcopado  varios 
cargos  importantes,  entre  ellos  los  de  vicario  capitu¬ 
lar  de  Coimbrn  y  gobernador  de  dicha  sede,  y  en 
18~2  ciñó  la  mitra  de  aquella  diócesis.  Sostuvo 
en  1886  una  fuerte  polémica,  con  motivo  de  una  Me¬ 
moria  presentada  por  un  cateilrático  de  la  Facultad 
de  Teología  al  Consejo  Superior  de  Instrucción  pú¬ 
blica.  en  la  cual  se  pretendía  limitar  las  funciones 
de  los  obispos  en  el  gobierno  desús  respectivas  dió¬ 
cesis.  La  Santa  Sede  dió  la  razón  al  prelado,  quien 
sostenía  que  los  obispos  podían  regir  sus  diócesis 
del  mejor  modo  que  les  pareciere,  respetando  natu¬ 
ralmente  las  leyes  e.xistente8,  y  sin  menoscabo  de  la 
dignidad  episcopal.  La  Memoria  de  aquel  catedráti¬ 
co,  doctor  Jacinto  Fragoso,  fué  incluida  en  el  Indice, 
Introdujo  este  obispo  muchas  reformas  en  su  dióce¬ 
sis,  V  procuró  que  el  clero  fuese  muy  ilustrado,  á 
cual  efecto  dió  las  cátedras  del  Seminario  á  personas 
mnv  competentes.  Su  entereza  de  carácter  la  demos¬ 
tró  en  varias  ocasiones,  oponiéndose  alguna  vez  á 
los  proyectos  de  las  esferas  gubernamentales,  cuan¬ 
do  los  creía  injustos  ó  perjudiciales  ásus  diocesanos. 
Fundó  un  Museo  episcopal,  muy  visitado  principal¬ 
mente  por  loa  extranjeros.  Se  interesó  asimismo  por 
el  bienestar  de  las  clases  trabajadoras,  para  las  que 
promovió  la  construcción  de  casas  baratas,  que  cons¬ 
tituyen  un  barrio,  uno  de  los  mejores  que  de  esta 
naturaleza  existen  en  Portugal.  Son  en  gran  número 
las  Cartas  pastorües.  Prorisoes  y  Circulares  que  ha 
escrito:  y  entre  sus  demás  producciones  cabe  men¬ 
cionar;  una  Resposla...  ála  representación  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Teología  (1887).  A  ednrn^ao  da  mnlher por- 
tngneta  ( 1895)  y  otros  trabajos,  notables  todos  ellos. 

PinaIMatuo  de  la  Hscaiinación).  Biog.  Reli¬ 
gioso  hrasilefio.  n.  en  Ulo  ile  Janeiro  en  1687. 
Ingresó  en  la  orden  benedictina,  en  la  que  ocujró 
los  cargos  de  abad  y  provincial.  Publicó  una  obra 
en  tres  volúmenes,  titulada  Viridario  ecangelico,  v 
gran  número  de  sermones. 


Pina  (Pablo  de).  Bing.  Judio  portugués,  n.  ea 
Lisboa  y  m.  en  Amsterdam  después  de  1630.  Aun¬ 
que  en  su  juventud  no  profesó  la  religión  judaica, 
antecesores  suyos  la  hablan  profesado.  En  1599  se 
dirigió  á  Roma,  y  habiendo  trabado  amistad  con  al 
medico  israelita  Ellas  Montnito,  abrazó  el  judaismo 
merced  á  los  consejos  del  citado  médico,  al  que 
habla  sido  presentado  Pina  por  un  primo  suyo,  lla¬ 
mado  Diego  Lobato,  quien  profesaba  ocultamente 
aquella  religión  y  era  conocido  por  los  judíos  con 
los  nombres  de  Abraham  Cohén  Lobato.  Regresó 
Pina  á  Lisboa,  desde  donde  se  embarcó  para  el 
Brasil  en  1601,  país  que  abandonó  en  1601,  y  des¬ 
de  entonces  se  estableció  en  Amsterdam.  Escribió 
varias  obras,  entre  ellas  el  Dialogo  dos  montes,  re¬ 
presentado  con  mucho  aparato  en  la  sinagoga  de 
Amsterdam,  y  fué  publicado  en  1767  junto  con 
otras  producciones  de  Pina;  el  libro  Beth  ahaim.  etc. 

Pina  (Rut  de).  Blog.  Historiador  portugués, 
n.  en  Guarda  en  1410  y  m.  en  1521.  Figuró 
como  secretario  de  la  embajada  enviada  por  Juan  II 
en  la  primavera  de  1482  á  Castilla,  adonde  vol¬ 
vió  en  Septiembre  ilcl  mismo  como  enviado  especial. 
En  1488  ocupó  también  el  puesto  de  secretario  de 
la  embajada  enviada  al  papa  Inocencio  VII.  A  su 
regreso  el  monarca  le  encargó  que  escribiese  la  his¬ 
toria  del  reino,  señalándole  una  pensión  al  efecto. 
Cuando  en  1493  regresó  Colón  de  su  primer  viaje. 
Pina  fué  uno  de  los  comisionados  enviados  por 
Juan  II  á  Barcelona  para  negociar  con  los  Reyes 
Católicos  acerca  de  los  limites  de  'sus  respectivas 
jurisdicciones.  En  Septiembre  de  1495  dió  fe,  como 
notario  público,  en  el  neto  de  testar  el  rey.  y  el 
25  do  Octubre  del  mismo  año  estuvo  presente  á  la 
muerte  del  monarca,  abriendo  y  dando  lectura  á 
su  testamento.  El  rey  Manuel  confirmó  su  pensión, 
nombrándole  en  1 497  cronista  del  reino,  y  archivero 
y  bihlioteenrio  do  Palacio.  En  1501  habla  terminado 
¡as  crónicas  de  .-Vlfonso  V  y  Juan  II.  El  rey  Juan  III 
le  encargó  la  historia  de  su  padre  don  Manuel,  que 
no  terminó. 

Es  probable  que  las  crónicas  do  los  reyes  de 
Portugal  desde  Sancho  I  hasta  .Alfonso  IV,  publica¬ 
das  con  el  nombre  de  Pina  en  el  siglo  xviii,  fuesen 
obra  de  Fernando  López;  la  del  rey  Duarte  parece. 
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ea  cambio,  eacrita  por  él  con  la  colaboración  de 
López  y  Azurora.  Pina  fue  un  verdailero  favorito 
de  la  fortuna,  puea  además  del  tavor  real,  que  no  le 
faltó  jamás,  recibió  en  vida  cuantiosos  regalos  de 
los  hombres  públicos  que  deseaban  figurar  en  sus 
obras,  y  después  de  muerto  se  le  han  atribuido 
obras  que  no  eran  suyas.  Su  autoridad  como  histo¬ 
riador  es  grande,  y  su  franqueza  le  produjo  disgus¬ 
tos  con  BUS  contemporáneos. 

La  crónica  de  Pina  de  .-Vlfonso  IV  fué  publicada 
por  primera  vez  en  Lisboa  en  1853;  las  de  los  reyes 
Duarte  y  Alfonso  V  lo  fueron  en  el  volumen  1  de 
la  Collec^So  de  livros  inediCos  da  Aísíoria  portngueia 
(Lisboa,  1790),  y  su  crónica  de  Juan  II  en  el  volu¬ 
men  II  de  la  misma  colección  (Lisboa,  1792).  La 
introducción  de  la  crónica  del  rey  Duarte  contiene 
una  biografía  de  Pina. 

Pina  (Vicbntb).  Biog.  Organista  y  compositor 
español  de  los  siglos  xviii  y  xux.  h'ué  natural  de 
Segorbe,  ilonde  al  servicio  de  su  catedral  transcu¬ 
rrió  toda  su  vida.  Ingresó  primero  como  infantillo 
en  lugar  de  Morata,  que  óblenla  el  magi.sterio  de 
capilla  (28  de  Febrero  de  1786),  después  fué  nom¬ 
brado  primer  contralto  (27  de  Noviembre  de  1797), 
más  tarde  ( 1809)  suple  la  vacante  de  primer  orga¬ 
nista,  plaza  que  se  le  otorga  oHcialmente  en  1812, 
desempeñándola  hasta  su  muerte  acaecida  el  12  de 
Noviembre  de  1819.  En  el  .Archivo  de  la  catedral 
de  Segorbe  se  conservan  unas  Vísperas  de  la  Vir¬ 
gen  (Üixit  Üoiiiiiius,  r,aetatus  snm,  Lauda  Jentsa- 
lem  y  Maguijlcat],  pero  no  se  tiene  noticia  de  com¬ 
posición  alguna  para  órgano. 

Pina  Cbli  (Francisco  de).  Biog.  Religioso  fran¬ 
ciscano  español,  n.  en  Jerez  de  la  Frontera,  que 
doreció  en  el  siglo  xvii.  Profesó  en  el  convento  de 
BU  ciudad  natal,  del  que  fué  gran  bienhechor,  y  su 
piadosa  virtud  y  elevación  de  ingenio  lo  fueron 
ascendiendo  hasta  los  más  altos  puestos  de  la  orden, 
habiendo  sido  provincial  de  Amlalucia,  vicario  ge¬ 
neral  de  Portugal  ó  ludias,  y,  por  último,  cogene- 
ral  de  la  orden  en  todas  las  provincias  de  España. 
Obtuvo  gran  favor  y  prestigio  en  la  corte  de  Roma, 
donde  residió  algunos  años  con  el  cargo  de  procura¬ 
dor  general,  y  pensando  siempre  en  su  patria  trajo 
de  la  capital  del  orbe  católico  el  cuerpo  del  mártir 
san  Marcos,  cedido  por  concesión  apostólica  y  lo 
donó  á  la  iglesia  de  su  advocación  en  Jerez.  No  fué 
este  el  único  testimonio  que  dejó  Pina  Celi  de  su 
celo  religioso  en  la  ciudad  de  Jerez,  pues  el  con¬ 
vento  de  su  orden,  denominado  de  la  Victoria,  le 
debió  una  gran  parte  de  su  fábrica,  y  asimismo 
ornamentó  espléndidamente  su  iglesia,  en  la  que  su 
hermano  Pedro  fundó  un  patronato  que  han  ve¬ 
nido  poseyentlo  sus  descendientes. 

Pina  db  Meló  (Bernardo).  Biag.  Militar  y  poeta 
portugués.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento  v 
la  de  su  muerte,  'l’eniente  de  uu  regimiento,  se  dis¬ 
tinguió  en  el  desempeño  de  su  profesión  gozando 
tama  de  muy  instruido.  .Se  dedicó  con  ardor  á  la 
poesía,  y  dejó  vanas  de  ellas  escritas  con  ocasión 
de  fiestas.  Escribió,  además.  Comedia  famosa  del 
lueero  de  Oriente  San  Francisco  Javier  (Coimbra. 
1657). 

Pina  de  Mello  (Francisco  de).  Biog.  Poeta  por¬ 
tugués,  n.  y  m.en  Montomór-o-Velho  ( 1695-17731. 
Estudió  filosofía  y  cánones  en  Coimbra,  pero  no 
llegó  á  terminar  la  carrera  eclesiástica  que  habia 
comenzado.  Fué  muy  devoto  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  tomó  parte  en  la  polémica  sostenida  entre 


los  jesuítas  y  los  padres  del  Oratorio,  acerca  de  los 
métodos  de  enseñanza.  Al  ser  expulsados  de  Portu¬ 
gal  los  hijos  de  san  Ignacio  de  Loyola,  Pina  db 
.Meli.u  fué  preso  como  sospechoso.  Sus  primeras 
composiciones  adolecen  de  gongorismo,  pero  á  la 
vuelta  de  un  viaje  que  efectuó  Pina  db  Mello  á 
Francia,  dejó  aquel  estilo  por  otro  más  llano,  raya¬ 
no  en  el  prosaísmo.  He  aquí  sus  principales  traba¬ 
jos:  Rimas  (1727),  Epitalamio  do  conde  de  Vimioso 
(1729),  Triumjo  da  Religiao  (1756),  A  conquista  de 
üoa  por  Affonso  d'Aliuquerque  (1759),  poema  épico 
que  es  su  mejor  producción  poética;  Arte  poética, 
en  verso  (1765);  Palacio  do  Sol,  Bucólica,  Paraue- 
sis  ao  terramoto  de  Lisboa,  opúsculos  escritos  en 
defensa  de  los  métodos  de  enseñanza  de  los  jesuítas, 
titulados  Balauga  intellectual  em  que  se  petaba  o  mere- 
cimento  do  verdadeiro  methodo  de  estudar  (1752),  en 
que  se  ocupa  de  la  obra  del  Barbadinlio;  Cartas 
expurgatorias  y  Carta  a  Luis  Antonio  Veriieg;  una 
Resposta  á  la  Carta  exhortatoria  de  Barbosa  .Macha¬ 
do,  en  la  que  Pina  db  Mello  defiende  á  los  jesuítas 
de  las  calumnias  que  en  aquélla  se  contienen;  Thta- 
tro  de  elegancia  ó  Arte  de  rhetorica.  Cartas  philologi- 
cat,  un  Juito  sobre  o  terramoto  de  Lisboa,  etc. 

Pina  Leitao,  Biog.  Poeta  portugués,  u.  en  las 
cercanías  de  Pinhel  en  1762  y  n>.  después  de  1840. 
Estudió  leyes  en  Coimbra  y  luego  ingresó  en  la  ca¬ 
rrera  judicial,  uno  de  cuyos  ascensos  le  obligó  á 
marchar  al  Brasil.  Al  declararse  el  Brasil  indepen¬ 
diente,  optó  Pina  Leitao  por  la  naciounliilad  binsi- 
leña.  Mientras  era  estudiante  publicó  varias  obras 
poéticas,  entre  ellas  una  traducción  libre  de  las 
Geórgicas,  de  Virgilio,  y  hallá ndo.se  en  Babia  com¬ 
puso  el  poema  la  A  fonsiada  (1818)  y  otras  obras. 

Pina  Vidal  (A.  A.  de).  Biog.  Militar  y  hombre 
de  ciencia  portugués  contemporáneo.  General  de  di¬ 
visión  del  cuerpo  de  artillería,  profesor  de  la  Escue¬ 
la  Politécnica,  secretario  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  de  Lisboa,  corresponsal  en  esta  ciudad  de 
la  de  Ciencias  Española,  y  director  del  Observatorio 
Meteorológico  y  Magnético  del  Infante  don  Luis. 
Entre  sus  obras  las  hay  de  geometría,  cosmografía, 
física  y  química. 

Pina  y  Bohioas  (Mariano).  Biog.  Periodista,  es¬ 
critor  y  autor  dramático  español,  n.  y  m.en  .Madrid 
(1820-1883).  Siguió  la  carrera  de  leyes  hasta  doc¬ 
torarse  y  sirvió  en  la  Administración,  donde  desem¬ 
peñó  algunos  cargos  de  importancia.  Fué  redactor 
de  algunos  periódicos  y  escribió  las  siguientes  obras 
dramáticas,  varias  en  colaboración  con  su  hijo  Ma¬ 
riano  Pina  y  Domínguez:  No  más  secreto.  Capas  y 
sombreros,  Manolito  Gátquet,  La  Nochebuena,  El 
pacto  con  Satanás,  Embajador  y  hechicero.  Colegialas 
y  soldados,  Ataque  y  defensa,  El  ojtcinlito.  Estropi¬ 
cios  del  amor,  A  quien  Dios  no  le  da  hijos....  Juegos 
prohibidos,  E.  H.,  Diez  mil  duros.  La  boca  negra. 
Giralda,  Los  peregrinos.  El  joven  Virginio,  Amor  y 
miedo.  Casada,  viuda  y  doncella;  Un  contrabando, 
Juan  el  perdió.  Aquí  pat  y  después  gloria.  Cosas  de 
loco.  Al  amanecer.  Un  trono  y  un  desengaño.  El  sor¬ 
do,  El  veterano,  Enlace  y  desenlace,  Briuchino,  A  cata 
de  divorcios.  Aventuras  de  un  joven  honesto.  Influen¬ 
cias  políticas.  El  rey  de  los  primos.  Las  cuatro  esqui¬ 
nas,  Ruma  y  sigue.  El  suicidio  de  Alejo,  El  niño. 
Bazar  de  novios.  Como  llovido  riel  cielo.  El  hombre  es 
débil.  La  sota  de  espadas.  Mesa  revuelta.  Compuesto 
y  sin  novia,  Coser  y  cantar.  Carambola  y  palos.  Los 
comediantes  de  antaño.  La  confitera.  Las  plagas  de 
Egipto,  El  libre  albedrío.  Los  carboneros.  Caer  y  can- 
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tar,  Chichones,  Anda,  caliente;  Rnlito  y  moreno,  La 
farsanta.  Dondiego  de  noche,  La  filoxera.  Complica¬ 
ciones,  Correo  de  la  Habana,  etc.  Algunas  tie  estas 
obras  tuvieron  inuoho  éxito. 

Pina  y  DomInoubz  ( Mariano).  Uiog.  Autor  dra- 
irnUico  español,  n.  en  Granada  en  18-10  y  in.  en 
Madrid  el  11  de  Noviembre  de  ISO-Í.  Siguió  la  ca¬ 
rrera  de  leyes,  pero  su  atición  il  la  literatura  le  llevó 
á  abandonar  sus  estudios  jurídicos.  Sieniio  aún  muy 
joven,  se  traslailó  á  Madrid,  y  para  proporcionarse 
medios  de  vida  trabajó  como  periodista  en  los  dia¬ 
rios  madrileños  La  Patria,  El  Eco  Nacional,  Las 
Novedades  y  La  Correspondencia  de  España,  de  los 
(jue  filó  redactor.  Acaso  el  ejemplo  de  su  padre,  el 
autor  dramático  Pina  y  Eoliigas  (V.).  le  incitó  á 
cultivar  el  género  teatral,  y  á  él  se  consagró  por  en¬ 
tero,  siendo  diticillsimo  y  rudo  el  primer  perloilo  de 
8u  vida  literaria,  pero  poco  á  poco  fué  coii(|ui.stan<lo 
al  público  y  mejoró  su  posición  social,  llegando  en 
los  últimos  años  de  su  vida  á  ser  el  autor  <jue  pro¬ 
bablemente  cobraba  mayor  renta  de  sus  produccio¬ 
nes  escénicas.  Aunque  compuso  algunas  obras  ori¬ 
ginales,  consagróse  princi|í.almente  á  arreglar  á  la 
escena  castellana  las  obras  extranjeras  que  tuvieron 
más  éxito  en  los  teatros  de  París.  Fué  lun  aguda 
como  acerba  la  sitira  con  que  uu  ))eriódico  feslivo 
de  Madrid,  comlensaba  en  1880  la  labor  de  traduc¬ 
tor  y  las  pingües  ganancias  que  ésta  producía  á 
Pina  y  Domíngurz,  con  la  siguiente  cuarteta: 

Ya  tienen  coche  Garcés, 

Y  Valora;  ¡qué  derroche!; 

¡Y  hft.sta  Pina  tiene  coche 

Traducido  del  francés! 

Su  producción  es  copiosa,  y  á  propósito  de  ella 
dice  el  padre  Illanco  que  sus  pasatiempos  teatrales 
son  «picantes  como  la  guiiulilla  y  de  un  matiz  ver¬ 
de,  que  si  en  ocasiones  aparece  un  poco  ilesinayado, 
por  lo  común  rompe  toda  cUse  de  cerníales.  Sus  ad¬ 
miradores  suelen  equipararlo  li  Hretón  con  la  candi¬ 
dez  del  mundo;  sus  émulos,  que  tampoco  le  fallan, 
han  lieclio  en  él  crueles  experiencias  de  anntomia». 

De  la  vastísima  producción  literaria  de  Pina  y 
Domínouez  recordamos  las  siguientes  obras  dramá¬ 
ticas:  El  viejo  Teldmaco,  Entre  frailes  anda  el  juego, 
con  Funes  v  Lustouó:  Las  maltas  de  Timoteo,  con 
.laques:  El  violinista.  Adiós  mi  dinero,  Eeasitiva, 
Descarga  de  arlilleria.  Por  huir  del  vecino,  A  la 
prueba  me  remito.  ^Cnnl  sera?.  El  fogón  y  el  ministe¬ 
rio.  Lola,  ¡’irlimpioiplin  I,  La  copa  de  plata,  con 
Perill.in  y  l’astorlido:  Se  dan  casos.  La  novia  del  ge¬ 
neral,  Enasto,  Lo  sé  todo.  La  casa  de  locos.  El  foras¬ 
tero,  El  comandante  León,  Dar  en  el  blanco,  Me  es 
igaal.  ;Ardn  Troya'.,  Las  cerezas.  La  ley  del  manilo, 
Valiente  amigo,  Yi:  pareció  agaello.  Compuesto  y  sin 
novia,  Cambiar  de  colores.  Los  dóminos  blancos,  con 
Navarrete;  El  cbignitin  de  la  casa.  El  año  sin  juicio. 
El  empresario  de  Valdcmorillo,  El  doctor  Ox.  El 
guardarropa.  El  diablo  Cojnelo,  con  Ramos  Carrión; 
Los  .\fadriles.  El  campanero  de  Degoña,  La  misa  del 
gallo.  El  primer  hijo,  con  Navarrete;  El  pañaclo  de 
hierbas.  El  caballo  blanco.  De  Herodes  á  Pílalos, 
Historias  y  cítenlos.  Las  dos  princesas.  El  lacero  del 
alba.  Esto,  lo  otro  y  lo  de  nids  allá,  con  Ramos  (’a- 
rrión:  Odieme  usted,  caballero;  El  dinero  en  la  mano. 
Conferencias ,  Dimes  y  diretes,  A  la  Exposición,  con 
Ramos  Carrión;  Dos  line’rfanas.  Ya  somos  tres.  Ya 
no  hay  l'irineos.  El  asesino  de  Arganda,  El  corregi¬ 
dor  de  Almagro,  Aguí,  león;  A  sangre  y  fuego,  ¡De 


verano.'.  Libre  y  sin  costas.  Armas  al  hombro.  Curar¬ 
se  en  salud.  El  país  de  las  gangas.  Viaje  ñ  Suiza, 
Las  mil  y  una  noches,  La  taberna.  La  cola  del  gato, 
Madrid-Zaragoza- Alicante,  El  milagro  de  la  Virgen, 
Vestirse  de  largo.  La  ducha.  Para  casa  de  los  padres. 
Nuestro  prologo,  con  Uurgos;  La  feria  de  San  Loren¬ 
zo,  Los  fusileros,  Niniche,  Castillos  en  el  aire.  La 
diva.  Juegos  icarios.  El  leatro  nuevo,  con  Urané.s: 
Coro  de  señoras,  con  .Aza  y  Ramos;  A  casa  con  mis 
papas.  La  comediantn.  Vida  madrileña.  Las  bodas  de 
J cromo,  con  Parra;  Tiple  en  puerta.  Veinte  céntimos. 
La  fiesta  de  la  Gran  Via,  Yo  y  mi  mamá.  Mi  mismo 
cara,  .¡lan’zelle  Nitonrhe,  Aguas  azoadas.  Creced  y 
multiplicaos,  La  .fuente  de  la  verdad.  El  cocodrilo. 
¿Quidn  se  casa?.  Sin  embargo,  El  dogal  al  cuello.  Mil 
duros  y  mi  mujer,  Los  tres  sombreros.  El  crimen  déla 
calle  de  Leganitos,  con  Mario;  París  fin  de  siglo.  Los 
cohetes.  Los  bombones.  Correos  y  Telígrafos,  El  hú¬ 
sar,  Servicio  obligatorio.  Mujer  y  reina,  y  otras 
inucbas. 

'rambién  escribió  los  libros  Aventuras  de  nn  joven 
tímido  (ISló),  Percances  de  tres  mujeres  El 

hombre  de  las  tres  pelucas  (ISTCi),  Ifn  seductor  de 
criadas  {ISll),  otras  novelas,  artículos  y  poesías. 

Pina  y  Furrer  (V'ictorio).  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol  contemporáneo.  Ha  sido  oficial  del  Archivo  y 
llibliotecn  del  Colegio  do  .Abogados  de  Zaragoza,  y 
lia  publicado:  El  libro  verde  {'Lnra^^ozn,  188(i),y  /'<x- 
ginas  de  IbUd.  Memorias  de  nn  patriota.  Levantamien¬ 
to  de  Zaragoza  ( 18811). 

Pina  y  Mendoza  (I.eoniz),  Eiog.  Militar  portu¬ 
gués  del  siglo  XVII,  n.  en  la  ciuiiail  de  Guarda.  Es¬ 
tudió  liumanidades  en  Evora  y  después  siguió  la 
carrera  <le  las  armas,  distinguiéndose  en  las  guerras 
que  contra  Castilla  sostuvo  Portugal  después  de  su 
separación .  Se  dedicó  también  á  la  poesía.  Escribió. 
Poesias  tilicas.  La  divina  Salamandra,  comedia,  y 
Emerenciaiia,  novela,  las  tres  manuscritas. 

PINABACDAO.  Geog.  Pobl.  de  Filiinnas,  en  la 
isla  y  prov.  de  .Samar;  unos  1,200  Ii. 

PÍnabetB.  F.  Sapia. —  It.  Abete  senza  nodí. — 
In.  Sprttee  fir-lree.  —  A.  Edeltanne,  Weisstaniio. —  P.  Pi 
nabete.  —  C.  Pi  veril. —  E.  Abio.  m.  Bot.  Nombre  vul 
gar  del  .4bies  pectinata  ó  abeto  blanco,  de  la  fainilin 
de  las  pináceas.  V.  .Aheto. 

PiNAUBTK.  Geog.  Nombre  de  unos  ranchos  del  Es¬ 
tado  de  Miclioacán  (Méjico).  |{  Rancho  en  el  Est.  de 
Miclioacán.  innii.  de  Taiicltaro;  ISO  b. 

PINABETOSA.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Comnyagiia.  iniin.  de  Ojos  de  .-Agua. 

PINACANAOAn.  0'eo<7.  Rio  de  Fiii|>iiuis.  en 
la  isla  de  Lnzón;  nace  en  la  Sierra  Madre  y  se  en¬ 
camina  en  dirección  O.  hasta  desembocar  en  el  río 
Grande  de  Ciigayán. 

PINACAPUTL.AM.  Geog.  Río  de  Filipina», 
en  la  isla  de  I.uzón.  prov.  de  Tayalms;  des.  en  el 
mar  al  E.  de  la  punta  Calatoiig. 

PINACATE.  Geog.  Raliín  de  la  costa  occidental 
de  Méjico,  correspondiente  ai  Est.  de  .Sonora,  .''e 
abre  en  el  golfo  do  California,  en  la  región  que  per 
fenece  al  dist.  de  Altas;  frente  á  ella  se  encuentra  la 
isla  de  San  .lorge.  ||  Monte  del  mismo  Est.;  se  le¬ 
vanta  en  el  litoral  de  la  liiibia  de  sii  nombre. 

PINACATES.  Geog.  Sierra  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Zacatecas. 

PINÁCEAS,  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas  gitii 
nospermas  de  la  clase  de  las  coniferas,  distintas  de 
las  taxáceas  por  sus  hojas  florales  masculinas  y  fe¬ 
meninas  reunidas  en  cono,  seinilln  oculta  entre  las 
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liojns  carpelares,  con  testa  leñosa,  coriácea  ú  ósea; 
el  mesufílo  de  las  hojas  siempre  con  canales  resino¬ 
sos.  Comprende  unas  300  especies,  la  mayoría  de 
países  de  clima  templado,  v  que  se  distrihiiveu  en 
las  tribus  ile  las  arnneariens,  abietineas,  taxodieas  y 
(«piesíuem. 

PINACIOFORA.  r.  Zool.  {PiiiaciopAora  Greeff.) 
Género  de  protozoos,  rizópodos,  heliozoarios  del  or¬ 
den  de  los  calarotordcidos  (C/iaiatotborncida  Dcla- 
f;o).  afín  al  género  Acantitocijstis  Cárter,  que  se  ca¬ 
racteriza  porejue  las  plaqiiitas  del  esqueleto,  típicas 
de  todos  los  géneros  de  este  orden,  tienen  la  fortna  da 
pequeñas  hojas  lanceolailas.  Es  forma  de  agua  dulce. 

PINACITES.  m.  Pnleont.  Género  de  moluscos 
de  lu  clase  de  los  refaló|>odos,  orden  de  loa  tetra- 
branquios.  ainmonites,  prosifonados,  familia  de  los 
aniinonilidos,  subfamilia  de  los  nautilinidos,  afín  á 
los  Goniatites;  concha  discoiilal  ventruda,  ron  la  li¬ 
nea  sutural  dentada;  el  sifón  colocado  en  el  Indo 
ventral  externo;  los  tubos  sifunales  están  dirigidos 
hacia  la  parte  posterior;  la  abertura  está  escotada  y 
en  el  lado  externo;  el  óptico  es  córneo  y  de  una  sola 
pieza.  Según  la  clasificación  de  Beyrich  y  Sandber- 
ger,  fumlnda  en  las  formas  de  las  lineas  de  las  su¬ 
turas.  pertenecen  al  quinto  grupo,  que  es  el  de  los 
/rtiiati,  con  el  óvulo  externo  y  ventral  muy  iieque- 
ño,  separando  dos  sillas  ó  aristas  redondeadas,  y 
siendo  la  lateral  muy  grande  y  separadas  de  las  pre- 
eerlentes  por  un  lóbulo  puntiagudo;  la  sutura  es  on¬ 
dulada.  bastante  regular  y  decreciente;  en  el  esta¬ 
blecimiento  do  los  géneros  de  los  Gontalitef,  inten¬ 
tado  por  Mujsisovics,  de  igual  modo  que  se  ha  hecho 
para  los  Awiiiuiiites.  el  género  Pinaeites  so  ha  con¬ 
siderado  como  precursor  del  grupo  de  los  pinacoco- 
rítidoa.  estableciendo  una  filiación  anóloga  en  otros 
Goniatites,  que  se  consideran  formas  embrionarias  v 
anteriores  de  los  Arcestes  y  Lithoceras,  entre  otros. 
Es  forma  tipo  el  Pinaeites  emaeiatus  Uarr.,  del  silú¬ 
rico  superior. 

PlNACLiB,  Geog.  Isla  del  Japón;  forma  parte 
del  arch.  Cecille. 

PINACOBDELA.  f.  Zool.  {Pinacebdetta  Dies.) 
Género  de  gusanos  hiriidlneos  do  la  familia  de  los 
gnatopdélidos  ó  sanguijuelas,  provistas  de  mandíbu¬ 
las,  á  la  que  también  pertenece  la  sanguijuela  co¬ 
mún  ó  medicinal  del  género  Ilirndo  L. 

PINACOCERAS.  m.  Paleont.  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de  los 

ainmonltidos.  prosi¬ 
fonados,  familia  de 
los  pinacocerátidos; 
fué  establecido  por 
Mojsisovicsen  1873. 
Concha  estrecha,  de 
abertura  alta  y  ele- 

\r  , ;  raramente 

■*  '  -  ^  ^  adornada  lie  bincha- 

mientos  nudosos;  li¬ 
nea  sutural  caracte¬ 
rizada  por  quillas, 
divididas  simétrica¬ 
mente,  rica  y  elegan¬ 
temente  recortarlas; 
las  tres  quillas  late¬ 
rales  principales,  ó 
solamente  las  dos  primeras,  tienen  forma  de  pirámi¬ 
des  truncadas,  recordando  la  de  los  Arcestes.  Los 
más  antiguos  Pinacoceras  provienen  del  muschel- 


Pinaeoeeras  T.ayeri  Ilaiiar,  dnl 
triáalco  miperior  do  Roitielsteiii 


kalk;  los  más  recientes  del  piso  earniense  medio;  el 
máximo  de  desenvolvimiento  de  este  género  se  halla 
eii  las  capas  uorieuses;  el  tamaño  de  este  grupo  es 


Linea  aiitural  reducida  del  Pinacoceras  ifettanichi 
Haner 


excepcional,  pues  el  Piiineoeeras  Metternichi  llega  á 
tener  el  diámetro  de  la  rueda  de  un  coche,  caracte¬ 
rizando  las  dos  más  antiguas  zonas  paleontológicas 
del  piso  noriense;  el  Pinacoceras  snbparnia  se  halla 
en  las  capas  Arcestes  globns  de  Saummeraukegel, 
cerca  de  Hall.stádt.  Pertenece,  pues,  á  los  terrenos 
triásicos,  y  son  conocidas  más  de  30  especies.  De 
todos  ¡os  Ammonites  conocidos  es  el  Pinacoceras  el 
que  presenta  la  línea  de  sutura  más  complicada; 
además  del  P.  Metternichi  de  la  caliza  de  Hallstailt, 
con  un  diámetro  de  1  á  1 ,5  m.,  son  formas  caracte¬ 
rísticas  el  A.  respondeos  Hauer,  A.  ptatyphyllnnis 
Mojs.,  A.  Layeri  Hauer,  A.  rex  Hauer,  A.  parma 
Moja,  y  A  .  imperator  Hauer. 

PINACOCERATIDOS.  m.  pl.  Paleont.  (Pi- 
uacocerntidae.)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
cefalópodos,  orilen  de  los  ammónidus.  prosifonados; 
fué  establecida  por  Mojsisovicsen  1873.  'rienenfor- 
ma  generalmente  aplastada  y  discoidal,  con  la  cá¬ 
mara  no  ocupando  más  de  tres  cuartos  de  vuelta  y, 
por  lo  tanto,  bastante  más  corta  que  la  de  los  are- 
céstidos.  Mojsisovics  divide  los  pinacocerátidos  en 
tres  subfamilias;  pinacoceratinos,  litocerutiuos  y  pty- 
chitinos,  y  de  las  tres  subfamilias  la  última  es  la 
más  reciente,  siendo  considerada  como  una  rama  se¬ 
parada  do  \os  ¡itoceratinos  en  el  periodo  carbonífero. 
En  la  subfamilia  de  los  liíoeeratinos  e¡  género  tipo  es¬ 
tudiado  porSuess  tiene  la  concha  generalmente  com¬ 
primida,  discoidal,  de  vueltas  poco  numerosas,  arro- 
llailas  ó  solamente  en  contacto.  La  cámara  de  la 
habitación  del  animal  ocupa  una  longitud  de  media 
á  una  vnella  de  espira;  la  abertura  tiene  el  borde 
prolongado  por  un  lóbulo  en  el  lado  dorsal  y  sin 
prolongaciones  en  las  partes  laterales  y  en  el  borde 
sifonal;  las  estrías  de  crecimiento  y  ornamentales 
son  paralelas  á  los  bordes  de  la  abertura ,  encorvadas 
hacia  delante,  cerca  de  la  sutura;  la  ornamentación 
es  escasa,  consistiendo  en  lineas  radiantes  ó  estre¬ 
chamientos  del  tubo;  la  linea  sutural  tiene  los  lóbu¬ 
los  poco  numerosos,  estando  los  laterales  diviilidos 
simétricamente.  Deriva  probablemente  de  los  AJimo- 
rbilites,  v  abunda  bastante  en  el  jurásico  y  en  el 
cretáceo.  Uhlig  qitiere  conservar  el  nombre  de  Ly- 
toceras  e\\  su  sentido  estricto  para  un  solo  grupo  de 
los  Jtinbriali,  que  tiene  sus  vueltas  casi  redondas, 
tocándose  únicamente  ó  recubriéndose  muy  poco; 
costillas  filiformes,  generalmente  recortadas  en  forma 
de  dientes,  con  la  cámara  corta  y  el  lóbulo  antisifo- 
nal  simétrieifmente  desenvuelto,  extemliendo  sus  ra¬ 
mas  en  el  tabique  precedente;  por  eso  ha  creado  su 
género.  Cortidiscus,  para  el  grupo  de  los  rectico.'itatus, 
(le  vueltas  más  envolventes, lados  ó  costillas  elevadas,, 
rectas,  algunas  veces  ahorquilladas,  con  una  larga 
cámara  que  ocupa  más  de  una  vuelta:  el  lóbulo  an- 
tisifonal  asimétrico  y  de  vértice  asimétrico.  El  gru¬ 
po  de  los  litncsi'atinos  está  representado  por  nume¬ 
rosos  géneros  en  el  inuschelkalk;  en  las  capas  do 
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Buchenatein,  de  la  provincia  tríAsica  mediterránea, 
teniendo  por  precnr.sores  á  loa  Gonialites  verdaderoa; 
continúa  deaarrollándoae  el  miamo  ^riipo  en  el  géne¬ 
ro  ii’Wiierna  durante  todo  el  terreno  juráaico,  y  pa¬ 
sando  poateriormente  al  cretáceo,  correapondiendo 
su  máximo  desarrollo  al  piso  titonienae.  l.a  sublami- 
lia  de  los  ptijchitinos,  cuyo  género  tipo  es  el  Ptychi- 
t$i,  tiene  la  concha  arrollada,  da  vueltas  que  se  ex¬ 
tienden  siempre  hasta  el  borde  umbilical  de  la  pre¬ 
cedente;  loa  individuos  de  poca  edad  son  gruesos  y 
ventrudos,  recordando  á  los  Arcesles,  mientras  que 
las  conchas  adultas  adquieren  formas  muy  diferentes 
(por  lo  cual  han  sido  divididas  en  loa  grupos:  rugi- 
feri,  megalodiei,  mbjlexuosi,  opiileitti),  y  una  qui¬ 
lla  externa,  corta  y  estrecha;  por  lo  demás,  la  es¬ 
tructura  de  loa  elementos  naturales  aislados  varia 
mucho,  asi  como  el  adorno  de  los  lóbulos;  la  cámara 
<le  la  habitación  ocupa  tres  cuartos  de  vuelta.  Ez- 
tiéndense  las  fonnns  de  este  grupo  por  el  triásico  me¬ 
diterráneo,  desde  el  muschelltalk  hasta  las  capas  no- 
fienaes  superiores,  faltando  únicamente  en  las  ile  la 
provincia  mediterránea,  y  se  encuentran  en  la  India 
y  en  el  Spitzberg;  abunda  también  en  las  capas  de 
Werfen,  en  los  Alpes.  Esta  familia,  pues,  que  co¬ 
mienza  en  el  silúrico  superior  con  los  Aphyllites, 
tiene  un  mayor  desarrollo  en  el  antracolltico  de  la 
India,  se  extiende  en  el  triásico  y  pre.sentan  cierta 
analogía  con  ciertos  Gonialites  paleozoicos,  esto  es. 
con  la  Pfoltcaniliilae  liyatt.  Según  Ziltel,  pertene¬ 
cen  á  la  familia  de  los  pinacocerátidos  los  géneros 
Bentckeia  Mojs.,  Longobarditss  Mojs.,  ATjWííi  XIojs., 
Pronovites  Mojs.,  Sageceras  Mojs.,  Alrillicottia^afi- 
y  Piiincocii'iis  .Mojs.,  de  los  que,  según  Fis- 
cher,  tan  sólo  deben  ser  conservados  como  género 
el  Pinaeoeeras  Mojs.  (1873)  y  el  Sageceras  Mojs. 
(1873),  y  los  restantes  los  admite  como  subgéneros. 

PINACOCISTIS.  f.  Zoot.  {Pgitaeoeislis  Hert- 
wig  el  Lesser.)  Género  de  protozoos  rizópodos.  he- 
liozoarios  del  orden  de  los  calarotorácidos  (Chalaro- 
thoraciiía  Dcinge),  afín  al  género  AcaníhoeysUs  Cár¬ 
ter  y  al  Pinaciophora  Greeff,  que  se  caracteriza 
porque  las  plaquitas  del  esqueleto  típico  de  los  gé¬ 
neros  de  este  orden  tienen  aquí  la  forma  redondeada 
en  vez  de  la  lanceolaila  del  Piiiaciophora  (V.  Pina- 
ciofoba).  Además,  en  vez  de  ser  de  agua  dulce, 
como  este  último,  es  de  agua  de  mar. 

PINACOCITOS.  m.  pl.  Zool.  Reciben  esta  de¬ 
nominación  las  células  de  forma  aplastada  que  recu¬ 
bren  la  superlicie  externa  del  cuerpo  de  las  esponjas 
y  también  todas  las  cavidades  internas  de  las  mis¬ 
mas  (ya  inhalantes,  ya  exhalantes),  á  excepción  úni¬ 
ca  de  las  cámaras  vibrátiles  que  están  tapizadas  por 
células  especiales  denominadas  coanocitus.  V.  Es¬ 
ponjas,  EsPONOtARIOS  ó  PORfPKKOS. 

PINACOFILfO.  m.  Paleont .  (Piiiacopbylliiiii 
Renss.)  Género  fósil  del  grupo  de  los  tetracoralcs, 
■que  se  encuentra  en  el  terreno  triá.sico. 

PINACOIDALi.  adj.  Crist.  Que  tiene  los  ca¬ 
racteres  del  pinacoide  ó  se  refiere  A  él. 

PINACOIDC.  Crist.  En  el  sistema  rómbico  pue- 
«le  ser:  niaero  y  bragiiipliiacoiiles;  son*  bases  de  las 
formas  prismáticas,  tanto  verticales,  laterales  y  an- 
teroposteriores  como  horizontales.  En  el  sistema  ino- 
iiosiinétrico  las  caras  transversales  son  llamadas  or- 
topinacoides,  las  longitinliunles  clinopinacoides,  y  las 
terminales  pinacoide  basteo. 

PINACOIDEO,  DEA.  adj.  Crist.  Relativo  al 
pinacoide.  Se  dice  de  los  cristales  en  que  dominan 
los  pinacoides  sobre  las  otras  caros. 


PINACOLiBPS.  m.  Zool.  (Pinacoleps  Diesing, 
Coieps  Nitzsh.)  Género  de  infusorios  holotricos,  de 
cuerpo  cilindrico,  protegido  por  un  caparazón  muy 
complicado.  Es  animal  carnicero,  que  ataca  ó  los 
grandes  infusorios,  destruyéndolos  con  sus  fuertes 
dientes.  Vive  en  el  aguadulce. 

PINAOOLINA.  f.  Qiiim.  CHj  .  CO  .C(CH,'l3. 
Obtiénese  haciendo  hervir  en  aparato  de  redujo, 
durante  hora  y  media,  20  gr.  de  pinacona  con  100 
centímetros  cúbicos  de  ácido  sulfúrico  diluido.  Es  un 
liquido  oleoso  de  color  amarillo. 

PINACONA.  f.  Qiiím.  Nombre  dado  á  los  al¬ 
coholes  dos  veces  terciarios  que  se  forman,  junto  con 
alcoholes  monoatómicos,  en  ¡a  reducción  de  las  que- 
tonas  mediante  la  amalgama  de  sodio; 

(CHj),  C  .  OH 

2(CH3)íCO 2  H  =  I 

(CII3),  C  .  OH 

PINACONOTA.  f.  Entom.  (Pinaeonota  Sansa.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  blátidos  y 
tribu  de  los  epilamprinos.  En  estos  insectos  la  forma 
del  cuerpo  es  deprimida,  el  pronoto  trapezoidal  cnsi 
truncado  por  delante  y  por  detrás;  escudete  patente; 
fémures  moderadamente  espinosos  por  debajo;  tarsos 
muy  cortos,  por  debajo  pestañosos  y  enteramente 
inermes:  metatarso  posterior  tan  largo  como  los  dos 
artejos  siguientes  juntos;  arolios  muy  anchos;  élitros 
y  alas  bien  desarrolladas,  extendidas  por  detrás  del 
ápice  del  abdomen.  Se  conocen  12  especies  propias 
de  Asia,  Ocennia  y  América.  La  P.  macasenriensie 
Haan  se  halla  extendida  por  las  Filipinas,  Célebes, 
Amhoina  v  Ceram. 

PINACOTECA.  P.  Pinacothiqse.  — It.,  C.  y  E. 
Pinacoteca. — In.  y  P.  Pínacotheca. — A.  Pinako'tbek. 
(Etim.  —  Del  gr.  Pinacotehe,  comp.  de  pinas,  cus- 
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dro,  y  íheke,  depósito.)  f.  Galería  ó  museo  de  pintu¬ 
ras.  ¡I  //i'jJ,  Salón  de  los  Propileos  de  Atenas,  donde 
liabia  una  colección  de  cuadros. 
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PiKACOTtOA.  B.  art.  En  la  antif^Oedad,  local  dea¬ 
tinado  á  guardar  los  cuadros  ofrecidos  en  donativo 
á  los  dioses.  En  Atenas  la  Pinacoteca  se  hallaba  en 
el  ala  izquierda  de  los  Propileos. 

Aunque  l’nusanias  habla  de  pintu¬ 
ras  «uo  borradas  por  el  tiempo»,  in¬ 
dicación  que  parece  denotar  el  fres¬ 
co,  el  hecho  de  que  en  los  muros 
no  existe  rastro  de  preparación  para 
el  estuco  demuestra  más  bien  que 
se  trataba  de  pinturas  de  bastidor 
(J.  G.  Frazer,  Pautaniaa' t  Descrip- 
tion  0/ Greece,  1898).  En  otras  ciu¬ 
dades  (Samos,  Efeso,  etc.)  habla  edi¬ 
ficios  especiales  destinados  á  esto. 

Entre  los  romanos  era  un  local  en 
el  atrio  de  la  casa,  adornado  con  es¬ 
tatuas,  pinturas  y  otros  objetos  de 
arte.  En  el  sentido  de  colección  de 
cuadros,  se  usa  hoy  en  Munich  (an¬ 
tigua  y  nueva  Pinacoteca)  y  en  va¬ 
rias  ciudades  de  Italia,  como  Bolo¬ 
nia  y  Turlii. 

PlNACROMtA.  f.  Fotog.  Mé- 
tedo  ideado  por  KOaig  para  obtener 
imágenes  de  color.  íóe  funda  en  la 
decoloración  de  ciertas  substancias 
y  recolornción  por  la  luz,-v.  gr.;  la 
sodaminn  diluida  con  ácido  acético, 
polvo  de  zinc  y  acetato  de  sodio. 

Pueden  obtenerse  con  él  fotografías 
con  varios  colores  superpuestos  á 
partir  de  clisés  obtenidos  con  filtros 
adecuados.  No  parece  muy  prácti¬ 
co  porque  los  colores  se  alteran. 

BibilogF.  Unger,  Drtifarbtn- 
drnck  A rrhiv/ür Buchgeinerbt{ht\f- 
lig,  1906). 

PINÁCULO.  (Etim.  — Del  lat. 
pinnacnlum,  pináculo.)  m.  Parte  su¬ 
perior  y  más  alta  de  un  edificio  magnifico  6  tem¬ 
plo.  II  Por  ext.  Cualquier  cima,  cumbre  ó  punto  cul¬ 
minante.  II  fig.  Parte  más  sublime  de  una  ciencia  ó 
de  otra  cosa.  ||  fig.  y  fam.  El  fin,  remate  ó  cabo  de 
alguna  cosa,  por  lo  común  difícil,  escabrosa  y  arries¬ 
gada. 

PiNÁcoLO.  Arqnit.  Torrecilla  en  forma  de  pirámi¬ 
de,  de  base  poligonal.  En  el  estilo  románico  reem¬ 
plazan  frecuentemente  á  los  pináculos  unos  corona¬ 
mientos  muy  sencillos.  Durante  los  siglos  xi  y  xii 


Piuácnloa  del  templo  de  la  Sagrada  FAnulia 
( Barceloua) 


nitas  y  flanqueadas,  á  veces,  en  sus  bases  por  pirá¬ 
mides  pequeñas.  Los  pináculos  del  siglo  xiv  son  muy 
ligeros  y  los  del  xv  constan  de  haces  de  prisma» 


Pliiáeuloa  j  piáonei  de  la  catedral  de  Milán 

terminados  en  pirámides  que  se  levantan  unas  so¬ 
bro  otras.  Los  del  siglo  xvi  tienen  rica  decoración 
escultórica,  pero  están  ejecutados  con  menos  atrevi¬ 
miento  que  ios  de  la  época  anterior. 

Pináculo  del  Templo.  Bibl.  El  sitio  adonde  fué 
conducido  Jesús  por  el  diablo  para  que  allí  se  arro¬ 
jase,  lláinanlo  los  evangelistas  san  Mateo  (4,  5)  y 
san  Lucas  (4,  9)  en  griego p/rrj/^ion,  que  la  Vulgata 
traduce  pinnacnlum  ó  pinnaiii,  y  significa  ala  ó  ale¬ 
ta.  Cuál  fuese  el  sitio  del  templo  asi  designado,  no 
es  del  todo  cierto.  Parece,  con  todo,  que  no  era  el 
techo  del  santuario,  qué  suele  llamarse  nade,  sino 
más  bien  algún  sitio  eminente  de  los  edificios  ó 
atrios  que  lo  rodeaban,  como  lo  significa  el  término 
hieran,  que  aquí  emplean  los  dos  evangelistas.  Si, 
además,  atendemos  á  la  significación  misma  de  la 
palabra  pterygion,  que  parece  corresooiuler  á  la  cas¬ 
tellana  alero,  es  muy  probable  que  el  pináculo  de¬ 
signe  la  cornisa  ó  saliente  del  pórtico  de  Salomón, 
que  cerraba  el  templo  por  el  E.,  6  del  pórtico  real, 
que  lo  terminaba  por  el  S.  De  aquí  fué  de  donde 
Santiago  el  .Menor,  el  llamado  hermano  del  Señor, 
fué  ¡ireeipitado  por  los  escribas,  como  lo  refieran 
Ensebio  (Hiet.  eel.,  2,  23)  y  san  Epifauio  [Adcertns 
Haereses,  29,  4). 


los  pináculos  suelen  terminar  por  una  especie  de 
cono,  pero  en  el  xiil  son  más  ricos  y  terminan  en 
pirámides  cuyas  aristas  están  guarnecidas  de  campa- 


PINACULOSO,  8A.  adj.  Altísimo,  elevadlsi- 
mo.  que  remata  en  pináculo. 

PINADA,  f.  Sile.  Suele  darse  este  nombre  ánn 
conjunto  ó  rodal  de  pinos,  y  en  algunos  sitios  se 
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(ieiiomina  nsi  í  las  pimpolladas.  Pinada,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Jaén,  .se  emplea  en  la  acepción  de  mude- 
•'•Ida,  es  ilecir,  del  conjunto  de  piezas  de  inaderaqne 
se  conducen  juntas  por  los  ríos  de  uno  á  otro  punto. 
V.  Maukii.v. 

Pi.s'AU.A.  üeog.  Aid.  de  Méjico,  E.st.  de  Cliiapas, 
inun.  lie  La  Grandeza;  200  li. 

Pi.SAUA  (La).  Geog.  Ca.s.  de  la  prov.  de  .Alicante, 
iiiun.  do  .Alfíorfa. 

PINADO,  DA.  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  lioja  com¬ 
puesta  con  las  folíolas,  d  uno  _v  otro  lado,  d  lo  larno 
del  peciolo  común,  como  en  el  fresno  v  el  rosal.  .Si 
el  pecíolo  común  termina  en  folíola,  se  dice  que  la 
hoja  es  pinada  coa  impar;  si  las  folíolas  son  allerna- 
tivamento  garandes  y  pequeñas,  como  en  la  aorimo- 
nia,  se  dice  la  hoja  pinada  con  interrupción  ó  inter¬ 
polada. 

PiNAix)  ó  Pinato  (.San).  ¡lagiog.  Mártir  mencio¬ 
nado  en  los  nntionos  martiroloi^fios  el  10  de  Ahril, 
<lel  cual  carecemos  de.  más  noticias. 

PINAOOSUANÚAN.  ant.  Filip.  Calillcativo 
que  dahan  los  autio-uos  tao-alos  á  la  persona  emhru- 
jaila  [lor  el  osuán.  Üsáb.  t.  c.  a. 

PINAGRAFIa.  f.  Fotog.  Procedimiento  de  Ko- 
iiig  |iara  obtener  imágenes  de  colores.  V.  PoTo- 
aiiAF/A. 

PINAORANDB.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Pouteveilrd,  mun.  de  Creciente,  parr.  de  San  Jorge 
<le  Villar. 

PINAGTANORtN.  Geog.  Rio  de  Filiiiinns.  en 
la  isla  de  Lnzón,  prov.  de  Patangas;  des.  en  el  río 
<lo  Culumpúu. 

PINAGUAPAN.  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
Filipino,  perteneciente  al  grupo  de  las  Calaguas, 
que  están  sit.  junto  d  la  costa  N.  de  la  prov.  de  Ani- 
hos  Camarines  de  la  isla  de  l.uzóu.  Tiene  3‘5  luns. 
de  largo  por  1  de  ancho. 

P1NAHAT.  Geog.  V’.  Panahat. 

PINAHUA.  Geog.  zAld.  del  Perú,  dep.  de  .Avn- 
cuclio,  prov.  de  Parinacochas,  dist.  de  Chumpi; 
350  li.  aproximadamente. 

PINAIGRIER  (Uonnaro).  Biog.  Pintor  fran¬ 
cés.  n.  en  ’l'onrs  en  1190  y  in.  eti  la  misma  ciudad 
en  15t)0.  Se  tienen  muy  pocos  datos  hiográlicos  do 
este  artista.  Hacia  1510  estuvo  en  Roma  estudiando 
li  los  pintores  del  Renacimiento,  estudios  que  dió  á 
conocer  en  las  vidriera.s  de  la  iglesia  de  San  Hilario, 
en  Cliartres  (1520),  de  ejecución  irreprochahle  y  de 
gama  ardiente,  clara  y  dorada.  Por  dichas  vidrieras, 
Francisco  I  so  convirtió  en  protector  del  artista  v  le 
enntió  la  decoración  de  la  iglesia  de  .San  Víctor. 
<londe  ejecutó  La  vida  det  hijo  prodigo  (vidríelas  de 
las  fachadas  laterales),  La  resnrrece.ión  de  Láearo, 
La  Cena,  y  tres  Bpiendios  de  la  vida  de  .laii  Olegario. 
De  estas  obras,  consideradas  como  las  mejores  del 
artista  y  desaparecidas,  no  quedan  mis  que  unos 
malos  grabados.  .Además  de  las  obras  citadas,  se 
«•onoceu  de  él;  Francisco  I  y  la  reina  de  Navarra, 
Futrada  de  Jesús  en  Jeriisalrn  y  Jesús  con  sus  disci- 
polos  ( ICnfants-Rouges);  Historia  de  la  Virgen  {cn- 
pilla  de  la  misma.  San  Gervasio),  é  Historia  dejosí 
l^.Saiiit-Mederic,  Saint-Merrv). 

PINAJARRO.  Geog.  .Sierra  de  la  prov.  da  Cá¬ 
celes;  se  levanta  al  NH.  de  Mervás,  en  el  ángulo 
que  forman  las  montañas  á  la  izq.  c|el  puerto  de  Pa- 
•  ños.  Nace  en  eila  el  río  .Ambroz 

PI N  A  J I  LiIiAS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  | 
Rst.  de  San  Luis  Potosí,  iriuu.  de  Guodalcázar;  7Ü  I 
habitantes. 


PINAKI.  J/jíí.  Instrumento  monocordo,  de  pun¬ 
teo,  mencionado  en  lo.s  textos  sánscritos,  dedicado 
al  dios  Civa.  Representa  el  tipo  más  rudimentario  y 
primitivo  de  los  instrumentos  de  cuerda  de  la  ludia. 
Una  cuerda  tendida  entre  los  extremos  del  arco  es 
todo;  la  tensión  de  la  cnerda  es  variable  y  se  aco¬ 
moda  á  la  voz  ((lie  acompaña;  so  (luiitea  con  los  de¬ 
dos.  El  Baiiigita-ratnákara,  de  Carngadeva.  le  aña¬ 
de  una  calabaza  como  caja  de  resonancia,  y  un 
arquillo  para  la  mano  derecha  del  ejecutante,  coii- 
virtiendo  de  (mnleo  en  de  arco  al  instrumento,  lia 
algunos  diccionarios  se  le  llnina  pinüha. 

PINAKI.  Geog.  Isla  de  Gceanlii,  en  la  Poline¬ 
sia,  ardí,  de  Tuamotu;  está  sit.  cerca  del  grupo 
Variatea,  y  lleva  también  el  nombre  de  Pynni- 
Martin. 

PINAKINl.  Geog.  V'.  Pennkr. 

P1NAKIOL.ITA.  f.  Mineral.  Porato  de  magne¬ 
sia  V  manganeso  cuta  fórmula,  según  Groth,  es: 
(.MnV)j)(POi)(.Mg,  Mu)iO. 

Cristaliza  en  el  sistema  rómbico,  y  la  R.  A.  = 
0,8338  :  1  :  0.,5881.  Se  ha  encontrado  en  Suecia. 

PIÑAL.  m.  ant.  Pinar. 

Piñal  Coyoturü  ó  Tonto  Apache.  Etnogr.  Una 
de  las  siibtribiis  de  la  tribu  Gileñn  de  indins  iiorte- 
americanos.  Es  distinta  de  los  Pinaleños  o  Teliikuiia 
y  de  los  Coyoteros  AVliite  .Mountain.  V.  Gii.r.ños. 

Piñal.  Geog.  .Aid.  de  la  República  Dominicana, 
prov.  de  .Aziia  de  Coinnosteln.  inuii.de  El  Cercado. 

Piñal.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Copán, 
mun.  de  Santa  Rosa.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  .Santa 
Párbara.  mun.  de  Colinas. 

Piñal.  Geog.  Cerro  de  .Méjico,  en  el  Est.  de  .Aguas 
Calientes,  partido  da  Calvillo.  En  su  falda  n.-.ce  el 
rio  de  la  Labor,  que.  unido  al  de  Tejas,  forma  el 
de  Calvillo.  J  Nombre,  de  varias  haciendas  y  ranchos 
en  los  Est.  (le  .Aguas  Calientes.  Duraiigo.  Méjico. 
Miclioacáii  y  Puebla.  ||  Rniiclieria  en  el  Est.  de  Hi¬ 
dalgo,  inuii.  de  Cardonal;  2IU  li.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  M(qico,  mun.  de  Otzoloapán;  IGO  li.  j|  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Mieboacán,  nuiii.de  Cotila;  1(MJ 
habilantes.  |¡  Runcho  en  el  Est.  de  Miclioacán .  mu¬ 
nicipio  (le  Tiicámharo:  275  li.  ||  Rancho  en  el  Est .  de 
Tepic,  mun.  de  La  Yesca:  15  li. 

Piñal.  Grog.  Río  da  Venezuela,  en  el  Est.  da 
Sucre;  des.  en  el  g-olfo  de  Paria. 

PiNAl..  Geog.  Condado  de  los  Estailos  Unidos,  en 
el  de  Arizona;  5.380  millas  cuadradas  inglesas  v 
9.015  b.  según  el  censo  de  1910.  Riégalo  de  E.''E. 
á  O.NO.  el  rio  Gila,  y  es  montañoso  en  mi  (imta 
oriental  y  llano  en  la  occidental.  Dicho  río  forma  en 
el  un  prornndo  cañón  de  75  luns.  de  largo.  Minas  v 
pastos.  Su  cajiital  es  Floience. 

Piñal  (CticiiiLLAS  dhl).  Geog.  Pequeña  sierra  do 
Cuba,  en  la  prov.  de  Oriente.  Se  dirige  de  E.  á  O. 
y  forma  parte  del  grupo  de  Sngua-Paracoa. 

Piñal  (El).  Geog.  Cerro  de  Homiuras.  en  el  de- 
(lartamento  de  Colón;  forma  parte  de  la  serie  qiia 
va  desde  el  río  Mojngay  hasta  el  Mavanty  Creek.  | 
Cas.  en  el  dep.  de  Copán,  mun.  de  Cor|iiín.  |]  C.i- 
serío  en  el  dep.  de  Copán,  mun.  do  .8anla  Rita. 

Piñal  (Pliürto  de  El).  Geog.  liist.  Nombre  que 
dieron  los  españoles  á  un  piierio  da  China,  á  poc.i.s 
Icg^nas  de  Cantón  (¿el  que  hoy  se  llama  Hong-  Ivong?), 
donde  establecieron  una  factoría  en  1598  con  el  be¬ 
neplácito  de  los  chinos,  pero  no  de  los  portiigue.ses, 
que  lea  hostilizaron,  según  puede  verse  en  los  Sus- 
sos  de  las  Islas  Filipinas,  del  doctor  .Morga  (Méjico,- 
1C09). 
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Piñal  dbl  Zamobano.  Grog.  Elovndo  cerro  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Guannjiiato.  diat.  de  Itórbide. 
Aunque  no  se  siilie  n  ¡mulo  lijo  su  altura, créese  que 
ésta  eicede  de  3,000  m.  s.  u.  m. 

PiNAt.  DE  Osouios.  Geog.  Rnnclierla  de  Méjico, 
en  el  Est.  del  mismo  uonibre,  mun.  de  Vallo  de 
Bravo;  110  h. 

Piñal  Quemado.  Geng.  Aid.  de  la  República  Do¬ 
minicana,  prov.  de  la  Vega,  mun.  de  .Inrabacoa. 

PINAL.AO  DUAN.  Gfng.  Rio  de  Filipinas,  en 
la  isla  (le  Luzón,  prov.  de  Tavabas;  des.  en  la  bahía 
de  Laiiión. 

PIN  ALEJO.  G--og.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
Santa  R.irbara,  mun.  de  Quiinistún. 

PlNALEROi  RA.  adj.  Natural  de  Pinar  del 
Rio  (Cubnj.  U.  t.  c.  s.  II  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  antillana. 

PIÑALES.  Geng.  \ .  Nahuelbuta . 

PIN  A  LIA.  Zool.  Género  de  mamiferos  fundado 
por  Grny  en  183H  y  siixinimo  del  S^toniys  Knnp 
del  orden  de  los  insectívoros. 

PINALILLO  I.  Gfag.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuatn.  mnn.  de  Allende:  1‘JO  h. 

PiNAi.ii.LO  II.  Gfitg.  Rancho  de  Méjico,  en  el  ICs- 
tado  de  üuanajuato,  mnn.  de  .\llende;  70  h. 

PiNALiLLO.  Geog  Punta  de  la  costa  de  Cuba,  co¬ 
rrespondiente  &  la  prov.  de  Pinar  del  Rio,  sit.  á  5  ki¬ 
lómetros.  al  S.SO.  de  la  punta  de  .-Chalos,  en  la  par¬ 
te  occidental  del  golfo  de  Guanacabibes.  Es  elevada 
y  saliente.  ’ 

PIN  A  LITO.  Geng.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Gopín.  mun.  de  Santa  Rita.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Co¬ 
pan.  mun.  de  Santa  Rosa. 

PiNAl.lTO.  Geng.  Rnncbo  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Jacaln;  450  h.  Hay  otro  rancho 
del  mismo  nombre  en  el  Est.  de  Querétaro. 

PINALUBO  ó  PINATUBO.  Geog.  Volciln  de 
Filipinas,  en  la  parte  NO.  de  la  prov.  de  Pampnn- 
ga,  al  S.  de  I.uzón;  1  .810  m.  de  altura. 

PINAMALAYAN.  Geng.  Pobl.  de  Filipinas, 
en  la  prov.  é  isla  de  Mindoro,  sit.  en  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla,  á  oril,  de  la  ensenada  de  su  nombre; 
unos  3,300  h.  Escuelas  públicas.  I.a  ensenada  de 
PiNAMAi.AYAN  86  encuentra  al  -S.  del  extremo  NE. 
de  la  isla,  donde  estú  el  monte  Dnmnli.  y  compren¬ 
dida  entre  las  puntas  Rale'.c  y  Dnmali.  Tiene  9'.5 
millas  de  ext.  y  profundiza  ‘¿■ú;  su  costa  esmnv 
acantilada  desde  el  rio  Pinamalaynn  hacia  el  N.. 
aunque  las  embarcaciones  menores  pueden  abrigarse 
de  los  vientos  del  N.  y  NE.  pegadas  á  la  playa  en 
las  ensenaditas  que  se  abren  entre  frontones.  Desde 
dicho  rio.  para  el.S.,  parece  que  puede  también  fon¬ 
dearse  en  7  y  8  m.  fondo  arena  fina,  li  "i  millas  de 
tierra,  y  en  3  y  5  m.  é  la  distancia  de  ]  milla,  con 
abrigo  de  loa  vientos  del  tercer  y  del  cuarto  cuadran¬ 
tes.  En  esta  ensenada  desembocan  siete  riachiielns. 
entre  loa  cuales  pueden  citarse  el  Marabiaviín  y  el 
Pinamnlnyan . 

PINAMBIRA.  lítnogr.  Tribu  de  indios  del 
Ecuador:  habitaba  primitivamente  en  las  márgenes 
del  rio  Fisco,  pero  al  establecerse  los  colonos  espa¬ 
ñoles,  estos  indios,  por  no  someterse  á  los  encomen¬ 
deros.  emigraron  en  número  de  1  1  ,000  á  las  regio¬ 
nes  de  Mocoa  y  .Siiciimbios.  internándose  en  los 
países  bárbaros  orientales.  Tenían  lengua  propia  y 
.sus  dialectos  eran  el  ambaqui,  el  carpuela,  el  chal- 
liuayaco,  el  pisco  y  el  piisive. 

PINAMONTI  (Ju.'.N  PEonoj.  Biog .  Jesuíta  ita¬ 
liano,  n.  en  Pistoya  y  m.  en  Orta,  diócesis  de  No¬ 


vara  (1632-1703).  Por  espacio  de  cuarenta  años 
recorrió  dando  misiones  los  pueblos  y  ciudades  de 
Italia.  Escogiéronle  por  su  director  espiritual  la^lu- 
que.sa  de  Módena  y  el  gran  duipie  de  Toscana  Cos¬ 
me  111.  Escribió  varias  obras  en  italiano  y  en  latín, 
de  las  cuales  es  quizá  la  más  notable  ll  Uirettore,  « 
vero  metinlo  da  potersi  (enere  per  beu  regatare  le,  anime 
«(•//(I  na  /icf/f’.-iOMf  ( Florencia,  1705),  que  ha 
sido  traducida  á  varias  lenguas.  De  la  versión  espa¬ 
ñola  hay  por  lo  menos  siete  ediciones.  También  so 
han  hecho  muchas,  en  su  original  italiano  y  en  otros 
idiomas,  de  La  croce  alleggerila,  orvero  iitntici  per 
coii/ortarsi  nelte  íribotaziuni  (Módena,  1699).  (Cono¬ 
cemos  de  esta  obra  cuatro  traducciones  castellanas: 
del  padre  Juan  de  Gatniz  (Méjico,  1713).  de  un 
eclesiástico  anónimo  (Madrid,  1734),  del  padre  Ma¬ 
riano  Julia  ( .-V  Icoy.  1838)  y  del  padre  Luís  Martin 
(llarcelonn,  1877).  que  después  fiié  general  de  U 
Compañía.  También  tuvieron  mucha  aceptación,  á 
juzgar  por  el  gran  número  de  ediciones  y  traduccio- 
ne.s  que  de  casi  todas  se  hicieron,  las  restantes  obras 
de  PiNAMONTi,  que  son:  Zo  vera  sapienza,  ovvero 
coii.iiderationi  ntilieeime  all'  aegnieto  del  santo  timnr 
di  Dio  (Veiiecia.  1683):  Lo  specr/iio  che  non  iuganna, 
ocrci  o  la  teórica  e  la  pratica  delta  cognizione  di  si 
stessn  (Florencia.  1686):  L'  In/e'iin  aperto  al  cristia¬ 
no  perche  non  r  eniri  ( llolonia.  16.SS).  Ssercilii  spi- 
ritiiali  di  i9.  Ignnzin  propasa  alie  persone  secolari 
(llolonia.  1698).  Erorasta  rite  edocins,  sen  acenratn 
methodus  oinne  maleflciornm  gemís  cnrnnili  (Lucca, 
1690):  La  rncazione  vittnriosa  (Roma,  1694),  La  Gi- 
n/igogn  disingannata  (Roma.  1694),  Z«  religiosa  tu 
snliaidine  ( liolouia.  1695),  Esercitio  di  preparanone 
alia  mo)7c  ( llolonia .  16)95).  La  cansa  de'  rirchi,  nrrrro 
il  debito  ed  il  .frntto  delta  limosina  (llolonia.  1697); 
II  sacro  Cnnre  di  María  Vergine  (Florencia,  1699), 
La  ria  del  Cielo  appianata  con  esporre  gí  impcdimenli 
che  vi  s’  ateraversonn  e  la  maniera  di  snperarli  (Flo¬ 
rencia,  1700),  L'  artero  delta  vita,  ovvero  i  pregi  ed 
i  fruta  delta  G.  Messa  (1700);  Le  leggi  detl'  ítnpos- 
.(léiVe  ( Florencia .  1700),  é  ll  Cimr  eontrilo,  oreero 
motivi  per  eccitare  alta  enntrizione  (  Padua,  170()). 
Todas  fueron  reunidas  con  el  titulo  Opere  del  Padre... 
(Parma.  1706),  precedidas  de  una  breve  biografi.i 
del  autor,  v  también  de  esta  colecci.m  se  hicie.ioa 
varias  ediciones. 

Blbllogr.  Durazzo,  Raccolta  delle  vírtii  del 
P.  Gian  Pietro  Pinamonti,  Missionario  delta  Cota- 
pagiiia  di  Giesü;  Sommervogel,  liiblinthégue  de  la 
Coinpagiiie  de  ./dsns  (t.  VI):  Zacenria.  Eiblintheca 
Pistoriensis;  Mnzzolari,  Josephi  Mariani  Parthenii 
Commentarii  (págs.  47-61). 

PINAMUCAN.  Geog.  Río  de  Filipinos,  en  la 
isla  de  I.uzón.  prov.  de  llntangas:  dea.  en  la  ense¬ 
nada  de  este  nombre. 

pinamungahAn  ó  pinamungajAn. 

Geng.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  prov.  é  isla  de  Cebú, 
sit.  á  39  krns.  de  la  ca|)itnl  del  distrito,  en  terreno 
bañado  por  los  ríos  Tumbod,  San  José.  Bombón  y 
Wásbington.  en  la  costa  oriental  al  S.  de  Toledo; 
linos  15,000  h.  Produce  maíz,  copra,  maguey  y  ta¬ 
baco.  Municipalidad,  Juzgado  de  paz,  Correos.  Je¬ 
fatura  de  policía:  iglesia  parroquial;  varias  escuelas. 

PINANG.  Geng.  V.  Pbnang. 

PINANGA.  f.  Bot.  El  género  Pinanga  Bl.es  do 
la  familia  de  las  palmas,  subfainilia  de  las  ceroxili- 
nas,  tribu  de  las  areceas.  subtribu  de  las  nrecinas, 
con  espádices  ramificados,  desarrollados  debnjo  del 
penacho  de  hojas,  antes  de  la  florescencia  ocultos  en 


976 


PINAPINA  —  PINAR 


Ub  largas  vainas  de  las  axilas  de  las  hojas,  ana  es- 
pata;  ñores  femeninas  con  corola  anchamente  empi- 
sarrada,  un  óvulo  central,  con  el  rafe  libre  anatro¬ 
po;  hojas  sin  espinas.  Los  restos  del  estigma  están 
en  el  ápice  del  pericarpio.  El  óvulo  es  libre  v  ascen¬ 
dente,  el  albumen  corroído  (ruroinado),  las  flores 
femeninas  unidas  con  las  masculi¬ 
nas  en  glomérutos  de  tres  flores,  los 
estambres  son  muchos  y  los  estig¬ 
mas  soldados.  Son  de  altura  media¬ 
na  ó  escasa  con  hojas  desigualmen¬ 
te  pinadas.  Comprende  unas  50  es¬ 
pecies  de  Horneo,  Célebes,  Java, 

Malaca,  Cochincbina  y  Filipinas. 

Á^innnga  es  también  una  sección  del 
género  Shorea  Roxb.  de  la  familia 
de  las  dipterocarpáceas. 

PINAPINA.  f.  Farm.  Nombre 
dado  al  zumo  de  pina  de  América, 
que  se  ha  recomendado  en  medicina. 

PINAR.  F.  Pioeriis,  pinéde. — It. 

Piieto.  —  In.  Grove  ol  písei. — A.  Ficb- 
taiwild. —  1’.  Pinheiral.  —  C.  Pineda. 

—  E.  Pínejo.  Extensión  de  terreno 
más  ó  menos  grande  poblada  de 
pinos. 

El  pinar  db  las  db  Gómbz.  Fra¬ 
se  madrileña  con  que  se  designa  la 
acera  de  la  calle  de  Alcalá  que  se 
extiende  desde  las  Calatravas  basta 
el  ministerio  de  la  Guerra.  Le  vie¬ 
ne  el  nombre  de  unos  pinos  plantados  en  aquellos 
lugares  por  orden  del  que  fué  alcalde  de  Madrid, 
Boscb  y  Fustegueras,  y  por  la  costumbre  que  se  es¬ 
tableció  de  ir  á  pasear  allí  las  familias  que  veranea¬ 
ban  en  la  corte. 

Pinar.  Oeog.  Paraje  poblado  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Jnjny,  dep.  de  Valle  Grande. 

Pinar.  Otog.  Cerro  de  Méjico;  despréndese  de  la 
montaña  de  Malintzi,  en  el  Est.  de  Tlaxcala,  y  for¬ 
ma  una  garganta  que  se  prolonga  hasta  cerca  de  la 
pobl.  de  Acajete,  en  el  Est.  de  Puebla.  Es  una  im¬ 
portante  posición  estratégica. 

Pinar  (El).  Oeog.  Casas  de  mineros  de  la  provin¬ 
cia  de  Almería,  mun.  de  Uédar. 

Pinar  (El).  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Barcelona, 
mun.  de  La  Ametlla. 

Pinar  (El).  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Tijarafe. 

Pinar  (El).  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Abarán. 

Pinar  (El).  Oeog.  Cuchilla  ó  sierra  de  la  isla  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Pinar  del  Rio.  Se  levanta  al  N. 
del  cerro  de  Cabras  basta  las  fuentes  del  rio  Guamá 
y  forma  parte  de  la  sierra  de  los  Organos.  ¡|  Punta 
de  la  costa  correspondiente  á  la  prov.  de  la  Habana; 
avanza  en  la  oril.  septentrional  de  la  ensenada  de  la 
Broa,  entre  el  puerto  del  Caimito  al  O.  y  la  boca 
del  rio  Guanamón.  |{  Nombre  que  toma  en  su  des¬ 
embocadura  el  río  Cbavarria,  en  la  prov.  de  Pinar 
del  Río;  nace  en  las  lomas  de  su  nombre  y  des.  en 
la  costa  S.  de  la  provincia  por  el  estero  de  Sábana 
la  Mar. 

Pinar  db  Antrqubra.  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  y 
mun.  de  Valladolid. 

Pinar  drl  Rio.  Oeog.  Prov.  de  la  República 
de  Cuba.  Conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de 
Vuelta-Abajo,  ocupa  el  extremo  occidental  de  la 
lela,  hallándose  sit.  en  las  riberas  del  golfo  de  Méji¬ 


co,  muy  cerca  del  continente  americano,  á  unas  130 
millas  de  la  península  de  Yucatán  (Méjico),  de  la 
que  está  separada  por  el  estrecho  de  su  nombre.  Li¬ 
mita  al  N.  con  el  golfo  de  Méjico,  al  O.  con  el  cita¬ 
do  estrecho,  al  S.  con  el  mar  de  las  Antillas  y  al  E. 
con  la  prov.  de  la  Habana,  mediante  una  linea  ar¬ 


bitraria,  tirada  irregularmente  desde  el  estero  de  Ba 
racoa,  en  la  costa  septentrional  de  la  isla,  á  un  pun¬ 
to  un  poco  al  O,  del  Embarcadero  de  Guauimar  en 
la  costa  S.  Presenta  la  forma  de  un  muñón  rematan¬ 
do  en  un  zapato  de  mujer,  cuya  punta  marca  el  cabo 
de  San  Antonio  y  el  extreme  del  talón  está  seña¬ 
lado  por  el  Cabo  Corrientes.  Ocupa  una  super.  de 
13,500  kms.-  y  tiene  una  población  do  261,198  h.. 
de  los  que  44,987  son  electores,  según  cálculo  he¬ 
cho  en  1919;  el  censo  de  1907  la  fijaba  en  240,372 
habitantes.  Los  principales  cabos  y  puntas  de  la 
costa  N.  yendo  de  O.  á  E.,  son  los  siguientes:  el 
Cabo  de  San  Antonio,  el  más  occidental  de  toda  la 
isla  y,  por  consiguiente,  de  la  provincia,  distante 
38  leguas  marinas  del  Cabo  Catoche;  la  punta  del 
Cajón,  cercana  y  al  NE.  de  la  anterior;  la  punta  de 
Plumajes  y  la  de  Abalos  ó  de  los  Organos,  que  cie¬ 
rran  la  ensenada  de  Guadiana;  la  de  Malas  .Aguas  y 
de  Aguas  Piedras,  frente  al  cayo  de  Inés  de  Soto;  la 
de  la  Gobernadora,  á  la  entrada  oriental  del  puerto 
de  Babia  Honda;  tas  de  las  Lavanderas  y  del  Verra¬ 
co,  que  determinan  el  embarcadero  del  Rosario;  la 
punta  del  Ubero,  próxima  á  la  entrada  de  la  bahía  ó 
puerto  de  Cabañas,  y  las  puntas  de  Barlovento  y  de 
Sotavento,  que  marcan  la  entrada  al  puerto  de  Ma- 
riel.  En  la  costa  meridional  se  encuentran  las  si 
guiantes  puntas:  de  Salinas,  al  S.  de  la  ensenada  de 
Majana;  de  la  Capitana,  al  S.  de  la  anterior;  deCo- 
megatos,  en  la  boca  del  estero  denominado  Sabana  li 
Mar;  de  Carraguao  y  de  Media  Casa,  al  E.  del  es¬ 
tero  de  Davanigiias;  del  Gato,  ti  O.  del  estero  del 
mismo  nombre;  de  la  Fisga  y  de  Piedra,  que  cierran 
la  ensenada  de  Cortés;  el  Cabo  Francés,  elevado  y 
peilregoso,  que  avanza  al  E.  del  golfo  de  Guanigua- 
nico;  el  Cabo  Corrientes,  que  remata  si  S.  con  la 
punta  de  Agnirre,  y  la  punta  del  Holandés,  que  li¬ 
mitan  la  ensenada  de  Juan  Claro.  Dos  son  los  prin¬ 
cipales  golfos  que  se  abren  en  el  litoral  de  la  provin- 
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ciii.  uno  al  N.  denominado  de  (iuanacabibes,  com¬ 
prendido  entre  la  punta  del  Cajón  y  los  bnjos  de  los 
Colorado*^  y  otro  ni  S.  que  es  el  de  Quuniguanico  y 
está  limitado  por  la  punta  de  la  Fisga  y  el  Cabo 
Francés,  teniendo  en  su  interior  numerosas  ensenti- 
das,  esteros  y  surgideros.  Fuera  de  estos  golfos,  en¬ 
tre  las  entradas  más  reducidas  que  la  costa  presenta, 
citaremos  al  N.  la  ensenada  del  l.'ajón,  junto  al  Cabo 
de  San  Antonio:  la  albufera  de  Uuadiana,  llamada 
por  lo  común  eusenada,  que  se  baila  formando  por  el 
N.  el  istmo  de  la  península  de  Giianacabibes:  los  em¬ 
barcaderos  de  Mantua  y  de  Loa  Arroyos,  al  N.  del 
término  de  Mantua;  el  embarcadero  de  San  Cayeta¬ 
no.  al  B.  de  la  punta  de  las  [,avanderas,  y  el  del  Ro- 
«.irio  entre  la  punta  últimamente  citarla  y  la  del  He- 
rracos:  el  puerto  lie  la  Mulata,  de  tráfico  relativamen¬ 
te  activo;  el  ilel  Morrillo,  de  parecidas  condiciones,  al 
N.  de  la  pobl .  de  Las  Pozas;  la  ría  de  Manimani,  en 
la  desembocadura  del  rio  de  este  nombro  ó  de  San 
Miguel:  el  importante  puerto  de  Balda  Hon<la.  con 
fondo  suficiente  para  buques  mayores;  el  Hortigosa, 
pequeño  puerto  que  se  abre  en  la  boca  ilel  río  San- 
tiago  y  tiene  bastante  actividad;  el  puerto  de  Caba¬ 
ñas,  extenso  y  de  regular  fondo,  que  se  halla  casi 
-dividido  en  dos  partea  por  la  pequeña  península  lla- 
inaila  Cayo  de  Juan  Tomás;  el  bermo.so  puerto  de 
Mariel.  con  fondo  para  buques  de  gran  porte,  co¬ 
rrespondiente  á  la  pobl.  de  igual  nombre;  Bañes, 
peijueño  puerto  sit.  á  32  kins.  de  la  Habana,  con  al¬ 
gún  tráfico,  y  el  estero  de  Baracoa,  de  donde,  como 
liemos  dicho,  parte  la  divisoria  entre  las  prov.  de  la 
Habana  y  de  Pinas  dbl  Rio.  En  la  costa  meriilio- 
«al  merecen  especial  mención  las  siguientes  entra¬ 
das:  la  ensenada  de  Majana,  cercana  también  al  limi¬ 
te  con  la  prov.  de  la  Habana:  el  estero  de  Sabana 
la  Mar,  en  la  boca  del  rio  de  su  nombre:  la  ensena¬ 
da  de  Dayaniguas,  entre  los  ríos  San  Diego  y  Los 
Palacios:  el  embarcadero  interior  de  Cortés,  á  8  l;i- 
lóinetrns  de  la  desembocadura  del  rio  San  Diego;  la 
Albufera  ó  Laguna  del  Gato,  que  comunica  con  el 
mar  por  tres  bocas  que  son  otros  tantos  esteros  y 
que,  respectivamente,  se  denominan  de  Lebisa,  de  la 
Corozal  y  del  Gato;  el  surgidero  de  la  Coloma,  en 
(a  barra  del  rio  de  su  nombre,  á  25  kms.  al  SE.  de 
la  ciudad  de  Pinar  del  Río,  á  cuyas  comunicaciones 
marítimas  sirve:  el  embarcadero  interior  de  Colón, 
á  4  kms.  de  la  embocadura  del  rio  La  Coloma,  á 
■21  kms.  S.  también  de  la  capital  de  la  provincia:  la 
rada  de  Punta  de  Cartas;  el  puerto  de  Noda,  que 
forma  parte  <le  la  bahía  de  Golafre;  el  surgidero  de 
Garay  ó  Bailen,  en  la  boca  del  rio  Arroyo  Puercos; 
«I  reducido  embarcadero  de  la  Llaniiza.  en  la  boca 
del  rio  Cuyaguateje,  y  la  ensenaila  de  Juan  Claro, 
■entre  el  Cabo  Corrientes  y  la  punta  del  Holandés. 
Forma  el  territorio  de  la  provincia  dos  penínsulas, 
una  mayor,  la  do  Guanacabibes,  en  el  extremo  SO. 
de  la  isla,  cuyo  istmo  se  extiende  entre  las  albuferas 
de  Guadiana  al  N.  y  Cortés  al  S.,  y  otra  pequeña, 
la  Juan  Tomás,  contenida  en  el  puerto  de  Cabañas. 
Como  ocurre  en  casi  toda  la  isla,  la  costa  de  Pinar 
nsL  Río  está  sembrada  de  cayos  y  de  bancos,  entre 
los  que  se  cuentan  en  el  N.  el  bajo  de  Sancho  Pardo, 
corto  y  aislado,  á  25  kms.  al  NO.  del  Cabo  de  San 
Antonio,  y  muy  temido  por  loa  navegantes;  los  ca¬ 
yos  da  la  Leña,  que  se  levantan  al  E.  de  la  punta 
del  Cajón,-y.  sobre  todo,  el  areh.  de  Guaniguanico, 
que  se  extiende  desde  el  litoral  de  Mantua  hasta  el 
puerto  de  la  Mulata,  y  comprende  los  bajos  de  San¬ 
ta  Isabel  y  los  Colorados,  prolongados  y  peligrosos. 
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que  comienzan  cerca  de  la  punta  de  .■kbalos  y  ter¬ 
minan  en  Bahía  Honda;  de  sus  islotes  citaremos  los 
cayos  de  Buenavista,  Rapado.  Diego  y  Jiitías  y  los 
dos  de  Inés  de  Soto,  el  de  Lebisa,  el  pequeño  grupo 
de  los  .-Macranes  y  el  Cayo  Blanco  delante  del  puer¬ 
to  lie  la  Mulata.  Adyacentes  á  la  costa  8.  se  hallan 
la  extensa  isla  de  Pinos  que,  geográficamente,  per¬ 
tenece  á  esta  provincia,  aunque  administrativamente 
corresponda  á  la  de  la  Habana;  los  Cayos  de  Dios; 
el  grupo  de  San  Felipe,  en  el  que  descuellan  los  ca¬ 
yos  de  Rivera.  Juan  García,  Real,  Sijú ,  Cocos,  Bal¬ 
tasar  y  Perro,  y  los  cayo.s  llamados  de  Cortés.  En¬ 
tre  los  cayos  y  bajos  existen  diversos  canales  que 
facilitan  la  comunicación  á  los  buques  de  escaso  ca¬ 
lado;  los  más  conocidos  de  la  costa  N.  son  los  de 
Buenavista,  de  Roncadero,  de  Cayo  Lebisa,  de  Ala¬ 
cranes  y  de  Cayo  Blanco,  y  en  la  costa  8.  el  Canal 
de  las  Cayamas,  entre  los  islotes  del  ardí,  de  los 
Canarreos  y  el  sobrebanco  de  Vázquez  Queipo,  fren¬ 
te  al  estero  de  Sabana  la  Mnr. 

El  territ.  de  Pinar  del  R/o  puede  considerarse 
dividirlo  en  dos  partes;  una  más  perineña  y  oriental 
que  forma  parte  de  la  región  baja,  ya  llana,  ya  on¬ 
dulada,  interrumpida  por  algunas  colinas  de  e.scasn 
altura  y  que  se  extiende  también  por  la  región  oc- 
ciilental  de  la  prov.  de  8anta  Clara  y  por  todas  las 
de  Matanzas  y  la  Habana.  La  otra  parte,  mayor 
que  la  anterior,  es  la  peculiar  de  la  provincia  y  se 
caracteriza  por  una  cordillera  princi|ial  con  sus  es¬ 
tribaciones  y  mesas.  Punta  Goberna,que  es  el  punto 
más  septentrional  de  Pinar  del  Río  y  se  encuentra 
á  6'5  kms,  al  O.  de  Bahía  Honda,  está  sit.  á  los 
23"  1'  de  lat.  N.  y  83"  14'  de  long.  O.  del  Meridia¬ 
no  de  Greenwich.  al  paso  que  al  extremo  meridio¬ 
nal,  formado  por  el  Cabo  Corrientrs.  corresponden  el 
paralelo  21"  43'  y  el  meridiano  84"  30',  aproximada¬ 
mente.  y  la  latitud  y  longitud  del  faro  del  Cabo  de 
San  Antonio,  punto  el  más  occidental  de  la  provin¬ 
cia.  son,  respectivamenli-.  21”51'  y  84"  StS'. 'Poda  la 
porción  occidental  de  Pinar  del  Río  está  orográ- 
ficamente  dominada  por  la  sierra  del  Organo  que 
comienza  por  unas  colinas  que  se  levantan  acá  y  allá 
sobre  el  terreno  generalmente  llano  de  la  prov.  de  la 
Habana.  Cerca  de  Mariel  las  colinas  van  aumentan¬ 
do  en  número  y  en  tamaño  y  adquiriendo  una  dis¬ 
posición  más  ordenada,  para  convertirse  muy  pronto 
en  una  venladera  sierra  de  aspecto  sumamente  pin¬ 
toresco,  apta  para  el  cultivo  y  famosa  en  la  historia 
de  Cuba.  El  esqueleto  de  las  montañas  de  los  Dí  ga¬ 
nos  está  formado  por  una  piedra  caliza  azul  dura,  no 
claramente  cristalina,  cortada  por  pequeñas  vetas 
blancas  de  calcita.  Dicha  caliza  es  una  de  las  forma¬ 
ciones  más  antiguas  de  Cuba,  hasta  el  punto  de  que 
algunos  geólogos  las  hacen  correspomler  á  la  era 
paleozoica  y  otros  al  periodo  jurásico.  Sobre  la  refe¬ 
rida  hase  dura  azulada  reposan  capas  de  calizas  más 
blandas  y  de  color  más  claro  y  algunas  de  arenisca. 
Desde  Mariel.  loa  Organos,  interrumpidos  por  fre¬ 
cuentes  pasos,  se  encaminan  hasta  Guane,  donde 
bruscamente  terminan  en  dos  empinadas  montañas, 
que  guardan  como  vigías  la  últimamente  aludida  po¬ 
blación.  Al  O.  de  Guane,  el  país  se  presenta  prime¬ 
ramente  montañoso,  después  ondulado  y,  por  fin. 
llano,  haciéndose  por  grados  arenoso  á  medida  que 
se  aproxima  al  litoral.  A  lo  largo  de  la  costa  tanto 
occidental  como  meridional,  hay  algunos  pantanos 
relativamente  de  corta  extensión,  simples  lugares 
bajos  donde  el  mar  entra  en  los  dominios  de  la  tie¬ 
rra.  Pasado  Remates,  en  dirección  O.  siguiendo  el 
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promontorio  formado  por  el  Cabo  de  San  Antonio, 
predomina  la  formación  roqueña  deiiominaiia  diente 
Je  perro,  por  la  cual  se  hace  imposible  el  andar, 
llena  como  está  de  cavidades,  algunas  de  ellas  capa¬ 
ces  de  ocultar  á  un  hombre.  La  rica  tierra  que  se  en¬ 
cuentra  en  las  hendeduras  sostiene  espesos  grupos 
de  maleras  v  arbustos.  Ri  país  presenta  un  aspecto  I 
salvaje  y,  una  ver  dejados  los  distritos  donde  se  co¬ 
secha  el  tabaco.  Solo  está  habitado  por  gentes  dedi¬ 
cadas  al  carboneo . 

La  sierra  de  los  Organos  se  compone  de  muchos 
braros  paralelos  y  sueltos,  dispuestos  de  Nlí.  á  SO., 
que  l'orinaii  una  gigantesca  masa,  un  verdadero  la¬ 
berinto  de  ubru|itos  valles  muy  semejantes  entre  si. 
Sus  laderas  están  cubiertas  de  una  vegetación  exu¬ 
berante  y  sólo  en  alguno  que  otre  punto  una  roca 
desnuila  exponiendo  su  blanca  superiicie  caliza  mues¬ 
tra  la  liriiie  base  en  que  ha  echado  raicea  aquella  red 
inextricable  de  follaje  tropical.  Üe  las  paredes  estre¬ 
chas  do  los  cañones  que  dan  salida  á  los  valles  ha¬ 
cia  el  N.  y  hacia  el  S.  brotan  numerosos  manantia¬ 
les  que  van  á  engrasar  las  corrientes  á  las  que  se 
puede  ya  dar  el  nombre  de  rios  antes  de  llegar  á  la 
vía  ferrea  por  el  N.  y  á  una  distancia  todavia  más 
corta  por  el  8.  De  vez  en  cuando  trozos  de  ladera  que 
i  primera  vista  parecen  salvajes  desiertos,  descubren 
i  los  ojos  de  un  observador  más  cuidadoso  señales 
inequívocas  de  antiguo  cultivo.  Un  grupo  de  bana¬ 
nas  vuelto  al  estado  silvestre  ó  de  plantas  de  café 
que  han  crecido  raquíticas  é  infecundas  en  su  lucha 
contra  sus  opresoras  vecinas.  En  los  reducidos  cla¬ 
ros  ijue  se  encuentran  se  levantan  miserables  chozas 
de  tablas  de  palmera  y  paja  ó  habitaciones  hechas 
con  restos  de  ladrillería  y  mortero  casi  perdidos  en 
el  bosque  y  que  pertenecieron  á  antiguas  quintas  de 
recreo.  Entre  las  montañas  de  los  Organos  y  la  costa 
meridional  que  acaricia  el  mar  Caribe,  la  provincia 
as  una  llanura  de  una  anchura  máxima  de  32  kms. 
Sube  gradualmente  desde  el  nivel  del  Océano  hasta 
le  falda  de  las  montañas  en  la  proporción  de  7  ú  8 
pies  ingleses  por  milla  inglesa.  La  parte  maritima 
es  en  extremo  llana  y  sólo  visitada  por  rebaños  de 
gansflo  vacuna,  cuyos  pastores  viven  en  chozas  ais¬ 
ladas  ó  en  los  grupos  llamados  rancherías.  Siguiendo 
esta  costa,  que  en  conjunto  se  presenta  sin  peculia¬ 
ridades  dignas  de  mención,  hay  una  franja  ile  man¬ 
glar.  .\1  O.  de  Puerto  Cortés  la  costa  se  vuelve  más 
abrufita  v  las  aguas  son  profundas  junto  á  ella,  sin 
que  existan  por  alli  bajos  desde  Cortés  hasta  Hata- 
banó.  Cerca  de  los  Organos,  la  llanura  meridional 
se  hace  más  ondulada  y  también  cortada  más  pro¬ 
fundamente  por  corrientes  que  serpentean  entre  altas 
márgenes  cubiertas  de  palmeras,  bainbús  y  árboles 
frutales  iridigenas.  Al  N.  de  las  montañas,  entre 
ellas  v  el  mar,  que  está  más  cerca  de  ellas  aqui  que 
en  el  8..  el  terreno  es  más  áspero  y  se  halla  surcado 
por  calinas  de  cumbre  aplastada,  junto  á  las  cuales 
corren  los  rios  entre  elevados  [léñaseos.  Más  allá  de 
Habla  Honda,  entre  el  mar  y  el  pie  de  las  montañas, 
se  extiende  un  territorio  relativamente  llano,  con 
bosques  de  pinos,  de  encinas  cubiertas  de  orquideas  y 
de  árboles  más  valiosos  de  madera  dura.  En  las  dos 
llanuras  al  N.  y  al  8.  de  las  montañas  se  levantan 
las  principales  poblaciones  de  la  provincia,  hallán¬ 
dose  las  mayores  de  ella  en  la  parte  meridional  de 
los  Organos,  á  lo  largo  de  la  linea  del  f.  c.  Occiden¬ 
tal.  También  contienen  estas  llanuras  los  más  im|ior- 
lantes  centros  agrícolas,  á  pesar  de  que  el  terreno  de 
las  montañas  es  mucho  más  rico.  Están  las  repelidas 


llanuras  formadas  [irinci  pal  mente  por  erosión,  y  su  su- 
perlicie  consiste  en  tierras  de  residuos,  procedentes  en 
su  mayor  [lai  te  de  las  capas  calizas  interiores  compues¬ 
tas  de  arcilla  roja  ó  negra  de  suma  fertilidad.  Otraa 
porciones  de  las  llanuras,  alrededor  de  las  montañas^ 
se  presentan  cubiertas  de  una  capa  de  arena  y  guija¬ 
rros  procedentes  de  aquéllas.  La  hidrografía  de  la  pro¬ 
vincia  se  distingue,  como  en  la  mayor  parte  de  Cuba, 
por  su  sencillez.  La  divisoria  es  la  cresta  de  la  cordi¬ 
llera  de  los  Organos.  Allí  donde  la  cordillera  se  pre¬ 
senta  múltiple,  la  divisoria  coincide  con  la  ramifica¬ 
ción  meriilioiial,  es  decir,  que  la  sección  septentrional 
de  la  curilillera  ha  sido  objeto  de  una  profunda  erosión 
y  la  divisoria  se  ha  trasladado  al  S.  del  eje.  Los  rloa, 
desde  sus  fuentes  en  las  alturas  se  abren  camino  en 
derechura  al  mar.  No  todos  llegan  á  la  costa  porque- 
los  llanos  que  atraviesan  tienen  el  subsuelo  compues¬ 
to  de  una  caliza  porosa,  á  través  de  la  cual,  no  sólo- 
desaparecen  las  aguas  pluviales,  sino  que  se  pierden 
ríos  enteros.  Algunas  se  desvanecen  gradualmente, 
otras  se  precipitan  pintorescamente  en  cavernas  y 
otras,  en  fin,  pasan  por  debajo  de  los  montes  y  vuel¬ 
ven  á  surgir  al  otro  lado  de  las  sierras,  originando  un 
sinnúmero  de  pei|ueños  manantiaies  de  aguas  frescaw 
y  clarísimas.  Hay  extensiones  considerables,  despro¬ 
vistas  por  completo  de  agua  que,  con  todo,  se  mantie¬ 
nen  verdes  todo  el  año,  sin  duda  porque  las  ralees  de» 
las  plantas  encuentran  humedad  á  muy  corta  distan¬ 
cia  de  la  superficie.  De  conformidad  con  este  hecho* 
los  pozos  dan  excelentes  resultados  á  muy  escasa  pro¬ 
fundidad.  En  cuanto  á  his  denominaciones  de  la^ 
montañas  y  de  los  ríos,  la  sierra  de  los  Organos  tomm 
los  nombres  de  .Santa  Isabel  y  de  8nntn  Ana  eiv 
Mantua,  Cuchillas  de  8an  8ebn8tián  al  8.  de  Baje  . 
sierras  de  Acosta  v  del  .-Vgiconnl  al  NE.  del  val  •> 
del  rio  Mantua;  cerros  de  (inane  ó  de  Cuyaguate;-*- 
ai  S.  de  Guane;  loma  de  Oramales  y  cerro  «1^ 
Cabras  al  NO.  de  la  ciudad  de  Diñar  del  Rio;  Pan 
da  Azúcar  ó  Pico  Garrido  m-ás  al  O.  que  los  anterio¬ 
res;  sierra  del  Infierno  al  NE.  de  la  misma  pobla¬ 
ción  en  el  punto  donde  enlazan  los  Organos  con  In 
ramificación  de  la  sierra  del  Rosario;  sierra  de  Gua¬ 
camayas,  Cuchillas  de  Gavilanes  y  del  Guao,  que* 
son  secciones  del  mismo  Rosario;  sierras  de  Caigua- 
nabo,  de  los  Arcos  de  Cajalbana.  la  inaccesible  sie¬ 
rra  del  Abra,  el  Pan  do  Gunjnihón.  de  771  m.  de¬ 
altura;  la  sierra  de  Linares,  la  de  Limones,  la  de 
Cacarajícara,  de  Rangel.  etc  Por  la  costa  N.  doe- 
embocan  los  siguientes  ríos;  el  Guadiana,  formado- 
por  varios  arroyos,  procedente  del  O.  de  Guane:  el 
8ala<lo,  el  8nnta  Lucía  ó  de  Malas  Aguas,  el  Man¬ 
tua,  nacido  en  la  sierra  de  Acostas;  el  Rosario,  que- 
tiene  sus  fuentes  en  las  Cuchillas  de  Gavilanes,  el 
8nntiago,  bastante  caudaloso  que  se  origina  en  la 
sierra  del  Naranjo  Dulce  y  al  desembocar  forma 
el  puerto  de  Ortigosa;  d  de  la  Dominica,  que  tieiio 
sus  fuentes  en  la  loma  Pelada,  atraviesa  la  lag.  del 
Caimán  y  des.  en  la  ensenada  de  Benet;  el  Mosqui¬ 
to,  venido  de  la  sierra  de  Anafe,  y  el  rio  le  Bañes. 
\  la  ribera  meridional  van  á  parar  el  Bayate,  que 
recibe  las  aguas  del  Manantiales,  que  forma  una 
cascada  de  20  m.  de  altura;  el  Sabana  la  Mar,  el 
Bacunagua.  Los  Palacios,  el  San  Diego  ó  Caigua- 
nabo,  de  -16  kms.  de  curso,  12  de  ellos  navegab.ee 
para  pequeñas  embarcaciones,  que  nacen  en  la» 
Cuchillas  de  Gavilanes,  atraviesa  durante  su  curso 
la  notable  arquería  natural  llamada  Los  Poriale», 
formada  en  la  sierra  de  Arcos,  y  des.  al  O.  del  sur¬ 
gidero  de  Dayaniguas;  el  Rio  Hondo,  procedente  do 
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Ua  miamns  montaoBS  que  el  aiilerior,  fertiliza  las 
vegas  de  tabaco  de  Bahía  Hoiuia  y  Consolación  ilel 
Sur,  forma  el  estero  de  Masio  y  des.  en  la  albufera 
del  Gato;  el  río  de  la  Coloma,  el  San  Juan  y  Martí¬ 
nez,  que  ttene  sus  fuentes  en  los  Organos  y  des.  en 
el  golfo  de  Guaniguanico;  el  üalafre;  el  Cuyagua- 
teje,  el  mSs  importante  de  la  provincia,  que  nace  en 
la  sierra  de  los  Organos,  en  el  punto  llamado  Reao- 
lladero,  recibe  algunos  alluentes  y  des.  en  la  ense¬ 
nada  de  Cortés  después  de  un  curso  de  79  kms., 
entre  ellos  21  navegables. 

Abundan  en  el  tei  rit.de  Pinak  del  Río  las  lagunas 
y  albuferas,  de  las  ipie  para  abreviar  sólo  citaremos 
las  de  Melones,  ile  .Salina,  Larga,  Redonda,  del  Jo- 
vero,  del  Bojeo,  de  la  Siguanea,  del  Algodonar,  de 
López,  de  .Ahogncaballos,  del  Gato,  del  Masio,  He¬ 
rradura,  de  Macurijes,  de  Piedras,  de  Fuentepalo- 
ma,  de  Sábalo,  de  Cortés,  ile  Guadiana,  de  Santa 
María,  del  Pinosolo  y  de  Gamboa,  esta  última  de 
agua  ilulce.  no  oostante  lo  cual,  comunica  con  el 
mar. 

El  clima  de  esta  provincia  goza  fama  de  ser  uno 
■le  los  más  suaves  de  Cuba  y.  en  general,  el  más 
agradable,  así  por  su  temperatura  como  por  sus 
apacibles  vientos  y  sus  condiciones  higiénicas. 

Ya  hemos  visto  la  suma  actual  de  su  población, 
así  como  la  que  tenía  en  1907.  En  esta  última  fecha 
se  dividía  por  la  raza  de  la  siguiente  manera: 


Blancos  nativos .  165.019 

»  exiraujeros .  15.  1S3 

Negros .  3.5.753 

Mestizos .  23,512 

Amarillos .  605 


Por  su  nacimiento  se  distribuía  la  poldación  en 
223,566  cubanos,  1  1,251  españoles.  730  africanos, 
540  chinos.  465  norteamericanos,  118  portorrique¬ 
ños,  104  súbditos  del  Reino  Unido,  96  europeos  de 
diferentes  puntos  no  incluidos,  68  franceses,  39  me 
jicanos,  26  ame.ricanos  del  Centro  y  del  .Sur.  9  de 
otras  Antillas  y  370  de  varios  países  no  menciona¬ 
dos.  Existían  35.561  personas  naciilas  de  unión  ile¬ 
gítima,  de  los  que  18.522  eran  blancos  y  17.035  de 
color.  El  número  de  analfabetos  mayores  de  diez 
años  ascendía  á  98.196,  pero  este  número  se  ha 
rebajado  considerablemente,  lo  mismo  que  el  prome¬ 
dio  anual  de  defunciones,  que  en  el  período  com¬ 
prendido  entre  1900  y  1906  era  de  un  13  por  1,000. 
Hoy  puede  decir.se  que  no  hay  analfabetos,  como 
no  sean  los  inmigrantes  extranjeros  que  allí  se  esta¬ 
blecen. 

La  riqueza  de  la  provincia  se  cifra  casi  exclusiva¬ 
mente  en  la  agricultura,  y  hoy  Pinar  dbl  Río  es  la 
legión  del  tabaco  por  excelencia.  El  genuino  tabaco 
de  Vuelta  Abajo  no  tiene  igual  en  el  mundo,  á  pe¬ 
sar  de  lo  relativamente  moderno  de  su  cultivo.  Las 

■  lases  más  superiores  se  cosechan  en  las  cercanías 
■le  San  Juan  y  Martínez,  y  en  San  Luis;  el  que  se 

■  la  en  los  distritos  altos  se  considera  un  tanto  menos 
eatimado.  Ya  hemos  visto  que  la  provincia  posee 
también  ricos  bosques,  y,  además,  en  el  interior  de 
HUS  montañas  hay  minas  de  oro,  plata,  cobre,  car¬ 
bón  de  piedra  y  canteras  de  mármoles,  alabastros  y 
jaspes  do  variados  colores,  jabón  mineral  y  guano. 
En  la  lag.  de  Cortés  existen  salinas  capaces  de  abas¬ 
tecer  á  tolla  la  isla.  También  se  producen  caña  de  I 
azúcar,  arroz,  maíz,  café,  fríjoles,  verduras  y  forra¬ 
jes.  Hay  denunciadas  cerca  de  500  minas  de  cobre, 
hierro,  plomo  argeníifero.  asfalto,  carbón,  oro.  etc 


I  l.a  cría  de  ganado  ha  alcanzaiio  considerable  impor¬ 
tancia,  aunque  no  tanta  como  en  las  demás  pro- 
vinciiis.  En  19ü7  la  proilucción  de  adúcar  fué  do 
33,651  ton.,  es  decir,  aproximadamente  una  cin¬ 
cuentava  parle  de  la  total  de  la  isla  en  aquel  enton¬ 
ces.  En  la  zafra  de  1919-1920,  molieron  nueve  cen- 
Iraltt  con  una  producción  ile  108,403  ton.  de  azúcar 
y  4.588,875  galones  de  miel  (34  á  59*’  de  pureza). 
La  industria  tiene  escasa  importancia  y.  en  general, 
se  reduce  á  las  labores  propias  del  cultivo  del  ta- 
liaco.  En  cambio,  el  comercio  es  activo  y  su  baso 
consiste  en  la  exportación  del  repetido  producto  i 
la  Habana  y  al  resto  <le  la  isla.  Lo  facilitan  las  co¬ 
municaciones  terrestres  y  maritimas,  y  aumentará 
grandemente  con  la  prolongación  del  f.  c.  del  (leste 
que  liQv  llega  hasta  Giiane.  Esta  es  la  única  línea 
existente  y  atraviesa  el  paia  de  NE.  á  SO.,  proce¬ 
dente  de  la  Habana.  En  lo  judicial  forma  la  provin¬ 
cia  una  Audiencia,  cuyo  territorio  se  divide  entre  ¡os 
partidos  judiciales  de  Pinar  del  Río,  Consolación  del 
Sur.  Guanajay.  Guane  y  San  Cristóbal,  cuyas  se¬ 
des  son  también  las  principales  poblaciones.  Además 
■le  las  instituciones  propias  de  las  provincias,  tiene 
Pinar  dki.  Río  Instituto  de  segunda  enseñanza,  y 
forma  una  diócesis  cuyo  territorio  coincide  en  abso¬ 
luto  con  el  provincial.  Fué  creada  por  León  XIll  el 
20  de  Febrero  de  1903,  y  su  primer  obispo  fué  Bi  nu- 
lio  de  Orne  y  Vivaiico.  Actualmente  (1921)  lo  es  el 
doctor  Manuel  Ruiz,  de  nacionalidad  cubana  y  uno 
de  loa  mejores  oradores  con  que  cuenta  el  clero  na¬ 
cional.  En  1910  compren^lía  27  parroquias.  Los 
términos  municipales  de  la  provincia  son:  Artemi¬ 
sa  (21,497  h.).  Cabañas  (17,645  h  ),  Candelaria 
(9,691  h.),  Consolación  del  Norte  (13,597  h.),  Con¬ 
solación  del  Sur  (32,496  h.),  Guanajay  (1 1 ,745  h.), 
Guane  (20.046  h.),  Mantua  (10,592  h.),  Mariel 
(8,614  h.).  Los  Palacios  (13,490  h.).  Pinar  del  Río 
(47.858  h.),  San  Cristóbal  (13,195  h.),  San  Juan 
y  Martínez  (17,214  h.),  San  í.uis  (10,547  li.)  y 
Viñales  (12,971  h.).  La  capital  es  la  c.  de  Pinar 
del  Río. 

Partido  jodicial 

El  p.  j.  de  PtNAR  DEL  Río,  cuya  capital  es  la 
ciiidail  de  este  mismo  nombre,  comprende  los  juzga¬ 
dos  V  términos  municipales  de  Pinar  del  Río  (urba¬ 
no  y  rural),  de  San  Luis  y  de  .San  Juan  y  Martínez, 
con  una  población  total  de  75.6 !'.•  h.  y  una  super¬ 
ficie  de  2,425  kms.* 

Municipio  t  ciudad 

El  mun  de  Pinar  del  Río.  que  ocupa  una  su¬ 
perficie  de  1,548  kms.*,  confina  por  el  N.  con  el 
término  de  Viñales,  al  E.  con  el  de  Consolación  del 
Sur,  al  S.  con  los  de  San  Luis  y  de  San  Juan  y 
Martínez,  y  al  O.  con  este  mismo.  Su  territorio, 
llano  y  poco  fértil  al  SO.,  se  presenta  más  quebrado 
en  el  centro  y  fragosísimo  hacia  el  NO.,  donde  so 
encuentran  sus  principales  alturas,  como  las  Sierras 
■le  Gramalea  y  del  Sumidero,  el  solitario  y  elevado 
Cerro  de  Cabras,  la  Loma  dé  las  Calabazas,  las 
Cuchillas  de  San  Sebastián  y  otras  varias.  Entre 
los  ríos  más  caudalosos  que  riegan  su  término  se 
cuentan  el  Cuyaguateje.  que  es  al  mismo  tiempo  el 
más  imnortante  de  la  provincia  y  nace  dentro  del  tér¬ 
mino  municipal  en  el  Cerro  de  Cabras;  el  Rio  Frío, 
el  de  San  Francisco  y  el  Sansueñas,  tributario  del 
Cayaguateje;  el  río  Guamá  ó  de  la  Llanada,  que  se 
llama  también  de  Pinar  ilel  Río;  el  de  San  Sebas- 
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tiÚQ,  el  de  la  Coloma  y  el  Serrano  ó  Ajiconal,  lia- 
biendo,  ademas,  una  porción  de  corrientes  mas  cor¬ 
tas  y  menos  caudalosas. 

Sej^iin  el  censo  de  1002,  contaba  el  municipio  con 
una  publaciÚQ  de  50,071  h  .  de  los  que  10.634  co¬ 
rrespondían  á  su  cabecera;  pero  en  1016  la  pobla¬ 
ción  habla  ascendido  á  52,172  h.  Según  el  censo 
de  1010,  la  población  del  término  municipal  es  de 
47,858,  de  los  que,  apro.vimadamente,  pertenecen 
á  la  ciudad  unos  15,000  h.  Para  la  administración 
municipal  divídese  el  término  en  los  siguientes  ba¬ 
rrios:  Cabezas  (800  h.),  Cangre  (3,157  b.),  Grn- 
m.iles(731  h.).  Guayabo  ( 1 , 105  h.),  Isabel  Mana 
(706  li.j,  Marcos  Vázquez  ( 1 ,270  h.),  Mataliambre 
(1,783  h  ),  Nombra  de  Dios  (1,410  h.).  Ovas  1.® 
(2,224  h.).  Ovas  2."  (1,106  h.),  Paso  Viejo  (2,477 
habitantes).  Punta  de  Palma  (468  h.).  Primero  Tai- 
roñas  ( 1 .702  h.).  Primero  Norte  (5,016  h  ),  Prime¬ 
ro  Sur  (3.002  h.).  Quemados  de  l’incda  (3.553  h  ), 
Río  l■’eo  (1,506  h.),  Río  Séquito  (3,314  h.).  San 
José  (3,000  li.).  Sumidero  (1,403  h.).  Segundo 
Tuironas  (2.0  16  h.).  Segundo  Norte  (1,510  h.)  y 
Seguinlo  Sur  (4,110h.)  La  principal  producción 
de  este  término  es  el  tabaco. 

La  c.  de  Pinar  dkl  Rio,  capital  de  la  provincia, 
del  partido  judicial  y  del  municipio  y  sede  de  la  dió¬ 
cesis  de  su  nombre,  está  eit.  á  176  kms.  de  la  Ha¬ 
bana,  á  los  22“  22'  40"  de  lat.  N.  y  asentada  sobre 
una  loma  en  la  vasta  y  hermosa  sabana  que  se  ex¬ 
tiende  al  S  de  la  sierra  de  los  Organos,  á  25  kms. 
al  NO.  del  pequeño  puerto  de  La  Coloma,  por  don¬ 
de  la  población  realiza  el  tráhco  de  su  tabaco  de  la 
Vuelta  Abajo  y  con  el  cual  está  unido  por  una  cal¬ 
zada,  Tiene  est.  f.  c.  del  Oeste  y  comunica  por  me¬ 
dio  de  carreteras  con  la  Habana,  Puerto  Esperanza, 


la  costa  N.,  Suave  y  Luis  Lazo,  San  Juan  y  Punta 
de  Cortés,  Herradura,  San  Dieiro  de  los  Haños  y 
Paso  Real  de  San  Diego,  Cayajabos  y  Puerto  de  la 
Güira,  y  Guanajay  y  Cabañas. 

Tiene  calles  anchas  y  de  moderna  construcción 
T  algunos  buenos  edibcios  públicos,  entre  los  que 
hay  que  mencionar  la  iglesia  parroquial,  construida 
en  1710;  la  Casa  de  Gobierno,  el  Hospital  provin¬ 
cial  de  San  Isidro  Mayor  y  el  teatro.  En  Pinar 
DEt,  Rio  hay  Gobierno  civil,  Jefatura  de  Montes  y 
Minas,  consulados  de  España.  Uruguay  y  China, 
Escuela  Normal  de  Maestros  y  .Maestras,  Casa  de 
Saluil  de  la  colonia  española,  est.  de  telegralla  sin 
hilos,  diversos  hoteles,  industrias  de  aguardientes 
y  licores,  de  aserrar  madera-i,  cemento,  curtidos, 
electricidad,  gaseosas,  hielo.  )abón.  jugo  de  pifias, 
libros  rayados,  mosaicos,  talleres  de  pirotecnia,  se¬ 
llos  de  goma,  tejas  y  ladrillos  y.  sobre  todo,  ciga¬ 
rros;  sucursales  del  Knnco  Español  de  la  Isla  de 
Cuba,  del  luterniicional  de  Cuba  y  del  Nacional  de 
Cuba.  Colegios  particulares  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  las  Mercedes  para  niñas,  y  de  escola¬ 
pios,  y  otro  titulado  la  Academia  para  niños.  Piiblf- 
canse,  además  del  Ucletiu  Oflcial  de  la  provincia, 
seis  periódicos,  alguno  de  ellos  diario.  La  iglesia 
más  importante  es  la  catedral  dedicada  á  San  Ro¬ 
sendo  .  pero  merecen  también  citarse  los  templos 
protestantes  bautista  y  epis>-opnl  del  Sur.  La  vida 
social  está  representada  por  las  sociedades  Antonio 
Maceo,  Colonia  Española.  Centro  de  Comerciantes 
de  la  Colonia  de  China.  Patria  y  La  Redención.  La 
población  tiene  alumbrado  de  gas  y  eléctrico.  El 
clima  de  la  misma  es  suave  y  sano.  He  aquí  algunos 
de  sus  principales  datos; 
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Ln  temperatura  media  absoluta  viene,  por  consi¬ 
guiente,  á  ser  de  24“7  C.,  y  las  variaciones  de  la 
inedia  mensual  ascienden  á  7"1  C.  La  máxima  abso¬ 
luta  en  el  período  de  11)60  á  1907  fué  de  36'6  ob¬ 
servada  en  el  último  de  dichos  años,  y  la  mínima  ab- 
Bolnta  fué  de  7‘7.  La  dirección  de  los  vientos  suele 
ser  la  del  E.,  excepto  en  los  meses  de  Febrero,  Oc¬ 
tubre  y  Noviembre,  en  que  la  cambia  por  la  del  RE. 

Historia.  Pinar  del  Río  fué  fundado  en  1571 
por  Melchor  de  Rojas,  pero  la  población  y  la  juris¬ 
dicción  se  crearon  de  1772  á  1776  por  iniciativa  del 
marqués  de  la  Torre  y  recibieron  el  nombre  de  Nue¬ 
va  Filijiiua  en  honor  de  dicho  prócer,  cuyo  nombre 
de  pila  era  l'elipe.  Sus  liabitantes  tuvieron  al  prin- 
eijiio  que  defenderse  de  los  ataques  de  los  indios  que 
todavía  quedaban  por  aquella  parte  de  la  isla  v  que 
eran  de  carácter  sumamente  feroz.  Viéndose  ía  im¬ 


posibilidad  de  reducirlos,  el  juez  Jo,sé  I.ópez  de  (va- 
vilán  recibió  orden  de  exterminarlos,  y  así  lo  hizo, 
quedando  entonces  paciíicado  el  país.  La  nueva  po¬ 
blación  fué  cambiando  poco  á  poco  su  nombre  por  el 
lie  Pinar  del  Rio,  por  existir  en  sus  alrededores  un 
gran  pinar  y  hallarse  sus  terrenos  cruzados  jior  el 
río  de  la  Llanada,  llamado  también  Guama  ó  Pinar 
del  Rio,  según  hemos  dicho  antes. 

Pinar  de  Moreno.  Ofog.  Cas.  de  la  prov.  de  t  i- 
ceres.  mun.  de  Talayuela. 

Pinar  (Conde  del).  Qenealoij.  Título  del  remo 
otorgado  en  1735;  desde  1898  lo  posee  don  José 
.Mon  y  Chinchilla. 

Pinar  dbl  Rio  (Marqués  ük).  Genrnloy.  Titulo 
del  reino  otorgado  en  1885;  desde  11)69  lo  iioses 
don  Marco  Aurelio  González  Carvajal  y  Goiizáiei 
Carvajal. 
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Pinar  (Florencia).  Biog.  Poetisa  ciLstellann.  que 
floreció  á  mediados  del  si^lo  xv  y  tigura  entre  las 
damas  que  asistían  á  la  corte  de  Isabel  I.  Fué  la 
primera  dama  que  Hguró  en  el  Parnaso  español,  to¬ 
mando  parte  en  las  lides  poéticas  y  glosando  las 
canciones  que  gozaban  de  más  crédito  en  aquella 
época.  Eu  sus  obras,  que  no  rebasan  la  esfera  gene¬ 
ral  de  los  trovadores  eróticos,  cauta  sus  amores  rea¬ 
les  ó  fingidos,  ponderando  sus  dolores.  Una  de  sus 
obras  más  notables  es  su  Juego  trabado,  que  figura 
en  primer  lugar  entre  sus  composiciones  incluidas 
en  el  Caucionero  de  1511  y  que  tiene  cierto  vnlor 
histórico.  En  el  tomo  II  del  Caucionero  castellauo  del 
tiglo  Xr,  editado  por  Foulché-Delbosc  flsrmando 
parte  de  la  N^ueva  Biblioteca  de  Autores  Castellanos, 
figuran  las  obras  que  se  conservan  de  esta  poetisa. 

Pinar  Moya  (Eduardo).  Biog.  Pintor  español, 
n  en  Madrid  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Fué 
discípulo  de  la  Escuela  Especial  de  Pintura.  Escul¬ 
tura  y  Grabado,  y  entre  sus  obras  son  de  citar  Cam¬ 
bio  de  los  mártires  y  Recuerdo  de  Granada. 

PINARA,  Geog.  C.  antigua  del  Asia  Menor,  en 
la  Licia,  sit.  al  pie  del  monte  (üago.  Cerca  del  lu¬ 
gar  moderno  de  Minara  se  ven  todavía  sus  impor¬ 
tantes  ruinas  de  templos,  teatros,  sepulcros  y  de 
muchos  palacios  particulares. 

PINARCICO,  LiL.O,  TO.  m.  dim.  de  Pinar. 

PIN ARD (Adolfo).  Biog.  Médico  francés,  n.en 
Méry-sur-Seine  (,Aube)  en  1814.  .Siguió  primero  los 
estudios  de  la  Facultad  de  Farmacia  y  luego  se  de¬ 
dicó  á  la  medicina,  doctorán.lose  en  la  Facultad  de 
París  en  187  4.  Su  especinli 
dad  es  la  obstetricia,  habien¬ 
do  sido  nombrado  en  1882 
tocólogo  de  los  hospitales,  y 
en  1889  obtuvo  la  cátedra  de 
obstetricia  anexa  .4  la  Casa  de 
Maternidad  de  París  (Raude 
locque).  PiNARDse  ha  hecho 
célebre  como  profesor,  como 
clínico  y  como  operador,  ha¬ 
biendo  sillo  el  renovador  en 
Francia  de  la  operación  de 
la  sinfisiotomia.  Es  miembro 
de  la  .Academia  de  Medicina 
y  caballero  de  la  Legión  de 
Honor.  Entre  sus  obras  se 
cuentan:  Vices  de  eon/ormation  du  bassia  iludid  au 
point  de  vie  de  la  forme  et  des  diainélres  aatiro-posti- 
rieurs,  notable  tesis  doctoral  (1874);  Traiti  du  pnl- 
pier  abdominal...  et  de  la  versión  par  manoeiivres  ex¬ 
ternes  (París,  1878),  Eludes  d'anatomie  obstétricale 
nórmale  et  pathologique ...  (París.  1892),  Du  fonc- 
tionuemeut  de  la  Maternili  de  Lariboisiére...  188? 
jusquen  1889  (París,  1889).  Cliiiiqiie  obstitricale 
(París,  1899),  La  pniriculture  du  premier  dge  (1901), 
De  l'aetion  eomparee  du  chloroforme  du  chloral  diez  la 
femme  en  travail.  Traitement  de  l'infedion  puerpe- 
rale,  en  colaboración  con  Wiillich  (1890).  Pralique 
médieo-chirurgicale ,  en  colaboración  con  Urissaut  y 
Roclus(1907),  el  anuario  sobre  el  Fouctionnement  de 
la  maisou  Baudelocque,  y  otros  trabajos  importantes. 

PiNARD  (Claudio).  Biog.  Político  y  diplomático 
francés,  n.  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  señor 
de  Cramailles.  donde  m.  en  1005.  Fué  sucesivamen¬ 
te  secretario  del  mariscal  de  Saint-André,  secretario 
del  rey  (1558).  secretario  de  Hacienda  y  secretario 
de  Estado  (1570).  Adquirió  entonces  mucha  impor¬ 
tancia,  confiándosele  misiones  muy  honrosas,  como 


la  de  embajador  extraordinario  en  Suecia  para  la 
petición  de  mano  de  la  princesa  Isabel  (1574),  con¬ 
sejero  del  gabinete  del  rey,  etc.  Formo  parte  tani- 
biéii  de  la  embajada  enviada  á  Inglaterra  para  nego¬ 
ciar  el  matrimonio  del  duque  de  Anjoii  con  la  reina 
Isabel,  y  acompañó  á  la  reina  madre  cuando  se  diri¬ 
gió  ésta  á  la  corte  del  rey  de  Navarra,  como  también 
en  la  jornada  de  las  Barricadas.  Este  personaje,  que 
era  además  señor  de  Comblisy,  cayó  en  desgracta 
eu  1588,  y  entonces  se  retiro  á  la  vida  privada. 

Bibliogr.  De  Lu?ay,  Les  secritaires  d’Etat  (Pa¬ 
rís.  1881);  Pinard.  Chronologie  historique  militaire. 

PiNARD  (Ernesto).  Biog.  Político  y  magistrado 
francés,  n.  en  1822  y  m.  en  Bourg-en-liresse  á 
principios  de  Septiembre  de  1909.  Ejerció  primero 
la  abogacía  en  París,  ingresó  después  en  la  magis¬ 
tratura  y  fué  sucesivamen¬ 
te  substituto  fiscal  en  Pa¬ 
rís  (1859),  fiscal  en  Douai 
(1800),  consejero  de  Estado 
(186(5)  y  ministro  del  Inte¬ 
rior  (1867).  Habiendo  exci¬ 
tado  en  contra  suya  In  male¬ 
volencia  general  por  su  en¬ 
carnizamiento  en  perseguir 
á  la  pren.sa.  vióse  obligado 
en  1868  á  presentar  la  dimi¬ 
sión  de  su  cartera  y  volvió  á 
ejercer  la  abogada.  En  1869 
fué  elegido  diputado  por  el 
departamento  del  Norte,  y 
se  adhirió  á  la  política  de  Emilio  Ollivier.  Publicó; 
Les  ealomuiatenrs  (Varis,  1876),  Oeuvres  fudiciaires, 
riquisitoires,  couclusions ,  discours  juriaques ,  plaido- 
yírj(PRrl3,  1883);  Erreurs  judiciaires  (Paria,  1884), 
Aíon  Journal  (1892-93),  La  PMlosophie  du  Droit 
(París,  1908),  etc. 

PINARDIA.  f.  Bot.  El  género  Piuardia  Cass. 
es  hoy  sección  del  género  Chrysanthemum  L.,  inclu¬ 
yéndose  en  ella  Chr.  coronarium,  Ckr.  viseosum  y 
Chr.  segetum. 

El  género  Piuardia  Neck.  es  sinónimo  del  Aster 
L.,  también  de  la  familia  de  las  compuestas.  El  gé¬ 
nero  Piuardia  Vell.  es  sinónimo  del  Globifera  Gm. 
ó  Micrantbemum  Mchx.,  de  la  familia  de  las  escro- 
fulariáceas. 

PINARR.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Babia;  baña  el  municipio  de  Caniamú  y  desemboca 
en  el  mar. 

PINARBJO.  m.  dim.  de  Pinar. 

PiNARBjo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuenca, 
que  consta  de  521  e.  y  albergues  y  1,245  h.  (pina- 
rejeros)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  25  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  San  Clemente,  dióc.  de 
Cuenca,  y  está  sit.  á  22  kms.  de  la  cabecera  del  par¬ 
tido  y  á  22  de  la  est.  de  Villarrobledo,  que  es  la  más 
próxima.  Terreno  llano;  produce  principalmente  ce¬ 
reales.  vino  y  aceite;  cria  de  ganado  lanar  y  cabrio; 
abunda  la  caza  do  perdiz  y  liebre.  Alumbrado  eléc¬ 
trico:  escuelas  nacionales. 

PINAREJOS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Sego- 
via,  que  consta  de  122  e.  y  albergues  y  436  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  Ing.  de  su 
nombre  y  de  2  e.  y  albergues  aislados.  Correspondo 
al  p.  j.  de  Cuéllar.  dióc.  de  Segovia,  y  está  situado 
cerca  de  Sanchonuño,  en  la  carr.  de  Segovia  á  Va- 
lladolid.  Produce  principalmente  cereales,  garban¬ 
zos,  algarrobas  y  hortalizas. 
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PINARBLLO.  üeog.  Bahía  de  la  coata  oriental  I 
de  la  ibla  ^  dej).  tViiiices  <ie  Cóicega.  Kstá  compreii- 
dida  entre  la  punta  de  Presea  (iioeana  v  el  Islote 
Piasrello,  y  tiene  más  de  1  milla  de  seno.  En  sus 
cercanías  liay  varios  bajos  y  escollos.  En  el  islote 
hay  una  torre. 

PINARES,  ó'eoy.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
muQ.  de  V'illaviclosa,  parr.  de  San  Juan  de  Cas- 
tiello. 

PiNAKKs  (Los).  Qtog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría,  muQ.  de  Puipl. 

PiNAKKS  (Makííues  dk).  Oenealog.  Título  del  rei¬ 
no  otorj^ado  en  17(33;  desde  18U1  lo  posee  don  Juan 
Man  uel  de  Santisteban  y  Salafranca. 

PISARIA  (Lky).  Der.  rom.  Ley  citada  por 
Gayo  (IV,  15).  So  ignora  su  fecha,  no  existiendo 
prueba  alguna  de  que  sea  la  misma  citada  por  Ma¬ 
crobio  (Satnrn.,  I,  13)  y  decretada  ou  el  año  281  de 
Roma,  aleudo  cónsules  L.  Pinarius  y  Eurius.  Es 
importante  por  introducir  una  variación  en  la  ¡egis 
aetio  per  sucramentum,  otorgando  á  las  partes  el  que, 
una  vez  plante.ida  ésta,  pudiesen  pedir  que  se  sus¬ 
pendiese  el  procedimiento  durante  un  plazo  de  trein¬ 
ta  días,  prometiendo  bajo  lianza  (oudiinodinm)  con¬ 
currir  durante  él  ante  el  magistrado  para  elegir  un 
indea  que  resolviese  sobre  quién  tenia  razón,  substi¬ 
tuyendo  asi  la  jurisdicción  del  Tribunal  de  los  ceu- 
tunviros  ó  de  los  deceuviros  por  la  de  ilicho  juez, 
como  ocurría  ya  antes  en  \tijudicts  postnlatio.  Crée¬ 
te,  sin  embargo,  que  tal  facultad  estaba  limitaila  á 
loe  casos  de  materias  personales  y  á  los  de  materias 
reales  que  no  excediesen  de  1,000  ases.  V.  Sacka- 
liSNTl'M. 

PiNARiA.  f.  [list.  Declase  de  una  de  las  antiguas 
tribus  de  Roma. 

PINARIEGO.  OA.  adj.  Perteneciente  al  pino. 

PIN  ARIO.  Antig.  Sacerdote  de  Hércules.  El 
culto  de  Hércules  fué  introducido  en  el  Lacio  por 
Evandro  en  conmemoración  de  la  victoria  de  dicho 
héroe  sobre  el  gramllsimo  ladrón  llatnado  Caco. 
A  dicho  culto  estaban  deilicados  los  individuos  de  las 
familias  de  los  Potilios  y  Pinarios.  El  altar,  que  es¬ 
taba  situado  en  el  Fornm  Boariiim,  llegó  é  ser  céle¬ 
bre  con  el  nombre  de  Ara  AJaxinia.  Durante  cuatro 
ligios  las  dos  familias  se  cuidaron  del  mencionado 
culto,  pero  luego  lo  conliaron  á  esclavos,  aconsejadas 
por  Appio  Claudio.  En  castigo,  aquéllas  quedaron 
extinguidas  y  éste  ciego. 

Pinauio  t •'san  Martín).  Geog.  ecl.  .\ntiguo  mo¬ 
nasterio  benedictino,  sit.  en  la  ciudad  de  .Santiago 
El  origen  del  monasterio  está  en  otro  llamado  Santa 
María  de  la  Corticela,  fundado  probablemente  por 
los  monjes  de  Antealtares  á  mediados  del  siglo  ix  y 
derribado  á  fines  del  mismo  siglo.  Entonces  el  ohis¬ 
po  Sisonando  (899)  edificó  el  monasterio  de  San 
M  ABTlN  PiNAKU).  al  que  se  traslailaron  loa  monjes 
de  .Santa  María  de  la  Corticela,  en  cuyas  propieda¬ 
des  y  derechos  sucedió  á  aquella  comuniilad,  que 
en  su  consecuencia  siguió  celebrando  diariamente 
en  la  propia  capilla  los  divinos  oficios.  En  912,  por 
consejo  y  consentimiento  de  Sisenando,  Ordoño  11 
confirmó  á  los  monjes  de  San  MabtIn  Pinario  en 
la  posesión  de  -Santa  María  de  la  Corticela  y  hasta 
últimos  del  siglo  x  continuaron  oficiando  en  la  repe¬ 
tida  capilla  de  .Santa  María;  pero  dados  los  incon¬ 
venientes  que  ello  traía,  el  obispo  .San  Podro  Mo- 
lonzo  levantó  en  el  monasterio  una  peipieña  iglesia 
dedicada  también  á  San  Martin.  Esto  ocurrió  rei- 
Mudo  Bermudo  II  y  su  mujer  doña  Velasquita. 


Esta  capilla  fué  ampliaiia  en  tiempo  de  Alfonso  VI 
por  el  abad  san  Ailulfo  y  por  su  sobrino  Leovigildu, 
que  le  sucedió.  .-Vi  fin  del  siglo  xv  tuvo  San  .Mar¬ 
tín  Pinario  un  gran  acrecentamiento  al  unírsele, 
de  orden  de  los  Reyes  Católicos,  los  monasterios  de 
San  Payo  de  .\ntealtares,  Sen  Pedro  do  Pora,  San 
Eelix  de  .Solovioy  otros  muchos,  cuyo  uúmero  llega 
á  32.  Sus  vasallos  pasaban  de  3.OU0,  y  los  bene¬ 
ficios  que  proveía  eran  más  de  -180.  Reconocíanse 
cuino  íoreras  suyas  las  casas  de  Leiiios.  .•^Itainíra, 
.Monterrey  y  .-Viidrada,  y,  además,  los  franciscanos 
de  .Santiago,  que  le  dan  una  cestllla  de  peces  cana 
año  en  reconocimiento  á  la  merced  que  usó  el  abad 
de  San  Martín  Pinario  con  san  Francisco,  dándole 
el  sitio  en  que  fundó  su  primer  convento.  Toda  esta 
opulencia  la  empleaba  esta  casa  en  recibir  y  agasa¬ 
jar  á  los  peregrinos  de  .Santiago,  en  lo  cual  no  la 
igualó  ninguna  otra  de  España.  Desde  el  siglo  xvi 
estuvo  unida  á  la  Congregación  de  Valladolid  y  fué 
suprimida  en  el  pasado. 

Btbliogr.  Klórez,  España  Sagrada 
Madrid,  1765). 

Pinario  (San).  Hagiog.  Los  martirologios  mencio¬ 
nan  á  este  santo  mártir  africano  el  27  da  Marzo. 

PINARNEORILLO.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  lie  Segovia,  que  consta  do  157  e.  y  albergues 
y  473  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades; 

Kiiómtlrei  Edlftcioi  HtbilBniM 


Pinarnegrillo,  lugar  de.  .  .  —  146  461 

Temeroso,  caserío  á  .  .  .  .  6  10  12 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  1  — 


Corresponde  al  p.  j.  de  Cuéllar,  dióc.  de  Segovia, 
y  está  sit.  cprcii  de  Navalmanzano,  en  terreno  llano, 
que  produce  cereales,  algarrobas,  hortalizas  y  gar¬ 
banzos. 

PINARO.  (  Etim.  —  Del  gr.  pinares,  sucio.)  m. 

( PíMne».»  Germ .)  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu  de  los  cigopi- 
nos.  En  estos  in.sectos  el  cuerpo  es  muy  desigual, 
casi  cuadrnngular  por  detrás  y  escamoso;  pico  alar¬ 
gado  y  robusto;  ojos  pequeños;  antenas  delgadas; 
protórax  transversal,  estrechado  y  surcado  por  de¬ 
lante;  escudete  oblongo  oval;  patas  mediana.s  y  ro¬ 
bustas;  tarsos  muy  largos;  élitros  convexos,  trunc»- 
dos  oblicuamente  en  su  extremo.  So  ha  formado  para 
una  especie,  P.  spicnliim  Germ.,  que  habita  del  Bra¬ 
sil  á  Colombia. 

Pinaro.  Geog.  aat.  Rio  del  Asia  Menor,  en  la  Ci- 
licia;  des.  en  el  Sinus  Issicus  (golfo  de  Isso)  y  co¬ 
rresponde  probablemente  al  actual  Deli-ch.ii. 

PINAROL (Juan),  fíiog.  Músico  belga,  n.  en  ia 
segunda  mitad  del  siglo  XV.  Es  autor  de  asís  mote¬ 
tes  á  cuatro  voces  publicados  en  la  colección  Motet- 
ti  .l'J.Y/// ( 1 502)  y  de  la  canción  italiana  Fo  taiS 
desperata,  incluida  entre  los  Canti  rento  cingiia  itt, 
colección,  al  igual  que  la  anterior,  editada  por  Octa¬ 
vio  Petriicci  de  Eossoiiibrone  (1503). 

PINAROLO.  Geog,  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Pavía,  clrc.  y  á  ISkma.  NE.  de  Vogbera 
y  á  3  de  la  rib.  der.  del  Po;  700  h.  (1,370  cou  el 
mun.).  Est,  en  la  I.  f.  de  Pavía  á  .8trndelln. 

PINAROPAPO.  m.  Bot.  El  ffénero  Piiiarnpsp- 
pus  Less.  es  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu 
lie  las  chicorieas,  subtribu  de  las  crepidiuas.  y  ae 
ilistingue  por  su  receptáculo  pajoso,  aquenios  con 
pico  corto.  Sores  sonrosadas  ó  casi  blancas.  Las  ea- 
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4>ezuelas  son  medianas,  aisladas  ó  terminales,  invo¬ 
lucro  pluriseiiado,  empizarrado,  mancliado  de  obs¬ 
curo  en  el  ápice,  aquenioa  lampiños,  cilindricos,  con 
10  á  15  costillas,  vilano  pluriseriado,  los  pelos  ex¬ 
ternos  más  cortos.  Es  una  hierba  lampiña,  vivaz, 
con  tallo  sencillo,  escapiforme  ó  con  pocas  ramas,  y 
por  abajo  con  hojas.  La  única  especie,  P.  rosetis,  es 
de  Tejas  y  .Méjico. 

PINAS-  Oeog.  Cuartel  de  la  pedania  de  Guasa- 
pampa,  en  la  República  Argentina,  prov.  de  Córdo¬ 
ba,  dep.  de  Minas.  So  cabecera  ea  el  rancherío  de 
su  nombre,  sit.  á  los  31*  8'  de  lat.  S.  y  65°  30'  de 
long.  O.  de  Greenwich,  á  500  m.  de  altura. 

Pinas.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  los  Altos  Pirineos,  dist.  de  Bagiiéres 
de  üigorre,  cant.  de  Lannemezán;  320  h. 

Pinas  (Juan).  Biog.  Pintor  holandés,  n.  en  Haar- 
lem  hacia  1596  y  m.  hacia  1660.  Viajó  durante  va¬ 
rios  años  por  Italia  en  compañía  del  paisajista  Pe¬ 
dro  Lastman.  Se  dedicó  con  igual  éxito  al  pai.saje  y 
4  la  pintura  de  género  y  de  historia,  siendo  su  me¬ 
jor  obra  La  historia  de  José,  que  estuvo  eu  la  gran 
iglesia  de  Haarlem.  El  Museo  del  Louvre  conserva 
de  este  artista  un  hermoso  dibujo  á  pluma. 

PINASCA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Turln,  circondario  y  á  12  kms.  NO.  ile  Pignerol, 
junto  al  Clusone.  suhafl  .  del  Po  por  el  Pellico;  300  h. 
(3,220  con  el  mun.). 

PINASTRICO  (Acido).  Qním.  CioHjO,.  Com¬ 
puesto  de  color  amarillo,  fusible  á  201°,  muy  seme¬ 
jante  al  ácido  úsnico.  Se  encuentra  en  el  liquen 
Cetrnria  pinosiri. 

PINASTRO.  F.  Pinaitrs,  pin  lanTige.  —  It.  Pino 
lelvatico.  —  In.  Wild  pine.  —  A.  leerstrandsfichte.  —  P. 
Pinheiro  lilvestre.  —  C.  Pi  bort.  —  B.  Sovaga  pino.  m. 
Bol.  Pinaster  ea  una  sección  del  género  Piaiis  por 
-contraposición  á  Sirobui,  y  que  abarca  los  grupos 
Pinea,  Tarda  y  Psendoslroint. 

PINATADA.  {.Silo.  V.  Pimpollada, 

PINATAR  (San  Pedro  del).  Geog.  V.  San  Pr¬ 
obo  DRL  Pinatar. 

PINATARENSB,  adj.  Natural  de  San  Pedro 
del  Pinatar  (Murcia).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PINATELiL.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Tarra¬ 
gona,  mun.  de  Rojáls. 

PINATICORTADO,  DA.  adj.  Bot.  Hoja  cor¬ 
tada,  con  los  segmentos  en  disposición  pinada. 

PINATIFIDO.  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  hoja  hen¬ 
dida,  con  los  lóbulos  ó  lacinias  en  disposición  pinada. 

PINATILOBULADO,  DA.  adj.  Bot.  Se  dice 
de  la  hoja,  cuyos  lóbulos  tienen  disposición  lobulada, 
como  en  el  roble. 

PINATIPARTIDO,  DA.  adj.  Bot.  Se  dice  de 
la  hoja  partida,  con  loa  segmentos  en  disposición 
pinada . 

PINATIPIA.  f.  Fotog.  Procedimiento  fotográ¬ 
fico  ideado  por  Didier  para  obtener  copias  monocro¬ 
mas  sobre  vidrio  ó  papel.  V.  Fotoorapía. 

PINATISBCTO,  TA.  adj.  Bot.  Se  dice  de  la 
hoja  cortada,  con  los  segmentos  en  disposición 
pinada. 

PINATO,  m.  Silo.  Nombre  que  se  da  en  algu- 
oas  regiones  de  España  á  los  pinos  pequeños  ó  pim¬ 
pollos. 

PINATRA.  f.  Chile.  Es  otro  nombre  que  tiene 
-el  fruto  del  roble.  ¡|  MIzcalo. 

PIN-AU-HARAS.  Geog.  Pobl  .  y  mun  .  de 
^rancia,  en  el  dep.  del  Orne,  dist,  do  Argentan, 


cant.  de  Exmes,  junto  al  l're,  atl.  del  Orne,  á  190 
metros  de  altura;  490  h.  Al  km.  se  encuentra  el 
hermoso  castillo  y  establecimiento  de  remonta  ile 
Pin  creado  por  Sully.  En  él  existen  magniticos  as- 
mentales  de  razas  de  Norfolk,  boloñesa.  percherona 
y  de  media  sangre.  Hipódromo.  Carreras  en  Julio  y 
Septiembre. 

PINAUINY,  Geog.  Lago  y  canal  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  .Xmazonas,  mun.de  Labrca.  Tiene  comu¬ 
nicación  con  el  Cainaan  y  con  la  marg.  izq.  del 
Purús. 

PINAULT  (Pedro  OliverioI.  Biog.  Literato 
francés,  m.  en  1790.  Fué  abogado  de  los  tribunales 
de  Paria;  tradujo  varias  obras  portuguesas  é  italia¬ 
nas,  dió  una  edición  de  las  Lois  tcclésiastiqnes  dt 
Frailee,  de  Héncourt  (1771),  y  publicó  los  trabajos 
originales  Jugement  porté  tur  les  Jésuites  par  leí 
grande  hommet  de  l'Fglise  et  de  í Etat  (1761).  La 
nOHoelle  philosophie  deooilée  (1770),  y  Origine  del 
maux  de  l'Eglise  (1787). 

PIN  AVI.  Geog.  Cerro  mineral  de  plata,  en  Bo- 
livia,  dep.  de  Oruro.  prov.  de  Abaros,  cant.  de  Qui- 
llacas. 

PINAXIA.  f.  Zool.  {Pinaxia  H.  et  .V.  .\.lains, 
1850.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópoilos,  orden  de  los  prosobranqniados,  pecti- 
nibranquiados,  familia  de  los  muricidos.  género  Pur- 
piira  Bruguiére  (1789);  Zittel  lo  considera  como  una 
sinonimia  del  género  Chortis  Gray;  sin  einbaigo,  se 
distingue  por  los  caracteres  siguientes:  concha  co¬ 
noidea;  espira  aguda  y  corta;  abeitura  oblonga;  la¬ 
bio  agudo,  surcado  interiormente;  borde  columelar 
aplanado,  con  algunos  indicios  de  pliegues  transver¬ 
sales  en  la  parte  media.  De  este  genero  no  se  conoce 
más  que  una  sola  especie,  la  Pinaxia  corónala  .\dams, 
del  océano  Indico. 

PINAY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Loire,  dist.  de  Roanne,  cant.  y  á  9  kms. 
ONO.  de  Néronde,  en  la  rib.  der.  del  Loire.  á  320 
metros  de  altura;  420  h.  ,A  2  kms.  O.  se  baila  el 
salto  de  Pinay.  presa  natural  del  Loire.  á  la  que  se 
añadió  en  1711  un  dique  de  17  in.  de  altura,  for¬ 
mando  en  la  llanura  de  Forez  un  vasto  depósito. 

PINAYUSA.  amb.  Cierto  género  ile  manta, 
hecha  de  abacá,  que  usan  los  indígenas  de  Filipi¬ 
nas;  por  lo  común  teñida  de  encarnado  muy  subido. 

PINAZA,  f.  Tela  de  Oriente,  hecha  de  corteza 
de  árboles. 

Pinaza.  Árb.  V.  PiNocii.t. 

Pinaza,  .irgiiit.  nao.  y  Mar.  Embarcación  de  la 
marina  antigua.  Era  mixta,  de  remo  y  vela,  de  bas¬ 
tante  relación  de  eslora  á  manga,  de  tres  palos  y  de 
popa  cuadrada.  ||  Embarcación  de  la  costa  N.  d« 
España,  dedicada  á  la  pesca  del  besugo. 

PINAZO.  m.  aum.  -le  Pino.  ¡|  Piñón  ó  espiga 
que  sirve  de  eje  á  una  puerta  sin  bisagras.  ||  Leño  ó 
pedazo  grande  de  madera  para  quemar. 

PiNAZO.  Oeog.  Nombre  que  toma  en  su  curso  su¬ 
perior  la  cañada  de  Escobar  (prov.  de  Buenos  Aires, 
República  Argentina). 

PiNAZO  (.-\ntonio).  Biog.  Jesuíta  español,  n.  en 
.\lpuente  (Valencia)  y  ra.  en  Mantua  (1750-1820). 
Entró  en  la  orden  en  1766.  Deportado  á  Italia  poco 
después,  como  todos  los  jesuítas  españoles,  hizo  allí 
los  estudios  superiores,  y  en  1777  recibió  en  Ferra¬ 
ra  las  sagradas  órdenes.  Por  espacio  de  muchos  años 
desempeñó  la  cátedra  de  filosoOa  en  el  Real  Liceo 
de  Mantua,  y  en  1784  fué  nombrado  regente  é  ins¬ 
pector  de  los  Reales  Estudios,  cargo  que  ejerció  du- 
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rante  quiiice'añoB.  En  premio  de  sus  obras  literarias 
j  por  ia  honra  que  daba  á  su  patria  en  los  países 
extranjeros,  el  rey  de  España  le  señaló  una  pensión, 
y  más  tarde,  cuando  ocurrió  la  ocupación  de  Italia 
por  los  franceses,  le  concedió  otra  pensión  para  in¬ 
demnizarle  de  la  pérdíila  del  sueldo  de  catedrático, 
por  haberse  negado  á  prestar  el  juramento  que  el 
nuevo  Gobierno  le  exigía.  Kué  censor  de  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias,  Artes  y  Bellas  Letras  de  Mantua, 
y  perteneció,  además,  á  las  de  Padiin,  Milán  y  Tu- 
rln,  y  á  la  de  los  .Vrcades  de  Roma,  en  la  que  llevó 
el  nombre  de  Hiparco  Jipireo.  Fué  también  censor 
regio  de  imprenta,  profesor  de  historia  y  elocuencia 
sagrada,  y,  tinalmenie,  de  lenguas  griega  y  hebrea 
y  rector  de  estudios  en  el  Seminario  Tndeutino  de  | 
Ma<  itua.  Acompiñó  á  la  reina  de  Etruria  en  el  viaje 
que  hizo  á  Roma,  y  vuelto  á  Mantua,  murió  cuando 
trataba  de  regresar  á  España.  Las  obras  que  dejó 
publicadas  son:  Dissertaii'nti  itell'  Al/ate...  (Mantua, 
1788),  Dissertazioue  sopra  i  vaiitapgi  della  pnbbhca 
tduciizione ,  e  della  siia  iiijliienta  sulla  Sucietá  i  V'ero- 
na,  1792);  Dell'  utilittí  de' preiui  pubblici  ^Verona, 
1792),  üissevlazioiie  siill’  injluenza  delle  lettere  e  dellr 
seieiize  nello  stato  civile  e  político  delle  nazioui  (  Ve- 
rona ,  1792),  lílectcicits ,  poema  latino;  üiscucsi 
dell’  Abale...  (Mantua,  1792),  Della  cuijuiiwue  ch'  eb- 
bero  le  antiche  genti  e  i  paggani  fllosojl  dell'  essislemu 
in  noi  e  iiecessitá  di  uno  speciale  divino  soccorso  a  beu 
/are  (Verona,  1797),  El  rapo,  poema  en  español 
(Mantua,  1802);  Oda  á  la  paz  (Veronn,  1803),  Aua- 
lisi  del  Cántico  di  Alose  (Venecia,  1813).  De  pane- 
gprica  oratione  (Mantua,  1814).  y  Los  cielos,  poema 
(Valencia.  1821). 

PiKAZO  Camablbnch  (Ignacio).  Biog.  Pintor  es¬ 
pañol,  n.  en  V'aleucia  el  11  de  Enero  de  18 19  y 
m.  en  Godella  el  18  de  Octubre  de  1916.  Desde 
muy  joven  sintió  afición  por  la  pintura,  pero  hubo 
de  acallarla  y  supeditarla  á  otros  más  prosaicos  me¬ 
nesteres,  pues  sien'lo  sus  padres  de  origen  y  exis¬ 
tencia  humildes,  él  hubo  de  ganarse  la  vida  apenas 
tuvo  fuerzas  para  ello.  Fué  platero,  dorador  y  pin¬ 
tor  de  azulejos  y  abanicos,  y  á  los  diez  y  ocho  años 
pintó  sus  primeros  cuadros,  dignos  ya  de  considera 
eión,  sin  haber  asistido  á  ninguna  Escuela  ó  .-Vcade- 
mia  alguna  de  Bellas  .\rtes. 
•Su  primer  envió  á  exposi¬ 
ciones  fué  el  cuadro  La  Ca¬ 
ridad,  encardo  del  párroco 
do  Santa  Mónica  de  su  ciu¬ 
dad  natal,  y  que,  al  no  pa¬ 
gárselo  el  cura,  mandó  á  la 
Exposición  de  Tlvoli,  la  pri¬ 
mera  celebrada  en  Barcelo¬ 
na.  La  Caridad  fué  premia¬ 
do  y  adquirido  con  destino 
al  .\yuntamiento  barcelo¬ 
nés.  Este  primer  triunfo  ani¬ 
mó  á  PlNAZO  Camarlbsch 
y  le  impulsó  á  abandonar 
la  sombrerería-  En  uno  de 
sus  viajes  á  Barcelona  de¬ 
cidió  marchar  á  Roma  con  el  pintor  Miralles  Dan- 
martín  y  el  escultor  Suñol.  En  1874  volvió  á  Va¬ 
lencia  para  tomar  parte  en  las  oposiciones  á  la  plaza 
de  pensionado  por  la  Dipnlación  provincial,  ganán¬ 
dola  con  el  cuadro  Llegada  de  Francisco  I  al  puerto 
de  Valencia  (Museo  de  Valencia).  Tornó  á  Roma,  ya 
en  mejores  condiciones,  y  durante  el  periodo  de  la 
pensión  pintó,  entre  otros  cuadros,  Las  hijas  del  t'id 


en  el  Robredal,  Los  últimos  momentos  del  rep  don  Jai¬ 
me  nel  Conguistador»,  El  guardaagujas,  Juegos  ica¬ 
rios,  El /aunó,  Una  pesadilla.  Los  seminaristas  y  St 
pueblo  de  Roma  ante  el  cadáver  de  Dio  IX.  Es  casi 


Autorretrato  de  Icaaclo  Pliiazo  Camarleuch 
(Muaeo  de  .Arte  Moderno,  Madrid) 


imposible  catalogar  la  producción  artística  de  Pinazo 
CAJtARt.BNCH.  Desde  1876  hasta  1912  no  descansó 
en  su  labor  de  pintor  y  dibujante,  anotando  en  sit 
álbum  cuanta  de  típico  y  popular  sorprendía  en  sus 
paseos,  llegando  asi  á  formar  una  colección  impor¬ 
tantísima.  A  su  regreso  de  Roma  provocó  una  ver¬ 
dadera  revolución  en  nuestra  pintura  con  su  arte 
espléndido  y  vigoroso,  saturado  de  color  y  de  expre¬ 
sión.  1a  personalidad  de  Pinazo  Camarlbnch  afir¬ 
máronla  más  que  los  cuadros  históricos  de  su  primern 
época,  que,  con  ser  notabilísimos,  tienen  carácter 
episódico  en  el  proceso  artístico  de  su  temperamen¬ 
to,  aquellos  otros  cuadros  en  que,  fiel  á  su  culto  de 
la  naturaleza,  dotado  de  viril  ingenuidad  y  bañado 
del  sol  levantino,  rindió  sus  pinceles  en  ofrenda  de 
amor  y  luz  á  la  región  valenciana,  haciendo  resaltar 
su  genio  y  sus  encantos  en  prodigiosa  gama.  Una 
parte  considerable  de  su  producción  ha  iilo  á  parar 
al  extranjero.  Durante  algunos  años  Pinazo  Cauar- 
LBNCH,  á  quien  los  apremios  y  atenciones  inexcu¬ 
sables  de  la  vida  constreñían  á  trabajar  febrilmen¬ 
te  en  la  plenitud  de  sus  excelsas  dotes  y  á  no  poder 
guardar  ninguna  de  sus  obras,  vendía  casi  todo  lo 
que  pintaba  á  Pedro  Bosch,  que  á  su  vez  lo  envia¬ 
ba  á  Alemania.  Nunca  le  preocupó  el  nombre  ni  la 
influencia  ni  el  medro  personal  ni  aun  las  brutale» 
realidades  de  la  vida  le  hicieron  descender  de  las 
alturas  de  su  fe  á  la  realidad  áspera  del  vivir;  el 
mundo  entero  fué  para  él  su  paleta,  y  ésta  el  crisol 
radiante  en  que  depuró  el  oro  de  su  alma.  Debido  i 
esta  falta  de  ambición  no  logró  otros  cargos  oHciale-f 
que  una  ayudantía  en  la  Escuela  de  Artes  y  <)ficius 
de  Madrid.  Todo  el  tiempo  que  no  lo  invertía  en  la 
enseñanza  en  Madrid,  invertíalo  en  Godella,  en  su 
humilde  vivienda,  santuario  de  su  numen  y  labora¬ 
torio  de  su  esfuerzo.  En  Valencia  decoró  el  restau¬ 
rante  León  de  Oro  con  cinco  bellos  paneles.  Uno  do 


%  1 


Pinazo  Camaricncli  (lonacio) 


Bnluilio  de  Niño,  por  Igniioio  Pioazo  Camarleneli 


EncirlnptiHa  üniftrsaJ 


Hijoa  de  J.  Rspasfi,  eilitores 


Articulo  Pinmn 


Pinazo  Camarlench  (Ignacio) 


Los  últimos  momentos  del  rey  don  Jaime  fl  Ctnqulttador 


Fraitmento  de  uu  lecho  pintado 


Lección  de  memoria 


PINAZO  , 
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ellos,  Bl  Carunval  en  Valencia,  es  iiua  nota  alegre  y 
picaresca  mu_v  bien  compuesta  y  entonada;  otro  es 
Bl  cuento  de  las  cabritas,  en  el  cual  ei  arte  de  Pina- 
zo  Camarlench,  sin  perder  la  sobriedad  caracterís¬ 
tica,  dejó  sobre  un  fondo  de  encantadora  poesía  una 
nota  delicada  de  su  modo  y  de  exquisita  tonalidsd. 
Del  mismo  estilo  y  en  ambiente  igualmente  poético 
es  el  de  la  joven  que  reposa  en  pleno  campo,  tenien 
do  á  su  lado  al  Amor.  Bl  te,  otro  de  estos  lienzos, 
es  gran  modelo  de  pintura  decorativa,  y  asimismo  lo 
es  Bl  día  de  la  boda.  Ejemplos  del  arte  decorativo  de 
PiNAZo  CAMAni.KNCH  86  Ven  también  en  la  propia 
Valencia  en  los  techos  de  los  salones  de  los  marque¬ 
ses  de  Benicarló  y  las  casas  de  los  señores  Orellana, 
González,  César  Martínez  y  otros. 

Además  de  las  obras  ya  citndas,  mencionaremos: 
La  lección  de  memoria,  Sancho  leyendo  el  Quijote, 
Bl  cardenal  Adriano  recibiendo  á  una  comisión  de 
agermanados,  Lección  de  solfeo,  A  ates  de  la  proce¬ 
sión,  Bis  nanos.  La  enramada.  La  ermita.  Salida  de 
la  iglesia,  Santa  Rosa  de  Lima,  Bis  milacres,  La  pe¬ 
regrinación,  Idilio  en  la  playa,  Bl  velatorio,  ün  voto, 
Mosqueteros  jugando  á  los  dados  y  Mis  hijos  estu¬ 
diando,  estos  últimos,  los  futuros  escultor  y  pintor 
Ignacio  y  José,  retratos  magníficos  como  todos  los 
de  PiNAZO  Cau ARLENcn,  inconfundibles  por  el  modo 
cómo  están  concebidos  y  resueltos,  alternando  en 
ellos  respetuosa  esclavitud  al  natural  con  la  factura 
nerviosa  é  inquieta.  Entre  sus  retratos  son  notabilí¬ 
simos  los  de  Palanca  y  Rosa,  para  el  Rat  Penal, 
Coronel  Picó  y  Andrés  Mellado.  Fué  premiado  con 
numerosas  medallas  de  plata  (Valencia,  1871  y  1873; 
Madrid,  1881  y  1895),  y  de  oro  (Valencia,  1879  y 


BieiiUiirA  <tel  monumento  al  marquée  de  Borjs 
en  el  Kiicorlnt,  por  Ignavlo  Pinazo  Martines 


1910;  Madrid,  1899  y  1912,  con  diploma  de  honor). 
Fué  académico  de  la  de  San  Carlos  de  Valencia 
(1896)  y  correspondiente  de  la  de  San  Fernando  de 
Madrid,  socio  ile  honor  de  los  Circuios  de  Bellas 


Artes  de  Valencia  y  Madrid  y  Real  Círculo  Artísti¬ 
co  de  Barcelona  y  de  la  Económica  de  Amigos  del 
país  de  Alicante.  En  1918  se  le  erigió  en  Valencia 
un  monumento,  obra  del  escultor  Vicente  Navarro, 
costeado  por  los  artistas  valencianos. 


Paganismo.  Btenitnra  da  Ignacio  Pinazo  Martines 


PiNAZO  Martínez  (Ignacio).  Biog.  Escultor  e». 
pañol,  n.  en  Valencia,  hijo  y  discípulo  de  Pinazo 
Camarlench.  Estudió  en  la  Academia  de  Bellas  Ar¬ 
tes  de  su  ciudad  natal  y  estuvo  pensionado  en  Ruma 
por  la  Diputación  valenciana.  Dedicado  al  dibujo  y 
á  la  escultura,  dejó  las  Bellas  Artes  para  dedicarse 
al  teatro;  pero  á  pesar  de  poseer  hermosa  voz  de 
tenor,  dejó  la  escena  comprendiendo  que  su  verda¬ 
dera  vocación  era  la  escultura,  y  al  coger  por  se¬ 
gunda  vez  el  cincel  demostró  que  no  habla  perdido 
ninguna  de  sus  facultades  durante  su  alejamiento  de 
la  escultura,  como  lo  prueban  sus  estatuas  Iberia,  él 
Monumento  al  marqués  de  Borja,  y  la  reproducción 
artística  da  la  famosa  Dama  de  Biche,  .-tdemás  de 
estas  obras,  son  de  mencionar:  Mi  primera  obra 
(1899),  Morías  err.'(1901),  la  Lápida  conmemorati¬ 
va  del  pintor  marinista  Rafael  Monleón  (1901),  bus¬ 
to  retrato  de  fosé  Ramón  Mélida  (1900),  Bl  saque 
(1915),  Ofrenda  (1917),  Paganismo  (1920),  y  nu¬ 
merosos  estudios  y  bustos. 

Pinazo  .Martínez  (José).  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo,  hijo  y  discípulo  de  Pinazo  Camar- 
lench.  Nació  en  Roma  en  1879,  estando  su  padre 
pensionado  en  la  Ciudad  Eterna,  y  había  apenas  cum 
plido  dos  años  cuando  se  trasladó  á  Valencia  con  su 
familia.  No  tuvo  que  luchar  con  los  obstáculos  que 
hubo  de  vencer  su  padre  en  los  comienzos  de  su  ca¬ 
rrera  artística,  antes  bien,  un  ambiente  de  arte  cer¬ 
có  beneficioso  su  infancia  y  antes  supo  manejar  el 
lápiz  y  los  pinceles  que  deletrear  la  cartilla.  Dotado 
de  gran  temperamento  de  pintor  heredado  de  su  [«- 
dre  V  maestro  comenzó  pronto  á  obtener  medallas  y 
premios  de  alta  significación,  no  ilebidos  á  la  in¬ 
fluencia  paterna,  sino  á  sus  propios  méritos  afirma¬ 
dos  valientemente  desde  sus  primeros  cuadros.  En 
1895.  y  contando  sólo  diez  y  seis  años  de  edad,  con¬ 
currió  á  la  Exposición  Nacional  con  La  ermitait. 
Picardías,  Bl  femaler  de  una  casa,  y  Florista  valen¬ 
ciana,  siéndole  premiado  este  último  cuadro  coa 
mención;  en  la  de  1897  presentó  una  Familia  peque¬ 
ña,  el  Retrato  de  la  niña  V.  F.,  y  ;Ahi  va.',  reci- 
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hiendo  una  tercera  medalla  por  este  último,  y  en  la 
de  1899  Pelando  la  pava,  obteniendo  también  ter¬ 
cera  medalla.  Su  mejor  triunfo  entuncea  fuá  la  se¬ 
gunda  medalla  ganada  en  la  Expo¬ 
sición  Universal  de  París  de  1900, 
uniendo  la  critica  francesa  eu  esta 
ocasión  su  nombre  joven  con  los  de 
Sorolla  y  Rusiñol  y  viendo  en  él  un 
legitimo  continuador  de  la  bistoria 
pictórica  española.  Probablemente  a 
causa  de  la  envidia  ()ue  causaron  ó 
muchos  sus  tempranas  recompensas, 
tardó  trece  años  en  llegar  á  la  segun¬ 
da  medalla,  después  de  conseguir 
otra  de  igual  categoría  en  las  Expo¬ 
siciones  Internacionales  ile  llruselas 
y  lie  Barcelona  en  1911,  luego  de 
presentar  en  la  de  191U  el  cuadro 
A  plena  vida  De  los  veinte  á  los 
treinta  años  hay  un  periodo  de  in¬ 
certidumbre  en  la  vida  pictórica  do 
Pi.NAZO  MASTÍNaz.  nada  extraño  si 
se  considera  i|ue  sobre  él  pesaban  la 
inlliiencia  técnica  e  ideológica  de  su 
padre  y  que  el  sorollisino  triunfante 
y  las  luministss  audacias  modernas 
contrastaban  á  la  sazón  con  el  exce¬ 
so  de  vulgaridad  eu  los  asuntos  y 
con  la  falsa  reacción  naturalista,  que 
sucedió  á  la  pintura  histórica  y  á 
los  cuadros  de  asunto  melodramáti¬ 
co.  De  esta  época  son  ;  Un  p''egá 
(t“rcera  medalla).  Bliiia  de  la  desta. 

Bu  vísperas  de  exámenes,  Bnqanándolos  á  Indos,  y 
f.a  oración  de  los  viernes,  cuadros  vulgares;  algunos 
retratos  como  los  de  Pepita  Iterga  para  el  Ral  Pe¬ 
nal,  la  Señorita  M.  .1/,.  Bmilin  A  Ivaree,  y  La  muer¬ 
te  de  Peíronio,  cuadro  de  exultación  luminista.  En 
la  Exposición  Nacional  de  1908  alirmó  su  compla¬ 
cencia  en  esta  exaltación  colorista  con  los  cuadros 
Noctarno  y  Fice  ó  eloh  tea,  pero  su  tendencia  defini¬ 
tiva  aparece  en  el  cuadro  A  plena  vida  antes  men- 


Frutoa  lavantliioa,  por  José  Piiiazo  Martines 

clonado,  siendo  consagrada  dicha  tendencia  por  una 
segunda  merlalla  eu  1912  y  una  primera  en  1915. 
De  esta  definitiva  personalidad  pictórica  son  expre¬ 


sión  sus  cuadros  Bn  la  pradera.  Fruta  escogida,  fa- 
lenciana,  Floreal,  Rosalía,  y  tantos  otros  en  que  el 
alma  regional  valenciana  esplende  con  toda  la  gra¬ 


A  plena  vida.  Cuedro  de  Joné  Pineso  Mititínes 

cia  latina  y  toda  la  riqueza  colorista  de  los  pasados 
tiempos.  A  esta  técnica  perfeccionada  pertenecen 
Plores  y  frutos.  La  de  la  rosa  eu  los  labios.  Maja  de 
¡as  campanillas,  María  Teresa,  Claveles  rajos.  Una 
mocita,  y  el  retrato  de  la  Señorita  de  Morayta.  Al¬ 
gunos  de  estos  cuadros  figuraron  en  la  exposición 
de  sus  obras  que  se  celebró  en  las  Galerías  Layeta- 
nas  de  Barcelona  en  1916  organizada  por  la  caía 
Coll  y  Salieti,  la  cual  los  reprodujo  en  color  con 
bastante  esmero.  Binazo  Martínuz,  al  par  que  do¬ 
minador  del  color  exuberante  sabe  realizar  prodi¬ 
gios  con  un  cromatismo  sobrio  y  severo,  de  lo  cual 
son  ejemplo  sus  cuadros  Lnciirnaga  y  María  Luisa 
(1917).  Otras  obras  de  Pinazo  Martínez  son:  La 
princesita  de  los  pies  descalzos  (19171,  Una  muñeca. 
Ahogando  las  penas,  ; Miau! ,  Noctarno,  Calvario  en 
Oodella  (19U8),  Los  enredos  del  diablo,  Magdalena 
(1912),  Una  casa  de  Godella,  Una  madrileña  y  Pi¬ 
ropos  (1906),  Retrato  de  la  señora  de  Maños  (1915), 
y,  tiiialniente,  Sonatina,  Zagala  de  romance.  Cuento 
de  primavera,  Rosa  de  te.  La  virgencita,  y  Las  no¬ 
vias  del  diablo  (1918),  obras  de  sutil  roñnamiento  y 
que  pertenecen  ya  á  su  mailurez  granada  de  hom¬ 
bre  y  de  artista. 

PINGA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Cnnchis.  dist.  de  Checcaciipi;  50  h.  apro¬ 
ximadamente. 

PINOAHUACHO.  Geog.  Estancia  y  hac.  del 
Perú.  dep.  ile  Apurimac.  prov.  de  Aymaraes,  dis¬ 
trito  de  Clinllliiisnca;  25  h.  aproximadamente. 

PINCAPINCA.  m.  Rot.  V.  Pincapincahan. 

PINCAPINCAHAN.  (Reduplicación  tagaliza- 
da  del  castelliino  penca,  con  la  que  tiene  semejanza 
el  fruto  de  este  árbol.)  m.  Bot.  .-Vrbol  que  se  cria  en 
Filipinas,  de  la  familia  de  las  bignoiiiáceas  (.ffl^ao- 
nia  qaadripiunata,  Bl.),  de  6  á  7  m.  de  altura.  Tam- 
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bién  se  llama  tn)^h¡lno;  su  mailera,  muy  liviana,  se 
emplea  para  hacer  zuecos  y  boyas  para  las  redes  de 
pesca  y  recién  cortada  arile  en  el  fuego  como  si  es- 


LuciérnuKA.  por  José  i'iuaKO  Marttoez 


tuviese  seca.  |¡  Nombre  de  la  madera  de  este  árbol. 
H  Nombre  del  fruto,  que  semeja  una  penca  larga  v 
estrecha. 

Blbliogr,  Blanco,  Flora  de  Filipinas,  2.‘  edi¬ 
ción.  pág.  3Ó0. 

.  PINGARA.  Geog.  Mun.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  llovigo,  círcüiuliirio  y  á  9  kms.  NNE.  de 
Occiiiobello,  en  Sa  rib.  der.  de  Tártaro,  afl.  izq.  <lel 
Po  della  Maestra;  2,200  h.  Fab.  de  titiles  de  la¬ 
branza. 

PINCARRASCA,  f.  liot.  Pincarrasco. 

PINCARR  ASC  AL,,  m .  Sitio  ó  terreno  poblad» 
de  pincarrascos. 

PINCARRASCO,  m.  liot.  Nombre  vulgar  del 
Pinas  halepensis. 

PINCÉ.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  do  Francia,  en  el 
dep.  del  Sarthe,  dist.  de  la  Fléche,  caiit.  y  á  7  kms. 
SSO.  de  Sablé,  junto  al  Sarthe,  á  2.5  m.  de  altura: 
210  h.  Priorato  del  siglo  xv,  convertido  boy  en  pres¬ 
biterio.  Est.  (Pincé-Précigné)  en  la  1.  f.  de  Sablé  á 
Angers. 

PINCBHELY  ó  PINCZBHBLiY.  Oeog.  Po¬ 
blación  de  Hungría,  en  el  cumitado  de  Tolna,  dis¬ 
trito  V  á41  kms.  NE.  de  Doinboraz,  junto  al  Rapos; 
2,450  h. 

PlNCBL.  l.'acep.  F.  Pincean.  —  It.  Pennello. — 
In.  Pencil.  —  A.  Piniel.  —  P.  Placel.  —  C.  Piaiell.  —  E. 
Peniko.  (Etim.  —  Del  lat.  penicillns.)  m.  Instrumento 
con  que  el  pintor  asienta  los  colores  en  el  lienzo,  etc. 
Hácese  de  un  cañón  de  pluma,  madera  ó  metal,  me¬ 
tiéndole  dentro  pelos  de  la  cola  de  las  ardillas,  fui- 
nas,  martas  ú  otros  animales,  ajustándolos  y  pu¬ 
liéndolos.  I  Cualquiera  de  las  pluinasque  los  vencejos 
tienen  debajo  de  la  spgunila  pluma  del  ala,  llamadas 
asi  porque  solas  suelen  servir  de  pincel.  ||  Entre  los 
francmasones,  pluma  de  escribir.  ||  fig.  Mano  ó  snjet» 
que  pinta.  ||  Obra  pintada.  ||  Modo  de  pintar.  ||  Mar. 


Palo  largo  y  delgado,  con  una  escobilla,  con  que  se 
da  ali)uitráu  á  los  costados  y  palos  de  la  nave.  | 
Zoo!.  Topo  de  la  América  septentrional,  y  Pincel  db 
MAR.  Zool.  Nombre  vulgar  de  ios  anélidos  antitritos, 

PiNCia.  Art.  y  O/.  Consiste  en  una  varilla  de 
madera  ó  a.sta  en  cuyo  extremo  va  sujeto  un  cilindra 
de  chapa  que  sirve  de  soporte  á  un  mechón  de  pelo 
de  iliversn  clase.  A  veces  en  vez  de  la  varilla  de 
madera  un  cañón  de  plumas  hace  sus  veces.  .Sirven 
para  dar  barniz,  color,  dibujo.  Invado,  etc. 

Lus  pinceles  suelea  ser  de  pelo  blando  de  jaba¬ 
lí,  cabra.  perro,  ardilla,  tejón,  marta  (en  orden  de 
blandura). 

Un  buen  pincel  debe  formar  una  punta  tleiible  v 
consistente  una  vez  mojado;  al  frotarle  seco  entra 
las  manos,  dándole  un  fuerte  inoviuiieulo  de  rotación, 
deben  extenderse  los  pelos  de  manera  uniforme,  pu¬ 
diéndose  reconocer  si  están  apolillados.  No  deben 
soltarse  los  pelos  y  cada  uno  debe  pre.sentarse  limpio. 

Para  fabricarlos  se  corlan  los  pelos  junto  al  naci¬ 
miento,  se  pasa  al  peine,  se  forma  un  mechón  que 
se  peina  luego  y  se  ata  por  la  raíz  con  hebras  de 
seda  ú  otro  medio  de  resistencia  bastante  sin  abultar 
demasiado.  .A  veces  se  dan  ilos  ligailas  ó  ataduras  á 
cierta  distancia  una  de  otra.  Se  introducen  en  el 
cilindrito  de  chapa  ó  se  envuelven  con  él  á  presión 
en  una  ú  otra  (orina  de  modo  que  queden  sujetos  á 
él.  A  veces  se  sujeta  con  cola  de  pegar,  ó  se  intro¬ 
duce  en  la  cimpa  que  forma  un  tronco  de  cono,  mo¬ 
jando  el  mechón  y  empupíndolo  por  la  base  mavor 
del  dicho  tronco  de  cono. 

Los  piucelpsde  pelo  basto  ó  de  gran  tanuiiio  se  de¬ 
nominan  brochas.  Son  de  cerda  de  jabalí,  libras  vege¬ 
tales,  piel  de  cabra,  etc.  .Se  fabrican  análogamente  á 
los  pinceles,  si  bien  con  elementos  de  mayor  re.sis- 
teiicia.  Se  empieza  por  cortar  y  limpiar  pelos  ó  cer¬ 
das.  clasificarlos  seg-ún  naturaleza,  bondad  y  tamaño, 
luego  se  peinan  y  atan  fuertemente  por  la  raíz.  Las 
puntas  suelen  formar  una  superficie  de  diversa  forma 
según  el  uso  á  que  se  destinen.  Por  lo  general  es 
un  segmento  esférico  (con  mechones  secos). 

En  brochas  planas  y  anchas  se  sigue  un  procedi¬ 
miento  parecido  al  que  se  emplea  en  la  fabricación 
de  cepillos(V.).  El  mango  de  los  pinceles  que  cons¬ 
tituye  el  asta  de  los  mismos  suele  ser  de  pino  recto, 
álamo,  peral,  caoba,  nogal,  cedro,  ébano  y  palo  del 
Brasil;  suelen  tener  mayor  diámetro  en  la  parle  cen¬ 
tral  para  que  los  pinceles,  al  quedar  unos  junto  á 
otros,  no  se  toquen  y  puedan  asirse  fácilmente. 

Cuando  hay  que  dar  capas  de  ácido  ó  substanci.-t 
que  atacaría  el  pelo  del  pincel  se  emplea  el  pincel  he¬ 
cho  con  pelos  ó  hilos  de  vidrio. 

Los  pinceles  montados  en  tubo  6  cañón  de  plu¬ 
mas  se  usan  para  la  pintura  á  la  acuarela,  y  los 
montados  en  cañón  de  lata  ó  cobre  se  emplean  para 
el  óleo. 

Bibliogr.  V.  Palomino,  El  Museo  picrorico  ( Ma¬ 
drid,  1715-24). 

Pincel.  Tecnol.  Brocha  de  grabador,  y  Brocha  de 
encuadernador  para  extender  la  cola  en  el  lomo  del 
libro  que  ha  de  ser  encuadernado.  ||  Brocha  de  dora¬ 
dor.  y  Util  que  emplea  el  cementador  para  acabar  su 
obra. 

PiNCKt.-ACBiTRRA.  Mecanog.  Es  el  especial  que  se 
usa  para  lubricar  piezas  mecánicas,  centros  de  ar¬ 
ticulación  de  las  tipiniloras  y  demás  máquinas  de  es¬ 
critorio,  y  consiste  en  un  tubito  cerrado  á  rosca  por 
uno  de  sus  extremos  y  provisto,  por  otro,  de  un  pin¬ 
cel  que  permite  la  salida  del  aceite  lubricador. 


Piiluzo  Martínez  (José) 


il  j.j.ile  i;i.  (Circulo  Anislico  de  liaieeluiiu) 


Biicicluptília  i'iticeiSiU 


Hijos  de  J.  lispasn,  editóle 


Ailleulo  Pinnzo 
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PiNCBL  Ri.ÉCTRiCO.  Ttrap.  Se  llama  aal  el  de  liilos 
<le  latón  atornillado  á  loa  electroiloa  de  un  aparato  de 
«lectrologla  médica.  Se  maneja,  ja  por  percusionea 
libreras  v  rápidaa,  ya  pagando  suavemente  Ina  puntas 
de  los  liiloa,  ya  dejándolas  durante  má.a  ó  menos  tiem¬ 
po  en  contacto  de  la  piel. 

PINCELADA,  r.  Trazo  ó  golpe  que  el  pintor 
da  con  el  pincel. 

Dar  la  ultima  pincblada.  fr.  Hg.  Perfeccionar  ó 
concluir  una  obra,  negocio  ó  dependencia.  ||  Dar 
Ja  última  mano.  Ultimar  algún  asunto  por  ese  deta¬ 
lle  6  por  esa  circunstancia. 

PINCELAR.  (Etim.  —  De  pincel.)  v.  á.  Pin¬ 
tar.  II  Rrtratab. 

PINCELAZO,  m.  Chile.  Pincelada.  Trazo  ó 
^olpe  que  el  pintor  da  con  el  pincel. 

PINCELERO,  RA.  m.  y  f.  Persona  que  hace 
pinceles.  ||  Persona  que  los  vende.  ||  m.  Brucero.  Q 
Caja  en  que  los  pintores  al  óleo  guardan  los  pin¬ 
celes. 

PINCELICO,  LLO,  TO.  m.  dim.  de  Pincel. 

PINCELISTA.  ant.  Pintor  de  género. 

PINCELO.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  I.ugo,  mu¬ 
nicipio  de  Chantada,  ayuda  de  parr.  de  San  Vicente 
de  N'illauje. 

PINCELOTE,  m.  aum.  de  Pincel. 

PINCELLI  (Luis).  Hiog.  Jesuíta  italiano,  o.  en 
Kerrarn  y  m.  en  Castel-Gandolfo  (1822-1885).  Es 
autor  de  las  siguientes  obras,  de  algunas  de  las  cua¬ 
les  se  lian  hecho  muchas  ediciones:  Di  una  appari- 
3ione  delta  B.  Vergine  (Bolonia,  1862).  L' amico  del 
yiopoJo  (Bolonia.  1862),  La  donna  cattolica  infórmala 
del  vero  epirito  di  Oesü  Cristo  (VIódena,  1863), 
Un' ora  Sacra  a  Maria  Desoíala  (Módena,  1862), 
ll  vero  cattolico,  confermato  nella  verilh  e  mella  pra- 
tica  delta  ferie  (Módena.  1864);  L' anima  religiosa 
rassodata  nella  perfeiione  e  nel  culto  di  S.  Giuseppe 
(Módena,  1865).  La  veritá  cattolica  esposta  ad  ogni 
«lase  di  persone  massiine  a' giovant  (Módena.  1866). 
La  divotione  a  Gesit,  .Maria  e  Giuseppe,  eoltivata  nel 
«nore  de' giovani  (Módena,  1867);  ll  Maggio  consa- 
erato  alí  augusta  ed  immacolala  Madre  di  Dio  Ma¬ 
ria  SS.  (Módena.  1867),  Documenti  ai  giovani  che 
finiti  gli  studi  entraño  nel  mondo  (Módena.  1870). 
San  Giuseppe  patrono  universale  delta  gioventb  catto- 


lica  (Módena,  1870),  Corso  di  eserciti  spirituali  per 
otto  giorni  secoiido  il  método  di  Sant'  Jgnaiio  (Móde¬ 
na,  1876),  La  verith  cattolica  e  il  cattolicismo  lidé¬ 
rale  (Módena,  1877),  y  Cido  dell'  anima  religiosa, 
oovero  pratica  facile  e  fruttuosa  d'  oraiione  mentáis 
sulla  vita  e  lo  spirito  di  A'.  S.  Gesü  Cristo  (2  vol., 
Módena,  1880). 

PINCEN.  Geog.  Pobl.  de  la  República  .\rgenti- 
na,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  del  General  Roca, 
pedaiifa  de  Italo,  sit.  á  552  kins.  de  Buenos  Aires, 
en  la  I.  f.  de  Buenos  Aires  al  Pacttico,  ramal  d- 
Buchardo  á  Buena  Esperanza.  Sus  principales  fuen¬ 
tes  de  riqueza  son  la  agricultura  y  la  ganadería. 
Juzgado  de  paz;  hoteles;  fab.  de  ladrillos. 

PINCERAIS  ó  PIN8ERAIS.  Geog.  Pequeño 
país  de  la  antigua  Erancia,  en  la  isla  de  Eruiicia. 
Su  capital  es  la  pobl.  de  Pnissy.  Comprende  el  Man- 
tois,  y  éste,  el  Pincerais,  los  cuales  son,  en  realidad, 
el  mismo  país.  El  nombre  de  Piucerais  designa  par¬ 
ticularmente  una  división  eclesiástica  del  obispado 
de  Chartres,  correspondiente  al  antiguo  país  de  Pin- 
cianensis. 

PINCERNA.  (Etim  .  —  Del  lat.  piiiceriia. )com. 
Persona  que  sirve  y  ministra  la  copa  en  las  comidas 
ó  banquetes,  probando  la  bebida  primero.  ||  Gal. 
Pertiguero  ó  ministro  que  lleva  la  vara  de  plata  en 
las  iglesias  catedrales. 

PINCETAS.  (Etim.  —  De  pinzas;  forma  ilim.) 
m.  pl.  Árt.  g  Of.  Hierros  para  cortar  el  sobrante  de 
la  masa  en  las  fábricas  de  cristales. 

PINCIANO,  N_A.(Etim.  —  Del  lat.  pincianus.) 
adj.  Natural  de  Pincia.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á 
esta  antigua  población  de  España  ó  á  sus  habitan¬ 
tes.  ¡I  Vallisoletano. 

PiNCiANO  (Nonio).  Biog.  V.  Núñez  de  Toledo  v 
GuzmXn  (Fernando), 

PINCIO  (Monte).  Geog.  Colina  de  Roma  al  N. 
de  la  ciudad.  Primitivamente  se  llamó  Collis  horto- 
rum  por  hallarse  en  ella  los  jardines  y  villas  de  Lu- 
culo,  Salustio,  los  Acilios,  Domicios,  etc.,  y  que 
más  tarde  pasaron  casi  todos  á  poder  del  emperador. 
Posteriormente  se  llamó  Palatium  Pinciantim  y  en 
él  habitó  Belisario  durante  el  asedio  de  Roma  por  los 
godos.  Actualmente  es  el  paseo  más  frecuentado  de 
Roma,  y  por  sus  magntñcos  edificios,  esculturas. 
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bustdB,  etc.,  si  más  bello.  Desde  el  ini.sino  se  diviso 
uii  hermoso  panoriiina.  lío  él  se  encuentran  también 
las  villas  célebres  de  loa  Médici  y  los  Bortíliese.  A  la 
entrada  de  este  paseóse  levantan  dos  columnas  ros¬ 
trales  de  granito,  que  proceden  del  templo  ile  Venus 
y  Roma,  y  en  tres  niclioa  diversos,  las  estatuas  de 
mármol  de  Minia,  el  Genio  de  las  Artes  v  el  de  la 
Paz.  listas  dos  últimas  son  debidas  al  cincel  de  I,n- 
boureur.  15n  la  parte  más  elevada  de  este  monte  har¬ 
ías  estatuas  de  cuatro  (lacios  prisioneros,  obra  escul¬ 
tórica  muderna  imitando  las  de  arte  clásico  antiguo. 
Detrás  de  las  mismas  tiynra  un  bajorrelieve  repre¬ 
sentando  á  la  Victoria  coronando  al  (ienio  de  las 
Armas,  debido  al  cincel  de  Stoi-cbi.  Más  arriba  bar 
un  gran  suriidor  de  granito  con  un  elevado  chorro 
de  agua  al  pie  de  la  estatua  ecuestre  de  Víctor  Ma¬ 
nuel  II,  erigida  en  18~8.  El  paseo  del  Pi,NriO  fué 
debido  á  la  iniciativa  de  Napoleón  I ,  cuando  dominc'i 
en  Italia,  y  Mazzini  en  1 8  19  fué  q nien  dispuso  a'lor- 
nai  lo  con  los  bustos  de  italianos  ilustres. 

Sirve  de  remate  al  Pincio  una  clep.sidra  (reloj  de 
agua)  y  un  obelisco  de  9  mm.  de  altura  que  Adria¬ 
no  erigió  en  Egipto  en  honor  de  Antiinoo.  Al  ser 
transportado  á  Uonia,  estuvo  colocado  largo  tiem¬ 
po  en  el  Circo  de  Haliogábalo,  hasta  que  el  papa 
Pío  VII,  en  1882.  lo  hizo  colocar  en  las  alturas  del 
Pi  Ncio.  En  la  plazoleta  que  sirve  de  comunicación 
entre  el  Pincio  y  la  Triniti  dtl  Monti,  se  levanta  el 
monumento  á  los  hermanos  Cairoli.  obra  en  bronce 
de  H  érenles  Rosa,  inaugurado  en  1888.  .A  la  iz¬ 
quierda  del  mismo  hay  un  globo  de  piedra  levanta¬ 
do  en  honor  de  Gallleo. 

PINCKARD.  (Jeog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  -Alahama,  condado  de  Dale;  541  b. 
según  el  censo  de  1910. 

PiNCKARi)  (JoROB).  liiog.  Médico  inglés,  m.  en 
Londres  en  I8'd5.  á  los  sesenta  y  siete  años.  Reci¬ 
bió  en  Leyden  el  titulo  de  doctor  en  medicina  y  es¬ 
tablecióse  luego  en  Londres  en  donde  se  le  nombró 
inspector  general  de  los  hospitales  militares.  Fundó 
el  lUoomsbnry's  Dtspeusnry,  del  que  fué  médico  du¬ 
rante  más  de  treinta  años.  Entre  sus  obras  tigura 
como  la  más  importante  Notes  on  the  IFi'.tr  I odies... 
(Londres.  18li()). 

PINCKNEY.  Qeog.  Aid.  de  loa  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Michigán,  condado  de  Liviiigston; 
477  h.  según  el  censo  de  1910. 

PINCKNEYA.  f.  Bot.  El  género  Pinrkneyn 
Sald.  et  Allein.  es  sinónimo  del  Sickingia  Wilhl.. 
Platyr.aypnm  Spr.  y  no  H.  lí..  Sprucea  Renth..  Chi- 
mairhis  nlgunns  especies  de  liaillon. 

El  género  Pinckneya  Hicb.,  Piiikuea  Pers..  Pink- 
neyn  D.  C.  es  de  la  misma  familia  de  las  rubiáceas, 
subfamilia  de  las  cinconoideas  y  tribu  de  las  cinco- 
nieas,  pero  de  la  tribu  de  'as  condamininas  y  se  dis¬ 
tingue  entre  éstas  por  sus  sépalos  desiguales,  algu¬ 
no  transformado  en  aparato  vistoso,  estambres  in¬ 
sertos  en  la  base  de  la  corola,  semillas  claramente 
aladas. 

P.  pnbens  es  un  arbolillo  con  hojas  grandes,  algo 
tomentosas,  estípulas  interpeciolares,  alesnadas,  flo¬ 
res  grandes,  rosadas  y  purpurinas  pecosas,  en  pa¬ 
nojas  axilares  y  terminales  decusadas.  Vive  en  la 
Carolina  y  Georgia  y  su  corteza  miiv  amarga  pare¬ 
ce  que  contiene  cinconina  y  ser  eficaz  en  las  inter¬ 
mitentes. 

PINCKNEYVILUE.  Geng.  C.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Illinois,  capital  del  condado  de 
Perry;  2,722  li.  según  el  censo  de  1910.  Está  si¬ 


tuado  á  700  It  ma.  S.SE.  de  Springfieid,  en  la  mar¬ 
gen  del  Beaucoup,  subafl.  del  Misisipí  por  medio  del 
Big  Muddy.  Industria  y  comercio  activos.  Est.  de 
empalme  de  dos  ferrocarriles. 

PINCO.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  ¡irov.  do 
Valdivia,  dep.  del  mismo  nombre;  210  h. 

PiNCO.  Geog.  .-Md.  del  Perú.  dep.  de  Apurimac, 
prov.  de  .Aymaraes,  dist.  de  Colcabamba;  250  h. 
aproximadamente. 

PINCOBAMBA.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
-Apurímac,  prov.  de  Andahuallas,  dist.  de  San  Je¬ 
rónimo;  200  b.  aproximadamente. 

PlNpON  (E.).  Biog.  Literato  francés  contem¬ 
poráneo.  Ha  cultivado  la  poesía,  y  se  ha  inspirado 
generalmente  en  asuntos  bíblicos.  Entre  sus  produc¬ 
ciones  cabe  mencionar;  Le  Cantigue  des  caníigites. 
Besui  ¿eceio  el  Vita,  poesías  (París.  1900),  Pris  du 
foyer  et  daos  les  champe  (París,  1908),  Le  Litre  d* 
.Job,  poesías  (París,  1909),  etc. 

PiNCON  (Pedro).  Biog.  Bibliólogo  francés,  n.  en 
Montauban  en  1802  y  ro .  en  el  mismo  sitio  en  1 873. 
Hasta  la  edad  de  cuarenta  años  ejerció  el  oficio  de 
peluquero,  dedicando  al  estudio  el  tiempo  que  le  so¬ 
braba.  Por  su  plan  do  una  Enciclopedia  8Ínó|ilica, 
presentada  á  la  Academia  Francesa  porDupin.  ob¬ 
tuvo  en  1811  una  plaza  de  auxiliaren  la  Bibliote¬ 
ca  de  Santa  Genoveva,  de  la  que  fué  más  tarde  sub¬ 
director  ( 1  8  l<>)  y  director  (1856).  Citaremos  entre 
SUR  obras;  itouographie  bibliogrnphiqne ,  on  Cntnl'-gne 
des  Onernges.  maiinseriis  et  imprimis,  relntifs  a  ¡  his- 
toire  de  la  Bibliothégiie  Sainte-Oeneciéve,  á  son  dglise, 
etcétera,  que  es  un  precioso  complemento  á  la  obra 
de  A.  de  Bongy  sobre  dicha  biblioteca;  Nonrean  Ma¬ 
nuel  de  Bibliographie  universelle  (Parts.  1857).  en 
tres  volúmene.s,  publicada  con  la  colaboración  de 
F.  Denis  y  de  Mnrtonne,  obra  cuya  consulta  es  to¬ 
davía  útil  no  obstante  la  profusión  de  obras  simila¬ 
res  de  fecha  posterior. 

PINCONNlNO.Ceo^.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Michigán,  condado  de  Bay;  677  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

PINCORTO.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.de  Al¬ 
bacete.  mun.  de  Nerpio. 

PINGOS.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  do 
Chiloé.  dep.  de  Quinchao;  260  h. 

Pingos.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  dep  de  Apu- 
rlmac.  prov.  da  Andahuaílas.  dist.  de  lluiincaraina; 
400  h.  aproximadamente.  Sit.  á  16  kms.  de  Argama 
V  36  de  .Andahuaílas.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Ayacu- 
cho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  'I'otos.  110  h.  apro¬ 
ximadamente. 

PINCOYA.  f.  ('/ule.  Entre  loa  mitos  de  Chiloé, 
especie,  de  nereida  ó  hada  de  mar,  que  en  compañía 
del  Piucuy,  su  esposo,  atrae  abundancia  de  peces 
ó  mariscos  hacia  el  sitio  6  paraje  de  mar  donde  am¬ 
bos  habitan.  El  salir  la  Pincoya  á  la  orilla  ó  trepar 
sobre  una  roca,  es  indicio  de  abundancia  de  pes¬ 
cado  ó  marisco  en  aquel  sitio.  Para  llamar  la  abun¬ 
dancia,  la  Pincoya  siembra  en  la  arena  algunos 
mariscos,  cuidando  de  tener  la  cara  vuelta  hacia  el 
mar.  Cuando  quiero  que  los  mariscos  empiecen  á 
escasear,  le  basta  volver  el  rostro  hacia  el  monte. 
Algunos  suelen  ir  á  buscar  é  estos  hechiceros  pera 
llevarlos  á  otros  sitios  adonde  so  quiere  llamar  ia 
abundancia;  pero  es  preciso  que  vayan  acompañado» 
loa  hombres  de  algunas  niñas  de  genio  alegre  y  ri¬ 
sueño,  porque  los  Pineoyes  goian  de  un  const.snto 
buen  humor.  Ambos  son  rubio»  y  de  buen  parecer. 
Se  dice  que  éiiando  los  pescadores  pescan  con  fre- 
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cuencitt  en  un  solo  sillo,  la  Pincoya  se  enoja  _v  atiaii- 
dona  aquellos  lugares  que  luego  quedan  estériles. 

PIN CT ADA.  f.  Zoal.  (jéiiero  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  avicúli- 
dos,  que  es  eonsiderudo  como  una  sinonimia  del  gé¬ 
nero  Mítlltns  Ijamarck  ( 1899).  V.  Malko. 

PINGULLO,  in.  Mus.  Instrumento  de  las  tri¬ 
bus  indígenas  del  Perú,  anierior  á  la  conquista  es- 
pt&ola.  Es  una  sencilla  tlaiita  de  caña,  con  cuatro, 
cinco  ó  siete  agujeros,  atinada  á  base  pentágona, 
lin  piiiciillo  encontrado  en  una  /tunca  cerca  de  Hua¬ 
cho  da  la  serie;  mi  p  -/o  -  laíp  -  si  -  do  -  »ii  íy  -/a  - 
laj^=re-  m>  -  sol  -la-  si-  re,  etc.  V.  Qukna  . 

PINCUS.  in.  pl.  Stnogr.  Trilui  de  indios  del 
Perú.  El  inca  Paclia-Culec,  en  su  segunda  campaña 
que  dirigió  su  herinauo  Cápac- Yupanqiii ,  redujo  á 
esta  tribu  á  su  obediencia. 

PINCZON.  tíioy.  Econoinisla  francés,  conocido 
por  Piitcsou  da  Sel  des-.Moiils;  vivió  durante  el  si¬ 
glo  xviii  V  murió  á  fines  del  mismo.  Kundó  con 
otros  conipatriolns  .suvos  la  Sociedad  de  Agricultu¬ 
ra,  Comercio  y  Artes  de  Bretaña,  y  monto  en  .Salle- 
verte,  cerca  de  Uennes,  una  fábrica  de  telas,  des¬ 
arrollando  el  negocio  en  griiii  escala  y  contribuyen¬ 
do  poderosa  mentí'  á  la  mejora  industrial  del  país, 
por  lo  cual  fué  recompensado  por  los  Estados  de 
llretaña  v  defendido  con  tesón  por  sus  conciudada¬ 
nos.  cuando  por  manejos  políticos  contra  el  duque 
de  .•\iguilloii.  gobernador  del  país,  fué  llevado  pri¬ 
sionero  á  .Angulema.  Dejó  varias  obras  relativas  á 
la  industria  de  liiludos  y  tejidos ,  y  además:  C’omíi- 
dératioas  sur  le  commerce  de  la  ¡iretagne  (Keniics, 
175(i),  y  Mitanel  á  l'usagé  des  labonreurs  bretons 
(Reúnes,  1781). 

PINOZOW.  Geog.  Dist.  de  Polonia;  tiene  una 
ext.  de  1.154  kms.*  con  una  población  de  99,200 
habitantes.  Su  cabecera  es  la  pobl .  del  mismo  nom¬ 
bre.  ú  38  kins.  .S.Sf).  de  Kielce.  en  la  rib,  izq.  del 
Nida,  afl.  izq.  del  Vístula;  6,610  h.  Minas  de  piri¬ 
ta.  En  sus  inmediaciones  fueron  derrotados  los  ¡lo- 
lacos  por  los  suecos  en  1702. 

PINCHA.  Gen<¡.  Fundo  ne  Chile,  en  la  prov.  de 
Santiago,  dep.  de  Melipilla;  130  li.  Está  sit.  al  O. 
da  Albiié. 

PINCHADO,  DA.  p.  p.  de  Pinchas  y  Pin- 

ORAaSS. 

PINCHADOR,  RA.adj.  Que  pincha.  U.  t.  c.  s. 

I  Chile,  lig.  Que  zahiere  ó  mortifica  con  pullas. 

PINCHADURA,  f.  Acción  y  efecto  de  pinchar 
6  pincharse.  |¡  Herida  hecha  con  instrumento  agudo 
6  punzante. 

PINCHAMA-ATTU.  Más.  No  se  dan  de  este 
instrumento  otras  referencias  sino  que  es  indio  y 
está  citado  por  los  viajeros.  Indudablemente  hay 
confusión  de  nombres,  pues  en  las  reseñas  de  ins¬ 
trumentos  iiKio.stánicos  no  aparece  éste. 

PINCHAMIBNTO.  m.  Pinchadura. 

PINCHANTE,  p.  a.  de  Pinchar  (que  pincha). 

PINCHAR.  1.*  acep.  F.  Piquer. — It.  Pangare. 
—  In.  To  prick.  —  A.  Stechen.  —  P.  Picar.  — C.  Paaxar, 
paiyir.  —  E.  Piki.  (Etim.  —  De  pincho.)  v.  a.  Picar, 
punzar  ó  herir  con  una  cosa  aguda  ó  punzante; 
como  espina,  alfiler,  etc.  U.  t.  c.  r.  {|  fig.  y  fam. 
Provocar  á  uno  para  que  se  irrite,  ó  aguijonearle  á 
hacer  algo.  ||  Germ.  Conocer. 

Ni  pincha  ni  corta,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de 
li  persona  inútil,  indiferente,  inalterable,  etc.  {|  Ni 
HE  PINCHA  NI  SB  CORRE  Ó  .Ni  SE  PICA  NI  SB  CORRE,  fr. 
fií-  y  fain.  Expresa  ó  mucha  calma  y  paciencia  en 


una  persona,  ó  desvergüenza  y  despreocupación  exa¬ 
geradas.  ¡I  No  PINCHAR  NI  CORTAR,  fr.  lig.  y  fain. 
l'ener  uno  poco  valimieiito  ó  inllujo  en  un  usiinlo. 

II  ¡Que  NO  ME  pinchbnI  fr.  fig.  y  fam.  Equivale  á 
decir:  Que  no  me  provu.|uen.  que  no  me  inciten, 
que  no  me  obliguen,  etc. 

PINCHAR  ADOR.  m.  Gefm.  Conocedor. 

PINCHARAR.  V.  a.  Germ.  Pinchar. 

PINCHARDAR.  v.  a.  Oet  ■III.  (.'üNÜCUH. 

PINCHART(.Alejanuro).  Biog.  Erudito  belga, 
11.  en  Wavre  en  1823  y  ni.  en  .Saint-Josse-ten- 
Noode  ( Bruselas)  el  26  de  Julio  de  1 88 1.  I'’ue  jefe  de 
sección  en  los  Archivos  generales  del  reino  de  Bél¬ 
gica,  y  perteneció  á  la  Real  .Academia  de  Historia  y 
á  la  Academia  Belga  de  .Arqueología:  formó  lambiéD 
parte  de  numerosas  comisiones  científicas.  Eos  eru¬ 
ditos  extranjeros  que  visitaron  los  Países  Bajos  tu¬ 
vieron  siempre  en  Pinoiiart  un  decidido  protector, 
facilitándoles  la  visita  ríe  todos  los  archivos  belgas. 
Estuvo  conilecorado  con  la  cruz  de  caballero  de  la 
orden  belga  de  Leopoldo,  la  austríaca  de  Francisco 
José  y  otras.  Obras  principales:  Histoire  da  conseil 
soHverain  de  ¡íainaut,  Histoire  de.  la  gravare  des  mi- 
dailles  en  Belgique,  depiiis  le  XVI'  sicote  jasqn’á  1701, 
La  pintura  histórica  en  Bélgica  (1845).  Las  tenden¬ 
cias  aetnales  de  la  pintura  en  Bélgica  { 1816),  Juan  y 
Gil  Zuallarl,  viajeros  belgas  Ojeada  sobre  el 

estado  de  la  pintura  histórica  en  Bélgica  desde  Andrés 
Leus  hasta  W  rip/iei'j  ( 1  8  18),  tí nsayo  sobre  tas  relacio¬ 
nes  comerciales  de  los  belgas  con  el  Norte  de  Italia  y 
particularmente  con  los  venecinuns  desde  el  siglo  XI H 
hasta  el  XV]  (1851).  h'elato  de  la  guerra  de  íót2por 
un  coutempnránen  La  vie  et  les  travaux  des 

graveurs  de  medailles.  de  sceanx  et  de  moiinaies  des 
Puys-Bas  (Bruselas.  1858);  Pruebas  autenticas  de  la 
existencia  de  la  /abrica  de  porcelana  establecida  en  el 
castillo  de  Tervueren  (Bruselas.  1864).  etc. 

PINCHAS.  Geog.  Arr.  de  la  Re|uiblioa  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  La  Rioja,  dep.  ile  Castro  Ba¬ 
rros,  dist.  de  Pinchas.  Nace  en  la  sierra  de  V'olasco; 
se  encamina  en  dirección  E.  y  después  de  un  corto 
curso  muere  por  agotamiento.  ||  Dist.  y  pobl.  del 
mismo  departamento;  unos  800  h.  Su  cabecera  está 
sit.  á  los  28°  54'  S.  y  6t)“  59'  O.  de  Greenwich,  á 

l, 450  m.  de  altura,  <  lorreo  y  Juzgado  de  paz. 

PINCHAÚVAS,  ilítim.  —  lie  pinchar,  y  uva.) 

m.  fig.  y  fam.  Billete  que  en  los  mercarlos  come  la 
garulla,  picándola  con  un  alfiler,  palillo  ú  otro  ins¬ 
trumento.  II  fig.  y  fam.  Hombre  rlcspreciable.  ||  fam. 
irón.  Espada  ú  otra  arma  blanca  en  manos  de  suje¬ 
tos  cobardes.  (|  Germ.  .-Vlliler  de  corbata. 

PINCHATO  ó  PINOHOYO.  Geog.  Pobl.  de) 
Perú,  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  Cayllomn,  dist.  de 
Cabanaconde;  175  h.  aproximadamente. 

PINCHAZO.  F.  Piqüre. — It.  Pantnra. — In,  Prick, 
ponctare. — A.  StichwDnde. — P.  Picada. — C.  Panzada. — 
E.  Pikado.  m.  Punzadura  6  herida  que  se  hace  con 
instrumento  ó  cosa  que  pinche. 

PINCHBBCK  ó  PINCHBEAK.  Qafni.  Nom¬ 
bre  de  una  aleación  de  128  partes  de  cobre,  7  do 
latón  y  7  de  zinc,  de  color  amarillo  de  oro  obscuro, 
poco  oxidable  Fué  inventada  por  el  relojero  in¬ 
glés  llamarlo  Cristóbal  Pinchbeck,  m.  en  1732.  El 
pinchbeck  equivale  al  castellano  similor  ó  similoro. 
En  1724  inventó  un  instrumento  musical  parecirlo 
al  piano. 

PiNOHBECK.  Geog.  Pobl.  y  niuii.  de  Inglaterra,  en 
el  condado  de  Lincoln,  á  4  kms.  N.  de  Spalding; 
3,000  h.  Est.  en  la  i.  f.  de  Peterborougli  á  Boston. 
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PINCHB.  (Eli  m  .  —  De  piiichav.)  in.  Mozo  onli- 
iiuiio  ó  ffHloplii  (le  cocina.  ¡|  Entre  pe-scadoie»,  Pa- 
i.ANGRii.  II  Dependiente  indmo  de  tin  escritorio.  || 
tij>.  y  fara.  Diisi’UCTivo.  ||  Arg  Empleado  snlialter- 
iiu,  auxiliar,  aprendiz.  ||  En  el  ejército  de  tierra 
alférez.  ||  En  la  Armada,  auxiliar  contador,  cuya  je- 
i'.irijula  es  eijiiivalente  á  la  de  Guardia  marina. 

Pinche.  Zool.  Nombre  vulgar  indígena  del  Hopa- 
le  'leilipiis,  mono  del  grupo  de  los  arctopitecos. 

P1NCHBIRAS(Pabi.o  y  JosK  .Antonio).  Biog. 
lici'manos  chilenos  que  se  lucieron  célebres  por  sus 
ba/añas  durante  el  primer  tercio  del  siglo  xix,  m.  el 
primero  en  el  combate  de  las  Lagunas  de  Palanquín 
el  14  de  Enero  de  1832;  del  otro  se  ignora  la  fecha 
<ie  su  innerle.  Pablo,  desde  muy  joven,  se  dedicó  al 
pillaje  formando  parte  de  una  borda  de  malliecbores, 
en  la  que  figuró  también  su  otro  liarmnno  José  An¬ 
tonio.  Tuvieron  por  guarida  estos  bandidos  la  cordi¬ 
llera  de  loa  .Andes,  y  en  sus  excursiones  asolaron 
campos  y  aldeas  del  territorio  de  ultra  Maulé.  .A  par¬ 
tir  del  mes  de  Noviembre  de  1825  prestaron  su 
ayuda  A  la  causa  de  España,  sin  dejar  por  esto  sus 
depravadas  correrías  en  las  provincias  meridionales 
de  Chile.  Habiéndose  dirigido  á  la  ciudad  de  Chillán, 
les  salió  al  encuentro  un  e.sciiadrón  de  caballería, 
mandado  por  Manuel  Jordán:  trabóse  combate  en  la 
liacienda  de  Lnngaví  y  obtuvieron  el  triunfo  los  Pin- 
<niEiRA3  con  sus  secuaces.  .Animados  con  este  éxito, 
su  atrevimiento  no  encontró  ob.stáculos,  y  atrave¬ 
sando  loa  .Andes,  llevaron  el  terror  á  los  provincias 
<le  la  República  Argentina.  En  1829  el  gobierno  de 
Mendoza  celebró  con  los  bandidos  un  tratado  de 
amistad:  posteriormente  el  general  Bulues,  al  frente 
de  algunas  tropas,  persiguió  á  los  Pinchkiras,  y  lo¬ 
gró  derrotarlos  (1832)  en  varios  encuentros.  Muerto 
Pablo  en  el  combate  antes  diidio,  no  tardó  José  An- 
toido  en  rendirse  al  g-eneral  Ruines.  La  campaña  de 
éste  fue  muy  beneficiosa:  basta  decir  (|ue  fueron  res¬ 
catadas  unas  l.OüO  mujeres  robadas  por  los  Pin- 
s'iiEiRAS  á  sus  familias.  José  Aulouio  aun  vivía  en 
1846  en  la  provincia  de  la  Concepción. 

PINCHERAR.  V.  a.  6ei  •ni.  Percibir,  conocer. 

PlNCHERELiAR.  v.  a.  frci'm.  Pinciikrar. 

PINCHERLE  (Ga  URiKi.l.  Bilig.  Jurisconsulto 
italiano,  n.  en  Venecia  en  1851.  Doctoróse  en  dere¬ 
cho.  ejerció  luego  la  abogacía,  y  fué  d'irante  algún 
tiempo  funcionario  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia.  Entre  sus  publicaciones  se  mencionan;  4a 
¡/••/gf  e  la  stampa  (1881),  Lf  vori  dfl  tliritlo  chile 
(I8S2),  en  coiaboracion  con  Ginriati,  y  Mannalr.  di 
diriítii  p'Uitle  ( 1888).  . 

PiNCHKRLE  (."SAi.VAnOR).  Biog.  Matemático  italia- 
xio.  n.  en  Trieste  en  1853.  Doctoróse  en  ciencias  v 
fué  profesor  de  matemáticas  en  el  Liceo  de  Pavía 
<1875),  de  álgebra  en  la  Universidad  de  Nápoles 
<  1881)),  y  desdo  1881  es  nrofesor  do  álgebra  y  de 
geometría  analítica  y  superior  de  la  Universidad  de 
Holonia.  líscribió:  Mnnuale  d'  algebra  element.  (Mi¬ 
lán,  18S0).  Baggio  di  una  introdiizioiie  alia  teoría 
drlle  /nniiotti  analitirhe  (1880),  Manuale  de  geome¬ 
tría  pura  (Milán,  1882|,  Manuale  de  geometría  mé¬ 
trica  (Milán,  1882),  Algebra  cnmiilenieulare  (1803), 
lili  elementi  dell'  aritmética  (1801-1900).  L'  algebra 
delle  /orine  lineari  alie  di/erenze  (1805).  Algebra 
elementare  ,  Geometría  métrica  e  trigonometría 

(1809),  Geometría  pura  elementare  (1899),  Letioni 
sulla  teoría  delle  fantioni  analitiche  (1899-1900), 
y  gran  numero  de  importantes  trabajos  en  varias  re¬ 
vistas  científicas. 


PINCHES,  Geog.  Rio  del  Ecuador;  des,  por  la 
derecha  en  el  Pastaza,  unos  80  kms.  después  de  la 
conrt.  de  é-te  con  el  Bobonaza.  En  su  desembocadu¬ 
ra  se  levanta  una  pequeña  población  de  indios,  lla¬ 
mada  también  Pinches. 

Pinches.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Loreto, 
prov.  del  Alto  Amazonas.  dUt.  de  Aiidoas,  sit.  en  la 
oril  der.  del  Pastaza  y  en  la  coiifi.  de  éste  con  d 
Hiiallaga. 

Pinches  (Teófilo  Goldridoei.  Biog.  Asiriologo 
inglés  contemporáneo,  n.  en  Londres  en  1856.  Re¬ 
cibió  una  educación  puramente  doméstica ,  siendo  un 
verdadero  autodidacto.  En  1875  se  dedicó  al  estudio 
de  la  antigua  lengua  aairia  y  en  1878  entró  como 
ayudante  del  Museo  Británico,  en  la  sección  de  ar¬ 
queología  oriental,  actualmente  denominada  de  Egip¬ 
to  y  Asirla,  bajo  la  dirección  del  consumado  egiptó¬ 
logo  Samuel  Hirch;  en  dicha  institución  signm  prea- 
tnndo  sus  servicios  sin  interrupción  bn.siii  lOUU.  en 
'|ue  se  jubiló.  Ha  sido  también  lector  de  lengua  asi- 
ria  en  la  Universidad  de  Londres  y  en  el  InsiUuto 
Arqueológico  de  Liverpool.  .Miembro  de  varias  socie¬ 
dades  orientalistas  del  extranjero  y  de  la  Itvyal  .itia- 
tic  iSocielg  de  su  país,  y  doctor  honorario  en  leyes 
por  la  Univei'sidad  de  Glasgow  (1901),  además  de 
innumerables  artículos  y  reseñas  para  el  Dirtiouarg 
'/  the  Bible,  de  Hastings;  Dictionary  of  lirligion  and 
Ethics,  Bneyclopaedia  Bíblica,  Internntitiuol  Stan¬ 
dard  Bible  Bneyclopaedia  y  para  otras  colecciones 
similares,  ha  publicado:  el  5.“  volumen  de  la  Cuuei- 
/orm  Inscriptions  o/  Western  Asia,  la  2.*  edición  del 
4.°  volumen  de  la  misma  obra,  que  fué  emprendida 
bajo  la  dirección  del  general  H.  Rawlinson;  la  6,4, 
l5.  8  partes  de  los  Cuaeiform  Tests  /rom  Babylouiam 
Tablets,  publicados  por  el  British  .ifiisenm;  Tests  ín 
the  Babylonmn  Wedge-Writíng .  The  Brome  Orua- 
ments  o/  the  P alace  Gates  o/  Balaicat  (1902),  The 
Helígion  o/  Babylonia  and  Assyria  ( 1906),  The  T.i- 
blet  /rom  Tnzgat  iii  the  Liverpool  Jnstitnie  o/  .4r- 
chaeology,  con  el  profesor  y  asiriólogo  .A,  H.  Sayee 
(1907);  The  Oíd  Testament  in  the  light  o/  the  litsta- 
rical  Records  and  Legends  o/  Assyria  and  Babylonia 
(3.*  ed.,  1908),  The  Amherst  T’/ji/ezj  ( 1 908),  .4a 
Ontline  o/  Assyrian  Grammar  (19Í0),  y  The  Babylg- 
niau  Tablets  o/  the  Berens  Colleetion  (1915). 

PINCHETTI  (Pedro).  Biog.  Erudito  italiano, 
n.  en  Como  en  1838.  Estudió  en  I,yón,  en  donde 
pudo  perfeccionarse  en  el  arte  de  tejer  la  seda,  al 
i|ue  ha  dedicado  las  principales  energ-ias  de  su  vida. 
Ha  sido  profesor  del  Instituto  Técnico  de  Como. 
(Obras  principales:  La  conditione  delí industria  sertea 
in  Bnrapa  (Como,  1870),  Diiionnrio-gnidn  alto  stndie 
della  tessiiiira  (Como,  1871  ).  Le  sete  e  le  stofTe  di  sen 
alia  mostea  universale  di  Vienna  (Como,  1873l.  La 
liberth  eomme.rciale  nei  sitoi  rapporti  colla  tessitma 
sérica  (Como,  1877).  L'  insegnameuto  della  tessitnra 
presso  l'  Istitnto  Técnico  di  Como  (1885),  ll  comp.-.si- 
toredei  /i!íi«íi(  1888),  II  manuale  del  tessitore  ( 1892), 
]l  manuale  del  /abbricnnte  di  stojfe  (  1892).  y  otras 
De  algunas  de  las  producciones  citadas  se  han  hecho 
dos  ediciones. 

PINCHIA  (Emilio,  conde).  Biog.  Escritor  y 
político  italiano  contemporáneo,  n.  en  Turín  en 
1.S52.  Doctoróse  en  derecho  y  ha  sido  diputado  del 
Parlainenlo  Nacional  y  subsecretario  en  el  ministe¬ 
rio  de  Instrucción  pública.  Se  le  debe;  Rici.rdi  Jí 
Tanisia  (1881).  Vnldiana;  racconlo  (1882),  ¿telle  i«- 
titiizioni  liberan  (1882),  La  uiiota  legge  elrttomle 
(  1882),  Gambetta;  note  di  stoi  ia  contemporánea  ( 


PINCHINA  - 

Vit.  Hugo  (1885),  Ojuiscoli  politici  ed  economici 
(1893),  Pier  Cario  üoggio  »  il  sao  peusiero  civile 
(1894),  V  Italia  tulla  te, apesta  liel  llílíl-  1619:  cottfe- 
r#n»a  (1898);  Artiutiio  re  (1898),  Italia  e  casa  iS'd- 
voitt  (1899),  EpU'tghi,  colecciou  de  versos;  vanas 
eoafereocias,  discursos,  etc. 

PINCHINA  ó  PINCHINATO.  m.  Dicese  de 
ciertas  telas  de  lana  que  se  fabricuu  eu  Praiuda,  par- 
ticulariiieute  eii  'rolún. 

PINCHISO.  tieog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  V'aldivia,  dep.  de  Ln  Unióu;  12U  h. 

PINCHO,  (lítim. —  Del  ilnl.  pi/iio.)  ni.  Aguijón 
6  punta  aguda  de  hierro  ú  otra  materia.  ||  Iiislru- 
inento  de  que  usan  los  guardas  de  puertas  para  ave¬ 
riguar  lo  que  viene  eu  las  cargas.  Ij  tíenu.  Alfiler  de 
corbata.  |]  IIufián.  |)  .Matón. 

Pincho.  Bot.  Nomhrc  vulgar  de  la  Salsola  Kati, 
de  la  familia  de  las  quenopodióceas,  llamada  también 
¿  irrilla  Ooiíie,  salicor  borde,  mata  pinchosa  y  espi¬ 
na  rdo. 

Pincho.  Afil.  Según  Almirante,  se  dice  furailiar- 
mente,  por  desprecio,  de  una  espada  ó  estoque  malo. 

PINCHÓN,  NA.  adj.  Que  tiene  pincho,  ||  Que 

pincha. 

PINCHONAZO,  m.  Chite.  Pinchazo. 

PINCHOT  (Giffobu).  Biog.  Silvicultor  y  pu¬ 
blicista  americano,  n.  en  Simsbury  (Connecticut)  en 
1865.  Estudió  la  ciencia  forestal  eu  Francia,  Alema¬ 
nia,  Suiza  y  Austria;  es  doctor  en  ciencias  y  en  de¬ 
recho.  Ha  desempeñado  numerosos  cargos  oficiales 
de  su  especialidad  y  pertenece  á  buen  número  de  so¬ 
ciedades  científicas  y  agronómicas  de  los  Estados 
Unidos  y  del  extranjero.  Solo,  ó  en  colaboración,  ha 
publicado;  The  íFAir»  Pin»  ( 1896),  The  Adirondack 
S’truce  (1898),  A  Primer  of  Forestry  (1899),  The 
Fight  for  Coiisercatioii  (1909),  The  Conntrg  Chureh 
(1913),  y  The  Traiaing  of  a  forester 

PINCHOTE.  Geog.  Dist.  y  pobl.  de  Colombia, 
•n  el  dep.  de  Santander,  prov.  de  San  Gil;  1,944  li. 
según  el  censo  de  1912.  Está  sit.  á  275  kms.  de  la 
capital  de  la  República  y  á  1 ,238  m.  de  altura,  á  los 
6“  19'  25"  de  lat.  N.  y  0°  33'  45"  de  long.  E.  del 
Meridiano  de  Uogotá.  Su  temperatura  media  es  de 
22®  C.  Levántase  la  población  en  una  meseta,  cerca 
del  río  .San  Gil.  y  tiene  escuelas  primarias. 

PIN-CHOW.  Geng.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Sban-tung.  dep.  v  á  30  kms.  ENE.  de  Wu-ting, 
sit.  á  los  37°  34'  de  lat.  N.  y  118°  5'  de  long.  E. 
de  Greenwich.  ||  C.  de  la  prov.  de  .Shen-si.  eu  el 
dep.  y  á  117  kms.  NO.de  Si-ngan,  sit.  on  las  már¬ 
genes  del  King-ho,  subafl.  del  Hwang-ho,  á  los  35° 
5'  de  lat.  N.  y  108°  6'  de  long.  E.  Está  rodeada  de 
una  doble  muralla  y  en  sus  alrededores  se  produce 
muy  buena  fruta. 

PINCHOY.  m.  Chile.  Cerdo  berrendo. 

PINDA.  m.  Dulce  de  arroz,  en  forma  de  bola, 
que  constitnve  la  principal  ofrenda  eu  los  sacrificios 
funerarios  hindiis. 

PINDA.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  mun.  de  la  capital. 

PINDAHYBA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes,  sit.  en  el  rio  San  Francisco, 
entre  las  islas  de  los  Barreiros  y  de  Merenda.  |¡ 
Nombre  de  uno  de  los  arroyos  que  contribuyen  á 
formar  el  Manso.  Tiene  origen  en  la  sierra  de  la  Cha- 
jiada,  del  Est.  de  Minas  Geraes.  y  se  une  al  Jatobá 

PINDAHYBAS.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes.  mun.  de  Sabará,  felig.  de 
Venda  .Nova.  Escuelas. 
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PINDAHY-MIRIH.  Geog.  Est.  del  f.  e.  de 

Bagé  á  Uruguayana,  en  el  Est.  de  Rio  Grande  do 
Sul  (Brasil),  sit.  entre  las  est.  de  Toro-passo  y 
Uruguayana. 

PINDAHYTUBA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Malto  Grosso.  Tiene  sus  fuentes  cerca  de 
las  del  Guaporé  y  del  Juruena,  y  des.  por  la  izq.  en 
el  Sararé,  á  su  vez  tributario  del  Guaporé. 

PINDAHYZ.  Geog.  Nombre  de  dos  pequeñas 
islas  del  Brasil,  sit.  entre  las  del  Bom  Je.sus  y  Fun- 
dáo.  Distinguense  con  los  nombres  de  Piudahyz  de 
Cima  y  de  Buixo,  y  se  llaman  también,  respectiva¬ 
mente,  Ilhota  y  Outra  Banda. 

PINDAIBA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  brasileño  de 
la  Xylopia  sericea,  de  la  familia  de  las  auouáceas, 
llamada  también  embira  ó  itnbira. 

PINDAIQUI.  Geog.  Rio  del  Paraguay;  riega  el 
país  de  los  tupis,  se  encamina  al  E.  y  des.  eu  el 
Paraná. 

PINDAITY  ó  PINDOYTI.  Geog.  Arr.  de  la 

República  Argentina,  en  la  gobernación  de  Misio¬ 
nes.  Se  encamina,  en  general,  hacia  el  SSE.  y  des¬ 
emboca  por  la  der.  en  el  rio  Uruguay,  al  U.  de  la 
desembocadura  del  Saltinho. 

PINDAMONHANOABA.  Geog.  Comarca  de 
un  solo  término,  mun.  y  c.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo.  El  municipio  confina  al  N.  con  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes,  al  E.  con  el  mun.  de  Guara- 
tinguetá,  al  SE.  con  el  de  Langoinha.  al  S.  con  el 
de  Tambaté  y  al  O.  y  NO.  con  el  de  Sao  Bento 
do  Sapucahy;  unos  20.000  h.  Su  terreno  es  bas¬ 
tante  montañoso  al  N.  y  al  S.,  pero  eu  el  centro  y 
en  los  lados  oriental  y  occidental  se  extiende  una 
vasta  llanura  más  ó  menos  ondulada,  por  la  cual 
serpentea  el  majestuoso  Parahyba.  Por  su  parte 
septentrional  pasa  la  sierra  Muntiqueira  y  la  di¬ 
vide  del  Est.  de  Minas  Geraes  y  la  sierra  de  Quebra- 
Cangalhas,  que  pasa  por  el  S.  Eu  su  término  se 
cultivan  café,  caña  de  azúcar,  arroz,  frijoles  y  mijo; 
cria  de  ganado  vacuno  y  de  cerda.  La  ciudad,  ele¬ 
vada  á  la  categoría  de  tal  en  1819,  se  halla  sit.  á 
los  22°  58'  de  lat.  .S.  y  2°  19'  de  long.  ü.  del  Me¬ 
ridiano  de  Río  de  Janeiro,  á  155  kms.  NE.  de  la 
capital  del  Estado.  Est.  del  f.  c.  Central  del  Brasil. 
Posee  anchas  y  bonitas  calles,  buenos  edificios  par¬ 
ticulares  y  dos  jardines  públicos.  Clima  sano.  El 
comercio  y  la  industria  están  representados  por  nu¬ 
merosos  establecimientos,  y  se  publican  tres  perió¬ 
dicos.  Hav  varios  colegios  particulares. 

PINDAPOY.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes.  Est.  f.  c. 

PINDAR.  Geog.  Rio  de  la  ludia,  en  las  Provin¬ 
cias  Unidas,  prov.  de  Ivumaun.  Nace  en  un  contra¬ 
fuerte  meridional  del  Nanda  Devl,  se  encamina  ha¬ 
cia  el  S.,  dibujando  un  arco  sumamente  reguiar,  y, 
después  de  un  curso  aproximado  de  lOü  kms.,  de.s- 
agiia  por  la  izq.  en  el  Alnknanda,  brazo  oriental  del 
Ganges,  á  los  30°  15'  de  lat.  N.  y  79°  14'  49"  de 
long.  E.  de  Greenwich,  junto  al  Ivaruprayag. 

PlNDARA.  f.  Eatom.  (Pittdara  Msore.) Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóc- 
tuidos  y  tribu  de  los  cuadrifinos.  Sus  caracteres 
pueden  reducirse  á  los  siguientes;  frente  plana, 
provista  de  algunos  pelos  rudos  en  la  parte  supe¬ 
rior:  espiritrompa  bien  desarrollada:  palpos  levanta¬ 
dos.  con  el  segundo  artejo  cubierto  de  escamas  den¬ 
sas,  el  tercero  dirigido  adelante,  delgado  y  liso,  m.ás 
largo  en  la  hembra  que  eu  el  macho;  anteuas  del 
macho  sencillas;  tibias  del  mismo  sexo  muy  pubes- 


BNCICLOPBDIA  UNIVBR.SAL.  TOMO  XLIV.— 63. 


994 


PINDARÉ  —  PINDARO 


ceníes;  ala  anterior  triangular  alargada;  costal,  rec¬ 
ta,  ligeramente  encorvada  liacia  el  ápice;  borde  ex¬ 
terno  oblicuo,  casi  recto;  ala  posterior  con  el  borde 
externo  ligeramente  qiiebrailo  por  la  vena  2;  en  el 
ala  anterior  hay  una  ninnclia  costal  en  el  ápice,  <le 
un  pardo  obscuro,  y  linens  ó  fajas  de  nn  rojo  amari¬ 
llo:  la  linea  antemedia  va  oblicuamente  hacia  el  ex¬ 
terior  y  forma  lúnulas  postmedias;  en  el  ala  poste¬ 
rior  se  ve  una  faja  media  clara,  mate.  Es  tipo  del 
género  la  P.  illihatn  E,,  que  se  halla  muy  esparcida 
de  bis  Indias  á  Australia  y  señalada  igualmente  en 
China. 

PINDARÉ.  Oeog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Marnñón;  nace  en  la  sierra  de  Cintu  y  des,  por  la 
izq.  en  el  \Ienrim,  ||  Colonia  del  mismo  Est,,  sit.  en 
la  mnrg,  der,  del  rio  de  su  nombre.  Corresponde  á 
la  felig,  de  Sao  Francisco  Xavier,  del  mun,  de 
Monfño, 

PINDARICAMBNTB.  adv,  m.  Con  estilo  pin 
dárico,  con  elevación  ó  entonación  pindárica, 

PINDARICO,  CA.(Etim,  — Del  lat,  pinitnri- 
eiis.)  adj.  Propio  y  característico  del  poeta  griego 
l’lndaro  ó  que  tiene  semejanza  con  cualquiera  de  las 
dotes  ó  calidades  por  que  se  distinguen  sus  produc¬ 
ciones.  ó  que  tiene  el  entusiasmo  y  exaltación  que 
caracterizan  las  oilas  <le  Plndaro. 

Pindárica  (PorsIa),  Lit.  Se  entiende  por  tal  la 
poesía  de  carácter  lírico  objetivo  que,  directa  ó  in- 
ilirectamente,  imita  el  vuelo,  calor  de  expresión,  vi¬ 
veza  de  imágenes  y  nudacia,s  metafóricas  que  Plnda¬ 
ro  empleó  tan  genialmente  en  sus  odas.  Como  en 
todas  las  épocas  y  géneros  literarios,  la  legión  de 
imitadores  jamás  logró  superar,  y  &  veces  ni  igualar, 
los  méritos  del  modelo  que  imitaban,  del  mismo  modo 
los  que  se  titularon  pomposamente  á  sí  mismos  au¬ 
tores  (le  odas  piuduricns  distaron  muchísimo,  por  lo 
general,  de  poder  ser  confundidos  con  el  gran  lírico 
griego.  V’.  PíNDtno. 

Lugar  honroso  y  mención  encomiástica  merece 
Horacio  entre  los  poetas  latinos  [V.  Latina  (Lite¬ 
ratura)  y  Horacio  Flacco  ((¿ointo)]  por  haberse 
preocupado  con  toda  intensidad  y  fuerzas  de  imitar  y 
seguir  loa  vuelos  y  audacias  líricas  de  Plndaro  y  por 
Imberlo  con.segniilo  con  tal  brillantez  y  éxito,  que 
BUS  odas  Pastor  cuín  traheret.  Jnstiim  et  tenacem  y 
Qiialeiit  mifiis’riiiii.  en  miiclins  estrofas  pueden  muy 
dignamente  competir  con  las  mejores  de  Plndaro, 
ann  cnaiido  Horacio  ileclare  modestamente  en  su 
o  la  Piudnrum  quisque  sti'det  iniitari  que  aquel  que 
se  proponga  imitar  i  Pindaro  se  empeña  en  una  em¬ 
presa  tan  vana  como  la  que  impulsó  á  Icaro  á  ele¬ 
varse  por  los  aires,  fracasamlo  después  en  su  teme¬ 
raria  empresa.  En  las  literaturas  neolatiniis  hallamos 
de  verdailera  poesía  pindárica  en  las  odas  de  nues¬ 
tro  Herrera,  Por  la  pt'rdida  del  rey  don  Sebastiau, 
A  la  batalla  de  Lepauto,  y  en  algunas  de  sus  memo¬ 
rables  elegías.  El  maestro  fray  Luis  de  León,  aun¬ 
que  ni  remotamente  se  propuso  hacer  poesía  pindá- 
rica,  tiene  vuelos  líricos  de  una  excelsitud  tan  inani- 
tíesta.  que  sólo  en  la  escuela  de  Plndaro  pueden  ha¬ 
llarse.  En  su  Proferia  del  Tajo  puede  hallarse  plena 
confirmación  de  lo  dicho.  .Arguijo,  Rioja  v  otros  lí¬ 
ricos  del  siglo  de  oro  de  la  poesía  castellana,  pueden 
y  deben  ser  incluidos  sólo  fragmentariamente  entre 
este  género  de  seguidores  de  Plndaro.  Modernamen¬ 
te.  Cienfnegos,  .Arjona,  Tasssra  y  (Jninlnna.  podrían 
prestar  algunos  elementos  de  estudio  para  el  des¬ 
arrollo  de  la  poesía  pindárica  en  España,  v  más  re¬ 
cientemente  Gaspar  Núñez  de  Arce  (Oritos  del  com¬ 


bate)  podría  también  ofrecernos  materia  de  este  gé¬ 
nero.  En  la  literatura  catalana  hay  que  mencionar 
las  odas  de  Adolfo  Blanch  ('ín  ven  de  las  niitias), 
las  de  Isidro  ReventósCjl  la  rassa  ¡latina,  Faiilasia, 
Al  segle),  algunas  deGuiinerá,  varios  fragmentos  de 
Verdaguer  ('Crtiíígu,!,  de  Collell  ('4  la  geut  de  Tauy 
viiit,  Montserrat,  etc.),  Franquesa  y  Gomis  (Lo  col 
de  Tagnila,  Montgrouy,  Ais  Pirinetis),  Ramón  Bis- 
segoda  ( L'aiifteatre,  Brindis,  L'oració  del  rey  í  y 
otros  muchísimos  líricos  modernos  que,  por  su  ento¬ 
nación  lírica  robusta,  por  su  genial  visión  de  paisa¬ 
jes,  situaciones  épicas  y  acciones  heroicas,  descritas 
con  una  concisión  verdaderamente  pindárica,  mere¬ 
cen  ser  mencionadas  en  este  lugar. 

En  las  literaturas  extranjeras  hay  que  mentar,  en 
Inglaterra,  las  audacias  líricas  de  Moore  (J.  B.), 
Sliclley,  Byron  y  Alfredo  Teunyson,  que  recuerdan 
de  muy  cerca  el  estro  y  viveza  pindáricos:  en  Fran¬ 
cia,  muchas  estrofas  de  Chenier,  y  más  en  particu¬ 
lar  las  de  Vigny,  y  aunque  los  apasionados  incondi¬ 
cionales  de  Víctor  Hugo  hayan  señalailo  en  las  odas 
Mazzeppa  y  Molse  sauce'  des  eaitx  verdaderos  elemen¬ 
tos  pindáricos,  más  en  lo  justo  están  los  que  preten¬ 
den  verlos  en  L'idole,  de  Eugenio  Barbier,  y  en 
algunas  estrofas  ile  Coppée,  Rostand  y  hasta  de  Pablo 
Derouléde.  En  .Alemania,  í'chiller,  en  su  Caución  de 
¡a  Campana,  puede  también  suministrar  materiales 
de  estudio  para  este  género,  lo  propio  que  Klops- 
tock,  Wieland,  Herder  y,  más  que  todos,  Teoilnro 
Koerner.  En  Italia,  Manzoni  y  Stechetti  también 
podrían  ser  incluidos  en  este  grupo,  pero  no  tan 
directamente  como  todos  los  autores  que  acabamos 
de  mencionar.  La  auilacia  lírica  de  José  Carducci  ha 
sido  también  di.scutida  si  podía  ó  no  incluirse  den¬ 
tro  del  género  pindárico,  pareciendo  no  tan  directa 
como  sus  entusiastas  panegiristas  pretenden  vis¬ 
lumbrar. 

Pindárico  (Dialecto).  Ling.  Dialecto  de  Pindaro, 
mezcla  de  los  dialectos  épico,  dórico  y  eolio.  |¡  Tam¬ 
bién  se  le  llama  dialecto  eoliodórico. 

PINDARIS  d  PINDHARRIS.  m.  pl.  Staogr. 
Nombre  que  se  dió  á  unas  bandas  de  salteadores 
existentes  desde  principios  del  siglo  xviii  y  que  se¬ 
guían  al  ejército  de  los  máhratas,  formadas  por  gen¬ 
tes  de  varias  tribus  y  religiones.  A  lo  que  se  cuenta 
de  ellos,  no  poseían  más  que  un  caballo  y  una  espa¬ 
da,  no  percibían  soldada  ninguna  y  vivían  exclusiva¬ 
mente  de  la  rapiña,  allegándose  al  ejercito  como 
tropa  especial.  -Al  tener  los  ingleses  noticia  de  los 
pindaris,  formaban  dos  huestes,  á  saber:  el  Sindia 
■Shahi.  de  18.000  hombres  de  á  caballo.  1.300  de  á 
pie  v  1 5  cañones,  y  el  Holkar  Shahi .  de  3.0('O  hom¬ 
bres  de  á  caballo.  1,500  de  á  pie  y  18  cañones,  .^n 
principal  caudillo.  Emir  Jan.  fué  sometiiio  en  181“ 
por  el  general  gobernador  marqués  de  Hastings.  I  a 
toma  de  .Atgar  (1819)  fué  el  final  de  las  luchas  con¬ 
tra  los  pindaris. 

Blbliogr.  J.  G.  Duflf.  Ilistory  of  tbe  Mnbrat- 
ífii  (18261;  R.  de  Bladensburg.  Mnrquess  of  Hr.s- 
tlngs,  en  la  serie  Rnlers  of  India  (18931. 

PINDARI8MO.  m.  Estilo  imitado  al  de  Pin¬ 
daro. 

PINDARISTA.  adj.  Imitador  de  Plndaro.  Usase 
t.  c.  s. 

PINDARIZAR.  V.  n.  Hablar  6  escribir  de  una 
manera  grandilocuente,  imitando  al  poeta  griego 
Plndaro. 

PtNDARO.  Biog.  Poeta  lírico  griego,  n.  en  Ci¬ 
nocéfalos,  población  situada  en  las  últimas  estriba- 
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clones  del  Helicón  y  á  Ins  mismas  puertas  de  Tebas. 
ulorióii'lnse  el  poeta  de  haber  nacido  en  su  comarca 
expre.-iaudo  en  cuantos  versos  pudo  su  amor  y  su 
entiisiasiiio  por  ella.  Se  ha  discutido  mucho  acerca 
de  la  fecha  de  su  nacimiento;  la  generalmente  adop¬ 
tada  es  la  del  año  522  a.  de  J .  C. :  ron  ella  se  mues¬ 
tran  conformes.  Uoeckh,  Schneidewin,  Bernhardy  y 
1..  Schmidt;  .Mommsen  y  Bergk  suponen  que  nació 
en  517.  l,os  biógrafos  griegos  no  están  de  acuerdo 
entre  ellos  ni  á  veces  consigo  mismo.  Los  estudios 
más  completos  acerca  de  ello  son  el  de  .Mommsen 
{ ¡‘nnluros,  pág.  28-33)  y  el  <le  L.  Schmidt  (/’ín- 
iliii's  Leben  iintl  (iichtnng ,  pág.  U).  Su  muerte  debió 
lie  o  'urrir  en  Argos  en  el  año  441,  según  unos,  ó 
443.  según  otros.  Lo  que  parece  seguro  es  que  na¬ 
ció  en  tiempo  de  las  fiestas  Píticas,  y  que  su  padre, 
Daifanto,  descendía  de  la  antigua  familia  sacerdo¬ 
tal  de  los  lígidas,  pues  en  uno  de  sus  versos  llama 
a  los  Egidas  íkj  padres.  Y  Píndaro  no  podía  ha¬ 
blar  de  este  modo  como  tebano,  porque  aquella  fa¬ 
milia,  de  raza  dórica,  y  de  la  cual  sólo  una  rama 
se  habla  establecido  en  Tebas,  no  era  el  origen  de 
todos  sus  habitantes;  sólo  puede  explicarse  su  frase 
perteneciendo  á  dicha  familia  gloriosa,  asociada  á 
las  más  antiguas  leyendas  del  Peloponeso.  Este  ori¬ 
gen  e.vplica  perfectamente  ciertos  aspectos  de  su 
espíritu,  pues  los  Egidas  fueron  héroes  piadosos, 
en  frecuente  é  Intima  relación  con  los  santuarios, 
oráculos  y  ciertas  divinidades,  de  las  cuales  parecen 
ser  ministros  hereditarios,  y  aunque  no  se  admita, 
siguiendo  á  algunos  críticos,  que  Píndaro  desempe¬ 
ñase.  á  titulo  hereditario,  diversas  funciones  sacer¬ 
dotales,  ciertos  hechos  de  su  vida,  fundación  de  san¬ 
tuarios,  honores  que  le  rinden  en  Delfos,  apariciones 
v  lerendas  milagrosas  que  constituyen  el  acompaña¬ 
miento  ordinario  de  muchos  momentos  de  su  vida, 
están  de  completo  acuerdo  con  el  carácter  religioso 
de  la  familia  de  la  cual  se  honraba  en  descender. 

Desde  muy  joven  se  dedicó  al  arte  lírico,  que  no 
desdeñaban  los  miembros  de  las  más  nobles  familias. 
Los  dioses  le  dieron  á  conocer  su  vocación,  cuenta 
la  leyenda,  haciendo  que  las  abejas  cogieran  la  miel 
de  sus  propios  labios  al  encontrarlo  dormido  en  el 
Helicón,  rendido  por  el  calor  y  el  cansancio  de  un 
dia  de  caza.  Pero  la  vocación  no  era  suficiente,  por¬ 
que  el  arte  lírico,  en  tiempo  de  Píndaro,  ofrecía 
muchas  dificultades,  siendo  preciso  conocer  la  mú¬ 
sica.  la  danza  y  la  poesía  en  su  constitución  tradi¬ 
cional  y  en  sus  reglas  inviolables.  Beoda  dió  sus 
primeros  maestros  á  PIndaho.  El  flautista  Escopeli- 
no  y  las  poetisas  Mirtis  y  Corina,  con  sus  ejemplos 
y  lecciones,  despertaron  el  genio  poéticomusical  del 
vate.  Corina,  en  aguda  sátira,  le  enseñó  las  reglas 
que  había  -le  seguir  en  el  uso  de  las  narraciones 
mitológicas.  V  al  darle  á  conocer  Píndaro  un  trozo 
recargadísimo  de  alusiones  míticas,  que  acababa  de 
componer,  la  que  le  habla  enseñado  su  empleo,  le 
dijo:  «Hay  que  sembrar  con  la  mano,  no  volcar  todo 
el  8aco.> 

No  fué  Tebas  su  única  escuela,  pues  marchó  á 
Atenas,  en  donde  debió  relacionarse  con  muchos 
artistas  reunidos  allí  por  los  Pisistrátidas.  y  aunque 
no  se  sabe  á  ciencia  cierta  cuáles  fueron  las  relacio¬ 
nes  de  Píndaro  con  dichos  artistas,  según  referen¬ 
cias  de  sus  biógrafos  tuvo  por  maestros  á  Laso  de 
Hermione  y  á  Agatodoro,  de  quienes  aprendió  el 
arte  de  componer  piezas  musicales  y  de  dirigir  los 
coros,  y  á  Agatocles  y  á  Simónides,  en  cuyas  máxi¬ 
mas  morales  pudo  inspirarse. 


El  primer  hecho  cierto  de  la  vida  de  Píndaro  es 
la  composición  de  su  décima  oda  plticu,  á  los  veinte 
años  de  edad,  en  honor  del  niño  tesaliota  Hlpocles, 
vencedor  en  la  carrera  doble.  El  hecho  de  tener  loa 
juegos  piticos  gran  importancia  en  Grecia  y  pertene¬ 
cer  el  vencedor  á  una  de  las  familias  más  poderosas 
de  Tesalia,  hacen  sospechar  que  el  poeta  no  debía 
ser  un  desconocido,  habiendo  alcanzado  alguna  no¬ 
toriedad  bien  por  su  nacimiento,  bien  por  hechos 
anteriores  cuya  memoria  se  ha  penliilo.  Es  de  notar 
que  las  más  antiguas  odas  de  Píndaro,  cuya  fecha 
nos  es  conocida,  están  consagradas  á  los  juegos  pl- 
ticos,  de  modo  que  la  gloria  del  poeta  empezó  en 
Delfos,  extendiéndose  su  fama  por  toda  Grecia  des¬ 
de  el  santuario  de  .-^polo;  siendo  una  prueba  de  ello 
los  honores  que  más  tanle  recibió  y  la  veneración 
que  siempre  tuvo  al  dios  de  Delfos. 

Tenia  poco  menos  de  treinta  años  cuando  estalló 
la  primera  guerra  médica;  sabido  es  que  Tebas  fuó 
la  más  importante  de  las  ciudades  griegas  que  hi¬ 
cieron  traición  á  la  causa  nacional.  Píndaro,  aun¬ 
que  poeta  lírico  entregado  por  completo  á  su  arte, 
no  pudo  substraerse  á  una  cuestión  que  ponía  en  pe¬ 
ligro  la  libertad  de  Grecia  y  mantenía  en  suspenso 
todos  los  corazones,  y  cuando  se  presentaron  los 
persas  en  Tebas  y  el  pueblo  se  revolvía  contra  la 
aristocracia  que  les  abrían  las  puertas .  Píndaro 
escribió  un  poema  exhortando  á  los  tebanos  á  la  con¬ 
cordia  y  á  la  paz;  paz  que,  por  otra  parte,  requería 
no  oponerse  al  invasor.  En  estos  versos  se  funda  la 
acusación  que  contra  el  poeta  formuló  Polibio,  pero 
ni  en  este  fragmento  ni  en  otro  alguno  de  sus  obras 
podemos  descubrir  simpatía  alguna  por  los  enemi¬ 
gos  de  Grecia;  sienilo  probable  que,  aun  pertene¬ 
ciendo  al  partido  aristocrático  tebano,  formase  entre 
los  moderados  y  amigos  de  la  causa  nacional.  Hay, 
en  efecto,  en  la  vida  de  Píndaro  algunas  circunstan¬ 
cias  que  no  pueden  explicarse  de  otro  modo.  Por  de 
pronto  parece  que  pasó  fuera  de  Tebas  y  en  la  pa¬ 
triótica  Egina  casi  todo  el  tiempo  de  la  segunda 
guerra  médica.  Además,  es  un  hecho  cierto  que  el 
poeta  cantó  el  triunfo  de  Atenas  contra  los  persas, 
prodigándole  elogios  que  la  República  recompensó 
liberalnienle.  Evoca  siempre  que  tiene  ocasión  loa 
hechos  gloriosos  de  la  guerra  de  independencia,  no 
cayéndosele  de  los  labios  los  nombres  de  Salamina  y 
de  Platea.  Asi  es  que  cuando  Plutarco  quiere  glo¬ 
rificar  á  Atenas  invoca  el  testimonio  de  Píndaro. 
«¿Cómo  poner  de  acuerdo  estos  hechos  indiscutibles, 
dice  Croiset.  con  la  actitud  que  Polibio  atribuye  á 
Píndaro?  La  situación  del  poeta  tebano  fué  entonces 
ilifícil  y  dolornsn.  Es  probable  que  tratase  de  conci¬ 
liar  lo  que  debía  á  Grecia  y  lo  que  debía  á  Tebas.» 

Después  de  la  victoria  de  Salamina,  que  puso  fin 
á  la  guerra.  Píndaro.  en  pleno  desarrollo  de  sus  fa¬ 
cultades,  fué  el  huésped  obligado  de  los  principes  y 
grandes  del  mundo  griego,  en  cuyos  palacios  com¬ 
puso  sus  obras  más  hermosas.  Aunque  la  ejecución  de 
una  oda  no  reclamaba  la  presencia  del  poeta,  pues, 
como  nos  dice  el  mismo  Píndaro,  sus  poemas  son 
como  una  mercancía  fenicia  que  envía  más  allá  de 
los  mares  sin  acompañarlas  personalmente,  bastando 
que  alguno  de  sus  discípulos  ó  auxiliares  vigilase  su 
ejecución,  debió  realizar  durante  su  larga  vida  nu¬ 
merosos  viajes.  El  más  importante  de  ellos,  no  sólo 
por  las  obras  á  que  dió  lugar,  sino  también  por  su 
duración,  es  el  que  hizo  á  Sicilia  hacia  el  año  473. 
después  de  resistirse  mucho  tiempo,  para  pasar  á 
Siracusa  cerca  del  opulento  Hierón,  de  quien  rcci- 
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bió  gratules  mercedes  á  cambio  de  las  odas  que 
compuso  en  su  obsequio.  Visitó  toda  la  isla  v  com¬ 
puso  poemas  lieilica  loa  á  otros  personajes,  como 
Teron  y  Cromios  de  Agrigento.  Kn  405  compuso 
para  el  rey  de  Cirenea,  Arcésilas,  la  IV  y  V  Piti- 
cas.  cuya  importancia,  unida  á  varias  !'rnses  pinto¬ 
rescas  que  parecen  acusar  el  lenguaje  propio  de  un 
testigo  ocular,  permiten  creer  que  estuvo  en  la  cor¬ 
te  de  aquel  rey.  Los  autores  antiguos  liablan  del  rey 
Alejandro  Aminta  de  .Macedonia.  que  fué  celebrado 
en  una  oda.  de  la  que  sólo  se  conservan  unos  trag- 
inentos;  y  el  recuerdo  de  estas  relaciones  del  poeta 
con  un  antepasado  suyo,  liizo  que  Alejandro  Magno 
dejase  en  pie  la  casa  de  PIndaro  en  el  saqueo  de 
Tebas. 

La  última  oda,  cuya  fecha  podemos  asegurar,  es 
la  Vil  l’ltica,  dirigida  á  un  habitante  de  Lgina  en  el 
año  419.  Al  decir  de  un  biógrafo,  Pí.sd.aro  murió  d 
los  ochenta  años  ó  <l  los  setenta  t  nueve  en  4  13 
antes  de  J.  C..  y,  según  un  antiguo  epigrama,  le 
8or|)rendió  la  muerte  en  Argos,  en  donde  debía  ha¬ 
ber  ido  con  motivo  de  algunas  tiestas. 

El  nombre  de  su  esposa  fué  Megacleia,  y  según 
otros  documentos, Timoxena,  aunque  es  muy  proba¬ 
ble  que  ésta  fuese  una  segunda  esposa.  Tuvo  un 
hijo  llamado  Daifanto  y  dos  hijas,  Eumetis  y  Protó- 
maca. 

La  gloria  del  poeta,  aun  en  vida,  fué  inmensa. 
Eligieron  á  su  hijo  Daifanto  para  figurar  como  da- 
néforo  en  la  procesión  que  se  celebraba  cada  nueve 
sños  en  Tebas  en  honor  de  Apolo,  y  PfNo.vRO,  para 
responder  A  una  distinción  tan  envidiada,  compuso 
el  himno  que  debía  ser  cantado  por  un  coro  de  mu¬ 
chachas  durante  la  ceremonia.  La  oda  que  compuso 
en  la  isla  de  llodas  en  honor  del  pugilista  Diágoras 
fué  grabada  en  letras  de  oro  en  el  templo  do  Miner¬ 
va  en  la  ciudad  de  Lindos.  Hasta  los  dioses,  nos 
cuenta  la  leyenda,  tomaron  parte  en  la  general  ad¬ 
miración:  el  dios  Pan  cantaba  al  pie  del  Citerón  un 
himno  de  PIndaro,  quien,  al  saberlo,  compuso  otro 
en  su  honor,  y  en  el  templo  de  Apolo  había  una 
silla  de  bronce  reservada  al  poeta  para  cuando  iba 
á  cantar  al  dios. 

Apenas  muere,  se  convierte  en  cldsico.  Herodoto 
ya  le  cita;  los  cómicos  atenienses  le  alaban  v  le  pa¬ 
rodian;  Platón  toma  de  él  los  más  hermosos  pensa¬ 
mientos  y  frases. 

PIndaro  cultivó  todas  las  especies  del  lirismo  co¬ 
ral,  siendo  clasificadas  sus  numerosas  obras,  por  los 
primeros  editores  de  ellas,  en  17  libros,  figurando 
en  primer  término  las  odas  triunfales.  Los  alejan¬ 
drinos,  encontrando  esta  primitiva  clasificación  falta 
de  método,  agruparon  las  poesías  (conservándola 
división  tradicional  en  17  libros)  según  sus  gé¬ 
neros.  siendo  Aristófanes  de  Bizancio,  probable¬ 
mente,  el  autor  de  esta  nueva  clasificación,  que  es 
la  siguiente;  himnos,  peanes.  ditirambos  (2  libros); 
cantos  procesionales  (2  libros),  partenias  y  sus  aná¬ 
logos  (3  libros),  hiporquemas  (2  libros),  encomios, 
trenos  y  odas  triunfales  ó  epinicias  (4  libros:  odas 
olímpicas,  píticas,  nemeas  é  ístmicas).  De  este  modo 
los  primeros  poemas  están  dedicados  á  los  ilioaes,  v 
los  últimos  á  las  fiestas  humanas,  participando  los 
de  en  medio  de  uno  v  otro  aspecto. 

Sólo  se  ha  conservado  una  cuarta  parte  de  lo  que 
PIndaro  escribió,  y  en  su  totalidad  no  han  llegado  á 
nosotros  más  que  las  odas  triunfales,  indudablemen¬ 
te  por  ser  más  acomodadas  A  los  sentimientos  huma¬ 
nos,  menos  recargadas  de  historias  míticas  y  menos 


obscuras  é  ininteligibles.  La  gran  variedad  de  cir¬ 
cunstancias  que  dieron  origen  á  estas  odas  hace  que 
encontremos  entre  ellas  ejemplares  que  en  nada  di¬ 
ferirían  de  los  himnos  sagrados,  de  los  trenos,  etc.; 
siendo  esta  parte  de  la  obra  de  Píndaro  la  que  pue¬ 
de  darnos  mejor  idea  de  la  obra  total  del  poeta:  «las 
odas  triunfales,  como  dice  Croiset,  no  son  toda  la 
obra  de  Pindaro,  pero  constituyen  una  esjiecie  de 
resumen  de  ella,  fiel  y  harmonioso. 

Idettí  de  Piiidaio.  \  fines  del  siglo  vi  y  prin¬ 
cipios  del  V,  dos  corrientes  de  ideas  se  repartían  el 
pensamiento  griego;  el  pueblo  creía  en  ios  dioses  de 
Homero  y  Hesíodo,  admiraba  las  victorias  agonísti¬ 
cas,  estaba  unido  firmemente  A  su  culto  tradicional 
y  á  sus  fiestas  locales,  y  los  filósofos  lanzaban  un 
brillante  reto  A  la  religión  popular  y  al  estailio.  PíN- 
DAiiO,  como  profeta  de  la  Musa  y  poeta  lírico,  no  po¬ 
día  dudar  y  tenia  que  inclinarse  hacia  la  voz  del 
pasado  y  de  sus  tradiciones  religiosas  y  morales. 
Además,  parece  que  su  mismo  temperamento  le  for¬ 
zaba  á  glorificar  á  los  dioses,  que  son  los  mismos  de 
Homero  y  se  presentan  ron  igual  apariencia,  pero 
mucho  más  puros  y  perfectos.  La  idea  de  la  perfec¬ 
ción  divina  brilla  claramente  en  todas  sus  páginas, 
no  habiendo  maravilla  que  le  parezca  imposible  vi¬ 
niendo  de  los  dioses;  lleg'ando  á  modificar  las  leyen¬ 
das  tradicionales  cuando  se  oponen  A  la  elevada  idea 
que  de  los  dioses  se  ha  formado.  Esta  iilea  de  la  per¬ 
fección  lleva  naturalmente  á  la  unidad  esencial  de  la 
divinidad ;  entendiendo  algunos  que  PIndaro  creía 
en  ella,  fundándose  en  la  célebre  definición; 
es  el  todo,  y  que  los  dioses  de  que  habla  en  sus  poe¬ 
sías  no  son  más  que  los  atributos  de  una  divinidad 
única.  Otros  han  querido  representarle  como  un 
adepto  de  las  doctrinas  pitagóricas  ú  órficas,  sin 
tener  en  cuenta  que  si  bien  respetuoso  de  la  tra¬ 
dición,  lo  es  también  de  su  tiempo,  sufriendo  la 
influencia  del  movimiento  del  pensamiento  griego. 
En  lo  qne  se  refiere  al  destino  humano  y  A  la  niiir.')L 
sigue  las  ideas  tradicionales,  modificadas  por  la  in¬ 
troducción  de  alguna  idea  elevada  de  las  nuevas 
doctrinas,  é  infiltrándoles  la  gravedad  religiosa  y  la 
firmeza  viril  de  su  propia  inspiración.  La  vida  futu¬ 
ra.  lejos  de  aparecer  como  una  debilitación  do  la 
vida  presente,  es  tenida  como  la  verdadera  vida  del 
alma. 

La  condición  de  la  felicidad  es  á  sus  ojos  la  vir¬ 
tud,  en  el  sentido  antiguo  de  la  palabra,  es  decir, 
el  conjunto  de  las  cualidades  intelectuales,  mora  es 
v  físicas.  Virtud  que  procede  del  nacimiento  y  de  la 
raza;  transmitiéndose  virtudes  y  vicios  poruña  oi  s- 
cura,  pero  indudable  filiación.  Raza  y  naciiniei  lo 
no  son  en  el  fondo  más  que  palabras  mediante  las 
cuales  e.vpre3amo3  el  modo  de  ejercerse  la  potencia 
divina  sobre  la  humanidad;  pues  la  industria  hiiiiia- 
na  nada  puede  sin  las  Gracias,  es  decir,  sin  la  ayuda 
de  los  dioses. 

Estilo  y  oersiflcacíÓH.  El  carácter  distintivo  de 
Píndaro  es  ver  las  cosas  desde  lo  alto  y  en  coniun- 
to,  con  mirada  profunda,  pero  sintética  y  suinnna. 
No  analiza:  no  se  detiene  en  los  matices  y  en  los 
pormenores  para  distinguirlos  y  clasificarlos.  En  la 
expre.sión  de  un  objeto  ó  de  una  idea,  á  veces  de 
una  gola  palabra,  va  derecho  á  la  impresión  duini- 
nante,  haciéndole  visible  tal  como  ha  llegado  á  él, 
con  lina  vigorosa  concisión.  Como  su  mirada  des¬ 
ciende  desde  lo  alto  sobre  las  cosas  sin  analizarlas, 
encierra  en  pocas  palabras  muclins  ideas;  de  tno>io 
que  considerando  la  cantidad  de  ideas  é  imágenes 
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su  estilo  resulta  rápido.  Pero  como,  al  propio  tiem¬ 
po.  no  le  arrastra  pasión  aljfuna,  y  no  tiene  nin^ifu- 
na  prisa  en  llegar  al  tin,  se  nota  una  nolile  y  mag- 
níiicn  amplitud  en  el  conjunto  de  su  estilo  y  en  el 
movimiento  general  de  su  pensamiento. 

PiNDARO,  nacido  en  Telias,  no  escribió  en  el  dia- 
le'ito  tebano;  cantó,  no  para  una  ciudad,  sino  para 
tola  Grecia,  empleando  un  lenguaje  que, no  es  dé 
ninguna  parte,  cuyas  formas  son  dóricas,  pero  el 
fomio  es  homérico  y  poético,  usando  en  extremo  de 
la  facultad  de  poner  en  circulación  palabras  arcaicas 
y  palabras  nuevas,  sobretodo  compuestas.  Pero  más 
aún  que  nuevas  palabras  son  nuevas  figuras  lo  que 
más  abunda  en  PIndabo;  constituyendo  las  metáfo¬ 
ras.  perífrasis,  epítetos  y  uniones  de  palabras  nue¬ 
vas  y  poéticas  un  lenguaje  que  el  poeta  ha  formado 
para  su  uso  y  que  es  una  de  las  características  de 
sus  poesías.  La  frase  suele  ser  corta  en  Pínuaro; 
pero  á  veces  es  larga,  siendo  su  estructura,  en  este 
caso,  digna  de  estudio.  Tiene  frases  que  rebasan  la 
extensión  de  una  estrofa,  llegando  por  una  serie  de 
enlaces  y  conjunciones  á  comprender  10,  12  y  á  ve¬ 
ces  mayor  número  de  versos  liricos.  Lo  que  lleva  su 
inspiración  á  construirlas  no  es  la  necesidad  ile  un 
razonamiento,  sino  un  chorro  siempre  renaciente  de 
imágenes,  ideas  y  emociones  que  brotan  unas  de 
otras  por  repentinas  asociaciones  y  se  unen,  desde 
el  punto  de  vista  gramatical,  por  los  enlaces  más  sen¬ 
cillos  y  menos  lógicos.  Al  lector  le  resulta  á  veces  tal 
amplitud  algo  vaga  é  indecisa:  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  que  las  poesías  de  PIndaro  se  cantaban, 
resultando  que  mucbas  palabras  escapaban  al  oído, 
y  todo  el  vigor  y  atención  cala  sobre  las  voces  do¬ 
minantes  ó  principales,  sobre  las  palabras  poéticas 
y  brillantes  que  constituían  como  el  bordado  de  la 
frase,  mientras  las  demás  constituían  sólo  el  invisi¬ 
ble  cañamazo. 

A  menudo  toma  por  punto  de  partida  de  un  des¬ 
arrollo  la  realidad  presente  y  elevándose  poco  á  poco 
llega  gradualmente,  por  una  serie  de  asociaciones,  á 
la  idea,  al  mito,  al  hecho  más  alejado  posible  de  las 
circunstancias  de  l  is  que  partió.  Pero  otras  veces, 
su  pensamiento  sigue  una  marcha  inversa;  en  lugar 
de  ir  de  lo  particular  á  lo  general  sigua  la  dirección 
opuesta  y  baja  en  vez  de  subir.  Empieza  poreiponer 
una  idea  general  extraña  al  parecer  á  los  hechos  par¬ 
ticulares,  y  que  de  pronto  enlaza  con  ellos  como  causa 
y  principio  de  los  mismos.  Es,  por  oposición  al  orden 
sensiíde  y  lírico,  un  orden  más  bien  didáctico  y  gnó¬ 
mico.  que  contribuye  á  caracterizar  su  poesía.  De 
allí  viene  en  parte  la  gravedad  casi  religiosa  que 
tanto  impresiona  á  sus  admiradores,  lo  mismo  que  la 
obscuridad  para  los  lectores  poco  acostumbrados  á 
sus  obras.  V.  Ohioinambad. 

Los  asuntos  tratados  por  Píndaro  son  muy  diver¬ 
sos  y  pueden  clasificarse  en  dos  grandes  ramas: 
BSiintos  actuales,  de  circunstancia  y  consejos  mora¬ 
les,  y  relatos  míticos.  Las  diferencias  do  estilo  no 
son  muy  grandes,  si  bien  se  nota  nna  mayor  senci¬ 
llez  en  la  expresión  de  las  leyes  morales  y  mayor 
brillantez  y  poesia  en  los  mitos. 

PÍSDARO  apenas  describe:  la  mayor  parte  do  sus 
cuadros  se  reducen  á  unos  cuantos  rasgos,  y  si  re¬ 
sultan  espléndidos  es  debido  á  que  el  poeta,  casi 
sin  querer,  los  envuelvo  con  los  dorados  reflejos  de 
su  imaginación.  «Nos  deslnmlira  al  pasar,  dice 
Croiset.  y  corre  hacia  nuevos  objetos...  Y  al  hom¬ 
bre  no  le  analiza  más  que  á  la  naturaleza.  Ve  todas 
Us  cosas  con  intuición  pronta  y  sintética,  al  propio 


tiempo  que  profunda;  porque  es  el  aluia.  la  virtud 
activa  que  ve  en  la  belleza  sensiíde,  y  sin  quitar 
nada  á  esta  belleza,  nada  do  su  brillo,  le  anima  de 
una  vida  superior.  Pero  lo  mismo  al  mover  los  per¬ 
sonajes.  que  al  hacerles  pensar  y  hablar,  siempre  lo 
lince  con  la  misma  rapidez  lírica  y  original,  median¬ 
te  algunas  profundas  palabras.» 

Eu  sus  héroes  no  hay  que  buscar  caracteres  per¬ 
sonales  y  distintos;  pues  su  gusto  por  lo  universal 
hace  que  se  detenga  poco  en  los  matices  individua¬ 
les.  «Ilusca  lo  ideal  que  es  sencillo  y  abandona  la 
realidad,  que  es  múltiple»,  ha  dicho  el  citado 
crítico. 

La  versificación  de  Píndaro  es  tan  sabia  como  su 
estilo.  Prescindiendo  de  contadísimas  excepciones, 
las  formas  rítmicas  empleadas  por  el  poeta  son  la 
logaédica  ó  eoliana  y  la  dáctiloepitrítica  ó  dórica, 
la  una  de  tres  tiempos  y  la  otra  de  cuatro;  la  prime¬ 
ra  más  viva,  más  ligera,  y  la  segunda  más  grave  y 
majestuosa. 

«No  conocemos  lo  suficiente  la  estrofa  de  Simóni-  ' 
des.  dice  Croiset,  para  saber  bien  eu  qué  es  original 
la  estrofa  de  Plniiaro.  Entre  ellas,  las  hay,  por  do 
pronto,  más  ó  menos  cortas  y  sencillas:  pero  tam¬ 
bién  las  hay  largas.  Una  estrofa  larga  de  Píndaro 
constituye  un  conjunto  muy  complicado.  Por  de 
pronto  comprende  un  gran  número  de  miembros,  á 
menudo  más  de  10  y  á  veces  más  de  15.  Además, 
los  miembros  pueden  ser  muy  diferentes  unos  de 
otros:  siendo  desiguales  en  extensión  y  estando  di¬ 
versamente  constituidos  en  cuanto  á  la  prosoilia. 
Y  no  es  esto  todo.  Entre  el  miemliro  y  la  estrofa, 
hay  muchas  clases  de  grupos  intermedios,  distri¬ 
buidos  según  leyes  por  largo  tiempo  desconocidas, 
pero  que  poco  á  poco  salen  de  las  tinieblas  y  empe¬ 
zamos  á  entrever.  El  primero  de  estos  grupos  es  el 
que  hemos  llamado  verso  lirien,  más  flexible  que 
el  verso  ordinario,  y  mucho  más  variado  por  su 
extensión  y  composición.  Mientras  que  el  verso  or¬ 
dinario  comprende  siempre  dos  miembros,  el  verso 
lírico,  en  Píndaro,  comprende  de  uno  á  seis;  mien¬ 
tras  que  el  verso  ordinario  no  asocia  más  que  miem¬ 
bros  iguales  ó  de  forma  casi  igual,  el  verso  lírico 
reúne  á  veces  tres  miembros  iguales  y  tres  diferen¬ 
tes.  A  causa  de  esta  misma  diversidml ,  el  verso 
lírico,  en  los  manuscritos  de  Píndaro,  habla  acabado 
por  resolverse  en  sus  miembros  constitutivos,  cuya 
unidad  métrica  era  más  visilde  y  por  desaparecer, 
sin  casi  dejar  rastro.  A  Boeckli  corresponde  el  honor 
de  haberlo  descubierto.  Scbmidt  ha  tratado  de  ir 
más  lejos.  Ha  tenido  la  idea  de  contar  los  pies  rít¬ 
micos  que  entran  en  cada  miembro  de  nna  estrofa; 
advirtiendo  que  los  números  así  obtenidos,  que  me- 
tllan  la  extensión  de  cada  miembro,  lejos  de  seguir 
sin  orden,  formaban  grupos  simétricos.  Esta  nueva 
agrupación,  hecha  visilde  sin  duda  por  los  movi¬ 
mientos  de  la  danza,  se  superponía  al  agrupamiento 
por  versos,  más  puramente  melódica,  introduciendo 
en  la  estrofa  un  segundo  elemento  de  regularidad 
harinoniosn  que  los  versos  no  ofrecían.  Una  estrofa 
larga  do  Píndaro.  con  esta  arquitectura  de  miem¬ 
bros.  versos  líricos  y  períodos  constituía  un  conjunto 
imponente  y  magnífico,  muy  diferente  de  la  peque¬ 
ña  estrofa  de  los  primitivos,  y  en  donde  se  manifes¬ 
taba  con  toda  grandeza  la  perfección  del  lirismo.» 

Algunas  de  las  odas  de  Píndaro  están  formadas 
de  una  serie  de  estrofas  semejantes,  pero  es  esto 
una  excepción,  pues  la  mayor  parte  se  componen  de 
tríadas,  que  constituyen  para  el  poeta  verdaderas 
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uniilades  poéticas.  La  composición  de  sus  odas  pue¬ 
de  reducirse  al  siguiente  tipo;  empiezan  por  liiicer 
mención  de  la  victoria  que  quieren  cantar  con  uua 
indicación  mis  ó  menos  rápiUn  del  asunto,  es  decir, 
el  aspecto  particular  por  el  cual  el  poeta  quiere 
contemiilar  al  héroe;  inmediatamente,  en  la  parte 
central,  viene  el  desarrollo,  casi  siempre  milico,  del 
asunto,  V,  por  último,  acaba  con  nuevas  elegías  al 
vencedor  acompañado  á  menudo  de  consejos.  Cada 
una  de  estas  partes  ocupa  una  triada  ó  varias,  según 
su  importancia  relativa  y  la  extensión  de  la  oda; 
jior  lo  general  la  parte  initica  es  la  más  extensa, 
l.as  complicaciones  de  este  sencillo  esquema  son 
numerosas  y  variadas  en  Píndaro;  pero  los  puntos 
extremos  de  la  oda  no  varían;  lo  que  varia  es  el 
camino  que  conduce  de  uno  á  otro  á  través  de  diver¬ 
sas  sinuosidades.  La  composición  estudiada  que  se 
retiere  á  las  odas  triunfales,  únicas  poesías  comple¬ 
tas  que  han  llegado  á  nosotros  del  poeta,  puede 
aplicarse  con  ligeras  moditicaciones  á  los  demás  gé¬ 
neros,  de  los  cuales  sólo  conservamos  fragmentos. 

Un  eminente  critico  ha  sintetizado  asi  el  valor 
poético  de  las  odas  pindáricas:  «Píndaro  es,  bien 
mirado,  un  poeta  de  circunstancias,  con  algo  de 
genial  que  es  de  to  los  los  tiempos,  y  este  algo  son 
los  destellos  aquí  y  allá  esparcidos  en  sus  obras,  los 
cuales  podemos  apreciar  aún,  como  sin  duda  se 
apreciaron  en  su  época  y  se  apreciarán  en  las  futu¬ 
ras,  porque  hay  bellezas  absolutas  que  no  perecen 
nunca.»  Nótese  á  la  vez,  que  á  la  labor  pindárica. 
en  lo  que  se  retiere  á  lo  puramente  relativo  y  de 
actualidail,  le  pasa  lo  que  á  todos  los  poetas  de  cir¬ 
cunstancias.  ñor  grandes  que  éstas  sean;  que  están 
destinados  á  no  ser  comprendidos  más  que  de  los 
eruditos  en  cuanto  las  circunstancias  pasan  y  que¬ 
dan  como  ocultas  por  el  velo  de  los  tiempos.  Lo  pro- 
])io  puede  decirse  de  los  poetas  que  cantan  teogo¬ 
nias  y  de  los  que  recargan  sus  obras  con  citas  lie 
erudición  y  con  alusiones,  l.os  primeros  pasan  con 
las  teogonias  que  cantan  ó  se  cree  después  en  su 
gloria,  más  bien  por  fe  literaria,  que  por  convenci¬ 
miento  propio;  en  cuanto  á  los  segundos,  han  de 
acabar  también  por  no  ser  entendiiios,  y  por  ello  se 
condenan  voluntariamente  á  no  entrar  en  el  corazón 
de  la  humanidad,  sino  sólo  en  el  euteiidimíento  de 
unos  cuantos  sabios. 

Notemos  también  cómo  Pí.ndaro  cantaba  á  los 
vencedores  en  las  carreras  olímpicas,  que  eran  hé¬ 
roes  circunstanciales  y  casi  de  momento,  de  modo 
que  su  encumbramiento  era  cosa  improvisada  y  sú¬ 
bita.  La  impresión  que  el  éxito  del  vencedor  habla 
despertado  entre  las  muchedumbres  era  viva,  pero 
á  veces  también  efímera  y  nada  duradera,  y  así  no 
es  de  extrañar  que  los  epítetos,  encomios,  pormeno¬ 
res  y  demás  aditamentos  que  forman  el  cuerpo  y 
meollo  de  las  odas  pindáricas,  muchas  veces  fuesen 
elementos  indiferentes  y  hasta  enigmáticos  para  las 
sociedades  y  civilizaciones  que  sucedieron  á  la  griega 
de  loa  juegos  olímpicos.  Y  asi  nadie  se  maravillará 
hoy,  que  lo  que  esta  época  pudo  interesar  y  mover 
con  vehemencia  á  unos  contemporáneos  y  compatrio¬ 
tas  de  aquellos  héroes  efímeros,  no  interese  ni  mue¬ 
va  á  las  generaciones  actuales. 

Respecto  á  las  traducciones  de  Píndaro,  especial¬ 
mente  á  las  de  lengua  castellana,  no  hav  que  olvidar 
la  atinada  observación  que  emitió  R.  D.  Perés  en  su 
estudio  sobre  la  versión  castellana  de  Albino  Men- 
carini  (A  dos  vientos,  Barcelona,  1892).  declarando 
que  en  la  dificultad  enorme  que  existe  para  traducir 


á  PIndaro,  hay  cierto  irresistible  atractivo  para  el 
literato  clásico  y  erudito,  atractivo  debido  no  sólo  al 
valor  real  del  poeta,  sino  al  afán  de  comprender  lo 
que,  por  ser  á  primera  vista  incomprensible  y  venir 
precedido  de  gran  fama,  se  reputa  en  seguida  por  de 
muy  alta  y  muy  exquisita  valla.  Ese  es  el  mismo 
afán,  ya  de  raza,  que  ha  llevado  á  tantos  comeuta- 
dores  á  explicar,  no  sin  gran  trabajo  ni  muy  persua 
sivamente,  lo  que  casi  nadie  entiende  en  éste  ni  en 
otros  poetas.  Por  lo  genera!,  tanto  los  comentadores 
como  los  imitadores  ó  traductores  de  Píndaro,  no  se 
fijan  mucho  en  sus  méritos  intrínsecos  y  patentes,  y 
toda  su  erudición  y  pericia  se  les  va  en  poner  por 
las  nubes  los  vuelos  líricos  pindáricos,  ó  sen  aquel 
estro  incontrastable  que,  á  veces,  según  opinión  da 
estos  mismos  intérpretes,  no  tiene  lógica  ni  sentido 
común.  Y  esto  es  lo  que  precisamente  ahoga  lo  que 
contiene  la  obra  de  Píndaro  de  verdadera  y  subs¬ 
tanciosa  poesía,  aquellos  rasgos,  á  veces  homéricos, 
á  veces  hebraicos,  que  se  destacan  por  entre  la  selva 
obscura  pindárica,  como  furtivos  rayos  de  sol  que 
vinieran  á  dar  de  lleno  en  la  vista  sorprendida.  Y  eso 
que  debiera  recogerse  corno  finísimo  polvillo  de  oro. 
se  olvida,  se  deja  penler  y  nos  quedamos  sólo  con 
los  ponderados  vuelos  pindáricos  y  con  la  hinchazón 
é  impertinencia  de  admirar  hasta  tal  punto  hombres 
modernos  lo  que  hoy  no  puede  ser  más  que  grave 
defecto  y  que  en  su  tiempo  pudo  ser  muy  bien  altí¬ 
sima  poesía.  Y  todo  acontece  porque  así  se  ha  dicho 
v  repetido  en  otras  épocas  y  por  ahí  ha  solido  ir  la 
corriente.  Casi  toilos  loa  traductores  de  Píndaro, 
los  españoles  especialmente,  han  sido  poetas  que  han 
realizado  un  estupendo  trabajo  de  paciencia  al  verter 
en  verso  las  obras  del  más  difícil  de  los  vates  del 
parnaso  helénico.  1’Indaro  ha  de  ser  traducido  en 
liuena  y  sencilla  prosa,  si  no  se  quiere  engendrar 
fastidio  ú  obscuridades  permanentes  en  el  ánimo  del 
lector. 

Los  manuscritos  de  Píndaro,  conservados  en  las 
bibliotecas,  son  numerosos  (más  de  100),  pero  mu- 
chos  de  ellos  de  escnso  valor.  Los  únicos  que  mere¬ 
cen  ser  estudiados  son  los  llamados  antiguos,  divi¬ 
didos  en  muchas  clases,  siendo  sus  principales  re¬ 
presentantes  los  siguientes:  un  manuscrito  de  Milán 
{Amfii-osiaitus,  siglo  iii;  C.  122).  otro  del  Vaticano 
(siglo  XII,  1312).  otro  de  París  (siglo  xii,  Bibli. 
nat.),  y  otro  de  Florencia  ( Lanyentíanns,  siglos  xiil 
y  xiv),  derivados  todos  ellos,  según  Clirist,  de  un 
arquetipo  único,  posterior  á  Herodión. 

Ediciones.  La  príncipe  es  de  Venecia,  publicada 
en  1513  por  Aldo  Manuce:  Calliergi  publicó  la  se¬ 
gunda  en  Roma  el  año  1515,  que  ha  sido  la  vulga¬ 
rizada  durante  los  tres  siglos  siguientes;  á  ésta  si¬ 
guieron  las  Estienne  ( 1560  y  1566).  Erasmo  Schmid 
(1616),  y  Benito  de  Saumur  (1620).  esta  última 
con  buenos  y  útiles  comentarios.  Los  grandes  tra¬ 
bajos  acerca  del  texto  de  Píndaro  empiezan  en  la 
edición  de  Heyne  (Gotinga,  1773  y  1798-99).  la 
segunda  edición  encierra  interesantes  estudios  de 
G.  Hermano  sobre  los  metros  y  dialecto  de  PIndaro. 
En  1811-21  apareció  la  edición  de  Boeckh,  verda¬ 
dero  monumento,  comprendiendo,  además  de  los 
escolios  y  una  traducción  latina,  la  importante  di¬ 
sertación  De  meti-is  Pindnri,  que  hizo  época;  el  co¬ 
mentario  era  de  Boeckh  y  de  Dissen,  que  en  1830 
publicó  otra  edición,  reeditada  en  1843-47  por 
Schneidewin.  con  adición  de  sus  propias  observa¬ 
ciones.  que  la  hace  muy  útil  por  la  abundancia  de 
comentarios. 
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Las  últimas  edicioues  son,  por  lo  ('eneral,  criticas 
j  las  más  importantes  son  las  siguientes;  1.*  la  de 
Moinmsen  (1864),  resultado  de  un  trabajo  inmenso 
de  estudio  de  manuscritos;  2.*  la  de  Bergk.ensii  pri¬ 
mer  volumen  de  Poetae  hji  iei  graeci  (4.'0d.,  1884), 
obra  crítica  notable,  auntpie  á  veces  conjetural,  y 
3.*  la  de  Clirist,  en  la  Biblioteca  Teubner  ( 18*3). 
ensayo  feliz  de  un  término  medio  entre  el  exceso  de 
conjeturas  y  el  de  fidelidad  á  los  manuscritos.  Por 
último,  hay  la  edición  inglesa  de  Olyiitpiqites  y  Py- 
tUiqnes  de  Gildersleeve  (Londres.  1885). 

Hscolios.  Loa  más  antiguos  y  mucho  más  im¬ 
portantes  son  los  extraídos  en  gran  parte  de  los  co¬ 
mentarios  de  üidiino;  los  más  recientes  se  remontan 
á  la  Edad  .Media  bizantina,  y  todos  ellos  fueron  pu¬ 
blicados  por  Heyue  y  BoecUh  en  sus  edicioues.  El 
descubrimiento  de  nuevos  escolios  ha  hecho  preciso 
una  nueva  edición  general  de  ellos  que  ha  empren¬ 
dido  el  filólogo  alemán  Abel. 

TiadneHones,  Las  principales,  sin  hablar  de  las 
latinas  ya  citadas,  son:  en  alemán,  la  de  Thiersch 
(182Ü)  y  Donner  (1860);  en  inglés,  la  de  Myers 
(1874):  en  francés,  la  de  Boissonade,  |iublicada  en 
1867,  y  la  de  Uoyard  (1853),  y  en  español,  la  de 
Berguizas  ( 1798)  (sólo  publicó  las  Olímpicas),  y  la 
de  .Montes  de  Oca  (1883);  además,  fray  Luis  de 
León  tradujo  la  I  Olímpica  y  Menéndez  y  Pelayo 
la  XIV.  La  versión  de  Albino  Mencariui  es  digna 
de  consultarse,  y  la  catalana  de  Montserrat  y  Archs 
es  fidelísima.  Sobre  PI.nuaro  pueden  consultarse  las 
obras  siguientes:  Schoseidewin.  De  vita  et  seHptis 
Piu'lni'i;  .Schmidt,  P indar' s  Leben  iiud  Dicbtniig 
(1862):  LUbbert.  Piiidar'e  (1878);  Baucbens- 
tein.  Zar  Sinleitiing  iii  Pindar's  ^  1843); 

A.  Croiset,  Ln  poésie  de  Piadare  et  tes  tais  da  tyris- 
me  grec  (1880-95);  M.  Villemain,  Essais  surte  géaie 
du  Piadare  el  sur  ta  poesie  tyrique  dans  ses  rapports 
aeec  t'étecatioa  morale  et  religieuse  des  peiiptes  (1859); 
Bipport,  Pindars  Lebea,  Wettansrhauuug  iiad  Kuast 
(1818);  Buchholz,  Die  sitttirbe  Wettansrhauuug  des 
Pindaros  nad  ( 1869);  Boehme,  Quid  Pia- 

darits  tilia  de  jure  hamaan  luía  de  jure  divino  seaseril 
(1872);  Cipolla.  Detta  religinue  di  Eschito  e  di  Pin- 
daro  (Rivista  di  Fitotogia,  VI,  1878);  Boeckh,  De 
metris  Pindari  (1811-21);  Lübbert,  De  etnrutione 
Piadari  (1858);  Gorom  ,  Piadari  Iranstatioiies  et  ima 
gilíes,  en  P/iilotogiis  (t.  XIV,  1869);  lling.  Zar  Tro- 
pik  Pindari  (1873);  Ahrens,  Ueher  die  Mischung  der 
Dial,  in  der  griech.  Lgrik  (1853);  Gildersleeve.  •?<((- 
dies  on  Piadarie  syutax,  en  .iinericaa  Journal  oj 
Phllology  (t.  III  y  IV);  Christ,  Die  metrische  Ueber- 
lieferung  des  Pindarischea  Oden,  en  Abbnndlungen 
de  la  Academia  de  Munich  (t.  XI,  1868);  Mez- 
ger,  Pindars  Siegeslieder{  1880);  Cerraio.  La  técnica 
composizione  delta  Odi  Pindariche  (1885);  E.  B. 
Clapp,  GreeJt  Religión  and  mnrality  as  set  forth  by 
Piador,  en  al  Hibbert  Journal  (Vlll,  2,  1910); 
Schmidt.  Die  KunsIJoriuen  der  griechischen  Poesie 
(1868-72);  W.  Christ,  Qeschichte  der  griechischen 
Zi/fO’nfKC  (1898);  P.  Miquel  Horn  y  .Areilza,  Pin- 
iaro  y  su  representación  en  la  historia  del  lirismo  co¬ 
ral  en  Grecia  (1905). 

PINDARUS  THEBANUS.  Lil.  Nombre  que 
se  daba  á  un  extracto,  en  latín,  de  la  Iliada  de  Ho¬ 
mero  (Homerus  ¡atinas J,  que  apareció  en  la  Edad 
Media  en  los  manuscritos  antiguos,  con  el  nombre 
de  Homero.  Tenia  1,070  hexámetros  y  databa  do  la 
época  de  Nerón.  En  la  segunda  época  de  la  Edad 
Media  sirvió  de  texto  en  las  escuelas  y  ó  él  se  debe, 


en  el  Occidente,  el  conocimiento  de  Homero.  Editó¬ 
lo  L.  MUller  (Berlín,  1857),  Baehrens,  en  Poeli» 
lalini  minores  (^i..  III,  Leipzig,  1881),  y  Plessis  (Pa¬ 
rís,  1886). 

PINDAUSSÚ.  Geog.  V.  Pindoassú. 

PINDAUVA.  freo;/.  lUo  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Sao  Paulo;  riega  el  mun.  de  Iguape  y  des.  en 
el  Gunrahú,  atl.  del  Jacnpiranga. 

PINDAUVINHA.  Oeng.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sao  Paulo:  riega  el  mun.  de  Iguape  y  des¬ 
agua  en  el  Guaraiiú,  que  á  su  vez  es  tributario  del 
Jacupiranga. 

PIND  DADAN  KHAN.  Geng.  C.  de  la  India, 
en  el  Punja b,  prov.  de  Rawal  Pimli.  sit.  á  75  kms. 
0.80.  de  Jlielain,  en  la  oril.  der.  del  rio  de  e.sta 
nombre,  á  1  .íjOO  m.  de  altura  y  á  8  kms.  de  la  falda 
meridional  del  Salt  lliinge;  unos  20,000  h.  Est.  f.  c. 
Es  una  población  industrial  donde  se  fabrican  teji¬ 
dos,  objetos  de  alfarería  y  utensilios  de  cocina.  Sus 
langhis.  bordados,  alcanzan  elevados  precios.  PiND 
Uauam  Khan  fué  fundada  en  1623  por  Hadan  Jan, 
cuyos  descendientes  vivían  todavía  en  ella  hace  po¬ 
cos  años. 

P1NDELL.O  (Nossa  SasiiOBA  dos  MiLAOitits). 
Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la 
Beira  .Alta,  dist.  y  dióc.  de  \’izeu,  conc.  y  comuni¬ 
dad  de  Sao  Pedro  do  Sul,  sit.  á  6  kms.  en  la  margen 
derecha  del  río  Vonga;  830  h.  Capilla  de  Nuestra 
Señora  de  los  Milagros.  Agricultura  y  ganadería. 
Fué  fund.sda  en  1290. 

PiNDELLo  (Santa  María).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  de  .Aveiro, 
dióc.  de  üporto,  conc.  y  comunidad  de  Oliveira  de 
.Azemeis;  300  h.  Ganado  y  caza;  agricultura;  mina 
de  cobre. 

PINDEMONTE  (Hipólito).  Biog.  Poeta  ita¬ 
liano,  n.  en  Verona  en  1753  y  m.  en  la  misma  ciu¬ 
dad  el  18  de  Noviembre  de  182.8.  Huérfano  á  los 
trece  años,  permaneció  durante  seis  inás-^n  el  Cole¬ 
gio  de  Sacerdotes  de  la  Congregacióti  de  San  Car¬ 
los,  en  Módena,  dedicándose  al  estudio  con  gran 
aprovechamiento,  y  prosiguiéndolos  al  salir  bajo  la 
dirección  de  Torrelli  y  de  Pompei.  En  1777  dió  á 
conocer  la  trage.iia  Ulisse,  que  le  valió  un  éxito  por 
no  haber  dado  á  conocer  .AlHeri  to  iavia  sus  trage¬ 
dias  de  asunto  griego.  Viajó  durante  muchos  años 
por  Italia  y  por  el  extranjero,  y  mantuvo  relaciones 
de  amistad  con  todos  los  literatos  de  su  época,  re¬ 
gresando  á  su  patria  en  1791.  Al  estallar  la  Revo¬ 
lución  francesa  parece  que  vió  con  gusto  el  desarro¬ 
llo  de  las  nuevas  ideas,  pues  en  su  poema  La  Fran¬ 
cia  (París.  1789)  celebra  la  convocación  de  los 
Estados  generales,  pero  los  excesos  del  Terror  y  la 
ejecución  de  Luis  XVI  v  de  María  .Antonieta  lucié¬ 
ronle  cambiar  de  opinión  respecto  al  movimiento 
revolucionario  francés.  .Si  bien  como  poeta  fué  con¬ 
siderado  como  un  precursor  del  romanticismo,  gra¬ 
cias  principalmente  á  su  conocimiento  de  las  litera¬ 
turas  extranjeras,  puede  afirmarse  que  permanece 
clásico,  principalmente  por  el  carácter  descriptivo 
de  su  poesía  y  por  la  elegancia  de  la  composición. 
Hoy,  no  obstante,  no  cuenta  Pinubmonte  con  los 
admiradores  que  tuvo  en  su  época.  Como  poeta  de¬ 
butó  con  algunas  trage.lias,  entre  ellas  la  ya  men¬ 
cionada  Ulisse,  pero  después  halló  campo  más  apro¬ 
piado  á  su  genio  en  la  poesía  lírica  y  descrintiva. 
Sus  Poesie  campestri  (Parma,  1783)  pertenecen  á  la 
serie  de  los  mejores  modelos  de  este  género  en  la 
nueva  literatura  italiana.  Entre  sus  demás  obras 
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cabe  mencionar:  Volyaiitamfuto  dal  latino  e  dal  grt- 
00  in  vertí  ilaliaiti  (Verona,  IISI),  Vertí  di  Poüdele 
Mtlpnnio,  sil  nnafframa  (Bassano,  1784),  Poetie  rn- 
ríí^Pisa,  1788),  Poííie  (Pisa,  1798),  Arniinio  (Ve- 
tona,  1804),  Spittole  ia  vertí  (Verona,  1805),  I  se- 
polcri  (V^erona,  1808),  Sermoni,  sátiras  al  estilo 
horaciano  (Verona,  1808);  (Piacenza,  1809), 

Tradntinni  dei  due  primi  caiiti  delV  Odittea  e  di  al- 
cime partí  delle  Georgiche,  con  las  epístolas  Ad  Omero 
y  A  Virgilio  (Verona,  1809);  ]l  colpa  di  niartetlo 
(Verona,  1820),  Tributa  alia  memoria  dell'  astróno¬ 
mo  Antonio  Cagnoli  (1821),  la  traducción  de  ia 
Odisea,  de  Homero  (Verona,  1822);  Etogi  dei  lette- 
rati  (1825-2G),  II  Testo  che  urcide  al  centauro  (Pisa, 
1820),  y  Stanie  (Verona,  1828).  Sus  Obras  comple¬ 
tas  vieron  la  luz  en  Milán  en  1829  y  sus  Poetie 
póstame  aparecieron  en  Florencia  ( 1858),  formando 
parte  de  Le  poetie  origínale. 

Bibliogr.  Conde  Bennassú  Montanar,  Storia 
della  vita  e  delle  opere  d'Ippolito  Pindemonte  (Vero¬ 
na,  1856);  Peri.  Ippolito  /‘iiidemonte  (2.*  ed.,  Uocca 
S.  Cascinno,  1905);  Biadego,  2  Cimileri  e  i  Sepolcri 
di  Pindemonte,  en  Da  librt  e  manoscritíi  (Verona. 
1888);  P.  diil  liin.  Sulla  vita  e  tulle  opere  di  Pinde¬ 
monte  (Venecia.  1856):  Torraca.  1  Sepolcri  di  Pin- 
demonte,  en  Discorsi  e  Ricerehe  (Liorna,  1888);  Za- 
nellit  ,  Pindemonte  e  gli  inglesi,  en  Paralleli  letterari 
(Verona,  1885),  etc.  .-Vdemás,  pueden  consultarse 
loj  folletos  y  artículos  de  José  Napoleón  Dalla  Riva, 
Juan  Rosini,  Mgr.  Miizzarelli  y  Franci-scoCalamlri. 

PiNDEUONTK  (Juan).  Biog.  Dmmatnroo  italiano, 
D .  y  m .  en  Verona  (1751-1812).  En  1782  fu é  nom¬ 
brado  miembro  del  Gran  Consejo  de  Venecia  y  en 
1789  podestá  de  Vicenza.  Ya  en  1790,  á  causa  de  su 
libertad  en  sus  palabras  y  acciones,  filé  desterrado  y 
en  1796  hubo  de  huir  A  Francia.  Más  tarde  formó 
parle  del  Gobierno  ile  la  República  cisalpina,  y  á  la 
calda  de  ésta  se  relugió  en  París,  en  donde  fué  de¬ 
tenido  como  conspirador.  En  1802  regresó  A  Milán 
y  formó  parto  del  Cuerpo  legislativo.  Sus  tragedias 
fueron  muy  aplaudidas  de  la  muchedumbre  á  causa 
de  su  e.viiberancia  de  fantasía  y  su  patriotismo.  Es¬ 
tas,  en  número  de  10.  fueron  publicadas  por  el  pro¬ 
pio  PiNDRMONTii  en  Milán  (1801-05)  con  el  titulo 
Componinienti  teatrali,  y  forman  cuatro  volúmenes, 
teniéndose  como  las  mejores  las  tituladas  1  Baccanali 
y  Ginebra  di  Scozia.  Son  también  de  este  escritor  un 
Discorso  sal  teatro  italiano,  un  Elogio  di  Tomaso 
4'  A  quino  y  Poetie  liriche .  Este  escritor  es  hermano 
del  poeta  Hipólito  (V.). 

Ilibliogr.  Biadego.  Poesie  eletlere  seelte  di  O.  Pin- 
dí»iOH/c  ( Bolonia,  1883);  Pugliesi,  Giovanni  Pinde¬ 
monte  (Roma,  1905);  Biograjla  degli  italiani  illustrt. 

PiNDRMONTB  (Marco  Antonio).  Biog .  Poeta  ita¬ 
liano,  n.  en  Verona  (1694-1744).  Desempeñó  los 
■primeros  cargos  de  la  magistratura  de  su  ciudad 
natal.  Es  fama  qiis  tenía  una  memoria  prodigiosa 
que  le  permitía  recordar,  después  de  una  sola  lectu¬ 
ra.  los  pormenores  más  insignificantes  de  una  obra. 
Como  escritor  no  rayó  &  gran  altura  y  dejó  varios 
estudios  sobre  la  poesía  épica  y  la  dramática  y  una 
colección  titulada  Poesie  latine  e  volgari  (  Verona, 
1721 :  2.”  ed.,  Venecia,  1776).  Después  de  su  muer¬ 
te  se  publicó  de  este  autor  una  versión  italiana  en 
verso  de  las  Argonáuticas,  de  Valerio  Flaco  (Vero- 
ns.  1776). 

PINDERES.  Geog.  Pobl.  y  mun.  do  Francia, 
en  el  dep.  del  I.ot  y  Garona,  dist.  de  Nerac,  cantón 
de  Houeilles;  560  li. 


PINDBRO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoaciín,  mun.  de  Uruapán;  60  h. 

PINDICUA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  mejicano 
del  Arctostaphglos  pnngens,  de  la  familia  de  las  eri¬ 
cáceas,  llamado  también  piuguicas  y  gayuba  de  Ui- 
jico . 

PINDl-GHEB.  Geog.  C.  de  !a  India,  en  el 
Punjab,  prov.,  dist.  y  á  88  kms.  de  Hawai  Pindi, 
sit.  en  la  oril.  izq.  del  Sil,  siibatl.  del  Indo,  á  323 
metros  de  altura,  en  el  extremo  SO.  de  la  cordillera 
de  Khan-i-Murat;  unos  9.000  h.  Sus  alredeilores 
son  famosos  por  la  raza  de  sus  caballos,  pero  á  cau¬ 
sa  de  la  escasez  de  agua  y  de  pastos  los  potros  no  se 
guardan  más  que  un  año  y  luego  se  venden  al  otro 
lado  del  Indo.  Exportación  de  tejidos  y  jabón.  Fué 
fundada  por  un  principe  mjpiita  de  la  familia  Jodra, 
cuyos  descendientes  vivían  aún  en  ella  hace  pocos 
años. 

PINDIL.IC.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Carchi,  cant.  de  Azogues,  sit.  hacia  loa 
2”  37'  de  lat.  S.  y  78°  43'  de  long.  O.  del  Meridia¬ 
no  de  Greenwich:  unos  1.500  h.  .Su  término  limita 
al  N.  con  el  cant.  de  Cañar  y  la  prov.  de  Chimbo- 
razo.  al  E.  con  esta  misma  provincia,  al  S.  con  el 
rio  Paule  y  al  O.  con  la  parr.  de  Today.  Báñenlo 
los  ríos  Paute  y  .-\pntenoma  y  produce  habas,  maíz 
y  trigo.  Encuéntran- 
se  asimismo  minas  de 
oro  y  plata.  Iglesia 
y  varias  escuelas. 

PINDIUC  A. 

Geog.  Río  del  Brasil, 
en  el  Est.de  Espíritu 
Santo,  felig.  de  Sño 
José  do  Queimndo. 

PINDJAJAP. 
m.  Mar.  Barco  de  ca¬ 
botaje  en  el  estrecho 
de  Malaca.  Tiene  de 
15  á  20  m.  de  lon¬ 
gitud  y  formas  delgadas.  Sobre  la  bonla  lleva  una 
falca  que  se  prolonga  más  allá  de  la  proa  y  de  la 
popa.  Puede  moverse  á  remo  y  A  la  vela.  Para  este 
último  caso  lleva  dos  polos  que  sostienen  cada  uno 
una  vela  de  estera  de  forma  rectangular. 

PINDO.  Geog.  Monte  de  la  prov.  de  la  Coruñ-i: 
se  levanta  en  el  litoral,  al  E.  de  la  ría  de  Corcubióii 
y  cerca  de  la  desembocadura  del  Jallas.  Este  trozo 
de  costa  está  dominado  por  el  Pisno,  el  más  alto  de 
cuantos  se  encuentran  en  sus  cercanías  y  cuyas 
abruptas  y  escarpadas  pendientes  al  N.  forman  el 
litoral  desde  punta  Quilmes  hasta  el  rio  de  Ezaro. 
Es  importante  por  ser  el  primero  que  se  reconoce, 
viniendo  de  mar  afuera,  desde  larga  distancia :  cuan¬ 
do  ésta  permite  apreciar  algún  detalle  es  difícil  con 
fundirlo  con  ningún  otro,  por  el  aspecto  de  su  cres¬ 
ta, que  corre  de  NE.  A  SO.  aproximadamente,  forma¬ 
da  por  grandes  piedras  aisladas  que  figuran  dientes 
de  una  sierra  enorme.  La  cúspide,  de  629  m.  de  al¬ 
tura.  la  forma  una  gran  piedra  llamada  La  Moa.  de 
aspecto  más  regular  que  el  resto  de  la  cumbre.  Del 
monte  Pi.sdo  se  desprende  hacia  el  S.  una  punta 
sucia,  que  despide  al  SO.  A  poco  más  de  1  cable,  un 
arrecife  de  piedras  siempre  visibles,  terminada  en 
una  llamada  Petaiño.  que  cubre  y  descubre.  Se  U 
reconoce  fácilmente,  porque  por  su  parte  S.  se  ha 
construido  una  pirámide  truncada  de  14  m.  de  altu¬ 
ra  que.  con  otra  análoga  levantada  en  el  Carrumei- 
ro  Chico,  determinan  la  enfilación  (375-395°)  que bn 
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de  seguirse  en  el  paso  entre  éste  y  la  isla  vecina  de 
Lobeira  Grande,  donde  hay  un  faro.  Por  el  5j.  de  la 
punta  forma  la  costa  una  pequeña  ensenada  rectan¬ 
gular  de  2-5  cables  de  long.  y  1  de  ancho,  que  que¬ 
da  en  seco  en  bajamar,  formando  un  arenal  cruza  lo 
por  el  cauce  de  un  arroyo  que  desemboca  en  ella;  la 
boca  de  esta  ensenada  se  cierra  por  una  punta  de 
arena  que  solamente  deja  paso  para  botes  por  su 
parte  N.  La  pobl.  de  Pindó  contornea  la  orilla  S.  de 
la  ensenada  y  continúa  por  la  depresión  que  hay 
entre  la  punta  y  el  monte  Pindó,  hasta  llegar  por  el 
N.  á  la  playa  del  Sitial  de  una  pequeña  ensenada 
llamada  puerto  del  Pindó.  Prente  á  la  ensenada  del 
Pindó,  ó  sea  entre  e'la  y  el  Carrumeiro  Grande,  pue¬ 
den  fondear  las  embarcaciones  en  fondos  do  20  á  30 
metros,  fango  ó  arena,  cuando  el  viento  fresco  de 
tierra  les  impida  tomar  la  ría  de  Corcubión.  Entre 
la  punta  del  Pindó  y  la  de  la  Galera  se  halla  la  en¬ 
senada  de  Ezaro,  de  1‘2  millas  de  abra,  que  profun¬ 
diza  l'l  millas  hacia  el  B.  hasta  la  desembocadura 
del  rio  Ezaro,  y  en  la  costa  S.  de  la  ensenada  de 
Ezaro,  á  unos  4  cables  de  la  punta  Piñeiro.  en  que 
remata  hacia  el  N.  el  frontón  de  la  punta  del  Pindó, 
hace  la  costa  un  pequeño  entrante  llamado  puerto 
del  Pindó,  por  cuyo  fondo  corre  una  plava  limpia, 
citada  ya  anteriormente  con  el  nombre  de  playa  del 
Sinal.  En  esta  caleta  encuentran  las  embarcaciones 
menores  buen  abrigo  de  los  vientos  y  mares  del  ter¬ 
cer  y  cuarto  cuadrantes.  El  frontón  de  la  punta  del 
Pindó  es  sucio.  A  1  cable  al  N.  de  la  punta  Piñeiro 
hay  una  piedra  que  vela  en  bajamar;  otro  grupo  de 
piedras  que  cubren  y  descubren  se  halla  hacia  su 
mitad,  á  l’ó  cable  de  la  costa  y,  por  último,  al  345“ 
V  4  I'5  cable  de  la  punta  Laxe,  extremidad  oriental 
del  frontón,  hay  otras  piedras  descubiertas  también 
en  bajamar  llamadas  Sinal  del  Pindó. 

Pindó.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  la  Coruña.  mu- 
ni  'ipio  de  Camota,  parr.  de  .San  Mamed  de  Camota. 

l’iNDO.  Oeog.  Río  del  Ecuailor;  se  forma  de  los 
ríos  [.uis.  Salatl  y  Ambocn,  que  descienden  de  la 
cordillera  en  dirección  OSO.,  y  des.  en  el  Calera  ó 
Tumbes,  5  kms.  después  de  la  unión  del  Calera  con 
el  Amarillo, 

Pindó.  Geog.  Cordillera  que  forma  parte  de  la 
gran  linea  de  cumbres  de  la  península  Helénica. 
Con  el  nombre  de  Pi.ndo,  los  geógrafos  modernos 
designan  una  continuidad  de  cimas  comprendidas 
entre  los  macizos  montañosos  que  se  extienden  entre 
la  .Alta  .Albania  (Ilirial  y  la  .Macedonin  al  N..  y  los 
que  forman  el  relieve  de  Acarnania  y  Etolia  al  .S. 
Esta  combinación  montañosa,  cuya  dirección,  per¬ 
fectamente  detinida.  se  orienta  de  NNO.  A  .S-SE., 
paralelamente  al  eje  del  mar  Adriático,  como  las 
montañas  de  Dalmacia  y  Herzegovina,  constituye  el 
principal  relieve  de  la  parte  septentrional  de  la  pe¬ 
nínsula  Helénica,  y  completa  su  tisonomia  particular 
formando  la  línea  de  división  de  las  aguas  entre  el 
mar  .-Adriático  y  el  mar  Egeo. 

La  cordillera  del  Pindó,  admitiendo  este  término 
geogrático  para  la  combinación  compleja  de  estas 
montañas,  mide  apro.ximadamente  2U0  kms.  de  ex¬ 
tensión,  y  se  halla  determinada  en  el  mapa  por  las 
coordenadas  siguientes:  aproximadamente  A  los  4Ü“ 
30'  de  lat.  N.  y  18“  18'  de  long.  E.  en  su  extremi¬ 
dad  NO.,  y  A  loa  39”  de  lat.  N.  y  aproximadamente 
i  loa  19“  40'  de  long.  E.  en  su  extremidad  SE. 
Ta  nto  desde  el  punto  de  vista  de  su  contiguración 
física  como  desde  el  de  la  geografia  política,  se  ha¬ 
llaba  hasta  hace  poco  claramente  dividida  en  dos 


partes  perfectamente  distintas  por  la  frontera  del 
reino  de  Grecia  y  del  Imperio  otomano:  al  N.,  la 
parte  albanesa:  al  S  ,  la  parte  helénica. 

La  cordillera  del  Pindó  albanesa,  A  excepción  de 
una  rama  de  escasa  importancia  que  coniribuye  A 
formar  con  la  arista  principal  el  valle  del  río  Voiut- 
za,  no  forma,  de  un  extremo  A  otro,  mAs  que  una 
sola  linea  de  crestas,  dividida  en  tres  macizos  prin¬ 
cipales.  Al  NO.,  los  montes  Voinon  se  unen  A  los 
Morovn  Acorta  distancia  al  S.  de  Konitza;  su  altura, 
media  excede  de  1 ,500  m.,  y  el  monte  Graminoa, 
sit.  hacia  la  mitad  de  su  longitud,  sin  ser  una  de  sus 
cumbres  principales,  ya  que  cólo  alcanza  1,450  m., 
es  una  de  las  más  notables.  Una  profunda  y  e.strecha 
grieta,  al  fondo  de  la  cual  se  desliza  un  torrente,  el 
Ciarandoporos  (los  ciiavenla  e>ados¡,  los  separa  del 
macizo  de  .Samarina,  el  más  alto  de  la  región  alba- 
nesa  del  Pindó.  Así  como  los  montes  Voinon  for¬ 
man  una  cresta,  que  se  extiende  de  NNO.  A  .SSE., 
de  38  kms.  de  largo,  el  macizo  de  Samarina  for¬ 
maría  un  grupo  compacto  casi  cónico  si  de  él  no 
se  separaran  hacia  el  E.  y  SE.  algunos  contrafuer¬ 
tes  de  corta  extensión.  Puede  considerarse  como 
unido  al  O.  el  macizo  de  Susnitza.  El  punto  culmi¬ 
nante  del  Samarilla  alcanza  2,574  m.  El  contrafuer¬ 
te  del  SE.  se  prolonga  en  la  misma  dirección  me¬ 
diante  una  especie  de  meseta  de  una  altura  aproxi¬ 
mada  de  l.OüO  m..  que  lo  une  al  macizo  de  Sdriana 
(1.5G4  m.),  del  Zygos  (1,551  m.)  y  del  Dokimi 
(1,903  m.).  Este  grupo  forma  el  nudo  de  la  cordi¬ 
llera  del  Pindó.  En  efecto,  en  este  punto  pierde  su 
primitiva  simplicidail  y  se  parte  en  varios  ramales 
distintos,  y  en  él  se  hallaba  el  límite  del  reino  do 
Grecia  y  el  Imperio  otomano.  El  monte  Lakmon 
(1,433  m.),  que  se  alza  al  O.  frente  al  Zygos,  seña¬ 
la  la  iniciación  de  un  ramal  formado  por  los  monte» 
V'radeton  y  Lazari  que,  prolongAndose  hacia  el  NO., 
pertenecen  aún  A  la  parte  albane.sa  del  Pindó  y  for¬ 
man  la  vertiente  occidental  del  valle  del  V'oVutza. 
Las  montañas  del  Pindó  nlbanés.  generalmente  cu¬ 
biertas  de  bosques  espesos  desprovistos  de  carrete¬ 
ras  y  caminos,  es  decir,  difícilmente  acce.sibles.  no 
se  hallan  todavía  totalmente  exploradas.  Una  de  las 
pocas  vías  de  comunicación  que  lo  atraviesan,  la 
carr.  de  S.ilónica  A  lanina,  es  un  mal  camino  que 
alarga  al  N.  la  falda  del  .S  Irinna  y  pasa  entre  el 
Lakmon  y  el  Zygos,  descemliendo  luego  A  Metzovo. 
Las  únicas  con  icntcs  de  agua  que  nacen  en  las  pen¬ 
dientes  del  ramal  principal  del  Pindó  nlbanés  son  los 
afluentes  de  escasa  importancia  del  Vistritza  ( Haliac- 
inonj.  al  E.,  ó  del  Voíutza,  al  O. 

Totalmente  distinto  en  importancia,  desde  el  pun¬ 
to  lie  vista  de  repartición  de  aguas,  es  el  nudo  déla 
cordillera  del  Pindó.  .Aquí  nacen:  al  NO.,  el  VoVut- 
za.  que  se  desliza  entre  los  dos  ramales  do  la  parto 
albanesa  del  Pindó,  atraviesa  de  SE.  A  NO.  toda  la 
región  de  la  Baja  .Albania  y  va  A  morir  en  el  .Adriá¬ 
tico.  A  43  kms.  NNO.  de  Avloiia:  al  SO.,  el  Arta  v 
el  .-Aspropótamo  ( .Achelils).  que  se  orientan  ambos 
en  dirección  de  N.  A  S.,  muriendo  el  primero  ert  el 
golfo  de  Arla  (Ambrakia)  y  el  segundo  en  el  golfo 
de  Corinto,  y  al  SE.,  el  Salamvria  (Pénéol.  que  rie¬ 
ga  hacia  el  E.  las  llanuras  de  Trikala  y  de  Larisa, 
antes  da  penetrar  en  el  valle  del  Tempé,  yendo  A 
desembocar  al  golfo  de  Salónica. 

La  parte  helénica  de  la  cordillera  del  Pindó  so 
compone  de  tres  ramales,  orientados  con  poca  dife¬ 
rencia  paralelamente  los  unos  A  los  otros,  ofreciendo 
en  su  dirección  y  disposición  una  analogía  singular 
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COQ  los  tres  eslabones  que  forniati  los  tres  carecteris- 
ticos  proinoulorios  de  la  Morea.  El  ramal  más  orien¬ 
tal,  que  nace  del  monte  Dokimi.  si^ue  casi  en  linea 
recta  la  dirección  del  Pindó  albanés.  Su  altura  me¬ 
dia  es  de  unos  1,000  m.  Ocupa  el  primer  lujfar  en¬ 
tre  el  Pindó  helénico,  no  precisamente  por  su  relie¬ 
ve,  pero  sí  por  su  aspecto  salvaje  y  por  las  sinq^ula- 
ridades  do  aspecto  que  se  derivan  de  su  constitución 
peolótfica  y  que  le  han  valido  antigua  y  justa  cele¬ 
bridad.  Esta  parte  de  la  cordillera  era  designada 
por  los  griegos  antiguos  con  el  nombre  especial  de 
Pindó. 

Asi  como  el  cuerpo  del  macizo  montañoso  está 
formado  por  rocas  del  periodo  eocénico,  las  pendien¬ 
tes  orientales  se  hallan  bordeadas  por  mesetas  for¬ 
madas  por  las  conglomeraciones  rojas  del  perioilo 
iiuocénico.  Estas  mesetas  ó  antemontes  del  Pindó 
ofrecen  á  lo  largo  de  la  montaña  grupos,  algunos  de 
olios  muy  importantes,  que  han  merecido  designar¬ 
los  imrticularmente  como:  entre  los  valles  del  .Salim- 
vria  y  del  Portaikos,  al  NO.  de  la  llanura  del  Trí¬ 
llala .  el  grupo  Koziaks.  el  más  extraño  de  todos.  Las 
conglomeraciones,  fácilmente  separadas  por  la  acción 
de  los  elementos,  se  han  repartido  en  una  cantidad 
de  bloques  aislados,  unos  altos  y  erguidos,  como  jii- 
hires  ó  columnas,  y  otros  más  extendidos,  escarpa- 
ilos,  como  inmensos  prismas  ó  cilindros.  I.os  ceno¬ 
bitas  cristianos,  en  su  tendencia  al  ascetismo,  que 
les  arrastraba  al  encuentro  de  lugares  solitarios  y 
accesibles  para  consagrarse  á  sus  meditaciones  reli¬ 
giosas,  eligieron  las  plataformas  de  estos  pilares 
)i  ira  instalar  en  ellas  sus  celdas,  las  cuales  transfor¬ 
maron  en  monasterios  célebres  en  Oriente,  con  el 
nombre  de  conventos  del  Pindó  ó  de  Koziaks.  El  más 
conocido  es  el  de  los  Meteoros,  sit.  cerca  del  cuello 
did  Zvgos,  por  donde  cruza  la  carretera  que  conduce 
á  las  llanuras  de  Tesalia  y  la  Baja  Albania  y  que  se 
une  en  Metzovo,  al  pie  del  Lakinon,  á  la  carr.  de  .Sa¬ 
lónica  á  Innina.  Algunos  de  estos  singulares  edi- 
licios  hallábanse  en  alturas  tan  considerables,  que  el 
a  -ceso  á  ellos  sólo  era  posible  mediante  un  ascensor 
vulgar  y  primitivo,  ó  sea  un  cesto  donde  acomodá¬ 
banse  los  visitantes  y  que  ascendía  por  medio  de  una 
cuerda  arrollada  á  una  cabria  que  maniobraban  los 
mismos  residentes  en  el  monasterio;  uno  de  estos 
conventos  era  el  llamado  ile  Ualaain,  al  cual  no  se 
poilla  penetrar  más  que  tras  de  una  peligrosa  a.scen- 
si'in  á  C7  m.  de  altura.  [,a  población  monacal  dees- 
tos  extraños  refugios  puede  decirse  actualmente  que 
ha  desaparecido. 

Otra  me.seta  ó  anteinonte  mucho  más  extenso, 
pero  menos  notable  que  el  de  Koziaks.  remata  al  S. 
el  ramal  oriental  del  Pindó  helénico,  con  el  nombre 
de  monte  .Agrafa,  y  constituye  el  lazo  de  unión  entre 
esta  combinación  montañosa  y  la  del  monte  Othrvs, 
que  se  desliga  hacia  el  E. 

I,a  altura  del  PiNüO  propiamente  dicho,  escasa  en 
la  mavor  parte  de  su  extensión,  crece  bruscamente 
en  el  lugar  de  su  bifurcación,  determinada  por  dos 
eslabones  que  se  orientan  hacia  el  S.  y  terminan  en 
forma  de  horca.  La  cresta  empieza  á  crecer  en  el 
monte  Karava  f2.124  m.),  al  pie  del  cual  se  desli¬ 
gan  hacia  el  lí.  los  antemoiites  de  Agrala.  Hacia  el 
S.  el  monte  Hudziknki  ( 2, 131)  m.)  forma  un  nudo.de 
donde  nacen  los  dos  eslabones  terminales  antes  cita¬ 
dos  y  que  conservan  en  toda  su  extensión  una  altura 
bastante  considerable:  en  el  eslabón  oriental  apare¬ 
cen  cumbres  de  2.()25  y  2,041  m.;  el  eslabón  occi¬ 
dental,  designado  con  el  nombre  de  monte  Pteri, 


forma  una  cresta  que  excede  en  toda  ella  de  2,000 
metros,  con  un  punto  culminante  de  2,163.  Entre 
estos  dos  eslabones  se  baila  el  valle  del  Agradoticos, 
atl.  der.  del  Megdova,  tributario  izq.  del  .Aspro- 
pótamo,  y  el  valle  mismo  del  Megdova  separa  la 
cordillera  del  Pindó  del  macizo  de  los  montes  de  Ar- 
knnania  y  Etolia,  alzándose  en  su  principio  la  bella 
cumbre  del  Veluki  (2.319  m.),  por  el  cual  estas 
montañas  se  reúnen  á  los  antemontes  Agrafa,  y  por 
éstos  á  la  combinación  del  Pindó,  asi  como  á  la  del 
Othrys. 

El  ramal  central  del  Pindó  helénico,  sit.  al  O. 
del  precedente  y  separado  de  él  por  el  valle  del  As- 
propótamo  (AchelUs),  se  une  al  nudo  del  Pindó  por 
el  monte  Peristeri  (2,196  m.),  que  se  alza  en  la 
parte  superior  de  Metzovo,  precisamente  frente  al  del 
Dokimi.  Entre  estas  dos  cumbres  hállase  el  cuello  de 
Zygos,  paso  utilizado  por  la  carretera  de  Tnkala  i 
Metzovo  é  lanina.  La  dirección  de  este  ramal,  de¬ 
signado  con  el  nombre  de  montes  Tzumerkn.  es  casi 
exactamente  de  N.  á  S..y  su  cresta  conserva  en 
toda  su  extensión  una  altura  siempre  superior  i 
2,UU0  m.:  en  este  sentido  es  el  ramal  más  impor¬ 
tante  de  la  parte  helénica  del  Pindó;  cuenta  con 
cumbres  tales  como  loska  (2.093  m.),  Kakardista 
(2,320  m.) y  Strungula  (2,013  m.).  El  punto  culmi¬ 
nante  se  halla  en  la  mitad  de  la  cordillei-a.  á  una  al¬ 
tura  de  2,336  m.  Este  ramal  termina  al  S..  en  la 
punta  comprendida  entre  los  lagos  de  Ambrakia  y 
la  corriente  del  Aspropótamo. 

El  ramal  occidental  de  la  parte  helénica  del  Pindó 
es  de  escasa  importancia,  tanto  por  su  relieve  como 
por  su  desarrollo.  Nace  igualmente  del  monte  Peris¬ 
teri.  y  después  de  marcar  un  codo  hacia  el  O.,  toma 
la  dirección  de  N.  á  S.,  paralelamente  ni  preceden¬ 
te,  terminando  en  el  promontorio  que  forma  al  O.  el 
golfo  de  Arta.  No  ofrece  más  interés  que  el  valle  del 
Arta,  comprendido  entre  este  rio  y  el  ramal  central 
ó  monte  Tzumercka. 

La  parte  helénica  del  Pindó  es  generalmente  más 
árida  y  menos  arbolada  que  la  parte  albanesa.  El 
aspecto  salvaje  ó  pintoresco  de  sus  crestas  y  de  sus 
mesetas  es,  por  el  contrario,  más  acentuailo. 

En  resumen,  la  cordillera  del  Pindó  es  la  agude¬ 
za  de  terreno  más  notable  de  la  parte  septentrional 
de  la  península  helénica.  Constituye  una  linea  de 
cumbres  deierminadas  por  los  relieves  del  pais  v  una 
linea  divisoria  de  aguas  entre  dos  vertientes  opues¬ 
tas.  así  como  una  linea  de  demarcación  natural  su¬ 
ficiente  á  explicar  las  diferencias  de  aspecto,  ten¬ 
dencias  y  afinidades,  no  solamente  del  país  en  gene¬ 
ral,  sino  aun  de  los  pueblos  que  han  ido  fundándose 
de  un  lado  y  otro. 

Bibliogr,  Philippson,  Thessalitn  iiiiii  ¿/¡irnt 
(Berlín.  1897). 

Pindó.  Otog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
prov.  de  la  Beira  Alta,  dist.  y  díóc,  de  Vizeu,  conce¬ 
jo  de  Penalva  do  Castello,  sit.  á  4  kms.  de  la  margen 
dereidia  del  rio  Dao  y  á  7  de  la  villa  de  Castendo: 
2,400  h. 

PINDÓ.  Bot.  Nombre  argentino  de  la  palmera 
Cociis  australis  Mart.  (V.  Coco).  Se  encuentra  di¬ 
fundida  á  las  orillas  de  los  ríos  y  terrenos  pantano¬ 
sos.  alcanza  una  altura  de  8  á  12  m. y  sus  hojas  son 
un  excelente  forraje  en  especial  para  los  caballos  de 
carrera  y  para  obtener  una  materia  textil  de  muT 
buena  calidad;  el  fruto  comestible  contiene  un  50 
por  loo  de  aceite  también  comestible  y  que  se  utili¬ 
za  para  el  alumbrado. 
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PINDOASSÚ.  Gtoj/.  Isin  <Iel  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Marañón,  sil.  en  la  bahía  de  Sao  José,  cer¬ 
ca  de  la  isla  del  Meio  v  ilel  canal  ó  río  del  Mosquito, 
¿je  llania  también  l’inda'issú. 

PINDOBA.  Genj.  Sierra  del  Brasil,  ea  el  Esta¬ 
do  de  .Vlagoas,  mun.  de  Sao  José  de  Lage.  II  Isla 
del  misino  Est.,  formada  por  el  rio  Sao  Erancisco. 

II  Rio  ilel  Est.  de  .Serg-ipe,  tributario  del  Sño  Fran¬ 
cisco.  I  Rio  del  mismo  Est.,  all.ilel  Real.  ||  Lag.  del 
Est.  de  Pernambuco.  en  el  iiiun.  de  Boin  Con- 
selbo.  II  Lag.  del  Est.  de  Sergipe,  en  el  término  de 
Campos. 

PlNDOBALk  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 

Pará;  riega  la  comarca  de  Igarapé-miry .  ||  Rio  del 
mismo  Est.,  llamado  también  Pindoval  y  Penecura; 
<les.  por  la  der.  en  el  Aripecurú. 

PINDOBA8.  Oeog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Esta- 
<lo  de  Pará,  raun.  de  Soure.  ||  Rio  del  Est.  de  Rio 
<le  Janeiro,  afl.  del  Ubá,  que  á  su  vez  lo  es  del  Pa¬ 
ra  liyba  del  Sur. 

PINDONGA.  (Etim.  —  He  pendón,  4.*  acep.) 
f.  fam.  Mujer  callejera. 

PINOONOUEAB.  ( Etim.  —  De  pindonga.)  v. 
n.  fam.  Callejear. 

PÍNDORA.  f.  Chile.  Corrupción  vulgar  de  pil¬ 
dora  . 

PINDORRA.  f.  Gerot.  Moza,  muchacha. 

PINDOVA.  f.  Bot.  N  ombre  vulgar  brasileño  de 
la  Attnlen  compla,  de  la  familia  de  las  palmáceas, 
Ihimiida  también  indajn  y  pahua  auennj. 

PINDOYTl.  GíOít.  V.  PlNDAlTY. 

PINDRABAR.  v.  a.  Germ.  Abrir. 

PINDRABBL.AR.  v.  a.  Germ.  V.  Pinurabar. 

PINDRAY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
«1  dep.  ilel  Vienne,  dist.  y  cant.  de  Moutmorillou; 
530  h.  Castillo  de  Pruiiier,  del  siglo  xv. 

PINDRÉ.  m.  Germ.  Pie. 

PINDUC.  Huc.  del  Perú,  dep.  de  Amazo¬ 

nas.  prov.  de  Luya,  dist.  de  Oculii;Gih.  aproxima- 
«lamente. 

PINDUCA.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes.  mun.  de  Marianna,  sit.  entre  Barra 
l.oiiga  y  Cachoeira  ilo  Brumado.  ||  Rio  del  mismo 
Estado,  subafl.  del  Urucuya  por  medio  del  Feital  y 
del  Sao  Domingos. 

PINE.  Geog.  .Mun.  de  Italia,  en  el  Trentino, 
cerca  del  rio  Silla,  afl.  del  Fersinn;  5,600  h.,  distri¬ 
buidos  en  14  poblaciones  y  aldeas.  En  su  territorio 
existen  cuatro  lagunas.  Perteneció  á  Austria-Hun- 
gria  hasta  1018. 

PiNB.  Geog.  Rio  del  Canadá,  en  la  prov.  de  la  Co¬ 
lombia  Británica.  Tiene  sus  fuentes  cerca  de  los  55° 
de  lat.  N.,  se  encamiiia  hacia  el  NE.,  y  después  de 
un  curso  de  üOO  kms.  des.  por  la  der.  en  el  Peace 
River.  aguas  abajo  de  Curt's  House. 

PiNE.  Geog.  Co.idnilo  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  Est.  de  Minnesota:  se  extiende  por  la  rib.  de¬ 
recha  del  rio  Saint  Croix.  que  lo  limita  por  el  SE. 
separándole  del  Est.  de  Wisconsin;  1,413  millas 
cuadradas  inglesas  y  15.878  h.  según  el  censo  de 
1910.  Terreno  llano,  cubierto  de  espesos  bosques  de 
pinos;  terreno  húmedo.  Lo  atraviesa  un  L  c.  Capital 
Pine  City. 

Pise  Appi.k.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Alahama,  condado  de  Wilcox;  627  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

Pine  Barrees.  Geog.  En  los  Estados  Unidos  se 
da  este  nombre  á  una  extensión  de  terreno,  yerma, 
en  una  depresión  desde  New  Jersey  hasta  Tejas. 
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en  la  orilla  del  océano  Atlántico  y  del  golfo  de  Mé¬ 
jico,  y  en  cuyo  terreno  arenoso  sólo  vegetan  el  pino 
palustre  y  la  carrasca.  Esparcidos  á  largas  distan¬ 
cias  se  hallan  oasis,  en  los  que  se  crian  algunos  ár¬ 
boles  foliáceos,  particularmente  el  liicorio,  el  árbol 
de  la  goma  y  algunas  trepadoras.  Los  principales 
productos  son  madera,  resina  y  trementina. 

Pine  Bluff.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Arkansas,  cap.  del  condado  de  JetTerson; 
15,102  h.  según  el  censo  de  1010.  Está  sit.  á  42 
millas  inglesas  al  SE.  de  Little  Rock,  en  his  már¬ 
genes  del  rio  Arkansas.  Est.  de  empalme  de  f.  c. 
Tiene  un  colegio  para  negros,  y  es  el  centro  de  un 
fértil  distrito  agrícola,  que  produce  principalmente 
algodón.  Además,  es  una  población  fabril  y  comer¬ 
cial,  que  exporta  algodón  y  maderas,  y  tiene  talle¬ 
res  de  material  de  ferrocarril,  fundición,  industria 
de  aceite  de  semilla  de  algodón  y  otras.  Entre  otros 
hermosos  edificios  posee  los  del  Instituto  Merrill,  la 
Biblioteca  pública,  el  teatro  de  la  Opera  y  el  pala¬ 
cio  de  Justicio. 

Pise  City.  Geog.  Aid.  de  loa  Estados  Unidos,  en 
el  de  Minnesota,  cap.  del  condado  de  Pine;  1,258 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  100 
kilómetros  NNE.  de  Saint-Paul.  en  las  márgenes 
del  Snake,  que  forma  aquí  un  lago  de  8  kins.  de 
largo.  Est.  f.  c.  Comercio  de  maderas. 

Pine  Creer.  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Pensilvauia;  nace  en  la  parte  septentrional 
del  Estado,  riega  los  condados  de  Potter,  Tioga  y 
Lycoming,  recogiendo  las  aguas  de  pequeños  pero 
numerosos  afluentes,  y  después  de  un  curso  de  175 
kilómetros,  100  de  ellos  navegables,  des.  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  Susquehannn  occidental.  i 

Pine  Grovb.  Geog.  Burgo  de  loa  Estados  Unidos, 
en  el  de  Pensilvauia,  cap.  del  condado  de  .Schuyl- 
kill:  1,352  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á 
53  kms.  NE.  de  Harrisburg,  á  oril.  del  Swatara, 
afl.  del  Susquehanna.  Est.  f.  c.  Comercio  activo  de 
carbón. 

Pi.SE  Grove.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  West  Virginia,  condado  de  Wetzel:  174  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Pine  Hill.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Alabama.  condado  de  Wilcox;  470  h.  según 
el  censo  de  1010. 

Pine  Hill.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Nueva  York,  condado  de  Ulster;  417  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Pine  Island.  Geog.PíhX.  de  loa  Estados  Unidos, 
en  el  de  Minnesota,  condado  de  Goodhue;  83  4  h, 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  90  kms.  SSE. 
de  Saint-Paul.  Est.  f.  c. 

Pine  Level.  Geog.  Villa  de  los  Estaclos  Unidos, 
en  el  de  North  Carolina,  condado  de  Johnston;  394 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Pine  River.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Minnesota,  condado  de  Coss;  329  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Pine  Vii.i.age.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Indiana,  condado  de  Warren;  352  h. 
según  el  censo  de  1010. 

Pine  (Juan).  Biog.  Grabador  y  literato  fnglés, 
n.  en  Londres  en  1690  y  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1756.  No  se  tiene  noticia  de  quién  fué  discípulo, 
Jorge  II  le  nombró  grabador  de  sello  y  marcadorda 
dados,  y  el  Colegio  de  Heraldos  le  admitió  entra 
sus  miembros  (1743).  Publicó  varias  obras  ilustra¬ 
das  con  láminas  grabadas  por  él  mismo,  eutre.laa 
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cuales  son  de  citar;  Lns  ceremonias  usadas  en  la  pro¬ 
cesión  de  los  caballeros  de  la  orden  del  Baño  (1725) 
y  Destrucción  de  la  Armada  Invencible.  Grabó  tam¬ 
bién  varias  planchiis  de  copias  de  los  tapices  de  la 
Cámara  de  los  Lores  de  Londres  y  los  retratos  de 
Carlos  Brandan,  duque  de  Suffalk,  y  otros,  y  el  Pla¬ 
no  de  Londres  y  de  Westniinster, 

PiNK  I  lloBEuro  Edok).  Bioff.  Grabador  y  pintor 
inplcs.  hijo  de  Juan  Piiie.  u.  en  Londres  y  m.  en 
Filadcltia  (1742-1790).  Distinguióse  como  pintor 
de  género  y  como  retratista.  Eu  su  juventud  fué 
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premiado  como  dibujante  dos  veces  por  la  Sociedad 
de  las  Artes,  y  en  1782  expuso  una  serie  de  retratos 
en  la  Real  Academia.  Murió  en  .América,  en  donde 
pintó,  entre  otras  obras,  el  retrato  de  Wás/iinqton. 
Los  retratos  do  Jorge  II,  del  duque  de  Northumber- 
land,  de  Garrick  y  de  otros  muchos  actores  y  actrices 
tiguran  entre  las  producciones  de  este  artista,  asi 
como  también  una  serie  de  cuadros  sobre  escenas 
thakespea  lianas. 

PINÉ.  adj.  Chile.  Pequeño. 

PINEAL,.  (Etim.  —  Del  lat.  pinea,  pina.)  adj. 
Que  tieue  forma  de  pina,  ó  se  asemeja  á  ella. 

Pineal  (Glándula).  Anal.  V.  Cerebro. 

Pineal  (Aparato).  Zeol.  Se  origina  por  evagina- 
ción  del  techo  del  tnlamencéfalo  y  se  compone  del 
órgano  pineal  ó  epiUsis  y  el  órgano  parietal;  este 
último  en  los  anfibios  y  reptiles  se  acomoda  en  el 
agujero  parietal,  y  en  algunos  de  los  últimos  tiene 
o.ttructura  muy  semejante  á  la  del  ojo. 

PINEAU  (SiivERiNo).  Blog.  Cirujano  francés, 
n.  en  Chartres  y  m.  en  París  en  1(519.  Poseía  pro¬ 
fundos  conocimientos  anatómicos  y  se  dedicó  al  ejer¬ 
cicio  lie  la  cirugía,  que  enseñó  con  gran  éxito  en  el 
Colegio  Real.  Su  matrimonio  con  la  hija  de  Felipe 
Collot  le  puso  en  posesión  del  secreto  de  la  opera¬ 
ción  de  Ja  talla,  y  se  le  deben  notables  obras  profe¬ 
sionales,  entre  ellas:  Opusculum  physiol.-anat... 
tracíans  analtjtice  primo  notas  iutegritatis  et  corrup- 
tiouis  virginum...  (París,  1598),  obra  de  la  que  se 
han  hecho  numerosas  ediciones;  Discours  touckant 
l'iHvenliou  et  instruction  pour  l'opóration  et  extraction 
du  calciil  de  la  vessie  (Parla,  lülO),  y  otras  no  me¬ 
nos  imporlnntea. 


PiNSAU  Doclos  (Carlos).  Biog.  Literato  francés, 
individuo  de  la  Academia  Francesa,  n.  en  Diuau 
(Uretaña)  y  m.  en  París  (1701-1772).  Descendía  do 
una  fainilia  de  comerciantes,  y  en  su  juventud  se 
dedicó  también  ai  comercio,  pero  sus  disposiciones 
para  los  estudios  literarios  movieron  ó  su  familia  i 
enviarle  á  París,  después  de  haber  cursado  el  latín. 
Allí  permaneció  cinco  años,  eu  la  Academia  de) 
marqués  de  Dangeaii,  y  estudió  á  fondo  la  lengua 
francesa  y  la  ciencia  ilel  blasón.  Posteriormente  vol¬ 
vió  á  la  capital  ile  Francia  para  dedicarse  á  los  es¬ 
tudios  jurídicos.  pero  su  vida  desordenada  y  ociosa 
no  le  hizo  apto  |inra  aquellos  estudios,  por  lo  que  su 
familia  lo  mandó  regresar  á  su  población  natal 
(1725).  Más  tarde  marchó  nuevamente  á  Paria,  y 
pronto  se  dió  á  conocer  por  su  originalidad  y  elo¬ 
cuencia  en  algunas  peñas  literarias.  En  1746  se  le 
designó  para  ocupar  la  vacante  del  abate  Mongault 
en  la  .Academia  Francesa,  de  la  que  fué  nombrado 
secretario  perpetuo  en  1755.  Desde  1739  pertenecía 
á  la  Academia  de  Inscripciones  y  Relias  Letras,  y 
en  1750  substituyó  á  Vollaire  como  historiógrafo  de 
Francia.  Obras  principales;  Historia  de  la  barones» 
de  Lut,  anécdota  del  reinado  de  Enrique  IV  (1741);. 
Las  confesiones  del  conde  de...  (1742),  que  tuvo  mu¬ 
cha  re.sonancia;  Caracteres  de  la  locura,  obra  escrita 
en  1743  para  la  Opera;  Memorias  para  la  histori» 
délas  costumbres  del  siglo  XV 111,  Considei aciones 
sobre  Italia,  Memorias  serretas  sobre  el  reinado  dt 
Luis  XIV,  la  regencia  y  el  reinado  de  Luis  XV;  va¬ 
rios  trabajos  que  se  insertaron  en  las  Memorias  de 
la  Academia  de  Relias  Artes,  á  saber:  Memorias  so¬ 
bre  los  druidas.  Memorias  sobre  et  origen  y  evolucio¬ 
nes  de  las  lenguas  céltica  y  francesa,  etc.  Además, 
preparó  la  cuarta  edición  del  Diccionario  de  la  Aca¬ 
demia  Francesa,  y  publicó  una  nueva  edición  de  la 
Gramática,  de  Pot-Royal. 

PINEAUX  (Les).  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  la  Vendée,  dist.  de  la  Roche-sur- 
Yon.  cant.  de  Mareuil;  810  h. 

PINBBLUFF.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  do 
Moore;  92  h.  según  el  censo  de  1910. 

PINEDA,  f.  Especie  de  cinta  de  hilo  y  estam¬ 
bre  tejida  ó  variada  de  diversos  colores,  que  más 
comúnmente  se  llama  cinta  manchega,  y  sirve  regu¬ 
larmente  para  ligas. 

Pineda.  Arb.  V.  Pinar. 

Pineda.  Bot.  El  género  Pineda  de  Ruizy  Pavón, 
Christannia  PresL,  es  de  la  tamilía  de  las  ñacurtiá- 
ceas,  tribu  de  las  escolopieas,  subtríbu  de  las  proc- 
kieas,  y  se  distingue  por  su  ovario  unilocular  ó  in¬ 
completamente  tabicado  en  la  florescencia,  cinco 
sépalos  ó  rara  vez  cuatro,  flores  en  cimas  paociflo- 
ras,  hojas  penninervins.  pelos  estrellailos.  Son  ar¬ 
bustos  con  hojas  esparcidas,  cortamente  pecioisdas, 
enteras,  obtusamente  lanceoladas,  simétricas,  to¬ 
mentosas,  estipulas  muy  pequeñas  y  caducas,  flores 
bastante  grandes,  en  cimas  terminales  ó  axilares, 
pedunculillos  muy  largos,  articulados,  brácteas  v 
bractelllas  muy  pequeñas. 

Comprende  dos  especies;  P.  incana  es  del  Perú, 
y  la  otra  de  Colombia. 

Pineda.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Rarcelona, 
que  consta  de  476  e.  y  albergues  y  1.887  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  64  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.j.  de  Arenys  de  Mar,  dióc.  de  Gerona,  y  está 
sit.  en  la  costa,  á  oril.  de  la  rivera  de  su  nombra,  á 
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12  kms.  NB.  de  Arenvs.  Su  término  produce  vino, 
cerealei,  bortalizes  y  frutas.  Est.  f.  c.;  teléfonos  de 
la  Mancomunidad  Catalana;  Giro  postal;  alumbra¬ 
do  eléctrico;  escuelas  nacio¬ 
nales;  Colegio  de  niños  y 
otro  de  niñas  á  cargo  de 
terciarias  dominicas  de  la 
Anunciata;  sociedades  de 
Socorros  mutuos;  Monte¬ 
pío  de  San  Juan  Uautista: 
recreativas  Centro  Pine- 
dense  y  Fomento  Pineden- 
se ;  Cooperativa  Pineden- 
se,  Sindicato  Agrícola  de 
Pineda,  Sindicato  Uural 
Agrícola  y  Caja  Rural  de 
Crédito;  industria  de  fabri¬ 
cación  de  géneros  de  pun¬ 
to.  Iglesia  parroquial  dedicada  &  Santa  María,  á  la 
que  van  anejas  las  capillas  de  San  .Antonio,  Santa 
Susana,  Santa  Ana  y  la  Virgen  de  la  Gracia.  Hay 
«n  el  término  dos  cruces  de  pieiira  que  se  cree  son 
del  siglo  XIV. 

Hittoria.  Sóbese  que  esta  población  es  muy  an¬ 
tigua.  El  l.°  de  Agosto  de  1545  fué  asaltada  por 
11  galeras  turcas  que  la  saquearon  y  dieron  muerte 
ó  se  llevaron  cautivos  á  muchos  vecinos.  I,os  fran¬ 
ceses,  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  que¬ 
maron  la  iglesia  y  asesinaron  al  párroco  y  á  un  be¬ 
neficiado. 

Pineda.  Otog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuenca,  que 
consta  de  179  e.  y  albergues  y  489  li.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y 
«le  8  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.j.de 
Huete,  dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  cerca  de  Cara- 
cena,  en  terreno  desigual,  con  una  vega  regada  por 
varios  tributarios  del  GigUela.  Produce  cereales, 


Escudo  da  Pineda 


Pineda  (Bareeloua).  —  iKlosia  parroquial 

anís,  aceite,  vino  y  cáñamo.  En  su  término  se  halla 
el  despoblado  de  San  Miguel  oue,  según  tradición, 
fué  destruido  en  la  época  mora. 

Pineda.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Somiedo,  parr.  de  San  Pedro  de  Pola. 


Pineda.  Geog.  Nombre  de  varios  ranchos  de  Mé¬ 
jico.  en  los  Est.  de  Guerrero,  Morolos  y  Tlaxcala. 
¡I  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Coyu¬ 
ca  de  Catalán;  460  h. 


Pineda  (Barcelona).  — Casa-torre  fortaleza 
de  Santa  Ana 


Pineda.  Geog.  Pobl.  de  Nicaragua,  en  el  dep.  de 
Rivas  Meridional. 

Pineda.  Geog.  Pobl.  do  Filipinas,  en  la  isla  de 
Luzón,  prov.  de  Manila,  sit.  en  la  costa  á  6  kms.  al 
S.  de  la  capital  del  Archipiélago;  unos  10,000  h. 
Iglesia  parroquial. 

Pineda  (LaI.  Geog. 

Cas.  de  la  prov.  de 
llarcelona,  mun.  de 
La  vid. 

Pineda (Riera 
de).  Geog.  Rivera  do 
la  prov.  de  Unrcelo- 
na;  tiene  su  origen 
en  Vallmanya,  pasa 
por  Rlu  y  des.  en  el 
Mediterráneo, junto  á 
la  villa  de  su  nombre. 

Pineda  de  la  Sie¬ 
rra.  Geog.  Mun.  de 
la  prov.  de  Burgos, 
que  consta  de  247  e. 
y  albergues  y  437  h. 
según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre 
y  de  43  e.  y  alber¬ 
gues  aislados.  Co¬ 
rresponde  al  p.  j.  de 
Belorado,  dióc.  de 
Burgos,  y  está  situa¬ 
do  en  un  valle  cerca 

de  Santa  Cruz  del  Valle.  Terreno  quebrado,  bañado 
por  un  tributario  del  Arlanzón.  Produce  centeno,  le¬ 
gumbres  y  hortalizas;  minas  de  carbón  de  piedra. 

Pineda-Trasmonte.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  que  consta  de  395  e.  y  albergues  y  434  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 


Pineda  (Barcelona).  —  Cruz 

de  piedra  del  eiglo  xvi 
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8U  nombre  y  de  56  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  I.erma,  dióc.  de  Pnrgos  y  está  si¬ 
tuado  en  un  valle,  cerra  de  Cille- 
ruelo.  Terreno  desigual:  produce  ce¬ 
reales,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de 
gansilo. 

PÍNEDA  (Conde  de).  Genealng. 

Titulo  creado  en  1693  á  favor  de 
Luis  Esteban  de  Pineda  Matienzo  y 
Aduna  (V.). 

Pineda  (Andrés).  Biog .  Militar 
español  del  siglo  xvi,  n.  en  Ma¬ 
drid.  Prestó  servicios  de  gentilbóm- 
bre  en  la  corte  ile  Carlos  I.  y  en 
1520  acompañó  á  éste  al  trasladar¬ 
se  a  Aquisgrán  para  su  coronación 
como  emperador  de  Alemania.  El 
monarca  citado  le  otorgó  el  titulo  de 
caballero.  Hallóse  en  las  campañas 
de  Italia,  sirviendo  á  las  órdenes  de 
Antonio  de  Leiva  y  del  marqués  de 
Pescara,  De  regreso  en  España  se 
le  destinó  á  Euenterrabla  con  el  gra¬ 
do  <le  capitán,  v  allí  permaneció  has¬ 
ta  1516. 

Pineda  (Anselmo).  Biog.  Mili¬ 
tar,  político  y  bibliófilo  colombiano, 
n.  en  Marinilla  (1805-1880).  Muv 
joven  ingresó  en  el  ejército  y  en  1829 
era  ya  edecán  del  general  Córdoba, 
en  1831  peleó  contra  el  dictador  Ur- 
daneta  y  pacificó  el  Cauca,  en  1839 
hizo  levantar  el  sitio  ile  La  Laguna, 
en  18-10  derrotó  en  Pasto  con  sólo 
30  hombres  á  una  columna  de  ejér¬ 
cito  y  ascendió  A  teniente  coronel  en 
la  acción  de  Huilquipamba.  conquis¬ 
tando  poco  después  el  empleo  de  co¬ 
ronel .  También  desempeñó  impor¬ 
tantes  puestos  como  los  de  tesorero  provincial  y  ar¬ 
chivero  de  la  Gobernación  de  Antioquia.  adjunto  al 
Estado  Mayor  General  en  1836,  ayudante  riel  ge¬ 
neral  Herrán  en  1837,  jefe  militar  del  Socorro,  go¬ 
bernador  de  Pasto,  comisario  de  Quito,  jefe  militar 
de  Santa  .Marta  y  diputado 
por  .Antioquia  en  1843.  .Sin 
embargo,  con  haber  presta¬ 
do  tantos  servicios  á  su  pa¬ 
tria.  aún  dedicó  cuarenta 
años  de  sn  vida  A  la  mag¬ 
na  labor  de  reunir  y  orde¬ 
nar  cuantos  libros,  folletos, 
documentos  y  perióiiicos  se 
referían  A  la  historia  de 
Colombia,  llegando  A  poseer 
1.300  volúmenes,  que  donó 
luego  al  Estado  y  se  con¬ 
servan  en  nna  sala  de  la  Iji- 
blioteca  Nacional. 

Bibliogr.  Adolfo  \,^Qn  Giómei,  Biogin/ia  de  Ah- 
¡clmn  /'íiifrfs  (HogotA,  1907). 

Pineda  (Hurnahdo  .Simón  de).  Biog.  Escul¬ 
tor  español  del  siglo  xvii,  vecino  de  Sevilla,  de 
cuya  .Acaderñia  fué  uno  de  los  principales  fundado¬ 
res  V  sostenedores  en  1660.  Fué  discípulo  de  Luis 
Ortiz.  y  se  le  reputó  como  el  mejor  retablista  de  su 
época.  Débesele  el  retablo  del  altar  y  capilla  de  San 
Antonio  en  la  catedral  de  dicba  citidml,  y  otras  va¬ 
rias  obras.  Con  el  pintor  Juan  Valdés  Leal  dirigió 


el  aparato  para  las  fiestas  de  la  canonización  delrov 
san  Fernando  (1675),  lo  que  por  cierto  no  aumciilú 


su  fama,  puesto  que  tales  adornos  revelaron  el  mal 
gusto  y  decailencia  de  la  arquitectura  de  la  época. 
La  estampa  de  la  obra  puede  verse  en  el  libro  do 
aquellas  fiestas  que  publicó  Fernaiido  de  la  Torro 
Fnrfáu. 

Pineda  (Carlos).  Biog.  Marino  de  guerra  espa¬ 
ñol  del  siglo  XIX.  Sirvió  en  Filipinas  algunos  años, 
distinguiéndose  como  cartógrafo.  Entre  otros  traba¬ 
jos,  se  le  debe  el  Plano  del  pnei-to  de  Piisgo  (en  la 
costa  occidental  del  seno  de  llagay),  publicado  por 
el  Depósito  hidrográfico  en  1867.  En  1888  era  ca¬ 
pitán  de  fragata. 

Pineda  (Jorge).  Biog.  Pintor,  dibujante  y  cari¬ 
caturista  filipino  contemporáneo,  algunas  de  ciivas 
obras  fueron  premiadas  en  la  Exposición  regional 
de  Filipinas  ( 1895)  y  otras,  más  tarde,  en  la  Eipio- 
sición  de  San  Luis  (Estados  Unidos). 

Pineda  (Juan  de).  Biog.  Jesuíta,  teólogo  y  escri¬ 
tor  español,  n.  en  Sevilla  en  1558  y  m.  en  la  misma 
ciudad  el  27  de  Enero  de  1637.  Entró  en  la  Comi*a- 
ñía  de  Jesús  á  los  catorce  años  de  e<lad ,  distinguién¬ 
dose  desde  el  primer  momento  en  la  práctica  de  las 
virtudes;  juntó  á  éstas  el  estudio  de  las  letras,  siendo 
mlmirable  su  aprovecliaraiento  en  filoso6a  y  teología. 
Antes  de  orilenarse  de  presbítero,  explicó  la  priméis 
en  Sevilla  y  en  Córdoba;  después  enseñó  Sagrada  Es¬ 
critura  por  espacio  de  diez  y  ocho  años  en  loa  cole¬ 
gios  lie  Córdoba  y  Sevilla  y  en  el  Colegio  Imperial 
de  Madrid.  Adquirió  tal  nombradin  de  sabio,  que  ha¬ 
biendo  estado  en  la  Univeisidad  de  Evora,  púsose  en 


Retablo  tallado  por  Bernardo  Simón  de  Pineda 
llglenia  de  la  Caridad,  Sevilla) 
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BU  honor  una  inscripción  en  una  lápida  que  decía: 
ílic  Pineda  fuit.  Obtuvo  las  prelacias  de  la  Casa 
profesa  de  su  patria  j  del  Colejfio  de  San  Hermeiie- 
Ijildo  de  la  misma  ciudad,  reconociéndole  éste  como 
uno  de  sus  fundadores;  bien  es  verdad  que  Pineda 

siendo  procurador 
por  su  provincia  en 
liorna,  adquirió  y 
colocó  en  la  iglesia 
de  dicho  colegio  in¬ 
finidad  de  reliquias 
que  aumentaron  el 
valor  de  éste.  Aco¬ 
metido  por  el  mal 
de  perlesía,  que  le 
duró  año  y  inodio, 
falleció  en  la  fecha 
citada,  tras  una 
vida  ejemplar,  ro¬ 
deado  del  cariño  y 
el  respeto  de  todos. 
Conocía  las  len¬ 
guas  orientales,  cu¬ 
yo  dominio  lesirvió 
para  la  mejor  in¬ 
teligencia  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura.  Sus  obras  latinas  son:  Comiiientarii 
í»  IHt-Hin  Job,  adjHHcta  singulis  eapitibns  sna  Para- 
phrasi,  en  dos  tomos,  impreso  el  primero  en  Madrid 
en  151)7  y  el  segundo  en  1601;  De  retas  Snlomonis, 
tibri  r7//(Lyón,  1609),  Commentarii  iti  Eeelesias- 
len  (2  vol.,  Sevilla,  1619),  Praelecllo  sacra  in  Cán¬ 
tica  Caiilicorain  (Sevilla,  1602),  Index  expno-gatorias 
librornm,  hecho  por  orden  del  cardenal  Sandnval 
y  Rojas,  inquisidor  general,  é  impreso  en  Madrid  en 
1612,  y  De  C.  Plinii  loco  Ínter  eruditos  controcerso 
ex  lib.  7,  cap.  Atque  etiam  marbus  est  aligáis  per  sa- 
pientinm  morí.  En  nuestro  idioma  imprimió  muchos 
sermones,  algunos  notabilísimos,  como  los  pronun¬ 
ciados  sobre  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra 
Señora,  el  .Memorial  de  la  santidad  y  virtudes  de  don 
Fernando  111 ,  ítey  de  Castilla  y  León  (Sevilla,  1627), 
que  consigna  la  bibliografía  nacional  y  critica  de  este 
monarca,  y  la  Relación  del  Juramento  del  Artobispo 
y  Cabildo  eclesiástico á  la  Purísima  Concepción  (1617). 
Puede  completarse  la  bihiiografin  de  Pineda  con  el 
Sermón  á  Jueces  y  otros  Ministros  de  justicia,  que 
predicó  en  la  fiesta  del  Espíritu  Santo,  impre.so  en 
Sevilla  en  1609;  el  sermón  fúnebre  pronunciado  en 
las  honras  de  Doña  Lnysa  de  Caravaial  dejunta  en 
Londres  por  Enero  de  1614;  Sermón  en  la  Jlesta  délas 
llagas  de  San  Francisco  (Sevilla,  1615).  y  .Memorial 
de  respuestas  á  las  oposiciones  que  se  harén  contra  el 
privilegio  del  Sr.  Rey  D.  Juan  I  de  Aragón...  acerca 
de  la , tiesta  do  la  Inmaculada  Concepción  de  la  San- 
tisioia  Virgen.  Nicolás  Antonio  cita  á  Luis  de  Tero 
como  autor  de  una  obra  impresa  en  Sevilla  en  1637 
que  trata  De  la  muerte  y  virtudes  del  P.  Juan  de 
Pineda  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Pineda  (Juan  de).  Biog,  Religioso  y  escritor  es¬ 
pañol  del  siglo  XVI.  n.  en  Medina  del  Campo  (Vn- 
lladolid)  y  m.  en  la  misma  ciudad  probablemente 
en  1593  siendo  ya  octogenario.  Vistió  el  hábito  de 
los  Franciscanos  Menores,  y  fué  muy  instruido  en 
las  letras  sagradas  y  profanas,  buen  filósofo  é  infati¬ 
gable  escritor.  Wadding  dice  que  no  se  comprende 
cómo  le  quedaba  tiempo  para  escribir,  tratándose  de 
un  hombre  que  tantos  libros  leyó,  ó  para  leer  quien 
tantos  volúmenes  escribió.  Según  dicho  autor.  Pi¬ 


neda,  en  su  solamente  cita  más  de  1.040 

autores  citatis  etcollectis.  Daza,  por  su  parte,  afirma 
que  sus  escritos  «contienen  todos  seis  mil  y  ocho¬ 
cientos  y  seis  pliegos  de  papel,  contados  unos  por 
los  originales  y  otros  por  los  impresos».  El  francis¬ 
cano  fray  Salvailor  Carinó  añade  que  á  Pineda  «pa¬ 
rece  que  no  se  le  quedó  sin  leer  ningún  autor  sagra¬ 
do  ni  profano,  sobre  todo  de  entre  los  historiadores». 
Obras  principales:  Historia  maravillosa  de  la  vida  y 
excelencias  del  glorioso  san  Juan  Bautista  (Salaman¬ 
ca,  1574).  Bl  paso  honroso  defendido  por  Suero  de 
Quiño»»  (Salamanca,  15b'8),  La  Monarquia  eclesiás¬ 
tica,  ó  Historia  universal  del  Mundo  desde  su  crea¬ 
ción  (Salamanca.  1588);  Agricultura  Christiana,  que 
contiene  XXXV  diálogos  familiares  (Salamanca, 
1589);  Exposición  de  la  Salutación  Angélica  (Barce¬ 
lona,  1590),  Chinadas  universi  y  Hecatompocon  ó 
Magnum  opas  Latinorum  sermonum,  obras  estas  dos 
que  le  atribuye  Wadding;  Commentarii  in  Symbolum 
S.  Athanasii,  que  le  atribuye  .\ntonio  Daza,  etc. 
Véase  á  continuación  el  juicio  que  como  escritor  me¬ 
rece  Pineda  al  citado  fray  Salvador  Carrió.  quien  so 
expresa  así:  «La  más  saliente,  importante  y  práctica 
de  sus  buenas  cualidades  es  la  maestría  del  len¬ 
guaje,  esto  es:  sus  méritos  como  hablista,  aunque  en 
esto  tampoco  es  un  modelo.  Sus  obras  pueden  cons¬ 
tituir  un  arsenal  de  donde  enriquecer  la  lengua  con 
nuevos  vocablos,  completamente  originales,  inven¬ 
tados  con  todas  las  reglas  del  arte  y  ciencia  lingüís¬ 
tica,  y  muchos  giros,  frases  y  expresiones  hijos  do 
su  ingenio.  A  pesar  de  todo  no  se  puedo  presentar 
como  modelo  de  escritores,  porque  le  falta  gracia  en 
la  expresión,  fluidez  y  harmonía  en  el  período,  y  por 
ende,  elegancia  en  el  lenguaje.  En  los  giros  propios 
no  siempre  es  feliz  y  con  frecuencia  es  raro,  arbitra- 
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rio  y  duro,  resultando  su  camino  seguro  únicamente 
para  él  é  inimitable.  Como  historiador  ofrece  toda¬ 
vía  menos  interés,  pues  la  falta  de  crítica  de  las 
fuentes  frustra  el  resultado  de  su  extraordinaria  eru¬ 
dición  y  de  la  inmensa  labor  que  supone  el  tejido  do 
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ana  Historia  tan  extensa  y  esparcida,  los  cuales  mé¬ 
ritos,  aunque  reales,  son  puramente  subjetivos.»  El 
padre  Mir,  reñriéudose  it  la  Agricultura  christiuna 
de  Pineda,  dice  en  El  Centenario  Quijotesco  (1905): 
cLos  treinta  v  cinco  Diálogos  del  doctísimo  é  inge¬ 
niosísimo  padre  Pineda  atesoran  mtis  riqueza  de  len¬ 
guaje,  más  viveza  de  locuciones,  más  preciosidad  de 
modismos,  más  fondo,  en  tin,  de  frases  y  vocablos 
que  todas  las  obras  de  Cervantes,  acompañadas  de 
su  inmortal  Quijote...*  El  nombre  de  Pineda  H^ura 
en  el  Catálogo  de  Antoriitudes  de  la  Lengua,  publica¬ 
do  por  la  Academia  Española. 

üibUogr.  Antonio  Daza,  Historia  Ordinis  Mino- 
rum;  Nicolás  Antonio.  Bibliotheca  Ilisp.;  J.  de  San 
Antonio,  Biblioteca  Franciscana;'^’ náfWn^.  üescrip- 
toribus  ordinis  miuornm;  padre  Juan  .Mir,  Centenario 
Quijotesco  y  Prontuario  de  Hispanismo  y  Barbarismo 
(Madrid,  1908).  En  estas  dos  últimas  obras  hay  más 
de  1,000  textos  de  Pi.seda,  para  vindicar  la  castici¬ 
dad  de  su  lenguaje. 

Pineda  (Juan  de).  Biog.  Vigésimo  general  de  la 
orden  de  San  Juan  de  Dios.  n.  en  Granada  y  m.  en 
Madrid  en  1720.  Fuá  elegido  para  a(|uel  cargo  el 
3  de  Mayo  de  1704.  Su  retrato  se  guarda  en  el  Mu¬ 
seo  de  Helias  Artes  de  Cádiz  y  procede  de  la  colec¬ 
ción  de  José  A.  Lozano. 

Pineda  (Laubeano).  Biog.  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  de  Nicaragua.  Siguió  la  carrera  de  abogado 
y  fué  vecino  de  Rivas.  Al  acordarse  la  convocatoria 
de  una  Asamblea  Constituyente  á  principios  de 
1838,  publicó  una  importantísima  exposición  de¬ 
mostrando  jurídicamente  que  la  Constituyente  con¬ 
vocada  no  podía  tener  en  su  totalidad  la  Constitu¬ 
ción  del  Estado,  por  alterar  las  bases  que  le  trazó  el 
Pacto  Federal,  y  que  no  sería  legalmente  electa  por 
no  estar  de  acuenlo  con  la  Constitución  la  forma  en 
que  iba  á  practicarse  la  elección  de  los  diputados. 
En  Abril  de  1851  fué  elegido  para  ocupar  la  presi¬ 
dencia  de  la  República,  pero  renunció  á  este  cargo 
alegando  insuficiencia;  mas  llamado  por  segunda 
vez  al  ejercicio  del  poder  ejecutivo,  tomó  posesión 
el  5  de  Mayo  de  aquel  año.  Su  discurso  inaugural 
reveló  el  deseo  de  que  los  partidos  se  fusionaran  y 
que  de  una  vez  para  siempre  terminara  la  rivalidad 
de  las  ciudades  principales  que  venían  disputándose 
la  capital  del  E.stadoy  el  manejo  de  la  cosa  pública, 
disponiendo  á  la  par  el  traslado  de  la  capital  á  Ma¬ 
nagua.  Eli  vista  de  que  los  do  León  estaban  disgus¬ 
tados  por  aquella  medida,  creyéndola  inspirada  por 
su  ministro  Chamorro,  quiso  contentarles  y  nombró 
para  ministro  de  Relaciones  al  licenciado  Francisco 
Castellón,  enemigo  político  de  Chamorro;  mas  esta 
medida  no  calmó  á  los  leoneses  y  en  cambio  intro¬ 
dujo  la  ilesunión  en  el  Gabinete.  Pocos  días  después 
estalló  una  revolución  preparada  por  el  general  Mu¬ 
ñoz  y  apoyada  por  la  ciudad  de  León,  siendo  Pine¬ 
da  reducido  á  prisión  y  obligado  á  salir  del  país, 
embarcando  en  Playa  Grande,  donde  dictó  un  de¬ 
creto  contra  los  militares  de  la  revolución  y  se  diri¬ 
gió  á  Honduras,  cuyo  presidente  Lindo  le  recibió 
con  los  honores  correspondientes  al  poder  ejecutivo 
de  un  país  amigo.  Con  el  auxilio  de  Honduras  obte¬ 
nido  por  mediación  del  ex  ministro  Castellón,  consi¬ 
guió  derrotar  una  partida  revolucionaria,  llegar  en 
Noviembre  á  Granada  y  hacerse  nuevamente  cargo 
del  poder  ejecutivo.  Estableció  un  correo  trimen¬ 
sual  á  Nacaome  que  fncilítalia  las  comunicaciones 
con  Honduras;  concedió  un  indulto  generel  á  todos 
los  revolucionarios,  exceptuando  á  seis  de  los  prin¬ 


cipales  jefes  militares  que  debían  expatriarse  volun¬ 
tariamente.  Pineda  reorganizó  su  ministerio  uua 
vez  dueño  de  León,  y  á  instancias  de  El  .Salvador  y 
Homluras,  permitió  que  Muñoz  y  los  demás  jef.-s 
procesados  como  traidores  salieran  de  Nicaragua. 
Dispuso  reapareciera  el  periódico  oScial  titula  lo 
Gaceta  del  Gobierno  de  Nicaragua,  y  se  retiró  o«l 
poder,  primero  temporalmente,  entregándolo  al  se¬ 
nador  Fulgencio  Vega  y  después  deñnitivamenta 
depositándolo  en  el  general  Fruto  Chamorro. 

Pineda  (Manuel  de).  Biog.  Militar  español,  mar¬ 
qués  de  Campo  Snuto,  n.  en  Sevilla  en  1729.  Des¬ 
cendía  de  una  ilustre  familia,  y  dedicado  á  la  carre¬ 
ra  de  las  armas,  empezó  á  servir  de  cadete  en  el 
regimiento  de  infantería  de  las  Reales  Guardias  Es¬ 
pañolas;  después  de  haber  peleado  en  Italia,  fué 
nombrado  coronel,  y  siendo  brigadier,  condujo  cua¬ 
tro  batallones  al  Perú.  En  Lima  tomó  posesión  de 
los  empleos  de  cabo  principal  de  armas  de  aqu»! 
reino,  gobernador  del  Callao  é  inspector  general  de 
las  tropas,  y  en  1788  fué  nombrado  presidente  de  ia 
Real  Audiencia  de  Cuzco,  gobernador  de  las  armas 
de  aquel  distrito  é  intendente  de  Hacienda.  Era  ma¬ 
riscal  de  campo  cuando  regresó  á  España;  nombró- 
aele  entonces  comandante  general  de  la  plaza  de 
Orán,  y  en  1794  ascendió  á  teniente  general. 

Pineda  (Mariana).  Biog.  Dama  española  del  si¬ 
glo  XIX.  célebre  por  su  marcada  propensión  á  Ixs 
ideas  liberales,  y  más  que  todo  por  el  desgraciado 
&n  á  que  la  condujeron,  nacida  en  Granada  el  1  * 
de  Septiembre  de  1804  y  muerta  ajusticiada  en  la 
misma  ciudad  el  26  de  Mayo 
de  1831,  Fueron  sus  padres 
el  capitón  de  navio  de  la 
Armada  española  Mariano 
Pineda  Ramírez,  natural  de 
Guatemala  y  descendiente 
de  una  noble  familia  muy 
conocida  en  Granada,  de 
cuya  Cancillería  era  oidor  su 
padre  José  Pineda  Tavares, 
y  doña  María  Muñoz,  de 
Lucena.  Quedó  huérfana  á 
la  edad  de  quince  meses, 
bajo  la  custodia  de  su  tío  pa¬ 
terno  José  Pineda,  quien 
hizo  darle  esmerada  educa¬ 
ción.  Contaba  Pineda  poco 
más  de  quince  años  cuando  contrajo  matrimonio  con 
Manuel  Peralta  Vahe,  de  Huéscar,  joven  muy  adic¬ 
to  á  las  ideas  liberales.  A  los  tres  años  de  feliz  ma¬ 
trimonio  quedó  viuda  con  dos  hijos.  Graves  aconte¬ 
cimientos  ocurrían  á  la  sazón  en  España.  El  régi¬ 
men  constitucional  habla  sido  derrocado,  los  ejércitos 
franceses  ocupaban  el  país,  después  de  libertar  á 
Fernando  V'll  y  éste  ejercía  las  regias  prerrogativa» 
que  le  habían  devuelto  sus  amigos  y  las  divisiones 
españolas  que  guerrearan  por  el  principio  absolutis¬ 
ta.  Los  adictos  al  partido  liberal  eran  perseguidos 
con  saña.  Movida  Pineda  por  un  sentimiento  de  ca¬ 
ridad  hacia  los  perseguidos,  pues  contaba  entre 
ellos  á  algunos  de  sus  deudos,  y  contagiada  de  las 
ideas  de  su  difunto  esposo,  se  dedicó  á  ejercerlas  con 
ellos.  Entre  los  presos  encontrábanse  el  presbítero 
Pedro  de  la  Serrana  y  Fernando  Alvarez  de  Soto- 
mayor,  tío  el  primero  y  primo  el  segundo  de  la  des¬ 
dichada  viuda,  los  cuales,  viéndose  abandonados  de 
todos,  imploraron  su  protección  y  la  tuvieron  de  Pi¬ 
neda.  Eu  esto  la  causa  de  su  primo  Alvarez  de  So- 


Marlana  rineila 


PINEDA 


looy 


tniiiayor.  capitán  proredenle  de  la  isla  de  León  y 
iiiiu  de  los  piimeius  en  alzai'se  con  Riejio  en  1820, 
proelamando  la  Conslilncion .  se  coiniilico  de  tal 
mo  lo,  cjue  recayó  coiilra  él  la  pena  de  innerte.  Pi- 
NSDA  concibió  la  idea  de  salvar  á  su  primo  median¬ 
te  la  fuga  y  lo  consiguió  con  la  eíicaz  ayuda  de  una 
<■  tínica  y  de  la  viuda  de  un  ajusticiado  ai|iiello3  dias 
ir  deiitos  políticos,  las  cuales  le  proporcionaron 
las  barbas  y  uu  biíbito,  ijue  en  su  intención  quería 
ser  de  fraile  capucliino,  á  lin  de  que,  disfrazado  de  tal 
gnisu,  pudiera  salir  de  su  encierro  baciéndose  pasar 
ñor  un  religioso  de  diclia  orden  que  acudía  á  pres- 
I  ir  los  auxilios  espirituales  á  los  reos.  Y  así  se  efec- 
inó.  en  efecto,  siu  sospecba  alguna,  franqueándole 
1.1  puerta  el  sotonlcaide  de  guardia,  pasando  á  gua¬ 
recerse  en  casa  de  su  atrevida  é  ingeniosa  prima. 
No  tardó  en  saberse  el  paradero  del  prófugo  y  basta 
la  complicidad  de  Pinkua;  pero  aquél  se  ponía  á 
buen  recaudo  huyendo  mientras  su  prima  arrostra¬ 
ba  las  consecuencias,  siendo  constantemente  vigila¬ 
rlos  sus  pasos  y  acusada  de  mantener  corresponden¬ 
cia  con  Torrijos  y  los  emigrados  de  (iibraltar. 
Hasta  la  intentona  de  .Mina  en  la  frontera  vasco- 
navarra  y  los  planes  del  general  Torrijos  y  los  emi¬ 
grados  de  Gibraltar,  pudo  librarse  PiNuo.v  de  apa- 
reeer  comprometida  en  la  causa  de  los  constitu¬ 
cionales.  .Sin  embargo,  laboraba  en  silencio  en  su 
f.ivor  bordando  con  otras  mujeres  una  bandera  de 
secia  morada,  con  el  lema:  Ley,  Libertad,  Igttaldud, 
ijue  había  de  servir  de  enseña  para  un  proyecto  re¬ 
volucionario.  El  trabajo  habíase  suspendido  por  el 
nial  éxito  de  las  tentativas  de  Torrijos,  de  Manzana¬ 
res  y  de  los  marinos  de  la  isla  de  l.eón  y  de  Cádiz; 
SIU  embargo,  tuvo  de  ello  noticia  (por  un  |iaisano 
que  delató  á  su  propio  hijo,  y  no  por  un  sacerdote 
como  alirma  el  historiador  Lafuentel  el  alcalde  del 
cri  nen  y  subdelegado  de  policía  Kanión  l’edrosa  y 
pr  icedió  ó  uii  miiiiicioso  registro  en  la  casa  donde 
vuía  l’iNKUA,  encontrando  el  cuerpo  del  delito  en 
el  piso  liabilailo  por  iloña  Ursula  de  la  Presa,  viuda 
<|e  su  tutor  José  de  Mesa.  Después  de  varias  vici¬ 
situdes  y  contrariedades  y  de  un  intento  de  fuga, 
enfermó  gravemente,  y  en  tal  estado  fué  trasladada 
ni  lie.aterio  de  Santa  María  la  Egipciaca  y  de  allí 
ú  la  cárcel.  El  fiscal  .\guilar  pidió  para  ella  la  úl¬ 
tima  pena  basándola  en  «la  conducta  criminal  de 
Mariana  por  su  exaltada  adhesión  al  sistema  cons¬ 
titucional  revolucionario,  y  por  su  relación  y  con¬ 
tacto  con  los  anarquistas  expatriados  en  Gibraltar, 
y  por  lo  que  también  tiene  proceso  pendiente,  se¬ 
gún  se  informa  por  el  señor  subdelegado  de  policía, 
y  aun  ella  misma  tiene  contestado»,  y  asimismo  «en 
i‘l  hecho  de  haber  emprendido  la  fuga  de  la  prisión 
<|ue  le  fué  constituida  en  su  casa»,  y,  por  último, 
porque  intentó  seducir  ó  cohechar  al  dependiente 
.  ue  la  custodiaba,  y  que  le  dió  alcance  en  su  fuga, 
diciendo  á  éste  que  la  ilejase  ofreciéndole  gne  se 
/¡tese  con  ella  y  le  haría  feliz» .  El  abogado  defensor 
José  Escalera  presentó  en  el  término  de  las  veinti¬ 
cuatro  horas  que  le  concedieron  una  defensa  de  la 
acusada,  que  merece  ser  leída,  pues  deja  en  salvo 
su  honor  de  mujer,  por  no  haber  accedido,  dice,  a 
p  -  ■tensiones  de  otros  sujetos,  se  ha  adgnirido  y  tiene 
ri'/ii'ios  enemigos,  pero  no  alcanzó  el  resultado  ape¬ 
tecido,  por  cuanto,  negeada  la  vista  del  proceso  en 
e  tr.ados  públicos,  el  juez  Pedrosa  impuso  la  pena  v 
hi  sala  de  alcaldes  confirmó  la  sentencia.  Mostró 
PiNiiDA  en  la  capilla  mucha  resignación;  prestáron¬ 
le  lus  consuelos  de  la  religión  el  franciscano  fray 
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Juan  de  Hinojosa  y  el  párroco  de  las  .Yngustias 
José  Garzón,  su  confesor.  Pinhua  subió  al  ciuhilso 
el  2I>  de  Mayo  de  1831  .  La  po.steridad  la  ha  coloca¬ 
do  entre  las  mujeres  célehres,  y  con  el  triunfo  de 
los  ideales  políticos  por  los  cuales  sufrió  la  muerte 
se  ha  ensalzado  su  nombre  titulámlola  mártir  de  la 
libertad. 

Bihliogr.  José  de  la  Peña  y  .-Vguayo,  Doña  Ma¬ 
riana  Pineda:  narración  de  sn  vida,  de  la  cansa  crimi¬ 
nal  en  la  gne  fué  condenada  al  nlliino  suplicio  y  des¬ 
cripción  de  su  ajnstiriainiento;  Jutiii  de  Dios  de  Rada 
y  Delgado.  Mujeres  célebres  de  España  y  Portugal. 

Pineda  Matienzo  (Luis  pe).  liiug.  .Militar  e-pn- 
ñol.  n.  accidentalmente  en  el  Corral  de  Alinaguer 
(  l'oledo)  en  Ui4U.  hijo  del  médico  Juan  de  Pineda 
Matienzo.  ordinariamente  llamado  el  dactrr  .Vii/ien- 
lu.  .Vhrazó  la  carrera  de  las  armas  y  pasó  á  h’i.ipi- 
nas,  adonde  llegó  en  ll)t)2,  de  capitán  vivo  de  una 
compañía;  fué  luego  sargento  mayor  de  una  de  las 
naos  de  la  carrera  Cavite-Acapulco,  y,  sucesivamen¬ 
te  después,  alcalde  mayor  y  capitán  á  guerra  de  la 
provincia  de  Ra  v  (  ó  de  La  Laguna  ),  ilon  ie  se  señahS 
por  haber  dirigido  varias  cortas  de  maderas  para  la 
construcción  de  galeones,  sargento  mayor  <iel  campo 
de  Manila  y  maestre  de  campo  del  ejército  <le  Uili- 
pinas.  Fué  «el  primero  que  puso  corriente  la  siem¬ 
bra  y  cosecha  ilel  trigo  en  ai)uella.s  islas»,  así  como 
el  restaurador  del  comercio  entre  la  Costa  ( Coi  nmnn- 
del)y  Manila,  deliido  a  sus  gestiones  |>ersonalinente 
realizadas.  \  iajó  mucho  por  el  Extremo  Oriente. 
I la ll.í adose  en  Malaca  (  1  f)77 )  topóse  con  el  celebre 
misionero  y  viajero  Pedro  Cubero  Sebastián  (V.). 
que  atravesaba  una  crítica  situación,  lo  recogió  y, 
en  su  barco,  lo  condujo  á  Manila.  Cuando  la  prisión 
del  gobernador  y  ca|dtán  general  .Salcedo,  efectuada 
por  el  comisario  de  la  Itiqutsición  fray  José  de  Pa- 
ternina  {  V.),  fué  uno  de  los  pocos  que  se  pnsjeroti 
resueltamente  al  lado  del  jefe  de  la  colonia,  lo  que 
le  costó  injusta  y  penosa  |)ri.sión,  con  grillo»  y  ca¬ 
denas,  decretada  por  el  gobertiador  intruso,  y  luego 
el  destierro  á  25l)  leguas  de  Manila,  del  que  fue  sa¬ 
cado  ])or  el  tuievo  gobernador  eti  propiedad,  líl  rey 
le  distitiguió  mucho,  recompensando  sus  servicios, 
no  sólo  con  el  alto  cargo  de  maestre  ele  campo  y  cotí 
la  concesión  de  varias  encomiendas,  sitio  haciéndole 
merced  de  los  correg-imientos  de  /acntecas  y  (^nere- 
taro,  en  Nueva  España:  pero  cttatido  llegaron  la.< 
reales  provisiones.  Pineda  Matienzo  acababa  de 
morir  (lli8()).  Casó  en  Manila  con  doña  Lucía  de 
Aduna  Sabaña.  criolla,  descendiente  de  conquista¬ 
dores  del  pala,  y  dejó  un  hijo,  Luis  Esteban  (V.). 
que  fué  el  primer  tili[dno  á  i|uien.  precisamente  por 
los  servicios  de  sus  antepasados,  honró  Su  Majestad 
con  un  título  de  nobleza. 

Pineda  Matienzo  y  Aditna,  primer  conde  pe 
Pineda  (  Luis  Esteban  de),  /iiog.  Soldado  español, 
n.  en  Manila  en  1(573,  hijo  del  maestre  de  campo 
Luis  lie  Pineda  Matienzo  (V.).  Pasó  muy  pequeño 
á  España,  al  abrigo  de  sus  tíos  loa  marqueses  del 
Castillo,  residentes  en  Madrid.  En  1(591  se  cruzó 
en  la  orden  de  Calatrava.  y  en  1693,  en  memoria 
de  los  servicios  de  sus  antepasados,  fué  creado  conde 
de  Pineda.  Primer  filipino  titulado  y  el  iirimero, 
además,  en  quien  ha  concurrido  la  doble  circuns¬ 
tancia  de  ser  á  un  tiempo  caballero  de  una  orden 
militar  y  título  de  Castilla.  Cuantío  se  cruzó,  ser¬ 
vía  una  (dea  en  el  ejército  de  Cataluña.  El  condado 
de  Pinetla  fué  suprimido  en  1912,  y  rehabilitado 
en  192Ü. 
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l’iNRDA  Montón  (Mioubl).  Biog.  Pintor  español 
del  siglo  xn,  II.  en  .Adra  (Almería),  que  se  consa¬ 
gró  especialmente  al  retrato.  Fué  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  de  Helias  Artes  de  Valencia,  y  desde  188-1  de 
la  de  Artes  y  Otic'os  de  Madrid.  Tomó  parte  en  las 
Exposiciones  Nacionales  de  1871  y  1890,  en  las  que 
presentó  diferentes  Paisajes,  Retratos  y  Fruteros. 
Tainhién  se  dedicó  á  la  miniatura,  coiiservóndose  un 
retrato  de  doña  Maria  Cristina  de  Bordón,  que  posee 
Félix  Boix,  y  otro  retrato  del  dnfiie  de  San  Lorento 
de  V’alhermoso  y  su  hermano  el  marqués  de  Valle- 
cerrato,  que  posee  el  marqués  del  Salar.  Tradujo  la 
obra  Manual  de  la  Historia  del  Arte  (1872)  de 
Kugler. 

PiNBDA  T  ApBSTBOüI,  MARQUES  DB  CaMPO  SaNTO 
(Manuel).  Biog.  Magistrado  español,  n.  y  m.  en 
Madrid  (1830-1887).  Sucesor  en  el  titulo  nobiliario 
consignado  desde  1851.  por  muerte  de  su  padre. 
Cursó  con  aprovechamiento  el  derecho,  y  por  no 
ser  su  posición  económica  desahogada,  dedicóse  á  la 
carrera  judicial.  A  principios  de  1868  fué  promo¬ 
vido  ó  la  plaza  de  fiscal  de  la  .-ludiencin  dé  Manila, 
cargo  que  dejó  á  poco  de  haber  llegado,  á  causa  del 
destronamiento  de  Isabel  II,  de  quien  fué  adictísi¬ 
mo.  Restaurado  el  régimen,  volvió  é  la  carrera  y 
fué,  sucesivamente,  presidente  de  sala  de  la  Audien¬ 
cia  de  Manila  y  magistrado  de  la  de  la  Habana 
(1884).  Fué  éste  uno  de  los  pocos  magistrados  que 
han  ostentado  titulo  de  nobleza,  y  desde  luego  el 
único  marqués  que  ha  habido  en  la  magistratura  de 
Filipinas.  Desde  1858  figuró  en  la  lista  de  los  ma¬ 
yordomos  de  semana  de  Su  Majestad,  y  desde  1868 
en  la  de  socios  de  la  Económica  de  Amigos  del  País 
de  las  mencionadas  islas. 

l'iNEttA  T  García  db  los  Ríos  (Joan  Manuel). 
Biog.  Médico  español,  n.  en  Cádiz  en  1856.  Hizo  sus 
estudios  primeros  en  su  ciudad  natal,  en  donde  cursó 
también  el  bachillerato  y  la  carrera  de  medicina, 
doctorándose  en  Madrid  en  1875.  Desde  1879  has¬ 
ta  1883  fué  ayudante  de  las 
clases  prácticas  de  la  Facid- 
tad  de  Medicina  de  Cádiz, 
cargo  que  obtuvo  por  oposi¬ 
ción;  desde  1890  hasta  1901 
fué  catedrático  auxiliar,  y  en 
esta  última  fecha  ganó  por 
oposición  la  cátedra  de  obste¬ 
tricia  y  ginecología  de  aque¬ 
lla  facultad.  En  1881  ingre¬ 
só,  como  cirujano,  en  el  Hos¬ 
pital  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  en  el  que  ha  prac¬ 
ticado  más  de  2,000  opera¬ 
ciones.  Es  médico  del  .Asilo 
de  San  José  de  la  propia  ca- 
pitnl.  médico  fundador  de  la  Casa  de  Socorro  de  los 
Caballeros  Hospitalarios  y  del  Sanatorio  de  la  .Ma- 
<lre  de  Dios  para  los  niños  de  la  Inclusa  y  jóvenes 
preservadas.  Es,  además,  académico  corresponsal  de 
las  de  Medicina  do  Cádiz  y  Murcia,  académico  elec¬ 
to  de  la  Hispano-Americana,  individuo  de  número 
de  la  Sociedad  Científica  de  Drnselas  y  del  Comité 
Internacional  de  protección  á  la  primera  infancia. 
En  1914  obtuvo  diploma  de  honor  del  Congreso  de 
protección  á  la  Infancia;  también  posee  la  medalla 
del  centenario  de  la  Independencia. 

Pineda  t  Hurtado  db  Mendoza  (Juan),  Biog. 
Biógrafo  español  del  siglo  xvii,  n.  en  Sevilla  y  m.  en 
Nápoles  en  1685.  Fué  colegial  del  Mayor  de  San 


Clemente  en  Bolonia  y  catedrático  de  vísperas  de 
cánones  en  la  Universidad  de  dicha  ciudad,  au¬ 
ditor  general  de  las  tropas  de  Nápoles  y  juez  del 
crimen  en  la  vicaria  de  la  corte.  Escribió  una  obia 
titulada  Proles  Aegidiana,  en  que  trata  de  los  vart.- 
nes  ilustres  de  su  Colegio.  Nicolás  Antonio  dice  que 
fué  senador  de  la  Real  Cámara  de  Santa  Clara  eu 
Nápoles. 

Pineda  y  Ramírez  (Antonio  de).  Biog.  Militar  y 
naturalista  español,  n.  en  la  ciudad  de  Guatemala 
en  1753,  en  donde  su  padre,  José  do  Pineda  y  Ta- 
vares,  madrileño,  servia  á  la  sazón  una  plaza  d» 
oidor  de  aquella  Audiencia.  La  madre  era  andaluza. 
El  antiguo  biobibliógrafo  mejicano  Beristain  y  Sou- 
za  le  asigna  por  patria  Sevilla,  y  este  error  lo  han 
reproducido  biógrafos  posteriores.  Era  de  noble  li¬ 
naje;  su  padre  se  habla  cruzailo  en  la  orden  de  San¬ 
tiago  en  1738,  y  sus  hermanos,  Arcadio  y  Mariano, 
se  cruzaron  en  la  de  Alcántara  en  1795.  Contaba 
seis  años  de  edad  cuando,  por  traslado  de  su  padie 
á  la  Audiencia  de  Granada,  vino  á  España.  Poco 
después,  fué  enviado  á  Madrid,  donde  ingresó  en  el 
Seminario  de  Nobles.  En  este  centro  estudió  con  no¬ 
table  aprovechamiento  idiomas,  literatura,  filosofía, 
matemáticas,  dibujo,  música  y  esgrima,  y  salió  á  los 
diez  y  siete  años  para  sentar  plaza  de  cadete  en  el 
cuerpo  de  Reales  Guardias  españolas.  Cumplió  como 
bueno.  Pero  las  ciencias,  señaladamente  las  nnlura- 
lesi  comenzaron  á  apasionarle,  y  á  ellas  se  entregó 
con  verdadero  afán,  perfeccionándose  al  propio  tiempo 
en  las  lenguas  latina,  francesa,  toscaiia  c  inglesa, 
que  reputó  indispensables  para  sus  estudios  especia¬ 
les.  Los  ratos  libres  de  que  disponía  los  pasaba  er. 
el  Anfiteatro  Anatómico.  En  Í778  fué  ascendido  k 
alférez  de  fusileros;  él  continuó  estudiando  las  cien¬ 
cias  de  su  predilección.  Pero  rotas  las  relaciones  de 
España  con  Inglaterra,  marchó  con  su  batallón  al 
campo  de  Gibraltar  (1780).  Entonces  trocó  los  estu¬ 
dios,  dándose  de  lleno  á  las  ciencias  militares,  ron 
tal  fortuna,  que  acabó  por  sorprender  á  los  veterano» 
cultos.  Llegado  el  memorable  año  1782.  dirigió  anó¬ 
nimamente  al  general  en  jefe  un  plan  de  ataque, 
por  él  escrito  y  dibujado,  y  «el  acierto  y  la  felicidad 
con  que  por  su  medio  se  consiguió  acabar  una  ojie- 
ración,  llenó  de  asombro  á  los  sitiados  y  cubrió  de 
gloría  á  nuestro  héroe»,  escribe  un  contemporáneo 
suyo.  Embarcado  en  la  batería  flotante  la  Pastora. 
apenas  avanzó  ésta,  fué  incendiada  por  una  de  las 
granadas  enemigas;  Pineda  y  Ramírez  se  arrojó  al 
agua  (poco  antes  habla  aprendido  á  nadar  perfecta¬ 
mente),  y  gracias  á  su  serenidad  y  bríos,  salváronse 
no  pocos  de  los  que,  sin  él,  habrían  perecido  ahoga¬ 
dos.  Luego  embarcó  como  voluntario  en  el  navio 
Rayo,  y  asistió  al  histórico  combate  del  20  de  Octu¬ 
bre,  en  el  que  acreditó  de  nuevo  su  ya  probado  va¬ 
lor.  Arreglada  la  paz,  volvió  á  Madrid.  El  rey.  so¬ 
bre  el  empleo  de  segundo  teniente,  que  lo  competía 
por  antigQedad,  le  concedió  el  grado  de  teniente 
coronel  y  una  pensión  de  1,500  reales,  á  cargo  i  e 
las  órdenes  militares,  como  premio  á  sus  brillantes 
servicios.  Y  entonces  volvió  á  los  estudios  que  tanto 
le  habian  apasionado;  la  botánica,  la  física  ezjierí- 
mental  y  la  química;  pero  la  primera  singularmente. 
Hizo  muchas  expediciones  con  el  célebre  naturalis'a 
Casimiro  Gómez  Ortega,  fruto  de  las  cuales  fueron 
copiosas  é  interesantes  colecciones  y,  algo  después, 
una  serie  de  memorias  que  le  granjearon  la  estima¬ 
ción  de  los  sabios  y  la  amistad  y  protección  del  con¬ 
de  de  Floridablanca,  el  esclarecido  ministro  de  Cer- 
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lOB  111,  qaien  lo  confió  varins  comisiones  cientificas, 
que  acabaron  dando  á  Pin  bu*  t  Kamírbz  una  envi¬ 
diable  reputación,  dentro  v  fuera  de  España.  Asi 
que,  cuaiiiio  se  pensó  en  que  un  grupo  de  hombres 
eminentes  recorriera  el  Imperio  colonial  español  bajo 
la  conducta  del  insigne  Alejandro  Malnspina  (V.), 
PiNBü*.  Y  Ramírkz  fué  uno  de  los  escogidos.  _v  en 
1780  partióse  para  América,  integrando  la  célebre 
comisión,  con  el  título  de  primer  encargado  de  los 
dilerentes  ramos  do  la  historia  natural.  «No  es  posi¬ 
ble,  dice  un  hombro  de  ciencia  de  su  época,  referir 
todo  lo  que  trabajó  en  los  países  que  yacen  desde  el 
Cabo  de  Hornos  basta  el  fondo  de  la  California,  por 
una  y  otra  costa...  Son  ailtnirables  las  descripciones, 
«ibservaciooes.  reflexiones  y  comparaciones  de  nues¬ 
tro  naturalista  acerca  de  estos  diferentes  ramos...» 
Ni  es  fácil  tampoco  dar  idea  de  su  actividad;  baste 
ruiisiguar  que  atravesó  las  cordilleras  de  los  .-Vades 
y  de  Méjico,  subiendo  á  altaras  «adonde  jamás  ha¬ 
bía  llegado  la  huella  humana».  Envió  á  España  nu¬ 
merosas  coleccione.s,  inclusive  mineralógicas,  y  á  él 
se  deben  no  pocas  clasificaciones  enteramente  nue¬ 
vas.  En  1791,  año  en  que  Pinbua  y  KamIrbz  reci¬ 
bió  el  grado  de  coronel,  los  expedicionarios  se  tras¬ 
ladaron  á  Filipinas,  hicieron  escala  en  las  islas  Maria- 
rtas  y  fondearon  en  Manila  el  25  de  Marzo  de  1792. 
(.'orno  en  América,  convínose  en  que  Pineda  y  Ra- 
x(be?.  recorriese  el  país  á  su  albedrío:  y  aquel  espí¬ 
ritu  inquieto  é  investigador,  sin  descansar  de  tan 
penoso  viaje,  fuése  en  seguida  á  visitar  las  orillas 
<lel  lago  de  Bay;  de  allí  pasó  á  Mórong,  cuyos  hos- 
.  lies  exploró;  luego  á  la  .Alta  Pampanga,  y  desde 
>1  pii.  metiéndose  por  la  entraña  del  N.  de  Luzón 
V  atravesando  llúy,  fué  á  parar  á  Cagayán.  sin  más 
•■ompañla  que  un  criado  del  pala  y  despreciando  los 
•<24  ó  2.5“  de  la  escala  de  Reaumur»,  que  hadan 
-.insufrible»  aquel  riguroso  clima,  del  que  dijo  en  su 
')iario  «que  embotando  las  potencias  y  enflaquecien- 
-lo  la  memoria,  arrastra  al  viajero  á  una  especie  de 
letargo  interrumpido  sólo  por  las  molestias  punzan¬ 
tes  del  sarpullido  y  los  insectos,  que  le  dificultan  la 
continuación  de  sus  tareas  reflexivas».  A  pesar  de 
todo,  no  tuvo  momento  de  reposo  ni  dejó  un  solo 
día  de  estudiar  algo  nuevo;  y  esta  actividad  preci¬ 
samente  le  costó  la  vida.  Hallándose  en  la  costa  de 
llocos,  y  cuando  se  disponía  á  embarcar  para  Manila 
ron  sus  colecciones  y  papeles,  le  acometió  un  ataque 
da  apoplejía  que  le  dejó  privado  y  murió  al  tercer 
■  iía  en  el  pueblo  de  Bndoc,  asistido  por  un  fraile 
«gustino,  el  28  de  Junio  de  1792.  Hasta  el  13  del 
siguiente  mes  no  se  supo  la  noticia  en  la  capital  de 
lu  colonia,  donde  cansó  profundo  sentimiento,  pero 
s-añalndamente  entre  sus  compañeros,  los  cuales,  en 
el  Jardín  Botánico  do  Manila,  erigieron  un  mau¬ 
soleo  á  su  memoria,  cuya  inscripción,  en  latín,  re¬ 
dactó  el  botánico  holandés  Haenke.  Fué  éste  el 
primer  monumento  erigido  en  Filipinas.  El  mismo 
año  de  su  muerte  se  publicó  en  Méjico  su  discurso 
botánico  Observaciones  sobre  la  hierba  llamada  del 
Poyo.  Pineda  y  Ramírez  murió  soltero  y  á  los  tres 
meses  de  haber  llegado  á  Filipinas.  No  deja,  por 
consiguiente,  de  sor  curioso  el  que  los  biógrafos 
de  Crisanto  Pineda  y  Domingo,  filipino,  digan  de 
éste  que  «fué  nieto  del  naturalista».  Porque  aun 
aceptado  que  el  célebre  sabio  hubiera  engendrado 
un  hijo  natural,  ¿cómo,  si  no  lo  vió  nacer,  pudo 
transmitirle  el  apellido? 

Bibliogr.  Elogio  histórico  del  señor  don  Antonio 
de  Pineda  y  Ramiret  (Madrid,  1794);  Mausoleo  eri¬ 


gido...  para  perpetuar  la  memoria...  de  don  .intonie 
de  Pineda  (Madrid,  1790);  J.  .M.  Beristain  y  Souza, 
Biblioteca  Bispano-Americana  f2.*  ed..  Aroecanic- 
ca.  1883-87):  Viaje  politico-cientiAco  alrededor  del 
mundo,  publicado  por  P.  Novo  y  Colson  (Madrid, 
1885);  W  .  E.  Retana.  Aparato  bibliográjlco  (Ma¬ 
drid,  190G):  Expedientes  originales  del  cruzamiento 
en  la  orden  de  Alcántara  do  don  Arcadlo  y  don  Ma¬ 
riano  Pineda  y  Ramírez,  existentes  en  el  .Archivo 
Histórico  Nacional. 

PINEDAS.  Geog.  Mun.  y  lug.  do  la  prov.  de 
Salamanca;  consta  de  149  e.  y  albergues  y  384  h. 
según  el  censo  de  1910.  Corresponde  al  p.  j  de  Se¬ 
queros,  dióc.  do  Salamanca,  y  está  sit.  en  la  falda 
de  un  cerro.  Terreno  desigual,  regado  por  el  río 
Saiigusin.  Produce  cereales,  vino  y  patatas. 

l’iNRDA.s  (Las).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Córdo¬ 
ba,  mun.  de  La  Carlota. 

Pinedas  (Los).  Geog.  Monte  da  Honduras,  en  el 
dep.  de  Tegucigiilpa.  dist.  de  San  Juan  de  Flores. 

PINEDILiLO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos.  mun.  de  .-V vcllaiio.sa  de  Muñó. 

PINEDO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  .Alava,  mu¬ 
nicipio  de  Valdegovía. 

Pinedo.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  .Aller.  parr.  de  San  Pedro  Apóstol  de  l’i- 
neres. 

Pinedo  ó  Shaw.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  jiartido  de 
.Azul.  sil.  á  29(5  kms.  de  la  capital  federal  y  á  107 
metros  de  altura.  Est.  del  f.  c.  del  Sur. 

Pinedo  (Bonifacio).  Biog.  Actor  español  del  si¬ 
glo  XIX  y  principios  del  actual.  Hizose  aplaudir  en 
Madrid  y  en  muchas  ciudades  españolas  como  actor 
cómico,  figurando  entre  sus  éxitos  la  interpretación 
del  papel  de  Atilano  en  la  zarzuela  La  marcha  de 
Cndit.  Como  autor  se  le  debe  el  inoiuilogo  El  rigor 
de  las  desdichas. 

Pinedo  (Ramiro).  Eiog.  Religioso  español,  n.  en 
Bilbao  en  1872.  Recibió  la  primera  educación  en  el 
Colegio  de  jesuítas  de  Qrduña.  Dirigióse  después  A 
París,  especializándose  en  bacteriología  en  el  famo¬ 
so  Instituto  Pasteur.  Vuelto  á  su  patria,  se  pu.-i  i 
al  frente  de  una  farmacia,  haciéndose  popular  por 
las  tertulias  que  allí  de  cuando  en  cuando  reunía. 
Durante  todo  este  tiempo  llevó  una  vida  algo  dÍM- 
pada;  empezó  á  volver  en  sí  en  una  visita  que  hizo 
á  Santo  Domingo  de  Silos  en  1906,  y  tal  cambio  se 
obró  en  él,  que  poco  más  tarde  se  dirigió  por  fin  á 
dicha  abadin  para  quedarse  definitivamente.  Profesó 
en  Mayo  de  1916.  Ha  escrito  una  serie  de  trabajos 
históricoarqueológicos  sobre  el  claustro  románico  lie 
Silos  {Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos,  1915-18). 
y  un  largo  estudio  sobre  el  origen  del  estilo,  en  que 
trata  de  probar,  contra  la  opinión  corriente,  la  teo¬ 
ría  lanzada  por  Dieulafoy  sobre  el  origen  oriental  v 
no  septentrional  del  estilo  románico  (.4 ¿/a,  revista 
de  Arquitectura.  Burgos,  1920). 

Pinedo  (Tomás  de).  Biog.  Célebre  filólogo  judío 
portugués,  n.  en  Troncoso  (Beira)  y  m.  en  Amster- 
dam  (1614-1679).  Fué  educado  en  Madrid  por  los 
jesuítas,  y  perseguido  por  la  Inquisición,  huyó  á 
Holanda  y  se  estableció  en  Amsterdam,  donde  per¬ 
maneció  hasta  su  muerte.  Se  le  deben  eruditos  tra¬ 
bajos,  entre  ellos  el  comentario  publicado  con  el  tí¬ 
tulo  Stephanns  de  Urbibns. 

PINEOA.  Geog.  Río  de  la  Rusia  septentrional, 
afl.  der.  del  Ovina  septentrional.  Fórmase  do  la  re¬ 
unión  de  dos  ríos,  el  TchernaVa  (negro)  v  el  Bielaía 
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(blanco),  en  la  parte  N.  del  gob.  de  Vologda.  Se  di¬ 
rige  hacia  el  NNO.,  bruscamente  tuerce  hacia  el  E.  \ 
beguidamente  hacia  el  NNE.  Después  de  haber  reci¬ 
bido  por  la  izq.  la  alluencia  del  V'yia  y  dlader.  otro 
pequeño  afluente,  se  desvia  hacia  el  NO.  para  entrar 
en  lerriiorio  del  goh.  de  Arkángel.  Aquí,  siempre 
orieiuado  hacia  el  NO.,  recoge  á  la  izq.  las  aguas 
del  lula  y  el  Pokclienga,  y  llegado  aproximadamen¬ 
te  á  los  64'  de  lat.  N.  y  42"  de  long.  E.,  se  desliza 
en  alguna  extensión  solire  este  meridiano  hacia  el 
■N.,  se  dirige  desde  la  confl.  der.  del  lojuga  hacia 
el  ONO.,  para  torcer  hacia  la  c.  de  Pinega,  por  el 
SSIJ.  y  O.SO.  Mnere  en  Ust-Pinega.  después  de 
un  curso  de  528  kms.  en  una  cuenca  de  45,120. 
h’lotahle  en  to<la  SU  longitud,  el  PinkOa  es  navega- 
nlc  desde  la  confl.  del  Pokcbenga,  ó  sea  en  unos 
165  kms.  En  sus  aguas  escasea  la  pesca;  sin  embar¬ 
go,  es  curioso  que  los  famosos  salmones  del  Volga 
sn  hayan  propagado  al  Pimíoa.  probablemente  du¬ 
rante  la  existencia  de  un  antiguo  canal,  desapareci¬ 
do  hace  tiempo,  que  Cinta  la  cuenca  del  Ovina  con  la 
del  Volga. 

PiNEQA.  Oeog.  Dist.  de  Rusia,  en  el  gob.  de  Ar- 
kiingel;  tiene  una  ext.  de  48,210  kms.  y  una  po¬ 
blación  de  26,500  h.  Su  cabecera  es  la  población 
lid  mismo  nombre,  en  la  alta  rih.  der.  del  Pinega, 
afl.der.  del  Ovina  septentrional;  1,070  h.  Celebra 
líos  ferias  anualmente.  Pescado;  trigo;  pieles.  Esta 
localidad  existe  de.sde  el  siglo  xvii,  y  en  ella  eran 
residenciados  los  desterrados  políticos. 

PINEHURST.  Oeog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Georgia,  condado  de  Onoly;  151  h. 
.según  el  censo  de  1010. 

PINEL..  Oeog.  V.  .Santa  Manía  dk  Pinel. 

PiNET.  (Casimiro).  liiog.  Médico  alienista  francés. 
II.  en  .Saint-Paiil  Cap-de-Joux  en  1800  y  in.  en 
1866.  Hijo  de  l.uis  Pinel,  maestro  en  cirugía,  y  so- 
lirinn  de  l’clipe.  estudió  en  el  Colegio  de  Castres. 

Pasó  en  1818  á  París,  fre¬ 
cuentando  los  hospitales  y  la 
Escuela  de  Medicina,  sien¬ 
do  nombrado  alumno  inter¬ 
no.  Ingresó  como  cirujano 
supernumerario  en  el  Hospi¬ 
tal  .Militar  lie  Val  de  Grflce. 
.Sirvió  en  el  ejército  expedi¬ 
cionario  del  duque  de  .4n- 
gulema  y  asistió  al  sitio  de 
San  Sebastián,  siendo  tras¬ 
ladado  á  Guetaria  y  Zarauz. 
En  1826  publicó  su  memo- 

Csitmiro  Pinel  r'ir  de  doctorado,  titulada 

Consiiiirnlioiii  sur  les  reines 
et  lenrs  iiijtitiiiuintions,  Oisgnslado  del  servicio  de  cam 
paña,  después  de  haber  sido  de  nuevo  enviado  á 
España  en  1S27,  se  dedicó  á  la  práctica  civil.  .Sus 
relaciones  con  los  grandes  alienistas  como  Esquirol 
le  indujeron  á  cultivar  la  especialidad.  En  1829 
abrió  una  casa  de  salud  para  enajenados  en  París. 
Amigo  de  los  republicanos,  que  ocultó  más  de  una 
vez  en  su  frenocomio,  hubo  de  ser  perseguido  por  la 
autoridad  Trasladó  á  Neuillv  su  estahlecimiento  en 
1814  después  de  innúmeras  dificultades.  .Su  decidi¬ 
da  intervención  salvó  del  incendio  y  saqueo  el  céle¬ 
bre  castillo  de  Neuilly  cuando  la  revolución  de  1818. 
Al  advenimiento  del  Imperio  fué  nombrado  caballe¬ 
ro  de  la  Legión  de  Honor  y  cirujano  mavor  de  la 
Guardia  Nacional.  Fatigado  ya  de  su  vida  activa 
como  alienista,  cedió  su  establecimiento  á  su  veriio 


.8einelaigne.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Socie¬ 
dad  .Médico-Psicológica  francesa  y  publicó  las  st- 
g-uientes  obras;  De  la  réforme  lin  Iraitement  des  alie'- 
nés  {  18.54),  Dii  traitement  de  íaliéiialion  menlale 
aigvf  en  g(f««Vrt01852),  y  De  la  monomanie  considérie 
sons  le  rapport  psgr/iígiie  medical  et  legal  (1856), 
Note  sur  le  diagnostic  el  le  traitement  de  la  folie 
ébriense  (1856).  -Se  le  deben,  además,  diferentes  ai- 
tlculos  en  los  Anuales  M ediro-psychologiqnes,  el  Dul- 
letin  de  í .icadémie  de  AJedécine,  y  el  Journal  de 
.Medicine  mentale. 

PiNEt.  (Escipión).  Biog.  Médico  francés,  hijo  de 
Felipe  (V.),  rn.  en  París  en  1859,  que  se  dedicó, 
como  su  padre,  al  estudio  de  las  enfermedades  meu 
tales.  Fué  médico  de  la  Salpétriére,  de  Ricétre,  del 
Ilosiiicio  de  la  Vejez  (mujeres),  director  del  manico¬ 
mio  de  Port-á-l’.Angiais.  etc.  En  1821  pasó  á  Var- 
Bovia  para  estudiar  allí  el  cólera  y.  dos  años  después, 
la  Academia  de  Ciencias  de  París  le  concedió  un  pre¬ 
mio  en  metálico  por  una  Memoria  sobre  la  anatomía 
patológica  del  cerebro.  Publicó  algunas  obras  muv 
estimadas:  Cousiildrations  sur  les  nialadies  diles  fe- 
vres  essenttelles  (París.  1820).  Pligsiul.  de  l'lionime 
íj/íéae. ..(  París,  1832).  Ti  aileconipletdii  régimesn- 
nitaire  des  atienes.. .  {\'nr\íi,  1836),  Traite  de  patho- 
logie  rerci.n/c. ..  (París.  1844),  etc.  Oe  algunas  de 
ellas  se  han  hecho  varias  ediciones. 

PiNEi.  (  Felipe),  liiog.  .Médico  alieni.sta  y  publi¬ 
cista  francés,  n.  en  En-Roques.  aldea  de  la  parro¬ 
quia  de  San  Andrés  de  Alayrnc  en  el  país  de  Albi. 
en  1745  y  m.  en  1826.  Su  abuelo  y  su  padre  ejer¬ 
cieron  la  medicina 
en  .St.  Paul-Cap-de- 
.loux.  F.ducado  en  la 
Escuela  de  los  pa¬ 
dres  Doctrinarios  de 
Lavaiir.  jiasó  ilespués 
á  la  U ni versi.lad  de 
Toulouse  á  estudiar 
letras  en  1767.  Incli¬ 
nado  al  estudio  de  las 
ciencias  naturales,  no 
tardó  en  cursar  la  lue- 
dicina  en  Montpellier 
en  1774.  Falto  de  re¬ 
cursos  para  subve¬ 
nir  á  sus  trabajos, 
hubo  de  dedicarse  á 
la  composición  de  me¬ 
morias  en  latín  y  á  lecciones  particulares  de  mate¬ 
máticas .  Al  mismo  tiempo  su  afición  á  la  zoolo¬ 
gía  le  llevaba  á  leer  comunicaciones  sobre  esta  cien¬ 
cia  en  la  .Sociedad  Real  de  la  villa.  Oe  la  reside.. - 
cia  de  Pinel  en  Montpellier  «lata  la  amistad  coa 
Chaptal,  cuyos  estudios  dirigió.  En  1778  [¡asó  a 
París,  donde  su  hermano  Luis  acababa  sus  cursos  en 
la  Facultad  de  Meilicina.  Disgustado  de  las  intrigas 
V  bajezas  que  veía  como  obstáculo  en  la  práctica  mé¬ 
dica.  pensó  en  emigrar  á  loa  Estados  Unidos.  El  en¬ 
tusiasmo  por  Franklín.  que  conoció  en  el  salón  .> 
yjm»  Helvetiiis,  pudo  tener  parte  en  esta  idea  que 
abandonó  después.  Entre  tanto,  los  artículos  que  (lu- 
hlicaba  en  el  Journal  de  Physigue  y  la  Hazette  de  San- 
té.  cuva  dirección  se  le  confió  en  1781.  le  hacu.ii 
conocer  ventajosamente.  Mientras  tanto  comenzaba  á 
hacerse  una  clientela  y  á  frecuentar  la  mejor  so.-ie- 
dad  de  la  capital;  Condorcet,  8avary.  Thouret.  C.i- 
hanis.  Su  espíritu  sagaz  le  apartaba  de  las  nove-ln- 
des  extravagantes,  como  el  mesmerismo,  sin  negar 
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el  foiitio  cíe  vei‘il¡id  ile  tales  t’oiióineiios.  Kn  esta  parlo 
Cüineiizarou  h  mauifostarse  sus  eiUusinsinos  por  la 
medicina  mental,  aviva<los  aún  por  el  caso  de  uu 
ami^o  suvo  al  que  loj^ró  curar  de  un  acpeso  maníaco. 
Sus  traducciones  de  Cullen  v  de  las  Ti'ansacciones 
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llosójtcns  (le  In  Sociedmi  Real  Inglesa,  no  le  alejaban 
(Je  s'i  tema  favorito.  Asi,  en  1787.  publicó  nn  artículo 
en  la  (jutette  úr  Santé  ¡\cerea  la  frecuencia  de  los  ac¬ 
cesos  inelaiicólicos  en  invierno.  En  1789  apareció 
(jtro  sobre  el  régiuien  moral  de  los  enajenados,  que 
debía  inspirar  su  obra  mnestra  y  aun  tO(ia  sn  vida 
lie  adenistu.  CoiuMirrió,  sin  que  se  sepa  el  resultado, 
iil  prendo  ofrecido  en  1791  por  la  Eacultad  acerca 
loa  medios  más  edcaces  para  tratará  los  locos.  I.ibe 
ral  convencido,  pero  repudiando  loa  excesos  del  Te¬ 
rror,  (li(nilió  su  cargo  de  consejero  municipal,  alar¬ 
mado,  decia,  «de  loque  podían  los  hombres  astutosy 
faccio.sos  con  la  máscara  del  patriotismo».  Obliga'lo 
ú  asistir  con  su  .sección  armada  á  la  ejecución  de 
Luis  XVI,  habló  siempre  de  a(piél  día  «con  el  estu¬ 
por  de  una  profunda  consternación».  En  1793  f(m 
iiouibrado  (nédico  del  .\silo  de  RiCi'Ure.  donde  se  al¬ 
bergaban  los  enajenados,  muchos  de  ellos  sujetos  con 
c.ndenas  y  en  el  más  horrible  abandono.  Coiunovido 
I’iNHL,  decidióse  á  solicitar  una  reforma  de  la  Com- 
ntJtite  de  París  acudiendo  al  célebre  Coutbon.  Rece¬ 
loso  éste  de  que  se  ocultase  alguna  medida  para  fa¬ 
vorecer  á  realistas  refugiados  en  el  .\silo,  se  lo  dijo 
claramente  á  1’inbl,  conminándole  con  la  mnerte  si 
encubría  all!  los  enemigos  del  pueblo.  Acudió  Cou- 
thon  á  Bicétre,  y  al  couvencer.se  entre  la  gritería  de 
los  locos,  sus  denuestos  y  ameuazas.  de  lo  vano  de  1 
sus  sospechas,  buho  de  retirarse,  no  sin  manifestar 
,á  PiNEt,  que  le  creía  más  loco  que  ellos  al  quererles 
((iiitar  sus  cadenas.  No  se  desanimó,  sin  embargo,  el 
ilustre  alienista,  y  rompiendo  sus  hierros  á  los  enaje¬ 
nados  y  substituyéndolos  por  camisas  de  fuerza  logró 
l.i  tranquilidad  del  establecimiento.  En  1795  ftié 
nombrado  médico  del  .Vsilo  de  la  .Salpétriére  al  abri- 
ya  de  la  tormenta  revolucionaria  que  le  habla  por 


poco  costado  la  vida.  Así,  en  1791,  se  había  opuesto 
á  que  los  agentes  de  la  autoridad  terrorista  arraiicu- 
sen  los  objetos  del  culto  para  no  impresionar  á  los 
enfermos.  duras  penas  obtuvo  que  se  le  conliase 
á  él  solo  tan  dura  misión,  pues  le  tenían  ya  como 
sospechoso.  Debe  mencionarse  que  su  humanidad  fue 
grande  para  todos  en  tan  difíciles  momentos,  salvan¬ 
do  la  vida  á  un  sacerdote  que  después  fué  prelado, 
según  el  testimonio  de  Dupuytreii.  Asimismo  oculto 
á  Condurcet,  que  pereció  por  haber  abandonado  ei 
asilo  que  PisSL  le  buscara.  Su  libro  Tratado  m'dicii 
filosófico  acerca  la  enajenación  mental,  publicado 
cuando  su  estancia  en  Bicétre,  fué  completado  en 
la  Salpétriére  entre  las  arduas  labores  de  reorganiza¬ 
ción  de  un  servicio  descuidado.  Su  espíritu,  tan  vasto 
como  activo,  no  le  dejaba  permanecer  en  el  campo  de 
su  especialidad  y  así  publicaba  su  célebre  Nosogrit- 
fia  filosófica  con  una  nueva  nomenclatura  y  clasidc.i- 
I  cióii  de  las  enfermedades,  basada  eu  la  estructura  v 
I  las  funciones  orgánicas.  El  Instituto  Nacional  y  el 
j  Directorio  ensalzaron  solemnemente  esta  obra  «L 
I  (¡ue  más  honraba  el  genio  francés  y  la  ciencia  con 
I  temporánea».  Traducida  inmediatamente  á  vari.n 
lenguas,  esta  publicación  hizo  universalmente  famo¬ 
so  el  nombre  de  su  autor.  La  dicción  premiosa  de 
PiNEi,  no  le  privó  de  ver  frecuentados  sus  cursos  eu 
la  Facultad  de  Medicina,  donde  enseñaba  patología 
interna,  y  de  la  Salpétriére,  donde  daba  lecciones  de 
psiquiatría.  Napoleón  le  nombró  médico  consultor, 
no  habiendo  aceptado  ser  su  primer  médico,  para 
cuyo  cargo  propuso  á  Coi;visart.  La  Academia  de 
Ciencias  le  admitió  en  su  seno  en  1803  y  al  año  si¬ 
guiente  se  le  hizo  caballero  de  la  Legión  de  Honor 
Retiróse  entonces  largas  temporadas  á  su  casa  de 
campo  (le  ToiTou,  donde  recibía  las  visitas  desús  dis¬ 
cípulos  predilectos,  entre  ellos  Esquirol.  Sus  aficio¬ 
nes  á  la  botánica  le  llevaban  al  cultivo  de  plnnt((s 
medicinales  «medio,  decía,  de  retardar  los  achaques 
de  la  vejez».  Eu  1818  el  duque  de  Angulema  le  con¬ 
decoró  con  la  Orden  de  San  Miguel  al  visitar  la  S.-iI. 
pétriére,  pero  este  honor  no  le  salvó  de  ser  destituí  lo 
I  de  su  cátedra  en  1823.  Su  habitual  moderación  no 
se  desmintió  entonces,  preguntando  sólo  si  la  eu.se- 
iñanza  quedaba  asegurada.  Enemigo  de  todos  los  ex¬ 
tremos,  cuando  Lainnde  le  habló  de  incluirle  en  su 
Diccionario  de  ateos,  respondióle  donosamente  que 
no  le  olvidaría  en  su  Tratado  sobre  la  mania.  Falleció 
en  la  Salpétriére.  acompañando  el  entierro  los  eiifer- 
mos  válidos  durante  dos  horas  de  marcha.  En  este 
hospital  se  le  elevó  una  estatua  por  iniciativa  de  la 
Sociedad  Médica  Psicológica  en  1885.  Pinel  esnno 
de  los  grandes  alienistas  del  siglo  xix,  ya  se  consi¬ 
dera  como  práctico  ya  como  publicista.  Viendo  en  el 
enajenado  un  enfermo,  se  esforzó  en  abolir  los  inhu¬ 
manos  niedios  de  sujeción  de  su  época  y  en  introdu- 
I  cir  uu  tratamiento  etienz.  .\  él  se  debe  primeramente 
)  la  idea  del  No  reslraint  que  desarrollara  más  tard(‘ 
I  Connolly  en  Inglaterra.  .Asimismo  debe  tenérsele 
por  uno  de  los  creadores  de  la  psicoterapia  ni  reco¬ 
mendar  y  trazar  las  líneas  generales  del  tratamiento 
moral.  Como  patólogo  estuvo  siempre  adscrito  PiNcr. 
á  los  rigurosos  principios  de  In  observación  clínica, 
.Así,  sus  obras  pueden  leerse  aún  hoy  con  fruto,  ha¬ 
biéndose  anticuado  mucho  menos  que  la.s  de  sus  in¬ 
mediatos  continuadores.  Algunos  de  los  más  moder¬ 
nos  conceptos  de  la  nosografía  psiquiátrica  aparecen 
(tn  germen  en  los  trabajos  de  Pinee.  Sus  publicacio. 
nes  son  las  siguientes:  Institntions  de  Médecine  pra- 
/i'íKí  (traducción  de  Cullen,  Nosographie phi. 
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ln\ophigH€  (1798),  Traite  medtco-pMlosophiqut  tur 
t  íili^nation  menlaU  oii  la  rnaníí  (1801 ),  La  me'tiecine 
cliiiigii;  f$ndiie  plus  pfteite  par  l'applitation  de  ¡'ana- 
/jííf(18Ül),  üiscourt  inaugural  tur  ¡a  udcessité  de 
rapprler  l'ensetgue  uent  de  la  médecine  anx  principes 
ríe  l'ubsereation  (1806),  Resultáis  d'oiservalion  el 
c  iiisiriicliou  de  tables  ponr  tervir  i  délerniinrr  le  degré 
de  proba'iilitd  de  la  gndrison  des  aliénit  ( 1807).  Se  le 
<l«l)en,  nilemás.  numernsos  artículos  y  coinunicacio- 
ne.s  en  el  Journal  de  Pbgsigiie,  el  Journal  Gratuit  de 
RiintJ,  la  Gaiette  de  Santé.  las  Mdmoires  de  la  SociéU 
medicale  d'Jmulation  de  Paris,  la  SociJté  d'/Jistoire 
Xaturelle,  y  la  SocieU  des  obterralenrs  de  l'Aomme. 
Asimismo  colatioró  en  la  linegclopddie  Mdthndigue  y 
eii  el  Dictionnaire  des  Sciences  medicales,  en  60  tomos. 
Se  le  debe,  además,  una  nueva  edición  de  las  obras 

de  B'iirlivio  en  1788. 

liibliogr.  Semelaiffiie,  A  liénistes  el  pbilaiilAropes 
(París.  1912);  Vuvine.l,  Histoire  des  membres  de  l'  Acá- 
deniie  Roy  de  de  Mídecine  (París.  18.70);  Cuvier. 
Rerneil  des  éloget  historigues  lus  dans  les  s/anres  pii- 
bligiiet  de  I'JhsIÍIiiI  Royal  de  Renace;  Hrndielean, 
Rin/e  de  Piuel  la  devant  la  Soci^té  tnddicale  d'dmn- 
Intion  (1827);  Uubois  de  Amiens.  Bloges  lus  duus 
les  séanres  piibligites  de  l' Aeaddniie  de  Médecine . 

PiNBL  (  Honorato  Fki.ipk).  Ring.  Militar  y  es -ri- 
tor  bi()ico  francés,  n.  en  1825  y  m,  en  1890.  P'iié 
.•.ipitiín  del  batallón  de  la  Guardia  nacional  del  .Sena 

V  )ele  del  batallón  del  ejército  territorial.  Se  le  debe: 
A  H  C  da  Sportsman,  iilbiiin  (Paris.  18(59  ):  Le  rhr- 
ral  utnel  on  de  deini-sang  (¡'rtrin.  1873),  Le  dressage 
des  cheranx  (París,  1881).  é  liippngnnsie  on  C'oii- 
Uiiissnnce  compute  du  cheral  (Parla,  1883). 

PiNKt.  y  .\IoNnoy  (Francisco).  Biog.  Escritor  es- 
jiiiúol,  n.eii  .Avila ;  floreció  á  mediados  del  sijflo  ivii. 
|iueH  on  1674  aun  vivía .  Sólo  sa beatos  de  él  que  sir- 

V  ióde  [irecejttor  al  lujo  primo^fénilo  del  duque  de  Me- 
■  lina  .Sidonia;  fue  poeta  y  erudito  y  escribió  las  si- 
yuienles  obras:  Retrato  del  buen  rasallo,  copiado  de 
la  ridn  y  hechos  de  don  Andrés  de  Cabrera,  primer 
inargnés  de  Moya  (1677)  y  Rpitalamio  escrito  en  las 
bodas  de  los  excelentísimos  señores  don  Juan  Manuel 
Fernandez  ¡'achecho  y  doña  Josepha  de  Benenries  Sil- 
ra  y  Maarigne,  mnrguesa  de  Fif/riirt  ( 1 674).  Los  au¬ 
tores  del  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros 
raros  y  curiosos,  en  su  tomo  III.  columna  1227-30. 
dicen  de  este  autor,  después  ile  copiar  un  romance 
litiilado  T.ngrimns  de  Scipión  «el  Africano'n  en  la  mi¬ 
na  de  Numnneia,  lo  sig-uiente;  eAunque  no  se  ex¬ 
presa  el  nombre  del  autor  de  este  romance,  sin  duda 
es  obra  de  don  Francisco  Pinel  y  Monroy.  pues  se 
pone  ó  vueltas  de  otras  producciones  del  mismo  in¬ 
genio.  unas  con  su  nombre,  y  otras  que.  aunque  no 
le  llevan,  le  han  llevado  basta  impreso.  Esta  cir- 
coostancin  milita  en  el  romance  de  Paris,  que  pre¬ 
cede  á  éste,  y  empieza:  Con  mejor  dicha  gne  fama .. . 
Las  piezas,  todas  de  la  misma  letra,  que  acompañan 
í  este  romance,  son:  Soneto  á  las  ruinas  de  ¡Juman- 
cía,  procurando  desengañar  á  una  dama  y  templar  su 
rigor,  de  tion  Francisco  Pinel  v  Monroy...  .Soneto 
<le  don  Francisco  Pinel  y  Monroy,  Na  presuma  la  fe 
eon  cano  aliento...  Soneto,  Resolución  animosa  de 
amonte  desesperado ...  .Soneto.  Vida  larga  de  ministro 
’-nplo...  (de  autor  incierto).  Soneto,  Sueño  engaño- 

de  don  Francisco  Pinel  y  Monroy:  O  mentiroso 
atirió  del  ruidndo.'.,.  Canción.  Rl  naeimiento  de! 
t  rincipe  don  Carlos,  asunto  de  un  certamen  de  la 
Universidad  de  Zitra(;oZR:  Siglo  dichoso,  a  guien 
aduna  el  cielo...  Romance,  ,4gue¡la  ciudad  famosa., . 


Romance  al  nacimiento  del  principe...,  de  don  Frao- 
cisco  Pinel  y  .Monroy;  Argos  era  del  Oriente...  Sone¬ 
to  á  la  muerte  del  rey  don  Felipe  IV;  Urna  poca,  pia¬ 
dosamente  leve...  Soneto  d  lo  reina,  d  la  uiuerie  dtl 
rey  don  Felipe  lY ;  ¡Tanto  dolor,  señora,  y  tanli 
aliento.'... » 

Estas  composiciones  6)furan  en  dos  nianuscritoe 
que  se  (juardan  en  la  Biblioteca  Nacional  contenieo 
do  producciones  del  jineta,  tuyo  nombre  ñj^ura  en  ei 
Catalogo  de  Autoridades  de  la  Lengua,  de  la  Acade- 
iiiia  Espafiola. 

PINELBS  (Feor  rico).  Btog.  Médico  austriaco. 
n.  en  Sanok  en  1868.  Estudió  medicina  en  A'iena 
basta  obtener  el  doctorado  y  el  diploma  de  habilita¬ 
ción  docente.  De  1892  á  1899  lia  prestado  sus  ser¬ 
vicios  en  ei  Hospital  de  Viene,  siendo  nombrado  al 
mismo  tiempo  catedrótico  de  medicina  interna  de  la 
Univer.sidad.  Ha  colaboradoen  e\Jahrb.f.  Ptychol 
11.  Neiirol.  y  otras  revistas  profesionales  y  es  autor 
de  los  sijruienles  trabajos  de  medicina,  psiquiatría 
y  fisioloíjín:  Ueber  llíhmgsnrl.  Brscheiiiuiigen  nach 
/hirchscliiieidung  sensorischer  Nerren  (1891).  ¡Jtbtr 
gleichs.  Hemiplegie  (1896),  Die  Setiehungeu  der 
.Ahroniegalie  tilín  Myxbdem  nnd  tii  aiidere  Blutdrp- 
sen  Brhrankuiigen  (1899).  Zur  l.ehre  con  den  Fun'- 
tionen  des  Kleinhirns  (1899),  Ueber  Thyreo  aplnsis 
(1902).  Ueber  die  Fnnktion  der  Epithelhlírperrbi  u 
(1904-08).  Beitráge  tur  Pbysiologir  der  Schilddrüst 
iiiid  der  Bpilhelhdrpercheii  (1901),  Zar  Pathogrues' 
der  Tetanie  nnd  Kindertetnnie  i  1906-07).  y  Znr 
Pathogenese  der  Ileberdenschen  Knoten  ( 1908). 

PINELIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  aroidesa. 
cuyas  especies  son  liierbas  originarias  de  la  ludia. 

PINELIÉRE  (Guarin  IiB  la).  Ring.  Poeta  fran¬ 
cés,  n.  en  .Angers  por  el  año  1615  y  m.  en  Paria  er 
1643.  Demostró  poseer  un  talento  muy  precoz,  y  so 
temprana  muerte  le  impidió  producir  mayor  número 
de  obras,  contándose  entre  éstas;  Le  Pariiasse  ó  /.» 
critigue  despoétes  (1635).  que  constituye  un  traliajo 
miiv  curioso  como  fueiiie  [lara  la  liistoria  literaria  «le 
aquella  época:  la  tragedia  Hippolyte,  escrita  en  uri 
estilo  brillante  que  mereció  loa  elogios  de  Pedro 
Corneille.  es  imitación  de  Séneca.  De  este  autor  lu- 
tino  tradujo  en  verso  la  Medée. 

PINELO  (Aiíi.'stín).  Biog.  Eclesiástico  español 
del  siglo  XVII.  n.  en  .Sevilla  y  m.  en  la  propia  cii 
dad  en  1630.  á  los  sesenta  años  de  edad.  Descendí» 
de  una  ilustre  fainilia  genovesa  y  filé  cnnónigii  .le  L 
caledral  de  Sevilla.  Como  dice  un  biógrafo  suyo,  er» 
un  varón  de  vida  muy  santa  y  muy  dado  á  la  limo» 
na.  Filé  discípulo  del  padre  Hernando  de  Mala,  cu 
yas  virludes  trató  de  iinilar.  y  perteneció  á  la  Cofr» 
día  de  San  Hermenegildo  de  Sevilla,  lia  hiendo  enrí 
qiiecido  la  capilla  de  este  santo,  situada  junto  A  I» 
jiuerta  de  Córdoba,  con  varias  reliquias  que  trajo  d» 
Roma,  entre  ellas  los  huesos  de  san  Zenón  y  com 
pañeros  mártires.  .Su  acreditada  prudencia  le  mere¬ 
ció  el  nonibrainientn  de  visitador  de  los  conventos  de 
religiosas  establecidos  en  Sevilla 

PiNKi.o  (Antonio  dr  León).  Biog.  V.  León  Pj- 
Ni  i  o  (  .Antonio  pe). 

Pinri.o  ( Vai.rntinaI.  Biog.  Poetisa  española  del 
siglo  xvii  y  jirincipioa  del  sviii.  nacida  en  Sevilla. 
Hija  de  padres  genoveses  y  sobrina  del  cardenal 
Dominico  Pinelo,  fué  tan  notable  por  su  virtud, 
como  por  su  ilustración.  A  la  edad  de  cuatro  nhoe 
entró  de  educanda  en  el  convento  de  Agustinas  de 
San  Leandro,  donde  más  adelante  recibió  el  velo 
lie  religiosa,  y  como  su  nñción  se  manifestase  jiara 
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«I  estudio  de  las  letras,  se  dedicó  al  conociinieiilo  de 
la»  Sagradas  Escrituras,  asi  como  al  de  la  lengua 
latina,  en  que  resultó  verdaderamente  maestra.  Lope 


Huerta  de  Trinidad.  Ouadro  de  Juaé  Pliielo  LluII 


de  Vega,  eu  el  intruito  al  Hijo  pi-odtg<^eu  el 
yrtiio  eu  su  patria,  la  llama  la  cuarta  Orada,  re- 
tirieudose  á  ella  como  autora  de  obras  ya  en  prosa, 
va  en  verso.  Efectivamente,  no  hubo  de  ser  ajena 
al  cultivo  de  las  Musas,  pues  asi  lo  declara  en  el 
prólogo  de  su  Vida  de  tanta  Ana,  donde  dice  que 
tenia  luuclias  obras  de  poesía  que  dar  á  la  luz  pú¬ 
blica.  I,a  obra  citada  lleva  por  titulo  Libro  de  las 
aiabuuras  y  excelencias  de  la  Oloriosa  Santa  Anua, 
slirigido  al  su  ya  citado  tío  Dominico  Pinelo,  Carde¬ 
nal  de  la  S.  Iglesia  de  Roma  TT.  de  S.  Lorengo 
en  Paneperna,  Archipreste  de  S.  Maria  la  Mayo,-. 
Está  dividida  en  cuatro  libros  é  impresa  eu  .Sevilla 
«u  11)01  por  Clemente  Hidalgo. 

PiNBLO  Llull  (Josk).  Biog.  Pintor  español,  na¬ 
cido  en  Cádiz  al  14  de  Octubre  de  1861.  Discípulo, 
como  la  mayoría  de  aus  compatriotas,  de  Eduardo 
Cano,  hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  Sevilla  hasta  1879,  en  que  pasó  á  Roma 
para  continuarlos  bajo  la  dirección  de  Villegas,  al 
lado  del  cual  pintó  su  primer  cuadro,  un  retrato  de 
Ja  baronesa  de  Neserberg,  y,  poco  después,  otros 
dos.  Un  la  asolea  y  Admítala  V.,  tío,  tan  notables 
por  el  gracejo  del  dibujo,  como  por  la  veracidad 
de  la  composición.  Vuelto  á  España  eu  1881,  se  de¬ 
dicó  preferentemente  al  pai¬ 
saje,  y  á  tiu  de  enrique¬ 
cer  el  caudal  de  sus  apun¬ 
tes  realizó  diferentes  via¬ 
jes,  lo  mismo  por  Europa 
que  por  América.  Entre  sus 
mejores  cuadros,  muchos  de 
ellos  premiados  en  diver¬ 
sas  exposiciones,  son  dig¬ 
nos  de  mención  los  titula¬ 
dos  Orillas  del  Guadaira, 
El  pinar  de  Oromanas,  Ca¬ 
minos  de  Benalosa,  Un  día 
de  otoño  (1899),  Arroyo  de 
¿oe  chopos  (1901),  Ribera  de  Santipouce,  y  el  Arro¬ 
yo  de  los  molinos.  Trasladado  á  Buenos  Aiies.  se 
riedicó  á  dar  á  conocer  eu  América  el  arte  pictóri- 
-co  español,  celebrando  magnificas  exposiciones  re¬ 
trospectivas  y  contemporáneas  al  mismo  tiempo, 
lili  1918  celebró  Pi.nelo  Llui.l  en  Buenos  Aires  la 
rv.l\'  Exposición  de  Pintuiu  Española,  pues  la  gue¬ 


rra  babia  interrumpido  la  serie  de  exposiciones  con 
que  el  «artista  gaditano  ha  dado,  durante  más  de 
veinte  años,  eficaz  valoración  á  loa  prestigios  pic¬ 
tóricos  de  España  en  América». 
En  dicha  Exposición  figuraban  do 
su  mano  el  viejo  Orillas  del  (jua- 
daira  y  Ribera  del  Huesnar,  paisa¬ 
je  de  minuciosa  técnica  unida  á  vi¬ 
sión  amplia.  En  la  XV  presentó 
Huerta  de  Trinidad,  Patio  de  los  Bcr- 
rraganes.  Patio  de  Perales,  y  Ma¬ 
ña  na  de  Mano.  Otras  obras  suyas 
son:  Vista  de  una  calle  de  Hernani 
y  í'ista  de  una  posesión  de  Hernani 
(1890),  Charca  del  Algarrobo  ( 1901), 
Molino  del  arrabal  de  Alcalá  de  Qua- 
daira  (1906),  y  Los  primeros  bro¬ 
tes  (1908).  Fué  premiado  con  men¬ 
ción  en  las  Exposiciones  naciona¬ 
les  de  1897  y  1899,  con  tercera  me¬ 
dalla  en  la  de  1904  y  con  segunda 
en  la  de  1906.  Es  caballero  de  la 
orden  de  Carlos  III. 

PiNBLO  YáÜBZ  (Josá).  Biog.  Pintor  español,  hijo 
y  discípulo  de  Pinelo  Llull.  Cultiva,  al  decir  de  los 
críticos  bonaerenses,  con  igual  fortuna  la  figura  y  el 
paisaje.  En  la  Exposición  celebrada  en  1918  por  su 
padre  presentó  varios  cuadros,  vendiendo  algunos  de 
ellos,  entre  los  que  citaremos:  La  sonrisa  de  Sea,  Soy 
de  Granada,  Niebla  y  bacanal,  y  La  hora  de  ensueño, 
y  en  la  de  1919  presentó  Escuchando  el  brindis.  Rin¬ 
cones  de  primavera  (seis  cuadros),  Atiieenat,  Malva- 
locas,  y  Divino  Generalift. 


Eflouehando  el  brindis.  Cuadro  de  José  Pinelo  TáAoa 


PINELL.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Tarragona,, 
que  consta  de  539  e.  y  albergues  y  1,996  h.  (pint- 
llanos)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  11  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Gandesn.  dióc.  de  Tortosa, 
y  está  sit.  subte  doo  pequeñas  lumus,  ú  9  kms.  SE. 


José  Pinelo  Llull 
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tie  tianclesn.  Terreno  bo^tnnte  quebrado,  atravie- 
snii  las  capas  de  arcilla  retractaría  las  que  están  en 
eitplolaciúu:  produce  cereales,  garbanzos,  legum¬ 
bres,  vino,  aceite,  almendras;  algarrobas,  patatas  y 
foi  iii'ea;  cria  de  ganado;  industria  de  fab.  de  objetos 
de  esparto.  Hospital  local  de  enfermos  y  caminantes. 
Iglesia  parroquial  de  sólida  constiMicción .  Atraviesa 
ci  término  el  torrente  llamado  de  Pinell  tjue  des.  en 
el  libro.  PiNEt.i.  perteneció  en  la  Edad  Media  á  los 
tetnplarios.  En  la  guerra  de  Sucesión  tomó  partido 
por  l’idipe  V,  que  le  concedió  el  titulo  de  Fidelísima 
y  vanos  privilegios. 

PtNEt.L.  Grog.  Miin.  tle  la  prov.  de  Eérida.  que 
consta  de  Ttl'i  e.  y  albergues,  y  r.l'.t  li .  en  1910. 
Se  cninpoiie  de  las  .siguientes  entulades: 

Kilómelfon  Ed'firiot 


Maílioim.  casas  é  iglesia  da. 

— 

63 

178 

Miraver.  id.  á . 

15 

14 

63 

Pinell .  caserío  á . 

"TS 

33 

118 

Snllent,  p.arroquia  á  .  .  .  . 

1 1 

6 

11 

.•^au  ('hineiil,  alíiea  á.  .  .  . 

lo 

60 

’]'an  ailel .  casa  consistorial  á. 

6 

1 

3 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 

3 

6 

Corrcspoude  al  p.  j.  y  dióc.  de  Solsoiia  y  está  si¬ 
tuado  á  3(>  kins.  de  Calaf.  que  es  la  est.  más  (iróxi- 
iiia.  l'erreiio  quebrado,  baüado  por  los  riacli .  Ma¬ 
drona  y  .Saiialinja .  Produce  cereales,  legutnbres. 
I'ostos  y  algiiii  vino.  Tiene  el  término  varias  parro¬ 
quias. 

Ilfitori».  De  PiNEt.t.  se  lince  mención  en  la  con¬ 
sagración  de  la  iglesia  lie  Solsona  en  1163,  El  tem¬ 
plo  antiguo  del  agregado  de  Madrona,  que  aun  con¬ 
serva  un  ábside  roiiiáiiico  del  siglo  xil,  tenía  al  lado 
un  castillo  boy  convertido  en  casa  de  labor.  En  di¬ 
cho  templo  se  ven  pinturas  murales  medio  borrada.s. 
y  en  uiia  cari  'ti  le  que  sostiene  el  arco  de  la  cripta 
se  lee  claramente  Mii'ns  me /ecit.  Detrás  del  templo 
hay  una  iiiteresaiite  cruz  de  término. 

l’iNKi.i.  (EstetianI.  Bing.  Eclesiástico  y  escritor 
español  del  siglo  .vviii.  Fue  sacerdote  de  la  casa  de 
la  inismii  de  Barcelona,  y  publicó:  ('tremouiiis  lie  hi 
iiiieii  letiiilit,  Sngrailo  ceremonial  de  la  Semana  San¬ 
ta,  Manual  de  ceremonia.'!  romanas,  y  trailujo  al  cns- 
ti  iliino  Disrnrsns  de  un  alma  decota  deseosa  de  sii 
eterna  salcncion  (Barcelona,  171531.  y  Camino  del 
cir/o  (  Barcelona,  17()9|. 

P1NEL,L.A.  (leng.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.,  conc.  y  comii- 
ni'lad  de  Braganza.  sit.  á  8  Uins.  de  la  marg.  der.  del 
río  .Sa bor ;  3lí0  h . 

PINEL.!.,!  (Ada  Treskow  deI.  Biog.  Escritora 
alemana,  nacida  en  Berlín  en  1810.  Usa  el  seudóni¬ 
mo  (ll'inther  con  Freiherg,  y  ha  publicado,  entre 
otras,  las  obras  Fiamtna  (18li8).  Perh  con  Falermo 
(If^'l),  Donjuán  de  d/titirtivi  (1  89  I ).  etc. 

Pi.Nui.Li  ( .-Vi-EjANURo).  Biog.  Jurisconsulto  italia¬ 
no,  n.  en  Turíii  y  m.  en  Géiiova  ( 1798-18t)81.  her¬ 
mano  ilel  general  Feriiainlo  Pinelli  (  V .).  Ingresó  en 
la  inagistratiira,  y  en  1850  se  le  llamó  para  formar 
parte  'le  la  Cámara  vitalicia.  Fué  hombre  de  muchos 
coiioiumieiitos  jurí'licoa,  corno  lo  demostró  en  algu¬ 
nas  de  sus  obriis.  entre  las  que  tigiiran:  Ssposiiione 
dei  iii  i.iripi  e  dell'  ordine  segntti  dalla  reale  commis- 
sione  nel  distendere  il  disegno  del  Códice  cirile  (1831). 
Memone  rignardanti  la  storia  cirile  del  I^iemonte  nel 
socolo  X  \  1 1 ,  in-ertas  en  las  .Metaorie  fie  la  .\ca<lemia 
de  liirÍM  (1835),  y  Sal  con^ftitto  ilelle  opinioni  intor¬ 


no  al  disegno  di  legge.  che  ceniie  preséntalo  siil  matri- 
monio  (Turín,  1852). 

Pinelli  (Antonia  Bsktucci).  Biog.  Pintora  ita¬ 
liana,  nacida  en  Bolonia  y  disclpula  ile  I,.  Cnrracci. 
Ejecutó  algunas  pinturas  para  diversas  iglc.-uis. 
entre  ellas  Bl  ángel  de  la  Guarda,  para  la  de  Santo 
Tomás,  y  San  Felipe  y  San  Jaime,  para  las  de'lica- 
dns  á  estos  santos.  Su  mejor  obra  es  San  Juan  Bau¬ 
tista,  en  la  Annunziata.  Su  nombre  era  sólo  Pinet 
pero  se  la  llama  Bertucci  por<|ue  casó  con  Juan 
Bautista  Bertucci  (no  con  Juan  Bautista  deFaeu<.a). 
Murió,  según  unos,  en  Iti-lO,  y  segrún  otros,  en  10  1  i. 

Pinelli  (Bartolomé).  Biog.  Pintor,  grabador  y 
escultor  italiano,  n,  y  m.  en  Roma  (1781-1835). 
Fué  discípulo  de  la  Academia  de  San  Lucas  hii't.i 
que  su  padre  se  le  llevó  á  Bolonia,  donde  encoi.lró 
ilecidida  protección  en  el  príncipe  Lambertiin.  qfin  ti 
le  proporcionó  los  meflios  para  seguir  sus  estuui'.-i. 
.A  los  i|uince  años  alcanzó  el  gran  premio  lie  pintu¬ 
ra,  maichando  entonces  de  nuevo  á  Roma.  Sus  nr:- 
tneras  obras  fueron  sencillos  dibujos  á  pluma  soi-  c 
asuntos  históricos,  que  vendía  á  bajo  precio  ]>oi  b  s 
cafés.  Pintó  gran  numero  de  paisajes  y  vistas  u.* 
los  deliciosas  alredclores  de  Tlvoli.  En  18oil  gr  i!  '> 
al  aguafuerte  sus  caricaturas  populares  que.  con  ei 
nombre  de  Bafi  carieati,  forman  pane  muv  luital  le 
de  su  obra.  Pero  lo  que  le  dió  venladera  reputar...!» 
fueron  sus  cuadros  de  costumbres  y  escenas  íntimas 
de  los  habitantes  de  la  campiña  y  de  las  calles  fie 
Roma.  Al  morir  dejó  en  grabados  y  dibujos  millares 
de  asuntos.  Se  conocen  también  algunos  cuadrt's  v 
una  cantidad  protligiosa  de  grupos  en  barro  cocí  io. 
•Sus  aguafuertes  más  célebres  son  las  que  se  retieiea 
á  la  historia  de  la  República  romana  y  á  los  en  i;  — 
radores.  á  las  obras  de  Virgilio.  Dante.  .Arío-to. 
Tasso,  al  Telémaco,  á  la  historia  de  Pío  \'II  y  n  i  s 
siete  colinas  de  Roma,  la  novela  de  Manzoui.  /  p  o- 
messi  sposi;e\  Quijote,  de  Miguel  de  Cervantes,  etc. 

Pinelli  (Fernando).  Biog.  General  y  escritor  i>n  - 
liano,  n.  en  Roma  y  m.  en  Bolonia  (181Ü-l8l’'5  . 
Peleó  en  la  guerra  de  la  iiiflepenilencia  italinnn. 
merecieniio  por  su  coiiflucta  el  que  fuese  elevaflo  al 
grado  fie  mayor  general.  Posteriormente  trabajo  cfiii 
mucha  eficacia  en  la  persecución  del  bamlolerism'f. 
Escribió  una  Storia  militare  del  Piemonte  dalla  p 
d'  Aguisgrana  al  tSHO.  que  es  continuaci.m  de  b.  fl.> 
Snluzzo;  los  Fatti  delta  storia  di  fíonia,  y  varios  tra¬ 
bajos  sobre  asuntos  militares. 

Pinelli  (Héctor).  Biog.  Violinista  italiano,  n-i- 
cido  en  Roma  en  1813.  Discípulo  de  Joachini  en 
Hannóver  ( 181)d),  inicióse  en  el  espíritu  tle  la  mo- 
flerna  música  alemana,  y  fué  un  campen  de  la  u'is- 
ma  en  Italia.  Para  ello,  entre  otras  cusas,  fuudu  en 
Roma,  con  G.  Sgnmbati,  en  18(56,  una  Bsocis  i.u 
de  música  di  camera,  y  en  1874  una  Sociedau  > 
Conciertos.  Desile  1877  es  profesor  de  la  Escuela  de 
la  .Acaflemia  de  .Santa  Cecilia.  Ha  compuesto  vat;  s 
obras  para  orquesta,  entre  ellas  una  Rapsodia  i'.:- 
liaua  y  un  cuarteto  para  instrumentos  de  cueifla. 

Pinelli  (Juan  Vicente).  Biog.  Erudito  italir  i..', 
llamatlo  el  Veneciano ,  n.  en  Ñapóles  en  153.’)  y 
m.  en  Padua  en  1601.  Dotado  de  extraordinai  as 
condiciones  para  las  ciencias  y  las  artes,  apre-i  t  — 
filosofía,  matemáticas,  medicina,  derecho,  literatnr.a. 
música  y  lenguas  motlernas,  y  fué  amigo  de  Galil  •». 
Fundó  un  Jardín  Botánico  lleno  de  plantas  raras  y 
habiendo  traslafiado  en  1558  su  residencia  á  P.s.b  s. 
su  casa  se  convirtió  en  el  lugar  obligado  fiéreuu  ■n 
fie  los  hombrea  más  distinguidos  en  artes,  letre-'v 
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ciiiiicias,  tanto  nacionates  como  extranjeros.  Reunió 
■una  rica  biblioteca,  la  que  era.  ailemás,  un  musen, 
un  laboratorio  de  física,  mineralogía  y  geografía. 
Compuso  algunas  obras,  como  un  estudio  sobre  la 
Cioinca  Vencía,  de  Andrés  Dándolo,  publicado  por 
Foscarim  en  su  obra  De  oriytne  el  staln  lUblinthecae 
Ambrosianae,  y  una  sene  de  Cartas  llenas  de  erudi¬ 
ción  que  figuran  en  diversas  colecciones  de  la  época. 

Biblioyr.  G.  Hates,  Vita  selectoriiia  vironim  ern- 
ditornm;  l'iraboschi,  Btoria  rtelia  letterahit  a  ttaliaua 
(V,  1.*);  P.  Gualdo.  Vita  V.  P.  (.\ugsbur 

go,  1607);  H.  Favaro,  Galilea  Galilei  e  lo  stndio  di 
Piidüva  (Florencia.  1883). 

PiNBLLi  (Lucas).  Biog.  Escritor  ascético  italiano, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Melli  y  m.  en  Ñi¬ 
póles  (1542-1607).  En  castellano  se  le  lia  llamado 
frecuentemente  Pinel  ó  Pinelo.  Después  de  haber 
sido  profesor  de  filosofía,  lo  fué  de  teología  en  In- 
golstadt  y  Pont-i-Mousaon ;  luego  fué  rector  de  los 
Colegios  do  Florencia  y  Perusa  y  prepósito  de  la 
casa  profesa  de  Palermo.  Su  obra  más  conocida  es 
Gersonc,  della  per/eiione  religinsa  e  ddí  obliga  che 
eiascuno  religioso  ha  di  acgiiista¡la  {Si\¡:olea,  1601), 
de  la  cual  se  hicieron  inuclias  ediciones  no  sólo  en 
italiano,  sino  en  latín,  francés,  inglés,  alemiln  y 
otros  idiomas.  De  la  trailucciun  española  por  el  pa¬ 
dre  Pablo  José  de  .\rriaga  conocemos  nueve  edicio¬ 
nes.  Las  otras  obras  de  Pinbi.li  son;  liappresenta- 
zione  spiritnale  iit  che  consista  il  vero  contento  di 
gnesta  oi/n  ( Ñapóles),  Meditationi  ntilissime  sopra  i 
gniiideci  Misterii  del  /f«,tíino  (Ñipóles,  1591).  £i- 
bretto  d' Imagini  e  di  brevi  meditationi  sopra  la  vita 
della  S.  Vergine  Maria  Madre  di  Dio  (Ñapóles, 
1591),  Libretto  di  brevi  meditationi  del  Saulissimo 
Sacramento  e  della  preparazione  alia  sacra  Commnnio- 
lie  (Ñapóles,  1597),  Libretto  d'  imagini  e  meditationi 
sopra  alciini  Misterii  della  vita  di  Cristo  Signor  nos- 
tro  (Niipoles.  1600),  Libretto  d' imagini  e  di  brevi 
meditationi  sopra  i  gnatro  Novissimi[  Ñipóles.  1600), 
Dialogas  brevissimns  de  Sanctlssiiaa  Coinnnione  (Ve- 
necia.  1602),  Del  sacramento  della  Penitenta  (Ñipó¬ 
les,  1603),  Tratlato  dell  altra  vita  e  dello  stato  delle 
anime  ia  essa  (Venecia.  1604).  Meditationi  brevi 
sopra  li  sette  pecrati  capitali  e  le  virth  a  loro  contrarié 
(  Venecia,  1601).  Qiiaranta  esercizii  spiritnali  per 
l' orazione  delle  Qiííirmifíí  Ore  ( Ñipóles,  160.5),  Trat- 
tato  del  valore  e  mernvigliosi  frntti  della  S.  Messa 
(Ñipóles,  1606),  y  Trattato  delle  snnte  Indulgente 
e  del  modo  di  gnardngnarle,  cosí  per  i  viví  come  per  i 
Miorfi  ( Ñipóles,  1607).  Casi  todas  estas  obras  fueron 
traduciilas  i  diversas  lenguas. 

PiNBLLi  (Luis).  Biog.  Literato  italiano,  n.  en 
.‘sant’  Antonino  sul  Sile  en  1810.  Doctoróse  en  letras 
en  la  Universidad  de  Pisa,  y  ha  sido  profesor  y  direc¬ 
tor  del  Liceo  .Antonio  Canovn,  de  Treviso.  Ha  culti¬ 
vado  con  éxito  la  i>oes¡a,  y  sus  versos,  que  han  mere¬ 
cido  los  elogios  de  Carducci,  se  distinguen  por  su  ele- 
grancia  exquisita.  Entre  sus  publicaciones,  so  cuentan : 
Vita  intima,  poesías  ( 1876);  Dc/lo  spirito  che  informa 
le  moderne  litteratnre:  appnnti  (1879);  Poesie  minime 
(1882).  Pensleri  (1888),  Poesie  varié  (1888).  Bita- 
gli  di  /empo  (1890),  Discorsi  (1891).  Retiqnie,  ver¬ 
sos  ( 1893);  Epigrammi  e  salive  ( 1897),  Il  credo,  tra¬ 
ducciones  del  griego,  etc. 

PlSKi.t.1  (Mapki)).  Biog.  Ribliótilo  italiano,  n.  y 
in.  en  Venecia  (1736-1785).  Sucedió  4  su  padre  en 
la  dirección  de  la  imprenta  ducal:  convirtió  su  casa 
en  un  museo  de  pintura  y  antigiiedaiies.  y  formó 
lina  importante  biblioteca,  cuyo  catiílogo  redactó  el 


abate  Morelli  en  1787  en  seis  volúmenes.  PiNF.t.i.i 
tradujo,  ainidiéndole  notas  eruditas,  la  biblioteca  .le 
los  clásicos  de  Harwood:  Prospetto  di  varié  edizio  z 
degli  antori  classici  greci  e  latini  (Venecia,  17801. 

PiNEi.i.i  ( l’uDiío  Dionisio).  Btog.  Jurisconsulto  y 
político  italiano,  n.  en  Turín  (1804-1852).  Figuro 
mucho  en  los  asuntos  del  Piainonte,  habiendo  snio 
diputado  del  Parlamento  subalpino  y  posteriormente 
ministro  y  presidente  de  la  Cámara  de  los  dipnt  i- 
dos.  En  las  relaciones  con  Austria  fué  partidario  ue 
una  acción  diplomática  en  vez  de  una  acción  bélica. 
Aunque  fué  amigo  y  partidario  de  Gioberti,  má.s 
tarde  disintió  de  su  política. 

PlNEt,I.I  DE  GbHAUUIS  (JuaN  BAUTtSTA).  Biop. 
Compositor  italiano,  n.  en  Génova  en  1513  y  m.  eu. 
Praga.  Establecióse  en  esta  última  ciudad,  y  en 
1581  pasó  á  Dresile,  en  donde  sucedió  á  Sean  icili 
en  el  cargo  de  maestro  de  capilla,  pero  su  conduc¬ 
ta  poco  digna  fué  causa  de  que  tuviera  que  «lejac 
este  cargo,  y  se  estableció  nuevamente  en  Praga. 
Obras;  l'/ «iiíjuí,  á  4  voces  (Dresde,  1582);  varios 
Magnifrat  (Líresde,  1583),  Madrigali  (  Dresde, 
1584),  Cautiones  sacrae,  d,  10  et  15  voc.,  Motetti 
qninqne  cocin/i  (Praga,  1588).  etc.  En  música  pro¬ 
fana  se  le  debe;  Canciones  alemanas,  á  5  voces 
(Dresde.  1581),  Napoletane  a  5  cocí  (Dresde,  1585), 
y  algunas  otras  producciones. 

PINELLO.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  ei» 
la  prov.  de  Tras-os-Moiites,  dist.  y  dióc.  de  Itra- 
ganza.  conc.  y  comunidad  de  Vimioso;  700  h.  !<•- 
cibió  fueros  en  1288. 

PiNKi.LO  (.Antonio).  Biog.  Escritor  italiano,  n.eii 
1849.  Es  profesor  en  Sassari.  y  ha  publicado;  La  ri- 
vilth  siciliana  sin  dai  piiiremoti  teinpi  (1881)  y  Lisa 
o  infamie  del  dispotismo  dei  Borboni  (1882). 

PiNBi.i.0  (.Antonio  de  I.eÁo).  Biog.  V .  I.rón  Pi- 
NEi.o  (  Antonio  de).  En  algunas  obras  portuguesas 
figura  con  sus  apellidos  en  la  forma  expuesta  por 
haberle  atribuido  nacionalidad  portuguesa. 

PiNELLO  (Nii.8  Enrique).  Biog.  Escritor  finlan¬ 
dés.  m.  en  Abo  (1802-1879).  más  conocido  por  el 
seudónimo  de  Kapten  Pn.f.  Durante  algunos  año.s 
fué  director  del  periódico  Abo  Tidningar,  y  entre  sus 
obras  figuran  el  Calendario  de  Pnffl  1869-70)  y  una 
serie  de  Pequeñas  narraciones  (181)6-78).  en  las  que 
se  pinta  con  mucha  exactitud  la  vida  popular  finlan¬ 
desa.  Dedicóse,  además,  á  traducir  al  sueco  muchas 
obras  teatrales. 

PINEMYS.  ni.  Eool.  Género  de  mamíferos  roe¬ 
dores  fundado  por  l.eason  en  1836,  y  sinónimo  del 
Pitgmys  de  Mac  Murtrie  (1831). 

PINBNEAR.  V.  n.  Chile.  Pasar  grandes  mise¬ 
rias:  estar  á  punto  de  sucumbir  de  hambre  ó  nece¬ 
sidad  . 

PIN-EN-MAUGES  (Le).  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  de  h’iaiicia.  en  el  dep.  del  Maine  y  [.oiré, 
dist.  de  Cbolet.  cant.  y  á  8  knis.  N  E.  de  Beaupréau, 
en  una  altura  desde  la  cual  se  domina  el  Cochesoii- 
ris  óGuéonssant,  afl.  der.  del  Evre.  á  120  ni.  s. 
n.  m.;  920  h.  Biiinasdel  castillo  de  la  Joiisseliniérc, 
incendiado  cuando  la  guerra  de  la  Vendée.  Patria 
del  jefe  vendeano  Catliélineaii,  fallecido  en  179' 
Tiene  lina  estatua  junto  á  la  casa  donde  nació. 

PINENO.  m.  Qniin.  Es  el  principal  componen¬ 
te  de  las  esencias  de  trementina  del  comercio,  pero 
se  encuentra,  además,  en  miicbas  otras  eaenci.as. 
Unas  veces  se  baila  en  la  moilificación  dextrógir  i, 
otras  en  la  levógira:  pero  ambas  fácilmente  se  con¬ 
vierten  en  la  forma  inactiva. 
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Respecto  del  pintuc  dtxtrógiro  ó  destropineno, 

Australbno. 

Bl  letopitteno,  piueno  leoogtro  ó  Ureienteiio  ee  el 
principal  componente  de  la  esencia  de  trementina 
iVancesa;  se  encuentra,  ailemás,  en  las  hojas  del 
AHet  pectinata,  del  A.  eanadensis,  del  A.  liiirica, 
de  la  Picea  excelta  y  del  Piniii  Pumilio,  en  la  Ca- 
nella  alba,  en  las  esencias  de  cayeput,  valeriana  y 
limón,  en  la  raíz  de  valeriana  del  Japón  (kesto),  etc. 
i’ara  obtener  el  levopineno  sirve  la  esencia  de  tre¬ 
mentina  francesa,  de  la  cual  las  porciones  que  hier¬ 
ven  ¿  menos  de  160°  se  someten  á  una  repetida 
siestilación  fraccionada.  Kl  levopineno  hierve  de  155 
A  156°,  su  densidad  á  20°  es  0.858  y  su  poder  ro¬ 
tatorio  [ajn  •=  —  45°. 

El  piñena  inactivo  se  encuentra  en  la  esencia  de 
semillas  de  cedoaria  y  en  las  esencias  de  cilantro  y 
de  comino. 

Respecto  del  piueno-^,  V.  Nopinbno. 

PlNBN8E>adj.  Natural  de  Pinos  Puente  (Gra¬ 
nada).  U.  t.  c.  s.  y  Perteueciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

PINBO,  NBA.  adj.  ant.  PiOMBO.  Usábase  tam¬ 
bién  como  substantivo. 

PINBRIA.  f.  Zool.  (Pineria  Poey,  1854.)  Gé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  pnlmonados,  geótilos,  monotrematos, 
familia  de  los  cilindrélidos.  El  animal  presenta  los 
tentáculos  inferiores  completamente  atroBados;  ma- 
xila  muy  delgada,  casi  membranosa,  con  las  lámi¬ 
nas  medias  que  se  encuentran  bajo  un  ángulo  agudo; 
ráiliila  alargada  ó  estrecha,  con  al  diente  central 
muy  estrecho,  loa  dientes  laterales  en  forma  de  pal¬ 
metas  y  dispuestos  en  Blas  muy  oblicuas,  y  los  dien¬ 
tes  marginales  deforma  variable;  concha  imperfora¬ 
da,  lurriculada  y  bulimiforme;  abertura  redondeada; 
peristoma  sencillo,  agudo,  no  continuo.  Actualmen¬ 
te  le  constituyen  cuatro  especies,  todas  del  mar  de 
las  Antillas,  y  entre  ellas  lu  terebra. 

PINBRO,  RA.  adj.  Natural  de  la  isla  de  Pinos, 
«itiiada  al  S.  de  Cuba.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á 
dicha  isla  antillana. 

PittBRO.  Arb.  Los  operarios  que  conducen  las  ma¬ 
deras  sueltas  por  los  ríos  y  llevan  un  palo  largo  ter¬ 
minado  en  un  gancho  á  modo  de  bichero.  V.  Gan- 
caKBO  y  Madera . 

Pinero  (Arturo  WiNu).  Piog.  Autor  dramático 
inglés,  n.  en  Londres  el  24  de  Mayo  de  1855;  su  fa¬ 
milia  descendía  de  unos  ju¬ 
díos  portugueses  desde  mu¬ 
cho  tiempo  establecida  en 
dicha  capital.  En  1874  em- 
))ezó  su  carrera  de  actor  en 
Edimburgo,  marchando  dos 
años  después  á  Londres 
contratado  para  trabajar  en 
el  teatro  del  Globo,  en  don¬ 
de  estrenó  su  primera  obra 
£  200  a  year  (1877);  con¬ 
siguió  llaman  la  atención 
en  The  Alenney  Spinner 
(1880),  y  el  drama  The 
Squire,  estrenado  en  1881, 
bizo  concebir  esperanzas  en 
el  joven  autor,  más  tanle 
conBrmadas  por  completo,  pues  el  teatro  inglés,  que 
vivía  á  Gnesdel  siglo  xix  de  traducciones  v  adapta¬ 
ciones  francesas,  renació  y  tomó  vida  propia  con  las 
obras  de  Pinkiío,  al  cual  siguieron  más  tarde  otros 


dramaturgos.  Sus  obras  más  notables  son  The  Pra- 
Jligate  (I88'J).  en  donde  volvió  al  drama  que  hubia 
ensayado  en  The  Squire,  y,  sobre  todo,  The  Second 
Mre  Tanqneray,  que  ha  sido  traducida  i  varios  idio¬ 
mas  y  colocó  á  su  autor  á  la  cabeza  de  los  dramatur¬ 
gos  ingleses.  Esta  obra  acusó  un  cambio  de  tenden¬ 
cia  hacia  el  drama  de  familia,  marcándose  en  ella  la 
iiiBuencia  de  Ibsen.  Entre  sus  demás  prodúcelo ne.s 
citaremos  las  siguientes:  The  mn^ú/ra/r(1885),  The 
Schoolmittrese  (1886),  Dandy  Dick  (1887),  Sweel 
Lavender  (1888),  The  Weaher  tem  (1888),  The  Cabi- 
net  Minitter  (1890),  Lady  Üounti/ul  (1891),  The 
Amatont  (1893),  The  Notorius  Mre.  Bbbtntith 
(1895),  The  benejlt  o/  the  donbt  (1895),  The  Prineett 
and  the  tíntterjty  (1897),  Trelanney  af  the  Welle 
(1898),  The  Oay  Lord  Qur«  (1899),  Trie  (1901), 
Letty  (1903).  A  Wife  nithout  a  Smile  (1904),  Bit 
Uonse  in  Order  (1906),  The  Thunderbolt  (1908), 
Mid-Channel  (  1909),  Preterving  Mr.  Paamurt 
(1911),  The  Mind  the  Paint  Qirl,  The  Widotv  qf 
Watdale  Head  (1912),  Ptaygoere  (1913),  The  Big 
ürnm  (1915),  Mr.  Livermare''t  Dream  (1917),  The 
Frenht,y  Montea' t  Bine  boy  (1918).  Es  individuo  do 
la  Poyal  Soeiety  of  Literature  y  miembro  del  Aeadt- 
mic  Cominittee.  Los  dramas  de  Pinero  se  diatingueo 
por  el  diálogo  rebosante  de  frescor,  ligereza  y  elasti¬ 
cidad;  la  acción  es  interesante,  pero  á  menudo  poco 
precisa.  Eu  1891  se  publicó  en  Londres  uua  colec¬ 
ción  de  sus  Obrat. 

Bibliogr.  Fyfe,  .IrMwr  Wing  Pinero,  playmrigkt 
(Londres,  1902). 

Pjnbro  (Gonzalo).  Biog.  Religioso  dominico,  me¬ 
jicano,  n.  en  Puebla  y  m.  en  1704.  Vistió  el  hábito 
de  Santo  Domingo  en  1662,  y  fué  prior  y  fundador 
de  la  tercera  orden  de  penitencia.  Distinguióse  con-o 
orador  sagrado,  y  desde  1689  hasta  1697  publicó  au 
Blngio  fúnebre  y  varios  además,  dejó  es¬ 

critos  varios  terinonet,  y  un  Tratado  de  lot  medies 
más  conducentes  ó  la  buena  y  rápida  evangelitaeián 
de  lot  indios  Ínfleles,  que  algunos  autores  aBrmsn 
ser  apócrifa  y  otros  la  atribuyen  al  padre  Diosilado 
de  la  Cerda,  de  la  misma  religión. 

PINÉROFKA  ó  KOZMODBMANSKOI^ 
Qeog.  Pobl.  de  Rusia,  eu  el  gob.  de  Suratov.  dist.  y 
á  6  kins.  O.  de  Balachov,  junto  al  Pinérofka,  afluen¬ 
te  der.  del  Khoper;  4,180  b. 

PINBROLO.  Qeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Turin 
(Italia).  Comprende  66  municipios  con  140,000  h. 
Su  cabecera  es  la  e.  del  mismo  nombre,  sit.  en  la 
vertiente  meridional  del  monte  Freidur  ( 1 ,447  m.), 
á  387  m.  de  altura,  en  la  oril.  izq.  del  Clusone,  tri¬ 
butario  del  Pellico,  afl.  izq.  del  Po;  8,000  h.  (9.(K)0 
con  el  mun.).  Esta  ciudad,  antiguamente  plaza  fuer¬ 
te  V  considerada  como  una  tie  las  llaves  de  Italia,  ha 
conservado  en  parte  sus  murallas.  I-as  calles  de  la 
parte  alta,  la  más  antigua,  son  de  pendientes  muy 
pronunciadas,  estrechas,  tortuosas  y  sus  casas  muy 
viejas.  La  catedral  es  del  siglo  xi  y  muy  hermoso  so 
campanario.  La  iglesia  de  San  Mauricio,  eu  la  parte 
más  elevada  de  la  ciudad,  se  destaca  por  su  torre  gó¬ 
tica,  desde  cuya  altura  se  ofrece  un  bello  panorama. 
Cuenta,  además,  Pinkrolo  con  un  teatro.  Escuela 
Militar  y  varios  establecimientos  de  instrucción  pú¬ 
blica  y  beneBcencia.  Su  industria  está  representada 
por  fábs.  de  lienzos,  hilados  y  tejidos  de  seda,  pa¬ 
pelería,  curtidos,  loza  y  porcelana  y  forja  de  útiles 
de  hierro.  Desarrolla  un  activo  comercio,  principal¬ 
mente  en  vinos.  Estación  f.  c.  en  la  Unes  de  Turto 
á  Torre  Pellice. 
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Pliierolo  (Italia). Vista  general 


Historia.  El  origen  de  esta  ciudad  es  incierto, 
sábese  únicamente  que  en  1012  pertenecía  ya  á  la 
casa  de  Saboya.  La  tomó  Francisco  I  en  1536,  pero 
Enrique  111  la  devolvió.  En  1632  se  apoderó  de  ella 
Eicbelieu  y  de  nuevo  fué  reintegrada,  aunque  demo¬ 
lida,  al  duque  de  Saboya  en  1696.  Durante  los  se¬ 
senta  y  cuatro  años  que  PiNSaOLO  perteneció  á 
Francia,  su  castillo  sirvió  de  prisión  del  Estado;  á 
«I  lueron  llevados  el  /tambre  de  la  máscara  de  /tierro 
y  laiiizuu;  Fouquet  murió  alli  en  1680.  De  ISOl  á 
1814  formó  parte  esta  ciudad  del  dep.  del  Po:  desde 
entonces  ha  pertenecido  siempre  á  la  casa  de  Suboya. 

Blbllogr.  Carutti,  Storia  delta  eittá  di  Piiie- 
roio  f2.*  ed.,  Pinerolo,  1897). 

PINBROVKA.  Geog.  V.  Pinbrükka. 

PINÉS  (Ybhiel  Micabl).  Biog.  Rabiuo  ruso, 
n.  en  Rozbany  (Qrodno)  en  1812.  Se  distinguió  en 
los  estu<l¡08  talmúdicos  y  luego  turnó  parte  muy  ac¬ 
tiva  en  el  establecimiento  del  hospital  Askenazi  de 
Jerusalén.  del  cual  fué  director.  Desde  1878  vivió 
en  Palestina,  donde  murió  en  1913.  Se  dedicó  á  la 
enseñanza  talmúdica  en  las  escuelas  de  las  sinago¬ 
gas  lie  varias  ciudades  de  Palestina.  Es  autor  de 
obras  sobre  diversos  asuntos,  como  el  Abudal  Ita- 
Adamnh,  sobre  la  agricultura  en  Palestina  y  otrii.s. 
Ii'iindó  el  periódico  bisemanal  Ha-Lebanon  y  su  co- 
I  iboración  en  la  prensa  hebrea  es  numerosa. 

PlNBSCALi.  m.  ant.  Puñascal. 

PINBT.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia, 
que  consta  do  91  e.  y  albergues  y  427  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  v 
de  12  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  ai  p.  j.  de 
Albaida,  dióc.  de  Valencia,  y  está  sit.  cerca  de  Lu¬ 
diente,  en  terreno  llano;  produce  cereales,  vino, 
aceite  y  algarrobas. 

PiNBT  (Gastón).  Biog.  Escritor  francés,  m.  en 
1918.  Siguió  la  carrera  militar,  abrazando  el  arma 
de  artillería,  y  se  retiró  ilel  servicio  «on  el  grado  de 
comandante.  Fué  bibliotecario  de  la  Escuela  Politéc¬ 
nica,  colaboró  en  la  Retiie  de  Paris,  y  se  le  debe:  Le 
si^gr  de  ffitiiingne,  Le  tiige  de  BUche,  Les  ligues  de 
Wissembonrg ,  U argot  de  l'X  potytechnigue  (París. 
1891),  Le.  ■SíiiHí  <Si»ioniz»ie  (1894),  Les  Rostols,  etc. 

PiNET  (Jacobo).  Biog.  Político  francés,  n.  en 
Saint-Nezans  (Dordoña)  en  1754  y  m.  en  Bergerac 
(Donloña)  en  1844.  Fué  elegido  diputado  por  el 
distrito  de  Bergerac  á  la  Asamblea  legislativa  y  á 
la  Convención,  votando  en  esta  última  por  la  muerte 
de  l.iiís  XVI.  La  Revolución  le  mandó  en  misión  al 


i  ejército  <iel  Oeste  y  á  las  Laudas,  en  donde  estable¬ 
ció  el  Gobierno  revolucionario,  pero  acusado  de  ha¬ 
ber  contribuido  á  la  insurrección,  fué  comprendido 
en  la  amnistía  del  4  Brumario  del  año  I  V.  Al  ocurrir 
la  Restauración  fué  proscrito  como  regicida,  si  bien 
pudo  regresar  á  Francia  después  de  la  llamada  Re¬ 
volución  de  Julio. 

PINETBNSB.  adj.  Natural  de  Pineda  (Barce¬ 
lona).  U.  t.  c.  s.  P  Perteneciente  ó  relativo  á  di'-lia 
población  española. 

PINBTON  (Carlos  .\uolpo,  marqués  db  Cham- 
BRUs).  Biog.  Publicista  francés,  u.en  1831,  á  quien 
se  dobe;  Da  régime  parlemeaíaire  en  France:  essai  de 
/tolitigae  coatemporaine  (París,  1857);  Le  poitvoir 
exécatif  aux  Btats-Unis,  etiide  de  droit  coiistitutionel 
I  Nueva  York.  1873),  etc. 

PiNETON  (Carlos  Manuel,  vizconde  db  Cham- 
urun).  Biog.  Político  francés,  n.  en  París  y  m.  en 
Hnijilemont,  cerca  de  Nancy  (1827-1880).  Siguió 
la  carrera  militar  y  empezó  á  figurar  en  la  política 
en  1876.  año  en  que  fué  elegido  diputado  por  el  dis¬ 
trito  de  Marvéjols.  como  candiilato  de  la  derecha 
monárquica  y  católica.  Prestó  su  apoyo  al  Gobierno 
de  Mac-Mahou  cuando  el  golpe  de  Estado  do  1877, 
y  á  la  disolución  de  la  Cámara  de  diputados  fué  Pi- 
NBTON  reelegido  en  las  elecciones  generales  de  Oc¬ 
tubre  de  aquel  año.  Era  hcrinayio  de  José  Domingo 
.\dalberto  Pinetou  ( V.). 

PiNETON  (José  Domingo  Adalberto,  condb  db 
Ciiambrun).  Biog.  Político  y  escritor  francés,  u.  en 
Saiut-Cbely  d’Apolier  ( I.ozére)  el  19  de  Noviembre 
de  1821  y  m.  en  Niza  en  1899.  Fué  subprofecto  de 
Tolón  (1850)  y  de  Saiut-Etienne  (1851),  prefecto 
del  departamento  del  Jura  desde  1851  hasta  1851, 
y  en  1857  fué  elegido,  como  candidato  ministerial, 
diputado  por  el  Lozére,  y  reelegido  en  1863  y 
1867,  pero  con  carácter  diferente.  Formó  parte 
igualmente  en  la  Asamblea  Nacional,  después  de  la 
guerra  francoprusiana,  figurando  como  monárquico, 
y  se  asoció  á  todos  los  proyectos  que  tendían  á  des¬ 
truir  el  régimen  republicano.  Elegido  senador  en 
1876,  continuó  en  la  Alta  Cámara  la  misma  políti¬ 
ca,  y  prestó  su  voto  A  Mac-Mahon  cuando  el  golpe 
de  Estado  de  1877.  Entre  sus  obras,  cabe  mencio¬ 
nar:  De  Informe  dti  goueernemenl  (1818),  Fragmente 
politiqnes  ( 1871 ),  De  V institntion  d'une  regence 
(1874),  Nos  historiens  (1880),  Btiides  politiqnes  et 
littdraires  (1899),  y  dos  volúmenes  sobre  la  obra 
musical  de  Ricardo  Wagner. 
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l'iNi’TON  DE  CiiAMBRUN  iJatobo).  üi'ig.  Ministro 
i'iilvinista  iViiiicés.  n.  en  Gi'iinuc  en  ló'.ji  y  in.  en 
Liyfiaterra  en  11)89.  Pue  profesor  ile  teolojafía  en 
Orante,  y  tlnranie  el  reimnio  ile  Luis  XI ^  Iné  ob¬ 
jeto  cié  muchas  persecuciones,  pues  habiéndose  refu¬ 
giado  en  aquella  ciudad  bastantes  protestaiiles. 
a|iioveclió  esta  circunstancia  aquel  monarca  para 
invadir  el  principado  de  Oraiioe.  PiNETON  DE  ChaM 
anCN.  li  pesar  ele  estar  sufriendo  un  ataque  de  gota 
y  le  tener  fracturado  un  muslo,  tuvo  que  arrostrar 
iiiuclias  iiiconveiiiencias  de  los  soldados  del  rey. 
I’ii.lo,  no  obstante,  huir  á  Ginebra,  en  donde  fue 
repuesto  en  su  ministerio  eclesiástico:  de  allí  trasla 
cli  se  fi  Holanda  y,  por  iiltimo.  lí  Inglaterra.  Pine- 
i'ccN  DE  (Ihambkun  es  conocido  muy  particularmeiitic 
P'  r  su  libro  intitulado  íes  Inrmes  (La  Haya,  11)88). 
ii.irraeión  conmovedora  de  la  persecución  en  tiempo 
de  l.iiis  XIV. 

¡Uhtlugr.  La  Frunce  prolestiinle. 

PINETOPS.  (leog.  Villa  délos  listados  Unidos, 
en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de  E  Ige- 
Ccicniie;  211  h.  según  el  censo  de  l'.HO. 

PINETOWN.  Heog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de  Heau 
fon:  -112  li.  según  el  censo  de  191(1. 

l’iNEiowN.  Ueog.  Villa  de  la  Unión  Sudafricana, 
en  la  colonia  de  Natal,  condado  de  Üurban,  sit.  á 
.').■)  liins.  de  Pieterinaritzbnrg.  Est.  f.  c.  Puede  de¬ 
cirse  que  fornia  el  último  arrabal  de  la  c.  de  üiir- 
i)  iii.  A  l  knis.  de  la  misma  hay  un  convento  trn  pista 
\  una  misión  liallir  con  escuelas,  de  la  que  dependen 
otras  11  del  país.  A  igual  distancia  se  eiicneiitra  la 
colunia  alemana  de  Neu  Ueutschland  ó  New  Ger- 
iiianv.  fundacla  en  LS18,  donde  todo  era  alemán, 
basia  la  milicia. 

PINETTI  (.Anciei.L  Btng.  Escritor  italiano  con- 
icm puráiieo,  n.  en  1872.  Es  profesor  de  literatura 
raliana  en  Molfetta.  y  ha  publicado:  Le  iiriche  di 
l.iiigi  t'arrert  1891)).  La  ehiesa  di  S.  Agata  in  .\fnr- 
hrengo  (1897).  L  nrchicio  comnnale  niartinenghese 
(IS'.iSl.  La /ratellanza  artigiana  dei  sarti  tii  .Marti- 
luii'j"  (  1899),  etc. 

PINETUM.  Geog.  .Mansión  romana  de  una  de 
las  vías  de  liraga  á  Astorga.  8e  ignora  su  empla¬ 
zamiento.  que  diversos  autores  sitúan,  respectiva¬ 
mente.  en  Pentes,  Pinlieira,  Valdetellios  y  cerca  de 
M  ira  miela . 

PINEO  DUVAll  (At.EJanuhü).  liiog.  V.  Ur- 
v.v I.  (  Ai.ejandrü). 

PiM'u  Duval  (.Aumary).  Biog.  V.  Uuval  (Au- 

M  )  K  V  I . 

PINEUILH.  Geog.  Pobl.ymnn.de  h' rancia,  en 
el  dep.  de  la  ( iironda .  dist .  de  I.ibourne,  cant.  y  á  2 
Uibuiieiros  SE.  de  .Sainte-Foy-la-Grande,  junto  á 
la  rib.  izq.  del  Dordoíia,  á  25  in.  dealtiira:  1.250  li. 

PINEVIEAV.  Geng.  ^'llln  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Georgia,  condado  de  Wilcox:  70.8  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PINEVILLE.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Kentucliv.  cap.  del  comiado  de  Dell: 
2.  lili  h.  “cgún  el  censo  de  1910.  .Sit.  á  100  kms 
S'E.  de  l'’"ankfort.  en  la  marg.  der.  del  Alto  (duiii- 
ucrlaml.  Est.  de  empalme  de  dos  f.  c.  Punto  deem- 
(■arque  de  carbón  de  la  región  minera  del  Cumber- 
laml.  Comercio  de  maderas,  fin  el  centro  de  la  villa 
Se  eiicuentr.-iii  loa  restos  de  un  mnund  prehistórico. 
La  ii.itdaci’Ui  fué  fundada  en  18(iS. 

PiNEViLEi:.  Geng.  \’illa  de  los  Estados  Uni-Ios, 
en  el  de  Lu'iisiana.  condado  de  Uapides;  1.212  li. 


I  según  el  censo  de  1910.  Sit.  li  218  kms.  N(  i.  de 
Nueva  Gileáns,  á  igual  distancia  entre  el  Misisipí 
al  .N'E.  y  el  Red  Kiver  al  Stf. 

PtNEViLLE.  Geug.  Villa  de  los  Estallos  Unidos, 
en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de  Meckieu- 
burg:  688  h.  según  el  censo  de  1910. 

PiNEvii.LE.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  West  X’irginia.  condado  de  Wyoming; 
lili  l  h.  según  el  censo  de  1910. 

PINEWOOD.  üeog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  la  Carolina  del  Sur.  cumiado  de  (. da- 
rendon:  421  h.  según  el  censo  de  1910. 

PINEY.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Aube  (Fran¬ 
cia),  en  el  dist.  de  Troves.  Comprende  13  munici¬ 
pios  con  una  población  de  5.500  h.  .Su  cabecoia  es 
la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  20  kms.  EN.C.  de 
Troves,  junto  al  Auzon.  all.  izq.  del  Aube.  á  130  m. 
de  altura:  1 , 160  h.  ( 1 .560  con  el  mun.).  Aln  nzarra. 
Importantes  cordelerías  de  corteza  de  tilo.  Igicsí  .s 
de  los  siglos  iii  y  .xvi. 

PINEYRO  (  Enrii^ue  José  Nkviesio).  Bf  g.  Es¬ 
critor  hispanoamericano,  n.  en  la  Habana  en  1839. 
Entre  sus  obras,  se  mencionan:  Biografía  del  ge.ir- 
ral  Ban  Martia  (  1870),  Morales  /.eu/c.»  y  í,  i  ver  Ili¬ 
ción  de  Caía  (1871),  Estudios  y  conferencias  (1^.811 
/‘vetas  famoso.s  del  siglo  A7.V  (1883),  Manuel  .Jo^r 
Quintana  (1892),  l’ida  de  Juan  Cleotente  ¿'•‘.('■i 
(1901).  IlomOres  y  glorias  de  .Ameriea  (1903i.  /..' 
romanticismo  en  Espeum  (1904),  etc. 

PINO.  m.  Metrol.  Medida  china,  de  una  canaci 
dad  equivalente  á  560  litros. 

Pino.  Mus.  Mang-o  recto  de  la  guitarra  china, 
phi-phi. 

PINGA,  f.  Cuín.  Miembro  viril.  1|  '  hile.  Pu  a- 
keor.  iI  Peonza.  ||  Filip.  Percha  de  1'50  in .  ó  p-  r., 
másde  largo,  hecha,  por  lo  común .  de  palma  brava, 
que  sirve  (lara  conducir  al  honiliro  la  carga  que  pucie 
¡levarse  (leiuliente  de  los  extremos  de  dicha  perdía. 
La  usan  principalmente  los  chinos,  de  cuyo  ¡lai.s  es 
originaria. 

PiNOA.  Constr.  urbana.  Filip.  Viga  .sobre  la  cual 
apoyan  otras  vigas.  ||  \  iga  que  se  emplea  para  li¬ 
gar  un  muro  con  otro. 

Pinga  de  perro.  Bot.  Nombre  vulgar  cubano  d-  > 
Cappans  cynophallophora,  de  la  familia  de  las  ca|Ci- 
rídeiis. 

Pinga.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ba¬ 
lda.  Está  tendida  paralelaniente  á  la  sierra  de  Sm- 
corá  y  del  Cocal.  ||  Rio  del  Est.  de  8ño  Paulo,  adiieii- 
te  del  Piracicaba. 

PINGAJO. F.  Lambeau.  haillon. —  It.  Brandello.  — 
In.  Rag.  —  .A.  Herakhangeoder  felzeD.  —  P.  Frasgalbo. 
—  C.  Parrach,  penjoll.  —  E.  Sirajo.  (Etim. —  Del  lai;ii 
pendiculus.)  m.  fam.  Arrapiezo  que  cuelga  de  aigu 
na  (larte. 

Como  en  pingajo  ó  Como  en  estropajo,  (.'i 
fr.  tig.  y  fain.  Se  dice  de  la  persona  á  la  cual  se  n'- 
duramente.  ||  No  leeva  más  qtiK  pingajos,  fr.  fam 
Se  dice  (lor  la  persona  que  va  mal  vestida. 

PINGAJOSO,  8A.  adj.  Amlrajoso.  ruto.  I.e-.io 
de  pingajos. 

PINGANELLO,  m.  Cai.aMOco. 

PINGANILLA.  Gal.  Calamoco,  carámbano  |l 
Gota  de  agundilla  que  destila  la  nariz,  [j  Per.scna  á  .a 
cual  asoma  por  la  nariz  la  gota  de  aguadilla.  1  Pe  - 
sona  desmadeimln,  floja,  ó  desvaida.  |  C .  Rúa.  i'íi- 
le,  liond.  y  l‘erú.  in .  y  f.  Persona  pobre  con  pre¬ 
tensiones  de  elegante  y  por  eso  algo  entronieti'ir : 
p c 1 1 111  e t re .  p i.sn  ve rd  e . 
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E.n  pinganillas.  -Vi'/.  En  piiniilliis.  ||  1’an  pin-I 
Canilla.  J’ti'ii.  l’nii  'pie  se  liiteieiicia  ilel  pan  /i  nnréi  1 
en  ser  sn  rorinii  ovalinlii,  más  utiiaJii  y  estar  más 
re'-nrjfa<io  <le  manteen 

P1NGAN1L,L.ADA.  f.  Per».  Elkoangia. 

PINGANITOS  |Kn).  m.  a.iv.  fani.  Un  fortuna 
próspera  ó  en  puestos  elevados;  y  asi  se  dice:  poner 
a  lino  EN  PINGANITOS. 

PINGANTE.  ,1  i7i(ií.  Nombre  dado  A  lodo  ador¬ 
no  nne  pende  de  una  teclinmbre  abovedada  ó  arte- 
.sonada. 

PINGAR.  V.  a.  flíil.  Ggtkah. 

PINGASA.  f.  fínioin .  [  1‘iihjnnn  \looro.)  Género 
de  lepidópteros  beteróceros  de  la  familia  de  loa  yeo- 
metndos  v  tribu  de  los  beiniteínus,  carncleri¿mlo  por 
lo  siguiente;  rara  poco  piomiiienle:  palpos  del  ma 
ello  oe  moderada  lon(^iliid.  los  de  la  bembia  más 
larg-os.  con  el  seonndo  artejo  densamente  escamoso, 
el  tercero  liso:  antenas  lariras,  en  el  macbo  bipecti- 
iiadas  basta  los  dos  tercios,  con  bastantes  r.imas 
cortas,  en  la  beinbra  enteramente  sencillas;  pedio 
cubierto  de  densos  pelos;  fémures  pelosos:  tibia  pos¬ 
terior  del  macbo  dilatada,  con  pinceles  de  pelos  en 
.ambos  sexos,  con  todos  los  espolones;  abdomen  con 
cresta  dorsal  bastante  moderada:  frenillo  bien  des¬ 
arrollado.  ala  anterior  con  la  costal  casi  recta,  ele- 
{íaiitemente  arqueada  cerca  del  ápice;  éste  moderado 
ó  bastante  pronunciado.  Comprende  33  especies  co¬ 
nocidas,  (|ue  babitan  en  Africa,  Asia  y  Oceanía,  La 
}' .  riií/i//(ji-ía  (iiien,  se  extiende  del  Africaá  Eormosa. 

PING  AU  (  Ckgnci  )).  lUng.  Historiailor  francés. 
II.  en  Dijón  en  1811.  lisludió  en  la  Escuela  .Nor¬ 
mal.  yen  1874  fue  nombrado  profesor  de  bistoriu 
moderna  y  de  ^eoiírafia  en  la  Universidad  <le  He- 
sanzon.  Desde  ISiMi  es  miembro  correspondiente  del 
Instiliito  .le  Eraiicia  (  sección  de  ciencias  morales  y 
políticas).  Entre  sus  obras  lijfiiran;  Les  Sanln-Ta- 
rann-s,  preniiaila  en  1878  por  la  Academia  Eran- 
cesa.  [,es  .franenis  en  fíiissie  et  les  russes  en  Franr.e 
(  ISS,")).  I'liniseiil-Goiijner,  La  Frunce  en  OrienI  sons 
Lmiis  .VI7  (1887).  í'ii  Offení  secret  sons  la  Itécohi- 
tion  et  l'  E  iipire:  Le  cninte  d'  Antrnignes  (18113);  Zfei- 
iia  hi'le,  Siipolénn  et  les  liaiirljons  (l'JOl),  Jenn  ile 
Jlrg.  I 'il'i- I »:i.', :  Le  Congrés  de  Rastatt  ( l’aris,  1 
l'.liiH),  etc. 

PING-CHENG.  En  la  teoría  cbina  de  la 

«ícneración  de  la  escala  es  el  Ign  X\V,  que  sij^ue  á 
un  intervalo  de  i)uinta. 

PING-CHWEN.  Geng.  C.  de  Cbina.  en  la  pro 
vincia  de  Yiin-nan,  de|i.  y  á  43  Unís.  NE.  de  Ta-li. 
sit.cn  las  imirg.  deri'a-lan.  atl.  del  Yaiqr-tsze.  á  los 
2(>'’2'  de  lat  y  101“  de  lonp;.  E.  de  Grecnwicb. 
O 'upa  el  centro  de  una  risueña  llanura  y  tiene  mu¬ 
rallas  y  cindadela. 

Eing-chwen,  Ping-tsl'en  ó  Pa-ku.  Gei,g.  C.  de 
Cbina,  en  la  prov.  de  Cbib-li.  dep.  y  á  til)  kins.  E. 
de  Cbonq;-t9.  sit.  en  las  máro-cnes  ilel  Pno-bo,  all.  del 
l,!in>j-bo.  á  los  40'’5G'de  lat.  N.  y  118“  18'  de  lon- 
pritiid  E.  de  Grecnxvicb:  unos  40.000  b.  I.a  pobla- 
ci.iii  casi  se  reduce  á  una  larpa  calle  de  8  Unís.,  bor¬ 
deada  de  jardines.  Es  el  centro  de  la  industria  seri¬ 
cícola  de  la  parle  septentrional  del  Cbib-li. 

PINGBLAP.  Geng.  V,  Mac  Askii.i,. 

PINGERON  (.ItJAN  Clai'DIg).  Ring.  I. itéralo 
francés,  n.  en  I.yón  bacia  si  año  1730  y  m.  en  Ver- 
s.iiles  en  1795.  Hizo  la  campaña  de  Polonia  con  el 
triado  de  capit.in  de  artillería,  y  A  su  retfreso  fue 
iiomlirado  funcionario  encarc-ado  de  la  conservación 
de  los  ediiicios  reales.  Residió  largo  tiempo  en  Roma  ' 


y  Nápoles,  y  en  compañía  del  marqués  de  Néelle  y 
del  abate  .Sestini  recurrió  los  jiuertos  de  Levante, 
Malla  y  .Sicilia .  .Se  distinguió  como  traductor  del 
ingles  y  del  italiano;  <lel  primero  dió  el  Viaje  al 
Norte  de  Enrona,  de  Marsbal  ( 1776),  y  del  segundo 
el  Tratado  de  las  rirlndes  g  de  las  recompensas,  de 
Dragonelti  (  1768);  Ensogo  sobre  la  pintura,  de  Al- 
garotti  (1769);  el  poema  Las  abejas,  de  Ruccelai 
(1770);  Vidas  de  los  argniiectos,  de  Milizia  ( 1771), 
etcétera.  Cultivó  también  las  ciencias  naturales,  pu¬ 
blicando  diferentes  estudios,  que  aparecieron  en  el 
Journal  d' Agricnltnre,  Eibhotbegue  phgsico-economi- 
qne  y  otras  colecciones  cientilicas  análogas. 

PINGET.  Geog.  Isla  del  .\rcbipielago  Eilinino, 
adyacente  á  la  costa  de  la  de  Luzon  ,  correspon¬ 
diente  á  la  prov.  de  llocos  Sur.  v  sit.  al  NO.  de  la 
punta  de  Santo  Domingo.  Es  baja,  está  cubierta  de 
bosque  y  rodeada  de  jila  ras  de  arena  y  arrecifes 
muy  acantilados  por  el  ()..  donile  á  media  milla  y 
de  él  no  se  ba  encontrado  fondo  con  50  m.  de  cuer¬ 
da.  La  isla  forma  cou  liioba  punta  un  pequeño  fon¬ 
deadero  que  tiene  entraila  por  el  S.,  pues  la  costa 
N.  está  circundada  de  arreciles  que  casi  se  unen  con 
la  costa  oriental  de  la  isla. 

PINGGAU.  Geog.  Pold.  de  .-Viistría,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Estiria,  disl.  y  A  20  bina.  NNE.  de  Hart- 
berg,  al  pie  del  monte  W’ecliacl,  junto  al  Pinka, 
afl.  izq.  del  Raab;  520  li.  (2.080  con  el  muti.). 

PING-HIANG.  (/Vcjt.  V.  Pino-yano. 

PING-HO.  Geog.  C.  de  Cbina.  en  la  prov.  de 
En-kien.dep.  y  á  75  kms.  .SO.  <le  Cbang-cbow. 
en  las  márgenes  de  un  pequeño  atl.  ÍZ().  del  llan- 
kiang.  cerca  de  la  frontera  de  la  prov.  de  Kwang- 
tnng,  A  los  24“  15'  N.  y  117“  13'  E.  de  Greenwicb. 

PING-HU.  Geog.  C.  de  Cbina.  en  la  prov.  de 
Cbe-kiang.  dep.  y  A  22  kms.  .SE.  de  Kia-bing,  á 
orillas  de  un  brazo  del  Gran  Canal.  A  los  30“  43'  de 
lat.  N.  y  120“  46'  3“  de  long.  E.  del  Meridiano  de 
Greenwicb.  Eat.  de  misioneros. 

PINGIELLO,  LLA.  ailj.  ant.  Pintado  ó  her¬ 
moso. 

PING— KIANG.  C.  de  Cbina.  en  la  pro¬ 

vincia  de  llu-nan.  de|i.  y  á  84  kms.  S.SE.  de  Yn- 
cbow,  sil.  A  los  28“  42'  20'  de  lat.  N.  y  113“  2  1' 
34"  lie  long.  E.  de  Greenwicb,  en  las  márgenes  del 
río  de  su  nombre,  que  después  de  un  curso  de  150 
kilómetros  se  djvide  en  dos  brazos,  que  desembo¬ 
can,  respectivamente,  en  el  rio  Heng-kiang  y  en 
el  lago  'l'ung-ting.  perteneciente  á  la  cuenca  del 
Yang-ts/.e.  Estación  de  misionero.s. 

PING-KU.  Geog.  C.  de  Cbina,  en  la  prov.  ilc 
Cbib-li.  dep.  V  A  60  kms.  NE.  de  Pekín,  sit.  en  bis 
márgenes  del  Alto  Pei-bo,  A  los  40“  12'  de  lat.  N.  y 
117“  3'  de  long.  E.  lie  Greenwicb. 

PING-Lil.  Gong.  C.  de  Cbina,  en  la  prov.  de 
8ben-si.  de|i.  y  A  45  Uins.  .SO.  de  Hing-ngan,  sit,  A 
orillas  de  un  pequeño  afl.  del  llan-kiang-,  A  los  32“ 
18'  de  lat.  N.y  1 09“  23' de  long.  E.de  Greenwicb. 

PING-LIANG.  Geog.  C.  de  Cbina,  en  la  firo- 
vincia  de  Ran-sn.  dep.  y  á  323  k'os.  E.SE.  de  Lan- 
cbow.  sit.  en  las  marg.  del  King-bo.  en  el  gran  ca¬ 
mino  de /.iingaria  A  Pekín.  A  1 ,3S6  m.  de  altura  vá 
los  35"  31'  18"  de  lat.  N.  y  106“  40'  39"  de  longi- 
inil  E.  de  Greenwicb.  Est.  do  misioneros.  Tiene 
una  poldación  considerable. 

PING-LO.  Geog.  C.  de  Cbina.  en  la  nrov.  de 
Kwang-si.  dep.  y  á  95  kms.  SSE.  lie  Kwei  ling, 
situada  en  las  m  í rg enes  del  Iv  wei  kiang.  afl .  izq .  de 
Si-kiang.  bacia  los  24”  2 1 ' 54"  de  lat.  N .  y  1 1 0“  29 
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21"  ite  lonij.  E.  del  Meridiauo  de  Greenwieh.  Esta¬ 
ción  de  misioneros.  ||  C.  de  1»  prov.  de  Kuu-su, 
dep.  y  á  (58  kins.  N.  de  Ning-liia,  sit.  en  las  iiiíir- 
gcini-s  del  Kin-shiu,  á  los  38“  52'  de  lat.  N.  y  106“ 
o'  de  long.  E.  de  Greeiiwich, 

PlNG-LU.  GíOij.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
8h¡in  si,  dep.  y  ft  32  kins.  SE.  de  Kiai-cliow,  sit.  en 
la  oril.  der.  del  llwang-ho,  í  los  31”  47'  de  lat.  N. 
y  111°  3'  de  loug.  E.  de  Greenwich.  ||  C.  de  la 
ini.sina  provincia,  en  el  dep.  y  é  61  kms.  SSO.  de 
So-ping,  sit.  en  las  márgenes  del  Ulan-Miiren.  ati.  iz¬ 
quierdo  del  Hwang-ho  y  á  3U  kms.  de  la  Gran  Mu¬ 
ralla.  hacia  los  39“  50'  "de  lat.  N.  y  112°  10'  de  lon¬ 
gitud  E.  de  Greenwich, 

PINQ-N  AN.  Geoff.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
l'n-kien.  dep.  y  á  30  kms.  ESE.  de  Kien-ning.  si¬ 
tuada  á  oril.  de  un  ad.  izq.  <lel  Nu-sin,  á  los  27°  de 
lat.  N.  y  118°  45’  de  long.  E.  de  Greenwich.  || 
C.  de  la  prov.  de  Kwang-si.  dep.  y  A  20  kms.  E.  ile 
'l'sin-chow,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  Si-kiang,  A  los 
t;3"  32'  de  lat.  N.  y  1 10°  3'  de  long.  E.  de  Green- 
wiidi.  Se  levanta  en  una  llanura  hien  cultivado  y 
está  rodeada  de  jardines  y  bosques  de  bambú .  Sus 
murallas  quedaron  en  gran  parte  destruidas  durante 
la  insurrección  de  los  Tai  I’ing. 

PING-NGAN.  O'íOy.  V.  l'lliN-AN-TO. 

PINGO,  in.  fain.  1’inoajo.  |{  Persona  andrajosa. 
II  Am<‘r.  Caballo  de  regalo,  bueno,  ligero,  de  linda 
estampa.  ||  pl.  fam.  Vestidos  de  mujer  cuando  son 
de  poco  precio,  aunque  estén  en  buen  uso  ó  sean 
nuevos.  II  Chile.  Caballo  malo,  caballejo,  jamelgo, 
penco.  II  Kocín  6  rocino  (caballo  de  mala  traza,  bas¬ 
to  V  de,  poca  alzada).  ||  Jaco  (ca  bailo  pequeño  y  ruin). 
II  Itocinanle  (caballo  matalón).  U  Tam.  Cualquier 
caballo,  aunque  sea  bueno. 

Anuar.  estar,  ó  ib.  de  pingo,  fr.  fig.  y  fnra.  con 
que  se  moteja  A  las  mnjeies  más  aficionadasá  visitas 
y  paseos  que  al  recogimiento  y  A  las  labores  de  su 
casa.  II  Cosío  UN  PINGO.  Como  un  pingajo.  || 
Estar  tiecmo  un  pingo,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  déla 
persona  muy  estroiieada  en  su  vestido.  ||  Estar  des¬ 
honrado.  II  1k  k  SUJETAR  el  pingo  BN  UN  PUNTO  6 
i.uüAB.  fr.  fig.  y  fam.  No  detenerse  hasta  llegar  A  él 
el  viajero  que  va  A  caballo,  ó  ir  A  lodo  escape,  ó  al 
galope,  sin  (larnr  en  ninguna  parle  hasta  llegar  al 
punto  que  se  indica  ||  No  atropellar  kl  pingo 
PARA  QUE  PARE  Á  MANO.  fr.  flgr.  v  fam.  No  ¡ledir  un 
favor  ó  servicio  ó  no  pretender  una  granjeria  ii  ob¬ 
tener  una  ventaja  sino  buscando  para  ello  una  oca¬ 
sión  propicia. 

Pingo.  Geog.  Paraje  de  ('hile,  en  el  dep.  de  Cha- 
ñaral.  sit.  A  30  kms.  NNE.  del  mineral  de  Tres 
Puntas.  En  él  se  encuentra  plata.  Su  nombre  es  el 
de  un  arbusto  del  (Siihedra  andinnj. 

Pingo ( l.uis).  Biog.  Medallista  inglés,  n.  en  1743 
y  m.  cerca  de  Londres  en  1830.  Eué  hijo  y  discípu¬ 
lo  de  un  grabador  llamailo  Tomás  Pingo,  y  A  los 
diez  y  nueve  años  de  e'lad  era  ya  socio  de  la  Socie¬ 
dad  Libre  da  Artistas,  llegando  pronto  A  ser  un  no¬ 
table  ilibujante  y  grabador  y  jefe  de  grabado  en  la 
.Cusa  Real  ele  la  Mone'la.Sus  medallas  están  graba 
das  con  gran  belleza  v  linura. 

PINGOI.»  Arh.  Arbol  de  Filipinas  que  se  en- 
eoentra  en  los  montes  muy  corpulento,  pues  adipiie- 
rede  16  a  2tl  m.  de  altura  con  un  grueso  en  el  tron¬ 
co  de  1‘50  m.  de  circón feieticl.a .  Su  madera  se  em¬ 
plea  en  construcción  y  diferentes  usos. 

PINGOLA.  Geng .  ,Md.  del  Perú.  dep.  de  Pinrn. 
prov.  y  dist.  de  .áyabnca:  qOO  li .  aproximadamente. 


PINGOLLAR.  Geog.  Estancia  de  la  República 
Argentina,  en  la  (irov.  de  Tucumán,  deji.  úe  'Tian- 
cas.  Está  sit.  en  la  oril.  izq.  del  nrr.  'Tapias. 

PINOOLLO.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de]>.  de  So- 
brenionle.  pedania  de  Caminiaga. 

PINGÓN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Oviedo,  parr.  de  San  Cipriano  de  Pando. 

PINGONA.  f.  Mujer  de  poco  más  ó  menos. 

PINGONADA.  f.  Acción  atropellada. 

PINGONAZA.  f.  aum.  de  Pinoona. 

PINGONÉ  (Manuel  Filiukkto).  Biog.  Histo¬ 
riador  francoitaliano,  n.en  Chain béry  y  m.en  Turin 
(1525-1582).  Estudió  en  París  y  Padua  y  desde 
1550  fué  empleado  público.  Eu  1560  fué  nombrado 
consejero  de  Estado,  y  por  encargo  de  su  protector, 
el  duque  Carlos  Manuel,  realizó  estudios  en  Sajonis 
relativos  A  la  genealogía  de  dicho  magnate.  Cultivo 
la  poesía  latina,  dando  ó  luz  diversas  producciones, 
y  dejó,  además,  una  IJisloii-e  gdnéi-aU  de  la  Savott, 
.\ugnsta  í'aiirinorum  (1577),  y  Arbor  gentilitta  Ba- 
xoniae  Sabandiaeque  principiiin  (1581). 

PINOONEAR.  V.  n.  fam.  .\ndnr  de  pingo,  ca¬ 
llejear. 

PINGONEO.  m.  fam.  Acción  y  efecto  de  pul¬ 
gonear.  II  Abandono  de  los  quehaceres  doméstic<‘S  y 
iilición  á  las  diversiones. 

PINGOPINGO.  m.  Bol.  Chile.  ( Ephedra  andi¬ 
na.)  Giinno.sperma  chilena  de  las  gnetáccas.  Arbus¬ 
to  que  alcanza  A  veces  5  varas  de  altura;  amentos 
masculinos  agrupados;  femeninos,  uno  á  tres  pe- 
duneulados.  Se  cria  desde  Atacamu  hasta  Chi.ián; 
el  involucro  de  las  uuececitas  se  puede  comer:  las 
ramitas  son  estíplicns,  depurativas  y  diuréticas,  y 
se  usan  en  el  campo. 

Pingopinoo.  Geog.  Serrijón  de  Chile,  en  el  deu.  de 
Antofagasta.  Se  levanta  al  S.  del  lago  de  Atacainu. 
extendiéndose  de  E.  A  G.  en  una  distancia  de  40 
kilómetros,  bajo  el  Meridiano  68"  25'  O.  de  Green¬ 
wich.  poco  más  ó  menna.  cortado  en  su  mitad  pur  e! 
paralelo  2  1°  S.  Por  el  S.  se  encuentra  cerca  del  vol 
cán  de  Llullaillaco.  Su  punto  culminiinte  tiene  3,5Ü0 
metros  de  altura.  En  él  apenas  hay  vegetación,  pero 
sí  minerales.  Su  nombre  procede  del  del  arbii.-to 
pingo,  en  él  abiindiinte. 

PINOORONGO.  m.  Chile.  Niño  pequeño  ó  des¬ 
preciable.  II  Por  donaire  ó  burla,  feto  htininn.i  cuan¬ 
do  todavía  está  en  el  seno  de  la  madre. 

Pinoorongo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
ta  I  o  lie  Jalisco,  mnn.  de  Jilatlán  de  los  Dolores;  75  h. 

PINGOROTE,  m.  fam.  Peruetano(1.*  acep.). 

I  Cualquier  cosa  larga  que  entre  otras  sobresale 
como  en  punta. 

PINGOROTUDO,  DA.  adj.  fam.  Empinado, 
em|iingorotiulo.  alto  ó  elevado. 

PINGOSO,  8A.  adj.  fam.  Lleno  ó  cubierto  de 
pingos. 

PINGOTEAR.  V.  n.  Amir.  Dar  saltos  y  brin¬ 
cos  los  muchachos  en  sus  juegos. 

PING-PONG.  m.  Juego.  Juego  de  salón,  espe¬ 
cie  de  lamn-teniiis  de  dimensiones  bastante  re  luci¬ 
das  para  poderse  jugar  en  una  mesa  grande  ó  mesa 
de  billar.  (La  palabra  pi.vít-poiig  reproduce  el  lunio 
que  hacen  las  bolitas  de  celuloide  al  caer  altern.Mi 
vilmente  sobre  las  raquetas  de  perga  mi  no  de  loa  dos 
jugadores.)  Llámase  l’nble-lennis  ó  tennis  de  mesa. 
V.  Tennis. 

PlNG-PU.  m.  Ministerio  de  la  Guerra  en  Pe¬ 
kín,  compuesto  de  dos  ministros  y  cuatro  subminis- 


PINGRÉ  —  PINGUEDINOSIDAD 


1023 


tros  ó  S'i'isecretnrios.  escogidos  por  mitad  entre 
fiiiicionarius  manchúes  y  funcionarios  chinos.  Los 
asuntos  se  someten  it  la  ileliberación  de  estos  seis 
funcionarios,  que  no  pueden  disponer  nada  sino  de 
común  acuerdo.  Los  funcionarios  subalternos  están 
di.stri buidos  en  cuatro  Direcciones  generales,  encar¬ 
gadas:  la  I.*  del  personal;  la  2.*  de  la  caballería  v 
correos;  la  3.*  de  las  fortalezas,  campamentos,  pa¬ 
sos  y  vados,  y  la  4.*  de  loa  arsenales  y  almacenes. 
Esta  organización  subsiste  con  pocas  variaciones 
desde  el  siglo  vii  d.  de  .1.  C.,  puesto  que  las  solas 
fuerzas  chinas  que  se  han  organizado  no  dependen 
del  Ping-Pn.  Asi.  las  fuerzas  manchúes  tienen  una 
administración  aparte,  y  las  tropas  regulares  (lieii- 
kiuiii  son  creadas,  sostenidas  y  mandadas  por  los  vi- 
rre^  es. 

PINGRÉ  (Alejandro  Guv).  Utog.  Astrónomo 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1711-1796).  Habiendo 
ingresado  en  la  Congregación  de  Canónigos  Uegu- 
lares,  enseñó  ( 1735)  teología  en  Senlis,  pero  hubo 
de  abandonar  la  cátedra  por  haber  tomado  parle  en 
la  controversia  jansenista.  En  1745  lué  nombrado 
astrónomo  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Iluán,  y 
en  1751  se  le  encargó  la  construcción  del  Observa¬ 
torio  de  la  abadía  de  Santa  Genoveva,  de  París. 
Desde  1757  ocupóse  especialmente  en  la  observa¬ 
ción  y  cálculo  de  los  cometas,  y  en  1760  y  1769  ob¬ 
servó  el  paso  de  Venus  en  la  India  y  en  América. 
Su  obra  principal  es  la  ConKftographie  1783). 

y  entre  sus  demás  producciones  se  cuentan:  un  al¬ 
manaque  náutico,  titulado  Etat  dit  cifl,  para  ios 
«ños  17.51  á  1757;  Prnjel  d'iiiie  histoire  dt  l'astrono- 
mie  dn  .T  P//*  siérle  (París,  1756),  Mnnuale  Astfono- 
micon  libfi  quinqué  rt  Arnti  Phoennmena  (París. 
1786),  CAronologie  des  e'cUpses  visibles  dn  p6le  boreal 
4  tdqnaienr  pendan!  les  dix  siér.tes  qni  oní  préeéde 
l'trt  ehrélienne  (París,  1787).  una  Table  des  ¿elipses 
jiisqni  Í900,  en  colaboración  con  Lacaille,  trabajo 
del  que  se  hicieron  dos  ediciones;  un  catálogo  <le  los 
eclipses  que  fueron  visibles  en  Europa  durante  los 
diez  y  ocho  primeros  siglos  do  nuestra  era  y  los  seis 
precedentes  á  la  misma,  trabajo  que  emprendió  para 
el  A r/ de  verijter  les  dales,  y  numerosas  Memorias  que 
se  insertaron  en  el  Reeneil de  l'Acnd¿mie  des  Seienees. 

Blbllogr.  De  Prony,  A7í)¡te  de  Pingré 
Venlenat,  Notiee  sur  Pingri  ^1767). 

PINORBB  GROVB.  Geog.  Aid.  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Illinois,  condado  de  Kane;  135 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

PINGRBT  (Eduardo  Enrique  TeófiloI.  Biog. 
Pintor  y  litógrafo  francés,  n.  y  m.  en  San  Quintín 
( 1788-1875).  Fué  discípulo  de  Daviil  y  de  llegnault. 
y  pintó  muchos  retratos  y  cuadros  de  género.  Una 
de  sus  principales  obras  es  Viaje  de  Luis  Felipe  á 
Windsor.  Obtuvo  una  segunda  medalla  en  1821  y  la 
Legión  de  Honor  en  1875. 

PiNORBT  (José  Arnoldo).  Biog.  Escultor  y  gra¬ 
bador  belga,  n.  en  Urnselas  en  1798  y  m.  hacia 
1862.  Fué  discípulo  del  escultor  Hosio  en  París;  el 
grabado  en  medallas  lo  aprendió  bajo  la  dirección 
de  Alberto  Lenglet.  Obras:  Separaeión  de  Eloísa  y 
Abelardo  (1839).  .V.  Pingrel,  busto  en  mármol 
(1816);  Mignel  de  V Hospital,  Isabel  II,  Raquel. 
Bourgelbt,  La  hortienltnra,  medallas  (1818);  meda¬ 
llas  conmemorativas  de  la  colonización  francesa  de 
Argelia  (1853),  etc. 

PING-SHAN.  Oeog.  C.  de  China,  en  la  provin¬ 
cia  de  Sze-chwen,  dep.  y  á  50  kms,  SO.  de  .Sui- 
ehow,  sit.  en  la  marg,  izq.  del  Alto  Yang-tsze- 


kiang,  á  los  28'  20'  de  lat.  N.  y  1 04'  5'  de  long.  E 
de  Greenwich.  Es  el  punto  eztremo  que  alcanzó  el 
viajero  inglés  ülakiston  al  remontar  el  Yang-tszc. 

II  C.  de  la  prov.  de  Chih-li,  dep.  y  á  37  kms.  NO. 
de  Chin-ting,  sit.  en  las  márg.  del  Hu-to-h  >. 
afl.  der.  del  Pei-ho.  á  los  38°  17'  de  lat.  N.  y  11  I' 
10'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

PING-SHÜN.  fiVoít.  C.  de  China,  en  la  prov.  li» 
Shan-si.  dep.  y  á  25  kms.  ESE.  de  Lu-ngan,  sit.en 
ios  montes  de  Pao-to-shan,  á  los  36°  8'  de  lat.  N. 
y  113”  22'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

PING-SIAN.  Geng.  V.  PlNG-TSIANO. 

PING-TING.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  d» 
Shan-si,  dep.  y  á  90  kms.  E.  de  Tai-yuan.  sit.  cu 
los  montes  Shi-ma-shan.  á  los  37°  52'  de  lat.  N.  y' 
113“  25'  de  long.  E.  de  Greenwich;  cuenta  un-'-» 
20,000  h.,  y  es  una  población  comercial  é  industrial, 
gracias  á  sus  fundiciones  y  minas  de  antracita,  la 
mejor  do  China. 

PING>TSIANG  ó  PIN-SIANG.  Geog.  C.  d» 
China,  en  la  prov.  de  Kwang-si.  dep.  de  Lung.sit.  í 
los  22°  9'  de  lat.  N.  y  106“  28'  de  long.  E.  del 
Meridiano  de  Greenwich,  á  unos  10  kms.  do  la  lla¬ 
mada  Puerta  de  China,  en  la  frontera  del  Tonquin,  al 
N.  del  Langson. 

PING-T8UBN.  Geog.  V.  Pino-chwkn. 

PING— TU.  Oeog.  C.  de  China,  en  la  provin¬ 
cia  de  Shan-tung,  departamento  y  á  53  kms.  S.SH. 
<le  Lai-chow,  sit.  al  pie  de  los  montes  Yun-shan.  á 
los  36"  46'  de  lat.  N.  y  120°  5'  de  long.  B.  del 
Meridiano  do  Greenwich.  Minas  de  oro.  Est.  tolo— 
grálica. 

PINGUCHITA,  f.  Chile.  Mujer  delgada,  flaca, 
pero  no  despreciable. 

PINGUCHO,  CHA.  f.  fam.  Chile.  Muchacha 
despreciable,  ordinaria.  ||  Mujer  vestida  de  pingo» 
ó  que  tiene  muchos  pingajos. 

PINGUB.  Mar.  Ih  (ico  pequeño  aparejado  á  la 
latina,  parecido  al  jabeque,  empleado  en  el  Medite¬ 
rráneo  oriental, 

PINGOB.  1.*  acep.  F.  CrM,  plantaren!.  —  It. 
Pingne.  —  In.  Piik,  fat,  greaty.  —  A.  fett,  frnchtbar. — 
P.  Gordarento. — C.  Gras,  greizós,  grasad.  —  E.  Grasa. 
(Etim.  — Del  lat.  pingáis,  pingüe.)  adj.  Craso,  gor¬ 
do,  mantecoso.  ||  6g.  .Abunilante,  copioso,  fértil, 
productivo.  II  Grande,  considerable,  opulento,  rico; 
hablando  de  patrimonios,  rentas  ó  haciendas.  P  Lu¬ 
crativo,  hablando  de  ciertos  empleos  ó  destinos. 

PiNOUE  Ana.  Geng.  [labia  de  la  costa  de  Chile, 
sit.  á  los  45°  50'  de  lat.  S.  y  74°  53'  de  long.  O. 
He  Greenwich,  y  cerrada  al  S.  por  la  costa  septen¬ 
trional  del  cabo  Taitao  y  de  la  isla  de  Gallego.  Erv 
su  fondo  oriental  tiene  el  puerto  del  Refugio  y  a|í). 
la  resguarda  la  isla  de  Juchemo.  Tomó  su  nombre 
del  pingüe  (en  inglés  piiiA)  Ana  de  la  escuadra  d» 
Anson,  que  la  visitó  en  1741  . 

PINGÜÉCULA.  f.  ’O/tnlm.  Distrofia  conjunti¬ 
va!  que  clínicamente  aparece  como  una  eminencia 
amarillenta  á  lo  largo  ile  la  hendedura  palpebral. 
Creyóse  durante  largo  tiempo  que  era  un  acumulo 
de  grasa,  pero  se  descubrió  luego  que  contenía  fibra» 
conjuntivoelásticas  hialinizadas.  Se  considera  como 
un  proceso  de  senilidad  de  la  conjuntiva,  lo  propio 
que  del  tejido  submucoso  y  la  zona  epiescler»!. 
Cuando  ocasiona  pocas  molestias  os  inútil  interve¬ 
nir,  á  menos  que  no  sea  para  prevenir  el  pterigión. 
del  cual  la  pingUécula  es  á  veces  la  primera  mani¬ 
festación. 

PINGÜBDINOSIDAD.  f.  Pinguosidad. 
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PINGÜEDINOSO,  8A.  (Etim. —  Del  iat.piii- 
giietlo,  iiinyíieiliiiis,  (^rusa.  manteca.)  a<lj.  One  tiene 
^'ii  ihiia.  II  Siib.staiicioso,  untuoso, jiigo.so ,  suculento. 

PINGÜEDO.  (Etiin.  —  Del  ¡ut.  piiiglifíio,  jfoi- 
<iiua.)  f.  anl.  (íoidura.  niaiileca.  sebo. 

PINGUEL,A.  Geog.  Lag.  ilel  llrasil,  en  el  Es¬ 
ta  lo  de  Río  Grande  del  Sur;  está  unida  por  un  es- 
traclio  á  la  lag.  del  Palniital. 

PINGÜEMENTE.  adv.  m.  Con  abundancia, 
(Vrtilmeiile. 


PINGUENTE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  Istria, 
<list.  _v  á  23  kms.  SE.  de  Capo  d'  l.stria,  al  pie  del 
monte  OrlinU  (1.102  m.).  junto  al  Ouieto,  tributa- 
j'io  liel  golfo  de  \'enecia.  en  la  eiitraila  del  valle 
Montone:  530  h.  (14,000  con  el  inuii.,  que  com¬ 
prende  67  aldeas).  Canteras  de  piedras  ile  amolar. 
<  'oinercio  de  vinos  y  de  aceite  de  oliva.  Est.  (á  3  ki- 
I  iinetros)  en  la  I.  f,  de  Divacca  á  Pola.  Perteneció  á 
.Viistria  hasta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

PINGUERA.  1.  CVíiVe.  V.  Pingukuita. 

PINGUERITA.  f.  ChUe.  .Nombre  dado  al  plca- 
Jlor  entre  la  gente  delcani|)0.  ||  Ave  chilena  llamada 
(¡iiiiiiieio  ó  cu  til  i  míate,  llamada  así  porque  tiene  la 
Costumbre  de  dar  vuelos  cortos  delante  ile  los  via¬ 
jeros. 

PINGÜEY  (El).  Geog.  Canal  de  la  costa  raeri- 
tiional  de  Cuba,  corresponiliente  á  la  provincia  de 
(  '  'tnagíley,  formado  entre  el  bajo  que  rodea  el  cayo 
Polizón  y  otros  y  el  que  envuelve  por  su  parte  sep¬ 
to  ntiional  á  los  cayos  ile  las  Doce  Leguas. 

PINGUICA.  f.  tíot.  Lo  mismo  que  pindicua. 

PINGUICULA.  f.  Bot.  Genero  de  plantas  de 
la  familia  de  las  lentibulariáceas.  tribu  de  las  utri- 
ciihineas.  terrestres,  con  ralees  y  hojas,  corola  hila- 
biaila .  .Son  en  su  mayoría  de 
montañas,  de  terrenos  húmedos, 
con  muchas  raíces,  hojas  radi¬ 
cales.  enteras,  en  roseta,  con  pe¬ 
los  glandulosos  .  ¡legajosos.  de 
un  brillo  grasicnto;  se  enrollan 
por  sus  bordes  al  ser  excitadas 
por  contacto  y  segregan  un  fer¬ 
mento  digestivo  (V.  Plantas 
1  NsKi- r  i  volt  as).  Las  llores  son 
aisladas,  terminales  sobre 
largos  escapo.s,  cáliz  de  cin¬ 
co  sépalos,  rara  vez  cuatro, 
poco  bilaliiado.  corola  ¡lur- 
piirina,  violeta,  amarilla  ó 
blanca,  espolonaila,  con  gar¬ 
ganta  ancha,  labio  superior 
corto,  bilnhulado,  inl'erior 
m.<B  largo,  ancho,  trilohiila- 
slo.  dos  estambres  cortos,  con  anteras  uniloculares. 
a pi oximadas,  ovario  esférico,  con  estilo  corto,  estig¬ 
ma  liiiohulado  próximo  á  las  anteras,  fruto  cápsula 
por  lo  común  de  <los  ó  tr(''s  valvas,  muidlas  semillas 
(ihioagns.  con  embrión  oblongo,  por  lo  común  mo- 
iiücotileilóneo. 

íjoiiijuende  30  especies. 

En  la  sección  Orctieosaii//i tix  la  corola  es  pur|)nri- 
iia.  casi  qiiinquéfida,  lóbulos  de  su  limbo  casi  todos 
Iguales,  tubo  muy  corto,  espolón  más  largo  que  la 
C'ii-ola.  Con  llores  grandes  icig-unas  especies  mejica- 
mis.  por  ejemplo,  /’.  citiiiluín,  con  hojas  grandes  y 
anclnts. 


J'iiicuieuta  i’utgurU 


lín  la  sección  Pioiinptigt!iiiii  la  corola  es  azul,  vio¬ 
leta.  Itlnnca  ó  abigarrada,  casi  quiuquclida.  lóbulos 
•le  su  limbo  marcadamente  se|>arurlos,  tubo  oblongo 


ó  embudado,  espolón  más  corto  que  la  corola.  Inclu¬ 
ye  la  mayoría  de  las  especies. 

P.  ciilgaiis  vive  en  sitios  húmedos  de  Europa, 
•Asia  y  Ainérica  hasta  el  extremo  N.,  y  vulgarmente 
se  llama  grasilla  ó  tiraiia.  Las  hojas  son  oblongas, 
los  sépalos  obtusos,  los  lóbulos  de  la  corola  olilon- 
gús,  el  espolón  alesnado,  más  largo  que  ancho;  do- 
rece  de  Mayo  á  Agosto. 

P.  alpina  tiene  cápsulas  aguzadas  en  pico  y  vive 
en  regiones  septentrionales  y  montañas  altas.  Sus 
dores  son  blancas  con  dos  manchas  amarillas  en  la 
garganta. 

P.  elatiof  tiene  dores  grandes  y  hermosas  y  vive 
en  la  América  del  Norte. 

P.  villosa  es  septentrional  y  muy  pequeña. 

P.  granitijtora  vive  en  las  montañas  euro]ieas  y 
tiene  los  séjtalos  trasovados,  obtusos,  la  corola  de 
color  violeta  tan  ancha  como  larga,  con  lóbulos 
trasovados  y  superpuestos,  espolón  nada  más  que  un 
tercio  de  largo. 

En  la  sección  Bfandoaia  la  corola  es  acampana¬ 
da,  casi  regularmente  amarilla,  espolón  más  corto 
que  la  corola.  P.  latea  es  de  la  Ainérica  del  Norte 
y  tiene  dores  grandes,  amarillas,  con  segmentos 
hendidos. 

PINGUIDAHUE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Malleco,  dep.  de  Angol;  G.'tO  h. 

PINGÜIN  ó  PINHUIN.  Geog.  Isla  de  Chile, 
sit.  cerca  y  al  NE.  de  la  de  Incliemo.  Se  distiu;;ue 
por  su  lozana  vegetación.  .Su  nombre  se  reriere  ai 
pájaro  niño  ( A pteiiodgtes  patagónica). 

PINGÜINO.  F,  PingottiD.  —  It.  y  E.  Piigaiao. — 
In.  Pengaia. — .A.  Alk,  Piagiin. — P.  Piagaim. — V.  Pia- 
gal.  m.  Ornit.  Pingüino  ó  pingüino  es  un  galicismo, 
impropiamente  aplicado  por  los  naturalistas  extran¬ 
jeros  al  pájaro  niño  ó  pájaro  bobo  (X .)  ó  á  la  fa¬ 
milia  de  las  esfenlscidas,  siendo  asi  que  el  nombre 
vulgar  francés  se  refiere  á  las  aves  del  género  .itca. 
(|ue  en  Gui|iúzcoa  llaman /lolorro,  nombre  que.  se¬ 
gún  parece,  dan  en  Adzcaya  al  cuervo  marino  v  al 
petrel,  y  en  el  Labourd  á  una  gaviota.  V.  la  lainins 
Pico  mayor  y  Pisoúino  en  el  artículo  Pico. 

El  género  Alca  de  Linneo  es  de  aves  palmípedas, 
subonien  de  las  iirinatores,  impennes  ó  somorinuios, 
familia  de  las  álcidas,  y  se  distingue  por  el  pico  e  n 
aristas  y  surcos  transversos  en  el  meilio,  a.lemás. 
comprimido  en  toda  su  longitud,  con  el  caballete 
iigiido  y  cuatro  ó  seis  veces  más  alto  que  ancho  en 
el  ineiiio;  los  tarsos  están  tableados  por  delante  v 
reticnlados  en  los  lados  y  detrás;  los  orificios  na¬ 
sales  tienen  plumas;  pico  muy  estrecho,  ganchudo 
en  las  puntas;  cola  cuneiforme,  aguzada;  patas  ne¬ 
gras. 

.4 /en  torda  tiene  el  pico  á  lo  más  con  cuatro  sur¬ 
cos.  el  plumaje  de  los  lados  de  la  inandíbiila  sut.e- 
rior  alcanza  á  bastante  más  de  la  mitad  de  la  nbe;- 
tura  bucal  hacia  delante,  las  alas  alcanzan  hasta  la 
cola;  en  traje  de  boda  la  cabeza,  pescuezo,  dorso, 
alas  y  cola  son  de  un  negro  pardusco  y  el  vientre 
blanco,  como  una  raya  estrecha  que  va  del  uio  .al 
pico  y  otra  del  ala;  en  invierno  la  garganta  parta 
delantera  del  pescuezo  y  mejillas,  son  blam-a-s.  E! 
pico  es  negruzco  con  banda  transversa  blanca.  I.as 
patas  son  pardonegruzcas.  El  iris  de  los  viejo*  es 
gris  blanquecino.  El  tamaño  es  el  de  un  cuervo,  cosa 
lie  40  á  44  cm . ;  ala.  21 ;  cola,  9,  y  envergadura.  70 
Vive  en  los  mares  árticos  y  ajiida  también  en  Hcl- 
goland  y  Coruwail.  En  invierno  llega  hasta  las  isla* 
Canarias. 
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Alca  impcitiiis  tiene  G  á  surcos  en  la  maruK- 
bula  superior,  y  9  A  10  en  la  inferior,  el  plumaje 
lateral  de  éste  no  alcanza  con  mucho  á  la  mitad  de 
la  boca;  las  alas  parecen  muñones,  que  no  alcanzan 
al  ovispillo;  la  cabeza,  dorso  y  alas  son  ueg-ros;  en 


Pingüinos  reales 


«1  traje  de  boda  hay  una  mancha  blanca  ovalada 
«ntre  la  frente  y  el  ojo;  en  el  traje  de  invierno  las 
mejillas  en  su  mayor  parte  y  la  parte  inferior  de  la 
cabeza  son  blancas.  El  pico  y  las  patas  son  negruz¬ 
cos.  Ks  del  tamaño  de  un  ganso  pequeño,  hasta  unos 
90  cm.;  ala,  17  á  20;  cola,  8  á  9.  Hoy  se  le  puede 
considerar  como  extinguido;  pero  en  otros  tiempos 
abundaba,  á  juzgar  por  los  kjohken-modding  neolíti¬ 
cos  y  por  (iocuinentos  antiguos,  en  las  costas  de 
Dinamarca,  Escocia  é  Irlanda  y  en  América  hasta 
la  Florida.  I,os  últimos  supervivientes  vivieron  en 
las  islas  Geirl'iiglaser,  junto  al  cabo  lieyiijanes  del 
SO.  de  lalandia,  y  después  ile  la  catástrofe  volcáni¬ 
ca  de  1830  en  los  peña.scos  de  EIday.  El  precio 
subido  que  se  pagal)n  por  él  para  las  colecciones 
determinó  su  exterminio,  y  en  1811  mataron  la  úl¬ 
tima  parejb  europea.  En  .América  parece  haber  du¬ 
rado  más.  En  1896  se  pagaron  por  una  pieza  y  un 
buBvo  16,000  pesetas.  I,os  huevos  eran  de  120  á 
130  mm.  de  largo  por  75  á  80  de  grueso. 

.Según  Brehm,  llegaban  las  bandadas  de  la  pri¬ 
mera  especie  en  su  tiempo  ú  centenares  de  miles  en 
las  islas  Nykes.  Para  ver  hasta  qué  profundidad  se 
sumergen  ató  una  extraída  del  iddo  con  una  cuerda 
muy  larga  y  delgada  y  la  arrojó  del  bote  al  mar;  el 
«ve  desapareció  en  seguida  arrastrando  60  m.  de 
cuerda,  y  reapareció  á  los  dos  minutos  y  tres  cuar¬ 
tos;  su  cuerpo  estaba  hinchado  de  aire,  sin  más  ad¬ 
herencia  de  la  piel  que  en  el  pescuezo,  nías,  patas  y 
cola.  Cada  pareja  sólo  empolla  un  huevo,  de  unos 
80  mm.  de  largo  por  50  de  grueso,  muy  variado  en 
aspecto.  Muchas  crias  se  malogran  al  precipitarse  al 
tnar  por  torpeza,  por  accidente  ó  porque  todavía  no 
saben  sumergirse,  y  sus  padres  no  se  amañan  para 
<larles  de  comer  en  el  agua. 

PINOUIÑA.  Qeog.  Isla  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Río  Negro;  está  sit.  en  el  río  Uru¬ 
guay.  entre  el  canal  de  su  propio  nombre  y  el  de 
San  Román  Grande,  á  poca  distancia  de  la  tierra 
firme.  Mide  5  kms.  de  diámetro  y  unos  3,  cuando 
más,  en  su  parte  media.  Está  poblada  de  bosque  y 
regada  por  una  pequeña  cañada  llamada  Rrala.  ¡¡ 
■Canal  formado  por  el  rio  Uruguay,  entre  la  isla  de 
■■u  nombre  y  la  tierra  firme.  ||  Arr.  <lel  mismo  depar- 
áamento.  Tiene  origen  en  la  vertiente  occidental  de 
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la  cuchilla  de  Haedo,  se  encamina  hacia  el  O.  y  lle¬ 
va  sus  aguas  al  rio  Uruguay,  entre  la  cañada  de 
Joaquín  al  N.  y  la  zanja  Honda  al  S. 

PINOUIPES.  m.  Jctiol.(PiHgHipet.)  Género  de 
peces  teleósteos  acantópteros,  de  la  familia  de  los 
traqulnidos,  de  los  mares  tropicales. 

PINGÜISIMO,  MA.  adj.  superl.  Muy  pingüe. 

PINOUITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  nontroui- 
ta  (V.  t.  XXX.  VIH,  pág.  1058),  mientras  otros  au¬ 
tores  lo  consideran  como  una  sinonimia.  Silicato  fé¬ 
rrico  hidratado  de  substancia  amorfa,  bastante  com¬ 
pacta,  untuosa  al  tacto,  muy  blanda,  de  color  ama¬ 
rillento  ó  verdoso,  y  cuyo  peso  especifico  es  2.  Ca¬ 
lentada  en  un  tubo  de  ensayo  se  deshidrata,  y  al 
perder  agua  cambia  de  color;  al  vivo  fuego  del  so¬ 
plete  no  se  funde;  solamente  tórnase  negro  y  ad¬ 
quiere  propiedades  magnéticas  de  cierta  intensidad; 
por  vía  húmeda  atácenle  los  ácidos  minerales  enér¬ 
gicos,  quedando  por  residuo  ácido  silícico  en  estado 
gelatinoso.  Lo  mismo  que  el  tipo  especifico  al  cual 
los  hemos  referido,  son  productos  de  alteraciones  do 
otros  minerales,  por  lo  común  silicatos  muy  compli¬ 
cados  y  mezclas  homogéneas.  La  notronitaes  en  rea¬ 
lidad  un  silicato  hidratado  de  hierro,  generador  de 
la  pinguita,  variedad  suya  bien  definida  y  agrupada 
en  tal  concepto  con  el  clorópalo,  la  graminita,  la 
degrolta,  el  fetbol,  la  melinita,  la  hoerlera  y  la  her- 
berquita.  cuyos  minerales  tienen  anéiloga  composi¬ 
ción  química  y  parecidoscaracteres.  Mallard  incluve 
este  mineral,  con  otros  varios  de  análoga  constitu¬ 
ción  química,  en  un  apéndice  al  grupo  de  las  ceoli- 
tas,  comprendiendo  en  el  mismo  algunos  silicatos 
hidratados,  criptocristalinos,  como  la  bravasita.  la 
carfolita,  la  glauconia  y  la  palegonita.  Por  punto 
general  aparece  la  pinguita,  que  es  mineral  poco 
frecuente,  formando  á  modo  de  riñones  ó  masas  ile 
semejante  aspecto,  y  se  la  ve  de  continuo  asociada  á 
otros  cuerpos  análogos  formados  por  las  ceolitas. 

PINGUOSIDAD.  (Etim.  — De  pingüe.)f.  Gra¬ 
sa.  crasitud,  untuosidad. 

PINGURUCHO,  CHA.  f.  Chile.  V.  Pinqu- 

CHO,  OHA. 

PINGUTO.  Gíoy.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  .\n- 
cash,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Sihuas:  350  h. 
aproximadamente. 

PING-YANG.  Geog.  C.  de  China,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Kiang  si,  dep.  y  á  60  kms.  OSO.  de  Yuen- 
chow,  sit.  cerca  de  una  de  las  fuentes  de  I.u  kiang, 
en  los  montes  de  Kan  din,  hacia  los27°39'  de  lat.  N. 
y  113°  50'  delong.  E.del  Meridiano  de  Greeowich. 
Est.  de  término  de  un  f.  c.  ||  C.  de  la  prov.  de 
Chih-li.  dep.  y  á  35  kms.  E.  de  Shun  te,  sit.  en  las 
márgenes  del  Fu-yang-ho,  á  los  72°  2'  de  lat.  N.  y 
1 1 5°  5'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

PiNO-TANO.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
.Shan-si.  sit.  en  las  márgenes  del  Fenn-ho,  á  los 
36°6'delat.  N.y  lll°33'de  long.  E.  del  Meridiano 
de  Greenwich,  á  475  m.  de  altura;  unos  15,000  h. 
Estaciones  telegráfica  y  de  misioneros.  En  otro  tiem¬ 
po  fué  importantísima;  pero  sufrió  mucho  durante  la 
insurrección  de  los  Tai  ping.  Está  rodeada  de  una 
triple  muralla  y  se  la  considera  como  una  de  las  ciu¬ 
dades  santas  de  China  y  es  una  de  las  más  anti¬ 
guas  del  mundo.  A  3  kms.  de  la  misma  se  encuen¬ 
tra  el  lugar  donde  estuvo  la  capital  del  Imperio 
chino  en  la  época  de  Yao,  hace  más  de  cuarenta  y 
dos  siglos.  Cerca  de  allí  hay  un  templo  consag-ado 
á  la  memoria  de  loa  tres  santos  emperadores  Yao, 
Shun  y  Yu.  Según  una  leyenda,  la  tumba  de  A'ao  es 
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una  gruta  vecina,  donde  no  puede  penetrarse  á  causa 
de  los  vapores  mefíticos.  ||  C.  marítima  de  la  provin¬ 
cia  de  Clie-kiang.  en  el  dep.  v  á  50  kms.  S.  de  Wen- 
ciiow.  al  X.  del  cabo  de  su  nombre,  á  los  27°  42'  de 
lat.  N.  V  12ü°20'  de  long.  B.  deGreenwich. 

PING-YAO.  (ieog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
.Shan-si,  dep.  y  4  37  kms.  SE.  de  Feen-cho\v,sit.  en 
las  márgenes  del  Ho  shui,  afl.  del  Eenn-ho.  á  los  37° 
12'  de  lat.  N.  y  112°  10'  de  long.  E.  de  Green- 
wich;  cuenta  unos  60,000  h.  y  es  un  centro  comer¬ 
cial  de  importancia.  Estación  de  misioneros. 

PING-YI.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Yiin-nar,  dep.  y  á  40  kms.  NE.  de  Ku  tsing,  situa¬ 
da  en  las  márgenes  del  King-ho,  siibatl.  del  !ái-kiang. 
á  los  25"  40'  de  lat.  N.  y  104°  10'  de  long.  E.  de 
Greenwich. 

PING-YIN.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Shan  tung.  dep.  y  á  70  kms.  ONO.  de  rai-ngan, 
sit.  cerca  del  antiguo  lecho  del  Hvvang-ho,  á  los 36° 
23'  2"  de  lat.  N.  y  1 16°  34'  3‘J"  de  long.  E.  de  Green- 
v  ich.  Estación  de  misioneros. 

PING-YUEN.  fjfeo^.  C.  de  China,  en  la  provin¬ 
cia  de  Slian-tiing.  dep.  y  á  40  kiiis.  NNE.  de  Kan- 
taiig.  sit.  á  los  37°  15'  de  lat.  N.  y  116°  36'  de  lon¬ 
gitud  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  ||  C.  de  la 
prov.  de  Kwang-tung.  dep.  y  á  38  kms.  al  NO.  de 
Kia-ving,  sit.  en  terreno  montañoso,  á  los  2 1°  50' 
do  lat.  N.  y  11 5"  56' de  long.  E.,  cerca  de  la  fron¬ 
tera  del  Kiang-si.  ||  C.  de  la  prov.  de  Kwei-chow. 
en  el  dep.  y  á  50  kms.  S.  de  'Fa-ting,  sit.  en  las  már¬ 
genes  de  un  silbad,  del  curso  superior  del  Wu-kiang. 
á  los  26"  32' de  lal.  N.  y  105°  30'  de  long.  E.  de 

Greenwich. 

PINHABS.  Gtf>g.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Paraná;  des.  en  el  Jordáo,  que  á  su  vez  es  tributa¬ 
rio  del  Iguassú. 

PINHALi.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo,  miin.  de  Socorro.  ||  Nombre  de  una  de 
las  ramihcaciones  de  la  fértilísima  sierra  de  Fartu- 
ra.  II  Sierra  del  Est.  de  Río  Grande  del  Sur:  forma 
parte  de  la  Sierra  Geral.  ||  Río  del  Est.  de  .Sao  Pau¬ 
lo.  tributario  del  Piracicaba,  que  á  su  vez  lo  es  del 
'Fleté,  entre  los  mun.  de  Campiñas  y  Limeira.  || 
Río  del  Est.  de  Paraná;  riega  el  mun.  de  Cam¬ 
piña  Grande  y  des.  en  el  Capivary-inirim.  art,  del 
(’apivary  Grande.  ¡¡  Río  del  Est  de  Minas  Geraes, 
tributario  del  Preto  por  medio  del  Bananal. 

PiNiiAL.  Geog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Síio  Paulo,  sede  de  la  comarca  de  su  nombre, 
sit.  al  N.  de  la  capital  del  Estado;  unos  7,000  h. 
Cultivo  de  café  y  de  cereales.  Escuelas.  ¡|  Viila  y 
iiiiin.  del  Est.  de  Río  Grande  del  Sur.  en  la  comar¬ 
ca  de  su  nombre.  Escuelas.  ||  Dist.  del  Est.  de  Sao 
Paulo,  en  el  mun.  de  Sao  Bento  do  Sapucahy,  ora- 
go  de  Santo  .\iitonio;  unos  200  h.  En  su  territorio 
se  cultivan  café  y  cereales.  Escuelas.  ||  Dist.  del  Es¬ 
tado  de  Río  Grande  del  Sur,  en  el  mun.  de  Santa 
María  da  Bocea  do  Monte,  orago  de  .S,io  José.  Es¬ 
cuelas.  II  Est.  del  f.  c.  de  Santa  María  á  Cruz  Alta, 
en  el  mismo  Estado,  sit.  entre  las  de  Santa  María 
y  Colonia.  ||  Línea  de  f.  c.  en  el  Est.  de  Sao  Paulo. 
Es  un  ramal  del  f.  c.  de  Mogyana  y  comienza  en  la 
eit.  de  .Mogy-giiassú  para  terminar  en  Santo  do 
Pinhal 

PiNiiAi,  (.Sao  Carlos  do).  Geog,  Comarca  de  un 
solo  término,  mun.  y  c.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Súo  Paulo.  El  municipio  comprende  el  dist.  de  paz 
de  Ibaté.  el  |iobladu  de  Santa  Cruz  y  la  parr.  de  Sao 
(..arlos  do  Pinhal.  Su  terreno  es  algo  ondulado  y 


apto  para  la  agricultura,  que  se  encuentra  en  esta¬ 
do  rtoreciente  y  produce  café,  caña  de  azúcar,  taba¬ 
co  y  cereales.  Cria  de  algún  ganado  vacuno,  caba¬ 
llar  y  de  cerda;  unos  80,000  h.  La  población  se 
halla  sit.  al  NO.  de  la  capital,  eii  la  marg.  izq.  del 
rio  .Monjolinho.  á  los  28°  8'  de  lat.  S.  y  4°  40'  30' 
de  long.  O.  del  .Meridiano  de  Río  de  Janeiro.  Est-á 
unida  por  f.  c.  á  Río  Claro.  Iglesia  parroquial,  es¬ 
cuelas,  cuatro  periódicos;  industrias  de  fab.  de  hie¬ 
lo,  cigarros,  sierras  mecánicas,  reliuerlas  de  azúcar, 
etcétera . 

Pinhal  do  Douro.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  de  ’Fras-os-Montes,  dist.  y  dióc.  de 
Braganza ,  conc.  y  comunidad  de  Carrazeda  d’.\u- 
ciae.s.  sit.  cerca  de  la  marg.  dcr.  del  Duero;  400  h. 

Pinhal  do  Norík.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  [Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  y  dióc.  do 
Braganza,  conc.  de  Carrazeda  d'Anciaes,  á  7  kms. 
de  la  est.  f.  c.  de  Caldas  de  Sao  Lourenfo;  900  h. 
Ganado  y  caza.  Agricultura. 

PINHANQOS.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  y  dióc.  de 
Guarda,  conc.  y  comunidad  de  Ceia,  sit.  en  una  pe¬ 
queña  colina  paralela  á  la  sierra  ile  E.strella;  850  h. 
Capilla  do  Nuestra  Señora  de  Lomba,  á  la  cual  con¬ 
duce  un  bello  paseo  orlado  de  árboles.  Fundición 
melalúrgifa;  fab.  do  pólvora;  vivero  de  cepas  ame¬ 
ricanas. 

PINHÁO.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Paraná:  nace  en  los  campos  de  Guarapuava.  ||  Dis¬ 
trito  del  mismo  Est.,  en  el  término  de  Guarapuava. 
Escuela. 

PiNiiAO.  Geog.  Rio  de  Portugal,  en  el  dist.  de  Vi- 
lia  Real.  Nace  en  la  sierra  de  Falperra,  corre  hacia 
el  SO.,  pasa  al  E.  de  Sabrossa  y  de  Provezende  v 
des.  en  el  Duero  después  de  30  kms.  de  curso. 

PiNiiAO.  Geog.  Pobl.  de  Portugal,  en  el  dist.  de 
V'ilia  Real,  conc.  de  Sabrossa.  felig,  de  Goiivaes, 
sit.  á  oril.  del  Duero;  600  h.  Activo  comercio.  Es¬ 
tación  f.  c. 

PINHÁOZINHO.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
E.st.  de  Paraná;  tiene  origen  en  las  cercanías  de 
Guarapuava  y  des.  por  la  izq.  en  el  JordSo. 

PINHA8  (Jacob).  Biog.  Periodista  judíoalemán, 
n.  en  1788.  Formó  parte  de  la  redacción  del  .l/oiif- 
teur,  de  Cassel.  cuando  esta  ciudad  fuá  erigida  ca¬ 
pital  del  reino  de  Westfalia  en  la  época  napoleóni¬ 
ca.  .Más  tarde  publicaba  por  su  cuenta  el  Kasseltckt 
.iUgemeine  líeilnng .  Publicó  en  colaboración  coa 
Karl  Murliard  do.s  volúmenes  de  Archives  Diploma- 
tiques  Genérales  des  Alinees  IS4S  et  snitantes  (Gotin- 
ga,  1851-55).  Murió  en  Cassel  en  1861. 

PINHBIRINHO.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  e| 
Est.  de  Sao  Paulo:  baña  el  mun.  de  Brotas  y  des.  eo 
el  Jacaré-pepira.  ||  Río  del  Est.  de  Santa  Catalina, 
afl.  del  Arnranguá.  ||  Rio  del  Est.  de  Minas  Geraes: 
baña  las  parr.  de  Sño  Domingos  y  Sumidouro  del 
término  de  Marianna  y  des.  en  el  Gunlaxo.  j¡  Rio 
del  mismo  Est.;  tiene  un  puente  en  el  lug.  denomi¬ 
nado  Boa  Vista.  ||  Río  del  Est.  de  .Sao  Paulo:  baña 
el  mun.  de  Sáo  Roque  y  des.  en  el  Bnruery._ 

PINHEIRINHOS.  deoiz.  Rio  del  Brasil',  en  el 
Est.  de  Sño  Paulo:  baña  el  mun.  de  Nazaret  v  toma 
el  nombre  de  Juquery  al  entrar  en  la  felig.  de  e^ia 
misma  denominación.  [|  Est.  del  f.  o.  Sorocabana. 
en  el  Est.  de  Sño  Paulo,  sit.  entre  Sáo  Joño  y  Sjio 
Roque. 

PINHBIRO.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Pará,  mun.  de  Souzcl,  formada  por  el  no 
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Xingú.  11  Isisi  montftfiosa,  adyacente  á  la  costa  de 
laliauma.  de  la  cual  estA  separada  por  un  estreclio 
canal.  Lleva  tamdién  los  nombres  de  Manuel  l.uiz  6 
Inhauma.  ||  Isla  del  Est.  de  Paraná,  en  el  mun.  de 
Ouarakessava.  ||  íjierra  del  Est.  de  Río  de  Janeiro, 
en  el  mun.  de  Sfio  José  do  Ribeirño.  {¡  Rio  del  Esta¬ 
do  de  Paró;  baña  el  niun.  de  Braganfa  y  des.  por  la 
der.  en  el  Cueté.  ||  Rio  del  Est.  de  (Jeará;  tiene  sus 
fuentes  en  el  termino  de  Tamboril  y  des.  en  el  Poty, 
aguas  abajo  de  la  villa  de  Carotlieis.  ¡|  Río  del  Es¬ 
tallo  de  Paraná,  tributario  del  Itararé.  |{  Río  del  Es¬ 
tado  de  Minas  üeraes.  en  el  mun.  de  Diamantina: 
está  formado  por  varios  arroyos  y  des.  en  al  Jequi- 
tinhonba.  ||  I.ago  del  Est.  de  -Marañón,  en  el  termi¬ 
no  do  sil  nombre.  Comunica  con  el  lago  Turira.  || 
Lag.  del  Est.  de  Rio  Grande  del  Sur,  sil.  cerca  de 
la  costa,  entre  las  lag.  de  Capao  Alto  y  de  Xnrquea- 
da.  II  Puerto  que  forma  e¡  rio  Mogy-gunssú,  en  el 
Est.  de  .Sao  Paulo,  mun.  de  Ribeirño  Prelo. 

PiNiiKnio.  OeoQ.  .Mun.  y  villa  del  Brasil,  en  el 
Bst.  de  .Marañón,  comarca  de  Perizes.  El  municipio 
comprendo,  además,  las  pobl.  de  Pacca,  Bom  Viver 
y  Gama  y  cuenta  unos  8.000  h.  En  sus  alrededores 
ee  cultiva  algodón,  mijo,  arroz,  frijoles,  caña  de 
azúcar,  café  y  algún  tabaco;  cria  de  ganado.  Tiene 
Correos,  l'elégrato,  diversas  escuelas;  industrias  de 
descascarar  arroz,  azúcar,  jabón  y  tejidos.  Eué  pri¬ 
mitivamente  una  alilea  de  indios. 

Pi.siiiüito.  Geoij.  Villa  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará,  mun.  de  la  capital.  Escuelas.  ||  Dist.  del  Es¬ 
tado  de  Minas  Garaes.  mun.  de  Piranga,  orngo  de 
Nossa  Senliora  da  ísaiide.  Escuelas.  ||  Est.  del  ferro¬ 
carril  Central  do  Brazil,  en  el  ramal  á  Eeira  de 
íiant’.Anna. 

PiNitKiiio  (O  Salvador).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  arzobispado 
de  Braga,  conc.  de  Giiimaraes;  o70  b.  Agricultura 
y  ganadería.  Vinos  verdes. 

PiNitniRO  (Santa  MarIa).  Gf/g.  Pobl.  y  felig  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  y  arzobispado 
de  Braga,  cruic.  de  Visira,  sit.  A  2  kms.  de  la  mar¬ 
gen  der.  del  río  Ave;  600  h.  Ganado  y  caza.  Agri¬ 
cultura. 

PiNHKiRO  (Santa  María).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Alta,  dist.  y  dió¬ 
cesis  de  Vizeii,  conc.de  Oliveira  de  Erades;  1.570 
habitantes.  Iglesia  parroquial  moderna.  Escuelas. 
Agricultura  y  gaiiadorin. 

PiNHEiRO  (Santo  Antonio).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  eii  la  prov.  de  la  Beira  Baja.  dist.  de 
Guarda,  dióc.  de  Vizeii,  conc.  de  Aguiar  da  Beira; 
550  h. 

PiNHEiRO  (SáO  Jo.ao  Baptista).  Geog.  Pobl.  y  fe¬ 
ligresía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  .-Vita, 
dist.  de  Vizeu,  dióc.  de  I.amego,  sit.  junto  á  la  mar¬ 
gen  der.  del  rio  Paivn;  1  ,580  li.  Agricultura  y  ga¬ 
nadería.  Eué  villa  y  tuvo  fueros  que  le  otorgó  .Ma¬ 
nuel  I  en  1511. 

PiNHEiRO  (Sao  Mioiirl).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  Aleintejo,  dist.  y  dióc.  de 
Deja,  conc.  de  Mertola;  1,900  h.  Agricultura  y  ga- 
nnderla. 

PiNHEiRO  (Sao  Tiiiaoo).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de 
ílporto,  conc.  y  comunidad  de  Eelgueiras;  360  h. 
Agricultura  y  ganadería. 

PiNHRiRO  (S.Áo  Vicente).  Geog.  Pobl.  y  feligre- 
«i(a  de  Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  distrito  y 
«iiúcesis  de  Oporto,  concejo  do  Penaliel;  800  h.  Su 
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iglesia  parroquial  data  de  1326.  Escuelas.  Agricul¬ 
tura  y  ganadería. 

PiNUBiRO  DA  Brmposta.  Q eog .  Pobl.  y  felig.  do 
Portugal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  de  Aveiro, 
ilióc.  de  Oporto,  conc.  y  comunidad  de  Oliveira 
d’.Azemeis,  á  10  kms.  de  la  est.  f.  o.  de  Estarreja; 
1,700  li.  Agricultura  y  ganadería. 

PiNHEiRO  DE  Coja.  Geug.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  del  Duero,  dist.  y  dióc.  de  Coimbra. 
conc.  y  comunidad  de  Tahua;  700  h.  Manuel  1  le 
concedió  fueros  en  1514. 

PiNHEiRO  Grande.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  en  la  prov.  de  E.xlremadura.  dist.  de  Snnta- 
rem,  patriarcado  de  Lisboa,  conc.  de  Cliamusca, 
sit.  A  1  km.  de  la  marg.  izq .  del  Tajo;  3,100  h.  No¬ 
table  iglesia  parroquial.  Convento  ile  franciscanos. 
Hasta  1311  fué  encomienda  de  la  orden  del  Temple 
y  desde  1319  hasta  1831  de  la  orden  del  Cristo. 
Agricultura  y  gaiiaderia. 

PiNHKiRO  Marcado.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Rio  Grande  del  .Sur.  Eorina  parte  de  la 
Serra  Geral. 

PiNHEiRO  Novo.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  Tras-os- .Montes,  dist.  y  dióc.  de  Bra- 
gnnza,  conc.  y  comunidad  de  Vinhaes,  sit.  junto  A 
la  frontera  española;  520  h.  Producción  agrícola. 
Ganado  y  caza. 

PiNUEiRO  Ralo.  Geog.  .-Vid.  ile  indios,  en  el  Bra¬ 
sil.  Est.  lie  Río  Grande  del  Sur,  mun.  de  Passo 
Eundo,  dist.  de  Nossa  Senliora  da  Luz;  unos  300  h., 
que  se  dedican  principalmente  al  cultivo  del  mijo, 
los  fríjoles  y  el  arroz. 

PiNHKiRO  Sécco.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Paraná;  nace  al  O.  de  la  sierra  de  los  .-Vgu- 
dos  y  des.  en  el  Tibagy,  afl.  del  Pnranapaiiema. 

PiNHEiRO  (.-Vntonio). /fio,';.  Prelado  portugués  del 
siglo  XVI,  11.  en  Porto  da  .Moz  y  m.  en  Lisboa  en 
1582.  Estudió  en  París,  y  al  regresar  A  Portugal, 
Juan  III  le  nombró  preceptor  de  su  hijo  y  visitador 
de  la  Universidad  ile  Coimbra.  Influyó  miiclio  en  la 
corte  de  Lisboa  y  en  las  asambleas  y  corporaciones 
políticas  del  reino  lusitano.  Nombrado  obispo  de 
Miranda  en  1561,  parece  que  se  mostró  enemigo  de 
las  campañas  en  .Africa,  por  lo  que  cayó  en  desagrado 
de  don  Sebastián,  y  en  1579  fué  trasladado  A  la  sedo 
de  Leiria.  Muy  adicto  al  cardenal  don  Enrique,  intluvó 
para  que  las  cortes  de  .Almeirim  ncatnran  las  dispo¬ 
siciones  de  éste;  fué,  además,  el  intermediario  entro 
el  rey  y  la  corte  y  uno  de  los  más  entusiastas  defen¬ 
sores  de  la  causa  de  Castilla,  por  lo  que  al  triunfar 
ésta,  fué  PiNHEiRO  muy  apreciado  por  Felipe  II, 
quien  le  colmó  de  recompensas.  Era  un  orador  elo¬ 
cuentísimo  y  dotado  de  mucha  habilidad  para  res¬ 
ponder  con  maestría  á  cualquier  objeción.  En  latín 
escribió  unos  Comentiirios  sobre  Quiuliliano  y  varias 
poesías,  y  en  portugués  so  le  deben  varias  obra», 
entre  ellas  un  Tratado  sobre  os  psalmns.  Tratado  da 
elogueiicia  da  lingaa  portiigueza.  Tratado  das  coistis 
antigas  de  Portugal,  una  traducción  de  Plinio,  y 
otras. 

PiNHEiRO  (Bkrnardino  Pereira).  Biog.  Escritor 
portugués,  n.  en  Coimbra  y  m.  en  Lisboa  (1837- 
1896).  Estudió  en  la  Escuela  de  Comercio  do  Lis¬ 
boa.  partiendo  luego  para  el  Brasil:  después  de  re¬ 
sidir  en  Río  do  Janeiro  durante  algunos  años,  re¬ 
gresó  A  Portugal  y  siguió  la  carrera  de  leyes  en  In 
Universidad  do  Coimbra.  Colaboró  en  la  Semana, 
de  Rio  de  Janeiro,  en  el  Jornal  do  Commercio,  en 
Estreias  Litterarias,  en  donde  publicó  la  novela  El 
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rti  periloa,  y  en  otros  ppiiódicos.  líntie  sus  demás 
jpi'odiiccioiies  cabe  citar  las  novelas  A  fllha  do  poto, 
U.  Giiioiiiar  Coutiiilio,  Arziila,  Soiitinis  e  lili,  etc. 

l’iMiKiRO  (Cari. OS  José)  Jiiog.  Médico  Innsileño, 
n.  en  V  illa  Rica  ( ICstaiio  de  Minas  (ierae.sj  y  m.  en 
CiMinlira  en  1814.  Doctoróse  en  inediciim  en  1816, 
y  Iné  catedrático  de  nnatoniiu,  ciruf^la  y  obstetricia. 
Organizó  un  musen  patológico,  cuyo  catálogo  publi¬ 
có  en  IH'JS.  y  en  1813  fué  comisiona'lo  para  estu- 
iliar  una  epidemia  que  se  desarrolló  en  zVveiro.  Co¬ 
laboró  en  la  Giiz'ln  Medien  do  Poeto,  y  dejó  una 
Memoria  sobre  la  preñez  extrauterina,  un  Jietiiíorio 
sobre  la  epidemia  de  Aveiro.  un  línsnio  sobre  ttm 
noto  methodo  de  ligar  a  arteria  no  aneurisma,  y  una 
TopograpUia  medien  do  lugar  da  Cata. 

1‘lNHBiHO  (  RhanciS'Co).  liiog .  Jesuíta  portugués, 
n.  en  (louvea  y  m.  en  Coimbra  ( 1506-1661  ).  Fué 
profesor  de  teología  escolástica  y  moral  en  Fvora. 
rector  del  Colegio  de  ni|nella  ciudad  y  después  del 
de  Coimbra.  Conócense  dus  obras  suyas;  Üe  censu  et 
euip/igteiisi  trnetatns  iu  diias partes  distribiiti¡S{(yOun- 
bra.  1655).  y  Tractatns  de  Testante ntis  (2  vol., 
Coimbra,  1681-84). 

I’iNiiKiao  (Juan).  Uiog  Religioso  poriugfués.  na¬ 
cido  eii  Tomar  (líxtrcmadiirai.  V'ivió  entre  los  si¬ 
glos  XVI  y  XVII.  li.staba  repulailo  como  uno  de  los 
mejores  mósicos  portugueses  y  dejó  muy  excelentes 
discípulos.  Kn  la  Ribliuteca  Real  do  Lisboa  se  en¬ 
contraban  inaniiscritus.  en  l'/20.  .Ave  regina  eoelo- 
riiin.  á  12  voces,  y  Ajjlietio  una.  á  6. 

PiNiiKiRO  (Juan  Hautista).  litog.  Médico  portu¬ 
gués  del  siglo  xvii.  Terminada  su  carrera  de  medi¬ 
cina  vino  á  Kspaña,  ulcan/.nndo  miiclia  fama  y  cré¬ 
dito  tanto,  que  el  diiqne  de  Medina-Sidonia,  Manuel 
.ólfonso  l’erez  de  Giizinán  el  Pneno.  le  nombró  su 
medico.  Escribió’  Coneordia  de  ¡a  eontroversia  sobre 
la  sangría  eu  los  principios  de  la  en/eraiedad  (ÜetilliL, 
1 65i) ) . 

l’iNHKiRO  (Juan  Kbi.ipb).  /iiog.  Eclesiástico  bra¬ 
sileño  del  siglo  XIX,  n  en  el  Estado  de  .Sergipe. 
Profesó  en  el  convento  de  franciscanos  do  la  capital 
de  Rabia  y  predicó  el  Evangelio  en  varias  comarcas 
del  Rrasil,  singularmente  eu  üoyaz,  en  donde  resi¬ 
dió  algún  tiempo,  pero  al  Gobierno  imperial  no  le 
fueron  simpáticas  algunas  de  las  ideas  preilicadas 
por  fray  Juan  ilo  Lado  de  Cbristo  (que  este  era  el 
nombre  de  Piniikiko  en  la  religión),  y  fue  relevado 
de  aquella  misión.  Obtuvo  posteriormente  un  Breve 
de  ssculai'izacióu .  por  lo  cual  dejó  la  orden  francis¬ 
cana  y  fué  noinbrinlo  vicario  de  la  parroijiiia  de  Ita- 
poniirim  (Estado  del  Espíritu  Santo);  también  ocupó 
la  presidencia  del  Ayuntamiento  de  esta  localidad, 
lie  ilonde  fué  trasladado  á  la  feligresia  de  Sao  José 
de  la  Buena  Muerte,  en  Macacú,  Se  le  debe:  Direc¬ 
torio  paroehittl,  obra  útilísima  para  el  clero  (Río  de 
Janeiro,  1867):  Instriie^oes  ratee/iistira.t  para  uso  do 
ensillo  religioso  dos  .neninos  da  fregiiesia  de  Sant'  .Anua 
da  Corte  (Río  de  Janeiro.  1867),  etc. 

PiNtlEiKO  (Luis).  liiog .  Religioso  portugués,  n.  en 
.\veiro  en  1560  y  m.  en  Lisboa  eu  1620.  Estudió 
bumani  ludes  en  el  Colegio  de  los  padres  jesuítas  de 
Coimbra,  donde,  tomó  el  liábito  de  los  Hijos  de  Lo¬ 
sóla,  iirofesando  el  21  de  Noviembre  de  1576.  Fué 
lector  del  ( lolegio  que  la  misma  Compañía  tenía  en 
la  isla  de  Sao  Miguel  y  fué  visitador  de  todos  los  del 
arciprestazgü  de  las  Azores.  Escribió:  lielarión  del 
suceso  giie  tato  nnestrn  .'iniiía  Pe  en  los  regitos  del  Ta¬ 
pón,  desde  el  liño  de  seiscientos  y  dore  hasta  el  de  seis¬ 
cientos  y  guiñee ,  imperando  Ciibosaoia  (  Madrid  , 


1617).  Está  dedicada  al  rey  Felipe  III  y  fué  tradu¬ 
cida  al  francés  por  J.  B.  (París,  1618). 

PiNHBitto  Bittkncoubt  (Feliciano).  Diog.  Módi¬ 
co  brasileño,  n.  en  .Santa  María  da  Bocea  do  Monta 
(Rio  Grande  do  Siil)  en  1854.  Estudió  en  la  Facul¬ 
tad  de  Medicina  de  Río  de  Janeiro,  pero  se  dedicó 
especialmente  á  la  enseñanza,  liabiendo  sido  profesor 
en  varias  escuelas,  pasando  después  á  la  Escuela 
Normal  y.  por  último,  se  le  nombró  profesor  del  Ins¬ 
tituto  Comercial.  Es  miembro  de  la  Asociación  pro¬ 
motora  do  la  Instrucción,  de  la  Sociedad  de  Geogra¬ 
fía  y  del  Ins’ituto  Histórico  Brasileño.  Se  le  debe: 
HemorrAagia  cerebral,  Falsiflcnriio  do  siil/ato  de  q%i- 
niiio,  liesecgCes  em  geral,  tesis  doctoral  (1878);  Do 
liso  e  abuso  do  tabaco.  Descobrimento  do  Brasil  ( 1 882). 
Origeat  das  especies  e  America  prehistórica  (Río  de 
Janeiro,  1889),  Resumo  da  historia  geral  e  do  Bra¬ 
sil,  etc. 

Pinheiro  CoLUMBANO.  Biog .  Pintor  jiortiigués  del 
siglo  iix  y  principios  del  xx,  n.  en  Lisboa  eu  1857. 
Aunque  cultivó  diferentes  géneros,  sobresalió  espe¬ 
cialmente  en  el  retrato.  Presentó  varias  obraa  en  la 
Exposición  de  París  de  1900,  liabiendo  sido  recom- 
jiensado  con  una  mediilla  de  oro  por  sus  lienzos  l’iiioí 
y  /rutas.  La  taza  de  te,  San  Antonio  de  Lisboa,  y  los 
retratos  del  novelista  A'fd  de  Qneirot,  de  .Arnoso.  de 
los  actores  Rosa  y  Taborda,  de  Barreira,  de  Curelho 
y  de  otros  personajes. 

PlSHKiRO  ChaGas  (JoaiiuínL  Biog .  Literato  por¬ 
tugués.  ti.  en  l.amego  en  1809,  hijo  del  médico 
Manuel  y  padre  del  famoso  escritor  y  político  Ma¬ 
nuel  Pinlieiro  Cliagas  (V.).  Cursó  la  carrera  de  me¬ 
dicina  en  Coimbra.  y  en  1820  se  alisto  en  el  bata¬ 
llón  académico,  con  el  que  tomó  parle  en  todos  loa 
combates  que  se  libraron  en  aquellos  años  contra  loa 
absolutistas,  después  de  cuyo  triunfo  tuvo  que  erai- 
grrar  á  España  con  gran  número  de  lilierales,  y  mis 
[tarde  á  Inglaterra,  donde  escribió  el  opúsculo  .V’oi/ei 
\dn  Bariafao,  en  el  que  refería  el  modo  cómo  se  tra¬ 
taba  á  los  emigrados  portugueses  en  el  barracón  de 
l’.vinoiith.  Este  folleto,  boy  rarísimo,  se  imprimió 
en  París  (183  4).  Formó  parte  de  la  exjiedición  orga¬ 
nizada  en  las  Azores  al  mando  del  conde  de  Villa 
Flor,  que  desembarcó  acompañando  á  Pedro  IV'  en 
las  playas  de  Mindelo.  Poeta  distinguido,  publicó 
varias  poesías  en  los  diarios  y  escribió  una  bella 
Oda  á  Catón,  leída  en  una  de  las  re)presentRrione8 
ilel  Catón,  de  Garrett,  por  orden  de  aquel  monarca 
tradujo  y  amplió  el  libro  A  chave  du  sciencia,  del 
doctor  Brusser,  y  dejó  unas  Memorias  escritos  que 
dispuso  permanecieran  inéditas  basta  jiasados  veinte 
años  después  de  su  fallecimiento. 

Pinheiro  Chagas  (Juan),  Pecio  lista  portu¬ 
gués,  n.  en  Río  de  Janeiro  en  1863.  descendiente 
de  una  familia  portuguesa  emigrada  al  Brasil  en  la 
época  de  las  luchas  civiles  de  Portugal.  Se  educó  en 
Lisboa  y  Oporto,  entraiiilo  en  1883  en  la  redacción 
del  Primeiro  de  ,/iiiieiro,  e.n  la  que  no  tardó  en  dar» 
conocer  sus  dotes  como  iieriodista  y  su  valla  como  li¬ 
terato.  Después  de  una  larga  permniieiicia  en  aque¬ 
lla  redacción  colaboró  cii  ol  Tempo,  en  el  Correio  da 
Noile,  de  Oporto,  y  en  el  Dia,  de  Lisboa.  En  1890 
se  alilió  al  partido  republicano,  colaboramlo  en  la 
República  y  en  la  República  Portuguesa,  en  los  que 
publicó  patrióticos  y  valerosos  artículos  después  del 
ultimátum  de  Iiiglateria,  en  los  que  consideraba  la 
gravedad  de  la  aituación  política  que  aquel  docu¬ 
mento  habla  originado,  artículos  que  le  valieron  nu¬ 
merosas  persecuciones  y  una  condena  á  diez  días  d< 
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cárcel  (1891).  Al  estallar  pocos  días  después  la  re-  I 
rolución  del  31  de  Enero,  publicó  varios  escritos  eu 
los  que  abo)^aba  por  la  intervención  del  ejército  como 
el  medio  müs  rápido  de  salvar  aquella  situación,  por 
lo  que  los  Consejos  de  gue¬ 
rra  (jue  funcionaron  en  Lei- 
xoes  le  condenaron  á  cuatro 
años  de  prisión  celular  ó  á 
seis  de  destierro.  Conducido 
ó  .\ugola,  después  de  dos 
tentativas  frustradas,  logró 
evadirse,  llegando  A  París 
en  Noviembre  de  1891.  En 
aquella  capital  escribió  el 
curioso  libro  Trabalhos  for¬ 
jados  (1892),  en  que  relata 
los  incidentes  de  su  fuga. 
Juan  Pinh.lro  Cl..ga.  l'levado  de  su  espíritu  aven- 
turero,  se  atrevió  á  volverá 
Portugal  (Febrero  de  1892),  pasando  algunos  días 
en  Oporto  sin  que  la  policía  de.scubriera  sus  huellas, 
pero  no  fue  tan  afortunado  en  otro  viaje  que  realizó 
en  Septiembre  del  mismo  año,  en  que  cavó  en  poiler 
del  Gobierno,  que  le  confinó  por  segunda  vez  á 
Africa,  sieniio  encerrado  en  la  fortaleza  de  .Sao  .Mi¬ 
guel,  hasta  1S93,  en  que  se  otorgó  la  amnistía.  De 
vuelta  á  Portugal  publicó  los  Pamphetos  ( 1893-94). 
que  muy  pronto  fueron  denunciados,  y  la  Marstllesn 
(1897-98),  (|ue  le  costó  nuevos  procesos  que  le 
obligaron  á  refugiarse  en  Madrid,  desde  donde  pu¬ 
blicó  el  Paii.  Fué  uno  de  los  dos  fundadores  de  la 
..Asociación  de  la  Prensa  y  ile  los  Hombres  de  Letras 
de  Portugal.  Escribió  diversas  obras,  como:  Diario 
d'iiitt  condenado  polilico,  De  boiid,  brecha,  Criiiie 
da  sociedade,  Historia  da  Recolta  do  Porto  y,  ade¬ 
más.  tradujo  el  Martyr,  d’Ennery,  y  el  libro  de  la 
opereta  Os  bandidos,  de  Offeulmch. 

PtNUEiRO  CtiAGAS  (Manuel).  Bloij.  Escritor,  mi¬ 
litar.  periodista  y  politice  portugués,  n.  y  m.  en 
í.isboa  (18  12--1895).  Hombre  de  vasta  cultura,  tra¬ 
tó  con  igual  fortuna  no  sólo  <le  política  y  literatura 
sino  también  <le  arte,  ciencias  y  crítica.  En  su-, 
primeros  años  ingresó  en  el  ejército,  después  de 
estudiar  en  la  Escuela  Militar,  ascendiendo  á  alfé¬ 
rez  en  1859,  á  teniente  en  1883  y  á  capitán  en 
1888,  con  cuyo  empleo  se  retiró  del  servicio,  para 
dedicarse  con  más  libertad  á  sus  trabajos  literarios, 
que  no  abandonó  nunca;  ocupó  brillantemente  una 
cátedra  del  curso  superior  de 
letras.  Diputado  en  varias  le¬ 
gislaturas,  la  primera  vez 
por  Covilha  en  1871,  ocupó 
la  cartera  de  Marina  desde 
f)-iubre  de  1883  hasta  Fe¬ 
brero  de  1888.  Pocos  años 
antes  de  morir,  un  fanático  de 
la  célebre  Luisa  .Michel ,  á 
causa  de  un  articulo  que  ha¬ 
bía  escrito,  modelo  de  gracia 
R  ironía,  contra  aquélla,  le 
descargó  un  tremendo  garro¬ 
tazo  en  la  cabeza  que  le  causó 
una  herida,  de  la  que  tardó 
en  curarse,  y  casi  se  puede 
decir  que  no  llegó  á  restablecerse  del  todo.  .A  pesar 
do  la  miopía  que  le  aquejaba,  tuvo  un  desafío  á  espa- 
rla  con  el  ilustrado  periodista  Magalliáes  Lima,  á 
cruisecuenciH  de  una  cuestión  periodística.  En  honor 
.suyo  hay  que  hacer  constar  que,  si  bien  la  calum-  ' 


Manuel  Pliiheiro 
«jhasaa 


niosa  murmuración  pública  le  acusaba  de  haber 
percibido  una  importante  cantidad  por  una  conce¬ 
sión  que  diera  poco  antes,  siendo  ministro  de  Mari¬ 
na,  murió  tan  pobre,  que  para  costear  su  entierro 
fue  preciso  que  varios  de  sus  amigos  íntimos  se  co¬ 
tizaran  para  que  á  su  familia,  en  hora  tan  triste,  no 
le  faltaran  los  reenrsos  necesarios.  Su  obra  como 
escritor  fué  vastísima,  debido  A  su  portentosa  fecun¬ 
didad.  Colaboró  en  casi  todos  los  periódicos  de'Por- 
tiigal.  por  más  que  su  órgano  fuera  el  Diario  da 
Manhn,  desde  que  empezó  A  figurar  en  las  luchas 
políticas.  Su  primera  producción  i)oética,  excesiva¬ 
mente  alabada  por  Castilho,  fué  el  Poema  da  iiioci- 
dade  (1865),  que  originó  muchas  controversias. 
Entre  sus  demás  obras  descuell.a  en  uno  de  los  pri¬ 
meros  lugares  la  comedia  ,4  Manjadinha  de  Val- 
Flor,  representada  millares  de  veces  y  traducida  al 
italiano  y  al  español  por  Curros  Enríquez  con  el  tí- 
tido  de  La  condesita,  A  la  que  siguieron  las'obras 
teatrales;  O  drama  do  poco,  Majdnlena,  .4  Judia, 


Monumento  i  Manuel  Píuheiio  Ctiegav.  (LUboa) 


Helena  y  algunas  otras.  Entre  sus  novelas  son  dig¬ 
nas  de  mención;  As  dnasjlores  de  sangne,  A  corte  de 
D.  Joño  V,  A  mantilla  de  Beatriz  y  A  flor  seca. 
Como  obras  de  critica  histórica  son  notables  las  ti¬ 
tuladas  O  ninri¡ues  de  Pombal,  Historia  de  Portugal 
desde  os  tempos  mais  remotos  ate'  a  actualidade,  es- 
cripta  segando  o  plano  de  Ferdinand  Denis;  Resumo 
da  Historia  de  Portugal  y  Origens  do  theatro  latino. 

Bibliogr.  Innocencio,  Diccionario  Bibliographico 
(t.  XVI  y  I.K  ilel  Suplemento,  continuado  por  Brito 
.-Arnnha). 

PiNituiao  Ferrbira  (Silvesirk).  Biog.  V.  Fii- 
RREiRA  (Silvestre  Pinheiro). 

PiNHBiRO  Goimar.íbs  (Francisco).  Biog.  Escritor 
brasileño,  n.  en  Río  de  Janeiro  (1832-1877),  hijo 
de  Francisco  José  (V.).  Estudió  la  carrera  de  metli- 
cina,  doctorándose  en  1856.  Fué  diputado  de  la 
Asamblea  provincial,  y  ni  estallar  la  guerra  con  el 
Paraguay  se  alistó  como  voluntario,  üió  al  teatro 
los  dramas  Historia  d'iima  moja  rica  y  Panijño,  y 
publicó  O  commendador,  novela  insertada  en  el  folie- 
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tlD  del  Arademico  (1856),  del  que  fué  redactor;  el 
folleto  A  levoliifaa  oriental,  etc. 

PiNHKiRo  -Guimaríes  (Prancisco  José). 
Escritor  brasileño,  n.  en  Klo  de  Janeiro  (180U- 
1857f.  Estudió  la  carrera  de  leyes  en  la  Facultad  de 
San  Pablo,  y  ocupó  después  un  empleo  en  el  miuis- 
terio  de  Negocios  extranjeros.  Fué  durante  muchos 
años  redactor  del  Correio  Mercantil,  y  dió  al  teatro 
A  cíKinenta  y  O  bratileiro  em  Lisboa.  Además,  pu¬ 
blicó  el  poema  heroico-córaico  O  pesadelo,  y  tradujo 
en  verso  numerosas  obras  teatrales,  asi  como  algu¬ 
nos  libretos  de  ópera. 

PINHBIROS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes,  dist.  de  Carme  do  Campestre. 

II  Rio  del  Est.  de  Sao  Paulo;  tiene  origen  en  las 
montañas  sit.  al  O.  de  la  c.  de  Sao  Paulo,  pasa  por 
ésta  y  des.  por  la  izq.  en  el  Tieté.  También  se  le  ba 
llamado  Río  Grande  y  Gerybatiba.  ||  Rio  del  mismo 
Estado,  en  el  mun.  de  Ibatuba;  se  dirige  en  general 
Imcia  el  O.  y  des.  en  el  Louren^o  V’elbo.  |¡  Rio  del 
Est.  de  Paraná;  baña  el  mun.  de  Guaratuba  y  des¬ 
emboca  en  la  bnhia  de  este  nombre.  ||  Rio  del  Est.  de 
Santa  Catalina;  riega  el  mun.  de  Bom  Jesús  do  Pa- 
raty.  I  Dist.  del  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Pou- 
so  Alto.  II  Aid.  de  indios  de  la  nación  goganai,  si¬ 
tuada  en  la  marg.  del  rio  de  su  nombre  Hoy  está 
convertida  en  un  pequeño  arrabal  con  una  escuela. 

Pinhkiros.  Geog.  Villa  y  mun.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sao  l’aulo,  comarca  deQueluz;  unos  35,000 
habitantes.  En  su  término  se  producen  café  y  cerea¬ 
les;  cria  de  ganado.  La  población  está  sit.  en  terre¬ 
no  elevado,  en  la  marg.  izq.  del  río  Paraliyba. 
Iglesia  parrni|uial;  varias  hermandades  religiosas; 
Correo;  escuelas  diversas. 

Pi.NHBiROS  (Santa  Eufemia).  Geog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la  Boira  Alta, 
dist.  de  Vizeu,  dióc.  de  Lamego,  con¬ 
cejo  y  comunidad  de  Taboago;  450  b. 

Agricultura  y  ganadería. 

PiNUEiROS  (Sao  Cypriano).  Geog. 

Pobl.  y  feligr.  de  Portugal,  en  la 
jirov.  del  Miño,  dist.  de  Vianna  do 
Castello.  arcliidióc.  de  Braga,  con¬ 
cejo  de  Monsao.  junto  á  la  margen 
izq.  del  Miño;  430  b.  Palacio  de  Bre- 
jneira  (antigua  quinta  de  Rosa). 

Agricultura  y  ganadería. 

PINHEL.  Geog.  Pobl.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Pará,  sit.  en  la  mar¬ 
gen  izq.  del  rio  Tapajoz  Escuelas. 

Pinrel.  6’eoii.  Conc  delaprov.de 
la  Beira  Bajo  (Portugal),  en  el  di.st.  y 
dióc.  de  Guarda.  Comprende  27  fe¬ 
ligresías  con  18.900  b.  Su  cabecera 
es  la  villa  de  igual  nombre,  sit.  en 
la  falda  de  un  monte,  á  1  km.  del 
rio  de  las  Cabras,  y  á  30  de  la  fron¬ 
tera  española;  2,800  h.  Iglesia  de 
la  Mi.sericordia  con  varios  monumen¬ 
tos  sepulcrales;  ruinas  de  la  iglesia 
de  la  Trinidad;  antiguo  palacio  epis¬ 
copal;  convento  de  frailes  capuchinos.  Escuelas;  tea¬ 
tro.  Cerca  de  la  villa  cruzan  el  rio  de  las  Cabras  tres 
puentes.  Elaboración  de  vinos,  exportando,  además, 
cereales  y  ganado.  Est.  f.  c. 

Historia.  Pinrel  es  una  de  las  poblaciones  más 
antiguas  de  Lusitanin.  remontándose,  según  algu¬ 
nos  autores.  su  fundación  á  500  años  a.  de  J.  C. 
Arruinada  por  distintas  guerras,  en  1179  estaba 


I  completamente  deshabitada  basta  que  don  Alfonso 
Henriquesle  concedió,  para  facilitar  su  repoblación, 
amplios  privilegios,  después  confirmados  por  San¬ 
cho  I.  Tuvo  voto  en  Cortes.  Los  franceses  entrsron 
en  Pinrel  el  16  de  Noviembre  de  1810. 

Pinrel  (Benito).  Biog.  Jurisconsulto  portugués 
del  siglo  XVII.  Fué  profesor  de  las  Universidades  ds 
Pisa  y  de  Praga,  y  publicó  en  latín  un  libro  de  in¬ 
terpretaciones  y  resoluciones  jurídicas  (Venecis, 
16l3),  dedicado  al  gran  duque  de  Florencia,  Cos¬ 
me  II.  De  esta  obra  se  hicieron  otras  ediciones. 

PINHO.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Mi¬ 
nas  Geraes.  Tiene  origen  en  la  hac,  de  Manuel  Ma¬ 
ría  de  Sá  Fortes,  y  des.  en  el  Piau. 

PiNHO  (Santa  Martha).  Geog.  Pobl.  y  felig.  ds 
Portugal,  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  de 
Villa  Real,  arzobispado  de  Braga,  conc.  de  Boticas, 
á  2  kms.  de  la  marg.  der.  del  rio  Tamega;  800  h. 
Agricultura.  Manantiales  de  aguas  ferruginosas  y 
sulfurosas. 

PiNHO  (Sao  Joao  Baptista).  Geog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Alta, 
dist.  y  dióc.  de  Vizeu,  conc.  de  Sao  Pedro  do  Sul. 
sit.  en  un  monte,  á  1  km.  de  la  marg.  der.  del  rio 
Voiiga;  880  b.  Agricultura. 

PiNHO  (Sabino  Olegario  Ludqero).  Biog.  Médico 
brasileño,  m.  en  Pernambuco  (1820-1869).  Pasó  su 
juventud  en  Babia,  en  cuya  Universidad  cursó  la 
medicina,  licenciándose  en  1845.  Adoptó  la  homeo¬ 
patía,  y  se  trasladó  á  Europa  para  perfeccionarse  en 
sus  conocimientos  científicos,  estableciéndose  des¬ 
pués  en  Pernambuco.  Representó  á  la  provincia  de 
Pernambuco  en  la  Asamblea  respectiva,  y  perteneció 
á  varias  corporaciones  científicas  y  literarias.  Entre 
sus  trabajos  figuran;  Consideriigoes  acerca  da  mntica 
e  sna  injlitenta  sobre  o  organismo,  memoria  doctoral; 


T/tesoiro  hoinoeopalbico,  obra  de  la  que  se  han  hecho 
varias  ediciones;  A  homoeopathia  e  a  cholera,  .ipoa- 
tamentos  para  a  historia  da  homoeopathia,  Trntamen- 
to  homoeopnthico  preservativo  e  curativo  da  cholera- 
morbus,  etc. 

PiNRO  Leal  (Augusto  Soares  d’Azevrdo  Bar¬ 
bosa  mi).  Biog.  Escritor  y  polit'co  portugués,  n.  en 
Belcm  y  m.  en  Oporto  (Í810-1884).  Pertenecía  i 


PaIacIo  de  Brejoetra  en  Plnheírot 
Coiiitruiüo  por  Lula  Peroira  deade  1806  haata  1828 
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una  familia  miguelista,  sentó  pinza  eii  el  ejército  y 
pasó  á  España  en  1826.  En  1834  fué  lieclio  prisio¬ 
nero  en  lu  batalla  de  Asseiceira.  Después  hizose 
maestro  de  escuela  y  cultivó  el  arte  pictórico,  y  mAs 
adelante  volvió  á  tomar  las  armas,  y  de  nuevo  fue 
hecho  prisionero,  si  bien  logró  ser  libertado  en  se¬ 
guida.  A  pesar  de  sus  ideas  miguelistas,  al  resta¬ 
blecerse  la  paz  consiguió  el  cargo  de  subdelegado 
del  procurador  real  en  Fermedo.  Escribió;  Portugal 
autigo  I  moderno. 

PINHUINBS.frco^.  I  sleta  americana  de  la  cos¬ 
ta  del  océano  Atlántico,  sit.  á  18  kms.  S.  de  Puerto 
Deseado  y  denominada  también  de  los  Reyes.  |1 
Nombre  dado  en  1619  por  los  hermanos  Nadal  á  las 
islas  de  Santa  Magdalena  y  Santa  .Marta  del  estre¬ 
cho  de  Magallanes. 

Pim  (Catbtano).  Bing.  Médico  italiano,  n.  en 
l.iorna  y  m.  en  Milán  (1846-1887).  Estudió  en  el 
Colegio  Cicognini  di  Prato,  en  el  Liceo  y  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Pisa,  teniendo  que  interrumpir  los  cursos 
de  medicina  para  servir  en  el  ejército  en  defensa  de 
la  patria.  Después  de  haberse  apaciguado  los  áni¬ 
mos  se  dirigió  Pisi  á  Nápoles,  en  donde  se  doctoró 
en  medicina  y  cirugía  (1868);  allí  empezó  á  escribir 
sobre  materia  médica  é  higiene  en  algunos  periódi¬ 
cos  científicos.  Su  contacto  diario  con  los  sufrimien¬ 
tos,  miseria  y  abyección  de  la  clase  humilde  le 
animó  á  trabajar  en  pro  de  la  regeneración  física 
del  pueblo,  constituyéndose  en  apóstol  de  la  misma. 
En  1870  se  trasladó  á  Milán  para  dirigir  la  Enciclo¬ 
pedia  mifdica  italiana,  y  continuó  trabajando  en  pro 
de  la  regeneración  física,  tomando  parte  en  Congre¬ 
sos,  dando  conferencias,  figurando  en  comisiones 
destinadas  á  laborar  para  aquel  fin,  etc.  En  1878  36 
le  nombró  miembro  del  Consejo  sanitario  provincial; 
en  1883  presidente  de  la  Comisión  encargada  de  es¬ 
tudiar  la  pelagra  en  la  provincia  de  Milán,  y  en 
1880  se  le  confió  la  dirección  del  Sifilicomio  de  Mi¬ 
lán,  cargo  que  desempeñaba  aún  al  morir.  En  la 
Exposición  de  París  de  1878  representó,  junto  con 
Agustín  Bertani,  al  Gobierno  de  Italia.  Obras  prin¬ 
cipales:  Cause  della  accresciutn  mnrlalitlt  e  del  degra- 
damento  Jtsico  della  popolazione  in  Napoli,  Ricerche 
sal  ñervo  faceiale,  el  An- 
nnario  delle  scienze  medi- 
che  (en  colaboración),  al 
igual  que  un  Ditiounrio  de 
las  ciencias  médicas,  y  nu¬ 
merosos  artículos  en  la 
mencionada  Enciclopedia. 

PiNi  (EnOARDo).  Biog. 

Ingeniero  italiano  contem¬ 
poráneo.  Hase  dedicado  á 
la  meteorología,  y  presta 
BUS  servicios  en  el  Obser¬ 
vatorio  de  Brera  (Milán). 

Se  le  debe;  Sai  temporali 
osservali  nelt  Italia  supe- 
riore  durante  l'  aunó  1879, 

La  ferrovia  del  Sempioue; 
considerazioni  (1887):  ]l 
presente  e  l'  avvenire  del 
porto  di  Genova  (1890), 

Andamento  annnale  e  diur¬ 
no  delle  precipitazinni  nel 
clima  di  Milano  (1890),  .4  liante  descrittivo  di  geo¬ 
grafía  moderna  (1894),  y  otras  publicaciones. 

PiNi  (Eoobnio).  Biog.  Maestro  de  armas  italiano 
«4«  fines  del  siglo  m  y  principios  del  xi.  Ha  toma¬ 


do  parle  en  públicos  asaltos,  demostrando  siempre 
su  gran  dominio  en  la  e.sgrima.  En  Madrid,  duran¬ 
te  el  aciago  periodo  de  nuestras  guerras  coloniales 
(1897),  trabajó  en  funciones  organizadas  á  beneficio 
de  los  heridos  de  aquellas  guerras  y  de  la  Asocia¬ 
ción  de  la  Pren.sa.  PiNi  ha  sido  maestro  de  armas  de 
la  Escuela  Naval  de  Italia,  y  ha  efectuado  notnbles 
lonrnées  por  toda  Europa.  En  \b.  Ilustración  Españo¬ 
la-Americana  publicó  el  articulo  Salle-espada  Val- 
dés,  en  elogio  de  esta  arma  (1897). 

PiNi  (Hbrmbnboildo).  Biog.  Naturalista  italiano, 
n.  en  Milán  el  17  de  Junio  de  1739  y  m.  en  la  mis¬ 
ma  ciudad  el  3  de  Enero  de  1825.  A  los  diez  y  siete 
años  entró  en  la  orden  de  los  Barnabitas  y  cambió 
su  nombre  originario  de  Carlos  por  el  de  Hermene¬ 
gildo.  Hizo  sus  estudios  en  Roma  y  Nápoles.  y 
en  1766  fué  nombrado  profesor  de  matemáticiis  del 
Colegio  de  San  Alejandro  de  Milán.  Cuando  se  fun¬ 
dó  en  esta  institución  docente  una  cátedra  de  histo¬ 
ria  natural  y  un  gabinete,  la  emperatriz  María 
Teresa  le  confirió  dicha  cátedra  y  la  dirección  del 
Colegio,  cuyos  cargos  desempeñó  de  1772  á  1812. 
Por  encargo  del  Gobierno  realizó  un  viaje  por  Fran¬ 
cia,  Italia,  Suiza  y  Alemania,  reuniendo  una  impor¬ 
tante  colección  de  ejemplares  de  los  tres  reinos  de  la 
Naturaleza  para  su  gabinete.  Fué  también  inspector 
general  de  Instrucción  pública,  miembro  del  Institu¬ 
to  Italiano,  de  la  Sociedad  de  Ciencias  y  caballero 
de  la  Corona  da  Hierro.  Hombre  estudioso  y  de  gran 
talento  de  asimilación,  compuso  numerosas  obras  de 
ciencias  naturales, arquitectura,  mecánica  y  teología. 
En  su  obra  filosófica  y  teológica  á  la  vez,  Protolngia, 
analysim  scientiae  sistens  ratione prima  exliihilam  (  Mi¬ 
lán,  1803),  que  consta  de  tres  volúmenes,  combate 
la  ideología  reinante  de  la  escuela  sensiialisLA  y  se 
revela  como  metafisico  cristiano  con  reminiscencias 
pitagóricas.  En  algunas  cuestiones  se  anticipa  al 
tradicionalismo  de  Bonaid  y  De  Maistre,  al  sostener 
el  origen  divino  de  la  palabra  y  de  toda  verdad.  Su 
propósito  no  se  reduce  á  combatir  la  escuela  de  los 
iileólogos  sino  que  va  más  lejos,  pretentliendo  fun- 
ilar  una  ciencia  universal  que  reúna  la  lógica  y  la 
metafísica,  la  filosofía  y  la  teología.  El  principio  de 
unificación,  según  PiNi.  es  la  naturaleza  divina,  y 
In  expresión  de  la  unidad  en  la  variedad  que  se  des¬ 
cubre  en  todos  los  órdenes  de  seres  y  de  conoci¬ 
mientos.  se  simboliza  en  el  dogma  de  la  Trinidad. 
En  geología  defendió  la  teoría  llamada  neptuniana 
ó  del  origen  acuoso  de  la  materia  contra  los  vulca- 
nistas  que  la  hacían  derivar  del  fuego;  con  esto  que¬ 
ría  apoyar  el  texto  bíblico:  el  espíritu  de  Dios  Jlotaba 
sobre  las  aguas.  Dejó,  además,  una  traducción  italia¬ 
na  de  los  Elementos  de  Historia  natural,  de  I.eske 
(1785),  diversas  monografías  insertas  en  Scelta 
d' opuscoli  interessanti,  itti  delí  Instituto  Italiano, 
Memorie  delle  Societá  italiana,  etc.,  y  las  obras 
Dell' architettnra  (Milán.  1770),  Introdntione  alio 
studio  delle  sloria  «atúrale  (Milán.  1  J73).  y  Elemen- 
ti  di  storia  no/iira/í  (Milán.  1808);  otras  de  minera¬ 
logía  y  geología:  Salle  minere  di  ferro  delí  isola 
rí  Elba  (1777).  De  venarum  metallirarum  execntione 
(1779),  Memoria  mineralógica  sallo  San  Gottardo 
(1783),  Di  alciini  fossili  della  Lombardia  (1790). 
Salle  metachimica ,  o  sia  nova  teoría  ebimica  (1793); 
.Sistemi  geologici  (1811),  un  diálogo  Salla  fcUcitá 
(1812).  etc. 

Bibliogr.  Ticozzi,  Secoli  delle  letteratura  italiana, 
continuación  de  Cornani;  C.  llovida.  Elogio  biogra- 
Jico  e  breve  analysi  delle  opere  di  Erm.  Pini  (Milán. 
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1832);  R.  Bobba,  Saggio  iniorno  alia  tProtologia^ 
di  B.  Pini  (Turíu,  IS'iÜ). 

PiNr  (Juan).  Biog.  Arquitecto,  ingeniero  y  escri¬ 
tor  itiiliano,  D.  eu  Florencia  en  Ib  18.  Fué  uno  de 
los  fuinladores  del  Colegio  de  Arquitectos  é  Inge- 
niero.s  (1876)  y  de  la  Socittá  degli  alti  Porni  ed 
Acciaerie  di  Piombino,  y  tomó  parte  en  diferentes 
Congresos  celebrados  en  Itulia  y  en  otros  países. 
Perteneció  á  muchas  sociedades  industriales  y  cien- 
tilicas,  y  presidió  la  Comisión  nombrada  para  la 
uuiKcacióu  del  üizionario  dtlí  architettu  e  dell’ ingr- 
giiiei  e  civile  ed  rt^rononio,  habiendo  ocupado,  además, 
otros  cargos  relacinnados  con  su  profesión.  Se  le 
debe;  lllustrationi  dei  moniimeiitt  dei  cimitero  di 
B.  .l/i>iiaro  al  Monte,  Allí  del  secando  Congressu 
d'gli  architetti  ed  ingegnieri  teiiuto  iii  Pireiize  (WiSj. 
N avt  aztone  storico-tecnica  dai  tempi  di  Ginlio  Cesare 
Jliiu  ai  iiostri  giorui  sal  prosciiittgamenlo  del  lago 
Pucino  (1879),  y  numerosas  monngrafías,  memo¬ 
rias,  etc.,  así  como  la  biografía  del  patricio  Luis 
Crisóstomo  Ferrucci.  Fué  director-propietario  de  lu 
Rivtsta  generule  delle  ferrozie  e'  dei  lavori  paólici 
(revista  seii  anal). 

PiNi  (Ranibro).  Biog.  Enólogo  italiano  contem¬ 
poráneo.  Ha  publicado;  II  eommercio  vinicolo  tu 
Loadra  (1885),  /  viiii  italiani  alia  ,/iera  di  Boma 
del  mas  (1885),  Delle  condizioni  clxmatiche  e  com- 
merciali  pih  ulili  alie  eolture  forzate  della  /rutlu 
e  ortrtííti  ( 1887),  Dell'  esportazioue  dei  tini  ilaliani: 
/r««rr  ( 1893);  II  tnonopolio  degli  spiriti  i«  rapporto 
dell'  industria  eaologica  (1891),  Sulla  carbonicaiione 
dei  viai  (1897),  y  otros  trabajos. 

PINIANO  (San).  Hagiog.  El  martirologio  roma¬ 
no,  el  31  de  Diciembre,  din  de  su  fiesta,  lince  de  este 
santo  el  siguiente  elogio;  «Santa  Meinoia  la  más  jo¬ 
ven,  que,  partiendo  de  Roma  con  su  marido  Piniano 
para  Jerusalén,  ella  entre  las  religiosas  consagradas 
á  Dios,  y  él  entre  los  monjes,  vivieron  vida  de  per¬ 
fección,  y  ambos  descansaron  con  santo  ñn.» 

Piniano.  Biog.  Procónsul  romano  en  Asia,  de  úl- 
linios  del  siglo  iii  y  principio.?  del  iv  de  niiestiaera. 
Ejerció  aquel  cargo  en  tiempo  del  emperador  Diocle- 
ciaiio  y  fué  uno  de  los  perseguidores  más  encarniza¬ 
dos  del  cristianismo.  Habiendo  contraiilo  una  enfer¬ 
medad  muy  grave,  de  laque  los  médicos  desesperaban 
de  curarle,  llamó,  á  instancias  de  su  mujer  Lucina, 
á  los  cristianos  .-Vntimo  y  Sicisío,  quienes  le  curaron 
milagrosamente;  convirtióse  entonces  Piniano  al 
cristianismo  y  dió  la  libertad  á  todos  los  servidores 
de  Cristo  que  tenía  encerrados  en  las  cárceles.  Para 
evitar  que  los  cristianos  fueran  perseguidos,  los  dis¬ 
persó  por  las  tierras  que  poseía  en  Asia,  pues  era 
Piniano  muy  rico.  Ello  no  obstante,  no  tardaron  en 
caer  en  manos  de  sus  perseguidores,  sufriendo  todos 
el  martirio. 

PINICO,  m.  dim.  de  Pino.  ||  Pino  (4.”  art., 
2.*  acep.).  Se  usa  más  en  plural  y  con  el  verbo 
hacer. 

PINICO,  CA.  adj.  Qitím.  Aplicase  á  los  produc¬ 
tor!  que  se  extraen  del  pino. 

PINICO  (’.\ciDo).  Qiiim.  Acido  resinoso  amorfo,  que 
nc  encuentra  en  el  galipodio. 

PIN  ÍCOLA.  adj.  Que  se  cria  ó  vive  en  los  pinos. 

PinIcola.  f.  Ornit.  Género  de  pájaros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  fringflidos,  tribu  de  los  loxinos,  sinónimo 
del  Corgthus  Ciiv.,  con  el  pico  muy  fuerte,  corto, 
abultado,  con  dorso  claramente  curvo,  más  largo 
que  alio,  con  la  punta  más  ó  menos  ganchuda,  con 
la  base  tan  ancha  como  alta,  tarso  no  más  largo  que 


el  dedo  medio,  cola  mediana,  más  corta  que  el  cuer* 
po,  ligeramente  escotada,  alas  medianas,  primera 
ternera  más  corta  que  la  segunda  y  más  larga  que  la 
quinta,  segunda  y  tercera  las  más  largas,  dedos  la¬ 
terales  desiguales. 

P.  eiiucleator  es  rojo  el  macho  viejo,  con  alas  y 
cola  de  un  pardo  negruzco,  aquéllas  con  dos  baiula» 
transversas  blancas;  la  hembra  y  los  jóvenes  soa 


grises,  con  cabeza,  dorso  y  pecho  más  6  menos  amn- 
rilloverdoBOS  y  hasta  anaranjados  en  algunos  vi¬ 
sos.  Largura  hasta  22  cm  y  de  las  alas  12  y  cola  8. 
envergadura  35.  Su  patria  es  el  N.  de  Europa,  .Asia 
y  .América,  y  en  invierno  puede  llegar  á  España. 
Prefiere  las  coniferas,  sobre  todo  el  enebro;  son  ex¬ 
cesivamente  confiados  en  país  nuevo;  pone  cuatro 
huevos  de  25  por  20  min.,  de  un  azul  pábilo,  con 
nubes  rojizas  y  manchas  castañas  hacia  el  extremo 
obtuso. 

PINICOLO,  la.  adj.  Bool.  Dicese  de  ciertos 
insectos  bimenópteros  que  viven  sobre  los  pinos. 

PINICORETINA.  f.  Q.ifw.  Cj^HjgOs.  Materia 
amarga,  amorfa,  poco  conocida,  de  la  corteza  del 
Pinas  siltestris. 

PINICOTANICO  (Acido).  Quim.  Acido  tánico 
del  pino,  todavía  muy  incompletamente  conocido. 

PINtCUARO.  deog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Guanajiiato;  tiene  origen  en  las  vertientes  de 
los  cerros  de  la  pobl.  de  su  nombre  y  forma  un  salto 
de  agua  de  40  m.  Lleva  también  el  nombre  de  Mo- 
roleón.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
Moroleón;  1.050  h. 

PINICHE,  m.  Cuba.  V.  PiñipiñI  y  LaenRRO. 

PINIBLLA.  Oeog.  Barrio  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do.  mun.  de  Siero,  parr.  de  San  Félix  de  Valdesoto. 

PiNiKti.A  (La).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Salas,  parr.  de  San  Miguel  de  Linares. 

PINIÉS.  Genealog.  Noble  familia  aragonesa  pro¬ 
bablemente  oriunda  de  Italia,  establecida  después  en 
Francia,  donde  existen  los  condes  de  Pinieux.  Es 
conocida  en  Aragón  desde  el  siglo  xv.  Señores  ju¬ 
risdiccionales  del  castillo  de  Esplerva  y  de  la  CarU- 
nia  de  Gistain,  tomaron  mucha  parte  en  la  guerra 
de  Sucesión  á  favor  del  archiduque,  levantando  á  su 
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favor  loa  luoiUañeaes  de  aquella  comarca.  .Antonio 
de  Piniéa  y  Piniés  tiyura  en  los  padrones  de  nobles 
que  se  hicieron  en  1718  y  1719.  Su  hijo  Raimundo 


Fuerte  de  Piuléi 


lo  fué  también  en  la  villa  de  Lag'uarrés  en  1775. 
y'anando  para  si  y  sus  cinco  hijos  ejecutoria  de  no- 
lileza.  que  se  despachó  en  la  Audiencia  de  Zarayoza 
en  1776.  Individuos  de  esta  familia  se  encuentran 
desde  el  siy;lo  xvi  en  el  Capitulo  de  nobles  y  caba¬ 
lleros  de  '/nr.n<ruza,  como  Domingo,  Pedro  y  Juan 
de  Piniés  de  Pefiallor,  y  hoy  pertenecen  á  las  Reales 
Maestranzas  de  caballería  de  Valencia  y  Zaragoza. 
Antonio  de  Piniéa  y  Sánchez-Muñoz,  VII  barón  de 
la  Linde,  y  señor  de  .Santa  Víaría  y  Helsiié.  Heredero 
del  condado  de  Robio  en  Italia  (V.  Mauleon);  v  A 
la  segunda  su  hijo  Antonio  de  Piniés  y  Roca  de 
Togores. 

Piniés  t  Rayona  (Pío  Vicente  de).  Hiog.  Polí¬ 
tico  y  jurisconsulto  español,  hijo  del  magistrado  de 
sus  misinos  nombre  y  apellidos  y  de  doña  Mariana 
Uayona,  n.  en  Huesca  el  29  de  .Iiinio  de  1875. 
Se  licenció  en  filosofía  y  letras  en  1891  y  se  doctoró 
en  derecho  en  1893.  Siguió  también  la  carrera  del 
magisterio,  la  de  archivero,  bibliotecario  y  arqueó- 
logo,  y  posee  el  titulo  de  maestro  normal.  Es  aca¬ 
démico  de  mérito  de  la  Real  de  Legislación  y  Ju¬ 
risprudencia,  de  la  que  fué  secretario  general  y  vi¬ 
cepresidente.  Ha  sido  diputado  primero  del  Colegio 
de  Abogados,  de  Madrid,  diputado  d  Cortea  por  los 
distritos  de  Benabarre,  Boltaña  y  Jaca  y  senador  por 
Huesca.  En  la  actual  legislatura  (1921)  trajo  dos 
actas.  Ha  sido  vicepresidente  primero  del  Congreso 
lie  los  diputados,  director  general  ile  Administración 
y  de  Obras  públicas,  y  el  12  de  Marzo  de  1921 ,  cuan¬ 
do  so  hallaba  representando  á  España  en  la  Confe¬ 
rencia  Internacional  de  Transportes  y  Tránsito,  que 
se  celebraba  en  Barcelona,  fué  nombrado  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  en  el  Gabinete  del  señor  .Allen- 
desalazar.  El  2  de  Enero  de  1900  se  inscribió  en  el 
Colegio  de  Abogados,  de  Madrid,  y  desde  entonces 


no  ha  dejado  de  ejercer  la  profesión  con  éxito  cre¬ 
ciente,  llegando  á  pagar  la  primera  cuota.  Entre  sus 
triunfos  forenses  merece  citarse  el  obtenido  contra  el 
maestro  Luis  Díaz  Cobeña  en  el  pleito  del  condado 
de  Euenrubia,  consiguiendo  prevaleciera  su  criterio 
ilesviiiculador  sobre  el  que  venia  constantemente 
afirmándose  en  el  Tribunal  Supremo,  é  iniciando  la 
novísima  jurisprudencia  que  deja  sin  eficacia  los  pre¬ 
ceptos  de  la  famosa  ley  desvinculadora  de  1820.  Por 
su  talento,  su  ilustración  y  sus  condiciones  de  iiide- 
peudencia  y  de  carácter,  está  llamado  á  ser  una  do 
las  primeras  figuras  del  partido  conservador,  y  por 
su  cortesanía  señoril  y  heredada  y  persuasiva  elo¬ 
cuencia,  es  de  los  políticos  que  gozan  de  numerosas 
simpatías  y  de  los  más  estimados  entre  sus  compa¬ 
ñeros.  El  malogrado  Dato  apreciábale  mucho,  y 
por  sus  indicaciones  fué  elegido  primer  vicepresi¬ 
dente  del  Congreso  de  los  diputados  para  llevarle  á 
los  Consejos  de  la  Corona  en  la  primera  crisis. como 
asi  ha  sido,  aunque  no  fuera,  desgraciadamente,  el 
mismo  presidente  del  Consejo  quien  propusiera  su 
nombramiento. 

Piniés  y  de  la  Sieiíha  (.Antonio  de).  Biog.  Mi¬ 
litar  español,  n.  en  Altorricón  (Huesca)  en  1818  y 
in.  el  25  de  Noviembre  de  1859.  Ingresó  en  el  ejército 
en  1826  y  á  loa  veinte  años  ganó  la  cruz  de  San  Fer¬ 
nando  en  el  sitio  de  .Alcañiz  (1838).  Tomó  parte  en 
toda  la  primera  guerra  civil;  en  1848  estuvo  en  ope¬ 
raciones  en  el  Bajo  Aragón,  distinguiéndose  en  las 
acciones  de  Cretas,  Maella.  Mazaleón  y  Caspe,  re¬ 
compensándosele  entonces  con  la  cruz  de  San  Fer¬ 
nando  de  primera  clase.  Formó  en  la  expedición  es¬ 
pañola  que  al  mando  del  general  Córdova  fué  á  defen¬ 
der  los  Estados  Pontificios  en  1849.  Allí  fué  prefecto 
de  la  ciudad  de  Narni.  cuyo  Ayuntamiento  pidió 
agradecido  se  le  concediese  el  titulo  de  noble  patri¬ 
cio  de  Narni  para  si  y  sus  sucesores,  como  asi  se  lo 
concedió  la  Santa  Sede.  De  regreso  á  España,  per¬ 
teneciendo  al  distinguido  regimiento  de  granaderos 
de  la  Corona,  sofocó  la  insurrección  del  general 


Butto  de  Antonio  de  Pinléi 
(Museo  de  le  Acedemie  de  lufeuterie,  Toledo) 


Hore  en  Zaragoza,  y  la  que  posteriormente  hubo  en 
Málaga  en  1856,  donde  fué  del  corto  número  que  no 
tomó  parte  en  ella,  defendiéndose  en  el  castillo  >le 
aquella  ciudad,  ante  el  cual  los  insurrectos  le  ante- 
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iio:nron  con  fusilar  á  su  mujer  é  hija.  Declarudii  la 
guerra  de  .Marruecos  de  1850,  se  le  dió  el  mando  del 
biillanle  batallón  de  cazadores  de  Madrid,  substitu- 
\endo  al  duque  de  Gor.  muriendo  nobillaimamente 
al  frente  de  sus  soldados  en  la  acción  del  5í5  de 
Noviembre  de  1859,  que  describen  con  estas  pala- 
br.ns  Alarcón  en  su  Htstwia  de  la  giieira  de  Africa 
y  su  hoja  de  servicios. 

«l£l  jefe  de  este  batallón,  el  malogrado  _v  bizarrí¬ 
simo  i'iniés  que  ha  dado  su  nombre  á  uno  de  los 
reductos  en  cuva  proximidad  muriera,  alentaba  y 
diriuia  valientemente  á  sus  soldados  á  cuya  cabeza 
estaba;  pero  las  balas  enemigas  no  respetaron  tanto 
denuedo  y  tanto  valor.»  «,\lll  en  la  defensa  del  re¬ 
ducto  de  Isabel  II,  embocadura  del  camino  de  An- 
chera,  se  batió  con  noble  bizarría  á  la  cabeza  de 
su  batallón,  siendo  victima  de  su  intrepidez,  deci¬ 
sión  y  arrojo.» 

Habla  ca.sado  con  doña  María  Teresa  Siíncbez- 
Muñoz,  después  baronesa  de  la  Linde.  El  batallón 
de  cazailores  de  Madrid  regaló  en  1908  al  Museo  de 
la  Academia  de  Infantería  de  Toledo  el  busto  en 
bronce  del  insigne  coronel  Pinies  y  ük  la  Sierra. 
Su  cuerpo  fué  trasladado  al  monumento  nacional, 
mausoleo  levantado  en  la  plaza  de  España  en  Ceuta, 
á  la  memoria  de  los  jefes  v  oSciales  muertos  en  aque¬ 
lla  campaña. 

PiNiÉs  Y  l.vOtlNA  (ViCBNTE  de).  fíiog.  Magistrado 
español,  n.  en  la  masía  de  San  Vicente,  casa  solar 
de  su  familia  (Huesca)  el  3  de  Marzo  de  1813  y 
m.  el  22  de  Marzo  de  1911.  Estudió  la  carrera  de 
derecho  con  brillantez  en  las  Universidades  de  Zira 
goza,  Barcelona  y  Madritl.  Completó  sus  estudios 
siendo  pasante  en  el  bufete  del  famoso  Antonio  Apa- 
risi  y  Guijarro.  Ingresó  en  la  carrera  judicial  á  los 
veinticinco  años,  en  cuyo  servicio  pe  rnaiieció  du¬ 
rante  toda  su  vida.  Formó  parle  de  la  Junta  calilica- 
dora  del  poder  judicial  y  fué  premiado  por  sus  mé¬ 
ritos  extraordinarios  con  diversas  condecoraciones 
españolas  y  extranjeras.  Perteneció  por  espacio  de 
doce  años  il  la  Sala  de  lo  civil  del  Tribunal  Supremo, 
V  gozó  reputación  de  civilista  consumado  y  de  ma¬ 
gistrado  intpgérriino.  Gil  Beiges.  en  su  notable  es¬ 
tudio  Los  mosireiieos  en  el  Supremo,  le  cita  con  me¬ 
recido  encomio . 

PINÍFERO,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  piaifer, 
comp.  de  piiiiis,  pino,  y  /erre,  llevar.)  a  Ij.  poét. 
A bumin nte  en  pinos. 

PINÍOENA.  f.  Palfont.  V.  Pinníouna. 

PINÍOBRO,  RA.(Etim. — Del  lat.  pinas,  pino, 
y  gerere,  llevar,)  adj.  poét.  Pinífero. 

PINIGUAN  Y  EL  CORO.  Geog.  Rancho  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  La- 
gunillas;  1 40  h , 

PINIHUAN.  Geug.  Rio  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
San  Luis  Potosí;  en  el  mun.de  Rayón  lorina  una 
pintoresca  rascada  de  50  m.  de  altura. 

PINILAMINA.  f.  Qiii  ii.  Su  fórmula  represen¬ 
tativa  es  C]o  H)-  .  NH,.  Se  obtiene  por  reduc.i-ión 
dtd  nitrosopineno.  Hierve  á  20~°.  .Su  densidad  es 
0  913. 

PINILMPU.  freoy.  Rinch.de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Traiguén;  so  forma  de  varios  arroyos 
en  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera  de  Nahiiel- 
viita,  encaminase  baria  el  XE,  y  desagua  en  el  Pt- 
rlulumaco,  á  unos  4  kins,  al  O,  de  la  aldea  de  Lu- 
maco. 

PINILLA  Geog.  Cas.  de  la  prov,  de  Albacete, 
mun.  de  Chincliilla  de  Montearagóii. 


PiNiLLA.  Geog.  Aid.  de  la  proY.  de  Albacete,  mu¬ 
nicipio  de  .Molinicos. 

PiNiLLA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Albacete,  mo- 
nicipio  de  Viveros. 

PiNiLLA.  Geog.  Liig.  de  la  prov.  de  León,  mun.  de 
Castrocontrigo. 

PiNiLLA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia,  muni¬ 
cipio  de  Catavaca. 

PiNiLLA.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  y  mun.  de 
Zamora. 

PiNiLLA  (La).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Murcia, 
niun.de  Fuente-Alamo. 

PiNiLLA  Ambroz.  Geog.  Municipio  y  lugar  de  la 
provincia  de  Segovia;  consta  de  105  edidcioa  y  al¬ 
bergues  y  lio  habitantes  según  el  censo  de  1910. 
Corresponde  al  partido  judicial  de  .Santa  Maria  de 
Nieva,  diócesis  de  Segovia,  y  está  situado  cerca 
de  Pascuales,  en  terreno  regado  por  el  rio  Mo¬ 
ras..  Produce  principalmente  cereales,  vino  y  le¬ 
gumbres. 

PiNiLLA  DE  Arlanza.  Gcog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Peral  de  Arlanza. 

PiNiLLA  DE  Buitrago.  Geog.  Liig.  de  la  prov.  de 
Madrid,  mun.  de  Gargantilla. 

PiNiLLA  DE  Caradueña.  Geog.  Lugar  de  la  pro¬ 
vincia  de  Soria,  municipio  de  Loa  Villares.  Escue¬ 
las  para  niños  de  uno  y  otro  sexo,  iglesia  parro¬ 
quial  de  San  Pedro.  Ganados  lanar  y  vacuno.  Sui 
habitantes  emigran  en  masa  todos  los  iiivieruoe  i 
Andalucía. 

PiNiLLA  DE  Fermosei.i.e.  Geug.  Lugar  de  la  pro¬ 
vincia  de  Zamora,  municipio  de  Foriiillos  de  Fer- 
moselle. 

PiNiLLA  DE  JaI'Raque.  Geog.  Munici]do  de  la  pro¬ 
vincia  de  Guadalajara.  que  consta  de  205  edificios 
y  albergues  y  233  habitantes  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  del  lugar  de  sil  nombre  y  da  46 
edificios  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  y  diócesis  de  Sigüenza  y  está  situado 
en  un  valle  domiiiiulo  por  cerros  y  regado  por  el 
arroyo  Cañamares.  Pro. luce  cereales,  cáñamo,  le¬ 
gumbres  y  frut.is.  Esta  población  lleva  también  el 
nombre  de  Pinilla  de  las  Monjas. 

PiNiLLA  DB  LAS  MoNJAS.  Geog.  V.  Pinilla  db  Ja- 
draque. 

PiNiLLA  DEL  Campo.  Geog.  Municipio  de  la  pro¬ 
vincia  de  Soma,  que  consta  de  98  edificios  y  alber¬ 
gues  y  185  habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se 
compone  del  lugar  de  su  nombre  y  de  31  edificios 
y  albergues  aislados.  Correspoinle  al  partido  judi¬ 
cial  de  Agreda,  diócesis  de  O.sma,  y  está  situado 
cerca  de  Hinojosa  en  teireno  llano.  Riega  su  tér¬ 
mino  el  rio  Ilituerto.  Ceieales,  garbanzos  y  hortali¬ 
zas.  Ermita  de  la  Anunciación,  escuela  completa. 
Iglesia  parroquial  de  Xueitra  Señora  de  Heiues.  En 
su  término  hay  un  dt.'spoblado  llamado  de  Villame- 
diana  de  un  indudable  origen  ibérico.  V  iven  sus  mo¬ 
radores  de  la  agricultura  y  principalmente  de  la  cria 
de  ganailo  vacuno. 

Pinilla  del  Lozoya  .  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Madrid.  V.  Pinilla  del  Valle. 

Pinilla  del  Olmo.  Geog.  Municipio  de  la  pro¬ 
vincia  de  .Soria,  que  consta  de  165  eilificios  y  ilber- 
gues  y  170  habitantes  sej^ún  el  censo  do  1910.  Se 
compone  del  lugar  de  su  nombre  y  de  62  e.lificios 
y  albergues  aislados.  Corresponde  al  parli  lo  judi¬ 
cial  de  Medinaceli,  diócesis  <le  SigOenza,  y  est.i  si¬ 
tuado  á  corta  distancia  de  Burahoim.  Produce  cere»- 
les  y  hortalizas. 
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Pi:«iLLA  DE  LOS  Banubcos.  Gtog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  que  consta  de  280  e.  y  albergues 
y  477  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades; 

Kilómolrot  Friífleios  Hubilinltt 

Geté,  lugar  á .  3‘5  85  130 

Pinilla  de  los  Banuecos,  vi¬ 
lla  de .  —  156  317 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  39  — 

Corresponde  al  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  dió¬ 
cesis  de  Usma,  y  está  sit.  cerca  de  Huerta  del  Rey, 
«n  terreno  bajo.  Produce  cereales,  lino  y  hortalizas; 
arla  de  ganado. 

Pinilla  de  los  Moros.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Burgos,  que  consta  de  297  e.  y  albergues  y 
382  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidailes: 

Kilómetros  Edifleiei  Habitiniea 

Piedranita  de  Muñó,  lu¬ 
gar  á .  1’3  140  163 

Pinilla  de  los  Moros,  fd.  de.  —  153  219 

Grupos  inferiore.s  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  4  — 

Corresponde  al  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  dió¬ 
cesis  de  Burgos,  y  está  sit.  en  un  valle,  próximo  á 
Cascajares  de  la  Sierra,  en  terreno  bañado  por  el  río 
Pedroso,  all.  del  Arlanza.  Produce  principalmente 
cereales,  lino  y  hortalizas. 

Pinilla  del  Valle.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Madrid,  que  consta  de  154  e.  y  albergues  y  312  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  3  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
el  p.  j.  de  Torrelaguna,  dióc.  de  Madrid,  y  está  si¬ 
tuado  á  la  izq.  del  rio  Lozoya,  por  lo  cual  se  le  llama 
también  Pinilla  de  Lozoya.  Terreno  montuoso;  pro¬ 
duce  cereales  y  hortalizas. 

Pinilla  de  Molina.  Geng.  Mun.  de  la  prov.  de 
Guadalajara,  que  consta  de  149  e.  y  albergues  y 
3.59  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lu¬ 
gar  de  su  nombre  y  de  23  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Molina,  dióc.  de  SigQenza, 
y  está  sit.  en  un  valle  á  la  der.del  río  Cabrilla.  Pro¬ 
duce  cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 

Pinilla  de  Tobo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Za¬ 
mora,  que  consta  de  500  e.  y  albergues  y  1,426  h. 
según  el'censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  33  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Toro.  dióc.  do  Zamora,  y  está  sit.  á 
10  Ums  N.  de  la  est.  de  Toro,  que  es  la  más  próxi¬ 
ma.  Produce  principalmente  cereales;  cría  de  gana¬ 
do;  escuelas  nacionales;  fab.  de  chocolate. 

Pinilla-Trasmonte.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  que  consta  de  145  e.  y  albergues  y  773  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  36  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Lerma,  dióc.  de  Osma.  y  está  si¬ 
tuado  cerca  de  Mercadillo,  en  terreno  bañado  por  el 
río  Esgueva.  Produce  cereales,  legumbres,  etc.;  cría 
de  gamillo. 

Pinilla  (Claudio).  Biog.  Político  y  diplomático 
boliviano,  n.  en  La  Paz  el  4  de  Octubre  de  1859. 
Estudió  en  su  ciudad  natal,  graduándose  de  bachi¬ 
ller  en  letras;  siguió  después  la  carrera  eclesiástica 
y  á  los  diez  y  nueve  años  obtuvo  el  título  de  doctor 
en  teología.  No  habiendo  podido  ser  ordenado  por 
faltarle  la  edad  canónica,  emprendió  entonces  loa 


estudios  de  derecho  en  1879,  y  abandonó  definitiva¬ 
mente  la  carrera  sacerdotal,  Al  estallar  la  guerra 
con  Chile,  se  alistó  Pinilla  como  voluntario  en  el 
regimiento  Murillo,  y  al  regresar  á  La  Paz  era  ya 
subteniente.  Allí  tomó  una  parte  activa  en  el  movi¬ 
miento  que  motivó  la  caída 
del  gobierno  de  Daza  y  la 
subida  del  de  Campero.  Des¬ 
de  entonces  empezó  Pinilla 
á  ocupar  puestos  oficiales; 
en  1883  envióle  el  Gobier¬ 
no,  como  representante 
suyo,  á  Venezuela,  con  oca¬ 
sión  de  las  fiestas  del  cente¬ 
nario  de  Bolívar.  De  allí  se 
trasladó  á  Méjico  y  á  los  Es¬ 
tados  Unidos,  regresando  en 

1884  á  su  patria,  en  donde 
se  recibió  de  abogado;  en 

1885  acompañó  como  secre¬ 
tario  á  Isaac  Tamayo  á  la 
Asunción,  resultando  de  esta 
misión  el  convenio  de  1887.  En  esta  ocasión  prestó 
Pinilla  muchos  servicios,  iniciando  y  fomentando 
la  ez|>lotiición  de  loa  bosques  situados  en  los  limites 
del  Paraguay  y  Bolivia,  y  abrió  varias  trochas  en 
los  del  Chaco,  por  las  que  se  estableció  el  tráfico,  y 
de  este  modo  y  merced  á  su  acertada  dirección  fuá 
un  hecho  la  apertura  del  camino  á  Puerto  Pacheco, 
por  lo  que  el  Senado  boliviano  le  otorgó  una  meda¬ 
lla  de  oro;  además,  fué  dado  el  nombre  de  Pinilla  á 
uno  de  loa  lugares  más  importantes  de  aquella  zona. 
En  1890  se  le  nombró  secretario  particular  del  pre¬ 
sidente  Arce;  desde  1892  hasta  1896  fué  secretario 
de  la  Legación  en  Chile,  de  donde  pasó  á  Lima  en 
calidad  de  ministro  residente.  Al  estallar  la  revolu¬ 
ción  de  Diciembre  de  1898,  un  hermano  de  Claudio, 
Macario  Pinilla  (V.).  fué  nombrado  para  formar  par¬ 
te  del  triunvirato  de  Gobierno  provisional;  entonces 
Pinilla  dimitió  su  caigo  diplomático  para  prestaran 
concurso  á  aquel  movimiento,  y  en  esta  circunstancia 
pudo  enviar  á  los  revoltosos  armas  modernas  y  mu¬ 
niciones  en  gran  número,  con  lo  que  influyó  gran¬ 
demente  en  el  triunfo  de  la  revolución.  Nombrado 
agente  confidencial  ante  el  gobierno  de  .Santiago  de 
Chile,  volvió  después  á  Lima  como  ministro  plenipo¬ 
tenciario.  Al  ocupar  la  presidencia  el  general  Pando, 
éste  le  destinó  otra  vez  á  Chile,  á  fln  de  liquidar  las 
cuestiones  aun  pendientes  de  la  guerra  de  1879  y  fir¬ 
mar  el  tratado  de  paz  definitivo,  en  virtud  del  cual 
Chile  conservaba  la  antigua  costa  boliviana  de  Anto- 
fagasta.  Posteriormente  fué  trasladado  Pinilla  á  la 
Legación  de  Río  de  Janeiro,  en  donde  prestó  nue¬ 
vos  servicios  á  su  patria,  defendienilo  sus  derechos 
sobre  algunos  territorios  de  la  frontera  brasileña. 
De  aquella  Legación  fué  llamado  para  ocupar  los 
ministerios  de  Relaciones  exteriores  y  Cultos.  Per¬ 
tenece  á  varias  corporaciones  literarias  de  su  país  y 
del  extranjero,  y  ha  publicado,  entre  otras,  las  si¬ 
guientes  obras;  Estudio  comparado  de  la  Constitución 
de  Bolicia  con  las  de  la  América  del  Sur,  Rafaela, 
poema;  Murillo,  drama  histórico  en  verso,  y  Repre¬ 
sentación  de  las  minorías,  reforma  del  sistema  electo¬ 
ral  boliviano. 

Pinilla  (Macario).  Ring.  Político  boliviano,  na¬ 
cido  en  La  Paz  el  2  1  de  Noviembre  de  18.55.  Estu¬ 
dió  en  el  Colegio  Nacional  de  la  misma  ciudad  y  se 
recibió  de  abogado  en  1876.  En  1878  publicó  el 
Código  compilado  de  las  leyes  del  procedimiento 
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civil,  y  entró  á  colaliorar  en  diversos  periódicos  del 
pal»,  distinH:uiéndose  por  su  cultura,  corrección  y 
galanura  de  estilo.  En  1800  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola  de  I.egislución  y  Ju- 
rispruiiencia  lo  nomljió  su 
socio  correspondiente.  De 
1802  á  1806  filé  fiscal  del 
distrito  de  I.n  Paz.  y  cuan¬ 
do  en  este  último  año  se  qui¬ 
so  hacerlo  fiscal  p eneral,  re¬ 
nunció  el  cargo.  En  política 
figuró  desde  1888,  en  que 
fué  nombrado  diputado  por 
la  capital  de  La  Paz  y  con¬ 
currió  á  la  legislatura  de 
1888  á  1801 .  Luego  fué  ele 
gido  senador  por  el  mismo 
departamento  de  1000  ó ' 
1001  y  reelegido  en  1005. 
Formó  parte  de  la  Junta  de 
Gobierno  en  la  revolución  de  1808,  ú  la  que  se  in¬ 
corporó  estando  desempeñando  el  alto  cargo  de  se¬ 
cretario  de  Estado  como  ministro  de  Gobierno  y 
Justicia.  También  fué  ministro  plenipotenciario  ante 
las  cortes  de  España  é  Italia.  Proclamado  candidato 
á  la  presidencia  de  la  Re[uiblica  en  1908  por  muer¬ 
te  del  presidente  electo,  Fernando  Guachalla,  re¬ 
nunció  la  alta  distinción  para  no  dividir  su  parti¬ 
do  y  antes,  generosamente,  se  adhirió  al  compacto 
grupo  que  proclamó  el  nombre  de  Eliodoro  Villa- 
zón.  Actualinente  ocupa  la  primera  vicepresidencia 
de  la  República  y  es,  por  lo  tanto,  presidente  del 
Senado. 

PiNiLLA  (SabinoI.  Bin¡/.  Diplomático  boliviano, 
n.  eu  La  Paz  en  1857  y  m.  en  1000.  Siguió  la  ca¬ 
rrera  de  abogado  y  ejerció  esta  profesión  con  mucho 
lucimiento.  En  1882  fué  elegido  diputado  nacional 
al  Congreso;  en  1888  se  le  nombró  oficial  mayor 
del  ministerio  de  Gobierno,  y  en  1801  volvió  á  ocu¬ 
par  su  asiento  en  el  Parlamento,  desempeñando  du¬ 
rante  mucho  tiempo  la  presidencia  de  la  Cámara 
legislativa,  y  en  1808  fué  elegido  senador  por  el 
departamento  de  La  Paz.  Como  parlamentario  ha 
iniciado  y  sostenido  varios  proyectos  de  tendencias 
progresistas.  Posteriormente  so  trasladó  á  Chile  en 
calidad  de  enviado  e.xtraordinario  y  ministro  pleni¬ 
potenciario  de  Solivia.  Presidió  en  tres  períodos  el 
Consejo  departamental  de  La  Paz  y  perteneció  cons¬ 
tantemente  á  las  comisiones  de  Constitución  y  do 
Relaciones  exteriores,  en  cuyas  presidencias  fué  al¬ 
ternando.  Escritor  muy  erudito,  colaboró  en  varios 
periódicos  y  fundó  otros. 

PiNit.LA  Y  Pascual  (Josb).  Distinguido  pro¬ 
fesor  músico  español,  n.  en  Autol  (Logroño)  el  2  de 
Julio  de  1837.  Estudió  en  el  Real  Conservatorio  de 
Madrid.  En  el  concurso  púlilico  de  1856  lo  fué  ad¬ 
judicado  el  accésit  de  harmonía  superior,  y  en  el  de 
1859  el  accésit  ile  piano.  En  1860  ganó  el  segundo 
premio  de  piano,  medalla  de  plata,  y  en  1861  el 
primer  preniio  de  composición  ó  sea  la  medalla  de 
oro,  Fué  tal  su  vocación  por  la  enseñanza,  que  al¬ 
gunos  años  antes  de  concluir  su  carrera  se  prestó  á 
desempeñar  gratuitamente  una  clase  de  solfeo  en  el 
Conservatorio,  h.abiendo  continumlo  en  este  puesto 
hasta  1863.  en  que,  en  vista  de  los  buenos  resulta¬ 
dos  de  su  cátedra,  y  il  propuesta  del  profesorado  y 
dirección  ilel  Conservatorio,  fué  nombrado  de  Real 
orden  prolesor  auxiliar  de  dicha  asignatura.  En 
1861  el  Conservatorio  sacó  á  pública  oposición  una 


nueva  plaza  de  profesor  do  solfeo,  cuyos  difíciles 
ejercicios  hubieran  podido  quizá  dejarle  desairado, 
pero  fueron  aquéllos  tan  brillantes,  que  mereció  ir 
propuesto  por  unanimidad  en  el  primer  lugar  de  la 
terna.  Los  resultados  de  la  clase  de  este  digno  pro¬ 
fesor  han  sido  tan  notables,  que  son  innumerables 
los  alumnos  laureados  que  de  ella  han  salido.  En 
1865  estableció  el  maestro  Pinilla  y  Pascual  una 
escuela  de  harmonía,  contrapunto,  fuga  y  composi¬ 
ción  por  correspondencia,  cuya  principal  idea  era 
difundir  en  toda  España  las  verdaderas  doctrinas 
del  arte,  valiéndose  de  un  sistema  sencillísimo,  por 
medio  del  cual  se  aprende  sólidamente,  y  de  una 
manera  perfecta,  todo  lo  concerniente  al  arte  de 
componer.  Ha  publicado  varias  composiciones,  entre 
ellas;  un  Motete  al  Saníisimo,  á  solo;  Misa  brUlanU, 
á  3  voces  con  coro  de  cnutollan islas  en  el  Credo; 

I  Flores  de  Mayo,  á  2  voces,  y  Goios  á  la  Virgen; 
transcripciones  y  arreglos  varios  de  concierto,  bail.v 
bles,  y  alguna  otra  pieza.  Eu  realidad  no  era  este 
su  temperamento.  Posteriormente  se  le  confió  la  cá¬ 
tedra  de  harmonía  del  Conservatorio,  y  la  desempe¬ 
ñó  hasta  su  muerte.  Además  do  las  obras  señaladas, 
tiene  Teoría  del  solfeo  (tres  fascículos  impresos  en 
Madrid),  que  sirve  de  texto  en  el  Conservatorio  y  de 
la  cual  se  llevan  hechas  unas  12  edicione.s.  ||  Su  hijo 
José  se  dedica,  como  su  padre,  &  la  enseñanza,  es 
profesor  del  Conservatorio,  y  tiene  compuestos  pa- 
sodobles  y  otras  obras. 

PINILLiBJO,  JA.  adj.  Natural  de  Pinilla  de 
Toro  (Zamora).  U.  t.  c.  s.  |l  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  á  dicha  población  española. 

PINILLO.  ni.  dim.  de  Pino. 

PiNiLi.o.  Bot.  El  almizclado  es  la  Ajnga  Ira  y  el 
oloroso  la  Ajnga  Chamnepitys,  llamadas  también, 
aquélla,  hierba  clin  ó  iea.  y  la  última,  hierba  dejan- 
taras  ó  artética,  iea  artética,  eamepiteo .  El  pinillo 
hembra  de  Jarata  es  el  Teucrinm  Botrys,  todas  de 
la  familia  de  las  labiados. 

Pinilto  bastardo.  Nombre  vulgar  del  TeurrUttn 
Psendochamaepilys  de  la  familia  de  las  labiadas. 

Pinillo  de  oro.  Nombre  vulgar  del  I/yperíCttia 
ericoides. 

Pinillo.  Oeog.  Nomlvre  de  varias  haciendas  y  ran¬ 
chos  de  Méjico,  eu  los  Est.  de  Guanajuato,  Puebla, 
Querétaro  y  Veracruz.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
(Juerétaro,  mun.  de  Amcalco;  265  h. 

Pinillo  (El).  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Tijarafe. 

PINILLOS.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Logro¬ 
ño.  que  consta  de  94  e.  y  albergues  y  140  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  3  e.  y  albergues  aisladus.  Corresponda 
al  p.  j.  de  Torrecilla  de  Cameros,  dióc.  de  Calaho¬ 
rra,  y  está  sit.  á  la  izq.  del  río  Iregua,  en  terrean 
montañoso.  Cereales  y  hortalizas. 

PiNiLLOS.  Qeog.  Dist.  y  pobl.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  prov.  de  Mompós;  4,689  h.  según 
el  censo  de  1912.  Está  sit.  á  750  kins.  de  Bogotá, 
á  los  8°  49'  de  lat.  N.  y  0°  5'  de  long.  O.  del  Meri¬ 
diano  de  Bogotá  y  á  5  kms.  de  Mompós.  En  su  tér¬ 
mino  se  producen  maderas  de  construcción,  caña  de 
azúcar,  maíz  y  arroz.  Su  fundación  data  de  178.8. 

PiNiLLOS  (Los).  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia,  mun.  de  Fuente-Alamo 

PiNiLLOS  DB  Esoubva.  Otog.  Villa  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Sotillo  de  la  Ribera. 

PiNiLLOS  DB  PoLBNDOS.  Qtog.  I,ug.  da  Is  prov.dt 
Segovia.  mun.  de  Escobar  de  Polendos. 


PINILLOS 

PiNiLi.03  (A.LF0N30  GonzXiíEz).  Biog .  Juriscon- 
sullo  V  bieiilieclior  peruano,  n.  en  Cuzco  (  17y0-18t)l ). 
que  tomó  parte  inuv  activa  en  la  (guerra  de  lu  inde¬ 
pendencia  de  su  patria.  Se  signiticó  como  uno  «le  los 
más  entusiastas  partidarios  de  la  emancipación  de 
los  nejjros,  y  en  1852,  dos  años  antes  de  que  mlcial- 
mente  fuese  aquélla  decretada,  iiianuiniuú  á  toilus 
los  suj,os,  que  ascendían  á  unos  13U,  con  cuyo  acto 
contriliuyo  muclio  á  acelerar  el  triunfo  de  sus  ideas. 
La  ciuiiad  de  Trujillo  le  debe  numero.sos  estaldeci- 
inientos  da  beneticencia. 

PiNil-LOS  (  Manuel),  liiog.  Relig-io.so  apuatino  es¬ 
pañol  del  siplo  xviii,  n.  en  N’alladolid.  Profesó  en 
1722  y  filé  rector  y  prior  varias  veces.  Escribió: 
Bxamíu  Hiifvu  Je  una  verdad  antigua.  Defensa  del 
tunnacalo  del  gran  padre  de  la  Iglesia  H.  1‘.  San 
/lyií.s/in  ( Madrid.  17(51). 

PINJ^LOSIA.  f.  Jiot.  El  peñero  Piuillasia  de 
Ossa,  de  la  familia  de  las  com|iuestas.  tribu  de  las 
iielianteas,  subtribu  de  las  millerinas,  se  distingue 
por  sus  llores  femeninas  apétalas,  cabezuelas  peijue- 
ñas,  aisladas,  largamente  pediinculadas.  aquenins 
con  cuatro  cernías  rígidas,  engrosadas  en  cuernos. 
Son  hierbas  pequeñas,  distribuidas  en  dos  especies 
cubanas. 

P.  letranihoides  tiene  cabezuelas  pedunculadas  en 
las  axilas  «le  las  hojas  superiores,  con  cuatro  brác- 
teas  sohU'las  en  la  base,  dos  flores  femeninas  y  dos 
liermafroditas. 

P.  ócRioirfci  es  acaule,  con  muchas  brácteas,  cinco 
llores  femeninas  y  pocas  herinafroditas. 

PININBO.  ni.  Perú.  V.  Pigmeo. 

PIN  INI.  Etnogr.  Nombre  con  que  los  indios  nor¬ 
teamericanos,  pueblos,  esto  es,  los  keresan,  taiioan. 
liisayan  y  zuñís,  designan  á  una  tribu  mítica  de 
hombres  pequeños  que  se  supone  invadieron  algunas 
<le  sus  villas  mucho  antes  de  la  ocupación  española. 
Es  muy  probable  que  esto  sea  una  adaptación,  mo- 
«ierna  ó  las  tradiciones  indias,  de  una  leyenda  mito¬ 
lógica  antigua. 

PINIOLA  ó  PIMÉNIDA.  Bing .  Religiosa 
francesa  del  siglo  v.  Era  hermana  de  san  Hilario, 
obispo  de  Arles,  y  esposa  de  san  Lupo,  obispo  de 
Troves.  Separáronse  de  común  consentimiento  estos 
dos  esposos  para  hacer  una  vida  retirada  y  continen¬ 
te  en  420.  V.  Lupo  (San). 

PINIOL.O.  Biog.  V.  Ramiro  1. 

PINIPBSTIS.  f.  Eatom.  (Pinipestis  Grote.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  «le  la  familia  de 
los  pirálidos  y  tribu  «le  los  fiticinos.  Se  han  reconn- 
ciiio  cinco  e.species  existentes  en  la  .América  del 
Norte,  siendo  la  más  importante  de  ellas  P.  Zint- 
tnermanni  Grote. 

PINIPICRINA.  f.  Qnim.  C.jHjbO,,.  Gluciisi- 
do  que  se  encuentra  en  las  hojas  de  pino  y  en  las  de 
la  Thujn  occidenlalís.  Para  obtenerla  se  precipita  el 
extracto  acuoso  de  las  hojas  con  acetato  de  plomo, 
se  separa  el  plomo  del  liquido  liltrailo  con  hidrógeno 
sulfura  lo  y  se  evapora  luego  en  corriente  de  anhí¬ 
drido  carbónico.  Se  lixivia  el  residuo  con  éter-al¬ 
cohol,  se  evapora  á  sequedad  y  el  residuo  se  extrae 
nuevamente  con  alcohol-éter;  desnués  de  evapora¬ 
ción,  se  separa  el  áciilo  acético  de  la  piuipicrinn  que 
resulta  por  tratamiento  con  éter.  La  pinipicrina  es 
una  masa  amorfa,  soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y  el 
alcohol-éter  é  insoluble  en  el  éter  solo:  tiene  sabor 
amargo,  funde  á  55°  y  se  vuelve  espesa  á  80".  Ca¬ 
lentada  con  ácido  sulfúrico  diluido  se  descompone  en 
glucosa  y  ericinoi. 
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PINIPINICHB.  m.  Cutía.  V.  PinipiñI  y  Lb- 

UUKRO. 

PiNiPiNiciiE.  Geng.  Punta  y  e.stero  de  la  costa  me- 
ridioiial  du  Cuba,  correspondiente  é  la  prov.  de  Ca- 
mngiley,  sit.  al  O.  «le  la  rada  de  .Santa  Cruz  y  casi 
al  N.  de  los  cuyos  de  Mordazo.  La  puula  resguarda 
por  el  O.  el  e.stero. 

PINtPIT.  (V  oz  tagala.)  ni.  Filip.  Arroz  sin  ma- 
diinir  y  que,  «lespué;.  de  aplastado  mediante  una 
suave  iiiaceración,  se  come  frito  ó  tostado.  Empapa¬ 
do  en  leche  de  coco  y  adicionado  de  rodajas  de  plá- 
laiio,  resulta  un  dulce  bastante  agrailabie. 

PINIRY.  Geog.  Río  del  Hrusil.  en  el  Est.  de 
.•\mazona.s:  des.  por  la  der.  en  el  Piirús,  entre  las 
desembocaduras  del  Catraquiri  y  del  Cuiariún. 

PINI8CANCHA.  Geng.  Alil.  del  Perú.  dep.  de 
Jiiiilu,  prov.  «le  Jauja,  dist.  de  Aypata,  100  h. 
aproximadamente. 

PINITA.  f.  Mineral.  V.  Picnita  ó  Pynita. 

PiNiTA.  Qnim.  V.  Cataktümanita . 

PINITANICO  (  .Acido).  Qnim.  Acido  tánico  del 
pino  aún  muy  incompletamente  conocido. 

PINITES.  m.  Paleont,  ( Dinites.j  De  los  restos 
fósiles  «le  esta  conifera  no  se  sabe  con  precisión  su 
colocación  sistemática,  la  forma  Pinites  macrocepha- 
Ins  Carr.  proviene  «le  los  depósitos  terciarios  de 
Canterbury,  que  antiguamente  Corda  y  Reuss  atri¬ 
buyeron  al  cretáceo,  el  P.  ovatu.s  Carr  consiste  en 
un  fruto  recogido  en  una  formación  terciana  cerca 
de  Lyiiie  Regis,  las  formas  P.  snssexiensis  Carr., 
P.  Filtnni  Carr.,  P.  Renssii  Corda  y  P.  gracilis 
Carr.  se  han  recogido  en  los  depósitos  cretái'eos  me¬ 
dios  y  auperiores.  El  P.  depressiis  Carr.  proviene  de 
las  arcillas  kimeridgienses  de  Weymouth  (Inglate¬ 
rra).  siendo  la  forma  P.  anl/iranniis  L.  et  H.  lu  es¬ 
pecie  más  antigua  que  se  conoce,  recogida  en  un  de¬ 
pósito  hullero  de  Newcastie. 

pinitífbro,  ra.  ICtim.  —  De  pinita  v  el 
lat.  /erre,  llevar.)  ndj.  Mineral.  Que  contiene  |iiiiita. 

PINITO.  m.  dim.  de  Pino.  ¡¡  .Aquel  primer  paso 
que  empiezan  á  dar  los  niños  cuando  se  quieren 
soltar,  ó  los  convalecientes  cuando  empiezan  á  le¬ 
vantarse. 

Andar  uno  á  pinitos,  fr.  fam.  Andar  con  gran 
dificultail  á  causa  de  los  callos  ú  otra  enferme. lad  de 
los  pies.  II  Hacer  pinitos,  fr.  fam.  Empezar  los  ni¬ 
ños  á  andar.  ||  flg.  .Adelantar  eii  alguna  cusa. 

Pinito.  Bot.  Nombre  vulgar  gaditano  de  la  Ko- 
chia  scopnrio.  de  la  familia  de  las  (|ueiiO]ioiliácea8, 
llamada  también  mira'iel,  albnhaca  larga  y  ceñiglode 
jardín. 

Pinito  dk  flor.  Bnt.  Nombre  vulgar  de  la  Iberis 
umbetlata.  de  la  familia  de  las  cruciferas,  llamada 
también  carraspique  morado  ó  blanco  y  zarapico. 

Pinito.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Querétaro,  mun.  de  Lamia:  125  h.  ||  Hac.  en  el  Es¬ 
tado  «le  Soiiora,  miiii.de  Fronteras;  60  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Opodepe;  50  h.  || 
Rancho  en  el  E.st.  de  Tepic.  mun.  de  La  Yesca;  40  h. 

Pinito  de  Guerrero.  Geng.  Rancho  de  Méjico, en 
el  Est.  de  Giiaiiajuato.  mun.  de  Piedra  Gorda;  100  h. 

Pinito  de  Cnosa  (San).  lingiog.  En  el  martiro¬ 
logio  romano,  entro  los  santos  cuya  fiesta  se  celebra 
el  10  de  Octubre,  se  menciona  san  Pinito:  «En  la 
isla  de  Creta,  san  Pinito,  nobilísimo  entre  los  obis¬ 
pos;  floreció,  siéndolo  de  Cnosa,  por  los  tiempos  de 
Marco  .Antonino  Vero  y  Lucio  Aurelio  Cómodo,  y 
nos  dejó  en  sus  escritos,  como  en  un  espejo,  un  vivo 
retrato  de  si  mismo»  {Mact.  Rom.,  nueva  e'licuin 
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española  por  el  padre  Daniel  Sola,  pág.  291,  Valla- 
dolid,  1920).  Es  preciso  adverlirque  lorias  las  noti¬ 
cias  que  tenemos  de  este  santo  se  retieren  á  ligeras 
indicaciones  que  de  él  nos  hacen  Ensebio  de  Pan- 
filia.  en  su  Historia  tclesiásttra  (lib.  IV,  caps.  XXI 
y  X.\IIl),  y  san  Jerónimo,  en  sus  Varones  ilustres 
(cap.  XXVllI  y  Je  ambos  estii  sacada  la  memoria 
breve  i)iie  de  iliclio  .santo  hace  el  martirologio.  Flo¬ 
reció,  pues,  san  Pinito  en  el  siglo  ii  y  llegó  A  ser 
obispo  de  Cnosa  ( Macluiticos,  ai  N.).  y  estando  en 
dicha  diócesis  medió  la  correspondencia  epistolar 
entre  él  y  Dionisio,  obispo  de  (Jorinto,  de  la  cual 
sólo  nos  meiiciona  Ensebio  una  carta  de  ambos.  Se¬ 
gún  este  l'raginento  de  la  carta  de  Dionisio,  conser¬ 
vada  por  el  obispo  de  Cesares,  parece  que  san  Pinito 
andaba  muy  solicito  en  llevar  A  sus  diocesanos  por 
el  camino  de  la  perfección,  sobre  todo  mediante  la 
observancia  ría  la  castidad.  Dionisio,  pues,  le  escri¬ 
bió  una  carta  en  la  cual  le  advertía  que  no  caye.se 
en  la  exageración  de  imponer  A  sus  /lermanos  la 
obligación  de  guardar  una  castidad  que  excedía  A 
sus  fuerias.  sino  que,  más  bien,  tuviese  en  cuenta  lo 
débil  de  la  llaqneza  humana.  Fácil  cosa  seria  probar 
aquí  cuán  do.stilnldo8  de  fundamento  anduvieron  los 
que  afii  innron  que  Dionisio,  con  el  nombre  de  her¬ 
manos  {adeljui;,  no  se  refería  sino  A  sólo  los  eclesiás¬ 
ticos  (Hergeiiróther.  Historia  ie  la  Iglesia,  t.  1, 
traducción  del  alemán  por  Francisco  DlazCarmona, 
pág.  458,  .Madrid.  1883). 

A  esta  carta  de  Dionisio,  si  hemos  de  creer  A  Ense¬ 
bio  (lug,  cit.,  cap.  XXIII),  contestó  san  Pinito  con 
otra  en  la  (|ue  alababa  el  celo  del  obispo  de  Corin- 
lo,  pero  le  exhortaba  A  que  proporcionase  con  sus 
cartas  nipiel  manjar  sólido  de  que  habla  san  Pablo 
en  BU  epístola  A  los  hebreos  (V,  12-14),  y  que  A  los 
fieles  que  A  él  le  habían  sido  confiados  se  dignase  ali¬ 
mentarles  con  otra  carta  ijiie  contuviera  doctrinas  de 
más  perfección,  no  fuera  que,  alimentando  siempre 
A  los  hombres  con  la  leche  de  doctrinas  poco  nutri¬ 
tivas,  permanecieran  éstos  siempre  en  la  infancia  del 
espíritu.  A  este  fragmento  añade  Ensebio,  por  via 
lie  epifonema,  su  juicio  acerca  de  san  Pinito.  «Esta 
curta,  dice,  manifiesta  ú  las  claras  cuán  ortodoxa  era 
la  doctrina  de  Pinito,  cuánta  su  solicitud  por  la  per¬ 
fección  de  la  grey  A  él  confiada,  y  cuánta  también  su 
elocuencia  y  su  experiencia  en  las  cosas  de  Dios.» 
Por  desgracia,  nada  se  conserva  de  los  escritos  de 
esto  santo  obispo,  y  sólo  se  conoce  que  existieron 
por  la  mención  que  de  ellos  hace  Ensebio  (lug.  cit., 
cap.  XXI). 

fíibliogr .  AdcniAs  de  las  obras  antes  citadas, 
pueden  verse;  Bolandos,  Arta  Sanctornni  (t.  1.11, 
pAg  9,  18<)9),  Tillemont,  Mémoires  ponr  sercir  & 
l'bistoire  eccHstnsíigne  des  six  premiers  siicles  (t.  II. 
pAgs.  490-191.  Parla.  1(594). 

PINITOIDE.  m.  Mineral.  Silicato  de  aluminio, 
magnesio  y  hierro,  producto  do  descomposición  de 
los  feldespatos  de  las  rocas  graníticas,  de  la  cordie¬ 
rita  y  de  la  picrila.  Distínguese  del  tipo  especifico 
por  contener  45  A  50  por  lOU  de  ácido  silícico  y  8  de 
tgna,  más  proporciones  muy  variables  de  potasa. 
No  puede  calificarse  en  rigor  como  un  triple  silicato 
de  aluminio,  magnesio  y  hierro,  porque  el  magnesio 
ha  substituido,  en  parte  tan  sólo,  al  potasio,  lo 
cual  marca  un  carácter  bastante  notable  referente  A 
la  composición  química  del  cuerpo  que  estmliamos: 
nunca  se  presenta  transparente  ni  translúcido,  sino 
opaco,  como  una  muy  alterada  cordierita;  por  su 
forma  externa  parece  claramente  cristalizado  en  for¬ 


mas  rómbicas;  Lapparent  lo  considera  cuerpo  amor¬ 
fo,  mus  añade  que  los  cristales  aparentes  hállanse 
envueltos  ó  penetrados  por  laminillas  de  mica  de  dos 
ejes,  y  de  tal  modo  vense  en  los  granitos  y  pórfidos 
cnarclferos,  y  poquísimas  veces  en  los  gneis  y  en  las 
pizarras  micáceas;  es  de  color  gris,  pardo  ó  negruz¬ 
co,  y  se  distingue  por  la  blandura  y  poca  resustencia 
á  la  raya;  su  dureza  está  entre  los  lugares  segundo 
y  tercero  de  la  escala,  ó  sea  entre  la  asignada  al 
yeso  y  la  reconocida  para  la  caliza;  el  peso  especi¬ 
fico  tampoco  es  consiilerable  y  varia  de  2.7  A  2,9. 
Calentando  la  pinitoide  al  vivo  fuego  del  sojilete,  no 
sufre  alteraciones,  fuera  de  perder  su  agua;  sólo 
manteniendo  el  fuego  durante  largo  tiempo  con  mu¬ 
cha  dificultad  llega  A  fundirse  en  los  bordes  delga¬ 
dos,  por  vía  húmeda  es  muy  resistente,  apanas  I» 
atacan  los  ácidos  más  enérgicos.  No  es  cuerpo  abun¬ 
dante,  y  se  halla  siempre  con  su  generador  en  Auver- 
nia  y  tfinjonia  asociado  con  la  cordierita  algunas  ve¬ 
ces  y  teniendo  por  compañeros  otros  minerales  A  su 
igual  producidos  en  alteraciones  suyas. 

PINJADO,  DA.  p.  p.  de  Finjar.  |]  adj.  ant. 
Hist.  mil.  V.  Banco  pinjado  (t.  Vil,  pAg.  509). 

PINJANTE,  p.  a.  ant.  de  Pinjar.  Que  pinja. 
H  m.  Joya  ó  pieza  de  oro,  plata  ú  otra  materia,  que 
se  trae  colgando  para  adorno.  ||  Arguit.  Adorno  que 
cuelga  de  lo  superior  de  la  fábrica.  V.  Pinoantb. 

PiNjANTK.  Arm.  Pieza  de  metal  labrada  que  se 
llevaba  en  los  adornos  de  la  jineta.  «La  custodia 
seisavada  con  seis  pilares  y  seis  ventanas  y  sus 
campanillas  colgando  y  otros  pinjantes  pequeños» 
[Glosario  del  barón  de  la  Vega  de  Hoz). 

PINJAR.  (Etim.  —  Del  lat.  pondere,  colgar.) 
V.  n .  ant.  Colgar. 

PINJARI,  ilús.  Nombre  de  un  rága  ó  melodía- 
tipo,  que  en  el  sistema  clasificador  de  Carngaiieva 
[Samgitaratnákara)  ocupa  el  lugar  de  ragas  dialec¬ 
tales  ó  derivados,  bhashas,  de  otro  rága  generailor 
principal,  ji'ánin-rífjja.  que  en  este  caso  es  el  pren- 
khakn  ó  hindola. 

PINJEMPAR.  V.  a.  Oerm.  Empujar. 

PINJER.  Geng.  Villa  de  la  India,  en  el  reino  <!e 
Berar,  prov.  del  (Jeste,  dist.  y  A  32  kms.  ESE.  de 
.Vkola,  sit  en  las  márgenes  del  rio  Kata  Puma; 
unos  3.500  h.  En  otro  tiempo  era  muy  importante, 
pero  empezó  A  decaer  en  1772  al  imponerle  Madhajl 
Bhonsla  una  contribución  formidable.  Restos  de  un 
hermoso  templo  hindú,  con  una  inscripción  sáns¬ 
crita. 

PINK.  Farm.  Nombre  inglés  de  la  raíz  de  espi¬ 
gelia. 

PiNK.  Quiñi.  Color  rosado  que  se  obtiene  calen¬ 
tando  al  rojo  100  partes  de  óxido  de  estaño,  30  de 
creta,  5  de  sílice,  3  de  arcilla  y  de  3  A  4  de  dicro- 
mato  potásico,  y  lavando  la  masa  resultante,  después 
de  enfriamiento,  con  agua  débilmente  acidulada.  El 
color  rojo  que  tiene  la  masa  parece  debido  á  la  pre¬ 
sencia  de  un  óxido  de  cromo.  Se  emplea  este  color 
en  cerámica. 

PiNK  iSai.  na).  Qnlm.  V.  Estaño. 

PINKA.  Grog.  Afi.  izq.  del  Ilaab,  en  la  Hun¬ 
gría  seiitentrional,  vertiente  S.  del  Wechsel,  junto 
A  la  marca  de  Estilla;  recorre,  en  dirección  SE.,  el 
comitailo  de  Eisenburg,  y  des.,  tras  un  curso  ile 
55  kins..  en  KOnneml. 

PINKAFO  ó  PINKAFEL.D.  Geog.  PobI  fie 
Hungría,  en  el  comitado  de  Vas  ó  Eisenburg,  dis¬ 
trito  y  A  1  1  kms.  NO.  ile  Fels8-Or  ú  Ober-Warlh. 
junto  al  Pinka.  afluente  izquierdo  del  Usab;  2,8*0  b. 
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Viñados,  .-^guas  minerales.  Fab.  de  franelas.  Esta¬ 
ción  eu  la  I.  f.  Stainamanger-Piiikafó. 

PINKERTON  (Juan).  Biog.  Historiador,  poe- 
ta,  geógrafo  y  numismático,  inglés,  n.  en  Edimbur¬ 
go  en  1758  y  m.  en  París  en  182(5.  IJotado  de  un 
carácter  poco  sociable,  no  supo  mantener  la  amistad 
de  las  personas  que  apreciaban  su  talento.  No  dispo¬ 
niendo  do  medios  de  fortuna,  estuvo  de  pasante  en 
casa  de  un  procurador,  y  puede  <lecirse  que  la  instruc¬ 
ción  poco  común  que  poseyó  la  alcanzo  sin  maestro 
alguno,  merced  á  su  infatigable  aplicación.  En  1781 
se  trasladó  á  Londres,  en  donde  publicó  una  serie  de 
poemas  que  no  brillaban  por  su  originalidad;  dos 
años  después  publicó  unas  cuantas  baladas  escocesas 
que  llamaron  la  atención  do  los  literatos.  Pero  don¬ 
de  mejores  éxitos  obtuvo  fué  en  la  numismática;  su 
dssaij  OH  Afeitáis  (1781)  le  valió  la  amistad  de  Ho¬ 
racio  Walpolo.  (|uien  le  puso  en  relación  con  Gibbon, 
el  cual  le  animó  á  que  se  dedicara  á  estudios  histó¬ 
ricos.  En  1802  dejó  Inglaterra  y  se  domicilió  en 
París,  eu  donde  minió  en  la  pobreza.  Además  de  las 
obras  mencionadas,  se  le  debe:  Craigmillan  ensile, 
elegía  (177(5);  Ancieiit  scotiis/i  poems  neoer  be/ore  i» 
pria/ ( 178(5),  'J'/ie  treasiirg  0/ toit  Disterta- 

tion  Olí  the  origin  and  progrese  of  the  ScylMans  or 
Goths  (1787);  una  colección  de  loa  Ancient  lites  of 
the  Scottisk  Sninls  (1789),  Medallic  hislory  of  Bti- 
gland  lili  the  Uetolntion  (  1790),  luqniry  tuto  the 
llistnry  of  Scotlnud  (1797),  obra  muy  notable,  al 
igual  que  la  precedente,  The  Hislory  of  Seotland, 
su  obra  maestra  (  1797):  Afoderu  Qeogrnphy  (1802) 
Recolleelioiis  of  Pnris  (180(5),  General  Colleelion  of 
toyages  and  tratéis  (1807-14),  Peiralogy  or  a  Trea- 
lise  011  coct.v  ( 1808),  etc.  Durante  algún  tiempo  di¬ 
rigió  la  Cnlical  Rettew. 

PiNKKaTON  (  Roberto  .-Velan).  Biog.  Célebre  agen¬ 
te  de  policía  norteamericano,  n.  en  1819  y  m.  en 
Chicago  el  1.”  de  Julio  de  1881.  Dirigió  una  agen¬ 
cia  de  policía  que  en  18G5  liabia  fundado  su  padre 
para  suplir  las  deticiencias  de  la  policía  oticial,  mi¬ 
nada  por  la  corrupción.  Dicha  agencia  adquirió 
pronto  un  incremento  grandísimo  hasta  el  extremo 
de  poder  colocar  2.000  detectives  y  millares  de 
corresponsales  en  los  Estados  Unidos  Esta  agen¬ 
cia  es  boy  la  guurdiana  de  los  grandes  estableci¬ 
mientos  tinancieros  de  aquel  pala.  La  fama  de  Pin- 
KBRTON  fué  univer.sal,  gozándola  especialmente  en 
Inglaterra,  en  donde  recuperó  el  cuadro  de  Gains- 
borougli,  fa  duquesa  de  Deioonsbire,  y  1.000,000  de 
libras  esterlinas  estafadas  al  Banco  de  Inglaterra; 
recobró  también  grandes  cantidades  robadas  á  Ban¬ 
cos  americanos.  Pinkkbton  y  su  hermano  Guillermo 
fueron  los  primeras  en  utilizar  el  teléfono  para  las 
informaciones  policiacas.  Sus  éxitos  y  sus  triunfos 
han  servido  á  muellísimos  escritores  para  idear  esas 
novelas  policiacas  que  constituyen  un  género  espe¬ 
cial  en  el  que  tanto  se  distingue  el  célebre  Conan- 
Dovle,  de  quien  se  dice  que  S'i  Sherloch-Botmes  es 
un  trasunto  ile  Pinkerton.  Una  de  las  hazañas  más 
célebres  del  detective  millonario,  que  lo  era  por  vo¬ 
cación  irresistible,  fué  la  captura  del  bandido  Wal- 
ter  Slieidan.  Por  una  serie  de  procedimientos  nove¬ 
lescos  y  e-nocionantes  consiguió  una  fotografía  del 
delincuente,  que  difundió  por  todos  los  Estados  pe¬ 
gándolas  en  las  maletas  de  los  viajeros.  Otra  vez, 
encargado  de  transportar  25.f'00,0üÜ  de  dólares, 
filé  sorprendido  en  el  tren  y  robado  por  una  cuadri¬ 
lla  de  bamlidos.  que  le  quitaron  la  raja  de  los  valo¬ 
res...  doii-le  sólo  habla  periódicos,  pues  los  billetes 


los  llevaba  cosidos  á  la  ropa  interior.  En  1869  sufrió 
PiNKBBTON  un  ataque  de  parálisis  parcial,  y  consi¬ 
guientemente  sus  hijos  Guillermo  Alian  (n.  en  1846) 
y  Roberto  (1848-1907)  se  encargaron  de  la  direc¬ 
ción  de  la  agencia.  Publicó:  The  Alolly  Mnguires 
and  the  detectives  (1877),  The  Spy  of  the  Rebelliun 
(1883)  y  Thirty  Years  a  üetectlce  (1884). 

PINKBYA.  f.  Bot.  V.  PlNCKNBYA. 

PINKHAM  NOTCH.  Geog.  Desfiladero  en  las 
White  Mountains  de  Nueva  Hampshire,  que  lleva 
de  Glen  House  hacia  el  S. 

P1NK-HIL.L,.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de  Le- 
noir;  58  h.  según  el  censo  de  1910. 

PINKIE.  Geog.  é  Hist.  Localidad  de  Escocia,  á 
unos  9  kms.  al  E.  de  Edimburgo,  donde  el  10  ile 
Septiembre  de  1547,  los  ingleses,  á  las  órdenes 
de  Somerset,  derrotaron  completamente  á  loa  esco¬ 
ceses. 

PINKJB.  m.  Nombre  dado  en  Holanda  á  las 
grandes  embarcaciones  para  pescar.  |]  Aiiifr.  Barcos 
de  pesca,  aparejados  de  goleta. 

PINKNEY  (Eduardo  Coate).  Biog.  Literato 
norteamericano,  ii.  en  Londres  (Inglaterra)  y  m.  en 
Baltimore  (1802-1828).  Fué  hijo  del  diplomático 
yanqui  Guillermo  Pinkney. 
y  se  distinguió  por  su  es¬ 
tro  poético.  De  sus  obras 
la  más  conocida  es  Rodolph 
and  Other  Poems  (1825). 

PINKNEY  CITY. 

Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Alaba- 
ma.  condado  de  Jeñerson; 

358  h.  según  el  censo  de 
1910. 

PINK8  (Emilio).  Biog. 

Tenor  alemán,  n.  en  Pan¬ 
sa  (Vogtland)  en  1869.  Es¬ 
tudió  el  canto  en  Leipzig 
con  el  profesor  Rebling ,  desarrollando  luego  una 
gran  actividad  como  cantor  de  oratorios  y  otras  pie¬ 
zas  de  canto. 

PIN-LA-GARENTE  (Le).  Geog.  Pobl.y  mu¬ 
nicipio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Orne,  dist.  de 
Mortagne,  cant.  y  á  9  kms.  E.  de  l’erveuchéres, 
junto  á  un  afl.  der.  del  Huisne,  á  165  m.  de  altura; 
1,000  b.  Est.  en  la  1.  f.  de  Maméis  á  Mortagne. 

PINLE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Valdivia;  170  h. 

P1N-L.ES-EMAONY  ó  PIN-L'BMAON  Y. 
Geog.  Muii.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Saona, 
dist.  de  Gray,  cant.  de  Marnay,  junto  al  Ognon; 
500  h.  .4  principios  del  siglo  xvii  el  párroco  de  esta 
población.  Juan  Vernier.  estableció  una  imprenta, 
de  donde  salieron  varias  obras  célebres.  El  señorío 
de  Pin  perteneció  á  losScey  desde  el  siglo  xiii  al  xvu, 
y  á  los  Chaillot  hasta  el  siglo  xviii. 

PINLOCHB  (Augusto).  Biog.  Filólogo  y  pe¬ 
dagogo  francés,  n.  en  París  en  1856.  Desde  1871 
hasta  1880  siguió  los  cursos  dados  en  la  Asociación 
Politécnica  de  aquella  capital,  dedicándose  particu¬ 
larmente  al  estudio  de  las  lenguas  extranjeras:  al 
propio  tiempo  fué  intérprete  en  una  casa  de  comer¬ 
cio.  En  1880  ingresó  en  la  Facultad  de  Letras  de 
Parla,  en  la  que  se  licenció  en  1883  y  se  doctoró  en 
1890.  Nombrado  agregi  de  la  cátedra  de  alemán, 
euviósele  á  Lila  como  profesor  de  lenguas  vivas. 
Do  regreso  en  París  (1898),  obtuvo  una  cátedra  en 
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el  Liceo  Carlomng^iio,  y  se  le  nombró,  ademíla,  mai- 
<(•«•  íle  con/éi'ences  de  la  Escuela  Politécnica.  Se  le 
debe;  la  Memoria  doctoral  La  réjonnt  de  l' ídn'.atiou 
en  Atlemagne  an  XVIJI’  stécle  (1890),  que  luego  la 
arregló  y  trailiijo  con  el  titulo  Geschiehte  des  P/iilaH- 
t/iiopismiis  (1890);  Legons  pratiques  de  langue  alie- 
maude(  1889-93),  Vocabulaire élymologigne  allemaiid- 
/rangais  et  fraugais-ullemaitd  ( 1893),  Principales  oen¬ 
tres  pédagogignes,  de  Herbart,  traducción  (1893);  La 
reforma  de  las  Universidades  en  Francia,  trabajo  que 
publicó  en  aleinún  (1896);  L'enseignement  secnndaire 
en  Álleningne  [2.‘  ed. ,  1901),  Pestaloiti  ¡/  la  función 
de  la  escuela  elemental  moderna  (1902),  obra  publi¬ 
cada  en  inglés  y  traducida  al  castellano;  Grammaire 
allemnnde  (1902),  Der  Schülerfrennd  (1903),  El  ré¬ 
gimen  escolar  frauce's,  trabajo  publicado  en  aleinén 
en  una  revista  profesional  de  Uein  (1901),  Kan!  y 
Fiehte  y  el  problema  de  la  educación,  en  Kanstndien, 
elcelera.  Además,  lia  colaborado  en  diferentes  re¬ 
vistas  do  Francia  y  de  otros  países. 

P1NL.L.AR.  Geog.  Cerro  del  Ecuador,  pertene¬ 
ciente  á  la  cordillera  de  Angochagua.  Se  levanta 
sobre  las  oril.  del  río  Cbota  y  cerca  de  la  pobl.  de 
Aiiibuqui,  y  tiene  2,708  m.  de  altura. 

PINL.LE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
niun.  de  Carbia.  ]inrr.  de  .San  Miguel  de  Brandariz. 

PINMBOÜKYA.  Biog.  Personaje  chino  que 
figura  en  el  YhH.  memorias  sobre  la  música,  intro¬ 
ducidas  en  el  Li/¿i,  memorias  sobre  los  ritos  (siglo  ii 
antes  de  J.  C.),  por  Ma  Youg,  en  un  diálogo  con 
Confucio  explicándole  minuciosamente  el  significado 
de  la  música  y  movimientos  de  la  danza  del  rey  Woú, 
Tbói  woú,  conversación  que  señala  el  alcance  simbóli¬ 
co  que  se  daban  en  China  á  las  danzas  pantomímicas. 


PIN-MORIES.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  del  Lozére,  dist.  de  Marvejols,  can¬ 
tón  de  8uint-Germain-du-Teil ;  300  h. 

PINNA,  f.  ant.  Lugar  encumbrado. 

Pinna.  Zool.  .-Vorta.  ||  Pinna  analit.  .\leta  anal. 
P  Pinna  candalis.  Aleta  caudal.  ||  Pinna  dnrtalis. 


Aleta  dorsal.  |¡  Pinnae  abdominales.  .Alelas  ventrales, 
p  Pinnae  pectorales.  .Aletas  pectorales.  ||  Pinnae  tho- 
raeicae.  Aletas  torácicas  ó  pectorales,  p  Pinnae  ven¬ 
trales.  Aletas  ventrales. 

Pinna.  Zool.  y  I^aleont.  {Pinna  Linneo,  1758.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibran¬ 
quios,  orden  de  los  tetrabranquius,  mitiláceos,  fa¬ 
milia  de  los  avicúlidos,  subfamilia  de  los  pinninos. 
El  animal  presenta  el  manto  adornado  de  uua  doble 
linea  de  franjas;  pie  cónico,  alargado  y  surcado; 
biso  pililbrme;  palpos  labiales  medianamente  gran¬ 
des  y  alargados;  branquias  iguales;  aductor  anterior 
de  las  valvas.  Concha  mitilifonne,  no  aluda,  triinc.'i- 
da  posteriormente,  equivalva.  trígona,  con  los  vér¬ 
tices  agudos,  terniiunles  y  anteriores,  ligamento 
lineal,  alargado  y  alojado  en  un  surco:  borde  cardi¬ 
nal  y  charnela  sin  dientes.  Las  pinnas  alcanzun  una 
gran  talla,  se  citan  ejemplares  de  la  Pinna  nobéltt 
ríe  Linneo.  procedenle.s  del  Mediterráneo,  que  pasan 
de  70  cm.  de  longitud.  Es  también  notable  este  mo¬ 
lusco  porque  el  biso  con  que  se  lijan  está  formado 
por  filamentos  fuertes  y  delga<los  susceptibles  de 
tejerse,  y  se  dice  que  á  Carlos  III  le  fueron  regala¬ 
das  unas  medias  tejidas  con  esta  materia.  La  concha 
de  ios  inilividuos  jóvenes  es  delgada,  translúcida, 
frágil  y  consiste  casi  enteramente  en  capas  de  célu¬ 
las  prismáticas:  la  capa  nacarada  es  delgada  (véase 
Nácar),  y  no  se  extiende  por  toda  la  concha.  Estos 
moluscos  viven  á  una  profundirlad  que  no  excede 
casi  nunca  de  lOO  m.;  e.stán  metidos  en  parle  en  la 
arena  y  unidos  por  su  biso  sedoso.  Un  pequeño 
crustáceo,  Pinnotheres.  vive  comensal  en  la  cámara 
paleal,  pero  no  es  exclusivo  de  estos  moluscos,  siuo 
que  también  se  encuentra  sobre  otros  lamelibran¬ 
quios,  como  los  Mytilns,  Modiota, 
etcétera;  los  antiguos  nos  han  legado 
relatos  fabulosos  sobre  loa  servicios 
<iue  los  PiHfioMecrs  prestaban  al  mo¬ 
lusco  sobre  que  vivían,  al  cual  adver¬ 
tían  por  una  picadura  cuando  un  pe- 
cecillo  cualquiera  penetraba  por  en¬ 
tro  los  bordes  de  las  valvas  abiertas. 
Las  especies  de  este  género  habitan 
los  mares  cálidos  y  templados,  y  se 
forman  con  ellos  las  singuientes  sec¬ 
ciones;  Pinna  propiamente  dicha  de 
que  puede  ponerse  como  ejemplo 
•la  Pinna  rndis;  Pennaria  Uro'wne 
(1756).  y  Morch  (1853).  como  la  P. 
tnnricata,  Cyrtoplnna  Morch  (1853). 
caracterizada  por  la  concha  muy  lar¬ 
ga,  el  borde  posterior  rectilíneo  y  el 
vértice  arqueado,  ejemplo,  la  P.  ia- 
enrrata;  P.  A  trina  Gray  (1840),  co¬ 
mo  la  P.  tilica;  y  por  último,  P. 
Slreptopinna  E.von  Marteus  (1880), 
de  borde  anterior  sinuoso  y  forma 
irregular,  P.  saceata. 

De  este  género  hay  tres  especies 
en  las  costas  de  España,  que  son  las 
siguientes: 

Pinna  fragilis  Pennant.  Concha 
frágil,  triniigular.  truncada  y  abier¬ 
ta  en  el  borde  opuesto  á  los  ganchos,  recta  en  el 
borde  dorsal  y  un  poco  curva  en  el  ventral;  valvas 
convexas,  provistas  de  costillas  estrechas,  longitudi¬ 
nales.  algo  espaciadas,  con  muchas  escamas  cónca¬ 
vas,  prominentes  y  no  tubuloaas;  color  aceitunado, 
más  ó  menos  teñido  do  negruzco:  hay  ejemplares 


1.  Pinna  rndU  t.inneo  — 2.  P.  noAtVís  I.inneo.  —  3.  P.  nigrina  I.amairk. 
4.  P.  hullata  Swaíiihoii .  —  d.  P- Neptuni  d’Orbigay 
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casi  lisos,' paes  no  tienen  escamas  y  sólo  presentan 
Testigios  de  algunas  costillas  longitudinales,  y  otros, 
con  estos  mismos  caracteres,  presentan  el  lado  trun¬ 
cado,  muy  ancho  y  eeinicircular.  Habita  en  el  At¬ 
lántico,  en  Asturias,  Cambados,  El  Grove,  Santa 
M  arta,  Santander  y  Vigo:  en  Portugal,  en  Iluarcos,  I 
Lagos,  Povoa,  Cubo  de  Sagres.  Sctúbal  y  Villa  do 
Conde;  en  el  Mediterráneo,  en  Gibraltar.  Málaga. 
Barcelona,  Culafell,  Pineda,  San  Pol,  Sitges,  Va¬ 
lencia  y  Vilanova,  y  en  las  Baleares,  en  Cindadela 
y  Palma.  Estación;  de  1  á  10  m.  de  profundidad, 
hundida  verticalmente  hasta  la  mitad  y  adherida 
fuertemente  al  terreno  por  el  biso:  es  poco  abundan¬ 
te.  Dimensiones:  variable  hasta  18  cm. 

Puma  nobilis  Linneo.  Concha  frágil,  alargado- 
triangular,  abierta  en  el  lado  opuesto  á  los  ganchos, 
el  cual  es  unas  veces  semicircular  y  otras  ohlicua- 
roente  curvo;  valvas  algo  convexas,  con  numerosas 
co.stillas  longitudinales  estrechas  y  juntas,  que  están 
provistas  de  numerosas  escamas  salientes,  tubulosas 
en  la  base;  color  gris  ferruginoso,  aceitunado  en  la 
proximidad  de  loa  ganchos.  Habita  en  el  .Mediterrá¬ 
neo,  al  S.  de  España,  en  Gibraltar:  al  E.,  en  Ca- 
daqués,  Calafell,  Valencia,  Vilanovay  Vilasar,  yen 
las  Baleares.  Alcudia,  Campos,  ibiza,  .Mahón,  Palma 
y  Pollenza.  Estación:  en  las  mismas  condiciones  que 
la  Pinna  fragilis;  na  nombre  vulgar  en  Mahón,  A’u- 
ere;  es  abundante.  Dimensión:  variable  hasta  25  y 
más  cm. 

Pinna  perimla  Chemnilz.  Concha  delgada,  trian¬ 
gular,  con  el  lado  opuesto  á  los  ganchos  opuestos  á 
los  ganchos  abiertos,  curvo  y  oblicuo,  el  borde  dorsal 
largo  y  ligeramente  curvo  y  el  ventral  algo  convexo; 
valvas  convexas,  con  siete  ú  ocho  costillas  gruesas, 
redondeadas  y  espaciadas,  entre  las  cuales  suele 
haber  alguna  pequeña,  provistas  de  grandes  escamas 
tubulosas  y  prominentes.  Coloración  rosáceoamora- 
tada  6  aceitunada,  con  las  escamas  de  un  leonado 
pálido.  Habita  en  el  Atlántico,  en  Portugal;  en  el 
Mediterráneo, en  .Algeciras,  Calafell,  Pineda  y  Vila 
nova,  y  en  las  Baleares,  en  Cabrera,  Cindadela  y 
Mahón.  Estación:  como  las  anteriores,  pero  muy 
rara.  Dimensión:  variable  hasta  22  cm. 

La  riqueza  en  especies  fósiles  del  gónero  Pinna 
está  indicada  haciendo  constar  que  D'Orbigny,  en  su 
Paleontología,  publicada  en  1850.  daba  ya  á  cono¬ 
cer  más  de  ÜO  especies,  que  se  extienden  por  casi 
todos  los  terrenos,  siendo  las  más  importantes  (des¬ 
pués  de  las  que  han  constituido  el  subgénero  Paloeo- 
pinna  de  Hall,  en  1889,  que  se  distingue  por  tener 
toda  su  superficie  marcada  por  unas  linas  lineas  ra¬ 
diantes  y  las  valvas  más  convexas  que  las  de  la  Pin¬ 
na  actual  y  se  halla  en  los  terrenos  paleozoicos  de 
América  la  P.  recurva)  las  siguientes:  en  el  terreno 
antracolitico  preséntanse  las  primeras  formas  en  las 
especies  granulosas  y  ./laielli/ormis,  de  Inglaterra; 
la  Konincki.  de  Bélgica,  la  Iranishiana,  de  Uusia.  v 
la  Aíutiea,  de  Irlanda;  siguen  en  la  época  secunda¬ 
ria  apareciendo  en  el  piso  mtischelkalk  del  terreno 
triásico  una  sola  especie,  la  P.  pinna,  de  Wurzbur- 
go,  y  se  continúan  en  el  piso  sinemiiriense  del  te¬ 
rreno  jurásico  la  P.  /olium,  de  Inglaterra,  y  la 
P.  diluviana  y  P.  Bartmannii,  de  Wurtemberg;  en 
el  toareiense,  la  P.  Jlosa,  de  Altdorf:  en  el  bajocien- 
ee.  la  P,  ampia,  hallada  con  profusión  en  Francia, 
«si  como  la  P.  galilea  y  P.  súrcala,  y  la  P.  Buchii. 
del  bóllense;  en  el  batoniense  una  sola  especie,  la 
P.  Ittclensis,  pero  en  el  exfordiense  pueden  citarse, 
entre  otras;  la  P.  lanceolata,  de  los  Ardennes;  la 
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P.  sublanceolata,  de  Mantua;  la  P.  linéala,  de  igual 
localidad;  la  P.  milis,  de  Scarborough;  la  J*.  radía¬ 
la,  de  Amberg,  y  la  P.  Russiensis;  en  el  piso  cora¬ 
lífero  hase  encontrado  la  P.  oblicúala,  de  los  alrede¬ 
dores  de  La  Rochela;  en  el  kidmerigiense  hállase  la 
P.  granúlala,  extendida  por  todas  partes;  la  P.  grá¬ 
nala.  bonita  especie,  recta,  estrecha  y  provista  en  el 
medio  del  lado  del  ligamento  de  cinco  ó  seis  costi¬ 
llas  longitudinales,  y  en  el  otro  lado,  de  surcos  pro¬ 
fundos  y  arqueados;  la  P.  tociahs,  también  recta, 
cónica,  más  larga  que  la  procedente,  angulosa  y  casi 
lisa,  que  se  halla  en  familias  numerosas  en  Francia; 
terminan  en  los  terrenos  jurásicos  con  una  sola  es¬ 
pecie  en  el  piso  portlandiense,  que  es  la  P .  supraju- 
rasensis .  El  terreno  cretáceo  es  donde  más  desarro¬ 
llo  alcanza,  puesaparece  en  los  pisos  inferiores,  como 
el  neocomiense,  con  la  P.  Robinaldina,  de  Francia 
y  la  isla  de  AVight;  la  P.  suleifera,  y  en  el  Gster- 
vvald  la  P.  subrugosa;  en  el  piso  superior  ó  aptien- 
se  se  halla  la  P .  gracilis  en  Speton.  falta  en  el  al- 
biense  y  reajjarece  en  el  cenomaniense  con  las  espe¬ 
cies  P.  bicarinali,  P.  Moreana,  P.  Neplitnii,  do 
Montblainville,  y  la  P.  Gallienci,  subtetragoua,  com¬ 
presa  y  decusala,  de  Alemania;  en  el  turoniense 
hállanse  la  P.  cuadrangularis  y  la  Ligeriensis,  y  en  el 
senoniense  abundan,  entre  otras,  la  P.  reclicostata, 
especies  de  seis  costillas  longitudinales  en  el  lado 
cardinal,  siendo  el  resto  ondulado  y  su  forma  cua- 
drangular,  la  P.  peclunculus  y  P.  restilula,  de  la 
ludia  oriental;  P.  feneslrala,  P.  Cotloea,  P.  arala, 
P.  consobrina  y  P.  Mourinsii,  de  varias  localidades 
francesas.  En  los  terrenos  terciarios  preséntanse 
desde  la  base,  pues  corresponden  al  piso  sueno- 
niense  la  P.  transversa,  al  parisiense  la  P.  ajjlnis  y 
P.  ardíala,  de  Inglaterra;  al  faluniense  la  P.  Broc- 
chii,  del  Piamonte,  y  terminan  en  el  subapenino  con 
la  P.  nobilis  y  P.  telragona,  estando  verdaderamen¬ 
te  en  decadencia  este  periodo  en  comparación  con  el 
secundario  y  el  actual. 

En  España,  en  los  terrenos  Básicos,  Pinna  flssa 
Gold..  en  Barcelona;  Pinan  i'n/faírt  Chap .  «r  Dew., 
en  Torres.  En  los  terrenos  jurásicos.  Pinna  ampia 
Sow.,  en  Villel  de  Mesa.  En  los  terrenos  cretáceos: 
Pinna  decussala  Gold..  en  Aldehuelas,  Ciruelos  y 
Congostrina.  y  Pinna  Gallienei  Orh.,  en  Peñamelle- 
ra.  En  loa  terrenos  eocénicos.  Pinna  margarilacea 
Lam.,  en  San  Miguel  del  Fay. 

Pinna.  Geog.  ant.  Nombre  que  llevó  en  la  Edad 
Antigua  la  actual  ciudad  italiana  de  Penne. 

Pinna  (Manuel  de).  Biog.  Compositor,  h.  en  Es¬ 
paña,  aunque  era  de  familia  portuguesa,  y  en  la 
Real  Capilla  de  Lisboa  fué  músico  en  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  XVII.  Ha  dejado  manuscrito  Villancicos 
y  romances  de  la  Nalicidad  de  Jesucrislo  y  otros  so¬ 
netos,  titulo  castellano  que  prueba  su  residencia  en 
España. 

Pinna  da  EncarnacXo  (Mateo),  fi/og.  Escritory 
teólogo  brasileño,  n.  y  m.  en  Río  de  .Janeiro  (1687- 
1764).  En  1703  entró  en  la  abadía  benedictina  dé 
Nuestra  Señora  de  Montserrate,  de  Río  de  Janeiro, 
donde  habla  hecho  sus  estudios  de  humanidades  y 
filosofía  bajo  la  dirección  de  José  de  la  Natividad. 
Nombrado  en  1727  abad  de  Montserrate,  tuvo  que 
dejar  su  abadía  por  haber  caído  en  desgracia  del  go¬ 
bernador  Luiz  Vahia  Monteiro,  quien  la  desterró. 
Habiendo  llegado  á  Portugal,  logró  gran  influencia 
en  la  corte,  y  gracias  al  cardenal  de  la  Motta  pudo 
volver  á  su  monasterio.  Fué  varias  veces  elegido 
abad  de  Río  de  Janeiro  y  Babia,  y,  al  fin,  presiden- 
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te  de  la  provincia  brasileña  (1752).  Dej  j  los  e.scritos 
iiguientee:  De/ensio  sanr.lae  Matris  Bcclfsiae  (Lis¬ 
boa,  1729),  extenso  tratado  sobre  la  gracia  y  el 
libre  albedrío,  contra  Quesnel,  Uaio  y  Jnnsenio; 
Virídario  $tang¿lico  (4  vol.  de  aerinones,  Lisboa, 
1730-37),  y  l'hrolftgia  dogmática  (6  voL,  inédita). 

Bibliogr .  Dietniio  do  Mosletro  de  .V.  S.  do 
Montserrate  do  Rio  /««cínj  (maunscrito  guardado  en 
la  Biblioteca  moná.stica  de  Rio  de  Janeiro,  09-74. 
312-18);  Ramiz  Galváo,  Apontamentos  históricas 
benedictinos  [Revista  do  Instituto  histórica,  geagra- 
fhico  e  ethnagraphico  do  tírazil,  pAg.  2i9,  Rio  de 
Janeiro,  1872). 

Pinna  de  Pinna  (Fernando).  Ring.  Político  espa 
fiol.  n.  en  la  villa  de  .\lmendral  ( 1800-1883).  A  los 
catorce  años  se  traslailó  á  Madrid  para  estudiar  la 
carrera  de  farmacia’,  y  en  1821  regresó  á  su  pueblo 
natal,  y  como  por  razón  de  su  juventud  no  liabla 
podido  tomar  el  titulo  de  farmacéutico,  prestó  sus 
servicios  en  la  Administración  de  la  provincia. 
Figu  ró  pronto  en  la  política  militando  en  el  partido 
liberal,  y  á  la  muerte  de  Fernando  VII  trabajó  para 
organizar  en  Badajoz  la  milicia  nacional,  de  la  que 
fué  oficial  desde  un  principio.  Al  estallar  la  guerra 
carlista.  Pinna  de  Pinna  mandó  las  fuerzas  de  mo¬ 
vilizados  para  hacer  frente  A  las  fuerzas  de  don  Car¬ 
los  capitaneadas  por  Gómez  y  Cabrera,  que  ha¬ 
blan  invadido  aquella  provincia,  llizose  fueite  en 
Almadén,  y  á  pesar  del  número  muy  superior  de 
los  enemigos,  resistió  Pinna  de  Pinna  con  los  suyos 
hasta  el  último  extremo,  pero  faltos  de  alimento  los 
pocos  hombres  que  le  quedaban,  tuvieron  que  entre¬ 
garse.  sieinlo  hechos  prisioneros  junto  con  él.  Cabre¬ 
ra  ordenó  su  fusilamiento,  pero  aquél  pudo  burlar 
la  vigilancia  do  los  soldados  que  le  custodiaban  y 
volvió  á  luchar  contra  los  carlistas  Terminada  la 
guerra  se  retiró  á  la  vida  privacla,  sin  querer  pasar 
al  ejército  con  el  grado  de  comandante  que  se  le 
ofreció.  Ocupó  varios  cargos  en  la  Administración, 
tomó  parte  en  loa  pronunciamientos  políticos  tan 
frecuentes  en  aquella  época,  y  en  18,5  t  se  le  nombró 
comandante  de  la  milicia  nacional,  de  la  que  fué  un 
entusiasta  partidario. 

Pinna-Ferrá  (Juan).  Biog.  Jurisconsulto  italia¬ 
no,  n.  en  Osilo  (Sassari)  en  1838.  Fué  profesor  de 
economía  política  en  la  Universidad  de  .Sa.ssari,  y 
publicó:  Geiiesi  del  diritto  e  della  moralitá  e  loro 
rapporli  (181)3).  Prelazione  al  corso  di  diritto  iuter- 
fimionale  (18<)7),  L'  emnncipmione  per  meizo  del 
lavare  (187G),  Sulla  questinne  económica  agraria 
nelle  popalazione  della  Sardegna  (1878),  Del  vero 
e  del  bene  (1880),  manual  de  filosofía  sociológica, 
Saggio  di  sociología  (1883),  La  condotta  econamico- 
morale,  ¡'arbitrio  e  la  persona  individuo  ginrldica 
dell'iimanitá  secando  la  modideazioni  apportate  del 
naturalismo  evoluzionistico  (188.5),  Un  punto  flloso- 
Jtcamente  chiaro  nella  risoluzione  sociológica  dei  pro- 
blemi  iimaní  ( 1886),  Due  appunti  sul  mnlthusinnismo 
(1888).  1  partí  socialistici  del  militarismo  e  di  stato, 
del  eristianesimo  e  delta  demagogia  contra  un  partito 
Individualistico  pei  diritti  dril'  nomo...  (18.S9),  Salle 
presentí  condízioi.i  della  Sardegna  (1889),  Oríenta- 
Mioni  sacíologíche  della  Sardegna  1 18981,  etc. 

Pinna  Pestaña  (Cipriano).  litog.  Poeta  y  literato 
portugués,  n.  en  Lisboa  el  25  de  Septiembre  de  1681 
y  m.  el  11  de  Septiembre  de  1736.  Muy  joven  pasó 
á  Madrid,  donde  sostuvo  Intimas  relaciones  con  loa 
principales  poetas  de  su  tiempo,  distinguiéndose 
en  varios  certámenes  celebrados  con  ocasión  de  fes¬ 


tividades  de  santos  y  fiestas  reales.  Escribió:  Silva 
a  la  celebridad  de  los  felices  años  de  la  reina  nuestra 
señora  doña  Marín  Josefa  de  Austria,  que  se  repre¬ 
sentó  á  .Sus  Majestades,  en  el  festín  que  se  hizo  ea 
l'ulacio  el  7  de  .Septiembre  de  1709  (Lisboa,  1709); 
Imágenes  del  principe  perfecto,  ilustrado  con  las  ctia~ 
ltdades  de  sabio,  poderoso  p  gusto  (Madrid,  1723); 
Poema  heroico  al  nuevo  natalicio  del  serenísimo  señor 
don  Alejandro,  infante  de  /'oi-Iiiírtí  (Madrid,  1723), 
y  Dos  sonetos  A  la  mejoría  del  príncipe  de  Asturias, 
dedicados  A  su  serenísima  esposa  ( .Madrid,  1734). 

PINNACLiE.  Geng.  Grupo  de  rocas  de  la  costA 
occidental  de  la  Baja  California  ( Méjico). 

PÍNNARO  (San).  Hagiog.  .Mártir  do  Cristo, 
mencionado  en  el  martirologio  de  san  Jerónimo.  Sa 
tiesta  es  el  8  de  Abril. 

PINNAS  (San).  Ragiog.  De  Pinnas  y  sus  dos 
compañeros  Innas  y  Riminas,  se  escribe  en  los  me¬ 
neos  de  loa  griegos,  que  sufrieron  el  martirio  atado» 
á  unos  maderos  en  medio  de  un  rio  helado.  No  se  ex¬ 
presa  el  nombre  de  la  nación  en  que  esto  sucedió; 
solamente  se  dice  que  en  cierta  provincia  Septentrio¬ 
nal.  Su  fiesta  el  20  de  Enero. 

PINN  ASTELOS.  m.  pl.  Zool.  (Pinnastella  cri- 
noidea  Austin.)  Nombre  dado  por  el  autor  iiniicado 
en  el  paréntesis  A  los  crinoideos  (VL). 

PINNATINERVIA.  f.  Bot.  V.  Penninfrvio. 

PINNATULA.  f.  Zool.  [Pinuatulla  Pallas.  Vt- 
retillum  Cuv.)  Género  de  pólipos  antozooadel  orden 
de  los  octAntidos,  suborden  de  los  pennatúlidoi. 
V.  Verp.tilo. 

PINNAU  ó  PINN  AU.  Oeog.  Afl.  der.  del 
F.lba,  en  la  parte  SO.  de  la  antigua  regencia  pru¬ 
siana  de  Schleswig;  nace  en  Heiistedt,  circ.  de  Se- 
gelierg.  y  des.  mAs  abajo  de  Uetersen.  Es  navega¬ 
ble  desde  la  desembocadura  hasta  Piiincbergerdorf. 

PINNE.  Geng.  Pobl.  de  Polonia,  en  la  antigua 
prov.  y  regencia  prusiana  de  Posen,  ctre.  y  á  25 
kilómetros  SO.  de  Samter.  en  una  llanura  pantano- 
aa  cuyas  aguas  van  al  N.  hacia  el  Warllie  y  al  S. 
hacia  el  Prnth,  tributario  del  Obra:  2.230  h.  Comer¬ 
cio  de  cereales.  Pasó  á  Polonia  en  virtud  del  tialaJo 
de  Veraniles. 

PINNEBERO.  Geng.  Clrc.  de  Pruain.  en  la 
prov.  de  Schleswig-  Holatein,  regencia  de  .Scblesw  ig. 
Tiene  una  ext.  de  805  kms.*  y  una  población  de 
71,440  h.  Su  cabecera  ea  la  pobl.  del  mismo  nom¬ 
bre,  A  97  kms.  de  Schleswig  y  á  15  NO.  de  Ham- 
burgo,  junto  al  Piniiau,  atl.  der.  del  estuario  del 
Elba;  6,300  h.  Templo  evangélico,  manicomio  y 
tribunal.  Fundiciones  de  hierro;  fah.  de  palastro, 
pnanmaiierta.  bisutería,  estamiirea,  cigarros  y  tejas. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Altona  A  Elmahorn.  La  sobcranli 
de  Pinnebero  perteneció  hasta  1610  á  una  rama  da 
los  comles  de  Ilolstein,  de  la  casa  Sclinuenluug. 

PINNER.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Inglaterra,  ea 
el  condado  de  Middlesex.  A  4  kms.  NO.  de  llarrorv; 
2.520  h.  Numerosas  quintas.  Escuela  de  jóvenes  la 
ambos  sexos,  llamada  Commercial  Travalter's  t^choii. 
Quintas  ó  villas  de  exquisito  grusto  nrqiiitectóiiiro. 

PiNNER  ( Adoi.FO).  Biog.  Químico  alemán,  n.  ea 
XS’ronke  ( Posen )  en  1812  y  m.  en  1909.  Fué  doctor 
en  filosofía,  profesor  extraordinario  de  química  de  !i 
Universidad  y  profesor  de  la  Escuela  Superior  de 
Veterinaria  de  Berlín.  Escribió:  De  urangtio  cyancti 
et  rhodonato  (Berlín.  1867).  Repetitor.  d.  anorg. 
Chemie  (Berlín.  1873),  Repetitor.  d.  organ.  Chemis 
(Berlín,  1874),  Binteit.  in  d.  anorg.  Cácade  (  Berlín, 
1878),  Repetitorium  d.  anorg.  Chemie  (llannóver, 
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1898),  Repttitorium  d.  organ.  Ckemie  (Hannóver, 
1901),  BinfükruHg  in  d.  Stnitiiim  d.  Ckemie  (Hannó¬ 
ver,  1887),  Dit  Oeselie  der  NaliirerscJifIniiiigen 
(Leipzig',  1888),  Die  Imidoáther  und  ihr»  Derívale 
(Herlin,  1892),  y  GeschicHte  d.  Entstehung  d.  Ileinis 
d.  deulscAen  cAem.  Oes.  in  Berlín  (Berilo,  1901). 
A'lemás,  publicó  muclioa  trabajoa  en  varias  revistas 
cientlócaa. 

PiNNBB  (BpbaIm  Moisés).  Biog.  Talmudista  que 
vivió  en  Alemania  durante  el  siglo  iix  (  1800- 
1880).  Es  autor  de  una  versión  alemana  del  tratado 
Berakot,  del  Talmud.  El  autor  se  proponía  traducir 
to  la  la  compilación  talmúdica,  y  A  este  electo  em¬ 
prendió  largos  viajes  A  través  de  Europa  con  objeto 
de  asegurarse  subscriptores  entre  los  miembros  de 
las  casas  reales  A  la  sazón  reinantes,  nobleza  é  inte¬ 
lectuales.  pero  todos  sus  proyectos  obtuvieron  una 
sola  realización  parcial.  La  trailucción  fué  descali¬ 
ficada  por  los  críticos  talmudistas.  Publicó,  adeinAs, 
varios  trabajos  de  propaganda  política  y  rabinica  y 
un  proyecto  do  la  Sociedad  de  Odessa  para  la  histo¬ 
ria  y  antigüedades  hebraicas. 

PlNNlFSROS.  m.  pl.  Zool.  Lo  mismo  que  po- 
li'lactilios,  vertebrados  con  dos  pares  de  extremida¬ 
des  (aletas),  cada  una  con  muchos  radios;  peces  y 
dipnoos. 

PINNIFORMB.  Zool.  Lo  que  presenta  la  forma 
de  aleta  natatoria. 

PlNNlOBNA.  f.  Paleont.  [Pinnígena  de  Saus- 
Bure,  1779,  7'rícAi/«í  Üefrance,  1828.)  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden 
de  loa  tetrabranquios ,  mitlIAceos,  familia  de  loa 
avicúlidos.  subfamilia  de  los  pinninos.  La  concha 
es  grande,  de  mucha  consistencia,  tibro.sa,  de  forma 
irregular,  contorneada  por  buriles  ondulados  é  in- 
equivalva;  ganchos  terminales  salientes  y  con  la 
charnela  marginal  oblicua  y  alargada,  el  borde  ven¬ 
tral  algo  escotado,  teniendo  la  impresión  muscular 
posterior  estrecha,  muy  alargada  y  de  gran  tamaño 
y  existiendo,  ademAs,  otra  impresión  del  músculo 
aductor  anterior  de  las  valvas.  La  distribución  data 
de  la  época  secundaria,  durante  los  terrenos  jurAsi- 
cos  y  cretáceos,  apareciendo  en  el  piso  batoniense  la 
P.  balAonica,  análoga  á  las  especies  del  coralrag, 
pero  más  larga  y  abultada,  habiéndose  encontrado 
en  llag  y  Louville;  en  el  piso  coralífero  del  mismo 
terreno  se  ha  encontrado  la  P.  Sniistiirii  en  varias 
localidades  francesas,  y  la  P.  rugosa,  especie  más 
alargada  que  la  precedente;  en  el  piso  kimeridgien- 
■e  encontró  d'Orbigny  la  misma  P.  Sinissnrii,  en 
las  cercanías  de  El  Havre;  en  el  terreno  cretáceo  v 
en  el  piso  neocomiense  se  ha  encontrado  la  P.  tnag- 
fiíi,  especie  de  35  cin.  de  largo,  siendo  bastante 
gruesa  y  con  la  impresión  muscular  muy  saliente, 
citándose,  además,  individuos  de  más  de  1  m. 

En  España,  en  los  terrenos  jurásicos,  P .  Saiissn- 
rii  Orb.,  en  El  Pobo. 

PINNIORADOS*  m.  pl.  Zool,  (^Pínnigrada 
Forbes,  Crinoidea  Miller.)  Nombre  equivalente  al  de 
crinoideos,  con  que  se  designa  una  de  las  clases  de 
los  equinodermos.  V.  Crinoidbos. 

PINNINOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  (Pintiiiiae 
Fischer,  Pinnidae  Gray.)  .Subfamilia  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  loa  te¬ 
trabranquios,  mitilAceos,  familia  de  loa  avicúlidos; 
Gray  lo  considera  como  una  familia.  Debido  A  que  la 
familia  de  los  avicúlidos  es  una  de  las  más  difíciles  á 
causa  del  número  y  variedad  de  géneros  vivientes  y 
fósiles  que  la  componen,  Fischer  la  dividió  en  ocho 


subfamilias,  siendo  una  de  ellas  la  de  los  pinninos, 
y  los  moluscos  á  ella  pertenecientes  •son  ^dimiarios, 
de  concha  mitiliforme,  no  alada,  truncaila,  con  un 
ligamento  lineal  y  sin  dientes.  Comprende  los  géne¬ 
ros  siguientes;  Pinna,  Pinnigena  y  Aviciilopinna. 

PINNlPBDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  Sub¬ 
orden  de  fieras  con  extremidades  cortas  y  anchas, 
provistas  de  membranas  natatorias  interdigitales, 
dentadura  robusta  y  loa  dientes  cónicos.  Comprende 
las  familias  de  los  fócidos,  otáridos  y  triquéquidos. 
V.  Foca,  Morsa  y  Otaria. 

La  calavera  es  muy  comprimida  entre  las  órbitas; 
el  hueso  lagrimal  ímperforado,  enteramente  conteni¬ 
do  en  la  órbita;  ésta  limitada  por  el  maxilar;  los  pa¬ 
latinos  no  extendidos  por  delante  lateralmente;  con 
huecos  externos  entre  el  frontal  y  el  maxilar;  timpá¬ 
nico  separado  del  exoccipital  por  un  hueco,  dientes 
de  leche  reducidos  y  rudimentarios;  incisivos  cónicos 
ó  truncados;  caninos  cónicos  ó  prolongados;  molares 
con  una  ó  dos  raicea,  más  ó  menos  lobulosos  ó  ple¬ 
gados.  Las  extremidades  están  envueltas  por  los  te¬ 
gumentos  comunes  hasta  más  allá  de  los  codos  y 
rodillas,  los  pies  dirigidos  hacia  atrás,  los  pulgares 
con  falanges  ensanchadas  y  más  largas  que  las  de  los 
otros  deilos;  el  cuerpo  es  prolongado  y  más  delgado 
por  detrás;  la  cola  muy  corta  y  deprimida.  Apófisis 
posteriores  de  la  mandíbula  inferior  escurridas. 

Existen  representantes  fósiles  de  estos  mamíferos; 
son,  en  general,  muy  escasos,  apareciendo  las  pri¬ 
meras  formas  en  los  depósitos  miocénicos  europeos  y 
americanos  La  primera  familia,  cuyos  individuos 
habitan  el  hemisferio  S.,  en  general  tiene  represen¬ 
tantes  fósiles  en  los  depósitos  terciarios  y  cuaterna¬ 
rios  de  la  República  Argentina.  Los  fócidos  en  esta¬ 
do  fósil  son  también  escasos  y  se  encuentran  á  par¬ 
tir  del  miocénico  de  Europa  y  América  del  Norte; 
los  restos  fósiles  son  frecuentemente  muy  incomple¬ 
tos  y  loa  géneros  fundados  en  ellos  están  [loco  carac¬ 
terizados,  los  principales  son  Pristiphoca  Gerrais, 
MoHotherinm,  Prophoca,  Palaeophoca  van  Hcneden, 
P/ioca  Linneo,  Mesotaria,  Callophoca  van  Bonedeny 
otros. 

La  familia  de  los  triquéquidos  contiene  formas 
mucho  más  recientes,  ya  que  sólo  se  han  reconoci¬ 
do  en  el  pliocénico  y  pleistocénico  con  dos  géne¬ 
ros  solamente,  el  Trichechus  Lin.  y  Alnrhtherium 
de  Bus. 

Blbliogr.  J.  A.  Alien,  On  the  eared  Seáis  é 
Uislorg  0/  North  American  Pinnepeds  (1880);  P.  J. 
van  Beneden,  Deseription  des  ossements  fossiles  des 
enviroHS  d'Anvers  (1877),  y  Les  Phoqnes  fossiles  du 
Bassin  d'Anvers  (Bélgica,  1876):  Dncrotay  do  Blain- 
ville,  Osteographie,  Carnassiers;  Brürl,  L  eber  Phoca 
Aoli7.!cAf«íi,t  ( 1866);  Delfortrie,  Les  Phoqnes  dn  falún 
aqnitanien  (Burdeos.  1872);  G.  Guiscardi,  Sopraun 
teschio  di  Foca  (1871);  Lanknster  Hay,  Tiisk  of 
Walrus  in  the  Crag.  (Londres,  1880);  G.  Mivart, 
Notes  on  the  (Londres.  1885);  Nordmann, 

Paleontologie  Südrnsslands  (1858). 

PINNIRAPO.  (Etim. — Del  lat.  pinnirapns, 
comp.  de  pinna,  penacho,  y  rapere,  quitar,  arreba¬ 
tar.)  m.  ÍList.  Decíase  del  gladiador  romano  que, 
combatiendo  con  otro,  procuraba  arrebatarle  el  pe¬ 
nacho  lie  su  casco. 

PINNOCARIS.  m.  Paleont.  (Pinnocaris  Ethe- 
ridge.)  Género  do  artrópodos  de  la  clase  de  loa  crus¬ 
táceos,  de  familia  dudosa.  Caparazón  cordiforme,  di¬ 
vidido  on  dos  lóbulos  por  una  sutura  media,  por  la 
parte  anterior  ensanchado,  sin  escotadura,  posterior- 
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meóte  muy  contraído,  estirado  en  forma  de  pico, 
siendo  típico  el  P.  Lapmorthi  Etheridge,  del  silúri¬ 
co  inferior  de  Bsi-ocia. 

PINNOCK  (Guillermo).  Biog .  Escritor,  pe- 
dagogo  y  editor  inglés,  n.  en  Alton,  condado  de 
Hainp,  y  m.  en  Londres  (1782-1843).  Eué  maestro 
de  escuela,  después  librero  y  luego 
pasó  á  Londres,  donde  publicó  una 
sei  iede  Catechisms  ó  manuales  popu¬ 
lares  sobre  los  diferentes  ramos  del 
saber  humano.  Publicó  más  tanle  va¬ 
rios  compendios  de  las  bistorias  de 
Grecia,  liorna  é  Inglaterra  y  las  his¬ 
torias  regionales  de  los  diversos  con- 
dailos.  Se  hizo  rico,  pero  perdió  todo 
su  dinero  en  especulaciones  tinancie- 
ras  que  no  enteiKria.  jj  .Su  hijo  Qni- 
lU.  mo  Eüyiqne  (1813-1885)  fiié  clé¬ 
rigo,  y  escribió  y  editó  varios  libros 
de  textos  y  diferentes  manuales. 

PINNOCTOPO.  m.  Zool.  (Pin- 
noctopus  d’Orbigny ,  1845.)  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  celaló- 
poilus,  orden  de  los  dibranqnios,  oc¬ 
tópodos,  familia  de  los  octopúdidos.  Es  muy  pareci¬ 
do  al  Uctopus,  del  que  se  distingue  por  el  cuerpo,  de 
forma  oblonga,  y  por  estar  provisto  de  expansiones 
laterales  que  se  reúnen  por  detrás  del  saco.  Una  sola 
especie,  Pinnoetopus  coidi/ormis,  es  la  originaria  de 
Nueva  Zelanda. 

P1NN08A.  f.  Mús.  En  la  notación  neumática 
medieval,  una  ligadura  que  se  representaba  como  el 
Strnphicus . 

PINNOW  (Juan  Teodoro  Fernando).  Biog. 
Químico  alemán,  n.  en  Stettin  en  18GS.  Doctoróse 
en  filosofía  y  fué  ayudante  del  laboratorio  del  Estado 
de  Urema.  Se  le  debe;  Kateehismus  d.  chem.  Tech- 
nologie  V.  M.  Hornnnd  P .  Kersíing,  en  colaboración 
con  H.  Jungliahn  y  Tb.  Fiscber  (Leipzig,  1901). 
Además,  publicó  muchos  trabajos  en  varias  revistas 
alemanas  de  química. 


Piuoi  (te  Bretafia.por  Alberto  Oelitaiicbe 


PINNULARIA.  f.  Bot.  y  Paleonl.  Género  de 
Bhrenberg.  incluido  en  el  Navícula  de  Bory,  de 
plantas  diatomeas,  bacilariáceas,  naviculoijeas,  na- 
viculeas,  naviculinas.  Constituye  una  sección  del 
subgénero  Bunavieula,  y  tiene  celdas  libres,  no  in¬ 
cluidas  en  masas  gelatinosas,  valvas  sin  puntuación 
bien  marcada,  con  costillas  no  en  forma  de  violón. 
Comprende  94  especies. 


Este  género  es  muy  frecuente  en  los  depósitos 
diatomlferos,  constituyendo  la  llamada  harina  fósil, - 
las  formas  más  abundantes  son  la  P.  amphioxys ,  P. 
ina$quali$,  P.  mesogongyla,  P.  peregrina  y  P.  viridie 
Ehrend.  (Suecia),  Degernfors  y  Uichmond  ( Virgi¬ 
nia),  Santafiora  (Italia)  y  Ceyssat  (Puy-de-Dóme). 


PINO.  1.*  acep.  F.  Pia.  —  It.  y  B.  Pioo.  —  In. 
Piae.  —  A.  Fichle.  —  P.  Piaho.  —  C.  Pt.  (Eiim.  —  Del 
lat.  pinut,  pino.)  m.  Arbol  que  da  nombre  á  un  gé¬ 
nero  de  plantas  coniferas.  V.  Pino.  ¿fot.  y  Stlv.  ¡ 
Cabriola  ó  voltereta.  ||  fig.  poét.  Nave  ó  embarca¬ 
ción.  II  Chite.  La  carne  picada  que  se  pone  dentro  de 
las  empanadas  y  de  algunos  pasteles  y  también  ea 
embuchados  ó  embutidos. 

Pino  de  cargo.  Pieza  de  madera  de  hilo  de  1 0  va¬ 
ras  de  longitud  con  una  escuadría  de  18  pulgadas 
de  tabla  por  12  de  canto. 

Como  el  pino,  que  siempre  ssTá  llorando,  fr. 
fig.  Se  dice  irónicamente  de  la  persona  que  siempre 
está  quejumbrosa  y  lacrimosa.  ||  Como  el  pino,  ql'I 
SIEMPRE  ESTÁ  VERDE,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la 
persona  ó  cosa  á  la  cual  se  considera  como  símbolo 
do  perennidad  y  firmeza.  ||  Ser  uno  un,  ó  como  un, 
PINO  DE  oro.  fr.  fig.  y  fain.  Ser  bien  dispuesto, 
airoso  y  bizarro. 

Pino,  na.  (Etim.  —  Del  lat.  pennus,  puntiagu¬ 
do.)  adj.  Muy  pendiente  6  muy  derecho.  La  euesu 
del  monte  está  muy  pina.  P  m.  fam.  Aquel  primer 
paso  que  empiezan  á  dar  los  niños  cuando  se  quie¬ 
ren  soltar,  ó  los  convalecientes  cuando  empieisD  i 
levantarse.  U.  m.  en  pl.  y  con  el  verbo  hacer. 

A  PINO.  m.  adv.  con  que  se  explica  el  modo  de 
tocar  las  campanas,  levantándolas  en  alto  y  hacién¬ 
dolas  dar  vueltas.  ||  En  pino.  m.  adv.  En  pie,  dere¬ 
cho,  sin  caer. 

Pino.  Bot.  y  Silo.  Nombre  genérico  con  que  se 
distinguen  las  especies  del  género  Píuus. 

El  género  Piuus  de  Linneo,  de  plantas  coniferas, 
de  la  familia  de  las  pináceas,  tribu  de  las  abielineai, 
subtribu  de  las  abietinas,  tiene  vástagos  de  dos  cla¬ 
ses,  largos  y  cortos,  los  largos  sólo  con  escames 
esparcidas,  los  cortos  con  las  hojas  aciculares,  heci» 
el  ápice  de  aquéllos  nuevamente  otros  largos  apreta¬ 
dos  en  verticilo;  en  cada  vástago  corto  hay  dos  i 
cinco,  á  veces  uno  ó  siete,  hojas  aciculares,  al  prin¬ 
cipio  envueltas  por  una  vaina  escamosa,  por  la  pre¬ 
sión  reciproca  bi  ó  triquetras,  por  encima  en  general 
más  claras  que  por  debajo.  Son  árboles  siempre  ver¬ 
des,  muy  resinosos,  con  flores  masculinas  en  reem¬ 
plazo  de  los  vástagos  cortos  en  la  base  de  los  renue¬ 
vos  de  este  ano,  en  amento,  las  femeninas  arriba  es 
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Pino,  I 


1.  Pinns  splvfíMs  L.  —  2.  Pintit  Laricio  Poir.  — 3.  Pinut  pinta  L.  — 4.  Pinas  pinasltr  Soltad. 
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los  mismos  vástagos  6  en  otros  en  reemplazo  de  los 
largos.  Maduración  bienal  6  trienal.  La  flor  mascu¬ 
lina  tiene  escama  básica,  loa  estambres  con  apémlice 
escamoso  ó  en  forma  de  botón  y  dos  sacos  polínicos 
con  dehiscencia  longitudinal,  pinas  aovadas  ú  oblon¬ 
gas,  por  lo  común 
arqueadas  hacia  aba¬ 
jo,  al  principio  apre¬ 
tadas,  luego  abier¬ 
tas,  por  último  cae¬ 
dizas,  carpelos  con 
escama  protectora 
pequeña,  abortadas 
y  escama  fructífera 
mucho  mayor,  leño¬ 
sa,  cuneiforme  pris¬ 
mática  ó  aplanada, 
semillas  con  ala  ó 
más  rara  vez  sin  ella, 
cotiledones  4  á  15. 

Los  amentos  fe¬ 
meninos  se  presen¬ 
tan  al  extremo  de 
las  ramillas  del  mis¬ 
mo  año  de  la  flora¬ 
ción,  y  son  de  co¬ 
lor  rojizo  ó  purpú¬ 
reo,  rodeados  de 
bráctoas  membrano¬ 
sas  que  desapare¬ 
cen.  Las  piñas  ne¬ 
cesitan  dos  6  tres 
años  para  madurar,  están  siempre  erguidas  al  prin¬ 
cipio,  después  patentes,  horizontales  ó  pendientes: 
sus  escamas  son  leñosas,  persistentes  y  engrosadas 
en  BU  parte  superior  dorsal  por  una  apófisis  ó  escu¬ 
do  en  forma  de  rombo  dividido  en  dos  partes  por  una 
quilla  y  con  un  ombligo  en  su  centro,  ya  en  forma 
de  hoyo  ó  de  protuberancia.  Los  piñones,  en  la  ma¬ 
yor  parta  de  las  especies,  tienen  ala  larga  y  delgada, 
montada  sobre  la  semilla. 

Comprende  unas  70  especies,  principalmente  de 
la  zona  templada  boreal,  algunas  de  las  montañas 
tropicales,  pero  faltan  en  el  hemisferio  austral. 

La  sección  Pinaster  tiene  la  apófisis  de  la  escama 
fructífera,  es  decir,  la  parte  Anal  visible  exterior- 
mente  en  las  piñas  apretadas,  más  ó  menos  pirami¬ 
dal  con  punta  (umbo)  central,  que  á  veces  se  alarga 
en  mucrón,  ya  existente  en  la  florescencia. 

El  grupo  Pillea  tiene  las  hojas  apareadas,  rara  vez 
aisladas  en  cada  vástago  corto,  por  lo  que  suelen  ser 
semicillndricas  ó  cilindricas.  Comprende  unas  20  es¬ 
pecies. 

P.  si/vestris  está  muy  difundido  por  Europa  basta 
Sierra  Novada  y  los  Apeninos  de  Liguria,  por  el  N. 
hasta  Laponia  (68°  de  latitud),  en  Asia  desde  Persia 
á  .Siberia  oriental  (66°  de  latitud).  Es  el  pino  de 
Balaain,  albar,  royo  ó  serrano.  Alcanzan  40  m.  de 
altura  y  su  copa  al  principio  es  piramidal  y  luego 
aparasolada,  con  ramas  verticiladas,  horizontales  ó 
abiertas,  en  el  extremo  erguidas,  corteza  en  láminas 
amarilloverdosas,  hojas  por  debajo  de  un  verde  obs¬ 
curo,  por  encima  de  un  verde  azulado,  por  lo  común 
de  3  á  6  cm.  de  largura,  rígidas,  amentos  masculi¬ 
nos  de  6  á  8  mm.  amarillentos,  algo  sonrosados,  pi¬ 
fias  cortamente  pecioladas,  encorvadas  hacia  abajo  ya 
en  el  primer  año  y  en  el  segundo  completamente  ca¬ 
bizbajas,  oblongocónicas,  mates,  de  2  á  6  cm.  de 
largo,  persistentes  por  afios,  piñones  de  4  á  5  mm. 


con  ala  tres  ó  cuatro  veces  más  larga.  De  esta  espe¬ 
cie  se  aprovecha  la  madera  para  construcción,  eba¬ 
nistería,  la  leña,  etc.,  la  trementina  de  que  se  extrae 
por  destilación  el  aguarrás  y  queda  como  residuo  la 
colofonia  ó  resina  de  los  violinistas;  de  la  madera 
por  destilación  seca  la  brea  y  la  pez,  por  combustión 
el  hollín;  las  hojas  sirven  para  colchones  y  para  teji¬ 
dos  preconizados  como  saludables.  Todo  esto  se  pue>le 
obtener  también  de  las  otras  especies. 

P.  montana  .Mili,  y  P.  Pnmilio  Hnenke,  6  sea  el 
pino  negro,  vive  en  la  región  subalpina  de  las  mon¬ 
tañas  europeas,  desde  los  Pirineos  al  Cáucaso,  forma 
chaparrales  tendidos  ó  ascendentes,  más  rara  vez 
árboles  erguidos  con  corteza  pardoobscura,  amentos 
masculinos  de  8  á  13  mm.,  amontonados  (variedad 
uliginosa),  con  hojas  cortas,  ásperas,  más  obscuras  y 
amontonadas,  piñas  sentadas  que  se  encorvan  hacia 
abajo  el  segundo  año  aovadocónicas  obtusas,  lustro¬ 
sas,  á  veces  en  la  parte  inferior  con  apófisis  ganchu¬ 
das  (variedad  nncinata). 

P.  Pinea,  ó  pino  piñonero,  doncel  ó  vero,  es  de  la 
flora  mediterránea  desde  la  isla  Madera  al  Cáucaso, 
árbol  de  hasta  30  m.  de  altura,  con  corteza  parda, 
rojiza  en  las  grietas,  ramas  verticiladas,  copa  á  me¬ 
nudo  aparasolada,  hojas  dos  ó  tres  veces  mas  largas 
que  en  las  especies  anteriores,  amentos  masculinos 
abundantes,  amarillos,  de  10  á  12  mm.,  pinas  grue¬ 
samente  novadas,  de  10  á  15  cm.  de  largo  por  7  á 

9  de  ancho,  horizontales  ó  poco  encorvailas  hacia 
abajo,  de  un  pardo  acanelado,  brillante,  por  lo  co¬ 
mún  con  maduración  trienal,  piñones  grandes  de 
15  á  19  mm.,  y  muy  duros  con  ala  muy  estrecha  y 
caediza  ó  nula  y  que  se  aprecian  como  comestibles. 
La  variedatl con  piñones  blandos  es  el  pino 
mollar,  uñal  6  de  piñón  blando,  y  abunda  en  Avila, 
Salamanca  y  Portugal. 

P.  Laricio  con  variedades  pyrenaica,  anstriaca, 
Pallasiana,  etc.,  se  extiende  desde  Levante  de  Es¬ 
paña  hasta  el  Ponto  y  Viena,  tiene  corteza  blanque¬ 
cina,  hojas  casi  tan  largas  como  el  piñonero,  rígidas, 
de  un  verde  negruzco,  amentos  masculinos  de  15  á 
20  mm.,  pifias  oblongoaovadas,  de  hasta  8  cm.  de 
largo,  lustrosas,  de  5  á  8  cm.,  aovadocónicas,  casi 
horizontales,  de  color  amarillo  pardo  agrisado,  semi¬ 
llas  con  ala  ancha.  Es  el  pino  albar  de  Huesca,  na- 
sarre,  negral  ó  salgareño  y  florece  en  Marzo. 

P.  Písui/rr  Sol.,  P.  marítima  Poir.  y  P.  halepen- 
sis  son  mediterráneos,  el  primero  más  occidental  y 
el  segundo  más  oriental,  ambos  con  piñas  laterales 
y  no  casi  terminales  como  el  P.  Laricio.  El  primero 
de  corteza  muy  gruesa  y  resquebrajada,  parda  por 
fuera  y  rojiza  por  dentro,  hojas  largas  de  15  á  25  cm., 
fuertes,  aserraditas,  amentos  masculinos  abundantes, 
de  1  á  2  cm.,  piñas  casi  sentadas,  revueltas,  rojizas, 
lustrosas,  cónicoalargadas,  de  12  á  20  cm..  piñones 
de  6  á  8  mm.,  con  ala  ancha  y  obscura;  empieza  á 
florecer  en  Abril,  y  vulgarmente  se  llama  pino  ga¬ 
llego,  rodeno  o  rubial.  La  segunda  especio  es  de  cor¬ 
teza  más  lisa  y  cenicienta  en  las  ramas  jóvenes,  de 
hojas  más  tiernas,  de  5  á  8  cm.  6  más,  claras,  piñas 
pediinculadas  en  1  ó  2  cm.,  oblongocónicas,  de  6  á 

10  cm.  y  hasta  12.  Es  el  pino  carrasco  ó  pincarras¬ 
co,  y  vive  en  la  mitad  oriental  de  España  y  más  á 
Oriente. 

El  grupo  Taeda  tiene  tres  hojas  en  cada  renuevo, 
triquetras.  Comprende  unas  16  especies,  sobre  todo 
de  la  América  del  Norte  y  la  India.  P.  Taeda  se  ex¬ 
tiende  desde  la  Florida  al  N.  de  Carolina,  tiene  ho¬ 
jas  de  16  á  20  cm.  de  largo,  delgadas,  con  vainada 


Rama  dn  pino 


Pino,  II 


Pino  silvestre 
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1.  Pinu4  ponderóla,  (Valle  Yoaeinite,  California).  —  2.  Pínua  cxceíaa.  (Jaiimar,  Himalaja) 


S  cm.,  pinas  aovadas  de  8  á  10  cm.,  á  menudo  cu¬ 
biertas  de  resina.  Su  copa  es  ensanchada. 

P.  Coulteri  de  California  tiene  piñas  de  36  cm., 
con  apólisis  rígidas,  largas,  encorvadas  hacia  arriba. 

P.  Jeffreyi  de  California  da  piñones  coinestil>Ies. 

P.  Teocote  de  Méjico  es  el  ocote  y  en  Cuba  vive 
•1  P.  cubensio. 

P.  eanariensis,  de  Canarias,  vive  entre  los  1,500 
j  2.000  m.  de  altura,  es  elevado,  con  hojas  recias, 
de  hasta  20  cm.  y  tiene  piñas  de  17  cm. 

P,  lonf i/olia ,  del  Himalaya,  tiene  hojas  de  hasta 
40  cm.,  pero  delgadas  y  blandas. 

P.  insularis  vive  en  Filipinas  y  Timor. 

El  grupo  Pseudottrobns  tiene  por  lo  común  cinco 
hojas  en  cada  renuevo.  Comprenda  unas  10  especies 
Dorteamericanas,  mejicanas  y  antillanas.  P.  Monte- 
tumae  alcanza  30  m.  de  altura,  y  sus  hojas  y  piñas 
hasta  30  cm.  de  largo. 

P.  or.eidentalis  vive  en  Santo  Domingu  y  Cuba. 

La  sección  Strobiis  tiene  las  apófisis  de  las  es¬ 
camas  fructíferas  con  el  vértice  (umbo)  terminal  y 
hojas  reunidas  por  cinco.  Comprende  unas  20  es¬ 
pecies. 

El  grupo  Biisírobus  tiene  piñas  colgantes  y  semi¬ 
llas  aladas.  P.  Strobiis,  extendida  desde  el  Canadá 
á  los  Alleghanies.  es  de  50  m.  de  altura,  con  corte¬ 
za  lisa  por  mucho  tiempo,  pardoaceitunada,  luego 
gris  resquebrajada,  hojas  de  6  á  10  cm.  de  largo, 
delgadas,  verdes  en  el  dorso,  blanquecinas  en  las 
dos  aristas  superiores,  piñas  de  15  cm.,  oblongofu- 
siformes,  escamas  flojas  y  no  muy  numerosas;  se  in¬ 
trodujo  en  Europa  á  principios  del  siglo  xviii  por  su 
crecimiento  rápido,  pero  su  madera  es  de  peor  cali¬ 
dad  que  la  del  pino  común. 

P.  Lambertiana,  del  Occidente  de  la  América  del 
Norte,  tiene  piñas  de  ha.sta  40  cm.  de  largo,  y  el 
árbol  compite  en  talla  y  grueso  con  la  Sequoia.  Su 
resina  es  dulzaina  y  se  come  en  el  país,  como  tam¬ 
bién  las  semillas. 

P.  Ayacahuite  es  de  Méjico  y  Guatemala,  y  tiene 
piñas  menores.  P.  Peuce  es  de  llumelia  y  P.  excelsa 
de  la  India. 

El  grupo  Cembra  tiene  piñas  erguidas  ó  patentes, 
eemillas  no  aladas  ó  muy  poco  aladas.  Comprende 
cuatro  ó  cinco  especies.  P.  Cembra  es  de  los  Alpes, 
Cárpatos,  Ural  y  Siberia,  alcanza  unos  20  m.  de  al¬ 
tura,  con  copa  al  principio  piramidal  y  luego  irre¬ 
gular,  corteza  en  los  árboles  viejos  pardoagrisada  y 
con  grietas  transversales,  hojas  de  5  á  8  cm.,  rígi¬ 
das,  de  un  verde  obscuro  con  rayas  superiores  blan¬ 


quecinas,  piñas  aovadas,  de  5  á  8  cm.  de  largo,  al 
principio  de  un  violeta  azulado,  luego  de  un  pardo 
de  canela,  con  apófisis  anchamente  triangulares,  por 
último  caedizas,  piñones  de  1  cm.  ó  más,  angulosos, 
con  unos  10  cotiledones.  En  los  Alpes  empieza  á 
presentarse  á  los  1,500  m.  de  altura  y  llega  á  los 
2,500;  tiene  madera  fina,  á  propósito  para  ebaniste¬ 
ría,  y  piñones  sabrosos. 

Como  pinos  fósiles  se  han  descrito  muchos  res¬ 
tos  dudosos  en  cuanto  á  tal  calificación;  pero  otros 
muchos  se  han  comprobado  bien  y  en  Europa  apa¬ 
recen  desde  el  terreno  cretáceo,  acompañados  de 
formas  intermedias  entre  Pinas  y  Cedrus.  En  las 
oolitas  belgas  y  el  wealdense  de  Inglaterra  hay  ver¬ 
daderas  piñas  de  pino.  Del  cretáceo  son  P.  Peter- 


Pinut  koreensii 

Ejemplar  de  3  m.  de  altura  eiiti  u  i'taua  lírobue 


seiii,  del  urgunieuse  de  Groenlandia;  P.  QuenetedH, 
del  cretáceo  de  Groenlandia,  Moravia  y  Bohemia,  y 
P.  Ándrnei,  de  Bélgica.  En  el  terciario  P.  Paleot- 
Irobus,  extendido  desde  el  Mediodía  de  Francia  has- 


1-0.  Pino  silvestre  /'mus  silvfstrix).  —  7-9.  Pino  de  monte /’/’iWMi  montana). —  10-2.  Pino  Itrici» 
( /'inus  laricio).  —  1  •  7  y  10.  ramn  con  llore»  masculinas:  2.  8  y  1 1 ,  rama  con  flores  femeninas:  3.  i”‘ 
florescencia  masculina;  i ,  inflorescencia  lemeninn :  5,  9  y  12,  pinas;  6,  escama  de  pina  con  dos  semill»' 


Pino,  IV 


1 .  ürote  (le  dos  años  del  pino  de  los  Alpes  con  pina  _v  una  inflorescencia  femenina.  —  2.  Inflores¬ 
cencia  masculina.  —  3.  Inflorescencia  femenina.  —  4.  Pifia  madura.  —  5.  Escama  de  pifia  vista 
por  fuera.  —  G.  Cura  interna  de  la  escama  con  los  piñones.  —  7.  Vista  lateral  de  la  escama. — 
8.  Plantita  en  germinación.  —  9.  Botón  ó  yema  de  hojas 
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ta  Samiaud,  y  P.  Rampeana,  de  Suiza,  Estiria  y 
Grecia.  Del  pliocénico  P.  Santiana,áia  Siena,  y  apa¬ 
recen  ya  el  P.  splvestris  en  el  travertino  de  los 
Abruzos,  P.  Piimilio  en  las  tobas  de  las  Bocas  del 
Ródano,  y  P.  Laricio  (P.  Salzmanni)  en  las  tobas 
cuaternarias  del  Mediodía  de  Francia,  como  también 
P.  pirenaica.  P.  Cemhra  existía  ya  en  el  periodo 
glacial  en  Ivrea  (Italia),  y  P.  montana  se  halla  en 
•capas  interglaciales  de  Nancy  y  en  pizarras  carbo¬ 
nosas  de  Suiza  y  turberas  de  Irlanda.  En  la  Améri¬ 
ca  del  Norte  sólo  se  ha  encontrado  P.  Paleostrobni 
en  el  terciario  de  Groenlandia. 

La  diversidad  de  sus  caracteres  hace  muy  difícil 
la  agrupación  metódica  de  las  especies  comprendi¬ 
das  en  este  género,  siendo  numerosas  y  discutidas 
las  clasiScaciones  que  se  han  hecho.  La  más  antigua 
y  conocida  se  funda  en  el  número  de  hojas  conteni¬ 
das  en  cada  vaina,  y  consta  de  las  secciones  Pinas- 
ter,  con  dos  hojas  ó  rara  vez  tres;  Taeda,  con  tres 
hojas  ó  rara  voz  cuatro,  y  las  Comira,  Stroins  y 
Pseudostroius,  con  cinco  hojas  ó  á  veces  más.  Esta 
•clasificación,  aunque  sencilla,  tiene  el  inconveniente 
de  rennir  especies  muy  distintas,  sin  afinidad  natu¬ 
ral,  y  de  dejar  sin  sitio  fijo  las  especies  que  presen¬ 
tan  hojas  en  número  variable. 

Más  naturales  son  las  clasificaciones  modernas, 
que  funilnn  la  distinción  de  las  secciones  en  el  con¬ 
junto  de  los  caracteres  de  las  especies,  especialmen¬ 
te  en  la  forma  y  disposición  de  las  pinas,  de  sus 
e.scamas  y  de  los  piñones.  Endlicher,  fundado  en 
dichos  cars'cteres,  hizo  seis  secciones;  Cernirá,  Stro- 
ius,  Psendostroiits,  Taeda,  Pinaster  y  Pinea.  Poste¬ 
riormente  el  doctor  Engelmann  añadió  el  carácter 
deducido  de  la  estructura  anatómica  de  las  hojas  y 
de  la  posición  interna  ó  externa  en  ellas  de  ios  ca- 


Cortn  trAniT^rsti  de  una  hoja  de  ausiñaca 


nales  resiníferos.  Con  arreglo  á  e.ste  último  carácter 
distingue  las  dos  secciones  Stroins  y  Pinaster,  que 
divide  luego  la  primera  en  dos  grupos  y  la  segunda 
•u  seis.  Bcissner  reduce  á  cuatro  las  secciones,  y 


Kent,  fundado  tan  sólo  en  el  número  de  hojas,  posi¬ 
ción  y  forma  de  las  piñas  y  piñones,  ha  establecido 
las  seis  secciones  Stroii,  Cembrae,  Ednlae,  Taedae, 
Pinaster  y  Sploestres,  clasificación  que  siguen  Mot- 
tet  y  otros  autores. 

Heinricb  Mayr  añade  á  todos  los  anteriores  carac¬ 
teres  en  conjunto  otros  no  menos  importantes,  deri¬ 
vados  del  estudio  anatómico  de  la  madera  y  princi¬ 
palmente  de  sus  radios  medulares,  abarcando  quizá 
mejor  y  más  científicamente  el  conjunto  de  las  es¬ 
pecies. 

Esta  última  clasificación,  que  ya  inició  el  profesor 
Kfihne  y  además  Maxwell  Masters,  comprende: 

I.  Parénquima  de  los  rayos  medulares  con  cel¬ 
dillas  de  paredes  delgadas  y  una  ó  dos  grandes  tifas 
en  forma  de  ojo.  Traqneidas  transversales  con  pare¬ 
des  gruesas  y  festoneadas  en  su  interior  como  coa 
espinas.  Capas  de  otoño  bastante  desarrolladas. 

a)  Con  dos  agujas . Sección  Pinaster. 

é)  Con  tres  agujas . Sección  Khasia. 

II.  Parénquima  de  los  radios  medulares  con  cel¬ 
dillas  de  paredes  delgadas;  tifas  también  en  forma 
de  párpado,  pero  pequeñas  y  en  número  de  cuatro  i 
seis  ó  más.  Traqueidas  transversales  festoneadas  ep 
su  interior  como  con  espinas. 

a)  Con  dos  ó  tres  agujas.  Sección  Murrapa. 
i)  Con  tres  agujas.  .  .  .  Sección /«^ríya. 
e)  Con  cinco  agujas  .  .  .  Sección  Psendostroius. 

III.  Parénquima.  de  los  radios  medulares  con 
celdillas  de  paredes  delgadas  y  una  ó  dos  tifas  gran¬ 
des  en  forma  de  párpado.  Traqueidas  transversalss 
con  paredes  lisas.  Todos  con  cinco  agujas. 

a)  Con  piñón  alado  y  volador  .  Sección  Stroins. 
i)  Con  piñón  sin  alasó  sólo  con 

ligero  rudimento  de  ellas  .  Sección  Cernirá. 

IV.  Parénquima  de  los  radios  medulares  con 
celdillas  de  paredes  gruesas  y  numerosas  tifas  pe¬ 
queñas  y  redondas.  Traqueidas  transversales  de  pa¬ 
redes  lisas. 

a)  Con  una,  dos  6  tres  agu¬ 
jas.  Piñón  sin  alas  .  .  .  Sección  Parrya. 
i)  Con  cinco  agujas.  Piñón 

con  alas . Sección  Balfonrit. 

V.  Parénquima  de  los  radios  medulares  con  cel¬ 
dillas  de  paredes  gruesas  y  tres  á  cinco  tifas  de  for¬ 
ma  aovada.  Traqueidas  transversales  de  pareilea 
gruesas  y  lisas.  Tres  agujas  de  hasta  30  cm.  de  lon¬ 
gitud.  Sección  Snla. 
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SxeioBM 

Europa 

▲  •la  {  Africa 

Aoi^rioa  d«l  Norte 

1 

Pinatler . 

1 

1 

P.  sylveslris.  1 

P.  laricio.  1 

P.  Pinaster.  i 

i  P.  Pinea. 

)  P.  montana. 

1  P.  bal'pensis. 

1  P.  austríaca. 

P.  Leúkodtrmis. 

P .  pumilio, 

P.  uucinata. 

P.  ty  Ivés  tris. 

P.  laricio. 

P.  densijtora. 

P.  litcAüeusis. 

P.  Palieriana. 

P.  siuensis. 

P.  Thumbergii. 

P.  pinaster. 

P.  pillea. 

P.  halepeusis. 

P.  resinosa. 

Mnrraya . < 

1  P.  pyrenaica. 

\ 

1 

P.  Henryi. 

P.  ÁlerhussH, 

P.  atenúala. 

P.  Banksiana. 

P.  ciiAiiaAtiana. 

P.  clausa. 

P.  eontorta. 

P.  inope. 

P.  glabra, 

P.  insignie. 

P.  Ulitis. 

P.  Murrayana. 

P.  liiurieala, 

P.  piingens, 

P.  rígida. 

P.  Taeda. 

J  effreya . 

1 

1 

\ 

1 

P.  eanariensie. 

P.  Conltert. 

P.  eutensis. 

P.  Jeffreyi. 

P .  palustris, 

P.  Mayriana. 

P.  ponderosa. 

P.  sabiniana. 

P.  scopnlorum. 

P.  serótina 

Parrya . ^ 

1 

1  P,  edulit. 

P.  Bnngeana, 

P.  Gerardiana. 

P.  cembroidee. 

P.  monopAylla. 

P.  Parryana. 

Khatia . 

P.  K hasta,  \ 

P,  f/u»uanensis. 

Sula . 

P.  longi/olia. 

1 

Strobue . 

1 

P,  Peuke, 

1 

P.  excelsa. 

P.  pentaphylla. 

P.  AyacaAuite. 

P.  lambertiana. 

P.  Strobns. 

P.  montícola . 

Cembra . | 

1 

1 

1  P.  Cembra, 

1 

I 

P.  armandii. 

P.  Koreensis. 

P.  parvijlora. 

P.  piimila. 

P.  sibirica. 

P.  albicanlis. 

P.  rejlexa. 

P.  Jíexilis. 

1 

Pteudo-Slrobut .  .j 

1 

1 

P.  Torreyana. 

P.  arizoiiica. 

1 

Salfovria . ! 

( 

• 

¡ 

1  1 

P.  Balfonriana. 

P.  aristata. 

Pino,  V 


Pino,  VI 


Pino  carrRsco 

(Pinar  de  Oiiteniente,  Valencia^ 


Pino  aalgareño 
(Sierra  Segura,  Jaén) 
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1 .  —  Pinos  europeos 

a)  Pinos  españolfs,  peninsulares 

Son  cinco,  pertenecientes  toilos  á  la  sección  Pi- 
nasler,  y  comprendidos  dos  en  la  llora  de  los  Ijosquea 
del  Centro  de  liiiropa  y  los  tros  restantes  en  la  Hora 
mediterránea.  Korinan  nuesiros  más  importantes 
montes  maderables  las  especies  silvestre  y  salj^are- 
ño;  el  nebral  presenta  importantes  masas  de  monta¬ 
ña  y  de  llanura  dedicadas  especialmente  á  la  ob¬ 
tención  de  resina;  el  piñonero  es  muy  apreciado 
como  frutal,  aparte  de  su  mailcra,  y  el  carrasco  por 
su  frucfalidad  y  extraordinaria  tesistencia  á  la  se(|ula, 
como  especie  verdaderamente  esteparia  que,  no  obs¬ 
tante,  presenta  también  hermosos  crecimientos  y  bue¬ 
na  madera  cuando  vive  en  espesura,  l’ara  el  estudio 
de  sus  maderas,  V,  esta  palabra. 

Pino  piñonero,  doncel,  real,  pi-te.  Piñas  solita¬ 
rias  ú  opuestas,  con  escamas  de  apólisis  romboida¬ 
les;  piñón  comestible;  troncos  derechos  y  cilindricos, 
elevados.  Vive  en  suelos  arenosos  y  sueltos  y  hasta 
en  las  arenas  movedizas  en  toda  la  zona  mediterrá¬ 
nea  y  N.  do  Africa,  hasta  alturas  de  1.000  m.  I5n 
España  forma  sus  principales  masas  en  Castilla  y 
Andalucía,  encontrándosele  en  menor  abundancia 
en  Extremadura,  Galicia,  Valencia.  Cataluña  y  Uajo 
Ara<;ón. 

Pino  silvestre,  albor,  blanquillo,  Balsain.  blancal. 
De  color  verdoso;  troncos  ilerechos  y  cilindricos,  de 
color  amarillo  rojizo  en  su  parte  superior  y  nacimiento 
lie  las  ramas  tjruesas.  En  España  en  los  l’irineos,  cor¬ 
dilleras  Ibérica  y  Carpetovetónica  y  alp:ún  ejemplar 
en  .Sierra  Nevada,  siendo  casi  siempre  árbol  de  mon¬ 
taña  en  nuestra  Península. 

Existen  numerosas  variedades  de  orlg-en  hortíco¬ 
la,  presentando,  además,  variaciones  de  orden  preo- 
gráíico  debidas  á  su  pian  área,  entre  lasque  pueden 
citar.se  la  Argenten  .Stev.,  de  hojas  plateadas;  enga- 
dinensts,  forma  enana  do  I.aponia  y  los  Alpes;  neva- 
densis,  de  Sierra  Nevada;  rigensis  ó  de  Ilipa,  de 
tronco  elevadísimo,  y  algunas  formas  híbridas  de 
P.  montana  y  hnmilis. 

Pino  negro,  pi  negre.  Piñas  pequeñas,  de  esca¬ 
mas  con  apófisis  elevada  y  revuelta;  piñón  pequeño 
de  ala  blanquecina;  troncos  derechos  y  no  muy  ele¬ 
vados,  de  corteza  lisa  y  de  color  negruzco.  Vive  en 
España,  sólo  en  el  Pirineo,  mezclado  con  el  pinabete 
y  pino  silvestre;  en  Europa,  en  los  Alpes.  Jura,  Cár¬ 
patos  y  Apeninos,  donde  presenta  numerosas  tormos, 
i  las  que  debe  su  abundante  nomenclatura,  como 
P.  Mnghns  Scop.,  del  Tirol,  P .  Pnmilio  Haenke,  de 
los  Cárpatos;  1‘ .  rotnndata  ant.,  de  Estiria;  P.nn- 
einata  llam.,  de  los  Pirineos,  etc. 

Pino  de  Córcega,  salgareño,  pudio,  altar,  pi  sarrut, 
gargalla.  Maduración  bienal;  piñas  apólisis  conve- 
xa-i.  algo  mayores  que  las  del  pino  silve.stre;  piñón 
pequeño  con  ala  de  tamaño  dos  ó  tres  veces  mavor 
v  forma  lanceolada;  troncos  derechos  y  elevados  con 
corteza  blanquecina.  V'ive  en  la  Europa  meridional, 
subiendo  ha.sta  Moravia  y  Galitzia.  y  entra  en  la 
Turquía  asiática.  .En  España,  en  Sierra  Cazorla  v 
Segura.  Serranía  de  Cuenca,  extendiéndose  hacia  la 
mitad  oriental  de  España,  desiie  la  cordillera  del 
Guadarrama  hasta  Aragón  y  Cataluña.  Se  distinguen 
las  variedades  P.  anstriaen  Etidl.  ó  pino  negro  de 
Austria;  P.  monspeliensis  Heiss  ó  de  Montpellier; 
P.  pallasiana  Endl.,  de  Cnramania,  y  P.  strirta 
Carr.,  de  Calabria,  existiendo  también  numerosas 
variedades  de  carácter  hortícola. 


Pino  de  Alepo,  carrasco,  carrasqueño,  pi  blane, 
pi  bord.  Muduración  bienal;  piñas  revueltas  coix 
pedúnculo  grueso;  piñim  pequeño  con  ala  rojiza  muy 
larga;  troncos  no  muy  derechos  y  de  copa  irregular' 
de  extremada  robii.stez  y  resistente  á  la  sequía.  Viv» 
en  la  región  mediterránea  de  Europa,  Asia  y  .-áfrica; 
en  España  es  también  caracteiístico  de  las  provincia» 
bañadas  por  este  mar,  entrando  en  algunas  más  al 
centro  como  Cuenca.  Albacete  y  Teruel.  Present*^ 
algunas  variedades  hortícolas. 

Pino  maritiino,  de  las  Landos,  negral,  rodezno, 
bravo,  gallego.  Maduración  bienal;  piñas  grandes, 
con  apófisis  piramidales;  troncos  elevados  y  dere¬ 
chos,  madera  con  abundantes  canales  resiníferos. 
Habita  en  toda  la  región  mediterránea,  Asia  Me¬ 
nor,  Córcega  y  Argelia;  en  España  vive  tanto  en. 
las  costas  atlánticas,  casi  á  la  orilla  del  mar.  como 
en  la  del  Mediterráneo,  encontrándosele  como  árbol 
de  llanura  en  los  arenales  de  Castilla  la  Vieja  y  otras- 
provincias  del  centio.  A  pesar  de  su  extensa  áren, 
presenta  apenas  variedades,  de  las  que  pueden  citar¬ 
se  la  P.  major  Duliam,  P.  minar  Lond  y  alguna  otr*. 
procedente  del  cultivo. 

b)  Pinos  españoles  insulares 

Pino  canario.  Pertenece  á  la  sección  Jeffeeya, 
siendo  la  única  especie  no  americana  de  ella.  Hojas 
gruesas  y  muy  agudas;  pifias  solitarias  ó  gemina¬ 
das,  cónicas,  do  escamas,  con  apófisis  salientes, 
cortadas  transversalmente;  ¡liñón  trígono,  de  lá  4 
15  cm.  de  largo,  de  ala  desigual  de  unos  4  era. 
Arbol  de  15  á  20  metros,  de  tronco  tortuoso  y  ra¬ 
mas  irregulares  esparcidas,  con  ramas  muy  carga¬ 
das  de  hojas.  Vivo  exclusivamente  en  Canarias. 

c)  Pinos  no  espontáneos  en  España 

Sección  pinaster .  H  Mayr  describe  dentro  de 
esta  sección  como  verdaderas  especies  el  P.  austría¬ 
ca  Móss,  ó  pino  negro  de  Austria,  que  vive  en  los 
Balkanes  y  Alpes  sudorientales ,  considerados  por 
otros  como  variedad  del  P.  laricio;  el  P.  lenkoder- 
mis  Ant..  de  corteza  blanca,  que  vive  en  Bosnia  y 
países  vecinos,  y  los  P.  pumilto  Haenke  y  P.  uncí- 
nata  Ramd.,que  vive  en  la  Europa  central  y  en  la» 
altas  montañas  del  S.,  el  primero  considerado  por 
algunos  sólo  como  forma  del  P.  montana  Duroi.  ó- 
P.  Mngbas  Scop. 

Sección  Mnrraya.  Pinas pyrenaica  {.n^eyr.  Pino 
de  los  Pirineos.  Hojas  de  10  á  15  era.,  delgaiias. 
rectas  ó  revueltas;  piñas  muy  numerosas,  en  ramo» 
de  dos  á  cinco,  peipiorias,  ovoiileocónicas,  sentadas, 
persistentes,  con  escamas  de  apófisis  poco  promi¬ 
nentes;  piñón  pequeño,  con  ala  elíptica.  Arboles  de 
tronco  derecho,  copa  extendiila  y  redondeada  en  aix 
parte  superior,  con  ramas  arqueadas  ó  tortuosas. 
Viveeste  pino  en  la  región  mediterránea,  desde  Italia 
V  llega  hasta  Persia;  según  Vilniorin,  no  existe  en 
los  Pirineos  á  pesar  de  su  nombre,  confiindiénilosel» 
con  una  forma  del  P.  laricio  llamada  SaltmnHni  qu» 
se  encuentra  en  dicha  cordillera. 

Sección  Parrya.  Pinas  ediilis  Etigelm.  Hoja» 
muy  cortas,  de  2'5  cm..  arqueadas,  triquetras;  pi¬ 
nas  pequeñas,  de  escamas  redondeadas  y  muy  grue¬ 
sas,  con  apófisis  ctiadrangular.  saliente,  con  punta» 
encorvadas;  piñones  de  12  mm.,  con  ala  estrecha  y 
parda.  Arbol  pequeño  (4  á  5  m.),  de  copa  ancua  y 
redondeada.  Viva  de  ordinario  en  las  montañas  Ro¬ 
cosas  da  Nuevo  Méjico  hasta  Tejas,  citándosela  como 
espontáneo  en  el  S.  de  Europa  por  algunos  autores. 


superficie  que  ocupa  el  pijvus  pinaster  en  cada  una  be  1 
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Steción  eemira.  Pinns  cemtra  L.  Pino  cimbro. 
Hojas  agudas  j  aserradas  en  los  bordes;  pinas  dere¬ 
chas,  pequeñas,  obtusas,  irregulares,  violáceas,  de 
escamas  anchas  y  triangulares;  piñón  grueso,  con 
alus  rudimentarias.  Arboles  de  tronco  derecho.  Vive 
en  los  Alpes  y  Cárpatos,  encontrándosele  también 
en  Asia,  siendo  especie  característica  en  Suiza  y 
Provenza. 

Sección  Strobu).  Pinus  Peuke  Griseb.  Pino  de 
Rnmelia  ó  de  Grecia.  Se  le  considera  por  unos  como 
forma  geográfica  del  P.  excelsa,  y  por  otros,  del 
P.  strobns.  Hojas  de  9  á  10  cm..  derechas;  piñas 
cortas,  obtusas,  de  escamas  redondeadas  y  amari¬ 
llentas,  con  un  pequeño  mucrón  en  forma  de  gan¬ 
cho;  piñones  pequeños,  con  ala  oblonga.  Vive  en 
Macedonia  y  es  típico  del  monte  Taigeto  y  del  Pindó, 
llegando  hasta  Albania  y  Rumelia,  siendo  árbol  de 
poca  talla  y  forma  cónica  ó  piramidal  muy  marcada. 

2.  —  Pinos  asiáticos 

.Aparte  de  las  ya  citadas  entre  las  europeas,  exis¬ 
ten  otras  especies,  de  las  que  describiremos  las  más 
importantes. 

Sección  Pinaster.  Pinas  densijlora  Sieb.  et  Zuce. 
Pino  rojo  del  Japón,  Akansattn,  Mitnatzn.  Hojas  de 
12  á  15  cm.,  delgadas,  arqueadas,  de  bordes  lisos; 
piñas  pequeñas;  oblicuas  ó  péndulas,  muy  parecidas 
á  las  del  pino  silvestre,  con  apófisis  poco  salientes; 
piñones  pequeños,  angulosos,  manchados  y  con  alas 
de  forma  elíptica.  Arboles  de  15  á  20  m.,  derechos 
y  de  corteza  lisa  de  color  rojizo  amarillento.  Vive  en 
todo  el  Japón  y  península  de  Corea;  fuera  de  su  zona 
habitual  toma  formas  enanas  como  la  del  grabado. 


P.  Tltiimbergii  Part.  Pino  negro  del  Japón,  Kii- 
romatzH,  Omatzn.  Hojas  cortas,  compactas,  dere¬ 
chas,  cóncavas  en  su  cara  interna;  piñas  solitarias  ó 
geminadas,  oblicuas  y  péndulas,  con  escamas  an¬ 
chas  y  delgadas,  de  apófisis  poco  notable;  piñones 
muy  pequeños,  ovalados,  deprimidos  y  con  ala  elíp¬ 
tica.  Arbol  de  hasta  30  m.  de  altura,  de  corteza  gris 
y  ramas  extendidas,  más  ó  menos  torcidas  y  péndu¬ 
las.  Vive  en  todo  el  Japón,  y  M.  Carriére  describe 
dos  variedades,  la  Monophylla  y  la  Variegata. 

Menos  interesantes  que  las  anteriores  dentro  de  la 
sección  son  el  P.  sinensis  Lamb.,  ó  pino  rojo  de 
China,  muy  frecuente  como  adorno  de  los  templos; 
la  forma  Pallasiana  ya  citada  del  P.  laricio,  que  se 
encuentra  en  el  monte  Tauro,  y  el  P.  Inc/iüensis 
Mayr  ó  pino  de  Riukiu  ó  Tauraumatzu,  también  es¬ 
pontáneo  en  la  isla  de  Formosa. 

Sección  M arraya.  Sólo  existen  en  Asia  de  esta 
sección  el  P.  Henryi  Mast.,  poco  extendido  en 
China,  con  dos  agujas  y  pinas  laterales,  descrito  por 
Master,  y  el  P .  Merkassii  Yungb  et  Vries,  de  Ma¬ 
laca  y  las  islas  de  la  Sonda. 


Sección  Parrya.  Pinus  Bangeana  Znce.  Pin» 
plateado  de  China  y  pino  Napoleón.  Hojas  en  hacea 
de  dos  ó  tres,  cortas,  planas  en  su  cara  interna; 
piñas  pequeñas,  ovoideas,  muy  delgadas  en  el  vér¬ 
tice,  con  escamas  obtusas,  gruesas,  de  apófisis  poco 
pronunciada  ó  con  un  mucrón  retorcido;  piñonea 
gruesos,  ovo'ideos,  sin  ala  ó  á  lo  más  con  rudimento 
de  ella.  Arbol  de  hasta  SO  m.,  de  porte  achaparrado 
y  tronco  relativamente  corto,  de  corteza  lisa  y  del¬ 
gada  de  color  gris.  Habita  en  el  N.  de  China. 

P.  Oerardiana  Wall.  Pino  de  Qerard,  pino  hem¬ 
bra  del  Himalaya.  Tres  hojas  de  10  á  12  cm.,  rebor¬ 
deadas  por  el  dorso,  agudas  y  derechas:  piñas  dere¬ 
chas,  con  algún  pedúnculo,  grandes,  de  escamas 
gruesas,  con  apófisis  muy  salientes  piramidales;  pi¬ 
ñones  oblongos  y  aplastados,  manchados  y  con  ala 
apenas  perceptible.  Arbol  de  15  á  20  m.,cuya  cor¬ 
teza  se  raja  y  cuelga  del  tronco  en  láminas  irregula¬ 
res.  Vive  en  el  Himalaya  occidental  y  montañas  de 
Persia  y  Tibet. 

Sección  Khasia.  Esta  sección  comprende  tan  sólo 
el  P.  Khasia  Royle,  de  tres  agujas  de  14  cm.  de 
longitud,  que  vive  en  las  montañas  de  la  India  y 
quizá  también  los  P.  insularis  EndI.,  de  hojas  lar¬ 
gas  y  delgadas,  de  Filipinas,  y  P.  yannaaentis 
Franch,  de  China. 

Sección  Sala.  Comprende  tan  sólo  el  P.  longifo- 
lia  Roxb. ,  de  hojas  muy  largas  (hasta  30  cm.),  muy 
delgadas  y  derechas;  piñas  solitarias  ó  verticiladas, 
cónicas,  muy  anchas  en  su  base,  con  escamas  fuer¬ 
tes,  de  apófisis  piramidal  muy  saliente  y  piñones 
irregulares,  con  ala  muy  pequeña.  Es  árbol  de  bas¬ 
tante  altura,  y  cuya  corteza  se  desprende  en  pla¬ 
cas  separadas  por  profundos  surcos; 
vive  en  el  Himalaya  y  regiones  limí¬ 
trofes. 

Sección  Strobns .  Pinas  excelsa 
Val  I .  Pino  llorón,  pino  del  Himalaya. 
Hojas  de  borde  dentado,  de  12  á  15 
centímetros  de  largo,  plateada.s  en  la 
cara  interna  y  que  forman  pincel  cuan¬ 
do  están  mojadas;  piñas  de  pedúncu¬ 
lo  corto,  grandes,  primero  de  color 
violeta  y  luego  pardo  claro,  de  esca¬ 
mas  delgadas  y  de  apófisis  poco  pro¬ 
nunciada;  piñón  comprimido,  elípti¬ 
co,  de  ala  oblonga.  Hermoso  árbol  de 
hasta  40  m.  de  altura,  de  corteza  lisa  al  principio  y 
después  rugosa,  y  copa  piramidal,  que  forma  mag¬ 
níficos  bosques  en  el  Himalaya  central  y  norteorien- 
tal,  Nepal  y  montañas  próximas. 

P.  pentaphylla  Mayr.  Pino  Strobns  del  Japón, 
OoyomatzH.  Muy  parecido  al  P.  partijlora,  de  la 
sección  cembra,  del  que  se  distingue  por  sus  piñas 
mucho  más  pequeñas  y  sus  hojas  más  cortas,  finas  y 
menos  contorneadas.  Arbol  de  20  á  25  m.  de  altura 
que  vive  en  el  N.  del  Japón  y  es  cultivado  allá  con 
frecuencia. 

Sección  Cembra.  Pinns  Koreensis  Sieb.  et  Zuce. 
Pino  cembro  de  Corea,  ümimatzu.  Hojas  de  8  á 
12  cm.  filiformes  y  agudas;  piñas  ovales,  cilindricas 
y  obtusas,  con  escamas  blandas  revueltas  superior¬ 
mente  y  sin  mucrón;  piñones  gruesos  muy  pareci¬ 
dos  á  los  del  P.  cembra,  con  ala  rudimentaria.  Ar¬ 
bol  de  mediano  tamaño,  á  veces  arbusto  con  copa 
piramidal  que  vive  en  Corea,  Japón  y  China. 

P.  parvijlora  Sieb  et  Zuce.  Pino  cembro  hembra, 
Himekomatzn.  Hojas  cortas  finas,  contorneadas,  de 
verdeazulado;  pinas  solitarias  en  verticilos  de  dos  6 
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cuatro,  aoDtadas,  horizontales,  persistentes,  peque- i 
ñas  j  con  escamas  anchas  poco  imbricadas  y  sin 
mucrón;  piñones  geminados,  gruesos  y  casi  sin 
ala,  muy  parecidos  á  los  del  P.  cembra.  Arbol  de 
12  á  15  m.,de  copa  piramidal  y  ramas  extendidas  ó 
inclinadas  hacia  abajo,  muy  abundante  en  el  centro 
y  S.  del  Japón;  tiene  variedades  enanas. 

Mayr  incluye,  además,  en  esta  sección,  como  es¬ 
pecies  distintas,  el  P.  pumita,  arbusto  de  1  á  3  m. 
de  porte  achaparrado  que  vive  en  Siberia  y  N.  del 
Japón  y  el  P.  tibirica,  inayorqne  el  anterior,  de  ho¬ 
jas  garzas  cortas  y  pinas  ile  12  á  15  cin.,  de  piñón 
grueso  y  comestible,  que  habita  en  Siberia,  y  que 
como  la  especie  anterior  han  sido  consideradas  por 
otros  como  formas  del  P.  cembra. 

3.  -  Pinos  AMERICANOS 

Puede  decirse,  con  Laguna,  que  la  América  del 
Norte  es  la  tierra  de  los  pinos,  pues  pasan  de  40  las 
especies  y  formas  que  existen  del  género  en  sus  in¬ 
mensos  bosques,  especialmente  de  las  secciones  iUii- 
rraya  y  Jeffreya,  realmente  características  de  aque¬ 
lla  región,  así  como  las  Psendo-strobas  y  Bal/oaria 
exclusivamente  americanas,  faltando,  en  cambio,  casi 
los  de  la  sección  Pinaster  y  estando  representadas 
por  contadas  especies  las  Cembra  y  S trabas. 

Sección  Pinaster.  Está  representada  sólo  por  el 
P.  resinosa  .Soland,  ó  pino  rojo  de  América.  Hojas 
de  12  á  15  cm.,  extendidas,  pifias  pequeñas,  muy 
numerosas,  solitarias,  horizontales  ó  derechas,  de  es¬ 
camas  oblongas  de  apófisis  poco  saliente  y  sin  inu- 
crón;  piñones  pequeños  manchados  con  ala  oblicua 
y  redondeada.  Arbol  de  gran  tamaño,  de  copa  re¬ 
dondeada,  que  vive  en  Minnesota  y  provincias  orien¬ 
tales  do  la  América  del  Norte. 

Sección  Murraya.  Pinas allenaataLemro.  Pino 
verrucoso,  Knobcoue-Pine.  Dos  ó  tres  hojas,  dere¬ 
chas  verdeagrisndas,  delgadas,  de  10  á  12  cm.  de 
largas;  pifias  en  verticilos  de  3  á  5,  pedunculadas  y 
péndulas,  cónicas,  de  escamas  desiguales,  las  de  la 
cara  externa  con  apólisis  piramidal  y  mucrón  córneo 
y  las  de  la  cara  interna  casi  sin  apófisis;  piñones 
pequeños,  aplanados  y  negruzcos.  Arbol  pequeño 
(12  á  13  m.)  á  veces  ahorquillado  de  copa  pirami¬ 
dal,  muy  notable  por  la  persistencia  de  las  pinas. 
Vive  en  California,  Oregón  y  costa  del  Pacífico. 

P.  Banksiana  Lamb.  Pino  de  Banks,  Oray  or 
Jack-Pine.  Hojas  muy  cortas  en  haces  do  dos  que 
recubren  toda  la  longitud  de  los  ramillos;  pifias 
numerosas  y  persistentes  muchos  años  sin  abrirse, 
gentadas,  horizontales,  con  escamas  oblongas  de  apó¬ 
fisis  poco  saliente:  piñón  muy  [lequeño,  oblongo, 
con  ala  larga,  .\rboles  pequeños  en  general  y  cuya 
talla  varía  con  las  condiciones  de  suelo  y  clima, 
vive  en  toda  la  región  oriental  de  la  América  del 
Norte. 

P .  Mnrrayana^&y .  Lodger>ole-pine.  SegúnEn- 
gelmann ,  es  una  variedad  del  P .cantor ta  Dougl.,  del 
que  se  distingue  por  tener  siempre  dos  agujas  más 
largas,  mucha  mayor  talla,  copa  piramidal  v  pifias 
mucho  más  gruesas  y  caducas,  así  como  también  por 
ser  especie  de  tierra  adentro  y  de  montaña.  V'ive  en 
las  Montañas  Rocosas  y  sierras  ile  América. 

P.  contorta  Dougl.  Pino  torcido,  Scrnb- Pine. 
Dos  ó  tros  agujas  muy  cortas,  fuertes  y  duras,  pun¬ 
zantes,  pifias  pequeñas  persistentes  aun  después  de 
abiertas,  ovoideas,  con  escamas  pequeñas  de  apó¬ 
fisis  gruesa  y  saliente:  piñón  pequeño  con  ala  oval. 
Arbol  pequeño  y  torcido,  sobro  todo  en  la  región 
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marítima,  do  ramas  horizontales  ó  péndulas  que  vive 
principalmente  en  la  costa  norteamericana  del  Pa¬ 
cifico. 

P.  insigáis  Dougl.  Pino  de  Monterrey,  Monterrey- 
Pine.  Tres  agujas  largas,  á  veces  cuatro  6  cinco 
en  ejemplares  jóvenes,  muy  derechas  y  juntas,  finas 
y  onduladas;  pifias  en  verticilos  de  dos  ó  tres,  con 
pequeño  pedúnculo,  cónicas,  agudas  é  irregulares, 
escamas  gruesas  de  apófisis  saliente  y  más  desarro¬ 
lladas  en  la  parto  externa;  piñón  pequeño,  negruzco, 
aplanado  y  con  alas.  Hermoso  árbol  de  crecimiento 
rápido  y  de  hasta  3Ü  m.  de  altura;  vive  en  las  cos¬ 
tas  da  California,  y  hasta  ahora  está  dando  muy 
buen  resultado  su  introducción  en  las  provincias  del 
N.  y  NO.  de  España. 

P.  Taeda  Lin.  Pino  Teda,  Pino  de  incienso, 
Loblolly-Pine.  Hojas  muy  juntas,  rectas,  mucro¬ 
nadas  en  la  punta,  piñas  solitarias  ó  geminadas,  da 
escamas  en  forma  de  espátula  con  apóti.sis  bien  des¬ 
arrolladas  y  fuerte  mucrón  agudo  y  retorcido;  piño¬ 
nes  pequeños,  negruzcos,  aplanados  y  con  ala  corta 
que  los  envuelve  casi  por  completo.  Hermoso  árbol 
de  hasta  30  m.,  de  corteza  cenizosa  y  profundamente 
estriada  y  ramas  extendidas  formando  una  copa  an¬ 
cha  y  redonda.  Vive  en  Florida,  Tejas,  Georgia  y 
ntros  Estados  del  S.  de  la  América  Septentrional. 

P.  rigida  Mili.  Pino  resinoso.  Puto  bronco.  Pino 
de  albura,  Pitch-pine.  Tres  ó  cuatro  agujas  do  8  á 
10  cm.,  y  verde  obscuro;  piñas  de  forma  y  tamaño 
muy  variable,  de  color  amarillo,  de  escamas  muy 
comprimidas  cuneiformes;  piñón  muy  pequeño,  ne¬ 
gruzco,  oval  ó  aplanado  y  con  ala  más  corta  que  él. 
Arbol  muy  variable  de  talla,  liesde  la  de  un  arbusto 
achaparrado  hasta  20  m.  con  tronco  tortuoso  ó  recto, 
provisto  á  veces  de  una  gran  cantidad  de  ramillas 
con  hojas  que  le  dan  un  aspecto  particular.  Muy  ex¬ 
tendido  por  todas  las  provincias  orientóles  de  la  costa 
de  la  América  del  Norte. 

P.  inojis  Ait.  Pino  de  Jersey,  Jersey-Pine  y 
Pino  de  Virginia.  De  hojas  cortas,  fuertes  y  dur.ns 
verde  garzo;  piñas  pequeñas  solitarias  ó  en  ramos  de 
dos  ó  tres,  ovoideas,  pequeñas,  de  escamas  leñosas 
ó  delgadas  de  apófisis  poco  saliente  elíptica;  piño¬ 
nes  pequeños  con  ala  muy  larga  y  transparente. 
Arbol  de  altura  variable  entre  12  y  30  m. ,  de  tronco 
tortuoso  y  á  veces  ahorquillado,  con  ramas  que  dan 
á  la  copa  aspecto  achaparrado.  Vive  eu  las  provin¬ 
cias  centrales  de  los  Estados  Unidos  y  costa  atlántica. 

P.  mitis  Midi.  Pino  dulce,  pino  amarillo,  pino 
de  Carolina,  Shortleaf-ptne.  Dos  ó  tres  aricólas  cor¬ 
tas.  colocadas  sobre  las  mismas  ramas,  delgadas  y 
fiexibles;  piñas  peiiuefias  solitarias  ó  en  verticilos  de 
tres  ó  cuatro  ligeramente  pedunculadas  péndulas  y 
persistentes  después  de  la  dehiscencia,  con  escamas 
pequeñas,  muy  delgadas,  casi  sin  apólisis;  piñones 
pequeños  y  con  ala  muy  larga.  Arbol  de  hasta  40  m., 
con  tronco  esbelto,  ramas  delgadas  y  copa  pirami¬ 
dal,  que  vivo  en  los  Estados  del  Centro  y  S.  de  los 
Estados  Uniilos. 

Es|iecies  menos  notables  de  la  sección  y  que  ci- 
tnreinos,  son;  el  P.  chihnahuana  Engelm..  Chich- 
pine,  de  las  sierras  de  Méjico;  el  P.  clnnsa  Vnney.  ó 
Sprnce-pine,  de  la  región  sudorientnl  de  la  América 
del  Norte;  el  P.  glabra  Walt.,  también  de  esta  misma 
zona;  el  P.  mnricnta  D.  Don.,  ó  pino  del  obispo, 
Swamp-pine,  de  California,  y  el  P.  pnngens  Midi., 
ó  pino  de  las  mesetas,  Tableinonntain-pine,  de  hojas 
punzantes,  que  crece  en  las  altas  planicies  montaño¬ 
sas  de  las  provincias  centrales  de  los  Estados  Unidos. 
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Sección  Jeffrtya.  Piniit  Jeffreyi  Murr.,  Jeffrey- 
Pine.  Considerado  por  Engeliiiann  como  variedad 
i«l  P.  ponderosa  Doug\.,  del  que  se  distingue  por 


Pinu»  Jiíayriana 


■US  ramas  menos  numerosas  j  mis  derechas,  hojas 
aun  mis  fuertes  y  duras,  y  por  sus  pinas  extrema¬ 
damente  numerosas,  persistentes  en  el  árbol,  y  vive 
en  California  y  el  Oregón. 

P.  ponderosa  Dougl.  Pino  amarillo,  Yellow-pine. 
Hojas  numerosas  y  aproximadas  hacia  el  vértice  de 
las  ramillas,  largas  (25  cm.),  muy  fuertes  y  verde- 
obscuras;  pinas  gruesas  y  abundantes,  solitarias,  ge¬ 
minadas  ó  temadas,  horizontales,  de  forma  pirami¬ 
dal,  de  escamas  numerosas,  con  apófisis  cortas  y 
poco  salientes,  con  mucrón  torcido  y  de  punta  agu¬ 
da;  piñones  ovales,  negros  ó  manchados,  con  gran 
ala  truncada  en  su  extremo.  Magnifico  árbol  ile  hasta 
50  y  '75  m.  de  altura,  de  corteza  rugosa  y  acanala¬ 
da;  ramas  extendidas,  poco  numerosas,  y  que  dan  á 
la  copa  una  forma  irregularmente  piramidal,  .-^de¬ 
más  del  Je,freya,  se  considera  también  por  Engel- 
mann  como  una  forma  suya  el  P.  scopuloium,  y 
como  variedades  ó  formas  el  P.  Benthamina  Hartvv. 
y  el  P.  Malleti,  Mallet.  El  P.  ponderosa  vive  en 
toda  la  región  del  Pacifieo  en  la  América  del  Norte, 
el  P.  scopiilorum  (Rock-pine)  en  Dakota  y  Montañas 
Rocosas. 

P.  palnstris  Mili.,  Longleared  pine,  pino  de  Bos¬ 
ton,  pino  amarillo  de  America,  Pitchpin.  Mojas  nu¬ 
merosas  y  agrupadas,  largas,  fuertes:  pifias  grue¬ 
sas,  ovoideas,  con  escamas  en  forma  de  lenguas,  re¬ 
vueltas  después  de  la  dehiscencia,  con  escamas  de 
apófisis  romboidales  poco  salientes:  piñones  elípti¬ 
cos,  amarillos,  asurcados  por  una  cara,  con  alas  pe¬ 
queñas.  Arbol  hasta  de  30  m.,  con  corteza  pardo- 
rrojiza  y  ramas  poco  numerosas,  extendidas  y  fuer¬ 
tes,  torciilas  ó  arqueadas.  Vive  desde  Virginia  y 
Florida  hasta  el  golfo  de  Méjico  y  Tejas. 

P.  sa'/iniana  Dougl.,  Pino-saóina,  Gray  pine. 
Hojas  insertas  en  el  vértice  de  los  ramillos,  extendi¬ 


das  6  revueltas,  verdeagrisadas;  pinas  muy  gruesas, 
solitarias  ó  geminadas,  pedunculadaa  y  muy  resino¬ 
sas,  persistentes,  de  apófisis  muy  salientes  angulo¬ 
sas  en  los  bordes,  con  mucrón  muy  puntiagudo, 
punzante;  piñones  muy  gruesos,  los  mayores  de 
todo  el  género,  comestibles,  oblongos,  con  ala  mucho 
más  corta  que  ellos.  Arbol  de  talla  media,  de  tronco 
ramificado  y  ramas  poco  numerosas,  extendidas,  que 
dan  al  árbol  un  aspecto  especial;  vive  en  California. 

Especies  menos  importantes  de  la  sección,  son: 
el  P.  Coulteri  Don.,  muy  parecido  al  anterior  y 
también  de  California;  el  P.  cnbensis  Griesieb..  ó 
pino  de  Cuba,  caracterl.stico  de  esta  isla;  el  P.  May- 
riana  Ludw.,  de  .-Vrizona,  y  el  P.  serótina  Mich.,  ó 
pino  pesado.  Pond  pine,  de  la  Carolina  y  Florida, 
considerado  por  Engelmann  como  variedad  del  P.  rí¬ 
gida,  ya  descrito. 

Sección  Parrya.  P.  parryana  Engelm.,  Pino  de 
Parry,  Parry's  pinion.  Hojas  encorvadas,  cortas, 
de  verde  muy  pálido;  piños  pequeñas,  con  escamas 
oblongas,  muy  gruesas  y  apófisis  truncadas;  piñón 
casi  sin  ala.  Arbol  pequeño,  cuyas  ramas  forman 
una  copa  piramidal  muy  apretada  y  que  se  encuen¬ 
tra  en  la  liaja  California. 

P.  monophylla  Torr.  Pino  de  tina  hoja.  Una 
sola  hoja  ó  rara  vez  dos,  corta,  arqueada  y  dura; 
pifias  pequeñas,  sentadas,  con  pocas  escarnas  oblon¬ 
gas,  de  apófisis  salientes;  piñón  grueso,  comestible 
V  que  puede  abrirse  con  la  mano.  Arbol  pequeño,  do 
5  á  7  m.  y  copa  piramidal,  que  vive  entre  Califor¬ 
nia  y  las  Montanas  Rocosas. 

P.  cembroides  Zuce.  Pino  piñonero  de  Mójieo, 
Mexican  piñón.  Dos  ó  tres  agujas,  encorvadas;  pi¬ 
ños  globulosas,  sentadas,  con  muy  pocas  escamas, 
redondeadas,  gruesas;  piñones  pequeños,  casi  sin 
ala.  Arbol  achaparrado,  que  puede,  sin  embargo, 
llegar  á  20  m.,  que 
vive  desde  Arizona 
hasta  el  N.  de  Mé¬ 
jico. 

Sección  Strobiis. 

Pinos  strobtts  Linn., 

Pino  de  Lord  Wey- 
moiil/i .  Hojas  lar¬ 
gas  (hasta  8  cm.), 
finas,  derechas  y  de 
un  verde  azulado; 
piñas  solitarias  ó 
tornadas  en  el  extre¬ 
mo  de  las  ramillas, 
con  poco  pedúncu¬ 
lo,  péndulas  arquea¬ 
das.  á  veces  con  es¬ 
camas  ovales,  oblon¬ 
gas;  piñón  pequeño  _ 
y  largo,  con  ala  del¬ 
gada  y  estriada.  Ar¬ 
bol  de  gran  tamaño, 

30  á  40  m..  de  cor¬ 
teza  verde  ceniza  y 
lisa  en  ejemplares 
jóvenes,  ramas  ver- 
ticiladas,  relativamente  delgadas  y  corlas.  Vive  en 
las  regiones  bajas  y  húmeilas  de  los  Estados  Unidos, 
V  es  muy  cultivado  en  los  parques  y  jardines  de  Eu¬ 
ropa  por  BU  belleza  decorativa. 

Especies  menos  importantes  de  la  sección,  son. 
P.  Ayacahuite  Ehrenb.  Parecido  de  porto  al  P-  ex¬ 
celsas  y  que  vive  en  Méjico,  el  P.  Lanbertians 
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Dougl.,(le  California,  que  llega  á  alcanzar  80  m.de 
altura  y  tiene  enormes  pinas,  de  hasta  50  cm.  de 
largas,  y  el  P.  moiilieola  Dougl..  hermoso  árbol, 
también  de  California  y  las  Montañas  llocosns. 

Sección  Cernirá.  P.  aliicanlis  Engelm.,  White 
barrk  Piiie.  Pino  de  corteza  blanca;  hojas  fuertes, 
torcidas,  cortas,  <le  vaina  larga  y  membranosa;  pi¬ 
nas  sentadas,  solitarias,  irregulares;  piñones  grue¬ 
sos.  ovales,  pardos  y  obscuramente  alados.  Arbol  á 
veces  de  poca  talla,  que  llega,  sin  embargo,  á  15  ó 
20  m.,  de  ramas  exiendulas,  que  vive  en  el  S.  de  los 
Estados  Unidos.  Colombia,  California,  etc. 

Menos  iiniiortantes  de  esta  sección,  son:  P.  refle- 
xa  Engelm.,  del  N.  de  Méjico  y  considerado  por  al¬ 
gunos  como  una  forma  geográfica  del  P ,  Ayaca/iicile, 
y  el  P.  flexilis  James,  de  piñón  comestible,  ile  las 
.Montañas  Rocosas,  ó  introducido  por  Jeffrey  en  In- 
glatera. 

Sección  Psendo-Stroiifs .  P.  Torreijana  Parr. 
Hojas  inuv  largas.  <le  hasta  30  cm.,  duras  y  coriá¬ 
ceas;  pifias  horizontales  muy  parecidas  á  las  del 
P.  pillea,  con  piñones  gruesos  y  también  comesti¬ 
bles.  de  ala  parda  y  corta,  truncadas  en  la  base. 
Arbol  de  porte  análogo  al  P.  saiiniana  y  exclusivo 
de  California. 

Pertenecen  también  á  esta  sección  exclusivamente 
americana,  el  P.  Pseiido-Stroiiis  l.ind.  de  Méjico, 
y  el  P.  ariionica  Engelm.,  de  la  vertiente  S.  de  las 
Montañas  Rocosas. 

Sección  lialfouria .  P.  Bal/ourinna  A.  Muir. 
Pino  de  Bal/unr,  Fortait  pine.  Hojas  cortas,  lisas 
«n  los  bordes,  apretadas  y  derechas  sobre  los  r.nini- 
llos;  pinas  horizontales  ú  oblicuas,  muy  resinosas, 
casi  cilindricas,  de  escamas  delgadas,  aplanadas;  pi¬ 
ñón  regular  y  con  ala  corta.  .Arbol  de  10  á  15  m., 
de  corteza  lisa  y  rojiza  y  ramas  cortas,  extendidas  ó 
péndulas,  que  habita  en  California. 

Eiigelmann  describe  el  P .  aristada  como  variedad 
del  anterior,  del  que  se  distingue  por  sus  piñas  ova¬ 
ladas;  habita  en  el  Colorado  y,  según  otros,  puede 
considerarse  como  especie  distinta  del  P.  Balfon- 
riana. 

Pinos  Mbridoi 

En  el  interesantísimo  estudip  de  Master  inserto 
en  el  Diario  de  la  Sociedad  de  Horticultores,  de  Lon¬ 
dres,  se  estudian  casi  todos  los  híbridos  de  pinos  y 
otras  coniferas  observados  en  estado  espontáneo  ó  en 
los  cultivos  por  los  diversos  autores,  y  cuyo  valor 
como  tales  híbridos  parece  puesto  fuera  de  duda  por 
la  fructificación.  Los  principalmente  observados  en 
Europa  son  los  siguientes; 

Piiius  montana  X  tyloestris  {Pinas  r/iaeticn 
Hrtigg),  Bohemia. 

P.  syloestris  X  laricio  (P.  lencoderinis  Antoine, 
P.  NeilreicMana  Reibb),  Austria. 

P.  sylcestris  X  nigra  (P.  permixta  Beckj,  .Austria. 

P.  syloestris  X  uliginosa  Neum  .  {P.  digenea 
Beck),  Austria. 

P.  uncinata  X  P-  eiigadinensis  (P.  Heerii  Briigg). 
Austria. 

P.  humilis  X  syleestris  (P.  pyramidalis  Briigg. 
P.  CUrislii  Brilg-gj. 

P.  nigra  X  montana  (P.  Weltsleifiii  Fritscli^, 
Austria. 

P.  halepensis  X  Pinaster  G.  de  Soporta. 

P.  uliginosa  X  Pumilio. 

P.  sylvestris  X  montana,  Suiza. 

P.  Thunbergii  X  densijlora  Mayr,  Japón. 


Ciiltico  silvícola 

Elección  de  especie.  Para  la  creación  de  un  pinar 
debe,  ante  todo,  elegirse  la  especie  más  adecuada  al 
suelo  y  clima;  asi  como,  dentro  de  éstos,  la  que  ma- 
jor  llene  las  condiciones  económicas  á  que  se  destina 
la  explotación.  Por  lo  general,  es  expuesto  recurrir 
á  especie.s  exóticas  que,  si  pueden  obtenerse  bien  en 
los  parques  ó  jardines  donde  sólo  se  busca  su  efecto 
decorativo,  no  se  dan  lo  mismo  en  pleno  monte  y  sin 
los  cui dallos  que  en  silvicultura  no  son  posibles;  se¬ 
guramente  el  30  por  lÜO  de  las  especies  exóticas 
ilescritas  son  ñiciles  de  criar  en  nuestros  parquea  ó 
jardines,  no  llegindo,  en  cambio,  á  media  docena 
las  aclimatadas  en  cultivo  silvícola.  Que  sepamos, 
en  España  sólo  se  han  hecho  pe.)ueño8  ensayos  con 
el  P.  insignis  en  el  litoral  cantábrico,  por  cierto  con 
éxito  excelente,  y  en  mucha  menor  escala  aún  con  el 
P.  cernirá,  P.  strobus  y  algún  otro,  si  bien  no  lle¬ 
gando  a  crear  verdaileros  rodales;  lo  que  digamos, 
pues,  en  este  punto  se  refiere  exclusivamente  á  los 
pinos  españoles,  es  decir,  á  los  que  se  encuentrau 
espontáneos  en  nuestra  Penin.sula. 

Siendo  los  pinos  muy  poco  exigentes  respecto  al 
suelo,  no  es  de  gran  importancia  para  la  elección  da 
especie  la  composición  mineralógica  de  aquél,  te¬ 
niendo  mayor  infiuencia  sus  caracteres  físicos,  es 
decir,  grafio  de  soltura,  profundidad,  mullido  y  ap¬ 
titud  para  retener  la  humedad;  lo  que  es  de  capital 
imporlancia,  en  cambio,  para  escoger  la  especie  que 
va  á  formar  el  pinar,  es  la  altura,  exposición  gene¬ 
ral  y  clima  de  la  localidad,  así  como  el  estado  de  ma¬ 
yor  ó  menor  degradación  del  suelo,  ya  por  el  pasto¬ 
reo,  ya  por  las  aguas  ó  agentes  meteorológicos,  so¬ 
bre  todo  en  montaña.  Desde  el  nivel  del  mar  hasta 
1,000  m.  de  altura  viven  bien  los  pinos  negral,  pi¬ 
ñonero  y  carrasco  (pinaster,  pinea  y  halepensis¡;  loa 
dos  primeros  se  desarrollan  perfectamente  en  las  lio¬ 
nas  antiguas  y  modernas,  en  arenas  marítimas  (lau¬ 
das)  ó  continentales,  pareciendo  el  piñonero  algo 
más  exigente  en  suelo  y  adaptarse,  en  cambio,  me¬ 
jor  que  el  negral  á  las  arenas  del  SO.  (Sevilla, 
Huelva  y  Cádiz),  si  bien  comparte  con  él  los  suelos 
areno-sos  en  las  llanuras  del  inlerio;-  (Valladolid  y 
Segoviu).  En  montaña  y  hasta  la  altura  indicada 
conviene  mucho  mejor  el  negral  (litoral  N()..  Portu- 
g.-il.  serranías  del  S.  y  SE.  y  cordilleras  Carpetove- 
tónica  y  Oretana).  El  pino  carrasco  es  el  más  ade¬ 
cuado  para  los  climas  secos,  calurosos,  suelos  áridos 
(aun  esteparios)  y  calizos  por  degradados  que  se  en¬ 
cuentren;  es  especie  esencialmente  mediterránea  v 
casi  la  única  posible  para  nuestro  litoral  E.  y  SE.  r 
región  baja  de  las  montañas  en  las  cuencas  del 
Ebro,  Júcar  y  Segura.  Sólo  con  él  se  han  podido  re¬ 
poblar  5,000  hectáreas  de  la  sierra  de  Espuñn  (Mur¬ 
cia),  casi  en  roca  y  donde  pasan  años  enteros  sin 
llover.  Los  otros  tres  pinos  españoles,  el  silvestre, 
salgareño  y  negro  (sylvestris.  laricio  y  montana), 
son  exclusivamente  para  repoblación  de  montañas. 
El  silvestre  prefiere  suelo  profundo,  suelto  y  silíceo, 
aunque  también  se  da  en  los  calizos;  en  climas  secos 
y  exposiciones  muy  soleadn.s  sólo  puede  obten‘'rsele 
en  alturas  superiores  á  1 ,800  m..  y  en  climas  fríos, 
húmedos  ó  exposición  fresca  puede  bajar  hasta  600 
metros.  El  salgareño  prefiérelas  formaciones  calizas 
y  llega  hasta  alturas  de  1,800  m.  en  la  cordillera 
Ibérica;  aunque  resiste  bien  la  sequía  en  los  valles  y 
exposiciones  frescas,  es  á  veces  r;nv  difícil  ol. tener¬ 
lo  en  rodales  puros  y  casi  imposible  en  suelos  de— 
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gi aliados;  su  óptiino  parece  ser  entre  los  ilUO  y 
J  .SOU  III.  en  la  zona  Slí.  v  cuenca  incilileiránea .  lil 
pino  negro  l  eqniere  ciiiiia  l'i  lo  y  una  gran  cantidad 
de  liuiiiediid,  pue.s  .sólo  vivo  sobre  los  1 .5Ü0  iii.  de 
altiiiu.  donde  cae  nieve  en  a liiiiidaneín ,  razón  por  la 
cual  no  se  le  encuentra,  iiaturaliuente,  en  Kspaña 
más  que  en  el  Pirineo. 

liecolecdon,  prfpnracioH  y  consertaciun  de  piñoites. 
Pnc'ien  obtenerse  adiiuiriéndolos  en  el  comercio  ó 
rreolectainlo  las  pifias,  lín  el  primer  caso,  y  aparle 
de  las  que  en  Ksparia  tacilita  gratis  la  Adininislra- 
cion  loiestal,  ya  ensayadas.  Iiuy  necesidad  de  com¬ 
probar  su  calidad.  Para  ello  lo  mejor  es  colocar  un 
numero  determinado  de  ellas  sobre  arena  eii  una  caja 
metálica  de  poco  Imido,  poner  diclia  caja  en  un  in¬ 
vernadero  doinle,  la  temperatura  esté  eompreiidida 
entre  20  y  bumedecer  con  cuidado  tres  veces 
diarias  y  observar  las  semillas  que  greriiunan  por 
espacio  de  diezá  veinte  dias:  el  número  de  ellas,  con 
respecto  al  total,  dar.á  el  valor  germinativo  de  la 
jiartida.  valor  que  no  debe  bajar  del  '75  por  100.  !di 
liay  medio  de  ¡iroporcionarse  pifias  recién  cogidas, 
liay  que  exjionerlas  al  sol  para  que  se  abran,  colo¬ 
cándolas  en  telas  sobre  el  suelo  y  teniendo  cuidado 
de  guardarlas  en  un  cobertizo  durante  la  iio  die,  des- 
]iucs  de  zarandearlas  pura  que  caiga  el  iiiñón  y  qui¬ 
tar  las  pifias  vacías;  baslaii  por  tériiiinn  medio  cua¬ 
tro  á  seis  días  en  verano  para  aseg  urar  que  las  pifias 
no  abiertas  cniitieneii  semilla  inútil.  Ubleiiído  el 
pifión  por  el  zaramlco  do  las  pifias  abiertas,  liavque 
proceder  á  su  liesale,  para  lo  cual  se  buniedece  lige- 
rainente  y  se  le  pone  en  sacos,  <|ue  se  llenan  hasta 
una  cuarta  parle,  y  se  sacuden  después  por  dos 
obreros  cogiéndolo  de  las  puntas. 

Para  la  conservación  de  los  piñones  conviene  de¬ 
jarles  las  alas,  pues  se  enrancian  menos  y  no  estáu 
tan  en  contacto  unos  con  otros,  siendo  también  bue¬ 
no  intercalar  paja  ó  arena  y  culociirlos  desde  luego 
en  graneros  secos  y  ventilados.  Salvo  loa  de  pino 
piñonero,  que  no  se  conservan  más  de  cuatro  ó  cinco 
meses,  los  demás  resisten  bien  basta  tres  ó  cuatro 
años,  si  bien  perdiendo  valor  germinativo,  'ranibien 
pueden  conservarse  bien  los  piñones  sin  sacarlos  de 
sus  inisiims  pifias,  no  iiinontoiiando  éstas  y  remo¬ 
viéndolas  con  frecuencia. 

Pitparnaou  del  terreno.  Las  principales  labores 
iieecsariaa  para  la  siembra  ó  plantación  de  pinos  son 
la  labor  total,  la  de  .faja.'!  alternas  y  la  de  ca.sillns  ú 
hayos.  l,a  primera  consiste  en  remover  todo  el  suelo, 
bien  con  el  azadón  ó  bien  con  el  arado,  no  debién- 
ilose  emplear  este  liltinio  en  terrenos  de  inucba  pen¬ 
diente,  pedregosos  ó  con  luiinerosas  ralees  ni,  en 
general,  la  cava  allí  donde  puedan  temerse  arrastres 
por  las  ugiias.  lín  niuclios  casos,  sobre  todo  en  sue¬ 
los  que  no  sean  duros  ó  muy  emjiradizados,  basta 
abrir  surcos  distantes  10  á  GÜ  cui. 

1  ,a  labor  por  tajas  alternas  consisto  en  abrir  fajas 
de  :í0  á  GO  cm,  de  anciuira,  allernaclas  con  otras 
incultas  de  didde  siicbn;  en  las  primeras  se  da  una 
labor  con  el  azadón  y  se  [irocura,  cuando  el  terreno 
es  pendiente,  que  cada  linea  de  fajas  sig'ii  aproxiina- 
diiiiiente  una  curva  de  nivel.  Conviene  dejar  la  tierra 
-emovi'la  con  las  hierbas  arrancadas  formando  mu- 
rete  en  la  parte  inferior,  y  cuando  la  pendiente  sen 

ande  corlar  las  fajas  en  sentido  de  su  longitud. 
(ICIO  nlternadaniente  en  cada  lila,  al  objeto  de  que 
las  aguas  pue.lan  discurrir  ))0r  las  partes  incultas. 
Iincien-lo  zigzag,  sin  destruir  las  tmiles  cultivadas. 
Getieriilniente  se  da  á  cada  trozo  de  faja  5  á  G  m.  de 


longitud,  cortándolas  en  espacios  de  1  á  1-5  m.  Se 
bace  también  una  labor  llamada  {la.  fojas  ahondadas 
de  4  m.  <le  iiiicbnrn.  según  curvas  de  nivel  en  las 
pendientes,  y  dirigidas  de  lí.  á  ü.  en  llano,  que  se 
preparan  (|uitnndn  en  2  m.  de  su  anchura  la  tierra 
vegetal,  ramillas,  hierbas,  etc. ,  y  formando  con  ellas 
lili  caballete  que  se  coloca  al  Indo  S.  en  terreno  llano 
ó  en  la  parte  superior  de  la  faja  si  se  trata  de  lade- 
ra.s.  Después  se  tibomla  la  faja  en  forma  de  zanja 
trapecial,  dejando  se  meteorice  el  suelo  iiiiles  de  la 
siembra,  lista  labor  conviene  en  suelos  muv  com¬ 
pactos,  muy  pobres  ó  cubiertos  de  plantas  cu  vas  ral¬ 
ees  llegan  á  tal  profundidad,  que  es  imposible  ha¬ 
cerlas  desaparecer  con  una  cava  ordinaria. 

Fiiialnienie.  las  labores  por  casillas  y  hovos  con¬ 
sisten,  la  primera  en  labrar  cuadratlos  de  (J-HU  X  1 
metro  y  poca  profundidad,  y  la  segunda  cu  abrir 
hoyos  de  1  4  lí  2S  cm.  de  lado  y  la  nii.sma  ¡irofundi- 
dad.  Las  casillas  y  los  hoyos  se  reparten  en  el  terre¬ 
no,  procurando  escoger  los  sitios  mejores  y  huir  de 
las  piedras,  toconas,  cepas,  etc.  Los  hoyos  no  con¬ 
vienen  en  terrenos  ini nerineables,  pues  se  piulreii 
las  semillas  con  facilidad  ni  no  encontrar  salida  las 
aguas. 

La  pre])ariu'ión  del  terreno  puede  hacerse  en  cual 
qiiier  época,  salvo  la  de  las  grandes  heladas,  v.  eii 
general,  tres  meses  antes  de  efectuar  la  sieinbrn  o 
plantación,  siendo  conveniente  en  los  terrenos  muv 
(lobres  (pie  la  meteorización  se  efectúe  durante  cinco 
ó  seis  meses. 

Siembra  y  plantación .  La  siembra  puede  hacerse 
á  golpe  ó  á  voleo,  utilizándose  en  el  primer  cr.so  el 
plantador  para  practicar  un  agujero,  en  el  que  sc 
introduceii  tres  á  cinco  jiifioiies,  según  los  caso-^. 
l’iira  la  plantación  es  iircciso  tener  <liapueslo.s  vive- 
ros(V.  Viviíiios  y  Sii.victii.TURA)  con  la.s  pbintitas 
necesarias  y  de.  la  edad  más  conveniente,  que  oscila 
cutre  tres  y  cinco  años. 

Ibirn  el  pino  piñonero  se  emplea  preferentemente 
la  siembra  á  golpe,  distanciando  los  agujeros  de 
0-5  á  1  m.,  poniendo  tres  á  cinco  piñones  en  cada 
uno  V  cubriéndolos  de  una  delgada  capa  de  tierra, 
lía  preferible  la  siembra  de  primavera  (l-’ebreroo 
Marzo)  donde  son  fuertes  las  heladas,  como  en  Cas¬ 
tilla,  V  la  de  otoño  donde  loa  veranos  son  rigurosos, 
como  en  .Andalucía.  Puede  usarse  también  el  méto¬ 
do  de  plantación,  con  plantitas  de  tres  a  cinco  años 
que  se  colocan  en  los  hoyos,  siendo  preferible  como 
época  el  (in  de  la  primavera  en  climas  liuinedos  y 
fríos  V  el  otoño  ó  invierno  en  sitios  secos  y  cálidos. 

Para  el  pino  negral  se  prefiere  también  la  siem- 
bia.  con  la  que  se  obtienen  grandes  resultados  en 
suelos  arenosos  y  sueltos,  casi  sin  más  labor  (pie 
arañar  el  suelo  en  surcos,  donde  se  coloca  la  scmib.-i 
á  golpes,  distanciados  30  á  GO  cm..  enterrándolos 
como  los  del  pino  piñonero  á  cierta  profundidad.  Iá< 
pbiiitación  no  es  tan  recomendable,  y  cuando  hay 
(pie  recurrir  á  ella  debo  hacerse  con  piniititns  de 
(ios  á  cuatro  años,  en  otoño  ó  primavera,  según  se 
trate  de  climas  continentales  ó  inarílimos. 

líl  pino  carrasco  suele  obtenerse  iiiejor  por  plan¬ 
tación  que  ]ior  siembra,  dando  ésta  resnltaiio  sol.s- 
meiite  en  terrenos  Inimedos  y  relativamente  frescos. 
La  plaiiliiclifti  se  hace  en  hoyos,  donde  se  colocan 
hacecillos  de  tres  á  cuatro  plantitas  de  un  nño.apro- 
vecbaiido  para  ello  el  invierno  y  con  preferencia  los 
(lias  lluviosos  ó  nublados. 

líl  pino  silvestre  puede  sembrarse  á  voleo,  una 
vez  preparado  el  terreno,  por  fajas  alternas,  em- 
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pleando  6  á  8  líg.  de  piñones  por  hertáien,  siendo 
muy  importante  pioporeionar  á  los  pinitos  defensa 
contra  el  sol  y  la  se  jnía  por  nierlio  de  la  vegetación 
espontánea  en  la  parte  no  labrada.  Vienen  obtenión* 
(lose,  sin  einbar;;o,  mejores  resultados,  al  menos  en 
España,  con  la  plantación  de  otoño,  con  planlitas 
lie  dos  años,  salvo  en  aijiiellos  sitios  donde  las  hela¬ 
das  empiezan  mny  pronto  y  det)en  hacerse  en  pri¬ 
mavera.  i\u‘  lo  general  se  prepara  el  terreno  en  ca¬ 
sillas  ó  en  hoyos,  ¡note^ieiKio  todo  lo  posible  las 
plantitas  del  calor  excesivo. 

Por  lo  qne  respecta  al  pino  salijareño  debe  acon¬ 
sejarse  tlesde  liK‘;^o  la  plantaci»<n  con  piniros  de  tres 
á  cuati  o  años  tpie  puedan  resistir  mejor  los  calores 
y  que  convendrá  lrai*r  del  vivero  con  cepellón,  siendo 
liin  sólo  recomenda i)le  la  siembra  en  terrenos  sueltos 
y  de  la  friíscura  sutlcieiite. 

Cutfiítdox  dfí  cnltiKO,  Kealizada  la  siembra  6  la 
plantación  hav  (juo  protegerla  principalmente  contra 
la  acción  ile  las  hchiilas  v  de  las  sequías,  las  malas 
Iiierbns  y  los  animales,  reponieiidíí  después  caiiii 
HÍio  las  niitn'as  o  huecos  que  se  iioleii  en  ia  planta¬ 
ción.  Contra  las  heladas,  asi  como  contra  los  ar»Ío- 
res  del  sol,  [uieden  prutci^^erse  las  plantitas  cubrién¬ 
dolas  con  ramaje  «»  paja  si  no  hasta  ia  vej;eiacion 
espontánea  que  se  deja  alrededor  de  las  casillns  ú 
lioyos.  Cas  binas,  practicadas  en  verano,  constitu¬ 
yen  una  pequeña  labor  dol  suelo  que  da  por  resul¬ 
tado  la  conservación  de  su  frescura  impidiendo  ia 
acción  capilar,  equivaliendo  á  un  riejío  y  siendo  un 
recurso  precioso  en  países  muy  secos,  i’or  este  pro- 
cedimieulo  se  han  lo^'-rado  conservar  preciosas  lepo- 
blacionea  hechas  en  las  ramidas  de  Daroca  y  otras, 
en  veranos,  con  temperatura  de  40*’  á  la  sombra  y 
sin  que  llueva  nada.  Contra  las  malna  liierbus  y  la 
inva.sión  de  otras  esnerie.s  espontáneas  de  creci¬ 
miento  rápido  que  pudiesen  ahoo-ar  á  los  pinitos, 
convienen  desde  Ine^o  las  escardas,  practicándolas 
con  toda  la  frecuencia  necesaria,  y  en  cnanto  á  la 
caza  ó  las  aves  pueden  usarse  los  métodos  tan  cono¬ 
cidos  en  agricultura,  siendo  ocioso  decir  ijue  donde 
quiera  repoblarse,  debe  muclio  tiempo  untes  impe¬ 
dirse  en  absoluto  la  entrmlade  toda  clase  de  ^-auado, 
y  después  de  loíri^da  la  siembra  ó  plantación,  hasta 
los  diez  ó  «loco  anos  por  lo  menos. 

Cubierto  el  suelo  y  aseufurnda  ya  la  plantación, 
es  decir,  formado  el  monte  bravo,  los  cuiílados  de 
cultivo  liastii  los  diez  años  por  lo  menos  y  .salvo  la 
presencia  de  nl^’iiim  plan-a,  consisten  tan  sólo  en 
aclarar  la  masa,  suprimiendo  de  ella  los  pinitos  cla¬ 
ramente  dominados  v  más  débiles.  Debe  desde  luengo 
desecharse  la  co.stniiihre  mny  aplica<Ia  al  pino  piño¬ 
nero  de  podar  las  rumas  inferiores,  pues  si  liien 
jniede  esto  favorecer  el  crecimiento  en  la  altura  de 
¡03  troncos,  deja  en  la  madera  nudos,  heriílas  é  im¬ 
perfecciones  y  expone  el  repoblado  á  numerosas 
enfermedades. 

por  io  demás  y  á  partir  del  momento  en  que  se 
eTíipieza  á  formar  el  latizal  (V.  Montb).  hay  ya  que 
diriírir  las  corlas  o  claras  al  tin  ile  explotación  que 
quiera  lograrse,  pues  la  espesura  no  debe  ser  la 
misma  para  la  obtención  exclu.siva  de  madera,  que 
]>nra  la  resinacióu  ó  producción  de  fruto  en  que  aqué- 
)ín  pasa  á  ser  producto  secundario.  Para  la  obten- 
rión  de  madera  las  claras  «lependen  del  turno  que  se 
adopte  fV.  Monte)  dentro  de  cada  especie  y  del  fin 
ifirlustriai  propuesto  (obtención  de  postes  de  mina  i 
6  de  telcgrafo,  pasta  de  ])apel,  muflern  de  construc-  I 
cioü,  ele.).  Para  la  refinación  conviene  que  á  los  I 


cinco  ó  seis  años  no  haya  más  de  600  á  'iOO  pies 
por  liectárca,  que  cada  cinco  ó  sei.s  años  se  van  en- 
iresacninlü  á  su  vez  después  de  rosniados  á  muerte, 
hasta  (juc  á  los  tnnnta  años  queden  sólo  la  initacl,  y 
al  íin  (it*l  turno,  ipie  .'»ue(e  ser  de  ochenta  años,  se 
hayan  reducido  á  150  ó  ¿00  por  hectárea.  Para  la 
obtención  del  fruto  el  pino  piñonero  debe  estar  cla¬ 
ro,  con  copa  muy  «lesarrollada  y  perfeclamente 
soleada  á  partir  «le  los  treinta  años.  Son  muy  discu¬ 
tidas  las  ventaja.s  de  la  olivación  6  poda  de  esto 
pino,  pues  si  es  cierto  que  se  obtiene  un  buen  ren- 
¡  'iiniientü  en  leña  y  favore<*e  la  producción  de  fruto. 

I  no  parece  pei>ista  este  efecto  más  tie  «los  años  á 
costa  de  un  decaimiento  general  eu  la  villa  del  árbol 
que,  en  último  lennino,  acaí  a  por  Irascomier  á  la 
fructificación. 

Cnlfivo  f/i  piti-ijues  ¡j  jiirdiiin 

Xo  es  iiieiier  el  valor  (ieeorativo  tle  los  pinos, 
(■orno  oriniiiuMito  ile  paniiies  y  jariliiies,  qiio  su  ini- 
portiincla  ecoiiótnica ;  su  talla  elevada  y  hermoso 
porte,  el  verde  obscuro  y  [iLMsisteiite  de  sus  copas, 
hacen  que  se  les  preliera  cuando  quiere  darse  á  un 
par(]ue  aspecto  ^¡randio.so  al  par  que  pintoresco  y 
dotado  (le  un  cierto  aire  de  rnsticidad. 

Sobre  la  elección  de  especies  para  la  formación 
(le  nn  parque  ó  plantaciones  aisladas  en  j-.ddines  ó 
paseos  no  pueden  darse  más  que  realas  ;renernles. 
Kn  prinier  l(i(jar,  donde  la  mala  calidad  del  suelo  ó 
la  extieiiiada  sequía  del  clima  no  puedan  remediar¬ 
se,  ya  con  correcciones  ó  ahono.s,  rie<¡fOs  abundan¬ 
tes  por  aspersinn  ó  de  pie  y  otros  cuidados  de  cul¬ 
tivo,  convendrií  ir  con  parsimonia  en  la  cne.stión  de 
aclimatación,  .siendo  preferible  utilizar  las  especies 
iiulinenas  (|(ie  mejor  se  adopten  á  la  localidad.  De 
nuestros  pinos,  viven  aisbclos  con  más  facilidad  los 
piñonero,  carrasco  y  negral,  siendo  tanibiíin  los  más 
resistentes  lí  la  seqnía  y  veranos  rigurosos  tan  fre- 
coeiues  en  nnestrns  zonas  central  y  mediterránea,  el 
pino  silvestre  y  el  salgareño  sólo  se  prestan  á  la 
formación  de  bosquetes  en  zonas  altas  y  relativa¬ 
mente  frías,  especialmente  el  primero. 

Entre  los  pinos  de  Europa  se  prestan  priiicipal- 
niente  li  la  foriniición  de  parques  la  variedad  ans- 
trinea  del  /'.  ¡aiicio,  y  menos  el  P.  cembra,  que  si 
bien  se  cultiva  en  Europa  hace  mucho  tiempo,  re¬ 
quiere  condiciones  e.speciales  de  biimedad. 

Entre  loa  asiáticos  merecít  inencióii  especial  el 
pino  lloi'in  i'P .  exctlsn),  uno  de  los  más  hermosos 
árboles  de  adorno,  de  crecimiento  rápido  y  poca 
exigencia  de  suelo  y  clima,  su  porte  es  muy  nota¬ 
ble.  pues  aunque  con  la  edad  pierde  en  parle  el  as¬ 
pecto  á  que  debe  su  nombre,  no  deja,  sin  embargo, 
de  tener  gran  valor  decorativo.  Los  pinos  Japoneses 
y  coreanos  pueden  cultivarse  en  maceta  y  especial¬ 
mente  las  variedades  enanas,  del  P.  paroijlova,  P. 
densijlora,  P.  Thnmbergii,  P.  pfntnphylla  y  algún 
otro,  fácile.s  de  obtener  en  Jardines  de  que  están 
llenos  los  catálogos  de  casas  Japonesas  de  borliciil- 
tura  y  Jardinería . 

Entre  los  pinos  americanos,  merece  quizá  el  pri¬ 
mer  puesto  como  árbol  de  parque  el  pino  de  lord 
\^’eyIllOutb  de  rápido  crecimiento  v  hsr- 

mo.so  ramaje:  el  P.  Penhe,  también  muy  elegante  v 
de  porte  piramidal,  con  follaje  muy  denso,  es  más 
pequeño,  siendo  á  propósito  para  cuando  no  se  (lis- 
pone  de  g-ran  espurio;  son  también  muy  líennosos  el 
P.  insignis,  para  estaciones  de  clima  diilee,  v  los 
P.  ponderosa  y  Jeffregi,  de  liermo-sisimo  porte,  gran 
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vigor  y  escasas  exigeucias  do  suelo.  De  menor  talla 
BOU  lumliiéii  muy  á  propósito  para  jardines  el  pino 
sabina  (P.  sabiniaua),  cuyas  yemas,  cuando  están 
llenas  de  savia  en  ¡nimavern,  eximían  ni  romper.se 
un  delicado  aroma  que  recnerila  el  azahar,  y  el  pino 
de  Couller  ( P.  CouUeri],  inny  parecido  ul  anterior  y 
poco  exigente  en  clima.  Como  curiosos  pueden  ci¬ 
tarse  por  sus  pifias  erizadas  y  enorme  cantidad  de 
verticilos  de  éstas,  el  P.  tnmicaln,  de  California,  y  el 
P .  monuplii/Ua,  de  porte  arhustivo  y  fínico  de  la  es¬ 
pecie  que  tiene  una  sola  hoja  en  cada  vaina  y  que 
no  dehe  coni'undirse  con  la  variedad  del  mismo  uoiii- 
hre  é  igual  particularidad  del  pino  silvestre. 

Finalmente,  pueden  lecomendarse  para  nuestros 
parques  y  jardines  el  pina  tle  Cunai  ias,  de  hermoso 
]iorte,  y  el  P.  Mui  faijana .  muy  ornamental,  á  pesar 
de  la  forma  tortuosa  que  tiene  cou  frecuencia  en  los  ¡ 
cultivos. 

Alnltipliciieióii .  La  siembra  se  hace  generalmen¬ 
te  en  vueros  hacía  la  primavera,  ya  á  voleo,  yu  en 
surcos,  cuadros  y  albitanas,  ya  en  maceta  ó  cajón,  y 
en  estufas  frías  si  se  trata  de  ejemplares  raros  ó  do 
colección.  Las  especies  de  piñón  duro,  y  cuya  ger¬ 
minación  es  más  lente,  deben  sembrarse  mejor  en 
otoño,  l.as  plantas  así  obtenidas  están  en  sus  cua¬ 
dros  ó  albitanas  durante  el  piimer  año  y  no  se  tras¬ 
plantan  delinitiviimente  al  vivero  hasta  hi  primavera 
siguiente.  Todo  el  cuidado  del  viverista  debe  em¬ 
plearse  en  obtener  plantas  con  un  buen  cepellón, 
bien  provisto  de  cabellera  y  poco  expuesto  á  rom- 
per.se,  llegándose  á  este  resultado  por  medio  de 
trasplantes  sucesivos:  claro  que  éstos  retardan  un 
poco  el  desarrollo  de  los  árboles,  pero  aumentan  su 
valor  en  venta,  pudiéndose  llegar,  con  una  buena 
colocación  en  cestos  ó  espuertas,  á  plantarse  árboles 
de  inucbos  metros  de  altura  sin  la  menorexposición. 
El  cultivo  en  maceta  es  muy  ventajoso  pura  trans¬ 
portar  las  plantitas  á  largas  distancias,  y  es  muy 
importante  para  los  injertos  colocar  tuinbiéa  las 
plantasen  tiestos  con  un  año  de  anticipación  para 
que  estén  bien  arraigadas  en  el  momento  de  aquella 
operación . 

No  son  los  pinos  á  propósito  para  la  multiplica¬ 
ción  ])or  estaca,  que  da  resultado.?  negativos  en  casi 
todas  las  especies,  salvo  los  de  la  sección  Strnbns, 
únicos  que  la  resisten,  siendo  siempre  preferible  la 
multiplicación  por  semilla  y  mucho  más  hoy  eu  que 
la  facilidad  y  rapidez  de  las  comunicaciones  permi- 
ten  proveerse  de  ellas  en  buenas  condiciones,  por 
ser  el  único  medio  de  obtener  ejemplares  sanos, 
fuertes  y  vigorosos.  I’or  lo  demás,  y  sólo  en  los  pi¬ 
nos  de  la  sección  indicada,  puede  hacerse  la  multi¬ 
plicación  por  estaca  con  brotes  que  tengan  yemas 
jóvenes  y  delgadas;  la  ruinitadebe  cortarse  |)or  de¬ 
bajo  de  una  yema  ó  de  un  hacecillo  de  hojas  y  te¬ 
nerse  en  cuenta  que  el  arraigo  es  tanto  más  fácil 
cuanto  menos  se  entieiran,  no  debiéndose  pasar  de 
2  era.,  estrictamente  necesarios  para  que  se  obtenga 
la  estaquilla.  La  mejor  época  de  realizar  esta  opera¬ 
ción  es  el  mes  de  .Septiembre,  debiendo  hacerse  en 
plena  tierra  con  un  poco  de  tierra  de  brezo  hasta  que 
arraigan,  sacándolas  después  con  nii  ))0C0  da  tierra 
y  transportándolas  á  macetas  que  se  colocan  unos 
días  en  la  estufa,  se  ponen  después  al  aire  hasta  que 
tomen  fuerza  y  puedan  trasplantarse  á  tierra  como 
las  plantas  do  semilleiu. 

Para  la  multiplicación  de  aquellas  especies  inca¬ 
paces  de  llar  semillas  en  buenas  condiciones  debe 
preferirse  el  injerto,  eligiendo  como  patrones  espe¬ 


cies  de  la  misma  sección  botánica  y  praferentemenie 
especies  vigorosas,  como  el  pino  Weyinouth  para 
la  sección  ¿strobus;  el  silvestre,  negro  de  Austria  y 
carrasco,  para  la  PiHaster,elc.  Para  injertos  pueden 
escogerse  brotes  de  un  año  con  las  mismas  condicio¬ 
nes  que  hemos  indicado  para  lii  nuiltiplicaciou  por 
estaca,  K1  injerto  de  pino  puede  hacerse  ya  sobra 
plantas  jóvenes,  que,  como  hemos  dicho,  se  tacsii 
del  semillero  y  se  plantan  en  macetascou  un  uño  da 
iinticipiición .  ó  bien  sobre  ejemplares  ya  de  cieña 
edad  y  en  pleno  aire. 

El  primero  debe  hacerse  siempre  cuando  la  savia 
empieza  á  decrecer  ó  antes  de  que  empiece,  es  de¬ 
cir,  en  loa  meses  de  Septiembre  ó  Febrero,  siendo 
preferible  el  otoño  en  ios  casos  dificiles.  La  opera— 
cióu  consiste  en  quitar  del  patrón,  con  un  cuchillo 
bien  afilado  y  de  arriba  abajo,  una  lámina  de  made¬ 
ra  de  2  á  3  cin.  de  longitud,  y  cuyo  espesor  sea  la 
tercera  parte  del  total  del  tionquito  elegido,  cortán¬ 
dole  por  abajo  en  corte  horizontal  y  oblicuo  inclum- 
do  hacia  ahajo  y  adeuti'O.  El  injerto,  que  debe  ser  ii  ii 
raniito  del  año,  ha  de  tener  el  mismo  grueso  que  el 
sujeto  y  se  prepara  del  mismo  modo,  yuxtaponién¬ 
dolo  al  patrón  de  mudo  que  las  zunas  coiticales 
queden  bien  juntas,  y  atándolo  después,  recubrieu- 
do,  como  de  costumbre,  de  betún,  la  ligadura. 

El  segundo  método,  quizá  nulo  aplicable  con  re¬ 
sultado  á  los  pinos  entre  las  coniferas,  se  llama  ta- 
jtrtu  herbáceo  sobre  hendedura  terminal.  Para  ello  s* 
corta  por  com[ileto  y  por  debajo  la  yema  terinin!.| 
del  patrón,  haciendo  en  ella  una  hendediiia  y  supri¬ 
miendo  las  hojas,  aunque  no  por  completo,  pues 
conviene  dejar  algunas  que  tiren  de  la  savia,  blucia 
fines  de  Mayo,  cuando  los  brotes  jóvenes  tienen  4  á 
8cm.  se  coge  un  ramito  con  hojas,  se  le  corta  en  bi¬ 
sel  por  BU  parte  inferior  y  se  introduce  en  la  hende¬ 
dura  del  patrón,  haciendo  después  la  ligadura  y  re¬ 
cubriendo  el  todo  con  el  betún.  Conviene  proteger  el 
injerto  con  un  cartucho  de  papel  cuando  el  patrón 
esté  en  tronco  y  al  aire  libre.  Cuando  el  patrón 
no  tenga  la  misma  precocidad  de  desarrollo  que  el 
injerto  puede  no  cortarse  la  yema  torminal,  hacien¬ 
do,  sin  embargo,  la  hendedura  hasta  la  longitud  ne¬ 
cesaria.  Obsérvese  también  que  el  injerto  es  herbá¬ 
ceo  y  el  patrón  un  ramo  leñoso  del  año  anterior;  no 
obstante,  puede  efectuarse  el  injerto  siendo  tamiiién 
herbáceo  el  patrón,  es  decir,  cuamlo  terminado  el 
desarrollo  eu  longitud  del  ramo,  empiece  á  tomar 
consistencia.  , 

Loa  cnidadosque  deben  darse  á  los  injertos,  cu»n- 
do  se  hacen  al  aire  libre,  se  reducen  á  vigilar  las  li¬ 
gaduras  y  aflojarlas  para  evitar  estrangulen  el  in¬ 
jerto  cuando  éste  brota  con  vigor.  Conviene  después 
suprimir  ó  arquear  hacia  abajo  las  ramas  laterales 
que  absorben  mucha  savia  y  suele  ser  también  útil, 
aunque  no  siempre  indispensable,  la  colocación  de  nn 
tutor  para  que  quede  siempre  vertical  y  evit.sr  lus 
accidentes  que  puede  producir  un  viento  fuerte,  etc. 
Los  injertos  de  acoplamiento  en  plantitas  jóvenes  de¬ 
ben  colorar.se  en  estufa,  durando  su  soldadura  un 
par  de  meses,  durante  los  cuales  conviene  evitar  la 
acción  del  sol.  regar  las  macetas  con  cuidado  y  liin- 
piar  por  dentro  las  campanas  ó  estufas  para  que  la 
humedad  no  sea  excesiva. 

Snemigos  y  enfermedades 

Como  todas  las  coniferas,  los  pinos  están  einnes- 
tos  á  diversas  eufermeda.les  que  pueden  atribuirse, 
ya  á  perturbaciones  orgánicas,  ya  á  hongos  parsai- 
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toa,  ó  ya  á  insectos  perjudiciales.  Aunque  muchos 
de  estos  últimos  causan  enormes  daños,  son  impor¬ 
tantes,  sobre  todo,  para  el  cultivo  forestal  donde  los 
árboles  estiSn  muy  próximos,  y  mucho  menos  para 
el  cultivo  de  parque  ó  jardín,  donde  viven  (>-enernl- 
mente  aislados  ó  con  espuciamiento  notable.  .Muchos 
hongos  é  insectos  no  suelen  matar  al  árbol,  sino  que 
nfectan  más  ó  menos  á  su  desarrollo  ó  aspecto  y  si 
se  procura  escoger  especies  bien  adaptadas  al  clima 
y  al  suelo  plantando  individuos  fuertes  y  de  vegeta¬ 
ción  vigorosa,  el  jardinero  no  tiene  apenas  por  qué 
temer,  siendo,  además,  fácil  emplear  medios  para 
su  extinción  que  resultarían  costosísimos  ó  inaplica¬ 
bles  en  el  cultivo  forestal. 

Pevtni'bacíoiies  orgánicas.  Son  debidas  á  imper¬ 
fecciones  en  el  medio  vegetativo,  es  decir,  á  la  natu¬ 
raleza  ilel  suelo,  BU  excesiva  bume<lad  ó  scíjuía.  al 
clima  muy  seco,  frío  ó  cálido,  á  las  variaciones  brus¬ 
cas  de  temperatura,  etc.,  y  en  general  producen  una 
debilitación  en  el  estado  vegetativo  (pie,  sobre  pre¬ 
disponer  al  árbol  á  ser  alacailo  por  hongos  ó  insec¬ 
tos,  acaban  muchas  veces  por  matarlo.  Entre  las  cau¬ 
sas  de  las  perturbaciones  orgánicas  tiene  una  gran 
importancia  la  elección  de  especie  y.  sobre  todo,  la 
adaptación  de  las  exóticas,  á  suelos  ó  climas  que  no 
les  convienen. 

Entre  Iñs  perturbaciones  accidentales,  la  caída  de 
las  hojas  y  la  desecación  de  los  brotes  jóvenes  son 
las  más  importantes,  y  proceden  de  diversas  causas. 
Una  es  la  humedad  excesiva  de  las  capas  inferiores 
slel  suelo  que  interrum[ien  la  función  absorbente  de 
las  raíces  ó  las  pudre:  un  frío  intenso  en  primavera, 
elevaciones  bruscas  de  temperatura,  una  insolación 
fuerte  en  invierno  cuando  la  tierra  está  helada,  vien¬ 
tos  muy  cálidos  en  verano  y  otros  fenómenos  análo¬ 
gos  pueden  también  causar  estos  trastornos. 

La  poda  es  también  perjudicial  pues  cansa  siem¬ 
pre  una  disminución  de  crecimiento,  y  algunas  ve¬ 
ces,  como  en  loa  pinos  de  la  sección  StroOiis.  el  tron¬ 
co  antes  cubierto  y  expuesto  después  ni  viento  y  al 
sol,  se  hiende  con  facilidad. 

Hongos  parásitos.  Pueden  citarse  entre  los  más 
temibles  para  el  pino  los  del  género  Potyporus,  como 
el  P.  mollis,  P.  bortalis,  P.  vaporariiis,  siéndolo  en 
extremo  el  P.  nnerosns  (Trámelos  raáicipenla).  que 
infecta  las  raíces  y  se  propaga  de  uno  á  otro  árbol 
rapidísimamente,  no  advirtiéndose  su  presencia  has¬ 
ta  que  el  árbol  amarillea  y  está,  por  lo  tanto,  perdi¬ 
do.  Es  también  temible  el  Agaricus  melleiis,  que, 
como  el  Trámeles,  forma  un  micelio  blanquecino  en¬ 
tre  la  corteza  y  la  madera,  y  con  la  que  no  puede 
lucharse  más  que  arrancando  los  árboles  enfermos, 
■quemando  las  toconas  y  abriendo  un  boyo  profundo 
que  impida  la  propagación  ó  otras  raíces. 

El  Perúíerminm  Pini  infecta  las  ramas  y  ramillas, 
donde  se  nota  por  las  excrecencias  que  forma  y  cuyos 
resultados  son  la  muerte  de  las  ramas  ó  la  exudación 
de  una  gran  cantidad  de  resina  y  formación  de  esco¬ 
bas  de  brujo,  no  habiendo  otro  remedio  que  la  supre- 
aión  de  las  ramas  enfermas  6,  á  veces,  arrancar  el 
árbol  enfermo. 

El  Ilgsterinm  PinnstrI  destruye  las  hojas  de  mu¬ 
chos  pinos  y  sus  fructificaciones  aparecen  en  forma 
de  pequeños  granillos  negros  dispuestos  en  una  ó 
más  lilas  y  causa  venladero  estrago  en  los  viveros, 
donde  se  conoce  con  el  nombre  de  ruga. 

El  Caeoma  Pinitorqnum  vive  en  las  ramillas  jóve¬ 
nes,  que  destruye  total  ó  parcialmente,  y  cuya  pre- 
-sencia  se  delata  por  la  encorvadura  y  retorcido  de  los 


ramos.  Los  hongos  del  género  Nectria  y  especial¬ 
mente  el  N.  Cucnrbitala,  viven  sobre  las  partes  muer¬ 
tas  ,  árboles  cortados,  etc.,  pero  su  micelio  puede 
fácilmente  infectar  árboles  vivos  cuando  á  causa  da 
picaduras  de  insectos,  por  ejemplo,  se  encuentra  al 
descubierto  el  tejido  cortical.  Einalmente,  los  hon¬ 
gos  del  género  Fnmago  recubren  las  hojas  de  los  pi¬ 
nos,  en  los  parajes  muy  húmedos  y  sombreados,  da 
una  substancia  viscosa  y  negruzca  que  recuerda  el 
aspecto  del  hollín  y  suele  mezclarse  también  con  un 
alga  del  género  Pteurococens,  impidiendo  la  transpi¬ 
ración  de  las  hojas. 

Sobre  los  daños  y  enfermedades  que  producen 
muchos  de  los  hongos  citados  en  la  madera  de  los 
pinos.  V.  Madera. 

Insectos.  Los  pinos  están  aún  más  expuestos  á 
los  ataques  do  los  insectos  que  á  los  de  los  hongos, 
siendo  su  número  tan  elevado  que.  según  Katen  ■ 
bach,  existen  más  de  300  especies  dnñina.s  sólo  en 
Europa,  y  Perry  cuenta  más  de  114  sólo  .sobre  el 
pino  negral.  No  tienen  todos  ciertamente  la  misma 
frecuencia  y  poder  destructivo,  siendo  raros,  locales 
ó  poco  dañinos;  pero,  en  cambio,  existen  géneros  y 
especies  do  importancia  excepcional  y  cuya  plaga 
iguala  á  la  de  los  hongos  más  temibles.  No  hay  par¬ 
te  alguna  del  pino,  ralees,  tronco,  ramas,  flores,  pi¬ 
ñones  y  pifias,  que  esté  libre  ile  sus  daños,  y  ¡as 
plagas  se  desarrollan  á  veces  con  tal  rapidez  que  en 
muy  poco  tiempo  destruyen  montes  enteros  y  espe¬ 
cialmente  las  plantaciones  jóvenes.  En  loa  jardines 
no  suelen  ser  frecuentes  tales  invasiones,  y  los  da¬ 
ños  sólo  son  de  temer  cuando  resultan  atacados  ár¬ 
boles  hermosos  y  de  elección  cuyo  deterioro  es  sen¬ 
sible  por  BU  rareza  ó  valor  decorativo;  por  lo  demás, 
los  ataques  de  los  insectos  son  á  veces  menos  impor¬ 
tantes  por  sí  mismos  que  por  <lar  lugar  á  infecciones 
de  hongos  parásitos  ó  exponer  el  árbol  á  otras  en¬ 
fermedades.  Siendo  imposible  enumerar  todos  los 
insectos  perjudiciales  á  los  pinos,  nos  limitaremos  á 
indicar  los  más  dañinos  é  importantes. 

Entre  los  coleópteros,  son  dañinos:  el  Hglobius 
abietis,  cuya  hembra  pone  los  huevos  en  las  toconas 
viejas,  árboles  muertos  y  cortados,  etc.,  de  donile 
salen  las  larvas  produciendo  galerías  sinuosas.  En 
estado  adulto  ataca  á  los  pinos  jóvenes  royendo,  de 
la  base  al  vértice,  las  yemas  y  corteza  de  las  ramas, 
que  mueren  ó  se  debilitan  por  la  pérdida  de  resina. 
Se  le  combate  colocando  ramas  verdes  en  los  sitios 
donde  abunda,  para  que  coma  y  pueda  encontrarse 
el  insecto  en  grandes  cantidades;  es  un  pequeño  co¬ 
leóptero  de  8  á  12  mm.  de  largo,  con  coselete  pun¬ 
teado  y  cuyos  élitros  tienen  bandas  de  pelos  leona¬ 
dos  sobre  fondo  pardo,  que  se  ve  hacia  Mayo  ó  Junio. 

Los  Pissodes  nctatns  y  P.  Pini  son  más  pequeños 
y  BUS  larvas  viven  bajo  la  corteza,  donde  hacen  agu¬ 
jeros  para  realizar  su  metamorfosis:  el  primero  ataca 
con  preferencia  los  árboles  jóvenes,  y  el  segundo  loa 
viejos,  viéndoseles  en  primavera  en  estado  adulto 
sobre  las  ramas  que  acribillan  para  chupar  la  savia. 
El  único  medio  de  destrucción  posible  es  el  deacor- 
tezamiento  practicado  á  tiempo  y  el  quitar  todas  las 
ramas  muertas,  toconas,  etc. 

El  Flglesinus  piniperda  ataca  las  ramas  de  dos  6 
tres  años,  donde  práctica  una  galería  central  que 
destruye  la  medula  y  á  veces  la  yema,  atrofiándose 
y  cayendo  al  primer  soplo  de  viento.  Pone  también 
los  huevos  en  las  maderas  muertas,  toconas,  etc.,  v 
BU  forma  adulta  se  distingue  por  el  coselete  negro 
y  los  élitros  pardonegruzcos  finameute  estriados. 
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Los  Bosti'ichns  v.  especialmente,  el  tijpographHS  y 
el  chalcograp/ms,  atacan  con  prcfereinna  al  abeto 
rojo,  utuciinilo  ai  pino  tain!)icn  ctniinlo  son  muy  lui- 
inerosos;  las  hembras  entran  bajo  la  corteza,  practi¬ 
can  una  galería  longitudinal.  <iep<»silando  los  Imevos 
A  uno  y  otro  lado,  haciendo  de.spué.s  las  larvas  nue¬ 
vas  galerías  laterales  en  forma  radiada  y  más  órne¬ 
nos  caprichosa. 

Causan  también  numerosos  danos  á  las  mices  los 
Mfloivntha,  y  especialmente  el  M .  tnlgaris  en  los 
VI  vcro.s. 

Knlre  los  lepí(Í0fi*6t'os.  los  más  importantes  son  el 
La^tocampa  piui.  de  niariposa  rojiza  y  vellinla.  cuya 
larva  come  hi«<  hojas:  el  Liparis  inonarha,  que  eatisa 
daños  ])arecidos.  siemlo  sus  mariposas  de  alas  Idan— 
cas  manchadas  de  negro  y  sus  orugas  verdosas  man- 
chiulas  de  blanco;  la  procesionaria  fiel  pino  ('Cwcío- 
Ciimpn  pityoi'niíipa  .  cuyas  orugas  se  reuniMi  en  gran 
numero  en  un  nido  cuniun.  de  domle  sahMi  en  tilas 
])nra  comerlas  hojas.  La  pin  .iip'í»'<Ui  y  la  Fi- 

fio, ti, I  pinnriu  comen  las  yemas  jovenes  y  hojas  en 
estado  de  larva;  tinalmeule,  las  dol  grupo  Tovtt'i.c, 
como  las  Rfiinin  rtsinmnu .  /*’.  v/co/x/íiart,  R.  tuvi- 
mana,  R.  Oiiolin/in  v  otras,  causan  serios  fíanos, 
uttns  provocando  la  exudación  <ie  resina  en  los  rami¬ 
llón  y  otras  destruyendo  las  pinas:  generalmente  se 
recubren  de  una  lela  protectora  que  delata  su  pre¬ 
sencia  y  permite  cortar  las  ramas  infestadas,  que¬ 
mándolas  des[inés. 

/fi¡utHf>pti’yos  perjudiciales  en  extremo  son  el  Lo- 
p^ti/nrs!  J^ini,  cn\a  hemhra  pincha  las  hojas  con  su 
taladro  jinra  poner  los  huevos,  acabando  las  larvas 
•  le  comerse  aquellos  órganos;  la  Lgiiti  rantpestris 
ataca  también  las  hojas,  recubriéndose  pura  ello  las 
larvas  «le  una  tela  fuotectorn  que  acusa  su  presencia: 
j)or  último,  el  Sirex  gigos  y  el  S.  jarnnns.  provistos 
tainhién  fie  taladros,  agujerean  la  corteza  para  <ie- 
posilar  los  huevos,  y  las  larvas  se  introducen  en  la 
madera,  donde  viven  dos  años  y  sufren  después  su 
iiiétamorfosis. 

Kinalmenle,  y  entre  otros  ortópteros,  causa  tam- 
Vuén  muclios  fíanos  á  las  raíces  el  (irillotalpa  taiga- 
ris,  fie  sobra  conocido  en  loa  jardines. 
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feras:  K.  A.  Carriére.  Traite  general  des  Vonif^res; 
M.  \í.  Níasters,  Compnratite  morphology ,  anato- 
my .  and  lifr.-history  of  the  coniferae ;  List  of  Conifers 
and  Taje^fld^  in  rnltiraiinn  iu  the  opea  air  ín  Grcat 
Rriiain  and  Irela.td,  é  Hybrid  Conifers;  G.  Nichol- 
son  V  S.  Mollet.  Dirtionnaire  pratigne  d' hortirnltare 
et  de  iardinage ;  H.  K'cnt.  Veicht  Manaal  of  the  Oo- 
uiferae:  W .  de  Vilmorin.  Les  formes  aecidentelles  dn 
Fin  f, artrio:  M.  «le  I»,  de  Xúlmorin,  A  rbres  forestiers 
rtriiugers :  Ma  vr.  ¡he  Land  and  Freadlische  ^\'ald 
and  P  n'k  baa-ne;  S.  Mf)ttet,  Les  (^oniféres  et  Taxa- 
cee^:  {'h.  Haltet.  Lartdegre.fer. 

Futo  n  ipresado.  Nombre  vulgar  chileno,  según 
Molina,  del  alerce  chileno  ó  cedro  rojo,  es  flecir.  el 
Liónredras  tetragona  de  la  familia  de  las  pináceas. 

J^iao  nlbar.  Ibua  algunos  es  el  Juinas  sgltestris 
y  p;u'a  otros  muchos  el  P.  ¡Hnea  6  piTionero.  Nom¬ 
bre  vulgar  en  Huesea  fiel  F.  lando, 

Ftno  alerce.  V.  Ai.KitCB. 


Pino  americano.  Nombre  vulgar  del  Piceas  taeda. 

Pino  ampucho.  V.  Pino  laricio. 

Pino  araucano.  Nombre  vulgar  de  Ja  A,  ancana 
imbricata^  llamada  también  pehaeu. 

Pino  bermejo.  Nombre  vulgar  del  Pinas  rubra. 

Pino  blanco.  Nombre  vulgar  castellano  del  Pt- 
nns  sylcesíris  y  del  P.  pyrenatca,  y  nombre  vulgar 
mejicano  del  P.  deboniaait. 

Pino  bravo.  Nombre  gallego  del  P,  pinasfe.  .Soi. 

Puto  capado.  El  pino  ni  que  se  ha  qnitiuio  ima 
foja  de  corteza  para  que  se  seijue. 

Pino  carrasco.  Para  algunos  es  el  Pinns  syltes- 
tris  y  para  otros  el  P.  lartrio.  Nombre  vulgar  lam- 
bién  fiel  F.  halepeasis. 

Fino  carrasqueño.  Es  el  Finas  halepeasis. 

Pino  cascalbo.  Nombre  nlmlense  del  P.  lartrio. 

Pino  centellado.  El  herido  por  un  rayo. 

Pino  clasiano.  Nombre  que  dió  Cleiiieiiie  al  Fi¬ 
nas  pyrenatra. 

Pino  coatán.  Es  el  Pinas  sylte.síris. 

Pino  coriezado.  Nombre  vulgar  fiel  Pinas  rubra. 

Pino  ehanioso.  El  que  está  atacmlo  por  hongus, 

Pino  de  A  lepo.  Es  el  Pinas  halepeasis. 

Futo  de  Nombre  vulgar  castellano  del 

Finas  sylcestris. 

Fino  de  Range  (P.  Bangenna  Zuc.'j  Arbolito  «la 
China,  de  tronco  derecho  y  desnudo  hasta  cierta  al¬ 
tura.  con  ramas  largas  y  de  tardía  ramilicación,  for- 
mamlo  copa  ancha  y  redonda.  La  corteza  es  cnsi 
blanca  y  se  desprende  anualmente  como  la  de  los 
plátanos.  Las  hojas  son  corlas  y  verdosas  y  las  pi- 
ña.s  reilondas. 

Pino  de  Canarias.  Es  el  Finas  cnuariensis. 

Fino  de  comer.  Nombre  vulgar  del  Pinas  ptuea. 

Fino  de  Córcega.  Es  el  Finas  laricio. 

Pino  de  Cabn.  Nombre  vulgar  del  Pinas  cabe  tsts. 

Fino  de  (.'aenca.  V.  Pino  negral. 

I*ino  de  Chile.  Lo  mismo  que  pino  aranrmio. 

Fino  de.  Flondes.  Nombre  vulgar  del  Finas  Fi- 
naster^  ó  sea  el  pino  rodeno  ó  gallego. 

Fino  de  Fremont  (/L  fremontiana  Endl.V  Arbol 
fie  los  montes  ilel  N.  de  California,  cuyas  bojas  son 
reunidas  de  tres  en  tres,  punzantes  y  de  color  verde 
pálido:  pifias  aovadas,  de  color  pardo  brillunie  v  pi¬ 
ñones  comestibles. 

Pino  de  garabntillos  {P.  aneinata  Rau.).  .Arb*»! 
parecido  al  .ibies  orieníalis  Poi.,  pero  de  inavor  al¬ 
tura.  Las  escamas  de  las  pinas  llevan  en  el  omblii;o 
apical  una  apófisis  gancliiida.  Vive  en  los  Alpes 

Pino  de  Jejfrey  {P .  Jeffreyana  Van  Houtle).  .\r- 
bol  propio  de  las  vegas  areniscas  del  N.  de  Califí)r- 
iiia.  con  las  ramas  horizontales  é  inclinadas  en  su 
extremidad las  hojas  largas,  pendientes,  de  coh  r 
verde  claro. 

f^ino  de  Labrador,  Es  el  Pinas  bnnksiana. 

Pino  de  la  tierra.  Es  el  Pinas  Pinea. 

Fino  de  Levante.  Nombre  vulgar  del  A  bies  crteH- 
talis. 

Fino  de  lord  Weymoath.  Nombre  con  que  se  co- 
noce  en  jarflineria  al  P.  Simbas. 

¡Uno  de  los  Abrazos  (P.  bratíin  Ten.*),  .-\ilioI  qu«' 
vive  iMi  Calabria,  de  ramas  esparcidas  y  difnsa.s.ho* 
jns  delga<lns.  largas,  algo  retorcidas,  de  color  vc.de 
pálido,  y  las  piíms  bastante  gruesas,  reunidas  df»  P’ 
a  12  alrededor  ‘le  las  ramas  jóvenes. 

Fino  de  los  Alpes.  Es  el  Pinns  Ceuibra, 

Fino  de  Pirineos.  Es  el  Pinas  pireuayea  l,.a- 
])eyr. 

Pino  de  Monterrey.  Nombre  de  P.  insigáis. 
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Pino  de  piñón  blando.  Lo  inismo  ruin  pino  mo- \ 
llar,  ó  sea  la  variedad  Fragilis  del  Piniis  Pinea. 

Pino  de  piñones.  Lo  mismo  que  pino  de  comer. 

Pino  de  Kiga.  Forma  iiarticular  del  Pinas  sgl- 
testris. 

Pino  de  Segara.  lis  el  fUiiiis  pgrniaica. 

Pino  de  l'írginia.  Noinlire  viily;ui'  del  Pinas 
A  Hstralis. 

Pino  di/aso  (P.  piñata  Hoenli.l.  Arliclito  de 
poca  talla  de  los  Alpes,  riimoso  desde  su  base,  coa 
las  piáns  pequeñas,  reunidas,  l'orinaiido  un  conjunto 
de  torina  aovada. 

Pino  doncel.  Lo  mismo  que  pino  piñonero. 

Pian  gallego.  Nombre  vuljrardol  Pinas  Piuaster . 

Pino  gnrgallo.  Nombre  que  dan  en  Lérida  al 
Puto  laricio. 

Pino  garrígaeno.  Nombre  catalán  del  pino  ca¬ 
rrasco. 

Pino  /lispánieo.  Nombre  que  se  lia  dado  alquila 
vez  ni  Pinas  pgrennica. 

Pino  laricio.  Lo  mismo  que  pino  snlgareño. 

Pmo  loco.  Nombre  vulqar  con  que  se  designa  en 
Iluelva  una  forma  monstruosa  de  Pinas  pinea  I...  cu- 
vas  bojas  en  la  planta  adulta  no  están  geminadas, 
como  es  lo  normal,  sino  solitaria.s  y  cortas. 

Pmo  llorón.  Nombre  del  P.  excelsa. 

Pino  i.ic.derero.  V.  Pino  laricio. 

Pino  manso.  [,o  mismo  que  pino  piñonero. 

i’ino  marítimo.  Lo  mismo  que  pino  gallego  ó  Pi- 
iiits  Pinaster, 

Pino  mollar.  Variedad  del  piñonero  muy  estima¬ 
do  por  sus  piñones. 

Pino  nasarre  ó  nasarro.  Lo  mismo  que  pino  sal- 
gareño. 

Pino  nazarón.  Nombre  vulgar  del  Pinas  laricio. 

Pino  negral.  Para  algunos  es  el  Pinas  rubra  y 
para  otros  el  Pinas  Pumsler. 

Pino  negrillo.  Nombre  vulgar  en  las  sierras  del 
Guadarrama  y  de  firedos  do  la  especie  Pinas  pillas¬ 
te  r  .Sol. 

Pino  negro.  Nombre  vulgar  del  Pinas  montana. 

Pino  palomo.  El  pino  seco  y  blanco,  en  pie  o  ten¬ 
dido  en  el  suelo. 

Pmo  piñonero.  Lo  mismo  que  pino  de  comer. 

Pino  pifdio.  Nombre  que  dan  en  .Soria  y  la  sie¬ 
rra  del  Guadarrama  á  la  especie  Pinas  laricio  Poir. 

Pino  real.  Nombre  vulgar  del  pino  piñonero  y 
en  Méjico  del  Pinas  deboniana . 

Pino  rodeno  o  rodezno.  Nombre  que  dan  en  Cuen¬ 
ca,  Guadalajara  y  .laén  al  Pinas  Pinaster. 

Pino  rojal.  Lo  mismo  que  pino  bermejo.  ■ 

Pino  royo.  Lo  mismo  que  pino  de  fíalsain. 

Pino  rubial.  Lo  mismo  que  pino  gallego. 

Pmo  snlgareño.  Nombre  vulgar  del  l'inas  laricio. 

Pino  sargareño.  Pino  salgareño. 

Pino  serrano.  Lo  mismo  que  pino  de  Balsaiu. 

Pino  añal.  Lo  mismo  que  pino  mollar. 

Pino  oero.  Lo  mismo  que  pino  piñonero. 

Pino.  Mil.  .-Vpodo  familiar  usado  antes  (  hoy  en 
desuso)  para  designar  al  oficial  de  maneras  toscas, 
tieso  y  rudo,  y  empedernido  en  su  ignorancia. 

Pino.  Mit.  Entre  los  antiguos,  el  pino  estaba  con- 
sagrado  á  diferentes  divinidades;  Cibeles.  Artemisa, 
Deméler,  Poseidón,  Pan  y  Silvano.  Figura  este  árbol 
en  varias  leyendas  y  cultos  de  la  antigüedad.  .\sf, 
los  sacerdotes  de  Cibeles  llevaban  un  tirso  termina¬ 
do  en  una  pina  adornaila  de  cintas.  El  santuario  de 
Poseidón,  ó  sea  Neptuno,  situado  en  el  istmo  de  Co- 
riiito.  estaba  rodeado  de  un  bosque  de  pinos  y  era 


una  corona  de  pino  el  premio  que  se  otorgaba  á  los 
vencedores  en  los  juegos  ístmicos.  En  las  ceremo¬ 
nias  nupciales  los  novios  iban  precedidos  de  antor¬ 
chas  de  pino  al  regresar  por  la  uoche  al  domicilio 
conyugal . 

Pino.  Poleonl.  La  primera  aparición  de  esta  coni¬ 
fera  lia  sillo  señalada  por  Stur  en  el  carbonífero  por 
la  forma  Pinns  antecedens;  estos  peijiteños  frng^men- 
tos  podrían  mnv  bien  pertenecer  á  nn  Lepidoden- 
dron;  á  excepción  de  iin  dmio.sü  Plilopbgtiiin  del  Ca¬ 
nadá.  no  se  conocen  más  restos  vegetales  ile  e.ste 
género  en  los  depósitos  carboníferos  medios  y  supe¬ 
riores.  ni  eii  el  pérmico,  ya  que  el  P.  Datharsli  es 
una  forma  dudosa.  En  el  rctiense  apaiecen  fúsiles 
con  indicios  mejores  de  la  existencia  del  género,  ta¬ 
les  como  granos,  conos  y  llores  masalinas  que  sa 
parecen  á  los  cedros  descritos  como  /‘inites  A'itsoiii, 
P.  laiidgreni  del  yacimiento  de  Palsjo.  La  presencia 
en  el  retiense  de  Silesia  del  Ce  idroxglon  pertinax 
Kr..  que  tiene  la  esliuctura  análoga  el  grupo  .“ló/c.t. 
no  es  concluyente  en  la  existencia  del  genero  Pinas 
en  el  retiense.  pues  una  estrnetnra  semejante  tienen 
las  nraiicfireas  de  los  depósitos  jialeozoieos,  En  el 
liásieo  tampoco  se  lian  reconocido  reatos  que  indi¬ 
quen  indudablemente  la  existencia  de  este  giuiero. 
lialiicndose  citado  algunas  formas  lindosas  del  liasieu 
inglés,  como  P.  Scftambelmas  Heer,  P.  elongotiis 
Limll-llnít ,  P.  ( Ce.droxylon}  Hattonianam  Kr., 
/'.  Liadleyuna  n  Kr.  En  el  oolltico  el  7*.  Jtaa- 
iiana  lleer  de  Ust  Halei,  en  Siberin,  consistente  en 
unos  granos  que  pertenecen  imludablemente  al  gé¬ 
nero  Pinas,  en  tanto  que  los  conos  ile/^.  Prodromas 
lleer  son  verdaileras  cicadáceas.  Es.  pues,  muy  pro- 
baiile  que  el  género  Pinas  existió  yn  en  el  eolítico, 
lo  cual  es  iiermitido  deducir  por  la  presencia  del 
P.  micropUglla  lleer,  del  cabo  Hoheman,  'en  Spitz¬ 
berg  y  .\ndó,  ya  que  la  estructura  de  la  epidermis 
lio  ditiere  en  nada  del  ’l'.snga,  pruebas  más  ciertas 
nos  las  flan  el  P .  Coemaasi  Heer  del  oolltico  de  Hél- 
gica  v  el  P.  depressas,  FUtoni  Garrnlli  ilel  biincri.l- 
giense  de  Inglaterra.  En  bi  epoea  W'ealdiense  abun¬ 
dan  las  especies  P.  Daaheri,  Mantelli.  pnlens  Ca- 
rriitll,  de  los  que  se  lian  reconocido  varias  pifias 
todas  ellas  de  la  isla  de  Wiglb  y  llent  |  Ing-lalerra). 
Durante  el  cretáceo  inferior  continúa  el  desarrollo  de 
este  género  encontrándose  sus  restos  eii  Inglaterra, 
Groeiilan  lia,  Moravin  y  basta  en  los  estratos  eretá- 
ceos  inferiores  del  Himalaya.  En  el  cretáceo  supe¬ 
rior  es  frecuente  el  /’.  Qaenstssitti  Heer,  de  Bolie- 
mia  V  Groaulandia.  Durante  la  era  terciaria  los  fósi¬ 
les  del  género  Pinas  son  numerosos.  Las  pifias  nos 
presentan  en  buen  e.stado  de  conservación  los  earne- 
teres  para  su  distribución  especiticii;  las  normas  que 
se  quedan  en  las  hojas  tienen  muy  poco  valor  ú 
cansa  de  las  malas  condiciones  en  qtie  se  encuenlrnu 
la  mavor  parte  de  ellas,  pues  freeuentemeiite  se  ha¬ 
llan  pagimentadas  ó  separadas  de  su  rnina.  siendo 
imposible  en  estos  casos  el  determinar  el  número  do 
hojas  de  las  ramas  cortas  del  pino.  En  otros  casos  se 
puede  reconocer  que  son  hojas  de  eoiiltcras.  pero  no 
se  puedo  precisar  si  estas  hojas  pertenecen  realmento 
al  género  Pinas.  Tal  es,  v.  gr..  el  P.  Braaaiae  Heer 
de  f)ening'en.  que  no  es,  ciertamente,  un  pino  de 
dos  hojas,  pero  sí  una  hoja  de  conifera  y,  probable¬ 
mente,  nn  sapindo.  La  forma  de  las  hojas  do  loa  pi¬ 
nos.  cedros  y  otras  abictáceas  no  puede  servir  para 
sil  distribución  es)iei’ifica .  La  distinción  de  especies 
basada  en  las  iierviaciones  de  las  hojas,  también  es 
deficiente  si  no  va  acompañado  de  otros  caracteres; 
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la  presencia  de  estas  nervinciones  es  una  consecuen¬ 
cia  esencial  del  esta<Io  de  conservación  de  los  fósi¬ 
les,  en  los  cuales  una  estriictuia  detei nriinada  resta 
más  ó  menos  visible.  Las  variaciones  de  clima  acae¬ 
cidas  durante  el  terciario  han  sitio  causa  de  las  mo¬ 
dificaciones  en  el  Area  «le  dispersión  (^eoorAHca  de 
muclias  e.ttpecics  ilel  (ténero  Pinns,  habiendo  desapa¬ 
recido  de  alalinas  regiones  en  que  aljundan  en  épo¬ 
cas  preceilentcs.  Ul  terciario  americano  apenas  pre¬ 
senta  formas  fósiles  de  este  género,  citándose  sola¬ 
mente  y  sin  iluila  el  P.  Pabeostrobns  Unger. 

En  el  siguiente  cuadro  se  observa  perfectamente 
el  desarrollo  progresivo  del  pino  durante  las  diver¬ 
sas  épocas  de  la  historia  de  la  tierra. 


Nombre» 
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1 

c 

c 

te 

o 

o 

o 

é 

o 

0 

o 

"Z 

c 

a» 

e 

k. 

fl 

k 

3 

u 

/’ÍKKi  Aéies  Buroi  .  .  .  . 

_ 

» 

A  ndraei  Coem.  .  . 

_ 

- 

X 

_ 

— 

- 

_ 

balsamoides  Unger. 

— 

— 

- 

— 

X 

i 

— 

_ 

Bathnrsti  lleer.  .  . 

— 

— 

— 

_ 

» 

Bennstedti  Carruth. 

— 

X 

— 

_ 

— 

— 

_ 

» 

Branniana  Heer.  . 

— 

— 

— 

X 

— 

- 

> 

Briarti  Coem.  .  .  . 

t 

- 

_ 

— 

— 

— 

_ 

caroliniana  Carr.  . 

- 

— 

— 

__ 

i 

— 

— 

> 

Cimbra  Linneo.  .  . 

_ 

— 

- 

— 

— 

- 

X 

cilicica  Ant . 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

X 

Cnemansi  Heer.  .  . 

_ 

— 

_ 

y> 

Corneli  Coem. .  .  . 

f 

_ 

_ 

— 

— 

Crameri  Heer.  .  .  . 

— 

— 

t 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

De/rancii  Brongn. . 

— 

X 

_ 

— 

— 

_ 

> 

depressa  Carruth.  . 

_ 

X 

— 

— 

Diehsoniana  Heer.. 

_ 

» 

Dnnkeri  Karr.  .  . 

t 

_ 

— 

_ 

_ 

ecMnostrobns  .Sap.  . 

— 

X 

— 

_ 

_ 

eirikiana  Heer.  .  . 

X 

_ 

_ 

» 

Fittoui  CaiT.  .  .  . 

_ 

X 

_ 

_ 

y> 

Fortnnei  l’arlat,  .  . 

_ 

_ 

X 

_ 

» 

gracilts  Carr.  .  .  . 

_ 

— 

X 

— 

— 

_ 

_ 

> 

Hampeana  Unger.  . 

— 

— 

— 

— 

X 

i 

— 

— 

Hagesinna  Heer.  . 

_ 

_ 

_ 

_ 

» 

holophylla  Parlat.  . 

_ 

X 

— 

— 

_ 

_ 

_ 

hyperborea  Heer.  . 

— 

i" 

— 

_ 

_ 

Inyolflana  Heer.  . 

— 

_ 

— 

t 

_ 

_ 

Langiana  Heer.  .  . 

_ 

— 

X 

— 

— 

» 

Lardyana  Heer.  . 

_ 

_ 

_ 

X 

_ 

> 

Leckenbyi  Carruth. 

_ 

X 

_ 

_ 

9> 

feinkii  Roem.  .  ,  , 

_ 

X 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

» 

Macrosperma  Heer. 

_ 

_ 

_ 

» 

tnicrophylla  Heer.  . 

_ 

X 

_ 

— 

y> 

montana  Mili.  .  .  . 

X 

— 

_ 

» 

Kordeushioldi  Heer. 

_ 

X 

_ 

_ 

> 

Oblita  Sa porta.  .  . 

_ 

t 

_ 

_ 

- 

_ 

> 

oblonga  Carruth.  . 

— 

_ 

_ 

_ 

Ornala  Coem.  .  .  . 

_ 

_ 

X 

_ 

_ 

» 

pateas  Carruth.  .  . 

X 

1 

_ 

_ 

_ 

> 

Peterseni  Heer.  .  . 

_ 

+ 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

Qnenstedli  Heer.  . 

_ 

X 

_ 

_ 

> 

Snnliann  Gaiid.  .  , 

_ 

_ 

X 

> 

spicaeformis  Unger, 

— 

— 

_ 

X 

_ 

_ 

> 

spinosa  Herhst.  .  . 

_ 

_ 

— 

X 

_ 

staratsebini  Heer.  . 

_ 

X 

_ 

_ 

_ 

_ 

Snssexiensis  Carruth. 

__ 

X 

_ 

> 

‘  taediformis  Heer.  . 

— 

__ 

_ 

X 

_ 

> 

Uugeri  .Stur.  .  .  . 

_ 

_ 

_ 

i* 

vaginalis  Heer.  .  . 

- 

- 

t 

— 

— 

- 

— 

Pino.  Qnfm.  De  este  árbol  se  obtienen,  por  pro¬ 
cedimientos  químicos,  las  materias  siguientes; 

Esencia  de  pino.  Se  obtiene  como  producto  se¬ 
cundario  en  la  destilación  seca  de  las  ralees  ricas  en 
resina  6  de  la  madera  del  Pinns  silvestiis.  Tiene 
color  amarillento  y  olor  á  pino  desagradable.  Su 
densidad  está  comprendida  entre  0,865  y  0,875  á 
15°.  Contiene,  junto  con  hidrocarburos  «le  elevado 
punto  de  ebullición  (sesquiterpenos),  dipenteno,  pi- 
neno-|8.  guayacol,  cimol  y  dos  terpenos  dextrógiros 
(dextropineno  y  silvestreno). 

La  esencia  de  pino  carrasco,  esencia  de  pino  negra 
ó  esencia  de  Eeichenhall  se  obtiene  en  el  Tirol.  en 
Hungría  y  en  Transilvania,  por  «lestilacióii  con  va¬ 
por  de  agua  de  las  hojas  frescas  y  brotes  jóvenes  del 
pino  enano  (Pinns  pnmilio).  Es  un  liqui'lo  oleoso, 
incoloro  ó  amarillo  verdoso,  de  olor  balsámico  agra¬ 
dable  ,  levógiro  .  de  densidad  comprendi<la  entre 
0,86  y  0,87  A  15°.  Está  formado  por  una  mezcla  de 
un  poco  de  levopineno  con  levofelandreno,  silvestre¬ 
no  (70  por  100),  acetato  de  bornilo  (4  A  5  por  100) 
y  cadineno  (25  por  100).  Por  destilación  directa, 
esta  esencia  pierde  su  sabor  agradable.  La  esencia 
de  pino  carrasco  se  disuelve  ordinariamente  en  cinco 
ó  seis  veces  su  volumen  de  alcohol  de  90  por  lOtl; 
sin  embargo,  se  encuentran  en  el  comercio  esencias 
que  necesitan  más  alcohol  para  disolverse. 

La  esencia  de  Aojas  de  pino  alemana  ó  esencia  de 
lana  de  bosque  se  obtiene  por  destilación  de  las  hojas 
frescas  del  Pinns  silvesti  is,  generalmente  como  pro¬ 
ducto  secundario  de  la  preparación  del  llamado  ex¬ 
tracto  de  lana  de  bosque.  Es  un  liquido  verde  ama¬ 
rillento,  de  olor  agradable,  cuya  densidafl  A  15°e.s 
0.885.  Por  destilación  se  obtiene  10  por  100  de  ICO 
A  170°,  40  por  100  de  170  A  185°  y  44  por  100  A 
más  de  185°  de  destilado.  Contiene  dextropineno. 
dextrosilvestreno,  cadineno  y,  probablemente,  de 
3,2  á  3,5  de  acetato  de  bornilo. 

Esencia  de  pino  carrasco.  V.  Esencia  de  pino. 

Esencia  de  pino  negro.  V.  Esencia  de  pino. 

Resina  de  pino.  Resina  natural  del  Pinns  siltes- 
tris.  Contiene  1,5  por  100  de  ácido  silveólico,  de 
58  A  60  por  100  de  Acido  silvinólico-a  y  p,  15  por 
lOO  de  esencia  y  de  20  á  21  por  100  de  silvestreno 
amorfo. 

La  buena  calidad  de  la  resina  común  de  pino  v 
del  galipodio,  asi  como  de  la  pez  blanca  y  de  Hor- 
goñn,  obtenidas  de  éstas,  se  deduce  ilel  aspecto, 
color  claro  y  solubilidad  la  más  completa  posible  en 
alcohol  concentrado.  La  fractura  leciente  no  debe 
mostrar  ninguna  gotita  de  agua.  La  cantidad  de 
agua  lia  de  ser  menor  de  10  por  100;  para  determi¬ 
narla  se  deseca  una  cantidad  de  una  muestra  media 
desmenuzada  sobre  Acido  sulfúiico  ó  sobre  cloruro 
cAlcico  hasta  peso  constante.  A  100°  la  resina  pier¬ 
de  algo  de  la  esencia  que  la  acompaña  además  del 
agua.  I.a  resina  de  pino  sirve  como  adición  á  loa 
emplastos,  jabones  y  ceratos,  asi  como  para  empe¬ 
gar  los  barriles  de  cerveza. 

Resina  blanca  de  pino.  Llámase  también  pe:  re¬ 
sina,  resina  amarilla  de  pino  y  resina  comim.  No 
debe  confundirse  con  la  resina  natural  de  pino.  1j» 
pez  resina  se  obtiene  batiendo  con  agna  caliente  el 
residuo  que  queda  después  de  la  destilación  de  la 
trementina,  cuamlo  se  ha  separado  ya  casi  toda  la 
esencia.  El  resiiluo  (colofonia)  absorbe  de  10  A  12 
por  100  de  agua  y,  por  agitación,  se  convierte  eo 
una  masa  opaca,  mate,  de  color  amarillo  6  blanco 
amarillento.  Se  presenta  en  masa  de  olor  á  tremea- 
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tina,  sabor  amargo  y  fractura  concoidea.  Se  disuel¬ 
ve  bien  en  el  alcohol.  Se  usa  en  medicina  como  irri¬ 
tante  al  exterior  y  forma  parte  de  varios  ungUentos 
y  emplastos. 

Piso.  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Cácercg.  Se  forma 
de  do.s  riachuelos  que  tienen  origen  al  N.  de  la  sierra 
de  los  Angeles,  á  1,125  m.  de  altura  y  al  lí.  de  l)es- 
cargamarla,  y  con  el  nombre  de  río  de  los  Angeles 
se  encamina  primeramente  al  NE.  formando  1  km. 
después  la  cascada  de  Meancera,  recibe  las  aguas 
del  Obejuela,  procedente  del  N.,  y  cambia  entonces 
de  dirección  jiara  encaminarse  al  SE.,  aunque  en 
general  corre  hacia  el  E.  En  Pino  Franqueado  se  le 
une  por  la  izq.  el  rio  Esperabán,  y  desde  aquí  es  ya 
conocido  con  el  nombre  de  Piso;  más  adelante  ve 
aumentado  su  caudal  por  numerosos  arroyos  que  le 
llegan  por  las  dos  márgenes  y  especialmente  por  el 
Calabazas,  Cambrón  y  Mesa  Santa,  todos  tributa¬ 
rios  por  la  izq.,  y.  en  fin,  después  de  22  kms.  de 
curso,  á  contar  desde  Pino  Franqueado,  des.  en  el 
rio  Alagón  en  el  punto  denominado  Boca  de  Oveja. 
Este  rio  atraviesa  la  parte  meridional  del  país  de  las 
Hurdes. 

Pino.  Geog.  Lug,  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Aller,  parr.  de  San  Félix  de  Pino. 

Pino.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de  Ponte¬ 
vedra,  parr.  de  .San  Martin  de  -Salcedo. 

Pino.  Geng.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora,  que 
consta  de  214  e.  y  albergues  y  629  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  ilel  lug.  de  su  nombre  y 
2  e.  ó  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Alcañices,  dióc.  de  Santiago,  y  está  sit.  cenra  ile 
Carbojosa,  en  terreno  desigual,  regado  por  el  Duero, 
á  corta  distancia  de  la  frontera  de  Portugal.  Produce 
principalmente  cereales  y  patatas. 

Pino.  Geog.  V.  San  Fm.ix  de  Pino. 

Pino.  Geog.  Rancherío  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Minas,  pedanla 
de  Guasapampa.  ||  Colonia  de  la  prov.  de  Entre 
Ríos,  dep.  de  Gualeguaychú,  dist.  de  Costa  del  Uru¬ 
guay.  Tiene  escaso  número  de  habitantes,  y  fué 
fundada  en  1890  con  una  ext.  de  800  hectáreas. 

Pino.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de  Bo¬ 
lívar,  dist.  de  Montería. 

Pino.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Talca, 
dep.  de  Curepto;  170  h. 

Pino.  Geog.  Sierra  «le  Méjico,  en  el  Est.  de  Coa- 
liiiila,  mun.  de  Monclova.  {|  Elevado  cerro  del  Valle 
de  Méjico,  sit.  al  N.  ile  los  terrenos  donde  estuvo 
emplazado  el  lago  de  Chalco.  ||  Rancho  en  el  Estado 
de  Coabuila.  mun.  de  Sierra  Mojada;  50  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  y  mun.  de  Durango;  350  h.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  Júcliil: 
ÜO  h.  II  Rancho  en  el  Est.  ile  Durango,  mun.  de 
Santiago  Papasipiiaro;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Estado 
de  Durango,  mun.  de  Topia;  75  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajiiato,  mun.  de  Piedra  Gorda;  60  h. 
II  Pobl.  en  el  Est.  de  lliilalgo.  mun.  de  Tepetitl.ín; 
600  h.  II  Nombre  de  varias  haciendas  y  ranchos  en 
los  Est.  de  Durango,  Guanajuato,  Jalisco,  .Michoa- 
cán.  Puebla,  Sitialoa  y  Zacatecas.  ||  Est.  del  f.  c. 
Interoceánico  en  el  Est.  de  Veracruz.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Colotlán;  100  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  tluejuquilla  el 
Alto;  60  h.  II  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Jesús  María;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Tatatiche;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Víichoacán,  mun.  de  Nahuatzen;  315  h.  ||  Rancho 
0n  el  Est.  de  .Michoacán,  mun.  de  Taretan;  90  h.  || 


Hac.  en  el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Tepeaca;  60  h. 
II  Hac.  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  da  San  Igna¬ 
cio;  70  b. 

Pino.  Qeog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Uruhamba;  80  h.  aproximadamente. 

Pino.  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  el  Est.  de  Zu- 
lia;  nace  en  la  sierra  de  Mérida  con  el  nombre  de 
Chimomo,  que  lleva  hasta  entrar  en  dicho  Estado, 
y  des.  en  el  lago  do  Maracaibo,  entre  la  boca  de 
Santa  Rosa  y  la  punta  de  la  ludia. 

Pino.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la  isla  y  dep.  fran¬ 
cés  de  Córceg;a,  dist.  de  Bastía,  cant.  y  á  4'5  kms. 
ONO.  de  Luri,  de  la  cual  le  separa  una  cresta  de 
407  á  823  m.  de  altura,  contrafuerte  septentrional 
del  monte  Alticcione  (1,138  m.),  en  unas  cuestas 
abruptas  desde  las  cuales  so  domina  el  golfo  de  Ali¬ 
so;  600  h.  .Al  NE.,  en  la  cúspide  de  la  cresta,  viejo 
torreón  llamado  de  Séneca.  La  tradición  local,  evi¬ 
dentemente  errónea,  cuenta  sirvió  de  prisión  al  cé¬ 
lebre  filósofo  romano  cuando  fuá  desterrado  i  Cór¬ 
cega  de  los  años  43  al  49. 

Pino.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Como, 
circoudario  y  á  32  kms.  NNE.  de  Várese,  en  lo  ribero 
oriental  del  lago  Mayor,  junto  á  la  frontera  italosui- 
za;  400  h.  Primera  estación  italiana  en  la  I.  f.  de 
Bellizonda  á  Novara  por  Oleggio.  La  linea  de  Pino 
á  Oleggio  fué  construida  <le  1881  á  1885  y  es  una 
de  las  más  importantes  de  Italia  por  la  firmeza  do 
sus  pendientes  y  por  el  trabajo  que  ocasionó,  for¬ 
mando  el  enlace  de  la  linea  de  Sun  Gotardo  i 
Génova. 

Pino  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Arona. 

Pino  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Teror. 

Pino  (El).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  con  1.401  e.  y  albergues  y  6,833  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  parr.  de  Santa 
Eulalia  de  .-V rea,  Santa  María  de  Budiño,  Santa  .Ma¬ 
ría  de  Castrofeito.  San  Julián  de  Cebreiro,  San  Mi¬ 
guel  de  Cerceda,  San  Mair.ed  de  Ferreiros. -San  Ve- 
risurio  de  Ferreiros.  Santa  Marín  de  Gonzar.  San 
Juan  de  Lnrdeiros,  .San  Lorenzo  de  Medía,  San  Es¬ 
teban  de  Pastor  y  San  Miguel  de  Pereira  y  la  ayuda 
de  parr.  de  San  Vicente  de  El  Pino.  .Su  cabecera 
es  el  lug.  de  Santa  Irene,  en  la  parr.  ile  .Santa  Eu¬ 
lalia  de  .Arca,  sit.  á  18  kms.  de  la  est.  de  Comes, 
que  es  la  más  próxima,  en  las  carr.  do  Lugo  á  .San¬ 
tiago  y  de  Labacolla  á  Curtís.  El  término  municipal 
produce  principalmente  centeno  y  trigo;  escuelas 
nacionales;  industria  de  aserrar  maderas;  Giro  pos¬ 
tal  en  la  parr.  de  El  Pino. 

Pino  (El).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  .Salamanca, 
que  consta  de  91  o.  y  albergues  y  258  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

Kildnirtrot  EJint-tos 

Pino  (El),  lugar  de.  ...  —  71  232 

Zaratán,  caserío  á  ....  2‘5  11  15 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  5  11 

Corres[)onde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Salamanca,  y  está 
sit.  al  S.  del  rio  Tormes,  cerca  do  Zaratán.  Produce 
principalmente  cereales,  hortalizas  y  frutas. 

Pino  (El).  Geng.  Rio  de  Chile,  en  el  dep.  de  la 
Laja;  nace  en  el  boquete  de  Pichachén,  pertenecien¬ 
te  á  la  cordillera  de  los  Andes;  se  encamina  hacia  el 
NO.  y  dea.  por  el  extremo  SE.  en  el  lago  de  Antu- 
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co.  cerca  de  la  desembocadura  del  riach.  de  los  Pi- 
troqiiiiiea.  ¡|  Kiiailo  en  la  prov.  de  Bío-Hlo,  dep.  de 
Nacimiento;  110  li.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Cautín, 
dep.  de  Lluima;  50  li. 

l’iso  (Iíl).  Gtng.  .\ld.  de  la  República  Dominica¬ 
na,  prov.  de  Azua  do  Compostela.  mun.  de  San 
José  de  Ocoa.  ||  Aid.  en  el  dist.de  Montecristi,  mu¬ 
nicipio  de  Dajabón.  ||  .Md.  en  la  prov.  de  la  Vega, 
niun.  de  Concepción  de  la  Vega. 

Pino  (ToniNESE).  Grog.  Mun.  de  Italia,  en  la 
prov.,  circondario  y  á  8  ktns.  R.  de  Turln.  junto  al 
Tcpire,  all.  der.  del  Po,  entre  las  colinas  de  Moutfe- 
rrat;  Í¿,U70  li.  (en  cinco  aldeas). 

Pino  .-Vlto  (Rl).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias.  mun.  de  I,a  Orotava. 

Pino  de  Hiirkda.  Gtog.  Mun.  de  la  prov.  do  Bur¬ 
gos,  que  consta  de  ‘¿2(5  e.  y  albergues  y  ‘¿til  b.  se¬ 
gún  el  censo  de  1‘JlO.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades; 

Kil6n>clr6s  F'i>ririOI  ilahiiantrt 

Castellano  do  Bureba,  vi¬ 
lla  ú  .  2  76  72 

Pino  lio  Bureba.  id.de  .  .  —  150  189 

Corresponde  al  p.  j.  de  Bribiesca.  dióc.  de  Bur¬ 
gos.  y  está  sit.  cerca  de  Ofia,  en  la  carr.  de  Bribies¬ 
ca  ú  Kspinosa  de  los  Monteros,  'l  erreno  llano,  ex 
cepto  una  pequeña  parte  montañosa.  I,o  riega  un 
arroyo,  tributario  del  Oca.  Produce  cereales,  legum¬ 
bres.  frutas,  etc.;  cria  de  ganado. 

Pino  i>i;i.  Río.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Palen- 
cia,  que  consta  de  398  e.  y  albergues  y  613  h.  se¬ 
gún  el  censo  do  1910.  .So  compone  de  las  siguientes 
entidades; 


Kilómetros 

KdiAcios 

(  eliulüia  del  lUo.  A  . 

55 

101 

186 

.Majada  ( La),  corrnlesi  de  jra* 
liado  á . 

5*5 

15 

Molederos  (l,os).  íd.  de  .  . 

— 

14 

— 

Pedrosillo.  id  á . 

2 

i5 

— 

Pino  ílel  Uío,  luyar  de.  .  . 

— 

191 

42 

\‘alde'*onejo8 ,  corrales  de 
ganado  á . 

5-2 

11 

\’nldeperal ,  íd .  á . 

2 

23 

— 

Grupos  inferiores  y  e.  dise- 
minados . 

11 

7 

Corresponde  al  p.  j.  de  Saldaña.  dióc.  de  I,eón, 
V  está  sit.  en  las  cercauias  del  rio  Carrión,  terreno 
desigual;  produce  |)rincipalniente  cereales. 

Pino  de  Tenaoua  (Ri.I.  Geog.  Cus.  de  la  provin¬ 
cia  de  (’anarias,  mun.  de  Puntallana. 

Pino  de  Vai-encia.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Cáceres,  mun.  de  \’alencia  de  .Alcántara. 

Pino  de  \  idiierna.  Geog.  laig.  de  la  prov.  de  Pu- 
lencia.  mun.  de  Respenda  de  la  Peña. 

Pino  I'^ranoiirado.  Geog.  \.  Pinofranoueado. 

Pino  (douuo.  Geog.  Rani’lio  de  Méjico .  en  el  Esta 
do  lie  Miclioacán.  mun.  de  rajimarou;  90  li. 

Pino  I.vruo.  Geog.  Rancbo  ile  .Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Miclioacán,  mun.  de  'l'ajiiiiaroa;  90  b. 

Pino  Soi.o.  Geog.  Rancbo  de  .Mi-jico,  en  el  Rst.de 
Gnanajuato,  mun.  de  Péiijamo;  160  b. 

Pino  Tai.oa.  Geog.  Riach.  de  Cliile,  en  el  dep.  de 
Constitución;  tiene  origen  en  la  vertiente  occidental 
<ie  las  alturas  sit.  alti  .ilc  la  villa  del  Empedrado,  se 
dirige  liacia  el  (J. .  y  despué.s  de  un  corto  curso,  des- 
ngna  en  el  océano  Pacllico  á  unos  5  lims.  al  N.  déla 
punta  do  Ciuran/.n.  En  su  parte  inferior  recibe  el 


nombre  de  Liianco.  Su  nombre  procede  de  las  pala¬ 
bras  araucanas  thalca,  trueno,  y  piuoiiii,  piedra  pó¬ 
mez.  II  Aid.  en  la  prov.  de  Maulé,  dep.  dr  Chanco; 
500  h . 

Pino  Hermoso  (Condes  de).  Genealog.  Titulo  no¬ 
biliario  español,  otorgado  por  Carlos  IV  á  don  Juan 
Roca  de  ’J'ogores.  grande  de  España  y  geiuiibombre 
del  mencionado  monarca.  Fué  el  segundo  conde  don 
Luis  Manuel,  hijo  del  primer  conde,  quien  se  distin¬ 
guió  durante  los  aciagos  días  de  la  guerra  de  la  In- 
depcndeiicia,  reclutando  un  regimiento  al  que  man¬ 
tuvo  á  sii.s  ex|)ensaa.  Juan  Neponuiceno ,  hijo  del  pre¬ 
cedente.  fué  inayordomo  y  jefe  superior  de  la  Real 
Casa.  En  179Ü  fué  convertidoel  condado  en  duendo, 
y  desde  1907  lo  posee  doña  Enriqueta  Roen  de  To¬ 
golés  y  Corradini. 

Pino  (  Cándido  ).  Biug.  Pintor  y  escultor  español 
contemporáneo,  n.  en  Sevilla.  Fué  discípulo  de  la 
Escuelade  Bellas  Artes  de  Madrid,  y  entre  susobras 
conocemos:  .-lfíM/rc/rfi<o(1908).  pintura,  y  en  escul¬ 
tura  Ptautns  de  íooi'-ra  y  Bustos  retratos,  vesos 
(1908). 

Pino  (Dosiinoo.  conde  de).  Biog.  General  italia¬ 
no.  n.  y  in.  en  Milán  (171)0-1828).  Era  hijo  de  un 
comerciante,  y  á  partir  de  1796  se  entusiasmó  con 
las  ideas  rcvolucionnrias.  á  las  que  prestó  su  decidi¬ 
do  npovo.  Nombrado  coronel  de  una  legión  que  se 
formó  precipitadamente,  con  ella  marchó  para  pose¬ 
sionarse  de  algunos  territorios  pertenecientes  al  du¬ 
que  de  Parma.  Pero  habiendo  dado  motivo  su  con¬ 
ducta  á  que  se  sospechara  su  intención  de  aprove¬ 
charse  de  aquellas  circunstancias  para  lograr  la 
independencia  do  Italia,  el  general  francés  Moiitri- 
cliard  lo  destituyó  de  su  mando  en  1798,  lo  que  se 
hizo  igualmente  con  el  general  Lnhoz.  Entonces 
Pino  se  dirigió  á  Ancona,  en  cuya  defensa  cooperó 
al  lado  del  general  Monnier,  con  lo  cual  reveló  sin 
profundos  sentimientos  á  favor  de  Fraiicin.  En  estas 
circunstancias  parece  que  Pino  demostró  mucha  ia- 
gralitiid  con  su  antiguo  compañero  el  citado  gene¬ 
ral  Lalioz.  pues  bailándose  éste  prisionero  y  niorlal 
mente  herido  (á  causa  de  haberse  puesto  al  frenlede 
una  sublevaí-ión  contra  los  franceses),  no  quiso  Pino 
acudirá  verle  en  su  lecho  de  muerte,  á  pesar  de  las 
instancias  que  le  hiciera  Lahoz.  y  como  solicitar* 
este  general  que  le  nciihnrnn  de  quitar  la  vida  par» 
no  tener  que  acudir  ó  un  juicio  en  que  infalible¬ 
mente  se  le  declararla  traidor.  Pino  oiilciióá  un  sol 
dado  cisalpino  que  lo  asesinara.  Pa.só  de.sptics  i 
l'rancia  y  regresó  á  Italia  con  las  huestes  nnpideó- 
nieas.  siendo  ya  general  de  biigada.  grado  al  qaf 
habla  ascendido  después  de  la  defensa  ile  .Ancmi.'l. 
Tomó  parte  en  la  campaña  de  Marengo  ( 18(12  i  df< 
pués  de  la  cual  ascendió  á  general  de  división,  y  tuvo 
|)or  edecán  al  célebre  literato  Hugo  l’óscolo.  Ea 
1802  le  conlló  Bonapaite  el  mando  ile  la  Roinnña.  .» 
luego  le  nombró  ministro  de  la  Guerra  del  nuevo 
reino  de  Italia,  so  le  agració,  ailcmás,  con  ei  titula 
de  conde.  En  1805  fué  substituido  en  la  carteiade 
la  Guerra  por  el  general  Cafi’arelli  y  vi  Ivió  á  man¬ 
dar  su  antigua  división  ;  en  1808  tomó  parle  ea  i» 
campaña  española,  hahiéndose  distinguido  en  el  sino 
de  Rosas  v  en  -San  Feliu  de  (iulxols  ( Gerona.),  npe- 
derándose  al  año  siguiente  de  Palamós.  .-Ási-tio  ne»- 
pués  á  la  campaña  de  Rusia,  quedando  herido  en 
Malojaroslavetz,  y  en  1813  comlnitta  en  las  oriil»* 
del  I.ippa,  en  Adelsberg  y  en  Fiume.  pero  en  18H 
empezó  la  conducta  de  Pino  á  ser  buslanle  equivo¬ 
ca.  Púsose  al  frente  de  uii  inoviraieuto  coiilru  Oenu' 
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liíirnaia,  pero  ni  ver  que  el  ministro  Prina  era  arras¬ 
trado  por  el  populacho,  procuró  Pino  refrenar  el 
motín,  nren”;ando  al  pueblo  desde  la  terraza  de  un 
teatro;  asi  y  todo,  no  pudo  impedir  el  asesinato  de 
aquel  desgraciado  ministro.  Luego  figuró  Piso  como 
miembro  del  Gobierno  provisional  y  fué  revestido 
con  el  mando  de  la  fuerza  armada,  pero  al  entraren 
Milán  los  nustriacos,  diéronlo  éstos  el  retiro  con  el 
grado  de  feldmariscal  y  una  pensión  de  3,000  flori¬ 
nes.  Trasladóse  entonces  á  una  quinta  del  lago  Como, 
donde  reunió  una  notable  colección  do  cuadros. 

Pino  ([''rancisco  dei.).  Biog.  Publicista  español 
coiitemporóneo.  I’ué  director,  en  unión  de  Flores 
García,  de  la  revista  Knciclopedia  y  redactor  del  ilia- 
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rio  madrileño  El  Día  hasta  1807.  Se  le  debe: /Ipiin- 
tes  biográ,tlcos  del  Excmo.  Sr.  D..  Manuel  Becerra 
(^Madrid,  1885). 

Pino  (Joaquina).  Biog.  Actriz  española  contem¬ 
poránea.  Comenzó  su  carrera  artística  como  tiple  del 
género  chico,  y  por  su  arro¬ 
gante  figura,  espléndida  be¬ 
lleza  y  hermosa  voz,  fué  por 
esfKicio  de  muchos  años  una 
de  las  artistas  favoritas  del 
público  y  actuó  principal¬ 
mente  en  los  teatros  de  Ma¬ 
drid  y  Barcelona,  estrenan¬ 
do  en  esta  última  ciudad  las 
celebradas  obras  El  dúo  de 
La  Africana  y  La  verbena  de 
la  Paloma.  Posteriormente 
se  ha  dedicado,  con  igual 
éxito,  al  drama  y  á  la  co¬ 
media,  y  ha  pertenecido  á 
las  principales  Compañías  de  este  género. 

Pino  (José  Moya  uel).  Biog.  Dibujante  español, 
n.  en  Priego  (Córdoba)  en  1891.  Estudió  en  la  Es¬ 
cuela  de  .Artes  é  Industrias  de  Granada,  en  la  Espe 
cial  de  Pintura.  Escultura  y 
Grabado,  de  Madrid,  y  en 
las  de  Kcnsington,  de  Lon 
dres,  y  es  profesor  de  dibu¬ 
jo  de  la  citada  escuela  ma¬ 
drileña.  En  1908  obtuvo  un 
premio  extraordinario  de  pai¬ 
saje  y  dibujo,  alcanzó  otros 
premios  en  concursos  de  car¬ 
teles  é  ilustración  de  libros, 
y  ha  obtenido  también  va¬ 
rias  medallas  en  exposicio¬ 
nes  regionales.  En  1912  fué 
pensionado  para  estudiar  las 
artes  del  libro  en  Francia, 
Inglaterra  y  .Alemania.  Ha  colaborado  en  varias  re¬ 
vistas,  y  es  autor  de  artículos  y  estudios  referentes 
principalmente  á  la  ilustración  del  libro. 

Pino  (Marcos  de).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Siena  hacia  1510  y  m.  en  Nápoles  en  1587.  Parece 
<jiie  filé  discípulo  de  los  pintores  Peruzzi  y  Beccafu- 
ini.  Sin  embargo,  dice  Vasari  que  debió  de  pasar  sus 
primeros  años  en  el  estudio  de  Sodouia,  pues  en 
toda  su  obra  se  nota  la  influencia  de  este  muestro. 
Marchó  íi  Boma  hacia  1530.  h’ué  al  principio  el  co¬ 
laborador  de  Pierino  del  Vaga  y  de  Ricciarelli.  .Antes 
<le  marchar  á  Ñapóles  terminó  una  /’iídmi  (iglesia 
do  Ara-Cocli)  y  El  descendimiento  de  la  crnt  (capilla 
Gonfalón).  Ya  en  Ñapóles,  su  primer  trabajo  fué 
lina  variante  del  Descendimiento  que  había  pintado 
en  Siena.  Este  asunto  parece  le  fué  encargado  muy 
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á  menudo,  toda  vez  que  se  conocen  de  él  más  de 
nueve  cuadros  del  mismo  motivo  que  pueden  consi¬ 
derarse  réplicas  del  primero  y  que  dan  idea  de  la 
poca  inspiración  del  artista.  Prueba  de  lo  contrario 
dió  en  la  Circuncisión  (Gesu-Vecchio)  y  en  La  ado¬ 
ración  de  los  magos  (San  Severino).  Este  pintor  es 
conocido  también  por  Marco  da  Siena.  Fué  también 
notable  arquitecto,  restauró  la  iglesia  de  la  Santisi- 
ma  Trinidad  y  construyó  la  iglesia  y  el  colegio  da 
Jesús.  Dejó  algunos  tratados  sobre  arquitectura. 

Pino  (Maximiliano).  Biog.  Militar  español,  m.  en 
Madrid  en  1899.  Servía  en'  el  ejército,  cuando  in¬ 
gresó  en  Septiembre  de  1873  en  las  huestes  de 
don  Carlos  con  el  grado  de  teniente  coronel,  y  al 
año  siguiente  ascendió  á  coronel  por  méritos  de  gue¬ 
rra.  Siendo  primer  jefe  del  batallón  de  cazadores 
del  Cid,  tomó  parte  en  las  batallas  de  Somorrostro, 
Abarzuza,  Lacar,  yuincoces  y  otras.  Terminada  la 
guerra  carlista,  vivió  en  el  ostracismo  y  en  la  estre¬ 
chez,  y  residió  en  Madrid,  en  donde  era  colaborador 
del  periódico  El  Centro. 

Pino  (Rafael).  Biog.  Médico,  poeta  y  político 
salvadoreño,  n.en  Chalatenango  en  1820.  Estudió 
medicina  en  Guatemala,  y  muy  joven  aún  fué  mi¬ 
nistro  de  Hacienda  en  su  país,  al  que  representó  en 
el  Congreso  reunido  en  Tegucigalpa  (Í852)  para 
tratar  de  la  Unión  de  las  Repúblicas  centroameric.a- 
nas.  Fué,  además,  rector  y  catedrático  de  la  Univer¬ 
sidad  y  escribió  numerosos  artículos  y  poesías,  sien¬ 
do  la  mejor  Intitulada  A  Delia. 

Pino  (Rosario).  Biog.  Actriz  española,  nacida 
en  Málaga  por  los  años  de  1870.  Estudió  declama¬ 
ción  en  la  Academia  que  en 
aquella  ciudad  sostienen  los 
ilustrados  literato  y  artista 
Narciso  Díaz  de  Escovar  y 
José  Borrego,  obteniendo  di¬ 
versos  premios  en  los  concur¬ 
sos  de  fin  de  año.  De  Málaga 
pasó  &  Madrid  é  ingresó  en 
la  compañía  de  la  notable  ar¬ 
tista  Marín  .A.  Tubau,  con  la 
que  estuvo  en  Barcelona  y 
otras  capitales,  avanzando 
siempre  en  su  carrera.  Ha¬ 
biendo  conquistado  un  justo 
renombre,  fué  contratada  para  el  teatro  de  Lara.  de 
Madrid,  como  figura  principal  (1896).  De  Lara,  y 
va  con  el  carácter  de  primera  actriz,  pasó  al  teatro 
de  la  Comedia,  donde  estrenó  gran  número  de  obras 
del  eminenle  autor  Jacinto  Benavente,  y  más  tarde, 
en  el  mismo  coliseo,  con  el  insigne  actor  Enrique 
Borrás  representó  de  modo  admirable  el  difícil  papel 
de  Mariana  de  la  preciosa  obra  de  Aréne  y  Capus 
El  adversario,  conquistando  uno  de  sus  mayores 
triunfos.  Poco  tiempo  después,  en  unión  del  distin¬ 
guido  artista  Emilio  Thuillier,  realizó  un  viaje  á 
las  Américas  que  duró  más  de  dos  años,  recogiendo 
abundantes  y  siempre  frescos  laureles.  A  su  regreso 
estuvo  en  Portugal,  donde  su  mérito  fué  premiado  con 
justos  V  entusiastas  aplausos.  .Actualmente  (1921) 
recorre  las  principales  ciudades  de  España  como  en 
viaje  de  despedida. 

Pino  (Simún  del).  Biog.  Militar  y  político  uru¬ 
guayo  del  siglo  XIX.  En  Diciembre  de  1819,  y  siendo 
comandante  de  Ifnea,  se  sublevó  contra  Artigas,  al 
igual  que  otros  militares,  y  sólo  reconoció  autoridad 
al  Cabildo  de  Montevideo.  En  1825  volvió  á  sonar 
su  nombre  por  haber  figurado  Pino  «utre  los  33 
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emigrados  (conocidos  por  los  americanos  con  el  hon* 
roso  caliKcativo  de  los  tniitla  y  tri»  inmortalet)  que 
el  19  de  Abril  desembarcaron  en  el  arrogúelo  de  los 
Uuices,  distrito  de  la  Agraciada,  para  dar  comienzo 
á  la  revolución  que  liizo  á  los  uruguayos  indepen¬ 
dientes  de  la  dominación  brasileña.  Pino  ascendió  á 
teniente  coronel,  y  en  1827  era  comandante  del  de¬ 
partamento  de  Canelones,  liabiendo  contribuido  en 
Octubre  de  aquel  año  á  establecer  la  dictadura  de 
Lavalleja.  Se  ignora  el  resto  de  su  vida. 

Pino  N.  (Auheliano  dbl).  Biny.  Músico  español, 
n.  en  Granada  hacia  el  año  1863  y  m.  antes  del 
1892.  Era  un  notable  guitarrista  y  los  deberes  del 
servicio  militar  le  llevaron  á  Cataluña  y  al  N.  de 
España,  donde  tuvo  ocasión  de  oir  los  coros  y  orfeo¬ 
nes  que  tanto  abundan  en  dichas  regiones.  Desde 
entonces  pensó  en  dotar  á  su  ciudad  natal  de  una 
entidad  semejante,  y  al  regresar  á  Granada  propuso 
la  idea  al  Centro  Artistico,  que  la  acogió  con  entu¬ 
siasmo,  y  tras  un  año  de  laboriosa  preparación,  en 
1888  se  presentó  al  público  el  primer  Orfeón  Gra¬ 
nadino,  compuesto  de  estudiantes  y  artesanos,  y  di¬ 
rigido  por  el  joven  maestro  Pino.  El  éxito  fué  tan 
grande  como  merecido  y  la  novel  entidad  recorrió 
en  breve  tiempo  todas  las  etapas  de  un  camino  triun¬ 
fal,  pero  la  muerte  prematura  de  Pino  truncó  su 
obra  y  el  Orfeón  Granadino  vivió  algún  tiempo  lán¬ 
guidamente  y  acabó  por  desaparecer  también.  To¬ 
dos  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  después  para  resu¬ 
citar  el  intento  de  Pino,  han  resultado  infructuosos. 

Pino  von  EaiBDBNTnAL  (Félix,  barón  dr).  Binj. 
Ministro  austriaco.  n.  en  Viena  y  m.  en  Wólker- 
markt  (1826-1906).  Era  oriundo  de  una  familia 
lombarda.  Fué  presidente  provincial  de  la  Bukovina 
en  1 871 ,  gobernador  de  Trieste  en  1874,  y  en  1881 
se  le  encargó  la  cartera  de  Comercio  en  el  Gabinete 
Taatfe.  Elevó  á  cabo  la  nacionalización  de  los  ferro¬ 
carriles  particulares,  la  fundación  de  las  Cajas  de 
ahorros  y  la  reforma  profesional.  Al  dimitir  (1886), 
fué  de  nuevo  presidente  de  la  Bukovina,  y  en  1890 
se  retiró  del  servicio  del  Estado. 

Pino  y  García  (José  del).  Bioy.  Escritor,  padre 
de  David  del  Pino  y  Martin  (V.),  n.  en  Sevilla  en 
184  4.  A  su  pluma  se  deben  las  obras  siguientes:  Es¬ 
peranza,  drama  en  tres  actos  y  en  verso;  Travesuras 
de  un  andaliii  y  El  pozo  de  los  apuros,  juguetes  có¬ 
micos  en  un  acto  y  en  verso;  La  perla  roja,  zarzuela; 
Coronas,  leyenda  trágica  en  tres  actos  y  en  prosa; 
De  eottjticto  en  conjlicto,  drama  en  tres  actos  y  en 
verso;  Expiación...,  Quien  siembra  vientos...,  ¡Di¬ 
chosa  familia! ..,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa;  La 
mujer  del  vecino,  De  vuelta  del  Aaiiííjo,  juguete  cómi¬ 
co  en  un  acto  y  en  verso;  La  fábrica  de  cartuchos,  y 
El  último  beso,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa.  Ha 
publicado,  además,  varios  cuentos  titulados:  La  me¬ 
jor  semilla,  Por  derecho  propio.  Fiera  yue  nunca  se 
doma.  El  caballero  burlón.  Un  sabio,  y  En  el  campo; 
el  poema  Jimena,  con  un  prólogo  de  Eugenio  .Seda¬ 
ño;  un  tomo  de  poesías,  Notas  sueltas  y  notas  intimas; 
Intimas,  otro  volumen:  Luchar  es  vivir,  premiado  en 
los  Juegos  Florales  del  Ateneo  ile  Gracia  en  1904. 
y  las  comedias  Una  perla  y  Cosas  riel  tío. 

Pino  y  Martín  (David  del).  Bioy.  Escritor,  na¬ 
cido  eu  Conslantiua  (.Sevilla)  en  1872.  .Vplicando 
sus  aliciones  literarias  con  especialidad  á  las  tablas, 
ha  puesto  en  escena:  En  la  tumba  de  una  madre,  mo¬ 
nólogo  dramático  en  verso  (1893);  Don  Celedonio, 
juguete  cómico  en  prosa  (1896);  Por  la  Patria,  mo¬ 
nólogo  dramático  en  prosa  (1896);  La  ayencia  de  Lu¬ 


cifer,  pasillo  cómico  en  verso  (1897);  Unes  leretóu  i 
tiempo,  zarzuela  cómica  en  verso,  con  música  de 
Manuel  Ferrer  (1898);  El  amor  eu  Andalucía,  entre¬ 
més  en  verso  (1916);  Artista  para  la  .ilyaba,  apro- 
pósito;  La  sucursal  del  injterno.  Luchar  con  lo  impo¬ 
sible,  De  esclava  á  favorita.  Los  maletas.  La  peña  de 
M artos  ó  los  hermanos  Carvajales,  y  Ayiil  me  cuelo. 
.4demás  de  las  obras  teatrales  ha  publicado  algunos 
folletos,  tales  como:  Notas  de  la  ymtarra,  colección 
de  cantares,  lo  mismo  que  el  titulado  Al  pie  de  la 
reja;  Nubecillas,  relatos  tristes;  En  plena  broma,  co¬ 
lección  de  artículos,  y  iíaria  Blanca  ó  el  corazón  de 
una  luyareña,  boceto  á  vuela  pluma. 

Pino  y  Sardá  (Miguel  .4ngel  del).  Bioy.  Pin¬ 
tor  español,  n.  en  Sevilla  el  9  de  .Abril  de  1890. 
Fué  discípulo  de  Jiménez  Aranda,  García  Ramos, 
Gonzalo  Bilbao  y  Gustavo  Bacarisas  y  cursó  algún 
tiempo  en  la  Escue¬ 
la  de  Bellas  Artes 
de  Sevilla .  Se  ha 
distinguido  especial¬ 
mente  en  el  retrato, 
género  en  el  que  ha 
ejecutado  más  de 
150.  De  ellos  los 
más  notables  son: 

Marquesa  Valle  la 
Reina,  Condesa  de 
Bustillos ,  Marque¬ 
sas  de  Benameji,  de 
Méritos,  de  Real  Te¬ 
soro,  Maria  Teresa 
Pickman  (Exposi¬ 
ción  Española  en 
París,  1919),  Félix 
Palomino,  Luis  Mo- 
lini,  señoritas  de  Pa¬ 
blo  Romero,  Grta, 

Piatta,  Marqueses  de  la  Bédayére,  Marqués  de  So- 
mosancho,  señora  i  hija  de  Mauricio  l.ópez  Roberts, 
Hermosa,  Rosita  Barrero,  Giovannino  Montaperlo 
(Madrid,  Salón  de  Otoño,  1920),  de  Sevilla.  Ha  pin¬ 
tado  también  varios  paisajes  de  .AmlalucSa  y  Asturias, 
algunos  plafones  decorativos  y  numerosas  miniatu¬ 
ras.  No  ha  concurrido  á  Exposiciones  Nacionales. 

PINOAL.TO.  Geoy.  Cas.  de  la  prov.  de  Cáceres. 
man.  de  Caminomorisco. 

PINOCANFONA.  f.  Quiin.  C,o  H,e  O.  Comp<>- 
nente  principal  (45  por  100)  de  la  esencia  de  hiso¬ 
po.  Tiene  olor  cnnforáceo  y  hierve  de  211  á  212*. 

PINOCARVEOL.  m.  ’Qiiim.  Hjs  .  OH.  .\l- 
cohol  levógiro ,  que  hierve  á  92°  á  la  presión  (i* 
12  mm.,  que  se  encuentra,  según  Wallach  y  Gilde- 
meister.  en  la  esencia  de  eucalipto. 

PINOCO.  Geoy.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  da 
Valdivia,  dep.  de  La  Unión;  60  h. 

PINOCOPL.O.  m.  Entoitt.  (Pinocoplus  Hmps.l 
Género  de  lepidópteros  heterópteros  de  la  familia  di 
los  nóctuidos  y  tribu  de  los  trifinos.  Se  distingue  di 
los  géneros  afines  por  poseer  trompa;  palpos  dirigi¬ 
dos  adelante,  muy  cortos;  frente  adornada  en  la 
parte  anterior  de  una  larga  placa  espatulada.  prece¬ 
dida  de  una  placa  córnea;  antenas  de  la  hembra 
pestañosas:  tórax  y  abdomen  sin  capuchas  ó  pena¬ 
chos;  tibias  anteriores  con  una  larga  uña  encorvada 
del  lado  interno;  venas  6  y  7  del  ala  posterior  con 
corto  pedúnculo.  Sólo  se  ha  encontrado  la  P.  dUi- 
moyrainma  Ersch.,  del  .Asia  occidental. 

PINOCTOPO.  Zool.  V.  PiNNOCTOPO. 


Antorretrato  de  Uiguel  An|el 
del  Pino  y  Saidá 
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PINOCHA,  f.  Hoja  del  pino.  II  Arag.  Panoja  del  | 
maíz  y  del  panizo.  I 

Pinocha.  Arb.  Las  hojas  de  los  pinos,  caldas  en  | 
tierra,  dormán,  por  su  descomposición,  el  humus,  1 
único  y  natural  abono  de  los  montes  de  coniferas.  I 
Rn  Castilla  la  Vieja  se  llama  burrujo  á  la  pinocha  y 
•s  frecuente  extraerla  del  monte  para  emplearla  como 
abono  en  agricultura.  Esta  costumbre  es  en  extremo 
perjudicial  para  los  pinares,  pues  no  sólo  se  les  pri¬ 
va  del  único  elemento  fertilizante  orgánico  que  el 
suelo  posee,  sino  que  también  se  facilita  la  deseca¬ 
ción  y  enilurecimiento  de  la  tierra.  Según  las  expe¬ 
riencias  de  Ebermaver,  en  un  suelo  despoblado  sólo 
se  filtra  un  51  por  100  de  la  lluvia  total  calda,  en  un 
monte  privado  de  su  cubierta  de  hojas  secas  alcanza 
al  67  por  100,  y  en  un  monte  con  toda  su  capa  de 
hojarasca  al  7  1  por  100  á  1  pie  de  profundidad. 


Retrato  de  Roiita  Barrero,  por  M.  A.  del  Pino  j  Sardá 


PINOCHLB  ó  PBNUCHLB.  Juego.  Juego 
de  naipes  inventado  por  los  alemanes  en  los  Estados 
Unidos  hacia  mediados  del  siglo  xiz.  Es  parecido  al 
bézique  ó  besigue  (V.  Naipb.  Hitt.,  tomo  XXXVII, 
pág.  939),  con  la  diferencia  que  puede  jugarse  por 
tres  personas  y  á  1,000  puntos. 

PINOCHO,  m.  Arb.  Se  da  este  nombre  á  los 
pimpollos  de  pino  y  también  en  algunas  localidades 
á  la  pina  del  pino  negral  ó  rodeno. 

PINODONTA.  f.  Zool.  V.  Picnodonta. 

PINOFIBL  (CoKDB  db).  Oenealog.  Título  del 
reino  otorgn<lo  en  1834;  desdo  1902  lo  posee  don 
Juan  Pavía  y  Fernández  del  Pino. 

PINOFILINOS.  m.  pl.  Sutom.  ( PinopMlini.) 
Tribu  de  coleópteros  do  la  familia  de  loa  estafilíni¬ 
dos.  Es  parecido  á  los  pederinos,  de  los  que  se  dis- 
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tingue  por  la  cabeza  nunca  pedunculada;  labro  en¬ 
tero,  no  hendido;  antenas  de  11  artejos,  no  genicu- 
linlaa,  insertas  en  los  bordes  laterales  de  la  trente; 
palpos  maxilares  alargados,  su  último  artejo  nunca 
más  corto  que  el  penúltimo;  estigmas  protorácicos 
invisibles;  caderas  anteriores  y  posteriores  'cónicas, 
solientes  y  las  intermedias  aproximadas;  tarsos  de 
cinco  artejos;  élitros  de  la  longitud  del  pecho.  Casi 
todos  los  géneros  de  esta  tribu  son  exóticos.  Pode¬ 
mos  citar  PinopMlos,  Pediehirus,  Tonodema,  etc. 

PINÓFILiO.  m.  Sutom.  (Piuophilus  Grav.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos 
y  tribu  de  los  pinofilinos.  Se  conocen  más  de  30  es¬ 
pecies,  casi  todas  exóticas;  P.  major  es  de  América, 
P.  punetatus  de  Natal,  y  P.  siciilus  Kr.  se  ha  encon¬ 
trado  en  Sicilia. 

PINOFRANQUBADO.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cáceres,  que  consta  de  932  e.  y  albergues 
y  1.550  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades; 


Kilt’tmctroi 

Kdtfldet 

RabltAitM 

Aldehuela.  caserío  á.  .  .  . 

15 

105 

202 

Avellanar,  fd.  á . 

9 

66 

162 

Castillo,  Id.  á . 

10 

80 

144 

Erlas,  Id.  á . 

13 

116 

94 

Horcajo,  Id.  á . 

9 

64 

70 

Mesegal,  id.  á . 

2 

55 

101 

Muela,  Id.  á . 

1‘6 

58 

72 

Orejuela,  Id.  á . 

14 

117 

196 

Pinofranqueado,  lugar  de  . 

— 

105 

253 

Robledo,  caserío  á . 

4 

55 

78 

.Sauceda,  Id .  á . 

2‘7 

87 

178 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

24 

Corresponde  al  p.  j.  de  Hervás.  dióc.  de  Coria,  y 
está  sit.  en  la  comarca  de  las  Hurdes,  en  terreno 
montañoso,  bañado  por  el  rio  Pino,  que  hasta  allí 
lleva  el  nombre  de  los  Angeles.  Produce  cereales, 
aceite,  hortalizas  y  frutas. 

PINOOANA.  Oeog.  Dist.de  la  República  y  pro¬ 
vincia  de  Panamá;  cuenta  unos  5,000  h.  y  su  cabe¬ 
cera  es  El  Real  de  Santa  Marín.  ||  Pobl.  de  la  misma 
provincia,  en  el  dist.  de  su  nombre,  de  que  por  mu¬ 
cho  tiempo  fué  cabecera,  sit.  en  la  confl.  del  Ar- 
quiatl  con  el  Tuira.  en  lugar  sumamente  ameno; 
unos  3UU  h.  Clima  cálido  y  liúmeilo  con  una  tempe¬ 
ratura  media  de  26°.  En  sus  alrededores  se  produ¬ 
cen  cacao,  café,  arroz,  maíz,  plátanos,  ñame,  otoes, 
naranjas,  etc.  Minas  de  oro  y  canteras  de  cal.  La 
principal  inilustria  del  Jugar  es,  empero,  la  extrac¬ 
ción  del  caucho  y  de  la  ipecacuana  y  la  explotaeióa 
de  maderas  preciosas.  También  habla  sido  capital 
de  la  hoy  extinguida  comarca  del  Oarien. 

PINOOONITES.  Paleout.  V.  Opilionbs. 

PINOL,  m.  C.  Rica.  Maíz  tostado,  molido  con 
cacao  y  otros  ingredientes. 

El  qUB  TIENB  MÁS  SALIVA,  TRAGA  MÁS  PINOL,  fr. 
fig.  Quiere  decir  que  quien  sabe  emplear  más  maña 
consigue  mejor  lo  que  se  propone,  ó  que  el  más  osado 
consigue  más.  ||  Hacer  una  cosa  pinol,  fr.  fam. 
Reducirla  á  polvo,  pulverizarla. 

Pinol.  Bol.  Nombre  vulgar  chileno  de  la  Loma- 
tia  dentala,  de  la  familia  de  las  proteáceas. 

Pinol.  Quim.  Cj^HuO.  Se  obtiene  tratando  con 
óxido  argéntico  ú  óxido  plúmbico  el  bromuro  de  ter- 
pineol.  Es  un  liquido  incoloro,  de  olor  á  cineol,que 
hierve  de  183  á  181°.  Es  ópticamente  inactivo.  Su 
densidad  en  0,942  á  20°. 
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Pinol.  Teetiol.  naniiz  que  se  tía  li  la  mamposlcii.i 
y  inndeia  para  pi  eserviii  las  de  luiinedad.  Se  cuece 
aceite  de  tieineiiuiia  con  azufie  y  sosa.  El  producto 
se  trata  por  ácido  clorliidi  ico.  se  lava  con  sosa  otra 
vez  y  se  disuelve  eii  aceite  de  treiiieiitina  ó  mineral. 
Puede  mezclarse  con  ap:ua. 

Pinol,  fleog.  V.  .San  Vioentk  de  Pinol. 

JPINOLA.  (Oolectivo  mejicano  «le  pinolli,  que  I 
sigiiilica  harina  de  maíz.)  Geng.  Municipalidad  y  po-  ^ 
blación  de  .Méjico,  en  el  Est.  de  Cliiapas.  dep.  de 
Cornitán.  de  cuya  capital  dista  18  kms.  al  O.:  unos 
8,80üli.,  la  mayor  parte  de  ellos  concentrados  en  la 
cabecera.  Clima  cálido.  Antes  se  llamó  Pinoela. 

PiNOi.A.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  y  dist.  de 
Chiriquí. 

PiNOi.A.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  MisisipI,  condado  de  Siinpsoii;  211  h. 

PINOLATE.  m .  .1/é/.  Pino  le  en  agua  con  azúcar. 

PlNOLB.  (Etim. — Del  tnej.  ¡linolli.)  m.  Mezcla 
de  polvos  de  vainilla  y  otras  especies  aromáticas, 
que  venía  de  .América  y  servia  para  echarla  en  el 
chocolate,  al  cual  daba  exquisito  olor  y  sabor.  ||  Méj. 
Harina  de  maíz  tostailo.  que.  desleítla  en  agua  con 
azúcar,  es  una  bebida  muy  refrescante. 

Pínole.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tepic.  inun.  de  La  Yesca:  70  li. 

Pínole.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  California,  condado  de  Contra  Costa;  798  li. 

PINOLENO.  m.  Qiiim.  C,qH|,|.  Nombre  dado  á 
dos  terpenos.  que  se  distinguen  con  las  lieiiomina- 
ciones  de  pinoleno-a  y  pinoleno-  3.  y  que  hierven  de 
142  á  14  I".  .Se  lian  ol'teuido  descoinpoiiieiido  por  las 
bases  los  clorliiilrntos  líquidos  que  resultan  en  la  ob¬ 
tención  del  clorhidrato  de  piiieno. 

PINOLERIS.  Geog.  C  a.s.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias.  mun.  de  La  Orolava. 

PINOLERO.  adj.  fam.  Rond.  Nicaraoúense. 

PINOLI  .  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  hraf^iieño  de  la  | 

^ctandra  Pnchnry  majoff  de  )a  familia  de  las  lau¬ 
ráceas. 

PINOLILLO.  m.  Hoad.  Pinol  molido  con  azú¬ 
car.  cacao  y  canela.  |¡  Méj.  Insecto  muy  pequeño 
que  parece  jioIvíp  de  pinole. 

Pinolillo.  Geog.  Rauclio  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Nuevo  León,  mun.  de  Linares;  50  h. 

PINOLITA.  f.  Miiieral.  V'ariednd  de  dolomía. 
Carbonato  doble  de  calcio  y  magnesio  laistante  impu¬ 
ro,  por  contener  siempre,  y  en  cantidades  pequeñísi¬ 
mas,  pocas  veces  deterininnbles.  hierro  y  mangane¬ 
so,  cuyos  cuerpos  en  virtud  del  isomortisuio,  pueden 
sub.stituir  al  calcio  y  al  magnesio  en  determinadas 
circuiistancias;  en  nada  diliere  su  composición  quí¬ 
mica  de  la  asignada  para  la  dolomía  verdadera,  y  en 
tal  concepto  se  representa  con  la  fórmula 

CaMgCjOc 

que  inilicn  la  unión  de  los  dos  carbonates 
CO,,Ca  +  CO3  .  Mg  -t-  (Fe  .  Mn) 

PINOLS.  Geog.  Cant.  del  dep.  liel  .-Vito  Loire 
(Francia),  en  el  dist.  de  Briou  le.  (Joinpreiule  nuevo 
municipios  con  una  población  de  l  .ñiKl  h.  Su  cabo- 
cora  os  la  pobl.  dol  mismo  uoinbre,  á  27  kms.  S.SE, 
de  Bi'iniide,  en  el  Mnrgoiide.  de  cuyas  alturas  des- 
ciemlo  el  Rama'le  ó  Povrusso,  afl,  izq.  del  Allier. 
á  1  .n2;>  m.  s.  n.  m.;  R.iO  b.  (8.70  con  el  mun.). 
Tojas  do  Fóes.  Monuuieuto  mogaiilioo. 

PI NOLTEPEC.  Geog .  Congrégaoión  de  Méjico . 
en  el  Est.  de  Veraoruz,  mun.  de  El  Chico:  120  h, 


PlNON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Aisne.  dist.  de  Laon,  caut.  y  á  3  kms.  8. 
de  Aiiizy-le-Cháteaii,  junto  á  uu  pequeño  artueate 
izquierdo  del  .4ilette,  en  el  limie  del  pequeño  bosque 
de  Pitioii.  á  75  m.  de  altura;  630  h.  Hermoso  cas¬ 
tillo  construido  en  el  siglo  xviii  para  residencia  de 
Bois,  perteneciendo  después  á  la  familia  L.ametli. 
Est.  (Iluinadii  .-\nizy-Piiioii)  en  la  1.  f.  de  l’ari* 
á  Laon. 

PiNON  (Jaimr).  Biog.  Poeta  francés,  n.  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  XVI  y  in.  en  1‘arís  en  1641  á 
oilad  muy  avanza. ia.  l^eiteneoía  á  uiia  familia  ile 
jurisconsultos,  y  aunque  el  también  fué  magistrado 
coiisejoro.  su  atición  dominante  era  la  poesía  latina, 
011  la  que  compuso  con  elegancia  y  soltura  muchos 
poemas,  siendo  el  más  notable  .le  éstos  el  tituhulo 
De  anuo  romano.  Sus  composiciones  fueron  reuni.las 
en  un  tomoll’arís,  1615;  2.*  ed..  1630).  |{  Su  hijo, 
llamado  también  Jaime,  filé  abad  de  Comlé  v  canó¬ 
nigo  de  París,  cultivó  también  la  poesia  latina  y  se 
distinguió  á  lu  vez  como  teólogo.  Sus  composiciones 
cortas  fueron  publicadas  por  su  amigo  el  aba.l  .le 
Marollcs.  junto  con  la  traducción  que  hizo  éste  del 
poema  Ibis,  de  Ovidio  (París,  1661).  Es  autor  wm- 
bien  de  una  Paraphrase  des  tept  Psaumes  de  la  pe  ir 
ten  ce. 

PiNON  (Renato).  Biog.  Escritor  francés  .-01. tem¬ 
poráneo.  que  lia  publicado;  L'empire  de  la  Medite- 
rraiide,  í.a  lutte  pnnr  le  Paciflgiie;  Origines  et  resul¬ 
táis  de  la  giirrre  rnsso  japonnaise  (París.  1906),  y 
U Europe  et  l'empire  ottoman  (París.  1908). 

PINONIA.  f.  Bot.  (Piiioiiia  Gaud.)  .Sinónimo 
del  Cibntinm  K'aulf. 

PINÓNICO  (Acido).  Quim.  C, 911,303.  Se 
cuiiocen  tres  ácidos  pinónicos.  El  ácido  ''ropíiri- 
iiiro  se  obtiene  por  oxidación  con  el  permaiiganato 
potásico  de  la  levopiiiocanfona;  funde  de  69  i  70". 
El  acido  dextrnpi, tónico  se  forma  por  oxidación  del 
ilexti  opineno  con  el  mismo  oxidante  y  funde  é  la 
misma  temperatura.  El  ácido  pinónico  inactico 
obtiene  por  oxi.lación  del  pineno  inactivo;  fiinie 
á  101°. 

PINOPAR  (Barón  de).  Genealng.  Título  d.d 
reino  otorgado  en  1709:  desde  1913  lo  posee  dua 
Francisco  Piiigserver  y  Reiitierre. 

PINORRESINoL.  m.  Qniin. 

C,6H,oO,(0  .CH3),(0H)^ 

Se  enciienlra,  junto  con  4  por  100  de  ácido  cnfeico. 

1  por  100  de  ácido  ferólico  y  pequeñas  oaiiti  ia  i'S 
de  vainillina,  en  la  resina  de  cicatrización  del  Pintt 
laricio.  Cristaliza  del  alcohol  diluido  en  ngujns  in¬ 
coloras.  agrupadas  formando  ilrusas,  que  funden  le 
80  á  90".  El  ácido  sulfúrico  puro  lo  disuelve  tomnii- 
do  color  rojo. 

PINOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  In  Coruña. 
mun.  de  Cnrballo,  ayuda  de  parroquia  de  .San  Jorge 
lie  Arles. 

Pinos.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  miio.  Je 
San  líir.iliano. 

Pinos.  Geog.  Vertiente  de  la  República  .Vrgenti- 
na.  en  la  prov.  de  Catamarca.  dep.  de  Cafia'á'i. 
dist.  de  los  .Angeles.  ||  Paraje  poblado  de  In  provin¬ 
cia  de  Córdoba,  dep.  de  Mni)iú, 

Pinos  Geog.  Isla  del  mar  de  las  .Antillas  (véa¬ 
se  el  mapa  .Antillas  t  América  Central),  a.l'  i- 
cente  á  la  costa  meridional  de  la  parte  occidealnl  J* 
Cuba,  la  mayor  y  más  importante  de  las  que  r<  Je  a 
esta  isla,  á  lu  cual  coriesjionde  política  y  a.inuiii*' 
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Irativamente.  pertcnecieiulo  á  Ir  pr''v.  de  la  Haba¬ 
na  y  formando  un  partido jinlioml  que  lleva  el  nom¬ 
bre  de  su  cap.  Nueva  Gerona  Porma  esta  isla  un 
cuaiirsdo  de  iiO  millas  de  lado,  ai  se  prescinde  de 
una  angosta  leinfua  que  desde  su  ánjenlo  >sO.  avan- 
xa  11  millas  al  NO.:  hdllase  dividnla  por  una  ciéna¬ 
ga  á  veces  impracticable  en  su  mitail  meridional, 
que  es  en  general  muy  baja  y  pantanosa.  Su  mitad 
septentrional .  que  ee  montañosa  y  con  mucbos  ríos 
navegables  pura  embarcaciones  de  2'5  li  2'8  m.  de 
calado,  está  toda  cubierta  de  espesos  bosques,  donde 
ae  encuentran  buenas  perchas  de  pino.  Según  el 
censo  de  Cuba  de  1899.  la  isla  de  Pinos  tiene  840 
millas  cuadradas,  y,  según  .águayo  y  La  Torre. 
2,200  kms.’.  con  una  población  en  1919  de  4,228 
habitantes.  .Sus  pobladores  residen  en  su  mayor 
parte  en  Nueva  Gerona,  con  1.181  h..  cabecera  del 
único  municipio  que  hay  en  la  isla  y  el  resto  se  dis¬ 
tribuye  en  los  barrios  rurales  ó  caseríos  do  Cuchi¬ 
lla  Alta  (855  b.b  Santa  Pe  (  1.893).  Punta  del  Este 
(105).  Sierra  de  Caballos  (163)  y  Sierra  de  Casas 
(228,  censo  le  1919).  La  isla  ae  reconoce  desde  50 
millas  al  .S.  por  tres  notables  eminencias,  de  las  cua¬ 
les  la  más  encumbrada  y  occidental,  que  pertenece 
á  le  sierra  de  8ai;  José,  aun  cuamlo  consta  de  tres 
piros,  no  parece  sino  uno.  mientras  no  se  pasa  al  O. 
de  su  meridiano  y.  según  sen  el  punto  de  donde  se 
mide,  presenta:  en  la  costa  septentrional  la  Sierra  de 
Caballos,  que  puede  verse  á  más  de  30  millas,  y  en  el 
centro  la  .Sierra  de  la  (Juñada  y  el  cerro  tle  la  Si¬ 
guanea.  que  cerca  de  la  costa  occidental  se  avistan 
también  á  más  le  30  millas,  y  el  pico  de  la  Dagui- 
lla.  más  cerca  de  la  costa  oriental.  La  superlicie 
total  de  la  isla  asciende  á  2.110  kms.’,  de  los  que 
la  parte  N.  cuinprende  1,330  y  la  parte  S.  780.  to¬ 
mando  por  |iuntos  divisorios  la  angostura  del  Cayo 
de  Piedra  v  el  fondo  de  ca.la  estero  grande.  Su  mn- 
vor  extensión  es  desde  la  Punta  del  Este  hasta  Cabo 
Prancés  v  excede  un  poco  de  70  knis.,  al  paso  que 
de  N .  á  S. .  siguien.lo  el  Meridiano  76°  1  ’  2”  la  dis¬ 
tancia  pasa  de  53  kms.  Dista  de  Cuba  algo  menos 
de  ■l(")  kms.  desde  la  Punta  de  los  Barcos  ( Pinos)  has¬ 
ta  la  del  río  de  los  Palacios  al  .S.  de  Pinar  del  Río 
(Cuba)  v  104  kms.  desde  la  desembocadura  del  río 
de  Sierra  de  (.'.isas  (Pinos)  hasta  el  Surgidero  de 
Itatabaiió  (Cuba).  La  parte  septentrional  de  la  isla 
está  cubierta  de  pinares,  á  los  que  debe  ésta  su  nom¬ 
bre,  y  los  terrenos  son  en  general  arenosos.  Sólo  en 
las  orillas  de  los  ríos  y  alrededor  de  las  montañas 
se  encuentran  tierras  de  buena  calillad  propias  para 
toda  clase  de  cultivos  y  en  ellas  maderas  de  todas 
Inis  especies  que  ae  hallan  en  Cuba.  La  parte  nieri- 
Hioiial  es  enteramente  llana  y  de  poca  elevación  so- 
lire  el  nivel  del  mar.  Está  cubierta  de  grandes  árbo¬ 
les  de  todas  clases,  que  crecen  en  medio  de  tierras 
escabrosas  v  cortantes  llamadas  íehoriicos  que  hacen 
sumamente  difícil  transitar  por  aquellas  selvas  y  casi 
imposible  la  extracción  de  sus  útiles  maderas. 

El  litoral,  desde  la  embocadura  del  río  de  Sierra 
de  Casas  hasta  el  pie  del  Columpo,  es  mu  v  bajo  y  en 
casi  todas  partes  de  nivel  inferior  al  del  mar.  Sola¬ 
mente  cerca  de  la  orilla  tiene  meilia  vara  de  eleva¬ 
ción.  Hasta  una  distancia  de  600  varas  se  encuentra 
continuamente  anegado,  tanto  por  hallarse  á  nivel 
del  mar  cuanto  porque  recihe  los  derrames  de  las 
aguas  de  las  sabanas  y  de  algunos  arroyos  que  por 
allí  discurren.  Todos  estos  terrenos  bajos  están  cu¬ 
biertos  de  mangles  v  de  lianas,  tan  entretejidos  ijiie 
ajienas  permiten  el  paso  Las  orillas  del  río  de  Sie¬ 


rra  de  Casas  están  igualmente  cubiertas  de  los  mis¬ 
mos  árbules.  particularmente  la  occidental,-  hasta  la 
población.  La  ribera  oriental  tiene  el  manglar  menos 
ancho  y  en  ciertos  sitios  ofrece  terrenos  tilines  de 
guanal  y  giaiiadillas  que  proporcionan  variosembar- 
caderos.  El  jiie  del  Columpo  es  todo  de  piedras  y 
enormes  peñascos  que  parecen  desprendidos  de  su 
cima.  Desde  el  Columpo  hasta  Punta  de  Piedra  la 
costa  es  una  playa  de  arena  blanca  y  tina,  algo  más 
elevada  que  la  del  otro  lado  del  Columpo  y  mucho 
más  ancha  y  limpia.  A  las  40  varas  de  la  orilla  el 
terreno  va  bajando  hasta  llegar  á  nivel  del  mar  y  la 
mayor  parte  está  anegado.  Cerca  del  Columpo  Imy 
un  bosque  alto  que  contiene  algunas  maderas  útiles. 
La  Punta  de  Piedra  se  compone  de  los  citados  se¬ 
borucos  y  á  una  distancia  de  440  varas  al  (4.  de  ia 
misma  está  la  Piedra  del  Indio  que  consiste  asimis¬ 
mo  en  un  seboruco.  Desde  Punta  de  Pieilra  los  te¬ 
rrenos  inmediatos  á  la  costa  continúan  siendo  bajos 
y  pantanosos  como  los  anteriores.  Estas  ciénagas 
son  de  mangles  prietos  y  patabanes  hasta  cerca  ile 
la  boca  del  arr.  Simón,  que  son  de  mangles  de  uña. 
Este  arroyo  forma,  antes  de  desembocar  en  el  mar, 
una  gran  laguna  y  anega  sus  alrededores  exteiidieii- 
dose  hasta  cerca  de  la  Bibijagua  y  del  Morrillo. 

Por  esta  parte,  cuando  sube  la  marea,  el  agua  en¬ 
tra  en  la  laguna  por  varios  esteros  pequeños.  El  pie 
del  Morrillo  de  la  Bibijagua  por  la  parte  del  O.  y  ud 
NO.  es  de  piedras  y  peñascos:  más  al  N.  y  al  NE. 
tiene  paredones  altos  que  impiden  pasar  á  ¡lie  por  la 
orilla  del  agua.  La  playa  de  los  Flamencos  es  la  que 
sigue  al  S(4.  del  Morrillo.  Está  separada  de  la  costa 
de  sotavento  por  una  distancia  de  90  varas  en  la 
parte  más  angosta.  Las  otras  dos  puntas  están  for¬ 
madas  por  los  extremos  de  la  Sierra  déla  Bihijiigua. 
Entre  ellas  hay  una  playa  de  arena  y  á  las  50  varas 
de  la  costa  empieza  el  bosque  del  pie  de  la  sierra. 
La  playa,  des. le  la  Sierra  de  la  Bibijagua.-  sigue 
como  la  anterior,  pero  poco  antes  de  la  primera  Pun 
la  de  Salinas  hay  una  salina  natural  de  500  varas  de 
largo.  Desde  dicha  punta  primera  de  Sii'iiias.  hasta 
la  tercera,  el  terreno  inmediato  á  la  costa,  hiisla  una 
distancia  de  25  varas,  se  halla  á  nivel  del  mar  como 
el  anterior  cuamlo  la  marea  está  alta,  pero  forma 
vastas  salinas  limpias  de  árboles,  que  ae  van  ensan¬ 
chando  hacia  el  G.  en  grandes  playazos.  Estos,  de 
allí  en  adelante,  son  muy  extensos,  y  des'le  la  plava 
de  los  Cocodrilos  basta  la  lioca  del  rio  Santa  Fe,  el 
mar  comunica  directamente  con  ellos  y  sólo  están  se¬ 
parados  de  la  misma  por  una  ceja  angosta  de  man¬ 
gles  de  uña.  El  lugar  en  que  estos  playazos  tienen 
más  extensión  es  la  punta  de  Fuera.  Desde  la  hoca 
del  río  lie  Santa  h’e  hasta  el  estero  Grande,  toda  la 
costa  tiene  una  ciénaga  igualmente  im¡ienetrnhle. 
De  allí  á  la  punta  del  E.  sólo  se  puede  desembarcar 
en  el  emharcadero  de  Caudal  y  en  las  puntas  de 
l¡ancho  Viejo  y  de  Piedra.  El  manglar  continúa 
todavía  más  al  S.  de  la  Punta  del  Este  y  llega  hasta 
el  punto  donde  empieza  la  playa  de  la  costa  del  .S. 
Desde  esta  Punta  del  Este  empieza  una  playa  de  are¬ 
na  de  0’5  legua  de  extensión,  que  forma  una  ense¬ 
na. la  poco  profunda.  Enfrente  hay  un  banco  de  are¬ 
na  de  0‘5  iiullii  de  extensión  E.  y  O.  y  de  Ü'5  vara 
de  agua.  Al  extremo  de  dicha  playa  comienza  la  cos¬ 
ta  de  pie. Ira  hasta  Seboruco  Alto  y  Punta  Brava.  En 
esta  empieza  la  Playa  Larga,  que  es  toda  .le  arena. 
Del  mismo  punto  principia  una  ciénaga  de  más  de 
3  kms,  de  ancho  que  termina  en  la  cabeza  del  Gua¬ 
nal.  Es  un  i/itnii!  absolutamente  impenetrable.  La 
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distancia  mayor  entre  la  costa  y  la  cieiiaf^a  es  >le  queño  cayo  denominado  Cayuelo,  desde  el  eoal  huta 
300  varas  y  la  menor  de  80.  La  elevación  de  este  te-  la  Punta  de  Cocodrilo,  en  la  enaanada,  hay  3‘&  mi- 
rreno  no  es  más  que  de  3  varas  hasta  la  Punta  de  lias.  El  Puerto  Francés  consiste  en  la  ensenada 
Curazao,  en  donde  empieza  á  elevarse  un  poco,  y  en  comprendida  entre  la  Punta  de  Pedernales  y  la  pe¬ 
la  Punta  de  la  Canoa  lle^a  su  altura  á  8  varas,  con-  quena  lengua  de  tierra  de  la  Ranchería.  Al  SSO.ila 
tinuando  la  misma  hasta  cerca  de  la  cabeza  del  Gua-  esta  punta,  á  la  distancia  de  120  varas,  te  halla  un 
nal.  que  no  tiene  más  que  1  vara.  El  agua  de  esta  cayito  de  la  anchura  de  24  varas  NB.  y  SO.  y  dt 
ciénaga  es  salobre  y  no  potable.  Solamente  á  400  70  en  dirección  N.  y  S.  Entre  este  cayito  y  la  tierra 
varas  á  sotavento  de  la  Punta  del  Maracayero  se  en-  no  hay  más  que  1  pie  de  agua.  Este  puerto  tieae 
cuenira  buen  agua  dulce.  Esta  ciénaga  tiene  dos  bastante  capacidad  y  agua  suficiente  para  biiquM 
esteros  por  los  cuales  des.  en  el  mar.  El  principal  es  mercantes;  pero  los  barcos  no  pueden  fondear  á  la 
el  de  la  Siguaneita .  por  donde  derraman  con  ahun -  entrada  por  6  brazas  de  agua  ni  en  el  fondo  por  2, 
dancia  las  aguas  de  dicha  ciénaga.  El  segundo,  que  porque  en  una  y  otra  parte  el  fondo  ea  de  piedrii 
es  muy  pequeño,  se  halla  á  120  raras  al  S.  de  la  grandes  y  lajas  con  profundas  hendeduras,  donds 
Punta  dai  Guanal.  Todo  el  placer  de  Playa  Larga,  se  perderían  las  anclas.  En  la  medíanla,  por  3  bra- 
desde  Punta  Brava  hasta  la  del  Guanal,  tiene  un  zas  de  agua,  hay  un  fondeadero  bueno  de  aren»  y 
fondo  de  arena  con  algunas  piedras  y  6  pies  de  agua  piedras.  El  puerto  se  halla  resguardado  de  loa  vies¬ 
en  su  menor  profundidad .  A  distancia  de  0‘5  milla  toa  del  .SE.,  E.  y  NE.,  pero  no  defendido  de  los  del 
al  S.  de  la  Punta  de  Curazao  hay  un  cabezo  á  flor  de  tercero  y  cuarto  cuadrantes.  Bate  es  unn  de  loe  ma- 
Rgua;  á  850  varas  SSO.  de  éste  hay  otros  dos  igna-  tivos  que  obligan  á  fondear  lo  más  aluera  posible,  I 
les  y  algunos  otros  más  bajos.  Lo  demás  del  placer  tin  de  poder  salir  con  facilidad,  en  caso  da  ven» 
está  limpio.  Los  arrecifes  y  seborucos  empiezan  en  ^o^prendillo  por  estos  últimos  vientos.  Los  barco» 
Punta  Brava,  corren  al  SE.  1  milla  ha.sta  el  quehra-  de  poco  calado  pueden  en  este  caso  refugiarse  detrit 
do  de  Barlovento,  que  tiene  9  pies  de  agua:  conti-  del  cayo  del  Cabo  Francés,  donde  hay  2  braza»  d» 
núan  al  S.  700  varas  y  luego  siguen  al  OSf).  hacia  agua,  fondo  de  fango,  entrando  por  la  parte  del  N., 
la  cabeza  del  Guanal,  acerrándose  un  poco  a  la  costa,  que  tiene  8  pies  de  agua.  La  ensenada  del  N.  de  I» 
Pin  estos  arrecifes  hay  cuatro  quebrados  por  donde  Ranchería  está  cerrada  por  la  parte  del  O.  con  ene- 
ae  puede  entraren  el  placer.  El  primero,  ya  citado,  rifes  y  los  quebrados  de  éstos  no  tienen  agua  mi»  qa« 
1  milla  al  S.  de  Punta  Brava;  el  segundo,  enfrente  para  embarcaciones  pequeñas,  como  botes  y  cano*», 
de  la  ensenada  de  Llimetete;  el  tercero,  al  S.  de  la  Entre  los  arrecifes  y  la  costa  hay  un  sinnúmero  d« 
Punta  de  Curazao,  y  el  cuarto,  que  es  el  mayor,  es  cabezos  á  flor  de  agua,  que  hacen  este  placer  de  muy 
el  de  la  cabeza  del  Guanal,  que  tiene  cerca  de  I  milla  difícil  navegación,  aun  para  las  mismas  canoas,  raiio 
de  anclio.'*  Desde  la  boca  del  rio  de  Sierra  de  Casas  por  la  cual  los  pescadores  y  práctieoa que  allí  perm»- 
hasla  la  Punta  de  los  Barcos,  el  terreno  de  la  costa  necen  tienen  balizados  los  pasajes  por  donde  se  pued» 
es  bajo  y  pantanoso  y  casi  está  al  mismo  nivel  del  llegar  á  la  Punta  de  la  Ranchería  por  sata  pirt». 
mar.  Los  arbolea  de  esta  ciénaga  consisten  en  man-  t>a  orilla  de  esta  ensenada  y  de  la  del  N.  fie  la  Pds- 
gles.  vanes  y  patabanes,  que  se  extientlen  basta  la  ta  de  la  V'igia  basta  el  Cabo  Francés  es  ana  playa  J» 
misma  orilla  del  mar  donde  hay  arena.  Hay  3  pies  arena.  A  las  15  varas  del  agua  el  terreno  tiene  3  va¬ 
de  agua  con  fondo  de  arena  hasta  50  varas  de  la  ri-  ras  de  altura,  y  de  allí  va  bajando  hacia  la  eiéntgi, 
berii.  La  Punta  de  los  Barcos  es  un  manglar  intran-  yanal  y  lagunatos  que  se  encuentran  á  las  120  y  150 
sitnble  y  á  nivel  del  mar.  Al  fondo  de  la  ensenada  varas.  La  playa  del  S.  de  la  Ranchería  ó  del  Pude 
hay  un  peijueño  estero  que  comunica  con  el  mar  del  Francés  es  de  arena  movediza,  y  de  lajas  á  la  oriil» 
N.  de  la  punta;  pero  no  se  puede  pasar  por  él  con  del  agua,  que  impiden  que  las  embareaeionea  pu*- 
ninguna  embarcación  á  menos  de  arrastrarla  sobre  el  dan  atracar.  Al  extremo  de  esta  playa  hay  uno»  »»- 
fango.  Esta  ensenada  está  circundada  de  ciénagas,  boruens  de  3  varas  de  altura,  é  inmediato  á  ello» 
Los  terrenos  cenagosos  continúan  hasta  cerca  del  es-  hay  9  pies  de  agua,  fondo  de  piedra;  laego  sigo» 
tero  del  Capitán,  donde  empieza  una  playa  de  arena  otra  playita  hasta  cerca  de  la  Panta  de  PedernsiM. 
que  sigue  hasta  el  estero  del  Pino,  que  tiene  dos  bo-  asi  llamada  porque  en  ella  y  en  sus  inmediación»» 
cas:  la  del  N.  con  1  solo  pie  de  agua  y  40  varas  <le  se  encuentran  muchos  pedernales  pequefioi  y  lino» 
ancho,  y  otra  que  se  halla  al  SSE.  de  la  anterior,  que  arrojan  las  olas  del  mar  cuando  hay  reventaié». 
150  varas  y  tiene  3  pies  de  agua,  pero  es  angosta  v  A  100  varas  al  NNE.  de  esta  punta  hay  una  et- 
apenas  ge  ve.  Desde  la  primera  se  descubre  el  ca-  lela,  pero  de  tan  poca  agua,  que  con  dificultad  po»- 
ñón  del  estero  con  una  ext.  de  150  varas  al  SE.  Allí  den  entrar  en  ella  las  canoas,  siendo  al  fondo  d» 
forma  una  gran  laguna  y  remonta  al  S.  y  luego  al  piedra.  Desde  esta  punta  hasta  la  del  NÜ.  d»l  »»■ 
SSlí.  cerca  de  2  millas  hasta  un  piñal  de  San  José,  vuelo  de  Cabo  Praneé.s  hay  3‘5  millas  en  linea  raen 
De  cada  larlo  del  estero  hay  ciénagas  y  lagunas  de  al  rumbo  corregido  del  SE.  18*.  A  2‘75  mili»»  »l 
agua  salada  que  aigiien  por  la  orilla  del  mar  hasta  la  SE.  29'’! ,  2”  de  la  Punta  de  Pedernales  está  I»  Po»- 
Punta  <le  Buena  Vista  y  de  allí  por  toda  la  orilla  de  ta  de  Lugo,  y  0‘5  milla  al  N.  la  caleta  dal  nii»i»o 
la  ensenada  de  la  Siguanea,  que  empieza  en  esta  nombre.  Es  una  ensenada  pequeña  que  lien»  no» 
punta.  La  costa,  desde  dicha  Punta  de  Buena  Vis-  playita  de  arena  al  NO.,  y  de  allí  pasa  al  SE.  o» 
ta,  corre  al  SE.  la  boca  de  la  ciénaga  grande  lia-  seboruco  alto  hasta  el  centro  de  la  caleta,  dondeUv 
mada  Siguanea.  A  las  2‘5  millas  se  halla  el  estero  un  banco  de  pescadores.  Tiene  3  pies  de  agn»  ce» 
del  .Soldado  que  es  muy  pequeño  y  cuya  boca  dista  fondo  de  arena  y  piedras.  En  el  fondo  da  ta  en»eD« 
poco  mis  de  1  km.  al  OSO.  del  carrito  del  mismo  da,  al  N.  de  la  caleta  de  Lugo,  hay  otra  peqn*f» 
nombre.  La  Punta  de  la  Majagua  dista  4'5  millas  de  caleta  que  se  llama  del  Inglés,  y  diata  1‘5  mili»  <•* 
la  Puma  de  Buena  Vista.  En  toda  la  costa  de  la  en-  la  Punta  de  Pedernales  al  SE.  A  2  5  millas  d»  I* 
tenada  de  la  Siguanea  no  hay  otro  río  que  desagüe  Punta  do  Lugo  está  la  caleta  Grande;  siguen  lo» Ca¬ 
en  ella  que  el  de  los  Indios,  que  tiene  una  boca  muy  letones,  la  Punta  do  Cocodrilo  y  la  caleta  de  ig»»' 
pe<|  ueña.  Hállase  después  el  Cabo  Francés  ó  el  pe-  '  nombre.  Desde  Puerto  Francés  hasta  Cocodrilo» •* 


I'INOS 


io-;7 


p«se>  abuadante  carey.  Siguen  la  caleta  del  Inñeriio, 
al  N.  de  la  cual  hay  uu  itlnguua  graude;  la  caleta 
del  Jorobado,  domle  derraman  dos  esteros;  la  del 
Diablo,  á  3  millas  de  la  anterior;  las  del  Purgatorio 
y  de  Carapachivev,  la  mavor  de  todas  las  del  S.  de 
la  illa,  con  boca  de  más  de  1  km.  de  ancho.  Pinal- 
mente,  se  llega  á  la  caleta  de  Agustín  Fol .  q\ie  forma 
como  una  bahía  pequeña  que  se  interna  al  NE.  Desde 
•eta  caleta  hasta  la  cabeza  del  Guanal  hay  4  millas. 

Entre  las  montañas  más  elevadas  de  la  isla  men¬ 
cionaremos,  ante  todo,  la  Sierra  de  la  Cañada,  que 
es  la  primera  por  dicho  concepto,  y  tiene  468  m.  de 
altura.  Su  base  se  extiende  en  una  distancia  de  4'5 
kilómetros  de  NU.  á  SE  ;  hállase  cubierta  de  pinos 
hasta  la  cima,  que  es  de  fácil  ascensión  por  el  N.. 
pero  por  la  del  S.  está  formada  por  paredones  altos 
perpendiculares.  En  ella  se  forman  los  ríos  de  Si¬ 
guanea,  de  los  ludios  y  de  la  Cisterna.  I.a  Sierra  de 
la  D.iguilla  tiene  415  m.  de  altura  y  presenta  la 
figura  de  un  cono  de  2  kms.  de  diámetro  en  su  base: 
■u  vertiente  septentrional  esiu  cubierta  de  bosque 
habla  la  mitad  de  su  altura,  y  se  encuentran  tam¬ 
bién  los  árboles  llnmados  de  duguilla  { Lagelta  Un- 
$*»ria);  el  resto  de  la  montaña  abunda  en  pastos,  y 
aa  fácil  subir  hasta  su  cumbre  por  la  parte  del  Me¬ 
diodía.  La  Sierra  de  Caballos  1.104  m.  de  altura  má¬ 
xima),  tendida  de  NNO.  á  S.SE..  sólo  es  accesible 
por  lai  partes  del  NO.  y  del  .SE.  por  estar  cortada 
casi  á  pique  en  los  restantes  lados,  sobre  todo  por 
«1  O.;  también  está  cubierta  de  monte,  en  cuya  par¬ 
ta  oriental  se  encuentran  buenas  maderas  de  cons- 
trneción.  Entre  los  árboles  que  en  ella  abundan  se 
cuentan  yayas,  guairajes,  robles,  cedros,  sabicués, 
jocumas  y  yaitíes;  eucuéntranse  también  mármoles 
da  diferentes  clases  y  colores.  Las  llamadas  Sierras 
da  Casas  consisten  en  dos  montañas  que  corren  de  N. 
é  S.  por  espacio  de  4  kms.  y  están  separadas  por  un 
espacio  de  tierra  llana,  en  cuya  parte  oriental  el  te¬ 
rreno  es  algo  quebrado,  formando  unas  cañaditas  que 
rierten  en  el  arr.  de  los  Muertos.  La  Sierra  de  Casas 
del  Sur  tiene  293  m.  de  altura  y  su  vegetación  se 
asemeja  á  la  de  la  Sierra  de  Caballos;  es  inaccesible 
por  el  N.  y  NO.,  pero  de  subida  fácil  por  el  S.  y 
el  B.  AIN.  tiene  dos  mogotes  muy  abruptos,  y  entre 
ellos  hay  uu  espacio  denominado  Loa  Hondones,  en 
el  cual  se  entra  por  una  garganta  estrecha  y  que 
está  rodeado,  naturalmente,  por  elevados  muros  y 
dotado  de  una  vegetación  exuberante.  La  masa  de 
esta  montaña  es  caliza  y  en  su  cima  se  encuentra 
mucho  carbonato  de  cal  suelto  y  en  masa.  La  sierra 
Casas  del  Norte  se  eleva  á  258  m.  de  altura,  casi 
perpendicularmente  sobre  terreno  llano,  y  sólo  pue¬ 
de  subirse  á  él  y  aun  con  mucha  diKcultad  por 
ciertas  abras  y  quebradas  de  la  parte  SE.  Tiene 
esta  sierra  cuatro  picos  en  dirección  N.  á  S.,  cuya 
elevación  va  creciendo  en  el  mismo  orden  en  que 
están  colocados.  Hasta  la  mitad  de  la  montaña  se 
encuentran  maileras  útiles,  aunque  no  en  tanta  ca¬ 
lidad  como  en  las  demás  sierras  de  la  isla,  y  en  la 
cima,  formada  por  pie<lraa  y  peñascos,  sólo  crecen 
arbustos,  como  lirios,  malvas,  guaos.  etc.,  y  plan¬ 
tas  parásitas.  La  Sierra  Pequeña  se  levanta  al  S.  de  la 
de  Caballos  y  tiene  asimismo  buenas  maleras;  la  Sie¬ 
rra  de  Coliimpo  se  presenta  abrupta  y  con  seis  picos 
en  la  cresta,  y  la  Sierra  de  Uibijagua  está  cubierta 
de  bosque  hasta  la  cúspide. 

Los  principales  ríos  del  país  y  únicos  navegables 
en  una  corta  distancia  son  los  de  Santa  Fe,  de  .Sie¬ 
rra  de  Casas  y  de  las  Nuevas. 


El  clima  de  Pinos  es  de  los  más  saludables  que 
se  conocen,  hasta  el  punto  de  que  se  ha  pensado  con¬ 
vertir  la  isla  en  un  sanatorio.  La  fiebre  amarilla  y 
otras  epidemias  que  en  diversas  ocasiones  lian  aso¬ 
lado  Cuba,  nunca  invadieron  esta  isla.  Las  elevacio¬ 
nes  y  hondonadas  del  terreno  y  la  misma  naturaleza 
de  su  suelo  son  tales,  que  las  lluvias  más  copiosas 
DO  dejan  charcos.  Ríos  y  arroyos  de  aguas  puras 
recorren  su  superficie  y  en  todas  partes  surgen  fuen¬ 
tes  de  aguas  medicinales,  calientes  ó  frías.  Sobre 
todo  ello  se  extiende  un  firmamento  claro  y  lleno  de 
sol,  sólo  salpicado  de  algunas  nubes  blancas  que 
corren  á  impulso  de  la  constante  brisa  que  sopla  del 
mar  por  todas  partea.  El  termómetro  no  sufre  varia¬ 
ciones  bruscas.  He  aquí  algunos  datos  instructivos 
acerca  de  las  temperaturas  en  la  isla; 


Termómetro  Farenheit  á  la  iombra 


1901 

6  mftAanft 

mañana 

6  tarda 

Madla 

Abril . 

68‘73 

89-26 

81-13 

79-70 

Mayo . 

74-10 

89-62 

84-76 

82-82 

Junio . 

74-96 

88-26 

79-63 

80  •'J5 

Julio . 

75  22 

89-38 

84-03 

82-92 

Agosto  .... 

75-41 

90-06 

85-12 

83-53 

Septiembre  .  . 

74-56 

89-13 

84-16 

82-61 

Octubre.  .  .  . 

74-22 

86-16 

80-67 

80-35 

Noviembre  .  . 

71-80 

85-26 

76-73 

77-93 

Diciembre  .  . 

69-19 

81-22 

73-67 

74-69 

!008 

Enero  .  .  .  . 

64-41 

79-54 

72-35 

72-10 

Febrero.  .  .  . 

65-42 

78-34 

73-70 

72-48 

Marzo  .  .  .  . 

68-77 

84-22 

79-61 

77-53 

Media.  .  . 

71-39 

85-83 

79-63 

78-95 

Loa  datos  transcritos  corresponden  á  observacio¬ 
nes  efectuadas  en  la  hac.  de  Santa  Teresa.  La 
temperatura  máxima  absoluta  fué  de  96°  al  medio¬ 
día  del  11  y  del  30  de  Agosto,  y  la  mínima  de  51  á 
las  seis  de  la  mañana  del  26  de  Enero.  El  ambiente 
está  embalsamado  por  la  resina  de  los  pinos.  De 
muy  antiguo  se  sabían  las  condiciones  sanitarias 
de  Pinos;  pero  en  1850  el  gobernador  español  de  la 
isla  la  eligió  como  punto  para  enviar  á  los  soldados 
peninsulares  enfermos  y  el  resultado  superó  á  todas 
las  esperanzas,  sobre  todo  en  las  tuberculosis,  y 
desde  entonces  se  ha  considerado  como  uno  de  los 
puntos  más  indicados  para  la  curacidn  de  esta  ilolen- 
cia.  Loa  principales  manantiales  medicinales  son  los 
de  Nueva  Gerona,  Buena  Vista,  Rosario  y  Binckiey. 

Historia.  La  isla  de  Pinos,  llamada  por  los  in¬ 
dígenas  Camarcó,  la  descubrió  Colón  el  13  de  Ju¬ 
nio  de  149  I  y  le  dió  el  nombre  de  Evangelista,  que 
conservó,  hasta  que  poco  después  se  llamó  de  Santa 
María,  y.  finalmente,  de  Pinos,  por  la  abundancia 
que  hay  en  ella  de  estos  árboles,  según  hemos  dicho 
ya  en  la  parto  descriptiva, 

Fué  concedida,  á  guisa  de  feudo  6  de  merced,  en 
1630  al  capitán  Hernando  Pedroso,  que  la  dejó  á  su 
hija  Inés,  casada  con  Mannel  Diiarte  y  Acosta.  Este 
matrimonio  tuvo  dos  hijos:  José  y  Nicolás.  Al  mo¬ 
rir  el  primero,  y  mediante  arreglos  do  familia,  su 
viuda  cedió  á  Nicolás  la  mitad  de  la  isla  que  le  co¬ 
rrespondía,  por  escritura  otorgada  en  1745. 

Tres  años  después,  Nicolás  encargó  al  ingeniero 
Gelabertque  le  deslindara  en  sus  vastas  posesiones 
dos  haciendas,  que  fueron  San  Juan  y  Santa  Fe,  al 


Pinos-Puente  (Orenette)  —  Viete  general 


SO..  V  el  propio  Nicolils  ordenó  á  Francisco  Abella 
le  deliiniturii  otras  cinco  beciendas:  de  suerte  que  la 
isla  de  Fimos  quedó  dividiila  en  siete  parcelas  que  se 
adjudicaron,  en  1760,  sus  siete  liijos  Francisco. 
Felipe,  Nicolás,  Inés,  .Manuela,  .Melcliora  y  José 
Duarte  y  Gómez  Fita.  For  el  poco  valor  que  tenia  la 
parte  que  está  al  S.  de  Cayo  Piedra  y  la  ciénaga  de 
Lámar  quedó,  por  entonces,  y  entendemos  que  con¬ 
tinúa  aún,  pro  ntiiioiso. 

El  gobierno  y  administración  de  esta  isla,  desde 
los  primeros  días  de  la  colonización  basta  1898. 
rorinó  parte  del  de  Cuba,  ya  que  Finos  no  era  más 
(|iie  una  dependencia  política  de  aquélla.  Sin  embar¬ 
go,  el  derecho  que  tenia,  tiene  y  tendrá  Cuba  sobre 
esta  isla  apareció  basta  hace  poco  como  si  corriera 
riesgo  de  perderse  en  vjrtnd  de  cierta  tendencia  ma¬ 
nifestada  en  los  Estados  Unidos,  en  donde  se  alega¬ 
ba  que  por  el  art.  2."  del  tratado  de  paz  de  París 
de  1898  España  la  había  cedido  á  los  Estados  Uni¬ 
dos.  Ninguna  razón  sólida,  sin  em-  _ 

bargo.  asistía  á  los  que  asi  penaa-  ^ 

ban,  pues  la  Geografía,  la  Historia. 
la  tradición  y  las  reglas  más  simples  k  |J| 

de  la  hermenéutica  internacional  es-  V  H 

taban  á  favor  de  Cuba.  I  H 

Sin  perjuicio  de  ocuparnos  con  ma-  ■ 
yor  extensión  de  la  situación  político-  ’  I 
internacional  de  la  isla  de  Pinos  (que.  i  O  H 
de  fnctn ,  está  bajo  la  soberanía  de  ■■ 

Cuba!  al  tratar  de  la  Enmienda  Platl  H 

(V.  Flatt).  diremos  ahora,  á  mane-  H 

ra  de  resumen,  que  esta  situación  de  H 

/acto  se  convertirá  de  jure  en  día  no  ft  ■ 

muy  lejano,  pues  en  el  Senado  ame- 
ricano  está  pendiente  de  ratilicación  el 
tratailo  celebrado  con  Cuba  en  1906.  ^3 

mediante  el  cual  los  Estados  Unidos  ^3 


Cuba».  Asimismo  lo  declaró  el  Tribunal  Suprema 
de  la  Unión  poco  dcpués.  agregando  que  »la  isla 
de  Pinos  es  parte  integral  de  Cuba». 

Biüliogr.  Alejandro  de  Humboldt,  Ensayo  políti¬ 
co  so'ire  la  isla  de  Cuba  (París,  1836-40);  A.  M. 
Aguayo  y  Carlos  de  la  Torre.  Geografía  de  Chís 
(Habana);  E.  Kodrignez  Lendián.  La  isla  de  Pinos, 
según  el  Tratado  de  París,  conferencia  (Habana, 
1913);  articulo  de  Gonzalo  de  Quesada.  en  The 
North  American  Reciew  (Noviembre  de  1909);  Al¬ 
berto  G.  Robinson,  Cuba  and  the  luteroentiou  (ca¬ 
pitulo  XX.  Nueva  York.  1905|. 

Pinos.  Oeog.  Islas  de  la  costa  de  Florida  (Esta¬ 
dos  Unidos),  que  forman  parte  del  grupo  de  cayos 
floridianos.  Están  situadas  al  N.  del  cayo  Looe.  ea 
un  vasto  banco,  y  se  forman  entre  ellas  numerosos  ca- 
nalizos.  algunos  de  ellos  impracticables.  Al  O.  dsi 
meridiano  del  cayo  Looe.  todas  son  bajas  y  anejadas, 
excepto  la  de  la  Silla,  que  es  alta  y  escabrosa .  Ai  E 


de  dicho  meridiano,  hasta  la  distancia  de  12  millas 
en  Hahla  Honda,  son  más  extensas  y  están  cubiertas 
de  pinos.  Habla  Honda,  que  es  el  principio  6  hoes 
meriilional  del  angosto  canal  que  media  entre  el 
banco  de  su  nombre  y  el  de  las  islas  de  Pinos,  ofre- 
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ce  fondeadero  por  5‘  4  m,  de  ajfun  y  permite  posar 
por  ella  al  NI),  á  las  embarcaeioiiea  de  2'2  de 
calado. 

Pinos.  (Jeog.  Nombre  dado  por  Colón  á  la  isla 
hoy  denominada  La  Guanaja  6  Bonacea,  en  el  golfo 
de  Honduras. 

Pinos.  (Jeog .  .Sierra  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Za¬ 
catecas,  partido  de  Pinos.  Se  levanta  al  NE.  de  la 
ciudad  de  este  mismo  nombre,  diri-' 
giéndose  de  .SO.  A  .NE.  eii  una  dis- 
taneia  de  110  kms.  Uno  de  sus  pi¬ 
cos.  el  llamado  de  La  Mesa,  es  el  m  is 
elevado  del  Eatailo  y  tiene  más  de 
3,00o  m.  8.  n.  ui.  ||  Sierra  del  Esta¬ 
rlo  de  Sonora,  en  el  ilist.  de  .•\rizpe. 
l!  Hac.  en  el  Est.  de  Durango.  mu¬ 
nicipio  de  Canatlán  :  250  li.  ¡|  Uuii- 
<'ho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de 
’l’epehuanes;  340  h.  ||  Líancbo  en  el 
listado  de  Durango.  inun.  de  Topia; 

120  li.  II  Itancho  en  el  Est.  de  Mi- 
clioncán,  mun.  de  Uruapan;  00  h.  || 

Uancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León, 
inun.  de  Itúrbide;  70  h. 

Pinos.  Oeog.  Partido  de  Méjico,  en 
el  Estado  de  Zacatecas;  ocupa  una 
Biiperticie  de  3,511  kms.*  y  tiene 
una  población  de  45,010  h.  según 
el  censo  de  1910,  distribuidos  en  las 
municipalidades  de  Pinos,  El  Ca¬ 
rro,  Noria  de  Angeles,  -Santa  Rita  y  Villa  Garda, 
El  terreno  es,  en  general,  montañoso  y  en  él  se  en¬ 
cuentran  las  alturas  de  Sierra  de  Pinos,  Sierra  de 
Juan  Alvares,  Sierra  de  San  Nicolás,  Sierra  dol  Pe¬ 
ñón,  cerro  de  Pelona  Grande  y  cerro  de  Pelona  Cliica. 
Kiéganlo  varios  riachuelos,  y  hay  varias  lagunas  de¬ 
nominadas  La  Salada,  Las  Cruces  y  el  Salitre.  Sus 
principales  fuentes  de  riqueza  son  la  minería  y  la 
agricultura.  En  su  término  abundan  los  metales.  || 
Municipalidad  y  pobl.  ilel  mismo  Est.,  capital  del 
partido  de  su  nombre,  sit.  á  125  kms.  de  Zacatecas, 
hacia  los  22"  9'  30»  de  lat.  N.  y  2"  27'  50"  de  lon¬ 
gitud  O.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  2,470  m.  de  al¬ 
tura;  unos  2  1,000  h.  de  los  que  4,766  corresponden 
á  su  cabecera  según  el  censo  de  1910.  La  población 
se  levanta  sobre  una  colina  de  la  vertiente  meridio¬ 
nal  de  la  sierra  de  su  nombre,  á  34  kms.  de  la  esta¬ 
ción  del  f.  c.  de  La  Honda.  En  su  territorio  se  pro¬ 
duce  maíz,  frijoles,  cebada,  trigo,  chile  serrano, 
hortalizas  y  frutas;  pero  la  principal  industria  de  la 
localidad  consiste  en  la  explotación  de  minas  de  oro 
y  plata.  Est.  postal  y  telegráfica;  fnb.  de  ladrillos; 
hotel,  iglesias  y  escuelas.  |  Nombre  de  diversas  ha¬ 
ciendas  y  ranchos  en  los  Est.  de  Durango,  Jalisco, 
Michoacán.  Nuevo  León,  Tamaulipas  y  Zacatecas. 

Pinos.  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Panamá,  corres¬ 
pondiente  A  la  prov.  de  Colón;  se  encuentra  en  el 
ntar  de  las  .Antillas,  al  O.  de  la  Punta  Sasardl .  Es 
alta  y  escarpada  y  en  sus  inmediaciones  abundan 
los  arreciles. 

Pinos  (IsLx  dk),  Gf.rig.  Isla  formada  en  la  provin¬ 
cia  de  SasUatchewan  |('anndA).  por  los  ríos  Saskat- 
cliewan,  .Sipanok  y  Carotte.  Mide  unos  100  kms. 
de  largo  de  E.  á  O.  por  35  de  anchura  máxima  y  es 
una  región  baja  y  cubierta  de  lagos  y  pantanos,  al¬ 
gunos  de  ellos  de  considerable  extensión,  como  el 
Goose,  el  Swan  y  el  Lidian  Pear  Island.  este  últi¬ 
mo  de  20  kms.  de  anchura  por  15  de  long.  y  sitúa-  ' 
do  en  la  misma  confl.  del  Carotte  y  el  .Saskatchexvan.  | 


Pinos  (I.osV  Gtog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Hédar. 

PiNOS  (Los).  Gfog.  Cas.  de  la  prov.  de  Granada, 
mun  .  lie  Caniles . 

Pinos  (I,os).  Grog.  Cas.  de  la  [irov.  de  Murcia, 
mun.  de  Euente-.AIamo. 

Pinos  (Los).  Geog.  Caserío  de  la  provincia  de 
Murcia,  municipio  de  San  Javier. 


I  Pinos  (Los).  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  .'san  Pedro  del  Pinatar. 

Pinos  (Los).  Oeog.  .Aid.  de  la  República  Domini¬ 
cana,  dist.  de  Baralioiia,  mun.  de  Neiva. 

Pinos  .Altos.  Oeog.  Pobl.  de  .Méjico,  Est.  de 
Chihuahua,  mun.  de  Ocainpo;  790  h.  ||  Nombre  de 
un  importante  mineral  en  el  Est.  de  Chihuahua,  dis¬ 
trito  de  Rayón. 

Pinos  Ci.abos.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Valla- 
dolid,  mun.  de  (^uintanilla  de  Abajo. 

Pinos  Coates.  Geng.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Zacatecas,  mun.  de  San  Juan  del  Teul;  210  h 

Pinos  del  Valle  ó  del  Rey.  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Granada,  que  consta  de  517  e.  y  albergues 
y  990  h.  según  el  censo  de  1910.  -Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  14  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Orjiva,  dióc.  de  Granada, 
y  está  sit.  en  el  valle  de  Le- 
crín  ,  en  terreno  quebrado, 
donde  se  levanta  la  montana 
denominada  del  Santo  Cristo 
del  Zapato,  en  cuya  cumbre 
hay  una  gran  cruz.  Dentro 
del  término  se  encuentra  una 
feraz  vega;  sus  principales 
productos  consisten  en  vino, 
aceite  y  fruta. 

Pinos  Genil.  Oeog.  Muni¬ 
cipio  de  la  prov.  de  Grana¬ 
da,  que  consta  de  207  e.  y 
albergues  y  363  li.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone 
del  lug.  de  su  nombre  y  de  33  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.j.  y  dióc.  de  Granada,  y  está 
sit.  al  E.  de  la  capital  de  la  provincia,  entre  el  arro¬ 
yo  .Aguas  Blancas  y  el  rio  Genil.  Terreno  montuo¬ 
so;  produce  principalmente  aceite,  trigo  y  cebada. 

Pinos-Puente.  Geog.  Mun.  de  la  prov.de  Gra¬ 
nada,  que  consta  de  1,519  e.  y  albergues  y  7,652 
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Eacado 

de  Piaos  del  Valle 
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habitantes  según  el  censo 

de  1910. 

Se  compone  de 

lat  siguientes  entidades: 

KÜdmcirot 

CdifleioB 

HlbtlAnttl 

Ansola,  cortijada  á  .  .  . 

,  2‘7 

25 

130 

.Vsquerosa,  Id.  á . 

.  7 

191 

1,056 

Búcor,  Id.  á . 

.  27 

15 

54 

Casa  Nueva.  Id.  á.  ... 

.  3‘5 

50 

244 

Estación  férrea,  á  .  .  .  . 

.  1 

3 

16 

Nuestra  Señora  del  Rosa 

- 

rio,  fábrica  de  azúcar  á 

1 

22 

38 

Pinos-Puente,  lugar  de  . 

.  - 

994 

4,821 

rrasmubis,  cortijada  á  .  . 

.  14 

108 

5 13 

Zujaira.  id.  á . 

.  55 

43 

245 

Grupos  inferiores  v  e.  dise- 

minados . 

— 

68 

502 

Corresponde  al  p.  j.  de 

Santa  Fe 

,  dióc. 

de  Gra- 

nada,  y  e.stá  sit.  en  la  rib 

izq.  del 

río  Cu 

billas,  al 

pie  de  la  sierra  Elvira,  dominando 

a  ve^a 

de  Gra- 

nada,  á  10  kms.  de  esta  ciudad.  Produce 

cereales. 

patHtas.  remulai^lm  v  iiortalizaH;  cria  de  gnnailo  va¬ 
cuno,  caliallar  y  cabrio;  abiiniia  la  caza  de  perdices 
y  conejos.  Est.  f.  c.;  alumbrado  eléctrico;  teléfonos; 
fab.  de  aceite  de  oliva  y  de  orujo,  azúcar,  bariiias  y 
labón;  banda  de  música;  Cole^^io  para  niños;  Escue- 
laa  nacionales,  sociedades  políticas,  otra  obrera  y 
otra  cooperativa. 

Pinos  (OsnaBoo  db).  Biog .  V.  Pins. 

Pinos  (Rooer  db).  Biog.  V.  Pins. 

PINÓS.  Oeog.  Sierra  de  la  prov.  de  Lérida.  Es 
una  estribación  de  la  sierra  de  la  Uoda,  y  se  dirig'e 
hacia  el  SE.  hasta  junto  al  limite  de  la  provincia, 
entre  los  primeros  atinentes  del  rio  Brej^ós  y  el  rio 
.Saló,  que  dea.  en  el  (.lardoner.  poco  antes  de  Suria. 
.Su  punto  culminante  tiene  921197  m.  de  altura,  y 
está  sit.  á  1  km.  del  Santuario  de  Pinós,  á  los  41° 
50'  de  lat.  N.  y  5°  12'  59'  de  long.  E.  En  él  se 
estableció  una  señal  geodésica  para  la  triangulación 
d«l  terreno. 

Pinós.  Otog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lérida,  con 
315  e.  y  albergues  y  7G5  b.  Se  compone  de  las  si¬ 
guientes  entidades; 

Kndm«iroi  Ediflelof  IfabitaDUt 


Ardévol,  lugar  á  .  .  .  . 

10‘4 

17 

48 

Santuario  de  Pinós,  Casa 

Consistorial  á . 

25 

7 

22 

Vallmanya,  lugar  de  .  .  . 

— 

21 

68 

Grupos  inferiores  y  e.  di- 

seminados . 

— 

267 

627 

Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Solaona,  y  está 
■it.  en  la  sierra  que  le  da  nombre,  á  unos  20  kms. 
de  Solsonn,  en  terreno  regado  por  el  río  Cariloner  y 
varios  torrantes.  Produce  cereales,  vino,  legumbres 
y  pastos.  En  su  término  se  encuentra  el  santuario 
de  la  Virgen  de  Pinós,  á  la  que  se  profesa  especial 
devoción  en  la  comarca,  y  se  descubrieron  dos  dól¬ 
menes,  uno  de  loa  cuales  contenía  reatos  humanos. 
En  el  censo  ile  1  ll.óO  liguran  los  castillos  de  Pinos  y 
Vallmanya,  con  13  fuegos  cada  uno,  como  pertene¬ 
cientes  á  la  veguería  de  Cerrera.  De  Ardévol  se 
hace  mención  en  lll>3,  en  la  consagración  de  la 
Iglesia  de  Solaona. 

Pinós  (Baronus  nn).  Oeiifalog.  Noble  familia  ca¬ 
talana  oriunda  de  Cerdaña.  descendiente  de  Bernar¬ 
do  y  de  Miró  Uirolf.  los  cuales  juraron  fidelidad  al 
conde  Ramón  Guifre  de  Cerdaña  á  mediados  del  si¬ 
glo  XI.  Miró  Ricidf  formó  parte  del  tribunnl  del  conde 
de  Cerdaña  en  el  juicio  celebrado  en  1017  en  Cor- 


nellá  de  Conflent.  Casó  con  Sicardis,  y  de  este  enla¬ 
ce  nació  el  primero  de  loa  Galcerán  de  l'inóe.  y  GaU 
cerón,  el  tercero,  casó  con  Berenguela  de  Monteada, 
padrea  de  Galcerán  de  Pinós,  el  almirante  de  lat 
escuadras  de  Berenguer  IV  en  la  conquista  de  .ti- 
meria.  En  esta  guerra  quedó  Galcerán  de  Pinóe 
cautivo  de  los  moros  por  espacio  de  cinco  años 
(1147-52),  junto  con  Sacernl,  señor  de  Suil,  para 
cuyo  rescata  pidió  el  rey  de  Granada  ccien  mil  do¬ 
blas  de  oro,  cien  piezas  de  brocado,  cien  caballos 
blancos,  cien  vacas  y  cien  doncellas».  Cuenta  la 
tradición  que  ambos  prisioneros  fueron  milagrosa¬ 
mente  rescatados  por  intercesión  de  san  Esteban 
protomártir,  cuando  se  habla  reunido  ya  el  rescate 
pedido.  Después  de  una  larga  serie  de  señores  de 
Pinos  (entre  los  cuales  sólo  citaremos  á  Galcerán 
de  Pinós,  el  cual,  á  su  vuelta  de  la  conquista  de 
Mallorca  con  el  rey  Jaime  1,  concedió  franquicms 
y  privilegios  á  los  habitantes  de  la  villa  de  Bagá;  á 
Bernardo  Galcerán  de  Pinós.  que  fué  uno  de  los 
tres  caudillos  escogidos  por  Juan  I  para  man  lar  el 
ejército  en  la  conquista  de  Sicilia;  Felipe  de  Pinós. 
quien  se  distinguió  por  su  heroísmo  en  la  batalla 
de  Montjuich  luchando  contra  las  tropas  castellanas 
en  tiempo  de  Felipe  IV  y  del  conde-duque  .le  Oli¬ 
vares:  José  Galcerán  de  Pinós,  quien  en  IG55  res¬ 
cató  la  ciudad  de  Berga  del  poder  de  los  franceses, 
y  otro  José  Galcerán  de  Pinós,  el  cual  tomo  parte 
en  la  defensa  de  Barcelona  contra  el  ejército  inva¬ 
sor  de  F’elipe  V),  nos  encontramos  en  el  siglo  ivii 
con  Gaspar  de  Pinós,  conde  de  Guimerá,  el  cual 
no  tuvo  sucesión,  por  lo  que  el  señorío  y  patrimo¬ 
nio  pasó  á  doña  Francisca  de  Pinós,  duquesa  de 
Hijar. 

Bibllogr.  M.  A.  R.  Pbro.,  ifonogro/ín  del  mira- 
ele  obrat  per  intercessid  de  tant  Esteve  protomártir  ea 
el  retcat  de  don  Gnlserán  de  Pinóe  (Maúresn.  191  1); 
J.  Miret  y  Sans,  Los  vescomtes  de  Cerdanga,  Conjteni 
y  Bergadá,  en  las  Memoriae  de  ¡a  Real  Acadeutta 
de  Buenne  Letras  de  Barcelona  (vol.  VIH,  1901). 

Pinós  (GalcbrAn  db)  .  Biog.  Uno  de  los  nueve 
varones  de  la  fama,  personaje  pur.imente  legenda¬ 
rio,  como  los  demás  varones,  que  se  juntó  con  otro» 
caballeros  á  las  órdenes  de  Otger  ú  Otgero,  par» 
comenzar,  probablemente  en  754,  una  guerra  s,nita. 
un  levantamiento  de  los  catainnes  en  los  Pirineos 
contra  los  moros  ó  sarracenos. 

Pinós  (GaLCBRáN  db).  Biog.  Caballero  y  militar 
español  del  siglo  zi,  que  auxilió  al  conde  de  Urgel 
en  sus  campañas  (1070)  y  obtuvo  el  señorío  del  cas¬ 
tillo  de  Taltaiill. 

Pinós  (GalckbXn  db).  Biog.  Caballero  español 
del  siglo  zii,  que  subscribió  como  testigo  el  testa¬ 
mento  del  conde  Ramón  Berenguer  III  en  1131: 
acompañóle  á  Barcelona  en  su  entrevista  con  el  rsy 
de  Castilla  en  1137;  asistió  á  las  Cortes  de  Gerona 
en  1142;  fué  almirante  de  la  flota  catalana  dirigi¬ 
rla  á  Almería  en  1147,  y  dos  años  después  tomó 
parte  en  In  conquista  de  Lérida,  recibiendo  en  feudo 
la  villa  de  Albesa. 

Pinós  (José  María).  Biog.  Abogado  y  escritor 
español,  n.  en  Lérida  y  m.  en  1890.  Escribió  v  pu¬ 
blicó  varias  Memorias  históricas  sobre  su  ciudad  na- 
‘al  y  la  provincia. 

Pinós  (Mariano).  Biog.  Dibujante  y  pintor  espa¬ 
ñol  del  siglo  XIX,  m.  en  Zaragoza  en  1868.  Fué  io- 
dividuo  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  l.uii 
de  la  misma  poblsción  y  profesor  de  aritmética  y 
geometría  de  dibujantes  en  la  misma  Academia.  Des- 
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puéa  de  uaa  juventud  dedicada  u¡  estudio  y  á  la 
práctica  de  la  pintura  ijuedó  ciego.  Sus  oliras  pictó¬ 
ricas  más  conocidas  son  lo.s  retratos  de  Vehuqnei  y 
del  arquitecto  larza. 

PiNós  Y  Pañi  (Ji  an).  Biog.  Pintor  español  con¬ 
temporáneo,  n.  en  IJarcelona.  Pué  discípulo  de  la 
Es  cuela  de  Bellas  Artes  de  iliclia  ciudad ,  y  entre 
tus  producciones  se  cuentan:  Sol  g  sombra  (estuóio 
interior),  Un  efecto  de  niere  (1000),  Faugadors 
(1802),  La  begndit  deis  segadocs,  obra  premiada  con 
diploma  en  la  Exposición  do  Bellas  Artes  de  Barce¬ 
lona  (1801);  La  descarga  de  los  áoiuioi  (1800).  Mag- 
nada.  El  ooto,  Vaca  escapada,  liequiescat  i<i  pace,  y 
Dar  de  beber  al  sediento  (1001), 

PiNóa  Y  Sant  Clkmhnt  (Bbrnabdo  Galcerán 
db).  B¡  og.  Escritor  español  del  siglo  xvii,  u.  en 
Barcelona,  autor  de  una  Ufstona  o  genealogía  y  des- 
eendencAi  de  la  casa  de  Pinos,  que  se  conservaba  en 
ti  Arcitivo  de  la  misma  y  de  la  que  poseía  una  co¬ 
pia  Serra  y  Postius. 

PINOSERO,  RA.  adj.  Natural  de  Pinoso  (Ali¬ 
cante).  U.  t.  c.  8.  ¡I  Perteneciente  ó  relativo  á  dicba 
población  española. 

PINOSO,  SA.  adj.  Que  tiene  pinos.  U  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  ellos. 

Pinoso.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Alicante,  que 
consta  cié  2,810  e.  y  albergues  y  8.052  h.  en  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


• 

Kil6ni«(r0t 

SdiAci»» 

HibitiDiet 

Algnena,  aldea  á . 

8-7 

491 

1,835 

Caballusa,  caserío  á  .  .  .  . 

4-6 

32 

86 

Cañada  del  Trigo,  Id .  á  .  . 

7 

36 

59 

Carcho  (El),  Id.  á . 

6 

17 

41 

Carolinas  (Las),  barrio  á.  . 

0-6 

11 

40 

Casas  de  Abajo  en  las  En¬ 
cobras,  caserío  á  .  .  .  . 

4‘6  • 

32 

98 

Casas  de  Abajo  en  las  Tres 
Fuentes,  id .  á . 

6 

41 

82 

Casas  de  Ibáñez  de  Abajo, 
Id.  á . 

2‘6 

25 

51 

Casas  de  Ibáñez  de  Arriba, 
Id.  á . 

4 

27 

66 

Casas  de  la  Tejera.  Id.  á.  . 

8 

19 

72 

Casas  del  Colegial,  Id.  á.  . 

4‘8 

12 

31 

Casas  del  Pnldar.  id.  á.  .  . 

3‘7 

82 

305 

Casas  del  Hospital,  Id.  á.  . 

8'8 

15 

31 

Casas  de  los  Alticos,  Id.  á  . 

5‘6 

12 

39 

Casas  del  Sequer  y  de  Pas¬ 
tos,  Id .  á . 

Casas  de  .Sierra,  Id.  á.  .  . 

1'8 

35 

36 

4‘4 

14 

27 

Casas  de  Sonenr,  Id.  á.  .  . 

2 

22 

21 

Culebrón,  Id.  á . 

4-5 

80 

15.1 

Encebras,  id.  á . 

5‘7 

62 

176 

Faqul  (La).  Id.  á . 

5 

10 

22 

Herrada  (IjS),  Id.  á  .  .  .  . 

10 

13 

43 

Leí,  Id.  á . 

5‘9 

40 

101 

Paredón,  Id.  á . 

5 

28 

76 

Pinoso,  villa  de . 

— 

1,318 

3,736 

Puagateros  (Los),  caserío  á. 

6‘6 

16 

44 

Rodriguillo,  aldea  á  .  .  .  . 

3 

80 

203 

Solana  (La),  caserío  á  .  .  . 

7 

62 

213 

XJbedn.  aldea  á . 

7‘8 

47 

128 

Venta  del  Terrón  y  casas  del 
Mancebo,  caserío  á  .  .  . 

6 

15 

59 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 

118 

175 

Corresponde  al  p.  j.  de  Monóvar.  dióc. 

de  Ori- 

huela,  y  está  sit.  á  20  kms. 

de  Monóvar,  que  ea  la 

est.  más  próxima,  al  S.  de  la  Sierra  de  Salinas,  en 
los  contines  de  la  prov.  de  .Murcia,  en  la  carr.  de 
Monóvar  á  Arcliena.  Terreno  en  parte  llano  y  en 
parte  compuesto  de  montes,  entre  los  cuales  se  en¬ 
cuentra  el  Cabezo  de  la  Sal,  compuesto  de  sal  co¬ 
mún  en  masas  compactas  y  duras  como  la  piedra, 
que  se  explotan.  El  término  produce  vino,  cereales, 
aceite  y  almendras.  Teléfonos:  Giro  postal;  alum¬ 
brado  eléctrico;  servicio  de  automóviles  á  Monóvar; 
escuelas  nacionales;  teatro  Echegaray;  Sociedad  de 
Socorros  Mutuos  é  industrias  de  fab.  de  liarinas. 
gaseosas,  aguardientes  y  pirotecnia. 

PINOSOS.  m.  Qaim.  Nombre  dado  á  un  pro¬ 
ducto  que  se  obtiene  de  la  brea  de  madera,  del  cual 
se  dice  que  contiene  los  principios  activos  de  la  brea, 
estando  exento  de  sus  materias  colorantes  y  de  su 
olor  desagradable.  Es  una  masa  viscosa,  de  color 
amarillo  pálido,  de  olor  aromático  poco  miircado  y 
de  sabor  amargo.  Es  insoluble  en  el  agua  y  misci- 
ble  con  las  grasas.  Disuelve  10  por  I  UO  de  azufre. 
.Se  emplea,  sobre  todo,  mezclado  con  jabón,  en  la 
proporción  de  5  á  10  por  100,  siendo  sns  aplicacio¬ 
nes  análogas  á  las  de  la  brea  de  ma  leía. 

PINOTALCA.  Geog,  Riacb.  de  (diile,  en  el  de¬ 
partamento  (le  Constitución,  sit.  al  S.  de  la  capital. 
Tiene  su  origen  en  la  vertiente  occidental  de  las  ai- 
tunis  montuosas  que  se  encuentran  al  O.  de  la  villa 
del  Empedrado,  y  se  encamina  ignnlinente  hacia  el 
O.,  hasta  desembocar  en  el  océano  Pacifico,  á  uno» 
5  kms.  al  N.  de  la  punta  de  Carranza.  En  su  sec¬ 
ción  inlerior  recibe  también  la  denominación  d» 
Luauco.  Su  nombre  procede  de  las  palabras  arauca¬ 
nas  piedra  pómez,  y  thalc.a,  trueno. 

PINOTBPA  DE  DON  LUIS.  Geog.  Munici¬ 
palidad  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de 
.lamiltepec.  de  cuya  capital  dista  -11  hins.,  sit.  á 
850  m.  de  altura;  unos  2,000  h.,  la  inmensa  mayo¬ 
ría  de  los  cuales  corresponde  á  su  cabecero.  Cliina 
cálido. 

PINOTEPA  NACIONAL,  Sa  NTiAGo.  Geog. 
Municipalidad  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dis¬ 
trito  de  .lamiltepec,  sit.  á  42  kms.  de  esta  población 
y  á  190  m.  de  altura;  unos  7,000  h.,  de  los  que 
3,500  corresponden  á  su  cabecera.  Por  sus  riqueza» 
naturales  y  agrícolas  y  su  movimiento  comercial  é 
industrial  es  la  población  más  importante  del  distri¬ 
to.  Posee  también  grandes  depósitos  de  sal. 

PINOTERES.  m.  Zool.  {Pinnotheres  Latr.) 
Género  de  crustáceos  malacostráceos  podoftalino» 
decápodos  braquiuros.  tipo  de  la  familia  de  los  pino- 
téridos.  Está  caracterizado  por  el  caparazón  casi 
orbicular,  abombado  y  liso;  cuadro  bucal  en  forma 
de  media  luna.  Los  Pinnotheres  viven  generalmente 
en  los  mejillones  y  ostras,  y  son 
sus  comensales,  dice  van  Be- 
neden.  E.sle  crustáceo  se  insta¬ 
la  en  estos  bivalvos  y  toma  su 
alimento  en  las  mismas  aguas 
que  su  huésped,  á  quien  hace 
participante  de  los  relieves  de 
su  mesa,  que  él  no  consume. 

.Se  le  ha  acusado  no  pocas  ve¬ 
ces  de  haber  producido  indigestiones,  muy  conoci¬ 
das  de  lo.s  aficionados  á  las  ostras;  pero  no  se  deben 
ellas  precisamente  á  estos  parásitos  ó  comensales 
sino  más  bien  á  toxinas  ó  microorganismos  del  intes¬ 
tino  de  tales  moluscos. 

P.  pisara  L.;  long.  del  macho,  1  cm.;de  la  hem¬ 
bra.  4  á  5  mm.  Caparazón  blando;  frente  saliente  en 
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el  iiw.rlio,  abdomen  oiliicnlni-  en  la  hembra.  Hhlliise 
en  el  .Mi'diiern'ineo  y  vive  entre  los  lóbulos  del  man 
to  de  los  lamelibrnnquios. 

7'.  velernni  lióse.;  lono-.  de  la  hemhrn,  14  .4  1  •> 
milímetros.  Muy  parecido  al  anterior;  el  abdomen 
de  la  hembra  es  oval. 

PINOTÉRIDOS.  m.  pl,  Znol.  Piiinntlii-yiilcie 
I'nmilia  de  cinstáeeos  mabieostníi’eo.s  podofiaimns 
ileciSpüdos,  de  la  sección  de  los  brai|Uinros.  Distln- 
{luese  por  el  caparazón  bimdiadn.  á  veces  blando; 
parles  frontales  redondeadas;  ojos  cortos;  antenas 
internas  colocarlas  de  ordinario  en  línea  transversal. 
ICsiá  representarla  por  el  ffénero  Píiinotfieies  l.atr. 

PINOTIPIA.  ( lilim.  —  Del  frv.  pinos,  t>rasa,  y 
ti/jios,  tipo.)  f.  Drncetlimienlo  de  impresión  fotuffiá- 
tica,  an;llo;ro  al  de  la  colop;rn;ia,  con  la  diferencia 
<^ne  éste  emplea  tintas  grasas  y  aquél  tinturas  espe¬ 
ciales. 

PINOTMU.  IHiij .  Nombre  de  tres  reyes  eg;ip- 
eios  de  la  XXI  dinastía.  El  primero  fué  propiamen¬ 
te  uno  de  los  grandes  sacerdotes  ile  .Ammóii.  y  sólo 
gozó  de  autoridad  en  Tebas.  que  constituía  uno  de 
los  dos  Estados  que  formaban  el  antiguo  Egipto. 
\  la  muerte  de  este  soberano  riominó  en  Tebas 
P-iiiiclíbanii  I.  quien  ya  gobernaba  lo  restante  de 
Egipto,  de  modo  que  al  morir  este  último  pudo  be- 
redar  su  hijo  Piiiotmu  11  el  dominio  de  todo  Egipto. 
{|  Pinotmu  III,  desceiiiliente  del  anterior,  al  igual 
que  Pinotmu  l  sólo  ejerció  soberanía  en  Tebas,  como 
gran  sacerdote  de  .Quimón. 

PINOTTI  (Febki  crio).  Bíog.  Escritor  italiano 
contemporáneo,  n.  en  18í)l.  Es  profesor  de  francés 
en  Verona,  y  lia  publicado:  Brfte  corso  prntico  di 
fmgiKi /ratirese  La  letterntnre  frnncese  mo¬ 

derna  ( 1898),  etc. 

PINOZÉRO.  Geog.  I  ,ago  de  la  Rusia  septen¬ 
trional:  tiene  42  Unís.-  de  siiper.  y  está  sit.  en  la 
península  do  Kola.  El  Pinozero  es  el  último  lago 
de  bi  reglón  lacustre  que  ocupa  la  depresión  que  se 
extiende  entre  el  océano  Glacial  y  el  mar  Rlnnco, 
entre  Kola  y  KandalaUclia.  De  él  surge  el  río  Niva 
que  muere  en  el  lago  Imandra. 

PINPÍN  (Tomás).  Bi'-g.  V.  Pimpín  ( Tomás). 

PIRQUENES.  G  rog .  Desfiladero  de  los  Andes, 
entre  la  prov.  de  Mendoza  (República  .Vrgentina)  v 
la  chilena  de  Santiago  de  Chile.  Está  sit.  al  .8.  de 
Tupuiigato  y  su  acceso  es  siimameiile  difícil. 

PINRA.  Geog.  Publ.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Huánuco,  prov.  de  lluamalíes;  unos  "tlO  h 

PINRÉ.  m  Germ.  Pitt. 

Movrr  los  pinrri.ks.  fr.  .\ndar, 

PINS  (Signo  ur).  Pnt.  Desaparición  de  los  sig¬ 
nos  físicos  pleiironeiimóiiieos  en  la  pericarditis  infan¬ 
til  con  derrame,  cuando  se  hace  incorporar  al  enfer¬ 
mo  ó  se  coloca  en  posición  genupectoral . 

PiNS.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Gerona,  miin.  de 
Vilnpríii . 

PiNS  fl.Rs).  Geog  Potil.  y  miin.  de  Francia,  en  el 
dep.  i|el  Charenta.  dist.  de  Confolena,  cant.  y  á 
12  Ums,  SO.  de  .San  Claudio,  junto  al  Bonnieiire, 
afluente  izquierdo  del  Charenta,  en  loa  límites  del 
bosque  de  Quatrevaiix,  á  80  m.  de  altura;  910  h. 
Manantiales. 

PiNS  (Runo  dr).  Biog.  V'.  Pins  (OoOn  dr). 

PiNS  (Grrardo  de).  Biog.  Caballero  francés  de  la 
orden  de  San  Juan.  Cuando  ocurrió  el  cisma  que 
tantos  daños  causó  á  diclia  orden  (1915),  el  pupa 
Juan  XXII,  para  poner  fin  al  mismo,  nombró  al  ca 
bullero  Pitts  gobernador  de  aquella  orlen.  Cao  do 


sus  primeros  cuidados  fué  el  de  acudir  contra  lo» 
musulmanes,  quienes,  aprovechando  las  disensiones 
aquellas,  trataron  de  apoilerarse  de  la  isla  de  Rodas, 
logrando  Pins  rechazar  á  los  inheles  y  derrotarlos 
completamente;  desembarcó  después  en  la  isla  de 
Episcopiu,  en  donde  se  hab'an  refugiado  muchas  fa- 
milins  destinadas  á  repoblar  Rodas,  y  mandó  dar 
muerte  li  los  principales  jefes  revoltosos.  En  la  re¬ 
unión  de  los  priores  y  caballeros  de  aquella  ordt  ii, 
convocada  por  el  Papa  en  Aviñón  en  1819,  fué  ele- 
grido  general  de  la  misma  Helion  de  Vólleneine,  y 
entonces  Pins  cesó  en  su  mnmio  provisional, 

Pins  ( .1  HAN  DR ).  7>/'/^.  Prelado  francés,  n  .  y  m  en 
Tonlouse  (1I7U-1587),  conocido  también  por  su 
apellido  latinizado  Pinns.  En  1497  ingresó  en  el 
sacerdocio  y  no  tardó  en  ser  nombrado  coiise-ero  del 
Parlamento  de  aquella  ciudad,  en  el  cual  defendió 
más  tarde  á  Esteban  Dolet;  pasó  á  Italia  acompa¬ 
ñando  al  cardenal  Duprat,  y  posteriormenie  los  re¬ 
yes  de  Francia,  l.tiis  XII  y  Francisco  I,  le  confiaron 
diferentes  misiones  diplomáticas  en  Roma  y  en  Ve- 
necia.  Como  premio  á  sus  servicios,  el  último  de  los 
soberanos  citados  le  nombró  obispo  de  Pnniiers  en 
1520,  desde  cuya  sede  pasó  á  la  de  Rieux  en  ló’j;). 
Fué  este  jirelndo  uno  de  los  principales  bumaiiista.» 
franceses  del  siglo  xvi  y  estuvo  en  relación  con 
Erasnio  y  Sadolet.  Escribió  en  latín  la  de  sen- 

til  Catalina  de  Siena  (1515),  Leyenda  de  san  UagHt 
(151(í).  Deirtrida  de  los  cortesanos  .  ]‘ita  PH- 

lippi  Beroaldi  //rrtyo)í.5  (Rolonia .  1505),  Allobc'gteae 
narrationis  libeilns  (Xenreia ,  ISKi),  De  rita  aiilica, 

V  varios  Rpigramas  en  verso. 

PiNS(()nÓN  dr)  Biog.  Gran  maestre  de  la  orden 
de  los  Hospitalarios,  n  á  principios  del  siglo  xiii  y 
m.  en  Rarletta  en  1291  ó  en  1300.  Era  hijo  de  na» 
ilustre  familia  de  Cataluña,  y  elegido  para  aquelli 
diguida<l  en  1297,  una  piediul  mal  entendida  fué 
causa  de  que  descuidara  los  intereses  materiales  de 
su  orden,  especialmente  los  armamentos  niarllinios. 
principal  recurso  de  los  hospitalarios,  por  lo  cual 
tuvo  que  comparecer  ante  Bonifacio  VHI.  Pasaba  la 
inavor  parle  del  día  y  la  noche  rezando  al  pie  de  los 
altares.  Parientes  de  este  personaje  fueron  Gerardo 

V  Roger  6  Rogelio  de  Pins  (V.). 

Pins  (Rookr  de).  Biog.  Noble  francés,  ti.  en  el 
Languedoc  (1294- 1365),  gran  maestre  de  la  orden 
de  los  Hospitalarios.  Fué  el  vigésimoctnvo  maestre 
de  la  misma,  cargo  en  el  que  sucedió  á  Pedro  de 
Gurrullán  en  1355.  Trabajó  con  mucho  celo  pan 
que  los  infieles  abandonaran  la  religión  de  Mahoiin 

V  siguieran  la  cristiana.  Celebró  un  Capítulo  de  la 
orden  en  Aviñón  al  objeto  de  conseguir  recurso.» 
para  luchar  contra  los  mahometanos;  en  este  Capí 
tulo  se  tomaron  otras  d¡R|iosiciones  muy  acertadas  y 
se  suprimió  el  cargo  de  gran  comendador  de  la  or¬ 
den  en  España,  por  creerlo  inútil.  Pins  mandó  re¬ 
dactar  los  estatutos  de  la  orden,  traducirlos  del 
francés  al  lalíii  y  remitir  un  ejemplar  de  los  mismo» 
á  todos  loa  grandes  [iriorcs.  Además,  dispuso  que 
todos  los  nombramientos  para  proveer  las  vacantes 
de  los  conventos  de  la  orden  se  hicieran  en  lo  safe- 
sivo  por  el  gran  maestre,  y  que  los  hermanos  que 
servían  como  soldados  pudieran  ser  admiti.los  en  1» 
categoría  de  caballeros,  cuando  por  su  buena  ron 
docta,  continuados  servicios  ó  acciones  lieroi.'as  se 
hicieran  acreedores  á  ello,  ya  que  hasta  entonces 
sólo  se  les  consideraba  como  asalariados,  sin  derecho 
á  nscenso  alguno.  Pins  fué  hombre  muy  caritativo, 
por  loque  se  le  dió  el  sobrenombre  de  el  Limosnen; 
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tHmbíén  se  distinguió  poi  su  celo  eu  pro  <ie  la  disci- 
jiiiiia  y  por  su  carácter  eiiiiueuteineiite  justiciero. 

PINSABA.  r.  Geim.  í’ioa. 

PINSABAR.  V.  a.  ütnn.  1’icar.  ¡|  Punzar.  || 
Tkaspasab. 

PINSABÓ.  m.  Gti  iii.  Pico  de  labranza. 

PIN8AO.  Geog.  Pold.  y  inun.  de  b'iaucia.  en  el 
dep.  del  Lot,  dist.  de  (iourdon.  caiit.  y  á  3  kins. 
SSli.  de  Souillac,en  un  meandro  de  la  rib.  der.ilel 
Dordoña,  á  125  m.  de  altura;  ~8U  h.  Restos  de  una 
encomienda  de  ios  Templarios. 

PIN-SAIN-DBNIS  (  Lii )  ó  SAINT-DE- 
NlS-LiB-PlN.  Geog.  l‘obl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Cliarenta  Inferior,  dist.,  caut.  y  á  4  kins. 
N.  de  Saint-Jean-d’.Angály .  en  la  vertiente  de  un 
montículo  desde  el  cual  se  domina  el  Poiizal.  afluen 
te  der.  del  Boutonne,  á  50  m.  de  altura;  b'O  li. 
A  1  km.  O.,  y  en  punto  muy  bien  situado,  e.risten 
las  ruinas  del  priorato  de  Fayolle.  E.st.  en  la  I.  f.  de 
rsiord  á  Saiutea. 

PINSAPAR,  m.  Sitio  poblado  de  pinsapos. 

PINSAPBLAR.  V.  a.  Pinsabar. 

PINSAPO.  F.  Pin  d'Espngne.  —  It.  Pinabeto. — In. 
Sprnce-fir. —  .A.  Weisslichle.  —  P.  Pinabete.  —  C.  Pi  bori. 
—  E.  Pino  blanka.  m.  tínt.  Nombre  vulgar  del  Abies 
pinsapo  Boiss,  conifera,  sólo  espontánea  en  las  sie¬ 
rras  Bermeja  de  Estejiona  y  de  las  Nieves  (Málaga) 
y  en  la  de  ürazaleina  de  Cádiz,  asi  como  en  la  .-Vr- 
j'elia  francesa,  provincia  de  Constantina.  donde  su 
variedad  baborensis  se  entiende  12°  en  longitud  y  2 
escasos  en  latitud.  Arbol  de  tronco  derecho  de  20  y 
más  metros  de  altura,  ramas  horizontales  verticila- 
clas.  cuyas  ramillas  parten  de  aquéllas  en  ángulo 
recto,  verticiladas  de  tres  en  tres,  resultando  un 
conjunto  cónico  muy  marcado  para  la  copa.  I.as  ho¬ 
jas  se  insertan  normalmente  alrededor  de  las  ramas 

V  ramillas,  son  agudas,  casi  punzantes,  verde  garzo 

V  persistentes  varios  años.  Las  florea  masculinas  se 
jiresentan  en  amentos  ovoideos,  rojizos,  esparcidos 
por  casi  toda  la  cona,  y  las  femeninas  forman  amen¬ 
tos  oblongocillndricos  sentados  y  derechos  en  las  ra¬ 
millas  superiores  de  la  copa.  Las  pinas  son  ovoideo- 
cillndricas,  obtusas  y  ter.ninadas  por  una  iirotubo- 
rancia  roma,  derechi-s  y  sentadas  con  agrupación  en 
número  variable:  los  piñones,  de  ala  muy  grande  y 
de  color  pardo  claro,  caen  á  tierra  de  Septiembre  á 
(Ictubre,  inmediatamente  después  de  maduros. 

Se  cultiva  iniicliisiino  esta  especie  en  nuestros 
parques  y  jardines,  debiéndose  preferir  la  plantación 
n  la  semilla  para  su  cria.  En  ios  viveros  conviene 
trasplantar  los  ejemplares  una  ó  más  veces  antes  de 
llevarlos  á  su  asiento  delinitivo.  porque  de  otro  modo 
el  gran  desarrollo  que  adquiere  la  raíz  central  desde 
los  primeros  años,  dificultarla  mucho  el  éxito  del 
trasplante  en  loa  plantones  ya  crecidos.  A  pesar  de 
ser  su  área  tan  restringida,  so  logra  con  gran  facili¬ 
dad  su  aclimatación  en  toda  España,  al  menos  en 
eiemplares  aislados,  como  ocurre  con  su  congénere 
el  pinabete,  acantonado  sólo  en  los  Pirineos  como 
espontáneo.  V.  Abkto. 

Respecto  á  su  tratamiento  forestal,  debe  ser  desde 
luego  el  de  monte  alto(V'.  Monte),  habiendo  muy 
pocos  datos  sobre  los  aprovechamientos  del  mismo, 
dada  la  cortísima  extensión  que  ocupa,  como  hemos 
dicho,  en  España. 

Su  madera  es  bronca,  hastaiile  resinosa,  y  aun¬ 
que  en  calidad  no  parezca  ser  inferior  á  la  del  pina¬ 
bete,  apenas  si  tiene  uso  especial  que  conozcamos 
eu  An  lalucia,  donde  su  ramaje  es  buscado  para  fies¬ 


tas  populares  por  las  crucecitas  ijne  forman  en  sus 
extre  nos  las  lamillas. 

PINSDORF.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  .'Vita  .Austria,  clrc.  de  Hansrnk,  dist  y 
á  3  kiiis.  N((.  de  Gmuuden .  junto  ni  Aiiracli,  Iribu- 
tiiiio  del  .tger,  nfl.  izq.  del  'Trauii;  31)0  h.  (1.310 
con  el  mun  ). 

PINSEQUB.  Muii.  (le  lu  prov.  de  Znra- 

jfoza,  que  cousln  «le  e.  v  nlbery^ues  v  837  li, 

sej^ún  el  censo  <le  liUU.  Se  compone  del  lu^ar  de  su 
nombre  v  de  33  e.  y  alberj^ue.s  iu?sliulos.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  A>mnnÍH  de  Dona  Godina.  v  est.i  si¬ 
tuado  junto  al  caiuil  liitperinl.  cerca  de  Aln^ón. 
Terreno  ilnno:  pro'iuce  principalmente  cereales, 
vino,  aceite  v  le;ruinl)re8;  cría  de  ganados. 

PINSBRAIS.  Geog.  Antiguo  país  de  b'ntncia. 

V.  PiNCKRAlS. 

P1N9BRO  (Nicolás).  litog.  Jurisconsulto  iti- 
liano  conteiiiporáiieo.  Doctorndo  en  derecho,  toé 
nombrado  catedrático  de  Ecoiionilii  política .  estadís¬ 
tica  y  Hacienda  pñblicadel  Instilulo  .á rqnlinedes  de 
Módica.  Ha  publicado:  It  eoncello  dt  pena  e  la  niioca 
señóla  del  diritlo  penóle  (  Ls',)2l,  Nnori  sindi  snl  prn- 
hlenia  della  re.sponsabililá  penóle  (P  ileriiio,  ISdí), 
Kepressione  penóle  e  coati  ine  eiríle  (  1800).  .)íisei  ia 
e  delito:  di  olenni  restiintiri  peiinli  (IHQ'J  I.  i  ]  ntorno 
ad  una  ye/nrnin  della  istrntione  pi  ejiaiatoiia  iiei  pro- 
eessi  penal!  (  ISO',)).  Tiene  también  algunos  trabajos 
filosóficos,  como  La  psirolngin  deit  nomo  pi-eistorii  n 
(1855)  é  1  nialeiiali  delta  vita  p.iehico  (1800).  que 
es  un  com|)endio  de  psicología  por  uso  de  los  Liceos 
de  segunda  enseñanza. 

P1NS-JU8TARBT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Franela,  en  el  dep.  del  Alto  Garoiia.  dist.,  eiiiit.  y 
á  5  kms.  ENE.  de  Miiret.  en  la  llanura  existente 
entre  el  Garona  y  el  .Arlége,  A  lOü  m.  de  altura; 
300  b.  Est.  en  la  I.  f.  de  Toulonse  A  Ax. 

PINSK.  Geog.  Dist.  de  Ktisia,  en  el  gob.  de 
Minsk;  tiene  una  ext.  de  11,020  kms. '‘y  una  pnbla- 
ción  de  ll.l'tt  h.  Sii  capital  es  la  ciudad  del  mismo 
nombre,  á  220  kms.  .S-SO.  de  Minsk,  en  la  confl.  del 
Striiineu  con  el  Pina  navegable,  afl .  der.  del  Iat/.nl- 
da  ó  lazolda:  20,250  h.  Fah.  de  jabones:  alfareilas; 
tenerías:  cervererlas;  preparación  de  las  llamadas 
pieles  de  Rusia.  Importante  comercio,  especia  luien¬ 
te  con  .-álemania,  de  trigo,  grasa,  niqniti'au.  tabaco 
V  sal.  Colegios  paro  jóvenes.  |mrn  señoritas  y  para 
niños.  PiNHK  es  una  de  las  ciudades  más  antiguas  de 
Rusia,  siendo  mencionada  imr  priinera  vez  eu  1007, 
éfioca  en  que  jieiteiiecla  A  Sviatopolk,  principe  de 
Kiev  .  Disputáronsela  durante  mucho  tiempo  los 
principes  de  la  Rusia  sudoccidental,  y  asoláronla  los 
tártaros,  perteneciendo  luego  durante  algiiii  tiempo 
A  un  principado  inuependieiite.  del  cual  era  capital, 
hasta  que  en  1320  fué  anexionada  á  Lituaiiia.  Los 
cosacos  la  inCHiidlaron  en  l(il8.  los  rusos  eu  1(151 
y  en  1706  Carlos  XH  hizo  destiiiir  el  palacio  del 
gobernador.  La  localidinl  formó  parte  de  Rusia  en 
1705.  Los  pantanos  de  Pin.sk  foimaii  iiiia  enorme 
reg  ióii .  ociinaii'lo  gran  parte  de  l’nliessia  ó  l  egioii  de 
los  bosques  de  la  Rusia  occidental.  Diininte  la  guerra 
europea  fué  atacada  por  el  ejército  de  Bug-,  cayen¬ 
do  en  su  poder  el  16  de  Septiembre  de  1515. 

PINSKBR  (Simhxh).  lilog,  l''ilólogo  liabreo, 
n.  en  Tarnopol  (Galitzia).  en  Ibdl  y  m.  en  Odes- 
sa  en  1861.  Se  dedicó  primeramente  A  la  enseñan¬ 
za:  hacia  1810  el  famoso  sabio  karnl.ta  Abinlinm 
Firkovieb.  habiendo  traído  á  Odessa  ciertos  nianns- 
critos  por  él  descubiertos  en  Crimea,  Pinskek  dedicó 
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i  su  estudio  varios  anos,  y  su  resultado  fué  su  obra 
LikkiíU  Kudmoitiijyul,  historia  de  la  secta  karaita  y  de 
su  contribución  A  la  cultura.  Es,  además,  autor  de 
una  historia  de  la  puntuncióti  hebra icobabilónica,  obra 
capital  en  el  campo  de  la  filología  hebraica .  Pinskbk 
editó  la  gramática  hebraica  de  nuestro  exégela  es¬ 
pañol  David  Kimhi. 

P1NS01.E8.  m.  Hot.  Nombre  vulgar  de  las  se¬ 
millas  del  Lathijrus  suliviis,  llamadas  también  itimor- 
tas,  guijas,  muelns,  pilos  y  titos. 

PINSOLfO  (Psmio).  iiiog.  Helenista  italiano  con¬ 
temporáneo,  n.  en  181)0.  Ks  profesor  de  griego  en 
l’alermo.  y  ha  publicailo  De  oerborum  in  11  conjiiga- 
tione  apud  .ipolloniiim  Rliodiuni  (18U8). 

PINSON.  Grog.  Colina  del  dep.  del  Sena  y  Oise 
(Francia),  al  N.  de  Pierretitte.  .Alcanzó  celebridad 
en  la  guei  ra  ile  1870-71,  por  ser  uno  de  los  princi¬ 
pales  puntos  de  apoyo  de  los  prusianos.  En  ella  fué 
construida  una  forlaie/a. 

PlSSON  (\I.).  Bing.  Cirujano  francés,  n.  y  m.  en 
París  (  17  lO- 1  8¿8).  Fué  nombrado  en  1777  ciruja¬ 
no  mayor  de  los  Cent  Snissrs,  luego  cirujano  mayor 
do  los  Hospitales  militares  de  Saint-Deiiis  y  de  Cour- 
bévoie,  y,  tinalmente,  ilirector  de  la  Escuela  de  Me¬ 
dicina  de  París  (1791).  1.a  fama  principal  de  este 
cirujano  se  debe  al  hecho  de  haber  sido  el  primero 
que  modeló  en  cera  pic-zas  anatómicas,  arte  en  el 
que  reveló  mucha  habilidad.  En  1770  giresentó  sus 
primeros  trabajos  de  este  género  á  la  .Academia  de 
Medicina:  varios  de  ellos  se  encuentran  en  el  .Museo 
üupnytren;  también  modeló  una  colección  de  bon¬ 
gos,  que  se  guanla  en  el  Museo  de  Historia  Natural 
de  Paria.  Con  tales  disposiciones,  no  es  extraño  que 
PlNSúN  se  siniiera  arrastrado  por  el  arte  escultóri¬ 
co,  y  en  efecto,  en  1782  expuso  en  París  un  busto 
del  Caballero  de  Eoii,  y  otro  del  Duque  de  Cossi. 

PiNSoN  (Madama  E.),  Biog.  Escritora  francesa 
autora  de  Clara  de  .dloUres,  y  otras  interesantes 
novelas. 

PiNSON  (Nicolás).  Biog.  Pintor  y  grabador  fran¬ 
cés,  n.  en  Valence  (l)róme)  en  16  10  y  m.  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xviii.  Estudió  en  Roma,  donde  pintó, 
entre  otros  cuadros,  un  San  Luis  (iglesia  de  su 
nombre);  después  fué  encargado  de  pintar  las  deco¬ 
raciones  para  los  funerales  que  tuvieron  lugar  en 
Roma  con  motivo  de  la  muerte  de  Ana  de  Austria, 
Hacia  1672  volvió  á  Francia  y  ejecutó  importantes 
trabajos  para  el  palacio  y  la  capilla  del  Parlamento 
de  .Aix.  Ailemás.  se  conocen  de  él  algunos  buenos 
grabnilos, 

PINSORRA.  f.  Uerm.  Ladilla, 

PINSOT.  Geng.  Pobl.de  Francia,  en  el  dep.  del 
Isére,  dist.  de  Grenoble.  cant.  y  á  5  kms.  S.SE.  de 
Alleviir<l.  junto  á  la  confl.  del  Bie  la  y  de  su  afluen¬ 
te  izq.  el  Gleyzin.  al  pie  oriental  de  la  cadena  de 
Belbidonne.  en  la  entrada  de  una  llanura  dominada 
por  las  montañas  igue  separan  el  Graisivaudau  del 
Maurieniie,  á  725  m.  s.  n.  m.;  740  h.  Minas  de 
oro  abandonadas  y  de  hierro  espático.  Hermosos 
paisajes. 

PINSSON  (Fbancisco).  Biog.  Jurisconsulto 
francés,  ii .  en  Bourges  y  m,  en  París  en  1691.  Su 
jindre  fié  un  ilistingni.lo  profesor  de  dereidio  civil  y 
canónico  en  la  llnivcrsidad,  y  su  abuelo  materno 
Antonio  le  Bengy  habla  si'lo  el  sucesor  de  Cujas. 
Trasbidi'ie  á  París,  en  donde  obtuvo  en  1633  el  ti¬ 
tulo  de  iibogailo.  en  cuya  profesión  llegó  á  adquirir 
gran  faina,  por  lo  que  en  1682  fué  elegido  presiden¬ 
te  de!  (  nlegio  de  Abogados  y  Procuradores  de  los 


Tribunales.  Dejó  este  autor:  S.  Ludovici,  Branciae 
regis,  pragmática  sandio  it  in  eam  histuriea  prae/utio 
et  commentarius  (1663),  íiotes  Sommaires  sur  les  ti- 
dultes  accordés  au  roi  et  i  d’antres  par  A  lexaudre  Vil 
et  Clement  J X  (1613).  Dissertalion  historiqne  de  la 
Régale  (1676).  en  que  se  estudia  si  es  aplicable  á 
las  abadías:  Manuale  jnris  eoesarti  et  gallici  (1681  j, 
Traité  siiigulier  des  Regales  ou  des  droits  da  roi  sur 
les  bÍHé_!lees  ecclésiasti./nes  (1682),  una  edición  de 
las  Oenrres  de  Du  Moniin,  Tractatus  de  benejícus 
eeelesiastieis,  de  Bengy,  completado  pur  él  (París, 
1654),  y  otras  obras  de  jurisprudencia. 

PiNssoi»  DB  LA  Mabtinibre  (Juan  I.  Zftoy.  Abo¬ 
gado  y  literato  francés,  m.  en  1678,  procurador  del 
rey  en  la  jurisdicción  de  la  Condestablia  y  Marisca¬ 
lía  de  Francia.  Es  autor  de  varias  obias,  á  saber: 
Reeneil  des  priviliges  de  la  maison  du  Roi  (1645), 
Le  vrai  dat  de  la  Franco  (1650),  Traite  de  la  con- 
nétabUe  et  de  la  marecAansi/e  de  Fraare  (1661), 
y  otras. 

PlNSUTl  (ClBo).  Biog.  Músico  italisno,  n.  en 
Sinalunga  (Siena)  y  m.  en  Florencia  (1829-1888). 
.Siendo  aún  Pinsuti  muy  joven,  el  ingles  Enrique 
Drummond  llevóselo  consigo  á  Londres,  en  donue 
le  hizo  estudiar  piano  y  violín;  eu  1845  regresó  Pis- 
suTi  á  Italia,  ingresando  entonces  en  el  Liceo  tiiar- 
mónico;  fué  entonces  discípulo  también  de  Rossini. 
A  partir  de  1848  volvió  &  residir  en  Inglaterra,  y 
en  Newcastle  fundó  una  sociedad  musical;  desde 
1856  fué  profesor  de  canto  de  la  Rogal  Academg  uf 
Musie,  pero  ya  anteriormente  habla  alcanzado  cele¬ 
bridad  en  la  enseñanza  de  aquel  arte.  I.os  últimos 
años  de  su  vida  los  pasó  en  Italia,  en  donde  hizo  le- 
presentar  sus  óperas  l!  mercante  di  Venetia  (estre¬ 
nada  en  Bolonia  en  1873),  Mattia  Corcino  (estrena¬ 
da  en  Milán  en  1877),  y  Margherita  (estrenada  en 
Venecia  en  1882).  Compuso,  además,  música  vocal 
é  instrumental,  pasando  de  200  las  obras  que  dio  á 
la  estampa.  En  el  género  religioso  se  le  debe  un  Te 
Denm,  escrito  para  celebrar  la  anexión  de  Toscana 
é  Italia.  Perteneció  á  Is  Academia  Filarmónica 
de  Roma,  desde  la  edad  de  once  años,  y  á  otras 
corporaciones.  El  teatro  de  su  población  natal  llera 
BU  nombre, 

PINTA.  1.*  seep.  P.  Tiche.  —  It.  Iiccbii.  — lo. 
Spot.  —  A.  riecksB.  —  P.  y  C.  Pisto.  —  E.  SigoiUu. 

(  Etim.  —  De  pintar.)  (.  Señal  ó  mancha  que  de  una 
llaga  ó  golpe  queda  en  el  rostro  ú  otra  parte,  ó  la 
que  naturalmente  sale  ó  se  encuentra  en  otra  cual¬ 
quier  cosa.  I  Adorno  en  forma  de  lunar  ó  mou 
con  que  se  matiza  alguna  cosa.  ||  Gota.  ||  .Señal  que 
tienen  los  naipes  en  sus  extremos,  por  donde  se  co¬ 
noce  antes  de  descubrirlos  de  qué  palo  son.  El  nai¬ 
pe  de  oros  tiene  una  raya  sólo,  el  de  copas  dos,  el 
de  esgiadas  tres,  y  el  de  bastos  cuatro.  ||  Arg.  Color 
de  los  animales,  particularmente  del  ganado  vacu¬ 
no.  II  flg.  Señal  ó  muestra  exterior  por  donde  se  co¬ 
noce  la  calidad  buena  ó  mala  de  las  cosas.  |  Mei. 
Tababdillo. 

A  LA  PINTA,  fr.  fam.  Se  dice  á  la  carta  que  indi¬ 
ca  el  triunfo.  ||  Al  palo  que  es  triunfo,  p  Da  busna 
PINTA  fr.  6g.  y  fam.  De  buen  aspecto,  de  buena 
facha.  I  Dbla  PINTA,  fr.  flg.  y  fam.  JuEOO.  ||  Tbicn- 
PO.  II  DbSCUBBIB  i  UNO  POB  LA  PINTA,  fr.  fig.  y  fam. 
V.  Sacar  L  uno  por  la  pinta,  j  Es  db  bubna  pin¬ 
ta.  fr.  fig.  y  fam.  De  buen  aspeeto,  do  buena  pre¬ 
sencia.  II  No  QUITAR  PINTA,  fr.  flg.  y  fam.  Perecerás 
con  grandísima  semejanza  á  otro,  no  sólo  en  la  apa¬ 
riencia  exterior,  sino  también  en  el  genio  y  aeeio- 
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nea.  |¡  Saber  una  cosa  de  buena  pinta  ó  Saber  una 
COSA  DE  burna  tinta,  fr.  fam.  Estar  iiiformaiio  ile 
ella  por  comúucIO  di^no  de  crédito.  Saber  una  cosa 
de  buen  original.  ||  Sacar  X  UNO  por  la  pinta.  Ir. 
tig.  y  fam.  Conocerle  por  alguna  señal.  ||  Tener 
BUENA  PINTA,  fr.  fam.  Tener  buen  aspecto. 

Pinta.  (Etim,  —  Del  inglés  piiil.)  Metrol.  Me¬ 
dida  para  áridos  y  para  líquidos.  La  pinta  inglesa 
equivale  á  de  gallón  (V.  Gallón).  La  pinta  im¬ 
perial  británica  equivale  á  34't56  pulgadas  cúbicas 
ó  0.57  litros.  La  pinta  tipo  de  los  Estados  Unidos 
eipiivale  á  28  '/g  pulgadas  cúbicas  ó  sean  47  cen¬ 
tilitros. 

Pinta.  Pat.  Enfermedad  parasitaria  caracteriza¬ 
da  por  escamas  en  la  piel  formando  placas  diversa¬ 
mente  coloreadas.  Aparece  en  Méjico,  donde  en  cier¬ 
tos  distritos  afecta  la  décima  parte  de  la  población. 
Se  ha  señalado  asimismo  en  Bolivia,  Colombia,  Ve¬ 
nezuela  y  América  Central  con  raros  focos  en  el  Bra- 
ail.  Ultimamente  se  ha  descrito  una  enfermedad  muy 
parecida  en  el  N.  de  Africa.  .Aparece,  generalmen¬ 
te,  en  la  clase  pobre,  los  indios  y  mestizos  y  no  se 
declara  hasta  la  segunda  infancia.  Comienza  por  el 
rostro  y  las  manos,  respetando,  sin  embargo,  la  cara 
palmar.  La  mancha  es  blanca,  roja,  azul  ó  negra,  y 
■st  puede  quedar  el  tegumento  teñido  de  diferentes  | 
colores,  de  donde  procede  el  nombre  de  la  afección. 
Un  indio  aparece  con  la  cara  negra  y  las  manos  y 
pies  blancos.  Las  uñas  permanecen  indemnes,  pero 
no  asi  los  cabellos  que  encanecen  y  adelgazan,  aca¬ 
bando  por  caerse.  Si  la  enfermedad  cubre  grandes 
extensiones  de  piel  exhala  el  enfermo  un  olor  com¬ 
parado  al  de  la  ropa  sucia  ó  al  de  un  perro  sarnoso. 
La  sensibilidad  no  se  baila  alterada  á  nivel  de  las 
placas  que,  sin  embargo,  producen  comezones,  ras¬ 
cándose  el  enfermo  con  violencia  y  causándose  grie¬ 
tas  y  ulceraciones.  Se  ha  atribuido  á  este  hecho  un 
gfran  papel  en  la  difusión  de  la  enfermedad,  que  aca¬ 
ba  por  generalizarse  respetando  la  plantado  los  pies 
y  las  mucosas.  Las  placas  conservan  indefinidamente 
su  color  inicial,  pareciendo  relacionarse  esto  con  la 
profundidad  del  mal.  La  forma  superficial  localizada 
á  la  epidermis  se  caracteriza  por  manchan  azules  ó 
negras,  en  tanto  que  la  profunda  ó  dérmica  se  seña¬ 
la  por  manchas  rojas  ó  blancas.  Estas  últimas  pare¬ 
cen  de  más  rliflcil  curación  que  las  azules  y  negras. 
No  faltan  tampoco  tintes  grises  como  si  el  enfermo 
estuviese  untado  de  pomada  mercurial.  El  examen 
microscópico  de  las  escamas  revela  un  gran  número 
de  esporos  negros  con  un  micelio  blanquecino  muy 
refringente.  Contienen  los  esporos  un  liquido  amari¬ 
llento  donde  flotan  granulaciones  pigmentarias.  Los 
filamentos  micelianos  son  cortos  y  no  ramificados, 
ancbos  por  su  base  y  afilados  por  su  extremidad  , 
oniéndose  á  un  esporo  único.  La  coloración  de  las 
placas  de  la  piel  se  debe  sin  duda  á  la  mayor  6  me¬ 
nor  cantidad  de  pigmento  del  hongo  parásito.  I..a 
pinta  se  distingue  de  la  lepra  por  sus  escamas  y  la 
conservación  de  la  sensibilidad  á  su  nivel  y  del  her¬ 
pes  circinado  por  no  tener  aspecto  circular  los  ele¬ 
mentos  eruptivos.  En  cuanto  á  la  pitiriasis  versico¬ 
lor  da  una  impresión  cromática  del  todo  distinta.  El 
examen  microscópico  de  las  escamas  resolverá  todas 
las  dudas.  La  duración  de  la  enfermedad  puede 
prolongarse  años  enteros.  El  tratamiento  consiste  en 
embrocaciones  de  ácido  crisofánico  ó  de  pomadas 
azufradas,  ó  también  de  linimento  yodado.  Las  ro¬ 
pas  del  enfermo  se  desinfectarán  rigurosamente  á 
la  estufa. 


Pinta.  Tanrom.  El  color  de  la  piel  del  toro  á  la 
que  se  dan  diferentes  nombres,  según  las  diversos 
combinaciones.  V.  Toro. 

Pintas.  Juego.  Juego  de  naipes,  especie  del  que 
se  llama  del  parar.  Juégase  volviendo  á  la  cara  toda 
la  baraja  junta,  y  la  primera  carta  que  se  descubre 
es  del  contrario,  y  la  segunda  del  que  lleva  el  nai¬ 
pe,  y  estas  dos  se  llaman  pintas.  Vanse  socando 
cartas  hasta  encontrar  una  semejante  á  alguna  de 
las  que  salieron  al  principio,  y  gana  aquel  que  en¬ 
cuentra  non  la  suya  tantos  puntos  cuantas  cartas 
puede  contar  ilesde  ella  hasta  dar  con  azar,  que  son 
el  tres,  el  cuatro,  el  cinco  y  el  seis,  si  no  es  cuando 
son  pintas,  ó  cuando  hacen  encaje  al  tiempo  de  ir 
contando:  como  por  ejemplo:  si  la  cuarta  carta  es  un 
cuatro,  no  es  azar,  sino  encaje.  El  que  lleva  el  naipe 
ha  de  querer  los  envites  que  le  hace  el  contrario,  ó 
dejar  el  naipe. 

Pinta.  Geog .  Cerro  de  pórfido  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Diirango.  ||  Nombre  de  varios  ranchos  en  loa 
Est.  de  San  Luis  Potosí  y  Tamaulipas. 

Pinta.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de  .Ma- 
rañón.  mun.  de  Vianna. 

Pinta.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Coahuila, 
mun.  de  San  Pedro;  600  h. 

Pinta  (Enrique).  Biog.  Pintor  francés,  n.  en  Mar¬ 
sella  en  1856.  Dedicóse  especialmente  al  género  his¬ 
tórico  y  filé  discípulo  de  Cabanel  y  Luis-Nóel,  ha¬ 
biendo  obtenido  en  1884  el  gran  premio  llamado  de 
Roma,  con  su  lienzo  La  muerte  de  Lucrecia.  Se  dis¬ 
tinguió  como  colorista,  y  entre  sus  obras  cabe  men¬ 
cionar:  Santa  Marta,  Despido  de  san  Pedro  y  san 
Pablo  (Museo  de  Marsella),  Bt  Homo  factus  est 
(Mu.sec  Decaen,  en  el  Instituto),  una  Cena,  que  pin¬ 
tó  para  la  abadia  de  Lérins,  etc.  Ejecutó,  además, 
grandes  mosaicos  para  la  basílica  del  Sagrado  Co¬ 
razón.  en  Montmartre,  en  los  que  representó  á  San 
Luis  ariministraniio  justicia,  á  Juana  de  Arco  y  á 
Santa  Margarita  María  de  Alacoque. 

PINTAO.  Biog.  Caudillo  indígena,  uno  de  loa 
más  valerosos  jefes  del  ejército  de  Cacha.  Scyri  XV, 
y  último  rey  de  Quito.  Después  de  la  derrota  de 
este  monarca  en  Caranqui  por  el  conquistador  Huai- 
na-Cápac.  lejos  de  rendirse,  se  retiró  á  los  bosques 
con  unos  1 ,000  hombrea,  y  por  mucbo  tiempo  siguió 
en  su  campaña  contra  aquel  guerrero.  Por  fin,  ven¬ 
cido  y  hecho  prisionero,  dejóse  morir  de  hambrean¬ 
tes  que  aceptar  los  ofrecimientos  que  se  le  baclan  de 
entrar  al  servicio  de  su  vencedor.  Para  mantener 
vivo  el  recuerdo  de  su  triunfo,  Huaina-Cápac  orde¬ 
nó  que  se  despojara  de  la  piel  al  cadáver  de  Pintac, 
para  hacer  con  ella  un  tambor,  del  que  se  serviría 
en  Cuzco  cuando  las  fiestas  del  Inti  Raimi,  y  en  las 
danzas  con  que  aquellas  tribus  honraban  al  Sol. 

PINTACASI.  m.  En  los  pueblos  de  la  región 
tagala,  fiesta  mayor. 

PINTACILGO,  m.  Jilourro. 

PINTAOUR  A.  G'ío?.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Coquimbo  y  dep.  de  Illapel:  520  b.  Está 
situado  en  la  oril.  septentrional  del  rio  Chiiapa,  cer¬ 
ca  de  su  confluencia  con  el  Illapel.  Su  nombre,  mez¬ 
cla  de  araucano  y  castellano,  significa  pinta  piedra. 

PINTADA.  P.  Pintade.  —  It.  Gallina  di  Faraone. 
—  In.  Gninea-fnwl. —  A.  Perlhnhn.  —  P.  Gallinha  d'in- 
gnla.  —  C.  Pintada,  gallina  d'América. —  E.  Nnmido.  f. 
'^ool.  Gallina  de  Guinea.  V.  Numida. 

Pintada.  Geog.  .Sierra  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Veinticinco  de 
Mayo.  Se  extiende  de  N.  á  S.,  entre  la  villa  y  San 
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Rafael  y  el  rio  Atuel,  ¡|  Dist.  mineral  de  galena  ar¬ 
gentífera  en  el  mismo  departamento. 

Pistada.  Qeog.  Sierra  del  llrasil,  en  el  lí^t.  de 
Parahyba  del  Norte,  mun.  de  la  Conceieao.  ||  Isla  lor 
inada  por  el  rio  Parnalivlia.  y  sit.  eerea  /le  las  islas  de 
Sabonete,  .Anta,  Puro  y  Miapiein.  |¡  l.ag.  liel  lista¬ 
do  de  Marañón.  en  la  felig.  ds  Buritv. 

Pintada.  Geog.  Nombre  de  varios  ranebos  de 
.\lejieo,  en  los  Est.  de  Jalisco  y  San  Luis  l’utosl.  jj 
Raiicbo  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ce- 
rritos:  90  h . 

l’iNTADA.  Oeog.  liUo.  de  Panamá,  prov.  y  distri¬ 
to  de  Los  Santos.  |  Lug.  de  la  prov.  ile  [.os Santos, 
dep.  de  Tonosl. 

Pintada  (La).  Qeog.  Dist.  de  Panamá,  en  la  pro 
vincia  de  Cocié;  5, -400  b.  Produce  abundante  \ 
excelente  café  que  es  objeto  de  un  activo  comer¬ 
cio.  .Su  cabecera  lleva  el  mismo  nombre,  y  está  si¬ 
tuada  en  un  pequeño  y  fértil  valle,  ccr<-u  del  pico 
Orarl  y  en  las  márgenes  del  río  Cocié  Meriiiional.  á 
9.")  m.  de  altura.  Clima  agradable,  pero  malsano, 
con  una  temperatura  media  de  '¿6''.  Dista  16  kms.  de 
Penonomé  y  180  de  la  c.  de  Panamá. 

PINTADAS.  Geog.  Grupo  de  minas  /le  coi  re  en 
Cbile,  sit.  en  los  cerros  que  se  levantan  a  la  Izq.del 
rio  Copiapó.  al  SO.  de  Nántoco.  á  1  .815  m.  de  al¬ 
tura. 

Pintadas  (Las).  Qeng.  Aid.  de  Homluras.  de 
parlamento  de  Cboluteca,  mun.  de  Concepción  de 
M  a  ría . 

PINTADSÑO.  Geog.  Rancbo  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Tepic.  mun.  de  San  Blas:  65  b. 

PINTADERA,  f.  Instrumento  que  usan  en  al¬ 
gunas  partes  para  adornar  con  labores  el  pan  por  la 
parte  superior. 

Pinta liFRA.  Btnol.  y  Prehi.it .  Especie  de  sello  de 
barro  cocido,  de  madera,  cuerno  ile  ciervo  ú  otro 
material,  con  un  dibujo  grabailo  ó  tallado,  que  sirve 
para  estamparlo  reiietidas  veces  en  el  propio  cuerpo. 

PINTADICO,  CA.  LLO,  LLA,  TO,  TA. 
adj.  dim.  de  Pintado. 

PINTADILLA.  f.  Pollo  de  la  pintada. 

PINTADILLO,  m.  Jii.gukro- 

PINTADITO.  Geog.  Arr.  del  Ilruguay.  en  el 
dep.  de  .-Artigas:  des  en  el  rio  Cuareini.  1  km.  des¬ 
pués  de  la  cond.  del  arr.  Pintado  ron  el  mismo 
Cuareirn. 

PINTADO,  DA.  p.  p.  de  Pintar.  ||  Que  tiene 
pintas  6  manclias.  ||  And.  Picado  'le  viruelas.  ¡| 
Exactísimo,  clavado  ||  adj.  tig.  Naturalmente  mati¬ 
zado  do  diferentes  colores.  I  V.  Pan,  Papei,  y  Tabar- 
dii.i.o  pintado.  II  Pintojo.  ||  Chile.  Paréenlo,  seme¬ 
jante.  U.  t.  c.  a.  II  Bebido,  alegre,  á  medios  pelos. 

Pintado,  é  gomo  pintado,  tig.  <'on  los  verbos  es¬ 
tar.  venir  y  otros,  ajustado  y  medido,  muy  á  pro 
pósito. 

Al  más  pintado.  A  cualquiera.  ||  .A  todos.  ||  Al 
que  se  precie  más  de  distinguido,  listo,  etc,  ||  CovfO 
Ki,  MÁS  pintado.  Como  cualquier  otro,  ||  Como  todos. 
||  Darskla  al  más  pintado,  fr.  Con  ella  se  signitica 
la  babilidad  de  una  persona  para  engañar  á  otras, 
por  muy  listas  ó  sagaces  que  sean.  [1  fr.  con  que  se 
manitiesta  ser  tan  comprometi  la  la  situación  en  que 
uno  se  encuentra,  que  desana  al  más  hábil,  sagaz  y 
Di-áctico  á  que  salga  airosamente  /le  tan  gran  apuro. 
El.  M.is  pintado  loe.  tig.  El  más  hibil,  prudente  ó 
exnenmentndo.  ||  El  ile  más  valer.  ||  No  PODER  VEii  Á 
l'NO  NI  PINTADO,  fr  tig.  y  fani .  .-Aborrecerle  con  tanto 
extremo  que  le  ofende  el  verle  ú  oírlo.  |l  Ad-iNiR  pinta¬ 


do.  ó  COSIO  PINTADO,  Ó  QUE  NI  PINTADO.  fl8.  COn  ORÍ 
se  da  á  entender  que  nlgiiiin  cosa  sienta  tan  iijustinia 
y  medida  á  aquel  suj.^to  ú  objeto  á  quien  se  la  des¬ 
tina,  que  no  parece  sino  que  se  lia  bocho  ex  pioleso 
para  él . 

Pintado.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Callarían, 
mun.  de  Puntagor/la. 

Pintado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
.Argentina,  en  la  prov.  ile  Córdoba,  dep.  de  Minas, 
pedanla  de  Ciénagas  del  Coro.  Hay  otro  lugar  del 
misino  nombre  en  la  prov,  de  Santiago,  dep.  de 
Co|)0 . 

Pintado.  Geog.  .Sierra  ilel  Brasil,  en  el  Est.  ile 
Babia,  sit.  á  unos  33  kms.  de  la  villa  de  Coiiceicáo 
do  ('oité.  II  Rio  all.  izq.  del  Iguassú.  que  á  su  wr 
des.  en  el  l’aniná,  entre  las  bocas  de  ios  ríos  .Areia 
y  Caclioeira. 

Pintado.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  .Snbagún.  Hay  otro  de  igual  uoin- 
bre  en  el  inismo  departamento,  dist.  de  Caimito. 

Pintado.  Geog.  Rancbo  de  la  República  y  Est.  de 
Méjico,  en  el  mun.  de  San  Felipe  del  Progreso:  nú 
babitantes. 

Pintado.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  de 
Florida.  Tiene  origen  en  la  vertiente  meridional 
de  la  Cuchilla  Grande  Inferior  y  serpentea  entre  Isa 
cuchillas  del  Pintado  y  de  la  Cruz,  ramales  de  ¡a 
nnterior.  basta  desembocar  en  el  Santa  Lucia  Cbini 
á  pocos  kilómetros  de  la  c.  de  la  Florida.  Según 
tradición,  recibió  su  nombre  de  un  cacique  charru.i 
llamado  Pintado.  ||  Arr.  del  dep.  de  Artigas:  ns.e 
en  la  cuchilla  del  Yacaré-Cururú,  corre  hacia  el  .N. 
V  vierte  sus  aguas  en  el  rio  Cuareirn,  á  10  kni*. 
K.  de  la  villa  de  San  Eugenio. 

Pintado.  Qeog.  Cuchilla  del  Uruguay,  en  Lí 
dep.  de  San  José  y  Florida.  Se  desprende  de  li 
Cucbilla  Grande  Inferior  en  el  punto  denominsJo 
Oiiihúes  de  ('astilla,  encaminase  en  dirección 
sirviendo  de  limite  á  los  dep.  de  Florida  y  San  José 
hasta  las  puntas  del  arr.  de  la  Virgen,  continúa  J<-«- 
piiés  entre  este  arroyo  y  el  de  Santa  Lucia,  y  ter¬ 
mina  frente  al  pueblecillo  de  Veinticinco  de  .Agosto. 
En  una  de  sus  secciones  recibe  también  el  nombre 
de  cucbilla  del  t'ardal. 

Pintado.  Geog.  Colonia  agrícola  del  Uruguay.  <■“ 
el  dep.  de  .Artigas,  sit.  sobre  la  marg.  der.  dd 
arr.  de  su  nombre.  Ocupa  una  ext.  de  l.'iSy  hec¬ 
táreas  V  tiene  unos  150  h.  Sus  tierras  son  general¬ 
mente  fértiles  y  (iroducen  maíz,  porotos,  maní,  bo¬ 
niatos.  maiiiliocii.  etc. 

Pintado.  Geog.  Localidad  del  Uruguay,  en  d 
dep.  de  Florida,  sit.  á  145  kms.  de  .Alontevideu. 
Est.  del  f.  c.  Central  del  Uruguay. 

Pintado  Grande.  Geog.  Localidad  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  .Artigas.  Pulperías. 

Pintado  (José).  Biog.  Músico  español,  n.  en  >e 
villa,  en  rlonde  m.  en  1819.  Pertenecía  á  la  ilustre 
casa  de  los  marqueses  de  Torreblanca,  y  habieii  io 
vestido  la  sotniia  de  San  Ignacio  hubo  de  seguir  su 
destino  en  la  expatriación  de  los  jesuítas.  Despcrte'C 
en  Italia  su  vocación  tilarmónica  dedica ndose  al  l'rbu 
arte  ile  la  música,  en  el  cual  hizo  bien  pronto  ráiu- 
<lüs  progresos.  .Su  detenida  retleiión  y  los  princi|"'» 
de  la  harmonía  lo  manifestaron  muchos  erruic-  ♦ 
que  atribula  el  atraso  en  que  el  bello  arte  se  ba  .*• 

]  ba.  para  corregir  el  cual  determinó  establecer  ua 
nuevo  sistema  «le  enseñanza  que  ensayó  en  Jeruu- 
mil  Cnrrimi  Tíburtino.  logrando  el  más  liacmero 
é.xito  á  pesar  de  haber  fallecido  éste  á  los  veiulinr* 
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años  (le  edncl,  privando  seguramente  á  Unlin  de  un 
notable  profesor.  Para  demostrar  que  la  mñsicn  es 
una  lengua  universal,  y  que,  al  igual  de  las  len¬ 
guas,  debe  ésta  tener  su  gramática,  coiii |iuso  una, 
razonada,  en  que  se  baila  el  por  qué  de  las  difenen- 
cias  musicales,  iron  el  título  de  lera  irferj  dflla 
Mnsicd  'leí  Cout>\ippiiuío  di  Ü.  Irinseppe  Pintado 
(liorna.  17'J4),  acompañada  de  un  diccionario  musi¬ 
cal.  Kn  dicha  obra,  dividida  en  20  capítulos,  se  en¬ 
cuentra  una  juiciosa  critica,  luja  de  profundos  co¬ 
nocimientos. 

PiNTAuo  .Vlcuuii.i.a  (Benito).  Biop.  Militar  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  n.  en  Toledo  en  1864.  Kstudió 
en  el  Instituto  de  esta  ciudad  y  en  la  .\cndeniia  ge¬ 
neral  militar.  Pertenece  al  cuerpo  de  carabineros, 
del  que  es  en  la  actunlidiid  coronel.  Tuvo  en  Ma-lrid 
una  academia  destinada  á  la  pre|iaraciun  militar,  y 
o 'upó  un  empleo  en  la  Dirección  general  de  dicho 
cuerpo:  ha  sido,  además,  profesor  en  El  Escorial  y  en 
el  Colegio  de  llueiTaiios.  .\demás  le  colaborar  en  los 
periódicos  La  Conespondeacia  AJ Hitar,  Hjcrcito  Es¬ 
pañol,  Ejercito  y  Armada,  La  Mañana,  etc.,  como 
escritor  técnico  se  le  debe  una  obra  sobre  las  asig¬ 
naturas  que  .se  exigen  para  el  as'-enso  á  cabo  y  a 
sargento  (en  colaboración  con  .-Vntuiiio  Alcubillal, 
y  otra  sobre  asuntos  históricos  del  cuerpo  de  carabi¬ 
neros.  titulada  Notas  para  la  Historia,  «pie  rignrn 
por  Real  orden  en  las  bibliotecas  de  Subin8|iec- 
ciüiies.  Comandancias  y  Compañías. 

PiNTAOO  Y  Dki.oado  ( b’uANciscü).  Biog .  Ingenie¬ 
ro  militar  español,  ii.  en  18.79  y  rn.en  Ojos  Negros 
(Teruel)  en  1910.  Ingresó  en  la  Academia  de  (jua- 
dahijiun  en  1876  y  salió  teniente  del  cuerpo  en 
1879.  Eli  18iS'd  pasó  á  Eilipinas.  donde  prestó  im¬ 
portantes  servicios,  entre  ellos  la  construcción  del 
caiiiino  militar  ile  Tiicuran.  en  la  isla  de  Mindanao 
(1889).  S  uelto  d  Manila  tué  nombrado  profesor  de 
mecánica  'le  la  Escuela  de  .-^rtes  y  Olicios  y  poco 
después  director  del  mismo  '•entro  de  enseñanza, 
acerca  del  cual  publicó  en  18b'6  una  interesante 
Memoria  .  Entre  sus  proyectos  técnicos  merecen 
mencionarse  el  ile  la  Escuela  de  -Vi  tes  y  Oticios  de 
Bm'olor  (Pampanga).  el  de  un  cuartel  de  artilleria 
en  Manila  y  el  edilicio  para  talleres  de  la  citada 
escuela  manilense;  además,  dirigió  las  obras  de  la 
Capitanía  general  de  Eilipinas.  Tomó  parte  en  las 
operaciones  militares  contra  los  insurrectos  y  re¬ 
gresó  á  España  a  tiñes  ile  1898.  Siendo  coronel  le 
f^ué  1*0111111(10  el  mando  (1910)  del  1.*'  reg-imiento 
mixto.  Por  méritos  ile  guerra  y  científicos  obtuvo  no 
pocas  condecoraciones. 

Pintado  y  .Iordana  (Oai-o).  BUig .  Méilii'o  esjia- 
Dol  contemporáneo.  Eué  médico  de  la  Henelicencia 
municipal  de  Mmlrid,  y  dirigió  en  1870  El  Propa¬ 
gador  de.  la  Beiie  Ucencia .  Se  le  debe:  .dnato/itia 
compendiada  ó  Cuadros  de  Anatomía  (1870)  y  un 
Tratado  de  Jiebres. 

PINTADOS.  m.  pl.  anl.  Etnopr.  Nombre  gené¬ 
rico  de  los  naturales  de  las  islas  Bisnyas.  llamados 
así  porque,  d  diferencia  'le  los  de  otras  islas  del  .Vr- 
cbipielago  Eilipino.  se  pintaban  ó  tiiliinban. 

Pintados.  Heog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  le 
Govaz;  'les.  en  el  Crixa-assú.  que  á  su  vez  es  triliu- 
tario  del  Ariiguaya. 

Pintados.  Qeog.  Cerro  min“rnl  de  cobre  v  oro, 
en  el  dep.-y  prov.  de  Tarapacá  (Chile),  sit.  al  NO. 
del  mineral  de  Cerro  Gordo,  d  loa  98"  ITS'  de  lat.  S. 
Pe  encuentran  en  él  un  gran  número  de  signos  in- 
cnicoa,  d  los  que  debe  su  nombre  y  otros  marca'ios 


seguramente  por  los  españoles  en  la  época  de  la 
Conquista.  ||  Est.  del  f.  c.  de  la  caleta  de  Palillos, 
sil.  d  95  liins.  al  E.  de  la  caleta. 

PiNfAUos.  (leog.  Runcho  de  Méjico,  en  el  Est. 'le 
.lalisco.  miiii.  de  Sun  .Martín;  195  h. 

PlNT.tti'is.  Ueog.  Cas.  de  Nicaragua,  sit.  en  la 
marg.  izq.  del  Alto  Coco  ó  Wanks,  no  lejos  'ie 
la  frontera  de  Homiuras. 

P'NTAUOS  (  Islas  ó  Pbovincias  db).  Geog.  hist.  l.a» 
de  Bisayas,  llamH'las  asi  porque  sus  naturales  se  ta¬ 
tuaban  ó  pintaban. 

PiNTADca  (Los).  Grog.  Cas.  'le  la  ¡irov.  y  muni¬ 
cipio  de  Málaga. 

Pintados  ( lyis).  Grog.  Cas.  .le  la  prov.  de  Mur¬ 
cia.  mun.  de  Enenle  Alamo. 

PINTAG.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Pichiii'-hn.  ciiiit.  de  Quilo,  sit.  d  35  knis. 
de  la  capital  de  la  República,  entre  los  términos  de 
Pifo  al  N.,  .-Vchi'lona  al  E.,  Machachi  al  S.  y  Sal- 
gonqni  y  .-Vlangasi  al  O.,  d  los  0"  lu'  de  lat.  S.  y 
77"  .7.7'  de  long.  O.  del  .Meri'iiaiio  de  Ureenwi'  h. 
Posee  una  rica  cantera  de  mármol  y  varias  escuelas. 

PINTAG ALLOS.  ni.  tig-.  y  fain.  Pintamonvs. 

PINTAMENTIRAS.  adj .  fain.  Eorjndor  do 
em bustes.  U.  t .  c.  a. 

PINTAMONAS,  rn .  fig.  y  fam .  Pintar  de  corta 
habilidad. 

PINTAMONOS.  m.  Pera.  Pintamonas. 

PINTAN.  Geog.  I.ug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra.  mun.  de  1.a  Guardia,  parr.  de  San  Loii'iizo  de 
•Salcidos. 

PINTANO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zaragco- 
za,  que  consta  de  2  10  e.  y  albergues  y  3.71  li.  según 
el  censo  de  1910.  .Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  199  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Sos,  dióc.  de  .laca,  y  esta  sit.  en  el  vado 
de  su  nombre,  al  N.  de  la  sierra  de  la  Peña.  Terre¬ 
no  muy  quebrailo;  produce  priiicipalinente  cereales, 
lino,  cáñamo  y  borlalizas;  cria  de  ganado. 

PINTAO.  ffíoí.  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará.  mun.  de  Orixiinina. 

PINTAPUlsLE.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la 
prov.  (le  Chiloé  y  en  el  dep.  de  Ancud;  90  b. 

PINTAR.  1."  acep.  F.  Peindre.  —  It.  Dipiogere, 
píttorare.  —  In.To  paint.  —  A.  lalea.  —  P.  y  C.  Pin¬ 
tar.  —  E.  Pentri.  (Elim.  —  Del  lat.  pietnm,  supino  'le 
piagere,  pintar.)  v.  a.  Representar  ó  figurar  en  una 
superficie,  con  las  líneas  y  los  colores  coiivenient  -s, 
cualquier  objeto  ó  escena.  ||  Cubrir  con  un  color  la 
superucie  'le  las  cosas;  como  sillas,  puertas,  etc.  (| 
Hacer  labores  en  el  pan  con  la  pintadera.  ||  Escribir, 
formar  la  letra,  y  también  señalar  ó  trazar  un  signo 
ortográfico.  Pintar  el  acento.  ||  tig.  Describir  ó  re¬ 
presentar  viva  y  animadamente  personas  ó  cosas  |ior 
meilio  de  la  palabra.  |)  Fingir,  engrandecer,  pun- 
'lerar  ó  exagerar  una  cosa.  ¡¡  Anttfr.  Hacer  znlaiue- 
ria.s  con  algún  designio  oculto.  ||  I, Inmar  la  atención 
solicitando  la  admiración  y  el  elogio  de  las  gente» 
por  cosas  fútiles  é  impropias  de  la  serieilad  del  boin- 
bre.  tales  como  la  figura,  el  traje,  el  peinado,  etc.  || 
.Ser  presu'iiido.  ||  v.  n.  Empezar  d  tomar  color  y  ma¬ 
durar  ciertos  frutos.  ||  Mostrar  la  pinta  de  las  carti» 
cuaii'io  se  talla.  ||  fig.  y  fam.  Empezar  d  mostrniso 
la  cnli'lnd  buena  ó  mala  de  una  cosa.  ¡|  Chile  y  Peni. 
fig.  Fanta.sear.  II  CAi/í.  fig.  Enoordar.  ||  v.  r.  Dar¬ 
se  colores  y  afeites  en  el  rostro.  ||  fig.  En  frases  ne¬ 
gativas  u  interrogativas  que  envuelven  negación,  im- 
[lortar,  significar,  valer.  ¿QiiépiNTAS/ii  aqni?  Yoagnt 
no  PINTO  nada,  y  por  lo  tanto  me  coy. 
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Como  al  más  pintado.  Como  á  cnil.-x  qiMsi|iie.  || 
Lo  PINTA  COMO  quitnB.  fr.  tig.  y  fuin.  Dícese  tle 
aquel  que  (iescribe  A  su  muñera.  A  su  antojo  ó  como 
le  conviene,  alguna  cosa.  ||  ¡Ni  pintado!  ¡Ni  he  bn- 
CAROo!  fr.  Hg.  y  fiun.  Se  ilice  de  lo  extraordinario, 
comúnmente  por  lo  malo.  ||  No  BS  pi.m  ar  como  quk- 
heb.  fr.  proverb.  que  denota  la  diferencia  que  va  de 
la  teoría  A  la  práctica  de  una  cosa.  ||  Pintar  como 
QUERER.  Salirle  á  uno  las  cosas  como  pide  ó  desea. 

II  líxpr.  tig.  con  que  se  explica  que  sin  fundamento 
ni  solidez  se  adula  uno  el  gusto,  persuadiéndose  ¡i 
que  nna  cosa  tendrá  el  efecto  que  él  se  figura  y  le 
conviene.  ||  Pintar  de  la  primera,  fr.  Dejar  desde 
luego  concluido  lo  que  se  pinta,  sin  bosquejar  ni  re¬ 
tocar.  II  Pintarla,  fr.  I'am.  Darse  tono  é  importan¬ 
cia:  bacerse  el  jn(|ue;  contonearse.  ||  Pintar  la  le¬ 
tra.  fr.  líscribir  ó  formarla  á  la  perfección.  ||  Pin- 
TARSis  uno  solo  para  UNA  COSA.  fr.  fig.  y  fam .  Ser 
muy  apto  ó  tener  mucha  habilidad  para  ella.  ||  Pintar 
UNA  PRENDA,  fr.  (Jerm.  Robarla.  ||  Si  como  pinta, 
QUINTA  Y  como  quinta  OCTAVA,  ASÍ  COMO  PRINCIPIA 
ACABA,  fr.  proverb.  Chile.  Se  aplica  á  los  cambios 
aimosféricos  ile  los  días  lunares  y  significa:  si  el  dlu 
quinto  y  el  octavo  son  como  el  primero,  el  último 
será  también  como  el  primero. 

Pintar.  Mar.  Cuando  la  mar  está  como  un  espe¬ 
jo,  es  la  leve  interrupción  de  éste  á  causa  de  que  em¬ 
piezan  á  so¡dar  débiles  ventolinas. 

Pintar.  .Min.  Emboquillar;  labrar  la  boca  de  un 
barreno  ó  preparar  la  entrada  de  una  galería. 

PINTARRAJADO,  DA.  p.  p.  de  Pinta¬ 
rrajar. 

PINTARRAJAR,  f  Etim.  —  De  pintarrajo.)  v. 
a.  fam.  Pintorrear.  ||  fam.  Manchar  de  varios  colo¬ 
tes  y  sin  arie  una  cosa. 

PINTARRAJEADO,  DA.  p.  p.  de  Pinta¬ 
rrajear. 

PINTARRAJEAR,  v.  a.  fa  m.  Pintarrajar.  |] 
Se  dice  que  á  va  hacer  esto,  cuando  va  á  ejecutar  sus 
aficiones  el  pintor  ó  dibujante  que  lo  hace  muy  mal. 
ó  se  lo  aplica  á  si  mismo  el  que  siendo  demasiado 
modesto  ó  demasiado  orgulloso  aparenta  que  se  hu¬ 
milla. 

PINTARRAJO.  m.  fam.  Pintura  mal  formada 
V  de  colorea  impropios. 

PINTARROJA,  f.  Lija  !'l  .•  acep.). 

PINTARROJO.  m.  Gal.  Pardillo  (última 
acepción). 

PINTAS.  Gtog.  .‘sierra  del  Brasil,  en  el  Esta- 
<lo  de  Minas  Geraes,  miin.  de  Concei^ao. 

Pintas.  Geng.  Rancho  ile  Méjico,  en  el  Est.  de  .Ja¬ 
lisco.  mun.  de  .\randas:  40  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Jalisco,  mun.  de  San  Diego  de  Alejandría;  80 
habitantes.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Méjico,  en  el 
mun.  de  Temascalapas;  90  h. 

PINTAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun  .  de  Calvos  de  Randlii .  parr.  de  San  V'^icente  de 
I.ohás . 

PINTATANE.  Geog.  Dist.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Tacna,  dep.  de  Arica.  Corresponde  á  la 
sexta  suhdelegación  y  comprende  la  parte  del  valle 
y  terril  Nt4.  de  la  suhdelegación. 

PINTAZORRAS.  fig.  y  fam.  Pintamonas.  |¡ 
l’intor  de  corta  habilidad. 

PINTE  (  La).  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Klnndes  oriental,  dist.  y  á  18  kms.  SO.  de 
Gante,  cant.  de  Nnzareth,  con  el  cual  constituvó  an¬ 
tiguamente  un  municipio;  1,480  h.  Punto  de  bifur¬ 
cación  de  la  I.  f.  de  Gante  á  Deyne  y  á  Andernach. 


I  PINTELLI  (BaCCIo).  Biog.  Arquitecto  florenti- 
I  no,  del  siglo  xv.  que  tomó  parte  en  ludas  las  gran- 
I  des  obras  ejecutadas  en  Roma  durante  los  pontifica¬ 
dos  de  Sixto  IV  é  Inocencio  \  III.  el  último  de  loa 
cuales  le  señaló  una  pensión  de  25  florines  de  oro. 
Merecen  especial  mención  entre  sus  trabajos:  las 
iglesias  de  Santa  María  del  Popolo  y  de  Santa  .Ma¬ 
ría  del  la  Pace,  y  la  cúpula  de  San  Agustín .  de  cons¬ 
trucción  sumamente  atrevida,  que  se  supone  inspiró 
á  Miguel  Angel  para  la  grandiosa  cúpula  de  Sao 
Pedro  del  Vaticano.  En  este  palacio  conslruvó  PiN- 
TEi.i.i  la  gran  Biblioteca  y  la  Capilla  Sixtiiia.  Tam¬ 
bién  se  debe  á  Pintblli  el  palacio  del  cardenal  "le  la 
Rovcre,  levantado  en  el  Borgovecchio:  el  puente  de 
San  Sixto,  el  Hospital  del  Espíritu  Santo  y  la  igle¬ 
sia  de  San  Pedro  in  Vinculis. 

PINTÉNS.  Geog.  Lug.  de  la  ¡irov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Cangas,  parr.  de  San  Andrés  de  Hlo. 

PINTENSE,  adj.  PiNTBÑO,  ÑA.  U.  t.  c.  s. 

PINTEÑO.  ÑA.  adj.  Natural  de  Pinto  (Madrid). 
U.  t.  c.  8.  II  Perteneciente  6  relativo  á  dicha  pobla¬ 
ción  española. 

PINTEO,  m.  Entom.  (PiiiMoeiií  Stál .)  Género 
de  hemlpteros  heterópteroa  de  la  familia  de  los  pen- 
tatómidos  y  tribu  de  los  asopinos.  Se  distinguen  por 
el  cuerpo  alargado,  no  muy  ancho,  poco  convexo 
por  encima,  bastante  por  debajo;  cabeza  más  corta 
que  el  pronoto,  poco  más  larga  que  ancha,  poco 
declive,  apenas  convexa  en  la  base,  redondeada  por 
delante;  ojos  poco  salientes,  contiguos  al  pronoto; 
esternas  situados  detrás  de  la  linea  interocular  pos¬ 
terior  y  casi  tres  veces  más  dislnntes  entre  si  que  de 
los  ojos;  pico  grueso,  extendido  hasta  las  caderas 
posteriores:  antenas  de  cinco  artejos  sencillos:  pro- 
noto  más  de  dos  veces  más  ancho  que  largo,  con  los 
ángulos  anteriores  salientes,  los  posteriores  denta¬ 
dos;  escudete  más  largo  que  el  pronoto,  con  el  ápici 
redondeado:  mesosternón  con  una  quilla  marcada; 
vientre  en  la  base  saliente  en  un  pequeño  tubérculi 
acuminado  que  alcanza  el  metasternón;  Indos  ilepri- 
midos,  bordes  adelgazados;  ángulos  apicales  de  loa 
segmentos  no  salientes;  sin  manchas  sedosas  en  el 
macho:  patas  medianas:  fémures  anteriores  arm.-idoa 
de  una  espina;  tibias  muy  distintamente  dilatadas 
por  encima;  las  medias  y  posteriores,  por  el  contra¬ 
rio.  con  un  surco  dorsal;  élitros  que  pasan  notable¬ 
mente  del  extremo  del  abdomen:  coria  más  larga 
que  el  escudete  y  que  deja  el  conectivo  al  descubier¬ 
to  por  ftierii;  membrana  con  venas  sencillas  v  bifur¬ 
cadas.  La  única  especie  en  él  contenida  es  la  P.  rai- 
guiiUpes  F.,  de  13  á  16  mm.:  habita  en  el  Mediodía 
de  Europa  y  .Asia  Menor. 

PINTBR  (Colomann).  Biog.  Escolapio  húncarB 
y  literato,  n.  en  Tisza-Várliony  el  30  de  .Abril  de 
1854  y  m.  en  Vesprem  el  8  de  Noviembre  de  1902 
Ingresó  en  las  Escuelas  Pías  el  8  <le  Septiembre  df 
1871,  .Apenas  emilió  los  votos  solemnes  v  elevado 
al  sacerdocio,  se  doctoró  en  la  Universidad  de  Bu 
dapest  en  las  lengua  y  literatura  húngaras,  v  en  la 
facultad  de  filosofía.  Aplicado  á  la  enseñanza  des¬ 
empeñó  las  cátedras  de  estas  asignaturas  en  los  Co¬ 
legios  de  Vesprem.  Keeskemet  y  en  la  misma  capi¬ 
tal  de  Budapest.  No  se  limitó  su  actividad  á  la  ci- 
tedia.  pues  publicó  multitud  de  artículos  literario? 
sobre  lingüistica,  literatura  y  cuestiones  filosófica? 
Con  ocasión  del  milenario  de  la  canonización  de  san 
Ladislao,  rey.  dió  á  luz  un  opúsculo  titulado  Se* 
r.ndielan.  rey,  en  la  poesía  hi'ingara  (Budapest.  18921, 
y  en  1886  el  drama  en  verso  Bistrio.  En  1891  y 
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deaile  la  vicepresidencia  del  Círculo  Católico  (Duda* 
peal),  asociación  futniaila  por  el  escolapio  Lévay 
en  1876,  Rintek  fomentó  no  sólo  la  acción  cuitiirul 
de  tal  sociedad  por  espacio  de  nueve  anos,  sino  que 
la  propa^^ó  en  muchas  ciudades  de  llun_;ría:  á  esta 
obra  católico  social  consagró  todo  su  tiempo  libre  de 
la  cátedra  y  estudios,  tomando  parte  activa  en  lodos 
loa  Con^^resos  católicos,  8Íen<lo  él  quien  redactaba 
las  salutaciones  al  Romano  Ronlílice.  En  l'JUO  dejó  ' 
la  cátedra  y  la  viirección  de  los  círculos  católicos,  y 
desempeñando  el  car;:*'©  de  secretario  provincial  fué 
nombrado  vicerrector  y  [irefecto  espiritual  del  Co¬ 
légelo  de  V’esprem.  I,ari4^uísima  es  la  serie  de  sus 
obras  impresas,  aun  prescindiendo  de  las  ya  rila¬ 
das:  Hstilisttcn  y  modelos  f2  vol.,  Builapest,  I8Í12- 
1893),  obra  aprobada  por  clecreto  del  ministerio  de 
Instrucción  pública;  Hetovíca  y  modelos  (Budapest, 
18Ü5),  y  Poética  y  modelos,  en  colaboración  con  el 
padre  escolapio  Carlos  lírdélyi  (Budapest,  1896). 
l'Iste  mismo  año  imprimió  su  obra  Literatura  áihi- 
ya^'a  y  el  drama  Edad  pa.sada  y  /atura.  El  día  de 
BU  recepción  en  la  Academia  de  San  Estelinn  leyó 
BU  disertación  sobre  Literatura  narrativa  moder¬ 
na.  dada  á  luz  en  opúsculo  aparte  en  Budapest 
(1897).  Como  crítico  publicó  varios  Artículos  snl/re 
el  poeta  lírico  Vórósmarfp  (Budapest,  1897).  Diser¬ 
tación  sobre  poetas  liricoSf  en  Aurora  Kts/alndyana. 

V  en  los  Anales  del  (gimnasio  Kecskemet  (1881); 
Diu  rt'ición  svbrt  la  Itngna  Amigara,  en  Amor  TuUhj, 

V  en  los  Anales  del  Gimnasio  de  í’eszprem  (1880): 
í,a  ediicaciiiit  del  sentimiento  este'tiro  (  Veszpiein . 
18~y  ),  Üel  elemento  JUpsóflro  en  tos  poemas  líricos  de 
YOrAsmarty  (líiiiiapest,  1889).  Critica  de  laJernsa- 
Ua  libertada,  traducida  por  JíSnos  (IJudapeat.  1899), 

V  Cuadros  sinópticas  de  los  argumentos  de  algunas 
cowcí/ííir  (Hndapest ,  1899).  En  1900  aalió  Pintf.r 
de  Hun¡^ría  y  vinjó  para  estudiar  España  y  l’ortiioal, 
y  de  regreso  á  so  patria  im[)riinió  en  Hndapest  el 
fruto  de  su  viaje  literario  por  estas  nnriones,  rovos 
idiomas  po«ela  adinnañleinente,  con  el  título  de 
Memorias .  Corno  pulriicista  colalroró  en  diversos 
diarios  y  revistas  de  Flung-ria,  ya  con  series  de 
artículos  ríe  sus  partieulares  estudios,  ya  ron  poe¬ 
sías  y  uarracioires.  Irien  con  los  tlrarnns  Calas, iiií 
(1897),  y  D'/randador,  ora  con  sus  tliscursos  en  los 
Circuios  y  Coiif^reaos  catrjlicos,  entre  Irrs  que  mere¬ 
ce  sinorilar  mención  el  'le  1893  sobre  poesía. 

PlNTBRlA.  f.  CA  lie.  Vetilla  que  eorre  conti¬ 
gua  A  la  vela  prineipnl  ó  grtía  de  una  mina. 

PINTEUS.  Geog.  Rio  ríe  l’ortu^ral,  en  el  distri¬ 
to  de  l.isboa.  Nace  en  la  felig.  de  Eariliops.  corre 
hacia  el  .S.  y  ríes,  en  el  .Sacavein .  después  de  7  krns. 
de  niirso. 

PINTHBRBAU  (FRaNoiseo).  Bing ,  Teólogo 
franeés,  ríe  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  f’lmumonl- 
en-Vexin  (Oise)  y  m.  en  París  ( 1 005- 1 1)0  t ).  Con 
BU  nombre  sólo  publicó  una  obra.  De  Attritinuts 
tn/flciciitia  iii  Sacramento  Por «itfrrírac  (París.  1051): 
pero  escribió  v.srias  otras,  que  publicó  anónimas  ó 
sourlónimaa,  rebrlnndo  A  los  principales  jansenistas. 

PINTIA.  Geag.  C.  d  e  la  líspaña  antigua,  en  el 
país  de  los  vacceos.  Figura  oii  el  Itinerario  romano, 
pero  no  se  sabe  A  punto  (ijo  su  emplazamiento,  que 
unos  colocan  en  Valladolid  y  otros  en  el  Alto  de  las 
Pinzas  de  Cnstilla.  cerea  tle  Piñel.  ||  C.  de  la  región 
galaica,  citarla  por  Tolomeo  y  que  Risco  y  Cornirle 
creen  corresponde  A  Pirieerla  ó  PinzA,  de  que  hace 
mención  como  perteneciente  al  monasterio  de  Samos 
una  Concorriía  de  1195. 
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PINTIAR.  7.  a.  líond.  Min.  Escoger  la  broza, 
sacando  lo  más  selecto  de  ella. 

PINTICA,  1.L.A,  TA.  f.  dim.  de  Pinta. 

PlNTlLiM APU.  Geog.  Furitio  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Malleco,  dep.  de  Traiguén;  60  h. 

PlNTlN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  tle  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Sarria,  parr.  de  San  Esteban  Calvor. 

PINTINCO,  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Arauco,  ilep.  tle  Lebu;  70  li. 

PINTIPARADAMBNTB.  m.  De  una  manera 
pintiparada. 

PINTIPARADO,  DA.  p.  p.  tle  PiNTiPARan.  || 
arlj.  Parecido,  semejante  A  otro,  que  en  nada  difiere 
de  él.  II  Dicese  tle  lo  que  vierte  justo  y  medido  A  otra 
cosa,  ó  es  A  propósito  para  el  lin  propuesto.  ||  tig.  y 
fatn.  Apropiado,  justo,  oportuno,  etc.  |j  CAile.  Ador¬ 
nado,  em|ierejilatlo,  muy  acicalado. 

¡Ni  pintiparado!  ¡Ni  de  encargo!  fig.  y  fara.  Se 
dice  tle  lo  extraorrliiiano;  comúnmente  por  lo  malo. 

PINTIPARAR.  V.  a.  fatn.  Comparar  una  cosa 
con  otra. 

PINTO,  TA.  (Etim.  —  Del  Int.  pieliis.)  adj.  ant. 
Pintado.  |l  Naturalmente  matizado  ríe  diferentes  co¬ 
lores.  II  m .  Citiíi.  El  gallo  pintarlo  de  blanco  y  negro. 

II  Hombre  sagaz,  pillo,  muy  eutendirlo.  Se  da  más 
fuerza  y  amplitud  al  sentido  de  la  palabra  rtiauilo 
se  diec  Pinto.  rab<')N  y  mocho.  ||  Chile.  Borde  cir¬ 
cular  que  queda  entre  dos  rebrtjos  en  la  base  ó  capi¬ 
tel  'le  la  columna. 

Pajaro  pinto.  Hombre  listo  y  experto. 

Estar  üno  entre  Pinto  y  V'aldkmoro.  fr.  fig. 
V  fam.  Estar  meilio  borracho.  ||  Pinto  pinto,  fr.  con 
que  se  designa  un  juego  iufnntil  muy  propio  y  usa¬ 
rlo  en  determinada  edad,  'rainbién  se  aplica  en  el 
sentido  de  que  parece  que  eslri  jugando  A  lo  que  in¬ 
dica  la  frase,  al  individuo  que  hace  mal  ó  -se  ocupa 
poco  de  las  cosas  que  estín  A  su  cuiilatlo.  ||  Pinto, 
PIROI.INTO.  DETRÁS  DE  LA  BANCA  CUARENTA  Y  CINCO; 
rnORRO,  MODORRO.  PERRO.  PEDORRO,  etc.,  fr.  con 
que  se  comienza  un  juego  pueril  que  consiste  en 
pronunciar  estas  palabras  y  una  serie  semejantes, 
sin  equivocarse,  bajo  lo  pena  que  se  imponga. 

Pinto  (Ño),  adj.  CAile.  Aplicase  al  inriíviduo  que 
recuertla  ó  echa  en  cara  los  favores  que  hace,  ala- 
briiirioso.  al  que  alardea  ó  se  jacta  tle  algo. 

Pinto.  Tanroni.  Toro  pintado,  como  berrendo, 
sarrio,  jirón,  etc.  V'.  Toro. 

Pinto.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias,  muni- 
i'ipiode  Los  Llanos. 

l’iNTO.  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Jaén;  tiene  sus 
fuentes  en  la  Sierra  Morena  y  tras  breve  curso  des¬ 
agua  en  el  río  de  la  Caiiipana,  cerca  ile  Baños. 

l’iNTO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Maririd,  que 
consta  tle  448  e.  y  albergues  y  2.800  li.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  8e  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y 
tle  21  e.  V  albergues  aislados.  Correspontle  al  p.  j.  da 
Getnfe,  tlióe.  tle  Madrirl.  y  estA  sit.  A  5'5  kms.  de  la 
rabecera  del  partido  y  al  S,  de  Madri'l.en  el  centro 
aproximarlo  tle  la  península  Ibérica.  Terreno  getie- 
laltnenle  llano;  produce  cereales,  vino,  aceite  y  le¬ 
gumbres:  cría  ríe  ganado  lanar  y  cabrío.  Est.  f.  c., 
alumbrarlo  eléctrico,  banda  de  música,  escuelas  na¬ 
cionales;  comnnidarles  ríe  religiosas  Capuchinas  y  ríe 
la  .Sagrada  l''amilia;  Asociaciones  La  Agrícola,  el 
Buen  Fin.  Clrcrilo  de  la  Amistad.  Comunidad  de 
Labradores,  La  Fralernidntl ,  San  Isiilro  y  Santa 
Cecilia.  Iglesia  parroquial  bien  restanrada,  bajo  la 
arlvocRción  de  Santo  Domingo  de  Silos;  Asilos  de 
San  José  para  niñas  huérfanas  y  de  Sao  Pedro  para 
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ancÍRnofi  pobres.  Es  población  (Je  funíJaeión  nnti- 
giia,  editiciida  según  se  cree  por  los  moros,  en  cuya 
época  alcenzú  alguna  importancia  su  fortalezn,  lla- 
Diada  lioy  Tone  del  iloinenaje.  Conquistada  por  los 
cristianos,  perteneció  sucesivuniente  á  los  duques  de 
Arévalo,  a  Rodrigo  de  Meniloza  y  A  los  herederos  del 
duque  de  Krlns.  En  la  mencionada  fortaleza  estuvo 
pre.sR  por  orden  de  Eelipe  II  la  célebre  princesa  de 
Eholi. 

Pinto.  Geoy.  Arr.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Totoral.  Tiene  origen 
en  la  Sierra  Chica,  se  encamina  hacia  el  li.,  y  des¬ 
pués  de  breve  curso  des.  en  una  cañada  que,  á  su 
vez.  es  tributaria  del  rio  Primero.  |¡  Cuartel  de  la 
pedanla  de  Dolores,  en  la  misma  prov.,  dep.de  Pu- 
nilla.  II  Localidad  de  la  prov.  de  .Santiago  del  Este¬ 
ro,  dep  de  Malarú,  dist.  de  Veintiocho  de  .Marzo, 
•it.  hacia  los  29“  Hi'  S.  y  C2“  45'  O.  del  Meridiano 
de  Greenwich.  A  88  m.  de  altura.  Est.  f»c.  de 
buenos  .Aires  A  Rosario  y  Tucuinán.  Su  principal 
fuente  de  riqueza  es  la  ganadería.  Escuela  Fiscal; 
Est.  meteorológica.  Depende  del  Juzgado  munici¬ 
pal  de  Herrera.  Se  le  llama  también  Pintos.  ||  Lo¬ 
calidad  de  la  misma  provincia,  en  el  dep.  de  Silipi- 
ea  Segundo,  dist.  de  Piiama;  unos  1,500  h.  de  po¬ 
blación  rutel .  Depende,  como  el  anterior,  del  Juzga¬ 
do  municipal  de  Herrera. 

Pinto.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Espíri¬ 
tu  Santo,  sil.  en  la  bahía  de  este  nombre,  después 
de  la  desembocadura  del  Cariacica.  ||  Isla  del  Esta¬ 
do  de  Rio  de  Janeiro,  correspondiente  al  mun.  de 
Angra  des  Reis.  ¡|  Isla  del  Est.  de  Parané,  mun.  de 
Guarakessaba»  ||  Rio  del  Est.  de  Espíritu  Santo, 
afl.  del  Itapeiniriin :  est.4  nnitio  al  Rio  Novo  por  el  ca¬ 
nal  de  su  nombre.  ||  Rio  del  Est.  de  Paraná,  afl.  del 
Nhundiaqiinra  ¡tor  su  marg.  der.  y  naciilo  en  la  sie¬ 
rra  de  la  l*rain.  En  su  confluencia  se  encuentra  la 
colonia  llamnila  Rio  do  Pinto. 

Pinto.  G'ng.  -Sección  del  dist.  de  Santa  Ana,  en 
el  dep.  de  Magdalena  (Colombia);  está  sit.  en  las 
márgenes  clal  rio  Magdalena,  enfrente  de  la  boca  de 
Tagii loa ,  entre  loa  9  y  10°  de  lat.  N .  y  los  0  y  0°  30' 
de  long.  O.  del  Meriiliano  de  Bogotá,  y  á  785  kms. 
de  la  capital  de  la  República. 

Pinto.  Geng.  Pobl.  de  Chile,  en  la  prov.  do  Nu¬ 
ble,  dep.  de  Chillón;  1 ,500  h.  Está  sit.  á  los  36°  43' 
de  lat.  S.  y  71°  50'  de  long.  O.  y  á  27  kms.  de  la 
eanital  <lnl  departamento,  con  la  cual  está  unida  por 
una  carretera  que  termina  en  los  baños  de  Cliillán. 
los  cuales  se  encuentran  dentro  del  término  de  Pin¬ 
to.  Se  levanta  en  un  país  pintoresco,  rodeada  de 
bosque,  y  tiene  hermosas  calles  de  12  m.  de  ancho. 
Iglesia  parroquial,  escuelas  gratuitas.  Telégrafo. 
Correo,  etc.  Es  asiento  de  un  municipio  que  com¬ 
prende  las  subdelegaciones  de  su  nombro  y  de  Bo- 
llén.  En  su  término  so  produce  maíz,  trigo,  papas  y 
vino;  cria  de  ganado.  Fundada  el  6  de  Octubre  de 
1860  con  el  titulo  de  villa,  se  le  dió  el  nombre  de 
Jo.sé  Manuel  Pinto,  entonces  intendente  de  la  pro¬ 
vincia.  que  promovió  en  un  principio  su  erección. 
En  1887  se  le  confirió  el  titulo  de  ciudad. 

Pinto.  Geng.  .Sierra  de  Méjico,  en  el  Est.  de  San 
Luis  Potosí,  partido  de  Carritos.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán;  150  h.  |]  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  Tianguistenco; 
40  h.  J  Est.  f.  c.  Nacional,  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí.  U  Nombre  do  diversos  ranchos  y  haciendas 
en  los  Est.  do  Jalisco,  Nuevo  León,  Puebla  y  San 
Luis  Potosí.  I  Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León, 


mun.  de  Hualahuises;  70  h.  |  Rancho  en  el  Bst.  da 
Tamaulipas,  mun.  de  Matamoros;  70  h. 

Pinto  (El).  Geog.  Liig.  de  la  prov.  de  Orense, 
muu.  de  Esgos.  parr.  de  Santa  María  de  Villar  de 
Urdelles. 

Pinto  (Conde  de).  Genealog.  Titulo  del  reino  otor¬ 
gado  en  1021;  desile  1903  lo  posee  la  condesa  de 
Peñaranda  de  Bracumonte,  con  grandeza. 

Pinto  (Beato  Antonio  Ixida).  Hagiog.  V.  Ixioa 
Pinto  (Beato  AntonioL 

Pinto  (.Abdón).  Biog.  Pintor  venezolano  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Valencia  en  1890.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  el  Conservatorio  de  Bellas  Artes  de  Cara¬ 
cas  y  se  dedicó  á  la  pintura  de  retratos  y  paisajes, 
sobresaliendo  en  este  último  género. 

Pinto  (Abraiiam).  Biog.  Jurisconsulto  hebreo- 
holandés  de  ascendencia  hispanoportnguesa,  m.  en 
1878.  Filé  miembro  del  Ayuntamiento  de  La  Haya 
hasta  su  muerte.  Es  autor  de  numerosas  obras  de 
derecho  civil  y  procesal.  Además,  fiié  director  del 
Wtfkblad  VHor  het  Recht,  y  editó  durante  treinta  y 
seis  años  la  revista  jurídica  Themis  Era  presidente 
de  la  comunidad  Sefardi  de  La  Haya. 

Pinto  (Alejandro  Alberto  Da  Rocha  Serpa). 
Biog.  V.  Serpa. 

Pinto  (Aníbal),  Político  chileno,  n.  hacia 
1825  y  in.  en  Valparaíso  en  1884,  Recibió  una  es¬ 
merada  educación,  y,  en  1845,  mnyjoven  aún.  formó 
parte,  en  calidad  de  oficial,  de  la  legación  enviada 
á  Roma  por  el  presidente  Bulnes.  Tres  años  más 
tarde  fiié  propuesto  para  el 
cargo  de  secretario.  De  re¬ 
greso  á  Chile  dedicó  sus 
ocios  á  la  literatura  y  á  la 
lectura  de  libros  escogidos, 
publicando  bien  pensados 
artículos  en  varios  periódi¬ 
cos.  Por  aquel  entonces  se  le 
nombró  miembro  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Filosofta  y  Letras 
de  la  Universidad  de  (3iile. 

Durante  la  administración 
Pérez  filé  nombrado  inten¬ 
dente  de  la  provincia  de  Con¬ 
cepción.  Ha  sido  diputado 
varias  veces.  En  1869  se  le  ofreció  la  cartera  de  Ha¬ 
cienda.  pero  no  quiso  aceptarla,  yen  1870  fiié  nom¬ 
brado  senador  de  la  República.  Al  ocupar  la  presi¬ 
dencia  Federico  Errázuriz,  recibió  Pinto  el  encargo 
de  formar  ministerio,  pero  declinó  este  honor,  acep¬ 
tando  tan  sólo  la  cartera  de  Guerra  y  Marina,  la  cual 
desempeñó  durante  tres  años.  Finalmente,  en  1875 
se  le  eligió  presidente  de  la  República  de  Chile,  y 
ocupó  este  elevado  cargo  desde  Septiembre  de  1876 
hasta  idéntico  mea  de  1881.  Tanto  en  el  ejercicio 
del  poder  como  en  los  otros  cargos  que  desempeñó 
demostró  ser  un  administrador  honrado  y  un  político 
enérgico.  Habla  contribuido  poderosamente  á  la 
construcción  de  la  linea  férrea  que  uno  el  pueito  de 
Talcahuano  (provincia  de  la  Concepción)  con  la  es¬ 
pita!  de  la  provincia  del  Nuble;  durante  el  tiempo 
que  ocupó  la  cartera  de  Guerra  y  Marina  llevó  á 
cabo  reformas  de  mucha  trascendencia:  aiiprimió  los 
cuerpos  de  caballería  de  la  Guardia  nacional  y  dotó 
al  ejército  de  armamento  moderno;  también  arregló 
definitivamente  el  asunto  de  la  gratificación  conce¬ 
dida  por  el  Perú  al  ejército  restaurador,  cuestión 
que  estuvo  varios  años  sin  resolver.  Como  presiden¬ 
te  de  la  República  hubo  de  sostener  la  guerra  con- 
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tra  el  Perú  y  Bolivia  (^1879-81).  lucha  en  la  que 
salió  Chile  vencedor.  Dejó  Pinto  u  i  jarato  recuerdo 
de  su  tino  y  esmerado  celo  en  las  runciones  de  tan 
difícil  puesto. 

Pinto  (Antonio  Cbbqueira).  Biog.  Escritor  por¬ 
tugués,  n.  en  San  Miguel  ile  (iodim.  cerca  de  .Aina- 
r.inte,  y  m.  en  Opoito  (1679  1714).  Publicó  una 
¡liitor\a  (i'i  prodigiosa  ini  igsin  de  Chrislo  criicijlcada 
gne...  se  venera  no  logar  de  M attoslnhos,  y  una  nueva 
edición,  auinenlndn,  i.ie\  Cnlalogo  dos  bispos  do  1‘orto; 
adeinfis,  dejó  inéditos  otros  tra  bajos  históricos. 

Pinto  (Antonio  Kbrreira).  Btog.  V.  Febreira 
Pinto  (.Antonio). 

F’into  (Antonio  Florencio  de  Soi’.sa).  Biog. 
V.  Soosa  Pinto  (.Antonio  Florencio  de). 

Pinto  (Antonio  Javier  IíodrIouez).  Biog.  Vénse 
KonRÍoljEZ  Pinto  (Antonio  Javier). 

Pinto  (.Antonio  Joaquín  de  Gouvbia).  Biog. 
V.  (iouvKiA  Pinto  (Antonio  Joaquín). 

Pinto  (.Apolonia).  Biog.  Actriz  brasileña,  nacida 
en  Maranhao  en  1854,  hija  de  artistas.  Debutó  á  la 
edad  de  once  años,  formó  después  compañías,  fué 
empresnria,  y  era  considerada  como  una  de  las  pri¬ 
meras  actrices  de  su  patria.  Tuvo  que  retirarse  de  la 
escena  por  haberse  quedado  sorda. 

Pinto  (Augusto  Marques).  Biog.  Violinista  y 
compositor  portugués,  n,  y  m,  en  Oporto  (1838- 
1888).  Fué  primer  violín  en  la  orquesta  del  teatro 
San  Juan  de  dicha  ciudad  y  de  varias  importantes 
orquestas  y  dió  conciertos  en  unión  de  eminentes 
pianistas,  como  los  que  ejecutó  en  Oporto  en  18G3 
con  el  pianista  español  Oscar  de  la  Cinna,  siendo 
siempre  muy  aplaudido.  Fué  uno  de  los  fundadores 
de  la  .Sociedad  de  Cuartetos  de  la  que  salió  después 
el  Orpheon  Portnense .  Compuso  la  música  de  las  ope¬ 
retas  Um  milagre  a  beira  mar  y  .Vort/i  Bitll  o  explo¬ 
rador,  varias  obras  para  violín  y  piano,  fantasías  so¬ 
bre  cantos  populares  portugueses,  etc.  Débesele,  ade- 
mós.  un  Methodo  de  violino. 

Pinto  (Baltasar).  Biog.  Benedictino  portugués, 
n.  en  Castro  Daire  y  m.  en  el  convento  de  Tibáes, 
cerca  de  Braga  (1621-1(596).  Hizo  su  profesión  re¬ 
ligiosa  en  el  convento  de  Pombeiro  en  1641,  y  ocu¬ 
pó  varios  cargos  importantes,  entre  ellos  los  de  pro¬ 
vincial  de  la  orden  benedictina  en  el  Brasil,  abad 
del  monasterio  de  Lisboa,  calificador  del  Santo  Oficio, 
etcétera.  Dejó  varias  obras  manuscritas,  entre  ellas 
una  Descripgño  do  Brasil. 

Pinto  (Ualta,sar).  Biog.  Jesuíta  y  escritor  ecua¬ 
toriano,  n.  en  Quito.  Fué  uno  de  loa  profesores  que 
más  se  distinguieron  en  los  primeros  anos  de  la  fun¬ 
dación  de  la  Universidad  de  .San  Gregorio,  y  escri¬ 
bió  un  tratado  de  Phylosophia  y  otro  de  Animáslica, 
que  existen  manuscritos  en  la  Biblioteca  pública  de 
Quito. 

Pinto  (Basilio  Alherto  de  Sousa).  Biog.  Vénse 
Soosa  Pinto  ( Basilio  Alberto  de). 

Pinto  (Benito  Tei.xeira).  Biog.  V.  Telveira 
Pinto  (Benito). 

Pinto  (Cayetano  José).  Biog.  Pedagogo  portu¬ 
gués,  n.  en  Lisboa  en  18,79.  Ingresó  en  la  carrera 
administrativa .  y  desempeñó  importantes  cargos  en  el 
ramo  de  Instrucción  pública.  Desde  1892  hasta  1902 
prestó  sus  servicios  en  la  comisaría  de  instrucción 
primnria  del  distrito  de  f.ishoa,  de  donde  pasó,  en 
calidad  de  jefe,  á  la  inspección  de  la  primera  circuns¬ 
cripción  e.scolar.  Desde  1885  ocupó  ¡a  cátedra  de 
francés  en  el  Instituto  Femenino  de  María  Pía.  Ha 
•ido  redactor  ó  colaborador  de  varios  periódicos  y 


director  de  la  Revista  Pedagógica  de  Lisboa,  y  pu¬ 
blicó:  A  insirtirgao  primaria  em  Paria  y  la  monogra¬ 
fía  en  francés  L'école  primaire  (1900),  con  destino  á 
la  Exposición  Universal  de  París.  En  premio  de  sus 
servicios  se  le  nombró  ojícier  d’instriictioii  publique. 

Pinto  (Cayetano  José  de  .Anubade).  Biog.  .Ma¬ 
gistrado  brasileño,  n.  en  Uío  de  Janeiro  (1834- 
1890).  Estudió  en  la  Facultaii  de  Leyes  de  Sao  Pau¬ 
lo,  y  se  dedicó  á  la  magistratura,  habiendo  ocupado 
varios  cargos  judiciales.  Publicó:  Classijlcagiio  das 
leis,  decretos,  regnlamentos  e  dehberagóes  da  procincia 
do  Rio  de  Janeiro  desde  IS35  até  líiSO  (1860);  Im¬ 
postas  e  rendas  geraes  do  imperio  do  Prazii  (Guaratin- 
giietá,  1870),  Attribiiifues  dos  jtiites  de  direito  ñas 
comarcas  geraes,  etc.  Escribió  también  la  comedia- 
drama  en  cuatro  actos  y  siete  cuadros  A  adnlagño  e 
o  oirá. 

Pinto  (Diego  de  Mendonca).  Biog.  Abogado  bra¬ 
sileño.  n.  en  el  Estado  de  Sao  Paulo  (1818-1892). 
Fué  profesor  de  geografía  y  de  historia  en  la  Facul¬ 
tad  de  Sao  Paulo  y  durante  muchos  años  inspector 
general  de  Instrucción  pública,  y  diputado  de  la 
Asamblea  de  su  provincia  natal  durante  varias  legis¬ 
laturas.  Contribuyó  á  la  redacción  del  Codigo  de  las- 
iriicgao  publica  da  provincia  de  S.  Paulo,  y  publicó 
unos  Relatorios  sobre  el  estado  de  instrucción  públi¬ 
ca  en  Sao  Paulo  y  Ensaios  dramáticos  (1872).  Fué 
colaborador  y  redactor  de  algunos  periódicos. 

Pinto  (Fernando  Mbndes).  Biog.  V.  Méndez 
Pinto  (Fernán). 

Pinto  (Francisco  A.  Norbkrto  dos  Santos). 
Biog.  Músico  portugués,  n.  en  Lisboa (1815-1860). 

¡  Estudió  varios  instrumentos  musicales,  fué  ejecutan¬ 
te  en  varias  orquestas,  y  estando  incorporado  á  una 
banda  militar  compuso  la  .^íarcha  dos  voluntarios  da 
Carta,  que  alcanzó  éxito.  En  los  últimos  años  de  su 
vida  perteneció  á  la  orquesta  del  teatro  de  San  Car¬ 
los,  de  Lisboa,  de  la  que  fué  director.  También  fué 
profesor,  desde  1851,  del  Conservatorio  de  l.isboa. 
Compuso  música  para  las  obras  teatrales  .idorarao 
do  sol,  .ilfayeme  de  Saniarem,  Dais  renegados.  Tem¬ 
plo  de  Salomao.  .Alcaide  de  Faro.  Martgres  de  Ger- 
mania,  A  casa  mysteriosa,  O  diablo  a  qiialro,  Os 
portugneies  na  India,  Sete  in/antes  de  Tara,  .4  rei- 
nha  e  a  aventarcira,  etc.,  y  varias  oberturas  para 
orquesta,  música  relig^iosa,  etc. 

Pinto  (Francisco  .Antonio).  Biog.  Militar  y  es- 
tnrlista  chileno,  n.  en  Santiago  en  178,7  y  m.  en 
1878.  Descendiente  de  una  de  las  familias  más  ilus¬ 
tres  del  país,  siguió  la  carrera  de  jurisprudencia, 
obteniendo  en  1866  el  título  do  abogado.  En  aquella 
misma  época  era  ya  oficial  del  regimiento  de  mili¬ 
cias  de  Santiago.  En  1810  se  afilió  á  la  causa  re¬ 
volucionaria  y  la  sirvió  durante  las  turbulentas  agi¬ 
taciones  del  principio.  En  1811  se  le  nombró  envia¬ 
do  diplomático  ante  el  Gobierno  revolucionario  de 
Buenos  Aires  para  mantener  las  comunicaciones  de 
ambos  Estados  y  transmitir  al  Gobierno  chileno  no¬ 
ticias  de  Europa  y  del  Brasil.  En  1813  recibió  or- 
[  den  de  partir  para  Inglaterra  ron  encargo  de  des¬ 
empeñar  en  Londres  una  comisión  idéntica.  En  1817 
regresó  á  Buenos  Airea  en  compañía  ilel  general 
Belgrano  y  otros  revolucionarios  argentinos  y  com¬ 
batió  contra  los  ejércitos  españoles  del  Alto  Perú, 
al  frente  de  un  batallón.  Pasó  después  á  ponerse  A 
las  órdenes  del  general  San  Martín,  que  entonces 
hacía  la  campaña  de  la  independencia  de  aquellos 
pueblos.  .Su  papel  fué  secundario  en  los  primeros 
tiempos  de  aquella  guerra,  pero  á  fines  de  1822  y 
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|■l•incipio3  lie  1823  hizo,  con  el  cargo  de  segundo  | 
jote,  toda  la  desgraciada  campaña  del  S.  del  Perú. 
ICn  1821  volvió  A  su  patria  con  las  fuerzas  chilenas 
que  hicieron  una  nueva  expedición,  esta  vez  osten¬ 
tando  el  fajín  de  hiigndier.  Aquel  inisuio  año  fué 
nombrado  ministro  de  listado  en  el  departamento  I 
del  Interior  y  Relaciones  e.vteriores.  Retirado  del 
ministerio,  permaneció  en  Coquimbo  un  corto  tiem¬ 
po  como  intendente  de  la  provincia,  y  A  principios 
de  1827  fuA  elegido  vicepresidente  de  la  República. 
Habiendo  el  geneial  I’reire  renunciado  al  mando  su- 
¡ireino.  fué  elegido  Pinto  para  sucederle.  ICn  1829, 
sintiéndose  impotente  y  sin  los  elementos  necesa¬ 
rios  para  reprimir  las  revoluciones  que  se  sucedían 
frecuentemente,  dejó  el  mando  de  la  República  y  se 
retiró  A  la  vida  privada.  La  revolución  que  estalló 
aquel  mismo  año  y  que  terminó  en  las  llanuras  de 
I.ircai  en  .Abril  do  1830.  lo  encontró  alejado  del  po¬ 
der.  ICn  1811  el  partido  liberal  le  eligió  su  candida¬ 
to  para  la  presidencia  ile  la  República:  durante  el 
decenio  de  la  administración  Ruines,  en  el  Consejo 
de  Estado  y  en  el  .Senado  contribuyó  poderosamente 
A  la  mejora  progresiva  del  país.  Pinto  no  sólo  era 
nn  militar  distinguido,  sino  también  un  entendido 
literato;  hablaba  el  francés  y  el  inglés  como  su  pro¬ 
pia  lengua  y  escribía  con  mucha  corrección  y  ele¬ 
gancia.  Era  miembro  de  la  Universidad  de  Cliile  en 
la  facultad  de  leyes  y  ciencias  políticas.  A  pesar  de 
su  cnrActer  político,  no  desatendió  jamás  los  intere¬ 
ses  del  ejército,  antes  al  contrario,  su  influencia  y 
su  poder  los  puso  á  contribución  en  favor  del  ele¬ 
mento  armado. 

Pinto  (Fuancisco  Antonio),  liiog.  Africanista 
portugués,  n.  en  Ovaren  IRól.  Estudió  teología  y 
derecho  en  la  Universidad  de  Coiinbra,  y  nombrado 
en  1878  jiara  un  importante  cargo  en  la  provincia  de 
Angola,  realizó  viajes  do  exploración  por  Africa,  de 
los  que  <lió  cuenta  por  medio  de  conferencias  en  Lis¬ 
boa  V  en  Oporto.  En  1901)  se  le  nombró  juez  de  de¬ 
recho  en  la  comarca  de  Ponta  Delgada.  Las  confe¬ 
rencias  que  dió  fueron  piildicadas  con  el  título  An¬ 
gola  e  Congo. 

Pinto  (Gkorgins).  Biog.  Actriz  brasileña,  naci¬ 
da  y  muerta  en  Río  de  Janeiro ( 18()9- 1903).  Traba¬ 
jó  en  la  opereta,  el  drama  y  la  comedia,  y  cosechó 
muchos  aplausos  en  el  Brasil  y  en  Portugal  merced 
A  su  talento,  al  (¡ne  acompañaban  muchas  dotes  físi¬ 
cas.  Entre  sus  éxitos  se  cuentan:  Amor  lonco,  Sa- \ 
pho,  Fedora.  Tosen.  .4  estrangrirn .  etc. 

Pinto  (Gonzalo  de  Maoalii.aes  Tkxeira).  Biog. 
V.  Tkxeira  Pinto  (Gonzai.o  de  Magai.haes). 

Pinto  (Héctor).  Biog.  Escritor  y  religioso  portu¬ 
gués.  n.  en  Villa  ile  Covilhño  ó  de  Mello,  provincia 
de  Reirá,  y  m.  en  17)81.  Estmiió  en  las  Universida¬ 
des  de  Goimbra  y  Salamanca,  logrando  mucha  com¬ 
petencia  en  las  ciencias  filosóficas  y  teológicas,  así 
como  en  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea.  Profe¬ 
só  como  religioso  en  el  convento  de  San  Jerónimo 
de  Reiem  en  17)33,  y  en  17)71  fué  nombrado  rector 
de  uno  de  los  colegios  de  Coimbra.  En  Portugal 
explicó  en  latín  Sagrada  Escritura  con  tanto  éxito, 
que  mereció  que  se  le  otorgaran  después  varias  cá¬ 
tedras  en  la  Universidad  de  Coimbra.  adquiriendo 
en  ella,  durante  los  muchos  años  que  allí  permane¬ 
ció.  gran  fama  de  hombre  erudito  y  elocuente. 
A  causa  de  los  disturbios  que  hubo  en  Portugal  des¬ 
pués  <le  la  muerte  del  rev  don  SebastiAn.  Pinto  se 
trasladó  al  convento  que  los  jerónimos  tenían  en  Cis- 
la.  provincia  de  .-Avila,  y  allí  le  sorprendió  la  muer- 


I  te.  Escribió  muchísiqjas  obras,  unas  en  latín  y  otras 
en  portugués,  algunas  de  las  cuales  fueron  traduci¬ 
das  al  castellano  y  al  francés,  apareciendo  una  edi¬ 
ción  de  to.los  sus  escritos  en  París  (1617).  La  lisia 
de  éstos  puede  verse  en  la  Bibliotheca  Boca  de  Ni- 
I  coliis  .Antonio.  Entre  sus  [irincipnles  obras  figuran 
los  diálogos  de  la  Iinagem  da  rlda  ebrtsta.  conside¬ 
rados  como  clásicos  y  Conientai  ios  al  sentido  literal 
de  la  mayor  parte  de  los  profetas  ti  la  luz  de  ¡os  textos 
hebreo,  caldeo  y  griego  (1561  á  157  1). 

Pinto  (Hkkmbnkoiluo  Antonio).  Biog.  Escritor 
])ortugués,  n.  en  Lisboa  y  m.  en  Río  de  Janeiro 
(1803-1861).  Embarcóse  para  el  Brasil  en  1829.  y 
allí  formó  parte  de  muchas  corporaciones,  algiinaj 
de  las  cuales  presidió.  Entre  sus  esmitos  se  cílati: 
Vida  e  paixao  de  Christo,  un  Manual  do  contador, 
etcétera.  Tradujo  las  conferencias  del  célebre  padre 
Lacordaire. 

Pinto  (Isaac).  Biog.  Escritor  judío  de  origen  por¬ 
tugués.  n .  en  Amsterdam  en  1715  y  m ,  en  l..a  Haya 
en  1787,  Fué  muy  versado  en  economía  política  y 
hacienda;  Guillermo  IV  le  consultó  en  varias  oca¬ 
siones;  siguiendo  sus  consejos,  y  cuando  por  efecto 
de  los  gastos  de  guerra  de  su  patria  adoptiva  se  ha¬ 
llaba  exhausto  el  tesoro  público,  donó  graniles  can¬ 
tidades  para  enjugar  el  déficit.  Después  de  la  muer¬ 
te  del  statnder,  residió  en  París  y  en  Londres.  Hom¬ 
bre  muy  erudito,  empezó  A  escribir  enando  contaba 
ya  cerca  de  cincuenta  años,  y  defendió  A  sus  corre¬ 
ligionarios  portugueses  y  españoles  contra  los  ata 
ques  de  V’oltaire,en  su  obra  Apologie  ponr  ¡a  niitioa 
jitire,  OH  Refexions  critiques...  (.Amsterdam,  1762). 
editada  por  el  famoso  Pereire.  educador  de  los  sor¬ 
domudos,  quien  envió  A  V'ollaire  un  manuscrito  de 
la  obra,  y  aunque  éste  prometió  rectificar  en  la 
nueva  edición  de  sus  obras,  no  cumplió  su  palabra. 
Publicó  Pinto  varios  libros  de  moral  y  econoirla; 
tales  son:  Essai  sur  le  laxe  (.Amsierdam.  1762).  D» 
Jen  de  rnrící  ( 1 768 ),  dirigida  A  Diderot;  Traite  át 
la  rirculation  et  du  credit{  -Amsterdam,  1771  ;  3.*  ed., 
1781),  traducido  en  inglés  y  alemán:  J’rens  des 
arguiiienis  coatre  les  matérialistes  {l,a  Haya.  1771; 
2.*  ed.,  1776),  Cartas  escritas  con  ocasión  de  las 
insurrecciones  de  las  colonias  de  .Anidrica,  etc.  De  -soi 
Obras  hay  una  edición  en  francés  (.A  insterdam.  1777) 
V  otra  en  alemán  (Leipzig,  1777). 

Bibliogr.  Guénée,  LeHres  de  qnelques  Juifs  par- 
tugáis;  Quérard,  La  Franca  littéraire;  Allgeiueiut 
Literalur  Zeituag  (núm.  273.  1787). 

Pinto  (Joaquín  .Antonio).  Biog.  Abogado  braai- 
leño,  n.  en  1817  y  ra.  en  1880.  Fué  profesor  da 
humanidades  en  .S.áo  Paulo,  ejerció  varios  cargos  da 
carácter  popular  y  se  dedicó  con  mucho  éxito  A  la 
abogacía.  Cuando  la  guerra  con  el  Paraguay  lü* 
comandante  de  un  batallón  de  voluntarios  que  hall» 
organizailo.  Perteneció  A  varias  corporaciones  ciea- 
tilicas  y  fué  caballero  de  la  orden  de  la  Rosa.  .Ade¬ 
más  de  muclios  trabajos  forenses  y  ile  artículo-)  pe- 
riodíaticos.  se  lo  debe:  Biogradn  do  conselbeira  dr. 
M.Joaquin  do  Aniaral  Gurgel.  0  charlatño  Carln 
Fspilly  e  a  rerdade  sobre  o  eonjlirtn  catre  o  Bra-.U. 
Buenos- . 4  yres,  Mnnterideu  e  Paraguay,  etc. 

Pinto  (Joror  .Amador).  Biog.  Siiccnlote  español 
■leí  siglo  xviii.  n.  en  Madrid.  Escribió  una  enrio-a 
obra  titulada  Llantos  imperiales  de  Melpómene  [icgis, 
que  llora  á  la  muerte  de  doña  .Wariaiia  de  An.<lriti. 
mujer  de  Felipe  IV.  en  las  exequias  que  el  Colrii" 
Imperial  de  esta  corte  le  hicieron  los  padres  de  's 
Compañía  el  dia  12  de  Julio  de  1696  (^Madrid,  RW''- 
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Pinto  (Jorob  Feoerito).  Dtog.  Nieto  de  Tomás, 
n.  en  hambeth  en  1~8G  y  lu.  eu  1805.  Su  ejecución 
en  el  violín  se  hizo  famosa  por  la  perfección  técnica  y 
belleza  de  expresión  y  sonoridad.  Escribió  nlj/unas 
obras  (sonatas)  para  piano  y  violín  ,  piano  solo  y 
dúos  para  violines  ijue  le  merecieron  la  calilicacion 
de  seguníio  Muzart. 

Pinto  (Josm.  tiiog.  Médico  italiano  contemporá¬ 
neo.  lia  sido  profesor  auxiliar  de  medicina  en  la 
Universidad  de  ljulonin,y  lia  publicado;  5’/orín  ¡Ifüa 
meiitciiia  tu  Roma  al  tempo  aet  re  e  detia  repabblica 
(18~9),  Roma,  l'  agro  romano  e  i  ceatri  abitobilt 
flSHá).  Le  acqat  potabili  uetl'  agro  romano  (18815), 
Igiene  del  circondano  di  Roma  e  snoi  rapporti  con  le 
¡ere  militarl  (1885),  Taddeo  da  Fiorema  o  la  medí- 
ema  iu  Rologna  uel  X/¿I  xeco/o  ( 1888),  Primi  riidi- 
mentí  di  tgiene  rarale  ad  uso  degli  íIí/i  ico//*)  »  (1895), 
1  cenli'i  abitabili  nell'  agro  romano  (1895),  etc. 

Pinto  (José  Correia  de  Mbi.i.ü).  Biog.  Escritor 
portiioués  del  siolo  xviii,  n.  en  Coimbra.  Eué 
inieiiiliro  correspondiente  de  la  Academia  ile  Cien¬ 
cias  de  Lisboa,  y  socio  de  la  Litúroica  ile  Coimbra. 
Escribió;  Rl'igio  do  sur,  Joaguiot  José  Lettño  de 
Sonsa  (  1701),  Üissert  tg'io  sobre  ue  o  pi  imeiro  obispo 
d'  Rvora  foi  D.  Manao,  y  Joan  neidn  (1789). 

Pinto  (José  Manüei,).  Biog.  líenernl  cliilcno, 
n .  en  Santisjío  en  1818  y  in.  en  1873.  Inclinado 
desde  niño  é  la  carrera  de  las  armas,  fné  educado 
en  la  Escuela  Militar  de  Santiaoo,de  donde  salió  en 
1830  con  el  ^lado  de  subteniente.  Después  de  haber 
servido  eu  varios  cuerpos  del  ejércilo,  tomó  parte 
en  la  (jiierra  civil  de  1851,  siendo  ya  comandante, 
y  desempeñó  sucesivamente  los  caicos  de  goberna¬ 
dor  y  comandante  general  de  armas  del  departa¬ 
mento  lie  la  Victoria  y  de  intendente  y  comandante 
general  de  armas  de  la  girovincia  de  Noble.  En 
1805.  hallándose  de  intendente  en  Arauco,  fiié  nom¬ 
brado  ministro  de  Guerra  y  Marina,  y  en  1808  ge¬ 
neral  en  jefe  del  ejército  de  lu  frontera  de  .Arauco  é 
intendente  de  esta  provincia,  donde  llevó  á  cabo 
varias  mejoras.  l''uó  varias  veces  diputado  al  Con¬ 
greso  nacional,  y  cuando  murió  era  general  de  divi¬ 
sión.  senador  y  consejero  de  Estado. 

Pinto  (JosIas  bbn  Joshf).  Biog.  Rabino  de  Da¬ 
masco  de  principios  del  siglo  xvii,  m.  en  1018.  Es 
autor  de  varias  colecciones  de  sermones  por  él  pre- 
ilicailos  sobre  diferentes  pasajes  del  Pentateuco,  y 
de  varios  comentarios  á  obras  rabínicas,  como  el 
titulado  Meor  Hnagim  (Lm  de  los  Ojos),  Al  En 
Yaaeob  {Ojo  de  Jacob), Aa  Moisés  Ibii  llabib.  Varias 
de  sus  producciones  están  aún  por  editar. 

Pisto  (Joan).  Biog.  General  español,  n.  en  Mo¬ 
rales  de  Toro  y  m.  en  Zamora  (1718-1799).  .Sirvió 
en  el  cuerpo  de  nrtidería,  tomó  parte  en  las  guerras 
de  Italia  y  Portugal  y  en  el  sitio  de  Gibraltar,  y 
ascendió  á  teniente  general.  Durante  algún  tiempo 
ocu|ió  la  Capitiinia  general  de  Castilla  la  \  ieja. 

Pinto  (Juan  Josr).  Jurisconsulto  brasileño, 
n.  en  Récifa  en  1832.  Estudió  en  la  Universidad  de 
Pernambnco,  de  cuya  facultad  de  derecho  fuó  profe¬ 
sor.  Pertenece  á  varias  corporaciones  cientíticas  y 
es  oficial  de  la  orden  de  la  Rosa,  b’ué  redactor  de  la 
Recista  mensal  da  instrnegao  piiblien,  que  se  publicó 
en  Récife,  y  entro  sus  obras  tígnraii;  Curso  elementar 
fte  direito  romano  (Récife,  1883),  tesis  ó  memorias 
jurídicas,  etc. 

Pinto  (Julio  Lorenzo).  Biog.  Literato  y  político 
portugués,  n.  en  Oporto  en  1812.  Estudió  leyes  en 
la  Universidad  de  Coimbra,  ocupó  luego  alguno 


cargos  públicos,  entre  ellos  el  de  secretario  general 
do  los  distritos  de  Villa  Real,  Santarem  y  Coimbra 
(1890).  Declaróse  en  contra  del  movimiento  político 
ijue  estalló  para  derribar  el  ministerio  presidnlo  por 
el  duque  de  Lonlé,  por  lo  cual  fué  destituido  de  sus 
cargos  públicos.  En  19UG  fué  nombrado  director  de 
un  Rauco  de  Gporto.  Cultiva  la  novela  y  entre  sus 
producciones  literarias  cabe  mencionar;  Margando, 
novela  de  costumbres  contemporáneas;  Vita  iittribn- 
Inda,  O  homen  indispensavel,  Estética  naturalista, 
Sen/ior  depulailo,  O  bastardo,  y  otras  varias. 

Pinto  (  Lfi.s).  Biog.  l’lsico  y  matemático  italiano, 
n.  en  Castellana  (Rari)  en  18-10.  Doctoróse  en  la 
Ibiiver.sidad  de  Pisa  y  fué  profesor  de  los  Liceos  de 
Siracu.sa.  Roma  v  Nápoles,  y  últimamente  profesor 
de  tísica  en  la  Universidad  do  Nápoles  y  comendador 
de  la  orden  de  la  Corona -de  Italia.  Pertenece  á  la 
Societii  Ren'.e  y  á  la  .iecademia  Pontnninna  de  Nápo¬ 
les,  do  la  que  ha  sido  secretario  general.  Ha  publica¬ 
do  numerosas  obras  cientíticas.  entre  ellas:  Teórica 
dei  principan  fenomeni  di  eleltricitd  e  magnetismo 
(1885),  TriiltnCo  elementare  dt  física.  Lezioni  di  chi- 
inica  per  i  Licei,  obra  de  la  que  se  han  hecho  varias 
ediciones,  al  igual  que  de  la  titulada  JVoiíorK  di  físi¬ 
ca,  chimica  e  scienze  iintiirali;  Termodinámica,  Eiet- 
trieitñ  e  magnetismo  {don  cursos),  Ottica  física,  Ottica 
geométrica,  etc.  Además,  ha  insertado  numerosas 
Memorias  y  traliajos  en  las  actas  de  la  Accademia 
Pontaniana  y  de  la  Accademia  delle  scienze  Jlsicbe  * 
matematiche . 

Pinto  (Manfrf.do).  Biog.  Jurisconsulto  italiano 
contemporáneo.  Es  profesor  de  derecho  y  de  proce¬ 
dimiento  penal  en  la  Universidad  de  Nápoles,  y  ha 
publicado:  Del  donneggiameuto  (JS9  i),  Dehtticontro 
la  proprietá  (1895).  /ofanticidio  (ISVu).  Medaglioni: 
bizarria  inonologo  {lS9(i):  Manuiile  di  diritto  penóle 
(1898),  La  proca  nel  proceso  penale  (1899),  etc. 

Pinto  (Miouf.l  Angel).  Biog.  Político  y  escritor 
italiano,  n.  en  Roma  en  1818.  Estinlió  la  carrera  de 
derecho,  doctorándose  en  1836;  viajó  luego  durante 
dos  años  por  el  extranjero,  y  cuando  en  Roma  esta¬ 
llaron  los  movimientos  insurreccionales,  alentólos 
desde  las  columnas  de  L'  Italia,  de  La  Epoca  y  del 
periódico  satírico  //  Don  Pirione.  En  1849  era  ca¬ 
pitán  de  la  Guardia  nacional,  y  fué  enviado  á  tier¬ 
na  como  ministro  plenipotenciario  de  la  Repfiblica 
romana.  .41  caer  ésta,  tuvo  Pinto  que  permanecer 
ex))atriado.  En  San  Petersburgo  fué  profesor  de  lite¬ 
ratura  italiana  y  cónsul  de  Italia  después  de  cons¬ 
tituirse  la  Unidail  Nacional  de  su  patria,  cargo 
este  último  que  ocupó  también  en  Argel,  Amster- 
dam  V  Himbuimo.  Se  le  rlebe:  Don  Pirione,  inemo- 
rie  di  un  italiano  dal  id  16  al  HinO  ('.i  vol..  1850-61); 
Dante,  su  poema  y  sn  siglo,  en  ruso  (186l));  Storia 
della  letlerniurn  nnzionate  ín  Jlaliii  (1809).  y  el  dra¬ 
ma  Niccoio  de  Lapi  (1878),  etc.  Dejó,  además,  al¬ 
gunas  traducciones. 

Pinto  (Octavio).  Biog.  Pintor  argentino,  n.  en 
C'iriloba  de  Tucumán  en  1890,  en  cuyo  Colegio  <le 
Escolajiios  estudió  las  primeras  letras,  pasando  á 
cursar  el  bachillerato  en  Santa  Fe  y  estudiando  lue¬ 
go  Derecho  en  la  Universidad.  Habiéndose  dedicado 
á  la  |)¡titura.  recorrió  en  viajes  de  estudio  casi  todas 
las  provincias  de  la  República  .Argentina,  el  Uru¬ 
guay.  Rolivia,  España,  Raleares  y  N.  de  Marrue¬ 
cos,  pintando  paisajes  de  todas  estas  regiones  y 
países.  Obras:  El  cerro  caito  (Museo  Nacional  de 
Rueños  Aires).  El  cerro  de  Tlongamlra,  Peñas  de 
Arcacumayoc,  El  valle  de  Tóate,  La  santa  iglesia  de 
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San  Francisco,  en  Mojo;  Iglesita  azul,  La  sombraje 
Calchagni,  La  luz  en  los  claustros,  Bl  numen  tutelar 
de  Ougay  (premiada  eu  el  Salón  de  liuenoa  Aíres  de 


Bl  uumsD  tutelar  de  Oiiga;,  Cuadro  de  Octavio  Piuto 


1915),  y  La  fuente  ciega  (premiada  en  el  mismo  año 
en  la  Exposición  Internacional  de  San  Francisco  de 
California). 

Pinto  IRodrioo  Ribbiro  db  Sousa).  Biog.  Véase 
Ribeiro  de  Sousa  Pinto  (Rodrigo). 

Pinto  (  Tomás)  .  Biog.  Prócer  español,  n.  en  Mo¬ 
rales  de  Toro  (1689-1764).  Estudió  leyes  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca,  y  fué  correjridor  de  Zamora, 
consejero  de  Castilla,  presidente  de  la  Audiencia  de 
Sevilla,  virrey  de  Canarias  y  de  Navarra  y,  final¬ 
mente,  ministro  y  presidente  del  Consejo  de  Casti¬ 
lla.  En  los  últimos  años  de  su  vida  se  retiró  á  su 
población  natal,  en  domle  se  dedicó  á  obras  de  be¬ 
neficencia:  donó  á  la  ig-lesia  parroquial  de  la  misma 
varias  obras  de  arte;  construyó  un  edificio  destinado 
á  Casa  Consistorial  y  á  escuela  de  niños,  á  la  que 
dotó  para  su  sostenimiento,  etc. 

Pinto  (Tomás).  Biog.  Violinista  inglés,  n.  en 
1714.  Descendía  de  una  familia  napolitana,  y  á  los 
once  años  se  hizo  famoso  por  su  ejecución  de  los 
conciertos  de  Corelli.  Hízose  oir  frecuentemente  en 
toda  In¡j:lRterra.,  donde  halló  gran  popularidad.  Ya 
en  la  edad  madura  se  dedicó  á  In  dirección  de  or¬ 
questa. 

Pinto  Bandbira  b  Accioli  de  Vasconcbllos 
(Antonio  Vitbuvio).  Biog.  Escritor  brasileño  del 
siglo  XIX,  n.  en  Periiambuco.  Deilicóse  al  perimlis- 
mo.  en  18*i0  fué  nombrado  profesor  de  contabilidad, 
en  1867  jefe  de  sección  del  consulado  provincial  y 
en  1873  inspector  del  Tesoro.  Contribuyó  á  la  fun¬ 
dación  .leí  Instituto  Arqueológico  de  Pernnmbucoy 
publicó,  ademés  de  artículos  periodísticos,  la  novela 
Taliorato  (Pernamhiico,  1850)  y  otros  trabajos. 

Pinto  Brandáo  (Tomás).  Biog.  Poeta  portugués, 
n.  en  Oporto  (1664-1743).  Fué  uno  de  estos  pará¬ 
sitos  que,  meiliante  sus  versos,  buscó  siempre  aco¬ 
gida  en  las  casas  de  los  grandes  señores.  Era  milito 
popular  e  milito  descarado,  dice  un  biógrafo  suvo. 


pero  según  el  mismo  Pinto  Brandao  confiesa,  á  pe¬ 
sar  de  vivir  alegrando  á  la  gente,  moríase  de  ham¬ 
bre.  Sus  Descripfdes  de  Ma/ra  y  otras  obras  suyas 
hicieron  las  delicias  del  pueblo  de  Lisboa.  En  1731 
publicó  el  folleto  A  quatro  ladroes  seraiidijas,  veía¬ 
me,  y  la  silva  Obra  nova.  Entre  sus  demás  trabajos 
cabe  citar;  Vida  e  niorte  de  Thomai  Pinto  Braniláo, 
contada  per  elle  mesino  en  qnanto  vivo,  Misceltunea 
curiosa  e  instructiva,  la  sátira  ASs  declarados  enco- 
bertos,  en  contra  de  loe  sebastianistas,  etc. 

Pinto  Bravo  (Manuel  Pbrbira).  Biog.  Marino 
brasileño,  ii  y  m.  en  Río  de  Janeiro  (1819-1895). 
Tomó  parte  eu  la  campaña  del  Paraguay,  fué  nom¬ 
brado  en  1873  instructor  de  los  Guardias  marinas  y 
desempeñó  la  cátedra  de  historia  y  táctica  naval  en 
la  Escuela  de  Marina.  Al  morir  tenia  el  grailo  de 
contriialmirante.  .‘se  le  debe;  Curso  de  historia  natal 
(Rio  de  Janeiro,  1878-84),  y  Servigo  e  disciplina  dos 
navios  de  guerra  (Rio  de  Janeiro,  1878),  traducciÓR 
de  la  obra  de  Roe. 

Pinto  Coblho  (Carlos  Cepbrino).  Biog.  Jurís- 
consnlto  portugués,  n.  en  Beja  (1819-1893).  Estu¬ 
dió  en  la  Universidad  de  Coimbra  y  ejerció  la  abo¬ 
gacía  en  Lisboa,  adquirien¬ 
do  gran  reputación.  Figuró 
también  en  política,  afili.ido 
en  el  partido  legitimista,  y 
fué  diputado  en  varias  legis¬ 
laturas:  su  palabra,  fácil  y 
elocuente,  le  valió  muchos 
éxitos  en  el  foro  y  en  el  Par¬ 
lamento.  Publicó;  Elogio  his¬ 
tórico  do  advogado  José  Ma- 
deira  Abranches  y  varios  tra¬ 
bajos  forenses.  Además,  co¬ 
laboró  en  la  Qateta  dos  Tri- 
buuSes ,  en  la  Nagao  y  en 
otros  periódicos  legitimistas. 

Pinto  d’Almeida  (Ernesto).  Biog.  Escritor  por¬ 
tugués,  n.  y  m.  en  Oporto  (1842-1873).  Publicó 
notables  trabajos  literarios  en  diferentes  revistas  y 
periódicos,  y  se  le  debe,  además,  Solidoes,  colección 
de  versos  en  varios  metros  (1865);  Narrativas  poeti 
cas  (1868),  Estrellas  cadentes  (1870),  y  la  novela 
titulada  Lucía  e  amor. 

Pinto  d'Almkioa  Carvalhabs  (Alfredo).  Biog. 
Poeta  portugués,  n.  en  Barcellos  y  m.  en  Oporio 
(1851-1890).  Fué  uno  de  los  poetas  portugueses 
más  notables  de  su  tiempo  y  un  bohemio  incorregi¬ 
ble;  su  vida  poco  ordenada  le  apresuró  la  muerte. 
Varias  veces  se  pensó  en  reunir  sus  poesías  disper¬ 
sas,  pero  todavía  no  se  ha  realizado  esta  idea.  Entra 
sus  obras  figuran:  el  poema  Beatrice,  publicado  en 
la  flevisla  1  ¡lustrada;  el  poemita  Camoes,  la  asi  i:» 
Musicographia,  etc.  Débesele  también  el  opúsculo  en 
prosa  Galeria  de  homens  honestos. 

Pinto  db  Araujo  Corbbia  (Francisco).  Bi-g. 
Militar  y  poeta  brasileño,  n.  en  el  Estado  del  lí<pl- 
ritu  Santo  y  m.  en  Río  de  Janeiro  (1851-18911. 
Sirvió  en  el  arma  de  artillería,  llegó  al  grado  de 
teniente  coronel  y  fué  inspector  general  de  la  F.^cue- 
la  de  tiro  de  Campo  Grande.  Entre  sus  obras  poéti¬ 
cas  se  cuentan:  liarpejos  e  cariaf5cj(Rlo  de  Janeiro, 
1876),  y  los  poemas  sobre  costumbres  nacionales 
Sceiias  da  raga  (Rio  de  Janeiro,  1879),  y  Sceiiat  da 
cidade.<\e\  primero  de  los  cuales  so  hizo  otra  edición 
en  1883. 

Pisto  de  .\zEVEDO(Jo8é).  Biog.  Médico  bra-^iicft-i. 
n.  en  Río  de  Janeiro  y  m.  en  Lisboa  (1763-18071. 
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autor  (le  uaa  Memoria  tabre  las  propiedadet  qnimicat 
de  las  tubstaucias  Itlrulriplicas,  (]ue  l'ué  premiada. 
Deseiiipefió  el  car^o  de  médico  de  la  real  cámara. 

Pinto  ub  Campos  (Joaquín),  liiog.  Kclesiástioo, 
escritor  y  político  brasileño,  ii.  en  Pajeliu  ( Peruam- 
buco)  en  1819  y  m.  en  l.isboa  en  1887.  L''ué  canó- 
ni|fO  de  la  capilla  imperial  de  Uio  de  Janeiro,  cate¬ 
drático  de  elocuencia  en  el  Seminario  de  Recite, 
miembro  del  Consejo  Superior  de  liistruccióii  pública 
durante  el  Imperio,  y  de  distintas  sociedades  y  aca¬ 
demias  cientuicaa  y  literarias,  habiendo  sido  varias 
veces  diputado  y  senador.  Ue  entre  sus  obras,  ade¬ 
más  de  algunos  tomos  de  sermones  y  discursos, 
sobresalen;  JerasaUm  (l.isboa.  1874).  Vida  do 
grande  eidadao  bratiíeiro  Lnii  Alves  de  Lima  e  Sil¬ 
va.  bardo,  conde,  margnet,  dngne  de  Caxias  (Lisboa. 
1878);  hnpressóet  de  viagem  na  Italia  e  ho  tul  da 
Franga  (1880),  y  A  ludia  chrisla  ( 1882). 

Pinto  db  Ponsbca  iManubl).  Btog.  Gran  maes¬ 
tre  de  la  orden  de  Malta,  n.  en  Portugal  (1*581- 
1773),  que  obtuvo  aijuellu  dignidad  eii  1741.  De.s- 
cubrió  en  1742  una  conspiración  tramada  por  los 
prisioneros  turcos  y  evitó  que  aquélla  estallara,  y 
en  1769  expulsó  á  los  jesuítas  del  territorio  de  su 
orden.  Este  gran  maestre  consiguió  para  su  orden 
barias  ventajas  por  parte  de  la  corona  de  Polonia, 
en  substitución  de  otras  de  que  liabia  sido  privada. 

Pinto  db  Foksbca  Neves  (Antonio). /íiuj.  Mili¬ 
tar  y  escritor  portugués,  n.  en  Oporto  y  ro.  en  Lis¬ 
boa  (1784-1836).  Por  linber  tomado  parte  en  una 
conspiración  fué  desterrado  á  Mozambique,  pero  le 
fué  conmutada  la  pena  y  pasó  á  la  división  expedi¬ 
cionaria  de  Montevideo.  En  1821  regresó  á  Portu¬ 
gal,  pero  apenas  habla  de.seinbarcado,  los  agentes 
uel  Gobierno  se  apoderaron  de  él  y  permaneció  doce 
años  encerrado  en  un  castillo,  del  que  más  tarde  se 
le  nombró  gobernador.  Se  le  debe:  Obras  poéticas 
(1822).  Juiio  sobre  as  seatengat  pro  e  contra  a  re- 
volugjo  tentada  en  tSt?  e  os  teas  resultados.  Dialogo 
entre  doit  carcundas,  y  varios  escritos  más,  casi 
todos  de  carácter  anticlerical. 

Pinto  Deosado  (Moisés).  Biog.  Poeta  castellano, 
de  raza  judia  y  portugués  de  nacimiento,  que  6ore- 
ció  en  Francia  ú  lines  del  siglo  xvi.  Barbosa  Macha¬ 
do  supone  que  murió  en  1590;  pero  Souza  Viterbo, 
que  es  uno  de  sus  más  modernos  biógrafos,  cree 
que  Machado  le  confundió  con  un  homónimo  y  que 
el  poeta  vivía  aún  en  1637.  Temeroso  de  las  perse¬ 
cuciones  de  la  Inquisición,  se  bautizó,  recibiendo  el 
nombre  da  Juan,  y  poco  después  volvió  á  la  religión 
de  sus  mayores,  huyendo  á  Francia,  en  donde  im¬ 
primió  sus  poesías,  sin  uño  ni  lugar,  dedicándolas 
al  cardenal  Richelieu.  Contiene  este  tomo,  además 
de  varias  canciones  y  poesías  sueltan,  un  Poema  de 
la  reina  Ester,  en  sextetos;  la  Historia  de  Ruth, 
en  redondillas,  y  una  paráfrasis  de  las  Lamentacio¬ 
nes  de  Jeremías,  en  quintillas. 

El  Poema  de  la  reina  Ester  es  la  producción  más 
extensa,  aunque  no  la  mejor  del  docto  poeta  judio 
«no  mostrándose,  sin  embargo,  indigno,  como  dice 
Amador  de  los  Ríos,  del  objeto  que  cantaba,  mani¬ 
festando,  por  el  contrario,  en  los  harmoniosos  sexte¬ 
tos  que  empleó  en  esta  producción,  que  no  esquivaba 
BU  musa  los  asuntos  heroicos,  por  más  que  la  habi¬ 
tual  tristeza  de  su  espíritu  le  indujera  á  exhalar  con 
harta  frecuencia  apasionadas  cancioness.  En  la 
Historia  de  Ruth  la  narración  es  más  sencilla  y  se 
halla  poblada  de  sentencias  morales,  sacadas  de  las 
Sagradas  Escrituras,  que  le  dan  un  sabor  bíblico 


que  hace  agradabilísima  su  lectura.  Pero  donde  se 
elevó  á  mayor  altura  el  poeta,  dando  gallarda  mues¬ 
tra  de  su  tluidez  métrica  y  de  la  viva  penetración 
que  tenia  de  las  cosas  bellas  es  en  su  paráfrasis  da 


Portada  del  Forma  de  la  reina  Ester 
por  Jasa  Piulo  Delgadutltuáu,  16X7) 


los  Trenos  de  Jeremías,  escrita  en  fáciles  é  inspira* 
das  quintillas.  En  sus  odas  y  canciones  hizo  uso  de 
las  majestuosas  estansas  italianas,  que  acababan 
de  tomar  carta  de  naturaleza  en  España.  cSus  poe¬ 
sías,  dice  el  critico  citado,  eran  bijas  de  un  senti¬ 
miento  verdadero  y  profundo;  gemía  por  la  |)atria 
perdida  y  gemía  sin  esperanza.  Asi  las  producciones 
de  este  desconocido  posta  se  hallan  empapadas  en 
una  indellnible  melancolía,  que  halaga  y  cautiva  ni 
mismo  tiempo,  sin  que  se  revele  en  sus  versos 
el  más  leve  indicio  de  la  desesperación  en  que  caye¬ 
ron  otros  escritores  de  su  raza  al  verse  combatidos 
por  las  calamidades  que  derramaba  sobre  ellos  la 
Providencia.  Pinto  Delgado,  lejos  de  prorrumpir 
en  amargas  quejas  contra  los  peraeguidores  de  su 
grey,  se  volvía  al  Hacedor  Supremo  para  pedirle 
su  salvación.»  Meuéndez  y  Pelayo,  en  bus  Heterodo¬ 
xos  españoles,  elogia  á  este  poeta,  y  dice;  aEI  senti¬ 
miento  elegiaco  predomina  en  Moseh  Pinto  Delgado, 
nin  que  le  falten  condiciones  descriptivas.  Está  más 
feliz  cuando  traduce  las  Sagradas  Escrituras  ó  se 
inapira  en  ellas,  que  cuando  escribe  de  cosecha  pro¬ 
pia.  Se  distingue  por  el  buen  gusto  continuado  en 
el  estilo  y  en  el  lenguaje,  sin  que  sean  apenas  visi¬ 
bles  en  sus  delicados  versos  las  huellas  de  afectación 
y  culteranismo,  de  que  apenas  se  libró  ningún  inge¬ 
nio  de  entonces.  En  la  versitícacióii  es  diestro  y 
fácil,  mostrando  cierto  amor  y  gusto  especial  por  los 
metros  cortos,  á  la  manera  de  los  antiguos  Cancio¬ 
neros.  No  desdeña,  por  eso.  ni  se  muestra'  torpe  en 
el  uso  de  los  endecasílabos  de  la  escuela  de  Garcila- 
so.  Como  poeta  de  Indole  tierna  y  apacible,  conai*r 
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gue  remellar  bien  el  idealismo  del  Petrarca:  pero 
interesa  y  conmueve  más  cuando  llora  sus  propias 
desdiclias  y  se  dirioe  al  Señor  con  arrebato  místico.» 

Üibhoíjr.  Amador  de  los  Ríos,  Ustndios  sobrf  los 
judíos  de  Españn  (Madrid,  ISiS);  Menéudez  y  Pela- 
yo,  Heterodoxos  apiutoles  (l.  II,  Madrid,  1880)  y 
De  las  íiijfiieiieias  seoiilicns  en  la  lileratni  a  española 
(Estudios  de  critica  iitecnria,ll  serie.  Madrid.  lí)I',¿); 
Cejador,  Historia  de  la  lengua  y  lileralura  castellana 
(Madri'l,  1016);  Souza  Viterbo.  Aoticia  acerca  da 
vida  e  obras  da  Joño  Pinto  Delgado  (10  10). 

Pinto  de  .Sousa  Ralsemao  (Luis),  liiog.  Hombre 
político  porliijiués,  n.  en  Leomil  ( 1'7¡15-1S04).  que 
organizó  ios  hospitales  militares,  introdujo  el  servi¬ 
cio  geodésico  en  Portugal  y  concluyó  el  trotado  de 
Badajoz  (1801  ). 

Pinto  Lima  ((''rancisco  de).  Biog.  Político  y  fun¬ 
cionario  brasileño,  n.  en  la  provincia  de  Babia  en 
1832  y  m.  en  Río  de  Janeiro  en  IKOl.  Kué  sucesi¬ 
vamente  juez  de  paz.  presidente  de  la  Cámara  mu¬ 
nicipal  de  Maragogipe,  diputado  á  la  Asamblea  ge¬ 
neral  legislativa  (anteriormente  lo  fué  también  de  la 
provincial),  ministro  de  Marina  (1864).  presidente 
de  varias  provincias  (1870-78).  etc.  Durante  mu¬ 
chos  años  rejiresentó  en  la  Cámara  de  los  Diputados 
á  la  provincia  de  Babia  y  en  1888  fué  creado  barón 
de  Pinto  Lima  por  el  Gobierno  imperial;  fué  también 
director  del  antiguo  Banco  del  Brasil.  Afiliado  á  la 
masonería,  ocupó  en  ella  elevados  puestos. 

Pinto  Maia  (Inés  Saoino).  Biog.  Literata  brasi¬ 
leña  <lel  siglo  XIX.  líducóse  eii  el  Brasil  y  en  Ingla¬ 
terra.  y  dcKile  niña  reveló  gran  vocación  para  la 
literatura.  Además  de  colaborar  en  varios  periódicos 
y  revistas,  publicó:  liosas pallidus,  poesías  ( Pernam- 
buco,  1886);  /iiiprcjsüpí(  Pornambnco,  1887j;  tiene, 
además,  varias  obras  inéditas, 

Pinto  Pbreira  (José).  Biog.  Literato  y  poeta  por 
tngiiés.  n.  en  Gnimaiaes  en  1659  y  in.  en  1733.  Fué 
enviado  especial  de  Portugal  en  Roma  para  tratar 
de  la  beatificación  del  rey  Alfonso  Enríqnez,  acerca 
de  la  cual  escribió  un  tratado  notable  por  más  de  un 
concepto.  Resiilió  en  la  corle  de  los  Papas  por  más 
de  veintinueve  años.  De  noble  linaje,  era  biilalgo  de 
la  Casa  Real  y  caballero  de  la  onlen  de  Cristo.  I5s- 
criliió  también  Antiloguio  a  laE.  C.e  II.  .lj.de  Car¬ 
los  111,  rey  de  España  y  de  las  ludias  (Barcelona, 
sin  fecha),  y  Vaticinio  de  ¡a  corona  anstriaca  presen¬ 
tado  en  Barcelona  á  .9.  .11 .  C.  (Barcelona,  sin  fecha). 

Pinto  Ramíiiez  (.\ndhE8).  Biog.  Jesuíta  portu¬ 
gués.  n.  en  l.islma  y  in.  en  Monforte  ( 1595-165  1). 
Después  de  haber  pasado  la  mavor  parte  de  su  vida 
enseñando  retórica  en  Villagarcía,  fué  profesor  de 
Sagrada  Escritura  en  Salamanca.  Sus  obras  más  im¬ 
portantes  son:  Conunentarnis  in  Epislolas  Cliristi 
Domini  ad  septeoi  Episropos  Asiae  qaaein  .ipoealypsi 
eontinentuc  (Lyún,  16,52).  que  contiene  excelentes 
enseñRn/.as  morales,  y  Canticntn  Caiiticocum  Saloino- 
nis  drainoiico  lenore.  litterali  allegoria,  tropologicis 
nolis  e.rplirniiim  (  Lyún.  16  12),  si  bien  esta  última  es 
más  orig^inal  y  curiosa  que  segura  en  la  interpreta¬ 
ción  y  el  comentario.  Suyas  son  también;  Deipaca 
ab  origiuis  peccalo  praesercola  (Lyún.  1612),  Pliilnl- 
lelia  (Lyón,  1617),  Utriasgne  Principum  Politices 
Parallela  iiislae  et  inignae.  .Id  Capad  deritnum  gnar- 
tnni  Isaiae  Prop/iefae  (\  .yón ,  1618);  Sacrae  Ecriptu- 
rae  selecta  site  spicilegium  explananda'  lillerae  lao- 
ribiis  illustrandis  (Lyón.  1618).  v  Segunda  parte  de 
la  vida  maratillnsa  de  la  venerable  virgen  doña  .Ha¬ 
rina  de  Asceértc  ( Mailrid ,  16  i3).  La  primera  parte  la 


había  publicado  el  pailre  Luis  de  la  Puente.  Nicolás 
Antonio  atribuye  equivocadamente  á  Pinto  Rauíkkz 
la  obra  Cltrislus  Cractjlxns  (  Lyón,  1621).  que  es  del 
padre  Jaime  Pinto  (1 55 5-1650). 

Pinto  RinEiRo  (  Domingo).  Biog .  V  .  Ribeiro  (Do¬ 
mingo  Pinto). 

Pinto  SÁNcnEz(EvARiaTo).  Biog.  Político  y  perio¬ 
dista  esjiañol.  propagandista  de  los  ideales  democrá¬ 
ticos,  n.  en  Cabezuela  en  1843.  Eilncóse  en  Plasencia 
((.áceres),  ciudad  cercana  del  lugar  de  su  nacimiento, 
y  luego  pasó  á  Salamanca,  en  donde  estudió  huma¬ 
nidades;  de  allí  se  trasladó  á  Madrid  para  dedicarse 
á  la  profesión  de  tipógrafo,  y  en  1862  estableció  en 
Plasencia  un  taller  de  im|irentn.  Ya  entonces  »« 
distinguió  por  sus  ideas  democráticas,  ingresando  en 
el  partido  popular  más  avanzado,  y  en  1863  fué 
nombrado  secretario  del  Comité  democrático  de  dicha 
ciudad.  Dos  años  después  editaba  La  Gaceta  .Agrí¬ 
cola,  que  dirigió  González  Hernández,  ile  quien 
Pinto  Sánchez  era  muy  amigo;  pero  en  Agosto  de 
1867  fué  suprimido  el  periódico  y  encarcelados  di¬ 
rector  y  editor,  los  cuales,  junto  con  otros  liberales 
de  Plasencia,  fueron  trasladados  á  Cádiz,  pai  a  ser, 
desde  allí,  deportados  á  las  islas  Marianas.  No  olis- 
tante,  la  deportación  no  tuvo  lugar,  y  tras  la  per¬ 
manencia  de  algunos  meses  en  la  fortaleza  de  San 
Sebastián  de  aquella  plaza,  volvió  el  proscrito  al 
seno  de  su  familia,  en  utiión  de  su  padre  (repiitailo 
médico),  de  González  Hernández  y  de  los  otros  de¬ 
mócratas  perseguidos  por  los  agentes  ilo  Narváez  y 
González  Bravo.  A  partir  de  entotices  Pinto  Sánchez 
se  consagró  por  entero  al  periodismo;  El  Denióerala. 
fundado  por  él  en  unión  de  González  Hernández 
(1869),  fué  el  precursor  de  El  Cantón  Extremeña. 
que  dirigió  Pinto  Sánchez  á  partir  de  (.)ctubre  de 
1870.  En  el  número  del  2  de  dicho  mes  apareció  un 
artículo  que  fué  denunciado,  siendo  el  director  del 
periódico  condenado  á  diez  y  seis  años  de  destieiro 
v  á  una  multa  de  16,000  reales  y  pago  de  costas. 
Ello  no  obstante,  continuó  Pinto  Sánchez  al  frente 
de  aquella  publicación,  salvo  el  tiempo  que  fué  nl- 
cahle  de  Plasencia  (1873).  La  Restauración  de  la 
monarquía  española,  efectuada  en  Sagunto.  motivó 
un  violento  artículo  de  El  Cantón  contra  aquel  hecho, 
por  lo  que  el  periódico  fué  suprimido.  En  1879  fun¬ 
dó  El  Extremeño,  de  carácter  tan  avanzado  y  libre¬ 
pensador,  que  fué  anatematizado  por  el  obispo  de 
l’lasencia;  en  1884  volvió  Pinto  SÁNCHEZ  á  publicar 
El  Cantón  Extremeño,  con  carácter  republicano,  y 
sobre  él  llovieron  denuncias,  multas  y  causas  crinii- 
nales.  Pinto  Sánchez  fué  elegido  en  1881  concejal 
del  Avuntamiento  de  Plasencia.  Publicó  el  folleto 
lisindios  sociales.  En  1896  dejó  de  publicar  Bt  Cita¬ 
ron,  despidiéndose  de  sus  lectores  de  tantos  años, 
eti  sentido  articulo:  en  este  año  obtuvo  el  perdón 
del  obispo  don  Peilro  Casas  mediante  la  solemne 
abjuración  de  sus  errores  y  protestación  de  in  fe  cs- 
tólicn.  que  realizó  en  el  convento  de  Santo  Domin¬ 
go  de  Plasencia.  En  1897  publicó  la  biog  rafia  de 
don  Mnmés  Espernhé  Lozano,  rector  que  fué  de  la 
nnivor.sidad  de  .Salamanca:  murió  en  Plasencia  el 
año  de  1918. 

Pinto  y  Pérez  (Adolfo  Cabrf.ra).  Biog.  Profesor 
español  ile  segunda  enseñanza,  n.  en  Santo  Cinz  de 
la  Palma  (Canarias)  en  1855.  Es  catedrático  de  gee- 
grnfla  é  historia  y  director  del  Instituto  de  Cananas, 
correspondiente  de  las  Reales  Academias  de  Historia 
V  de  Bellas  Arles  de  .San  l'ernando.  presidente  ho¬ 
norario  de  la  Asociación  de  Maestros  de  primer» 
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•nseñnnza  y  miemOro  ile  v:\rins  corpoincionos.  EstA  ' 
•  D  posesión  (le  la  eiieoiuiencla  de  Alt'unso  Xll.  v  se  I 
le  debe:  Precepliea  ¡itei-iiria.  Pro¡/ninins  Ao 
asij'naturas,  ^Ueiiiorias,  etc.  Ha  colaborado  eii  varios 
periódicos  y  revistas  de  la  Peiiiii.siila  y  de  Canarias. 

PINTÓ  (Ramón).  Ihoij.  Español,  n.  en  Rarcelo- 
na,  que  de  joven  se  trasladó  á  Cuba  laborando  por 
su  independencia;  fué  preso  y  ajusticiado  el  do 
Marzo  de  1 855. 

PINTOBAMBA.  Gtng.  Mac.  del  Perú.  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Convención,  dist.  de  Huiro:  ÜD  b. 

I  .\ld.  y  liac.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Con¬ 
vención.  dist.  de  .'•'anta  Ana:  8U0  b. 

PINTOJO,  JA.  adj .  (jne  tiene  pintas  ó  manchas. 

PINTON  A  YU.  Geog.  Rio  riel  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Paucartambo;  atl.  del  Huallata. 

PINTÓN,  NA.  (Etiin.  —  De /lia/rtc.)  adj.  Dice- 
te  del  racimo  de  uvas  ó  de  la  viil  cuyos  ^{ranos  van 
tomando  color.  ||  .-Aplicase  al  ladrido  que  no  esta 
perfecta  é  ionalinenle  cocido.  ||  Amér.  Dícese  de  la 
fruta  que  empieza  á  tomar  el  color  que  anuncia  .su 
próxima  madurez.  ||  tiy.  y  fain.  C/iile.  Pubescente  o 
púber  que  se  mete  en  cosas  superiores  á  su  edad. 

PINTONEAR.  V.  n.  Aiiiéi'.  En  Venezuela,  en¬ 
verar  las  frutas. 

PINTOR.  1.'  acep.  F.  Peintre.  — It.  Pittore.— 
In.  Pziater.  —  A.  Baler. — P.  y  C.  Pintor. —  E.  Pen 
tritio.  (Etim.  —  Del  bit.  inctiii-,  pintor.)  in.  El  que 
profesa  ó  ejercita  el  arte  do  la  pintura.  ||  Aiiier,  Pi¬ 
saverde,  joven  afectado  en  sus  maneras,  y  principal 
mente  en  el  vestir.  ||  Chile.  Padre  de  una  criatura.  || 
adj.  Persona  que  se  precia  vanamente  de  lo  que  no 
es  ó  no  tiene:  i|ue  exaisera  ó  pondera  aloo. 

Pintor  de  imoriiA  gorda.  El  que  ¡linta  puertas, 
ventanas,  etc.  ||  .Mal  pintor.  ||  Pintor  de  mai.a 
vt:ERTE.  lip;.  y  l'iiiii.  Mal  pintor.  ||  V.  Pintor.  H .  art. 

Es  UN  riNTOR  DE  NOTA.  fr.  fum.  Se  dice  del  que 
es  buen  pintor  y  de  fama. 

Pintor,  tí.  art.  Suelen  clasiiiearse  los  pintores 
por  los  asuntos  que  principalmente  representan  en 
aiis  obras,  A  saber: 

Pintor  de  b'itnlla.t.  El  que  las  pinta:  VelAzquez 
(Rendición  de  tíredn];  Huclitemburfr  (tíitio  de  Sa- 
miirjf  Van  de  Yelde  (batallas  navales),  etc.,  etc. 
Hoy  m  is  romúninento  pintores  luiliíare^.  Los 

pintores  militares  no  se  limitnn  romo  los  auli'j^iu..s 
á  la  pintura  de  Imtallas.  sino  que  dan  su  prrferenria 
á  los  asuntos  mnrrinles  en  ffetirral:  villa  de  ruarlel, 
simulacros,  guiirnirión,  elr..  etc. 

Pintor  (le  Jlores,  Artista  que  pinta  cuadros  de 
florea.  El  jesnUa  Daniel  Srjrljers  fio  .-\inberes  (ir)90-. 
]  GGO)  es  <ie  loa  mi^a  célebres.  I.)o«pué.s  de  él  son  flt? 
mencionar  David  de  Hoem,  \'an  Huvsum.  Rodon- 
té.  etc.,  etc. 

Pintor  de  liistoria.  El  (jue  liare  cuadros  de  cos¬ 
tumbres. 

Pintor  de  interiores.  El  que  pinta  ruadlos  de  in¬ 
terior  (escuela  flamenra  y  bolandesa'),  Intkukui. 

Pintor  de  niorinos.  El  que  ejecuta  runflros  ó  di¬ 
bujos  represenfainlo  escenas  marítimas  ó  vistas  de 
mar  (Turiier.  [.orrain»  V%'rnet.  Sorolla,  etc.). 

Pintor  de  pnisnjes.  W  Paisista. 

Pintor  esrenógrtt/o.  El  de  perspectiva  n|)licada  ít 
las  decoraciones  teatrales. 

Pintor,  fíig.  V,  Sati  knmsmo. 

Pintor  dts  ati  dbshonr.x  (Ei.).  fAt.  Con  esto  título 
publicó  Calderón  un  drama  y  un  auto.  El  drama, 
que  debió  ser  escrito  antea  fie  1G51  y  que  fijíurn  en 
•1  tomo  XIV  de  la  Biblioteca  de  Autores  Espano^ 


les,  reúne,  como  dice  Scliack,  todos  los  encautos  do 
lu  poesía  roiniintica.  con  una  notable  profundidad 
psicológica  y  una  inipresiún  trág-ira  coninoveflora 
en  sumo  ^rrado.  Duinnie  el  primer  neto  se  de.sarrolla 
la  acción  en  Gaeta,  en  la  residcMicia  del  y^obernador, 
adonde  han  llfí,»‘ado  Juan  Roca  y  su  joven  esposa 
Serulinn,  anticua  aini^a  de  Porcia,  la  bija  del  g^o- 
bernador.  .\1  quedarse  solas  las  dos  jóvenes,  Seratina 
cuenta  á  au  nmi;^a  la  foyfosa  pasión  que  le  inspiró  au 
lierinmio  Alvaro,  correspoinliila  por  él  con  i^unl  ve¬ 
hemencia.  mientras  su  ]>adre  trataba  su  casamiento 
con  su  primo  Juan,  su  actual  marido,  teniendo  que 
ceder  al  ]Ie«^ar  ti  sus  oídos  la  noticia  <ie  baber  pere¬ 
cido  su  amante  .Alvaro  en  un  naufrafrio.  Ai  llegar  á 
esta  parte  fie  su  relato,  la  emoción  le  hace  caer  des* 
iiiayadn.  y  al  correr  l’orcia  en  busca  de  auxilio,  en¬ 
tra  en  la  habitación  un  desconocido,  que  se  inclina 
sobre  la  desmayada  con  la  expresión  del  más  vivo 
interés,  y  ai  despertar  Sera  tina  se  encuentra  en  bra¬ 
zos  de  su  amante  .Alvaro,  que  l<»;;ró  salvarse  fiel  nau- 
tVajíio.  I.a  desdichada  joven  se  eni[)efia  en  dominar 
su  inclinación,  decirraiido  A  su  amante,  con  Ungida 
frialdad,  que  Janiits  será  suya. 

En  el  acto  sejrundo.  <jue  pasa  en  Barcelona,  Juan, 
entusiasta  nHrionndo  A  la  pinluni.  está  retratando  A 
su  esposa.  Parece  <|ue  la  paz  y  la  felicidad  rodean  ni 
matrimonio,  hahiéiulose  ixirrado  del  corazón  de  Se- 
ratina  ios  recuerdos  del  pasado.  Aprovechando  una 
salida  fiel  marido,  entraen  la  habitación  .Alvaro  dis¬ 
frazado  de  marinero,  que  no  ])udieiuio  resistir  A  su 
anlig^uo  amor  se  ba  encaminado  A  Barcelona.  Sern- 
(ina  le  lince  ver,  con  tanta  elocuencia  como  energía, 
lo  in.sensnto  de  sus  deseos,  y  le  exhorta  A  que  domi¬ 
ne  su  pa.sión  y  no  vuelva  A  turbar  la  trninjuilifln  i  fie 
su  amada.  Juan  lia  ido  A  pasar  las  tiestas  del  Car¬ 
naval.  con  su  esposa,  en  la  quinta  de  un  amig'o.  si¬ 
tuada  cerca  de  la  playa.  Un  día.  cuando  la  gente  se 
entrega  por  completo  A  bis  fiestas.se  oye  de  repente 
la  voz  de  fuego.  I.a  quinta  en  donde  liabitn  Juan  es 
presa  de  las  llamas;  Serafina .  sin  sen  tifio,  es  salvada 
por  su  esposo,  quien  la  confía  A  .Alvaro,  que  lia  acu- 
flido  ni  peligro  y  A  (juien  no  conoce,  alejiindose  en 
seguida  para  socorrer  ú  sus  amigos.  El  amanto,  que 
ve  en  sus  brazos  al  objeto  de  su  pasión .  no  puede  re¬ 
sistir  los  ímpetus  del  amor  y  .se  lleva  la  desmayad.» 
A  .su  Inirco,  iiaciéndose  A  la  vela. 

En  el  acto  tercero  la  acción  se  desarrolla  de  nue¬ 
vo  en  íinetn.  Juan  se  pre.senta  disfrazado  do  pintor 
para  poder  entrar  con  mayor  libertad  en  bis  casas  fie 
ios  particulares  y  descubrir  más  fácilmente  al  raptor 
de  su  espo.sn,  con  cuya  sangre  se  juopone  lavar  la 
manrba  de  su  honor.  El  príncipe  Ursino  Ic  da  la  co¬ 
misión  fie  retratar  á  una  belda«l  que  ha  conocido  ei> 
una  quinta  inmediata  ni  paraje  que  visita  con  fre¬ 
cuencia  para  celeinnr  entrevistas  con  su  amada  Por¬ 
cia.  beldad  que  no  os  otra  que  Serafina,  quo  se  ha 
refugiado  allí  con  Alvaro.  Juan  se  encamina  al  lu¬ 
gar  soñaliido  V  colora  su  caballete  «letnis  fie  una 
ventana  ron  rejas,  desde  donde  puede  ver  al  original 
que  ha  ile  ser  retraiado,.sin  mieilo  A  que  le  descu¬ 
bran.  Al  reconocer  A  su  esposa,  que  aparece  allí 
dormida,  se  entabla  una  ludia  entre  su  pasión  y  8a 
ultrajado  honor,  venciendo  éste  al  aparecer  Alvaro, 
que  estrecha  entre  sus  brazos  A  Sernlinn,  Juan  ya  no 
pue<ie  contenerse  y  dispara  sus  pistolas  contra  su 
esposa  y  su  raptor,  que  raen  muertos. 

ICsle  drama  fué  traducido  al  francés  por  Angliviel 
de  la  Beniimelle,  é  incluido  en  el  tomo  XV’II  de  1» 
colección  de  CAe/s-d'oittre  des  théálres  étrangers. 
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El  ñuto  fia  igunl  titulo  tiene  un  argumento  se- 
mejiiiilc  Iil  (le  la  tragedia.  Empieza  con  un  Boberbiu 
monólogo  lie  Lucero  (Lucifer)  que  sale  de  la  boca  de 
un  driigüu  y  llama  á  la  Culpa,  que  habita  en  una 
obscura  caverna.  Cuando  ésta  le  pregunta  qué  desea. 

Je  reiiere  su  calda  y  que  eu  castigo  de  su  orgullo 
fué  contlenarlo  A  vivir  en  eternas  tinieblas.  Expresa 
«n  desesperación  y  su  odio  y  envidia  hacia  el  Crea¬ 
dor  ilel  mundo,  qiie  después  de  haber  trabajado  du¬ 
rante  seis  días  en  un  cuadro  grande  y  maravilloso, 
que  es  la  Crfncióu,  intenta  pintar  una  forma  y  un 
rostro  A  su  imagen  y  semejanza,  y  pide  el  auxilio  de 
la  Culpa  para  que  aquella  imagen  desaparezca  y  el 
artista  pueda  recibir  el  nombre  del  pintor  de  tu  des¬ 
honra.  Puestos  ambos  de  acuerdo,  se  deslizan  en  el 
taller  del  artista,  contemplando  llenos  do  asombro  y 
temor,  A  pesar  de  su  odio,  el  cuadro  inmenso  del 
Creador,  haciéndoles  temblar  las  imAgenes  de  las 
espigas  V  de  la  viña,  alusión  al  futuro  Sacramento, 
ocultAnifose  al  oir  ruido  entre  las  ramas  de  un  Arbol. 
Aparece  el  artista,  y  auxiliado  por  la  Inocencia,  la 
Sabiduría  y  la  Gracia,  que  le  presentan  los  colores 
V  entonan  cAnticos  en  su  alabanza,  termina  su  tra¬ 
bajo,  y  la  Naturaleza  humana,  recientemente  forja¬ 
da.  se' arrodilla  ante  su  Hacedor,  quien  le  proclama 
sobernuo  ile  todo  lo  creado,  prohibiéndole  solamente 
la  fruta  del  Arbol  de  la  ciencia.  Lucifer  y  la  Culpa, 
ocultos  bajo  un  disfraz,  se  acercan  A  la  joven  reina 
del  mundo,  y  después  de  sobornar  al  Libre  albedrío 
consiguen  con  sus  engaños  que  saboree  la  fruta  que 
este  último  le  presenta.  A  pesar  de  la  oposición  de 
la  Sabiduría,  la  Inocencia  y  la  Gracia.  En  cuanto 
la  débil  Naturaleza  humana  ha  obedecido  A  su  pla¬ 
cer,  se  obscurece  el  día.  tiembla  la  tierra,  se  disipa 
la  belleza  del  Paraíso,  huyen  las  celestiales  com|ia- 
ñeras  <le  la  Humanidad,  y  ésta,  al  sucumbir,  es 
arrastrada  por  Lucifer  como  esclava. 

El  pintor,  al  ver  desfigurada  su  obra  mAs  bella, 
la  maldice  v  desencadena  los  elementos.  La  Natura¬ 
leza  biimana  huye,  hacia  las  altas  cimas  de  la  Tierra, 
de  las  obla  que  la  persiguen,  y  Lucifer  y  la  Culpa 
contemplan  su  desesperación,  riéndose  A  carcajadas. 
El  Creador,  compadecido,  arroja  en  las  olas  unas 
tablas  en  forma  de  cruz.  A  la  que  se  agarran  el  Mun¬ 
do  V  la  Naturaleza  humana,  logrando  llegar  A  tierra 
firme,  seguidos  por  la  Culpa,  que  tiembla  ante  el 
signo  redentor,  y  acompañados  de  angelicales  coros. 

La  Naturaleza  humana  implora  la  gracia  del  Se- 
fior,  y  Lucifer  v  la  Culpa  intentan  apretar  más  sus 
lazos.  El  divino  pintor,  impulsado  por  el  Amor  que 
lleva  una  cruz,  tras  la  que  se  oculta  el  artista,  li¬ 
berta  á  la  prisionera,  derribando  de  un  tiro  A  sus 
dos  encarnizados  enemigos.  La  Culpa,  herida  de 
muerte,  murmura  que  aunque  ella  muera  seguirA 
manchada  la  Naturaleza  humana,  y  el  Pintor  le  con¬ 
testa  que  para  remediarlo  se  instituirA  el 

...  Sacramento  santo 

Misterio  de  los  misterios 

Milagro  de  los  milagros. 

V  la  Naturaleza  humana  se  prosterna  de  rodillas, 
adorando  al  .Santísimo,  mientras  Lucifer  y  la  Culpa 
gimen  en  mortal  agonía. 

Pintor.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Gondomar.  pnrr.  de  .Santa  María  de  Chain. 

Pintor.  Geog.  Rio  del  Urasil,  en  el  Est.  de  Ser- 
gipe;  des.  en  el  Siriry. 

Pintor.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  E.st.  de 
Gusnniuato.  inuii.  de  Cortázar;  IRO  h.  ||  Rancherío 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Chiconamel:  140  h. 


Pintor  t  Cañad*  Ancha,  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Sonora,  municipio  de  Cucurpe; 

lio  h. 

Pintor  (Pedro).  Biog.  Médico  español,  n.  en 
Valencia  y  m.  en  Roma  (1423-1503).  Recibió  el 
titulo  de  doctor  en  medicina  y  se  trasladó  A  la  Ciu¬ 
dad  Eterna,  en  donde  fué  médico  del  papa  Alejan¬ 
dro  VI.  Dejó  las  dos  obras  siguientes,  escritas  en 
un  estilo  birbaro  y  difuso:  Aggregator  senlentiariím 
doctormn  omninm  de  prneservatione  et  cnratione  pet- 
titentiae  (Roma,  1499)  y  De  morbo  /aedo  et  occulte 
hit  tempnribns  íyBi)7rii/c  ( Roma,  1500).  De  las  obras 
de  Pintor  se  desprende  que  ya  eutonces  era  conoci¬ 
da  la  sífilis. 

PINTORA,  f.  La  que  profesa  ó  ejercita  el  alte 
de  la  pintura.  ||  Mujer  del  pintor. 

Pintora.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Olaa- 
cho.  mun.  de  Jano. 

PINTOREAR.  v.  a.  Pintar  despacio  y  profusa 
mente. 

Derio.  PlntoreadOF,  ra.  Plntoroadur». 
Plntoreamlento. 

PINTORES.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  ea  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Cuitzeo  de  Abasólo; 
70  b. 

PINTORESCAMENTE,  adv.  m.  De  una  ma¬ 
nera  pintoresca. 

PINTORESCO,  CA.  1.*  acep.  F.  Píttsreneí. 
—  It.  Piltoresco.  —  In.  Pictareiqne.  —  A.  Maleriwh.  pit- 
tsresk.  —  P.  Piotoresco.  —  C.  Pintoresch. —  E.  Pealrii- 
da.  ndj.  Aplícase  A  las  cosas  que  presentan  una  ima¬ 
gen  agradable,  deliciosa  y  digna  de  ser  pintada,  f 
tig.  Dlcese  del  lenguaje,  estilo,  etc. ,  con  que  se  pin¬ 
tan  viva  y  animadamente  las  cosas. 

PiNTOuRSCO.  Pint.  Dícese  de  todo  lo  que  tiene 
efecto,  relieve,  color;  de  todo  lo  que  ea  digno  do  ins¬ 
pirar  una  obra  de  arte.  «El  dibujo,  el  relieve  y  el 
color,  he  aquí  la  trinidad  pintoresca»  (Gautier). 
Dlcese  de  todo  lo  que  seduce,  encanta,  porque  su 
conjunto  sale  do  lo  vulgar.  Ruinas,  cabañas  muy 
pintorescas.  En  general,  todo  lo  que  se  refiere  i  la 
pintura. 

PINTORIA.  Geog.  V.  Santa  María  db  Pin- 

TORIA. 

PINTORREAR.  F.  PeinUrer,  psiiUrlBrer.  —  Tt. 
Scretiare.  —  In.  To  daub.  —  A.  Ilecksen.  indeli.  —  P 
PinUlgar.  —  C.  Pintarrejtr. —  E.  Físpentri.  v.  a.  fam. 
Manchar  de  varios  colores  y  sin  arte  una  cosa. 

Deriv.  Pintorreado,  da.  Plntorroador. 
ra. 

PINTORRETEAR,  v.  a.  ffond.  Pintobrbab. 
PINTORZUELO.  m.  dim.  do  Pintor.  ||  Pintor 
malo,  que  no  hace  mAs  que  mamarrachos. 

PINTOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Pontevedra,  parr.  de  San  Miguel  de  Marcón. 

Pintos.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, «B 
la  prov.  de  Córdoba;  tiene  sus  fuentes  en  la  Pampa 
de  Olain,  riega  los  dep.  de  Punilla  y  Cruz  del  Eje 
y  es  uno  de  los  que  contribuyen  á  formar  el  arr.  de 
este  último  nombre.  ||  Vertiente  de  la  prov.  do  Sen 
Juan,  en  el  dep.  de  Desamparados,  diat.  de  Marque¬ 
sado.  II  Aid.  de  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Puai- 
lla,  pedanía  de  Dolores;  unos  200  h. 

Pintos.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  S«r- 
gipe;  des.  en  el  Paramopana.  ||  Sierra  del  Est.  d* 
Minas  Geraes.  mun.  de  Juiz  de  Fora.  Rio  del 
mismo  Est.,  tributario  der.  del  Lourenqo  Velho,  qu» 
I  A  su  vez  des.  en  el  .Sapncaby.  ||  Núcleo  colomnl  oe‘ 
1  Est.  de  Sergipo,  en  el  mun.  de  SAo  Christováo. 


PINTOS  —  PINTSCH 
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Pintos,  Geoj.  Arr.  del  Urug'usy.en  el  dep.  de  Co¬ 
lonia;  corre  entre  los  arr.  de  Kincliuelo  y  Artilleros 
y  des.  en  el  Rio  de  la  Pinta.  |  Arr.  del  dep.de  Plo¬ 
res;  tiene  sus  fuentes  en  In  Cucliilla  Grande  Supe¬ 
rior,  se  encamina  liacia  el  SO.  por  espacio  de  25  kms., 
recibiendo  durante  su  curso  las  aguas  de  losad.  Ca¬ 
ballero,  Hornos,  Mogas  y  .Sauce  y,  después  de  reco¬ 
rrer  45  kms.,  des.  por  la  izq.  en  el  rio  San  José. 
Su  nombre  procede  del  de  un  temible  contrabandis¬ 
ta  llamado  Ju.m  Pintos.  |J  Baña<lo  del  Uruguay,  en 
al  dep.  de  Roclia.  lis  uno  de  los  característicos  del 
departamento  y  estit  sit.  en  la  jurisdicción  de  Las- 
cano.  II  Pobl.  del  Uruguay,  en  el  tiep.  de  Plores; 
unos  1,000  h.  Pulperías.  ||  V.  Paraísos  (Los). 

Pintos  (Los).  Geof  .Cas.  de  la  prov.  de  Almería, 
muD.  de  Adra. 

Pintos  (Los),  frro/.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Cocié,  dist.  de  Antón. 

Pintos  (Juan  Manukl).  Biog.  Poeta  gallego,  na¬ 
cido  en  Pontevedra  en  ISll  y  m.  en  Vigo  en  1876. 
Estudió  humanidades  con  los  padres  dominicos  de 
la  Coruña,  viviendo  todo  el 
tiempo  que  en  aquéllos  em¬ 
pleó,  en  una  celda  del  mis¬ 
mo  convento,  apartado  de 
toda  mundana  distracción. 
Cursó  luego  en  la  Universi¬ 
dad  de  Santiago  la  carrera 
de  jurisprudencia.  Desempe¬ 
ñó  por  algunos  años  el  Juz¬ 
gado  de  primera  instancia 
de  Cambados  y  la  promotoria 
fiscal  de  Pontevedra,  y  des¬ 
pués  de  una  no  corta  época 
de  cesantía,  fué  nombrado 
registrador  de  la  propiedad 
del  partido  de  Vigo,  cargo  que  ejerció  hasta  la  fecha 
de  su  fallecimiento.  Aunque  la  práctica  jurídica,  en 
la  que  se  distinguió,  pmlta  absorberle  principalmen¬ 
te  la  atención,  eran  para  él,  la  música,  la  poesía  y  la 
pintura  objetos  de  veneración  especial,  á  loa  que  ren¬ 
día  fervoroso  culto.  Publicó  una  colección  de  poemas 
con  el  titulo  de  Gaita  gallega,  de  asuntos  e.scogidos  y 
criginales.  Todo  en  ella  es  gallego,  pero  de  un  lite¬ 
rato  galiciano  distinguido  por  U  riqueza  de  su  ima¬ 
ginación,  por  el  amor  patrio  que  le  inspira,  por  la 
profumla  filosofía  con  que  escribe,  por  la  severidad 
y  perfección  del  arte  en  que  sujeta  sus  inspiraciones 
y  por  la  dicción  correcta,  elegante  y  pura  que  le  da 
una  hermosa  forma.  En  diferentes  revistas  y  periódi¬ 
cos  vieron  la  luz  otras  bellas  composiciones  del  mis¬ 
ino  vate,  considerado  como  uno  de  los  primeros  en  el 
renacimiento  literario  de  Galicia  iniciado  en  los  pro¬ 
medios  del  siglo  Ntx.  Su  idilio  Antonio  /  Margarida 
le  coloca  al  lado  de  los  mejores  poetas  bucólicos  con¬ 
temporáneos.  Dejó  inédito  un  diccionario  gallego, 
rico  material  léxico  de  unas  14,000  voces,  que  un 
rloscendiente  suyo,  el  pontevedrés  Román  Pintos, 
donó  á  la  Real  .Vcnilcmia  Gallega. 

Pintos  Lkdksma  (Guillermo).  Biog.  Militar  es¬ 
pañol,  n.  en  Chafarinas  en  1856  y  m.  gloriosamente 
en  Marruecos  el  27  de  Julio  de  1909  en  el  combate 
del  Barranco  del  Lobo.  A  los  diez  y  seis  años  in¬ 
gresó  como  cadete  de  cuerpo,  empezando  sus  estu¬ 
dios  en  la  Academia  de  Infantería  el  año  1873. 
Destinado  al  ejército  del  Norte  tomó  parte  en  la  gue¬ 
rra  carlista,  distinguiéndose  en  la  retiradasle  Murn 
á  Lárraga,  por  lo  que  fué  recompensado  con  el  gra- 
,  do  de  teniente,  recibiendo  el  de  capitán  en  la  acción 


de  Zomoza  (Febrero  de  1876).  Marchó  á  la  isla  ds 
Cuba  pocos  meses  después,  en  donde  mandando  una 
columna  con  el  grado  de  comandante  tomó  parte  en 


Monainento  aI  general  riiitOMen  el  parque  del 
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diversos  combates  que  le  valieron  el  empleo  de  capi¬ 
tán.  Regresó  en  1879  á  la  Península,  marcluindo 
en  1888  á  Filipinas;  en  1891  salió  para  Mindanao, 
siendo  ascendido  á  comandante  por  el  arrojo  v  valor 
demostrados  en  los  combates  del  mes  de  Agosto  en 
la  Isguna  de  Lanao,  después  de  haber  tomado  parte 
en  la  toma  y  ocupación  de  Malábang.  De  vuelta 
á  Manila,  embarcó  para  España,  mnrclianilo  eii  Oc¬ 
tubre  de  1896  á  Cuba,  en  donde  fué  recompensado 
con  el  empleo  de  coronel  por  los  servicios  prestados 
como  jefe  de  columna  en  varios  combates.  En  1897 
regresó  á  España,  siendo  ascendido  á  general  de 
brigaila  en  1905.  Un  año  después  se  le  confirió  el 
mando  de  una  brigada  de  linea  en  Madrid,  v  en  1908 
la  1.*  de  cazadores,  con  la  que  marchó  á  lus  opera¬ 
ciones  de  Melilla. 

PINTRB  (José).  Biog.  Religioso  mercedarioy  es* 
eritor  español  del  siglo  xvii,  n.  en  Burgos.  Fué  pa¬ 
dre  presentador  y  definidor  de  la  provincia  de  Cas¬ 
tilla,  y  escribió:  De  Imperio  B.  Virginis  Mariae 
(Madrid,  1665),  Opmcalnm  morale  tie  eoufessariis 
solir.itantibiis  in  eo«/íiíio»i<  (Madrid,  1676).  De  Con- 
eeptione  Virginis  Mariae  diguissimae  M atris  Dei 
opusculnm,  Meditaciones  cuotidianas,  y  Viridarium 
Mariannm, 

PINTSCH  (Julio).  Biog.  Industrial  alemán, 
n.  en  Berlín  y  m .  en  Fürstenwalde  (1815-188  1).  Ho¬ 
jalatero  de  profesión,  establecióse  en  1813  en  Berlín, 
dedicándose  especialmente  á  la  construcción  de  apa¬ 
ratos  para  alumbrado.  En  1847  empezó  á  construir 
contadores  para  gas,  y  en  1848  montó  una  gran  fá¬ 
brica  con  la  cual  hizo  gran  competencia  á  los  conta¬ 
dores  de  fabricación  inglesa,  teniendo  loa  suyos  tan 
gran  salida,  que  en  1863  montó  otra  fábrica  en  Ber- 
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lln.  en  ISGfi  otrn  en  Dresile  y  en  1808  una  tercera 
«n  Ureí<l:iu.  Kii  187‘2  fundó  una  iiuUistria  en  l’Urs- 
tenwnlde  pura  la  constriiecióii  de  aparatos  de  alum¬ 
brado  para  coelies  de  fei  rorarrüea,  con  la  correspon¬ 
diente  fábrica  de  pas.  |]  Su  lujo,  ile  if^ual  nombre 
(n.  en  Uerlín  en  1817),  cursó  desile  1807  en  la 
Acailemia  Industrial  de  su  cimlad  natal,  empezando 
en  1870  su  carrera  técnica  en  los  talleres  de  su  pa 
dre.  Desiniés  montó  dos  iábricasde  jías.en  Scliwer 
te  y  Saaz  y  encariñóse  ile  la  dirección  de  la  de  Dan- 
lig.  pero  más  tarde  volvió  al  taller  de  su  padre,  de¬ 
dicándose  particularmente  al  perfeccionamiento  de 
aparatos  para  el  alumbrado  de  ferrocarriles  y  boyas 
flotantes,  y,  liltimamente,  &  la  construcción  del  me- 
cbero  de  incandescencia  Auer.  En  1870  y  1880  via¬ 
jó  por  .-^ustria-Hunirila,  Holanda,  .Suiza.  Inglate¬ 
rra,  Rusia  y  .América,  introduciendo  en  dicbos  paí¬ 
ses  su  especialidad  de  alumbrado.  Desde  1000  llevó 
la  alta  dirección  de  aquella  industria,  la  cual  ocu¬ 
paba  en  1005  á  más  de  .7.000  empleados. 

PINTÚ.  (t<ng .  li'uiido  de  Cbile,  en  la  prov.  del 
Nuble,  lien,  de  San  Carlos:  320  b. 

PINTUC.  Geng.  Río  de  la  .-Vmérica  Meridional; 
des.  en  el  l’astaza . 

PINTUELES.  Otog.  Riach.  de  la  prov.  de 
Oviedo;  tiene  ori"en  en  el  monte  l’edroso,  dentro 
del  término  de  Pilona,  se  encamina  Inicia  el  S.  y 
dea.  en  el  rio  Pilona.  ||  .-Md.  de  la  prov,  de  Oviedo, 
muii.  de  Piinña,  parr.  de  San  Cristóbal  de  Pintue- 
les.  V.  San  (Cristóbal  i>b  Pinti:bi.bs. 

PINTORA.  F.  Pointure. —  It.  Ptttora. —  In.  Pain- 
ting.  —  A.  Balatei. —  P.  y  C.  Pintora. —  E.  Pentrarto. 

(Etim.  —  Del  lat.  picliirn,  pintura.)  f.  .Arte  liberal 
que  enseña  á  representar  en  superticie  plana,  con 
las  proporciones  y  colores  convenientes,  cualquier 
objeto  visiblev  jj  Tabla,  lámina  ó  lienzo  en  que  está 
pintada  una  cosa.  I|  I.a  misma  obra  pintada.  ||  Color 
preparado  para  pintar.  ||  P'ormación  de  las  letras 
con  la  pluma.  ||  liq;.  Descripción  ó  representación 
viva  y  animada  de  personas  ó  cosas  por  medio  de  la 
palabra.  ||  pl.  lig.  y  fam.  Contorsiones,  ademanes 
afectados. 

Pintura  k  nos  visos.  I.a  que  se  forma  artiticial- 
mente.  de  suerte  que.  mirada  de  un  modo,  represen¬ 
ta  una  tigura,  y,  mirada  de  otro,  otra  distinta.  || 
Pintura  á  la  aguada.  La  que  se  ejecuta  valiéndose 
de  colores  disueltos  en  agua  sola,  ó  en  agua  prepara¬ 
da  con  algún  ingrediente,  como  la  goma,  miel,  etc. 
II  Pintura  á  la  ciiamiikroa.  .Manera  de  pintar  es¬ 
culturas  de  madera,  puertas,  ventanas,  paredes  y 
otros  objetos  resguaribidos  de  la  intemperie,  usando 
colores  preparados  con  barniz  de  pez  griega  y  agua¬ 
rrás.  II  l’lNTURA  Á  LA  INCÁU.STICA.  V.  PiNTURA  AL 
ENCAUSTO.  II  Pintura  á  la  oriental.  La  que  so  eje¬ 
cuta  por  medio  de  patrones  recortados  convetiiente- 
menle  para  la  aplicación  ile  cada  color.  ||  Pintura 
AL  BARNIZ.  Proceilimiento  de  pintura  industrial,  en 
el  cual  se  emplean  los  colores  desleídos  en  alcohol  ó 
al  óleo,  pero  templados  antes  con  barniz.  ||  Pintura 
AL  ENCAUSTO.  La  que  se  hace  por  medio  del  fuego, 
ya  con  ceras  coloriilas  y  desleídas,  ya  en  marfil  con 
punzón  ó  buril  encendido,  ó  ya  con  esmalte  sobre 
vi.lrio.  barro  ó  porcelana.  ||  Pintura  al  fresco.  1.a 
que  se  hace  en  paredes  v  techos  con  colores  disiiel- 
los  en  agua  de  cal  y  extendidos  sobre  una  capa  de 
estuco  fresco.  |¡  Pintura  al  ói.f.o.  La  hecha  en  vir¬ 
tud  de  aceites  desecantea.  con  unión,  firmeza  y  her¬ 
mosura.  sobre  todas  materias.  ||  Pintura  al  óleo 
Barnizada.  Procedimieuto  de  pintura  industrial  que 


consisto  es  cubrir  los  objetos  con  numerosas  capas 
lie  una  preparación  que  los  apomaza  y  revestirlosea 
seguida  con  otras  capas  de  barniz.  Esta  preparación 
se  aplica  por  capas  llamadas  tintas  duras,  porque  se 
deslíen  los  colores  con  aceite  craso,  adicionándoles 
cerusa  calcinada.  ||  Pintura  al  pastel.  La  que  se 
ejecuta  con  lápices  de  diferentes  colores.  ||  Pintura 
AL  TEMPLE.  La  lieclia  con  colores  preparados  con  ll- 
qniilos  glutinosos  y  calientes,  como  agua  de  cola,  etc. 

II  l’lNTURA  BURDADA.  La  que  imita  la  naturaleza  con 
sedas  de  varios  colores,  mediante  la  aguja,  sobre  su- 
perlicie  tejida.  |¡  Pintura  cerífica.  V.  Pintura  al 
ENCAUSTO.  II  Pintura  con  cola.  Piiilurn  en  la  cual 
se  emplean  colores  desleídos  con  agua  y  gelatina.  ¡ 
Pintura  de  aguazo.  La  lieclia  solne  lienzo  blanco  y 
delgado,  linmeiieciéndolo  por  el  reverso  con  agua 
natural,  y  sin  más  blanco  que  el  de  la  superticie. 

II  Pintura  de  genero.  La  que  représenla  escenas 
loiiiadas  de  la  realidad,  de  la  vida  íiitima.  de  la  liis- 
toria  familiar  ó  la  fantasía  anecdótica,  por  oposición 
á  las  grainies  escenas  bistóricas  y  religiosas.  ^  Pin¬ 
tura  DE  iii.sTORiA.  La  que  tiene  por  objeto  represen¬ 
tar  los  grandes  becbos  de  la  bistoria,  asuntos  reli¬ 
giosos.  escenas  alegóricas,  simbólicas  ó  mitológicas, 
y  también  figuras  ideales  ó  de  belleza  idealizBila. 

II  Pintura  de  miniatura.  V.  Miniatura.  |]  Pin¬ 
tura  DE  .MOSAiro.  V.  Mosaico.  |  Pintura  de  por- 
CKi.ANA.  La  lieclia  de  esmalte,  usando  de  colores 
raiuernles  y  uniéndolos  y  endureciéndolos  con  el  fue¬ 
go.  [|  Pintura  embutida.  La  que  imita  á  la  naturi- 
icza,  embutiendo  fragmentos  de  varias  materias  con 
la  debida  unión,  según  conviene  á  lo  que  se  intent» 
representar.  Divídese  en  metálica,  marmórea  ó  lapí¬ 
dea,  lignaria  y  plástica,  según  la  calidad  de  los 
fragnieiitos  que  se  embuten.  ||  Pintura  féurra.  Ia 
que,  con  nguiis  preparadas  y  aplicadas  iil  fuego, 
liace  que  el  hierro  imite  el  oro  ó  la  plata.  D.isele 
este  nombre  impropiamente.  |  Pintura  figulina. 
La  lii  cba  con  colores  metálicos  sobre  vasijasde  barro, 
perfeccionándolos  con  el  fuego.  |  I’intura  mixta.  Dl- 
cpse  de  aquella  eu  que  se  usa  el  picado  de  la  minia¬ 
tura  y  los  toques  libres  de  la  aguada.  ||  Pintura  mo¬ 
ral.  Dlcese  de  las  obras  ejecutadas  directamente  en 
los  muros  de  iiii  edilicio.  ||  Pintura  sobre  esmalte. 
La  ejecutada  con  colores  metálicos,  á  los  cuales  se 
añaden  fundentes,  sobre  placas  de  oro  ó  do  cobre 
esmaltadas  y  á  veces  contraesinaltados.  ||  Pintura 
TEJIDA.  La  hecha  en  la  lela  con  lino,  estambre  ó  seda 
de  varios  colores,  iniilando  la  iiatiirnleza  por  medio 
del  tejido.  |¡  Pintura  vitrea.  La  hecha  con  colores 
preparados,  usando  del  pincel  y  eiidiireciéiidolos  si 
fuego. 

Es  UNA  pintura,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  lo  bo¬ 
nito,  delicado,  correcto,  y  Hacer  pinturas  un  Ca¬ 
ballo.  fr.  fig.  y  fam.  Hacer  escarceos  y  gallardear, 
ó  por  sí  mismo  ó  excitado  por  el  jinete. 

Pintura.  B.  nrt.  El  presente  artículo  se  divide 
en  ocho  partes,  subdivididas  á  su  vez  eii  otras; 

Primera  parte:  1.  Definición.  —  2.  División.— 
3.  Consideraciones  generales.  —  4.  Resumen. 
Segunda  parte.  Piutiira  antigua:  1.  Obras  pre- 
lii.stóricas.  — 2.  Pintura  egipcia.  —  3.  Pintura 
griega. — 4.  Pintnrs  elrusca.  —  5.  Pintura  itale- 
griega.  —  6.  Pintura  romana. 

Tercera  parte.  Pintura  medicrnl:  1.  I.a  pintnrs 
cristiana  primitiva  y  el  simbolismo. —  2.  Pintura 
bizantina. — 3.  Pintura  románica.  —  4.  Pintura 
gótica. 
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CuABTi  PARTS.  La  píiitiíra  en  el  Renacimiento: 
1.  Pintura  italiniin.  —  2.  Alemania,  Flainies  _v 
Holanda.  —  3.  Pintura  francesa.  —  4.  Pintura 
inglesa. 

Qointa  parte;  1.  Tablas  cronológicas  de  los  prin¬ 
cipales  fastos  pictóricos  desde  el  siglo  i  hasta  tiñes 
del  XVI. — 2.  Tablas  <le  las  diversas  escuelas  de 
pintura  (en  éstas  se  ponen  los  nombres  de  los  ar¬ 
tistas  de  primera,  segunda  y  tercera  categoría  en 
sus  escuelas  y  períodos,  y  con  diverso  tipo  de  le¬ 
tra,  según  su  importancia). 

Sexta  parte.  Escuelas  mntiet  nas. 

Séptima  parte.  Procedimientos  técnicos  y  liirersns 
clases  de  píii/Kivi (complemento  de  los  otros  artícu¬ 
los  pertinentes  á  la  materia  que  como  ncunreirf, 
óleo,  pastel,  etc.,  etc.,  se  bailan  desarrollados  en 
diversos  tomos  de  la  Iíncici.opedia):  1.  líncausto. 
— 2.  Estereocromía. — 3.  I.avado. — 4.  Petróleo. 

—  5.  Pintura  á  la  cera. — C.  Naturaleza  muerta. 

—  7.  Pintura  de  anuncios  ó  carteles. 

Octava  parte.  Biblingrafia . 

Primera  parte 

1.  ‘Definición.  La  pintura  es  la  representación 
<le  los  aeres  ó  de  loa  objetos  existentes  realmente  en 
la  naturaleza,  ó  creados  por  nuestra  imaginación. 
Todo  ser  y  todo  objeto  posee  los  medios  de  mani¬ 
festar  su  existencia:  sn  forma,  su  color.  Priinera- 
raente,  lo  que  constituye  la  individualidad  de  cada 
uno  de  ellos  es  su  forma.  El  color  es  siempre  varia¬ 
ble  y  accidental,  y  únicamente  es  inmutable  la  forma, 
esto  es,  el  aspecto  de  sus  líneas,  producidas  al  des¬ 
tacarse  sobre  los  objetos  que  lo  rodean.  En  esto  con 
siste  su  identidad.  El  color  no  es  parte  integrante 
del  cuerpo;  es  una  extraña  y  brillante  vestidura  que 
toma  de  la  luz,  descomponiéndola,  y  que  cambia 
cuunilo  se  baila  subordinado  á  la  forma  y  circuns- 
erito  á  un  contorno.  En  esta  Intima  unión  del  dibujo 
y  el  color,  que  se  llama  pintura,  el  lugar  preponde¬ 
rante  corresponile,  pue.a,  al  dibujo,  que  puede  muy 
bien  prescindir  de  su  compañía  y  bastarse  á  sí  mis¬ 
mo,  mientras  que  al  color  le  es  imposible  hacer  caso 
omiso  del  dibujo,  de  la  forma,  que  le  comunica  el 
aliento  y  la  vida.  El  dibujo  es  intangible,  el  color 
ea  variable.  E\gt¡nos  progresistas,  renegando  del  pa¬ 
sado  y  tratando  de  un  modo  primitivo  la  ciencia  del 
dibujo,  conténtanse  con  sorprender  y  expresar  cier¬ 
tas  notas  harmoniosas  ile  la  naturaleza;  pero  si  han 
encontrado  cómodo  ahorrarse  las  molestias  que  cau¬ 
san  los  estudios  serios,  se  arriesgan  en  cambio  á 
asistir  á  la  total  destrucción  de  sus  propias  obras. 
Loa  colorea  de  que  nos  servimos  se  componen  de 
materias  químicas  y  tienden  naturalmente  á  descom¬ 
ponerse.  Sólo  la  forma  subsiste.  Muchas  de  las  obras 
maestras  que  han  llegado  hasta  nosotros  se  hallan 
notablemente  alteradas;  por  ejemplo,  en  el  verdoso 
aspecto  de  la  Gioconda  (V.  la  tricromía  del  artículo 
Gioconda),  de  Leonardo  de  Vinci,  no  hay  nada  ca¬ 
paz  de  seducirnos,  así  como  tampoco  en  el  colorido 
algo  saliente  de  algunos  cuadros  de  Giorgione.  En 
cambio  la  ailmirable  pureza  del  dibujo,  la  delicade¬ 
za  y  fuerza  del  modelado  de  ambos  .se  han  conser¬ 
vado  intactos  4  pesar  del  evidente  cambio  de  la  to¬ 
nalidad  general.  De  esto  se  inliere  que  el  dibujo  es 
con  respecto  4  la  pintura  lo  que  la  base  para  el  edi 
ticio. 

2.  División.  Hay  que  distinguir  en  la  pintura 
la  parte  ideal,  la  práctica  y  la  histórica.  En  la  parte 
irleal  señéianae  los  límites  le  la  pintura  y  la  trabazón 


orgónica  de  las  varias  especialidades;  en  la  prédica 
trétango  la  técnica  y  las  varias  clases  de  pintura,  y 
en  la  histórica,  el  desarrollo  genético  da- la  pintura 
con  relación  4  sus  varias  escuelas  y  secciones.  La 
[larte  ideal  de  la  pintura  mira  especialmente  al  ob- 
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Portada  del  Arte  de  la  Pintura,  por  Pacheco  (1649) 

jeto  artístico  y  pictórico  en  contraposición  4  la  plés- 
tica  y  otras  modalidades  artísticas.  Los  conceptos 
teóricos  establecidos  por  la  estética  no  tuvieron  efica¬ 
cia  anteriormente  al  desarrollo  del  arte  y  particu¬ 
larmente  de  la  pintura.  El  punto  substancial,  alre¬ 
dedor  del  cual  giran  hoy  la  estética  y  la  critica  pic¬ 
tóricas.  es  la  relaciiin  del  artista  con  la  naturaleza, 
V,  según  esto,  se  distinguen  dos  corrientes  princi¬ 
pales,  4  saber:  el  idealismo  y  el  realismo,  cuyos  ex¬ 
tremos  son,  respectivamente,  el  espiritnalismo  {(\aa 
recibe  también  el  nombre  de  misticismo)  y  el  natu¬ 
ralismo.  El  primero  abarca  la  pintura  histórica,  la 
de  género  y  el  retrato,  mientras  la  segunda  com¬ 
prende  la  pintura  de  paisaje,  la  de  animales  y  la  ile 
naturaleza  muerta.  La  histórica  comprende  la  reli¬ 
giosa  y  la  histórica  en  sentido  estricto,  y  su  objeto 
son  los  asuntos  histórica ii.ente  importantes.  El  trén- 
sito  de  la  pintura  histórica  4  la  de  género  lo  repre¬ 
senta  el  llamado  ^('íiero  histórico  y  que  reproduce 
personas  ó  figuras  históricas  que,  según  su  fisono¬ 
mía.  pertenecen  4  deterniinadas  épocas  de  la  histo¬ 
ria.  En  el  retrato  se  mezclan,  respecto  de  la  con¬ 
cepción  V  la  ejecución  del  cuadro,  el  elemento  his¬ 
tórico  y  el  de  género,  el  idealista  y  el  realista.  El 
retrato  representa  al  hombre,  no  sólo  en  su  existen¬ 
cia  ocasional,  sino  en  toila  la  verdad  de  su  natura¬ 
leza,  revelando  incluso  la  parte  ideal  del  carécter. 
La  pintura  ile  paisaje,  en  su  sentido  estricto,  se  <li- 
vide,  según  su  efectividad  artística,  en  paisaje  esti¬ 
lizado.  paisaje  romántico,  paisaje  íntimo  y  vedute,  y, 
según  el  asunto,  en  paisaje  (en  sentido  estricto), 
arquitectura  y  marina.  La  pintura  de  animales  se 
desarrolla  según  la  pintura  de  paisaje  y  en  ella  hay 
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varias  gradaciones,  á  tenor  de  los  varios  conceptos 
en  que  cabe  considerar  al  animal,  como  son  su  figu¬ 
ra.  BUS  costumbres,  sus  diversas  situaciones,  etc., 
ya  que  de  una  manera  se  representa  al  perro  en  la 


La  Fhitiira 

Bstatnadel  monumento  de  Miguel  Angel, por  Juan 
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vida  tranquila  del  hogar,  do  caza  ó  en  un  coto.  Fi¬ 
nalmente,  forma  una  clase  especial  de  pintura  la  or¬ 
namental,  la  cual,  sin  embargo,  no  representa  por 
si  misma  obra  ninguna  artística,  limitándose  á  em¬ 
bellecer  obras  de  otras  artes,  especialmente  de  la 
arquitectura,  ó  ejecutando  ilustraciones  do  textos  y 
otras  obras  gráficas.  La  parte  práctica  de  la  pintura 
ee  refiere  á  los  requisitos  técnicos,  de  los  cuales  se 
forman  las  varias  maneras  de  la  técnica  pictórica. 
Kstiis  forman  dos  grupos,  á  saber,  según  el  mate¬ 
rial  con  el  que  so  pinta  (pintura  al  óleo,  á  la  agua¬ 
da,  al  temple,  etc.)  ó  el  material  sobre  el  que  se 
pinta  (esmalte,  porcelana,  vidrio,  etc.).  Como  cien¬ 
cias  auxiliares  de  la  pintura  señálanse  la  de  la  pers¬ 
pectiva,  la  anatomía,  la  arqueología,  la  química,  es¬ 
pecialmente  la  parte  tocante  á  los  colores),  etc. 

3.  Consideraciones  generales.  Si  un  resumen 
gen  eral  de  la  bistoria  de  la  pintura  es  ya  de  suyo 
obra  gigantesca,  mayor  empresa  es  encerrar  en  un 
articulo  de  nuestra  Enciclopedia  loa  resultados  de 
las  investigaciones  de  los  eruditos  que  durante  siglos 
y  siglos  y  en  todos  los  países  han  dedicado  su  aten¬ 
ción  á  esta  incomparable  rama  del  arte.  Y.  sin  em¬ 
bargo,  es  necesario,  para  llenar  el  fin  de  la  Enci¬ 
clopedia,  de  modo  que  en  uno  ú  otro  pasaje  do  ella 
encuentro  el  lector  la  debida  información  é  ilustra¬ 
ción.  La  historia  de  la  pintura  no  puede  entenderse 
si  se  reduce  á  una  noticia,  por  muy  completa  que 
sea,  de  las  diversas  escuelas,  ó  ti  una  serie  de  bio- 
grafias,  por  muy  interesantes  que  sean,  de  los  imli- 
viduales  artistas.  Para  su  comprensión  es  necesario 
un  estudio  de  conjunto  que  reviva  las  bellezas  pictó¬ 
ricas  extintas  y  las  despliegue  como  en  visión  mági¬ 
ca  ante  los  ojos  del  lector.  Cierto  que  para  empresa 
semejante  convendría  haberlo  visto  y  leído  todo;  poro 
como  esto  no  es  dable,  hsy  que  rosignarso  á  hacerlo, 


osada  y  modestamente  á  un  tiempo,  lo  mejor  posible. 
Por  otra  parte,  si  la  materia  es  vastísima  y  el  camino 
sumamente  largo,  desde  las  cavernas  prehistóricas 
hasta  el  palacio  ile  los  Papas  y  el  de  los  duces,  se  ha 
prnciirado  no  alargarlo  más  todavía.  Toda  obra  ar¬ 
tística  es  por  su  origen  de  una  complejidad  prodi¬ 
giosa;  en  un  cuadro  hay  toda  una  sociedad:  el  medio, 
la  raza,  el  momento,  la  historia  entera  y  la  geogra¬ 
fía,  y  uno  de  los  encantos  de  la  critica  y  aun  de  la 
hi.storia  del  arte  es  que  la  obra  artística  e.sté  abierta 
á  todas  las  curiosidades.  No  hay  rellcxióu  que  no 
pueda  hacerse  acerca  de  un  cuadro,  y  la  critica  pue¬ 
de.  por  consiguiente,  decir  so  pretexto  de  pintura 
cuanto  le  plazca  sin  salir  de  su  materia.  A  muchos 
liistoriógriifos  les  parece  imposible  escribir  ni  un 
solo  capitulo  sobre  pintura  sin  inquirir  de  los  artis¬ 
tas:  ¿por  qué  pintaron,  cómo  pintaron  y  qué  pinta¬ 
ron?  Pero  en  este  estudio  ha  parecido  mucho  mejor 
prescindir  de  las  curiosidades  del  camino,  huir  de 
digresiones  y  seguir  la  vía  recta.  No  ha  sido  este  el 
único  sacrificio,  pues  si  ha  sido  preciso  dejar  de  lado 
cuanto  hace  atrayente  un  articulo,  ha  sido  también 
necesario  omitir  lo  que  lo  hace  parecer  erudito.  Se¬ 
gún  muchos,  un  articulo  no  tiene  vidor  sin  una  sólida 
documentación.  Fácil  hubiese  resultado  intercalar  en 
el  texto  las  citas  y  notas  que  han  servido  pura  redac¬ 
tarlo.  pero  esto  hubiera  sido  hacerlo  doblemente  lar¬ 
go  sin  utilidad  alguna.  Por  la  misma  razón  se  ha 
prescindido  de  documentos  escritos,  engorrosos  siem¬ 
pre  y  superfinos  cuando  existen  documentos  pictóri¬ 
cos,  y  se  ha  omitido  el  estudiar  á  los  artistas  cuyas 
obras  completas  han  desaparecido,  porque  hubiese 
sido  absurdo  restringir  el  espacio  de  los  artistas  cu- 
vas  obras  ban  llegado  hasta  nosotros  en  provecho  de 
aquellos  de  quienes  nada  queda.  Aun  entre  los  pin¬ 
tores  conocidos  por  sus  obras  ha  sido  necesario  sa¬ 
crificar  muchos  nombres.  Hay  dos  perspectivas:  li¬ 
neal  y  aérea.  La  primera  es  completamente  teórica; 
á  medida  que  loa  objetos  so  alejan  disminuyen,  pero 
sin  que  haya  razón  para  que  desaparezcan  por  com¬ 
pleto.  La  segunda  es  conforme  á  nuestra  visión;  con 
el  alejamiento,  los  detalles  se  esfuman  y  se  pierden 
para  dejar  ver  solamente  una  imagen  de  conjunto. 
Esta  es  conforme  también  á  lis  exigencias  de  nuestro 
espíritu,  y  por  esta  razón  el  presente  articulo  se  limi¬ 
ta  á  consideraciones  generales  con  tanto  mayor  mo¬ 
tivo  cuanto  las  biografías  correspondientes  de  los 
pintores  se  hallarán  en  su  lugar  propio  de  la  Enci¬ 
clopedia.  y  la  información  precisa  de  nombres  y 
fechas,  que  en  si  tiene  gran  importancia,  y  un  cua¬ 
dro  de  conjunto  de  los  principales  fa.stcs  de  la  pintu¬ 
ra  basta  fines  del  siglo  xvi,  fecha  en  que  la  multi¬ 
tud  de  obras  impo.sibilita  una  visión  sintética,  se  en¬ 
contrarán  en  las  tablas  que  forman  la  parle  V  del 
presente  artículo.  Finalmente,  se  han  omitido  loa 
resúmenes  históricos  que  frecuentemente  sirven  para 
situar  la  pintura  entre  loa  grandes  acontecimientos 
políticos.  Tal  vez  por  esto  los  hechos  artísticos  pa¬ 
recerán  faltos  de  un  soporte  concreto;  ¿pero  acaso 
los  marcos  de  historia  general  que  encuadran  lo* 
acontecimientos  particulares  son  otra  cosa  que  la» 
orlas  que  agrandan  los  cuadros  y  pueden  servir  in¬ 
diferentemente  para  uno  ó  para  otro?  ¿Existe,  como 
se  dice,  un  nexo  orgánico  entre  la  imagen-y  su 
orla?  Verdad  es  que  desde  que  estil  de  moda  cierto 
realismo  en  la  pintura,  los  críticos  de  arte  quieren 
que  la  pintura  no  so  proponga  más  que  fijar  los  as¬ 
pectos  do  una  época:  es  la  ilustración  dociimenlari* 
de  la  historia,  y  aun  el  mismo  Taine,  al  explicar  el 
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arte  flamenco,  holnndés  6  veneciano  ha  demostrado 
cómo  una  descripción  histórica  muy  vivida  puede 
llegar  á  ser  una  historia  de  la  ¡)intura,  pero  este 
método  obliga  un  poco  al  historiador  A  moverse  en 
un  circulo;  nos  representamos  naturalmente  el  pasa¬ 
do  por  las  ¡mágenea  que  nos  ha  dejado  y  en  particu¬ 
lar  por  su  arte,  según  el  cual  admiramos  estas  imá¬ 
genes  cuando  son  heles  retratos.  Rero,  en  realidad, 
los  pintores  sólo  raras  veres  han  copiado  el  mundo 
de  su  tiempo.  La  escuela  que  mejor  parece  conlirmar 
las  teorías  de  Taine  es  la  escuela  flamenca,  y,  sin 
embargo,  el  fansto  pagano  de  Rúbeos,  la  amplitud 
de  las  formas  y  la  sensuali<lad  carnal  son  caracteres 
que  faltan  á  casi  todas  las  obras  flamencas  del  si¬ 
glo  XV.  líntre  los  van  Eyck,  .Memling.  Thierry 
Bouts.  con  sus  figuras  secas  y  enflaquecidas,  y  el 
pantngruelismo  pintoresco  de  Rubens,  es  evidente 
que  Rubens  es  el  que  preseilta  la  imagen  más  exarta 
del  alma,  de  la  vida  de  la  raza  flamenca,  lo  mismo 
al  pintar  una  kermette  de  rústicos  que  una  hesta  de 
los  Olímpicos.  Sin  embargo,  convendría  señalar  que 
tomó  del  arte  italiano  las  cualidades  que  le  distin¬ 
guen  de  sus  antecesores  del  siglo  xv.  Van  Mander 
ha  hecho  observar  con  exactitud  que  los  modelos 
italianos  son  ios  que  curaron  al  arte  flamenco  de  su 
flacidez:  los  flamencos  descubrieron  su  tipo  étnico 
en  Italia.  Ahora  bien,  si  la  más  realista  entre  todas 
las  escuelas  pictóricas  deja  tantas  dudas  sobre  la 
raza  que  ha  representado  ¡cuánto  menos  deben  in¬ 
quietar  las  demás  escuelas  cuando  se  busca  en  ellas 
imágenes  del  pasado!  Otro  ejemplo:  si  existe  algún 
grupo  bien  dehni<lo  de  pintores  es  el  de  los  venecia¬ 
nos  del  siglo  XVI,  y  no  se  resiste  á  la  tentación  de 
ver  en  sus  obras  la  poesia,  la  inspiración  y  el  alma 
de  Veneeia.  Sin  embargo,  casi  ninguno  de  ellos  es 
veneciano',  muchos  no  se  formaron  en  Veneeia,  y  los 
efectos  pictóricos  que  produjeron  más  bien  están  to¬ 
mados  de  la  naturaleza  alpestre  que  de  las  lagunas. 
Queda,  ciertamente,  la  influencia  de  lo  que  Taine 
llama  el  momento.  La  historia  general  es  útil  para 
mostrar  las  relaciones  del  arte  con  la  riqueza,  el  lujo, 
los  .Mecenas.  Pero  aun  en  esto  hay  muchas  incerli- 
dumbres.  Estas  relaciones  son  demasiado  complejas 
y  controvertibles  para  que  en  este  particular  pueda 
decirse  en  pocas  palabras  na<la  de  seguro  y  de  cierto. 
En  realidad,  se  piieile  prescindir  de  las  considera¬ 
ciones  de  historia  general  sin  omitir  nada  esencial 
de  lo  que  importe  á  la  pintura.  Cuando  de  esta  masa 
de  hechos  embrollados  se  desliga  lo  que  más  par 
ticuinrmente  pertenece  á  un  orden  pictórico,  la  ma¬ 
teria  parece  mucho  menos  vasta:  no  se  trata  de  ex¬ 
plorar  todo  un  país,  sino  solamente  de  seguir  un 
'camino,  y  los  hechos  pictóricos  se  advierten  con  más 
limpidez  en  lo  que  tienen  de  más  típico.  Este  arte 
fué  siempre  un  lenguaje  al  servicio  de  ideas  y  de 
sentimientos  humanos;  pero  aun  más  que  el  de  pa¬ 
labras,  este  lenguaje  impone  una  forma  particular 
á  todo  lo  que  él  exprime:  existe  en  sí  mismo.  Las 
bruscas  revoluciones  morales  no  le  transforman  sino 
lentamente,  y  las  ideas  nuevas,  para  ser  traducidas 
en  pintura,  deben  acomodarse  á  las  formas  antiguas 
y  aceptadas.  Indudablemente  este  lenguaje  no  puede 
dejar  de  experimentar  la  repercusión  de  los  grandes 
acontecimientos  históricos;  pero  no  por  eso  deja 
también  de  tener  su  evolución  particular  y  meiiio 
independiente.  Para  comprender  cada  estilo  hay  que 
seguir  la  curva  de  esta  evolución.  En  la  historia  de 
la  pintura,  como  en  las  investigaciones  de  todo  gé- 
oero,  la  inteligencia  no  se  sotisface  untes  de  haber 


formado  series  homogéneas  de  causas  y  de  efectos. 
1.a  explicación  positiva  de  una  forma  de  arte  jamás 
la  darán  ni  la  riqueza  económica  ni  la  cultura  inte¬ 
lectual  ni  las  creencias  religiosas.  Cuando'  el  Cris¬ 
tianismo  introduce  motivos  inéditos  no  por  eso  sus¬ 
cita  una  manera  nueva  de  pintar.  Su  arte  hgurado 
es  arrastrado  en  la  decadencia  plástica  y  su  icono¬ 
grafía  naciente,  envarada,  envejece  súbitamente  en 
la  decrepitud  general  del  dibujo  antiguo.  En  la  evo¬ 
lución  de  la  pintura,  el  advenimiento  del  Cristianis¬ 
mo  significa  muy  poco.  Por  el  contrario,  una  ile  las 
transformacionc.s  más  bruscas  que  pueden  probarse 
en  la  pintura  es  la  que  á  principios  del  siglo  xv  se 
efectúa  entre  las  obras  de  .Malouel  y  las  de  Huberto 
van  Eyck,  y,  sin  embargo,  sólo  aconteció  un  hecho 
entre  ambos  artistas,  el  empleo  de  una  técnica  nue¬ 
va;  la  pintura  al  temple  os  reemplazada  por  la  pin¬ 
tura  al  óleo.  Por  esto,  entre  las  razones  que  pueden 
explicar  la  formación  de  los  estilos  hay  que  contar 
des<lo  luego  las  razones  técnicas,  las  que  explican  el 
timbre  de  la  mú.sica  por  la  conformación  del  instru¬ 
mento.  ¿Por  qué  los  pintores  de  vasos  griegos  sólo 
vieron  en  la  forma  humana  una  silueta  roja  ó  negra? 
¿Pr-r  qué  los  cristianos  primitivos,  romanos  ó  bizan¬ 
tinos,  renunciaron  paulatinamente  á  la  luz  y  al  es¬ 
pacio  en  sus  composiciones? ¿Por  qué  los  fresquistas 
del  siglo  XIV  y  los  oleolistas  del  xv  reconquistaron 
todas  estas  delicadezas  del  lenguaje  pictórico  perdi¬ 
das  durante  la  Edad  Media?  ¿Por  qué,  sobre  todo 
después  del  siglo  xiv,  han  diferido  tanto  en  el  N.  de 
Europa  y  en  Italia  las  maneras  de  ver  y  de  pintar? 
A  todas  estas  preguntas  responde  mejor  que  nada  el 
examen  técnico.  Y  no  solamente  los  procedimientos 
técnicos  imponen  á  los  artistas  una  manera  de  pintar, 
sino  que,  aun  sin  exageración,  puede  decirse  que  son 
el  origen  de  nuestras  maneras  de  ver  sucesivas  y  que 
contribuyen  á  formar  los  hábitos  de  nuestro  juicio  y, 
en  una  palabra,  de  nuestro  gusto.  Esta  dominación 
de  la  técnica  en  nada  debe  sorprender:  el  artista 
no  pierde  nada  de  su  grandor  con  esta  sumisión. 
En  todas  las  artes,  las  obras  más  fuertes  revelan 
una  harmonía  de  la  idea  y  de  la  forma,  es  decir,  una 
docilidad  reciproca  del  pensamiento  y  de  la  materia. 


1.a  Veráaá  Iimpíranrío  al  ^anfo  de  la  Pintara 
üauiafeo  de  aardóuice.  obra  de  H.  Franjóla 


Los  mejores  artistas  están  siempre  entre  los  que 
han  conocido  mejor  las  leyes  orgánicas  dé  su  arte, 
los  que  conociendo  su  instrumento  sabían  loque  de¬ 
bían  esperar  de  él,  lo  que  no  debían  exigirle  y  los 
perfeccionamientos  que  podían  aportarle.  Las  indivi¬ 
dualidades  originales  no  están  unificadas  solamente 
por  la  comunidad  de  los  procedimientos  materiales; 
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»ina  manera  general  de  imaginar  domina  las  imagi¬ 
naciones  particulares.  Todos  los  artistas  tienen  ante 
los  ojos  la  misma  naturaleza,  manantial  eterno  de 
inagotables  descubrimientos;  pero  es  sorprendente 
que  en  un  mismo  tiempo,  en  un  mismo  medio,  liavan 
tenido  modos  análogos  de  verla,  mientras  que  va  no 
se  la  reconoce  cuando  ha  sido  representada  por  nr- 
tislas  de  épocas  diferentes.  Y  es  que  la  imaginación 
de  los  pintores  y  la  visión  pictórica  son  más  bien  fe¬ 
nómenos  colectivos  que  hechos  individuales.  Hasta 
para  un  naturalista  absoluto,  entre  él  y  su  modelo 
hay  todos  los  cuadros  que  conoce;  en  los  más  since¬ 
ros  algunos  r.nsgos  personales  no  pueden  borrar  los 
recuerdos  del  arte  ambiente.  En  la  Edad  Media  se 
habla  fijado  la  serie  de  asuntos  y  la  manera  de  tratar¬ 
los,  y  aun  en  otras  épocas,  en  que  no  lo  parece,  se 
puede  demostrar  que  las  formas  y  la  imaginación  ar¬ 
tística  vienen  á  fijarse  en  temas  determinados.  Esta 
imaginación  colectiva  se  muestra  avara  de  los  tipos 


no  se  tiene  en  cuenta  que  el  pintor  ha  trasladado  á 
la  composición  un  accesorio  del  Domingo  de  Ra¬ 
mos:  el  árbol  desde  el  cual  los  niños  arrojan  ruiuua 
al  paso  de  Jesús.  El  artista  necesitaba  pintar  un  ár¬ 
bol  y  lo  copió  de  un  tema  en  que  lo  encontró,  pero 
copió  también  el  niño  innecesario  en  este'lugar.  .Mu¬ 
chas  escenas  hny  que  parecen  inventadas  y  que  sólo 
son  combinaciones  de  motivos  antiguos.  A  veces 
ocurre  preguntar  porqué  los  pintores  no  han  repre¬ 
sentado  los  grandes  acontecimientos  de  su  tiempo,  lo 
que  nos  paiece  ser  lo  más  culminante  de  su  historia. 
Maravillase  Eromentin  de  que  entre  tantos  pintores 
holandeses  del  siglo  xvii  ni  uno  solo  haya  recordado 
en  sus  cuadros  las  luchas  heroicas  de  la  Independen¬ 
cia,  y  hubiese  podido  asombrarse  de  un  hecho  idén¬ 
tico  ante  los  artistas  de  todas  las  épocas,  desde  los 
griegos  al  Renacimiento.  Y  es  que  en  la  existencia 
de  los  pueblos,  lo  que  llamamos  grandes  aconteci¬ 
mientos  históricos  sólo  son  accidentes  que  toman  des¬ 


prevenidos  á  los  pintores,  los  cuales 
sólo  tratan  motivos  muy  preparados. 
Cuando  los  artistas  representan  acon¬ 
tecimientos  contemporáneos  particu¬ 
lares,  es  porque  á  ello  les  solicitan 
los  principes,  los  papas,  las  repúbli¬ 
cas  cuya  gloria  han  de  ensalzar;  y 
aun  en  este  caso,  mediante  alegorías 
y  transposiciones  heroicas,  se  esfuer¬ 
zan  en  conducir  estas  composiciones 
ncciilentales  á  los  motivos  habituales. 
Las  épocas  en  que  los  artistas  pare¬ 
cen  más  inventivas  y  prontos  á  tra¬ 
tar  los  más  variailos  asuntos  son  loa 
tiempos  del  eclecticismo,  pues  en¬ 
tonces  tienen  ante  la  vista  modelos 
muy  diversos  y  temas  de  toilas  cla¬ 
ses.  Ya  no  son  los  discípulos  de  un 
solo  taller:  su  imaginación  no  está 
limitada  á  las  maneras  lie  una  escue¬ 
la  y  de  una  generación;  puede  exteii- 


latei'ior  d«  un  taller  de  pintara  en  un  campamento  austrohúiiKaro 
de  prlHloneroH  Italiaiioa 


derse  á  todos  los  paises  y  aprote- 
charse  de  los  estilos  de  todos  los 
tiempos.  Por  consiguiente,  la  divi- 


y  de  las  composiciones  por  ella  formados,  y  no  con¬ 
siente  en  abandonarlos  antes  que  los  artistas  hayan 
intentado  rejuvenecerlos  por  todos  los  medios  pasi¬ 
bles.  El  espíritu  experimenta  una  gran  repugnancia 
al  reemplazarlos.  Dirlasequ?  los  ojos  no  pueden  ha¬ 
bituarse  á  ver  tigurns  nuevas,  y  aun  que  estas  figu¬ 
ras  no  responilen  á  sentimientos  é  ideas  vivientes. 
Los  humildes  pintores  de  las  cata.'íumbas,  con  inge¬ 
niosa  sencillez,  conservaron  en  la  pintura  cristiana 
todo  lo  que  pudieron  tomar  de  la  pagana.  Una  vez 
creado  el  ciclo  evangélico  los  pintores  no  cambiaron 
gran  cosa,  y  en  este  respeto  á  las  formas  recibidas, 
no  entraba  para  nada  el  escrúpulo  religioso.  Cuan¬ 
do  hubo  necesidad  de  formar  ciclos  nuevos,  los  anti¬ 
guos  sirvieron  de  modelo.  .San  Francisco  debe  mu¬ 
cho  á  Jesucristo,  y  santo  Domingo  debe  los  honores 
de  una  biografía  pintada  al  ciclo  do  san  Francisco. 
Estas  transposiciones  no  disimuladas  tienen  á  veces 
resultados  extraños.  El  Jesús  copiado  por  los  pinto¬ 
res  romanos  sobre  loa  modelos  bizantinos  conserva 
en  los  artistas  occidentales  la  manera  oriental  de 
bendecir. 

En  uno  de  los  frescos  de  1 1  iglesia  alta  de  .-^sís 
(los  I  unerales  de  san  Francisco),  encima  do  un  gru¬ 
po  de  clarisas  que  se  lamentan,  se  levanta  un  árbol 


sión  infinita  de  las  obras  particulares  está  compen¬ 
sada  por  la  técnica  común  y  la  imaginación  colecti¬ 
va.  Las  monografías  individuales  hacen  naturalmen¬ 
te  resaltar  la  originalidad  de  los  artistas,  y  el  estudio 
de  conjunto  debe  insistir  en  la  continuidad  del  gé¬ 
nero. 

4.  Resumen.  lai  historia  de  la  pintura  puede  re¬ 
sumirse  de  esta  manera:  Después  de  los  curiosos  mo¬ 
numentos  de  la  edad  del  reno,  la  antigüedad  mues¬ 
tra  dos  tentativas  importantes  para  crear  la  lengui 
del  dibujo.  Los  egipcios  dejan  una  pintura  al  mismo 
tiempo  sabia  é  incompleta,  un  arte  envejecido  antes 
de  la  madurez.  Por  el  contrario,  la  pintura  griega  ad¬ 
quiere  una  manera  refinada  para  representar  las  for¬ 
mas  con  su  relieve  y  mover  los  cuerpos  en  el  espacio. 
Pero  á  la  larga,  esta  lengua  flexible  se  fija  en  algo- 
ñas  fórmulas  rígidas.  Durante  la  Edad  Media  el  arte 
romano-bizantino  no  hizo  más  que  aplicar  estas  imáge¬ 
nes  antiguas  y  desprovistas  de  gracia  á  la  iconogni- 
fíii  cristiana;  durante  largos  siglos  Europa  contemplé 
figuras  desmañadas  en  lasque,  á  veces,  una  vitalidad 
brutal  consigne  deshacer  el  horrible  efecto  de  la  rigi¬ 
dez.  En  la  época  gótica  el  Norte  y  el  Mediodía  de  Eo- 
ropa  separan  su  destino  artístico.  Mientras  que  en  Ita¬ 
lia  se  continúa  la  decoración  romsnobizantina,  sus 


al  cual  trepa  un  niño.  Este  niño  es  inexplicable  si  1  dando  vida  y  sentimiento  á  los  maniquíes  trailieiona- 
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Ist.  en  el  Norte,  reducida  la  pintura  á  la  miuiutura.  ae 
luauguru  un  estilo  meticuloso  y  brillante  que,  después 
<Í9  haber  irradiado  de  París,  encuentra  en  lirujas,  por 
nuevos  procedimientos,  riqueza  v  pujanza  inauditas; 
entonces  este  estilo  es  adoptado  por  España,  Kran- 
<'ia  y  .Alemania;  en  uns  palabra,  por  todo  el  Occi¬ 
dente  de  Europa,  menos  Italia.  .Sin  embargo,  en  el 
mismo  siglo  xv  l'  lorencia  se  pone  á  revisar  v  recti- 
licar  el  arte  del  dibujo;  á  principios  del  siglo  xvi 
4pieda  terminada  esta  obra  cientltica  v  los  pintores 
italianos  muestran  entonces  tul  amplitud  v  mnjestud 
■  |ue  el  arte  septentrional ,  sin  poder  resistir  al  pres¬ 
tigio  del  arte  italiano,  se  esfuerza  en  renegar  de  su 
pasado  y  en  seguir  las  modernas  normas  de  las  es¬ 
cuelas  de  Italia.  El  siglo  xvi  contempla  il  Europa 
entera  dominada  por  el  arte  de  F’lorenciay  de  Ruma. 
Aparte  de  estos  dos  núcleos,  Veiiecia  creó  tina  mane¬ 
ra  original  que  tuvo  el  privilegio  de  sobrevivir  ti  la 
g;ran  etioresceiicia  del  arte  italiano.  En  el  siglo  xvii 
aumenta  la  energía  y  originalidad  pictórica  en  todos 
los  países,  pero  desaparece  la  gran  iiintura.  En 
el  xviii  empieza  á  ilejarse  sentir  la  corriente  clasicis 
ta.  Al  principio  del  ,xix.  y  como  oposición  de  la  for- 
ina  y  concepción  clásicas,  surge  el  romanticismo,  y 
A  mediados  de  esta  centtiria  se  funda  la  victoria  del 
color,  que  ponderado  y  en  unión  del  dibujo  perfecto 
forma  las  obras  mía  bellas  de  la  época  innderna.  y 
sin  ponderación  y  sin  dibujo  engendra  los  desatinos 
de  la  pintura  absoluta. 

Segunda  parte 

PlNTUSa  ANTIGUA 

1 .  Obras  prehistóricas.  La  liistoria  de  la  pintura 
DO  puede  empezar  por  Egipto;  debe  remontarse  á  la 
Apoca  cuaternaria.  Muellísimos  centenares  de  siglos 
•  mes  de  uuestra  era  liabla  ya  hombres  para  imitar 
Jas  formas  vivientes  con  lineas  y  colores.  En  la  épo¬ 
ca  en  que  el  viejo  continente  no  tenia  aún  su  con- 
tiguración  actual  y  en  que  gigantescos  heleros  se 
deslizaban  por  los  valles  de  Europa,  hombres  que 
'Vivían  de  la  caza  y  de  la  pesca  hahitaban  en  las  ca¬ 
vernas.  En  las  de  Dordoña  y  de  los  Pirineos  dejaron 
huesos  grabados  ó  esculpidos,  y  en  las  ]iiiic'lcs  de 
la  roen,  piiituriis  figurando  aiiiinales;  los  colores  de 
tierra  son  ocre  y  negros;  los  contornos  son  de  exac¬ 
titud  y  vida  sorprendentes,  y  lia.stii  en  tal  cuerpo  de 
«in  bisonte,  el  color,  más  ó  menos  obscuro,  [iroduce 
SI  t  efecto  de  relieve;  algunos  rasgos  graliados  en  la 
Diasa  detallan  ciertas  formas,  seg'ún  un  piocedt- 


Biüonte  naliaailo  fCiieVAs  ríe  .AltaaifrA) 


TTiiento  que  se  encontrará  en  las  tiguras  arcaicas  de 
la  cerámica  griega.  Sin  duda,  este  arte  lejano,  estos 
trozos  de  hueso  y  de  marfil,  estas  placas  de  esquisto 
pf-abadas  y  estas  pinturas  de  las  caveriins  están  muy 
«I  margen  de  las  condiciones  del  arte  histórico  para 
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que  se  las  pueda  juzgar  según  la  medida  común;  sin 
embargo,  retlexionando  que  durante  los  millares  de 
años  en  que  el  arte  nos  es  conocido,  los  periodos  de 
vida  y  de  originalidad  son  breves  y  raros  entre  los 


l'iliUii  a  iniiial  áe.  una  ttinilia  egipcia 
(.Museo  Urilóulcu, Loudcea) 


I  siglos  de  barbarie  6  de  trivialidad,  causa  verdadero 
.isombro  que  las  obras  más  propincuas  á  los  orl- 
'  genes  huinanos  tengan  tan  poca  semejanza  con  los 
I  lanteos.  No  sólo  tienen  esa  tineza  característica  quu 
I  listingue  evidentemente  á  cada  especie,  sino  que 
1  reveiau  proiiiedad  absoluta  y  demuestran  que  esos 
rasgos  no  pueden  liaber  sido  trazados  sino  por  lioin- 
1  bres  de  ojo  sumamente  ejercitado.  Este  arte  prebis- 
I  lórico  no  sólo  merece  retener  la  atención  por  su  v.i- 
I  lor  jiropio,  sino  porque  obliga  á  rectlHcar  uno  de  los 
I  dogmas  de  la  estética  corrieute,  según  la  cual,  la 
I  iiinlura  v  la  escultura  son  artes  inútiles,  artes  de 
|uego.  de  lujo  y,  por  consiguiente,  (losteriores  á  las 
i  artes  industriales.  He  aquí  trogloditas  que  conocían 
'  •'!  arte  de  decorar  antes  que  el  arte  de  construir. 

,  En  realidad,  es  muy  posible  que  la  pintura  y  la  es- 
'  -ultura  hayan  sido  en  su  origen  los  oficios  humanos 
más  útiles.  Es  muy  extraño  que  las  pinturas  descu- 
'  iiiertas  en  estas  cavernas  sólo  sean  vi.sibles  con  muy 
I  buena  iluiniiiacióii.  por  lo  cual  no  serla  razonable 
!  llamar  decorativas  á  estas  pinturas  casi  invisibles  y 
i  explicarlas  por  fines  decorativos.  Además.  Reinach 
I  lia  becho  observar  que  todos  los  animales  repiesen- 
I  lados  por  los  hombres  cuaternarios  son  siempre  ani- 
I  males  útiles,  los  lierblvoi  os,  que  sirven  para  la  ali- 
\  mentación  y  el  transporte,  y  jamás  los  carniceros, 
(lie  devoran  al  hombre  y  á  los  cuales  éste  no  come 
i'al  vez  los  cazadores  cuaternarios  atribulan  á  las 
imágenes  un  poder  mágico  para  asegurar  la  caza  de 
ios  animales  representados.  El  citado  Reinacli  re¬ 
cuerda  que  las  costumbres  de  los  salvajes  propor¬ 
cionan  más  de  un  ejemplo  de  cazas  en  las  que  una 
figura  de  la  victima  debe  ayudar  á  la  captura  de 
ésta.  Según  una  creencia  primitiva,  extendida  bajo 
mil  formas,  poseer  la  imagen  do  un  ser  es  ya  po 
seerlo,  y  el  acto  de  maleficiar  en  imagen  no  dat» 
precisamente  de  la  Edad  Media.  Las  finas  siluetas 
de  los  renos,  mamutes  y  bisontes  pintadas  ó  graba- 
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daa  serian,  pues,  medios  necesarios  para  la  caza  ee- 
.fún  la  creencia  de  los  hombres  cuaternarios.  Puede 
rechazarse  toda  teoría  que  no  pase  de  ser  una  hipó- 
tesia,  pero  á  condición  de  señalar  otro  uso  prActico 


A  estos  dibujos;  puesto  que  no  es  posible  que  loa 
cazadores  de  renos  en  los  tiempos  cuaternarios  tu¬ 
viesen  el  gusto  de  la  pintura  y  del  bibtlot  artístico. 
Los  estudios  modernos  parecen  evidenciar  que  el 
arte  prehistórico  tenia  finalidad  religiosa. 

Lo  primero  que  sorprende  es  ver  las  artes  ligura- 
das  entre  los  más  remotos  vestigios  dejados  por  la 
raza  humana,  pero  no  produce  menos  asombro  ver 
en  estas  representaciones  un  arte  sin  ninguno  de  los 
titubeos  y  rigideces  habituales  en  las  artes  primiti¬ 
vas.  Sorprende  verdaderamente  que  el  cazador  cua¬ 
ternario  haj'a  dibujado  tan  bien.  Después  de  la  pre¬ 
gunta  ¿para  qué?  viene  la  pregunta  ¿cómo?  y  la  re.s- 
puesta  parece  contradecir  también  aquí  otro  dogma, 
aquél  según  el  cual  las  artes  del  dibujo  están  natu¬ 
ralmente  relacionadas  con  el  grado  de  civilización. 
La  aptitud  para  observar  y  dibujar  pertenece  indu¬ 
dablemente  á  ciertas  formas  sociales,  pero  éstas  no 
son  necesariamente  las  que  suponen  la  más  alta  cul¬ 
tura  intelectual  y  moral.  Puede  concederse  á  los 
contemporáneos  del  reno  el  genio  del  dibujo  sin 
hacer  de  ellos  entes  reñnados.  Grosse,  estudiando  el 
arte  de  los  pueblos  salvajes,  ha  observado  que  las 
tribus  de  cazadores  tienen  cierta  habilidad  de  ver. 
retener  y  reproducir  las  formas  que  no  la  poseen 
las  tribus  agrícolas,  mucho  más  civilizadas  que 
aquéllas.  La  práctica  de  la  caza  afína  el  sentido  de 
la  vista,  desarrolla  la  memoria  visual  y  la  manual 
habilidad.  Por  esta  razón,  los  cuaternarios  que  vi¬ 
vían  exclusivamente  de  la  caza  pudieron  ser  anima¬ 
listas  maravillosos,  como  no  han  aparecido  yn.  en 
todo  el  curso  de  la  historia  humana;  mientras  que 
las  grandes  generaciones  nacidas  después  y  que  tra¬ 
bajaron  los  metales,  la  tierra,  construyeron  vivien¬ 
das  lacustres  y  practicaron  el  culto  do  los  muertos, 
no  dejaron  sino  esculturas  informes  y  algunos  obje¬ 
tos  de  una  industria  ya  sabia,  pero  que  no  denotan 
ninguna  aptitud  para  imitar  las  formas  vivientes. 
Más  do  una  vez  se  podrá  comprobar  en  el  curso  de 
la  historia  que  el  don  de  las  artes  plásticas  no  supo¬ 
ne  necesariamente  otras  cualidades  morales,  y,  reci¬ 
procamente.  las  civilizaciones,  el  Cristianismo  pri¬ 
mitivo,  por  ejemplo,  no  han  encontrado  en  las  artes 
plásticas  más  que  formas  indignas  de  sus  pensamien¬ 
tos  sublime». 

Véanse  las  pinturas  rupestres  de  Cogul  (t.  Xlll, 
pág.  1321)  y  las  de  Alpera,  Altamira,  etc.,  etc.,  en 
el  tomo  Rspsña,  al  tratar  del  arte  rupestre,  el  ar¬ 
ticulo  Pbbbistoria  y  Pintura.  Etnogr.  y  Prthitt. 

2.  Pintura  egipcia.  En  las  pinturas  cuaternarias 
el  .iibiijo  transcribe  exactamente  observaciones  bien 
hechas,  y  en  ellas  ni  se  advierte  estilo  ni  rutina; 


por  el  contrario,  la  pintura  egipcia  es  la  más  esti¬ 
lizada  que  haya  existido  jamás.  En  ella  el  realismo 
está  limitado  y  generalizados  los  rasgos  particula¬ 
res;  las  ligaras  presentan  un  carácter  uniforme  qno 
hace  inmediatamente  conocer  su  gni- 
po  y  que  impide  ilistinguir  las  indi¬ 
vidualidades.  Este  estilo  egipcio  no 
ha  variado  gran  cosa  en  el  curso  de 
los  siglos;  cuando  aparece  en  la  bij- 
toria  está  ya  fijado;  no  se  le  conore 
en  el  periodo  de  formación  y  de  tau¬ 
teo  que,  en  general,  es  del  esfuerzo 
y  de  la  sinceridad.  La  pintura  «o 
Egipto  permaneció  unida  al  principio 
utilitario  de  sus  orígenes.  Tuvo  eo 
razón  de  ser  en  el  culto  de  los  muer¬ 
tos.  En  el  mastaba,  donde  la  mo¬ 
mia  y  el  alma  viven  sin  fin  su  segunda  existencia, 
la  pintura  mue.stra,  bajo  forma  imaginada  é  inmate¬ 
rial,  los  alimentos  de  los  cuales  tiene  necesidad  «t 
doble  para  no  morir  definitivamente,  y  perpetúa  la 
ofrenda  al  difunto  y  lo  pone  siempre  en  presenciad» 
las  ceremonias  que  le  son  necesarias  en  la  tumba,  y 
del  pan  que  necesitaba  en  la  terrena  vida.  Esto  ex¬ 
plica  la  selección  de  motivos  que  se  refieren  á  l<^ 
trabajos  con  que  el  hombre  se  procura  los  alimen¬ 
tos.  Casi  todas  las  figuras  se  presentan  de  perfil, 
con  la  particularidad  de  presentar  el  ojo  de  frent'. 
La  manera  práctica  de  los  egipcios  se  define  fácil¬ 
mente.  El  pintor  sólo  dibuja  contornos  que  llena  coa 
color  plano,  sin  matiz,  sin  juego  de  luz,  sin  indica¬ 
ción  de  relieve.  Estos  medios  sencillos  le  impenen 
variaa  convenciones;  poner  de  perfil  lo  que  su  dibu;» 
lineal  no  sabría  pintar  de  frente;  poner  de  frente  lo 
que  su  dibujo  lineal  no  sabría  pintar  de  perfil.  Ba 
cada  figura  debe  escoger  las  actitudes  que  pierda» 
menos  vistas  en  silueta.  Un  rostro  dibujado  de  per¬ 
fil  muestra  netamente  la  forma  del  cráneo,  de  la  na¬ 
riz  y  de  la  boca;  de  frente  no  estarla  bien  pintado, 
sino  mediante  sombras  que  modelasen  algo  el  relie¬ 
ve.  Por  el  contrario,  el  ojo,  dibujado  á  rasgo,  se  re¬ 
presenta  más  completamente  de  frente,  y  por  esto 
en  un  rostro  de  perfil  pone  el  pintor  un  ojo  que  no» 
mira  directamente.  Para  el  torso,  el  mago  del  coa- 


Europa  sobre  el  toro  Detalle  de  un  ánfora  ática  da 
flxiiraa  negras  de  estilo  contemporáneo  á  la  invea- 
eióu  de  las  figuras  rojas.  (Museo  del  Louvre,  París) 


torno  permite  ver  los  dos  hombros  y  loa  dos  braie>: 
y  por  esto  bajo  un  rostro  de  perfil  hay  un  busto  vi»- 
to  do  frente.  Inversamente,  las  pierna»  no  reveba 
bien  su  movimiento  y  no  dibujan  bien  el  pie,  sito 


UteuMiItu*  da  a  entre  lot  ^ríe^roe  y  rotnauoe 
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Diarelinodo  de  lado,  y  ast,  llevan  á  la  derecha  ó  á  la  |  dición  de  los  críticos  de  arte  no  pueden  reemplazar 


izquierda  al  cuerpo  que  parece  debía  venir  hacia 
nosotros.  Pero  admitidas  estas  convenciones,  el  pin- 


unos  segundos  de  contemplación  ante  un  fresco  de 
Protógenes  ó  de  Zeuxis.  No  obstante,  aunque  no 


tor  extrae  de  ellas  excelente  partido.  Las  lineas  que  queda  nada  de  las  grandes  obras  maestras  desde  los 
dan  forma  al  cuerpo  están  trazadas  con  delicadeza,  v  orígenes  del  helenismo  hasta  las  obras  alejandrinas, 
únicamente  la  monotonía  del  dibujo  egipcio  impide  gracias  á  los  vasos  conservados  y  á  las  pinturas  que 


ver  cuán  elegantes  son  esas  siluetas  semidesnudas, 
de  fino  perfil,  de  anchoa  hombros,  largas  piernas  y 


los  decoran,  es  posible  imaginar  por  lo  menos  cómo 
estarían  compuestos  y  pintados  los  cuadros  y  los 


músculos  atenuados.  En  la  pintura  de  los  animales  frescos  de  los  siglos  vi  y  v  a.  de  J.  C.;  y,  por  otra 


adoptaron  absolutamente  el  perfil,  procedimiento 
conforme  á  las  conveniencias  pictóricas  y  seguido 


parte,  las  pinturas  encontradas  en  Pompeya  y  en  el 
Palatino  ofrecen  indudablemente  una  transcripción. 


con  gusto  por  los  animalistas  modernos.  En  el  agru- 1  aunque  mediocre,  de  la  pintura  griega  helenística, 
pamieoto  de  figuras  el  pintor  se  con¬ 
tenta  con  yuxtaponer  sus  personajes 
«obre  un  mismo  plano.  Cuando  debe 
representar  una  multitud,  superpo¬ 
ne  las  figuras  ó  bien  bordea  con  ras¬ 
go  paralelo  el  contorno  lateral  de  una 
silueta  y  multiplica  dicho  rasgo  tan¬ 
tas  veces  como  personajes  desea  figu¬ 
rar.  En  algunas  composiciones  el 
cuadro  se  subdivide  an  diversos  re¬ 
gistros  que  se  deben  contemplar,  su¬ 
cesivamente,  de  abajo  arriba.  En 
primer  lugar,  los  objetos  y  figuras 
del  primer  plano,  el  Nilo  y  sus  pe¬ 
ces;  encima  los  ribereños,  luego  los 
cazadores,  después  las  montañas  y 
las  fieras  que  las  pueblan.  Para  la 
representación  del  espacio,  como 
para  el  dibujo  de  una  figura  aislada, 
el  pintor  egipcio  reemplazó  la  trans¬ 
cripción  visual  por  una  interpreta¬ 
ción  convencional  perfectamente  in¬ 
teligible.  Lo  que  caracteriza  i  esta 
pintura,  tan  avanzada  ya  por  ciertas 
delicadezas  de  forma,  es  su  impoten¬ 
cia  para  dibujar  las  figuras  en  un 
espacio  con  tres  dimensiones.  Casi 
siempre  desconoció  la  profundidad. 

Pero  si  esta  pintura  no  satisfacía  á  la  El  vaao  FrsueUeo.  (Muieo  atruaco  d»  FUraneia) 

vista,  en  cambio  hablaba  claramente 

al  espíritu,  y  los  pintores  egipcios,  contentándose  i  Ahora  bien.  los  vasos  antiguos  son  contemporáneos 
con  su  papel  casi  de  calígrafos,  no  intentaron  obte-  !  de  la  pintura  arcaica,  y  por  esto  el  estudio  lógico  de 
aer  más  de  la  pintura.  V.  Eoipto.  Historia  y  Arte.  |  la  materia  es  el  cronológico  que  empieza  por  el  de 
3.  Pintura  griega.  Ya  en  las  primeras  obras  co-  los  vasos  antiguos  y  continúa  por  el  de  los  monu- 
nocidas,  la  pintura  griega  se  opone  á  la  pintura  egip-  mentos  pompeyanos,  intercalando  algunas  consíde- 
eia.  Las  modernas  excavaciones  de  Cnoso  y  Creta  ■  raciones  que  sugiereu  los  principales  textos  sobre 
han  de.scubierto  frescos  cuya  vivacidad  sorprende,  {  los  grandes  nombres  de  la  pintura  antigua. 

•obre  todo,  á  los  que  acaban  de  examinar  pinturas  I  Los  restos  más  antiguos  de  vasos  pintados  perte- 


egipcias.  Contrariamente  á  los  egipcios,  los  griegos,  necen  á  las  civilizaciones  minoica  y  micénica  y  son 
que  hace  treinta  y  cinco  siglos  pintaban  en  el  palacio  anteriores  á  la  guerra  de  Troya,  que  parecía  no  ha 
del  rey  Minos,  estaban  libres  de  toda  preocupación  mucho  la  aurora  de  la  civilización  helénica.  El  ha¬ 
de  estilo.  Si  tal  vez  en  algunos  perfiles  y  algunas  ber  expuesto  ya  en  esta  obra  (V.  el  articulo  Cebí- 
actitudes  se  cree  encontrar  un  parecido  con  el  arte  mica.  Escuelas  griegas  arcaicas)  la  técnica  de  estos 
egipcio  ó  con  el  asiático,  se  reconoce  en  seguida  que  vasos  nos  releva  ahora  de  insistir  sobre  ella,  y  nos 
las  figurillas  de  Creta,  alegres  y  vivaces,  no  son  de  basta  indicar  que  en  su  dibujo,  á  falta  de  corrée¬ 
la  misma  sangre  que  las  asiáticas,  aletargadas  en  ción  se  ve  vida  y  movimiento.  Durante  su  evolu- 
S(i  majestad.  Hoy  los  griegos  nos  parecen  haber  ción  entera  la  pintura  de  los  vasos  griegos  fué  prao- 
■ido  maravillosos  arquitectos  é  incomparables  es-  ticada  por  los  medios  más  sencillos.  El  pintor  dis- 
cultores;  pero  ellos  no  estaban  menos  orgullosos  de  pone  de  dos  tonos:  el  rojo,  que  es  el  color  mismo 
Apeles  que  de  Pidias.  Villaá  y  santuarios  contenían  del  vaso,  y  el  negro,  un  barniz  opaco  que  se  vitri- 
frescor,  lo  mismo  que  contenían  estatuas;  hubo  mu-  fica  ligeramente  á  la  cochura.  Algunos  toques  de 
seos  de  pinturas,  como  el  de  los  Propileos,  y  aun  el  rojo  ó  de  blanco  empleados  de  vez  en  ruando  no 
mismo  Plinio  yieja.en  los  capítulos  que  consagra  lian  transformado  esta  decoración,  que  yuxtapone 
á  la  historia  de  las  dos  artes  plásticas,  da  á  los  pin-  la  arcilla  roja  á  un  negro  profundo  de  reflejos  algo 
tores  cuádruple  extensión  que  á  los  escultores.  Des-  verdosos,  .\ntes  del  siglo  vi  los  pintores  ceramistas 
graciadamente  las  obras  maestras  han  desaparecido,  pintaban  las  figuras  y  reservaban  los  fondos,  obte- 
y  todo  el  ingenio  de  los  arqueólogos  y  toda  la  eru-  nieiido  figuras  negras  sobre  fondos  rojos;  después 
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del  sij^lo  VI  pintaban  el  fondo  y  reservaban  las  6j^u- 
ras,  obteniendo  Bguras  rojas  sobre  fondo  negro. 
A  pesar  de  la  falta  de  perspectiva,  las  dguras  son 


Detalle  de  an  vafo  grieso  con  figuran  negras 
de  estilo  tardío.  (Museo  del  Louvre,  Haría) 

espirituales  y  vividas.  Los  guerreros  corren,  los 
sátiros  saltan.  La  obra  más  importante  de  esta  épo¬ 
ca  es  el  Vaso  /Vaneísco  ( Museo  Etrusco  de  Eloren- 
cia),  obra  del  ceramista  Ergotimo  y  del  pintor  Cli- 
lias  La  nueva  y  simple  transposición  de  los  dos 
colores  enriqueció  á  la  técnica,  la  hizo  más  blanda  y 
creó  una  lengua  completamente  nueva:  la  correc¬ 
ción  y  mayor  pureza  de  los  contornos.  Estos  son  de 
un  trazo  hecho  á  pincel,  pues  presenta  sinuosidad 
blanda,  imposible  de  obtener  con  punta  dura.  La 
mayor  parte  de  las  figuras  son  de  tal  corrección  y 
sutileza,  que  no  permiten  suponer  improvisación 
absoluta.  En  efecto,  frecuentemente  se  observa  un 
•Mbozo  trazado  á  la  punta  seca,  ó  al  rojo  con  pincel, 
ligeras  indicaciones  que  no  empañan  la  pureza  de 
¡a  arcilla  y  quedan  poco  aparentes,  aun  cuando  el 
dibujo  6nal  no  cubre  completamente 
este  bosquejo.  Pero  si  el  pintor  no  hn 
lanzado  su  linea  á  la  ligera,  sin  guia, 
ba  debido,  no  obstante,  trazarla  de 
una  vez,  sin  titubeos  ni  arrepenti¬ 
mientos;  por  esto  las  lineas  de  los  ce¬ 
ramistas  griegos  no  muestran  la  co¬ 
rrección  glacial  y  fatigosa  de  los  di¬ 
bujos  de  Plasman.  La  linea  de  la  pin¬ 
tura  griega  no  es  la  linea  abstracta 
del  dibujo  ordinario;  tiene  cuerpo, 
consistencia  Al  principio,  los  piuló¬ 
les  á  la  manera  arcaica  so  deleitaban 
marcando  netamente  los  accidentes 
del  cuerpo;  más  tarde,  desde  jirinci- 
pios  del  siglo  V,  la  linea  se  redondea 
y  el  pintor  sugiere  con  inflexiones  im¬ 
perceptibles,  un  modelo  acabado.  Con 
este  mismo  trazo  sinuoso,  sin  luz  ni 
sombia,  el  pintor  dibujaba  loa  plie¬ 
gues  severos  de  los  personajes  arcai¬ 
cos;  después  la  maravillosa  blandura 
de  los  panos  con  que  los  escultores 
.  el  ijg'o  V  envoK'ian  sus  figuras. 

1  orno  el  escultor,  el  pintor  hace  adi¬ 
vinar  el  cuerpo;  la  veste,  desprovista 
de  liordados.  se  indica  sólo  por  algu¬ 
nos  pliegues  ligeros  Imjo  los  cuales 
permanecen  visibles  las  lineas  del  cuerpo,  y  las  lí¬ 
neas  de  la  veste  ayudan  á  dar  sensación  real  de  vida 
y  movimiento.  Admirable  cuando  se  trata  del  eiier- 
>10  humano,  el  pintor  ceramista  parece  ignorar  todo 


lo  que  no  sea  el  hombre;  sus  figuras  están  aisladas, 
sin  medio  ambiente.  Todo  lo  más,  unos  cuantos  ob¬ 
jetos,  apoyados  en  un  muro  invisible,  dicen  espiri- 
tiialmente  dónde  se  desarrolla  la  escena.  Por  muy 
particular  que  sea  esta  técnica,  la  pintura  ceramista 
.lebió  de  sufrir  necesariamente  la  influencia  de  la 
graa  pintura.  Muchas  de  las  composiciones  hacen 
pensar  en  grandes  cuadros  y  suponen  una  trabazón 
ingeniosa  de  lineas,  un  arreglo  de  figuras,  un  tra¬ 
bajo  de  ajuste  natural  en  los  fresquistas,  pero  no  en 
los  pintores  ceramistas.  Mas  sobre  todo,  la  misma 
existencia  de  esta  pintura  narrativa  y  dramática  en 
los  costados  de  vasos  y  ánforas,  demuestra  que  el 
ceramista  se  colocaba  b,ajo  la  dependencia  del  pin¬ 
tor  decorador.  Si  los  ceramistas  no  hubiesen  estado 
influidos  por  la  gran  pintura,  no  hubiesen  empleado 
esta  decoración  difícil,  muy  intere.sante  en  st  mis¬ 
ma,  pero  poco  adaptada  para  las  formas  de  la  cerá¬ 
mica.  Los  ornamentos  arcaicos,  frisos  de  animales, 
fajas  de  grecas  y  motivos  geométricos,  retienen  me¬ 
nos  la  atención  que  las  escenas  mitológicas  ó  fami- 
liure.s  del  siglo  v;  pero,  á  lo  menos,  si  tienen  algún 
encanto,  no  es  á  expensas  del  vaso  adornado.  Por  el 
contrario,  en  los  cuadros  de  asuntos  dramáticos,  i 
pesar  ile  la  nobleza  de  las  figuras,  á  pe.sar  del  des¬ 
orden  necesario  ile  las  actitudes,  las  lineas  blanuai 
v  variadas  del  cuerpo  humano  conciertan  poco  con 
la  constitución  rigurosamente  simétrica  «leí  soporte 
en  tierra:  los  cuerpos  se  agitan  sin  respeto  á  las 
lineas  sencillas  de  la  cerámica  y  los  flancos  del  vaso 
al  combarse  deforman  las  figuras  más  graciosas.  l*or 
consiguiente,  en  cada  una  de  e.stns  obras  hay  la  co¬ 
laboración  de  dos  artes  independientes.  A  pesar  de 
su  pericia,  los  pintores  ceramistas  no  han  podida 
disimular  que  las  composiciones  aplica. las  por  ellos 
sobre  las  superficies  esféricas  ó  cilindricas,  habiaa 
sido  concebidas  para  ser  representadas  en  plano. 


I’lalura  uiaral  (tescubtaila  «ii  Patio 

En  cnanto  á  las  relaciones  de  la  pintura  y  de  le  es¬ 
cultura,  tales  como  se  las  puede  concebir  por  la 
decoración  de  los  vasos,  no  son  fáciles  de  ilelermi- 
nar  y  en  muchos  casos  no  se  sabría  decir  cuál  da 
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Us  (los  artes  ha  ilominndo  á  la  otra.  AI  contrario 
délo  que,  en  general,  ha  pasado  entre  los  modernos 
eo  los  épocas  de  formación,  no  parece  que  en  el  arte 
gríei^o  las  fíguras  pintadas  sean  posteriores  ó  las 
estatuas  que  recuerdan.  Muchos  de  loa  vasos  están 
tinnados,  pero  no  siempre  puede  saberse  ai  la  firma 
es  (le!  alfarero  que  los  moldeó,  del  pintor  que  los 
decoró  ó  del  jefe  del  taller  de  donde  salió  la  obra. 
No  obstante,  estos  nombres  permiten  ciertas  agru¬ 
paciones  en  la  multitud  de  cuadros  cerámicos  que  se 
conservan.  Los  dibujos  firmados  por  Eufronio  con¬ 
servan,  si  no  la  tirantez  arcaica,  por  lo  menos  un 
poco  de  gravedad;  los  firmados  por  Douris  pertene¬ 
cen  á  la  manera  antigua,  mas  otros  de  la  misma 
lirma  parecen  más  modernos.  Las  obras  firmadas 
por  Brygos  .se  colocan  á  mediados  del  siglo  v,  y  se 
distinguen  por  su  gran  energía  y  vigor. 

Dentro  de  los  estrechos  limites  de  su  técnica  la 
pintura  ceramista  hizo  grandes  progresos,  y  aunque 
ios  pintores  se  contentaron  con  medios  muy  senci¬ 
llos,  sacaron  de  ellos  todo  el  partido  posible.  Su  di¬ 
bujo  tomó  más  libertad;  perdió  la  severidad  algo  ti¬ 
rante  que  tnn  serias  hace  á  las  figuras  negras  y  á 
las  primeras  figuras  rojas.  En  el  siglo  v  se  pasa  del 
dibujo  agudo  de  los  primitivos  á  la  redondez  blanda, 
como,  en  escultura,  del  estilo  eginético  á  la  escul¬ 
tura  de  Praxlteles.  A  los  contornos  incisivos  que  di¬ 
bujaban  músculos  sentidos,  sucedieron  lineas  mue¬ 
lles,  inacabadas,  que  indican  ligeramente  redonde¬ 
ces  imprecisas.  Donde  más  ingenio  mostraron  los 
pintores  fué  en  completar  esta  pintura  con  siluetas 
planas  y  en  sugerir  los  cuerpos  llenos  y  situados 
en  el  espacio.  I.a  profundidad  se  traduce  por  la  pers¬ 
pectiva  aérea  y  la  perspectiva  lineal,  la  de  los  colo¬ 
res  y  la  de  las  lineas;  los  ceramistas  parece  que  las 
ignoraron  las  dos  y,  por  lo  menos,  no  aplicaron  la 
segunda:  y  para  ocultar  esta  ignorancia  tienen  ne¬ 
cesidad  de  tanto  ingenio.  En  el  dibujo  de  las  figu¬ 
ras  aisladas,  los  pintores  corrigieron  en  seguida  las 
convenciones  de  que  no  se  habían  podido  librar  los 
egipcios.  Aprendieron  á  colocar  de  frente  las  figuras 
que  el  arte  arcaico  sólo  presentaba  de  perfil  y  se  es- 
furzaron  en  modelar  el  volumen  de  los  cuerpos,  y  los 
ceramistas,  aprovechándose  de  este  progreso  de  la 
gran  pintura,  llegaron  en  breve  tiempo  á  poder  re¬ 
presentar  el  cuerpo  humano  bajo  todos  sus  aspectos 
y  descubrieron  efectos  elegantísimos  de  escorzo . 
Mas  para  agrupar  las  figuras  no  fueron  tan  felices: 
mis  medios  les  permitían  con  rigor  usar  de  la  pers¬ 
pectiva  lineal:  pero,  muy  prudentemente  no  la  em¬ 
plearon.  En  efecto,  la  perspectiva  lineal,  si  no  va 
acompañada  por  la  de  los  colores,  desconcierta  á 
en  usa  de  la  desproporción  de  los  objetos  que  su  ni¬ 
tidez  igual  impide  atribuir  á  una  diferencia  de  aleja¬ 
miento. 

En  el  siglo  ▼  los  pintores  ceramistas  pudieron 
desarrollar  mejor  sus  cualidades.  El  lecito  ático  es 
un  vaso  recubierto  de  una  faja  de  color  blanque¬ 
cino  sobre  la  cual  el  pincel  puede  depositar  colores 
claros.  La  decoración  no  consiste  ya  en  un  dibujo  li¬ 
neal  sobre  un  fondo  rojo,  sino  que  admite  la  policro¬ 
mía  de  que  entonces  usaban  Zeuxis  y  Polignoto,  v 
la  técnica  de  los  lecitos  presenta  ya  toques  de  acua¬ 
relista  ó  de  fresquista.  El  gran  interés  de  la  pintu¬ 
ra  de  los  lecitos  estriba  en  que  éstos  muestran  efec¬ 
tos  imposibles  en  la  cerámica  encarnada:  la  policro¬ 
mía  de  los  grandes  frescos,  el  dibujo  por  modelado 
V  no  solamente  por  perfil.  La  analogía  de  los  proce¬ 
dimientos  materiales,  color  sobre  fondo  blanco,  hace 


de  la  pintura  de  lecitos  una  reducción  de  las  gran¬ 
des  decoraciones  murales. 

En  cuanto  á  la  gran  pintura,  algunos  textos  anti¬ 
guos  permiten  esbozar  de  un  modo  abstracto  una 
evolución  rápida  que  en  el  siglo  v  la  transformó  y 
permitió  á  un  gran  artista  crear  una  obra  que  admi¬ 
ró  toda  la  antigüedad:  la  de  Polignoto  de  Tliasos. 
Polignoto  sabia  dar  una  expresión  moral  á  las  fiso¬ 
nomías  y  á  las  actitudes,  y  Aristóteles  le  llamó  el 
pintor  de  las  pasiones.  Pintaba,  dice  Cicerón,  con 
cuatro  colores:  blanco,  amarillo,  rojo  y  negro,  lo  cual 
constituye  ya  una  paleta  relativamente  rica,  á  la  que 
sólo  falta  el  azul.  Ño  obstante,  su  pintura  era  poco 
subida  de  tono,  tanto,  que  Quintiliano  la  llama 
monocroma.  El  mismo  Quintiliano  dice  que  loa  imi¬ 
tadores  de  Polignoto  son  refinados  por  afectación 
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que  desean  singubirizar.se.  Esto  permite  colocar  des¬ 
pués  de  Polignoto  el  limite  que  en  todas  las  escuelas 
distingue  á  los  primitivos  de  los  modernos.  Polig¬ 
noto  es  el  Gioto  de  Grecia.  Habiendo  trabajado  en 
el  decenio  (480-70)  que  siguió  á  las  guerras  persas, 
fué  el  pintor  de  las  grandes  inspiraciones  naciona¬ 
les.  Pertenecen  á  esta  escuela  ática  Micón,  compa¬ 
ñero  de  Polignoto;  Panemo,  hermano  de  Eidias.  y 
otros.  La  escuela  jónica,  continuadora  de  la  prece¬ 
dente,  surgió  en  el  Asia  Menor,  donde  el  arte  buscó 
asilo  y  refugio  durante  la  guerra  del  Peloponcso, 
por  obra  de  Zeuxis  y  Parrasio,  que  abandonaron  el 
campo  heroico  para  entrar  en  el  de  la  vida  cotidia¬ 
na.  dejaron  la  pintura  mural  por  la  de  caballete  y 
pintaron  con  gran  realismo.  Después  de  la  edad  de 
Pericles,  como  al  idealismo  de  la  tragedia,  de  la  lí¬ 
rica  y  de  la  comedia  antigua  substituye  el  realismo 
histórico  y  filosófico  y  la  comedia  nueva,  espejo  do 
la  vida  real  cotidiana,  asi  al  dórico  severo  sigue  el 
corintio  fastuoso,  y  al  idealismo  de  Polignoto  la  pin¬ 
tura  realista  de  Zeuxis  y  de  Parrasio.  Zeuxis.  que 
trabajó  en  muchas  ciudades  de  Grecia  y  de  la  Gran 
Grecia,  se  liberó  de  los  defectos  y  de  la  dureza  de  los 
antiguos;  entendió  bien  la  disposición  de  la  luz  y  de 
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la  sombra,  pero  hizo  las  rahezas  grandes  y  losmiem- 
broa  macizos  y  musculosos  para  dar  impresión  de 
fuerza  y  grandeza,  imitando  ¿  Homero,  á  quien  pla¬ 
ce,  aun  en  las  mujeres,  la  belleza  robusta.  Superó  ó 
Zeuzis  en  la  variedad  de  los  asuntos  Parrasio  de 
Kfeso,  que  sobresalió  en  la  expresión  del  sentimien¬ 
to  dramático  y  en  la  cual  fué  superado  á  su  vez  por 
Timantes  de  Cytbnos,  autor  del  Saerijtcio  de  Ifigt- 
nia.  La  escuela  sicionesa  tuvo  por  fundador  á  Eu- 
pompo,  maestro  de  Pánfilo,  maestro  á  su  vez  de 
Apeles.  A  PánGIo  se  debió  la  institución  de  las  es¬ 
cuelas  de  dibujo  en  los  Gimnasios,  lo  cual  hizo  que 
los  jóvenes  sicioneses  y  después  todos  los  griegos 
poseyesen  suGcientes  nociones  de  dibujo,  comple¬ 
mento  necesario  de  toda  buena  educación.  A  la  mis¬ 
ma  escuela  pertenece  Arlstides  de  Tebas,  autor  de  la 
Madre  moribunda,  cuadro  admirado  de  Alejandro 
Magno.  Pero  el  más  perfecto  de  los  pintores  anti¬ 
guos  fué  Apeles,  quien  tuvo  por  costumbre  inviola¬ 
ble  no  pasar  un  día  sin  pintar  ó  dibujar  algo  para 
que  la  mano  no  perdiese  su  maestría,  de  donde  vino 
el  proverbio  Nuda  dies  sine  linea  Contemporáneo 
de  Apeles  fué  Protógenes  de  Canno.  Muerto  Ale¬ 
jandro  y  decalda  la  pintura  pusiéronse  de  moda  loa 
cuadros  de  género  y  realistas  (rhgparographia),  los 
bodegones  (ropngrapbia),  los  de  sensualidad  licencio¬ 
sa  ''porno^rapAtn^  y  las  caricaturas. 

4.  Pintura  etrusca.  La  pintura  fué  el  arte  que 
más  cultivaron  los  etruscos,  quienes  colorían  lases- 
culturas  y  los  ediñcios.  Para  obtener  noticias  de  la 
pintura  etrusca  es  preciso  descender  á  las  tumbas  y 
estudiar  ios  documentos  que  perduran  en  el  interior  de 
las  cámaras  sepulcrales.  Rigidez  de  dibujo  y  de  mo¬ 
vimientos,  gestos  convencionales  con  la  intención 
de  imitar  lo  real,  defecto  de  perspectiva,  pobreza  de 
paleta  (blanco,  negro,  amarillo  y  rojo),  marcan  las 
pinturas  del  primer  periodo  ó  arcaico,  como  son  las 
do  la  necrópolis  de  Corneto  Tarquinia  y  de  Cbiusi. 
En  el  segundo  periodo  ó  estilo  severo  el  dibujo  es 
casi  correcto,  la  composición  sobria,  la  paleta  se  en¬ 
riquece  con  azul,  verde  y  bermellón.  En  el  tercer 
periodo  ó  estilo  etruscogreco  desaparece  todo  vestigio 
do  arcaísmo,  el  pintor  sabe  usar  el  claroscuro,  dibu¬ 
jar  las  figuras  de  frente,  conoce  la  perspectiva  y  los 
recursos  de  la  técnica.  A  las  ceremonias  fúnebres, 
asuntos  predilectos  del  primer  y  segundo  periodos, 
suceden  las  escenas  mitológicas  de  la  Héladn ,  trans¬ 
formadas  por  la  hosca  fantasía  etrusca.  El  pintor 


etrusco  compite  ya  dignamente  con  el  griego;  pero 
á  la  circunspección  y  á  la  gracia  de  éste  substituye 
ruda  energía,  figuras  agitadas,  sentimiento  trágico, 
eficaz  realismo  de  concepción  y  de  expresión.  Digo» 
de  particular  estudio  es  la  pintura  de  vasos.  Pero  no 
es  cosa  fácil  distinguir  los  etruscos  de  los  griegos  si 
no  se  atiende  al  asunto  de  las  representaciones,  que 
en  los  etruscos  son  frecuentemente  demonios  y  rítoe 
funerarios,  al  dibujo,  que  en  los  etruscos  es  menos 
fino;  á  la  calidad  inferior  de  la  arcilla  y  de  los  bar¬ 
nices,  al  idioma  de  las  inscripciones.  Como  en  otro 
tiempo  se  exageraba  llamando  etruscos  á  todos  los 
vasos  antiguos,  hoy  se  exagera  creyendo  que  casi 
todos  los  vasos  etruscos  son  obra  de  artífices  grie¬ 
gos  ó  vasos  griegos  importados  en  Etruria. 

5.  Pintura  italogriega.  Bn  el  templo  de  Hera 
Lacinia,  á  6  millas  de  Cotrone,  el  santuario  mis 
famoso  de  los  pueblos  italiotas,  se  admiraban  la» 
obras  de  Zeuxls,  del  cual  se  habla  al  tratar  de  la 
pintura  griega.  No  se  sabe  si  nació  en  Eraclea  Ln- 
cana  ó  de  Sicilia,  ó  de  Bitinia;  pero  muchos  lo  creen 
de  Eraclea  Lucana  ó  de  Eraclea  Sicula.  tanto  mis 
cuanto  que  Plinio  le  hace  discípulo  de  Demófilo  dr 
Imera  ,  en  Sicilia.  En  la  historia  de  la  pintura  dr 
vasos  tienen  gran  importancia,  primero  Cumas,  co¬ 
lonia  calcldica;  después  Taranto,  Ruvo  y  otras  cin- 
dades  ápiilas;  Pesto,  patria  del  pintor  Asteas;  Po- 
sidonia  y  otras  ciudades  lucanas .  Al  estilo  itico 
decadente  sucedió  el  estilo  itálico.  En  los  vasos  ita¬ 
liotas  hay  representados  asuntos  mórbidamente  eró¬ 
ticos;  mujeres  con  abanicos,  escenas  funerarias  v  ea- 
cenas  burlescas  y  caricaturas.  La  pintura  de  vaso» 
no  duró  más  allá  del  siglo  iii  y  desapareció  con  la 
conquista  romana.  Notables  son  las  pinturas  mura¬ 
les  ápulas  y  lucanas,  sobre  todo  las  de  Ruvo  v  Peste 
(Museo  Nacional  de  Nápoles).  que  representan  dan¬ 
zas  macabras  y  escenas  guerreras  de  técnica  griega, 
pero  de  inspiración  itálica.  Calda  Cumas  en  poder 
<le  los  samnitss.  que  hicieron  de  Capua  su  centro, 
surgió  un  arte  local,  del  cual  existe  un  modelo  en 
las  pinturas  sepulcrales  de  Capua.  bastante  seme¬ 
jantes  á  las  de  Pesto.  Capua  llegó  á  ser  la  inter¬ 
mediaria  entre  el  arte  de  Campania  y  el  de  Roma, 
mientras  el  antiguo  puerto  de  Cumas,  Puteoli  (Poz- 
zuoli),  llegó  á  ser  la  primera  escala  de  importación 
de  los  objetos  artísticos  de  Siria  y  de  Alejandría. 

6.  Pintura  romana.  El  carácter  suntuoso  \  am¬ 
bicioso  de  los  romanos  se  manifiesta  icsjor  en  ía  ar- 
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^uitecluiu  y  eu  i»  escultura  que  en  la  pintura,  la  | 
cual  permaneció  en  Roma,  bastante  más  que  las 
otras  dos,  vinculada  al  arte  etrusco  y  al  griego.  ; 
Plinio  nombra  á  muchos  piulares  griegos  que  vivie¬ 
ron  en  Roma.  Entre  los  romanos,  se  recuerdan:  un 
tal  Kabio,  que  debe  de  ser  el  mismo  Fabio  pictor  ana¬ 
lista  que  vivió  en  el  siglo  iii  a.  de  J.  C.,  pintor  de 
batallas  y  de  triunfos,  de  cuyas  pinturas,  ejecutadas 
«o  al  Templo  de  la  Salud  para  conmemorar  la  vic¬ 
toria  sobre  los  samnitas,  es  probable  sean  copia  la.s 
pinturas  esquilinas  del  Museo  Capitolino  ¡  Marco 
Pacuvio,  pintor  y  poeta  trágico,  nacido  en  Riidiaede 
la  Gran  Grecia,  de  una  hermana  de  Quinto  Bnnio; 
Arellio  y  Laja  de  Cizico,  retratistas  que  vivieron 
poco  antes  de  Augusto,  y  Ludio,  el  más  famoso  de 
todos,  que  floreció  eu  tiempo  de  Augusto,  paisista  y 
pintor  decorativo,  que  adornaba  las  paredes  con 
pórticos,  bosquecillüs,  jardines,  montañas,  ríos  y 
marinas,  animados  con  figuras  humanas.  Sábese 
que  Nerón,  Adriano  y  Marco  Aurelio  fueron  aficio¬ 
nados  á  la  pintura.  Plinio  refiere  que  en  tiempo  de 
Claudio  se  descubrió  el  arte  de  pintar  sobre  el  már- 
«nol,  y  que,  habiendo  querido  Nerón  que  le  retrata- 
«en  con  la  gigantesca  estatura  de  120  pies,  fué  pre¬ 
ciso  recurrir  al  lienzo,  cosa  inusitada  hasta  entonces. 
Las  ruinas  de  la  Domut  Áurea,  de  Nerón,  que  per¬ 
manecieron  ocultas  bajo  las  Termas  de  Tito  y  de 
Trajano,  tienen  pinturas  decorativas  de  Fabullo.  so¬ 
bre  las  cuales  Rafael  y  Juan  de  Udina  casi  calcaron 
los  modelos  de  sus  grotescos. 

En  el  período  republicano  se  representaron,  sobre 
todo,  asuntos  heroicos  y  se  cultivó  la  pintura  con¬ 
memorativa.  Es  probable  que  pertenezcan  al  si¬ 
glo  111  las  pinturas  e.squilinas  del  Museo  Nacional, 
cuyos  asuntos  se  refieren  á  los  mitos  de  Eneas  y  de 
Rómulo,  y  también  es  probable  que  pertenezca  á  la 
época  republicana  un  mosaico  célebre,  el  más  bello 
que  la  antigüedad  nos  ha  transmitido,  copia  de  un 
cuadro  helenístico  que  representa  una  batalla  pelea¬ 
da  por  Alejandro  Magno  contra  Darlo  III,  rey  de 
Peraia.  Desgraciadamente  está  muy  deteriorado,  pero 
no  tanto  que  no  pueda  admirarse  la  belleza  de  la 
ejecución  y  la  excelencia  de  la  composición,  que  no 
tiene  par  en  la  historia  del  arte  sí  no  es  la  Batalla  de 
Comtantino,  de  Rafael.  I..a  Batalla  de  Arbelas  (véa- 
ce  la  tricromía  Pintura,  I),  titulo  más  general  de 
este  célebre  cuadro  de  mosaico,  puedo  considerarse 
como  idealización  de  la  lucha  entre  Grecia  y  Peisiii. 
El  cuadro  más  célebre  que  la  antigüedad  nos  ha 
transmitido  es  el  fresco  las  Bodas  aldubrandinat 
{t.  IV,  piig.  35  I),  que  tiene  toda  la  euritmia  de  una 
obra  griega.  Pertenece  quizá  al  primer  siglo  del 
imperio.  Notables  son  las  pinturas  halladas  en  la 
<Iasa  de  Livia,  en  el  Palatino  (siglo  i  d.  de  J.  C.): 
por  ejemplo.  lo,  al  ser  libertada  por  Mermes,  y  Po- 
ixjemo  que  persigne  a  Galatea,  cuadro  en  que  el  pai¬ 
saje  está  tratado  sabiamente.  Al  ya  citado  Ludio  se 
atribuyen  los  frescos  de  la  Casa  de  Litia,  en  Prima 
Porta,  los  cuales  demuestran  cuán  vivo  era  entre  los 
romanos  el  sentimiento  de  la  naturaleza.  Los  ejem¬ 
plos  más  abundantes  de  la  pintura  romana  son  loa 
encontrados  en  Herculano  y  Pompeya,  conservados 
en  parte  en  el  Museo  de  Nápoles;  por  lo  general,  re¬ 
presentan  asuntos  mitológicos,  aventuras  eróticas  de 
dioses  y  semidioses,  Júpiter  que  seduce  i  Dánae  ó 
Leda,  ó  rapta  á  Europa;  Venus  entre  los  brazos  de 
Marte,  ó  contemplando  al  Amor  que  se  le  muere 
entre  los  brazos:  Enona  abandonada  por  París; 
Arlad  na  que  sigue  con  la  mirada  la  nave  de  Teseo; 


I  representaciones  en  las  que  el  mito  humanizado  sólo  ee 
incitamento  al  placer.  En  cuanto  á  la  ejecución,  algo 
!  apresurada  de  estas  pinturas,  es  ciertamente  infe¬ 
rior  á  su  composición,  casi  siempre  genial.  Es  evi¬ 
dente  que  los  pintores  de  la  Compañía  reproducían 
cuadros  conocidos.  Los  modelos  en  que  se  inspira¬ 
ban  eran  los  mismos  de  la  edad  helenística  ó  alejan¬ 
drina;  cuando,  muertos  los  antiguos  ideales  religio¬ 
sos  y  patrios,  se  miraba  sólo  á  la  vida  alegre,  á  la 
epopeya  seguía  el  idilio  y  la  elegía,  se  amaba  el 
arte  escenográfico  y  decorativo,  se  representaban 
asuntos  eróticos  y  capric.'iosos.  Salvo  raras  excep¬ 
ciones,  estas  pinturas  son  un  pálido  reflejo  de  las 
obras  maestras  del  arte  alejandrino.  Como  en  Catu- 
lo,  Propercio  y  Ovidio  vemos  las  sabias  inspiracio¬ 
nes  helenísticas,  así  en  las  pinturas  pompeyanas 
podemos  conocer  todo  un  periodo  de  la  pintura  gr.e- 
ga.  Pero  mientras  la  literatura  latina  se  hizo  nacio¬ 
nal  y  se  nutrió  de  pensamiento  romano,  la  pintura 
mitológica  é  histórica,  excepto  en  algunos  y  muy 
contados  casos,  permaneció  bajo  la  influencia  alejan¬ 
drina.  No  sucedió  esto  con  la  pintura  del  natural: 
animales,  naturaleza  muerta,  escenas  de  taberna  y 
de  burdel,  en  las  cuales  los  artistas  pompeyanos  re¬ 
trataron  con  sorprendente  realismo  los  bajos  y  ale¬ 
gres  fondos  de  su  ciudad.  Entre  los  cuadros  de  gé¬ 
nero  hay  algunos  mezclados  de  realidad  y  de  ideal, 
con  sus  imprescindibles  amorcillos. 

En  la  pintura  mural  pompeyana  [V.  Mural  (Da- 
cohación)]  conviene  distinguir  cuatro  estilos;  el  in- 
erustativo,  que  consiste  en  la  imitación  de  los  muí  os 
de  mármol  con  elementos  plásticos  de  estuco;  al 
arquitectónico,  que  tiende  á  producir  efectos  arqui¬ 
tectónicos;  el  ornamental,  en  el  cual  desaparece  la 
pared  plástica  y  predomina  el  elemento  decorativo, 
y  el  arquitectónico  fantástico,  cuyo  objeto  es  decorar 
con  fantasías  arquitectónicas.  El  paso  del  segunde 
al  tercer  estilo  está  señalado  por  las  decoraciones 


Paqnia  Proenle  j  in  «tpo».  Piulara  mural  de  Perapeya 


farnesinas,  del  Museo  Nacional  romano.  A  las  es- 
nocidas  pinturas  pompeyanas  hace  poco  se  han  aña¬ 
dido  las  de  Boscoreale.  Desde  1894,  De  Prisco  co¬ 
menzó  las  excavaciones  en  Boscoreale,  no  lejos  He 
Pompeya,  y  allí  se  descubrieron  preciosos  objetos 
de  plata  y  una  villa  suntuosa  adornada  de  frescos 
admirablemente  conservados  y  que  fueron  adquirido» 


1112 


PINTURA 


Moiaico  abaidal  ría  la  i|;lei(ia  rl«  Saula  Pudanciaus 


por  el  Museo  Metropolitano  ile  Nueva  York.  Algu¬ 
nos  de  diciros  l're.scos  representan  casas  y  palacios, 
otros  columnas  adornadas  de  llores  v  de  frutos,  otro 
un  gladiador  sentado,  atento  á  las  dulces  harmonías 
de  una  citara.  Una  excavaciones,  no  terminadas  aún, 
dar.án,  A  juzgar  por  los  indicios,  resultados  sorpren¬ 
dentes. 

Eli  cuanto  A  la  técnica,  los  cuadros  (mvjxíi;)  de 
barro.  inArmol.  madera,  marfil  y  barro  cocido .  se 
pintaban  al  temple,  y  más  raramente  al  encausto. 
P  ira  el  colorido  de  los  muros  y  de  las  decoraciones 
niqiiitectónicns  se  empleaba  el  fresco.  A  la  pintura 
se  asocia  el  mosaico,  del  cual  se  ha  tratado  va  com- 
plelamente  en  su  propio  lugar  y  del  que.  por  lo  tan¬ 
to,  es  ocioso  tratar  aquí. 

Tercera  parte 

Pintura  xikiukial 

1  La  pintura  cristiana  prinnítca  y  el  simbolismo. 
Como  el  arte  egipcio  nació  en  los  hipogeos,  el  cris¬ 
tiano  nació  en  las  Catacumbas,  en  la  Roma  subte¬ 
rránea.  Pero  nació  solamente,  porque  nutriéndose  el 
arte  de  luz  y  de  libertad  los  artistas  cristianos  opri¬ 
midos  entre  las  tinieblas  no  podían  crear  la  belleza. 
Todavía  en  los  tiempos  próximos  al  clasicismo  pa¬ 
gano  sobrevivió  la  tradición  del  arte  helenística;  los 
iirtistiis  cristianos  no  hicieron  más  que  modificar, 
adaptándolas  A  la  significación  de  las  nuevas  ideas, 
cuando  no  se  limitaron  A  copiarlas,  las  decoraciones 
con  que  sus  predecesores  hablan  adornado  las  villas 
romanas  ó  las  ca.sas  de  Pompeya.  .Algunas  pinturas 
del  cementerio  de  Calixto  pueden  colocarse  entre  las 
mas  bellas  que  la  antigiledad  nos  ha  transmitido.  En 
las  pinturas  de  las  catacumbas  de  Niípoles  (siglos  iv 
A  VI)  el  arte  cristiano  aparece  revestido  de  las  for¬ 
mas  griegas  más  puras;  lo  cual  se  explica  por  la 
permanencia  del  elemento  clásico  en  Nápoles.  don¬ 
de  en  los  primeros  siglos  del  Cristianismo  todavía  se 


hablaba  griego.  Pero  en  general  la  pintura  cristiana 
difiere  de  la  grecorromana  en  menor  exactitud  téc¬ 
nica  y  por  el  simbolismo.  Las  figuras  humanas,  las 
de  animales  y  los  objetos  se  convirtieron  en  puros 
signos  ideográficos.  El  pavo  (que  cambia  las  plu¬ 
mas  en  priniavera)  consagrado  á  Juno,  simbolizó  la 
resurrección;  la  vid,  consagrada  á  Baco,  simbolizó 
la  palabra  de  Cristo;  el  águila  de  Júpiter  y  el  león 
de  Cibeles  vinieron  á  ser  los  emblemas  de  San  Juan 
y  de  San  Marcos  evangelistas.  El  Buen  Pastor ,  pro¬ 
bable  transformación  del  Ermet  crióforo  (Mercuno 
con  el  cordero  á  cuestas)  es  la  representación  más 
antigua  de  la  persona  de  Cristo.  La  Orante,  trans¬ 
formación  de  las  Pietas.  simboliza  la  oración.  Orfec. 
que  con  dulce  canto  domeña  las  fieras,  representa  á 
Cristo  que.  con  la  buena  nueva,  ha  derretido  los  co¬ 
razones.  Ulises.  que  se  tapa  los  oídos  para  no  oir  el 
canto  de  las  sirenas,  es  el  cristiano  que  re.siste  á  ias 
tentaciones.  Psiquis.  que  descubre  A  Eros.  rememo¬ 
ra  la  funesta  curiosidad  de  Eva.  .A  diferencia  lei 
Renacimiento,  que  no  revistió,  como  algunos  creen, 
las  ideas  nuevas  de  formas  antiguas,  sino  que.  u  <- 
piráiiduse  en  lo  antiguo,  produjo  nuevas  formas,  s 
cristianos,  no  pudiendo  crear  una  belleza  nur\.. 
imitaron  loa  modelos  clásicos  siempre  que,  en  aleg  ¬ 
ría,  podían  .servirá  la  nueva  fe.  Otros  asuntos  re¬ 
presentados  más  tarde  .sr  n  sencillamente  blblicn^. 
pero  aun  éstos  tienen,  como  en  los  escritos  de  I  » 
doctores  de  la  Iglesia,  sentido  figurado.  Moisés,  que 
hace  brotar  de  la  roca  el  agua,  significa  la  resurre-- 
ción;  el  sacrificio  de  Isaac  ó  Daniel  en  el  foso  de  h'< 
leones,  representan  el  Martirio  y  la  Crurifixi  r 
Otros  símbolos;  las  ovejas,  el  cordero  y  el  enerve. 
Cristo,  los  apóstoles  y  los  fieles;  los  pájaros,  las  «.- 
mas  de  los  mártires  que  vuelan  hacia  el  cielo;  lap>- 
loma,  el  Espíritu  Santo;  el  gallo,  la  resurrección:  r' 
pez  ó  el  delfín.  Cristo;  la  nave,  la  Iglesia;  el  ancla.  It 
salvación.  Los  colores  tienen  también  su  simbolism?. 
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Frecuentemente,  e!  fin  de  estes  pinturas  es  el  de  ex¬ 
citar  á  la  oración,  y  por  esto  Wilpert,  al  explicarlas, 
recurrió  á  su  confrontación  con  las  plegarias  litúrgi¬ 
cas  de  los  difuntos.  Lo  que  la  liturgia  decía  con  las 

palabras  lo  expresa 
ba  el  pintor  con  los 
colores.  No  faltan 
críticos  que  vean  en 
este  simbolismo  so¬ 
lamente  motivos  or¬ 
namentales  helenís¬ 
ticos,  y  se  recuerda 
á  este  propósito  que 
la  alegoría  fué  es¬ 
pecial  tendencia  del 
arte  helenístico  y 
del  romano.  Muy  de 
notar  es  que  el  mis¬ 
ticismo  cristiano 
primitivo  no  evoca 
los  hechos  dolorosos 
de  la  Pasión,  mientras  que  el  ascetismo  cristiano  pos- 
terior  prodiga  las  imágenes  del  martirio  y  de  la  cru- 
ci&xión.  Hay  que  confesar  que  si  los  artistas  paga¬ 
nos  de  Roma  no  siempre  sintieron  la  fascinación  de 
la  belleza,  mucho  menos  la  sintieron  los  pintores 
cristianos.  La  Virgen  con  el  nina  Jesiis  y  el  profeta 
Italas,  de  un  fresco  del  cementerio  de  Santa  Prisci- 
la,  en  Roma,  imagen  del  siglo  ii,  la  más  antigua  que 
se  conoce,  es  una  matrona  romana  deforme,  no  la 
Santísima  Virgen  sonriente. 

Bajo  el  reinado  de  Constantino,  la  Cruz  y  la  ima¬ 
gen  del  Salvador  salen  ile  las  Catacumbas,  y  la  pin¬ 
tura,  encontrando  espacio  y  luz.  puede  desplegarse 
uinpliamente  sobre  los  muros  de  las  basílicas.  A  las 
humildes  imágenes  que  se  descubren  en  las  tinieblas 
merced  al  débil  fulgor  de  una  lámpara  de  mano,  su 
ceden  las  decoraciones  esplendentes  del  Salvador 
triunfante.  Las  basílicas  tienen  la  amplitud  majes¬ 
tuosa  de  los  editicios  romanos,  y  fueron  decoradas 
con  igual  boato  que  las  moradas  imperiales:  si  las 
riquezas  amontonadas  en  sus  naves  han  desapareci¬ 
do.  en  cambio  han  subsistido  los  mosaicos  aplicados 
.sobre  el  arco  de  triunfo  y  bajo  la  cúpula  del  ábside 
L,os  romanos  del  Imperio  habían  adornado  sus  pala¬ 
cios  y  sus  termas  con  enlosados  menudos  que  fijaban 
las  grandes  composiciones  de  los  pintores  en  imáge¬ 
nes  imperecederas  de  piedra.  Los  mosaicos  eran  en¬ 
tonces  mármoles  variados,  donde  dominaban  las  tin¬ 
tas  blancas,  grises  ó  bistres,  una  gama  opaca  sin 
brillo  ni  transparencia.  A  este  mosaico,  que  es  aún 
un  enlosado  calcáreo,  sucede  pronto  el  mosaico  orien 
tal.  que  es  una  joyería  de  esmalte  y  de  vidrios  colo¬ 
ridos.  que  desprende  centelleos  como  las  facetas  del 
cristal  y  en  donde  dominan  dos  colores  desconocidos 
por  los  mosaístas  antiguos:  el  azul  y  el  oro.  Esta 
manera  nueva  venía  de  Oriente,  como  loa  vestidos 
recamados  de  joyas,  como  los  iconos  hieráticos,  como 
las  visiones  del  .Apocalipsis  que  obsesionaron  largo 
tiempo  las  imaginaciones  y  que.  á  una  zoología  im¬ 
posible,  mezclaban  arquitecturas  de  jaspe,  de  vidrio 
V  de  metales  rutilantes.  Loa  primeros  pintores  mo- 
naístas  representaron  á  los  apóstoles  como  romanos 
vestidos  de  blancas  togas  y  colocados  en  paisajes 
reales;  después  el  mosaico  bizantino  sobre  un  fon¬ 
do  do  oro  ó  azul  apagado  hizo  brillar  figuras  alarga- 
<las,  tiesas  como  maniquíes  y  consteladas  de  pedre¬ 
ría.  En  Santa  Pudenciana  el  mosaico  del  ábside  es 
todavía  realista.  Las  figuras  do  Jesús  en  el  centro, 


los  apóstoles  á  cada  lado,  están  colocadas  en  un  pai¬ 
saje  verdadero:  un  cielo  y  las  arquitecturas  de  la  Je- 
rusalén  edificada  por  Constantino.  Los  apóstoles  es¬ 
tán  agrupados  con  naturalidad:  se  mueven  y  accio¬ 
nan  con  holgura,'  y  sus  figuras  podrían  pasar  por 
retratos;  están  vestidos  de  túnicas  blancas,  con  plie¬ 
gues  suaves;  algunos  rostros  recuerdan  ios  de  los 
relieves  ó  bustos  del  Imperio  y  son  supervivencias 
del  mundo  antiguo.  Las  dos  matronas  que  se  incli¬ 
nan  hacia  Jesucristo,  á  pesar  de  su  signiiicacióu 
simbólica,  son  dos  figuras  reales,  vivientes,  sirias 
vestidas  como  lo  serán  hasta  el  siglo  xv  las  madonas 
importadas  de  Oriente  en  el  arte  occidental.  El  Cris¬ 
to  es  uno  de  los  más  bellos  que  se  deben  al  arte 
cristiano;  en  su  dulzura  majestuosa  se  mezclan  la 
belleza  de  Júpiter  decadente  y  la  bondad  del  nuevo 
Dios.  En  torno  de  él.  los  símbolos  apocalípticos  de 
los  evangelistas,  el  ángel,  el  águila,  el  buey  y  el 
león,  cuatro  apariciones  fantásticas,  están  suspendi¬ 
das  en  el  cielo  de  estratos  azules,  verdes  y  purpú¬ 
reos.  En  este  cuadro  realista  no  tienen  aún  el  as¬ 
pecto  ornamental,  heráldico,  que  tomarán  más  tarde. 
IJajo  el  ábside  de  San  Cosme  y  San  Damián  asciende 
un  Cristo  tan  hermoso  como  el  de  Santa  Pudenciana, 
un  Cristo  blanco  que  hace  pensar  en  el  milagro  de 
la  Transfiguración;  pero  el  paisaje  ha  desaparecido. 
La  obra  es  poderosa,  extraña,  sin  duda,  por  la  mez¬ 
cla  de  lo  real  y  lo  fantástico.  Las  figuras  son  inmen¬ 
sas.  robustas,  bien  colocadas,  y  sus  bl.siicas  túnica» 
recortan  vigorosamente  sobre  el  fondo  de  azul  obs¬ 
curo.  Pero  ya  han  perdido  la  natural  facilidad  de 
los  apóstoles  de  .Santa  Pudenciana;  á  pesar  de  lo- 
vario  de  sus  actitudes  y  la  marcha  oblicua  de  su» 
cuerpos,  los  rostros  miran  al  espectador  y  no  s» 
miran  entre  si;  con  sus  lentos  gestos,  su  faz  inerte 
y  su  fijo  mirar,  esas  figuras  parecen  sonámbulo» 
gigantes.  En  los  mosaicos  absidales  de  Roma,  el 
arto  se  hace  cada  vez  más  seco  y  brutal  á  medida 
que  se  entra  en  la  Edad  Media.  Los  pintores  mo¬ 
saístas  se  crean  un  estilo  independiente.  Con  I» 


Fliitiira  d«  un  evaiiznlario  bizautiiio 
(Catedral  de  Siena) 


práctica  se  dieron  cuenta  de  que  su  pintura  traducí» 
mal  las  delicadezas  de  la  grande,  y  empezaron  á  su¬ 
primir  lo  que  sólo  defectuosamente  podían  reprodu¬ 
cir.  Los  efectos  del  relieve,  de  la  luz,  el  modelado  d» 
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lo8  cuerpos  y  de  los  paños,  todas  estas  lentas  ndqui-  I  2.  Pintura  l/itantina.  El  verdadero  arte  nacio- 
sicioiies  de  la  pintura  antigua  desaparecen,  y  la  mo-  nal  bizantino  fué  la  pintura.  En  las  eomposicionee 
naistn  resucita  las  actitudes  variadas  inventadas  por  ¡  religiosas,  los  temas  eran  casi  inamovibles;  los  pin- 
el  arte  griego  con  figuras  planas, .fijadas  en  posturas  torea  disponían  de  repertorios  facilitados  por  los 
monótonas.  Las  sombras  degradadas  que  otras  ve-  |  monjes,  donde  se  les  indicaba  el  lugar  que  debía 

ocupar  cada  personaje.  Se  conser¬ 
van  varios  fragmentos  de  estos  tra¬ 
tados  de  la  pintura,  y  en  ellos  apare¬ 
ce  precisada  la  forma  en  que  debían 
representarse  las  escenas  bíblicas  del 
.Antiguo  Testamento,  las  doce  fies¬ 
tas  mayores,  los  concilios  ó  fiestas 
eclesiásticas  y  las  leyendas  de  las 
vidas  de  los  santos.  Por  esta  causa, 
la  serie  de  tipos  bizantinos  pued°  ser 
de  lo  más  fijo  y  matemático  de  la 
li¡.storin  del  arte,  porque  no  sólo  ss 
disponía  litúrgicamente  la  composi¬ 
ción  de  cada  escena,  sino  tamiiiéo 
el  lugar  que  debía  ocupar  en  el  con¬ 
junto  decorativo  de  los  mosaicos  de 
la  iglesia.  Asi,  por  ejemplo,  en  el  áb¬ 
side  descollaba  la  figura  gigantesca 
del  Pantocrátor  ó  Todopoderoso,  ben¬ 
diciendo,  y  con  el  libro  en  la  mano, 
donde  estaban  escritas  las  palabras 
del  Apocalipsis:  Tatoylalut delmnn- 
do  (t.  VIH,  págs.  1016  y  siguienteaV 
A  esta  figura  substituíala  á  vec' -i  la 
Virgen  sentada  en  nn  trono,  pero  con 
Imageu  de  Cristo,  en  la  cripta  de  la  iglesia  de  San  Sabino.  Flnesdel  siglo  zi  Niño  en  los  brazos,  COmO  unn  va- 

(Segun  Oelia-DIdot  7  Laffillée)  riante  profética  del  mismo  tema. 

A  cada  lado,  dentro  de  la  iglesia,  es¬ 
ees  dibujaban  el  relieve,  redúcense  ahora  á  rasgos  j  cenas  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento  en  orden 
henos  que  rodean  las  figuras  y  cortan  los  pliegues  correlativo,  para  facilitar  la  enseñanza  de  su  eonte- 
«n  el  tejido  de  los  paños.  La  necesidad  de  simpli-  nido  á  los  fieles  que  ocupaban  la  nave.  I,a  pared  del 
ficar,  tanto  como  la  desmaña  y  la  ignorancia,  pro-  fondo,  en  el  interior  de  la  fachada,  era  el  lugar  más 
ducen  posturas  de  maniquíes  y  rostros  idiotas.  En  á  propósito  para  el  cuadro  del  Juicio  final,  y  en  Isa 
la  iglesia  de  Santa  Inés  no  son  ya  figuras  humanas,  paredes  laterales  de  las  naves  menores  se  desarro- 
eino  ídolos  hieráticos  los  que  aparecen  bajo  la  cúpu-  liaban  las  hileras  de  santos  de  la  Iglesia  griega,  ea  la 
la  del  ábside;  sobre  el  oro  brillante,  siluetas  de  co-  uno  con  su  fisonomía  característica.  Es  interesante 
lores  esplendentes,  rostros  flácidos  y  pálidos  y  ropas  observar  allí  los  rostros  ascéticos  é  inmóviles  de  loe 
rígidas.  La  santa  muestra  un  rostro  pequeño,  adorna-  santos  Jorge,  Demetrio,  Néstor  y  Teodoro,  vestidos 
do  de  grandes  pendientes,  y  su  cuerpo,  larga  silueta  con  el  uniforme  de  las  milicias  imperiales;  los  san- 
«in  movimiento,  está  vestido  de  una  túnica  violácea  tos  padres  y  confesores  con  loa  largos  mantos  da 
-recamada  de  bordados  metálicos  y  piedras  preciosas,  los  sacerdotes  bizantinos  mientras  los  apóstoles  lle- 
Algunas  pinturas  conservadas  en  Roma  permiten  van  aún  la  toga  de  los  filósofos  antiguos,  unos,  coico 
•suponer  que  hacia  el  siglo  x  se  hicieron  tentativas  Pedro,  Pablo,  Juan.  Andrés,  barbados  siempre; 
para  animar  con  sentimientos  las  figuras  hieráticas  y  -otros,  como  Tomás  y  Pelipe,  siempre  imberbes.  En 
-agitar  con  movimientos  expresivos  los  maniquíes  de  las  pechinas  de  las  bóvedas,  los  grandes  serafines 
la  pintura.  Esta  explosión  de  vitalidad  en  cuerpos  de  múltiples  alas,  y  en  lo  alto,  dentro  de  las  cúpu- 
-desecados  caracteriza  el  arte  romano,  y  en  Roma  las,  una  faja  formada  por  una  serie  de  escenas  y  la 
aparece  su  primera  manifestación.  Testigo  son  las  mano  del  Sumo  Hacedor  saliendo  do  una  nube.  F. «te 
pinturas  murales  de  la  iglesia  subterránea  de  San  es  el  repertorio  clásico  de  los  primeros  tiempos  'leí 
áJlemcnte,  que,  aunque  de  ejecución  brutal,  rompen  arte  bizantino,  de  la  gran  época  de  Teodosio  y  Jus- 
la  rigidez  bizantina  con  gestos  de  vigoroso  sentí-  lininno.  Más  tarde,  en  el  renacimiento  que  sigue  á  l< 
miento.  En  alguna  el  sentimiento  es  delicado,  pero  represión  iconoclasta,  las  vidas  do  santos,  y  soiir* 
■está  expresado  en  una  lengua  bárbara,  sin  flexibili-  todo  la  de  la  Virgen,  ocupan  á  veces  el  lugar  dei¬ 
dad,  sin  harmonía  de  color.  De  ellas  ha  desaparecí-  tinado  á  las  composiciones  bíblicas  y  acaban  por 
do  todo  el  encanto  de  las  obras  antiguas;  sus  formas  prevalecer  en  la  última  época.  El  repertorio  de  la 
«on  incorrectas,  las  líneas  inexactas.  Los  pies  no  vida  de  María  estaba  ampliado  por  los  Apóer\/ti 
ilesc.Ttisan  ya  sobre  el  suelo;  las  manos  no  asen  los  que  prestaban  nuevos  temas  á  los  pintores.  De  e-t« 
objetos,  las  junturas  de  los  miembros  carecen  de  época  queda  un  interesante  conjunto  de  mosaicos  ea 
juego,  los  pliegues  de  los  paños  no  se  aplican  sobre  Constantinopla.  en  la  iglesia  de  Kahrie-Yami,  que 
■cuerpos  vivientes,  y  las  formas  no  muestran  loa  por  estar  en  el  pórtico,  no  han  sido  blanqueados  por 
músculos.  El  Cristianismo  continuará  durante  siglos  los  turcos.  Esta  iglesia  fué  construida  hacia  la  mitad 
haciendo  hablar  á  las  imágenes,  pero  el  sentido  de  del  siglo  xii,  pero  un  siglo  más  tarde,  un  ministro 
la  forma  se  ha  perdido  y  el  arte  del  dibujo  debe  ser  de  Andrónico  Paleólogo,  llamado  Metochltes,  pagó 
inventado  de  nusvo.  estos  interesantes  mosaicos  del  pórtico.  Las  compo- 
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•iciones  d«  Cahrie-Yami  siguen,  escena  por  escena, 
•1  Apócrifo  llamado  de  San  Jaime.  Hay  en  ellas  una 
vida  y  un  movimiento  que  no  se  eucoiilraban  en  los 
tamas  litúrgicos  de  los  mosaicos  anteriores.  De  la 
misma  época  son  los  Trescos  de  las  iglesias  de  Mistra, 
en  Tesalia,  y,  sobro  todo,  los  mosaicos  del  monaste¬ 
rio  de  Dafni,  cerca  de  Atenas,  lün  cuanto  al  reper¬ 
torio  de  los  pintores  laicos,  como  se  ve  en  los  restos 
diseminados  de  lo  que  fué  palacio  imperial,  consistía 
rn  escenas  históricas,  retratos,  florestas  ó  jardines 
con  ramajes  y  escenas  hípicas  y  cacerías.  A  falta  de 
ejemplares  monumentales  de  estos  tipos  de  pintura, 
es  preciso  imaginárselos  por  las  descripciones  lite¬ 
rarias  y  por  las  miniaturas  de  los  libros.  .\si,  por 
ejemplo,  las  escenas  pintadas  en  el  tratado  de  Nican¬ 
dro  sobre  las  plantas  venenosas,  ilustran  sobre  las 
decoraciones  con  jardines,  y  la  crónica  miniada  de 
Hkylitzes,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  da 
«I  tipo  de  las  pinturas  de  historia,  con  sus  batallas 
y  escenas  de  las  guerras  civiles.  Abundan  también 
los  libros  religiosos  con  miniaturas  bizantinas.  Los 
Kvangelios,  el  Octateuco,  los  Salterios,  tenían  tam¬ 
bién  repertorio  fijo,  casi  siempre  eran  escogidos  los 
mismos  asuntos  y  siempre  representados  del  mismo 
modo.  .\sl,  por  ejemplo,  cada  Evangelio  iba  prece- 
slido  de  la  figura  de  su  redactor,  sentado  delante 
de  un  pupitre  y  escribiendo,  como  se  encuentran 
ya  en  el  primitivo  Evangeliario  cristiano  de  Rossa- 
oo.  Los  pintores  bizantinos,  al  iluminar  estos  ma- 
Tiiucritos  de  carácter  religioso,  destinados  siempre 
á  personas  letradas,  respetaban  mucho  más  los  ti¬ 
pos  fijados  por  la  liturgia  que  cuando  pintaban  para 
la  multitud,  en  las  paredes  de  una  iglesia.. 

De  los  demás  libros  del  .Antiguo  Testamento,  fué 
ilustrado  con  profusión  el  de  los  Salmos,  en  los  que 
DO  sólo  se  intercalaban  pinturas  con  escenas  de  la 
vida  de  David-,  sino  también  alegorías  místicas  de 
los  combates  y  la  beatitud  del  alma  sedienta  de  amor. 
Después  de  estos  libros  bíblicos,  los  más  notables 
mauuscritos  de  carácter  religioso  fueron  los  santo¬ 
rales,  llamados  Menotoijios.  Estas  compilaciones  de 
las  leyendas  de  la  vida  de  los  santos  de  la  Iglesia 
bizantina  no  fueron  ordenadas  hasta  después  de  ce- 
■ar  las  persecuciones  iconoclastas,  y  son,  por  con¬ 
siguiente,  modelos  característicos  de  la  segunda  épo¬ 
ca  de  la  pintura  bizantina.  Se  ha  conservado  en  la 
Hihiioteca  Vslirana  el  Menologio  ó  .Santoral  del  pro¬ 
pio  emperador  Basilio  II  (t.  XX.XIV,  pág.  701). 
precioso  manuscrito  con  grandes  miniaturas  casi  en 
cada  página,  firmadas  algunas  de  ellas  por  ocho 
artistas  diferentes,  de  ios  que  dos  se  titulan  de  las 
JilauqiieriLat,  esto  es,  pintores  del  palacio  imperial, 
donde  había  seguramente  un  seriptorinm  ó  taller  de 
manuscritos.  Cada  artista  conserva  su  estilo  particu¬ 
lar.  pero  también  debían  adaptar.se  todos  á  un  mo¬ 
delo  establecido,  porque  el  Menologio  de  la  Biblio¬ 
teca  .Sinodal  de  Moscou  reproduce  para  los  santos 
del  mes  de  Enero,  las  miniaturas  del  códice  del  Va¬ 
ticano.  Se  ilustraron  también  con  miniaturas  ciertos 
libros  predilectos  de  entre  los  muchos  que  escribie¬ 
ron  los  Padres  de  la  Iglesia  oriental,  especialmente 
las  homilías  de  san  Gregorio  Nacianceno  y  las  de 
un  monje  llamado  Jaime,  en  honor  de  la  Virgen 
María  (t.  XIII,  pág.  1231).  Como  manuscritos  pro¬ 
fanos.  débense  citar  el  Dioscórides,  de  la  Biblioteca 
Imperial  de  Viena,  que  perteneció  á  la  princesa  Ju¬ 
liana,  hija  de  Gala  Placidia;  el  manuscrito  con  mi¬ 
niaturas  de  la  Cinegética  de  Opiano,  en  la  Bibliote¬ 
ca  de  Venecia,  y  el  Sltylitzes,  de  'líadrld.  Los  libros 


destinados  i  la  familia  imperial,  iban  precedidos, 
muy  á  menudo,  del  retrato  de  la  persona  á  quien 
se  dedicaban,  y  gracias  á  esto  se  ha  conservado 
una  serie  iconográfica  muy  importante  de  algunos 
personajes  históricos. 

Otro  arte  al  que  se  dedicaron  loa  talleres  de  pin¬ 
tura  bizantinos,  era  el  de  producir  los  iconos  ó  ta¬ 
blas  pintadas  para  el  culto.  Los  más  venerables  son 
loa  procedentes  del  monasterio  del  Sinaí,  depositadas 
hoy  en  la  Academia  de  Kiew,  como  también  las  in¬ 
teresantes  tablas  bizantinas  descubiertas  en  el  tesoro 
del  Saucía  Saitclorum  y  hoy  en  la  Biblioteca  Va¬ 
ticana.  Pero  la  mayoría  de  iconos  que  se  conservan 
son  ya  del  siglo  xii  en  adelante.  Bn  esta  épo<'a 
Bizancio  consagróse  con  ardor  á  producir  pinturas 
sobre  madera:  son  abundantísimos  los  dípticos  con 
las  doce  fiestas  del  año,  los  calendarios  con  hileras 
de  santos  y  los  cuadros  con  imágenes  de  la  Virgen 
y  el  Salvador.  Todos  ellos  están  ejecutados  del  mis¬ 
mo  modo:  sobre  la  tabla,  preparada  con  yeso  y  do¬ 
rada,  las  figuras  pintadas  con  vivos  colores,  y  los 
pliegues  de  los  mantos  dibujados  levantando  estos 
colores  con  un  buril  y  dejando  aparecer  el  oro  del 
fondo,  que  forma  las  lineas  de  los  ropajes.  Las  casas 
principales  de  Bizancio  debían  de  rebosar  de  estos 
iconos;  las  iglesias  de  Constantinopla,  según  las  des¬ 
criben  las  crónicas  de  la  época  de  los  iconoclastas, 
estaban  llenas  de  imágenes  benditas  á  las  que  el 
pueblo  atribula  virtudes  milagrosas.  Subsi.sten  toda¬ 
vía  algunos  iconos  bizantinos  en  su  primitivo  lugar, 
en  los  altares  de  los  monasterios  griegos  del  monte 
Athos.  y  abundan  en  los  museos  de  Italia  porque 
estas  tablas  pintadas  fueron  otro  vehículo  de  expan¬ 
sión  del  arte  bizantino  y  de  ellas  se  hizo  gran  co¬ 
mercio  en  Occidente.  Algunos  de  estos  iconos  no 
eran  pintados,  sino  ejecutados  con  finísimo  mosaico. 
Después  de  los  iconos,  como  última  rama  de  la  pin¬ 
tura,  hay  que  mencionar  los  esmaltes  que  son.  res¬ 
pecto  de  las  imágenes  sobre  tabla,  lo  mismo  que  los 
mosaicos  respecto  á  las  pinturas  al  fresco,  de  un 
material  y  una  técnica  más  rica  que  aseguraba  su 
duración.  Los  esmaltes  bizantinos  son  hoy  rarísimos 
y  muy  estimados  por  la  viveza  de  color;  sus  peque¬ 
ñas  imágenes  son  finamente  expresivas,  á  pesar  de 
lo  difícil  de  la  técnica  con  que  están  ejecutadas.  Pero 
la  obra  capit.-tl  de  la  esmaltería  bizantina  está  aún 
en  su  lugar,  en  San  Marcos  de  Venecia;  es  la  famo¬ 
sa  Pilla  de  oro  que  forma  el  altar  mayor.  V.  Pala 
d’Oro  (t.  XLI.  pág.  4). 

8.  Pintura  románica .  En  Occidente  hubo  pin¬ 
turas  murales  muy  anteriores  á  las  que  han  llegado 
hasta  nosotros,  porque  la  autoridad  de  los  textos  prue¬ 
ba  que  se  pintaba  ya  en  los  tiempos  raerovingios, 
cuando  el  Oriente  no  había  extendido  aún  sus  objetos 
de  arte  y  sus  imágenes  por  el  Occidente  de  Europa: 
pero  en  los  siglos  xi  y  xii  es  cuando  principalmente 
se  extiende  por  Italia,  la  Alemania  rhenanay  Francia 
la  pintura  decorativa,  esencialmente  religiosa.  Jamás 
el  arte  fué  á  la  vez  más  extenso  y  más  único:  parti¬ 
cipaba  de  los  destinos  de  la  religión,  de  su  uniilad. 
y  se  multiplicaba  para  seguirla  en  su  universal  dis¬ 
persión.  Por  eso  sus  formas  eran  únicas,  los  tipos  de 
Jesús,  de  la  Virgen,  de  los  apóstoles  transmitidos 
por  los  orientales;  las  escenas,  las  mismas,  é  idénti¬ 
cos  los  gestos.  Porque  la  fuente  de  la  inspiración 
era  la  misma;  las  miniaturas  que,  fijadas  en  los  per¬ 
gaminos  de  los  manuscritos,  circulaban  de  monaste¬ 
rio  en  monasterio,  copia  de  otros  más  antiguos, 
obra,  en  general,  de  monjes  orientales.  Del  siglo  x 
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al  XII,  no  Bolamente  son  los  manoscritos  los  que  de 
país  en  país  llevan  las  figuras  y  las  composiciones 
bizantinas:  la  religión  ponía  en  movimiento  á  los 
pueblos,  y  por  las  antiguas  vías  romanas  caminaban 
los  peregrinos  hacia  Compostela,  Monte  Casino  y 
Tierra  Santa.  Üe  allí,  y  de  vuelta  A  sus  países,  los 
peregrinos  llevaban  consigo  las  imágenes,  los  mar¬ 
files,  los  relicarios,  todos  los  objetos  que  se  veneran 
como  reliquias  y  que  propagan  las  formas  orientales 
y  revelan  las  ya  conocidas,  envueltas  por  el  color 
local  de  que  cada  pueblo  las  ha  revestido  en  su  re¬ 
petición  tradicional.  .41  lado  del  arte  importado  de 
Críente  subsiste  otra  imaginación,  local  ó  septen-  I 
trional.  De  esta  época  han  sobrevivido  algunos  fres-  j 
eos  de  estilo  extraño,  bárbaro,  indefinido  y  que  no  I 
puede  referirse  á  nada  conocido.  Son  como  expresio  ] 
lies  directas  de  almas  lejanas,  y  su  carácter  infantil 
y  terrible  les  da  patético  interés.  La  imaginación 
de  estos  hombres  ha  mostrado  toda  su  energía  en  la 
representación  del  infierno,  como  si  únicamente  el  ! 
espanto  pudiese  hacer  olvidar  su  grosería  pictórica 
y  dar  á  su  desmaña  un  movimiento  furioso.  Todas 
estas  pinturas  están  ejecutadas  según  los  principios 
ordinarios  del  fresco.  K1  conjunto  más  notable  de 
frescos  románicos  que  se  conserva  es  la  decoración 
■  ie  la  iglesia  de  .San  Sabino,  cerca  de  Poitiers,  en 
l''rancia.  De  ellos  y  de  todos  los  de  esta  época  se 
debe  tener  presente  que,  ante  todo,  eran  una  deco¬ 
ración  que  completaba  la  arquitectura.  En  los  moti¬ 
vos  de  esta  decoración  habla  mucho  de  bizantino; 
pero  este  arte  religioso  y  esplendente  que  de  Orien¬ 
te  venia  habla  sido  recogido,  calcado,  endurecido  y 
ilesvirtuado  por  los  pintores  romanos,  y  el  resultado 
es  una  obra  bárbara,  peio  severa  y  grandiosa,  y  en 
la  que  no  falta  alma:  maniquíes  degenerados  de  las 
liguras  antiguaSv  que  son  á  las  formas  vivientes  del 
arte  grecorromano  lo  que  el  pobre  latín  de  los  ver- 
^os  de  la  liturgia  á  la  elegante  poesía  de  Virgilio; 
pero  asi  como  en  loa  humildes  versículos  de  los  sal¬ 
mos  vibra  la  nueva  vida  de  la  religión,  asi  en  las  rl- 
gfidns  siluetas  y  brutales  colores  de  la  pintura  romá¬ 
nica  resuenan  las  emociones  nuevas  de  los  pueblos 
convertidos  al  Cristianismo,  y  si  las  gentes  se  espan¬ 
tan  ó  se  enternecen  al  contemplarlas,  no  es  por  el 
arte  que  las  trazó,  sino  por  los  pensamientos  que 
suscitan. 

Otra  serie  interesante  de  estos  frescos  murales 
románicos  es  la  del  antiguo  monasterio,  hoy  se¬ 
cularizado,  de  Brauweiler.  cerca  de  Colonia,  en 
Alemania.  También  románicas,  pero  con  más  ani¬ 
mación  y  expresión,  son  las  figuras  del  techo  plano 
lie  la  preciosa  iglesia  de  San  Miguel,  en  Hildesheim, 
que  pertenecen  á  últimos  del  siglo  xii.  Sucesivos 
ejemplos  muestran  indubitables  signos  de  que  se 
aproxima  el  periodo  gótico.  En  las  pinturas  murales 
del  coro  de  las  monjas  de  la  iglesia  de  Uurk,  en 
Curlandia.  empieza  á  dejarse  sentir  gracia  y  ternu¬ 
ra,  y  lo  mismo  se  advierte  en  las  pinturas  del  coro 
de  la  catedral  de  Hrunswick,  que  son  de  las  prime¬ 
ras  décadas  del  siglo  xiii.  Casi  ya  góticas  por  su 
sentimiento  son  las  pinturas  murales  de  Ramersdorf. 
frente  á  Bonn,  que  datan  de  principios  del  siglo  xiv, 
las  cuales,  aunque  sólo  se  conservan  en  copia,  per¬ 
miten  juzgar  cuán  cerca  están  ya  de  la  gracia  de  fray 
A  ngelico . 

En  cuanto  á  la  pintura  de  tableros,  consta  que  en 
el  siglo  vil  el  abad  Benito  de  Wearmouth  llevó  de 
Italia  varios  tableros  pintados  para  decorar  su  igle¬ 
sia.  parte  de  la  cual  subsiste  todavía.  Parece  que  la 


I  pintura  de  estos  tableros  se  asemejaba  á  las  pinturas 
I  murales  de  Santa  María  la  Antigua,  de  Roma,  de 
principios  del  siglo  vtii.  Gran  cantidad  de  tablas 
portátiles  representando  á  la  Virgen  y  al  Niño,  pin¬ 
tadas  en  Bizancio.  se  importarou  en  Italia,  donde 
tuvieron  mucha  importancia  respecto  á  la  restaura¬ 
ción  pictórica  del  siglo  xiii.  Sin  embargo,  por  reg.a 
general,  la  pintura  en  tabla  no  se  hacia  sobre  table¬ 
ros  portátiles,  sino  sobre  tablas  fijas  en  alguna  es¬ 
tructura  de  la  construcción.  Esta  forma  de  decora¬ 
ción  tiene  importancia  especial  y  es.  en  realidad,  el 
origen  de  la  pintura  moderna.  La  tabla  pintada,  que 
primero  forma  parte  integrante  de  la  estructura  ar¬ 
quitectónica,  atrae  poco  á  poco  sobre  si  la  atención, 
hasta  llegar  á  ser  por  si  sola,  é  independientemente 
de  cuanto  la  rodea,  una  obra  de  arte.  Como  parte  de 
la  construcción,  los  tableros  pintados  se  usaium 
para  antipendios.  frontales,  retablos,  puertas  de  ar¬ 
mario  y  aun  techos.  También  se  pintaba  en  madera 
el  gran  Crucifijo  que  en  muchas  iglesias  habla  eu 
defecto  de  uno  esculturado.  y  como  la  tabla  era  de 
gran  tamaño,  integrada  por  muchos  tableros,  to-lo 
el  rededor  del  campo  del  Crucifijo  lo  ocupaban  pin¬ 
turas  de  la  Pasión.  Eu  el  siglo  xv  se  generalizo  la 
costumbre  de  pintar  una  sola  imagen  de  un  santo 
sobre  un  tablero  aislado,  á  diferencia  de  lo  que  se 
habla  hecho  hasta  entonces  que,  aunque  solos  á  ve¬ 
ces,  formaban  parte  de  un  retablo,  frontal,  antipen- 
dio  ó  tríptico. 

Durante  la  época  románica  comienzan  á  formar^-e 
en  Francia  las  escuelas  de  pintura  decorativa  que. 
evolucionando  sin  cesar,  producirán  después  el  gran 
arfe  de  los  pintores  de  Ins  siglos  xivr  y  iv.  La  obra 
más  completa  de  decoración  románica  francesa  S'm 
las  va  mencionadas  pinturas  de  la  Iglesia  de  San 
Sabino  que  revelan  ya  elegancia  muy  francesa;  uno 
de  ellos  representa  al  Sumo  Hacedor  creando  el  sol  y 
la  luna,  de  silueta  fina  y  gesto  delicado.  Lo.s  toims 
de  color  son  también  finos'  rojos  grises  y  amarilb-s 
agrisados,  apenas  algún  verde  y  sin  ninguna  nota 
obscura.  En  el  ábside  hay  una  figura  sentada,  el 
Todopoderoso  bendiciendo,  de  insuperable  belleza. 
Parece  que  los  pintores  de  Sau  Sabino  formaron 
parte  de  una  escuela  que  alcanzó  extensión  geográ¬ 
fica  considerable,  pues  frescos  parecidos  hay  en  la 
iglesia  de  Montorie,  en  Vic,  cerca  de  Indre.  y  en  la 
vieja  iglesia  de  Santa  Radegunda,  de  l’oitiers.  El 
repertorio  de  estos  pintores  franceses  no  era  muy 
vasto;  sólo  disponían  de  temas  bíblicos,  y  algunas 
representaciones  de  los  vicios  y  virtudes  comia- 
tiendo.  tal  como  los  describió  Prudencio  en  la  Pf 
machia. 

La  pintura  románica  más  propiamente  francesa 
filé  la  pintura  al  vidrio  tiara  decorar  los  ventana¬ 
les.  No  se  sabe  exactamente  en  qué  fecha  debió  co¬ 
menzar  el  uso  del  plomo  para  unir  las  partes  de 
vidrio  de  distinto  color,  ya  que  antes  las  vidrieras 
estaban  hechas  sobre  armazón  de  madera.  Consta 
que  en  el  siglo  x  se  usaban  todavía  estos  marcos  de 
madera,  porijue  en  una  ventana  que  quedó  tapia  ia 
en  la  iglesia  de  Chateau-Landon  se  encontró  una 
vidriera  de  color,  de  este  tipo,  y  ni  la  iglesia  ni  a 
ventana  son  posteriores  al  siglo  x.  Pero  casi  al  mis¬ 
mo  tiempo,  un  documento  de  Fleury  dice  que.  ha¬ 
biéndose  incendiado  parte  de  la  iglesia,  los  niuujc» 
temieron  que,  con  el  calor,  se  fundieran  loa  plomo» 
de  loa  ventanales.  Porque  en  la  Edad  Media  la  fa¬ 
bricación  do  vidrieras  de  color  no  se  hacia  pintonóo- 
eu  los  vidrios  los  ornamentos  y  figuras,  sino  qu* 
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eáios.  dibujados  sobre  un  papel,  se  recortaban  en 
vidrios  do  tonos  diversos,  con  el  color  respectivo  de 
cada  pane,  y  después  se  reuiitau  con  plomo,  que 
formaba  las  lineas  del  dibujo.  Esto  tenia  la  ventaja 
de  que,  si  bien  para  cada  color  se  necesitaba  tallar 
un  fragmento  de  vidrio,  en  cambio  no  tenían  que 
aplicarse  los  colores  terrosos  usados  inodernumeute 
y  que  (juitan  siempre  tran.sparencia  á  las  vidrieras. 

En  .Vlemania  desde  la  mitad  del  siglo  xi  los  mon¬ 
jes  lie  Keiclieniui  gozaban ,  fama  de  maestros  deco¬ 
radores,  constituyendo  más  de  tre.s  generaciones  de 
artistas.  Sus  primeras  obras  se  conservan  en  la 
capilla  de  San  Silvestre  de  (loldi  acli  y  en  la  basí¬ 
lica  de  Niederzell.  una  y  otra  en  la  propia  isla  de 
Reiclienau,  en  el  lago  de  Constanza.  En  una  pin¬ 
tura  de  Burgfelden,  los  temas  aluden  á  la  parábo¬ 
la  de  la  Saiiiaritana  y  representan  la  muerte  violen¬ 
ta  de  dos  caballeros  deZ'ollern.  lo  cual  les  da  cierto 
valor  de  tentativa  de  representación  de  tema  his- 
tiirico.  En  otra  obra  de  la  escuela  de  Reiclienau 
vesB  la  gran  composición  del  Juicio  Hnal  con  una 
eficacia  dramática  basta  entonces  desconocida  en 
lii  región  rlienaiia.  Las  relaciones  de  los  benedic- 
tino'  de  Reiclienau  con  la  casa  matriz  de  Mon¬ 
te  Casino,  en  Italia,  pueden  explicar  cierta  influen¬ 
cia  que  se  advierte  de  los  decoradores  italiaiios  y 
como  produjeron  obras  de  un  valor  muy  superior  á 
lo  que  se  acostumbraba  á  pintar  entonces  en  Alema¬ 
nia.  Otra  escuela  de  decoración  románica,  ya  algo 
posterior,  es  la  de  Colonia,  que  hizo  sus  primeras 
pruelias  en  las  figuras  de  los  apóstoles  de  la  iglesia 
de  .Santa  Ursula  y  llegó  á  su  máxima  perfección  en 
las  grandes  figuras,  perfectamente  conservadas,  del 
baptisterio  de  San  Gereóii  en  la  propia  ciudad  de 
Colonia.  En  Westfalia  hubo  un  principio  de  otra 
escuela  en  las  pinturas  de  Idensen,  v  otro  en  la  re¬ 
gión  sajona,  que  produjo  obras  como  las  citadas  po¬ 
licromías  de  la  catedral  de  Brunswick;  en  general, 
por  toda  Alemania  los  monumentos  religiosos  v  ci¬ 
viles  del  período  románico  se  engalanaron  con  los 
VIVOS  colores  de  los  frescos,  y  si  éstos  no  podían  ser 
g-randes  composiciones  figuradas,  eran  fajas  de  en¬ 
trelazados  y  cenefas  que  seguían  las  curvas  de  los 
arcos  y  el  plano  de  las  impostas.  Algunos  techos 
de  madera  estaban  también  decorados,  y  no  sólo  las 
vigis  sino  los  plafones;  también  debían  de  existir 
altares  pequeños,  como  los  iconos  bizantinos,  ya  que 
ae  i'onserva  la  tabla  de  altar  de  la  Wieasenkirche  de 
Soests.  que  se  guarda  en  el  Museo  de  Berlín.  Pero 
las  obras  capitales  de  la  pintura  decorativa  germá¬ 
nica  del  tiempo  de  los  Otónidas  son  las  prodigiosas 
III I iinitiirns  de  los  manuscritos,  que  suelen  tener  en 
su  primera  página  una  gran  comnosición  con  la 
imagen  del  poseedor.  En  realnlad ,  la  escuela  de  mi- 
iiiiitura  románica  del  tiempo  de  los  Otónidas  proiluce 
l.is  obras  más  importantes  de  la  pintura  occidental 
«•II  esta  época. 

Por  lo  que  respecta  á  España,  paialelninente  á  la 
arquitectura  y  escultura  se  desarrolla  en  la  época 
románica  una  escuela  de  pintura  decorativa,  de  la 
«que  hasta  hace  poco  sólo  se  poseían  las  miniaturas  de 
los  manuscritos.  Pero  desde  hace  algunos  años,  tan¬ 
to  en  el  centro  de  la  Península  como  en  la  región 
cu  t.ilanoaragonesa,  han  sido  reconocidas  numerosas 
iglesias  policromadas,  de  modo  que  se  puede  va  apre¬ 
cia  r  el  alto  valor  de  esta  escuela  de  decoración  ro¬ 
mánica.  Dada  su  gran  importancia,  se  trata  de  ella 
en  este  lugar,  dejando  para  el  tomo  España  el  rela¬ 
cionarlo  de  un  modo  general  con  el  resto  del  estudio 


de  la  pintura  española.  El  primer  monumento  co¬ 
nocido  con  pinturas  era  el  llamado  Panteón  de  los 
Reyes,  de  la  Colegiata  de  León,  donde  se  guardaba 
el  cuerpo  de  san  Isidoro.  Las  bóvedas  de  esta  cripta 
estaban  recubiertas  con  pinturas  y  ios  arcos  tam¬ 
bién  decorados  con  cenefas  de  gusto  muy  delicado 
(t.  XXIX,  piíg.  1640).  Más  tarde  se  reconocieron 
otras  pinturas  murales  castellanas,  y  en  IDOS  se 
tuvo  noticia  de  la  existencia,  cerca  de  Soria,  de 
una  iglesia  enteramente  policromada,  la  de  San 
Uauilelio  de  Cárdenas,  magnltico  ejemplo  de  este 
arte  decorativo  español,  con  escenas  de  cacerías  y 
fajas  de  monstruos,  elefantes  y  animales  del  lejano 
Oriente,  temas  copiados  con  toda  seguridad  de  los 
tapices  fjersas  importados  por  los  árabes.  Otra  es¬ 
cuela  de  decoración  mural  románica  existe  en  Ga¬ 
licia,  aunque  todavía  poco  conocida.  La  más  estu¬ 
diada  y  numerosa  de  todas  las  series  de  decoración 
mural  es  la  de  la  región  catalana.  Estas  iglesias  ca¬ 
talanas,  construidas  por  los  maestros  lombardos,  que 
hacían  obras  purameiile  constructivas  de  ingenie¬ 
ría  y  casi  sin  decoración  escultórica,  tenían  naves 
frías,  sin  frisos  ni  molduras;  bóvedas  lisas,  sin  tora¬ 
les,  ábsides  desnudos,  como  cascarones  de  piedra  des¬ 
carnada,  y  sus  cúpulas,  alisadas  con  mortero,  resul¬ 
taban  de  aspecto  pobre  si  no  las  enriquecía  de  algu¬ 
na  manera  la  policromía  de  revestimiento.  Asi  de¬ 
bieron  de  estar  todas  ellas,  pintadas  con  fajas  horizon¬ 
tales  de  escenas  bíblicas  que  se  desarrollarían  á  lo 
largo  de  los  muros,  y  en  las  bóvedas  y  ábsides  con 
figuras  aladas  y  cenefas.  Restauradas  las  bóvedas 
poco  más  tarde  y  modificadas  las  paredes  por  la  aber¬ 
tura  de  capillas,  todas  las  decoraciones  de  las  bóve¬ 
das  y  de  los  muros  han  desaparecido  y  quedan  sólo 
los  restos  del  ábside,  que,  protegidos  por  el  altar, 
nada  sufrieron  con  estos  desgraciados  arreglos  pos¬ 
teriores  de  la  iglesia.  Por  esta  causa,  detrás  de  loa 
grandes  altares  mayores  de  las  iglesias  lombardas 
del  Pirineo  suelen  conservarse  frescos,  que  forman 
composiciones  de  cierto  valor  decorativo.  Por  lo  co¬ 
mún,  en  la  bóveda  aparece  Cristo  bendiciendo  ó  la 
Virgen  sentada  con  el  Niño  en  brazos,  y  á  caila  lado 
ángeles  y  serafines,  ó  los  símbolos  de  los  evangelis¬ 
tas,  ó.  ai  la  Virgen  está  en  el  centro,  los  tres  Re¬ 
yes  Magos  en  acto  de  adoración.  Más  abajo,  cu¬ 
briendo  la  pared  cilindrica,  dentro  de  nichos  pinta¬ 
dos  y  formando  grupos  de  dos,  vense  apóstoles  y 
profetas  con  sus  respectivos  atributos.  Todos  estos 
frescos  son  de  colores  brillantes,  de  rojos,  aiule.s  y 
amarillos  intensos.  Las  escuelas  españolas  de  pinto 
ra  poco  deben  á  la  enseñanza  de  las  e.scuelas  france 
sas;  los  colores  son  de  gama  más  violenta  que  los  da 
los  frescos  franceses;  los  fondos  están  divididos  en 
fajas  uniformes,  de  contrastes  extremados. 

De  esta  misma  época  románica  se  conserva  una  im¬ 
portante  serie  de  tablas  pin  tudas  de  la  región  cata  la  no- 
aragonesa.  Las  tablas  catalanas  románicas  han  sido 
reniiidas  principalmente  en  el  Museo  episcopal  de 
Vich  y  en  el  municipal  de  Barcelona,  pero  las  hiiv 
tamhién  en  París  en  el  Museo  de  Cliiny  y,  además, 
en  Inglaterra.  Estas  [linturas  sobre  madera  son  muy 
interesantes,  porque  son  las  tablas  pintadas  más  an¬ 
tiguas  de  Occidente.  La  mayor  parte  de  ellas  no 
eran  iconos  aislados,  sino  que  formalian  parte  de  la 
decoración  del  altar  y  le  servían  de  frontal  ante¬ 
rior.  Su  técnica  es  curiosísima,  porque  los  colores 
están  aplicados  sobre  una  especie  de  estuco  do  yeso 
que  á  veces  tiene  relieves  muy  pronunciados.  Es¬ 
tos  colores  son  tan  brillantes  como  los  de  las  pintu- 
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ras  murales  y  las  representaciones  muy  semejantes; 
Cristo  6  la  Viryen  dentro  de  una  aureola  en  el  cen¬ 
tro  del  rectAiiífulo  del  frontal,  y  á  sus  lados  los 
apóstoles  en  zonas  ó  fajas  horizontales.  Después  los 
pintores  aplican  á  estos  frontales  el  repertorio  ya 


Frafmento  de  la  policromia  de  la  igletia  de  Saeta 
Eulalia  de  Satahón  (Lérida) 


más  variado  de  las  leyendas  de  los  santos  de  la 
Edad  Media.  Faltan  en  este  tiempo  los  grandes  re¬ 
tablos  puestos  sobre  el  altar ,  porque  el  sacerdote 
oRciaba  de  cara  á  los  fieles,  y  por  esto  quedaba 
libre  la  parte  anterior  de  la  mesa,  donde  estaban 
los  frontales  decorados.  Por  lo  regular,  sobre  el  ara 
no  habla  más  que  la  cruz  y  los  cirios,  los  ábsides, 
perfectamente  visibles ,  que  estaban  recubiertos  de 
pinturas  al  fresco,  hacían  el  mismo  servicio  que  más 
tarde  hicieron  loa  retablos.  Entre  las  manifestacio¬ 
nes  de  la  pintura  románica  en  España,  se  puede 
consignar  también  la  preciosa  obra  de  tapicería  re¬ 
presentando  la  creación,  del  tesoro  de  la  catedral 
de  Gerona.  Tal  como  se  conserva,  es  sólo  un  frag¬ 
mento;  tiene  una  orla  con  representaciones  astro¬ 
nómicas;  en  lo  alto,  un  personaje  que  representa 
el  año;  á  los  lados,  los  meses  y  planetas,  con  el  Sol 
tal  como  está  Ggurado  en  un  manuscrito  de  Ripoll. 
actualmente  en  el  Vaticano.  En  el  centro  del  tapiz 
,  un  cuadrado  con  los  cuatro  vientos  en  los  ángulos  y 
en  medio  una  serie  de  representaciones  radiales,  que 
son  comentario  ilustrado  del  primer  capitulo  del  Gé¬ 
nesis.  Este  tapiz  de  Gerona  denota  estrecha  rela¬ 
ción  con  las  miniaturas  de  las  Biblias  románicas  ca- 
t.ilanas.  En  el  centro  de  la  Península  otra  escuela 
bíblica  decoraba  también  profusamente  los  manus¬ 
critos.  Ignórase  aún  la  relación  que  estas  dos  escue¬ 
las  artísticas  podían  tener  entre  sí  ni  qué  clase  de 
inlluencias  ejercieron  mutuamente.  Ambas  deben 
mucho  á  la  antigua  cultura  visigótica,  mas  parece 
que  en  la  escuela  catalana  influyeron  intensamente 
las  enseñanzas  de  la  miniatura  carolingia.  Las  pri¬ 
meras  Biblias  de  la  región  castellana,  como  las  de 
í^an  Millán  y  San  Pedro  de  Cárdena,  no  tienen  deco¬ 
ración  más  que  en  los  Indices  ó  cánones  de  los  Evan¬ 
gelios,  dentro  de  unos  arcos  de  herradura,  como  en 
la  Biblia  do  la  Cava,  que  son  seguramente  de  tradi¬ 
ción  visigótica.  Después  aparecen  de  nuevo  las  pá¬ 
ginas  con  e.scenas  que  ilustran  el  texto  y  adornadas 
con  bellas  iniciales.  Existen  aún  algunos  ejemplares 
de  estas  Biblias  castellanas  asi  miniadas;  dos,  tan 
olvidadas  como  preciosas,  en  León,  y  la  llamada  Bi¬ 
blia  de  Avila,  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
algo  más  moderna,  acaso  del  siglo  xn.  Pero  entre 
loa  textos  bíblicos,  el  preferido  para  ilustrar  en  los 
monasterios  españoles  fué  el  Apocalipsis  con  sus  fan- 
tfsticas  visiones.  Además  del  libro  de  la  visión  de 


San  Juan,  propiamente  dicho,  los  miniadores  caste¬ 
llanos  consagráronse  con  ardor  á  la  decoración  de 
un  texto  local,  que  era  el  comentario  de  un  monje 
del  monasterio  de  Liébana  sobre  el  Apocalipsis. 
Este  comentario  ó  explicación  del  texto  de  San  Juan 
va  revestido,  puede  decirse  página  por  página,  de 
grandes  cuadros  de  composiciones  complejas.  En 
él  se  advierte  la  misma  violencia  de  color  que  se 
observa  en  los  frescos,  los  mismos  fondos  de  fajes 
de  tonos  vivos  recortados  y  vigorosa  fantasía  para 
imaginar  las  extraordinarias  visiones  descritas  y  co¬ 
mentadas  del  texto  bíblico.  Estos  comentarios  del 
Apocalipsis  fueron  copiados  muchas  veces;  se  con¬ 
servan  aún  20  copias,  algunas  ejecutadas  fuera  de 
la  región  castellana;  una  de  ellas,  la  de  la  catedral 
de  Gerona,  fué  ejecutada  en  Córdoba,  otra,  existen¬ 
te  hoy  en  la  Biblioteca  Nacional  do  París,  fué  copia¬ 
da  á  su  vez  y  miniada  en  el.  monasterio  de  San  .Seve¬ 
ro,  en  las  Landas,  tierra  ya  francesa,  pero  entonces 
más  en  relación  acaso  con  España  que  con  el  N.  de 
Francia.  Desconócense  aún  los  centros  principales 
y  el  área  de  extensión  de  las  diferentes  escuelas  dn 
miniatura  del  periodo  románico  en  España.  Un  cen¬ 
tro  importante  de  este  arte  do  decoración  de  libros 
fué  Silos,  en  Castilla,  donde  se  aprecian  también  eu 
las  miniaturas  las  influencias  de  los  árabes  que  ha¬ 
bla  en  el  convento.  Otros  centros  de  copia  y  confec¬ 
ción  de  textos  fueron  Córdoba,  antes  de  la  expulsión 
de  los  monjes  por  Abderrahmán;  Astorga,  y.  en  l.n 
región  catalana,  sobre  todo  Ripoll,  Vich,  San  Pedro 
de  Roda  y  Barcelona. 

4.  Pintura  gótica.  En  Italia  el  renacimiento  de 
las  artes  de  la  escultura  y  de  la  pintura  en  la  última 
parte  del  siglo  xiii  fué  un  acontecimiento  de  capital 
importancia,  no  sólo  para  aquel  país,  sino  para  el 
Occidente  en  general.  Su  importancia  se  exage¬ 
ra,  no  obstante,  cuando  se  dice  que  implica  al  nuevo 
descubrimiento  de  las  artes  después  de  un  periodo 
en  que  éstas  hablan  sufrido  un  eclipse  completo.  Por 
lo  que  á  Italia  respecta,  pintura  y  escultura  hablan 
descendido  á  tan  bajo  nivel,  que  realmente  puede 
decirse  que  no  existían;  pero  en  la  misma  época,  al 
N.  de  los  Alpes,  se  producían  obras  de  considerable 
mérito.  El  movimiento  gótico  fué  esencialmente  sep¬ 
tentrional  en  su  origen,  y  su  influencia  irradió  de 
lie  de  Francia.  Lo  que  se  ha  descrito  como  gracia 
idílica,  la  ternura  que  marca  las  obras  de  la  primit; 
va  escuela  de  Colonia,  y  hasta  cierto  punto  las  de  los 
primitivos  flamencos,  era  gótico  en  su  origen,  mieo 
tras  que  el  sentimiento  de  la  Naturaleza  en  el  paisa¬ 
je  que  caracteriza  á  van  Eyck  y  la  tendencia  gene¬ 
ral  hacia  una  comprensión  realista  da  las  cosas, 
pueden  atribuirse  también,  aunque  sólo  sea  parcial¬ 
mente.  al  movimiento  gótico.  De  aquí  que  aignnos 
historiadores  de  la  pintura  reseñen  primero  que  á  Is* 
italianas  á  las  escuelas  septentrionales,  porque  ési:  - 
estuvieron  mucho  más  cerca  del  manantial  común  ■  * 
inspiración.  Todos  los  países  de  Occidente  presentan 
en  sus  propias  especiales  formas  la  agitación  de  un« 
vida  nueva  intelectual,  religiosa  y  artística,  v  las 
producciones  de  este  periodo  se  denominan  prern- 
cientes. 

El  arto  de  Nicolás  Pisano  se  reconoce  como  una 
fase  del  Prerrenacimiento  del  S.  de  Italia,  de  don¬ 
de  procedía  su  familia;  y  durante  toda  su  historia 
el  arte  de  Italia  depende,  en  cuanto  á  su  excelencia, 
de  elemento  personal,  y  las  producciones  de  Pisano 
forman  época  por  su  vigor  personal,  no  porque  rein- 
ventase  un  arte  perdido.  Hacia  fines  del  siglo  xiii 
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La  muerta  de  tau  l'rauoUco,  por  Qloita  (Iglatia  de  8auta  Uruz,  Florencia) 


as  empieza  i  advertir  ea  la  pintura  los  resultados 
del  mismo  renovado  estudio  de  los  modelos  antiguos, 
V  aquí,  de  nuevo,  la  restauración  va  ligada  á  nom¬ 
bres  de  individuos  geniales.  De  entre  éstos  son  los 
más  notables  Pedro  Cavallini  y  Duccio  di  Buonin- 
«egna  de  Siena.  El  fresco  de  Cavallini  yM/cio  'í.va/, 
ejecutado  en  1293,  y  recieutemente  descubierto  en  el 
muro  occidental  de  Santa  Cecilia  in  Trasteeirt,  de 
Koma,  as  de  sentimiento  clásico  y  representa  un 
gran  adelanto  sobre  la  representación  anterior  del 
mismo  asunto  en  S.  Angelo  in  doráis  (siglo  xi),  cer¬ 
ca  de  Capua,  cuyo  estilo  era  una  mezcla  da  elementos 
latinos  y  bizantinos.  La  vasta  Madona,  entronizada 
de  la  capilla  Rueellai,  en  Santa  María  la  Nueva,  de 
l'^lorencia,  atribuida  por  Vasari  á  Ci- 
raabue,  se  asigna  actualmente  á  Duc- 
oio  de  Siena,  y  presenta  cualidades 
atrayentes  parecidas.  Cimabue  es 
considerado  como  el  jefe  representan¬ 
te  de  la  pintura  de  este  periodo,  pero 
no  se  poseen  obras  ciertas  de  su 
mano,  excepto  el  mosaico  de  Pisa. 

Su  estilo  era  probablemente  pareci¬ 
do  al  de  Duccio  y  Cavallini,  pero  su 
importancia  en  la  historia  de  la  pin¬ 
tura  consiste  en  que  fué  maestro  del 
dorentino  Giotto.  Si  aquellos  artis¬ 
tas  representan  un  clasicismo  redivi¬ 
vo  antes  que  un  estudio  nuevo  é  in- 
ilependiente  de  la  Naturaleza,  Giotto 
es  una  creación  del  movimiento  góti¬ 
co,  y  su  Intima  relación  con  el  ciclo 
ideológico  franciscano  hace  más  noto¬ 
rio  este  hecho.  Giotto  no  dependo  en 
nada  del  estudio  de  lo  antiguo,  sino 
que  estriba  en  su  propia  y  penetrante 
observación  del  hombre  y  de  la  Natu- 
rsleza.  En  la  obra  de  Giotto  la  pintu¬ 
ra  empieza  á  entrar  en  la  era  moderna.  El  elemento 
demostrativo  predomina  sobre  el  decorativo,  y  aun¬ 
que  éste  no  desaparece,  sus  partes  se  enriquecen  en  sí 


mismas  como  representaciones  de  la  Naturaleza.  Sin 
embargo,  sí  Giotto  no  lia  estudiado  las  formas  clási¬ 
cas,  si  ha  observado  algo  la  Naturaleza,  ha  aceptado, 
en  cambio,  todos  ios  convencionalismos  que  le  haiv 
parecido  buenos  para  esclarecer  una  idea.  Lo  que  más 
encanta  en  Giotto  ea  el  equilibrio  entre  la  fuerza  d» 
expresión  y  la  gracia  artística;  jamás  sacrifica  la  be¬ 
lleza  á  la  fuerza,  ni  deja  que  la  gracia  de  sus  lineas 
debilite  el  efecto  de  la  acción  ó  de  la  expresión.  La 
escuela  florentina  considera  á  Giotto  como  su  jefe, 
porque  abarca  todas  las  características  que  la  hicie¬ 
ron  grande;  pero,  al  mismo  tiempo,  los  artistas  que 
le  siguieron  fracasaron  muchas  veces  á  causa  de  la 
exageración  del  elemento  demostrativo,  y  sacrilicaron 


la  belleza  y  el  sentimiento  iil  vigor  y  realismo.  En 
su  conjunto  la  escuela  es  notoriamente  intelectual 
y,  como  consecuencia,  á  veres  prosaica,  defecto  dsl 


Damzi  j  caballero»  de  caza  encuentran  tre»  luiubaa  abierta».  Fragmant» 
da  la  srauUioaacompoaiclóii  Kl  Iriunfo  de  la  Uuertt.  (Campe  Same  da  Piia) 
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que  se  libró  Giotto,  gracins  á  su  ternura  y  romanti¬ 
cismo  góticos.  Su  personalidad  sobresalió  tanto,  que 
dominó  á  la  escuela  casi  durante  un  siglo,  v  giotes- 
cos  se  llama  A  los  pintores  florentinos  cuvas  obras 
llenan  el  resto  del  siglo  xiv,  entre  los  cuales  sólo 
Orcagaa  Ileyó  á  sobresalir  de  uu  modo  uoluble. 


En  Siena  el  movimiento  gótico  se  ilejó  sentir  en 
la  generación  artística  que  siguió  á  Üuccio.  Con  él 
el  arte  sienes  toma  un  carácter  que  contrasta  mar¬ 
cadamente  con  el  florentino.  En  su  elemento  demos¬ 
trativo  es  menos  intelectual,  menos  vigoroso,  menos 
secular:  y  en  vez  de  la  vivacidad  y  fuerza  con  que 
están  investidos  los  personajes  de  los  frescos  floren¬ 
tinos.  se  advierte  en  ellos  una  melancolía  soñado¬ 
ra  y  una  ternura  que  tiene  poco  de  sentimental.  Por 
otra  parte,  en  el  sentimiento  decorativo,  especial¬ 
mente  respecto  del  color,  la  pintura  sienesa  sobrepuja 
á  la  florentina.  Simoue  fue  seguido  por  un  número  de 
artistas  que  corresponden  en  Siena  á  lo  que  fueron 
on  Florencia  los  giotescos,  y  que  coulinuarou  su  es - 
tdo  durante  un  siglo;  y  así  como  Florencia  produce 
«iu  Orcagna.  en  Siena,  bacia  mediados  del  siglo  iiv, 
aparecen  los  lierinanos  Lorenzetli.  ai tistas  de  valor 
excepcional,  que  llevan  el  arte  por  nuevos  hori¬ 
zontes. 

Los  pintores  de  la  escuela  sienesa  influyeron  en  el 
arte  de  Umbría,  y  en  las  ciudades  de  esta  región 
l'adeo  di  liartoli,  uno  de  los  mejores  secuaces  de 
Siuione,  trabajó  á  tiñes  del  siglo,  y,  consiguiente¬ 


mente.  el  primitivo  arte  umbrío  presenta  el  mismo 
carácter  de  devoción,  la  misma  ensoñación,  la  mis¬ 
ma  gracia  y  el  mismo  encanto  decorativo  propios  da 
.Siena.  En  toilu  Italia  el  arte  del  siglo  xiv  represen¬ 
ta  un  gran  progreso  sobre  los  modelos  medievales, 
pero  no  hay  ninguna  personalidad  ni  nada  que  pue¬ 
da  denominarse  restauración,  y  aun 
en  Roma,  donde  sobre  los  buenos 
principios  artísticos  de  Cavallini  se 
podía  haber  producido  un  renova- 
miento  pictórico,  la  traslación  de  la 
sede  pontificia  á  Aviñón  ocasionó 
la  remisión  de  todo  esfuerzo  en  este 
sentido. 

En  Francia  la  pintura  mural  de¬ 
coraba  profusamente  las  capillas  de 
las  catedrales,  pero  quedan  pocos 
frescos  de  esta  época.  Los  restos  de 
|)inturas  murales  góticas  publicados 
por  los  franceses  en  el  libro  impreso 
jior  Gelis  y  Lafillée,  contrastan  con 
los  ejemplares  que  reproducen  el  pe¬ 
riodo  románico:  son  simples  imita¬ 
ciones  de  despiezos  de  piedra  que  ge 
combinan  á  veces  con  adornos  de 
llores  de  lis.  En  la  bóveda  del  orato¬ 
rio  de  la  casa  de  Jacqiies  Coeur.  en 
Hourges.  hay,  sin  embargo,  varias 
figuras  de  ángeles  bellamente  dibu¬ 
jadas  y  bien  dispuestas  entre  los  ar¬ 
cos  de  la  bóveda.  A  partir  del  si¬ 
glo  XII,  comienzan  los  pintores  fran¬ 
ceses  á  producir  obras  de  primer  or¬ 
den,  en  la  miniatura.  El  reinado  de 
san  Luis  marca  el  apogeo  de  la  mi¬ 
niatura  gótica  francesa,  que  tiene  su 
escuela  principal  en  París.  Dan¬ 
te,  al  encontrar  en  el  infierno  al 
más  famoso  miniaturista  italiano 
de  su  época  ,  hace  honor  á  aquel 
arte:  C/i'  alliimiiiar  é  chinmata  ia 
Pnrigi...  La  Universidad  tiene  que 
dictar  medidas  prohibitivas  por  el 
abuso,  entre  los  estudiantes,  de 
los  libros  caros  é  iluminados,  qu" 
imponía  la  moda.  La  escuela  de  mi¬ 
niatura  de  París,  del  siglo  xiii,  es  In  más  conocido: 
después  se  forma  en  Aviñón  otro  centro  importante 
de  decoración  de  libros,  todavía  poco  estudiado.  Ix< 
manuscritos  ilustrados  son  raramente  las  Biblias  vo¬ 
luminosas  y  Sacramentarios  del  periodo  carolingio 
sino  textos  aislados  .Salterios  y  Evangeliarios,  v  h,* 
libros  de  rezo  ó  piedad  llamados  libros  de  Horas.  Lr.s 
Biblias  completas  se  hacen  muy  pequeñas,  sin  ilus¬ 
tración  apenas,  ó  bien  se  suprime  casi  por  completo 
el  texto  y  se  hacen  sólo  como  un  álbum  de  imáge¬ 
nes.  que  son  los  precursores  de  las  Biblias  de  los  po¬ 
bres  del  Renacimiento.  En  la  época  de  san  Luii  v 
h’elipe  Augusto,  los  libros  más  característicos  son 
los  Salterios  ilustrados  con  figuras  de  toda  la  l'ági- 
na.  Son  también  de  tamaño  más  manejable  que  los 
voluminosos  Salterios  carolingios:  los  reyes  y  loa 
grandes  señores  gustaban  de  llevar  consigo  estos  li¬ 
bros  de  devoción.  Las  miniaturas  son  de  dos  tipos' 
uno  que  imita  las  formas  de  los  ventanales  ó  vidríe- 
ras,  dividiendo  la  página  por  medio  de  circuios  don 
tro  de  los  cuales  están  dibujadas  las  escenas,  ó  bien 
éstas  están  encerradas  por  un  mnreo  con  fondo  de 
arquitectura;  pináculos,  rosas,  tejados  y  arcadas  eos 
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flOBlrafuertea.  Por  lo  general,  las  pinturas  roininflas 
llenen  poca  relación  con  el  texto  que  decoran  y  son 
escenas  de  la  vida  de  los  Santos  ó  de  la  Virgen,  como 
la  Natividad,  la  Adoración  da  los  Revesóla  Visita¬ 
ción,  y  algunas  veces,  escenas  de  los  relatos  del  An¬ 
tiguo  Testamento.  A  mediados  del  siglo  xiv  la  pin¬ 
tura  de  miniaturas  abandona  el  oro  y  los  colores  vi¬ 
vos;  las  escenas  son  dibujadas  sólo  al  claros 'uro  con 
el  pincel,  formando  el  arte  llamado  de  las  grisnil  is. 
Otra  manifestación  importante  de  la  pintura  góti¬ 
ca  francesa  son  las  vidrieras,  los  gra  idea  venta¬ 
nales  de  las  catedrales,  d  'carados  maravillosamente 
con  escenas  y  Kguras.  Reyes  y  prelados  tenían  gran 
empeño  en  que  las  nuevas  iglesias  no  careciesen  de 
ellas,  y  asi  el  escu  lo  del  generoso  donador  suele 
campear  en  las  orlas  que  rodean  la  composición 
pnucipai  del  centro.  La  primera  escuela  de  decora¬ 
dores  de  vidrieras  en  Prancia  fué  la  de  San  Dioni¬ 
sio,  en  la  época  del  abad  -Suger.  Algunas  de  las  vi¬ 
drieras  que  este  abad  describe  se  han  conservado 
basta  boy,  aunque  muy  mutiladas.  Los  monjes  de 
San  Dionisio  inician  á  los  artistas  de  Cbartres  en 
el  arte  de  decorar  las  vidrieras  de  sn  catedral,  y  en 
esta  ciudad  se  formó  una  escuela  que  fué  la  princi¬ 
pal  durante  la  última  mitad  del  siglo  xii  y  princi¬ 
pios  del  XIII  y  cuyos  artistas  pintaron  los  vidrios 
de  otras  catedrales  francesas.  Durante  el  reinado  de 
san  Luis,  también  en  la  decoración  de  viilrios  tué 
Darla  el  centro  principal  de  toda  Francia;  entonces 
se  fabricaron  las  preciosas  vidrieras  de  la  Santa  Ca¬ 
pilla.  Las  escenas  figuradas  en  las  vidrieras  son  lás 
mismas  que  aparecen  en  los  relieves  y  retablos,  pero 
tal  vez  en  este  arte  los  decoradores  se  ven  más  in¬ 
fluidos  por  las  prescripciones  más  ó  menos  inspira¬ 
das  de  ios  canónigos  y  letrados  que  las  encargan; 
en  las  vidrieras  se  encuentran  las  representaciones 
más  alambicadas  de  la  mística  medieval,  los  temas 
más  áutilinente  interpretados  y  con  relaciones  mis 
Intimas  entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento. 
Las  escenas  .de  las  vidas  <¡e  los  santos  reproducen 
asimismo  el  repertorio  de  las  leyendas  de  V’orágine, 
cada  escena  va  dentro  de  un  circulo  ó  un  recuadro 
rodeailo  de  una  orla,  y  la  brillantez  de  los  colores 
resalta  soberbiamente  por  el  contras¬ 
te  de  los  negros  contarnos  del  plo- 
.rao  que  sostiene  los  vidrios. 

Rn  Rspaña  escasean  las  noticias 
documentales  de  artistas  góticos  del 
centro  de  la  Península;  los  mismos 
cuadros  y  retablos  góticos  caitella- 
nos  han  desaparecido  en  su  mayor 
parte,  substituidos  por  las  telas  de 
los  grandes  pintores  castellanos  de 
los  siglos  XVI  y  XVII  .  No  obstan¬ 
te,  deben  mencionarse  las  obras  de 
tus  hábiles  miniiituriitas  que  en  tiem¬ 
po  de  Alfonso  ei  Sabio  trabajaban 
eu  los  códices  de  las  Cáutignt,  en  el 
libro  del  Ajedrez  y  en  la  ilustración 
de  sus  crónicas  y  tratados  cientí¬ 
ficos.  El  Rey  .Sabio  tenia  á  su  alre¬ 
dedor  un  cenáculo  de  hombrea  de  to¬ 
llas  procedencias;  en  los  prólogos  de  sus  obras  men¬ 
ciona  á  loa  árabes  y  judíos  que  le  auxilian  en  sus 
eompiiscionea  astronómicas  y  geográficas.  Pero  en  la 
corte  de  -Sevilla  debían  >le  conocerse  también  las  últi¬ 
mas  producciones  literarias  y  artísticas  de  la  Auropa 
gótica.  Sus  CiHtijas  tienen  algunos  asuntos  tomados 
4a  un  libro  francés  de  Laudf*  de  la  Virgen  María,  y 
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en  sus  historias  generales,  Alfonso  X  recogía  datos 
de  fuentes  italianas  y  francesas  contemporáneas.  Jun¬ 
to  á  su  persona  tenia  pintores  y  miniaturistas  árabes 
y  persas,  sin  duda  alguna,  pero  el  escribano  mayor 
del  rey,  6  jefe  de  su  taller  <le  manuscritos,  según 
consta  en  una  crónica  del  Vaticano,  era  un  tal  .Mar¬ 
tin  Pérez  de  Maqneda.  Después  de  este  grupo  da 
pintores  de  la  corte  del  Rey  Sabio  transenrríeron 
dos  siglos  durante  los  cuales  no  aparecieron  en 
Castilla  más  que  obras  sueltas  y  de  poca  importan¬ 
cia;  pero  en  el  xv  llegan  ya  con  frecuencia  al  pala 
pintores  italianos,  comoStarnina  y  el  maestro  Nico¬ 
lás  Florentino,  autor  de  los  frescos  de  la  catedral  de 
Salamanca,  de  los  cuales  y  de  su  infinencia  eu  la 
pintura  española  se  balda  en  el  tomo  España. 

En  Cataluña  la  conservación  de  los  documentos 
de  loa  arebivoa  ha  ido  acompañada  muchas  veces  de 
la  conservación  de  las  propias  tablas  y  altares  gó¬ 
ticos  á  que  aquéllos  hacen  referencia,' debido,  sin 
duda,  á  la  poca  ó  ninguna  parte  que  el  pais  catalán 
tomóeii  el  Reimcimiento.  Así  boy.  después  de  varios 
años  de  investigaciones,  se  posee  la  serie  casi  com¬ 
pleta  de  pintores  catalanes  de-sde  principios  del  si¬ 
glo  XIV.  El  primer  pintor  catalán  de  esta  época,  que 
es  algo  más  que  uii  simple  nombre  bullado  en  loa 
documentos  y  de  cuya  obra  se  tiene  algún  resto, 
es  el  artista  de  Barcelona,  Ferrer  Bassa,  de  quien 
se  sabe  iluminó  un  ejemplar  del  código  de  los  Usajes 
|mra  el  rey  Jaime  11.  Ei  manuscrito  de  Ferrer  Bassa 
ba  desaparecido,  pero  existen  otros  cóilices  de  la  mis¬ 
ma  época  que  dan  idea  de  las  corrientes  de  la  minia¬ 
tura  catalana  del  tiempo  de  este  pintor.  Anii(|ue 
Ferrer  Bassa  no  es  un  gran  maestro  en  el  dibujo, 
y  sus  frescos  son  á  veces  de  incorrección  infantil, 
había  viajado  por  Italia  y  conocía  el  repertorio  no¬ 
vísimo  de!  arte  italiano  de  Florencia  y  Siena.  Es 
fácil  que  viera  en  Nápoles  las  obras  de  Giotto,  hoy 
desaparecidas,  mas  su  predilección  le  lleva  hacia  la 
escuela  de  Siena.  La  iniiuencia  de  la  escuela  de 
Siena  eu  la  pintura  catalana  dura  más  do  un  siglo; 
es  curioso  recordar  que  á  princi|)ios  del  xv,  el  rey 
ilon  Martín  regala  todavía  á  la  catedral  de  Barcelona 
una  Virgen  sienesa.  A  Ferrer  Bassa  sucede  Jaime 


Serra,  también  de  Barcelona,  el  cual  fué  llamado 
en  1JG5  por  las  monjas  del  .Santo  Sepulcro,  de  Za¬ 
ragoza,  y  á  éste,  Pedro  Serra,  al  finalizar  el  si¬ 
glo  XIV.  De  este  último  se  conserva  un  retablo 
completo  en  una  capilla  de  la  catedral  de  Manresa. 
La  escuela  de  Pedro  Serra  parece  haber  tenido  tanta 
ó  mayor  ezteiisión  que  la  de  Ferrer  Dussa,  pues  á  él 
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se  le  ntribujen  hoy  otros  retablos  que  se  hablan  su¬ 
puesto  lie  Uorrnssá.  Al  propio  Serra  se  atribuyen 
hoy  el  retablo  ele  Saiit  Uloreiis  deis  Morunys  y  el 
de  Todos  los  Santos,  de  San  Cugat  del  Valles. 


En  el  siglo  XT  los  pintores  catalaues  continúan 
doininados  por  esta  indiieiicia  italiana,  pero  la  es¬ 
cuela  se  va  caracterizando  de  tal  suerte,  con  sus  fon¬ 
dos  estofados  en  oro  y  sus  composiciones  típicas  de 
retablos,  que  acaba  por  no  depender  directainente 
de  ninguna  otra  corriente  artística  y  hasta  exporta 
en  abundancia  sus  obras  al  extranjero.  No  fueron 
sólo  Cerdeña  y  Sicilia,  tierras  entonces  catalanas, 
las  que  recibieron  las  pinturas  de  Uurcelona,  sino 
lambién  l’iSa,  y  asi  la  intluencia  de  los  cnatrocen- 
listas  catalanes  llega  hasta  los  pintores  de  la  ribera 
nizarda.  Cronológicamente,  el  primer  pintor  catalán 
ilel  siglo  XV  es  Luis  Uorrassá.  excelente  colorista 
ilel  que  sólo  se  conoce  con  seguridad  una  obra  au¬ 
téntica,  el  retablo  de  las  monjas  clarisas  de  Vich, 
hoy  en  su  Museo  Episcopal.  Pero  Horra.ssá  debía  de 
tener  un  taller  muy  renombrado  en  Barcelona,  pues 
recibía  encargos  hasta  de  Burgos,  y  su  nombre  apa¬ 
rece  en  contratos  para  ejecutar  otros  retablos  y  alta¬ 
res  hoy  desaparecidos.  Referencias  de  otros  pintores 
catalanes  cuatrocentistas  abundan  en  los  archivos. 
Por  los  documentos  que  se  conservan  se  sabe  que 
Huguet  es  autor  del  retablo  de  San  Pedro  de  Ta- 
rrasa,  y  que  los  Vergós,  padre  é  hijo,  debieron  de 
tener  en  Barcelona  otro  taller  muy  acreditado,  pues 
se  les  puede  atribuir  una  inriaidad  de  obras  impor¬ 
tantes:  el  altar  del  gremio  de  maestros  curtiilores 
de  Barcelona,  y  acaso  el  de  San  Vicente,  de  .Sarriá 
(V.  la  tricromía  Pintura,  111,  el  altar  do  la  iglesia 
de  San  Antonio  .Abad,  de  Barcelona,  y  el  de  la  ca¬ 
pilla  realde  Santa  Agueda.  A  mediadosdel  siglo  xv. 
la  escuela  catalana,  que  iba  decayendo  con  la  repe¬ 
tición  do  los  mismos  temas,  ve  pasar  una  nueva  in¬ 
fluencia  que  hubiera  podido  darle  toilavla  otro  siglo 
de  vida.  Luis  Oalmau,  quien  había  de  recibir  el  en¬ 
cargo  de  pintar  el  altar  para  la  capilla  del  Consejo 
municipal  de  Barcelona,  va  á  Flandes  por  encargo 
del  rey  .Alfonso  V,  y  allí  se  entusiasma  con  las  gran¬ 
des  obras  de  los  hermanos  van  Eyck.  I.as  enseñan¬ 
zas  de  Flandes  debían  llegar  á  Cataluña  también 
por  conducto  de  Castilla.  Un  pintor  ile  Córdoba, 
Bartolomé  Bermejo,  poseído  <le  entusiasmo  por  la 
pintura  de  van  Eyck,  vino  á  establecerse  en  tierras 
de  Levante  á  últimos  del  siglo  xv.  Por  encargo  de 
los  oanónigos  de  Barcelona  pintó  una  Piettad,  y 
un  cuadro  para  loa  de  Vieb,  que  representa  la  Santa 
Faz;  también  pintó  para  el  pueblo  de  Tous,  en  Va- 
leacia,  un  altar  de  .San  Miguel  que  ha  passdo  re¬ 
cientemente  á  Inglaterra.  Por  desgracia,  Cataluña 


no  tenia  ya  á  fines  del  siglo  xv  la  suficiente  adapta¬ 
bilidad  y  ductilidad  de  espíritu  para  asimilarse  las 
novedades  del  arte  flamenco,  y  Valencia,  como  mis 
joven  y  menos  preocupada  por  los  cambios  dinás¬ 
ticos,  recibió  á  fines  del  siglo  xv  el  ce¬ 
tro  del  arte  que  habla  perdido  Barce¬ 
lona,  Durante  cincuenta  años  los  pin¬ 
tores  valencianos  hacen  maravillas  de 
color  y  de  belleza  ea  retablos  que  soa 
catalanes  aún  por  su  iconografía  y  sus 
lineas  generales.  Los  temas  flamencos 
aparecen  por  todas.partes;  las  nuevas 
figuras  de  la  Virgen  y  del  Padre  Eter¬ 
no,  creadas  por  los  van  Eyck.  repi- 
tense  en  Valencia,  acaso  eou  menas 
ciencia  de  la  que  poseía  Dalmau,  pero 
con  más  arts  é  inspiración.  Uno  de 
estos  retablos  valeociaiias,  hoy  en  el 
Museo  Victoria  y  .Alberto,  de  Londres, 
con  la  leyenda  de  San  Jorge,  muestra 
en  el  tablero  central  un  combate  entre  moros  y  cris¬ 
tianos  en  el  que  uii  rey  de  Aragón,  protegido  por  el 
santo,  que  combate  á  su  lado,  traspasa  con  su  lanza 
á  un  rey  moro;  16  cuadros  con  la  leyenda  de  Sao 
Jorge  roilean  este  tablero  y,  en  lo  alto  del  mismo, 
se  ve  á  la  Virgen  entre  loa  ángeles  y  una  represen¬ 
tación  del  Padre  Eterno,  con  la  esfera  de  cristal  en 
una  mano.  De  este  arte  seudoflamenco  de  Valencia, 
del  siglo  XV,  existen  también  ejemplares  en  el  Mu¬ 
seo  de  Ñápeles. 

Cuirta  parte 

La  pintura  bn  el  Renacimiento 
1.  Pintura  italiana.  El  principio  del  siglo  iv 
es  la  época  más  importante  en  toda  la  historia  de  U 
pintura,  porqite  fué  el  verdadero  principio  de  Is 
era  moderna,  ['’lorencia  guía  el  movimiento,  y  el 
padre  de  su  pintura  es  Masaccio.  Entre  todos  los 
documentos  del  arte  demostrativo  nada  hay  tan  vivo 
ni  convincente  como  las  figuras  de  Adán  y  Eva  arro¬ 
jados  del  Paraíso,  de  Masaccjo.  El  siglo  xv  en  Flo¬ 
rencia  ofrece  un  progreso  grandioso  en  el  tecnicisiao 
artístico,  del  cual  pudieron  aprovecharse  después  los 
grandes  maestros  de  la  expresión,  tales  como  KsLel 
v  Miguel  .-Vngel.  Los  esfuerzos  de  los  srtistss  esta¬ 
ban  inspirados  por  un  nuevo  movimiento  intelectual 
y  social;  el  Renacimiento.  No  es  que  la  pintura  furre 
afectada  directa  é  inmediatamente  por  el  estudio  <is 
los  moilelos  antiguos,  pue.s  esto  era  sólo  un  síntoma 
de  la  agitación  general  de  la  vida  intelectual  que  $s 
ha  convenido  en  denominar  finmanismo.  Al  principio 
del  movimiento  gótico  se  había  observado  la  tenden¬ 
cia  hacia  la  liumanidnd,  esto  es,  hacia  la  suavidad, 
amenidad  y  gracia  de  la  vida,  pero  aquél  era  también 
un  movimiento  estrictamente  religioso.  En  el  si¬ 
glo  XV,  la  inspiración  del  pensamiento  era  más  bies 
pagana  que  cristiana,  pero  las  primeras  figuras  tc- 
mnilns  del  arte  antiguo  no  aparecen  basta  muy  en- 
trniln  la  centuria.  Los  elementos  con  qus  el  huma¬ 
nismo  contribuyó  al  arte  florentino  fueron  el  estudio 
científico  déla  perspectiva  lineal  y  aérea,  la  aattoir'a 
y  el  estudio  del  desnudo  en  acción  y  en  reposo;  ¡a 
verdad  en  los  detalles,  tonto  do  pormenor  como  de 
conjunto  en  aeres  y  cosas  y  la  técnica  oleolists.  Do 
todos  estos  elementos  el  más  importante  era  la  pers¬ 
pectiva  que  queda  ya  debiclamente  estudiada  en  el 
lugar  propio  de  la  Enciclopedia  (V.  t.  Xl.lll,  pá¬ 
gina  119h),  y  á  ella  signe  en  importancia  la  técnica 
dcl  óleo  que  también  se  trató  deteiiidaments  (véaao 
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t.  XXXIX,  p(g.  1002).  Pefo  eu  realidad  el  óleo  afec¬ 
tó  poco  á  la  escuela  florentina  que  dejó  la  mavor  y 
má.s  rica  parte  de  sus  obras  en  pintura  mural  para 
la  que  el  óleo  no  servia  y  conservaba  todo  su  valor 
el  fresco  (V.  Frbsco.  Pint.).  En  esta  pintura  mural 
la  introducción  de  la  perspectiva  cieutilíca  operó 
una  transformación  morfológica  suprema.  La  esen¬ 
cia  de  la  obra  desde  el  punto  de  vista  ilecorativo  ha¬ 
bla  sido  su  lisura.  La  naturaleza  se  habla  represen¬ 
tado  por  contornos  que  hadan  las  veces  de  objetos 
sin  darles  sus  dimensiones  completas.  Cuando  el  ar¬ 
tista  comenzó  á  introducir  varios  planos  de  distancia 
y  á  obtener  el  relieve  con  la  luz  y  con  las  sombras, 
se  operó  en  seguida  un  cambio  con  relación  de  la 
pintura  al  muro,  dando  la  sensación  de  la  profundi¬ 
dad  y  de  la  distancia  y  perdiendo  el  valor  decorati¬ 
vo.  El  estudio  de  la  perspectiva  debió  mucho  al  ar¬ 
quitecto  Brunelleschi;  y  el  de  la  anatomía  ó  Pollaiuolo. 
Más  que  ellos  en  conjunto  sobresalió  el  uinbrio  Piero 
de’  Franceschi  que  habla  hecho  profundos  estudios 
teóricos.  Escribió  sobre  perspectiva  un  tratado  que 
representa  un  gran  progreao  sobre  la  ciencia  de  Al- 
berti;  y  A  este  estudio  da  perspectiva  lineal  unió  los 
do  la  aérea  y  del  claroscuro.  Piero  enseñó  su  ciencia 
á  BU  discípulo,  umbrio  también  de  sim|)ntins  floren¬ 
tinas,  Lucas  Signorelli.  el  Dante  de  la  pintura  del 
siglo  XV,  triste  como  Piero  y  enérgico  hasta  la  cruel¬ 
dad  aun  en  sus  admirables  vírgenes.  Bajo  esa  méa- 
cara  de  fuerza  hay  emoción,  pero  está  escondida.  Su 
Fin  del  Mundo  de  la  catedral  de  Orvieto,  anuncia  el 
Juicio  final  de  Miguel  Angel  en  la  Capilla  Siztina; 
BU  Educación  de  Pan,  del  Museo  de  Berlín,  es  una 
obra  maestra  de  dibujo  severo  y  escultural. 

De  este  modo  la  pintura  florentina  se  mueve  entre 
dos  extremos,  la  suavidad  mística  y  el  vigor  contris¬ 
tado.  Es  en  realidad  el  reflejo  de  una  sociedad  agi¬ 
tada.  ardiente  en  sus  discordias  civiles,  donde  el  fa¬ 
natismo  cristiano  de  un  Savonarola  se  codea  con  el 
humanismo  casi  pagano  de  la  corte  do  los  Médicis. 
El  arte  antiguo  le  ha  dado  lecciones  de  dibujo,  le  ha 
Buministrado  ejemplos  de  Is.interpretación  correcta 
(le  las  formas,  pero  no  le  ha  comunicado  nada  de  su 
espíritu.  El  alma  florentina  tiene  todas  sus  ralees  en 
la  Edad  Media;  no  es  griega  ni  romana,  porque  es 
aún  profundamente  religiosa,  iluminada  y  ensombre¬ 
cida  á  la  vez  por  la  visiones  radiosas  ó  terribles  del 
más  allá.  < 

La  escuela  veneciana,  tal  como  se  aparece  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xv,  deriva  de  dos  escuelas 
anteriores.  I..a  más  antigua  teula  pqr  centro  el  islote 
de  Murano,  donde  por  largo  tiempo  se  perpetuó  un 
estilo  bizantino  con  influencias  paduanas.  mitad 
del  siglo  los  maestros  más  activos  do  esta  escuela 
pertenecían  á  la  familia  de  los  Vivarini.  de  los  cua¬ 
les,  Alvisio,  el  más  ilustro,  parece  haber  sido  el 
maestro  de  Lorenzo  Lotto.  La  segunda  escuela  vene¬ 
ciana  primitiva  es  la  que  fundó  Jacobo  Bellini,  pa¬ 
dre  de  los  dos  grandes  pintores  Gentil  y  Juan  y  dis¬ 
cípulo  del  umbrio  Gentil  da  Fabriano.  pero  que  re¬ 
cibió  más  bien  la  influencia  de  la  escuela  de  Padua, 
madre  verdadera  de  la  escuela  veneciana.  Padua, 
que  dependía  pollticamenio  de  Venecia  y  poseía  yn 
desde  1222  una  universidad  floreciente,  en  constan¬ 
tes  relaciones  con  el  valle  del  Rhirt  y  con  Francia, 
pronto  llegó  á  ser  el  centro  intelectual  de  toda  la 
Italia  del  Norte.  En  época  temprana  vióse  llegará 
Padua  artistas  florentinos,  especialmente  á  Giotto  y 
Donatello.  La  escuela  paduana  presenta  como  una 
eintesis  de  la  elegancia  florentina  y  de  los  bajorrelie¬ 


ves  grecorromanos.  En  ninguna  otra  parte  es  tan 
sensible  la  influencia  de  la  escultura  antigua  sobre 
un  fondo  viejo  de  severidad  gótica.  Mantegna,  dis¬ 
cípulo  de  Squnreione,  fué  un  poderoso  genio.  Su  es¬ 
tilo  escultural,  abstracto,  igualmente  impregnado 
de  recuerdos  góticos  y  clásicos,  de  corrección  casi 
altiva  en  su  sequedad,  no  sólo  debe  estudiarse  en 
sus  pinturas,  sino  en  sus  admirables  grabados  y  eu 
sus  dibujos.  Existe  en  él  una  rudeza  sana  y  viril, 
tan  alejada  del  giotismo  como  de!  clasicismo  almiba¬ 
rado  de  los  académicos.  Mantegna  ejerció  influen¬ 
cia  enorme  sobre  la  escuela  veneciana  de  los  Bel 
lini  y  aun  sobre  la  escuela  rival  de  Murano,  y  se 
puede  decir  que  en  el  gran  arte  de  Venecia  en  el 
siglo  XV  todas  las  cualidades  elevad.as  derivan  de  él. 
Gtro  elemento  importantísimo  es  el  pintor  de  ori¬ 
gen  siciliano  pero  que  vivió  en  Venecia,  Antonelln 
de  Mesilla,  que  aprendió  en  Flandes  la  técnica  oleo- 
Jista,  sin  que  esto  quiera  decir  que  de  él  la  apren¬ 
diesen  los  venecianos,  quienes  debieron  conocerla 
con  anterioridad  dadas  las  constantes  relaciones  que 
mantenían  con  el  N.  de  Europa.  Bueno  es  observar 
aquí  que  los  colores  al  óleo  sólo  se  empleaban  en  esta 
época  para  dar  brillo  á  las  pinturas  cuidadosamente 
hechas  al  temple  que  formaba  como  la  capa  inferior 
del  cuadro.  El  primer  pintor  que  empleó  exclusiva¬ 
mente  el  óleo  fué  V’elázquez. 

Venecia  estaba  mejor  gobernada  que  las  otras  ciu¬ 
dades  de  Italia.  Su  comercio  con  el  Oriente  la  habla 
hecho  rica  y  próspera:  no  conocía  la  guerra  civil.  Se 
respetaba  en  ella  la  religión,  paro  ésta  tenia  menos 
influencia  que  en 
otros  sitios  sobre  la 
potestad  civil.  Des¬ 
de  el  siglo  xiii  Ve- 
necia  mantuvo  sus 
propios  derechos 
contra  la  Inquisición 
y  reivindicó  para  sus 
magistrados  el  dere¬ 
cho  de  castigará  los 
herejes.  La  vida  so¬ 
cial  estaba  allí  muy 
desarrollada,  y  se 
amaban  los  placeres, 
las  reuniones  bri¬ 
llantes  y  las  pom|io- 
sas  ceremonias  en 
que  participaban  to¬ 
dos  ios  cuerpos  del 
Estado.  Estas  cos¬ 
tumbres  se  reflejan 
en  la  'pintura  vene¬ 
ciana  que  represen¬ 
ta  unas  veces  proce¬ 
siones  magníficos  y/ 
otras  reuniones  sa¬ 
gradas  ó  profanas. 

Las  reuniones  sa¬ 
gradas  son  las  ean- 
le  conversmioni,  gé¬ 
nero  de  composición 
especial  á  la  pintu¬ 
ra  veneciana,  en  los 
cuales  santos,  santas 
se  agrupan  sin  motivo  aparente,  sólo  por  el  placer 
de  estar  juntos.  Las  reuniones  profanas  tienen  como 
tipo  el  delicio.so  Concierto  campestre,  de  Giorgio- 
ne.  que  se  guarda  en  el  Louvre;  grupo  de  muje- 
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Fro^ro  del  .Tinelo  Fliiel.  (Camjio  Santo  de  Fiaa) 


res  desnudas  y  músicos  en  un  [tsisnje  risueño.  Se- 
(ruramenle  tales  escenas  no  se  velan  en  V'cnecia; 
pero  loa  pintores  de  eonversaziotii  no  miraban  á  la 
verosimilitud,  sino  que  querían  representar  cuerpos 
hermosos,  trajes  esplendentes,  dar  idea  de  una  vida 


La  Viigsn  ron  el  Nido  bendiciendo  i  nn  devota 
CuaJiu  de  la  esctiela  do  Béi^aiiiu 
(Mineo  Municipal  de 


fdcil  y  alegare  sobre  un  fondo  luminoso  de  paisaje;  y 
fueras  es  confesarlo,  lorvraban  su  intento.  ITesde  tiñes 
del  siglo  IV  las  vírgenes  y  los  santos  de  los  pintores 


venecianos  ya  no  son  personajes  ascéticos  y  sora- 
brint,  sino  más  bien  doncellas  hermosas  y  doncelw 
garridos  de  bello  color  y  dorados  cabellos  á  quieast 
les  gusta  adornarse  de  magnificas  telas  y  pera  quie¬ 
nes  la  vida  ya  vale  la  pena  de  ser  vivida.  Este  opti¬ 
mismo  sonriente  es  el  car.lcter  esencial  de  la  pintura 
veneciana  y  se  traduce  sobre  todo  por  la  opulencia 
espléndida  de  SU  colorido.  Explicar  esto  por  el  clima 
es  inadmisible,  pues  aun  hay  más  brillo  en  el  cíalo 
de  Núpoles,  y  los  pintores  napolitanos  han  pintado 
ron  gris  y  negro.  Sólo  se  trata  de  salud  moral  y 
física,  tanto  en  Venecia  como  en  la  Einndes  de  Ro- 
bens.  Aun  en  la  misma  Elorencia,  y  entre  los  colo¬ 
ristas  mis  delicados  y  liibiles,  el  color  es  algo  acea- 
soiio  y  sobrepuesto  al  dibujo;  en  V'enecia,  desde 
Giorgione,  la  pintura  no  parece  preocuparse  de  loa 
ubjetos  que  representa,  sino  de  la  atmósfera  que  loi 
baña,  de  la  luz  que  los  penetra  y  los  envuelve;  y  ei 
¡lie  los  venecianos,  además  de  coloristas,  fueren  io- 
ministas.  Juan  liellini  pasó  por  tan  diversas  faaea 
que  mis  bien  que  pintor  dirtase  una  escuela  de  pie- 
tura.  Sus  primeras  obras  son  aún  escuetas  y  secar, 
vecinas  i  Mantegiia,  con  durezas  y  extisvaganciai 
de  dibujo;  las  composiciones  de  su  edad  madura  aoi 
ya  obras  maestras  en  que  iio  falta  casi  nada,  ni  aun 
los  reflejos  del  ónlorido  de  Giorgione,  discípulo  de 
Juan,  pero  muerto  seis  añoa  antes  que  éste.  Juai 
Relliiii,  maestro  de  numerosos  discípulos,  ea  al 
curso  de  una  existencia  laboriosa,  recorrió  todo  «I 
camino  que  lleva  desde  Msiitegna  á  Ticiano.  Sólo  le 
falta  una  cosa:  el  don  ó  el  gusto  de  representar  el 
movimiento.  Por  el  contrario,  Crivelli,  formado  «o 
Miirano  pero  influido  por  la  escuela  de  Padiia,  fui 
siempre  un  primitivo.  En 'sus  vírgenes  heladas  y  li¬ 
geramente  oontraiibiB,  de  dedos  nerviosos  y  atiUdoi. 
cuyos  contornos  vibran  y  cuyos  ropajes  son  da  ae- 
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plendente  riqueza,  parece  que  el  esplendor  atercio¬ 
pelado  de  las  lacas  del  Japón  se  alía  con  las  elegan¬ 
cias  más  retinadas  del  arte  gótico.  Carpaccio  y  Cima 
de  Conegliano  son  ios  pintores  más  amables  de  este 
grupo  de  hombres  geniales.  El  primero,  en  su  Le- 
ytnda  de  Santa  Ufenla  (.\cndeinia  de  Venecia),  se 
nos  presenta  como  narrador  divertido  y  que  alegra, 
menos  sonriente  que  Benozzo  Gozzoli,  pero  más  re¬ 
flexivo  y  más  sugestivo.  El  segundo  es  un  pintor 
encantador  de  vírgenes  todavía  graves ,  pero  ya 
conscientes  de  su  belleza  y  cuyas  formas  dulcemente 
redondeadas  contrastan  con  la  osamenta  ascética  de 
los  florentinos.  Giorgione,  en  el  curso  de  una  exis¬ 
tencia  demasiado  breve  reunió  la  alegría  de  Car¬ 
paccio  á  la  poesía  y  á  la  delicadeza  de  su  maestro 
Bellini;  pero  sobrepasó  á  toilos  sus  contemporáneos 
por  la  magia  prestigiosa  de  su  pincel.  Sus  conversa¬ 
ciones,  sus  cuadros  mitológicos  ó  alegóricos,  sus  re¬ 
tratos  tuvieron  inmenso  éxito,  y  el  Renacimiento  ve¬ 
neciano  habla  reconocido  su  más  perfecta  expresión 
en  este  pintor  de  la  luz  y  de  la  carne.  Heredero  de 
la  potencia  de  colorido  de  Giorgione  fiié  el  Ticínno 
que  le  sobrepujó  en  la  fecundidad  de  la  inven¬ 
ción.  Sus  primeros  cuadros,  sin  ser  secos,  revelan 
todavía  un  toque  algo  tímido;  los  cuadros  de  su  ve¬ 
jez  rebosan  fuego  y  audacia  sin  ejemplo.  Tocó  todos 
los  géneros,  las  grandes  escenas  de  la  mitología  pa¬ 
gana  donde  muestra  más  que  en  parte  alguna  su 
apasionado  amor  de  la  vida,  del  movimiento  y  de  la 
belleza.  Muchos  de  sus  cuadros  religiosos  partici¬ 
pan  de  la  jubilosa  alegría  de  sus  bacanales.  Sus  re¬ 
tratos  son  páginas  de  profunda  psicología  al  mismo 
tiempo  que  deliciosas  obras  de  pintura.  De  más  edad 
)(iie  el  Ticiano-,  pero  muerto  mucho  antes  que  él, 
l’alma  el  Viejo  fué.  como  él,  un  continuador  de  Gior¬ 
gione,  pero  con  un  temperamento  más  plácido  y 
menos  original.  Su  Adoración  de  loe  Pastoree  del 


Museo  del  Louvre  es  uno  de  los  más  encantadores 
idiliosque  ha  produciilo  la  pintura  veneciana;  á  falta 
del  genio  ticianesco  se  gustan  en  él  las  seduccionei 
de  su  pincel.  Muy  diferente  fué  Lorenzo  Lotto,  el 
más  personal  de  loa  gratules  pintores  venecianos  que 


Retrato  de  mujer.  Eeeiiels  vonaclana 
(.Muaoo  del  Louvre,  Raríi) 


escapó  más  que  ninguno  de  sus  contemporáneos  á  la 
influencia  de  Giorgione.  Se  nota  en  él  algo  de  ine- 
Inncolía  y  cierta  suavidad  comunicativa  que  dan  á 
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BUS  njejorea  cuadros  un  acento  coni|iIelnnient8  mo¬ 
derno  y  se  reflejan  hasta  en  sus  admirables  retratos. 
Esta  dulce  tristeza  de  Uotto  no  puede  sor  más  que 


RI  obl'po  Andrea  de  NoTelIt,  por  Ambrollo  Borgogiione 
(Museo  Borrouieo,  MUáu) 


efecto  de  su  temperamento  individual.  Un  hecho 
inezpiicado  aún  es  el  parecido  entre  ciertas  obras  de 
I,otto  y  de  Correjfgio,  artista  con  quien  no  pudo  tener 
relaciones  y  que  trabajaba  en  Parina,  donde  proba¬ 
blemente  no  estuvo  nunca  I.otto.  El  más  joven  de 
los  grandes  pintores  de  esta  generación,  Sebastián 
del  Piombo,  poseyó  dotes  prodigiosas  y  comenzó  por 
imitar  muy  felizmente  á  Giorgioue;  p'ro  habién¬ 
dose  trasladado  á  Roma  sufrió  primero  la  influencia 
de  Rafael  y  luego  la  de  Miguel  .4ngel,  hasta  el 
liunto  de  abdicar  de  su  personalidad.  Sin  embargo, 
rontinuó  veneciano  por  la  hermosa  intensiilad  de  su 
colorido.  En  sus  obras  maestras,  como  la  Jiísiin-fc- 
ción  de  Látaro  (Londres),  el  Piombo  recuerda  junta¬ 
mente  á  Miguel  Angel  y  al  Ticiano:  en  sus  retratos 
se  aproxima  mucho  á  Rafael,  con  quien  frecuente¬ 
mente  se  le  ha  confundido.  Pero  el  verda<lero  Mi¬ 
guel  Angel  veneciano  fué  Tintoretto  que  al  lado  del 
Veronés  domina  con  su  activiilnd,  febril  y  un  poco 
trivial  la  segunda  floración  del  Renacimiento  en  Ve- 
necia.  Los  frescos  de  la  Capilla  Sixtina  han  inspira¬ 
do  á  centenares  de  artistas;  pero  muy  pocos  han  te¬ 
nido  el  temperamento  de  su  modelo.  Tintoretto  es  de 
estos  últimos;  no  es  un  imitador  del  gran  florentino, 
sino  como  su  hermano  menor  nacido  bajo  un  cielo 
más  benigno.  De  una  fecundidad  sin  limites,  ansio¬ 
so  de  vencer  dificultades,  fogoso,  desigual,  Tinlo- 
retto  buscó  y  encontró  en  los  conlrastes  violentos  de 
sombra  y  de  luz  los  efectos  grandiosos  que  sus  pre¬ 
decesores  hablan  ignorado.  Como  dibujante,  es  mu¬ 
chas  veces  brutal  é  incorrecto,  jamás  baladl;  como 
pintor,  recoge  la  tradición  del  viejo  Ticiano  que,  fa¬ 
tigado  de  los  tonos  rojos  y  dorados  que  ha  prodiga¬ 
do  el  Renacimiento  veneciano,  se  habia  creado  una 
paleta  nueva  donde  los  grises  j>lateados  v  los  azules 
pálldoa  triunfaban  sobre  los  tonalidades  esplenden¬ 


tes.  Casi  lodos  sus  cuadros  ee  lian  onnegrecido  ya, 
pero  no  do  tal  mo>Io  que  no  dujen  formar  idea  de 
sus  dones  de  colorista.  El  Veronés,  á  pesar  de  venir 
de  una  familia  de  pintores  do  Veruiia,  supo  expresar 
á  maravilla  y  sin  el  menor  aconto  proviucial  el  en¬ 
canto  de  la  vida  lujosa  do  Venecia  en  la  última  mi¬ 
tad  del  siglo  XVI.  En  sus  grandes  composiciones,  al 
amor  completamente  veneciano  de  la  luz  y  de  ios 
bellos  adornos  se  mezcla  algo  del  fausto  y  opulencia 
de  España,  que  entonces  dominaba  en  Italia.  El  tam¬ 
bién  dió  en  su  paleta  una  importancia  predominante 
á  los  tonos  plateados;  de  modo  que  puede  decirse 
que  en  la  pintura  veneciana  á  la  edad  de  oro  siguió 
la  edad  de  plata.  El  hecho  de  que  en  Veneci»  hu¬ 
biese  dos  renacimientos,  á  pesar  de  la  decaiTencia 
política  y  comercial  de  la  ciudad  después  de  la  Liga 
de  Cambrni  ( 1512)  prueba  hasta  qué  punto  habiso 
encontrado  allí  terreno  propicio  las  tendencias  del 
Renacimiento.  Venecia  tuvo,  desde  luego,  la  buena 
suerte  de  librarse  del  eclecticismo  aoadéinico  que, 
después  do  la  floración  de  la  escuela  romana  bajo 
Rafael,  puso  fln  á  las  grandes  escuelas  de  pintura 
en  Italia.  En  pleno  siglo  xviii  Venecia  contaba  con 
un  gran  artista  del  Renacimiento;  Tiépolo.  que  supo 
dar  expresión  á  los  últimos  esplendores  de  la  ciudad 
de  las  lagunas.  Su  genio  deriva  del  de  Tintoretto, 
pero  con  más  moderación  y  más  elegancia.  Es  el 
pintor  do  una  aristocracia  refinada  con  mezclas  suti¬ 
les  de  mundanidad  y  devoción.  Tiépolo  es  el  último 
de  los  pintores  antiguos  y  el  primero  de  los  moder¬ 
nos,  y  casi  todos  loa  grandes  decoradores  del  si¬ 
glo  XIX  bebieron  en  él  su  inspiración. 

La  influencia  de  la  escuela  veneciana  fué  durable, 
y  en  la  misma  Italia  dió  nacimiento  á  escuelas  loca¬ 
les,  como  las  de  Verona,  Vicenza  y  Brescia,  esta  úl- 


tiaVlifcn  7  el  KlAo.  Cusáre  de  eeeuela  nnibra 
tGeleiie  Necioual,  Londres) 


lima  ilustrada  por  el  gran  Moretto  que  antes  que  el 
Tintoretto  y  el  Veronés  empleó  las  tonalidades  de 
plata.  Tintoretto  y  Jacobo  Bassano,  que  fué  uno  de 
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los  creadores  del  paisaje  moleroo,  lian  sido  los  pri¬ 
meros  inspiradores  de  Veláíniiei,  romo  Ticiano  lo 
filé  de  Rúbeas  y  de  Reynolds  y  como  Tiépolo  lo  fné 
do  üoya,  de  quien  deriva  en  gran  parte  la  pintura 
del  Occidente  de  Europa  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIX.  De  modo  que  por  estas  rnmilicacioiies  su¬ 
yas  continuadas  hasta  nuestros  días. 
piieJe  decirse  que  la  escuela  venecia¬ 
na  toilavla  subsiste,  muy  diferente 
en  esto  de  la  escuela  florentina,  In 
cual  sólo  revivió  con  vida  efímera  y 
iirtiticial  en  el  grupo  de  loa  prerru- 
luelistns  ingleses. 

Las  escuelas  lombardas,  especial¬ 
mente  la  de  Milán,  tienen  carácter 
menos  propio,  mientras  la  escuela  de 
•lunbria.  cuyo  centro  fué  l’eriisa.  era 
en  un  todo  opuesta  á  la  veneciana. 

Representaba  la  intimidad  ilel  senti¬ 
miento  religioso  en  el  dolor,  el  deseo, 
la  piedad  y  el  abatimiento,  cultivan¬ 
do  siempre  la  pureza  de  la  forma,  la 
amabilidad  de  la  expresión  y  la  senci¬ 
llez  del  agrupamiento  de  las  lignias. 

Su  principal  artista  fné  Periigiiio,  el 
maestro  do  Rafael.  Cierto  parentes¬ 
co  con  ella  tuvo  la  escuela  de  Bolo¬ 
nia,  fundada  por  Erancisco  Francia, 
entre  cuyos  discípulos  figuraron  Ti¬ 
moteo  delle  Vite  é  Inocencio  da  Imo- 
la,  que  más  tarde  siguieron  á  Rafael. 

Hasta  ahora,  en  las  varias  esriie- 
las  habla  reinado  una  constante  va¬ 
cilación  entre  el  idealismo  abstracto 
y  la  imitación  realista  de  la  naturaleza,  pero  á  par¬ 
tir  lie  este  momento  concentróse  la  explotación  ar¬ 
tística  de  la  forma  en  el  conteniilo  ideal  de  la  tradi¬ 
ción  cristiana.  Al  mismo  tiempo  perfeccionóse  la 
técnica  hasta  llegar  á  su  mayor  grado  de  perfección 
y  de  universal  capacidad.  El  emporio  de  esta  gran¬ 
diosa  tendencia  del  arte  fué  Italia  y  sus  principales 
maestros  y  promotores  los  florentinos  Leonardo  da 
Vinci  y  Miguel  .-Vngel  Buonarroti.  Leonardo  da  VBn- 
ci  es  uno  de  los  artistas  de  más  vasta  erudición 
que  han  existido  y  mayores  méritos  continjo  en  la 
fundación  científica  de  la  técnica  del  arte.  En  Mi- 
g^uel  Angel  concurrió  especialmente  el  elemento  de 
1,0  grandiosidad  de  la  forma  con  la  riqueza  y  la  ele¬ 
vación  de  la  idea.  .Sus  biografías  completas  y  erudi¬ 
tos  en  esta  obra  nos  relevan  de  insistir  aquí  sobre 
ellos.  Entre  los  discípulos  del  primero  brillaron: 
Bernanlino  Liiini,  César  da  .Sesto.  Gaudencio  Fe¬ 
rrari,  y  entre  los  del  segundo,  Daniel  da  V'olterra, 
Marcelo  Venuati,  Sebastián  del  Piombo,  etc.  Bajo 
el  influjo  do  Leonardo  se  mostraron  en  Florencia, 
Lorenzo  di  Credi,  Fra  Bnrtolomeo  y  Andrea  del  .Sar- 
to.  En  Roma  no  so  habla  formado  escuela  alguna 
independiente,  aunque  en  los  pontificados  de  los  pa¬ 
pas  Julio  II  y  León  X  fné  aquella  cindnil  fértil  cam¬ 
po  de  producción  artística,  cuyo  centro  fué  Rafael, 
discípulo  de  Perugino,  y  que  reunió  en  sus  obras 
todas  las  cualidades  relevantes  de  las  demás  escue¬ 
las.  fuerza  y  corrección  de  dibujo,  belleza  de  colori¬ 
do.  profunilidad  y  delicadeza  de  sentimiento,  junto 
á  grandiosidad  y  sencillez  de  la  contemplación.  .Su 
genial  figura  se  estudiará  de  manera  completa  en  su 
biografía. 

2.  Alemania,  Flandet  y  Tlolanila.  El  fin  del 
•iglo  XIV,  el  XV  y  el  comienzo  del  xvi  señalan  la 


época  más  brillante  del  arte  flamenco  y  alemán,  pe¬ 
riodo  de  transición  que  carece  de  nombre  |)ropio, 
porque  su  arte  ya  no  es  el  gótico  puro  ni  tampoco 
renacentista  en  el  verdadero  significado  italiiino  de 
la  palabra.  Aunque  aun  es  casi  exclusivamente  re¬ 
ligioso,  se  libera  poco  ó  jioco  de  la  tutela  ecle.siásti- 


ca  al  mismo  tiempo  que  se  rebaja  la  rígida  discipli¬ 
na  artística  que  imperó  en  el  siglo  xiii:  la  pintura 
y  escultura  se  independizan  á  costa  ile  la  arquitec¬ 
tura  que  pierde  su  preeminencia.  De  modo  que  el 
arte  nuevo  que  se  desarrolla  en  Alemania  en  el  si¬ 
glo  XV  se  diferencia  profundamente  del  trecentista; 
pero  como  no  se  puede  hablar  de  la  llegada  del  rea¬ 
lismo,  que  es  muy  anterior,  ni  de  la  emancipación 
verdadera  de  la  personalidad  artística,  ni  tampoco 
puede  haber  vuelta  al  arte  grecorromano  en  un  país 
(|ue  apenas  lo  ha  conocido,  resulta  que  el  Renaci¬ 
miento  alemán  es  una  de  tantas  expresiones  impro¬ 
pias,  aunque  convencionales,  en  la  nomenclatura  de 
la  historia  ilel  arle.  Los  maestros  de  este  renaci¬ 
miento  son  en  su  mayoría  anónimos,  y  vanos  cuan¬ 
tos  esfuerzos  se  han  hecho  para  identificarlos.  Con 
esta  anonimia ,  elemento  que  por  si  sólo  impide  bas¬ 
tante  el  estudio,  sejuntan  la  falta  de  unidnd  y  con¬ 
centración  propias  del  arte  alemán,  de  moilo  que  la 
exposición  resulta  doblemente  difícil.  De  1150  á 
1620.  esto  es,  desde  el  momento  en  que  las  influen¬ 
cias  flamencas  ó  italianas  lo  fecundan  hasta  la  ca¬ 
tástrofe  de  la  guerra  de  los  Treinta  Años  que  lo 
arruina,  el  arte  alemán  presenta  un  carácter  parti¬ 
cularista,  reflejo  natural  del  particularismo  de  aquel 
Imperio  amorfo,  sin  fronteras  ni  capital,  bajo  la  di¬ 
nastía  de  los  Hnbsburgos.  No  faltan  autores  que 
juzguen  un  bien  ese  particularismo  del  arte  alemán; 
pero  debe  reconocerse  que  la  exagerada  descentra¬ 
lización  multiplicó  las  escuelas  provinciales  parali¬ 
zando  la  expansión  de  un  nrte  nacional.  En  el  si¬ 
glo  XV  cada  ciudad  alemana  tenia  la  ambición  de 
ser  centro  de  nrte,  lo  cual  explica  la  aparición  de 
numerosas  escuelas  locales  entre  el  Rhin  y  el  Elba, 
los  Alpes  y  el  Báltico.  En  el  N.  de  Alemania  se 
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perpetúnn  las  escuelas  aiitóiiotnas  en  las  ciiidmles 
banaeAticas,  en  Westfaliay  en  Colonia.  En  el  S.,  la 
escuela  «lo  Suavia  que.  en  la  época  de  los  gramles 
Concilios,  ae  había  concentrado  en  liasilea  y  Cons¬ 
tanza.  se  dispersa  á  fines  del  siglo  xv,  al  paso  que 
en  el  Tirol  aparece  una  escuela  original,  en  los  con¬ 
fines  de  Italia.  A  principios  del  siglo  xvi  Nurem- 


La  adorselén  de  loi  Paatoree,  por  Menga.  (.Miteeo  dal  Prada,  Madrid) 


berg  y  Augsburgo  se  ponen  al  frente  «leí  movimiento 
y  llegan  á  eer  centros  genuinos  del  arte  alemán. 
Esta  descentralización  y  particularismo  del  arte  es 
causa  del  burguesismo,  segundo  caritcler  del  arte 
alemán;  los  artistas  teutones  apenas  conocieron  á  los 
Mecenas  regios:  sus  Mecenas  fueron  burgueses:  y  el 
irte  por  ellos  patrocinado  tenia  que  ser  burgués,  ya 
que  confundían  muchas  veces  el  arte  con  la  habili¬ 
dad  manual  y  con  los  trabajos  de  paciencia;  á  los 
artistas  con  loa  artesanos.  El  Holtsrhnitt  (grabado 
en  mailera)  y  el  Knp/erstieh  (grabado  en  cobre) 
hicieron  en  Alemania,  durante  los  siglos  xv  y  xvi. 
el  papel  que  en  Italia  loa  frescos.  Ordinariamente 
los  pintores  alemanes  fueron  también  grabadores, 
lo  cual  influyó  mucho  en  su  técnica;  porque,  aun¬ 
que  por  regla  general  se  limitaban  á  dibujar  en  las 
planchas,  queilanilo  el  trabajo  de  grabar  el  dibujo  i 
cargo  de  los  Formsehiieide’' ,  prácticos  especiales 
«cortadores  de  lormas»;  toilavta  la  misma  comlición 
del  material  hacia  que  su  dibujo  fuese  más  lineal 
que  pictórico.  Por  esto  cuando  realmente  hablan  de 


pintar  «laban  á  sus  cuadros  aspecto  de  grabads  ce 
ampliación,  al  revés  de  loa  italianos  que  hartan  da 
sus  cuadros  miniaturas  de  frescos.  Entre  1320  y 
1-120  se  suele  señalar  el  primer  periodo  del  llamado 
renacimiento  alemán,  y  el  segundo  entre  1420  y 
1530  en  que  al  influjo  potente  do  loa  van  Eyck  es¬ 
tablecidos  en  llriijas  se  desarrolló  el  sentimiento  ten- 
tónico  en  el  arte,  que  en  .■tlemania, 
como  en  Uélgica  y  Holanda,  tomó 
formas  realistas.  En  el  transcuro 
del  siglo  XV,  un  primer  periodo  «i» 
mucha  actividad  y  abunilantls¡a"> 
núcleo  de  obras  y  grupos  de  artis¬ 
tas  formó  como  un  ante-Renacimim 
to  ó  de  los  precursores,  algo  seme¬ 
jante  en  original  y  fecundo  fruto  da 
agrupaciones  distintas  al  «le  Isa  am- 
clias  escuelas  de  lulia  en  la  miama 
época  liistijrica.  1.a  lucha  del  protre- 
tiintismo  y  el  descubrimiento  y  em¬ 
pleo  de  la  pintura  al  óleo  sirven  ma¬ 
ravillosamente  al  ingenio  y  caracte¬ 
rizan  al  arle,  én  especial  de  la  pistu¬ 
ra.  Y  en  la  segunda  parte  del  mismo 
periodo,  por  la  acción  de  iguales  ele¬ 
mentos  y  la  activiilad  entre  esplén¬ 
dida  y  desastrosa  que  puso  á  Euro¬ 
pa  en  laboriosa  conmoción,  potenlev 
ingenios  de  no.eomún  individualidad 
y  empuje  dejaron,  entre  1500  y  1550, 
marcada  huella  de  su  originalidad 
con  obras  típicas  é  imporlantea.  Kl 
desenvolvimiento  del  germaniamo 
tuvo  entonces  su  final  crecimiento. 
El  influjo  del  arte  italiano  quitó  el 
arte  germánico  su  apariencia  medi¬ 
eval.  y  señálase  desile  entoures  uta 
cuarta  época  de  contextura  italiana 
con  rasgos  alemanes,  en  que  Plandel 
y  Holanda  sobresalen  con  fecundi¬ 
dad  tan  pasmosa  en  obras  y  tslent'i 
brillantes  como  en  rnpiilez  «ie  pintar, 
siendo  el  siglo  xvii.  entrs  1600  * 
1690.  la  época  de  ese  periodo  finrl. 

Colonia  fué  centro  de  una  escuela 
importante  que  aparece  caracterizada 
V  brillante  desde  el  primer  tereio  del 
siglo  XIV.  I.a  obra  más  antigua  qne 
de  ella  se  menciona  es  el  altar  de  Santa  Clara  de  la 
catedral  de  Colonia,  obra  del  siglo  xv,  que  tiene  ca¬ 
racteres  góticos  y  que  forma  un  tríptico  hermoso 
de  religioso  sentimiento.  Más  tarde  aún,  en  1880. 
vivía  en  Colonia  el  maestro  Guillermo,  el  mejor  pin¬ 
tor  alemán  de  la  época,  y  que  se  supone  fiié  Gniller 
mo  de  Herle,  que  vivió  basta  IS'S.  A  su  escuela  ee 
atribuve  una  tabla  de  hacia  1410  existente  en  el  Mn- 
aeo  de  Francfort,  que  representa  i  la  Tirgt»  *s  ti 
Jardín  del  Paraíso. 

Posterior  es  el  pintor  Esteban  l.óchner,  slgnaai 
de  cuyas  obras  se  adelantan  á  la  época,  como  al 
tríptico  de  la  catedral  de  Colonia,  en  cayo  centro 
hay  la  Adoración  d*  tos  Reges,  y  en  las  hojas  late¬ 
rales  interiores  los  grupos  de  .^snla  Ursula  y  Saa 
Gereón  (V.  t.  XXX.  pág.  1379).  A  la  misma  ei- 
cuela  V  maestro  atribúye.se  la  Virgen  de!  toígse  d» 
rosas  del  Museo  de  Colonia  (1440);  es  pintura  da 
ideal  intenso.  Weslfslia  y  sm  centro  Nuremh^ 
tuvieron  en  los  siglos  xiv  y  xv  artisUs  de  tradicio¬ 
nes  góticas  y  leniisncias  natunalUla»,  siende  mesoa 
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«deltDtados  qae  los  de  Colonia.  La  importancia  de 
Nuremberg  se  marcó  á  mediados  del  siglo  xiv,  in¬ 
fluyendo  en  la  escultura  y  en  la  pintura  el  escultor 
Se'oaldo  Scbónhorer,  que  con  otros  colegas  dió  im¬ 
portancia  i  la  escultura,  y  bueu  dibujo  y  vigoroso 
colorido  á  la  pintura.  Ul  altar  dicho  Innoh//  con  la 
Coronación  de  la  Virgen  en  el  centro  es  atribuido  á 
Sehónhorer.  Posteriores  son  el  altar 
Tucfaer  en  el  templo  de  Nuestra  Sc- 
flora  (1385),  y  del  siglo  xt  el  llama¬ 
do  Wólka»e€r  y  el  Háller  del  templo 
de  San  Sebaldo.  Rl  verdadero  es¬ 
plendor  de  la  pintura  germánica  no 
eomanzó  hasta  el  publico  adveni¬ 
miento  de  los  van  Eyck,  á  quienes 
se  debe  la  extensión  de  la  práctica 
oleolista  (V.  t.  XXX.IX,  pág.  100  I ) 
por  las  provincias  vecinas  y  deéstns 
á  Qermania,  da  donde  pasó  á  Italia 
y  á  los  demás  países  de  Europa.  Kl 
doble  tríptico  conocido  por  la  Ado¬ 
ración  dtl  Cordero  Divino  es  obra  ilo 
Huberto  y  Juan  van  Eyck;  disemi¬ 
nada  en  fragmentos,  hállase  por  par¬ 
tes  en  los  Museos  de  Berilo,  Bruse¬ 
las  y  en  San  Bavón,  de  Gante  (véa¬ 
se  t.  XV,  pága.  547  y  siguientes). 

Fuá  encargado  al  pintor  por  Jodocus 
Vyta,  rico  ciudadano  que  con  su  mu¬ 
jer  Lisbetta  figuraron  retratados  co¬ 
mo  devotos  en  la  parte  exterior  dri 
tríptico.  Muerto  Huberto,  la  terminó 
Juan  van  Byck.  Lavida  de  esteartis- 
ta  fué  de.sde  entonces  lal  eriosisima, 
quedando  todavía  numerosas  é  importantes  obras  su¬ 
yas  que  lo  demuestran.  Sus  Virgenet  son  copia  de  ti¬ 
pos  de  doncellas  flamencas,  y  varios  de  esos  cuadros 
religiosos  tienen  figuras  que  son  retratos  deliciosos, 
tal  vez  lo  mejor  de  esas  obras,  verdaderas  miniatu¬ 
ras  al  óleo.  1.a  pintura  en  Flaodes,  como  en  Holan¬ 
da  y  Alemania,  se  empleaba  especialmente  en  orna¬ 
mento  de  retablos  y  en  coloraciones  policromas  de  la 
escultura.  Sus  mejores  artistas  veíanse  asi  relegados 
á  la  condición  de  meros  artífices,  por  lo  cual  se  aco¬ 
gieron  á  las  miniaturas  y  al  gral>ndo.  A  pesar  de 
esto,  en  los  altares  y  retratos  tuvo  Flandes  en  el  si¬ 
glo  XV  verdaderas  notabilidades,  como  PetrusChris- 
tus,  de  Brujas,  tal  vez  discípulo  de  los  van  Eyck, 
autor  déla  Madona  dt  Fra«í^jrr(  1 447)  y  do  un  San 
Blogio  del  Museo  de  Colonia;  Berlín  tiene  tablas  su¬ 
yas  con  la  A  niineiación  (V.  t.  XVII,  pág.  674). 
Hugo  van  der  Goes.  de  Gante,  parece  también  su 
discípulo.  Pintó  el  altar  Potinari.  que  se  halla  hoy 
en  Santa  María  la  Nueva  de  Florencia,  en  cuyo  cen¬ 
tro  figura  la  Adoración  de  los  pastores  y  ángeles, 
y  á  los  lados  loa  piadosos  donantes  en  las  hojas  ó 
alas.  Es  su  obra  principal.  Antes  se  le  atribula  la 
Madona  dt  Belvideri  (Viene),  que  hoy  se  cree  de 
Juan  van  Eyck.  Notables  son  también  sus  cua¬ 
dros;  T.at  Rrytt,  adquirido  por  Guillermo  H  de  Ale¬ 
mania,  y  la  Muertt  dt  ¡a  Virgen,  del  Museo  de  Bru- 
jas  (V.  Adoración,  t.  II.  pág.  990).  Justo  de  Gante 
tiene  una  Cena  en  Santa  Agueda  de  Urbino;  Ge¬ 
rardo  van  der  Meere  dejó  una  Crncidxión,  que  hoy 
se  halla  en  San  Bavón  de  Gante.  Más  importante 
que  ellos,  y  de  la  propia  escuela,  era  Ilogier  ó  Ro- 
geris  van  der  Weyden,  llamado  da  la  Pastan,  au¬ 
tor  del  Descendimiento  dt  la  Crut,  que  se  halla  re- 
Mtide  en  El  Escorial  y  en  el  Museo  del  Prado.  Su 


imaginación  era  más  de  escultor  que  de  pintor  y  sus 
trabajos  ejercieron  gran  influjo  en  sus  contemporá¬ 
neos  flamencos  y  germanos.  Dietrick  Bouts  reciliió 
su  influjo  y  lo  transmitió  á  .Vlemania,  Probable¬ 
mente  fué  maestro  de  van  der  Weyden;  trabajó  en 
Haarlem,  donde  pintaban  Gerhard  (Gerrits)  y  Al¬ 
berto  van  Ouwáter ;  pintó  después  en  Lovaina 


(1150),  y  allí  murió  lleno  de  gloria.  Su  mejor  obra 
es  el  tríptico  del  altar  de  San  Pedro  de  Lovaina 
(1466).  Más  originalidad,  grandeza  y  arte  hay  en 
las  obras  de  Hans  Memling,  que  residió  principal¬ 
mente  en  Brujas,  pero  que  estuvo  en  diferentes 
puntos,  para  todos  los  cuales  pintó  (Danzig,  LU- 
beck,  etc.),  y  en  Italia,  donde  perdió  la  tiesura  es¬ 
cuálida  de  Dietrick  Bouts,  trocándola  en  grandio¬ 
sidad.  Como  obra  de  su  primer  estilo  indicase  el 
Juicio  Jlnal  de  Santa  María  de  LUbeck  (1491).  Im¬ 
portantes  obras  suyas  son  las  del  Hospital  de  Brujas, 
El  relicario  de  santa  Úrsula,  también  de  Brujas, 
que  es  una  preciosidad  (V.  t.  XXXIV,  pág.  525), 
como  lo  son  las  tablas  suyas  de  .Munich,  Turfn  y 
Maririd.  Todos  estos  pintores  conservaron  algo  de 
los  van  Eyck,  y  se  distinguieron  por  su  perfección 
técnica  meticulosa  y  vivo  colorido. 

Las  obras  flamencas  extendieron  su  influjo  por 
Alemania,  creando  en  el  alto  y  bajo  Rhin  durante 
el  siglo  XV,  escuelas  neoflamencas.  A  principios  del 
mismo  siglo  habla  en  el  N.  de  Alemania  tres  cen¬ 
tros  artísticos  de  importancia:  Hansa,  Westfniia  y 
Colonia.  La  escuela  hanseática  que  habla  tenido  co¬ 
loristas  tan  excelentes  como  Bertram  y  Francke, 
se  dejó  absorber  por  la  neerlandesa ;  pero  las  de 
Westfalia  y  Colonia  afirmaron  durante  más  largo 
tiempo  su  vitalidad.  Losartistns  westfalianos  se  dis¬ 
tinguen  por  cierta  rusticidad  que  se  les  pegó,  indu¬ 
dablemente.  de  su  imitación  da  los  primitivos  ho- 
lande.ses.  El  más  célebre  de  todos  ellos  es  un  pintor 
anónimo,  conocido  con  el  nombre  de  Maestro  dt 
Lietborn,  por  su  principal  obra,  el  altar  mayor  de 
la  abadía  de  Liesborn,  cerca  de  MOnster  (1465). 
Los  restos  de  este  retablo  se  encuentran  hoy  parte 
en  la  Galería  Nacional  da  Londres  y  parte  en  ei 
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Museo  (le  MUiister;  represeiUalja  á  Cristo  crucifica¬ 
do.  roilemlo  «lo  iíiij>i'lc8  que  eii  copas  rccoí;ian  su 
sang-re.  Por  su  reuiisino  denuieslra  la  inlliieiicia 
ñuiiieuca;  por  la  {gracia  exquisita  «le  losrtiigeles  re¬ 
cuerda  los  priiiiilivos  vieaeses.  Después  de  él,  la 
escuela  wesllaliaua  se  inclinó  A  un  realismo  brutal: 
los  lierinanos  N'lclor  y  Enrique  Dünwp^uo  pintaron 
con  lio-liras  Bn;,(ul"Rns  y  crudo  colorido,  con  rojo  pre- 
«i-iniinsnte.  el  ^iran  tríptico  de  la  iolesia  do  los  <lo- 
imnicos  en  Dortinuiid  (1521),  y  decoraron  la  Casa 
C  insistorial  do  \Vi  8<cl  con  /íjeiii/‘l"S  de  la  Justicia, 
notables  por  la  verdad  de  los  retratos;  Germán  King-, 
de  familia  de  artistas  de  Münster,  pintó  una  sene 
de  retratos  de  Magos  y  Sibilas,  de  seco  realismo, 
que  80  conservan  en  la  Galería  de  Auoglnn-^o.  El 
último  y  el  más  celebre  de  los  artistas  westfa líanos 
del  si”-lo  XVI  es  Enrique  .Mdeoréver.  Como  tantos 
otros  [iiulores  renacentistas  coineiiió  por  el  oficio  de 
orfelirt  é  bizo  su  aprendizaje  en  Nuremberg,  donde 
fue  intliildi)  por  Din  ero.  Son  muy  contados  sus  cua¬ 
dros  de  los  que  se  consideran  como  los  mejores  el 
retablo  de  la  Virgen  en  Soest  y  el  magnifico  retrato 
<le  un  joven  de  la  Galería  Licchtenstein  (1510). 
A  partir  da  Esteban  Lóebner.  la  escuela  de  Colonia 
depende  en  absoluto  de  la  llamenca.  El  maestro  de 
San  Severino,  que  con  el  maestro  de  San  llartolomé, 
es  el  representante  principal  de  la  escuela  de  Colo¬ 
nia  en  los  comienzos  del  siglo  xvi,  era  probable¬ 
mente  de  origen  bolandés;  de  todos  modos  su  estilo 
es  casi  idéntico  al  de  los  primitivos  holandeses.  Apar¬ 
te  de  la  serie  de  San  Severino  de  Colonia,  que  le 
lia  valido  el  nombre,  hay  que  citar  entre  sus  obras 
mis  características  la  serie  de  la  Leyenda  de  santa 
t  sala  y  la  Adoración  de  los  Magos  del  Museo  Wall- 
raf-Uicbarlz.  Sus  santos  son  caricaturescos,  pero  de 
expresión  intensa.  A  la  escuela  de  Colonia  pertene¬ 
cen:  el  francés  Pedro  des  Mares,  quo  pintó  en  1517 
el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  .San  Sulpicio  de  Co¬ 
lonia;  su  Craci./txión  es  notable  (V.  t.  XXXll.  pá¬ 
gina  el  llainenco  Juan  Jnest  de  Haarlem, 

(|ue  de  1505  á  1508  pintó  los  postigos  del  altar 
mayor  de  la  iglesia  de  .San  Nicolás  de  Cálcar;  el 
a  nberense  José  van  Cleve,  que  residió  en  Colonia 
baciii  1515  y  pintó  para  la  f.iinilia  patricia  de  loa 
HacKeney ,  de  origen  llamenco.  el  tríptico  de  la 
Muerte  de  María  (V.  t.  Xlll,  pág.  803).  existente 
boy  en  el  .Mnseu  de  Colonia  y  del  cual  hay  una 
copia  en  la  Pinacoteca  de  Munieb.  liartbel  Hrnyn. 
último  maestro  de  la  escuela  de  Colonia,  se  formó 
bajo  la  inlliiencia  combinada  de  van  Cle'e  v  de  los 
romanistas  holandeses  Juan  Scórel  y  Martin  van 
Hemskerk.  .Sus  grandes  cuadros  religiosos  son  pas 
tiches  de  los  frescos  de  Rafael  y  de  la  cncrgia  de 
Miguel  Angel;  pero  sus  retratos  son  obras  magis¬ 
trales.  Los  m  is  notables  son  el  i\e.  Ju/iann  non  lihe- 
/i«d<(1525).  del  Museo  de  Rerlln,  y  el  de  Amolda 
ron  Draniceiler  (1.535)  (V.  t.  IX.  pág.  11(55),  del 
Museo  de  Colonia.  Des|)ués  de  su  muerte  la  escue¬ 
la  declinó  rápidamente,  sin  quo  fuesen  bastantes  á 
detener  su  decadencia  sus  hijos,  do  los  cuales  quien 
mejor  le  imitó  fui  llaitiiel  el  Joeen.  La  pintura  se 
muestra  más  fecunda  y  original  en  el  S.  de  .Alema¬ 
nia,  en  el  que  se  distinguen  tres  escuelas:  la  franco- 
luana  ó  da  Nnremberg;  la  suavin.  que  se  subdiviile 
en  altorheiiann ,  ulmesa  y  augsburguesa,  y  la  alpina 
(S  tirolesa.  La  escuela  da  Nnremberg  se  inspiró  du¬ 
rante  la  primera  mitad  del  siglo  xv.  en  los  maestros 
de  Praga  y  da  Venec.ia:  pero  á  partir  de  H50  sin¬ 
tió.  como  todas  las  escuelas  alemanas,  la  inlluencin 


predominante  de  los  ñamencos,  y,  sobre  todo,  de 
Rogelio  de  la  Pasture,  cuyo  temperamento  dramáti- 
eo  y  genio  plástico  tantas  afinidiides  presenta  roa 
las  tendencias  de  los  maestros  alemanes.  La  induen- 
cia  llnmeiica  y  el  medio  s  tciul  explican  la  evolución 
le  la  escuela  fraiiconiana.  De  los  (irimcros  maestro* 
do  ésta  es  .Miguel  Wolilgemuth,  discípulo  de  Han* 
Pleydenwurf,  con  cuya  viuda  casó,  heredando  su» 
Idenes  y  su  clientela,  Wobigeinutb  debe  ser  consi¬ 
derado  m.ás  bien  como  un  grau  contratista  de  obra» 
pictóricas,  escultóricas  y  de  grabado,  pues  no  pu- 
diondo  dar  él  abasto  á  todos  los  encargos,  los  re¬ 
partía  entre  sus  obreros  y  aprendieSH.  Esto  explica 
la  desigualdad  que  se  nota  en  sus  obr.'is,  el  Altar  de 
la  trinidad  de  //o/(1465),  el  altar  mayor  di  Nnestra 
Señora  de  Zwic/¡nii  (1479),  y  el  retablo  de  Scbica- 
bach  (1507).  Dada  la  monotonía  de  sus  temas  y  lo 
arlcqiiinndo  de  sus  obras,  no  puede  sor  suyo  el  re¬ 
tablo  de  J'eriagsdOrffer  (V.  t.  XLIII,  pág.  8..2). 
que  le  atribuye  Neudórfer  y  que  es  la  joya  más  pre- 
cio.sa  de  la  escuela  de  Nuremberg  de  fines  del  si¬ 
glo  xvi;  probablemente  fué  ejecutada  por  Guiliermí^ 
Plevdenwiirf.  hijastro  do  Wohlgemuth.  l..a  escuela 
suavoaltorlieiiana  se  caracteriza  por  un  gran  des¬ 
arrollo  de  las  artes  gráficas.  Sus  maestros  fueron, 
ante  todo,  grabadores  prediireristas.  El  más  célebre 
es  el  que  se  firma  B.  S llamado  el  van  Eyck  del 
grabado;  su  mejor  plancha.  Nuestra  Señora  de  tas 
Brmílas,  data  de  14Ü6.  Martin  Schongauer,  notable 
como  pintor  y  como  grabador,  cultivó  sn  gusto  en 
1  1-  Países  Rajos.  Su  cuadro  auténtico  más  notable  e» 
la  Fir^cH  del  Sosal,  de  la  iglesia  de  San  .Martín  de 
(Jolmar,  que  data  de  1475.  Entre  los  que  con  ceitcz» 
casi  absoluta  pueden  atribuírsele  se  cuentan  La  A'«- 
tiridad  (Pinacoteca  de  Munich),  la  Sagrada  Familia 
(Museo  de  Viena)  y  una  Adoración  de  los  Pastores, 
recientemente  adquirida  por  el  Museo  do  Rerlln.  1^ 
fama  de  Schongauer  traspasó  los  limites  de  su  país: 
los  franceses  le  copiaron  y  hasta  los  italianos,  piie» 
el  mismo  Miguel  Angel  no  se  desdeñó  de  copiar  su 
Tentación  de  San  Antonio.  Los  italianos  eambi.tron 
su  nombre,  Martin  Schfin  6  Hübsch  Martin,  en  Bel 
.Martillo.  El  maestro  más  interesante  de  la  escuela 
altorlienana  es  el  anónimo  Maestro  de  Hansbnci. 
más  célebre  como  grabador  que  como  pintor.  El 
fundador  de  la  escuela  ulme.sa  fué  Hana  Mulleclier. 
más  célebre  en  la  decoración  que  en  la  pintura. 
Ilans  Sclillchlin  fué  en  parte  autor  del  retablo  del 
altar  mayor  de  Tiefenbrunn,  y  su  yerno  Rartolome 
/eitblom  el  (lintor  más  popular  de  la  escuela  de 
Ulm.  Su  estilo  es  limpio,  sus  personajes  presentan 
cierta  triste  quietud,  sus  cuadros  pueden  conside- 
rnr.-!e  espejo  de  la  caima  de  una  ablea  devota.  Martín 
SchafTiier,  último  representante  ile  la  escuela  ubne- 
sa,  continuó  la  tradición  de  Zeilbiom;  fué  retmtista 
magnifico,  v  una  de  sus  mejores  obras  es  el  retrato 
de  Kitel  //«.«ercr  (1.516),  existente  en  la  catedral  de 
Ulm.  En  la  escuela  de  Nordlinga  hay  dos  nues¬ 
tros  principales:  Federico  Herlin  y  Hans  l.eon*rdo 
Sclnáiifelciu.  Entre  las  numerosas  obras  de  Herlin 
son  de  mencionar  el  aliar  mayor  de  la  iglesia  de 
San  Jorge,  de  Nordlinga  (1462'):el  retablo  de  San¬ 
tiago.  de  Rotenburg  (14(50),  y  el  tríptico  votivo 
(14S8).  en  que  está  representado  él  misino  y  toda 
su  familia.  Rcliáufelein  se  suele  mencionar  entre  lo* 
discípulos  de  Durero  porque  éste  fué  su  maestro 
en  Nnremberg,  pero  su  familia  era  originari»  de 
Nordlinga,  y  él  vivió  en  esta  ciudad  desde  lol»> 
hasta  15  10.  En  el  Museo  Germánico  de  Nurenibe  g 
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hay  un  Critta  Buyo,  que  ge  destaca  sobre  magnifico  ' 
paisaje  (le  aguas  y  rocas,  entre  los  precursores  del  | 
Antiguo  y  Nuevo  Tesinineuto,  David  y  el  liaulista. 
Adeinis  de  Ulm  y  Nordliuga  liay  dos  ciudades  que  i 
en  la  Alta  Suavia  tuvieron  relativo  valor  en  la  pin¬ 
tura  da  la  época:  Memmingen  y  MegsUircli.  Uernnr- 
doStrigel.de  Mommingeii,  fué  el  pintor  favuiito  de 
Mnxiniiliano  I.  Sus  tonos  y  sus  figuras  son  tan  clii- 
llones  y  rígidos  como  los  de  su  maestro  Zeiiblom. 
Su  mayor  originalidad  estriba  en  los  retíalos  en 
grupo;  uno  de  sus  grupos  más  notables  es  K¡  con- 
sejí'ro  imperial  Citspiniaito  y  tii  familia  (  ITi’^lM.  que 
se  conserva  en  el  Museo  de  Iterlln.  Jorge  Ziegler 
ea  probablemente  el  nombre  del  más  interesante  de 
los  pintores  anónimos  de  la  escuela  suavia.  Su  obra 
principal  es  una  Ádoractóii  de  loe  Magos,  de  la  igle¬ 
sia  de  .Messitircb,  cerca  de  Sigmaringen.  A  fines 
del  siglo  XV  Augsburgo  fué  la  capital  artística  de 
Suavia,  y  disputó  á  Nureinberg  la  Rupremacla  de 
metrópoli  del  S.  de  Alemania.  Su  riqueza  se  acre¬ 
centó  enormemente  gracias  al  tráfico  entre  Italia  y 
los  Pulses  Majos,  al  cual  servia  de  principal  depósi¬ 
to,  pero  sobre  todo  gracias  al  giro  del  dinero,  lüra 
aquella  la  época  en  que  la  banca  alemana  arrebataba 
también  su  monopolio  á  la  italiana.  El  banquero 
FUgger  era  el  prestamista  del  Papa  y  del  empera¬ 
dor,  de  Carlos  V  y  de  León  X,  y  el  que  negoció 
los  dos  asuntos  más  importantes  de  la  época;  la 
elección  imperial  y  la  venta  de  las  in>iulgencias. 
Proverbial  es  al  fausto  de  los  mercaderes  augsbur- 
gueses,  que  decían;  <011  lujo  es  pocado  en  todas 
partes,  menos  en  Augsburgo.»  Ninguna  ciudad  tuvo 
tintas  relaciones  con  Italia,  adonde  iban  á  estudiar 
sus  hombres  de  letras  y  sus  artistas.  <Pnra  tener  al¬ 
guna  reputación  en  Augsburgo,  es  preciso  haber  es¬ 
tado  en  Venecia»,  y  aun  hoy  Augsburgo  presen¬ 
ta  más  aspecto  de  ciudad  italiana  que  germana. 
Kné  la  puerta  por  donde  el  Renaciini(>nto  italiano 
penetró  en  Alemania.  Hans  Holbein  el  Viejo  marca 
la  transición  del  estilo  medieval  al  renacentista.  Su 
primera  obra  fechada  y  firmada  es  el  relshlo  del  con¬ 
vento  de  VVeiugarten  (14Ü3).  La  evolución  de  su 
estilo  es  inexplicable;  tnuta  es  la  rigidez  y  pobreza 
de  sus  primeras  obras,  que  las  últimas,  llenas  de 
gracia  y  soltura,  no  parecen  de  su  mano,  y  hasta 
se  cree  que  lo  fuesen  de  su  hijo.  Pintó  dos  Basílieas, 
la  de  Santa  María  la  Mayor  y  San  Pablo  extramu¬ 
ros.  do  Roma,  para  el  convento  de  .Santa  Catalina, 
de  Augsburgo.  Sus  Pasiones  de  la  Galería  Donaue- 
Hchingeo,  del  Museo  Histórico  de  Prancfort  y  de  la 
Pinacoteca  de  Munich,  son  el  peor  ejemplo  que  se 
puede  citar  del  realismo  caricaturesco  popularizado 
por  el  teatro  de  los  misterios.  Parece  imposible  que 
el  autor  de  estas  figuras  grotescas  manejase  el  pin¬ 
cel  que  en  1516  trazó  el  Retablo  de  San  Sebastián, 
de  la  Pinacoteca  de  .Munich,  la  obra  más  perfecta  de 
la  escuela  suavia  de  esta  época  y  en  algunos  de  cu¬ 
yos  fragmentos  brilla  el  más  puro  estilo  renacentis¬ 
ta.  Por  la  misma  razón  se  niegan  muchos  críticos  á 
reconocer  como  do  este  maestro  la  Fuente  de  la  Vida 
(1519),  que  so  conserva  en  el  Palacio  de  las  Nece¬ 
sidades,  de  Lisboa,  y  que  es  una  Sacra  Coaeersaiio- 
H*  de  estilo  veneciano.  Hnns  Murgkmair  habla  estu¬ 
diado  eu  Venecia.  cuya  inlluenc.ia  se  manifiesta  ri¬ 
camente  en  sus  cuadros.  La  Coronacidn  de  la  Virgen 
(1507),  da  la  Galería  de  Augsburgo,  es  el  primer 
cuadro  alemán  en  que  la  ornamentación  gótica  apa¬ 
rece  reemplazada  por  la  rica  arquitectura  renacen¬ 
tista.  La  Virgen  del  R  ieimo  es  obra  [luramente  ita- 


'  liana,  que  podría  bien  atribuirse  á  Mellini;  su  Bster 
I  y  Asnero  (1528),  de  la  Pinacoteca  de  Munich,  re¬ 
cuerda  ventajosamente  á  Carpaccio;  notable  es  su 
!  Autorretrato  y  Bl  retrato  de  su  esposa  (V.  t.  IX, 

I  pág.  1449).  Estas  obras  denotan  gran  sentido  de- 


El  eoiiM^Jftro  ln>|>iMÍii)  (^iN|ilniano  y  un  ÍMninia 
CuAilro  de  ileruardo  igel.  ( .M oseo  dejlerlín) 


colativo  que  Hiirgkinair  habla  adquirido  en  la  prác¬ 
tica  del  fresco,  pues  habla  decorado  las  casas  de  los 
grandes  próceros  de  Augshurgo  y,  especialmente,  la 
de  los  l''Iigger.  También  pintó  para  las  monjas  de 
Santa  Catalina  tres  Basílicas  ( Rasiliheitbilder).  Su 
obra  de  grabado  es  aún  más  importante  que  la  pictó¬ 
rica. 

La  escuela  tirolesa  realizó  la  fusión  intima  del  arte 
alemán  y  del  italiano.  Su  más  grande  artista  fué  Mi¬ 
guel  Pacher,  cuyas  obras  se  parecen  mucho  á  las  de 
.Mantegna,  pero  están  revestidas  de  vigoroso  germa¬ 
nismo.  Fué  pintor  y  escultor,  y  su  obra  maestra  el 
retablo  de  san  Wolfgang  cerca  de  Ischl,  en  la  región 
de  los  lagos  de  .Salzkammergiit  ( 1 477-81).  es  tan  im¬ 
portante  para  la  historia  de  la  pintura,  como  para  la 
de  la  escultura.  Los  Museos  de  Augshiirgp  y  Mu¬ 
nich  conservan  parte  del  retablo  de  los  Padres  de  la 
Iglesia,  pintado  por  Pacher  en  1490  para  el  conven¬ 
to  de  Neustift,  cerca  de  Brixen.  y  las  pinturas  do 
sus  postigos  denotan  los  progresos  de  este  artista  en 
los  estudios  anatómicos.  Las  escuelas  de  Salzbiirg  y 
Maviera  pertenecen  á  la  tirole.sa.  y  sus  mejores  maes¬ 
tros  son  Pfenning,  Rolando  Friieauf salzburgueses; 
y  Juan  Pollack,  bávaro.  autor  del  altar  mayor  de  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Munich  (1490),  el  monu¬ 
mento  capital  de  la  pintura  bávara  de  fines  del  si¬ 
glo  XV. 

Suele  mostrarse  á  Durero  como  el  maestro  por 
excelencia  del  arte  alemán;  pero  debe  clasificársele 
entre  los  que  orientaron  el  arte  alemán  hacia  el  ita- 
lianismo.  Durante  toda  su  vida  sintió  la  nostalgia 
de  la  belleza  italiana,  y  aunque  era  demasiado  teu¬ 
tón  y  estaba  muy  empapado  en  las  ideas  medieva¬ 
les  para  asimilarse  por  completo  el  ideal  ultramon¬ 
tano,  no  obstante  es  lo  cierto  que  su  papel  histórica 
en  la  pintura  es  de  transición  y  que  aplicó  todos 
sus  esfuerzos  á  transportar  la  pintura  alemana  del 
estilo  gótico  nacional  al  estilo  velche  del  Renacimien¬ 
to.  A  su  formación  artística  concurrieron  tres  in- 


inNi'URA 


rtueiicias;  la  ile  Wolilgeiiiutli,  lu  de  Scliongauer  y 
la  de  Maiitegiia,  y  á  pesar  de  ser  contradictorias 
entre  sl,  supo  conciliarias  en  sfntesis  suprema.  Los 
cuadros  de  In  jnventini  do  Unrero  son  inferiores  á 
sus  grabados  (V.  Geabudo.  tí.  art.).  Sus  dotes  de 
colorista,  que  aparecen  en  sus  estudios  de  paisaje  á  la 
acuarela,  no  se  encneiitrnn  en  sus  cundios  al  óleo  ó  i 
la  aguada.  ICI  retrato  de  Fedtiico  tfl  Subió*  (Museo 
de  Berlín),  es  rígido  y  frío:  e\tríptiro  de  Dresde,con 
la  Virgen  entre  san  Sebasliín  y  san  Antonio,  está 
muy  retocado  y  alterado  ¡lor  los  repintes;  la  .Idoro- 
eián  de  los  Mtigos  (Oticios  de  b’lorencia)  (V.  t.  II, 
láin.  Adoración,  V)  tiene  más  soltura  y  está  bien 
conservada;  y  el  retablo  de  ííitiiHjacriifc  (l’inncoteca 
de  Municb).  que  bu  sido  objeto  recientemente  de 
bien  entendida  restauración,  representa  vigorosa¬ 
mente  Ins  figuras  de  los  donadores  armados  de  caba¬ 
lleros  ( V.t.  XVIII,  segunda  parte,  láin.  Durbbo,  II). 
El  viaje  á  V’enecin  en  I5(J6  señala  en  la  vida  ile 
Durero  el  principio  de  una  nueva  era,  desgraciada¬ 
mente;  porque  si  bien  aprendió  á  vigorizar  el  colo¬ 
rido  y  á  componer  con  mayor  sinceriilad  y  claridad, 
en  cambio  se  empobrecieron  sus  facultades  emotivas, 
se  aficionú  al  formalismo  italiano  y  perdió  su  since¬ 
ridad  artística.  Su  Rosenkruntbild  (Fiesta  del  Rosa¬ 
rio)  denota  la  influencia  de  Bellini. 

Este  influjo  bellinesco  se  advierte  igualmente  en 
la  Virgen  del  Canario  (15ütí),  de  colorido  límpido  y 
brillante,  y  en  un  precioso  retrato  de  mujer  exis¬ 
tente  en  el  Museo  de  Uerifn  (V.  tomo  citado,  lámi¬ 
na  II).  A  esta  época  pertenece  su  famoso  autorre¬ 
trato,  aunque  lleva  la  fecha  falsificada  de  1500.  En 
él  se  nota  más  sensiblemente  la  influencia  del  arte 
alemán.  Durero  no  se  presenta  ya  de  lado,  como  en 
sus  autorretratos  juveniles,  sino  completamente  de 
frente.  Preséntese  este  cuadro  sin  epígrafe  á  quien 
no  sepa  de  antemano  quién  representa;  pregúntese¬ 
le  qué  personaje  figura,  y  responderá  sin  vacilar 
que  Jesucristo  (V.  tomo  citado,  lám.  en  color,  pá¬ 
gina  2(í0.'5).  ¿Era  asi  Durero?  No;  ya  hemos  dicho 
que  en  Italia  perdió  su  sencillez,  su  sinceridad;  y  en 


Retrata  de  BoaifaelA  Amerhaeh,  por  Holbeln  el  Joven 
(Mut«Qd«  BanÍIck) 


este  autorretrato ,  soberbiamente,  insinceramente, 
ee  pintó  no  como  era,  sino  como  hubiera  querido 
ser;  esos  ojazos  ile  gravedad  solemne  y  casi  religio¬ 
sa  no  son  los  ojillos  apocailos  que  Hans  Sohwnrtz 
puso  en  el  rostro  de  este  liijo  de  mngiares  en  el  me- 


dallóu  que  hizo  de  él;  esas  melenas  luengas  y  ri¬ 
zadas  que  encuadran  el  severo  rostro,  son  hebreas, 
en  resumen,  este  retrato  puede  calificarse  mejor  de 
Cristo  alemán  que  de  autorretrato,  mejor  ile  progra¬ 
ma  artístico  que  de  documento  iconográfico.  El  grao 
díptico  Adán  y  Sva,  del  Museo  del  Prado  (15U''. 
es  repetición  corregida  del  grabado  de  1504;  su 
cuadro  £l  martirio  de  los  diet  mil  cristianos  por  ti 
rey  Sopor  (V .  tomo  citado,  pág.  26U3),  del  Mnst» 
de  Viena  (l508),  es  un  derroche  de  estudios  anató¬ 
micos,  de  escorzos  y  perspectivas;  su  cuadro  la  Ce- 
ronaeióH  de  la  Virgen  (1509)  (V.  t.  XV,  pág.  801). 
fué  destruido  por  un  incendio  en  Munich,  en  1729: 
á  pesar  de  que  sólo  puede  juzgarse  de  él  por  un* 
mala  copia  de  Jobst  Hárrich,  existente  en  Francfort, 
puede  afirmarse  que  fué  su  mejor  obra  religiosa;  la 
Adoración  de  la  Santísima  Trinidad,  mal  llsmads 
Todos  los  Santos  (1511).  ilel  Museo  <le  Vien.i,  cie¬ 
rra  la  serie  de  sus  cuadros  religiosos.  Cansado  dd 
,/lgnolage  laborioso  de  la  pintura,  del  fatigoso  atilda¬ 
miento  (das  Jteissige  Klaubelu),  volvió  á  deilicaras 
ardorosamente  al  grabado  por  entender  que  este  me¬ 
dio  rápido  de  expresión  convenía  mejor  á  su  genio. 

En  1520  emprendió  un  viaje  á  los  Países  Bajos, 
y  la  impresión  que  produjo  en  él  la  pintura  flamen¬ 
ca  fué  grandiosa,  y  de  lamentar  es  que  no  pintase 
ninguno  de  loa  grandes  cuadros  religiosos  que  con¬ 
cibió  entonces,  pues  las  hojas  de  su  álbum  de  viaje 
están  cubiertas  de  retratos  que  son  figuras  redivivas. 

En  el  siglo  xvi  el  espíritu  artístico  alemán  sa- 
mentó  de  importancia  bajo  la  influencia  de  Durero, 
Holbein  el  Joven  y  los  Cranachs.  Juan  Holbein  el 
Joven  es  asi  llamado  para  distinguirle  de  su  pa  ire 
Juan  Holbein,  pintor  de  Augsburgo,  que  ejecutó 
varias  notables  pinturas  en  tabla  y  grabmlos,  algu¬ 
nas  de  las  cuales  se  confunden  con  las  de  su  hijo. 
Este  resiilla,  hacia  1515,  en  Uasilea,  donde  dibuja¬ 
ba  rótulos,  enseñas,  grabados,  iniciales,  franjas  y 
vidrieras.  En  relaciones  con  Brasmo,  compuso  los 
grabados  marginales  del  Elogio  de  la  locura,  impre¬ 
so  en  1517;  en  1519  pintó  retratos  tan  notables 
como  el  de  Bonifacio  Amerbacb  ( Basilea),  yen  1592 
decoró  la  sala  del  Concejo  municipal.  Allí  compa¬ 
so  algunas  de  sus  mejores  obras  religiosas,  talev 
como  la  Pasión,  para  ser  pintada  en  vidrieras;  la 
Virgen  de  Sólotburn  (1522,  Londres),  y  la  il sie¬ 
na  del  burgomaestre  Máyer,  de  Darmsiadl.  Prc- 
dujo  con  vena  chispeante  y  genial  humorismo  n-t- 
inerosos  grabados  con  los  triunfos  y  hazañas  de  la 
Muerte,  cebándose  en  todas  las  clases  y  potestad^ 
humanas,  cargando,  como  buen  protestante,  la  man* 
en  figuras  y  dignidades  católicas.  Los  retratos  d* 
Brasmo  (V.  t.  XX,  pág.  407)  y  Ana  de  Clests 
(V.  t.  V,  pág.  302),  del  Louvre.  reflejan  sus  bnr- 
nos  tiempos.  Alemania  4  Inglaterra  conservan  sus 
mejores  pinturas.  Lucas  Cranarh  no  tuvo  la  impon 
tancia  ni  originalidad  de  Durero;  gran  parte  de  se 
celebridad  la  debió  á  la  amistad  con  I.utero,  Me- 
Innchton  y  Catalina  von  Bors.  Oraeiss  á  esta  amis¬ 
tad,  fuó  el  pintor  de  la  ñe/orma.'lM  exposición  re¬ 
trospectiva  de  Dresde.  en  1899,  demostró  la  neceei- 
dad  de  un  trabajo  de  discriminación  respecto  á  ins 
obras;  pues  es  imposible  que  todas  las  que  se  atri¬ 
buyen  á  Cranach  sean  de  Locas.  Segilii  los  estn- 
ilios  de  \í.  Plechsig,  varios  de  esos  cuadros  sea 
del  hijo  mayor  do  Lucas.  Juan  Cranach,  y  otros 
son  do  diversos  artistas,  representando,  por  lo  tan¬ 
to,  el  nombre  do  Cranach  una  tradición  de  sacueis 
más  bien  que  una  personalidad  perfeclameat*  d*- 
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finida.  Uno  de  eus  mejores  cuadros  es  Hi  deteanto 
en  la  huida  á  Egipto  {\hOV)[\’ .  t.  XVIII,  1.*  parle, 
pág’.  3j5),  recientemente  adquirido  por  el  Museo 
de  Berllu  y  que  en  poco  tiempo  ha  llegado  á  ser  una 


Autorretrato  <1e  Lnea«  Cranacb  * 
(Muaao  de  los  (.lücíox,  Floreucia) 


de  las  obras  más  populares  del  arte  alemán.  I,as 
escuelas  alemanas  produjeron  numerosos  discípulos  é 
imitadores  de  Durero.  Holbein  y  losCranacln,  como 
ios  citados  Scliáufelein,  lieliam,  Sebnldo  y  Bartolo¬ 
mé.  cuya  labor  tiene  aticismo  y  humor;  Alberto  Alt- 
<16rrer,  que  trabajaba  eu  Kalisbona  en  1505  y  murió 
«n  1538;  Matías  Grúnewaid.  excelente  colorista;  Bu- 
riqiie  Aldegréver,  dibujante  de  energía  y  carácter; 
Hana  Ciilumbach,  discípulo  de  Jncobo  dei  Barbar!; 
-Jorge  Penez,  retratista  y  graba<lor  sobresaliente; 
Juan  Springenklee,  iluminailor  y  grabador  en  ma¬ 
dera;  Daniel  Hópfer,  viñetista  y  grabador;  Nicolás 
Manuel  el  Alemán,  de  Berna,  que  pintó  agudas  sá¬ 
tiras  contra  Roma;  Ur  Grafi  de  Baailen,  qm  trató 
numerosos  dibujos  para  grabar  en  madera  escenas 
Boldadescaa;  Hniis  Baldiing.  de  Gnumd  (Siiavia),  que 
residiendo  en  Kstrasburgo  dibujó  retratos,  cuadros 
piadosos  y  grabados,  y  finalmente  el  tantas  veces 
nombrado  Miguel  Paclier  de  Austria,  célebre  por 
sus  pinturas  del  altar  de  San  Volfgang.  La  pintura 
alemana  habla  alcanzado  toda  su  expansión,  pres¬ 
tando  buenos  servicios  á  la  Reforma  y  recibiemlo 
apoyo  de  ella;  pero  los  viajes  de  los  alemanes  y  fla¬ 
mencos  de  todas  regiones  y  tiempos  á  Italia,  la  hicie¬ 
ron  perder  su  carácter. 

La  pintura  ile  Plandea,  que  en  el  siglo  xv  tenia 
su  centro  principal  en  Brujas,  lo  trasladó  á  Am be- 
rea,  á  principios  del  siglo  xvi;  uno  de  los  mejores 
retratistas  de  la  escuela  de  Ambares  es  Coliu  de 
Neiifchatel.  En  Amberes  floreció  Quintín  Metava, 
que  nació  en  Lovaina.  Uno  de  sus  primeros  cuadros 
es  el  altar  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Lovaina 
con  la  Sagrada  Familia  en  el  centro,  y  en  las  alas 
admirables  imágenes  de  Santa  Ana  y  San  Joaquín 
ofreciendo  á  la  Virgen  que  ha  de  nacer.  Fué  ex¬ 
celente  retratista.  El  Cristo  en  el  eepnlero  (véase 
t.  XXXIV,  pig.  1329),  del  Museo  de  Amberes,  es 


de  las  más  bellas  obras  de  Meisys;  loilas  indican  in¬ 
flujo  italiano.  De  la  propia  época  es  Lucas  de  Leyda, 
grabador  originallsimo  de  gusto  renacenti.sta,  discí¬ 
pulo  de  Cornelio  Engelbrechtseii.  La  influencia  de 
la  arquitectura  italiana  coetánea  y  de  Marco  Antonio 
se  ve  en  loa  cuadros  y  grnbailos  de  Metsys  y  Leyde 
(V.  t.  XXIX,  págs.  1503  y  siguientes).  Jerónimo 
Bosch  ó  van  .Acken  es  notable  por  una  Huida  é 
Egipto  y  una  Kermesse,  l'rancisco  Floris  fué  de  loa 
últimos  artistas  flamencos  que  con  sus  aficiones  ro¬ 
manas  y  su  ejemplo  acabó  de  arrastrar  á  la  pintura 
de  su  país  hacia  Italia.  El  principe  del  renacimiento 
pictórico  flamenco  es  Pedro  Pablo  Rubens.  Todos  los 
museos  importantes  poseen  en  mayor  ó  menor  grado 
pinturas  suyos;  mas  para  formar  iilea  cabal  de  su 
ingenio  se  hace  forzoso  visitar  la  catedral  de  Anibs- 
rea.  Figuran  allí  sus  dos  admirables  cuadros  La  Crn- 
cidxión  (V’.  t.  XVI,  pág.  58Ü),  y  El  üesr.eudimiento 
( V.  t.  XVTI I,  primera  parte,  pág.  431),  asombro  da 
cuantos  ios  contemplan  con  detención.  En  estas  dos 
pinturas  se  ven  los  defectos  |)eeuliares  de  Rubens, 
sobro  todo  la  exageración  en  eldibujOj  en  la  muscu¬ 
latura  del  cuerpo  humano:  pero  en  cambio  se  en - 
cuentean,  en  su  mayor  relieve,  sus  méritos  capitulas: 
la  vida  de  las  composiciones,  el  frescor  de  las  tintas, 
la  potencia  del  moilelado,  la  rica  y  esjiléndida  har¬ 
monía  del  conjunto.  El  Üesceudimiento  es  superior  á 
La  Crucifixión,  y  se  le  considera  como  su  obra  maes¬ 
tra.  Los  retrátos  de  Rubens  son  notables  por  su 
magnificencia,  cualidad  que  se  ve  en  tudas  sus  obras, 
entre  las  cuales  son  las  más  notables;  el  Jardín  del 
Amor(V.  t.  V,  pág.  213),  del  Museo  del  Prado  y 
del  Louvre;  un  retrato  ecuestre  de  Felipe  II  (Museo 
del  Prailo);  el  triplico  de  Sun  Ildefonso  (Vienal;  el 
conde  y  la  condesa  de  .Arun  leí  (Muni.-h),  y  la  serie 
de  María  de  Médicis(cn  el  palacio  del  Luxemburgo. 
de  Puris);  esta  serie,  aun. pie  es  la  más  defectuosa  de 
sus  obras,  da  clara  idea  de  su  talento.  Rubens  es 
especialmente  grandioso  y  siente  con  tal  intensidad 
que  admira;  por  lo  regular  tienile  al  énfasis,  y  sus 
cuadros,  sobre  todo  los  <le  la  serie  de  Médicis,  pre¬ 
ludian  el  barroquismo  pictórico.  Fué  original  en  sus 
carnaciones  luminosas,  modelado  enérgico  y  en  los 
toques  de  rojo  y  de  azul  obscuro  que  producen  con¬ 
trastes  encantadores.  De  ahí  su  renombre  y  su  pues¬ 
to  preeminente  entre  los  mejores  pintores  del  mundo. 
Antonio  van  Dyck  entró  en  el  taller  de  Rubens  en 
1620  y  pasó  en  1632  al  servicio  de  Carlos  I  de  In¬ 
glaterra.  con  el  titulo  de  primer  pintor  de  la  corte. 
Entonces  comenzó  y  ejecutó  la  serie  de  retratos  que 
han  inmortalizado  su  nombre,  y  de  los  que  ofrecen 
especiallsimo  interés  loa  de  la  familia  de  Carlos  I 
(V.  t.  XI.  pígs.  1063  y  siguientes).  Entre  los  res¬ 
tantes  merecen  citarse  el  del  principe  Eeutivoglio 
(Galería  Pilti)  (V.  t.  VIII,  pág.  158),  los  del  pintor 
y  sir  Pórter;  el  espléndido  de  Lady  Oxford  (Museo 
del  Prado)  y  el  da  María  Tasis  (Galería  Liechtens- 
tein,  en  Vienn).  Jaime  Jordaens  fué  gran  amigo  de 
Rubens,  quien  le  dió  excelentes  consejos,  debién¬ 
dose  á  esto  el  que  se  le  haya  incluido  entre  sus  dis¬ 
cípulos.  cuando  en  realidad  no  trabajó  nunca  en  su 
taller.  Era  rico  y  casó  con  la  hija  del  pintor  Adán 
van  Noort,  la  bella  Catalina,  de  la  que  ejecutó  di¬ 
versos  retratos.  En  sus  escenas  de  familia  y  concier¬ 
tos  no  cesó  de  reproducir  las  espléndidas  líneas  de 
su  mujer.  Brueghel  de  Velours  (V.  t.  IX!  pág.  50) 
pintó  muchas  obras  de  reducidas  dimensiones  y  al¬ 
gunos  lienzos  de  gran  tamaño,  como  Los  cinco  sen¬ 
tidos.  Francisco  Porbus  el  Joven  apenas  estuvo  eo 
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su  pntria;  trabajó  siempre  en  Holanila,  Francia  é 
Italia  é  hizo  buenos  retratos.  Justo  Sútterman  pintó 
una  rulección  de  cuadros  históricos  que  es  precioso 
(locumento  para  la  historia  de  Toscana  y  los  Médi- 
cis.  De  la  escuela  de  Urujas  nació  la  holandesa  cu^’o 


maestro  más  insigne  es  Rembriindt  van  R_vn.  Rem- 
brandt  presenta  en  sus  lienzos  cloa  estilos  diferentes. 
En  el  primero,  al  que  pertenecen  Lot  síndicos  dsl 
(tremió  de  Pañeros,  la  Lección  de  Anatomía  .  t.  V, 
pág.  3~6)  del  Museo  de  La  Hava,  y  los  retratos  de 
Pembrandt  y  sn  esposa,  brindando,  domina  la  luz,  la 
entonación  clara  de  las  carnaciones  y  la  pincelada 
fácil.  En  el  segundo  resalta  el  claroscuro.  Rem- 
brandt  concentró  la  luz  en  el  personaje  principal  y 
en  la  parte  de  la  e.scena  pintada  en  el  cuadro  que 
tuviese  mayor  interés,  y  dejó  en  la  penumbra  ó  en 
la  sombra  á  los  demás  personajes.  Asi,  al  contem¬ 
plar  el  espectador  un  cuadro  de  este  estilo,  siente 
una  impresión  vivísima,  producida  singularmente 
por  la  luz,  la  cual  hace  el  doble  efecto  do  dar  re¬ 
lieve  y  vida  á .determinadas  figuras.  Adriano  Bra- 
wer,  discípulo  de  Franz  Hala,  que  en  el  retrato 
ocupa  puesto  de  honor  en  la  escuela  liolandesa,  so¬ 
bresalió  en  las  escenas  de  taberna  y  cuerpo  de  guar- 
ilia.  Amigo  suyo  fué  Juan  Steen,  tabernero  y  hábil 
pintor  cuyo  establecimiento  fué  el  punto  de  cita  de 
los  liebedores  y  pintores  más  diestros  de  la  comarca. 
.Adriano  van  Ostade,  condiscípulo  de  Brawer  en  el 
taller  de  Hala,  ha  sido  comparado  con  Rembrandt: 
pero  sus  temas  no  son  bellos,  y  sus  personajes  reve¬ 
lan  bastante  vulgaridad.  David  Teniers.  hijo  de  Am- 
beres,  pintó  también  figuras  groseras  y  oniinarias; 
pero  con  facilidad  pasmosa,  como  se  ve  en  sus  sobre¬ 
mesas,  y  al  mismo  tiempo  con  exactitud  de  conjunto 
y  detalles  no  superada  por  ningiin  otro  pintor  fla¬ 
menco  ú  holandés.  Teniers  se  aventuró  también  en 
el  género  heroico,  como  se  ve  en  la  Historia  de  Rei¬ 
naldo  y  Armida,  del  Museo  del  Prado:  y  en  el  reli¬ 
gioso.  como  lo  manifiesta  Cristo  presentado  al  pueblo. 
Museo  de  Cassel.  Gerardo  Dow  ocupóse  principal¬ 
mente  en  reproducir  escenas  de  costumbres  popula¬ 
res  y  tranquilas  de  que  son  ejemplo,  entre  otros.  La 
droguera  de  aldea.  El  sacamnelas.  La  fnnjer  hidró¬ 
pica  y  Kn  la  bodega  (V.  t.  XVIII.  segunda  parte, 
páginas  2091  y  siguientes).  .‘>ns  cuadros  son  pin¬ 
torescos.  Iinrmoniosos.  con  ricos  detalles  do  esce¬ 
nografía  y  perspectiva  lineal  y  aérea.  .Su  autorre¬ 


trato,  existente  en  Florencia,  es  una  verdadera  pre¬ 
ciosidad  . 

3.  Pintura  francesa.  En  la  pintura  renacentis¬ 
ta  de  Francia  el  primer  artista  con  titulo  real  de 
quien  hablan  los  documentos  es  Conrado  de  Vul- 
cop,  que  tenia  un  hermano  llama¬ 
do  Eiu^ue,  iluminador  <ie  la  reina, 
y  qlfl|||>nrece  citado  de.  1454  á 
1458.  Ambos  Vulcop  eran  de  ori¬ 
gen  germánico,  y  éralo  asimismo 
Jacobo  de  Lichtemoiit.  pintor  que 
trabajó  para  el  rey  desde  1451  ha.su 
14C9.  No  se  conservan  obras  autén¬ 
ticas  de  estos  pintores,  pero  si  de  su 
época  y  que  probablemente  son  su¬ 
yas:  tales  son  la  pintura  de  la  bóveda 
de  la  capilla  existente  en  el  palacio 
de  Jneques  Coeur,  en  Boiirges,  en  la 
cual  se  ven  grandes  ángeles  vestidos 
de  blanco,  que  vuelan  en  cielo  azul 
y  sostienen  banderolas  repletas  de  le- 
yeiiilas;  y  una  vidriera  de  la  capilla 
de  Jneques  Coeur  en  la  catedral  de 
Bourges,  vidriera  que  por  la  ampli¬ 
tud  de  su  estilo  equivale  á  un  verd.v- 
dero  cuadro  y  representa  la  Anua- 
dación.  Ambas  obras  son  anteriores 
á  1453.  Diversas  pinturas  murales  francesas  de  este 
tiempo  tienen  espantosa  rigidez  y  sequedml;  para 
buscar  gracia  y  movimiento  hay  que  acudir  á  las 
miniaturas  de  los  manuscritos.  Gracias  ó  los  nume¬ 
rosos  Mecenas  que  animaban  y  recompensaban  bien 
á  los  artistas  de  este  ramo,  ejecutáronse  verdaderas 
maravillas.  Entre  estas  obras  ocupa  el  primer  pues¬ 
to  el  Salterio  del  rey  Enrique  II  (1426),  existente 
en  el  Brilish  ilnsenm;  e\  Misal  de  BeJford  (1430  . 
también  en  el  mismo  Museo,  y  el  Breviario  de  Saliv 
bury  (1435).  en  la  Biblioteca  Nacional.  Varios  de 
los  mejores  minínturistaa  de  Francia  eran  germanos 
ó  de  origen  geriiiánico.  Uno  de  los  franceses  más 
célebres  en  este  arte  y  cuyo  nombro  se  desconoce, 
es  el  maestro  de  las  Grandes  horas  de  Rohán,  Las 
horas  de  Angers  y  Las  horas  de  Isabel  Sstuardo. 

El  rey  Renato  de  Sicilia,  tan  aficionndo  á  las  nu- 
niatnras  que  él  mismo  pintó  algunas,  se  roileó  de 
artistas,  entre  los  cuales  fué  su  favorito  Barthelemv 
Deick  ó  de  Clerc.  probablemente  flamenco.  En  el 
aprecio  del  rey  siguióle  Georges  Truber.  Uno  de 
éstos  es  proliableinento  el  artista  de  primer  orden 
que  se  revela  en  las  miniaturas  que  ilustran  los  vo¬ 
lúmenes,  conservados  en  la  Biblioteca  Imperial  de 
Viena,  en  un  ejemplar  de  una  do  las  producciones 
literarias  del  rey  Renato,  titulada  Le  Coeur  d'amotr 
épris,  y  en  un  manuscrito  de  la  TeseiJa,  de  Boccac¬ 
cio,  traducida  ni  francés.  Sobre  todo  las  de  Le  Coesr 
ri'amonr  épris  son  magnificas  por  el  encanto  del 
sentimiento  poético  y  exquisita  faiitasfa.  El  rey  IL- 
nnto  poseía  en  Aviñón  un  palacio,  lo  cual  le  dió 
ocasión  de  trabar  relaciones  con  numerosos  artistas, 
pues  .-Vviñón  era  entonces  un  gran  centro  artístico 
De  todos  aquéllos  el  más  notable  fué  Nicolás  Fro- 
meiit.  de  quien  se  conservan  dos  obras  ciertas,  dos 
trípticos;  uno  firmado  y  fechado  en  1461,  existeat» 
hoy  en  los  Oficios,  de  Florencia,  y  que  representa 
la  Resurrección  de  Látaro,  y  otro  La  tarea  ardieud» 

(1  476).  de  la  catedral  de  Air,  pintado  por  encargo 
del  rev  Renato,  el  cual  está  retratailo  sobre  uno  d» 
loa  postigos,  y  enfrento  de  él  su  segunda  espoea, 
Juana  de  Laval.  En  los  quince  años  que  me-lUa 
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«ntre  la  tarminación  de  niubos  trI|)l¡cos,  Froment 
habla  evolucionado  de  tul  modo,  que  el  secundo 
puede  pasar  por  obra  de  un  g’riui  maestro  ituduno. 
Varios  de  los  artislus  que  el  rey  Reunió  empleó  bn- 
eia  ld7ü  en  su  palncio  fueron  españoles,  y  á  uno  de 
ellos,  el  catalán  llnrColomé  Uermejo,  se  atribuye  con 
bastante  probabilidad  la  notabilísima  /'ir/á,  que  es¬ 
taba  antes  en  el  hospicio  de  Villeneuve  les-.^viy^non 
y  que  hoy  se  conserva  en  el  í.ouvre  (V.  en  el  articu¬ 
lo  l’iBoaii).  Como  nexo  entre  los  pintores  de  A  viñón 
y  los  de  Italia,  hay  que  nombrar  los  de  Saboxa  y 
re;j;iúa  de  los  Alpes,  de  los  cuales  son  los  más  cono¬ 
cidos  Juan  Miralhet,  que  vivió  y  trabajó  en  Niza, 
Tolón  y  Marsella,  y  Luis  Urea,  que  se  hizo  célebre 
en  Niza  y  en  Ginebra,  lín  Niza  existon  un  retablo 
de  la  Miflre  de  Misericordia,  de  Miralhet,  y  varios 
cuadros  de  Urea.  En  Uoifroña  y  en  los  departamen- 
toa  del  N.  de  Francia,  el  arle  pictórico  fue  duran¬ 
te  el  siglo  XV  exclusivamente  flamenco.  El  verdade¬ 
ro  artista  francés  del  quincento  es  Juan  Fonoquet, 
•  que  por  la  potencia  de  su  genio  dominó  á  sus  con¬ 
temporáneos  y  sucesores  de  la  siguiente  generación. 
.Su  reputación  duró  hasta  bien  entrado  el  siglo  xvi, 
no  sólo  en  Francia,  sino  aún  en  Italia,  y  sus  hijos 
Francisco  y  Luis  perpetuaron  hi  celebridad  de  su 
apellido.  Entre  sus  contemporáiiéosnlcanzó  gran  re¬ 
nombre  Colín  de  Amiens,  pintor  también  de  Luis  XI, 
retratista  de  tendencias  naturalistas.  Luis  XI  em¬ 
pleó  asimismo  á  Uourdichon,  que  fué  pronto  el  artista 
favorito  de  Luis  XII  y  de  la  reina  Ana  de  Uretnña. 
Este  pintor  desplegó  gran  actividad,  y  sus  minia¬ 
turas  (V.  t.  IX,  pág.  d05)  á  pesar  de  sus  defectos 
son  verdaderos  primores,  aunque  producto  más  bien 
de  un  virtuoso  que  de  un  creador.  Otro  miniatu¬ 
rista  ó  historiador  notable  de  manuscritos  fué  Robi- 
net  Testan!,  que  desde  1481  figuraba  como  ayuda 
de  cámara  de  Carlos  de  Angulema.  Muerto  éste, 
siguió  Robinet  al  servicio  de  Luisa  de  Saboya  y  de 
su  hijo,  futuro  rey  Francisco  I. 

Entre  otros  pintores  anónimos  de  esta  época  son 
de  mencionar  el  maestro  de  Moulins,  de  quien  es  la 
Natividad  (V.  t.  XXXVII,  pág.  ll'Jl),  pintnila 
para  el  cardenal  Rollin,  y  el  retablo  de  la  catedral 
de  Moulins,  el  cual, según  varios  autores, es  obrade 
Juan  Perreal.  En  el  üorbonesado  son  célebres  Juan  y 
Santiago  de  Montiuijon,  miniaturistas  y  fresquistas 
bastante  regulares,  y  en  Lorena,  Normandia,  .Vmiens 
y  Parla,  Juan  Picliore,  Santiago  Plastel,  Juan  de 
Cormont,  Antonio  Selicourt  y  Robin  Chicliet  alcan¬ 
zaron  también  fama  regidor.  Con  las  guerras  al  Sui¬ 
da  loa  Alpes  acentuóse  la  influencia  italiana  en  la 
pintura.  En  1504  y  1508,  Andrés  Solario,  con  otro 
compañero,  trabajó  en  Normandla  para  el  cardenal  de 
.Amboise.  En  1513  otros  pintores  acudieron  á  Fran¬ 
cia  de  Bolonia.  Módena  y  Carpi.  A  Francisco  I,  en¬ 
tusiasta  del  Renacimiento,  debe  Francia  muchos  de 
los  cuailros  do  Rafael  y  Vinci  que  actualmente  po¬ 
see  en  el  Louvre.  Este  rey  llamó  á  Vinci,  y  aunque 
Leonardo  murió  á  los  tres  años  de  residir  en  Fran¬ 
cia,  dejó  bien  arraigada  su  escuela.  Juan  Bautista 
Rosso,  llamado  el  mallre  Roux  y  el  Primaticio,  ori¬ 
ginarios  de  Bolonia,  consagraron  á  Francia  los  ener¬ 
gías  de  su  genio  pictórico.  Estos  y  otros  artistas 
italianos  y  franceses  á  su  imitación,  formaron  lo 
que  se  llama  escuela  de  FonlainebUan,  del  nombre 
del  castillo  donde  los  jefes  de  este  grupo  artístico  hu¬ 
bieron  de  desplegar  su  ingenio.  Los  Valois  presta¬ 
ron  también  su  protección  á  los  artistas  franceses  y 
irancoflamencos.  Uno  de  estos  últimos,  Juan  Clouet, 


fué  buen  retratista  (V.  t.  XIII,  pág.  881),  pero  no 
tanto  que  merezca  ser  comparado  con  .Miguel  .An¬ 
gel,  como  quieren  críticos  franceses.  A  su  muerte 
sucedióle  en  su  arte  y  servicio  del  rey,  su  hijo 
Francisco.  Tanta  celebridad  como  los  (douct  logra¬ 
ron  los  Cousiii.  padre  é  hijo,  y  de  idéntica  faina  gozó 
Cornelio  de  Lyuu,  que,  á  pesar  de  su  cognomeu,  era 
holandés. 

4.  Pintura  iu¡/lesa.  En  el  Renacimiento  los  ar¬ 
tistas  de  Inglaterra  fueron  en  su  mayor  parte  extran¬ 
jeros,  flamencos  casi  todos.  La  plutiira  apenas  si  está 
mal  representada  desde  el  advenimiento  del  protes¬ 
tantismo  ó  tras  el  divorcio  de  Enrique  Vil  con  Cata¬ 
lina  de  Aragón,  pues  conocida  es  la  ojeriza  reformaii- 
te  contra  las  imágenes  de  la  Virgen  y  de  los  Santos, 
monumentos  de  la  idolati  ía  papista.  Hubo,  és  cierto, 
en  el  reinado  de  María,  una  reacción  católica,  pero  en 
el  de  Isabel  se  renovó  y  enconó  el  furor  iconoclasta. 
A  pesar  de  todo,  la  época  tuvo  algunos  monumenlo.s 
pictóricos,  como  las  decoraciones  que  existían  en  la 
catedral  de  Clii-hester,  en  Siissex,  ejecutuiias  en 
1518  por  un  italiano  llamado  Bernardi.  En  el  cru¬ 
cero  da  la  catedral  do  Gloucester  hay  un  J niao  Jlnal 
de  los  últimos  años  del  rey  Enrique  VIH,  y  en 
Windsor,  en  el  ala  S.  de  la  capilla  de  San  Jorge, 
varias  escenas  de  la  vida  de  san  Juan  Bautista,  pin¬ 
tadas  hacia  1522.  No  obstante,  las  mejores  pinturas 
murales  se  trazaron  en  edificios  civiles  y  palacios, 
de  las  cuales  se  conservan  algunas.  Enrique  VIH  y 
sus  sucesores  se  esforzaron  en  vano  por  desarrollar 
un  arte  indígena,  pues  de  dos  artistas  del  jiaís  sólo 
se  ha  conservado  el  nombre.  Enrique  VIH  deseó  lle¬ 
var  á  Inglaterra  los  mejores  artistas  de  aquel  perío¬ 
do,  mas  sólo  logró  persuadir  á  Holbeiii.  á  quien 
utilizó  en  varias  misiones  diplomáticas.  Las  obra» 
de  Holbein  en  Inglaterra  fueron  retratos,  varias  de¬ 
licadas  miniaturas  y  multitud  de  composiciones  para 
adornar  armas,  copas  y  joyas.  A  propósito  de  Hol¬ 
bein,  débese  advertir  que  en  toda  colección  regiihu- 
de  pinturas  en  Inglaterra  hay  retratos  de  Enri¬ 
que  VIII  á  él  atribuidos,  y  que,  sin  embargo,  un 
son  de  su  mano,  sino  de  otros  artistas  flamencos  es¬ 
tablecidos  en  el  país,  como  Gwillim  .Streles,  Lucas 
Corueliaz,  Lnvinia  Tcriing  y  Jolianes  Corvos.  An- 
thonis  Moor,  ó  Antonio  Moro,  natural  de  Utrecht, 
fué  discípulo  de  van  Scorel  y  pasó  á  Inglaterrn 
desdo  España.  Pintó  el  retrato  de  María  Tudor.  los 
de  diversos  personajes,  dos  de  Felipe  II  y  los  de  Ca¬ 
talina  é  Isabel  Clara  Eugenia,  existentes  en  Hamp- 
ton  Coiirt.  Pasó  luego  á  los  Países  Bajos,  donde  fué 
el  favorito  del  duque  de  Alba,  y  cuyo  retrato  piuló 
(Museo  de  Bruselas)  (V.  t.  XXXVÍ,  págs.  113ü  y 
siguientes).  I.ositalianos  continuaron  gozando  de  fa¬ 
vor  en  la  corte  inglesa,  y  entre  toda  una  legión  es 
el  más  notable  F'ederico  Zucchero.  autor  del  precios» 
retrato  del  conde  de  Leicester.  existente  en  la  Ga¬ 
lería  Nacional  de  Londres.  Como  se  ve,  pues,  et> 
este  período  no  hay  un  nombre  inglés  que  honre  á 
su  patria  en  la  historia  de  la  Pintura,  y  para  hallar 
algunos  que  puedan  citarse  con  algún  fundamento, 
hay  que  limitarse  A  la  miniatura,  en  la  que  fué  muy 
notable  Nicolás  Plillinrd.  natural  de  Exeter.  entre 
ciivas  obras  es  excelente  el  retrato  de  la  reina  Isabel , 
existente  en  el  .Museo  Victoria  y  Alberto  de  Lon¬ 
dres.  Digno  es  también  de  mención  su  liijo  Lorenzo, 
que  prosiguió  su  carrera  artística,  y  asimismo  el 
miniaturista  Isaac  Oliver,  que  con  la  delicada  apli¬ 
cación  del  colorido  supo  producir  la  impresión  del 
relieve  y  de  la  vida. 
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AÑOS 

FLORENCIA 

UMBRIA 

ITALIA  DEL  NORTE 

VBNBCIA 

1 

1  KW 

1  105 

- 

1  lio 

1411 .  Gentile  y 

nello  reciben  encargo 
de  decorar  ei  pniicio 
de  los  Unces. 

1  115 

1  120 

1123.  Frescos  ilel  Carmine  (le 

1423.  Adoración  de 

Masolino  y  Mnsaccio. 

los  Magos.  Gentile 
da  Fabriauo. 

1425 

112b.  Masolino,  eu  Castiglio- 

ne  Je  Oloua. 

1  130 

143Ü.  Jacobo 

see  un  taller  en 

• 

necia. 

1  135 

Baptisterio  de  Castiglione  de 

143B.  Pinturas  de  Pisa- 

Olona.  Masolino. 

1  130.  Fray  .^ngt^lico,  en  San 

nello,  en  Verona. 

1  1  10 

Marcos. 

1410.  Juan  de  .Mema- 

■ 

nia  V  Antonio  d*  M''’ 

■ 

rano. 

1 

1  115 

l‘’rny  .Vngélico,  en  el  Vaii- 

i 

cano. 

144b.  Üccello.  en  el  claustro 

- 

1 

1 

(le  Santa  Mari»  la  Nueva. 

1 

1  i. JÓ 

Cena  de  Cast  igno,  en  Sania 
Apoloiiia. 

Después  de  1451. 

.Síjuarcione,  en  Padna. 

Donalello  en  Padna. 

1 

1 

1 

Frescos  de  Piero 
della  Francesca  en 
Arezzo. 

Squarcioue. 

1 

1  155 

1  150.  Frescos  de  Prato.  Fi- 

1459.  Frescos  de  los  Er- 

Bartolomé  Vivnrim 
(obras  de  H'>"  ‘ 

1  199). 

lippo  I.ippi. 

mitaños.  Mantegnn. 

1  100 

Ilaciu  1  U>0.  |•'re!SC08  déla Ca 

pilla  Bicc.nrdi.  licnozzo  Gnz- 

1  105 

zoii. 

De  1  U>í)  i\  1  Í85.  Oenczzí» 

Carlos Crivelli 

Gozzoli  en  ei  Campo  Santo 
de  l’isa . 

1408  it  1 193'- 

1  170 

1  J7i.  Hauiistno  de  Cristo. 

Cossa.  Cosme  Tura  en 

1173.  AnlonelloiP"' 
aína  en  Venena 

Verrocluo. 

Ferrara. 

1474.  Mantegna  lerttii- 

na  los  frescos  de  Man¬ 
tua. 

l'l7o 

i  l78.  .\dorarión  de  los  Ma¬ 
gos.  de  líolticelli. 

Florenzo  de  Lorenzo. 

,  179.  Gentil  Pf"'" 
ConsUnlinop'' 

1  nS.  C'onn''nza  Vinci  la  .Ado¬ 
ración  de  los  Magos, 

1178.  Melozo  da  Forli 
pinta  A  Sixto  I V. 

I 


XV 


1  loo.  Miiloiiel  en  París. 
1109.  Grandes  horas  del' 
duque  de  Berrv.  I 


1408.  Tablas  de  la  leyenda 
de  la  Santa  Cruz  de  Porla- 
cocli,  por  Pedro  Nicolau  (?j. 


116.  IlelllsiniBs  horas  del 
duque  de  Uerry. 


1120.  Huberto  van  Eycli 
comienza  el  retablo  de 
Gante. 


1415.  Ketablo  de  Santa  Ciar* 
de  Luis  Ltorrassá. 


Hacia  14  90.  Esteban 
Lochiier  en  Colonia. 
Hacia  1491.  Lucas  Moser 
V  Herlen.  Suavia. 


H32.  Juan  van  Eyck  ter¬ 
mina  el  retablo  de  Gante. 


h'onquct.  Carlos  Vil.  1440.  Desceniliiniento  de 

la  Cruz.  Van  der  Wey- 
den . 

1441.  Muerte  de  Juan  van 
Eyck. 

1  I  (5.  Viaje  de  Fouqnel  á  Después  de  1419.  Pinto-  1449  ¡4  1450.  Van  der  1445.  La  Virjjen  de  los  Con- 
Honia.  rea  ile  Colonia  influidos  VVeyden  en  Italia.  celleres  de  llarcelona,  por 

por  los  flamencos.  Luis  Dalinau. 


ÍPinliii'iis  flameantes  en 
.\vinón. 

Hacia  1450.  Kou  |uet  tra¬ 
baja  para  Esteban  Che- 
vnllier. 

1  159.  \‘ir¡fen  de  Charen 


1461.  Rosurrección  de  Lá¬ 
zaro.  N.  Froment. 


j  j75.  I.fi  zarza  ardiendo. 
N.  l‘’i-oinent. 


Madonna  de  Sperandeu  (Co¬ 
lección  Lázaro,  Madrid). 


Hacia  1455.  Marmion 
pint.n  la  vida  de  san  Uer- 
tin. 

Van  Guwuler  y  Gerardo  1461.  Muero  el  pintor  vnlen- 
St.  Joan  en  Hanrlein.  ciaiio  Jacomart  Basó. 


146.5.  Wolilfremuth  en  1  466  á  1168.  Cena  d>'  1467.  Retablo  de  Toro,  do 
.N'ureinber;r.  Bouts.  Fernadt  Gallego. 

1468.  Retablo  de  Cubells,  por 
Juan  Reixa. 

Después  de  1470.  Sebón-  1170.  .-Vdoración  de  los  1479.  Retablo  de  San  Medin, 
gauer  en  Colmar.  Pastores,  de  van  der  del  maestro  Alfonso. 

Cioi’S. 

1479.  Cena  de  .Insto  ile 
Gante  en  Urhino. 

1-47  1.  .Sentencia  de  Otón 
de  Bouts. 

Memling  en  Brujas .  Pin-  1-175.  Peilro  de  Córdoba. 

•  turas  de  1-477  á  1495.  1476.  Retablo  del  Calvario 

en  San  Nicolás  de  Va¬ 
lencia.  por  Rodrigo  do 
Osona. 


del  maestro  Alfonso. 


ITALIA 


AÑOS 

- - 

FLORENCIA 

IIMDRIA 

ITALIA  DEL  NORTE 

▼  BNKCIA 

1-470 

MSii 

1482.  Gliiilniulnio  en  Sa.T  Gi- 

Después  de  1480. 

mitiiniio. 

l'  reacos  de  la  .Sixli- 

1181.  Filipiiino  l.ippi  tcrnii- 

na  por  loa  maestros 

na  los  fresco.^  <iel  Carmiiie. 

nmbrios. 

1  !«r. 

l’i iinavera,  cíp  Hoilirelli.  Des- 

1488.  Juan  Dellini.  Ij 

puóH  «le  l-JHÜ.  frescos  de  1» 
Oapiila.Sixtiini  por  los  maes¬ 
tros  norentiuos. 

Virgen  de  los  Fran 

MOd 

Gliirlnndiiio  en  Santa  Marín 

Perupino  comienza 

Costa  en  Bolonia.  Bor- 

1490  á  1495.  Vida  de 

U  Nueva. 

á  pintar. 

gognoiie  en  la  Cartuja 

santa  Ursula,  de  Ctr- 

De  1101  á  1408,  yavonarola. 

1402  á  1494.  Pintii- 

(le  Pavía.  Francia  en 

paccio. 

riccliio  en  el  V'ali- 

Uolonia. 

cano. 

I4f5 

1109.  Vinel  lerraiua  la  Cena 

1400.  Perupino  en  el 

(le  Milán. 

Cambio  (le  Periisa. 
149Ü.  Sií^^noreili  co- 

inienza  los  frescos  de 
Ürvieto. 

1500 

Hacia  1500.  Mantegna. 

1500.  Virgen  de  Caslfi 

El  l’arnnBO.  Minerva 
y  los  vicios. 

franco.  Giorgione. 

Siglo 

ITALIA 

aSos 

FLORENCIA 

ROMA 

ITALIA  DEL  NORTE 

VENECU  i 

1500 

1502.  Frescoe  de  Filippino 

1500.  Sodorna  en  Milán. 

Lippi  en  Santa  María  la 

Discípulos  de  Vinci  en 

1 

Nueva. 

Milán. 

Pinliirns  de  I.uini,  do 

1 

1500  á  1520. 

; 

1505 

iintalln  de  Angldari,  do  Vinci. 

1508.  Comienza  Un- 

Citimoa  cuadros  de  Ju*» 

l.H  Gioconda,  «le  V'iiici. 

fael  los  frescos  del 

litdliiii. 

150t).  Fra  llartolonuneo  en 
.San  Marcos. 

1507.  F1  enterramiento,  de 

Vaticano. 

Principios  del  Ticiano. 

Rafael . 

1510 

Fresco»  de  .Andrés  del  Sarto 

1512.  Plafón  de  la 

Pinturas  de  Ferrari,  de 

Muerte  deCiorgione.l' 

en  la  Annunziata. 

Sulinn,  por  Miguel 

1510  á  1549. 

timos  cua«lros  de  Caí 

•Angel. 

1518.  Sodoina  en  In 

paccio. 

Kurnesina . 

1515 

151»)  á  1519.  Cario- 

1518.  Correggio  en  Par- 

.Asunción  de  la  Virgen 

nes  de  los  Apó«lolp.s 

nin .  Frescos  de  San 

del  Tifian  0.  ^ 

y  logias  del  Voiicn- 
no.  Uafa#*!. 

Puolo. 

1 

1 

151Sá  15*20. 

de  Ih  b'arnesiim. 

1520 

1521  á  1524,  Frescos  de 

Correggio  en  San  Gio- 

vaiuii.  t 

pa(srs  bajos 


Hacis  1480.  Naliviiinfi  Despulas  de  1480.  Zeit- 
del  Maestro  de  Moulíns.  blom  en  Suavin. 


1477.  El  .Santo  Domingo  de 
Silos,  do  Bermejo. 

1478.  El  Maestro  de  las  Ar¬ 
mad  mas. 

1  183.  Muere  Jaime  Hiiguet. 
Siglo  XV.  Maestros  de  Casti¬ 
lla,  J  uan  de  Burgos. 


1489.  Urna  de  .Santa  Ur- .Siglo  XV.  Maestros  de  Sevilla, 
sula,  de  Memling.  García  Kernández,  Juan 

Hispalense  y  Juan  S4noliez 
lie  Castro. 

1489.  Tablas  de  los  Jerótii- 
mos  de  la  Sisla  de  Toledo. 

1493.  Durero  en  Veneeia.  Hacia  1490.  QuintíuMet-  1494.  Pedro  Díaz  de  Oviedo. 

aya  en  Ambares.  Retablo  de  la  catedral  de 

Tudela. 


1199.  l.a  Virgen,de  Mou-  Gerardo  David  (obras  de 
lina.  1495  á  1520). 


1500.  Retablos  de  los  Ver- 
gós.  Obras  de  Pedro  Berru- 
guele  y  Alejo  Fermlndez. 


EUBOPA  DEL  NORTE 


PAÍSES  BAJOS 


1508.  Bourdicbon. 

Libro  de  Horas  de  Ana  de 
Oreta  fia. 


1503.  Tríptico  Pauragart 
ner,  Durero. 


1508.  Amortajamiento  de  1505.  Retablo  de  la  catedral 


Cristo,  Metsys. 

1509.  Santa  Ana,  Metsys. 
1509.  Virgen  do  Ruán. 
Gerardo  David. 


de  Valencia,  de  Ferrando 
Llanos  y  Ferrando  Yáñezde 
la  Almedina. 

Tablas  anónimas  de  S.  Andrés 
en  el  Hospital  de  Pobres 
Sacerdotes. 


1514.  Altar  de  Isenheim, 
Grilnewald. 


1519.  Muerte  de  Vinci  en  1515 .  Altar  de  San  Se-  1515.  Ultimas  obras  de 


Amboise. 


ba.sti.'Sn ,  Munich. 
Holbein  el  Viejo. 

1516.  Baldung  Grien. 
Tríptico  de  Friburgo. 


J.  Boscb .  V'nn  Orley 
vuelve  de  Italia. 


1520.  Durero  en  Flandes. !  1521.  Pruebasde  J6b,VBn  1521.  Pinturas  de  San  Loren- 

1521.  Cristo  difunto,  Hol-  Orley.  zo  de  Huesca  por  Pedro  de 

bein.  Aponte. 

1521.  Cuadro  de  Ulm, 

Martin  SchaíTuer. 


1525 


ITALIA 


FI.ORENCIA 


Miidoiia  del  Sasso,  A.  ilel 
Sallo. 


1530 

1535 

1510 

1515 


1550 


Uronzino.  obras  de  1530  á 
1570. 


Vnsari,  obras  ile  1532  á  1574. 


Primera  ediciÓD  de  las  Vitlat, 
de  Vasari. 


BOLONIA 


Julio  Romano. 


1534  ál541.  Enjuicio 
Final,  Miguel  An¬ 
gel. 


1528.  Madona deCorreg- 
gio  en  San  Jerónimo. 

["resco  de  la  catedral  de 
Parma. 

Obras  de  Lorenzo  Lotlo, 
de  1500  á  1554. 

Obras  de  Pordenone,  de 
1510(1  1539. 

Obras  de  Moretto,  de 
1525  A  1555. 

Obras  de  Moroni,  de 
1510  A  1578. 


TBNBCU 


1526.  Virgen  de  l’ea-| 
ro,  del  Ticiano.  i 


1528.  Muerte  de  Ptlini 


1538.  Presentación ileli 
Virgen  en  el  Tfmpk 
del  Ticiano. 


1546.  Tintoretto  en  b. 
Madonna  dell  Orle. 
1548.  Milagro  de  Seal 
Marcos,  Tiiiloretlo.  j 
Ticiano  en  Aui{SÍ'Urgo 
con  Carlos  V. 


1554.  Llega  á  Vciiecia 
el  Veronés. 


1555 


1560 


1565 


1570 


1575 


1555  A  1565.  El  Vero¬ 
nés  pinta  en  San  Se-1 
bastión. 

1560  á  1590.  El  Tinto- 
retto  decora  la  B^cu^| 
Ib  de  San  Roque.  j 
1563.  Bodas  de  Can», 
Veronés.  ( 

1568.  El  Veronés  pio^» 
SanU  Ju.stiii«  de  Pa-| 

dus.  ' 

1572.  El  bsnquele  eni 

casa  de  1^tI---i 
nés. 


1580 

1585 


1590 

3595 


E'ormación  de  la  escuela 
de  los  Cnrrnccí  en  Bo¬ 
lonia. 


1588.  Muerte  del 
nés. 


1594.  Muerte  de  Tin"’ 
retto. 


1600 


KSPAÑA 


EUROPA  DEL  NORTE 


FRANCIA 

AI.RM  AMA 

PAÍSBS  BAJOS 

15*25.  Pinturas  luterniuis 
(te  Crniiach. 

1526.  Virgen  da  Durin- 
stadt,  Holbein . 

15*26.  Los  cuatro  Apósto¬ 
les,  Duiero. 

Obras  de  Pedro  Macbuca,  Juan 
Pereda,  Juan  de  Joanes  y 
Luis  de  V'argas. 

1531.  Rosso  y  Primaticcio 
eii  Koiitaiuebleau. 

1532  á  1513-  Ilolbeiu  en 
Inglaterra. 

1540.  Francisco  Clouat, 
pintor  re^io. 

Obras  de  Pedro  Bruegliel 
de  1540  á  1569. 

1551  á  1556.  Priinaliccio 
decora  la  galeria  de  En¬ 
rique  11  en  Fontaioe- 
bleaii. 

Pranrisco  Floris  v  la  es¬ 
cuela  de  los  Romauistas 
en  Amberes. 

f 

1550.  Muere  Vicente  Macip, 
padre  de  Juan  de  Joanes. 

1569.  Muerte  de  Pedro 
Bruegliel. 

I5~7.  Muerte  de  Antonio 
Moro. 

1577.  Nacimiento  de  Rú¬ 
beos. 

Obras  de  Juan  Fernández  Na- 
Tarrete  (1526-1579). 

* 

1594.  Nacimiento  de 
I'ousein. 

1586.  Muerte  de  Luis  de  Mo¬ 
rales  el  Ditino 

Obras  de  .Alonso  Sáncbez  Coe- 
110(1532-1588). 

Obras  de  Juan  Pantoja  de  la 
Cruz  (1549-1608). 

- 

1604.  Publicación  del  li¬ 
bro  de  los  Pintores  de 
C.  Tan  Msndel. 

Obras  del  Greco,  en  Toledo 
(1548-1614). 

Tablas  St  ¡as  /lifisrsas  tseuelas  pintura 
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Sexta  parte 

Escuelas  modernas 

Tras  el  Renacimiento  vino  un  periodo  do  deca¬ 
dencia  y  otro  de  restauración  del  arte  en  el  Nor¬ 
te,  prevaleciendo  tinalinente  la  tendencia  llamada 
acO'léiiticn.  Frente  al  amaneiainiento,  muy  arrai- 
f;a>io  hacia  mediados  del  si^flo  xvi  en  la  tendencia 
de  los  italianos,  trabajaron  los  Carracci  (Luis  y  Aní¬ 
bal)  en  resucitar  la  pureza  de  estilo  de  los  antif^uos 
maestros,  dando  este  empeño  nacimiento  al  eclecti¬ 
cismo.  Contraria  á  ésta  hubo  otra  tendencia,  que  se 
propuso  A  la  Naturaleza  como  prototipo,  y  por  esta 
razón  se  le  dio  el  nombre  de  naturalismo.  Este  em¬ 
pezó  por  una  reacción  contra  la  falta  de  canicter 
nacida  del  eclecticismo:  su  principal  autor  fuó  Mi- 
puel  Ancrel  Caravagífio,  y  entre  sus  discípulos  cabe 
mencionar  A  .Simón  Uouet,  Carlos  .Sarazeno  y,  sobre 
todo,  A  José  Ribera,  llamado  el  Espuiioleto,  que  fue 
el  caudillo  de  los  naturalistas  napolitanos.  Impor¬ 
tantes  naturalistas  fueron  también  Courtois,  llamado 
Hoarguignon,  y  Salvador  Rosa,  y  en  Uolonia  el 
Oiiercino.  Entre  las  otras  tendencias  de  la  pintura 
italiana  hay  que  mencionar  la  pintura  de  género, 
que  tuvo  su  expresión  en  las  bambocciate,  del  pintor 
Pedro  Eaar,  llamado  il  Bamboccio,  y  al  que  siguie¬ 
ron  Pedro  da  Cortona.  Eanfranco  y  otros,  especial¬ 
mente  Lucas  JordAn,  llamado /"rt  Presto,  En  Fran¬ 
cia,  desaparecida  la  escuela  de  Fontainebleau,  fué 
operAndose  sucesivamente  la  corrección  y  severidad 
do  estilo  que  caracterizaron  A  Nicolás’  Poussin. 
Luis  XIV,  que  consideraba  al  arte  como  uno  de  los 
factores  del  esplendor  de  la  realeza,  fundó  una  aca¬ 
demia,  en  la  que  descolló  Carlos  Lebrón,  el  caudillo 
de  la  llamada  escuela  de  Versalles.  y  luego  Nicolás 
Mignard  con  su  hermano  Pedro,  llamado  el  Roma¬ 
no.  En  España,  por  el  contrario,  durante  este  perío¬ 
do  la  pintura  llegó  A  su  más  alto  grado  de  floreci¬ 
miento,  como  se  verA  en  el  articulo  España,  conten¬ 
tándonos  aquí  con  citar  A  Juan  de  las  Roelas.  He¬ 
rrera  el  Viejo,  Herrera  Mozo,  FranciscoZurbarán, 
Alonso  Cano.  Navarrete,  TristAn,  Antonio  Pereda, 
Coello,  Francisco  Ribalta,  cuyo  discípulo  Ribera  tra¬ 
bajó  en  Nápoles,  y, sobre  todo.  Murillo  y  Velázquez, 
los  dos  grandes  maestros  de  la  pintura  española. 

En  el  siglo  XVII  el  desarrollo  de  la  pintura  habla 
pasado  por  todas  sus  fases,  y  la  pintura  ya  no  fué 
más  una  mera  silueta  ó  una  transcripción  de  objetos 
contra  un  fondo  liso,  sino  más  bien  un  espejo  en¬ 
cantado  del  mundo,  en  el  cual  podía  haber  espacio 
tras  espacio  reflejados  en  sucesión  iutinita.  Con  esta 
transformación  de  la  pintura  se  relacionó  un  cambio 
completo  en  la  relación  del  artista  A  la  Naturaleza. 
D  urante  las  primeras  épocas  del  arte,  los  pintores  so 
habían  interesado,  no  con  la  Naturaleza  en  conjunto, 
sino  con  ciertos  aspectos  escogidos  de  la  Naturale,za, 
que  les  proporcionaban  sus  objetos  determinados. 
Éstos  objetos  ó  asuntos  eran  elegidos  A  causa  de  su 
belleza  intrínseca  ó  de  su  importancia,  y  como  re¬ 
presentaban  un  valor  intrínseco  podían  ser  delinea¬ 
dos  de  la  manera  más  clara  y  substanciosa.  En  el 
siglo  XVII,  no  sólo  se  presentaba  A  la  vista  del  artis¬ 
ta  el  mundo  en  su  conjunto,  sino  que  se  le  presen¬ 
taba  como  muy  digno  de  reverente  atención  en  cada 
lina  de  sus  partes.  En  otras  palabras,  el  arte  del 
B  iglo  XVII  y,  en  general,  el  de  las  escuelas  modernas, 
ea  democrático  y  se  niega  A  reconocer  aquella  dife¬ 
rencia  de  valor  artístico  entre  los  diferentes  aspectos 
de  naturaleza  que  formaba  la  base  del  arte  esencial¬ 


mente  aristocrático  de  Grecia  y  de  Italia  .  No  se 
sigue  de  aquí  que  la  selección  tenga  en  el  arte  mo¬ 
derno  menos  importancia  que  en  el  antiguo;  el  cam¬ 
bio  estriba  en  que  la  base  de  la  selección  no  es  aho¬ 
ra  una  gradación  íntrlu.secn  tija  entre  los  asuntos, 
sino  más  bien  una  diferencia  variable  que  depende, 
no  del  objeto  mismo,  sino  de  ciertos  accidentes  de 
su  posición  y  luz.  El  artista  busca  aún  ser  inspirado 
por  la  belleza  de  Natura,  pero  sabe  también  que 
esta  belleza  osti  tan  extendida,  que  la  puede  encon¬ 
trar  en  cualquier  sitio.  En  realidad,  nuda  hay  feo  en 
naturaleza,  porque,  sean  cuales  sean  la  forma  y 
carácter  de  un  objeto,  siempre  pueiien  hermosearlo 
el  Angulo  vi.sual  y  el  efecto  del  color  y  do  la  luz 
que  lo  bañan.  Sólo  cuando  los  objetos  y  grupos  de 
objetos  han  tomado  sobro  si  esta  belleza  pictórica, 
que  no  puede  descubrirla  sino  el  ojo  educado  artl.s— 
ticamente,  se  encuentra  el  pintor  moderno  en  pre¬ 
sencia  de  su  asunto,  y  conoce  que  este  mágico  juego 
de  belleza  puede  aparecer  en  los  parajes  más  extra¬ 
ños  é  imprevistos,  en  los  rincones  más  pobres  y  en 
la  mayor  parte  de  los  asuntos  de  la  vida  cotidiana. 
El  artista  que  primero  demostró  de  un  modo  con¬ 
vincente  este  principio  de  la  pintura  moderna  fuó 
Rembrandl,  para  el  cual  no  signilicaba  gran  cosa 
el  carácter  intrínseco  y  real  del  objeto,  sino  que  la 
belleza  es  sólo  un  efecto  de  superficie  que  depende 
de  la  combinada  influencia  del  color  local  y  del  mo¬ 
delado  superficial  de  los  objetos,  con  su  iluminación 
varia  y  mayor  ó  menor  claridad  del  aire  á  través 
del  cual  se  los  ve.  Tras  este  efecto  casual  de  la  luz 
y  limpidez  ó  nubosidad  del  ambiente,  puede  decirse 
que  el  objeto  desaparecía  en  si  mismo,  de  modo  que 
lo  importante  era  la  apariencia,  no  la  realidad, 
estando,  por  consiguiente,  el  arte  de  Remhrandt, 
esencialmente  ligado  A  las  cosas,  no  como  éstas 
eran,  sino  como  aparecían.  Los  pintores  quincenlis- 
tas,  quienes  por  su  cuidadoso  trazado  de  las  lineas  de 
los  objetos  ganaron  el  titulo  de  primeros  realistas, 
retrataron  las  cosas  de  un  modo  analítico,  propio  v 
preciso  para  cada  una.  Algunos  pintores  posteriores 
las  consideraron,  no  en  si  mismas,  sino  en  sus  rela¬ 
ciones  artísticas  como  bellezas  combinadas  de  forma 
y  color  que  juntas  producían  un  efecto  pictórico. 
En  BUS  últimas  obras,  Rembrnnilt  atendía  sólo  al 
efecto  pictórico,  y  prácticamente  anulaba  los  objetos 
reduciéndolos  al  mero  tono  y  al  color;  en  ellas  no 
hay  objetos,  sino  apariencia,  efecto  ó  impresión  de 
objetos.  La  amplitud  se  combina  asi  con  la  más 
delicada  variedad  y  nace  la  nueva  forma  pictórica 
que  boy  conocemos  con  el  nombre  de  impresionismo. 
El  último  resultado  del  arte  pictórico  es  reproducir 
la  naturaleza  tal  como  la  ve  el  artista;  pero  como 
las  diferencias  de  tono  y  de  color,  de  las  cuales  de¬ 
pende  la  belleza  pictórica  son  extremadamente  suti¬ 
les,  la  ilusión  sólo  puede  producirse  por  toques  há¬ 
biles,  de  lo  cual  sigue  que  en  la  pintura  moderna 
el  manejo  del  pincel  adquiere  una  importancia  como 
nunca  la  poseyó  en  loa  antiguos  tiempos.  P’ianz 
Hals  fué,  quizás,  el  primero  en  poner  de  relieve 
las  grandes  posibilidades  artísticas  de  un  manejo 
libre  y  sugestivo  del  pincel  en  el  óleo,  pero  el  ge¬ 
nio  maravilloso  en  el  arte  de  producir  con  toques 
sueltos  la  ilusión  completa  de  la  realidad,  es  Ve¬ 
lázquez.  En  sus  obras,  los  toques,  que  mirados  de 
cerca  aparecen  confusos  y  no  dicen  nada,  vistos  A 
la  conveniente  distancia  se  combinan  para  produ¬ 
cir  las  formas,  los  colores  locales,  la  extensión  de 
la  naturaleza.  Esta  realización  de  la  verdad  del  es- 
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pncio,  que  es  la  cualidad  distintiva  de  la  pintura 
moderna,  no  quiere  decir  que  el  artista  linva  de 
representar  siempre  grandes  extensiones  de  cielo  y 
tierra.  El  don  de  situar  los  objetos  en  el  espacio 

V  hacer  que  se  vea,  por  decirlo  asi,  que  el  aire  jue¬ 
ga  en  torno  su\o,  y  que  sus  relaciones  de  tono  con 
lo  que  les  rodea  sean  en  absoluto  correctas  y  con¬ 
vincentes.  se  advierte  lo  mismo  en  un  amplio  pai¬ 
saje  que  en  objetos  puestos  en  apiñado  gru|)0  ante 
la  vista.  En  ambas  cosas,  Velíquez  fue  un  coloso. 
Üejamlo  para  el  articulo  correspondiente  Imprksio- 
NISMO  el  tratar  del  desarrollo  del  arte  impresionis¬ 
ta.  no  podemos  por  menos  de  mencionar  aquí  este 
estilo,  porque  es  lógico  resultado  de  la  evolución 
del  arte  desde  los  primeros  tiempos  del  siglo  xvii. 
1,11  palabra  impresioiiisnio  aplicada  motlernamente  al 
arte  pictórico  créese  que  data  de  la  Exposición  de 
París  de  IhTl.  en  cuyo  Catálogo  aparece  por  vez 
primera,  por  figurar  en  él  varios  cuadros  con  los 
tlliilos  I iiiprtssion  tte  moii  pot h-fen,  Impression  d'nn 
rhnt  qm  sf  promiiie.  Un  critico  inllnvente  reunió 
estas  impresiones  y  llamó  á  la  Exposición  el  Salón 
des  Jmpyessioiiistes  Pero  es  erróneo  suponer  que  el 
estilo  pictórico  denotado  por  este  término  es  iiiven- 
ciuii  hodierna,  puesto  que  en  cuanto  a  su  práctica 
seria  y  con  facultades  artísticas  adecuadas,  es  esen¬ 
cialmente  el  mismo  estilo  de  Rembrandt  y  Veláz- 
qnez.  I.a  investigación  moderna  sobre  la  razón  de 
las  cosas  ha  dado  á  e.ste  sistema  una  base  científica 

V  lo  ha  justificado,  ya  que  puede  verse  que  real¬ 
mente  responde  á  los  hechos  experimentales  de  la 
visión  humana.  El  acto  de  ver  puede  sigiiilicar  co¬ 
sas  diversas.  Puede  nuestra  vista  pasear  despacio¬ 
samente  por  el  campo  de  visión,  viendo  los  objetos 
uno  á  uno  y  dando  de  cada  uno  una  clara  repro¬ 
ducción.  ó  bien  puede  formarse  una  visión  clara  del 
coniunto  con  una  sola  mirada,  sin  detenerse  en 
cada  objeto  especial  y  procurando  reproducir  su¬ 
mariamente  el  conjunto,  ó  también  puede  escoger 
un  solo  punto  del  campo  de  visión  y  enfocar  en  él 
la  atención,  dejando  que  loa  objetos  del  contorno  se 
agrupen  en  una  masa  general  indistinta.  La  natu¬ 
raleza  puede  mirarse  de  una  de  estas  tres  maneras. 

V  cada  una  es  tan  legitima  como  las  demás;  pero 
como  de  ordinario  miramos  ú  las  cosas  para  cono¬ 
cerlas  bien,  nuestra  visión  es  usnalmente  de  la  pri¬ 
mera  manera  ó  analítica,  según  la  cual  nos  fijamos 
en  los  objetos  sucesivamente  observando  una  á  una 
sus  características  individuales.  Como  el  objeto  de 
la  pintura  es  reproducir  lo  que  vemos  según  lo 
vemos,  en  la  mayoría  de  loa  casos  la  pintura  corres¬ 
ponde  á  este  modo  de  ver  analítico.  Esto  es,  todos 
los  pintores  de  las  primitivas  escuelas  y  la  mayoría 
de  los  pintores  de  todos  los  tiempos  representan  la 
naturaleza  de  un  modo  que  responde  á  esta  visión 
analítica. 

El  tratamiento  de  grupos  de  objelos  en  el  con¬ 
junto,  aunque  se,  ensayó  de  modos  direrentes  en 
los  tiempos  antiguos,  no  constiluvó  el  ideal  del  jiin- 
tor  haslii  el  siglo  xvii.  En  todos  los  períodos  del 
arte  posterior  se  encuentran  esfuerzos  de  los  artis¬ 
tas  para  reproducir  el  efecto  de  la  visión  de  las  otras 
dos  maneras,  para  mostrar  cómo  iiarecen  los  objetos 
mirados  en  conjunto  y  no  uno  á  uno.  ó  cómo  pare¬ 
cen  cuando  enfocamos  nuestra  atención  en  uno  de 
edos,  |iero  advertimos  al  mismo  tiein|io  cómo  todos 
los  otros,  que  se  encuentran  en  el  campo  do  visión, 
se  aifrupan  alrededor  en  la  penumbra,  en  la  cual 
son  vistos  y  no  lo  son  al  mismo  tiempo. 


Hacia  fines  del  siglo  xvii  se  nota  en  todas  padn 
un  aumento  de  fuerza  y  originalidad.  La  grao  pin¬ 
tura  desaparece  muy  pronto,  y  en  su  lugar  surge!» 
ejecución  pequeña,  con  arabescos,  la  pintura  sutte 
ul  pastel,  de  escenas  pastoriles  y  de  galanteos,  j  el 
decorado  gracioso  de  palacios  y  casas  particulaiev. 
El  más  renombrado  pintor  decorador  en  Francia fné 
Eoucher,  pero  superóle  en  genialidad  el  espíritu»! 
A.  Wutteau.  el  primer  maestro  francés  de  esta  épo¬ 
ca.  Al  ludo  de  Watteau  merecen  citarse:  A.Coypel, 
Vanloo,  I.aiicret,  Pater,  J.  B.  Chardin,  J.  B.  Oteo- 
ze  y  el  paisajista  J.  Bernet.  Alemania  carece  en  este 
periodo  de  escuela  pictórica  independiente,  aunque 
merece  citarse  Denner,  y  como  retratista  J.  Ku- 
petzky.  Entre  los  pintores  italianos  de  este  peritria 
menciónanse:  el  veneciano  Tiépolo,  el  paisajista  J» 
Canale  y  sus  discípulos  Bellotto  ó  Cniiaietlo.  P. 
Guardi  y  J.  Nogari.  El  primer  pintor  original  de 
este  período  en  Inglaterra  fuá  Hogarth,  que  desarro¬ 
lló  su  Aunionr  en  una  serio  de  caricaturas  satiricje. 

La  corriente  clasicista,  que  ya  desde  mediados  del 
siglo  zviii  se  dejaba  sentir,  no  produjo  reacción 
ninguna;  por  lo  cual,  entre  los  maestros  de  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  xvin,  ni  siquiera  los  que  no 
se  dejaron  arrastrar  hacia  el  barroquismo  puiuiea 
considerar.se  como  fundadores,  sino  á  lo  más  cora» 
precursores  de  la  nueva  época.  Entre  ellos  descuell» 
Rafael  Antonio  Meiigs,  al  que  siguieron  .\iiírli  » 
Kauffinann,  J.  H.  \V.  Tischbein  y  FUger.  Como  es¬ 
pecialistas  pueden  mencionarse:  Fernando  Kobell. 
paisajista;  Elias  Ridinger.  animalista,  y,  particular¬ 
mente,  Cliodowiecki.  ilustrador,  al  que  puede  con¬ 
siderarse  como  pieciirsor  del  moilerno  realii-ino. 
A  Carslens,  en  Alemania,  y  David  debióse  iia  nu^ 
vo  impulso  hacia  la  imitación  de  los  clásico',  h»" 
hiendo  creado  sendas  escuelas,  una  que  buscabs  I» 
grandiosidad  de  los  maestros  quincentistas,  siii  pre¬ 
ocuparse  de  aplicar  el  arte  á  las  ideas  de  l>  épo¬ 
ca,  mientras  la  otra  (la  de  David)  aplicó  I«  forra» 
clásica  á  las  nuevas  instituciones  republicanns.lii'ii 
de  la  Revolución,  por  lo  cual  se  le  tuvo  por  el  pn- 
mer  pintor  de  la  Revolución  y  luego  riel  Imperio 
francés.  Entre  los  secuaces  do  la  primera  d« 
días  tendencias  menciónanse  Wáchter,  ScLick  J 
J  A.  Kodi.  inientras  la  segunda  contó  entre  «»' 
adeptos  á  Girodet,  Gernrd  y  Oros, 

Transcurridas  la  primeras  décadas  del  siglo  m 
la  forma  y  concepción  clásicas  tuvieron  un  poJer'." 
enemigo  en  el  nuevo  ideal  romántico  que  cri'le  u» 
piiinero  en  la  literatura,  luego  en  la  colección  _v  es¬ 
tudio  de  las  obras  de  la  Edad  Media  y,  finalmimlf 
en  la  resurrección  deT  arte  medieval.  Corifeo  ríe  ern 
nueva  tendencia  en  la  pintura  fué  Federica  llver- 
beck,  al  que  siguieron  gran  número  de  arlism.  le 
los  cnale.s.  sin  eniliargo,  no  descollaron  más  oye 
Gnillermo  Scliadow,  Veit,  Julio  .SdiiioiT  v.  Ktres* 
feid  y  Hess.  En  Francia  el  romanticismo  estuvo  re 
presentado  por  Ingres,  el  discipulo  de  Davio  1 
¡•'landrin  :  el  primero  se  atuvo  particularmente  á  R»' 
fael,  mientras  el  segundo  siguió  más  de  cerca  ál« 
maestros  italianos  del  siglo  xv.  .-\  los  franceífs  i*» 
sedujo  el  romanticismo,  para  el  cual  habin  iirriuir»- 
do  el  camino  Oéricanlt,  y  que  cultivaron  í'peci»l- 
ineiite  E.  Delncroix  y  A.  Scheirer.  habiendo  fdo 
los  que  pusieron  el  elemento  realista  y  colerisl' 
servicio  de  la  pintura  romántica.  Entre  so» 
res  menciónanse;  Bonington,  Hiiet,  Cabal.  H’"' 
qais,  Dupré,  Rousseau  y  otros,  que  condujeroo 
arte  al  moderno  realismo. 
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lia  Aleinanin,  al  frente  de  la  escuela  de  Dussel¬ 
dorf  li(íuró,  después  de  Cornelius,  W.  Scliadow, 
más  eminente  ))or  sus  cualidades  de  maestro  que 
por  sus  dotes  de  creador  de  arte.  A  su  lado  tra¬ 
bajaron  Solin  ó  Hililebrandt,  el  representante  del 
romanticismo  dusseldorliano  en  la  pintura  liistórica. 
Pero  el  que  descolló  entre  todos  fué  l.essinp-,  que 
abrió  nuevos  derroteros  al  cuadro  y  al  paisaje  liistó- 
ricos.  Kn  Uerlín  tuvo  por  larjfo  tiempo  la  represen¬ 
tación  del  arte  pictórico  el  ecléctico  (Jarlos  NVach, 
especialmente  como  profesor.  Con  verdadera  inde¬ 
pendencia  trabajó  Hejraa.  y  ó  su  lado  Klüber,  .Mají- 
luis.  Dáge  y  Hoptfrarten.  En  Üresde  la  escuela 
jiictórica  tuvo  sus  más  conspicuos  representantes  en 
Pescliel,  Wislicenus  y  Zumpe.  En  Leipzipr  trabajó 
Gustavo  Já¡fcr.  el  discípulo  de  Sclinorr.  El  paisaje 
lo  cultivó  especialmente  en  Munich.  Kottmann,  á 
ciivo  lado  hay  que  mencionará  .\.  .Schirmer,  Marltó. 
Hoffinann,  J.  Schirmer  y  Federico  Preller.  La  pin¬ 
tura  de  las  altas  montañas  tuvo  en  esta  época  por 
cultivadores  especializados  á  Kaiser.  Heinlein,  Cris- 
tiáu  F.  Moiqifensteru .  Hausliofer  y  .Steffan  eu  Mu¬ 
nich.  La  reiíión  montañosa  ilc  Escandinavia  y  la 
rep'ión  de  los  mares  polares  inspiró  el  pincel  de 
Acheubacli,  al  que  pronto  si”;uieron  otros. 

.\  mediailos  <Íel  sijrlo  xix  en  Francia  el  elemento 
roloristico,  por  medio  de  Delacroix.  Decampa,  Isa- 
liev,  Díaz  y  otros,  había  llcí^ailo  á  un  tan  nltop;rado 
lie  importancia,  ijue  hicieron  del  encanto  del  colorido 
V  la  presentación  pictórica  el  supremo  lin  del  arte. 
Horacio  Ueriiet,  por  medio  de  sus  cuadros  de  jféne- 
ro  V  de  escenas  militares,  reivindicó  para  la  compo¬ 
sición  el  primer  iiuesto.  Camino  medio  entre  estas 
dos  tendencias  opuestas  sip^’uió  Delaroche,  llejfando 
á  juntar  harmónicamente  la  esplendidez  del  colorido 
con  la  riuuezn  de  la  composición.  Si^^uióle  muy  de 
cerca  Leopoldo  Uobert  con  sus  escenas  italianas,  á 
cuya  ideal  concepciiin  juntaron  cálido  colorido  sus 
sucesores  Schnetz.  Hebert  y  otros.  La  tendencia 
académica  de  Delaroche  la  siiTuieroii  Coifiiiet.  Coii- 
tiire,  Haudry,  Cahanel.  Constaiit,  Lnurena,  Roche- 
(íi'osse  y  otros,  l’aralela  á  la  tendencia  idealista  des- 
nrrollóse  aproximadamente  desde  It?  18  otra  realista, 
ciivo  corifeo  fué  (Jourhet  y  de  la  cual  se  ilerivó  el 
inipresioiiismo.  I’or  otro  lado  desarrollóse  la  pintura 
de  sahiii  y  ¡rabinete,  comprensiva  de  las  varias  ten¬ 
dencias  en  el  terreno  del  (rénero.  Geróme,  Roulaii- 
;rer  y  Hainon  y  los  discípulos  de  todos  estos  inaes- 
tros  pintaron  escenas  clásicas  y  orientales:  Rohert- 
I-'leury  y  sus  discípulos,  escenas  medievales  y  del 
Henaciuiienlo,  Meissonier  y  sus  imitadoies.  escenas 
del  tiempo  de  los  Luises  X.I  V  y  XV'.  Unjo  la  influencia 
de  Meissonier  trabajaron  los  pintores  militares  Neu- 
ville,  Détaille  y  otros.  Entre  los  retratistas  desco¬ 
llaron  Honiiat.  Caroliis- Duran.  Gaillard  y  Hiinibcrt. 
Kii  el  paisaje,  y  particularmente  en  el  titulado  pay- 
itaije  iiiliine,  que  antes  hahíait  cultivado  Du|)ré  y 
Iloiissenu,  brillaron  Corot,  Danhig-ny,  Buisson.  Ségé 
y  otros.  Milict  y  los  naturalistas  por  él  influidos 
aportaron  una  nueva  tendencia  que  fué  superada  al 
cabo  do  poco  por  el  creciente  naturalismo;  otros, 
entre  ellos  l’uvis  de  Chavannes,  mostrarin  fuerte  in¬ 
clinación  hacia  la  fantasía  colorística  (Bcsnnrd)  y  la 
pintura  mística  (Garriere.  I.e.rolle  y  otros).  Repre¬ 
sentante,  en  Suiza,  del  estilo  pictórico  de  Corot. 
Díaz  y  Dupré  fué  Biickiin. 

l?l  entusiasmo  que  las  novedades  del  arte  francés 
linliínn  despertado  en  .Alemania,  reinó  con  igual  in¬ 
tensidad  en  Dusseldorf,  Berlín  y  Munich,  especial¬ 


mente  en  la  primera  de  dichas  poblaciones,  en  don¬ 
de  Lessing  e  Hihlehrant  hahiaii  ya  de  antemano 
ahierto  el  camino.  Los  discípulos  de  éstos  avanzaron 
mss  en  él,  descollando  entre  ellos  Schrader,  Cam- 
pliaiisen,  Sell,  HUnten,  Northen  y  Bleihtreii.  Pa¬ 
rís  ejerció  mayor  influencia  en  los  artistas  herliiie- 
ses ,  tales  como  Bichter,  Henneherg,  Blochhorst, 
Heyden,  Knille.  Geiilz  y  Spangenberg.  El  genero 
rayó  á  gran  altura  eu  Dusseldorf,  siendo  sus  mejo¬ 
res  representaiites  Kiiaus  y  V'autier;  á  su  lado  y  en¬ 
tre  los  duseldorliaiios .  merecen  citarse:  Salei.tiu, 
■''ohn.  llidilemann,  Nordenherg.  Oehmichen,  l.asch, 
BoUelmiiiin  y  Kirherg.  En  Munich  In  nueva  tendeii- 
ciii  tuvo  su  representante  eu  Carlos  -Schorn,  quien 
trasplantó  allá  su  escuela  francesa,  pero  quien  la  re¬ 
presentó  más  propiamente  fué  Carlos  l’iloty;  su  ac¬ 
tividad  colorística  se  manifestó  desde  luego  eu  lo» 
cuadros  de  género,  de  lo»  cuales  pasó  á  los  históri¬ 
cos.  .Siguióle  de  cerca  Ramberg.  que  juntó  á  mara¬ 
villa  el  sentimiento  de  la  forma  y  del  color  á  la  ca¬ 
pacidad  para  la  exposición  llena  de  inspiración  y 
entusiasmo.  Entre  los  vást.sgos  de  la  Escuela  do 
Munich  cabe  citar  á  Makart.  (íahriel  Max,  Lindeii- 
schultt.  Mhller.  Horschelt.  VVagner,  Lenhnch,  Kaul- 
hach,  Leihl  y  los  pintores  de  género  Defregger, 
Kurzhauer,  Schinid  y  .Seitz.  Max  Klinger  fiié  uno 
<le  los  principales  pintores,  del  eclecticismo  alemán, 
lo  mismo  que  Frniiz  Stuclc,  uno  de  los  jefes  de  la 
Secesión  de  .Miiuich. 

En  líspaña  el  genio  pictórico  más  sobresaliente 
de  las  escuelas  modernas  es  (joya,  mereciendo  ci¬ 
tarse.  además.  Esquive!,  los  Madrazo,  Carderera, 
Pérez  V’illanmil  y  Mariano  Fortuny  y,  últimamente, 
en  la  época  contemporánea,  Emilio  .Sala,  l'rancisi’o 
Domingo  Praclilla,  Benllinre,  Gallegos.  .-Vlvnrezde 
Sotomayor,  Villegas.  Viniegra  y  Lasso,  V'era,  (Ja¬ 
sado  del  A lisal .  Gishert ,  Moreno  Carbonero,  Jiménez 
.Aranda.  Masriera.  Palinaroli.  Mélida,  Sorolla,  Mar¬ 
tínez  Abades,  Hermenegildo  Anglada,  Pedro  Bo- 
rrell.  Lliinona.  Casas,  Béjar,  Muñoz  Degrain.  Galo- 
fre,  Gller,  Gilí  Roig,  Hermoso  Martínez,  Hnidohro 
Laplnna.  t.hardy  y  (jarrignier.  Casto  PInseneia,  Ma¬ 
nuel  Benedito,  Eduardo  Chicliarro,  .Anselmo  Miguel 
Nieto,  lé.  Mougrell,  Federico  Beltrán,  Martínez  Cu- 
bells  y  Ruiz,  Murillo  Rains.  Peña  Muñoz.  los  Piua- 
zo,  Piñole.  Pía,  Raurich  Petre,  Rusiñol,  Urgell, 
Vázquez,  José  María  Sert,  los  Zuhiaurre  y  Zuloaga 
(V.  en  el  tomo  Españ.v  lo  referente  á  la  pintura  con- 
tem  poránea). 

Véanse  también  en  los  artículos  correspondientes 
á  cada  nación  lo  referente  á  la  pintura. 

Séptimi  parte 

PaOCRlUMlENTOS  TÉCNICOS  Y  DIVERSAS  CLA.SES 
DE  PINTURA 

1.  Enrnu^to.  Procedimiento  usado  por  los  an¬ 
tiguos.  consistente  en  el  em|)leo  decolores  desleídos 
con  cera  funilida  que  es  nece-íario  mantener  caliente 
inientr.os  dura  el  trabajo.  Encáustica  se  deriva  del 
verbo  Ryyztu,  que  significa  quemar.  Por  rara  que 
esta  expresión  nos  parezca,  estaba,  sin  embargo, 
adoptada  por  los  antiguos,  y  l'íinio.  el  historiador 
romano,  cuenta  que  el  pintor  grie.go  Nicias,  escribía 
en  sus  cuadros  pintados  lo  siguiente:  ¡o  he  quemado. 
Parece  ser  que  los  griegos  son  los  inventores  de 
este  procedimiento.  Ape'es  y  Polignoto  lo  emplea¬ 
ron,  según  se  cree,  y  nigunos  siglos  después,  oien 
años  antes  de  la  eia  cristiana,  una  mujer  llamada 
Lnia,  pintaba  en  Roma  miniaturas  á  la  encáustica 
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sobre  marfil.  Pepuramente  se  empezó  por  añadir 
resina  al  temple  de  la  cola,  hiepfo  cera,  para,  por 
último,  quedarse  con  ambos  procedimieutos.  Los 
colorea,  disueltos  en  cera  derretiila  al  fiie^o,  se 
aplicaban  con  pinceles  v  se  extendían  con  un  liierro 


Grullaa 

Dibujo  en  cobre  por  el  Meeairo  de  loa  Naipes  (lidS) 


caliente  llamado  cauterio.  La  pintura,  una  vez  ter¬ 
minada  y  enfriada,  se  frotaba  con  objeto  de  sacarle 
brillo  como  se  hace  hoy  con  los  muebles.  Este  sis¬ 
tema  la  defendía  del  frío,  la  humedad  y  el  calor, 
haciéndola  casi  indestructible.  La  duración  de  las 
pinturas'  gricp^as  á  la  encáustica  se  advierte  en  los 
frafrmentos  hallados  en  las  excavaciones  de  Mesina, 
Herculano  y  otras,  y  en  las  decoraciones  del  Pecilo 
de  Atenas.  Sinerio,  poeta  y  obispo  griego  (3G0  4 15), 
cuenta,  á  propósito  de  estas  decoraciones,  que  el 
Combate  de  Maratón,  robado  por  un  cónsul  romano, 
fué  destruido  en  Constantinopla,  la  gran  «tumba  de 
obras  de  arte»,  según  frase  de  Montabert.  Mario 
Victorino  asegura  que  las  pinturas  de  Zeiixis  exis¬ 
tían  aún  en  el  siglo  ix  de  nuestra  era.  «Empleamos 
la  cera  en  la  pintura,  dice  Plinio,  no  sólo  por  la  be¬ 
lleza  de  los  cuadros,  sino  también  ))nra  conservar 
las  paredes  que  decora.»  También  se  daba  la  en¬ 
cáustica  á  las  estatuas,  empleando  para  ello  una 
parte  coloreada  que  penetraba  profundamente  en  el 
marfil.  «Es  muy  difícil  deciilir,  dice  Girard,  entre 
las  raras  pinturas  antiguas  que  poseemos,  cuáles 
son  las  que  se  han  ejecutado  á  la  encáustica.  La 
Musa  de  Cortuna,  pintada  en  pizarra.no  ofrece  nin¬ 
guna  seguridad.  En  cambio,  los  retratos  del  Eayum 
son  documentos  de  gran  valor.  Aun  tienen  visibles 
las  huellas  del  hierro.  En  algunos  de  estos  retratos, 
la  cera  se  halla  combinada  en  caliente  con  el  huevo, 
al  cual  se  ha  añadido  un  poco  de  aceite,  formando 
el  conjunto  una  pasta  bastante  manejable  con  el 
cestruin  ó  cauterio.  Luego  han  pintado  con  el  pin¬ 
cel  y  por  encima,  con  temple  ordinario  haciendo 
rasgos  y  plumeados.  La  encáustica  ha  durado  tanto 
como  el  mundo  antiguo  y  hasta  le  ha  sobrevivido.» 


Este  precioso  medio  de  ej'ecución  se  ha  perdido. 
En  el  siglo  xiz,  Paillot  de  .Montabert,  discípulo  ds 
David,  y  pintor  erudito,  consagró  gran  parte  de  su 
vida  á  investigar  los  secretos  de  esta  pintura.  Sus 
trabajos  se  han  continuado  con  perseverancia,  aobrt 
todo  en  Alemania,  pero  la  antigüedad  no  ha  permi¬ 
tido  todavía  penetrar  en  sus  misterios. 

2.  Estereocromia.  Es  la  pintura  mediante  el  vi¬ 
drio  soluble  y  se  parece  al /rosco  teeco,  en  el  cual  ss 
emplea  una  substancia  mineral  para  asegurar  la  ad¬ 
hesión  del  color  á  la  pared.  Es  procedimiento  que 
no  tiene  aún  cien  años  de  existencia;  se  funda  en 
las  propiedades  del  vidrio  soluble,  silicato  potásico  ó 
sódico,  y  ha  sido  perfeccionado  por  el  químico  ale¬ 
mán  von  Euchs  por  el  año  1825. 

3.  Lavado.  Este  procedimiento  consiste  en  la¬ 
var  un  dibujo,  esto  es,  colorearle  y  darle  sombra, 
ora  mediante  tintas  lisas,  ora  mediante  tintas  fundi¬ 
das.  Los  dibujos  ejecutados  por  este  procedimiento 
se  denominan  lavados.  En  el  lavado  de  arquitectura 
ó  de  mecánica,  el  modelado  de  superficies  conveiai 
se  obtiene  por  medio  de  tintas  superpuestas.  Hay 
lavados  debidos  á  verdaderos  artistas  y  ejecutados 
en  croquis  á  la  pluma  ó  al  lápiz.  Las  tintas  francas 
del  lavado  servían  hasta  hace  poco  para  indicar  so¬ 
bre  los  bosquejos  los  partidos  de  luz.  Modernameuts 
sólo  se  aplica  á  loa  planos  y  dibujos  de  máquinas, 
l’or  lo  común,  las  fachadas  de  arquitectura  están  tra¬ 
tadas  á  la  acuarela. 

4.  Petróleo.  Este  procedimiento  fué  introduci¬ 
do  por  el  pintor  H.  Ludwig,  quien  lo  explicó  en  au 
libro  Ueber  die  Ornndsátze  der  Oelmalerei  nnd  das 
Ver/ahren  der  klassisehen  Meister  (Leipzig.  1816). 
Consiste  esencialmente  en  que  la  mezcla  del  color 
se  hace  con  sólo  aceite,  resina  y  petróleo  ó  esencia 
de  trementina.  Han  salido  fallidas  las  esperanzas 
que  en  él  se  hablan  fundado. 

5.  Pintura  á  la  cera.  La  pintura  á  la  cera  no 
constituye  género  especial,  un  procedimiento  aparte. 
No  tiene  nada  de  común  con  la  encáustica,  que  se 
emplea  en  caliente,  sino  más  bien  con  el  fresco,  pues 
es  un  derivado,  un  medio  completamente  moderno, 
un  ardid  si  se  quiere,  para  conservar  el  aspecto  do- 
corntivo  de  esta  pintura  sin  sus  inconvenientes. 

La  pintura  se  ha  transformado  como  las  demás 
cosas  de  este  mundo.  Los  pintores  tienen  mny  rara¬ 
mente  la  buena  fortuna  de  decorar  edificios,  pera 
cuando  esto  les  ocurre,  prefieren  la  cera,  que  simpli¬ 
fica  singularmente  el  trabajo;  pues  este  procedimien¬ 
to  no  tiene  las  exigencias  materiales  del  fresco  y  ad¬ 
mite  todos  los  retoques  que  se  quieran  hacer. 

Se  pueden  emplear  para  ello  los  colores  al  óle« 
añadiéndoles  cera  y  esencia  para  pintar  sobre  una  pre¬ 
paración  de  blanco  de  plomo  molido  al  óleo  y  barniz. 

La  introducción  de  la  cera  da  al  óleo  ese  asperls 
mate  característico  del  fresco  y  necesario  en  la  de¬ 
coración  mural.  Al  mismo  tiempo  permite  tratar  le 
superficie  como  una  tela  ó  tabla,  pudiendo  dibujar, 
pintar,  modificar  y  cambiar  á  voluntad;  además,  el 
número  y  la  elección  de  colores  no  están  limitados, 
lo  cual  permite  obtener  más  riqueza  y  potencia. 

Con  la  cera,  la  pintura  dura  menos  y,  ejecutada 
sobre  el  muro,  su  existencia  se  halla  subordinada 
á  la  de  éste.  Por  esto  los  artistas  modernos  han  re¬ 
nunciado  á  pintar  directamente  en  la  pared,  sea 
cual  fuere  su  preparación;  han  llegado  hasta  traba¬ 
jar  cómodamente  en  tela,  dentro  de  la  calma  y  la 
luz  tranquila  del  taller  hasta  la  completa  ejecución 
de  la  obra.  Estos  frescos  de  nuevo  sistema  se  pintan 


PINTURA 


1153 


completamente  al  óleo  v  luego  se  cubren  con  una 
capa  ligera  <le  cera  en  lugar  de  barniz,  que  sirve  para 
hacer  desaparecer  ios  brillos  cu^’os  redejos  molesta¬ 
rían  la  vista.  Una  vez  iiecho  esto,  sólo  queda  des- 
mniitiir  la  tela  del  bastidor,  enrollarla  con  cuidado, 
la  ptutura  hacia  fuera,  en  un  enorme  cilindro  de  ma¬ 
dera  para  transportarla  al  lugar  que  debe  ocupar  y, 
por  último,  extenderla  y  pegarla  en  la  pared  con 
albayaide.  Este  sistema  tiene  todavía  la  ventaja  de 
suprimir  los  andamios  indispensables  al  pintor  cuan¬ 
do  pinta  en  la  pared  ó  muro. 

l'il  fresco,  cuyo  empleo  es  complicado  y  ilificil,  ha 
sido  completamente  abandonado  hoy  y  reemplazado 
detinitivamente  por  la  pintura  á  la  cora  más  fácil  da 
aplicar  y  ejecutar. 

l'ara  los  otros  procedimientos  técnicos,  véanse 
ios  artículos  correspondientes,  Acuakbla.  Aguaua, 
Esmaltk,  Fkbsco  ,  Mosaico,  Olko,  Tapicería, 
Templb  y  V^iDRio  (Pintura  bn). 

l^s  estudios  é  investigaciones  para  el  adelanto  de 
las  d  iversas  técnicas  son  generales,  pero  se  hacen 
con  particular  esmero  en  Alemania.  En  Munich,  en 
1886.  se  fundó  la  Sociedad  para  la  propagación  de 
procedimientos  racionales  de  pintura.  De  ella  for¬ 
man  parte  pintores  y  químicos,  y  su  objeto  es  hacer 
investigaciones  acerca  de  los  procedimientos  anti¬ 
guos  y  modernos  empleados  en  la  pintura  y  de  los 
elementos  usuales  en  este  arte  que  se  encuentran 
«n  el  comercio,  en  cuanto  se  reíiere  á  su  com  posición 
y  (Inrabiliilnd,  con  el  fin  de  establecer  una  base 
fírme  para  la  técnica  de  la  pintura,  que  evite  en  lo 
posible  que  los  cuadros  se  alteren  y  deterioren  por 
«fecto  del  empleo  de  lienzos  ó  colores  poco  apropia¬ 
dos.  Noticias  acerca  de  los  trabajos  de  la  asociación, 
pueden  verse  en  los  Techuischtn  Mitleilungen/ür  Ma- 
ierei  (Leipzig,  desde  1881). 

En  cuanto  á  las  diferentes  clases  de  pintura  por 
lo  que  respecta  al  asunto,  deberán  consultarse  los 
artículos  correspondientes.  Retrato,  Género  (1’in- 


-ruBA  db) y  Paisaje.  Por  loque  respecta  á  la  pintura 
animalista,  consúltese  los  artículos  Anuuai,.  Oriiam. 
y  ObNaubntación.  Arqneol.,  B.  art.  é  Hist.  .\demás, 
tén^nso  presente  que  aunque  en  todas  las  escuelas 
«e  encuentran  animalistas  notables  ya  antes  del  si- 
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glo  ivii,  los  animales,  con  anterioridad  á  dicha  fe¬ 
cha,  sólo  eran  accesorios  en  los  cuadros.  Si  De  Vlie- 
ger  y  Ruysilael  son  los  primeros  marinistas  de  las 


Lucha  entre  uii  Rallo  y  un  pavo 
por  Melchor  Uondekoeiei'.  (Eiuacoteca  de  Munich) 


tempestades,  Rubens  es  el  primero  en  expresar  la 
pasión  y  el  poder  del  reino  animal  en  la  lucha  y  en 
la  caza.  Francisco  Snyders  y  Juan  Fyt  se  especia¬ 
lizaron  en  este  género.  En  Holanda,  y  durante  el  si¬ 
glo  XVII,  los  pintores  animalistas  llegaron  á  gran 
perfección:  Cuyp  y  Wouwermann,  en  la  pintura  de 
caballos:  Cuyp,  Vandevelde  y  Pablo  Potter,  en  la 
de  ganado  vacuno;  Hondekoeter,  en  la  de  aves  de 
corral,  y  Weenix,  en  la  do  naturaleza  muerta  pro¬ 
piamente  dicha.  Anteriormente  se  habla  representa¬ 
do  á  los  animales  con  más  nobleza  que  cuando  se  loa 
muestra  en  la  agitación  flamenca  ó  en  la  flemática 
calma  alemana.  El  maestro  de  los  Naipes  (1416)  di¬ 
bujó  unas  grullas  llenas  de  vida  y  movimiento;  Is¬ 
rael  von  Mec-Kenen  y  Martin  Schongauer  sobresa¬ 
lieron  en  la  pintura  de  zorras  y  cerdos;  Alberto  Du- 
rero  en  la  de  caballos,  leones  y  conejos,  y  Juan 
Baldung  y  Pedro  Uruegel  en  la  de 
caballos.  En  los  perros,  como  com¬ 
plemento  de  retratos,  son  grandes 
maestros  Velázquez,  Hogarth  y  Rey¬ 
nolds.  Leonardo  de  Vinel,  Rubens  y 
Reinbrandt  son  animalistas  excelen¬ 
tes.  En  el  siglo  XIX  se  distinguen  es¬ 
pecialmente  en  este  género  J  .  Adam 
Klein,  Alberto  .Adam,  Eugenio  Déla- 
croix,  Honorato  Daumier,  Francisco 
Krilger,  Max  Liebermann,  C.  Guys, 
C.  Troyon,  T.  Schmitson,  Enrique 
von  Zügel,  Julio  Seyier,  Rodolfo 
Schramm-Zittau,  Fernando  von 
Rayski,  Bruno  Liljefors,  J .  M.  Svvan, 
L.  Corinth,  Gabriel  Max,  G.  Kuh- 
nert,  y  los  españoles  Cutanda  y  Un- 
cetn.  que  aunque  no  son  animalistas 
propiamente  (jichos,  sobresalieron  en 
la  pintura  de  caballos  militares. 

6.  Naturaleza  muerta.  La  Nalu- 
re  marte  de  los  franceses,  Sillebeu  de 
los  alemanes  y  Still-life  paiuting  de 
los  ingleses,  dicese  de  los  cuadros  que 
representan  animales  muertos,  y  por 
extensión  abusiva  de  los  cuadros  que  representan  fru¬ 
tos,  flores  y  otros  objetos  cualesquiera.  A  semejanza 
del  retinto  y  del  paisaje  se  fué  gradualmente  diferen¬ 
ciando  de  la  figura.  Como  ocurre  con  otras  ramas  se¬ 
cundarias  de  la  pintura,  aparece,  aunque  sólo  como 
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producto  Rccesoiio,  en  la  liisloi  la  de  la  nntig^iin  pintu¬ 
ra  clásica,  deja  lealinente  <le  existir  en  los  tiempos 
medievales,  comienza  A  vivir  de  nuevo  en  el  siglo  xv 
y  llega  al  culmpu  de  la  importancia  en  la  cscucda  ho¬ 
landesa  y  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii.  La  natu¬ 
raleza  muerta  puedo  considerarse  como  la  forma  ca¬ 


racterística  de  la  pintura  del  mundo  moderno,  A  causa 
de  que  el  valor  intrínseco  de  loa  objetos  representados 
es  completamente  indiferente  cuando  se  la  compara 
con  su  tratamiento  artístico  en  tono,  color  y  textura. 
La  pintura  de  florea  y  frutas,  sin  el  interés  que  les 
prestan  las  figuras,  tuvo  uno  de  sus  primeros  culti¬ 
vadores  en  Breughel  d  Joven,  A  quien  en  esta  espe¬ 
cialidad  acompañaron  otros  pintores  flamencos  y  ho¬ 
landeses.  entre  los  cuales  deben  mencionarse  David 
do  Heem  y  Guillermo  Klansz  Heda.  Los  asuntos  de 
éstos  fueron  unas  veces  bodegones  propiamente  di¬ 
chos,  e.sto  es,  mesas  con  platos,  vasos,  frutos  y  otros 
comestibles,  licores,  etc.,  y  otras  veces  ricos  vasos 
do  oro  y  plata  y  conjuntos  de  instrumentos  usados 
en  un  arte  ó  ciencia,  tales  como  instrumentos  musi¬ 
cales  y  otros  por  el  estilo,  y  es  de  notar  que  mien¬ 
tras  el  toque  no  llega  A  dar  una  reproducción  exacta 
de  los  objetos,  en  cambio  las  superficies  diversas  de 
las  telas,  metales,  cristales  y  frutos  están  muy  bien 
entendidos  y  ejecutados.  En  muchos  de  estos  cua¬ 
dros  de  naturaleza  muerta  se  observa  combinada 
una  solidez  de  ejecución  con  la  vivacidad  y  gracia 
de  toque,  la  elasticidad  de  superficie  que  depemle  del 
debido  equilibrio  de  lo  duro  y  de  lo  blando,  la  pin¬ 
celada  vigorosa  y  la  ejecución  delicada,  todo  en  har¬ 
monía  con  la  verilail  objetiva. 

Respecto  A  la  técnica,  no  es  fácil  comparar  la 
composición  de  naturaleza  muerta  con  la  de  la  gran 
pintura,  cuyas  infinitas  e.xigencins  son  más  comple¬ 
jas  V  extensas.  Aquí  basta  casi  con  la  buena  ejecución 
del  trozo,  aunque  también  hay  que  cuiílnr  de  las  re¬ 
glas  que  existen  para  la  buena  dieposición  del  ngru- 
pamiento.  Consiste,  sobre  todo,  en  combinar  con 
habilidad  las  lineas,  uniéndolas  entro  si,  haciendo 
resaltar  los  principales  objetos  6  motivos  para  dar 
al  conjunto  aspecto  decorativo.  El  guato  del  ar¬ 
tista,  mejor  que  todas  las  leyes,  es  el  que  debe  agru¬ 
par  y  componer  un  bodegón.  Un  cuadro  de  natu¬ 
raleza  muerta  tiene  que  ser  motivo  de  encanto  para 
la  vista.  El  efecto,  con  sus  valores  y  colores  unidos 


y  su  distribución  do  juegos  de  luz  y  sombra,  lee# 
indispensable.  Los  valores  se  aplican,  no  sólo  A  lot 
diferentes  objetos  que  componen  el  cuadro,  sino  tam¬ 
bién  á  s\i  conjunto.  El  secante,  que  da  brillantez  A  lo* 
colorea  y  es  de  suma  utilidad  en  cualquier  género  d» 
pintura  que  se  emprenda,  para  pintar  naturaleza 
muerta  casi  se  le  puede  considerar 
imprescindible.  La  adición  del  sect- 
tivo  hace  secar  los  colorea  A  medida 
que  se  trabaja,  impide  A  éstos  el  fun¬ 
dirse  demasiado  y  no  sólo  conserva 
la  franqueza  de  las  primeras  pincela¬ 
das,  sino  que  las  acentúa  y  desarrolla 
más.  Se  .añade  mAs  ó  menos  según 
la  cantidad  de  blanco  que  contienen, 
la  rapidez  de  la  ejecución  y  la  viveza 
de  los  colores  que  se  desean  obtener, 
í.os  cristales,  metales,  sederías  bri¬ 
llantes,  los  pescados,  nácares,  pie¬ 
dras  preciosas,  los  frutos,  etc.,  níce- 
sitan  más  que  las  maderas  y  los  ter¬ 
ciopelos.  Cuanto  más  brillantes  aean 
los  colores  más  falta  hará  éste  v  tan¬ 
to  más  las  luces  puestas  A  última  hora 
deberán  agarrar  en  relieve  sobre  la 
pasta  casi  seca. 

7.  Pintura  de  anuncios  ó  carteles. 
La  confección  de  carteles  anuncia¬ 
dores  ha  pasado,  en  estos  último» 
años,  a!  dominio  del  arte,  compitiendo  en  este  te¬ 
rreno  los  mejores  artistas  que  acuden  A  los  con¬ 
cursos,  obteniendo  buena  recompensa  de  su  trabajo. 
La  introducción  del  arte  pictórico  en  el  anuncio  data 
de  los  últimos  años  del  siglo  xix  y  empezó  en  P.arís. 
propagándose  de  allí  A  las  demás  ciudades  impor¬ 
tantes  de  Europa  y  América.  Distingiiese  por  la 
sencillez  de  la  exposición  ó  idea  y  por  lo  subido  deV 
colorido.  La  pintura  de  anuncios  francesa  se  distin¬ 
gue  por  la  viveza  de  sus  representaciones  y  la  osa¬ 
día,  A  veces  grotesca,  de  la  ejecución;  sus  pintores 
más  importantes  son;  Julio  Cheret,  Eugenio  Graa- 
set,  Enrique  de  Toulonse-Lautrec,  Forain,  A.  ^'il- 
lette,  Steinlen  y  Alfonso  Mucha,  bohemo  de  origen. 
Entro  los  pintores  de  anuncio  belgas  cabe  citar  é 

V.  Mignot.  Toiissaint.  Privnt-Livemont  y  H.  Meu- 
nier.  En  Inglaterra  introdujo  este  género  Dudley 
Ilardy.  que  tuvo  varios  imitadores,  entre  ello» 

W.  Nicholson  y  modernamente  Hassall,  E.  .A.  .-Vh- 
bev,  Anbrey,  Reardsley,  Ph.  May,  etc.  En  Anié- 
rica,  además  de  Penfieid,  el  pintor  del  reclamo  del 
Monthly  de  Harper,  han  sobresalido  Bird  Brndiey. 
J.  Uhead  y  Gould.  También  en  Alemania  se  fo¬ 
mentó  la  pintura  de  anuncios  por  medio  de  exposi¬ 
ciones  y  concursos,  habiendo  habido  entre  loa  pin¬ 
tores  artistas  de  mérito,  como  F.  Keller  (Carlsruhe) 
y  F.  Stuck  (Munich),  y  en  particular  una  serie  de 
pintores  decoradores,  como  Edmundo  Edel,  Th.  Hei- 
ne,  Emilio  Orlik.  F.  W.  Kleukens,  V.  Cisaarx. 
A.  Jank.  Jul,  Klinger,  etc.  En  Eapafia  sobresalen 
en  esta  rama  del  arte  pictórico  Riquer, Casas.  .Apa, 
Rusiñol.  Antonio  y  Miguel  Utrillo,  Gual,  Triado, 
Gnll,  Rafael  Penagos,  .‘sert.  Luis  Alvarez.  Salvador 
Bartolozzi,  Federico  Ribas.  Fernando  Villodas.  Kd- 
rique  Ochoa,  K.  Hito,  Sócrates  Quintana,  Man¬ 
chón  y  Ramírez.  Como  órganos  da  la  pintura  d» 
anuncios  cabo  citar;  L'Estampe  et  ¡' A/Acie  {Veri»), 
The  Póster  (Londres,  desde  1898).  y  fíat  Piakat 
(Nuremberg,  desde  1897).  V.  el  artículo  Cibtr.. 

,  B,  art. 
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'Piirln,  1013  V  1014);  Armando  Pedro  Marín  Dayot, 
JJistoire  genérale  de  la  peintnre  (París,  sin  fecha); 
H.  Chesneau,  La  Peintnre  anglaise  {Paris.  sin  fecha); 
E.  Bavard,  Les  eonnaissances  essentielles  de  l' art 
(Parla,  sin  fecha);  J.  Pijoan,  Historia  del  arte  (3  vo¬ 


lúmenes,  Barcelona,  1914).  Véase  también  la  In¬ 
ternationale  Bibliographie  der  Knnsttcissenschaft,  por 
Ignacio  Betz  (t.  1  é  X,  Berlín,  1002  á  1014),  y  la 
Colección  Ars  una  species  Mille. 

Pintura  antigua.  M.  G.  della  Valle.  Vite  de' ptt- 
tari  greci  et  latiai  (Siena,  1705);  R.  Q.  Visconti, 
Iconografía  Romana  (Milán,  1818);  G.  C.  Conesta- 
bile,  Degli  Btraschi  e  delle  Arli  e  industrie  presso  i 
medííimi  ( Perusa,  1850);  G.  Fiorelli,  Descritione  di 
/'oinpei  ( Ñapóles,  1875);  Perrot  y  Chipiez,  ífoí/oiVí 
de  l'Art  dans  l'Auliqitilé  {t.  1-V,  París.  1882-00); 
Pottier,  Etade  sur  les  lécythes  blancs  attiqaes  (París, 

1883);  J.  Martha,  L'art  élrnsqne  (París,  1880); 
I.  Genlili  y  S.  Ricci,  Archeologia  et  Gloria  dell'  .irte 
itálica  eirasea  e  romana  (Milán,  1801);  Giraril,  La 
pexntare  .inliqae  (París,  1802);  Hartwig,  üie  grie- 
chischen  Meisterschalen  (Stuttgart,  1803);  D.  Ber- 
trand.  Eludes  snr  la  peintnre  et  la  critique  d' art  dañe 
^  l'antiqnité  {Pixr\fx,  1803);  .S.  Reinach,  Répertoire  des 
cases  peints  grecs  et  étrnsqnes  (2  vol.,  París.  1890); 
P.  D'  Amelio,  Ponxpei,  dipiati  marali  scelti  (Ñapó¬ 
les.  IODO);  Collignon,  Üenx  lécythes  attiqnes(\i(m. 
Piot,  1005);  zA.  Ermnn,  L’  arte  cíííiíJ  (traducción  ita¬ 
liana,  Bérgamo,  1008);  Collignon,  La  peintnre  pré- 
helleniqae,  en  la  Oasette  (\\,  pág.  5,  1000);  G.  Mas- 
pero,  Bgyptian  ¿4 r<  (traducción  de  Isabel  Lee,  Lon¬ 
dres,  1913);  E.  A.  Parkyn,  An  inirodaclion  to  the 
Stndy  of  Prehistorie  Art  (Nueva  York,  1015);  Th. 
Mainnge,  Les  religions  de  la  Préhistoire  (París, 
1021).  V.  también  la  bibliogmOa  del  Arte  prehistó¬ 
rico  en  el  articulo  Piedra  (Edad  de  la). 

Pintura  medieval.  P.  Marchi,  Monumenti  d.  arti 
cristiane  primitivi  n.  metrópoli  d.  Cristianesimo 
(Roma,  1814);  M.  D'xiiroa,  Manuel  d'iconographie 
chrélienne  (París,  1845);  G.  B.  de  Rossi,  La  Roma 
sotterranea  cristiana  (3  voL,  1864-77);  R.  Garrucci, 
Stnria  dell’  arte  cristiana  ne’  primi  olto  secoli  della 
Chiesa  (Prnto,  1872-81);  F.  X.  Kraus,  Geschichte 
der  christlichen  Í’fínjí  ( Friburgo,  1805);  G.  Wilpert, 
Le  pittnre  delle  cataeombe  romane  (2  voL,  Roma, 
1003);  A.  Ghignoni,  Jl  pensiero  cristiano  nelí  arte 
(Roma,  1903);  H.  Leclercq,  Manuel  d'archéolngique 
chrélienne  (2  vol..  París,  1007);  L.  Bréhier,  Le  ba- 
siliche  cristiane  (Romn,  1908);  P.  S.  Scaglia,  J/n- 
nuel  d' Archéologie  chrélienne  (Turín,  1916);  J.  Tik- 
kanen.  Die.  Dgznniinischen  Psalterillnstrationen  (Vlel- 
singfors,  1805);  J.  P.  Richter,  Qaellen  der  byiantinis- 
ches  Knnstgeschichte  (  Viena.  180(5);  D.  Ainniow, 
Orígenes  helenísticos  del  arte  bizantino,  en  ruso  (San 
Petersbnrgo,  1000);  R.  E.  Anderson,  Le  cicitth  es- 
tinte  dell'  On>«/r  (Turin.  1903);  C.  DiehI,  Matxnel 
d' Art  byzantin  (París,  1910);  S.  Sismondi,  Hist.  dee 
répahtiqnes  italiennes  dn  moyen  dge  ( Bruselas.  18'26); 
E.  Aus’m  Weerth.  Waiidnialereien  des  Mittelalters 
in  den  Rheinlanden  (Leipzig,  1870);  P.  Leitscliuh, 
Geschichte  der  Karolingischen  Malerei  (Berlín,  1804); 
M  Zimmermann,  Giotto  nnd  die  Knnst  Italiens  im 
Mitlelalier[2  vol.,  Leipzig.  1899-1900);  .4.  Lehman. 
Das  Bildnis  bei  den  alldenschen  Meistern  bis  anf 
fliirer  ( Leipzig,  1901);  H.  Thode,  Prant  pon  Assisi 
nnd  die  A  iifánge  der  Kanst  in  llalien  (Berlín,  1903); 
H.  LafRIIée,  La  peintnre.  múrale  en  France  acant  la 
Renaissance  (París,  1004);  .S.  Sanpero  y  Miquel, 
Los  cuatrocentistas  catatanes  (2  vol.,  Barcelona, 
1906);  K.  Kíinstle,  Die  Kanst  des  Klosters  Reichenaxt 
(Friburgo,  1906);  S.  Sanpere  y  Miquel,  La  pintara 
míj-erní  crt/iiMjin  (Barcelona,  1908);  L.  Reau,  Les 
primitifs  alleniands  (París,  1010);  Heidrich,  Die 
Altdensche  Malerei  (Jena,  1910);  P.  Toesea,  La  pit- 
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tura  e  la  miniatura  in  Lonibardia  (¡ai  piii  aaíirhi  mo- 
uumeuli  alia  meta  del  Qnaltroceato  (Milán, 

La  pintura  en  el  Renacimiento.  Van  cien  Willi- 
gen.  Les  anciens  artisles  de  Harlem  (I.a  Haya.  187(1); 
Crowe  y  Cavalcaselle,  The  early  Jleinish  Painters 
(2.*  tíil.,  Londres,  1872);  Carel  van  Mander,  Le  Itere 
des  J’eiiiíres  í-,  tradnindón  francesa  de  (I.  Ily- 
niaiis,  2  vol.,  París,  1881);  L.  V.  Marcliese,  j/c- 
iiivi-ie  de'  piii  insiyni  pittovi  domenieatii  (Plorencia, 
181.7-18  IG);  L.  de  Laborde,  La  Rer.aissance  h  la 
Cutir  de  Frútice  (2  voL,  París,  185U-Ü5);  J.  Cro¬ 
we  y  G.  Cavalcaselle.  Gesrhicltte  der  ituliattisciteu 
Malerei  (ü  vol.,  Leipzig,  18G‘J-7G1;  E.  Miintz,  L.es 
prerttrsetirs  de  la  Jlettatssance  (París  1882,  y  edi¬ 
ción  italiana  muy  annientada,  Florencia,  1202); 
J.  A.  Symonds,  ll  riitascimeitto  iti  Italia,  Le  Relie 
Arti  (Eloreiicin ,  188Gi;  A.  Darcel,  L' Art  daiis  les 
Flaudres  arant  le  Jf  I  *  jíc’c/e  (1887);  A.  V'cnlnri, 
L'  arte  einiliaiia  nel  Jliitaseniteitto  (Módena,  1888); 
E.  Miintz.  Histoire  de  l' Art  pendant  la  líeitaíssance 
en  /talle  (3  vol..  Paría,  1888-25);  C.  lllanc,  l/ist.  de 
la  /{ntttissance  Artistique  en  Italie  (París,  1882); 

A.  Pliilippi,  Die  Knnst  des  15.  tind  Í6.  Jahrhnitderls 
III  Detttchland  and  ifeii  A7eí/rrf(!/ide«  (Leipzig,  1828); 

B.  llerenson,  The  florentine  pahtters  o/  the  Jlenais- 
saiice  (I.ondres.  1200);  G.  Lafenestre,  La  peintnre 
ttalietiite  jttsqn'ii  la  Jln  da  XV'  siiele  (París,  1200); 
11.  Wcdlllin,  Die  Kiassische  Kanst,  Einfáhrttng  in 
dte  itnlinnische  /íennM.tniiCf  (Munich,  1201);  L.  I)ou- 
glas.  A  histonj  of  Siena  (Londres,  1202);  B.  Bcreu- 
son.  The  drawittqs  of  the  Jtoreittine  paiitters  (Londres, 
19()'.l)  y  The  Venetian  painters  of  the  llenaissance 
(3.*  ed.,  Londres,  1203);  W.  LUbke  y  M.  Semrau. 
Die  Knnst  der  fíenaissance  (Stutlgart,  1903);  P. 
Molinenti,  La  peintnre  ténitienne  (Florencia,  1201); 
L.  Dimier,  French  painting  in  the  XVI  Centnrp (Lon¬ 
dres.  1204);  M.  Bertauz,  L'nrt  dans  l’Jtalie  mitridio- 
nale  (París,  1904);  W.  Uothes,  Die  Bltitezeit  der 
Sienischen  Malerei  (Estrasburgo,  1204);  F.  Gevaert, 
La  1/enaissanee  Septentrionale  (Bruselas,  1205); 
L.  Venluri,  ¿e  origini  delta  /'ittttra  Veneiiana  (Ve- 
necia,  1907):  Bcrenson,  North  Italian  painters  of 
the  yffiirtiMrtiifí  ( Londres,  1907);  K.  Lanciani.  The 
gnlden  datjs  of  the  líeitaissnnce  in  Roiiie  (Londres, 
1207  );  E.  ürunelli,  Pittori  spagnnli  del  Qnattrocento 
in  Sardegne,  en  L’  Arte  de  1907,  é  Injlassi  spagnoH 
sit  la  pittura  italiana  del  /{iiiasciutento  (liorna,  1207); 

L.  Testi,  La  S loria  della  pitlara  veneciana  (2  vol.. 
Bcrgaino,  1209);  B.  Berenson,  The  Central  Italian 
Painters  of  the  fíenaissance  (2.*  ed. ,  Londres.  1209) 
y  7'he  Jloreittine  painters  of  the  renaissance  (3.’  ed.. 
Londres.  1202);  B.  Klivosbinsky  y  Mario  Saimi, 
J  pittori  toscani  (2  voL.  Roma.  1214);  Pérez  Herv.ás, 
IjOs  bellas  artes  en  el  fíenaciiotento  (Barcelona,  121G). 

Escuelas  modernas.  Pli.  de  Clienneviércs.  fíe- 
cherches  snr  la  vie  et  les  onrrages  de  qnelqttes  peintres 
provinciaux  de  l'ancienite  Prance  (Paría,  1817-G2): 

C.  Blandí,  L' fíenle  frangaise  de  printttre  (3  vol.,  Pa 
rls,  18G2);  A.  Félibien,  fíntretiens  sur  les  ríes  et  les 
onrrages  des  plus  exrellents  peintres  (2  vol.,  2.*  ed., 
París.  1G85-88);  C.  Lacroix,  Le  dixhnitiDiie  sii- 
c/r  (París.  187.7);  E.  y  J.  de  Goncourt.  í.’.Art  dti 
XV !  1 1'  siécle  (  París,  1881 ;  2  vol. ,  3.*  ed. .  1880-83); 

M.  Kooses,  fíeschichte  der  Malerschnle  .Auticerpens 
(  Muñid).  1881 );  H.  Riegel,  fíeitrfige  tnr  Niederlándis- 
chen  Kaiistgechichle  (‘2  vol.,  Berlín,  1882);  V'an  den 
Branden,  fíesebietienis  der  .1  ntwerpsche  Srhildersehool 
(.Amberea.  1883);  Bode,  .‘dtndien  tnr  (lesehichte  der 
llollindischen  jlfa/ír<i  (Brunswick,  1883);  C.  I.e- 


I  monier,  Histoire  des  Beanx-Arts  en  Belgtqne  ÍS3Q- 
tSS7  (Bruselas,  1887);  R.  Mutlier,  Geschichte  der 
.Alalerei  iin  XI X^'"  J ahrhnndert  (3  voL,  Munich, 
1823-94),  l'/te  historg  of  iitodern  Painting  (Londies, 
1825)  y  Modera  Painting  (189G);  F.  Benoit,  L' Art 
/i’rangais  sons  la  fíevol.  et  l' fínipire  (Vsns.  1827); 
P.  Mantz,  La  peintnre  frangaise  dn  IX'  an  A'  VI'  sier!' 
(París,  1898);  G.  Lafene.stre,  La  peintnre  frangaise 
dn  X/X'  siécle  {Varis.  1828);  A.  R.  Willard.  His- 
torg  of  Modera  Italian  Art  (Londres,  18'.i8);  M. 
Roo.ses  ,  Les  peintres  néerlandais  ati  XIX'  siécle 
(2  vol.,  Amberes,  1892);  O.  Meron,  La  peintnrt 
frangaise  an  A' 177''  etan  X  VIH*  siécle  (Varis.  19o0); 
C.  Gurlitt,  Die  dentsche  Knnst  des  XI X^"*  Jahrhnn- 
derts  (2.'  ed.,  Berlín,  1200);  Mrs.  Mazeliére,  Lapein- 
tare  allemande  an  XIX'  siécle  (París,  1900);  I).  S. 
Mac  Coll  y  T.  D.  G.  Carinicliael,  Nineteenth  Cen- 
tnry  Art  (Gla.sgowi,  1902);  A.  Koeppen,  Die  moder- 
nc  Malerei  in  Dentschland  (Bielefeld,  1203):  K.  Sch- 
midt,  FranzOsische  Malerei  ÍSOU- 1900  (Leipz'g, 
1203);  II.  Boucliot,  La  femtne  anglaise  et  ses  pata- 
tres  (Varis,  1203);  M.Sciimidt.  Knnstgech  des  XtX‘'s 
Jahrh.  (t.  I-II,  Leipzig,  1904-OG);  C.  Marcel,  La 
peintnre frangaise  au  debut  dn  XVIII'  siécle  (París. 
120G);  J.  Foster,  French  Ártfroin  IVattean  to  P  n- 
dhon  (t.  I,  Londres,  120G);  \V.  Me.  Kay,  l'he  Scot- 
tish  School  (Londres,  190G);  C.  Lemonnier,  L' fí-  ole 
belge  de  peintnre  1S30-1905  (Bruselas.  190G);  A.  I)a- 
yot.  La  peintnre  anglaise  (Varis.  1908);  A.  .-Vgrestl. 
7 prerafaellisli  (Turin,  1208);  A.  G.  Temples,  .11, 
dern  Spanish  painting  (1908);  S.  L.  Caw,  Scottish 
painting  /SOS  (Edimburgo,  1908);  C.  U.  CnlGn. 
.American  Masters  of  painting  (Nueva  York,  1202i; 
S.  Isliam,  L'he  historg  of  American  painting  (Lon¬ 
dres,  1910);  V.  Pica,  Arte  ed  Artisti  nella  fíretia 
dei  giorni  nostri  (Milán,  1915);  Q.  Nicodemi.  La 
pittnra  milanese  delV  eli  neoclassica  (Milán,  1215). 

Procedimientos  técnicos  y  diversas  clases  de  pin¬ 
tura.  MerriHeld,  A  ncient  practice  of  painting  [2  vol., 
Londres,  1842);  Caíllot  de  Monfabert,  Traité  com- 
plel  de  la  peintnre  (París,  1822-50);  Qnellenschrifteu 
fiir  Knnstgeschichte  und  Kunsttechnik  des  Mittelalters 
nnd  der  Renaissance  (Viena,  varias  fedms  des  ie 
1871;  contiene,  entre  otras  fuentes,  versiones  del 
Trattato  y  de  la  Schedula  diversarnm  Artinm):  IIs- 
merton.  The  Graphic  Arts;  A  treatise  on  the  rane- 
ties  of  draning,  painting  and  engraring  (Londres. 
1882);  C.  Blnnc,  Gramniaire  des  arts  dn  dessin.  La 
peintnre  (Varis.  188G);  Vnbert,  La  seienre  de  la  peir.- 
/iire  (París,  1890);  E.  Cnyer,  Le  dessin  et  ¡a  Pem- 
tnre  (París,  1893);  L.  B.  Dauznts,  La  grammt,re 
des  peintres  (París,  1894);  F.  G.  Cremer.  Bein.'fe 
zar  Technik  der  Monumental-malverf abren  (Dussel¬ 
dorf,  1895);  Berger ,  Beitrlige  tnr  Enliri.-ketnngt- 
Geschichte  der  .Valtechnik  (Munich,  1897-1201). 
Chnrch,  The  Chemistrg  of  Paints  and  painting  i3.* 
edición,  Londres,  1901);  R,  Mutlier.  The  hiti.in 
of  modern  painting  (traducción  inglesa,  1207);  1* 
Schultze-Nauinbiirg,  Die  Technik  der  Malerei  \  Leip¬ 
zig);  Cennino-Ceniiini.  Le  litre  de  l'.irt  on  Tu, ti 
de  la  peintnre,  mis  en  Inmiére  poiir  ¡a  premiére  f  is, 
arec  des  notes  par  le  cheralier  F .  Tambroni  (Ikaiís. 
1211). 

PiNTL’Ra.  Coiist.  nav.  Los  materiales  de  acero 
empleados  en  la  construcción  de  los  cascos  i)e  los 
buques  se  oxidan  en  contacto  con  el  aire  luime  io, 
tanto  de  la  atmósfera  como  del  disiielto  en  el  agua. 
.Además,  las  partes  sumergidas  del  casco  se  recu¬ 
bren  poco  á  poco  de  hierbas  marinas,  pequeñas  coa- 
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chas,  etc.,  tau  adherentes  que  no  se  desprenden 
cuando  el  buque  se  pone  en  iiiarclia.  I.n  cnrenn,esto 
es,  la  superticie  que  en  el  movimiento  del  buque 
roíii  con  el  aqun,  se  lince  muy  rui¡osa,  y  si  la  sucie¬ 
dad  es  muclia  lleija  el  barco  á  perder  una  parle  no 
despreciable  de  su  velocidad,  lin  los  cascos  actuales 
de  acero,  más  aún  que  en  los  antiguos  de  bierro,  la 
destrucción  sería  relativamente  rápida  si  no  se  de¬ 
fendieran  con  pinturas  adecuadas  en  contra  de  la 
citada  oxidación .  Reta  pintura,  Humada  de  fondo  ó 
de  primera  mano,  se  da  sobre  la  superticie  de  la  ca¬ 
rena  previamente  limpia  de  toda  traza  de  óxido  de 
hierro.  Ras  pinturas  más  empleadas  son  á  baso  de 
minio,  de  gris  de  zinc  ó  do  óxido  de  hierro,  y  hay 
nuinerosus  patentes.  Rl  mitiio  [luro  es  quizá  la  pin¬ 
tura  que  lia  mejores  resultados:  pero  si.  cotno  es 
frecuente  en  el  que  se  vende  en  el  comercio,  contie¬ 
no  un  exceso  de  litnrgirio  (óxido  de  plomo),  resulta 
perjudicial:  se  desdobla  en  preseticia  del  agua  del 
mar  en  sosa  y  cloruro  de  plomo;  la  primera  disuelve 
el  aceite  de  la  pintura  y  el  segundo  da  lugar  á  clo¬ 
ruro  de  hierro.  Defendido  el  casco  contra  la  oxida¬ 
ción  por  la  pintura  de  fondo,  se  recubre  ésta  por  una 
ó  dos  capas  de  pintura  protectriz  contra  la  suciedad. 
Esta  nueva  protección  es  importante;  se  comprende 
asi  con  decir  que  un  barco  puede  perder  un  20  por 
lüUde  su  velocidad  por  causa  de  la  sucieilad  de  su 
carena.  Independienteinenle  de  este  electo,  la  sucie¬ 
dad  produce  otro  también  digno  de  tenerse  en  cuen¬ 
ta:  en  los  cascos  muy  sucios  la  pintura  deja  de  estar 
adherida;  los  fermentos  amoniacales  y  nítricos  que 
se  desarrollan  disuelven  el  cuerpo  graso  base  de  la 
pintura  y  ésta  acaba  por  convertirse  en  polvo  que  se 
rlesprende,  dejando  descubierto  el  material  del  casco. 

Las  pinturas  contra  la  suciedad  hacen  su  efecto 
por  exfoliación:  las  tenues  capas  de  pintura  al  des¬ 
prenderse  llevan  con  ellas  las  hierbas,  escaramujo, 
etcétera,  adlieridos.  Es  general,  aun  cuando  su  ac¬ 
ción  no  se  explica  satisfactoriamente,  incorporar  á 
estas  pinturas  alguna  sal  tóxica,  frecuentemente  6. 
base  de  cobre,  de  arsénico  6  mercurio. 

Numerosas  son  las  pinturas  para  carena  que  hav 
HCtualmente  patentadas.  En  España  las  más  conoci¬ 
das  son  las  marcas  I.A  Española,  La  Eléctrica  de  Ca¬ 
taluña  y  La  Sirena.  Se  emplean  mucho  también  la 
Internacional  y  la  Hartmnnn.  A  falta  de  una  pintu¬ 
ra  especial  para  carenas,  puede  emplearse  para  pin¬ 
tura  de  fondo  el  minio  puro,  y  para  capa  de  super¬ 
ficie  el  verde  de  Schweinftirt,  6  sea  una  pintura 
compuesta  de  60  kg.  de  aceite  arsenítieo  de  cobre, 
]3'3  de  brea  vegetal  y  26‘7  do  esencia  de  tremen¬ 
tina 

Pintura.  D«r.  El  arte  bello  de  la  pintura  y  las 
obras  resultado  del  mismo  han  sido  siempre  objeto 
de  una  especial  protección  por  parte  del  Derecho, 
protección  que  se  muestra  con  la  doctrina  sobre  la 
pintura  considenuin  como  caso  de  accesión  en  el 
Dereclio  civil,  con  las  medidas  de  carácter  adminis¬ 
trativo  para  la  enseñanza  de  la  pintura  tomadas  por 
el  Estado,  y  con  las  disposiciones  encnmiiiadna  á  la 
conservación  de  las  obras  pictóricas,  de  carácter  ad¬ 
ministrativo  unas  y  penal  otras. 

1  .  La  pintura  como  caso  de  accesión  en  el  Dere- 
efio  civil.  Los  principios  generales  sobre  este  piir- 
ticiilar  quedan  indicados  en  las  voces  Accusión  v 
Cosa,  por  lo  que  ahora  sólo  toca  de.sarrollai los. 

Tiene  lugar  el  caso  de  que  se  trata  cuando  se  pinta 
eobre  tabla,  lienzo  ú  otra  materia  de  propiedad  ajena. 
Coaforme  á  loa  principios  generales  en  materia  de 


accesión,  el  pintor  debería  perder  su  obra,  cediendo 
á  la  materia  sobre  la  cual  se  pintó,  por  ser  ésta  lo 
principal  y  aquélla  lo  accesorio,  ya  que  la  pintura 
no  podría  subsistir  sin  la  materia  sobre  In  cual  des¬ 
cansa.  Esta  filé  la  opinión  de  los  más  antiguos  juris¬ 
consultos  romanos,  y  aun  do  l’iiulo,  quien  dice:  «lo 
que  en  una  tabla  mía  se  pinta,  inmodiatamente  se 
lini’e  mío,  pues  aunque  algunos  ju/guen  lo  contrario 
prnpter  prelium  piclnrae,  es  de  necesidad  que  ella 
cciia  á  lu  COSI,  porque  sin  ésta  no  puede  existir» 
tl)ig.,\T,  23,  1,§3.“),  aplicando  asi  á  la  pintura 
la  misma  regla  que  para  la  escritura.  Por  las  pala¬ 
bras  de  Paulo  se  ve  que  existía  una  opinión  contraria 
á  la  suya,  opinión  que  debió  empezar  á  desarrollarse 
cuando  el  gusto  por  las  bellas  artes  penetró  en  el 
pueblo  romano  merced  al  contacto  con  la  civilización 
helénica  y  al  indujo  de  ésta.  Semejante  opinión  so 
inspiraba  en  la  equidad,  no  en  el  estricto  Derecho  (y 
por  eso  no  la  profesaron  loa  jurisconsultos  más  rígi¬ 
dos)  y  consistía  en  exceptuar  ó  la  pintura  de  la  re¬ 
gla  general,  sosteniendo  que  en  ella  la  tabla  debía 
ceder  A  la  pintura,  porque  serla  ridículo  (como  des¬ 
pués  dijo  Jnstiniano)que  una  pintura  de  Apeles  fue¬ 
se  accesorio  de  una  tabla  despreciable.  Este  argu¬ 
mento  todavía  le  parecía  poco  satisfactorio  á  Ulpia- 
no;  pero  en  tiempo  de  Gayo  habla  ya  prevalecido, 
pues  este  jurisconsulto,  después  de  consignar  que  la 
escritura  cede  al  papel,  añade  que  en  la  pintura  ha 
prevalecido  lo  contrario,  si  bien  protesta  ligeramente 
de  ello  al  manifestar  que  cujas  diversitatis  vix  idónea 
vatio  redditnr  (Inst.  II,  77  y  78).  Justininno  consa¬ 
gró  la  opinión  así  dominante,  en  el  §31,  tít.  1,  li¬ 
bro  II  de  sus  Instituciones;  pero  al  desarrollarla  se 
puso  en  contradicción  con  ella  por  haber  copiado  sin 
discreción  otro  pasaje  da  Gayo  fDig. ,  4l,  9,  1 ,  §  2.“) 
escrito  cuando  luchaban  todavía  ambas  opiniones  y 
se  pretendía  conciliarias.  En  efecto,  partiendo  del 
hecho  de  la  posesión,  se  distingue  según  que  el  cua¬ 
dro  de  que  se  trate  sea  poseído  por  el  dueño  do  la 
tabla  ó  por  el  pintor.  En  el  primer  caso,  si  el  pintor 
reclama  la  tabla,  debe  serle  entregada  siempre  que 
pague  el  precio,  y  si  no  lo  paga  podrá  ser  rechazado 
por  la  excepción  doH  mali,  regla  conforme  con  el 
principio  sentado;  mas  en  el  segundo  supuesto,  esto 
es,  cuando  posea  el  |>intor,  se  subdistingue  si  esta 
posesión  es  de  mala  ó  de  buena  fe.  Si  es  de  buena 
fe  v  el  dueño  de  la  tabla  reclama  el  cuadro  (para  lo 
cual  se  le  concede  una  acción  útil,  que  es  induda- 
bleinente  la  reivimiicaloria)  éste  debe  serle  entregado 
si  paga  el  valor  de  la  pintura,  y  sólo  si  no  lo  paga 
podrá  ser  rechazado  por  la  excepción  doli  mali;  si  el 
pintor  posee  de  mala  fe,  ni  aun  esto  podrá  hacer;  y 
si  lu  tabla  ha  sido  robada  por  el  pintor  ó  por  otro,  se 
concede  al  propietario  la  actio  fiirti. 

De  lo  expuesto  resulta  que  en  el  caso  de  buena  fe 
no  se  atiende  por  Justiniano  al  principio  de  la  ma¬ 
yor  excelencia  de  la  pintura,  con  relación  á  la  talila, 
sino  que  se  otorga  á  ambas  la  misma  importancia, 
va  que  la  acción  reivindicatoría  se  otorga  tanto  al 
dueño  de  la  tabla  como  al  pintor,  y  uno  y  otro  po¬ 
drán  quedarse  con  el  todo  pagando  al  que  lo  posea 
el  precio  de  lo  A  él  correspondiente;  y  todavía  se 
llega  al  absurdo  de  que  cuando  el  que  posea  sea  un 
tercero,  podrán  los  dos  reivindicar  el  cuadro,  sin 
que  Justiniano  decida  quién  de  ellos  ha  de  ser  el 
preferido. 

Las  Partidas  aceptaron  el  principio  de  la  mayor 
excelencia  de  la  pintura  y  mejoraron  las  soluciones 
romanas,  atendiendo,  no  al  hecho  de  la  posesión, 
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8iao  á  la  buena  ó  mala  fe  del  jiiiUoi-,  por  lo  que  en 
este  caso  no  [lueJe  decirse  que  copiaron  á  Justinia- 
110.  Scyúii  la  Ley  37,  tlt.  Ütí  de  la  Partida  3.*,  si  el 
pintor  procedió  de  btieua  fe,  creyendo  que  la  tabla 
era  Siiya  ó  que  tenia  derecho  á  pintar  sobre  ella, 
hace  suyo  el  cuaciro,  viniendo  solamente  oblipailo  A 
pacnr  al  dueño  de  la  tabla  lo  que  ésta  valla  (y  asi  el 
ducho  sólo  podiá  reclamar  este  precio,  nunca  el 
cuadro);  pero  si  procedió  de  mala  fe.  sabiendo  que 
era  ajena  la  cosa  sobre  la  que  pintaba,  el  cuadro  so 
hace  propiedad  del  dueño  de  ésta,  pierdiendo  el  pin¬ 
tor  la  pintura,  ca  seiiifja  que  pues  sabia  que  la  tabla 
era  ajena,  que  quería  (lar  d  aquel  cuya  era,  aquello 
que  y  pintaba,  es  decir,  se  pre.sumia  que  quiso  hacer 
un  obsequio  ai  dueño  de  la  tabla,  presunción  que 
ciertamente  no  era  muy  fuerte  mientras  no  estuvie¬ 
se  fundada  eu  otros  motivos.  I;Jnal  rehíla  que  para 
la  pintura  se  establece  por  el  Rey  Sabio  para  la 
escultura. 

El  vicíente  Código  civil  de  1889  considera  el  caso 
de  la  pintura  como  de  accesión  artilicial  de  bienes 
muebles,  pertenecientes  á  distintos  dueños,  que  se 
unen  de  tal  manera  que  vienen  á  formar  una  sola 
cosa  (adjunción),  y  establece  la  regla  geneial  de 
que  eu  lo  pintura  y  escultura,  en  los  escritos,  im¬ 
presos,  g-rabadosy  litografías  se  considerará  acceso¬ 
ria  la  tabla,  el  metal,  la  pieilra.  el  lienzo,  el  papel  ó 
el  pergamino  (art.  377,  §  3.“),  con  lo  cual  la  excep¬ 
ción  establecida  eu  favor  de  la  pintura  se  ha  exten¬ 
dido  á  todos  los  otros  casos  indicados  en  la  disposi¬ 
ción,  lo  cual  merece  alabanza  (pues  era  absurdo  (|uc 
una  bellísima  ])oesía  cediese  al  insignilicante  valor 
do  un  trozo  de  papel  viejo),  si  bien  encierra  alguna 
exagciación.  ya  que  hay  escritos  cuyo  valor  es  muy 
inferior  al  del  papel  sobre  que  pueden  estamparse. 
Mas  al  desarrollar  la  materia,  incurre  el  Código  en 
algo  parecido  á  lo  que  incurrió  Justiniano,  pues  son 
tantas  las  distinciones  y  excepciones  que  establece, 
que  el  favor  concedido  á  la  pintura  viene  á  quedar 
muy  limitado  y  como  sofocado  por  ellas. 

En  primer  lugar,  distingue  el  Código  según  que 
se  haya  procedido  de  buena  fe  por  parte  de  ambos 
dueños  ó  no. 

A)  En  el  primer  caso,  el  pintor  (y  lo  mismo 
debe  decirse  del  escultor,  escritor,  impresor,  graba¬ 
dor  ó  litografiador)  hace  suyo  el  cuadro  ú  obra  total, 
indemuizaudo  al  dueño  de  la  cosa  sobre  la  cual 
pintó  el  valor  de  ésta  (art.  375),  pues  á  ello  oldiga 
la  regla  general;  pero 

(i)  si  las  cosas  unidas  pueden  separarse  sin  de¬ 
trimento  (como  ocurrirá  con  el  bastidor  ó  la  tabla 
•obre  la  que  se  KJe  el  lienzo),  ios  dueños  pueden 
pedir  su  separación  (art.  378,  §  l.°),  y 

é)  si  la  cusa  sobre  la  que  se  pintó  ó  esculpió  es 
mucho  más  preciosa  que  la  pintura,  escultura,  etc. 
(v.  gr.,  una  lámina  de  oro  ó  una  joya),  el  dueño  de 
aquélla  puede  exigir  su  separación  aunque  sufra  al¬ 
gún  <letrimonto  la  pintura,  escultura,  etc.  (art.  378, 

2."),  lo  que  en  algún  caso  ptiede  ocurrir,  poro 
obligará  á  determinar  el  valor  resjiectivo,  lo  que  con 
frecuencia  será  mtiy  iliflcil. 

ü)  En  caso  de  mala  fe,  se  subilistingue  según 
que  ésta  sea  del  dueño  de  los  materiales,  del  pintor 
ó  de  ambu.s. 

a)  En  el  primer  caso,  el  dueño  de  los  materia¬ 
les  pierde  éstos  y  debo  indemnizar,  además,  al  pin¬ 
tor  los  perjuicios  que  baya  sufrido  (art.  379,  >5  1  .* 
Esto  c.aso  ocurrirá  cuando  el  dueño  de  un  lienzo 
ó  tabla  lo  introduzca  furtivamente  en  el  estudio  de 


un  pintor  para  que  éste  la  utilice  sin  saberlo  y  re¬ 
clamarlo  después  un  precio  exagerado). 

i)  Si  la  mala  fe  es  del  pintor  (v.  gr.,  por  saber 
éste  que  la  tabla  ó  el  lienza  es  ajeno  y  proceder  sin 
el  consentimiento  del  dueño),  el  dueño  de  los  mate¬ 
riales  puede  optar  entre  que  se  le  pague  el  valor  de 
éstos  ó  que  se  le  restituyan  los  primitivos,  auuqm 
para  ello  haya  que  destruir  la  pintura,  pudíendo  exi¬ 
gir  en  ambos  casos  indemnización  du  daños  v  [>er- 
juicios  (art.  379,  §  2.°).  Con  esto  el  favor  otorgado 
¡1  la  pintura  (y  lo  mismo  á  la  escultura,  escriture, 
grabado,  etc.,  pues  las  reglas  son  las  mismas)  des¬ 
aparece,  llegándose  á  caer  en  el  extremo  contrario 
y  á  una  solución  todavía  peor  que  la  de  Justiuiaao, 
pues  éste  no  autorizaba  la  destrucción. 

í)  Si  la  mala  fe  es  do  ambos  (v.  gr.,  en  el  raso 
de  que  uno  de  los  dueños  haya  hecho  la  incorpora¬ 
ción  á  vista,  ciencia  y  paciencia  y  sin  oposición  ilel 
otro)  queda  compensada,  como  si  ambos  hubi.seu 
[iroceilido  de  buena  fe  (art.  379,  §  3.®). 

Añade  el  Código  que  «siempre  que  el  dueño  de 
la  materia  empleada  sin  su  consentimiento  tenga 
derecho  á  imlemnización,  puedo  exigir  que  ésta  con¬ 
sista  en  la  entrega  do  una  cosa  igual  en  especie  v 
valor  y  en  todas  sus  circunstancias  á  la  emnieada, 
ó  bien  en  el  precio  de  ella  según  tasación  perici«l> 
(art.  380),  precepto  que  no  se  comprende  si  la  voz 
indemnización  no  se  toma  en  el  sentido  de  pago  del 
valor  de  los  materiales  (v.  gr.,  eu  el  caso  de  haber 
procedido  ambos  dueños  de  buena  fe). 

2.  Las  funciones  de  la  Administración  en  cuan¬ 
to  á  la  conservación  de  las  obras  pictóricas  y  á  la 
enseñanza  de  la  pintura,  se  muestran  en  la  organi¬ 
zación  y  reglamentación  de  los  museos  de  pinturas 
(V.  Museo,  t.  XXX  Vil,  pág.  627)  y  de  las  escueUs 
del  arte.  En  este  lugar  procede,  pues,  tratar  ile  la 

Escuela  especial  de  Pintura,  Escultura  y  (irubuJo, 
de  la  que  se  ha  hecho  alguna  indicación  de  car.ácter 
histórico  en  la  voz  B.sciibi.a  (t.  XX.  págs.  1  lOd 
y  1101),  por  lo  que  ahora  nos  limitaremos  á  su  or¬ 
ganización  actual.  Esta  Escuela  se  halla  e-úable- 
cidn  en  Madrid  y  tiene  por  objeto  dar  la  enseñanza 
de  las  bellas  artes  que  indica  su  denominación,  en 
su  concepto  más  elévado  y  esencialmente  artístico. 
Se  rige  por  el  Reglamento  del  26  de  Dicieni  l  e 
de  1893,  modificado  por  el  del  23  de  Junio  de  L''9'.' 
en  sus  arta.  31  y  38,  y  completado  en  cuanto  A  les 
enseñanzas  dadas  en  la  Escuela  por  otras  disposicio¬ 
nes  que  se  indicarán  oportunamente.  I,as  aaígnntu- 
ras  que  se  enseñan,  son:  1.*  teoría  de  las  bellas  ar¬ 
les;  2.*  historia  de  las  bellas  artes  (formaron  ambra 
una  sola  hasta  el  11.  D.  del  16  de  Diciembre  de  1 91i*): 
3.*  estética  de  las  bellas  artes  (creada  por  11.  O.  .leí 
18  de  Junio  do  1916);  4.*  perspectiva;  5.*  anntonna 
artística;  6.*  dibujo  del  antiguo;  7.*  dibujo  del  ca- 
tural;  8.*  ropajes  (indepondizmla  de  las  de  dil  uio 
por  la  R.  O.  del  14  ile  Eehrero  de  1916);  9.*  pai«a- 
je;  10.  colorido  y  composición;  11.  teoría  csiéin-a 
del  color  y  técnica  ó  procedimientos  pictóricos  1  c  ea- 
da  por  R.  D.del  2  do  Noviembre  de  1906);  12.  pin¬ 
tura  decoi ativa  (creada  por  R.  I).  del  16  de  Diciem- 
hre  lie  1910);  13,  modelado  del  antiguo;  It.  mo¬ 
delado  del  natural  y  composición;  15.  gnibado  en 
dulce,  y  16,  grab.sdo  en  hueco.  No  todos  los  alunj- 
1108  cursan  todas  estas  asignaturas,  sino  que  existea 
los  cinco  grupos  de  Pintura,  Paisaje,  Escultura, 
Grabado  en  dulce  y  Grabado  en  hueco. 

Las  cátedras  se  proveen  por  oposición  y  pnreen- 
ciirso  entre  artistas  que  hayan  obtenido  primera 
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«nedalla,  excepto  U  de  estética  de  las  bellas  artes  | 
<jue  se  deseinpefia  por  uii  literato.  Actualmente  for- 
maa  parte  del  profesorado  de  esta  ioscueln  iiuinbres 
tan  distiiig'  ddos  como  Itlay.  Parada,  Sorolla.  More¬ 
no  Carbonero.  Garuelo,  Simon-t  y  Valle-Incláu. 
lixisten,  adeinís,  profesores  auxiliares.  .Al  frente  de 
la  líscuela  hay  un  director  y  un  secretario,  designa¬ 
do  el  primero  por  el  Gobierno  y  el  aej^uiido  por  el 
ministro  de  Instrucción  pública  á  propuesta  de  la 
Junta  de  profesores. 

Para  inj^resar  como  aluinuo  es  preciso  tener  la 
edad  de  doce  años  cum[dido.s  y  ser  aprobado  en  un 
«lamen  de  ingreso  (que  tiene  lugar  anualmente), 
que  es  oral  en  las  asignaturas  de  gramática  caste¬ 
llana,  aritmética,  geometria  elemental,  nociones  de 
geografía,  e  historia  universal  y  do  K.spaña.  y 
práctico  consistente  en  copiar  una  figura  al  cla¬ 
roscuro  en  papel  del  tamaño  corriente  (R.  O.  del  7 
de  Diciembre  de  1916).  Sólo  existen  alumnos  olicia- 
lea  V  únicamente  se  conceden  matriculas  gratuitas  á 
los  aspirantes  aprobados  y  alumnos  á  ios  que  el 
Claustro  proponga.  Kn  Febrero  y  Mayo  se  realiza 
el  examen  de  los  trabajos,  podiendo  concederse  di¬ 
plomas,  y  los  asi  diplomados  pueden  oposicionar  á 
premios  en  metálico  de  500  y  S¡50  pesetas,  medallas 
y  accésits.  La  líscuela  expide  cerliticados  de  estudios 
y  titulos  <ie  profesores  en  dibujo,  á  petición  de  los 
interesados;  mas  para  obtener  estos  titulos  es  pre¬ 
ciso  haber  ganado  premios  de  500  pesetas  ó  sufrir 
un  examen  de  todas  las  asignaturas  correspondientes 
•  I  grupo.  Por  R.  O.  dol  de  Febrero  de  1918  se 
bn  consignado  una  subvención  para  prácticas  de  es¬ 
tudio  de  nueve  Bliimiios,  viuiendu  los  pensiouados 
obligados  á  expouer  sus  obras.  Anejo  á  la  escuela 
va  uii  Museo  Artístico  (creado  por  R.  D.  del  26  de 
M  arzo  de  191.5)  dividido  en  las  tres  secciones  de 
Pintura,  Escultura  y  Grabado,  y  formado  con  las 
obras  de  los  alumnos  elegidas  por  el  Claustro  y  con 
las  que  donen  los  profesoras,  particulares  y  corpo¬ 
raciones  ó  adquiera  la  Escuela  con  sus  fondos. 

Merece  también  mencionarse  en  esta  lugar  la  Es¬ 
cuela  Nacional  de  Artes  Oráticas  (V.  E.sctiBL\, 
t.  XX,  pág.  1102). 

3.  A  la  iilea  de  la  conservación  de  las  obras  pic¬ 
tóricas  y  artísticas  responden  las  sanciones  del  Có¬ 
digo  penal  de  1870  para  los  que  atcnten  contra  ellas. 
Batos  atentados  pueden  constituir  delito  ó  falla. 

a)  Coii.stituye  un  delito  de  desorden  publico  el 
dí-í/cHir  ó  dsííríorar  pinturas,  estatuas  ú  otro  monu¬ 
mento  público  de  utilidad  ú  ornato,  imponiéndose  á 
los  autores  la  pena  de  arresto  mayor  en  su  grado 
medio  á  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo 
(art.  276).  El  lieclio  puede  lombiéii  constituir  un 
delito  de  daños.  V.  Daíso. 

b)  Constituye  una /iiRa  contra  el  orden  público 
apedrear  ó  manchar  las  pinturas  ó  estatuas  (sin  des¬ 
truirlas  ni  deteriorarlas),  aunque  pertenezcan  á  par¬ 
ticulares,  lo  que  se  castiga  con  multa  del  duplo  al 
cuádruplo  del  valor  del  daño  causado  (art.  585), 
sanción  que  es  inelicaz  y  deja  sin  castigo  el  hecbo 
punible  cuando  no  se  canse  daño,  á  pesar  do  que 
aun  ein  éste  se  atenta  contra  el  onlen  público. 

Pintura.  (Arte  de  tos  pueblos  saicujes.)  Etn. 
V  Pfrhist.  Uno  de  los  adornos  más  antiguos  y  di¬ 
fundidos  del  propio  cuerpo  es  el  de  la  pintura  cos¬ 
mética  (V.  Cosmética),  que  empieza  por  el  emba- 
durnamiento  en  el  fango  para  preservai-se  do  las 
picaduras  de  los  mosquitos  y  de  la  acción  directa 
de  lo*  rayos  solares,  como,  por  ejemplo,  lo  hacen 


los  mincu[iis  de  una  manera  más  perfeccionada  coa 
una  mezcla  de  grasa  y  ocre,  los  indios  de  la  región 
del  .Amazonas  con  el  rojo  urucú  del  fruto  de  Eisa 
oreltuua,  o  con  el  negro  azulado  lustroso  dcl  zumo 
del  fruto  lana  (genipa  carutoj.  Faro  el  color  blanco 
sirve  el  caolín,  para  el  negro  el  carbón  bulISn.gra- 
iito  ó  pizarra  bituminosa,  para  el  verde  y  el  azul  la 
malaquita:  en  la  cuenca  del  Kasai  (.Africal  para  el 
rojo  el  polvo  de  la  madera  tucula,  en  mucha  parle 
de  .Africa  y  Asia  la  eslibiiia  para  obscuiccer  los 
párpados  y  ajiarentar  pestañas  y  ojos  mayores;  el 
añil  para  teñirse  el  cabello  de  azul  y  se  tiñen  tam¬ 
bién  las  niujeres  felás  los  dedos  de  [uirpuro  con  ho¬ 
jas  de  liona.  MI  liii  á  que  tiende  esta  operación  pue¬ 
de  .ser,  no  sólo  la  protección  contra  el  sol  y  ios  mos¬ 
quitos,  contra  las  enfermedades  ó  los  hecbizos.  ó 
sor  adorno  estético,  sino  también  en  otros  casos  sir¬ 
ve  (le  señal  de  duelo,  alegría,  ceremonia,  tiesta, 
guerra,  distinción  do  rango,  clase,  casta,  asocia¬ 
ción.  Para  estamparse  repetidos  dibujos  tisaban  los 
guaiicbes  y  los  aztecas  las  pintaderas ,  especie  de 
sellos  de  barro  cocido  en  que  estaba  grabado  el  di- 
bii]0,  como  loa  cadiueos  del  Chaco  pintaderas  de  ma¬ 
dera  lall.ula.  Se  pintan  los  actores  y  los  clowns  y 
tam|)Oco  falla  la  pintura  y  el  tinte  en  el  tocador  de 
muchas  damas  y  de  algunos  caballeros. 

De  la  época  aiiriñaciense  se  encontraron  en  la 
gruta  de  Cottés  (St.  Fierre  de  Mailié-Vieinie)  fras- 
quitos  ó  estuches  de  hueso  de  reno  con  ocre  rojo, 
y  en  otras  estaciones  paleolíticas  liemalites,  nian- 
ganesa,  plombagiiui,  etc.,  y  una  especie  de  espátula 
teñida,  guijarros  con  una  concavidad  y  residuos  do 
la  materia  colorante,  á  manera  do  paletas;  los  iiiag- 
daleuensea  espolvoreaban  los  cadáveres  con  ocre 
rojo  y  los  neollluuis  dejaban  en  la  tumba  las  mate- 
riii.s  colorantes  en  saquitos  puestos  cerca  de  la  mano 
del  difunto,  como  los  australianos.  La  tumba  eneo¬ 
lítica  de  Sgurgola  (Aguani)  presentaba  un  cráneo 
con  la  cara  teñida  con  cinabrio,  la  de  Remedello 
(Sicilia)  huesos  pintados  de  rojO,  según  varios  auto¬ 
res,  después  de  descarnados;  fondos  de  cabaña  neo¬ 
líticos  de  Francia  y  bélgica  ofrecen  también  restos 
de  ocre,  digisto  y  liematites.  en  Eyzerac  (Dordoña) 
se  descubrió  una  cantera  prehistórica  de  explotación 
de  ocres.  Los  premiceuios  también  se  pintaban,  y, 
según  Cé.sar,  los  bretones  con  añil;  y  pintaderas  se 
han  encontrado  en  grutas  neolíticas  y  eneolíticas 
de  Liguria,  fondos  de  cabaña  de  Emilia,  cistus  de 
piedra  de  Derby  y  estaciones  neolíticas  de  Cronsladt. 

La  pintura,  como  bella  arte  figurativa,  también 
es  objeto  de  la  activuiad  humana,  que  da  motivo  á 
estudios  de  etnología  y  de  prehistoria,  en  unión  con 
el  dibujo,  grabado,  talla  y  escultura. 

Vierkandt  supone  tres  grados  de  evolución  en  el 
dibujo  rupestre;  primero  las  rayas  casuales  produ¬ 
cidas  al  adiar  las  anuas  y  utensilio»,  segundo  repe¬ 
tición  por  diversión  ó  imitación  do  las  mismas,  terce¬ 
ro  tígiirncioii.  Como  cuestión  de  hecho  nos  encon¬ 
tramos  con  el  tercer  grado  ya  alcanzado  hasta  una 
üdelidad  dol  natural  y  una  caracterización .  que  en 
pueblos  salvajes,  de  cultura  muy  rudimentaria  y 
niiscrable,  supera  con  mucho  á  las  (le  otros  más  re¬ 
cientes  o  mas  adelaiiiiulos  en  otros  respectos.  Con¬ 
témplense  con  atención  las  pinturas  rupestres  de  los 
bosquimane»,  las  de  los  australianos  en  cuevas,  cor¬ 
tezas.  etc.,  los  grabados  de  los  esquimales  y  otros 
hiperbóreos,  las  tallas  de  los  indig^enas  del  NO.  de 
la  América  del  Norte  y  deberá  uno  convencerse  do 
lo  anteriormente  dicho.  La  clave  para  explicarnos 
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Dil)iiJo  boNqnintán,  trazn^lo  en  niiii  griite  cerca  de  Hermon 


esta  perfección  Ir  hemos  <le  huscnr  en  la  Inlima  le- 
iarióii  del  cazador  con  la  naturaleza  ambiente,  lo 
que  le  posibilita  para  ti^rmarde  memoria,  como  dice 
Verworn  {^Znr  P syr.holoijit  dfv  priiiiitiren  kitnst, 
1907;  An/a»ge  der  KhusI,  1909),  lisioplaslicainen- 
te,  sin  esquematizaciún  ni  estilización,  ú  dilerencia 
del  proceder  idioplástico  de  los  niños  basta  en  el 
caso  de  tener  el  objeto  presente  A  la  vista,  líl  tran¬ 
sito  de  la  vida  >le  cazador  y  recolector  á  ejercicios 
más  monótonos  con  seres  más  familinrizados  hace 
perder  en  perspicacia  á  la  vista  y  en  habilidad  grá- 
tica  á  la  mano,  asi  como  en  apfudeza  ó  precisión  de 
la  memoria. 

Un  motivo  poderoso  de  perfección  en  las  figuras 
reside,  además  de  la  particularidad  en  el  interés,  en 
el  lazo  indisolulilc  entre  el  objeto  y  su  sombra,  en¬ 
tre  la  nombra  y  la  silueta,  que  imagina  el  inculto, 
no  ya  sólo  de  pueblos  salvajes,  sino  también  entro 
europeos;  de  aquí  que.  como  dice  Lázaro  Popott' 
(Ara  Mzadi.  Etnología,  pág.  312.  1899).  el  origen  de 
las  artes  tigurativas  es  el  deseo  de  apoderarse  del 

ser  vivo,  asi  co¬ 
mo  su  objeto  hoy 
es  poseer  la  vida, 
represe  n  f a  ndo 
por  un  mediosen- 
sible  un  senti¬ 
miento  espiri¬ 
tual.  lista  teoría 
mágica,  desarro¬ 
llada  después 
por  Salomón  Rei- 
nach.  Breuil.  etc.,  tiene  su  más  certero  apovo  en  la 
concomitancia  de  las  figuras  de  animales  con  las  de 
flechas  dirigidas  al  corazón  da  aquéllos,  asi  romo 
también  las  flechas  efectivas  de  esquimales  y  pie¬ 


VaríJb  con  darora'to  inayH  pi  iiaitivo 
(Coloccióii  H  r  II  a  II  a  r  AH  ,  Bai  vcIoiia) 


les  rojas  llevan  consigo  á  guisa  de  falismnnes  lignn - 
lias  de  tal  ó  cual  animal.  Deunna  por  su  parte  (/ír- 
nie  d' Ethnographie  »t  de  Sociologie,  1913-14)  ad¬ 
vierte  que  con  esto  no  queda  bastante  explicada  la 
ejecución  perfecta  y  que  hay  que  tener  en  rúenla  el 
amor  al  arte. 

En  el  arte  primitivo  .se  puede  distinguir  la  plás¬ 
tica.  escultura  6  talla  y  la  pintura,  dibujo  y  gra¬ 
bado;  pero  se  observan  también  relieves  pintados, 
como  los  de  los  bosquimanes  (Bgs.  13  y  14  de  la 
láin.  Arte  de  los  pukblos  salvajes,  II);  bis  re¬ 
presentaciones  trenzadas  y  tejidas  (figs.  12  y  13 
de  la  lám .  .Arte  de  los  pueblos  salvajes,  I) 
tampoco  es  fácil  clasificar  en  una  ú  otra  arte.  .Se 
suele  distinguir  también  arte  concreto  ó  libre  y  abs¬ 
tracto  ó  íierro;  aquél  más  perfeccionado  en  los  pue¬ 
blos  cazadores  (figs.  3,  4,  13  y  14  do  la  lám.  II.  y 
la  del  texto.  25.  26,  27  y  15  de  la  lámina  II); 
sin  estilización  apenas,  y,  en  cambio,  asombrosa¬ 
mente  vei’az:  con  predominio  de  animales  y  seres 
humanos,  con  detallesetnográficos  tan  curiosos  (véa¬ 
se  la  figura  del  texto)  como  la  diferencia  entre  los 
pequeñn.s  bosquimanes  de  color  claro,  defendiendo 
el  ganado  robado  con  arcos  y  flechas,  y  los  altos 
cafres  de  color  negro,  persiguiéndolos  con  escudo 
v  lanza.  Los  polinesios,  melanesios  y  micronesios. 

V  los  indios  do  América,  so  destacan  en  la  oraa- 
mentaciun  (figs.  2,  3,  4,  5,  8.  13,  15.  19  y  21  de 
la  lám.  I),  más  que  en  el  arte  libre,  aunque  sin  ca¬ 
recer  de  éste,  que  se  limita  á  siluetas  aisladas,  por 
ejemplo,  las  figuras  5,  6.  7,  8,  10.  1 1 ,  12.  17  18 

V  19  de  la  lámina  II  de  los  melanesios.  todas  de  per¬ 
fil,  excepto  el  lagarto  y  el  ciempiés;  en  la  figura  10 
de  la  lámina  II,  dibujada  por  un  indígena  en  -I  ál¬ 
bum  de  Haddon,  es  do  notar,  además,  que  la  mitad 
derecha  está  trazada  con  la  mano  derecha  y  la  oua 
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con  la  iiqniercla;  la  figurn  9  de  la  miaiim  lámina  es 
uno  de  los  pocos  paisajes  hechos  por  indlj^enas  y  re¬ 
presenta  la  isla  Mer  ó  Murray,  con  el  volcán  empe¬ 
nachado  de  humo,  dos  cabanas  en  los  extremos,  en 
medio  de  la  falda  derecha  un  despeñadero,  varias 
palmeras,  junto  á  la  mayor  un  ojo,  que  correspomle 
á  un  repliej^ue  ó  grieta  del  terreno,  concordando,  en 
general,  con  un  boceto  de  lladdon  mismo,  aunque 
en  posición  inver.sa. 

Otro  paisaje,  éste  americano  (fig.  24  de  la  lámi¬ 
na  II),  <lel  l’iiragoay,  representa  un  ciervo  y  un  oso 
hormiguero,  bien  proporcionados  uno  con  otro  y  con 
las  pnlnierns  (dos  de  ellas  de  hojas  palmeadas  y  una 
de  iiojas  pinadas!,  pero  muy  desproporcionada,  en 
cambio,  la  serpiente.  l,ns  figuras  20,  21 , 22  y  23  de 
la  lámina  II,  de  los  inanantiales  dei  Xingu,  las  tra¬ 
zaron  los  indígenas  en  el  álbum  de  von  den  Steinen; 
muy  realistas  el  hombre  á  caballo,  el  tapir  y  el 
perro  y  el  retrato  del  explorador,  á  la  vez  que  inge¬ 
nuas,  sin  quereV  olvidar  la  gorra,  el  chafarote  y  la 
pipa,  mientras  que  el  mono  muestra  la  tendencia 
aniericuna  á  la  estilización  y  simplificación  por  mo¬ 
delos  geométricos.  La  mayoría  de  los  ornamentos 
geométricos  de  loa  indios  del  Brasil  son  imitaciones 
angulo.sainente  estilizadas  de  animales  ó  de  partes 
suyas. 

Entre  los  pueblos  conocedores  del  metal,  como  loa 
negros  de  Africa  y  los  malayos,  también  empiezan 
por  ser  temas  principales  el  hombre  y  los  animales; 
pero  evolucionmi  hacia  la  estilización  (fig.  16  de  la 
lám.  II);  el  negro  con  trazos  sencillos,  el  malayo  con 
un  verdadero  ramillete  de  floreos  con  nuevas  lineas 
y  superficies  jfigs.  16  y  20  de  la  lám.  I),  tomando 
fácilmente  y  á  menudo  el  carácter  de  verdaderos  ara¬ 
bescos  vegetales,  que  sin  duda  tienen  origen  indo. 


Va*o  da  earámtea  eon  pinturas  mayas  de  estilo 
priuiiiivo.  (Uoloecloo  Brugueraa  ,  Barcelona) 


L»  penpteliva  falta  en  el  arte  primitivo,  colocan¬ 
do,  como  los  antiguos  egipcios,  lo  que  en  realidad 
está  «letrás,  al  lado  (figs.  3,  4  y  24  de  la  lám.  II), 
aunque  en  la  figura  3.  inconscientemente  quizá,  re¬ 


sulta  algo  de  perspectiva.  Dibujan,  como  nuestros 
niños  e  incultos,  las  patas  una  al  lado  de  la  otra 
(fig.  23  de  la  lám.  II),  ó  se  deja  sin  dibujar  la  del 
otro  lado  (fig.  12  de  la  misma  lámina). 


Vaft  ja  moderna  de  los  indios  zuAis  con  pinturee 
pi'iuiitíTas 


El  arte  abstracto  ó  idioplástico  quiere  luicer  sen¬ 
sible  un  pensamiento  ó  idea  y  constituye  el  germen 
iÍ6\  jeroglijico,  y,  en  general,  de  la  mayor  parte  de 
los  sistemas  de  escritura,  ó,  en  otros  casus,  intenta 
servir  como  ornamento.  Ejemplo  de  germen  del 
jeroglifico  es  el  de  la  figura  2  de  la  lámina  1,  sólo 
comprensible  para  los  iniciados  y  que  apenas  tiene 
ya  nada  de  artístico  propiamente.  Casi  siempre  son 
objeto  de  representación  seres  fantásticos,  figuras 
lie  antepasados,  divinidades,  animales  rabulo.sos, 
etcétera,  no  tanto  por  puro  amor  al  arte,  como  por 
el  deseo  <le  atraerse  las  ánimas,  dar  residencia  á  sus 
dioses,  etc.,  para  tenerles  al  alcance  con  las  ofren¬ 
das  é  imprecaciones.  Figuras  de  antepasados  son  las 
17  y  18  de  la  lámina  1,  en  que  la  representación  de 
ojos  se  relaciona  con  el  totemismo.  Las  figuras  4  y 
19  de  la  misma  lámina  son  también  de  antepasados. 

La  teoría,  antes  generalmente  admitida,  de  que 
ios  ornamentos  se  originan  de  lineas  geométricas 
sin  sentido,  ha  tenido  que  ceder  el  campo  á  la  qne 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  los  explica  come 
figuras  secundarias,  derivadas  de  las  representati¬ 
vas  de  animales  y  seres  humanos  á  fuerza  de  repe¬ 
tirlas,  lo  que  tiende  á  simplificarlas.  Por  ejemplo,  los 
ornamentos  geométricos  de  las  figuras  9,  10,  11 
y  12  de  ia  lámina  1.  y  los  lados  de  la  figura  8  son,  en 
realidad,  representaciones  de  animales,  murciélagos 
la  figura  9,  el  pez  merezu  en  las  figuras  8  y  10,  el 
sapo  en  la  figura  12,  avispa  zapadora  en  la  figura  11 
relacionada  con  el  destino  del  utensilio,  asi  como- 
los  palos  zumbadores  se  adornan  con  figuras  de  ser¬ 
piente,  las  flautas  cou  un  mono  silbador.  Análoga¬ 
mente  las  figuras  6  y  7  de  la  lámina  I,  pero,  ade¬ 
más,  ideas  totemlsticas  y  mayor  estilización.  En  lu» 
figuras  1  y  16  de  lá  misma  lámina  se  han  originailo- 
de  figuras  animales  y  humanas  adornos  de  aspecto 
vegetal;  en  la  figura  16  recuerdan  todavía  las  cabe¬ 
zas  de  ave  la  verdadera  significación  del  ornamen¬ 
to.  En  las  5  y  21  de  la  misma  lámina  el  punto  de 
partida  solo  se  descubre  colocando  en  serie  muchos 
ejemplares;. en  la  figura  21,  á  ia  izquierda,  el  sol 
poniente  entre  nubes,  á  la  derecha  una  palmera,  so 
liace  necesario  preguntar  el  significado,  como  en  las 
figuras  9,  10,  11  y  12.  Por  lo  demás,  también  pue¬ 
de  el  ornamento,  puramente  geométrico,  ser  el  pun¬ 
to  de  partida,  debido  á  la  naturaleza  del  material  v 
la  técnica  de  confección,  por  ejemplo,  de  la  emplei¬ 
ta  ,  de  la  técnica  del  bronce  con  sus  adornos  d» 
alambres,  de  la  previa  formación  de  In  cerámica  so¬ 
bre  cestos  (fig.  14  de  la  lám.  I), 


OniaiccnUiciún  <lc  Uinj;n3  de  laj  Ulna  ^?alo2lón 


Ornamento  de  nnitnoi  (Méjico  aatigoo) 


10.  Paula  de  peces 
de  los  ai:ctc3  de!  Drsafl 


1 1 .  Palo  de  man* 
dicen  de  loe  me* 
h  iliacos  del  Brasil 


id*:) '  de  cestería  ele  los  in- 
f>k¡  '  \m(r:ca  del  Norte) 


jr>.  Coco  orna 
mentado  de 
Nueva  Guinea 


14.  Vaso  prehistórico 
de  barro  de  MonshHm 


^  18.  Figuta  de  la  orea  (monstiuo 
marino)  (NO.  de  América; 


17.  l'it^ura  de  foca 
(NO.  de  América) 


i6.  Da  ;cl  de  almas  simbólico 
de  lo'.  <layukos  (Ucrnco) 


10.  Tambor  de 
Ambriui  (Nuevas 
Hébridas) 


20.  Dibujo  de  un  dayako  (Borneo) 


21.  Idolos  del  SE.  de  Oceonla 
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Depeníle  tnmliién  la  ornamentación  tiel  espacio 
disponilile,  damlo  orip^en  á  formas  raquíticas  ó  exu¬ 
berantes  ffiu-,  iíO  de  la  láin.  1)  según  el  caso,  relle¬ 
nando  con  sistema  do  rayas  extrañas  y  sin  sentido, 
como  en  la  lignra  3  <le  la  lámina  I,  ó  en  el  arte  maori, 
ó  repitiendo  muclias  veces  el  mismo  modelo  (figs.  5, 
8,  ü,  10  y  15  de  la  lám.  1);  lo  cual  exige  simplilica- 
ción  artística  y  simetría  fligs.  5,  8,  0  y  10  do  la 
misma  lámina),  ó  hacer  resaltar  ciertas  porciones 
(fig.  2-)  de  la  lám.  II). 

iJesde  el  principio  de  la  época  del  reno  en  Euro¬ 
pa  las  lignritas  de  martil  revelaban  el  genio  artístico 
de  los  trogloilitas,  y  en  la  fase  magdalenense  el  gra¬ 
bado  llega  á  una  perfección  y  verdad  insuperables; 
las  pinturas  parietales,  descubiertas  por  tiautuola 
eu  18'9.  en  Altnmira  (Santillana  del  Mar),  y  nega¬ 
das  durante  mucho  tiempo  por  los  especialistas,  has¬ 
ta  que  se  hallaron  otras  semejantes  eu  varias  caver¬ 
nas  francesas  en  circunstancias  indiscutibles.  Algu¬ 
nas  figuras  ayudan  á  suponer  enmascarados  en 
actitud  de  cazar  ó  de  danzar,  y  el  encontrarse  la 
mayor  parte  do  las  pinturas  y  grabados  parietales 
en  los  rincones  de  más  difícil  acceso  de  ciertas  ca¬ 
vernas  induce  á  considerarlas  como  mágicas. 

lUbliogr.  Aranzadi,  Etnología  (1899);  Weulo, 
Lfitfmlen  (Itf  V'Slierinnde  Déchelette,  Afrt- 

liiiel  (í.l  rchénlngU  pféhistoriqne  ( 1908);  Hoernes,  Der 
Uilnviale  Maisch  in  Europa  (1903);  Evans,  Primiti- 
tt  Pictograph  (1891);  Riegl,  Slilfrngen  Orundlegun- 
gen  ziteiner  Geschichte  der  Ornamenta  (1893);  Woer- 
mann.  Gesckiehte  der  Knnst  nller  Zeiten  nnd  Vsiier 
(1900);  K.  V.  d.  Steinen,  Linter  der  iVatnrrOlkern 
Zentralbrasiliens  (1894);  Andree,  Ethnographiache 
Purallelen  and  ('«(•9ffícáe(1889);  Haddon,  Evolntion 
in  arl  (1895);  2'/ie  decoralive  art  o/  British  New 
Qninea  (1894);  Scliurtz,  Urgesehiehte  der  Kultur 
(1900);  Grosse.  üie  An/ánge  der  A«hí/(1894); 
Hoernes,  Urgesehiehte  der  iildenden  Knnst  in  Enropa 
(1898);  Wilson,  Prehistorie  Arí  (1898);  Schurtz, 
Das  Augenornainent  (18‘J5);  Balfour,  2'he  evolntion 
0/ ¡lecorative  zl»í(1893);  Hein,  Die  bildenden  Künste 
bel  den  ZJnyaAj  ( 1890);  Joert,  KCrperbemalen,  Nar- 
benzeiehnen  nnd  Taetoniren  (1887);  Cartailhac  y 
Ureuil,  Peintnres  et  gravares  murales  des  envernes 
paUolithiqnes.  La  eacerns  d'Altamira  (1906);  C. 
Schuchhardt.  Das  teehnische  OrnnmenI  in  den  An/án- 
gen  der  Knnst  Proehist.  Zeitsehr.  (1909);  A.  van 
Gennep,  en  JCorrc,»/).  4/. /.  .4 «Mr.  (1913);  Marcelino 
de  Sautuola,  Breves  apuntes  sobre  algunos  objetos  pre- 
kistórieos  de  la  provineia  de  Santander  (1880);  Car- 
tailliac.  La  grotte  d' Altamira,  mea  culpa  d'un  seepti- 
fue  (1902);  Hermilio  Alcalde  del  Río,  Las  pinturas 
y  grabados  de  las  envernas  prehistóricas  (19061.  Véa¬ 
se  también  la  mayor  parte  de  las  publicaciones  de  la 
Comisión  de  investigaciones  paleontológicas  y  pre¬ 
históricas  lie  Madrid  desde  1915,  principalmente  lo 
referente  á  Pinturas  rupestres. 

l’i.sTUBA.  Mil.  El  material  do  guerra  y  especial¬ 
mente  las  piezas  de  artillería,  exigen  para  su  con¬ 
servación  y  adecuado  entretenimiento,  que  estén  pro- 
teg-jdos  por  una  capa  de  pintura  que  debe  renovarse 
por  lo  menos  una  vez  por  año.  En  España  los  colo¬ 
res  reglamentarios  para  el  material  de  artillería  son 
el  aplomado  para  la  madera,  el  negro  para  las  piezas 
y  montantes  de  hierro  colado  y  herrajes,  y  el  blanco 
para  to  la  clase  de  letreros.  Para  obtener  10  kg.  de 
pintura  negra  se  emplean  3‘5  de  negro  de  humo.  0‘5 
de  albayalde,  1  de  lilargirio,  .5  litros  de  aceite  de 
linaza  y  0  5  kg.  da  aguarrás.  I.os  10  kg.  de  pin¬ 


tura  de  color  aplomado  se  obtienen  mezclando  5  da 
albayalde.  0'5  de  negro  de  humo,  0‘5  de  litargirio, 
4  litros  de  aceite  de  linaza  secante  y  0“  5  kg.  d» 
aguarrás.  Y  ios  10  kg.  de  pintura  blanca  exigen 
8  de  albavalde,  0‘25  de  trementina  y  2*25  litros  de 
aceite  de  linaza.  Antes  de  emplear  la  pintura  h»y 
que  lavar  perfectamente  la  parte  de  madera  con  agua 
de  potasa  ó  rasparla,  para  que  se  desprenda  la  cas¬ 
carilla  que  forma  la  pintura  vieja,  el  polvo  y  demi* 
cuerpos  extraños;  el  hierro  debe  untarse  de  aceit» 
durante  cuarenta  y  ocho  horas  antes  de  dar  la  pin¬ 
tura,  ó  lavarlo  también  con  agua  de  potasa  para  lo¬ 
grar  igual  objeto.  El  vigente  reglamento  para  al 
servicio  del  cañón  de  tiro  rápido  de  75  mm.  (modelo 
Schneider)  da  las  siguientes  composiciones  parala 
pintura  de  las  piezas.  Primero  se  da  una  capa  de 
pintura  formada  por  7  kg.  do  albayalde  (cerusa)  ai 
aceite  de  linaza  crudo,  0’6  de  negro  al  aceite  de  li¬ 
naza  crudo,  0*25  de  secante  zumático  y  2*15  de 
esencia  de  trementina,  para  obtener  10  de  pintura. 
Después  de  esta  capa  se  da  otra  de  un  barniz  for¬ 
mado  por  5  kg.  de  albayalde  al  aceite  de  linaza 
crudo,  0*4  de  negro  al  aceite  de  linaza  crudo  v  4‘S 
de  barniz  Elatting;  cantidades  que  mezcladas  das 
10  do  barniz.  Antes  de  dar  la  primera  capa  do  pin¬ 
tura  se  limpian  las  superficies  que  han  de  pintarse 
con  una  disolución  do  potasa  ó  con  trementina,  y 
una  vez  bien  limpias  y  secas  se  procede  á  dar  un» 
capa  de  pintura  empleando  brochas  planas,  con  Iss 
que  se  toma  la  cantidad  de  color  necesario,  evitando 
que  gotee,  la  brocha  se  pasa  por  la  superlicie  evi¬ 
tando  que  se  formen  ampollas  ó  aglomeraciones  de 
color;  extendida  la  primera  capa,  se  deja  secar  v 
cuando  está  bien  seco  so  procede  á  dar  la  segunda, 
después  de  cerciorarse  que  la  stiperdcie  e.stá  bien 
unida,  sin  ampollas  ni  salientes  de  exceso  de  pintu¬ 
ra.  Se  deja  secar  la  segunda  capa  y  se  da  la  de  bar¬ 
niz  en  la  misma  forma.  El  sobrante  de  pintura  no  s» 
pierde,  pues  aunque  se  seque  sn  el  depósito  en  qoe 
se  guarda,  basta  para  ser  empleado  añadirle  más 
cantidad  de  trementina,  dándole  el  espesor  ó  vi.scosi- 
dad  primitiva.  En  otros  pafses  las  piezas  de  artille¬ 
ría  se  pintan  para  su  conservación  con  pinturas  de 
análoga  composición  á  las  indicadas,  variando  los 
colores,  siendo  frecuente  el  color  verde  aceituna  pnr» 
las  piezas  de  campaña,  obuses  ligeros  y  cafione.s  -le 
montaña.  En  algunos  países  las  piezas  de  acero  no 
se  pintan  sino  que  se  pavonan  do  color  chocoisie 
obscuro,  y  las  de  bronce  se  dejan  con  la  pátina  qne 
toma  ese  metal;  pero  de  día  en  din  se  va  reconocien¬ 
do  que  tiene  ventaja  la  pintura  sobre  el  pavón  (V  ) 
para  la  mejor  conservación  de  las  piezas  de  arti¬ 
llería. 

Pintora  db  bdificios.  Tecnol.  La  pintura  do  edi- 
ñeios  tiene  por  objeto  el  revestimiento  de  las  super¬ 
ficies  murales  y  demás  con  colores,  no  sólo  para  ha¬ 
cerlas  más  agradables  á  la  vista,  sino  también  ea 
beneíirio  de  su  conservación.  Esta  pintura  estaba 
en  uso  ya  en  In  antigüedad  ,  pues  los  templos  de  Asi* 
Menor,  India,  Egipto  y  Grecia,  la  tenían  en  el  e.\:»- 
rior  y  en  el  interior,  y  en  la  Edad  Media  se  pintabia 
los  monumentos  principalmente  en  el  interior;  esta 
costumbre  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros^díns  va 
que  la  pintura  representa  el  complemento  del  edificio 
y  constituyo  uiin  profesión  especial,  entre  cuyos  indi¬ 
viduos  figuran  como  principales  el  pintor  ieeorador, 
que  ejecuta  las  imitaciones  de  mármol .  madera,  etc., 
las  falsas  uniones  de  las  hiladas  y  otros  motivos  de 
adornos;  el  pintor  marmolista,  que  ejecuta  los  tabi*- 
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ío»  ó  planos  reBaUados,  los  filetes  y  molduras;  el 
de  atributos,  que  pinta  los  adornos  exteriores 
de  loa  almacenes,  y  el  pintor  de  letras,  encargado  de 
pintar  los  rótulos  de  las  facliadas.  Las  materias  pri¬ 
meras,  empleadas  en  la  pintura  de  los  edificios,  se 
pueden  reducir  á  tres  capítulos,  i  saber:  colores,  en 
panes  ó  en  polvo:  aceites  v  esencias  y  barnices.  En¬ 
tre  los  primeros  figuran  como  ¡irincipales:  los  blan¬ 
cos:  blanco  de  Mendon.  blanco  de  plomo  6  albayal- 
de  para  la  pintura  al  óleo,  blanco  ligero  ó  de  plata, 
blanco  de  zinc  y  blanco  de  barita;  \o3  aniai  illos  y 
pardos:  amarillos  á  base  de  plomo,  amarillo  de  Ná- 
poles,  amarillo  de  cromo,  yoduro  de  plomo,  amarillo 
Marte,  oropimente,  ocre,  tierra  sombra,  bistre,  tie¬ 
rra  de  Cassel,  moreno  Van  Dyck,  moreno  ó  pardo 
de  manganeso,  etc.;  los  rojos  anaranjados:  ocre  ó 
pardo  rojo,  rojo  de  cromo,  rojo  de  Marte,  rojo  inglés 
ó  colcótnr,  rojo  de  l’riisia,  minio,  yoduro  de  mercu¬ 
rio,  bermellón  ó  cinabrio,  anaranjado  de  cromo,  car- 
mtn.  cocblnilla,  etc.;  los  ainles:  azul  de  Prusia,  azul 
de  Ultramar,  azul  de  cobalto,  azul  esmalto,  etc.;  los 
derdes:  verde  gris  ó  cardenillo,  verde  de  Viena,  ver- 
•  lede  montaña,  cristalesde  Venus,  verde  de  Sclivvein- 
t'iirt,  verde  de  cromo  y  da  cobalto,  etc.;  los  negros: 
de  h  uesos  ó  de  humo,  negro  de  marfil,  de  Cassel,  de 
Colonia,  etc.  Los  aceites  mós  empleados  son:  el  de 
linaza,  el  de  adormidera  y  el  de  nuez:  el  primero 
sirve  para  desleír  los  colores;  el  segundo,  algo  vis¬ 
coso  y  de  un  blanco  amarillento,  se  emplea  especial- 
tneote  en  la  molienda  de  ios  colores;  el  tercero  se 
emplea  para  los  colores  comunes,  pues  tiene  mucho 
color.  Las  esencias  que  se  emplean  son  el  agua¬ 
rrás  y  la  esencia  americana.  En  cuanto  á  los  barni¬ 
ces,  son  de  tres  clases,  á  saber:  el  graso,  á  base  de 
aceite,  el  de  esencia  y  el  de  alcohol.  El  primero  es 
el  mejor  y  se  emplea  para  pinturas  de  ejecución  es¬ 
merada;  el  segundo  es  á  base  de  aguarrás  y,  aunque 
menos  sólido  y  de  menos  apariencia  que  el  primero, 
«s  más  económico  y  seca  más  rápidamente,  teniemlo 
por  ello  mayor  aplicación  que  el  primero  ¡lara  tra¬ 
bajos  interiores  que  han  de  secar  pronto:  el  tercero 
«8  á  base  de  alcohol  y,  aunque  menos  sólido  que  el 
primero  y  el  segundo,  posee  cualidades  secantes 
superiores  á  aquéllas  y  un  olor  agrailable  que  le  da 
preferencia,  sobre  todo  para  loa  trabajes  urgentes. 
Los  secantes  son  productos  empleados  en  la  pintura 
para  producir  la  adherencia  de  las  capas  y  el  secado 
Tapido  do  las  mismas;  los  más  conocidos  son  á  base 
Me  óxido  de  plomo,  de  sulfato  de  hierro,  cobre  ó  zinc 
y  manganeso. 

Antes  de  proceder  á  la  pintura  de  las  superficies 
murales  el  pintor  hace  una  serie  de  trabajos  prepa¬ 
ratorios,  como  el  espolvoramiento ,  el  lavado,  el 
rascado,  el  rellenado  y  el  triturado  y  desleimiento  de 
los  colores.  El  espolcoramiento  consiste  en  quitar,  por 
medio  de  cepillos  de  cerdas  muy  duras,  los  gr.nnos  ó 
asperezas  de  los  enyesados  recientes  ó  el  polvo  de 
las  superficies  ya  pintadas.  El  lavado  se  hace  con 
agua  segunda  muy  rebajada,  con  solución  de  ceniza 
de  leña  ó  jabón  negro,  cuando  se  pretende  única¬ 
mente  lavar  pinturas  viejas  ennegrecidas  ó  grasien- 
tas.  mientras  que  si  se  intenta  repintar  al  aceite  se 
lava  con  agua  segunda  concentrada;  la  operación  es 
absolutamente  necesaria  para  evitar  el  agrietado  á 
causa  de  la  falta  de  adherencia  de  las  capas  aplica¬ 
das  sobre  pinturas  grasientas.  El  rascado  tiene  por 
objeto  quitarla  pintura  vieja  de  los  objetos,  y  se  hace 
por  medio  de  rascadores  que  se  manejan  con  precau¬ 
ción  para  no  estropear  las  molduras  y  adornos.  El 


rellenado  se  hace  con  masilla  al  aceite  6  á  la  cola  y 
tiene  lugar,  generalmente,  de.spués  de  la  primera 
capa  de  pintura;  en  objeto  es  tapar  los  pequeños 
agujeros  ó  hendeduras  antes  de  proceder  á  la  pintu¬ 
ra.  El  triturado  de  los  colores  es  una  operación  deli¬ 
cada:  primero  se  les  reduce  á  polvo  en  un  mortero 
de  fumilcíón,  luego  se  los  tamiza  en  un  tambor  á  lia 
de  evitar  sus  efei  tos  tóxicos;  es  necesario  hacer  tres 
tamizados  sucesivos,  porque  la  buena  ejecución  de 
la  pintura  depende,  en  gran  parte,  del  grado  de  finu¬ 
ra  de  las  moléculas.  El  desleimiento  de  los  colores  se 
hace  luego  con  los  colores  triturados  por  separado; 
hácense  las  mezclas  nece-sarias  para  obtener  los  colo¬ 
res  deseados,  en  un  pote,  en  el  cual  se  va  echando 
poco  á  poco  el  liquido  destinado  al  desleimiento;  este 
lt()uido  es  cola  ó  un  barniz  al  alcohol  para  los  colores 
al  agua;  aceite  puro,  aceite  mezclado  con  aguarrás 
ó  aguarrás  puro  para  los  colores  al  óleo. 

La  pintura  propiamente  dicha  es  de  dos  clases,  á 
saber:  á  la  cola  y  al  aceite;  la  más  común  es  la  se¬ 
gunda,  y  por  lo  mismo,  de  ella  nos  ocuparemos  ex¬ 
clusivamente.  En  ella  el  triturado  de  los  colores  se 
hace  al  aceite  y  se  emplea  el  albayalde,  en  vez  del 
blanco  de  Meudon;  aplicase  en  frío,  con  lo  cual  no 
deteriora  los  trabajos  de  madera  y  los  colores  son 
más  vivos  y  duraderos.  La  pintura  al  aceite  se  divi¬ 
de  en  barnizada  y  ordinaria  ó  sencilla;  la  primera  es 
de  difícil  ejecución  y  no  se  emplea  más  que  para  tra¬ 
bajos  de  lujo;  empiézase  por  dar  una  capa  de  fondo, 
sigue  luego  el  rellenado  de  los  agujeros  ó  grietas 
por  medio  de  masilla  y  después  un  encolado  con  cola 
da  pergamino,  seguida  de  un  rellenado  y  un  puli¬ 
mentado  con  piedra  pómez;  vienen  luego  las  capas 
de  apresto,  las  de  tinte  á  pincel  suave  y  el  encolado 
en  frió  con  cola  de  pergamino,  terminando  con  dos 
capas  de  barniz.  La  pintura  ordinaria  ó  sencilla  no 
requiere  tanta  diversidad  de  operaciones;  para  lo  ex¬ 
terior,  puertas,  persianas,  etc.,  se  da  á  la  madera 
una  primera  capa  de  albayalde  molido  y  desleído 
con  aceite  de  nuez;  se  hace  el  rellenado  con  masilla 
v  luego  se  dan  dos  capas  de  albayahle  mezclado  con 
algo  de  azul  y  negro  de  carbón,  molido  al  aceite  y 
desleído  en  aceite  con  alguna  mezcla  de  aguarrás. 
.A  las  superficies  de  yeso  se  da  dos  capas  de  aceito 
de  linaza  hirviendo,  á  fin  de  impedir  que  el  yeso  em¬ 
beba  el  color:  luego  se  les  da  las  capas  de  albayalde. 

Para  los  ailornos  interiores,  por  ejemplo,  los  ar- 
tesonados.  se  dan  dos  capas  de  color  al  aceite  muy 
espeso:  esto  antes  de  colocarlos:  una  vez  colocados, 
Fe  les  da  una  capa  de  albayalde  al  aceite  y  luego  dos 
canas  <le  color  al  aguarrás.  Se  barniza  con  dos  capas 
de  barniz  blanco.  Para  los  hierros,  se  empieza  dán¬ 
doles  una  ó  dos  capas  do  fondo,  con  minio  de  plomo 
V  luego  se  les  da  el  color  que  se  desea.  Algunas  ve¬ 
ces  se  imita  el  bronce  por  medio  de  polvo  metálico. 
A  continuación  se  dan  algunas  de  las  mezclas  de 
colores,  las  más  empleadas  para  la  pintura  de  edi¬ 
ficios:  Blancos  y  grises.  Illanco  esmalte:  albayalde, 
■ItiO;  azul  de  Prusia,  1.  Illanco  azulado:  blanco,  100; 
añil,  1.  Gris  argentino:  blanco,  200;  añil,  1.  Gris 
claro  ó  blanco:  albayalde,  150;  negro  marfil,  1.  Gris 
perla:  blanco,  100;  negro  carbón,  1.  Gris  pizarra: 
blanco,  100;  negro,  1.  —  Amarillos.  Amarillo  paja: 
blanco,  10;  amarillo  cromo,  1.  Gamuza:  blanco,  30; 
amarillo  cromo,  1;  bermellón,  1.  Amarillo  canario; 
amarillo  mineral  puro.  Nankín:  blanco,  40;  rojo  de 
Prusia,  1;  ocre  amarillo,  '/j.  Amarillo  oro;  blanco, 
10;  amarillo  cromo,  1;  ó  también;  blanco,  100;  ama¬ 
rillo  mineral,  75;  bermellón,  1 .  Café  con  leche:  blan- 
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eo,  60;  tierra  de  Siena,  3;  tierra  sombra,  2. — Rojos. 
Roea;  blanco,  10;  laca  carmín  ó  laca  de  garanza,  1. 
Lila:  blanco,  60;  laca,  4;  azul  de  Prusia,  1.  Rojo 


Autorretrato  de  Pintiirlcchio'  "  ' ' ' 
(Freiee  en  Santa  María  la  Mayor,  Florencia) 


cereza:  bermellón  de  China,  puro.  Carmesí:  laca  car¬ 
mín,  1;  bermellón,  1.  —  Púrpiíra:  laca,  10;  berme¬ 
llón,  10;  azul  de  Prusia,  1.  Escarlata:  bermellón 
puro.  —  Caoba;  blanco,  60;  tierra  de  Siena  calcina¬ 
da,  4;  rojo  de  Saturno,  3.  —  Violetas.  Violeta  tiran¬ 
do  al  rojo:  laca  carmín,  20;  azul  de  Prusia,  1.  Vio¬ 
leta  tirando  al  rojo  sólido:  laca  de  garanza,  20;  azul 
de  Ultramar,  2.  —  Asales.  Azul  claro:  blanco,  500; 
azul  de  Prusia,  10;  laca,  1.  Azul  obscuro:  blanco, 
20;  azul  de  Prusia  1;  ó  bien,  blanco,  130;  azul  de 
Ultramar,  1.  —  Pardos.  Castaño:  rojo  moreno,  20; 
bermellón,  1.  Chocolate  con  agua:  blanco,  4;  tierra 
sombra,  4;  rojo  de  Prusia,  1.  Chocolate  con  leche: 
blanco,  10;  tierra  sombra,  1;  rojo  de  Prusia,  1. — 
Verdes.  Verde  prado:  blanco,  10;  amarillo  do  cro¬ 
mo,  10;  azul  de  Prusia,  5.  Verde  manzana:  ceniza 
verde,  6;  amarillo  de  cromo,  1.  Verde  mar:  blanco, 
300;  amarillo  de  cromo,  30  &  150;  azul  de  Prusia, 
2  il  3.  Verde  oliva:  blanco,  4;  ocre  amarillo,  2;  ne¬ 
gro,  1.  Verde  bronce:  blanco,  16;  amarillo  de  cro¬ 
mo.  4;  azul  de  Prusia,  1;  negro,  1.  —  Colores  des¬ 
leídos  en  el  aceite.  Gris  de  hierro:  nlbayalde  molido. 
47;  negro  hierro,  20;  aceite  do  linaza,  18;  aguarrás. 
8;  secante  líquido,  5;  secante  en  polvo,  2.  Minio  de 
hierro:  minio  de  hierro  molido,  54;  aceite  de  linaza, 
25;  aguarrás,  14;  secante  líquido,  5;  secante  en  pol¬ 
vo.  2.  Negro  de  hierro;  negro  de  hierro,  molido,  5  1; 
aceite  de  linaza,  25;  aguarrás,  14;  secante  liquido, 
5;  secante  en  polvo,  2.  Cobre  para  barandas,  po¬ 
mos.  etc.:  nlbayalde  molido  al  aguarrás,  400;  ama¬ 
rillo  de  cromo,  100;  ocre,  70;  aguarrás,  100;  rojo 
de  Saturno,  70;  cola  de  oro,  225;  cera  amarillo, 
loo.  Oro  para  letras;  albayalde  molido  al  aceite, 
610;  amarillo  de  cromo  100;  ocre.  30;  aguarrás, 
152:  aceite  de  linaza,  65;  secante  liquido,  60. 

PINTURAS,  Oeop.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Rio  Grande  do  Norte;  des.  en  el  río  Piranhas, 
en  los  limites  de  la  felig.  de  Jucurutú. 


PINTUREAR.  V.  n.  Amdr.  En  Colombia,  ser 
pinturero, 

pinturería,  f.  Arg.  Tienda  donde  se  vende 
pintura  y  otros  artículos  concernientes  al  oBcio  d» 
pintor. 

PINTURERO,  RA.(Etiro. — De  pintura.)  náy 
fam.  Dicese  de  la  persona  que  alardea  ridicula  y 
afectadamente  de  bien  parecida,  fina  ó  elegante. 
U.  t.  c.  s.  ||  Entksmbtioo.  II  Farsantb.  g  (jtrm. 
Vanidoso. 

Mktuksb  i.  PINTURERO,  fr.  fig.  y  fam.  Suele  de¬ 
cirse  por  la  persona  qiiese  mete  donde  no  la  llaman 
y  en  cosas  que  no  le  importan,  siempre  que  al  me¬ 
terse  haga  ostentación  de  alguna  cualidad  buena  que 
ella  se  imagina  tener  j  que,  por  exagerarla,  se  pone 
en  ridiculo. 

PINTURIOA,  LUA,  TA.  f.  dim.  de  Pintuba. 

PINTURICCHIO  (Brrnardino  di  Betto  ó 
Betti,  llamado  el).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en  Pe- 
rusa  y  m.  en  Siena  (1454-1513).  Pertenece  á  la  se¬ 
cuela  umbra,  fué  discípulo  de  Florenzo  de  Lorenza, 
y  tiene  rasgos  comunes  con  el  Perugino.  quizá  mis 
sentimiento,  pero  menos  seguridad  en  la  composi¬ 
ción.  Comparte  con  él  la  gloria  de  haber  influido  en 
el  genio  de  Rafael.  Tenia  veinticinco  años  de  edad 
cuando  se  trasladó  por  vez  primera  á  Roma,  contra¬ 
tado  por  el  cardenal  della  Rovere  para  pintar  en  el 
palacio  de  éste,  y  después  pintó  en  la  iglesia  dt 
Santa  María  del  Popolo.  Ejecutó  luego  bellísima» 
pinturas  en  la  Capilla  Sixtina  y  en  Santa  María  de 
Aracoeli.  En  1492  pasó  á  Orvieto,  en  cuya  célebre 
catedral  trabajó,  y  probablemente  en  1493  marchó  de 
nuevo  á  Roma,  donde  pintó  las  Salas  Bor;;in  en  el 


Aparición  de  la  Virxen  á  San  Ijeón  y  i  San  Oeml- 
niano,  por  IMuturicrhio.  (Palacio  Municipal  de  Saa 
Gemioiaiio) 


Vnticnno,  obra  preciosísimo,  de  lo  cual  hixo  tombíét 
los  estucos  y  la  decoración.  Pintó  asimismo  aIgnrA» 
estancias  del  castillo  de  Sant’  Angelo  para  el  papa 
Alejandro  VI,  con  numerosas  figuras,  de  las  que 


Finturicchio 


Saa  Ambrosio 
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apciiHs  quedan  restos.  lín  1501  trabajó  en  la  capilla 
Ba^lioni,  en  Spello,  y  al  año  sipfiiiente  emprendió 
el  ilecorado  de  la  Biblioteca  Piccoloinini,  en  Siena, 
en  la  cual  pintó  10  frescos  de  la  historia  del  papa 
Pío  I!.  Eueas  Silvio  Piccoloniini, 
obra  estupenda  por  la  viveza  y 
elegancia  del  colorido,  belleza  del 
paisaje  y  propiedad  de  las  figuras, 
en  la  cual  créese  que  tuvo  por  ayu¬ 
dante  á  Rafael.  Hizo  después  en  la 
catedral  da  la  misma  ciudad  la  capi¬ 
lla  de  San  Juan,  hoy  completamente 
perdida  y  repintada  por  el  Rusticbi- 
no.  En  1513,  siempre  en  Siena, 
cayó  enfermo,  y  allí  murió  aislado 
por  obra  de  la  perversa  mujer  Grai- 
na,  que  amargó  sus  días  y  que .  ena¬ 
morada  de  otro,  para  apoderarse 
pronto  de  sus  bienes,  lo  hizo  morir 
de  hambre,  como  se  refiere  en  las 
crónicas  sienesns  inéditas  de  Segis¬ 
mundo  Tizio.  Además  de  las  obras 
ya  citadas  y  de  las  Hiítoiias  de 
Pío  II  y  la  coronación  de  Pío  111, 
que  le  acreditan  como  el  mejor  fres¬ 
quista  de  su  tiempo,  existen  de  él 
una  Madona  en  la  Pinacoteca  Vanucci,  de  Perusa; 
dos  pesebres,  en  la  de  Siena;  San  Antonio  de  Padna 
predicando,  en  la  del  Lochis,  en  Bérgamo;  una  Mado 
na,  en  el  Ayuntamiento  de  Gemignano;  la  Asunción, 
en  el  Museo  Nacional  de  Nápoles;  la  Viryen  de  la 
Paz  y  un  gonfalón  con  la  Virgen  del  Socorro,  en  San 
Severino  delle  Marche;  la  Adoración  de  los  Magos  y 
una  Crncijlxión,  en  la  catedral  de  Tolentino;  ¡a 
Virgen  con  Isaías  y  san  Juan,  en  el  Sacro  Speco  de 
Subiaco;  Vida  de  san  Bernardina  de  Siena  y  la 
Muerte,  frescos,  en  .Arucoeli  (Roma);  Cristo  con  los 
cuatro  evangelistas,  los  Cuatro  doctores,  la  Matividad 
y  la  Asunción,  en  el  Hospital  de  Tívoii;  la  Coronación 
de  la  Virgen,  en  el  Museo  Vaticano;  escenas  del 
Nuevo  Testamento,  sibilas,  santos,  etc.,  en  la  Torre 
Borgia,  en  la  cual  su  obra  maestra  es  la  Disputa  de 
santa  Catalina  de  Alejandría;  los  Desposorios  de  la 
Virgen,  en  la  Biblioteca  Vaticana:  la  Adoración  de 
los  Magos,  en  la  Biblioteca  Pitti  (Florencia);  el  Jui¬ 
cio  de  Salomón,  Daniel,  dos  Vírgenes,  el  Pesebre,  la 
Adoración  de  los  magos  y  diversos  Santos,  que  per¬ 
tenecieron  ni  Museo  Campana:  San  Agustín,  San 
Benito  y  San  Bernardo,  antes  atribuidos  al  Perugino, 
en  el  Museo  de  Berlín;  retrato  de  un  Muchacho,  en 
la  Galería  de  Dresde,  y  algunos  otros  cuadros  más, 
en  la  Galería  Nacional,  de  Londres,  y  Museo  del 
Louvre,  de  París. 

Blbllogr,  Steinmann,  /’imí/íi'iccóio  (Bielefeld, 
1898):  Boyer  d’Agen,  Le  peintre  des  Borgia  (París, 
1898);  E.  M.  Phillipps,  Pinturicehio  (Londres, 
1901);  Ricci,  Pinturicehio,  his  lije,  mork  and  time 
(Londres,  1902):  .Amoldo  Goffin,  Les  grands  nr tis¬ 
tes.  Pinturicehio  (l'Ar\9,  1908);  F.  Mnson-Perlciiis. 
Dipinti  inediti  del  Pintoricchio  e  di  Bernardino  di 
Mariotto,  etc.,  Pintoricchio  dipinge  a  Monteluce  nel 
HS5,  en  Rasegna  d'  arte  iimbra  (1911). 

PINTUrIN,  na.  adj.  Pinturero,  hk. 

PINTUSU.  Oeog.  Cerro  mineral  de  plata  en 
Bolivia.  dcp.  de  Oruro,  prov.  de  Carangas,  cant.  de 
An  lamarca. 

PINU  ó  PIM.  Geog.  Río  de  la  India,  en  el  Piin- 
jab,  prov.  de  Kangra,  comarca  de  Spili.  Fórmase  de 
dos  brazos  en  un  ángulo  del  Himalaya  Central  que 


une  las  dos  grandes  cadenas;  se  encamina  sucesiva¬ 
mente  al  E.  y  al  NE.,  pasando  por  un  país  salvaje; 
únese  con  el  Kaiohti  y  luego  con  el  Parahio.  y  10 
klfómetros  después  de  su  confiuencia  con  el  último, 


des.  por  la  der.  en  el  Li.  después  de  un  curso  Je 
72  ktns.,  á  los  32“  5'  30®  de  lat.  N.  y  78"  15'  de 
long.  E.  de  Greenwicb. 

PINUCCI  (Grboorio).  Biog.  Esculapio  y  crítico 
de  Italia,  n.en  Gambasi  en  1727  y  m.  en  Florencia 
en  1806.  Esto  beneméiito  varón  enseñó  la  perfec¬ 
ción  de  la  lengua  latina  en  Volterra  y  Florencia. 
Dedicado  á  la  predicación,  con  sus  Oraciones  sagra¬ 
das  y  principalmente  con  los  Panegíricos,  en  Volte¬ 
rra,  Cortona  y  Florencia,  ganóse  fama  de  grao 
orador.  Fue  nombrado  rector  de  la  Casa  noviciado 
de  Toscana.  y  muchas  veces  desempeñó  el  cargo  de 
asistente  provincial,  promoviendo  en  todo  la  prosjie- 
ridad  de  los  colegios  y  el  adelanto  de  las  enseñan¬ 
zas.  Entre  sus  obras,  aparte  de  los  Sermones  pane¬ 
gíricos  (Viorencisi,  1792),  publicó  .Memorias  históri¬ 
cas  de  la  sagrada  imagen  de  la  V.  de  las  Gracias, 
venerada  en  un  santuario  de  la  ciudad  de  Cortona. 

PIN UCCl ELLO  (Joros).  Biog.  Jurí.sconsulto 
italiano,  n.  en  Módena  en  1552  y  m.  en  Roma  ea 
1619.  Fué  abogado  consultor  de  la  Santa  Sede  y 
catedrático  de  Derecho  canónico  en  Padun.  Bolonia 
y  .Milán.  Tomó  parte  en  muchos  actos  públicos  ei 
los  que  defendió  conclusiones  de  ética  y  meliifisi.-a. 
Dejó  escritas  las  siguientes  obras:  De  Pririlegiit 
clericorum  (Padua,  1595),  De  usu  privilegiorutn  nec- 
non  de  congruis  eorum  qui  residentiam  benejlcii  ab- 
tiiiuerunl  (Padua,  1599),  y  De  rege  et  lege,  libri  tres 
(Roma,  1610).  .Algunos  autores  afirman  que  recibió 
órdenes  mayores  y  que  fué  beneficiado  de  San  Juan 
de  Letrán. 

PINUGUILLA.  Geog.  Rio  de  la  República  y 
provincia  de  Panamá;  desemboca  en  el  golfo  de  Sao 
Miguel. 

PÍNULA.  (Etim.  —  Del  lat.  pínnula.)  f.  Tabli¬ 
lla  metálica  que  en  los  instrumentos  geométricos  y 
astronómicos  sirve  para  ilirigir  visuales  por  uaa 
abertura  circular  ó  longitudinal  que  la  misma  tieoe. 

II  Anal.  Excrecencia  que  se  adhiere  á  la  córnea.  | 
pl.  Sool.  Pequeñas  nadaderas  ú  órganos  que  haces 
sus  veces. 

Estar  en  pInui.as.  fr.  Eond.  Estar  una  persona 
enteramente  desnuda. 


Piedad,  por  Piiittirircliio.  (Colección  pnriiciilar,  Loiidie») 
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L«  Vlrí«n  S»rr»cenii,  por  Jorfre  J. 

Pínula.  Bot.  Cada  folíola  de  una  hoja  compuesta 
pi  liada . 

Pínulas.  Topog.  Son  unas  planchitas  delgadas, 
generalmente  de  metal,  que  en  los  instrumentos  to¬ 
pográficos  y  astronómicos  sirven  para  determinar 
una  dirección.  Comúnmente  las  pínulas  van  unidas 
á  los  extremos  de  una  regla  (V.  Amdad.a),  y  un  ta¬ 
lón  que  llevan  en  su  pie  les  permite  so.stenerse  per- 
pcndicularmentc  al  plano  de  aquélla,  pero  también 
pueden  ir  sin  regla.  Las  pínulas  suelen  tener  una 
ventanilla,  en  cuyo  eje  va  ten¬ 
dido  un  hilo  muy  delgado,  y 
el  rayo  visual,  que  pasa  porlos 
dos  hilos  paralelos,  determina 
la  alineación.  Otras  veces  una 
de  las  pínulas,  que  sirve  de 
r’í'uds"  o’ular,  es  simplemente  una 

planchita  delgada  con  una 
hendedura  longitudinal  muy  estrecha,  mientras  que 
la  otra  (objetivo)  tiene  la  forma  antes  descrita  y, 
finalmente,  huelen  disponerse  de  manera  que  ambas 
puedan  servir  indistiiitMiuente  de  ocular.  Cuando 
se  quiere  una  mayor  precisión  en  las  operaciones  se 
emplea  como  ocular  una  planchuela  con  un  taladro 
muy  fino  y  se  dispone  en  el  objetivo  un  retículo:  la 
visual  queda  entonces  determinada  por  el  agujero 
ilol  ocular  y  el  cruce  de  loa  hilos  del  retículo.  De  to¬ 
dos  modos,  cuando  los  objetos  est.án  muy  distantes 
el  empleo  de  las  pínulas  es  poco  exacto  y  cada  día 
se  usan  menos,  habiendo  sido  substituidas  en  casi 
todos  los  instrumentos  por  los  anteojos. 

En  artillería  se  empleaban  antiguamente  pínulas 
de  forma  semejante  á  las  descritas  primeramente, 
pnra  apuntar  loa  morteros  lisos;  aquéllas  se  coloca¬ 
ban  encima  del  parapeto  alineadas  con  el  blanco,  y 
situándose  el  apuntador  detrás  del  mortero,  soste¬ 
niendo  la  plomada  con  una  mano,  hacía  mover  el 
mortero  lateralmente  sobre  la  explanada  hasta  que 
sil  eje  se  colocaba  en  el  plano  vertical  determinado 
por  la  plomada  y  los  alambres  de  las  pínulas,  con  lo 
que  quedaba  en  dirección  del  blanco,  faltando  sola¬ 
mente  darle  después  la  elevación  conveniente  por 
medio  de  la  escuadra. 

Pínula,  Geog.  V,  San  José  Pínula,  Santa  Ca¬ 
tarina  Pínula  y  San  Pedro  Pínula, 


Pinxrell.  fColeecIón  S.  J,  JafifrAy) 

PlNUIiARIO.  m.  Paltont.  Nombre  dado  á  las 
aletas  natatorias  de  los  peces  fósiles, 

PINULIA.  Zool.  Género  de  mamíferos  insectí¬ 
voros  fundado  por  Wallace  en  1876  y  sinónimo  del 
Neonnjf  de  Kaup, 

PINUNO.  Gtog.  Minas  de  cobre,  en  Chile,  de¬ 
partamento  de  Copiapó,  sit,  al  NG.  de  la  pohi.  de 
Juan  Godoy.  Su  nombre  significa  piedva  pómez. 

PIN  US.  m,  V.  Pino, 

PINUTO  (San),  líagiog .  El  18  de  Enero  es  la 
memoria  de  37  mártires  egipcios,  los  Cuales,  dividi¬ 
dos  en  cuatro  grupos,  predicaban  la  palabra  de  Dios 
de  tal  modo,  que  los  de  un  grupo  lo  hacían  en  la  re¬ 
gión  del  oriente  de  Egipto;  los  dcl  segundo,  en  la  del 
Norte;  los  del  tercero,  en  la  del  Sur.  y  los  del  cuarto, 
tinalmente.  en  la  del  Oeste,  Por  mandato  del  sobe¬ 
rano  de  Egipto  comparecieron  ante  su  presencia: 
propúsoles  éste  sacrificar  á  los  dioses,  pero  rehusán¬ 
dolo  ellos  fueron  muertos  con  diversos  géneros  de 
tormentos.  Los  que  habían  predicado  en  la  región 
del  Sur,  fueron  quemados,  y  entre  ellos  se  menciona 
á  san  PiNtiTO,  quien,  con  tan  feliz  muerte,  consiguió 
la  palma  del  martirio, 

PINWELL,  (Jorge  J.).  Bing.  Pintor  inglés, 
n.  en  Wycombe  y  m,  en  Londres  (1812-1875).  Se 
educó  en  la  Academia  Heatherley  y  es  una  de  las 
personalidades  más  interesantes  del  reducido  grupo 
de  acuarelistas  que  comprende  á  Federico  Waiker  v 
A.  B.  Houghton,  grupo  cuyo  estilo  deriva  directa¬ 
mente  de  la  práctica  del  grabado  en  boj  pnra  la  ilus¬ 
tración  do  libros.  En  esta  especialidad  Pinwull  raye 
á  considerable  altura.  Sus  primeros  dibujos  apare¬ 
cieron  en  Lillipnt  Teeee;  después  trabajó  pnra  el  Fun 
y  ejecutó  varios  dibujos  |inra  orfebi  erla.  Colaboró  en 
Once  a  Week,  Good  Words,  The  Sanday  Magaiine, 
The  Qiiirer  y  London  Society;  pero  sus  mejores  pro¬ 
ducciones  fueron  ilustraciones  de  Goldsmith ,  poemas 
de  Juan  Ingeloxv.  Ballndt  of  the  A  feclions  de  II.  Bu- 
chanan,  y  Lns  Mil  y  L  nit  Noche.t.  De  sus  obras  en 
color,  que  se  distinguen  por  brillantez  de  colorido 
v  elevada  fantasía,  las  principales  son  las  dos  esce¬ 
nas  del  Pied  Pipei'  of  Hamelin,  Gilbert  H  Beeket'e 
Troth  ó  La  Virgen  Sarracena,  Ont  of  tune.  .4  sent  in 
St.-Jame's  Park  y  The  Elixir  o/life.  En  1871  en¬ 
fermó  de  cuidado  y  se  trasladó  al  Africa  en  buscado 
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silufl.  l5.slableci(lo  «n  Tanj^er,  puitu  vanos  i’uailrofi 
'!«•  asunto  morisco,  pero,  empeorando  rápidatiienle, 
adandonó  la  pintura  y  volvió  á  sii  patria  i»ara  morir 
en  ella. 

Bibliogr.  J.  C.  Wiltiamson,  Lx/»'  of  (iforge 

J ,  Pfiiipfil  ( lilOO). 

PINX.  lí,  (II/.  Alnevini’ióii  de  lii  vüí  liilinu  piit- 
xit  ^  piuló)  (¡lie  se  pone  después  del  iioinlire  del 
r.iitor  de  un  cuadro  reproducido  en  ^(rabudo,  lilo;^ra- 
fl8.  foloorafla,  fotoj^ra liado,  etc.  La  voz  pinxit  se 
abrevia  lambieii  pxt. 

PINXTER.  (Ltiin. — Del  bol.  PiiiA-'^frr,  IVute- 
co.stés.)  in.  Nombre  i|ue  en  la  .América  del  Norte  se 
da  á  las  grandes 
salo  ron  les  que 
durante  tres  illas, 
por  l’entecoslcs, 
celebran  los  ne¬ 
bros.  especial- 
mente  en  Albany 
y  Nueva  York. 

PINXTON. 
fi’eoff.  Población 
lie  In¡ílaterra.  en  el  condado  y  á  13  kms.  NNli. 
de  Derby;  2.320  b.  Tisl.  en  la  i.  f.  de  Itiddiny.s  á 
Kolleston. 

PIN  Y  (AlhjaNiiroI.  Biog.  K.scritor  ascético  fran¬ 
cés,  n.  en  llai cclonnette  en  1010  y  m.  en  Paila  en 
i7O0.  Vistió  el  hábito  de  .Santo  Domingo,  fue  pro¬ 
fesor  de  teología  en  Aix  y  París  (1070^  y  director 
de  los  noviciados  de  su  orden,  'l'enla  fama  de  boin- 
bre  muy  virtuoso  y  dejó  dos  obras  escoláslicoto- 
mistns,  Cursns  philosophieus  (5  t..  l.you.  1070.  y 
(  olonia,  1003).  Biimuiur  Baiirti  l’/i-iiuiir  Vompe,i- 
(liiim  (1  t.,  I.yón.  liiHO),  y  /le  M rttiphg.iicis  tltspn- 
latioiiibiis  nppriratiis  (Lyón.  1081  ).y  varios  libros  de 
|uedad:  /iii  Clff  dn  puf  amonr  (Lyón,  1082)  y  La 
ríe  cachee  (  Parla,  lOH.')). 

PINTA  (La).  Grog.  V.  Pina  (La). 

PINYANA.  Geog.  V.  Pi.ñana. 

PIN-YARl  ó  81R,  Geog.  Noml»r**  óe  iin  Í)rnzo 
nrienlnl  del  río  Indo,  que  se  desprende  de  la  orilla 
dereclm  de  éste  ao^uas  abajo  de  Jerrtjck.  corre  suce¬ 
sivamente  ul  S.,  al  O.  y  al  S.  y  tenninn  en  el  estua¬ 
rio  de  »Sir,  después  de  un  curso  de  140  Icins.  miís 
♦iO  del  estuario. 

PIN  YO.  M\($.  Literalmente,  rtaula  ó  caramillo 
de  Pin,  Deriva  de  la  untiquísimu  tluuta  de  boca 
transversal.  Yo,  qne  tenía  tre.s.  seis  ó  siete  iiírujeros. 
N  parece  ser  el  Cftw/iug  htcou,  caramillo  doble.  KI 
> -brenombre  IMn  itidicn  el  país  ori^^inario. 

PINZA,  f.  Gci’in.  MrciiACii.v. 

Li.nza.  (Í€og.  Ln;r.  de  la  prov.  de  Orense,  muni- 
r  pio  de  \  lana.  pan*,  de  Santa  María  de  Pinza.  || 
V.  Santa  Mahía  i>e  Pinza. 

PINZAN,  iif  'g.  Mac.  <Íe  Méjico,  en  el  líst.  de 
Mn’huacán.  mun.  (ie  racámluuo:  ISO  b. 

PjN'.ix  Mohadu.  (ifog.  Oundrilla  fie  Méjiro,  en  el 
l'isl.  *b'  (inerrero.  mun.  de  TDalcbapa;  100  b. 

PINZAN  A  RAN.  Gfng.  Ktiiclio  de  Méjico,  en 
ei  Lst.  de  M i'dioacíín .  mun.  de  Ll  Carrizal;  1ÍS5  b. 

PINZANDARO.  Gong.  Pobi.  de  .Méjico,  en  el 
Kst.  fie  Mii-honciín,  sit.  A  ‘21  Ums.  de  A[mtzini;án; 
unos  li.  Clima  cáli'lo.  Su  fundación  data  del 

wiJ. 

PINZANE9.  Geog.  Uiinclui  de  Méiico,  eii  el 
lí't.  ib'  Mi  diTicán.  innn.  dp  ’ruziriíla.  U)0  li. 

PINZANI  (Iícum.vnL  Bing.  M-dico  ítMlinno. 
11.  en  Monto  Porzio  ( Pé.snro-Urbino)  en  lS53  IC» 


profesor  de  obstetricia  y  ginecología  y  director  del 
instituto  de  Obstetricia  de  la  Universidad  de  Pise 
Se  le  ilcbe:  Contfibuto  alio  stiidio  degli  ejfetti  che  ha 
II»  alciiiii  casi  l' aatisepsi  rigorosa  /alta  durante  tí 
puerperio  (lSS.j),  Ju.fliieticin  delta  segala  contnta  sal 
pw./ierio  (liiHl),  L  emogtobiue  uelle  graride,  nelle 
partnrieutt.  uelle  piterpere  e  nei  (leonn/i  (18S8),  Ua 
ruso  raro  di  rotíura  prematura  delle  $iieiubraue[  1888), 
Sal  passaggio  delta  mor.ñnn  uel  hule  delta  douna 
I  1881)),  Sutt'  elimiunzioue  dell'  (lulipiriiia  per  la 
glaodola  utiiiiimaria  delta  doiiiia  lullnote  (\SW),Ciih- 
tributo  alta  casislica  delte  lajiaromiomec/umie  {IH'ilO], 
l  'ii  crauio  ciaste  iuclluaiore  (18V1),  Caso  d'idramniu 
( I8I18),  Grnri  liuiza  coiuplicata  a  cisti  onírica  ( ISltS). 
etcétera. 

PINZANO  AL.  TAOL.I AMENTO.  Geog.  Pu 
blación  de  Italia,  en  In  prov.  de  Udina,  circonda 
rio  y  á  10  knis.  NNE.  de  Spilimbergo,  junto  á  la 
rib.  der.  del  ragliainento:  S70  li.  (2,110  eoii  el  iiin 
nicipio).  Dnraiite  la  guerra  europea  las  posicionee 
italiana.s  de  la  cabeza  de  puente  allí  furtilicadaa  fue 
ron  tenazmente  defendidas  desiic  el  31  de  Octubre 
de  1017.  poro  cayeron  en  poder  del  ejéreito  lie  llu 
low  el  3  de  Noviembre. 

PINZAS.  K.  Pincctles.  — It.  Pinielte.  —  lo.  Sip 
pers.  —  A.  Zwicktange.  —  P.  Pinfas.  —  O.  Pinsat.  be 
celles. — lí.  Prendo.  (Eiim.  —  Del  liol.  pitseu.)  f.  pl. 
Instrumento  de  metal,  a  manera  dé  tenacillas,  que 
sirve  para  coger  ó  sujetar  cosas  menudas,  y  .se  usan 
en  diferentes  arte.s:  como  en  cirugía,  eti  im[iteiita, 
en  la  fabricación  de  llores,  etc.  ||  Cada  uno  de  los 
órg'aiios  que  tioueu  ciertos  animales  invPrlebrado.s, 
como  el  cangrejo,  el  alacrán,  etc.,  para  coger  las 
cosas. 

No  su  LO  SACAiiÁN  SI  CON  PINZAS,  expr.  lig.  y 
fain.  con  que  se  expresa  la  dificultad  de  averigu  ar 
do  niia  persona  reservada  ó  caula  lo  que  se  deseA 
saber.  , 

l'iNZA.s.  Cir.  Instrumento  metálico  de  do^  ramas 
generalmente  que  se  emplea  para  sujetar  ó  rom 
primir. 

Pintas  attigator.  Pinzas  robustas  de  forcipresiim 
de  dientes  muy  salientes. 

Pinzas  capsulares.  Pinzas  curvas  seniejaiites  .s 
las  de  iridectomla,  con  dos  ó  tres  púas  cu  la  parte 
interna  del  extremo  de  cada  rama. 

Pinzas  clamp.  V'ariedad  de  pinzas  de  forctpre 
siún.  largas,  en  las  que  las  ramas  son  dentadas  .i 
partir  de  la  articulación,  que  se  empican  para  U 
compresión  de  las  arterias,  del  pedículo,  de  ua 
tumor,  de  un  asa  inte.stinal,  etc. 

Pinzas  de  catarata.  Pinzas  de  disección  muy 
pequeñas,  de  extremos  muy  afilados. 

Pinzas  de  curación.  Pinzas  largas,  semejantes  a 
tijeras,  que  se  emplean  exclusivamente  par.s  no 
ensuciarse  las  manos  eu  el  cambio  de  curas  ó  apa- 
.sitos. 

/'lazas  de  Desmarres.  Pinzas  que  se  emplean  rn 
la  exiraerion  de  iinistes  y  tumores  del  párpado,  en 
las  i|ne  una  rama  termina  por  una  placa  llena  qne 
se  introduce  dcb.ajo  del  párpado  y  la  otro  por  un 
anillo  que  circunscribe  el  tumor. 

/Gozas  de  disección.  Pinzas  eoin ¡oieslas  de  nos 
ramas  planas  unidas  por  un  extremo  ipie  se  s.-p.ar.ii 
por  el  otio  por  su  propio  resorte  que  se  utiPi»  por 
la  presión  de  los  dedos. 

/Gozas  de .farci presión.  Pinzas  de  ramas  nrt  eu 
bulas  por  el  centro  y  cruzadas  como  tijeras  cavo 
aspecto  tienen, que  se  mantienen  eprrada.s  por  me.iio 


Marcft»  de  cerámica  de  Piuxtoii 
(179C) 
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<Ie  uuo  ó  varios  ¡^ancliitos  de  una  rama  que  se  fijan 
en  ranuras  correspondientes  de  ia  otra. 

Pinzas  lie  O'iiitt.  Pinzas  clainp  eu  ángulo  recto 
que  se  emplean  en  las  operaciones  para  las  lienio- 
rroides. 

J'iinns  de  Hales.  Instrumento  para  la  eitriiccion 
de  cál'iilos  de  la  uretra  compuesto  de  una  sonda 
inelálica  que  lleva  en  su  interior  unas  pinzas  largas 
V  estrecíias  que  se  aliren  .á  meiiida  que  van  saliendo 
de  la  .sonda. 

Pinzas  de  Hunler.  V.  Pinzas  de  Hales. 

Punas  de  irileclnniin .  Pinzas  semejanles  ¡i  las 
de  disección  de  ramas  largas  y  itiiiv  delgadas,  cur¬ 
vas,  rectas  ó  acodadas,  de  las  que  e.visten  varios 
inoilelos;  de  Kiscdier,  de  Griiefe,  etc. 

Punas  de  knip.  Pinzas  que  llevan  un  rodillo 
•■a  uno  lie  los  e.vtreinos  de  las  ramas  que  se  emplean 
para  c.viuiniir  los  gráiuilos  tiacoinatosos  de  la  coit- 
juntivu. 

Pinzas  de  K'ir/ier.  Pinzas  de  l'orcipresiun .  una 
«le  cuyas  ramas  termina  por  una  punta  ó  diente  que 
«•nenja  en  el  intervalo  de  los  dos  dientes  por  los  que 
(ermina  la  otra. 

Pinzas  de  La'iorde.  Pinzas  para  la  prá-'tlca  lie 
las  tracciones  ríl micas  de  la  lengua  en  la  respira- 
«•ion  artillciai  de  Laliorde. 

Pinzas  de  Lajilaee.  Pinzas  clamp  empleadas  en 
¡a  enterostomía  para  mantener  unidas  las  porciones 
«in  intestino  durante  la  sutura  de  las  mi-unas. 

Pinzas  de  í, islán.  Cizallas  rectas  ó  curvas,  uua 
«le  cuyas  ramas  es  tienta  la  y  la  otra  cortante;  se 
emplean  para  lo,  sección  de  liuesos  peipieños  ó  del¬ 
gados. 

Pintas  de  litutomia.  Pinzas  ii.iecuadas  para  l.i 
eviracción  de  c.ilciilos  ó  fragmentos  de  cfdciilo  de  la 
M-jiga. 

Pinzas  de  LOicenberg .  Pinzas  para  la  eztirpacion 
«le  vegetaciones  adenoideas. 

Pinzas  de  Mnsenx.  Pinzas  largas  terminaiias  por 
gandíos  que  se  entrecruzan  y  sirven  de  crinas. 

Pinzas  de  Pe'an.  Pinzas  liemostaticas  ordinarias. 

Pinzas  depilatorias.  Pinzas  propias  para  la  e.v 
tracción  de  los  pelos.  e«pecialmente  de  pestañas. 

Pinzas  de  pilipo.  Pintas  cruzadas  cuyos  extre¬ 
mos  libres  son  anchos,  re  loiidendos.  excavados, 
agujereados  y  con  dentellones  en  io.s  bordes. 

Pinzas  de  presión  proi/resira .  V.  Angioikiiiu. 

Pinzas  de  Raaol.  Pinzas  fuertes  [uira  la  frag 
iiientación  lie  vegetaciones  y  tumores. 

Pinzas  de  secuestro.  Pinzas  de  forciiireslón  lie 
rivuias  pequeñas  y  fuertemente  dentadas  para  extraer 
i.iireiones  óseas  ó  secuestros. 

Pinzas  de  torsión.  Variedad  de  pinzas  semejan¬ 
tes  á  las  de  ilisección  ijue  se  maiitienen  cerradas 
t>or  una  especie  de  cerrojo  que  se  empleaban  ]iiira 
i»  torsión  lie  las  arterias  como  medio  hemostático. 

Pinzas  de  tracoma.  V  /‘unas  de  K'nap 

Pinzas  de  tres  ramas.  V.  I.itüi.abo. 

/‘inzas  elitrociinsticns.  Pinzas  que  llevan  iin  pla¬ 
tillo  lleno  de  cloruro  de  zinc,  que  emnbiiiaii  la 
j->icsión  y  la  cauterización  y  se  npliran  en  la  vagi¬ 
na  para  producir  la  inorliiiización  de  la  parte  pin- 
zada . 

Pintasen  7’.  Variedad  de  pinzas  do  forci presión 
.r- ti  vas  ramas  terminan  por  un  tullo  perpendicular  al 
eje  de  las  pinzas. 

Pintas  hemostáticas.  Pinzas  de  (orcipresióii,  es 
pecialinente  'le.stiimilas  á  In  compresión  de  loa  vasos 
tjue  sangraii  Jurante  las  operaciones. 


Pintas  incisicas.  lispceiede  osteótoino  «le  raums 
y  filos  diveraanieiite  dispue.stos  según  el  hueso  solua 
el  que  deben  operar. 

Pinzas,  lilect.  y  Fis.  Las  iiifis  usadas  son  las  si¬ 
guientes: 

J’inzas  de  contacto.  Pinzas  para  unir  des  alam¬ 
bres  y  roiistiliiir  un  buen  contacto  entre  tíos  aisla¬ 
dores  eléctricos. 

Pinzas  de  ojos.  Cortaalambres  compuesto  de  do-i 
placas  y  una  tuerca  con  ojos  que  se  atornilla  á  ui.a 
espig-a  que  atraviesa  las  des  placas. 

Punas  de  turmalina.  Son  unas  pequeñas  pinzas 
do  resorte  cuyos  brazos  llevan  cu  su  extn  niidiirl  dos 
láminas  de  turmalina,  corliidiis  ]mrnlclaineiile  al  eje 
óptico  y  dispuestas  de  tal  modo  que  los  ejes  ópticos 
de  las  dos  l  imiiins  estén  en  cruz,  es  decir,  que  la 
segunda  lámina  extinga  la  luz  polariziida  de  la  pri¬ 
mera.  Para  analizar  ópticamente  una  lámina  de  cris¬ 
tal  se  la  coloca  entre  las  dos  placas  de  turmallua  y 
se  mira  á  través  de  ella  uii  foco  luminoso,  la  luz 
solar,  por  ejemplo. 

Pinzas  para  torcer,  lispecie  de  alicates  para  tor¬ 
cer  el  hilo  telegráfico. 

Pinzas  snjeiadoras .  Sirven  para  sujetar  los  hilos 
eléctricos  sobre  las  mesas  de  inaiiipnlación  de  uii 
puesto  telegráfico. 

Punas  termoeléctricas.  Lo  misino  que  par  ter¬ 
moeléctrico  ó  pila  teriiiocléctrica.  Se  emplea  eu  es¬ 
pecial  para  iiu-dir  teiiiperatiiias  (  \  .  esta  palabra  y 
Pila).  Su  nombre  procedo  de  la  forma  que  lenian  los 
antiguos  piróinetros  usados  eu  los  iahoiaiorios  «le 
píhica. 

Pinzas.  Emom.  y  Zoul.  .Así  se  llainau  ciertos  ór¬ 
ganos  que  se  pueden  abrir  y  cerrar  en  la  forma  «lo 
este  instrumento,  sirviendo  á  la  prehensión.  Unas 
veces  se  hallan  en  los  queliceros  (aniciiidos),  ya  en 
el  extremo  de  los  palpos  (escor[iiones  y  quernetos), 
ó  bien  en  el  extremo  del  nlulomen  (insectos  mecóp- 
teros,  como  Panorpa,  liittncus,  etc.),  ó  en  los  pereó- 
podos  ó  patas  torácicas  ríe  los  crustáceos  y  tneroa- 
lomas.  Las  misiiias  uñas  de  los  insectos  cuando  son 
pares  se  llamnii  también  pinzas. 

Pinzas.  Impr.  En  tipografía  son  las  tenacillas  da 
hierro,  de  pocos  centímetros,  que  usa  el  cajista  para 
el  fácil  inanejo  de  los  iipo.5  y  hlaiicus  del  molde  al 
corregir  y  enmendar  la  coiii|)osición. 

Pinzas.  Pesca.  Las  más  usuales  son  las  siguientea: 

Punas  para  cangrejas,  ’l'enncillns  ile  largos  brazos 
que  sirven  para  capturar  los  cangrejos  debajo  las  pie- 
ilras  ó  escondidos  en  los  ribazos  do  la  orilla. 

Pintas  para  congrio.  Uteii.silio  semejnnte  á  las 
pinzas  para  cang«r«‘jo  que  sirve  para  sujetar  y  cap¬ 
turar  al  congrio  debajo  de  las  rocas  niarimis. 

Punas  para  limpiar.  Especie  de  tijera.s  cuyas  ho¬ 
jas  están  giiariiccidas  de  dientes  dispuestas  para 
mantener  abiertas  las  nianilíbiilas  de  un  pez  carni¬ 
cero  á  lili  de  tacilitar  la  extracción  del  anzuelo  que 
se  tragó  (una  pequeña  cremallera  y  una  e.s|)iga  iin- 
pid<‘ti  que  las  tijeras  se  cierren  por  sí  solas). 

Pinzas  para  plomas.  Util  cortiinto  que  sirve  pa  i  s 
rajar  los  plomos  de  la  red  que  el  pescador  coloca  eu 
su  linea  do  corchos  llotanles  pam  equilibrarlos. 

Pintas  para  sal, non.  E.-pecie  de  cepo  em|ilea«lo 
por  los  peseadores  de  .snliiu'ii  en  loa  lagos,  el  cual  al 
cerrarse  sujeta  al  pez  por  la  mitad  del  cuerpo. 

Pinzas.  Qnim.  En  Química  se  eiiigdeHn  pinzas 
«le  formas  niiiy  «livcrsas  que  sirven  para  fines  disti'i- 
tns.  Unas  se  destinan  á  sujetar  tnbn.s  de  ensayo,  ma¬ 
traces,  retortas  ó  partes  de  aparatos;  otras  se  eni- 


Finias:  1.  De  SncUen,  rlcrecha  é  izquierda  —  2.  De  ligar,  de  presión  continua,  curvas.  — 3.  De  ligar,  de  Luer,  fenes* 
Iradas.  —  4.  Hemostáticas  de  Péan,  articuladas.  —  5.  Rectas  para  secuestros.  —  6.  Strrt‘Jines,  curvas.  —  7.  Para 
colocar  los  botones  de  Murphy.  —  8.  Depilatorias  de  Derg.  —  9.  Hemostáticas  de  Péan,  ovaladas. — 10.  De  Deven, 
á  presión  progresivo. -~ii.  Hemostáticas  de  Péan,  en  forma  de  T.  — 12.  De  Farabeuf,  con  artictilación  doble.— 

13.  Hemostáticas  de  Spcnccr  Wells.—  14.  De  Kurz,  para  suturas  profundas.  — 15.  De  curación  sin  cremallera. —  , 

13.  De  Mathicu,  con  12  dientes.  —  17.  Enterotomo  de  Kocher 


Pinzas,  n 


Pinzas:  18.  Sacabalas  de  Tieuiann,  sin  ciemaUem.  —  ly.  Uc  bmosis  de  Ricord,  con  cremallera.  —  8U.  De  Diiplay, 
para  pólii)os.  —  21.  De  Jalisca,  cortantes,  forma  bayoneta. —  22.  De  Stillc,  de  curvadura  doble.  —  83.  Esofágk*as  de 
Dcschange,  articnladiis.  —  24.  Acodadas  de  Farabcuí,  para  secuestro?.  —  25.  De  ligar,  de  Bergniann. —  26.  De  Coincl, 
con  puntas  fijas. — 27.  Sacalenguas,  de  MatUieu.— 28.  Cortantes  de  Fauvel,  con  doble  curvadura. —  29.  De  Polilzcr, 
para  pólipos.  —  30.  De  disección.  — 31.  De  Museux,  rectas  con  cremallera. —  82.  De  diente  de  ratón.  —  33.  DeCoUln, 
para  falsas  mcmbríina?.  —  34.  De  Fergusstm,  pura  hueses 
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Jilean  en  el  manejo  de  criíoies.  etc.;  otras  sirven,  en 
vez  Je  llaves  de  vidrio,  para  buretas  y  otros  instru¬ 
mentos.  lintre  estas  últimas  pinzas  son  muy  usadas 
las  de  .\lolir  y  las  de  tornillo.  Se  einplean  también 
pinzas  de  punta  de  inartil  para  coger  las  pesas  rjne 
se  usan  en  las  balanzas  de  precisión. 

PINZAS.  Geog.  S .  ííanta  Makía  ub  Pinzas. 

PINZGAU.  (jeng.  Región  de  .\ustriu.  en  la 
parte  occidenlai  de  la  prov.  de  .Salzbnrgo.  La  for¬ 
ma  el  valle  superior  del  .Saizoch,  atl.  der.  del  Inn. 
líate  rio  se  dirige  de  O.  A  E.  entre  loa  .Alpes  de 
S.ilzburgo  al  N.  y  los  Holie  Tauern  al  S.,  en  una 
l'iiig.  de  9ü  Ums.,  naaando  luego  por  las  fuentes  tle 
Kalzeuberg  (■2.552  m.)  y  ¡lor  la  pobl.  de  San  Juan, 
donde  tuerce  brnscamenie  Inicia  el  N.  Recoge  por 
ambas  orillas  gran  inimcro  de  torrentes,  cuyos  va¬ 
lles  pertenecen  igualmente  á  la  región.  .Al  N.  del 
Salzacli  corre  su  afl.  iz(].  el  .Sanlncli,  cuyo  valle  lleva 
el  nombre  de  Mitter  l'nizgau.  Todo  este  país  está 
comprendido  en  el  dist.  de  Zell-Sce,  ezplotándose  en 
el  mismo  minas  do  cobro  y  de  plomo,  y  en  el  cual  se 
cría  mnclio  ganado,  princijinlmente  caballar  y  bovi¬ 
no.  La  raza  caballar  es  propia  para  el  tiro  pesado. 
La  alzada  de  los  caballos  de  Pinzoau  es  de  1'65  á 
1  '2  an. ,  cabeza  grande,  perfil  cóncavo,  cuello  po¬ 
tente,  grupa  incliiiada,  pies  aiiclios.  Las  capas  pías 
predominan.  La  raza  bovina,  según  Cornevin,  pro¬ 
cedo  de  un  cruzamiento  entre  el  antiguo  ganado 
autóctono  y  el  bearnés  y  después  con  el  Zillertiinl. 
Este  cruzamiento,  seguido  de  mestizaje,  se  reninnta 
ó  más  de  doscientos  años. 

PINZI  (CnsAn).  liiog.  Historiador  italiano  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Viterbo  en  1813.  Ha  sido  biblio¬ 
tecario  de  la  Municipal  de  dicha  ciudad  é  inspector 
de  monumentos  de  aquel  distrito.  Obras:  Risponta 
ad  ti’iit  parte  delí  ojuiscolo  di  Etir.  Pañi  íiossi  tTre 
mesi  di  goterno  comiinicaíivot  (  1881  ),  Sloriii  delta 
eittd  di  Viterbo  (1887-89),  .Memorie  e  dociimeiiti  iiie-  ■ 
diti  sulla  basílica  di  S.  María  della  Qnercín  di  Víter- 
bo  (1890),  L' ospítío  dcgll  esposti:  nieinorle  storiche 
(1891);  üti  ospíií  medioerali  e  l' ospedale  grande  de  \ 
Viterbo:  memorie  storiche  (  1893);  I  principan  monu- 
mentí  di  Viterbo:  giiidn  peí  ri.<i7íir«r«  ( 1 89  I  (:  Riigge- 
ro  Boughi  ( 189()).  Ceiini  starirhi  sulla  chíesn  e  cnfra- 
ternitá  di  S.  María  delta  Celia  di  Viterbo  ( 1896).  La 
guestione  degli  esposti  (1899).  /principan  uiniinmeiiti 
di  Viterbo  ( 1904).  etc. 

l’iNZi  (JoSK  .Antonio),  Riog.  Sacerilote  y  anticua¬ 
rio  italiano,  n.  en  Raveua  (1713-1769).  catedrático 
lie  elocuencia  en  el  Seminario  de  dicha  ciudad.  Se 
■  lió  á  conocer  por  algunas  composiciones  poéticas 
latinas,  y  en  1759  fué  agreg-ndo  en  calidad  de  secre¬ 
tario  el  nuncio  Lucini.  á  quien  acompañó  en  1767  á 
Madrid.  Entre  sus  obras  cabe  citar:  De  ntnamis  ra- 
rennatibus  (Venecin,  1750),  Appendix,  á  la  misma 
(Milán,  1752):  Della  condizione  di  Racenni  sollo  i 
/¿«/ikihí  (Cesena.  1766).  Viaje  poético,  y  Cartas  la¬ 
tinas. 

PINZIO.  fleag.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  en  la 
nrovincin  de  la  Reirá  Raja,  dist.  y  dióc.  de  Guar- 

•  in.  concejo  de  Piuhel;  1,010  h.  .Agricultura  y  ga¬ 
nadería. 

PINZOCHO,  CHA.  adj.  Ignorante,  inútil,  lego, 
l’.  t.  c.  a. 

PINZOLiETA,  f.  Ornit.  Nombre  que  dan  en 
M  nrcin  á  la  Sgleia  horteiisls.  á  la  Sglria  atricapilla, 

*  la  Cnrraca  arphea  y  á  la  Curruca  cinérea.  A',  lá¬ 
mina  Ooi.ooÍA,  1,  figs.  31  y  33,  y  lám.  .Vvks  cau¬ 
tivas.  1,  fig.  3,  en  el  artículo  Cautivos  (.Animalus). 


PINZOLETICA,  f.  Ornit.  Nombro  que  dan  en 
M  urciii  ol  Phgltopueuste  troehilus  y  ni  PAgllapuensie 
rufa.  V.  lám.  (Jología.  1,  fig.  29. 

P1NZOL.O.  Geug.  Pobl.  de  Italia,  en  el  Tiro  . 
dist.  y  á  15  l;ms.  NNE.  <le  Tione.  en  la  conlluenci.i 
formada  por  dos  brazos  del  Surca,  tributario  ilel  lago 
de  Garda,  á  775  m.  de  altura;  1.5.50  h.  Iglesia  nei 
siglo  xviii.  con  un  cninp.mnrio  de  granito  de  4()  ui. 
de  altura.  En  las  afueras  iglesia  de  San  Estéfano. 
con  curiosa  fachada  dcl  siglo  ivi.  y  en  cuvo  interior 
existe  una  célebre  in.scripcióii  relativa  al  paso  de  los 
Alpes  por  Cnriomagno.  .A  poca  distancia  iglesia  de 
San  A'irgilio,  cuya  fnchada  decora  una  interésame 
danza  macabra  del  año  1539.  Pinzolo  fue  en  un 
tiempo  uno  de  los  más  concurridos  lugares  de  excur¬ 
sión  del  l'iiol,  donde  se  constrnveron  numeróse.» 
hoteles.  Los  princi|)nles  picos  inmediato»  á  esta  po¬ 
blación  son  Dosso  del  Snbhione,  Pala  del  Mnghé  y 

Presanelin  ó  Cima  di  Nardía,  de  2.096.  '2,317  y 
3.896  m.  respectivamente.  .A  unos  13  kms.  deli 
población  se  halla  el  establecimiento  de  cura  climá¬ 
tica  Mndonnn  di  Campiglio. 

PINZÓN.  E.  PiBion.  —  It.  FringaelU.  —  In.  Cbil- 
linch. —  A.  Fínk,  Bttchlink.  —  P.  Tentílhio. — C.  Fibm. 
—  E.  Friago.  in.  Nombre  de  un  pájaro.  |¡  m.  ant. 
Mar.  A'ara  de  hierro  en  cuyo  extremo  va  el  émbolo 
de  la  bomba. 

Pinzón.  Ornit.  Es  el  Friugilta  caelebs  L.  y  la  F 
montifringilta  L.;  el  jirimero  llamado  en  el  país  vas¬ 
co,  r/ionla.  El  género  Fringilla  L.  es  dcl  orden  de 
loa  pájaros,  grupo  de  los  conirrostros,  familia  de  los 
fringilidua,  tribu  de  los  fringilinos,  con  pico  ni.  s 
largo  que  alto,  no  abovedado,  sino  recto,  cónicv. 
agudo,  con  dorso  y  bordes  rectos,  cola  mediana  y 
muy  escotada,  cuerpo  esbelto,  dorso  sin  rayas  ó  ban¬ 
das  obscuras,  alas  con  hundas  transversas  blanr.is 
ó  aiiiarillorrojizns.  alas  largas,  primera  remera  mí» 
corla  que  la  segunda,  que,  con  la  tercera,  e«  U 
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más  larga,  cuarta  y  primera  casi  tiiii  largas,  ursc 
no  má»  largo  que  el  dedo  medio,  el  dedo  posterio’ 
largo  y  con  uña  larga;  con  cerdas  en  la  base  del 
pico. 

F.  coelebs  L.  [V.  lám.  .Avbs  uaOTivas,  I.  fig-  '• 
en  el  artículo  Cautivos  (.Animalks))  tiene  la  p-ime 
ra  remera  más  larga  que  la  quinte,  hasta  la  tercer» 
ó  cuarta  estrechadas;  cola  negruzca,  ron  las  dos  inv- 
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mns  más  externas  con  nianchn  blanca  en  el  Indo  in- 
leriio,  uña  del  dedo  posterior  muy  encorvada,  ovis- 
pillo  verdoso,  las  puntas  de  lar,  alas  llegan  lí  la  mi¬ 
tad  de  la  cola,  cobijas  inferiores  ile  las  alas  <le  un 
gris  pardusco,  costados  sin  manclias  longitudinales 
negras,  alas  con  dos  bandas  iratisveraas  blancas, 
una  de  ellas  más  bien  amarilla,  mejillas  y  oblo  de  un 
rojo  vinoso,  dorso  panlo  rojizo,  vértice,  nuca  y  la¬ 
tios  del  pescuezo  de  un  gris  azulailo,  frente  negra, 
vientre  rojo  vinoso,  cobijas  interiores  do  la  cola 
Itlancos.  pico  en  primavera  azul  ile  pizarra,  en  otoño 
rojizo  SUCIO.  1.a  hembra  es  parilongri“ailn  por  enci¬ 
ma,  de  un  gris  pardusco  claro  por  tlebajo.  I.arguni, 
1(’>  cin.;  envergadura.  ti7'8;  ala.  8'S,  y  cola.  ~'b. 
Vivo  en  Hluropa,  N.  de  .\frica  y  .Vsia  Menor. 

mouti/riiíijilla  se  distingue  por  sn  ovispillo 
blanco  y  en  sus  latios  negros,  cobijas  inferiores  ile  las 
alas  tle  un  amarillo  de  azufre,  costados  con  mnnebas 
longitudinales  negruzcas,  únicamente  la  primera 
timonera  más  externa  con  maiicba  blanca,  alas  con 
banila  blanca  y  otra  amarillorrojiza.  1.a  cabeza,  nuca, 
tiorso  y  remeras  negros,  con  las  plumas  bordeadas 
«le  color  más  claro:  garganta,  pecho  y  parte  supe- 
liorile  las  alas  de  un  lierinnso  amarillo  rojizo,  casi 
Hiinrnnjado.  La  beinbra  es  más  mate,  con  el  vértice 

V  el  dorso  más  motentios.  Largura,  U)  cin.;  enver- 
gadnra,  '26;  ala,  9,  y  cola,  C‘6.  Primera  remera  m.ás 
larga  que  la  cuarta.  Vive  en  el  N .  de  Europa  y  Asia 
y  eii  invierno  llega  á  España. 

F.  spodiogtmjt  Bp.  so  distingue  por  sus  cuatro 
timoneras  externas  á  catla  lado  con  iniinclia  blanca, 
mejillas  y  oblo  de  un  gris  azulado,  dorso  aceitunado, 
vértice  y  garganta  de  un  gris  azulado  cloro,  vientre 
gris  rojizo.  La  hembra  es  en  el  tiorso  partloverdosn, 
en  el  vientre  blanquecina  y  sn  tamaño  algo  mayor 
que  la  primera  especie.  Vive  en  el  N.  de  .\fricn  y 
llega  á  veces  al  Medioilía  de  Francia.  Formas  paré¬ 
enlas  liav  en  las  islas  (Iniiorios,  Madera  y  .Azores. 

F.  uimilis  L..  Afojili/riiigilla  ««rn/ii  Brelim,  Oi'itf.i 
uivalis  Keys  et  Bbisius  y  Plectrophanet  fringilloitUs 
se  distingue  por  su  cola  blanca  con  punta  negra  y 
las  tíos  timoneras  medias  negras,  uña  del  deilo  pos 
terior  plana,  ovispillo  panlo  obscuro,  puntas  de  las 
alas  casi  basta  el  extremo  de  la  cola,  cabeza  y  pes¬ 
cuezo  de  un  gris  claro,  garganta  negra  en  el  metiin 

V  blanca  á  los  latios,  tiorso  gris  pardusco,  alas  en  su 
mayor  parte  blancas,  vientre  de  tin  gris  pardusco 
claro  6  blanco  agrisado.  Largura,  casi  1~  ó  20  cm.; 
ala,  11:  cola.  8,  v  envergadura,  86.  Vive  en  loa 
Alpes,  Pirineos  y  Hallínnes.  En  el  (bíucaso  le  repre¬ 
senta  F.  alpieola  Pall. 

El  pinzón  vive  en  los  bosques  y  evita  los  panta¬ 
nos,  las  parejas  no  viven  muy  alejadas,  pero  cada 
una  defiende  su  jurisdicción:  una  vez  terminada  la 
cría  se  reúnen  en  bandadas  y  eii  primavera  v’uelven 
primero  los  machos  á  su  nntig-ua  murada.  El  nido  es 
casi  esférico,  ahier'o  por  arriba,  con  gruesas  ptireiles 
de  musgo,  raicillas  y  tallos,  ctibierto  de  Ibiuenes 
unidos  con  telarañas,  asemejando  un  nudo  tle  rama; 
en  el  interior  con  pelos,  plumas,  lana  y  pelusa; 
mientras  dtira  la  construcción  y  la  incubación,  canta 
ca.si  todo  el  tila,  entra  la  porfía  de  los  maclins  y  aca- 
hiin  por  pelearse.  Los  huevos  son  cinco  ó  seis,  de  18 
milímetros  por  1  l.  tiernos,  con  [tuiitos  tle  diferente 
tamaño,  pardo  rojizo  pálidos,  algo  ondulados  y  tle 
un  pardo  negruzco,  pero  muy  variables:  empolla  dos 
.semanas  la  hembra  y  sólo  la  reemplaza  el  macho 
mientras  aquélla  busca  alimento.  Ceban  á  sus  po- 
lltielos  con  insectos  y  luego  hacen  una  segunda  cría. 


Vuelan  en  gran  extensión  por  la  altura  y  en  vuelos 
cortos  más  abajo.  Eu  .Viemania  y  .Austria  hay  aficio¬ 
nados  que  saben  distinguir  en  lo.s  pinzones  ha.sta  20 
y  más  cantos  ilistintos.  con  ilenominacioncs  especia¬ 
les.  El  tluiio  qtie  pneila  causar  en  los  viveros  y  plan¬ 
tíos  está  muy  de  sobra  compensado  con  el  consumo 
de  semillas  do  malas  hierbas  y  tle  insectos  en  la 
época  de  la  cria.  En  la  segunda  especie  el  nitlo  es  tle 
paretles  más  gruesas,  cubierto  de  cortezas  de  abedtil 
y  los  huevos  claco  á  ocho  de  17  á  25  mrn.  tle  largo 
por  13  ó  11  de  ancho  y  algo  más  veialosos;  es  esta 
especie  sabrosa,  pero  algo  amarga. 


Piiizúii  real 


le.i!.  Algunos  Human  así  ul  piñonero  y 
otros  al  pájaro,  que  los  ornitólogos  tlesignan  con  el 
nombre  lie  Pirrltulti  rulgaris.  V.  lám.  .-VvK.s  cauti- 
v.\s.  I,  tig’.  11  ,  en  el  artículo  Cautivos  (  Animales). 

l’iNZijN.  (ieug.  Localidad  de  la  llepública  .Argén 
tina,  en  la  piov.  de  Buenos  .Aires.  Est.  f.  c. 

l’iNZÓN.  (If.og.  líanelio  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Fueblii.  muii.  tle  .-ttlivco:  15  h. 

Pinzón.  Geog.  Lng.  de  Panamá,  prov.  tic  Coele, 
dist.  (le  .Aguadulce. 

PiNZi'iN  (  Li  cio)  Hiog.  Literato  colombiano,  n.  eii 
Santa  Fe  de  Bogotá  (Colombia)  en  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  .tix.  Descendiente  de  una  da  las  prin¬ 
cipales  familias  del  antiguo  virreinato,  tenia  una 
genial  cnitnra  y  nobilísimo  carácter,  á  lo  que  se 
untan  sus  dotes  de  inteligencia  y  sn  amor  á  las  bue¬ 
nas  letras.  En  especial  so  dió  til  género  de  los  cua- 
ili'os  de  costiiíiidi  es ,  junto  con  otros  notables  e.s- 
critores,  como  Cniccilo  Unjas.  .lose  Manuel  Mnrro- 
i;nín.  Ricardo  .Silva.  Meditrilo  Rivas  y  Juan  de 
Idos  Ilestrepo.  En  la  revista  de  .Alberto  Urdaneta 
Ft  Papel  Periódieo  Ilustrado,  publicó  Pinzón  diver¬ 
sos  itiTictilosdc  costumbres  colombianas,  entre  otros 
la  Historin  de  una  parranda,  en  que  revela  sus  dotes 
descriptivas,  ni  [lar  que  su  agudo  ingenio  v  la  gra¬ 
cia  de  sil  estilo.  Véase  la  liibtiogra/ia  Caloni/tiaiia . 
por  Isidoro  Ln verde  .\maya. 

Pinzón  (Martin  .Alonso).  Blng.  Célebre  marino 
espailol.n.  en  Palos  de  Moguer(Huclvii)  imeia  l-l-lP 
y  in.  en  el  convento  de  la  Rábiilii.  como  se  cree, 
general  y  probablemente,  el  31  de  .Marzo  de  1  193. 
,Al  igual  que  sus  beriiiano.s  Francisco  Martín  v  Vi. 
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cunte  Yáfiez,  se  ileJicó  desde  joven  al  liillico  ma- 
riiiino,  y  siendo  propietario  de  una  nave  efectuó  con 
ella  diferentes  viajes  por  la  cosía  occidental  de  Afri¬ 
ca.  ruta  .sejíuida  tauilni'n  por  los  navegantes  por¬ 
tugueses  del  -siglo  IV.  .Auuel  trádcu,  muy  lucrativo 
por  aquellas  aguas,  oiigino  repetida.s  veces  reñidas 
eontienilas  entre  andaluces  y  portugueses.  Pinzón 
era  temido  de  estos  últimos,  y  como  alirinan  testigos 
de  aquella  época  «no  Imbia  nave  ijiie  osara  aguardar 
á  la  suya»,  ’ramhién  viajó  por  el  .Mediterráneo,  lle¬ 
gando  á  Nápoles.  liu  sus  e.V|)edteioiies  inarítirno- 
comercialos  reunió  una  gran  fortuna  llevando  pro¬ 
ductos  de  unos  países  ¡í  otros,  y  sus  relaciones  con 
los  navegantes  portugueses  liicieron  de  él  uno  de 
los  marinos  más  informados  de  todos  los  desculo  i- 
inientos  y  novedades  de  aquel  siglo.  .Sólo  con  el  lio 
de  coinprolrar  cienlilicaniente  la  situación  de  algu¬ 
nas  islas  del  Océano,  pasó  á  Roma  para  estudiar  los 
mapas  y  cartas  náuticas  de  la  Hibiioteca  \  atieana, 
y  merced  á  la  amistad  que  trabó  con  un  familiar  del 
liapa  Inocencio  VIH  no  encontró  dilieultades  en  sn 
cometido,  pudieiido,  además,  llevarse  ¡i  Palos  una 
copia  de  un  curioso  mapamundi  que  se  guardaba 
en  aquella  liiblioteca,  así  como  también  otra  copia 
de  un  libro  que  contenía  Arisos  pn.  ti  saber  ta  uiive- 
í/acíoii  <ie.  tas  Jiirlias.  En  el  pleito  habido  entre  los 
liereileros  de  Cof  ui  y  la  Corona  de  Castilla,  pregunta 
el  tiscal  de  Su  Majestad.  Juan  ilo  Villalobos:  «Si  sa¬ 
ben,  que  antes  qnel  diclio  don  Cri.stóbal  Colon  coineu- 
zase  á  hacer  el  rlescubrimiento  de  las  islas  é  Indias 
del  mar  Océano  y  antea  quel  dicho  don  Cristóbal  lo 
pusiese  en  plática  ni  obra,  el  iliclio  Martin  .Vlonso 
Pinzón,  vecino  de  Palos,  tenía  avisos  y  noticias  de 
las  dichas  islas  Indias  del  iniir  Océano  por  una  es¬ 
critura  que  bahía  traíuo  de  Hoinii  de  la  libreria  del 
papa  Inocencio  VIH.  y  que  por  virtud  de  la  dicha 
escritura  el  dicho  Martín  .Vlonso  Pinzón  había  |)nes- 
to  en  plática  y  trataba  y  aparejaba  de  ir  á  hacer  el 
descubrimiento  de  las  dichas  islas  Indias  del  mar 
<)céniio  á  su  costa  con  tres  navios  suyos  que  tenia, 
lo  cual  e:a  de  antes  ijuel  dicho  Colón  tuviese  noti¬ 
cias  de  las  dichas  islas,  ni  tratase  de  las  ir  á  descu¬ 
brir.  y  que  esto  es  así  pública  voz  y  fama  común,  y 
general  opinión  entre  las  personas  que  de  lo  suso¬ 
dicho  tienen  notician  (Pieg.  VMII).  Contestan  varios 
testigos  en  sentido  atinnativo. 

Nada  tiene,  pues,  de  extraño,  que  Pinzón  fuera  el 
hombre  más  dispuesto  para  comprender  los  atrevidos 
provectos  del  marino  genovés;  creyó  en  seguida  en 
la  viabilidad  de  los  mismos,  á  pesar  del  informe  con¬ 
trario  de  las  corporaciones  olieiales  mandadas  con¬ 
vocar  por  el  Rey  Católico.  Cuando  en  l-líl¿  tropeza¬ 
ba  Colón  con  dilieultades  para  encontraren  Palos  de 
Moguer  y  sus  alrededores  personas  que  quisieran 
embarcar  con  él  para  emprender  su  viaje  de  descu¬ 
brimiento,  dos  frailes  del  convento  de  Nuestra  fyeño- 
ra  de  la  Rábida,  el  guardián  fray  Juan  Perez  y  el 
astrólogo  fray  .Vntonio  de  Marcliena,  pusieron  ú 
aquél  en  rchicioiies  con  Pinzón  y  sus  hermanos,  cuya 
reputación  como  iiileligeiiles  marinos  era  grande  en 
toda  aquella  eomarca.  Pinzón  tuvo  con  Colón  varias 
conferencias,  unas  en  el  citado  inonasterio  de  la  Rá¬ 
bida  y  otras  en  su  propio  lioiniidlio,  y  el  resultado  de 
las  mismas  fué  el  que  aceptara  con  enlusiusmo  los 
proyectos  del  marino  genovés  y  convinieran  ambos 
en  las  condícionea  v  forma  cu  que  se  efeetnadii  el 
viaje,  ofreciéndose  l'iNZiiN  á  eonenri  ir  con  sus  barcos 
y  con  su  persona,  lira  tal  el  crédito  que  gozaba  éste 
cutre  sus  coaveciiios.  que  su  resolución  bastó  para 


que  los  mariiieios  que  antes  se  habían  mostrado  rea¬ 
cios  en  alistarse  á  las  órdenes  de  Colón,  cambiaran 
lepeutiiiameiite  de  conducta.  Y  lio  liay  que  decir  que 
los  liermiiiios  y  amigos  de  Pinzón,  aceptaioii  tam¬ 
bién,  entusiasmados,  el  formar  parte  de  la  expedi¬ 
ción.  .Según  refieren  testigos  presenciales.  Pinzón 
lecorria  las  calles  de  Palos  auimando  á  los  timoratos 
y  á  los  indecisos,  coa  tales  palabras:  «.Vinigos.  sa- 
dad  acá:  iilos  con  nosotros  esta  jornada,  que  umlais 
acá  miseieaiido.  Haced  esta  jorniuia,  que  según  fama 
liabemos  de  fallar  las  cusas  coa  las  tejas  de  oro.  e 
todos  vernéis  ricos  é  de  buena  ventura.» 

Sin  la  iiitervencióu,  pues,  de  Pinzón,  difícil  le 
bubieia  sido  á  Colón  encontrar  hombres  que  quiaie- 
ruii  acompañarle  eii  su  arriesgado  viaje,  pues,  coiii.. 
extranjero,  gozaba  éste  de  escaso  crédito  entre  aquel 
veoiiidiiiio.  Por  otra  parte,  Pinzón  era,  segurameiiie. 
más  Hialino  que  Colón.  No  tuvo  la  audacia  de  la 
iiventura.  pero  poseía  talento,  el  verdadero  talento 
del  de.sciibi'idor  del  camino  de  las  Indias. 

De  la  obra  de  José  María  Asensio  titulada  MarCi  ¡ 
Alonso  Pinzón,  estitiUo  histórico  (Madrid,  se 

desprende  que  ninguna  de  las  tres  carabelas  con  las 
que  se  llevó  á  cabo  el  descubrimiento  de  América, 
fué  propiedad  de  Pinzón  iii  de  sus  liermanos.  No  e> 
lie  esto  parecer  el  ilustrado  capitán  de  infauteria  de 
marina  José  Luis  H.  Pinzón  (descendiente  de  .Mai- 
tíii  Alonso),  pues  en  uua  conferencia  que  dio  en 
Madrid  el  i)  de  Marzo  de  1918.  pura  poner  de  relieve 
las  adiilteiiiciones  liistóricas  de  una  película  ciiieuia 
tngrállca  sobre  Colon ,  que  por  entonces  se  proyectó 
en  el  teatro  de  la  Zarzuela  de  Madrid;  dice  lo  si¬ 
guiente:  «Pruébase  eii  dicho  pleito  (leliérese  al  ha¬ 
bido  entre  los  hereileros  de  Colón  y  la  Coroua  de 
Castilla)  lo  que  alirina  el  señor  Novo  y  Colsoii :  que 
los  tres  navios  eran  de  la  propiedad  de  Martin  .Vlon- 
so,  y  que  éste  gastó  eii  los  preparativos  del  viaje 
gran  parle  de  su  caud.il ,  pues  hay  que  reconocer 
que  el  auxilio  aportado  iior  el  Tesoro  Real  fue  exi¬ 
guo.  ya  que  lo  del  cofrecillo  de  las  joyas  de  doña 
Isabel  la  Católica  es  pura  leyenda  que  ha  caldo  |)or 
tierra  al  eiicoolrarse  en  el  .-Vrchivo  de  Sininncas  las 
carias  de  pago  del  preslaiiiísta  ¡áantángel  de  la  can¬ 
tidad  é  intereses  que  para  la  empresa  desculiridoi» 
adelantó  de  su  peculio  á  la  Corona  y  con  la  sola  ga¬ 
rantía  del  palriinoiiio  Real.»  Sin  embargo,  de  lo  in¬ 
dicado  por  Novo  y  Colsoii.  la  Sania  María  eni  pro¬ 
pia  de  Juan  Vizcayiio  ó  Juan  de  la  Cosa,  como  se 
ve  en  Fernández  Duro,  y  untes  en  una  Real  cédula 
V  en  Las  Casas  y  en  el  jileito  de  Diego  Colón. 

En  la  inisina  conferencia  ae  lee  también:  «Dicen 
Juiin  Martín  Pinzón  y  otros  testigos  que  Martin 
.Vlonso  dió  dineros  á  Colón.  60  escudos  de  oro.  para 
costear  el  viaje  de  ésle  á  Santa  Fe  de  la  Vega  de 
(irauada.  entregándole,  además,  carta  suya  para  l.jt 
reyes,  y  el  citado  fiscal  Villalobos  prcgnula:  si  l'ia- 
zóii  dejó  sentado  y  concertado  con  Colón  las  ohligv- 
cioiies  por  parte  de  éste  de  darle  á  él  la  mitail  de  to.io 
lo  que  los  Reyes  Católicos  prometieran  y  dieran  al 
geiioves  por  el  dicho  ilesciibrimiento  (Preg.  Yb 
Contestando  afirmativamente  varios  testigos.  Mien¬ 
tras  Colón  perniaiiecia  en  la  corte.  Pinzón  no  perdis 
el  tiempo;  aderezó  y  aprestó,  añade,  cu  el  nii'.nio 
sentido,  el  fiscal  Villalobos,  tres  navios  suyos,  y  á  sus 
hennanos.  parientes  y  amigos  en  el  ptieilo  de  P»ltf» 
para  ir  á  hacer  el  dicho  descubrimiento,  en  ¡o  ni» 
gcasió  mucha  parle  de  su  hacieiula,  sin  poner  Colar 
nada  porque  estaba  muy  necesitado,  y  esto  es  p- 
blieo  y  notorio»  jPreg.  XI).  No  obitauU,  boy  est* 
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jileiiaineute  caiii|M'ijbaiio  que  la  Sania  Mnria  era 
propiedad  de  Jimii  de  lu  Cosa,  _v  la  Niña  de  los 
Niño  de  Moguer. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  el  importantísimo 
papel  que  de.sempefió  l’iNZÓs  en  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  pues  aportó  á  aquella  empresa 
Ku  vida,  su  nombre  y  su  t'urtuna.  lu  que  cuntirmó 
liurtolome  Colon.  Iiernmno  del  almirante,  al  alirmar 
«que  SI  no  iiicra  por  Martin  Alonso  ni  bailaren  ni 
iie.scubrieran  iierrav.  De  dar  crédito  á  lo  que  dice 
líarloloine  de  las  Ca.sas.  no  se  juslilicn  que  á  cambio 
del  préstamo  que  luciera  l’iNZÓN  á  Cristóbal  Colón, 
apartando  á  la  empre.sa  dinero  y  naves,  se  compro¬ 
metiera  el  marino  ueiiovés  ó  ceder  ó  aquél  la  mitail 
de  todo  el  provocbo  que  obtuviera  en  el  descubri¬ 
miento.  Dice,  en  efecto,  este  escritor  eu  su  fíistw  ia 
de  las  Jadías:  «Cierto,  si  le  oviera  prometido  Cris¬ 
tóbal  Colón  la  mitiul  de  las  mercedes,  no  era  tan 
simple  Martin  Alonso,  siendo  él  y  sus  hermanos 
sabios  y  estimados  por  tales,  que  no  oviéranle  pe¬ 
dido  alp^una  escriptiira  dello,  aunque  no  fuera  sino 
un  simple  copnoscimiento  con  su  tirina,  ó  al  menos, 
pusiéraiile  alp'iin  pleito  sus  lierederos;  y  Vicente 
Yáñez,  que  vivió  después  mindios  años,  el  cual  vo 
rnffiioscta,  oviera  alguna  queja  ó  fama  dello,  pero 
nunca  ovo  dello  memorni.  iii  tal  se  boqueó  (lo  cual 
yo  creo  que  á  mí  no  se  me  encubriera,  como  yo  sea 
muy  de  aquellos  tiempos),  basta  que  el  dicho  pleno 
se  comenzó,  que  creo  fuá  el  año  de  15(18.  venido  el 
Key  Católico  de  Ñapóles.*  lillo  no  obstante,  no  fal¬ 
tan  biatornidoi es  que  opinan  que  realinente  se  com¬ 
prometió  Colon  á  entrepar  á  .Martin  Alonso  «la  mi¬ 
tad  de  lo  que  los  Heves  Católicos  concediesen  al 
almirante  por  razón  del  descubrimiento  de  las  In¬ 
dias  del  mar  Océano»,  lia.sáiidose  en  los  documentos 
que  bjfuran  en  el  pleito  ipic  el  hijo  de  Martin  .Alon¬ 
so,  llainndo  Juan  Martin,  enlabió  contra  los  herede¬ 
ros  de  Colón  para  obliparlo.s  al  exacto  cumplimiento 
de  las  capitulaciones  estipuladas  en  Halos.  En  efec¬ 
to,  uno  do  dichos  documentos,  proceilente  del  citado 
Juan  Martín  Hinzón.  es,  sepiiii  se  lee  en  la  mencio¬ 
nada  Coii/ei  rurin  del  descendiente  de  los  Hinzones. 
«el  de  renuncia  ó  cesión  á  favor  de  la  Corona  de 
(bastilla  de  los  derechos  y  acciones  que  como  here¬ 
dero  de  .Martin  Aloii.so  pudieran  corresponderle  en 
la  parte  que  el  iilmiraiite  don  (’ristóbal  Colón  hubia 
estipulado  darle  lí  .su  dicho  (ladre:  esta  parte  no  era 
ulra  que  la  inita-l  de  lo  que  los  Reyes  Católicos  con¬ 
cediesen  al  almirante  por  razón  del  descubrimiento 
lia  las  ludias  del  mar  (Jcéiiiio.  I.a  cesión  fué  acepta- 
il.-i  en  nombre  de  S.  M.  y  de  la  Corona  real  de  Cas¬ 
tilla  por  el  licenciado  Jii.-in  de  Villalobos,  que  estaba 
iM-esente  en  el  acto  de  olorpainiento  que,  se  celebró 
en  Madrid  el  Üt  de  Aposto  del  año  l.ñlló». 

Al  amanecer  del  3  de  .Aposto  de  1  192  salieron  del 
puerto  de  Halos  lastres  carabelas  Santa  Mavin,  la 
Pinta  y  la  Aiáii ;  en  la  primera  embarcó  Colon. 
Pinzón  en  la  sepiinda,  que  era  la  más  lipjera.  Ileraiido 
como  maestre  á  su  herinano  Krancisco.  y  la  A'báii  iba 
c.apitaiieada  por  el  otro  hermano  le  Pinzón,  Vicente 
Yiiñez.  Tres  días  llevalain  navepando  cuando  ocu¬ 
rrió  una  avería  ;l  la  Piula,  inutilizándosele  el  timón 
lí.sto,  como  es  natural,  preocupu  mucho  A  Colón,  si 
Ijicti  confió  en  la  pericia  de  Hin/,'’>n.  merced  á  lo  que 
pudo  aepiiir  adelante  la  evpedic-ion. 

Má.s  adelante  prestó  taniliién  HiNZÓNgran  servicio 
(í  Colón  y  al  feliz  descubriiniento  del  Nuevo  Mundo, 
fortaleciendo  el  ánimo  del  ^fenovés,  pró.ximo  á  des¬ 
fallecer  antes  do  haber  descubierto  tierra  alguna.  Un 


primo  hermano  de  los  Hinzones,  el  piloto  Heriiáa 
Hérez  Mateos,  declaró,  á  este  propósito  (en  el  pleito 
citado),  haber  oído  decir  á  Hinzón  y  á  sus  herma¬ 
nos  que  «la  gente  que  venía  en  los  navios,  habien-io 
navegado  muchos  dtas  e  no  descubriendo  tierra,  ios 
que  venían  con  don  Cristóbal  Colóu  se  querían  amo¬ 
tinar  e  alzar  contra  él.  diciendo  que  iban  pei  vlidus.  y 
entonces  el  dicho  don  Cristóbal  Colón  había  dicho  á 
Martín  .Alonso  lo  que  pasaba  con  aquella  gente  e  ijue 
le  parecía  que  debían  de  hacer,  y  el  dicho  .Martín 
Alonso  le  había  respondido:  Señor,  ahonjne  vuestra 
merced  media  docena  dellus  ó  échelos  a  la  mar.  y  si  iio 
se  atrece,  yo  y  mis  hermanos  barloaremos  sobre  ellos  y 
lo  haremos,  que  armada  que  salió  con  mandatos  de  tan 
altos  principes,  no  habra  de  volver  atras  sin  buenas 
nuevas;  y  que  con  esto  todos  se  animaron».  (Jtrus  tes¬ 
tigos  declararon  que  al  oír  Colón  tan  alentadores  con¬ 
ceptos,  exchunó  diciendo:  «¡Bíenaventiiiados  seáisi  » 
Descubierta  tierra  en  la  madrug^ada  del  12  de  Oc¬ 
tubre.  llegaron  poco  después  á  la  isla  de  Cuba,  de 
la  que  se  alejaron  el  19  .le  Noviembre,  inirtiendo  de 
Huerto  Hríncipe.  Tras  dos  días  de  navegación  di- 
Hcultosn.  á  causa  de  los  fuertes  y  variables  vientos 
que  reinaban,  deciiiió  Colón  el  regreso  á  Cuba,  y  al 
efecto,  hizo  las  señas  convenidas  desde  su  carabela 
para  que  las  otras  le  siguiesen.  Pero  la  Piula  no 
obedeció  aquella  orden,  y  al  consignar  Colón  esa 
desobediencia  en  su  Diario,  puso  estas  palabra.s.  re- 
tiriéndose  á  Hinzón  que  mandaba  la  carabela:  «Otras 
muchas  me  tiene  hecho  y  dicho.»  Varios  historiado¬ 
res  creen  que  el  capitán  de  la  Pinta  desobedeció  á 
Colón  á  lin  de  intentar  por  su  cuenta  algún  descu¬ 
brimiento  que  le  colmara  de  gloria,  eiilusiasmado 
proliablemente  por  el  relato  que  le  hiciera  un  indio 
que  iba  .A  bordo  de  la  carabela  sobre  una  isla  ó  tierra 
en  la  que  encontrarían  grandes  riquezas.  Esta  opi¬ 
nión  es  refutada  (lor  José  Ruis  H.  Hiuzón,  quien  dice 
en  su  va  citada  Conferencia:  «...  la  separación  de  la 
Pinta  del  resto  de  la  escuadra,  ha  sido  estudiada  con 
deteninnento  por  historiadores  marinos,  y  todos 
coinciden  en  que,  técnicamente,  el  hecho  en  sí  no  es 
más  que  un  acaecimiento  de  mar,  un  incidente  de  la 
navegación  que  se  repite  con  frecuencia  en  las  es¬ 
cuadras  moderiiaa,  ya  que  navegando  los  bajeles  en 
e.sciiadra  ó  convoy  durante  la  noche,  es  regla  gene¬ 
ral  que  para  seguridad  de  tOilos  se  separen  unos  de 
otros  á  distancias  convenientes  para  evitar  abordajes 
de  funestas  consecuencias.  Hues  bien,  por  el  estado 
del  mar.  Colón  creyó  conveniente  regresar  A  Cuba  y 
esa  circunstancia  es  indudable  que  obligó  á  Martín 
.Alonso  á  ensanchar  su  distancia  á  las  otras  carabe¬ 
las,  v  es  de  presumir  que  las  señales  luminosas 
transmitidas  por  la  cajiitana  no  fueron  distinguiilaa 
por  los  que  iban  en  la  Pinta,  y  es  lógico  pensarlo 
así  dadas  las  coiniiciones  de  mar  y  tiempo  que  obli¬ 
garon  el  regreso  á  puerto.  Para  enjuiciar  á  Hinzón 
eu  el  incidente  do  separación  de  la  carabela  que 
mandaba,  precisa  atenerse  ú  los  únicos  datos  cono¬ 
cidos,  que  no  son  otros  que  los  consignados  eu  el 
diario  de  navegación  del  almirante,  y  con  ellos  á  la 
vista  se  puede  alirmar,  como  dicen  el  señor  Fernán¬ 
dez  Duro  y  el  padre  Las  Casas:  «Que  no  era  tan  sim- 
»ple  Martín  .Alonso  para  que  se  le  suponga  capuz  de 
»tamafios  desaciertos,  antes  por  sabio,  era  e.sliniadu  de 
»los  que  lo  conociernii.»  Unicamente,  dejando  correr 
la  pluma,  v  no  meditando  lo  que  se  escribe,  puede 
admitirse  que  hecho  tan  frecuente  tuviera,  en  este 
caso  concreto,  por  cansa  los  móviles  de  ambición  y 
envidia  que  se  ha  atribuido  á  nuestro  marino.» 
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’ruvo  efecto  lo  separoción  «le  la  ]*iuta  el  21  «le 
Noviembre  de  1  H)2.  y  <le3«lc  esta  fecbn  Ijasta  ol  6  de 
Kueto  <lel  año  sij^uiente  estuvo  Pin/,un  costeando 
jior  aii  cuenta:  visitó  dos  ó  tres  islas  y  se  detuvo  eu 
lo  rjno  él  llamo  Rio  de  Martin  Alonso;  nlH  reooííió 
abundantes  muestras  de  oro  que  ro[>arli'»  entre  los 
Iripulantes.  Dcsiuibrió  también  la  isla  «le  llaiii  ó 
líspañola.  LCl  t»  «le  Rnero  volvin  á  e!ic«)nlrarsrt  con  | 
(d)lon,  quien  capitan«*aba  la  A  i/V»  ( jiucs  la  Santa 
María  había  encallado  en  un  bnn»!o  «le  arena).  líl  i^'e- 
novés,  en  au  Diario,  da  cuenta  de  la  entrevista  con 
el  fuLjitivo  con  las  siíruientes  palabras:  <\  ino  Mar¬ 
tín  Alonso  Pinzón  á  la  carabela  NiÜn^  domie  iba  el 
almirante,  á  se  excusar,  diciendo  que  se  liabia  apai- 
ta«lo  dél  contra  su  voluntad  .  damln  razones  para 
elb»:  pero  el  almirante  dice  que  eran  falsas  todas... 
V  (jue  no  sabía  de  donde  le  aviesen  venido  las  sober¬ 
bias  V  deslioncstidaíl  que  había  usn«’o  con  él  eu  aquel 
viaj».» 

límpren'lieron  el  viaje  de  regreso,  cupitaocando 
(yolóu  la  Niña  y  PíN/'JN  la  Pinina  y  á  la  altura  «ie 
las  .Azores  tuvo  que  sufrir  la  oxpc<iici«»n  fuertes  l)o- 
nus«:as.  sobre  toilo  en  la  noclie  dcl  l  i  de  Febrero. 
1.a  Pinta  volvió  :i  separarse  del  resto  de  la  expedi¬ 
ción^  pues  si  bien,  durante  toda  la  noche,  des«le  la 
Niña  se  hicieron  señas  luminosas  á  la  Pia/rt,  á  las 
cuales  é.sta  respondía,  ante  la  fuerza  del  temporal,  y 
hallándose  muy  reparada  de  la  ruta  que  seguía  Co- 
Jou.  acabó  la  Ptuta  por  «lesaparccer  del  horizonte. 
Hasta  el  \  «le  Marzo  fue  batida  terriblemente  por  las 
olas,  no  teniemio  su  trijjulnción  un  momento  «le  so- 
SH'2^o:  supónesoque  en  estas  torrible.s  circunstfincías 
contrajo  PiN/aÓN  ia  enfermedad  q«ie  debía  pronto  lle¬ 
varle  ni  scDulcro.  Por  l¡n,  en  la  citíuln  focha  «leí  {  de 
M  arzo  lle^ó  la  Pinta  á  la  vista  de  las  costas  del  N. 
de  Kspafia  y  nuílo  reóigiarse  pronto  en  el  peí|ueño 
juMírlo  de  Rayona.  «le  Galnua .  Allí  tuvo  noticia 
ibNZ'jN  de  <{urt  los  Rpy«*s  ( ’a tolicos  se  Iiallaban  en 
Ibucelona,  por  lo  cual  trató  «le  flirigirse  á  la  ciudad 
iuc(lit«írránca  para  dar  cuenta  á  los  monarcas  «lol  re* 
Militado  de  la  expedición.  ])ero  éstos  le  indicaron  «pie 
no  «lehía  presentarse  sin  el  almirante.  I)iri^»i6se  en¬ 
tonces  Pinzón  hacia  el  puerto  do  Palos,  en  domlo 
entró  el  I»)  «le  Marzo,  y  en  el  mismo  día,  si  bien  á 
horas  «listintas,  recoló  taml)ién  en  aquel  puerto  Co- 
b»n  con  la  Pinz«’)N  se  hizo  conducir  á  su  casa, 

va  (gravemente  enfermo,  y  ayravándose  por  «lías,  se 
le  trasladó  ni  convento  de  Nuestta  StMÓoru  de  la  Uá- 
biila,  á  últimos  «]cl  mes  de  Marzo.  Durante  su  yravo 
«loleucia  fué  asistido  asiíiuamente  por  ( iar«H-I’’erMán* 
dez,  médico  «le  l’alos.  que  hizo  to«lo  lo  imnoinahle 
para  salvar  la  viija  del  ilustre  navc^^'^anle.  lín  in  his¬ 
toria  «lo  las  Imlias  que  escribió  el  oliispo  de  Chinua 
He  l#>e  que  Piszt^N  falleció  el  21  del  cifa«b>  mes. 

1.a  muerte  de  Pinzón,  como  di'’e  José  Luis  H. 
Thnzón,  <coinci«lió  con  los  festejos  que  en  to«lo  el 
reino  se  celebraron  por  e!  hallnzi^o  provi«i«’nci,ol  He 
las  islas  Indias  «leí  mar  Ocfmno:  el  entusiasmo  (gene¬ 
ral  que  invaílía  la  nación  y  la  falta  «le  coiminicacio- 
ucs  de  la  época  influyeron  in«]udal)bMnente  *'11  que 
1'»  notif'ia  «le  su  fallecimiento  líe^aia  tarde  a  la  corto 
d*' ('astilla,  imi's...  la  j^ran  Isabel  la  Cnt'ilicn  envió 
«m  emisario  A  Palos  para  que  nuestro  marino  fuera 
á  presíMicift  de  los  r«*ves.  y  que  cuaudi»  «'i  emisa-  io 
va  Mnrfín  Alonso  bahía  fallecido^.  Y.Mfifún 
dicí-  i»l  actual  restaurailor  «iel  convento  de  in  Rábi- 
«la.  Veliizijuez.  en  la  cripta  sita  «iebajo  del  altar  ma¬ 
yor  «1p  la  ij.r!esia  de!  monasterio  debió  sepultarse  el 
rnditver  de  I'inzón, 


Estuvo  casado  con  María  Alvarez,  natural  de  Pa¬ 
los.  «le  la  que  tuvo,  sej^ún  parece,  seis  lujos:  Arii^ 
Pérez,  Juan  Martín,  Dicj^o,  otr«»s  «los  varones,  cuyof 
nombres  no  constan,  y  una  hija  «] ue  enfermó  «le  ({Oi» 
coral. 

A  pesar  «le  hallarse  muy  complelo.s  los  libros  ps* 
iroijuialea  de  Palos.  Huelva  y  Mo^'iier,  desde  me 
(iia'iüs  del  sijvlo  xvi,  y  de  las  repetidas  tentativfl> 
que  se  han  hecho,  lia  sido  imposible  reconstruirla 
h^l^itiina  V  directa  «le.scendoncin  n*>  Í’inzón,  ó,  mejor 
dicho,  de  los  Pinzón  en  sus  difereules  rain.as.  Cree¬ 
mos  que  con  los  documentos  existente.^  eu  dicho? 
archivos  y  otros  supletorios,  me<ljanle  un  esitniio. 
que  bahía  de  re.sullnr  dcs«lc  lue^fo,  prolijo  y  miau 
cioso ,  deteniilo ,  se  podría  llejTar  á  conclusiooe? 
concretas. 

ICl  emperador  Carlfjs  V  prometió  á  los  liijos 
Pinzón  (Martín  Alonso,  Vicente  V.iñez  y  Anirr? 
González)  «rramies  mercedes  honorííicas  y  pe«?unsfl 
rías,  que  m»  lleí»u  á  concedcrl«‘s.  y  .sólo  por  la  Roa- 
provisión,  expediílu  eu  Barcelona  el  23  «le  Septiem 
bre  «le  1519,  les  otorffó  un  esf'udo  de  armas.  Bich*» 
real  «lisposición  dice  a.sí:  «Nos  faceinos  inerce«i  y 
queremos  q«ie  po*láis  tener  y  traer  por  vuestras  ar 
mas  tres  carabelas  al  naturul  en  la  mar,  e  de  cadk 
una  de  ellas  sal^a  una  mano  mostrnndo  la  pnmerj' 
tierra  que  así  hallaron  y  descul)rieron .  o  por  orí*  jí 
el  dicho  escudo,  podáis  traer  unas  áncoras,  y 
nuestra  merced  que  vosotros  e  vuestros  hijos  y  (le> 
cemlientes  los  hayáis  y  tencái«  por  vuestnis  nrma^ 
conocida.»  (.Vrclúvo  de  lfi«iias,  est.  139,  enja  I 
leíj.  t).)  A  pesar  «le  ello,  no  salieron  de  la 
lo.s  nietos  de  Pinz«)N. 

Pinzón  lia  sido  dc.sntendido  injustamente  p«.'r  Ic" 
hisloriailorea,  y  líspaña  misma  no  le  im  couce»IL' 
toda  la  importancia  qne  tiene  en  el  «lesmibriniiento 
de  América.  I.as  noticias  que  p«jseemos  están  tomíi- 
das  «Iel  Diario  «le  Colón,  de  los  h¡stoiin«lorcs  Fernan¬ 
do  Colón,  P.  Las  <’asas,  Bernáldez  y  bVrnáivlez  «I»- 
Oviedo,  y  de  las  informncíoncs  de  ios  testiiíos  v 
ol  citado  pleito.  Ahora  bien,  estos  te.stiíros  apxri» 
con  con  frecuencia  apasionados  y  sin  la  dficiimonU 
ción  necesaria:  el  texto  del  Diario  de  Colón  c*  evi 
dentemente  injusto,  tal  vez  calumnioso,  pescalbuff 
nombre  y  fama  del  descubridor,  y  lo  mismo  «lecim(« 
«lo  Fernando.  Estos  docmnenlixs  exiy;cn  una  revi 
sión  crítica,  que  sería  obra  de  lustoria  y  «le  justicia 

La  obra  de  reparación  del  nombre  y  fama  «ie  Fi'' 
z«‘)N  ha  comenzólo  ya  en  la  historia.  Iji  provinci.** 
de  Huelva  acaricia  también  el  proyecto  de  elevar  u' 
monumento  á  esta  su  hijo,  una  «le  las  ^^lorias  má' 
^íramlcs  de  España  on  el  descubrimiento  de  Ante 
rica,  injiisiaincnie  preterl«lo.  con  la  agravante  df 
haber  sillo  la  jjran  víctima  de  aquella  epopeya  át 
friona 

Para  terminar,  «lircmos,  con  Cánovas  dcl  Ca«lil«‘'. 
que  este  nnve«rnntp  fue  la  sey^tin  la  figura  «Iel  des*»- 
brimicnto  de  .América  y  el  esju'jo  de  la  marinen»  ^ 
uno  de  io.s  liombrcs  q«ie  en  más  alto  j^riulo  av». oril¬ 
la  Marina  española.  scüTÚn  opini  ui  del  Académico  ii' 
la  Historia  v  capitán  «le  navio  de  la  Armn  in.  I'V 
nández  Duro. 

lixUliogr.  José  María  Asensio.  .1 

Pintón^  f^tndio  hof^torira  (Mudrid.  iSP’Jí.  v  T  i* 
.hian  Párri  y  /mff  Antonio  de  l//frc’l<''m  '  M.i  h n' 
Bartolonu»  «b»  las  Casas.  I¡x<forta  de  las  /»- 
C«‘sfireo  Fern  iu'b'Z  Duro.  Ptuton  el  dfx-xf" 
brirniento  (te  las  Indias  (Madrid.  1892)  Ispuus 
Historia  (te  tos  cascos  en  el  tlescubritnientc  de 
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(l*Jl  t),  Jostí  Luis  H.  Pinzón,  Con/ereuna  ..  sobre  el\ 
irnia  Alonso  Piuion  y  sn  participoruni  en  el 

liescnOi  tímenlo  ie  A  ncricayi  (MaiUnl,  1918/. 

i’iNzoN  iMiniinL).  Bioy.  Mestizo  iiispíiiioilocano. 
céleliro  por  su  vuleiitíu  y  a'lliesiúu  á  los  españole». 
Ai  iniciarse  ei  movimiento  revolucionario  ncamliUa- 
(lo  por  Dk’^o  Silón  (^17G2),  este  cKhpcilla,  que  aún 
no  bo  había  si'^ni tiendo  resueltamente  separatista, 
pidió  el  destierro  tie  IhszóN.  A  lo  que  no  accedieron 
las  autoridades.  I'inzó.s,  ai  frente  de  un  pequoíio 
numero  de  adapto»  suyos,  hizo  frente  á  los  silauis- 
Siis ,  que  eran  miles,  ios  cuales  lograron  apresarle 
en  una  enibuscada  v  luPLfo  de  descuartizarle,  uu  cu¬ 
ñado  de  Silán.  pvarn  infundirse  á  sí  mismo  to»lo  ol 
valor  de  P.N¿f)N.  ante  su  tropa,  so  comió  crudo  el  co¬ 
razón  del  valiente  mestizo. 

Pinzón  (I’iii’íspero),  Biuy.  General  y  político  co- 
luinldano,  n,  en  el  departamento  de  Cundinamnrea 
(Colombia)  A  mediados  del  sij^’lo  xix.  Recibió  el  irra- 
do  (ie  doctor  en  jurisprudencia  en  la  capital  de  Uo- 
^otá,  y  aili  mismo  so  con.sai;ró  al  ejercicio  de  su 
profesitjn:  poro  lue^o  entró  en  la  carrera  polilica,  y 
fue  varias  voces  stmadoV  y  diputado  a!  Congreso, 
dondo  siempre  defendió  los  ¡irincipios  de  la  Consli- 
lución  de  1S80.  Durante  el  tíobierno  del  presidente 
A  ntonio  Caro  recibió  1’inzó.n  el  nombramien¬ 
to  de  j^obernador  de  (jundinamarca,  car^’o  que  des- 
enifunió  con  el  mayor  celo  en  favor  de  los  intereses 
púldícos.  [)ues  urbanizó  las  rentas,  mejoró  las  vías 
de  comunicación  y  fomentó  la  instrucción  pública  en 
la  capital  y  en  todas  las  poblaciones  sometidas  A  su 
mando.  Al  estallar  la  revolución  de  1890  Pinzón  *^0 
puso  al  frente  del  ejército  del  Norte,  y  contribuyó 
elicazmente.  en  combinación  con  el  ejéiiuto  del  ge¬ 
neral  Rafael  Reyes.  A  la  defensa  del  (Gobierno  y  al 
ie*<tablecimiento  del  orden  social.  Continuó  pre.stau-  | 
do  sus  servi'uo.s  en  diversas  labores,  y  en  1900  ofre¬ 
ció  su  espada  al  gobierno  del  doctor  Sanclemenle 
pura  luciiar  contra  la  revolución,  que  durf)  tres  años, 
y  en  la  cual  IbNZÓN  dió  nuevas  muestras  de  su  valor 
y  BU  pericia  mditnr.  hasta  que  triuiiró  el  (.Tohierno. 
Hizo  Pinzón'  su  entrada  triunfal  en  Santa  Pe  de  Ro- 
gotá  entre  aclarnaciones.  y  recibió  del  vicepresidente 
el  más  alt'i  grado  en  el  ejercito.  Tanto  en  la  guerra  de 
1895  como  en  la  de  1900  á  19tJ2  su  coivlucta  con 
ios  vencidos  fué  noble  y  getu'rosa.  Murió  en  1902  en 
Bogotá  y  la  nación  le  decretó  grandes  lionores. 

Pinzón  (  Vjckntk  Yáñkz)  Bioy.  Navegante  espa¬ 
ñol.  in.  (Icsptié.s  de  1523.  berinano  de  Martín  .\lon- 
eo  Pinzón  (V.).  de  suponerque  pasó  su  juventud 
ai  ludo  de  é.ste.  ayudándole  en  sus  empresas  iner- 
cnnliles  y  mariliina.s,  y  que  aceptó  con  entusiasmo 
el  proyecto  de  Cristóbal  (.,'olón,  al  cual  adelantó,  por 
la  intervención  de  fray  Juan  l^érez,  guardián  del  mo- 
naslerio  de  Nuestra  Señora  de  la  Rábida,  la  octava 
parle  d(!  los  gasto.»  tlel  primer  viaje  á  .Vmérica,  se¬ 
gún  pretende  Herrera.  De  toiloa  inO'lo.s.  es  cierto 
que  ayudó  á  su  liermano  en  la  tarea  de  animar  A  la 
g<‘n.le  marinera  á  fu»  de  que  se  alistase  entre  la  tri¬ 
pulación  de  ia.s  carabelas  que  debían  ba(‘er»e  A  la 
innr  para  el  descuínimiento  ‘iel  Nuevo  Muii  io.  l'iN- 
7ÓN  tomó  el  mando  ile  la  .Viña,  frágil  «Mninircacióii 
lie  velas  latinas,  tripulada  por  2  4  bomlucs.  origina- 
iK.s,  «n  su  mayoría,  del  puerto  de  Pab-s.  K1  3  de 
Agosto  do  1  192  salía  la  Abán  do  dicho  fuierto,  junto 
con  las  otras  do.s  carabelas,  la  AViaZri  Mario,  cnfiita- 
iieada  por  Colón,  y  la  Pinta,  al  mando  de  Martín 
Alonso.  La.s  incidencias  de  la  travesía  quedan  con- 
eignadas  en  las  biografías  de  Colón  y  de  Martín 


Alonso  Pinzón;  aquí  daremos  cuenta  únicamente  de 
lo  quo  hace  especial  refeiencia  á  nuestro  biograíln- 
do.  Habiendo  encalln‘lo  la  Sania  Mario  en  nn  ban¬ 
co  de  arena  de  las  costas  de  la  isla  de  8anto  Do¬ 
mingo  (24  de  Diciemlue  de  1192).  Pinzón,  quien 
con  la  Niña  se  Imllaba  A  cosa  de  media-legua  de 
aquel  lugar,  acudió  en  auxilio  del  almirante  geno- 
vés.  y  como  prueba  de  lealtad  al  mismo  no  quiso  ad¬ 
mitir  á  bordo  de  la  Niña  A  los  marineros  de  la  Sau- 
í't  María  que  se  habían  insuboiilinndo.  Colón  ])nsó 
A  bor»io  (ie  la  Niña,  alzando  en  ella  su  pabellón, 
y  de  este  modo  pudo  Ib.NzóN  tratar  íntimamente 
al  descubridor  de  América,  del  cu.ai  adquirió  mu¬ 
chos  conociinienios  náuticos.  lil  genoves.  por  otra 
parle,  no  tuvo  jamás  motivo  de  queja  contra  Pinzón, 
cuya  conducta,  por  el  contrario,  mereció  de  Colón 
muchos  elogios.  De  regreso  en  España,  trabajó  Pin¬ 
zón  con  mucho  entusiasmo  para  q\ie  lo.s  monarca» 
e.spañoles  dieran  licencia  g^enetal  para  cuantos  via¬ 
jes  (le  descubrimiento  quisieran  realizarse,  lo  que  se 
consiguió  en  1495.  Pin  Diciembre  de  1499  se  hizo 
nuevamente  A  la  mar  con  una  Ilota  do  cuatro  cara¬ 
belas  y  llevando  como  tripulantes  á  sus  ]>nripntes  y 
amigos,  algunos  de  ios  cuales  habían  anteriounente 
acompañado  á  Colón.  Pero  no  siguió  las  huellas  del 
-uimiraiite,  pues  .se  dirigió  al  hemisferio  austral,  sien¬ 
do  ol  primer  marino  que  atravesó  la  linea  equiiioc- 
cinl,  y  continuando  su  viaje  con  gran  intrepidez, 
recorrió  en  su  exploración  unas  700  ú  800  leguas, 
descubriendo  islas  y  paraje.»  de  tierra  íirine.  El  2(> 
de  iínero  de  1500  llegó  á  la  vista  de  nn  gran  pro¬ 
montorio.  ni  que  dió  el  nombre  do  Santa  María  de  la 
Consolación  (iioy  Cabo  de  San  .\gnslin).  Desembar¬ 
có  allí  y  tomó  posesión  del  territorio  en  nombre  de 
Ins  reyes  de  España.  Aquel  país  era  el  actual  Brjisil; 
descubrió  la  embocadura  del  río  Morañóii  ( .-Vm  a  zo¬ 
nas].  atraves(>  el  golfo  de  Paria  y  continuó  nave¬ 
gando  por  el  mar  Caribe  y  el  golfo  de  Méjico,  hasta 
•  lar  con  las  i.»lns  Rahamas,  en  las  quo  perdió  dos  d« 
sus  carabelas,  por  habeise  éstas  estrellado  contra 
unas  rocas  en  las  proximidades  de  la  isla  de  Jumeto. 
Los  peligros  que  arrostró  en  esta  expedición  fueron 
grandes;  creyendo  que  al  dirigirle  hacia  el  hemisfe¬ 
rio  austral  encontrarían  una  estrella  que,  ú  semejan¬ 
za  de  la  del  l*olo  .\rtico.  guiara  sus  pasos  en  el 
,\ntArtico,  se  desanimaron  los  triptjlantes  ante  l»l 
desilusión,  y  esto,  junto  con  Jas  tempestades  que 
encontraron  en  su  ruta,  estuvo  A  punto  de  hacer 
fracasar  aijuella  expedición  A  los  pocos  dins  de  ha¬ 
berse  empren<lido.  En  Septiembre  de  1500  esiuvi» 
I'iNZÓN  de  regreso  en  Palos,  y  A  poco  se  le  dió  licen¬ 
cia  para  colonizar  y  gobernar  las  tierras  que  habla 
descubierto.  En  1508  visitó,  junto  con  Solía,  la 
I  .América  del  Sur,  y  llegó  A  los  40®  de  latitud, 
tomando  parte  de  este  modo  en  nuevos  desc»ibri- 
miento».  No  .se  aproveclió  I^inzón  de  las  concesionep 
territoriales  íjue  en  San  Juan  de  Put'rto  Rico  A  su 
favor  liicieron  los  Reves  Católicos  como  [iremio  á  su» 
proezas,  ni  reclamó  jamás  sus  dereclios  como  gober¬ 
nador  de  las  tierras  cxphfratlas.  l)iez  anos  desj»ué» 
del  último  viaje  do  Pinzón  fné  su  fsimilia  ennoble¬ 
cida,  No  se  tienen  de  él  noticias  posteriores  A  1523. 

Después  de  su  hermano  Níartín  Alonso,  es  una  de 
las  grandes  ligura.»  del  descubrimiento.  Pudo  haber 
sido  rico,  grande,  y  se  contentó  con  servirá  España 
en  sus  frecuentes  y  arriesgados  viajes  en  los  que 
demostró  su  gran  talento  de  marino  y  descubridor. 

Parte  de  la  abundante  documentación  que  exist*» 
para  su  biografía  se  lia  publicado,  pero  genernlmeni»> 
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descoiicciilo  y  aun  hasta  cierto  punto  preterido, 
con  inaiiiliesta  injusticia  por  inucdios  liisloriadores. 

lista  lamilla,  de  ilustres  na\ea antes,  se  lia  perpe¬ 
tuado  hasta  nuestros  días  en  Huelva  y  en  Moyuer. 
formando  dos  ramas  del  niismn  origen.  A  una  de 
ellas  pertenece  el  almirante  Imis  Hernández  Pinzón, 
m.  en  ItíDl,  y  el  iltislrado  ca|nt.in  de  iníanteriu  de 
marina,  y  ahogado,  José  l.nis  II.  Pinzón,  ijuo  dio 
tina  CouíereHcifi  sobre  Mmlin  Aíuiisu  Pintón,  en 
Marzo  de  li)18,  para  vindicar  li  éste  del  desairado 
papel  que  se  le  hace  representar  en  una  película  so¬ 
bre  Cristóbal  Colón. 

Pinzón  Rico  (José  Maiiía).  Bmg.  Poeta  y  gene¬ 
ral  colombiano,  11.  en  liogotil  cu  1834  y  ni.  en  1887. 
Kstudió  en  runjayen  su  ciudad  natal,  doctorándose 
s*n jurisprudencia  en  1853:  ocupó  luego  algunos  car- 
gfOB  judiciales,  hasta  que  en  1854  tomó  las  armas 
para  combatir  la  dictadura  del  general  Meló.  y.  pos- 
tariormenle  i  18G0),  peleó  también  contra  el  Uobier- 
110  de  la  Confederación,  y  fue  ascendido  á  coronel 
«I  terminar  aquella  campaña;  linalineiite,  en  188  4, 
se  le  dió  el  entorchado  de  general  de  la  República. 
Oultivó  el  periodismo,  iiabiendo  sido  redactor  do 
tíl  Porrenir,  de  Caracas,  y  colaborador  de  varios 
periódicos,  entre  ello.s.  La  Disensión,  El  Nneeo 
Mando  y  La  Pluma,  todos  de  Bogotá.  Fué  notable 
versiticador.  y  entre  sus  poesías  descuella  la  titu¬ 
lada  El  tles/ierlar  de  Adán.  Hay  poesías  suyas  en  el 
Parnaso  Colombiano .  ))ublicado  en  Bogotá  (1880). 
l’ucden,  además,  consultarse  las  Cartas  americanas 
tabre  el  Parnaso  Colombiano,  dirigidas  por  Juan 
Valora  á  José  María  Rivas  G root  ( Madrid .  1887). 

l^iNZuN  W,  (Nicolás).  .Miogado  y  publi¬ 

cista  colombiano,  ii.  en  Bogotá  en  185Í).  Estudió  en 
4a  Universidad  Nacional,  en  la  que.  se  doctoró  en 
<lerecli0  (1880),  y  ya  en  su  juvonind  se  dió  á  cono¬ 
cer  como  periodista,  redactando  junto  con  otros  jó¬ 
venes  loa  periódicos  La  Eeimblica  (1877),  Ll  Libe¬ 
ral  (187‘J).  y  La  Ueirindicaeión,  del  Socorro  (  1881- 
1883).  Fué  ng;regado  de  la  Uegacióii  de  Colombia 
en  Es[iaña,  y.  posteriormente,  se  le  iioinbró  para 
il'isempefinr  las  cátedras  de  derecho  constitucional 
en  los  Colegios  ilel  Rosario  y  Militar,  y  la  de  histo¬ 
ria  de  Colombia  en  la  Universidad  Nacional  de  Bo¬ 
gotá.  Hav  poesías  aovas  en  la  antología  intilul.ida 
La  Lira  Nueea,  al  lado  de  composiciones  de  José 
Asunción  Silva,  l.eóu  Gómez,  Garavito,  Obeso,  y 
■otros  poetas  colombianos. 

Pinzón  tí  Ai.varez  jUcis  Hernánuez).  liiog. 
V.  Hernández  Pinzón. 

PINZONA.  f.  Bol.  ¡Sección  del  género  Doliocar- 
piiide  Rolander,  ó  S aramia  Aubl. .  ó  Mappia  .Schrob., 
<le  la  lamilla  de  las  dileniáceas.  La  sección  tiene  dos 
«vanos  siempre,  á  menudo  soldados  hast'i  más  arci¬ 
lla  de  la  mitad,  fruto  baya  dldimo,  que  por  último 
«e  abre  irregularmente  Conipretule  do.s  e.specics  de 
4a  América  tropical.  D .  coriáceas  i'im  panojas  que  so- 
brepii|uii  mnebu  á  los  ontrenndos,  vive  cu  el  Rrasil 
■ecuatorial.  D.  caíinrnigr.v.  arbusto  voluble,  con  inllo- 
rescencias  corlas,  fuscicnladas.  vivo  en  la  Guada¬ 
lupe. 

PINZOTE.  m.  Chile.  Canfín  cilindrico  en  forma 
de  cirio,  dentro  del  cual  se  mete  una  vela  pequeña 
<le  cera  que,  á  medida  que  .se  consume,  se  va  levan¬ 
tando  pijr  medio  de  un  resorte  que  se  coloca  también 
dentro  del  Cañón. 

PiNZOiK.  ,'irlill.  Es  el  eje  de  rotación  de  los  mar¬ 
co»  giiiitorius.  rainl'ién  recibe  el  uombie  de  perno 
finióte,  el  que  tienen  los  usuulrcues  de  algunas  pie¬ 


zas  de  artillería  para  unir  los  dos  juegos  delantero  j 
trasero  de  sus  carruajes. 

Pinzote.  Mar.  Autiguameate  era  la  palanca  coa 
que  se  movía  la  caña  del  timón  para  orieutarlo.  ¡j  I-s 
caña  de  hierro  de  uu  bote. 

II  Cualquier  perno  de  hie¬ 
rro  que,  lijo  por  un  extremo, 
sirve  de  eje  de  giro. 

PIÑA.  F.  Pigne.  —  It. 

Pina.  —  1  n.  Pine  apple.  —  .A. 
richtenzapfen.  —  P.  Pinha. — 

C.  Pinya.  —  E.  Pinfrakto. 

(Etim.  —  Del  hit.  pillea, 
pifia.)  f.  Fruto  del  piuo.  Es 
ovalado  y  compuesto  de  va¬ 
rias  piezas  leñosas,  romboi¬ 
dales.  delgaiias  en  la  parle 
inferior  por  donde  están  asi- 
das.  y  recias  por  la  supe¬ 
rior,  colocadas  en  forma  de 
escama  á  lo  largo  de  un  eje 
común,  y  (|iie  contiene  cada 
una  dos  piñones.  ||  Coiijiiñto  de  personas  ó  cosas 
unidas  ó  agregadas  estrechamente.  ||  Mar.  Especie 
de  nudo  tejido  que  se  hace  en  el  chicote  de  un  cnli-o 
cou  sus  cordones,  con  objeto  de  asegurarlo  [lor  esta 


1  2  3  4  5 

l’iá*:  1.  Sencilla.  — 2  Doble.  — 3.  Con  barrilete. 

4.  Dvbltf  con  barrilete.  —  á.  De  acollatlur 

parte  en  agujero,  argolla,  etc.  ||  Miii.  Porción  de 
plata  virgen  que,  amasada  con  el  azogue  y  coloca-la 
en  moldes  semejantes  á  los  pilones  de  azúcar  peque¬ 
ños,  se  pone  al  fuego  para  que,  saliendo  el  azogue, 
quede  iucorporada  la  plata  sola.  También  se  Imceu 
de  otras  varias  figuras,  como  de  leones  y  otras  seme¬ 
jantes.  II  Pufieliizo  dado  en  la  cabeza.  ||  Germ.  Re¬ 
unión,  conjunto. 

.■k  Pi.ÑA  SECA.  fr.  adv.  A  puñetazo  limpio  ||  Coiio 
PINAS,  fr.  lig.  y  fam.  Lo  recogido  y  apretado. 

PiÑA.  Bol.  Nombre  vulgar  del  cono  ó  estróbilo, 
que  es  un  amento  femenino,  con  los  piñones  en  l>« 
axilas  lie  brácteas  más  ó  menos  leñosas.  La  esféric» 
del  ciprés  se  llama  gálbula,  piliila  ó  piñuela,  l.a  car¬ 
nosa  del  enebro  se  llama  arcéstida. 

Pina  de  .America.  Nombre  que  se  suele  dar  en 
castellano  á  la  Ananas  saliciit,  de  la  familia  de  la» 
bromeliáceas .  El  género  .íiiriMaí  de  .-Vdanson,  o 
/liianassa  de  Liiidley,  se  incluye  en  la  tribu  de  la» 
bronielieas  y  subtribu  de  las  bilberginas,  ó  sea  con 
sépalos  por  lo  común  obtusos,  no  ))incluidos,  óvulos 
á  lo  largo  lie  todo  el  ángulo  interno  de  la  celda  ó  en 
medio,  rara  vez  casi  arriba.  Mez  lo  incluye  en  l»s/.>- 
riitas,  con  poros  en  los  granos  de  polen,  ecmein.it  r.o 
involucro.  Se  distingue  el  género  por  sus  siq  alo.<  y 
pétalos  libres,  estambre»  internas  libres  ó  sólo  alga 
soldados,  inflorescencia  en  piña,  á  menudo  cou  co¬ 
pete  de  hojas  en  su  ápice.  Los  sépalos  son  cortm. 
retorcidos  eu  junto;  los  pétalos  conexionado»  .ig«- 
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rameóte  por  los  estambres  eo  su  base,  con  dos  pe¬ 
queñas  escamitas  ó  líy;ulas  en  la  cara  interna;  estum- 
nrea  externos  libres  ú  algo  unidos  lateralmente  con 
ios  pétalos,  los  internos  toldados 
con  éstos  en  su  base  y  más  cortos 
que  ellos,  anteras  lineales.  Ovarios 
con  tubo  epigino,  carnosos,  tolda¬ 
dos  al  receptáculo  grueso  por  su  am¬ 
plia  base  ó  completamente  hundidos 
«n  él,  estigmas  lineales,  rectos  ó  en¬ 
corvados  ligeramente.  Todos  los  fru¬ 
tos  de  una  infrutescencia  soldados 
con  el  eje  carnoso  y  con  las  brácteas 
carnosas  en  la  maduración,  constitu¬ 
yendo  una  pina.  Pocas  semillas  aova¬ 
das  ú  oblongas.  Tallo  corto,  cou  mu- 
••has  ó  pocas  hojas  á  veces  de  más  de 
I  m..  espinosas,  intlorescencia  termi¬ 
nal.  V.  lám.  Plantas  alimenticias, 

(II,  iig.  3.  en  el  articulo  Alimento. 

Comprende  cinco  ó  seis  especies 
>le  la  América  tropical.  Aiiíihíis  sati- 
riit  es  de  las  .Antillas  y  la  América 
Central,  pero  se  cultivan  de  ella  mu¬ 
chas  varicdmdes,  incluso  eu  estufas 
ó  invernaderos  de  Curopa,  diferen¬ 
tes  aquéllas  por  el  tamaño  y  número 
de  los  dientes  de  las  hojas,  forma  del 
fruto,  etc.  Las  hojas  tienen  fibras  fuertes,  que  en  el 
pala  de  origen  se  utilizan  para  tejidos,  unos  bastos  y 
otros  finos,  l-a  variedad  Porleamis  tiene  hojas  abi¬ 
garradas. 

A  .  macrodontfí  tiene  las  briieteas  y  flores  rosadas. 

El  género  Acanthostnchiji  Link,  KIotzscli  y  Olio 
incluyen  Ilentliam  y  Hooher  en  el  Ananas.  Sin  tubo 

epigino  en  el  ova¬ 
rio,  pétalos  sub- 
periginos ;  éstos 
están  enrollados, 
por  último,  en  es¬ 
piral  ,  los  óvulos 
son  biseriados  y 
largamonte  funi- 
culados,  la  pifia 
es  menor,  más 
delgada,  apenas 
encopetada,  con 
brácteas  soldadas 
á  la  base  de  los 
frutos,  sentadas 
y  persistentes  con 
la  base  de  éstos 
rlespués  de  caer 
el  resto.  A  .  stro- 
bilacea  Lk.  Kl.  et 
O.,  Hohenbergia 
strobilacea  jehui¬ 
tes  fil .  es  una 
planta  de  adorno. 

La  pifia  se  siem¬ 
bra  de  los  hijos 
que  ofrece,  unos 
llamados  de  co¬ 
rona,  que  nacen 
Pió»  cerca  de  la  base 

del  fruto ;  otros 

ílamados  criollos,  que  salen  al  pie  de  la  mata;  es¬ 
tos  últimos  son  preferidos  porque  producen  más 
pronto.  Un  piñal  se  desarrolla  y  crece  rápidamen¬ 


te  en  virtud  de  esos  hijos  que  suceden  á  las  ma¬ 
tas  multiplicándose  y  cerrando  el  terreno  que  pa¬ 
rece  todo  un  erizo  coronado  de  color  verde  amari- 
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liento.  Se  la  cultiva  al  aire  libre  en  el  Mediodía  de 
España,  pero  las  frutas  son  de  calidad  mediana.  En 
el  N.  se  cultiva  en  invernaderosespeciales,  llamados 
invernaderos  de  pinas.  Como  en  estas  circunstancias 
es  muy  raro  que  dé  semillas,  se  la  propaga  por  me¬ 
dio  de  retoños.  Generalmente  son  necesarios  tres 
años  para  que  la  planta  pase  por  loilas  las  fases  de 
su  vegetación.  Este  cultivo  se  ha  generalizado  mu¬ 
cho  en  diversas  localidades.  Entre  las  numerosas  va¬ 
riedades  de  pifias  se  citan:  de  la  Martinica,  da  Ca¬ 
yena,  de  Jamaica,  de  Santo  Domingo,  etc.  Descu¬ 
bierta  en  el  Drasil  por  Juan  de  Léry  en  1555,  pasó 
primero  á  Inglaterra  y  no  fué  sino  hasta  en  tiempo 
de  Luis  XV,  hacia  1733,  cuando  se  cultivó  por  la 
primera  vez  en  Francia,  donde  se  la  vela  en  los 
jardines  reales  y  en  la  mesa  de  algunos  grandes  se¬ 
ñores.  La  pifia  cruda  secóme  en  tajadas  horizontales, 
espolvoreadas  do  azúcar  y  ligeraniente  remojadas  d» 
kirsch  ó  de  ron.  Se  utiliza  también  este  fruto  delicio¬ 
so  en  contiterla;  se  hacen  con  él  confituras,  lo  mismo 
que  excelentes  conservas.  Otro  postre  muy  delicado 
de  este  fruto  es  el  arroz  de  pina  ó  ananas,  ge  prepara 
tomando  la  mitad  de  una  pifia  cruda,  y  partiéndola 
en  tajadas  que  se  depositan  en  un  lebrillo  y  cubren 
con  jarabe  tibio  y  espeso,  para  picarlas  después  y  con¬ 
servarlas  en  el  baño  de  moría.  Se  blanquean  250  gr. 
de  arroz  que  se  cuecen  con  leche,  añadiéndole  buena 
nata  cruda  y  azúcar  de  naranja,  retirándolo  luego  ó 
incorporándole  manteca  en  pedacitos,  para  presen¬ 
tarlo  en  un  plato  rodeado  de  tajadas  de  pifia.  Para 
comprender  la  importancia  del  cultivo  de  este  frutu 
basta  fijarse  en  las  estadísticas  de  exportación,  por 
ejemplo,  la  de  Cuba,  que  anualmente  exporta  más 
de  30.000,000  de  kg. 

En  Fili|)iiin8  se  fabrica  un  tejido  finísimo,  llama¬ 
do  piña,  con  las  fibras  de  las  hojas;  es  de  color 
blanco  mate  y  constituye  el  más  delicado,  precioso 
y  caro  de  cuantos  se  fabrican  en  Filipinas,  siendo 
aún  más  estimado  el  que  procede  de  la  provincia  de 
Iloilo.  je  emplea  para  prendas  y  adornos  de  graa 
lujo. 
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Pifia  de  ratón .  Nombre  vulf^ar  cwbnno  dp  ln  .l/n 
rinda  Roioe,  de  la  fuiniliii  de  In»  rubiáceas. 

Pina.  Silf>.  Llámase  así  al  fruto  de  alg-unas  coni- 
Jeras  _v  especialmente  al  de  las  especies  perteiiecieii- 
tes  á  las  abietiueas,  arniicárieiis  y  ciijiresineas  {  \' .  es¬ 
tas  palabras).  Proceden  las  pifias  de  hojas  carpela¬ 
res  y  brácteas  no  cerradas,  formando  ovario,  sino 
abiertas,  que  después  de  la  fecundación  se  eng^rue- 
san  y  lio'iiilican  formando  escamas,  y  estiin  dispues¬ 
tas  en  espirales  ó  en  verticilos  á  lo  largo  de  un  ramo 
corto,  y  adoptando  disposición  imbricada. 

La  forma  y  tamaño  de  las  pifias  son  variadísimos. 
Son  casi  esféricas  ó  elipsoidaleslarancaria,  A¡/al/iis), 
aovadas  (Sefiiaia,  cedro),  cilindricas  (abetos)  ó  có¬ 
nicas  (pinos)  {V.  láms .  del  artículo  Coníkiíkas).  y 
pueden  llegar  desde  1  ó  2  cm.  de  longitud  hasta  50. 
Las  escamas  son  también  de  gruesos  y  forma  muy 
variados,  presentando  á  veces  como  en  los  abetos 
adherida  la  bráctea  madre.  Por  su  caro  externa  son 
lisas  (ceiiro,  pinsapo)  ó  presentan  una  apófisis  ó  es¬ 
cudo  romboidal,  dividido  en  dos  partes  por  una  es¬ 
pecie  de  quilla,  que  tiene  en  su  centro  un  umhligo  en 


forma  de  hoyo,  depresión  ó  protuberancia  ya  mocha 
ó  punzante  (pinos)  y  otras  veces  protuberancias  dis¬ 
puestas  en  arco  por  encima  de  la  quilla  (Taxoitiuin) 
ó.  finalmente,  una  depresión  en  vez  de  la  quilla, 
más  ó  menos  rasgada,  y  un  hoyo  ó  botón  en  el  cen¬ 
tro  (Sequoia). 

Las  pifias  persisten  más  ó  menos  en  el  árbol  ó  caen 
«lespiiés  de  verificar  la  diseininacióii  y  pueden,  se¬ 
gún  su  disposición,  estar  erectas  (abeto),  patentes, 
péndulas,  ó  revueltas  y  poseen  pedúnculos  más  ó 
«nenos  largos,  ser  solitarias,  verticiladas  ó  estar 
agrupadas  en  racimos  más  ó  menos  apretados,  lats 
pifias  maduran  el  mismo  año  de  la  tlnración  y  dise¬ 
minan  cavándose  sus  escamas,  quedando  el  raquis 
•en  el  árbol  (abeto);  otras  veces  inaduinn  al  segundo 
año  y  diseininnn  ahriendo  sus  escamas,  quedando  la 
pifia  vacia  más  ó  menos  tiempo  en  el  árbol  (pino 
silvestre,  laricio  y  negral);  linalmente,  la  niadiira- 
cióii  puede  sor  trienal  como  en  el  pino  piñonero  y  la 
diseininación  efectuarse  abriéndose  las  escamas  in¬ 
feriores  solamente. 

Las  pifias  muertas  después  do  la  diseminación  y 
que  caen  al  suelo,  se  incorporan  á  éste  formando 
parte  al  dcscumponerse  de  la  capa  de  humus  junta¬ 
mente  con  las  brocas  y  ramillas  secas.  Suelen  n|)ro- 
veclia’-se  en  muchas  locali'hides  las  pifias  vacias  para 


obtener  carbón  menudo,  que  se  lubrica  en  hornos, ea 
el  mismo  monte  (V.  Carbón).  Las  pifias  mmliirass' 
cogen  también  por  mediode  un  ga  indio  (^teiViUy  (Wini 
sacar  de  ellas  el  pifión  ya  en  casqueros  ó  tostadero» 
si  el  piñón  es  comestible,  ó  ya  en  seqiierias  si  se  de¬ 
sea  obtener  semillas  jiara  la  siembra.  V.  PixoySii.- 

vinui.TORA . 

f’iÑA.  Creoff.  llancho  de  Méjico,  en  el  líst.  de  San 
Luis  Potosí,  muii.  <lel  mismo  nombre;  80  li.  |  Con¬ 
gregación  en  el  list.  de  Voracruz.  iniin.  de  X.ciil¡.»; 
8S0  h.  II  Ranchería  en  el  lis!,  de  Veracruz,  niiia.  do 
Zentin;  55  h. 

PiÑA.  Genq.  Rio  de  Panamá,  en  la  prov.  de  Co¬ 
lón;  des.  en  el  mar  de  las  Antillas.  [|  Rio  de  U  pro¬ 
vincia  de  Veraguas,  tributario  del  golfo  de  Moulijo 
(océano  Pacifico).  ||  Lug.  en  la  prov.  y  di.st.  de  Ve¬ 
raguas. 

PiÑA.  Geoq.  Rio  de  Venezuela;  tiene  sus  fuentes 
en  la  sierra  de  Cumanacoa,  y  iles.  en  el  golfo  do 
Paria. 

PiÑA  (La).  Geoq.  Mun.  de  la  prov.  de  Geron», 
que  consta  de  61  e.  y  albergues  _\  ^51  h.  según '1 
censo  de  1910.  Se  compone  del  la¬ 
gar  de  BU  nombre  y  de  60  e.  y*l- 
bergues  aislados  .  Corre.sponile  «I 
p.  j.  de  Olot,  dióc.  de  üeroiin.  v 
está  sit.  á  6  kms.  al  O.  de  la  eslíe 
cera  del  partido,  en  el  valle  del  Bi 
dsiirii.  en  un  reducido  llano,  cerro- 
lio  al  S.  por  la  sierra  que  sepan 
dicho  valle  del  del  rio  Fliiviá.  Di¬ 
cho  llano  se  cree  que  en  otro  tiem¬ 
po  fué  lago.  Terreno  fértil,.qiie  pr¡>- 
duce  cereales  y  legumbres  y  en  par¬ 
te  se  halla  cubierto  de  bosque.  B»- 
cuelas  iiiicionale.s.  teléfonos.  Igles;» 
parroquial  de'licndn  á  Santa  Mo¬ 
ría  y  que  fué  posesión  del  moiioo- 
terio  de  Ripoll.  I'’ué  coiis-agrado  en 
1022,  pero  queda  muy  poro  del 
antiguo  edificio.  Se  venera  en  el 
una  imagen  de  madera  de  la  \  ir- 
gen,  denoininadn  Nostra  Senyen 
de  la  CaOeqa  por  tener  la  cabeza  de  uii  tamaño  Je»- 
proporcionado.  Tiene  por  sufragánea  la  iglesia  ds 
San  Juan  deis  Ralba,  templo  románico  bastante  bien 
conservado.  En  953  se  cita  ya  en  documento»  lo 
pobl.  de  Pinna,  que  en  932  y  1011  se  llama  Pier¬ 
da,  en  1022  Pinte  y  más  mielante  Pine.n.  Su  territo 
rio  formaba  parte  del  vizrondndo  de  Ras:  en  13511 
constaba  de  15  fuegos  de  iglesia  y  en  1693  pertene¬ 
cía  al  marqués  de  Aytonn. 

PiÑA  (La).  Geoq.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Cbo 
luteca,  mun.  de  Concepción  de  Marín. 

Pina  (La).  Geoq.  Rio  de  Venezuela,  en  el  Est.  de 
Rülívar:  tiene  sus  fuentes  en  las  Mesas,  y  des.  en  el 
caño  de  (jiiarguapo.  que  á  su  vez  es  un  tribiitorio  por 
la  (1er.  del  Orinoco.  ||  Río  nacido  oii  la  sierra,  cerc* 
de  Chngiiarainal.  Se  une  al  Guara  piche  par*  de* 
embocar  en  el  golfo  de  Pari  i. 

PiÑA  DB  Campos.  Geoq.  Mun.  de  la  prov.  de  P«- 
leiicia,  que  consta  de  568  e.  y  albergues  y  l-OWb 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villt  J» 
su  nombre  v  de  17  e.  y  albergues  aislados.  Cone* 
ponde  al  p.j.  de  Astiidiiio.  dióc.  de  Palencia,yeUi 
sit,  entre  el  canal  de  Castilla  y  el  río  Cieia,  sieni" 
una  de  las  nueve  villas  de  la  llamada  l'ierrn  Jo Laai 
pos.  Terreno  llano;  produce  principalmente  cermiM 
y  hortalizas.  Est.  f.  c.,  Giro  postal,  escuela»  uncio- 
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hnles.  lín  sus  alrededores  se  encuantrAii  las  ruinas 
de  uii  castillo,  coronado  de  torrea  ovaladas.  Kerins 
.Almamente  ronciirndns 

PiÑA  i»K  lísGCíiVA.  Lie»j.  Mnn.  déla  prov.de  Va* 
1  adoliil,  que  consta  de  l  e.  y  albergues  v  íll?0  li. 
s**^úu  el  censo  »le  IPlO.  Se  comoone  fie  la  villa  de 
sn  nombre  y  tle  1  Hl  e.  y  nlbertrnes  aislados.  Corres¬ 
ponde  ai  p.  j.  de  \’nIoiin  la  IJuenn,  dióc.  de  l'iilen- 
»’in.  y  está  sit.  en  el  valle  y  á  la  der.  ílel  rio  Es¿fue- 
vu.  Terreno  desifjtial;  produce  principalnienle  cerea¬ 
les  y  hortalizas,  cria  de  ynnado.  Sej»-ún  el  Becerro  de 
.  »s  Behetrías,  perieneció  ni  monasterio  de  Malallana, 
.4  la  or den  de  San  .luán  y  á  los  hijos  de  Juan  Uodrí- 
jnez  de  (guiñónos.  Durante  la  guerra  de  las  Comu¬ 
nidades  pertenecía  á  Juan  de  /úñiirn^  y  ^  fines  «lel 
sijílo  XVI  al  urcipre-ita/^^o  de  Ccvico  de  la  ’l’orre.  ohis 
pndo  de  Palencia.  con  una  pilu  bautismal  y  45  feli¬ 
greses,  Kn  1(>B)  contaba  solo  20  vecinos  v  á  fnies 
del  hi^lo  xviii  era  villa  de  sefiorio  c^n  nicahie  nmvor 
de  dicha  denominación  en  el  partido  4le  Portillo. 

PiÑA  PiNvM.  (ifttg.  ICsiancia  de  Boliviii,  en  el  de¬ 
partamento  de  ()nMü.  prov.  de  Cararp,^»»,  cant.  v  á 
4  l  kms.  ni  S.  ciel  Turco. 

Pina  I.Ican  ni:).  /O»;;.  Jesuíta  español ,  n .  y  m .  en 
\lndri<i  (  ir>S2-lí>57).  h.jerció  en  su  orden  varios 
íUirj'oH  de  troliierno,  entre  ellos  los  de  rector  de  los 
Oolej^ios  (ie  Aimonacid  y  Oc.ina  y  provincial  de  To¬ 
ledo.  Düt  uio  de  una  exlraortlinnria  aplicación  al  es- 
tinlio  Imidii  leído  enteras  casi  todas  las  obras  de  los 
santos  padres  fírie^os  y  latinos,  y  formatlo  para  su 
uso  particular  apuntes  y  extractos  que  llenaban  más 
«le  loo  tomos  íle  .'UíO  huios  ra  la  uno,  todos  escritos 
de  Mil  mano.  Aunque  compuso  varias  obras  sólo  «lejó 
piiblícn'ios  unos  i  tu  H-'d^xiastieum  (5  vol.. 

Í,vón,  1GIÍ0  48), 

Pina  (Uamón).  Hiog.  hNcritor  y  jurisconsulto  cu¬ 
bano.  n.  en  ia  ílnbann  en  IHIO  y  ni.  en  Madrid  en 
IS()I.  Kinpez»'»  á  escribir  por  el  año  1815  colaboran- 
lo  en  la  lit'X/tstu  df  la  Habitúa  y  otros  periodico-s;  y 

el  Dtccionai'io  de  fírc'trUu.i.  Escribiólas  comedias 
Va  ^Hi>ca  ser  ronde  (1818).  ¿as  egnivorariones,  Dtos 
los  j  anta  y  ellos  se  estorOau^  y  las  novelas  Jeroniuto 
W  /<anrrt//a  (  \la<ii  i‘l ,  1858).  ^  Uislorta  de  un  brtbnn 
/ícAa.ta  ( 1 850).  Hizo  varias  fnulucciones  del  nifflés 
V  del  rruniM‘s,  entre  ellas:  M emorta  sobre  Tnlleyraud, 

o^flrAul  de  mari.ta,  de  Marryat:  Viaje  á  Italia^  de 
.lanin,  y  El  doctor  Iferheau.  di?  Suiuieau. 

Pi.ÑA  LiDiJiíÑi)  ((joszalo  ok).  lUog,  Gobernador 
de  Ven'‘7,tieln,  m,  en  Caracas  en  ItiOO,  Fdahla  fúnda¬ 
lo  en  1505  la  ciudad  de  Gibraltar  en  las  márgenes 
id  Inyfo  de  Mnracaibo.  de^ífniés  de  lo  cual  se  retiró 
:í  la  de  Meri«ia,  donde  recibió  el  real  iiomliramieiito 
para  diclio  raríjo.  en  el  que  suc«»«iió  ó  Die^jfO  de 
<  ÍHorio,  ejerciéiulolo  con  üfi'an  acierto. 

PJÑACHA.  f.  Nombre  vnljTar  «le  un  canjifrejo 
lequeño  de  a^ua  dulce,  muy  ahuu'lanle  en  Ciiile. 

emplea  como  cebo  para  pescar  con  anzuelo,  cor- 
tátniole  las  patitas.  ||  Nombre  vuli^ar  «ie  la  jaiba  pe- 
Hiena  que  vive  «lentro  del  erizo.  |¡  tiy;.  y  fam.  Niñi- 
»a  pforíla  y  barrij^ona  Humada  también  pancora^  pe¬ 
taca  y  pehiqntta. 

PIÑAL.,  m.  Cuba.  El  terreno  sembrado  de  mu- 
chn«  piún^  ó  ananas. 

1*1  ÑAL.  Grog.  Uto  dei  Ecuiulor;  tiene  sus  fu4»ntes 
al  ¡)i«  de  las  montañas  de  l^jfnaiias,  cerca  del  Poirer*) 
le  la  Virpceii,  alravi«.»sa  lu  re;;i()n  de  las  lomas  y  su- 
b.-inas,  recibicmlo  bis  níjnns  do  alcfunos  pequeños 
allnentes  y  diís.  en  el  Danle,  junto  ú  la  buc.  «ie  su 
ii(*mbre.  entre  Santa  Inicia  y  Daulo. 


Piñal.  Geog.  Ilancbo  de  Mcjico,  E«t.  de  (7amp«- 
<*be,  mnn.  «le  ('armen:  J25  li.  |j  Knnciieria  en  el  Eh 
lad«)  de  Wracrnz,  mnn.  «b*  d  esecboncán:  5()  b. 

Piñal  (1*5.).  Gr-g.  \|out;i?’ia  de  IlondiiraM.  en  el 
dep.  de  Colnii .  dist .  «Íh  I'i  u]ii1o.  bbs  una  ra  mi  tic  ación 
de  la  cadena  «pie.  partien«i«>  «leí  rio  .Silín.  pasa  al  S. 
(le  la  c.  de  'I  rujiilo. 

Piñal  i>E  Castilla  (E.MniH  Kb  Eiog.  HistmÍHilor 

espai'iol.  n.  en  Sevilla  4»n  iHdT.  Dedicado  J  los  estu¬ 
dios  b»n*ábii«'os  y  ffenealó^ii'os .  lin  dado  á  la  imprtui- 
la  la  Desceudeucm  dei  rey  D.  Pedro  I  de  (fnslilht 
pSevilln.  1014),  y  .4ir4fra.^  de  AttJulnria:  !. os  condes 
de  S,  (/íiu/r/ííii(í  (Sevilla.  lOl(t). 

PjÑAi.  Y  K«)DUÍni:r.z  (Cloi>')aluo).  Eiog.  Militar 

V  perioiiista  español,  n.  en  (Vutn  el  12  de  l'ebrero 
de  1814.  Procedente  dei  arma  de  infatilería.  de  rnio 
(:oie;,'-io  salió  fie  alférez  hacia  l8()2.  ingresó  en  ia 
Aca«icmia  «le  Estado  Mayor  de  Artilleiía  de  la  Ar- 
ina<in.  obteniendo  el  grado  de  teniente  en  I8G7;  fné 
después  teniente  de  artilierío  del  ejército,  y  en  ia 
Academia  de  S(*govia  ctirsu  en  cinco  inesi’s  los  cin¬ 
co  años  <le  carrera .  Hizo  viajes,  «uinio  oficial  de  ar¬ 
tillería  de  ia  .Armada,  á  (5ií«h.  J*)sla«tos  l]nid«‘S  é  i.s- 
la.s  'rerceras;  particiilarmenle  visil.i  I'eliián.  el  Uif 

V  Gibraltar.  Korn«i»  parte  en  la  cumisión  que  lea- 
liz«»  el  enlace  gemle.sico  de  .Africa  c«'n  i^spafia  y 
en  el  «le  las  Baleares  con  la  Península ,  Ha  montado 
las  estaci'ine.s  meleorob'igicHH  en  Santander,  .Alican¬ 
te  V  Cádiz.  «ie¡>endientes  del  Instituto  Geogr Ático. 
Con  los  grados  «le  teniente  y  capitán  [u  esl()  .sn.s  ser¬ 
vicios  en  las  fabrica.s  de  cañoin'.s  «ie  rmbia.  fusiles 
de  Oviedo  v  de  carlncberia  y  armas  blancas  «le  To¬ 
ledo.  así  como  tamlnén  en  la  lí.s«*ueia  (5'ntrnl  da 
Tiro,  habiendo  prestado,  además,  otros  servicios  de 
importancia.  Es  dircctíii-piMpieiuno  del  periinlico 
Ejd'cito  y  Annada.  y  unas  veces  c«uj  el  semlónimo 
de  Telmo  Guerra  y  otras  con  eí  de  Ahdel.  ha  soste¬ 
nido  rudas  campañas  acerca  de  cuestiones  infernacio- 
nales,  especialmente  en  cnanto  á  alianzas  y  i\  los  in¬ 
tereses  españoles  en  el  N.  de  Africa  .se  reliore.  como 
también  n  lo  que  afecta  ó  oigantzación  nmiítíina  y 
militar.  Está  en  posesión  «le  varias  cruces.  sitMido, 
además,  caballero  pensionado  de  San  Hermeneoiido 

V  oficial  «le  la  IjCi^inii  de  Honor.  ICn  Hb)8  olitnvo  su 
retito  para  consagrarse  por  entero  al  periodi-.mo. 

PIÑALES.  Gcog.  Barrio  «le  la  isla  «le  F*iierlo 
Rico,  en  la  municipalida»!  de  Añasco;  1  b.  se- 
g«in  el  censo  de  1P21). 

PIÑALITO.  Aid.  de  la  Uepublnni  Domi¬ 

nicana.  [irov.  'b*  Santiago,  mnn.  de  Jánico. 

PIÑAN.fVrny.  Nomlire  con  «pie  se  «b'signa  la 
cordill«’ra  ociM«b*ntal  de  los  Ainles.  qne  se  levanta  ni 
N.  del  Cnlacucbi  i  República  del  Rctiador)  basta  el 
[Minio  en  «[ue  priuci[iia  á  rebajar^^e  hacia  el  valle  del 
río  Mira.  K\  Páramo  ó  los  Páramos  de  Piñán  des¬ 
piden  varios  ramab'S  no  muy  largos  Inicia  el  E., 
es  decir,  lí  la  bova  de  Ilnirra.  Hacia  el  O.  se  ensan¬ 
chan,  en  cambio,  bastante,  y  do  este  lado  se  des¬ 
prenden  nigunns  cordilleras  considerables,  como  la  do 
’l’tiisán,  que.  priiicijuando  detrás  «leí  A’^ana-urcu ,  en 
tro  las  cnb.  fiel  rio  Intac  (I Juriniagna')  y  del  río 
«!«•  Santiago,  bordea  en  dirección  O.  el  vallo  del  pri 
mero  y  más  aimjo  el  del  río  Cayapas  con  el  nombr»» 
«ie  (.'ordillera  de  Cayapas:  la  (Ainliiiera  de  Lncluis, 
cpie  sale  del  Páramo  de  Piñán.  un  poco  al  N.da 
^  ana-nreu,  y  se  encamina  al  N.  entre  las  cabeceras 
dcl  río  Santiago  y  del  Lita,  y  rtnaimente,  la  Cordi 
llet  a  de  Cbillurí ,  qne  va  hacia  el  N  NO.  entre  ]o.s  ríos 
Mira  y  Lila. 
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PiÑÁs(P.  Manuel).  Biog.  Jesníto  español,  na¬ 
tural  (le  Onja  de  Snjambre  (León)  y  m.  en  lí)18. 
A  principios  del  siglo  xx  predicó  el  Evangelio  á  los 
indios  de  la  Taraiimara ,  Estado  de  Chihuahua 
(Méjico),  siendo  ya  septuagenario.  No  hubo  palmo 
de  tierra  de  tan  (dilatada  comarca  que  no  recorriera, 
evangelizando,  bautizando,  casando  y  aun  adminis¬ 
trando  el  sacramento  de  la  Confirmación,  debida¬ 
mente  autorizado  para  ello.  Escribió  una  larga  rela¬ 
ción  de  sus  trabajos  apostólicos  y  otra  de  la  invención 
de  las  reliquias  de  otros  santos  misioneros  jesuUaa. 
martirizados  alH  tiempos  atrás  por  los  bárbaros  ta- 
raumaras. 

PiÑÁN  Y  Tobar  (Benigno).  Biog.  Poeta  español 
ilel  último  tercio  del  siglo  xix.  Se  le  debe;  La  som¬ 
bra  del  pasado,  poema  (Madrid,  1881);  Un  sueño 
y  Por/ia  v , fidelidad,  leyendas,  y  numerosos  artícu¬ 
los  y  poesías  sueltos. 

PIÑANA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida, 
mun.  de  Viu  de  I.levata,  sit.  en  el  pequeño  valle  de 
su  nombre,  formado  por  la  vertiente  de  la  rivera  de 
Snrroca  ó  Flamiceli.  i'i  1,1(10  m.  de  altura.  Un  poco 
más  arriba  está  el  antiguo  castillo  del  mismo  nombre 
v  estuvo  también  la  población,  que  en  1359  figura 
con  tres  fuegos,  como  perteneciente  al  condado  de 
Krill.  Iglesia  parroquial  dedicada  á  San  Gil  Abad. 
En  la  sierra  de  Piñana  hay  un  dolmen,  á  1,288  in. 
de  altura,  que  consta  de  cinco  piedras  y  otra  que  las 
cubre,  formando  un  recinto  de  1'80  m.  de  largo  por 
1‘30  de  ancho  y  1‘80  de  altura. 

Piñana  (FernandoI.  Biog.  Autor  dramático  es¬ 
pañol  contemporáneo.  Escribió  las  comedias;  Quien 
al  cielo  escupe...  (1891).  Salirse  con  la  íh.víi  (1892), 
De  todo  tiene  la  riña  (1894),  ^Para  }hí.*(1896).  El 
ama  del  nene  (1899),  y  Salvadora  y...  Salvadora 
(1899).  Tuvo  por  colaborador  á  Mariano  Belunga. 

PIÑANCAY.  Oeog.  Aid.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  .Anta;  unos  150 
habitantes. 

PIÑANOO.  Geog.  Mun.  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  .Mérida,  dist.  de  Torondoy. 

Piñanoo  (Judas  Tadko).  Biog.  General  venezola¬ 
no,  n.  en  Caracas  á  fines  del  siglo  xviii  y  in.  en  la 
misma  ciudad  en  1818.  Acompañó  á  Bolívar  á  partir 
de  1812,  empezando  de  este  modo  su  carrera  militar. 

Tomó  parte  en  la  campaña 
del  Magdalena  y  en  las  ar¬ 
ciones  de  Tenerife  (23  de  Di¬ 
ciembre  de  aquel  año),  Mom- 
pos,  Guamal,  Banco,  Puerto 
de  Ocaña  y  otras,  luchando 
siempre  por  la  independen¬ 
cia  de  su  patria.  Contóse  en¬ 
tre  los  triunfantes  en  Tagiia- 
nes  y  Mirador  de  Puerto  Ca¬ 
bello;  entró  en  Caracas  (G  do 
Agosto  de  1813),  abandona¬ 
da  la  ciudad  por  su  gober¬ 
nador  M.  del  Fierro,  y  figu¬ 
ró  entre  los  vencedores  de 
Barbilla  y  Trincheras,  to¬ 
mando  parte  también  en  la 
primera  batalla  de  Carabobo.  en  las  de  I.a  Puerta  y 
.Arag'iia,  v  en  otros  hechos  de  armas  que  se  suceilic- 
ron  por  aquellos  días;  unido  después  á  Ürdaneta , 
suiVió  la  derrota  de  Mucuchles.  y  el  11  de  Noviembre 
le  1815  se  contó  entre  los  derensores  de  la  plaza  de 
Cartagena  en  el  castillo  de  la  Popa.  Tuvo  luego  que 
emigrar,  pero,  posteriormente,  volvió  á  Venezuela. 


y  peleó  en  diferentes  combates,  entre  ellos  en  !•  le- 
gunda  batalla  de  Carabobo.  En  Abril  de  1822  de¬ 
rrotó  al  coronel  Tello  en  Chipare,  y  i  Sicilia  en  el 
Pedregal  á  mediados  de  Mayo.  En  aquel  mismo  año 
filé  hecho  prisionero  en  la  acción  de  Dabajnro.  pero 
rescatáronle  en  el  asalto  y  rendición  de  Puerto  Ca¬ 
bello  (8  de  Noviembre).  Siguió  entonces  ¿  Píez  en  la 
persecución  del  guerrillero  Cisneros  y  en  so  pronon- 
ciamiento  de  Trujillo.  Siendo  nombrado  jefe  da  lu 
tropas  venezolanas  en  .San  Antonio  del  Táchira,  rela¬ 
bró  un  convenio  (siguiendo  las  instrucciones  de  Piei^ 
con  el  general  de  Nueva  Granada,  á  fin  de  que  ce¬ 
saran  las  hostilidades.  Figuró  en  el  consejo  de  gne 
rra  en  la  causa  seguida  al  general  Piar  y  en  la  del 
coronel  Infante,  al  que  salvó  con  su  voto.  Perecii  t 
manos  del  pueblo  de  Caracas  en  ocasión  en  que  tri 
taba  de  contener  un  motín. 

Piñanoo  Obdiíñez  (J-).  Biog.  Escritor  venetoli- 
no  y  distinguido  periodista.  Fundó  y  fué  redactor 
de  Mi  l’ertulta,  uno  de  los  periódicos  más  notable* 
de  Venezuela.  Educado  en  Alemania  y  afecto  4  U 
escuela  dramática  de  Schiller,  sus  escritos  se  di«tin 
guen  por  la  sencillez  del  lenguaje  y  por  su  sabor 
marcadamente  filosófico. 

PIÑANPUNGO.  Oeog.  Río  del  Ecuador:  es  ano 
de  los  dos  que  componen  el  río  .San  Pablo,  tributsnc 
á  su  vez  del  Chimbo. 

PIÑ  APAMPA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  .Ancash,  provincia  y  distrito  de  P»- 
mabamba. 

PIÑAR.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Granad* 
que  consta  do  372  e.  y  albergues  y  1  ,C59  h.  «egún 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguiente»  en¬ 
tidades; 

KilOniXri»  KdURíM  HiOiuxn 


Bogarre,  aldea  á . 

8 

90 

371 

Estación  férrea,  estación  de 

ferrocarril  á . 

5 

1 

J 

Pifiar,  lugar  de . 

213 

87» 

Grupos  inferiores  v  e.  dise- 

minados . 

— 

G8 

404 

Corresponde  al  p.  j.  de  Iznalloz,  dióc.  de  Graos- 
da,  y  está  sit.  en  una  cañada,  á  la  izq.  del  riach.de 
su  nombre  y  á  11  kms.  de  la  cabecera  del  partido 
Terreno  quebrado,  produce  principalmente  cebai's 
y  trigo.  Est.  f.  c..  Giro  postal,  escuelas  nacional»* 
industria  harinera.  En  una  de  las  numerosas  monU 
ñas  de  su  término  se  levantan  los  restos  de  un  anti¬ 
guo  castillo,  que  era  una  buena  fortaleza  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos,  y  en  otra  de  ellas  hay  uiu 
cueva  notable  por  sus  cristalizaciones.  Hasta  183.'> 
PiÑAR  fué  un  agregado  de  Iznalloz. 

PIÑAR8B.  V.  r.  Germ.  Irse  huyendo. 

P1ÑA8.  Geog.  Lug.  do  la  prov.  de  Pontetedr* 
mun,  de  Creciente,  parr.  de  San  Pedro  d#  Cre¬ 
ciente. 

Pinas.  Oeog.  Río  del  Ecuador;  tiene  ooigea  e» 
las  alturas  de  Dumarl,  corre  hacia  el  .S.  parale!» 
mente  al  Calera  ó  Tumbes,  pasando  por  la  pobl.  (i* 
su  nombro  y  dea.  por  la  der.  en  el  Tumbes,  al  pi' 
de  la  llamada  Piedra  Blanca. 

PiÑAS.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  Con»- 
yagua,  mun.  do  Ojos  do  Agua. 

PiÑAS.  Geog.  Arr.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  C»»- 
pecbe.  En  sus  márgenes  está  la  hac.  del  mi*'»'’ 
nombre.  ||  Cerro  del  Est.  de  Guerrero,  j  V. 
Juan  y  San  Mateo.  I]  Rancho  en  el  Est.  deCurp*- 
che.  mun.  de  Carmen;  100  h. 
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PiÑits.  Geog.  Río  do  la  República  y  prov.  de 
Panamá;  des.  en  el  golfo  de  Panamá  (océano  Paci¬ 
fico),  junto  á  la  punta  de  su  nombre.  ||  Punta  de  la 
coata  en  la  prov.  de  Panamá,  correspondiente  al 
océano  Pncitico.  Forma  el  extremo  oriental  del  gran 
golfo  de  Panamá. 

Pinas.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Loreto, 
prov.  de  Huallaga,  dist.  de  Tingo  .María;  unos 
30  h.  H  Hac.  del  dep.  de  Amazonas,  prov.  de  Luya, 
dist.  de  Jamaica;  unos  50  h. 

Pinas.  Geog.  Uurrio  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  en 
la  municipalidad  de  Comerlo;  1,323  h.  según  el  censo 
de  1920.  11  liando  en  la  municipaliilad  de  Toa  Alta; 
1,053  b.  según  el  censo  de  1920. 

Pinas  (Las).  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  .Minas.  Tiene 
sus  fuentes  en  la  sierra  de  Gunsapampa,  se  dirige 
bacia  el  O.,  y  después  de  corto  curso  desaparece 
por  inmersión  en  el  suelo.  ||  Lugar  poblado  del  mis¬ 
mo  departamento,  sit.  á  los  31“  8'  S.  y  65“  30'  O. 
de  Greenwich,  á  500  m.  de  altura. 

Pinas  (Las).  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Tegucigalpa.  mun.  de  Ojijoua.  ||  .Vid.  en 
el  ilep.  de  Colón,  mun.  de  Sonaguera. 

Pinas  (Las).  Geog.  Pobl.  de  Filipinos,  en  la  isla 
de  Luzón,  prov.  de  Rizal,  sit.  en  la  costa,  al  S.  de 
Manila  y  cerca  del  limite  de  la  prov.  de  Cavite; 
unos  2,800  h.  Municipalidad,  Juzgado  de  paz  é 
iglesia  parroquial. 

Pinas.  .Magdalena.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  Magdalena  de  Pinas; 
200  li. 

Pinas,  San  Matko.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Bst.  de  Oaxaca,  mun,  de  San  Mateo  de  Pinas; 
1 ,250  h. 

Pinas  t  MorlA  (  Ramón).  Biog.  Sacerdote  y  es¬ 
critor  español,  n.  en  Valls  (Tarragona)  el  9  de 
Febrero  de  1877.  A  los  tros  años  pasó  á  residir  á 
Tarragona,  en  cuya  Universidad  pontificia  cursó  la 
carrera  eclesiilstica,  doctorándose  en  1898  y  reci- 
bienilo  las  sagradas  órdenes  en  1899.  Desempeñó  el 
cargo  do  prefecto  de  alumnos  externos  en  el  Semi¬ 
nario  Conciliar  y  se  licenció  también  en  dereclio 
canónico.  Desempeñó  las  coadjutorías  de  los  pueblos 
de  Ciutadilla,  y  fué  ecónomo  de  Altafulla,  Roda  de 
Bará,  Los  Pallaresos  y  Picamoi.tons.  En  1909,  en 
■virtud  de  oposiciones,  fué  nombrado  párroco  de  Ro- 
cnll.iura,  y  en  1916  ile  Poboleda.  en  el  Priorato. 
PiÑAS  Y  MorlA  es  el  prototipo  del  párroco  celoso  y 
activo,  inteligente,  prudente  y  abnegado,  como  lo 
demandan  las  máximas  y  consejos  evangélicos.  En 
unas  ocasiones  ba  maniiestailo  su  actividad,  ejer¬ 
ciendo  la  caridad  sin  distinción  de  clases  ni  perso¬ 
nas.  y  en  otras,  con  su  pluma,  ha  salido  en  defensa 
de  los  intereses  de  sus  feligreses,  ó  les  ba  deleitado 
■con  las  producciones  exquisitas  de  su  inspirada 
musa.  En  los  años  que  regentó  la  parroquia  de  .Vlta- 
^ulla  emprendió  las  oliras  de  restauración  de  la  po¬ 
pular  ermita  de  San  Antonio,  dotándola  de  un  nuevo 
*ltar  mayor,  de  una  graileria  en  el  presbiterio  y  de 
una  Carretera  que  da  acceso  á  la  misma.  En  Roca- 
llaurn  emprendió  la  restauración  de  la  iglesia  parro- 
■<luinl,  de  estilo  románico,  que  es  á  la  vez  santuario 
de  la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  del 
Pnliat,  pnlronn  de  las  comarcas  de  Segarra,  Urgell 
y  Conca  de  Harberá.  Construyó  de  nuevo  la  capilla 
del  Santísimo  Sacramento,  la  sacristía,  el  pavimento 
y  C.xmnril.  empleando  en  estas  obras  no  sólo  la  escasa 
consignación  que  el  Estado  otorga  para  la  repnra- 
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cióii  de  templos,  sino  su  propio  peculio  particular, 
unido  al  de  la  cari.lad  de  los  fieles. 

Desde  los  primero.s  sños  de  su  carrera  cultivó, 
además  de  la  poesía  catalana,  los  estudios  de  apolo¬ 
gética  cristiana,  sociología  y  folblorismo,  con  singu¬ 
lar  aptitud  y  acierto.  Colaboró  en  La  Deiiioa'ucia 
Cristiana,  de  Lérida;  el  Semanario  Católico,  da 
Reus:  La  Coiira  de  Barbera,  de  Montblaiicb;  La  Veu 
lie  Tarragona,  La  Cruz  y  La  Vea  de  Caíatanya,  de 
llarcelona,  en  donde  ba  sostenido,  firmando  con  seu¬ 
dónimo.  una  interesante  polémica  en  pro  del  dere¬ 
cho  catalán  y  otra  en  favor  <ie  la  construcción  da 
una  linea  férrea  á  través  de  la  comarca  del  Priorato. 
1.88  romerías  populares  que  cada  año  se  organizan 
para  visitar  la  ermita  del  Tallat,  en  Rocallaura,  la 
movieron  á  escribir  relaciones  en  verso  para  ser 
leídas  en  las  veladas  que  se  celebraban  allí  entre  los 
romeros,  y  el  éxito  de  ellas  le  movió  á  componer 
otras  obras  de  mayor  vuelo  que,  posteriormente,  ba 
ido  dando  á  luz  basta  reunirlas  en  un  volumen  con 
el  titulo  de  Recatl  de  poesies  (llarcelona.  1919),  del 
que  se  lililí  agotado  ya  tres  ediciones.  Ha  obtenido 
varias  recompensas  en  certámenes  públicos  de  Bar¬ 
celona.  Tarragona  y  Reus,  y  ha  colaborado  con  no 
pequeña  naiduwlnd  y  pericia  en  los  trabajos  follcló- 
ricos  del  Arxiu  d' Rtnografia  y  Folk  lore  de  Cata¬ 
lunya,  que  en  la  faciiltiid  de  filosofia  y  letras  de 
la  Universidad  >le  llarcelona  dirige  el  catedrático 
doctor  Tomás  Carreras  y  Artau.  Ha  publicado,  ade¬ 
más  de  las  obras  citadas,.  Lo  ball  de  la  Mare  de 
Den  del  Tallat,  daiisa  dramática  (Reus,  1914).  Llibre 
deis  miracles  de  ¡a  Mare  de  Dea  del  Tallat  [Reas, 
1915),  y  La  perpetuidad  del  primado  (Reus.  1908). 

PIÑATA.  (Etim.  —  Del  ital.  pignatta.)  f.  Olla. 

II  Olla  ó  cosa  aemejante,  llena  de  dulces,  que  en  el 
baile  de  máscaras  del  primer  domingo  de  Cuaresma 
suele  colgarse  del  tedio  para  que  algunos  de  los 
concurrentes,  con  los  ojos  vendados,  procuren  rom¬ 
perla  de  un  palo  ó  bastonazo;  de  donde  provino 
llamarse  de  piñata  este  baile.  ||  Lote  ó  regalo  que 
por  costumbre  se  reparte  á  la  suerte  entre  los  con¬ 
currentes  á  ese  baile.  ||  fr.  fig.  y  fain.  Chile.  Arre¬ 
batiña  ó  rebatiña. 

piñatería,  f.  Veaet.  Robo  á  mano  armada. 

PIÑAZO.  m.  Pifia  ó  puñetazo. 

PIÑEOO,  OA.  adj.  Natural  de  Pina  de  Campo 
(Palancia).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PIÑEIRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Roal,  parr.  de  Santa  María  Magdalena  de 
Doiras 

PiÑuiRA.  Geog.  .\ld.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Ciirtelle,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Anfeoz. 

PiÑRiRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Castro-Caldelas,  parr.  de  Santa  María  de 
El  Hurgo. 

PiÑBiBA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Ibías.  parr.  de  San  Antolín  de  Ibias. 

PiÑEiRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  I.iigo,  muni¬ 
cipio  de  Caiirel.  parr.  de  San  Juan  de  Seoane. 

PiÑEiRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Fonsngrada,  parr  de  Santa  .María  de 
Piñeira. 

PiÑEiRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Moiiforte,  parr.  de  San  Martín  de  Piñeira. 

Piñeira.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Neira  de  Jusá,  parr.  de  San  Salvador  da 
Piñeira. 
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Piñbira.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lu<ío.  muñí-  i 
eipio  <ie  Ribadeo,  parr.  de  San  Juan  de  Piñeira. 

PiÑBiUA.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Taboatla,  parr.  de  Santa  María  de  Piñeira. 

PiÑKiKA.  Oeog.  V.  San  Juan,  San  Mastín,  San 
Salvador  y  Santa  MahIa  db  Piñbiba. 

PiÑBiBA  DE  Abajo.  Oeog.  Aid.  da  la  prov.  do 
Lugo,  iniin.  de  Ribas  del  .Sil ,  a^uda  de  parr.  de  San 
Cristóbal  de  Piñeira.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
municipio  de  Saiidianes,  parr.  do  Sun  Juan  de  Pi- 
neira. 

Piñeira  dr  Arriba.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  inuii.  de  Ribas  del  '>il.  parr.  de  San  Cristó¬ 
bal  de  Piñeira.  ||  Lug.  de  la  ¡irov.  do  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Saiidiaiies,  parroquia  de  San  Juan  de  Pi- 
Beira. 

Piñeira  Seca.  Orug.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
miin.  de  Oiiizo  de  Linda,  avuda  de  parr.  de  San 
Andrés  de  Piñeira  Seca.  ||  V.San  .Andrés  de  Piñei- 
BA  Seca. 

PIÑEIRAS,  Oeog.  .Aid.  de  la  prov.  de  [.ugo. 
mun.  de  Guiitin,  ayuda  de  parr.  de  San  Maiiied  de 
Piñeiras.  ¡¡  V.  San  ,\1ameu  de  Piñbiras. 

PIÑEIRIÑO.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  Je  Ponte¬ 
vedra.  muii.  de  ViliajuiSn,  parr.  de  San  Salvador  de 
Sub'  a  lelo. 

PIÑEIRO.  Oeog.  Nombre  de  varias  aldeas  de  la 
prov.  de  la  (Joriiña  en  los  inunicipioe  que  í  conti¬ 
nuación  se  eriiresaii:  mun.  de  lietanzos.  ayuda  de 
parr.  de  San  Martín  de  Itrablo  de  .Afuera.  ||  Miiii.  de 
Boimorto.  parr.  de  San  Peiiro  de  Cardeiro.  ||  Muni¬ 
cipio  de  lioiro.  parr.  de  Santiago  de  Lampón.  ||  Mu¬ 
nicipio  de  Brioii.  parr.  de  Saiiln  Marta  'le  los  .\u 
geles.  II  Mun.  de  Cabana,  ayuda  de  parr.  de  San 
Esteban  ile  .Anos.  ||  Miin.  de  Oambre,  parr.  de  San 
Pelavo  de  Rrejo  ||  Mnii.  de  Cembre,  parr.  de  .San 
Salvailor  lie  Cecebre.  ||  Miin.  de  Carballo,  ayuda  de 
parr.  de  San  Esteban  de  (ioyanes.  ||  Víun.  de  Car- 
bailo,  parr.  do  San  Ginés  de  Entrecruces.  ||  Mun.  ile 
Carballo,  parr.  de  San  Lorenzo  de  Uerilillo.  ||  Muni¬ 
cipio  de  Carral,  parr.  de  San  Martin  de  'l'abeayo.  || 
Mun.  de  Cerdido,  parr.  de  San  Martin  de  Cerdido. 

P  Mun.  de  Cesuras,  parr.  de  San  Pedro  de  Uoui- 
fins.  II  Mun  de  Coristaiico.  ayuda  de  parr.  de  Santa 
Marta  de  Eerreira.  1|  Mun  de  El  Pino,  ayuda  'le  pa¬ 
rroquia  de  San  Vicente  de  El  Pino.  ||  Mun.  de  l'^eue, 
ayuda  lie  parr.  de  San  .Salvador  de  Maniñns.  ||  Mu¬ 
nicipio  «le  I.age,  ayinla  de  parr.  de  Santa  María  de 
Seraiiles.  ||  Miiii.  de  l.arnclin.  ayuda  de  parr.  de 
Santa  Marín  de  Erboedo.  ||  Muu.  de  Mnipion.  pa¬ 
rroquia  de  Santa  Marta  de  Leiloyo.  ||  Mun.  ile  Me 
llid.  ayuda  ile  parr.  de  Santiago  de  Raltiir.  ||  Mu- 
nicii'io  de  Mesla,  aynila  de  parr.  de  .Santa  María 
de  Cumbvaos.  ||  Mnn.  de  Negreira.  avuda  de  parro¬ 
quia  de  San  Esteban  de  Lnnd"ira.  ||  Mun.  de  Ne¬ 
greira,  pnrr.  'le  Santa  Marta  de  Portor.  ||  Mnn.  de 
Nova.  pirr.  de  Santa  Cristina  de  Barro.  ||  Munici¬ 
pio  de  Nova,  parr  de  Santa  María  de  .Arg-alo.  || 
Mnn.  'le  Gleiros.  parr.  de  Santa  Marta  de  Gleiros. 

!Mum.  de  Gules,  pnrr.  de  í^nn  Juan  de  .Sabardes. 

\Lin.  do  Pa'lrón,  parr.  de  .Santa  Marta  de  .Afuera 
lie  Irla.  ||  Mun.  'le  Coujo,  parr.  de  San  Cristóbal  de 
Eijo.  II  Mnn.  de  Rois,  parr  de  .San  Juan  de  Biijón. 
II  Mun.  'le  Salla,  parr.  de  San  Martin  de  .Meirils. 
11  Mun.  'le  Tonloya,  pnrr.  de  San  Cipriano  de  Vi- 
lladabnd.  ||  Mnn.  de  Vedrn,  pnrr.  de  -San  Andrés  de 
Illobre. 

En  la  prov.  de  Inigiv  existen  también  varios  Pi- 
ÑKiHO  en  los  inumcipios  que  se  expresan:  mun.  de 


Corgo,  ayuda  de  parr.  de  San  Esteban  de  Folgosa. 
II  -Mun.  de  Chantada,  parr.  de  Santa  .Marta  de  Ber 
mun.  II  Mnn.  de  Lugo,  parr.  de  San  Martin  de  l*i- 
ñeiro.  ||  .Mun.  de  Lugo.  parr.  de  Santa  Marta  de 
Muja.  II  Mnn.  de  Metra,  pnrr.  de  San  Isidro  de  Sf- 
jüsmil.  II  Mun.  de  Meiia.  parr.  de  Santa  María  de 
Metra.  ||  Muu.  de  Monterroso  ,  parr.  ile  San  Salva¬ 
dor  de  Balboa.  ||  Mun.  do  Otero  de  Rey.  parr.  de 
San  Vicente  de  Candny.  ||  Mun.  de  Puntóii,  ayuda 
de  parr.  de  San  Vicente  de  Castillón.  ||  Mun.  de 
Páramo,  parr.  de  San  Salvador  de  Piñeiro.  Q  Muni¬ 
cipio  de  Pastoriza,  parr.  de  Santa  Marta  de  Bretona. 
II  Mun.  de  Ribadeo,  parr.  de  Santii  Marta  Magda¬ 
lena  de  Ceilofeita  ||  Mun.  de  Saviñao.  pnrr.  de  .San 
Pelagio  de  Diomondi.  J  Mun.'de  Saviñao,  ayuda  de 
parr.  de  Sauta  Marta  de  Segán.  ||  Mun.  de  Sober 
pnrr.  de  Santa  Marín  'le  Bolmente.  ||  Mnn.  de  Vi- 
llalba,  parr.  de  San  Pe'lro  de  Santa  lia  la. 

En  la  prov.  de  Orense,  casas  de  labor,  mun.  de 
Allaiiz,  parr.  de  Santiago  do  Afuera  ile  .Allariz.  f 
l'res  aldeas  en  los  mun.  de  Barbadnnes,  parr.  lie 
San  Lorenzo  de  Piñor.  de  Ceiille.  parr.  de  San  Mi¬ 
guel  de  Osmo.  y  de  El  Barco,  ayiiila  de  parr.  de 
Santa  Marta  de  La  Puebla.  ||  Tres  lugares  en  los 
mnn.  ile  Maside,  parr.  de  San  Juan  de  Piñeiro;  -ie 
•San  .Amaro,  narr.  de  San  Ciprián  ile  Las;  de  Villa- 
nueva  'le  los  Infantes,  pnrr.  de  Santa  Marta  de  Cas- 
tronino. 

En  la  prov.  de  Uvi'‘do.  una  aldea  en  el  mun.  de 
raiamtinili,  parr.  de  San  Martin  de  Tarnmuiidi. 

En  la  prov.  de  Pontevedra,  cuatro  ni. leas  á  saber' 
mun.  de  La  Merca,  parr.  de  San  Andrés  ile  Proeate. 
II  Mnn.  de  Morana,  parr.  de  San  Mamad  de  .Aniil. 
j|  Mun.  de  Nigr.án,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
mos.  II  Mun.  de  PiienteAreas,  parr.  de  San  Jniiio 
'le  Gnlanes.  |)  Varios  lugares  en  los  siguientes  mu¬ 
nicipios:  inun.  lie  Barro,  parr.  de  San  .Andrés  de 
Valifias.  II  Mun.  de  Cangas,  parr.  de  San  Ciprián 
de  .Al'lán.  |]  Mun.  de  Cangas,  parr.  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Darbo.  ||  Mun.  de  Cerdedo,  parr.  de  Sanio 
Tomé  de  Qiiiteza.  ||  Mnn.  de  Dozón,  pnrr.  de  San¬ 
ta  Marta  de  Dozón.  ||  Mun.  de  La  Cañiza,  parr.  d» 
Santa  María  de  Groso.  ||  Mnn.  de  Iji  Estrada,  pa¬ 
rroquia  de  S.an  Miguel  de  Cora,  p  Mun.  de  Ijima 
parr.  de  San  Martin  de  Berducido.  P  Mun.  de  La- 
vn'lores,  parr.  de  Santa  Cristina  da  [.aivndores.  ' 
Mun.  de  Moañn,  pnrr.  de  San  Martin  de  Moaña. 
Mnn.  de  Mos,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María  de 
.Sanguiñeda.  ||  Mun.  de  Nieves,  parr.  de  San  Ci¬ 
prián  de  Ribnrleme.  ¡|  Mnn.  de  Portas,  parr.  de  '¡•n 
Cristóbal  de  Briallos.  ||  Mun.  'le  Portas,  parr.  >le 
Santa  María  de  Portas.  ||  Mnn.  de  Salceda  de  Ca".s- 
las,  pnrr.  de  Santo  Tomé  de  Par'lerrubins.  P  Muni¬ 
cipio  de  Villajuán.  parr.  de  San  Martin  de  Sobrio 
II  V.  San  Juan,  San  Martín  y  San  Saltador  ds 
Piñeiro. 

Piñeiro.  Oeog.  .Arr.  de  la  República  .Argentnis. 
en  la  prov.  de  Buenos  .Vires,  partido  de  Juiiiii .  cii*r 
tel  8;  des.  por  la  izq.  en  el  Saludo.  |  Cumbre  ile  U 
prov.  (le  San  Luis.  dep.  de  Pringles.  partido  de  Ca¬ 
rolina.  Eoima  parte  de  los  cerros  de  este  iiltiino 
nombre,  p  Localidad  de  la  prov.  ile  Buenos  \irej 
pnrti'lo  de  Coronel  Suárez,  sit.  á  Til  kms.  de  la  ca¬ 
pital  federal  y  á  218  m.  de  altura.  Kst.  del  f.  e.  del 
Sur,  Buenos  Aires  á  Ssavedra,  vía  Empalme  Lobo» 

Piñeiro.  Oeog.  Roca  de  la  costa  del  Perú,  sit.  i 
los  13“  52'  50"  'le  Int.  S.  v  76“  27'  43'  de  long.  G 
del  Meri'liano  de  Greenwich.  En  pleamar  es  muy 
peligrosa  por  quedar  invisible. 
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Pi5íbiro.  Qtog.  Nombre  primitivo  y  verilmiero  de 
I»  lag.  Peliiez  t^dep.  de  Canelones,  Liriigiinv). 

PiÑBiRO  SoLVEiRA  (Franciscu).  Biug.  Presbítero 
y  guerrillero  español,  u.  eu  8au  Miguel  de  üudin 
(Orense)  v  m.  en  Tu_v  el  20  de  Octubre  de  IB'd'i. 
Distinguióse  por  su  ardor  patriótico  en  la  guerra  de 
U  Independencia.  Eu  Jumo  de  1808.  siendo  cura 
párroco  de  San  Julián  de  .Arnois,  arzobispado  lie 
Santiago  (feligresía  de  la  que  se  pose.siounra  en 
nU-l),  llevado  lie  su  acendrado  patriotismo  pasóá  la 
Coruíia  y  ofreció  á  la  Junta  Superior  de  (jnliriii  el 
valor  de  au  curato,  reservándose  únicamente  8  rea¬ 
les  diarios  |iara  su  subsistencia.  Cuando  la  iiiva.sión 
francesa  en  aquel  reino  (Enero  de  1800)  fue  de  los 
primeros  que  desplegaron  todo  au  celo  pornlarniará 
las  jurisdicciones  do  l'iibeirós,  Dea,  \  iso  y  la  Vega, 
por  lo  cual.  Ib  Junta  que  se  formó  en  diclios  parti¬ 
dos,  lo  comisionó  para  que  solicitase  do  los  ingleses 
arinas  y  municiones.  Pasó  vanas  veces  á  las  Iraga- 
taa  Lihelli  y  Venus,  y  sus  comandantes  lo  franquea¬ 
ron  cuanto  tenían  disponible-  Pasó  asiinismo  á  Lis¬ 
boa  á  recoger  más  de  7,000  fusiles,  piedras  de  chis¬ 
pa,  carluclieras  y  otras  cosas,  cuyos  portes,  con  la 
inanutunción  de  los  soldailos  que  le  escoltaban,  fue¬ 
ron  siempre  de  su  cuenta.  Asistió  á  las  recuiiquistns 
de  V  tgo  y  Santiago  y  á  la  batalla  de  Puente  San 
Payo;  y  cuando  el  paU  quedó  libre  de  eaenn^roH 
acompañó  con  su  ^*6010  á  .Morillo  (áctivo  lado  liubia 
peiemlo)  hftrtia  Ciudad  llo<liijíO,  donde  le  onlreg-ó 
loás  de  8u0  iiorultres  bien  equipados.  Conociendo  su 
patriotismo,  la  Junta  de  Armaniento  de  (ialicia  le 
encardó  el  -4  tie  Abril  de  18Í0  la  formación  de  una 
partida  lie  j^uerrilla  con  el  nomlire  de  CVazarfrt,  para 
ia  defensa  del  país,  en  caso  de  nueva  invasión:  diri¬ 
giendo.  al  efecto,  des<le  su  curato  de  Arnois,  una 
proclama  ai  pueblo  el  8  del  propio  mes  de  Abril. 
DeaiMiés  del  alzamiento  en  la  Coriiña  de)  general 
PorI ier  (  1 8 15),  el  gobernador  militar  de  .Santiago, 
José  l^esci.  publicó  un  bando  ó  manitie.sto  en  que  se 
elogia  el  celo,  leallail  v  patriotismo  de  1*inkiro  Sol¬ 
tura,  que  ofreciera  5,000  valientes  gallegos  de  Ta- 
beirós.  para  contrarrestar  aquel  alzamiento.  Sus  ser* 
TÍcíos  á  la  patria  fueron  premiados  con  una  canonjía 
de  la  catedral  de  Tuv.  de  cuya  prebenda  se  posesio¬ 
nó  el  28  de  Junio  de  1822.  Su  decitiida  ndliesión  á 
la  causa  realista  le  valió  el  ser  perseguido  por  los 
eoDstituclonnIes  y  el  verse  recluido  en  el  convento- 
seminario  de  Hei'lión  durante  seia  meses  liasta  ei  2 
de  J  iilio  de  1823.  (iuebiantada  desde  entonces  su 
ealuil  ya  no  volvió  á  recobraila. 

Bihlinfir.  En  í,n  I Instraeión  (lallegn  ¡/  Asturiana 
(t.  III.  Madrid.  1881);  el  estudio  titulado  Archivo 
de  la  / ni/ui<ici'in  ile  Halicia.  Apuntes  sobre  bibliogra- 
Jia  y  lectura  prohibida,  desde  liSOO  hasta  /Ó/P.  arclii- 
TO  de  la  ciileilial  de  Tuy;  Actos  capitulares  de  Í8JJ 
é 

PIÑEIHO A.  Oeog .  .Aid.  de  la  prov.  de  fnigo. 
mun.  de  Láncara.  iniir.  de  Santiago  de  Cedrón.  I| 
Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  innn.  de  Castro-Caide- 
l«s,  parr.  de  San  Juan  de  Camba. 

PIÑBIRÓN.  (reog.  Aid.  (le  la  prov,  de  la  Coru- 
6b,  mun.  de  Oroso.  pnrr.  de  San  Miguel  de  Gán- 
•Inra.  ||  I,ug.  de  la  prov.  de  Oren.se,  iniin.  de  La 
Pertija,  pnrr.  de  Santiago  de  Carrncedo.  ||  Lug.  de 
la  prov.  (le  Pontevedra,  mnn.  de  Ribatluinin,  parro- 
quin  de. San  Juan  de  Leiro. 

PIÑEIROS.  (teng.  Aid.  (le  la  prov.  de  la  Coru- 
fia.  mnn.  de  Camota,  parr.  de  San  Mnmed  (le  Car- 
nota.  I  Aid,  de  la  prov.  de  la  Corana,  mun.  de  Nu- 


lón.  parr.  de  San  Martín  de  Jubia.  [j  Ald.de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña,  mun.  de  Narón,  ayuda  de  pa- 
rro()uia  de  San  Salvador  de  Pedroso.  ||  Aid.  de  la 
prov.  (le  la  Coruña,  mun.  de  San  Saturnino,  parr.  de 
.Santa  Muría  la  .Mayor  de  San  Saturnino.  [|  Aid.  de 
la  ¡irov.  (le  la  Coruña,  mun.  de  Vimianzo,  pnrr.  de 
San  Juan  de  Cumbeda.  ||  .Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Puebla  de  Urollón,  ayuda  de  parr.  de  Sau- 
tiagode  Custroncelos.  jj  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra.  iniin.  de  Covelo,  pnrr.  de  Santiago  de  Cove¬ 
lo.  II  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Cun- 
tis,  parr.  de  Santa  María  de  Cuntís.  J  Lug.  de  la 
prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Gondomar,  pnrr.  de 
Santa  María  de  Vincios.  |  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Moaña,  parr.  de  San  Martín  de 
Moaña.  y  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de 
Snngenjo,  pnrr.  de  Sau  Pedro  de  Villalongn. 

PIÑEIRÚA.  Ueog.  Localidad  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Paysandú,  sit.  ó  317  kms.  del  Paso  de 
los  Toros.  Est.  del  f.  c.  Midland. 

PIÑBLi  DE  ABAJO.  Ueog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Vulladolid,  que  consta  -le  335  e.  y  alberguee 
y  572  h.  según  el  censo  de  11)10.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  48  e.  y  albergues  aislado*. 
Corresponde  al  p.  j.de  Peñaliel,  diúe.  de  Pnlencia.y 
está  .vit,  en  un  valle,  no  lejos  de  Pesi|uera.  Produce 
principalmente  cereales,  vino  y  legunibres:  cila  de 
ganado.  Esta  villa  se  cita  ya  en  1278  en  un  privile¬ 
gio  otorgado  por  .-Alfonso  ei  iS'fláío  sobre  el  apeamien¬ 
to  de  los  t(^rininos  de  Jarumiel,  entre  el  monasterio  de 
Valbuena  y  los  Pifíeles.  En  el  siglo  xiv,  según  el 
Hecerro  do  las  Behetrías  de  Castilla,  pertenecía  á 
-luán  Rodríguez  de  SandovnI.  El  9  de  Noviembre 
de  1444  Juan  II  otorgó  un  albalá  para  que  se  guar¬ 
dase  á  l’iÑBL  DB  AbaJo  la  franqueza  concedida  á  Pe- 
fmliel  por  ser  lugar  de  su  tierra.  En  Noviembre  de 
1530  pertenecía  al  conde  de  Oriieñii,  y  á  tinos  del 
siglo  XVI  correspondía  á  la  tierra  de  Peñaliel.  pro¬ 
vincia  de  ValladoliJ.  con  151  vecinos  pecberos  y  al 
nreiprestazgo  de  Peñatiel,  obispado  de  Palencia  con 
una  pila  bautismal  y  152  feligreses.  En  1648  conta¬ 
ba  67  vecinos,  y  en  el  siglo  xviii  era  villa  de  señorío 
con  alcalde  erdinario  en  el  partido  de  Peñatiel. 

PiÑEL  DE  Arriba.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Va- 
lladolid.  que  consta  de  238  e.  y  albergues  y  427  b. 
según  el  censo  de  1910.  Se  eompone  de  la  villa  .le 
su  nombre  y  de  2  e.  aislados.  Corresponde  al  p.  J.  de 
Peñatiel,  dióc.  de  Palencia.  y  está  sit.  eu  un  valle, 
cerca  de  Piñel  de  Ahajo.  Terreno  di'sigiial:  produce 
cereales,  vino  y  hortalizas.  Figura  en  1118  como 
perteneciente  á  la  con. lesa  Estefanía,  y  el  15  de  Julio 
(le  1 165  el  rey  Alfonso  donó  este  logará  Pedro  Fer¬ 
nández.  hijo  de  aquella  señora.  En  el  siglo  xtv  era 
del  niaeslre  de  .Siuitingo.  según  el  Becerro  de  las 
Behetrías  de  Castilla,  (.'arlos  I  otorgó  pi'ovisiíin  [lara 
dar  la  posesión  (le  dicha  villa  al  licenciado  Tomás  de 
Bamlo  en  nombre  de  Sn  Majestad  el  16  de  Noviem¬ 
bre  de  1537,  y  vendió  Piñei.  iih  .Arriba  con  sn.s  ren¬ 
tas  pechos  y  derechos  el  15  de  Febrero  de  1538. 
A  úlfimos  del  siglo  xvi  pertenecía  á  la  merimlad  de 
Ceriato,  prov.  de  Palencia,  con  80  vecinos  pecbe¬ 
ros.  y  al  arcipreetnzgo  de  Peñaficl,  oíiispado  de  Pa- 
lencin,  con  una  pila  bautismal  y  88  feligreses.  En 
1616  tenía  32  vecinos,  y  al  terminar  el  siglo  xviii 
era  villa  de  señorío  secular  con  alcalde  ordinnrio  de 
señorío  de  la  provincia  de  Palencia  y  partido  de  Ce- 
rrato. 

PIÑEL.L1A.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mttn.  de  Illas,  parr.  de  San  Juan  de  Villa. 
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PIÑEN,  m.  Cftilt.  Mugre  ó  suciediuí  ilel  cuerpo] 
ku  mano  niuv  |)p^Hda  A  él,  eapecinliiieiito  la  de  lo.s 
pie",  lín  la  pioviiicia  de  León  ge  llHinu  rn/tra. 

PIÑENA,  f.  Citrr.  Sinónimo  de  Pina. 

PIÑERA.  f.  Lii  alj'iiiias  partes,  Cedazo. 

PiÑBRA.  tímg.  lín  la  prov.  de  Oviedo,  seis  case¬ 
ríos.  líos  aldeas,  cinco  logares  y  un  barrio  en  Iom 
municipios  siguientes:  mnn.  de  Biineneg,  parr,  de 
San  Binelerio  de  Biineiies.  |]  Miin.  de  Ciidillero. 
parr.  de  Santa  María  de  Pinera.  ||  Mun.  deGijón, 
parr.  de  San  Juan  de  Cenero.  |  Mun.  de  Llanera, 
parr.  de  .San  Cucnrate  de  Llanera.  ||  Mun.  ile  Sun 
Martin  de  Rey  .\urelio.  parr  de  San  .Andrés  de  Li- 
■ares.  |l  Mun.  de  V’illaviciosa,  parr.  de  Santo  To¬ 
más  de  tjoro.  II  Mun.  de  Villaviciosa .  parr.  de  San 
Pedro  lie  Villaverde.  ||  Mun.  de  Villaviciosa,  ayu¬ 
da  de  parr.  de  Santa  María  de  Rozadas.  ||  .Mun  de 
Cabranes,  parr.  de  Santa  María  de  Fiesnedo.  || 
Mun.de  (¡angas  de  Tineo,  parr.  de  San  Acisclo 
de  Pinera.  ||  Mun.  de  (¡asiropol,  parr.  de  San  Bar¬ 
tolomé  de  Pinera.  ||  Mun.  de  Oviedo,  parr.  de  Son 
Juan  de  Priorio.  ||  Mun.  de  Tineo.  parr.  de  San 
Jiili  in  de  Ponte.  |¡  Mun.  de  Siero.  parr.  de  San  Pe¬ 
dro  de  Pola  de  .Siero. 

Un  lugar  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Na- 
vin,  parr.  de  San  Salvador  de  Pinera. 

V.  .San  .Acisclo,  San  Bartolomé,  .Santa  María 
y  .San  ¡Salvador  ub  Pinera. 

Pinera.-  Of  'g-  Localidad  del  Uruguay,  en  el  de 
parlamento  de  Pnysnndú.  Est.  del  f.  c.  Midland, 
ait.  entre  las  de  Capilla  del  Carmen  y  Guichón. 

Pinera  íLt).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  lie  Piinña.  parr.  de  San  Peilro  de  .Sevares. 

Pinera  de  .Auajo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Lena.  parr.  de  .San  Juan  de  Pi¬ 
nera  . 

Pinera  de  Aiiiiiiia.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Lena.  parr.  de  Sao  Juan  de  Pi¬ 
nera  . 

Pinera  db  San  Féi.ix.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de. Tineo.  parr.  de  .San  l'’élix  de  Mi 
rallo. 

Pinera  t  Pérez  (Juan).  Biog.  Pintor  español, 
n.  en  .Sevilla  y  in.  en  Canfranc  en  1878,  discípulo 
de  Eduardo  Cano.  En  la  Exposición  Nacional  <|c 
Helias  .Arles  de  1864  presentó  Gn  frulero,  y  en  la 
de  1866  un  cuadro  de  Cata  muerta.  En  varias  expo 
sicionos  celebradas  en  Sevilla  concurrió  con  estudios 
de  llores,  asuntos  de  género  y  algunas  copias  de 
cuadros  del  Ticinno.  Velázqiiez  y  Teniers.  Obtuvo 
el  cargo  ile  presidente  de  la  Academia  do  Bellas 
Artesen  su  ciudad  natal,  conservándose  su  retrato 
en  el  salón  de  la  misma  onmo  recuerdo  de  gratitud  á 
sus  méritos  y  servicios. 

Pinera  t  Pérez  (Rafael  de  la).  Hiog.  Profesor 
español,  n.  en  .Sevilla  en  1849.  Hizo  sus  estudios 
en  las  Universidades  de  ¡Sevilla  y  Madrid  basta  ob 
tener  lo.s  títulos  de  licenciado  en  ciencias  exactas  v 
doctor  en  ciencias  fisicomatemáticas.  Ha  sido  direc 
tor  de  la  Escuela  Industrial  de  Vigo,  consejan  de 
Instrucción  pública,  fundador-presidente  de  1.a  Socie 
dad  Fiiciiltaliva  de  Doctores  y  Licenciados  de  Cien¬ 
cias  V  lie  Letras  y  director-fundador  de  la  .Academia 
de  la  Marina.  Ha  publicado  varias  obras,  entre  ellas 
Teoriae  de  loe  en  oree  logaritiiiicoi  y  Teoría  yprartiea 
ie  toe  iii'meroe  ao  orimadoe,  esta  última  de  texto  en 
las  lísciielas  de  I o.g.Miiei os . 

PINERAS,  ticog.  .Vid.  lie  la  prov,  de  Tarrago- I 
BB .  mun .  de  Hatea,  I 


Pineras  (Las!.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Salas,  ¡lur.  ue  .San  Miguel  de  Cordovero. 

PIÑBRES.  Geog.  l,ug.  de  lu  prov.de  Oviedo, 
mun.  de  Llaiies.  parr.  de  San  Pedro  de  Prin.  J  Lo¬ 
gar  de  la  prov.  de  Sniitniider,  miiii.  iie  PeñnrrubiA. 

PiÑEiiEs  (Jf.AN  Gutieiiiiez  dkI.  Hiog.  V.  Guii*- 

RRliZ  DE  PlÑEHES  (  JtIA  N  ). 

Pi.ÑEiiEs  (ToxiÁs  Gr  riKRHKZ  DE).  Htog.  V.Gtrm- 
RREZ  DE  PiÑERBS  (  l'OMÁS). 

PIÑERO,  RA.  adj.  Chile.  Aplicase  al  sdíibaI 
que  atrae  á  Ins  demás,  á  semejanza  del  reclamo  6  tot 
de  reclamo.  ||  Hg.  .Aplicase  á  la  moneda  que,  gasta¬ 
das  todas  las  demás,  se  conserva  supersticiosamoott 
para  atraer  otras,  como  reconociéndole  virtud  pan 
ello;  asi  como  el  liiicvo  que  sirve  de  nidal,  queatno 
á  la  gallina  para  que  ponga  allí  mismo.  U.  t.  c.  s.m. 

PiÑKRo.  Geog.  Arr.  de  la  República  .Argentins. 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Pilar:  des¬ 
emboca  por  la  izq.  en  la  cañada  Escobar.  P  Localidad 
lie  la  misma  prov..  en  el  partido  del  General  Sar¬ 
miento,  ait.  á  ;10  Itms.  de  Buenos  .Aires  y  á30  m. 
de  altura.  Esl.  del  f.  c.  Central  de  Buenos  Airea, 
liidiistrin  de  fah.  de  ladrillos. 

PiÑBRO.  Geog.  Loma  de  Cuba,  en  le  prov.  da 
Grieiite.  Pertenece  á  la  Sierra  Maestra  y  está  situa¬ 
da  cerca  de  la  ald.  de  Guisa. 

Pinero.  Geog.  Islita  adyacente  á  la  costa  oriental 
He  Puerto  Rico;  forma  con  el  litoral  de  la  isla  mayor 
una  balda  deiiaminnda  Honda.  I{  Punta  lie  la  costa 
de  Puerto  Rico.  Forma  el  extremo  oriental  de  la  isla 
y  es  ba]n  y  frondosa. 

Pi.NERO  (El).  Geog.  Muii.  da  la  prov.  de  Zamon. 
que  consta  de  843  e.  y  albergues  y  803  h.  según  al 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombra 
y  de  26  e.  y  albergues  aisbidos.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Fuente-snúco,  dióc.  de  Zamora,  y  eetRsiúia 
do  cerca  de  Benialbo,  en  terreno  generalmente  llano 
con  algunos  cerros  en  su  parle  occidental;  produce 
principalmente  cereales,  hortalizas,  frutas,  etc. 

Pinero  (Antonio  F.).  Biog.  Medico,  higienista 
V  político  argentino,  m.  en  Buenos  Aires  el  10  Jo 
Marzo  de  1921.  Estudió  en  la  Universidnd  de  cata 
•npitnl,  y  npena.s  salido  de  la  misma.  Pinero  se  con¬ 
sagró,  como  dice  un  escritor,  «á  trabajos  que  reve¬ 
laban  in  orientación  de.  su  inteligencia  y  bis  predi¬ 
lecciones  morales  que  no  tardaron  en  detinir  su  per¬ 
sonalidad».  Ftié  profAisor  de  la  Facultad  de  Medieina 
de  Buenos  .Airea,  diputado  al  Congreso  de  la  naciéo. 
presidente  de  diversas  corporaciones  científicas  y  pa¬ 
triota  abnegado.  En  su  labor  de  bigíenista  y  en  sui 
discursos  de  la  Cámara  de  Diputados  se  nota  per¬ 
manentemente.  como  dice  el  aludido  escritor,  una 
bondad  exaltada.  Filé  un  agudo  critico  de  los  vicie 
políticos  y  un  incansable  defensor  de  los  interescA 
de  su  patria  y  de  las  ideas  democráticas.  Su  discurs» 
sobre  la  organización  del  Departamento  de  Higien* 
y  el  que  pronunció  con  motivo  de  la  clausure  il»l 
Congreso,  dan  una  noción  completa  de  au  multipli¬ 
cidad  iutelertuRl  y  de  sua  condiciones  or.itorias.  Fcr- 
móae  su  inteligencia  en  lo  más  substancioso  de  • 
cultura  fniiicesa.  siendo  Pastenrel  sabio á  quien  m  * 
admiró.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  á  Ir  iniciatn* 
de  l’iÑERO  se  debieran  las  primeras  aplicRcionea  J* 
sus  sueros  al  ganado  argentino,  y  se  consiguiera  el 
establecimiento  de  una  sucursal  del  Instituto  Pasleur 
de  París  en  la  República  .Argentina.  Fué  PiÑsso 
desde  el  comienzo  de  sii  carrera  un  higienista  espe¬ 
cializado  y  conoció  á  fondo  las  cuestiones  más  ecsi- 
plejas  y  más  graves  de  la  higiene;  sn  obra,  consile- 
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rada  desde  esUrpunto  ile  vistn.  es  importante,  y  sus 
profundos  conocimientos  en  meiliciua  y  en  sociolo¬ 
gía  los  puso  al  servicio  de  los  problemas  argentinos 
rontemporAneos. 

PiÑKRO  IJl’an  IUutista).  tíiof .  Médico  español 
del  siglo  xvii,  n.  en  Sevilla.  Doctorado  en  sn  facul¬ 
tad,  residió  en  sn  patria,  donde  ejerció  la  profesión, 
siendo  médico  de  cáinnni  de  don  Manuel  Juan  Alon- 
BO  Pérez  de  Guzmán  el  tíiieno,  conde  de  Nieldn. 
Escribió  una  obra  titulada  CoHcordia  de  la  coHlro 
tersia  soire  el  .litio  de  la  saiifffia  eu  los  principios  de 
las  eiiferiiieifades:  utnestrnse  ««  ser  encontradas  las 
dos  npiiiinues  qne  han  tenido  el  doctor  Diego  de  Val- 
verde  Orotco  y  el  doctor  Luis  Pires  liaoiirei,  médicos 
insignes  en  la  ciudad  de  Sevilla.  Propónese  cuándo 
SI  debe  sangrar  del  tobillo  y  eoándo  del  brasa;  espli- 
cando  con  novedad  útil  algunas  doctrinas  anlignas 
(Sevilla,  1655). 

Pinero  (.Makt/n).  Piog.  Polilioo argentino,  Dí  en 
Buenos  Aires  en  el  primer  tercio  del  siglo  xix.  Di¬ 
putado  al  Congreso,  perimlista  de  primera  tila,  fun¬ 
dó  eu  1853  el  diario  St  Nacional,  del  que  fué  direc¬ 
tor  el  eminente  Jurisconsulto  argentino  Dalmacio 
Vélez  Sarsfield,  autor  del  fumoso  Código  civil  déla 
República  Argenliiin.  Piñkiio  sustuvo  comu  perio¬ 
dista  grandes  debates  y  tué  en  ia  época  en  que  ac¬ 
tuó,  especialmente  en  el  periodo  agitado  ile  la  orga¬ 
nización  de  la  República,  una  de  las  personalidades 
más  salientes  de  la  política  de  su  pala. 

Pinero  (MabtIn  A.).  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
argentino  contemporáneo.  Ha  sillo  protonotario  aiio.s- 
tólico,  canónigo  de  la  iglesia  Metropolitana  de  Bue¬ 
nos  .Aires,  examinador  sinoilal  y  juez  conciliador  de 
la  misma  archidiócesis,  miembro  fundador  de  la  So¬ 
ciedad  Anticuaría  de  Copenhague  y  del  Instituto 
Histórico  de  Buenos  .-Vires,  profesor  de  bÍKtorin  mo¬ 
derna  de  la  Universidad  de  la  misma  ciudad,  de 
retórica  y  dlosofla  en  el  Liceo  del  Plata  y  autor  de 
varias  obras  científicas.  En  187-1  publicó  en  París 
un  libro  intitulado  Principios  de  educación. 

Pinero  (Norberto).  Biog.  Abogado  argentino 
contemporáneo,  n.  en  Buenos  .Aires.  Diputado  al 
Congreso,  profesor,  decano  de  la  Facultad  de  Dere¬ 
cho  y  Ciencias  Sociales,  ministro  de  Hacienda  de  la 
nación,  piesirlente  de  numerosas  asociaciones,  ha 
descollado  por  su  talento,  ilustración  y  probidad  en 
todos  los  puestos  y  cargos  públicos  y  particulares 
que  ha  desempeñado.  Su  figura  se  ha  destacado 
también  entre  la  intelectualidad  argentina. 

Pinero  (Osvaloo).  Biog.  Abogado  argentino  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Buenos  Aires.  Figura  en  primera 
fila  entre  los  intelectuales  de  aquel  país,  ocupando 
puestos  distinguidos  en  la  administración  pública. 
Es  autor  de  importantes  trabajos  jurblicos  y  una 
especialidad  en  Derecho  penal,  ile  cual  asignatuVa 
es  catedrático  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales  de  Buenos  Aires. 

PIÑBROS.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
iDun.  de  Luarca,  parr.  de  San  Salvador  de  Montaña. 

PiÑERoa  (Los).  Geog.  Nombre  de  dos  cayos  de 
escasa  elevación,  adyacentes  á  la  costa  oriental  de  la 
isla  de  Puerto  Rico:  están  sit.  entre  la  punta  de  Me¬ 
dio  Mundo  y  la  de  Piñern.  que  forma  el  extremo  de 
la  isla  y  es  baja  y  frondosa.  Ambos  son  también 
frondosos  y  el  mayor  de  ellos  despide  por  el  O.  una 
restinga  con  3*9  m.  de  agua  encima,  que  sólo  pue- 
«lun  cruzar  los  botes  y  la  cual,  por  el  N.,  llega  hasta 
la  punta  de  Medio  Mundo,  y  con  el  arrecife,  que  ro¬ 
dea  la  costa  comprendida  entre  las  dos  puntas,  forma 


un  estero  al  abrigo  del  cayo,  pero  abierto  al  S.  y  al 
SE.,  eu  cuyo  seno  fondean  los  costeros  por  G'7  in. 
El  Piñero  Chico,  denominado  igualmente  cabeza  de 
Pinero,  está  unido  ai  mayor  por  otra  restinga  ron 
3'9  m.  de  agua  liulce. 

PIÑBRÚA  ALVARBZ  (Euoenio).  B<og. 
Químico  español  contemporáneo,  n.  en  la  ciudad  ile 
Toro  (Zamora)  el  12  de  Febrero  de  1851.  Estudio 
eu  la  Universidad  de  Valladolid,  licenciándose  eu 
fiirmiicia  y  en  ciencias  fl- 
sicoqulmic.aa  en  1871.  En 
1873  fué  nombrado  subde¬ 
legado  lie  farmacia  del  par¬ 
tido  juilicini  lie  Gijón.  é  ins¬ 
pector  químico  de  drogas 
en  la  aduana  del  mismo  puer¬ 
to,  cargos  que  desempeñó 
hasta  1879.  Por  nombra¬ 
miento  del  director  del  Ins¬ 
tituto  de  Jovellanos  de  la 
misma  ciudad,  desempeñó 
gratuitamente  la  cátedra  de 
lustoria  natural  y  fisiología 
é  higiene  en  parte  del  cur¬ 
so  de  1877,  mereciendo 
que  á  propuesta  del  rector  de  la  Universidad  le  nom¬ 
brase  el  ministro  de  Fomento  profesor  de  agricultu¬ 
ra  elemental  del  mencionado  Instituto,  cátedra  que 
desempeñó  hasta  el  14  de  Julio  de  1879.  Las  fábri¬ 
cas  de  Oviedo,  tituladas  de  Santa  Bárbara  y  la  Man- 
joya,  de  pólvora,  dinamita  y  otras  substancias  e.v- 
plosivas.  se  honraron  de.signándole  su  perito  quí¬ 
mico  ensayador,  en  cuyos  peligrosos  y  difíciles  tra¬ 
bajos  se  ocupó  durante  los  años  de  1879  á  1890.  En 
1879  fué  nombrado,  en  virtud  de  oposición,  farma¬ 
céutico  del  Hospital  provincial  de  Oviedo,  cargo  que 
desempeñó  hasta  1890.  Fué  también  vocal  de  In  Junta 
provincial  de  Sanidad,  vicepresidente  de  la  Asocia¬ 
ción  médicofarmacéutica  asturiana  (1883)  y  vicepre¬ 
sidente  también  de  la  Comisión  facultativa  de  higie¬ 
ne,  nombrada  por  el  Gobierno  en  Julio  de  1884  con 
motivo  de  la  aparición  del  cólera  en  el  Principado. 
En  Diciembre  de  1886  consiguió  se  le  exiddiese  el 
título  de  doctor  en  ciencias  fisicoquímicas.  Cuatro 
años  más  tarde  (1890)  conquistaba  por  oposición  el 
puesto  de  catedrático  numerario  de  química  general 
en  la  facultad  de  ciencias  de  la  Universidad  de  San¬ 
tiago, en  la  que  interinamenteexplicó  también  (1890- 
1891)  las  asignaturas  de  zoología,  botánica  y  minera¬ 
logía.  De  esta  Universidad  pasó  á  la  de  Valladolid 
(1893)  para  explicar  también  química  general.  Seis 
años  después  (1899)  fué  nombrado  catedrático  de 
química  general,  y  en  1901  catedrático  de  análisis 
químico  especial  del  período  ilel  doctorado  en  la  Fa- 
cultail  de  Ciencias  de  Madrid.  Con  la  antigüedad  del 
4  de  Agosto  de  1900  está  en  posesión  de  la  categoría 
faonorifica  de  término  en  el  profesorado.  AI  consti¬ 
tuirse  la  Escuela  Superior  del  Magisterio  fué  lla¬ 
mado  á  ocupar  el  cargo  de  director  de  dicha  Escuela, 
cargo  que  dimitió  poco  después. 

Entre  sus  obras  cabe  mencionar:  Lecciones  de  agri¬ 
cultura  elemental  eaplicadas  en  el  Instituto  de  J avella¬ 
nos  de  Gijón  durante  el  curso  de  1877-78,  Estudios 
microbiológicos  y  pro.tllaait  del  cólera,  obra  recomen¬ 
dada  por  el  Real  Consejo  de  Instrucción-  pública 
(Oviedo.  1885):  Memoria  acerca  del  análisis  cualita¬ 
tivo  y  cuantitativo  de  las  aguas  mineromedicinales  de 
Borines  (Oviedo,  1889),  Memorias -acerca  de  nume¬ 
rosas  análisis  de  substancial  alimenticias  (1880-89). 
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PIÑEYRO 


SUtema  de  unidades  absolutas  (C.  0 .  S.)  etupleadas  i 
aetnnlmente  en  el  estudia  de  los  fenómenos  mecánicos,  ! 
físicos  y  ./!sío¿'<jtcoí  ( 188Ü);  Los  grandes  problemas  d' 
la  qnimica  contemporánea  y  de  la  filosofía  uutnral 
(Santiago,  1898).  Esta  obra  lia  sido  ileclaraiia  ii« 
mérito  por  las  Reales  Academias  de  Ciencias  de  Ma¬ 
drid  y  Harcelona  y  Con.sejo  de  Instrucrión  pública; 
Principios  de  qnimica  mineral  y  or^áiíícn  ( Valladolid. 
1898),  i^nalineiite  eloffiada  que  la  anterior;  Trotado 
de  qnimica  mineral- metaloides  y  sns  principales  com¬ 
puestos  y  aplicaciones  ( V’alladolid.  1899),  Tratado 
elemental  de  qnimica  (.Madrid,  1910),  Nomenclatnra 
ie  los  poliácidos,  trabajo  presentado  al  VI  Conirresn 
internacional  de  química  aplicada  (Roma,  190C). 
Entre  sus  trabajos  de  investij^ación  figuran;  Reaccio 
nes  á  temperaturas  altas  y  consideraciones  cristaloge- 
nicas,  .Memoria  del  doctorado  (188G);  Recherche  da 
tiñe,  dn  crome,  dn  manganése  et  da  fer ,  en  la  Uevne 
it  Ch  imie  Aaalytiqne  {\a'do),  y  en  el  Réperloire  de 
/•AaminciV  ( 1 895):  Recherches  des  monosnlfnres.  hi 
posulftes  et  sulfiles  nentres  (1895),  Recherches  des 
thlornres,  chlorotes  et  (iioratej  ( l’arls,  1895),  trabajos 
estos  realizados  en  el  haboraturio  de  Higiene  de  Pa¬ 
rís;  La  separación  y  valoración  del  cloro,  cloruros, 
kipocloritos  y  cloratos,  constituyentes  de  una  mezcla 
(Alo nitor  de  Farmacia.  Revue  de  Chim.  Aiiaiyt.,  Pa¬ 
rís,  1896);  Sur  qnelqnes  réactions  colorees  des  acides 
trgnniqnes,  Sur  quelques  ríactions  co/orées  des  uilri- 
les,  nitrales  et  chlorates;  Séparation  dn  nickel  d'arec 
le  cobttlt  et  te  fer,  et  dn  cobalt  d'arec  Taluminiiim, 
todos  publicados  en  loa  Comp,  Rend,  de  1897;  Pnri 
Jlcatinn  des  seis  de  cobalt  et  de  nickel,  en  el  Traité 
de  Chimie  Miiiérale,  de  H.  Moissan  (París,  1905); 
Réactions  eolorées  de  f  acide  pyrnvique  avec  les  naph- 
tols  a  <r  P  en  solution  sulf arique  (.Anales  de  la  So¬ 
ciedad  Española  de  Física  y  Química,  t.  I,  Junio  de 
1903):  Sur  un  nouveau  réactifde  Tacnnitine{\ht'i\  de 
1903-05):  Observations  sur  la  diphenylamine  eomme 
réactif  des  nitrites,  nitrales  et  chlorates,  et  ntilité  de 
tea  emploi  gnand  elle  est  melangée  avec  la  resoreine  et 
le  naphtol^  (.Abril  de  1903,  1904  y  1905);  Cansa  de 
la. fosforesce  acia  de  las  fosforitas  de  Logrosán;  proba¬ 
ble  origen  único  de  todos  estos  fenómenos  en  general 
{fluorescencia,  fosforescencia,  etc.)  y  su  relación  con 
la  radioactividad  (Abril  de  1901);  A  propos  de  la  na- 
tare  des  propriétés  dii  radium  ( Revue  Scientiñque,  6  de 
Agosto  de  1904);  Sur  un  nonvean  réactif  dn  potas- 
sinm  (Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Física  y 
Química,  Marzo  de  1903);  Reactivo  y  reacción  para 
distinguir  los  ácidos  cítrico  y  tartárico,  en  el  Monitor 
de  la  Farmacia  (Marzo  de  1897);  ¿Vonvean  réactif 
général  ehromatiqne  des  polyphénols,  de  lenrs  isoméres 
et  des  composés  organiques  á  fonetions  múltiples,  en  plus 
de  la  phénolique  repétée,  en  los  Anales  de  la  Sociedad 
Española  de  Física  y  Química  (Mayo  de  1904);  Snr 
un  nouveau  composée  osmieua,  en  la  Revista  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  (6  de  Octubre  de  1904). 
Une  réaction  des  composés  de  rhodinm  utilisable  en 
analyse  chimique,  en  la  Pharm.  Prax.  (1906);  Reac¬ 
tivo  del  ácido  dórico,  en  el  Bull.  Soc.  Chim.  (París, 
33-717);  Reacción  del  cobalto,  en  loa  Anual.  Chim. 
Analyt.  appl.  (11.  445);  Réactions  du  zinc,  dii  ni¬ 
ckel  et  du  cobalt,  nlilisables  en  analyse,  trabajo  pre¬ 
sentado  en  el  V'll  Congreso  internacional  de  química 
aplicada,  celebrado  en  Londres  en  1909;  Reacción 
de  las  persales:  pernitrato,  perfosfato,  perarseniato, 
perwolfrnmato ,  perfosfnmolframato  sódicos,  en  el 
Ch'm.  iWiTí.  (94.  269):  El  peroxidrato  de  sodio, 
reactivo  délas  combinaciones  orgánicas,  en  los  Anual. 


Chim.  analyt.  appl.  (1907);  El  bióxido  de  sodio,  re 
activo  del  manganeso;  Reacción  más  sentible  y  etrec- 
teristica  del  osmio;  Análisis  de  las  tierras  que  eoutu- 
tien  vauadiua. 

Con  el  nombre  do  Piñbbóa  Alvabbz  cita  el  Merki 
Reagenzien-Í'erzeichniss ,  6  Indice  de  los  Reacúvn 
usuales  de  Merk(\ivr\\vi,  1913)  basta  15  reaccioo» 
de  nuestro  ilustre  compatriota.  El  doctor  Arta» 
Cast'ddi  recoge  9  de  ellas  en  su  Reatiivi  e  Reatient 
(Milán,  1911),  atribuyéndoselos  á  Pi«er«a,  nombw 
con  el  que  también  se  consignan  en  el  Manntlprt- 
tique  d' Analyse  OrganiqueAe  Pr.  E.  Weaton.  tradu¬ 
cido  del  inglés  por  P.  R.  Jourdan  (París,  1911).  U 
diversidad  con  que  por  falta  de  la  S  en  sus  abeceda¬ 
rios  consignan  las  obras  extranjeras  el  nombre  del 
sabio  español:  Pinerua,  Pinerttn.  Pignerna, 
rula,  etc.,  lia  dado  ocasión  á  que  se  atribuyao  sai 
trabajos,  incluso  por  españoles,  á  sabios  extranjero!, 
especialmente  italianos.  Este  ilustre  químico eultitó 
en  su  juventud  la  poesía.  Desde  el  23  de  Octubn 
de  1910  es  académico  de  la  Real  de  Medicina  de 
Madrid,  y  su  discurso  de  ingreso  en  esta  Academu 
versó  sobre  Procedimientos  para  depurar  y  etteriht/u 
las  aguas  destinadas  a  la  alimentación  de  lasgraiUt 
urbes,  siendo  contestado  por  el  presidente  Julián  Ca¬ 
lleja;  pertenece  también  á  otras  corporaciones  ciM- 
títicns.  En  1909  fué  nombrado  delegado  oticisldi 
España  al  Vil  Congreso  internacional  de  química 
aplicada,  celebrado  aquel  año  en  Londres,  habieado 
ya  ostentado  la  misma  representación  en  el  VI,  qa! 
tuvo  lugar  en  Roma  en  Abril  de  1906.  De  todu  loa 
distinciones  de  que  lia  sido  objeto,  ninguna,  oía 
duda,  le  ha  proporcionado  más  profundas  impresi»- 
iies  que  la  otorgada  en  su  pueblo  natal  el  2  de  Ocla- 
bre  de  1912.  En  este  día  la  ciudad  de  Toro  desca- 
brió  una  lápida  conmemorativa  en  la  calle  en  qsi 
nació  PlNEBÓA  At.VABBZ. 

PIÑETRO.  Geog.  V.  Piñbibo. 

PiÑBYKO  (Luis).  Biog.  Jesuíta  español,  a.  ea 
Talavera  y  m.  en  Lisboa  ( 1560-1620).  Escribió  ata 
obra  titulada  Relación  del  suceso  que  tuvo  nneitn 
santa  fe  en  los  reinos  de!  Japón,  desde  el  s««  * 
seiscientos  y  doce  hasta  el  de  seiscientos  y  qniett, 
imperando  Cubosama  (Madrid,  1617).  que  fué  trada- 
cida  al  francés  con  el  título  La  Nouvelle  Histolm  t* 
Japón  divisée  en  ciiiq  Uvres  (Parla,  1618). 

PiÑBYBO  DB  LAS  CaSAS  (JbRÓ.'ÍIMO) .  BiOf.  Nacii 
en  Santiago  de  Galicia  en  1788.  Aun  no  contaba 
cuatro  años  de  edad  cuando  fué  recibido  caballerod» 
justicia  en  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusaléo.  pre¬ 
via  dispensa,  y  relevado  de  pruebas  de  nobleza!» 
atención  al  ilustre  linaje  de  sus  padres.  En  1802  i»- 
gresó  como  cadete  en  el  Colegio  do  Artillería.  4» 
oficial,  y  con  destino  en  Zaragoza,  asistió  al  primrf 
sitio  que  A  esta  ciudad  pusieron  los  franceaaa  e» 
1808.  donde  acreditó  gran  valor  y  resolución.  Bs 
una  de  sus  salidas  cayó  prisionero  y  fué  condiieidct 
Dijón.  pero  logró  evadirse  vestido  de  oficial  franc» 
y  trasladarse  á  Cádiz  (fines  de  1809),  donde  »e  I* 
confió  el  mando  do  las  baterías  fronteras  del  Troca- 
dero.  Por  su  comportamiento  fué  declarado  benemé¬ 
rito  de  la  patria  en  grado  heroico  y  eminente  Re*- 
taurnda  la  paz  ejerció  varios  cargos  importante*, 
entre  otros  el  de  comandante  de  artillería  de  I»  pla¬ 
za  del  Ferrol  y  director  do  la  fábrica  de  fusilee-  qn* 
ejerció  con  extraordinaria  competencia.  En  1839,  J 
á  su  costa,  se  trasladó  á  Filipinas  en  viaje  de  elu¬ 
dió.  Sentía  gran  pasión  por  la  geología  y  esperi»!- 
mente  por  la  mineralogía-.  Allí  permaneció  boiu 


PIÑJBYRÜ  —  PINOL 


1191 


1844,  en  qua  regresó  á  la  tnetrópoli.  Fruto  de  este 
viaje  fueron  varias  colecciones  notables,  de  las  que 
regaló  parte  á  Su  Majestad  y  las  restantes  al  Museo 
de  la  Universidad  de  Santiago,  las  primerna  minera¬ 
lógicas  cioiititirnroeute  clasiticadas  que  de  Filipinas 
vinieron  á  España:  ademits,  escribió  una  Memoria 
sobre  sus  investigaciones  en  el  citado  Arcbipiélago. 
Tres  años  después,  graduado  de  coronel,  retiróse  de 
la  milicia  para  entregarse  de  lleno  á  loa  estudios  de 
su  predilección.  Hizo  una  descripción  geológica  de  la 
isla  de  Lonjo  con  el  análisis  de  sus  aguas  termales, 
y  luego  las  de  otras  partes  de  la  región  gallega,  me¬ 
reciendo  siempre  el  aplauso  de  los  inteligentes.  Mu¬ 
rió  algo  después  de  18ü3. 

PiÑKTRO  T  Dabri  (ENRigus).  Bíog.  Escritor  y 
critico  cubano,  n.  en  la  Habana  en  1839  y  m.  en 
1911.  Estudió  en  el  Colegio  del  Salvador,  en  el 
que  después  fué  profesor  de  bistoria  y  literatura,  se 
recibió  de  abogado  en  1863  y  dedicado  á  las  letras 
colaboró  en  Brisat  dt  Cuba,  Bl  Siflo,  Revista  Ra¬ 
banera,  Noches  Literarias,  etc.  En  1861  pasó  á  Eu¬ 
ropa  visitando  España,  Francia  é  Italia  y  á  su 
regreso  colaboró  en  la  Revista  del  Pueblo.  En  1869 
pasó  á  Nueva  York,  desempeñando  el  secretariado 
de  la  Legación  de  Morales  Lemos.  En  18*0  dirigió 
La  Revolución,  y  después  fundó  Bl  Mundo  Nuevo. 
Comenzó  por  entonces  su  Historia  de  la  literatura 
española,  y  escribió:  Biogm/ia  del  general  San  Martin 
(1870),  y  Morales  Lemos  y  la  revolución  de  Cuba 
(1872).  Én  1875  pasó  á  la  América  del  Sur,  de  allí 
á  Francia,  regresó  á  Cuba  de.«pués  del  Zanjón  y 
pasó  por  fin  á  residir  á  Paria.  Dió  algunas  intere¬ 
santes  conferencias,  entre  ellas  una  en  el  Cerro 
sobre  cDante  y  La  Divina  Comedia*,  y  otra  en 
Cuanabacoa  sobra  «M“*  Uoland».  En  1880  en 
Nueva  York  publicó  sus  Estudios  y  eonfereuciat,  y 
■an  Madrid  en  1883  Poetas  famosos  del  siglo  XIX. 

PIÑIOUARO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Moro- 
leon,  de  cuya  cabecera  dista  16  kms. 

-al  SO.  Está  sit.  al  pie  de  la  sierra 
de  su  nombre,  cerca  del  limite  del 
Est.  de  Miclioacén;  unos  1.000  h. 

PIÑIMAO,  m.  Chile.  Tira  de 
carne,  delgada  y  blanda,  que  tiene 
la  res  más  abajo  del  lomo;  es  poco 
más  ó  menos  lo  que  se  WarnSi  filete  ó 
solomillo. 

PIÑINIBNTO,  TA.  adj.  Chile. 

Roñoso,  mugriento. 

PIÑIPIÑI.  Geog.  Rio  del  Perú, 
uno  de  los  que  contribuyen  á  formar 
-el  Madre  de  Dios.  Tiene  su  origen  á 
unos  28  kms.  al  O.  del  cerro  de  Apu- 
cnñahuay,  corre  paralelamente  al  rio 
Tono,  del  cual  está  separado  por  una 
cadena  de  cerros  de  cerca  de  3  kms. 
de  ancho  y  se  une  con  el  Tono  y  el 
Pileopata,  liallándo.se  el  punto  de  con. 
fluencia  con  este  último  á  los  12°  41' 

45'  lat.  S.  y  71°  28'  24"  long.  O.  de 
Greenwich  y  á  570  m.  de  altura.  Su 
curso  es  torrencial  y  sus  aguas  tie¬ 
nen  un  color  verde  amarillento;  cerca  de  su  confinen, 
cía  su  anchura  alcanza  á  130  m.  en  tiempo  de  sequía. 

PIÑITA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Michoacán,  municipio  de  Ixtlán;  50  h. 

PIÑITO.  m.  Chile.  Hato  ó  rebaño  pequeño  de 
.ganado. 


PIÑIZCAR.  V.  a.  Chile.  Peñizcar,  corrupción  de 
pellizcar,  corrupción  que  se  observa  también  en 
algunas  provincias  españolas,  en  donde  se  dice  pe¬ 
ñizcar  por  pellizcar. 

PIÑIZCO,  m.  Chile.  Peñizco,  corrupción  chile¬ 
na  y  de  la  provincia  de  Salamanca  de  pellizco;  al 
igual  que  pronuncian  los  salmantinos  inorceña  por 
morcella,  parpaña  por  parpalla,  atoñar  por  atollar, 
etcétera. 

PIÑO.  m.  Germ.  Dikmte.  |]  Chile.  Porción  do 
ganado  mayor  ó  menor.  ||  Por  extensión,  pero  raro, 
conjunto  de  personas.  Un  piño  de  enemigos. 

Piño  (Manukl  de).  Biog.  Músico  y  poeta  portu¬ 
gués.  probablemente  del  siglo  zvi.  Nació  en  Lisboa, 
ignorándose  el  año  de  su  nacimiento  y  el  de  su 
muerte.  Fué  ministril  de  la  capilla  real  y  excelente 
profesor  de  música.  Sus  composiciones  poéticas, 
calificadas  por  sus  biógrafos  de  buenas  entre  las 
notables  del  parnaso  portugués  y  castellano,  se  re¬ 
ducen  á  villancicos,  cuya  música  él  mismo  compo¬ 
nía.  Escribió:  Villancicos  y  romances  á  la  Natividad 
del  Niño  Jesús,  Nuestra  Señora  y  varios  santos. 
/.*  pnr/í  (Lisboa,  1615),  y  í.* /lacír  (Lisboa,  1618), 
publicados  por  P.  Craesbeeck.  Están  dedicados  á 
doña  Violante  de  Moura.  religiosa  en  el  couvento  de 
Santa  Ana  de  dicha  ciudad. 

PIÑÓ  Y  ViLANOVA  (Vicente).  Biog.  Escritor  y 
pintor  español  contemporáneo,  n.  en  Valencia  en 
1811.  Estudió  en  la  Facultad  de  Derecho,  recibién¬ 
dose  de  abogado;  luego  ingresó  en  la  carrera  judi¬ 
cial,  y  al  jubilarse  tenia  la  categoría  de  magistra¬ 
do.  Como  pintor  se  le  deben  algunos  cuadros  religio¬ 
sos,  entre  ellos  La  ultima  Cena  (copia  de  Ribalta), 
Bl  Salvador,  y  varios  retratos  de  memoria,  entro 
ellos  el  del  profesor  valenciano  Manuel  Pardo.  Con¬ 
currió  á  algunas  Exposiciones  valencianas;  en  la  de 
1860  obtuvo  una  segunda  medalla.  Ha  escrito  mu¬ 
chas  biografías  de  artistas  valencianos,  una  Guia 


teóricopráctica  del  fiscal  municipal  (1871 ),  numerosos 
trabajos  para  el  Rat  Penal,  etc.  Se  le  deben,  ade¬ 
más ,  traducciones  de  Lamartine,  Montalembert, 
7'iberghien  y  de  otros  autores. 

PIÑOL.  m.  Bot.  Nombre  que  dan  en  Cumaná  al 
Jatropha  multiflda,áv  la  familia  de  las  euforbiáceas, 
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llamado  también  taitarn  y  avellauas  pitrgiiHUí  de 
Santo  Doiníngo. 

PiÑoí.  (Juan),  tíing.  Viajero  y  eiplorailor  español, 

B.  eu  Castollote,  provincin  de  Teruel,  en  17óÜ  y 
m.  en  .San  Joan  lie  los  Morros  (Venezuela)  en  1810. 
Acompañó  á  Huinboldt  y  it  Hiintlaudt  cuando  el 
TÍaje  que  estos  célebres  naturalistas  hicieron  á  tra- 
Tés  de  Venezuela  en  1800.  Fundó  el  primer  obser- 
Tatorio  que  se  con.stru  vó  en  Caracas  en  el  sitio  en 
que  está  el  actual  que  se  denomina  Observatorio 
Cagigal.  1’iñol  publicó  una  obra  cuyo  titulo  es  Las 
priaripales  /auiilias  de  la  fanna  y  la  Jtora  tropicales 
(1802). 

PlliOLE  Y  rodríguez  (NicaNOk).  Díog. 
Pintor  español,  ii.en  (jijón  (.Vsturias)  el  6  de  Knero 
da  lS'7.  Fuá  discípulo  de  .\lejandro  l  erranl  y  de 
la  Academia  de  San  l'^ernaudo.  Ha  concurrido  á 
varias  exposiciones  nacionales  y  extranjeras,  expo¬ 
niendo  obras  que  lian  obtenido  el  aplauso  <le  la 
critica  y  entro  las  cuales  citaremos  numerosos  retra¬ 
tos  y  Cuadros  de  costumbres  y  paisajes  de  .Asturias, 
Un  borracho,  ;Si  los  ricos  sapieraa.' ,  Un  viejo.  Fa¬ 
milia  pobre,  .l/arii/eras  eu  el  puerto  de  Gijon,  Fu  la 
romeria,  De  promesa  al  Cristo  de  Laudos,  y  Cogiendo 
la  mauíuna.  Ha  obtenido  diversas  recompen.sas, 
como  tercera  medalla  en  la  Hxposieión  Universal  de 
Buenos  Aires,  seyunda  en  la  ue  Madrid  de  1917  y 
primera  bnnorltiea  en  la  de  Madrid  de  1920. 

PIÑON.  1.*  acep.  y  1.*  etim.  F.  Pigoon.  —  It. 
Piaocchío.  —  Iii.  Pine  nal  seed,  platón. —  .\.  Piniennass. 
— P.  PinhJo. — C.  Pinyó.  —  lí .  Pinsemo,  pialo. —3.*  etim. 
F.  Pigoon. —  It  Roccbelto,  pigaooe.  —  ín.  Driviag  wbeel, 
pigoon. — .V.  Gelriebe,  Treibrad,  Zabotrieb. —  P.  PiohSo. — 

C.  Ployó. —  K.  Finio.  ( ICtim  .  —  De  pina.)  m.  Simien¬ 
te  del  pino,  ó  cada  uno  de  los  huesos  que  contiene 
la  pifia.  ICI  comestible  es  de  unas  cuatro  ó  seis  lineas 
de  laryo.  ovalado  y  e.i|ninado.  y  consta  exterior- 
mente  de  una  cubierta  leñosa  siiinanieiite  dura,  é 
interiormente  .le  una  pulpa  hianea  de  yusto  ayiada 
ble  cubierta  de  una  pielecilla  rojiza.  ||  .Almendra  co¬ 
mestible  de  la  seniilla  del  piñón  piñonero.  ¡|  Burro 
más  trasero  de  la  recua,  en  el  cual  suele  montarse  el 
arriero.  ||  Iliieseeíllo  liltinio  de  las  alas  del  ave. 

A  CASCAK  l’lÑO.NBS.  .A  CASCAK  AVBI-LANAS  Ó  \  CAS 
CAR  NtiKCliS.  fr.  tiy.  y  faiii.  Se  dice  para  indicar  lo 
molesta  ijiie  nos  es  una  persona,  y  se  imlica  también 
con  esta  liase  el  poco  caso  iiue  la  hacemos  ó  que  la 
hemos  nrrujiulo  de  nuestro  lado  de  inalii  maiiern.  || 
A  PARTIR  UN  PIÑÓN,  fr.  liy.  y  fam.  Indica  que  dos 
ó  más  personas  están  eu  muy  buena  amistad  y  muy 
estrecbas  relaciones.  |¡  CüMr.it  i.os  piñonks  un  una 
PARTK.  fr.  íig  y  fani.  Hacer  Nocliebnenn  en  ella,  y 
asi  se  dice:  ese  criado  no  comf.iia  ugiii  los  pisotsus.  || 
(Jomo  un  piñón,  fr.  (iy.  y  fam.  .Símbolo  de  peque¬ 
nez.  como  la  boca,  •iieiites,  etc.  ||  ÍCstaR  a  partir 
t>í  UN  PIÑ'IN.  .\  PARTIR  UN  PIÑÓN.  ||  M.\S  CIIUJIT- 
TITO  QtlB  UN  PIÑÓN.  MÁS  CIIIQUITITO  liUK  UNA  AI.- 
MINDRA.  fr.  liy.  y  fain.  .Se  dice  de  lo  que  es  propor- 
cionalmente  pequeño  con  exceso. 

Piñón.  (Utim.  —  Del  lat.  p^nna,  pinina.)  Cetr. 
CusIquieiB  de  las  plumas  pequeñas,  en  forma  de  se- 
yunda  ala.  que  los  balcones  tienen  debajo  de  las  alas. 

PlÑó.N.  (l'Jtiin.  —  De  un  derivado  del  bit.  pinna, 
almena.  1  .Mecán.  La  rue-la  pequeña  dentada  que 
enprnna  con  otra  mavor.  V.  ICnoraNajb.  ||  I'iñon 
libre  I  V.  el  artlcirio  Bicici.kta.  t.  VIH,  páy.  755). 
Un  Mecanoyrnlla  es  el  destinado  á  anular  el  engra¬ 
naje  He  la  rueda  dentada  que  reyula  el  movimiento 
circular  del  rodillo  pupitre. 


Piñón.  Árm.  En  las  antiguas  escopetas  era  la 
pieza  en  que  estribaba  la  patilla  de  la  llave  cuando 
estaba  para  disparar.  En  las  modernas  armas  <le 
fuego  portátiles  no  se  emplean  los  pifiones,  pero  ii 
se  hace  uso  de  estos  mecanismos  eu  los  montajes  y 
en  las  grandes  piezas. 

Piñón.  Bol.  Nombre  vulgar  cubano  de  la 
na  milis,  de  la  familia  de  las  leguminosas.  El  del 
Paraguay  es  la  Curcas  ptirgaiis. 

J'iñon  botija.  Nombre  vulgar  cubano  de  la  Curcas 
purgans,  de  la  familia  de  las  eufot  biáceus 

PiHón  de  Cuba.  Se  designan  con  este  nomine  eu 
Cuba  las  seiuilliis  de  la  planta  Hryilirina  milis,  de  la 
fnmiliH  de  las  leguminosas. 

Piñón  de  Chile.  .Seinillas  de  un  árbol  que  ve¬ 
geta  en  Chile,  cuyo  iiombie  cientilico  es  Araucaria 
imbricata ,  perteneciente  á  la  familia  de  las  abíe- 
táceas. 

/‘iñoii  de  la  Judia  ó  Piñón  de  ludias.  Seniilla 
inediciiial  conocida  con  este  nombre.  I{8tas  seiníllaa 
son  grandes  ó  pequeñas;  las  grandes.  Ilatnadas  tam¬ 
bién  piñones  de  Barbados,  procelen  de  bi  planta 
Jatropha  curcas,  do  la  familia  de  las  eiifurbiáceas.  Lo» 
piñones  pequeños,  ó  de  las  Moluctis,  proceden  de 
otra  planta  de  la  misma  familia,  conocida  cieiitiiica- 
mente  con  el  nombre  Crotoii  Tiglium. 

Piñón  espinoso.  Nombre  vulgar  :int¡llnno  ne  I  • 
Urythrina  Corallodendroii,  de  la  fiuii  lia  de  las  b-yu- 
mínosas,  llamado  tambicn  árbol  del  coral . 

Piñón  francés.  Nombre  vulgar  cubano  de  la 
Srylhrina  Crislagalli,  de  la  fainilia  de  Iss  legun.. 
liosas. 

¡‘iñón  rea!.  Nombre  vulgar  de  la  Kryllnina  ve 
Intuía,  de  la  familia  de  las  leguminosas 

Piñones  de  las  Molucas.  Son  las  semillas  dei 
Crolan  Tiglium,  de  la  familia  de  las  euforbiáceas. 

1‘iñones  purgantes  de  Méjico.  Son  las  semillas  de 
la  Curcas  purgans,  de  la  familia  de  las  euforbiáceas. 

Piñón.  Constr.  Armadura  piramidal.  Ijis  car» 
son  las  vertientes,  las  aristas  salientes  limn-lesas. 
bis  entrantes  liniH-lioyaa.  La  pieza  de  ensamble  e» 
el  vértice  es  el  nabo.  Suele  descansar  en  él  un  p.n- 
rarrayos,  veleta,  cruz  ú  otro  elemento  ailecuadt  . 
Constan  de  limas  ó  vigas  que  van  tiel  vértice  á  lo- 
de  la  base,  las  rorreas  ó  listonea  transversales  enlie 
las  limas  y  las  cabrias,  que  son  lineas  He  máxime 
pendiente,  perpendiculares  á  las  correas.  Sobre  te 
uriiuidura  va  el  entablonado  y  la  cubierta. 

Muchas  veces  las  limas  son  cuchillos  de  armaHins. 
V  el  nabo  se  prolonga  en  pendolón. 

Piñón.  Farm.  Usase  en  los  siguientes  cniiceplo* - 

Piñones  de  la  India.  Sinonimia',  grandes  piiu-e, 
de  la  India,  piñones  de  las  Barbadas,  semilla  d' 
Curcas.  Semilliis  del  Curcas  purgans  Medik,  paree, 
das  á  las  del  ririiio  y  á  los  granos  tiglios  que  se  en. 
plenn  como  purgantes. 

Piñones  de  las  Barbadas.  V.  Piñones  de  la  Ind-.i 

Piñones  pequeños  de  la  India.  Llámanse  tainliiéu 
Granos  tiglios,  piñones  de  las  .Voliicas  y  senullai  er 
Croton  liglio.  V.  Crotón. 

Piñón.  Sitv.  Se  denomina  asi  la  semilla  de  Is» 
iibietlneaa,  y  especialmente  la  de  las  especies  per¬ 
tenecientes  á  los  géneros  Abies  y  Pinus.  Se  bella» 
essi  siempre  en  número  de  dos  en  la  base  de  la  car- 
interna  de  cada  escama  de  las  pifias;  su  cubierta  e- 
por  lo  general,  leñosa  y  prolongada  en  forma  -le  s'* 
el  embrión  está  encerrado  en  un  perispermo  carnosc 
hnriiioao  y  tiene  más  de  dos  cotiledones.  Iiasts  15  a 
veces,  que  al  germinar  ae  extienden  fuera  de  tierra 


Piñón 


Del  1  al  37  inclusive  piñones  <le  In  especie  Piiiiis:  1,  Toryiyann. — 2,  Snbiniaiia.  —  3,  Lamierliana. — 
moHOphylla.  —  5,  etliilis. — 6,  Coulteri.  —  7,  Parrpaua.  —  8,  Jfffrtyi.  —  9.  aiistralis.  —  10,  rejlewa. 

—  —  12.  albicaulis.  —  13,  ponderma.  —  11,  iiisigitis.  —  15,  moiiticola. —  16,  enóentit. — 
17,  Taedtt. —  18,  tuberciilala. —  19,  Bal/o uriana.  —  20,  pungtus. — 21,  Strobus. — 22,  muricata. — 

—  23,  ariioniea.  —  21.  cMhuaUnana.  —  25,  mijlt. — 26,  arisiata.  —  27,  macrophglla. — 28,  coutorta, 

var.  Sargenta.  —  29,  glabra.  —  30,  resiuosa.  —  31 ,  Baiiksiaita.  —  32,  elausa.  —  33,  inope.  —  34,  ísro- 
tino. —  35,  eontorta.  —  36,  rigida.  —  SI ,  Aíiirragana.  =  V>e\  38  ni  44,  piñones  de  otras  variedades: 
88,  Lib.  decurreas.  —  39,  Ti.  oecidentalie .  —  40,  Th.  gigantea.  —  41,  S.  semperrirens.  —  42,  S.  gigan¬ 
tea. - 13,  Pseudots.  macrocarpa.  —  11,  Psendots.  Danglasii 
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Antes  de  secar  por  el  etnlnión  la  cubierta  de  los  pi- 
n  iiiea,  suelen  verdear  va  las  bojas  embrionales 

formándose  en  este  caso,  como  sucede  también 
en  inucbos  belecbos.  cloiolila  sin  la  acción  directa  de 
la  luz. 

La  forma  v  tamaño  de  los  piñones  es  variadísimo. 
y  su  ala  puede  ser  rudimentaria  ó  estar  muy  des¬ 
arrollada  (V.  la  lámina),  resultando  según  la  rela¬ 
ción  de  tamaño  entre  este  apéndice  y  la  semilla, 
mayor  ó  menor  facilidad  de  que  el  viento  pueda 
transportar  loa  piñoiic.s  á  distancia,  factor  importan¬ 
te  en  el  área  do  las  especies.  Los  piñones  de  algunos 
pinos,  como  el  piñonero,  entre  loa  españoles,  y  al¬ 
gunos  americanos  ( V.  PiNOlson  comestibles,  siendo 
muy  apreciados,  ya  en  crudo  ó  tostados,  como  con¬ 
dimento.  y  en  coutiterhi.  formando  parte  de  dulces, 
como  los  turrones  y  otros,  bien  conocidos.  En  Espa¬ 
ña,  después  de  sacar  el  piñón  en  la  casquería,  se 
limpia,  para  lo  cual  se  humedece  á  tin  de  ablandar 
sus  tegumentos  leñosos,  y  se  casca  después  cou 
martillo  ó  con  piedra  sobre  una  plancha  de  hierro  ú 
otra  piedra.  Después  las  mujeres  hacen  la  primera 
monda  ó  separación  de  la  almendra  y  la  cáscara  so¬ 
bre  una  mesa,  y  en  otras,  obreras  más  prácticas 
realizan  una  separación  más  escrupulosa.  Existen 
también  máquinas  para  cascar  y  limpiar  piñones; 
uno  de  ios  modelos  usados  en  Valladolid,  desde 
antiguo,  consiste  en  dos  cilindros  de  hierro  de  20 
centímetros  de  diámetro,  colocados  horizontalmente 
y  que  giran  en  sentido  contrario,  y  bajo  los  cuales 
hay  una  zaranda  que  recibe  movimiento  de  oscila¬ 
ción.  Sobre  los  cilindros  hay  una  tolva  por  donde 
baja  el  piñón  y  que  está  provista  de  una  lengQeta 
que  entra  en  la  rueda  dentada  de  uno  de  aquéllos 
con  objeto  de  regularizar,  con  el  movimiento  que  ésta 
le  imprime,  la  calda  del  piñón  á  los  cilindros.  Es¬ 
tos  pueden  colocarse  á  la  distancia  conveniente  por 
medio  de  unos  tornillos,  al  objeto  de  que  según  sea 
el  piñón  más  ó  menos  grueso,  se  rompa  sólo  la  cás- 
esra  entre  los  cilimlros  y  quede  entera  la  almendra. 
Rota  la  cáscara  entre  los  cilindros  la  criba  inferior 
recibe  la  almendra,  película  y  cáscaras  de  los  parti¬ 
dos,  asi  como  los  piñones  que  hayan  pasado  sin 
cascar;  éstos  quedan  en  la  criba  y  por  sus  agujeros 
pasan  las  cáscaras  y  almendras.  Estas  son  conduci¬ 
das  por  un  ascensor  de  rosario  á  otras  cribas  pla¬ 
nas  6  cilindricas,  donde  se  separan  casi  en  totali¬ 
dad  las  almendras  de  las  cáscaras  y  películas,  termi¬ 
nándose  la  operación  á  mano  por  obreras  experimen¬ 
tadas.  Esta  máquina  cascadora  moviila  por  vapor, 
puede  partir  hasta  230  fanegas  de  pifias  al  día; 
existen  también  modelos  más  pequeños  movidos  á 
mano,  si  bien  no  realizan  con  tanta  limpieza  la  ope¬ 
ración. 

Generalmente  y  según  datos  de  Romero  Gibraun, 
la  producción  de  pifias  por  hectárea  oscila  entro 
0' 4  V  2  bectolitros;  cada  hectolitro  de  pina  produce 
de  16  á  21  litros  de  piñón,  que.  después  de  partido, 
da  á  su  vez  por  hectolitro  12  kg.  de  almendra  ó 
piñón  tn  blanco  y  47  de  cáscara. 

Los  principales  mercados  de  pifias  comestihies 
están  en  Valencia,  Murcia.  Alicante.  .Sevilla  y  Bar¬ 
celona:  en  menor  escala  en  Madrid,  Vascongadas  y 
Navarra,  y  se  exporta  principalmente  á  Italia. 

La  producción  de  pifias  en  los  montes  públicos, 
según  la  última  estadística  oficial  (1918),  ascen¬ 
dió  á  C.'j.BdS  hectolitros,  correspondientes  á  31,203 
hectáreas  aprovechadas  6  sea  un  término  me<lio 
de  2 ‘10  hectolitros  por  hectárea,  que  representan 
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790,020  kg.  de  piñón  en  blanco,  siendo  las  provin¬ 
cias  más  productoras  las  de  Valladolid,  Avila  y 
Huelva. 

Piñón  ilnneo.  1.a  almendra  del  piñón  comestible. 

Piñón  prieto.  El  piñón  comestible  con  cáscara 

PiÑONKS  (Batalla  db  lo.s).  üist.  La  que  se  trabó 
en  los  Piñones  (Méjico)  el  I.**  de  Abril  de  1811 
entre  el  general  insurrecto  Ignacio  López  Rayón  y 
el  comandante  realista  Ochoa;  éste,  con  una  fuer» 
de  S.i'OO  hombres,  dió  alcance  al  primero  en  dicho 
punto;  pero  flaqueó  en  el  ataque,  y  tomando  enton¬ 
ces  Rayón  la  ofensiva  desbarató  al  ejercito  realista 
tras  un  combate  de  seis  horas. 

Piñones.  Impr.  Piezas  diminutas  de  hierro  ea 
forma  de  cilindro  dentado,  con  un  agujero  cuadrado 
en  su  centro  que  se  combina  con  otra  pieza  de  hierro 
ó  acero,  en  forma  de  cuña  y  superficie  con  crema¬ 
llera  diagonal.  Ambas  sirven  para  efectuar  el  ciam 
de  las  formas  tipográficas,  puesto  el  piñón  en  movi¬ 
miento  por  medio  de  una  llave  especial  con  que  i« 
aprieta  contra  el  molde  y  la  rama  para  dar  sostén  y 
solidez  al  conjunto. 

Piñones  de  las  Barbadas  (Aceite  de).  Ind.  El 
que  se  extrae  de  las  Barbadas  ó  de  los  grandes  pi¬ 
ñones  de  la  India  {Curcas  purgnns  Ad.).  Es  menos 
purgante  que  el  de  crotón  tiglio  y  se  emplea  para 
falsificar  el  aceite  de  ricino. 

Piñón.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Cortegada,  ayuda  de  parroquia  de  San 
Martin  de  Zaparla. 

Piñón.  Geog.  Dist.  y  pobl.  de  Colombia,  en  si 
dep.  de  Magdalena,  prov.  de  Santa  Marta:  3.600  h 
según  el  censo  de  1912.  Está  sil.  á  los  10®  26'  ds 
lat.  N.  y  0'’29'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogo¬ 
tá,  á  1,070  kms.  de  esta  ciudad.  Su  clima  es  cálido, 
con  una  temperatura  media  de  31®  C.  Telégrafo, 
escuelas  primarias  para  niños  de  uno  y  otro  sexo. 
En  su  término  so  producen  caña  de  azúcar,  cacao, 
plátanos,  tabaco  y  maíz. 

Piñón.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el  Bat.  ds 
Veracruz.  mun.  de  Tamiahua;  50  h. 

Piñón.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Bocti 
del  Toro,  dist.  de  Bastimentos. 

Piñón  (Antonio).  Biog.  V.  Pionow  (Antonio). 

PIÑONADA.r.  Piñonata. 

PlÑONADOf  DA.  adj.  Blas,  Dieese  de  lo  qos 
en  el  escudo  se  halla  representado  en  forma  de  eses 
lera  ó  ne  pirámiile. 

PIÑONAL.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Nuevo  León,  mun.  de  Zaragoza;  C5  h. 
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PIÑONATA.  (Etim.  —  Db  piñón.)  f.  Género  de 
conserva  que  se  hace  de  almendra  raspada  y  sacada 
como  en  hojas,  y  azúcar  en  punto  para  que  se  incor¬ 
pore.  II  Chile,  rabieta  de  chancaca  en  punto  con 
^ajos  de  nueces  incorporados  en  ella. 

PIÑONATE.  (Etim.  —  üe  piñón.)  m.  Cierto 
género  de  pasta  que  se  compone  de  piñones  v 
azúcar.  ||  Masa  de  harina  frita  cortada  en  pedacitos 
que  rebozados  con  miel  ó  almíbar,  se  unen  unos  á 
otros  formando  por  lo  común  una  pina. 

Piñonats.  tíeop.  Cliacra  del  Perú,  en  el  dep.  y 
prov.  de  Lima,  ilist.  de  Ate:  unos  ¿0  h. 

PIÑONCICO,  TO.  m.  dim.  de  PiÑÓN. 

PIÑONOlLiLO.  m.  dim.  da  Piñón.  |  Cetr. 
Piñón. 

PiÑONCiLLO.  Bot.  Nombro  »uln;ar  del  tártaf^o  ó 
higuera  oel  inñerno,  Siiphorbia  Lathprie ,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  euforbiáceas. 

El  de  .Méjico  es  el  de  la  Cureae  purgatu  de  la 
misma  familia, 

PIÑONEADO.  DA.  p.  p.  de  Piñonbab. 

PIÑONEAR.  ▼.  n.  Sonar  con  al  roce  el  pihón 
y  la  patilla  de  la  llave  de  algunas  armas  de  fuego 
cuando  éstas  se  montan.  ||  Castañetear  el  macho  de 
la  per<liz  cuando  está  en  celo,  y  ñg.  y  fam.  Dar 
muestras,  en  las  costumbres  é  inclinaciones,  de  que 
se  ha  pasado  va  de  la  niñez  á  la  mocedad.  |  DIcese 
en  tono  bu'lesco  de  loa  hombres  y*  muj  maduros 
que  gal.antenn  aúu  á  las  mujeres,  csmo  si  fueran 
mozos. 

PIÑONEO,  m.  Acción  y  efecto  de  piñonear. 

PIÑONERO.  RA.  adj.  Que  tiene  ó  vende  pi¬ 
fiones.  U.  t.  e.  s. 

PiÑONKRO.  m.  Ornit.  Nombre  vulgar  castellano 
del  Coccolhranftet  vnlgarit,  pájaro  de  la  familia  de 
los  fringlliilos.  tribu  de  los  cocotraustinos. 

PIÑONES.  Geng.  Rancho  de  .Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  lie  San  Luis  Potos!,  mun.  de  San  Martin;  45  h. 

I  Kancheria  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  da  Tla- 
lizco^'án;  80  h. 

PIÑONGUEAR.  V.  a.  Chile.  Casab. 

PIÑOR.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Corufis, 
mun.  de  Ames,  parr.  de  .San  Lorenzo  de  Agrón. 

Piños.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Medid,  parr.  de  San  Juan  de  Purelos. 

Piños.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Taboada,  parr.  de  Sao  l.orenzo  de  Gondulfe. 

Piños.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Oren.se,  con 
2,030  e.y  albergues  y  3,G15  h.  de  derecho  ó  3,1(>5 
de  hecho,  Berlín  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  parr.  de  San  Juan  de  llarrán,  San  Mamed  de  la 
Calilla,  Santa  María  de  Carimlleda,  San  Juan  de 
Coirás,  Santa  María  del  Destierro,  San  Pelegio  de 
Sijeda  y  Santiago  de  Terrezuela.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Carhallino,  dióc.  de  Orense,  y  está  sit,  á 

II  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  23  de  la  capi¬ 
tal  de  la  provincia,  cujta  estación  es  la  más  próxima. 
Baña  su  término  el  rio  Arenteiro.  Produce  maíz, 
centeno,  patatas,  habas  y  castañas;  cria  de  ganado 
vacuno,  lanar,  de  cerda  y  algo  de  mular;  abunda  la 
caza  menor  v  la  pesca  de  truchas.  Su  cabecera  es  el 
lug.  de  Piñor,  en  la  parr.  de  San  Juan  de  Barrán. 
Servicio  de  automóviles  á  Orense  y  Santiago;  es¬ 
cuelas  nacionales;  industria  de  aserrar  maderas  y  de 
fsb.  de  h  arinas,  curtido  y  papel. 

PIÑORADO,  DA.  p.  p.  de  PiñoRab. 

PIÑORAR.  (Etim.  —  Del  lat.  pignerari,  deriv. 
de  pignue,  plgnorie,  prenda.)  v.  a.  aut.  Pbbnoar 
(1.*  acep.).  y  Multar  por  alguna  cosa. 


PIÑOS.  Oeog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  da 
Lima,  prov.  de  Yauyos.  dist.  de  Laraos,  sit.  á 
3,060  m.  de  altura;  unos  250  h. 

PlÑOTtA.  Geog.  laig.  del  Perú,  en  el  dep.  y 
prov.  de  .Arequipa.  Está  sit.  en  los  altos  de  Pati. 

PlÑOy.  Geng.  Aid.  de  la  prov.  de  la  CoruBa, 
mun.  de  Cesuras,  parr.  de  San  Pedro  de  Borrifána. 

PiÑOY.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  <3rense,  muni¬ 
cipio  de  Muiños,  ayuda  de  parr.  de  Santa  .María  de 
Caiós. 

PiÑoY.  Geng.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
iniin.  de  Covelo.  parr.  de  Santa  Marina  de  Covelo. 

PIÑU^OAR.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Ma 
drid,  que  consta  de  204  e.  y  alliergues  y  320  h.  se 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kil4in«lrft»  Kiliflcir-t  HabitasUt 


Bellidas,  caserío  á .  1-5  23 

Gandullas,  lugar  á .  2*6  71 

Piñuécar.  Id.  de .  —  98 

Grupos  inferiores  y  o.  dise¬ 
minados .  —  18 


14 

133 

157 

16 


Corresponde  al  p.  j,  de  Torrelaguoa,  dióc.  de 
Madrid,  y  está  sit.  cerca  de  Buitragu.  Terreno  en 
parte  llano  y  en  parte  de  cerros:  produce  principal¬ 
mente  cereales  y  hortalizas.  Cerca  de  la  población 
pasa  la  carr.  de  Madrid  á  Burgos. 

PIÑUEL»  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zamora, 
que  consta  de  173  e.  y  albergues  y  335  h.  según  el 
censo  de  1910.  Consta  del  lug.  de  su  nombre  y  de 
4  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Rermillo  de  Sayago,  dióc.  de  Zamora,  y  está  sit,  en 
una  altura  cerca  de  Soya.  Produce  cereales  y  leguns- 
bres;  cria  <le  ganado. 

PIÑUELA,  f.  dim.  de  Pina.  ||  Tela  ó  estofa  de 
seda,  y  Nuez  ó  fruto  del  ciprés.  |{  Madera  de  un  ár¬ 
bol  grande  que  se  cria  en  Guayaquil  y  Quito,  y  se 
usa  para  la  construcción  de  embarcaciones. 

Piñuela.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Sedum  TeU- 
phlnm,  de  la  familia  de  las  crasuláceas,  llamado 
también  hierba  callera,  fabacrasa,  Jabaria  y  anacBM- 
eeros  común. 

Piñuela  casera.  Nombre  vulgar  eu  Costa  Rica  de 
la  Bromelia  Ptngnin,  de  la  familia  de  las  brome- 
liáceas. 

Piñuela  de  garrobo.  Nombre  vulgar  en  Costa 
Rica  de  la  Karalas  Plumieri,  de  la  familia  de  las 
bromeliáceas. 

Piñuela  de  mico.  Igual  que  piñuela  de  garrobo. 

Piñuela.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  Chinú. 

Piñuela.  Qeog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Ja¬ 
lisco,  mun.  de  Unión  de  Tula;  390  h.  ¡|  Rancho  en 
el  Est.  de  Michoacán. 

PiÑUBLA  (Fray  Pbdro).  Biog.  Misionero  y  escri¬ 
tor  franciscano,  n.  en  Méjico  en  1650  y  m,  en  Cban- 
Clieu  (China)  en  1704.  Tomó  el  hábito  en  su  ciudad 
natal,  y  pasó  á  Filipinas  en  1671;  en  Manila  se  or¬ 
denó  de  sacerdote,  y  en  1676  salió  para  China, 
donde  logró  en  poco  tiempo  aprender  la  lengua,  en 
la  que  llegó  á  ser  maestro,  dedicándose  con  el  más 
fervoroso  celo  á  la  conversión  de  inlieles;  Fundó 
iglesias  en  Chián-glo,  en  Lun-keu,  en  Chan-Cheu, 
en  Kiem-ming  y  en  Tny-ning.  Por  loa  años  de  1681 
y  1685  recorrió  1,100  leguas,  acompañando  al 
obispo  en  visita  diocesana.  Escribió  mucho:  en  eas- 
tellano,  algunas  relaciones  sobre  las  misiones  de  los 
franciscanos  en  China  (1677-8t))  y  un  Catálogo  da 
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los  ÍDdividuos  de  su  orden  que  hablan  entrado  en 
aquel  Iin|ierio  desde  1579  liuatn  1700;  bilingUe.  uu 
Arte  ílr  la  lengua  chinica,  y  eu  cbiuo.  Vida  de  tan 
Francisco, -Controversiae  de  la  Ley  de  Dios  contra  los 
gentiles,  Ejercicio  de  oración  de  san  Pedro  de  Alcán¬ 
tara,  Diferencia  entre  lo  temporal  y  lo  eterno,  Brete 
explicación  de  las  iiidtilgeaeias,  l'ratado  sobre  la  pie¬ 
dad  y  la  detocion  con  las  ánimas  del  purgatorio ,  Ca¬ 
tecismo  de  la  doctrina  cristiana  con  oraciones  para 
confesar  y  comulgar.  Tratado  sobre  las  virtudes  de 
tanas  plantas  y  piedras  y  Regla  de  la  T.  O.  de  san 
Francisco.  Todas  estas  obritns  fueron  estampadas 
lilogrdHenmeiite  en  Cantón  (1703).  Antes  lialiin  pu¬ 
blicado,  sin  que  se  sepa  dónde,  en  chino  también, 
un  Dialogo  entre  iin  ministro  evangélico  y  un  letiado 
chino,  que,  al  decir  de  uno  de  sus  biógrafos,  «á  la 
primera  lectura  se  convirtieron  ciento  una  personas». 

P1ÑUBL.AS.  üeng.  Isla  de  Méjico,  en  el  Bst.  de 
Oaxaca;  está  sil.  en  la  lag.  de  Cbacaliua,  ni  tí.  de 
la  isla  del  N'imado.  lis  férlil. 

Piñuelas  (I.as).  Iteng.  Cas.  de  Honduras,  dep.  <le 
Cboluleca,  inun.  de  San  Isidro.  ||  Cas.  en  el  dep.  de 
Choliiteca,  ninn.  de  Sati  Marcos. 

Piñuelas  ue  ñíaNta  .Vsa.  Geog.  Cas.  de  la  pro- 
vincla  de  Murcia,  mun.  de  Cartagena. 

PIÑUBL.O.  m.  Herraj.  ||  Carbón  menudo  he¬ 
cho  con  el  hueso  de  la  aceituna  después  de  prensa  la . 
II  tín  Murcia,  huesecillo  de  fruta. 

PIÑUFLA,  adj.  Chile.  üesi)reci.ible,  de  ningún 
Talor.  U.  t.  c.  s. 

De  piñufla,  fr.  De  ningún  valor. 

PIÑUFLE.  adj.  Chile.  Piñufla. 

PIÑU8CO.  m.  Arg.  Cosa  ó  conjunto  de  cosas 
que  se  han  aoretado  y  ajado  mucho,  formando  un 
burujo;  como  papele.s,  ropa,  etc.  ||  fain.  Multitud  de 
personas  ó  cosas  unidas  ú  agrupadas  estrechamente. 

PtO,  pIa.  F.  Pieax. —  It.  y  P.  Pió. —  In.  Pioas. 
—  A.  Fromm.  —  C.  Pin.  —  tí.  Pi».(Etim.  —  Un  la  1.‘ 
y  Sí.*  aceps.,  del  lat.  pi»r,  pío;  en  la  3.*,  del  franc. 
pie,  deriv.  del  lut.  pira,  urraca,  por  semejanza  en  los 
colorea.)  adj.  Devoto,  inclinado  á  la  piedad,  dado  al 
culto  de  la  religión  y  á  las  cosas  pertenecientes  al 
servicio  de  Dios  y  de  los  santos.  ||  Benigno,  blando, 
misericordioso,  compasivo.  ||  Dícese  del  caballo  y 
del  asno  de  piel  remendada  ó  de  varios  colores. 

Monte  pío.  V.  Monte. 

Obra  pía.  tístableciiniento  piadoso  para  el  culto 
de  Dios  y  el  ejercicio  de  la  caridad  con  el  prójimo. 

II  fig.  y  fim.  Cualquier  cosa  en  que  se  halle  utilidad 

Pío.  (  títim.  —  De  piar.)  m.  Voz  que  forma  el 
pollo  de  cnalqnier  ave.  Se  usa  también  esta  voz 
para  llamarlos  á  comer.  ||  fam.  Deseo  vivo  y  ansioso 
de  una  cosa.  II  Germ.  Vino. 

Con  todo  el  pío.  loe.  adv.  Con  toda  puntualidad, 
con  el  mayor  esmero.  ||  Iv.star  sieaipre  pío  pío  pomo 
los  poli.os.  fr.  lig.  y  fam.  Dícese  de  la  persona  que 
pide  con  insistencia  alguna  cosa.  ||  ’Tiiak  un  pío 
rio...  fr.  lig.  y  fam.  .Manifiesto  deseo  de  tina  cosa. 
Insistencin  en  pedir  lo  que  se  desea.  ||  Un  pío  pío. 
Dícese  del  que  pide  muchas  veces  una  misma  cosa. 

Pío.  Efjnit.  Capa  del  caballo  cuyo  pelo  se  compo¬ 
ne  do  manchas  más  ó  menos  extensas  de  color  obs¬ 
curo  sobre  fonilo  blanco.  Cuando  la  parte  obscura 
ilominn  sobre  la  blanca  se  dice,  por  ejemplo,  castaño 
pió,  y  cuando  domina  el  blanco,  pío  en  negro,  pió  en 
lardo,  etc. 

Pío  ( Asooiación  de).  Hist.  Kn  Marzo  de  1818 
fundóse  en  Maguncia  una  orgnni-znción  de  católicos 
alemanes  para  promover  y  defender  los  intereses  del 


catolicismo  en  AlemuDÍa.  En  su  primera  Asamblea, 
celebrada  en  dicha  ciudad  á  primeros  de  Octubre  da 
aquel  año.  todos  las  asociaciones  cstólicns  foritiarou 
la  gran  .Asociación  católica  de  .Alemania,  tíntoucaa 
comenzó  una  activa  campaña  de  toda  la  población 
católica,  que  extendió  su  actividail  á  numerosas  cor¬ 
poraciones  y  organismos  del  mundo  de  las  arles, 
ciencias,  literatura,  industria  y  comercio,  siempre 
en  defen.sa  y  apoyo  de  la  Iglesia  y  la  Sede  .Apostó¬ 
lica  y  en  oposición  y  lucha  contra  el  radicalismo  re¬ 
ligioso  y  social,  y  con  la  mira  puesta  en  la  regene¬ 
ración  de  la  clase  popular,  eu  el  aentiiln  morui  y 
material,  por  medio  de  actos  de  candad,  misiones, 
etcétera.  Se  le  dió  el  nombre  de  Pinsverein  y  celei  ró 
anualmente  una  reunión  que  se  intitulo  Asamblea 
general  de  los  católicos  de  Alemania.  Ultimamente 
la  entiilad  se  transformó  en  Asociación  de  estudian¬ 
tes  dedicados  á  fomentar  la  fidelidad  y  adhesión  i  :a 
Sede  .Apostólica  y  á  la  lucha  contra  la  impiedad,  en 
el  terreno  científico. 

Pío  (Orden  de),  ilist.  Orden  caballeresca  funda¬ 
da  por  Pío  IX  el  17  de  Junio  de  1847  para  premiar 
servicios  y  actos  de  virtud,  tís  exclusiva  para  hom¬ 
bres  y  tiene  dos  grados,  á  saber:  caballeros  <le  pn- 
mera  y  segunda  clase.  Sus  insignias  son;  una  estre 
lia  de  oro  de  ocho  puntas  con  llamas  de  oro  en  fos 
áiignliis  y  en  el  centro  un  escudete  blanco  con  el 
nombre  Pilis  IX,  de  oro,  y  á  su  alrededor  un  fdetc 
de  oro  con  la  divisa  en  azul  Virtnti  et  memo:  en  ef 
reverso  la  inscripción  Anno  MDCCCXL  Vil .  l.os  c» 
hnlleros  de  primera  clase  la  traen  en  una  cinta  azul 
al  cuello  y  los  de  segunda  puesta  al  pecho. 

PIAS  (  Escuelas ).  Hist.  eel.  V.  Escuslas  Pías 
(t.  XX,  pág.  1109). 

Pío.  Geog.  .Aid.  de  la  prov.de  Pontevedra,  muni¬ 
cipio  de  Nieves,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Huía- 
Halles. 

Pío.  Geog.  LfSg.  de  la  República  .Argentina,  en  U 
prov.  de  Buenos  Airea,  partido  de  Puevrredón,  ruar 
tel  2. 

Pío  Nono.  Geog.  Parr.  del  Brasil,  en  el  Est.  le 
Piauhy ,  raun.  de  Jaicós,  orago  de  Nossa  Senhora  do 
Patrocinio.  Fué  elevada  á  villa  con  el  nombre  de 
Patrocinio.  Escuelas. 

Pío.  Genealog.  Fuinilia  noble  de  Italia  que  >lel.e 
su  origen,  como  los  Pico  de  la  Mirándola,  á  Hugo, 
hijo  de  Manfredo  y  famoso  capitán,  favorecido  por  la 
condesa  Matilde  con  varios  dominios  en  el  juzgauo 
de  Cuarentola.  Uno  de  los  numerosos  descenuient.-s 
de  Manfredo,  llamado  Pió,  podestá  de  Módena  v 
miembro  de  la  I.iga  I.ombarda,  es  el  verdadero  tron¬ 
co  de  esta  familia,  cuya  posteridad  adoptó  su  nO'>' 
bre  como  apellido.  En  1329  vemos  á  Manfredo  p„ 
compartir  el  señorio  de  Módena  con  su  primo  Gnt- 
do,  m.  en  1337;  pero  en  1336  tuvo  que  cederlo  i  la 
Clisa  de  Este,  siendo  compensado  con  el  de  Carpí, 
que  en  1318  transmitió  á  su  hijo  Galasso  1 ,  m .  ru 
1367.  pudre  de  sus  sucesores,  Giberto,  ra.  en  1389. 
y  Marsitio,  m.  en  1384.  Marcos,  hijo  del  primeio. 
fué  en  1389  señor  de  Carpi  y  murió  en  Ferrai-a 
en  1418  riejnndo  tres  hijos,  Alberto,  Giberto  y  Gatas- 
so  11,  que  conservaron  el  señorio,  y  una  Inia.  loes. 
muerta  en  1474,  casada  con  Manfredo.  cumie  de 
Correggio.  El  primogénito,  enviado  por  el  marques 
l.ionel  de  Este  en  socorro  de  los  Sforza  contra  el  du¬ 
que  de  Maboya  (1449),  abrazó  la  causA-de  éste,  ó» 
quien  obtuvo  el  feudo  de  San  Ciriaco  (1450)  y  sa 
elevación  á  príncipe  de  la  casa  de  Saboya  con  so 
hermano  Galasso  II  y  sus  sobrinos  Mareos  y  l.i» 
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hijos  de  Giberto,  con  el  nombre  de  Pió  de  Sntoya,  I  fué  capitéii  generni  de  Madrid  y  de  Cataluña,  y  el 
perpetuado  por  aua  deacendieotee.  Qiborto  ludió  con*  menor,  Carlot,  recibió  el  capelo  cardenalicio  (1654) 
tra  loa  lleiUiToglio  y  pereció  en  1416,  dejando  de  su  y  m.  en  Uoma  en  1689.  Pertenecen  asimismo  á 
mujer  Alda  de  Poleuta,  además  de  los  hijos  ya  cita-  esta  familia:  Man/redolto,  consejero  de  Odón  Anto- 
dos,  una  hija,  Alda,  que  dió  su  mano  al  conde  Juan  nio,  duque  deUrbino,  y  asesinado  con  éste  en  1444; 
Krancisco  Gambara  j  fué  madre  de  Verónica,  iliis-  Juan  Bantisla,  de  Bolonia,  filólogo,  que  floreció  i 
tre  literata  y  poetisa,  segunda  esposa  del  conde  Gi-  últimos  del  siglo  xv  y  á  principios  del  siguiente,  y 
berto  V  da  Correggio  (1509).  Oalasto  11,  m.  en  Aodol/o,  de  Carpí,  poeta  fallecido  en  Camurano  en 
1455,  el  menor  de  los  hijos  de  Mareot,  raptó  á  1748.  Bxtingnída  la  descendencia  masculina  el  tl- 
Coostanza  Bayardo,  con  quien  casó  en  1453  al  en-  tulo  de  principe  Pío  dt  Sabaya  pertenece  hoy  á  don 
Tiudar  de  su  primera  mujer,  hija  natural  de  Nico-  Juan  Falcó  y  Trivulcio,  marqués  de  Castel-llodrigo. 
láa  III  de  Bste,  en  la  que  había  tenido  siete  hijos:  Bibliogr.  Campori,  Mtmorit  ttoriche  di  Mareo 

Juan  Lttit,  Jna*  Mareot,  Mat\frtdo,Juon  Marsilio,  Pío  di  Satoia.  tignore  di  SastHolo  (Modena,  1876); 
Juan  Prineivallt,  Btmardino  y  Tomát,  reducidos  á  l.itta,  Famiglie  ctUbri  italimn. 
prisión  por  haber  conspirado  contra  Borzo,  marqués  Pío  I  (San).  Hagiog.  lis  este  el  décimo  ó  el  nove- 
de  Ferrara,  siendo  decapitados  los  dos  primeros  no  papa  en  In  serie  de  los  romanos  pontífices,  según 
( 1469)  y  libertados  los  demis  (1477 1.  Manilia,  faer-  que  en  ella  se  cuente  ó  no  el  principe  de  los  apósto- 
roaua  de  los  precedentes  y  mujer  de  Tadeo  Manfre-  lea,  san  Pedro.  Pues,  a  la  verdad,  la  antigua  tradi- 
di.  señoreado  Imola,  tramó  con  su  hijo  un  complot  ción  que  ponía  un  nuevo 
contra  su  marido,  á  quien  hizo  perder  sus  Estados  papa,  por  nombre  .Anacle- 
(1471).  El  principe  Alberto  tuvo  dos  hijos,  Angel,  to.  entre  Evaristo  y  Ale- 
asesinado  en  Bolonia  (1451 ),  y  ¿loiid,  que  en  1 470  jandro  I,  e.sii  destituida 
fué  señor  de  Carpí  con  su  primo  Marcos,  hijodeGi-  de  fundamento,  como  lo 
berto,  estableció  el  derecho  de  primogenitiira  y  fa-  demuestra  Duchesneen  sn 
lleció  en  1480,  dejando  de  su  esposa  Catalina  Pico  prólogo  é  la  edición  del 
do  la  Mirándola,  i  Alberto  (1475-1531),  protector  Líber  Ponlijlcalit,  obser- 
de  litera  tos  y  artistas  y  padre  de  casada  vando  al  mismo  tiempo 

con  el  duque  de  Atri,  el  cual  fue  despojado  del  seño-  que  Anacleto  era  un  se¬ 
rio  de  Carpí,  por  Carlos  V,  para  cederlo  á  la  casa  gundo  nombre  con  que  era 
de  Este,  y  i  Liouel.  que  recobró  el  señorío  (1523),  conocido  el  tercer  pupa  Medalla  da  Pío  I 

pero  lo  perdió  definitivamente  dos  años  después.  Cleto  (piginas  LXIX  y 

Este  fué  señor  do  Meldola  y  de  Sarsina  y  falleció  LXX,  t.  I.  París.  1886).  No  puede  fijarse  con  ezac- 
«n  1535';-  habiendo  casado,  primero  con  María  Mar-  titud  la  duración  del  pontificado  de  Pío  1,  pues  se- 
tinengo,  que  le  hizo  padre  de  Rodolfo,  cardenal  de  gún  el  Catalogo  Liberiano,  ésta  fué  de  veinte  años. 
Carpí,  hábil  diplomático  y  muy  aficionado  á  las  an-  cuatro  meses  y  veintiún  dias,  al  par  que  el  Líber 
tigOedades,  m.  en  1564,  y  en  segundas  nupcias  Poutifcalit  la  circunscribe  en  diez  y  nueve  años, 
con  Hipólita  Comneno,  señora  do  Verucchio  y  de  cuatro  meses  y  tres  días.  Pero  en  este  punto  no 
Scortíeata,  madre  de  Alberto,  m.  en  1580.  Mar-  merecen  mucho  crédito,  ni  el  Catálogo  Liberiano, 
eot,  hijo  do  Giberto  y  señor  do  Carpí  con  su  primo  que  erróneamente  piiso  también  á  Aniceto,  sucesor 
Liouel,  fu6  capitán  do  tropas  mercenarias  y  falleció  de  Pío  I.  antes  que  él,  ni  tampoco  el  Liber  Poati- 
«n  Ferrara  (1493),  dejando  una  h^ja  Emilia,  mujer  Jtcalis,  que  en  su  primera  edición  siguió  al  Catálogo 
de  Antonio  Gentile  de  Monlefeltro,  citada  en  sus  Liberiano.  Datos  más  seguros  nos  ofrece  un  catálogo 
escritos  por  Baltasar  Castiglioni,  y  tres  hijos:  Gi-  cuya  primera  redacción  se  remonta  probablemente 
berto  (1455  1500),  Bneat,  gobernador  de  Módena,  á  los  tiempos  de  Cómodo  y  del  papa  Eleuterio.  Esta 
m.  en  1533,  y  Luit,  que  figuró  en  la  corte  de  Ur  es  la  única  fuente  que  poseemos  para  colocar  erono- 
bino  cotí  su  esposa  Graciosa  Maggi  de  Milán.  Ei  lógicamente  los  primeros  sucesores  de  san  Pedro;  él. 
primero,  heredero  de  la  mitad  del  señorío  de  Carpi.  pues,  nos  señala  romo  duración  del  Pontificado  <lo 
lo  vendió  al  duque  de  Ferrara  ( 1500),  recibiendo  en  Pío  1  la  de  quince  años,  á  saber,  desde  141  á  15.5 
cambio  el  ile  Sassuolo.  y  casó  con  l.ennor  Bentivo-  (V.  Durhesne,  Histoire  anrieuue  de  íSglite,  t.  I, 
glio  (  1486),  de  los  señores  de  Bolonia,  en  la  que  págs.  236  y  237,  Paría,  1906),  y  Creusen.  Tabnlae 
tuvo  á  su  sucesor  Alejandro,  m.  en  1.518,  cuyo  hijo  fontium  traditionis  eAristianae,  Friburgo  do  Brisgo- 
Giberto  falleció  sin  posteridad  en  1554:  á  Jerónimo,  vin,  1911). 

decapitado  en  Forrara  (1528):  á  CoHí//ttifO,  gotier-  Pocos  son  los  pormenores  que  se  conocen  de  la  vida 
nador  de  Reggio  y  poeta,  y  á  Marcos,  m.  en  15  44.  de  Pío  1.  El  Liber  Pautifcalis  le  hace  hermano  da 
padre  do  Eneat.  nombrado  por  el  duque  de  Sa-  Pastor,  con  lo  cual  confunde  el  nombre  de  esta  obra 
Itovn  caballero  de  la  .Annunziata  (1576)  y  de  Hórrn-  con  el  de  su  autor,  que  como  es  sabido  se  llamaba 
Íes,  señor  de  Sassuolo  como  here'lero  de  su  primo  Hermas,  quien  en  efecto  era  hermano  de  Pío  I  y  en 
Giberto  (1554)  y  marido  do  Virginia  Marini.  de  Gé-  su  pontificado  escribió  el  Pastor,  como  consta  por  el 
nova,  'le  euvo  enlace  nacieron  Marcos,  conde  de  fragmento  de  Murntori  (eil.  Preuschen,  AnaUcta,  1, 
Sassuolo.  asesinado  por  los  sicarios  de  los  Farnesio  Tubinga.  1910):  Pastorem  vero  nnperrime,  tempori- 
(1599)  V  Benedicta,  desgraciada  esposa  ile  Jerónimo  tus  nostris.  in  urbe  Roma  Herma  ronscripiit,  sedente 
Snnvitale.  conde  de  Sala  y  de  f'olnrno.  Eneat  tiejó  eathedra  nrbis  Romas  aeclesiae  Pió  episenpo  fratre 
dos  hijos:  Carlos  .Va«K</,  canlenal  (1604).  m.  en  í/«í.  A  continnnción  añade  el  Ziiee  que 

Roma  (1641).  v  Atcanlo,  principe  de  San  Grego-  el  ángel  le  mandó  (á  Hermas)  que  la  Pascua  se  cela- 
rio  npreciahle  literato,  que  favoreció  en  Ferrarais  brase  en  domingo,  lo  cual,  como  advierte  Duchesne, 
fundación  v  desarrollo  de  varias  escuelas  y  falleció  es  doblemente  falso,  pues  ni  habla  do  esto  Hermas 
«11  1649.  Su  hijo  mavor.  Luis  Antonio,  general  im-  en  su  libro,  ni  comenzó  esta  costumbre  en  la  Iglesia 
nerini  m.  en  Padua  en  1755;  el  segundo,  Franeit-  romana  con  Pío  I.  sino  que  antes  de  él,  los  papas 
co  m'  en  1723,  se  estableció  en  España,  donde  Higinio,  Telesforo  y  Sixto,  seguían  ya  dicha  coa- 
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lumbre  eegún  testimonio  de  san  Ireneo  (Ensebio, 
nuiovia  tcUtúntiea,  V,  24).  Mucho  se  ha  discutido 
acerca  de  las  siguientes  palabras  del  Libtr  Pontijha- 
lis,  á  saber:  que  Pío  I  mnn<ló  que  todos  los  htrejtt 
que  yiniesen  á  la  Iglesia  procedentes  de  los  judíos, 
fuesen  recibidos  y  bautizados;  mas  ai  tenemos  en 
cuenta  que  también  Prudencio  en  su  Apothtotit, 
pone  á  los  judíos  entre  loa  herejes,  desaparece  la  di¬ 
ficultad. 

Se  cree,  con  fundamento,  que  Pío  I  se  aprovechó 
de  la  sabiduría  de  san  Justino,  llamado  «l  Filóiofo, 
para  contrarrestar  á  las  herejías  que  amenazaban  á 
la  Iglesia,  principalmente  la  del  gnóstico  Valentín, 
que  apareció  ya  en  tiempo  de  Higinio,  la  ile  Cerdón 
y  la  de  Marción  (V.  san  Ireneo,  Ailtersut  haereset, 
111,  3).  En  el  Libev  Pontijlcatis  se  inserta,  al  fin  de 
la  biogi  afia  de  Pío  I.  parte  de  la  leyenda,  alterándo¬ 
la  algún  tanto,  que  refiere  la  fundación  de  las  doe 
iglesias,  la  del  titnlns  ¡‘iirientis  (eeclesia  Pudentiauaj 
y  la  del  titnlns  PraxeiUs,  al  poutificailo  de  Pío  1 
{Acta  SS.,  Mayo",  t.  IN',  p.  299),  y  afirma  que  di¬ 
cho  papa  levantó  un  baptisterio  en  la  primera  de 
dichas  dos  iglesias,  y  ejerció  en  ella  con  Irecuencia 
las  funciones  episcopales.  La  historia  nos  dice  que 
estas  iglesias  fueron  levaiitmlas  el  siglo  iv,  y  queda, 
por  lo  tanto,  [lor  investigar,  si  eii  dichos  sitios  exis¬ 
tían  otras  iglesias  más  antiguas  con  ilichos  títulos. 
Hoy  la  critica  ha  rechazado  las  dos  decretales  que 
atribuyó  á  dicho  papa  seudo-Isidoro,  é  igualmente 
las  dos  cartas  de  Pío  I  dirigidas  á  .Insto,  obispo  de 
Viena  (V.  Migne,  P.  L.,  \\  1125;  líallandi.  Biblia- 
thtea  tet.  palrnin .  I,  t)'2). 

La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  11  de  Julio.  En 
este  dia  comienza  el  martirologio  romano  con  estas 
palabras:  «En  Roma,  san  Pío  I,  papa  y  mártir,  el 
cual  fué  coronado  del  martirio  en  la  persecución  de 
Marco  Aurelio  Antonino»  (Daniel  Solá.  Martirologio 
Romano,  edición  española,  pág.  191,  Valladoliii. 
1920).  Si  se  tiene  en  cuenta  que  Marco  .-Vurelio  co¬ 
menzó  á  reinaren  161,  se  comprende  fácilmente  que 
en  la  memoria  aceptada  por  el  martirologio  ha  de 
haber  error.  Y,  en  efecto,  ésta  fué  entresacada  de  los 
{nales  de  llaronio,  quien  sin  bastante  fundamento 
admitió  la  leyenda  del  martirio  de  Pío  I  (V.  Bolan- 
ilos.  Acta  snnctornm,  t.  28,  p.  179.  Venecia,  1747). 

Pío  II-  Biog.  Eneas  Silvio  Piccolomini,  quien,  al 
subir  á  la  cátedra  de  San  Pedro,  tomó  el  nombre  de 
Pío  II,  fué  el  sucesor  de  Calixto  III  en  la  serie  de 
les  Pontilicea  Romanos,  y,  según  testimonio  del  ma¬ 
yor  conocedor  de  la  época 
del  Renacimiento,  debe  con¬ 
siderársele,  junto  con  Nico¬ 
lao  V,  como  el  más  ilignode 
elogio  entre  todos  los  Papas 
del  siglo  XV  (Geiger,  Rtn. 
nuil  Hnmniiismns  in  Itn- 
lien  und  Dentschland,  140. 
V.  Pastor-Ruiz  .-tmado,  His¬ 
toria  de  los  Papas,  vol.  III. 
pág.  380.  Barcelona,  1910). 
Eneas  Silvio  de  Piccolomi¬ 
ni  nació  el  18  ile  Octubre 
de  140,5  en  la  antigua  aldea 
de  Carsignano.  entre  Or- 
vieto  y  Sena,  hoy  sede  episcopal  con  el  nombre  de 
Pienza,  desde  que  Pío  11.  elevado  á  la  silla  de  San 
Pedro,  resolvió  en  1459  ennoblecer  la  pequeña  aldea 
con  una  catedral  y  ixi  palacio.  Más  tarde,  en  1462. 
cuando  definitivamente  le  cambió  el  nombre  de  Cor- 
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signano  por  el  de  Pienza,  le  dió  el  titulo  de  ciudu. 
Procedía  Eneas  Silvio  de  una  antigua  empobrecidt 
familia  de  la  nobleza  de  Sena;  su  padre  se  llamtbi 
Silvio  Piccolomini  y  su  madre  Victoria  Eortíguerri. 
quienes  le  llevaron  á  bautizar  en  la  pequeña  igleiit 
parroquial  de  ios  Santos  Vito  y  Modesto.  Todivii 
se  conserva  la  pila  bautismal  con  la  siguiente  ini- 
eripción: 

HU  du0 p*niijie*s  sacri  ba/tismctis  undat 

Palmus  accspit  tt  Pius  inds  nspís. 

Eneas  Silvio  pasó  su  primera  juventud  ron  grao 
estrechez.  En  temprana  edad  se  dirigió  á  la  Univer¬ 
sidad  de  Sena  para  estudiar  allí  Derecho,  en  el  cutí 
halló,  sin  embargo,  muy  poco  gusto.  «Al  contrano, 
como  observa  Voigt,  ejercían  en  su  ánimo  la  a-ú 
poderosa  atracción  los  antiguos  clásicos,  cuyas  ob>as 
tomaba  prestadas  á  sus  amigos,  y  con  férrea  cons¬ 
tancia  se  pasaba  las  noches  enteras  estudiándolas,  y 
llegó  á  transcribir  por  si  mismo  cierto  número  de 
ellas  para  hacerlas  suyas,  y  dejar  de  esta  manera  de 
ser  molesto  á  sus  amigos;  de  muchas  otras  se  hizo 
extractos,  y  sus  autores  favoritos  fueron  Cicerón, 
Livio  y  Virgilio*  (V'oigt,  Enea  Silvio  de  Piecolomiat 
ais  Papst  Pius  der  Ztoeite  und  sein  Zeitalter,  t.  I, 
12,  Berlín,  1856-63).  Para  su  fonnnciun  ulterior 
dirigióse  Eneas  Silvio  á  h'lorencia.  con  el  fin  de  oír 
allí  al  célebre  Filelfo;  pero  á  los  dos  nños.  obligad* 
por  BUS  parientes,  regresó  á  Sena,  y  oyó  preleccio¬ 
nes  jurídicas,  aunque  sin  gran  resultado.  .-Vqui  k* 
hallaba  en  1(31  cuando  estalló  la  guerra  entre  esu 
ciudad  y  Florencia,  y  como  pasase  por  Sena  el  car¬ 
denal  Capránica,  en  dirección  á  Basilea,  huyendo d* 
Eugenio  IV,  quien  le  negó  el  capelo  concedido  por 
Martin  V,  llamóle  la  atención  aquel  joven  de  veio- 
tiséis  años,  de  despejado  talento,  y  resolvióse  á  to¬ 
marle  á  su  servicio  como  secretario.  De  esta  mace¬ 
ra,  en  la  primavera  de  1432  llegó  Eneas  á  linsdc*, 
hallándose  desde  luego  eu  una  atmósfera  iiostil  al 
papa  Eugenio  IV.  lo  cusí  fué  de  gran  trascendencia 
para  su  vida  ultoriur.  Entretanto  Eugenio  I  V,  cada 
vez  más  irritado  por  falsas  inforniacioues,  <>cs|iojéá 
Capránica  de  sus  cargos,  y  aun  embargó  su  heren¬ 
cia  paterna,  por  lo  cual  el  cardenal  vino  á  tanta  po¬ 
breza,  que  tuvo  que  despedir  á  su  comitiva,  y  c  •* 
ella  á  Piccolomini.  Capránica  se  reconcilió  con  Eu¬ 
genio  IV  el  30  de  .Abril  de  1434,  pero  entone*» 
Eneas  Silvio  habla  pasado  ya  de  iii  cancillería  4» 
Capránica  al  servicio  del  obispo  Nicodemus  de  Fn- 
singa  y  más  tarde  al  de  Novara  Barlolonné.  coa  *1 
cual  marchó  á  .Milán.  Esto  obi.spo.  agente  de  Via- 
conti,  envió  á  Eneas  Silvio  al  cainpaniento  -le  Nk»- 
lás  Piccinino,  mientras  él  se  dirigió  á  ^•'lorencii  i 
conspirar  contra  la  vida  de  Eugenio  IV.  De-cuhi*’- 
to  el  complot.  Eneas  tuvo  que  refugiarse  en  c»s«4»l 
cardenal  Albergati.  Eneas  acompañó  repetnln»  v*- 
ces  á  este  purpurado  en  sus  viajes,  y  fué  por  él  e»- 
viado  á  Escocia  en  1435  con  una  misión  secreta 
Albergati.  enviado  por  Eugenio  IV'  á  B.osil-  a  tDia* 
uno  de  los  cardenales  legados,  no  estaba  y»  en  est* 
ciudad  cuando  llegó  á  olla  Eneas  Silvio  de  vuelta  i» 
Escocia,  por  lo  cual  resolvióse  éste  separarse  d« 
protector,  quedándose  en  la  ciudad  del  Cone\lio.óe»i* 
fué  entonces  arrastrado  por  la  npasic'oadn  corrwat* 
contra  Eugenio  IV.  Bien  pronto  vino  i  llamar  I» 
atención  de  los  miembros  del  Concilio  por  su  forait 
ción  humanística  y  sus  dotes  de  orrxdor.  viniend"  * 
sor  escritor  y  luego  abreviador,  y  también  mietate» 
de  la  diputación  de  la  fe,  y  eraplee-6o  en  dit*r»-t« 
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embajadas.  Y  aunque  consideraba  con  la  indiferencia 
de  un  partidario  del  Ueuacimieiito  piigmio  la  con¬ 
tienda  eutre  el  Pupa  y  el  Concilio,  combatió,  sin 
embargo,  literariamente  contra  lüugenio  IV.  Uneos 
frecuentó  en  Uasilea  un  pequeño  circulo  de  amigos, 
que  se  entregaban  al  estudio  de  la  antigUedad.  y . 
naturalmente,  su  vida  sufrió  grandemente  el  influjo 
de  lii  disolución  de  aquel  circulo.  Pero  es  de  adver¬ 
tir  que  Eneas  .Silvio  no  sólo  no  era  en  aquel  tiempo 
clérigo,  mas  ni  aun  pensaba  en  elegir  este  estado, 
pues  aun  en  1141  expresaba  en  carta  á  un  amigo 
suyo  su  aversión  á  abrazar  tal  vida  de  perfección. 

Luego  que  el  Sinodo  de  Uasilea  hubo  provocailo 
un  nuevo  cisma,  también  líneas  Silvio  tomó  parte 
en  él,  y  aun  llegó  á  entrar  al  servicio  del  antipapa 
Félix  V.  Mas  entonces  se  había  iniciado  en  Kneas 
un  cambio  en  sus  modos  de  ver.  y  cuando  en  1  142^ 
asistió  á  la  dieta  de  Francfort  con  los  enviados  del 
Concilio,  y  entrando  en  relación  con  Federico  111,  le 
ofreció  éste  un  puesto  en  su  canclileria  imperial, 
rompió  sus  conexiones  con  Félix  V.  Pronto  llegó  á 
ser  secretario  de  la  cancillería  y  con  Federico  III  fué 
al  principio  el  campeón  de  la  neutralidad  tudesca; 
mas  al  tin,  por  influencia  de  Ce.sarini  y  Carvajal 
princioalmente,  moditicó  sus  opiniones,  y  no  sólo  se 
puso  de  parte  del  Papa ,. sino  que,  adeinós.  ganó  para 
■u  causa  al  emperailor,  quien  en  14  I.*)  le  envió  i 
Roma  con  una  embajada  para  Eugenio  IV.  Allí  con¬ 
fesó  sinceramente  sus  errores  delante  del  Pontífice, 
V  entonces  fué  cuando  tomó  su  resolución  decisiva 
de  tomar  el  estado  eclesiiístico,  como  lo  realizó  el 
año  siguiente.  Desde  este  época  prestó  Eneas  exce¬ 
lentes  servicios  á  la  Iglesia,  ya  como  diplomático, 
ganando  para  la  causa  <le  la  Iglesia  al  príncipe  elec¬ 
tor  de  Maguncia,  al  inargrave  Alberto  de  Brande- 
burgo  y  á  los  consejeros  ile  éste  y  del  obispo  Antón 
de  Bumberga.  ya  como  obispo  de  Trieste  y  de  Sena. 
■No  es,  pues,  de  extrañar  que  afirme  Pastor  que  de 
entre  los  seis  cardenales  que  nombró  Calixto  III  al 
17  de  Diciembre  de  145(5.  el  más  caracterizado  y 
que  más  lo  merecía  era  líneas  Silvio  Piccolomini 
(Pastor-Ruii  .Amado,  Ilistorin  de  Papas,  vol.  II, 
pig.  419). 

B1  6  de  .Agosto  do  I  15S  lejalm  do  existir  el  papa 
Calixto  III .  precisaraonto en  la  .¡esta  de  la  Transfigu¬ 
ración  de  Cristo,  que  él  mismo  había  instituido.  Ocho 
días  más  tarde  le  seguía  al  sepulcro  el  cardenal  Do- 
ménico  Capránica  á  quien  toilos  scñalabau  como 
futuro  sucesor  en  la  cátedra  de  San  Pedro.  El  16 
reunióse  el  conclave,  y  contra  la  expeetación  de  los 
franceses  que  esperaban  fuese  elegido  Papa  el  opu¬ 
lento  Guillermo  Estouteville ,  recayó  la  elección 
finalmente  el  día  19  en  el  cardenal  de  Sena  Eneas 
Silvio  Piccolomini,  quien  luego  que  se  hubo  puesto 
las  blancas  vestiduras  papales  decinró  que  quería 
llevar  el  nombre  de  Pío  II.  Sólo  hacía  veinte  meses 
que  el  nuevo  Papa  había  sido  adornado  con  la  púr¬ 
pura  cardenalicia,  y  tonta  fué  su  emoción,  que  se¬ 
gún  refiere  Campano,  biógrafo  de  Pío  II,  prorrum¬ 
pió  éste  en  lágrimas,  y  durante  algún  espacio  de 
tiempo  apenas  pudo  dominarse  (Campano,  Vita 
Pii  II  papas,  en  Mnratori,  ícripr.,  III,  2.  pág.974. 
Meiliolani.  1731).  A  pesar  de  que  no  tenía  más  de 
cincuenta  y  tres  años  de  edad.  Pío  II  era  ya  nn  an¬ 
ciano  caduco.  El  vigor  de  su  cuerpo  estaba  que¬ 
brantado.  y  principalmente  le  atormentaba  la  gota; 
á  este  achaque,  que  aquejaba  con  frecuencia  al  nuevo 
Papa  en  términos  de  postrarle  sin  movimiento,  se 
añadía  una  dolorosa  enfermedad  de  piedra  y  una  tos 
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continua:  pero  esto  no  obstante,  manteníase  Pío  II 
erguido  con  energía  admirable. 

La  elección  del  cardenal  Piccolomini,  lamoso  en 
toda  Europa  como  poeta,  orador,  historiador,  huma¬ 
nista  y  hombre  de  Estado,  fué  un  acaecimiento  de 
gran  trascendencia.  Su  pontificado  de  seis  años  es¬ 
tuvo  enseñoreado  de  uuu 
sublime  idea,  á  la  cual 
se  hablan  de  subordinar  to¬ 
dos  los  demás  intereses: 
la  de  libertar  á  Europa  de 
la  afrenta  del  señorío  oto¬ 
mano.  por  medio  de  una 
cruzada  universal  de  los 
príncipes  y  pueblos  cris¬ 
tianos.  El  illa  3  de  Sep¬ 
tiembre,  delante  de  la  basí¬ 
lica  de  San  Pedro,  recibió 
la  tiara  de  manos  del  cardenal  Coiohua.  y  luego  si¬ 
guió  la  toma  de  posesión  en  l.etrán.  Habla  pasado 
poco  más  de  un  mes,  cuando  estando  reunidos  en  la 
capilla  del  palacio  pontificio  lo.s  más  eminentes  iniein- 
bros  del  Sacro  Colegio,  muchos  obispos  y  prelados 
de  la  Curia,  así  como  todos  lo.s  embajadores  que  se 
hallaban  en  Roma,  explicó  Pío  II  á  aquella  pequeña 
asamblea  su  propósito  de  oponerse  al  continuo  avan¬ 
ce  de  los  turcos,  y  cómo  para  llainnr  en  sn  auxilio 
á  los  príncipes  crisliano.s.  había  acordado  con  los 
cardenales  salir  personalmente,  á  principios  de  Ju¬ 
nio,  al  encuentro  de  los  que  vivían  al  otro  lado  <le 
los  Alpes,  y  ahorrarles  la  mitad  del  camino,  cele¬ 
brando  un  congreso  en  Mantua  ó  Udine,  donde  oiría 
los  pareceres  de  aquellos  que  estuvieran  dispuestos 
á  prestarle  ayuda.  .\l  din  siguiente,  13  de  (Jctubre. 
se  publicó  la  grandielocnente  bula,  por  la  que  Pío  II 
invitaba  á  todos  los  príncipes  á  esta  deliberación 
para  una  cruzada  europea.  I''uera  de  esta  bula  co¬ 
mún  se  enviaron,  además,  particulares  escritos  de 
invitación,  no  sóloá  las  grandes  potencias  sino  tam¬ 
bién  á  loa  pequeños  Estados  y  ciudades. 

Mas  imposible  era  una  lucha  eficaz  contra  los 
otomanos,  si  antes  no  se  establecía  en  Italia  la  paz 
y  la  tranquilidad;  y  aunque  Pío  II  se  conssgró  con 
gran  fervor  á  esta  difícil  tarea,  no  puede  negarse 
que  las  disensiones  dentro  de  Roma,  la  necesidad  de 
defender  los  Estados  Pontificios  de  repetidas  incur¬ 
siones  de  los  adversarios  y  la  apatía  de  los  príncipes 
cristianos  en  lo  tocante  á  la  guerra  contra  los  tur¬ 
cos.  frustraron  los  planes  de  Pío  II.  Por  otra  parte, 
este  Pontífice  había  recibido  de  su  predecesor  la 
peor  herencia  que  podía  dejarle  en  la  contienda  con 
Nápoles.  Tiempo  hacía  que  se  disputaban  este  reino 
las  casas  de  Anjou  y  de  Aragón.  El  rey  Carlos  \'1I 
de  Francia  se  presentaba  públicamente  como  def-n- 
sor  del  partiilo  anjevino,  apoyando  á  Renato  por 
todos  los  medios.  En  cambio  Ferrante  obtuvo  la 
protección  <lel  duque  de  Milán  y  de  Pío  II,  quien, 
al  reconocerle  como  rey  de  Nápoles,  le  exigió  que  se 
obligase  de  la  manera  más  solemne  á  pagar  anual¬ 
mente  á  la  Iglesia  un  determinado  tributo  feudal, 
entregar  desde  luego  á  Beneveiito.  y  diez  años  dea- 
pués  á  Terracinn,y.  finalmente,  obligar  al  eoiidottis- 
re  Jacobo  Piccinino.  capilda  de  salteadores,  como  le 
llamaba  Calixto  III.  á  restituir  á  I»  Santa  .Sede  los 
territorios  que  le  babia  arrebatado.  El  17  de  Octu¬ 
bre  se  ajust.5  en  Roma  el  convenio  entre  Ferrante  y 
Pío  11,  quien  el  10  de  Noviemtire  publicó  la  bula  de 
infeudación  con  la  fórmula  del  juramento  que  había 
de  prestar  el  rey  de  Nápoles,  y  el  1  “  de  Diciembre 
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dio  al  cardenal  Orsini  el  encargo  de  recibir  el  jura¬ 
mento  feudal  del  rey  y  efectuar  la  coronación.  El 
bienlieclior  influjo  de  esta  alianza  se  manifestó  desde 
luego  en  los  Estados  de  la  Iglesia,  pues  las  amena- 
za.'t  de  Ferrante,  á  las  cuales  se  asoció  el  duque  de 


Mibln,  movieron  &  Piccinino,  A  luincipios  de  1  151), 
á  restituir  sus  rapiñas  á  cambio  de  una  indciniiiza- 
•'ióii  de  30,000  ducados. 

.-Vntes  de  partir  para  Mantua  quiso  Pío  11  asegu¬ 
rar  el  orden  en  Roma  y  nombró  prefecto  de  la  ciu- 
<lad  A  Antonio  Colonna.  con  lo  cual  se  atrajo  el 
partido  que  en  ella  dominaba,  y  el  1 1  de  Enero  de 
1  1.59  coiiHrió  el  cargo  de  vicario  generai  pontificio 
al  cardenal  alemAn  Nicolao  de  Cusa;  loa  beclios  se 
encarga'ou  de  confirmar  lo  acertado  de  esta  última 
elección.  El  22  le  este  mes  salió  Pío  11  de  Roma  por 
la  antigua  puerta  Flaminia  sin  iiacer  caso  de  loa 
cardenales  y  señores  que  le  disuadían  el  viaje,  y  A 
la  mañana  siguiente,  en  el  camino  hacia  Nepi  y  Ci- 
vitA  Castellana,  recibió  Pío  11  la  alegre  nueva  de  la 
sumisión  de  Piccinino.  El  27  de  Mayo  llegó  el  Papa 
A  Mantua  y  en  las  puertas  recibió  de  manos  del  jo¬ 
ven  marqués  Luis  Gonzaga  las  llaves  de  la  ciudad, 
mas  allí  tauibién  le  aguardaba  la  mayor  desilusión 
de  su  vida  al  ver  que  de  todos  los  reyes  y  principes 
cristianos  A  quienes  babia  invitado  apremiante  y 
repetidamente,  no  babia  comparecido  todavía  nin¬ 
guno;  y  ni  siquiera  hablan  tenido  por  conveniente 


enviar  delegados  debidamente  autorizados.  Coutodo, 
el  1.”  de  Junio  abrió  Pío  II  el  Cuugieso.  celebranda 
una  misa  de  pontifical  y  pronunciando  un  discurso  es 
el  que  ezpuso  públicamente  su  sentimiento.  Alguaa 
mudanza  favorable  se  inició  cuando,  finalmente,  eo 
Ih  segunda  mitad  de  Septinabre 
acudió  en  persona  al  Congreso  el 
diKiue  de  Milán,  Francisco  tjforz». 
A  quien  el  Papa  habla  invitado  roe 
instancia  repelidas  veces,  y  el  'JA 
de  dicho  mes  se  pudo  celebriir  li 
primera  sesión,  cnairo  meses  des¬ 
pués  de  la  llegada  del  Poutidee. 
Pronunció  entonces  Pío  11  un  dis¬ 
curso  elocuentísimo  que  duró  dos 
horas,  al  cual  contestó  en  iionibrs 
ilel  Sacro  Colegio  el  cardenal  Bes- 
sarióii.  que  habla  tomado  siempre  el 
más  vivo  interés  en  todos  los  asun¬ 
tos  de  Oriente.  Después  de  niurljas 
deliberaciones,  el  14  de  Enero  ils 
1  160  publicó  Pío  II  la  bula  AVr/e- 
flitm  C/nisti,  por  la  cuiil  se  decla¬ 
raba  una  guerra  de  tres  años  con¬ 
tra  los  turcos  y  se  concedía  una  in- 
ilulgencia  pjennria  A  todos  loa  qus 
dentro  de  ocho  meses  tomaran  par¬ 
te  en  la  cruzada:  y  cinco  días  mis 
tarde  salió  de  Mantua  con  su  salud 
quebrantada,  no  sin  antea  publicar 
otra  bula  en  defensa  de  la  constitu¬ 
ción  monárquica  de  la  Iglesia. 

Mientras  Pío  II  procuraba  unir 
A  los  príncipes  cristianos  para  pa¬ 
lear  contra  el  Islam,  hablase  en¬ 
cendido  con  vivas  llamas  en  Italia 
la  contienda  entre  laa  cntuis  de 
Anjou  y  Aragón.  El  rey  Cnrlos  VII. 
de  Francia  entregó  A  Renato  laa  24 
galeras  que  el  cardenal  Alain  babia 
reunido  en  Marsella  para  la  guetn 
contra  los  turcos,  y  con  estos  bar¬ 
ros  el  duque  Juan  de  Calabria,  hijo 
de  Renato,  se  presentó  á  priocipiu 
de  Octubre  de  1459  delante  de  Ñi¬ 
póles.  El  resiiltndo  de  esta  giiem. 
en  la  cual  Pió  II  apoyaba  A  l''errante.  no  fue  farora- 
ble  A  lo.s  frnnce.ses;  el  desgraciado  Juan  de  Calab'ii 
liuyó  A  Iscliia  en  Septiembre  de  1463  y  A  mediadoi 
de  Octubre  pudo  el  Papa  retirar  sus  tmpas  de 
lus.  Durante  esta  acerba  contienda  se  produjeron  lii 
rechazo  los  mA.s  perniciosos  electos  eu  Roma.  Míe*' 
tras  se  halló  presente  el  cardenal  Nicolao  de  Co«a. 
Roma  no  vió  nlteruda  su  trnnquilidnil.  y  en  varioi 
breves  lo  reconoce  asi  el  Papa  con  elogio.  Pero  por* 
después  de  linber  ido  A  su  legación  nqiicl  rardfnnl 
comenzaron  las  pendencias  y  asaltos  de  bandolero». 
I,os  cabecillas  de  éstos  ernii  dos  hermanos,  Tiburcio 
y  Valeriano  di  Maso,  quienes  al  frente  de  bann» 
feroces,  ni  terminar  la  primavera  de  1  l60.  Ilen»r«» 
la  ciudad  de  terror,  siendo  lo  más  triste  que  en  h 
ciudad  loa  revoltosos  tenían  fervientes  alindon  ea  I* 
•Savelli.  Colonna  y  sobre  todo  en  el  conde  Everaoil* 
Vnguillarn.  A  principios  de  Septiembre 
Pío  II  la  noticia  de  que  Piccinino  habla  invadido  a 
Snbina  A  sangre  y  fuego,  de  acuerdo,  según  partr*. 
con  los  mencionadoa  nobles,  que  se  prestaban  <  q"* 
Tibnrcio  abriese  las  puertas  do  Roma  al  rosdoWi''* 
Pío  II  en  virtud  de  esto  se  vió  obligado  á  mirfl'*' 


Eiieiii  l'lceolomhii,  Fío  H,  celebraiMo  «n  Mantua  la  aKamblea 
para  la  Santa  Urusada...,  por  Fiiituriccbio.  (Oatedral  de  Sieua) 
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á  Uoma  y  entró  en  la  ciudad  el  6  de  Octubre  con 
grandísima  alegría  dal  pueblo.  En  el  Capitolio  fue¬ 
ron  ahorcados  Tiburcio,  Uonanno  Specchio  y  otros 
Mis  revoltosos,  y  sometida  la  Sabina  por  el  capitán 
de  la  Iglesia  Federico  de  Urbino  en  el  verano  del 
«no  siguiente,  el  levantisco  Savelli  tuvo  que  ca¬ 
pitular. 

La  tranquilidad  del  Estado  de  la  Iglesia  se  vió  asi¬ 
mismo  turbada  por  la  actitud  hostil  del  violento  do¬ 
minador  de  Kiinini,  Segismundo  Malatesta,  que  fué, 
en  expresión  de  Pastor,  la  más  abominable  ligtira  de 
i»  primera  época  del  Renacimiento.  Su  enemistud 
con  Pío  11  databa  desde  la  paz  que  el  Papa  le  habla 
impuesto  en  Mantua;  y  Segismundo  aprovechó  el 
«prieto  en  que  puso  Piccinino  al  Estado  de  la  Igle- 
mim,  para  recuperar  la  posesión  de  los  territorios 
que  entonces  habla  tenido  que  ceder.  Pío  II  acudió 
«1  duque  de  Milán  en  busca  de  auxilio,  pero  al  prin¬ 
cipio  la  fortuna  les  fué  adversa  en  todo  el  año  1  illl; 
mas  ya  el  12  de  .4goato  de  14G2  Federico  de  Urbino 
causó  á  Malatesta  en  •Sinigaglia  una  tan  grave  de¬ 
rrota,  que  le  obligó  á  huir  á  la  Apulia.  Y  después 
de  la  toma  de  Fano  por  las  tropas  pontiScias  el  25 
de  Septiembre  de  14G3,  tuvo  que  rendirse  este  tira- 
QO  de  Italia,  que  habla  sido  durante 
Teinte  años  el  terror  de  muchos  prín¬ 
cipes  y  Papas. 

No  poco  dieron  que  hacer  á  Pío  II 
loa  monarcas  franceses,  ya  por  su 
•eotir  contrario  en  lo  concerniente  al 
reino  de  Nápoles,  ya  por  la  llamada 
Pragmática  sanción  de  Uourges  (7  de 
Julio  de  1438),  que  colocó  á  Fran¬ 
cia  en  una  actitud  semicismática.  No 
habla  dejado  de  intentarse  varias  ve¬ 
ces  la  supresión  de  aquella  ley  anti- 
papal  y  dictada  por  una  autoridad 
de  tollo  punto  incompetente  en  ne¬ 
gocios  eclesiásticos;  ya  Eugenio  IV, 
luego  el  cardenal  Estouteville,  por 
encargo  de  Nicolao  V,  y,  Gnalmente, 
áeinbién  Calixto  III,  se  hablan  afa¬ 
nado  inútilmente  en  este  respecto. 

Pío  II,  en  el  Congreso  de  Mantua, 
declaró  de  una  manera  acerba  su  dis¬ 
gusto  por  el  estado  anormal  que  ha¬ 
bla  producido  en  la  Iglesia  de  Fran¬ 
cia  la  Pragmática  sanción,  y  en  las 
cartas  que  más  tarde  escribió  al  mo¬ 
narca  francés  Carlos  VII.  no  dejó  do 
«eguir  apretándole  para  que  deroga¬ 
se  dicha  Pragmática  sanción.  El  22 
de  Julio  de  I4G1  moría  Carlos  Vil, 
y  le  sucedía  en  el  trono  el  Delflu 
Luis,  que  se  llamó  Luis  XI,  quien 
había  bocho  á  Pío  II  la  formal  pro¬ 
mesa  de  derogar  la  Pragmática  tan 
pronto  como  llegara  á  sentarse  en 
el  trono.  El  18  de  Agosto  le  recor¬ 
dó  el  Papa  al  monarca  francés  su 
promesa ,  y  éste ,  con  fecha  27  de 
Noviembre,  le  anunció  á  Pío  II  que 
habla  derogado  incondícionalmen- 
t«  la  Pragmática  sanción.  Pero  no  habiéndose  ple¬ 
gado  el  Pontífice  á  la  defensa  de  los  intereses  fran¬ 
ceses  en  Italia,  tornaron  en  Francia  los  partiila- 
rios  de  las  libertades  galicanas  á  cantar  victoria,  y 
á  principios  de  14G2  se  hizo  público  el  solemne  jura¬ 
mento  de  Luis  XI  de  vengarse  de  Pío  II  promoviendo 
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contra  Roma  un  Concilio,  si  el  Papa  no  intervenía 
á  favor  de  Juan  de  Calabria.  Por  un  momento  pa¬ 
reció  bambolearse  el  trono  da  Ferrante  de  Nápoles, 
y  sin  duda  que  mucho  debió  su  suerte  al  duque  da 
Milán,  quien,  á  pesar  de  las  repetidas  instancias  de 
los  franceses,  hizo  perseverar  á  Pío  II  en  su  posi¬ 
ción.  Entonces  el  furor  de  Luis  XI  no  tuvo  limites. 
En  1463  y  14G4  se  dieron  en  Francia  una  larga  se¬ 
rie  de  Ordenanzas  para  poner  coto,  como  decían,  á 
las  extrniimitaciones  de  Roma  y  restablecer  la  anti¬ 
gua  libertad  galicana;  tales  desafueros  contribuyeron 
no  poco  á  amargar  los  últimos  meses  de  Pío  II. 

Pero  lo  que  más  preocupaba  al  Papa  era,  sin 
duda,  el  éxito  de  la  cruzada.  Bessarión,  enviado  á 
Alemania  con  este  fín  á  principios  de  IIGO,  encon¬ 
tró  viva  oposición,  principalmente  en  el  arzobispo  de 
Maguncia  Diether,  de  Isenburg,  y  en  el  duque  Segis¬ 
mundo  del  Tirol,  y  no  pudo  conseguir  siquiera  poner 
pnces  entre  el  emperador  Federico  III  y  el  rey  de 
Hungría.  Instigador  del  duque  era  Gregorio  Heim- 
burg,  á  quien  á  tiñes  de  1460  tuvo  que  excomul¬ 
gar  nominalmente  Pío  II,  pues  con  sus  venenosos  y 
apasionados  escritos  iuñeionaha  á  Alemania  y  era  el 
medianero  de  la  liga  entre  el  arzobispo  y  el  duque. 


No  menos  dieron  que  hacer  á  Pío  II  los  asuntes 
de  Bohemia,  en  donde  los  llamados  Coaipac/ara,  que 
en  1433  se  habían  ajustado  entre  los  bohemos  y  el 
slno'lo  de  Basilen,  hablan  mostrado  muy  pronto  ser 
un  fundamento  de  todo  punto  insuliciente  para  el  es¬ 
tablecimiento  de  una  paz  duradera.  Su  rey,  Jorge 
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Poiliebrnd,  quiso  rnleise  de  su  doblez  para  eng-nnar 
itl  l’oiití  tice  ft  fin  de  que  le  reconociese  como  rey  de  ro¬ 
manos.  .Mas  el  enérgico  Pío  II  anuló  los  Coiiipnclnta 
it  principios  de  1102.  con  lo  cual  Podiebrad  arrojó  la 
iiniscnra  que  habla  tomado  en  su  elección  v  corona¬ 
ción.  y  entre  los  preparativos  para  lo  ezpedición 
contra  los  turcos,  en  In  primavera  de  1461.  se  in¬ 
tro  Injo  nn  proceso  contra  Jorge  como  perinro  y  he¬ 
reje  relapso,  fnndándolo  en  el  juramento  de  su  coro¬ 
nación. 

A  pesar  de  andar  metido  en  tantas  andanzas  no 
olvidaba  Pío  II  la  reforma  de  la  Curia  romana,  á  la 
que  le  obligaba  la  cajiitulación  hecha  en  su  elección 
el  año  1458.  El  mismo  confesó  á  la  Comisión  encar¬ 
gada  de  este  asunto  que  las  dos  cosas  que  atraían 
especialmente  su  solicitud  eran  la  guerra  contra  los 
turcos  y  la  reforma  de  la  Curia.  De  los  proyectos 
que  entonces  se  presentaron  se  han  conservado  dos: 
el  del  erudito  veneciano  Domenico  de  Domenichi  y 
td  bosquejo  del  cardenal  Nicolao  de  Cusa,  que  ya  se 
había  redactado  en  forma  de  bula  pontificia.  Des¬ 
graciadamente  no  se  llegó  á  la  compleja  ejecución 
de  tan  extensos  planes  de  reforma.  Los  amenazado- 
roa  progresos  de  los  turcos  y  la  lucha  por  la  existen¬ 
cia  de  la  cristiandad  embargaron  la  atención  de 
I’io  II,  y.  por  otra  parte,  al  principio  de  su  ponti¬ 
ficado  le  faltó  ya  san  Antonino.  el  miembro  de  la 
Comisión  que  sin  duda  más  hubiera  podido  influir. 

Es  justo,  con  todo,  advertir  que  Pío  II  hizo  rela¬ 
tivamente  mucho  para  la  reformado  los  monasterios 
alemanes,  pero  la  nobleza  fué  principalmente  quien 
se  opuso  &  tan  excelentes  designios.  En  la  orden 
franciscana  favoreció  la  tendencia  rigorista  de  los 
observantes,  á  los  cuales,  siendo  ya  cardenal,  habla 
dado  pruebas  de  predilección.  Enérgicamente  pro- 
cefiiió  siempre  contra  los  conatos  de  las  iglesias  na¬ 
cionales.  y  para  reparar  el  escándalo  que  podía  ha¬ 
ber  dado  á  los  que  recordaban  su  residencia  en 
liasilea.  redactó  la  célebre  Bula  de  reíractaeión,  di- 
iigida  el  26  de  Abril  de  1463  á  la  Universidad  de 
(.'olonia.  A  Pío  II  le  cabe  la  honra  de  haber  canoni¬ 
zado  á  santa  Catalina  de  Sena,  virgen  fallecida  á  los 
treinta  y  tres  años  y  que  habla  venido  á  ser,  como 
san  Francisco  de  Asís,  objeto  de  la  devoción  po¬ 
pular. 

Lo  propio  que  su  antecesor.  Calixto  III,  había 
Consagrado  Pío  II  los  más  solícitos  cuidados  á  los 
negocios  lie  Oriente  desde  que  tomó  la  dirección 
del  gobierno  de  la  Iglesia.  Pero  lo  propio  que  en  el 
Coug'reao  de  Mantua,  en  los  tiempos  sigifientes  tuvo 
que  experimentar  la  amarga  decepción  de  los  prín¬ 
cipes  cristianos.  Víctimas  de  la  apatía  de  éstos  fue¬ 
ron  el  infeliz  soberano  de  Morca,  Tomás  Paleólogo, 
y  la  reina  de  Chipre.  Carlota  de  Lusignán,  casi  sólo 
atendidos  por  Pío  11.  La  actitud  de  las  potencias 
o  -cidentales.  que  se  desentendían  totalmente  del  pe- 
lig-ro  de  los  turcos,  fué  sin  duda  ocasión  próxima 
]>ara  que  Pío  II  concibiera  el  atrevido  pensamiento 
de  intentar  la  conversión  del  sultán  al  cristianismo, 
y,  al  efecto,  le  mandó  un  escrito  que  más  que  carta 
parece  un  tratado  apologético,  en  que  aparece  de 
relieve  el  contraste  entre  la  doctrina  del  Cristianis¬ 
mo  y  la  del  Islam,  y  no  menos  el  ardiente  deseo  del 
Papa  de  que  Mohamed  abrazase  la  fe  cristiana.  Esta 
carta  ningún  influjo  benéfico  ejerció  en  el  ánimo  del 
sultán.  En  Mayo  de  1462  el  paduano  Juan  de  Cas¬ 
tro  descubrió  las  ricas  minas  de  alumbre  de  Tolfn, 
no  lejos  lie  Civitaveccbia,  y  Pío  II  resolvió  consa¬ 
grar  este  don  de  Dios  al  servicio  del  Altísimo  en  la 


guerra  contra  los  infieles.  Y  confirmóse  en  so  pro¬ 
pósito  cuando  en  .Septiembre  de  este  mismo  año  supo 
que  la  rica  isla  de  Lesbos  había  sido  conquistada 
por  los  otomanos,  pérdida  irreparable  á  la  que  siginó 
en  Mayo  de  1463  la  no  menos  sensible  del  reino  do 
Bosnia. 

Hastiado  Pío  II  ile  las  demoras  y  pendencias  ii« 
los  príncipes  cristianos,  concibió,  en  Marzo  de  1462. 
el  atrevido  plan  de  ponerse  él  mismo  al  frente  de 
una  expedición  contra  los  enemigos  de  la  fe  parí 
arrebatar  al  mundo  con  este  rasgo  de  o.sadia  y  lle¬ 
varle  en  pos  de  si  á  la  cruzada.  I.a  pérdida  de  Bos¬ 
nia  hizo  abrir  los  ojos  al  dux  de  \'enecia.  Cristó¬ 
bal  Moro,  y  al  rey  de  Hungría,  Matías  Corvino;  y 
fué  de  gran  trascendencia  haberse  llegado  en  Sep¬ 
tiembre  de  1463  á  concluir  una  alianza  ofensiva  en¬ 
tre  Venecia  y  Hungría.  Entre  tanto  la  comisio  > 
cardenalicia  había  hecho  extensos  proyectos  par.» 
procurarlos  medios  pecuniarios  que  se  nece.sitab.ai. 
para  la  cruzada,  y  determinóse  que  en  todos  los  Es 
tados  de  la  Iglesia  debía  exigirse  el  diezmo,  el  vein¬ 
tavo  y  el  treintavo.  Fué  de  importancia  decisiv.-» 
haber  concluido  Pío  II  y  el  duque  de  Borgoña  el  lir 
de  Octubre  de  1463  una  alianza  con  Venecia.  por  la 
cual  se  comprometieron  mutuamente  á  hacer  la  gue¬ 
rra  contra  los  turcos  con  todas  sus  fuerzas  por  el 
término  de  uno  á  tres  años  y  no  ajustar  pace.s  sino 
de  común  acuenlo.  En  la  mañana  del  22  se  celebró 
Consistorio  público  en  presencia  de  toda  la  corte 
pontificia  y  de  todos  los  embajadores.  Ciregorio. 
Lolli  leyó  allí  públicamente  la  bula  de  la  cruza.ia,  en 
la  que  el  Papa  anunciaba  solemnemente  que  tanto  él 
como  el  duque  de  Borgoña  tomarían  parte  en  la  cru 
zada  por  la  fe.  Los  que  fueran  á  la  guerra  personal¬ 
mente  y  permanecieran  en  ella  por  lo  menos  sei» 
meses,  así  como  los  que  contribuyeran  con  dinero 
conforme  á  sus  facultades,  alcanzarían  una  indul¬ 
gencia  plenaria.  La  Bula  de  Pío  II  fué,  desde  luego, 
enviada  á  todas  direcciones,  y  se  destinaron  nun¬ 
cios.  colectores  y  predicadores  de  la  cruzada.  Pero 
el  éxito  no  fué  el  que  se  esperaba.  En  los  grandes  v 
príncipes  se  había  extinguido  casi  completamente 
aquel  entusiasta  anhelo  que  llevó  al  mundo  cristiano 
déla  Edad  Media  á  los  .Santos  Lugares.  Sólo  las  j.er- 
soiias  de  mediano  y  bajo  estado  se  pusieron  en  mo¬ 
vimiento,  principalmente  en  .Alemania.  Cuando  mi-» 
adelantadas  estaban  las  cosas,  comenzó  Venecia  á 
sufrir  descalabro  tras  descalabro  en  el  Peloponeso.  y 
el  duque  de  Borgoña  asió  afanosamente  de  esta  oca¬ 
sión  para  diferir  primero  la  cruzada  y  abandonar  lue¬ 
go  su  voto,  en  lo  cual  no  tuvo  poca  parte  el  monarr» 
francés.  Increíbles  son  las  amarguras  que  tuvo  qoe 
saborear  Pío  II  en  los  últimos  meses  de  su  vida.  L  ’* 
ciudades  italianas  no  cumplían  sus  promesas,  la  pe>- 
te  hacía  en  todas  partes  grandes  estragos,  y  el  .-.¡s- 
gusto  por  los  propósitos  del  Pontífice  había  llegado 
al  grailo  sumo  en  el  colegio  cardenalicio,  de  suerte 
que  sólo  en  algunos,  como  Bessarión,  Cusa  y  (  ar- 
vajal,  hallaba  inteligencia  y  apoyo.  A  fines  de  Mayo 
de  1464  sufrió  el  Papa  un  nuevo  ataque  de  gota,  y 
era  opinión  común  que  le  sería  imposible  tolerar  la< 
fatigas  del  viaje.  K  pesar  de  todo,  declaró  que  era 
su  firme  voluntad  emprender  la  expedición  proyeci»- 
da.  aun  cuando  hubiera  de  morir  en  ella.  El  1-s  de 
Junio  tomó  Pío  II  la  cruz  en  la  basílica  vaticana,  y 
salió  de  la  Ciudad  Eterna.  Para  evitar  molestias,  el 
Pontífice,  fatigado  por  la  gota  y  las  calentura»,  «e 
hizo  por  el  río  el  camino  ha.sta  Otricoli,  y  aun  por  1* 
noche  permanecían  en  la  barca,  porque  cualq.ner 


PIO 


1203 


movimiento  era  sumamente  Holoroso  para  el  Papa. 
Pasó  por  Loreto,  donde  ofreció  á  la  Santísima  Vir¬ 
gen  un  cáliz  de  oro  con  una  inscripción,  en  la  cual 
le  pedia  la  salud  para  ser  provechoso  á  la  cristiandad. 
Ni>  quiso  la  V'irgen  acceder  á  sus  deseos.  El  17  de 
Julio  entró  en  .-Vncona  mortalmeate  enfermo;  ade¬ 
más  de  la  gota  y  el  mal  de  pieilra.  le  oprimía  un 
profundo  dolor  del  ánimo.  Ninguna  potencia,  á  ex¬ 
cepción  de  Venecia.  que  era  poco  de  fiar,  estaba 
dispuesta  á  prestar  su  apoyo;  para  los  venecianos  la 
defensa  de  la  fe  habla  sido  un  pretexto,  y  su  propio 
designio  la  conquista  del  Peloponeso,  necesaria  para 
los  intereses  de  su  comercio.  Mas  para  disimular, 
Venecia  habla  prometido,  por  medio  de  su  embaja¬ 
dor,  á  P(o  II,  que  pondría  en  el  mar  más  de  40  tri¬ 
rremes.  las  cuales  Su  Santidad  podría  mirar  como 
suyas.  Estaba  el  Papa  á  las  puertas  de  Ancona  y  loa 
buques  venecianos  no  hablan  comparecido  todavía,  y 
cuando,  finalmente,  el  1 1  de  .Agosto  se  presentaron 
en  Ancona,  no  hallaron  para  embarcar  sino  un  corto 
residuo  de  las  tropas  de  los  cruzados,  que  por  mo¬ 
mentos  se  dispersaban,  pues  los  más  de  ellos,  cansa¬ 
dos  de  tan  larga  espera,  hablan  abandonado  la  ciu¬ 
dad  á  fines  de  Jidio.  Según  opinión  de  Ammanati, 
cato  fué  lo  que  dió  al  Papa  el  golpe  mortal.  En  la 
mañana  del  13  do  Agosto  recibió  Pío  II.  en  presen¬ 
cia  de  sus  familiares,  el  Santo  Viático,  y  pronunció 
palabras  dignas  del  V'icario  de  Cristo.  Quiso  recibir 
de  nuevo  la  Sagrada  Eucaristía  en  la  fiesta  de  la 
Asunción  do  la  Virgen,  pero  no  se  concedió  al  Papa 
celebrar  aquella  fiesta  en  la  tierra.  Después  de  ha¬ 
ber  recibido  la  Santa  Unción  y  haber  de  nuevo  re¬ 
comendado  la  continuación  de  la  cruzn<la,  expiró 
etiave  y  tranquilamente  hacia  la  tercera  hora  de  la 
noche  del  14  de  .\gosto  de  1404.  El  17  tuvo  lugar 
la  traslación  de  los  restos  de  Pío  II  á  Roma,  mien¬ 
tras  sus  entrañas  fueron  enterradas  en  el  coro  de 
San  Cirineo.  Aun  hoy  en  medio  del  coro  está  se¬ 
ñalado  el  lugar  por  una  piedra  de  mármol  con  el  es¬ 
cudo  de  Píü  II  y  la  siguiente  inscripción: 

FU  ir 

Fohí.  Max.  prae~ 
cordin  tufriu‘ 

lantur. 

Corpus  Romam 

translatum.  Anco, 
moritur  dum 
íH  Turcos  bella  paral. 

Pío  II  sobrepujó  con  verdad  á  casi  todos  sus  con¬ 
temporáneos  en  la  variedad  de  sus  conocimientos  y 
en  las  múltiples  aptitudes  de  su  espíritu.  -Su  prime¬ 
ra  vida  y  el  nepotismo  á  que  cedió  durante  su  pon¬ 
tificado.  serla  inútil  tratar  de  defenderlos.  Pero  tam¬ 
poco  se  podrá  negar,  como  lo  reconocen  con  justicia 
los  críticos,  que  como  jefe  supremo  de  la  Iglesia 
hizo  grandes  cosas  para  restaurar  el  prestigio  y  la 
autoridad  de  la  Santa  Sede,  y  que  pocos  principes 
pueden  compararse  en  formación  y  sabiduría  con  el 
espiritual  y  amable  Papa  de  .Sena.  Como  humanista, 
filé  un  artista,  no  esclavo  de  la  forma,  sino  que  sen¬ 
tía  los  encantos  de  la  Naturaleza;  como  hombre  de 
ciencia,  andaba  continuamente  aguijado  por  su  afán 
de  saber.  Las  exquisitas  descripciones  que  Pío  II 
trazó  de  sus  viajes,  gozan,  con  razón,  de  gran  cele¬ 
bridad,  y  todavía  actualmente  las  leen  con  admira¬ 
ción  los  que  han  sentido  alguna  vez  el  mágico  en- 
cnuto  de  los  paisajes  italianos.  No  menos  interesaban 
c>n  sus  viajes  á  aquel  cultísimo  Pontífice  los  monu- 
xxientoa  del  arte  da  la  antigüedad;  ningún  resto  de 


los  tiempos  pasados,  pagano  ó  cristiano,  escapaba  á 
su  penetrante  observación.  La  escasez  de  dinero  en 
que  vivió  Pío  II  explica  el  que  atendiera  relativa¬ 
mente  poco  á  los  humanistas,  pero  aun  siendo  Papa 
amó  siempre  el  humanismo  sano,  de  suerte  que  los 
Breves  y  Bulas,  que  solía  componer  por  sí  mismo, 
en  lugar  de  ser  documentos  áridos  eran  piezas  ele¬ 
gantes.  notables  por  la  suave  gracia  é  impetuosn  vi¬ 
vacidad  de  su  estilo.  Cuán  luminoso  ejemplo  uiera 
Pío  II  á  sus  contemporáneos  en  el  cultivo  de  las 
ciencias,  lo  prueba  el  hecho  de  que  á  pesar  de  sus 
padecimientos  y  del  peso  de  sus  muchas  ocupacio¬ 
nes.  encontraba  tiempo,  aunque  fuese  en  las  horas 
nocturnas,  que  substraía  del  sueño,  para  cultivar  los 
estudios  científicos.  Desgraciadamente  no  pudo  aca¬ 
bar  de  desarrollar  el  grandioso  plan  de  su  obra  geo- 
gráficoetiiográfica  que  habla  de  ser  una  Descripnan 
de  todo  el  mniido  entoncet  conocido,  adornado  con  no¬ 
ticias  históricas.  No  menos  importantes  son  las  Co¬ 
sas  memorables,  en  las  cuales  el  genial  Pontífice  se 
muestra  á  la  vez  gran  observador  y  narrador  ejerci¬ 
tado.  Son  una  compilación  de  cuanto  habla  visto  y 
oído.  Incesantemente  se  empleó  Pío  II  en  elaborar 
esta  obra  en  tiempo  á  veces  hurtado  á  las  horas  de 
sueño.  Son  su  autobiografía  y  al  propio  tiempo  una 
historia  de  aquella  época  notable,  cual  pasó  ante  sus 
ojos  y  se  reflejó  en  su  espíritu.  Sólo  el  primer  libro 
aparece  con  una  disposición  acabada,  y  comprende 
la  vida  de  Pío  II  antes  de  su  elevación  á  la  Silla  de 
san  Pedro.  Loa  11  libros  restantes  refieren  porme¬ 
nores  de  su  vida  hasta  1463.  Es  cuestionable  si 
procede  asimismo  de  Pío  II  el  principio  de  un  li¬ 
bro  XIII,  que  la  continúa  v  alcanza  hasta  Junio  de 
1464. 

Bibliogr.  Eneas  Silvio  Piccolomini,  Epistolae 
(ed.  Antonio  de  Zarotis,  Milán.  1487);  Pii  II  Pon- 
tideis  .1/nximi  commentarli  reriim  memorabiliitm  a 
Joanne  Oobelino  jamdiu  compositi,  etc.  Qnibiis  acce- 
dnnt  J acobi  Piccolomini  rerum  gestarnm  sui  lemporis 
et  ad  Pii  contiiinntionem  commentarii  ejnsdemqne 
epiito/ffc  (Francfort,  1614);  Nicolás  Beets.  De  .ie- 
neae  Sylcii,  qni  postea  Pins  papa  seenndns,  ninriim 
mentisqae  mntaíionis  rationibus  (Harlemi,  1839); 
Houlting.  A  eneas  Silcins  (Pins  II),  Orator.  Man  oj 
Ijetters,  Statesman,  and  /"opc  (Londres,  19'>8);  An¬ 
tonio  Campano.  Vita  Pii  II,  en  Muratori,  Reram 
Italicarnm  scriptores  praeeipui  ab  anuo  aerae  Chri.sti 
D  ad  MD  (III,  2,  969-992,  Milán,  1734);  Creigh- 
ton.  A  history  nf  the  Papacy  dnring  the  period  of  the 
Reformation  (vol.  II  y  III.  Nueva  York,  1903);  Cri- 
bellus,  Libri  dito  de  expeditione  Pii  Papae  secundiin 
Tarcas,  en  Muratori  (XXIII.  26-80);  Ferreiroa, 
Historia  apologética  de  los  papas  (i. .  VIII.  págs.  144- 
159);  Gregorovius,  Geschichte  der  Stadt  Rom  im 
Mittelalter  rom  5  bis  tum  16  Jahrhundert  (t.  VII, 
1880);  Eneas  i‘icco\omim,  Alciini  doeiimenti  inedi- 
ti  intorno  a  Pió  II  (Siena,  1871);  Voigt.  Enea  Sil¬ 
vio  de  Piccolomini  ais  Papst  Pins  der Zmeite  und sein 
Zeitalter  (3  tomos.  Berlín,  1856-63):  Weiss.  Acueas 
Syloins  Piccolomini  ais  Pnpíf  Pi«,'i //(Gratz,  1897); 
Platina,  Opas  de  pitis  ac  gestis  SummornM  Ponti- 
deum  ad  Sixtnm  IV  Pont.  Max  deduetnm  {edic.  prin¬ 
ceps,  Venecia.  1479);  Paator-Ruiz  Amado,  Historia 
de  los  papas  desde  Jlnes  de  la  Edad  Media  (traducción 
de  la  4.*  ed.  alemana,  vol.  III,  Barcelona,  1910); 
Wolkan,  Der  Briefwechsel  des  Eneas  Silvins  Piceo- 
lomini.  en  Fontes  rerum  AustriacornmCVienn,  1909). 

Pío  III  (Francisco  de’ Todbscmini-Piccolomini). 
Biog.  Nació  en  Sena  el  29  de  Mayo  de  1439  y  mu- 
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rió  en  Roma  el  18  de  Octubre  de  1503.  Fueron  sus 
padrea  Nanni  Todeschini  y  Laudomia  Piceoloroini, 
iiermana  del  sumo  pontífice  Pío  II.  No  debieron  éa- 
toa  estar  muy  sobrados  de  recursos  cuando  confiaron 
la  educación  de  Francisco,  que  era  el  tercero  de  loa 
hijos,  á  su  tío,  que  á  la  sa¬ 
zón  era  obispo  de  Sena. 
Cursó,  pues,  Francisco  las 
letras  y  el  derecho  en  la 
Universidad  de  Perugia.y 
bien  pronto  obtuvo  allí  el 
grado  de  doctor  en  derecho 
canónico.  En  1458  recibió 
su  tío  el  cardenal  de  Sena 
la  tiara  pontificia,  quien 
dos  años  más  tarde  confirió 
á  su  sobrino  el  arzobispa¬ 
do  de  esta  misma  ciudad, 
que  habla  de  quedar  inmortalizada  por  los  Piccolomi- 
ni.  En  este  mismo  año  Pío  U  quiso  acrecentar  toda¬ 
vía  más  la  gloria  de  su  sobrino  creándole  cardenal 
diácono  del  título  de  .San  Eustaquio,  dignidad  que 
abrió  un  nuevo  horizonte  de  gloria  para  el  joven  doc¬ 
tor,  que  contaba  entonces  sólo  veintiún  años.  En 
efecto,  pocos  días  más  tarde,  el  14  de  .\bril.  confia¬ 
ba  Pío  ti  al  cardonal  Todeschini-Piccolomini  la  lega¬ 
ción  de  la  Marca  Picentina,  y  cuando  en  el  verano  de 
14fi  I  salió  de  Roma  este  Papa  con  sus  propósitos  de 
dirigir  la  cruzada,  poco.s  días  antes  de  partir,  el  11 
de  Junio,  nombró  vicario  suyo  en  Roma  y  en  los  Es¬ 
tados  de  la  Iglesia  al  mismo  cardenal  Francisco  Pic- 
coloniini.  Prueban  no  haber  sido  mero  efecto  del  ne 
potismo  estas  concesiones  otorgadas  por  Pío  II  á  su 
sobrino,  ya  las  eximias  cualidades  que  hoy  los  auto¬ 
res  reconocen  en  este  principe  de  la  Iglesia,  ya  las 
alóbanzas  que  le  tributa  el  sucesor  de  Pío  II  en  el 
supremo  pontificado,  Paulo  II,  en  los  dos  Breves 
que  le  dirigió  después  de  haberle  enviado  como  le¬ 
gado  pontificio  á  la  Dieta  de  Rntisbona  el  18  de 
Marzo  de  Hll.  (V.  Pastor-Ruiz  Amado,  Historia 
de  los  Papas,  vol.  IV,  pág.  107,  y  en  el  apéndice 
los  núm.  102  y  104.  en  donde  constan  los  dos  Bre¬ 
ves  tomados  del  Archivo  secreto  pontificio,  Barcelo¬ 
na,  1910.)  El  celo  del  cardenal  Piccolomini  hizo  lo 
indecible  para  secundar  en  Rntisbona  los  planes  de 
Paulo  II  de  excitar  á  los  principes  alemanes  en  favor 
de  la  cruzada.  Mas  su  elocuencia,  que  despertaba 
general  admiración,  no  logró  vencer  la  egoísta  polí¬ 
tica  de  particulares  intereses  que  dominaba  en  aque¬ 
llos  Estados:  En  cambio,  logró  vencer  el  empaque 
de  aquellos  principes  de  meterse  en  asuntos  ecle¬ 
siásticos,  alcanzando  que  no  se  diera  ningún  paso 
hostil  á  Roma. 

El  aseglnramiento  que  dominaba  en  el  Colegio  de 
Cardenales  durante  el  pontificado  de  Sixto  IV.  mo¬ 
tivó  que  el  carilennl  Piccolomini  se  alejase  lo  más 
posible  de  la  capital  del  orbe  católico.  Cuando  en 
Agosto  de  1484  el  conclave  eligió  como  sucesor  de 
Sixto  IV  en  la  suprema  dignidad  de  la  Iglesia  á 
.Tnan  Bautista  Cibo,  cardenal  de  Santa  Cecilia  y 
obispo  de  Molfetta,  fué  el  cardenal  Piccolomini  quien 
anunció  al  pueblo,  que  aguardaba  frente  al  Vatica¬ 
no,  el  nuevo  Papa,  que  habla  tomado  el  nombre  de 
Inocencio  VIII,  y  el  1 1  de  Septiembre  fué  también 
dicho  cardenal  quien  le  coronó  delante  de  San  Pe¬ 
dro.  Bastante  dió  que  hacer  á  Inocencio  VIII  la  si¬ 
tuación  política  de  Perusa,  desgarrada  por  las  luchan 
de  partido.  En  Noviembre  de  1488  envió  allá  al 
cardenal  Piccolomini,  señalado  por  su  prudencia  no 


menos  que  por  su  elocuencia,  y  éste  con  su  infatiga¬ 
ble  actividad  moderó  el  Impetu  de  Baglioni,  evitan¬ 
do  que  Perusa  se  desligara  completamente,  aegús 
se  temía,  de  la  soberanía  del  Papa.  Cuando  en  el  oto¬ 
ño  de  1494  se  presentó  en  Italia  amenazador  el  mo¬ 
narca  francés  Carlos  VIII,  para  detener  so  avance 
envió  el  Papa  como  legado  al  cardenal  Francisco 
Piccolomini,  legación  que  no  dió  resultado,  pues  el 
soberbio  monarca  francés,  que  quería  llegar  hasta 
Roma,  no  le  admitió  en  su  presencia.  El  7  de  Junio 
de  1497  Alejandro  VI  celebró  un  Consistorio  secreto 
en  el  cual  dió  al  duque  de  Gandía  y  á  todos  sus 
legítimos  descendientes,  por  linea  masculina,  la  in¬ 
vestidura  del  ducado  de  Benevento  y  de  las  ciuda¬ 
des  de  Terracina  y  Pontecorvo :  de  todos  los  27 
cardenales  presentes  sólo  el  cardenal  Piccolomini 
contradijo  esta  enajenación  de  Estados  eclesiásticos 
( V.  Pastor-Ruiz  Amado,  ob.  cit.,  vol.  V,  pág.  472). 
Este  solo  hecho  parecía  acreditarle  como  á  legitimo 
sucesor  que  habla  de  ser  de  Alejandro  VI  en  la 
cátedra  de  San  Pedro.  Y,  en  efecto,  el  18  de  Agosto 
de  1503  moría  en  Roma  aquel  Papa  español  á  los 
setenta  y  tres  años  de  edad,  y  en  el  conclave  si¬ 
guiente  apareció  elegido  el  22  de  Septiembre  el  car¬ 
denal  Todeschini-Piccolomini,  quien,  para  honrar  ¡a 
memoria  de  su  tío,  adoptó  el  nombre  de  Pío  III. 

Parece  ser  conveniente  deshacer  aquí  una  grave 
acusación  que  formuló  contra  Pío  III  un  historiador 
de  nota,  para  lo  cual  no  haremos  sino  copiar  las 
palabras  de  Pastor,  el  principe  de  los  modernos 
historiadores  de  la  Iglesia;  «Como  todas  las  fuentes 
contemporáneas  hablan  del  buen  nombre  de  Pío  III. 
asi  tampoco  ningún  historiador  moderno  ha  intenta¬ 
do  mancillarlo  (V.,  por  ejemplo,  los  juicios  laudato¬ 
rios  de  escritores  que  comúnmente  no  alaban  con 
facilidad  á  ningún  Papa,  como  Schróckh,  XXX. 
444;  Voigt,  Pins  11,  1,531).  Estaba  reservado  i 
Gregorovius  el  asentar  la  afirmación,  en  su  Zwcre- 
sia  Borgia,  270,  que  Pío  III  habla  sido  paire  ftlis, 
nada  menos  gne  de  doce  hijos  varones  y  mnjeres.  Gre¬ 
gorovius  no  aduce  para  su  afirmación  ni  rastro  de 
prueba.  Ya  en  1877  G.  Palmieri  Nuti,  Lettera  dt 
Sigismondo  Titio,  llamó  la  atención  contra  Gregoro¬ 
vius  acerca  de  un  pasaje  de  Tizio  (Intimo  de  la  fa¬ 
milia  y  nada  parcial  del  papa  Pío  III),  donde  dice 
este  autor  que  Pío  III  no  empleó  el  dinero  de  Sao 
Pedro  ni  en  guerras  ni  en  bastardos...  ¡A  pesar  de 
eso,  Brosch,  Jnlint  II,  93,  y  Creighton,  IV.  57. 
siguiéndole  á  él,  no  reparando  en  el  testimonio  de 
Tizio,  no  han  hecho  escrúpulo  de  repetir  sin  critica 
alguna  las  graves  acusaciones  lanzadas  por  Gregc- 
rovius,  sin  tomarse  el  trabajo  de  alegar  una  pruébala 
Y  á  continuación  aduce  Pastor  una  multitud  de  tes¬ 
timonios  contemporáneos,  que  refutan  sobradamen¬ 
te  la  afirmación  injustificada  de  Gregorovius  (véan 
Pastor-Ruiz  Amado,  ob.  cit.,  vol.  VI,  pág.  138. 
nota  31. 

Todos  los  coetáneos  de  Pío  III  están  realmente  da 
acuerdo  en  que  este  Papa  era  una  personalidad  so¬ 
bresaliente  en  sus  cualidades  morales,  aunque,  coma 
su  tío,  de  escasa  salud.  Lo  propio  que  Pío  II.  sufrU 
mucho  de  la  gota,  y  envejeció  y  se  debilitó  prema¬ 
turamente,  por  más  que  observaba  una  forma  d* 
vida  muy  arreglada.  Segismundo  de  Conti  al.-ih* 
muy  especialmente  la  exacta  regularidad  que  el  car¬ 
denal  Piccolomini  habla  tomado  por  norma  de  vida. 
«No  dejaba  pasar  ningún  instante  desaprovechado 
dedicando  las  primeras  horas  antes  del  amanecer  al 
estudio  y  la  mañana  á  la  oración;  al  mediodía  daba 
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•udiencias,  i  laa  cuales  hallaban  Olcil  eiilrrula  aun 
las  personas  más  Íusi¡jni6cnntes.  Kn  lo  locante  al 
comer  y  al  beber  era  tan  moderado,  que  no  cenaba 
sino  cada  dos  dias»  (Segismundo  de  Conti,  Lt  ¡lorie 
de' suoi  lempi  dal  li75  al  1510,  t.  II,  2U1-2U2, 
Horna,  1883).  No  es,  pues,  de  extrañar  que  la  ex¬ 
pectación  de  todos  por  la  elección  de  Pió  III  fuera 
muy  grande.  «Nos  lia  amanecido  una  nueva  luz,  es¬ 
cribía  al  general  de  los  Cainaldulenses,  Pedro  Del- 
piiiuus;  nuestros  corazones  e^itán  llenos  de  júbilo  y 
nuestros  ojos  derraman  lágrimas,  porque,  tinalmen- 
te.  Dios  Nuestro  Señor  se  ha  apiadado  del  pueblo 
cristiano  y  dádole  un  Supremo  Pastor,  santo,  incul¬ 
pable  é  inmaculado.  A  una  profunda  tristeza  ha  se¬ 
guido  la  alegria,  á  la  noche  y  la  tormenta,  la  luz  y 
la  serenidad...  Bajo  su  gobierno  la  viña  del  Señor 
no  volverá  á  proilucir  cardos  y  espinas,  sino  exten- 
deráse  ñoreciente  de  un  mar  al  otro  mar»  (Delpliini, 
Oratinneutae  duae  hubitae...,  pág.  11,  Venecia, 
1818).  «Ya  hablamos  perdido  toda  esperanza  de 
redeución  (escribía  al  nuevo  Papa  electo  Cosimo 
de'  Pozzi,  obispo  de  Arezzo,  el  28  de  Septiembre  de 
1503),  cuando  Dios  nos  ha  dudo  en  ti,  contra  toda 
esperanza,  un  Papa  cuya  erudición,  sabiduría,  for¬ 
mación  y  educación  religiosa,  y  la  vida  constante 
mente  virtuosa,  llena  de  consuelo  á  todos  los  buenos 
y  temerosos  de  Dios.  Asi  que  podemos,  tinalmeiite, 
esperar  que  comience  una  nueva  época  para  la  Igle- 
■ia»  (Pastor-Kuiz  .\mado,  vol.  VI,  núm.  5(>  del 
Apéndice,  en  donde  se  inserta  esta  carta  según  el 
original  hallado  en  la  Biblioteca  de  San  Marcos,  de 
Venecia). 

Por  desgracia,  las  esperanzas  de  todos  se  vieron 
frustradas,  pues  el  pontiticado  do  Pío  111  duró  sólo 
un  mes  esca.saineiite.  Que  no  fueron  injustilicados 
aquellos  anhelos  lo  prueban  los  primeros  actos  del 
nuevo  Papa.  Tres  dias  después  de  ser  elegido,  el 
25  de  Septiembre,  designó  como  incumbencia  suya, 
en  uiia  reunión  de  cardenales,  la  inmediata  reforma 
lie  la  Iglesia  y  el  restablecimiento  de  la  paz  en  la 
cristiandad.  Da  reforma,  declaró  Pío  III,  debía  ex¬ 
tenderse  i  todos,  al  Papa,  A  los  cardenales,  á  toda 
la  curia  y  á  todos  los  empleados  poiitilicios,  y  el 
concilio  se  reuniría  en  el  plazo  más  breve  posible. 
Ni  atendió  menos  el  Pontífice  á  loa  asuntos  materia¬ 
les,  pues  desde  luego  manifestó  los  mejores  propósi¬ 
tos  para  la  administración  de  las  posesiones  inme¬ 
diatas  de  la  Santa  .Sede,  y  dio  el  ejemplo  ahorrando 
mimameiite  en  sus  gastos.  Quiso,  con  toilo.  que  pro- 
Higuiese  la  nueva  editicación  de  la  Universidad  de 
Koina. 

Ante  todo.  Pío  III  se  habla  propuesto  como  ideal 
en  sus  actos  la  paz.  «No  quiero  ser  un  Pa[in  belico- 
«o,  sino  fautor  de  la  paz»,  dijo  el  20  de  .Septiembre 
al  embajador  de  Venecia.  Un  mal  paso  dió,  sin 
duda,  para  alcanzarla,  permitiendo  al  infeliz  César 
Borja,  retirado  en  Nepi  desde  la  reunión  del  concla¬ 
ve,  que  pudiese  volver  á  [loma,  coutra  el  parecer  de 
muchas  personas.  Poco  ante»  de  morir,  el  7  de  Oc¬ 
tubre,  tuvo  que  confesar  Pío  111,  al  embajador  ve¬ 
neciano,  que  habla  sido  engañado:  los  cardenale.s 
esimñoles  le  hablan  pintado  el  estado  de  salud  del 
h  ijo  de  Alejandro  VI  más  grave  de  lo  que  correspon- 
d  la  á  la  verdad. 

Hasta  entonces  Pío  III,  arzobispo  y  cardenal,  no 
era  más  que  diácono.  Para  el  día  8  de  Octubre  se 
hablan  Bjado  la  consagración  sacerdotal  y  episcopal 
V  la  solemnidad  de  la  coronación;  á  dicha  hesta  asis¬ 
tió  gran  muchedumbre  de  pueblo.  Mas  las  prolijas 


ceremonias  de  la  coronación  exigieron  un  esfuerzo 
extraordinario  al  gotoso  Papa,  que  poco  antes  había 
tenido  que  sufrir  una  dolorosn  operación  en  una 
pierna.  Celebró  sentado  el  santo  sacnlicio  de  la 
Misa,  y  por  efecto  de  su  gran  debilidad  se  difirió 
también  para  otro  tiempo  lu  toma  de  posesión  ds 
Uelráii.  .\  la  verdad,  ésta  no  tuvo  lugar,  pues  cinco 
dias  más  tarde  Pío  III  yacía  mortalmente  enfermo. 
Bn  los  días  que  le  qiieibiron  de  vida  después  de  su 
coronación  concedió  aún  el  Papa  numerosas  audien¬ 
cias.  lil  día  1 1  de  Octubre  celebró  en  ayunas  un 
largo  Consistorio,  en  el  cual  se  trató  del  nombra¬ 
miento  de  nuevos  cardenales  y  del  estado  de  las  co¬ 
sas  de  Roma,  que  infundía  cuidado  después  de  la 
llegada  de  César  Borja.  Pero  sus  fuerzas  se  agota¬ 
ron,  y  desde  el  13  del  mismo  mes  nada  pudo  hacer 
ya  do  provecho.  Cuatro  días  más  tarde  ios  médicos 
declaraban  que,  atendiendo  á  la  ancianiilad  y  debi¬ 
lidad  de  fuerzas  del  enfermo,  no  había  va  lugar  á 
ninguna  esperanza.  En  este  mismo  día  17  recibió 
Pío  III,  por  segunda  vez  durante  su  enfermedad,  el 
Cuerpo  del  .Señor,  y  á  la  noche  siguiente  el  sacra¬ 
mento  de  la  Extremaunción,  edificando  con  su  con¬ 
movedora  piedad  á  los  que  le  rodeaban.  Blandamen¬ 
te  y  resignado  en  la  voluntad  de  Dios  pasó  de  esta 
vida  en  la  noche  del  18  de  Octubre  de  1503.  Pío  111 
fué  sepultado  junto  á  Pío  II,  cerca  de  la  capilla  de 
San  .Andrés,  en  la  basílica  de  San  Pedro.  Sufraga¬ 
ron  los  gastos  sus  hermanos  Santiago  y  .Andrés.  En 
la  época  de  la  restauración  de  la  basílica,  en  el  pon¬ 
tificado  de  Paulo  V,  el  año  1614.  el  cardenal  .Ale¬ 
jandro  Montalto  cuidó  que  se  trasladase  el  sepulcro 
á  San  .-Vndrés  della  V.ille,  donde  fué  colocado  en¬ 
frente  del  do  Pío  II. 

Pío  III  ha  dejado  en  la  historia  un  recuerdo  inde¬ 
leble.  Sin  du<la  que  en  él  tuvieron  cabida  no  menos 
la  virtud  y  la  ciencia  que  las  artes  liberales,  de  suer¬ 
te  que,  con  razón,  es  considerado  Erancisco  Piccolo- 
miui  como  uno  de  los  principes  de  la  Iglesia  de 
aquella  época  que  dispensaron  á  las  artos  especial 
protección.  Por  encargo  suyo,  Pinturicchio  inmorta¬ 
lizó  con  sus  hermosos  frescos,  comenzados  en  1502, 
en  la  biblioteca  de  la  catedral  de  Sena,  las  hazañas 
de  Pío  II,  y  siendo  joven  el  cardenal  Piccolomini, 
durante  el  pontificado  de  su  tio,  consagró  su  par¬ 
ticular  solicitud  á  la  iglesia  de  Sun  Subas,  donde  lus 
de.strozadas  pinturas,  inscripciones  y  escudos  de  ar¬ 
mas  dan  todavía  hoy  testimonio  del  celo  que  desple¬ 
gó  el  que  después  fué  Pío  III. 

Biblio/jr.  Véanse,  además  de  las  obras  aquí  cita¬ 
das,  las  siguientes:  .Artaud  de  Montor,  Historia  de 
los  soberanos  ¡jontidees  romanos  (t.  III,  págs.  90  y 
siguientes.  Barcelona,  1896);  Burchardi,  Diarium 
sicerernm  nrbanaruni  commeuhtrii  ( 1 1^3-1506 )  (t.  III, 
París,  188'3);  Dispacri  de  .A.  Giustinian  (1502— 
1.505;  t.  II,  Eirenze.  1S76);  Enea  Piccoiomini,  Al- 
rnni  doenmenti  inedili  iutorno  a  Pió  Usa  Pío  111 
(Siena,  1871);  Kewmnni..  Uesrhichte  der  Stadt  Rom. 
(Berlín,  1867-70);  Sanuto.  l)iiirii(t.  V.,  Venecia, 
1879);  Schrbckh,  KirrUeuiirsehichte  (XXXH,  Leip¬ 
zig.  1772);  Creig-hton,  llistory  of  the  Papacp  IV 
(Nueva  York.  1903). 

Pío  IV  (Giovanni  .Anoblo  Mkdici).  Biog.  Suce¬ 
sor  de  Paulo  IV  en  el  supremo  pontificado.  Habla 
nacido  en  Milún  el  31  de  Marzo  de  1499,  siendo 
sus  progenitores  Bernardino  Médici  y  Cecilia  Ser- 
belloni,  ambos  de  humilde  origen  y  de  escasa  fortu¬ 
na.  El  apellido  de  la  familia  ninguna  relación  tenia 
con  los  Médicis  de  F'lorencia.  El  renombre  que  des- 
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pués  adquirieron  los  Médicis  de  Milnn  se  debió  In¬ 
tegramente  á  Juan  Angel  y  á  su  lierrnano  Juan 
Santiago  (Giangiacomo).  Este  era  el  mnvor  de  los 
dos;  tuvo  la  fortuna  de  hacer  uua  carrera  militar 
que  le  mereció  del  emperador  el  titulo  de  marqués 
de  Marignano,  y  después  de 
haber  conquistado  á  Jena  y 
de  haberse  casado  cou  una 
Orsini ,  cuñada  de  Pedro 
Luis  Farnese,  fundó  una  fa¬ 
milia  poderosa.  Juan  Angel 
DO  fué  menos  afortunado  en 
sus  estudios  que  su  hermano 
en  la  carrera  militar.  Los 
comenzó  en  Pavía  y  los  ter¬ 
minó  en  Bolonia,  granjeán¬ 
dose  una  sólida  reputación 
de  jurista  y  de  filósofo.  Contaba  veintiocho  años 
cuando  determinó  abrazar  la  carrera  eclesiástica.  El 
2(5  de  Diciembre  de  1527  llegó  á  Rorna  y  poco  de.s- 
pués  mereció  que  Clemente  Vil  le  nombrara  proto- 
nntario  y  que  Paulo  111  le  confirmara  en  el  mismo 
oli'-io  y  le  nombrara  después  gobernador  de  Ascoli 
Citta-di-Castello.  Fano  y  Purina.  Este  mismo  pon¬ 
tífice  le  envió  en  una  embajada  á  Hungría  y  en  1543 
le  escogió  para  árbitro  de  las  iliferencias  entre  Bolo¬ 
nia  y  Ferrara  y  comisario  en  Polonia  contra  los  avan¬ 
ces  de  los  turcos  y  de  los  luteranos.  Habiendu  reali¬ 
zado  con  éxito  estas  comisiones  fué  nombrado  su¬ 
cesivamente  gobernador  de  Ancona,  arzobispo  de 
Riigusa,  gobernador  de  Perusa  y,  finalmente,  crea¬ 
do  cardenal  presbítero  (^8  de  Abril  de  1549)  con  el 
titulo  de  Santa  Pudenciana.  Julio  III  le  envió  en 
calidad  de  legado  á  Romagna  y  le  nombró  jefe  ile 
las  tropas  pontificias  enviadas  contra  Octavio  Far¬ 
nese.  Después  de  la  paz  de  1553  Carlos  V  le  esco¬ 
gió  para  el  obispado  de  Cassano  y,  tres  años  más 
tarde,  Paulo  IV  le  trasladó  á  la  sedo  de  Foligno. 

l.as  relaciones  entre  el  cardenal  Médici  y  Pau¬ 
lo  IV  no  fueron  amistosas,  por  lo  cual  prefirió  aquél 
alejarse  de  Roma  y,  en  frase  del  historiador  protes¬ 
tante  Ranke  «supo  endulzar  su  voluntario  destierro 
con  ocupaciones  literarias  y  muchas  obras  de  cari¬ 
dad,  que  le  merecieron  el  nombre  de  padre  de  los 
pobres».  «.-Vcaso  haya  sido  el  contraste  de  su  carác¬ 
ter  con  el  de  Paulo  IV,  añade  el  mismo  historiador, 
lo  que  más  haya  contribuido  á  su  elección...»  El 
conclave  que  le  eligió,  después  del  fallecimiento  de 
Paulo  IV.  se  reunió  el  5  de  Septiembre  de  1559  y 
continuó  basta  fines  de  Diciembre,  á  causa  de  los 
diversos  y  opuestos  partidos  que  en  él  habla.  El  25 
de  Diciembre  fué  finalmente  proclamado  Romano 
Pontilice  el  cardenal  Juan  Angel  Médici  y  coronado 
el  6  de  Enero  de  1560.  Comenzó  su  pontificado 
dando  muestras  de  bondad,  puesto  que  á  instancia 
del  .Sacro  Colegio  y  especialmente  del  cardenal  Ca- 
ralla  perdonó  á  los  romanos  los  actos  violentos  y  los 
reprensibles  excesos  que  hablan  cometido  á  la  muer¬ 
te  de  Paulo  IV;  pero  rehusó  perdonar,  ó  condonar 
la  pena  de  muerte,  que  él  mismo  había  decretado 
contra  el  cardenal  Carlos  Caruffa.  el  duque  de  Pa- 
.i;ino.  el  conde  de  Alife  y  Leonardo  di  Cárdiue,  su 
jirimo.  reos  presuntos  de  la  muerte  de  doña  Violan¬ 
te  Díaz  Garlom,  duquesa  de  Paliano  y  condesa  de 
Montorio.  La  historia  civil  y  eclesiástica  de  aquellos 
ti-mpos  sigue  perpleja  en  presencia  de  aquel  san¬ 
griento  suceso  sin  que  se  haya  probado  hasta  ahora 
la  inocencia  ó  el  crimen  del  infortunado  Carlos  Ca- 
ralTa.  Años  después  san  Pío  V  mandó  revisar  el 


proceso,  anuló  la  sentencia  contra  el  cardenal,  y 
declaró  al  duque  inocente  de  traición  y  de  felonía 
Hizo,  además,  que  fueran  devueltos  á  la  familia  c> 
los  Cnrafias  los  bienes  que  le  hablan  sido  secuestra¬ 
dos  y  condenó  á  que  fuera  decapitado  el  procurmlot 
fiscal  Alejandro  Pallantieri.  Este  hombre  malvado  y 
enemigo  personal  de  los  Caraffas,  fué  el  principal 
agente  en  el  desdichado  asunto  de  aquella  iiusir* 
familia  napolitana,  y  la  historia,  al  par  que  reco¬ 
noce  la  culpabilidad  del  duque  de  Paliano,  espi  ’S) 
de  doña  Violante,  del  hermano  de  ésta,  conde  d« 
Alife,  y  del  cuñado  de  éste  Leonardo  di  Cirdine, 
hace  responsable  á  Pallantieri  de  la  precipltaciún 
con  que  fué  condenado  el  cardenal  Nepote  de  Pau¬ 
lo  IV  Carlos  Caraffa.  Mas  admitida  la  buena  fe  da 
Pío  IV  que  sin  duda  fué  engañado  por  Palluutien, 
hay  que  convenir  en  que  la  elección  de  aquei  ene¬ 
migo  de  los  Caraffas  para  instruir  el  proceso  fué 
harto  desacertada  en  un  Papa  del  carácter  de  Pió  D . 
Recuérdese  que  uno  de  sus  primeros  actos  fué  el 
absolver  al  cardenal  Morone,  preso  en  el  castillo  de 
•Sant’Angelo  por  sospecha  de  herejía,  y  á  vanos 
otros  dignatarios  eclesiásticos,  entre  ellos  Fisclicri- 
ri,  obispo  de  Módena. 

Pío  IV  no  concedió  gran  inSuencia  á  su  familia, 
y  por  lo  que  hace  á  la  exaltación  de  su  sobrino  Car 
los  Borromeo  al  cardenalato,  no  produjo  sino  bieuei 
á  la  Iglesia  por  la  gran  prudencia,  pureza  de  cos¬ 
tumbres  y  grandeza  de  alma  de  aquel  gran  santo. 
El  Romano  Pontífice  tuvo  en  su  sobrino  un  excelen¬ 
te  consejero  y  fiel  amigo.  A  instancias  del  mi-mo 
dedicó  el  Papa  toda  su  atención  á  la  reforma  ecle¬ 
siástica,  si  bien  por  procedimientos  menos  Irusioa 
V  severos  que  los  de  su  antecesor,  y  á  la  continua¬ 
ción  del  Concilio  de  Trente,  suspendido  á  causa  de 
las  guerras  europeas.  Por  Bula  del  29  de  Novípb- 
bre  de  1560  convocó  la  augusta  asamblea  para  1» 
Pascua  de  Resurrección  de  1561;  el  16  de  Abril  d* 
ese  año  comenzaron  los  delegados  apostóhco->  Im 
trabajos  preliminares  en  Trento,  y  ol  15  de  Eneu) 
de  1562  se  celebró  ya  la  primera  Congregación  ge¬ 
neral.  El  18  del  mismo  mes  abrióse  la  sesión  .KMl 
con  el  anuncio  de  la  reapertura  del  Concilio  y  tm;» 
prisa  se  dieron  los  Padres  del  Concilio  que  el  16  il* 
Julio  comenzó  la  sesión  XXI  en  la  cual  se  promul¬ 
gó  el  decreto  sobre  la  Comunión  bajo  ambas  espe¬ 
cies  declarando  obligatoria  para  todas  las  naciouM 
la  costumbre  de  la  Iglesia  de  administrar  la  comu¬ 
nión  bajo  uua  sola  especie  á  los  seglares.  El  17  d* 
Septiembre  se  celebró  la  sesión  XXH  en  que  se  ei- 
piiso  y  aprobó  la  doctrina  del  Santo  Sacrificio  de  I* 
Misa.  Después  de  zanjar  graves  dificultades,  pro¬ 
movidas  por  loa  principes  europeos,  celebróse  el  15 
de  Julio  de  1563  la  sesión  XXIII  y  en  ella  fué  dr- 
finida  la  doctrina  del  Sacramento  del  Orden.  En 
Noviembre  del  mismo  año  promulgó  el  Concilio  ce 
Trento  un  decreto  sobro  el  matrimonio  y  adeiu.-í" 
otro  reformista  en  21  capítulos,  que  versan  sobre  I» 
elección  de  los  cardenales  y  obispos,  sobre  los  Con¬ 
cilios  provinciales  y  los  sínodos  diocesanos.  La  úili 
ma  sesión,  ó  sea  la  XXV,  ee  celebró  los  diss  3  y  4 
de  Diciembre  de  1563,  y  el  12  del  mismo  mes  suus- 
ció  Pfo  IV  á  los  cardenales  la  conclusión  del 
lio;  y  primero  en  el  Consistorio  del  30  de  Diciro- 
bre,  V  después  en  una  Bula  firmada  por  26  esHo" 
nales,  fechada  el  26  de  Enero  de  1564,  confirmé 
todos  los  decretos  que  aquel  celebérrimo  Concuto 
habla  promulgado.  Nombró  luego  una  comisión  n* 
ocho  cardenales  encargada  de  llevar  al  terreno  do  * 
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prActica  los  decretos  tridentiiios  entre  los  que  desco¬ 
llaba  por  su  celo  su  sobrino  Carlos  liorromeo,  y 
■despaclió  uuucios  y  curtas  á  los  príncipes  y  obispos 
encareciendo  ú  lodos  la  estricta  observancia  de  la 
profesión  de  fe  sacada  de  los  mismos  decretos. 

lil  mismo  Poiitltice  toé  el  primero  en  urgir  las 
sabias  leyes  disciplinarias  emanadas  del  Concilio, 
obligando  á  los  obispos  d  residir  en  sus  iglesias,  con¬ 
denando  los  benaiicios  en  couridencia,  o  sea  con  si¬ 
monía,  reformando  los  tribunales  de  liorna,  revocan¬ 
do  todos  los  privilegios,  concesiones  y  gracias  con¬ 
trarios  á  los  decretos  del  Trideutino  y  promulgando 
«alnas  leves  acerca  de  la  elección  de  los  romanos 
pontítices.  Concedió,  es  verdad,  A  varios  listados  de 
.\lemauia  el  uso  de  la  Eucaristía  bajo  las  dos  espe¬ 
cies,  medida  suprimida  luego  por  los  efectos  contra¬ 
producentes  que  produjo,  pero  rehusó  con  energía 
«u  aprobación  al  matrimonio  de  los  eclesiásticos. 

Como  obispo  de  Koma  y  jefe  de  los  Estados  pon¬ 
tificios  realiió  varias  obras  trascendentales  en  la 
Ciudad  Eterna,  fundamlo  el  .Seminario  Romano, 
cuya  dirección  encomendó  á  los  jesuítas,  y  embelle¬ 
ciendo  la  ciudad  con  nuevos  y  suntuosos  edificios. 
Construyó  el  convento  de  la  Cartuja,  junto  á  las 
Termas  de  Diocleciano,  y  la  hermosa  iglesia  de -Santa 
M  aria  de  los  Angeles;  en  el  Capitolio  comenzó  el 
palacio  de  los  Conservatorios,  actualmente  Museo  de 
■Pintura,  y  en  el  Vaticano  fundó  la  oficina  de  impre- 
•«i'ines  que  puso  bajo  la  dirección  de  Paulo  Miniiicio. 
Cunstiuyó.  además,  la  Puerta  Pía.  obra  magnífica 
del  genio  de  Miguel  .Angel,  y  la  .Angélica,  en  con¬ 
memoración  de  su  nombre  de  pila  Angel:  hizo  abrir 
nuevas  calles;  mandó  adornar  de  pinturas  la  sala  de 
Jos  Reves  del  Vaticano;  edificó  el  Rorgo  Pío  en  aque¬ 
lla  parte  de  Roma,  llamada  aun  hoy  con  ese  nombre; 
Te.stauró  la  tilla  Julia  que  habla  construido  Ju¬ 
lio  Ul.  V  continuó  la  grandiosa  empresa  de  las  cons¬ 
trucciones  de  la  iglesia  del  Vaticano,  empezadas  por 
Julio  11.  En  muchas  de  estas  obras  se  valió  de  Mi¬ 
guel  -Angel  á  quien  patrocinó  sin  reserva  y  remiine- 
Tó  con  toda  munificencia.  Lo  mismo  debemos  decir 
■de  Palestrina.  A  quien  Pío  IV,  como  su  predecesor 
Marcelo  II.  honró  y  estimuló  por  cuantos  medios 
pullo . 

En  cuanto  á  la  política  exterior  sólo  tuvo  que  to¬ 
mar  rnediilas  contra  Solimán,  ipiien  había  enviado 
á  MustafA  á  sitiar  la  isla  de  Malta  con  2Ud  naves  y 
40. OÜÜ  soldados.  Pió  I V  unió  su  armada  á  la  que  le 
había  mandado  Eelipe  II  y  obligó  A  los  turcos  A  le- 
v.autar  el  asedio  después  do  haber  perdido  estos 
3P.tt0ü  combatientes  y  8,00<>  marinos.  En  la  prose¬ 
cución  de  esta  guerra  gastó  el  Pontífice  ingentes  su- 
laas  de  escudos,  según  los  historiadores  contempo¬ 
ráneos. 

lin  1565,  y  pocos  meses  antes  do  su  muerte,  des- 
.ciibrió.se  en  Roma  una  conspiración  contra  la  vida  de 
Pío  IV.  Tadeo  Maufredi.  el  caballero  Pellizonio.  el 
■C'inde  .A.  Canoschini  y  Próspero  Pittori  se  valieron 
e!o  IJeuito  .Accolti.  hijo  natural  del  cardenal  .Accolti. 
pira  intentarla  muerte  del  Pontífice.  Eué  descubier- 
•tu  la  trama  por  confesión  del  mismo  .Accolti.  quien 
tuvo  la  desfachatez  de  declarar  que  su  ángel  custoilio 
«le  había  movido  á  intentar  la  muerte  del  Papa.  .Ape¬ 
nas  Pío  IV  se  vió  libre  de  e.ste  atentado  cuando  cu  vó 
gravemente  enfermo  á  cansa  de  la  fiebre  romana  que 
■tantos  estragos  hizo  á  fines  de  1565.  .Su  santo  sobri¬ 
no  Carlos  Horromeo.  cardenal-arzobispo  de  .Milán,  v 
san  Felipe  de  N’eri.  el  fundador  del  oratorio,  asis¬ 
tieron  á  Pío  IV  en  sus  últimos  momentos  y  le  adini- 


uistraroa  los  Santos  Sacramentos.  Expiró  tranquila¬ 
mente  en  la  noche  del  9  de  Diciembre  de  1565.  alus 
sesenta  y  seis  años  de  edad,  después  de  un  reinado  dr> 
casi  seis  años.  Fuá  enterrado  primero  en  la  Uiisílicu 
de  .San  Pedro,  pero  el  4  de  Junio  de  1583  fuere  i 
trasladados  sus  restos  á  la  gran  iglesia  de  Santa  M  i- 
rla  de  los  Angeles  que  él  había  hecho  construir. 

Pío  IV  fue  uu  excelente  Pontífice,  religioso  y  la¬ 
borioso,  que  miró  su  alta  dignidad,  no  como  un  l.u- 
nor  sino  como  un  cargo  lleno  de  deberes,  á  cny.i 
cumplimiento  se  consagró  con  tanto  celo  coiim  abne¬ 
gación.  Ranke  escribe  que  «Pío  IV  era  un  homlu'i 
lleno  de  bondad  y  condescendencia.  Se  le  vela  todo* 
los  dias  á  caballo  ó  á  pie  en  las  calles,  casi  sin  sé¬ 
quito;  hablaba  con  afabilidiid  á  todo  el  mundo.  l.o< 
embajadores  le  hallaban  escribiendo  y  trabajan  lo  eii 
una  habitación  donde  reinaba  una  agradable  fresi-u  - 
ra;  se  levantaba  y  se  paseaba  con  ellos...  Les  liabhi- 
ba  familiarmente,  y  deseaba  ser  tratado  por  ellos  co  i 
naturalidad,  pero  con  las  atenciones  debidas  á  s.i 
alto  cargo...»  Muratori,  nada  pródigo  en  elogios, 
nos  dice  que  «la  memoria  de  Pío  IV  será  eternameni  " 
bendecida,  pues  él  fué  quien  llevó  á  feliz  término  l  .s 
trabajos  del  Concilio  de  Tiento;  él  quien  relurmó  1  is 
tribunales  romanos;  mantuvo  el  or.ien  y  el  bienestar 
en  los  Estados  pontificios;  elevó  al  cardehiii.ito  A 
hombres  virtiiosos,  sabios  y  prudentes,  y,  liiiulinen- 
te,  por  linberso  preocupado  poco  de  su  parentela  y 
haber  enriquecido  á  Roma  con  tuiiloa  y  tan  suntuo¬ 
sos  monumentos». 

tíil/lingr.  Bullariam  Romanma  (t.  Vil,  páps.  1- 
422,  1862);  Ranke,  Histoirt  de  la  Papaute  (i.  II, 
págs.  107,  143,  París,  1872);  Muratori,  Anaa’i 
d,'  Italia  (t.  XXV',  pág.  126j;  Rayiiaidi,  Anuales 
eeclesinsticae  (t.  XXXIV,  pAg.  40,  ed.  Guerin):  Dn- 
rras-Fevre,  Histoire  de  V Eplise  (t.  XXXIV,  p.ígi- 
iia  450;  t.  XXXV.  pág.  11.  Parla,  1884);  M  iSSOM  . 
De  Bpiseopis  nrftií  (pág,  412,  París.  1856):  .Ali  ers, 
Knehiriiiiou  historiae  ecclesiaslieae  (t.  III,  págs.  76, 
119,127,186,  Neomagi):  l’aliavicino,  Iliseoi  ta  Con- 
cilii  Trideutiiii  (lib.  21.  cap.  9,  iiúms.  1-10  y  si¬ 
guientes,  Ausbiirgo,  1757);  Mauro.  Architio  Siúti¬ 
co  Italiano  (t.  VI.  pág.  395.  Kireiize.  1818);  Civil- 
t/l  Cattolica  (serie  14,  t.  VIII.  pág.  137,  y  t.  IX, 
pág.  718;  serie  7.*,  t.  II,  pág.  405;  t.  VHI.  pági¬ 
na  204;  t.  X,  pág.  3);  Artaiid  de  Moiitor,  Historia 
de  los  Soberanos  Pontijlces  romanosi  t.  III,  pág.  246- 
268,  Barcelona.  1896):  Ferreiroa,  Historia  apolooé- 
tiea  de  los  /‘upas  (t.  IX.  p'g.  192.  Valencia.  1899): 
ílinqjosa.  La  Diplomacia  ponti^flcia  en  España  (pági¬ 
nas  98.  102  y  303;  Cánovas  del  Castillo,  en  la  Re¬ 
vista  de  España  (t.  III,  jiAgs.  169  y  215.  1868); 
.-Vmat,  Historia  de  la  Iglesia  (  t.  X,  pág'.  403);  Re- 
vae  Reneídictine  (t.  XXII.  19o5.  v  t.  XXIV',  pági¬ 
na  224,  1907):  Hergenroether.  Historia  de  la  Igle¬ 
sia  (t.  V,  pág.  376,  Madrid,  1888). 

Pío  V’  (San).  (Miguel  Ghislieri.)  Hagiog.  Papa, 
n.  en  la  pequeña  población  de  Rosco,  diócesis  lie 
Tortona.  en  el  Miianesmlo,  no  lejos  de  .Alejniiilrla 
ilella  Paglia.  el  17  do  Enero  de  1504.  Sus  padres, 
Pablo  Gliislieri  y  Dominica  Augeriu,  eran  pobres 
labradores  sin  fortuna  alguna,  aunque,  como  eu 
cierta  oensión  se  expresó  el  mismo  .san  Pío  V,  eran 
lemerosos  de  Dios  y  fieles  custodios  de  su  ley.  .A  los 
catorce  años  vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo  en 
el  convento  de  Vigevano,  en  donde  hizo  su  profe¬ 
sión,  y  más  larde  pasó  A  Bolonia  A  cursar  los  estu¬ 
dios  de  filosofía  y  teología.  En  1528  ordenóse  de 
sacerdote  en  Genova,  y  después  pasó  al  convento 
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de  Pavía,  en  donde  enseñó  sucesivamente  filosofía  y 
teología  por  varios  años  con  gran  lucimiento.  Céle¬ 
bres  fueron ’lns  conclusiones  que  defendió  pública¬ 
mente  en  Parma  apoyando  la  autoridad  del  Sumo 
Pontífice  contra  los  herejes;  mas  como  quiera  que  á 
su  sólida  ciencia  añadía 
una  acrisolada  virtud  que 
infundían  general  venera¬ 
ción,  no  es  de  extrañar  que 
fuese  elegido  prior  de  los 
conventos  de  su  orden: 
dos  veces  del  de  Vigeva- 
no.  y  también  de  los  que 
tenia  en  Sonzino  y  en  Al¬ 
ba.  Santo  Domingo  y  sus 
leyes  fueron  la  norma  y 
regla  de  su  conducta  en 
todos  sus  actos  como  superior,  contribuyendo  gran¬ 
demente  con  su  sólida  piedad  y  gran  prudencia  al 
establecimiento  ó  perfeccionamiento  de  la  observan¬ 
cia  regular. 

En  1551  fué  nombrado  por  Julio  111  comisario 
general  de  la  Suprema  Inquisición  y  cinco  años  más 
larde,  en  1556,  Paulo  IV  le  hizo  obispo  de  Sutri  y 
Nepi,  y  al  siguiente  año,  el  15  de  Marzo  de  1557, 
le  creó  cardenal  presbítero  del  titulo  de  Santa  María 
soprii  Minerva.  Desde  esta  época  hasta  su  elevación 
al  pontificado  es  conocido  Pío  V  con  el  sobrenom¬ 
bre  do  el  Cardenal  Alejandrino  á  causa  de  haber  na¬ 
cido  en  Hosco,  en  la  provincia  italiana  de  Alejan¬ 
dría.  Desde  el  principio  de  su  cardenalato  se  mostró 
ferviente  partidario  de  la  reforma  eclesiástica,  de 
suerte  que  se  opuso  tenazmente  á  que  Pío  IV  hicie¬ 
ra  cardenales  á  Fernando  de  Médicis  y  Federico 
(ionzaga;  el  primero  de  ellos  sólo  tenia  trece  años 
<le  edad  y  el  segundo  veintiuno  y  ambos  eran  jóve¬ 
nes  de  ninguna  experiencia  y  de  escasa  ciencia.  El 
0  de  Enero  do  1563  manifestó  Pío  IV  sus  deseos  de 
elevarlos  al  cardenalato,  y  desde  aquel  dia  se  opuso 
á  ese  proyecto  el  Cardenal  Alejandrino  alegando  al 
efecto  las  reformas  acordadas  por  el  Concilio  de 
Trente.  Pío  IV  puso  en  práctica  su  propósito,  pero 
no  dejó  de  reconocer  la  virtud  y  la  prudencia  del 
santo  cardenal.  Ese  mismo  Pontífice  confirmó  al 
l'ardenal  Alejandrino  en  el  cargo  de  Supremo  Inqui¬ 
sidor  perpetuo  que  le  habla  conferido  Paulo  IV  y 
poco  después  le  trasladó  al  obispado  de  Mondovi,  en 
el  Piamonte.  Paje  la  dirección  de  tan  santo  y  sabio 
prelado  cambió  la  diócesis  de  aspecto,  llegando  á 
ser  una  de  las  más  cristianas  que  se  conocieron  en 
Italia  durante  el  siglo  xvi.  Sobre  todo  trabajó  in¬ 
cansablemente  para  ejecutar  las  sabias  decisiones 
del  Concilio  de  Trento,  y  la  historia  nos  asegura 
que  sus  afanes  en  este  sentido  fueron  coronados  por 
el  éxito  más  halaglleño. 

Pió  IV  falleció  el  9  de  Diciembre  de  1565,  y  á 
los  veintinueve  días  de  interregno,  sin  sospecharlo 
siquiera  el  santo  cardenal,  y  contra  todos  los  pro¬ 
yectos  de  los  electores,  fué  unánimemente  elegido 
para  suceder  al  difunto  Papa  en  el  pontificado. 
Como  dice  Fallouz  en  su  biografía  de  Pío  V  «para 
que  esta  elección  fuese  válida,  era  preciso  que  el 
elegido  manifestase  su  consentimiento,  y  se  mostra¬ 
se  dispuesto  á  pronunciar  las  palabras  solemnes  de 
la  aceptación.  Este  esfuerzo  no  se  obtuvo  sino  con 
grandes  demostraciones  de  su  horror,  y  protestas  de 
su  indignidad,  acompañadas  de  abundantes  lágri¬ 
mas».  A  la  verdad,  en  esta  elección  debió  no  poco  el 
Cardenal  Alejandrino  al  sobrino  de  Pío  IV,  san  Car¬ 


los  Borromeo,  quien,  sin  duda,  al  inclinarse  en  favor 
de  él  é  influir  en  el  ánimo  de  los  otros  canlenaie» 
por  esta  elección,  debió  considerar  la  integridad  y 
energía  que  había  demostrado  el  cardenal  Ghislien 
al  frente  del  Tribunal  Supremo  de  la  Inquisición, 
conclave  terminó  el  7  de  Enero  de  1566;  el  nuevo 
Papa  tomó  el  nombre  de  Pío  V,  para  honrar  la  me¬ 
moria  del  tío  del  cardenal  Borromeo.  Diez  días  más 
tarde  cuando  el  Papa  cumplía  á  la  sazón  sesenta  y 
dos  años  se  procedió  á  las  ceremonias  de  la  corona¬ 
ción  y  toda  la  cristiandad  recibió  con  júbilo  la  noti¬ 
cia  de  su  elevación  al  trono  pontificio.  Desde  los 
principios  de  su  reinado  contó  Pío  V,  para  su  gran¬ 
de  obra  de  restauración,  con  la  cooperación  deci¬ 
dida  y  valiosa  del  santo  cardenal  Carlos  Borromeo 
y  en  diversas  partes  de  Europa  experimentó  la  ayu¬ 
da  eficaz  de  santos  como  san  Pedro  de  Alcántara, 
san  Felipe  de  Neri,  san  Francisco  de  Borja,  san 
Juan  de  Dios,  santa  Catalina  de  Ricci  y  santa  Te¬ 
resa  de  Jesús.  Durante  pocos  pontificados  tuvo  la 
Iglesia  do  Dios  tantos  y  tan  grandes  santos,  ému¬ 
los  de  la  santidad  y  gran  virtud  del  Pontífice  que  la 
gobernaba. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Pío  V  fué  el 
organizar  la  corte  pontificia,  poniéndola  en  harmonía 
con  la  sencillez  del  nuevo  Jefe  de  la  Iglesia  y  segúa 
las  normas  del  Concilio  de  Trento.  Donó  á  loa  po¬ 
bres  lo  destinado  á  las  fiestas  de  sn  coronación; 
se  dió  con  asiduidad  al  aynno  y  á  la  oración  v  pu¬ 
blicó  un  Jubileo  para  implorar  las  bendiciones  del 
Cielo  sobre  la  Cristiandad;  llamó  á  los  dependientse 
de  su  palacio  y  les  prescribió  reglas  de  conducta 
muy  severas  para  eliminar  abusos  existentes,  pro¬ 
curó  la  santificación  del  clero  que  intervenía  en  lo« 
asuntos  del  Vaticano  y  para  todos  era  un  modelo 
de  virtud  y  abnegación,  vistiendo  la  túnica  monacal 
de  lana,  que  llevaba  siempre  bajo  los  hábitos  ponti¬ 
ficales,  y  valiéndose  de  un  jergón  de  paja  por  único 
lecho. 

Mandó  publicar  el  Catecismo  Tridentino  destinado 
especialmente  á  los  párrocos,  compuesto  primero  ea 
latín,  pero  que  luego  procuró  él  mismo  que  fuese 
traducido  á  todas  las  lenguas.  Pronunció  una  al> 
cución  á  los  cardenales  y  prelados  de  la  corte  en  ui 
Consistorio  celebrado  expresamente  para  esto,  ha¬ 
ciéndoles  ver  que  el  más  seguro  camino  de  apaci¬ 
guar  la  cólera  de  Dios  y  atraer  sobre  la  Iglesia  !u 
bendiciones  del  Cielo,  y  detener  el  progreso  de  1m 
luteranos  y  musulmanes  era  el  poner  en  práctica 
los  estatutos  del  Concilio  de  Trento,  procurando  n 
todo  la  santificación  propia  y  ajena. 

Como  obispo  de  Roma  dió  un  edicto  contra  la» 
cortesanas  que  infestaban  la  ciudad,  procuró  la  coa- 
versión  de  los  judíos  allí  reunidos,  fundó  nuevos 
Montes  de  Piedad  y  favoreció  loa  que  hai  la  fundada 
el  franciscano  Bernabé  de  Terni  para  substraer  ( 
loa  pobres  de  las  exacciones  usurarias  de  loa  judíos; 
insistió  en  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  al 
pueblo,  para  lo  cual  instituyó  la  cofradía  de  la  Dct- 
trina  Cristiana,  cuyos  miembros  se  obligaban  á  ex¬ 
plicar  el  catecismo  á  loa  niños  todos  los  domingos  y 
días  festivos  en  determinadas  iglesias,  y  en  nna 
Bula  exhortó  á  todos  los  patriarcas,  arzobispos,  ob» 
pos  y  prelados  á  establecer  dicha  cofradía  de  la 
Doctrina  Cristiana  en  todas  las  iglesias  de  sus  dió¬ 
cesis  ó  dependencias. 

<A  todo  el  mundo,  escribe  Hergenroether,  daba 
audiencia,  y  atendía  ron  exquisito  cuidado  á  que  se 
administrase  con  imparcialidad  la  juatieia;  al  6lti«* 
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miércoles  de  cada  mes  celebraba  ana  sesión  pública 
culi  los  cardenales,  en  la  que  todos  podían  exponer 
sus  auravios  y  sus  quejas  contra  los  tribunales  de 
justicia.  Abolió  en  Roma  las  corridas  de  toros,  por 
mirarlas  como  una  diversión  pagana;  desterró  de  la 
ciudad  á  los  vagos  ó  los  obligó  á  vivir  en  barrios 
apartados  y  castigaba  con  severidad  la  profanación 
de  los  días  festivos,  lo  mismo  que  las  blasfemias... 
Con  estas  y  otras  muchas  disposiciones,  Roma  tomó 
en  puco  tiempo  un  aspecto  completamente  nuevo, 
recuperando  el  antiguo  carácter  de  la  ciudad  de  los 
santos»  (t.  5,  p.  3ilS). 

Por  lo  que  toca  á  la  Iglesia  universal,  debemos 
recordar  que  fué  Pío  V  quien  reformó  el  misal,  el 
breviario  y  la  música  religiosa  de  su  tiempo;  publicó 
rigurosas  penas  contra  lossimoniacos  v  declaró  nulos 
los  testamentos  hechos  por  lo»  eclesiásticos  á  favor  da 
sus  hijos  bastardos  (Const.,  Qiiae  ordini  tcclisíastico, 
del  27  de  Enero  de  1571);  corrigió  los  defectos  in¬ 
troducidos  en  la  celebración  de  la  misa  y  ordenó  que 
todos  loa  sacerdotes,  de  rito  latino,  dijesen  al  fin  de 
la  misa  el  Evangelio  de  San  Juan  y  al  principio  de 
la  misma  el  salmo  Judica  mi  Deiis;  inculcó  al  clero 
el  espíritu  de  piedad  y  á  los  religiosos  el  exacto 
cumplimiento  de  sus  reglas  y  constitucionee;  revocó 
el  permiso  dado  á  los  alemanes  de  comulgar  bajo  las 
dos  especies;  ordenó  la  veneración  y  respeto  en  las 
iglesias,  y  mandó  quitar  las  sepulturas  que  en  forma 
de  mausoleos  se  levantaban  en  medio  de  ellas;  de¬ 
claró  doctor  do  la  Iglesia  á  santo  Tomás  de  Aquino 
v  prohibió,  en  157ü,  en  la  Constitución  Si  tcandala, 
que  en  públicas  disputas  se  agitase  la  tesis  del  dog¬ 
ma  de  la  Inmaculada  Concepción,  condenando  la  sen¬ 
tencia  contraria,  cualquiera  que  fuese  la  sentencia 
que  se  defendiese. 

Por  la  Constitución  Bx  omitidus  ajlictionibin  del 
1.”  de  Octubre  de  1567  condenó  79  proposiciones 
de  Miguel  Hayo,  uno  do  los  precursores  de  la  sola¬ 
pada  secta  jansenista;  ya  antes,  el  3  de  Mayo  de 
1565,  había  amonestado  á  dicho  profesor  de  Lovaina 

V  le  habla  impuesto  silencio  perpetuo.  El  28  do 
Enero  de  1571  expidió  la  Constitución  In  tam  pro 
nottro,  por  la  que  condenaba  la  usura  y  los  abusos 
de  los  prestamistas. 

Con  celo  infatigable  procuró  restablecer  el  espíri¬ 
tu  religioso  que  en  algunas  órdenes  religiosas  habla 
decaldo  y  alentar  en  otras  las  grandes  obras  cató¬ 
licas,  muy  principalmente  las  misiones  de  Oriente 
v  Occidente.  No  vaciló  en  suprimir  la  orden  reli¬ 
giosa  de  lo»  [íiimillados,  desde  el  momento  en  que 
comprendió  que  no  llenaba  el  objeto  fundamental  de 
su  institución,  sin  que  los  poderosos  medios  huma¬ 
nos  de  que  dicha  orden  disponía,  le  arredraran.  Con 
paternal  solicitud  favoreció  las  antiguas  órdenes  re¬ 
ligiosas  de  S.-into  Domingo  y  de  San  Francisco,  y 
las  dos  de  institución  moderna,  la  Compañía  de  Je- 
HÚs  V  la  orden  de  San  Juan  de  Dios,  que  él  mismo 
afirobó.  Por  lo  que  toca  á  la  orden  de  los  Jesuítas 
debemos  recordar  que  el  .Santo  Pontífice  se  mostró 
muy  benévolo  con  ella,  sobre  todo  al  principio  de  su 
pontificado;  con  todo,  impuso  á  esta  religión  el  coro 

V  obligó  á  sus  miembro»  á  hacer  la  profesión  antes 
de  ordenarse,  disposiciones  ambas  que  cesaron  des¬ 
pués  con  el  advenimiento  de  Gregorio  XIII  en  la 
Silla  de  San  Pedro. 

Durante  el  reinado  de  san  P(o  V  fué  grande  la  obra 
realizada  por  los  misioneros  en  el  Oriente  y  Occi¬ 
dente,  V  puede  decirse  que  desde  los  primeros  días 
de  su  pontificado  basta  la  víspera  de  su  muerte. 


fueron  las  misiones  de  infieles  la  obra  que  más  enco¬ 
mendó  é  inculcó  asi  al  clero  como  á  la  potestad  civil. 
El  24  de  Marzo  de  1567  expidió  la  Bula  Bxponi 
Nnbis,  facilitando  á  los  religiosoa  de  las  misiones 
entre  infieles,  el  oficio  de  párrocos;  el  7  de  Octubre 
del  mismo  año  escribió  una  carta  al  arzobispo  ds 
Méjico  en  defensa  de  los  indios  y  contra  los  que  los 
esclavizaban;  el  14  de  Mayo  de  1570  erigió  la  dió¬ 
cesis  de  Tucumán  y  el  8  de  Julio  del  siguiente  año 
confirmó  la  fundación  de  la  Universidad  de  Lima; 
determinó  las  épocas  en  que  debían  celebrarse  los 
sínodos;  facilitó  la  confección  del  crisma  (2  de  Agos¬ 
to  de  1571)  y  en  repetidas  ocasiones  expidió  Breve» 
acerca  de  los  matrimonios  de  loe  infieles,  concedien¬ 
do  dispensas  y  haciendo  fácil  la  conversión  de  lo» 
mismos  á  la  verdad  católica.  .Algunos  historiadores 
de  Imlias,  entre  ellos  Morelli,  atribuyen  á  Pío  V 
la  creación  ad  hnnorem  del  Patriarca  de  las  Indias,, 
aunque  otros  quizá  con  más  fundamento  sostienen 
que  dicho  patriarcado  de  las  Indias  Occidentales  fu^ 
creado  por  Clemente  VII,  y  que  Pío  V  sólo  unió  i 
éste  el  Vicariato  general  castrense  (V.  el  t.  XLII 
de  esta  Enciclophdia,  pág.  838). 

En  cuanto  á  sus  relaciones  con  los  países  euro¬ 
peos  y  con  sus  Gobiernos,  fué  el  pontificado  d» 
Pío  V  uno  de  los  más  trabajosos  al  mismo  tiempo 
que  uno  de  los  más  brillantes  de  la  restauración  ca¬ 
tólica.  Auxilió  á  Carlos  IX  contra  los  hugonotes, 
dirigiendo  cartas  á  todas  las  cortes  para  que  acudie¬ 
sen  á  socorrer  al  rey  de  Francia;  ayudó  grande¬ 
mente  á  Felipe  II  en  la  guerra  de  los  Países  Bajos, 
y  llegó  á  convencer  á  los  príncipes  católicos  de  la 
necesidad  de  mantenerse  unidos  entre  si  y  con  la 
Iglesia,  á  fin  de  quebrantar  á  los  herejes  y  vencer 
á  los  turcos. 

Después  de  las  desavenencias  entre  los  almirante» 
venecianos  y  españoles  que  dieron  por  resultado  Is 
pérdida  de  Famngosta.  Pío  V  puso  de  manifiesto  á 
lo»  principes  católicos  el  peligro  que  á  todo.s  amena¬ 
zaba  de  parte  de  los  musulmanes.  En  Marzo  de  1570 
solicitó  el  auxilio  y  cooperación  de  Felipe  II,  y  gra¬ 
cias  á  la  grandeza  de  ánimo  de  este  monarca,  con¬ 
certó  en  Mayo  de  1571  la  Liga  entre  el  Papa,  el  rey 
católico  y  la  señoría  de  Venecia.  Pío  V,  por  su  par¬ 
te,  dió  naves  y  soldados,  nombró  al  valeroso  Marco 
Antonio  (íolonna  almirante  de  la  armada  pontificia, 
y  se  convino  en  designar  al  hermano  de  Felipe  II, 
Juan  do  .Austria,  generalísimo  de  la  escuadra. 
La  historia  está  contesta  en  afirmar  que  al  santo 
Pontífice  se  debió  principalmente  la  señaladísima 
victoria  de  Lepnnto.  ganada  á  los  turcos  el  7  de  Oc¬ 
tubre  de  1571,  resultado  que  fué  anunciado  previa¬ 
mente  por  Pío  V.  Para  más  pormenores  relativos  á 
la  participación  del  Papa  en  este  gran  hecho  histó¬ 
rico,  véase  el  articulo  Lepanto  (Batalla  dh)  y  la 
bibliografía  allí  citada. 

Aceren  de  Ins  relaciones  de  Pío  V  y  de  Felipe  II 
mucho  se  ha  escrito  y  disputado.  El  gran  monarca 
español,  no  obstante  su  acendrado  espíritu  religioso 
y  buena  voluntad,  defendió  pretendidos  derechos 
que  no  competían  á  su  soberanía .  como  él  ó  sus  mi¬ 
nistros  pretendían.  Pío  V  envió  de  visitmlor  apos¬ 
tólico,  en  el  reino  de  Nápoles,  á  To'más  Grsini;  el 
virrey,  instruido  por  la  corte  de  Madrid,  se  opuso  á 
que  comenzara  el  desempeño  de  su  cargo  por  faltarle 
el  nginm  ex^guatur.  Los  pasos  azarosos  de  esta  lucha 
entre  san  Pío  V  y  Felipe  II  los  resume  Ricardo  Hi- 
nojosa  en  su  obra  intitulada  Los  despachos  di  la  di¬ 
plomacia  pontificia  en  Bspaña.  <  La  prohibición  á  los 
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■obispos del  reino  de  Ñipóles  de  impetrar  el  pase  real 
para  las  disposiciones  emanadas  de  Roma;  la  exco- 
uiunión  lanzada  por  el  arzobispo  de  Milán  (san  Car¬ 
los  Bori’omeo)  contra  el  gobernador  y  el  Senado  mi- 
lanés,  que  se  oponían  al  restablecimiento  del  Santo 
<)Hcio  con  carácter  puramente  eclesiástico,  la  nueva 
promulg-ación  de  la  Bula  Jn  Coeiia  Domiiti,  por  la 
qiiü  se  imponían  las  más  severas  penas  á  los  que 
empleasen  los  recursos  de  fuerza,  impidiesen  la  pro- 
liib.ción  lie  Bulas  y  Breves  pontificios  é  impusieran 
tributos  á  los  eclesiásticos  sin  la  debida  autorización 
del  Papa,  tueron  las  armas  empleadas  por  Pío  V 
contra  las  ingerencias  de  los  ministros  reales  en  la 
Jurisdicción  eclesiástica  de  los  dominios  españoles. 
La  interpretación  en  provecho  del  poder  real  de  los 
c.inones  del  Concilio  Tridentino.  con  pretexto  de 
vi-lar  por  su  observancia;  el  definitivo  establecimien¬ 
to  del  pincel  en  Kspaña,  por  virtud  de  la  Pragmática 
riel  3ü  de  Noviembre  de  1509;  la  retención  por  parte 
<iel  Coii'cjo  real  de  toda  una  serie  de  resoluciones 
<le  Pío  V...;  la  prisión  de  algunos  obispos  de  Ñápe¬ 
les  y  .Sicilia  que  liatuau  o.sado  publicar  en  susdióce- 
US  respectivas  la  famosa  Bula,  y  la  confiscación  de 
sus  bienes  y  temiioralidades,  fueron  los  recursos  de 
que  en  la  lucha  echó  mano  el  rey  católico.» 

Por  desagradables  que  sean  los  incidentes  de  este 
<l.-bale  entre  ssn  Pío  V  y  Kelipe  II,  es  preciso  no  con¬ 
fundir  el  regalismo  de  este  rey  católico  con  el  de  los 
n  luistros  iuqilos  de  Carlos  III.  Felipe  II  es  cierto 
<|ue  se  extralimitó  á  veces  luchando  á  favor  de  sus 
preteiidido.s  derechos,  como  rey  de  España,  contra 
la  autoridad  del  Romano  Pontífice,  pero  siempre 
procedió  de  buena  fe,  y  su  error  estuvo  en  seguir 
las  ideas  dominantes  en  su  tiempo.  Por  lo  que  toca  á 
la  célebre  Bula  /«  Coena  Domíni,  escribía  Felipe  II 
á  su  embajador  en  Roma,  I.iiis  de  Requesens,  ins¬ 
tándole  á  que  alcanzara  del  Pupa  el  que  no  tuviera 
valor  en  España  y  disculpándose  de  haber  infrin¬ 
gido  sus  severas  ordenes,  pues,  decía,  «loque  Nos  y 
nuestros  Reyes  y  Estados  hemos  hecho  respectiva¬ 
mente,  según  la  diversidad  de  las  provincias,  ha 
«ido  teniendo  para  ello  antiguos  privilegios  apostó¬ 
licos  y  otros  muy  legítimos  títulos  y  derechos». 
Pío  V  con  entereza  inquebrantable  y  con  sumo  res¬ 
peto  al  gran  monarca  español,  replicó  en  varias 
ocasiones  al  embajador  español:  «Escribid  á  Su  Ma¬ 
jestad  que  conserve  su  jurisdicción  y  deje  la  de  la 
Iglesia,  que  yo  no  tendré  por  católico  á  príncipe 
que  en  ella  se  metiere.»  La  santa  libertad  que  tenía 
san  Pío  V  para  decir  la  verdad  á  pueblos  y  á  prínci¬ 
pes.  salvó  en  esta  ocasión  y  en  otras  análogas  ios 
legítimos  derechos  de  la  Iglesia.  Otro  roce  con 
Felipe  II  se  prnilujo  cuando  Pío  V  creyó  de  su  de¬ 
ber  llamar  á  liorna  á  fray  Bartolomé  Carranza, 
arzobispo  de  Toledo,  que  hacía  más  de  siete  años 
que  estaba  preso  sin  haber  sido  juzgada  su  causa. 
Mucho  trabaiu  le  costó)  á  Felipe  II  entiegar  al  reo. 
más  al  fin  lo  hizo  y  Pío  V  nombró  una  Comisión 
de  17  consultores  para  que  examinaran  la  causa  de 
aquel  prelado.  Dicese  que  Pío  V'  estaba  convencido 
de  su  inocencia  y  llegó  á  absolverle  de  todas  las 
«cusaciones  de  sus  enemigos.  \ .  Carr.vnza  (Bab- 
toi.ome). 

Granilemente alligleron  al  santo  Pontífice  los  asun¬ 
tos  de  Inglaterra  y  ile  E.scociu.  Flasta  1570  hubo 
esperanzas  de  (|ue  la  suerte  de  los  católicos  mejora¬ 
ría,  pero  desde  esa  fecha  comenzó  con  mayor  intensi- 
■dsd  la  persecución  contra  los  mismos  y  en  particular 
contra  María  Estuardo,  de.stronada  por  sus  propios 


súbditos.  En  vano  se  esforzó  Pío  V  en  reducir  il 
buen  camino  á  la  arrogante  reina  Isabel  y  conven¬ 
cerla  de  la  inocencia  de  la  destronada  reina  de  Esco¬ 
cia.  Pero  todo  fué  en  vano.  Entonces  san  Pío  V  con 
la  plenitud  de  la  potestad  que  recibió  de  Cristo  el 
Romano  Pontífice,  en  una  Bula  en  la  que  ae  ponen 
en  claro  los  crímenes  inauditos  de  aquella  reiu.<. 
hija  de  Enrique  VIH,  y  émula  de  su  padre  en  «j 
odio  á  todo  lo  concerniente  á  la  Iglesia  católica, 
pronunció  solemnemente  contra  Isabel  sentencia 
excomunión  el  25  de  Febrero  de  1670.  Abrigaba, 
aun  después  de  esta  fecha,  la  esperanza  de  obtener 
la  libertad  de  la  infortunada  Muría  Estuardo.  \ 
para  obtenerla  puso  en  ejecución  cuantos  mena  s 
pudo.  El  9  de  Enero  de  1570  envióla  un  Breve  pro 
metiendo  trabajar  por  su  libertad,  y  el  13  de  Julio 
del  mismo  año  escribió  á  la  misma  una  hermosa 
carta  llena  de  piedad  y  paternal  solicitud.  En  uutóu 
con  Felipe  II  trató  de  obtener  la  libertad  de  la  ilus¬ 
tre  víctima,  pero  fracasó  la  empresa  y  su  nolinu 
sólo  sirvió  para  que  Isabel  extremara  sus  rigore-i 
contra  los  católicos.  Lord  Acton  y  otros  historiado;  es 
protestantes  han  calumniado  la  memoria  de  Pío  V 
atribuyéndole  planes  subversivos  que  nunca  abrigó 
y  que  eran  enteramente  incompatibles  con  su  pru¬ 
dencia  y  santidad.  El  origen  de  esas  especies  e»'.! 
en  la  mala  interpretación  de  un  pasaje  de  la  vida  de 
Pío  V,  escrita  por  Gabucio  y  traducida  por  loi 
Bolsudos  {Acta,  págs.  657  y  658).  Fundados  eu 
esta  mala  interpretación  de  las  frases  de  fjabucio, 
bao  querido  algunos  confirmarlas  con  ciertas  afirma¬ 
ciones  de  Gnchard,  Correspondanee  de  PhxUppe  II 
(t.  2,  pág.  180).  Hergenroether  en  su  Kathaiik  Kxr- 
ehe  (pag.  678)  ha  puesto  de  manifiesto  la  falsifica¬ 
ción  de  dichos  documentos  y  rebate,  ailemás.  las 
gratuitas  afirmaciones  de  algunos  historiadores  q'ie 
afirman  que  Pío  IV  y  Pío  V  prometieron  ó  Isabel 
que  confirmarían  el  Commoii  prayer  book,  si  e'.la  ccn 
toda  la  nación  inglesa  reconocían  la  supremacía  de 
la  Santa  Sede. 

El  lamentable  estado  religioso  en  que  yacía  Ingla¬ 
terra  y  sus  grandes  esfuerzos  por  llevar  la  guerra  i 
los  turcos,  minaron  la  ya  debilitada  naturaleza  de 
Pío  V  é  hicieron  que  á  principios  de  1572  se  cre¬ 
yera  cercano  su  último  día.  En  una  de  sus  últimai 
conversaciones  con  los  cardenales  declai-u  (Mano 
de  1572)  que  su  fin  estaba  cerca  y  les  exhortó  eiica- 
recidameiite  ó  que  en  la  elección  de  su  sucesor  aten¬ 
diesen  tan  sólo  al  bien  de  la  Iglesia  y  no  a  sus  inte¬ 
reses  particulares.  El  21  de  Abril  quiso  visitar  la» 
estaciones,  y,  al  efecto,  fué  llevado  casi  en  braxe* 
pues  su  debilidad  era  extrema.  Fuenmayor  aseguia 
(p.  320)  que  «en  la  Escala  Santa  besó  tres  veces  la 
última  grada  y  pidió  con  abundantísimas  lágrimas 
licencia  para  morir».  Ese  mismo  día  se  postró  en 
cama  (lara  no  levantarse  más.  El  1  .“de  May  o  de  1 57i 
fallecía  santamente  á  los  sesenta  y  ocho  años  de  eda'I, 
y  seis  años,  tres  meses  y  veintitrés  días  de  poniiñ-.-a- 
do.  Fué  beatificado  por  Clemente  X  el  1.”  de  .Msvo 
de  1672  y  canonizado  por  Clemente  XI.  en  virtu.) 
del  decreto  del  4  de  .-Vgosto  de  1710.  el  22  de  Mavo 
de  1712.  Su  fiesta  ae  celebra  el  5  de  Mayo. 

Bibliogr.  A.  Fnlloui,  Histoir»  de  sniat  Pie  T 
(2  voL,  París.  1846;  3.*  ed.,  1858.  en  alemán.  I!e- 
genshurg,  1873);  G.  Massini,  Vtln  di  S.  Pm  T 
(Roma,  1871):  A.  Alessandro.  A^eí/dMtfi.ííiuio^ii.r'*,-) 
5  di  Maggio  187S,  sacro  al  glorioso  S.  Pió  P  (  Rock. 
1872):  F'uenmayor,  Vida  y  Aechas  de  Pió  F  Pcsit- 
,(lce  (Madrid,  1595);  G.  Caten»,  Vita  del  gloriosiux- 
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mo  Papa  Pío  F(Roroa,  15861:  A.  Gabutio,  De  tila 
te  rebits  feslis  Pii  V  Pont.  Mujc.  libri  sex  (Roma. 
IBOÓJ.  ree  litiiilo  por  los  üolamlistas:  H.  Marracci, 
Pontiflces  Maxiuti  Mariaiii  (píg.  IRR,  Roma,  1613); 
Feiiillet.  La  ríe  dn  H.  Pape  Pie  FlRarís,  16“  1): 
«d.  italiana  de  1~12  (Roma)  ampliada,  VUa  di 
S.  Pío  V  Sommo  Poatijiee  dell'  Ordiiie  de  Predicatn- 
ri;  C.  Hergenroetlier,  Historia  de  la  Iglesia,  traduc¬ 
ción  de  E.  Vogel  ((t.  5,  págs.  235.  397,  437  y 
■198:  Madrid,  1889):  R.  llenrioii.  Historia  de  la 
Iglesia  (t.  5,  pígs.  233  y  siguiente.s,  Madrid,  1854): 
l'erreiroa.  Historia  apologética  de  los  Papas  (t.  IX. 
prtjrs.  217-253,  Valencia.  1899);  Joyau,  S.  Pió  1'. 
t'üpe  dti  rosaire  (Kyón,  1891);  Mendliam.  Life  aml 
Pnntijlcate  of  St.  Pilis  V  (Londres.  1832  y  1835i: 
Miitlei.  Vita  di  S.  Pió  r(Í712):  Biillaniim  fíoiaa- 
lima  (t.  7,  |)Ag8.  422-973.  1862);  Acta  Sanr.torum 
niaii  (t.  1.  dia  5);  Compendio  delle  gratie  e  favori 
coaCenti  da  S.  Pió  V  agli  ordini  religíosi  (Romn. 
1573):  /‘ope  Piits  V,  íhe  Father  ot  Christendom,  en 
Diibliii  Hecieio  (LIX,  Londres.  1866);  Analecta  Bol- 
iaadiana  (t.  VII.  págs.  46-72;  t.  XV,  págs.  77  y 
"H.  451);  Hevne  des  questioHS  hisloriques  (t.  XXXI, 
piígs.  571-583;  t.  XXXV'II.  pógs.  139  y  140). 

Río  VI  (Juan  .■Vnqbl  Bhaschi).  Biog.  Ñ.  el  27  de 
Diciembre  de  1717  y  m.  el  29  de  Agosto  de  1799. 
Subió  al  trono  pcuititicio  el  15  de  Febrero  de  1775. 
Natural  de  Cesena.  ciudad  de  la  Romana,  era  hijo 
del  conde  Marco  Aurelio  Brasclii,  perteneciente  á 
una  de  las  más  nobles  familias  de  dicha  ciudad,  y  de 
la  condesa  .-Vna  Teresa  Bandi,  dama  ilustre  de  aquella 
provincia,  si  bien  ambos  hablan  venido  á  menos  en 
bienes  de  fortuna.  Hechos  al  lado  de  sus  padres  los 
prmeros  estudios,  pasó  el  joven  Braschi  para  dedicar¬ 
se  á  los  superiores  á  un  Colegio  de  los  jesuítas.  Des¬ 
de  sus  primeros  años  manifestó  talento  precoz,  memo¬ 
ria  feliz  y  tenaz  é  inclinación  decidida  hacia  la  virtud. 
A  los  diez  y  siete  años  de  edad  se  graduó  de  doctor 
en  ambos  derechos.  Determinado  á  abrazar  el  estado 
eclesiástico,  no  obstante  ser  el  único  vástago  varón 
<le  su  familia,  y  con  el  fin  de  ampliar  el  circulo  de 
«US  conocimientos,  pasó  á  Ferrara  para  ponerse  al 
lado  y  bajo  la  dirección  de  su  tío  materno  el  aboga¬ 
do  Juan  Carlos  Bandi,  quien  se  hallaba  en  calidad 
de  auditor  al  lado  del  cardenal  Rutfo.  entonces  lega 
do  pontificio  de  aquella  provincia.  Pronto  se  prendó 
el  cardenal  RutTo  de  las  raras  cualidades  de  Braschi 
y  le  nombró  su  secretario  particular;  le  llevó  consi¬ 
go  en  1740  al  conclave 
en  que  se  habÍR  de  elegir 
sucesor  á  Clemente  XII. 
.■\llí  le  tomó  por  conclavis¬ 
ta  y  al  poco  tiempo  le  nom 
bró  auditor  de  su  obispa¬ 
do  de  O.stia  y  de  Velletri. 
cargo  que  Braschi  desem- 
jieñó  hasta  1753. 

Benedicto  XIV  le  encar¬ 
gó  la  delicada  misión  de 
ir  á  poner  término  á  algo- 
nos  conflictos  suscitados 
en  Nápoles  á  causa  de  una  sentencia  dictada  en  la 
cuna  del  arzobispado  de  aquella  ciudad.  Braschi 
llenó  su  cometido  á  satisfacción  de  ambas  cortes,  de 
Nápoles  y  de  Roma.  En  recompensa  Benedicto  XIV 
le  ilesignó  para  que  le  ayudase  en  los  estudios  de 
bistoria  eclesiástica  y  luego  le  nombró  su  ayuda  de 
cámara.  Tratóse  entonces  de  casarle,  mas  él  renun 
ció  á  ello  y  resolvió  recibir  las  sagradas  órdenes. 


Tres  años  más  tarde,  ó  sea  en  1758,  después  da 
haber  recibido  de  Benedicto  XIV  un  canonicato  de 
San  Pedro  del  V’aticano.  entró  en  la  prelatura'.  En 
1759  el  camarlengo,  cardenal  Rezzonico,  nombró  á 


Pío  VI,  por  Canova.  (Basilica  de  San  Pedro,  Roma) 


Braschi  su  auditor  civil,  cargo  que  siempre  se  reser¬ 
vaba  para  un  hábil  jurisconsulto.  Clemente  XI 11  le 
nombró  tesorero  general  de  la  Cámara  .-Apostólica, 
delicado  empleo  que  desempeñó  con  profunda  saga¬ 
cidad  y  rectitud  inflexible.  El  26  de  Abril  Je  1773 
Clemente  XIV  le  creó  cardenal. 

Muerto  este  último  Sumo  Pontífice  y  celebrados 
los  funerales,  se  abrió  el  conclave  el  5  de  Octubre 
de  1774.  Desde  los  primeros  illas  la  elección  parecía 
que  se  habla  de  decidir  en  favor  del  cardenal  Marco 
Antonio  Colonna.  Mas  las  ingerencias  de  las  corte.s 
de  Europa  en  el  asunto,  principalmente  de  las  de 
Francia  y  España,  dieron  otra  orientación  al  con¬ 
clave.  que  vino  á  ser  uno  de  los  más  duraderos  y  di¬ 
fíciles  que  se  conocen;  se  prolongó  hasta  cuatro  me¬ 
ses  y  veintitrés  días.  Después  de  v  rias  alternati¬ 
vas  y  largas  discusiones,  por  fin  el  15  de  Febrero  de 
1775,  por  unanimidad  de  votos,  fué  elegido  el  car- 
-lenal  Juan  .-Angel  Braschi,  (|uien,  en  memoria  de  la 
devoción  que  su  madre  le  había  infundido  hacia  San 
Pío  V,  el  último  Papa  hasta  entonces  canonizado, 
tomó  el  nombre  de  Pío  VI. 

El  22  de  Febrero  fué  consagrado  obispo  y  coro¬ 
nado  en  seguida. 

Ningún  .'4nmo  Pontífice  comenzó  quizá  con  más 
felices  augurios  su  reinado;  pero  quizá  ningún  otro 
lo  terminó  con  más  desgraciada  fortuna,  sin  hab'T 
dado  para  ello  el  menor  motivo.  El  entusiasmo  ilel 
pueblo  romano,  al  saber  el  resultado  de  la  elección, 
fué  delirante,  y  los  soberanos  de  Europa  se  apresura¬ 
ron  á  congratularse  con  el  nuevo  padra  común  de  la 
universal  Iglesia.  Por  otra  parte.  Pío  Vi.  al  subir  á  la 
silla  de  Pedro,  hallaba  el  gobierno  de  la  Iglesia  libre 
de  los  difíciles  asuntos  é  intrincadas  querellas  que 
habían  ocupado  los  pontificados  de  Clemente  XIII 
y  Clemente  XIV;  a.sl  que  el  nuevo  Soberano  Pontí¬ 
fice  desplegó  su  actividad  en  proyectos  grandioso* 
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«ncamiuados  al  embellecimiento  de  los  Estados  poD- 
tilicios.  Sus  primeros  actos  fueron  distribuir  dinero 
entre  los  pobres  y  abrir  el  jubileo  del  año  santo,  du¬ 
rante  el  cual  pasaron  por  la  Ciudad  Eterna  130,390 
peregrinos.  Publicó  varias  disposiciones  reprimiendo 
el  lujo  y  suprimiendo  pensiones  injustas,  con  lo  cual 
proporcionó  al  tesoro  considerables  economías.  F'a- 
voreció  la  af{i  icultura,  publicó  algunas  leyes  en  fa¬ 
vor  de  los  colonos  y  de  los  comerciantes  de  granos, 
reprimió  malversaciones  que  se  hacían  principal¬ 
mente  por  el  prelecto  de  ¿’Annant  y  castigó  á  los 
dilapidadores  de  la  hacienda  publica.  Fuera  de  esto, 
emprendió  la  magua  empresa  de  la  desecación  de  las 
famosas  lagunas  l’ontinas,  dilatadas  marismas  que 
hacían  imposible  la  agricultura  en  grandes  extensio¬ 
nes  de  terreno  en  la  costa  del  Mediterráneo.  Ya  de 
antiguo  los  emperadores  romanos,  primero,  y  los  Su¬ 
mos  l’ontitices  después,  hablan  trabajuilo,  aunque  sin 
resultado  satisfactorio,  por  sanear  aquellas  regiones, 
i'io  VI  apeló  á  todos  los  recursos  que  le  dictaba  su 
prudencia;  por  su  orden  el  geómetra  Angel  Sani 
trazó  un  plano  de  toda  la  región  que  habia  de  ser 
objeto  de  los  trabajos  de  desecación;  el  Sumo  Pou- 
tltice  fundó  un  Banco  para  poiler  mejor  atender  á  los 
cuantiosos  gastos  de  las  obras,  consultó  el  asunto 
con  los  más  famosos  hidráulicos  é  ingenieros  que 
entonces  habla;  él  mismo  en  persona  recorrió  en  la 
primavera  del  1780  aquellas  malsanas  regiones,  ani¬ 
mando  con  su  presencia  á  los  3,500  obreros  ocupa¬ 
dos  en  canalizar  las  aguas  estancadas,  y,  en  lo  su¬ 
cesivo,  por  e.spacio  de  diez  años,  se  le  vela  cada 
primavera  visitando  y  activapdo  aquellos  gigantes¬ 
cos  trabajos,-  hasta  que  los  usurpadores  de  su  trono 
le  dejaron  recursos  para  ello.  V.  La  Cioiltá  Caltolica, 
a.  50.  serie  X  Vil,  v.  V'll .  fasclc.  1179,  p.  205-206. 

Siendo  tesorero  de  la  Cámara  Apostólica  habla 
sido  autorizado  para  reunir  las  obras  maestras  de 
escultura  y  estatuaria  en  un  Museo  que  entonces  se 
llamó  Clementino.  Llegado  á  Papa  activó  las  exca¬ 
vaciones  para  hallar  los  tesoros  artísticos  del  sub¬ 
suelo  do  Roma.  Once  grandes  salas  se  llenaron  con 
loa  nreciosos  hallazgos,  que  formaron  uno  de  los 
Museos  más  ricos  de  Europa,  ai  cual,  con  razón, 
llamaron  desde  entonces  .Museo  Pío-Clementino. 
Obras  suyas  son  tatnbien  los  obeliscos  de  la  Triiiilh 
li'i  Uoiiti,  de  la  plaza  de  San  .luán,  del  Monte  (Jito- 
rio  y  la  nueva  posición  de  los  colosales  caballos  con 
el  obelisco  en  medio  en  la  plaza  del  (^nirinal.  Mas  no 
se  limitaba  á  esto  su  grande  alma;  él  mandó  recons¬ 
truir  y  enriquecer  la  aliadla  de  Snbinco,  dotó  hospi¬ 
tales.  fundó  en  la  misma  Roma  un  soberbio  editicio, 
donde  los  niños  pudieran  recibir  esmerada  educación 
y  aprender  sóliilamente  las  verdades  de  nuestra  reli¬ 
gión.  En  San  Pedro  de  Roma  faltaba  sacristía  y  la 
mandó  construir,  encargando  la  obra  al  arquitecto 
Marchionni,  quien  con  los  antiguos  diseños  de  Juvara 
llevó  á  cabo  la  magnllica  construcción,  que  se  ter¬ 
minó  en  1785.  Toilavla  se  pudieran  citar  muchas  más 
le  las  que  Roma  es  deudora  á  la  gran  magnilicencia 
de  Pío  VI.  No  es  de  extrañar  que  el  pueblo  romano, 
al  admirar  la  conducta  ilel  Papa  y  contemplarle  á  él 
todavía  robusto,  con  gesto  majestuoso,  de  tisonoinla 
dulcemente  sonriente,  despleoaiulo  toda  la  grandio¬ 
sa  solemnidad  que  permite  el  rito  católico  en  su  li- 
turgi  a,  no  pudiera  contener  la  expresión  de  su  gozo 
y  exclainata  al  verle:  Quaiilo  e  bello,  ó  bien,  l'aiilo 
•  bello  i/minto  e  tanto.  .Añádase  á  esto  las  muestras 
de  simpatía  de  que  gozaba  entre  \oa  Zelanti  ó  parti¬ 
darios  de  los  jesuítas  por  haber  desaprobado  el  pro¬ 


ceder  seguido  con  los  miembros  de  la  Compañía  de 
Jesús,  calificando  de  misterio  de  impiedad  las  medi¬ 
das  tomadas  contra  los  miembros  de  aquella  ornea, 
poniendo  él  en  libertad  á  los  jesuítas  aprisionados  en 
el  castillo  de  San  Angelo  y  ordenando  solemnes  exe¬ 
quias  en  memoria  del  padre  Ricci,  que  acababa  de 
fallecer  el  24  de  Noviembre  de  1775,  á  quien  por  or¬ 
den  del  mismo  Pío  VI  se  enterró  en  la  iglesia  del 
Gesti,  como  á  sus  predecesores  los  generales  de  la 
orden  jesuítica. 

Profundo  conocedor  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  vi¬ 
giló  siempre  por  el  fiel  cumplimiento  de  las  misDias. 
amante  de  la  pureza  y  esplendor  de  la  fe,  anatema¬ 
tizó  las  doctrinas  que  la  pudieran  mancillar,  como 
las  de  Ky  bel  y  más  tarde  las  del  Concilio  de  Pistova 
y  celebraba  las  grandes  solemnidades  con  n>a:;bi 
licencia  digna  del  Todopoderoso,  y  que  infunuia  is 
más  profunda  idea  de  los  misterios  de  nuestra  reli¬ 
gión.  Cada  día,  después  de  celebrar  el  Santo  Sacri¬ 
ficio,  iba  á  orar  ante  el  sepulcro  de  san  Pedro,  coa- 
fundido  con  el  pueblo,  ostentando  siempre  una  coa-  e 
ducta  digna  de  un  legítimo  sucesor  de  ios  apóstoles. 
Roma,  durante  el  pontificado  de  Pío  VI,  vió  en  »us 
recintos  hasta  40  príncipes  extranjeros.  Ninguno  de 
sus  predecesores  habla  sido  más  honrado;  incicso 
los  soberanos  cismáticos  y  herejes  fomentaron  sus 
relaciones  llenas  de  cortesía  y  deferencia  con  la  Sae¬ 
ta  Sede.  Federico,  deseando  conservar  en  sus  domi¬ 
nios  á  los  jesuítas,  acudió  á  Plú  VI  con  vivo  ínteres 
y  reverente  sumisión;  Catalina  II  manifestó  repeti¬ 
das  veces  las  simpatías  que  le  inspiraba  la  persi-at 
del  Papa,  del  cual  obtuvo,  después  de  varias  alter¬ 
nativas,  la  aprobación  para  Rusia  de  la  suprinn  i* 
orden  de  Loyola.  El  rey  de  Suecia,  Gustavo  A'io.;b. 
en  1783  se  presentó  en  Roma  con  el  fin  de  visitan! 
Sumo  Pontífice  y  ratificarlo  el  edicto  que  dos  año 
antes  habla  promulgado,  permitiendo  en  sus  domi¬ 
nios  el  culto  á  los  católicos,  y  aceptar  el  envío  á  Es- 
tocolmo  de  un  vicario  apostólico.  Al  año  siguiente  lo 
Estados  Unidos  obtuvieron  del  Padre  Santo  el  nom¬ 
bramiento  de  un  vicario  apostólico,  y  cinco  años  des¬ 
pués,  en  1789,  al  constituirse  al  Gobierno  de  !» 
Unión,  Pío  VI  tuvo  el  placer  de  colocar  al  frente  de 
los  católicos  norteamericanos,  en  la  silla  episcopal  jr 
Haltimore,  á  un  santo  prelado,  monseñor  Carr-- 
amigo  personal  de  Wáshington. 

.Mas  Pío  vi  había  de  rauni.'estar  también  su  ni»g- 
nanimidad  en  medio  de  las  mayores  dificuliaues. 
Elevado  al  .Solio  Pontificio  en  tiempos  dincilísiiiio 
para  la  Iglesia  católica,  fiié  victima  de  hondas  ans;-  • 
dades  é  injusticias  indecibles  que  el  espíritu  revoli.- 
cionario  del  siglo  xviii  proporcionó  sin  medidx  i. 
jefe  supremo  de  la  Iglesia.  Fernando  IV  de  Ñápele» 
educado  en  la  doctrina  de  Tanucci.  se  negó  obsiin» 
daniente  á  prestar  el  tributo  tradicional  de  vasallo  » 

El  implo  Tanucci  disponía  de  los  asuntos  eclesui-n- 
cos  de  aquel  reino  como  si  fuese  el  supremo  jerarn 
de  la  Iglesia  de  Nápoles;  y  aunque  en  1789  firso 
una  paz  con  Pío  VI,  fué  con  la  condición  en  -es» 
de  (¡ue  en  lo  sucesivo  no  se  llamarla  vasallo  i-  '• 

Saniit  Sedo  el  rey  de  Nápoles.  En  .Alemania  Jcs^  I! 
se  había  propuesto  reglamentar  la  disciplina  ecie  \ 
siásticH  en  sus  Estados;  someter  al  placel  imper»  1 
todas  las  Rulas  pontificias,  suprimir  monasteri-v  I 
prohibir  á  los  conventos  toda  dependencia  do  su» 
riores  extranjeros,  poner  en  manos  del  Están.  * 
eiiucación  pública  inclu.so  la  del  clero,  abolir  lar  ci¬ 
fradlas  y  procesiones,  regular  el  número  de  mi-ai 
ceremonias  y  hasta  las  velas  que  debían  arder  ce  * 
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las  solemnidades  religiosns;  tales  fueron  las  disposi¬ 
ciones  del  rey  tacristán,  como  llamaban  á  José  II. 
No  habiendo  obtenido  resultado  alguno  de  las  pa¬ 
ternales  amonestaciones  que  dirigió  ,nl  emperador, 
Pío  VI  resolvió  ir  él  mismo  en  persona  para  con¬ 
ferenciar  con  el  jete  del  Imperio.  Asi  lo  realizó  en 
nH'J.  José  II  juzgó  prudente  recibir  al  Padre  Santo 
«como  hijo  respetuoso  de  la  Iglesias,  pero  con  el 
firme  propósito  de  permanecer  «tirme  en  sus  princi¬ 
pios».  El  pueblo,  por  el  contrario,  tributó  durante 
este  viaje  al  Soberano  Pontllice  el  más  entusiasta 
testimonio  de  su  respeto  y  devoción.  No  se  consi¬ 
guió  con  este  via  e  el  efecto  deseado,  puesto  que 
José  II.  influido  siempre  por  su  canciller  el  francma- 
non  Eaunitz.  prosiguió  su primien  lo  conventos,  con¬ 
fiscando  bienes  eclesiásticos  y  reglamentando,  como 
antes,  la  disciplina  eclesiástica;  si  bien  tampoco  se 
puede  decir  que  resultó  inútil,  pues  con  él  el  joseflsmo 
inauguró  una  política  de  deferencia  para  con  la  .San¬ 
ta  Sede;  por  lo  cual  y  movido  Pío  VI  de  su  espíritu 
conciliador,  se  contenió  con  algunas  concesiones  y 
promesas  que  se  le  hicieron,  para  evitar  mayores  ca¬ 
lamidades  á  la  Santa  Iglesia.  También  en  Toscana 
la  cuestión  religiosa,  agitada  por  el  jansenismo,  se 
presentaba  alarmante.  Era  gran  duque  Leopoldo, 
hermano  de  José  II  de  Alemania,  quien  seguía  los 
consejos  de  Bscipión  Ricci,  obispo  ambicioso  y  ami¬ 
go  de  innovaciones,  al  cual  el  emperador  habla  co¬ 
locado  en  la  sede  de  Pistoya  en  1180.  De  acuerdo, 
pues.  Ricci  y  Leopoldo,  convocaron  el  Concilio  de 
Pistoya:  el  18  de  Septiembre  de  1780  quedó  abierto; 
á  él  asistieron  234  sacerdotes.  Pío  VI  tuvo  que  so¬ 
portar  por  varios  años  las  extralimitaciones  de  Leo¬ 
poldo,  imitador  petulante  de  José  II;  pero  muerto 
aquél  y  después  de  maduro  examen,  por  la  Bula 
Anctorem  Jldei  del  28  de  Agosto  de  I  7'J4  condenó 
85  proposiciones  entresacadas  de  las  decisiones  de 
tlicho  Concilio.  La  Bula  pontificia  fué  acogida  con 
respeto,  y  un  solo  obispo  el  de  Ñola,  Benito  Solari, 
ee  atrevió  públicamente  á  oponerse  á  su  publicación. 
Peor  aspecto  presentaban  los  acontecimientos  de 
Francia,  nación  á  la  cual  Pío  VI  habla  mostrado  es¬ 
pecial  predilección.  Los  Estados  generales  convoca¬ 
dos  por  Luis  XVI  para  concertar  con  ellos  el  alivio 
de  su  pueblo,  se  atribuyeron  la  soberanía  declarán¬ 
dose  en  Asamblea  constituyente.  Esta  Asamblea  es¬ 
tableció  despojar  á  la  Iglesia  de  sus  bienes  ponién¬ 
dolos  á  disposición  del  Estado,  suprimió  las  órdenes 
religiosas  prohibiendo  los  votos  de  la  religión  y  de¬ 
terminó  la  constitución  civil  del  clero  destruyendo 
asi  la  jerarquía  eclesiástica.  Pío  VI,  no  pudiendo  to¬ 
lerar  innovaciones  tan  funestas  y  subversivas,  escri¬ 
bió  al  rey  conjurándole  á  que  se  opusiese  á  una  ley 
cismática  y  hereje,  como  era  la  do  la  Asamblea  na¬ 
cional.  Mas  Luis  XVI,  no  obstante  las  promesasque 
habla  hecho  ni  Romano  Pontífice  de  «velar  para  que 
el  culto  de  sus  mayores,  la  unión  con  la  Iglesia  ro¬ 
mana  y  el  respeto  á  los  ministros  de  la  religión  no 
sufrieran  menoscabo»,  cedió  á  los  impulsos  de  la 
Revolución.  En  una  valiente  carta  fecbada  el  9  de 
Julio  de  1790  Pío  VI  exhortaba  á  Luis  XVT  al  cum¬ 
plimiento  de  su  deber;  precisamente  tres  días  más 
tarde  era  votada  en  Francia  la  inicua  Constitución 
civil  del  clero  francés.  Cuando  el  Papa  tuvo  noticia 
lie  que  el  débil  monarca  francés  habla  sancionado 
esta  Constitución  en  el  mes  de  Diciembre  de  este 
núo,  no  pudo  contenerse  y  le  escribió  el  10  de  Mnr- 
ao  de  1791  una  sentida  carta  en  la  cual  le  rogaba 
que  se  retractase  y  mirase  por  el  bien  de  su  alma. 


Pero  Luís  XVI  era  ya  sólo  rey  de  nombre.  Con  esta 
misma  fecha  expidió  Pío  VI  un  Breve  dirigido  á  loa 
obispos  diputados  de  la  Asamblea  nacional  denun¬ 
ciando  los  principios  heréticos  y  cismáticos  de  la 
Constitución.  Mas  ya  los  prelado»  hablan  honrado 
con  su  conducta  la  religión  que  profesaban.  En  la 
memorable  sesión  del  4  de  Enero  de  1791  solamente 
pudieron  encontrar  los  revolucionarios  á  dos  pre¬ 
lados  que  se  plegasen  á  sus  caprichos  prestando  el 
juramento  constitucional:  estos  fueron  Talleyrand. 
obispo  de  Autun,  y  Gobel.  obispo  i'n  partibns  de 
Lidda.  El  13  de  Abril  dirigió  otro  Breve  el  Romano 
Pontífice  á  todos  los  fieles  de  Francia,  por  el  cual 
condenaba  el  juramento  constitucional  del  clero,  de¬ 
claraba  suspensos  á  los  que  lo  hubiesen  prestado  y 
amenazaba  con  la  excomunión  á  los  mismos  si  no 
se  retractaban.  La  persecución  y  el  destierro  afli¬ 
gió  entonces  al  clero  fiel:  Pío  VI  desplegó  para  con 
él  todos  los  recursos  que  le  dictaba  su  caridad  inago¬ 
table.  Recogió  en  sus  Estados  á  los  sacerdotes  que  se 
hablan  visto  obligados  á  expatriarse,  albergó  á  unos 
en  las  casas  de  religiosos,  socorrió  suficientemente  á 
otros  y  escribió  á  los  principes  y  prelados  de  países 
católicos  recomendándoles  ofreciesen  generosa  hospi¬ 
talidad  á  los  eclesiásticos  franceses  que  la  solicitasen . 
No  fueron  inútiles  tales  súplicas  del  Padre  común 
de  los  fieles.  Mientras  semejante  conducta  observaba 
Pío  VI  con  loa  sacerdotes  que  hablan  sido  fieles  á  su 
fe.  y  se  esforzaba  por  atraer  con  suavidad  á  los  que 
hablan  prevaricado  prestando  el  juramento,  la  revo¬ 
lución  progre.snba  en  sus  aeometiiias  contra  el  altar. 
El  día  3  de  Mayo  de  1791  era  quemada  públicamente 
en  el  Palais  Ropal  de  París  la  efigie  de  Pío  VI,  y  su¬ 
frió  la  misma  suerte  su  Breve  contra  la  Constitución 
civil  del  clero;  y  con  fecha  14  de  Septiembre  de 
dicho  año  la  Asamblea  legislativa  declaró  incorpora¬ 
dos  para  siempre  loa  señoríos  de  Aviñón  y  del  Con¬ 
dado  Venesino  á  Francia,  y  en  Marsella  fueron  arro¬ 
jados  al  suelo,  en  medio  de  los  ultrajes  del  popula¬ 
cho.  los  escudos  pontificios  del  Consulado. 

En  Octubre  de  1795  sucedía  en  Francia  á  la  Con¬ 
vención  el  Directorio,  que  nombró  general  en  jefe 
del  ejército  de  Italia  á  Napoleón  Bonaparte,  joven 
de  veintisiete  años,  quien  el  26  de  Marzo  de  1796 
se  presentó  en  Niza  para  lanzar  sus  tropas  al  saqueo 
de  Italia.  El  mismo  Napoleón  escribía  al  Directorio 
con  fecha  7  de  Junio  que  firmado  el  armisticio  con 
Nápoles,  se  podía  tratar  á  Roma  como  se  quisiera. 
Desde  entonces  las  cosas  fueron  de  mal  en  peor  para 
el  Papa,  sobre  todo  desde  que  Bonaparte  llegó  á  Bo¬ 
lonia  é  hizo  prisioneros  á  los  cariienales  legados  de 
Bolonia  y  Ferrara.  Dueña  Francia  de  gran  parte 
de  Italia,  se  habla  apoderado  también  de  la  mitad  do 
los  Estados  pontificios.  Aunque  Napoleón  ajustó  un 
armisticio  con  el  Romano  Pontífice,  en  condiciones 
extremadamente  duras  por  cierto  (una  contribución 
de  21.000.000  de  libras  tornesas.  cesión  de  las  lega¬ 
ciones  de  Bolonia,  Ferrara,  ocupación  del  castillo  de 
Ancolia,  obligación  de  cerrar  loa  puertos  pontificios 
á  Inglaterra,  cesión  á  la  República  francesa  de  100 
cuadros,  bustos,  vasos,  estatuas,  á  elección  de  los 
comisarios,  etc.,  etc."),  no  dejaba  de  acechar  la  pri¬ 
mera  ocasión  para  apoderarse  de  la  capital  del  mundo 
cristiano  El  Directorio,  para  ratificar  el  tratado, 
impuso  como  condición  que  Pío  VI  retractase  los 
Breves  con  que  habla  condenado  la  Constitución  ci¬ 
vil  del  clero,  á  lo  cual  el  Papa  no  pudo  acceder.  En¬ 
tre  tanto  se  valla  Napoleón  de  un  fútil  pretexto  paia 
declarar  la  guerra  al  Pontífice,  el  cual  no  pudo  acep- 
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tnrln  y  se  vió  obligado  á  aceptar  una  paz  durísima  en 
«xlremo.  Muerto  el  general  Dupliot  en  una  subleva¬ 
ción  del  pueblo  romano,  la  corte  pontitícia  ofreció  al 
Directorio  francés  cuantas  satisfacciones  él  juzgara 
convenientes.  Mas  todo  en  vano.  El  Directorio  de¬ 
cretó  la  destrucción  de  Roma  á  lo  cual  estaba  ya  re- 
ruelto  aunijue  no  hubiese  muerto  Duphot.  Con  este 
lin  ordenó  al  general  Bertliier  marchara  sobre  Roma. 
El  15  de  Febrero  de  1798  las  tropas  francesas  se 
apoderaron  del  castillo  de  San  Angelo  y  del  Capito¬ 
lio.  sin  que  se  les  opusiera  resistencia  alguna.  Pío  VI, 
enfermo,  se  consideró  desde  entonces  como  prisione¬ 
ro;  esto  no  obstante,  quiso  solemnizar  aquel  día, 
juntamente  con  los  cardenales,  por  ser  aniversario 
de  su  exaltación  al  Solio  pontificio.  Por  la  tarde,  el 
general  Cervoni  le  fué  á  notificar  oficialmente  la 
pérdida  de  su  poder  y  la  proclamación  de  la  Repú¬ 
blica  romana.  El  Soberano  Pontífice  dijo  que  adora¬ 
ba  los  decretos  incomprensibles  de  la  Providencia,  y 
añadió:  «Pido  con  instancia  que  la  religión  católica 
sea  respetada  y  que  no  se  derrame  la  sangre  de  los 
que  me  han  servido  fielmente.»  Como  el  general  le 
ofreciese  la  escarapela  tricolor,  haciéndole  notar  que 
va  era  ciudadano  francés,  el  Papa  sonrió  tristemente  y 
ja  rehusó  diciendo:  «No  conozco  ningún  otro  unifor¬ 
me  sino  aquel  con  que  la  Iglesia  me  ha  honrado.» 
El  17  se  le  comunicó  que  dentro  de  tres  días  parti¬ 
ría  de  Roma.  Pidió  él  ir  á  Nápoles;  no  se  accedió  é 
este  deseo,  y  sólo  se  le  previno  de  que  tomaría  el  ca¬ 
mino  de  Toscana.  El  20  de  Febrero,  por  la  mañana, 
el  Pontífice  tomó  el  Santísimo  Sacramento,  colocólo 
en  un  píxide  y  lo  suspendió  en  su  cuello,  como  es 
costumbre  cuando  los  Pontífices  dejan  la  Ciudad 
Eterna;  después,  apoyándose  en  el  brazo  do  su  ayu 
da  de  cámara,  monseñor  Carracciolo,  se  adelantu 
h  icia  el  enrrnaje  que  le  aguardaba.  «Dios  lo  quiere 
dijo,  preparémonos  á  recibir  cuanto  su  divina, Pro¬ 
videncia  nos  reserva.»  .Así.  despojado  de  todos  sus 
bienes  y  joyas,  bajo  la  más  inconsiderada  vigilancia . 
emprendió  el  Soberano  Pontífice  el  destierro.  Tras 
largo  y  penoso  viaje  llegó  el  Papa  á  Siena,  de  don¬ 
de  pesó  á  la  Cartuja  de  Florencia:  aquí  halló  algún 
alivio  en  su  quebrantada  salud.  Tanto  durante  los 
tres  tneses  que  permaneció  en  Siena  como  en  los  dos 
que  moró  en  la  Cartuja,  so  ocupó  de  los  intereses  ge¬ 
nerales  de  la  Iglesia.  Redactó  una  solemne  protesta 
contra  los  atentados  de  que  había  sido  objeto,  diri¬ 
gida  á  las  cortea  de  Europa:  publicó  dos  Breves,  fe 
diados  el  7  de  Septiembre  de  1798.  despojando  de 
su  dignidad  á  do»  cardenales  que  habían  pospuesto 
su  dignidad  á  las  exigencias  del  Directorio,  y  dió  la 
Constitución  del  13  de  Diciembre  del  mismo  año  so¬ 
bre  el  futuro  conclave.  El  20  de  Marzo  de  1799  se 
I- dió  la  orden  ile  partir  hacia  Parma  sin  dilación. 
Sin  darle  tiempo  para  rehacerse  de  las  rudas  fatig.ns 
del  viaje  último,  le  trasladaron  á  Turín,  y  aquí  se  le 
comunicó  que  habla  de  pasar  á  Francia.  «Iré,  dijo  el 
Papa  elevados  los  ojos  al  ciido.  iré  adonde  me  quie- 
rm  llevar.»  El  30  de  Abril,  después  del  penoso  v 
difícil  paso  de  los  .Alpes,  pisó  Pío  VI  territorio 
f  ancés.  Detúvose  en  Brianzón  unos  cincuenta  días 
hospedado  en  malísima  casa,  incomunicado,  sin  otro 
consuelo  que  el  que  hallaba  en  conformarse  con  la 
divina,  Voluntad  y  el  que  le  proporcionaban  las  sen¬ 
cillas  gentes  que  de  todas  partes  adulan  para  pedir 
su  bendición.  EJ  Papa,  según  dictamen  de  los  médi¬ 
cos,  ya  no  podía  soportar  viaje  alguno;  tal  era  el  es¬ 
tado  de  su  quebrantada  salud;  esto  no  obstante,  el 
corcisionado  del  poder  ejecutivo  manifestó  que  no 


podía  consentir  el  menor  retardo  en  la  marcha  del 
Soberano  Pontífice:  «El  Papa,  vivo  ó  muerto,  saldrá 
al  momento.»  El  14  de  Julio  de  1799  llegó  i  Valen- 
ce;  se  le  colocó  en  la  ciudadela  de  dicha  villa,  decla¬ 
rándole  «en  estado  de  arresto».  En  la  capilla  de  la 
cindadela  Pío  VI  ola  diariamente  dos  misas,  hacia 
largas  horas  de  oración,  recitaba  el  oficio  divino,  y, 
al  caer  de  la  tarde,  el  rosario  con  su  servidumbre.  El 
Gobierno  francés  decidió  el  25  de  Julio  que  el  Papa 
fuese  alejado  de  la  frontera:  Pío  VI  había  de  .ser 
trasladado  á  Dijón.  Nías  la  parálisis  que  hacía  tiem¬ 
po  sufría  le  atacó  las  entrañas;  su  cuerpo  estaba  lla¬ 
gado;  era  imposible  intentar  nuevos  viajes  .“in  cau¬ 
sar  la  muerte  al  Papa.  El  28  de  Agosto  de  1799  el 
estado  del  augusto  enfermo  obligó  áque  se  le  admi¬ 
nistrase  la  Extremaunción.  Sus  últimas  palabras 
fueron:  tíDomine  ignose$  ilUt,  Señor,  perdónalos.» 
A  la  media  noche  del  28  al  29  el  Papa  levantó  su 
brazo  y  bendijo  á  las  personas  presentes;  tornóse 
inerte  aquella  roano,  soltó  el  crucifijo...  Pío  \  I  ha¬ 
bla  muerto. 

Contaba  á  la  sazón  ochenta  y  un  años,  ocho  me¬ 
ses  y  dos  días,  después  de  un  pontificado  de  veinti¬ 
cuatro  años,  seis  meses  y  catorce  días,  el  más  largo 
de  todos,  excepto  el  de  san  Pedro. 

Pío  VI,  víctima  de  la  Revolución,  fué  mártir  de  1» 
independencia  y  poder  temporal  de  loa  Papas.  Sus 
restos  mortales  fueron  trasladados  en  1802  á  la  Ciu¬ 
dad  Eterna. 

Hibliogr.  Julio  Gendry,  Pie  VI,  sa  cíe,  esa  pot- 
íí/Icní  { París,  190(5);  Tavanti,  Fastidel  S.  P.  Pió  17 
(2  vol.,  Italia,  1804);  Ferrari.  Vita  Pii  VI  (Pa  iua. 
1802);  Brancadoro,  Pii  VI  P.  M.  allocnti'jntt ,  k'- 
miline,  pleraeqne  epistnlae;  Hulot,  Arta  Pii  17,-  £« 
Ciriltíi  Cattolica  (a.  50.  serie  17,  v.  7,  artículos  in¬ 
titulados  Memoria  centenaria)',  Fernando  Mourret. 
Histfiire  gt'nérale  de  l' Bglise  (t.  VII);  Darms-Fevre. 
Histoire  de  V F.glise  (t.  39,  40;  c.  X);  Bertrnnd.  Lf 
pnntídcat  de  Pie  VI;  Artaud  de  Moiitor,  Huto  -ia  4t 
lo"!  Soberanos  Psníi/feee  (  Barcelona,  189G);  Hergen- 
rSther,  Historia  de  la  Iglesia  {irná.,  t.  VI,  Madrid, 
1889);  Botirgoing,  M^mnires  Mstnriqnes  el  philnte- 
pbiqnes  ene  Pie  VI  et  son  ponti^dent  (2  vol..  París. 
1800);  Sampson,  Pins  VI and  the  Prearh  Rerolntte». 
itt  Amer.  Cnfá. (220-40,  413-40,  601-31,  Nueva  York. 
1906);  Wolf,  Oeseh.  der  Knth.  Kirche  nnter  der  lie- 
gieriing  Pilis  VI  (7  vol.,  Josephinistie.  Zurich.  1793- 
1802);  Beccanti.  Btoria  di  Pió  VI  (Venecia,  1801- 
1802);  Cordara,  De  profeetn  Pii  VI  ad  anlam  ries- 
nensen  ejnsqne  causis  et  exitu  commentari.  ed .  Bofro 
(Roma.  1855);  Bnllari  Rotnani  continnatio.  ed.  Bar- 
beri  (V-X,  Roma.  1812  y  siguientes);  Collectta  Srt- 
vinnt  atqne  Instriictionum  Pii  Papae  VI  qnae  ai 
praesentes  Qallicanornm  ecelesiarum  pertinent  (i  vol.. 
.Aiigsbiirgo,  1796);  Acta  Pii  VI  quibns  ecelesiar  cj- 
thoHeae  calamitatibns  iu  Oallia  cnnsulliim  rst  (2  vol.. 
Roma.  1871). 

Pío  VII  (Bernabé  Chiaramonti).  fíiog.  S.  en 
Cesena  el  14  de  .Agosto  de  1740.  fué  elegido  Paoi 
en  Venecia  el  14  de  Marzo  de  1800  y  m.  en  Reír» 
el  20  de  Agosto  de  1823.  Su  padre  fué  el  con  le  E«- 
cipión  Chiaramonti,  y  su  madre,  pertenecieute  á 
noble  familia  de  los  Ghini,  era  de  tan  rara  nieds  I 
que,  al  enviudar,  se  hizo  carmelita  en  Fano.  Bertml  é, 
liespués  de  haber  recibido  su  primera  educación  en 
el  Colegio  de  Nobles  de  Revena,  entró  eii  el  monas¬ 
terio  de  Santa  María  del  Monte,  junto  á  Cesen», 
donde  se  le  conocía  con  el  nombre  de  Gregorio,  -ti 
acabar  sus  cursos  de  filosofls  y  teología  fué  designa 
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do  para  leer  estas  ciencias  en  los  colegios  que  los  | 
beiiedictinoB  tenían  en  i’arma  y  Roma.  Bn  esta  ciu¬ 
dad  l’to  VI  le  hizo  abad  de  San  Calixto,  contra  el 
parecer  de  los  monjes  que  lo  llevaron  muy  á  mal. 

Pero  pronto  dejó  este  car¬ 
go  para  ocupar  primero  el 
obispado  de  Tlvoli,  des¬ 
pués  el  de  Imola,  y  el  14 
de  Febrero  de  1785  era 
creado  cardenal.  Cuando 
loa  franceses  entraron  en 
Imola,  hizo  ver  á  sus  habi¬ 
tantes  lo  inútil  de  la  resis¬ 
tencia  y  gracias  á  eso  se  li¬ 
braron.  Lugo,  que  habla 
cerrado  sus  puertas  al  in¬ 
vasor,  fué  entrada  á  viva  fuerza,  y  sólo  cesó  el  saqueo 
cuando  el  obispo  de  Imola  se  arrojó  á  los  pies  del  ge¬ 
neral  Augereau.  En  esta  ocasión  Bernabé  aconsejó  la 
sumisión  á  la  vecina  República,  demostrando  que  no 
liabin  incompatibilidad  entre  la  forma  democrática 
lie  gobierno  y  la  constitución  de  la  Iglesia.  Un  de¬ 
creto  de  Pío  VI  ordenaba  que  en  el  lugar  donde  hu- 
liiese  más  cardenales  reunidos  á  su  muerte,  se  cele¬ 
brase  el  conclave  para  la  elección  del  nuevo  Papa, 
lín  virtud  de  esta  orden  los  cardenales  se  reunieron 
el  29  de  Agosto  de  1799  en  la  abadía  benedictina  de 
San  Jorge  de  Venecia.  Todos  creían  que  la  elección 
iba  á  recaer  en  el  cardenal  Bellisomi,  pero  Austria 
le  puso  el  veto,  asi  como  á  Gerdil.  Tres  meses  dura¬ 
ron  las  disensiones,  al  fin  de  las  cuales  salió  elegido 
Bernabé,  debido  en  parte  al  apoyo  poderoso  de  Br¬ 
eóle  Consalvi,  secretario  del  conclave.  El  nuevo 
Papa  fué  coronado  en  Venecia  (21  de  Marzo  de  1800), 
tomando  el  nombre  de  Pío  VII  en  memoria  de  su 
bienhechor.  El  3  de  Julio  entraba  en  Roma  aclama¬ 
do  por  el  pueblo.  Su  primer  acto  fué  hacer  cardenal 
y  secretario  de  Estado  á  Cousalvi,  uno  de  los  más 
grandes  estadistas  del  siglo  xn .  Consalvi  tuvo  la 
confianza  de  Pío  VII  durante  los  veintitrés  años  de 
su  reinado,  aunque  se  vió  algún  tiempo  apartado 
de  su  cargo  por  las  exigencias  de  Napoleón. 

Desde  el  principio  de  su  pontificado  Pío  VII  tuvo 
que  volver  sus  miradas  á  Francia,  pues  Napoleón, 
entonces  primer  cónsul,  deseaba  entrar  en  relacio- 
ues  con  la  Santa  Sede,  lo  cual  fné  causa  del  famoso 
Concordato  do  1801,  que  reguló  las  relaciones  entre 
Francia  y  Roma  durante  un  siglo.  Con  esto  motivo 
expidió  la  Bula  Qui  ChritH  Domini,  que  extinguía 
los  títulos  y  denominaciones  de  todos  los  obispados 
franceses  y  creaba  una  nueva  jerarquía.  Con  el  fin 
de  llevar  á  la  práctica  estas  medidas,  envió  á  Fran¬ 
cia  como  legado  a  lattre  al  cardenal  Caprara.  El  2 
de  Noviembre  de  1804  salla  do  Roma  con  dirección 
á  Parla,  donde  debía  dar  á  Bonaparte  la  corona  im¬ 
perial,  y  el  28  hizo  con  él  su  entrada  en  la  capital 
de  Francia.  El  día  anterior  al  de  la  ceremonia  supo 
por  confidencia  de  la  emperatriz  Josefina,  que  ésta 
y  Napoleón  estaban  casados  sólo  civilmente  y,  por 
consiguiente,  que  su  matrimonio  era  nulo.  Inmedia¬ 
tamente  exigió  que  contrajesen  matrimonio  canóni¬ 
co,  como  se  hizo  secretamente.  El  día  siguiente  con¬ 
sagró  á  Napoleón,  aunque  no  le  puso  la  corona  por 
8>is  propias  manos,  pues  lo  hizo  el  mismo  empera¬ 
dor,  faltando  á  la  promesa  que  habla  hecho  de  ate¬ 
nerse  en  todo  al  ceremonial  romano  de  la  coronación 
imperial.  Permaneció  Pío  VII  en  París  hasta  princi¬ 
pios  de  Abril  de  1805.  teniendo  el  consuelo  de  ver 
x-econcilíados  con  la  Iglesia  á  los  obispos  cismáticos 


constitucionales  que  aun  permanecían  obstinados. 
En  las  conferencias  que  pudo  celebrar  con  Napoleón 
presentóle  varias  Memorias  que  contenían  lo  que  de¬ 
seaba  obtener  de  él,  y  era  la  restitución  de  las  pro¬ 
vincias  del  Estado  pontificio  ocupadas  por  los  fran¬ 
ceses,  la  modificación  de  los  artículos  orgánicos.  In 
abrogación  de  la  ley  del  divorcio  y  de  la  que  obliga¬ 
ba  en  los  seminarios  la  enseñanza  de  las  cuatro  pro¬ 
posiciones  galicanas;  que  se  proveyese  á  la  indigen¬ 
cia  del  clero  y  los  seminarios  y  se  favoreciesen  Ion 
misiones.  Sólo  estas  dos  últimas  peticiones  fueron, 
en  parte,  atendidas.  El  16  de  Mayo  estaba  de  vuel¬ 
ta  en  Boma,  después  de  haber  recibido  y  reconcilia¬ 
do  con  la  Iglesia  al  ex  obispo  Escipión  Ricci.  autor 
del  sínodo  de  Pistoya.  Durante  la  estancia  de  Pío  Vil 
al  lado  de  Napoleón,  estos  dos  grandes  hombres  pu¬ 
dieron  adivinar  que  toda  su  vida  habla  de  ser  una- 
lucha  entre  los  dos.  Al  separarse,  salieron  mutua¬ 
mente  disgustados  el  uno  del  otro.  Napoleón  quería 
que  Pío  VII  fuese  instrumento  de  su  ambición,  pero 
Pío  VII  no  era  Clemente  V.  Entonces  empieza  una 
lucha  gigantesca  en  cuyo  desenlace  parece  colum¬ 
brarse  algo  milagroso. 

El  emperador  quería  del  Pontífice  que  declaraoe 
enemigos  suyos  á  todos  los  enemigos  de  la  Repúbli¬ 
ca  y  obrase  en  consecuencia.  El  Papa  respondía, 
defendiendo  su  libertad  de  soberano  independian¬ 
te  y  á  las  amenazas  de  Bonaparte,  con  las  anii)- 
nazas  del  cielo.  El  22  de  Julio  de  1807  escribía  Na¬ 
poleón  desde  l)res<le  al  príncipe  Eugenio  una  caita 
furibunda,  en  la  que,  entre  otras  cosas,  decía:  «¿Q  ié 
pretende  Pío  VII  con  denunciarme  á  la  eristianda  i? 
¿Poner  en  entredicho  mis  tronos?  ¿Excomulgarme?' 
¿Piensa  él  que  las  armas  caerán  de  las  manos  de  mis- 
soldados?»  Poco  después  ordenó  á  su  hermano  Jo-  é, 
rey  de  Nápoles.  ocupar  militarmente  Civitavecchin  v' 
Ostia  para  quitar  al  Papa  las  comunicaciones  por 
mar  en  el  Tirreno,  como  habla  hecho  en  el  Adriáti¬ 
co.  No  contento  con  esto,  se  apoderó  de  varias  pro¬ 


pio  Vil,  por  David.  (Museo  del  Lonvre,  Paria) 


vincias  pontificias,  y  como  no  lograse  vencer  lo  qu» 
él  llamaba  la  obstinación  maniática  del  Pontlfirc, 
mandó  al  general  Miollis  que  entrase  en  Roma,  líl 
palacio  del  Quirinal,  residencia  del  Papa,  fué  rodeado- 
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<la  an  cuerpo  de  caballería  y  de  infantería  y  10  ca¬ 
ñonea  apuntaban  á  las  habitaciones  del  PontlOce 
(8  de  Febrero  de  1808).  El  misino  día  6jó  éste  pú¬ 
blicamente  lina  protesta  contra  la  invasión,  respon¬ 
diendo  á  cada  insulto  con  eiiéri^icas  reclamaciones. 


Uouiimanto  á  Pío  VII,  por  Tlioi  woldien 
(Basílica  de  San  Pedro,  Huma) 


El  emperador  resolvió,  por  dn.  llegar  al  último  ex¬ 
tremo.  El  10  de  Junio  de  1800  se  promulgaron  dos 
decretos  suyos;  por  el  primero  se  anejaban  los  Es¬ 
tados  del  l’apa  al  Imperio  francés,  y  se  le  señalaba 
una  renta  de  2.000.0Ó0  de  pesetas;  por  el  segundo 
ee  establecía  una  consulta  extraordinaria  bajo  la  pre¬ 
sidencia  de  Miollis.  En  la  noche  del  mismo  día  10 
filé  fijada  en  los  sitios  públicos  una  protesta,  y  el  día 
siguiente  salla  á  luz  la  bula  Cum  memoranda,  que 
lanzaba  la  excomunión  contra  los  invasores,  y  cuya 
importancia  fué  tanta,  que,  en  expresión  de  César 
Ealbo,  fué  como  la  piedra  arrojada  al  pie  del  Idolo 
universal  que,  por  fin,  derribó  con  estrépito.  Dueño 
de  sus  Estados,  sólo  le  quedaba  á  Uonaparte  apode¬ 
rarse  del  Pontífice.  Llevóse  á  cabo  con  gran  secreto 
esta  odiosa  empresa  en  la  madrugada  del  9  de  Julio 
de  1809  por  el  general  Radet.  El  Papa  se  levantó, 
vistióse  con  premura,  y  revestido  de  la  muceta  y  de 
la  estola,  aguardó  á  los  invasores  acompañado  de  los 
s-ardenales  Paeca  y  Despiiig.  Radet  le  intimó  con 
voz  turbada  el  mandato  imperial.  «No  puedo,  no 
debo,  no  quiero,  dijo  él,  he  prometido  á  Dios  con¬ 
servar  á  la  Iglesia  sus  Estados  y  cumpliré  mi  jura¬ 
mento.»  Los  de  Radet  le  cogieron  violentamente  y 
le  sacaron  en  secreto  de  la  ciudad  para  llevarle  en 
dirección  á  Francia.  El  21  de  Julio  estaba  en  Gre- 
uoble,  donde  se  recibió  orden  del  emperador  de  que 
«e  le  llevase  ó  Savona,  hospedándole  en  el  palacio 
«piscopal,  que  habitó  tres  años,  primero  en  una  cau¬ 
tividad  suave,  después  dura  y  penosa,  sin  poder 
«tender  al  gobierno  de  la  Iglesia,  de  lo  cual  se  en¬ 
cargaba  Napoleón.  A  cada  intrusión  religiosa  de 
éste  en  los  asuntos  religiosos,  el  Papa  expedía  una 
bula  anulando  las  disposiciones  imperiales,  de  lo 


cual,  irritado  el  emperador,  llegó  hasta  quitarle  los 
papeles,  libros,  tintero  y  plumas,  y  obligarle  á  eu- 
tregar  el  anillo  del  Pescador  con  que  el  Papa  sella 
sus  Breves,  mas  Pío  Vil  lo  rompió  antea  de  entre¬ 
garlo.  A  principios  de  1811  recibió  una  comisión  de 
cuatro  prelados  encargados  de  decirle,  que  si  quería 
que  continuase  vigente  el  Concordato  de  1801 ,  debía 
admitir  las  siguientes  condiciones;  concederla  insti¬ 
tución  canónica  á  los  obispos  nombrados,  comprome¬ 
terse  á  expedir  en  adelante  las  bulas  de  confirmación 
á  los  tres  meses  de  la  presentación,  encargándose 
de  ésta,  si  él  no  lo  hacia,  el  metropolitano.  Además,  loe 
enviados  tenían  orden  de  declarar  que  jamás  se  le  de¬ 
volverla  el  poder  temporal.  Pío  VII  se  negó  á  todo 
esto,  pero  Chabrol,  su  carcelero,  recurrió  á  su  médico 
para  que  le  diese  algún  medicamento  que  le  debilita¬ 
se,  y  asi  arrancarle  el  consentimiento.  Lo  cierto  es 
que  Pío  Vil  sintió  un  malestar  extraño,  con  agitación 
nerviosa  y  vértigos  en  la  cabeza,  y  con  una  especie 
de  enajenación  mental ,  y  en  este  estado  aprobó 
oralmente  los  artículos  propuestos.  Vuelto  en  si  sin¬ 
tió  amargamente  lo  hecho  y  lo  reprobó.  El  17  de 
Junio  de  18 1 1  se  reunió  el  famoso  Concilio  Nacional 
de  París.  Dóciles  instrumentos  del  emperador,  los 
obispos  se  plegaron  á  todos  sus  deseos.  Al  darse  por 
concluidas  las  sesiones,  se  nombró  una  comisión  de 
nueve  prelados  y  cinco  cardenales  rojos,  es  decir, 
complacientes  con  Bonaparte,  para  gestionar  cerca 
del  Papa  la  confirmación  de  los  decretos  conciliares, 
uno  de  los  cuales  era  que  la  confirmación  episcopal 
habla  de  darse  á  los  seis  meses  de  la  presentación, 
y  si  no  corría  á  cargo  del  metropolitauo.  Pío  Vil 
tuvo  un  momento  de  condescendencia,  y  el  20  de 
Septiembre  firmó  un  Breve  en  que  aceptaba  el  de¬ 
creto,  añadiendo  algunas  mitigaciones.  Napoleón 
pidió  al  Papa  que  el  Breve  se  extendiera  en  todo  el 
Imperio,  del  cual  formaban  parte  los  Estados  Ponti¬ 
ficios.  Con  esta  cláusula  quería  obtener  del  Papa  la 
renuncia  implícita  á  su  soberanía  temporal,  pero  él 
no  cayó  en  el  lazo,  lo  cual  fué  causa  de  una  nueva 
ruptura  con  el  emperador,  y  de  que  se  le  estrechase 
la  prisión.  En  Marzo  de  1812  un  decreto  imperial 
mandaba  trasladarle  á  Fontainebleau,  en  cuyo  cas¬ 
tillo  fué  encerrado  el  19  de  Junio. 

En  Fontainebleau  nuevas  luchas;  el  mismo  empe¬ 
rador  se  presentó  el  18  de  Enero  de  1813  á  Pío  VII; 
tanto  instó,  tanto  batalló,  que  el  25  firmaba  éste  un 
papel,  en  el  cual  estaban  escritos  nueve  artículos, 
de  los  cuales  los  más  graves  son  el  3.*  y  el  4.*  El 
4.”  establecía  lo  de  la  institución  canónica  dada  por 
el  soberano;  el  3.”  determinaba  que  los  dominios  qus 
el  Santo  Padre  poseía  y  no  estaban  enajenados  se¬ 
rian  compen.sados  con  una  renta  anual  de  2.00l>.(K<0 
de  francos,  lo  cual  parecía  ser  una  renuncia  táciu 
al  poder  temporal.  Más  tarde  Pío  Vil,  viendo  el  mal 
paso  que  habla  dado,  escribió  una  carta  al  empera¬ 
dor  anulando  todo  lo  hecho  como  arrancado  por  vio¬ 
lencia,  anulación  que  reprodujo  en  una  arenga  diri¬ 
gida  delante  délos  cardenales.  Poco  después  sucedié 
la  batalla  de  Leipzig,  tan  funesta  para  el  emperador, 
y  los  sucesos  se  precipitaron  de  una  manera  inespe¬ 
rada.  El  10  de  Marzo  de  1814  Napoleón  firmaba  ua 
decreto  por  el  cual  restituía  los  Estados  pontifirios 
á  Pío  vil,  y  el  24  de  Mayo  entraba  éste  en  Rom», 
mientras  su  adversario  desembarcaba  en  la  isla  d* 
Elba. 

Estas  luchas  con  Napoleón  llenan  la  mayor  parto 
del  pontificado  de  Pío  Vil;  pero  su  nombrá  es  glo¬ 
rioso  por  otros  muchos  sucesos. 
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En  In  pnz  de  Lnneville  trnbnjó  con  todas  sus  Tuer¬ 
tas,  aunque  inútilineiite,  para  impedir  la  seculariza¬ 
ción  de  lus  tierras  erlesiósticas.  En  el  Congreso  de 
Viena  su  dele^rudo  Consalvi,  que  presidía  la  re¬ 
unión,  alcanzó  con  su  liabilidnd  diploinóticii  que  fue¬ 
sen  devueltos  lieiieveuto,  l’oute-Corvo  y  las  Le¬ 
gaciones,  aunque  nbogó  inútilmente  por  la  antigua 
organización  eclesiástica.  Poco  de8[més,  los  Estados 
germánicos  entraron  separadamente  en  relación  con 
liorna.  El  primer  Conconlato  fué  concluido  con  Ua- 
viera  (1817).  Su  bula  üe  Sahtte  aiiimai  um  (1821) 
daba  cuenta  de  su  negociación  con  Prusia.  y  otra 
del  mismo  año  bacía  una  nueva  distribución  de  la 
provincia  eclesiástica  del  Alto  llbin.  Con  Inglaterra 
quiso  hacer  otro  arreglo,  especialmente  en  lo  que  se 
refería  á  los  nombramientos  de  obispos  en  Irlanda 
(el  veto),  pero  tal  fué  la  oposición  de  ios  irlandeses, 
que  el  clero  de  este  reino  queiló  libre  de  toda  Ínter- 
Tención  del  Estado.  Igual  independencia  prevaleció 
en  In  creciente  Iglesia  de  los  Estados  L'niilos,  ilonde 
Pío  VMI  erigió  en  1808  las  diócesisde  lloston,  Nue¬ 
va  York,  Eiladelfia  y  Bnrilstown,  con  Baltimore 
como  sede  metropolitana,  A  las  cuales  añadió  en 
1820  las  de  Cbarleston  y  Ricbmond,  y  la  de  Cin- 
cinnati  en  1821.  En  la  administración  de  sus  Esta¬ 
dos  conservó  sabiamente  algunas  disposiciones  esta¬ 
blecidas  por  los  franceses:  los  derechos  feudales  de 
la  nobleza  quedaron  abolidos  v  suprimi<los  los  privi¬ 
legios  de  los  municipios.  Condenó  á  los  carbonarios 
(  1821),  que  le  armaron  frecuentes  emboscadas  y  que 
hubieran  determinado  una  revolución  á  no  ser  por  la 
mano  férrea  de  Consalvi.  La  revolución  estallada  eu 
España  en  1820  amargó  los  últimos  días  de  su  vida. 
Vió  restringiila  la  autoridad  de  los  tribunales  ecle¬ 
siásticos.  suprimidos  loa  monasterios  cuyos  profesos 
no  llegaban  á  21,  que  eran  los  más.  y  prohibidas  las 
contribuciones  que  se  pagaban  á  la  Iglesia.  Habien¬ 
do  los  revolucionarios  enviado  como  embajador  é 
Roma  al  clérigo  apóstata  Llórente,  se  vió  obligado 
á  rechazarle  y  romper  las  negociaciones  con  la  corte 
de  Madrid.  Mas  tuvo  la  dicha  de  vivir  lo  siiticiente 
para  ver  abolidas  las  leyes  anticatólicas  merced  á  la 
intervención  armnila  de  Francia  (1823). 

Durante  la  última  parte  de  su  reinarlo  la  autori¬ 
dad  de  la  Iglesia  se  vió  renizniln  por  la  presencia  en 
Roma  de  muchos  principes  europeos.  Los  empera¬ 
dores  de  Austria  acompañados  de  su  bija  le  hicieron 
lina  visita  oKcial  (1819);  el  rey  de  Nápoles  visitó  á 
Roma  en  1821.  y  el  siguiente  hizo  lo  mis.mo  el  de 
Prusia.  Carlos  Manuel  IV  de  Saboya  y  Carlos  IV 
de  España  con  su  esposa,  vivían  constantemente  en 
la  Ciudad  Eterna.  Aquí  recibieron  también  graciosa 
acogida  varios  miembros  de  la  familia  del  caldo  em¬ 
perador:  su  madre,  In  princesa  Leticia,  sus  herma¬ 
nos  Luciano  y  Luis  y  su  tío  el  cardenal  Fesch.  .Su¬ 
plicó  al  Gobierno  inglés  que  se  mitigase  la  severa 
cautividad  en  que  estaba  el  prisionero  de  Santa  Ele¬ 
na,  y  cuando  éste  mostró  deseos  de  tener  un  sacer¬ 
dote  católico,  le  envía  al  abate  Vignoli  como  cape¬ 
llán.  En  su  tiempo  fué  liorna  la  mansión  favorita  de 
los  artistas.  Entre  éstos  basta  citar  los  nombres  del 
veneciano  Canova,  del  rlinnmarqués  Tborwaidsen, 
del  austríaco  Fubricb,  de  los  alemanes  Overbeck, 
Pforr,  Scbadow  y  Cornelio.  Fio  VII  aumentó  con 
numerosos  manuscritos  y  libros  impresos  la  Riblio- 
toca  Vaticana,  volvió  á  abrir  los  colegios  inglés,  es¬ 
cocés  y  alemán,  reorganizó  la  Congregación  de  la 
Propaganda,  condenó  las  sociedades  bíblicas  v  resta¬ 
bleció  In  Compañía  de  Jesús,  en  1801  para  lliisia, 
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en  1804  para  las  Dos  Sicilias,  en  1813  para  Améri¬ 
ca,  Inglaterra  é  Irlanda,  y  el  año  siguiente  para  la 
Iglesia  universal. 

El  6  ele  Julio  de  1823  se  rompió  una  pierna  de 
una  calda,  y  ilesde  entonces  ya  no  pudo  tenerse  en 
pie.  Durante  su  enfermetind,  la  basílica  de  San  Pa¬ 
blo  fué  completamente  destruida  por  un  fuego,  y 
pocos  días  ilespués  exhalaba  su  postrer  suspiro  en 
presencia  ile  Consalvi  aquel  generoso  Pontllice,  aii- 
ciarlo  Tenefuble,  lleno  <te  tolerancia  y  ¡le  Im,  como 
decía  Nnjtoleón,  curado  ya  de  su  locura  de  ambi¬ 
ciones. 

Dibliogr.  Drochon,  MéawWes  du  cardinal  Con- 
salvi  (París,  1890);  Pucca,  Memorii  ttoriche  per  ser¬ 
viré  alia  sloria  eclesiástica  di/ zeeo/o  X/.r(1809-l4); 
Artaud  de  Montor,  Histoire  dn  Pape  Pie  F/J(3.*ed., 
París,  183j);  Viñas  y  Campla,  Compendio  de  la  his¬ 
toria  de  la  Iglesia  (111.  285-327,  Barcelona,  1912); 
Gebhnrdt,  Historia  general  de  España  (t.  VI,  capí¬ 
tulos  XII-XIX);  Bulcbl,  Eist.  de  Eipaña  (t.  II); 
llinieri,  Napoleone  et  Pie  Vil,  Relatione  storiche 
sil  doenmenti  inediti  dell'  archivio  Vaticano;  Sampson, 
Pius  Vil  and  the  French  Revolntion,  en  Amer.Cath. 
Quarterlp  Rev.  (FiladelHa,  Abril  de  1908);  Wise- 
man,  Recolections  of  the  last  fonr  Popes  (Boston, 
1858);  Allies,  Site  of  the  Pope  Plus  F// (Londres, 
1897);  Mac  Cnffrey,  History  of  the  Cath.  Chtirch  in 
the  Nineteenth  Centnry  (Dublln.  1910).  Las  bulas  ile 
Pío  VII  están,  en  parte,  en  el  Bnllarii  Romani  con- 
tiiiiiatio,  de  Barberi  (XI-XV,  Roma,  1840-53); 
Reme  des  questions  histnriques,  artículo  Pie  VII  et 
Napotdon  (t.  II.  pñgs.  549-594;  t.  111,  pág.  619). 

Pío  VIH  (Francesco  XaverioCastiolioni).  Biog. 
Fué  el  ducentésimo  quinquagésimo  quinto  sucesor 
de  san  Pedro,  y  ocupó  el  solio  pontificio  desde  el  31 
de  Marzo  de  1829  basta  el  30  de  Noviembre  de  1830. 
Era  natural  deCingoli,  cerca  de  .Ancona,  donde  ha¬ 
bla  nacido  el  20  de  Noviembre  de  1761,  é  hizo  sus 

primeros  estudios  en  el  _ _ 

Colegio  de  los  jesuítas  en 
Osimo.  Desde  muy  joven 
hizo  grandes  progresos  en 
las  ciencias,  principalmen¬ 
te  en  el  derecho  canónico 
que  estudió  en  Bolonia  y 
en  Roma  al  lado  de  mon¬ 
señor  Devoti,  á  quien  ayu¬ 
dó  en  la  compilación  de 
sus  Institntiones  canonicae 
(1792).  Era,  además,  muy 
perito  en  arqueología  y  numismática.  Fué  vicario 
general  de  Anagni  y  de  Cingoli,  y  posteriormente 
preboste  de  la  catedral  de  su  ciudad  natal.  En  1800 
Pío  Vil  le  nombró  obispo  de  Montnito  y  ilespués  le 
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trasladó  á  Ascoli.  Bajo  la  dominación  francesa  fué 
preso  y  confinado  á  Milán,  á  Pavía  y  á  Mantua  suce¬ 
sivamente.  La  única  causa  de  este  inicuo  tratamiento 
fué  el  haberse  mostrado  en  sus  exhortaciones  públi¬ 
cas  y  en  las  respuestas  privadas  que  dirigía  á  la  cu¬ 
ria  romana  el  intrépido  defensor  de  los  ilerecbos  de 
la  Santa  Sede.  Después  de  la  paz  de  1814  y  resta- 
blecitlo  en  Roma  Pío  Vil,  volvió  Castiglioni  á  su  dió¬ 
cesis  en  medio  de  una  calurosa  ovación  que  le  tribu¬ 
tó  su  pueblo  al  recobrarle  de  nuevo.  El  8  de  Marzo 
de  1816  fué  promoviilo  al  cardenalato  y  trasladado 
luego  al  obispado  de  Cesenn.  En  1822  pasó  á  ocu¬ 
par  el  obispado  suburvienrio  de  Frascati  y  fué  nom¬ 
brado  penitenciario  mayor,  cargo  que  desempeñó 
con  el  mayor  acierto  y  escrupulosidad.  Por  enton- 
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ces  también  fiié  nombrarlo  por  el  Papa  prefecto  de 
la  Coiigfregación  del  Indice.  Como  penitenciario  ina- 
vor  asistió  á  Pío  Vil  en  su  muerte,  como  también  á 
BU  sucesor  León  XII. 

En  el  conclave  de  1823  fué  uno  de  los  candiila- 
tos  para  suceder  ni  mencionado  pontífice  l’io  V'II, 
pero  no  fué  elejfido  Papa  sino  en  182Ü,  después  del 


MoniiniHnto  á  Pío  VIH,  por  Teiieraui 
(BnHÍllca  de  San  Pedro,  Itouia) 


reinado  de  León  XII.  La  elección  de  Castiglioni  fué  re¬ 
cibida  con  universal  aplauso  de  los  romanos,  quie¬ 
nes  le  consideraban  iniiv  iligno  ile  ocupar  tan  ele¬ 
vado  puesto,  por  su  santidad  de  vida,  por  su  saber 
y  por  la  rara  aptitud  que  siempre  habla  mostrarlo 
en  el  manejo  de  los  asuntos  eclesiásticos  y  civiles. 
Tomó  el  nombre  de  Pío  VIH  y  su  coronación  tuvo 
lugar  el  5  de  .-Vbril  de  1823. 

Aunque  fué  breve  el  pontilicnilo  de  Pío  VIH  no 
por  eso  carece  de  hechos  notables.  .\  los  pocos  días 
de  su  coronación  aprobóse  en  el  Parlamento  inglés  el 
Cnthnlic  Ennineipiition  liitl,  grar-ias  al  cual  po¬ 
dían  los  católicos  ingleses  ser  miembros  del  Parla¬ 
mento  y  ocupar  cargos  públicos  en  la  Gran  Bretaña 
León  XII  mucho  liahia  hecho  en  pro  de  esta  refor¬ 
ma,  pero  no  había  teñirlo  el  placer  de  ver  realizados 
sus  deseos.  Otro  hecho  importante  que  llenó  de  sa¬ 
tisfacción  á  este  Pontífice  fué  la  celebración  del  Clon- 
cilio  de  Baltimore,  inaugurado  el  1  de  Octubre  de 
1829  y  cuyos  frutos  fueron  patentes  por  el  aumento 
del  número  de  católicos  en  aquellos  Estarlos,  el  cual 
entonces  no  pasaba  de  500,000.  Con  sus  esfuerzos 
purlo  disipar  las  amenazas  riel  Gobierno  del  Brasil 
contra  la  Iglesia  y  llegó  hasta  acreditar  ante  ese  Go¬ 
bierno  al  nuncio  .Vstini.  Ileconoció,  además,  á  don 
Miguel  por  rey  de  Portugal  y  su  nuncio  en  Lisboa 
estableció  allí,  el  15  de  Octubre  de  1829.  las  rela¬ 
ciones  diplomáticas.  A  las  graves  dificrdtades  susci¬ 
tadas  en  Prusia  por  los  decretos  de  1803  y  1825 
opuso  Pío  Vm  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  su  me- 
nicii  able  Breve  Lilla  is  allero  siáiJicilel  25  de  Marzo 
di-  1830.  en  el  cual,  al  par  que  disuadió  á  los  católi¬ 
cos  do  la  costumbre  allí  generalizada  do  contraer 


matrimonios  mixtos,  mayormente  cuan'lo  no  se  guar¬ 
dan  las  garantías  exigidas  por  la  Iglesia,  declaró 
que  los  matrimonios  mixtos,  celebrados  en  lo  suce¬ 
sivo  sin  observar  la  forma  prescrita  por  el  Concilio 
de  Tiento,  debían  tenerse  por  válidos,  cuando  no  se 
opusiese  algún  otro  impedimento  canónico  dirimen¬ 
te  y  toleró  que  los  sacerdotes  católicos,  después  de 
las  proclamas  acostumbradas,  prestasen' á  estos  ma¬ 
trimonios  una  asistencia  meramente  pasiva.  Este 
Breve  y  la  instrucción  que  salió  dos  días  más  tarde 
firmada  por  el  cardenal  .\lbani  iban  dirigidos  ni  ar¬ 
zobispo  de  Colonia  y  á  los  obispos  de  Tréveris,  Pa- 
derborn  y  Mílnster.  A  pesar  de  la  condescendencia 
de  Pío  VIII,  que  habla  llegado  hasta  el  limite  de  lo 
posible,  no  acabaron  de  agradar  al  Gobierno  de  Ber¬ 
lín  el  Breve  y  la  instrucción,  por  lo  cual  quedaron 
sin  efecto  hasta  1831 ,  en  la  cual  fecha  el  Gobier¬ 
no  volvió  á  solicitar  la  reforma  de  estos  documentos. 
Mas  Gregorio  XVI  creyó  como  Pío  Vlll,  no  poder 
admitir  tales  modificaciones,  y  por  lo  mismo  se  dejó 
olvi'lado  el  asunto  hasta  la  primavera  de  1834. 
Einalin  sute ,  después  de  restablecida  la  harmonía 
entre  la  Santa  Seile  y  la  corte  de  Berlín,  quedó  en 
todo  su  vigor  la  doctrina  de  Pío  VIH  tan  noblemen¬ 
te  sostenida  por  su  sucesor.  Por  un  decreto  del  16  de 
Mayo  de  1830  ordenó  Pío  VIH  que  se  procediera  á 
la  canonización  del  bienaventurado  Alfonso  María  de 
Ligorio,  obispo  de  Santa  Agueila  de  los  Godo«,  y 
cuya  protección  había  implorado  el  Pontífice  sobre 
Alemania.  No  menos  interesado  estuvo  Pío  VIH  en 
aliviar  á  los  armenios  de  los'  furores  otomanos.  Por 
sí,  y  por  medio  de  los  gobiernos  católicos,  obtuvo 
la  deseada,  aunque  transitoria,  tolerancia  y  determi¬ 
nó  erigir  en  Constantinopla  una  silla  arzobispal  coa 
el  título  y  prerrogativas  tle  metrópoli  prímncial. 

Los  últimos  meses  de  la  villa  de  Pío  VIH  fueron 
dolorosos  pura  él  mismo  á  causa  de  los  sucesos  del 
Alto  Bhin  y  de  Francia.  Los  prlnci[ics  alemanes  del 
Alto  Khin  dieron  por  entrometerse  en  los  asuntos 
eclesiásticos  y  aun  llegaron  á  publicar  un  manifies¬ 
to  injurioso  á  la  Santa  Sede,  sin  que  el  gobienci 
pontificio  recibiese  de  los  obispos  de  dicha  región 
comunicación  alguna  de  tan  deplorables  sucesos. 
Pío  VIH,  pues,  con  fecha  30  de  Junio  de  1830  eu- 
vió  un  Breve  muy  enérgico  al  arzobispo  de  Fribur- 
go  y  á  los  otros  cuatro  obispos  lamentándose  de  su 
desidia.  La  llevoinción  de  Julio  (1830)  elevó  al 
trono  de  Francia  á  Luis  Felipe  de  Orleáiis  é  hii» 
que  linyera  del  país  el  legitimo  monarca  Carlos  X. 
Los  obispos  dudaban  sobre  si  debían  prestar  jiirs- 
piento  al  nuevo  rey,  muy  frío  y  e.squivo  en  sus 
relaciones  personales  con  la  Igle.sia,  pero  Pió  VIH. 
después  de  oir  las  declaraciones  de  Cailinrd,  comi¬ 
sionado  por  el  arzobispo  de  París  Quelen  para  en¬ 
terar  al  Papa  de  la  gravedad  del  asunto,  permitinel 
juramento  y  dió  al  clero  de  Francia  sabias  instrnc- 
cioiies  para  proceder  en  tan  difíciles  circunstancia». 
No  por  eso  cesó  el  desabrimiento  de  los  libélales 
contra  el  clero  en  su  mayoría  legilími.stn. 

La  revolución  iniciada  en  Francia  propngóse  ri- 
pidamentft  en  Holanda,  Bélgica.  Polonia  y  aun  se 
sintieron  sus  efectos  en  Italia,  donde,  eii  vida  aua 
de  Pío  VHH.  se  descubrió  una  logia  de  carbonarios 
compuesta  de  26  miembros.  «Pío  VIH.  de  afable  y 
modesto  carácter,  de  ciencia  profunda  y  virtud  anuí- 
hitada,  escribe  Cretineau-Joly,  poseía  la  resignacioi 
del  mártir,  pero  carecía  del  animoso  esfuerzo  del 
guerrero»,  tan  necesario  en  aqindloa  aciagos  tiem¬ 
pos.  Su  sucesor  Gregorio  XV'l  era  quien  habla  de 
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iiiVoiitiir  l«  revoUirión.  PlO  VIII  lenniiió  sus  illas  el 
3U  .le  Noviembre  ile  183Ü.  A  los  veinte  meses  de  su 
MSC(*ii«ioii  ni  solio  ponliticio. 

iii'jtiogr.  Wtsetnaii,  Recdlfclions  of  the  Uxstfonv 
P.ipef  (i>'(í.  183.  Londres.  183S):  Cretinenn-Joly, 
li'jlise  ¡{órname  et  la  R^onhition  (t.  II.  pátf.  1  1'3, 
l’arls.  18(51;  edición  castellaiin,  t.  II,  |):ig.  ‘Jí*.  Uar- 
eeloim.  18(57):  .Vitiind  de  Montor.  Historia  de  los 
soberauos  Ponti^fíres  (t.  IK,  pág.  20(í,  lliircelona, 

18116):  Heiirion.  /{ístnria general  de  la  Iglesia  (t.  V  III, 
págs.  756.  805  y  8K5.  Madrid.  1855),  Heigenroe- 
llier,  Historia  de  la  Iglesia  (t.  VM.  pógs.  233,  305. 

317  V  408,  Madrid,  1880);  Ciriltá  catholiea,  ser.  9, 
vol.  8.  l>i'gs.  21  1  y  siguientes. 

l’io  IX  (.loAN  María  M astai-Fkrrktti).  Biog. 

Fué  el  ducentésimo  r|uiucnagésimo  séptimo  suce¬ 
sor  de  san  Pedro,  y  ocupó  la  cáte.lra  desde  el  1(5  de 
Junio  .le  181(5  basta  el  7  ile  Febrero  de  1878.  Ha¬ 
bla  nacido  en  Sinigaglia,  en  la  Utnbria,  el  13  de 
Mavo  lie  1792.  Fue  su  padre  el  conde  Jerónimo 
Mastai-Ferretti.  de  una  noble  familia  originaria  de  lucionarios  y  ameinizado  por  tropas  enemigas.  Mn- 
Lombnr.lía.  v  su  madre  Catalina  Soilazzi.  de  una  de  clios  epitelios  se  cuentan  relacionados  con  el  ar/.o- 
las  familias  más  conocidas  en  el  país.  En  1802  le  bispo  Mastai  y  los  disturbios  de  su  tiempo,  pero  no 
pusieron  sus  padres  en  el  Colegio  de  Volterra.  de  Imn  sido  aún  del.i.lamente  comprobados.  Cierto  es 
Toscana.  dirigido  por  los  padres  escolapios,  donde  que,  cuando  en  1831  se  presentaron  ante  Espoleta, 
estuvo  hasta  1808  dedicado  al  estudio  de  las  letras  ciudad  indefensa,  4,000  soldados  italianos  insurrectos 
bumanas.  Después  de  pasar  un  año  en  la  casa  pater-  que  huían  del  enemigo,  salióles  el  arzobispo  al  en- 
na,  partió  á  liorna  en  1809  con  el  objeto  de  cursar  cuentro  y  consiguió  de  ellos  que  pusieran  rt  sus  pies 
la  tilosofia  V  teología,  pero  al  año  abamlonó  la  cin-  los  fusiles  y  respetaran  la  paz  y  la  honestidad  de  la 
dad  por  razón  de  las  turbulencias  políticas.  Aun  no  población.  Igualmente  obtuvo  del  general  austriaco 
se  conocen  con  certeza  los  hechos  biográlicos  corres-  que  los  perseguía  el  que  los  perdonase.  El  17  de  Fe- 
pon. lientes  A  los  años  18i)9-14.  .Vigunos  biógrafos  brero  de  1832  Gregorio  XVI  trasladó  á  monseñor 
alirman  que  se  incurporó  Mastai  de  la  sede  de  Espoleto  A  la  de  Imola.  mucho 
A  la  guar.lia  de  Napoleón,  mAs  importante,  aunque  sólo  tenía  el  titulo  d"  ohis- 
pero  el  dato  parece  no  sólo  pado.  Mucho  trabajó  en  esta  nueva  diócesis:  perfec- 
inexaclo.  sino  hasta  in-  cionó  los  estatutos  y  régimen  del  Seminario,  fundó 
verosímil,  dailas  las  ideas  un  asilo  para  sacerdotes  ancianos,  abrió  escuelas, 
)>oliticns  de  la  familia  Mas-  inauguró  una  academia  llamada  llíblica,  insUlada 
tai-Ferretti;  otros  le  po-  en  su  propio  palacio,  trajo  de  Francia  A  las  hermanas 
nen  al  servicio  de  Aus-  de  .San  Vice;ite  de  Paúl  y  las  del  Miien  Pastor,  de 

tria  ó  en  la  Guar.lia  no-  Angers.  El  14  de  Diciembre  de  1840  fué  croado 

ble  de  Pío  Vil,  pero  esto  cardenal  por  Gregorio  XVI.  con  el  titulo  de  la  igle- 
Meitalla  de  Pío  IX  tampoco  consta,  aunque  sin  de  íuiicíí  PíXi'o  <  J/rtrc«//()io.  después  de  haber- 

poilría  ser  verosímil.  En  le  tenido  reservado  in  pello  des.le  el  23  de  Dicism- 
1814  volvió  A  Roma  y  pidió  ingresar  en  la  Guardia  |,re  de  1839.  Que.ló,  no  obstante,  al  frente  de  la 
noble  del  Papa,  pero  se  le  rehusó  A  causa  de  los  ata-  diócesis  de  Imola  hasta  su  ascensión  al  pontific.silo 
ques  epilépticos  que  sufría.  Consiguió  ingresar  en  el  en  1846.  Su  gran  caridad  y  espíritu  de  sncriticio  le 
Seminario  Romano  A  fines  de  181  4.  donde  estudió  habían  conquistado  las  simpatías  y  el  amor  de  sus 

la  filosofía  y  teobagla.  y  consiguió  verse  libre  de  su  feligreses,  mientras  que  su  amistad  con  algunos  de 

antigua  enfermeilad,  de  suerte  que  el  10  de  Abril  los  revolucionarios,  abundantes  en  la  época,  le  ha¬ 
de  1819  pudo  ser  ordenado  sacerdote.  El  día  de  bía  merecido  la  fama  y  aun  el  dictado  de  (lócritL 
Pascua  de  aquel  mismo  año  cantó  su  primera  misa  Gregorio  XVI  falleció  el  1."  de  Junio  de  1846,  y 
en  la  iglesia  de  Santa  .Ana  de  Falegnami  (Roma),  el  14  del  mismo  mes  reuníase  el  conclave.  Los 
Pío  VMI.  con  quien  tenía  algún  parentesco,  le  cardenales  italianos,  sin  esperar  A  aus  colegas  ex- 
nopibró  director  espiritual  ilel  asilo  popularmente  tranjerns.  se  apresuraron  A  reunirse  A  fin  de  lihrnrse. 

rnnucido  con  el  título  de  Tata  Giovaiini,  en  la  ria  en  la  elección  del  nuevo  Papa,  de  la  presión  de  los 

t'rinlia,  cargo  que  desempeñó  con  solicitud  y  amor,  embajadores  y  de  las  infiuencias  rivales  de  los  Go- 
liasta  que  le  señaló  para  au.litor  .leí  delegado  apos-  bienios.  Los  50  cardenales  que  formaban  el  concla- 
túlico  de  Chile,  monseñor  Juan  Muzi.  A  principios  ve  se  hallaban  divididos  en  do.s  partidos:  el  de  los 

c.o  182.1  embarciise  para  América  en  la  gideta  Etoí-  qoe  apoyaban  el  sistema  del  absolutismo  en  el  go- 

¿.a;  fué  n|>resndo  en  Palma  (islas  Haleares)  por  las  bienio  temporal  do  la  Iglesia,  y  el  de  los  que  abo- 
¡lUtoridades  revolucionarias  y  encarcelado  A  pretexto  gaban  por  reformas  modera. las  y  parciales  en  la 
do  que  no  pmlia  irse  A  América  sin  permiso  de  las  política  de  los  Pontífices.  El  16  de  Junio  se  tuvo  el 
tlortes.  Lu  Rueños  .Aires  fué  mal  recibido  por  Rivn-  cuarto  escrutinio,  y  en  él  recibió  el  cardenal  Mastni- 
da  ia,  que  A  la  sazón  gobernaba  la  provincia  de  Ferretti.  candidato  de  los  segundos  tres  votos  mAs 
lluenos  Aires.  Los  Caldillos  de  Santa  bey  Monte-  de  los  requeridos  para  ser  Papa.-^l  cardenal-arzobis- 
video,  lo  mismo  que  el  general  José  de  fian  Martín  po  Gaysruch.  .le  MilAn.  llegó  demasiado  tar.le  para 
y  el  gobernador  .Arenales,  .le  finita,  recibieron  con  poner  el  veto  contra  su  elección .  conforme  se  le  bebía 
ternura  y  veneración  al  representante  del  Romano  comisionado  para  ello  por  el  Gobierno  de  Austria. 


Pontllice  y  á  su  auditor.  Habiendo  recorrido  la 
Argentina,  Chile,  Rolivia.  Perú.  Colombia  y  Uru  • 
giiay,  volvió  la  delegación  pontificia  A  Roma  en 
1825,  y  poco  después  fué  el  auditor  nombrado  canó¬ 
nigo  de  Santa  Marín,  en  la 
oia  Lula,  del  grau 

hospital  de  San  Michele. 

León  XII,  que  le  había  iiom- 

brado  para  este  cargo,  quedó 

tan  altamente  satisfecho  de 

su  actuación,  que  dos  anos  a 

inAs  tarde,  el  21  de  Mayo  de 

1827,  le  creó  arzobispo  de 

Espoleto.  Los  primeros  años  V, 

de  su  episcopado  fueron  tran-  ^ 

quilos,  y  durante  ellos  tra-  i  \  v 

bajó  para  mejorar  el  clero  v 

fundar  diversas  institucione's 

iiu  grabad»  alWuri)  por 

reli;riosn8,  pero  en  loJl  y  reniando  (íHíllard) 
se  vió  rodeado  de  revo- 
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Aceptó  la  tiara,  tomó  el  nombre  de  Pío  IX  y  fné  contribuir  al  bienestar  de  su  pueblo  y  no  fueran  in¬ 
coronado  solemnemente  en  la  basílica  de  Sao  Pedro  compatibles  con  la  soberanía  pontiticia.  1^1  19  dfl 
el  21  de  Junio,  líl  primer  acto  de  su  gobierno  fué  Abril  de  1847  anunció  que  era  su  iutencióu  esw- 
anunciar  al  mundo  católico  un  jubileo  universal  con  blecer  un  Consejo  de  Estado  di  Stnto),  i-uin- 

la  intención  de  atraer  sobre  su  pontificado  las  ora-  puesto  de  caballeros  de  las  diversas  provincia»  de 
cienes  de  todos  y  las  bendiciones  del  cielo.  los  Estados  pontificios.  Realizada  esta  mejora,  esta- 

Las  circunstancias  en  que  subía  Pío  IX  al  trono  bleció  (5  de  Julio),  la  Guardia  cívica,  y  i  fines  de 
no  podían  sor  mía  criticas.  La  actitud  intransigente  año  (29  de  Diciembre)  el  Consejo  deliberativo.  Pero 
do  Gregorio  XVI  y  de  su  secretario  de  Estado,  el  pronto  pudo  observar  que  cuauias  inils  y  majoies 

concesiones  hacia,  tanto  más  inopor¬ 
tunas  ó  inadmisibles  eran  las  deman¬ 
das  y  aun  las  exigencias  que  se  le 
hacia .  Las  asociaciones  serretas  de 
Roma,  especialmente  el  Circulo  Jio- 
piatio,  bajo  la  dirección  de  Cicerusc- 
chio,  fanatizaban  al  populacho  coa  so 
radicalismo  y  eran  los  verdaderos  ár¬ 
bitros  de  Roma.  Persuadieron  al  pue¬ 
blo  que  no  debía  contentarse  hasta 
que  obtuviera  un  Gobierno  coastilu- 
cional  y  enteramente  laico,  y  hasta 
que  se  declarara  la  guerra  á  la  reac¬ 
cionaria  Austria. 

El  8  de  P’ebrero  de  1848  revolu¬ 
cionóse  el  populacho  de  Roma  y  pidió 
la  destitución  de  casi  todos  los  miem¬ 
bros  del  Ministerio  y  la  formación  de 
un  Gabinete  compuesto  por  seglares. 
Pío  IX  accedió  á  esta  petición,  como 
el  14  de  Marzo  accedió  á  promulgar 
una  Constitución.  El  29  de  Abril  de 
1848,  al  proclamarla;  solemnemente 


Tumba  de  Pío  IX.  (Baiiilica  de  San  Lorenzo,  Extraninros,  Roma)  declaró  en  su  alocución,  que  comn  Pa¬ 

dre  de  la  Cristiandad  podía  efectusr 


cardenal  Lambruschini,  habla  conducido  á  los  Esta¬ 
dos  Pontificios  á  la  revolución,  aunque  el  estado  ge¬ 
neral  de  Europa  en  aquella  época  no  podía  ser  más 
propicio  para  fomentar  los  movimientos  políticos, 
llesde  que  la  Santa  Sede  se  negó  á  entrar  en  la  Santa 
Alianza,  unión  firmada  por  Austria,  Rusia  y  Prusia 
en  1815,  hablase  Italia  convertido  en  un  centro  de 
conspiradores  y  de  francmasones.  Mazzini  fundó  en 
1831  la  Joven  Italia,  dando  asi  unidad  á  los  traba¬ 
jos  sectarios,  y  aunque  aparentaba  proponerse  tan 
sólo  la  unidad  italiana,  tenia  por  objeto  principal  el 
aniquilamiento  del  Pontificado.  I’lo  IX  deseaba  in¬ 
troducir  muchas  mejoras  políticas,  y  asi,  comenzó 
por  ganarse  la  voluntad  á  los  presos  políticos  de  los 
Estados  pontificios,  concediéndoles  la  más  generosa 
amnistía,  el  16  de  Julio  de  1846.  El  pueblo  recibió 
con  entusiasmo  esta  decisión,  pero  no  asi  los  conse¬ 
jeros  del  Pontífice,  algunos  de  los  cuales  le  indicaron 
los  peligros  que  consigo  traerla  semejante  medida. 
Algunas  personas  más  conservadoras  denunciaron 
al  Papa  de  que  secundaba  los  planes  de  los  francma¬ 
sones  y  carbonarios.  Cierto  es  que  no  creyó  Pío  IX 
que  muchos  de  los  agraciailos  por  la  amnistía  hablan 
de  volverse  contra  él  y  aer  de  los  enemigos  más  te¬ 
naces  de  la  Iglesia.  En  su  Encíclica  del  9  de  Noviem¬ 
bre  de  1816  lamentó  este  proceder  de  algunos  de 
RUS  súbditos,  al  mismo  tiempo  que  desenmascaró  su 
falsía  y  traición.  Quejóse,  además,  de  la  opresión 
que  se  hacia  A  los  intereses  católicos,  de  las  intrigas 
que  se  urdían  contra  la  Santa  Sede,  de  las  maquina¬ 
ciones  de  las  sociedades  secretas,  de  las  asociaciones 
bíblicas  protestantes,  del  indiferentismo,  de  la  falsa 
filosofía,  del  comunismo  y  de  la  prensa  licenciosa. 
Deseaba,  no  obstante,  conceder  todas  aquellas  liber¬ 
tades  y  realizar  todas  aquellas  reformas  que  podían 


estas  reformas,  pero  que  nunca  llegarla  á  ileelararla 
guerra  á  Austria.  Esta  negativa  bastaba  A  los  revolu¬ 
cionarios  para  seguir  agitamlo  A  las  turbas  y  promo¬ 
ver  tumulto  trastumulio.  Pío  IX  fué  declarado  trai¬ 
dor  á  su  patria,  y  el  populacho,  acaudillado  por  los  re¬ 
volucionarios,  llegó  Acometer  toda  clase  de  excesos. 
El  honrado  y  noble  conde  Rossi,  primer  ministro  de 
Pío  IX.  fué  villanamente  asesinado  el  13  de  Noviem¬ 
bre  de  1848,  mientras  subía  la  escalinata  de  la  Can¬ 
celarla,  adonde  se  dirigía  para  abrir  el  Parlamen¬ 
to.  Su  muerte  era  la  señal  para  un  alzamiento  gene¬ 
ral.  Al  siguiente  din  fué  sitiado  Pío  IX  en  el  Quirinsl. 
Palma,  un  prelado  de  la  Curia,  fué  muerto  á  poca 
distancia  del  Papa,  y  éste,  no  sin  grande  peligro, 
habló  á  los  revoltosos  y  Ies  prometió  establecer  un 
Gabinete  democrático.  El  2  4  de  Noviembre,  graciu 
al  favor  del  cónsul  bávaro.  conde  Spaur,  y  del  em¬ 
bajador  francés,  Duc  d’Hnrcourt,  pudo  Pió  IX  huir 
de  Roma  y  refugiarse  en  Gaeta,  donde  en  breve 
le  reunieron  la  mayoría  de  los  cardenales.  La  CiudaJ 
Eterna  quedó  en  poder  de  los  revolucionarios,  quie¬ 
nes  abolieron  el  poder  temporal  de  loa  Papas  (9  d* 
Febrero  de  1849)  y  proclamaron  la  República,  que 
fué  gobernada  por  un  triunvirato  compuesto  de  M»J- 
zini,  Armellini  y  Safli.  Pío  IX  pidió  ayuda  á  Fran¬ 
cia,  .Austria,  España  y  Nápoles.  El  general  Oudi- 
not.  al  frente  de  tropas  francesas,  tomó  por  asalto  I» 
profanada  ciudad  de  Roma  (29  de  Junio  de  1849)y 
restableció  el  orden.  Volvió  Su  Santidad  al  Qiiiii- 
nal  el  12  de  Abril  de  1850.  y  desde  entonces  »h»n- 
donó  sus  primeras  ideas  políticas  y  se  guió  grnu'ie- 
mente,  en  esta  parte,  por  los  consejos  de  su  secret»- 
rio  de  Estado,  el  cardenal  Antonelli.  El  gobierno 
temporal  de  Pfo  IX.  hasta  la  pérdida  total  de  su* 
Estados  en  1870,  fué  una  lucha  continuada,  tenienco 
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que  batallar  unas  veces  contra  las  intrigas  tie  los  re¬ 
volucionarios  y  otras  contra  los  manejos  del  ministro 
Cavour  y  contra  los  de  otros  hombres  de  Estado  que 
le  eslorzaban  por  formar  una  Italia  unida  cuya  capi¬ 
tal  fuera  Roma  y  cuyo  rey,  V^íctor  Manuel.  Estas 
didciiltades  se  aumentaban  con  la  política  <ie  mala 
ley  de  Napoleón  111  y  con  tener  que  valerse  el  Papa 
de  tropas  francesas  y  austriacas  para  mantener  el 
orden  en  Roma  y  en  las  legaciones  poutiticias  del 
N.  de  Italia. 

Por  varias  causas,  asi  religiosas  como  políticas, 
determinó  Pío  LK  hacer  una  jira  por  todos  sus  Es¬ 
tados.  Salió  de  Roma  el  4  ile  Mayo  de  1857  y  se  di 
rigió  á  Ancona,  Raveiia  y  Uolonia  para  volver  por 
^lódena  y  Eiorencia.  Su  viaje  duró  cuatro  meses, 
basta  el  5  de  Septieinbro,  y  fue  un  triunfo  continuo 
que  la  prensa  europea  registró  con  sorpresa  y,  en 
algunos  puntos  de  Europa,  con  despecho.  Visitó  las 
iglesias,  escuelas,  asilos  y  talleres  y  en  todas  partes 
pudo  comprobar  que  el  pueblo  italiano  quería  el  go¬ 
bierno  sacerdotal,  pero  puiiu.  además,  darse  entera 
cuenta  de  que  en  todos  sus  Estados  existiaii  peiiue- 
ñas  agrupaciones  de  revoltosos  que  preparaban  la 
conspiración  contra  el  Papado.  El  aniquilninieiito  del 
poder  temporal  de  los  Papas  estaba  jurado  y  su  co¬ 
mienzo  estuvo  en  las  entrevistas  que  Napoleón  III 
celebró  con  Cavour  en  los  baños  de  Plombióres 
(Agosto  de  l'SÜ.S).  En  ellas  quedó  acordada  la  gue¬ 
rra  á  Austria  como  preliminar  indispensable  para 
la  unidad  italiana.  Rotas  las  hostilidades,  fueron 
vencidos  los  austriacos  en  Magenta  el  4  de  Julio  de 
1839,  y  las  tropas  austriacas  tuvieron  que  abando¬ 
nar  las  Legaciones  pontiticins.  Fué  este  el  comienzo 
de  la  disolución  do  los  Estados  del  Papa.  La  insu¬ 
rrección  de  algunas  de  las  ciudades  de  la  Romaña 
fué  un  pretexto  de  que  se  valió  Víctor  Manuel  para 
anexionarse  esa  provincia  en  Septiembre  de  1859. 
Asi  se  apoderó  de  las  Legaciones,  y  poco  después 
hizo  invadir  las  Marcas  y  la  Umbria  (otras  dos  pro¬ 
vincias  poutiticias).  Lainoriciére,  el  general  del  Papa, 
opuso  una  heroica  resistencia,  pero  fué  derrotado  en 
Castollidardo  (18  de  Septiembre  de  18(30)  y  en  An¬ 
colia  (30  lie  Septiembre).  Quedábale  únicamente  al 
Papa  el  Patrimonio  de  San  Pedro,  que  Napoleón  III 
defendía  por  razones  de  política.  Víctor  Manuel,  el 
5  de  Abril  de  18(51,  tomó  el  titulo  de  rey  de  Italia  y 
trasladó  su  capital  á  Florencia. 

El  11  de  .Abril  de  1869  celebró  Pío  IX  el  quin¬ 
cuagésimo  aniversario  de  su  ordenación  sacerdotal, 
y  en  esta  ocasión  pudo  apreciar  el  amor  que  el  orbe 
entero  tenia  al  Vicario  de  Jesucristo.  Todos  loa  so¬ 
beranos  de  Europa  le  dirigieron  sus  leales  felicita¬ 
ciones,  y  la  alegría  de  los  pueblos  fué  superior  á 
toda  expectación.  Pero  el  din  de  la  terrible  prueba 
estaba  muy  cerca.  Víctor  Manuel  no  se  contentaba 
con  lo  hecho:  Florencia  por  capital  no  le  satisfacía. 
Vencidas  las  diticultades  que  pedían  provenir  de 
Francia,  ordenó  al  general  Cadornn  que  entrara 
en  Roma  al  frente  de  60,000  hombrea  y  se  apode¬ 
rara  de  la  ciudad,  custmliaila  por  5,000  zuavos. 
Desila  las  cinco  de  la  mañana  del  20  de  .Septiembre 
de  1870  la  artillería  pi  amontesa  batía  en  brecha  los  I 
muros  de  Roma.  A  las  ocho  de  la  mañana  relevó 
Piú  IX  á  sus  soblados  del  juramento  de  fidelidad  v 
encargó  al  general  Kanzler  las  condiciones  de  la 
capitulación.  Roma  quedó  en  poder  del  iisurpailor 
y  el  Papa  desde  aquel  día  fué  el  prisionero  del  Vati¬ 
cano.  La  llamada  Ley  ile  garantías  del  15  de  Mayo 
de  1871  acordaba  al  Papa  los  derechos  de  sobera¬ 


no,  una  remuneración  anual  de  650,000  duros  y  la 
posesión  territorial  de  algunos  palacios  de  Roma, 
pero  ni  Pío  IX  ni  sus  sucesores  quisieron  jamás 
acejitar  tales  arreglos  ni  garantías.  En  los  años  si¬ 
guientes  Pío  IX  vió  con  dolor  el  incesante  aumento 
de  las  contribuciones  y  los  peligros,  innovaciones  y 
profanación  de  todo  lo  sagrado,  la  secularización  de 
las  casas  religiosas  y  de  las  iglesias,  la  ocupación 
del  Quirinal  y  la  desolación  en  la  capital  del  orbe 
católico.  Uesde  que  el  ministerio  llamado  de  los  mo¬ 
derados  siguió  al  que  se  llamó  de  la  izquierda,  capi¬ 
taneada  por  Nicotera  y  Depretis,  antiguos  republi¬ 
canos  (1876),  se  amenazó  hasta  la  libertad  de  la 
palabra  del  Jefe  apostólico  y  de  la  preusa  indepen¬ 
diente  y  católica. 

La  pérdida  de  los  Estados  pnntiñcios  fué  una  de 
las  muchas  contrariedades  que  tuvo  que  sufrir  Pío  IX 
durante  su  largo  pontilicado.  Apenas  hubo  país  ca¬ 
tólico  ó  protestante  que  no  contribuyera  á  aumeutar 
sus  angustias.  El  Gobierno  piamontés  abandonó  el 
Concordato  de  1841,  suprimió  los  diezmos  (1850), 
secularizó  la  educación.  su¡irimió  los  monasterios 
(1854),  coullscó  la  propiedad  eclesiástica  (1856),  y 
expulsó  á  los  religiosos  y  aun  á  los  obispos  que  se 
opusieron  á  esta  legislación  anticatólica.  En  vano 
protestó  Pío  IX  contra  semejantes  atentados;  sus 
palabras,  y  aun  sus  amenazas,  sólo  servían  para  ex¬ 
citar  más  la  furia  de  Cavour  y  de  sus  adláteres.  En 
sus  alocuciones  de  1850.  1852  y  1853  lamentó 
Su  Santidad  esta  actitud  del  Gobierno  piamontés, 
y  en  18.'5  (22  de  Enero)  dió  á  conocer  al  mundo 
entero  las  numerosas  injusticias  y  arbitrariedades 
que  dicho  Gobierno  habla  cometido  contra  la  Santa 
Sede.  En  WUrtemberg  consiguió  lirmar  con  el  Go¬ 
bierno  un  Concordato,  pero  bien  pronto  fué  anulado 
por  un  rescripto  real  (13  de  Junio  de  1861),  debido 
li  las  amenazas  y  propaganda  anticatólica  de  los 
Estados  protestantes.  Consiguió,  no  obstante,  que 
se  introdujeran  en  los  dichos  Estados,  Consejos  pa¬ 
rroquiales  y  se  llevaran  á  cabo  Sínodos  diocesa¬ 
nos  V  aun  un  Sínodo  territorial  (1867).  En  el  gran 
duendo  de  linden  fué  asimismo  roto  (7  de  Abril 
de  1860)  el  Concordato  de  1859.  El  estado  do  la 
Iglesia  en  las  otras  provincias  de  Alemania  no  era 
hnlagíleño,  pero  tampoco  malo,  de  suerte  que  Gui¬ 
llermo  I.  todavía  en  1866.  hablaba  con  satisfacción 
del  buen  orden  de  las  cosas  eclesiásticas  en  sus 
Estados.  Pero  poco  después  de  la  victoriosa  lucha 
con  Francia  y  establecimiento  del  Imperio  alomán 
(1871)  se  produjo  un  violento  cambio  debiilo  al  can¬ 
ciller  liismarck.  Expulsó  á  los  jesuítas  ( 1873),  dictó 
ieyes  referentes  á  la  formación  y  colocación  de  ¡os 
eclesiásticos  (1873),  secularizó  la  enseñanza  y  aun 
intentó  reformas  de  Indole  tan  decisiva,  que  contra¬ 
venían  en  absoluto  á  los  principios  católicos.  Pío  IX 
tuvo  que  sufrir  todas  las  consecuencias  del  Knlíiir- 
kampf  inaugurado  en  1873,  y  no  tuvo  la  satisfac¬ 
ción  de  ver  el  cambio  que  después  se  obró  en  Ale¬ 
mania  (1880,  1882, 1883  y  1886).  Lo  propio  sucedió 
en  el  gran  ducado  de  Hesse  donde,  imitando  el 
ejemplo  de  Prusia,  se  hablan  dictado  leyes  semejan¬ 
tes  (1875),  las  cuales  fueron  también  derogadas, 
luego  que  cedió  el  Estado  principal  á  quien  imita¬ 
ban  (1887).  En  Suiza  fueron  encarcelados  y  deste¬ 
rrados  los  obispos  de  Lausana  y  de  Basilea,  y  si¬ 
guieron  la  misma  suerte  los  eclesiásticos  adictos  á 
los  mismos.  Pío  IX  en  su  Carta  encíclica  del  21  de 
Noviembre  de  1873  condenó  tales  atentados,  y,  en 
consecuencia,  fué  expulsado  de  Suiza  el  internuncio 
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de  Sil  Santidad  (Enero  de  1871).  Tres  años  ni.''is 
tarde  Cueroii  revocados  los  edictos  de  destierro,  pero 
el  estado  de  la  Ifflesia  no  se  normalizó  hasta  1881. 
El  Concordato  que  lirinó  Pío  IX  en  1817  con  el 
Gobierno  do  Rusia  fué  letra  muerta;  por  parte  de 
Rusia  no  se  publicó  siquiera  hasta  185G,  y  non 
entonces  dejó  mucho  que  desear  en  la  ejecución. 
A  esto  se  añadieron  nuevos  surrimientos  para  los 
católicos,  principalmente  después  que  en  1883  los 
polacos  se  dejaron  arrastrar  á  una  nueva  subleva¬ 
ción.  En  1888  estaban  enteramente  rotas  las  rela¬ 
ciones  entre  Rusia  y  la  Santa  .Sede.  Con  .-Vustria  se 
habla  lirmado  el  18  de  .■Ijfo.sto  de  1888  un  Concor¬ 
dato  muy  favorable  á  la  I”:lesia,  pero  la  actuación 
de  los  enemiiíos  del  l’apado,  sobre  todo  de  los  pro¬ 
testantes.  hizo  que  el  emperador  obrara  en  contra 
de  lo  pactado,  en  lo  relativo  .i  matrimonios  y  á  edu¬ 
cación  (2ó  de  Marzo  de  1888).  Dos  años  después 
dicho  Concordato  fué  enteramente  abolido  por  el 
Gobierno,  y  en  1874  .«e  publicaron  leyes  anticatóli¬ 
cas  y  que  temllan  á  privar  á  la  Ij^lesin  de  su  carác¬ 
ter  de  católica  y  romana.  Ea  vano  protestó  Pío  IX 
contra  el  josetismo,  y  aun  advirtió  loa  pelig-ros  á 
que  conducían  al  país  los  ministerios  y  cámaras  li¬ 
berales  que  fueron  sucediéndose  desde  1888.  Espa¬ 
ña,  que  durante  el  pontificado  de  Gregorio  XVT  se 
vió  gobernada  por  Mendizábal  y  por  Espartero,  per¬ 
seguidores  ambos  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  vol¬ 
vió  á  su  estado  normal  durante  el  Gobierno  conser¬ 
vador  de  Narváez,  quien  no  sólo  restituyó  los  ohisnos 
desterrados  á  sus  diócesis  y  suspendió  la  venta  de 
los  bienes  eclesiásticos,  sino  que  acudió  en  socorro 
de  Pío  IX  tomando  la  iniciativa  de  la  intervención 
europea  que  le  restituyó  á  sus  Estados,  después  de 
su  fuga  á  Gaeta  en  1818.  El  16  de  Marzo  de  1851 
se  terminó  un  Concordato  entre  Pío  IX  y  el  Gobier¬ 
no  de  Isabel  II,  por  el  que  se  regularizaron  las  co¬ 
sas.  tan  largo  tiempo  |ierturbada8,  de  la  Iglesia 
española.  En  1854  volvió  Espartero  al  mando  v 
volvió  i'i  perseguir  la  Iglesia.  Pío  IX  protestó  sin 
éxito  contra  el  despojo  de  las  iglesias  y  vejación  de 
RUS  establecimientos  docentes.  Vuelto  Narváez  al 
Ministerio  en  1858.  se  puso  en  vigor  el  Concordato 
y  aun  se  ratificó  el  Convenio  del  25  de  Agosto 
de  1859  en  que  la  Iglesia  abandonó  los  bienes  usur¬ 
pados  en  1851  y  1H.‘).”',  meiiiante  la  asignación  de 
títulos  de  la  Deuda.  Da  revolución  de  1888.  neta¬ 
mente  antirreligiosa;  la  constitución  liberal  de  1889 
y  la  no  menos  liberal  de  1878  hicieron  sufrir  al 
Pontífice,  que  en  vano  protestaba  contra  esos  aten¬ 
tados  á  la  religión  llevados  á  cabo  en  un  pala  católi¬ 
co.  Durante  su  gobierno  firmó  Pío  IX  Concordatos 
con  San  Salvador(22  de  .\bril  de  18821.  Guatemala 
(7  de  Octubre  de  1852),  líomluras  (22  de  .-\bril 
de  1882),  Nicaragua  (2  de  Noviembre  de  1881), 
Venezuela  (28  de  Julio  de  1882),  Eciiailor  (29  de 
Mayo  de  1851)  y  con  Haití  (28  de  Marzo  ile  1880). 

El  29  de  Septiembre  de  1850  restableció  la  jerar¬ 
quía  eclesiástica  en  Inglaterra,  erig'iendo  un  arzo¬ 
bispado  en  Westminster  con  12  obispados  sufragá¬ 
neos:  Soutbwark  ó  Londres.  Heverley.  Liverpool. 
Salford,  Sbrewshury,  Newport,  Menevia.  Cliirton. 
Ilcxbain.  Nottingbam,  Uirminglmm  y  Nortbampton. 
Aunque  Pío  IX  habla  dado  esto  paso  con  mucho 
examen  y  después  de  haber  comunicado  su  provecto 
á  lord  Minto.  embajador  oficioso  de  la  Gran  Bretaña 
en  Ruma,  inmenso  fué  el  acceso  de  odio  v  rencor  que 
ae  produjo  en  Inglaterra  contra  ese  acto  del  Pontí¬ 
fice.  l-os  obispos  anglicanos,  la  aristocracia  y  la 


prensa  toda  acusó  al  Papa  de  usurpador  de  los  de¬ 
rechos  de  la  Corona.  Las  Cámaras  votaron  piiin- 
blemente  una  ley.  sancionada  por  la  reina  el  2  de 
.\gosto  de  1851.  que  impedía  á  loa  obispos  católi¬ 
cos  que  tomaran  posesión  de  sus  iglesias.  Esta  by 
quedó  sin  vigor  en  la  práctica,  y  el  movinuento  de 
vuelta  á  la  Iglesia  romana  se  aceleró  cada  día  iiiii>. 
El  número  de  sacerdotes  católicos  en  Inglalei la  se 
elevó,  durante  el  pontificado  de  Pío  IX.  de  820  a 
2,000:  el  de  las  iglesias  y  capillas,  de  828  á  1  .■-'t'S; 
el  <le  las  comunidades  religiosas,  de  i'O  a  387.  y 
el  de  bis  escuelas  religiosas,  de  -192  li  1,300.  El 
mismo  Pontífice  tuvo  el  consuelo  de  crear  en  tOíloel 
Reino  Unido  más  de  125  sillas  arzobispales  ó  epis¬ 
copales  y  de  vicariatos  apostólicos.  En  Novieinbrí 
de  1852  pudo  secundar  activamente  la  diputación 
inglesa  enviada  á  Zanzíbar  para  la  abolición  déla 
esclavitud  en  el  Africa  orientul.  y  en  1872  tuvo  el 
placer  de  recibir  en  audiencia  al  principe  de  Giiica, 
heredero  de  la  corona  de  Inglaterra,  y  á  la  priiices.a 
su  esposa.  Pío  IX  creó  primer  obispo  de  NVeslnuiis- 
ter  al  célebre  escritor  Nicolás  Wiseman.  á  oineii 
sucedieron  H.  E.  Manning  (1885-92)  y  H.V.-iu- 
gban  (1893-1903).  Restableció,  además,  la  jerar¬ 
quía  eclesiástica  en  Holanda  el  4  de  Marzo  lie  18,73. 
erigiendo  el  arzobispado  de  Ulrecbt  y  los  obispsiios 
de  Hnrlem.  Herzogenbush,  üieila  y  Roerinoiid. 

En  los  Estados  Unidos  creó  Pío  IX  38  sedes 
episcopales  y  9  vicariatos  apostólicos.  Secundó  1» 
reunión  del  primer  Concilio  plennrio  de  Baltimm-» 
(1852),  lo  mismo  que  el  segundo  celebrado  en  Ibfiu 
liajo  la  presidencia  del  arzobispo  Martin  J.  Spabltn,' 
de  Baltimore.  Además  de  los  Concilios  nleiiario-. 
urgió  la  celebración  de  sínodos  provinciales,  cnn.o 
los  de  Baltimore  (18,75  y  1889).  Cinciniinli  (18,7j), 
Nueva  Grleáns  (1856  y  1860).  Nueva  Vorki  ls57y 
1861),  San  Lilis  (1855  y  1858)  y  Oregón  l'iiy 
(1818).  Pío  IX,  que  tan  poderosnmente  bahía  fo¬ 
mentado  el  esnirilu  católico  y  la  disciplina  ecle-iá«- 
lica  en  los  Estados  Unidos,  promovió  en  187,7  si 
arzobispo  Me  Closkey,  de  Nueva  York,  á  la  digni¬ 
dad  cardenalicia,  y  erigió  al  propio  tiempo  las  nif- 
trópolis  de  Filmlelfia,  Milxvaukee,  Boston  y  San!» 
Fe.  En  el  Canadá  creó  Pío  IX  tres  metrópolis,  lu¬ 
de  Hiilifax.  donde  el  arzobispo  Guillermo  Ma.-li 
reunió  un  Concillo  provincial  en  1857,  y  las  de  To 
ronto  V  San  Bonifacio.  En  la  República  .Ari;eiitui» 
erigió  en  vicariato  apostólico  las  provincias  de  San¬ 
ta  Fe.  Entre  líios  y  Corrientes,  desmembrándols» 
de  la  diócesis  de  Buenos  .Aires,  y  en  1885.  porbnl» 
del  5  de  Marzo,  creó  la  nueva  provincia  cclesiásii.-t 
de  la  Santísima  Trinidad  de  Buenos  .-Aires  y  las  diis 
cesis  de  Córdoba.  .Salla,  .San  Juan  de  Cnvn.  Pa-s- 
ná  v  Paraguay.  El  29  de  Septiembre  de  1878  pudo 
preconizar  un  arzobispo  para  Caracas  y  nn  nueva 
obispo  para  Méridn  (  Venezuela).  En  Bolivi.a  creó 'I 
obispado  de  Cocbabamlia,  en  el  Paraguay  el  d' 
Asunción,  agregado  á  la  arcbiiliócesis  de  Bneii,,« 
Aires.  V  estaba  por  crear  la  diócesis  de  Monteviiii'» 
(1878)  cuando  murió  Pío  IX.  En  el  Perú  proveí-, 
varias  sillas  episcopales  (188.7),  y  en  1871  envi,’ 
nn  delegado  apostólico.  En  Méjico  elevó  al  ranr» 
de  metrópolis  (18  de  Marzo  de  1883)  á  dos  de  !-• 
diócesis  existentes  y  creó  siete  nuevas.  En  el  llrn-l 
creó  la  diócesis  de  Fortaleza,  y  se  esforzó  pranáe- 
mente  en  la  obra  de  reducir  &  vi-la  cristiana  las  tn- 
bus  salvajes. 

■Asombrosa  fné  Is  actividn-l  que  desplegó  Pió  IX 
en  lo  relativo  &  la  disei[ilina  eclesiástica,  al  estub' 
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del  ilo^mn  católico  y  A  la  propagación  de  la  fe  en  I 
todo  el  orbe.  Agraciado  por  Dios  con  mercedes  es- 
pirn nales  sinnnmero  y  salud  robusta,  no  sólo  pasó 
de  losantes  proxerbiales  cinco  lu.slros  de  San  Pedro, 
celebrando  en  Junio  de  1811  el  vigésiinoquiiito  ani¬ 
versario  de  su  exaltación  al  solio  pontiiicio,  como 
va  en  18G5  el  quincuagésimo  de  su  ordenación  sacer¬ 
dotal.  sino  también  en  181“  celebró  el  mismo  jubileo 
como  obispo  en  medio  del  creciente  entusiasmo  del 
mundo  católico,  lintre  ainarguraa  sin  fin,  el  atribu¬ 
lado  Pontllice  consagró  todos  sus  desvelos  al  des¬ 
arrollo  cabal  y  grandioso  de  la  vida  católica  y  á 
la  curación  de  las  graves  enfermedades  del  mo¬ 
derno  cuerpo  social,  exiiortando  á  los  obispos  en 
frecuentes  encíclicas,  desdo  su  primera  dei  ü  de 
Noviembre  de  1841).  A  comiiatir  con  perseverante 
vigilancia  los  errores  imperantes,  eiiucar  con  esme¬ 
ro  A  la  juventud  sacerdotal  y  cooperar  con  unanimi¬ 
dad,  siendo  siempre  en  to  lo  su  claro  espejo  y  per¬ 
fecto  e¡eniplo.  Comenzó  por  proveer  al  .Sagrado 
Colegio  de  los  varones  más  ilustres  de  todas  las 
naciones:  Wiseman  y  Manning,  de  Inglaterra;  el 
primado  Cullen.  de  Irlanda;  el  arzobispo  MacCIoa- 
kev,  de  Nueva  Yorlt:  el  principe-obispo  Melcliiur,  de 
Hreslan;  los  arzobispos  Juan  <le  Geissel,  de  Colonia; 
José  Otmar  Kansclier,  de  Viena;  Carlos,  comiede 
lleisacli,  de  Mniiii’h;  el  jesuíta  Pranzelin,  del  Tirol; 
el  arzobispo  del  rito  ruteno.  Miguel  Lewicky,  de 
I.eniberg,  en  Galitzia:  el  arzobispo  Jorge  lIauliU.de 
Agrain,  en  Croacia;  los  arzobispos  Matliien  de  He- 
sanzón:  Dounet,  de  Burdeos:  Gonsset.  cié  R"ims. 
en  Francia.  No  menor  fné  su  solicitud  en  el  nom¬ 
bramiento  de  obispos  en  las  diversas  regiones  del 
mundo  católico.  Buscó  siempre  para  los  cargos  v 
dignidades  eclesiAsticas  A  los  liombres  más  virtuosos 
V  dignos,  por  su  ciencia  y  [irudencia.  de  la  respon¬ 
sabilidad  y  del  lionor  que  se  les  conliaba. 

Maravilla  la  Hrmeza  y  energía  que  desplegó  du¬ 
rante  su  pontilicado  para  conservar  intacto  el  depó¬ 
sito  de  la  fe  y  extirpar  las  herejías  y  desenmascarar 
el  falso  liberalismo  que  temlía  A  la  destrucción  de  la 
misma  esencia  ele  la  fe  y  de  la  redigión.  En  1801 
(8  de  Diciembre)  publicó  I’/o  IN  la  Encíclica  Qnnutii 
cura  y,  con  ella.  «1  ó  catálogo  de  80  pro¬ 

posiciones  erróneas,  que  ya  antes  liabíaii  sido  con¬ 
denadas  en  particular,  relativas  A  doctrinas  pnntels- 
tas.  naturalistas,  racionalistas  y  sobre  el  indiferentis¬ 
mo.  socialismo,  comunismo,  nmsouerla  y  liberalismo. 
Con  la  publicación  del  Sijlln’tus  no  lanzaba  l’io  IN 
ninguna  condenación  nueva,  pero  recordaba  y  pre- 
•dsabn  las  condenaciones  marcadas  ya  por  sus  suce¬ 
sores  y  por  él.  I,os  enemigos  de  la  Iglesia  prorrnm- 
iderou  en  insultos  y  re|irocbes  contra  el  obscuran¬ 
tismo  de  Pío  IX.,  aunque  velan  claramente  que  el 
.Syllnbn.t  era  la  más  sabia  y  resistente  valla  ijue  pudo 
oponerse  A  la  líevoinciún.  Se  le  acusó  de  turbar  la 
paz  del  mumlo;  y  efectivamente  la  turbaba  como  el 
médico  turba  el  reiinso  del  enfermo,  paseando  el 
escalpelo  entre  las  fibras  vivas  y  aquelbis  que  va 
están  gangrenadns.  En  Francia  fné  probibida  la 
publicación  de  la  Encíclica  y  del  Si/Habits,  y  se  per- 
xiguió  y  condenó  por  nhusn  al  cardenal  Matliien  v  A 
monseñor  de  Dreux-Brezé  por  haberlas  leído  desde 
el  pulpito.  De  ellos  dijo  Pío  IX:  «es  necesario  re¬ 
montarse  A  los  primeros  siglos  del  cristianismo  para 
•  •ncoiitrar  obispos  tan  animosos  v  valientes».  Antes 
lie  la  pnblícaciiin  del  había  condenado  ( 8  de 

Enero  de  IS.II)  Pío  IX  los  escritos  rilosólicosv  teo 
lógicos  de  Giinther  y  de  sus  secuaces.  I 


La  actividad  de  Pio  IX  en  defender  incólumes  las 
doctrinas  de  la  Iglesia  aparece  principalmente  en 
sus  inucliaa  .Alocuciones.  Encíclicas  y  Letras  Apos¬ 
tólicas.  Entre  las  múltiples  y  sabias  Alocuciones  de 
este  Pontllice  debemos  citar  la  del  20  de  Mayo  de 
1850,  sobre  su  destierro  en  Gaeta:  la  del  21  de  Sep¬ 
tiembre  de  1852,  sobre  la  persecución  religiosa  en 
Nueva  Granada;  la  del  9  de  Diciembre  de  1851, 
sobre  la  protección  de  Dios  en  el  gobierno  de  la 
Iglesia;  la  del  20  de  Enero  de  1855.  sobre  las  per¬ 
secuciones  de  la  Iglesia;  la  del  3  de  Noviembre  de 
1855,  sobre  el  convenio  ó  conconlato  con  .Austria; 
la  del  15  de  Diciembre  de  185t),  sobre  la  Iglesia  en 
Méjico;  la  del  25  de  Septiembre  de  1857,  sobre  su 
visita  A  los  Estados  pontilicios;  la  del  2t)  de  Sep¬ 
tiembre  de  1859,  sobre  la  coinlncta  del  Gobierno 
piamontés:  la  del  13  de  Julio  ile  18l‘)0,  sobre  el  es¬ 
tado  religioso  de  Italia:  la  del  28  de  Septiembre  do 
1800.  sobre  el  espíritu  hostil  del  Gobierno  piamnn- 
tés:  la  del  11  de  Diciembre  de  1860,  sobre  el  estado 
religioso  <iel  principado  de  Badén;  la  del  18  de 
Marzo  de  1861.  sobre  el  espíritu  de  la  Uevolucióii  y 
las  ideas  liberales:  la  del  30  de  Septiembre  de  1861, 
sobre  la  Iglesia  en  Ñapóles,  Méjico  y  Nueva  Gra¬ 
nada;  la  del  25  de  Septiembre  de  l865,  sobre  las 
sectas  masónicas;  la  del  29  de  Octubre  de  1866, 
sobre  los  sucesos  de  Iialia  y  de  Rusia:  la  del  22  <le 
Febrero  de  1861,  sobre  el  modo  de  proveer  las  sedes 
vacantes  en  Italia;  la  <lel  26  de  Enero  de  1861,  en 
la  que  felicitó  á  los  obispos  que  fueron  A  Roma  por 
el  Jubileo:  la  dei  25  de  Junio  de  1861,  sobre  los 
mártires  del  Japón;  la  del  12  de  Julio  de  18(’)7, 
acerca  del  patriarcailo  armenio:  la  del  20  de  Sep¬ 
tiembre  de  1861,  en  que  re|)robabn  la  conduela  del 
Gobierno  piamontés:  la  del  20  «le  Diciembre  de  1861, 
sobre  la  vida  de  la  Iglesia  católica;  la  del  22  de  Ju¬ 
nio  de  1868,  sobre  la  religión  en  .Austria:  la  del  2.5 
de  Junio  de  1869.  sobre  la  Iglesia  en  .Austri  i,  Po¬ 
lonia  y  España;  la  liel  21  de  Octubre  de  1811,  acer¬ 
ca  del  despojo  ile  los  Estados  pontilicios;  la  del  23 
de  Diciembre  de  1812,  sobre  la  religión  en  .Suiza, 
■Alemania ,  Italia.  España  y  Constanti impla ;  la  dei 
25  de  Julio  de  1813.  sobre  la  usnr,iación  de  bienes 
eclesiásticos:  la  del  21  de  Diciembre  de  1814.  sobre 
las  persecuciones  religiosas  en  rur.|uia:  la  del  12  da 
Marzo  de  1811.  acerca  de  los  fueros  eclesifisticos,  v 
la  del  2  de  Febrero  de  1818.  en  que  agradece  al 
orbe  católico  sus  felicitaciones  y  oraciones  por  su 
Jubileo  episcopal. 

I.as  Encíclicas  más  importantes  de  Pío  IX  fueron: 
1)  la  <lel  8  de  Febrero  de  1850,  contra  las  sectas 
masónicas;  2)  la  del  2  de  Febrero  de  1851.  al  enis- 
copado  armenio;  3)  la  del  1."  de  Agosto  ile  18.51, 
exhortando  á  la  cristiandad  á  la  oraciiín;  4|  la  del  27 
de  Abril  de  1859  ^ Cinii  Sniii-la  Mnterj;  5)  la  del  10 
de  Agosto  de  18<')3,  acerca  de  la  guerra  que  se  hace 
A  la  Iglesia  (Qiiniito  coii/ícinmiirj;  6)  la  del  8  de  Di- 
ciemlire  de  1861  IQ'tiintn  que  acompañaba  el 

Sj/Hahní ;  1)  la  del  11  de  Octubre  de  1861,  acerca 
de  las  tribulaciones  de  la  Iglesia  en  Italia  y  en  Rusia; 
8  )  la  del  4  de  .Septiembre  de  1.S69.  en  que  conlirma- 
ba  la  condenación  absoluta  de  las  doctrinas  deGün- 
ter:  9)  la  del  30  de  Octubre  de  1869.  sobre  el  mismo 
asunto:  10)  la  del  2  de  Marzo  de  1810,  A  propósito 
de  un  libro  de  Próspero  Gueranger;  11)  la  del  1  1  de 
.Septiembre  de  1810.  al  rey  Víctor  Manuel;  12)  la 
del  1.”  de  Noviembre  de  1810  ( ¡tesiiir.ieiitr.i),  en  que 
se  condena  la  violenta  toma  de  Roma:  13)  la  del  29 
de  Noviembre  de  1810,  por  la  que  se  conceden  in-; 
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iliilgencins  especinlcs  á  ciertas  preces:  14)  la  del  15 
de  Marzo  ile  18~1.  acerca  de  los  listados  |)onlitioiiis, 
15)  la  del  11  de  Mn  ^  o  de  ISI 1 .  al  episcopailo  y  clero 
armenios;  1 6j  la  del  4  de  Junio  de  187  1 ,  á  proposito 
de  su  Jubileo  pontifical;  17)  la  del  5  de  Agosto  de 
187  1 ,  acerca  de  lo  mismo;  18)  la  del  16  de  Junio  de 

1872,  lamentando  los  sucesos  de  Itoma;  Hl)  la  del  16 
de  Noviembre  de  1872.  al  episcopado  y  clero  del 
patriarcado  ile  los  caldeos;  20  la  del  6  de  Enero  de 

1873.  al  [)atiiarca  episcopado  y  clero  armenios; 
21)  la  del  21  de  Noviembre  de  1873,  en  que  conde¬ 
na  los  actos  anticatólicos  de  los  (iobiernos  de  Italia, 
Suiza  y  Alemania.  A  estos  docutnentos  emanados  de 
Pío  IX.  piuiieran  añadirse  muchos  otros,  como  las 
Letras  Apostólicas,  los  Breves  y  no  pocos  discursos 
por  él  pronunciados.  Todos  ellos  son  escritos  que 
ponen  de  maniliesto  la  actividad  y  solicitud  de 
i’io  IX  en  todo  lo  relativo  al  dogma,  á  la  disciplina 
y  á  la  piedad  cristiana. 

Cuatro  veces  reunió  en  torno  suyo  al  episcopado 
universal.  I.a  primera  vez  fué  en  Diciembre  de  1854. 
cuando  medíante  la  <lefiniclún  dogtmUica  decidió  la 
cuestión,  antes  tan  discutida,  de  la  Concepción  In¬ 
maculada  de  la  Madre  de  Dios.  Desde  su  destierro 
de  Gaeta  balda  dirigido  al  episcopado  del  mundo 
entero  nna  Encíclica  (1.°  de  Febrero  ile  1819)  pi¬ 
diendo  los  dictAmenes  y  pareceres  de  los  obispos  y 
teólogos.  Las  resjuiestaB  hablan  llegado  en  número 
de  6()3,  y  de  ellas  546  pedían  la  definición;  el  resto 
vacilaba  sobre  la  cuestión  de  oportunidad.  En  1854 
llnnió  l’fo  IX  A  Boma  4  los  obispos  ile  la  cristian¬ 
dad,  no  para  reunirse  en  asamblea  conciliar  sino 
para  asistirle  en  el  último  examen  de  la  cuestión  y 
en  la  augusta  ceremonia  de  la  definición  solemne. 
Más  de  200  prelados  pudieron  responderá  su  llama¬ 
miento,  venidos  de  todos  los  países  del  mumin  ca¬ 
tólico,  4  excepción  de  Rusia,  cuyos  obispos  fueron 
detenidos  por  el  zar  Nicolás.  El  8  do  Diciembre  de 
ese  mismo  año  de  1854  proclamó  en  presencia  y 
entre  los  aplausos  de  tantos  prelados,  como  dogma 
revelado  por  Dios  y  obligatorio  para  todos  los  fieles, 
que  la  Madre  de  Dios  no  balda  incurrido  en  el  peca¬ 
do  original  de  nuestros  primeros  padres.  La  oposi¬ 
ción  A  esta  definición  dogm.ítica  fué  casi  nula:  sólo 
Tomás  Brann,  sacerdote  de  la  diócesis  de  Passau,  la 
reprobó  y  tuvo  algunos  partidarios  que  le  apoyaron. 
Al  día  siguiente  de  la  solemne  ilelinición  Pío  IX 
consagró,  con  asistencia  de  tantos  obispos  extran¬ 
jeros,  la  iglesia  de  San  Pablo,  magníficamente  res¬ 
taurada. 

Más  de  300  obispos  correspondieron  en  el  día  de 
Pentecostés  de  1862  4  la  invitación  de  Pío  IX  ile 
asistir  4  la  soleiniddad  de  la  canonización  de  loa 
mártires  del  Japón  (5  de  Febrero  de  1597)  y  de  de¬ 
liberar  con  él  sobre  la  desmembración  continua  del 
patrimonio  de  san  Pedro.  Para  aquella  solemnidad, 
que  tuvo  lugar  el  8  de  Julio  de  1862,  estuvieron 
presentes  en  Roma,  además  de  los  300  patriarcas, 
arzobispos  y  obispos,  más  de  15  cardenales,  4,000 
sacerdotes  y  106.000  fieles  extranjeros.  Roma  se 
habla  engalanado  vistosamente  y  todo  era  piedad  v 
fervor.  Pío  IX  aparecía  en  las  calles  reciliiendo  cada 
vez  mayores  ovaciones.  .\  un  auditorio  de  4,000 
sacerdotes,  reunidos  en  la  Capilla  Sixtina,  les  pre¬ 
dicó  el  mismo  Pontífice.  El  illa  siguiente  al  de  la 
canonización  tuvo  lugar  en  el  Vaticano  un  consisto¬ 
rio  semipúblico.  al  que  asislieron  lodos  los  obispos 
presentes  en  Roma.  Pío  IX,  en  su  alocución,  com¬ 
batió  los  errores  modernos,  condenó  la  mala  prensa 


y  animó  vigorosamente  á  todos  los  obispos  á  com¬ 
batir  el  mal  bajo  todas  sus  formas;  insistió  princi¬ 
palmente  en  la  educación  de  la  juventud  y  la  buena 
formación  del  clero.  El  episcopado  respondió  4  Ui 
palabras  del  Pupa  por  conducto  del  cardeual  .Mattei, 
decano  del  Sagrado  Colegio,  quien  afirmó  eu  so 
discurso:  1)  la  suprema  autoridad  doctrinal  y  la  in¬ 
falibilidad  del  Pontífice  romano;  2)  la  soberanía  tem¬ 
poral  de  la  Santa  Sede,  y  3)  la  unión  del  muinlo  ca¬ 
tólico  con  el  Papa.  Eu  1867  volvió  Pío  IX  á  hacer 
iin  llamamiento  al  episcopado  católico  e.sparcido  por 
todo  el  orbe,  manífestiindo  su  deseo  de  que  estu¬ 
vieran  en  Roma  para  conmemorar  el  centenario  dd 
martirio  de  los  Principes  ile  los  Apóstoles  (26  de 
Junio  de  1867).  Más  de  500  obispos  obedecieron  á 
la  voz  del  Pontífice,  mientras  que  diputaciones  de 
100  ciudades  italianas  llevaron  sus  homenajes  r.I 
trono  del  anciano  Papa.  Repitieron  estas  iniie-<trat 
de  veneración  con  motivo  de  las  bodas  de  oro  de 
Pío  IX  el  11  de  .Abril  de  1869  y  cuando  el  50.°  Ju¬ 
bileo  de  su  dignidad  episcopal  (Mayo  de  1877). 

La  cuarta  y  última  vez  que  Pío  IX  reunió  en  tor¬ 
no  suyo  al  episcopado  universal  fué  en  1869  y  coa 
el  determinado  objeto  de  celebrar  el  Concilio  Vati¬ 
cano.  Hacia  tiempo  que  Pío  IX  abrigaba  el  plan  de 
aplicar  4  los  males  extraordinarios  de  la  crisliandid 
moderna  el  remedio,  también  extrnordinnrio,  de  un 
Concilio  ecuménico,  y  con  este  objeto  trató  el  asun¬ 
to,  ya  en  1864,  con  el  Sacro  Colegio.  Resuelta  su 
convocación,  formó  en  Marzo  do  1865  una  Congre¬ 
gación  especial  de  cardenales  que  tuviera  por  objeto 
el  preparar  el  Concilio,  y  rogó  bajo  toda  confianza  á 
loa  obispos  más  eminentes  de  todas  las  naciones  que 
indicasen  las  materias  4  propósito  |mrii  ser  trntodvs 
en  el  mis.no.  A  pesar  del  trastorno  político  en  que 
se  bailaban  envueltas  muchas  naciones,  expidió  el 
29  de  Junio  de  1868  la  Bula  convocatoria  serinlaiido 
el  día  8  de  Diciembre  de  1869  para  la  apertura  del 
Concilio.  Envió,  además,  cariñosas  invitaciones  i 
los  orientales  separados  (8  de  Septiembre)  y  á  los 
protestantes  (13  de  Septiembre)  para  que  volvie¬ 
sen  4  la  unidad  católica.  El  efecto  que  en  el  mun¬ 
do  entero  produjo  la  Bula  del  29  de  Junio  de  186S 
fué  tal,  que  se  sintió  conmovido  en  lo  más  hoiiiio. 
A  unos  Ies  parecía  una  quimera  el  areópago  ccie- 
siáalico  presidido  por  Pío  IX:  otros  trataban,  ts 
antes  de  la  apertura  del  Concilio,  de  ahogarlo  con 
declamaciones  parlamentarias,  notas  diplomAti.-a.«. 
productos  de  la  prensa  henchidos  de  ponzoña,  ame¬ 
nazas  é  intimaciones  de  todas  clases.  Entre  tanto 
llegaban  4  Roma  más  y  más  obispos  procedentes 
hasta  de  Asia,  Africa  y  Australia,  de  las  Américss 
y  de  todos  loa  países  europeos;  su  número  aseen  iió. 
al  fin.  4  más  de  700.  El  mismo  Pío  IX  abrió  solem¬ 
nemente  el  Concilio  el  8  de  Diciembre  de  1869  v 
su  apertura  constituyó  la  primera  de  las  cuatro 
grandes  reuniones  públicas  que  celebró.  Entre  uut 
v  otra  sesión  pública  el  Concilio  celebraba  numero¬ 
sas  é  importantes  congregaciones  generales.  El  i,cto 
más  trascendental  del  Concilio  fué  la  definición  de  la 
infalibilidad  pontificia.  El  13  de  Julio  de  1H70.  ter¬ 
minados  todos  los  trabajos  preparatorios,  se  hizo  el 
llamamiento  nominal:  601  padres  responilieroii  á  él, 
y  la  votación  de  la  Asamblea  sobre  el  provecto  d» 
Constitución  dió  el  siguiente  resultado;  451  g.’irrf 
(«i).  88  no»  plncft  (no)  y  62  pinrel  jnxtit  tnorfi.ui.  t» 
decir,  sí,  pero  con  ciertas  enmiendas.  El  IS  de  Ju¬ 
lio  el  Concilio  celebró  su  sesión  pública  y  promulgó 
con  una  solemnidad  sin  ejemplo  la  ConsiituciéD 
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Keelesia  Christi,  conteniendo  la  primacía  y  la  infali¬ 
bilidad  doctrinal  del  Soberano  Pontífice.  Quedó, 
pues,  asi  como  debía  ser,  dirimida  la  diveixencia  de 
opiniones  existente  en  la  l;flesia  é  intolerable  desde 
que  el  mal  se  había  mostrado  tan  grave  como  en  las 
maaifestHciones  ile  la  teología  liberal,  hostiles  en 
sumo  grado  á  la  Santa  Sede,  i’ío  IX,  saludado  con 
júbilo  después  de  sancionar  la  bula  Pastor  aeteriius, 
dijo  en  una  breve  alocución  que  la  suprema  autori¬ 
dad  del  Papa  no  derogaba  los  privilegios  episcopa¬ 
les,  sino  más  bien  era  su  apoyo  y  fuerza.  Pío  IX 
suspendió  el  Concilio  por  decreto  del  20  de  Octubre 
de  Í870  para  época  mós  oportuna  en  que  pudiese 
ser  libre,  seguro  y  tranquilo,  y  la  Iglesia  no  estuvie¬ 
se  expuesta  á  tantos  sacudimientos.  El  fruto  dura¬ 
dero  del  Concilio  fué  el  que  hirió  de  muerte  al  anti¬ 
guo  galicanismo  y  amparó  la  autoridad  del  magis¬ 
terio  eclesiástico  contra  la  presunción  de  la  falsa 
ciencia. 

En  medio  de  las  grandes  pruebas  que  tuvo  que 
sufrir  y  en  medio  de  tantos  y  tan  arduos  negocios 
como  siempre  tuvo  entre  manos,  no  dejó  Pío  IX  de 
inculcar  la  sólida  piedad  en  el  pueblo  cristiano, 
exhortándole  continuamente  ó  la  oración  y  haciendo 
que  buscase  siempre  en  el  cielo  el  alivio  á  tantos 
males.  Además  de  proclamar  la  Inmaculaila  Concep¬ 
ción  (8  de  Diciembre  de  1851)  y  do  inculcar  su  de¬ 
voción,  glorificó  á  san  José,  extendiendo  su  fiesta  á 
Is  Iglesia  universal  y  elevándola  al  rito  de  primera 
clase.  El  8  de  Diciembre  de  1870  proclamó  al  santo 
Patriarca  patrón  de  la  Iglesia  católica.  El  16  de  Ju¬ 
lio  de  1875,  al  celebrarse  el  segundo  centenario  del 
dia  en  que  Nuestro  Señor  se  dignó  manifestar  á 
aanta  Margarita  María  Alncoque,  quiso  que  en  tmln 
la  Iglesia  se  celebrara  tan  fausto  acontecimiento, 
conssgrándo.se  toda  la  cristiandad  al  Corazón  de 
Jesús.  Las  canonizaciones  por  él  efectuadas  no  poco 
contribuyeron  al  aumento  de  la  piedad  en  el  pueblo 
cristiano  y  al  esplendor  de  la  Iglesia.  El  8  de  Junio 
de  1862  elevó  á  los  honores  de  los  altares  á  san  Mi¬ 
guel  de  los  Santos,  de  la  ortlen  de  los  Trinitarios,  y 
á  los  26  s  intos  mártires  del  Japón  (3  jesuítas  y  23 
franciscanos),  y  el  2U  de  Junio  de  1867  fueron  por 
él  canonizados  san  Josnfat  Kuncewicz,  arzobispo  de 
Ploch.  del  rito  grecorruteno;  san  Pedro  de  Arbués. 
primer  inquisidor  de  .Aragón;  san  Pablo  de  la  Cruz, 
fundador  de  los  clérigos  regulares  descalzos  de  la 
Cruz  y  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  aan  Leo 
nardo  de  Puerto  Mauricio,  misionero  apostólico  de 
la  orden  de  los  Menores  de  .San  Erancisco.  y  á  san¬ 
ta  María  Erancisca  de  las  Llagas  de  Nuestro  Señor, 
terciaria  profesa  de  la  oplen  de  los  Menores  de  San 
Podro  de  Alcántara.  E.ieron  bentilicailos  por  el  mis¬ 
mo  Pontífice  86  siervos  de  Dios;  beata  María  Eran- 
cisca  de  las  Llagas  de  Nuestro  Señor  ( 12  de  Noviem¬ 
bre  de  1813);  beato  .Andrés  liobola.  jesuíta  profeso 
(30  de  Octubre  de  1853);  beato  Juan  de  Erito.  már¬ 
tir,  sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús  (18  ile  .Mayo 
de  18.72);  beato  Juan  Grande,  religioso  español  ile  la 
orden  de  San  Juan  da  Dios  (1  ."de  Octubre  de  1853); 
beato  Juan  I.eonardi,  fundador  de  los  clérigos  regu¬ 
lares  de  la  Madre  de  Dios  (í)  de  Julio  de  1861);  beato 
Pedro  Canisio,  sacerdote  profeso  de  la  Compañía  de 
Jesús  (2  de  .Agost.o  de  1861);  beata  Margarita  Ma¬ 
ría  de  .Alacoque  (19  de  Agosto  de  1864);  beata  Ma¬ 
ría  lie  los  .Angeles,  carmelita  descalza  (25  de  Abril 
<le  1865);  beato  Ilenito  Pasionei  Urbino,  capuchino 
(15  de  Enero  de  1867);  beatos  Mártires  Japoneses. 
«Q  número  de  77,  de  ellos  21  dominicos,  18  fran¬ 
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ciscanos,  33  jesuítas  v  5  agustinos  (7  de  Mayo 
de  1867). 

La  misma  persona  de  Pío  IX,  sus  sólidas  virtudes 
y  aun  el  don  de  milagros  y  de  curaciones  que  en 
vida  se  le  atribula  y  se  ha  confirmado  después  de  su 
muerte,  era  para  toda  la  cristiandad  un  incentivo  á 
la  piedad  y  á  la  perfección  religiosa.  Los  peregrinos 
que  de  todo  el  orbe  iban  á  Roma  y  visitaban  ó  velan 
al  Vicario  de  Cristo,  volvían  é  sus  respectivos  países 
admirados  de  aquel  hombre  singular,  tan  grande  en 
el  concepto  universal  de  loa  hombres  y  tan  sencillo, 
llano  y  humilde  con  cuantos  so  acercaban  á  él.  En 
su  vida  privada  fué  todo  espíritu  de  oración  y  de  sa¬ 
crificio.  A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  se  levan¬ 
taba  del  lecho  y  él  mismo  se  afeitaba  y  se  vestía  sin 
ayuda  alguna.  Dos  horas  consagraba  á  la  ora¬ 
ción,  misa  y  acción  de  gracias.  De  ocho  á  nuevo 
dictaba  órdenes  de  carácter  urgente,  y  á  las  nuevo 
tomalin  un  modesto  desayuno,  después  del  cual  so 
entregaba  á  desnachar  la  correspondencia  primero  y 
á  atender  después  á  los  cardenales  ó  prefectos  de 
las  diferentes  congregaciones.  Almorzaba  á  las  dos, 
después  de  dar  un  breve  paseo  por  los  jardines  del 
Vaticano,  y  terminado  el  almuerzo  solía  rezar  el  Ro¬ 
sario  y  el  Breviario,  paseando  por  las  galerías  del 
Vaticano  ó  por  los  jardines,  si  el  tiempo  lo  permitía. 
.Antes  de  la  pérdida  de  ios  Estados  Pontificios  solía 
ordinariamente  salir  á  las  calles  de  la  ciudad  y  en¬ 
tonces  era  coinúii  el  verle  parado,  aqui  y  allí,  ha¬ 
blando  con  iliversas  personas  ó  preguntando  el  cate¬ 
cismo  á  algunos  chicos'.  A  las  cinco  comenzaba  de 
nuevo  á  trabajar  ó  conceder  audiencias,  hasta  las 
nueve.  Leñaba  muy  frugalmente,  rfezaba  el  Oficio  y 
se  retiraba  á  descansar.  Tal  era  la  vida  pobre  y 
verdaderamente  apostólica  de  Pío  IX. 

Su  robusta  salud  se  había  resentido  desde  princi¬ 
pios  de  1878.  Sigtiió.  no  obstante,  trabajando  y  con¬ 
cediendo  audiencias  hasta  loa  primeros  días  de  Ee- 
brero.  Un  fuerte  catarro  á  las  vías  respiratorias, 
acompañado  de  una  ligera  fiebre,  le  postró  en  el  le¬ 
cho  en  la  tarde  del  6  de  Febrero.  A  las  cinco  y  me¬ 
dia  del  siguiente  día  entregó  plácidamente  so  alma 
al  Creador.  Pío  IX.  en  su  testamento,  había  orde¬ 
nado  que  su  cailáver  fuera  enterrado  en  la  iglesia  de 
San  Lorenzo,  extramuros,  y  asi  se  hizo,  años  des¬ 
pués  de  su  muerte,  el  13  de  Julio  de  1881.  por  la 
noche.  El  epitafio  que  se  puso  en  su  sepultura  fué 
compuesto  por  el  mismo  Pontífice  y  es  del  tenor  si¬ 
guiente: 

OSSA  liT  CIÑERES  PII  P.  IX 
8UM.  PONT.  VISIT  ANN  LXXXV 

IN  PONTIKtCATU  ANN.  XXXI 
ORATE  PRO  EO. 

En  Marzo  de  1907  se  celebró  en  Roma  la  primera 
reunión  para  tratar  de  la  causa  de  beatificación  de 
Pío  IX.  acordándose  su  introducción  en  la  Curia  ro¬ 
mana.  Dicha  reunión  fué  presidida  por  el  cardenal- 
vicario  monseñor  Respigbi  y  nombróse  postulador 
del  proceso  diocesano  á  monseñor  Cani.  canónigo  de 
Santa  María  ad  Mártires. 

Bthüogr.  Acta  Pii  IX  (Roma.  185  4-78);  zlc/a 
Sanetne  Seciis  (Roma,  1865  y  siguientes);  Rinncev, 
Recneit  des  ntlncntion^  consistoriales  (París.  1853  V 
siguientes);  Slepiscbnegy .  Pie  IX.  sa  vie  et  son poiiti- 
deat  (1879);  Morosi,  Vita  di  R.  S.  Pió  Papa  ¡X 
(Eiorencin,  1885-86);  Villefinncbe.  Pie  IX.  sn  cíe, 
son  histoire.  son  siécle  (París,  1878.  traducción  cas¬ 
tellana  por  J.  A.  Almein,  Madrid,  1877);  Van 
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Diierm,  Itoiiie  et  la  Fi'anc-Ma^onnerie  (Bruseins, 
18'JI));  Gillet,  Pie  IX.  sa  vie,  et  les  actes  de  son  pon- 
tytlcul  (l’niis,  18*7);  Mnrocco.  Pió  IX  (Tiirin.  1861- 
18<>1):  I.iiiiljoiii',  l‘ie  IX,  sa  vie  et  son  hisloire  (Va¬ 
ria,  1882;  tniduccióii  ciistellnna  por  J.  M.  Gonzá¬ 
lez,  Barcelonn.  1883):  CivilPl  Caitolica  (serie  1.*, 
vol.,  1.  páfrs.  228.  447  y  574:  s.  1,  v.  3, 
naa  (5 17  y  301 ;  s.  3,  v.  5,  pás.  713;  s.  3,  v.  7,  pá¬ 
ginas  36.  31üy513;s,  4,  V.  5,  pág.  481;s.  7,v.6, 
pág.  459:  s.  8.  V.  2.  págs.  661  y  682;  s.  9,  v.  1. 
págs.  273  y  651;  s.  lÜ,  v.  3,  pág.513;  s.  10,  v.  7, 
pág.  513;  8.  14,  V.  3,  pigs.  257  y  402);  limón  y 
Fe,  núineroextraor.'linariode  1904;  Magiilre,  Pilis  IX 
and  /lis  times  (Dnldfii,  1885);  Trollope,  Li/e  of 
Pilis  IX  (Londres,  1877):  Gilinarl  Sliea,  Li/e  and 
Pontí/cate  of  Pilis  /X(Nnevn  York,  1877):  llren- 
inin.  A  populay  li/e  of  our  Holy  Fathev  Pope  Pilis  IX 
(Nueva  York,  1877);  O'Keilly,  Ly/e  o/  Pins  IX 
(Nueva  York,  1878;  traduoción  castellana,  Barcelo¬ 
na,  1882);  l’ongeois.  Ilistoire  de  Pie  IX,  son  ponti- 
Jtcat  et  son  siérle  (París,  1877-86);  Kannengieser, 
Los  itdceisarios  del  Poder  Temporal,  traducción  cas¬ 
tellana  de  .M.  Hernández  V.  (Barcelona,  1895); 
Hergenrótlier,  Historia  de  la  Iglesia,  Iradncclún  cas- 
lellana  de  E.  Vogel  (t.  VI,  págs.  239-270,  Ma- 
<lrid,  1889):  Bonetti.  Pió  IX  iid  Imola  e  liorna  (Ro¬ 
ma,  1892);  Cesare,  liorna  e  lo  stato  del  Papa  dal  ri- 
torno  di  Pío  IX  al  20  Settembre  (Roma,  1906);  Bal- 
lerini .  Les  preiniires  payes  dii  ponti/lcat  dii  Pape 
Pie  IX  (Roma.  1909);  P.  Balan,  La  politiea  italiana 
dal  1863  al  1870  serondo  gli  lUtinii  dociimenli  {Koma, 
1880);  Croce,  Vita  popolare  di  Pió  IX  (Padua, 
1878):  Tesi-Passerini.  Pió  IX  e  il  sao  tempo  (Eaen- 
za.  1878);  J.  M.  Torres.  La  Tamba  de  Pió  IX,  en 
Correo  J  osr/no  {año  XXV,  Marzo  de  1921);  F.  Glo 
re.  Historia  de  Pío  IX,  traducción  de  L.  Tupia 
(Madrid,  1818). 

Pío  X  (Josk  Mhlchok  Sabto).  liiog.  Fné  el  du- 
céntesiino  qninciiagéaiino  nono  pontltice  que  ocu])ó 
la  cáteilra  de  San  Pedro,  habiendo  gobernado  la 
Iglesia  dc-sde  el  4  de  .Agosto  de  1903  basta  el  20  de 
Agosto  de  1914.  Hal)la  nacido  en  Riese,  villa  de  la 
provincia  de  Treviso.  en  Venecia.  el  2  de  Junio  de 
1835.  En  la  parroquia  de  San  Martin  bailase  su 
partida  bautismal:  «líl  2  de  Junio  de  1835.  Sarto 
José  Melchor,  bautiznilo  el  3  de  dicho  mes  por  mí 
Don  Pellizari,  vicario;  hijo  de  Juan  Bautista  y  de 
Margarita  Sansón,  casados  en  Riese  el  12  de  Fe¬ 
brero  de  1833,  propieta¬ 
rios.  Padrino,  Antonio 
Sai  to,  domiciliado  en  San 
Vito;  madrina,  Francisca 
Zorzan.»  Sus  padres  eran 
de  humilde  condición: 
Juan  Sarto  desempeñaba 
el  modesto  cargo  de  carte¬ 
ro  municipal,  y  Margari¬ 
ta  Sansón,  además  de  ocu¬ 
parse  en  los  quehaceres  de 
la  casa,  ganaba  algo  con 
la  costura.  El  falleció  en 
1852.  pero  ella  vivió  basta  ver  á  su  hijo  elevado  al 
cardenalato.  Sobro  su  tumba  quiso  que  se  pusiera 
este  epitalio.  que  él  mismo  compuso:  «Mujer  ejem¬ 
plar,  espesa  prudente,  madre  incomparable.  Educó 
nueve  hijos.  Murió  á  los  ochenta  v  un  años.  R.  l.  P.» 

José  Melchor  Sarto  estudió  las  primeras  letras  en 
BU  pueblo  natal  y  allí  mismo  recibió  las  primeras 
lecciones  de  latín,  que  le  enseñaron  el  párroco  y  vi¬ 


cario  de  Rie.se,  don  Tito  Fn-saroniy  don  Luis  Hort- 
cio.  A  los  once  años  hizo  su  primera  comunión,  y 
poco  después  de  realizar  este  gran  acto  de  su  ii<li 
matriculáronle  sus  padres  en  un  colegio  de  Cnstel- 
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franco,  distante  7  kms.  de  su  casa,  al  cual  acudís 
asiduamente  todos  los  días,  yendo  á  pie.  Al  medio¬ 
día  comía  en  una  hostelería  do  Castelfranco.  ]wgiin- 
do^el  alimento  que  tomaba  con  enseñar  las  primenij 
letras  á  los  hijos  del  hostelero.  Cuatro  años  frecuen¬ 
tó  el  Instituto  de  Castelfranco,  al  cabo  ile  los  cunles 
obtuvo  una  beca  en  el  Seminario  de  Padua.  Ingreso 
en  él  el  19  de  Septiembre  de  1830,  recibiendo  «I 
año  siguiente  las  órdenes  menores.  Su  v  da  como 
seminarista,  desde  1850  hasta  1858,  puede  decnse 
que  está  resumida  en  los  notas  de  sus  estudios  y 
comportamiento,  según  constan  en  loa  libros  oiiri.i- 
les  del  Seminario:  aüisciplinae:  nemini  seemidtt. 
liigenii;  maximi.  Meuiorlae;  siinimae.  Spei:  msi- 
mae.p  Al  acabar  la  tilnsofla  mereció  esta  censura  c» 
el  examen  general:  «Zfii  Filoso/in;  excelente,  po-e- 
yenilo  esta  ciencia  con  toda  perfección,  asi  cu  1* 
amplitud  como  en  la  profundidad.  Kn  Matemálirei: 
se  distingue  por  sus  aptitudes  especiales  para  IM 
ciencias  exactas,  mostrando  gran  perspicacia  y  dee 
treza  en  resolver  problemas  de  álgebra  y  geometri». 
Sn  Física  y  Ciencias  naturales:  sobresaliente  por  i« 
claridad  de  las  ideas  y  por  la  precinióu  y  orden 
las  demostraciones.» 

El  18  de  ík'ptiembre  de  1858  fué  ordeando  de 
presbítero  en  Castelfranco  por  el  obispo  de  Trevu». 
y  al  año  siguiente  fué  nombrado  coadjutor  ó  tenien¬ 
te  cura  de  la  pequeña  y  pobre  aldea  de  Tómb"!" 
Por  la  poca  salud  y  avanzada  edad  del  párroco  buri* 
las  veces  del  mismo,  y  aun  tenía  que  emplear  nui- 
chos  ratos  en  su  asistencia  y  alivio.  En  estaépecad» 
su  vida  se  consogró  con  ardor  al  estudio  más  iiitcr.» 
lie  la  teología  y  del  Durecho  canónico,  sieinio  y»  cm 
toiices  santo  Tomás  su  autor  predilecto.  I'rniooii-’ 
además,  la  enseñanza  del  catecismo  en  lita  escn'l»» 
púldicasy  fundó  una  escuela  nocturna  par»  ohreo*' 
.-Vmigo,  hermano  y  padre  de  sus  feligreses,  coiD)j»f 
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tía  con  ellos  sus  exiguas  rentas  y  su  pan,  hartas 
veces  escaso,  y  cuuuilo  eu  185ü-t5ü  hirvieron  eu 
guerra  aquellas  comarcas,  en  doude  iVanceses  é  ila- 
liuiios  pelearou  contra  ios  austríacos,  y  Túinbolo  se 
convirtió  en  hospital  tle  siiiigre,  el  coniljulor  era 
para  lodos  los  heridos  enfermero  y  capellán.  Nueve 
liños  pasó  el  celoso  coadjutor  en  'romholo  dando 
muestras  de  iihiiegariún  y  lahoriosidad,  hasta  que 
ej  prelado  le  designó,  en  181)7.  arcipreste  de  la  po¬ 
pulosa  Saiznno,  en  la  diócesis  de  '1' reviso.  Uníante 
los  ocho  años  que  ocupó  este  cargo  fué  todo  ahnega- 
cióii  y  sacrificio;  reedificó  la  iglesia,  y  con  el  objeto 
de  dotar  á  la  población  de  un  hospital,  que  era  in¬ 
dispensable  para  los  pobres  y  desvalidos,  coiisumió 
todas  las  rentas  de  su  beneficio,  contrayendo,  ade¬ 
más,  una  deuda  de  35,0ü0  pesetas,  que  sobre  él 
estuvo  gravitando  años  después  de  haber  salido  de 
Salzano,  basla  que  pudo  satisfacerla  con  sus  niodes 
tos  ahorros  é  iiiiplurando  la  caridad  de  personas  ri¬ 
cas.  Su  espíritu  de  sacrificio  y  abnegación  se  mostró 
sobre  todo  durante  el  cólera  que  afligió  á  la  pobla¬ 
ción  en  1872-73.  Entonces,  como  nunca,  se  desta¬ 
caron  las  cualidades  que  embelle -Inii  el  corazón  del 
párroco  de  Salzano.  Por  eso  sus  liabitantes  pudié¬ 
ronle  aplicar,  al  despedirse  de  ellos  para  ir  fl  Trevi- 
80.  aquel  proverbio  veneciano;  El  xe  vejad  colla  gia- 
chetta  sbnsa,  el  xe  nnadd  sema  camisa.  Vino  pobre  y 
se  fué  pordioseando. 

En  1875,  queriendo  monseñor  Zinelli,  obispo  de 
Treviso,  premiar  las  virtudes  del  presbítero  Surto, 
lloaróle  con  una  cniionjia  en  su  iglesia  catedral,  al 
mismo  tiempo  que  le  nombraba  primicerio  de  la  mis¬ 
ma  y  le  encargaba  la  dirección  espiritual  de  sus  se¬ 
minaristas.  poco  después  le  nombró  secretario  de 
Camara  y  Gobierno  de  su  obispado.  A  sus  esfuerzos 
en  esta  época  se  debió  el  poder  impartir  instrucción 
religiosa  en  las  escuelas  públicas  de  la  ciudad.  Mon¬ 
señor  Zinelli.  viéndose  debilitado  por  la  edad  y  aco¬ 
metido  de  un  ataque  de  apoplejía,  transfirió  el  2  l  de 
Noviembre  de  187S)  casi  todo  el  cuidado  de  la  dió¬ 
cesis  al  canónigo  Sarlo.  nombrándole  vicario  gene¬ 
ral  y  gobernador  eclesiástico.  S.  P.  El  Cabildo,  á  la 
muerte  del  prelado,  ratificó  el  nombramiento,  eli¬ 
giéndole  en  dos  vacantes  de  la  mitra  vicario  canitii- 
l.ar,  y  lo  mismo  hicieron  los  obispos  sucesores  del 
ilustrísiino  Zinelli.  monseñor  Callegari  en  1880  v 
monseñor  .-Vfiolunio  en  1883,  designándole  como  su 
provisor  y  vicario  general. 

El  10  de  Noviembre  de  1884  fué  preconizado 
obispo  de  Mantua  y  consagrado  en  su  cafedral  el 
23  del  mismo  mes.  Tomó  posesión  de  su  silla  en  la 
riominica  del  Buen  Pastor,  19  de  Abril  de  1885. 
Desde  entonces  se  consagrró  plenamente  á  su  obis¬ 
pado,  concentrando  en  él  toda  su  prodigiosa  activi- 
«lad  y  evitando  cuanto  le  pudiera  distraer  del  cuida¬ 
do  de  su  grey.  Celebró  en  1888  un  sínodo  diocesano, 
después  de  doscientos  nueve  años  en  que  no  se  había 
tenido  en  la  diócesis  tal  asamblea.  f)rganizó  esplén¬ 
didas  tiestas  en  el  centenario  (188(5)  de  San  Aiisel- 
tno,  patrono  de  Mantua,  y  promovió  solemnidades  v 
peregrinaciones  para  el  centenario  (1891)  de  San 
Duis  Gonznga.  Pero  su  principal  solicitud  se  contrnjo 
ó  la  buena  formación  del  clero;  el  mismo  nioiiseñor 
Sarto  se  encargó  durante  largas  temporadas  de  expli 
car  una  clase  de  teología  á  sus  seminnriatns.  y  duran¬ 
te  todo  un  año  se  encargó  de  la  clase  de  moral.  Desea¬ 
ba  aliiiicadamente  el  que  se  enseñara  la  teología  con 
forme  á  In  doctrina  y  método  de  santo  Tomás,  y  un 
ejemplar  de  la  Snmma  Theologica  era,  por  lo  común, 


el  premio  ú  obsequio  que  con  más  placer  daba  ó  ha¬ 
cia  á  sus  seminaristas.  Propagó  grandemente,  aun 
de  su  peculio,  la  difusión  de  la  famosa  Encíclica  de 
l.eón  XIII  sobre  la  necesidad  de  estudiar  In  Siimiiia 
Theolojxca.  Asimismo  procuró  que  coiiocieinii  y  apre¬ 
ciaran  el  canto  llamado  llano  ó  gregoriano,  en  cuya 
enseñanza  él  mismo  tomaba  parte.  Eiié  tan  grande 
su  inteiés  en  este  particular,  que  llegó  hasta  formar 
una  Echóla  caatoram  que,  bajo  la  dirección  del  joven 
Perossi,  su  protegido,  logró  restaurar  la  música  sa¬ 
grada  eu  Mantua  y  echar  los  fundamentos  de  la  ro- 
forina  universal  que  ahora  goza  la  liturgia  católica. 
El  celo  que  desplegó  en  su  diócesis  fué  superior  á 
todo  encomio.  Era  incansable  en  las  visitas  pastora¬ 
les  y  en  obras  de  cultura,  en  dirigir  y  fundar  misio¬ 
nes.  couiiiés  parroquiales,  seguros  y  ahorros,  y  otras 
obras  de  carácter  social  y  educativo. 

El  pontífice  l.eón  Xlll,  que  tenía  del  obispo  ile 
Mantua  un  alto  concepto  por  su  celo  y  abnegación, 
le  creó  cardenal,  en  el  Consistorio  del  12  de  Junio 
de  1893.  con  el  título  de  San  Bernardo  alie  Terme, 
y  pocos  días  después  le  preconizó  patriarca  de  V'e- 
iiecin,  aunque  retuvo  entre  tanto  el  titulo  de  admi¬ 
nistrador  apostólico  de  Mantua.  No  pudo  pasar  á 
Venecia  y  ocupar  su  alto  cargo  en  dicha  ciudad 
ha.sta  Enero  de  1895.  El  Gobierno  italiano  de  en¬ 
tonces.  aunque  no  tenía  nada  que  oponer  li  la  per¬ 
sona  del  obispo  de  Mantua,  denegó  el  legiiiia  exe- 
jiiatar  á  iiionseíior  Sarto  para  la  sede  de  Venecia, 
arrogándose  el  derecho  de  presentación  qne  compe¬ 
tía  sobre  dicho  arzobispado  á  los  emperadores  bajo 
la  dominación  austriaca,  traspasada  en  18()t)  á  los 
piamonleses  por  titulo  de  conquista.  Las  diiiculta- 
desque  de  aquí  nacieron  fueron  causa  de  que  el  Go¬ 
bierno  italiano  se  negara  á  dar  el  exequátur  á  unos 
30  obispos  que  estaban  nombrados  para  otras  lantns 
sedes  vacantes.  No  obstante,  resistió  León  Xlll  á 
las  tentativas  de  los  usurpadores,  y  sólo  cuando 
éstos,  después  dé  los  desastres  de  .\bisinia.  iiecesi- 
turon  el  favor  del  Papa  para  erigir  en  1891  la  Pre¬ 
fectura  apostólica  en  la  colonia  italiana  de  Eritren 
en  el  .\fricn  oriental  y  conlinrla  á  los  Paiires  Capu¬ 
chinos  italianos,  se  pudo  recabar  del  gobierno  ile 
Humberto,  presidido  por  el  ministro  Crispi.  que  se 
permitiera  al  cardenal  Sarto  ocupar  la  sede  de 
Venecia. 

.Su  pontificado  en  la  ciudad  de  .San  Marcos  fué 
glorioso  y  abundante  en  frutos,  habiendo  sido  su 
primera  preocupación  la  de  asegurar  una  buena  for¬ 
mación  espiritual  é  intelectual  á  su  clero.  Al  efecto, 
estableció  en  el  Seminario  la  facultad  de  Deiecho 
canónico  y  promovió  extrnordinariiimenfe  el  canto 
gregoriano  secundado  en  esta  tarea  por  Lorenzo  Pe- 
rosi.  á  quien  ayudó  y  patrocinó  en  to  las  ocasiones. 
El  mismo  año  (1895)  de  su  llegada  á  Venecia  escri¬ 
bió  su  famosa  Pastoral  sobre  la  música  sagrada, 
base  de  la  re.stauración  gregoriana  del  canto  litúr¬ 
gico:  en  1897  celebró  un  Congreso  encnrlstico  y 
en  1898  un  sínodo  diocesano.  Promovió  los  trabajos 
sociales,  especialmente  las  cajas  ó  bancos  piirroquin- 
les;  trabajó  por  que  se  adoptase,  al  menos  en  cada 
región  ó  provincia  eclesiástica,  un  solo  catecismo; 
estableció  multitud  de  casas  religiosas:  fundó  el 
diario  católico  La  Difeia,  encomendando  su  direc¬ 
ción  al  valiente  polemista  jesuíta  padre  Cayetano 
Zopchi:  se  opuso  enérgicamente  á  ciertas  doctrinas 
é  ideas  de  algunos  cristianos  demócratas;  mantuvo 
en  reñida  lucha  con  loa  partidarios  de  la  escuela 
neutra  el  carácter  confesional  católico  en  los  centros 
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mniticipBles  de  primern  eiiaeñanza.  En  1900  celebró 
con  todo  esplendor  el  centenario  de  San  Gerardo 
Sag’redo  y  tuvo  el  placer  ile  bendecir  la  piedra  fuu- 
dumentul  del  nuevo  eampanile  ó  torre  de  San  Mar¬ 
cos  v  la  de  la  capilla  conmemorativa  de  Monti  Grap- 
pa(l'JOl).  En  V'enecia,  como  en  Mantua,  fué  mo¬ 
delo  de  prelados  en  el  celo,  en  la  actividad,  en  la 
drineza  y  prudente  moderación  de  su  gobierno,  ra- 
xonando  tudas  estas  virtuiles  con  suma  gracia  y  dul¬ 
zura,  y  con  tal  caridad  y  misericordia  con  los  pobres 
(jue  ni  su  misma  moilestisima  comida  perdonaba 
cuando  se  le  presentaba  algún  menesteroso  y  podía 
el  mismo  patriarca  tomarla  impunemente  de  la  coci¬ 
na  burlando  la  vigilancia  de  sus  berinanas  que  con¬ 
sigo  vivían.  Cuentanse  muchas  anécdotas  en  esta 
materia. 

Salió  de  Venecia  para  Roma  apenas  supo  la 
muerte  de  l.eón  Xlll,  ocurrida  el  20  de  Julio  de 
1903.  El  31  de  Julio,  al  despedirse  para  el  concla¬ 
ve  de  los  sujieriores  y  alumnos  del  Colegio  Lombar¬ 
do,  donde  solía  hospedarse,  con  su  amable  gracejo 
les  habla  dicho:  «Vamos  á  aprisionar  li  uno  en  el 
Vaticano  y  ó  encerrarlo  allí  con  una  llave  de  dos 
vueltas.»  Su  humildad  le  impeilla  aun  sospechar  que 
pudiera  ser  él  este  ilustre  prisionero.  Los  votos  de 
ios  cardenales  electores  con  rara  insistencia  se  fija¬ 
ron  en  él  en  número  ile  5'J  de  los  60  reunidos,  y  el 
4  de  Agosto  de  1903  obtenía  el  cardenal  .Sarto  55 
votos  del  posible  total  de  60.  Al  acercarse  el  enton¬ 
ces  camar.etigo,  canlenal  Oreglia,  al  sitial  que  ocu¬ 
paba  el  eminentísimo  Sarto  para  comunicarle  la 
elección  y  recabar  su  aceptación,  el  patriarca  de 
Venecia  qne<ló  unos  momentos  confundido,  pero 
luego  contestó  con  gran  entereza  que  aceptaba  la 
elección  y  que  quería  llamarse  Pío.  en  atención  A 
Pío  IX.  Su  coronaci.in  tuvo  lugar  el  domingo  si¬ 
guiente,  9  de  Agosto  de  1903. 

Durante  todo  su  pontificado  no  tuvo  Pío  X  sino 
un  ideal:  el  de  restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo, 

V  resliiurando  todas  las  cosas  en  Cristo,  hacer  al 
mundo  entero  el  mayor  bien  espiritual  y  aun  tem¬ 
poral  á  él  subordinado.  Asi  lo  significó  claramente 
en  su  primera  Encíclica  E  siipremi  (t  de  Octubre  de 
1903),  y  en  la  Alocución  Primum  vos  (9  de  Noviem¬ 
bre),  dando  al  público  su  programa.  «Nuestro  fin, 
decía,  en  el  Supremo  Pontificado,  será  el  de  restau¬ 
rar  todas  las  cosas  en  Cristo,  para  que  Cristo  lo  sea 
todo  en  todas  las  cosas...  Si  se  nos  pidiese  un  lema 
que  manifestase  claramente  el  deseo  de  nuestro  áni¬ 
mo,  no  <lirlnmos  sino  e.ste.  sacnilo  del  fondo  de 
nuestra  alma:  Restaurarlo  todo  en  Cristo...»  \  este 
fin  promovió  sobre  todo  la  pieilad  ilel  pueblo  cristia¬ 
no  V  al  efecto  urgió  la  frecuencia  de  los  sacramen¬ 
tos.  y  aun  la  recepción  diaria  de  la  .‘^agrada  Euca¬ 
ristía.  De  ello  es  prueba  el  Decreto  Sacra  Tritientina 
Sijontiiis,  publicado  con  fecha  20  de  Diciembre  de 
190.5  por  meilio  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio. «Decreto  notabilísimo,  escribe  el  padre  Juan 
R.  I'’errc;es,  por  la  claridad  y  sencillez  con  que  re¬ 
solvió  ileliuitivamente  una  cuestión  antiquísima  y 
que  llevaba  trazas  de  no  ser  jamás  resuelta;  decreto, 
por  otra  parte,  de  extraordinaria  importancia,  porque 
toca  á  lo  que  pinliérainos  llamar  el  corazón  y  lo  In¬ 
timo  de  la  vi'la  de  la  gracia,  el  alma  del  catolicis¬ 
mo,  la  fuente  de  la  salud  y  ile  las  virtudes  cristia¬ 
nas...»  Ese  decreto  que  permitió  A  todos  y  diaria¬ 
mente  la  recepción  de  la  Eucaristía,  .señalará  siempre 
una  fecba  memorable  en  los  fastos  de  la  disciplina 
eclesiAstica  y  constituye  una  de  las  mayores  glorías  ‘ 


de  Pío  X.  Por  el  decreto  Qiiam  tin/nlari  exhortó  i 
los  niños  y  aun  declaró  serles  obligatoria  la  prunara 
comunión  una  vez  que- hubiesen  llegado  al  uvo  de  Is 
razón.  A  fin  de  hacer  más  provechosa  esa  practica/ 
más  regular  y  perfecta  toda  la  vida  del  cristiaoo, 
inculcó  gravemente  á  los  pastores  de  almas  (Enci- 
clica  Acerbo  nimis,  15  de  Abril  de  19U5),  su  oblÍKi- 
ción  de  apacentar  espiritualmente  las  ovejas  que  lee 
estaban  encomendadas. 

Dispuso,  además,  con  superior  acierto,  el  mono 
de  instruir  en  la  doctrina  cristiana  á  los  niños,  jo¬ 
venes  y  adultos  por  medio  del  Catecismo  graihisúo. 
Al  efecto,  escogió  Su  Santidad  y  ordenó  que  >e 
usara  en  todas  las  diócesis  de  la  provincia  eciesiói- 
tica  de  Roma,  el  Catecismo  graduado  que  ya  «otee 
estaba  aprobado  por  ios  obispos  de  Piainoute,  Ligu¬ 
ria,  Lombardia,  Emilia  y  ’l'oscana.  Con  leves  modi¬ 
ficaciones  apareció  en  1905  con  el  titulo  de  Confts- 
dio  delta  Dottrina  Cristiana  prescritto  da  Sna  See- 
tilá  Papa  Pío  X,  y  aunque  no  onleuó  su  uso  tino 
para  las  diócesis  de  Roma,  tuvo  una  universal  sro- 
gida  en  todo  el  orbe  católico  y  ha  sido  ya  trailuraio 
á  todos  los  idiomas. 

Conociendo  el  Pontífice  cuánto  ayuda  á  In  piwitil 
de  los  fieles  y  á  la  majestad  del  culto  la  músirs  si- 
grada,  libre  igualmente  de  las  formas  teatrales  /  de 
toda  austeridad  más  ó  menos  convencional,  no  soli- 
mente  quiso  prescribir  normas  precisas  y  correets». 
sino  que.  además,  creyó  do  su  deber  el  corroljomrli* 
con  el  imperio  de  su  suprema  aiitoriilad.  En  Ifi'J-). 
cuando  ocupaba  el  patriarcado  de  Venecia.  puldieó 
una  pastoral  sobre  la  música  sagrada,  y  por  aquello» 
mismos  años  envió  .á  Roma  una  memoria  sobre  el 
mismo  asunto.  El  22  de  Noviembre  de  1903publifá 
un  Mota  proprio,  considerado  por  Nasoni,  Sanii  .* 
Otaño,  S.  J.,  como  el  documento  m.is  admirable 
acerca  de  la  música  sagrada  y  religiosa.  No  fui 
una  innovación  en  la  legislación  eclesiástica  de!  irle 
musical,  pero  fué  una  confirmación  solemne  y  uni¬ 
versal,  una  coilificación  de  las  disposiciones  anterio¬ 
res,  hecha  con  más  precisión,  onlen  y  claridtd. 
Comprende  dicho  documento  nueve  capítulos,  y  en 
ellos  se  precisa  la  ilefinición  de  la  música  religiosa, 
se  determinan  las  formas  ideales  del  arte  sagrado, se 
caracteriza  la  aplicación  y  limitación  ile  la  mátir* 
moderna  y  el  uso  de  los  instrumentos,  se  prescribe 
la  liturgia  y  la  forma  musical  de  las  obras,  y  le  ee- 
tnblece  la  parte  que  corresponde  en  la  reforma  ilel» 
música  sagrada  al  pueblo,  á  loscantorca.  á  los  miw- 
tros  y  á  las  autoridades  eclesiásticas. 

El  8  de  Enero  de  1904  promulgó  la  S.igrtdi 
Congregación  de  Ritos  un  decreto  por  el  que  s*  de¬ 
claraba  ley  universal  el  Mota  proprio  del  22  de  No¬ 
viembre  del  año  anterior,  y  anteriormente,  el  8  de 
Diciembre  de  1903.  habla  Su  Santidad  escrito  un* 
carta  al  cardenal  Respichi,  vicario  general  de  Itou’». 
urgiéndole  y  facultándole  para  llevar  á  cabo  en  l«* 
iglesias  de  la  ciudad  pontificia  la  tan  deseada  re.«t»o- 
ración  de  la  música  sagrada.  El  mismo  vicario  de 
Roma,  con  la  más  cordial  aprobación  de  Pió  X.  po- 
blicó  el  2  de  Febrero  de  1912  un  Reglamento  para  I* 
música  sagrada  en  Roma.  Acerca  de  la  edición  vati¬ 
cana  de  libros  litúrgicos  que  contienen  el  canto cre- 
gorinno,  publicó  Pio  X  otro  Mota  proprio  (25  de 
Abril  de  1904),  y  por  medio  de  la  .Sagrada  ('ongre- 
gnción  de  Ritos  dió  el  decreto  del  11  de  .óbril  d' 
1905  sobre  las  normas  que  han  de  guardar  los  fdi- 
tores  en  la  publicación  de  libros  litúrgicos.  Pv  *• 
misma  Congregación  y  sobre  el  mismo  asunto  di  1* 
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música  sngrada  son  los  decretos  del  14  de  Agosto 
de  11)05,  14  <le  Pebrero  de  11)06,  8  de  Jimio  v  7  de 
Agosto  de  1907  y  25  de  Enero  de  1911.  Algunas 
cartas  (le  Su  Santidad,  como  las  escritas  al  ilustrlsi- 
mo  E.  J.  Haberl  (18  de  Febrero  de  1910),  al  abad 
de  Solesines  (22  de  Mayo  de  1904^,  á  (Jarlos  Hor- 
des  (2  de  Julio  de  1901),  á  la  abadesa  del  monaste¬ 
rio  O.  S.  U.  do  Stanbrook  (20  de  Diciembre  de 
1901),  ai  doctor  P.  Wagner(23  de  Junio  de  1905), 
i  los  directores  de  Miiiiécauíerie,  de  París  (l.^de 
Agosto  de  1909)  y  al  arzobispo  de  burdeos  (10  de 
Julio  de  1912),  son  documentos  que  ponen  de  ma¬ 
nifiesto  cuál  ha  de  ser  la  música  sagrada  de  la  Igle¬ 
sia  y  patentizan  la  labor  desplegada  por  Pío  X  para 
llevar  á  cabo  la  restauración  de  la  misma. 

Valióse  del  primer  cincuentenario  de  la  promul¬ 
gación  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  para 
propagar  é  inculcar  la  devoción  á  Nuestra  Señora, 
como  puede  verse  en  la  Encíclica  A  el  illiiiii  dient  (2  de 
Febrero  de  190 1);  el  Congreso  Mariano  celebrado  en 
Roma  y  la  coronación  <Ie  la  Inmaculada  que  se  halla 
en  el  coro  de  San  Pedro,  fue  un  digno  remate  de 
aquella  gran  fecha,  y  puso  de  relieve  el  amor  que 
profesaba  el  Ponllrice  á  la  Madre  de  Dios.  Recuér¬ 
dese  asimismo  las  gracias  é  indulgencias  que  libera- 
lisimamente  otorgó  á  fin  de  que  se  celebrara  con  la 
mavor  pompa  posible  el  cincuentenario  de  la  apari¬ 
ción  do  Nuestra  Señora  de  l.ourdes  (1908). 

Siguiendo  el  programa  de  restaurarlo  todo  en 
Cristo,  no  desperdiciaba  ocasión  de  incniciir  la  pie¬ 
dad  á  todos  los  Heles,  y  muy  en  particular  al  clero 
V  á  las  órdenes  religiosas.  Además  de  los  documen¬ 
tos  ya  citados,  corroboran  esto  mismo  el  Breve  que 
remitió  á  la  Asociación  Eclesiástica  para  el  Aposto¬ 
lado  popular,  y  las  Letras  apostólicas  que  expidió 
«1  4  de  Octubre  de  1909,  con  motivo  del  séptimo  cen¬ 
tenario  de  la  fundación  de  la  orden  de  .San  Francis¬ 
co.  En  este  hermoso  y  laudatorio  documento  decla¬ 
raba  los  méritos  de  esta  tan  benemérita  religión  y 
prescribía  que  el  título  de  frailes  Menores  pertenecie¬ 
ra  asi  á  los  de  la  regular  observancia,  como  á  los  con¬ 
ventuales  y  capuchinos.  Prescribía,  además,  que  los 
Menores  de  la  regular  observancia  se  denominasen 
«n  adelante  Orden  de  los  Hermanos  Menores  de  la 
Unión  Leonina,  por  haber  si'lo  Leóti  XIII  quien  unió 
las  cuatro  ramas  de  la  familia  franciscana.  Por  Hn, 
establecía  dicho  documento  los  derechos  de  prece¬ 
dencia  y  los  privilegios  é  indulgencias  comunes  á 
las  diversas  laniiliaa  franciscanas. 

Como  obispo  de  Roma  y  pastor  supremo  de  la 
Iglesia,  tuvo  siempre  muy  presente  y  trabajó  cons¬ 
tantemente  por  la  buena  formación  del  clero  católi¬ 
co.  Su  Encíclica  al  episcopado  italiano  (28  de  Julio 
de  1906)  pone  de  manifiesto  cuáles  eran  sus  ideales 
y  deseos  en  esta  materia.  En  ella  inculcó  la  mayor 
precaución  en  ia  ordenación  de  sacerdotes,  llamando 
la  atención  de  los  obispos  al  hecho  de  que  no  pocos 
«acerdotcs  jóvenes  estaban  dominados  por  un  espíri¬ 
tu  de  in  lependencia  que  fácilmente  podría  ser  una 
Amenaza  para  la  ilisciplina  eclesiástica.  En  una  alo¬ 
cución  á  los  obispos  de  los  Estados  Unidos  y  semi¬ 
naristas  del  Colegio  Norteamericano  de  Roma  repi¬ 
tió  las  frases  <lel  Concilio  de  Aqoisgrán:  «Todo 
«acerdote  ile  la  Iglesia  de  Dios  debe  distinguirse 
por  la  pierlad  y  por  la  ciencia,  porque  la  ciencia  sin 
la  piedad  hará  de  él  un  hombre  arrogante  y  la  pie- 
<lad  sin  la  ciencia  un  hombre  inútil.»  Para  bien  de 
los  Seminarios  italianos  onlenó  que  fueran  visitados 
frecuentemente  por  los  obispos  respectivos,  y  orde¬ 


nó,  además,  para  loa  mismos  un  nuevo  plan  de  es¬ 
tudios  basado  en  el  que  hacía  años  se  observaba  eii 
el  Seminario  Romano.  Estableció,  además,  en  t  i 
centro  y  S.  de  Italia  los  Seminarios  regionales  co¬ 
munes  á  varias  diócesis,  ordenando,  al  efecto,  la 
clausura  de  no  pocos  Seminarios  pequeños.  El  16  de 
Julio  de  1905  dió  un  Motn  praprio,  en  el  que  manda¬ 
ba  que  hubiese  exámenes  para  todos  los  que  queríau 
ordenarse  en  Roma,  fueran  ó  no  religiosos,  y  ilesea- 
ba  que  se  conservaran  en  todo  su  vigor  las  disposi¬ 
ciones  que  sobre  este  ¡larticular  habían  dado  sus  an¬ 
tecesores  y  había  prescrito  el  Concilio  Tridentino 
(sess.  23.  c.ap.  7). 

Con  el  objeto  de  que  los  párrocos  fueran  más  úti¬ 
les  á  las  almas  dió.  el  20  de  Agosto  de  1910,  por 
medio  de  la  Sagrada  Congregación  del  Consistorio, 
sabias  instrucciones  acerca  del  cambio  ó  traslación 
de  los  mismos,  como  actos  administrativos,  cuando 
las  cirrunstancias  así  lo  requerían.  El  18  de  No¬ 
viembre  de  1910  desembarazó  á  los  sacenlotes  de  la 
administración  de  las  organizaciones  sociales,  evi¬ 
tando  asi  las  grandes  dificultades  que  en  diversas 
ocasiones  hablan  nacido  de  la  misma.  Reformó  el 
Breviario,  facilitando  la  devoción  tiel  rezo  del  Oficio 
divino,  por  las  Constituciones  Divino  oJUatu  y  At- 
hine  diios  aiiiiot.  Por  sn  motn  proprio  Saerofum  A  n/i.t- 
titiiin  volvió  á  urgir  las  prescripciones  de  l.eón  XIII 
acerca  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios,  y 
ordenó  que  todos  aquellos  que  ejercían  el  minieterio 
sagrado  ó  enseñaban  en  establecimientos  eclesiásti¬ 
cos.  abjuraran  los  errores  condenados  en  la  Encícli¬ 
ca  Pascendi  ó  en  el  Decreto  Lnmentabili . 

Para  la  mejor  formación  del  clero  en  la  ciencia  de 
las  Escrituras  Sagradas,  trabajó  por  fundar  y  fundó 
el  Instituto  Bíblico,  con  asiento  en  Roma,  y  que  en¬ 
tregó  al  cuidado  de  los  padres  jesuítas.  Para  facili¬ 
tar  al  mismo  clero  el  estudio  de  las  leyes  eclesiásti¬ 
cas  y  á  todos  el  manejo  de  las  mismas,  dispu.so  la 
realización  de  una  obra  que  hacía  tiempo  se  deseaba 
ver  realizada;  la  codificación  del  Derecho  canónico. 
Con  este  objeto  creó,  el  19  de  Marzo  de  1904,  una 
congregación  especial  de  cardenales  y  desde  esa 
fueba  se  coirienzó  la  magna  obra,  consultando  al 
efecto  á  todos  los  más  ilustres  canonistas  disemina¬ 
dos  en  todo  el  mundo.  Aunque  Pío  X  no  tuvo  el 
placer  de  ver  terminada  su  obra  cuando  pasó  ile  esta 
vida,  ordenó,  no  obstante,  la  publicación  de  algu¬ 
nas  de  his  nuevas  provisiones,  como  las  que  modi¬ 
ficaban  la  ley  del  Concilio  de  Trento  sobre  los  ma¬ 
trimonios  clandestinos,  las  nuevas  reglas  para  las 
relaciones  diocesanas  y  las  visitas  episcopales  nd  li- 
miiia  y  la  nueva  organización  de  la  Curia  romana. 
Suprimió  las  Congregaciones  de  Reliquias  é  Indul¬ 
gencias  y  de  Disciplina.  Tendió  siempre  á  separar 
en  todo  el  gobierno  judicial  del  administrativo.  Las 
secciones  de  la  Curia  fueron  dividiilas  en  3  Tribuna¬ 
les,  11  Congregaciones  y  5  Oficios. 

A  este  mismo  fin  inculcó  la  enseñanza  de  la  teo¬ 
logía  y  filosofía  conforme  á  la  doctrina  de  santo  To¬ 
más.  Recuérdese  cómo,  años  antes  de  su  elevación 
al  papado,  había  trabajado  en  este  sentido  recomen¬ 
dando  y  propagando  el  estudio  de  la  Snmma  Theo- 
logica  del  Doctor  Angélico.  Dos  meaes  antes  de  su 
fallecimiento  publicó  (29  de  Junio  de  1914)  un 
Motn  proprio  para  Italia  é  islas  adyacentes  acerca 
del  magisterio  de  santo  Tomás  en  las  escuelas  cató¬ 
licas,  insistiendo  con  expresiones  de  sumo  encareci¬ 
miento  en  que  permaneciera  incólume,  en  las  Uni¬ 
versidades  eclesiásticas  y  otros  institutos  análogos. 
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lii  liejjenioiiia  ilal  Doctor  de  Aqtiino.  Pre«criti!n .  ade¬ 
más.  que  tuero  la  Sniniiia  rUeotogica  el  liliro  de  le.x- 
to  eu  lodos  aquellos  Iiistitutos  que  estuvieran  t'noul- 
tados  para  courerir  oi-ados  aeadéiuicos.  Como  coin- 
pleuienlo  al  iiieucioiiado  Motil  prvpno  e.xpidió  la  Sn- 
({fada  Couprieeanóii  de  Esliitlios  {Ü'i  de  Julio  de 
lÜl  l)  un  elenco  de  las  principales  cuestiones  tilosó- 
ticas  (21  en  número),  touin<ias  de  las  oliras  de  santo 
Tom;is  y  especialmente  recomemladas  á  los  profeso¬ 
res  de  dichas  nsionaturns. 

Si  erande  fue  la  solicitud  de  Piu  X  en  procurar  la 
sólida  l'oruiación  del  clero,  no  tué  menor  la  que  des- 
pleoó  pura  conservar  intacta  la  pureza  de  la  fe.  Kn 
vanas  ociisiones,  como  en  la  Encíclica  acerca  del 
centeiiiirio  de  san  Gregorio  Magno,  señaló  Pió  X  los 
peligros  de  ciertos  metmlos  teológicos  que,  basados 
eu  el  agnosticismo  y  la  Inmanencia,  no  podían,  á  la 
larga,  conducir  la  ciencia  teológica  sino  ó  la  priva¬ 
ción  de  su  carácter  de  venlnd  objetiva,  absoluta  é 
inmutable.  Por  esto  el  3  de  Julio  de  1S)07  dió  al 
niiiiido  su  Decreto  Laineiitiiliili ,  en  el  que  condena¬ 
ba  05  proposiciones  relativas  á  las  .'sagradas  Escritu¬ 
ras  y  su  inspiración,  ú  la  doctrina  de  Jesucristo  y 
lie  sus  apestóles  y  á  diversos  puntos  del  dogma. 
Poco  tiempo  después,  el  8  lie  Septiembre  de  1907, 
publicó  su  famosa  Encíclica  Pusi-eudi,  por  la  que 
iiiializó  y  condenó  el  sistema  llamado  Modernismo, 
puso  lie  maniliesto  los  peligros  de  este  sistema  en 
sus  relacioties  con  la  tllosofia.  la  apologética,  la  exé- 
gcsis,  la  historia,  la  liturgia  y  la  disciplina  eclesiás¬ 
tica,  y  manifestó  la  abierta  contradicción  entre  el 
Modernismo  y  la  veríladera  fe  católica.  En  esta  mis 
Illa  Eiiciclica  manifestó  deseos  de  formar  un  cuerpo 
de  censores  de  libros  y  de  constituir  una  Comisión 
de  Vigilancia  para  precaver  en  la  Iglesia  cualesqiiie 
ra  doctrinas  malsanas  ó  peligrosas.  V.  MoiiBnNisMo. 

.■\  la  (lar  de  sus  predecesores  fué  un  constante  y 
decidido  protector  de  las  ciencias,  artes  y  letras. 
Bajo  sus  auspicios  se  fundó  la  Asociación  Interna¬ 
cional  para  el  Progreso  Cieutitico,  él  llevó  á  cabo  la 
restauración  de  los  estudios  eclesiásticos,  la  codi¬ 
ficación  del  Derecho  canónico,  lo  revisión  de  la  Vul 
gala,  encargada  á  los  padres  beneilictinos.  los  gene¬ 
rosos  subsidios  prestados  al  Instituto  Católico  de 
Parts,  las  nuevas  instalaciones  del  Observatorio  del 
Vaticano,  el  engrandeciniiento  de  la  Biblioteca  del 
mismo  y  la  fundación  del  Instituto  Bíblico.  El  12  de 
lln-iemhre  de  19117  dirigió,  por  medio  de  su  secre- 
t.Tiio  de  Estado,  una  circular  A  los  obispos  de  Italia 
encareciéndoles  la  guarda  y  conservación  de  los  do¬ 
cumentos  V  monuinentos  de  las  iglesias  y.  al  mea  de 
O'-upar  el  ¡solio  Pontitieio.  el  9  de  Septiembre  de 
P.ttbl.  escribió  una  carta  al  cardenal  Gibhons  ex¬ 
hortando  á  los  católicos  de  los  Estados  llnidos  á  que 
fiiiidiiran  en  Wáshiiigton  una  Universidad  catiilica. 
1,-1»  innovaciones  que  intr.ailiijo  en  algunas  seccio¬ 
nes  del  Vaticano  prueban  lo  mismo,  como  la  restau¬ 
ración  de  la  galería  de  pinturas  y  la  Specola.  sin 
contar  las  obras  que  realizó  para  la  conservación  del 
mismo  edilieio  del  \’alicnno. 

Ni  ha  sido  menor  la  atención  que  prestó  á  las 
cuestiones  sociales.  El  18  de  Septiembre  de  I9II3 
promulgó  un  Motil  pooprio  sobre  la  acción  social  de 
los  católicos,  que  era,  en  verdad,  un  compendio  de 
las  orientaciones  y  reglas  dadas  por  I.eón  Xlll  en 
sus  Eiicichens  Qimd  Apottnliri  niiiiii’rtx ,  del  2.S  de 
Dieuuiiiirc  lie  IS7S.  ¡{eriiiii  nomriiin,  del  15  de  Mavo 
de  1  S9 1 .  y  (ri'ovfs  ilr  co mili II 11  i ^  del  18  de  Enero  de 
l'.ldl.  Dos  años  más  tarde,  el  1 1  de  Junio  de  1905, 


dirigió  una  Encíclica  á  los  obispos  itnliniiostambifs 
sobre  la  acción  social,  Encíclica  notable  bajo  to  lo] 
sus  aspectos  y  que  será  meinoinbilisimn  porque  fué 
la  base  sólida  y  el  punto  de  partida  para  iiini  iiufvj 
etapa  en  la  vida  pública  de  los  católicos  de  Itaiia  y 
aun  de  toilo  el  orbe  católico.  Poco  después  de  l  uli/i- 
cada  la  sobredicha  línclclica  encomendó  el  I’iqis  al 
profesor  Toniolo.  al  conde  Medolago  y  al  Cota.  Pau¬ 
lo  Pericoli  el  estudio  ele  los  medios  prácticos  de  tea- 
lizar  la  acción  católica.  1.a  mala  interpretación  que 
algunos  dieron  á  las  palabras  del  Ponlillce.  fue  c.-.n- 
sa  de  que  expidiera  el  1.”  de  Agosto  de  190.7  un  do- 
cumento  pontificio  en  el  que  se  leía  entre  otras  co¬ 
sas:  «Como  ya  lo  fué  una  carta  del  apóstol  de  Us 
gentes,  también  nuestra  Encíclica  sobre  la  a-ci'  n 
católica  en  Italia  ha  sido  mal  inlcrpreln<lo  por  alg-u- 
nos.  como  si  al  decir  una  cosa  quisiéramos  dar  á  en¬ 
tender  otra,  y  condescemliendo  ó  otorgar  dispensi» 
necesarias  en  casos  particulares,  hubiéramos  resuel¬ 
to  abandonar  las  gloriosas  tradiciones  del  pnsaiio  y 
renunciar  á  los  sacrosantos  derechos  de  la  Igiosi», 
y  á  las  reivindicaciones  de  esta  Sede  .\postuhca.> 
Además,  dió  vida  y  vigoroso  aliento  con  las  ntu- 
mas  para  la  constitución  de  las  direccione.s  dioces;i- 
nas  A  un  movimiento  disciplinado  que.  bajo  la  vigi¬ 
lancia  de  los  prelados,  debe  desenvolver  en  cau.i 
iliócesis  la  acción  social  de  los  católicos;  recoiuenió 
en  la  carta  á  los  directores  de  la  Union  Ecutioraic.v 
Social,  para  los  católicos  de  Italia,  las  tinimies  pro¬ 
fesionales  é  intervención  en  ellas  del  clero:  iot;iú 
bajo  su  patrocinio  la  obra  de  las  Semanas  .Socia.fv 
afirmando  en  el  Breve  al  cardenal  Mnffi  ipie  U  Se¬ 
mana  Social  «llevaba  en  si  el  germen  de  un  aposto- 
lailo  regenerailor  del  pueblo»,  y  beiuliio  rei.etii.v- 
menle,  según  asegura  el  profesor  'roniolo,  «la  pro¬ 
puesta  de  l.orln.  que  consiste  en  formar  una  liga  le 
pensamiento  y  voluntad  en  torno  al  fomento  de  Ij 
ciencia  y  de  la  fe  cristianas  entre  las  naciones  lati¬ 
nas,  principalmente  Erancia.  España  é  iL-ihn.  par» 
encauzar  teórica  y  prácticamente  el  programa  socul 
católico».  Por  lo  que  á  España  toca,  no  deheni'« 
olvitlar  que  varias  veces  intervino  para  procurará 
los  católicns  la  paz  veríladera  de  las  almas  y  la  de¬ 
bida  unidad  de  pensamiento  y  acción  en  las  olir»* 
católlcosociales.  En  carta  al  emiucntisimo  carden»! 
.-\guirre  le  encargó,  y  con  mueba  insistencia  y  [sv- 
ternal  solicitud,  que  se  encargara  de  la  direccidn  1' 
la  acción  social  en  España,  y  al  efecto,  y  con  ferh. 
20  de  .Abril  de  1911  .  le, envió  las  Aucmns/wií/i.í."'*' 
que  deseaba  se  siguieran  en  política,  punto  de  p»t- 
lida  para  la  organización  y  conservación  Je  los  i  »- 
bajos  sociales.  El  2  4  de  .Septiembre  ile  1912  enri. 
una  Encíclica  al  cardenal  de  Bresiau,  moaseánf 
Ivnpp.  V  á  los  demás  obispos  de  .-VIemania  nci-rcft  c» 
las  socieilades  obreras  católicas  y  mixtas,  y  en  r.-' 
inculcaba  el  exacto  cumplimiento  de  las  sabias  nor¬ 
mas  njuintadas  por  su  predecesor  I.eón  Xlll  en 
Encíclica  Rfniiu  uoritrinn.  Desde  que  subió  al  tro'"’ 
pontificio  no  cesó  de  dirigir  y  fomentar  la  ac.-:' » 
católicosocial  con  documentos  llenos  de  sahi  inri*  m 
las  divei  sas  luiciones,  particularmente  en  Italia.  .Ve 
moni.  Erancia  y  España. 

A  causa  de  las  continuas  divergencias  v  .lisrnno- 
nea  que  se  producían  entre  los  miembros  de  los  0^'- 
rn  dfi  Congressi,  disolvió  esa  gran  n.soci«ción,  y  |>o-' 
después,  por  medio  de  la  Encíclica  Il/fnii  ' p  •t'’ 
,ti7o(del  11  de  Junio  de  190.7),  procuró  la  fnrina.'ls’ 
de  una  nueva  organización  que  entrañaba  en  51  tiC 
grandes  elementos  de  unión,  la  unión  pr/n’arf.  > 
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eronomica  y  la  elfttornle .  En  la  conííolitlaciüu  de 
esta  nueva  unidaii  procuró  que  se  deshiciera  de  al¬ 
gunos  elementos  inquietos  y  nimiamente  indepen¬ 
dientes.  8u  ileseo,  como  lo  manifestó  en  una  carta 
ai  Cotn.  Medolay o-;Vlhani .  era  (jiie  la  solución  lie  la 
cuesti«»n  social  fuera  abiertamente  católica  en  sus 
principios  v  en  stis  tendencia?.  Ea  Francia  vió  sur- 
y’ir  las  doctrinas  de  I,t  SíUoh,  y  aunque  tuvieron  al 
pniiciplo  la  aprobación  de  kIlj’umos  obispos  france- 
ies,  llegaron  á  alarmar  A  otros.  Sulo  ilespués  de  al¬ 
gunos  uños.  el  25  de  Agosto  de  1910,  envió  Pío  X 
una  Encíclica  al  episcopado  francés  condenando  las 
tendencias  de  la  sociedad  de  jóvenes  denominacia  Le 
StUon,  porque  6iin  acción  social  (]ne  ileliende  no  es 
católica...;  quiere  esiaiilecer  por  eticima  de  la 
8Ía  el  reinado  de  la  justicia  y  el  amor  con  obreros 
de  tollas  las  procedencias  reiioio-^ns .  ó  sin  relij^ión 
al'_runa...^  Pío  X  oblio-ó  A  los  sillonistas  á  «lisol- 
Ter<e  ó  declararse  abiertamente  católicos  poniénd«)se 
en  adelante  bajo  la  dirección  de  los  obispos,  ’l’uvo 
el  placer  de  one  Mnrc  I.an;¿nier,  el  fundador  de  Le 
Siüoitf  se  sometiera  A  las  solieranas  disposiciones 
del  Pontílice.  aunque  fuera  con  la  disolución  de  los 
circuios  que  seguían  sus  inspiraciones. 

Finalmente,  no  debemos  olvidar  cotí  cuAnta  soli¬ 
citud  acudió  siempre  A  remediar  las  des;^racÍHs,  aun 
corporales  v  materiales,  fie  sus  hijos,  como  defemlió 
á  los  polacos  contra  la?  a-iociacic.nes  marinvitus,  á 
los  emitrratiles  que  de  Europa  partían  A  América  y 
A  los  indios  contra  los  atropellos  de  hombrea  sin 
conciencia,  pues  «ctiamlo  consi»i«rainos,  dijo  hablan¬ 
do  fie  los  indios,  los  daños  y  crímenes  de  que  gnu 
víctimas,  horrorízase  el  Animo  y  nos  entristece  la 
m  is  proftinda  compasión  por  n quella  raza  infortuna- 
dni^.'No  buho  en  s»i  tiempo  dos^^racia  de  familia,  ni 
calamidad  de  ciuflades,  instituciones  y  pueblos  en 
que  no  tomase  él  parte  activa.  Apenas  subiilo  al  tro¬ 
no  pontilirio,  repartió  109. POO  liras  á  los  pobres  de 
liorna,  socorrió  varias  ciudades  artifridas  por  intin- 
dnciones.  y  hasta  Filipinas  lle^^’ó  su  caridad,  en¬ 
viando  alo’unos  miles  de  liras  para  remeilínr  los  da¬ 
ños  causados  por  el  tifón  de  1912.  Sobre  toilo  ■•imn 
do  los  terremotos  »le  las  Calabrias  y  de  Sicilia,  ron 
las  es[»antoRas  des^^racins  de  Mesina  en  1908.  se 
desbnrd.)  su  amor  paternal  y  solicitó  de  los  fieles 
que  contribuyeran  A  remediar  tan  j^rnndes  des^rra- 
oas.  obteniendo  por  resultado  una  suma  de  7.009,000 
de  francos  que  invirtió  en  las  necesi<lades  mAs  nr- 
jfontes  fie  aquellas  regiones  fie  Italia.  Con  rozón 
afirmaba  L'  (Jeserratove  Ronutuo  C2l)  «le  Aifosto  de 
I9l  M  que  «muchos  centenares  de  aquellos  des^^rn- 
cinflos  encontraron,  frracias  A  la  solicitud  amorosa 
de  Pío  X.  se^furo  relu^fio.  sustento  y  educación...». 
Para  eterna  «í'loria  de  este  Ponlítice  bastaría  recor¬ 
dar  que  en  a«}nellas  circtinstnncias  hizo  abrir  el  hos¬ 
picio  «le  Santa  Marta  para  los  ber!«]os  y  lo  provevó 
de  lo  necesario.^ 

Pero  donde  se  mostró  in-’omparable  el  amor  de 
padre  dispuesto  A  sncrilicnrlo  to«lo  y  A  sí  mismo  por 
la  villa  espiritiiii I  ile  atis  liiina.  fné  en  In  llaninila  se¬ 
paración  de  la  Iglesia  y  el  Katndn  en  Finnrin.  [.a 
Hnpresion  ile  la  enseñanza  con^ie^arionista  por  el 
Decreto  del  5  de  .Itilio  de  lilot,  niedímvte  el  cnal 
desapareeieron  en  Francia  IH.ÍIOI  escuelas  de  reli- 
g'iosos,  y  el  Decreto  acerca  de  las  iidiiMnacinnes  pro- 
mnlfrado  el  2!l  de  Diciemhre  de  IIHU.  llenaron  de 
dolor  ni  Ponlilice  y  le  hicieron  entrever  los  excesos 
que  hablan  <lo  resultar  de  la  ncliind  anticatólica  de 
Jos  goheruantes  franceses.  Cedió  hasta  donde  pudo 


ceder;  toleró  todo  lo  que  fué  soportable:  pero  cuan¬ 
do  se  atentó  contra  lo  esencial  de  la  constitución  de 
la  Iglesia,  dijo  como  en  semejantes  o  'nsiunes  ha  liian 
dielio  sus  predecesores:  uon  posíumiis.  La  cneslióu 
del  Nnl/is  iioiiiiiinrie  se  solncionó  gracias  lí  la  eon- 
ilescendencia  ilel  l’apa:  [lero  lu  cuestión  del  nnin— 
hramiento  de  ohispos  propuestos  por  el  Oohierno,  la 
visita  del  presidente  al  rey  de  Italia,  con  la  ñola  ilo 
jirotestji  que  le  siguió,  y  la  dimisión  ile  dos  obispos 
franceses,  cosa  que  el  l’apa  deseaba,  fueron  los  pre¬ 
textos  de  que  se  valió  el  Gobierno  de  Francia  |iara 
romper  las  relaciones  con  la  Santa  Sede.  Hizo  el 
l’ontdiee  cnanto  pudo;  monirestó  en  las  alocnciones 
del  II  de  Noviembre  de  l'.ldt  y  27  de  Marzo  de 
ISlOo  los  glandes  inconvenientes  y  positivos  males 
que  para  ambos  poderes  sería  toda  separación;  dejó 
de  proveer,  para  no  enconar  la  suspicacia  francesa, 
el  patriarcado  de  Jerusalén:  reemplazó  A  monseñor 
Dnval,  delegado  apostólico  en  Ueyrouth.  por  mon¬ 
señor  Gianiiini.  conocidísimo  por  sn  amor  ó  Francia, 
y,  en  fin,  estuvo  sosteniendo  aquel  convenio  con  sus 
bombros,  según  decía  el  señor  Merrv  del  Val  á  mon- 
sieur  de  Maiziére  para  que  no  lo  eídiasi-n  por  tierra 
los  desatentados  golpes  de  los  jacnl)inos.  como  re 
sustenta  una  pared  ruinosa  y  caediza  para  que  no  se 
derrumbe  con  estrépito.  Consumóse  el  sacrilego  aten¬ 
tado,  y  sólo  entonce.s  puso  el  Pontífice  de  manifiesto 
las  quejas  que  podía  balier  elevado  al  Gobierno  fran¬ 
cés.  y  manifestó  cuán  condescendiente  balda  sido 
con  el  mismo  lín  Diciemlne  de  1905  pnldici'ise  en 
lloma  el  Libro  blnnrn  iff  la  Snuta  Sr'U  (La  ¡Lepara- 
ziniie  titilo  S(iitt)  llalla  Cbirxsa  in  Franria.  lUpoxi- 
ziont  docnmenlata) ,  que  tanta  sorpresa  cansó  en  los 
enemigos  del  papado  y  tan  buena  acogida  obtuvo  de 
pnrtc  del  mundo  entero,  aun  de  los  acatólicos,  que 
pudieron  apreciar  en  sus  justos  limites  la  benignidad 
al  mismo  tiempo  que  lo  firmeza  con  qiic  lialtía  oljia- 
do  l’ío  X  en  sus  relaciones  con  Francia.  Una  vez 
que  el  Goliieriio  francés  rompió  el  Concordato,  asti- 
mió  el  Papa  una  actilinl  enéigica.  y  obrando  aun 
contra  el  sentir  ile  no  pocos  católicos  negó  sn  con¬ 
sentimiento  &  la  formación  de  las  nxsociation.x  <■«/- 
tiltiles  y  tralinjó  por  el  mejorainieiito  de  la  iglesia 
en  Francia,  no  oi)stante  las  cortapisas  del  Gobierno. 
.\lndiendo  A  Pli>  X.  |indo  exclamar  el  obispo  de 
Mnns,  monseñor  lionlils:  «Con  semejante  jefe  se  lii- 
eba  vob.intariainente,  oii  a  ilt  íassnranct  elii  Ctiiirai/i 
ti  lie  l'etpoir,  y  estamos  seguros  de  que  no  nos  fal¬ 
tar.!  ni  el  esfuerzo  ni  la  es|ieianza .»  Por  razones  ili- 
versas  dilatii  el  I’.ipa  basta  el  1  1  de  Febrero  de  1900 
el  nihriear  la  Encíclica  Al  Kpisenpatin,  al  Cltro  y  al 
pueblo  fraaef's.  en  que  execró  y  condenó  la  ley  de  la 
sepaineión  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  realizada  á 
fines  (lid  año  anterior,  lín  ella  demostró  gallarda¬ 
mente  y  con  entereza  sobrebnmnna.  que;  1 )  el  rom¬ 
pimiento  era  un  suceso  de  los  más  deplorables,  pre¬ 
parado  bacía  tiempo  por  el  Gobierno  francés,  me¬ 
diante  lina  serie  de  atentados  bcitales;  21  que  el 
principio  de  la  separación  es  falso  en  el  orden  reli¬ 
gioso.  oerindicial  en  el  civil,  opuesto  en  el  bislórico 
&  las  glorias  de  [•’iancia  y  qnebranlador  déla  fe  j  tira¬ 
da  y  tiel  derecbo  de  gentes;  3)  la  ley  promulgada 
dcstriiia  la  in  lependeneia .  libertad  y  acción  déla 
Iglesia,  y  4)  era  funestísima,  aun  para  la  nación 
frnneesa.  por  sembrar  la  semilla  de  la  discordia  en¬ 
tre  loa  ciudadanos. 

Análoga  conducta  oiiservó  Pío  X  con  el  Gobierno 
portugués  durante  y  después  de  la  revolución  do 
1910.  Condenó  aquellas  disposiciones  del  Gobierno 
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repiiMirnno  que  evidentemente  revelaban  no  sólo 
una  falta  de  religión,  sino  la  oposición  á  las  creen¬ 
cias  católicas,  á  las  doctrinas  v  á  las  inslitucion.ts 
de  la  Iglesia.  No  eran  actos  in<liferentes  sino  anti¬ 
católicos,  la  extinción  de  todas  las  óidenes  y  con¬ 
gregaciones  religiosas,  la  abolición  del  juramento 
religioso,  la  supresión  de  mucbos  días  festivos,  la 
proliibición  de  enseñar  la  Doctrina  Cristiana  en  las 
escuelas  oticiales.  El  patriarca  de  Disboa.  v  los  nr- 
iobispos  y  obispos  de  Portugal  dirigieron  al  clero  y 
fieles  de  sus  diócesis  una  Pastoral  colectiva,  protes¬ 
tando  no  de  los  actos  gubernamentales  del  nuevo 
Gobierno,  sino  de  las  leyes  y  tendencias  anticris¬ 
tianas.  Pastoral  cuya  lectura  fue  prohibida  por  el 
(iobierno,  pero  que  mereció,  por  su  valentía  y  vera¬ 
cidad.  que  Pío  X.  el  22  de  Marzo  de  1911  enviara  á 
los  obispos  portugueses  una  Epístola  congratulán¬ 
dose  con  ellos  por  la  ailhesión  que  le  manifestaron 
en  dicho  documento.  Dos  meses  más  tarde  publicó 
la  Encíclica  Jam  diiiiiim  i»  Lnsitnnia  del  24  de 
Mayo  de  1911,  en  la  que.  como  Padre,  lamentó  la 
persecución  religiosa  en  Portugal,  y  con  entereza 
de  Pontlllce  denunció  al  mundo  entero  la  conducta 
anticristiana  del  Gobierno  de  Portugal .  y  no  dudó  en 
afirmar  que  la  ley  de  Separación  era  itbíiifiliim  qnid- 
dam  et  moiisli-nostim  (cosa  absurda  y  monstruosa),  y 
que  no  podía  dejar  de  reprobar,  condenar  y  recíia- 
lar.  En  medio  de  todas  sus  amarguras  tuvo  Pío  X 
el  consuelo  de  ver  el  ejemplo  admirable  de  unión 
que  al  mundo  entero  ofrecieron  los  obispos,  clero  y 
fieles  de  Portugal,  como  años  antes  lo  hablan  hecho 
los  de  Francia  en  análogas  circunstancias. 

Por  lo  que  toca  á  España,  debemos  recordar  la 
Epístola  Intfr  Cnthnlicos  hispnniae  del  20  de  Febre¬ 
ro  de  1906,  sobre  elecciones  políticas  y  administra¬ 
tivas.  I.a  candente  lucha  que  se  habla  suscitado 
alrededor  de  dos  artículos  de  Razón  y  Fe,  y  aun  la 
alarma  ocasionada  por  las  doctrinas  y  reglas  de 
conducta  allí  juzgadas,  y  que  algunos  consideraban 
como  peligrosas  ó  ilícitas,  se  disipó  ante  la  explícita 
aprobación  que  á  dichos  artículos  se  dignó  dar  el 
Sumo  Pontífice.  En  dicha  Epístola  exhortó  á  todos 
los  españoles  para  que  trabajaran  á  6n  de  «que  tan¬ 
to  á  las  asambleas  administrativas  como  á  las  polí¬ 
ticas  ó  del  reino,  vayan  aquellos  que,  consideradas 
las  condiciones  de  cada  elección  y  las  circunstancias 
de  los  tiempos  y  de  los  lugares,  según  rectamente 
se  resuelve  en  los  artículos  de  la  citada  revista, 
parezca  que  han  de  mirar  mejor  por  los  intereses  de 
la  religión  y  de  la  patria  en  el  ejercicio  de  su  cargo 
público.» 

Felizmente  se  disiparon  los  temores  que  llegó  á 
abrigar  Pío  X  por  la  situación  pollticorreligiosa  de 
España  en  1910.  Varias  veces  exhortó  entonces  al 
episcopado  español  A  que  luchara  contra  la  famosa 
Ley  del  candado  y  la  arbitraria  interpretación  del 
art.  1  1  del  Concordato.  Algunas  frases  do  la  Encí¬ 
clica  Biliine  Raepe  (23  de  Junio  do  1910),  escrita 
con  ocasión  ilel  centenario  de  San  Carlos  Horromeo. 
fueron  mal  entendidas  ó  maliciosamentej inter[>retn- 
das  por  los  protestantes,  especialmente  en  Alema¬ 
nia.  Pío  X.  sin  rebajarse  de  su  dignidad  y  conser¬ 
vando  en  pie  los  principios,  declaró  el  sentido  que 
daba  A  dichas  palabras  y  frases.  Puede  decirse  que, 
en  general,  sus  relaciones  con  los  gobiernos  de  los 
diversos  países  no  pudieron  ser  mejores,  si  se  excep¬ 
túa  Francia  y  Portugal.  Las  rchlciones  entre  la 
Santa  Serle  y  las  Repiililicas  de  la  América  dcl  Sur 
fueron  muy  cordiales,  como  lo  testifican  la  Argen¬ 


tina,  Br.asil,  Chile,  Colombia,  Perú  y  Méjico.  1.a 
revolución  y  persecución  religiosa  que  se  origino 
en  este  último  país,  no  dejó  de  prujinrcionarle  rilas 
amargos  en  ios  últimos  tiempos  de  su  Pouliticailo. 
1.88  delegaciones  A  la  República  Argentina  y  Cliih 
fueron  elevadas  A  internunciaturas.  y  un  delegHdo 
apostólico  filé  enviado  A  la  América  Central.  Un 
1910,  al  celebrar  muchas  de  las  Uepúblicas  Budimr. 
ricanns  el  primer  siglo  de  su  independencia  pollti». 
Pío  X  se  congratuló  con  ellas  por  tan  fausto  suceso, 
como  lo  deinuestra  el  Breve  que  envió  A  los  obispos 
mejicanos,  y  el  que  remitió  al  Gobierno  argentino 
deseando  el  creciente  bienestar  y  engraiulecimicnto 
de  la  República,  y  designando  A  monseñor  .Aquihs 
Locatelli.  obispo  titular  de  'J'esalónicn,  como  envia¬ 
do  extraordinario  para  representar  al  Vaticano  en 
las  solemnidades  oficiales. 

En  1908  cumpliéronse  los  cincuenta  años  de  la 
ordenación  sacerdotal  de  Pío  X.  y  aunque  tan 
fausto  acontecimiento  recurría  el  18  ile  Septieniíto 
de  ilicho  año,  se  fijó  el  16  de  Noviembre  pare  le 
celebración  de  la  solemne  Misa  jubilar. 

«Si  sólo  se  tratara  de  mi  persona,  decía  Pío  X 
al  comendador  Pericoli,  presidente  de  la  jnvenlod 
romana,  prefirirla  un  jubileo  obscuro...  Pero  loe  ren- 
iliniientos  no  se  dirigen  A  mi  sino  al  Vicario  de  Je¬ 
sucristo,  y  son  testimonio  de  la  devoción  del  muudo 
A  la  cátedra  de  San  Pedro.» 

En  Roma  se  organizó  una  Comisión  que.  en  anión 
de  la  revista  ]l  Oitibileo  Sacerdolale  del  Somt'f 
PoHteJice  Pío  X,  logró  dar  un  impulso  soberano  i 
todos  los  actos  religiosos  y  literarios  que  con  esta 
ocasión  se  realizaron  en  la  Ciudad  Eterna.  De  entre 
todos  esos  actos  sobresalió  el  do  la  Misa  del  ju¬ 
bileo,  que  con  solemnísima  pompa  tuvo  lugar  en 
San  Pedro  el  16  de  Noviembre  de  ese  año.  A  ella 
asistieron  todos  los  enviados  extraordinarios  de  loe 
soberanos  extranjeros,  el  cuerpo  diplomático,  el  pa¬ 
triarcado  romano,  34  cardenales,  más  de  280  nm- 
bispoB  y  obispos,  y  un  público  que  pasaba  de 
50,000  personas.  El  mundo  entero  se  sintió  oblige- 
do  A  pagar  un  tributo  de  gratitud  ai  venerable  Pon¬ 
tífice,  y  en  los  números  15,  16  y  siguientes  us 
ll  Ginbileo,  pueden  verse  reseñas  ile  las  fiests»  T 
funciones  religiosas  realizadas  en  todos  los  pal»--» 
del  orbe  católico.  Entre  los  muchos  obsequios  que 
en  esta  ocasión  recibió,  merece  particular  recaerilo 
el  suntuoso  trono  pontificio  que  el  Cabihlo  Catedral 
y  el  Avunfamiento  de  Venecia  le  regalaron,  en  1'*- 
timonio  del  grato  recuerdo  que  conservaban  los  'C- 
necianos  de  su  antiguo  patriarca.  Por  lo  que  i 
España  toca,  debe  recordarse  que  el  rey  Alfon¬ 
so  XIII  ilispuso  que  au.augusta  hermana  presidie* 
la  Junta  central  de  señoras  formada  en  Madrid  psi» 
reunir  y  ofrecer  al  Padre  Santo  una  colección  d' 
ornamentos  y  vasos  sagrados  que  pudiera  distribuir 
entre  las  iglesias  más  necesitadas  de  la  cristiands'b 
El  mismo  Pontífice  examinó  detenidamente  esa  co¬ 
lección,  lo  mismo  que  el  rico  presente  «le  12  magni¬ 
ficas  casullas,  bordadas  en  oro.  que  le  ofrecieron  1*» 
reinas  Victoria  y  Cristina;  y  las  200  casullas,  60 ci 
paa,  72  albas,  124  corporales  ofreciilns  por  lea  Ilb** 
de  María  de  la  Corte.  El  Gobierno  argentino, 
medio  de  monseñor  Antonio  Espinosa,  felicitó  ofici*l- 
mente  al  soberano  Pontífice,  y  el  pueblo  rsióhcod' 
esa  misma  República  ofreció  A  Su  Santidad  con 
ocasión  un  óbolo  de  200,000  francos  en  oro,  ence¬ 
rrado  en  un  artístico  cofrecito  cincelado  con  !•* 
armas  de  la  Argentina. 
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Al  recordar  este  faualo  acontecimiento  en  la  vida 
de  Pfo  X.  no  debemos  omitir  que  con  esta  ocasión 
publicó,  el  4  de  .Ajaoslo  de  1'.I08.  su  apostólica 
¡ixhortacion  al  clero  eatolir.o.  Kse  muj'niiico  pro¡,'i'a- 
ma  de  santiricacion  del  estado  eclesi.tstico  no  aspi- 
riiba  úiucaiiieute,  como  lo  advertía  el  misino  Puiili- 
tice,  nl  bien  particular  de  los  eclesiásticos,  sino  al 
bien  general  de  las  naciones  católicas,  y  con  este 
objeto  proporcionó  en  breves  lineas  v  con  gran  lu¬ 
cidez  sapientísimas  noriiias  para  la  santilicación  del 
clero,  y  por  medio  de  ésto,  la  del  pueblo  cristiano, 
«Un  asunto  entre  todos  Nos  preocupa  sobieiiiaue— 
ra,  afirmaba  Pío  X:  iiue  los  ministros  de  Dios  sean 
tales  cuales  deben  ser  por  su  cargo.  Porque  esta¬ 
mos  per.suadidos  que  de  aquí  sobre  todo  es  de  don¬ 
de  liav  que  esperar  el  buen  estado  y  el  progreso 
do  la  Religión.»  Esa  ExUartaciiiii  dada  precisamen¬ 
te  con  motivo  y  para  recuerdo  de  su  ordenación 
sacerdotal,  es  la  página  más  liermosa  de  su  fausto 
jubileo. 

En  cuanto  á  su  vida  privada,  fué  Pío  X.  tan  par¬ 
co,  morigerado  v  sobrio  como  lo  había  sido  antes  de 
ocupar  la  cátedra  ile  .San  Pedro.  Por  las  mañanas,  á 
las  cinco  y  media,  cuando  su  ayuda  de  cámara,  el 
joven  Seli,  entraba  en  el  dormitorio  de  Su  .''antidad, 
va  le  encontraba  levantado,  liiinedintamente  liesiuiés 
lie  levantarse  rezaba  parte  del  Olicio  divino,  y  poco 
después  de  las  seis  celebraba  misa  en  el  pequeño 
oratorio  que  se  improvisó  frente  á  la  ventana  de  la 
cámara  pontificia  el  día  siguiente  al  de  su  elección. 
Generalmente  le  ayudaba  la  misa  su  secretario  par¬ 
ticular,  y  después  de  ella  ola  el  Papa,  desde  su  re¬ 
clinatorio,  otra  misa.  Gustaba  mucho  de  dar  la  co¬ 
munión  á  las  personas  que  se  hallaban  presentes  á  la 
misa  que  él  decía.  .Salía  después  á  su  antecámara  y 
recibía  de  ordinario  á  las  personas  presentes,  á  las 
que  dirigía  alguna  palabra  de  consuelo  ó  huela  con 
ellas  algún  comentario.  Tras  esto,  desayunábase  con 
un  poco  de  café  y  leche,  y  paseaba  á  pie  como  una 
media  hora  por  el  jardín  ó  por  alguna  de  las  lo¬ 
gias.  generalmente  por  la  llamada  cnrtngrnjicn.  Nin¬ 
gún  día  dejaba  de  orar  en  la  gruta  de  Lourdes,  de 
los  jardines  del  \'aticano.  al  tertninar  su  paseo  ma¬ 
tutino. 

las  ocho,  más  ó  menos,  subía  á  su  nppiirln ni'n- 
tn,  donde  se  enteraba  por  si  mismo  de  su  correspon¬ 
dencia  y  despachaba  con  sus  secretarios  particula¬ 
res.  las  nueve  recibía  á  los  cardenales,  prefectos 
de  las  Sagradas  Congregaciones,  quienes  lo  daban 
cuenta  de  los  asuntos  y  de  quienes  se  enteraba  acer¬ 
ca  de  los  acontecimientos  políticos  y  de  los  informes 
llegados  al  Vnticano.  No  podía  tolerar  la  negligen¬ 
cia.  la  falta  de  orden .  ile  regularidad  y  de  exactitud. 
Kn  este  tiempo  despachaba  con  .Su  .Santidad  el  se¬ 
cretario  de  Estado,  principalineiite  encarg-ado  de 
enterarle  de  las  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  los 
Gobiernos  extranjero?. 

Las  audiencias  otii-iales  y  privadas  eran  á  las 
diez.  Los  car  lenales  da  Curia,  los  prefectos  de  las 
(’ongregaciones.  los  secretarios  y  los  altos  emplea¬ 
dos,  como  también  el  mayordomo,  teiiian  señalados 
sus  días  do  audiencia  y  en  ellos  eran  recibidos  por 
Pfo  X.  Con  bastante  frecuencia  concedía  audiencias 
especiales.  Hablaba  con  todos,  haciéndoles  pregun¬ 
tas,  consolámloles,  dnmio  instrucciones  ó  consejos, 
animándoles  y  bendiciéndoles.  No  consentía  que  al¬ 
guien  le  besara  la  snndnlía,  y  si  se  arrodillaban  ante 
él,  al  punto  les  pedía  con  frases  y  ademanes  afec¬ 
tuosamente  imperiosos  que  se  levantaran,  invitán- 
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doles  á  que  se  sentaran  á  su  lado.  Cuando  alguno, 
sobrecogido  de  respeto  en  su  presencia,  no  acerta¬ 
ba  á  articular  palabra,  era  alentado  por  el  bondado¬ 
so  Poiitítice.  que  con  boca  de  risa  le  decía:  «¡Aní¬ 
mese.  hijo  mío!  ¡Haga  usted  cuenta  de  que  está 
hablando  con  su  padre!»  Su  afabilidad  era  tal,  que 
le  hacía  apoderarse  de  los  corazones  de  cuantos  le 
trataron.  De  él  hablan  como  de  un  pmlre  cuantos  lo 
oyeron. 

Poco  después  de  las  doce  comía  muy  frugalmen¬ 
te.  Por  lo  regular  constaba  su  comida  de  sopa,  carne 
asada,  lentejas,  que  eran  sus  legumbres  preferidas, 
queso,  fruta  y  café.  Acabada  la  comida,  bajaba  á  dar 
un  paseo  por  los  jardines  del  Vaticano,  hablaiulo 
fraternalmente  con  loa  guardias  nobles  que  le  escol¬ 
taban  ó  con  los  jardineros.  Descansaba  desiuiés  en 
su  dormitorio  cerca  de  una  hora,  y  reanudaba  sus 
ocupaciones  después  de  rezar  el  Olicio  divino.  A  las 
seis  do  la  tarde,  acompañado  del  abate  Pescini.  de 
monseñor  Hisleti,  maestro  de  cámara,  y  de  monseñor 
Seli.  ayuda  de  cámara,  paseaba  una  media  hora  por 
loa  jardines,  en  verano,  ó  por  las  logias  del  tercer 
piso,  en  invierno,  donde  diariamente  ilaba  también 
algunas  breves  audiencias  á  per.sonas  que  deseaban 
simplemente  visitarle.  Volvía  ilespués  á  sus  habita¬ 
ciones  para  ocuparse  nuevamente  de  los  asuntos  de 
la  Iglesia,  despachaba  el  correo  con  sus  secretarios 
y  daba  do  nuevo  audiencias  oficiales  hasta  las  ocho, 
en  que  cenaba  frugalmente,  haciéndose  leer  durante 
la  cena  un  libro  piadoso,  que  ordinal  iamente  solía 
ser  la  Imitación  de  Cristo.  A  las  nueve  recibía,  se¬ 
gún  la  costumbre  romana,  á  personajes  do  nota  ó  á 
sus  familiares,  l.  na  ó  dos  horas  más  tarde  se  retira¬ 
ba  á  su  alcoba  para  rezar  el  rosario,-  terminar  el 
Oficio  divino  y  tomar  el  necesario  reposo  en  una 
sencilla  cama  de  hierro,  como  la  que  tenía  en  Vene 
cia.  En  esto,  como  en  todos  sus  actos,  mostró  su 
gran  amor  á  la  pobreza  evangélica,  y  muchos  pu¬ 
dieron  ser  testigos  de  ella  en  medio  de  la  suntuo¬ 
sidad  oficial  del  Vaticano.  Es  un  hecho  cierto  que 
Pío  X  llegó  á  Papa  usando  un  sencillo  reloj  de  ní¬ 
quel. 

Los  últimos  días  de  Pío  X  fueron  amargados  por 
loa  terribles  sucesos  que  desde  fines  de  Julio  de 
1914  comenzaron  á  ensangrentar  las  naciones  euro¬ 
peas  y  aun  á  anegarlas  en  la  miseria  y  en  ladi.scor- 
dia.  Delicadísimo  de  salud  y  agravadas  sus  dolen¬ 
cias  en  los  últimos  tiempos  por  el  incesante  trabajo 
y  por  el  dolor  ile  aquellas  catástrofes,  sintióse  enfer¬ 
mo  ú  principios  de  .Agosto,  y  en  medio  de  su  mal¬ 
estar  escribió  aquella  breve  Exhortación  á  todos  los 
católicos,  encareciéndoles  que  «en  tan  gran  pertur¬ 
bación  de  todas  las  cosas,  y  ante  la  amenaza  de  tan 
graves  males...  convirtamos  los  ánimos  da  los  Heles 
hacia  Aquel  del  cual  viene  todo  auxilio,  hacia  Cris¬ 
to,  decimos,  Príncipe  de  la  Paz  y  poderosísimo  me¬ 
diador  entre  Dios  y  los  hombres».  El  15  de  Agosto 
adolecii)  Pío  X  de  un  catarro  traqueal,  que  en  pocos 
días  acabó  con  su  larga  y  prolíñca  vida,  falleciendo 
á  la  una  y  quince  minutos  de  la  madrugada  del 
día  20,  No  se  embalsamó  su  cadáver  por  haberlo 
prohibido  en  su  testamento.  En  la  mañana  del  día  21 
fué  trasladado  proccsionalinente  á  la  capilla  del  San¬ 
tísimo  Sacramento  en  la  basílica  vaticana,  donde  es¬ 
tuvo  e.xpuesto  el  cadáver  á  la  veneración  del  pueblo. 
.A  las  seis  de  la  tarde  del  día  22  recibió  sepultura  en 
Inscriptas  antiguas  del  Vaticano,  cer-’a  de  los  sepul¬ 
cros  de  la  regia  familia  de  los  Estuardos  y  de  la  rei¬ 
na  de  Chipre,  Carlota. 
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En  los  cuatro  lados  de  su  sencillo  túmulo  se  leen 
las  siguientes  inscripciones: 

I 

j  Sanctimoniae  —  Fautor 

‘  Caelestis  —  Epnli 

Usitiii  —  Fre/jiieiitiorem  —  Invej:tt 
Bjitsdcm 

Pinri.i  —  Copiam  —  Matiiravit 

II 

Jtistanrator  —  Disciplinae 
Slaliita  —  Lrgiim 

Qiiatciiutijiie  —  Áptiii  —  Ecclesiam  —  Vtgiut 
¡II  —  liniiiii  —  Corpus 
Rfdigi  —  J  ussit 

III 

Vindex  —  Religiouis 
Legem 

De  —  Civitatibus 
Ah  —  Bcclcsia  — Scindendis 
Repudiavit 

IV 

Magister  —  Bidet 
Doctrinas 

OiiiHiiihi  —  Errorum  —  Portento 
Renovantes 

Dainnatione  —  Conflxit 

Tenia  l’io  X,  al  morir,  setenta  j-  nueve  años 
cumplidos  y  Imbla  ocupado  la  cátedra  de  San  Pedro 
en  un  perloilo  de  once  años  y  diez  y  seis  días.  Su 
brevísimo  testamento  databa  de  ISUl  y  se  reducía  6 
recomendar  su  familia  á  la  Santa  Sede,  rogando  que 
se  la  asignase  una  pensión  de  30t)  francos  anuales, 
y  A  legar  á  su  sucesor  en  el  Pontilicado  la  suma  de 
lOü.ÜUO  francos  que  él  había  recibido  de  un  par¬ 
ticular. 

liibUogr.  Acta  Saiirtiie  Sedis  (l‘Jü3-0S);  Acta 
Apostolicae  Sedis  (  P.Kiy-l  1);  Actes  de  S.  S.  Pie  X, 
texte  latine  arec  traduetion  fran^nise;  liiografias  de 
P/o  X.  por  llerg  (MiKvaukee.  lUOl),  Daelli  ( Uér- 
gamo,  1!)U6),  Marcbesan  (TCiiisiedeIn.  l’JOSj,  Hrun- 
ner  (llatisbona.  lílüS).  Da  Pérsico  (Milán,  lUl  l), 
Uortolomasi  (Turín.  1314),  De  Giovanni  (Nápoles, 
l’.lll),  Cajioiie  (.Salerno,  l'dTI),  Craveiia  Brigola 
(Miliii.  1313).  Benig-iii,  en  Cnl/iulic  Eacyrlopedia 
(t.  Xil.  págs.  137-133);  A.  Pérez  Goyeiia,  en  Ra- 
íhn  y  /Vtt.  XX,  págs.  413-131);  I>.  Diiprat,  en  la 
Revista  Brlesiástica  de  Buenos  Aires  (Septiembre  de 
1314);  L' Opera  ¡ti  Pin  X,  en  La  CivUt/i  Cnttoticn 
(t.  IV,  págc.  51:),  13l)S,  y  t.  III,  [lágs.  .513-530, 

1314) .  .-Vdemás,  existen  múltiples  monografias,  como 
las  de  C.  Bnlzano.  Jl  Ponti /lento  di  ¡‘io  X  (  Nápoles, 

1315) ;  E.  I.iiccliesi.  Pío  a  e  il  sao  pragrainnia  (lirea- 
cia,  1311);  b’.  Olnie  la.  7'io  X  y  el  cunto  roniano 
(Burgos,  1301);  E.  Gincomello,  Pió  X  e  la  cilt/l  e 
diócesi  di  Padoca  (Padua,  1303);  N.  Gtaño,  La  mú¬ 
sica  religiosa  y  la  legislación  eclesiástica  (págs.  82- 
10.5.  Barcelona,  l'.tl2);  J,  Mir,  Bl  triniifo  social  de 
la  Iglesii  católica  (t,  II,  págs,  7.5,  2.51.  :!2.5,  31.5, 
41  1.  113.  473,  550  y  032.  Madrid,  1310), 

Pío  ( .\ NTONiNo).  Biog.  V.  Antonino  p/o  (Tito 
Aituulio). 

P/o  (Juan  Bautista),  fítog.  Humanista  italiano, 
n.  en  Bolonia  hacia  1  100  y  m.  en  Roma  en  1.510, 
bué  discípulo  de  Felipe  Beroaldo,  abrió  una  escuela 


pública  en  Bolonia  y  fuá  sucesivamente  profesor» 
Milán,  Bérgamo,  Roma  (1503),  donde  fué  nombrtá» 
lector  de  León  X,  Bolonia,  Lucca  y  nuevaments» 
Roma,  llamado  por  Paulo  III  (1531)  para  desempe¬ 
ñar  una  cátedra  de  elocuencia  en  el  Colegio  áe  Is 
Sapiencia.  Conocía  admirablemente  la  lengua  Utio. 
en  la  que  compuso  un  tomo  de  Poesías  (Ginebra. 
1508).  que  son  de  escaso  mérito  en  cuanto  á  inspi¬ 
ración.  Distinguióse  particularmente  en  las  obras  6» 
erudición  y  crítica  literarias;  son  dignos  de  mencioa 
sus  comentarios  6  anotaciones  á  Planto  |  Mido 
1500),  Lucrecio  (Bolonia,  1511),  Columela,  Cice¬ 
rón  y  á  las  Metamorfosis  de  Ovidio  (  Venecia.  ISD 
reproducidas  en  su  mayor  parte  en  la  colecciun  L- 
riarnm  annotationum  (  Francfort.  Iii(i2).  a  ie 

más  de  una  edición  de  la  Mitología  de  PíanciaJes 
•  Fulgencio  (Milán,  1438). 

Bibliogr.  P.  Jore,  Elogia  (230);  Alidosi,  Dnu 
holognesi  (95). 

Pío  i  ( l.sUAii ).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en  Cí^e 
na  en  1830.  .Siguió  la  carrera  de  abogado.  Ingres .s 
do  después  en  la  magistratura .  habiendo  sido  abo:;i- 
do  fiscal  en  Milán.  Aticionado  á  la  literatura  cult.ro 
diferentes  géneros,  principalmente  la  bislorin  J  i 
novela,  (igurando  entre  sus  obras:  Storia  popoUn 
d'  Italia  (Milán.  1870-76).  í'ita  militare  di  Vill-rii 
Emannele  re  d'  Italia  (\iomu.  Is73).  Lncre-.iaboiju. 
romamo  storico  (Romo.  1883i:  Drammi  dellt  eotr 
«n  (Roma,  1884),  Eleiaeuti  di  diniío  militare  {Vn- 
lo.  1881),  Drammi  deila  sturia  italiana  (Milci 
1887),  Storia  nniversale  (Roma.  1391),  y  císr'-.a 
d!  Palerino:  raconto  storieo;  La  maschera  di  Ir.  vt. 
novela;  La  regina  Carolina  di  Xapoli,  norebs  l.ni' 
rica:  Polunia ,  versos;  Storia  popolare  delta  disttt:i 
di  Savoia.  Gitida  dell'  aevoeato  pénale,  Eicrnenú  ú 
diritto  penale  militare,  Vita  delie  imperatriceroeiaa, 
Storia  segreía  dei  Conctavi.  Vita  di  A  madeo  de  !>-- 
vnia,  daca  d  Aosta;  Vita  di  Vittorio  Ema’iiieie  11. 
Vita  intima  e.  pnhhlícn  di  Pió  JX  papa,  etc. 

Pío  m;r.  Esiuarru  Santo  (Devine).  Biog.  Píf''- 
nista  y  escritor  ingclés.  n.  en  Adare(  Irlambilen  I'-'' 
y  in.  en  el  convento  de  San  Pablo  de  la  Cruz  en  I'u 
blin  en  1312.  Cursó  humanidades  en  el  Seinuur:: 
de  su  dióce.si8  y  los  estudios  eclesiásticos  en  el  (Vi¬ 
gió  de  .Maynoolh.  donde  también  recibió  las  ónieift 
menores.  La  lectura  de  la  vida  del  siervo  da  Di  * 
padre  Pablo  María  PaUenbam,  pasionista.  sobr.iu 
del  célebre  duque  Wellington.  le  determinó  á  sira 
zar  la  regla  de  San  Pablo  de  la  Cruz  cuando  coiiti  s 
veinte  años,  pro/'esnndo  en  1859.  Fué  ordenado  .< 
sacerdote  en  Londres  c  inmediatamente  se  le  cotí.' 
la  cátedra  de  teología  que  desempeño  vario.s  tóo 
.4sucindo  al  padre  Pnoli  del  mismo  instituto  y  a-o 
tarde  arzobisiio  de  Biicarest.  hizo  florecer  los  e-f 
dios  de  la  congregación  en  la  Gran  Bretaña.  Eii  It"-' 
fué  elegido  rector  del  convento  de  Iiiildín,  y  lúe;’ 
pasó  con  el  mismo  cargo  á  B^fast.  Nombrado  vi- 
tador  general  de  los  conventos  de  su  orileneu"’ 
listados  Unidos,  recorrió  la  América  del  Norte  ' 
gran  [larte  de  la  del  Sur,  dando  conferencias  en 
principales  ciudades,  y  vuelto  á  Irlanda  en  ISl.'i  '* 
elegido  superior  del  convento  de  Belfast.  Hall.'"* 
las  principales  lenguas  modernas,  y  su  idiem»  u 
glés  lo  escribió  con  suma  pertección  de  estilo.  k 
debe;  The  Life  of  the  Father  Jgiiatiiis  Speiicir,E‘ 
tropin,  The  Life  of  Saint  Paul  of  the  Cross,  Cenes 
torios  A  los  cuatro  Evangelios:  etc. 

Bibliogr.  Cenni  biografei  dei  Rehgtont  Pitnesn 
ti  (Roma,  1313). 
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Pfo  DR  Marr4.  Biog.  BpneiUctino  italiano  <Iel  ai-  | 
gto  XVI,  oriiiivlo  íle  una  noble  y  poderosa  familia  de 
Barletta  en  la  Apnlia.  Fné  profeso  del  monasterio 
da  San  Severino  de  Ñipóles  (1595).  Era  muy  cele¬ 
brado  en  sn  tiempo  por  sus  conocimientos  teológicos 
jr  jurídicos,  y  miia  toilavía  por  los  prodifriosos  expe¬ 
rimentos  que  realizó.  Formó  en  Ñipóles  un  rico  la¬ 
boratorio.  en  el  que  solia  trabajar  juntamente  con  el 
CHrdenal  Francisco  Honconipagni. 

HíhUn/jr.  /degelbauer,  Ristr^ria  reí  lit.  O.  S.  B . 
{t.  n,  pórr.  31  1.  Angsbnrgo,  1701). 

l’io  DK  San  Gai.o.  Bmg.  Henedictino  anizo  del 
*iglo  XVII,  abad  y  principe  de  San  Galo,  hombre  <le 
mucha  virtud .  que  murió  en  1 1)5  l ,  dejando  escrito  un 
libro  intitulado  Treernariuí  vii  luliim. 

Biblingr.  Dionys  Sommarlti,  (rnll.  Cic/sí.  (t.  V, 
píg.  9i)S)-,  7d('gellinuer,  fliiloria  reí  lUernrine  0. 
S.  //.  (t.  11,  pig.  219.  t.  IV’.  pAg.  117,  .Vugsbnr- 
go,  1754). 

PIÓ.  Geog.  Lng.  de  la  prov.  de  León,  mun.  de 
Oaeja  de  Sajambre. 

PIOBBICO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Pésaro  y  Urbino,  circondarioy  i  18  Urna.  S(). 
de  llrbino,  al  pie  N.  del  monte  .Nerone,  junto  alGan- 
digliano,  afl.  dcr.  del  Metauro.  tributario  del  mar 
Adri,Atico;  400  h.  (1.700  con  el  mun.). 

PIOBERT  (Gl'ii,i.krmo).  Bmg.  General  y  mate- 
mítico  francós,  n.  en  Lyón  en  1703  y  m.  en  La  Fie¬ 
rre  ( R'i  laño)  en  1871.  Estudió  en  la  Esduela  Poli¬ 
técnica,  y  en  1815  era  oricial  de  artillería;  poco 
después  fué  nombrado  profesor  de  la  Escuela  de 
Aplicación  de  Metz,  y  ana  profundos  conocimientos 
«n  balística  ll.imaron  pronto  la  atención  de  los  com¬ 
petentes.  En  1819  la  .Academia  de  Ciencias  dió  en¬ 
trada  en  su  seno  A  Piobrut,  quien  había  ascendido 
A  coronel  eix  1813.  año  en  que  también  fué  nombra¬ 
do  miembro  del  Consejo  de  perfeccionamiento  de  la 
Escuela  Politécnica.  En  1853  ascendió  á  general  y 
«eis  años  después  pasó  A  la  situación  ile  reserva. 
Junto  con  el  general  Didion  cnntriluiyó  Piobrut  A 
dar  importancia  prlctiea.  en  l''ranein,  á  la  ciencia 
de  la  balística.  Escribió;  Mini.  .tur  les  tffets  des 
pon  tees  de  difTéeents  proeédés  de  fnbricntion .  etc. 
(1830-11):  I/tÓJi.  cOHieennnt  tes  expéeiences  faites  A 
Metí  en  Indi  sne  la  pfneíeation  des  peojectiles  dans 
dieeeses  mitieux  resistor, ts,  etc.,  en  colaboración  con 
Mnrin  (183.”));  Cotíes  d'aetillerie,  etc.,  redige'e  par 
M.  .1/.  Didion  et  de  .^anleg  (Metz,  1811):  Trníttf 
d'arlillerie  lh¿orlgne  et  peotigne,  f’ee'ris  de  la  pnrtie 
élitine.'ilaire  el  pratigne  (Metz,  183.8),  Préeis  de  ¡a 
parlie  thearigne  et  experiméntale  (París,  1817),  y 
Jlxpeeieiires  sur  les  roñes  /ii/dranligiies  tt  nxe  vertical 
eC  sur  ¡froulement  de  l'ean  dans  les  eonrsiers  el  dans 
Íes  bases  de  forme  pi/rnmidnle ,  en  colaboración  con 
I,.  Taidy  (París,  1815).  .Vilemás,  publicó  otros  tra¬ 
bajes  en  varias  revistas  científicas. 

PIOBESI  TORINESE.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
provincia,  circondario  y  A  1.3  hms.  S.Sf).  de  'riirín. 
junto  al  Essa,  qne  A  1  Uní.  se  dirio-e  bneia  el  ( 'bisó¬ 
la,  alíñente  izquierdo  del  Po:  1,830  h.  (2,530  con 
«1  mun.). 

PIOCA.  Geog.  V.  IpiOCA  . 

PIOCAMECR ANS.  Btaogr.  Tribu  de  indios 
del  Drasil;  vive  al  E.  del  rio  Toeantins. 

PIOCARDIA.  f.  Rntom.  [Plornrdln  Ileyilen.) 
Género  de  coleófiteros  de  la  familia  de  los  estníilini- 
doa  y  tribu  de  lo.s  aleocarinos.  .8e  citan  cuatro  espe¬ 
cies  de  la  fauna  europea,  entre  ellas  P.  lepismifnrmis 
Heyden.  de  Portugal. 


PIOCBRA.  Geog.  Rio  de  BoHvia,  dep.  de  Poto- 
si;  nace  en  la  prov.  ile  Clinyanta.  cerra  de  Tuero,  y 
se  une  con  el  rio  de  Poepo  para  formar  el  Chico  ó 
.Mojotoro,  que  des.  en  el  Grande  ó  Guapay. 

PIOCIANICO  (Hacilo).  Bacter.  Microorganis¬ 
mo  del  pus  azul  ó  verde  azulado,  descubierto  por 
Gessaril  cu  1883,  y  cuyo  pigmento  habla  sido  ya  re¬ 
conocido  por  b'ordos  en  18(50.  Es  de  extremos  redon¬ 
deados,  movible  y  de  una  sola  pestaña  terminal.  Es 
aerobio  y  aimerobio  discrecional  y  no  forma  esporas. 
•Se  desarndia  fácilmente  en  medios  ordinarios  do  cul¬ 
tivo  y  se  tiñe  con  los  colores  bAsicoe  de  anilina,  no 
tomando,  en  cambio,  el  Gram.  En  el  caldo  enturbia 
la  supertície  y  da  lugar  A  un  depósito  más  ó  menos 
denso.  El  liquido  permanece  entonces  verdoso  y  fluo¬ 
rescente.  Cuando  se  desarrolla  en  un  medio  aerobio 
produce  rApidamente  nn  pigmento  verde  azulado.  En 
oainbio,  en  un  medio  anneroLio  no  se  observa  colo¬ 
ración  nignna.  Liquida  la  gelatina,  comunicándola 
un  tinte  verdoso.  .Sobre  el  agua  forma  una  capa  vis¬ 
cosa.  pigmentada  de  verde  y  nnor.'aefcnte.  La  lecha 
se  coagula  en  algunos  días  y  se  licna  después  por  la 
acción  del  bacilo  piociAiiico.  Es  nn  snprolito  común 
de  la  mneosa  bocal  y  la  inteslinal.  En  el  conejo  pro¬ 
duce  supuraciones,  pero  en  el  liombre  su  acción 
patógena  es  escasa.  .Sólo  A  grandes  dosis  llega  á 
causar  edemas  lieinoi  rágicos  y  fenómenos  scplicémi- 
cos.  En  la  era  preantiseptica  originaba  infecciones 
secnnd.'irias  de  las  lieridns,  dando  color  veisle  azulado 
al  pus. 

PIOCIANINA.  f.  Qnim.  Materia  colorante  del 
pus  azulado  poco  estiidiaila  toilnvín. 

PIOCIANOSlS.f.  Pat.  V.  Piooi.vNico  (lUciLo). 

PIOCOBGÉ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Mnrañón,  afl.  por  la  izq.  del  Gnijahú.  l.leva  también 
el  nombre  de  Piscobyé. 

PIÓCORIS.  m.  /fu/ewi.  (T’iororií  Stal.)  Género 
de  liemípleros  beteró|)tcios  de  la  familia  de  losbigei- 
dos  y  tribu  de  loa  geocorinos.  El  tipo  es  P.  erytbro- 
cepbntns  l.e  P.  .S.,  de  la  siibregión  mediterrAnea. 

PIOCORMO.  m.  Palennt.  (Piocormiis  Wngn.) 
Género  de  vertebrados  do  la  clase  do  loa  reptiles, 
orden  do  los  rincoeéfaloa.  familia  de  los  esfenodónti- 
dos,  sinónimo  de  Sapbeosaurns  H.  v.  Mover.  Se  ha 
encontrado  fósil  en  la  caliza  litográfica  de  Kelheim. 
\'.  S.XFEO.SAt'RO. 

PIOCTANINA.  f.  Qni  II.  Nombre  dado  A  varias 
substancias  colorantes,  ilerivadiis  de  la  hnlla,  que  se 
einnlenn  como  antisépticos. 

La  piootanina  amarilla  es  la  nnrnminn  (V’^.L  La 
pioctaninn  azul  es  el  violeta  de  metilo  (V.  Mrtii-o). 
La  pioclnuina  merrúricn  es  un  polvo  de  color  violeta, 
poco  soluble  en  el  agua  y  el  alcohol,  que  contiene 
unos  1(5  por  Kb)  de  mercurio,  y  que  ha  sido  reco- 
menda.lo  como  antiséptico. 

PIOCHA.  (Etim.  —  Del  ital.  pioggla.)  f.  Joya  de 
varias  figuras  que  usan  Ins  mujeres  para  adorno  de 
la  cabeza.  I|  Flor  de  mano  hecha  de  plumas  delica¬ 
das  de  aves.  ||  Cubo  y  Chile.  ..Vzadóa  ó  zapapico. 

PlomiA.  Geog.  Rio  de  la  Rusia  septentrional ,  en 
el  gol),  de  .Vrlifmgel.  trihiitario  del  océano  Glacial. 
So  forma  por  la  confluencia  de  dos  riachuelos,  uno 
de  los  cunles  desciemle  del  monto  Timan  y  el  ctro 
surge  de  unos  lagos  vecinos.  .Se  dirige  al  NNO.  en 
nn  curso  de  215  kms.,  recnilienilo  el  Bezmochitza, 
el  V^assibcflía  y  el  GnssinaYa,  y  des.  en  el  Angulo 
SE.  de  la  halda  Tcbesska'ía,  un  poco  al  O.  de  4(5* 
de  lat.  N.  En  gran  parte  del  curso  de  este  río  sn* 
valles  ofrecen  un  aspecto  magnífico,  con  bosque» 
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frondosos.  En  sii  nb.  izq.,  al  pie  mismo  del  circulo 
polar,  encuéntrase  la  pequeña  pobl.  de  Kirkolovo, 
cuyos  habitantes  se  dedican  al  ciiltlio  de  la  col)a  la, 
er.Btieudo  en  la  misma  una  misión  ortodoxa  para  los 
Samoyedos. 

PIOCHE.  Geog.  Localidad  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Nevada,  cap.  del  condado  de  Lincoln, 
sit.  á  18U  kms.  ESE.  de  Carson  City  y  á  1,811  in. 
de  altura,  en  el  t'ondo  de  un  cañón,  dominado  al  O. 
por  un  pico  de  2,‘J'dl  m.  Tiene  algunos  centenares 
de  babiliintes  y  no  consta  en  el  censo  oücial  norte¬ 
americano  de  11)10. 

PIODÁO.  Geog.  Pobl.  y  felig’.  de  Portugal,  en  la 
prov.  del  Uñero,  dist.  y  dióc.  do  Coiinhra,  conc.  de 
Arganil,  sit.  en  la  cumbre  del  monte  Afor,  A  ü  líins. 
del  rio  Alvo;  800  h. 

PIODERMIA.  f.  Pat.  V.  PlODERMlTIS. 

PIODERMITIS.  f.  De  rmat.  Afecciones  cutá¬ 
neas  caracterizadns  por  la  inoculación  de  gérmenes 
piügenos.  Uistinguense  así  de  aquellas  que  secunda¬ 
riamente  ofrecen  un  proceso  supurado.  Varían  las 
pioderinitis  en  cuanto  á  su  forma  y  gravedad.  8u 
(Buecto  clínico  se  relaciona  con  la  región  anatómion 
en  que  aparecen,  la  profundidad  á  que  alcanzan  y  el 
germen  inocidado.  Uejando  uiiarte  los  abscesos  dér¬ 
micos  y  subdérmicos,  comprenden  las  piodermitis 
como  tipos  nosológicos  principales  el  impéligo,  el 
¡ctima,  el  absceso  epidérmico  serpiginoso,  e\  fornncnlo 
y  el  ántrax.  Se  han  referido  también  á  este  grupo  el 
botón  de  Oriente,  el  pían  y  las  gangrenas  infecciosas 
diseminodas . 

PIOEMESIS.  f.  Pat.  Vómito  purulento.  Véase 
Vómito. 

P1ÓFIL.A.  (Etim.  —  Del  gr.  pión,  grasa,  y  phi- 
lo,  amar.)  f.  líntom.  [Piophila  Eall .)  (leñero  de  díp¬ 
teros  braquiceros  de  la  familia  de  los  múscidos  y 
tribu  de  ios  esferocerinos  ó  piofilinos.  Los  adultos 
tienen  el  eplstoma  no  saliente  y  con  dos  sedas  alar¬ 
gadas;  cara  no  prominente;  antenas  declives,  con 
estdo  lampiño;  abdomen  convexo,  oblongo;  escudete 
triangular;  vena  medinstinn  doble.  Las  larvas  son 
sticionadas  á  sulistancias  gra.sas.  La  que  se  desarro¬ 
lla  en  el  queso  f/'.  casei)  es  notable  por  la  facultad 
que  tiene  de  saltar,  contrayendo  y  estirando  rápida¬ 
mente  su  cuerpo.  Citanse  las  especies  P.  atrata, 
P.  nigricornis,  P.  rufcoxa  y  P.  varipes,  además  de 
otras. 

PIOFILINOS.  m.  pl.  Entoni.  ( Piophilini.)Tri- 
bu  de  dípteros  braqulceros  que  se  reduce  á  la  familia 
de  los  múscidos  y  que  se  distingue  por  ofrecer  las 
entenas  inclinadas  y  con  el  tercer  artejo  oblongo; 
«bilomen  también  oblongo,  generalmente  de  cinco 
segmentos  ilistintos;  patas  ordinariamente  lampiñas; 
tibias  del  segundo  par  terminadas  en  dos  espolones; 
alas  con  la  vena  meilinstina  en  general  sencilla,  ve- 
nilias  distantes.  Compremle  muchos  géneros,  siendo 
tipo  el  Piopbila  Ealien. 

PIOFOROSALPINGITIS.  f,  Pat.  V.  SiL- 

PINOITIS. 

PIOFTALMÍA.  f.  Pat.  V.  (JftaluIa  puro- 

LStlTA. 

PIÓOENA  (Bacturia).  Pat.  Nombre  aplicado 
il  las  hacterins  de  la  supuración.  Aunque  en  rigor 
n'ngiina  de  ellas  deja  de  ser  piógena  en  sentido  es- 
liicto,  el  uso,  sin  embargo,  lia  reservado  dicho  nom¬ 
bre  á  un  solo  grupo  de  las  mismas.  Tal  ocurre  con  el 
estreptococo,  estafilococo  blanco  y  dorado,  gonococo, 
vibrión  séptico,  bacilo  piociáolco,  etc.  V.  estos  sr- 
tlculos. 


PIOOENIA.  f.  Pal.  Formación  de  pns  (V.L 

PIOOÉNICA  (Miímbbana). /*a/.  Se  llame  asila 
membrana  de  revestimiento  de  los  abscesos.  Se  tra¬ 
ta  de  un  proceso  fagocitario  que  conduce  clluica- 
mente  á  uii  enquistaniieiilo  del  pus,  engrosámiose 
y  vascularizándose  su  cubierta  fibroplástica.  El  teji¬ 
do  formado  es  de  tipo  conjuntivo,  y  se  organiza  ea 
forma  de  graiiuhicioiies.  La  formación  de  lu  membra¬ 
na  piogéiiica  obedece  á  un  trabajo  de  protección  lo¬ 
cal  y  de  curación. 

PIOOENINA.  f.  Qiiim.  Substancia  del  grupo 
de  las  cerebrósidas  que  se  ha  aislado  del  pus. 

PIOGER  (.IumAn).  Diog.  Filósofo  francés  con¬ 
temporáneo,  colaborador  de  la  Reme  PMlosophique. 
lia  seguido  la  dirección  mecanicista  eii  sus  obras  Le 
monde  pbgsiqne.  Essai  de  conception  expé.  imentn  e 
(I’arls,  181)2),  í.a  tie  et  la  pensée  {París,  ISOS).  La 
cié  soeiale,  la  .líorale  et  le  Progiés  {París,  JbDl),  v 
en  sus  artículos  en  la  mencionada  revista  Tbéotxe 
vibratoire  et  lois  orgaiiignes  de  la  sensibilité  ( 1 823).  v 
Origines  et  conditions  sociales  de  la  vtoralite'  ( 1891  . 

PIOGGIOLA,  Geog.  Pobl.  y  miin.  de  la  isla  v 
dep.  francés  de  Córcega,  dist.  de  Calvi,  cant.  d« 
Olnii-Ciippella;  020  li. 

PIOHEMIA.  f.  Pat.  Infección  purulenta.  S« 
trata,  en  realidad,  de  una  forma  de  septicemia  acom- 
¡lariiida  de  abscesos  múltiples.  Aparecen  éstos  en  la» 
visceras  (hígado,  pulmones,  riñones),  revistiendo  el 
tipo  miliar.  Son  diminutos  y  extremadamente  nume¬ 
rosos,  apretándose  unos  contra  otros.  Como  todas  la» 
formas  septicémicas,  se  localiza  con  preferencia  en  Ui 
serosas,  y  así  provoca  procesos  pleurlticos,  peritonl- 
licos  y  artríticos  acompañados  do  supuración.  Por 
lili,  pueden  fraguarse  abscesos  eu  el  tejido  óseo,  el 
muscular  y  el  celular  subcutáneo.  No  hay.  en  un* 
palabra,  lugar  alguno  en  el  orgniiisiiio  que  esté  libr* 
do  supuración.  La  patogenia  de  la  infección  puru¬ 
lenta  ha  suscitado  apasionadas  controversias  en  i* 
historiado  la  cirugía.  Alfonso  Gueriii,  en  1817.  ha¬ 
blase  ya  anticipado  á  la.s  teorlBs  microbiauns  inouer- 
nas,  al  afirmar  que  los  berilios  menos  expuestos  á  1* 
infección  purulenta  eran  los  que  no  se  halla i.an  ex¬ 
puestos  al  contacto  ilel  aire.  Los  estudios  contempo¬ 
ráneos  acerca  de  la  jdohemia  han  permitido  luecisír 
más  su  origen.  Relaciónase  éste  con  la  penetración 
de  microbios  en  la  sangre,  sin  que  pueda  referirse  I» 
patogenia  á  ninguno  en  particular.  Trátase,  en  efec¬ 
to,  de  todos  los  microorganismos  capaces  de  provo¬ 
car  la  supuración.  Así,  pues,  no  existo  diiérenc!» 
esencial  entro  la  septicemia  y  la  piohemia.  Se  ha  que¬ 
rido  buscar  una  distinción  entre  ambos  procesos,  su¬ 
poniendo  que  en  la  septicemia  hay  sólo  irrupción  de 
microbios,  mientras  que  en  la  piohemia  penetran 
igualmente  glóbulos  de  pus.  Debe  tenerse  en  cuen¬ 
ta.  sin  embargo,  que  los  glóbulos  purulentos  por  »i 
solos  no  provocan  la  infección  y  que  ninguna  di.'e- 
rencia  esencial  se  halla  entre  aquélla  y  los  microbio* 
en  el  concepto  anatomopatológico.  Se  ha  invocado  I» 
embolia  como  fnctor  patogénico  importante,  y  asi, 
Verneuil  calificaba  la  piohemia  de  septicemia  embó- 
lica.  La  presencia  de  supuraciones  en  los  territohe* 
afectos  de  infarto  embólico  parecía  abonar  aqueli* 
opinión.  En  realidad,  la  embolia,  privando  una  re¬ 
gión  de  sus  medios  de  defensa  orgátiic»-,  crea  con¬ 
diciones  favorables  para  la  infección  y.  por  lo  tanto, 
para  la  piohemia.  Sin  embargo,  la  experiencia  dioi¬ 
ca  enseña  que  en  las  septicemias  no  piohémic»8  «pare¬ 
cen  comúnmente  embolias  no  supuradas.  Lo  cierto  n 
que  el  mecanism  o  de  la  supuración  es  idéntico  en  Lt 
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CASOS  generalizados  y  los  puramente  localizados.  Ni  | 
al  número  ni  lii  calidad  de  los  microbios  ni  su  forma 
de  penetración  rnodilican  esencialmente  el  proceso, 
liste  es  exclusivamente  función  de  la  resistencia 
orgánica  y  resulta  de  una  defensa  local  del  organis¬ 
mo  contra  el  microbio  ó  sus  toxinas.  Si  los  micro¬ 
bios  no  son  ni  muy  virulentos  ni  muy  abundantes 
acaban  por  ser  destruidos,  lintonces  se  manifiestan 
tan  sólo  una  serie  de  reacciones  generales  que  se 
traducen  por  accesos  febriles.  Cuando  los  microbios 
poseen  una  virulencia  exaltada  declárase  la  septice- 
inia,  pero  cuando  son  sólo  muy  abundantes  aparece 
la  pioliemia.  Traduce  este  proceso  la  destrucción 
microbiana  por  embolia  y  en  el  momento  del  paso  al 
torrente  circulatorio.  Clínicamente  la  piobemia  se 
caracteriza  por  la  aparición  de  abscesos  miilliples  y 
•  in  relación  visible  con  el  punto  infectante  inicial  en 
el  curso  de  una  septicemia  aguda,  atenuada  ó  cróni¬ 
ca.  Tal  ocurre  con  las  sépticopinbemias  de  la  infec¬ 
ción  puer[iernl.  151  tipo  clásico  de  infección  purulen¬ 
ta  como  se  describía  antaño  parece  depemler  de  un 
doble  proceso  de  flebitis  supurada  y  embolias  masi¬ 
vas  por  movilización  de  coágulos.  Aparecía  la  pió- 
bernia  del  cuarto  al  quinto  día  de  la  llamada  liebre 
trnnmutiea,  neiialándose  por  un  escalofrío.  Duraba 
ésta  de  media  á  una  hora,  bacieudo  temblar  al  en¬ 
fermo  de  pies  á  cabeza  y  llegando  la  temperatura  á 
40  ó  41°.  Sobrevenía  después  un  estadio  de  sudor 
que  terminaba  el  acceso  en  algunas  boros.  El  gran 
acceso  febril  señalaba  la  invasión  del  organismo  y  su 
detensa,  mientras  que  los  sudores  y  la  defervescencia 
indicaban  la  eliminación  do  las  toxinas.  El  bccbo  es 
análogo  al  que  ocurre  en  el  paludismo  cuvos  fenó- 
inonos  febriles  se  relacionan  con  el  ingreso  y  elimi¬ 
nación  sanguíneos  de  los  liematozoarios.  En  la  piolie 
inia  la  brusquedad  á  instantaneidad  de  los  acciden¬ 
tes  deben  explicarse  por  la  abertura  directa  de  tin 
absceso  en  la  circulación,  cuya  modalidad  clínica 
más  frecuente  es  la  de  las  tlebiiis  supuradas.  Siem¬ 
pre  que  se  desprende  el  cabo  central  de  un  coágulo 
séptico  para  infectar  el  torrente  circulatorio  aparece 
un  acceso  defensivo  que  expresa  la  piobemia.  De 
aquí  que  los  accesos  carezcan  de  periodicidad,  apare¬ 
ciendo  en  un  momento  dado  que  corresponile  al  de 
disgregación  del  coágulo.  La  curva  térmica  es  más 
ó  menos  alta,  bailándose  cortada  á  intervalos  irregu¬ 
lares  por  un  gran  acceso.  El  cuadro  clínico  general 
•B  el  de  una  debilidad  progresiva  como  en  toilas  las 
septicemias.  Los  abscesos  evolucionan  insidio.samen- 
te,  y  así,  los  situados  profundamente  sólo  se  descubren 
cuando  han  adquirido  ya  un  volumen  considerable. 
Los  abscesos  cutáneos  y  los  intraarticulares  son  los 
que  se  ponen  más  en  evidencia.  Caracteriza nse  por 
una  tumefacción  rápida  y  fluctiinnte  casi  indolora  v 
sin  rubicundez.  El  absceso  cuando  no  se  interviene 
llega  á  hacerse  enorme  y  propagarse  antes  de  su 
evacuación  al  exterior.  Las  formas  graves  de  piobe¬ 
mia  terminan  por  la  muerte,  siendo  raros  los  casos 
de  curación  y  sobreviniendo  ésta  en  pos  de  largas  v 
enojosas  supuraciones.  Los  abscesos  se  forman  sin 
cesar  y  cumulo  radican  en  órganos  profundos  acele¬ 
ran  el  fatal  desenlace  de  la  dolencia.  Hov  no  se  ob¬ 
serva  como  antaño  la  piobemia  más  que  en  sus  co¬ 
mienzos  y  en  forma  atenuada.  La  aparición  de  abs¬ 
cesos  en  el  curso  de  una  septicemia  indica,  sin 
embargo,  una  resistencia  vital  que  ha  inspirado  in¬ 
cluso  un  método  terapéutico  [V.  Fijación  (zVbsck- 
•oa  pe)].  Hay,  pues,  formas  piobémicas  abortadas  y 
•tenuadas  que  á  veces  se  niani6ostan  sólo  por  erup¬ 


ciones  pustulosas.  Durante  el  curso  de  infeccionea 
generales  como  la  fiebre  tifoidea,  la  grippe,  la  es¬ 
carlatina,  la  difteria  pueden  aparecer  supuraciones 
frías  sin  resonancia  general  orgánica.  En  cuanto  4 
los  microorganismos  calisales  diremos  que  el  estafilo¬ 
coco  provoca  piohemias  atenuadas,  mientras  el  coli- 
bacilo  determina  sépticopiobemias.  El  diagnóstico 
de  la  piobemia  se  impone  desde  el  primer  momento. 
El  pronóstico  es  siempre  grave.  El  tratamiento  con¬ 
siste  en  la  abertura  y  desagüe  de  los  abscesos,  com¬ 
batiendo  á  la  vez  la  infección  sanguínea  con  la  sue- 
roterapia  especifica,  los  lavados  de  la  sangre,  las 
inyecciones  de  suero  fisiológico,  1»  nntisepsia  en  in¬ 
vecciones  intravenosas  y  la  leucoterapia  ^albúminas 
fosforadas,  nucleínas). 

BIbllogp.  Petit.  De  l'iufection  en  chirnrgi» 
fParís,  190(5);  Hergmann  Uruns,  Tratado  de  cinigia 
clínica  y  terapéutica  {eú.  Espasa,  Barcelona);  Labbi, 
Les  rssais  de  lencatherapie  (París.  1913):  tVoda)  y 
Lemierre,  Septicemies  colibacillaircs  (París,  1911); 
Faui  e-Beaulieu.  Septiceinie  et  pyohemie  gonococciquet 
(París.  1912);  Le  Dentu  y  Delbet.  A'aucean  Traité 
de  Cbirurgie  (París.  1909);  Bardeleben.  Jiñkblicke 
an/die  Fvrtschritte  d.  C/iii  iir^ir  f  Berlín ,  1913);  Hil- 
debrand.  Allgeiiieine  Chirurgie  (Vniis,,  1912);  Cboy- 
ce.  Tratado  de  cirugía  (Barcelona.  lOl-P);  Wataon 
Cbevne.  A  Aíauual  of  Surgiral  7'iyíi/«iíiií  (  Londres, 
1918);  Jaboulay,  Lernas  de  rlinique  chirurgirale  {Va,- 
rls,  1911);  Doyen,  Traite  de  Thérapeutique  rhirnrgi- 
cn/c  (París,  1912);  Faure  y  Omlecdanne,  Précit  </« 
Pathologie  erterne  (Parla,  1913);  Billón,  Traiti  de 
clinique  theiapeutique  chirurgicale  (París,  1913). 

PIOJAZO.  m.  aum.  de  Piojo. 

PIOJENTO,  TA.  inij .  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  piojos.  I  Que  tiene  piojos.  (|  Chile.  PiOJOBO.. 
U.  t.  c.  8. 

PIOJERA,  f.  Denomínase  así  la  cabeza.  Q  fam. 
Chile.  La  patilla  de  la  barba.  ||  pl.  despect.  La  ropa 
de  la  gente  pobre.  ||  Ropa  de  cualquier  persona 
(usando  de  la  palabra  como  iin  donaire).  ||  En  Mur¬ 
cia.  entre  la  gente  del  campo,  lugar,  bolsa  ó  vl.sce- 
ra  imaginaria  dentro  del  cuerpo  liumano,  donde  vi¬ 
ven  los  piojos.  Abrírsele  ¡a  piojera;  dícese  de  la 
persona  A  ipiien  con  todos  los  cuidados  imaginables 
no  se  le  acaban  los  iiiojos. 

Piojera.  liot.  Nombre  vulgar  del  Delphiniiim 
Staphisagria  de  la  familia  de  las  ranunculáceas. 

PIOJERÍA,  f.  Abundancia  ó  copia  de  piojos.  H 
Lugar  lleno  de  piojos.  ||  fig.  y  fam.  Miseria,  e.scasei, 
menudencia  ó  poquedad. 

PIOJBS.  m  .  pl .  litungr.  Tribu  indígena  del 
Ecuador:  vive  en  la  margen  derecba  del  río  Ñapo, 
afluente  del  Amazonas  y  en  el  Putumayo  ó  Icá.  Loe 
piojos  del  Ñapo  se  llaman  también  Santamarías,  del 
nombre  de  un  pueblo  de  misión  en  que  estuvieron 
muchos  de  ellos  reunidos,  y  no  conocen  á  las  bordos 
de  piojes  del  Putumayo.  Viven  de  la  agricultura  v 
pesca,  V  son  excelentes  remeros.  Aunque  están  en 
buenas  relaciones  con  los  blancos,  se  mantienen  me¬ 
dio  independientes.  Por  su  idioma  se  les  clasifica 
generalmente  con  el  grupo  Retoya,  pero  esta  afini¬ 
dad  es  dudosa . 

PIOJILLO,  m .  dim .  de  Piojo.  H  Especie  de  pio¬ 
jo  que  crían  ciertas  aves.  ||  Chile.  Nombre  vulgar 
de  la  gramínea  Poa  anima,  planta  cosmopolita  v 
muy  difundida  en  el  centro  de  Cbile.  Del  género 
Poa  Kunt  enumera  279  especies,  según  Philippi,  y 
muchas  son  un  pasto  excelente.  Gay  enumera  18  e*- 
pecies  chilenas.  Proviene  su  nombre  vulgar  de  lo 
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eoslumbre  que  tienen  los  niños  de  apretar  entre  los 
dedos  como  cuando  se  matan  piojos  Ins  florecillas 
de  esta  planta.  Las  comen  con  p-usto  los  jilgueros 
y  canarios. 

lu  MATANuo  KL  PIOJILLO,  fr.  fig.  y  fam.  Ir  vivien¬ 
do  con  relativo  desahogo.  ||  Ir  dominando  la  situa¬ 
ción  con  ventaja. 

PIOJO.  F.  Pou.  —  It.  Fidoccbio. — In.  Loase.— 
A.  Laus.  —  I*.  Piolho.  —  C.  Poli.  —  E.  Pediko.  (Etim. 
—  Del  lut.  peili<:ii!iis,  piojo.)  m.  Género  de  insectos 
henilpteros  ]>arásilos  epizoicos  de  la  familia  de  los 
pedicúlidos.  II  Insecto  parásito  que  tienen  las  aves 
de  caza.  |j  Enfermedad  que  en  ellas  produce. 

l’iOJO  UE  MAB.  Zool.  Crustiiceos  de  unas  10  ó  12 
líneas  de  largo,  compuestos  de  nueve  articulaciones 
cubiertas  de  una  costra  dura,  de  las  cuales  la  de  un 
eitremo  compone  la  cabeza,  la  del  otro  la  cola,  y  las 
restantes,  que  constituyen  el  cuerpo,  están  armadas 
rada  una  de  dos  piernas.  Vive  asido  fuertemente  á 
la  ballena  y  otros  animales  marinos.  ||  Piojo  de  sa¬ 
bana.  Zool.  Insecto  imperceptible  de  que  están  cu¬ 
biertas  las  sabanas  ó  campos  de  Tierra  Firme,  que 
penetran  la  ropa  y  se  introducen  en  las  piernas  cau¬ 
sando  una  picazón  cAtraurdinaria.  ||  Piojo  pegadizo. 
bg.  Persona  importuna  y  molesta  que  no  puede  uno 
Bjiarlar  de  si. 

CoiiEKSE  DE  piojos  Y  YiiSERiA .  fr.  fig.  y  fam.  Es¬ 
tar  cu  la  última  indigeiiciii.  ||  CoMO  PIOJO  BN  COSTU- 
KA.  fr.  lig.  y  fam.  Estar  apretado,  poco  á  gusto  en 
un  sitio,  por  falta  de  espacio  en  que  revolverse.  || 
(Jomo  piojo.s.  fr.  fig.  y  fam.  .Se  dice  de  lo  muy  pe¬ 
queño.  U  Como  un  piojo,  fr.  fam.  Se  dice  de  lo  muy 
jiequeño.  ||  I.E  comen  los  piojos  ó  Le  comen  los 
CHINCHES,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  la  persona  que 
tiene  en  su  cuerpo  ó  en  su  casa  muchos  de  estos 
animalitos.  ||  ¡Más  piojos  le  he  iícitauü  de  encima! 
fr.  fig.  y  fam.  Dicese  de  la  persona  que  habiendo 
estado  en  posición  humilde,  asciende  a  más  alta  es¬ 
fera  y  desprecia  ú  olvida  á  aquellos  individuos  que 
le  socorrieron  materialmente  en  sus  vicisitudes.  || 
Pequeños  como  piojos,  fr.  fam.  Sirve  para  demos¬ 
trar  la  extraordinaria  pequenez  de  una  cosa.  ||  Piojo 
pegadizo,  fr.  fig.  y  fam.  Persona  importuna  y  mo¬ 
lesta,  que  no  puede  uno  a  parlar  de  si.  ||  Piojo  bksu- 
citado.  fr.  fig.  y  fam.  Persona  de  humilde  origen 
que  logra  elevarse  por  malos  medios.  ||  Piojo  busu- 
CITAÜO  MUERDE  COMO  UN  CONDENADO.  lef.  COn  que  86 
moteja  y  censura  á  las  personas  que,  teniendo  un 
humilde  origen ,  se  muestran  soberbias  y  engreídas 
cuando  adquieren  una  alta  posición  social,  despre¬ 
ciando  y  tratando  mal  á  los  pobres  y  desvalidos.  || 
Piojos  como  cencebros.  fr.  fam.  Dicese  del  que  los 
tiene  grandes,  del  que  tiene  muchos.  ||  Vivir  como 
PIOJOS  EN  COSTURA  o  ViVIR  COMO  CHINCHES,  fr.  fig. 
y  fam.  Dlcese  de  las  personas  que  viven  muchas 
juntas  y  apretadas  en  un  pequeño  espacio. 

Piojo.  Entom.  (l’eíticulus  L.)  Nombre  vulgar  de 
unos  insectos  del  orden  de  los  anopluros,  familia  de 
los  pedicúlidos  y  tribu  de  los  pediculinos  (V.  Pe¬ 
dículo.  Pedicúlidos  y  Pediculinos).  Con  este  nom¬ 
bre  se  han  designado  siempre  estos  insectos  parási¬ 
tos  del  hombre.  Se  atribuyen  á  dos  especies:  P.  hu- 
mauHs  Ij.  y  P.  corporis  Geer;  el  primero  vive  en  el 
cuero  cabelludo  de  la  cabeza,  el  segundo  en  los  ves¬ 
tidos.  entre  los  pliegues  de  la  ropa.  .Son  insectos 
menudos,  de  1  á  3  nim.  de  longitud,  de  forma  más 
6  mellos  oval,  cuerpo  aplanado,  cabeza  cordiforme, 
pico  retráctil,  oculto  en  la  parte  inferior  y  formado 
de  un  tubo  que  tiene  en  su  interior  cuatro  cerdas  ó 


estiletes;  tórax  más  estrecho  que  el  abdomen,  eos 
los  segmentos  poco  distintos;  abdomen  grande,  mi* 
ó  menos  elíptico,  con  los  nueve  segmentos  biea  mtr- 


1.  Piojo  Ce  la  CAbexA,  hoiubia,  víalo  coa  grao 
Muiiieiiio:  a,  antenas;  6,  protórax  del  alMioiitfii; 
e,  nriiciilación  de  lu»  ■eKiiiento».  —  S.  Lleudi«< 
ó  huevo  del  piojo  de  cabera,  vistu  cun  ei  uti>* 
Dio  ;;rnn  aumento;  a,  subtitancia  aiflulUiauta 


ctidos.  el  último  consiste  en  dos  lóbulos;  palas  cor¬ 
tas,  tarsos  con  una  uña.  El  color  de  los  piojos  vari» 
según  el  de  la  piel  del  huésped  que  lo  aliineiita;  c* 
nuestros  |iaises  son  blancos,  en  el  O.  de  .\fric*  ca- 
teranieiite  negros.  V.  lám.  HEMÍprERús.  1,  lig.  18- 

El  ¡liojo  de  los  vestidos  se  distingue  del  de  la  ca- 
beza  por  sn  tamaíiu  mayor,  color  ceniciento,  siendo 
incoloro  el  de  la  cabeza;  los  ángulos  irosteiiores  u» 
los  segmentos  del  ab¬ 
domen  más  l  edondca- 
dos,  senos  de  los  mis¬ 
inos  menos  profundos 
y  otros  caracteres 
menos  visibles  á  sim¬ 
ple  vista.  Sin  embar¬ 
go,  experiencias  re¬ 
cientes  de  Nuttiill 
persuaden  que  niiibiis 
formas  pertenecen  a 
la  misma  especie,  ó 
sea  que  al  piojo  de 
los  vestidos  no  es 
más  que  una  varie¬ 
dad  ó  raza  bien  ca¬ 
racterizada,  variedad 
P.  corporis  Geer.  oel 
piojo  de  la  cabeza  P. 

Iiuiiiaitiis  L. 

Otro  piojo  que  vive 
también  en  el  lioiu- 
bre  se  llaina  vulgnr- 
ineiite  ladilla  (V.)  y 
se  coloca  en  otro  gé¬ 
nero  distinto .  Véa¬ 
se  lámina  HemIptb- 
ROS.  1 ,  figura  n. 

Su  reproducción  es  por  medio  de  bue\u.<,  úAia»- 
dos  vulgarmente  liendres,  que  se  sujetau  á  les  p«.M 
ó  vestidos  por  medio  de  una  substancia  aglutiuasl» 
Los  embriones  salen,  rompiendo  la  ciscara  i 


Piojo  de  loe  Teetidoa.  lifiabrA* 
viiito  con  gran  aum«DW 
a,  antena»;  6,  protóras 
meo;  c,  articulncion  de  *«(' 
III  entoa 


PIOJO  - 

ocho  dlftB,  sufren  varias  mudas  de  piel  y  antes  de  un 
mes  ya  son  aptos  para  la  reproducción,  lo  cual  ex¬ 
plica  su  multiplicacióo  extraordinaria,  por  más  que 
se  ha  exagerado  mucho  esta  circunstancia  de  su  villa. 

Además  de  las  molestias  que  producen  los  piojos 
con  sus  picaduras,  pueden  acarrear  graves  enferme¬ 
dades,  entre  ellas  el  tifus  exantemático,  que  diezmó 
los  ejércitos  servios  en  la  guerra  europea. 

Para  librarse  de  los  piojos  so  emplean  pomadas 
diversas,  sobre  todo  las  mercúricas,  pero  todas  sir¬ 
ven,  pues  obturando  la  abertura  de  las  tráqueas  los 
mata  por  falta  de  respiración.  Sirve  asimismo  la 
bencina,  el  alcohol  y  otros  insecticidas,  como  el 
polvo  de  píretro  y  estafisagria,  que  se  emplean  con¬ 
tra  otros  insectos.  El  mejor  preservativo  es  el  aseo  y 
limpieza  en  el  cuerpo  y  vestidos. 

Piojo.  J/<».  Partícula  que  á  los  golpea  del  marti¬ 
llo  suele  saltar  de  la  cabeza  de  la  barrena  y  que, 
clavándose  en  las  manos  del  operario,  le  produce  la 
sensación  de  una  picadura. 

Piojo  de  puerco.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Capito- 
phyllHm  peregrimun  de  la  familia  de  las  umbelíferas. 

Piojos,  pl.  Bntom.  Nombre  común  de  unos  insec¬ 
tos  parásitos  que  constituyen  el  orden  de  los  aiioplu- 
ros  [V.  Anopluros  en  esta  E.nciclopkdia,  mas  debe 
corregirse  la  acepción  antigua  en  que  allí  se  toma, 
por  identificarse  con  los  malófagos,  los  cuales  ac¬ 
tualmente  se  consideran  como  orden  distinto  (  véanse 
MxLÓPAaos  y  PtojUBi-o)].  Los  piojos  viven  todos 
parásitos  sobre  los  mamíferos,  de  cuya  sangre  se 
alimentan.  Se  dividen  en  las  familias  pedicúlidos,  he- 
matoiiínidos,  eqiiinoftíridos  y  hematonúcidos.  Véan¬ 
se  Piojo,  Pedículo  y  Pedicúlidos. 

Piojo.  Oeog.  Nombres  de  diversos  rauchos  de  Mé¬ 
jico,  en  los  Est.  de  Chihuahua,  Guanajuiito,  Jalis¬ 
co,  Nuevo  León,  Oaiaca  y  Zacatecas.  ||  Haiicho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  55  h.  ||  Uanchn 
en  el  Estado  de  Nuevo  León,  mun.  do  Linares;  -10 
habitantes. 

Piojo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  La  Unión. 

Piojo  (El).  Geog.  Arr.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Luján, 
cuartel  2.  {]  Pequeña  cadena  de  colinas  de  la  misma 
provincia;  se  levanta  en  el  extremo  NE.  del  partido 
de  Necochea  y  forma  parte  de  la  sierra  del  Tandil. 

Piojo  (El).  Geog.  Nombre  de  una  batería  que  en 
1820  existía  en  la  bahía  de  Valdivia  (Chile),  sobre 
la  p  unta  inmediata  al  -SE.  del  castillo  de  Niebla. 

PIOJÓ.  Geog.  Dist.  y  pobl.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  .-Vtlántico,  prov.  de  Sabanalarga,  sit.  á  los 
lO"  44'  de  lat.  N.  y  Ü"5  4'de  long.  O.  del  Meridia¬ 
no  (le  Bogotá,  ciudad  de  la  que  dista  1,010  kins.,  á 
300  ra.  de  altura;  1 ,670  h.  según  el  censo  de  1012. 
Su  temperatura  media  atiual  asciende  á  25°  C.  Le¬ 
vántase  la  población  al  pie  de  una  colina  y  sus  ha¬ 
bitantes  se  dedican  á  la  pesca,  á  la  fab.  de  cestos  y 
al  cultivo  del  algodón.  Fiié  descubierto  y  conqui.sta- 
ilo  en  1533  por  los  españoles  con  facilidad,  por  el 
pavor  que  inspiraron  á  los  naturales  las  armas  de 
fuego  que  aquéllos  llevaban. 

PIOJÓN.  Geog.  Pobl.  fundada  por  los  españoli-s 
en  la  Nueva  Granada  (hoy  Colombia),  en  la  prov.  de 
Cartagena  de  Indias,  sit.  sutre  la  punta  de  Zamba  y 
el  río  de  la  Magdalena. 

PIOJOSO,  SA.  F.  Pouílbai.  —  It.  Pidoccbioso. — 
In.  loBsy.— .A.  Lausig. —  P.  Piolhoso.  —  C.  Pollos. — 
K.  Psdikan.  adj.  Que  tiene  muchos  piojos.  U.  t.  c.  s. 

II  fig.  .Miserable,  mezquino.  U.  t.  c.  s. 
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Es  UN  PIOJOSO,  fr.  fig  y  fam.  Se  dice  del  pobre, 
miserable  y  humilde  con  bajeza. 

PIOJUBLO.  ra.  dim.  de  Piojo.  ¡|  Pulgón. 

PiojUELO.  Bntom.  Nombre  común  de  unos  peque¬ 
ños  insectos,  parásitos  de  iilgiinos  mamíferos  y  con 
más  frecuencia  de  las  aves.  Se  denominan  también 
piojnelüs  de  gallina  por  hallarse  alguna  especie  ds 
ordinario  en  estas  aves  de  corral. 

Los  piojuelos  forman  iiu  orden  propio  de  insectos 
separado  de  los  demás,  denominado  actualmente  da 
los  malófagos  (V.).  Su  posición  taxonómica  entre 
los  insectos  ha  corrido  muchos  lances.  Antiguamente 
se  juntaron  los  piojuelos  con  ios  piojos  y  constituían 
una  sección  de  los  heinípteros,  la  de  los  zooptirios. 
Luego  se  hicieron  pasar  al  orden  de  los  aeudoiieu- 
ró|itero.s  aproximándolos  á  loa  terinitos.  sócidos,  par¬ 
las  y  embias.  formando  un  suborden  de  los  platípte- 
ros.  Cuando  en  1885  Braiier  dividió  el  orden  de  loe 
seudoiieiirójiteroa,  halláronse  los  malófagos  en  com- 
liañia  de  loa  termitos  y  sócidos.  constituyendo  el 
orden  de  los  Corrodeutia.  Finalmente,  merced  á  las 
tendencias  modernas  de  la  clasificación,  estos  gru¬ 
pos  constituyeron  órdenes  autónomos  y  los  piojuelos 
formaron  el  de  los  malófagos,  distinto  de  los  demás 
y  que  se  puede  considerar  próximo  á  los  sócidos, 
elevados  á  su  vez  á  la  categoría  de  orden  con  el 
nombre  de  socópteros. 

Se  conocen  1 ,250  especies  de  piojuelos  distribui¬ 
das  en  27  géneros,  número  indudablemente  muy 
inferior  al  de  las  existentes.  Agrúpense  en  dos  sub¬ 
órdenes.  iícnóceros  y  ambllceros.  comprendiendo 
respectivamente  las  familias  de  los  tricodéctidos, 
tíloptiridos,  girópidos  y  lioteidos. 

PIOLA,  f.  Arg.  y  Pera.  Pedazo  de  hilo  más  re¬ 
torcido  y  fuerte  que  el  de  acarreto.  ||  Grueso  hilo  de 
cáñamo,  j]  Chile.  Cualquier  cordel  corto  y  delgado, 
en  particular  bramante  ó  hilo  de  bramante.  ||  fig.  y 
fam.  Muchacho  que  acompaña  y  ayuda  al  carretero 
ó  al  carretonero  que  transportan  cargas  ó  venden 
frutos  y  productos  en  las  ciudades.  ||  Mar.  Cabito 
de  cáñamo,  alquitranado  ó  no,  de  tres  hilos  colcha¬ 
dos,  muy  empleado  á  bordo  para  hacer  cosiduras. 

Auiao  DE  SOLTAR  PIOLA  PARA  RECOGER  DE  GOLPE, 
expr.  propia  del  juego  de  las  cometas  y  barriletes 
que  se  aplica  á  una  mujer  coqueta. 

Piola.  Genealog.  Familia  de  arti.stas  italianos  que 
floreció  desde  el  siglo  xvi  al  xviii  y  cuyos  principa¬ 
les  miembros  fueron  los  siguientes:  J nan  Gregorio, 
II.  en  Genova  y  m.  en  Marsella  (1583-1625),  que 
alcanzó  bastante  reputación  como  miniaturista,  con 
las  viñetas  de  los  manuscritos  que  ilustró.  ||  Ptle- 
grin,  n.  en  Génova  y  m.  asesinado  (1617-1640). 
Dedicóse  con  éxito  á  la  pintura  y  estudió  en  el  taller 
de  Domeiiico  Cappellini,  pero  formóse  un  estilo  pro¬ 
pio  con  el  estudio  de  las  obras  de  los  grandes  maes¬ 
tros,  á  los  que  en  ocasiones  imitó  también  con  mucho 
talento,  y  ejercitó  su  arte  con  un  gusto  y  exquisitez 
poco  comunes.  Su  .)/íidona«  (que  se  encuentra  en  la 
galería  de  pinturas  del  marqués  de  Brignole)  fué  te¬ 
nida  por  Friinceschini  como  obra  de  Andrés  del 
.Sarto,  y  su  San  Eulogio  lo  atribuyó  Mengs  á  Ludo- 
vico  Carracci.  Estas  obras  y  alguna  otra  revelan  el 
talento  pictórico  de  su  autor  y  eran  promesa  de  lo 
mucho  que  hubiera  realizado  con  su  pincel  á  no  haber 
sido  asesinado  por  un  envidioso,  cuando  sólo  contaba 
veintitrés  años  de  edad.  ||  Domingo  (1628-1703), 
discípulo  y  hermano  del  anterior,  dióse  á  imitar  á 
Pedro  de  Cortona,  y  aunque  demostró  bastante  peri¬ 
cia  en  su  arte,  en  el  dibujo  es  con  frecuencia  negli- 
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gente;  sobresalió  de  un  modo  especial  en  la  repre¬ 
sentación  de  la  infancia.  En  Génova  existen  x^arias 
desús  obras.  |  Pablo  Jerónimo,  hijo  del  precedente, 


n.  en  1660  v  m.  en  Génova  en  1724,  ee  trasladó  á 
Roma  para  estudiar  la  pintura,  después  de  haber 
recibido  algunas  lecciones  de  su  padre  en  este  arte. 
Fué  artista  erudito  y  de  conciencia,  habiendo  ejerci¬ 
do  en  él  gran  indujo  el  e.stilo  de  Carlos  Maratta. 
Entre  sus  obras  se  cuentan;  San  Domingo  y  San  Ig¬ 
nacio,  en  la  iglesia  de  Carignano;  El  Parnaso,  etc. 

PIOLENE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Vaucluse,  dist.,  eant.  O.  y  á  6  kms. 
NO.  de  Orange,  entre  dos  macizos  de  colinas  desde 
los  cuales  se  domina  la  rib.  izq.  del  Ródano,  á  50  m. 
de  altura;  980  h.  (1,820  con  el  mun.).  Lignito; 


Dedicóse  al  ejercicio  de  las  más  austeras  virtudes  j 
admiraba  á  los  más  perfectos  religiosos.  Fué  admi¬ 
tido  á  la  profesión  el  2  de  Agosto  de  1620.  Al  co¬ 
municar  su  fallecimiento  á  toda  la  orden  escribió  ai 
sauto  patriarca  Calasanz:  «el  hermano  Eateban  di 
CivittA  ha  pasado  esta  mañana  á  mejor  vida,  mu¬ 
riendo  santamente».  Este  es  el  mejor  elogio  de  esli 
venerable  escolapio. 

PIOLILLA.  f.  CAile.  V.  PiüLa. 

piolín,  m.  Chile.  Dim.  de  Piola.  ^  Cordelno. 
bramante. 

Piolín  (Pablo).  Biog.  Benedictino  francés  del  li¬ 
gio  xix,  n.  en  Bourgneuf-la-Forét,  diócesis  de  Latal 
en  1817.  Fué  profeso  de  la  abadia  recién  restsundi 
de  Solesmes,  donde  tomó  el  hábito  en  1840.  Ademu 
de  un  gran  número  de  articulos  sobre  historia,  epi¬ 
grafía  y  arqueología,  publicó  los  trabajos  siguieotei 
Gallia  Christiana  (2.*  ed.,  13  vol.,  París,  1870-'li 
Mómoires  sur  la  réoolution  (Mana,  1874),  OriíiM 
apostolique  des  óglises  des  Ganles  (Orleáns,  18bi), 
Biographie  de  Dom  Clande  Chantelou  (Tours,  1879i. 
Sitpple'ment  anx  vies  des  saints  (3  vol.,  París,  18tü- 
1886),  La  miraciileiise  Chapelle  de  NStre-Dteit  it 
Chine  (París,  1857),  Histoire  de  l'eglise  da  Esu 
(4  vol.,  París,  1851-58),  L'iglise  dn  Mans  iereii 
la  rivalution  (4  vol.,  Mans,  1871),  Le  J/aiae  <i 
l’ÁHjou  (2  vol.,  París,  1861),  y  ilonninenls  ififn- 
phiqnes  dn  Christianisme. 

PIOLITA,  f.  CAile.  V.  Piola. 

PIOLTELLO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pn> 
vincia,  circondario  y  á  11  kms.  ENE.  de  Milio 
1,680  h.  (3,000  con  el  mun.). 

PIOLTI  (José).  Biog.  Naturalista  italiana,  n.n 
Turín  en  1851.  Fué  profesor  auxiliar  de  petrografl* 
en  la  Universidad  de  dicha  ciudad  y  encargósele  I» 
cátedra  de  ciencias  naturales  en  la  Escuela  Técaica 
Giitseppe  Lagrangia,  también  en  Turin.'  Débensín 
numerosas  monografías,  la  mayoría  de  ellas  en  nli- 
boración  con  Alejandro  Portis,  á  saber:  Ileeice'n 
del  monte  Tabor  del  Piamonte  (1883),  II  porjáctó 
vallone  di  Robnrent  (1884),  Sopra  una  psendt-ner- 
/osi  (1886),  N’ei  diiitonii  di  Cesana  (1887),  Ssüt 
cnssaite  del  eolle  di  Bonssen  (1888),  Gneiss  temelr 


hilados  de  seda.  Antiguo  priorato 
fortificado  de  la  orden  de  Cluny.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  París  á  Marsella. 

PIOLHO.  Geog.  Nombre  con  que 
también  es  conocido  el  río  Guariteró 
ó  Coariteré,  tributario  por  la  orilla 
izquierda  del  Gunporé  (  Est.  de  Mat- 
to  Grú.sso,  Brasil). 

PIOLI  (VENERABLE  Esteban). 
Biog.  E.scolapio  de  Italia,  n.  en  Ci- 
vittá  Castellana  en  1597  y  m  .  en 
Roma  en  1622.  Los  biógrafos  y  ana¬ 
listas  de  las  Escuelas  Pías,  aunque 
dan  escasas  noticias  de  este  venera¬ 
ble  religioso,  no  echan  en  olvido  su 
memoria;  porque  cumplió  tan  per¬ 
fectamente  con  las  obligaciones  que 
le  imponía  su  estado.  Educado  pia¬ 
dosamente  por  sus  padres,  se  tras¬ 
ladó  á  Roma,  y  deseoso  de  asegurar 
el  cielo  pidió  á  san  José  de  Calasanz 


ser  admitido  en  las  Escuelas  Pías,  en 


La  Caridad,  por  Domingo  Piola  (Palaazo  Blanco,  (Maav*) 


calidad  de  hermano  operario,  poco 

después  de  haber  Pnulo  V  erigido  el  Instituto  esco-  I  ni/ero  di  Villar  Focchiardo  (1889).  ll  piane  H 
lapio  en  Congregación  religiosa.  El  mismo  santo  1  rísirio  (1889),  1  «litieralí  del  gneiss  di  Berf'"' 
fundador  lo  vistió  el  hábito  el  20  de  Mavo  de  1618.  |(1890),  Contribasioni  ello  stndio  delta  rarií.’d»  é** 
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monte  Gimout  (1895),  Sulla  presenta  iella  ladeite 
nelta  ralle  di  Susa  (1899),  etc. 

PIOLLA.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  do  la  Coruña. 
mun.  de  Cabana,  parr.  de  San  Pedro  de  Nautón. 


Victoria  Coionna,  marqaaiia  de  Pereara,  por  .SebaNiián 
del  Plembo.  (Uolocciou  Bourceoia  Krérea,  Paría) 


PiOLLa.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  La  Baña,  parr.  de  San  Cristóbal  de  Cor- 
neira. 

PlOLLa.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  y  municipio  de 
Pontevedra,  parroquia  de  San  Salvador  de  Lerez. 

PIOMBA.  Oeog.  Rio  de  Italia,  en  los  .\bruzos: 
nace  en  el  monte  Cbiodo,  recibe  44 
torrentes  y  des.  en  el  Adriático. 

PIOMBINO.  Oeog.  Pobl.  maríti¬ 
ma  de  Italia,  en  la  prov.  de  Pisa,  cir- 
condario  y  á  60  kms.  SSO.  de  Vol- 
terra,  en  la  parte  meridional  de  la 
península  de  Populonia,  que  forma 
el  linde  N.  del  golfo  de  Piombino.l 
frente  á  la  isla  de  Elba,  á  los  42°  55' 

17"  de  lat.  N.  y  8°  11'  36°  de  lon-j 
gitud  E.;  2,600'  li.  (4,600  con  el  mu¬ 
nicipio).  Pequeño  puerto  de  escasa 
actividad.  Restos  de  un  castillo  que 
perteneció  á  los  arzobispos  de  Pisa. 

El  antiguo  principado  de  Piombino 
tenia  360  kms.^  y  25,000  h.  En  la 
Edad  Media  Piombino,  perteneció  á 
Pisa  (desde  1233),  y  en  1399  fué 
dada  en  feudo,  junto  con  Elba,  por 
el  duque  Galeazzo  Visconti  de  Mi¬ 
lán,  i  Gerardo  Appiano,  en  agrade¬ 
cimiento  á  la  traición  de  Pisa.  A  lu 
muerte  de  Appiano  pasó  á  la  fami¬ 
lia  Ludovisi,  y  más  tarde,  en  virtud 
de  enlaces  matrimoniales,  á  la  fami¬ 
lia  Buoncompagni.  Incorporada  á 
Erancia  en  1801,  su  principado  fué  cedido  por  Na¬ 
poleón  I  (1805)  á  su  hermana  Elisa  Baccioclii.  Está 
rodeada  de  antiguas  murallas,  y  contiene  algunas 
tibrae  del  Renacimiento,  debidas  i  un  maestro  que 


revela  inSuencíaa  da  Albertí.  Es  puerto  de  embar¬ 
que  para  Elba. 

Bibliogr.  Cappelletti,  Storia  delta  cilti  e  stato  Ji 
/'(aniótno  (Liorna,  1897). 

Piombino.  Oeog.  Canal  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Pisa.  Pone  en  comunicación  los  mares  de  Liguria  y 
Tirreno,  y  se  halla  entre  la  isla  de  Elba  y  la  penín¬ 
sula  de  Piombino.  Tiene  una  longitud  de  10  kms.,  y 
á  3  kms.  de  la  isla  de  Elba  lo  corta  el  islote  Palma- 
jola.  El  golfo  de  Piombino  se  abre  frente  á  la  isla 
de  Elba,  en  la  costa  toscana.  en  un  vasto  arco  casi 
regular. 

PiúHBiNu.  Oeog.  Montaña  insular  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Pisa.  Forma  un  promontorio  entre  el  mar 
de  Liguria  y  el  Tirreno,  frente  á  la  isla  de  Elba. 
Está  separada  de  las  ramificaciones  del  Apenino  por 
una  llanura  pantanosa,  en  la  cual  se  pierden  las 
aguas  procedentes  de  las  montañas  del  interior.  En 
su  vertiente  occidental  existen  las  ruinas  de  la  po¬ 
blación  etrusca  de  Populonia,  á  199  m.  de  altura. 

Piombino  Desk.  Oeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  do  Padua,  circondario  y  á  7  kms.  NE.  de 
Campo  San  Piero.  junto  al  Dese,  tributario  de  los 
lagos  de  Venecia;  300  h.  (4,600  con  el  mun.). 

PIOMBO  (Sebastián  del),  fiiog.  Pintor  italia¬ 
no,  propiamente  llamado  Sebastián  Luciani,  n.  en 
Venecia  y  m.  en  Roma  (1485-1547).  El  nombre  de 
PioMBO  se  le  dió  por  su  cargo  de  guardador  de  los 
sellos  de  plomo,  que  le  dió  el  papa  Clemente  Vil. 
Su  padre  le  educó  para  la  música,  pero  habiéndose 
hecho  amigo  de  Giorgione,  que  tninbién  era  músico, 
se  animó  á  estudiar  la  pintura,  y  entró  en  el  estudio 
de  Juan  Bellini,  siendo  después  discípulo  de  Gior¬ 
gione.  Entre  sus  obras  primeras  figuran  la  Incredu¬ 
lidad  de  santo  Tomás,  ejecutada  para  la  iglesia  de 
San  Nicolás,  de  Treviso,  y  la  Majestad  de  san  Juan 
Crisóstomo,  para  Venecia.  Acabada  esta  última  pin¬ 
tura,  Luciani  marchó  á  Roma,  invitado  por  Agustín 
Chigi.  que  acababa  de  construir  su  palacio  de  la 


Favuesina,  y  cuya  decoración  deseaba  encargarle. 
Su  primer  trabajo  allí  fué  una  serie  de  asuntos  mi¬ 
tológicos  tomados  de  las  Metamorfosis  de  Ovidio, 
que  llamaron  la  ateqción  de  Miguel  .\Dgel  y  de  Ra- 
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fkel.  A  raiz  de  esto  trabaron  amistad  Miguel  Angel 
y  PiouBO,  amistad  que  para  este  último  fué  muy 
provechosa  social  y  artísticamente.  Los  frescos  de  la 


Faruesina  se  terminaron  en  1512,  y  entonces  el 
PiouBO  comenzó  á  pintar  retratos  al  óleo,  entre  los 
cuales  merece  especial  mención  el  de  la  Pornariiia 
(V.  la  tricromía  del  articulo  Fornarina),  que  se  con¬ 
serva  en  loa  OHuios  de  Florencia  y  el  existente  en  el 
Museo  de  Berlín.  Miguel  .-\ngel  y  Piombo  se  unie¬ 
ron  contra  Rafael  y  se  esforzaron  en  que  Julio  II  les 
hiciese  encargos  con  que  poder  competir  contra 
aquél.  Miguel  Angel  habla  .sentido,  sin  duda,  algu¬ 
na  intranquilidad  ante  la  creciente  fama  de  llafael .  _v 
se  dio  pronto  cuenta  de  las  facultades  de  gran  colo¬ 
rista  que  poseía  el  Piombo,  pensando  que  dándole  él 
el  dibujo  y  poniendo  aquél  su  maestría  de  color  po¬ 
drían  competir  con  su  antagonista  y  repartirse  con 
éste  los  encargos,  si  es  que  no  podían  hacerle  abando¬ 
nar  la  palestra.  Con  este  intento  le  dió  los  dibujos  de 
la  /'íííú (iglesia  délos  conventuales  en  Viterbo)  y  de 
la  Transfiguración  y  Flagelación  (San  Pietro  in  .Mon- 
torio,  Roma),  que,  como  el  Piombo  era  tardo  en 
la  ejecución,  le  ocuparon  seis  años.  La  extraordina¬ 
ria  belleza  del  coloriilo  piombino  y  la  grandiosidad 
de  la  composición  miguelangelesca.  en  estas  cele¬ 
bradas  producciones,  fueron  objeto  de  universal  sor¬ 
presa  y  aplauso.  Fué  entonces  cuando  el  cardenal  de 
Médicis  comisionó  á  Rafael  para  que  pintase  su  in¬ 
mortal  Transfiguración,  y  queriendo  también  regalar 
un  cuadro  de  altar  á  la  catedral  de  Narbonn.  de  la 
cual  era  arzobispo,  encargó  al  Piombo  pintase  un 
cuadro  de  las  mismas  dimensiones .  teniendo  por 
asunto  la  Resurrección  de  Lázaro  (V.  t.  XX,  página 
1219).  Fn  esta  ocasión  fué  de  nuevo  Miguel  Angel 
quien  dibujó  y  compuso  el  asunto  del  cuadro,  que 
se  expuso  púldicamente  en  Roma  en  competencia 
con  la  Transfiguración,  y  prueba  de  su  extraordina¬ 
rio  mérito  es  que,  á  pesar  de  la  belleza  de  la  obra 
maestra  de  Rafael,  la  del  Piombo  excitó  univer.sal 
admiración.  Esta  celebraila  obra  de  arte  la  trasladó 
el  regente  de  Francia  de  la  catedral  de  Narbona  á  la 
Colección  de  Orleáns,  pasando  más  tarde  á  la  Gale¬ 


ría  Nacional  de  Londres.  Después  de  muerto  Rafael, 
el  Piombo  fué  considerado  en  Roma  como  el  artista 
más  distinguido.  Favoreciólo  de  un  modo  especial 
Clemente  Vil,  dándole  un  cargr 
lucrativo  que  le  hizo  aflojar  en  su 
obra  pictórica.  Muerto  aquel  Pontí¬ 
fice,  continuó  desempeñando  el  ofi¬ 
cio  de  frate  del  Piombo  en  el  ponti¬ 
ficado  de  Paulo  III.  Su  última  obra 
fué  la  decoración  de  la  capilla  de  la 
familia  Chigi  en  Santa  María  del  Po- 
polo,  y  que  fué  terminada  por  Fran¬ 
cisco  Salviati.  Obras  principales:  Pie¬ 
dad  (Museo  de  Berlín),  La  Virgen 
y  el  Niño  (catedral  de  Burgos),  Re¬ 
trato  de  joven  y  Martirio  de  sanli 
A  gala  (palacio  Pitti,  Florencia!, /'«r- 
narifia  y  Muerte  de  Adonis  (Oficios, 
h'lorencia).  La  Visitación  (iglesia  de 
San  Uiaggio,  Lendinara),  Resurrec¬ 
ción  de  Lázaro  y  Dama  italiana  (Ga¬ 
lería  Nacional,  Londres),  Hombre, 
retrato  (Galería  Benson,  Londre.s): 
Sagrada  Familia  con  el  donador  (Gn- 
lería  Nothbrook,  Londres),  Jesús  lle¬ 
vando  la  crnt  y  Rajada  de  Jesucrist* 
al  limbo  de  los  justos  (Museo  del  Pra¬ 
do,  Madrid,  núms.  31.5  y  346  de! 
Catálogo  de  Madrazo  y  395  y  396  del 
antiguo),  retrato  de  Rafael  (.Molta 
di  Liveuzii,  Galería  Scarpa),  retrato  de  Clemente  Vil 
y  Sagrada  Familia  {}i.a6VO  de  Nápoles),  Zn  Fíiifa- 
eío;i  (Louvre,  París),  retrato  de  Clemente  F//(Mu- 
seo  de  Parma),  frescos  de  la  historia  de  Galale» 
(Farnesina),  Natividad  de  María  (Santa  María  del 
Popolo),  fresco  de  la  Transfiguración,  T,a  fiagelacion, 
pintura  mural  al  óleo;  San  Bernardo  (.San  Pietro  in 
Montorio),  retrato  de  Andrés  Doria  (palacio  Doria), 


Lea  trei  Oreciea,  por  Sebsathlu  del  rioinbo.  fVeDeots} 


todos  en  Roma:  retrato  dcl  cardenal  /’o/e  ( Ermitrje, 
San  Petersburgo),  Incredulidad  de  santo  Tumi’ 
(iglesia  de  San  Nicolás,  de  Treviso),  San  Juan  Cn- 


La  Sagrada  Familia,  por  Sebaatláii  del  Piombo 
(Qaleria  Nacional,  Londres) 
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■móttomo  roátado  dt  tantos  (iglesia  de  San  Juan  Cri- 
Bóstomo,' Venecia).  y  Cristo  (iglesia  de  San 

Krancisco,  en  Viterbo).  Además,  existen  de  su  mano 
notables  retratos  sueltos,  y  en  gru¬ 
pos ,  algunos  de  los  cuales  pueden 
pasar  como  obra  del  divino  Rafael. 

Blbllogr.  Milanesi,  Les  eo- 
r-respondants  dt  Michtl  Angt  (París. 

1890),  t.  1;  Sebnstiano  del  Piombo; 
i).  H.  Cíglioli,  Su  un  ritratto  di  Boe¬ 
cio  Vatori  nella  Gnll.  Pilti  dipinto  da 
Stbastiauo  del  Piombo,  en  el  Boíl. 

S'Arte  (III,  1909):  G.  Fiocco.  Di 
mlcuiie  opere  dimenticate  di  Sebastia- 
mo  del  Piombo.  en  el  Boíl,  d'  Arte 
el.  Afiuist.  (IV’.  1910);  L.  Cnmpi, 
f/n  rittrato  attribnito  a  Sebastiano 
díel  Piombo,  en  Ratsegno  d' Arte 
(XI,  1911);  G.  Fiocco.  Sebastiano 
del  Piombo  e  Cima  da  Conegliano, 

•  n  L'Arte,  S.  293-8(1912):  T.  Ro- 
renius.  A  portrai  group  by  Sebastia¬ 
no  del  Piombo,  en  The  Burlington 
JU agatiue  [Oclobre  (\e  1920). 

PIOMERA.  (Etim.  —  Del  gr. 
pión,  obeso,  y  meros,  fémur.)  f. 

Bntom  .  ( Piomera  .)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  loe  crisomé¬ 
lidos  y  tribu  de  ios  leprotinos.  Dis¬ 
tínguese  por  la  cabeza  encajada  en 
el  protórax  basta  el  borde  posterior 
rin  los  ojos;  epístoma  separado  de  la 
frente  por  un  surco  transversal  rec¬ 
to;  labro  corto,  oval  y  agudo:  ante¬ 
nas  dblgadas.  casi  filiformes,  que  pa¬ 
san  algo  de  la  mitad  de  la  longitud 
del  cuerpo;  protórax  casi  cilindrico, 
tan  largo  como  anclio  y  con  los  bor¬ 
des  laterales  poco  marcados:  escude¬ 
te  oblongo,  con  el  vértice  obtuso  y 
redondeado;  patas  cortas;  fémures 
dilatados  y  armados  de  un  diente  en 
la  parte  inferior;  tibias  anteriores  en¬ 
grosadas  hacia  su  extremo;  tarsos  pequeños;  élitros 
más  anchos  que  el  pronoto,  oblongos,  muy  obtusos 
por  detrás,  cubiertos,  asi  como  todo  el  cuerpo,  do 
densas  esenmitas  empizarradas.  Es  de  Borneo. 

PIOMBTRA.  (Etim.  —  Del  gr.  pgon,  pus,  y 
metra,  matriz.)  f.  Pat.  Inflamación  purulenta  de  la 
matriz.  ||  Acumulación  de  pus  en  la  matriz. 

PION.  NA.  adj.  Que  pía.  ¡|  C/iile.  Loro  de  la 
América  del  Sur.  de  color  canela  claro,  con  laá 
plumas  de  la  nuca  y  del  occipucio  de  color  carmín, 
T  algunas  de  las  alas  y  de  la  cola  negras. 

Píos.  Geog.  Pobl.  y  dist.  del  Perú,  en  el  dep.  do 
Cajamarca,  prov.  de  Chota;  unos  1.000  li..  dolos 
que  200  eorresponilen  á  su  cabecera.  El  distrito  po¬ 
see  hermosas  pampas  á  ovil,  del  río  Marañón:  pro¬ 
ducción  de  cacao,  caña  de  azúcar  y  plátanos. 

Pión  (Ernb.sto).  Biog.  Veterinario  francés,  n.  en- 
Grignon-Tiverval  (Sena  y  Oise)  en  1817.  Ha  sido 
redactor  en  jefe  de  la  Semaine  Vétdrinaire.  y  ha  pu¬ 
blicado;  Le  commerce  de  la  boueberie.  Vente  et  aehat 
de  bétail  oioant  y  numerosos  artículos  profesionales 
en  diversas  revistas  y  colecciones.  lía  cultivado  tam¬ 
bién  la  literatura,  como  lo  prueban  las  obras  Premié- 
res  dbancAes  y  An  foud  de  la  enrtouehére,  colecciones 
de  versos,  y  Les  visinus  d'iia  nogé.  novela,  todo  ello 
publicado  con  el  seudónimo  Ponrosin.  1 


PIONA,  f.  Zool.  (Piona  E.  L.  Koch.)Génerode 
ácaros  de  la  familia  de  los  hidrácnidos.  El  cuerpo 
ofrece  en  general  un  tegumento  blando,  con  estrías 


lineales,  rara  vez  con  tendencia  á  formar  placas; 
palpo  maxilar  ordinariamente  con  dos  espinillas,  por 
excepción  más.  en  la  cara  convexa  del  cuarto  artejo; 
poro  genital  situado  inmediatamente  detrás  de  los 
cuatro  epímeros,  cuyo  margen  posterior  está  cortado 
en  ángulo  y  termina  en  una  prolongación  más  ó  menos 
desarrollada:  con  mucha  frecuencia  el  macho  ofrece 
una  fosa  ó  bolsa  genital  inmediatamente  detrás  del 
poro  genital  y  el  cuarto  artejo  del  cuarto  par  de  pa¬ 
tas  muv  encorvado,  provisto  de  numero.sas  cerdas  y 
el  artejo  terminal  de  la  torcera  pata  notablemente 
acortado,  con  fuertes  uñas  y  numerosas  cerdas.  Con¬ 
tiene  más  de  33  especies,  diseminadas  por  Europa, 
Asia,  Africa  y  América.  Sirva  de  ejemplo  la  P  coe- 
cinoides  Thor.  de  Noruega. 

PIONACERCO.  m.  Zool.  (Pionneercus  r’iersig.V 
Género  de  ácaros  de  la  familia  de  los  hidrácniilos. 
El  cuerpo  de  estos  hidrácnidos  ofrece  la  piel  blan¬ 
da:  los  oplmeros  medios  del  macho  están  unidos  en¬ 
tre  si.  figurando  una  placa  central,  la  pata  cuarta 
del  mismo  sexo  es  semejante  á  la  del  género  Ti- 
phys.  con  los  artejos  cuarto  y  quinto  más  ó  menos 
engrosados  y  pestañosos  y  el  apical  encorvado-,  pro¬ 
visto  de  espinas;  á  cada  lado  del  poro  genital  hnv 
tres  fosetas  genitales.  Sus  especies  se  han  encon¬ 
trado  en  Francia.  Suiza,  Alemania,  Inglaterra  y 
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Noruega;  el  P.  uncínattis  Koeu,  eii  Alemania.  Ingla¬ 
terra  y  Noruega. 

PIONANDRA.  f.  tívt.  El  genero  Píüiianiira 
M  lera  es  sinónimo  del  CyjiUuinundra  Seudín,  Palla- 
ticittia  D.  Not.,  Cyiil/iostyles  SehoU.,  de  la  familia 
de  I  as  solanáceas,  tribu  de  las  solnneas,  subtribu  de 
las  mandragorinns,  con  unas  30  especies  de  la  Amé¬ 
rica  del  -Sur. 

PIONCARSE,  V.  r.  Chite.  Desnudarse,  bajar  los 
pantalones.  Es  vulgarismo. 

PIONCO,  CA.  iidj.  Chile.  Desnudo  ó  en  cueros 
(corito,  corita),  y  e.specialmente  de  medio  cuerpo 
abajo.  II  lig.  Corto  y  recortado;  como  el  caballo  al 
cual  se  le  ha  cortado  toda  la  cola;  una  colcha  (jue  sólo 
alcanza  á  cubrir  el  colchón,  etc. 

PIONCHON.  Bi  ng.  l’isico  francés,  n.  en  l’arls 
en  1859.  Doctor  en  ciencias.  Profesor  de  física  de  la 
Universidad  de  Burdeos  (188(5)  y  de  la  de  Grenoble 
(1891).  Escribió:  Leroas  sur  les  aotions  fondnmc ma¬ 
tee  relatives  á  l  éíiitle  et  la  mesure  de  l'euergie  ¿lectrujue 
(Burdeos,  1891),  Lerous  sur  les  nolions  /ondíiinciila- 
ies  relatives  a  l'dtnde  pratiijue  de  conrnuts  alternati/s 
(Grenoble,  1895),  Lerous  sur  la  ¡iroditcliou  iiidiistrielle 
de  courauls  altcrnatifs  (Grenoble,  189(5),  Notious 
fondameutales  d' tfleclnctte'  iudustrielle  (Grenoble, 
1901),  y  Cuide  pratiijue  pour  te  calciil  des  ligues 
dlectriques  aérieniies  a  conrauts  atleruntifs,  en  colabo¬ 
ración  con  lleiluiann  (Grenoble,  1902).  Además, 
publicó  otros  trabajos  en  diver.sns  revistas  cientiticas. 

PIONB.  f.  Zuul.  (Pioue  Gray.  Clioaa  Grant.) 
Género  de  esponjas  monaxúniilns.  V.  CaiONA. 

PIÓNBA.  f.  Eutnm.  (Pionea  Gn.)  Género  de  le¬ 
pidópteros  hctcróceros  de  la  familia  de  los  pirálidos 
y  tribu  de  los  piraustinos.  Estas  mariposillas  tienen 
las  antenas  cortas,  prismáticas,  lampiñas;  palpos 
labiales  rectos,  contiguos,  dispuestos  un  ])ico  agudo 
y  escamoso,  los  maxilares  en  pincel  más  largo  i]ue 
la  mitad  de  los  labiales;  espiritrompa  delgada  y  cor¬ 
ta;  alus  anclins.  lisas,  enteras,  las  anteriores  ú  me- 
■iiudo  falciformcs  en  el  ápice.  I.as  larvas  son  fusifor¬ 
mes;  viven  en  las  cruciferas.  Se  cuentan  46e8|)ecies; 
la  P .  ferrugalis  Hb.  se  encuentra  en  Europa,  .‘Vfrica 
«eptentrional ,  .Asia  hasta  la  ludia  y  Japón,  etc, 

PIONEER.  (  \  oz  inglesa  que  deriva  del  bajo 
latín  pedo,  pedouis,  por  el  antiguo  francés  peouuier 
ó  pionuier.)  m.  .irg.  Azadonero.  gastador,  za|)ador, 
explorador,  trnbiijnilor  de  pala  y  azadón  en  los  ejér¬ 
citos,  II  llg.  Hombre  emprendedor  de  obras  atrevi¬ 
das.  II  El  que,  en  sentido  real  ó  figurado,  es  el  pri¬ 
mero  en  explorar  ó  trabajar  en  uti  país  desconocido, 
ó  en  estudiar  una  materia  no  investigada. 

PiONnrti.  Ceng.  .Aid.  do  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Oblo,  condado  de  Williams;  (5(50  h.  según  el  ceu- 
Bo  de  1910. 

Pioneer.  Ceog.  Villa  de  los  Estuilos  Uni'los,  en 
el  de  lowa.  condado  de  Humboldt;  92  h.  según  el 
censo  de  1910. 

PIONEFROSIS.  f.  Pat.  V.  l'nitiNEFKiris. 

PIONBTE,  TA.  m.  y  f.  Chite.  V.  Piola  (2.* 
acepción). 

PIONEUMOTÓRAX.  ni.  Pat.  V.  HinaoNEi- 
MOTÓRAX  . 

PiONRUlloronAX.  Veter.  Consecuencia  del  iienmo- 
tórax.  que  es  la  presencia  ile  aire  ó  ile  otro  gas  en  la 
cavidad  pleural,  la  pleura  contiene  un  exudado  sero¬ 
so,  sangre  ó  i>u8.  Cuando  contiene  esta  última  ma¬ 
teria  la  afección  se  llama  pioneiimotórax .  Si  el  pio- 
neumotór.'ix  re.sulta  de  una  herida,  debe  lavarse  v 
trBtnrla  «sépticamente. 'l'uinbii'-u  puede  ser  originado 


por  una  pulmonía,  pleuresía  ó  neumotórii.  Consui- 
tense  los  correspondientes  artículos 

PlONiA.  f.  A  lue'r.  Semilla  de  una  de  la.s  espe¬ 
cies  del  bucare.  Es  parecida  á  la  alubia,  si  bien  mii 
redonda,  muy  dura  y  de  brillante  y  hermosisiini 
color  encarnado  con  manchitas  negras  en  amlios  ex¬ 
tremos.  En  Venezuela  los  antiguos  indios,  y  bop  li 
gente  del  campo,  se  vallan  y  aún  se  valen  de  ettu 
semillas  para  hacer  muy  vistosos  collares  y  pnleeru 

PtONÍAS.  Oriiil.  Género  de  aves  prensoras,  psiii- 
cidas,  con  las  cobijas  superiores  de  la  cola  no  ilir- 
gadas,  pico  regularmente  fuerte,  por  lo  coinúii  t»i 
alto  como  largo,  con  escotadura,  su  dorso  con  caos 
cera  desnuda,  cobijas  inferiores  de  la  cola  sieiuo» 
rojas,  cola  recta  de  largura  aproximadamente  la  un¬ 
tad  del  ala.  Comprende  12  especies  del  Brasil. 

P.  meustruns  es  verde  con  la  cabeza  y  porte  ante¬ 
rior  del  pescuezo  azules,  mejillas,  regiones  ocular 7 
auricular  negruzcas,  las  puntas  de  las  cobras  toe- 
rieres  de  la  cola  verdes.  Largura  32  cm.  v  a«l 
ala  19. 

P.  aceipitrinus  tiene  pico  bastante  más  alto 
largo,  plumas  de  la  nuca  alargadas  formando  curln.. 
cola  más  larga  que  los  tres  cuartos  del  ala.  pluoivt 
verde,  en  la  cabeza  pardo,  en  la  mica,  pecho  y  vico- 
tre  rojo  con  borde  azul,  remeras  y  tiinoueraa  iiígnii 
Largura  de  35  cm..  del  ala  19  y  de  la  cola  16.  Vn» 
en  el  N.  del  Brasil,  Guayana  y  Surinani. 

PiONÍA.  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esl.  i» 
Gunnnjuato,  mun.  de  Uriangato;  tiÜ  h. 

PIÓNICA.(  Etim.  —  Del  gr.  pión ,  obeso,  y 
ouychos,  uña.)  f.  Biitom.  (Piongeha  Ijic.)  Género  d« 
coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu  oe 
ios  tenoilactilinos.  Ofrecen  loa  siguientes  camfteró# 
cabeza  brevemente  oval;  cuello  delgado  y  cillnilricc; 
labro  transverso,  algo  sinuoso  por  delante:  antena’ 
delgadas  y  tiliformes;  protórax  mucho  m  is  estrern 
que  Ir  cabeza,  alargado,  cosí  cilindrico:  patas  b»»- 
tante  largas,  el  primer  artejo  de  los  tarsos  en  íorn» 
de  triángulo  alargado;  uñas  muy  delgmUs.  dihu- 
das  en  la  base  en  lámina  truncada  en  ángulo  rertJ 
por  delante.  Las  dos  especies  que  se  conocen  «ointi 
Cayena,  P.  luaciilata  Lnc.  y  P.  tristis  luir. 

PIONICO  (San).  Ea^iog.  Mártir.  Cousuiuó  ilus¬ 
tre  martirio  en  el  reinado  del  impiísimo  einpenniof 
Aureliatio.  en  Eniiicia.  con  otros  19  venerables  roo- 
pañeros  [V.  Julia  (Santa)].  Conineiiiórase  su  triuof* 
el  20  do  Julio. 

PIONIO  (.San).  Hagiug.  Presbítero  y  mártir  « 
Esiuirna  en  el  siglo  iii.  Escribió  unas  apologías  so¬ 
bre  la  fe  que  fueron  muy  celebradas.  Fue  mártir- 
zado  el  12  de  Marzo  (año  250),  pero  su  recuerJos’ 
el  1 .°  do  Febrero.  A'.  Policarpo  (San). 

Blbltogr.  E.  Scliwarz.  De  Piouiu  et Pvlgrtrp 
(Gotinga,  1905). 

PIONKHI. /fioit.  Rey  tebano  y  gran  sAcerd-t* 
de  .Anión.  Hijo  y  sucesor  de  Hrihor,  que  fiinJo  di- 
cbii  dinastía  al  sublevarse,  muerto  Ramsés  XII.  u*’ 
timo  rey  de  la  XX  diiiiistla.  Su  padre  Hrihor  «rí.r* 
gran  sacerdote  de  Amóii  tebano,  virrey  de  EiicW* 
y  general  en  jete  de  las  tropas  nacionales  y  eitrxc- 
jeras.  tenia  todas  las  dignidades  de  faraón  ineno*  ‘ 
corona.  Un  fenómeno  histórico  se  desarrolló  eii  Efit- 
to  durante  este  jierlodo.  .Apenas  habla  traiiscuiU']’ 
siglo  y  medio  de  la  muerte  de  Rainses  111,  secuioW 
faraón  de  la  XX  dinastía,  y  desile  su  muelle  biiil’ 
ido  crecieudo  el  poder  de  los  siiinoa  gacenloles 
Amón  de  tal  manera,  que  á  la  miiette.  ccuionli* 
dicho,  de  Ramsés  XII,  el  sumo  socerdote  Hrihottu 
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de  hecho  si  sobereno  de  Eajipto;  proclamóse  rey  con 
facilidad  y  sentóse  en  el  trono  de  loa  faraones,  con 
cierto  derecho,  ya  que  era  de  estirpe  faraónica  por 
parte  de  su  madre.  Dicha  usurpación  no  encontró, 
por  otra  parte,  oposición  ninguna;  pero  bien  pronto 
iaa  ciuilades  del  N‘.  de  Egipto,  celosas  de  la  hege- 
inonia  de  Tehaa.  lo  suscitaron  un  rival  en  Sinendis. 
fundador  de  la  XKl  dinastía,  en  la  cual  se  cuentan 
siete  reyes,  como  en  la  tebana  fundada  por  ilrilior. 
He  aqui  los  reyes  de  una  y  otra; 

Diuastiu  ttbann.  llrihor-Siamon .  l’ionkhi,  Pi- 
Dotinu  I.  Khooirkeri  .Sotpenamon  Pinotimi  II  Mia- 
nión.  .Masaliirti,  Menkhopirri ,  y  Pinotmii  11!. 

Dinamia  tanita  ó  XXL  Noutirkhopirri  Sotpena- 
mon  Siainon  Miainun,  Akhopirri  Sotpenamon  I’siu- 
khaiiu  .Miamun.  Usirmari  Sotpenamon  Ainenemopi 
Miamun,  Khorpirkeri  Sotpenamon  Pinotmu  II  Mia- 
mun  (rey  de  lebas  también),  Uozliiqri...  Ilor  Psiu- 
khaiiu  .Miamun,  y  otros  dos  cuyos  nombres  se  des¬ 
conocen,  que  ocuparon  el  quinto  y  sexto  lugar. 

Pio.SKUi  Miamus.  R103.  Uno  de  los  reyes  etíopes 
perteneciente  á  la  descendencia  de  los  reyes  pon¬ 
tífices  de  .Amón  lia,  los  cuales,  desterrados  allí  por 
loa  faraones  de  la  XXI 1  dinastía,  habían  fundado  un 
reino  cuya  capital  era  Napata.  Fundada  ésta  al  pie 
de  una  colina  ó  la  cual  la  piedad  de  la  gente  le  habla 
dado  el  nombre  de  Montaría  sania  (Don  onahon)  y 
consideraila  como  una  do  las  principaies  poblaciones 
de  la  provincia  egipcia  de  Etiopía,  Napata,  en  poder 
de  sus  nuevos  señores,  vino  á  ser  una  Tebas,  imagen 
011  lo  que  era  posible,  «le  la  Tobas  egipcia.  Anión 
Ra,  rey  da  loa  dioses,  reinaba  allí  junto  A  Moiit  y 
Konsu;  el  templo  estaba  construido  á  imitación  de 
los  santuarios  de  Karnak  y  las  ceremonias  eran  las 
ilel  culto  tebano--  Sus  royes,  sacerdotes  antes  que 
todo,  eran  como  lo  habían  sido  en  otro  tiempo  en  su 
patria,  jefes  de  un  estado  sacenlotal.  Añorando  con¬ 
tinuamente  la  Tobas  egipcia,  tanto  por  los  recuer¬ 
dos  como  por  las  tradiciones  religiosas,  loa  reyes- 
sacerdotes  lie  Nepata  codiciaban  recobrar  el  S.  de 
Egipto  por  lo  menos,  lo  cual  alcanzaron  durante  la 
XXIII  dinastía. 

Veinte  anos  de  reinado  contaba  el  rey-sacerdote 
PiONKHi  Miamun  cuando  los  príncipes  egipcios  le 
presentaron  la  ilemanda  de  conquistar  Egipto.  I.a 
idea  de  reunir  todo  el  valle  del  Nilo  b.ajo  un  mismo 
cetro  era  su  constante  anhelo  y  dió,  ¡lor  consiguiente, 
orden  do  partir  sin  tardanza  A  las  tropas  que  tenía 
en  Tebaida,  mientras  él  reunió  sus  fuerzas  en  Nepata 
V  se  preparó  para  entrar  en  campaña.  I.a  guerra 
empezó  con  é.vito;  su  dota  encontró  al  N.  de  .Vby- 
dos  A  la  de  Tafuakht  que  se  dirigía  A  Tebas.  carga¬ 
da  de  soldados  y  pertrechos  de  guerra;  destruyó  una 
parte  de  ella  y  obligó  á  la  otra  A  retirarse.  Otra  Ilota, 
formada  con  los  contingentes  de  tres  reyes  y  embar¬ 
caciones  de  Tafuakht,  fué  vencida,  después  do  tres 
días  de  combato  y  los  etíopes  abordaron  en  Oiin.  La 
lentitud  de  los  movimientos  de  loa  invasores  permi¬ 
tió  al  rov  Namrut  encerrarse  en  Khmunu  y  ponerlo 
en  estado  do  defensa;  una  parte  de  las  tropas  de 
los  etíopes  quedó  frente  la  plaza,  mientras  que  el 
resto  avanzó  hacia  el  N.  Namrut,  cercado  por  todas 
partes,  no  podía  esperar  socorro  de  sus  aliados, 
ni  da  su  señor;  so  obstinó,  por  lo  tanto,  en  la  re¬ 
sistencia  y  tuvo  en  jaque  A  los  invasores;  pero  fraca¬ 
só  en  su  intento  con  la  llegada  de  I’iOnkiii  Miamun 
con  refuerzos  numerosos.  Este  csmbió  el  bloqueo  en 
sitio  regular;  emplazó  frente  las  murallas  sus  mA- 
<|uinas  de  guerra  y  dirigió  contra  aquéllas  sus  torrea 


cargadas  .le  arqueros  y  honderos.  Durante  tres  días 
fue  asaltada  la  plaza  por  todas  partes  A  la  vez,  y  su 
comandante,  no  pudieudo  resistir,  pidió  gracia  por 
mediación  de  su  esposa,  la  reina  Nsitentnsi,  y  de 
las  damas  del  harén.  So  la  concedió  1’ionkiii  Mia- 
MLN  y  entró  en  la  ciudad  en  medio  do  ruidosasacla- 
ma'ciones;  fué  al  templo  de  Tliot  A  dirigir  sus  plega¬ 
rias  y  tomó  solemnemente  posesión  del  botín  en 
nombre  de  Amón  tebano.  La  caída  de  Khmunu  im¬ 
plicó  la  sumisión  A  Rionkhi  Miamun  <le  todo  el 
líg'ipto  medio.  Khninsii  se  rindió  sin  resistencia,  así 
como  Pirokhmukhopirri.  plaza  fuerte  A  la  entrada 
dcl  Fayun  Mitum;  Pisokarvaliaz  y  también  Titooni 
siguieron  este  ejemplo;  Pionkhi  Miamun  llegó  de 
tal  modo  á  las  puertas  de  Menfis  sin  combatir  casi. 
Una  vez  allí,  pidió  la  rendición  de  la  ciudad.  «No 
cerréis  vuestras  puertas,  dijo,  no  peleéis  contra 
el  país  del  interior.  Shu,  el  dios  de  la  creación, 
cuando  yo  entro,  él  entra;  cuando  salgo,  sale;  así, 
pues,  no  os  es  posible  resistir  mis  ataques.  Sólo  quie¬ 
ro  presentar  mis  ofrendas  A  Ptah  y  A  los  demás  dio¬ 
ses  de  la  ciudad  de  Mentís.  Quiero  honrar  A  Sokari 
en  su  capilla,  ver  al  dios  Risanbuf,  y  después  me 
volveré  en  paz.  Si  me  entreg.áis  A  Mentía,  será  per¬ 
donada  y  ni  siquiera  se  hará  llorar  A  niño  alguno. 
Mirad  las  ciiidailes  del  S.,  A  nadie  se  ha  matado, 
excepción  hecha  <le  los  impíos  que  habían  blasfema¬ 
do  de  Dios.  Se  ha  ejecutado  A  estos  obstinados. > 
PiONKUi  .Miamun  había  apoyado  sus  palabras  con  un 
destacamento  de  arqueros,  soldados  y  marineros  que 
habían  de  apoderarse  del  puerto  de  Mentís.  Pero  la 
guarnición  estaba  alerta;  rechazó  estas  tropas  y  les 
causó  serias  perdidas.  Ríen  pronto,  A  favor  de  una 
noche  obscura,  el  faraón  Tafuakth  se  introdujo  en  la 
plaza  con  un  convoy  de  armas  y  un  ejército  de 
8.000  hombres;  fortificó  los  puntos  débiles  del  re¬ 
cinto  y  regresó  luego  hacia  el  N.  para  reclutar  un 
nuevo  ejército.  Contaba  el  faraón  con  una  larga  re¬ 
sistencia  por  parte  de  la  ciudad;  pero  la  Ilota  de  loa 
etíopes,  burlando  la  vigilancia  de  los  sitiados,  so 
introdujo  en  el  puerto  y  capturó  los  barcos  de  los 
snttns.  mientras  que  una  sección  de  zapadores  y  ar¬ 
queros  se  deslizaba  A  lo  largo  de  la  ribera  y  pene¬ 
traba  dentro  la  ciudad  por  los  malecones.  Después 
de  dos  días  de  combate  en  las  callos,  la  guarnición 
rindió  las  armas.  Pionkhi  Miamu.n  se  apoderó  de  las 
fortalezas  próximas  v  sólo  so  detuvo  un  momento  en 
Heliópolis  para  realizar  el  sacrificio  real.  «Sube  la 
escalera  que  conduce  al  gran  Adito  para  contem¬ 
plar  al  dios  que  reside  en  Ilabonbon,  A  él,  A  él  mis¬ 
mo.  Completamente  solo,  descorre  el  cerrojo,  abre 
de  par  en  par  la  puerta,  contempla  A  eu  padre  Ra 
dentro  de  Ilabenbon.  cierra  la  barca  Madit  de  Ra,  la 
barca  .Soktit  de  Shu;  luego  cierra  la  puerta,  coloca 
la  tierra  sigilarla  y  la  sella  con  el  sello  real.»  Osor- 
kon  de  Biibastis  reconoció  al  nuevo  faraón,  y  una 
marcha  de  loa  etíopes  decidió  A  los  otros  príncipes 
del  delta  del  Nilo  A  seguir  su  ejemplo.  Tafuakht, 
abandonado  por  sus  vasallos,  pidió  la  paz,  que  PiON- 
KHi  Miamun  le  concedió  sin  condiciones.  Después 
de  haber  recibido,  no  lejos  de  Athrihis,  en  el  cora¬ 
zón  mismo  dcl  Rajo  Egipto,  el  homenaje  de  sus 
súbditos,  regresó  Pionkhi  .Miamun  A  Napata  carga¬ 
do  de  gloria  y  botín,  «da  oro,  plata,  cobre,  vestidos 
preciosos  y  do  todos  los  buenos  productos  de  los 
países  del  N.,  do  todos  loa  géneros  de  Siria  y  Ara¬ 
bia»,  según  reza  la  gran  estela  de  Pionkhi  Miamun. 

Bibliogr.  E.  de  Ilougé,  Chrfstnmnthie  igip- 
tienne;  Mariello.  Mnnnmuits  divfrs;  Mnspero,  His- 
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aucieane  des  píuples  de  VOvient,  v  Sotes  sur 
qnelqnts  points  de  e ,  ele. 

PIONNAT.  (ieog.  l*übl.  Ue  l'’ruiicia,  en  el  (ie- 
|)ftrtainento  del  Creu«e,  dist.  de  Guéret,  cant.  y  á 
10  kma.  N*:  de  Aliun,  en  una  altnra  de.sde  In  cual 
«e  domina  nn  pequeño  utl.  der.  dcl  Orense,  á  •4'75  m. 
e.  n .  in . ;  320  h .  (2, 1*70  cotí  el  iiiii n iCn  la  i«.,^lesia, 
telicario  en  esmalte  del  si<^^lo  \iii.  Dos  dólmenes, 
castillo  anticuo,  cuyos  muros  están  en  parle  vitri¬ 
ficados;  restos  tlel  priorato  Celestino  de  J'ernea,  per¬ 
teneciente  al  SÍÍ4I0  XIV. 

PIONNÉ.  Mhs.  Aparato  mecánico  para  enseñar  á 
cantar  ú  los  p.ijuros.  Itis  una  especie  de  organillo  con 
vanos  tubos  de  esluño  cerrados  que  suenan  por  un 
fuelle  movido  por  un  mannbiio;  tiene  dos  registros. 

PIONO.  m.  Oruít.  El  género  Piouiis  Wagl.  es 
ouiónimo  del  Piornas  l'inscli. 

PIONOCRINO.  m.  I’ateont.  (Piniinnijiiis 
■Genero  Uo  equinoiU-rnios  <ie  lu  clase  de  loa  cri- 
iiuideos,  orden  do  los  encrinoideos,  l'uniilía  de  los 
■Carpocrlnidos.  sinúiiiino  de  Aediiarriiimi,  Cnrpocri- 
tiiís  Milller.  /Vírif«ífOi'ciii«s  Anslin;  se  lia  encontrado 
fúsil  en  los  depósitos  Jialeozoicos  correspondientes  si 
silúrico  superior  de  Int,.lalprra . 

PIONONO.  ni.  Un, ¡'i.  1,0  inisnio  que  Camiihl. 

PiONOPSlS.  f.  Zont.  ( Piiiiiopsis  l’iersi”'.)  Gé¬ 
nero  de  áearos  de  Ib  familia  de  los  liidrácni  loa.  Sn 
cuerpo  tiene  el  te^^ninenlo  blando,  redondeado;  el 
palpo  inaxil.ar  jirovisto  de  dos  espinillas  en  la  parle 
encorvada  del  artejo  cuarto  y  nn  diente  apical  en  el 
inar^pii  inlerno,  tan  lai';’'()  ccmio  el  quinto  artejo;  en 
el  niaclio,  el  cniirlo  artejo  del  cuarto  par  de  patas 
no  ofrece  dilatación,  el  ijiiinto  está  encorvado,  con 
cerdas  |nintiao-ndus  en  el  ápice.  -Se  conoce  nnn  es¬ 
pecie,  /'.  lute.iceus  Herin.,  ()ue  se  linlln  en  la  línro- 
pa  inediii.  liijclaterra.  .Snecia  y  S.  de  Unaiii. 

PIONOSOMO.(l';  tini .  —  Del  <^r.  pión,  obeso,  v 
soma,  cuerpo.)  in.  linloiii,  (  P ionosomns  Fieb.)  Gé- 
«lero  de  lieiiilpteros  lieterópteros  de  la  familia  de  los 
liq-eidos  y  tribu  de  los  afaninos.  Se  enuinernn  ocho 
especies  de  la  fauna  paleúrlica;  sn  tipo  es  P.  cai  iiis 
Wltf. 

PIÓNS.  Geop.  Aid.  de  lu  prov.  de  la  Cornñn, 
tiinn.  lie  Camarifias,  purr.  de  .Santa  Mnriu  de  .laviña. 

PIONSAT.  Gíoy.  Ciiiit.  del  dep.  de  Pny-.le- 
l>dnie  ( Francia),  en  el  dist.  de  Uiom.  Comprende 
10  ninnieipios  con  una  población  de  9. d  10  li .  .Sn  ca¬ 
becera  es  la  pobl.  del  iiiismo  nombre,  á  10  liins.  NO. 
de  Uiom.  en  la  conll.  del  Uoron  v  ile  sn  atl.  izq.  el 
Ainouiette.  á  510  iii.  de  altnra;  810  li.  (2.990  con 
el  niun.).  Castillo  en  minas  del  si^;Io  xvi,  en  el  (pie 
se  conscrvalia  la  cuna  del  jnriscoiisnlto  I.etellier. 

PÍOPfO.  m.  Chile.  Otro  nombre  del  jne^o  lla- 
tnado  pellUco,  que  consiste  en  pellizcar  cada  innclia- 
dio  con  lina  iiiano  la  del  contrario,  y  éste,  con  la 
timno  que  le  queda  lilire,  pellizca  al  adversario,  v 
éste  lo  lince  tiimljiéii  con  la  otra;  de  suerte  queque- 
dan  las  cuatro  nianos  pellizcándose  una  li  otra.  Así. 
las  suben  y  bajan,  dicien  lo;  pe//iiCü,  pe/Ozcí.  V.  Fiz- 

P.  Bir.AÑA  . 

PiO-PiO-PA.  tn .  Chile.  Halle  entre  dos  perso¬ 
nas  y  Clin  tres  vueltas,  lis  inputeado  y  e.fcot/ilíodn. 
Fl  estribillo  de  los  versos  con  que  se  acompaña  es  el 
ei;,'uioiile: 

Kl  |iio,  el  luo, 

K1  t»fn,  el  |ia. 

Kl  pin  se  lia  muerto, 

I.o  vny  á  enterrar 
l'*.n  nn  nHinitnaanto 
Ue  lu  l'riuiila'i. 


PIOPLANIA.  (Etim.  —  Del  ge.  pyon,  pos.  r 
piiiue,  acción  de  andar  errante.)  f.  Pal.  TrííiitiA 
del  pus  de  una  parte  del  cuerpo  á  otra;  metásUia 
del  pus. 

PIOPOLIS.  Qeog.  Burgo  del  Cauadá.  en  lap('s 
vinciu  y  á  153  kins.  SSE.  de  Quebec,  comlido r. 
Coinpton,  sit.  en  la  marg.  occidental  del  lago  .M> 
gaiitic.  Filé  fundado  por  zuavos  pontificios  fnme- 
cnnadieiises,  que  le  dieron  su  nombre  en  hoaot  ui 
Pío  IX,  el  papa  á  ipiien  habían  defendido. 

PIOPTISIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pi/oa,  pus  » 
ptysi.^.  cxpp.'toración . )  f.  Pat.  Expectoraciun  <ie  |«s. 

PIOQUINTA,  f.  Flor  á  la  que  diiü  iiuniLirs  « 
sumo  poiitilice  Pío  V. 

PIOitUlNTO.  m.  Chile.  Manjar  que  se  uiü fu¬ 
tre  los  campesinos.  Iiace  nacer  el  tri^o  v  te  lu 
corla  parte  del  brote;  se  mnctmciiu  las  laicill*.' j 
parle  del  tallo:  lu  pasta  que  resulla  se  cuela,  verUfc* 
dolé  uguu  encima,  y  el  liquido  coludo,  cou  uq  f«o*« 
de  liarina,  se  hace  hervir  hasta  que  toma  ib  cttn- 
sislencia  del  manjar  blanco.  Es  dulce,  pero  enji»- 
Ingoso. 

PIORA.  (ieoij.  Pe(|uefiü  valle  ile  .Sui¿a,  ao  .jí 
Alpe.s  <le  Tes.siiio.  Se  e.vtiende  de  O.  á  E.,  desiitffi 
valle  do  Tessino  hasta  el  pasaje  de  Euknmuiír,  [>fr* 
tcneriente  al  mun.  de  Quinto.  Lo  doniin.i  al  .N.fl 
pico  Uavetsi’h.  de  3,010  in.  En  el  valle  existen  ruf* 
pequeños  lagos,  rodeados  de  prados  lloridos,  qu«  uai 
ú  la  región  un  admirahíe  aspecto. 

PIOR ACO. Oübl.  de  Italia,  eii  Ia  prof.J* 
Macérala,  círcomlario  y  á  8  hms.  NO.  deCninenno 
junto  al  Loten/íi,  tributario  del  mar  Adriático. e» 
Apellino  romano:  800  h.  (1,700  con  el  inun.). 

PIORI.  m.  Periis  Uno  de  los  nombre.s  del  Mi'iT- 

PIORINY.  (jtog.  Lago  del  Urasii,  en  el  Ksi.  *1* 
Amazonas,  dist.  de  llarcellos. 

PIORNAL,  m.  Monte  poblado  de  piuinos. 

Lioknai-.  Geog.  Mnii.  de  la  prov.  de  Cncerei.  «jw 
consta  de  170  e.  y  albergues  y  i  .270  li. 
gos^  según  el  censo  de  JUlO.  Se  compone  del  lu;:ií 
de  BU  nombre  y  de  7  e.  y  albergued  aislado?, 
rrespomlc  al  p.  j.  y  dióc.  de  Pla.sencia,  v  está  ea  • 
27  km»,  «ití  esta  población,  cuya  esl.  es  la  mí? 
xinm;  protlure  prnicipaitnente  cereales  v  jinl’ii  * 
cría  de  ganado  cabrio.  Terreno  áspero  y  quf'uriti*- 
Alumbraclü  eléctrico;  escueln.s.  Su  nombre  vienf-* 
piovHO,  especie  do  retama  que  abunda  eu  la# 
vecinas. 

PIORNBDO,  in.  Piohnal. 

PiouMíUi).  Geog,  Liig.  de  la  prov.  de  Levii- 
nicipio  lie  Cármenes. 

PiOUNKDO.  Geog.  Aid.  de  la  prov .  de  Lugo.  »*»“*■ 
cipio  de  Cervantes,  parr.  de  San  Félix  de  Domi*» 

PiüiiNKOO.  Geog.  l^ijg.  de  la  prov.  de 
nicipio  de  Cástrelo  del  Valle,  parr.  do  Sant» 
mía  «le  Piorne  io. 

Pi0RNi-:i)0.  Geog.  V.  Santa  Kukksua  dk  l'ioR>s’“ 

PIORNO*  m  h'fi  /n.  Houracho  |j  Gavomí"  I 
CoiM'.so. 

Piorno.  Boí.  Nombre  vulgar  unilnluz  «le  1® 
utsla  puignns  y  de  la  Genisttt  Jtondo  y  «ná^ 
ral  de  las  ie:,: uumioKas  de  ios  geiioios 
nacen.  Ct/iisns  y  Snrot/unnnns.  |i  Pioitio  tU'tiff  ’ 
Nombre  vulgar  de  la  Geutsfn  aspniotfiot  ies  } 
Genista  hoftica.  |{  P  tur  no  azul.  Nomine  * 

Ki  inacea  pnugtns.  |¡  Piorno  Olnnco.  Noinl’^e  v*'-* 
del  Cytiins  ¡usitantcas .  (|  /*ínri/u  i/e  criifícihíií. 
bro  vulgar  andaluz  de  lu  Vella  spinosa.  de  1® 
de  las  crucifeiHs  ¡|  Piorno  jtno.  Nombre 
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I»  Otnista  Boistieri.  ||  P torno  ntgro.  Nombre  viilffnr 
de  la  Brinncea  pnngens.  (|  Piorno  terrano.  Nombre 
VQlgar<lel  SitrothnmuHX  pnrgans. 

Piob.no.  (teog.  .\ld.  de  lii  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  San  Martin  de  Os''0.s,  ayuda  de  pnrr.  de 
Santa  María  de  la  Cabeza  de  Labiarón. 

PIORREA  ALVEOLAR.  (Rtim.  —  Del  gr. 
pgoH,  pus,  y  rtin,  fluir.)  t'.  Pat.  Conocida  asimismo 
con  el  nombre  ile  tnfermediiií  de  Jtlgg  (\  .). 

PIORRY  (  1‘edro  Anoi.Ko).  Biog.  Méilico  fran¬ 
cés,  n.  en  l’oitiers  y  m  .  en  París  (17Ü  l -1879 ).  Doc¬ 
toróse  en  la  P, acuitad  de  París  (1816),  y  siendo  aún 
muy  joven  sirvió  como  ayudante  de  cirujano  en  el 
ejército  francés  que  operaba 
en  lOspaña  (1812).  Kn  1823 
filé  admitido  en  la  Acade¬ 
mia  de  Medicina  de  París; 
en  1829  se  le  nombró  pro¬ 
fesor  au.tiliar  de  aquella  Fa¬ 
cultad.  en  la  que  obtuvo  en 
propiedad  la  cátedra  de  pa¬ 
tología  interna  en  18  10.  Kué 
lamiiiéii,  ó  partir  de  1816. 
profesor  de  clínica  médica 
en  la  Vharité,  y  en  1861  su¬ 
cedió  á  Trousseaii  en  el  Uó- 
tel  Bien.  Publico  notables  obras  profesionales,  entre 
ellas:  Snr  le  danger  de  ¡n  lectnre  des  Iteres  de  m^de- 
eine  ponr  les  geiit  dit  monde,  Memoria  doctoral 
(1816):  Traité  snr  la  perrnssion  médmte  (París. 
1828),  al  que  debió  su  notoriedad  y  por  ei  que  ob¬ 
tuvo  el  premio  .Montvon,  ofrecido  por  la  Academia 
<le  Ciencias:  Cliniqne  mt'dicale  de  la  Pitié  et  de  la 
Salpétriére  ( 18331.  Traité  de  dingnostic  et  de  séméio- 
logie  (París.  1836-37).  Traité  des  altérations  du 
sang  (París,  1810),  Traité  de  médecine  pratiqne  et  de 
pnthologie  intrigue,  con  un  atlas  de  plesimetria  (Pa¬ 
rís.  18  12-51 ):  Mé.noire  sur  la  cnrabililé  et  te  Iraite- 
tnent  de  la  p/ilisie  pnlntonaire  (París.  18.79),  La 
tnédecine  du  bou  sens  (París.  1861),  Traité  ¡le  plessi- 
métrisme  el  d' orgnnographisme  (París,  1866),  etc. 
Débesele  la  invención  del  pleslmetro  y  de  una  rara 
nomenclatura,  la  ipie  no  tuvo  éxito. 

PIORUNl.  Mit.  Idolo  desconocido  encontra¬ 
do  en  Kiev,  y  que  pertenecía  al  antiguo  culto  mos¬ 
covita. 

P10SALPINGIT19.  f.  Pat.  V.  Sai.iunoitis. 

PIOSELO.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 

luuu.  de  I.ereiro  de  .Aguiar,  parr.  de  Santa  .Marta 
de  Moreiras. 

P1091NA.  f.  (inim.  Substancia  correspondien¬ 
te  al  grupo  de  las  eerebrástdns,  que  se  ha  aislado 
del  pus. 

PIOSOMA.  (litiin.  —  Del  gr.  pión,  obeso,  y 
soma,  cuerpo.)  m.  Entom.  (Piosoma  Lee.)  Género 
<la  coleópteros  de  la  familia  do  los  carábidos  v  tribu 
lie  los  nnisodnctilinos.  Pueden  distinguirse  por  el 
cuerpo  áptero,  grueso,  cilindrico,  cubierto  de  largos 
pelos  en  toda  su  extensión;  cabeza  casi  cua-lrangii- 
lar,  no  estrechada  por  detrás;  labro  algo  transversal, 
escotado,  con  sus  ángulos  re  londendos:  man  libnias 
robustas,  arqueadas  y  agudas;  antenas  mediauas, 
moniliformes,  con  los  artejos  globosocónicos;  protó- 
rax  cuadrado,  redouib’ado  á  los  lados,  algo  sinuoso 
por  detrás,  con  los  ángulos  posteriores  rectos;  patas 
bastante  robustas;  tibias  espinosas  por  fuera;  tarsos 
anteriores  con  los  artejos  cortos,  triangulares  y  pro¬ 
vistos  de  largos  |>elos,  los  de  los  otros  gradualmente 
decrecientes;  trocánteres  posteriores  medianos,  de  la 


longitud  de  los  fémures,  élitros  truncados  en  su 
base,  convexos,  de  bordes  laterales  paralelos.  Ul 
tipo  es  P.  setcsiim  Lee,;  hállase  en  las  Montañas 
Rocosas  de  la  América  septentrional. 

P10SSA8C0.  üeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia,  circondario  y  á  17  kms.  SO.  do  Turln,  junto 
á  lina  colina  entre  el  Sangone  y  el  Chisola,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Po;  2.080  h.  (3,950  con  el  mun.). 

PI08TBRC0R AL.  in.  Pat.  Absceso  purulento 
estercoráceo.  Resulta  de  In  acción  de  coprolitos  ó 
enterolitoB  que  comprimen  in  mucosa  ulcerándola. 
Aparece  con  preferencia  el  absceso  en  el  recto,  el 
colon  pelviano  y  el  ciego.  Obsérvase  la  secreción  do 
un  liquido  mocopurulento  teñido  en  sangre  y  mez¬ 
clado  á  materia  fecal  liquida.  El  enfermo  se  queja 
impropiamente  de  diarrea  por  el  mencionado  flujo. 
Es  notable  la  demacración,  astenia  y  malestar  gene¬ 
ral  por  reabsorberse  toxinas  á  nivel  de  la  mucosa 
ulcerada.  Entre  las  complicaciones  de  la  enfermedad 
primitiva  figuran  las  pericolitis,  las  perforaciones  y 
las  peritonitis. 

PIOT  (Caroos'i.  Biog.  Escritor  musical  belga  del 
siglo  XIX.  Perteneció  como  miembro  correspondiente 
á  la  Real  Academia  de  Bélgica,  á  la  que  dirigió 
cuatro  Memorias  que  fueron  publicadas  cou  los  títu¬ 
los  siguientes:  Partieularltés  inédites  concerunnt  les 
oenrres  musicales  de  Gossec  et  de  Philider  (Brusela.s, 
187.7).  Qnelgiies  lettres  de  la  correspoiidanee  de  Gré- 
try  arec  Vitz/iiimb  (Bruselas.  1875),  La  méthode  de 
chanter  á  l'Opéra  de  París  (Bruselas.  1876),  y  Les 
origines  de  l'opéra  dans  les  ¡‘ngs-Bas  espagnols{ürtx- 
selas.  1877). 

PiOT  (Edmüsuo).  Biog.  Sociólogo  francés,  n.  en 
Montbard  en  1828  y  m.  en  .Saint-Mandé  en  1909. 
Fué  empresario  de  trabajos  públicos,  vicepresidente 
del  Consejo  general  del  departamento  de  la  Cóte- 
d’Gr,  presidente  de  la  Sociedad  de  Horticultura  y 
Viticultura  de  dicho  departamento,  y  miembro  da 
varias  asociaciones  filantrópicas.  Hizo  varias  campa¬ 
ñas  á  favor  de  las  familias  necesitadas  que  tuviera^ 
varios  lujos  y  en  pro  del  aumento  de  población  en 
Francia.  Ha  representado  al  departamento  de  la 
Cóte-d'Or  en  el  Senado  y  se  le  nombró  caballero  de 
la  Legión  de  Honor.  Dió  á  la  imprenta;  La  guestion 
de  la  déponnlatioH  en  Franee  (1900)  v  La  dépopula- 
tiúii(1902). 

PiOT  ( Eugenio).  Biog.  .Arqueólogo  y  coleccionis¬ 
ta  francés,  n.  y  m .  cu  París  ( 1812-1890).  Afilióse  á 
la  e.scuein  romántica,  secundando  á  Víctor  Hugo  y  á 
Teófilo Gaiitier,  de  losque  fué  muy  amigo.  En  1812 
contribuyó  á  la  fundación  de  la  revista  de  arte  titu¬ 
lada  Le  Caóinet  de  l' Amateur,  publicación  que  fué 
interrumpida  en  1816,  pero  que  volvió  á  reanudarse 
en  1861.  Mezclóse  PioT  durante  algún  tiempo  en  la 
política  y  fué  secretario  de  la  presidencia  del  Conse¬ 
jo  de  ministros  en  el  Gabinete  Cnvaignac.  Volvió 
después  á  dedicarse  exclusivamente  á  sus  aficiones 
artísticas,  y  emprendió  varios  viajes  por  Euro)>a 
(anteriormente  habla  ya  visitailo  Holanda,  Alema¬ 
nia,  Italia  y  España)  en  busca  de  tesoros  artísticos, 
en  cuya  elección  demostró  un  gusto  exquisito.  Las 
obras  de  arte  que  adquiría  (bronces,  mármoles,  ob¬ 
jetos  de  barro  cocido,  pinturas,  medallas,  etc.)  las 
revendía  á  veces,  consiguiendo  enormes  beneficios. 
No  teniendo  herederos  directos,  PiOT  instituyó  en 
su  testamento  legatario  universal  á  la  Acailemia 
Francesa  de  Inscripciones  y  Buenas  Letras,  y  que 
el  producto  de  la  venta  de  las  colecciones  artísticas 
que  dejó  sirviera  de  base  i  una  renta  perpetua  que 
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debía  emplearee  en  beneficio  de  las  ciencias  históri- 
ciis  y  aripjeolugicns,  sufragando  misiones,  expedi¬ 
ciones.  piililicaciones,  etc.;  además,  Iei,m  una  renta 
anual  de  2.000  francos  á  la  Academia  de  Bellas  Ar¬ 
les  para  premiar  una  obra  pictórica  ó  escultura  re¬ 
presentando  á  un  ailolescente  desnudo  (premio  Piot). 
También  legó  al  Museo  del  Louvre  y  al  departa¬ 
mento  de  estampas  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
París  lo  más  escogido  de  las  obras  de  arte  que  po¬ 
seía.  Con  las  liberalidades  de  Piot  (la  venta  de  sus 
colecciones  produjo  más  de  (500,000  francos),  la  ci¬ 
tada  .Acailemia  de  Inscripciones  y  Buenas  l.etras  lia 
poiliilo  subvencionar  la  gran  colección  periódica  ti¬ 
tulada  Foiidalioii  Engine  Piot,  Monnments  et  Mé- 
moires  pnbMs  par  t Arad&mie  des  Inscriplians  et 
Jielles-Lettres.  cuyo  primer  volumen  apareció  en 
1804.  lin  el  cementerio  de  Montmartre  (París)  se 
erigió  un  monumento  á  la  memoria  de  Piot,  obra  de 
Chipiez. 

Etbliogr.  Bonnaffé,  Engine  Piot  (París.  1890). 

Piot  (Güii.i.krmo  José  Carlos).  Biog.  Arqueólo¬ 
go  y  numismático  belga,  n.  en  Lovaina  y  m.  en 
Gaint-Gilles  ( 1812-1899).  Perteneció  &  la  Academia 
belga  y  fué  director  de  los  arcbivos  nacionales  de 
Bruselas.  Gran  aficionado  á  la  numismática,  reunió 
una  notable  colección  de  monedas,  que  tenía  mucho 
valor  histórico.  Publicó  gran  número  de  obras,  entre 
las  cuales  citaremos;  llistoire  de  Lonrain  (1839),  ¿n 
Be’.gigiie  et  les  Pngs  Bns  arnnt  et  peiidant  ¡a  domina- 
tiOH  romaine  (1859).  Histuire  de  la  tille  de  Ldnn 
(18(51).  Cainlogne  des  coins.  poingons  et  matrices  des 
monnaies,  midaiHes  et  jetons  de  V Hótel  des  Monnaies 
de  Brnxelles  (18(51),  Le  eartnlaire  de  l’abhaije  de 
Saint-Trond  (1850-75),  Les  «.Pagi»  de  la  Belgiejue 
et  lenrs  snbditisions  pendant  le  moyen  age  (1875),  Le 
rigne  de  Alarle-  Tliérise  daus  les  Pnys-Bas  antrichiens 
(1874),  Les  mannserits  relatifs  i  l'hisloire,  prorenant 
des  coneents  snpprimés  par  Joseph  11  (1877),  Les 
ehroniqnes  de  Brabant  et  de  FfíJiirfi  e  (1879),  Inren- 
Jaires  des  Arckites  dti  Royanme  (1879),  Collectioii 
des  royages  des  sonreratns  des  Pays-Bas  (1882).  con¬ 
tinuación  de  la  obra  de  Gachard;  Correspundance  de 
Grancelle  (1881-85).  Histoire  des  troubles  des  Pays- 
Bas  (1880),  etc.  Además,  colaboró  activamente  en 
la  Revne  d' llistoire  et  d' Arehéologie,  en  la  Retue 
Betge  de  Nnmismatigv.e,  en  el  Bnlletin  de  la  Acade¬ 
mia  de  Bélgica,  en  el  Bibliophile  Belge,  etc. 

PIOTA,  f.  Mar.  líspecie  de  góndola  veneciana. 

PIOTINA.f.  Mineral.  Sinónimo  de  sapouila{V.). 

PIOTIOPAN.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Rst.  de  Puebla,  mun.  de  Ixcaqiiixtla;  250  h. 

PIOTITAN.  Geog,  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Kst.  de  Veracruz,  mun.  de  Tlacotalpán ;  110  h. 

PIOTÓRAX.  (Rt  im.  —  Del  gr.  pyon,  pus,  y 
sorax,  pecho.)  m.  Pat.  V.  Pionriimotórax. 

PIOTRKOW  ó  PETROKOW.  Geog.  Anti¬ 
guo  gob.  de  la  Polonia  rusa,  limitado  al  S.  por 
(ialitzia.  al  SO.  por  Silesia  (Prusia),  al  O.  por  el 
gob.  de  Kalisch,  al  N.  por  Varsovia  y  al  lí.  por  Ra- 
dom  y  Kjelzy,  con  una  siiper.  de  12.219  kms.*  líl 
terreno  es  llano,  ascendiendo  al  S.  en  forma  ondu¬ 
lada.  l.a  población  era(en  190l5)de  1 .07,5,200  h.. 
6  sea  13(5  h.  por  kilómetro  cuadrado.  Prodúcense 
toda  clase  de  cereales:  pero  la  agricultura  decae  vi¬ 
siblemente  á  proporción  del  auge  que  toman  la  in¬ 
dustria  minera  y  las  arles  iiidiistiiales.  I,a  riqueza 
pecuaria  contaba  en  1902  con  292.000  cabezas  de 
ganado  vacuno,  19,000  carneros.  82.000  cerdos  v 
110,000  caballos.  La  industria  es  muv  importante; 


en  1901  contábanse,  además  de  la  minera,  1.951 
explotaciones  con  120,106  operarios  y  un  total  di 
piodiicciüii  de  166.000,000  de  rublos:  ocupan  pre¬ 
ferente  lugar  los  hilados  de  algodón,  los  de  lana  t 
los  tejidos  de  lana.  También  es  importante  la  pro¬ 
ducción  de  estaño  fundido,  la  tintorería,  la  cervece¬ 
ría  y  la  fab.  de  cemento.  Al  erigirse  Polonia  en 
Estado  independiente  á  consecuencia  de  la  guerra 
mundial,  ha  quedado  repartido  entre  los  condadoi 
de  Lodz  y  Kielce. 

PiOTRKOW  ó  Petrokow.  Geog.  Pobl.  de  Polonia, 
antigua  capital  del  gob.  de  igual  nombre,  á  oril.del 
Stradra  ó  .Strawa;  32,500  h.  Tiene  vanos  templos 
calólicos,  uno  luterano  y  otro  griego,  un  castillo  en 
ruinas,  gimnasio  y  progimnasio  para  niñas.  Est.en 
la  1.  f.  Varsovia- V'ieiia.  Es  una  de  las  poWacione- 
más  antiguas  de  Polonia.  En  tiempo  de  ios  J.igello- 
nes  (siglos  XV  y  ivi)  celebrábanse  en  ella  las  üieUi 
imperiales  y  se  elegían  los  soberanos.  El  rey  Casinii 
ro  el  Grande  la  rodeó  de  murallas  y  construyó  en  eli» 
una  fortaleza.  En  1769  los  partidarios  de  la Confede 
ración  del  Gso  fueron  allí  derrotados  por  los  rusos. 
Conserva,  en  su  iglesia  arciprestal  de  San  EsUois- 
lao,  una  notable  Biblia  manuscrita  del  siglo  iiv 
miniaturada  en  oro,  plata,  cobre  y  colores.  El  ar 
de  Rusia,  Nicolás  I.  ofreció  por  ella  1  ('60.000  d« 
rublos. 

PIOTROW.  Grog.  Pobl.  y  mun,  de  Polonia,  ea 
Galitzia,  circ.  de  Kolomea.  dist.  y  á  25  kms.NNO 
de  Horodenka.  en  la  rib.  dcr.  del  Dniéster;  1,240b. 
Perteneció  á  la  doble  monarquía  anstrohúngan. 
hasta  el  fin  de  la  guerra  europea. 

PIOTROWICE.  Geog.  Pobl.  ,le  Polonia.  »b 
Galitzia,  clrc.,  dist.  y  á  14  kms.  NNE.  de  Wado- 
wice,  junto  á  un  iiequeño  alluente  derecho  inraedii- 
to  al  Vístula:  1.370  h.  Perteneció  á  la  doble  monir 
qula  austrohúng-ara  hasta  el  fin  de  la  guerra  eu¬ 
ropea. 

PlOTROWSKl  (Gracián).  Biog.  Escolapio.» 
satírico  de  Polonia,  n.  en  Wola  ¡soleck  el  9  de  .\brii 
de  1735  y  m.  en  Lisk  en  1785.  Vistió  el  hábito  do 
las  Escuelas  Pías  el  5  da  Octubre  de  1749.  Celoso 
profesor  de  humanidades,  fué  promovido  á  lae  cite- 
(Iras  de  filosofía  y  teología,  y  lo  mismo  en  estascien 
cias  que  en  la  literatura  superó  las  esperniizas  qur 
su  orden  en  él  había  depositado.  De  ingenio  festito 
v  elegante  escritor,  dio  á  luz  dos  voliinienes  de  Si- 
tiras  contra  las  opiniones  y  escándalos  del  siglo(A'sr 
sovia,  1742).  También  brilló  en  la  tribuna  académi¬ 
ca  y  en  el  pulpito:  son  fehacientes  testimonios  so 
Oratin  de  landibus  Diti  Tbomae  de  .4}«i;<o  ( Vorio- 
via,  1761),  Oratio  de  necessitale  elpgnentiae  i»  Uiert 
Repnblica,  que  pronunció  en  la  apertura  do  carao* 
imprimió  en  Varsovia  ( 1765),  y  sus  dos  volúnieoei 
do  Sermones  panegíricos  y  cuaresmales  ( Varaoeis 
1767).  Cuando  gobernaba  el  Colegio  do  Rmot 
(Galitzia),  vió  con  dolor  la  pérdida  de  la  libertad 
patria  y  ejerció  de  párroco  en  Lisk  con  el  beneplí- 
cito  de  sus  superiores. 

PlOTROWSKl  (Gustavo).  Biog.  Fisiólogo  polaco, 
n.  en  Tarnow  en  1833.  Doctoróse  en  mediría»  »» 
Gracovia,  de  cuya  Universidad  fué  nombrado  proío 
sor  de  fisiología  y  en  1872  miembro  de  la  .\c»(iemn 
de  Ciencias.  Publicó;  Physiologie  der  Menseh.  (Cm- 
cavia.  18(55),  Bine  nene  Keaktion  an  f  Sitceiss  Klefr 
nnd  ihre  ndheren  AbkOmmlinge  (1857),  l'eltr  i" 
Azalil  nnd  Daner  der  Veutrikel  Eontraktinnn  ti‘ 
ansgeschnit  teñen  Kaninchen  trop/barer  FlÑtsi)knl'* 
(18(50),  Ueber  Bestimmnng  der  speti.tis'beH  huí  oí»*' 
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tufen  &etpic/ites  frisch  ge/áltter  Niederschlige  (1361) 
•y  un  gran  número  de  nianogra6a9  sobre  el  corazón, 
la  sangre,  los  ojos  y  los  nervios. 

PiOTROwsKi  ( Maiimiluno  Antón).  liiog.  Pintor 
polaco,  n.  en  Bydgoszei  (Brombern-)  en  1814  y 
m.  en  Krolewiee  ( Koenig.iberg  en  1875.  Estudió  en 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Berlín  bajo  la  direc¬ 
ción  de  Hensel ,  y  fué  profesor  de  la  de  Ivoenig.sberg. 
Al  principio  se  dedicó  al  género  histórico,  ejecutan¬ 
do  asuntos  de  la  Historia  de  Polonia,  y  posterior¬ 
mente  pintó  escenas  do  la  vida  popular  de  su  país: 
ni  en  uno  ni  en  otro  género  demostró  originalidad. 
Lino  de  sus  cuadros  más  conocidos  es  Maria  Anto- 
nieta  en  el  Temple. 

PiOTBOWSKi  t  Plácido).  Biog.  Escolapio  y  orador 
de  Polonia,  n.  en  V'olc  el  18  de  .Marzo  de  1707  y 
m.  en  Lovic  el  24  do  Octubre  de  1762.  Ingresó  en 
la  orden  Calasancia  el  8  de  Septiembre  de  1720. 
Después  de  algunos  años  de  enseñar  la  literatura 
regentó  las  cátedras  de  filosofía  y  teología  con  gran 
honor  suyo  y  de  su  orden,  mereciendo  singular  es¬ 
tima  de  los  primados  del  reino  de  Polonia  y  del  gran 
ducado  de  I.itiiania.  I,a  orden  le  confió  los  cargos  de 
prefecto,  vicerrector  y  consultor  provincial.  Su  rec¬ 
torado  en  el  Colegio  loviciense  fué  muy  celebrado, 
pero  como  sus  delicias  era  la  cátedra,  después  de 
«jercer  seis  años  el  rectorado  volvió  á  e.\plicar  filo- 
«otla  y  teología  moral.  Poco  fué  lo  que  imprimió. 
Merecen  especial  mención  sus  panegíricos  dedicados 
al  obispo  ploceiise  (Vursovia,  1738),  al  príncipe 
<7riatóbal  Szembek,  arzobispo  de  Giiesu  (V'arsovia, 
17  12),  V  al  primado  Adán  Komorowsbi  (Varsovia, 
17  1<J).’ 

Piotuüvvski  (Román).  Biog.  Músico  polaco,  n.  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Inventó  un  instrii- 
«iieiito  llamado  akordomelro,  destinado  á  facilitar  la 
afinación  de  los  pianos. 

PIOU  (Jacobo).  Biog.  Político  francés,  n.  en 
Angers  en  1838.  Hijo  de  un  magistrado  que  ocupó 
«levado  cargo  en  la  Audiencia  de  Touloiise,  siguió 
«n  esta  ciudad  la  carrera  de  abogado,  que  ejerció 
con  mucho  lucimiento.  Fué  sucesivamente  consejero 
general  de  Toulouse  y  diputado  por  el  Alto  Garona 
{1885),  elegido  como  candi  lato  de!  partido  conser¬ 
vador,  y  reelegido  en  188‘J  por  la  primera  circuns¬ 
cripción  de  Saint-Gaiidens.  A  pesar  de  que  había 
luchado  siempre  como  monárquico,  en  1832  fué  el 
promotor  de  la  llamada  (lolltica  de  ralliement  de  loa 
conservadores  á  la  forma  republicana  imperante  en 
Francia,  siguiendo  en  esto  las  indicaciones  del  papa 
León  XIH.  Piou  y  sus  amigos  fundaron  entonces 
un  grupo  nuevo  de  derecha  constitucional,  ciivo  fin 
«ra  inclinar  la  República  hacia  lo.s  principios  con¬ 
servadores  y  religiosos.  Aunque  en  las  elecciones 
generales  de  1893  quedó  Piou  derrotado,  su  política 
no  obstante  triunfó,  pues  los  rallit's  fueron  el  ner¬ 
vio  de  la  mayoría  que  sostuvo  al  ministerio  Méline, 
y  en  1898  fué  nuevamente  reelegido  diputado  al 
Congreso  por  la  primera  circunscripción  de  Saint- 
Gaudens;  en  1902  sufrió  otra  derrota  electoral,  pero 
en  1906  salió  triunfante  por  el  distrito  de  .Mende. 
Siendo  presidente  de  la  llamada  Acción  liberal 
(1901),  pronunció  en  distintos  departamentos  de 
Francia  numerosos  discursos  en  pro  de  sus  ideas 
políticas  y  religiosas.  Es  un  orador  elocuente.  .Se  le 
debe:  Le  receil  dii  pnys  (1902),  Les  respnnsabiliiés  de 
Waldeck  Rousseau,  en  colaboración  con  Mun  (1902); 
Les  femines  elirdtiennes  (1903).  La  lutte  pnur  la  H- 
iertd,  en  colaboración  con  A.  Mouly  (1903);  Com- 
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ment  se  défendre?  (1901).  Un  programme  social 
(1904),  Le  rile  du  patrón  (1904),  Le  ríle  des  catho- 
liques  á  ÍAeure  a-tuelle  (1905),  etc. 

PIOUSSAY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Oos-Sévres.  dist.  de  Melle,  cant.  y  á 
8  kms.  ESE.  de  Chef-Boutonne,  á  162  m.  de  altu¬ 
ra;  870  h.  A  2  kms.  NB.  hermoso  torreón  de  Joué 
del  siglo  XV. 

PIOVA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  Alejan¬ 
dría,  circoiidario  y  á  33  kms.  OSO.  de  Cásale  .Mon- 
ferrato,  en  una  altura  que  envía  sus  aguas  á  la  iz¬ 
quierda  del  Tanaro,  afl.  der.  del  Po;  1,020  h.  (1,270 
con  el  mun.). 

PIOVANO  ARLOTTO  (Mainardo).  Biog.  Li¬ 
terato  y  sacerdote  italiano,  n.  en  Florencia  (1396- 
1484),  á  quien  su  padre,  no  obstante  la  falta  de 
medios,  dió  una  esmerada  educación.  Se  distinguía 
por  su  bondad,  gracia,  talento  y  alegría,  hasta  el 
punto  de  que  con  sus  chistes  y  agudezas  podrían 
llenarse  muchos  volúmenes.  Piovano  Aklotto,  cu 
su  larga  vida,  hizo  nueve  viajes  á  Flaiides  y  á  In- 
ghiterra.  Cuéntase  que  el  rey  Eduardo,  uno  de  los 
hombres  más  malhumorados  do  su  época,  lo  aprecia¬ 
ba  mucho  porque  á  su  lado  siempre  estaba  alegro. 
Todos  los  personajes  se  disputuban  la  compañía  <la 
Piovano  Arlotto,  que  por  otra  parte  era  tan  inge¬ 
nioso  como  caritativo.  Cuando  ya  tenía  ochenta  y 
siete  años,  abandonó  el  curato  que  había  desempe¬ 
ñado  más  de  medio  siglo,  se  preparó  é  morir  y 
compuso  el  siguiente  epitafio:  El  cura  Arlotto  ha 
hecho  construir  esta  tumba  para  si  y  para  todos  los 
gue  quieran  estar  con  él.  De  sus  obras  se  han  hecho 
numero.sas  ediciones,  la  primera  en  Florencia  sin 
fecha  con  el  Facetie.  pinceooli,  fabule  e  motti 

del  Piovano  Arlotto,  prete  florentino,  y  la  última  en 
París  (1883).  Se  le  debe,  además,  un  Libro  degli 
errori,  que  no  fué  impreso.  Con  el  título  de  Jl  Pio¬ 
vano  Arlotto,  se  publicó  durante  tres  años  eu  Flo¬ 
rencia  una  revista  mensual  humorística. 

Algunos  críticos  se  han  esmerado  en  señalar  coin¬ 
cidencias  entre  algunas  obras  de  Boccaccio  y  las  de 
Piovano  Arlotto.  Abundan  en  la  literatura  italiana 
las  referencias  á  otras  obras  de  este  mismo  autor, 
pero,  en  especial,  las  manifiestamente  pornográficas 
y  escandalosas  que  hasta  han  llegado  á  imprimirse 
con  su  nombre,  son  evidentemente  apócrifas. 

Blbllogp.  Manni,  Vita  di  Arlotto  Mainardo 
(Venecia.  1760). 

PIOVB  DI  SACCO.  Geog.  Círcondario  de  la 
prov.  de  Padiia  (Italia).  Compreniie  10  municipios 
con  una  población  de  35,630  Ii.  Su  cabecera  es  la 
pobl.  ilel  mismo  nombre,  á  17  kms.  SE.  de  Pndua, 
junto  al  condado  de  Bacchiglione  al  Brenta;  3,000 
habitantes  (8,600  con  el  mun.).  Tejidos  de  lana  y 
de  seda;  tenerías.  Antigua  plaza  fuerte;  hermosas 
construcciones. 

PIOVEOO.  Geog.  Canal  navegable  de  Italia,  en 
el  Véneto.  Se  destaca  del  Bachiglione,  cerca  de  Pa- 
dua,  y  des.  en  el  Brenta,  cerca  de  Stra;  tiene  una 
long.  de  8.600  m. 

PIOVENE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la. provin¬ 
cia  de  VicenzR  ,  circondario  y  á  8  kms.  NE.  de 
Schio,  junto  al  Astico.  tributario  del  Bacchiglione, 
afluente  derecho  del  Brenta;  2,230  h.  Numerosas 
industrias.  Estación  en  la  línea  férrea  de  Schio  á 
Arsiero. 

PIOVERA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  Ale¬ 
jandría,  circondario  y  á  13  kms.  ONO.  de  Tortona; 
1,200  h.  (1,470  con  el  mun.). 
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PIOVBRSA. GtCff.  Rto  de  Italia,  en  la  prov.de 
(Jomo.  Nace  en  los  Alpes  .Bergamascos,  recorre  el 
valle  Sassiiia,  en  donde  hay  grandes  talleres  meta¬ 
lúrgicos  y  desemboca,  formando  un  salto  de  64  m. 
de  altura  en  liellano,  en  el  lago  Como. 

PIOXA.  Geog.  V.  PioCHA. 

PIOXANTINA.  f.  Qiiim.  Materia  colorante  del 
pus  amarillo  poco  estudiado  todavía. 

PlOZ.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guadalajara, 
iine  consta  de  163  e.  y  albergues  y  335  h.,  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su 
nombre,  y  de  3  e.  ó  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Pastrana,  dióc.  de  Toledo,  y  está  si¬ 
tuado  en  una  llanura,  cerca  de  l.oranca  de  Tajuña. 
l’ioduce  cereales,  vino  y  legumbres;  orla  de  ganado. 

PlOZZANO.  Geog.  Pobl.  do  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia.  circondario  y  á  21  kms.  SSÜ.  de  Piacenza, 
junto  al  Nureila.  alí.  der.  del  Po;  2,210  h. 

PlOZZl  (lliisTua  Lynch  Salusbuby).  Biog. 
r.x-ritora  inglesa,  nacida  en  el  condado  de  Carnar- 
vuu  el  16  de  Enero  de  1741  y  muerta  en  Clifton  el 
■d  de  Mayo  de  1821.  Rn  Londres,  donde  vivía  con 
su  madre,  recibió  una  sólida  educación,  llegando  á 
dominar  el  latín,  el  francés,  el  italiano  y  el  español. 
En  17631a  casaron, á  pesar  de  la  diferencia  de  edad , 
culi  el  rico  cervecero  Enrique  Tiirale.  Piozzi  fué  pron¬ 
to  rodeada  de  un  distinguido  circulo  de  amigos,  en¬ 
tro  ellos  Samuel  Johnson,  el  notable  literato  inglés, 
que  acabó  por  pasar  la  mayor  parte  de  su  vida  en 
811  casa,  viajando  con  el  matrimonio  Thrale  por  el 
País  de  Gales  y  Francia  durante  los  años  1774 
V  1775.  En  1772  los  negocios  del  cervecero  viéron- 
se  en  gravísimo  peligro,  siendo  salvada  la  situación 
por  los  esfuerzos  enérgicos  de  su  esposa.  Muerto 
Thrale  en  1781,  se  casó  en  1781  con  el  músico  ita¬ 
liana  Gabriel  Piozzi,  que  habla  conocido  en  Italia 
poco  antes  de  morir  su  iirimer  marido,  y  marchó  al 
país  de  su  segundo  esposo.  En  1786  publicó  las 
Auecdotes  nj the  late  Santnel  Johnson,  during  the  last 
twenty  years  oj  his  Ufe,  que  fué  duramente  criticada 
por  Boswell.  Al  año  siguiente  regresó  á  Londres. 
En  1809  se  quedó  viuda  por  segunda  vez;  tenia  ya 
setenta  años  cuando  se  enamoró  del  actor  Conway, 
conservando  su  vivacidad  hasta  los  ochenta  años,  en 
que  murió.  De  1776  á  1809  llenó  un  cuaderno  de 
notas  muy  notable  que  tituló  Thraliana .  Además  del 
popular  poema  Three  Wanihigs,  escribió  las  obras 
siguientes:  Letters  to  andft  om  the  late  Samuel  John¬ 
son  (17S8),  Obsereations  and  Rejlections  made  in  the 
conise  of  a  Joueney  throngh  Frunce,  Italy  and  Ger- 
1789),  y  Hetrospection;  or  a  review  ofthe  mors 
strihiiig  and  important  eoents,  characters,  and  sitúa- 
lions...  mhich  the  last  eighteen  hundred  years  hace 
presented  to  the  vie;B  of  maukind  (1801). 

Blbllogr.  A.  Hayward,  Letters  and  Literary 
Remains  ofMrs.  Piozzi...  edited  (1861);  Pioztia- 
iia;  or  Reenltectioiis  of  the  late  Mrs.  Piotzi  by  a 
friend  (1833):  L.  U.  Seeley,  Aírs.  Thrale,  ojter- 
wards  AIrs.  Piozzi...  (1891),  y  la  bibliografía  de 
Samuel  Johnson. 

PIOZZO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  Cuneo, 
circondario  y  á  16  kms.  NNE.  de  Mondovi.  en  la 
región  izq.  del  Tanaro,  aS.  der.  del  Po;  1,040  h. 
(1.780  con  el  mun.). 

PIPA.  F.  Pipe. —  It..  P.  y  C.  Pipa. —  In.  Tobacco- 
pipe. —  A.  Pleile.  —  E.  Pipo.  (Etim. —  Del  gaéi.  pib.) 
f.  Tonel  ó  candiota  que  sirve  para  transportar  ó 
guardar  vino  ú  otros  licores.  ||  Utensilio  de  uso 
común  para  fumar  tabaco  da  hoja:  consiste  en  un 


cañón  terminado  en  una  cabeza  hueca,  en  que  *• 
coloca  el  tabaco  picado,  encendido  el  cual,  se  cbu.ne 
el  humo  por  una  boquilla  que  hay  en  el  eitremo 
opuesto.  Las  hay  de  varias  materias,  figuras  y  lá¬ 
manos.  Su  uso  fué  introducido  en  Europa  por  loe 
portugueses,  que  lo  importaron  de  las  ludias  Ocri- 
dentales,  regiones  de  donde  procede  el  tabaco  y  ea 


Una  buena  pipa,  por  Antonio  Fabréa 


las  cuales  su  uso  estaba  muy  generaliudo  [vm-* 
Fumar  (Ute.nsilios  para)].  |]  Lengüeta  de  las  cbin 
mías,  por  donde  se  echa  el  aire.  ||  Especio  de  silo» 
que  sirve  para  trasladar  un  liquido  de  una  vasija  • 
otra.  II  Pipiritaña.  ||  Pbtita.  ||  Espoleta. ||C. /?w. 
Coco  verde,  laña. 

Andar  uno  pipa.  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Esta»  i'só 
iiucHO  UNA  cuba;  estar  hecho  un  cuero,  lirt'.t 
borracho.  ||  El  cuento  de  la  buena  pipa.  fr.  tiera. 
Lo  que  cansa  y  fatiga.  ||  Tomar  ó  tocar  pipa,  b- 
fam.  Marcharse,  irse,  huir. 

Pipa.  Brpet.  Género  de  vertebrados  anñbios,  anu- 
ros,  aglosos,  Iiaplosifonos  ó  con  oído  perfecto  v 
pabellones  de  Eustaquio  unidos,  caja  del  Umpar.» 
completamente  ósea;  sin  dientes  palatinos  ni  parc-li 
das,  diapóUsis  de  las  vértebras  sacras  anchas,  pi'* 
palmeados;  sin  dientes  maxilares,  los  cuatro  deilis 
de  las  manos  con  cuatro  apéndices  membrano^» 
cada  uno,  libres  entre  si,  los  cinco  de  las  exiremiJ»- 
des  posteriores  con  membrana  iiiterdígitsl  pero  lo 
ufins;  cabeza  corta,  ancha,  plana,  casi  triangola:. 
abertura  tubular  muy  pequeña,  sin  membrana  dd 
tímpano,  sin  párpado  superior  ni  membrana  nicti- 
tan  te. 

Unica  especie  P.  americana  Ij»ur.:  Rohii  de'd-' 
gera  Schneid.,  ó  sea  el  enrurú,  de  color  oceituBiO’ 
por  encima,  ó  negruzco,  blanquecino  con  pecas  ac- 
gras  por  debajo,  con  un  pequeño  apéndice  merobf 
noso  en  la  punta  del  hocico,  un  filamento  peques^' 
á  cada  lado  del  medio  de  la  mandíbula  superior  y  et 
cada  ángulo  de  la  boca  un  apéndice  cutáneo.  L»'- 
'  gura  de  14  cm.  6  más.  Vive  en  la  Guayana  y  ” 


PIPA  —  PIl’EAU 
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lirnsil.  Los  Inievos  los  empollii  en  alvéolos  cutAueos 
•  leí  dorso  de  la  heml>rn. 

l’iPA.  Metrol.  Antioiin  nieilidn  de  capacidad  usa¬ 
da  en  el  comercio  de  liqiii  los.  especialmente  de  vi¬ 
nos  y  aceites,  y  qne  es  de  distinta  capacidad,  segdn 
sea  el  país  que  la  emplea. 

tín  España  aun  se  empica  la  pipa  en  el  comercio, 
aunque  cada  día  se  evtiende  iniW  el  uso  del  sistema 
Tiiétrico  decimal.  En  MAla;^a,  por  ejemplo,  vale 
51)6.41  litros. 

EnCulva  la  pipa  de  apfuarciiente  contiene  7  car¬ 
cas  o  186  frascos:  2  pipas  lineen  1  tonel;  la  pijia  de 
vino  catalana  24  garraibnes  ó  60Ü  liotellas,  que  es  el 
duplo  lie  la  barrica  de  vino  francesa. 

En  I’ortut;nl  la  pipa  de  üporto  vale  5d  1  litros. 

En  Francia  valia  la  pipa  ordinaria  423  pintas,  ó 
sea  poco  m.ás  de  363  litros;  la  de  Saumiir.  420  li¬ 
tros;  la  de  .\njou.  480;  la  del  l.anguedoc,  533;  la  de 
Cognac,  606,  y  otras,  629,  etc. 

En  Ing-laterra  1  pipa  =2  pogsheads  =  126  ga¬ 
lones:  1  pipa  imperial  =  572,48  litros.  En  Aduana 
se  cuenta  1  pipa  =  117  galones. 

En  loa  Estados  Unidos  1  pipa  vale  476,9.5  litros. 

En  la  Colonia  del  Cabo  vale  410,37  litros. 

Pipa.  V.  Pipe. 

Pipa.  Geo;;.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mnn.  de 
fiijón.  parr.  de  San  JiiliAn  de  Somió. 

Pipa.  Gfoy.  b'inca  rural  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Yucatán,  mnn.  de  Sotuta;  60  li. 

PIPACES  (  Los).  Geag.  Cas.  y  molino  ile  aceite 
de  la  prov.  de  Almería,  mnn.  de  Nljar. 

PIPADA,  f.  CUile.  .Acto  do  fumarse  todo  el  ta¬ 
baco  que  cabe  de  una  sola  vez  en  la  pipa. 

PIPADO,  DA.  p.  p.  de  Pipar. 

PIPAIX.  Oeng.  Pobl.  y  imin.  de  Bélgica,  en  la 
prov.  de  llainant.  dist.  de  roiirnai.  cant.  y  A  4  kras. 
.SO.  do  Lenze;  1 .780  li.  l'ab.  de  tubos  de  drenaji* 
y  de  panas. 

PI-PA-KI.  Lit.  Nombre  de  una  de  las  obras  ca¬ 
pitales  del  teatro  chino  durante  el  periodo  de  los 
Ming.  .Sn  autor  fné  Kao  Tsé-Cbeeng.  Pi-pa-ki  sig- 
nilica  e¡  cuento  de  la  guitarra. 

PIPALi.  m.  fíat.  Nombre  vulgar  del  Ficns  reli¬ 
giosa. 

PIPALI.  G'oq.  C.  de  bi  Inilia.  en  la  nresiilencia 
de  MadrAs,  dist.  y  A  73  kms.  S.SQ,  de  Ivarnul,  si¬ 
mada  junto  á  las  fuentes  de  un  afl.  der.  del  Hindri; 
unos  3.500  h.  .Se  encuentra  en  el  camino  de  Guti  á 
Bangnnapalli. 

PIPANACO.  Geog.  .Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina.  en  la  prov.  de  Catninarca,  dep.  de  PomAn.  Tie¬ 
ne  origen  en  la  sierra  do  Ambato,  so  encamina 
hacia  el  O.  y  «lespués  ile  breve  curso  termina,  apro- 
vecbándose  sus  aguas  para  la  agricultura.  ||  Kan- 
clierio  del  mismo  departamento,  sit.  en  el  cainino 
.le  PomAn  A  AndalgalA.  A  los  27°  38’  S.  y  66°  23' 
O.  del  Meridiano  de  Greentvich  y  A  765  m.  de  al¬ 
tura;  unos  loo  h.  Est.  del  f.  c.  de  Chuinbicba  a 
Tinogasla  y  Copiapó.  Riega  su  térinino  el  arr.  del 
mismo  nombre. 

PIPANACOS.  m.  pl.  F.tnogr.  .Antigua  tribu 
india  lie  la  Repúliliea  Argentina;  pertenecia  A  la 
gran  familia  de  los  calcliaquia  6  diaguitas  y  vivia 
al  N.  y  al  E.  de  la  Salina  de  PomAn. 

PIPAÓN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  .Alava,  que 
consta  de  173  e.  y  albergues  y  297  h.  seg-ún  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y 
de  2  e.  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Lagiiardia, 
diúe.  de  V'itoria,  y  está  sit.  cerca  de  Peñacerrada. 


Terreno  quebrado;  produce  cereales,  patatas  y  ave¬ 
llanas;  carboneo;  cria  de  ganado.  Sábese  que  Pipao.n 
existía  ya  en  el  siglo  xti. 

PIPAONA.  Grog.  Aid.  de  la  prov.  de  I.'ogruñu, 
mun.  de  Ocón. 

PIPAR,  v.  n.  Finnnr  en  pipa. 

PIPAREA.  f.  Bn(.  Sección  del  genero  Casearia 
Jaeq.,  Iroiícana  .Atibl.,  1‘itiniiOa  .-yubl..  Piparen 
.Alibi.,  Fítrecíi  Gaertn.,  Valeiitiaia  S’^’.  .  .1  aavinga 
Lam.,  .Melistaurnm  Forst.,  Liiiiileya  11.  B.  K.,  /la- 
ligoua  V'ell.,  C/iaetocraler  Uuiz  y  Pavón.  Cratrria 
Pera.,  Gnidunia  Gris.,  de  la  familia  de  las  llacurtiá- 
ceas,  tribu  de  las  casearieas.  La  sección  se  distin¬ 
gue  por  sus  estilos  cortamente  tri lulos  ó  bítidos  con 
estigmas  acabezuelados.  apémlice.s  del  disco  denttu 
del  verticiio  estaminal  reunidos  en  corona,  hojas 
opacas  coriAceav. 

C .  eriophora  de  las  .Antillas  con  las  semillas  algo¬ 
donosas.  C.  lanri/aha  de  la  Guayana  tiene  semillas 
con  pelos  cortos  y  hojas  delgadas,  translúcidas,  pero 
no  punteadas. 

PIPARIA.  Geog  ,  Localidad  de  la  India,  en  las 
Provincias  Centrales,  región  de  Cbbatisgarb,  prin¬ 
cipado  de  Kawarda.  sit.  en  las  márgenes  del  río  Pi- 
paria,  que  es  un  pequeño  atl.  der.  del  Am;  unos 
2,0lJÜ  li.  Mercado  importante. 

PIPARVANI.  Geog.  Aid.  de  la  India,  eti  las 
Provincias  Centrales,  prov.  de  .labalpur,  sit.  A  .56 
kilómetros  S.  de  Siotii;  unos  2.Ü00  li.  Importante 
mercado  hebdoinailario. 

PIPAS  (Ls-sj.  Geog.  .Arrecife  de  la  costa  del 
Uruguay,  correspondiente  al  dep.  de  Montevideo. 
Formado  por  unas  piedras  A  flor  de  agua,  sitúa  las 
frente  A  la  isla  de  Flores.  Es  pequeño,  pero  peligro¬ 
so.  ¡I  B.ajos  de  la  costa  del  Uruguay,  correspondient  ' 
al  dep.  de  Colonia;  e.stán  .sit.  A  1'5  milla  al  .S.  de  la 
punta  del  Artillero.  Forman  parle  del  banco  do  pie¬ 
dra  que  deja  con  la  oril.  del  Río  de  lo  Plata  un 
canal  de  1’.5  A  2  millas  ile  anclio.  y  distan  unas 
8  millas  al  E.  de  la  Colonia.  Se  llaman  Las  Pipas 
por  su  semejanza  con  pipas  ile  vino  cuando  asoman 
fuera  del  agua  en  baj.amar.  Su  altura  sobre  el  nivel 
del  río  es  de  0  7  m.  aproximadamente.  El  banco  so¬ 
bre  el  cual  se  encuentran  tiene  1 '5  milla  de  ext.  de 
E.  A  O.  y  0  5  de  N.  A  8..  con  un  fondo  A  su  al¬ 
rededor  de  4'2  á  5  m.  Su  veril  dista  de  la  plnva 
1‘5  milla. 

PIPAUA.  Geog.  I.ago  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
ParA;  vierte  el  sobrante  de  sus  aguas  por  la  margen 
izquierda  del  río  Maecurú. 

PIPE.  m.  Hond.  Herm.ano. 

Pipe.  Más.  Nombre  genérico  que  en  idioma  in¬ 
glés  comprende  todas  las  clases  de  tubos  que  pro¬ 
ducen  sonidos  musicales.  En  castellano  el  vocablo 
pipa  se  aplica  sólo  A  la  lengüeta  de  algunos  instru¬ 
mentos  que  hace  vibrar  el  aire  dentro  de  los  tubos 
(chirimía  y  pipiritaña).  V.  la  voz  Tubos  sonoros  en 
esta  ENOtCLOPEDiA.  De  la  voz  pi>(i  dedujo  el  vulgo 
(según  Pedrell)  el  nombre  piporro,  dado  A  cietto.s 
instrumentos  como  el  fagot.  Los  poetas  de  la  Edad 
Media  daban  también  el  nombre  de  pipe  al  silbato 
ordinario  (según  PedrelU. 

Pipe.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  do  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Castrillón,  parroquia  de  San  Cipriano  de 
Pillnrno. 

Pipe  (El).  Geog.  Establecimiento  balneario  de  la 
prov.  de  Jaén,  mun.  de  Chiclana. 

PIPEAU.  m.  Mús.  Lo  mismo  que  en  españ  d 
pipa,  lengüeta  de  caña. 
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PIPBCOLEÍNA  —  PIPER 


PIPBCOLElNA.  f.  Qiilm.  .  NH. 

LlámaHe  también  letrahidropicolina.  Derivado  de  la 
piperiileina.  que  hierve  á  140°. 

PIPBCOULHBTILALQUINA.  f.  Quim. 

CsHaíCHj  .  CH(OH  .  CH3)NH 

Se  forma  por  reducción,  con  sodio  en  solución  alco¬ 
hólica,  de  la  picolilmetilalqnina.  Es  una  base  crista- 
lizable,  fusible  de  45  á  47°,  que  hierve  de  224  á 
-20".  Es  muy  soluble  en  el  agua,  el  alcohol,  el  éter 
y  el  benzol. 

PlPECOLiINA.  f.  Qnim.  V.  Metilpiperidina. 

PlPBCOLlNICO  (Acido).  Qnim. 

C5N10N  .  CO  .  OH 

Llámase  también  ácido  hexnhidropicolinico.  Acido 
inactivo  ópticamente,  que  funde  á  201°.  Puede  des¬ 
componerse  en  ácidos  dextro  y  levopicollnico  que 
funden  á  270°. 

PIPEGROP  (Enrique).  Biog.  Músico  alemán, 
más  conocido  por  su  nombre  heleuizado  Bagphonm, 
II.  en  Wernigerode  y  m.  en  Quedlinburg  (1581- 
1655).  Eué  discípulo  del  organista  Pablo  Becker  y 
deJ.  Krílger.  y  en  1003  ingresó  en  la  Universidad  de 
Helmstedi;  tres  años  después  era  subdirector  y  can¬ 
tor  de  Quedlinburg.  Tuvo  fama  de  ser  un  gran  mú¬ 
sico.  y  público: «iK.!<ro  (.Magdeburgo,  1609), 
Plrjadfs  miisicae  (Helberstadt,  \Í3l5),  Ars  ctinendi 
(  l.eipzig,  1630),  etc.  Es  autor,  además,  del  cauto  de 
.Navidad  Metas genitliliacmn,  á  6  voces. 

PIPELARB  (Mateo).  Biog.  Con.positor  belga, 
n.  en  Lovaina  en  el  siglo  xv  y  m.  en  el  ivi.  De  él 
se  conserva  una  Misa  que  se  contiene  en  las  Mis- 
sae  Xr,  de  Andrés  de  Antiquis;  otra  Missa  de  feria 
A  4  voces,'«n  el  Opas  X  missarum,  de  IlhRu(1541); 
un  AreiiKirín,  un  Magnificat  y  otras  obras  que  ligu- 
raii  en  dilerentes  antologías.  En  manuscrito  se  con¬ 
servan  de  este  compositor  una  misa  á  5  vocea,  en  los 
.\rcbivos  del  Vaticano;  una  Salve  Regina,  etc. 

PIPELET  (Claudio).  Biog.  Cirujano  francés, 
n.  en  Coucy-le-Cháteau,  cerca  de  Soissons,  y  m.  en 
París  ( 17 1 8-1792).  Fué  director  de  la  .Academia  de 
Cirugía  de  París,  y  publicó  en  las  Mimoires  áo.  dicha 
entidad;  Sur  la  liga  ture  de  Ifpiploon,  Sur  la  ránnion 
de  rintestiii  gui  a  sonferl  una  déperdition  de  subs- 
tance  daiis  l'hernie  gaiigreiie'e ,  y  Sur  les  plaies  dii  bas 
centre. 

PiPELET  (  Francisco).  Biog.  Cirujano  francés,  na¬ 
cido  y  m.  en  Coucy-le-ChAteau  (1722-1809),  her¬ 
mano  de  Claudio  (V.).  Fué  consejero  y  director  de 
la  Academia  de  Cirugía,  en  la  que  ingresó  en  1757; 
además,  se  le  nombró  aecrelario  honorario  del  rev. 
Se  le  debe:  /{eaiargiies  sur  les  signes  illusoires  des 
liernies  e'piploigiies  y  Nouvelies  observatious  sur  les 
liernies  de  la  ressie  et  de  l'estomac,  publicado  todo 
ello  en  el  tomo  III  y  IV’,  respectivamente,  de  las 
Miliiioires  de  l'Acadéniie  de  Cbinirgie. 

PiPKi.RT  (Juan  Bautista).  Biog.  Cirujano  francés, 
II.  en  Parts  y  m.  en  Tours  (1759-1823),  hijo  de 
b'rancisco  (V.).  Perteneció  á  la  Academia  de  Ciru¬ 
gía  de  París  desde  1786  y,  posteriormente,  se  esta- 
liieció  en  Tours,  Publicó:  Manuel  des  personnes  in- 
cummndés  d'hernies  ou  descentes  (París,  1805-07). 

PIPELLENA.  f.  Ornit.  Ave  de  Chile,  cuyo 
pico  es  rojo,  derecho  y  largo,  y  tiene  las  patas  muy 
parecidas  á  las  del  avestruz. 

PIPER.  m.  Bot.  V.  Pimienta. 

PiPER.  Oeog.  C.  de  la  India,  en  la  Rajputana, 
principado  de  Marwar,  sit.  á  53  kms.  ENE.  de 


Jodhpur,  en  las  márgenes  del  Mitrí  Bala,  en  el  «■ 
mino  de  Jodhpur  á  Ajmeer,  Es  una  de  las  poblacio¬ 
nes  más  comerciales  del  Marwar. 

PiPEH  City.  Oeog.  Aid.  de  los  Estados  Unidor,  en 
el  de  Illinois,  condado  de  Ford;  663  b.  aegúoii 
censo  de  1910. 

Pipes  (Carlos,  conde  de).  Biog.  Hombre  de  Ei- 
tado,  sueco,  n.  en  Estocolmo  y  m.  en  .SchlQsselburi; 
(1647-1716).  Oriundo  de  una  familia  de  LQbeclt, 
inmigrada  en  Finlandia;  entró  en  1666  al  eervicio 
del  Estado  sueco,  ganándose  al  poco  tiempo  la  roo- 
danza  de  Carlos  XI,  quien  en  1678  le  otorgó  carü 
de  nobleza  y  en  1689  le  nombró  secretario  de  Estado. 
En  1697,  en  el  reinado  de  Carlos  XII,  fué  elevado 
á  consejero  imperial  y  en  1698  se  le  nombró  cooii». 
Tomó  parte  activa  en  la  campaña  del  Norte,  espe¬ 
cialmente  como  director  de  las  negociaciones  diplo¬ 
máticas;  pero  en  muy  pocas  ocasiones  tuvo  cerra  del 
monarca  el  suficiente  prestigio  para  hacerle  ob  sj 
conforme  á  sus  consejos.  En  Poltn-wa  (1709)  cató 
prisionero  de  los  rusos  y  murió  en  el  cautiverio.  | 
La  esposa  de  un  nieto  del  conde  de  Piper,  Brs  Se¬ 
ña  de  Fersen,  nacida  en  1752  y  muerta  en  lófstid 
en  1816.  desempeñó  un  gran  papel  á  principios  del 
siglo  XIX  en  Suecia,  con  motivo  de  la  oposicióu  eris- 
tocráticR  que  se  formó  en  este  reino.  Después  de  I* 
repentina  muerte  del  príncipe  Carlos  Augusto  ( 1810) 
fué  objeto  de  graves  acusaciones;  esto  y  el  ssesinito 
de  su  hermano  A.  de  Fersen  le  obligó  á  huir  di 
Estocolmo,  refugiándose  en  Lfifstad  (Ostrogorii). 

Biblingr.  Svedelius,  Minne  af  gref ve  Cari  Pipis 
(Estocolmo,  1869). 

Piper  (Carlos  Vancouver).  Biog.  Botánico  y  pu¬ 
blicista  americano,  n.  en  Victoria (British  Columbu) 
en  1867.  Profesor  de  botánica  y  zoología  en  el  Co¬ 
legio  de  Agricultura  de  NVásbiiigton  ( 1892-1903), 
V  desde  e.sta  última  focha  apostologista  ilel  departí 
mentó  de  agricultura.  Ha  publicado;  Plora  0/ tbe Pe 
lause  Región  (1901),  y  Flora  af  Washington  (19il6, 

Piper  (Fernando).  Biog.  Teólogo  y  arqueolozo 
alemán,  n.  en  Strnisund  y  m.  en  Berlín  (1811- 
1889),  Licencióse  en  184Í  en  la  Universidad  di 
Berlín  y  fué  nombrado  profesor  (1842)  y  directo' 
(1849)  del  Mu.seo  Cristianoarqueológico  de  aqual 
centro  docente.  Además  do  gran  número  de  artícu¬ 
los  en  revistas  profesionales  y  en  el  Evangeliseh  Se- 
tender,  publicado  por  él  (1850  70)  y  de  su  obra  bio¬ 
gráfica  Zeiigen  der  Wahrbeit  (Leipzig.  1873-751 
escribió;  Kirchenrechnung  (Berlín.  1841),  Geschicin 
des  Osterfestes  (Berlín,  1845).  Mythologie  un  í  Sp»- 
bolik  der  chrisllichen  Knnst  (VVeiin.Nr,  1817-51). 
Ueber  den  chrisllichen  Bilderkreis  (Berlín.  18521. 
Karts,  d.  Gr.  Kalendarinm  nnd  Ost'rtnfel  (Berllu. 
1858).  Z>i>  nnd  Marlgrotogien  áte  Ae 

gelsachsen  (Berlín.  1862),  y  Einleitn-ig  ih  ¿ic  «o»»' 
mentnle  Theologie  (Gotha,  1867). 

Biblingr.  Brinnerungen  an  Ferdinand 
lín.  1897). 

Piper  (Francisco  Le).  Ring.  Pintor  ingles  de  fa¬ 
milia  flamencR.  n.  liacia  1610.  V’injó  por  toda  Euro¬ 
pa,  y  vuelto  á  Inglaterra,  sólo  pintó,  por  recreo,  !-'■ 
sajes  y  otros  asuntos  ligeros  que  él  mismo  gral-al* 
al  agnafnerte  en  las  labaqueras  de  plata  de  sus  ane 
gos.  Hizo  la  mayor  parte  de  las  ilustraciones  d'  ‘ 
¡listory  of  the  Turhs,  de  Pablo  Uyrnut.  M.  en  li  '-’ 
de  una  sangría  que  le  aplicó  un  inexperto  ciru  iro. 

PiPRR  (Otón).  Biog.  .Arqueólogo  nleinán.u  rn 
Rócwitz  (Mecklemburgo-Schweriii)  en  )S1L  Ter¬ 
minados  sus  estudios  de  derecho,  los  cunle.s  Iul' 


PIPER  —  PIPERELA 


1253 


Munich.  Berlín  y  Rostock,  abrió  bufete  eu  esta  úl¬ 
tima  población  ^1867),  y  en  1873  partió  á  Estras- 
burijo  de  redactor-jefe  del  Niederrlitinische  Knrier, 
Desde  1879  hasta  1889  lué  burgomaestre  de  Penz- 
lin.  Escribió:  RAfiiiiscAe  Spatiergángi  (Rostock, 
1880j,  Burgenkunde  (Munich,  1895;  2.*  ed.,  1905- 
190(5),  Ut‘ne  lült  Sidilt  (W ism&T,  1898),  iii’n  Aled- 
dilkrang  (Wismar,  190(5),  Abriss  der  Burgenkunde 
(2.*ed.,  Leipzig,  1904),  Die  angebliche  IlVedcrAec- 
ilelliing  der  /lo/iAOnigsbitrg  1902).  y  Oriíe- 

rreickiscie  Burgen  (Vieiia,  1902-04). 

PiPBB  (PabloI.  Biog.  Literato  alemán,  n.  en 
Spretnberg  en  1814.  Estudió  eu  la  Universidad  de 
Berlín,  dectorándose  en  filosofía,  y  eu  1807  ingresó 
en  el  profesorado  de  segunda  enseñanza,  habiendo 
explicado  en  los  Gimnasios  de  Spremberg,  Schnei- 
demühl  (1808),  Mülheim  (1809)  y  Altona  (1871). 
Es  autor  de  un  número  considerable  de  trabajos  his 
(úricos,  literarios  y  filológicos,  pudiendo  citarse  en¬ 
tre  ellos:  Leben  Ot/rids  (1877),  Ot/rid,  Kritiscke 
diííjaéí  ( 1 878-8  l),  Sprache  und  Literntnr  Dentsch- 
litiids  bis  iitm  13  Jnhr/tunderts  ( 1880),  Karle  der  deuC- 
echen  Dialekte  bisziim  der  Jahre  íiOO  (1881),  Libri 
con/raternitatit  Sitncli  Galti  Augiensis  Fabrtriensis 
(1884),  TFeike  Notier  Labro  un  seine  Schnle  (Vri- 
iiurgo,  18,82-83).  Lie /armierle  Iind  Mennoniien  Alio¬ 
nas  (IH.i'i),  Altesle  Deutsche  Literatnr  bis  1050,  en 
la  Deutsche  National  Literatnr  de  Kürschner  (1835), 
Deutsche  Spielmannsdiehtuugi^  1887),  Geistliehe  Dic.h- 
luiig  des  Mittelalters  (\M~  ).  Níbeliiiigenlied 
H'ol/ram  ron  Eschembach  (1890),  Uof.  Epik  (  1892- 
1891),  A'ndrion  ( 1 895).  Die  altsáchs.  Bibeldichtnng 
(1897),  OjT'id  und  andere  Weissenbnrger  Schreiber 
des  IX  Jahrhnnderts  [  1898),  Katalog  der  Stadtbiblio- 
theh  tu  Altona  (1899-1901),  Gerritt  Roosen  und  die 
Geschiehte  der  Kriegscreiguisse  seiner Zeit (ISü'J),  Die 
Jíausmarken  Schlestolg  ¡lolsteins  (  \00  l).  etc. 

PIPERACEAS,  f.  pl.  Bot.  Fatnilla  de  plantas 
fanerógamas  dicotiledóneas  del  orden  de  las  pipera- 
les,  con  (lores  desmidas,  hermafroditas  ó  unisexua¬ 
les.  con  1  á  10  estambres  y  uno  á  cuatro  carpelos 
eolilados;  gineceo  nnilocular  con  un  óvulo  básico  y 
recto:  albumen  doble,  compuesto  de  endospermo  y 
perisnermo.  ¡8on  hierbas  ó  plantas  leñosas,  rara  vez 
árboles,  con  hojas,  por  lo  común,  esparcidas,  con 
estipulas  ó  sin  ellas.  Tienen  siempre  células  secre¬ 
toras  de  esencia,  cansa  de  sn  sabor  picante.  Los  ha¬ 
cecillos  vasculares  están  esparcidos  en  dos  ó  más  cir- 
conferencias,  los  de  la  externa  á  menudo  unidos.  La 
mayoría  son  tropicales,  pocas  eitratropicales.  Géne¬ 
ros  Piper  y  Peperomia. 

PIPBRACINA.  f.  Qnim. 
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Llámase  también  dietilendiamina .  .Se  obtiene  in¬ 
dustrialmente  preparando  primero  difenildietilendia- 
mina  por  la  acción  del  bromuro  de  etileno  sobre  la 
anilina,  convirtiemlo  ésta  mediante  el  ácido  nitroso 
en  el  compuesto  dinltrosado  é  hirviéndolo  con  lejía 
alcohólica  do  potasa,  con  lo  cual  se  desdobla  eu  pi- 
peracina  y  nitroaofenol . 


L.Hs  .  l^<eiL  — CHj>^ 
difenildietilendiamina 


C,H«(NO)N<J;JJ;-^ü*>N  .  C„,H,(NO) 

difenileudiamina  dinitrosada 


La  piperacina  cristaliza  del  alcohol  caliente  en  es¬ 
camas  incoloras,  fusibles  á  104°,  algo  higroscópicas 
y  de  reacción  alcalina.  Hierve  de  145  á  146°.  La 
piperacina  ha  sido  recomendada  como  medicamento 
disolvente  del  ácido  úrico. 

El  clorhidrato  de  piperacina  cristaliza  en  agujas 
incoloras,  muy  solubles  en  el  agua  é  insolubles  en  el 
alcohol.  El  stdonal  y  el  neosidoaal  consisten  en  qui- 
uato  de  piperacina 

Piperacina.  Terap.  Se  combina  con  el  ácido  úri¬ 
co  formando  uratos  mucho  más  solubles  eu  agua  que 
el  de  litiua.  Aparece  en  el  liquido  urinario  sin  des¬ 
composición  alguna,  aumentando  la  tasa  de  urea. 
En  cambio,  los  uratos  se  hallan  menos  concentrados. 
■Se  ha  comparado  la  piperacina  á  la  espermina  por 
su  acción  fisiológica,  aunque  la  primera  carece  de 
las  propiedades  estimulantes  típicas  de  la  segunda. 
•Se  emplea  la  piperacina  en  la  litiasis  urinaria,  la 
gota,  la  ciática  y  el  reumatismo.  Obra  en  estos  ca¬ 
sos  como  un  medicamento  diurético  y  disolvente 
enérgico  del  ácido  úrico.  Se  usa  en  terapéutica  la 
piperacina,  lo  propio  que  sus  sales,  como  el  quineto 
ó  sidonal,  el  salicilato,  el  tartrato  ó  ticetol  y  el  sul- 
fonato  ó  ictiolidiua.  La  piperacina  se  administra  eu 
substancia,  á  la  dosis  do  1  gr.,  ó  en  forma  de  clor- 
biilrnto  á  la  dosis  de  2  gr.  En  este  caso  se  emplea 
en  inyecciones  bipodérmicas  al  20  por  100,  de  las 
que  se  darán  una  ó  dos  al  día.  El  licetol  se  piescribe 
á  la  dosis  de  0*50  á  2  gr.  al  día  en  varias  tomas  y 
en  un  vaso  de  agua  de  Vitel,  Contrexeville  ó  Mon- 
dariz,  cada  vez.  El  salicilato  no  posee  importancia 
práctica.  El  sidonal  se  recomiemla  á  la  dosis  do  2  á 
5  gr.  al  día  al  interior,  pero  no  en  inyecciones  hipo- 
dérmicas.  La  ictiolidiua  se  administra  á  la  dosis  de 
5  gr..  existiendo  ya  tabletas  preparadas  en  el  co¬ 
mercio. 

P1PERAL.BS.  m.  pl.  Bot.  Orden  de  plantas 
fanerógamas,  dicotiledóneas,  con  las  flores  desnudas 
ú  homoclamídeas.  hermafroditas  ó  unisexuales,  con 
1  á  10  estambres,  uno  á  cuatro  carpelos,  libres  ó 
soldados,  flores  muy  pequeñas,  en  espigas,  hojas  in¬ 
divisas,  con  estípulas  ó  sin  ellas.  Comprende  las  fa 
millas  de  las  saururáceas,  piperáceas,  clorantáceas  y 
lacistemáceas. 

PIPERELA.  f.  Bot.  El  rrbnpco  Piperella  Presl. 
se  incluye  hoy  en  6'atnreia  de  Linueo.  de  la  familia 
de  las  labiadas,  constituyendo  una  seccifin,  que  se 
distingue  por  sus  verticilastros  en  espicastros  flojos, 
ilorsiventrales.  terminales,  más  ó  menos  hojosos,  cá¬ 
liz  con  13  á  15  nervios,  tubuloso,  poco  bilabiado. 
peloso  en  la  garganta,  corola  con  tubo  exerto,  sin 
cubiertas  en  los  nectarios,  estilo  con  dos  lóbulos  más 
ó  menos  planos,  anchos,  obtusos,  iguales.  Son  plan¬ 
tas  bajas,  Bufruticosas. 

.9.  Piperella  (All.)  Bert.,  Thi/mns  Piperelln  All.. 
Calamintha  Piperella  Reichb..  Micromeria  Piperella 
Benth. ,  Microtiema  Piperella  Schott. ,  y  Tendnna  Pi¬ 
perella  Reichb.  f. ,  tiene  hojas  casi  sentadas,  ancha¬ 
mente  aovadas,  obtusas,  lampiñas  por  ambas  caras 
ó  casi  lampiñas,  rígidas,  cáliz  de  13  nervios,  y  vive 
en  loa  .-VIpes  marítimos  de  Francia  é  Italia. 

Piperella.  Briq.  es  grupo  del  género  Thgmus  L., 
sección  Serpytlam  Bentli.,  con  brácteas  no  más  an¬ 
chas  ni  coloridas  é  inflorescencias  en  cabezuelas  ó 
espicastros,  hojas  pecioladas,  anchamente  romboi- 
deoaovadas,  truncadas  ó  acorazonadas  en  la  base. 
T.  teucroides  es  de  Grecia,  con  hojas  arqueadas  eu 
los  bordes,  obtusas,  más  ó  menos  truncadas  en  la 
base,  gruesas,  con  pelos  muy  cortos,  punteadoglan- 
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(lulosns  por  el  envés,  verticilnstros  distantes,  dedos 
á  seis  dores.  T.  Pipnella,  ó  sea  la  pebrelln,  tiene 
hojas  obtusas,  truncadoaeorazonadas  en  la  base, 
gruesas,  rígidas,  glandulosus,  verticilastros  pauci- 
doros  dojos.  eáliz  casi  lampiño,  pero  sus  dientes 
pestañosos,  y  vive  en  el  N,  de  .Africa  y  en  el  levan¬ 
te  de  España.  1'.  cacspiliíiiís  es  del  O.  de  Francia, 
Murcia  y  Portugal,  es  de  un  verde  claro,  con  hojas 
eslrecbas,  espaluladolineales.  con  pestañas  largas 
iMi  su  base,  dores  casi  aisladas.  T.  orionnoiiles,  de 
las  islas  Canarias. 

PIPERHIDRONICO  (.Aciiioj.  Q'i/ai. 

(CHjO)C,;H3(C1I;)4CO¡H 

Se  obtiene  por  la  acción  de  la  amalgama  de  sodio 
soljre  el  ácido  liidropiperinico.  Funde  á  98“. 

PIPERI  ó  KAL.Í-PODI.  Geon.  Isla  del  grupo 
de  las  Espóradas  septentrionales  (Grecia),  en  el  Ar¬ 
chipiélago,  cerca  de  la  isla  ’l'hermia.  Pertenece  al 
nomo  ó  prov.  de  Eubea,  disi.  de  Eskopelos,  y  tiene 
t)  inns.-  de  superticie. 

PIPERÍA,  f.  Nombre  que  colectivamente  reci¬ 
ben  todos  los  envases  que  se  destinan  á  la  conserva¬ 
ción  de  vinos  y  licores.  ||  Conjunto  ó  provisión  de 
pi).as. 

PipitnÍA.  d/ur.  El  conjunto  de  pipas  en  que  se 
llevaba  el  agua  en  los  barcos  nntiguos. 

.\n.vTin  I..V  ripnnÍA.  fr.  .I/ar.  Deshacer  ó  desharn- 
lar  las  pipas  ó  barriles  que  eu  las  emharcacioiies 
sirven  para  llevar  el  agua  dulce. 

PIPERIDElN  A.  f.  Quim.  Cj  .  NH.  Se  for¬ 
ma  eu  la  destilación  del  aldehido  amídovnleriánicu-d 
con  un  poco  de  potasa  cáustica.  Es  uii  líquido  oleo¬ 
so,  muy  h.ásico. 

PIPERIDILURETANO.  m.  Qnim 

5.,H,t,N  .  COjCsHj 

Se  obtiene  ]ior  oxidación  de  la  bcnzuilpiperidina. 
I  lierve  á  2  1  1". 

PIPERIDINA.  f.  Qií/oí.  QIIio  .  Nll.  Lliiina- 
se  laniiiién  lifsnhiityopivijiiia,  Fué  observaila  en 
1S15  por  NVertIieim  y  Roclileder  como  producto  de 
desdübluinieulo  de  la  piperiiia,  y  earncterizada  por 
.\iiderson  en  1851  y  por  Caboiirs  en  1852.  Según 
.lolinstone,  se  encuentra  en  la  pimienta  en  la  pro- 
l'oroióii  de  0,2  á  0.~  por  100;  pero,  según  Piolet  y 
C'ourt,  la  base  volátil  de  lu  (liinienta  no  es  piperidi- 
na.  sino  meiilpirroliiin. 

La  piperidiiia  ae  obtiene  de  la  piperina  por  desti¬ 
lación  con  triple  cnntidiid  de  cal  sodada,  ó  liirvién- 
dola  durante  veinticuatro  horas,  en  aparato  de  le- 
rtiijo,  con  ig^iial  cantidad  de  liidruto  potásico  y 
qiiliitiiple  caiitidail  de  alcohol .  Puede  obtenerse  tam¬ 
bién  de  la  piridiiia  por  reducción  con  zinc  y  áciiio 
clorliídrico .  ó  con  sodio  en  solución  alcoliólica  liir- 
viente.  Para  olitenerla  en  estado  de  jiureza  se  coii- 
vierle  en  uiirosopiptridiita  (\’.),  que  se  disuelve  en 
toluol  y  se  descoinjione  por  la  acción  del  clorliídrico 
seco. 

La  piperidina  es  un  liquido  incoloro,  de  olor  á 
amoiiíiieo  y  á  pimienta,  ile  reacción  fueitemenle  al¬ 
calina,  que  hierve  á  lUtó'*.  Ijii  densidad  á  15“  os 
<>.8<)01.  .Se  mezcla  con  el  agua  y  el  alcohol  cu  todas 
uropoiciones.  Es  una  baso  secundaria,  en  la  cual 
iiiiede  substituirse  fácilmente  el  átomo  de  liidrógeno 
del  grupo  Níl  por  radicales  alcohólicos  ú  á'-idos. 

Eu  la  solución  acuosa  de  piperidina  y  iiilroprii- 
si.ito  sódico  la  acrolclnn  produce  iiim  coloración  azul 
oi.  leiira,  aun  en  nnn  dilución  de  l  :  20()U.  I.o  mismo 


ocurre  empleando  acetaldehido,  aun  en  una  solució* 
do  1  :  lOÜUO. 

El  clorhiJi  ato  de  piperidina.  C.,  Hm  .  NH.  HCl. 
cristaliza  en  agujas  largas,  incoloras,  muy  solubid 
en  el  agua  y  el  alcohol.  El  tartralo  de  pipmdn», 
C-  lijo  .  NH,  C'4  se  presenta  en  cristales  lu- 

coloroH,  muy  solubles.  La  sai  doble  anriea, 

Cirilo  .NH.  HCI -f  A nClj 

cristaliza  en  prisinaa  rómbicos  amarillos,  que fur.Jea 
de  218  á  21y“.  La  sai  doble  íJlníiiiicn,  Hk  .  NH 
llCIJj  Pt  CI4,  cristaliza  en  agujas  largas,  airarnlo- 
uuaruiijadas. 

La  piperidina.  su  clorhidrato  y  su  tarinio,  bir 
si  lo  recoineudiidos  cu  medicina  como  disolvenlej  Jei 
ácido  úrico. 

PIPERIDINGUAYACOL.  m.  Qniui. 
CjUjo  .  NH[Co  lUlOHjO  .  CHP, 

Se  obtiene  disolviendo  sus  componentes.  niperidiM 
y  guiivaeol,  eu  benzol  ó  eu  éter  de  petróleo  y  en- 
potando  lentamente  estas  soluciones.  Forma  cnsu- 
les  prismáticos,  que  lúudeii  á  80“  y  se  disuelveueii 
el  agua  eu  la  proporción  de  3,5  :  lOti. 

PIPERIOÍ  NICO  (  .Acido).  Qiiini.  Dinienesc  (>:' 
oxidación  del  piperidiluretaiio  con  el  áci  io  iill-.'"' 
.Se  iireseiila  en  hojitas  incoloras,  fiisiidi-s  de  iNli  * 
181°,  que  por  fusión  siiministraii  pirroliduii. 

PIPERIDONA.  r.  Qnim.  Nombre  d.u.lo  á  Ir' 
derivados  qiietónicos  de  la  piperidina  por  suietiti- 
ción  de  un  grupo  CHj  por  un  grupo  CO. 

PIPERIGU.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumaiá» 
en  la  Moldavia,  dep.  de  NianUzo.  á  41  kias.  Nü 
de  Pintra,  en  la  rib.  der.  del  Moldava,  afl.  dor.  ud 
Seretli:  2,970  b. 

PIPERILBNO.  m.  Qnim. 

CjII,  ó  CH¡  :  CH  .  CHj  .  CU  :  ClI. 

Llámase  tainbi"n  aliletileiio.  Se  foriim  en  la  ■lc>cora- 
posicióii  de  la  piperidina.  Es  un  liquido  iiicoloro'iii* 
hierve  á  42°. 

PIPERINA.  f.  Qiilm.  Ci^Hi^NOj.  CoinmiBú 
orgánico  que  fué  descubierto  en  1819  por  Derstelt. 
y  que  se  encuentra  en  los  frutos  verdes  y  en  ¡c 
maduros  del  Piper  uigrnm  (de  6  á  8  por  lOOi.  f* 
los  frutos  en  espiga  de  la  Chntiga  ofíriuniiiasot 
la  C/i.  Jíoxbiirgii,  y  eu  los  de  la  Cabeba  t7r»ii ' 
Je  la  C .  Lnwnug.  Para  obtener  la  piperina  se  hii'i» 
con  alcohol  de  90  á  91  por  100  la  pimienta  bi»''"* 

desmenuzada,  se  exnnIsH  el  alcoliol  de  los  llini-.e* 
extractivos  por  destilación  fraccionada  y  se  trai* 
residuo  con  lejía  de  potasa  fría  para  separarle  1» 
resina.  Li  piperina  impura,  que  queda  sin  nisohei. 
se  lava  con  agua  y  se  purifica  por  repetidas  rrisU- 
lizaciones  en  alcohol  ciilienle,  descolorando  la  san¬ 
ción  con  algo  de  carbón  animal  ai  es  preciso. 

La  piperina  se  forma  sintéticamente  caleiilaiidoh 
piperidina  con  el  cloruro  del  ácido  pipeiiiiico  m 
Ilición  benzólica. 

{•,H,o.NH-LC,jH90,n 
piperidina  cloruro  del 
ácido  pipe- 
rlnico 

^HCI  +  C^H^N  .C„HA 
píperidiiin 

La  piperina  cristaliza  en  prismas  rnonocllnro*  * 
cuatro  caras,  incoloros,  brillantes,  qus  funde» 
128  á  129°.  Cuando  es  pura  es  casi  inslpid*. 
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en  est.iilo  impuro,  así  como  eii  solución  alcohólica, 
tiene  sabor  picante  y  ardiente.  No  tiene  reacción  ul- 
caiina  y  es  óptieanicnle  inactiva.  Es  poco  soluble  en 
el  a;fna  y  más  soluble  en  el  alcohol,  sobre  todo  en  el 
alcohol  hiiviento(l  :I);  también  .se  uisnelve  en  el 
efr.  el  cloroformo  y  el  benzol.  Es  una  base  muy 
di'bil.  poco  soluble  en  los  ácidos  minerales,  sin  que 
.so  una  con  ellos  para  formar  sales.  El  ácido  siiltúri- 
co  concentrado  la  disuelve  tomando  color  amarillo, 
que  pasa  pronto  á  pardoob.scuro  y  poco  á  poco  á 
pardo  verdoso.  El  ácido  nítrico  concentrado  la  con¬ 
vierto  en  una  substancia  resinosa  rojoanaranjada, 
que  .se  disuelvo  en  la  solución  acuosa  de  potasa 
cáustica  con  color  rojo  de  sanare. 

PIPERÍNICO  (.Vcino).  \ 

(■  11  (’) 

'  '  V  <)  ■  |2l 

^  CU  :  CIl  .  CU  :  ClI  .  CO  .  OH  (4) 

Se  forma  como  sal  potásica,  juntamente  con  piperi- 
dina,  por  liesdoblamiento  de  la  piridiiia  calentada 
larj'O  tlein[)o  con  solución  alcohólica  de  pot.isa.  Para 
•■lio  se  hierve  durante  veinticuatro  horas,  en  un  apa- 
r  no  con  refrigerante  do  redujo,  una  mezcla  de  1  parte 
de  piperina.  1  de  hidrato  potásico  y  5  de  alcohol.  El 
líenlo  piperidlnico.  que  se  obtiene  tratando  su  sal 
potásica  con  ácido  clorhídrico,  cristaliza  del  alcohol 
•t'i  aciijas  de  color  amarillo  pálido,  fusiides  entre 
■Jlld  V  2  17“.  casi  insolubles  en  el  nj^na.  poco  .solubles 
en  el  alcohol  frío  y  más  solubles  en  el  alcohol  calien 
te.  Seqún  .\I.  Scholtz.  se  obtiene  sintéticamente  el 
acido  piperínico  calentando  durante  seis  horas  1  parte 
de  pineronalacroleína,  1  de  acetato  sódico  anhidro  y 
1  de  ácido  acético. 

PIPCRIÓN  (S\n).  U  ijiog.  Este  santo  piuleció 
e!  martillo  en  .Mejandria  jiifitamente  con  otros  mu- 
c  ios.  Su  tiesta  se  celebra  el  1 1  de  Marzo. 

PIPERIPAU.  (reng.  Uío  del  Itrasil,  en  el  Esta¬ 
llo  do  (joyaz:  únese  con  el  Paranauá  para  formar  el 
S.io  UartholoniPu .  tributario  del  Coruinbá. 

PIPERISA.  f.  Uot.  Nombre  vulítardel  Lepidinm 
tuti/dlinui ,  lie  la  familia  de  las  cruciferas. 

PIPEAITES.  f.  Bot.  .Sección  del  qénero  de 
boiiiros  LnrJnfia  con  pie  central,  latninillas  invaria¬ 
blemente  desnudas,  que  no  cambian  de  color  y  lioso 
t  '111011  de  etloresceiicin ,  juqo  lechoso  al  principio 
I  .anco,  por  lo  coiniin  picante. 

El  ;rrupo  pi/ieratae  tiene  el  sombrerillo  sin  cutícu¬ 
la  separable,  completamente  seco,  á  menudo  áspero. 
/, .  vfliereíi  es  compacto,  de  carne  dura,  abovedado 
umbilicado,  después  extendido  ó  embudado,  de  8  á 
20  cm.  de  diámetro,  alieltrado.  sin  zonas,  tieso,  con 
borde  envuelto,  blanco,  pie  macizo,  intlado,  de  3  á 
t>  cm .  de  alto  y  hasta  -I  de  ifrueso,  pruinoso,  blanco, 
Inrniiiillas  decurrentes,  distantes,  arqueadas.  jui;o 
escaso,  blanco,  sabor  picante.  .Se  le  tiene  por  vene¬ 
noso,  pero  en  Rusia  y  Litiiania  lo  comen. 

L.  piperahi  es  de  carne  lirine.  deprimido,  después 
embudado,  con  borde  arrollado,  de  8  á  Iti  cin.  de 
ancho,  seco,  liso,  blanco,  sin  zonas,  pie  lirme,  ma¬ 
cizo,  de  hasta  (5  cin.  de  alto,  blanco,  laminillas  ajire- 
tadas.  ahorquilladas,  de  unos  2  cm.  de  ancho,  de¬ 
currentes,  juqo  blanco,  salior  picante  y  se  le  come, 
siendo  diurético.  En  Cataluña  le  llaman  pebi-ús,  sa- 
rrnnilót,  lleterola  blnnea  y  esclatasanc  de  Itet. 

L.  pgrogala  es  carnoso,  aplanado  ó  deprimido,  li- 
(jeramente  zonado,  lampiño,  liso,  fjris  ceniciento 
azulado  ó  pardo,  de  6  á  8  era.  do  ancho,  pie  al  ñn 


lampiño,  pálido,  liso,  con  hoyuelos,  laminillas  dcl- 
cadas.  amarillentas,  jugo  abundante,  blanco,  sabor 
muy  picante. 

El  grupo  limacinae  es  luimedo,  pegajoso,  con  cu¬ 
tícula  distinta,  desnudo  en  el  liorde.  L.  zoiuvin  es 
tirino,  deprimido  en  medio,  de  -4  0  8  cm.  de  ancho, 
mucoso,  amarillento,  zonado,  con  borde  enrollado, 
pie  corto,  macizo,  blanco,  luego  amarillento,  lamini¬ 
llas  apretadas,  delgadas,  blanquecinas,  esporas  de 
7  mieras,  jugo  blanco,  sabor  picante. 

El  grupo  tricholomnidae  f!>.  húmedo,  pegajoso,  con 
borde  al  principio  enrollado,  nfiellrado.  L.  toi'niiuu- 
sa  de  carne  floja,  frágil,  al  principio  plano  aboveda¬ 
do,  luego  deiu'imido,  poco  pegajoso,  de  color  de 
carne  claro,  amarillento,  á  menudo  con  zonas  regu¬ 
lares  rojizas,  borde  al  principio  enrollado,  cubierto 
de  copos  do  üeltro  blanco,  pie  do  3  á  ti  cm.  de  alto 
y  1  á  1,5  de  grueso,  hueco  prontamente,  frágil,  de 
un  color,  laminillas  delgadas,  estrechas,  blanqueci¬ 
nas  ó  amarillentas,  esporas  elípticas,  de  tí, 5  á  8  por 
5á  ti  mieras,  incoloras,  erizadas,  jugo  blanco,  saben' 
picante;  se  le  tiene  por  venenoso,  pero  en  algunos 
sitios  parece  que  lo  comen.  En  Cataluña  lo  llaman 
cabí  a,  rovello  de  cabra,  y  pinatell  bort,  por  cierto  p.i- 
recido  con  la  Laclaría  deliciosa. 

PIPERSO.  Pelrog.  Roca  volcánica,  variedad  de 
traquita;  ofrece  el  aspecto  de  brecha  por  la  variedad 
de  los  colorea:  pero  que  en  su  estructura  correspon¬ 
de  á  las  trnquitas.  Las  localidades  clásicas  son  l’m- 
nura,  en  ios  Andes,  Auvernia,  Hungría,  y  en  Es¬ 
paña  en  la  región  volciinica  de  Hadnjoz  y  Ciuda  1 
Real. 

PieiiRKO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Roñ  e, 
circonilario  y  á  21  kms.  SSO,  de  b'iosinone,  juni-r 
al  .-Vmasono,  tributario  del  goll'ode  Terracina, inme¬ 
diato  á  los  pantanos  Pontinos,  en  una  llanura  ilomi- 
nada  por  los  montes  l.epini;  tí,73tí  h.  Al  N.  -se  en¬ 
cuentra  Piperno  Vecchio,  que  ocupa  el  emplazamien¬ 
to  de  Priverniim,  población  de  losvoiscos.  A  4  kms. 
antiguo  monasterio  de  Eossanuovn,  de  la  orden  del 
Cister,  donde  murió  en  1274  santo  Tomás  de  .-Vquino. 
La  población  de  la  Edad  Media  data  del  siglo  x  y 
la  fundaron  unos  refugiados  de  Privernum .  Losvois¬ 
cos  de  esta  ciudad  se  levantaron  en  armas  contra 
Roma  después  de  la  fundación  de  una  colonia  latina 
en  Setia  (3iS2  a.  de  J.  C.l.  Fueron  sometidos  en 
329  a.  de  J.  C.,  y  once  años  después  se  fundó  ep  su 
territorio  la  tribu  «ufentina  (moderno  lifl'ente).  La 
ciudad  medieval  tiene  una  pintoresca  plaza  con  una 
catedral  gótica  (1283).  cuyo  interior  se  restauró  en 
1782;  Casas  Consistoriales  góticas  y  otras  iglesias 
góticas  también.  , 

PipiiBNo  (SiiPTiviio).  Bing.  Jurisconsulto  italiano, 
n.  en  Roma  en  1834.  Ha  sido  profesor  'le  economía 
política,  estadística  y  hacienda  pública  en  el  Institu¬ 
to  Técnico  Leonardo  Yinci.  de  Roma,  y  directorda  la 
Escuela  h'edorico  Cesi.  Posee  las  condecoraciones  de 
la  Corona  de  Italia  y  do  los  Santos  Mauricio  y  Láza¬ 
ro,  y  ha  publicado  •'iludió  salla  inórale  indepe ademe, 
.iludió  salla  percezione .  pero  uparte  de  estas  mono¬ 
grafías  filosóficas  sella  dedicailo  más  intensamente  á 
los  estudios  jurídicos,  siendo  autor  de  unos  Kleiiieuli 
di  scieiiza  económica  (1878),  obra  de  texto  adaptada 
al  programa  de  los  Institutos  técnicos;  II  riconosci- 
menlo giaridico  della  socielá  di  inaUto  soccnrso{  1882  i. 
Le  peasioiii  di  recchiaia  presso  le  socieltidi  mulno  inc- 
cociO  iVa/iViiic  ( 1 883),  La  niiooa  scuola  di  dirilto  pé¬ 
nate  in  Italia  (188tí),  etc. 

PIPERO,  m.  El  que  hace  pipas. 
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PIPBROIDB.  (Elim  .  —  Del  gT.  piperi,  pimien¬ 
ta,  y  eidos,  forma. )adj.  Que  se  pareceá  la  pimienta. 

PIPBRONAL.  m.  Qiiim. 

Cfl  H3(JJ>CH,)cH:0 

Llámase  también  aldehido  metiUuprotocatdqnico  y 
helioti'opin».  Se  encuentrn  en  pequeña  cantidad  en 
la  vainilla  ancha  ó  vainillón  del  Drasil,  y  hay  indicios 
de  ella,  según  .Schueegans  y  Gerock,  en  la  esencia  de 
las  flores  de  Spiraea  iilmaria.  Se  forma  oxidando 
con  precaución  mediante  perninnganato  potásico  el 
ácido  piperínico.  el  safrol  y  el  isosafrol,  así  como 
calentando  durante  diez  horas  el  aldehido  protocaté- 
quico  (2  moléculas)  con  lejía  de  potasa  (6  moléculas) 
y  yoduro  de  metileno  (3  moléculas)  ó  100"  en  pre¬ 
sencia  de  alcohol  metílico. 

El  piperonal  forma  cristales  incoloros,  brillantes, 
de  olor  á  heliotropo,  fusibles  ó  37°  y  solubles  en 
500-600  partes  de  agua  fría. 

PIPBRONALACBTALAMIDA.  f.  Qiiim. 

CH,  <  y  >CeH3  .CH  ;  N  .CHj.CH(0  .  C. 

Compuesto  formado  calentando  en  baño  de  agua 
auiidoacetal  y  piperonal.  Sirve  para  la  obtención 
sintética  de  la  hidrastinina. 

PlPBRONALACROLBtNA.  f.  Qiiim. 

Cs  H3^Q>CHjj  CH  :  CH  .  CH  ;  O 

Se  obtiene  dejando  cuarenta  y  ocho  horas  en  reposo 
una  mezcla  de  10  partes  de  piperonal,  15  de  acetal- 
dehido.  900  de  agua  y  10  de  lejía  de  sosa  de  10  por 
lOO,  agitando  alguna  que  otra  vez.  Cristaliza  en  es¬ 
camas  amarillas  que  funden  á  70°. 

PIPBRO  NI  LDIMBTILFLOROOLU  CI¬ 
ÑA.  f.  Qiiim.  Sinónimo  de  protocotoina. 
PIPBRONIL.ENACBTONA.  f.  Qnim. 

(CeHjO,)C„H3.Cn  ;  CH  .CH  :  CH  .  CO  CH3 

Compuesto  quetónico  que  funde  á  89°. 

PIPBRONÍLICO  (Acido).  Qiiím.  CsHc04.  Se 
forma  por  oxidación  del  piperonal.  Cristaliza  en  agu¬ 
jas  incoloras  que  funden  á  228°. 

PiPBBONÍLico  (Alcohol).  Qnim.  Cg  HgOs.  Se  for- 
ma^por  reílucción  del  piperonal.  Funde  ó  51°. 

PIPBRONILTRIMBTIL.FL.OROOLUCI- 
NA.  f.  Qnim.  V.  MktilprotocotoIna. 

PIPBRONOIBCARBÓNICO  (AciDo).  Qnim. 

(CHjOjjCgHj  .CO  .COjH 

Acido  que  se  obtiene  por  oxidación  del  isosafrol. 
Funde  á  148°. 

PIPBRONOlLIOO  (Acido).  Qnim. 

CH3O2  ;  C,-,H3  .CO  .  CO  .OH 

Es  uno  de  los  productos  de  oxidación  del  safrol. 
Funde  á  148°. 

PIPEROV ATINA,  f.  Qnim.  CigH,]  NO4.  Al¬ 
caloide  parecido  á  la  piperina  que  se  encuentra  en 
las  hojas,  los  tallos  y  la  raíz  del  Piper  ondiilnlnm. 
Cristaliza  en  agujas  tinas,  casi  insolubles  en  el  agua 
y  en  loa  ácidos  diluidos,  que  funden  á  123°  descoin- 
poniéndoae.  Actúa  como  veneno  cardiaco. 

PIPERSKA.  Geog.  Antigua  prov.  de  Montene¬ 
gro  (Yugoeslavia),  en  la  región  de  Berda,  en  el  cen¬ 
tro  del  pala,  junto  á  las  montañas  de  Piperska  Plani- 
DB  y  entre  las  provincias  de  Bielopaolitza  al  N.  y  al 


NK..  de  Kutchku  al  S.  y  de  Ratunsks  •!  SO.  7  >1 
O.  Ocupa  una  super.  de  945  kms.*  y  tiene  una  po¬ 
blación  de  27,500  h. 

PIPBSTONB.  Qtog.  Condado  de  loi  Estadot 
Unidos,  en  el  Est.  de  Minnesota,  sit.  en  la  parte  SO. 
del  Estado,  en  la  frontera  del  de  Dakotadel  Norte.  Lo 
riegan  varios  afluentes  del  Big  Sioux  y  su  territorio 
forma  parte  de  la  pradera  norteamericana;  469  tul¬ 
lías  cuadradas  inglesas  y  9,553  h.  según  el  censo  de 
1910.  Lo  atraviesa  un  f.  c.  Cap.  Pipestonc. 


Pipetas  aforaSaa  taa,  eii  posición  voiticsl 

PiPESTüNE.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  es 
el  de  Minnesota,  condado  do  Pipestone;  2.475  1>. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  198  millM  i"- 
glosas  al  OSO.  de  Minneápolis  y  es  est.  de  empela* 
de  varios  f.  c.  Comercio  importante  y  cenuo  de  et 
portación  del  dist.  granero  del  Minnesota  smlocei- 
dental.  En  sus  alrededores  se  extraía  la  sagrada  pi'- 
dra  arcillosa  roja  llamada  pipe.itone  ó  eatUnile,  u* 
que  fe  servían  los  indios  para  fabricar  sus  pipas. 

PIPETA.  F.  é  In.  Pipette.  —  It.  Pipeiu.— 
A.  Pipstte,  Tropfglas,  SíogegliJ.  —  P.  y  C.  Pipeu.- 
E.  Pipeto,  f.  Fis.  y  Qnim.  Tubo  de  vidrio,  de  foriis 


Snstenfícnlo  para  pipetas,  en  posición  horlíost»' 


variada,  abierto  por  ambos  extremos  y  terininsdo 
punta  abierta  en  su  extremo  inferior,  que  P*^ 
decantar  pequeñas  porciones  do  líquidos.  lAsp'F 
graduadas  sirven  para  medir  pequeños  volútreix* 
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rlquidos,  y  laa  pipetas  aforadas  se  emplean  para  me¬ 
dir  un  volumen  determinailo  de  liquido.  Las  pipetas 
graduadas  llevan  una  escala  dividida  en  centímetros 
cúbicos,  en  décimas  de  centímetro  cúbico  ó  en  vicé¬ 
simas  de  centímetro  cúbico,  pudiendo  ser  su  cabida 
total  desde  1  cm.^  basta  50  cm.*,  raras  veces  más. 
Las  pipetas  aforadas  pueden  tener  una  ó  dos  señales 
de  enrase  ó  de  aforo;  en  el  primer  caso  se  llenan  de 
liquido  basta  la  señal  y  se  deja  luego  escurrir  éste 
totalmente,  mientras  que  en  el  segundo  se  deja  es¬ 
currir  busta  que  el  nivel  del  liquido  llega  á  la  señal 
inferior.  Es  recomendable  comprobar  la  exactitud  de 
las  buretas,  graduadas  ó  simplemente  aforadas,  pe- 
aando  la  cantidad  de  agua  escurrida  y  viendo  si  el 
peso  corresponde  al  volumen. 

PiPBTA.  Zool.  {Pipetta  Haeckel.)  Género  de  pro¬ 
tozoos,  rizópodos,  radiolarios,  del  orden  de  los  pe- 
ripilarios,  suborden  de  los  prunoides  ó  prunoideos, 
familia  de  los  drupúlidos  (Duppulida  Haeckel).  Se 
caracteriza  por  teuer  dos  conchas  ó  caparazones  (uno 
de  ellos  intracapsulnr)  y  dos  espinas  polares  huecas 
con  pare<les  fenestradas. 

PIPETARIA,  f.  Zool.  (Pipettaria  Haeckel.) 
Género  de  protozoos,  rizópodos,  radiolarios,  del  or¬ 
den  de  los  peripilarios,  suborden  de  loa  prunoides  ó 
prunoideos,  familia  de  los  drupúlidos,  aíln  al  género 
Pipetta  Haeckel  (V.  Pipeta).  Se  diferencia  do  éste 
en  que  en  vez  de  ilos  conchas  ó  caparazones  posee 
tres,  dos  de  loa  cuales  son  intracapsulares. 

PIPETELA,  f.  Zool.  {Pipetella  Haeckel.)  Gé¬ 
nero  de  protozoos,  rizópodos,  radiolarios,  del  orden 
de  los  peripilarios,  suborden  de  los  prunoides  ó  pru¬ 
noideos,  familia  de  loselipsidos  (Sllipsida  Haeckel), 
que  se  caracteriza  porque  tiene  sus  espinas  polares 
lluecas  y  de  paredes  fenestradas. 

PI-PHA.  Mús.  Instrumento  coreano,  variante 
de  la  guitarra  china  phi-pha  (V.).  á  que  es  seme¬ 
jante,  aunque  se  toca  como  antiguamente  con  un 
plectro,  moh  pdl.  Pertenece  á  la  orquesta  vulgar  y  se 
emplea  lo  mismo  para  la  música  china  que  para  la 
coreana.  Tiene  cuatro  cuerdas,  moii  ipen  (la  más 
gruesa),  tai  hyeu.  Irhnng  hye*  y  tcha  hyen,  atinadas 
tii-mi-j-inij-si^  para  la  música  coreana,  y  re^-solj- 
sta-sis  ódotta-fatts-th-’h  l'Sra  la  china.  Análoga  á 
la  anterior  es  la  guitarra  coreana  Hydng  pi-phi,  que 
tiene  cinco  cuerdas  y  se  puntea  con  las  uñas.  Una  y 
otra  existieron  ya  en  Sillá,  donde  tenían  tres  modos 
de  añnación  y  unas  212  iiieiodlas. 

PIPI.  m.  Germ.  Inocente,  pazguato.  ||  Soldado 
de  linea.  ||  proa.  Mad.  Tonto. 

Más  tonto  quB  PIPI  ó  .Más  tonto  qub  pichóte. 
fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la  persona  que  tiene  esta 
condición. 

Pipi.  Uot.  Nombre  vulgar  brasileño  de  la  Petive- 
ria  tetraiidra,  de  la  familia  de  las  titolacáceas. 

PIPI.  m.  Voz  infantil  que  se  usa  con  el  verbo 
hacer  para  designar  la  acción  de  orinar. 

Pipí.  Ornit.  Nombro  vulgar  castellano  del  Agro- 
droma  eampestris,  del  ÁntAus  aquaticns,  del  Anthns 
arbóreas  y  del  Authas  pratensis.  V.  Bisbita. 

PIPIA  (.AocstIn).  Biog.  Itoligioso  español  de  la 
orden  de  Predicadores,  m,  en  liorna  en  173U.  Vistió 
el  hábito  dominico  en  el  convento  que  aquella  orden 
tenia  en  Palma  de  Mallorca,  en  donde  residió  mu¬ 
chos  años.  Explicó  teologia  en  la  Universidad  Lulia- 
iia  y  en  1694  le  destinaron  sus  superiores  á  Roma; 
alli  fué  regente  del  Colegio  de  dominicos  de  la  Mi¬ 
nerva,  teólogo  casanatense  y  secretario  da  la  Con¬ 
gregación  del  Indice.  Fueron  tales  sus  méritos,  que 


la  orden  düinínicana  le  eletó  al  generniato  de  la 
misma  y,  finalmente,  Üenediclo  XIII  le  creó  obispo 
de  Usime  y  cardenal.  Publicó:  Epístola  pastoralis... 
ad  teiierabiles  fratres  et  dilectos  ia  Christo  flios,  ele- 
rnm  et  uaicersiim  popiiliiiii  Dioecesis  .iiisimaaae 
(Roma,  1725),  é  la  Dei  filio  sibi  dilectis  Adm. 
RR.  PP .  Proviiieialibiis,  defiiitoribiis  geiieralibiis  et 
eleetoribas  geaerali  capitulo  ordinis  praedicotorum..., 
etcétera  (Roma,  1727).  Dejó,  además,  algunos  tra¬ 
tados  manuscritos. 

PIPIADO,  DAi  p.  p.  de  Pipiar. 

PIPIÁN.  m.  Guiso  americano  compuesto  de  car¬ 
nero,  gallina,  pavo  ú  otra  ave,  con  tocino  gordo  y  al¬ 
mendra  machacada.  Sazónase  con  pimiento  colorado 
y  especias  tinas,  y  se  procura  que  el  caldo  sea  espe¬ 
so.  Suelen  darle  color  más  encendido  con  achiote.  Llá¬ 
mase  también pepiáii,  aunque  con  menos  propiedad. 


Pipi  loa  piadoa 


Pipián.  Geog.  Pobl.  de  Cuba,  en  la  prov.  de  la 
Habana,  p.  j.  de  Güines,  mun.  de  San  Nicolás; 
1,300  h.  Está  sit.  en  un  terreno  alto  y  quebrado,  no 
lejos  de  la  falda  meridional  de  la  sierra  de  Madruga, 
á  los  22°  39'  de  lat.  N.  y  á  21  kms.  de  Güines. 
Riega  sus  inmediaciones  el  rio  Yuanamón.  Iglesia 
parroquial  de  Nuestra  Señora  del  Rosario;  Correo; 
escuela. 

PIPI  AR.  (Etim.  —  Del  lat.  pipiare.)  v.  n.  Dar 
vocea  las  aves  cuando  pequeñas.  ||  prot.  Saut.  Co¬ 
mer  uvas  de  un  racimo  tomándolas  grano  á  grano. 

PIPICAUTLA.  Geog.  Cuadrilla  de  .Méjico,  en 
el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Ixcateopán;  190  h. 

PIPICIEGO,  adj.  Cal.  Cegato,  cegarra,  corto 
de  vista.  ||  Pipiricieoo. 

PIPICHAHUASCO.  Geog.  Cuadrilla  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Telipac;  100  h 

PlPIDOS.  m.  pl.  Erpet.  Familia  de  vertebra¬ 
dos,  anfibios,  anuros,  aglosos,  haplosifonos,  distin¬ 
tos  de  los  dactilétridos  por  carecer  de  dientes  maxi¬ 
lares  y  tener  cuatro  apéndices  en  cada  dedu  de  la 
mano.  Género  único  Pipa  Laur.  ó  Asterodaetylas 
Wagl. 

PIPIL.  m.  Filol.  Idioma  hablado  por  los  pipiles. 
No  es  propiamente  másqueel  idioma  mejicano  muy 
corrompido  y  mezclado  con  muchas  palabras  extran¬ 
jeras. 

PIPILA,  f.  Méj.  Pava. 

PIPILBOQUIL.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  ame¬ 
ricano  de  las  plantas  del  género  Boqnila  de  la  fami¬ 
lia  de  las  lardizabaláceas. 

PIPILCAHUIN.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Valdivia,  dep.  de  La  Unión;  300  h. 


1258 


PIPILES 


PIPILES.  m.  pl.  Etiiogr.  Pueblo  de  la  Améiica 
Cenlial,  que  poblaba  la  mayor  parte  del  territorio 
correspondiente  il  la  actual  Kepública  de  Kl  Salva¬ 
dor,  y  se  extendía  también  por  los  de  Guatemala  y 
Honduras.  Hoy  subsiste,  principalmente  eu  El  Sal¬ 
vador,  siendo  su  número  de  unos  1.5, ÜOÜ  individuos. 
Pertenecía  á  la  gran  familia  náhuatl,  siendo  proba¬ 
blemente  una  de  las  ramas  de  los  toltecas  y  resto  ele 
una  población  preazteea  que  en  los  tiempos  prehis- 
tiiricos  ocupó  la  Amériea  Central  hasta  Costa  Rica. 
Los  pipiles  de  Guatemala  y  El  Salvador  habitan 
todavía  una  parte  de  la  costa  del  Pucílico,  cerca  de 
Kscuintla  y  Cunjiniquaila|)a.  región  donde  ya  en 
1.521  los  señalaba  .Alvarado.  En  esta  época  el  distri 
to  estaba  muy  pobhulo.  Según  el  cronista  Vázijuez, 
el  país  de  los  pipiles  .se  llamaba  Cuscatlán.  es  decir, 
poíí  ííí/ coí/íie,  y  también  Zaicnatillén.  Juarros,  en 
su  compendio  de  la  historia  de  Guatemala,  cuenta 
de  la  siguiente  manera  la  historia  de  los  pipiles:  En 
su  movimiento  emigratorio  estos  nahuas  pipiles  se 
eetahlecieron  en  el  territorio  antes  aliulido  en  meilio 
do  loa  mayas  quichés  y  catchiqueles,  que,  inquietos 
]>or  el  incremento  que  pronto  tomaron  loa  recién 
llegados,  procuraron  su  destrucción.  Los  pipiles  se 
■organizaron  á  la  mejicana  y  re.sist¡eron  con  éxito, 
pero  sus  jefes  militares  abusaron  del  poder,  y  cuando 
el  jefe  suiuemo.  Cuauhmiehin,  quiso  instituir  los  sa¬ 
crificios  humanos  é  introducir  otros  cambios  en  las 
costumbres,  los  pipiles  se  rebelaron  y  le  dieron 
muerte.  Xombraron  en  su  lugar  á  Tutecotzimit  y 
liealitnyeron  á  los  jefes  militares,  asi  como  á  loa  ala 
huaes.  que  eran  los  primeros  en  los  calpnlli.  Tute¬ 
cotzimit  trató  de  convertir  en  hereditario  el  cargo  de 
jefe  supremo,  nombró  un  Consejo  de  ocho  nobles, 
elegidos  entre  sus  allegados,  y  les  dió  atribuciones 
judiciales  sumamente  extensas  y  les  hizo  promulgar 
una  especie  de  Constitución.  Tutecotzimit  se  con¬ 
vertía  en  rey  vitalicio  y  su  dignidad  se  transmitía  á 
sus  tiescendienles  varones  directamente;  su  hijo  ma¬ 
yor.  Tilqiiantzimit,  quedaba  constituido  en  jefe  su¬ 
premo  riel  ejército,  que  dirigirla  secundado  por  cua¬ 
tro  auxiliares  nombrados  por  él.  .4  la  muerte  del  rey 
debía  sucederle  el  generalísimo,  su  hijo,  si  el  Senn- 
<lo  lo  encontraba  con  bastante  edad  y  capacidad  para 
ocupar  tan  elevado  cargo;  de  lo  contrario,  podía 
elegir  en  su  lugar  á  un  hermano  del  rey  difunto  ód 
otro  de  sus  próximos  parientes,  el  cual  habla  de  rei¬ 
nar  hasta  qne  el  heredero  legítimo  era  considerado 
va  como  apto  para  dirigir  los  asuntos  del  Estado. 
Las  mujeres  n  i  ])odían  pretender  la  corona  ni  otra 
itignidad.  Todo.s  los  dignatarios  so  escogían  de 
entre  la  nobleza,  pero  tenían  que  demostrar  su  ido¬ 
neidad  para  el  desempeño  de  los  deberes  de  su  car¬ 
go.  El  trabajo  de  Juarros.  aunque  contiene  errores 
de  pormenor,  nos  muestra  que  la  organización  poli 
tica  de  los  pipiles  tenía  mucho  ])nrecido  con  la  meji¬ 
cana.  No  se  habla  aquí  de  jefes  de  tribu,  pero  se  men¬ 
ciona  la  existencia  de  jefes  de  clan  (los  calpnlli);  loa 
abdiuaea  no  son  más  que  los  achcacauthín.  El  cargo 
<le  generalísimo,  confiado  al  heredero  de  la  corona, 
era  el  primero  deipnés  del  de  jefe  supremo,  y  es  pro¬ 
bable  que  fuese  análogo  al  de  los  jefes  militares  meji¬ 
canos  eihuacohuatl .  t Incochcalcatl  ó  tlacatecatl,  aun 
cuando  no  sepamos  el  nombre  que  aquél  llevaba.  El 
poder  del  jefe  estaba  limitado  también;  las  regalas  de 
sucesión  eiítahlecidas  por  el  pretemlido  .Senado  coin¬ 
ciden  con  las  de  Méjico.  Es  seguro  que  el  tlacote- 
ciihtli  pertenecía  al  mismo  clan  que  su  antecesor,  v 
en  todo  caso  era  herinano  del  difunto  ó  uno  de  sus 


próximos  parientes.  La  nobleza  y  los  esclavos  Je  qui 
habla  Juarros  sou  tai  vez  equivalentes  á  las di>.tiiita) 
clases  sociales  que  existían  en  el  valle  de  Ansliuac 
al  tiempo  de  la  Conquista. 

La  religión  pipil  nos  es  muy  poco  conocida.  Pa¬ 
rece  que  su  dios  supremo  era  Teotl,  de  quien  nací» 
Teopantli,  y  de  éste  Tonal,  padre  del  día  y  protec¬ 
tor  de  la  tierra.  Lo  cierto  es  qiie  leiilan  dos  Idolos, 
uno  de  forma  masculina  y  otro  de  forma  feiiieniot, 
á  quienes  ofrecían  sacrificios  que  se  celebraban  i 
principios  del  invierno  y  del  verano,  ¡de  ofrecían  i 
los  dioses  niños  ilegíiinms.  de  seis  á  doce  años,  cor 
ritos  parecidos  á  los  de  Méjico.  Se  abría  el  pedio  í 
¡as  victimas,  se  les  arrancaba  el  corazón  v  se  sidpi- 
caba  con  sangre  en  dirección  á  los  cuatro  piintoi 
cardinales.  Se  ofrecían  también  sacriliciu.s  á  in  vuel¬ 
ta  de  una  ex¡>edición  guerrera  victoriosa,  por  espa¬ 
cio  de  quince  días,  si  eran  en  honor  de  la  divimiad 
inasciiliiiii .  y  de  cinco  por  la  fenieiiina.  Herrera  noi 
halda  del  sacerdocio  entre  los  pipiles.  Los  sacerdotes 
estaban  organizados  como  en  .Méjico,  leniciidono 
jefe  que  vestía  una  larga  túnica  blanca,  se  tocaba 
con  una  especie  de  mitra,  adornada  de  penachos  de 
plumas  multicolores  y  llevaba  en  la  mano  un  bastoo. 
insignia  de  su  grado.  Después  de  él  venían  na  doc¬ 
tor  que  conocía  todos  sus  libros  y  hecliicerína  y  noe 
explicaba  los  presagios,  y  cuatro  consultores,  enire  loe 
cuales,  cuando  moría  el  gran  sacerdote,  se  elegí» 
su  sucesor,  y,  finaliiieiile,  numerosos  sacerdotes  sie 
balternos  y  liecliiceros.  Todos  ellos  tenían  atiibucio- 
iies  muy  extensas:  ejecutar  los  saciilicioa,  leer  e 
interpretar  los  libros  sagrados,  fijar  las  fiestas, coo- 
silbar  los  oráculos  antes  de  la  declaraciún  .legaerr», 
celebrar  loa  matrimonios,  organizar  los  fuiieialesde 
los  jefes,  en  una  palabra,  las  misinos  de  los  tlami- 
cazqué  mejicanos.  Creían  los  pipiles  que  ha  liabido 
cinco  soles,  cnmhiándose  después  de  cada  cataclis¬ 
mo;  explicaban  á  su  manera  el  Diluvio  universal.  El 
calendario  pijiil  era  inn  v  parecido  ni  mejicano  y  sus 
lilas  coirespoiiden  exactamente  al  azteca.  Las  leyes 
pipiles  eran  severas,  y  entre  estos  indios  era  notable 
el  respeto  á  la  propiedad.  Los  adúlteros  eran  ajusti¬ 
ciados;  los  que  vagaban  por  la  noche  teiiíaii  que  ser¬ 
vir  cuatro  años  ni  zipe,  especie  de  jefe  que  vel«t4 
por  el  orden  público;  á  los  rateros  se  les  cortalma 
las  manos  y  li  los  ladrones  y  asesinos  se  les  despe¬ 
ñaba  ó  se  les  ahorcaba.  El  hombre  toinnim  l•'l^lllndí 
doce  á  catorce  años  y  la  mujer  de  diez  á  do'-e.  Tu 
daban  mucho  en  desarrollarse,  pero,  en  cambio.  »l- 
canzaban  notable  longevidad.  Para  -sus  poblacionei 
elegían  alturas  donde  hubiera  muchas  fuentes, 
alinienlabnn  con  raalz,  frijoles,  carne  ile  cara,  »ve.« 
y  huevos  de  pnujil.  Hehíiin  á  las  dos  de  In  larde  el 
rhilate  y  por  la  mañana  el  shncntnt,  bebidas  Binb«‘ 
muy  sanas,  refrescantes  y  nlimenticinn,  que  aun  hoy 
se  acostunibran.  La  prnstitiiciún  y  el  alcoliolisrao 
nunca  tuvieron  importancia  entre  estos  imhes. 

En  Guatemala  y  El  Salvador  se  eiicueiiiran  ape¬ 
nas  ruinas  pipiles.  No  liny  vestigios  de  ciudades e; 
de  los  grandes  edificios  que  tanto  abundan  en  la 
gión  vecina  liabitada  por  los  muyas  quichés.  Elúnit» 

•  lescuhi imieiito  de  imporlaiiciu  fiié  hecho  en  Ifi*'- 
por  el  doctor  Hahel  en  las  inmedinciones  d* 

I.ucla  de  Cozumalhiinpii.  Encontráronse  allí  re-ie* 
de  monumentos  y.  sobre  todo,  tsblss  de  pieiira  ren 
bajorrelieves.  Parece  que  son  pipiles  algiiuaa ruiiu' 
descubiertas  en  Gualemala,  eu  Paiitnleúii  y  en  IL»'- 
En  Pantaleón,  punto  cercano  á  Esciiinthi.  se  liad*' 
rou  varias  estatuas  de  gran  tamaño,  de  b.asslto  ac 
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^ro,  de  estilo  basto  y  muy  distiuto  de  los  demás 
centroamericanos. 

Blbllogr.  üeucliat,  Maimel  d' Arch¿oto¡/ie  Ame- 
ficaiiie  Parla,  1912);  H.  L.  Porster,  Los  Pipiles 
\  19Ü7);  Vreeland  y  ILaiidslord,  Antiqnities  at  Pan- 
tiileoit,  Giiaifintla  (Wásliiiit^tou,  it)S5);  Habel,  l'he 
Scnlptures  of  ¿lanía  Lacia  Cosnmalhnapa  (Wásliingr- 
i  )N,  lyS9);  Hastian,  Steiiiscnlptnren  ans  Guateinalu 
^  llerllii,  18S2);  Stoll,  Znr  Ethaographie  dec  llepnblik 
<í«atémala  (Zuricb,  1880). 

PIPILICIEGO,  atij.  C.  Rica  y  Hond.  Cegato, 
s'e^'arra.  corto  de  vista. 

PIPILINOS.  in.  pl.  Ornit.  Tribu  de  pájaros  de 
la  i'aiiiilin  de  los  friiioilidos,  con  el  pico  ffeneral- 
iiieiite  estrecho  y  cónico,  poco  arqueado;  alas  me- 
.. lanas,  remeras  primarias  exteriores  no  redondea- 
sLis,  secundaiias  por  lo  común  largas;  pies  grandes; 
tarsos  en  general  mis  largos  que  el  dedo  medio; 
plumaje  casi  siempre  rígido.  Son  aves  americanas. 
i iénero  Pipilo. 

PIPILO,  m.  Zool.  Género  de  pájaros  fringílidos, 
pipilinos.  con  pico  robusto,  algo  encorvado,  mandí¬ 
bula  inferior  más  baja  que  la  superior,  no  tan  aiiclia 
como  larga,  siníisis  casi  recta,  remeras  primarias 
más  largas,  las  cuatro  primeras  escalonadas,  cola 
escalonada  y  más  larga  que  las  alas,  patas  robustas, 
uñas  curvas  y  comprimidas.  P.  erythrophlhalmus  es 
<ie  la  América  del  Norte. 

PIPILOTLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
list.  de  Tlaxcala.  miin.  de  Españita;  70  h. 

PIPILOXIHUITL.  m.  liot.  Nombre  vulgar 
mejicano  del  Ctsiriiin  diiininm,  de  la  familia  de  las 
«olanáceaa,  llamado  también  galán  de  día,  planta  he¬ 
dionda,  hierba  hedionda  y  por  algunos  pa  gni;  tam¬ 
bién  recibe  aquel  nombre  el  Cesirnm  uoetiirnnm  6ga- 
dan  de  noche,  dama  de  noche,  huele  de  noche,  parxi, 
¡llanta  hedionda. 

PIPIMA.  Geog.  Rancho  do  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  í^inalon.  mun.  de  Ciiliacán;  140  h. 

PIPÍN.  Geog.  V.  .San  V’ickntb  dr  PipIn. 

PIPINDORIO.  m.  Germ.  Antonio. 

PIPINO  I.  ñiog.  Rey  de  .Vqiiitanin,  hijo  segun¬ 
do  de  Liidovico  Pió  (808-838).  flbtuvo  dicho  reino 
eii  817,  y  tomó  parto  en  las  sublevaciones  de  sus 
liermanos  contra  su  padre,  al  ver  la  preferencia  que 
ésio  manifestó  en  favor  del  hijo  nacido  del  segundo 
matrimonio  de  I.udovico  Pío.  ó  sea  Carlos  el  Calco. 
.•\1  efecto,  en  830  atravesó  Pipino  I  el  Loire,  apode¬ 
róse  de  Piiris,  é  hizo  prisionero  en  Laon  á  la  empe¬ 
ratriz  Judith.  segunda  esposa  de  Liidovico  Pió,  é 
hizo  también  prisionero  á  este  último  en  Compiégno. 
Pero  habiéndose  enfriado  las  relaciones  entre  Lo- 
tario  y  sus  hermanos  Pipino  y  Luis  el  Germánico, 
«stos  dos  devolvieron  la  corona  á  su  padre  en  la 
Dieta  de  Nimega.  Después  de  una  expedición  poco 
afortunada,  fué  desposeído  Pipino  I  de  Aquitania 
t>or  su  padre,  el  cual  la  dió  á  Carlos  el  Calco,  qiieá 
la  sazón  sólo  contaba  nueve  años.  Conducido  Pipi- 
no  I  como  prisionero  á  Tréveris,  logró  escapar,  v  de 
aciier.lo  nuevamente  con  sus  dos  hermanos  I.otario 
y  Luis  el  Germánico  (8.33).  provocó  una  segundare- 
vuelta,  y  Ludovico  Pío  fué  otra  vez  depuesto  del  tro¬ 
no.  en  una  Asamblea  de  .Soiasons.  También  en  esta 
■ocasión  las  divergencias  suscitatlas  entre  Lotario  v 
sus  dos  hermanos  dieron  lugar  á  que  Ludovico  Pío 
fuese  restaurado  por  éstos  en  el  solio  imperial.  Y  Pi- 
piNO  1  aun  hizo  más,  pues  no  sólo  sostuvo  á  su  pa¬ 
riré  en  contra  de  Lotario,  sino  que  favoreció  la  coro¬ 
nación  de  Carlos  el  Calco  como  sucesor  del  trono 


imperial  (838).  R  egresó  luego  á  .-Vquitaiiia,  en  don¬ 
de  murió,  ilejiindo  como  sucesor  á  su  hijo  Pipino  que, 
junto  con  otro  llamado  Carlos,  tuvo  de  su  matrimo¬ 
nio  con  la  hija  del  conde  Teodoherto. 


Itelicarlo  da  Pipino  T,  rey  dn  AqiiiCania 
(Tesuro  üe 


Pipino  II.  Biog.  Rey  de  .Vquitaiila,  m.  en  Senlis 
por  el  año  87u,  hijo  do  Pipiiiu  1.  Aliado  con  Lota- 
rio,  trató  de  oponerse  á  que  Carlos  el  Cn/po  obtuvie¬ 
ra  Aquitania,  y  tomó  paite  en  la  batalla  de  Ponte- 
noy  (21  de  Junio  de  8  1 1 ),  pero  ahiindonndo  por  su 
aliado  se  trasladó  Pipino  II  al  .Mediodía.  El  tratado 
de  V'erdiin  dió  Aquitania  al  citado  Carlos  el  Calco, 
pero  Pipino  II,  que  no  quiso  reconocer  aquel  trata¬ 
do  que  tanto  le  perjudicaba,  se  apoderó  de  Toiiloii- 
se,  cual  golpe  de  mano  obligó  á  Carlos  á  devolverle 
.Aquitania,  sí  bien  el  condado  de  Poitiers.  la  San- 
toinge  y  el  Angoiimois,  que  formaban  parto  de  aquel 
reino,  quedaron  bajo  el  dominio  de  Carlos  el  Calco, 
según  quedó  acordado  en  el  tratado  de  Saint-llenoit- 
sur  Loire  (815).  No  obstante,  cinco  años  después, 
fué  Pipino  11  desposeído  de  Aquitania  por  Carlos, 
quien  se  hizo  reconocer  rey  en  Toulouse.  Pipino  II 
se  alió  entonces  con  los  normandos,  con  cuya  ayuda 
saqueó  Toulouse,  pero  Carlos  la  conquisló  de  nue¬ 
vo,  y  el  vencido  Pipino  II  fué  condenado,  en  una 
Asamblea  de  Soissons,  á  ser  encerrado  en  el  monas¬ 
terio  de  Saint-Medard,  del  que  logró  evadirse,  y  si 
bien  se  refugió  en  la  Hretaña,  no  tardó  en  caer  en 
las  manos  de  su  rival  en  Senlis.  Fugóse  de  nuevo,  v 
con  el  auxilio  de  los  normandos,  enlnldó  otra  vez  U 
lucha  en  Aquitania.  pero  vencido  y  hecho  prisione¬ 
ro,  fué  condenado  á  muerte  en  la  .Asamblea  de  Pi¬ 
tres  (8GI),  pena  que  conmutó  Carlos  por  la  do  de¬ 
tención  perpetua,  y  Pipino  II  murió  poco  después 
en  la  fortaleza  de  Senlis. 

Pipino.  Biog.  Rey  de  Italia,  hijo  segundo  de  Car- 
lomagno  y  de  Hildegnrda.  n.  en  Milán  el  año  777  y 
m.  el  8  do  Julio  de  810.  En  un  principio  se  llamó 
Carlomán,  pero  cambió  este  nombre  por  el  de  Pipi- 
no  al  ser  coronado  rey  de  Italia  en  Roma,  cuando 
sólo  contaba  cuatro  años,  por  el  papa  Adriano  (15 
de  Abril  de  781).  Durante  su  reinado  sostuvo  mu¬ 
chas  luchas,  pues  combatió  sucesivamente  al  duque 
Grimoaldo  de  Benevento;  á  los  ávaros,  que  fueron 
hostilizados  hasta  los  limites  de  Panonia;  á  los  sarra¬ 
cenos.  que  expulsó  de  Córcega,  y  á  los  venecianos, 
quienes  tuvieron  que  entregar  algunas  islas  á  Pipino. 
A  su  muerte  quedó  el  reino  incorporado  al  Imperio. 
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PiPiNO  DE  Héristal,  llamado  el  Gordo.  Biog. 
Nieto  de  Pipi,no  de  Lauden  por  au  madre  Begga  y 
de  Arnulfo,  obispo  de  Metz.  por  parte  de  su  padre 
Ansegiso,  n.  hacia  el  año  6311  y  m.  el  16  de  Di¬ 
ciembre  de  714  en  Juppiile,  cerca  de  Lieja.  Habien¬ 
do  perecido  asesinado  su  padre,  el  joven  PipiMO  de 
Hékistad  vengó  la  muerte  de  Ansegiso  matando  á 
BU  vez  al  asesino  de  éste,  y  por  el  año  679  entró  ó 
ilesem penar  las  funciones  de  ma^'ordomo  en  el  pala¬ 
cio  real  de  Austrasia.  Pidieron  su  protección  ios 
neustrianos  que  padecían  bajo  el  vugo  de  Ebroin, 
por  lo  que  Pipino  de  Héristal  atacó  á  este  último, 
pero  fué  derrotado  en  la  batalla  de  Latofao  (680V,  no 
obstante,  como  Ebroin  fue  asesinado  por  un  tal  Er- 
inenfred,  éste  se  acogió  también  á  la  protección  de 
Pipino  de  Héristal,  v  nuevamente  los  ejércitos  de 
Neiistria  lo  derrotaron  en  los  alrededores  de  Namur 
(683),  lo  que  no  impidió  que  continuara  la  emigra¬ 
ción  de  los  neustrianos  que  se  refugiaban  en  Aus- 
trasia.  pero  venció  por  último  Pipino  de  Héristal 
en  687  al  rey  de  Neustria,  Tliierry.  Apoderóse  en¬ 
tonces  de  Neustria,  y  aunque  respetó  la  p'ersona- 
lidad  del  monarca  vencido,  tomó  parte  en  el  Go¬ 
bierno;  restableció  el  orden  y  confió  el  poder  á  uno 
do  sus  fieles,  llamado  Norberto.  Vuelto  Pipino  de 
Héristal  á  Austrasia,  dirigió  una  expedición  con¬ 
tra  los  bárbaros  del  otro  lado  del  lihin.  Este  mayor¬ 
domo  ejerció  de  hecho  la  soberanía  real  en  tiempo  de 
Ch'iloveo  III,  Childeberto  111  y  Dagoberto  III,  y 
transmitió  la  mayordomlado  Austrasia.  primero  ú  su 
hijo  Grunoaldo  y  luego  á  su  nieto  Teodobahlo,  al 
ser  nsésinado  aquél  en  711.  Estuvo  casado  con  Plelc- 
truiiis.  quien  le  dió  dos  hijos.  Drogo  (m.  en  708)  y 
el  citado  Griinoaldo.  Según  una  tradición  muy  vero¬ 
símil  (V.  Kcussen  ,  en  el  t.  II  de  Westdeutsche 
Zeitschrift)  fundó  la  iglesia  de  Santa  María  ( Ma- 
rienkirche)  de  Colonia.  Su  tercer  hijo,  Carlos  Mar- 
tel,  lo  era  de  su  segunda  esposa  Alfeida  (Chalphaid). 


San  Pipino  y  .Santa  DecK*.  por  Rubeut 
(Museo  Imperial,  Vieua)i 


Pipino  de  Landkn,  llamado  el  Viejo  (San).  Hagiog. 
Célebre  caudillo  franco,  ascendiente  de  los  carlovin- 
gios.m.enel  año  639.  De.scendla  de  una  familia 
muy  poderosa,  cuyos  dominios  se  hallahan  situados 
entre  los  idos  Meiise  y  Mosein,  y  en  la  Hesbave.  En 


unión  con  Arnulfo,  obispo  de  Metz,  figuró  i  la  ca¬ 
beza  de  una  sublevación  que  dió  en  613  la  corona  de 
Austrasia  á  Clotarío  II,  rey  de  Neustria.  En  el 
año  615  fué  nombrado  mayordomo  de  Palacio  y  eon 
este  titulo  gobernó  Pipino  db  Landbn  Austrasia 
hasta  BU  muerte,  durante  los  reinados  de  los  monar¬ 
cas  Clotario  II,  Dagoberto  II  y  Sigiberto,  compar¬ 
tiendo  su  influjo,  primero  eon  el  obispo  Arnulfo,  y 
luego  con  Cuniberto,  arzobispo  de  Tréveris.  EstaTo 
casado  con  Ita,  fundadora  del  monasterio  de  Nive- 
lle,  al  que  se  retiró  ésta,  al  igual  que  su  hija  sania 
Gertrudis,  que  fué  abadesa  del  mismo  en  el  año  651. 
Otra  bija  de  Pipino  db  Landbn,  llamada  Begga. 
contrajo  matrimonio  con  Ansegiso.  hijo  de  Arnulfo. 
El  llamársele  de  Landen  débese  al  nombre  de  la  po¬ 
blación  en  donde  la  tradición  supone  que  existe  tu 
sepultura.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  21  de 
Febrero. 

Bibliogr.  Bonnell,  Die  Anfánge  des  Karolingt- 
schen  Hauses  (Berlín,  1866);  Fustel  de  Coulanges. 
Hist.  des  inslitHtions  polUiqtus  de  l'aneiSHHS  Franet. 
Les  transformatiOHS  de  la  royauté  (Parla,  1892);  Vé- 
tault,  Céorlemapní  (Tours,  1877);  Vita  Bippini  ds- 
CIA,  en  el  Reeneil  des  histor.  de  France;  lllysse  Cbe- 
\a\\M,Sonrces  historiques  du  moyen  dyí(Parla.  1905). 

Pipino  cbl  Brbvb».  Biog.  Primer  rey  de  Francia, 
de  la  dinastía  carlovingia,  n.  en  Jupille  (Bcigical  y 
m.  en  Saint-Denis  (714-768).  hijo  de  Carlos  Mar- 
tel.  Poco  antes  de  la  muerte  de  su  padre  recibió  de 
éste  el  titulo  de  mayordomo  de  Palacio  y  el  gobier¬ 
no  de  Neustria,  Borgoña  y  Provenza,  mientras  so 
hermano  Carlomán  obtenía  el  de  Austrasia.  Gri¬ 
fón,  otro  hermano  de  Pipino,  no  obtuvo  territorio  al¬ 
guno  en  aquel  reparto,  por  lo  que  provocó  una 
insurrección,  pero  obligado  ó  capitular  en  Laon. 
en  donde  se  habla  hecho  fuerte,  fué  encerrado  por 
sus  hermanos  en  una  prisión.  Pipino  y  Carlomán  ss 
dirigieron  entonces  contra  el  duque  de  Aquitania. 
Hunnldo,  que  había  roto  el  juramento  de  fidelidad 
prestado  á  Carlos  Martel,  pero  á  poco  tuvieron  que 
regresar  á  sos  Estados,  pues  los  grandes  hablan 
aprovechado  aquella  circunstancia  para  sacudir  el 
yugo  á  que  les  sometiera  Carlos  Martel.  Para  hacer 
frente  á  esta  insurrección,  Pipino  y  Carlomán  colo¬ 
caron  en  el  trono  á  Childerico  III,  principe  de  la 
dinastía  merovingia  que  hacia  vida  monacal  (742); 
pero  continuaron  gobernando  en  su  nombre.  Efec¬ 
tuaron  diversas  expediciones  bélicas,  consiguiendo 
someter  Aquitania  y  llevaron  después  las  annas 
contra  los  sajones  y  los  suavos,  á  los  que  sometieroa 
igualmente.  Estos  triunfos  les  dieron  mucha  popula¬ 
ridad,  pero  entonces  Carlomán  abandonó  el  mundo 
é  Iilzose  monje  do  Monte-Casino,  convento  del  qot 
fué  sbad.  Quedó,  pues,  Pipino  árbitro  único  del 
reino,  y  ai  bien  devolvió  entonces  la  libertad  á  s» 
postergado  hermano  Grifón,  no  quiso  darle  parta 
alguna  en  el  gobierno,  por  cual  motivo  éste  se  pus* 
al  frente  de  los  descontentos,  y  pasando  eon  ellos  el 
Rhin,  consiguió  la  sublevación  de  los  sajones,  pet» 
derrotado,  fué  de  nuevo  encarcelado,  después  de  ha¬ 
berse  refugiado  sucesivamente  en  Baviera  v  en  Sui- 
bia.  Pipino  trató  entonces  de  usurpar  el  trono.  4 
cual  fin  emprendió  una  serie  de  negociaciones  c«a 
el  papa  Zacarías  que  facilitaron  sus  designios.  Pipi- 
no  se  habla  mostrado  siempre  muy  celoso  en  lavor 
de  la  Iglesia,  y  el  Pontífice,  amenazado  por  loa  Ion- 
bardos.  tenia  necesidad  de  un  protector  poderoeo 
Consciente  de  ello  Pipino,  envió  á  la  Santa  Sedi 
unos  delegados  á  fin  de  consultar  con  el  papa  Zaea 
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rías  sobre  quien  era  preferible  que  fuera  rey:  el  que 
lo  era  ya  de  hecho,  ó  el  que  sólo  poseía  el  nombre  de 
tal.  Habieudo  obtenido  Pipino  del  PontíHce  la  res¬ 
puesta  que  deseaba,  hlzose coronar  en  Soiesons  ante 
una  ma^na  asamblea,  y  san  Bonifacio,  como  dele¬ 
gado  del  Papa,  ungió  con  el  óleo  santo  al  nuevo  mo¬ 
narca,  con  lo  cual  consiguió  Pipino  dar  másvisosde 
legitimidad  á  su  nuevo  titulo.  A  Childerico  III  se  le 
obligó  á  ingresar  en  un  monasterio.  Emprendió 
luego  Pipino  nuevas  expediciones  bélicas,  primero 
contra  su  hermano  Grifin,  al  que  persiguió  en  Sep- 
tiinania  ,  y  después  contra  los  lombardos  ( pagan¬ 
do  asi  su  deuda  do  gratitud  ít  la  .Santa  Sede),  é  los 
que  tomó  el  exarcado  de  Kavena,  que  entregó  al  en¬ 
tonces  papa  Esteban  II.  dando  de  e.ste  modo  origen 
al  poder  temporal  de  los  papas.  Como  el  rey  de  los 
lombardos,  Astolfo,  trató  de  reconquistar  los  terri¬ 
torios  perdidos,  Pipino  emprendió  una  segunda  cam¬ 
paña  en  755,  y  derrotado  mpiél,  terminó  la  lucha 
obteniendo  la  Santa  Sede  nuevos  territorios.  El  resto 
do  au  vida  la  ocupó  Pipino  en  otras  guerras  contra 
el  duque  de  .Vquitania,  Waifer;  contra  los  sarrace¬ 
nos,  á  los  que  arrojó  de  toda  Septimania,  tomán¬ 
doles.  además,  la  ciudad  de  Narbona,  y  contra  los 
sajones  que  le  combatían  constantemente  en  las  fron¬ 
teras  del  Este.  Tras  de  tantos  triunfos  consiguió  Pi- 
piNO.  al  morir,  ver  consolidado  el  dominio  de  loa 
francos  sobre  importantes  territorios  y  asegurada  la 
duración  de  su  dinastía.  Dejó  sus  Estados  á  sus  do.s 
hijos  Carlos  y  Carlomán,  que  tuvo  de  su  esposa  la 
rema  Bertrade,  el  último  de  los  cuales  se  ha  hecho 
célebre  en  la  historia  con  el  nombre  de  Carlomaguo. 
A  Pipino  se  le  apellidó  et  Breve  á  causa  de  su  pe¬ 
queña  estatura. 

Bibliogr.  Bonnell,  Die  Aufange  des  karolingi- 
echea  ¿lauses  (Berlín,  181)6):  Hahn  y  Oeisner,  Jahr- 
trirber  des  fiñukisrhen  Reiehes  741-752  (Leipzig. 
1863  y  1871);  Kehr,  Die  sogenannte  Knrohugische 
Schenkung  von  774,  en  liistorische  Zeitsekrift  ( 1HP3 1; 
J.  F.  Bíihmer  y  E.  MUhlbacher,  Regenten  des  Kni- 
serreicks  nnter  den  Karolingern  (2.*  edición,  1899); 
E.  .Mühlbacher,  Deutsrhe  Gesehic/tle  nnter  dea  Karo- 
Itngera  (Stuttgart,  1896);  Dnhn,  Die  ¿COnige  der  O’er- 
tnanen  (t.  VIH,  Leipzig,  1900). 

Pipino  (llamado  el  Jorobado).  Biog.  Principe  fran¬ 
cés,  hijo  de  Carlomagno  y  de  Iliuuiltrude,  m.  en 
811.  Habiendo  conspira'lo  contia  su  padre  en  791, 
se  le  encerró  en  la  abadía  de  Saint-Gall,  primero, 
relegándoseledespués  á  la  de  Prum,  en  la  que  murió. 

PIPIOLAJB.  m.  Chile.  Conjunto  ó  reunión  de 
pipiólos:  partido  de  los  pipiólos,  en  sentido  despec¬ 
tivo.  II  Venei.  Muchachería,  gentuza,  chamuchina, 
porque  pipióla  signitica  allá  niño  chico. 

PIPlOLiISMO.  in.  Chile.  Sistema  ó  doctrina  de 
loa  pipiólos.  I  Partido  de  los  pipiólos. 

PIPIOLO.  (Etim.  —  Del  lat.  pipió,  pichón,  po- 
lluelo;  forma  dim.)  m.  fam.  El  principiante,  novato 
ó  inexperto.  ||  prov.  Mad,  El  estudiante  de  primer 
año  de  las  Universidades.  Institutos  y  Academias 
militares.  ||  Col.  Chico,  niño.  ||  C.  Rica,  Los  moni- 
ses,  el  dinero  y  en  particular  los  centavos.  ||  Chile. 
Sobrenombre  ó  apodo  que  se  daba  al  individuo  del 
partido  liberal,  en  tiempos  que  al  del  conservador  ó 
católico  se  le  llamaba  pelncón.  U.  t.  e.  adj.  ||  S'lj. 
^enet.  Simple,  bobo,  mentecato,  que  obra  sin  retle- 
xióii  y  carece  de  carácter.  .Siempre  se  le  da  significa¬ 
ción  despectiva. 

Como  on  pipiólo,  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  la 
persona  inocente  y  sencilla  con  exceso. 


Pipiólo.  Mil.  Apodo  despectivo  qtie  se  daba  an¬ 
tiguamente  al  militar  que  en  su  carrera  no  medraba, 
las  más  de  las  veces  pur  carecer  de  inlluencias.  Era 
sinónimo  de  blanquillo  v  pisahormigas . 

PIPIOLTEPEC.  Í/Voí?.  l'obl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  del  mismo  nombre,  niun.  de  Valle  do  Bravo; 
320  h. 

PiPiOLTKPEc  Santa  María.  Geog.  Hac.  de  Méji¬ 
co.  en  el  Est.  dei  mismo  nombre,  muu.  de  Valle  de 
Bravo;  390  h. 

PIPIÓN.  m.  ant.  Pspión. 

PipiÓn  (San!.  Ilaging.  Diácono  y  confesor  en 
Beaune  do  la  Borgoña;  es  incierto  el  siglo  en  que 
floreció.  Su  fiesta  se  celebra  el  7  de  Octubre. 

PlPIRIOALiLiO.  m.  Bot.  V.  Esparceta  y  Ono- 
BRiQuis.  II  Pipirigallo  de.  España.  Es  el  Hedgsarnm 
coronarinm  ó  sea  la  sulla. 

PIPIRIOAÑA.  f.  PlZPIRIOAÑA. 

PIPIRIGUA,  adj.  fam.  Chile.  Pizpiriol’a  ó  Piz- 
piBiHun;  Pizpireta  ó  Pizpereta.  Aplicase  á  la  mu¬ 
jer  viva,  pronta  y  aguda. 

PIPIRIJAINA,  f.  fam.  Compañía  de  cómicos 
de  la  legua. 

PIPIRIPAO,  m.  fam.  Convite  espléndido  y 
magnifico.  Entiéndese  regularmente  de  los  que  se 
van  haciendo  un  día  en  una  casa  y  otro  día  en  otra. 

Ir  ó  estar  de  pipiripao,  fig.  y  fam.  Vestir  con 
elegancia  extremada.  Eslar  de  regocijo  ó  de  fiesta. 

II  'riEURA  DEL  pipiripao,  fig.  y  fam.  Lugar  ó  casa 
donde  hay  opulencia  y  abundancia,  y  se  lleva  bue¬ 
na  vida. 

PIPIRITAÑA.  (Etim.  —  De  pipa,  flautilla,  y 
tañer.)  f.  Flautilla  que  suelen  hacer  los  muchachos 
con  las  cañas  verdes  del  alcacer. 

PIPIRUOHO,  CHA.  adj.  Chile.  V.  Pipiriqua, 
PizpiBioUA,  do  los  cuales  es  forma  despectiva  y  con 
loe  que  80  confunde  en  el  significado. 

PIPI8AN.  m.  Máquina  de  madera,  un  tanto  ru¬ 
dimentaria.  que  se  usa  en  Filipinas  para  despojar  á 
los  granos  de  café  de  su  corteza  exterior. 

PIPISTRELO.  m.  Zool.'El  género  Pipi.strellus 
de  Knup(1829),  Ronticla  de  Gray  (1838),  Roniiclut 
de  Blyth(1840),  Ilgpsngo  de  Kolenati  (1856),  A7in- 
nugo  del  mismo,  es  de  murciélagos  de  la  familia  de 
los  vespertiliónidos,  con  la  parte  superior  do  la  ca¬ 
beza  más  ó  monos  deprimida,  primera  falange  del 
tercer  dedo  tan  larga,  cuando  menos,  como  dos  ter¬ 
cios  de  la  segunda,  orejas  separadas,  base  del  borde 
interno  de  la  orej.a  formando  un  lóbulo  redondeado, 
borde  externo  inserto  debajo  del  ángulo  de  la  boca, 
premolares  dos  á  cada  lado  en  cada  mandíbula,  pa- 
tngio  inserto  en  la  bnse  ile  los  dedos  del  pie,  último 
dedo  de  la  mano  tan  largo  como  el  metacarpinno  y 
la  primera  falange  del  tercero,  ó  algo  más.  El  hoci¬ 
co  es  corto  y  ancho,  á  los  lados  con  prominencias 
glandulares  abultadas,  frente  baja,  orejas  cortas, 
aproximadamente  triangulares,  trago  romo  y  casi 
siempre  encorvado  hacia  el  ángulo  interno,  espolo¬ 
nes  con  lóbulo  cutáneo  semieliptico  detrás  por  lo 
general,  cola  tan  larga  poco  más  ó  menos  como  el 
cuerpo  sin  la  cabeza,  incisivos  superiores  4  é  infe¬ 
riores  6.  molares  3  á  cada  lado  y  mandíbula,  premo¬ 
lar  anterior  mucho  más  pequeño  que  el  segundo. 

Comprende  unas  50  especies  pequeñas,  que  faltan 
en  la  América  del  Sur. 

P .  pipistrellus  Ivaiip  (V.  lám.  Murciki.aoo,  figu¬ 
ra  7),  Vesperngo  pipistrellus  Keyserling  y  Blasius, 
Vespertilio  pggmaeus  Leach  es  el  murciélago  más 
pequeño  de  Europa  y  tiene  el  trago  relativamente 
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estrecho,  más  estrecho  en  su  initiid  superior  y  con 
el  hor.le  externo  poco  convexo,  incisivos  superiores 
internos  buidos  y  los  inferiores  empiznrrados,  ini- 
plnntiulos  casi  irausversahnente  con  relación  al  bor¬ 
do  de  la  mandíbula,  antebrazo  de  Sil  á  32  niin.  La 
cola  no  tiene  libre  del  uropata^io  más  que  la  última 
vértebra  rudimentaria,  el  pelo  es  abundante  y  en  el 
patngio  se  extiende  ha.sta  la  linea  del  medio  del  hú¬ 
mero  á  la  rodilla,  uropatairio  hasta  los  tobillos,  cara 
velluda,  color  del  pelaje  ¡lardo,  más  pálido  en  el 
vientre,  la  baso  de  los  pelos  negruzca,  membranas  y 
orejas  negruzcas,  algn  cárdenas,  sin  mancha  obscura 
en  la  espalda,  borde  externo  de  la  oreja  en  el  tercio 
superior  marcadamente  escotado,  caninos  bastante 
débiles,  los  superiores  doble  largos  que  los  inferio¬ 
res.  éstos  más  coi  tos  que  los  molares,  cola  más  de  la 
mitad  que  el  cuerpo  con  la  cabeza,  envergadura 
18  cm.  \’ive  en  liuropa  y  el  Asia  central  ha.sta  los 
liO"  do  latitud  y  en  las  montañas  casi  hasta  los 
2.U0Ü  m.  lis  el  miirciclago  de  invernada  más  corta 
y  el  que  aparece  más  pronto  al  anochecer.  En  días 
buenos  del  invierno  se  le  ve  también  revolote.ar  v  es 
el  más  dado  á  vivir  en  las  ciudades. 

I‘.  .Vul/tiisii  Iveys.-UI.,  íh  rténiHiHí  Dobsoii  tiene 
los  incisivos  inferiores  no  euipizarrados,  implantados 
en  la  dirección  ile  la  mandíbula,  pies  mayores,  ante¬ 
brazo  de  31  á  35  mm.,  orejas  un  poco  más  largas, 
su  borde  externo  apenas  escotado  por  arriba,  casi 
recto,  caninos  inferiores  muy  largos,  con  niancna 
negruzca  desde  la  espalda  por  debajo  de  la  oreja  á  la 
mandíbula  inferior,  pelaje  pardo  sucio,  con  la  raíz 
de  los  pelos  negruzca,  membranas  greneralmente  con 
un  filete  blanquecino  muy  estrecho  en  la  orilla  del 
iiropatagio  y  parte  del  patiigio  cercana  á  los  pies,  la 
cola  es  más  larga,  la  envergadura  de  23  cm.  Vive 
en  Oriente  ha.sta  el  Ja|)ún  y  en  verano  llega  hasta 
las  costas  atlánticas  y  .Suecia:  sin  embargo,  esta 
afirmación  de  Dobsor,  Trouessart,  etc.,  la  combate 
(Jahrera  por  la  diferencia  específica  con  el  oriental, 
i|ue  serla  P.  Iraluliuins  Horschiield.  P.  abrntntts 
TemmincI;  y  por  no  ser  aquél  emigrante. 

P.  k'iililii  Up.,  r.  vispisírelliif  Bp.,  V.  alholim- 
Oittiis  Kilster  tiene  los  incisivos  superiores  internos 
con  una  sola  punta,  antebrazo  del  tamaño  del  ante¬ 
rior,  uro|)atngio  orillado,  incisivos  inferiores  empi¬ 
znrrados.  envergadura  23  cin.,  orejas  con  borde  ex¬ 
terno  ])or  arriba  recto  y  como  contraído,  por  ahajo 
convexo  y  un  poco  vuelto  hacia  atrás,  espolones 
muy  largos,  primer  molar  superior  hacia  dentro, 
pelaje  rojizo  hasta  negruzco  y  por  debajo  algo  ama¬ 
rillento.  Vive  en  el  Meiliodla  de  Europa,  hasta  los 
Ifi"  de  latitud,  el  N.  de  .-Vfrica  y  el  Asia  meridional, 
más  en  los  parques  que  en  el  casco  de  las  ciiidadcH. 

P.  Saxííi  Bp.,  I'.  mnitrrts  Blas.,  I'.  Poitn/imti 
8avi.  tiene  el  trago)  lincho,  más  ancho  por  arriba  y 
i'on  el  borde  externo  muy  convexo,  antebrazo  de  31 
á  3(5  inm.,  envergadura  23  cm  .  premolar  anterior  á 
menudo  oculto  y  á  veces  nulo,  incisivos  superiores 
buidos,  orejas  con  borde  externo  recto  por  arriba, 
por  ahajo  con  reborde  prominente  y  algo  convexo  y 
dohhiilo  hacia  atrás,  un  poco  de  la  penúltima  vérte¬ 
bra  caudal  queda  libre  del  uropatagio,  pelaje  negro 
ó  pardo  obscuro,  con  las  puntas  amarillas,  membra¬ 
nas  negras,  como  las  orejas  y  la  cara.  Vive  en  los 
Alpes  hasta  los  2.6u0  m.,  Córcega.  .Sicilia,  Es[iaña 
y  Portugal.  Mediodía  de  Francia.  Canarias  y  Cabo 
Ver  le.  India  y  China. 

PIPIT.  in.  Pájaro  que  se  cria  en  Filipinas,  de  la 
famiiia  de  loa  melifágidos:  tiene  siete  colores. 


PIPITAÑA,  f.  Pipiritaña. 

PIPITONE  (Fediírico  José).  £iog.  Litei.to 
italiano,  profesor  de  historia  y  de  geografía  «-n 
Palerino,  n.  en  1860.  Entre  sus  producciones  ca  < 
mencionar;  Ftaii¡ois  Cuppée...  impressioni  cn/irb 
(1882);  Saggi  di  Utteratnra  contempornuea  11880- 
1888),  ll  ni.tluyalismo  contemporáneo  in  ¡eileratrti: 
impressioni  e  note  (1886);  La  Sicilia  e  la  gHin« 
d' Otranto  (1470-í4Ht);  appnnti  e  docnmeuti  (\üH' 
Landi  (1887),  Intermeizi  letlerari  (1888),  ll  cometió 
storico-politico  di  Nicolo  Mac/iiarelli  jl8t>U).  ¿a 
lem/io  di  medio  evo  siciliano  (1890).  IVole  di  Irtte-e- 
tura  contemporánea  (1891),  1  Chiarimonii  di  Sin'.ie 
appnnti  e  doenmenti  (1891);  Di  alenni  carntteri 
rari  del  secólo  XVI 11;  prolusione  (1891);  La  mente 
di  Fr.  Peres  (1892).  ll  risorgimenln  nnzionale  «í- 
rrato  in  20  conferente  (1892-97  );  Di  alenui  enrnil'-i 
delta  Utteratnra  in  Sicilia  nel/a  I melh  del  s'"'- 
lo  XIX  (1895),  Giov.  ■  Meli:  i  lempi,  la  rita  t  le 
opere  (1898),  etc. 

PIPITZAHOICO  (Acido).  Quien.  CdHíjOj. 
Llámase  también  peresona.  Se  encuentra  en  las  ral¬ 
ees  de  la  Trixis  PipiUahnac  6  Drnmeritia  Hnt¡- 
botdtii.  de  Méjico,  que  se  emplean  como  purgantes. 
Para  obtenerlo  se  lixivia  con  alcohol  la  rali  pulve.a- 
zada,  se  vierte  el  extracto  bastante  concentrs'io  en 
agua  á  50°  y  las  escamas  de  brillo  dorado  que  «■< 
separan  se  purifican  por  disolución  en  el  alccl.r.i 
diluido  ó  en  el  benzol  y  subsiguiente  cristaliia.'ioD. 
Forma  laminillas  de  brillo  dorado,  aiiblimnblej.  fu-ii- 
bles  á  104°  y  volatilizahles  con  el  vapor  de  ngus. 
Es  casi  insoluble  en  el  agua  y  muy  soluble  en  el 
alcoliol.  el  éter,  el  clorofornio,  el  benzrd,  etc.  Se 
disuelve  en  la  lejía  de  potasa  comunicándole  co:cr 
violeta  intenso. 

PIPIZA.  (Etim.  —  Del  gr.  pipico,  piar:  |ior  i* 
estridulación  que  produce  este  insecto.)  f.  Fnleoi.s 
Paleont.  iPipiza  Fall.)  Género  de  dípteros  br.iq"- 
ceros  de  la  familia  de  los  síl  fidos  y  tribu  de  los  si  • 
finos.  Caracterizase  por  el  cuerpo  ordinariamente 
estrecho;  cara  sin  prominencia;  e)dstoma  no  sánente 
antenas  más  cortiis  que  la  cabeza,  con  el  ler  er 
artejo  algo  más  largo  que  ancho  y  estilo  alargsto. 
de  un  artejo;  abdomen  de  ordinario  apenas estreci ' 
do  en  la  base;  lémures  posteriores  npeiins  ó  nr  ' 
hinciiados;  tibias  del  mismo  par  no  comprimiil«s 
alus  de  longitud  media:  celdilla  siihmarginol  recl). 

P./asciata  Meig.:  long..  9  á  11  min.  Tórax  v 
abdomen  adornados  de  pelos  leonados:  .segundo  »>-z- 
mentó  con  ancha  faja  leonada;  el  tercero  con  u'-a 
linea  leonada  no  interrumpida;  fémures  negn-v  ec 
la  base.  Vive  en  Europa. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  algunos  re--t» 
fósiles  de  este  insecto  díptero  en  los  terrenos  term 
rios  de  Ilott. 

PlPIzqUE.  Geog.  Arr.  de  Méjico,  en  el  Esí  ' 
Chihuahua;  des.  en  el  rio  de  San  .Miguel. 

PIPLI.  Geog.  V.  PlPPLI. 

PlPMENTOLi.  m.  Qnim.  Nombre  dado  ni  n'’ 
tol  obtenido  de  la  esencia  de  menta  luneri’ana. 

PIPO.  m.  fnm.  jMiircia.  Cigakiiu.io. 

Pipo.  Ornit.  Es  el  Ptens  viitiur. 

PIPOCA.  Geog.  Sierra  del  Bra»il.  en  el  K't  ■' 
Ceará.  término  de  Independencia.  En  ella  se  pro-t 
cen  cereales  y  algodón.  ||  Sierra  del  Kst.  >1*  8» 
Paulo,  mun.  do  Ubatuba;  es  una  ramilicaclóa  de  • 
-Serra  do  Mar. 

PIPÓN,  NA.  adj.  fnm.  Cnba.  Aumeiil.m'ii  i' 
pipa  sig-nificando  ¡a  barriga  U.  t.  c  s. 
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PICONA,  f.  Eittom.  (Pippona  Harvcv.)  Género 
de  le|>ídó|>teros  lieterúreros  de  la  familia  de  loa  nóc- 
ruidüs  V  tribu  de  loa  noctulnoa.  Se  conoce  una  es|)e- 
cie,  P,  bimatiit  Harvey,  y  habita  en  loa  Eatadoa 
Unidoa. 

PIPORRISTA.  adj.  Gerui.  El  que  toca  el  bajón. 

PIPORRO.  (Etim.  —  Ue  pipa,  dnuta;  forma 
Buin.  deapect.)  m.  fam.  Uajón. 

Piporro,  rra.  adj.  Nombre  con  que  se  desi^^na 
vulgarmente  al  natural  de  Aceucbal  ^ Badajoz j. 
U.  t.  c.  8. 

PIPOS.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de 
.Amazonas,  prov.  de  Cliacliapoyaa,  dist.  de  Soloco; 
unos  30  ii. ' 

PIPOTE,  m.  I’ipa  peque.ña  que  sirve  para  ence¬ 
rrar  y  transportar  licores,  pescados  y  otras  cosas. 

PIPOTILUO.  m.  diin.  de  Pipote. 

PIPPICH  (Carlos).  Hiog.  Pintor  austriaco, 
n.  en  Viena  en  1862.  Estudió  desde  1878  basta 
1888  en  la  Acailemia  de  Viena  bajo  la  dirección  de 
loa  profesores  Wurzinger.  .Müller  y  Eisenmenjíer. 
En  1888  se  estableció  en  la  misma  ciudad,  dedicán¬ 
dose  especialmente  á  la  pintura  de  asuntos  militares 
y  al  paisaje.  Obtuvo  meila- 
lln  de  oro  del  Estado,  en  Vie¬ 
na  y  Municli  (1002  y  1905. 
respectivamente);  diploma 
lie  honor  para  la  gran  meda¬ 
lla  de  oro,  de  Milán  (1906), 
y  medalla  de  plata  de  la  ciu¬ 
dad  de  Graz  (1909).  Obras: 
El  principe  Rodolfo  de  ma¬ 
niobra)  (  Hofburg,  Viena), 
Episodio  del  combate  de  Jajce 
(Hofburg,  Viena,  1898).  El 
combate  de  Jajce:  1H78  (Mu¬ 
seo  del  Ejército.  1900),  Til- 
ly  y  Pappenhein  en  la  toma  de  Magdebnrgo:  163Í,  en 
el  Nene  Hofbnrg  (Viena,  1910),  varias  vistas  de  la 
ciudad  para  el  Museo  de  V'iena  (1907),  y  gran  nú¬ 
mero  de  ilustraciones  militares  en  varias  obras  pa¬ 
trióticas. 

PIPPI  DE'  JANNUZZI  (Julio).  Biog.  Véa.se 
Julio  Romano. 

PIPPINO  (ENitujus).  Biog.  Ernilito  alemán, 
n.  en  Leipzig  (1670-1727).  Eué  desde  1693  sacer¬ 
dote  adscrito  á  la  iglesia  de  Santo  Tomás  de  su  ciu- 
daii  natal  y  desde  1708  predicador  de  la  corte  de 
Dresde.  Dejó  entre  otras  obras;  Arcana  Bibliothecae 
Thomanne  Liptiensis  sacra  (1703),  Sacer  decadnm 
septenarias  memnriam  theologorum  nostra  aetnte  cla- 
rissimornm  exhiben)  (1705),  Trias  decadnm  (1707). 
Semicentnria  bingraphica  selecta  (1709),  y  Sgntagma 
dissertationnm  (1708  y  1723). 

PIPPLiI  ó  PIPlll.  Qeog.  C.  de  la  India,  en  el 
Puujab,  prov.  y  dist.  y  á  43  kins.  S.SE.  de  .Ambaln. 
ait.  en  la  orilla  izquierda  del  .Sarawali;  unos  3,000 
habitantes. 

PUPRA.  m.  Ornil.  Género  de  pájaros  dentirros- 
tros,  cotlngidos,  piprinos.  Comprende  19  especies 
de  la  América  tropical,  llamadas  también  manaqni- 
nes,  parecidas  en  su  género  de  vida  á  los  paros. 
A  la  P.  aureola  le  llaman  gallo  de  roca,  y  es  rojo, 
con  el  dorso,  remeras,  parte  posterior  del  vientre  y 
la  cola  negros  y  garganta  amarilla. 

El  que  los  brasileños  llaman  mono  es  la  P.  mana- 
CHS,  y  tiene  las  primeras  remeras  en  hoz,  plum.aje 
blando,  mny  largo  en  la  barba,  y  al  hinchar  la  gar¬ 
ganta,  según  tiene  por  costumbre.  levanta  aquellas 


plumas.  La  coronilla,  el  dorso,  las  alas  y  la  cola  son 
negros,  el  ovispillo  y  el  ano,  grises;  la  gaiganta.  el 
pescuezo,  el  pecho  y  el  vientre,  blanco».  Largura, 
12  om;  envergadura.  18;  ala,  4'5;  cola, ‘2'8.  Su  vue¬ 
lo,  corto  y  muy  veloz,  produce  un  zumbido  fuerte, 
pareciilo  al  de  la  rueda  de  hilar;  su  voz  es  un  chas¬ 
quido  como  el  de  cascar  una  avellana  y  sigue  una 
nota  gutural,  acabando  por  un  ronquido  profundo 
qiiu  parece  de  un  animal  de  tamaño  grande. 

PIPRAICH.  Qeog.  C.  de  la  India,  en  las  Pro¬ 
vincias  Unidas,  prov.  de  Benarés,  dist.  y  á21  kms. 
ENE.  de  Gorakpur,  sit.  en  las  márgenes  del  Piia- 
rend,  afl.  del  Kaptl;  unos  3,000  h.  Mercado  local  do 
cereales,  telas  y  vasijas  de  metal. 

PIPRAWA.  Geog.  .Aid.  de  la  India,  en  las  Pro¬ 
vincias  Unidas,  Est.  de  Birdpur,  dist.  de  Basti. 
sit.  á  unos  10  kms.  de  Birdpur.  En  un  inonnd  ó 
colina  artificial  allí  existente  se  hicieron  en  1896  y 
1897  excavaciones  y  se  encontró  un  cofre  de  piedra 
maciza,  colocado  en  dirección  magnética  N.  á  S., 
con  la  tapa  rota,  pero  á  pesar  de  ello  perfectamente 
cerrado  por  lo  bien  encajado  de  dicha  tapa,  tíu  con¬ 
tenido,  perfectamente  intacto,  consistía  en  cinco  v.i- 
sijns  diversas,  una  de  ellas  de  cristal  y  todas,  espe¬ 
cialmente  la  última,  de  esmeradísimo  trabajo,  l.as 
vasijas  encerraban  un  polvo  obscuro,  semejante  á 
cenizas  desintegradas,  algunos  huesos  y  varias  jo¬ 
yas  de  oro,  plata,  piedras  preciosas,  coral  y  cristal, 
muchas  de  ellas  perforadas  para  ser  montadas  en  hi¬ 
los  ó  alambres.  En  el  fondo  del  cofre  habla  también 
cenizas  y  joyas,  asi  como  restos  de  cajas  de  madera. 
En  uno  de  los  vasos  se  lela:  «Esta  urna  para  las  ce¬ 
nizas  del  Buda,  el  Excelso,  es  obra  piadosa  de  los 
Sakiyas,  sus  hermanos,  asociados  con  sus  herma¬ 
nos  y  sus  hijos  y  sus  mujeres.»  Está  escrito  en  un 
ilialecto  local  del  pali  y  en  caracteres  mny  antiguos, 
considerándose  como  la  inscripción  más  antigua  des¬ 
cubierta  en  la  India.  La  colina  debió  de  tener  35  pies 
de  alto,  sin  contar  el  adorno  ó  ti  de  la  cúspidé.  Ta¬ 
les  monumentos  se  erigían  en  honor  de  algún  maes¬ 
tro  en  religión  y  es  indudable  que  éste  en  particular 
fué  levnntailo  sobre  una  parto  de  las  cenizas  de  la 
pira  funeraria  de  Gotaina,  el  Buda.  La  relación  de 
la  muerte  y  cremación  del  liúda,  conservada  en  el 
canon  budi.sta.  asegura  que  una  octava  parte  de  l.is 
cenizas  fué  concedida  al  clan  Sakiya  y  que  éstos 
construyeron  sobre  ella.s  un  thnpa  ó  monnd  conme¬ 
morativo.  El  cofre,  los  vasos  y  algunas  de  las  joyas 
se  conservan  en  el  Museo  de  Calcuta,  regalados  por 
William  Peppé,  director  residente  del  Est.  de  Bird¬ 
pur  y  descubridor  del  monumento. 

PIPRIAC.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Ule  y  Vilai- 
ne  (Francia),  en  el  di.st.  de  Redon.  Comprende  nue¬ 
ve  municipios,  con  una  población  de  15,050  h.  .Su 
cabecera  es  la  pool,  del  mismo  nombre,  á  20  kms. 
NNE.  de  Redon,  en  un  país  de  eriales,  junto  al  ca¬ 
nal  de  Rennes,  á  65  m.  de  altura;  510  h.  (3,650  con 
el  miin.).  Antiguo  castillo  de  Masle,  al  que  precede 
una  hermosa  avenida  de  viejos  robles.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Plo'érmel  á  Chatenubriant. 

PIPRINOS.  m.  pl.  Ornil.  Tribu  de  pájaros  den- 
tirrostros  de  la  familia  de  los  collngido.s.  con  el  pict 
corto  y  ancho  en  la  base,  estrechado  y  elevado  hacia 
la  punta,  con  cerdas  esparcidas  en  los  ángulos  de  la 
boca,  alas  medianas,  primeras  remeras  cortas,  estre¬ 
chas  y  e.scnlonndas,  cola  truncada  ó  cuneiforme, 
tarso  más  largo  que  el  dedo  medio,  dedos  cortos, 
hembras  siempre  de  color  gris  verdoso  uniforme. 
Unico  género  Pipra. 
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PIPRIS  —  PIPUNCÜLIDOS 


PIPRIS.  m.  Especie  de  canoa  ó  pit'ag:iia  que 
usan  los  iiei{^ros  de  la  costa  de  Guinea  y  de  Cabo 
Verde. 

PIPTADBNIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  ile  las  mimo- 
sonleas,  tribu  de  las  piptodeiiieas,  con  las  dore-,  sen¬ 
tadas,  legumbre  claramente  bivalva  en  la  madurez, 
ovario  casi  sentado.  Son  árboles  ó  arbustos  inermes 
ó  espinosos,  con  hojas  bipinadas,  folíolas  pequeñas  y 
muchas,  rara  vez  mayores  y  pocas,  llores  peipieñas. 
blancas  ó  verdosas,  en  espigas  cilindrieas  ó  cabezue¬ 
las  esféricas,  que  están  aisladas  ó  fasciculadas  en  las 
axilas  de  las  hojas  ó  las  superiores  en  ios  extremos 
de  las  ramas  por  lo  común  apanojadas. 

Comprende  40  especies,  la  mayoría  de  la  América 
tropical,  tres  africanas,  una  asiática  y  una  de  Nueva 
Guinea. 

PIPTADENIBAS.  f.  pl .  Z?or.  Tribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las 
mimosoideas,  con  prelloración  calicina  valvar,  es¬ 
tambres  en  el  mismo  ó  en  doble  número  que  los  pé¬ 
talos  (5  ó  10),  anteras  con  glándula  terminal  en  el 
capullo,  semillas  sin  albumen.  Género  tipo  Pipta- 
deiiia. 

PIPTANTO.  m.  Bat.  El  género  Piptaiilhns  D. 
Don,,  da  la  famdia  de  las  leguminosas,  subfamilia 
de  las  papilionadas,  tribu  de  las  podalirieas,  se  dis¬ 
tingue  por  sus  folíolas  herbáceas  y  estipulas  solda¬ 
das,  opuestas  á  las  hojas;  del  Anngyris  so  distingue 
por  su  estandarte  casi  tan  largo  como  las  alas,  quilla 
con  sus  dos  pétalos  soldados  por  el  ilorso.  Es  un  ar¬ 
busto  parcciílo  á  los  Anagyris;  única  especie  P.  ne- 
palensls,  que  vive,  entre  los  2,000  y  2,600  m.  de  al¬ 
tura,  en  el  Himalaya.  ' 

PIPTATBRO.  m.  Bnt.  El  género  P iptatheruvt 
Beauv.  es  sinónimo  del  Onjiop.^is  de  Micliaui,  Uraeh- 
lie  Trin.,  en  parte,  y  ZííVcpycHoí  llafin.,  de  la  familia 
de  las  gramínens. 

PIPTOCARFA.  f.  Bot.  El  género  Piptocarphn 
R.  Br.,  CarphobolHS  Schott,  .MonantJiemiim  Gris., 
es  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  ver- 
nonieas,  subtribu  de  las  vernoninas,  y  se  distingue 
por  su  vilano  de  muchos  pelos  persistentes,  con  otros 
más  cortos  ó  escamas  por  fuera  ó  no,  receptáculo 
plano  ó  algo  alveolado,  sin  pajitas.  con  hojas  iner¬ 
mes.  anteras  candiculadas,  pero  con  las  caudiculas 
próximas  no  soldailas,  cabezuelas  pequeñas,  con  in¬ 
volucro  aovado  ó  acampanado,  en  glomérulos  axila¬ 
res.  umbelas  ó  corimbos.  rara  vez  en  ¡laaoja  termi¬ 
nal.  aquenios  con  10  costillas. 

Comprende  20  especies  de  la  América  tropical, 
de  ellas  22  en  el  Brasil,  una  en  Méjico,  otra  en  Tri¬ 
nidad  y  las  restantes  en  Perú  y  Colombia. 

El  género  Piptoenvpha  Ilook.  et  Arn.  se  incluye 
hoy  en  el  C/iuquifiigna  de  Jussieu,  de  la  tribu  de 
las  mntisieas.  subtribu  de  las  goenatinas. 

PIPTOCBFALIDACBOS.  ra.  pl.  Bot.  Fami¬ 
lia  de  hongos  licomicetos,  zigomicetos,  mucorlneos, 
con  los  conidios  formados  en  serie  por  segmentación 
transversal  de  ramas  radiadas;  ramas  copuladoras 
ascendentes;  zigospora  en  la  punta  de  las  ramas 
copuladoras.  después  de  formarse  en  cada  una  un 
tabioue.  Género  Piptocephalis . 

PIPTOCEFAUS,  m.  Bot.  Género  de  hongos 
piptocefnli. láceos  con  el  mismo  grueso  en  los  extre¬ 
mos  do  los  conidióforos,  sobre  los  que  se  asientan 
las  células  basidiales.  que  en  las  ramas.  Micelio 
aéreo  muy  desarrollado,  enredado,  parásito  de  mu- 
coilneos  hinchado  en  la  inserción  en  forma  de  bulbo 


y  con  chupadores  finamente  filiformes;  conidióforoa 
varias  veces  dicótomos,  ramas  cilindricas.  Conidios 
unicelulares,  cilindricos  ó  en  tonel;  zigosporas  esfé¬ 
ricas;  ramas  copulantes  en  forma  de  pinzas. 

Comprende  ocho  especies.  P.  FresenirtHO,  con  eo- 
ntdióforos  de  15  mieras  de  ancho,  seis  á  ocho  veces 
dicotomizados,  al  fin  parduscos,  extremos  obtiisamen 
te  apuntados,  células  basidiales  cónicas,  lobuladas  en 
el  borde  y  con  80  cadenas  de  conidios,  cada  una  de 
tres  á  cinco  conidios  cilindricos,  de  4  á  8  mieras 
de  largo  por  2  á  4  de  ancho ,  zigosporas  de  unos 
30  de  diámetro,  erizadas. 

PlPTOCÉFAVO.m.  Bot.  El  género  Piptocephit- 
Inin  Schultz  Bip.  está  hoy  incluido  en  ef  Cataunnckt 
L.,  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las 
chicoreas,  subtribu  de  las  chicoriuss. 

PIPTOCOMA.  f.  Bot.  El  género  Piptoeo’^t 
Casa.,  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  iai 
vernoníeas,  subtribu  de  las  vernoninas,  se  distingue 
por  su  vilano  compuesto  de  escamas,  receptáculo 
sin  pajitas,  pero  á  veces  alveolado,  con  márgenei 
desgarradas,  cabezuelas  con  más  de  cinco  flores,  és¬ 
tas  actinomorfas,  aquenios  con  cinco  ángulos,  vilano 
biseriado,  caedizo,  involucro  aovado,  cabezuelas  en 
corimbos  terminales.  Unica  especie  P.  rufeseen».  de 
la  isla  de  Santo  Domingo,  arbusto  con  hojas  algo¬ 
donosas  por  el  envés. 

El  género  Piptocoma  Leas,  es  sinónimo  del  Zp.-á- 
nophora  Mart.,  de  la  misma  tribu  y  de  la  subtribu 
de  las  licuoforinas. 

PlPTOLiBNA.  f.  Bot.  El  género  Piptolaen 
Harv.  es  sinónimo  del  Voacatiga  Dup.  Th..  Oicá  pe¬ 
da  Bl.,  Pootia  Miq.,  Dierus  Reinw.,  Annularta  6 
C’jelostigma  Hnchst.,  de  la  familia  de  las  npocinácess 

PIPTÓMBRO,  m.  Paleont.  (Piptomei-us  Corie.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  sauropterigios,  familia  de  lo.s  piesio- 
sáuridos:  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  se¬ 
cundarios  correspondientes  al  cretáceo  superior  juo- 
tamente  con  el  Oligosomns  y  TrinnenomerHm,  en 
Ivansas  y  Wyoming,  de  la  América  del  Norte. 

PIPTUCH.  Qeog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Yucatán,  miin.  de  Tiinkas;  215  h. 

PIPTURUS.  m.  Z?o/.EI  género  Pipturns  Wedo.. 
Nothoenide  Blume,  Praeloria  Baill.,  de  la  familia  de 
las  urticáceas,  tribu  cfte  las  boehmerieas,  so  distin¬ 
gue  por  su  perigonio  femenino  tubuloso  ó  ventrudo, 
muy  contraído  en  el  ápice,  más  ó  menos  carnoso  en 
la  madurez,  estigmas  lineales,  caedizos,  ovario  ad 
herido  al  perigonio,  flores  masculinas  con  cuatro  o 
cinco  lóbulos  valvares,  aovados;  albumen  e*c,z«o. 
cotiledones  anchos.  Son  árboles  y  arbustos,  con  ho¬ 
jas  esparcidas,  de  tres  ó  cinco  nervios,  con  jrelos 
grises  en  el  envés,  enteras  ó  festonadoaserradas.  ea 
típulas  soldadas  en  parte  y  muy  caedizas,  glomém 
los  esféricos,  sentados  en  las  axilas  ó  reunidos  en 
espiga.  Comprende  ocho  especies  de  las  islas  Ma».'t 
refias  y  demás  hasta  Australia. 

PIPUACA.  Qeog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Rst.  df 
.Amazonas,  sit.  en  el  rio  de  Mndeirn.  aguas  abajo  ds 
.Ara  retama. 

PIPUDO.  DA.  adj.  prov.  Mad.  Magnifico,  ki- 
bresaliente. 

PIPUNCÚL.IDOS.  m.  pl.  Batom.  y  Paltrat. 
(  Pipunenlidae.)  Familia  do  dípteros  braquiceros.  Su' 
caracteres  principales  pueden  resumirse  ael;  caben 
muy  grande;  cara  estrechamente  lineal;  estilo  d»*- 
arrollndo;  una  submarginal.  Son  sus  géneros  iV 
punculHí  Latr.,  AteleHeura  Macq.,  etc. 


PIPÜNCULO  - 

En  estallo  fósil  hnse  descubierto  el  género  Pipnn- 
<ulits  en  el  ámbar  y  unas  seis  especies  en  Floris- 
•ant;  da  los  conópidos  el  género  extinguido  Polio- 
ruyia,  de  Wvomiiig,  y  otra  forma  sin  nombre,  des¬ 
crita  por  Low.,  procedente  también  del  ámbar. 

PlPÚNCULiO.  m.  Entom.  y  PaleoiU.{Pipuiicii- 
lus  l.atr.)  Género  de  dípteros  braqulceros,  tipo  de 
la  familia  de  los  pipuncúlidos.  Sus  especies  tienen 
de  común  la  cabeza  muy  grande;  cara  escreclm, 
trompa  no  saliente;  palpos  alargados  en  maza,  ter¬ 
minados  en  dos  pequeñas  sedas;  antenas  con  estilo 
dorsal;  segundo  artejo  de  las  mismas  corto  y  ciati- 
forme,  el  tercero  puntiagudo;  una  celdilla  discai  y 
de  ordinario  tres  posteriores. 

P.  camptslris  Latr.;  long.,  3  á  5  mm.  Tercer  ar¬ 
tejo  de  las  antenas  oblongo,  escotado  cerca  del  ápi¬ 
ce;  la  dos  del  tórax  y  del  abdomen  cenicientos;  patas 
negras,  la  mitad  anterior  de  las  tibias  amarilla.  Es 
frecuente  en  Francia. 

En  estado  fósil  de  este  insecto  díptero  hanse  des¬ 
cubierto  varias  formas  en  el  ámbar  y  de  ellas  unas 
seis  en  Fiorissant. 

PI<)UA.  Oeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Obío,  condado  de  Miami;  13.388  h.  según  el 
censo  de  1910.  Está  sit.  á  73  millas  ONO.  de  Co- 
lumbus.  en  las  márgenes  del  río  Miami  y  del  canal 
M  iami  Erie.  Est.  de  empalme  de  f.  c.  Tiene  biblio¬ 
teca  de  la  Sehimdlnpp  Free  School,  un  hospital  y  un 
importante  centro  industrial  con  manufacturas  de 
acero,  hierro,  muebles,  géneros  de  lana,  etc.  El  río 
proporciona  gran  cantidad  de  fuerza  hidráulica.  La 
ciudad  está  gobernada  por  un  mayor,  elegido  por 
dos  años,  y  un  Consejo. 

PIQUARAQA.  üeog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Unhia;  se  levanta  á  la  izq.  del  río  Vasa  Ba 
rris,  entre  Monte  .Santo  y  Geremoabo. 

PIQUE.  1.*  ncep.  F.,  In.  y  P.  Pique.  —  It.  Picea. 
—  .\.  Zwist.  —  C.  Punt,  Iluyti.  —  E.  Enuo.  (Etim.  de 
picar.)  m.  Resentimiento,  desazón  ó  disgusto  oen- 
aionado  de  una  disputa  ú  otra  cosa  semejante.  ¡¡ 
Chichisveo.  II  Empeño  en  hacer  una  cosa  por  amor 
propio,  ó  por  rivalidad.  ||  Acción  y  efecto  de  picar 
poniendo  señales  en  un  libro,  etc.  ||  Lance  de  juego 
de  los  cientos  ó  piquet  (V.j.  ||  Dirección  vertical  con¬ 
tada  desile  cualquier  objeto  que  sobresale  del  agua 
hasta  el  fondo  del  mar.  ||  adj.  fam.  Chile,  .-^puntado, 
medio  ebrio.  ||  Chile.  Juego  de  muchachos  llamado 
también  el  picar.  ||  Hoyo  profundo  jiara  bajar  á  una 
mina.  ||  Pozo  para  sacar  agua  bebediza.  ||  En  el  jue¬ 
go  del  billar,  acto  de  picar  la  bola.  V.  Tirar  de 
piQi  E.  II  Agujero,  rotura  ó  rasgón  que  se  hace  con 
el  taco  en  el  paño  de  la  mesa  de  billar  por  tirar  de 
pigiie.  II  Especie  de  cebolleta.  La  segunda  capa  del 
bulbo  es  comestible  cruda  ó  asada.  ||  Bizcocho  he¬ 
cho  de  harina,  manteca,  huevos,  azúcar  y  anís.  || 
Obscenidad.  ||  Mordacidad,  acrimonia.  ||  Hond.  Iji- 
bor  vertical  ó  que  no  excede  de  45“,  hecha  en  los 
cerros  para  explorar  ó  explotar  minas. 

A  PIQUE,  m.  adv.  Cerca,  á  riesgo,  en  contingen¬ 
cia.  P  Echar  á.  pique,  fr.  Destruir  y  acabar  una 
cosa.  Echar  i.  pique  la  hacienda.  [|  Echarle  pique 
i.  UNA  COSA.  fr.  fam.  Chile.  Ponerle  ají  ú  otras  cosas 
picantes  á  un  mnnjnr.  ||  fig.  Usar  de  más  empeño, 
fuerza  ó  energía.  ||  Irse  á  pique,  fr.  fig.  y  fam.  Per¬ 
derse,  arruinarse.  ||  Sacarle  pique  á  uno.  fr.  fig.  y 
fam.  Chile.  Darle  picón  (chasco,  zumba  ó  burla  que 
ee  hace  á  uno  para  picarle  é  incitarle  á  que  ejecute 
una  cosa).  ||  Tirar  de  pique,  fr.  fam.  Chile.  En  el 
juego  de  billar  picar  la  bola  en  la  parte  inferior  para 
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que,  al  chocar  con  la  otra,  retroceda.  ||  Trabajar  i 
PIQUE,  fr.  -Ifi».  Trabajar  profundizando  perpendicu- 
larmeute  las  vetas. 

Pique.  Argnit.  uav.  y  Mar.  Una  cualquiera  de  las 
cuadernas  que  forman  las  extremidades  de  un  buque. 
También  se  las  llama  curvas  capuchinas.  Es  muy 
general  llamar  pique  al  compartimiento  estanco  de 
proa. 

A  PIQUE.  Sumergirse  ó  estar  sumergido  algo.  Re¬ 
firiéndose  á  una  costa,  indica  que  es  su  frente  muy 
vertical.  Refiriéndose  á  un  ancla,  es  estar  el  buque 
en  posición  tal  que  la  cadena  del  ancla  queda  verti¬ 
cal  á  la  par  que  tesa. 

Estar,  quedar,  ponerse,  llamarse,  hallarse, 
ó  VIRAR,  k  pique,  fr.  Hablando  de  la  posición  del 
buque  con  respecto  á  las  anclas,  hallarse  vertical- 
mente  sobre  alguna  de  ellas,  teniendo  tirante  su 
cable,  ó  maniobrar  para  conseguirlo,  virando  al  ca¬ 
brestante.  II  Irse  á  pique,  fr.  Sumergirse  un  buque 
en  el  mar.  ||  Llaxiar  á  pique,  fr.  Dícese  del  cable  ó 
de  cualquiera  otra  cosa  que  trabaja,  tira  ó  se  halla 
en  la  dirección  así  denominada.  |  Piques  planes,  ó 
PLANES  PIQUES.  Vareiiga  levantada. 

Pique.  Enlom.  Nombre  argentino  y  peruano  de  la 
nigua,  Sarcopsylla  penetrans. 

Pique.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provincia 
de  Aconcagua  y  departamento  de  Los  .-Vndes;  420 
habitantes. 

Pique  (El).  Geog.  Mineral  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Coquimbo,  dep.  de  Ovalle;  180  h.  Está  situa¬ 
do  en  el  cerro  de  Tamaya.  á  los  30°  34'  de  bit.  S.  y 
71°  15'  de  long.  O.  del  .Meridiano  de  Greenwich,  á 
900  m.  de  altura.  Contiene  cobre  y  ha  sido  uno  da 
los  más  ricos  de  la  República.  Su  explotación  co¬ 
menzó  en  1834. 

Pique  Verde.  Oeog.  Mina  de  plomo  y  plata  en  la 
República  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
-Minas,  pedanla  de  Argentina.  Está  sit.  en  el  paraje 
llamado  .-Vgua  Blanca. 

PIQUÉ,  (Etim. —  Del  franc.  piqué,  picado.)  m. 
Árt.  y  Of.  Tejido,  generalmente  de  algodón ,  forma¬ 
do  por  una  doble  tela  cuya  ligadura,  entre  las  dos 
telas  que  la  constituyen,  forma  pequeños  dibujos  en 
relieve,  generalmente  en  forma  de  rombos,  sea  uni¬ 
formemente  distribuidos  ó  constituyendo  ilibujos  por 
su  agrupación.  Se  fabrica  en  blanco  generalmente, 
ó  en  colores  claros  y  algunas  veces  estampados.  Es 
género  que  se  emplea  para  chalecos  de  verano  y  para 
fajas  y  vestidos  para  recién  nacidos. 

Piqué  y  Cervero  (José).  Biog.  Compositor  esp.a- 
ñol,  n.  en  Tudela  (Navarra)  en  1817  y  m.  en  1900. 
A  los  catorce  años  entró  de  músico  en  un  regimien¬ 
to  de  artillería,  destacado  en  Barcelona;  en  1831 
emprendió  el  estudio  de  la  composición  con  los  maes¬ 
tros  Maseras  y  Bofill;  luego  se  practicó  con  el  méto¬ 
do  llamado  de  la  geneufonia,  usado  entonces  en  el 
Conservatorio  de  Madrid  y,  finalmente,  tuvo  por 
profesor  á  Ramón  Vilanova  en  melodía,  harmonía  y 
composición.  En  1865  se  retiró  del  servicio  militar, 
ilespiiés  de  haber  asistido  á  la  campaña  de  Africa,  y 
se  domicilió  en  Barcelona,  dedicándose  á  la  ense¬ 
ñanza  de  la  música.  Es  autor  de  la  ópera  Ernesto, 
dnca  di  Sicilia,  estrenada  en  el  teatro  Principal  de 
Barcelona,  y  de  varias  obras  musicales  de  diferentes 
géneros.  Fué  uno  de  los  más  ardientes  apologistas 
de  la  música  italiana  y  dejó  obras  muy  apreciables. 

PIQUBCOS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, en 
el  dep.  del  Tarn  y  Garona.  dist.  de  Montauban, 

'  caut.  y  á  7  kms.  ESE.  del  Fnn^aise,  junto  á  una 
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colina  desde  In  que  se  tlominn  In  rib.  izq.  del  Avey-] 
ron,  ú  175  in.  de  nlliira;  380  li.  Iglesia  y  castillo 
del  siglo  XIV.  Gran  torreón  feudal;  üiipidum  galo 
de  Cos.  sit.  á  7  Uins.  E..  el  cual  señala  el  emplaza¬ 
miento  de  la  antigua  ciudad  de  loa  Tascones,  nación 
vasalla  de  los  Cadurcos. 

PIQUB-DAHE  (Rbinade  Espadas).  Zi'í.  Ope¬ 
ra  de  Pedro  ’l’scliailtovsky ,  con  letra  adaptarla  de 
PusliKin,  que  se  estrenó  en  .San  Petersluirgo  el  19 
de  Diciemlire  de  1890. 

PKlUELiOT  ó  COQUILLE.  Ge«g.  V.  Pikei.ot. 

PIQUEN  A.  (ieog.  Río  del  Perú;  es  uno  de  los 
brazos  que  contribuyen  á  formar  el  Tigreyacu. 

PIQUENE.  (ieog.  Río  del  Ecuador.  Es  el  prin¬ 
cipal  de  los  que  contribuye  il  formar  el  Tigre,  tribu¬ 
tario  del  A  mozonas. 

PIQUEE.  U  iog .  Monje  jeróiiimo  y  compositor 
español  del  sig-lo  xviii.  Según  opina  el  padre  Villal- 
ba,  es  este  compositor  el  padre  Manuel  del  Pilar, 
cuyo  apellido  secular  era  el  de  Piyt.’Ki!.  En  el  .\rcbi- 
vo  de  Música  de  El  Escorial  se  guarda  una  Lamtn- 
tiieii/ii  á  8  voces,  primera  del  Miércoles  para  el  Jue¬ 
ves  Santo,  cuyo  titulo  dice  ineipit  Lmnf'ttatio  del 
1’ .  ¡‘iqney  (1799). 

PjQtJKR  ((iREOORto  Joaqi’(n').  Hing.  Eclosiiístico 
español,  n .  en  N'alencia  (  17.5  1-  18201.  Estudió  en  la 
l'niversi'lad  de  su  cimla'l  natal,  en  la  que  se  graduó 
de  bachiller  y  maestro  en  artes  y  de  bachiller  y  doc¬ 
tor  en  teología.  Ganó  por  oposición  una  beca  de  co¬ 
legial  en  el  .Mayor  ile  Nuestra  Señora  de  la  Presen¬ 
tación.  una  cótedra  de  filosofía  (1778)  y  otros  car¬ 
gos.  habiendo  sido  beneficiado  en  la  parroquial  de 
San  Andrés,  capellán  de  la  cindadela  de  Valencia, 
cura  castrense,  canónigo  de  la  catedral  valentina, 
etcétera.  Es  autor  de  un  tratado  de  Filnsnfia  moral 
en'flintia  y  de  varios  iVerafOm'?  y  Ornri mei /liuedres. 
Débesele  también  una  Bivgi  dfia  del  I'.  1‘ .  Fr.  Joa¬ 
quín  Rogo. 

Pkíukr  (.losÉl.  Ring.  Escultor  español,  n .  en  Va¬ 
lencia  y  m.  en  .Madrid  (1757-1791).  Estudió  en  la 
Academia  de  .San  Carlos  de  la  ciudad  ilcl  Turin,  en 
la  que  obtuvo  dos  premios  generales,  y  <lespués  se 
trasladó  li  Madrid,  siendo  recibido  individuo  de  mé¬ 
rito  <le  la  do  Nobles  .\rtes  de  San  Fernando  el  7  de 
(letnbre  de  1787.  Obras  de  su  mano  son  el  Cnieifljo 
do  la  Hermandad  do  los  Artistas  de  Teatro  (parro¬ 
quia  do  Sau  ¡Sebastián,  en  Madrid)  y  la  estatua  de 
San  A'ico/rt.í  (iglesia  de  los  escolapios  de  Avapiés). 

PiqttEH  f.Iosi;).  Ring.  Escultor  español ,  n.  en  el  úl¬ 
timo  cuarto  ilel  siglo  .wiii  y  ni.  en  V  alencia  el  3  de 
Mayo  do  1832.  Fue  padre  y  maestro  de  Piquer  y 
Duart  (V.)y  ejerció  el  cargo  de  director  de  la  .Aca¬ 
demia  de  San  Carlos  ile  Valencia.  Eu  ésta  existe 
una  de  sus  mejores  obras,  la  cual  es  un  hermoso  bajo¬ 
rrelieve  que  representa  Kl  papa  Juan  X \  ¡J  /lindan¬ 
do  la  Orden  Mililar  de  Mniilexa. 

PiQiER  (José  .Vntomo).  //loy.  Méilico  español,  na¬ 
cido  cu  Valencia  en  1775.  Estmlió  en  la  Fniversi- 
dad  valentina  tilosofia  y  medicina,  en  la  que.  regentó 
varias  cátedras  de  esta  última  facultad:  fuá  médico 
militar  durante  la  guerra  de  la  Independencia  y  mé¬ 
dico  de  la  Real  (Jasa  y  del  Hospital  de  Montserrat 
de  la  (,'orona  ile  Aragón.  Ocupó,  además,  los  cargos 
de  vocal  y  secretario  facultativo  de  las  Juntas  de 
Caridad  y  Reneficencia .  Se  le  debe:  Memoria  solee 
la  hospitnlidad  doinirilinria  (  Madrid.  1820).  premia¬ 
da  por  la  Suprema  Junta  de  Caridad:  Cuatro  rede- 
¡cinnes  snlre  la  nuera  doctrina  me'dieo fisiológica,  y  so- 
iii  los  ¡¡amados  impropiamente  sistemas  de  medicin.i 


(1827);  Broiissais  abandonado,  ó  Palinodia,  en  que  les 
mJdieos , fisiólogos  maniflestan  la  impasibUirlad  de  sos¬ 
tener  sn  jiíZc/íirt( Madrid ,  1829),  y  Bosquejo  del  estado 
del  arte  de  curar  y  de  sus  progresos  en  España,  y  pro¬ 
yecto  de  un  plan  para  su  general  rf/orma.  PiQt'BB  cul¬ 
tivó  también  la  literatura,  habiendo  dejado  obras  en 
prosa  y  en  verso,  entre  ellas:  Sátira  anónima.  Prty- 
clama  de  una  soltera  a  los  que  aspiran  á  sn  mano,  etc. 

Piquer  (Manuel).  Riog.  Intendente  militar  espa¬ 
ñol,  n.  en  Valencia  en  1858.  Descendiente  eu  linea 
paterna  de  una  generación  ilustre  de  médicos,  em¬ 
pezó  él  también  los  estudios  de  medicina,  pero  fue 
abierta  la  Academia  de  .Administración  Militar  oue 
habla  estado  cerrada  durante  catorce  años,  y  en  ed» 
ingresó  Piquer.  Ya  de  oticial  estuvo  en  la  camjmñ» 
de  Cuba,  simultaneando  sus  servicios  con  la  publi¬ 
cación  de  obras  y  de  numerosos  artículos  en  peri.i- 
dicos  profesionales.  También  hizo  la  campaña  de 
Mclilla  de  1893  y  la  tiltima  de  Cuba.  En  1916  as¬ 
cendió  A  intendente  de  división,  y  sucesivamente 
desempeñó  la  intendencia  de  Galicia  j'  A'alencia . 
Después  fué  promovido  á  la  categoría  corporntív» 
suprema  de  intendente  de  ejército,  desempeñamio  la 
Intendencia  de  Cataluña.  Sus  obras  principales  iiaa 
sido:  Un  boceto  para  el  futuro  de  la  .■ídministrano* 
española.  Alma  Parens  de  nuestra  .iitminislrnrioii 
militar,  y  Porrenir  de  la  intendencia  del  eje,  cita  en 
España.  Ha  sido  también  autor  del  primer  molino 
harinero  del  cuerpo  de  intendencia. 

Piquer  (Manuel).  Biog.  V.  Pilar  (Manuel  tic:.L 

Piquer  (V^alerio).  Biog.  Religioso  español,  n.  en 
Villnrluengo  (Teruel)  en  1583  y  ra.  en  ’/aragoz.i  el 
7  de  Enero  de  1651.  Profesó  en  la  Compañia  de 
Jesús,  donde  se  distinguió  por  sus  méritos  y  virtu¬ 
des,  alcanzando  fama  de  orador  notable,  (■ultivó  con 
éxito  la  literatura,  y  fné  muy  competente  eu  huma¬ 
nidades.  que  enseñó  durante  varios  años:  fué.  aé:*- 
más.  un  buen  teólogo  y  filósofo.  Clomo  poeta  fué 
elogiado  en  el  .4ganipe  de  los  cisnes.  Compuso  algu¬ 
nas  obras,  entre  ellas:  un  poema  latino  en  loor  'iei 
obispo  de  llarbastro  Antonio  Francés  de  l'rruligoili. 
y  de  su  obra  Forum  conscientiae,  junto  enu  la  cual 
se  imprimió  dicho  poema  (Zaragoza,  1651).  y  otro 
poema  latino,  que  so  estampó  eu  el  tomo  I  de  ]..» 
Historias  eelesidstieas  y  seculares  (Zaragoza.  1622'. 
y  que  lleva  por  título  Beatae  Mariae  Virgini  Montu- 
sancti  Votnin  pro  landilns  D.  Vicenta  Blasci...  qn 
labo-iosissime  hoc  \arginis  Domicilinm  suis  sc  ij-ii’ 
illustravit.  Además,  tradujo  del  latín  é  ilustró  con 
notas  y  adiciones,  el  Diario  de  la  Santísima  Virjem 
.Marín,  del  padre  Antonio  Balingben.  S,  J.  (Z.sra- 
goza,  1651).  Dejó  manuscritas  varias  otras  obra*, 
que  lian  quedado  inéditas. 

Piquer  t  Arrufat  (Andrés).  Biog.  Mé.li'o  y 
fihisofo  español,  n.  en  Fórnolea  (7'eruel)  el  6  d» 
Noviembre  de  1711  y  m.  en  Madrid  el  3  de  Febre¬ 
ro  de  1772.  El  1.”  de  Mayo  de  1731  recibi  í  en  la 
Universidad  de  Valencia  el  grado  de  doctor  en  lee- 
dicina  cuando  contaba  veintitrés  años  de  edad,  y  >1 
año  siguiente  publicó  la  primera  de  su«  notat.les 
obras  con  el  título  de  Medicina  Veins  el  Xora  .te  •>•- 
dis  ruris  retracta  «/nMCía...  (Valencia.  1735;  3  ‘•'  i.. 
1758).  El  1 1  de  .Agosto  de  1742  y  después  de  luci- 
disimas  oposiciones,  se  pose.sionó  de  lo  cáte.i-n  Je 
anatomía  de  la  Universidad  de  Valencia,  en  ruv» 
ciudad  ejerció  su  profesión  por  espacio  de  muc'  # 
años.  El  rey  Fernando  VI  le  confió  el  honroso  car¬ 
go  de  médico  de  cámara,  del  cual  lomó  posesión  el 
17  de  .Septiembre  de  1751,  y  que  siguió  dcseirpc- 
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Sanilo  durante  el  reinado  de  Carlos  III,  siendo  ele¬ 
vado  por  este  principe  á  la  dignidad  de  protomédico. 
Kué  tílósofo  notable  y  escribió  sobre  mnebos  y  di¬ 
versos  asuntos,  especialmente  de  medicina.  Entre 
las  obras  que  de  él  se  conservan,  además  de  la  ya 
citada,  se  liallan  las  siguientes;  Física  mollenta,  ra- 
cioiial  y  experimental  (^\H\enc'in,  1745);  Carta  jocose¬ 
ria  al  doctor  J/ariaito  Saiiiper,  catedrático  de  medici¬ 
na  de  la  Universidad  de  Valencia,  escrita,  según 
opinión  generalizada,  por  Piqubb  y  AbkufaT.  aun¬ 
que  figure  como  autor  de  la  misma  un  tal  Matías 
Llanos  (1716):  Lógica  moderna,  ó  arte  de  hablar  la 
verdad  y  perfeccionar  la  rmón  (Valencia,  1751;  3.*  ed., 
Madrid,  1781),  Tratado  de  calentaras  (Valencia, 
1751 ;  3.*  e<l .,  1761).  obra  que  fué  traducida  al  fran¬ 
cés  (1766-1801);  Filosofía  moral  para  la  jnventad 
española  (Madrid,  1755;  3.‘ed.,  1787),  Las  obras 
de  Hipócrates  más  selectas  con  el  texto  griego  y  latino 
puesto  en  castellano  ¿  ilustrado  con  observaciones  prác¬ 
ticas  de  los  antiguos  y  modernos  (Madrid,  1757),  una 
parte  de  la  obra  los  Pronósticos  fué  traducida  en 
francés  por  Laborie  (1822);  Institntiones  medicas  ad 
nsiim  scholae  Valentinas  (Madrid,  17li2),  Praxis 
medica  (Madrid.  1764-66:  2.”  ed.,  Amslcrdam, 
1764;  3.*  ed..  Venecia.  1776).  Hidalguia  de  la  san¬ 
gre  (Madrid,  1767),  y  De  procuranda  veteris  ac  nocae 
MciUcinae  conjnnctione  oratio  (Madrid.  1768).  De 
algunas  de  sus  obras  se  lian  hecho  varias  ediciones. 
PiQUEB  Y  .Vbbufat  perteneció  á  la  escuela  clásica 
tanto  en  el  concepto  de  médico  como  en  el  de  pu¬ 
blicista,  y  así  no  puede  señalársele  como  autor  de 
ningún  progreso  científico,  pero  fué  un  notable  vnl- 
garizndor  y  un  erudito  concienzinlo.  Debo  tenérsele 
asimismo  como  un  organizador  y  un  patriota  que 
contribuyó  en  gran  manera  á  la  reforma  de  la  ense¬ 
ñanza  médica  de  su  tiempo,  velando  también  por  los 
prestigios  de  las  instituciones  profesionales.  Sus 
Obras  fueron  publicadas  por  su  hijo  Juan  Crisósto- 
mo  Piquer  (Madrid.  1785).  Todavia  cabe  añadir  á 
los  escritos  indicados:  Dictamen  para  la  reforma  del 
estadio  de  la  medicina  (1767),  De  Hispanorum  medi¬ 
cina  instanranda.  Discurso  sobre  la  mediciua  de  los 
árales.  Reflexiones  criticas  sobre  los  escritos  que  han 
publicado  los  doctores  y  catedráticos  de  medicina  J/a- 
niiel  Morera,  Joseph  Oossalbes  y  Luis  Nicolau... 
(Valencia,  1746);  Discurso  sobre  la  aplicación  de  la 
Philosophia  á  los  asuntos  de  religión  para  la  juventud 
española  (Madrid,  1757;  3.*  ed.,  1805),  Discurso 
sobre  el  sistema  del  mecanismo  (Madrid,  1768),  Pi- 
quEB  fué  un  espíritu  moderno,  pero  respetuoso  y 
amante  de  la  tradición  es|)añoln;  «pensador  crítico 
de  la  escuela  de  Vives»,  según  Menéndez  y  Pelayo. 

Bibliogr.  Ximeno,  ro/enciVifin;  Chin¬ 

chilla,  Anales  históricos  de  la  medicina;  Hernández 
Morejón,  Historia  bibliográfica  de  la  medicina  espa¬ 
ñola,  y  en  su  aspecto  filosófico  los  estudios  de  F,  de 
Castro,  I.averde  Ruiz  y  Gómez  Izquierdo,  publicado 
este  último  en  La  Ciencia  Tomista  (Madrid,  1912). 

PiqUEB  Y  Duabt  (José).  Biog.  Escultor  español, 
n.  en  Valencia  el  19  de  Agosto  de  1806  y  m.  en 
Madrid  el  26  de  Agosto  do  1871.  Hijo  del  escultor 
José  Piquer  (V.)  de.sde  su  niñez  aficionóse  al  arte, 
y  en  1830  se  trasladó  á  Madrid;  allí  trabó  estrecha 
amistad  con  el  pintor  de  cámara  V'icente  López,  el 
cual  alentóle  en  el  cultivo  del  arte  escultórico,  di¬ 
suadiéndole  al  propio  tiempo  para  que  dejase  su 
afición  al  teatro,  pues  el  ser  cómico  era  uno  de  los 
anhelos  de  Piquer  y  Duabt.  Asistió  á  las  clases  de 
la  .Academia,  y  fueron  tales  sus  progresos  que  ó  los 


veintiséis  años  (1832)  fué  nombrado  académico  de 
mérito  de  la  de  .San  l'’ernnndo.  siendo  la  obra  que 
presentó  en  dicha  ocasión  el  relieve  Rl  sncridcio  de 
la  hija  deJeftó,  que  se  conserva  en  aquella  Acade¬ 
mia.  Los  acontecimientos  políticos  de  la  época  no 


Jomó  y  Duart.  por  Viceate  LópeE 

(Academiii  «le  San  t'ernaudo,  Madrid) 


eran  los  más  á  propósito  para  el  cultivo  de  las  artes; 
esto  y  la  muerte  de  su  iirotector  el  citado  V  icente 
López,  le  incitó  á  dejar  España  y  se  traslado  á  Mé¬ 
jico  siguiendo  los  consejos  de  un  infiel  amigo.  .-Vllí 
le  abandonó  éste,  dejándole  sin  recurso  alguno,  y 
en  su  desesperación  trató  Piquer  y  Duart  ile  sui¬ 
cidarse,  lo  que  se  evitó  merced  á  la  o[)ortnna  in¬ 
tervención  de  algunas  personas.  En  Mayo  de  1840 
abandonó  el  territorio  americano  y  se  estableció  en 
París,  en  ilonde  se  relacionó  con  los  escultores 
Ilude.  David  d’.-4ngers  y  otros,  consiguiendo  pron¬ 
to  varios  encargos  de  obras  escultóricas,  que  le  pro¬ 
porcionaron  algún  dinero.  En  sólo  nueve  días  eje¬ 
cutó  su  obra,  quizá  la  más  culminante,  San  Jeróni¬ 
mo  en  el  desierto,  que  llamó  la  atención  en  el  Salón 
de  París.  Su  deseo  de  regresar  á  España  no  le  per¬ 
mitió  quedarse  en  la  capital  de  Francia,  en  ilonde 
con  tan  buenos  auspicios  se  desarrollaba  su  carrera 
artística.  Enterada  la  reina  Isabel  H  del  triunfo  ob¬ 
tenido  por  Piquer  y  Duart  con  su  San  Jerónimo, 
quiso  que  se  fundiera  en  bronce  aquella  estatua,  que 
se  guarda  hoy  en  el  Museo  de  Arte  Moderno  (Ma¬ 
drid).  En  1814  fué  nombrado  Piquer  y  Duart  ili- 
rector  honorario  de  la  .-Academia  de  .San  Fernando  y 
profesor  de  la  clase  de  escultura  de  la  Escuela  que 
entonces  regentaba  la  Academia;  desde  1.“  de  .Abril 
de  1846  fué  académico  de  número  de  esta  corpora¬ 
ción,  y  por  R.  O.  del  7  de  Marzo  de  1848  ingresó 
en  el  claustro  de  profesores  de  la  Escuela,  tenien¬ 
do  á  su  cargo  la  clase  de  dibujo  del  antiguo;  poste¬ 
riormente  se  le  nombró  profesor  numerario  de  mode¬ 
lado  (1857)  y  profesor  de  composición  y  modelado 
al  natural  (1861).  Desde  algún  tiempo  era  ya  pri¬ 
mer  escultor  de  cámara.  El  realismo  de  Piquer  y 
Duart  tuvo  sus  grandes  defensores,  pero  otros  ar¬ 
tistas  le  censuraron  vivamente,  pues  querían  resuci- 
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tar  los  esplendores  de  las  escuelas  antiguas.  Se  le 
otorgaron  las  encomiendas  de  las  órdenes  de  Car¬ 
los  III  y  de  Isabel  la  Católica.  Sus  obras  le  produje¬ 
ron  una  fortuna  más  que  regular,  y  la  casa  que  ad¬ 
quirió  en  Madrid,  en  la  que  tuvo  un  amplio  taller  y 
estudio,  convirtióla,  como  dice  un  biógrafo  suyo, 
«en  un  verdadero  templo  del  arte,  no  sólo  plástico, 
sino  literario,  y  en  un  centro  de  reunión  de  toda  la 
intelectualidad  y  preeminencia  del  Madrid  de  enton¬ 
ces».  Legó  toda  su  fortuna,  para  el  día  en  que  fa- 
llericra  su  esposa  (Emilia  Llul),  á  la  Academia  de 
Bellas  .Artes  de  San  Fernando  y  á  la  Española;  á 
esta  última  dejó  todos  sus  libros,  y  con  la  renta  que 
le  adjudicó  debíase  crear  un  premio  anual  para  el 
autor  de  la  mejor  obra  dramática  que  se  estrenara 
durante  el  año;  á  la  de  San  Fernando  legó  todos  sus 
modelos  y  estudios,  y  con  sus  bienes  debía  costear 
pensiones  ó  bolsas  de  viaje  en  el  extranjero  para  los 
alumnos  más  aprovechados. 

La  lista  de  sus  obras  es  muy  extensa,  y  entre 
ellas  figuran  las  siguientes,  además  de  las  mencio¬ 
nadas:  La  degollación  de  los  inocentes  (1830),  para  el 
Nacimiento  del  Palacio  Real  de  Madrid;  Don  Quijo¬ 
te  y  Sancho  guiados  por  la  Locura  (bronce).  Busto 
del  señor  Motreño  (1836),  su  protector  en  Méjico; 
Bstatutts  de  Isabel  11,  una  de  ellas,  en  bronce,  se 
halla  en  la  plaza  madrileña  que  lleva  el  nombre  de 
aquella  soberana,  y  otra,  en  mármol,  en  el  vestíbulo 
de  la  Biblioteca  Nacional;  Estatua  de  la  Virgen  del 
Refugio  [en  Visques,  Puerto  Rico),  Estatua  colosal 
de  Colón,  en  Cárdenas;  Estatua  ecuestre  de  Fernando 
*el  Católico'»,  San  Francisco  Javier  predicando  d  los 
infieles,  y  una  Doloroso,  que  se  halla  en  Pamplona; 
Fernando  111 ,  para  la  Real  Armería;  un  Cris/o  (igle¬ 
sia  de  Santa  Clara,  en  Méjico);  estatuas  de  iSoaódif, 
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Etpoi  y  ,Uina,  y  Prometeo;  La  Virgen  de  la  Soledad 
(de  plata,  para  la  capilla  del  palacio  de  San  Telmo), 
Estatua  de  don  Jaime  <i.el  Conquistador»  (para  una 
fuente  pública  de  Valencia  que  no  se  inauguró), 


San  Juan  Bautista  y  San  Ignacio  de  Layóla  (iglesia 
de  Santa  María,  en  Tolosa),  Santa  Teresa  de  Jetát 
escribiendo  (parroquia  de  San  Sebastián,  en  Madrid), 
La  Santísima  Trinidad  (iglesia  del  Carmen  Calado, 
en  Madrid),  San  Nicolás  de  Barí  (Escuela  Piad* 
San  Fernando),  Venus,  Montes,  El  barón  de  Trenk, 
y  los  bustos  de  muchos  personajes,  como  los  d« 
O'Donnell,  Ros  de  Olano,  Alejandro  Moa,  elgenersl 
Dulce,  Juan  Nicasio  Q allego,  el  general  Castañal,  ft 
conde  de  Toreno,  Manuel  de  la  Concha,  Evaristo  So* 
Miguel,  señora  Lagrange,  y  el  célebre  Rossini. 

Bibliogr.  Ossorio,  Galería  biográfea  de  artitlsi 
españoles  del  siglo  XIX;  Narciso  Sentenach,  Don  Jase 
/’ijnar  (Madrid,  1914). 

PiqtTBR  T  Gil  (Salvador).  Biog,  Mú.sico  español, 
n.  en  Segorbe  el  5  de  .Agosto  de  1803  y  m.  el  20 
de  Julio  de  1833.  Fué  infante  de  coro  en  la  catedral 
de  su  ciudad  natal  desde  1811  basta  1822,  aprendió 
solfeo  y  canto  con  el  maestro  Francisco  Andrevi.  v 
contrapunto  y  composición  con  José  Morala  (V.). 
Ordenado  de  presbitero,  hizo  oposición  á  la  plaa  ds 
tenor  primero,  que  obtuvo;  suplió  al  citado  Morata 
en  la  Escuela  de  Música  y  dirección  de  la  capilla,  y 
cuando  éste  pasó  definitivamente  al  Colegio  de  Cor¬ 
pus  Christi  de  Valencia  en  1829,  la  falta  de  salud 
impidió  á  Pk^ubr  t  Gil  el  hacer  oposiciones  á  ¡a 
maestría  vacante,  y  falleció  tras  larga  enfermedad, 
no  contando  aún  treinta  años  de  edad .  Dejó  en  el 
Archivo  de  Segorbe:  Misa  solemne,  en  fa,  á  8  ti>- 
ces,  en  género  fugado  é  imitativo,  de  sólida  y  bella 
estructura;  Villancico  de  Navidad,  á  6;  Vísperas, 
á  8  (Diteit  Dominus,  dos  Beatus  vir.  Laúdate  y  dof 
Magnijtcat). 

PiQUBB  Y  MahtIn  Cortés  (Rafael  de).  Biog,  Pu¬ 
blicista  español,  n.  en  la  última  época  dcl  siglo  sil 
Pertenece  al  cuerpo  juridico-militar,  y  ha  sido  re¬ 
dactor  del  diario  madrileño  La  Epoca  y  colaborador 
del  Boletín  de  Justicia  Militar  (1897)  y  otras  publi¬ 
caciones.  Entre  sus  obras  cabe  citar:  Crónica  de  ¡a 
Exposición  de  Filipinas:  estudio  critieo-deseriptir» 
(1887),  en  colaboración  con  Flórez  Hernández;  Es¬ 
tudios  de  derecho  militar  (1898),  Los  Tribunales  dt 
Guerra  (1906),  etc. 

PiquEB  Y  Millares  (Constantino).  Biog.  Escri¬ 
tor  español,  n.  en  Málaga  en  1868.  Estudió  el  ba¬ 
chillerato  en  loa  Institutos  de  Burgos  y  la  Coruña.v 
se  ha  dedicado  al  periodismo,  habiendo  fundado, 
además,  varias  publicaciones,  entre  ellas  El  Cnetu 
Universal ,  y  la  Biblioteca  de  la  Agrupación  .Amerim 
nista-Valentina .  Obras;  Las  nuevas  ideas.  Un  alúa 
precot.  Cuentos  aristocráticos.  Siluetas  de  principes, 
.ilmas  de  niños.  Sangre  atul  y  Auroras  tamii-ids.  Ha 
traducido  también  algunas  obras  extranjeras,  tales 
como  La  resurrección  de  los  dioses,  de  Merejkovrsli. 
El  camino  de  los  gatos  y  El  molino  silencioso,  de  So- 
dermann,  etc.  Además,  es  autor  de  numerosos  artícu¬ 
los  descriptivos  y  sociales  y  redactor  de  El  Radical 
y  de  otros  periódicos  de  Valencia. 

PiquBR  Y  Rodilla  (Francisco).  Biog.  Sacerdete 
español,  n.  en  Valbona  (Teruel)  el  4  de  Octubrv 
de  1666  y  m.  en  Madrid  el  13  de  Septiembre  de  1739. 
1.a  educación,  esmeradamente  cristiana,  que  recil-v- 
ra  de  sus  padres  le  inclinaron  al  estado  eclesiástir':> 
Ordenado  de  sacerdote,  la  escasez  de  sus  recurso^  I* 
hizo  aceptar  en  Madrid  la  plaza  de  capellán  canter 
en  el  convento  de  religiosas  franciscanas,  eonoeidae 
con  el  nombre  de  Descaías  reales.  AlU,  como  dir« 
uno  de  sus  biógrafos  (Bnciso  y  Villanueva),  conci¬ 
bió  el  plan,  cuya  realiución  debía  contribuir  al  ab- 
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tío  lie  los  necesitados  en  determinadas  circunstan¬ 
cias.  PíQDBR  y  Rodilla  resolvióse  á  tundar  el  Monte 
de  Piedad  para  aliviará  los  necesitados  que  se  veían 
obligados  por  causa  del  pésimo  estado  económico  de 

E.spana  á  pedir  dine¬ 
ro  en  préstamo,  cons- 
tituvendo  un  fondo 
para  prestar  sin  inte¬ 
rés  á  los  tales,  y  pa¬ 
ra  socorrer  con  sufra¬ 
gios  á  las  almas  del 
Purgatorio,  y  el  3  de 
Diciembre  de  1702 
reunió  en  torno  suyo 
á  sus  dos  sobrinos. 
Miguel  y  Pedro  Pi- 
quer,  á  dos  criados  y 
á  su  ama  de  gobier¬ 
no  Ana  Bofiinte  y  en 
¡iresencia  de  ellos 
depositó  tin  reai  de 
plata  en  una  cajita  ó 
cepillo  colocado  en  su  cuarto  debajo  de  una  ima¬ 
gen  de  .María  pronunciando  al  mismo  tiempo  estas 
palabras:  <SeAn  ustedes  testigos  de  que  este  real 
de  plata  lia  de  ser  el  principio  y  fundamento  de  un 
Monte  de  Piedad  que  Dios  ha  de  fundar  para  sufragio 
da  las  almas  y  socorro  de  los  vivos.»  Andando  el 
tiempo  aquella  imagen  recibió  la  advocación  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Monte  de  Piedad.  La  semilla  estaba 
echada  y  bien  pronto  había  de  dar  opimos  frutos; 
137  cajitaa,  semejantes  á  la  de  PiquER  y  Rodilla,  se 
colocaron  en  otras  tantas  casas  de  amigos  suyos,  y  á 
pesar  de  la  injustificada  oposición  que  se  le  hizo  y 
Tenciendo  mil  obstáculos  logró  que  el  13  de  Enero 
de  1712  el  Consejo  de  Castilla  aprobase  los  sabios 
Estatutos  que  redactara  el  propio  PtíjURR  y  Rodilla 
para  el  buen  régimen  de  aquella  benemérita  institu¬ 
ción,  y  el  12  de  Febrero  del  año  siguiente  un  comi¬ 
sionado  de  Felipe  V  se  hiciese  cargo  en  su  nombre 
de  la  fundación,  declarándose  el  rey  protector  de  tan 
benédco  establecimiento,  que  á  la  sazón  disponfa  de 
un  capital  de  cuatrocientos  mil  ochocientos  ocho  rea¬ 
les.  PiqL'RR  y  Rodilla  fue  recompensado j ustamente 
por  el  monarca  con  el  cargo  de  director  y  adminis¬ 
trador  perpetuo,  y  más  adelante,  el  5  de  Abril  de 
1713,  obtuvo,  por  Real  cédula,  la  casa  en  que  hasta 
últimos  del  siglo  xix  estuvo  instalado  el  Monte  de 
Piedad,  confiriéndosele  amplias  facultades  para  eje¬ 
cutar  en  ella  cuantas  ohras  creyese  conveniente  para 
establecer  una  capilla,  las  oñcinas  del  estableci¬ 
miento  y  habitaciones  para  él  y  para  los  empleados 
que  hablan  de  ayudarle  en  la  dirección  y  adminis¬ 
tración,  dirigiendo  personalmente  las  obras  que  ter- 
niinaron  felizmente  en  1723.  Por  fin,  la  labor  cons¬ 
tante,  las  luchas  que  hubo  de  sostener  contra  la 
sistemática  oposición  que  se  hacia  á  su  generosa 
empresa,  sus  padecimientos  físicos,  pues  llegó  á  per¬ 
der  la  vista  por  completo,  lo  postraron  de  tal  modo, 
que  le  llevaron  al  sepulcro  cuando  contaba  setenta  v 
tres  años  de  edad .  Su  cadáver  fué  sepultado  en  el 
claustro  del  real  convento  de  Descalzas  reales  cum¬ 
pliendo- asi  sus  deseos,  y  allí  permaneció  hasta  el 
l-“  de  Mayo  de  1862  en  que  fué  trasladado  á  la  ve¬ 
cina  capilla  del  Monte  de  Piedad.  El  año  de  su  muer¬ 
te  aquel  real  de  pinta  que  podemos  llamar  milagroso 
se  elevó  á  la  siim.i  ile  nn  millón  cuatrocientos  quince 
”*il  nneoeeientos  quince  reales,  y  las  misas  aplicadas 
por  las  almas  del  Purgatorio  á  doscientos  cincuenta  y 


dos  mil  ciento  setenta  y  una.  Bu  1875  se  inauguró 
una  casa  hecha  expresamente  para  Monte  de  Piedad 
y  Caja  de  Ahorros,  cuyo  coste  fué  de  4.233,889  rea¬ 
les,  llevando  una  de  las  calles  contiguas  al  edificio 
el  nombre  del  mo  lesto  y  caritativo  hijo  de  Valbona. 
La  posteridad  agradecida  levantó  en  1892  al  autor 
del  .Monte  de  Piedad  una  estatua,  obra  del  escultor 
Alcoverro,  en  la 
plazuela  de  las  Des¬ 
calzas  que  perpe¬ 
túe  en  el  pueblo 
de  Madrid  la  me¬ 
moria  del  sacerdo¬ 
te  benéfico  y  de  su 
obra  inmortal. 

PIQUERA. 
fEtim .  —  De  pico.) 
adj .  aiit.  Picotera. 

U.  t.  c.  s.  I  Agu¬ 
jero  que  tienen  en 
u  no  de  sus  dos  fren¬ 
tes  los  toneles,  pa¬ 
ra  que,  abriéndolo, 
pueda  salir  el  vino. 

II  Mechero  .  ||  Chi¬ 
le.  Tinaja  ó  vasija 
empotrada  en  la 
tierra  para  recoger 
el  liquido  que  sale 
de  los  lagares  por¬ 
tátiles.  II  Especie 
de  pico  que  tienen 
los  lagares  portáti¬ 
les  para  dar  salida 
al  liquido.  ||  Cani¬ 
lla  ó  espita.  j|  Re-  p  piqu,^  Estttaade  J.  Alco- 

fuerzo  de  papel  de  verro. (üaJa  de  AUorroi  de  Madrid) 
distinto  color  y  en 

forma  de  triángulo  ó  de  cuadrado  que  se  pone  en 
las  puntas  superiores  de  los  volantines  (cometu.sj.  [| 
Punta  saliente  del  madero  (caña)  de  los  mismos. 

PiiiUERA.  Apie.  Abertura  que  tienen  las  colmenas 
construidas  de  madera  por  lasque  entran  y  salen  las 
abejas,  estando  dispuestas  de  manera  que  puede  re¬ 
gularse  el  ancho  de  la  ranura  de  modo  que  sólo  per¬ 
mita  la  entrada  de  las  abejas. 

PiquBRA.  Mar.  Se  emplea  en  algunas  frases  como 
equivalente  á  próximo.  Bstar  á  la  piquera  de  la  boca 
del  puerto  ó  del  puerto. 

Piquera.  Metal.  Tapón  de  carbonilla  amasada  ó 
de  arcilla  refractaria,  con  que  se  cierra  el  agujero 
que  da  salida  á  la  fundición  en  los  hornos  <le  cuba  y 
reverbero  de  las  fábricas  metalúrgicas,  á  cuyo  agu¬ 
jero  se  le  da  también  el  mismo  nombre;  se  encuen¬ 
tra  en  el  punto  más  bajo  de  la  plaza  ó  fondo  del  cri¬ 
sol,  en  los  hornos  de  cuba;  dicho  agujero  se  abre  de 
tiempo  en  tiempo,  rompiendo  el  tapón  que  lo  cubre 
con  un  espetón,  cuando  el  crisol  está  lleno  y  comien¬ 
zan  á  presentarse  en  el  bigote  las  matas  ó  el  metal 
fundido;  á  esta  operación  se  la  llama  romper  la  pi¬ 
quera  y  también  hacer  la  sangría.  En  los  hornos  do 
reverbero,  cuando  están  destinados  á  la  fusión,  y  en 
los  que  la  plaza  va  inclinándose  hacia  un  punto,  en 
ésta  es  donde  se  abre  la  piquera,  pero  generalmente 
la  plaza  termina  en  esta  parte  con  un  crisol  y  en  el 
fondo  de  éste  es  donde  se  coloca  la  piquera,  que  pone 
en  comunicación  el  crisol  con  el  reposador  ó  espa¬ 
cio  exterior,  de  mayores  dimensiones  que  aquél,  don¬ 
de  se  reúne  el  metal  procedente  de  la  fusión. 
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Piquera  de  San  Esteban.  Oeog.  Muu.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Soria,  con  361  e.  y  albergues  y  478  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  Itig.  de  su 
nombre  y  de  102  e.  y  albergues  aislados  ó  inliabita- 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Burgo  <ie  Osina,  dióce¬ 
sis  de  Gama,  y  estd  sit.  cerca  de  l’eñalba,  en  terre¬ 
no  bañado  por  el  rio  Pedro.  Produce  principalmente 
cereales  y  liortulizas;  cria  de  ganado.  Posee  indus¬ 
tria  barinera.  Hay  un  histórico  despoblado  en  el  que 
se  al/.ó  el  lug.  llamado  Uascones,  que  fuá  destrnblo 
por  iin  incemliode  los  sarracenos  por  haber  enviado 
soldados  ú  las  legiones  del  rey  Alfonso  VIH. 

PIQUERAS.  Geog .  Puerto  de  la  sierra  Cebolle¬ 
ra.  entre  las  prov.  de  Soria  y  Logroño.  Pasa  por  el 
mismo  la  carretera  qne  une  á  las  capitales  de  dichas 
lirovincias.  Su  pendiente  meridional,  más  rápida  que 
la  del  N.,  forma  un  amplio  anfiteatro,  con  el  cual 
comienza  el  pequeño  valle  del  Tera.  Sus  vertientes 
están  en  gran  parte  cubiertas  de  matorrales  y  pastos 
y  el  subsuelo  rocoso  sólo  se  descubre  en  loa  barran¬ 
cos  ó  en  los  riscos  de  las  cimas  inmediatas. 

Piqueras.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  do  Cuenca,  con 
77  e.  y  albergues  y  275  h.  según  el  censo  de  1910. 
Consta  del  lug.  de  su  nombre  y  de  5  e.  aislados  con 
15  h.  Corre.s|)onde  al  p.  j.  de  Motilla  del  Palaucar, 
dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  cerca  de  Buenacbe.  Te¬ 
rreno  un  tanto  peñascoso;  produce  cereales,  hortali¬ 
zas  y  legumbres.  En  sus  inmediaciones  se  encuen¬ 
tran.  sobro  un  peñasco,  los  restos  de  uua  fortaleza 
de  la  época  musulmana. 

Piqueras.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guadalaja- 
ra,  con  260  e.  y  albergues  y  395  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de 
124  e.  aislados  con  2  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Mo¬ 
lina.  dióc.  de  SigUenza,  y  está  sit.  en  terreno  des¬ 
igual,  cerca  de  Alustante.  Produce  cereales  y  horta¬ 
lizas. 

Piqueras.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Caudamo.  parr.  de  San  Nicolás  de  Cuero. 

Piqueras  Cotoi.í  (Manuel).  Biog.  Dibujante  y 
escultor  español  contemporáneo,  n.  en  Lucena(Cór. 
(loba).  Educóse  en  el  Colegio  de  María  Cristina,  de 
Toledo,  y  fuá  discípulo  de  Gabriel  Borrás  y  de  Mon- 
lagnd.  En  la  E.'cposición  Nacional  de  1906  presentó 
tres  retratos  al  csrhón,  dedicándose  después  casi  ez- 
clnsivamento  á  la  escultura.  Obras:  Al  pobre  r.iego. 
yeso  (1901);  Mariana.  El  de  las  colillas,  Marjolaiae 
y  otros  bustos  en  escayola  y  mármol  (1906):  Una 
chula,  yeso  (1908);  Retrato,  yeso  (1910),  y  Boceto 
(1912).  Ha  sido  premiado  con  varias  menciones. 

Piqueras  y  Cabanilles  (José).  Biog.  Músico  y 
compositor  español,  n.  en  Gandía  y  m.  en  Valencia 
(1819-1870).  .\  los  ocho  años  de  edad  entró  de  niño 
de  coro  en  la  iglesia  colegial  de  su  ciudad  natal,  en 
donde  estuvo  hasta  1851  en  que  recibiólos  sagradas 
órdenes  y  obtuvo  un  beneficio  de  organista  en  la 
iglesia  parroqidal  de  Beniopa.  En  1851  pasó  con  el 
mismo  cargo  á  la  iglesia  colegial  de  Gandia  y  en 
1858  á  la  metropolitana  de  Valencia  con  los  de  se¬ 
gundo  organi'ta  y  suplente  de  maestro  de  capilla, 
ganando  en  1861  por  oposición  la  plaza  de  maestro 
en  ])ropiedad.  .Se  le  deben  numerosas  composiciones 
mniicales,  todas  de  carácter  religioso,  entre  ellas: 
un  I antatorio  del  nltcio  de  la  Virgen,  Responsnrio, 
Cougratalaoiini  tiiihi,  Beata  est  Virgo  .María,  Slciit 
rrdnis  exattata.  Qiiae  est  ista;  Oniatam  laoiiilibiis, 
id.  Félix  iiaiiigue  es,  id.  Beataia  iiie  dicent,  responso- 
rios;  Miserere,  á  gran  onpiesta  y  coros:  .Miserere, 
ron  acompañamiento  de  piano,  fagot,  violoncelo,  con- 
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trabajo  y  2  coros;  salmos  Diwtt  Domino  j  latlilu 
siim,  á  6  voces;  salmo  Lauda  Jerusalen,  StUi,  i 
3  voces  y  órgano;  Gocos  ti  san  .iutonio  de  Pala. 
Sección  2.“  g  3."  del  Jueves  Santo,  Dolores  á  la  lie 
gen,  &  4  voces  y  órgano;  Miserere,  i  4  voces;  J/m, 
Dixit,  Laetalue,  Lauda,  Miserere,  Lamenlaeiouii, 
Himno,  Segnentiae,  Responsorio,  Invitatorio,  ct;., 
todas  las  cuales  se  ejecutan  hoy  en  todas  Isscapiiiu 
de  música  de  España.  La  mayor  parte  de  estas  obui 
se  conservan  en  el  Archivo  de  música  de  It  citeii.il 
de  Valencia. 

PIQUERI  ó  PIQUBRIO  (Jacobo).  Biog.V- 
quimista  y  nigromántico  francés,  n.  eo  Ruáii  es 
1402  y  m.  á  fines  del  siglo  xv.  Todo  lo  que  se  l.i 
escrito  acerca  de  su  vida  y  obras  tiene  más  caníriK 
de  leyenda  que  de  veracidad  histórica.  Se  le  iii 
supuesto  afiliado  á  varias  sectas  ocultistas,  en  eq>e- 
cial  á  la  de  los  valdenses  y  pobres  de  Lyón,  luo- 
qne  el  desarrollo  y  actuación  de  éstas  no  concuerdi 
cronológicamente  con  la  época  en  que  vivió  PiQri- 
Ri.  Se  sabe  únicamente  con  certeza  que  enseñó  eidi 
Sorbona  de  París,  y  que  escribió  dos  tratados  ai 
magia  negra,  titulados  De  somniis  spiritiiun  wit- 
Jlcorum  y  De  sorlilegiis  obeundis,  que  existen  mx- 
nuscritos  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París.  Se  ^ 
atribuyen  curaciones  maravillosas  y  la  posesión)! 
un  demonio  familiar  que,  á  su  mandato,  le  liada ii- 
visible.  Fué  denunciado  por  hereje  y  nigrotiisnM 
y  el  Parlamento  de  París  mandó  quemar  varios  di 
sus  libros  por  mano  del  verdugo.  Fué,  además,  ei 
perto  botánico  y  astrólogo,  como  lo  demuestra  obn 
tratado  que  se  conserva  también  manuscrito  eo  h 
Biblioteca  de  Ruán,  titulado  De  herbis  el  de  eirtth 
bus  plantarum,  uecnon  de  coiijunclione  aslromit  ti 
easdein  spectante. 

PIQUERIA,  f.  Bot.  El  género  Piqneria  ó  Pir'' 
rioa  de  Cavanilles  es  de  la  familia  de  las  compnrs- 
tas,  tribu  de  las  eupatorieas,  subtribu  de  las  piao»-  i 
riñas,  y  se  distingue  por  sus  aqiienios  lisos,  r:  ( 
cuatro  ó  cinco  costillas  muy  salientes  y  vilano  ros 
ó  casi  nulo,  de  escamitas  exiguas  ó  anillo  pí')ueñ'  .v 
caedizo:  cabezuelas  pequeñas,  en  cimas  umbe-: 
mes  densas,  con  involucro  acampanado,  liserii''’ 
de  pocas  brácteas.  Son  arbustos  ó  más  raía  vex  hiu- 
bas  con  hojas  opuestas. 

Comprende  cosa  de  12  especies  del  contin«* 
americano  en  su  porción  occidental ,  de-ele  Be-  '* 
hasta  Méjico. 

En  las  eupiqueria  las  flores  de  la  cabezuela  v  , 
tres  á  cinco,  y  en  las  phalacraea  inuclns.  P.  tu 
vía,  del  primer  grupo,  se  usa  en  Méjico  coiitcj  -• 
iutermitenles  y  en  Cuba  para  aromatizar  el  tal-»' 

PIQUERÍA,  f.  Tropa  de  piqueros.  ¿  Cony 
y  fábrica  de  picas, 

PIQUERINAS.  f.  pl.  Bot.  fvuhtribu  den!» 
de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  eup  '■ 
riens.  con  las  anteras  sin  apéndice,  pero  á  voces  ■  - 
puntita  glandulosa  en  el  extremo  del  conectivo. 
mas  del  estilo  engrosadas  en  el  extremo  en  foriM  ' 
maza  por  lo  común.  Casi  todas  son  nmerican.is, j  • 
género  tipo  es  Piquería. 

PIQUÉRMICO.  Geol.  estrat.  Biso  esta!.'»  -i 
por  Gaudry  en  1853,  con  motivo  de  lo»  liall.'t-'’' 
fósiles  en  Pentélico  (Grecia).  Pertenecen  lo»  rr-‘.  ‘ 
de  Piquermi,  como  los  de  Baltavar.  Leverón  _vti  : 
al  miocénico  superior,  época  en  la  que  vivUa 
mamíferos  de  más  talla  que  se  han  enmeido.  á-  ’ 
dicha  época  al  presente  ha  debido  sufrir  el  .V  ’’ 
enormes  modificaciones,  qne  la  han  reducido  a 
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«spacio  estrecho,  de  10  leguas  por  20  de  lingo, 
|iero  que  en  la  época  terciaria  estarla  unido  sin 
<luda  á  las  grandes  extensiones  de  Europa  y  Asia, 
■V  gozando  de  caracteres  análogos  á  las  estepas  ac¬ 
tuales  de  Africa.  I.a  vegetación  debía  de  ser  exube¬ 
rante  y  rica  para  nliinenlar  aquella  fauna,  en  la  que 
el  rinoceronte  de  dos  cuernos,  los  jabalíes  de  gran 
talla,  los  monos  y  los  carniceros,  representados  por 
itiucbas  formas,  y  las  cabras  é  hiparión,  estaban  en 
abundancia.  Existían,  por  consiguiente,  en  el  Atica 
miocénica,  más  especies  de  grandes  luainlferoa  que 
«obre  ningún  punto  del  mundo  actual,  pues  en  un 
espacio  relativamente  pequeño  se  encontraron  tan 
considerable  cantidad  de  esqueletos  que  hace  sos¬ 
pechar  que  ei  número  de  individuos  no  era  inferior 
ni  de  especies.  Contrastando  con  la  gran  riqueza  de 
grandes  animales,  se  ha  notado  en  Piquermi  la  fal¬ 
ta  completa  de  lo  que  se  llama  la  pequeña  fauna, 
compuesto  de  animales  de  pequeño  tamaño.  La  ma¬ 
yoría  de  los  tipos  existentes  en  Piquermi  han  emi¬ 
grado  según  la  hipótesis  del  explorador  de  dicho  ya¬ 
cimiento,  fuera  de  Europa;  asi,  para  encontrar  el 
Shiiwceroi  pacHtjgnatm  es  preciso  buscarle  en  espe¬ 
cies  análogas  en  Africa,  como  igualmente  para  las 
fot  mas  degacelasy  antílopes,  que  tanto  abundaban, 
V  en  general  pura  todos  aquellos  animales  saltado¬ 
res  V  corredores  que  hoy  caracterizan  In  fauna  afri¬ 
cana.  Piquermi  y  Baltavar  indican  la  unión  de  la 
Europa  oriental  con  el  Africo  hasta  el  fin  de  otras 
localiilades  europeas,  que  presentan  facies  asiáticas 
como  la  de  Eppelsheim,  en  la  que  se  encuentra  el 
tapir,  que  es  asiático.  La  fauna  de  Piquermi  indica 
la  existencia  de  un  clima  tórrido  en  aquellas  latitu¬ 
des.  V  de  condiciones  análogas  á  las  de  la  India 
actual,  para  que  pudiera  vivir  el  Hippnrion  gracile, 
que  alli  se  ha  encontrado.  Las  analogías  con  la 
fauna  americana  se  establecen  por  el  Promep/iUis, 
el  Diicgloleriitm  y  el  Maslodon  peulolice,  muy  aná¬ 
logo  al  Americaiim  de  las  orillas  del  Ohío:  sin  em¬ 
bargo.  de  estas  analogías,  es  probable  que  América 
estuviera  ya  separada  de  Europa  en  el  terciario 
medio. 

PU^UBRO.  F.  Piqnier.  —  It.  Picchiere. —  In.  Pi- 
temai.  —  Pikenier. —  P.  Piqueiro.  —  C.  Piqner. — 
E.  PíksoldaU.  m.  Soldado  que  servia  en  el  ejército 
con  la  pica.  |{  Chile.  En  las  minas,  jornalero  que 
trabaja  con  el  pico.  ||  Ave  pnlmfpeda,  de  pico  recto 
y  puntiagudo.  Habita  en  las  costos  de  Chile  y  Perú, 


anda  en  grandes  bandadas  y  se  alimenta  de  peces; 
de  ella  pruviene  en  gran  parte  el  guano  de  las  islas 
de  Chincha. 

Pkj'jbro.  Mil.  Soldado  armado  de  pica,  más 
usualmente  llamado  pico.  El  piquero  fué  verdadera 
alma  de  los  ejércitos  cuando  la  infantería  empezó  á 
adquirir  preponderancia,  y  asi,  se  dió  el  caso  de  que 
en  Francia  se  llegó  á  asignarles  doble  sueldo  que  á 
los  arcabuceros.  Los  piqueros  llevaban  coselete  más 
ó  menos  completo,  y  á  veces  se  empleó  esta  palabra 
para  designar  al  individuo  que  usaba  dicha  arma  de¬ 
fensiva,  cuya  descripción  é  historia  puede  verse  en 
la  pág.  1123-24  del  tomo  XV  de  esta  Enciclope¬ 
dia.  En  el  articulo  correspondiente  á  la  palabra 
Pica  hemos  estudiado  el  empleo  de  esta  arma  desde 
la  antigüedad  clásica  hasta  su  desaparición  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xviii,  y.  por  lo  tanto,  en  dicho  artícu¬ 
lo  se  encuentra  todo  lo  relativo  á  la  historia  de  los 
piqueros,  hallándose  también  en  el  citado  articulo  y 
en  el  de  la  voz  Táctica  todo  lo  referente  á  formacio¬ 
nes  adoptailas  por  los  piqueros  y  á  su  influencia  en 
la  evolución  del  arte  militar. 

Piquero (  Viento).  Mar.  El  viento  de  proa  ó  muy 
escaso. 

Piquero.  Tanrom.  V.  Picador. 

PIQUEROS.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  inun.  de  .Avilés.  pnrr.  de  Santa  María  Magdale¬ 
na  de  Corros 

PIQUES.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Huancnvelica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  .Anco; 
unos  60  h . 

Piques  ( Los).  Geog .  .Ahí.  de  Chile,  en  la  prov.  ilo 
Santiago,  comprendida  en  el  dep.  de  Victoria;  l.óO' 

habitantes. 

PIQUET.  (V'oz  francesa.)  m.  Juego  de  naipes, 
llamado,  según  la  Real  .Academia,  de  los  cientos. 

El  piquel  ordinario  se  juega  entre  dos  personas, 
con  una  baraja  de  32  cartas,  á  saber:  el  as.  el  rey, 
la  dama  fó  el  caballo),  el  paje  (ó  sota),  el  diez,  el 
nueve,  el  ocho  y  el  siete  de  cada  palo  ó  color.  El 
as  vale  II  puntos,  las  tres  figuras  valen  cada  una 
10  puntos  y  las  otras  cartas  el  número  de  punto.s 
que  marcan.  I.a  carta  de  punto  mayor  triunfa  sobre 
la  de  punto  menor,  si  es  del  mismo  palo.  Ordinaria¬ 
mente  se  juega  á  150  tantos,  pero  también  se  esti¬ 
pulan  partidas  de  100  á  200  ¡ututos.  Se  dan  12  car¬ 
tas  á  catín  jugador.  I.as  8  restantes  se  ponen  encima 
del  tapete,  vueltas  hacia  bajo,  formando  el  monte. 
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baceta  6  taló»,  que  ordinariamente  se  divide  en  dos 
paquetea,  uno  de  5  cartas  y  «tro  de  3,  poniendo  el 
primero  en  cruz  sobre  el  segundo.  Las  5  cartas  son 
para  el  mano,  las  3  para  el  que  ha  dado,  después 
que  ambos  se  descartan  de  los  naipes  que  no  les 
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convienen.  Se  descarta  primero  el  mano  y  puede 
descartarse  hasta  de  5  naipes  y  debe  descartarse  por 
lo  menos  de  1;  tiene  derecho  á  mirar  los  que  deja, 
menos  los  3  de  abajo.  Luego  se  descarta  el  otro  ju¬ 
gador,  que  puede  descartarse  de  tantos  naipes  como 
hay  en  la  baceta  y  se  deba  descartar  de  1  por  lo 
menos.  Si  no  se  descarta  de  todos  debe  empezar  á 
tomar  por  los  de  arriba.  Puede  ver  los  que  deja  y  sn 
adversario  puede  mirar  también  los  que  quedan  des¬ 
pués  del  segundo  descarte,  pero  anunciando  antes  el 
palo  por  el  que  em|)ezará  A  jugar.  lil  descartar  bien 
es  muy  importante  para  tener  mAs  ¡iiiiilos,  inAs  car¬ 
tas  y  hacer  catorce  y  series. 

A  continuación,  y  por  orden  alfabético,  se  ponen 
las  principales  frases  <lel  juego  con  su  explicación, 
con  lo  cual  se  podrá  tener  del  mismo  una  idea  apro¬ 
ximada. 

Capote.  Cuando  se  gaunn  toilas  las  bazas.  Vale 
40  puntos. 

Catorce.  Los  cuatro  ases,  ó  los  cuatro  reyes,  ó 
las  cuatro  damas,  ó  los  cuatro  pajes,  ó  los  cuatro 
dieces.  Vale  14  puntos.  El  catorce  de  ases  anula  cual¬ 
quier  catorce  dal  adversario,  el  de  reyes  anula  el  de 
damas,  éste  el  de  pajes,  y  éste  el  de  dieces. 

Carias  blancas.  Cuando  antes  de  descartar  no  se 
tiene  ninguna  figura,  se  aguarda  á  que  se  descarte 
el  contrario,  y  poniendo  los  naipes  descubiertos  so¬ 
bre  el  tapete,  se  dice:  Cartas  blancas.  Valen  10  pun¬ 
tos;  como  se  marcan  antes  que  el  punto,  impiden 
que  el  contrario  haga  pique  y  repique. 

Cuartas.  Cuatro  cartas  consecutivas  de  un  mis¬ 
mo  palo.  Vale  4  puntos.  No  es  buena  cuando  la 
anula  una  serie  superior  del  adversario. 

Mudo  á  lo).  Pena  impuesta,  por  la  que 

no  so  pueden  contar  los  puntos,  series,  catorces,  etc. 

Octava.  Reunión  de  todas  las  cartas  de  un  mis¬ 
mo  palo.  No  puede  haber  más  que  una,  y  si  el  ad¬ 


versario  tiene  otra,  no  vale,  y  ninguno  de  los  do» 
cuenta  la  suya. 

Pique,  Se  hace  pique  cuando  después  de  haber 
contado  unos  puntos  se  continúa  jugando  hast.i  30 
sin  que  el  contrario  haga  uno  solo.  Entonces  eu  lu¬ 
gar  de  30  se  dice  60  y  se  añaden  los  puntos  que  se 
siga  haciendo. 

Panto.  Reunión  en  mano  de  un  jugador  de  un 
número  de  cartas  del  mismo  palo  superior  al  de  su 
adversario. 

Pantos  (Tener  los).  Contar  mayor  número  de 
puntos  que  el  adversario,  estén  ó  no  en  serie. 

Quintas.  Cinco  cartas  consecutivas  ilel  mismo 
palo.  Vale  15  puntos.  No  es  buena  cuando  la  anula 
una  serie  superior  del  contrario. 

Repique.  .Se  hace  repique  cuando  desde  el  prin¬ 
cipio  se  cuenta  30  puntos  sin  que  el  contrario  lisgn 
uno  solo;  entonces  en  lugar  de  30  se  dice  90  v  se 
añaden  los  puntos  que  se  vaya  haciendo.  Ei  pique 
y  el  repique  no  los  puede  hacer  el  que  da,  porgue 
el  mano  contaría  uno  al  jugar  primero  una  car¬ 
ta  cualquiera.  Por  esto  es  desventajoso  dar  en  este 
juego. 

Séptimas.  Siete  cartas  consecutivas  de  un  mismo 
palo.  Vale  17  puntos.  No  es  buena  si  el  adversario 
tiene  otra  mayor  ó  una  octava. 

Serie.  Reunión  en  un  juego  de  cierto  número  de 
cartas  consecutivas  de  un  mismo  palo.  La  siiperier 
anula  á  la  inferior,  y  dos  series  del  mismo  valor  se 
anulan  recíprocamente. 

Sextas.  Seis  cartas  consecutivas  de  un  mismo 
palo.  Vale  16  puntos.  No  es  buena  si  el  contrario 
tiene  una  sexta  superior. 

Terceras.  Reunión  de  tres  cartas  seguidas  de  no 
mismo  palo.  Vale  3  puntos.  No  es  buena  si  el  ad¬ 
versario  anuncia  una  serie  de  valor  mayor,  esto  es. 
si  posee  una  cuarta,  quinta,  sexta,  séptima  ó  novena. 

Lepes  del  pique t  entre  dos 

1. *  No  se  permiten  renuncios. 

2. '  Si  el  que  da  lo  hace  mal,  el  contrario  debe 
avisarle  antes  de  ver  sus  cartas.  Vastas  las  cartas,  el 
que  tiene  de  más,  marca  A  lo  mudo. 

3. *  El  que  al  descartarse  tome  más  naipes  de  los 
que  le  corresponden,  no  contará  nada. 

4. *  El  que  tiene  una  ó  más  cartas  de  menos 
puede  jugar  porque  no  es  falta;  pero  ni  puede  hacer 
la  última  baza  ni  dar  capote. 

5. *  Jugada  una  carta  no  se  puede  ya  contar  im 
cartas  blancas,  el  punto,  series,  etc.,  que  se  hayas 
olvidado. 

6. *  Igualmente,  cuando  se  ha  jugado  una  carta, 
no  se  pueden  ya  contar  su  punto  ó  sus  series  si  no  se 
han  enseñado  al  contrario  cuando  se  las  contó. 

7. *  Se  da  por  turno  y  por  tandas  de  dos  ó  trn 
cartas,  pero  si  se  empieza  á  dar  de  un  modo  no  se 
puede  cambiar  durante  la  partida,  si  no  se  avisa  an¬ 
tes  de  barajar. 

8. *  El  que  se  descarta  de  menos  cartas  de  !•« 
que  tomó,  puede  reparar  su  error  mientras  no  ha\» 
visto  las  cartas  tomadas  y  mientras  el  contrario  no 
hubiese  tomado  las  suyas. 

9. "  Tocada  la  baceta  después  del  descarte,  ya  »o 
se  puede  cambiar  é.ste. 

10.  No  se  puede  mirar  las  cartas  de  la  baceta 
antes  do  descartarse. 

11.  Si  el  mano  no  toma  sus  cinco  cartas  de  la 
baceta,  debe  advertirlo  al  contrario  dtciéndole  las  que 
toma  ó  deja. 
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12.  Si  el  que  comete  la  falta  de  dar  dos  veces 
•eguidas  se  apercibe  de  ello  antea  de  haber  visto 
Dioguna  de  sus  cartas  puede  obligar  á  su  adversario 
á  deshacer  el  cambio  aun  cuando  éste  hubiese  visto 
las  su  vas. 

13.  El  mano  tiene  derecho,  á  mirar  las  cartas 
que  su  contrario  deja  en  la  baceta  con  tal  que  anun¬ 
cie  el  palo  por  el  que  empezará  á  jugar.  Si  empieza 
por  otro  palo,  el  otro  jugador  le  puede  hacer  dejar 
la  carta  y  señalarle  el  palo  que  desee  juegue. 

14.  El  que  advierte  ha  cometido  un  error  en  las 
cartas  puede  repararlo  si  no  ha  jugado.  Cuando  se 
ha  jugado,  si  el  adversario  nota  que  ha  cantado  en 
fal  so  perderá  todos  los  puntos. 

15.  El  que  por  error  da  pique  ó  repique  puede 
remediar  su  verro  mientras  no  se  liaban  levantado 
los  naipes  para  el  siguiente  juego. 

16.  Toda  carta  jugada  no  tiene  vuelta  si  se  es 
mano;  si  se  es  seguqdo  se  puede  levantar  para  echar 
otra  del  mismo  palo.  Si  no  es  del  mismo  palo  queda 
irrevocablemente  la  que  se  echó  primero. 

17.  El  que  siendo  último  se  descarta  y  toma  cartas 
de  la  baceta  mezclándolas  con  su  juego  antes  de  que 
el  primero  se  descarte,  pierde  el  juego. 

18.  Cuando  el  primero  que  juega  ve  alguna  carta 
de  la  baceta  de  su  contrario,  puede  ser  obligado  por 
éste  á  jugar  un  palo  que  le  exija,  tantas  veces  como 
curtas  havn  visto. 

19.  Cuando  el  segundo  que  juega  ve  varias  car¬ 
tea  de  la  baceta  del  contrario,  éste,  después  de  mirar 
BU  juego,  puede,  si  quiere,  deshacer  la  jugada. 

20.  El  que  mezcla  con  su  descarte  una  ó  más 
enrtas  dejadas  en  la  baceta  antes  de  enseñarlas  á  su 
adversario,  podrá  ser  por  éste  obligado  á  enseñar  el 
descarte  entero. 

21.  El  que  deshace  un  catorce  poniendo  una  de 
BUS  cartas  en  el  descarte  y  anuncia  después  un  tres, 
está  obligado  á  decir  qué  carta  es  la  que  falta  si  su 
contrario  se  lo  pregunta,  inmediatamente  después  de 
haber  jugado  su  carta. 

22.  Si  no  se  tiene  más  que  un  CAroi-cc  en  tamaño 
no  hay  obligación  de  decir  cuál  es  al  contarlo,  á  me¬ 
nos  de  que  el  adversario  tenga  también  otro;  pero  si 
Be  han  tenido  dos  catorces  y  se  ha  desecho  de  uno 
descartándose  de  una  ó  dos  cartas,  es  necesario  decir 
cuál  es  el  que  se  tiene. 

23.  Si  se  iiotn  que  faltan  cartas  ó  hay  alguna  re¬ 
petida,  la  jugada  es  nula,  pero  las  anteriores  se  con¬ 
sideran  buenas. 

24.  Pierde  la  partida  el  que  la  abandona  antes 
de  terminarla,  el  que  arroja  sus  cartas  de  modo  que 
se  mezclen  con  las  de  la  baceta  y  el  jugador  de  mala 
fe  que  recoge  cartas  de  su  descarte  ó  las  cambia. 

El  piquet  ó  cientos  entre  tres,  vulgarmente  llama¬ 
do  cientos  normandos,  tiene  las  mismas  leyes  que  el 
entre  dos,  con  ligeras  modiRcaciones.  El  piquet  ó 
cientos  entre  cuatro  se  ideó  durante  el  primer  Impe¬ 
rio  y  es  bastante  parecido  al  tcMst{\'.). 

tíibliogr.  Cavendish,  The  latos  of  Piqnet,  etc. 
(1882),  y  Giiide  to  Piqnet  (1898). 

Pkíukt.  Metrol.  Medida  de  capacidad  para  gra¬ 
nos  usada  en  Picardía  (Francia)  en  los  siglos  xvi 
y  XVIII. 

Piquet  (Julio).  Biog.  Periodista  uruguayo  con¬ 
temporáneo.  Hizo  sus  estudios  primarios  y  superio¬ 
res  en  diversos  centros  docentes  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay  y  de  la  República  Argentina. 
Ha  sido  director  del  importante  periódico  La  Nación 
de  Buenos  Aires,  y  corresponsal  del  mismo  en  Pa¬ 


rís.  En  la  actualidad  dirige  la  publicación  titulada 
La  Reoista  del  Mundo.  En  sus  numerosos  artículos 
periodísticos,  dispersos  en  diferentes  publicaciones, 
ha  demostrado  Piquet  sus 
no  escasas  condiciones  lite¬ 
rarias,  lo  que  ha  motivado 
que  su  labor  periodística 
sea  conocida ,  no  sólo  en 
loa  países  americanos  de 
habla  española,  sino  tam¬ 
bién  en  Europa,  en  donde 
ha  residido  bastante  tiem¬ 
po.  Las  producciones  de 
Piquet  no  han  sido  todavía 
coleccionadas, formando  vo¬ 
lumen  aparte. 

Piquet  (VIctob).  Biog. 

Escritor  francés  contempo¬ 
ráneo.  Ha  publicado:  Les 
cioilisatious  de  l'A.íriqne  da  Nord  (París,  1909), 
Campagnes  d' A/rique ;  liistoire  de  íótablissetiient  de 
Frailee  sur  ¡es  cotes  de  la  Berbérie  (París,  1910), 
Campagnes  d'A.frique,  1830-1910.  Algórie,  Tunisie, 
Maroc  (París,  1911),  y  otras  producciones. 

Piquet  y  CatulI  (José).  Biog.  Escultor  español 
contemporáneo,  n.  en  Barcelona.  Fué  discípulo  de 
Rosendo  Novas  y  do  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  su  ciudad  natal,  siendo  pensionado  por  la  misma. 
En  la  Exposición  Nacional  celebrada  en  Madrid 
en  1901. obtuvo  tercera  medalla  por  su  grupo  en 
yeso  Idilio,  y  en  la  de  1904  expuso:  Santa  Magdale¬ 
na,  en  yeso,  y  el  motivo  decorativo  San  Miguel . 

Piquet  y  Pibka  (Jaime).  Biog.  .-Vutor  dramático 
español,  n.  en  Sarriá  (Barcelona)  y  m.  en  la  misma 
población  el  28  de  Junio  de  1896.  En  su  juventud 
fué  aprendiz  de  grabador,  y  á  los  diez  y  ocho  años 
estrenó  su  primera  obra  teatral,  actuando  al  propio 
tiempo  en  la  compañía  Arólas.  Sus  obras  están  es¬ 
critas  en  catalán  ó  en  castellano,  indistintamente,  y 
alcanzaron  desde  1869  hasta  1885  cierta  boga  entre 
las  clases  populares.  Estaban  basadas  casi  todas  en 
asuntos  de  actualidad,  especialmente  políticos,  que 
se  representaban  en  el  teatro  del  üdeón,  de  Barce¬ 
lona,  hoy  desaparecido. 

Sus  dramas  pertenecían  al  género  melodramático 
más  pronunciado,  y,  por  lo  común,  no  faltaba  en 
ellos  el  traidor,  contra  el  que  hacia  recaer  la  ani¬ 
madversión  de  los  espectadores.  Cualquier  aconteci¬ 
miento  le  servia  para  pergeñar  un  drama,  aprove¬ 
chando  en  gran  manera  los  de  la  última  guerra 
carlista,  y  haciéndolo  con  tal  rapidez,  que,  si  en  los 
primeros  días  de  la  semana  ocurría  una  acción  algo 
sonada,  el  domingo  se  representaba  ya  un  drama 
de  Piquet  y  Pibra  escrito  sobre  ella.  Por  añadidura 
solía  pintar  los  cartelones  anunciadores,  Rgurando 
en  ellos  grandes  matanzas  y  logrando  que  siempre 
hubiese  un  numeroso  grupo  que  los  contemplaba. 
Dlcese  que  en  cierta  ocasión  escribió  un  drama  coi> 
asunto  tomado  de  una  producción  célebre  en  la  lite¬ 
ratura  y  que  concluía  trágicamente  muriendo  los 
protagonistas,  dos  amantes.  Al  público  del  Odeón 
no  le  pareció  bien  este  final,  por  lo  que  silbó  estre¬ 
pitosamente,  y  entonces  se  presentó  Piquet  y  Piera 
V  dijo  que,  ante  el  desagrado  del  auditorio,  cambia¬ 
rla  el  desenlace  y  que  en  la  próxima  representación 
se  casarían  los  dos  amantes.  En  medio  de  puerilida¬ 
des.  extravagancias  y  chocarrerías,  de  desorden  y 
confusión  en  los  planes,  se  descubría  en  las  obra.s 
de  Piquet  y  Piera  un  cierto  instinto  dramático  para 
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preparar  erectos  teatrales,  instinto  que  liubiera  po¬ 
dido  utilizar  mejor  á  haber  poseído  cultura  literaria. 
He  aquí  el  título  de  nlg;uuas  de  sus  obras:  Joan 
Gavin  o  las  montanyas  de  il/oatieí'i  ri/ (1872),  Convite 
de  Saballs  y  doitya  Blanca.  Dos  llansols  y  un  vcslit 
negve.  Un  poca  veryouya  (1873).  La  iiiort  del  absoln- 
tisine  (187  1).  El  valeroso  Sansón  (1875),  De  Buree- 
lona  d  Pedralbes  (1875),  2’urcs  y  russos  (1877), 
Jíicardo  lll,  rey  de  Inylaterra  (1877  |;  El  sitio  de  la 
inmortal  Gerona  (1878),  La /esta  del  sant  del  aci 
(1878),  Josep/i,  Pej>  y  (íCoinpañia»  (1878);  El  cora¬ 
zón  de  una  madre  (1878),  Alaria,  la  pastora  de  los 
Alpes  (1878);  Julieta  y  Romeo  (1878),  El  1í  de 
Octubre  (1879),  La  viada  del  voluntario  ó  El  marti¬ 
na  de  una  madre  (1880),  Cristóbal  Colón  (1881), 
El  descubrimiento  de  las  Indias  (IHSl),  La  ma  negra 
(1883),  Campi  qui  paga.  La  infancia  de  Jesús,  Un 
volnntari  de  Cuba  (1872),  La  viuda  d' En  Serrallon- 
ga,  Catalina  Patrik,  La  perla  de  Barcelona  ó  la 
Verge  de  las  Alerce's,  Lo  castell  del  fantasma.  La  Sen 
d'Urgell  (1876),  Lo  port  de  salvado,  U ángel  de  la 
■caritat,  IjO  ninot  de  don  Pascual,  L'enterro  del  Car- 
uaval.  La  fila  de  Satanás,  Mal  usar  no  pot  durar, 
La  Sileta  de  ca'n  Oomis,  Lo  rosad  de  la  aurora, 
Un  so.natent  ?í/)«r(ií  (1876),  De  Barcelona  al  mon 
MOii,  Joaiia  Tenorio  y  Ltaisa  Mejia,  Unfll  de  Carlos 
d'  Espanyn.  La  pan  d' Espanya  (1876),  Lo  bombo  del 
reyiiiienl.  La  fi  del  mon,  Gat  per  Hebra,  Las  /estas  de 
¡a  Alerce,  Un  cambi  de  ministeri,  Anar  per  llana, 
Jlerodes  o  la  Degollado  deis  Ignocents,  Lo  gall  de  la 
Pasíio,  De  panxa  al  sol,  Qaatre  soldáis  y  un  cabo, 
J.o  bombo  mágich,  Carrer  Non,  número  5;  Lo  día  deis 
Morts.  Catalans  ;fora  quintas!.  Las  cansons  de  la  for- 
nal.  Los  amos  y  ' Is  dependents.  Per  fondo  que's  fas- 
sal  forh,  Un  embustero  de  marca.  Lo  pronnneiament 
(1876).  Gat  y  gos.  La  cansó  d'En  Tararat,  T,o  cu¬ 
randero  de  Sans,  Un  cop  de  cap.  Del  Patxet  á  Sant 
Geroni,  L'aygna  de  la  Paila,  Un  sabi  per  farsa.  De 
la  pell  del  iliable.  Un  sufreig.  De  Pedralbes  á  Pehin, 
Lo  capitá  Manaya,  Un  din  de  mala  lluna.  Triquinas 
y  flojeras.  Las  dobletes  de  ciach  daros.  Lo  ball  d  En 
Serrallonga,  -¡‘obre  xicot!,  Un  somni  del  absolatisme. 
Del  primer  pis  al  tercer  pis.  La  estrella  ab  qúu,  La 
inundación  de  Murcia,  La  monja  enterrada  en  vida 
•o  I  secret  d' aqaell  convent  (1881).  etc. 

Hav  que  untar  que  estas  obras  ofrecen  la  imrticu- 
laridail  de  haberse  representado  8Íein[)re  con  éxito 
en  el  citado  teatro  del  Odeóii.  de  Uarcelona,  en  el 
decenio  de  1875  á  1885.  alcanzando  alonnas  de 
•ellas  hasta  1 00  representaciones  consecutivas.  Todas 
se  imprimieron,  pero  en  ediciones  «le  menos  de 
loo  ejein |ilare“  algunas  de  ellas,  por  lo  que  los  co¬ 
leccionistas  del  Teatro  Catalán  ho_v  buscan  con  avi¬ 
dez  y  pnc-an  á  precios  muy  altos  alf^nnos  de  sus 
rarísimos  ejemplares.  No  obstante,  ninynna  de  ellas 
se  ha  reimpreso  ni  tampoco  ha  conseguido  ninonna 
vidver  A  ser  representada,  ya  (|ne.  pasado  el  ambien¬ 
te  de  actualidad  ó  apasionamiento  )iolU¡co  que  las 
hizo  aparecer  en  escena,  ninaiin  piiblico.  mediann- 
inente  culto,  soportaría  su  representación. 

l’iji'KT  Y  Pina.x.  unos  años  antes  de  morir,  vióse 
nqneiado  ile  una  sordera  incurable,  primero,  y  de 
una  par.ílisis.  después.  Testigos  ocidares  de  los  últi¬ 
mos  ticm[ios  de  su  existencia,  allrmaron  que,  en 
medio  de  sus  padecimientos,  se  ilió  cuenta  ile  la 
iamnnsa  responsabilidad  moral  que  había  contraído 
ialiltramlo  en  el  esníritu  del  ¡ineblo.  por  medio  de 
-su  teatro,  muchas  ideas  disolventes  y  nada  sanas. 
5'oseedor  de  una  rejfular  fortuna  y  sin  lujos  á  quie¬ 


nes  legarla,  decidióse  á  emplear  en  beneficio  de  les  i 
pobres  de  su  pueblo  natal  (.Sarriá)  la  mayor  parte  I 
de  aquélla.  Y  asi  lo  hizo,  instituyendo  varios  legauci  : 
y  ruiidaciones  benéficas  que  le  granjearon  el  aprecu 
y  gratitud  de  sus  paisanos,  quienes  le  dedicaron  en  | 
su  citada  villa  natal  el  nombre  de  una  calle. 

P1<)UETA.  E.  Pie,  picot.  —  It.  Piccoie.  —  In  Piú 
axe.  —  A.  Pickel,  SpiUhans.  —  P.  íItUo.  — C.  Pich.  pi¬ 
col,  fflagall.—  E.  Foipikiltgo.  f.  diin.  de  Pica.  || 
nco.  II  Herramienta  de  ulbnfiilerfa  con  mango  ce 
madera  y  dos  bocas  opuestas,  una  plana  como  de 
martillo  y  otra  aguzada  como  de  pico.  ¡|  Especie 
de  azadón  que  consta  de  un  pico  de  hierro  por  ua 
ludo  y  por  el  otro  de  una  plancha  de  hierro  punti¬ 
aguda  ó  cortante.  Usan  de  ella  los  empedradores  y 
albañiles  para  diferentes  usos,  y  también  los  labra- 
dores  para  cavar  y  mullir  la  tierra.  |¡  Chile.  Vino 
ordinario,  que  generalmente  se  saca  de  la  casca  ó 
del  orujo.  II  En  la  República ^Vrgentína  y  lioiivn, 
vino  nuevo  que  se  conserva  dulce  y  sin  fermentir. 

1  Pichanga. 

PiquiSTA  .  Art.  y  Of.  Llamada  también  nicótica 
de  dos  manos;  consta  de  un  útil  de  hierro  en  forma 
de  arco  ó  astil  de  4U  á  50  cm.  de  longituil  con  dos 
bocas  cortantes  cuyas  cuchillas  están  orieutadus  nor- 
inalmente.  una  en  corte  de  hacha  y  la  otra  per¡>eiidi- 
ciilar  á  ésta  y  al  mango,  provista  de  un  ojo  pura  en¬ 
garce  del  mango,  que  tiene  unos  80  cm.  Pesa  untn 

2  á  3  kg.  Se  emplea  por  los  albañiles  en  la  demolí-  1 
ción  de  los  muros  cuando  se  quieren  aprovechar  leí  í 
materiales,  asi  como  también  para  levantar  las  losu  j 
y  baldosines  de  los  pavimentos,  taladrar  tald.piec.  i 
quitar  reboques  viejos,  etc.;  para  poner  el  mango, i 
loque  se  dice  encabruñar  la  piqueta,  se  escoge  ubi 
rama  enteriza  de  castaño  ó  haya  y  por  la  punta  niii 
estrecha  se  mete  en  el  ojo,  haciendo  bajar  el  ata 
hasta  que  no  pueda  avanzar  más  por  el  grueso  de  n 
rama,  en  cuyo  caso  se  corta  ésta  y  queda  nrin.-xii.i  It 
piqueta:  este  es  el  medio  de  encabruñar  to.ia  rltsa 

de  herramientas  que,  como  ésta  y  el  martillo,  o!  ni 
por  choque  con  objeto  de  que  no  se  salga  el  útil  nor 
el  mango  por  la  acción  de  la  fuerza  centrífuga  Ies- 
arrollada  en  el  voleo  de  la  herramienta.  Cuando  It 
piqueta  es  más  pequeña  y  de  menos  peso  recii-e  t! 
nombre  de  piquetella  y  constituye  la  verdailei-a  alce- 
tana:  entonces  es  de  una  sola  mano;  se  emplea  tu.t 
los  mismos  usos  que  la  anterior  y  cuando  el 
jo  es  más  delicado  y  no  conviene  emplear  una  le- 
rramients  de  gran  fuerza  que  pudiera  llevar  la  It- 
molición  más  lejos  de  donde  debiera;  se  usa  tair.b-*»  • 
c.asi  exclusivamente  en  el  picado  de  habitacicn-vs  t 
revoques. 

PIQUETAZO.  0.  Rica.  Picotazo. 

PIQUETBERO.  Geog.  División  adininistrnirt 
de  la  Unión  Sudafricana,  en  la  colonia  del  Cal-o,  sr 
tnada  en  lii  costa  del  .Atlántico,  al  E.  de  la  bahíAc» 
Santa  Elena.  Ocupa  una  super.  de  4.800  kms  '  s 
su  población  asciende  á  unos  lO.IHíOh.  Ij»  cvi'J 
por  el  centro  en  dos  parles  desiguales  la  sierra  I» 
Piquetberg',  que  alcanza  867  m.  de  altura.  8u  iv.ilf 
•SO.  es  sumamente  fértil  y  produce  cereales,  vise  i 
tabaco.  I.a  riegan  loa  ríos  Great.  Herg  v  Verlnre-. 

Su  capit.al  es  la  ald.  de  Piquetberg,  que  tiene  tlñ.’'  •. 
(1918)  y  está  sit.  á  116  kms.  NNE.  de  Cape'm- 
Posee  una  hermosa  iglesia  holandesa  y  es  ceiilto  i* 
un  importante  distrito  productor  de  cerenles. 

PIQUETE.  (Etim.  —  De  picar.)  m.  Gal(ie  > 
herida  de  poca  importnncia  hecha  con  iustrnir.fV} 
agudo  ó  punzante.  ||  Agujero  pequeño  que  it  uiri 
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laló 


«n  las  ropas  ú  otras  cosas.  ||  Ronzal,  cuerda  ó  cade¬ 
na  que  sujeta  la  cabeza  de  la  cuballeria  por  delante 
al  pesebre,  para  que  no  se  eche  ni  se  rasque.  |{  Á'g. 
C-'orral  pequeño,  cerca  de  lascasas.  para  encerrar  uu 
aiiinial  eu  lu^ar  de  tenerlo  á  su^a, 

PiQUETB.  J/il.  Ua  introducción  de  esta  voz  eu  el 
tecnicismo  militar  fué  eu  un  sentido  puramente  tác¬ 
tico,  datando  de  la  creación  en  Francia  de  las  coin- 
pafilas  de  granaderos  hacia  lüHO.  «.¡UTf nítidas  á  últi¬ 
mos  del  siglo  XVII,  dice  .\linirante.  las  compañías  de 
granadeios,  que  formaron  al  principio  algo  separa¬ 
das  del  batiitlóH,  se  obedeció  ú  esa  lev  de  simetría  ó 
contrapeso  tan  tiránica  en  la  táctica  antigua,  lór- 
inando  á  la  izquierda  un  pigiiete,  es  decir,  una  com¬ 
pañía  provisional  y  momentánea,  compuesta  de  hom¬ 
bres  de  todas  las  compañías.  Un  siglo  más  larde,  la 
intención  de  la  coinpaíiiu  de  cazadores  vino  á  sacar 
<ie  apuros  á  los  apasionados  de  la  simetría,  del  equi¬ 
librio  y  del  contrapeso.»  El  piipiete  se  colocaba  en 
el  orden  de  batalla  ó  en  las  marchas  á  la  izquierda 
V  á  igual  distancia  de  las  compañías  del  centro  (jue 
la  compañía  de  granaderos,  contribuyendo  á  guar- 
uecer  lu.s  ángulus  del  batallón  formado  en  cuadro. 

Más  larde  varió  la  acepción  de  la  palabra  toman¬ 
do  la  de  tropa  ó  fuerza  de  escaso  efectivo  destinada 
á  prestar  uu  servicio  pasajero,  sea  en  guarnición ,  en 
marcha  ó  en  campaña:  piquete  que  siempre  eslaba 
nombrado  jiara  acudir  á  cualquiera  eventualidad: 
«Eu  cada  batallón,  dicen  nuestras  Onlenanzas  de 
1728,  habrá  siempre  una  guardia  llamada  de  pique¬ 
te,  que  se  compondrá  de  1  capitán,  1  subteniente, 
2  sargentos  y  .70  hombros  con  1  tambor.»  El  mar¬ 
qués  de  la  Mina  en  uu  informe  acerca  del  proyecto 
de  tlrdenanzas  de  1749  se  expresa  sobre  este  parti¬ 
cular,  del  siguiente  modo:  «Respecto  de  ser  el  ¡¡iqne- 
te  un  servicio  diario  en  que  jamás  hay  variedad,  y 
contingentes  los  otros  porque  no  siempre  se  ofrecen  sa¬ 
lidas  y  forrajes,  y  no  siem))re  toca  á  uu  reg-imiento 
dar  oficiales  para  la  gran  guardia,  han  acostumbra¬ 
do  algunos  tener  solo  una  escala  que  era  de  pii/iiele. 
y  aquellos  olicinles  estaban  prontos  á  todo  lo  demás: 
V.  gr.,  venía  de  pronto  una  orden  para  salida,  para 
forraje,  etc.,  y  marchaban  los  olicinles  de  piquete, 
noiiibráinlose  inmedíntainente  otro  que  siempre  lo  es¬ 
taba  en  la  iden,  y  se  llamaba  piquete  imaginatio;  y 
para  que  jamás  huliiese  retanlo  ni  contingencia,  de¬ 
bían  los  olicinles  del  piquete  imaginarlo,  ó  segundo 
piquete,  no  r.alir  del  cuerpo  y.  ruando  más.  de  la  bri¬ 
gada.  Otros  regimientos  variaban  con  mayor  confu¬ 
sión.  y  no  con  más  exactitud,  ilivi.liendo  la  escala 
do  salida  en  dos  partes:  una,  salida  ó  destacamento 
«  los  enemigos,  y  otra,  salida  de  convoy  á  la  artille- 
TÍa.  á  la  provisión  y  otros  motivos.  El  estilo  era.  á  la 
salida  de  campaña,  juntarse  los  oficiales  y  hacer  su 
«scala.  que  lirinabau,  y.  entregada  al  sargento  ma¬ 
yor,  gobcriialia  por  ella  su  servicio.  No  me  atrevo  á 
resolver  en  esta  variednil  qué  sea  lo  mejor,  pues  lia- 
bién  lula  también  en  la  diferencia  y  trabajo  y  servi¬ 
cio  de  la  infantería  y  caballería,  será  justo  exami¬ 
nar  lo  más  adaptado;  y  á  mí  nie  pareciera  que  lo  es 
el  primer  estilo  que  referí  para  mayor  claridad,  v 
que  se  restablezca  por  Ordenanzas  diciendo:  l’ara 
evitar  en  adelante  las  dificultades  y  disputas  que  han 
•ofreciilo  por  lo  antiguo  la  diferencia  de  escalas  de 
servicio,  que  en  cada  cuerpo  han  sido  distintas: 
Mando  que  baya  en  todos  dos  solamente,  observadas 
y  seguidas  por  todos  los  oficiales  inviolablemente, 
que  será  la  de  piquete  actual  y  piquete  imaginario; 
entendido  que  el  piquete  actual  ha  de  estar  pronto  á 


cuanto  se  ofrezca,  sea  de  honor  6  fatiga,  saliendo 
cuando  se  le  llame,  á  los  enemigos,  ó  á  una  escolta 
distante,  ó  á  la  retaguardia.  Luego  que  haya  salido 
el  primer  piquete  quedará  de  actual  con  la  misma 
obligación  el  que  estaba  de  imaginario,  y  se  nombra¬ 
rá  otro  que  esté  pronto  á  suplirle,  y  será  imaginaria 
en  este  caso,  de  suerte  que  siempre  habrá  eu  dos 
cuerpos  dos  piquetes,  el  actual  y  el  imaginario,  con 
la  obligación  de  mantenerse  eu  ellos  los  oficiales  las 
veiiiticiintro  horas  y,  si  en  ellas  no  hubiese  novedad, 
se  entenderá  que  cumplió  el  primer  piquete,  y  queda 
de  actual  el  que  estaba  de  imaginario,  quedándose 
siempre  por  antigüedad.  Aunque  el  piquete  se  junte 
porque  se  le  llame  por  algún  servicio,  y  aunque 
haya  empezado  á  marchar,  si  no  llega  á  salir  de  las 
garandes  guardias,  no  se  entenderá  que  ha  cuinpli<lo, 
pues  si  se  retira  el  cuerpo  ha  de  acubar  sus  veinti¬ 
cuatro  horas;  pero  saliendo  de  las  grandes  guardias, 
aunque  á  breve  rato  se  retire,  por  cesar  el  motivo 
á  que  se  llamó,  se  entemlerá  (|ue  cumplió  su  servi¬ 
cio  por  aquella  vez.  El  piquete  imaginario  que,  por 
salir  el  actual,  entra  en  su  lugar,  lo  ha  de  estar 
sólo  hasta  la  hora  de  dar  lu  orden,  sin  obligación  de 
contar  las  veinticuatro  horas  desde  In  en  que  entró 
á  reemplazar  al  primero.» 

Este  modo  de  funcionar  el  servicio  de  piquetes  hizo 
que  la  guardia  que  hoy  llamamos  de  prevención  se 
llamase  antes  de  piquete,  desapareciendo  esta  última 
denominación  para  adoptar  la  corriente  en  las  Orde¬ 
nanzas  de  17t5S,  en  cuyo  art.  1 .°.  tit.  XXIX,  trata¬ 
do  II  se  previene  «que  la  guardia  de  cuartel  (que 
hasta  ahora  se  ha  conocido  con  el  nombre  de  pique¬ 
te)  se  llamará  .le  prevención...». 

Actiialinente  la  voz  piquete  sólo  se  emplea  |>nra 
aplicarla  á  una  fuerza  reducida  que  desempeña  cier¬ 
tos  servicios,  como  acudir  á  una  procesión,  á  un  in¬ 
cendio.  á  una  ejecución,  etc.,  etc. 

PiQL'RTE.  Topog,  Jalón  de  1.20  á  1.50  m..  calzado 
con  regatón  de  hierro  y  punta  acerada,  que  se  usa 
para  marcar  alineaciones  en  los  trabajos  de  replan¬ 
teo.  Son  de  pino  y  conviene  prepararlos  para  que 
re.sisiau  la  humedad  y  la  intemperie.  Se  suelen  pin¬ 
tar  de  colores  vivos,  v.  gr.,  rojo  y  blanco  en  fajas  da 
20  cm.  Son  do  sección  hexagonal  ú  octógona. 

I’i'ji'ETE.  iieng,  Dist.  ile  la  República  .-Vrgenlina, 
en  la  prov.  de  Salta,  capital  del  dep.de  Anta,  sit.  á 
t)90  lima,  de  .Salta  y  á  los  27“  8'  de  lat.  .S.  y  <)4“ 
42'  de  long.  O.  de  ( Ircenxvicli .  á  450  m.  de  altura, 
en  el  camino  de  la  est.de  l’ieilras  á  Rivadavia:  unos 
8O0  h.  Sus  cainjios  ofrecen  un  gran  porvenir  á  la 
riqueza  de  la  provincia,  pues  hay  grande.s  e.xteiisio- 
nes  cubiertas  de  pastos  naturales  de  excelente  cali¬ 
dad  La  ganadería  es  la  principal  fuente  de  riqueza 
del  distrito.  Tiene  Piquete  municipalidad.  Juzgado 
de  paz.  Registro  civil,  (.'oinisaría  de  policía,  oficina 
de  Correos  y  escuela.  {|  Colonia  de  la  provincia  y 
dep.  de  Santa  Pe.  dist.  de  Monte  de  Vera;  unos 
500  h.  h’iié  fundada  en  1870.  con  una  ext.  de  poco 
más  de  1.000  hectáreas.  En  sus  inmediaciones  está 
la  est.  del  mismo  nombre,  correspondiente  al  ferro¬ 
carril  de  Santa  Ke  á  .San  Cristóbal. 

Piquete.  Geag,  Río  del  Brasil,  en  el  Est  de  .Sao 
Paulo:  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Mantiqueira, 
baña  el  m-iu.  de  Loreiia  y  dea.  por  la  izq.  en  el  Pa- 
rahyha.  {|  \’illa  y  mun.  del  mismo  Est.,  corresiion- 
diente  á  In  orago  de  Nossa  Senhora.  Escuelas. 

PIQOETBADO.  ,1/nr.  Marca  con  que  se  nin- 
tan  los  marineros  introduciendo  la  pintura  en  la  piel 
por  medio  de  pequeñas  picaduras. 
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PIQUETERO,  m.  Muchacho  que  lleva  de  una 
parte  á  otra  las  piquetas  á  los  trabajadores  de  las 
minas. 

PIQUETES.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte- 
Tedra,  muii.  de  Gondomar,  parr.  de  San  Vicente  de 
Mañule. 

PiquETES  (Los).  Gtog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  inun.  de  Icod. 

PlQUETILiLA.  f.  diin .  de  Piqueta.  ||  Piqueta 
pequeña  que  en  lugar  de  la  punta  tiene  el  remate 
ancho,  pero  sutil,  y  sirve  á  los  albañiles  sólo  para 
hacer  agujeros  pequeños  en  paredes  delgadas. 

PIQUl.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  brasileño  del 
Caryocar  lomeiitosuin,  de  la  familia  de  las  rizoboleas. 

piquiA.  m.  Bot.  Lo  mismo  que  piqui. 

PIQUICHlN.  Hist.  mil.  Soldado  incorporado  á 
las  milicias  mercenarias  en  el  siglo  xiii. 

PIQUICHÓN,  m.  Perú.  Apodo  de  los  negros  ó 
chinos  que  se  han  dejado  dominar  por  los  piques.  |¡ 
También  el  que.  mártir  de  callos  ó  de  excesiva  blan¬ 
dura  de  los  pies,  anda  como  quien  pisa  huevos  ó 
como  quien  está  aquejado  de  piques.  El  piquichón 
es  el  Licenciado  í'tilriera  de  los  pies,  pues  ai  éste 
temblaba  por  su  cabeza,  aquél  tiembla  por  sus  pies 
tute  la  idea  de  un  pisotón. 

PIQUICHONEAR,  v.  n.  Perú.  Andar  á  lo  pi- 
quiciión  ó  como  los  piquichones.  Es  un  verbo  muy 
expresivo,  pues  hay  numerosas  personas  que  sin  sor 
cojas  ni  rengas  pisan  tan  defectuosamente  como  los 
piquichones. 

PIQUIGUA.  Geog.  Riach.  ilel  Ecuador,  tribu¬ 
tario  del  .Mariano. 

PIQUIL.HUACA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Junfn,  prov.  de  Pasco,  dist.  de  Huariaca, 
■it.  á  31)  l<  ins.  de  Pasco. 

PIQUIUHUE.  m.  Chile.  Marisco  semejante  al 
palopalo,  pero  de  mayores  dimensiones.  ||  Aparato 
que  consiste  en  una  vara  doblada  circularmente,  que 
sirve  de  marco  para  un  tejido  de  boqui  (bejuco),  el 
cual,  suspendido  de  unas  cuerdas,  sirve  para  guar¬ 
dar  luche,  navajuelas,  etc.  ¡¡  Un  caracol  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cliiloé. 

piquillí.  m.  Arg.  Chicha  de  algarroba. 

PIQUlLLtN.  m .  Bot .  Nombre  vulgar  de  la  Con- 
dalia  liacala,  de  la  familia  de  las  ramnáceas.  Este 
arbusto  generalmente  no  se  cria  á  una  altura  mayor 
de  2  á  3  m.  y  su  tronco  no  pasa  de  ’/s  metro 
en  su  diámetro.  Se  encuentra  casi  en  toda  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  y  es  frecuente  en  la  Patagonia, 
Mendoza,  San  Juan,  San  Luis.  Córdoba,  Rioja  y 
Catamarca.  Tiene  la  fruta  pequeña,  colorada  (raras 
veces  anaranjada),  do  la  que  se  hace  arrope,  y  se 
fabrica  una  clase  de  aguardiente.  Su  madera  es  de 
buena  calidad  para  muebles,  rayos  y  ruedas  de  carro, 
carretas  y  cabos  de  herramientas.  La  raíz  se  usn 
para  teñir  color  morado.  |¡  Fruto  de  este  arbusto. 

PiquillÍH  de  la  sierra.  La  fruta  de  éste  es  más 
dulce  y  sabrosa  que  la  del  común  y  más  grande, 
pues  llega  su  diámetro  (es  redonda)  hasta  1‘25  dm., 
mientras  que  la  otra,  generalmente,  no  pasa  de  1  dm. 
Su  color  es  morado  obscuro. 

PiQtULi.ÍN.  Grog.  Lag.  de  la  República  .-\rgentinn, 
en  la  prov.  de  Hnenos  Aires,  partido  de  Pringles, 
cuartel  5.  1|  Localidad  del  mismo  partido.  Escuelas. 

II  PohI.  de  la  prov.  de  Córdoba,  en  el  dep.  de  Río 
Primero,  nednnía  de  Yegua  Muerta,  sit.  á  12  kms. 
de  la  capital  de  la  provincia,  hacia  los  31"  ID'  de 
lat.  S.  y  03"  4(5'  de  long.  O.  de  Greenwich.  á  289 
metros  de  altura.  Est.  de!  f.  c.  Central  de  Córdoba 


y  Córdoba  á  Rosario.  Su  riqueza  se  cifra  en  la  agri¬ 
cultura  y  la  ganadería.  Tiene  iglesia,  Juzgado  d» 
paz.  Comisarla,  escuelas,  etc.  Su  nombre  procede 
del  arbusto  argentino  llamado  piguiltin  (Coudalia  l%- 
neata).  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Río  Primero,  pcdanla  de  Galarza.  P  Lugar 
poblado  de  la  misma  pro.v.,  en  el  dep.  de  La  Union, 
pedanla  de  Ascasubi. 

PIQUILLINAL.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  la 
Capital. 

PIQUILLINB8.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Totoral,  pedanla  de  Macha;  unos  150  h.  |  Lug.  (>o- 
blado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Minas.  p«- 
dania  de  San  Carlos.  |j  Lug.  poblado  de  la  misma 
provincia,  en  el  dep.  de  Sobremonte,  pedanla  de 
Chuñaguasi. 

PIQUILLO,  TO.  m.  dim.  de  Pico. 

PiQuiLLO.  Geog.  Riach.  de  la  prov.  de  Avila;  tie¬ 
ne  sus  fuentes  en  el  puerto  de  Pirco,  formándose  de 
la  fuente  de  los  Romeros  y  otros  manantiales.  Se 
encamina  en  dirección  N.  por  entre  verdes  praderas, 
dibujando  numerosas  y  pequeñas  curvas  y  recibien¬ 
do  las  aguas  de  dos  estribaciones  de  la  sierr.i  de 
Gredas,  que  limitan  su  cuenca  al  E.  y  al  O.  Des¬ 
emboca,  tinalmente,  por  la  der.  en  el  Alberche,  cuy» 
rumbo  cambia  haciéndolo  inclinar  hacia  Levante. 

piquín,  m.  Atnér.  Novio,  el  que  corteja  á  una 
joven.  II  fam.  Chile.  Cantidad  ó  porción  muy  pe¬ 
queña.  II  Perú.  Periódico  que  antes  se  publicaba  roa 
este  titulo  en  el  Perú. 

Piquín.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Meira,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Piquín. 

PiQtdN.  Geog.  V.  Santa  Eulalia  db  Piquín. 

Piquín  Puraumi  ó  Piqui  Puraiii.  Geog.  Rio  de  la 
República  Argentina,  en  la  gobernación  da  la  Pam¬ 
pa;  des.  en  el  Limay.  Cerca  de  su  confluencia  for¬ 
ma  una  catarata  de  2  m.  de  altura. 

PIQUINEAR.  T.  a.  ant.  Perú.  Galantear,  cor¬ 
tejar. 

PIQUININI,  adj.  Cuba.  Generalmente  enten¬ 
dido  en  Cuba  y  usado  sólo  para  con  el  negro  rene» 
llegado  de  Africa  en  signifleación  de  una  persona  ó 
coca  pequeña.  ||  Perú.  Niño  negro  ó  mulato.  P  Nom¬ 
bre  dado  por  los  negros  al  niño  blanco. 

PIQUININO,  NA.  adj.  fam.  Chile.  Dicese  de) 
niño  [lequeno;  pequeñuelo,  chicuelo. 

PIQUINTÍ.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Chiapas,  mun.  de  Tenejapa;  160  h. 

PIQUIÑIL.  Geog.  Rancherío  de  la  Reuública 
Argentina,  en  la  prov.  de  Rioja,  dep.  de  General 
Ocampo.  Tenencia  de  policía.  Su  nombre  es  prolo- 
blemente  una  corrupción  de  Piquilliii. 

PIQUIPATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  d» 
Cuzco,  prov.  de  Convención,  dist.  de  Santa  .Ana; 
unos  70  h. 

PIQUIPILO.  m.  PaleoHt.  {Pichipilns  Ameghi- 
no.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  matnl- 
feros,  subclase  de  los  epiaeentarios,  orden  de  lot 
ninterios.  familia  de  los  polimastodóntidos.  del  que 
se  han  encontrado  algunos  restos  incompletos  que 
no  permiten  una  determinación  sistemática  precisi. 
Corresponden  á  los  depósitos  terciarios  inferiores  oe 
Santa  Cruz,  en  la  Patagonia. 

PIQUERA.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  E-l.  d» 
.Sao  Paulo,  mun.  de  Mogy-guassú. 

PIQUIRIGUAS.  m.  pl.  Btnogr.  ludios  de  Ve¬ 
nezuela,  en  el  Estado  de  Amazonas.  Viven  en  U 
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«uenca  del  rio  Caciquiare  y  su  nombre  signifíca 
venganza.  Los  piquiriguas  son  trabajadores  y  sa¬ 
gaces,  pero  maliciosos  y  descondndos.  Glotón  y  co¬ 
dicioso  el  piquirigua  es,  además,  muv  sensual  y  des¬ 
enfrenado.  Bnsanoi'fí  mito  dt  las  Amazonas)  hace 
ascender  el  número  de  los  piquiriguas  á  160,000. 
Actualmente  tienen  relaciones  con  la  población  ci- 
'vilizada,  pero  manteniéndose  en  su  vida  nómada  de 
la  selva. 

PIQUIRT.  Oeog.  V.  Peqcirt. 

P1<IUITA.  Qtog.  Sierra  de  Méjico,  en  el  Bst.de 
Zacatecas. 

PIQUlTlRf.  Qtog.  Río  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Carabaya;  des.  en  el  San  Gavan .  Sus 
arenas  arrastran  oro. 

PK^UITUBRTO.  m.  Ornit .  Nombre  vulgar 
«astellano  de  la  Loxia  eurvirostra. 


Piquituerto 


PIQUYRT.  Qtog.  Estero  del  Paraguay,  sit.  ni 
N.  del  famoso  Estero  Bellaco  y  al  O.  de  la  pobl.  de 
Umbu. 

PIRA.  F.  Bicher. —  It.  Pira.  —  lo.  faieral  pile. 
—  A.  Scheiterhaafen.  —  P.  P^ra.  —  C.  Pira,  feguera. — 
E.  FarligiaBaso.  (Btim.  —  Del  \aK.  pyra,  ó  gr.  pyrá, 
deriv.  de  pyr,  fuego.)  f.  Hoguera  en  que  antigua¬ 
mente  se  quemaban  los  cuerpos  de  los  difuntos  y  las 
víctimas  de  los  sacrificios.  I|  fig.  Hooubba.  ||  prov. 
Alad.  Cierta  clase  de  golfo.  |¡  Girm.  Uno  que  huye. 

Ir,  salir  ob  piba.  Salir  huyendo.  ||  E3Capar.se.  ¡] 
Azotar  las  calles. 

Pira  ó  Piso.  Btnogr.  y  Filol.  División  de  la  fa¬ 
milia  lingüistica  tanoana  de  indios  norteamericanos, 
qne  antiguamente  vivían  ó  lo  largo  y  al  Oriente  del 
Río  Grande,  en  Nuevo  Méjico.  La  organización  tri¬ 
bal  dividióse  en  dos  partes  en  las  revueltas  de  1680. 
Una  de  ellas  se  estableció  al  E.  de  El  Paso,  en  Te¬ 
jas.  en  una  aldea  á  que  llamaron  Senecú. 

Pira.  Rtl.  V.  Sacbificio. 

Pira.  Qtog.  Mun.  de  la  prov.  de  Tarragona,  que 
consta  de  200  e.  y  albergues  y  565  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de 
37  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Montbianch,  dióc.  de  Tarragona,  y  está  sit.  é  5  kms. 
al  N.  de  la  cabecera  del  partido  y  á  30  de  Tarrago¬ 
na,  en  la-carr.  de  Montbianch  á  Santa  Coloma  de 
Queralt.  Teléfono  de  la  Mancomunidad  Catalana. 
Buena  iglesia  parroquial  dedicada  á  San  Salvador. 
Se  levantan  en  su  término  algunas  montañas,  rami¬ 


ficaciones  de  la  sierra  del  Tallat,  y  lo  riega  el  ria¬ 
chuelo  Anguera.  Produce  cereales,  vino,  aceite,  pa¬ 
tatas  y  legumbres.  Pira  fué  fundada  por  Arnau  de 
Pone  y  sn  hijo  Pere  de  Belvis,  hombres  del  señor 
En  Pere  de  Puigvert,  los  cuales,  el  1.®  de  Julio  do 
1 176,  cedieron  sus  derechos  al  monasterio  de  Poblet. 
Más  tarde  perteneció  á  los  caballeros  hospitalarios. 
D.videse  el  municipio  en  cuatro  grupos  de  pobla¬ 
ción  perfectamente  definidos  y  denominados  Pira, 
Pireta,  Piroya  y  La  Carrerada. 

Pira.  Geog.  Río  en  la  antigua  prov.  de  Santa 
Marta  del  Nuevo  Reino  de  Grnnnda(hoy  Colombia); 
dividía  el  curso  de  este  rio  la  prov.  de  Santa  Marta 
de  la  del  Río  del  Hacha;  baja  de  las  montañas  y 
corre  al  N.  hasta  desembocar  en  el  Océano,  á  los 
11®  18'  de  lat.  boreal. 

Pira.  Oeog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dép.  de  Ancash, 
prov.  de  Huaras,  dist.  de  Pampas,  sit.  en  una  me¬ 
seta  á  3,546  m.  de  altura  y  ó  33  kms.  de  Huaras; 
unos  700  h.  Es  escasa  en  agua. 

Pira  (.4braram  bbn  Isaac).  £ío^.  Talmudista  que 
vivió  en  Bolonia  durante  el  siglo  xvi.  Es  autor  de 
diferentes  obras  de  carácter  jurídico,  y  su  colección 
de  decisiones  rablnicas  es  sumamente  importante 
para  la  historia  de  las  sinagogas  italianas,  al  decir 
de  Grátz  {Oeschichte  d.  Jnden,  IX,  248,  ed.  alema¬ 
na).  Las  producciones  de  este  rabino  están  inéditas. 

pira.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ama¬ 
conas;  des.  por  la  izq.  en  el  Apaporis. 

'  PIRABAR.  V.  n.  Germ .  Cohabitar.  |{  Co¬ 
operar. 

PIRABAS.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará,  mun.  de  Salinas,  sit.  entre  el  Inajá  y  el  Pira¬ 
bas.  ¡I  Rio  del  mismo  Est.,  baña  el  mun.  de  Salinas 
y  des.  en  la  bahía  de  su  nombre. 

PIRABBIRABA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Santa  Catalina;  tiene  origen  en  la  sierra 
de  las  Tres  Barras,  que  es  una  ramificación  déla 
■Serra  do  Mar  y  des.  por  la  der.  en  el  rio  Sáo  Fran¬ 
cisco.  Lleva  también  los  nombres  de  Piraveiraba  y 
Pirabiraba. 

PIRABBLiAR.  v.  n.  Germ.  Fornicar. 

PIRACABA.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará,  comarca  de  Monte  Alegre,  sit,  al  O. 
de  la  desembocadura  del  rio  Maycurú. 

PIRACAHY.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Paraná;  des.  por  la  izq.  en  el  rio  de  este  nombre. 

PIRACAIA.  Geog.  Comarca  y  mun.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Sáo  Paulo.  La  poimera  se  compone  de 
dicho  municipio  y  del  de  Sáo  Joño  de  Curralinho  y 
el  municipio  comprende  la  parr.  de  Santo  Antonio 
da  Cachoeira  con  la  ciudad  de  este  nombre  que  es 
su  cabecera.  El  clima  es  salubre  y  benigno.  El  te¬ 
rritorio  del  municipio  está  regado  por  el  rio  Ca¬ 
choeira,  por  el  Jacarehy  que  lo  cruza  de  E.  á  O.  y 
por  el  Atibaia.  Produce  café,  del  que  se  cosechan 
más  de  200,000  arrobas  anuales,  que  se  exportan 
en  su  mayor  parte  á  Santos;  caña  de  azúcar,  mijo, 
frijoles,  etc.;  cria  de  ganado  vacuno  y  de  cerda,  no 
sólo  para  el  consumo  sino  también  para  la  exporta¬ 
ción;  cuenta  el  municipio  unos  15,000  h.  La  c.  de 
Santo  Antonio  da  Cachoeira,  declarada  tal  en  1885, 
está  sit.  en  la  vertiente  de  una  colina,  bañada  por  el 
rio  Cachoeira,  el  torrente  Lavapés  y  el  arr.  Catigui. 
Dista  24  kms.  de  la  est.  de  Atibaia  y  tiene  línea 
telefónica  de  la  empresa  Bragantina;  Correo,  algu¬ 
nas  escuelas,  iglesia  parroquial  y  diversas  herman¬ 
dades  religiosas,  é  industria  de  azúcar,  café  y  fabri¬ 
cación  de  cerveza. 
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PIRACAIMBAUA  ó  PIR ACAIMBABA. 

G(ng.  Balila  <lc  )a  costa  del  Urasil,  coriespomlieiite 
al  list.  de  l'ani;  se  abre  entre  la  ileaembocaiinra  del 
río  Ciiirupy  y  la  punta  ’l’ijoca. 

PlRACAMBÚi  (!(og.  Sierra  del  Urasil.  en  el 
I?«t.  de  Mnrañon;  se  levanta  en  la  rib.  izq.  del  rio 
'J'iiry . 

PXRACANGAUA.  üeog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Esl.  de  Sao  Paulo;  riepa  el  innn.  de  Tanbaté  y  des¬ 
emboca  en  el  (¿iiiririin.  tributario  á  su  vez  del  Pa- 
rabyba. 

PIRACANJUBA.  Grng.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  üeraes;  rii'fra  el  mnn.  de  Prata  y 
des.  por  la  dcr.  en  el  río  de  este  último  nombre.  Se 
le  llama  también  I’iracajuba.  ||  Rio  del  Est.  de  Go- 
yaz;  tiene  oripen  en  el  monte  Limpo,  recibe  las 
apuas  de  numerosos  tributarios  y  después  de  un 
curso  largo,  durante  el  cual  adquiere  un  caudal  con¬ 
siderable,  des.  por  la  der.  en  el  Columba,  del  cual 
es  el  principal  iriliiilario  antes  de  Sao  llai  tliolomeu. 
Su  nombre  signilica  pe:  de  cahezn  aiiineiHit. 

PiKArwjuiiA.  (ieog.  Mun.  y  c.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  (loyaz.  comarca  de  Rio  Piracanjuba,  nrngo 
de  Nossa  Seidiora  de  Abbndia;  unos  li.ObO  li.  Culti¬ 
vo  de  tiilmco.  caña  de  azúcar,  mijo,  frijoles,  arroz, 
mandioca,  algodón,  calé  y  trigo;  cría  de  ganado. 
Clima  sano,  aunque  riguroso  en  las  dos  estaciones 
extremas.  Eucuéntianse  en  el  municipio  oro  y  dia¬ 
mantes.  Escuelas. 

PIRACANTA.  f.  liot.  Es  el  Cratizegiis  ¡‘¿/nienii- 
t/iii.  de  la  familia  de  las  rosiiceas,  subfamilia  de  las 
|ioinoideas.  llamado  por  algunos  espino  negro. 

PIRA^AO.  Geng,  Rio  del  Brasil,  en  el  Distrito 
b'ederal  ;  riega  la  felig.  de  Guaratilm  y  des.  en  la 
ensenada  de  la  Pedia. 

PIRACARAS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  india  de 
\'enezuela.  Vivía  en  las  actuales  regiones  de  Eaicón 
y  Coro. 

PIRACCAPITA.  Geng.  Hac.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Cbunvivilc.is,  dist.  de  \'eli 
lie;  unos  Td)  li. 

PIRACBS.  Geog.  Mun.  do  la  prov.  de  Huesca, 
que  consta  de  108  e.  y  albergues  y  270  h.  según 
el  censo  ile  I'.IIO.  .Se  compone  del  lug.  de  su  nom¬ 
bre  y  de  Bl  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  y  liióc.  de  Muesca  y  estí  sit.  cerca  ilel  río 
( i uatizalema .  Terreno  quebrado;  produce  cereales, 
vino,  aceite  y  Icgiiinlces. 

PIRACICABA.  Geng.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Sao  Paulo.  .Se  forma  por  la  unión  de  los 
nos  .Atibnia  y  Jaguarv;  riega  el  mun.  de  su  nombre 
y  dea.  en  el  Tielé.  ||  Río  del  Est.  de  Minas  (ieraea; 
nace  en  la  vertiente  oriental  de  un  contrafuerte  de  la 
sierra  del  (iarrafao.  cruza  el  dist.  de  Rosario  da  I,n- 
g'ia  y  el  mun.  de  Baependy  y  dea.  por  la  der.  en  el 
río  Süo  Pedro.  ||  Rio  del  misino  Est..  all.  izq.  del 
Doce.  I]  Dist.  del  mismo  Est..  en  el  mun.  de  Santa 
B.irbara.  nrago  de  San  Miguel;  lo  baíia  el  río  de  su 
nombre.  Escuelas.  ||  .Antigua  comarca  del  mismo  Es 
tildo,  que  comprendía  el  término  de  Itabira  y  el  mu¬ 
nicipio  de  .Sant’.Anna  dos  Perros. 

PiKACU'xnA.  Geog.  Comarca,  mun.  y  c.  fiel  Bra¬ 
sil.  en  el  Est.  i|e  Sao  Paulo.  Ea  comarca  comprende 
el  téimino  de  su  nombre  y  los  do  Rio  das  Pedras  y 
8aiitK  Bjibara.  El  municipio  abarca  las  parr.  de 
Santo  .\utonio  de  Piracieaba  y  Santa  María  v  limita 
al  .\.  con  losmun.de  Rio  Claro  y  l.imeira,  al  IC.  con 
el  r¡e  .S.iiita  Bárbara,  me  liante  el  río  Barbosinba;  al 
•S.  con  los  de  Capivnry  y  I'icté,  y  al  •).  con  los  de 


Botucatú  y  Sao  Pedro,  de  los  que  está  separado  por 
el  torrente  del  Limoeiro.  Su  terreno,  bastante  iVitii, 
produce  en  abundancia  café  y  caña  de  azúcar,  ever 
diendo  de  200,000  arrobas  eí  primero  y  de  SOO.tfJD 
la  segunda,  anuales.  También  exporta  aguardiente; 
cuenta  unos  45,000  h.  Ea  c.  de  Piracieaba.  elevaii» 
á  esta  categoría  en  1856,  dista  46  kms,  de  Rio  Cla¬ 
ro.  Posee  muy  buenas  calles,  dos  periódicos;  sacar- 
sal  del  Banco  (dommercio  é  Industria;  varios  liot«- 
les;  industrias  de  fiib.  de  cerveza,  sombreros,  cigi- 
rros.  licores,  jubón,  etc.  Se  llama  también  Consti- 
tuifio. 

PlRACICA>MIRllf.  Geog.  Rio  del  Brasil,  ea 
si  Est.  de  Sao  Paulo;  baña  el  mun.  de  Piracican  y 
dea  por  la  izq.  en  el  rio  de  este  nombre,  sñ.  del 
Tieté. 

PIRACINA.  f.  Qkíik. 
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Obtiénese  por  destilación  de  In  piperacina  con  p  ir» 
de  zinc.  Cristaliza  en  prismas  incoloros,  fiisiluei » 
55°.  Hierve  á  1  15®  y  tiene  olor  á  beliotropo. 

PIR-ACMBT.  Biog.  Príncipe  de  Cara  inania  que 
se  apoderó  del  trono  de  su  padre  en  1463.  expulon- 
do  á  éste  y  á  sus  hermanos.  El  sultán  de  Tn."- 
qiiía.  Moliamed,  que  era  tío  de  Pir-.Acmet.  acogí  »l 
príncipe  destronado  y  á  sus  hijos  en  su  corte  y  ie 
claró  la  guerra  al  usurpador,  obligándole  á  hircr 
una  paz  sumamente  oiiero.sa  y  por  la  cual  perdí» 
parte  del  territorio  de  la  nación  ,  Eos  caranianiis 
protestaron  de  ello  y  entonces  el  sultán  arras-i  el  i  iu-. 
refugiándose  Pir-.Acmkt  en  Asia,  desde  doii-ie  lr»iz 
de  encender  la  guerra  contra  Turquía.  El  sultán  en¬ 
vió  á  su  hijo  Mustafá  contra  su  sobrino,  perecieim» 
éste  en  uno  de  los  combates. 

PIRACMÓN.  m.  Bnlom.  {Pgraeiiwn  Holmí;.  I 
(iénero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  ici.eo- 
móiii-los  y  tribu  de  los  limnerinos.  8e  distuicii'n 
por  la  calieza  cúbico;  sienes  muy  anchas;  ojos  pifie- 
ños;  mejillas  largas;  clipeo  frecuentemente  »gud-). 
sin  diente;  tórax  cilindrico  y  con  el  campo  ceiilrtl 
ordinariainente  cerrado;  estigma  redondeado  o  «Ur- 
gado.  oval  y  grande;  primer  segmento  abdoiiii.iil 
ancho,  con  el  poatpecíolo  plano;  segundo  sezmento 
más  largo  que  ancho;  el  tercero  cuadrado;  ouv  >¡^ 
to  prominente;  patas  robustas;  aréola  ordinarumcn- 
te  sencilla;  celdilla  radial  larga.  Se  han  eítniui» 
16  especies;  las  más  do  ellas  habitan  en  Europ-i.  >it» 
en  Java,  tres  en  la  América  septentrional;  pore  im¬ 
plo.  P.  obsenripes  llolm.,  hallada  en  Suecia,  Airm*- 
nia,  Austria  y  Hungría. 

Piracmiin.  .1/if.  Cíclope,  uno  de  los  que  tml»»- 
han  en  la  fragua  de  Vulcano.  Además  de  Ureutit. 
Eteropea  y  Auges  ó  Arges,  citados  en  el  srlíciiluC- 
i'i.opE.  fueron  notables  entre  los  100  cíclope.s.  «deiiai 
de  l’iRACxiós,  el  célebre  Polifemo,  cegado  por  l  ii«'». 
.Acamas,  Briáreo,  Cedalión  y  Cernsto  ó  tiereslu. 

PIRACODO.  m.  Pnleont.  (  Pir/teodKS 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  ini¬ 
ciase  de  los  seláceos.  orden  de  los  plagioitoraM- 
suborden  de  los  batoideos.  familia  de  los  pMDin'}- 
dóntidos;  este  género  no  ha  sido  aún  descrito,  tef 
haberse  solamente  encontrado  algunos  dientes  »if  *- 
dos  en  la  caliza  carbonífera  de  Irlanda,  juntnai'i’-» 
con  Mesngomphits,  Mglncodns .  etc. 

PIRACTONEMA.  m.  Snloui.  ( Pyriiré»'^ 
.Sol.)  Género  de  coleópteros  de  la  lamilu  d« 
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lamplriilos  3?  tribu  de  los  liicidotiiios.  Sus  espeoies 
olVeceu  las  antenas  iiiuv  larjías,  con  los  artejos 
R-  1 1  ensnncbados.  aplanados,  siendo  los  6-9  los  más 
anchos;  protúiax  corto:  aparato  luminoso  muy  poco 
desarrollado  en  el  macho,  no  ocupando  más  que  los 
lados  del  último  segmento  ventral,  que  es  li;íera- 
menle  sinuoso,  asi  como  el  pÍHÍdio;  élitros  en  el 
macho  alargados  y  de  bordes  laterales  paralelos,  en 
la  hembra  acortados  y  dejando  al  descubierto  los 
últimos  segmentos  del  abdomen.  Sus  especies  habi¬ 
tan  el  Si),  de  la  .América  meridional,  conociéndo¬ 
se  nueve,  v.  gr..  P.  alhomaiyiiialinii  Sol.,  de  Chile. 

PIRA-CUA.  (leijj.  Arr.  <le  Ih  Uí»pi': tilica  Ar^rpu- 
lian,  eii  el  lerrit.  del  Ks  uno  de  los  dos  l>ru- 

zos  del  riacli.  (ie  la  Barran«iuera,  en  la  parle  alta 
del  l^araná-Mjiií:  de  los  cuales  el  del  N.  se  conoce 
con  el  nombre  de  PjRA-rcÁ  y  el  dei  S.  con  el  de 
Biracuacito .  Ambos  brazos  se  separan  del  río  de 
donde  proce«Íen.  á  unos  17  kms.  de  distancia  entre 
sí.  para  desembocar  en  uno  de  los  brazos  del  Pnra- 
que  también  se  denomina  Pirn-cud  y  que  se  en-' 
cutMitrn  d  G  Ums.  a;,j^uas  ahajo  de  la  pobl.  de  Empe¬ 
drado.  Su  l)oca  N.  se  lialla  á  los  2^".*)'  (ie  lat.  S.  La 
tuivep^ación  por  este  canal  resulta  difícil  á  cansa  de 
I')9  troncos  que  sus  ayuas  arrastran  y  de  las  plantas 
acuiilicas  que  en  él  crecen, 

PIRACURUCA,  (ieog.  Río  del  Brasil,  en  el 
E.st.  <le  Piauliy:  tit»ne  sus  fuentes  en  la  sierra  de 
líiiapaba,  en  el  Est.  de  Ccaní,  se  encamina  bacía  el 
NNE.,  recibiendo  por  la  <ler.  las  aj^^uas  de  ios  ríos 
.lacaraby  y  Catharina.  y  después  ile  un  curso  de  más 
de  ¿OÜ  Ums.,  .iurant»>  el  cual  baña  el  man.  de  su 
noml're,  ríes,  en  el  Lonjea. 

I^RAiM.KDCA.  OVoy.  C>.,  mun.  y  comarca  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  l*íauliy.  El  terreno  del  municipio 
es  llano  y  seco  y  contiene  excelentes  pastos  para  la 
cria  ríe  g'anado  vacuno:  riéjralo  el  río  de  su  nombre  v 
produce  al^ro  lón.  resinas,  cera  de  carnauba,  etc.: 
pero  su  principal  fuente  de  ritjueza  es  la  tfnnarlcría, 
cuyos  producios  se  exportan  en  ^ran  parte  á  los  lis¬ 
ta  los  de  (Jenrá  y  Pjirá.  El  clima  es  muy  sano,  pero 
cálido:  unos  14.000  li,  Ra  ciudad,  elevada  ú  la  cate¬ 
goría  «le  tal  en  1H80.  tiene  diversas  escuelas  públi¬ 
cas  y  particulares,  entre  ellas  una  nocturna ,  Correo. 
'Pídá^rafo  y  dos  buenas  iglesias:  una  <iediea*la  á  la 
\  iryen  «leí  Carmen,  to  la  de  piedra,  de  lií)  m.  de  al¬ 
tura,  levantarla  en  17  á  expensas  rio  los  bennnnos 
Dantas  Corr«'in,  y  r>tra  erig’ida  en  IS'jri. 

PIRAERA.  (ieog.  .Mun.  (le  lioiidnra'i.  en  el  tle- 
¡inrtamento  de  (irncias,  dist.  de  Candelaria,  deriiva 
rnlieaera  dista  96  hins.  Llinila  al  N.  ron  terrenos  de 
la  ald.  de  Santo  Toin  is,  término  municipal  de  Gual- 
cinse,  y  el  rio  Rnsqnin.  qno  lo  separa  de  F.randlqne; 
ni  15.  con  el  río  .Inpnal.al  .S.  con  los  ríos  Gnarajam- 
bala  y  Iicmpa  y  ul  O.  con  el  rio  l’ichigiial.  que  lo  se- 
pira  'le  Virginia;  cuenta  unos  3,500  h.  de  los  que 
3.)0  corresponden  ú  sn  cuhecera.  .Su  clima  es  frío  en 
la  montaña  y  cálido  en  los  demás  puntos.  La  pohla- 
ci.jn  de  l’haera  est.á  sit.  en  una  reducida  cañada, 
rodeada  de  alturas  que  se  conocen  con  los  nomhi-es 
de  Las  .Arcadas.  I’ortillo  de  Galera  y  C'errito  de  l’i- 
rnera.  Rsensenn  las  aguas  potahies;  tiene  un  hiicn 
e  liticio  destinailo  ú  Ayunlainienlo  y  escuela  de  ni¬ 
ñas.  y,  además,  una  iglesia,  escuela  para  varones, 
etcétera.  .Atraviesa  el  municipio  una  sierra  qnede.-^de 
el  Potrero  va  á  Las  Moras,  pasando  por  Maiincote,  v 
fuera  de  los  ríos  antes  citados  síjIo  lo  riega  el  arr.  de 
Quebrada  Honda.  15n  su  término  se  producen  añil, 
café,  maíz,  fríjoles  y  caña  de  azúcar  y,  además,  plá¬ 


tanos.  zarzaparrilla,  quina,  valeriana  y  diversas  ma¬ 
deras  de  construcción,  como  caoba,  palo  brasil,  lau¬ 
rel,  pino,  pinabete  y  guacliipílln. 

PIRAFROUTA.  f.  Minfral.  Variedad  de  resi- 
nita.  II  Variedad  de  obsidiana. 

PIRAOIBB  (  .AnFitRno).  Bing.  Médico  brasile¬ 
ño,  n.  en  Río  de  Janeiro  en  1847.  Estudió  liuinani- 
dades  y  el  bachillerato  en  el  antiguo  Colegio  de 
Pedro  II  y  medicina  en  la  Facultad  de  an  ciudad 
natal,  doctorándose  en  1870.  Ha  ocupado  varios 
cargos,  entre  ellos  los  de  rector  del  internado  del 
(igmiinsio  Nario»nl  y  miembro  de  la  Juntado  Higie¬ 
ne;  á  partir  de  1906  se  bn  dedicado  exclusivamente 
á  la  medicina.  .Se  le  debe;  Do  rhenmatism»  e  sen  h-a- 
tanieiilo.  Os  ferimentos  por  armn  de  fago  (1870), 
Breves  eonsidera^'ies  sobre  a  taceina  (1873),  Commn- 
nicarao  sobre  a  rarcina,  hecha  á  la  .Academia  Impe¬ 
rial  de  Medicina  de  Rio  de  Janeiro  (1876);  Notiría 
historira  sobre  a  ¡egisln^ño  saiiihiria  do  Imperio  do 
Broiil  (1880),  etc.  Pertenece  á  la  .Academia  de  Me¬ 
dicina  y  á  otras  corporaciones. 

PIRAGIBÚ.  (jeog.  Est.  f.  c.  de  la  linca  Soro- 
cabana,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo  (IJrasii),  sit.  cutre 
las  est.  de  Rodavallio  y  Pa«sn  Tres. 

PIRAOÓN.  m.  Bntom.  V.  Piraiista. 

PIRAGRA.  f.  Hnlom.  (Pgrogra  Serv.)  Género 
de  dermápteros  de  ia  familia  de  los  pigidicránidos  y 
tribu  de  los  piragrinos.  El  cuerpo  en  estas  tijeretas 
es  robusto,  bastante  deprimido,  todo  eriznilo  de  pe¬ 
los  cerdosos:  cabeza  nnclia.  truncada  por  detrás;  ojos 
prominentes;  antenas  de  35  á  10  artejos,  el  tercero 
largo,  los  4  á  9  muv  cortos,  los  siguientes  nlargafius 
gradiinlmenle,  cilindricos;  pronoto  más  largo  que 
iinclio.  con  el  margen  posterior  recto,  los  lados  con¬ 
vexos.  todos  los  ángulos  redondeados,  margen  ante¬ 
rior  estrecimdo,  muy  convexo;  prozona  algo  liinclia- 
da,  con  surco  medio  distinto,  melazona  depriinida; 
alidomen  linstante  deprimiclo.  ligoin  mente  ensaiicliado 
posteriormente  en  el  maclio.  de  bordes  paralelos  en 
la  lieinbra,  sin  pliegues  gloliosns:  último  tergito  an- 
clio.  más  en  el  maclio  que  en  la  lieinbra,  convexo, 
sin  quillas,  truncado  por  detrás;  penúltimo  esternito 
en  el  maclio  ancho,  con  ligera  escotaiiura  en  mc'iio 
del  margen  posterior,  con  los  lóbulos  redondeados; 
en  la  liemliiK  estreclio,  coinexo,  obtusamente  trian¬ 
gular  más  Ihen  que  redondeado:  pigidio  muy  menu¬ 
do,  visilile  por  deliajo  en  el  maclioeomoiin  tobércii- 
io  oiitiiso  corto;  fórceps  con  ramas  fuertes  y  trígonas 
en  los  dos  tercios  basilares,  distantes  en  el  niaclio, 
menos  en  la  lieinlira,  al  principio  rectas,  encorvadas 
en  el  ápice,  más  en  el  maclio  que  en  la  hemlira:  pa¬ 
tas  largas  )•  delgadas;  fémures  no  eompriniidos:  tar¬ 
sos  largos  y  delgados,  con  los  artejos  primero  y  ter¬ 
cero  aproximadamente  de  la  tnisinn  longitud:  élitros 
anclios,  dilatados  en  ios  liombros.  planos,  sin  quilla 
costal,  granulosos,  á  veces  dejando  ai  descubierto 
en  la  liase  un  eseiidete  menudo;  alas  prominentes, 
lisas.  íáe  lian  descrito  tres  especies  ninericonns;  el 
tipo  es  I*,  fiisenlii  Serv.,  que  se  Italia  en  el  I’ara- 
giiay,  Hrasil  v  Méjico. 

PIRAGRINOS.  m.  pl.  Biilom.  fPgrngriiii.) 
Triliii  de  deririápteros  de  ia  familia  de  los  pigidiciá- 
iiidos.  Se  distinguen  por  el  cuerpo  más  o  menos 
deprimí  lo.  pubescente;  antenas  de  muclios  artejos; 
prosternón  estreclio.  de  borde.s  casi  paralelos,  con¬ 
vexo  por  delante:  metasternón  sinuoso  por  detrás: 
fémures  lisos;  élitros  bien  desarrollados,  pero  bas¬ 
tante  déliileseu  el  ángulo  axilar,  alguna  vez  dejando 
al  descubierto  una  porciijn  del  mesonoto,  noaqnilla- 
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dos.  Son  sus  géneros  Pyragfa  Seiv..  Proptjragra 
Uurr.,  Pyvagropsis  Uor.  y  lichiuopsalis  Borm. 

PIRAGUA.  F.  Pirogge.  —  It.,  In.,  P.  y  C.  Pira¬ 
gua. —  A.  Pirogc. —  E.  Trankbarketo.  (Voz  caribe.)  f. 
Embarcación  larga  y  estrecha,  mayor  que  la  canoa, 
liecha  geiierniraente  de  una  pieza,  ó  con  bordas  de 
tabla  ó  cañas.  Navega  A  remo  y  vela  y  la  usan  los 
indios  de  América  y  Oceaiila.  Es  frecuente  el  em¬ 
pleo  do  dos  piraguas  unidas  por  una  platalorraa.  (| 
Chile.  Batea  pequeña  que  hace  también  las  veces  de 
cántaro  para  el  acarreo  del  agua.  ||  Molusco  de  con¬ 
cha  de  ocho  placas  y  apretadora.  |j  Venez.  Embarca¬ 
ción  cuadrilonga  que  va  angostándose  hacia  la  proa 
y  que,  sobre  tener  mayor  puntal  y  manga  que  la  ca¬ 
non,  se  diferencia  principalmente  de  ésta  en  tener 
proa  y  popa  á  modo  de  goleta  y  arboladura  de  pai¬ 
lebot.  II  Especie  de  canoa  con  menor  puntal  que  la 
piragua  y  que  usa  comalete  y  una  6  dos  velas  cua¬ 
dradas.  II  Bejuco  que  ae  emplea  como  atadura  y  cuya 
raíz  es  medicinal.  ||  Flechera,  embarcación  de  gue¬ 
rra  en  forma  de  canoa  con  quilla,  de  mucha  rapidez, 
armada  de  un  cañón  de  pequeño  calibre  en  la  proa. 

PiR.voitA  (I,a).  Geog.  Isleta  del  estrecho  de  Maga¬ 
llanes  (Chile),  sit.  á  unos  8  kms,  NO.  ile  la  boca 
de  la  bahía  de  la  Buena  Dársena,  á  la  cual,  junto 
con  el  monte  Vernal,  sirve  de  marca. 

PIRAGUACÚ.  Geog.  Arr.  del  Paraguay;  tiene 
BU  origen  al  S.  del  estero  Esteche,  se  encamina  ha¬ 
cia  el  S.  y  des.  en  el  Paraná. 

PIRAGUAS  (Las).  Geog.  Islotes  adyacentes  á 
la  isla  de  Puerto  Rico.  Son  peñascosos,  acantilados, 
limpios  y  de  mediana  altura,  sit.  al  E.  de  las  Lavan¬ 
deras  y  separados  entre  si  por  un  canal  de  1  '/j  mi¬ 
llas  de  ancho  y  8í  m.  de  profundidad  mínima;  pue¬ 
den  avistarse  á  cierta  distancia.  De  ellos  el  más 
oriental  está  á  4  millas  al  N.  y  73  E.  de  la  Cabeza 
del  Piñero.  Las  Piraouas  y  las  Lavanderas  forman 
el  nivel  meridional  del  canal  del  S.  que  conduce  á 
Fajardo. 

PIRAGUAZÚ.  Geog.  Río  del  Paraguay;  nace 
en  el  estero  de  su  nombre,  al  S.SO.  de  San  Ignacio, 
y  tras  breve  curso  se  divide  en  dos  brazos  y  des.  por 
la  der.  en  el  Paraná. 

PIRAGÜERO,  m.  El  que  gobierna  la  piragua. 

PIRAGÜÍ.  Geog.  .Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  departamento  de  Lo¬ 
mas;  desemboca  por  la  derecha  en  el  llamado  Ria¬ 
chuelo. 


PIRAHUBA.  Geog.  Est.  del  f.  c.  Leopoldici, 
ramal  de  Serrarla,  en  el  Brasil,  Est.  de  Mimas  Ge- 
raes. 

PIRAHY.  {Rio  del  Ptt.)  Geog.  Isla  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Matto  Grosso,  formada  por  el  río  Cuji- 
bá.  H  Rio  del  Est.  de  Rio  de  Janeiro;  tiene  origen  ea 
la  Serra  do  Mar,  cerca  de  los  limites  del  mun.  c» 
Angra  dos  Reis,  y  después  de  recibir  las  aguas 
numerosos  tributarios  des.  por  la  der.  en  el  rio  Pa- 
rahyba  del  Sur,  junto  á  la  c.  de  Barra  do  Pirafay.  | 

Río  del  Est.  de  Paraná;  riega  el  mun.  de  su  nombra 
y  des.  en  el  V^apó.  Q  Nombre  que  dan  loa  iodioa 
guaycurús  al  rio  Apa,  afluente  del  Paraguay,  g  Ei- 
tación  del  ferrocarril  de  Sant’Anna,  en  el  Ket.  da 
Río  de  Janeiro,  sit.  entre  les  de  Engenho  Central  y 
Bella  Vista. 

PiRAHY.  (reo^.  C.  y  mun.  del  Brasil,  en  el  Bst.ds 
Río  de  Janeiro,  comarca  de  Barra  do  Pirahy;  com¬ 
prende  el  municipio  los  términos  de  Sant’Anna  da 
Pirahy,  Bom  Jardin  y  Arrozal,  y  tiene  una  poblacica 
aproximada  de  18,000  h.  Clima  sumamente  saaa. 

Su  fértil  terreno  produce  caña  de  azúcar,  cereales  y. 
sobre  todo,  café,  siendo  por  este  concepto  uno  délos 
municipios  más  ricos  del  Estado.  La  ciudad  está  s- 
tuada  en  la  marg.  der.  del  río  Pirahy  y  cuenta  une» 
3,000  h.  II  Villa  y  mun.  del  Est.  de  Paraná,  ea  I» 
comarca  de  Castro;  unos  7,000  h.  Sit.  entre  los  cl'<s 
Pirahy  y  Pirnhysinho.  Cultivo  de  cereales;  criado 
ganado.  Hay  en  el  municipio  dos  colonias  de  aleai-  * 
nes  y  polacos  denominadas  Machadinho  y  Hom  S«r- 
cesso.  Iglesia  parroquial,  escuelas,  teatro  y  sociedad 
dramática. 

PIRAHT'ASSÜ.  Geog.  Río  del  Brasil,  eid 
Est.  de  Paraná;  nace  en  la  sierra  de  las  Furna«  * 

(les.  por  la  ¡1er.  en  el  Yapó,  que  á  su  vez  lleva  svi 
aguas  al  Tibagy.  ||  Nombre  do  uno  de  los  ríos  guo 
contribuyen  á  formar  el  rio  Negro,  subad.  del  Psa- 
ná  por  medio  del  Iguazú. 

PIRAHYAUARA.  Geog.  Lago  del  Brasil,  es d 
Est.  de  Amazonas;  se  extiende  por  la  rib.  izq.  d« 
rio  Purús. 

PIRAHYBA.  Geog.  Canal  formado  por  los  bit-  f 
eos  denominados  Corúa  dos  Ovos,  en  la  bahía  di  ■ 
Cumán  (costa  del  Brasil),  correspondiente  al  Est.d*  I 
Marañón.  I 

PIRAHYBAS.  Geog.  Isla  del  Brasil,  an  el  Ee 
tado  de  Amazonas,  sit.  en  el  rio  Madeira. 

PIRAHYKB.  Geog.  V.  PBBS()t;B. 
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PIHAHY-MIRIM.  Grog.  Río  del  Brnsil,  en  el 
Est.  (le  ParaiiH,  tribiilniio  del  Piraliy-Assá.  ||  Rio 
del  E.st.  de  Santa  Catalina,  afluente  del  l’iraliy-Pi- 
rau^íB. 

PIRAHY-PIRANOA.  Geog.  Rio  del  Brasil, 
en  el  Kst.  de  Santa  Catalina;  recibe  las  aguas  del 
l’irahy-Miriin  y  de  otros  afluentes  y  des.  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  Itapocú. 

PIRAHYSINHO.  Geog.  Rio  del  Brnsil.  en  el 
Est.  de  Paraná:  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  las 
b'iirnas,  riega  el  inuii.  de  Pirahy  y  dea.  en  el  Yapó. 
Lleva  también  los  nombres  de  Pirahy- .\lirim  y  (Jua- 
rarema. 

PIRAHYTINGA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
E.st.  de  Sao  Paulo,  afl.  der.  del  'l'ieté. 

PIRAHYUARA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el 
I'-íl.  de  .Vinuzoiias.  sit.  en  el  rio  Japiirá,  entre  las 
i'las  llamadas  'l'ninuiidiiá  y  Poerá.  Ideva  también 
los  nombres  de  Pira-Yauara.  Pi raya-l  ara ,  Pinija- 
gnara  y  Pirahy ntinra. 

PIRAINO.  Pobl.  de  la  isla  italiana  de  Si¬ 

mia,  prov.  de  Mesiiia,  circoinlario  y  á  8  kiiis.  ()N( ). 
de  Palti,  junto  al  mar  Eolio;  8U0  h.  (3.5UÜ  con  el 
niiinicipio).  (y’oinercio  ile  vinos,  aceite  y  seda. 

PIRAJA.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Babia,  mun.  de  la  capital,  con  la  cual  está  unido 
por  el  f.  c.  de  Sao  [•'rancisco;  unos  3, 500  li.  E.s- 
cindas. 

PIRAJOUX.  Geog.  Pohl.  V  mun.  <Íe  í''ranrin, 
en  el  dep.  del  Ain,  lÜHt.  de  Uour^.  cnnt.  ile  Coll¬ 
ón  y,  TiíjO  h. 

PIRAJÚ.  (rfof/.  Vjlla,  mun.  y  ronmrra  ilel  ÍJra- 
Hil.  en  el  líst.  de  Sño  Paulo.  La  cornanm  se  compo¬ 
ne  de  los  UTininosde  Pinijú  y  l‘’arlura.  líl  municipio 
cuenta  unos  lO.UOU  li..  y  está  bañado  por  los  ríos 
I^aratinpanema  y  su  alL  Taíjuary.  Loa  condicione.s 
lie  salubridad  de  au  clima  son  lalea,  que  se  reco- 
Tniendan  á  los  enfermos  y  convalecientes.  ICn  su 
territorio  se  producen  cafe,  caña  de  azúear.  tabaco, 
al-odón  y  eereales:  cría  de  ganado  vacuno  y  de 
ceida.  La  villa  está  sit.  en  la  niar^.  izq.  del  río  I^a- 
ratia paiiema.  en  la  vertiente  de  una  colma,  v  co¬ 
rresponde  á  la  parr.  de  Sao  Sebastiáo.  Sus  calles 
son  anchas  y  «ombrearlns  [lor  árboles,  y  sus  casas 
de  a<;rndab!e  aspecto,  existiendo  la  costumbre  de 
pintarlas  cada  seis  meses.  Hay  i;^le9Ía  parroquial, 
escuelas.  í'orreo,  etc. 

PIRAJUHIA.  (íeug,  Dist.  del  Brasil,  en  e]  LOs- 
t.o'io  de  Babia,  mun.  de  Ja;»’URripe.  orago  de  Nossa 
Seiiliora  da  Madre  de  I)eus.  Lscueias. 

PIRAL.  1  K  tiin  — Del  gr.  pgr,  fuego.)  f.  Kotom. 
(¡‘gralts  L.)  (iénero  fle  microlepidopteros  lie  In  fn- 
iiiiliii ‘le  los  pii'álnio.s  y  tribu  da  los  pinilinos.  I.ius 
esnecie.s  de  esta  género  convienen  en  ofrecer  el  i’iier 
po  íihirgailo:  entenas  sencillas  en  ambos  sexos:  pal¬ 
pos  poco  nifis  laigos  que  la  cabeza  y  ron  los  tres 
artejos  poco  marcados,  los  dos  primeros  escamosos  v 
Bi 'jileados,  el  tereero  recto,  cónico,  desnnrlo:  trompa 
larga  y  mediaiianieiite  córnea,  poco  exteiisible;  alas 
más  ó  menos  anelias.  De  la  fauna  paleártioii  se  enu- 
inenin  ocho  especies,  .siendo  muy  común  en  Europa 
y  extendiéndose  basta  el  Japón  y  Oceanía  In  P.  /n- 
riiinlie  L. 

l’iRAL.  Enlom.  y  \’it.  Insecto  que  ataca  á  la  vid, 
ronstitnyeiido  plaga  enatiilo  es  abundante.  Se  le  co¬ 
noce  con  los  nombres  de  plrnl  de  la  vtíia,  Phiitetin 
de  la  vid,  Pyrali.e  pitaña.  Pgralis  Pilleriana,  Tortrix 
Lntedana,  .■ienopht/tna  Pillertaaa,  eic.,ieg(in  varios 
autores. 
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El  insecto  sufre  las  cuatro  triiiisformacioiies:  hue¬ 
vo,  oruga,  crisálida  y  iiiiiriposa  ó  insecto  perfecto. 
El  huero  tiene  1  mm.  <le  longitud,  y  es  verde  ama¬ 
rillento.  La  oruga  tiene  mm.  de  íongilud.  de  co¬ 
lor  verde  ó  verde  amarillento  y  la  cabeza  de  color 
verde  brillante.  La  crisálida  mide  de  12  á  14  inin. 
de  longitud  por  3  de  ancho  y  su  color  es  pardo  roji¬ 
zo.  La  mariposa  mide  2ü  mm.  de  longitud  de  ala  il 
Illa:  tiene  cuatro  alas,  las  superiores  son  de  color  ro¬ 
jizo  leonado  ó  pálido,  con  reflejos  inetálieos,  y  las 
inferiores  son  grises  y  algo  negruzcas. 

La  inari[)nsa  aparece  por  lo  tegiil  ir  á  últimos  ilel 
mes  de  Jimio,  durando  su  apiirici.m  unos  veinti¬ 
cinco  días.  A  los  diez  ó  doce  veiilican  la  cópula  el 
inacbo  y  la  lieiiibia,  y  ésta,  feciiiidadii,  depone  los 
liuevecillos  sobre  las  hojas  de  la  vid,  principalmente 
en  las  más  tiernas,  siendo  el  iiiiineio  de  ello.s  de  12 
á  ño,  llegando  en  algunos  casos  basta  100.  Las  oru¬ 
gas  uacon  á  los  nueve  días,  y  en  alg'iuos  casos  tar- 
diiii  basta  quince,  según  determinadas  eireiiiislan- 
oias.  I.ns  orugas,  al  salir  del  lluevo,  biiseaii  sitios 
abrigados,  en  <Ioii  ie  permanecen  basta  la  piiinaveru 
iiiniediiUa  en  que  einjúezan  sus  ataques,  marchando 
por  las  hojas  de  la  vid  y  sus|ppndieiido.se  del  b"ido 
de  las  mismas  por  medio  de  un  hilo  de  seda  que  pro¬ 
ducen  ellas  inisinns.  qiiediinilo  colgadas  hasta  que  el 
viento  las  acerca  iil  tronco  de  la  plaiilii,  en  cuyas 
resquebrajaduras  de  la  corteza,  y  aun  en  ¡a  mi.-ioa 
madera  del  tronco,  forman  eiipollo  ile  unos  (5  mm  da 
largo,  de  un  color  gris,  en  cuyo  interior  pasa  ale¬ 
targada  la  oruga  basta  la  primavera  siguiente,  coin¬ 
cidiendo  su  aparición  con  lii  foliación  de  la  vid.  I.c  i 
erisáliilas  bucen  su  aparición  dcsile  el  25  ele  Jimio 
al  lo  lie  Julio  y  la  transforiimcióii  se  verilica  en  l.is 
hojas  retorcidas  y  desecadas  que  antes  les  liabínu 
servido  de  vivienda;  su  color,  primero  venle  manza¬ 
na,  sufre  varios  cambios  hasta  el  achocolatado,  que 
es  el  definitivo;  veiifleándose  la  metamorfosis  de  la 
oruga  en  crisálida  desfle  el  12  al  30  de  Jimio,  y  iu- 
rando  el  periodo  <ie  crisálida  de  unos  catorce  á  diez 
V  seis  illas  y  á  veces  hasta  diez  y  ocho.  La  mariposa 
aparece  con  las  alas  liironipletas.  al  parecer,  presen¬ 
tándose  en  su  verdadero  estado  normal  dos  minutos 
más  tarde;  levanta  el  vuelo  y.  como  es  corto,  se  posa 
en  la  vid  próxima  y  al  ponerse  el  sol  levanta  el  vue¬ 
lo,  que  contiiiúii  sin  cesar  basta  el  anochecer,  veri¬ 
ficándose  entonces  el  aco]ilamiento  sexual,  conti- 
ntiatido  el  ciclo  evolutivo  acabado  de  reseñar. 

Los  daños  causados  poeden  ealcnlarsp  al  apreciar 
que  los  brotes  quedan  cortos,  delga'los  y  iiegruzcns; 
las  hojas  retorcidas,  con  borra  larga  y  esjiesa  en  su 
envés  y  los  racimos  cortados  y  roMos  en  su  super¬ 
ficie. 

Para  combatir  la  piral  se  usan  distintos  piocedi- 
raieiitos,  tales  como  el  escaldado  de  las  ride.s,  sut/r- 
racion  de  las  mismas,  /amigado, íes  y  el  empleo  de 
sales  arsenicnles ,  y  aun  cuando  con  todos  ellos  ve 
obtienen  resultados  satisfactorios,  aparte  del  e-en I- 
dndo,  los  otros  procedimientos  ilebeii  practicarse  por 
personas  peritas,  pues  alguno  de  ellos  es  peligroso. 
Para  escaldar  las  vides  se  hierve  el  agua  en  calderas 
portátiles,  que  se  instalaii  dentro  del  viñedo  infesta¬ 
do,  con  el  fin  de  escaldar  Ins  orugas  que  se  ocultan 
inveriiarido  en  las  resquebrajaduras  de  las  cortezas 
de  las  vides;  la  tem|)eratura  del  agua  debe  ser  de 
1)0°,  y  resulta  difieil  mantener  constante  la  tempera¬ 
tura,  pues  que  el  agua  lia  de  transportarse  de  una 
parte  á  otra,  resultando,  además,  la  operación  de¬ 
ficiente  porque  el  agua  no  alcanza  en  muchos  casos 
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los  recodos  que  ronniin  las  ramas  entre  si  y  con  el 
tronco,  que  es  generalmente  los  sitios  donde  los  in¬ 
sectos  se  oculiiin  en  su  maj'or  número. 

Bibliogr.  Cochylis,  Sndemis,  Piral  y  Altisa  dt  la 
Vid.  tema  desarrollado  en  el  Congreso  Nacional  de 
\  iticultura  de  Pamplona  en  Julio  de  11)12,  publica¬ 
do  por  la  Sección  de  Plagas  del  Consejo  Provincial 
de  b'omento  de  llnrcelona. 

PIRALA.  f.  Entom.  y  Vil-  V.  PisaL. 

l’iRALA  (.óiNOEL).  Biof.  Grabador  y  escritor  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  n.  en  Madrid.  Fué  discípulo  de 
Eugenio  Lemus,  y  en  las  Exposiciones  Nacionales 
de  1890,  1892  y  1901  presentó  varios  dibujos  y 
jji'iiebas  de  grabados  al  agua  fuerte.  Ha  escrito:  San 
‘Sebastián  y  sns  cercanías  ^1895),  Santuarios  yuipnz- 
coaiins  (1898j,  y  Onia  de  Quipútcoa. 

PiitALA  (María).  Biag.  Pintora  española  contem¬ 
poránea,  nacida  en  Madrid,  Fué  discipula  de  Sebas¬ 
tián  Guerra,  y  empezó  á  presentar  sus  obras  al  pú¬ 
blico  en  la  Exposición  Nacional  de  1890,  en  ella 
expuso  los  cnadntos  Flores,  Utas  y  Frutos,  el  pri¬ 
mero  de  los  cuales  fué  adquirido  por  la  reina  doña 
María  Cristina.  A  la  de  1892  llevó  Mariscos,  Flores 
áe  Otoño,  liosas  y  Pagaros  muertos,  siendo  premiado 
este  último  lienzo  con  una  segunda  medalla.  En  la 
de  1899  presentó  el  cuadro  Pescados.  También  con¬ 
currió  A  la  Exposición  de  Chicago,  obteniendo  en  este 
ceviitmen  internacional  segunda  medalla. 

PiiiAi.A  Y  Chiado  (Antonio).  Biog.  Historiador 
español,  n.  en  Madrid  el  27  de  Marzo  de  1824  y 
m.  en  la  misma  ciudad  el  22  de  Junio  de  1903.  In¬ 
gresó  en  la  .Vdmiiiistración  del  Estado,  desempe¬ 
ñando,  entre  otros  cargos, 
los  de  secretario  civil  del 
cuarto  del  rey  Amadeo  de 
Saboya,  de  la  mayordomía 
de  palacio  y  de  la  Estam¬ 
pilla.  gobernador  de  varias 
provincias  y  oficial  del  ini- 
iiisterio  de  la  Gobernación. 
Fué  redactor  de  diversos 
periódicos  políticos  y  litera¬ 
rios  y  poseía,  entre  otras 
condecoraciones,  la  enco¬ 
mienda  de  Carlos  III  y  la 
cruz  de  gran  oficial  de  la 
Corona  de  Italia.  Empezó 
su  carrera  literaria  con  una 
novela  titulada  Celinda 
(ISIS),  pero  inmediatamente  ae  dedicó  A  los  estu¬ 
dios  históricos,  publicando  en  1846  una  Vindicación 
del  gene-'al  Maroto.  Antes  de  entregarse  por  comple¬ 
to  á  lo  que  debía  llenar  toda  su  vida,  escribió  dos 
obras  de  carácter  pedagógico:  El  Fleury  en  terso 
( 1847)  y  El  libro  de  oro  de  las  niñas.  En  Í848  dió  á 
la  imprenta  los  Sucesos  de  París  y  en  1853  publicó 
sus  Anales  de  la  guerra  civil,  que  le  dió  á  conocer 
como  historiador  concienzudo,  y  que  en  1868  fué  edi- 
tnila  de  nuevo,  revisada  y  aumentada,  con  el  titulo 
Historia  de  la  guerra  y  de  los  partidos  liberal  y  car¬ 
lista.  aitinealada  con  la  historia  de  la  regencia  de  Es- 
p  u  tero;  esta  obra  ha  sido  reeditada  en  1890.  En 
1871  dió  á  la  imprenta  El  rey  en  Madrid  y  provin¬ 
cias  ícrónica  de  un  viaje  de  don  Amadeo);  en  1875 
empezó  á  publicar  su  Historia  contemporánea;  Ana- 
l's  desde  1843  hasta  la  conclusión  de  la  actual  gue¬ 
rra  rivil,  continuada  más  tarde  hasta  el /allecimiento 
de  don  Alfonso  XII  (1890-95).  A  estas  obras  si¬ 
guiéronles  Provincias  Vascongadas  (1886),  en  la 


obra  España,  sus  monumentos  y  arte,  su  natulecn  4 
historia,  y  los  Anales  de  la  guerra  de  Cuba.  En  1  S92 
ingresó  en  la  Academia  de  la  Historia,  versando 
su  discurso  sobre  Las  vidas  de  españoles  célebres  dt 
Quintana.  En  la  España  Moderna  publicó  intere.sau- 
tes  estudios,  y  entre  ellos  los  siguientes;  Amores  de 
Alfonso  X// (Febrero  de  1894),  Anales  contemporá¬ 
neos  {.\hri\  de  1891),  y  La  venta  de  Cuba  (Diciem¬ 
bre  de  1894). 

PIRALBJO.  Geog,  Aid.  de  la  República  Domi¬ 
nicana,  prov,  de  la  Vega,  mun.  de  Concepción  de 
la  Vega. 

PlRALI.m.  Mus.  V.  Fakili. 

PIRÁLIDOS,  m.  pl.  Entom.  y  Paleont.  ( Pyra- 
lidae.)  Familia  de  lepidópteros  lieteróceros.  Son  pe¬ 
queñas  mariposas  de  palpos  labiales  separados,  me¬ 
nos  largos  que  el  tórax,  los  maxilares  casi  nulos; 
frente  plana,  de  ordinario  sin  esternas;  antenas  pu¬ 
bescentes;  patas  gruesas,  con  tibias  vellosas:  nUs 
enteras,  brillantes,  orladas  de  largas  franjas  Diví¬ 
dese  en  multitud  de  tribus:  galerinos.  crambinos, 
esquenobinos,  ficitinos,  epipasquinos.  endotriqiiiiios, 
piralinos,  etc. 

En  estado  fósil  Heer  ha  descubierto  un  solo  ejem¬ 
plar  de  estos  insectos  microlepidópteros  que  atribu¬ 
yó  al  género  Pyralites. 

PIRALINOS.  m.  pl.  Entom.  (Pyralini.)  Tribn 
de  lepidópteros  heleróceros  de  la  familia  de  los  pirá¬ 
lidos.  Comprende  los  géneros  Pyralis  L..  Agloesa 
Latr.,  Hercnlia  Walk.,  Precopia  Rag.  y  varios  otros. 

PIRALOLITA.  f.  Mineral.  Producto  de  trans¬ 
formación  de  un  piroxeno  perteneciente  al  tipo  del 
diópsido,  y  es,  por  consiguiente,  un  silicato  anhidro 
de  calcio  y  magnesio,  pobrisimo  de  hierro,  hasta  el 
punto  de  que  los  mejores  ejemplares  sólo  dan,  á  lo 
sumo,  el  1  por  100  de  protóxido  de  hierro:  su  com¬ 
posición  química  estarla  comprendida  entre  e.stos  li¬ 
mites:  ácido  silícico,  54  á  55;  óxido  de  calcio.  24 
á  25;  óxido  de  magnesio,  18  á  19.  protóxido  de  hie¬ 
rro,  4.5,  y  sesquióxido  de  aluminio.  0,2  á  2,  cinos 
números  están  representados  en  In  fórmula 

Ca(Fe  .  Mg)Si,Og 

Cuerpo  bástanle  raro,  muy  escaso,  homogéneo,  se 
ignora  si  amorfo  ó  cristalizado;  su  forma  cristalina 
seria  monoclinica,  y  estarla  colocado  el  mineral  ca¬ 
tre  los  que  constituyen  la  dilatada  serie  de  loa  piro- 
xenos.  Sólo  nuevos  estudios  podrán  decidir  si  los 
que  hoy  creemos  dos  minerales  distintos  son  un  solo 
cuerpo  ó  á  cuál  de  ellos  se  ha  de  aplicar  con  pro¬ 
piedad  el  nombre  de  piralolita.  Al  fuego  vivo  del 
soplete  no  tardarla  en  fundirse,  convirtiéndose  en 
un  vidrio  de  color  blanco  ó  agrisado;  por  vía  húme¬ 
da  no  se  disolvería  en  los  ácidos  minerales  enérgi¬ 
cos  y  concentrados. 

PIRAH.  Qeog.  V.  Pbrim. 

PIRAMAUOA.  Qeog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará,  mun.  de  Baiáo,  sit.  en  el  rio  To- 
cantins. 

PIRAMBOIA.  Qeog.  Est.  del  f.  o.  Sorocabana, 
en  el  Est.  de  Sao  Paulo  (Brasil);  junto  á  ella  se  ha 
formado  un  pequeño  núcleo  de  población.  Escuela. 

PIRAMEIS.  f.  Entom.  (Pyrameis  Hhn.)  Géne¬ 
ro  de  lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de  loa 
ninfálidos  y  tribu  de  los  ninfalinos.  Batas  mariposas 
son  de  mediana  talla,  colores  vivos;  corte  de  las  aUs 
sencillo;  ojos  vellosos;  palpos  con  pelos  cortos,  sis 
largas  sedas,  con  el  último  artejo  puntiagudo,  diri¬ 
gido  hacia  delante;  antenas  más  largas  que  la  mitad 
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del  ala  anterior,  con  la  marca  aplanada,  casi  en 
botón;  ala  anterior  en  triáni'ulo  rectángulo,  con  el 
ápice  ja  redondeado  (cai'diti),  ya  ligeramente  angu¬ 
loso  (Atalanta) ;  borde  posterior  recto;  subcostal  con 
cinco  ramos,  los  dos  innv  cerca  el  uno  del  otro  antes 
del  extremo  de  la  ceblilla.  La  oruga  es  cilindrica, 
cubierta  de  espinas  rainifícadas.  Las  mariposas  tie¬ 
nen  un  vuelo  activo  y  chupan  las  flores,  alguna  vez 
la  savia  que  mana  de  los  árboles.  Est.án  distribuidas 
por  Europa.  .Africa  septentrional  y  .-Asia;  algunas  se 
hallan  en  .-América  y  otras  en  la  región  iudoaustra- 
liana;  la  Y.  eardni  se  ba  eucontrado  en  todos  los 
países,  excepto  en  la  América  meridional. 

V.  Atalanta  L.:  envergadura,  60  mm.  .Ala  an¬ 
terior  con  el  tondo  negro  y  una  banda  transversal 
de  un  rojo  vivo;  una  gran  mancha  yuxtacostal  y 
ouatro  ó  cinco  manchitas  blancas;  ala  posterior  ne¬ 
gra  terminada  en  bastante  rojo.  Se  halla  en  Europa 
y  es  bastante  frecuente. 

V.  eardni  L.;  envergadura,  58  mm.  Ala  anterior 
parda,  con  el  disco  cortado  de  grandes  manchas 
irregulares  de  un  leonado  rojizo;  ápice  marcado  de 
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cinco  manchas  pariias;  ala  posterior  parda,  con  una 
mancha  discal  y  una  ancha  faja  terminal  marcada 
<le  manchas  redondas,  además  de  una  bordura  de 
inancbas  negras.  La  oruga  es  gris  ó  negruzca  con 
fajas,  manchas  y  puntos  amarillos  y  cortas  espinas 
más  claras.  Vive  entre  las  hojas  reunidas  por  un 
tejido,  sobre  todo  en  Cardnnt  crispas  y  Ürtiea  dioi¬ 
ca,  etc.  En  Europa  tiene  dos  generaciones;  en  los 
trópicos  se  halla  todo  el  año. 

PIRAMIA.  f.  Bot.  El  género  Pyramia  Cham., 
ó  Acipetalum  Turez  en  parte,  es  de  la  familia  de  las 
melastomatáceas.  subfamilia  de  las  melastomatoi- 
deas,  tribu  de  las  microlicieas  y  se  distingue  por 
sus  estambres  iguales  ó  casi  iguales,  con  las  ante¬ 
ras  de  la  misma  forma,  conectivo  no  alargado  ó 
apenas  alargado  entre  las  celdas,  anteras  lineales  ó 
níesnadopicudas;  ovario  quinquelociilar.  Son  arbus¬ 
tos  erguidos,  con  pelos  eslrellaclos,  hojas  trinervias. 
coriáceas,  cimas  apanojadas,  densas,  de  flores  de 
color  violeta,  purpurinas  ó  anaranjadas. 

Comprende  tres  especies  de  las  montañas  riel  S. 
del  Brasil. 

PiBaMiA.  Paleonl.  (Pyramia  Dana,  1849;  Pyramns 
Dana,  1847;  Notomya,  1847.)  Género  de  moluscos, 
de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los 
paquidómidoB, el  que  actualmente  se  considera  como 
una  sinonimia  del  género  Notomya  (V.). 

PIRAMIDADO,  DA.  adj.  Que  presenta  dispo¬ 
sición  piramidal. 

PIRAMIDAL.  F.  y  P.  Piramidal.  —  It.  Plrami 
—  in.  Piramidal,  pyramidic.  —  A.  Piramideolllrmig. 

_ C.  Piramidal. —  E.  Piramidforma.  adj.  De  figura  de 

pirámide.  ||  Qeom.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  pirá¬ 
mide,  que  tiene  su  forma.  Sólido  pibauioal  .  || 


Mintral.  Aplicase  al  sistema  de  cristalización  que 
comprende  el  octaedro  ó  prisma  de  base  cuadrada, 
que  puede  considerarse  como  resultado  de  dos  pirá¬ 
mides  opuestas  por  sus  bases. 

Conchas  piramidales.  .Aquellas  cuya  forma  gene¬ 
ral  es  la  de  una  pirámide  ó  un  cono. 

Plantas  piramidales.  Aquellas  en  que  las  ramas 
extendidas  horizontalinente  se  van  reuniendo  desde 
la  base  al  vértice.  El  maíz  es  planta  piramidal. 

PiBAMiDAL.  Anal,  é  llistol.  Usase  este  adjetivo  en 
los  siguientes  conceptos: 

Célula  piramidal.  V.  Nkbvioso  (  Tkjido). 

Hueso  piramidal.  Cuarto  hueso  de  la  fila  su(io- 
rior  del  carpo  que  tiene  la  forma  de  una  pirámide 
de  base  dirigida  hacia  arriba  y  afuera,  tíu  cara  su¬ 
perior  da  inserción  al  ligamento  triangular  de  la 
articulación  radiocubital  inferior.  La  inferior  es 
cóncava  y  se  articula  con  el  hueso  ganchoso.  I  .a 
externa  es  plana,  correspondiendo  al  semilunar,  y 
la  interna  redondeada  para  el  pisiforme.  Sus  caras 
anterior  y  posterior  no  son  articulares  ofreciendo  la 
última  una  cresta  transversal  llamada  cresta  del  pi¬ 
ramidal. 

Másenlos  piramidales.  El  máscalo  piramidal  de 
la  pelcis  es  aplanado  y  triangular,  dirigiéndose  iles- 
de  el  sacro  al  trocánter  mayor.  Se  inserta  por  dentro 
en  la  cara  anterior  do  la  segunda,  tercera  y  cuarta 
vértebras  sacras,  y  por  fuera  en  el  borde  superior 
del  trocánter  mayor.  En  su  porción  intrapelvinna 
recubre  el  sacro,  hallándose  en  relación  con  el  recto 
y  los  vasos  hipogástricos.  Sale  de  la  pelvis  por  la 
escotadura  ciática  mayor  por  debajo  <  e  los  vasos  y 
nervios  glúteos  y  por  encima  de  los  vasos  isqniáli- 
cos  V  los  nervios  ciáticos  y  ptidendos.  Corre  por  de¬ 
bajo  del  glúteo  mayor  antes  de  su  inserción  termi¬ 
nal.  Comunica  al  fémur  un  movimiento  de  rotación 
hacia  fuera.  El  máscalo  piramidal  del  abdomen  es 
pequeño  y  prolongado,  hallándose  situado  por  enci¬ 
ma  del  pubis  y  delante  del  recto.  Se  extiende  desde 
el  cuerpo  del  pubis  á  la  línea  alba,  y  se  halla  conte¬ 
nido  en  la  vaina  del  recto,  que  lo  separa  de  la  piel. 
Es  una  formación  rudimentaria  que  no  tiene  acción 
conocida.  El  músculo  piramidal  de  la  nariz  se  inser¬ 
ta  en  los  cartílagos  nasales  y  se  dirige  hacia  arriba 
entrando  en  relaciones  con  el  frontal,  del  que  parece 
continuación,  para  terminar  en  la  piel.  Atrae  hacia 
arriba  la  piel  de  la  región  superciliar. 

PiBAMiDAi,  (Número).  Mat.  V.  Número,  en  el 
t.  XXXIX,  pág.  68. 

Piramidal.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Campanilla 
piramidalis,  planta  de  la  familia  de  las  campanu¬ 
láceas. 

PIRAMIDALMENTE.  adv.  ni.  En  forma  ó 
figura  de  pirámide. 

PIRÁMIDE.  P.,  A.  y  P.  Pyrimíde.  —  It.  Pirá¬ 
mide. —  In.  Pyramid. — C.  Pirimide.  —  E.  Pirámide, 
(lítim.  —  Del  lat.  piramis,  piramidis,  que  procede 
del  gr.  pyramis,  pirámide,  el  cual  deriva  á  su  vez 
del  egipcio  pir-ein-iii,  altura.)  f.  Qerm  .  Pierna.  || 
Sólido  que  tiene  por  base  un  polígono  cualquiera, 
siendo  sus  caras  (tantas  en  número  como  los  lados 
de  aquél)  triángulos  que  se  juntan  en  un  solo  pun¬ 
to  llamado  vértice  y  forman  un  ángulo  poliedro.  |¡ 
Arquit.  Monumento  que  tiene  la  forma  del  cuerpo 
sólido  así  llamado  ó  que  le  es  parecido.  ||  Art,  y  Of. 
En  los  telares  de  terciopelo,  los  mástiles  ó  palos  que 
mantienen  la  urdidera.  Antiguamente  era  masculino 
hasta  bien  entrado  el  siglo  xvii.  Lope  de  Vega  «no 
lo  usó  de  otro  modo,  á  tal  punto  que  la  única  vez 
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que  aparece  como  femenino  en  los  cuatro  tomos  Hé 
coinediiis  suyas  q\ie  hay  en  la  Riblioteca  de  Rivade- 
iieyra.  es  en  La  despreciada  querida,  que  resulta  no 
ser  de  él, ‘sino  de  Juan  de  Villegas». 

PiRÁMinK.  Arb.  Forma  de  poda  que  se  da  gene¬ 
ralmente  ¡t  los  árboles  de  adorno  y  que  recibe  tam¬ 
bién  los  nombres  de  cono,  meca  y  columna,  según  se 


Arbol  Ue  forma  piramidal 


aproxime  á  estos  objetos  su  parecido.  El  tronco  de 
los  árlioles  podados  en  forma  de  pirámide  se  rami- 
fien  á  3Ü  ó  41)  cm.  del  suelo,  desde  cu  va  altura  bas¬ 
ta  su  cima  aparecen  las  ramas  laterales  disminu¬ 
yendo  su  longitud  á  partir  de  las  inferiores  basta  su 
rama  terminal,  de  modo  que  ofrecen  el  aspecto  de 
un  cono. 

Para  conseguir  dar  á  los  árboles  las  iu<licndas  for¬ 
mas  bny  que  sujetarles  durante  varios  años  á  la  poda 
llamada  de  formación,  que  consiste  en  ir  suprimien¬ 
do  unas  ramas  favoreciendo  el  <lesnrrollo  de  otras  de 
modo  que  los  árboles  lomen  las  formas  deseadas; 
)>r.ictii-a  que  se  sigue  rigurosamente  en  esta  forma 
de  poda  en  pirámide  á  partir  de  nn  año  por  lo  me¬ 
nos  de  haber  sido  trasplantados  los  árboles.  Las  ra¬ 
mas  que  nacen  inmediatamente  del  tronco  deben 
quedar  separadas  unos  30  cm.  para  que  la  luz  pene¬ 
tre  bien  cutre  ellas,  y  deben  formar  con  el  tronco 
uu  áuyiilo  de  ‘2.0.  cuando  más.  y  para  que  baya  el 
debido  equilibrio  en  la  veg-etación  el  mavor  diáme¬ 
tro  de  la  primera  rama  ha  de  igualar  al  tercio  de  la 
altura  total  del  árbol,  esto  es.  2  m.  en  la  base  por 
0  de  aquélla.  En  los  terrenos  substanciosos  puede 
darse  á  los  áriroles  podados  en  pirámide  mavores 
dimensiones.  Cuando  se  trata  de  árboles  friitalps  ha 
de  procurarse  que  queden  provistos  del  mayor  nú¬ 
mero  posible  de  ramitas  de  fruto. 

I’iBÁMiDU.  Affiieol.  Son  las  pirámides  monumen¬ 
tos  arquitectónicos,  cuya  base  es  un  polígono  cual¬ 
quiera  y  sus  caras  laterales  triángulos,  que  se  hallan 
diseminados  sobre  el  haz  de  la  Tierra,  no  solamente 
en  Egipto,  como  vulgarmente  se  cree,  sino  en  Nubia. 
.■\siria.  Etruria.  India,  Siam.  Grecia  y  Roma  en  el 
mundo  antiguo.  Las  hay  también  en  el  nuevo  conti¬ 
nente  y  basta  en  Oceanía. 

La  mayor  parte  de  las  pirámides,  que  son  egip¬ 
cias  unas  70,  se  hallan  en  la  vertiente  del  desierto 
de  I.ibia,  en  la  orilla  occidental  del  Nilo,  frente  á 
I'.l  Cairo,  y  están  repartidas  en  varios  grupos  en  una 
extensión  de  30  kms.  Las  más  septentrionales  y  que 


hasta  aquí  se  han  identiñeado  son  21,  cuya  lista  da¬ 
mos  á  continuación: 

1.  Sakkara.  Pirámide  de  gradas,  tumba  :e 

Tjeser,  III  dinastía. 

2.  Medun.  Tumba  de  Sneferu.  IV  dinastía. 

Nombre  jeroglíBco,  ATA/j  (el  que  surge). 

3.  Gizeh  .  Tumba  de  Khufu  ,  IV  dinasiic. 

Nombre,  AAiif  (el  esplendor). 

4.  Gizeh.  Tumba  de  Khafra  ,  IV  dinastía. 

Nombre.  [/r(e¡  grande). 

5.  Gizeh.  La  más  meridional  de  las  tre.s  pir: - 

mides  pequeñas,  situadas  junto  á  la  nu¬ 
mero  3.  se  ha  identiñeado  como  la  tumo* 
de  Hentsen,  una  hija  de  Khufu. 

6.  Gizeh.  Tumba  de  Men-Kau-Ua.  IV  dina-í- 

tla.  Nombre,  //er  (el  superior). 

7.  Abu  Roash.  Tumba  de  Radalf,  IV  dina-tia. 

8.  Abusir.  Tumba  de  Sahura ,  V  diiin.stia. 

Nombre,  A’An  ia  (el  alma  que  se  levanta!. 

9.  Abusir.  Tumba  de  Ne-user-Ra,  V  dinas. 

tía.  Nombre,  J/eii  Asu  (el  lugar  más  rr- 
sistente). 

10.  Abusir.  Pirámide  de  NeferariUara,  V  di¬ 

nastía 

11.  Sakkara.  Tumba  de  Unas.  Nombre.  .Vefr  - 

asul  (el  buen  lugar). 

12.  Sakkara.  Tumba  «le  Teta.  Nombre.  Dad- 

asiit  (lugar  firme). 

13.  Sakkara.  Tumba  de  Pepi  I.  Nombre.  Mei- 

Nefer  (buen  puerto). 

14.  Sakkara.  Tumba  de  Merenrn.  Nombre,  A'Aa- 

neifer  (el  buen  oriente). 

15.  Sakkara.  Tumba  de  Pepi  II.  Nombre.  AJet- 

ankh  (el  puerto  de  vida). 

IC.  Lisht.  Tumba  de  U.sertsen  I,  XII  dinastía. 
Nombre.  Kha  (surgente). 

17.  Dahshur.  Tumba  de  Ameu - em - hat  11, 

XII  dinastía.  Nombre,  Kherp  (domi¬ 
nador). 

18.  Illahun.  Tumba  de  Usertsen  II,  XII  diua.«- 

tla.  Nombre,  Iletep  (oferente). 

19.  Dabshur.  Pirámide  de  ladrilio.  situada  a! 

Norte.  Tumba  de  Usertsen  III,  Xll  d - 
nastía. 

20.  Hnwara.  Tumba  de  Amen-em-hat  III. 

XII  dituislla. 

21.  Dah.shur.  Pirámide  de.  ladrillo,  situa  ia  i¡ 

Sur.  Tumba  secundaria  de  .Aiuen-en- 

hat  III. 

Conócetise  los  nombres  antiguos  de  otras  pirámi¬ 
des,  pero  los  edificios  á  que  se  refieren  no  »e  lu-s 
idetitificado  todavía.  Estas  pirámides  desconocida» 
son  la  de  Aseskaf  (el  frío)  y  la  de  l.Tserkaf  (el  m»* 
sagrado  de  loa  edificios)  de  la  V  dinastía;  la  de  .4’.; 
(pirámide  de  las  almas).  VI  dinastía:  la  de  Remi¬ 
ren  (el  hermoso  levatttnr)  y  la  de  Nefernrkara  ■  ■» 
vida  firme). 

Las  pirámides  del  Sudán  y  de  Tebaa  eran  ten’ 
posteriores. 

Las  pirámides  meridionales  se  hallan  en  Niibf. 
en  los  campos  sepulcrales  de  Napata  y  Meroe. 
cho  se  ha  discutido  respecto  á  su  fo-ma  y  desii 
no.  Unos,  teniendo  en  cuenta  que  en  Tebas,  la  ca¬ 
pital  del  Alto  Egipto,  se  enterraba  A  los  mtiertes 
en  las  montañas  vecinas,  afirman  que  coa  las  pirá¬ 
mides  se  quiso  imitar  la  forma  cónica  de  aqtiélUt. 
otros,  que  son  un  recuerdo  de  los  tiempos  primiti¬ 
vos  en  que  las  sepulturas  de  los  jefes  eran  grr.nio 
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moiiloiies  lie  piedras  y  tierra.  Los  egipcios,  segóii  estrella  polar,  opinaron  que  pudo  serian  sólo  unuio- 
esla  opinión,  habrían  seguido  la  costumbre  primiti-  numento  con  objetivo  cientltico.  De  sus  dimenno- 
va,  pero  dando  á  sus  sepulturas  formas  más  regula-  ues  dedujo  Kbers  que  debe  considerarse  romo  mo¬ 
numento  métrico  y  norma  perdura ('¡e 
de  las  medidas  del  .Antiguo  Egipto. 


Mientras  unos  han  querido  ver  e« 
las  grandes  pirámides  los  famosos  gra¬ 
neros  de  José,  de  que  nos  habla  el  sa¬ 
grado  texto,  otros  han  pensado  si  se¬ 
rían  enormes  faros  o  torres  luminosa* 
que  guiaran  al  caminante  en  su  traie- 
■sia  por  el  desierto;  quiénes  han  qii-Ti- 
do  ver  en  ellas  enormes  diques  contra 
la  invasión  de  las  arenas  del  desieiio. 
quiénes  creveron  que  en  su  recinto  s» 
celebraban  las  misteriosas  iniciaciore» 
sacerdotales,  y  hasta  hubo  quien  !»» 
consideró  no  como  una  obra  numaua, 
sino  de  la  propia  Naturaleza. 

También  se  ha  dado  á  las  pirámi¬ 
des  su  explicación  mística,  dicien  m. 
fumlándose  en  ciertas  tradiciones,  .pie 
eran  símbolo  del  reino  de  los  espirii  i« 


CORTE  TRANSATRSAL  DE  LA  GRAN  PIRÁMIDE  y  que  susgra.las,  decreciendo  desde  u 

base  al  vértice,  representaban  la  mm- 


res.  Y  así  se  olis'-rva:  no  sólo  en  las  grandes  piními 
des,  sepulturas  de  reyes,  sino  en  otras  de  menores 
proporciones,  destinadas  para  sepulturas  de  perso¬ 
nas  de  no  tan  alta  posición  y  categoría,  y  en  las 
ruinas  de  la  que  Champollion  descubrió  en  el  delta 
del  Nilo,  enorme  pirámide  cuyos  nichos  le  dan  el 
aspecto  de  una  gigantesca  colmena  de  ladrillo  ro- 
demia  de  una  muralla  de  21  m.  de  alto  por  18  de 
espesor. 

Estando  destinadas  las  pirámides  no  al  culto, 
sino  tan  solo  á  guardar  los  cuerpos  de  los  soberanos 
difuntos,  no  es  de  extrañar  ni  la  forma  que  los  egip¬ 
cios  les  di.’ron.  ni  la  sencillez  de  lo  sublime  que  las 
reviste.  Esta  forma  enfiló  con  el  tiempo  algunas 
luodirtcaciones:  al  principio  fué  una  simple  m^iilabn, 
6  sea  un  edificio  de  ladrillos,  de  superficie  cnadran- 
giiliir  y  paredes  lisas  y  oblicuas,  en  el  cual  (por  lo 
den  is  inaccesible)  se  labraban  espacios  interiores 
para  ia  recepción  y  guarda  de  los  cad.iveres  de  las 
personas  reales  y  de  algunos  de  los  atributos  de 
éstas . 

En  la  III  dinastía  la  pirámide  substituyó  á  la 
tiintítiba.  Esta  clase  de  pirámides  era  de  graderías, 
ó  sea  que  la  constituían  un  conjunto  de  pisos  sobre 
puestos  linos  á  otros.  l)e  estas  pirámides  se  conocen 
dos:  la  de  Sakknra  y  la  de  Me  lun.  sepulturas,  res¬ 
pectivamente,  de  los  faraones  Tjeser  ó  Zoser  y  Sue- 
feru.  el  cual,  sin  embargo,  erigió  la  gran  pirámide 
de  Ddisbur,  que  es  el  primer  inonumeiito  sepulcral 
que  se  conoce  en  forma  de  pirámide. 

.Si  varias  son  las  opiniones  emitidas  respecto  á  la 
forma  de  las  pirimides.  no  son  menos  numerosas  las 
referentes  al  objeto  de  las  mismas  ó  destino  para  el 
cual  se  construyeron,  y  de  un  modo  especial  respec 
to  á  las  grandes  pirámi'les  de  Olieops,  Chefren  y 
Mvceniio,  como  las  denomina  llero  loto. 

linos,  como  Ricardo  ,4.  l’roc,  opinaban  que  la 
pirámide  de  Clieops  fué  en  vida  de  este  monarca  ob 
servatorio  astronómico;  á  su  muerte  se  la  destinó 
pira  su  sepultura  y,  por  último,  *e  la  dedicó  á 
templo. 

Dtros.  al  darse  cuenta  do  las  proporciones  simé- 
t  icas  de  la  gran  pirámide,  al  observar  la  exactitud 
do  su  emplazamiento  y  que  sus  aberturas  miran  la 


tiplieidad  de  loa  dioses  terrestres  y  la  unidad  d-i 
dios  celeste,  v  sus  cuatro  lados  representaban  i  • 
cuatro  elementos  fundamentales  que  componen  to 
los  seres  de  este  mundo:  aire,  fuego,  agua  y  tierr» 
que  estando  reuni  los  en  el  Ser  primitivo  ó  dios  t-ci' 
estaba  en  una  completa  unidad,  hasta  que  Tifón,  el 
espíritu  del  mal.  despedazó  á  Osiris,  y  entonce* 
Isis,  ó  sea  el  amor,  reunió  los  dispersos  elemento», 
ó  sea  los  miembros  de  (J.siri8,  y  con  ellos,  con.bi- 
nátidolos  artística  y  harmónicamente,  fm  tnó  to  i» 
las  cosas.  Este  proceso  continúa  aún  con  el  na-i- 
niiento  y  muerte  de  todo:  el  nacimiento  ó  unión  :• 
dichos  elementos,  presidida  por  Isis,  y  su  dispersión 
ó  muerte  ibd  ser,  presidida  por  Tifón.  De  modo  que. 
según  ellos,  la  convergencia  de  los  cuatro  lados  tu¬ 
da  el  vértice,  y  su  divergencia,  por  lo  tanto  buen 
la  base,  son  el  símbolo  de  forma  seiicilll'ima  i..i* 
la  vida  del  macrocosmos  y  del  microcosmos. 

De  torios  modos,  lo  que  sí  parece  in  lu-iable  e* 
que  el  vértice  de  las  pirámides  tuvo  un  sentí  lo  ra  ■ 
bleinático,  va  porque  no  está  en  las  .sepulturas  <le  i  * 
particulares  y  sí  sólo  en  las  de  los  reyes,  va  porque 
dicha  cúspide  aparece  pintada  de  rojo  en  las  repre¬ 
sentaciones  de  las  pirámides  encontradas  en  ot'->* 
monumentos. 

Dícese  también  que  la  mayor  ó  menor  altura  d>- '* 
pirámide  indica  la  mayor  ó  menor  duración  del  r».- 
nado  del  faraón  á  quien  fué  debida,  el  cual  encarga¬ 
ba  á  sus  sucesores  la  terminación  de  la  misma. 

Como  se  dijo  ya,  las  pirámides  de  que  se  trata.  •* 
pirámides  por  antonomasia,  ó  sea  las  grandes  p:-i- 
mi  les  de  Gizeh.  se  las  destinaba  á  sepulturas  de  ve 
faraones.  Era  sagrada  costumbre  que  el  soberare 
al  subir  al  trono,  escogiese  lugar  y  forma  de  su 
piiltura.  empezándose  desde  luego  loa  trabaios  J» 
construcción  de  la  misma  y  dándoles  mayor  ó  s  e- 
nor  impulso  según  las  probabilidades  que  había  d» 
una  larga  vida  del  que  había  de  ocupvat  la.  No  e»  á* 
extrañar,  por  lo  tanto,  que  á  ellas  se  agregara  urv  l 
modo  de  capilla  para  el  culto  religioso  en  honor  ri 
difunto  monarca  al  cual  era  debida.  Kstas  cap'  t« 
eran,  naturalmente,  muchas  veces  dotadas  con  e»- 
plendidez.  ya  para  remunerar  decorosamente  lo*  v.r- 
vicios  del  sacerdote  á  ella  adscrito,  ya  para  coase'- 
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TBr  en  buen  estmlo  el  monumento,  .‘hiendo,  por  lo  ton  remotn  época.  He  nqui  lo  que  á  ta!  respecto  nos 
general,  este  cargo  mu_v  honorltico  y  dotado  espíen-  cuenta  el  liistoriador  griego  antes  citado.  Dispuso  el 
di  lamente,  era  deseinpeñaiio  por  individuos  de  las  faraón  que  se  construyese,  para  el  acarreo  de  la  pie- 
pi  incipales  familias  del  reino,  sin  ex¬ 


ceptuar  á  los  príncipes,  y  perduró  á 
través  de  los  siglos  basta  los  últimos 
tiempos  del  Imperio  egipcio. 

A  los  faraones  de  la  IV  dinastía  se 
deben  las  pirámides  de  Gizeli.  que  ya 
en  la  antigüedad  eran  consideradas 
Cuino  maravillas  de  conslrucciuii.  y 
nuestro  Saavedra  Fajardo  las  llamó 
uiiltit/ro  dtl  mtiiiilo.  Las  dimensiones 
son  de  la  primera:  137"  18  m.  de  alto 
por  233  in.  de  lado  en  su  base  cua¬ 
drada,  que  es  de  54,31t‘J  m,*,  siendo 
de  2,487,481‘Ü4  m,^  el  volumen  de 
la  pinímiile.  Se  atribuye  su  construc¬ 
ción  á  Khufú  .  primer  faraón  de  la 
IV  dinastía,  Sufl  de  las  listas  de  Ma- 
iietbo.  el  Cheops  del  bistoriador  He- 
rudoto,  y  el  Kbeops  de  las  Tablas  de 


Abydos  y  Sakkara.  Termina  en  una 


COHTE  TR.\NS\'ER,SAL  1)E  LA  TERCERA  PIRÁMIDE 


especie  de  plataforma  á  la  cual  se  as- 


cieniie  por  una  serie  de  203  gradas,  de  modo  que 
faltan  dos  ile  las  últimas  gradas.  Como  las  arenas 
del  desierto  ocultan  la  base  de  la  piráiiiiile,  ésta  no 
se  (mcsenta  en  toda  su  altura  primiiiva. 

Estas  gradas  estiín  formadas  de  sillares  de  roca 
caliza  extraídos  unos  del  terreno  mismo  excavado  y 
otros  de  las  canteras  de  Tura,  de  más  consistencia; 
pero  tampoco  la  piedra  de  Tura  era  á  propósito  para 
la  construcción  total  de  la  pirámide;  ciertas  partes 
requerían  el  empleo  de  una  pieilra  más  dura,  de  una 
piedra  granítica,  que  era  necesario  transportar  del 
S.  lie  Egipto,  de  .Assiián  y  de  más  lejos  aún  cuan¬ 
do  se  necesitaba  de  g-ranito  rojo,  que  era  preciso  ex¬ 
traer  de  las  canteras  de  Hainmanuit. 

Tal  solidez  quisieron  los  egipcios  dar  á  su  pi¬ 
rámide,  que^  además  de  labrar  perfectamente  loa 
sillares  de  las  gradas,  se  empotró  cada  hilera  de 
aipiéllos  unos  5  cm.  en  la  inmediata  inferior.  Todas 
ellas  estaban  recubiertas  de  piedras  que  rellenaban 
el  hueco  de  peldaño  á  peldaño,  de  modo  que  las 
caras  de  la  pirámide  eran  planos  continuos. 


lira,  una  calzada  desde  tas  canteras  de  Tura  liasta 
el  Nilo,  y  otra,  tan  sólida  como  aquélla,  desde  el 
Nilo  hasta  el  lugar  del  emplazamiento  de  la  gran  pi¬ 
rámide.  En  la  construcción  de  estas  calzadas  v  en 
abrir  la  cámara  subterránea  trabajaron,  durante  diez 
años,  nada  menos  que  100,000  hombres,  que  eran 
relevados  cada  tres  meses  por  otros  nuevos,  y  que 
para  terminar  tan  gigantesca  obra  fue  preciso  em¬ 
plear,  durante  veinte  años  más,  otros  tantos  100,000 
operarios.  Según  el  propio  historiador,  que  visitó 
Egipto  por  el  año  470  a,  de  J.  C.,  se  necesitó  para 
la  construcción  de  la  pirámide  de  Cheops  nada  me¬ 
nos  que  100,000  trabajadores  durante  treinta  añns, 
y  añade  que  en  ella  constaba,  en  lenguaje  jerogli- 
lico,  que  sólo  en  rábanos,  ajos  y  cebollas  consumi¬ 
dos  por  los  operarios  durante  el  tiempo  que  se  invir¬ 
tió  en  construirla  se  gastaron  1,600  talentos  (unos 
10.000,000  de  pesetas). 

A  unos  15  m.  más  ó  menos  sobre  la  base,  hay  en 
la  fachada  N.  (pues  las  cuatro  caras  están  orien¬ 
tadas,  respectivamente  al  N..  E.,  S.  y  O.)  una 


puerta  de  1'80  m.  de  altura  y  otros 
tantos  de  luz  que  da  á  un  corredor 
que  va  descendiendo  hacia  el  interior 
de  la  pirámide,  con  una  inclinación 
de  26°.  hasta  rebasar  la  base  de  la 
pirámide  á  través  de  la  roca  .sobre  la 
que  está  asentada  la  pirámide,  no  ba- 
biéndose  terminado,  por  lo  tanto,  el 
mencionado  corredor.  De  este  pasa¬ 
dizo.  y  á  una  distancia  de  36  me¬ 
tros  de  su  puerta,  arranca  otro  corre¬ 
dor  en  plano  ascendente  que  des¬ 
emboca  en  una  meseta  á  la  que  aflu¬ 
yen  otros  dos  corredores.  Cerca  de 
esta  meseta  hay  un  pozo  irregular, 
muy  estrecho,  que  termina  á  poca  dis¬ 
tancia  del  corredor  principal.  Uno  de 
los  dos  corredores  afluentes  á  la  me- 


COUTE  TKAVSVER.SAL  DE  lA  SEOI  NDA  PIR^VMIDE  horizontal  y  conduce  á  lo  que 

se  ba  llamado  Cámara  de  In  reina,  sala 


Situada  la  gran  pirámide  de  Cheops  á  10  millas  de  de  paredes  graníticas,  de  5‘20  m.  de  ancho  por  9  de 
El  Cairo,  y  cerca,  por  lo  tanto,  de  Ib  antigua  Menfis,  largo.  El  techo  do  esta  sala  está  formado  de  losas 
el  viajero  se  pregunta  pasmado  cómo  pudo  realizarse  inclinadas  que  recíprocamente  se  apuntalan.  El  otro 
la  construcción  de  tan  ingente  obra  en  tal  sitio  y  en  corredor,  que  es  ascendente,  termina  en  un  vestíbu- 
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lo  ((lie  ¡nece  le  á  una  sala  llamada  Ciiiiiiiia  del  rey . 
Ksto  coiredor  es  más  aiii[>lio  y  eii  forma  «le  embii<io 
iuveili'io  ¡'jriiia'lo  |»or  luías  de  granito  oua.  iticlina- 


I'lanta  (leí  Teniylo  de  la  Maride  de  la  iiii;';::iide 
del  rey  Saliura 


das.  avanzan  unas  sobre  otras.  Dicha  Cainaru  del  rey 
ó  (himara  /iiiieraria  tiene  unos  0'12  m.  de  alto  por 
lo  do  de  larjfo  y  5‘5l)  de  ancho,  siendo,  por  lo  tanto, 
su  volumen  de  unos  d  1(5  in.  (598  dm.®  Ks  de  grani¬ 
to  y  su  tedio  raso  lo  forman  nueve  losas  que,  como 
si  fueran  dinle  es,  se  apoyan  en  los  muros,  y  á  fin 
de  prevenir  se  rompieran  estos  monolitos  por  el 
peso  que  sobre  ellas  cargara,  se  construyó  sobre 
este  cielo  raso  otros  cuatro  separados  entre  ai  por 
huecos,  y  sobre  el  iiltiino  hay  otro  espacio  cuyo 
techo  está  formado  por  sillares  apuntala  lo.s  recipro¬ 
camente.  De  cerca  del  suelo  de  la  cámara  parten  dos 
chimeneas  construidas,  á  lo  que  parece,  para  la  ven¬ 
tilación  de  la  misma,  y  en  el  centro  de  ésta  hay  iiu 
sarcófago  sencillo  y  vacío  sin  adornos  ni  inscrip¬ 
ción  de  ningún  genero,  pero  construido  con  tal  cui- 
d.iilo  y  pulcritud,  que  no  se  distinguen  las  junturas 
del  mismo,  cuva  tapa  ó  cubierta  es  lástima  esté  rota. 

I,a  nscensl.in  á  la  gran  pirámide 
se  hace  acompañado  el  visitante  por 
dos  beduinos,  cada  uno  'le  loa  cuales 
le  tiene  nna  mano  y.  si  es  necesa¬ 
rio.  un  tercero  le  sostiene  por  detrás; 
los  peldaños  tienen  unos  d  pies  de 
alto,  y  la  ascensióti  se  verifica  en  die.; 
á  ipiince  minutos.  La  vista  de  que 
se  disfruta  en  la  cumbre  es  de  iiis 
mis  notables  del  miiii  lo,  esiiecial- 
nieiue  por  su  gran  variedad:  hacia  el 
().,  el  S.  y  el  NO.,  extleiidcnse  vas¬ 
tas  llanuras  ile  arenilla  aniarilla:  los 
incohiros  iiKiiiuinciitos.  erigidos  en 
ellas  por  la  mano  del  hombre,  recuer¬ 
dan  al  espectador,  como  el  desierto 
mis  oo,  la  muerte  y  la  eternidii'l;  en  una  meseta  ro¬ 
cosa  se  hallan  emplazadas  las  otras  pirámides,  mien¬ 
tras  á  lo  lejos  se  divisa  la  esfinge  reposando  majes¬ 
tuosamente  eu  la  arena.  Hacia  el  S.  se  distinguen 


las  pirámiiles  de  Abusir,  .Sakkaru  y  Dahahur;  al 
los  palmerales  de  Kerdaseh  y  los  campos  del  va.  a 
leí  .Nilo:  hacia  el  B.  serpentea  el  río,  á  ambas  iii.ir- 
gciies  del  cual  se  extiendeu  gratules  bancos  de  tie¬ 
rra  de  labor  cubiertos  de  una  vegetación  verdenzu- 
lada:  los  campos  están  cruzados  en  todas  direcc.u- 
lies  por  canales  á  cuyas  orillas  la.s  palmas  se  cimbran 

V  en  lo  más  inmediato  iil  especta  Ibr  se  levanta  la 
cindadela  con  sus  sorprendentes  alminares,  mientras 
l  is  colinas  de  Mokattain  ,  que  forman  la  principal 
masa  de  color  de  aquel  paisaje,  presentan  por  la 
mnñnnn  un  tinte  oro  mate  y  por  la  tarde  un  nmtii 
violeta. 

La  segunda  pirámide,  en  cuanto  á  magnitud,  se 
•ilribuye  al  rey  Chafra,  Chefre  ó  Khefre,  cotno  ee- 
cribeu  otros.  Bs  el  rey  Chefreti  de  los  griegos,  y 
perteneció  también,  cotno  Cheops.  á  la  I\'  diuastia. 
Situada  al  SO.  de  la  gran  pirámide,  diiiere  poco  en 
sus  proporcioties  de  aquéihi.  pues  tiene  21()‘l6  m. 
de  lado  por  186‘1(J  de  alto.  (Joiiserva  gran  parte  le 
su  reve.stiniiento,  lo  que  no  acontece  con  la  mayor, 

V  su  cara  oriental  mira  al  Nilo.  Cotno  toda  esta  cla¬ 
se  de  monumentos,  constaba  de  dos  partes  priiici- 

lales:  el  templo  para  el  público  y  el  santuario  re¬ 
servado.  Bn  el  pritnern.  el  recinto  principal  era  nn 
natío  aiicbo,  abierto,  rodeado  de  una  galería  ó  claus¬ 
tro  al  modo  del  de  los  templos  cristianos  de  la  Buad 
Media  y  adornado  con  estatuas  colosales  del  rev. 
\iiii  se  ven  las  trazas  de  la  calcada  que  subía  desde 
c|  valle  y  cuya  entrada  monumental  al  mismo  estal-a 
formaila  por  el  llamado  Templo  granitien,  descubier¬ 
to  por  Mariette  en  1853  y  completamente  encavado 
por  la  expedición  de  von  Sieglin  en  lílOi)-10,  mnd». 
lo  de  arquitectura  sencilla  á  la  vez  que  majestuosa, 
perteneciente  al  período  en  el  que  el  arle  de  laíirsr 
las  piedras  más  duras  había  llegado  ya  á  la  perfec¬ 
ción.  \l  S.  y  dentro  de  la  muralla  que  rodeaba  esta 
pirámide,  hubo  otra  más  pequeña,  boy  completa¬ 
mente  arrasada,  en  la  cual  fué  sepultada  In  reina.  Iji 
entrada  á  la  pirátnide  de  Chefren  fué  descubierta  ca 
1818  por  Helzoni.  que  exploró  su  interior,  si  luea 
con  éxito  menguado.  Bu  ella  se  encoutrnba  un  «ar- 
cólago  vacío  construido  de  granito  rojo  ,  v  se>-tÍQ 
una  inscripción  en  árabe  que  podia  leerse  en  los 
muros  de  la  cámara,  había  sido  registrada  v;. .  al 
parecer,  también  sin  resultado,  por  .\lt  Mobamnied, 
sucesor  de  .Saladillo. 

Lo  pirámide  de  Micerino  ó  Myceriuo,  In  del  rev 
Menkcr.T  ó  Menkewie.  según  escriben  otros,  es  ii 


I'iránii'lH  dol  rt*y  Snhnrn,  K'oitt*  vc^itical) 

menor  de  las  tres  grandes  )iirámides  de  Gizeh;  jfcn 
las  supera  eii  la  riijueza  de  los  inaterinlea  empleada 
en  ella  y  en  lo  acabado  de  su  trabajo  v  conseivar 
añil  restos  de  su  revestimiento  en  granito  tosa. 
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KecoiiMtrticcidii  (<e  Irs  piiáini'lHH  ilv  Uizeti  (Kei^uii  lluUL-htsr) 


Tiene  la  pirámide  de  Micrriiio  C2  m.  de  iiltiiia  v 
1U8'(I4  de  lado  en  la  laihe.  I.a  entrada  de  la  pirámide 
del  faraón  Micerino,  se^rfin  Merodoto  le  nombra,  fué 
(li-sciibierta  por  Cavifflm  y  eiplorada  después  por  el 
eoroiiel  Vvsi-,  miien  demostró  que  esta  pirámide  ba- 
blaida  saqueado  va  los  aiitia^uos  egipcios.  En  la  más 
alta  de  las  tres  cámaras  que  babia  en  el  interior  de 
la  piVáinide,  V'vse  encontró  uii  féretro  de  madera  de 
cedro  sin  tapa,  con  el  nombre  de  Menkera.  el  .Mi- 
ceriiio  de  Heroiloto.  De  esta  cámara,  por  un  pasa¬ 
dizo  en  plano  inclinado,  se  descendia  á  otra,  en  la 
que  encontróse  un  sarcófago  construido  de  granito 
riisa  con  un  pe.so  de  3  ton.,  y  que  reproilncía  en  su 
exterior  la  arquitectura  de  una  casa  con  varias  puer¬ 
tas  y  ventanas.  En  este  pasadizo  se  encontró  la 
lapa  del  féretro  mencionado  antes.  ta|ia  que  se  cree 
fue  recompuesta  en  la  época  de  la  dominación  de 
los  reyes  saltas.  Estos  tres  objetos  (sarcófago,  fére- 
tru  V  tapa  de  éste),  además  de  varios  buesos  (costi¬ 
llas,  vértebras,  etc.),  que  fueron  encontrados  envnel 
loa  en  una  tela  grosera  de  lana  amarilla,  en  la  cual  j 
tela  estaba  pegada  una  materia  resinosa .  fueron  em 
baia-ados  para  Inglaterra,  naufragando  frente  áCar- 
lagi'iia.  En  el  naufragio  se  perdió  el  sarcófago,  pero 
babieudo  permanecido  dotando  el  féretro  y  su  taiJii, 
piiilieron  ser  recogidos,  y  hoy  se  guardan  en  el  \ln- 
aco  Uritánico. 

liespecto  á  las  pirámides  de  Abusir.  exploradas 
en  1902-ÜH  bajo  la  dirección  de  Horcbardt.  mien- 
iras  unos  niegan  que  deben  atribuirse  á  ios  farao¬ 
nes  de  la  V  dinaslia.  como  Sahura  y  Ne-user-Ha 
•  itros  atirman  que  la  mayor  parte  <le  los  soberanos 
de  la  V'  dinastía  construyeron  dichas  pirámides  y 
que  sólo  el  faraón  Tetf-Re,  pertenecienle  á  esta  di¬ 
nastía.  mandó  construir  la  suya  en  Abu-Roasb  y 
que  Unas  (último  rey  de  este  linaje)  se  construyó  la 
liiráinide  en  Sakkara.  en  donde  mandaron  también 
«alificar  las  suyas  los  cuatro  primeros  faraones  de  la 
VI  dinastía:  Teta,  Pepi  I,  Merenra  y  l’epi  II.  Y  asi 


como  en  los  primitivos  tiempos,  cual  se  ha  dicho 
antes,  las  pirámides  estaban  construidas  de  bioqiu-s 
de  piedra  calcárea,  revestidas,  empero,  eii  el  exte¬ 
rior  con  grandes  bloques  de  granito  pulimentado,  v 
á  partir  de  la  época  media  eran  construidas  con 
ladrillos  lie  limo  del  Nilo  y  éstos  aun  sin  cocer,  v 
se  guardaban  los  bloques  de  piedra  para  la  siiper- 
licie  exterior  y  para  los  recintos  interiores,  a.si  tam¬ 
bién  se  observa  que  las  pirámides  antiguas  carecen 
de  inscripciones,  y  basta  el  tinal  de  la  V  dinastía  no 
empezó  la  costumbre  de  poner  inscripciones  en  lus 
recintos  sepulcrales.  Las  pirámides  lie  Sakkara  es¬ 
tán  llenas  de  inscripciones,  ya  (lara  evitar  al  alma 
los  peligros  de  ultratumba,  ya  para  aboieiitar  el  do- 
ble  que  se  enterraba  con  el  cuerpo  ilel  difunto. 

Entre  las  pirámides  de  este  grupo  de  Sakkara  es 
digna  de  mención  la  pirámide  de  gradas,  formada  do 
seis  troncos  de  pirámide  ciiadrangular  cuya  base  in¬ 
ferior.  por  lo  tanto,  es  ile  menor  áren  que  la  su|ic- 
rior  del  tronco  inmediato  inferior  sobre  el  cual  se 
I  apoya,  con  una  altura  tctal  def>9'64  m.  Es  consiile- 
ruda  esta  pirámide  i'oiiio  el  monumento  conocido  de 
mayor  antigüedad,  no  sólo  en  Egipto  sino  del  mun¬ 
do;  pero  su  antigüedad  no  se  reinonla,  como  dijo 
Mariette  á  la  I  dinastía,  pues  se  sabe  que  es  la  tumba 
lie  un  faraón  ile  la  111,  llainnilo  'I'jeser,  cuyos  títu¬ 
los  pueden  leerse  en  la  entrada  de  la  cámara  mor¬ 
tuoria  que  tiene  las  paredes  recubiertas  de  pbmas 
verdes  de  aspecto  bermosisiino. 

En  la  pirámide  de  Tjeser  fueron  hallados  un  ciá- 
neo  y  dos  suelas  de  sandalia  con  adornos  dorados  y 
otros  restos  antiqnisimos  que.  embarcados  para  Eu- 
ro|ia,  se  perdieron  en  el  total  naufragio  de  la  nave 
que  los  conducía  en  las  bocas  del  Elba.  A  la  pirá¬ 
mide  de  Tjeser  se  la  llamó  Kochoma,  que  quiere  de¬ 
cir  Zoi'o  negyo  por  haber  sido  sepultados  en  ella  los 
restos  sagrados  del  buey  Apis.  Hay  que  observar 
que  esta  pirámide  es  de  base  rectangular  y  no  está 
orientada. 
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El  monumento  que  los  árabes  llaman  Mastabat- 
tl- Faraón  es  un  colosal  macizo  rectaiijíiilar  en  rui¬ 
nas,  una  especie  de  mastaba  ó  tumba  real  que,  según 
el  célebre  egiptólogo  Maspero,  es  el  sepulcro  del  rey 
Ati  de  la  VI  dinastía. 

■■Vi  S.  do  la  pirámide  del  grupo  de  Sakkara,  que 
como  se  dijo  antes  es  la  tumba  del  rey  Tjeser  de  la 
III  dinastía,  se  encuentra  el  grupo  de  cuatro  pirá¬ 
mides  de  Dahsliur,  de  las  cuales  dos  son  de  piedra  y 
las  dos  restantes  están . construidas  de  ladrillo,  atri¬ 
buidas  á  los  soberanos  de  la  XII  dinastía,  por  más 
que  algunos  de  ellos  mandaron  construir  su  tumba 
en  Fayum.  En  una  de  estas  pirámides  de  ladrillo  que 
se  encuentran  en  Dahsliur,  descubrió  Morgan  en 
1891  un  tesoro  de  104  joyas  dignas  de  admiración, 
va  por  ser  de  un  trabajo  muy  acabado  que  se  remon¬ 
ta  a  la  XII  dinastía,  ya  por  ser  las  más  antiguas 
de  las  que  se  tiene  noticia.  Estas  jovas  se  guardan 
en  el  M  useo  de  El  Cairo.  Dicho  sabio  encontró  tam¬ 
bién  en  una  de  las  pirámides  de  Dahshur  el  féretro 
de  Wu-ab-ra  y  el  de  una  princesa,  ambos  de  la 
XII  dinastía 

Las  dos  pirámides  de  Lisht  pertenecen  á  Usert- 
sen  I  y  Amen-em-hat  I.  reyes  de  la  XII  dinastía,  las 
cuales  contienen  en  el  subsuelo  cuevas  que  no  han 
podido  ser  reconocidas  aún  por  hallarse  invadidas 
por  el  agua.  Usertsen  II  mandó  construir,  á  la  en¬ 
trada  de  Eayum.  la  pirámide  de  Illahun,  y  el  faraón 
A  nen-em-hat  III  la  de  Hawara.  Por  el  S.  la  pirá¬ 
mide  tocaba  al  gran  templo  funerario  de  Amen-em- 
hat,  edificio  del  cual  sólo  quedan  ligeras  ruinas.  Es 
indubitable  que  este  edificio  fuá  el  famoso  Laberinto 
de  que  con  tanta  admiración  hablan  ios  antiguos  via¬ 
jeros.  V.  L.sbbkinto.  Argiilt.,  t.  XXIX. 

Después  de  haberse  mandado  preparar  su  sepultu¬ 
ra  en  Dahshur,  Sneferu.  primer  rey  do  la  IV  dinas¬ 
tía,  quiso  ser  enterrado  en  Medum.  cerca  de  He- 
racleópoli*.  Esta  pirámide  de  Medum  tiene  hoy  el 
aspecto  de  cuatro  torres  superpuestas  de  base  cua¬ 
drada  todo  eii  ruinas.  A  lo  que  parece,  se  la  revistió 
antiguamente  de  bloques  de  piedra,  ofreciendo  en¬ 
tonces  el  aspecto  de  pirámide.  .Se  cree  que  hace  mu¬ 
chísimo  tiempo  fué  devastada,  dejando  los  saquea¬ 
dores  á  la  puerta  de  la  cámara  todos  los  utensilios 
de  que  se  valieron  para  llevarse  el  sarcófago. 

Después  de  la  Vil  dinastía  continuaron  los  aobe- 
rauos  egipcios  erigiendo  sendas  pirámides  para  sus 
tumbas,  conservando  unas  la  forma  piramidal  y 
otras  no;  y  algunas  tienen  muros  interiores  adorna¬ 
dos  de  escenas  funerarias  y  de  representaciones  re¬ 
lativas  á  la  vida  ultraterrena .  Los  faraones  con  re¬ 
si  leticia  en  Tebas.  pertenecientes  á  las  dinastías  XIII 
hasta  la  XV'II.  edificaron  allí  sus  pirámides,  en  la 
orilla  occidental  del  Nilo.  Tiitmosis  fué  el  primer 
faraón  que  en  vez  de  pirámide  maniió  construir  una 
tumba,  habiendo  seguido  su  ejemplo  los  demás  re¬ 
ves  hasta  la  decadencia  de  la  dinastía  tebaida  en 
cava  época  se  restableció  la  costumbre  de  levantar 
pirámides,  por  más  que  éstas  se  diferencian  de  las 
primitivas  por  su  ángulo  escarpado. 

El  primer  viajero  ino  lerno  que  examinó  con  cuida¬ 
do  y  éxito  las  pirámides  fué  Nicolás  Shaw  en  IISI. 
pero  aun  sostenía  que  la  Esfinge  comunicaba  con  la 
Gran  Pirámide  por  un  pasaje  subterráneo.  Siguié¬ 
ronle.  Norden  en  1787.  Pococke  en  1743.  Fourmont 
en  17.')5',  Carsten  Niebuhr  en  1761,  Davison  en 
1768,  Rruce  en  1768.  Volnev  en  1783.  Hroxvne  en 
17ít2-98  y  la  expedición  francesa  mandada  por  Na¬ 
poleón  I  y  compuesta  por  Denon,  Coutelle  y  Jo- 


mard  (1799-1801).  De  estos  últimos  el  más  exs'D 
es  Joinard.  Hamilton,  en  1801,  fué  un  observa  icr 
critico  desapasionado.  En  1817,  el  marino  Cavig 
hombre  osado  y  de  gran  imaginación,  exploró  e.  la- 
terior  de  la  Gran  Pirámide.  .Aquel  misino  año  Un- 
zoni  exploró  el  interior  de  la  segunda  pirámide. 
Gardner  Wilkinson  exploró  las  pirámides  en  1831,  t 
á  éste  siguieron  en  1837  y  1838  el  coronel  Hoxxari 
Wyse  y  Perring.  En  1842-45  el  alemán  Leus.'.i 
realizó  importantes  descubrimientos,  enconln.u.h 
más  de  30  pirámides  completamente  desconocí  -i* 
á  los  viajeros  anteriores.  En  1880  Maspero  alir-i 
las  pirámides  pequeñas  de  Sakkara  y  descubrió  no¬ 
tables  inscripciones.  W.  M.  P'limlers  Peíne  in.e<- 
ligó  nuevamente  las  pirámides  de  Gizeh  en  l88i- 
1882.  La.s  de  Dahshur  fueron  exploradas  por  li* 
Morgan,  las  de  Lisht  las  exploraron  en  1895  l  iaut  cr 
y  Jéquier  y  las  de  Ahu  Uoa.sli  fueron  estudia  tas  r 
el  Instituí  Fran(ais  en  1900-02.  De  1898  á  19'-; 
unos  exploradores  alemanes  estudiaron  las  rumas  le 
.Ahu  Gurab.  El  Service  des  Á’itiguitds  egipcio  etn- 
pezó  una  nueva  serie  de  exploraciones  en  las  pui- 
mides  y  tumbas  de  Sakkara  en  1900.  La  Comuáf'.a 
ífriental  Alemana  (Deutsche  Orientyeseltschaft  rt- 
ploró  las  ruinas  de  .Abusir  desde  1902  hasta  19t't  r 
desde  1903  las  necrópolis  de  Gizeh,  tomando  pn^te- 
riorinente  parte  en  la  exploración  lie  estas  úitn»» 
norteamericanos  y  austríacos.  Desde  1  909  hasu  19!'* 
el  alemán  Sieglin  dirigió  unas  excavaciones  en  el  r»- 
lie  y  templo  granítico  de  Khephreii .  En  la  actuali  Gd 
(1921)  una  expedición  norteamericana  realiza  en  ei 
valle  del  Nilo  trabajos  de  exploración,  que  aun  pie 
no  se  ejecutan  directamente  en  las  pirámides  dan  re¬ 
sultados  prácticos  para  su  estudio,  toda  vez  que  ave- 
dan  á  una  mejor  comprensión  de  la  vida  egipcia. 

ttibliogr .  Description  de  l'  Bgypte ,  .4 

(t.  V);  Vyse,  Operntions  al  the  Pyramids  i  18 1"-,  v 
Tl¡e  pyramids  nf  Gtirh  (Londres,  1839-42);  Lcr>- 
sius,  Ueber  den  Kan  der  Pyramiden.  en  el  Aíonatr'fr 
d,  Berliuer  Aknd.  d.  Wissensch.  (1813);  ('.  I’isrr 
Smith.  Life  and  Work  at  the  Grent  Pyramid  i  L'^6'i: 
J  Perrot  y  C.  Chipiez,  Les  Pyramides  en  By.pti 
(París,  1882);  W.  M.  Flinders  Petrie.  The  pi  s- 
mids  and  temples  of  Gizeh  (2.*  ed..  Londres.  18^5  . 
Maspero,  Historia  de  Bgigto  {Varía.  1865);  Perrir..’. 
Pyramids  nf  Gizeh  (Londres.  1812);  Petrie.  fi  fzl 
tombs  (Londres.  1900);  Maspero,  Inse.  de.s  pyr.  U 
Snggarah  (París.  1894);  Lefélnire,  Hypogees  rry  its 
(París,  1886-89);  .A.  Erman.  .Aegyt.  Retigian  .tra¬ 
ducción  inglesa,  Londres.  1907).  y  la  Libliog  .  » 
del  articulo  Egipto.  3.”  Hist.  y  Art. 

PiBÁMiDE.  Cris!.  Formas  cristalográficas  que  o  e- 
seutan  algunos  cristales.  V.  el  artículo  Cr!St»i  -- 

GRAKÍA  . 

Pirámide.  Geotn.  Figura  geométrica  eonstit  c  « 
por  los  planos  que  proyectan  desde  un  punto  ua  o:- 
llgono  [llano.  El  plano  de  e.ste  polígono  se  hsisi 
base,  las  caras  proyectantes,  de  forma  triangvó» 
caras,  y  las  lineas  proyectiintes  de  los  vértices  c  á' 
intersección  de  las  caras,  aristas,  y  el  punto  les.- 
donde  se  realiza  la  provección,  vértice.  Se  sunvi* 
que  cate  no  está  en  el  plano  de  la  base  y  que  Uret¬ 
ras  V  la  base  se  limitan  á  loa  triángulos  y  [loiígic» 
limitados  por  las  aristas  y  lados  del  polígono. 

La  perpendicular  trazada  des'ie  el  vértice  «  i 
baso  se  denomina  altura. 

.Si  se  corta  una  pirámide  por  un  plano,  éste  *e"- 
ra  en  la  pirámide  otra  pirámide  y  un  cuerpo  lia  vi- 
do  pirámide  truncada. 
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Según  sea  el  polígono  de  la  base,  un  triángulo, 
cuBilrado,  hexágono,  etc,,  se  denomina  la  pirámi¬ 
de  triangular  (ó  tetraedro),  cuadrangular,  liexago- 
tial,  etc. 

Si  el  polígono  de  la  base  es  regular  y  el  vértice 
se  halla  en  la  perpendicular  á  la  base  trazada  por  el 
centro  del  polígono,  la  pirámide  se  llama  también 
regular. 

iCl  volumen  de  una  pirámide  es  el  tercio  del  área 
de  la  base  multiplicado  por  la  altura.  El  de  un  tron¬ 
co  de  pirámide  de  bases  paralelas,  llamando  base 
también  ai  polígono  de  la  sección  de  corte,  es  igual 
al  tercio  de  la  altura  por  la  suma  de  las  bases,  aña¬ 
diendo  á  esta  suma  u.ia  media  proporcional  entre 
ehas.  V.  Geomkthía. 

PiRÁMiuE.  (íiiiin.  Recibe  el  nombre  de  pirámide 
htimniia  un  ejercicio  que  consiste  en  que  varios  lioni 
brea  se  suban  sobre  los  hombros  de  otros  sin  ayuda 
de  ningún  aparato.  Son  célebres  en  Cataluña  las  que 
forman  los  llamailos  Xiqntts  de  Valle  (V.  Valls)  en 
las  ferias  y  fiestas  á  que  concurren,  por  estar  for¬ 
madas  dichas  pirámides  humanas  de  varios  pisos  ó 
hileras  superpuestas  hasta  el  número  de  cuatro  ó 
cinco. 

PiKÁxiiiiE.  Iconog.  Es  el  símbolo  ordinario  de  la 
gloria  de  los  principes.  Entre  los  egipcios,  fué  em¬ 
blema  de  la  vida  humana,  por  lo  cual  la  levantaban 
•obre  los  sepulcros.  Algunos  pueblos  idólatras  atri- 
lunen  cierto  carácter  divino  á  la  forma  piramidal. 

l’iKÁMinE.  Pifstidig.  Juego  de  manos  de  Física 
recreativa  inventado  en  1820  por  Olivier  y  que  con 
Biate  en  hacer  pasar  el  contenido  de  un  recipiente 
colocado  en  una  pirámide  ó  cono  de  hoja  de  lata  á 
dos  vasos  situados  debajo  de  otras  pirámides  ó  conos. 

(  Los  líquidos  contenidos  en  los  recipientes  disimula¬ 
dos  en  los  conos  y  contenidos  por  la  presión  atmos¬ 
férica  pasan  á  los  vasos,  cuando  el  operador  abre 
una  pequeña  abertura  invisible  al  espectador.) 

PiRÁmuE  DE  Cayo  Cestio.  Arqueol.  V.  Roma. 

Pirámide  del  bulbo.  Anal.  V.  Medula  e.spinal. 

Pirámide  de  los  colores.  Psicol.  Es  una  figura 
pcométrica  que  sirve  para  esquematizar  las  innume¬ 
rables  variedades  del  objeto  propio  de  las  sensacio¬ 
nes  visuales,  asi  como  también  las  relaciones  que 
B  |uéllns  tienen  entre  si,  desde  el  punto  de  vista  psi 
cológico  ó  de  la  introspección. 

La  multitud  verdaderamente  pro'ligiosa  de  cuali¬ 
dades  distintas  que  el  0)0  puede  percibir,  puede  di¬ 
vidirse  en  dos  grandes  grupos,  es,  á  saber,  el  de 
las  sensaciones  acromáticas  ó  sin  color,  y  el  de  las 
que  lo  perciben  ó  cromáticas,  lais  acromáticas  for¬ 
man  un  sistema  de  gradación  intensiva  entredós  po 
los  extremos  que  son  el  negro  y  el  blanco,  cuyo  tér¬ 
mino  medio  es  el  gris.  Los  distintos  grados  del  blan¬ 
co  al  gris,  y  de  éste  al  negro  se  presentan  á  manera 
de  continuo  gradual  de  diferente  iutensiilad  entre 
dos  extremos.  A  su  vez  las  sensacione.s  cromáticas 
]Hieden  reducir,se  á  los  varios  grupos  de  colores  que 
da  el  espectro  solar,  que  son  el  rojo,  anaranjado, 
a  inarillo,  verde,  azul  y  violado,  entre  los  cuales  la 
introspección  descubre  también  una  gradación  se¬ 
mejante  á  la  de  las-acromáticas,  puesto  que  de  cada 
uno  de  estos  colores  puede  insensiblemente  pasarse 
al  siguiente  por  tonos  de  color  intermedios  que  for¬ 
man  una  gradación  suave. 

.A  pesar  de  parecerse  ambos  sistemas  en  esa  cou- 
tinuidad,  diferéncianse,  no  obstante,  entre  si  princi¬ 
palmente  en  que  los  extremos  de  la  serie  acromática, 
esto  es.  el  blanco  y  el  negro,  son  los  más  distantes  I 


entre  si,  lo  cual  permite  representarlos  en  las  e.vtre- 
midades  de  una  línea  recta;  mientras  que  esto  no 
sucede  en  la  serie  cromática.  Porque  en  ésta  ios  co¬ 
lores  que  en  la  introspección  aparecen  más  diferen¬ 
tes  no  son  precisamente  los  de  los  extremos,  es.  á 
saber,  al  violado  y  el  rojo;  antes  bien,  entre  estos 
dos  colores,  que  son  el  último  y  el  primero  que  apa¬ 
recen  en  la  introspección  en  el  espectro  solar,  parece 
haber  menor  diferencia  que  entre  otros  colores  del 
espectro  comparados  entre  si.  corno,  por  ejemplo,  en¬ 
tre  el  amarillo  y  el  azul,  y  entre  el  rojo  y  el  verde, 
mayormente  si  entre  los  colores  primero  y  último 
del  espectro  se  coloca  el  color  púrpura.  En  lugar, 
pues,  de  representar  esta  serie  como  la  anterior  por 
una  recta  en  cuyo  extremo  se  bailen  los  colores  má» 
distintos  entre  si  y  que  se  alejan  más  y  más,  del.erb» 
más  bien  simbolizarse  por  una  linea  que  vuelve  al 
punto  de  partida,  esto  es,  por  una  circunferencia  ó 
al  menos  por  una  linea  cerrada,  en  la  que  sucesiva¬ 
mente  estén  colocados  los  colores  del  espectro  y  el 
de  púrpura,  intermedio  entre  el  primero  y  el  último. 
I,as  sensaciones  correspondientes  á  los  cuatro  colo¬ 
res  más  opuestos  entre  sí  antes  mencionados,  se  lla¬ 
man  fundamentales  por  ser  más  vivas  que  las  de  ios 
otros  colores  y  servir  como  de  punto  de  relación. 
Fundamentales  pueden  llamarse  por  la  misma  razón, 
los  extremos  blanco  y  negro  en  la  serie  acromática. 

Estos  dos  sistemas  de  sensaciones  cromáticas  y 
acromáticas  son  independientes  entre  si,  piuliéndose 
dar  éste  sin  aquél,  ya  que  un  paisaje  ó  una  pintura 
puede  muy  bien  representarse  por  una  fotografía, 
que  no  es  más  que  una  combinación  de  blanco,  ne¬ 
gro  y  gris.  Esto  no  obstante,  los  dos  grupos  de  sen¬ 
saciones  visuales  están  en  intima  relación,  compe¬ 
netrándose  y  en  cierta  manera  influyéndose.  .-Vsí. 
cada  uno  de  los  colores  es  susceptible  de  variación 
desde  el  punto  en  que  presenta  su  mayor  pureza  y 
que  se  llama  punto  de  saturación,  en  dos  direcciones 
opuestas,  las  cuales  no  son  precisamente  las  que  le 
llevan  á  los  colores  contiguos  de  la  linea  cerrada, 
sino  otras  distintas  y  opuestas  entre  si.  teniendo  una 
por  limite  el  blanco  y  otra  el  negro,  á  los  cuales  va 
á  parar  toda  sensación  de  color  á  medida  que  éste 
va  esclareciéndose  ú  obscureciéndose  respectivamen¬ 
te.  Esta  variedad  de  tonos  dentro  del  mismo  color, 
se  llama  claridad,  la  cual  aumenta  ó  disminuye  con¬ 
tinuamente  como  las  sensaciones  de  la  serie  acromá¬ 
tica.  Asi,  por  ejemplo,  el  color  azul  es  susceptible 
de  matices  más  ó  menos  claros  ú  obscuros,  presen¬ 
tando  una  gradación  insensible  desde  que  apenas 
se  distingue  del  blanco,  pasando  por  el  azul  claro, 
azul  celeste,  azul  puro  y  punto  de  saturación,  desde 
donde  pasa  á  obscurecerse  pasando  por  el  azul  obs¬ 
curo,  azul  negro,  hasta  que  por  fin  se  convierte  en 
negro. 

De  la  explicación  que  se  acaba  de  hacer  de  las 
variedades  de  los  colores,  considerados  (entiéndase 
bien  para  evitar  confusiones),  no  desde  el  punto  de 
vista  ñsico,  que  estudia  las  propiedades  del  excitan¬ 
te,  ni  desde  el  punto  de  vista  fisiológico  que  inves¬ 
tiga  la  naturaleza  de  la  excitación  del  órgano,  sino 
únicamente  desde  el  punto  de  vista  psicológico  de 
la  introspección  ó  sea  de  la  sensación  consciente:  se 
desprende  con  evidencia  que  se  dan  tres  lineas  se¬ 
gún  las  cuales  varían  las  sensaciones  visuales:  una 
la  acromática,  que  comprende  todos  los  tonos  del 
blanco  al  negro;  otra  la  cromática,  que  representa 
los  siete  colores  del  espectro  enlazados  por  los  colo¬ 
res  intermedios;  y,  por  fin,  la  tercera,  que  simboliza 
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los  tonos  ó  intensulad  ó  grado  de  saturación  de  esos 
colores,  expresando  las  relaciones  que  median  entre 
el  sistema  de  las  sensaciones  cromáticas  con  el  de 
las  acromáticas. 

Estos  tres  sistemas  de  variaciones  psicológicas 
del  color  y  de  la  luz  y  sus  mutuas  relaciones  suelen 
ser  esquematizadas  por  los  psicólogos  en  un  cuerpo 
sólido,  sirviéndose  unos  de  una  estera,  otros  de  dos 
conos  uniilos  por  la  base.  Titcliener  emplea  la  adjun¬ 
ta  figura  que  consiste  en  dos  pirámides  unidas  por 
la  base,  y  recibe  el  nombre  de  La  pii  úmiáe  del  color 
(The  coloiir  pyramid). 


&8nco 
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La  superficie  de  la  figura  es  el  lugar  de  los  colo¬ 
res  relativamente  más  saturados,  estando  alrededor 
de  la  base  los  colores  más  puros  y  más  ricos.  Cada 
uno  de  ellos  se  extiende  por  la  línea  recta  que  le  une 
con  los  vértices,  ganando  en  claridad  ó  en  obscuri¬ 
dad  á  medida  que  se  va  acercando  al  blanco  ó  al  ne¬ 
gare,  respectivamente.  En  las  capas  ú  planos  interio¬ 
res  paralelos  á  los  de  las  pirámides  se  encuentran, 
respectivamente,  los  mismos  colores,  pero  con  un 
{frailo  de  saturación  menor,  por  hallarse  más  próxi¬ 
mos  al  eje  que  va  del  blanco  al  negro,  en  el  que  el 
co'or  llega  á  cero,  convirtiéndose  en  gris.  Si  se  cor¬ 
tase  la  figura  verticalmente  por  una  sección  paralela 
«1  eje,  todos  los  colores  contenidos  en  el  plano  de  la 
sección  tendrían  el  mismo  grado  de  saturación,  por 
distar  igualmente  del  eje.  .Vsimisino  una  sección  ho¬ 
rizontal  ó  perpendicular  al  eje.  nos  mostraría  todos 
los  colores  existentes  que  son  de  la  misma  claridad 
sjue  el  punto  gris  del  plano  de  sección. 

Rara  localizar  los  colorea  saturados,  en  vez  de  un 
círculo  que  algunos  autores  emplean  (círculo  del 
color),  pretiere  adoptar  el  cuadrilátero  que  forma  la 
base  de  las  pir.imides,  porque  esto  le  pertnite  notar 
mejor  loscualro  colores  fundnmentalesantes  mencio¬ 
nados.  La  longitud  de  ios  lados  ó  líneas  ijue  median 
entre  dichos  colores  funiiamentales  depende  del  nú¬ 
mero  de  tonos  ó  matices  que  pueden  distinguirse 
entre  ellos.  Los  ángulos  son  determinados  por  el 
número  de  las  diferencias  mínitnae  de  sensación  que 
median  entre  los  puntos  opuestos,  rojo-verde  y  ama¬ 
rillo-azul,  al  pasar  de  uno  á  otro  á  través  del  eje 
blanco-negro.  Como  experimentnimente  estas  deter¬ 


minaciones  no  se  han  podido  hacer  todavía  con  eiac 
títud,  las  dimensiones  de  la  figura  son  convencioai- 
les.  Para  las  explicaciones  de  clase  podría  construir» 
una  pirámide  como 
la  que  trae  Titche- 
neri  Text-  liook .  pá¬ 
gina  (id)  y  represen¬ 
ta  la  adjunta  figura, 
de  manera  que  pu¬ 
diese  desmontar-e 
según  las  diversas 
secciones  indicadas, 
á  manera  de  apara¬ 
to  clástico.  En  ella 
deberían  pintarse  si 
no  todas,  por  lo  me¬ 
nos  las  principales 
de  las  cualidades 
absolutamente  visi¬ 
bles  distintas,  cuyo 
número,  según  el  ci¬ 
tado  autor,  no  baja¬ 
rá  de  unas  35,000. 

Pirámides  (Uatalls  de  las),  llist.  Fué  gauaJi 
por  Ronaparte  contra  los  mamelucos  de  Mourad-Bej 
el  21  de  Julio  de  1798.  El  ejército  francés animpab» 
al  pie  de  las  Pirámides.  «Fígurao.s,  dijo  Bonanirtei 
su  tropa,  que  de  lo  alto  de  estas  píiámides  cutrrati 
siglos  os  contemplan.»  Mourad-liey  se  habla  strtn- 
cherado  en  Embabeh.  situada  junto  al  Nilotensui 
reductos  se  cobijaban  21.000  infantes,  y  lO.OOOca- 
ballos  se  desplegaban  entre  el  río  y  las  Pirámides. 
Bonaparte  situó  su  ejército,  la  derecha  apoyada  ei 
el  desierto  y  la  izquierda  en  el  rio,  formando  ciitto 
cuadros  de  seis  filas  de  fondo,  los  granaderos  detrái 
y  la  artillería  en  los  ángulos.  Los  jefes  deestoscua- 
dros  ó  cuerpos  de  ejército  eran,  de  derecha  á  izquier¬ 
da,  Desaix,  Reynier.  Dugua.  Bou  y  Menou.  eslandi 
Bonaparte  en  el  cuadro  central.  Como  la  artillería 
egipcia  era  fija,  Bonaparte  determinó  hacer  un  «- 
fuerzo  por  la  derecha,  fuera  del  alcance  de  la  artille 
ría  enemiga.  Mourad-Bey,  para  contenerle,  se  arro¬ 
jó  con  toda  su  caballería  contra  los  cuadros  de  L>«- 
saix  y  Reynier,  que  resistieron  el  choque  á  píe  firxe. 
Los  mamelucos,  corriendo  alrededor  de  loa  cuadral 
franceses,  sufrieron  pérdidas  considerables.  El  eüf- 
cito  de  üugua  los  echó  del  Nilo,  huyendo  unoa  ha¬ 
cia  las  Pirámides  y  refugiándose  otros  en  Embabeh, 
de  la  cual  las  divisiones  de  Bon  y  Menou  se  a[lod^ 
raron  á  la  bnyonein.  Bonaparte,  con  esta  victoria,* 
apoderii  de  40  cañones  y  de  todo  el  bagaje  enems 
go,  costándole  soliimente  unas  100  pérdidas  entra 
muertos  y  heridos. 

Pirámides  (Textos  de  las),  llist.  de  las  reí.  Ui 
egiptólogos  dan  este  nombre  á  una  numerosa  fc.er 
ción  de  documentos  de  carácter  esencialmente  fune¬ 
rario  ó  religioso  en  su  sentido  amplio,  los  cualei  * 
suponen  dotados  del  poder  suficiente  (quizá  roágic-'. 
teniendo  en  cuenta  los  procedimientos  empleado»  ,' 
su  finalidad)  pura  que  el  alma  de  los  difuntos  goefj 
de  la  felicidad  de  ultratumba  en  compañía  de  (Jiirir 
el  dios  egipcio  por  excelencia.  El  nombre  ile  diebn 
textos  proviene  de  la  circunstancia  de  haberse 
centrado  grabados  en  los  corredores  y  sala.s  de  b* 
pirámides-tumbas  faraónicas  de  las  V  y  VI  dinit- 
tías,  siendo  su  importancia  notoria,  pues  graw*  ^ 
ellos  conocemos  las  ideas  religiosas  y  morales  del* 
antiguos  habitantes  de  las  tierras  del  Nilo.  Algue* 
autores  como  Breasted  (V.  en  History  of 
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grina  67.  Nueva  York,  1912)  suponen  que  varios  cabo  del  Torno:  tiene  762  m.  de  altura  v  debe  su 

He  los  textos  mencionados  provienen  de  la  edad  ó  nombre  á  la  figura  que  presenta. 

época  prediniíslica,  y  por  esta  causa  tuvieron  que  ser  PjRyiMiDE  db  Egipto.  Oeog.  Mina  de  plata  en  el 

modificados  á  fin  de  acomodarlos  á  la  fe  osiriana  con  Perú,  en  el  dep.  de  Junln,  prov.  de  Tarma,  dist.  d* 

la  cual  no  concordaban  (V.  también,  Bnillet,  Le  ri-  Yauli;  sit.  al  SO.  de  la  pobl.  de  Yauli. 

gime  phtfaontqne  dans  xes  rapports  atec  l' ¿eolation  de  PIRAMÍDBA.  ^.Zool.y  Paleont.  {Pyramidea 

la  mornle  en  Egypte,  lllois,  1911).  Swaiiison.  1810;  Pyvamis  Schumacher,  1817. )Sec- 

PiBÁMiUBS  ui;  Ciioi-ULA.  DB  Papanti.a,  dr  Teo-  cíóii  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos. 
TiiiUACÁN,  etc.  Hiet.  V .  los  artículos  Ciiüi-I’I.a .  1*a-  familia  de  los  tróquidos,  género  Tvochns  Idnneo 
PANTLA  ,  TEOTinUACÁN  V  MÉJICO. 

Pirámides  punrrakias.  Argiieol. 

Son  una  clase  de  monumentos  muy 
Hiferentes  de  los  tratados  basta 
Bcpil.  Eran  pequeñas  pirámides  por¬ 
tátiles  que  se  depositaban  en  las 
tuinbas  y  en  las  cuales  se  represen¬ 
taba  al  difunto  dirigiendo  sus  ac¬ 
tos  de  adoración  al  sol  levante,  ó  po¬ 
niente.  Representaban  estas  pirámi¬ 
des  lo  que  los  egipcios  llamaban  el 
benben  ó  pifnmidion .  El  piramidión , 
que  tenía  la  forma  que  los  egipcios 
atribulan  á  las  partículas  de  lu/.  so¬ 
lar.  era  el  símbolo  del  sol  radian¬ 
te.  El  beubeu  era  adorado  en  la  par¬ 
te  más  secreta  y  más  venerada  del 
templo  de  Heliópolis  y  de  los  otros 
dedicados  al  .Sol. 

PiRÁuiDB.  Geog.  Cerro  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Estado  y  distrito  de  Si- 
naloa.  En  él  se  encuentra  el  mi¬ 
neral  de  oro  del  mismo  nombre.  || 

Rancho  del  Estado  de  DurangO.  Napoleón  en  I»  batmila  de  !•«  t’lránililei.  Cuadro  de  Armantlo  Dumare«q 

Pirámide  (I-a).  Geog .  Cerro  de 

Chile,  sit.  en  la  ribera  meridional  del  canal  de  la  (1758);  distinguiéndose  de  la  forma  genérica  tipo 
Magdnleaa,  á  los  54°  27'  de  lat.  S.  y  71“  8'  de  Ion-  por  no  ser  la  concha  umbilicada;  con  el  borde  in- 
gitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich ,  frente  al  temo  espeso  y  torcido  en  su  extremidad  anterior  in- 
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ferior;  es  forma  característica  el  Trochus  {Pyramidea 
obeliscHS  Gmeliii);  es  viviente,  y  fósil  desde  los  te¬ 
rrenos  Jurásicos. 

PIRAMIDELA.  f.  Zool.  y  Pateont.  {Pyrami- 
della  Lnmarclt.  1799;  Obeliscus  Mürch.,  1852.)  Gé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  ciase  de  loa  gasterópodos, 
orden  de  ios  prosobninquiados,  gimnoglosos,  fami¬ 
lia  de  tos  piramidélidos.  El  animal  presenta  el  pie 
obtuso;  tentáculos  grandes,  anchos,  auriculados,  en 
forma  de  cucuruchos,  abiertos  lateralmente;  ojos  en 
su  base  interna;  mentón  ancho,  aplanado,  dividido 
por  una  hendedura  inedia  longitudinal  profunda. 
Concha  tiirriculada,  con  la  espira  elevada;  vueltas 
numerosas  y  lisas;  abertura  seinioval,  entera,  redon¬ 
deada  por  delante;  columnilla  recta,  provista  de  plie¬ 
gues  espirales  y  salientes;  labio  agudo;  opérenlo 
Corneo,  semicircular,  subespiral,  con  núcleo  termi- 
I)  il  anterior,  con  el  borde  de  la  columnilla  sinuoso  ó 
-e-cotado  á  nivel  de  los  pliegues  de  la  abertura.  Es¬ 
tos  moluscos  son  propios  de  los  mares  cálidos,  en 
l'iiipinas,  Molucas  y  la  Polinesia  occidental  princi¬ 
palmente. 

Se  admiten  actualmente  las  siguientes  secciones; 
J'yi-amiiieüa  propiamente  dicha:  concha  perforada, 
P.  liolabratn,  Lonr.hotxts,  Mordí.  (  187  1),  de  concha 
«in perforada,  con  un  surco  transverso  hacia  la  mitad 


19  3  4 

PirauMitplR 

1.  /*.  nítida  — 2-  P.  ru6uía<a  — 3  P.  cÍNcía. — 1.  P.  gracilii.~~b. 


Iftico  con  la/’.  de  las  orillas  del  Mame,  roí 

la  P.  turtlla  del  Oise  y  la  P.  uilida  de  la  niisni»  lo¬ 
calidad;  en  la  parte  inferior  del  piso  parisiense  edi¬ 
te  la  P.  umbilicata  del  .Alabnma  y  la  P. 
de  las  cercanías  de  París;  en  el  piso  falúnico  y  ca¬ 
pas  inferiores  del  mismo  se  enenentra  la  P.  stnaítUt 
de  Dax,  y  en  las  capas  superiores  del  mismo  eiu- 
ten  las  especies  P.  sitinralts,  P.  arenosa.  P.  Grane- 
loapi,  P.  mitrata,  P.  .ilberti,  y  P.  elabórala,  couli- 
nuándose  hasta  la  época  actual. 

PIRAMIDELÍDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleo.l. 
[PyramidelHdae  Gray.)  Enanilla  de  moluscos  de  ¡i 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso  .'jii- 
quios,  pectinibraiiquios.  gimnoglosos.  El  animal  nr^ 
senta  los  tentáculos  aplanados,  auriformes,  can.s.icu- 
lados  exteriormeiile  hacia  su  extremidad  :  la  fonit 
de  los  tentáculos  de  los  piramidélidos  es  muy  nou- 
hle  y  los  ha  hecho  comparar  á  orejas  de  asno.  Uai- 
bién  en  algunos  opi.stobranquios  se  muestra  uii>  dis¬ 
posición  análoga,  hacia  la  extremidad  de  estos  iro- 
táculos  y  en  su  concavidad  se  observa  un  itf» 
especial,  circular,  provista  de  gruesas  pestañas  siem¬ 
pre  en  acción  durante  la  vida  del  animal.  Ojos  sea- 
tados,  próximos,  colocados  por  detrás  y  un  por»  al 
lado  interno  de  la  base  de  los  tentáculos;  raniíui 
1  elevado,  alargado,  entero  ó  dividido  por  ielantc.  qu» 
alcanza  el  borde  anterior  del  chuO  pial- 
tar.  y  bien  distinto  de  esta  parle  a  i» 
cual  está  unido  por  una  especie  deli¬ 
rante;  pie  truncado  ó  escotado  por  ie- 
lante,  que  pasa  con  mucho  la  c.s'aea, 
algo  estrechaiia  por  detrás:  lóbulo  oprr- 
culigero  poco  desarrollado  y  que  .i  l^ 
cea  suministra  un  pequeño  apc  i  ii^ 
lentaculiforme  á  cada  lado,  maiitc  -lul'- 
canaliculndo  en  su  borde  posterior  y  i 
la  derecha;  una  sola  branquia;  pen»  sa¬ 
liente.  Concha  cónica  6  pirainiJsl  tu- 
rriciilada;  vértice  irregular.  arro.ii'O 
‘.propini/ua  en  un  plano  diferente  del  de  las  últi¬ 
mas  vueltas  de  la  espira;  aberluia  ca¬ 


de  la  última  vuelta,  P.  pHiirlota;  Ttytijchus  MSreh.  lera;  labio  generalmente  agudo;  borde  ile  la  «o* 
^1874),  de  superlicie  adornada  «le  costillas  espirales  lumnilla  plegado  ó  sencillo;  opérculo  córneo.  luri- 
poco  numerosas,  con  la  columnilla  con  tres  pliegues  forme,  de  pocas  espiras,  con  el  núcleo  excciilrioo  J 
y  los  anteriores  pequeños;  la  abertura  algo  escotada  aproximado  al  borde  de  la  columnilla.  No  se  stlrt 
por  delante,  P .  nlcea;  Tiberia  Jeifreis  (1875),  con  la  todavía  á  ciencia  cierta  qué  signidca'-ióu  pueda  'rii« 
■concha  muy  pequeña  y  umbilicada,  el  borde  de  la  este  disco,  aunque  se  supone  por  algunos  que  coo»- 
coluinnilla  con  dos  pliegues,  P.  titlidnla;  Amoiira  de  tiluye  un  órgano  especial  de  sensibilidad  y  Ul  vezdi 
Polín  (1873),  con  la  concha  subcilíndrica  y  alargada  olfación. 

con  costillas  longitudinales  poco  marcadas,  P.  ai»-  El  mentón  de  los  piramidélidos,  así  llamado  pot 
guh/era.  Loven,  podría  confundirse  á  primera  vista  con  •! 

Además,  han  sido  creados  los  subgéneros  signien-  hocico,  pero  está  colocado  por  debajo  del  oriñeic  I  o- 
<ea  con  las  correspondientes  secciones:  Syrnola  A.  cal,  circunstancia  que  imposibilita  inmediaUnifiK 
Adains  (1800),  con  las  secciones  Agatha  Adams  esta  suposición:  para  I.oven  el  mentón  es  aiiáloj»  »l 
(1800),  .imathis  Adams  (1801),  Oscilla  Adams  disco  anterior  de  los  ATiíicn;  representa,  por  ceiu- 
(1807),  Orina  ,Adams  ( 1870),  Elnsa  Adam3(1861),  guiante,  el  propodio,  y  está  constituido  por  1»  ■‘nl- 
Otop/enra  Eischer  (1885  ),  Chrysallida  Carpenter  dadura  de  los  tentáculos  bucales  prolongados  hin» 
(18;>7),  con  las  secciones  .Moríanla  .-Vdams  (1863),  delante.  En  todos  los  casos  no  tienen  relación  me:- 
St'jl  iptygna  .Vdams  ( 1860),  y  Aetaenpyramis  Fis-  fológica  con  el  escudo  cefálico  do  los  .Kelaeon-,  tam- 
cher  I  1885),  con  la  sección  .Mumiola  ( 1863).  bién  en  algunos  escaláridos  (por  ejemplo,  en  el  --e- 

Las  especies  fósiles  son  muy  frecuentes  en  loe  te-  ñero  Aelis)  existe  un  mentón  perfectamente  car*"e 
frenos  terciarios,  aunque  algunas  datan  del  período  rizado.  La  heterostrofía  del  vértice  de  la  conch»  I* 
creliceo,  como  la  P.  aegniptiram  Desliayes  y  la  los  piramidélidos  es  un  carácter  •uiiiamenle  cu'i'St 
P.  ca nalicnlala  d'Orbigny.  Entre  sus  muchas  espe-  v  muy  raro  en  los  prosobranquios,  pereque  li»  si  O 
■cies  fósiies.  á  más  fie  las  anteriores,  las  principales  sin  embargo,  señalado  también  en  los  géneros 
«on  las  siguientes:  la  P.  snbearinata,  del  piso  turi-  rinm  y  Mathilda,  cuya  posición  sistemática  e-^.  t'tt 
«líense,  en  los  terrenos  cretáceos:  paro  donde  alean-  lo  demás,  muy  incierta;  también  existe  la  heleros:^ 
aa  verdadero  desarrollo  i-ste  género  es  en  los  tercia-  fia  entre  los  pulmonados  y  los  tectibranquio*.  U 
ríos,  npnieciendo  en  las  capas  inferióles  del  nummu  postura  es  de  forma  lenticular,  está  constiluldi 
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un  ^ran  DÚmeio  de  huevos;  el  etnhrióu  de  estos  hue¬ 
vos  tiene  una  concha  izquierda;  lo  mismo  que  la  de 
un  embrión  de  Plannrits;  el  vértice  es  unas  veces 
Milionte.  otras  incluido  en  la  espira  y  otras,  por  úl¬ 
timo,  está  inclinado  lateralmente  v  forma  con  el  eje 
de  las  últimas  vueltas  un  ángulo  más  ó  menos  abier¬ 
to:  el  ejemplo  más  curioso  de  esta  última  disposición 
le  suministra  la  l’iirboiiillit  ciióitata,  cuyas  tres  pri¬ 
meras  vueltas  forman  un  codo  con  las  siguientes;  es 
muy  extraordinario  que  sea  desconocida  la  siuistro- 
cidiid  completa  en  los  piramiilélidos,  y  que  el  animal 
uo  tenga  tendencia  á  proseguir  regularmente  su  sis- 
t.'iiia  de  arrollarse  inicial. 

1. os  géneros  que  los  autores  han  referido  á  la  fa¬ 
milia  de  los  piramidelidos  son  vanos,  desgraciada¬ 
mente  la  mayor  parte,  iusulicientemente  descritos, 
lu  se  hallan  dibujados.  La  distinción  relativa  de  los 
grupos,  ya  bastante  extensos  y  designados  con  ios 
nombres  de  O’iostontia,  EulimeUa  y  Tni-boiiílla  es 
artificial,  puesto  que  se  basa  únicamente  en  la  for¬ 
ma  y  ornamentación  de  la  concha  y  en  la  presencia 
ó  ausencia  de  un  pequeño  diente  en  la  coliimnilla; 
uo  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  que  algunos  autores 
hayan  reunido  todos  estos  géneros  con  el  nombre  de 
7’iiibonilla  ú  Odostomia;  los  animales  son  semejan¬ 
tes  y  faltan  los  caracteres  zoológicos.  .Actualmente 
los  malacólogos  y  paleontólogos  admiten  como  gé¬ 
neros  los  siguientes:  Pijramidella  Lamarck 
Odo<tomia  Fleming (1828).  Etilimella  Forbes^  184tí), 
jV lircftisouielln  .MSrch  (18*5).  y  Turbouilla  l.eacli. 
Uisso  (1826).  entre  otros  que  han  pasado  á  otras  fa¬ 
milias,  como  lo.s  géneros  Enlima  Risso,  Niso  Risso. 
etcétera,  ó  bien  lian  sido  considerados  como  subgé¬ 
neros,  como  CAe.nmiltia  d'Orbiguy  (1839J. 

Las  especies  fúsiles  son  muy  numerosas,  propias 
de  los  terrenos  mesozoicos  y  neozoicos. 

PlRAMtDEO,  DBA.  ( Ktim. — Del  gr.  piramís, 
pirámide,  y  eidos,  forma.)  adj.  Que  tiene  la  forma 
de  una  pirámide. 

PIRAMIDIO.  m.  Bot.  El  género  Pyrnmidinm 
rioisa.  es  de  la  familia  de  las  cruciferas,  tribu  de  las 
Kcsperidcns.  subtribu  de  las  heaperidinas.  y  se  dis¬ 
tingue  por  sus  pelos  preferentemente  rainiñcados. 
tilamentos  libres,  nectarios  sólo  laterales,  cotiledones 
rectos,  embrión  pleurorrizo,  valvas  con  cuerno  trian¬ 
gular  en  la  base,  cáliz  giboso,  cerrado,  pétalos  estre¬ 
chamente  lineales,  fruto  ciiadrangular.  con  pico  lar¬ 
go  V  cónico,  indehiscente,  con  cuatro  celdas  monos- 
per. ñas.  Unica  especie  P.  OriJUthianum  del  Afga- 
iiiaián,  hierba  anual,  con  hojas  oblongas,  dentadas. 

PIRAMIDIÓN,  m.  Arguit.  Dicese  de  las  pirá¬ 
mides  cuya  altura  es  muy  pequeña  con  relación  ála 
base.  La  cúspide  de  los  obeliscos  termina  general¬ 
mente  en  piramidón.  .Asi  terminan  también  algu¬ 
nos  monumentos  funerarios  y  conmemorativos  de 
estilo  neoclásico. 

PIRAMIDOIDB.  (Etim.  —  V.  PiramIoeo.)  m. 
Genm.  Sólido  formado  por  la  revolución  de  un  seg¬ 
mento  parabólico,  comprendido  entre  el  eje  de  la  pa- 
»rábola.  el  perímetro  de  la  curva  y  una  ordenada  per¬ 
pendicular  al  eje  alrededor  de  ésta. 

PIRAMIDÓN  .  m.  Mús.  En  el  órgano,  juego  de 
hricns,  análogo  á  la  llamada  flauta  piramidal,  cuyos 
tubos  se  encogen  á  medida  que  ascienden. 

l’iRAiiinóN.  Qiiim.  Cjj  H|,  Xj O  .  N(CH3)j.  Llá¬ 
mase  también  diraetilamidrautipirina .  Para  obtener¬ 
lo  se  parte  de  la  nitrosoantipirina;  por  reducción  con 
gris  de  zinc  y  ácido  acético  en  solución  alcohólica  se 
convierte  en  amidoantipirina  y  luego  se  transforma 


ésta,  por  la  acción  del  yoduro  de  metilo  en  presen¬ 
cia  de  hidrato  potásico  en  solución  con  alcohol  metí¬ 
lico,  en  dimetilamidoantipirina. 

El  piramidón  forma  pequeños  cristales  incoloros, 
fusibles  á  108°,  solubles  en  el  agua  :  20),  el  alco¬ 
hol  y  el  éter.  La  solución  alcohólica  tiene  reacción 
débilmente  alcalina  para  el  papel  de  tornasol.  El 
cloruro  férrico  colorea  de  violeta  la  solución  acuosa 
débilmente  acidulada  con  ácido  clorhídrico  y  la  tin¬ 
tura  de  yodo  diluida  la  colorea  de  azul.  Otros  agen¬ 
tes  oxidantes,  como  las  oxidases  contenidas  en  la 
goma  arábiga,  producen  coloraciones  semejantes. 
Mezclando  la  solución  acuosa  de  piramidón  (1  :  20) 
con  algunas  gotas  de  nitrato  de  plata,  aparece  pri¬ 
mero  una  coloración  violeta  y  al  cabo  de  poco  tiem¬ 
po  se  forma  un  precipitado  negro  azulado  de  plata 
metálica. 

La  pureza  del  piramidón  se  deduce,  en  primer 
lugar,  de  sus  caracteres  externos,  punto  de  fusión 
y  volatilidad.  La  solución  acuosa  (1  :  20)  no  debe 
alterarse  por  el  agua  sulflildrica ,  ni  enturbiarse, 
después  de  acidulada  fuertemente  con  ácido  nítrico, 
por  la  solución  de  nitrato  de  plata.  Mezclando  la  so¬ 
lución  de  0,02  gr.  de  piramidón  en  5  cm.*  de  agua 
con  dos  gotas  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  dos 
gotas  de  solución  de  nitrito  sódico  (1  :  9),  debe  que¬ 
dar  la  mezcla  incolora  después  de  la  desaparición 
del  color  violeta  que  primero  se  presenta;  una  colo¬ 
ración  verde  indicarla  la  presencia  de  anlipirina.  Se 
emplea  en  medicina. 

Piramidón.  7Vrap.  Sus  efectos  son  análogos  á  los 
de  la  antipirina,  aunque  de  intensidad  tres  veces 
mayor.  Produce  secundariamente  sudores  profusos 
que  no  se  acoin))añan  de  ninguna  sensación  de  mal¬ 
estar.  En  cuanto  á  su  toxicidad,  demostrada  en  los 
animales,  sólo  parece  manifestarse  en  el  hombre  en 
los  ca.sos  de  insuficiencia  renal.  La  dosis  mortal  es 
tres  veces  menor  que  la  de  la  antipirina.  Obra  tera¬ 
péuticamente  como  antitérmico  y  analgésico,  po¬ 
diendo  observarse  su  acción  al  cabo  de  una  hora.  Se 
emplea  en  la  cefalalgia  y  cefalea  de  las  neurosis  y 
psicosis,  sobre  todo  las  de  curso  agudo.  .Se  ha 
señalado  particularmente  su  eficacia  eu  el  deiirium 
h  emens  y  en  las  crisis  dolorosas  ile  la  ataxia  locomo¬ 
triz.  En  las  pirexias  se  ha  utilizado  el  piramidón 
como  antitérmico  con  buenos  restdlados.  La  dosis  es 

de  0'50  á  1  gr. 

PIRAMIDONHIDRATO  DE  BUTILCLO- 

RAL.  Quim.  C,3  Hj,  N3O  .C\  ll,Cl3Ü,  HjO.  Llá¬ 
mase  también  trigémina .  Es  un 
polvo  blanco  y  cristalino,  que 
funde  de  83  á  85°.  Es  ligera¬ 
mente  higroscó|iico.  Se  disuel¬ 
ve  en  64  partes  de  agua  fría  y 
es  muy  soluble  en  el  alcohol  y 
poco  en  el  éter.  Se  emplea  en 
medicina . 

PIRAMIMONAS  ó  PI- 
RAMIDOMONAS.  m.  Zool. 

(Pgraniimonas  Schmarda,  Py- 
ramidomonas  Stein.)  Género  de 
protozoos,  flagelados,  de  la  sub¬ 
clase  de  los  enflagelados,  orden 
de  los  fitoflagelados  de  Delage.  Tiene  un  aspecto  pi¬ 
riforme,  presenta  cuatro  costillas  longitudinales  y 
lleva  cuatro  flagelos  que  parten  de  uno  de  sus  polos. 

PIRA-MIRIM.  Oeog.  Bahía  de  la  costa  del 
Brasil,  correspondiente  ai  Est.  de  Pará.  sit,  entre  la 
desembocadura  del  Gurupy  y  la  c.  de  Belem. 
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'  PIRAMIRISA.  f.  Eutnm  .(^Pyramirhyssa  Mocs.) 
Género  de  hímeuópteros  de  lu  familia  de  los  icneii- 
mónidos  y  tribu  de  los  pimplinoa.  Es  muy  parecido 
ai  Rhyssa  Grav.,  del  cual  se  diferencia  en  tener  la 
frente  entre  las  antenas  dotada  de  quilla  aguda;  an¬ 
tenas  engrosadas  en  el  ápice;  pronoto  con  surco  lon¬ 
gitudinal  profundo;  mesonoto  trilobado;  escudete 
elevado  en  forma  de  pirámide;  taladro  largo  como  la 
mitad  de  la  longitud  del  cuerpo;  caderas  y  fémures 
posteriores  alargados;  falta  la  aréola  en  el  ala  ante¬ 
rior.  Está  representado  por  una  sola  especie,  P.  mny- 
ui,/lrn  Mocs..  propia  del  lirasil. 

PlR  AMI8.  (  Etiin .  —  ( iúiiero  formado  en  honor 
del  botánico  Piramo  de  Candoile.)  f.  Euíom.  ( Pynt- 
inh.)  (iénero  de  coleópteros  de  la  familia  do  los  ca¬ 
rábidos  y  tribu  de  los  escaritinos,  caracterizado 
priiicipalmeiile  por  la  cabeza  oval,  eiig'rosada  por 
detrás  de  los  ojos  y  después  estrechada  hruscamen- 
te;  ojos  transversales,  estrechados  por  debajo;  len¬ 
güeta  córnea,  piramidal;  parnglosas  niembranosas; 
antenas  cortas,  robustas;  nrotórax  rectangular;  fé¬ 
mures  anteriores  anchos.  coni|iriuiidos;  libias  del 
mismo  par  triangulares,  digilailas  exteriormeiite  en 
su  extremo,  bidentadas  por  encima  de  la  digitación, 
las  intermeiiias  fuertemente  surcadas;  élitros  cilin¬ 
dricos.  Se  conoce  una  especie.  P.  craisicornis,  ha¬ 
llada  en  Colombia. 

PiKAMis.  Zool.  y  Paleont.  [Pyi-nniis  Srliuinacher. 
1817.)  .Sección  de  moluscos,  sinonimia  del  género 
Pyi-aniiiiea  Swaimson  (1810).  V.  PiR.XMÍni;.x. 

Con  esta  misma  denominación.  Pyríiuim  Conthouv 
se  ílesigna  una  sinonimia  del  subgénero  J/e- 
iif.ít/to  Miiller  j  1 8  12 1,  del  genero  ICiilime/la  Eorbes 
il8IOi.  V.  Eulimiílla. 

PÍRAMO.  Mil.  .Vinante  de  Tisbe  (V.). 

l'ÍRAMO  (l)iONisio).  ¡doy.  V.  Pvhamus. 

Píiiamo  IIP.  CANiior.i.p  í  Ai.fonso  l.nis  Pedro!. 
fíitg.  V.  Caniioi.lp  (Alfonso  I.l'is  Pedro  Píra- 

MO  DPV 

PIRAMOO.  m.  /JixI.  'l'orta  de  harina  y  miel, 
que  en  Grecia  daban  ai  liailarin  más  infatigable,  en 
las  tiestas  llamadas  Carisias. 

PIRAMOWICZ  (Greoohio).  Bioy.  Jesuíta  po¬ 
laco.  11.  en  I.emberg  y  m.  en  .Miedzyrzec  (1735- 
l8lil).  Estuvo  encargado  de  la  educación  de  los 
condes  Pntoclíi.  terminada  la  cual  volvió  á  r.einberg 
como  profesor  de  filosofía.  Después  de  la  extinción 
■  ie  su  orden  desempeñó  por  algún  tiempo  el  curato 
de  Ixnroxva,  en  la  diócesis  de  l.ublíu,  y  Iiicm(,  f,,,. 
nombrado  secretario  de  la  Comisión  de  Instrucción 
n  iblica.  Dejó  pipilicados  en  su  lengua  polaca  varios 
sermones  y  iiiuclias  otras  olnas  é  instrucciones  para 
las  escuelas.  Citaremos;  Diccioitati')  de  ¡a  antiylíe- 
i/ri  /  ( Varsnvia ,  1779).  DeOn'e^  de  los  preceptores  en 
las  eseiielns  priianrias  ( 1787),  La  elnnieacia  (1792). 
V  La  etetiriit  moral  para  el  pueblo  (18l)2). 

PIRAMUELLES  i  Miouei.).  Biny .  flrgnnista 
y  compositor  español,  n.  en  Viilafrnncn  de  Navarra 
el  ()  de  Enero  de  1857  y  m.  en  Paiiiidona  el  2  de 
Julio  de  1910.  Eué  maestro  de  capilla  en  Tafalla. 
rudeia  y  Glite,  y  se  distinguió  como  ejecutor  de 
música  sacra  en  el  órgano,  á  ctiva  enseñanza  se  de¬ 
dicó,  formando  varios  a|irovechadosdisclpulo3.  Com¬ 
puso  una  Misa  de  Bc/iiiem,  otra  De  .inyelis,  varios 
responsos  y  motetes  y  unas  Lameiilaeioiies.  que  en 
sil  época  se  ejecutaron  en  casi  todas  las  iglesias  de 
Navarra. 

PIRAMUTANA.  f.  leliot.  Género  de  peces  te- 
leósteos  del  grupo  de  los  tisóstornos,  familia  de  los 


silúridos,  grupo  de  los  pimelodinos,  afin  al  género 
Platysloma. 

piran.  m.  Chile.  Especie  de  escninilla  ó  c-asu* 
que  sale  de  la  escara  ó  costra  que  se  forma  algún»* 
veces  en  las  llagas. 

Piran.  Geoy.  Pohl.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Mar  Chi¬ 
quita.  sit.  á  83  kms.  de  Mar  del  Plata,  á  los  37’ 
16'  de  Int.  S.  y  57°  47'  de  long.  O.  de  Grcea- 
wích,  á  24  m.  de  altura.  Est.  del  f.  c.  del  Sur.  li¬ 
nea  de  Maipú  á  Mar  del  Plata;  unos  2.50  h.  .Munici¬ 
palidad,  escuelas,  Registro  civil  y  Juzgado  de  p.iz. 

PIR ANCHO.  Geoy.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Arequipa,  prov.  de  Castilla,  dist.  de  Síni¬ 
co;  unos  20  h. 

PIRANDELLO  (Luis).  Biog  I.itemto  itali.xuo, 
n.  en  Girgenti  (Sicilia)  en  1867.  Estudio  en  Izs 
Universidades  de  Roma  y  de  Bonn,  y  fue  noiiibmnj 
posteriormente  profesor  de  arte  y  de  estilo  en  e.  1  lí- 
tituto  .Superior  del  magisterio  femenino  <ie  R-.  na 
Ha  cultivado  la  novela  y  la  poesía;  en  ésta  se  is- 
tiiigue  por  sus  rasgos  delicados  y  en  aquél  ,* 
revela  como  humorista  sni  yeaeris,  recordanuo  a 
.Alberto  Cantoni.  El  humorismo  de  Piuandello  tie¬ 
ne  algo  de  pesimismo,  apareciendo  retratmio  el  le  m- 
bre  como  un  ser  más  bien  miserable  que  grote«c',. 
Entre  sus  versos  cabe  citar:  Mal  yioeondo  (lKs9i. 
Pasijiia  di  Gen  (1891),  Eleyie  renaite  (  lH95t.  K.'iu 
romane,  traducción  de  Goethe  (1895—96),  Zamp  ym 
(1903),  etc.  En  prosa  ha  publicado;  A  morí  s» 
(iHiorc  ( 1 894).  £' í.tcliiírt  ( 1901 ), /i  riii-MO.  Be  fe  let'n 
marte  e  della  tita.  Quaiid’  ero  matto  (1903).  Bm  >tht 
e  aere  (  190  4).  Il  fu  .Matlia  Pascal,  Ernm  bu. -..ti 
( 1906),  etc. 

PIRANDÓ.  Germ.  .Adulterio.  ||  .Adultero. 

PIRANDÓN.  Germ.  Putañbro. 

PIRANDRO.  Bioy.  Músico  griego  de  la  aifi- 
gíledtul.  autor  de  un  Tratado  de  los  toeadom  'c 
Jlaata,  obra  que  no  ha  llegado  á  nuestros  nías.  Ate 
neo  cita  á  este  músico. 

PIRANEMA.  Geoy.  Rio  del  Brasil,  en  el  E-ta 
do  de  Sergipe;  baña  el  mnn,  de  Estancia  y  sirve,  e 
limite  ni  dist.  del  Sacco  do  Rio  Real  ||  Uto  I-' 
Est.  de  Mntlo  Grosso;  únese  oon  el  Bento  (rom».  * 
juntos  van  á  perderse  en  el  pantano  de  Poeme. 

PIRANESI  (Erancisco).  Biog.  Grabador  n.- 
liaiio.  n.  en  Roma  en  1756  y  m.  en  Par*s  en  l.siO 
Eiié  hijo  y  discípulo  de  Juan  Bautista  Pir».  cc. 
CUYO  mismo  estilo  empleó,  aunque  con  menos  t..  — " 
tn.  b’iié  nombrado  por  el  rey  de  Suecia.  G  u.si:i  vi  III. 
cónsul  de  dicha  nación  en  Ñápeles,  teniendo  ni  n  •-'i 
tiempo  que  abandonar  el  cargo  y  la  ciudad,  á  i-vj.» 
de  haber  sido  condenado  á  prisión  por  haber  fa.  .:f- 
cido  la  fuga  del  barón  <le  .Ariisfeldt.  enib.-vj.o de-  .i* 
.Suelda,  acusado  de  alta  traición.  A'olvió  eninc-'e* 
á  Roma  v  cooperó  ni  establecimiento  de  la  Re-.  ■- 
blica  en  la  Ciudad  Eterna.  Pero  al  ser  derroc  i  ia 
por  loa  napolitanos  y  sus  aliados,  el  Gobierno  tr-i; . 
de  detener  al  artisln.  quien  halló  asilo  en  el  pu.irio 
del  conde  de  Allonville.  de  donde  salió  para  K  .Afi¬ 
ela.  Estableció  su  residencia  en  Paria  y  puti'i.-v 
Las  nnliyitedades  románicos,  dibujos,  numerosos  gra¬ 
bados,  v  fundó,  por  último,  una  industria  de  v  .-evj 
y  candelabros  de  barro  cocido,  que  le  arruinó. 

PiRANB-si  (Jorok).  Bioy.  Escritor  italiano,  ri.  »a 
Florencia  en  1867.  Ha  colaborado  en  varios  pe-i»- 
dicos  políticos  y  literarios,  y  se  distingue  como  he¬ 
raldista  y  como  dantófilo.  Obras:  Di  un  passo  dupr. 
tato  di  Dante  »  delta  vera  forma  del  Bu.ye.'-'is' 
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La  avecilla  rojinegra  del  centro  ea  el  macho,  la  verdiamarilla  de  abajo  la  hembra,  y  loa  dea  de  la  parte 

superior  eon  criaa  machoa 


Enf.Mopedia  Universal 


Hijoa  de  J.  Bapaaa,  editores 


Artículo  Piraría 


PIRANESI  —  PIRANGA 


1297 


danteteo  (1902).  Di  aleune  lapidi  dantesche  appnste 
én  Fir$iiit  a  cura  del  CoKifiiie  ^  1903),  ¿n  case  de¡/li 
A.lighieii  (1905),  etc. 

PiBANBSi  (Juan  Bautista).  Biog,  Dibujante,  ffra 
bador  y  arquitecto  italiano,  n.  en  V'enecia  en  1720 
^según  otros  en  1707)  y  m.  en  Roma  en  1778.  Fué 
«ducado  por  su  tío  Mateo  Lucchesi;  tuvo  después 
por  profesores  al  grabador  Vasi  en  Roma  y  á  'l'ie- 
poletto  en  V’enecia.  Recorrió  casi  toda  Italia  arras¬ 
trando  una  vida  accidentada  y  bohemia,  llena  de 
•venturas  novelescas  y  dedicándose  especialmente 
A  pintar  retratos.  Trasladó  á  la  plancha,  con  gran 
riqueza  do  fantasía  y  efectismo,  las  construcciones 
romanas,  particularmente  las  ruinas,  siendo  sus 
obras  adquiridas  ya  en  vida  de  Piranksi  por  los 
«xtranjeros  que  visitaban  la  Ciudad  Eterna,  y  algu¬ 
nas  de  ellas  hoy  han  aumentado  en  estima.  El  nú¬ 
mero  de  sus  grabados  pasa  de  1.70Ü  que.  reunidos 
por  asuntos,  son:  Antigüedades  romanas,  Vistas  de 
Jtoma,  Estatuas  antiguas,  vasos  y  bustos;  A  ntigOeda- 
des  de  Pompeya  y  Herculano,  Magni  ficencias  romani- 
cas.  Ruinas  de  Pesio,  A  rguilectura  etrusca,  griega  y 
romana,  etc.  En  sus  últimas  producciones  le  ayudó 
•u  hijo  Francisco  (V.).  Clemente  XIII  le  encargó  la 
restauración  de  algunos  edificios,  entre  ellos  el  prio¬ 
rato  de  Malta,  en  donde  se  le  elevó  un  mausoleo. 
Su  hija  Laura  dedicóse  también  al  grabado  y  sus 
obras  versaron  sobre  asuntos  arquitectónicos.  La  edi¬ 
ción  más  completa  de  las  obras  de  este  artista  y  las 
de  su  hijo  Francisco  la  publicó  Fermín  Didot  en 
1836,  y  forma  un  conjunto  de  29  volúmenes,  con  un 
total  de  más  de  2,000  planchas.  Perteneció  á  la  Aca- 


Graii  eseallnata  con  columnas  y  fuente 
Asuafuerte  de  Juan  Bauliata  flraiieel 


demia  de  los  Arcades,  en  la  que  se  llamó  Salcindio 
Tiseio.  También  se  le  llama  el  Rembrandt  de  la  ar¬ 
quitectura. 

BibUngr.  A.  Giesecke,  Gioranni  Battista  Pira- 
nesi:  Le  vedute  di  Rama  (Berlín,  1913);  Hunclier, 


Promeuades  o/ an  iMí/)rc,siioMi.vf  (Nueva  York,  1910); 
Focilon,  Giovanui  Battista  Piranesi:  essai  du  catalo¬ 
gue  raisvuné  de  son  onciviyc  ^Parls,  1918). 


La  prisión  obscura 

Aguafuerte  de  Juan  Bautista  Pirauasi 
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PIRANGA.  f.  Oi-iiit.  Género  de  pájaros  coni¬ 
rrostros,  de  la  familia  de  los  tanágridos,  tribu  de 
los  tanagrinos,  con  loa  bordes  del  pico  no  aserrados, 
cola  no  alargada,  dorso  del  pico  moderadamente 
encorvado,  alas  alargadas,  primera  á  cuarta  remera 
casi  iguales,  pico  casi  recto,  la  mandíbula  superior 
hacia  el  medio  arqueada  en  dentelladura,  segunda  y 
tercera  remera  muy  poco  más  largas  que  la  primera 
y  la  cuarta,  cola  mediana.  V'.  la  lámina  Pibanoa 

RUBRA . 

Gomprende  11  especie-s  extendidas  desde  el  Para¬ 
guay  hasta  Méjico.  P.  rubra  es  de  un  escarlata  vivo 
en  el  macho  en  traje  de  boda,  con  alas  y  cola  ne¬ 
gras,  en  otra  época  y  la  hembra  en  todas  son  de 
un  verile  de  lúgano  por  encima,  verde  amarillento 
por  debajo.  Largura,  17  em.;  envergadura,  27;  ala, 
10,  y  cola,  7.  Vive  en  las  Antillas,  Méjico  y  Amé¬ 
rica  del  Norte. 

P.  aestiva  es  mayor,  de  19  por  29,  11  y  8  las 
dimensiones  respectivas,  rosailo  en  el  vientre,  más 
obscuro  en  el  dorso,  remeras  y  timoneras  pardas  con 
ribete  rosado  por  fuera  y  blanco  pardusco  por  den¬ 
tro.  La  hembra  es  aceitunada. 

PiRANGA  DHL  Brasil.  Bot.  Nombre  vulgar  brasi¬ 
leño  de  la  Bignonia  Chica. 

PiRANOA.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Rio 
de  Janeiro;  riega  el  dist.  de  Marapicú  y  dea.  por  la 
izquierda  en  el  Guandú.  ||  Rio  del  mismo  Est.,  des¬ 
agua  en  la  bahía  de  Guanabara,  frente- á  la  isla  de 
los  Limñes.  entre  las  bocas  de  los  ríos  Estrella  v 
Gula.  ¡I  Rio  del  Est.  de  Sao  Paulo,  en  el  inuii.  de 
Cananea;  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Mandirá 
y  des.  en  el  rio  de  las  Minas  |{  Rio  del  mismo  Esta- 
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(lo.  eii  el  iniin.  de  Ijjuíipe:  es  tributario  del 
[|  Río  dél  iCst.  de  l’araiiá.  alK  der.  del  G uKntkessa- 
vu.  il  Rio  del  Kst.  de  Minas  Oejaes;  nace  con  el 
noMihre  de  Riraii^uiuha  eii  la  sierra  (ie  Manti<jueira 
del  termino  de  Harbacena,  y  es  uuo  de  los  que  coii- 
Iribuveii  á  l'unnar  el  Doce.  |t  Río  del  Est.  de  Mnra- 
íhíii.  tributario  por  la  der,  del  Itapecurú 

PiK\N<íA.  (jfog.  C.  y  mun.  del  Rrasi),  en  la  co¬ 
marca  de  Vlarianua.  C’oinpúnese de  los  dist.  de  Nossa 
Senliora  da  Conceicfio  de  Piraii}>a.  que  es  su  capital; 
Nossa  '^enliora  «la  Sau  le  de  l^iiiheiro.  Nossa  Seiilio- 
ra  «le  Oliveira.  Santo  Antonio  do  Calaiiiiaiu,  Nossa 
Senliora  do  Rosario  de  Allianca.  Nossa  Senliora  do 
l'orto  S«*;4nrü,  Piedade  da  Roa  lí'«peranca^  Nossa 
Senliora  «lu  Conceicño  do  Turvo  y  Sanl  .\nnu  «le  Gua- 
raciabu.  Oc«ipa  una  auper.  de  '/2  leguas  cuadradas 
y  limita  con  los  inun.  de  üuro  l*reto,  Marianna.  Vi- 
5:oza.  Ponte  Nova,  Rio  üranco,  Lbá,  Alto  Rio  Doce 
V  (.¿ueluz.  exteniliendose  por  li  cuenca  del  rio  Piran- 
^a,  que  lo  baña  con  sus  ad.  (Jliopotó.  l*irapelin«^a , 
Bacalhau,  ()liveira  y  otros.  En  su  termino  se  produ¬ 
cen  café,  mijo,  arroz,  tabaco  y  caña  de  azúcar,  y  se 
emuienlran  minas  de  oro.  ainiaiilo.  mica,  «i^ratito,  etc 
(Jrla  «le  «¿fan  oio.  l.a  población  total  del  municipio  as¬ 
ciende  á  unos  r)í),íKjO  li.  l,a  c.  de  Pikanoa.  sit.  á  dO 
kilómetros  de  la  est.  «le  Ouro  Preto,  está  odiricada 
en  las  imiro-enes  del  rio  de  su  nombre  y  posee  una 
hermosa  i^^lesia  parroquial  de  pie«lra  construida  en 
1758,  y  otras  i;4lesias  y  capillas.  Publícase  un  pe- 
ri«Mlico  V  hav  en  la  población  Correo,  dos  sociedades 
re«‘reaii v:is,  una  musi«nil  y  varias  asociaciones  reli¬ 
giosas. 

PiuANíiA.  fieog,  C«?rro  «leí  Uruguay,  en  eldep  de 
Minas,  .lunto  con  el  cerro  iinmado  l’irarajá  se  en¬ 
cuentran  solu'e  el  río  Cebollaü  y  tienen  de  200  á 
25i»  in.  «le  altura.  .Ambos  son  muy  pareci*los:  uno 
de  ellos,  corta«lo  á  pico,  opone  un  muro  vertical  de 
loo  m.  á  las  aguas  «leí  río.  mientras  en  la  orilla 
opuesta  el  otro  monte,  alto  y  frondoso,  inunda  el 
valle  con  sus  olas  de  follaje. 

PiKANüA  Granok.  (reog,  Lag.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  .Vmazonas.  inun.  «le  Borba.  dist.  «ie  .Araras. 

PiKANOA  I’k^uknho.  (Jeog.  [jago  «leí  Brasil,  en  el 
Est.«ie  .Amazonas,  mun.  de  Borba.  dist.  «le  Araras. 

PIRANOASSÚ*  G^ng.  .Sierra  del  Brasil,  en  el 
Rsl.  le  .Vlagóus.  mun.  de  Añadía.  Se  «lenomina  lam- 
binii  I nirangassú . 

PIRANOUINH A.  Río  «leí  Brasil,  en  el 

Esi.  de  Sao  Paulo:  riega  el  mun.  «ie  (’anaiien  y 
(Jes.  en  el  Ibranga.  tributario  ú  su  vez  del  Minas.  || 
Rívi  fiel  Est.  de  Minas  (leraes;  tiene  origen  en  la 
sierra  de  Antunes,  baña  el  «lisl.  de  su  nombre  y  des- 
ng«ia  por  la  i/.q.  en  el  Sapu«'aliy.  (|  E.st.  de  f.  c.  de 
la  (’o'npañía  Viacao  Eerrea  Sapucahy,  en  el  munici¬ 
pio  «le  Itajul)!  (Minas  Geraes). 

PIRANGUSSÚ.  (rcíjy.  Sierra  del  Br.asil.  en  el 
Est.  ie  Minas  Geraes.  en  el  mun.  «le  Itajubá.  Enla¬ 
za  cou  la  sierra  «le  la  Can<lelaria.  ||  Dist.  del  mismo 
municipio,  nt'ngo  «le  Nossa  Senliora  «la  Conceifáo; 
iiims  R.Oíh)  h.  Se  extiemle  por  la  sierra  «le  Pouso 
h'  no. 

PIRANOY.  Río  del  Rra.sil.  en  el  Est.  de 

Marnñnn.  nfl.  «ier.  de)  Itapecurú.  ||  Río  del  Est.  «le 
Ceará;  tiene  sus  fuentes  en  la  .sierra  azul  y  des.  en 
el  mar  «lesptiés  «le  un  curso  nproxiinH«Io  «le  150  Ui- 
biiiietros.  II  Rio  ‘leí  Est.  de  Rio  Gramie  del  .Norte: 
des.  en  la  ensoniula  de  su  nombre  y  lleva  también 
los  nombres  «le  (bijtífnranga  y  J:i[)?canga.  |{  Rio  del 
Est.  «ie  Rabia,  baña  la  comar«*a  de  Coiule,  y  des.  por 


la  izq.  en  el  Itapecurú.  ||  Ensenada  de  la  rostí  «*»> 
nespondienle  al  Est.  de  Rio  Gramie  del  Norte.  1‘- 
see  un  buen  fondeadero  con  capacitlad  para  ftarus 
«le  gran  calaclo. 

PiiiANOY  DA  Prava,  (leog.  Nombre  de  una  de  m« 
divisiones  que  tiene  el  mun.  de  la  capital  del  I'Nt.  n 
Rio  Grande  del  Norte  (  Rrasil). 

PiRANQY  uii  Dbstro.  Gf»g.  Nombre  de  nna  * 
secciones  en  que  se  divide  al  mun.  de  la  capital  t. 
Est.  de  Río  Grande  del  Norte  ). 

PXRANHA.  (jeng.  Dist.  «leí  Brasil,  en  el  F>v 
do  de  Minas  Geraes,  mun,  de  Poiiiba.  Corrrspouit 
á  la  «lióc.  de  Sao  Seltasliao. 

PXRANHA8.  Isla  del  Brasil,  en  d  Em.- 

do  de  Ainazomis:  se  levanta  en  el  rio  Soiiiuínf?  «r 
Amazonas,  entre  las  bocas  del  .lapiirá  y  «leí  Jurtu. 

II  Río  del  Est.  de  Piauhy.  aÚ.  del  pjir!iii;th\bi.  t 
Río  «le  los  Est.  de  Panilivbu  y  de  Río  Giauir  Id 
Norte:  nace  en  el  primero  de  estos  y  «b*s.  cii  e¡  n-tr 
con  el  nombre  «le  .Assii,  formando  ties  bocas.  r«?';*<> 
livameiite.  denominadas  Conclms.  (Javailos  v  Am.** 
goso.  |j  Río  fiel  Est.  de  Alag-ñas.  tributario  per  u  u- 
qiiíertla  «Jel  Sao  l'ninci.sco.  1|  Rio  del  Est.  de  (loj*»!. 
nace  con  el  nombre  de  Pantaiio  en  la  sierra  lUm^f  * 
también  de)  Iraniano,  toma  la  «lonominaci«.'ii  ur''»» 
Joáo  30  kms.  despué.s  y.  por  tin,  se  llatiui  l’ir.ui:  * 
48  kms.  antes  do  desembocar  en  el  l'ayap«)¿i!i;i 
Lago  del  Kst.  de  .Amazonas,  se  extiemie  á  U  isq.-i-i 
río  Jnpiira.  ||  Lago  del  mismo  Est.,  sit.  eu  la  ii.-^ 
ra  «1er.  del  río  Pnrús.  con  el  «'nal  coimiaica  nof  •«'« 
canal  de  40  brazas  de  ancho.  Se  encuentra  e  «tr^  J 
lagos  Xaviana  y  l*aricutul>a.  ||  Lag.  dei  E^^l.  «I»* '‘'■f 
gipe.  en  el  mun.  de  Siripy.  |{  Lag.  dfl  Ksi.«JeM- 
ñas  (íeraes,  sit.  en  In  inarg.  izq.  «leí  río  U-»  \f'i  * 

II  Lag.  «leí  mismo  Est..  en  la  hac.  «le  PirHpi.ii».  j 
Isla  formada  por  el  río  Tapajoz.  poco  anirs  >if  ^ 
desemboca«lura  del  Codiriry.  ||  I*ng.  del  Est.  «ir  M.- 
ñas  Geraes.  en  el  dist.  «le  la  c.  de  S«'te  La^«jas. 

PiRANHA-S.  Geog,  Villa  y  innu.  «leí  Brasil,  er.  ^ 
Est.  de  Par.iliyba  del  Norte,  «'ornares  de  (  «a*'- 
ras.  El  mun.  comprende  los  dist.  de  la  villa  ie  'U 
nombre  y  los  de  Santa  Fe  y  Bonito:  unos  lU.'H"' .. 

Su  terreno  es  muy  fértil  y  produce  tabaco,  cufit  t 
azúcar,  algodón.  imin«lioca  y  cereales.  Ha}  * 
de  hierro  sin  explotar.  Críase  también  algún  g«'v»'- 
I  La  villa  de  Sao  José  de  Piranhas.  sit.  á  la  u*l-  '*' 
río  de  su  nombre,  posee  buenas  calles  v  mi  lirriti- 
¡  so  palacio  municipal;  iglesia  parro«juial.  Corre»*,  ü* 

I  versas  escuelas  y  una  8ocie«la«l  recieativa. 

PiRANMiAS.  Oe^g.  Mun.  y  villa  del  Brasil.  *1 
ICst.  de  Alagoas.  comnri'R  «le  Pao  «le  .Assuear.  i 
prende  los  dist.  de  Entre  Montes.  Piranhas  y  par.f- 
i  qiiia  de  Nossa  Senhora  da  Saude;  unos  4,(KH)a.  -3 
su  término  se  produce  algo<lón  y  diversas 
bres:  cria  de  ganmlo  bovino.  lanar  y  mular, 
mercio  es  activo  y  se  vale  del  río  Sao  Fran'j^**- | 
«iel  f.  c.  «le  Paulo  Affouso.  Iglesia  parroq«u4‘.  *  ^  j 
rreo  y  Telégraío.  1 

PÍRANHINAS.  Geog,  \\  \.  «le  indios  ' 
el  Brasil,  sit.  cerca  del  arr.  «le  su  nombre  v  f«>r '*■ 
do  por  los  que.  al  ocurrir  la  invasión  psnigiM.'*.'’®'  I 
veron  de  Naxe  la.xe,  en  el  Est.  de  Maltu  Urosse-  ^ 

PIRANI  (Euoknio  DI).  Btjg.  M m^ico  v  com '«•  j 
sitor  Italiano,  n.  en  Ferrara  eu  1852.  Termiu  *  *  . 

Msiu'lios  en  Bolonia,  y  como  concertisu  de  P** ] 
hizo  varias  excursiones  por  ICurojm:  fué  profr-f  *  \ 

la  Academia  «le  Mú.sica  de  Reriín,  en  «iomle  tPi  -'  1 

mii'^lios  aplausos,  y  «lespués  de  una  nueva  ’  í 
artística,  lijó  su  residencia  en  Nuevu  York, 
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dose  il  la  enseñanza.  H«  escrito:  Piano  álbum  (1890), 
Szfite  Venenaiie,  para  piano  y  on|neata,  op.  41 
(18921;  Vocal  álbum  (189Ó),  IJiaa  trio  para  piano, 
violiii  y  vtoloiieclo,  op.  48  (1900);  J''éte  ait  Ciateaii, 
|)oeinn  Kinfunicn  (1901);  ¿las  ¿¿eidrl- 
bergtr Srhloss.  una  ópera,  Das  ¿¿exea- 
l«ed(l’rnga  1902).  numerosas  pie¬ 
zas  |inrn  piano,  etc. 

1‘iKANi  (.Santos),  tíiog.  Dibujan¬ 
te  italiano,  n.  en  1859.  Profesor  ne 
dibujo  en  la  Escuela  Técnica  ile 
Scinccn.  Ha  ilmio  á  la  estampa;  ¿i 
diseijnn  a  mano  libera.,.:  note  didat- 
tiehe  (18*9-89),  Grande  alfabeto  ar¬ 
tístico  (1899),  .irte  e  ¡acoro:  disrgni 
dat  vero  di  oggettí  d'  industria  artís¬ 
tica  piü  in  uso  1 1899),  etc. 

PIRANO.  Geog.  Pobl.  ninritima 
de  Italia  en  Istria,  dist.  y  á  1  l  kins. 

O.  (le  (,‘npo  li'  Istria.  al  extremo  uc- 
ridentnl  ile  la  península  que  separa  la 
rada  de  Pikaso  de  la  de  Oapo  <!'  la¬ 
tría.  á  15“  91'  20“  .le  Int.  N.  y  1  1" 

1  9'  50“  de  lonjf.  U.;  9,120  li.  ( 1  i  .1*0 
con  el  mun.).  Tiene  una  iglesia  gótica  antigua  y  está 
ro.lea.ln  de  murallas.  Ks  uno  .le  los  mejores  puertos 
del  .Vilriático.  (Construcción  <le  etnbarcaciones;  pes¬ 
ca  y  cabotaje;  filb.  de  pro.luctos  químicos;  salinas  en 
explotn.'ión .  Pikano  fue  teatro  .iel  combate  naval 
entre  las  ilotas  c.imbtnadas  de  Uarbnrruja  y  genovesa 
contra  la  veneciaiia,  combate  que  dió  el  .loniinio  del 
mar  á  estos  últimos.  La  ra.ln  de  Pikano,  llamada 
Puerto  Glorioso,  se  baila  al  NO.  de  la  península  de 
Istria,  entre  la  punta  de  Pirano  al  NO.  y  la  de  .Sal- 
vore  al  SO.  Tiene  una  long.  de  4  kins..  y  se  diri¬ 
ge  8  kms.  hacia  el  Slí.,  forman.lo  el  Puert.i  Rose 
ni  .S.  del  extremo  rectangular  de  la  primera  punta 
citada.  Recoge  al  Drogogna  al  SK.,  y  está  domina¬ 
da  al  R.  por  el  monte  Mnglio.  Perteneció  á  .\ustria 
liasta  1918. 

PIRANTE.  Genn.  El  joven  que  no  aparece  por 
BU  rasa  ó  ha  sido  arrojado  de  ella. 

PIRANTHO.  .1/ir.  V.  PiKAS... 

PIRANTIMONITA.  f.  Mineral.  Sinonimia  .le 
Kermesita  ( V'.). 

PIRANTINA.  f.  (inim. 


Variatea.  Se  la  conoce  también  con  los  nombres  de 
Tui-Tiii  y  Gloucester. 

PIRÁO  SEM  SAL..  Geog.  Sierra  del  Brasil, 
en  el  Estado  de  Espíritu  Santo,  mun.  de  Vianna. 


Puerto  de  Pirano  en  latría 

PIRAPAMA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Pernambuco;  des.  en  In  barra  de  las  Jangadas 
á  poco  más  de  11  kms.  ni  .N.  del  cabo  de  .Santo 
.Agostinlio. 

PIRAPITANGUY.  Geog.  Río  del  Brasil,  en 
el  E.st.  de  Sño  Paulo,  all .  .leí  Jiiguary.  .Se  llama  tam¬ 
bién  Pirapitinguy.  ||  Río  del  mismo  Est..  pasa  cerca 
de  Itú  y  .les.  por  la  i/.q,  en  el  Tieté.  ||  Río  del  mis¬ 
mo  Est.,  triliutario  por  la  der.  del  río  Parnli.lm 
del  Sur. 

PIRAPITINGA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sño  Paulo.  Se  levanta  entre  Taubaté  y  Bo- 
.(uira.  II  Río  .leí  Est.  de  .Amazonas,  nfl.  del  l'ntumá.  |J 


Llñ  mase  también  succinit/enetidina.  Se  presenta  oii  . 
agujas  incoloras  que  funden  á  155°.  Es  muy  poco 
soluble  en  el  agua  fría  y  se  disuelve  en  89  partes  de 
agua  á  1Ü0°.  Se  obtiene  calentando  lentamente  á 
245“  179  partes  de  fennretina  con  118  de  ácido  suc- 
clnico  hasta  que  no  se  desprenda  ya  nada  de  líci.lo 
acético;  después  se  puritica  por  disolución  en  el  al¬ 
cohol  caliente  y  subsiguiente  cristalización. 

La  piraníina  soluble  es  la  sal  sódica  del  ácido  /ene- 
tidiusuceinieo,  y  se  obtiene  cnlentan.io  la  pirantina 
con  lejía  de  sosa.  Forma  cristales  blancos,  muy  so-' 
lubles  en  el  agua. 

PIRAÑA,  f.  Zool.  Especie  de  peces  hsóstomos 
del  género  Pigocentro,  indígena  del  Brasil. 

PIRAÑARÓ.  Geog.  Lag.  de  la  República  .-Xr- 
gentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  San  Mi¬ 
guel.  Su  nombre  proviene  de  las  palabras  guaraníes 
pirá,  pesca. lo,  y  ñaró,  bravo. 

PIRAOA.  Geog.  Isleta  de  Oceanla.  en  la  Po¬ 
linesia,  arch.  de  Tuninotu,  sit.  cerca  del  grupo  de 


Pirano  (Italia).  —  Puerto  interior 

Río  del  Est.  de  Sergipe;  riega  el  mun.  de  Estancia. 
II  Río  del  Est.  de  Espíritu  .Santo.  Nace  en  la  sierra 
del  Batatal  y  des.  por  la  der.  en  el  río  de  este  nom¬ 
bre;  lleva  también  el  nombre  de  Prepetinga.  |j  Rio 
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ilel  Est.  de  Río  de  Janeiro,  afl.  izi].  del  Paraluba.  |l 
Rio  del  mismo  Est.,  trilmtario  tlel  Italjapuana;  llá¬ 
mase  también  Prepetinsa.  ||  Rio  <lel  Est.  de  Sao 
Paulo:  nace  en  la  sierra  de  los  Ramos,  que  es  una 
ramilicación  de  la  del  Mar,  riegja  el  mun.  de  Bana- 
ual  y  des.  por  la  der.en  el  rio  de  este  nombre.  ||  Río 
del  Est.  de  Minas  Geraes;  baña  el  mun.  de  [,eopol- 
diiia.  sirve  de  limite  entre  dirbo  Est.  y  el  de  Rio  de 
Janeiro  y  des.  por  la  izq.  en  el  rio  [’arabvba  del 
Sur.  II  Rio  del  mismo  Est.;  baña  el  mun.  de  ¡Sao 
I.oureneo  de  Mnnluiassú  y  des.  en  el  Jequitibá,  tri¬ 
butario  del  José  Pedro.  ||  Río  del  mismo  Est.;  baña 
el  mun.  de  Caldas  y  des.  en  el  Jau;uary.  ||  Río  del 
mismo  Est.;  tiene  oritren  en  la  Serra  Redonda,  en 
terrenos  de  la  bac.  de  CapSo  Redomlo;  se  encamina 
Inicia  el  S.  y  des.  en  el  río  de  las  Morles,  cerca  de 
la  est.  de  .Aureliano  Moiirño,  del  f.  c.  Oeste  de  Mi¬ 
nas.  ||  Río  del  mismo  Est.;  nace  en  la  sierra  dé  ban¬ 
lo  lyiiacio,  rieoa  los  términos  de  Piranoa  y  de  Que- 
luz  y  dea.  por  la  izq.  eti  el  Piranga.  ||  Río  del  Esta¬ 
do  de  Goyaz:  tiene  sus  fuentes  en  el  monte  de  Eacao 
y  des.  en  el  río  Verissimo.  afl.  del  Paranabyba.  || 
Río  ilel  misino  Est.;  riega  el  dist.  de  Calabas  y  el 
mun.  de  Catalao  y  dea.  por  la  izq.  en  el  Verissimo. 

II  Dist.  del  Est.  de  Minas  Geraes,  en  el  mun.  de 
M  anbuassú.  Corresponde  á  la  orago  de  Uom  Jesús. 
Escuelas.  ||  Dist.  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de  .Sao 
José  de  AIem  Parabyba,  orago  de  Sant’Anna.  Bá¬ 
ñalo  el  rio  de  su  nombre.  Escuelas.  Lo  atraviesa 
el  f.  c.  de  Leopoldina. 

PiKAi'iTiNUA  LiE  Cima.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  .Minas  Geraes;  baña  el  inuu.  de  Curvello  y 
des.  por  la  izq.  en  el  Cipo,  tributario  del  Parauna. 

PiRAPiriNOA  Pequeño.  Oeog.  Río  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Minas  Geraes;  des.  por  la  der.  en  el  Pira- 
piti.iga,  que  es  tributario  á  su  vez  del  Parabyba 
del  Sur. 

PIRAPÓ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Paraná;  des.  por  la  der.  en  el  río  Paranapanema. 

PiRAPÚ.  Geog.  Río  del  Paraguay;  tiene  su  origen 
cerca  de  Nepomuceiio,  se  encamina  bacia  el  S().  y 
des.  por  la  der.  en  el  Tebicuarl.  En  sus  inmediacio¬ 
nes  se  encuentra  la  pobl.  de  su  nombre,  pertenecien¬ 
te  al  dep.  de  Caazapa.  Exportación  de  maderas.  || 
Arr.  tributario  del  Parainá;  corre  por  el  territorio 
inmediato  á  la  frontera  argentina  de  Misiones. 

PiRAPÓ  (El,).  Geog.  Cascada  que  forma  el  río  Pil- 
comayo  al  salir  desde  la  cordillera  á  las  llanuras  del 
Cbaco  boliviano. 

PIRAPORA.  Oeog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.de 
Sao  Paulo,  afl.  del  Sapucaby,  que  pertenece  á  la 
cuenca  del  Tieté.  ||  Nombre  que  toma  el  río  Córreme 
en  una  parle  de  su  curso.  Est.  de  Piauby.  ||  Río  del 
Est.  de  .“sao  Paulo,  cruza  el  mun.  de  Paranabyba  v 
des  por  la  izq.  en  el  Tieté. 

PiRAPORA  d'.Alkm  Sao  Francisco.  Oeog.  Dist.  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes,  felig.  de  Bom 
Successo  da  Barra  do  Rio  das  Velbas. 

PiRAPORA  UE  Cruscá.  Geog.  Antiguo  nombre  de  la 
ciudad  de  Tauhaté  (  Brasil). 

PIRAPUTANOAS.  Oeog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Matto  Grosso;  des.  en  el  río  Sao  Louren- 
co.  II  Babia  que  forma  el  río  Paraguay  en  su  mar¬ 
gen  izquierda,  en  territ.  correspondiente  al  mismo 
Estado. 

PIRAQUAMA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Sao  Paulo:  nace  en  la  sierra  de  Mantiqueira 
y  des,  por  la  izq.  en  el  Parabyba  del  Sur,  entre  Tre- 
membé  y  Pindnmonbangaba. 


PIRAQUARA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará,  miiii.  de  Villafranca.  Se  llama  tam¬ 
bién  de  Sao  .Sebastiao,  ||  Sierra  del  Est.  de  Sáo 
Paulo,  en  el  mun.  de  Itanben.  ||  Rio  del  Distrito 
Federal:  nace  en  la  sierra  de  Bangú  y  va  á  desem¬ 
bocar  en  el  Merity.  ||  Río  del  Est.  de  Paraná,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Iraby.  ||  l,ago  del  Est.  de  Minas  Gerae», 
en  el  mun.  de  Bom  Despacbo.  ||  Dist.  del  Est.  de  Pa¬ 
raná,  en  el  mun.  de  Sáo  José  dos  Pinhaes.  orago 
del  Senbor  Bom  Jesús.  Escuela.  ||  Est.  del  f.  e.  de 
Paraiiiiguá  á  Curytilia,  en  el  mismo  Est.  de  Paraná. 

PIRAQUÉ.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espíritu  Santo,  sit.  en  el  rio  Doce,  entre  Linhare- 
y  Tatú.  II  Río  del  Distrito  Federal;  baña  el  dist.  de 
Giiaratiba  y  des.  en  la  ensenada  de  la  Pedia.  |l  Río 
del  Est.  de  Rio  de  Janeiro,  tributario  del  Mambu- 
ciiba. 

P1RAQUEA8SÚ.  Geog.  V.  Pereque- Asar. 

PIRAQUERA.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  -Santa  Catalina. 

PIRAR.  V.  n.  Germ.  Escapar.  .Anuar,  Caminar. 

PIRARAJA.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Minas;  baña  las  inmediaciones  del  cerro  de 
su  nombre  y  des.  por  la  izq.  en  el  Cebollntl.  Su 
nombre  procede  probablemente  de  la  palabra  gu.ara- 
ní  piroja  que  significa  pee.  de  espinas,  por  alusión  ui 
vez  á  la  especie  de  anguilas  que  pueblan  sus  aguas 
II  V.  PlKANOA. 

PIRARARA.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  E-ta- 
do  de  Amazonas;  tiene  origen  en  el  lago  .Amacú  v 
se  une  con  el  rio  Mahú.  También  se  llama  Pirara.  | 
Isla  del  Est.  de  Matto  Grosso.  formada  por  el  ría 
Guaporé,  antes  del  lug.  de  las  Torres.  ||  Isla  del  Es¬ 
tado  de  Amazonas,  sit.  en  el  río  Solirañes  ó  .Atn.vto- 
nas.  cerca  .de  la  isla  Cipotuba  y  aguas  arriba  do  Co- 
dajaz.  II  Lago  de  la  Guayana  brasileña,  sit.  en  ii 
falda  S.  de  la  cordillera  de  Rio  Branco. 

PIRARDA.  f.  fíot.  El  género  Pirarán  de  Adán- 
son  es  sinónimo  del  Bthnlia  de  Linneo  ó  Kahirx* 
Forsli.,  de  la  familia  de  las  compuestas. 

PIRAREMA.  Oeog.  Punta  de  la  costa  del  B.’i- 
sil,  correspondiente  al  Est.  de  .Marañóu. 

PIRAROILITA.  r.  Mineral.  Variedad  de  la 
cordierita,  de  la  que  resulta  por  una  deacomposin  .n 
y  mezcla  de  minerales  del  grupo  de  las  micas,  ai 
igual  que  la  pinita.  bdiinita.  gigantolita,  praseolita, 
aspasiolita,  bonsdorfita.  esmarkita,  clorofllita.  e;:. 
Silicato  de  aluminio,  hierro  y  magnesio,  contenien¬ 
do  casi  siempre,  como  impureza,  mínimas  proporcio¬ 
nes  de  cal  y  protóxido  de  manganeso,  contada.s  ve¬ 
res  iipreciables  ó  determinables  por  los  métodos  aui- 
lllicos.  La  cordierita  está  sujeta  á  cambios  de  com¬ 
posición  química  por  influencia  de  los  agentas  at¬ 
mosféricos  y  bajo  las  acciones  de  los  propios  elemen¬ 
tos  de  las  rocas  que  constituyen  su  yacimiento  v  da 
las  cuales  proceden  ó  deriva  al  cabo  la  forma  corres¬ 
pondiente  al  tipo  específico;  en  tales  transformacio¬ 
nes  interviene  de  continuo  el  agua  para  generar  ii'ia 
multitud  de  hidratos,  que  la  contienen  en  proporri> 
nes  variables  desde  el  4  al  10  por  100.  El  miornJ 
desprende  con  mucha  dificultad  su  agua  por  el  ca¬ 
lor;  al  más  enérgico  fuego  del  soplete  sólo  se  consi¬ 
gue,  al  cabo  de  mucho  tiempo,  ver  fundidos  sui 
bordes,  y  por  vía  húmeda  apenas  la  alacnn,  usn- 
dolos  concentrados  y  en  caliente  los  ináa  eoergiris 
ácidos  minerales  ó  también  sus  mezclas,  f'ertenec» 
á  la  clase  de  los  silicatos  accesorios  de  las  rocas  áci 
das  y  está  incluido  el  mineral  en  la  familia  de  Dt 
correspondientes  á  los  granitos  y  gneis. 
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PIRARGIRITA.  f.  MíHeral.  Sulfuro  doble  na¬ 
tural  de  plata  y  antimonio,  llaiiiadu  también  nrgira- 
$a.  aigeiitrjsn  y  plata  roja  obscuni  ^V.  Plata^,  que 
»e  encuentra  en  tilones  metálicos. 

PIRARINA.  f.  Qaiin.  Alcaloide  amorfo,  poco 
conocido,  de  la  corteja  del  ¡‘¡/rus  s.  SorOiis  arta. 

PIRARUACA.  lirag.  Rio  del  Itriisil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará:  nace  del  laj^o  de  su  nombre,  atraviesa 
loa  mun.  de  Paro  y  Obidos  y  des.  en  el  Nbamumia. 
jj  del  mismo  Est..  en  el  dist.  de  Paro 

PIRARUCÚ.  Ictiol.  V.  .\rapaima. 

PiR.VRU’i'iJ.  tíeog.  l.a){0  del  Urasil,  en  el  Est.  de 
Para,  sit.  en  la  isla  de  Marajó.  cerca  del  río  Mapuá. 

PIRARUCÚ-QUARA.  Oeog.  Rio  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Pará;  rie^a  el  mun.  de  Muaná. 

PIRARVA.  dcog.  C.  de  la  India,  en  la  Rajpu- 
tana.  princip.  de  Tonk;  unos  C.ÜOÜ  li. 

PIRAS,  m.  pl.  Btaogr.  Tribu  india  del  centro  de 
la  América  .Meriilional .  Pueblan  parte  de  los  territo¬ 
rios  que  están  en  litigio  entre  el  Perú  y  el  Ecuador, 
y  tenía  lengua  propia,  diviuida  en  los  dialectos  ipi¬ 
ro.  ciisitinavo,  manatinavo  y  upalirinavo.  Hablan 
también  su  lengua  loa  siinirindiis,  que  viven  dise¬ 
minados  en  varios  nos  tributarios  de  Ucayali.  prin¬ 
cipalmente  en  el  Vahuari  y  en  el  Misababua.  Los 
piras-mascos  ocupan  el  Cainisca  y  se  encuentran 
también  en  grupos  en  el  Caco,  en  Ipariii  y  en  la  boca 
del  Pacbitea,  más  abajo  de  S  u-ayacu.  Es  una  tribu 
errante  que  recorre  casi  todo  el  Lcayali  y  gran  parte 
del  L’rubainba.  así  como  las  cabeceras  ilel  Purús. 

PiEA.s  (  Antonio),  biog .  Jurisconsulto  italiano,  na¬ 
cido  en  Plorinas  (Sassari)  en  1838.  Profesor  de  la 
Facultad  de  Derecho  en  la  Universidad  de  .Sassari. 
Bntre  sus  producciones  se  citan:  Della  libertá  prnovi- 
loria  mfiliantc  cautioue  (1801),  Del  teatativo  { 1807), 
Sal  íliriílo  riel  genttorí  a  rappresentare  i./lglt  soggetti 
alia  patria  poite.itá...  ( 1877),  Snl  contrato  tli  pegiio; 
tliidi[  1878);  ¡l progresso  nell  ordini legiílatito i  1879), 
Della  íorialttU  aella  etolutione  del  Diritto  etc. 

PIRAS.  Oeog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est  de  Ser- 
gipe.  mun.  de  Gararú. 

PIRASIOS,  Etaogr.  Pueblo  de  la  antigua  Gre¬ 
cia.  que  liabitaba  en  una  parte  de  Tesalia. 

PIRASO.  Mtt.  Hijo  de  Argos  y  de  Evadne, 
padre  de  Calirroe  y  de  otros.  ||  Teiicro,  muerto  por 
Aynx  durante  el  sitio  lie  Troya. 

PIRAS8INUNOA.  Geo'g.  Sierra  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Río  Grande  del  Norte,  mun.  do  Curraos 
Novos.  Se  denomina  también  Imburanas.  |¡  Río  del 
Est.  de  Río  de  Janeiro;  nace  en  el  monte  Queimado 
y  des.  por  la  izq.  en  el  Guapy-assü,  tributario  á  su 
vez  del  Macacú  ||  Rio  del  Est.  de  Üño  Paulo;  baña 
el  mun.  ile  Sao  Sebastiáo  y  des.  en  el  JuquercquerS. 

PiRASSiNUNOA.  Oeog.  C. .  comarca  y  mun.  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Est.  de  Sao  Paulo,  1.a  comarca  consta  de 
los  términos  de  Pirassinunga,  Porto  Ferreira  y  San¬ 
ta  Cruz  de  Conceicáo.  El  municipio  comprende  las 
parr.  del  Senbor  Bom  Jesús  dos  Añlictos  de  Piras- 
sinunga  y  Nossn  Seiibora  da  Conceifáo  de  Santa 
Cruz:  unos  15.000  h.  En  su  término  se  cosecba  gran 
cantidad  de  calé  y.  además,  caña  de  azúcar  y  tabaco; 
cría  de  ganado.  Escuelas.  La  ciudad  de  Pirassinun- 
OA  est.r  sit.  al  NNO.  ríe  la  capital  del  Estado,  á 
217  liiiis.  de  la  misma  y  á  037  in.  de  altura.  Esta- 
cirin  del  f.  c.  Comercio  é  industria  florecientes.  Tie¬ 
ne  tres  periódicos.  Casa  de  Misericordia,  iglesia  pa- 
rroqui.sl  y  agentes  consulares  de  Italia  y  Portugal. 

PIRa'tA.  1  .*  acep.  F.  é  I n  .  Pirate.— It . ,  P.  y  C. 
Pirata. — A.  Seeraaber,  Piral. — E.  larrabiito.  (Etim. — 


Del  lat.  pirata.)  m.  Ladrón  que  roba  por  el  mar. 
Dicese  riel  buque  que  á  ese  ejercicio  se  ilerlica  v  de 
caria  uno  ile  los  que  lo  tripulan,  y  singularmente  del 
que  buce  ile  cii pitan.  ||  tig.  .Sujeto  cruel  v  ilesapia- 
daiio  que  no  se  coiiipadoce  de  los  trabajos  de  otro. 

Pirata.  Eatont.  V.  Piratr-s. 

Pirata.  Oeol.  Se  dice  de  una  corriente  que  de- 
biiio  á  su  situación  más  favorable  ó  á  su  mavor  acti¬ 
vidad  invade  el  terreno  de  una  corriente  vecina  v 
cautiva  parte  de  su  lecbo. 

Pirata  (Ii.).  Lit.  IJpera  de  Hellini,  estrenarla  en 
Milán  en  1827. 

PiRATA.s  (Guerra  de  los).  Ilist.  En  el  .siglo  i  an¬ 
tes  de  J.  C.  iiife.staban  el  mar  Mediterráneo,  desde 
Fenicia  á  las  coliimiias  de  Hercules,  numerosos  pi¬ 
ratas  que  causaban  inmen.sos  perjuicios  al  Estarlo  v 
á  loa  particulares.  Italia  no  porlía  exportar  sus  pro¬ 
ductos  ni  importar  los  de  sus  provincias  v  los  mer- 
carleres  roinanus  y  los  barcos  ríe  guerra  de  la  Repú¬ 
blica  elegían  la  estación  de  las  toi mentas  para  pasar 
el  mar,  por  ser  Rr|uéllaa  menos  temibles  que  los  pi¬ 
ratas.  Pero  éstos  no  se  contentaban  con  el  bloqueo 
marítimo,  sino  que  desembarcaban  en  las  islas  y 
costas  de  Grecia  y  Asia  .Menor,  internándose  á  veces 
basta  dos  jomarlas  de  la  playa.  Ia  organización  de 
la  piratería  se  había  ido  inorliticnndo.  Va  no  eran 
simples  bamlirlos  que  se  contentaban  en  cobrar  un 
tributo  sobre  el  trático  ile  artículos  ríe  lujo  y  ríe  es¬ 
clavos  que  de  Oriente  iba  á  Italia,  ni  cnzarlores  ríe 
esclavos,  armados  basta  los  rlientes  y  decididos  á 
todo;  conslilriían  una  venlarlera  república,  una  re¬ 
pública  de  piratas  con  una  idea  común,  una  organi¬ 
zación  fuerte  y  poderosa  y  una  patria.  .Aquellos  ban¬ 
didos  organizados  se  dallan  el  nombre  lie  cilieianos, 
porque  sus  barcos,  en  donde  se  reunían  aventureros 
y  desesperados  de  todos  los  países,  mercenarios  li¬ 
cenciados,  ciudadanos  desterrados  de  las  ciudades 
destruidas  de  Italia,  España  y  .Asia,  soldados  v 
oficiales  de  los  ejércitos  de  Fimbria  y  de  Sertorio, 
tránsfugas  y  proscritos  de  todos  los  pueblos,  leiilan 
en  Cilicia  su  principal  lugar  de  refugio,  cuyos  bos¬ 
ques  les  proporcionaba  maderas  excelentes  para  la 
construcción  de  sus  navios.  Esta  piratería  organiza¬ 
da  «rse  había  convertido,  dice  Mommseii  en  su  His¬ 
toria  de  Roma,  en  una  potencia  política;  se  daba  y 
era  tenida  por  tal,  sobre  todo  desde  el  día  en  que  el 
rey  de  .Siria.  Trifón.  le  liabía  pedido  ayuda  y  babia 
apovado  en  ella  su  propio  Imperio.  Encoutraiiios  á 
los  piratas  alimlos  con  Mitrídates.  rey  del  Ponto,  y 
los  demócratas  emigrados  de  Roma:  les  encontramos 
batiéndose  eii  aguas  orientales  y  occidentales.  En¬ 
contramos,  por  fin,  principes  corsarios  á  quienes 
obedecen  gran  número  de  fortalezas  escalonadas  en 
las  costas.  No  sabríamos  decir  á  qué  extremo  de 
desarrollo  político  pudo  llegar  en  el  interior  aquel 
extraño  sistema;  pero  es,  sin  embargo,  imposible 
no  ver  en  él.  en  germen,  un  imperio  marítimo,  bus¬ 
cando,  asegurando  ya  su  puesto,  y  llamado  á  du¬ 
raderos  destinos  si  las  circunstancias  se  le  presenta¬ 
sen  favorables  algún  día». 

Roma,  ante  la  audacia  de  los  piratas,  consideró 
necesario  atacarles  en  sus  guaridas,  y  en  el  año 
79  a.  do  J.  C.  envió  contra  ellos  al  bravo  y  activo 
cónsul  Publio  Servilio,  quien,  después  de  un  encar¬ 
nizado  combate  con  la  flota  de  los  piratas  y  apode¬ 
rarse  de  varios  puntos  de  sus  costas,  marchó  contra 
los  isaurios,  pueblo  situado  en  el  NO.  de  la  Cilicia- 
Traqua,  en  las  pendientes  septentrionales  del  Tau¬ 
ro,  apoderándose  en  una  ruda  campaña  de  tres  años 
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de  los  refti^ios  que  en  a(nn»lla  re;^ión  tetiiiu»  ¡os  pi- 
laiiiH  coiiquislaiKio  piu'u  81  y  suH  siií*esores  ei  sol)te- 
Dumliie  dtí  Imiat  tco,  No  por  esto  <ieiupare(Mó  la  pi¬ 
ratería,  pues  no  hizo  unís  que  cainljiar  de  donncilio, 
situándose  en  la  isla  de  Creta,  el  anlig'uo  refugio  «le 
los  corsarios  del  Mediterráneo,  Para  que  el  triunfo 
hubiese  sido  completo,  luiliria  sido  preciso  mayores 
medidas  represivas,  con  amplitud  y  unidad  de  pro¬ 
pósitos  o,  por  mejor  decir,  creando  una  gran  policía 
de  los  mares. 

El  ano  "  4.  el  Senatlo,  deseando  limpiar  lodos  los 
marea  fie  la  plaga  de  los  piratas,  conHó  el  niamlo 
único  tie  todas  sus  dotas  al  pretor  Marco  .Antonio, 
hijo  liel  que  treinta  años  antes  liabta  castigmlo  por 
primera  vez  á  ios  corsarios  de  Cüicia,  pero,  fallo  de 
medios,  fué  derrotado  por  lo.s  piratas;  in;is  tanle, 
lomó  el  mando  el  cónsul  Cecilio  Meielo,  ijiiien  tardó 
tres  años  en  someter  á  In  isla  de  Creía,  por  cuyo 
li  iuufo  fué  apellidado  el  Crrítro.  A  pesar  <Ud  /sdni  ícf) 
y  del  Creíico  jamás  se  había  vialo  más  Immilladn  la 
potencia  romana  ni  fué  mayor  el  po<ler  de  los  piratas 
en  el  Mediterráneo.  En  el  ano  ()'.),  casi  a  la  vista  de 
IjUCiiIo  y  su  dota,  el  pirata  Alcnoiloro  sorprende  la 
ciudad  <le  Délos,  arrasa  sus  santuarios  y  sus  famosos 
templos  y  se  lleva  prisioneros  á  todos  sus  habitan¬ 
tes:  tres  años  más  tarde.  Herncleo  destruye  una  es¬ 
cuadra  armada  en  Sicilia  y  dirigida  contra  él:  á  tos 
dos  años  su  camarada  de  rapiñas  Pirganíon  se  pre¬ 
senta  en  las  inisnias  aguas,  desembarca,  se  fortitica 
V  hace  víciinui  de  sus  correrías  toda  la  isla.  l,os  au* 
ílaces  liamlidos.  que  no  respelalian  el  suelo  sagra 
do  de  llnliR  y  llegaron  hasta  desembarcar  en  el  puer¬ 
to  íle  Ostia,  disponían  de  más  de  barcos  v  de 

tuerzas  poilerosas.  y  jiretemlian  no  dejar  en  paz  á 
Roma  vengándose  de  las  vejaciones  que  ejercían  los 
romanos  en  los  países  sometidos  á  su  dontinio. 

Ante  el  ricligro,  Cinbinio.  que  ejercía  el  cargo  de 
tribuno,  propuso  una  ley.  según  la  cual  el  Senado 
debía  de^-iiguar  á  un  general  único,  elegido  entre  los 
consulares,  a  quien  se  le  diera  el  mando  supremo  de 
los  mares  mediterráneos,  desde  las  columnas  de  Hér¬ 
cules  á  Siria  y  el  Ponto,  y  de  las  tierras  basta  20 
leguas  (le  las  costas.  El  mando  debía  ser  por  tres 
años.  Tendría  un  estado  mayor  como  jamás  se  halila 
visto  otro:  2.”)  lug’artenienles.  todos  soiiatoriales.  to¬ 
dos  con  las  insignias  y  atribuciones  de  pretor,  y  íIo-í 
cajeros  de  ejército  con  loa  derechos  ile  los  cuestores, 
elegidos  lodos  por  el  general  eti  jefe.  Se  le  uutorizn- 
ba  para  alistar  120. 0(K)  infantes.  7.0ü0  jinetes  v 
preparar  500  l>arcos;  para  usar  sin  intervención  de 
nadie  de  lo'íos  loa  recursos  de  las  proviticias  v  fie 
los  [mises  sometidos,  contiáixlole.  además,  to<la  In 
dota  ya  prepnra<la  y  numerosas  tropas,  (jon  tan  ili¬ 
mitados  fioderes  einjirendió  Pompevo  el  año  07  an 
tesdeJ.C.  la  guerra  contra  los  piratas.  Empe/*' 
por  diviilir  su  inmensa  provinria  en  13  circunscrip¬ 
ciones,  colocada  cn<ia  una  bajo  el  mando  de  »ino  de 
sus  lugartenientes,  que  reclutaba  en  ella  hombres  v 
barcos,  recorría  las  costas,  batiendo  los  barcos  cor¬ 
sarios  que  encontraba  ó  llevándolos  hacia  las  redes 
de  MU  vecino.  En  cuanto  á  él,  se  puso  al  frente  de 
la  mayor  parte  de  barcos  disponibles,  entre  los  ma¬ 
lea  se  distinguían  la  dota  de  Rodas,  y  se  hizo  á  In 
mar  limpinixlo  de  enemigos  las  aguas  ile  Sicilia, 
Africa  y  Cerdeña  jiara  restablecer  en  seg'uirla  las 
Importaciones  de  trigos  á  ífalia,  mientras  sus  lugar- 
lenientes  renlizafinn  igual  cometido  en  Ins  rostas  de 
Oalia  y  España,  dejando,  á  los  cuarenta  días,  com¬ 
pletamente  libre  la  navegari-ui  en  el  Mediterráneo 


occidental.  Inmediatamente  hizo  rumbo,  coa  sus  *>0 
mejores  navios,  bacía  las  costas  de  Licia  y  Cilicir. 
antiguo  y  seguro  refugio  de  los  piratas,  y  ésto», 
ante  el  simple  anuncio  de  la  llegada  de  in  dota  ro¬ 
mana,  de.saparecieron  del  mnr,  y  se  iiiidieton  sin 
gran  resistencia  dos  de  las  f<»rialezas  lician.  contri¬ 
buyendo  uo  poco  á  esto  último  la  clemencia  que 
tenía  Pompevo  jiara  los  venciilos.  Solo  se  atrevieron 
á  oponerlo  lesislencio  los  au<lace8  piratas  niicios, 
que.  despué.s  de  encerrar  sus  mujeres,  sus  hijo»  r 
MUS  tesoros  en  loa  castillos  del  Tauro,  esperaron  •» 
armada  de  Roma  en  la  costa  O.  de  Cilicin.  de¬ 
nota  que  sufrieron  fué  completa,  y  deseinh  »rraniio 
el  general  romano  sus  tropas  corrió  á  apoderarse  ie 
los  castillos  enemigos,  ofreciendo  la  vida  y  la  liber¬ 
tad  á  los  que  se  le  sometieran.  Cuarenta  y  DU'*ve 
■  lías  después  de  haber  llegado  al  Meiliterráneo  orien¬ 
tal.  l’onipeyo  habla  dominado  la  Cilicia  y  puesto  t.  i 
á  la  guerra.  Habla  acudido  sin  contemplaciones  á 
loM  grainles  recursos  de  la  República,  pero  era  tal 
el  daño  ({ue  causaban  los  piratas  al  pueblo  romano, 
que  ante  mu  rápida  destrucción  nnilie  se  atrevió  a 
quejarse.  En  tan  corto  espacio  de  tiempo  se  upo  ler*» 
de  -PM)  barcos  enemigos,  siendo  90  He  ellos  verda¬ 
deros  navios  de  guerra;  echó  n  pique  1  pnso  -• 

cuchillo  10,000  piratas,  apresando  unos  2U.OOU.  y 
se  liizo  dueño  de  sus  arsenales  y  ciu<ia(le.s. 

Cicerón,  en  su  notable  discurso  Pro  Itge  ManiUa, 
hace  mención  de  esta  victoria  de  Pompevo  sobre  lo» 
piratas 

PIRATAPUIA.  Geog,  Aid.  de  indio»  de  la  tri- 
1)11  di'l  mismo  noinlire.  en  el  Brasil.  Est.  de  .\inaro- 
mis.  Está  sit.  en  las  tnárgene.s  del  rio  Waiipes,  iri- 
Initario  ilel  Nej^ro. 

PIRATAS.  Gfog.  Grupo  de  islas  del  ^olfo  !« 
Tonqiiín.  V’.  Kao-taü. 

PIRATEAR.  E.  Pirater.  —  It.  Piriteggiire.  cors:|. 
giarc. —  In.  To  pírate.  —  Seeráiberei  treibei.  — P. 
Piratear.  —  C.  Piratejar. —  E.  larrabi.  lEiitn.  —  iv- 
piralci.)  V.  n.  Uobar  v  B[)resnr  las  embarcacion.'s 
que  anclan  por  el  mnr. 

Dfiiv.  Pirateado,  da. 

PIRATERIA.  1.*  acón.  E.  Piraterie. —  It  y  C. 
Piratería.  —  lu.  Piracy.  —  A.  Seeranberei.  —  I».  Piratana 
—  E.  larrabo.  (Etim.  —  De  pirnlear.)  f.  Ejercicio  .i, 
])ii  ala.  P  Kobo  ó  presa  cine  lince  el  pirata .  ||  ti:-.  Rs  « 
ó  destrucción  de  los  bienes  de  otro.  |)  Cruelda'i.  in- 
iiumanidad.  rernciclnd . 

Piratería.  Dfr,  Indicnrcinos:  concent''. 

cnrActer,  sanción  y  |)rocediiniento,  loffislnciones  » 
liisloria. 

1.  Cnncfpto.  /’í)''!/»  equivale  etiinolo,ricsincal* 
it  /ii'ti'íiii  (ir  mar.  El  (  loiigreso  norteninericniio  decl.v 
ló  en  171)0  que  era  piratería  «todo  acto  pimil.le  ei- 
metido  en  el  mar  qtie.  si  fuese  realizado  eu  tierra, 
sujetai'iii  A  sus  autores  A  la  peu»  de  muerte»;  pero 
este  coiieepto  es  inncepinble  por  ser  demnsindo  .'oi- 
plio  en  lili  sentido  y  demasiado  resiriusji  io  cu  oteo 
lo  primero,  |)orc|ue  no  lodo  acto  de  la  clase  mdi.-n  ii. 
por  el  solo  tieclio  de  realizarse  en  el  mar.  coustitii.r 
piratería:  lo  seq;undo.  popine  coiistitmen  tnmbie 
(■'stn  los  netos  de  violencia  ejecutados  eu  tiena  [kc 
los  piratas. 

Hoy  eslAn  acordes  los  autores  en  cousiilcrar  rom’ 
constitutivos  del  delito  de  pirntriia  todos  iiqiirü.i. 
(trio.»  (ir  Tinifurin  rmUzaiitis  ni  tt/fii  unir  (o  eu  tie-rn. 
’lesembarcaii'lo)  roiii.  íi  In  p.o/drrirfrf  (  m tu ñ  i .  «learc- 
(Inriónt  /i  chih-n  Ini  pri-.toa/i.í  (  rii pío,  \ iolciri,',,. .  le... 
ciclio.  etc.),  y  dingiilos  iii(lisliiilouie,tle  c^itra  n..  •  . 


PIRATKIUA 


1303 


o.'/'o  país  (no  sólo  contra  uno  determinado^  por  uua 
ii-ice  quf  sf  hn  f:(>lo>'a(Ío  ftirra  He  Iti  jHvi'idv'f'i-iu  de  todo 
ilutado  pft  teoerteHÍe  a  la  comnm  iod  ioferoactonal. 
«Los  piratiis  ó  /‘>rhante^.  divo  T.  OrLoiiiii  [¡íei/les 
t  tternationtUes  et  Diplomatie  de  la  mer^  t.  I.  página 
í¿08.  I^rtiís.  lS6i),  son  los  que  recoirtMi  los  mares 
por  su  propia  cuenta  para  cometer  actos  <Í©  deprecia¬ 
ción.  pillaixlo  ’A  mano  armada,  ya  sea  en  tiempo  de 
paz  o  de  ffuerra.  los  buques  de  todas  las  naciones, 
sin  liacer  otra  distinción  que  la  que  les  convenga 
para  asegurar  la  impunidad  de  sus  fecliortas.» 

Por  este  concepto  se  ve  la  <liferem*ia  fundamental 
que  existe  entro  la  piratería  y  el  corso,  á  posar  de  lo 
cual  algunos  Gobiernos  y  publicistas,  obedeciendo  á 
conveniencias  particulares,  han  pretendi'lo  asimilar¬ 
le  i\  ella. 

121  bníjue  pirata  no  está  somelnio  á  Estado  ni  ley 
nl-una.  obrando  por  su  propia  cuenta  y  dirigiéndose 
c(»nlra  toda  nave  que  le  parezca,  sea  cualquiera  el 
E'tado  á  que  pertenezca,  y  por  eso  puso  Espronce- 
dn  con  toda  exactitud  en  boca  del  pirata: 

Es  mi  barco  mi  tesoro 
Es  mi  Dios  ia  libertad 
Mi  ley  ia  fuerza  y  el  viento 
Mi  única  patria  la  mar. 

Por  el  contrario,  el  buque  corsario  está  sometido 
á  un  Estado  que  le  ha  otorgado  su  patente,  recono¬ 
ce  las  leyes  de  ese  Estado,  obra  con  beneplácito  y 
autorización  de  éste  y  se  dirige  solamente  contra  los 
buques  de  los  otros  Estados  que  sean  enemigos  de 
su  patria;  y  lo  que  se  dice  de  los  corsarios  debe  de- 
ci  -56  con  mayor  razón  de  los  cruceros  ó  bin]ue8  mer¬ 
cantes  que,  mandados  generalmente  por  ohciales  «le 
nmrina,  hacen  la  guerra  como  si  ftierun  buques  para 
ésta,  y  que  lian  substituido  á  los  corsarios,  y  acerca 
<le  los  cuales  se  lian  dictado  reglas  especiales  ñor  la 
Convención  de  La  Haya  del  18  de  Octubre  de  1907. 
IMr  esto  Eiore  estnbleceque  no  puede  ser  caliüc.uio 
<!»•  piratería  el  acto  de  violencia  ó  de  depredación  co- 
inetiilo  por  una  nave  por  orden  de  un  Gobierno, 
aunque  el  comandante  de  ella  se  liaya  excedido  de 
los  limites  de  lo  que  se  le  encargó,  siendo  responsn 
ble  solamente  el  Gobierno,  y  que  tampoco  piie<len 
serlo  los  actos  realizs'los  por  ia  tripulación  subleva¬ 
da  (le  un  biKjue  con  bandera  de  un  Estado  recono¬ 
cido.  salvo  el  caso  de  ({ue  ios  rebebles  hayan  roto 
ctcciivamenle  toda  relación  con  éste  ó  arriado  su 
baiiílera  {II  Dinfto  internniionale  codi^ratOf  4.*  ed., 
§1^  'iOti  y  297,  Roma,  1909).  Sin  embargo,  durante 
la  guerra  hispanoyanqui  (1898)  el  Gobierno  britá¬ 
nico  promulgó  un  decreto  declarando  que^tos  capi¬ 
tanes.  patrones  y  oficiales  de  buques,  que,  junto 
con  dos  tercios  de  su  tripulación,  no  fuesen  norte¬ 
americanos.  y  que  fuesen  capturados  mientras  estu¬ 
viesen  cometiendo  actos  de  guerra  contra  España, 
serían  considerados  y  juzgn<ios  como  piratas,  aun¬ 
que  estuviesen  provistos  con  patente  de  corso  expe¬ 
dida  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.»  Esta 
determinación  no  estaba  de  acuerdo  con  la  práctica 
internacional  en  la  materia. 

2.  Carácter,  La  piratería  ha  si'lo  considerada 
en  todos  los  tiempos  como  un  crimen  iniernacional, 
á  causa  de  perjudicar  A  todos  los  pueblos,  y  por  esto 
ya  Cicerón  llamó  á  los  piratas  comunes  enemigos  de 
todos:  Pirata  communis  Aoxtis  ontniam  (De  o/lfciis. 
I,  3.  20).  Aumentan  la  odiosidad  de  la  piratería  las 
circunstancias  de  barrenar  la  libertail  del  mar,  la 
soledad  del  lugar,  que  favorece  la  impunidad,  y  el 
colocarse  los  piratas  en  absoluto  fuera  de  la  ley. 


3.  Saueión  y  procedimieuto.  En  todo  tiempo  la 
sancitín  contra  los  piratas  lia  si'io  muy  enérgica, 
juzgándoseles  sniniu  iameiite  (de  plano,  sine  strepua 
et  ñgax'a  jndtcn  '^  colgándose  del  palo  mayor  de  su 
propio  navio  á  los  cogidos  tu  /i  aganti .  Actualmente 
se  consiilera  la  piratería  como  un  crimen  sometido  á 
la  sanción  de  lus  leyes  de  todos  los  Estados,  pues  á 
todcs  interesa  perseguirla,  y  los  buques  piratas 
y  sus  tripulaciones  no  se  considera  tengan  nncionn- 
lidnd  alguna  ni  pueden,  por  lo  tanto,  reclamar  la 
protección  de  pabellón  alguno,  correspondiendo  i 
los  tribunales  del  país  del  captor  juzgarlos  regular¬ 
mente.  de  acuerdo  con  los  trámites  legales  estalde- 
c;«los  por  la  legislación  respectiva,  resolvieinlo  no 
sólo  sobre  la  culpabilidad  de  los  individuos,  sino 
también  sobre  In  validez  de  la  presa.  La  jnrisdi'’ción 
de!  Estado  se  determina  también  por  el  hecho  lic  re- 
fug'iarse  espontáneamente  los  piratas  en  su  territo¬ 
rio,  como  ocurrió  con  el  buque  pirata  (íerí/y.  refu¬ 
giado  en  el  puerto  de  llelice  y  juzgado  por  el  /fanc 
of  King  iiigb’s.  Tratáivlose  de  un  buque  «b*  un  Es¬ 
tado  que  se  convierta  en  pirata,  el  Estailo  á  que 
pertenecía  pnede  reclamar  el  conucimiento  del  cri¬ 
men,  y  así  lo  iiizo  Erancia  respecto  de  la  tripulación 
de  ia  barra  Alexandre.  que  asesinó  al  capitán  y  A  los 
oficiales,  se  apdderó  del  cargamento  y  coiniujo  el 
buque  á  Nueva  York,  doinle  io  abandonaron,  acco- 
«liendo  los  Estados  Unidos  á  entregar  no  sólo  la  tri- 
pulneion.  sino  el  buque  y  ios  valores  robados  que  se 
Imhian  recuperado. 

Cuestión  importante,  y  que  ba  dado  lugar  á  recla¬ 
maciones.  es  la  de  si  es  lícito,  persiguiendo  A  un 
buque  pirata,  penetrar  el  perseguidor  y  continnar 
esta  persecución  en  las  aguas  territoriales  «le  un 
Estado  exlrnnjeio.  En  principio  parece  que  no,  pues 
esas  nguas  están  dentro  de  la  jurisdicción  soberana 
del  Estn«Io  á  que  pertene«*cn:  pero  los  autores  en¬ 
tienden  lioy  que  sí,  fumlándose  en  qne  se  trata  de  la 
persecución  «le  un  crimen  «pie  A  toílas  las  naciones 
interesa,  y  de  no  continuarse  la  persecuci«ui  podría 
lograr  escaparse  el  perseguido,  por  lo  que  hay  (|ue 
presumir  el  consentimiento  en  esa  persecución.  En 
I8l)9  algunos  hombres  de  tripulación  «le  bufjnes  de 
guerra  españoles  [jersiguieron  en  territorio  liritáiiico 
á  unos  insurrectos  cubanos  consi(lera«los  como  pira¬ 
tas.  por  lo  que  reclamó  el  <3obierno  inglés,  contestan¬ 
do  el  español  que  la  [lersecución  á  ios  piratas  no  cons¬ 
tituía  violación  del  territorio,  por  realizarse  en  interés 
del  comercio  y  «le  la  civilización  universal;  yCliioa, 
en  muchos  trntaflos  celebrados  con  diiereiites  Esta¬ 
dos,  autorizó  á  los  buques  de  éstos  para  surcar  las 
nguas  marítimas  chinas  que  se  encontral«an  infesta¬ 
das  por  los  piratas.  Gppenlieim.  que  acepta  esta 
doctrina,  la  pone  la  limitación  de  que  el  porseg«iidop 
«iebe,  en  cuso  «le  captura,  entregar  al  ])irntn  y  A  su 
nave  A  las  autoridades  territoriales  del  Estado  al 
cual  correspondan  las  aguas. 

El  lju«|ue  pirata  pertenece  al  captor;  pero  no  m*n 
rre  lo  mismo  con  los  valores  y  olq^tos  fruto  de  las 
deprednriones  de  aquél .  pues  en  cuanto  á  ellos,  se 
admite,  después  «leí  siglo  xviii,  que  delien  volver  á 
sus  antiguos  propietarios,  que  no  los  pierden  por 
prescripción  y  contimian  siendo  sus  dueños,  si  bien 
el  captor  que  los  restituye  puede,  en  opinión  de 
Ury.  retener,  á  título  de  prima  por  el  servicio  pres¬ 
tidlo,  la  tercera  parte  del  valor  de  dichos  objetos. 

La  persecución  y  captura  de  los  buques  piratas 
viene  encomendada  á  los  navios  de  guerra.  El  navio 
de  esta  clase  que  encuentre  en  alta  mar  (en  la  q«ie 
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representa  la  autori'laj  del  Estado  i  que  perleiiece) 
UD  buque  sospechoso  de  piraleiia,  debe,  antes  de 
capturarlo,  asegurarse  de  cpie  es  tal.  En  ciertos  ma 
rea,  la  apariencia  exterior  riel  buipie  no  permite  duda 
al  ojo  experto  del  inarino;  cuanrio  esto  no  ocurra,  el 
coman  lame  del  navio  de  gruerrn  procecleri  á  las 
pesquisiciones  necesarias,  evitando  todo  abuso  de  su 
autoridari,  del  cual  serA  responsable.  Si  la  sospecha 
resulta  contirinada,  procederí  al  arresto  del  buijue. 
consig'uan  lo  en  los  libros  de  á  bordo  del  captor  los 
motivos  del  arresto.  Cuamlo  las  leves  lie  su  país  ó 
las  instrucciones  que  haya  recibido  determinen  que 
el  comandante  del  navio  captor  juzg'ue  á  los  piratas, 
lo  hará;  pero  la  generalidad  de  los  publicistas  mo 
liemos  se  iirouiincian  contra  el  castigo  inmediato  de 
los  piratas  y  su  juicio  á  bordo,  y  aconsejan  con  pre- 
l'erencia  que  so  les  conduzca  á  un  puerto  del  país 
del  captor.  ,Sólo  en  caso  de  legitima  delensa  ó  de 
tnaniliesta  imposibilidad  de  conservar  la  presa,  po¬ 
drá  aqubl  echar  á  piipie  al  buque  pirata.  La  nave 
privada  que  sea  atacada  por  éste  puede,  desde  luego, 
emplear  la  fuerza  contra  él  y,  si  la  es  posible,  captu¬ 
rarlo,  conduciéndolo  al  primer  puerto  y  consignán¬ 
dolo  á  la  autoridad  marítima. 

1.  f.a  linmniín  ^/jiniteria  internav,  ¿fs  eei'ihiile- 
rn  iiii-itterm*  lis  práctica  de  los  (iobiernos  y  de  las 
leyes  parliculares  de  los  Estados  considerar  como 
piratas  á  los  buques  rebeldes  ó  sublevados,  por  lo 
que  algunos  autores  han  admitido  una  por  ellos  lla¬ 
mada  piralfrin  inttriin  ó  de  Derecho  interior  al  lado 
lie  la  internacional.  Asi.  la  ley  inglesa  calitica  como 
pirata  á  todo  ciudadano  inglés  que  preste  su  auxilio 
ó  asistencia  en  el  mar  A  los  enemigos  del  rey  duran¬ 
te  la  guerra  ó  que  transporte  esclavos  en  alta  mar. 
l’ero  la  ma  voria  de  los  autores  ( como  Wartbou,  Rou- 
gier.  l’rndier-l''oderé.  Eiore.  Planas,  etc.)  no  admi¬ 
ten  tal  género  de  piratería  por  faltar  para  ello  algu¬ 
nos  de  los  requisitos,  ya  que  loa  buques  rebeldes  n-t 
doian  la  bandera  del  listado  ni  se  proponen  pillar 
indistintamente  todos  los  buques  que  puedan,  sino 
sólo  menoscabar  el  comercio  del  pala  contra  el  cual 
se  han  declarado  en  rebeldía,  ó  solamente  de  los  par¬ 
tidarios  del  (Tobierno  contra  el  cual  se  han  subleva¬ 
do.  Esto  no  se  opone  á  que  el  (lobierno.  para  com¬ 
batir  la  insurrección  y  para  más  intimidar  á  los 
rebeldes,  pueda  asimilar  éstos  en  el  mar  á  los  pira¬ 
tas  V  aplicarles  las  sanciones  correspondientes;  pero 
ello  no  puede  producir  el  efecto  de  que  loa  consiile- 
ren  como  tules  piratas  los  Estados  extraños  á  la  lu¬ 
cha.  Esta  consideración  únicamente  podrá  serles 
otorga  la  por  virtud  de  tratados  ó  convenios  recípro¬ 
cos  (ya  que  las  sublevaciones  tienen  repercusión  fre¬ 
cuentemente  en  el  círculo  de  las  relaciones  interna- 
cionale'i);  mas.  en  defecto  de  convenio,  lo  más  que 
deben  hacer  los  listados  extranjeros  es  detener  á  las 
naves  que  arriben  en  tales  condiciones  á  sus  puertos 
para  entregarlas  oportunamente  al  Gobierno  legiti¬ 
mo.  desembarcando  y  concediendo  asilo,  desde  luego, 
á  todas  las  personas  que  se  encuentren  á  bordo. 
Claro  está  que  los  buques  rebeldes  ó  sublevados  po¬ 
drán  y  aun  deberán  ser  considerados  como  piratas 
por  todos  loa  Estados  desde  el  momento  en  que  rea¬ 
licen  actos  de  piratería  propiamente  dicha. 

I.os  ber-bos  confirman  esta  doctrina.  Asi,  en  1873 
prelemlió  el  Gobierno  español  que  los  otros  Gobier¬ 
nos  europeos  considerasen  como  piratas  á  los  buques 
que  estaban  en  poder  de  los  cantonales  de  Cartage¬ 
na.  á  lo  cual  se  negaron,  especialmente  Inglaterra, 
.\leninnia  y  Francia  (siquiera  alegasen  la  razón  poco 


fundamental  de  que  tal  negativa  obedecía  i  quertt 
imposible  determinar  qué  Gobierno  de  los  do-i  w» 
entonces  existían  en  España  era  el  verdadero!. rom- 
prometiéndose,  por  el  contrario,  á  respetar  ili.-ljs 
buques  en  tanto  no  cometieran  alentados  coalla  úl 
personas  ó  la  propiedad  de  sus  respectivo.s  súbdilcs. 
mas  poco  después,  por  estimar  que  hablan  cametio) 
estos  atentados,  fueron  apresadas  las  fragatas  di- 
iitausn  y  filoria  por  las  escuadras  inglesa  y  aleioi- 
ua.  También  el  Brasil  se  negó,  en  1877,  á  considenr 
como  pirata  al  buque  Mocleíiima,  perletiecientr  í  1»> 
insurgentes  cubanos,  á  pesar  de  las  peticinae»  in 
f iobieruo  español . 

7).  Lfgislacion  española.  \‘iene  consiga:'! •  h 
los  artículos  155  y  156  que  forman  el  capitulo  IV 
«Delitos  de  piratei la»,  del  titulo  l,  ■< Delitos  ron;" 
la  seguridad  exterior  del  Estado»,  <lel  libro  II.  dtl 
Código  penal  de  1870. 

En  ellos  no  se  define  el  delito  ile  piratería,  ;o  e 
ciando  que  se  confunde  ésta  con  el  corso  (con'u-iio 
en  que  incurrió  Pacheco,  engañado,  sin  duda,  ]Bjr'l 
lenguaje  de  las  Partidas,  cuya  ley  18,  til.  II 
la  Partida  Vil  llama  corsarios  á  los  «ladrones  qm 
roban  á  otro  en  la  mar  con  navios  ai  inadosx,  iiiipo- 
niéndoles  pena  de  muerte),  ya  que  no  se  neoi '¡ 
delito  de  piratería  contra  los  súbditos  áe.'iV'ooii» 
lie  otra  nación  que  se  halle  en  guerra  con  Esjuñ» 

I.a  pena  que  se  impone  varia  según  los  r»'"'  * 
saber: 


A)  Piratería  contra  españoles  6  súbditos  Je  on 
nación  no  se  halle  en  guerra  con  Rsnafi».  b» 
subdistingue: 

(ij  Pena  de  cadena  perpetua  á  muerte:  1,'s'. r»- 
pitán  ó  patrón  pirata;  2.®  á  todos  los  otros  ruxnt) 
concurra  alguna  de  las  circunstancias  sigiiifaiet: 
1  .*  apresamiento  de  alguna  embarcación  al  nbiu  b.» 
ó  haciéndola  fuego;  2.*  acompañar  el  delito  coa» 
asesinato  ó  el  homicidio,  ó  con  mutilaciones  ó  «> 
lesiones  graves  (de  las  que  resulte  imbecdiiUi.  re¬ 
guera,  impotencia,  pérdida  de  un  ojo  ó  mier.iiT 
principal  ó  incapacidad  para  el  trabajo  habitusl  > 
con  violación  ó  abasos  deshonestos,  y  3.*  ileiar »  i 
gimas  personas  sin  medios  de  salvarsejv.  gr.:iie,»' 
á  los  apresados  en  una  débil  laucha  sin  prorisiosee 
y  sin  instrumentos  para  navegar,  ó  arrojarles  s  uti 
costa  desierta  sin  medios  para  guarecerse  ó  de:«- 
derse.  que  son  ejemplos  puestos  por  el  citado  Pefie 

co).  (.\rt8.  155,  §  1.®,  y  156  en  relación  éste r«t 
loa  429.  430  y  núms.  1  .*  y  2.®  del  431 .1 

4)  Pena  de  cadena  temporal  á  cadena  peraetoi 
en  otros  casos  (art.  155,  §  1 .°). 

B)  Piratería  contra  súbditos  no  beligerantes  ¿e 
otra  nación  que  se  halle  en  guerra  con  Esnañ»  c 
cunstancia  que  disminuye  la  culpabilidmD.  furar  »’ 
se  distingue: 

a)  Pena  de  cadena  temporal  á  cadena  perpe'o* 
on  los  mismos  casos  del  apartado  n),  A  fartlcnloe  x- 
citados). 

4)  Pena  de  presidio  mavor  en  los  otro»  f*»'' 
(art.  155,  §2.®). 

Esta  escala  de  penalidad  tiene  mucho  de  .tro/á" 
meeanismo,  que  no  siempre  corresponderá  i  1*  :*• 
lidad. 

6.  Historia.  La  piratería  fué  muy  frecuetiit'" 
el  mundo  antigtio.  I.os  fenicios  la  prartic»b«ii  t* 
bando  en  Grecia  doncellas  y  mancebos  qne  rml* 
después  en  los  mercados  de  Asia  6  restituían  tu»  ! 
te  un  grueso  rescate,  considerando  estos  arto»*'’:' 
un  género  de  comercio.  Los  griegos  priroitif’t '* 
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practirnbnn  tntnbién,  y  en  lit  Odiseii  Ulises  cuenta  á 
Euiiieo  que  In  babia  ejercido,^  \lenelao  refiere  á  siia 
hijua  que,  por  iiabei  lit  practicntlo  nueve  años  en  las 
costas  lie  Chipre,  Penicia.  líyipto,  Etiopia  y  Libia, 
liabta  adqniriilo  tantas  riipiezas  que  nadie  le  supera¬ 
ba  en  opulencia.  Con  todo,  cuando  se  desarrolló  el 
comercio  y  el  poder  marítimo  de  loa  griegos,  éstos 
combatieron  á  los  piratas.  ICn  Roma,  en  tiempo  de 
Pompeyo.  la  piratería  revistió  gravísimos  caracteres. 
Practicada  por  un  liacinamienlo  de  cilicios,  sirios, 
chipriotas,  panfilios,  políticos,  isAuricoa  x  otros  asiá¬ 
ticos,  juntamente  con  romanos  é  individuos  que  ha¬ 
blan  pertenecido  á  la  escuadra,  tenían  arsenales, 
puertos,  remeros  y  pilotos  expertísimos,  buques 
magníficos  en  los  que  se  unía  la  potencia  con  el  ma¬ 
yor  lujo;  1,000  bajeles  piratas  infestaban  los  mares, 
y  no  contentos  con  apresar  barcos,  llegaron  á  saquear 
más  de  loo  ciudades,  profanar  los  templos  é  intro¬ 
ducirse  tierra  adentro  en  sus  depredaciones,  robando 
las  más  preciosas  quintas,  doncellas  y  personajes,  y 
llegando  al  irónico  ensañamiento  de  que  cuando  al¬ 
guno  alegaba  su  calidad  de  romano  le  pedían  iiiimii- 
demente  perdón,  y  devolviéndole  su  toga  y  su  cal¬ 
zado,  le  decían  que  volviese  libre  á  la  ciudad  y  le 
obligaban  á  bajar  por  la  escala  al  mar  y  ahogarse; 
y  á  tanto  alcanzó  su  atrevimiento  que  se  apoderaron 
de  dos  pretores,  con  sus  lictores  é  insignias,  llev.sn- 
dolos  en  triunfo  con  mofa.  Pulilio  Servilio  los  derro¬ 
tó.  sin  lograr  domeñarlos,  y  Marco  .\iitonio.  en  una 
batalla  con  ellos  cerca  de  Creta,  perdió  muchas  na¬ 
res  y  vió  á  sus  propios  soldados  colgados  en  las  en¬ 
tenas  con  las  mismas  cadenas  que  el  hubia  llevado 
para  colgar  á  los  piratas  [N'.  Risatas  (tíuERRA  ui; 
LOS)].  Como,  además  de  todo  esto,  facilitiihan  la  co¬ 
municación  entre  los  enemigos  de  Roma,  se  decreto 
su  exterminio  por  la  Lfx  Gabiuin.  otorgándose  á 
Pompeyo  poderes  dictatoriales  para  llevarlo  á  cabo, 
lo  que  realizó  con  una  poderosísima  armada,  si  bien 
obrando  prudentemente  concedió  tierras  á  los  que  se 
rindieron,  dejando  limpios  los  mares  en  menos  de 
cuatro  meses. 

Reapareció  en  la  Edad  Me  lia,  en  la  ipie  se  prac¬ 
ticó  por  diferentes  pueblos,  llegando  á  constituir  aún 
en  la  Edad  moderna  un  serio  peligro,  siendo  célebres 
por  sus  raptos,  robos  y  saqueos  loa  piratas  turcos  y 
argelinos,  que  infestaron  las  costas  de  España,  en  las 
que  hubo  necesidad  de  construir  algunas  fortificacio 
Des  y  numerosas  torres,  de  las  cualesquedan  todavía 
algunas,  especialmente  en  la  costa  brava  catalana, 
nespués  de  firmada  la  paz  de  litreclit  hubo  una  re- 
crudescencia  de  la  piratería,  y  los  piratas  de  las  In¬ 
dias  occidentales  formaron  una  especie  de  repiiiilica 
pirata  cuya  capital  fué  Providencia,  en  las  Uahamas. 
El  Gobierno  inglés  mandó  contra  ellos  una  expedi¬ 
ción  á  las  órdenes  de  Woodes  Rogers  que  los  derrotó 
y  se  apoderó  de  su  capital.  Al  firmarse  la  paz  de 
181 5  hubo  otra  explosión  de  piratería  en  las  Indias 
occidentales,  favorecida  por  el  estado  anárquico  de 
las  colonias  españolas  insurreccionadas  contra  la 
madre  patria.  Los  ingleses  acabaron  con  ellos  por  el 
mar,  y  los  piratas  que  tomaron  tierra  fueron  exter¬ 
minados  por  los  españoles. 

En  nuestros  dina,  escribe  Planas  Suárez.  la  pira¬ 
tería  está  casi  extinguida,  porque  á  medida  que  los 
mares  son  mejor  conocidos  y  m.ás  navegados,  aumen¬ 
ta  la  seguridad  en  ellos,  y  la  civilización  llevada  por 
el  vapor  hasta  las  más  lejanas  aguas  Im  ido  expur¬ 
gándolas  de  tal  plaga,  abundante  aún  en  los  prime¬ 
ros  años  del  siglo  xix.  Todavía  en  la  Costa  del  RifF. 


entre  Melilla  y  Argelia,  se  realizaron  depredacioni's 
piráticas  en  1895  y  1897,  siendo  abordados  y  pilla¬ 
dos  un  buque  español,  otro  francés  y  otro  holandés; 
pero  la  enérgica  acción  de  España  en  estos  últimos 
anos  puede  decirse  que  acabó  con  estos  casos,  como 
la  de  las  otras  potencias  marítimas  va  acabando  con 
los  casos  esporádicos  de  piratería  que  alguna  vez  apa¬ 
recen  en  los  más  recónditos  marea  de  China  y  de 
Oceania . 

tíiblingr.  .lusto  Zaragoza,  Pi.  aterías  y  agresinnrs 
(te  ingleses  y  otras  pueblos  de  Europa  en  la  A  m^nra 
española,  desde  el  siglo  XVI  al  XVIII,  dedaeíd»  de 
las  obras  de  Alsedo  (Madrid,  1883):  Van  Jugen,  /)e 
Crimine piralíi:ae{\H\\)]  P.  Stiel.  Der  Tatbestnnd  der 
Piraterie  aaclt  geltenden  VOlkerrecht  nnter  rergteirhen- 
der  BerOebsicbtigung  der  Laudesgeseizgebiingea  (Leip¬ 
zig,  1905):  .Joaquín  María  Lazaga,  Los  piratas  riel 
aOe/eiisor  de  Pedro-»,  liergantin  brasileño  (Madrid, 
1892);  C.  de  Rotalier,  Histoire  d'Alger  el  de  la  pi¬ 
raterie  des  turrs  daos  la  Médilerrauée  (París.  1901); 
Gardner  W.  .-Míen.  Oitr  Nary  and  tbe  Barbary  Cor- 
.sair.í  I  Boston ,  Nueva  York  y  Chicago,  1905):  Car¬ 
los  Johnson,  General  hislory  oj  tbe  Pyrates  (Lon¬ 
dres.  1724). 

PIRATES.  m.  Eutom.  y  Paleout.  (Pirales 
Serv.)  Género  de  hemlpteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  redúvidos  y  tribu  de  los  piratinos.  De 
los  géneros  afines  se  distingue  por  el  pronolo  nilor- 
nado  de  un  reborde  por  delante,  arqueado  por  de¬ 
trás,  después  de  los  ángulos  laterales.  De  la  fauna 
paleártica  se  mencionan  10  especies,  cuyo  tipo  es  la 
siguiente; 

P.  kybridus  Sco|).;  long.,  12  á  13  min.  Vientre 
negro,  al  menos  los  segmentos  primero  y  quinto. 
Vive  en  Europa  y  parte  del  Asia. 

Se  han  encontrado  algunos  restos  fósiles  en  Ra- 
dohnj . 

PIRATESA.  f.  Zool.  Género  de  anélidos,  afín 
á  los  anfitrites  y  á  las  sábelas,  del  que  las  formas  tí¬ 
picas  viven  en  los  arrecifes  madrepórico.s. 

PIRATESCO,  OA.  adj.  V.  Pibático.  ca. 

PIRATEUA.  Geng.  Lago  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Para.  mun.  de  Mocajuba.  Está  sit  cerca  de 
las  fuentes  del  rio  Icatú  y  del  lug.  de  Marariá. 

PIRATICO,  CA.  (Étim.  — Del  lat.  piráticas.) 
adj.  Perteneciente  al  pirata  ó  á  la  piratería. 

PIRATINERA.  f.  Bot.  El  género  Piratiiiera 
Aubl.  es  sinónimo  del  A  licastrum  P.  Br.,  Brnsimvin 
de  Swartz.  Galactndendron  Humb.  Bonpl.  et  Kunth. 
de  la  familia  de  las  moráceas. 

PIRATINOA.f.  Ictiol.  (Piralinga .)  Género  do 
peces  afín  al  Piramntann  (V.). 

PIRATININOA.  Geog.  I,a  g.  del  Brasil ,  en  el 
Est.  de  Río  do  Janeiro,  dist.  de  Sño  Sehastíño  de 
Itapú.  II  Colonia  fundada  en  las  márgenes  del  rio 
Piratininga,  en  una  fértil  llanura,  al  O.  de  la  sierra 
del  Mar,  que  allí  se  llama  del  Cubalño. 

Pirat;ninoa  (Sao  Francisco  Xaviiír  nií).  Geog. 
Fortaleza  ilel  Est.  de  Espíritu  Santo  (Brasil),  lleno- 
minada  también  Fortaleza  da  Barra. 

PIRATINOS.  m.  pl.  Eutom.  (Piratini.]  Tribu 
de  hemlpteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  redú¬ 
vidos.  Se  pueden  distinguir  por  loa  siguientes  carac¬ 
teres:  el  pico  no  alcanza  el  extremo  del  prosternón; 
el  primer  artejo  de  las  antenas  es  más  corto  que  el 
segundo:  borde  posterior  del  metasternón  anguloso 
por  detrás;  caderas  posteriores  subcontiguas.  En 
ella  se  contienen  los  géneros  Pirales  Serv.,  Ento»io~ 
caris  Mayr  y  Sirthenea  Spin. 
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PIRATINY.  Rio  (leí  Uiaail ,  en  el  E'it.  de  ■  PIRAUARA.  Geog.  Lag;o  del  Urnsil.  en  el  Ei- 

Rlij  íirniide  ilel  Sur;  tiene  sus  fuentes  en  In  Sorrii  tsdo  de  Ainszouns.  sit.  reren  de  In  inarg.  iZ().il»lrío 
(i'-rnl  _v  lies  ipor  la  if).  eu  el  l'ru^^iiay.  ||  Rio  ilel  !  l’urús,  al  cual  lleva  el  sobrante  de  sus  a^uas,  mil 


Husmo  list.;  naee  al  N.  ile  la  villa  de  su  nombre  y 
des.  en  el  rio  Sao  Gonealo. 

l’iK.vTiNV.  Grug.  Comarca,  inun.  y  villa  del  Bra¬ 
sil.  eu  el  List.  <ie  Rio  Grande  del  -Sur.  I.a  comarca 
coui|ueude  los  términos  de  l’iratiiiy,  Cacímbinhas  y 
Caiinussú.  El  municipio  ocupa  una  super.  de  8,712 
kilómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  aproxi¬ 
mada  de  17.1100  h.  I.imita  al  N.  con  el  rio  Caijapa- 
va.  meiiianle  el  rio  Cainaquán;  al  E.  con  el  mun.  de 
Cangussu.  mediante  el  arr.  de  Guiarte:  al  S.  con  el 
mun.  lie  llerval  y  al  O.  con  el  de  Cacímbinhas.  Su 
territorio  es.  por  lo  (general,  montañoso  y  está  atra¬ 
vesado  por  las  sierras  de  las  Asperezas,  Barbosas, 
Pinheiros  y  Gulartes,  contándose  entre  sus  montes 
mas  elevados  el  Ubaldo.  el  Sandíni  y  el  Madrugas. 
Rie;;anli)  los  ríos  I’iratiny,  Camaqunn  y  Pirntiuy 
Sianla  Maris,  y  los  arr.  Grande.  .Antunes.  .Salso. 
Corvo.s.  Rica.  Ñloinho,  Batalla,  Pedretfal  y  otros  El 
clima  es  sano.  Entre  loa  principales  productos  se 
cuentan  mijo,  frijoles,  triuo,  cebada,  arroz,  patatas 
dulces,  tabaco,  naranjas,  legumbres,  etc.;  cria  de 
ganado  vacuno,  lanar  y  caballar  y.  en  menor  escala, 
mular,  cabrio  y  de  cenia.  Cruzan  el  municipio  va¬ 
nas  carreteras.  La  villa  de  Piratiny  está  sit.  sobre 
una  colina,  á  los  31“  26'  de  lat.  S. 
y  9”  55'  de  long.  O.  del  Meridiano 
<le  Río  de  .laneiro.  Sus  calles  son 
tortuosas  y  sus  principales  editicios 
las  Casas  Consistoriales  y  la  igle¬ 
sia.  Tiene  varias  e-cuelas.  Correo. 

Telégrafo,  un  hotel  y  escasa  in- 
«lu-tria. 

PinvTiNY-MiRiM.  Oeog .  Nombre 
<1pI  principal  brazo  del  rio  Piratiny, 
eu  el  Brasil.  Est.  de  Rio  Grande  del 
Sur.  Lo  toma  poco  después  del  paso 
denominado  de  María  Antonia. 

PIRATORI.  Geog.  El  pueblo 
principal  y  más  meridional  de  loa 
sinos,  en  la  isla  de  lezo.  en  el  Ja¬ 
pón.  sil.  eu  un  valle  hondo  ro'lea- 
do  de  verdes  colinas.  Está  dividido 
en  dos  partes.  su|)erior  é  inferior,  rada  una  ron  unas 
50  viviendas.  Existe  en  el  pueblo  un  modesto  bote- 
lito  japonés,  y  las  costiimbres  de  los  habitantes  se 
van  niponititmin  lentamente. 

PIRAT08AUR0.  m.  Paleoiit.  {Pirnlosniirits 
Leilv.)  (íéiieio  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
rentiles,  orden  de  los  saiiropterigios.  familia  de  los 
plesiosáiiridos.  del  que  sólo  se  ha  encontrado  un 
ilieiite  arqueado  de  forma  cónica  con  sección  trans¬ 
versal  redonda  y  la  mitad  inferior  adornada  por  nu¬ 
merosos  pequeños  rebordes  lungitiidinales;  pertenece 
al  nivel  superior  del  secundario,  correspondiente  al 
cret  icen  de  Minnesota,  en  la  America  del  Norte 

PIRATUBA.  Geng.  Río  del  lirnsil.  en  el  Esta¬ 
do  le  Parii:  des.  en  el  .Atlintico.  entre  las  bocas  de 
'os  igarapés  Suciiriijii  y  .Araquiciiua  ó  rra-qnicana. 

¡I  Lago  del  mismo  Est..  sit.  cerca  <lel  cubo  Norte; 
de  el  nace  el  río  de  su  nombre. 

PIRATY-Y.  Geng.  Rio  del  Paraguay;  nace  en 
la  vertiente  mei  idional  de  la  sierra  de  Mbiiracayii  y 
corre  al  E.  |i  ‘  ralela mente  á  ella  liiistn  desaguar  en  el 
Paraná,  junto  ul  salto  del  Guayra. 

PIRAUAIA.  Geng  Isla  del  Br  isil,  en  el  Est.  de 
Pnrá,  sit.  en  la  biilila  de  los  Bocas. 


abajo  de  la  boca  del  .Abulary. 

PIRAUBA.  Gtug.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Esti- 
do  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Poniba. 

PIRAUQU-  Geog.  Promontorio  de  la  costa  <ltl 
Brasil,  correspondiente  al  Est.  de  Pará. 

PIRAUIRA.  Geog  Rio  del  Brasil,  en  el  E<t.  Je 
Pernainbuco,  mun.  de  lámoeiro;  des.  en  el  ( á pi¬ 
ba  ri  be. 

PIRAULT  fJtiaN  Bautista  V'icbnte).  B\oj. 
Literato  francés,  llamado  Pirnntt  des  Cárt/iinej,  n.  eo 
París  en  1767  y  m.  en  Nanterre  en  1838.  Ejerció  li 
profesión  de  abogado  y  se  distinguió  por  sus  ideas 
realistas,  defendiendo  en  1797  á  los  comprninetidoi 
en  el  complot  de  Brotier  y  La  Villeheiirnoi».  Puí 
profe.'-or  de  derecho  civil  en  la  .Academia  de  Legisla¬ 
ción  de  París  y  abogado  del  Tribunal  Supremo. 
Tradujo  el  .irs  Amaiidi  (1818)  y  los  .imortt,  da 
Ovidio,  ésta  en  verso,  y  la  novela  atribuida  á  Cer¬ 
vantes,  l.n  tía  .dugida  {Lit  taiile  siipposee,  1831).  y 
escribió;  Vngage  i  /’/OHiiíére»  ( París,- 1 823).  «a  la 
cual  se  incluye  por  vez  primera  una  traducción  lati¬ 
na  del  poema  de  Camerarius;  Paites  •ioi(rí//eí.  sáti¬ 
ra  política  (París,  1829);  Coates  et  «one*//ea  ( Bruse¬ 
las.  1829),  y  Fagoaa,  oh  le  pMlosophe  (París.  1832). 


Piratorl.  — Aldea  de  ainoa  en  Ilukkaldo  (Japón) 


PIRAUBTA.  f.  (/’yroiíí/a  Schrk.' Gé¬ 

nero  de  lepidópteros  heteróceros  ile  la  familia  de  ios 
piráliiloa  y  tribu  de  los  pirautinos.  Se  caracteriia 
[torque  el  macho  tiene  las  antenas  delgadas  y  filifor¬ 
mes,  no  pestañosas;  los  palpos  rectos,  indistinti- 
inente  articulados,  los  maxilares  muy  pequeños;  ab¬ 
domen  terminailo  en  punta  aguda;  alas  con  rasgóse 
manchas  amarillas.  Se  han  estudindo  hasta  91  espe¬ 
cies  lie  este  género;  la  P .  /errealis  Tr.  vive  en  Ime- 
na  parle  de  Europa,  en  España  inclusi ve,  y  tambiéa 
en  Bitinia.  Afganistán,  etc. 

PIRAUSTINOS.  m.  pl.  Eatooi.  ( Pfi-aasliei.) 
Tribu  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  Je 
los  pirálidos.  Entre  sus  numerosos  géneros  ptaleraW 
mencionar;  Gtaphria  llüdn..  /)c,«i<uVt  Walk..  Pi/ier- 
ris  l.ed..  /'yi'niurn  Schrk..  Agrntera  Schrk.  y  Blp 
phndes  G  n . 

PIRAUXITA.  f.  Uiuerat.  Sinonimia  de  Pire}- 
lita  (V.). 

PIRAVBAR.  v.  a.  Oerot.  Cohabitar. 

PIRA  VINE.  Geng.  Lag.  de  Colombia,  en  el 
territ.  nacional  del  Meta;  está  sit.  cerca  del  rio  Ori¬ 
noco.  y  debe  su  origen  á  las  avenidas  de  este  rio. 
En  ella  abunda  el  pescado. 
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PIRAY.(Del  jijiiaraiií  ptrá,  pesi'odo,  é  í,  río.) 
iitog.  PobI,  (ie  la  Kepiibitca  Ar^entinti.  et»  la  ;»o- 
iMTiincion  <le  Mi-sioiies.  dep.  de  La  l‘’rout(Ma;  unos 
ií.  Kstá  sit.  eii  la  dei*.  del  aiT.  de  sn 

11‘UTilírtí.  cerca  ‘le  las  rib.  del  Paraná .  C/Oi reo :  explo¬ 
tación  de  hierbales.  otro  tiempo  dió  nombre  al 
departamento. 

l*iRAY  ó  Sara.  Geog.  Uio  de  BoUvia,  en  el  dep.  «le 
Sania  (.'rnz.  tiene  su  origen  en  la  vertiente  meri¬ 
dional  de  las  montañas  de  Cochabambn.  cerca  de 
Sainapata;  se  encamina  primero  al  H.  v  Ine^o  ni 
NNI2..  pasa  ni  O.  »le  .Santa  C'ruz  de  la  Siena  v 
tuerce  al  NNO.  para  ir  á  desembocar  por  la  izq.  en 
el  Itio  íjiande  o  (iuapay.  poco  antes  de  unirse  éste 
ni  (  impar»*  para  formar  el  M  a  moré.  Entre  sus  a  Une  li¬ 
les  se  cuerna  el  Chánez. 

PiRAY.  Geng.  Cant.  »le  Uolivia.  en  el  «b’pai  lamen¬ 
to  de  Santa  Cruz.  prov.  de  Conlillern;  unos  3,0U0 
habitantes. 

PiRAY  tÍL'Azr.  Geog.  Uío  de  la  llepública  Ar;íen- 
ti  m.  en  la  üfobernnrinn  de  Misiones;  tiene  sus  fuen- 
t»‘s  en  las  llamadas  Campiñas  de  .\méiioa  y  ‘les.  en 
el  rio  Paraná,  á  los  BO'  de  lat.  S..  desjuiés  de 
un  curso  de  *5  kms  ,  que  en  línea  recta  se  reducen 
Á  45.  .Su  anebura  media  es  de  45  m..  pero  en  alj^u- 
nos  puntos  alcanza  á  1)0.  A  corta  distancia  de  su 
íleseiiibncatlura  el  Piray  (íijazit  deja  de  ser  navepa- 
hle  á  causa  de  un  salto  ile  2  m.  de  altura.  Sus  prin¬ 
cipales  tributarios  son  el  Borá.  el  I.eon.  el  de  las 
Antas,  el  IMñero.  el  San  IVdro.  el  l.ayado  Boni¬ 
to.  el  Tigre  y  el  Barra  Mansa,  que  es  el  más  impor¬ 
tante. 

Piray  Miní.  Geng.  Itío  de  la  República  Argenti¬ 
na.  en  la  gobernación  de  Misiones.  Se  ilirige  hacia 
el  ()..  recibiendo  las  aguas  del  i^nquita,  del  Despe- 
<li'la  y  <le  otros  seis  tributarios  menos  importantes, 
y  ílespués  de  un  curso  fie  t)0  kins.,  de  los  cuales  los 
5  últimos  dejan  de  ser  navegables.  <les.  en  el  Para- 
iní.  hacia  los  20'’  20'  ile  lat.  S.  y  á  la  distancia  de 
1  l  o  kms.  <ie  la  desembocadura  del  Piray  Guazú.  La 
anchura  media  de  su  cauce  es  de  3(3  m. 

PIRAYAUARA.  Geng.  Isla  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Amazonas,  formada  por  el  Río  Negro,  tri¬ 
butario  del  Amazonas. 

PIRAYA-UARA.  Geog.  V.  Pirahyauara. 

PIRAYCITO  ó  PIFAICITO.  Geog.  Río  de 
Bolivia.  en  el  dep.  de  Cluiquisaca,  prov.  del  Acero; 
des.  en  el  I’arapilt. 

PIRAYMIRY.  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cbuquisara;  nace  en  la  prov.  ‘le  To- 
Tiiina.  cant  de  Pomabainba.  y  des.  en  el  Piray,  que 
á  su  vez  es  triitutario  del  Parapeti. 

PIRAYÚ.  (L)ei  PfiiBraiil  piiii,  pescBtlo,  y  ayíi, 
«ífuja.)  Oeog.  He  la  República  Arífeiitiiia,  en  la 

prov.  He  Corrientes.  Hep.  He  Itall. 

I’iRAYÚ.  Geog.  PohI.  Hel  [’aia^iiay,  en  el  distri¬ 
to  XVI.  sit.  en  al  valle  He  su  nombre,  distante  He 
la  c.apital  55  kms.:  10.000  h .  Sus  principales  indus¬ 
trias  son  la  ajíriciiltura  y  la  fab.  He  tejas  y  laHri- 
lloe.  ñandutis  y  hamacas.  En  sus  cercanías  está  el 
paraje  .Ascurra,  en  donde  subsiste  todavía  una  jfran 
parte  de  laa  trincheras  de  piedra  construidas  duran¬ 
te  la  ffuerra  con  la  Triple  Alianza.  Sociedades  Ge¬ 
neral  \^\&/.  ! Foot-Ball  Club),  Amiffo  de  la  Educa¬ 
ción.  Pro  Biblioteca  Escolar  y  Centro  Social  Re¬ 
creativo  Piraifiiense.  Está  unida  por  f.  c.  á  la 
Asunción. 

PIRAYUl.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina.  en  la  prov,  de  Corrienleu,  dep.  ile  Lomas.  Es 


el  desaguadero  natural  de  la  cañada  Quiroz,  q»i« 
lt*rmiiKi  pii  arroyo,  y  después  ‘le  un  curso  de  ~  5 
kilómetros ‘Icsemboca  en  el  llamado  Uiacbuelo,3  ki¬ 
lómetros  ante.s  de  que  éste  junte  sus  aguas  con  las 
del  Pai-ar.á. 

PIRAZO.  m.  Zool.  {Pirmus  Montfort,  1810.) 
^^ubgénero  <le  moluscos  ‘le  la  clase  de  los  gasterujio- 
‘los,  orden  «le  lo.s  prosobraníjuios.  pectinibramjuios^ 
tcniogloso.s.  familÍH  de  los  cerítiflos.  género  Potituii- 
des  Brongniorl  ^^1810).  íSiiun  franjeado;  vueltas  an¬ 
gulosas;  abertura  casi  cnadrangular  y  piolongntla 
postei i‘»rmente ;  canal  saliente  por  delante  y  casi 
recto,  Iabr«)  dilatado  v  engrosado.  Como  ejempb)  de 
este  género  puede  citarse  el  Pyrams  ebeitíuiis  Briin- 
gniére.  originario  de  Australia. 

PIRAZOL.  m.  Qhí,ii. 

HC  —  CH 


N  CU 

\/ 

NH 

Se  forma  cnlentnndo  la  epiclorhi Jrina  con  el  hidrato 
de  liidr.aeina,  uniendo  el  acetileno  con  el  iliazome- 
tano.  También  se  forma  por  la  ncciiin  directa  del 
ácido  diazoacético  con  el  líciilo  acetilencarbónico  v 
subsiguiente  calefacción  del  ácido  pirnzoltricarbóni- 
i'O  formado.  Cristaliza  en  agujas  incoloras,  de  olor 
á  antipirina.  que  run<len  á  70”,  hierven  á  1S7  y 
tienen  propiedadea  básicas  débiles. 

PiaazoL  (.Azul  dr).  Qitim. 

C,  Hj  .  N  —  CO  —  C  C  —  CO  —  N  .  C,  H. 

lili 

N  =■----  C  C - ^  N 

CM3  CH3 

(.^ompueNto.  de  estrurtura  y  com portn m lento  seme¬ 
jantes  á  los  del  azul  do  ufiil,  que  se  obtiene  por  oxi¬ 
dación  fíela  feiiilinelilpirozolona  me‘liantc  rl  cloruro 
férrico. 

PIR  AZOLCARBÓNICO  (Aemoj  .  Qi/íiii. 
Nombre  dailo  á  unos  ácidos  derivnilcs  del  pirazol  ó 
de  SO.S  homólogos,  por  substitución  de  uno  ó  más 
átomos  de  hidrógeno  por  uno  ó  más  carbonilos.  El 
ácido  pirazolcarbónico  (3  ó  5).  C3  H3  N,  .  (,'l)  .  OH 
se  obtiene  á  partir  del  correspondiente  metilpirazol. 
Funde  á  2P!)". 

PIRAZOLIDINA.  f.  Qiiim.  Nombre  dado  á  loa 
derivados  del  tetraliidropirazol.  En  general,  ae  con¬ 
vierten  fácilmente  en  derivados  de  la  pirazolina  y 
tienen  |(ropiedndes  reductoraa.  Cna  de  las  pirazoli- 
dinas  más  .sencillas  es  la  n-/enil¡>iro:olidina; 

NH  - N  -  C„  H* 

I  I 

CHj  .  CU,  .  CHj 

que  se  obtiene  mediante  el  bromuro  de  trimetileno 
y  la  sodiofeiiilbidracina:  hierve  á  160”  (á  20  mra. 
de  presión)  y  por  la  acción  del  oxigeno  del  aire  se 
convierte  en  renil|)irazo|ina. 

PIRAZOLIDONA.  f.  Qnim. 

MH  —  NH 
CH,  — CH, 

Se  obtiene  mediante  el  ácido  acrllico  y  la  hidrarina. 
Hierve  de  133  á  135”.  Por  oxidación,  con  facilidad 
ae  convierte  en  pirazolona. 
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PIRAZOLINA.  f.  Quím.  Compuesto  lieteroct- 
clico  cu^ra  fórmula  es; 

HC  — CU, 

II  I 

N  CH, 

\/ 

NH 

Se  forinii  al  actuar  á  la  temperatura  ordinaria  el  hi  - 
drato  de  hidracina  sobre  la  acroleina.  Es  un  liquido  ; 
incoloro,  de  olor  débil  parecido  al 
del  chocolate,  que  hierve  á  144°  y 
tiene  carácter  básico.  Sus  sales  ti¬ 
ñen  la  lig-ninn  de  color  amarillo. 

PIR  AZO  LINCA  R  BONICO 
(Acido).  Quim.  Nombre  dado  á  los 
derivados  carboxllicos  de  la  pirazoli- 
na.  Por  calefacción  se  descomponen 
en  nitrógeno  y  ácidos  trimetilencar- 
búnicos.  Calentados  con  ácido  clorhí¬ 
drico  se  separa  hidracina. 

PIRAZOLONA.  r.  Qnim, 

HC  — CH, 

II  I 

N  CO 

\/ 

NH 

Se  obtiene  directamente  por  la  ac¬ 
ción  del  hidrato  de  hidracina  sobre  el 
éter  forinilacético  (producto  de  con¬ 
densación  que  se  forma  haciendo  ac¬ 
tuar  el  sodio  sobre  los  éteres  etilfúrmico  y  etilacéti- 
co).  La  pirazolona  se  presenta  en  agujas  incoloras, 
fusibles  á  164°. 

PIRAZOLONOARBÓNICO  (Acido).  Qnim. 
Nombre  dado  á  varios  derivados  carboxilicos  de  la 
pirazolona. 

£1  ácido  piyatolon-^-earbónieo: 

I  1 

CO  —  CH,  —  C(CO  .  OH)  =  N  —  NH 

se  descompone  á  250°.  Su  éter  metílico,  que  funde 
á  227°,  se  obtiene  mediante  el  éter  del  ácido  aceti- 
lendicarbónico  y  la  hidracina. 

Del  ácido  piratolon-\-carbánicO! 

CO  —  CII(CO  .  OH)  — CH  =N  —  Ñh 

se  conoce  el  éter  etílico  que  funde  á  181°  y  que  se 
obtiene  del  éter  del  ácido  dicarboxiglutacónico  y  el 
hidrato  de  hidracina, 

PIRAZOLONOPIRAZOLONA.  f.  Qtifm. 

N  -  c  —  CO  —  NH 

I  I  I 

NH  —  C  —  C  —  N 

Rs  el  anhídrido  del  ácido  hidraeipirazoloncarbónieo. 
Kste  compuesto  simétrico  diciclico  puede  conside¬ 
rarse  como  una  dilactama  de  la  osaznna  del  ácido 
dioxisuccinico.  .Se  descompone  á  126°. 

PIRAZOLQUBTONA.  f.  Qnim.  Nombre  dado 
á  las  quetonas,  que  se  obtienen  calentando  los  pira- 
zoles  con  cloruros  de  los  radicales  ácidos. 

PIRCA,  f.  Amér.  Pared  de  piedra  ó  ladrillo  he¬ 
cha  sin  argamasa. 

PiRc\.  (Del  araucano  piren,  tapia.)  fíeop.  Cerro 
de  la  República  Argentina,  en  laprov.  de  Mendoza, 
dep.  de  Nueve  de  Julio. 


Pirca.  Geop.  Qiiebrtidn  del  Perú,  en  el  dep.  » 
Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Pnruro.  [j  Pobl.  enelilepí;- 
tomento  de  Lima,  prov.  de  Canta,  dist.  de  Aiarilla 
Altos;  unos  600  h.  ||  Eslancia  en  el  den.  de  .4 tus 
cho,  prov.  de  Parinocochns,  dist.  de  l’sria;ii»i 
30  h.  |]  Pobl.  del  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  di 
Paruro;  unos  170  h. 

Pirca  Mojada  .  Geog.  Hacienda  del  Perú,  en  o 
departamento  de  Amazonas,  provincia  de  Luv»,  d» 
;  trito  de  Bagua;  unos  20  habitantes. 


Paso  de  lae  Pireai 

PIRC APATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
partamento  de  Jiinln,  prov.  de  Taima,  dist.  JeUr- 
huamayo;  unos  60  h. 

PIRCAR.  V.  a.  CAi7«.  Cerrar  un  parije  f» 
muro  de  piedra  en  seco. 

Deriv.  Plpeador. 

PIRCAS  (Las).  Geog.  Arr.  de  la  República.4' 
gentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Pomn.  Ti'iv 
su  origen  en  la  cuesta  do  Acay  y  des.  por  la  der.n 
el  Juramento,  no  lejos  de  Poma.  ||  Dial,  de  la 
provincia,  en  el  dep.  de  Cerrillos;  su  cabecera  Hm 
el  mismo  nombre;  está  sit.  á  35  kms.  de  Salta.' 
tiene  unos  250  h.  ||  Paraje  poblado  de  la  proi.  d 
Jujuy,  dep.  de  Perico  del  Carmen.  J  Paraje  poblt: 
de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Perico  deSan.tr 
tonio.  II  Rancherío  de  la  prov.  de  Salta,  dep.  « 
Poma.  sit.  en  la  marg,  der.  del  rio  Calchaou!. < 
3.100  m.  de  altura,  á  los  24®  34'  de  lat.  S.  j  ^ 
15'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  |  Pt 
raje  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de-nt' 
Carlos.  H  Finca  rural  de  la  prov.  de  Santiajfo. 
partamento  de  Copo,  dist.  de  Copo  Primero,  sil." 
la  oril.  izq.  del  río  Salado. 

PiBCAS  Nbobas.  Geog.  Paso  de  la  cordillera  ’ 
Catamaroa,  entre  la  República  Argentina  y  D'-' 
está  ait.  en  el  camino  de  Tinogaata  á  Copiapó.il* 
28°  25'  de  lat.  S.  y  69°  25'  de  long.  O.  del  U» 
diano  de  Qreenwich  y  á  4,140  m.  de  altara. 

PIRCAT.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el  dw»' 
tamento  de  Ancash.  prov.  de  Pomabamba.  dist  * 
Llumpa;  unos  150  h. 

PIRCO,  m.  Chile.  Guiso  chileno  de  frijoles." 
toda  au  sazón,  antes  de  haberse  secado  en  la  raí»* 
do  maíz  tierno  ó  choclo,  y  rebanados  sus  granM" 
la  misma  mazorca,  y  do  zapallo.  ||  Granos 
rebanados  que  se  ponen  como  aliño  á  los  per"'*  ■' 
otros  guisos. 
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PIROUAflI.  Gtog.  Rio  del  Ecuador:  tiene  su  orí- 
g^en  en  las  faldas  del  Uucu-l’icliiiicha  y  es  uno  de  los 
que  contribuyen  á  formar  el  Mindo,  que  á  su  vez  es 
uno  de  los  que  forman  el  Rio  Blanco. 

PIRCÚN,  m.  Bot.  Nombre  vuljrar  chileno  de  la 
A.>iisomeria  riiasticn  de  la  familia  de  las  dtolacáceas. 

PIRCUNIA.  f.  Bot.  El  fcénero  Pircniiia  Moq. 
está  hoy  incluido  en  el  Phytolacca  L.,  de  la  familia 
<Je  las  titolacáceas. 

P1RCU8TA.  Qeog.  Rio  del  Ecuador;  tiene  sus 
fuentes  en  las  montañas  de  Cojimíes  y  des.  en  el 
Alto  Viche. 

PIRCHAN  d  PIRSCHAN  (Emilio).  B>og. 
Pintor  austrinco,  n.  en  Katharein  (\loravia)  en  18  t  i. 
Do  1860  á  1866  estudió  en  la  .Academia  de  Viena, 
y  se  perfeccionó  viajando  por  Italia.  Después  enseñó 
pintura  en  Viena  y  en  Briinn.  Sus  mejores  obras 
Bon  El  t.uptr altor  José  II.  Die  Eaiiiltier  (Musen  de 
Xnaim)  y  varios  /{tíralos  que  se  guardan  en  el  Mu¬ 
seo  Regional  de  HrUnn. 

PIRDOP.  Gtog.  Pobl.  de  Bulgaria,  dist.  y  á  6T 
kilómetros  E.  de  Sofía,  en  la  rib.  der.  del  'l'opol- 
Tiitza.  all.  izij .  del  Maritza.  tributario  del  mar  Egeo; 
5,270  h.  Fáb.  de  damascos  muy  notables. 

PIRE.  Gtog.  Cas.  de  Nicaragua,  en  el  dep.  de 
lüsteli,  sit.  al  N.  de  la  capital  del  departamento  y  al 
SB.  de  Pueblo  Nuevo,  á  oril.  de  un  afl.  der.  del 
Coco  ó  Wanks. 

PiRB.  G'og.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  Cuzco,  pro¬ 
vincia  de  Urubamba,  dist  de  Ollantavtambo;  unos 

100  h. 

PIR¿.  Gtog.  Meseta  de  Nicaragua;  separa  las 
cuencas  de  los  rios  Condega  y  Esteli. 

Piré.  Gtog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del  lile 
y  Vilaine,  dist.  de  Rennes,  cant.  y  á  10  kms.  NNE. 
<le  Janzé.  junto  á  un  pequeño  ad.  der.  del  Seicbe,  á 
40  m.  de  altura;  580  h.  (2.960  con  el  mun.). 

Pire  (Hipólito  Marcos  Guillermo  de  Rosnyvi- 
NBS,  CONDE  de).  Biog .  V.  RoSNYVINKN  (HiPÓLITO 
Marcos  Guillermo  de). 

PIRRA.  Antig.  Lugar  en  el  cual  los  persas  con¬ 
servaban  el  fuego  sagrado.  ||  Pedazos  de  madera  de 
los  cuales  se  obtenía  fuego  frotándolos  con  fuerza 
uno  contra  otro. 

PIRECME.  Mit.  Caudillo  délos  peoniosy  alia¬ 
do  de  Priamo.  Figuró  en  el  sitio  de  Troya,  al  que 
marchó  con  los  suyos  desde  Amidón  á  orillas  del 
Axio.  Pilé  muerto  por  Patroclo.  ||  Tirano  de  la  isla 
de  Euhea.  muerto  por  Hércules. 

PIREINITA.  f.  Mineral.  V.  PirbneIta. 

PIRELAR.  V.  n.  Qerm.  Andar  á  prisa;  mar¬ 
charse. 

PIRRLIA.  f.  Bntom.  {Pgrellia  R.  D.)  Géne¬ 
ro  de  dípteros  braquiceros  de  la  familia  de  los  mús- 
ridos  y  tribu  de  los  muscinos.  Es  parecido  á  Lu- 
cilia  Macq.,  diferenciándose  en  poseer  las  antenas 
cortas  y  la  vena  ezternomedia  convexa  después  del 
cubito. 

PIRROLA,  f.  Zool.  y  Paleont.  (Pgrella  Swain- 
8on,  1840.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
g'asterópodos.  turbinéllidos,  que  se  considera  como 
una  sinonimia  del  género  Tadicla  Link  (1807).  Véa¬ 
se  Tudicla. 

PIRBLLiI  (Juan  Bautista).  Biog.  Político  y 
hombre  de  ciencia  italiano,  n.  hacia  1850.  Muy  jo¬ 
ven  aún  obtuvo  el  diploma  da  ingeniero,  y  una  vez 
en  posesión  de  este  titulo  y  vistiendo  la  blusa  de 
humilde  obrero,  pasó  á  Inglaterra,  trabajando  allí 
en  una  importante  fábrica  de  artículos  de  goma. 


Fruto  de  su  aprendizaje  fuá  un  pequeño  taller  que 
fundó  en  Milán  en  1872.  logrando  poco  tiempo  des¬ 
pués  constituir  una  sociedad  baju  la  razón  soeial 
G.  B.  Pirelli  y  C.*,  para  la  fabricación  de  loe  más 
sencillos  y  corrientes  nrticicus  degoinii.  Desde  18(3 
hasta  1876  y  siempre  bajo  su 
dirección,  amplióse  y  perlcc- 
cionóse  el  establecimiento  y 
su  producción,  siéndole  otor¬ 
gado  el  luemio  Brambilla 
por  el  Instituto  Lombardo 
de  Ciencias  y  Letras.  En  su¬ 
cesivos  años  fué  recibiendo 
diversas  distinciones,  ya  del 
Real  Ministerio  de  Agricul¬ 
tura.  Industria  y  Comercio 
de  Italia,  ya  de  Exposiciones 
nacionales  ó  extranjeras,  y  á 
partir  de  1876  Pirelli  fun¬ 
dó  fábricas  sucursales  dentro 
y  fuera  de  Italia ,  contándose 
entre  estas  últimas  la  de  Southainpton  (Inglaterra) 
y  la  de  Villanueva  y  Geltrú  (España).  En  España 
tiene  importancia  el  establecimiento  de  Vilinnueva 
v  Geltrú,  porque  de  él  han  salido  miles  y  miles  de 
kilómetros  de  cables  subterráneos  que  distribuyen 
luz  y  fuerza  en  la  mayoría  de  poblaciones  españolas. 
Dicho  establecimiento  emplea  á  más  de  1.000  obre¬ 
ros.  Pirelli  es  senador  del  reino  de  Italia. 

PIREN,  m.  pl.  Chile.  Masa  de  hnevccillos  de  los 
pescados.  V.  Hueva. 

PIRBNA.  f.  Paleont.  (Pirena  Lamarck,  1822.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquios,  teniobranquios,  tenio- 
glosoa,  hilostomatos.  familia  de  los  melánidos.  Fué 
citado  por  Lamarck  sin  designación  de  tipo:  en  1816 
Kgnra  una  fauna  especfBca  en  la  Enciclopedia  me¬ 
tódica  con  la  denominación  de  Pirena  Maitaqasca- 
riensis,  la  que  es  el  tipo  del  género  Mtlanatria  Bow 
dich;  por  último,  en  1822  Lamarck  describe  su  gé¬ 
nero  Pirena  y  la  forma  especifica  primera  Pirena 
atra  la  que  corresponde  al  tipo  del  género  Fannm 
Montfort,  1810  (V.  Fauno).  La  conclia  de  las  espe¬ 
cies  fósiles  de  este  género  es  más  ó  menos  turricula- 
da.  con  la  espira  puntiaguda  y  generalmente  alta  y 
elevada ;  la  superficie  de  toda  la  concha  está  cubierta 
de  una  epidermis  espesa  y  obscura,  pero  general¬ 
mente  corroída;  la  abertura  de  la  misma  es  de  forma 
oval,  de  bordes  enteros  ó  presentando  raras  veces  un 
corto  canal,  y  el  opérenlo  que  cierra  la  misma  es 
córneo,  habitando  en  las  aguas  dulces  y  en  los  lagu¬ 
nazos  ó  estuarios  de  las  costas.  En  este  género  se  ha 
presentado  lo  que  Fuchs  llama  polimorfismo  caótico, 
por  la  gran  variedad  de  formas  intermedias  y  tran¬ 
sitorias  que  el  cruzamiento  de  las  típicas  lleva  con¬ 
sigo,  no  siendo  de  extrañar  este  gran  número  de 
formas  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  primeras  datan 
desde  las  capas  del  terreno  cretáceo  superior,  desde 
el  cual  y  sin  interrupción  á  través  de  toda  la  época 
terciaria,  de  la  cuaternaria  y  actual  vienen  presen¬ 
tándose.  La  Pirena  Dntemplei  Deshayes.  es  propia 
del  eocénico. 

PIRBNAOANTA.  f.  Bol.  El  género  Pyrena- 
tantha  Hook. ,  6  A lielant/ius  Eiidl.,  farniii/M  Thiinb  . 
Moldenhanera  Spreng.,  de  la  familia  de  las  ícaciná- 
ceas,  tiene  perigonio  simple  de  cuatro  piezas,  rara 
vez  tres  ó  cinco,  más  ó  menos  soldadas  por  abajo  y 
ñores  pequeñas  en  espiga.  Son  arbustos  trepadores 
con  hojas  esparcidas,  pelosas,  con  tres  ó  cinco  ner- 


JuanBAUtiltA  Pirelli 


lUlO 


PIRENAICO  —  PIRENELA 


viüs.  eiUoras,  ó  dentadas^  ó  lolniladas.  Comprende 
cni'’u  especies  atVicHiias  y  una  de  la  ludia. 

PIRENAICO,  CA,  b\  Pyréaéen.  —  It.  Pirenaico. 
—  Iii.  Pyrenean.  —  A.  Pyrenaisch.  —  P.  Pyrenaico. — 
C.  Pireoench,  pirenaicle. —  E.  Pireoo.  (Eiim. — Del 
jtijiifnatcns,  pirenaico.)  adj.  l'ertetiecieute  6  re¬ 
lativo  n  lus  montes  Pirineos. 

PíUHNAiCu,  Fitoyrog,  Con  el  nombre  de  dis¬ 
trito  ¡tirfoiiico  ha  desig-uado  Willkomm  [^(inindzi'tge 
dtf  l*d(\iit€ovtr^n'(HHHy  anf  dev  IherisrheH  llaltfiuset, 
l.eip/.ig.  ÍHU»)  )  una  circuusoripciüii  botánica  consis¬ 
tente.  no  en  la  catlena  pirenaica  propiamente  dicha, 
sino  en  la  meseta  que  se  le  adosa  en  España  por  el 
S.,  V  que  con''liluye  una  «livision  «le  altura,  interme¬ 
dia  entre  los  Pirineos,  las  tierras  hajns  de  (/'aialuña 
V  cuenca  interior  del  Ebro,  y  la  re^^ioii  cantábrica, 
í'n  la  pai  te  oriental  t  provincia  de  Barcelona  y  (ie- 
lon.i)  esta  re^i«>n  es  discontinua  y  se  reduce  al  piso 
superior  «le  las  altas  moniañas  (V,  en  el  articulo 
IvspAÑA  el  epígrafe  Flot'o)»  ljá/.aro  é  Unza  (Las  ve- 
yi-mes  hutáuicas  de  la  Peniosula  JOcvicHf  en  los  An. 
Sor.  /í\v>.  /Iist.  Xataral,  1SV»5)  hHa[)licndo  el  cali- 
licaiivo  d'*  pireaaico  al  piso  superior  de  la  vegeta¬ 
ción  de  las  montañas  en  España,  en  siihstituciun 
dei  dictado  «le  alpino  que  más  generalmente  se  usa 
para  todos  los  países  «leí  globo. 

PlRENARlA.f.  Bot.  El  género  Pyrenaria  lll. 
ó  Bnsijnaxis  íirifV.  «le  la  familia  «le  la.steácens  tribu 
4l«>  las  teeas,  se  distingue  por  su  fruto  indehiscente, 
con  peri«rarpio  coriáceo  tihroso  y  hueso,  semilla  pla¬ 
na.  no  ala*la,  sin  alhnmen.  cotiledones  pb»gados. 
Son  árboles  con  hojas  persistentes,  dores  cortamente 
pe<lnncula'ias,  ai^la^iHS.  axilares.  Comiirende  1  1  es¬ 
pecies  de  I n«Ío-( ’hina  y  las  islas  Malayas. 

PIRENARIO.  m.  B’U.  Llamó  asi  Desvaux  al 
pomo  con  hueseiullos  y  emlocnrjdo  leñoso,  como  las 
majuelas  y  los  nísperos. 

PIRENASTRO  ó  PIRENASTER.  m.  Zool. 
(Pijrr.iaster  Verrill.)  Género  «le  equinodermos  aste- 
roi'leos  ó  estrellas  «le  mar  de  la  familia  de  los  penta* 
gonnstéri'ios  {Pentagonastendae  IVrrier),  dentro  del 
oi'ílen  'le  los  faneroziumlos.  «pie  se  caracteriza  por 
las  numerosas  piaípiitns  Hc<'uniiarias  redondea«ias  «|ue 
estin  situadas  entro  las  placas  primarias  apicales. 
Es  forma  abisal  «le  las  Antillas. 

PIRENE,  in.  poét.  I^kinkos. 

l*iRKNn.  f.  Hntotn.  {Pireéie  ilaliílny.)  Género  «le 
himenópteros  de  la  familia  de  los  calcPlidíja  y  tribu 
de  los  pireniiifjs.  Disiingnense  estos  insectos  por  el 
cuerpo  bronceailo  ó  azulado:  antenas  salientes  so¬ 
bre  el  clipeo.  cortas,  «le  artejos  muy  corlo.s  y  muy 
transversos,  ensanchámlose  hacia  la  maza;  ésta  gran¬ 
de.  oval,  en  el  ápice  aguza«lR.  1*0111^:  ojos  del  nia- 
cbo  distantes:  oviscapto  algo  prominente;  en  algu¬ 
nas  especies  es  un  tercio  «le  la  longitud  del  ub<io- 
men:  fémures  algo  engrosH«los;  ra<iio  y  vena  post- 
inargiiial  muy  cortos,  la  marginal  apenas  doble  más 
larga  que  el  ra«lio.  Se  cuentan  ocho  e.species  de  la 
Europa  central  y  septentrional:  la  P.  bvevieornis 
Nees  se  halla  en  .\lemHnia. 

Bimknk.  liist.  ant.  Nomlu*e  de  una  fuente  del  Pe- 
lopfmcHo  (Grecia  antiguaL  sitinula  cerca  deCorinto. 
Según  la  rái)ula.  Pegraso  la  hizo  brotar  «le  una  pata¬ 
da.  como  la  «le  íüpocrene.  y  estaba  consagróla  á 
las  Musas. 

PiRRNR.  Mit.  I  lla  «le  las  Dunaides.  ||  Hija  de 
Aqiudoo  /)  «le  .\s«)po  v  «le  Metone.  Nepluno  tuvo  «le 
ella  «los  hi|os.  á  ípnenes  fnat«3  involuntarininenle, 
por  cu\u 'lesgracia  limó  lauto  PiHiíNK,  que  8U6  lá¬ 


grimas  formaron  una  fuente  á  que  dió  sn  nom  rí. 
Mujer  seduci«ia  por  Hércules,  que.  buyeiniu  df  I»'’** 
lera  de  su  padre,  se  refugió  en  las  moaiaáas  jü* 
separan  á  España  de  Francia,  domle  pereció,  v » 
las  que  «lió  su  nombre.  En  el  poema  La  Atlai*t\4i. 
de  Verdnguer,  se  mencionan  y  narran 
mente  los  amores  «ie  Pikknb  y  Hércules,  que  m  ‘  u- 
ron  el  incendio  de  ios  Ihrineoa.  ||  Ninfa  «le 
Marte  tuvo  una  bija.  j|  Rey  de  F«)cida  que 
hospitalidad  á  las  .Musas,  cuando  eii  medio  «le  de?* 
flecha  tempestad  se  dirigían  estas  a)  templo  dfl  p4s 
naso.  Habiendo  aceptado  las  hijas  de  Miieru  sioi 
«lidia  oferta,  tan  pronto  etilrarou  en  el  palacio,  «ó 
rey  mandó  cerrar  las  puertas  para  impetlirlc' 1*  <  «• 
«la.  Mas  ellas,  con  el  auxilio  de  Apolo,  pudieroo  - 
lar  y  lanzarse  al  espacio,  ICl  rey  Pirbnk  «pie,  icn-^ 
lariamente,  quiso  ir  en  pos  de  las  ,t) 

alto  «le  una  torre,  y  creyó  potier  volar  cuál 
cayó,  se  estrelló  y  perdió  la  vida. 

PIRENEA.  (  Elim.  —  Del  lat.  pgrenoeii%.  ijf'if- 
iieciente  á  los  montes  Pirineos.)  Mit.  Sül«re'j  s- 
hre  «le  Venus,  que  tenía  un  templo  en  España,  -a 
las  fronteras  «le  la  Gaha. 

PlRENEtTA.  f.  Mineral.  Es  una  grosiNris  Irt 
grii])o  de  los  granates,  de  color  negro,  del-i  lo  j  n 
inclusiones  carbonosas,  consiJer.i udose  com«*a«. 
variedad  <ie  la  uielanita  (V.  Granate,  Gi<<«slí«»  í 
y  Mblanita).  Silicato  anliidro  «le  calcio  y  li:”" 
que  suele  contener,  como  asociados,  el  ü\id«''i''  i’  • 
no.  sesqinóxi'io  «le  aluminio  v  magnesia:  coiin« 

«MI  IMU  pai  tes.  30  á  38  «h»  áciiio  silícico,  3(t  A  IL"  > 
«')XÍ'lo  de  calcio,  y  23  á  30  «le  aes«pn<ixido  de  licTr- 
representamlo  la  composición  «piiinica  la  funmi  n 
nern!  de  la  melanitn,  La  fornui cri-i- 

lina,  cuya  simetría  aparente  es  cúbii'U,  pero  n  ■»  - 
minando  el  roinbododecaeflro.  con  inuv  vai  in'«  ru  ¬ 
sas  combinaciones,  y  precisamente  desde  e-le  purM 
«le  vista  de  la  forma  es  la  pireneita  la  vane  i.**  1  * 
granate  inelanila  en  la  cual  vese  más  claro  y  p-  f'*  * 
lo  su  dodecaedro  típico;  tiene  color  neero,  ••  «  » 
menos  pardo  muy  oltsciiro;  es  la  fractura  c«'iu’''.  * 
imperfecta,  posee  brillo  vitreo  intenso;  el  pcío 
cílico  4.  y  la  dureza  es  7,5.  .\l  fuego  vivo  del  t  ' 
te  no  tanin  en  fumlirse  la  pírenelta  y  se  conMe'*-* 
un  vi'lrio  negro,  «iotiulo  casi  siempre  «le  pp'pie 
magnéticas;  por  vía  Iiumeda,  sólo  en  paite  Ih  Bti*» 
el  aculo  clorhídrico:  mas  si  después  «le  fnul.á**' 
mineral  se  somete  á  sus  int1iien«'ias  lo  disuelve  fcr 
cíio  mejor,  quedando  por  resi'luo  ácido  silirirt» 
estado  gelatinoso.  No  es  nimndnnte  la  piieneii;  » 
sus  cristales  perfectos  vense  eng^nstaiics  en  «let-'  ip  • 
nada  caliza;  así  aparece  en  su  yacimiento  cono'il-. 
que  está  eu  el  país  de  Ereslids.  cerca  de  Haré^ie^. 

PIRENELA.  f.  Zool.  y  Paleout .  \ 

Grny.  1847).  Subgénero  «le  moluscos  de  la  cln-e 
loa  gMsterópoílos.  or«len  de  los  prosobran-iuiaJc^. 
peciinibranquiaílon,  tenioglosos,  familia  «le 
lidoa.  género  Potámides  Hrongninrl  (18hh:  «li^tr- 
guese  por  los  caracteres  Higuieiiles:  vuelta-^  nt  » 
espiro  granillosas,  con  cosiilliis  y  várices 
res:  abertura  redondeada:  canal  sumamente  r 
labio  delgado  y  sinuoso;  borde  de  la  columnlli»  ■ 
cilio;  opérenlo  típico.  Como  ejemplo  de  e^ie 
pueiie  citarse  la  P.  mavhllata  del  Mediterráneo. 

En  Ks|iana  se  ba  citólo  la  P.  cónica  HIsíiiM  '^  ' 
concha  alnrga«la,  lurricnlada.  con  diez  vueltá'  ' 
espira,  poco  cotivexas.  provistas  de  tres  ó  cuatro  se'  h 
espirales  de  granulaciones  muy  juntas. 
en  pliegues  longitudinales,  la  última  Iigcrst’ 
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anj^uiosa  en  la  líase  v  ron  estrins  espiralrs  jiortiebn- 
jo  del  án}¿ulo;  nberluru  oval,  borde  dererho  del^^ad»!. 
nloo  fliiniuao.  canal  de  In  base  intiv  ancho,  corto  v 
truncado:  coloración  l'istación:  á  ])Ora  profun- 

<iiduti,  en  ajruas  sabinas.  Dimensiones:  IH  min. 

Las  especies  losiies  del  género  Pn'eufUn  de  Gra\ 
tienen  la  conchu  peijueña,  lurricubula:  de  ns)  rio  ó 
mipertície  granulosa  ó  adornada  de  costillas  o  rodo- 
tes  longitudinales  é  irregulares,  la  abertura  de  salida 
es  de  l'orinn  retlondeadu  con  su  ranal  corto,  <le  formu 
siínjíie  V  labio  externo  extreinatiamente  delgn<lo. 
Ocupa  una  extensión  v  des;»nollo  enornies,  di>trilni- 
yéndose  muy  regulnrineuie.  de.sde  las  capas  del  te¬ 
rreno  cretáceo  medio  iiasia  nuestros  días,  pero  pre¬ 
sentando  el  ináxiiiiü  de  (lesarrollo  y  la  in.is  grunde 
n  pieza  de  sus  formas  en  los  estratos  oiigocémcos  del 
l'*rreno  terciario,  lín  la  clasitíración  paleontológica 
de  lloernes,  célebre  paleontólogo,  profesor  de  la 
Universidad  de  (iiaz.  que  se  lia  «iedicudo  especial¬ 
mente  al  restablecimiento  de  los  géneros  de  los  gas- 
tei'ópoilos  fósiles,  está  incluido  en  la  tribu  de  los  po- 
larnidiiios.  dentro  de  la  familia  de  los  reriiidos  y  en 
el  grupo  <le  los  tenioglosos  sifonoslomnlos.  ipn*  sh 
distinguen  por  la  ubertura  de  la  concha,  ipie  pre¬ 
senta  una  esi’otuiiura  ó  canal  alargado. 

PIRENEO.  Mit.  Rey  de  Danlis  en  la  Kócida. 
V.  PlRKNB. 

PIRSNICO  Anuo).  Q/íiní. 

C,a  lI^¡(COlG'0;Tnj 

Se  obtiene  por  oxidaenm  de  la  pirenquinona.  que  a 
pu  vez  resulta  de  la  o\i  larii'm  del  pireno  con  áciiio 
crómico  disuello  en  árido  acético  crislalizalde. 

PIRENINOS.  111.  pl,  Hútom.  ' Ptrtntéii.)  Tribu 
de  hiinenópteroH  de  la  familia  de  los  cab'blidos.  l,as 
especies  de  esta  trilni  convienen  en  tener  el  cuerpo 
peijueño.  de  brillo  metálico;  calieza  ovul-lenticular, 
con  pequeño  vértex  y  cortas  mejillas,  ojos  ovales, 
lampinos:  esternas  colocados  en  triángulo,  ordina¬ 
riamente  coloreados  de  rojo;  antenas  «le  H  á  11  arte 
jos.  gruesas,  sobresaliendo  sobre  ciipeo;  surcos  del 
tórax  inaiiilieslos;  inetatórax  liso:  nlidoinen  sentado, 
con  frecuencia  compriini'lo.  especia  luiente  en  el  mn- 
cbo:  oviscapto  frecuentemente  salienie:  alas  biiili 
ñas.  con  fuertes  ifisa«Mone.s:  ala  anterior  ron  el  ápice 
muy  redondemlo  y  largos  pelos,  radio  y  vena  pust- 
niui'ginal  ortiinariamenle  corta.  Sus  larvas  viven  «le 
or«linnrio  en  larvas  <le  ilipleros.  ( lomnrende  varios 
géneros;  Hali-lay,  Macrogltwes  W  estw.,  Eh- 

ryophvin  P'drst..elc. 

PIRBNNE  (  IÍnriol'kL  fíiof/.  Historiador  belg-a, 
n.  en  Verviera  en  18dW.  Hizo  sus  estudios  en  Lieja, 
París.  Leipzig  y  Rerlín,  y  en  iSHt)  olituvo  la  cáte¬ 
dra  de  historia  de  In  L'niversiilad  de  (rante.  Perte¬ 
nece  á  la  Acmlemia  de  Rélgica.  .Vdemfis  de  algunos 
importantes  ira  ha  jos.  entre  ellos  //orif/ine  /ies  ccuií- 
titutious  nibniuf^  nn  ufu/en-ogé  (/écrae  II istorigne. 
1801L  1895  y  1 81^81.  y  de  gran  número  de  artículos 
en  la  publicación  \  iert^liafn  ssrhí  t/t  jüv  Sotinl-  mui 
Wivtüi'hifftagfsrhirJittí  y  sig-uientesL  se  le  de¬ 
ben  las  obras  siguientes:  St  áulins  dt  (  Rruse- 

las.  188*2).  La  Jiijnthromjk  tan  Vlaemiften  rt  xea 
tonreex  ÍRruselns.  188H),  Histnire  de  la  roaxíitiiiiou 
de  la  tille  de  Dinauí  ((jante.  l«^8l)).  La  cfi’xiou  da- 
mande  et  la  versión  /rauraixe  de  la  bataille  de  Coar- 
írat  (Rruseins.  18lb)-lt2í.  ILixtoire  dn  inenrtre  de 
Citarles  de  fían  \  Paris.  18111  ).  Hihlingrafihie  de  fhis- 
toire  de  Hehiigne  iOanie.  1SÍKL  *2.^  ed,.  HlOál.  Le 
litre  de  l'abbé  de  Hgckel  1249-1^72  {Rru«olas.  LSÍIG), 


La  llanse  Jtaniande  de  Londres  (Bruselas,  I88il), 
Le  sonlevenieat  de  la  Flandre  raarittine  Í323-'132¿Í 
(  Bruselas.  HlOO),  La  naíton  belge  {’S.’'  ed Brusebts, 
UJOO),  Chrúiiiqne  rimée  des  troubles  de  Flnndre  1379-’ 

/  y.yo  (( iante,  lil02).  y  EecHeil  de  docmnenis  velatifs 
(i  ¡Itistoire  de  Íindiisírie  drapiére  de  Flandre  (Bru¬ 
selas.  liHlG).  Su  obra  maestra  y  de  fama  mumlial, 
es  la  Ilistoire  de  la  Belgiqne  (  Brusidas,  HIOO-OB). 
Durniile  la  ocupación  alemnna  de  Bélgica  (1911- 
191S)  el  general  von  Bissing  propuso  á  Pirennk  la 
creación  de  una  Universidad  flamenca  en  (rante, 
ufrecimiento  «jue  aquél  declino  por  patriotismo,  sien¬ 
do  condenado  á  dos  años  de  cautividad.  Üitimameii- 
te  (1920)  dió  una  serie  de  conferencias  sobre  Los 
raracteres  de  la  Historia  de  Bélgica  en  el  Colegio  ue 
K  rancia. 

PIRENO.  Mit,  Guerrero  á  «{uien  mató  BeIe:o- 
fonte.  II  Padre  de  lo. 

PiKRNO.  in.  iinint.  C-ji^Hiq.  Hidrocarburo  que  se 
hulla  en  la  brea  de  bulla.  Se  extrae  mediante  el  sul¬ 
furo  d«*  carbono  «le  las  porciones  ríe  la  brea  de  bulla 
que  hierven  á  más  de  3()0”:  tie  esta  manera  se  <Ii- 
suelveii  el  pireno  y  el  fluoranteno,  queilamlo  el  cri- 
-eno  sin  disolver,  t’rislaliza  del  alcoliol.  en  el  cual 
es  menos  soiublo  (|uc  el  tliioranleno,  en  tablas,  fusi- 
liles  á  1  19'*.  muy  soluliles  en  el  alcohol  caliente,  el 
eter.  el  benzol  y  el  sulfuro  de  carbono. 

P1REN0CARP08.  m.  pi.  Bot.  Suborden  de 
lujiienes.  ascolíquenes.  esferinceales  en  RÍmbiosisC'‘i> 
cloroficeas  y  esqnizoriceas.  npolecios  largo  tiemiio 
'•eriadoR,  por  último  c»*n  una  abertura  re  ionde:"iu 
regular  ó  irregular,  talo,  por  lo  común,  crustáceo  ó 
e.scamiforiue.  más  rara  vez  foliáceo  ó  fruíi«*ulüso. 

Principales  familias  las  de  los  piretmlaceoSj  estri- 
gnlnreos,  tamnnliáceos .  endopireniáceos  y  xerruca^ 
rinrrax . 

PIRBNOIDE.  adj.  Anat.  Aplícase  á  In  apófisis 
odontoidea  de  la  segunda  vértebra  del  cuello,  por  la 
siMiiejanza  que  tiene  con  una  nuez. 

PiHKNOiDR.  Bot.  Cúmulo  de  fécula,  que  so  en¬ 
cuentra  esparci*io  en  el  cromatóforo  de  lasdesini- 
«liáceas. 

PIRENOEISIS.  m.  Biol.  División  de  los  nu¬ 
cléolos  del  cnrioplasma  sin  ver<iadeia  divisiun  nu¬ 
clear. 

PIRENOHICETOS.  m.  p!.  Bot.  Suborden  de 
bongos  eiiascoinicetos.  euasi’aies.  con  el  nparalo  re- 
pro'lucior  provisto  de  pcriiiio,  que  se  abre  por  aber- 
inni  apical:  tecas  ó  aseas  en  fascículo  llenan  el  inte¬ 
rior  fie  aquél.  Se  divi«le  en  grupos  de  familias  hipo-^ 
crenrenleSf  dotideacenles  y  esferinceales. 

PIRENOMO.  m.  Paleont.  (Pgreaomoeits  Ha'.l. 
l  S,o2.)  Género  de  moluscos  de  In  clase  de  los  lame- 
iibrnmpiios,  orden  de  los  tetrabranquiados.  arráeces, 
familia  de  los  nncúliiios.  La  concha  es  e<)uivalva,  de 
forma  oval  ó  nlarg^ada.  cubierta  por  la  epidermis,  no 
tiene  área  y  la  charnela  está  formada  de  un  gran  nu- 
I  mero  de  ilientes  estrechos,  siendo  la  línea  pnleal  en¬ 
tera  V  sinuosa.  Las  especies  del  género  Pyreaotuoetts 
I  se  distinguen  por  el  alargamiento  de  su  concha,  que 
¡  es  iuequiiateral  á  pesar  de  la  etimología  de  su  nom- 
lire.  eoinimeslo  ile  dos  palabras  griegas  que  quieren 
¡  decir  núcleo  semejante ,  el  borde  es  redondeado  por 
delante,  atenuado  y  rostriforme  por  detrás,  estriado 
concéntricamente,  con  los  vértices  hinclimlos:  la  im¬ 
presión  muscular  del  aductor  anterior  de  las  valvas 
es  bastante  profunda,  siendo desconociila  la  del  aduc- 
lor  posterior:  la  charnela,  al  menos  aparentemente, 
no  es  dentada.  Distribúyense  las  especies  del  gene- 
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ro  en  la»  rorinncioiies  silúricas  de  In  América  del  ñas  no  era  sino  un  simple  piieljlo;  actualmente  ei 
Norte,  deiiiendo  citarse  el  Pyrenumoens  cuneutns  una  pulilaciún  casi  cnterumeuto  nueva,  de  callej 
Hall.  anchas  y  rejfulares,  con  grandes  plazas,  edilicioi, 

PIRENOPSIS.  m .  Paleoní.  (Pii’eiioptis  Brot,  nueve  iglesias.  Bolsa  y  mercado.  Un  pe<pieño  raii«a 
1879.)  Género  de  moluacosde  la  clase  de  los  gaste-  encierra  algunas  interesantes  autigiledades.  lliiher- 
rópodos.  orden  de  los  prosobrauquios.  teniobran-  inoso  jardín  público,  el  jardín  Tinan,  fué  insulido 
quios.  lenioglosos,  hilostomatos,  familia  de  los  melé-  cerca  al  puerto,  por  los  cuerpos  de  ocupación  fran- 
nidos.  afín  á  los  géneros  Pirena  y  Faniins,  el  que  cesa  en  tiempos  de  la  guerra  con  Crime.».  .\parta 
presenta  un  opérenlo  de  Melanatria,  siéndola  forma  de  las  fortilicacione»,  cuidadosamente  consenaílti. 
típica  la  del  Pirenopsia  eoatata  Q'uoy  y  Gaiiuard,  del  existen  como  ruinas  antiguas  é  interesantes,  en  la 
eocénico.  vertiente  occidental  de  la  colina  \Iunychia,  algunH 

PIRBNOSOMO.  m.  Biol.  Gránulo  emigrailo  huellas  del  antiguo  teatro  y  en  la  cumbre  los  frag- 
del  citoplasma  y  que  da  origen  á  las  vacuolas  de  mentos  de  la  cindadela  macedonia. 
secreción.  La  industria  ha  prosperado  notablemente  en  l’iaio. 

PIRENOTBA.  f.  Bot.  Pyrenothta  Ach.  es  sino-  pues  se  han  establecido  algunas  fábricas  importan- 
nimo  de  Leprantha  Kbr.,  Pachnoltpia  Mass.,  que  tes  de  hilados  de  seda  y  algoilón,  destilerías,  tallr- 
hoy  es  sección  del  género  Arthouia  (.Ach.)  A.  res  de  construcción  de  muebles  y  cristalerías.  Casi 
Zabibr.  de  liqúenes  gimnocarpos,  graüdlneos,  arto-  todos  estos  establecimientos  pertenecen  á  griegos, 
niáceos.  Los  habitantes  del  Pirro  denominan  hiperhólicaraen- 

PlRfiNULiA.  f.  Bot.  El  género /’yríwn/rt  (.Ach. j  i  te  á  su  ciudad  la  Mauehrstev  da  drrr.in.  ICn  rigor,  li 
Masa.,  ó  Oraphidnla  Norm.,  Buuodta  Masa.,  de  ll-  importancia  del  Pirro  se  ilelie  á  su  puerto,  el  pri- 
quenes.  pirenocarpos,  pirenuláceoa,  le  distingue  por  mero  de  Grecia,  después  deSira.  El  puerto  del  Pl¬ 
ans  paratisos  no  ramideados  y  libres,  peritecae  con  reo,  fortificado  antiguamente  por  Temlstocles.  y  lls- 
peridio  peloso  por  fuera,  esporas  divididas,  tecas  mado  hoy  Porto  Leone  ó  Porto  Draco,  se  extiende 
lenticulares  ó  casi  esféricas,  esporas  con  dos  á  seis  al  O.  de  la  ciudad,  al  N.  de  la  colina  de  .Atké(57  m.). 
celdillas  paralelas,  pardas;  con  gonidios  de  Ckroo-  Su  entrada  entre  el  promontorio  .Alkimos  y  la  pe- 
Itpua.  nlnsula  Eétioneia  no  mide  más  que  850  in.;fuére- 

Comprende  unas  100  especies,  que  viven  en  cor-  ducida  á  50  m.  por  dos  muelles  antiguos,  de  lu 
tezaa  de  árboles.  cuales,  el  del  N.  está  aún  bien  conservado,  minitru 

PIRBNULiACBOS.  m.  pl.  Bot.  Familia  de  lí-  que  el  del  S.  ha  sido  destruido  hasta  una  profimili- 
quenes  pirenocarpos,  con  talo  crustáceo,  uniforme,  dad  á  4  m.  bajo  el  nivel  del  agua.  La  p.irte  N.  del 
á  menudo  subcortical,  con  gonidios  de  T’rentepoáfia.  puerto,  poco  profunda  y  abundante  en  p.antino». 
apotecios  aislados.  Género  tipo  Pyrtnula.  rpicdaba  separada  antiguamente  por  iin  dique  que  « 

PIRBO.  Oeng.  C.  de  Grecia,  en  la  prov.  de  Ati-  extendía  de  la  península  de  Eétioneia  á  I»  ciudad. E. 
ca  y  Beocia,  dist .  y  á  7  kms.  OSO.  (9  kms.  por  la  lí-  puertocomercial  ó  Emporion  ocupaba  la  parte  onea- 
nea  férrea)  de  Atenas,  sit.  al  pie  occidental  de  la  tal,  al  pie  de  los  actuales  muelles,  mientras  que  el 
colina  Munychia  (87  m.).  en  la  oril.  oriental  de  la  puerto  militar  ocupaba  en  el  S  .  al  pie  del  Alké. 
doble  bahía  de  Porto  Leone  ó  Porto  Draco  (puerto  euenca  denominada  Kantaroa.  El  puerto  actual  dd 
del  Pireoj.en  el  itsmo  que  une  Munychia  á  la  peiiIn-  Píreo,  en  su  aspecto  comercial,  crece  rápidamente, 
aula  de  Akté;  51.000  h.  si  bien  la  casi  totalidad  de  su  importancia  1»  deóe 

Píreo  es  una  de  las  ciudades  de  la  Grecia  inoder-  á  la  importación,  siendo  escasa  la  exportación,  .tl^- 
na  que  ha  alcanzado  más  rápido  desarrollo.  Aun  mu-  de  la  ciuilad.  entre  Atké  y  Munychia,  se  extieni» 
ello  tiempo  después  del  traslado  de  la  capital  á  Ate-  el  Pacha  Limnni  ó  Stratiotiki,  antiguo  puerto  d* 
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Zea;  luego,  sesgando  la  colina  de  Munycliia,  existe 
el  puerto  Fnnari,  antiguo  puerto  de  Muiiyrliia.  En¬ 
tre  estos  dos  puertos  existe  á  lo  largo  de  la  costa  la 
isla  de  .Stalida.  El  l’iRKO  es  estación  inarltiina  prin¬ 
cipal  del  l.loyd  Austríaco  y  do  1 1  Compañías  griegas 
■V  iniiclias  otras  extranjeras,  las  cuales  hacen  servi¬ 
cio  directo  con  los  puertos  de  Amberes.  .Ainsterdam, 
llamburgo,  Liverpool,  l’alermo,  Nápoles,  .Marsella, 
(yonstantinopla ,  Uarcelona,  lísmirna.  Alejandría, 
Corfú  V  Trieste.  1.a  importación  consiste  particu¬ 
larmente  en  coloniales,  cereales,  madera,  carbón, 
pes'nílo,  etc.,  y  la  exportación  en  aceite,  muebles, 
tejidos,  cristal,  licores,  cemento  y  ]>ólvora,  I,a  dota 
niercaute  griega,  matricnlada  en  el  Pirko.  en  11)13. 
era  de  202  vapores  y  1)10  veleros.  Comunica  con 
Atenas  por  un  ferrocarril  eléctrico  y  tiene  tranvía 
eléctrico  interurbano.  En  la  antigüedad  no  adquirió 
importancia  el  Píreo  más  que  cuando  Atenas  se  con¬ 
virtió  en  potencia  naval  de  Grecia,  después  de  las 
Guerras  Médicas  y  en  tiempo  do  Temlstocles  y  Pe- 
rieles,  uniéndose  entonces  á  las  fortificaciones  de 
Atenas  por  los  Largos  Muros,  destruidos  por  Lisan- 
•Iro,  reedificados  por  Conóii  y  nuevamente  destrui¬ 
dos.  El  Píreo  perteneció  luego  inmediatamente  á  loa 
inacedonios.  volviendo  luego  á  posesión  de  Atenas. 
A  raiz  de  la  guerra  de  Mitrldates.  .Sila  destruyó  com¬ 
pletamente  la  ciudad  y  desde  entonces  basta  la  ini¬ 
ciación  de  su  época  moderna,  no  consiguió  salvarse 
de  sus  ruinas.  El  puerto  del  Píreo,  durante  la  gue¬ 
rra  mundial.  fué  ocupado  por  las  tropas  francobritá- 
nicas  el  16  de  Octubre  de  11)16. 

Píreo  (El  loco  de).  Bing.  Personaje  de  la  anti¬ 
güedad,  cuyo  nombre  era  'Trasilo,  cuya  locura  con¬ 
sistía  en  imaginarse  que  to  los  los  navios  que  entra- 
lian  en  el  puerto  del  Pireo  eran  de  su  propiedad;  á 
tal  electo,  llevaba  un  registro  de  entradas  y  salidos 
de  los  mismos.  Los  escritores  antiguos  hacen  repe¬ 
tidas  veces  referencia  al  loco  ite  Pifio,  y  Aelio  habla 
de  él  en  sus  HistOfias  Tifias. 

PIRBPILLAN.  Geng,  Nombre  indígena  del  vol¬ 
cán  de  Osorno  (Chile).  Significa  dios  de  ¡a  uiire. 

PIRES.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Geraes.  se  levanta  entre  los  mun.  de  Jnguary 
y  de  San  José  del  Paraiso.  Dásele  también  el  nom¬ 
bre  de  -Santa  Luzia.  ||  Sierra  del  mismo  Est.;  sirve 
de  divisoria  entre  las  aguas  del  rio  de  las  Vellias  y 
las  del  Parnopeba.  P  Río  del  Est.  de  Raliia,  tributa 
rio  septentrional  del  rio  de  Contas.  ||  Río  del  Est.  de 
Espíritu  Santo;  corre  entre  los  dist.  de  Mongarahy 
y  Cariacica.  I|  Lag.  del  mismo  Est..  en  el  mun.  de 
Cariacica.  ||  Lag.  del  Est.  de  Rio  de  Janeiro;  rstá 
unida  á  la  del  Jurumirim.  y  ésta  á  la  de  Jagoroabn. 
II  Lag.  del  Est.  de  Matto  Grosso,  sit.  en  la  falda  de 
la  sierra  <le  Sao  Jeronymo. 

Pires.  Geog.  Río  de  Hon  luras,  en  el  dep.  de  Co¬ 
lón  ;  riega  el  mun .  ile  Sonag ñera  y  des.  en  el  Aguan. 
Lleva  también  el  nombre  de  Poncinno. 

Pires  (Jaime).  Biog,  Jesuíta  tlnmenco,  n.  eh  .Am- 
beres  y  m.  en  Bruselas  (16^0-1750).  Fué  profesor 
de  teología  en  1  prés  y  en  Lovaina  y  rector  de  los 
colegios  de  Malinas  y  Bruselas.  Eii  su  obra  Cmn- 
mmtariHS  iti  Sanctum  Jesn  ChrisH  ErangetiaM  se- 
enndum  Matihaeiim...  nernnn  ¡n  .Sniictiiin  Jesn  Chfis- 
ti  Evaiigellnm  seenndum  Lnenm  et  lonuaetn 

(Lovaina,  1747)  atiende  principalmente  á  [uobar  la 
completa  conformidad  entre  los  cuatro  evangelistas. 

Pires  (Tüm.ás).  Biog.  Naturalist.i  portugués  ilel 
siglo  XVI,  n.  en  Leira.  Fué  nombrado  en  Lbll  para 
un  cargo  oficial  en  la  India,  y  por  orden  del  gobcr- 
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nador  Lopo  Soares  de  Albergaría  pasó  en  calidad 
de  embajador  extraordinario  á  China  para  entregar 
al  emperador  unas  cartas  y  presentes  del  rey  de 
Portugal  don  Manuel,  pero  debido  á  un  incidente 
diplomático  ron  el  embajador  del  sultán  de  Malaca, 
Pires  fué  preso,  y  no  recobró  la  libertad  hasta  regir 
el  Celeste  Imperio  otro  monarca,  quien  le  trató  con 
grao  amabilidad  y  le  hizo  su  confidente.  Pires  era 
farmacéutico,  y  en  una  carta  que  envió  á  Manuel  I 
describe  varias  plantas  medicinales  de  la  India,  mu¬ 
cho  antes  de  que  lo  hiciera  Garcia  da  Orla. 

Pires  de  C.amoens  ( V'asco).  Biog.  Hidalgo  espa¬ 
ñol  del  siglo  XIV,  oriundo  de  Galicia,  que  tuvo  que 
refugiarse  en  Portugal  por  haberse  batido  en  el  ejer¬ 
cito  del  rey  Fernando  contra  Enrique  de  Trastama- 
ra  durante  la  guerra  civil  que  mantuvieron  aquellos 
principes.  Leonor  Telles,  que  le  tenia  en  gran  apre¬ 
cio,  le  nombró  ayo  de  su  hijo  el  conde  de  Barcellos, 
y  después  alcalde  de  la  villa  de  Alemquer.  que  de¬ 
fendió  heroicamente  contra  el  maestre  de  Avls  (1334), 
no  entregando  la  plaza  hasta  conseguir  una  capitula¬ 
ción  honrosa,  en  la  que  se  reconocían  los  derechos 
de  Leonor.  Al  invadir  Portugal  Juan  I  de  Castilla 
luchó  en  sus  filas,  cayendo  prisionero  en  la  batalla 
de  Aljubarrota.  Recibió  varias  villas  y  otros  feudos 
en  premio  de  sus  servicios,  y  como  poeta  fué  men¬ 
cionado  con  elogio  por  el  marqués  de  Santillana. 
De  su  matrimonio  con  María  ó  Francisca  Tenreiras 
tuvo  tres  hijos,  de  los  cuales  el  segundo  fué  bisabue¬ 
lo  del  gran  poeta  épico  Luis  ile  Camoens  (V,). 

Pires  de  Carvalho  é  .Vlbuquerqoe  (Salvador). 
Biog.  Magistrado  brasileño,  n.  en  Bahía  en  1812. 
Estudió  el  derecho  en  la  Facultad  de  Recife,  y  des¬ 
empeñó  varios  cargos  en  la  magistratura  brasileña; 
fué  también  jefe  de  policía  en  varias  provincias.  Per¬ 
tenece  ii  varias  corporaciones  y  es  caballero  de  la 
orden  de  la  Rosa.  Escribió:  Repertorio  de  Inconipnti- 
bilidndes  (Rio  de  Janeiro,  1875).  Repertorio  da  lei... 
de  1^02,  giie  den  a  organitagao  judiciaria  do  Estado 
(Babia.  181)3);  Consolidagao  das  leis  de  orgatiitofño 
judiciaria  do  Estado  da  Ba/iia  (Babia,  1899),  y  otras 
producciones. 

Pires  de  F'ioubiredo  Camaroo  (Ernesto  Fede¬ 
rico).  Biog.  Médico  y  escritor  brasileño,  n.  y  m.  en 
Rio  de  Janeiro  ( 1822-1865).  Doctoróse  en  medicina 
en  su  ciudad  natal,  después  de  haber  cursado  tam¬ 
bién  en  la  Facultad  de  Babia,  sirvió  en  spnidad 
militar,  incorporado  i  la  Armada,  y  asi.stió  á  las 
operaciones  en  las  Repúblicas  del  Plata.  Se  le  debe; 
Elogio  de  Joño  Gomes  da  SUta  Ch.ites  (1841).  Con- 
sideraeoes  medico-phUosophiras  sobre  a  iH_flneiieia  do 
estado  moral  na  producirlo,  marcha  e  tratamento  das 
molestias  (  1815);  Uoia  theoria  do  tétano,  y  algunas 
otras  producciones. 

PiRRS  Machado  Portella  (Joaquín).  Biog,  Polí¬ 
tico  y  pedagogo  brasileño,  n.  en  1827.  Ocupó  varios 
cargos  públicos,  entre  ellos  los  de  diputado  provin¬ 
cial  y  diputado  á  Cortes  en  varios  legislaturas,  di¬ 
rector  de  In.strucción  pública,  etc.  También  fué  pro¬ 
fesor,  de  geografía.  historia  y  filosofía.  Perteneció  á 
varias  corporaciones  y  fué  uno  de  los  fundadores  del 
Instituto  .\ rqueolúgico  y  Geográfico  de  Pernambuco. 
.Además  de  diversos  artículos  políticos  y  literarios 
publicados  en  la  prensa  periódica,  se  le  deben  las 
traducciones  Opúsculo  de  moral  e  religiao  (Recife, 
1863),  Curso  pratico  de  pedagogía  (Kecik ,  186.5).  y 
Resumo  de  lógica  (Pernambuco.  1866);  Conslitui- 
c'n  prditica  do  Imperio  do  Brasil  (Rio  de  Janeiro, 
1876j,  etc. 
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PittKS  MounXo  (Febnando).  Bing.  Jiirisconsiilto 
portiijrués  ilel  siglo  xviil.  Fue  profesor  de  lu  Uni¬ 
versidad  de  Coiiiibrn  y  diputado  lie  la  liuiuisicióii . 
Escriliiú  y  publicó  uu  Miim/esto  a /avor  dos  pni/es- 
S'ires  lili  /iiciildjde  de  leis  sobie  o  direito  que  Pies  com¬ 
pele  pura  ser  em  próvidos  uos  canonicatos  dontoraes 
das  se's  do  reino. 

PIRESTES.  in.  l^uCom.  (Pi/resthes.J  Género  de 
coleópleros  de  la  fatnilm  de  los  cera'.nlilcidos  tribu 
de  los  pirestMios.  Convienen  todas  las  especies  en 
oirecer  un  ruer[)ü  alargado,  revestido  de  pelos  tinos 
[>oco  aparentes;  cabeza  surcada  entre  las  antenas; 
frente  vertical:  epístoma  con  una  placa  irian;^ ular  en 
la  baso:  antenas  robustas,  tan  largas  como  los  dos 
tercios  de  ios  élitros;  protórnx  inuclio  más  largo  que 
anebo,  surcado  transversalinente  v  con  un  reborde 
en  la  liase;  episteniones  inetalorácicos  bastante  lar¬ 
gos;  pigniio  truncado;  patas  medianas:  fémures  gra¬ 
dualmente  engrosados:  tarsos  posteriores  largos,  éli¬ 
tros  convexos,  de  boiales  laterales  paralelos,  algo 
ensnncluido.«  bacia  atnís.  Son  insectos  <ie  me<iiana 
talla  que  viven  en  China  y  eu  las  Molucas,  corno 
P.  fxtmins,  P,  cm'diHalis ,  etc. 

PIRBSTESIS.  f.  Zool.  {Pyresthfsis  Butler.) 
Genero  de  arañas  de  la  familia  de  los  toinísi  ios  y 
tribu  de  los  misumeninos.  Se  parece  mucho  al  gé¬ 
nero  Sijiiaeina  C.  Sun.,  del  cnal  se  <liferencia  por  el 
cefalolurax  rnnebo  más  convexo  y  por  detrás  abrup¬ 
to;  campo  de  lo.s  ojos  medios  mucho  más  estrecho 
por  delante  qin*  por  detrás;  ojos  medios  anteriores 
más  distantes  de  los  laterales  que  entre  si;  espacio 
entre  los  ojos  anteriores  y  posteriores  menor  que  el 
que  media  entre  los  medios  anteriores  y  posteriores; 
patas  anteriores  más  gruesas;  tarsos  provistos  de 
cerdas  densas  y  puestas  sin  orden,  con  hacecillos  ó 
manojos  más  densos.  Ilállanse  eu  Ma  lagascar;  el 
tipo  es  P.  ¡a^ci.%  Keyserl, 

PIRBT  (J  csTiNO).  Biog.  Aifiónomo  y  pconomis- 
ta  beli^-a,  ii.  en  Sileiirieux  (provincia  de  Nanuif)  y 
m.  en  l.aeken.  cerca  de  Hruselaa  ( 1 834-1 895).  Fué 
profesor  de  ecommla  rnral  en  el  Instituto  Agrícola 
tsuperior  de  (iernblonx.  cuya  explotación  agrícola, 
anexa  al  mismo,  dirigió.  Es  antor  de  un  Traite 
d'éronomie  rnrale  (  1889-95),  obra  notable  en  tres 
volúmenes,  qne  constituyo  una  e.specie  de  enciclo¬ 
pedia  sintética  ile  a'piella  materia.  Además,  redactó 
anualnieiite  unas  memorias  referentes  A  la  institu¬ 
ción  que  dirigía,  qne  demuestran  sus  profundos 
conocimientos  en  agricultura. 

PIRÉTICO,  CA.  (Etim.  —  Del  gr.  pgretós, 
fiebre.)  adj .  Pat .  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
fiebre . 

PIRETO.  Vit.  Centauro  muerto  por  Perifas  en 
las  bodas  de  Piritoo. 

PIRBTOGÉNESIS.  f.  Pat.  V.  EtiínRR. 

PIRETÓGENO,  NA.  (E  lim. —  lóel  gr.  p’jre- 
tós.  tiebrp,,y  g/nos,  producción.)  adj.  Pal.  Que  pro¬ 
duce  la  fiebre. 

PIRETOL.OG1A.  (Etim.  —  Del  gr.  pyretos, 
fiebre,  v  lugos,  tratailo.)  f.  Pat.  Parte  de  la  patolo¬ 
gía  que  trata  ile  las  fielires  esenciales. 

fí'nv.  Plrstológloo,  oa.  Plretólogo. 

PIRBTRA.  f.  Polvo  de  industria  y  droguería, 
qne  A  base  ile  nitrato  ile  cobre  y  azufre  tomnilo  al 
exterior  sirve  para  exterminar  los  parásitos  de  los 
animales  domésticos. 

PIRETRINA.  f.  Qiilm.  Glucósido,  poco  cono¬ 
cido  basta  aborn,  <le  la  raíz  del  .inncgrlnt  P yrethrnm . 
Cristaliza  en  agujas  incoloras,  que  funden  á  4ü°. 


PIRBTRO.  m.  liot.  El  género  Pgrethrnm  Grtn. 
es  hoy  sección  del  C/irysanthemnm  L.  de  la  faonlii 
de  las  compuestas. 

PiRETKu.  Jard.  y  .igr.  Planta  herbácea  cidtivs-ií 
con  frecuencia  en  los  jardines,  de  cultivo  fácil;  M 
multiplica  por  esqueje  y  eu  vivero  colocados  á -iis- 
tancia  de  15  á  slU  cm.  Cuando  tienen  de  lU  á  15t'm, 
se  prncticn  el  primer  despunte,  que  se  re|)ite(l"Sá 
tres  veces  más  cou  objeto  lie  lacilitiir  la  niuyoraluo- 
dancia  de  follaje,  traspliintáudose  al  sitio  deliinmo 
cuando  empiezan  A  salir  los  capulíes. 

En  agricnltura  presta  un  gran  servicio  como  io- 
secticidn,  A  cuyo  objeto  se  destinan  sus  tlotes  rr  iu- 
cidns  A  polvo,  que  eu  el  comercio  se  conoce  coa  «I 
nombre  de  pelitre  (V\)  y  polvo  insecticida  deBiduci 
ó  de  Persia.  Las  variedades  que  se  emplean  geiienl- 
mente  A  este  fin  son  la  Pgrelhriim  cariienm,  P.  citi- 
varille /uliiim  y  el  Clirijsnntheiniiiii  coceiiienei.  prin¬ 
cipalmente  estas  dos  últimas,  cuyo  cultivo  es  ile  ira- 
piirtancia  en  Montenegro,  exportándose  A  .\Iemsui» 
y  l'raneia  en  cantidades  de  18,000  A  20,0(W  kj. 
de  flores  con  destino  A  la  pulverización.  En 
cultivan  también  grandes  extensiones. 

PIRETROSINA.  i.  Qnim.  C,,  H4, 
.Substancia  qne  se  separa  paulatinamente  eu  cri-u- 
les  del  extracto  etéreo  de  las  flores  del  Clirgteil^t- 
iiiiim  cineranae  foltnm  (polvos  iiisecticidas  't.  áeei  atl 
de  haberlo  concentrado  basta  consistencis  de  jinbt 
claro.  Por  disolución  en  alcohol  ó  éter  y  subsiguien¬ 
te  cristalización  forma  octaedros  rómbicos  muy  >l«t- 
gados,  incoloros,  de  sabor  amargo,  que  fuildeo  H« 
188  A  189°.  Es  insolnlile  en  el  agua,  poro  solubis 
en  el  éter  y  el  éter  de  petróleo  y  muy  soluble  en  el 
cloroformo  y  el  nlcoliol  caliente.  Caleiituds  ron  leí¬ 
do  clorlildrico  de  25  por  100  toma  color  que  surtí 
del  rojo  al  rojo  violeta,  y  el  llqui<lo  toma  color  vio¬ 
leta:  por  ailiciun  de  ngiiu  se  separa  de  la  eolucó» 
una  muteria  nmniilla,  coposa,  qne  reduce  el  liqui¬ 
do  de  Fcliling.  .-M  parecer  la  piietrosiiin  iio  es  v^ 
nenosn. 

PIRBTROXÍNICO  (Acido).  Qnim.  Arido  no 
volátil  y  venenoso,  hasta  ahora  puco  conocido.  l  * 
se  obtiene  de  has  flores  del  CUrgsaiitiemiim  eine.e  tU 
ínlinm  (polvos  insecticidas) . 

PIRETTB.  Oeog.  Localidad  de  Argelia,  en  ' 
dep.  de  .Argel,  municipio  mixto  y  á  8  kms.  R  "♦ 
Dra-el-Mizun.  .Sn  nomlire  es  el  de  un  colono  i('i( 
en  181J  se  defendió  solo  en  su  granja  contra  aume 
rosos  enemigos. 

PIRETURÉ.  Cteng.  PoM.  del  Pnruguay,  sil. i 
la  izq.  del  río  de  este  nombre. 

PIREXIA.  {Etim.  —  Del  gr.  pi/vvxi,i.  ■lenv.óo 
pyr,  fuego.)  f.  Pat.  Fiebre  esencial,  o  sea  l« 
no  es  sintomática  de  una  enfeiinedad  bic.!!. 
t'’iRniiK. 

PtRBZ  DE  BVORA  (Ai.varo  Dr).  B"}-  • 

tor  |)Ortngiiée  qne  floreció  en  Pisa  (Italinl.  ."su  n'" 
bre  se  lee  luijo  el  trono  de  una  .Vadoiin  existmteea 
la  iglesia  do  .8:11110  Croco  a  Fossabnn  la.  obra  i»”'' 
superior  A  cnanto  se  prudncla  en  aquel  licmpol  1 1"" 
en  Pisa.  Pintó  también  en  Volterrn  y  en  .Niecs'- 
cerca  de  Cnici.  un  tríptico  pequeño  qne  se  conse?'* 
en  el  Museo  ducal  de  Hrunswick . 

Bibliogp.  Ventnri,  .'ftoria  deit' arte  ili¡‘*'' 
(t.  Vil,  parte  I.  [i.igs.  29  v  siguientes.  'Ii.'i' 

1911). 

PIROIA.  f.  Paleoiit.  ( Pgrgia  E.  IDOenere  ' 
celentéreos  de  la  clase  lie  los  aiitozooa.  or  len  iie 'S* 
zoantarios,  sinónimo  de  Cladochouns  M  Coy,  f-.'* 
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colocación  siatcmótica  no  es  del  todo  precisa;  se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  corres- 
|iondientes  al  caruonlfero. 

PIRGIDIO.  ni.  Paleont.  {Piji-giiiinm  Tournoiier, 
18G9.)  Snbjféiiero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
(í.-isterópodos,  orden  de  los  prosobianquios,  pectini- 
branquiados,  raqui^losos,  fainilis  de  los  biJrobiidos, 
Pfénero  Euiiiitricin  Urusinn  (1S7U).  Presenta  la  con- 
clin  de  tamaño  pequeño  f^eiiendinente  de  espira  alta 
V  elevada  con  la  abertura  simple  ó  sólo  alg;unas 
veces  débilmente  escotada,  siendo  de  forma  espiral 
el  opérenlo  que  la  cierra.  Habita  en  el  agua  ilulce. 
raramente  en  el  mar.  encontnindose  únicamente  en 
las  marismas  que  gozaban  de  las  dos  aguas,  siendo 
su  concha  en  las  especies  más  conocidas  de  poca 
consistencia  y  superficie  lisa,  con  la  forma  ovoidal, 
de  estatura  generalmente  elevada,  con  vueltas  care¬ 
nadas  y  de  labios  simples,  y  presentándose  todas  en 
los  dei)Ó8Ítos  terciarios  fluviátiles  ó  lacustres,  acom¬ 
pañando  á  este  género  Pyrgidiniii  otros  muy  afines  y 
menos  importantes,  tales  como  el  Fen-iiliis  y  Prosos- 
t/ifiiiii  de  N’euman.  y  los  Micromf lanía  y  MoHremler- 
iiia  de  otros  autores,  que  aparecen  en  el  eocénico. 


La  Virgen  y  el  Niño,  por  Alvaro  <lo  Pirez  do  Bvora 
(Santa  Cruce  a  Fosaaltaiida,  Pisa) 


PIRGILEUCI.  Geog.  C.  de  la  España  romana, 
mencionada  por  Tolomeo  como  perteneciente  á  la  re¬ 
gión  célticolusitana .  No  se  sabe  á  punto  fijo  su  em- 
[dazamiento,  pero  se  cree  que  pudiera  haber  estailo 
en  I.a  .Serena  ó  en  Alcontin. 

PIRGISCO.  m.  Znnl.  (  Pijrgiscnx  Pbilippi,  1841 .) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  piramiilélidos.  el  que  se  considera 
como  una  sinonimia  del  género  Tarbonilla  Leach 
Risso  (1826).  V.  TuaDONii.i.A. 

PlRGISCUlsO.  m.  Züol.  ( Pgi'gifnilm,  Monte- 
rosnto,  1884.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de 


los  gasterópodos,  familia  de  los  piramiilélidos,  gé¬ 
nero  l'nrbonitla  Leach  Risso  (1826);  diliere  por  el 
perístoma  grueso  y  doblailo  de  la  que  es  forma  típi¬ 
ca  la  Tarbnnilla  ' Pgrgisciiliis)  scalaris  Philippi. 

PIRGITA.  f.  Oniit.  El  género  Pgrgita  Cuv. 
está  hoy  incluido  en  el  Passer  llriss. 

PIRGO.  m.  líist.  Tubo  cilindrico  ó  cubilete  que 
empleaban  los  romanos  para  echar  los  dados  en  los 
diferentes  juegos  en  que  se  usaban. 

l’iBOO.  Mit.  Aya  de  los  hijos  de  Prlamo,  que  si¬ 
guió  á  Eneas  en  sus  viajes. 

PIRGOCONIA.  f.  Paleont. (Pg.gocbonia  Zittel.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  esponjas, 
orden  de  las  litistidas.  familia  de  las  rizomorinas, 
sinónimo  de  Tragas  Goldfuss.  Forospongia  d’Or- 
bigny;  es  una  esponja  ciatifornie,  presentando  en 
sus  dos  caras  ósculos  poco  prolumlos,  rodeados  por 
un  cordón  saliente;  la  estructura  del  esqueleto  y  sis¬ 
tema  lie  canales  es  como  en  el  género  Hgalotrngos ; 
los  canales  verticales  de  la  región  central  est.án  poco 
desarrollados;  se  conoce  una  sola  especie,  el  Pyrgo- 
ehnnia  acetabnlnm  Goldfuss,  encontrada  en  las  cali¬ 
zas  de  espongiarios  del  jurásico  superior. 

PIRGOCÓRIPA.  f.  Entom.  ( Pyrgocorgpha 
Stal.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fns- 
gonúridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  copiforinos.  Se 
caracterizan  sus  especies  por  el  cuerpo  robusto;  fas¬ 
tigio  del  vértex  triangular,  agudo,  plano  por  encima, 
recto  en  el  ápice,  con  un  diente  por  debajo;  pronoto 
plano,  con  el  margen  anterior  redondeado,  quilla  la¬ 
teral  obtusa,  lóbulos  laterales  anchos,  en  el  ángulo 
anterior  redondeados  ú  obtusos,  escotadura  humeral 
manifiesta;  prosternón  armado  de  dos  espinas;  ló¬ 
bulos  metasternales  triangulares,  inermes;  oviscapto 
recto  ó  poco  arqueado,  sus  valvas  en  medio  poco  di¬ 
latadas;  femares  de  los  dos  primeros  parea  casi  de 
igual  longitud,  con  espinas  á  los  lados  ó  al  menos 
en  el  ápice;  fémur  posterior  sólo  dos  veces  más  largo 
que  el  precedente,  con  dos  series  do  espinas  en  la 
parte  inferior;  élitros  largos,  redondeados  en  el  .ápi¬ 
ce.  Se  cuentan  13  especies  de  .América  y  .-Vsia  con 
sus  islas;  el  tipo  P.  tiibiilata  Thunb.  es  de  Java,  Bor¬ 
neo,  Sumatra.  Birmania  é  India  oriental. 

PIRGODBRA.  f.  Entani.  ( Pyrgndera  Fisc.h.- 
Waldh.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
locústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  loa  locustinos.  Se  ha 
descrito  una  sola  especie,  P,  nriiiata  Fisch.-W aldh., 
que  se  extiende  por  Rusia.  Cáucaso,  Asia  Menor. 
Siria,  Persia  y  Siberia. 

PIRGOFIHA.m.  Entom.  [Pyrgophyma  Giglio- 
Tos.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  lo¬ 
cústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  pirgomorllnos. 
Comprende  dos  especies,  ambas  africanas;  el  P.  splen- 
dens  Giglio-Tos  vive  en  el  Congo. 

PIRGOFISA.  f.  Züol.  {Pyrgophysa  Croase, 
1879.)  Subgénero  de  moluscos  do  la  clase  de  loa  gas¬ 
terópodos.  familia  de  los  limneidos,  género  Buliniis 
(1757).  diferenciándose  de  la  forma  genérica  tipo  por 
tener  la  concha  turriculada  y  la  abertura  más  corta 
que  la  espira,  como  el  P.  Wahlbergi  Krauss,  del 
Africa  ansí  ral. 

P1RGOL.IDIO.  m.  Zool.  ( Pyrgolidiiim  Monte- 
rosato,  1884.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  familia  de  los  piramidélidos.  gé¬ 
nero  Tarbonilla  Leeach  Risso  (1826).  del  que  es  for¬ 
ma  típica  el  Tnrbnnilla  ' Pyrgolidiiimj  rosea  Monte- 
rosato . 

PIRGOMA.  f.  Mineral.  Silicato  del  grupo  de 
las  augitas.  Variedad  úe /asaita  (V.). 
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PiBOOMA.  (Ktim.  —  De!  gr.  pyrgos.  tone,  y  ommn,  | 
aspecto.)  m.  Zool,  y  ¡‘aleont.  (í'i/igoiiiiiia  Leaeli.) 
(iéiieio  de  cruaUceos  del  orden  de  los  cirrlpcdos  y 
ruiúlis  de  los  baláiiidos.  Las  piezas  calcáreas  están 
soldadas  en  un  cuerpo;  liase  en  forma  de  copa  ó  casi 
cilindrica;  escudos  y  terfíos  soldados  á  ca  la  lado. 

P.  auglicnm  Leacli.  Conclia  cónica  de  color  rojo 
vivo,  con  abertura  oval  y  estrccba:  pie  generalmente 
soldado  á  un  coralario;  escudos  y  ter- 
gos  subtriangulares.  Vive  en  el  mar 
del  Norte  y  en  el  océano  Atlántico. 

Kiitre  las  forinas  fósiles  (|ue  abun¬ 
dan  eii  los  estratos  de  algunos  jii- 
sos  de  los  terrenos  terciarios  el  Pyr- 
goma  cretoef  t  Woodward,  es  eviden¬ 
te  que  pertenece  al  genero  PoUic'ps; 
de  los  terrenos  pliocenicos  se  conocen 
cuatro  especies,  de  las  que  son  típicas  el  P.  anglunm 
Sow.  del  Crag  actual  y  el  P .  coslatiim  de  Sicilia. 

PIRGOMORFA.  (litiin.  —  Del  gr.  pyrgos, 
torre,  y  morp/it,  forma.)  f.  Entom.  (¡‘yrgomorpha 
Serv.)  Género  do  ortópteros  de  la  familia  de  los  lo- 
cústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  pirgoinorlinos.  El 
cuerpo  de  estos  insectos  es  casi  fusiforme;  cabeza 
cónica;  fastigio  poco  alargado;  frente  poco  oblicua, 
vista  de  lado  sinuosa;  quilla  frontal  poco  ensaneliada 
entre  las  antenas,  en  el  ápice  del  fastigio  algo  com¬ 
primida,  surcada;  mejillas  con  línea  irregular  gra¬ 
nosa;  esternas  distintos;  antenas  cortas,  estreclia- 
meiite  ensiformes,  insertas  entre  loa  ojos,  pronoto 
casi  truncado  por  delante,  redondeado  por  detrás; 
quillas  laterales  desarrolladas  ó  solatnente  indicadas 
por  series  de  granos,  visiblemente  estrecbadas  en  la 
prozoiia;  surco  típico  colocado  detrás  del  medio; 
prosternón  liincliado  transversalineiite,  armado  en 
medio  de  un  diente  corto;  lámina  esternal  poco  más 
larga  que  aiiclia,  con  los  lóbulos  mesosternales  dila¬ 
tados  por  detrás,  intervalo  rectangular,  apenas  es- 
treclinao  detrás;  fosetaa  metasternales  separadas  por 
un  espacio  transverso;  lóbulos  metasternales  no  alar¬ 
gados  detrás  de  las  fóselas;  abdomen  algo  compri¬ 
mido,  por  lo  común  con  fajas  pardas  transversas; 
tibias  posteriores  con  quillas  obtusas,  en  general  sin 
ninguna  espina  apical  superoexterna;  élitros  bien 
desarrollados  6  extendidos  basta  la  mitad  de  los  fé¬ 
mures  posteriores;  alas  hialinas  ó  con  el  disco  inter¬ 
no  rosado.  Se  conocen  17  especies  de  Europa.  Asia 
V  Africa;  la  P.  cónica  Oliv.  se  baila  en  la  Europa 
meridional,  en  ea[iecial  en  España  por  to<la8  partes, 
y  en  el  Africa  septentrional  y  Asia  occidental. 

PIRGOMORFELA.  f.  Eotom.  (Pyrgomorphella 
Bol.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locús- 
tidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  pirgomortinos.  Sus 
caracteres  se  reducen  á  los  siguientes:  cuerpo  fusi¬ 
forme,  alargado;  cabeza  brevemente  cónica;  fastigio 
poco  alargado  ante  los  ojos;  frente  oblicua,  sinuosa; 
quilla  algo  comprimida  entro  las  antenas  y  el  ápice 
del  fastigio,  surcada;  ojos  suborbiculares;  esternas 
puestos  bajo  el  margen  del  lastigio.  pronoto  redon¬ 
deado  en  el  dorso,  con  el  surco  típico  nunca  situado 
más  atrás  del  medio;  quillas  interrumpidas,  las  late¬ 
rales  estrechadas  antes  del  medio,  rara  vez  desvane¬ 
cidas:  lóbulos  laterales  con  el  margen  inferior  sinuo¬ 
so.  el  ángulo  posterior  truncado  redondeado;  margen 
posterior  sinuoso;  prosternón  hinchado  ó  adornado 
de  un  diente  pequeño;  lámina  esternal  casi  cuudraila; 
fosetas  metasternales  menudas,  separadas  por  un 
espacio  transverso;  valvas  del  oviscapto  sinuosas; 
palas  comprimidas,  cortas;  fémures  anteriores  del 
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macho  algo  engrosados,  tibias  posteriores  con  liieal. 
lias  obtusas,  élitros  acortados  laterales  ó  nulos,  bm 
especies  se  encuentran  en  la  Europa  oriental.  Sini 
y  Africa,  por  ejemplo,  P.  granosa  .Stal,  de  Siri.i. 

PIRGOMORFINOS.  m.  pl.  Eiilom.  ^Pyts- 
morphint.)  Tribu  de  ortópteros  de  la  familia  de  lOi 
locústidos  (acrídidos).  Podemos  dar  los  sigineatei 
caracteres  de  la  tribu:  fastigio  del  vértex  más  ú  me¬ 
nos  prominente,  horizontal,  lo  más  á  menudo  en  d 
mismo  plano  que  todo  el  vértex,  formado  casi  del 
todo  ó  en  gran  parte  por  las  sienes  queso  proloinriQ 
hacia  arriba,  seiiaradas  entre  st  por  una  headeiun 
ó  surco  longitudidal  y  del  vértex  por  una  impresión 
ó  quilla  angu!os.i  ó  arqueada;  aquella  impresionó 
endediira  tina  longitU'liiiiil  interrumpe  el  margen 
apical  del  fastigio  y  confluye  con  el  surco  de  la  qui¬ 
lla  frontal:  cara  más  ó  menos  oblicua;  esternas  pues¬ 
tos  inmediatamente  debajo  del  margen  anteiior  del 
fastigio:  ojos  algo  pequeños  ó  medianos,  más  co.'toi 
que  la  parte  anterior  de  las  mejillas,  con  frecueo.-it 
mucho  más;  antenas  insertas  entre  los  ojos  ó  este¬ 
rnas,  á  veces  entre  los  ojos  y  el  ápice  del  fn<ti.' o; 
pronoto  con  el  ángulo  dorsal  posterior  obtuso  o  re¬ 
dondeado  ó  escolado:  prosternón  liiuclindo  ó  ado'cn- 
do  de  un  tubérculo  cónico:  fémures  posteriores  con  el 
campo  externo  medio  adornado  de  dibujos  pennifir- 
mes,  ya  desvanecidos,  ya  confusos;  quilla  dorsal  lee- 
provista  de  hendedura  jirofunda  cerca  de  las  rodi  le*; 
espolones  de  las  tibias  posteriores  comprimidos;  ten¬ 
sos  con  arolio  entre  las  uñas.  Bolívar  divide  la  tnl'O 
en  14  secciones,  cmla  una  con  uno  ó  muchos  gene- 
ros,  por  ejemplo.  C/irotngonus  Serv.,  Sphe is  itn 
Charp..  Maura  Stal.,  Laufferia  Bol.  El  tipo  es  /'jo 
gomorpha  Serv. 

Blbllogr.  Bolívar,  Pyrgomorphinae,  en  fíf  iri 
Insedorum ,  de  Witsman  (90*,  fase.,  Bruselas.  ISOD). 

PIRGOPOLONTE.  m.  PaleoaC.  (Pgrjnp 
Montf.,  Pharftrinm  Kíining,  Eiilatinm  Defr.)  t-ieue- 
ro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cscafó- 
podos.  Algunos  consideran  los  restos  ha¬ 
llados,  y  quo  consisten  en  pequeñas  con¬ 
chas,  como  pertenecientes  á  los  tubos  for¬ 
mados  por  los  nnéli  los  tublculas,  pero  ac¬ 
tualmente  Hoernes  le  ha  colocado  en  esta 
clase  de  los  moluscos  muy  cerca  del  géne¬ 
ro  Deiilalium ,  que  tiene  una  extensión  y 
un  desarrollo  en  la  hisl.iria  de  la  Tierra 
como  miiv  pocos,  pues  apareciendo  en  los 
estratos  del  terreno  silúrico  llega  hasta  la 
época  actual.  El  género  Pyrgnpolou  se  pre- 
senta  sólo  en  el  terreno  cretáceo  superior. 

PIRGOPSIS.  (Elim.  — Del  gr.  pyr- 
ffOí,  torre,  y  ops,  aspecto.)  f.  Bufom.  (P^r^ 
ffopxis.)  Género  fie  coleópteros  de  la  f-mi- 
lia  de  los  curculiónidos  y  Irilm  de  los  celentetino^. 
liOs  cniMCterea  principales  de  este  ;rénero  son:  raer* 
po  oval:  ojos  muy  salientes,  cónicos  y  dirijíida» 
cia  ntrá-s;  pico  nl^fo  niás  Inr^^o  y  estreclio  que  U 
l>ezn,  robusto,  anifuloso,  sin  eng^rosaniiento  nníC^l. 
pero  algfo  ensancliado  y  truncn«lo  oldiruanienle:  no* 
tenas  larcas,  muy  robustas,  siibterminales:  protjni 
inós  lar;ro  qtie  nuflio.  oval:  lUMaosternón  órna¬ 
nos  estrecho,  inclinado  por  «letriis:  pal.is  jfrnn 
robustas:  élitros  ovales,  no  más  anclios  que  el  nr> 
tórax,  escotados  en  su  base.  El  jjénero  se  ha  forJ»* 
do  para  una  e8)>ecie,  P,  iiiops,  do  Filipinas* 

PIRGOS.  Gfoff,  nnt.  C.  del  Peíoponeso 
cia),  sit.  cerca  del  rio  Nedn  y  de  la  frontera  de  Me- 
aenia.  Se  supone  era  Pilos  Triitlia. 
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PiROOS.  Gtog,  aiit,  C.  de  Italia,  en  Etruria.  si- 
tunila  ni  S.  He  Tnr(iiiines  ó  ’l'arquino.  Era  de  fun¬ 
dación  peláegicn.  caino  indican  las  ininaa  de  sus  gi¬ 
gantescas  murallas.  Tuvo  un  templo  consagrado  á 
Juno.  La  destruyó  Dionisio,  tirano  de  Siracusa.  ha¬ 
cía  el  año  384,  en  una  expedición  contra  Córcega. 
Aun  se  ven  las  ruinas  del  templo  y  las  de  un  sepul¬ 
cro  muy  aniigno,  en  la  ald.  de  San  Severo,  cerca  de 
Civila-Vecclua. 

Pianos.  Geog.  V.  Pvaoos. 

P1RGOSTEL18.  m.  Zonl.  [PijrgosUlis  Monte- 
roaato,  1881.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópoilos,  famdia  de  los  piramidélidos,  género 
Tnrbomlln  I.each  Risso (  1 8‘J(5 ),  de  laque  es  earacte- 
rí.stica  la  TiirboHilhi  ( Pgi'goslelis)  rii/a  Pliilippi. 

PlRGOSTILiO.  m.  Zool.  (¡‘yrgostyltn  Montero- 
sato.  1884.)  Sección  de  moluscos  ile  la  clase  de  los 
gasterópodos,  familia  de  los  piramidélidos.  género 
Tuihumlln  I.each  Uisso  (1826).  siendo  caracteristica 
la  TiiiboiilHn  ( PyrgostytHsj  sh  iatiila  I.inneo. 

PIRGOTA.  f.  Enl'hit.  (Pgigota  Wied.)  Género 
de  dliiteros  de  la  familia  de  los  muscáridos  y  tribu 
de  los  pirgotinos.  Los  caracteres  diferenciales  son; 
fóselas  antennles  terminadas  lejos  del  margen  oval; 
segmento  doble  basilar  del  abdomen  mós  largo  que 
los  restantes  juntos,  oviscapto  corto,  pero  muy  an¬ 
cho  y  voluminoso,  tibias  intermedias  desprovistas  de 
espina  apical  interna;  cubito  cerdoso  en  toda  su  ex¬ 
tensión  ó  solamente  en  la  base.  Cuéntanse  en  este 
género  10  especies  esparcidas  por  America,  por 
ejemplo.  P .  feneslrata  Macq. 

PIRGOTELES.  liiog.  Grabador  griego  del  si¬ 
glo  iv  a.  de  J.C.  Deilicóse  al  grabado  de  piedras 
tinas,  arte  en  el  que  superó  á  sus  predecesores.  En 
unión  de  Apeles  y  Lisipo  tuvo  el  privilegio  de  poder 
reproducir  la  eligie  de  .Alejandro  Magno. 

PIRGOTINOS.  m.  pl.  Entom.l p!/rgolini.)’Yñ- 
bu  de  dípteros  de  la  familia  de  los  miiscáriilos.  En 
los  gréneros  de  esta  tribu  el  pico  no  está  engrosado, 
el  prelabro  es  poco  visible;  los  palpos  tienen  forma 
de  cncbara:  la  frente,  vista  de  pertil,  es  poco  salien¬ 
te.  faltan  las  vibrisas;  tórax  corto,  cnadrangnlar; 
fallan  las  cenias  protonlcicas ,  oviscapto  no  compri¬ 
mido,  sino  con  escotadura  circular,  subcostal  pelosa 
y  que  llega  ¡i  la  milml  del  ala_  Sus  especies  se  dis¬ 
tribuyen  en  13  géneros,  ¡iijrgola  Vvxeá.,  Hypotgphla 
Loexv.  etc. 

RIRGOTIS.  f.  Entom .  (Pgfgntis  Meyr.)  Género 
de  lepiilópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  tor- 
trlcidos.  Las  antenas  del  macho  en  estos  insectos 
son  pestañosas;  los  palpos  de  moilerada  longitud, 
algo  ascendentes,  su  segundo  artejo  cubierto  de  es¬ 
camas  gruesas  por  deh.ajo  y  hacia  el  ápice  y  artejo 
terminal  moderado;  tórax  con  cresta  posterior  ancha: 
ala  anterior  del  macho  dotada  de  pliegue  costal.  la 
posterior  sin  peine  basilar;  las  venas  3-5  separadas, 
equidistantes,  bastante  aproximadas  hacia  la  base, 
las  6  y  7  provistas  de  corto  pedúnculo.  Se  lian  ha¬ 
llado  tres  especies  en  Australia  y  Nueva  Zelanda. 
La  P.  insigitana  Meyr.  es  de  .Vustrnlia. 

PIRGOTROCO.  m.  Pnlfoiit.  {  Pgrgotrocbm  Eis- 
cher,  1885,)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  familia  de  los  pleurotomáridos.  géne¬ 
ro  Pleiirotoniaria  Defrance  ( 1821).  La  espina  media¬ 
namente  elevada,  la  base  muy  umbilicada,  la  cara 
dorsal  ondulosa.  la  banda  de  los  senos  colocada  ha¬ 
cia  la  mitad  de  las  vueltas,  entre  dos  series  de  tu¬ 
bérculos  ondulosos.  y  una  eiitnlladura  ancha  y  cor¬ 
ta.  Tiene  forma  cónica;  es  elevada  y  umbilicada;  su 


cara  dorsal  tiene  vueltas  adornadas  por  dos  zonas 
espirales  tuberculosas;  tiene  una  entalladura  corta  v 
la  banda  del  seno  paleal  mediana.  Debe  citarse  como 
la  especie  más  importante  una  de  la  época  secuiulii- 
ria,  que  es  la  Pyigoli  oc/tiis  bitorquatm ,  de  Deslong- 
cbamps.  hallada  en  el  liásico. 

PIRGUA.  Arg.  V.  PianUA. 

PIRGÜIN,  NA.  m.  y  f.  Chile.  Apodo  que  se 
da  al  niño  ó  niña  chicos  y  barrigones. 

.Matar  ku  piroí  in.  fr.  lig.  y  l'am.  .Matar  el  gusa¬ 
no,  en  el  signiticado  de  beber  el  primer  trago  en  la 
mañana. 

PiRQÚiN,  PiRiiuiiN  6  PiRiGi  iN.  m.  Chile.  Gusano 
que  n|)esta  al  ganiulo  si  éste  lo  come.  ||  Enfermedad 
producida  por  este  gusano. 

PIRGÜINIENTO,  TA.  adj.  Chile.  Aplicase  al 
animal  en  el  que  se  notan  en  gran  manera  los  efectos 
de  la  enfermeibul  del  pirgüiii,  como  si  tuviera  estos 
gusanos  en  abundancia. 

PIRGULA.  f.  Zool.  y  Pnleont.  (Py>-giila  Cristo- 
fori  eí  Jan,  1832.)  Género  de  moluscos  de  la  claso 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados. 
pectiiiibranquios,  tenioglosos.  familia  de  los  hidró- 
bidos.  Concha  no  perforada,  alargada  y  turriculada: 
vueltas  de  la  misma  provistas  de  una  quilla  bastante 
marcada;  abertura  oval:  labio  agudo.  Son  fluviátiles 
ó  lacustres;  puede  citarse  como  ejemplo  la  Pyrgula 
annnlntn,  que  es  bastante  frecuente  en  Dalmacia  y 
en  el  N .  de  Italia. 

Comprende,  además,  una  sección.  Pinna,  funda¬ 
da  por  Clesin  en  1878  y  de  la  cual  puede  citarse 
como  ejemplo  la  P.  Thiesseana,  originaria  de  Grecia. 

Las  especies  fósiles  ilel  género  Ptjrgnla  tienen  la 
concha  de  forma  ovoiile,  de  espira  elevada,  con 
vueltas  carenadas  y  labio  simple;  se  distribuye  en 
los  terrenos  terciarios  superiores  de  Eslavonia.  Croa¬ 
cia,  Dalmacia,  Hungría  y  Grecia,  habiéndose  forma¬ 
do  con  alguna  de  sus  especies,  como  la  P.  eostulata 
Fuchs,  hallada  en  las  capas  de  Cugeries,  en  lianat, 
un  subgénero  fósil  i]ue  es,  para  Brusinn,  el  Micro- 
melamia,  y  para  Sandberger.  el  Goniochilus,  carac¬ 
terizado  por  tener  las  vueltas  de  la  espira  lisas, 
acostilladas  longitudinalmente  ó  nodnlosas. 

PIRGULIFERA.  f.  Pnleont.  (Pyrgnlifern 
Meek,  1877.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios.  pectini- 
branquiados.  tenioglosos.  familia  de  los  melánidos. 
La  concha  es  subulada,  de  vueltas  lisas  6  estriadas, 
con  la  abertura  canaliculada  y  escotada  en  la  base; 
la  coliininilla  pequeña;  el  labro  simple  y  arqueado, 
siendo  el  opérenlo  pauclspirado,  de  núcleo  marginal 
V  basal;  las  vueltas  presentan  surcos  transversal- 
mente  V  quillas  en  la  ¡inrte  posterior:  la  abertura 
está  terminada  por  nn  canal  corto  pero  no  se  presen¬ 
ta  francamente  cnnaiiculadH;  la  columnilla,  que  es 
Instante  gruesa,  parece  snbtruncadn  en  la  base.  La 
Pyi-giili/era  hinnerosa  Meek  es  la  especie  caracterís¬ 
tica  del  piso  de  l.aramia .  intermedio  entre  la  creta  y 
el  terciario  eocénico  de  los  Estados  Unidos. 

PIRGULINA.  f.  Zool.  y  Pnleont.  {Pyrgulina 
.\.  Adama.  1863:  Pnrlhenia  Lowe,  1840:  Noeniia 
•le  Folin,  1870:  Partheninn  Buequoy,  Daulzenberg 
v  Dollfúa.  1883.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de 
ios  gasterópodos,  familia  de  los  piramidélidos,  géne¬ 
ro  Odo^tnmi/i ;  del  que  se  diferencia  por  presentar  la 
forma  conoidal,  adornada  de  costillas  longitudinales, 
cruzadas  por  las  estrías  espirales  y  la  columela  dé¬ 
bilmente  plegada,  como  en  la  Oilostomia  (Pyrgitlina) 
deciissala  .Montagu. 
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PIRHBLIÓMBTRO.  m.  Fis.  Aparato  de  Poiiil- 
leí  destinado  á  medir  la  radiación  solar  total.  Véa¬ 
se  Meteorología  _v  Actinometría,  t.  I,  páij.  530. 

PIRHING  (Énrico). 
lii'tg.  Canonista  aleiniin  de 
la  Compañía  de  Jesús,  ii .  en 
.Sií^arten.  cerca  de  Pasean ,  y 
ni.  en  l)ilin”a  ( 1G06- 1  li'ü ). 

Habla  eslnilinilo  tilosolla  y 
dereclio  en  In^olstndt  y  t'né 
profesor  ile  moral,  dereclio 
canónico  y  e'céjjresis.  Publi¬ 
có:  Apología  Caesaris...  mt- 
versiis  Baldaini  calnnuiitis 
(In^olstadt,  ltí52),  De  jnvis- 
dicíiooe  pi  aelaloriiiii ,  i'ecro- 
ritiH  episcopis  iii/erioi  iiin .  Jn- 
diois  detepati  (Iiij^folstadt, 

1(303  y  16(54);  De  conslien- 
tionións  et  coiisiietiidiiie  (In- 
golslRílt,  lOliO),  De  reiiiiii- 
tiatione  beneílciornm  (I^^ols- 
tadt,  10(57),  etc.  Durante 
mueno  tiempo  fué  tenida  en 
gran  aprecio  su  obra  lu$  Canonicnm  íii  V  Libros  De- 
cretalimn  difiribiiliiiii,  nota  methodo  explicnliim  (5  vo¬ 
lúmenes.  Dilinga,  1(37  4-  78),  de  la  cual,  después  de 
la  muerte  dcl  autor,  se  hizo  un  compendio  que  tuvo 
varias  ediciones. 

Blbllogr.  Sclinite,  Die  fíescbicbie  der  Quellen 
nud  Lileralnr  des  Kauonisohen  liec/its  (III,  143, 
IStultgart,  1880). 

PIRHUA.  f.  Arg.  y  Chile.  Compartimiento,  se¬ 
paración  ó  división  que  se  hace  en  una  pieza  en  las 
casas  de  eam[>o,  para  guardar  maíz,  algarrobas  ú 
otras  inieses. 

PiHiiUA.  (ieog.  Lag.  del  Perú,  construida  para 
acumulación  de  las  aguas  del  rio  Rímnc,  á  4,86(5  lu. 
lie  altura;  ocupa  una  super.  de  111,915  m.*  y  tiene 
5  m.  do  profundidad. 

PIRHUAS.  (Del  q  uechiia  ptrhua,  granero.) 
Geog.  Cumbre  de  la  cordillera  de  los  Cabdiaquies,  en 
la  República  Argentina,  prov.  de  .Salta,  dep.  de 
(juacliipas.  II  l-ug.  poblado  de  la  prov.  de  Córdoba, 
en  el  ilep.  de  Cruz  del  Eje,  pedania  de  Pichanas.  || 
.\ld.  de  la  misma  prov..  en  el  dep.  de  Rio  Primero, 
pedauía  de  Tala;  unos  200  h.  ||  Rancherío  de  la  pro¬ 
vincia  de  -Santi.igo,  dep.  de  Matará,  dist.  de  Eigue- 
roa.  Está  sit.  á  la  izq .  del  río  Salado. 

PIRHUASH.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  .4ncash.  prov.  de  Huailas,  dist.de  Yiin- 
gay,  de  cuya  cabecera  di.sta  poco  más  de  5  kms. 
al  NO. 

PIRHUAYOC.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  lie  Huancavelica  .  prov.  de  Tayacaja. 
ilist.  de  Colcah.amba :  unos  50  h. 

PIRHUITAS.  Geog.  Dist.  de  la  República  .-Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Estero,  dep.  de 
liOreto:  unos  1 ,400  h. 

PIRI.  Geog.  l,ng.  do  la  República  .-Argentina,  en 
la  provincia  de  Corrientes,  departamento  de  Con¬ 
cepción. 

PiRi.  Biog.  Personaje  persa  que  se  distinguió  por 
sus  dotes  intelectuales.  Había  sido  eunuco  dcl  rev  de 
Iztahlir,  pero  gracias  ai  talento  que  demostró  fué  en¬ 
cargado  por  su  soberano  de  la  educación  del  prín¬ 
cipe  .Ardeaxir.  Pm;  puso  tanto  cariño  en  el  joven 
príncipe,  que  no  sólo  le  dió  una  buena  instrucción, 
sino  que  le  dejó,  además,  heredero  de  sus  bienes. 


que  eran  cuantiosos.  Habla  ocupado  también  íl rjr- 
gro  de  gobernador  de  Darabguerd. 

PtRi  Bajá  (MoHammed).  üiog.  Gran  visir  otamn- 
no,  n.  en  Carmania  por  el  año  1  1 19  y  m.  cerca  w 
Coustnntino|da  en  1524.  Empezó  su  carrera  ¡loiitifa 
como  empleado  subalterno  del  Palacio  del  sjlbu, 
fué  después  tesorero  de  Seliin  I.  cuya  con liauiasow 
ganarse  al  aconsejarle  á  librar  la  batalla  de Tclulli- 
rán  contra  los  persns  á  los  que  Selim  1  derroto  [«r 
completo  j23  de  .-Agosto  de  1514).  Este  golpe  «fortu¬ 
nado  fué  causa  de  que  Selim  1  considerara  desiieni- 
tonces  á  su  consejero  como  tin  ser  poseído  de  eiira- 
ordinaria  penetración,  otorgándole  neto  seguido  n 
titulo  de  visir,  y  al  mismo  tiempo  le  nombro  nrccen 
tor  de  su  hijo  Solimán.  En  el  desempeño  de  estw 
cargos  consiguió  agradar  también  á  su  sobersnc.de 
motio  que  al  emprender  Selim  I  un  viaje  á  Egipto,  nn 
titubeó  en  confiar  á  PiRi  Bajá  el  gobierno  de  Conr- 
tantinopln,  elevándole  ciitouce.-  á  la  dignidnd  degr«i 
visir  (22  de  Septiembre  de  1517).  Al  suce  ier  'io.i- 
mán  á  su  padre  Selim  1.  fué  aún  mayor  el  indujo  ip« 
gozó  Pial  Bajá  sobre  su  antiguo  discípulo:  no  ol«- 
tante,  éste  no  hizo  tanto  caso  de  los  coii.iejiw  dd 
gran  vi.sir  como  lo  hiciera  Selim  1,  y  despecluuiou'i 
duila  por  dicho  motivo,  dejó  PiRi  Bajá  la  polluc»  ps 
las  armas.  En  1521  sitió  á  Belgrado,  y  en  uiuun  ií 
Mustnfá  Kirlii.  cuñado  de  Solimán,  se  dirigió  con¬ 
tra  la  isla  de  Rodas,  cuyas  bases  de  capitulnciun  re¬ 
dactó  (21  de  Octubre  de  1522).  Dotmio  de  sentí 
mientos  magnánimos,  impidió  en  tiempo  de  Selim  I 
las  matanzas  de  cristianos  que  exigían  los  fiuiáiicc» 
musulmanes;  después  de  la  capitulación  de  Roilsí 
salvó  también  á  no  pocos  caballeros  cristinnos,  J»"- 
do  á  algunos  de  ellos  la  libertad  y  socorriendo  i  -M 
heridos.  Esta  conducta  no  íué  del  agrado  del  sulúu. 
en  cuya  desgracia  cayó  PiRl  Bajá,  y  en  1>>2'J 
substituido  en  todos  sus  cargos  por  Ibrahim  Ibé 
retirándose  entonces  PiRi  Bajá  á  la  vida  pru«i* 
.A  este  personaje  se  debe  principalmente  laconóro' 
ción  del  arsenal  de  Constantinopla  y  de  la  grno  Jn') 
turca,  compuesta  de  500  bajeles,  que  convirtierni  t 
la  marina  otomana  en  una  de  las  más  poíente-  R 
aquella  época. 

PiRi  Reís.  Biog.  Capitán  egipcio  del  siglo  ivi.  ( 
quien  se  considera  como  uno  de  los  marinos  niíscu 
tendidos  de  su  tiempo.  Fué  discípulo  y  sobrino  » 
pirata  Kemal  Reis,  é  hizo  una  activa  guerra  i  l‘> 
cristianos.  Mandando  una  escuadra  turca  en  lo-’l 
alcanzó  cerca  de  Máscate  á  sus  enemigos  y  lo-i  le 
rrotó  por  com]ileto,  apoderándose  de  30  b.«je.e<.  1'-' 
orden  del  sultán  puso  luego  sitio  á  Gibraltsr; 
habiéndole  ofrecido  los  sitiados  enormes  sninns  pso 
hacerle  de.sislir  de  sus  propósitos,  aceptó  el  iho'ri ' 
levantó  el  cerco,  lo  que  sabido  por  el  sultán,  uiin  ‘ 
éste  al  gobernador  de  Egipto  .AH  Bajá  que  le  prct 
diera  y  le  hiciese  dar  muerte  (1553).  Dejó  r»rc* 

cartas  geográficas,  dos  de  las  cuales  se  ronserí.in ' 
la  Biblioteca  Real  de  Berlín,  referentes  al  mar  K- 
y  al  mar  Egeo,  y  son  notables  por  su  exacliluc ps- 
gráfica . 

PIRt.  m.  Genii.  Chico,  muchacho.  ||  Press*' 

PiRÍ.  Geog.  .Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de  (  «'■' 
prov.  y  dist.  de  Urubamba,  sit.  á  oril.  del  no  Je 
último  nombre,  á  2,809  m.  de  altura.  Chai»  fdo- 

PIRI  A,  (Etim.  —  Del  gr.  pyr,  fuego.)  f-  ¿"'j' 
(Pgria.J  Género  de  himenópteroa  de  la  faniili.s 
crisídidos.  Es  muy  parecido  á  C!ir¡/sit  y  Slil’-m  i- 
ferenciándose  en  tener  las  antenn.s  de  13  arte|i)« '• 
ambos  sexos,  siendo  más  gruesas  las  de  I»  bfir '''■ 


Pirhellóinatro 
de  Pouillet 
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la  formn  i)el  tórax  varía  con  las  especies;  el  abdo¬ 
men  uo  tiene  nnis  que  tres  segmentos  aparentes, 
tanto  en  los  inaclioa  como  en  las  lienibras;  el  ala  an¬ 
terior  ofrece  una  radini  ó  marginal  incompleta  que 
se  extiende  hasta  casi  el  extremo;  primera  discnl 
larga  v  Innceoladn  v  debajo  otras  dos  discales,  una 
abierta  hacia  atnis  v  otra  hacia  fuera;  las  venas  que 
separan  entre  si  estas  diferentes  celdillas  están  igual¬ 
mente  marcadas;  el  espacio  subinarginal  está  des¬ 
provisto  de  vena  accesoria.  Son  insectos  de  color 
verde  con  manchas  de  otro  color;  habitan  en  la  India 
J  Africa,  v.  gr.,  P.  armata. 

I’iSiA  (Rafael).  Biog.  Patriota  _v  químico  italia¬ 
no,  n.  en  Palmi-_v  m.  en  Ñapóles  ( 1S11-18C5).  Rué 
cateilrático  de  las  Universidades  de  Turin  _v  Pisa,  y 
durante  la  campaña  de  1848  luchó  contra  los  atis- 
ti incoe.  Al  ser  expulsados  los  Uorbones,  formó  par¬ 
te  del  ministerio  nai>olitano,  ociip.inilo  la  cartera  de 
Instrucción  pública,  y  en  18G2  fné  nombrado  sena¬ 
dor.  Escribió' un  Trattato  di  ehimica  inorgánica  y 
otras  obras,  y  perfeccionó  el  análisis  elemental  de 
los  compuestos  orgánicos. 

PlRlA.  Grog.  Sierra  del  Hrasil,  en  el  Eat.  de 
Pará,  mun.  de  Vizeu.  [|  Rio  del  mismo  Est.,  en  el 
miin.  de  Cnrraliiiho:  pasa  cerca  de  Miitiiai-á,  y  des¬ 
emboca  en  la  bahía  de  Rocas.  |¡  Río  del  mismo  Est., 
en  el  mun.  de  Vizeu.  dist.  del  antes  enumerado.  Tie¬ 
ne  sus  fuentes  en  las  montañas  dotide  nace  también 
el  Coroney-Paraná.  ||  Rio  del  mismo  Est.,  en  la  isla 
de  Ma rajó.  ||  Dist  ilel  Est.  de  Mainñón.en  el  muni¬ 
cipio  de  Miiritibn,  orago  de  Sao  José.  Se  denomina 
también  Peria  y  Preá. 

PIRIAC.  Geng.  Pobl.  y  pequeño  puerto  de  pesca 
de  Francia,  en  el  dep.  del  Loire  Inferior,  dist.  de 
Saint-Nnzaire,  ennt.  y  á  10  kms.  ONO.  de  Gué- 
rnnde.jiinto  al  Océano,  iiiinediato  á  la  punta  de  Cas- 
telli;  380  h.  (1.470  con  el  mun.).  Fnh.  de  conservas 
alimenticias;  minas  de  estaño.  Curiosas  peñas  con 
hermosas  grutas.  Al  S.,  mina  de  estaño  oxidado  de 
Ponhareng;  inmediato  á  ella  enorme  bloque  de  gra¬ 
nito  de  lineas  longitudinales  y  horaiindo  con  boque¬ 
tes  circulares  llamado  Tumba  de  Almanzor.  A  6 
kilómetros  ONO.  de  Piriac  se  encuentra  el  islote  de 
Dumef,  fortitiendo  desde  la  Edad  Me<lia. 


El  castillo  de  Pirlápolls  (Urnsiiax) 


PIRI A— JUSSAR A.  Oeog.  Brazo  de  mar  que  se 
extiende  á  la  der.  del  río  Munim,  eu  el  Brasil,  Es¬ 
tado  de  Matto  Grosso. 

PIRIApoLIS.  Oeog.  Balneario  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Maldonado,  sit  en  la  costa  del  puerto  de 


Inglés,  en  una  playa  ancha  y  arenosa;  tiene  un  lu¬ 
joso  hotel  capaz  para  200  personas.  Sus  alrededores 
son  sumamente  pintorescos.  Se  distingue  por  hi  sa¬ 
lubridad  del  ambiente  que  allí  se  respira. 

PIRIAPUCARA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Apurlmac,  prov.  de  Anduhuullas,  dist.  de 
Huancarama;  unos  30  h. 

PIRIATIN.  Geog.  Dist.  de  Ukrnnia.  en  el  go¬ 
bierno  de  Poltnva.  Tiene  una  ext.  de  3,208  Unís.-  y 
una  población  de  151,500  h.  Su  cabecera  es  In  po¬ 
blación  del  mismo  nombre,  á  163  Unís.  ONO.  de 
Poltavn,  junto  al  UdiiT,  atl.  der.  del  Sula;  6,000  h. 
Almarraza.  Fab.  de  ladrillos  y  de  velas  de  sebo. 
Cuatro  ferina  ni  año.  La  localidad  se  inencÚMio-  por 
primera  vez  en  el  siglo  xii,  si  bien  no  es  conocida 
hasta  el  xvii.  En  1802  quedó  incorporada  al  gob.de 
Poltnva. 

PIRIA-TINOA.  Geog.  Bahía  de  la  costa  clel 
Brasil,  correspondietite  al  Est.  de  Pnrá.  Se  abrr  en¬ 
tre  la  desembocadura  del  rio  Gurupy  y  la  punta 
Tijoca. 

PIRIA-TORÓ.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Es^ 
tado  de  Pará;  des.  por  la  izq.  en  el  Piriá. 

PIRIA-UNA.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  del 
Brasil,  correspondiente  al  Est.  de  Pnrá  y  sit.  entre 
la  desembocadura  del  rio  Gurupy  y  la  puuta  de 
Tijoca. 

PIRIBANBS.  m.  pl.  Sinogr.  Tribu  de  indios 
de  Venezuela.  Vivía  en  las  actuales  regiones  de  Fnl- 
cón  y  Coro. 

PIRIBBBUY.  Geog.  Rio  del  Paraguay;  tiene 
su  origen  en  la  cordillera  de  los  Altos,  al  O.  de  la 
ciudad  de  Piribebuy;  corre  primero  al  NE.,  pasa  por 
dicha  población,  tuerce  luego  al  N.  y  más  tarde  al 
NO.,  y  después  de  recibir  las  aguas  de  numerosos 
arroyos  va  á  desembocar  por  la  izq.  en  el  río  Para¬ 
guay,  junto  á  Arecutaená. 

PiatBBBUY.  Oeog.  Pobl.  del  Paraguay,  en  el  dis¬ 
trito  IV,  sit.  en  las  márgenes  del  río  de  eu  nombre; 
12,000  h..  contando  los  de  todo  el  partido.  Est.  te- 
legrádca.  .Sus  principales  industrias  son  la  agricul¬ 
tura  y  la  fab.  de  tejidos,  en  especial  de  los  ponchos 
llamados  para-i,  ladrillos,  etc.  Durante  la  guerra 
con  la  Triple  Alianza,  Piribebuy  fué  la  tercera  ca¬ 
pital  de  la  República.  Centro  Social  E<lucativo. 

PIRICIO  (San).  Hagtog.  Mártir  que  confesando 
á  Cristo,  en  Sénada  de  Frigia,  fué  á  gozar  de  la  bien¬ 
aventuranza  eterna.  Su  memoria  se  conmemora  el 
20  de  Agosto. 

PÍRICO,  CA.  (Etim. — Del  gr.  pyr,  fuego.)  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  fuego,  y  especialmente  á 
loa  fuegos  artificiales. 

PIRICROUTA.  f.  Mineral.  (PyrichroHta.)  Si¬ 
nonimia  de  Piroslilpnila  (V^.). 

PIRICHA8BINB.  Geog.  Río  de  la  Guayana 
brasileña,  tributario  por  la  izq.  del  Waupéa,  en  el 
cual  des.  entre  las  bocas  del  Juari  y  del  Buritas.á. 

PIRICHO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Michoacán.  mun.  <le  Pnrnándiro;  260  h. 

PIRIDAZINA.  f.  Qaim.  C4H4N,.  Su  fórmula 
de  estructura  es; 

(4)  (3) 

CH  — CH  — N  (2) 

I  II 

CH— CH  — N  (1) 

(5)  (6) 

Se  obtiene  partiendo  de  la  fenazoña,  convirtiéndola 
en  el  ácido  piridazintetracarbónico  y  transformando 
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luei^o  estft  ácido  en  pirirlnzinn.  Rs  un  liquido  oleoso 
que  Inerve  á  208°.  Ruude  á  8°.  Su  olor  es  semejan¬ 
te  b1  de  Ifi  piriiiina.  Forma  fácilmente  sales  solubles. 

PIRIDAZINCARBÓNICO  (ÁciDO). 

C4  Hj  N2(COiH)j.  Se  forma  á  partir  de  la  sal  dipo- 
tásíca  del  ácido  letracarbóuico.  Funde  á  205°  des¬ 
componiéndose. 

PIRIDAZINONA.  f.  Qiiiiit. 

CH,  — CO  — NH 

I  ■  I 

CH,  — CH  =  N 

Se  obtiene  por  saponificación  y  descomposición  con 
desprendimiento  de  anhídrido  carbónico  ilo  éter  del 
ácido  piridazinon-3-carbónico.  ISs  un  líquido  oleoso, 
que  hierve  á  1~0“. 

PIRtDICAS  (Basss).  Qiil,n.  Las  bases  pirldi- 
cas  corresponden  a  la  fórmula  general  CnH5„_5N. 
Se  encuentran  en  los  compuestos  breosos  de  la  des¬ 
tilación  seca  de  los  compuestos  orgánicos  nitrogena¬ 
dos,  ricos  en  carbono,  de  la  turba,  del  lignito,  de  las 
pizarras  bituminosas,  del  carbón  de  piedra  y  espe¬ 
cialmente  de  los  huesos,  etc.  .Se  presentan,  además, 
como  productos  de  descomposición  de  algunos  alca¬ 
loides.  Se  encuentran  pequeñas  cantidades  de  bases 
pirídicas  en  el  petróleo  del  Cáucaso,  en  el  humo  del 
tabaco  y  en  los  productos  de  la  tostación  del  café, 
líl  representante  más  sencillo  de  las  bases  piríilicas 
es  la  piridiua  (  V.),  de  la  cual  derivan  sus  homólogos 
por  substitución  de  uno  ó  varios  átomos  de  hidró¬ 
geno  por  railicales  alcohólicos  monovalentes  (alqui- 
loab  Pertenecen  á  las  bases  pirídicas  las  siguientes 
combinaciones: 


4.  Por  la  acción  de  1  molécula  de  aldehido  t 
1  molécula  de  aldehidato  amónico  sobre  1  molécaU 
de  éter  acetacético  se  forma  éter  del  ácido  lutiJin- 
carbónico,  del  cual  puede  obtenerse  la  lutidiiii  por 
saponificación  con  lejía  de  potasa  y  subsiguieale 
destilación, 

CH3  CHj  CH,  — CO.OC.H, 

I  +1  +1 

CH  :  O  CH.OH  CO— CH, 

aldehido  |  éter  acetacético 

NH, 

aldehidato 

amónico 

CH3 

I 

CH  —  C  =  C  —  CO  .  OC,  Hj  4-  3  H,0 

=  II  I 

CH  — N  =  C  — CH,  -f2H 

éter  del  ácido 
lutidincarbónico 

5,  Calentando  2  moléculas  de  éter  acetacético 
con  1  molécula  de  un  ablehido  y  1  molécula  de  amo¬ 
níaco  en  solución  alcohólica  se  forman  éteres  hidro¬ 
genados  del  ácido  dicarbóuico  y  de  las  bases  pirf- 
dicas: 

CH3 

C,HjO.OC— CH,  CH:0  CH,— CO.OC,H, 

I  +  +1 

H3C  — CO  NH,  CO  — CH, 

éter  acetacético  éter  acetacético 


Piridina.  .  .  C5H5N 
Picolinas  .  .  Cg  H-;  N 
Lutidinas.  .  C-  HgN 
Colidinas.  .  C3H11N 


Parvolinas.  .  .  C9Hj3N 
Corindinas.  .  .  CjoHijN 
Rubidinas  .  .  .  CuHi^N 
VMridinas  .  .  .  CijHjgN 


Las  bases  pirídicas  pueden  obtener.se  sintética¬ 
mente  por  los  siguientes  métodos; 

1.  Calentando  acroleína  con  amoníaco: 

2C,H,0  4-  NH,  =  2H,0  -f  C^H^N 

acroleína  picolina-jj 


También  se  forma  esta  picolina  calentando  á  250° 
tribrumopropano  con  amoniaco  en  solución  alco¬ 
hólica: 


2C3H3lir3  +  7NH3  =  ONH^-fCoHjN 

así  como  calentando  glicerlna,  acetamida  y  anhídri¬ 
do  fosfórico  en  uu  aparato  de  refiujo. 

2.  Calentando  aldehidato  amónico  con  aldehido: 

C,H,0  .  NHj-f  3CjH^O  =  4H,0  +  C,H„N 

aldehidato  ablehido  coliilina 

amónico 


También  se  forma  colidina  calentando  á  160°  clo¬ 
ruro  de  etilideno  con  amoníaco; 

C,H,CL -f  9NH3  =  C,H,,N  4- 8NH,CI 

cloruro  de 
etilideno 


3.  Calentando  pirrol  con  metilato  sódico  y  yodu¬ 
ro  de  metileno  á  más  de  200°: 

C*H,NH  -f  2CH3  .  ONa  4-  CH,I, 

pinol 

-=  2  CH,  .  OH  4-  2  Na  l  -f  C-,  H-,  N 

pindina 


CH, 

I 

CjHsO  .  OC  — C  — CH  — C  — CO  .0C,H, 

II  II 

H3C  — C  — NH  — C  — CH, 

éter  del  ácido  hidrocolidindicarbónieo 

Esto  último  éter,  por  tratamiento  con  ácido  nitro¬ 
so,  pierde  2  átomos  de  hidrógeno  y  se  convierte  id 
en  éter  del  áci  lo  colidindicarbónico,  del  cual  puede 
obtenerse  la  colidina  por  saponificación. 

En  el  caso  do  que  las  bases  pirídicas  no  puel«n 
obtenerse  sintéticamente  ó  por  descompo.sición  de 
los  alcaloides,  se  las  obtiene  por  destilación  seca  de 
los  huesos,  de  la  brea  animal,  ó  de  las  breas  de  li.'- 
nito  y  de  hulla.  La  brea  animal  se  agita  con  áci  io 
clorhídrico  diluido,  se  descomponen  los  clorhidraiM 
de  las  bases  pirídicas  con  potasa  cáustica  y  se  pro¬ 
cura  separarlas  unas  de  otras  por  destilación  frac¬ 
cionada  repetida. 

Las  ba.ses  pirídicas  son  líquidos  incoloros,  do 
reacción  fuertemente  alcalina,  de  olor  picante,  qn' 
destilan  sin  descomponerse.  Las  bases  pobres  m 
carbono  son  muy  solubles  en  el  agua,  las  ricas  en 
él  son  insolubles  ó  poco  solubles.  Se  combinan  ron 
los  ácidos  por  adición  directa,  sin  separación  de 
agua,  formando  sales.  Con  los  yoduros  de  los  radi¬ 
cales  alcohólicos  monovalentes  (alquilosl  se  unen 
como  las  monoaminns  terciarias,  formando  yoduros 
de  alquilamoiiio.  El  ácido  nítrico  y  el  ácido  cromic» 
atacan  poco  ó  nada  á  las  bases  pirídicns.  leos  reUr- 
tores,  especialmente  el  sodio  en  solución  slcolióiira. 
las  convierte  en  derivados  de  la  piperulins,  que 
tienen  el  carácter  de  bases  secundarias. 

PIRIDlL-a- AERlLICO  (Acido).  Q*ón 
C4H4N  .  CH  ;  CH  .  .CO  .  011.  Se  forma  hirum- 
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do  con  lojli»  de  sosa  el  producto  de  coii<leii9iiciúii  de 
la  pico)iiin-a  con  el  doral.  Cristalizn  en  n|ínjns  in- 
eolornH.  casi  insoluOles  en  el  agua  tVin,  que  t'uiulen 
«  202"5. 

PlRlDlL-a-L>ACTICO  (Acido).  Qhíih. 
Cj  H4  N'  .  CHj  .  CU  (OH)  .  CO  .  OH.  Se  obtiene  de 
la  condensación  de  la  )iicolina-a  y  el  doral,  porebu- 
llidón  con  solución  de  carbonato  sódico.  Cristaliza 
en  prismas  incoloros,  que  fniidcn  de  121  il  125“. 

PIRIDINA.  r.  Qnim.  C'sHsN.  Pilé  descubierta 
por  Anderson  en  1851.  Se  encuentra  en  peqiieíin 
cantidad  en  el  alcohol  metílico  en  bruto  y  en  el  amo¬ 
niaco  en  bruto;  se  encuentra,  además,  en  el  aceite 
animal,  en  la  bren  de  la  hulla,  en  la  bren  de  ligni¬ 
to,  en  los  productos  ile  la  destilación  seca  de  algu¬ 
nas  pizarras  bituminosas  y  de  la  turba,  en  la  brea 
de  madera,  en  los  proiliictos  de  la  destilación  de  al¬ 
gunos  alcaloides  con  liidrato  potásico,  en  el  humo 
del  tnbiico,  en  los  productos  de  la  tostadóii  del  café, 
etcétera.  Se  forma  piridina  por  destilación  seca  de 
los  ácidos  pii'idinmono,  di  y  tricarbónico  con  cal 
viva;  por  ebullición  de  la  piperidina  con  ó.\ido  de 
plata,  ó  calentándola  con  ácido  sulfúrico  concentrado 
ó  con  acetato  de  plata  en  solución  acética;  haciendo 
pasar  acetileno  y  ácido  cianhídrico  por  un  tubo  can¬ 
dente;  haciendo  pasar  elilalilamiiia  sobre  óxido  plúm¬ 
bico;  calentando  pinol  con  metilato  sódico  y  yoduro 
de  melileno;  destilando  la  gliceriiia  con  sulfato  amó¬ 
nico  y  algo  de  ácido  sulfúrico;  calentando  la  suc- 
einimida  ó  la  iinnln  del  ácido  glutárico  con  gris  de 
xinc;  (lestilando  el  éter  isonmilnltrico  con  anhídrido 
fosfórico,  etc.  Para  obtenerla  se  suelen  emplear  las 
porciones  más  volátiles  de  la  bren  animal,  asi  como 
el  áciiio  sulfúrico  que  hn  servido  pnrn  la  puriticación 
del  aceite  de  bren  de  hulla.  Las  bases  separadas  de 
estos  materiales  se  someten  f.  iiiia  destilación  frac- 
cionailn  repelida,  ó  se  convierten  en  una  sal  doble, 
poco  soluble,  con  el  cloruro  de  zinc  y  se  separa  de 
esta  snl  doble  la  piridina  mediante  la  lejía  de  potasa. 
V.  PihIuicas  iÜASEs). 

La  piridina  es  un  liquido  incoloro,  muy  movible, 
de  olor  especial  penetrante  y  repugnante  y  de  sabor 
acre.  Se  disuelve  con  fnciliilad  en  el  agua,  el  alcohol 
y  el  éter,  con  reacción  fuertemente  alcalina.  La  so¬ 
lución  de  piridina  enrojece  ni  papel  de  tornasol,  pero 
no  á  la  fenolflalelna.  Ln  piridina  hierve  á  115"2.  y 
sus  vapores  arden  con  llama  fuliginosa.  .Su  densidad  á 
IS”  es  0,1)89.  En  estado  de  pureza  no  se  altera  por 
la  consenación. 

La  piridina  no  es  soluble  en  las  lejías  concentra¬ 
das  de  potasa  y  sosa;  por  esto  estas  leiias  la  pre¬ 
cipitan  de  su  solución  acuosa.  A  —  lOO"  aun  no  se 
Bulidiiicn. 

La  piridina  tiene  mucha  semejanza  con  el  amonla- 
eo.  Aproximándole  ácido  clorhídrico  forma  humos 
blancos.  Con  las  soluciones  de  la  mayor  parte  de  los 
metales  pesados,  exceptuando  la  solución  de  acetato 
de  plomo,  forma  preci|)itados.  No  precipita  el  sulfato 
magnésico.  La  solución  de  sulfato  cúprico  precipita 
primero  por  la  piridina,  pero  el  precipitado  se  redi- 
suelve  luego  en  un  exceso  de  precipitante,  tomando 
el  liquido  color  azul  intenso.  l>n  solución  de  yodo  en 
yoduro  potásico  determina  en  la  solución  acuosa  de 
piridina  la  formación  del  compuesto  C-H.,N,  HI.  en 
agujas  pardas,  con  reticjos  verdes;  el  bromo  produce 
ui)  precipitado  de  adición  muy  inestable,  de  color 
amnrillo  anaranjado.  Producen  precipitados  crista¬ 
linos,  poco  solubles,  el  cloruro  mercúrico,  yoduro 
mercúrico  potásico,  cloruro  de  zinc,  cloruro  cádmi¬ 


co,  yoduro  cádmico,  cloruro  platínico,  etc.  Con  el 
agua  la  piridina  forma  un  hidrato. 


C.  H,  N  -1-3  H,0. 

que  es  un  liquido  diáfano,  que  hierve  sin  descom¬ 
ponerse  de  U2  á  93",  cuya  densidad  es  1.0219,  El 
ácido  nítrico  concentrado  y  el  ácido  crómico  no  ac¬ 
túan  sobre  la  piriilina,  ni  aun  en  caliente,  lai  solu¬ 
ción  de  permaiigannto  potá.sico  no  es  alterada  en  frío 
por  la  piriúina.  l’or  reducción  con  e.staño  y  ácido 
clorhídrico,  por  tratamiento  con  smlio  en  solución 
alcohólica,  ó  por  reducción  electrolítica  en  solución 
sulfúrica,  se  convierte  en  piperidina;  el  ácido  yodhl- 
drico  á  309"  la  convierte  en  pentano  uorniiil  y  aiiio- 
nlaco. 

La  constitución  de  la  piridina  es  muy  parecida  á 
la  del  benzol,  siendo  cousiiiernda  como  benzol  en  ijue 
un  grupo  CH  trivalente  está  substitublo  por  un  áto¬ 
mo  de  nitrógeno.  Se  han  dado  á  la  piridina  diferen¬ 
tes  fórmulas  de  estructura: 


CH 

HC-^^CH 

II  I 

HCy^^CH 

N 

piridina  I 


CH 

HC^I'^CH 


HC 


\ 


/ 


CH 


N 

piri'linn  II 


CH 

HC^I^CII 


I 


I 


HC^I^CH 
N 

piridina  III 


Para  el  reconocimiento  de  hi  piridina  y  de  las  ba¬ 
ses  pirldicas  sirve  el  olor  y  la  preci|dtabilidad,  aun 
en  soluciones  diluidas,  por  las  soluciones  de  cloruro 
mercúrico,  cloruro  cádmico  y  yoduro  cádmico.  .Ade¬ 
más,  calentando  suavemente  en  un  tubo  de  encavo 
una  gota  de  piridina  con  igual  cantidad  de  yoduro 
metílico  y  agitando  después  el  yoduro  forinadn  con 
algo  de  potasa  cáustica  en  polvo  y  un  poco  de  agua 
de  modo  que  se  forme  una  papilla  espesa .  se  despren¬ 
de  caleiitanilo  un  olor  muy  característico  que  recuer¬ 
da  el  del  isonitrilo  y  el  de  las  esencias  de  innsta/.a. 

La  pureza  de  la  piridina  que  se  emplea  en  medi¬ 
cina  se  deduce  de  su  ausencia  de  color,  ile  su  inal¬ 
terabilidad  á  la  luz,  del  punto  de  ebullición,  de  la 
densidad  y  de  su  completa  volatilidad.  La  solución 
acuosa  (1  :  10)  no  debe  tomar  color  rojo  con  la  so¬ 
lución  de  fenolftaleína  (amoniaco,  etc.);  en  cambio, 
5  cm.’  de  la  solución  acuosa  (1  :  10)  deben  tomar 
color  rojo,  [lermanente  á  lo  menos  durante  una  hora, 
cuando  se  les  afimlen  dos  gotas  de  solución  de  per- 
tnnngannto  (1  :  1000").  1  cm.’ de  piridinn(0,989gr.), 
disuelto  en  10  partes  ile  ag-iin,  debe  necesitar  para 
su  neutralización  12,5  cm.’  de  ácido  clorhídrico  nor¬ 
mal.  piiiliéndose  usar  como  indicador  la  tintura  de 
cochinilla  ó  la  de  palo  campeche,  asi  como  el  dime- 
tilainidoazobenzol. 

La  piridina  en  estado  de  pureza  se  emplea  en  me¬ 
dicina,  é  impura  sirve  para  la  desnaturalización  del 
alcohol. 


Sales  de  piridiaa 

El  clor/iidralo,  CaH-,  N,HC1.  y  el  iram/iidralo, 
Cj  H-,  N,  1 1  llr.  son  masas  cristalinas  y  delicuescen¬ 
tes.  El  yiidliiili'alo,  CaH-.  N,HI,  se  presenta  en  cris¬ 
tales  tabulares,  muy  solubles  en  el  agua  v  el  alcohol, 
no  delicuescentes.  El  nitrntn^  C8H3N.  HN’flj,  v  el 
sulfato  son  también  muy  solubles  en  el  agua  v  el  al¬ 
cohol  é  insolubles  en  el  éter. 

El  cloruro  piritliiiplalitiico  se  presenta  en  prismas 
laminares,  poco  solubles  en  el  agua  fría  y  muv  solu¬ 
bles  en  It  caliente,  que  funden  á  23G°.  El  cloruro 
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piridindurieo  forma  npujna  amarillas,  difícilmente 
8olül)les,  que  A  250”  aun  no  funden.  El  domro  piri- 
(iiucudniicOf  el  yoduro  piniiiitcadmico  y  el  cioruro  ;)i- 
rtdtHzincico  se  presentan  en  apfujas  blancas,  diOcil- 
inente  solubles.  El  cloruro  piridinmercúrico  forma 
cristales  blancos,  poco  solubles. 

productos  de  substitución  de  la  piridina 

Substituyendo  en  la  piridina  un  lUomo  de  hidró¬ 
geno  por  otro  elemento  monovalente  ó  por  un  grupo 
monovalente,  pueden  formarse  teóncninente  tres  isó¬ 
meros.  según  In  [íosición  de  los  mismos  respecto  del 
átomo  de  nitrógeno.  Estos  tres  isómeros  se  distin¬ 
guen,  lo  mismo  que  en  el  benzol,  con  los  nombres 
de  compuestos  orlo  ( l  ,2  v  1 .6 ).  meta  ( 1 ,3  y  1 .5)  y 
para  ó  de  productos  de  substitución  a,  ^  y  y: 


(4) 

(Y) 

CH 

Ctl 

(5)HC/^^CH(3) 

(3')  Hc/'^CHj.S) 

II  1 

1  1 

(G)H(J^CH(2) 

(a')  HC^^CH(«) 

N 

N 

(1) 

El  número  de  isómeros  que  se  ílerivan  de  la  piri¬ 
dina  crei*e  rápidamente  con  ei  número  de  substilu- 
yentes.  Si  éstos  son  dos  é  iguales,  los  isómeros  po¬ 
sibles  son  seis  y,  ai  son  diferentes,  puede  haber 
10  isómeros. 

Piridina.  Terup,  Disminuye  el  reflejistno  de  la 
medula  y  del  centro  respiratorio,  prodticiemlo  un 
iigero  estado  nauseoso  y  vertiginoso.  Se  ha  notado 
asimismo  iina  disminución  del  poder  contráctil  mus¬ 
cular  y  una  tendencia  al  sueño.  Se  recomiemla  en 
inhalaciones  contra  los  accesos  de  asma,  que  alivia  v 
euprime.  Eos  signos  físicos  mejoran  á  la  ausculta¬ 
ción,  observáinlose  al  pro[úo  tiemjm  una  liipersecre- 
ción  bronquial,  l.os  e.'eclos  son  muy  rápidos,  pues  el 
medicamento  se  absorlie  iiimeiliatnmente.  L.a  elimi¬ 
nación  es  también  fácil,  efectuándose  por  la  orina.  Se 
llalla  indicada  en  todas  las  formas  de  asma,  tanto  ei 
protopiilíco  como  el  deuteropnlico  (aitrítico,  gotoso). 
V  en  todas  sus  inodalirlades  (nervioso,  entisematoso. 
catarral).  Constituye  un  paliativo  cuya  indicación 
principal  se  encuentra  después  de  liaberse  yodurado 
ai  enfermo.  Se  a  Iministra  la  piridina  vertiendo  5  gr. 
en  iin  platillo  y  dejándolo  en  un  ángulo  del  aposen¬ 
to.  I.as  sesiones  durarán  de  veinte  ó  treinta  minuto.s. 
repitiéndose  tres  veces  al  din 

PIRlDXNBBTAlNA.  f.  Qnim. 

P  ÍI 

c^n.NX  'o*>co-f  11,0 

Se  obtiene  en  foriim  <le  clorlii'lnito  cnleiitniido  en 
liiiño  lie  innrin  1  [mrte  ile  piriiliini  con  2  partes  de 
ácido  monocloroacético.  Se  forma  un  clorliini ato  bá¬ 
sico  cuando  la  piridiim  y  el  ácido  inonocloroacético 
en  solución  en  alcohol  absoluto  se  liacen  actuar  en¬ 
tre  si  á  la  teaipeiatiini  onlinarin.  til  primer  clorlii- 
drato,  C:Il7N(),.  (dll.  se  presenta  en  taldas  róm¬ 
bicas,  brillantes,  fusibles  á  2112'’,  muy  solubles  en 
el  nona  y  poco  solubles  en  el  alcoliol.  El  seífundo, 
2  C;  1 1:  NO,,  el  H ,  cristal  i /a  en  [insinas  rómbicos,  de 
solubilidad  parecida  al  anterior.  I.a  solución  acuosa 
del  clorliidrato  loma  color  azul  por  aiiición  de  amal¬ 
gama  de  sodio:  esta  coionicjón  desaparece  agitando 
•I  liquido  en  el  aire,  pero  se  presenta  de  nuevo  al 
calentarlo.  l,a  plridinbetaina  Ubre,  que  ^  separa 


mediante  el  óxido  de  piala,  forma  tablas  li igrosf opi- 
cas;  su  sal  doble  platínica  so  pre.senla  ea  cnsl.itj 
rojoannraiijados,  compactos,  fusibles  á  21ñ"  >  bav 
lante  solubles  eu  ei  agua  fria;  la  sal  soble  dKnca  l'uu 
de  á  105". 

PlRlDlNCARBÓNICO-a,  a'  (Áciuo).  Qirns. 
V.  Dipicoi.ínico  (  Acido). 

l’iHiDiNCARiiúNico-a,  Y  (Acido).  Q«iwi.  V.  Ltie 
DiNico  (Acido). 

ElBIUlNCARBÓNlCO-P  (.AciDo).  Qaim.  V.  Ueuosico 
(.Acido). 

.  PiKiDiNCAHDÓsicos  (ÁciDOs),  Quhii .  Nombre  d.ilo 
á  iiiiiclios  ácidos  derivados  de  la  piridina  por  sub.l|. 
Ilición  de  liidrógeno  por  uno  ó  más  radicales  carii»- 
xdícos.  Enlre  los  ácidos  pirídinmonocarbúim'o.  M 
encuentran  el  ácido  picnlinico,  el  ácido  uieotmicoy 
el  ácido  pirocincomerónico  ó  isonicotinieo.  Entre  Im 
ácidos  piridindicarbónicos  figuran  el  ácido  qum»- 
línico,  el  ácido  cincomeróníco,  el  ácido  iso.-nirone- 
róiúco.  el  ácido  lutidinico,  ei  ácido  dipicoliinoo  t  el 
ácido  dinicottnico.  Eutre  los  piridiniricurbunicoi m 
bailan  el  ácido  carbocincoraerónico,  el  ácido  trime- 
sitínico  y  el  ácido  carboisocincoiiierónico.  No  «  ce- 
noce  más  que  un  ácido  piridintetrncarbanico. 

PIRIDINCOUNA.  f.  Qiiini.  Se  obtiene  ea  ro^ 
ina  de  clorliidrato,  C.,  Hj N(Cj  M,  .  OH |C'I.  c.l.ii- 
tnndo  iliirante  ocho  horas  partes  iguales  lie  piridii'* 

V  de  etileiicloi  liidrina.  Cristaliza  en  pnsmna  incoe- 
ros,  delicuescentes.  Por  oxi  Inción  con  árido  rrónd- 
co  la  piridincolinu  se  convierte  en  piridiubetalnt.  de 
sal  doble  platínica  funde  á  179". 

PIRIDINOICARBÓNICO  (  Ácido).  I^na.bli- 
manse  también  ácidos  dicarbopiviiiinicos.  .de  conocci 
seis  isómeros.  V.  Piridincarbónjcos  ( .Acinos). 

PlRlDfNMBTlleAMONlO  (Hidróiidu  pkI- 
Quim.  C5H5N  .  CHj  .OH.  Compuesto  derivnáo'i* 
la  piridina  que  se  encuentra  en  la  orina  de  io.  pem* 

V  que  también  se  forma  por  oxidación  de  ia  wo- 
polilla. 

PIRIDINMETILO  (Ci.OKirRO  dr). 
C-iH^N  .CH;,C1.  Derivado  do  la  piridiini  que  «c '»• 
cueiitrn  en  el  extracto  de  cangrejos  y  en  In  on"« 
liuniann,  especialmente  después  de  la  inge. tina  'á 
cafe.  .Su  sal  iloble  áulica  cristaliza  en  agujas  pe-« 
solubles,  que  funden  de  2  18  á  250". 

PIRIDINMONOCARBÓNICO  (.Ácipal. 
Qaim.  V.  PiBiniNCARUó.sico  (  .Acido).  Se  coñac» '• 
tres  estados  isómeros.  Son  sólidos  y  criauilzali  »<• 
No  son  solubles  en  el  éter.  .Se  combinan  con  lo»  i'i- 
dosy  las  bases  y  también  con  los  yoduros  nlqnll"'  ' 

p'lRIDINMUSCARINA.  f.'Qiiiia.  Se  ob'.icM 
en  forma  de  sal  doble  platínica 

[C5H5N  .C,H3(OII),CI¡,PtCl4 

liirviendo  media  hora  con  ácido  nítrico  de  densils^ 

1 .  18  la  sal  doble  platínica  de  la  piridincoiin».  U 
piridinmusennna  es  muy  veneno.sa  y  se  presentí « 
ao'iijns  nmarilloannrnnjnilns,  difícilmente  soluinei 

PlRlDINSULFÓNICO-3  (Acido). 

Cjll.N  .  SO3H.  Se  obtiene  hirviendo  durante  treíl¬ 
la  ó  cuarenta  liorna  piridina  con  áculo  «nlfnricoc'it- 
centrado.  Forma  agujas  ó  escamas,  laculnrn  t 
higroscópicas. 

PlRIDINTaTRACARBÓNICOl.Vite"- 

Qllím.  V.  PlRlDINCAhB6N100S(AciD0S).  El  áculo  pin- 
diiitetracnrliónico  conocido  se  forma  por  oxnlirii* 
del  ácido  colidindicarbónico  con  perninnganalo  p»- 
lásico;  se  presenta  eu  cristniitos  muy  soluble»  en  á 
agua. 
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PIRIDINTRICARBÓNICO  (Acido).  Quiñi. 
V.  P1R101SCARBÓSICO8  (Acidos),  Ukrukrónico  (Aci- 
do)  y  CarbülutidInico  (Acido). 

PIRIDXNÜRICO  (Acido).  Q«í»i.  C^H^NíO,. 
Kl  ácido  |Mri(iiuüricO'a  es  una  combinación  de  lu 
^licucoia  V  el  ácido  piridincnrbúnico-a.  í]ue  se  en¬ 
cuentra  en  la  orina  de  ios  conejos.  Forma  prismas 
incoloros,  que  funden  á 

PIRIDIO.  ui.  Jiot.  Nombre  que  dió  Mirbel  al 
pomo. 

PIRIDONA.  f.  Qitim.  CjH4(OH)N.  La  pirido- 
na-a  ú  oii|)ii idina-a.  se  forma  cideiitniido  el  ácido 
oiiquinolliiico  v  el  ácido  oxiniootínlco.  Cristaliza  en 
aqfujas  mu_v  solubles,  fusibles  de  lOlj  á  107°  y  cuya 
iolución  loma  color  rojo  con  el  cloruro  férrico. 

PIRIFLBOETONTE.  Mil.  V.  FlkoetóN. 

P1RIF1.USTREL.L.A.  f.  /’aleuul.  {¡‘yrifliis- 
/)  r//íi  il  Urbiy  ny.j  Género  de  briozoos  del  orden  de 
los  p:¡mDo!ematos,  siiboiden  de  los  qiiejlostomatos. 
famiiia  de  los  flostréinlos .  que  se  caracteriza  por 
¡nesentar  células  aisladas  en  lineas  ramosas;  se  lia 
encontrado  fósil  en  los  depósitos  terciarios  superio¬ 
res  y  actuales. 

PIRIFLUSTRINA.  f  Patfont.  [Pyri_llusti  ina 
d'l  )rbiouy.)  Género  de  briozoos  del  orden  de  los  gim- 
iialematos,  suborden  de  los  queilostomatos.  familia 
de  los  rtustrliiidos,  que  se  caracteriza  por  presentar 
células  aisladas  en  líneas  ramosas;  se  lia  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  secundarios  superiores  corres 
pon  dientes  al  cretáceo. 

PIRIFO.  Zool,  V.  PiRtFUSO. 

PIRIFORME.  (Rtiin.  —  Del  lat.  piriini,  pera, 
y  fin'nia.  figura.)  adj.  Que  tiene  la  forma  de  una 
pera.  ¡[  Zuol.  Se  ilice  de  la  concha  univalva  en  que 
una  de  las  extremiiindes  está  intlamada  en  forma  de 
pera  y  la  otra  prolongada  en  forma  de  cola. 

Ciiarticii  piri/ornit.  V.  Curva,  t.  XVI,  pág.  1270. 

M úsenlo pii  i/orme.  El  primerabductorilel  muslo. 

PIRIFUSO.  m.  Zuol.  y  Paleont,  ( Pyri.fnsHs 
Conr.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  familia  de  los  fúsidos.  género  Fnsus; 
son  sus  sinonimias  las  denominaciones  S’fptuuella 
Mcelt  y  A/er  Cour.;  es  viviente,  y  sus  formas  más 
antiguas  datan  del  periodo  cretáceo. 

PIRIGENO,  NA.  (Elim.  —  Del  gr.  pyrigeués.] 
adj.  Que  es  de  naturaleza  del  fuego,  ü  m.  Mit,  So¬ 
brenombre  de  Maco. 

PlRIOLiENA.  f.  Oiiiit.  El  género  Pyrighna 
Cab.  de  pájaros  de  la  familia  de  los  formicáridos,  se 
distingue  por  su  pico  recto,  encorvado  en  la  punta; 
alas  medianas,  cuarta  remera  la  más  larga,  cola  me¬ 
diana,  redondeada,  con  12  timoneras. 

P,  leuooptera .  del  Hrasil,  es  negro  con  tres  ravas 
blancas  en  las  cobijas  superiores  de  las  alas;  la  hem¬ 
bra  de  un  pardo  aceitunado  con  nuca  y  garganta  de 
un  amarillo  pábilo;  ojos  de  un  rojo  de  fuego  obscu¬ 
ro.  Largura.  18  cm.:  del  ala,  8.  y  de  la  cola,  7. 

PIRIGUALA,  f.  Chile,  Mueca,  visaje,  gesticu¬ 
lación  que  hacen  los  payasos. 

PIRIGUANO.  Gemj.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  V  dep.  de  Valdivia;  100  li. 

PIRIGUAYA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  brasileño 
de  la  .inchieten  salutaris  de  la  familia  de  las  violá¬ 
ceas. 

PIRIJAO.  m.  Bot.  V.  PiRtTU. 

PIRIL.AMPO.  ra.  Zool.  \ .  Gusano  de  luz. 

P1RIL.L.UE1RO.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Noya,  parr.  de  Santa  Cristina  de 
Barro. 


pirimAn.  m.  Chile.  Contracción  de  piedra 
imán.  II  fam.  Compuesto  de  dos  piedras  negriis.  ma¬ 
cho  y  hembra,  las  cuales  son  dos  animales  diabólicos 
que  se  mantienen  con  el  estiércol  de  los  animales  de 
los  vecinos,  ó  fin  de  hacer  improductivos  loa  terrenos 
de  éstos  y  de  llamar,  por  el  contrario,  hacia  los  te¬ 
rrenos  del  dueño  toda  la  abunilancia  y  fertiliilad  de 
la  tierra.  Dichas  piedrecitas  se  adornan  con  las  flo¬ 
res  de  la  papa,  á  fin  de  que  estén  siempre  aira  vendo 
la  prosperidad  y  la  abundancia  hacia  la  casa.  Estos 
pirimanes,  según  el  vulgo,  son  de  tres  clases;  de 
ganado,  de  comida  y  de  dinero.  El  de  ganado  se 
guarda  en  el  interior  de  las  rasas,  el  de  comiila  se 
entierra  en  los  sembrados  y  el  de  dinero  se  lleva  en 
el  bolsillo. 

PIRIMELA.  f.  Zool.  (Pirinteln  Leacli.)  Género 
de  crustáceos  mal.-icrosuíceos  podoftalmos  decápodos 
braquiuros  de  la  familia  de  los  cancéridos.  El  capa¬ 
razón  do  las  especies  de  este  género  está  arquea-lo 
con  regularidad  en  su  mitad  anterior;  las  órbitas 
presentan  dos  dientes  y  dos  hendeduras  encima;  las 
antenas  externas  son  muy  largas;  el  abdomen  del 
macho  consta  de  cinco  segmentos. 

P.  deiiticiilata  Mont.;  long.,  15  mm.  Caparazón 
liso,  pero  muy  giboso  en  las  regiones  dorsales;  pin¬ 
zas  guarnecidas  de  una  pequeña  cresta  en  la  parte 
superior;  color  verdoso.  Vive  en  el  Atlántico  y  ca¬ 
nal  de  la  Mancha. 
l>IRtMlDlNA.  f.  Qtifin. 

HC-=CH 

I  I 

HC  N 

II  II 

N  —  CH 

Substancia  fundamental  de  la  timina.  Se  obtiene 
transformando  el  ácido  barbitúrico.  por  calefacción 
con  oxicloruro  do  fósforo,  en  tricloropirimidinn,  y 
reiluciendo  luego  ésta  con  polvo  de  zinc  y  agua.  La 
pirimidina  es  una  masa  fibrosa,  de  olor  narcótico  pe¬ 
netrante.  que  funde  á  22"  y  hierve  á  124. 

PIRINA.  f.  Paleont.  (Pyrina  Desmoul.)  Género 
de  equinodermos  de  la  clase  de  los  equinoideos,  or¬ 
den  de  los  irregulares,  familia  de  los  cusidúlidos. 
subfamilia  de  lo.s  eqiiinoneidos,  sinónimo  de  Glohator 
Agassiz,  Nncleopygns  Agassiz  y  Desorella  Cotteau; 
es  un  erizo  ovoide,  á  veces  cilindrico,  abombado;  las 
zonas  porlferas  son  lineales,  rectas,  convergen  regu¬ 
larmente  hacia  la  cúspide  en  la  boca;  los  poros  so 
disponen  en  una  linea  sencilla  cerca  de  la  boca  ó  á 


Pyrina  incisa  Ag. 

veces  se  alejan  de  la  recta;  perfstoma  decagonal, 
oblicuo,  irregular,  subcentral;  periprocto  piriforme, 
va  marginal,  ya  en  la  rara  superior  en  las  cercanías 
del  borde  posterior;  aparato  apical  compacto,  tu¬ 
bérculos  pequeños,  denticulados  y  perforados,  púas 
muy  cortas  y  acuminadas.  Se  han  reconocido  nume¬ 
rosas  especies  en  el  cretáceo,  siendo  raro  en  el  jurá¬ 
sico  n«dio  superior  y  en  el  eocénico. 
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Ec  Espnña  se  hnn  encontrndo  varias  especies,  y  | 
las  imis  principales  son:  P.  iiicissa  Ajjassiz  y ;>y- 
¡/itea  del  iinpacretáceo.  P.  nhieidua  Cott.,  P .  nitdeiis 
Atjassiz,  Orbiguyi  Afíassizy  P.  nvitliiiit  Agassiz,  de 
los  depósitos  cretAceos. 

P1R1NACE0,CBA.  ndj.  Pirinaico. 

PIRlNAICO,CA.  ndj.  Pirenaico. 

PIRINAMPO.  m.  Ictiol.  ' Pirinampus.)  Género 
de  peces  leleósteos  del  grupo  de  los  risóstomos,  fa¬ 
milia  de  los  silúridos,  grupo  de  los  piinelodinos;  nriii 
al  género  Piinetodns. 

PIRINCHO,  m.  Arg.  Urraca  común,  la  de  color 
gris. 

PIRINDA,  Ftlol.  Nombre  que  se  da  también 
al  idioma  mejicano  indígena,  llamado  de  ordinario 
«¡atialzhica. 

PIRINDAS.  m.  pl.  Elitogr.  Tribu  da  indios  de 
.Méjico:  pertenecía  á  la  gran  familia  de  los  otomies. 
V.  Matlatzincas. 

PIRINBtTA.  f.  Mineral.  V.  Pireneíta. 

PIRINEO,  NEA,  (Elim,  —  Del  lat.  pgrinaem, 
pertenecier.le  4  los  montes  Pirineos. )  adj.  1‘irenaico. 

PIRINEOS  (Los).  Lit.  y  Más.  Epopeya  dra¬ 
mática  de  Víctor  Ualaguer.  que  constituye  un  canto 
elegiaco  sobre  las  ruinas  de  la  Provenza  indepen¬ 
diente.  I.a  acción  dura  sesenta  y  siete  años,  pero  el 
autor  acierta  á  darle  unidad  é  interés  encadenando 
perfectamente  los  tres  cuadros  de  que  consta,  en 
donde  hace  brillar  todas  las  galas  y  excelencias«de 
aquella  comarca  durante  el  siglo  xiii,  no  faltando 
nada  para  dar  la  sensación  de  época  y  lugar:  amo¬ 
ríos  caballerescos,  leyendas,  tetiíones,  balauas  y  ser- 
reiilcsiot,  cantados  por  trovadores  y  juglares. 

El  primer  cuadro  pasa  en  1218  en  el  castillo  de 
Foix.  defendido  por  la  heroica  condesa,  durante  la 
ausencia  del  conde,  llegando  éste  á  punto  de  evitar 
la  rendición  al  legado  del  Papa. 

En  el  cuadro  segundo,  que  se  desarrolla  en  1215, 
tiene  lugar  la  calda  del  castillo  de  Montsegur,  últi¬ 
mo  baluarte  de  la  patria  de  los  trovadores,  muriendo 
qnemailns.  por  onlen  del  inqnisiilor  Izaroz,  más  de 
300  del'ensores  del  castillo,  hecho  legendario  sin  nin¬ 
gún  comprobante  históidco. 

El  cuadro  tercero  y  último,  cuya  acción  tiene  lu¬ 
gar  en  12S,5,  representa  la  venganza  que  tomó  al 
tin  Pedro  III  de  .\ragón  con  sus  fieros  almogávares 
V  su  almirante  Roger  de  i.auria  en  la  jornada  de 
l’  inissnrs,  Conqnistaila  ó  libertada  .Sicilia  del  poder 
de  Carlos  de  Anjou,  destrozada  la  marina  francesa 
por  Lanria  y  excnmulgado  por  el  Papa  el  monarca 
aragonés,  el  rey  de  Francia,  Felipe  el  .ítrerido,  in¬ 
vade  los  Estallos  de  ilon  Peilro  con  un  fuerte  ejército, 
en  el  que  formaba  la  fior  de  su  nobleza.  Aunque  lu¬ 
chando  con  grandes  dificultades,  logran  pasar  los  Pi¬ 
rineos.  penetran  en  el  .4mpurdáu  y  apodéranse  de 
Gerona  tras  largo  sitio,  pero  diezmado  su  ejército 
por  los  barones  y  el  pueblo,  levantados  en  armas,  don 
Felipe  tiene  que  emprender  la  retirada,  procurando 
s.ilvar  los  Pirineos,  Pero  allí  el  rey  don  Pedro,  sus 
feroces  almogávares  y  los  vencedores  marinos  de 
Roger  de  I, noria,  que  ya  hablan  desembarcado, 
aguardaron  al  fatigado  y  medio  vencido  ejército  fran¬ 
cés  para  hacer  en  el  espantosa  matanza,  saciando  su 
seil  de  botín  y  venganza  sobre  los  que  durante  tres 
meses  babínn  bollado,  saqueado  y  devastado  su 
tierra. 

En  el  drama  í,os  Pirineos  no  muestra  el  poeta  ni 
o  lio  contra  los  venci  los  ni  exaltada  soberbia  por  la 
victoria,  sino  solamente  el  placer  de  revivir  las  an¬ 


tiguas  glorias  de  .Aragón  y  Cataliiñn.  dando  á  la 
derrota  do  Panissars  providencial  significado  como 
justo  castigo  impuesto  por  Dios  á  las  crueldades  y 
horrores  que  se  hicieron  en  su  nomlire  en  la  cruzada 
contra  Provenza.  Aunque  la  verdad  histórica  apa¬ 
rezca  desfigurada  en  bastantes  puntos  esenciales  y 
se  ven  el  apriorismo  del  partido  politice.  Los  Piri¬ 
neos  de  Balaguer  muestran  la  emotividad  trágica  y 
el  vigor  de  expresión  lírica,  tantas  veces  celebrados 
en  las  producciones  trágicas  de  este  autor. 

Con  el  poema  de  Víctor  Balaguer,  como  letra, 
lleva  este  nombre  una  trilogía  lirica  en  tres  jorna¬ 
das  y  un  prólogo,  música  del  maestro  Felipe  Pe- 
drell  que,  siendo  una  de  sus  obras  mae.stras,  cons¬ 
tituye  la  más  grandiosa  manifestación  del  arte  lírico 
español.  Obra  de  vastas  proporciones,  participa  del 
carácter  del  poema  épico  y  del  drama,  I,a  acciim 
abarca  toda  la  epopeya  aragonesa,  desde  la  terrible 
derrota  de  Muret  hasta  el  definitivo  triunfo  de  Pe¬ 
dro  III  de  .Aragón  contra  los  enemigos  de  su  patria. 
Este  lapso  de  tiempo  de  veinte  años  se  halla  distri¬ 
buido  en  la  trilogía  entre  un  prólogo,  en  el  que  el 
nbardo  de  los  Pirineos»  canta  las  glorias  de  la  monta¬ 
ña,  y  tres  partes  tituladas  Bl  conde  de  Fuix.  la  pri¬ 
mera,  Bago  de  luna,  la  segunda,  y  \a  Jornada  de  P.-t- 
uissars,  la  última.  En  esta  obra  el  maestro  Pedrell 
realiza  sus  teorías  estéticas  expuestas  en  su  folleto 
Por  nuestra  música  (V.  Pbdrbi.l)  y  une  con  feliz  y 
admirable  consorcio  la  tradición  de  nuestros  músi¬ 
cos  primitivos  con  el  canto  natural  de  los  hijos  del 
pueblo,  siguiendo,  además,  las  líneas  trazadas  á  la 
tragedia  musical  y  expuestas  en  comentarios  pro¬ 
pios  por  los  grandes  creadores  de  este  género,  des¬ 
de  Caecini  (1601)  hasta  Gluclt  (17'0)  y  Ricanlo 
Wagner  (1852).  Los  Pirineos  se  estrenaron  en  el 
teatro  del  Liceo,  de  Barcelona,  el  4  de  Enero  de 
1902.  El  hermoso  prólogo  coral-instrumentai  se  in¬ 
terpreta  en  loa  más  importantes  conciertos  del  ex¬ 
tranjero,  y  lo  fué  ya  en  V''enecia  en  1897. 

liiblingr.  J.  Tebnl  lini,  .ffir/Jtd  Italia¬ 

na  (vol.  IV,  págs.  267  y  496):  R.  Miijann.  Para 
música  runi(is(pág.  24,  Valencia.  1909l.  y  La  mú¬ 
sica  contemporánea  en  España  y  Felipe  Pedrell  (Ma¬ 
drid,  1901). 

PiRtNEOS  (Paz  ob  los).  Rist.  Célebre  y  desastro¬ 
so  tratmlo  entre  Felipe  IV  de  España  y  Luis  XIV 
de  Francia,  que  puso  término  á  la  guerra  que  sostu¬ 
vieron  durante  veinticinco  años  (1634-59)  y  á  la  su¬ 
blevación  de  Cataluña,  llamada  guerra  de  los  Sega¬ 
dores,  con  el  fraccionamiento  político  de  aquella 
región  española  y  la  pérdida  de  algunas  plazas  im¬ 
portantes  de  los  Países  Bajos  por  parte  de  España. 

Cuando  en  1621  subióal  trono  español  Felipe  IV, 
España  estaba  desangrada  y  empobrecida  por  efecto 
de  la  parte  principal  que  tomara  en  la  Guerra  de  loe 
Treinta  Años,  ganando  sus  soblados  coronas  para  el 
emperador  y  gastando  el  rey  en  proteger  empresa» 
é  intereses  de  la  corte  de  .Austria  la  vida,  la  hacien¬ 
da  y  los  hombres  que  necesitaba  para  la  prosperidad 
y  buen  gobierno  de  sus  dominios.  Felipe  IV  caree.» 
de  dotes  de  gobierno  y  tuvo  poco  acierto  en  la  elec¬ 
ción  de  los  consejeros.  El  favorito  conde-duque  de 
Olivares  soñaba  en  recobrar  el  puesto  que  Españ.x 
había  perdiilo  más  que  en  atajar  su  decailencia,  v. 
ni  efecto,  envolvió  A  la  nación  en  una  serie  de  gue¬ 
rras  y  aventuras,  que  no  sólo  acarrearon  sobre  Es¬ 
paña  el  ilescrédito,  sino  también  la  pérdida  de  1» 
unidad  nacional.  «Yo  os  haré,  dijo  al  nuevo  monar¬ 
ca,  el  señor  más  poderoso  de  la  tierra.»  Hubiérab 
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tnl  vez  consepui.lo  con  otros  elementos  y  en  otras 
épocas;  pero  no  vieiulo  con  buenos  ojos  !■' rancia  que 
eu  poJer  de  España  hubiera  queda<lo  un  territorio 
tan  importante  como  el  de  la  Valtelina  que  ponia  en 
comunicación  sus  Estados  de  Italia  con  el  Imperio, 
•1  ministro  Richelieu,  cuvo  pensamiento  constante 
era  eiifíiandecer  á  su  señor  á  expensiis  de  la  cusa  de 
Austria  en  sus  dos  ramas  española  y  austriaca,  se 
preparaba  por  una  doble  acc'ón  4  quebrantar  su  po¬ 
der  y  evitar  una  unión  que  podía  serle  lutal  4  !•' ran¬ 
cia.  Obtenida  por  un  tratado,  en  que  hubo  de  me¬ 
diar  el  Pontllice.  la  devolución  de  la  Valtelina  á  sus 
aliados  los  ^risones,  deja  sin  cumplimiento  las  cláu¬ 
sulas  del  tratado  con  el  tin  de  suscitar  una  serie  in- 
terminnlil»  ile  ¡^uerraa  y  contlictos  á  España,  y  con¬ 
sigue  su  piincipal  objetivo  y  el  de  la  política  france¬ 
sa,  secularmente  hostil  á  España  y  4  su  familia  rei¬ 
nante.  formando  una  Liga  que  en  muy  breve  plazo 
dió  por  resultado  otras  guerras  fatales  ile  necesidad 
á  los  intereses  del  rey  católico,  pues  hubo  de  hacer 
frente  4  los  holandeses  y  sus  aliados,  4  Dinamarca, 
Erancia  é  Inglaterra,  peleando  simultáneamente  en 
Alemania  y  en  Flandes,  en  Lorena  y  en  Milán,  en  lo 
Alsacia  yen  la  Valtelina,  en  el  interiorde  Francia  y 
en  las  costas  de  Inglaterra.  En  cambio.  España,  se 
vió  atacada  en  sus  dominios  de  Flandes  y  de  Italia 
y  en  sus  mismas  fronteras,  distingiiiéndo.se  sus  sol¬ 
dados  en  innumerables  acciones  de  guerra  en  que 
hicieron  honor  á  sus  antigiins  glorias.  Pero  la  divisa 
que  el  monarca  habla  mondado  acuñar  en  su  mone¬ 
da  Todos  coiUi'a  ¿Vos.  y  Nos  contra  todos,  no  dejaba  de 
ser  una  baladroiimla  impropia  .le  tan  critica  situa¬ 
ción.  Porque,  si  bien  las  huestes  españolas  llegaban 
por  el  N.  hasta  20  leguas  de  París  1 1035),  sus  pos¬ 
teriores  descalabros  daban  4  Francia  el  dominio  del 
Artois  y  osa. lía  para  penetrar  con  sus  ejércitos  en 
España  por  Guipúzcoa  y  el  Rosellón.  Aunque  fue¬ 
ron  duramente  escarmentados  delante  de  Fuenterra- 
hla  y  lie  Salces,  merced  aquí  al  denuedo  de  los  vo¬ 
luntarios  catalanes,  y  allá  al  arrojo  de  vascongados 
y  castellanos.  España,  por  muchos  siglos  invasora. 
comenzaba  4  sor  invadida  por  más  de  una  frontera, 
é  iba  4  luchar  en  su  inierior  con  -los  sublevaciones 
imponentes  que  simultáneamente  estalinran.  una  en 
Cataluña  ( 1 G  10-52)  y  la  otra  eu  Portugal  ( IG 10-65); 
aquélla  para  entregarse  4  iin  rey  extraño  después  de 
un  infructuoso  ensayo  de  independencia,  y  ésta  para 
darse  un  rey  propio.  Una  y  otra  conmoción  inter¬ 
na  simultáneamente  exteriorizadas  en  dos  regiones 
opuestas  y  distantes,  obe.lecían  4  la  torpeza  del 
conde-duque  de  Olivares. 

Portugal  alcanzó  su  independencia  dándose  por 
rey  4  Juan  IV  de  ürnganza;  y  Cataluña,  arruinada 
por  la  guerra,  perdió  su  personalidad  y  parte  inte¬ 
grante  de  su  territorio. 

Y.  pues,  de  estos  dos  lamentables  sucesos  como  de 
otros  muchos  de  particular  interés  para  la  historia 
de  España  en  este  periodo  se  da  cumplida  noticia 
en  los  artículos  correspondientes,  pasemos  4  tratar 
brevemente  de  la  terminación  de  esta  funesta  y  lar¬ 
guísima  campaña  con  Francia,  me.lianle  la  paz 
ajustada  en  la  isla  <le  los  Faisanes  (en  el  Uidasoa) 
que  lleva  por  nombre  De  los  Pirineos  {lüó'd). 

Aumiie  la  paz  de  Westfalia  habla  devuelto  la 
tranquilidad  4  Europa,  España  continuó  luchando 
con  Francia  para  resarcirse  en  cierto  modo  de  las 
pérdidas  sufridas  y  con  las  ventajas  de  imponer  á  su 
rival  ideas  de  moderación  en  sus  aspiraciones.  Por¬ 
que  es  de  saber  que  el  cardenal  Mazarino,  sucesor 


de  Richelieu,  deseaba  la  posesión  del  Rosellón  y  de 
Cataluña  4  cambio  tie  los  Países  Bajos  y  el  Franco 
Condado.  Esta  combinación  no  convenía  por  enton¬ 
ces  4  España,  y  siguió  la  guerra  aún  durante  once 
años  ( 1G4.S-59).  Sin  embarg-o.  la  escasa  fortuna  de 
las  armas  francesas  en  Cataluña,  la  reacción  produ- 
ci.la  en  gran  parte  de  sus  habitantes  en  favor  ile  la 
causa  española,  pues  si  muchos  y  graves  habían 
si. lo  loa  desórdenes  de  la  sol.iadesca  y  los  agravios 
del  gobierno  del  cunde-duque,  mayores  sin  compara¬ 
ción  fueron  los  que  de  Francia  y  sus  tropas  recibieron 
en  menos  tiempo,  y  el  cansancio  general  de  una  y 
otra  nación  por  la  pérdida  inútil  ile  tantos  hombres 
y  la  paralización  de  las  in. lustrina  y  del  comercio, 
movieron  4  entrar  en  negociaciones  para  una  paz  es¬ 
table  y  duradera.  Esjinña.  aunque  habla  lleva. lo  la 
peor  parte  y  las  pretensiones  de  su  rival  eran  to.la- 
vía  exageradas,  tenía  gravísimas  razones  para  de¬ 
searlo.  No  le  era  posible  defen.lerse  contra  la  alian¬ 
za  francoinglesa,  naciones  de  opuesta  política  y  de 
encontrados  intereses,  pero  unidas  4  la  sazón  para 
arruinarla;  y  Francia,  aunque  más  pujante  en¬ 
tonces.  tenia  el  tesoro  en  situación  poco  envidiable, 
agotado,  ruinoso.  Además,  podia  España  tran.sigir 
en  el  asunto  del  casamiento  de  Luis  XIV  con  la 
hija  de  Felipe  IV.  pues  ya  tenia  el  rey  católico  un 
hijo  varón,  con  lo  cual  desaparecía  el  inconve¬ 
niente  de  unirse  algún  día  las  dos  coronas  en  una 
misma  persona,  por  cuanto  no  era  ya  la  infanta 
María  Teresa  presunta  heredera  de  la  corona  de  Es¬ 
paña. 

•Sentados  en  Mayo  de  1651)  los  preliminares  para 
la  paz  que  debía  discutirse  en  la  frontera  de  ambos 
reinos,  procedióse  al  nombramiento  de  los  plenipo¬ 
tenciarios.  que  fueron:  por  Francia,  el  cardenal  Ma- 
zariiio.  y  por  España.  Luis  de  Haro.  duque  del  Car¬ 
pió  por  su  padre  y  con.ie-duque  de  Olivares  por  su 
tío.  de  infausta  memoria,  resultando  asi  más  la  es¬ 
pecie  de  vinculación  de  aquella  familia  en  la  privan¬ 
za  de  Felipe  IV,  pues  el  de  Hiiro  no  tenia  más  mé¬ 
ritos  conocidos  que  su  desastrosa  conducta  en  el  si¬ 
tio  de  Elvas.  Tal  vez  porque  no  estiilm  ni  con  mucho 
á  la  altura  de  las  circunstancias,  hablan  de  él  con 
tanto  elogio  los  historiadores  franceses,  llamándole 
caballero,  franco,  leal  y  cumplido,  adorna. lo  de 
grandes  prendas  de  hombre  político.  En  prueba  de 
que  esperaban  mucho  de  eu  torpeza  y  ninguna  pre¬ 
paración  para  el  negocio  que  iba  4  ventilar,  Luis  XI  V' 
ileshacíase  en  elogios  de  él  y  decía  que  tenia  la  se¬ 
guridad  de  que  «el  ministro  español  no  le  habla  de 
engañar».  En  efecto,  el  destinado  por  aquel  monar¬ 
ca  y  su  astuto  y  falaz  ministro  4  caer  en  el  engaño 
era  el  de  Haro.  y  sin  sospecharlo,  y  con  una  since¬ 
ridad  que  le  honra,  llevó  4  cabo  aquella  negociación, 
que  le  honrara  de  veras  si  con  un  poco  de  astucia  y 
un  a.larme  de  sentido  político  hubiera  librado  4  Es¬ 
paña  de  la  pérdi'la  de  su  integri.lad  peninsular. 

Señalóse  para  celebrar  las  pláticas  la  isla  llamada 
de  los  l''nisniies,  pequeña  isleta  que  forman  .los  ra¬ 
males  del  Bidasoa  en  la  raya  de  loa  dos  reinos  y  4  la 
vista  de  Irún.  pues  se  suponía  pertenecer  4  las  dos 
coronas.  Construyóse  en  ella  una  tienda,  de  tnl 
mo.lo,  que  la  mitad  correspondiese  4  España,  la  mi¬ 
tad  4  l''rauc¡a.  y  4  la  cual  entraba  cada  ministro  por 
su  puerta.  El  cardenal  Mazarino  se  presentó  con  nu¬ 
meroso  y  lucido  cortejo,  haciendo  ostentación  de  un 
boato  reñi.lo  con  la  penuria  del  tesoro  de  su  nación, 
y  otro  tanto,  aunque  con  más  seriedad,  hizo  el  ple¬ 
nipotenciario  español.  Tuviéronse  24  conferenems 
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en  ties  meses  (del  28  de  Agosto  al  17  de  Noviem¬ 
bre),  y  de  ellas  salieron,  después  de  muchas  consul¬ 
tas  á  la  Comisión  asesora  encargada  de  la  parte  téc¬ 
nica  para  la  ilelimitacion  de  las  fronteras,  no  menos 
de  121  artículos  que  forman  el  tratado  de  la  paz  lla¬ 
mada  de  los  Pirineos,  tan  famoso  en  la  historia  de 
España  como  en  la  de  Erancin.  l,a  negociación  fué 
laboriosa,  ya  que  era  difícil  conciliar  tan  encontra¬ 
dos  intereses,  cual  sucede  siempre  en  negocios  de 
esta  índole  y,  sobre  todo,  por  la  doblez  y  mala  fe 
con  que  procedía  el  francés. 

Uno  de  los  puntos  de  más  difícil  solución  fué  el 
relativo  á  la  suerte  del  príncipe  de  Condé,  que  iles- 
pués  de  servir  á  Erancia,  su  patria,  hizo  armas  con¬ 
tra  ella  al  servicio  del  monarca  español,  y  á  quieu 
Mazarino  profesaba  un  odio  particular  y  Eelipe  IV 
se  empeñaba  en  proteger  como  en  remuneración  de 
los  servicios  que  en  Elamles  había  hecho.  Al  fin  fué 
repuesto  el  de  Condé  en  su  gobierno  de  Borgofia  y 
el  de  Engliien.  su  hijo,  en  el  cargo  de  gran  maestre 
de  la  casa  del  rey  de  Eraucia.  Quedó  también  esti¬ 
pulado  que  el  rey  Luis  X.1V  casaría  con  la  infanta 
María  Teresa,  luja  |)nmogénita  de  Felipe  IV,  previa 
la  renuncia  á  la  corona  de  España,  y  la  promesa  de 
entregarle  en  dote  500. ÜOO  escudos.  España  cedía  á 
b’ rancia  loa  condados  del  Rosellón  y  Conflent,  liján¬ 
dose  la  cima  de  los  Pirineos  por  limite  divisorio  de 
las  dos  naciones:  cedióse  igualmente  todo  el  .-^rtois 
(menos  dos  poblaciones),  el  I.iixemburgo  y  varias 
plazas  importantes  de  Elaiides  (Gravelinas,  Esclusa, 
lloubourg,  etc.). 

Que  daba  definitivamente  para  España  Cataluña 
en  sus  actuales  límites  y  alguna  que  otra  plaza  en 
Elamles.  Italia  y  otros  puntos  que  no  excitaban,  al 
menos  en  apariencia,  la  ambición  de  Francia,  por 
cuanto  no  esperalm  sino  una  ocasión  propicia  para 
hacerse  definitivamente  con  ellas.  Estipulóse  tain- 
Idén  que  Francia  no  prestase  socorros  á  Portugal,  á 
cambio  de  una  amnistía  que  el  de  España  prometía 
á  loa  que  volviesen  á  su  obediencia.  En  cuanto  á  la 
delimitación  do  la  frontera  hispanofrancesa  por  la 
parte  de  Cataluña,  se  debe  advertir  que  el  plenipo¬ 
tenciario  es|mñol  y  sus  asesores,  los  catalanes  Mi¬ 
guel  .Salvá  de  Vallgornera  y  José  Uoineu  Eerrer. 
fueron  víctimas  de  un  engaño,  y  asimismo,  que 
hubo  en  la  partición  política  de  Cataluña  inaniliesta 
injusticia.  laiis  XIV  ambicionaba  el  Rosellón,  el 
V'alles|dr  y  el  Coullent,  y  Eelipe  IV.  por  su  parte, 
no  deniusiró  gran  interés  en  poseer  íntegra  una  re¬ 
gión  difícil  de  sujetar.  El  francés  no  peilía  la  parte 
que,  en  efecto,  se  le  adjudicó,  por  derecho  de  con¬ 
quista,  sino  alegando  razones  geográficas,  apoyadas 
en  los  estudios  del  famoso  Pedro  de  Marca,  el  cual 
había  recorrido  años  antea  la  región  catalana  con 
caricter  de  visitailor  general,  recogiendo  los  docu¬ 
mentos  que  convenían  á  la  política  de  su  rey  y  des¬ 
truyendo  otros  que  hubieran  poilido  comprometerla 
el  día  de  la  paz  ai  la  Comisión  española  hubiese  es¬ 
tado  á  la  altura  de  las  circunstancias. 

De  aquí  que  se  aceptara  la  determinación  propues¬ 
ta  por  el  reléri'lo  Marca  en  las  reuniones  celebradas 
en  Ceretcon  Salvá  de  V'allgnrnera  y  Ronieii  Eerrer, 
aunque  es  á  toilas  luces  arbitraria  y  reñida  con  la 
geografía,  de  que  loa  Pirineos  parten  del  Cabo  de 
Crcua  y  siguen  la  línea  de  la  actual  demarcación 
fronteriza.  Aunque  asi  fuera,  no  era  este  motivo  su¬ 
ficiente  para  se|iarar  unas  regiones  que  fonnabiiii 
parte  integrante  de  Cataluña,  cuyos  habitantes  son 
de  la  misma  raza,  tienen  las  mismas  tradiciones  y 


hablan  la  misma  lengua  desde  tiempo  inmemorial. 
Sólo  la  villa  de  Llivia,  en  la  Cerdaña,  ha  escapado, 
como  de  milagro,  á  la  interpretación  tendenciosa  del 
tratado  en  las  conferencias  habidas  para  la  delimita¬ 
ción  de  la  raya  linsta  el  año  1665,  y  enclavada  en 
territorio  actualmente  francés,  continúa  en  poder  del 
Estado  español,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  repeti¬ 
damente  se  han  hecho  en  el  transcurso  de  los  años 
para  hacerla  participe  de  la  suerte  de  los  pueblos  de 
la  misma  raza  y  de  la  misma  lengua  que  la  rodean 
en  varias  leguas  á  la  redonda  de  la  Cataluña  inter- 
pirenaica. 

liihliogr.  .\ntonio  Cánovas  del  Castillo.  Etlnitini 
dtl  veinníln  de  Felipe  lY  (Madrid,  1888-89);  de 
Castro,  El  conde  (tuque  de  Olientes  y  el  rey  Felipe  lY 
(Cádiz,  1816);  G.  de  Céspedes  .Metieses.  Hislnna  dt 
don  Felipe  l  \ ,  rey  de  las  Españas  (  Harceloiin .  1631  ■; 
Francisco  Manuel  de  Meló,  llistorín  de  ¡os  moci- 
mientos,  separación  y  gnerrn  de  Caloliuia  en  tie  ip-t 
de  Felipe  /F(  Madrid,  1912):  Ch.  Weiss,  L'Espag-.- 
depnis  le  régne  de  1‘hilippe  II  jns'd  l' Aeenemeni  der 
//««i'óOHí  (Bruselas.  1815);  Antonio  Bofarull  v  Bro 
cá.  Historia  crítica,  civil  y  eclesiástica  de  Calnliih  i 
(Barcelona,  1876-79);  J.  Coroleu  y  J.  Pella  v  Por¬ 
gas.  Catlinlnnyn  /rancesa  (liarevlona.  1876). 

Pirineos  (  Razas  de  los).  Zoot.  Con  este  nombre 
se  agrupan  diversas  colectividades  de  ganados  de 
diversas  especies,  cuyas  características  son  las  si¬ 
guientes; 

En  la  especie  caballar.  Mague  fué  el  primero  e-i 
denominar  raza  de  los  Pirineos  á  los  caballos  de  per¬ 
fil  convexo  que  viven  en  las  dos  vertientes  de  dicha 
cordillera,  raza  que  actualmente  se  halla  en  vías  oe 
desaparecer,  substituida  en  la  vertiente  francesa  por 
el  medio  sangre  angloárnbe  y  tn  los  Pirineos  e.*pa- 
ñoles  por  cruzamientos  vnrimlos.  En  la  esiiecie  as¬ 
nal,  Rosell  y  Vilá.  basándose  en  desciibriniieiitus 
arqueológicos,  da  el  nombre  de  raza  ile  los  Pirineos 
A  los  asnos  que  se  conocían  por  raza  de  Gascuña,  d' 
Baleares,  de  Cataluña  y  Piamontesea.  Los  asn.vs  d' 
la  raza  de  los  Pirineos  son  los  gigantes  de  la  esr>e- 
cie,  y  su  principal  centro  de  producción  \'ic!i  v 
(JIot.  Los  bóvidos  que  han  recibido  el  nombre  «le 
raza  de  loa  Pirineos  se  concretan  en  la  regiuii  vas- 
conavnrra.  Son  animales  de  perfil  convexo,  de  capa 
clara,  de  fuerte  talla  si  están  bien  alimentailos  v  ap 
tos  para  la  producción  de  carne  y  trah-ij-i.  luí  r»ii 
ovina  de  los  Pirineos  comprende  to  lo  el  g.iun  lo  la¬ 
nar  que  ocupa  no  solamente  los  altos  y  bajos  valles 
de  dicha  cordillera,  sino  que.  mleinás,  se  extiende 
en  Francia  hasta  el  Lot  y  Garona  y  en  España  has¬ 
ta  la  meseta  central.  Los  carncteres  especiales  ile  n 
raza  son  el  perfil  aceníiindamente  curvilíneo,  la  fren¬ 
te  estrecha,  loa  soportes  óseos  de  base  e.strecha.  mnv 
prolongados  en  e.spiral  y  punta  aliladn.  dirigid  s 
hacia  abajo  y  atrás,  en  arcadas  orbitarias  no  ninv 
))ronunciadns  y  sin  ninguna  depresión  en  la  b.i«e  de 
la  nariz;  su prannsales  curvos,  unidos  en  bóve.i* 
ojival.  La  alzada  os  muy  variable:  la  aptitud  es— - 
cinlizadn  ó  mixta,  según  las  variedades,  presentan,  o 
también  muchas  diferencias  el  vello  y  la  titira  lanar. 
Las  variedades  de  Larzac  y  la  mallorquína  son  muv 
lecheras:  las  variedades  aragonesas  pro  lucen  buen» 
lana.  Todas  las  variedades  de  la  raza  de  los  Pirine.-!* 
son  poco  ó  medianamente  precoces,  pero,  en  cam¬ 
bio.  la  carne  os  muy  sabrosa.  En  los  Ha'oa  Pirin-es 
españoles  y  franceses  existe  una  poblaci.-m  caprisv 
homogénea  conocida  con  el  nombre  de  rara  de  lo* 
Pirineos  (Sauson),  cuyos  principales  caracteres  soa; 
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perfil  cóncavo,  soportes  óseos  implantados  muv 
Hiiás,  sij^iiiendo  una  dirección  pariiiein  hacia  el  cue¬ 
llo  y  después  separíndose.  termiuaiido  en  espiral 
muy  alar(jada;  sus  bordes  son  cortantes  y  en  toda- 
Bu  longitud  los  cuernos  muy  aplannilos,  con  es¬ 
trías  transversales  á  gran  distancia  una  de  otra.  I.a 
capa  es  siempre  oltscura,  y  su  alzada  regular.  I.a 
producción  de  leche  constituye  la  principal  explo- 

tlICIt  11. 

Pirineos.  Gtog.  Gran  cordillera  ile  la  Europa  me- 
ri'Uonal,  sit.  entre  el  Océano  y  el  Mediterráneo  y 
que  sirve  de  divisoria  á  España  y  Francia.  Los  Pi¬ 
rineos  pueden  ser  considerados  como  formando  una 
cadena  ó  dos  distintas,  pues  las  diferencias  entre  sus 
partes  oriental  y  occidental  son  evidentes.  En  su 
conjunto  el  doble  sistema  pirenaico  se  prolonga  en 
una  long.  de  1.U18  knis.  desde  el  Cabo  Torifiana. 
promontorio  NO.  de  España  en  el  .-Mbíntico.  hasta 
el  Cabo  de  Creus,  espolón  NE.  de  España.  El  para¬ 
lelo  43°  N.  atraviesa  aproximadamente  los  Pirinkos, 
cerca  de  la  mitad  de  su  espesor,  y  forma  un  ángulo 
agudo  con  la  dirección  general  de  la  cordillera  que 
se  dirige  de  ONO.  á  E-SE. 

De  las  dos  semicordilleras  pirenaicas,  la  más  oc¬ 
cidental  es  la  más  larga.  En  contraposición,  la  parle 
oriental  es  la  más  ancha  y  elevada.  En  el  centro, 
una  serie  de  depresiones,  donde  las  montañas  no  se 
elevan  á  mucha  altura  sobre  el  nivel  medio  del  sue¬ 
lo,  divide  casi  en  absoluto  las  dos  partes  del  sistema, 
y  si  se  considera  que  la  cadena  occidental  está  uniihi 
á  las  mesetas  y  á  los  montes  de  la  península  Ibérica 
por  masas,  ninguno  de  cuyos  sitios  se  halla  á  un  ni¬ 
vel  inferior  á  DüO  m.,  mientras  que  la  cadena  orien¬ 
tal  está  separada  del  resto  de  España  por  el  valle 
profundo  del  Ehro.  no  es  aventurado  afirmar  (pie  el 
nombre  de  Pirineos  no  deberia  aplicarse  lógicamen¬ 
te  más  que  á  dicha  parte  oriental,  designándose  la 
occidental  con  el  nombre  de  .Montes  Cantábricos. 
La  tradición  ha  impuesto  el  nominativo  de  Pirineos 
Cantábricos  ó  de  .-Vaturins  ó  la  parte  occidental.  Véa¬ 
se  Cantábricos  (Montes!. 

Para  mayor  claridad  dividiremos  el  estudio  de  todo 
lo  relativo  á  esta  cordillera  en  los  siguientes  capítu¬ 
los:  1.  Pirineos  Cantátiricos.  —  II.  Pirineos  hispano¬ 
franceses:  1  .  Pirineos  Occidentales;  2.  PirineosCen- 
trales;  3.  Pirineos  Orientales  ó  mediterráneos. — 
IH.  Geología  y  minas.  —  IV’.  Flora.  —  V.  Fauna. 
—  VI,  Clima. —  VIL  Población.  —  V’IIl.  Comuni¬ 
caciones. —  IX.  Geografía  militar; — X.  Bibliogra¬ 
fía. —  XI.  Departamentos  franceses:  1.  .\ltos  Piri¬ 
neos;  2.  Bajos  Pirineos;  3.  Pirineos  Orientales. 

I.  —  Pirineos  Cantábricos 

V.  Cantábricos  (Montes),  en  el  tomo  XI,  pá¬ 
gina  220. 

II.  — Pirineos  hispanofranceses 

La  cordillera  propiamente  llamada  de  los  PiRi- 
suos.  se  eleva  en  toda  su  longitud  entre  España  y 
Francia  cerrando  completamente  el  anclio  istmo  ([ue 
enlaza  á  Europa  la  península  Ibérica.  Tiene  una 
long  de  435  kms.  en  línea  recta,  longitud  que  ex¬ 
cede  de  GOO  si  se  tienen  en  cuenta  todas  las  infle¬ 
xiones  de  la  cresta.  La  anchura  del  sistema  pire¬ 
naico  es  más  considerable  de  lo  que  se  creía  en  el 
siglo  XIX.  Entre  Pamplona  y  San  Juan  de  I.uz  es 
de  ()3  Ums.,  pero  aumenta  gradualmente  hacia  el  E. 
hasta  llegar  á  95  entre  las  montañas  de  Rodellar  y 
las  de  Lourdes,  y  hasta  120  ó  130,  bajo  el  Meridia¬ 


no  de  Foix.  Un  poco  más  al  E.  aún,  la  vertien¬ 
te  meridional  tiene  un  desarrollo  de  90  kms.  entre 
la  cumbre  del  Puiginal  y  Caldas  de  Monthuy.  mien¬ 
tras  que  las  Corbiéres  al  N.  se  extienden  á  50  ki¬ 
lómetros  de  la  cresta  fronteriza. 


Guia  (le  loa  I'iríiieoa 


La  masa  de  los  Pirineos  se  encuentra,  sobre 
todo,  al  S.  de  la  línea  de  división  de  aguas.  La  ver¬ 
tiente  septentrional  es  más  que  un  conjunto  de  ma¬ 
cizos  montañosos,  un  prolongado  declive.  Salvo  una 
excepción,  alrededor  de  Gavarnie,  los  Pirineos  se 
prolongan  hacia  España  y  descienden  inmediata¬ 
mente  hacia  Froncia.  Tomando  en  consideración  la 
masa  pirenaica  relativa  á  las  dos  vertientes,  los 
Pirineos  españoles  representan  el  doble  ó  quizá  el 
triple  que  los  Pirineos  franceses. 

Orografía.  Pocas  cordilleras  ofrecen  en  la  suce¬ 
sión  de  sus  alturas  una  regularidad  tan  notable. 
Partiendo  del  Océano  se  encuentran  al  principio 
montes  de  850  á  900  m..  como  Larrhune  ó  la  Aya. 
Después,  por  una  progresii'm  lenta,  aunque  conti¬ 
nua.  las  alturas  aumentan  hasta  el  pico  de  Orhy, 
que  excede  de  2.000  m.  .\  partir  de  este  punto,  la 
cadena,  ya  alpestre,  alcanza  2.501  m.  en  el  pico 
de  .Anie,  2.60~  entre  los  valles  de  .Aspe  y  Ossau  y 
2.885  en  el  Pico  do  Medioiiia  de  Ossau.  .-V  continua¬ 
ción  se  elevan  los  montes  del  Infierno  y  de  Balai- 
tous,  3,080  y  3.14(5  m.;  el  Viñninala,  3,298,  y  el 
Monte  Perdido.  3.352.  .Vquí  In  línea  de  separación 
de  aguas  deja  do  coincidir  con  las  grandes  cimas  y 
se  (lesvia  hacia  el  N.,  pero  la  progresión  de  alturas 
sigue  en  forma  ascendente,  hasta  (jue  después  del 
Monte  Perdido  se  eleva  el  Pico  de  Poséis (3,367  m.), 
y  un  poco  más  lejos  el  Pico  de  Anelo,  punto  culmi¬ 
nante  de  los  Montes  Malditos  y  de  toda  la  cordillera 
(3,401  in.). 
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Al  E.  da  los  Montes  MaMilos  descienden  bruscn- 
mente,  y  linstn  el  Mediternineo  la  mayor  parte  de 
las  {grandes  cumbres  se  yerguen  á  escass  distancia 
do  la  divisoria  hidrográfica.  .Mas  estas  cimas,  lejos 
de  escalonarse  con  la  misma  gradación  que  las  de  la 
cadena  atlántica,  se  mantienen  casi  todas  á  una 
altura  que  oscila  entre  los  2. 800  y  3,000  m.  Dos 
solamente,  el  Montcalm  y  la  Pica  de  Estats,  exce¬ 
den  sensiblemente  á  los  3,000  m.,  y  hasta  los  alre¬ 
dedores  del  Canigó  la  misma  altura  media  sigue 
sosteniéndose  con  una  singular  constancia.  Luego 
los  montes  clescieixlen  suavemente  y  destacan  algu¬ 
nos  contrafuertes  de  escasa  altura,  que  se  prolongan 
hacia  el  Meiliterráneo  y  mueren  en  la  e.xtreuiidad 
del  Cabo  (ie  Creus. 

Según  las  antiguas  descripciones  de  los  Pirinkos, 
el  conjunto  de  la  cordillera  se  comparaba  exacta¬ 
mente  á  una  hoja  de  helécho  ó  á  la  aleta  dorsal  de 
un  pez.  Del  mismo  modo  que  las  hojas  y  folíolos  se 
minifican  á  derecha  é  izquierda  del  tallo  del  helécho, 
representábanse  las  ctestas  secundarias  alejándose 
al  N,  y  S.  de  la  linea  divisoria.  Entre  estas  crestas 
y  contrafuertes  ábrense  los  valles,  descienden  los 
heleros,  serpentean  los  torrentes  y  las  ari.stas  trans- 
ver.sales  bajan  hacia  la  llanura  con  una  regularidad 
exacta.  Los  Piitis'BOS  constituían  el  tipo  perfecto, 
ideal  de  las  cordilleras. 

La  realidad  es  completamente  distinta.  Después 
de  los  estudios  topográficos  modernamente  realiza¬ 
dos,  los  Pirineos  aparecen  como  una  serie  de  ele¬ 
vaciones  ni  paralelas,  ni  transversales,  sino  oblicuas 
al  eje  imaginario  de  la  cadena,  con  el  cual  forman 
generalmente  un  ángulo  agudo.  En  los  Pirineos 
centrales  las  elevaciones  más  importantes,  poco  vi¬ 
sibles  en  la  parte  francesa,  pero  muy  acentuadas  en 
la  vertiente  española,  se  dirigen  de  ONO.  á  ESE. 
Diríase  que  esta  parte  de  la  corteza  terrestre,  opri¬ 
mida  por  presiones  ligeramente  oblicuas,  se  ha  ple¬ 
gado  formando  concavidades  acanaladas,  dispues¬ 
tas  la  mayoría  de  Iss  veces  en  abanico.  Estas  con¬ 
cavidades  parecen  haber  servido  de  gulas  ó  lineas 
directrices  á  las  corrientes  de  agua  por  el  cruce  gra¬ 


dual  de  los  valles,  que  unas  veces  se  encuentran  se¬ 
parados  unos  de  otros  por  bloques  montañosos,  y 
otras  se  prolongan  á  través  de  bloques  primitivos, 
dividiendo  la  región  pirenaica  en  fragmentos  po¬ 
liédricos.  En  esta  forma  pueden  verse  en  la  masa 
actual  de  la  cordillera  restos  de  fragmentos  de  la 
corteza  terrestre  que  se  apoyan  simétricos  unos  so¬ 


bre  otros  y  que  la  acción  de  las  aguas  ha  ido  cerce¬ 
nando. 

La  superficie  total  ilel  macizo  de  los  Pirineos  his¬ 
panofranceses  es  de  unos  50,00ü  kms.*  En  ciiauta 
á  su  inclinación  general,  puede  decirse  que  eu  la 
vertiente  francesa  es  de  un  7  por  100  aproximada¬ 
mente  ó  sen  de  40  á  50  kins.  de  distancia  (2,500  ó 
3.000  in.  de  altura),  mientras  que  en  la  vertiente 
española  corresponde  á  la  misma  altura  una  distan¬ 
cia  doble,  no  pasando,  por  lo  tanto,  ile  un  3  á  un 
4  por  loo.  A  esto  se  dehe  que  los  PiRi.xEOa  presen¬ 
ten,  vistos  desde  las  llanuras  de  Francia,  un  ngpecto 
bastante  más  majestuoso  que  por  la  parte  española. 
Su  vertiente  septentrional,  de  acentuado  declive, 
se  presenta  como  una  masa  de  montes  abrupjos  y 
recortados,  mientras  que  la  meriilional  ofrece  desile 
las  llanuras  <lel  Ehro  la  apariencia  de  una  enorme 
protuberancia  de  formas  redondeadas,  sólo  inte¬ 
rrumpida  en  algunos  trechos  por  rocas  enormes  6 
sumidades  cubiertas  de  nieve. 

Los  Pirineos  están  limitados  simétricamente  por 
la  parta  de  España  y  la  de  Francia.  En  rigor,  el 
espacio  que  ocupan  se  extiende  entre  el  Ebro  al  S.; 
el  Aude,  el  Fresquel  y  el  Garoiia  al  N.;  el  Océano 
al  O.,  y  el  Mediterráneo  al  E.  Las  dos  depresione* 
donde  el  Garona  y  el  Ebro  corren  en  sentido  inver¬ 
so,  parecen  indicar  los  limites  de  acción  de  las  fuer¬ 
zas  que  determinaron  el  alzamiento  de  la  cordille.'a, 
pero  la  masa  montañosa  queda  encerrada  en  limites 
mucho  m.'ls  estrechos.  En  Francia  no  resulta  fácil 
señalar  el  punto  ilonde  terminan  las  colinas  y  co¬ 
mienzan  las  montañas.  Con  frecuencia,  á  partir  del 
valle  de  Aspe  hasta  el  Mediterráneo,  esta  separa¬ 
ción  aparece  truncada  en  no  pocos  sitios.  Asi.  antes 
de  los  valle.s  de  Aspe  y  Ossau,  las  murallas  avanza¬ 
das  de  la  cadena  se  elevan  en  un  baluarte  longitudi¬ 
nal  de  1,200  á  1,300  in.  de  altura,  y  más  lejos  el 
Gave  de  Pau  serpentea  al  pie  de  los  primeros  escar¬ 
pes  montañosos.  Al  lí.  de  las  colinas  que  rodeas 
Bagnéres  de  Bigorre,  la  meseta  de  I.annemezáii  for¬ 
ma  el  reborde  de  la  región  siibpirenaien.  y  después 
el  Neste  corre  por  una  depresión  simétrica  opuesta  i 
la  del  Gave  de  Pau.  En  fin.  entre  el 
Snlat  y  el  Ariége.  la  región  de  las 
colinas  está  separada  de  la  de  mon¬ 
tañas  por  una  doble  arista  calcárea, 
de  600  á  700  m.  de  altura,  verticál 
como  un  muro.  Más  lejos  loa  Piri¬ 
neos  se  ramifican  hacia  el  N.  por  loa 
contrafuertes  de  las  Corhióres. 

En  la  vertiente  española  resalta 
aún  más  difícil  discernir  los  Ifmitei 
de  la  región  montañosa.  Al  S.  del 
golfo  de  Gascuña  y  de  los  montes  de 
Vizcaya,  las  llannms  están  domina¬ 
das  por  la  larga  sierra  que  tiene  su 
punto  culminante  en  los  picos  He 
Santo  Domingo  (1.546  m.L  Más  al 
E.  se  eleva  la  sierra  paralela  que  al¬ 
canza  en  el  Piiig  Chilibro  ( 1 ,595  m,). 
Estas  dos  ramificaciones  tienen  una 
altura  media  sobre  la  llanura  de  750 
metros,  debiéndose  notar  que  la  base  misma  se  halla 
á  una  elevación  de  300  á  400  sobre  el  Ebro.  .\1  E, 
de  estas  dos  sierras  existe  la  de  Guaras  (1,200  m.' 
y  después  viene  el  macizo,  en  cuyas  corladuras,  el 
Alcansdro  y  el  Isiiela,  han  trazailo  su  lecho.  Más 
lejos  principian  otra  vez  las  sierras  interrumpidas 
pur  la  cisura  del  Vero, 
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Hasta  aquí  la  linea  divisoria  apnreee  clara  entre 
la  montaña  y  la  llanura,  üe  toda  esta  parte  de  A  ra¬ 
león  se  ve  la  lar^^a  serie  de  sierras  elevarse  al  N. 
como  un  baluarte  cortado  por  barrancos  ó  simas 
profundas  donde  corren  los  ríos  al  salir  de  los  altos 
valles.  Al  pie  de  estas  sierras,  por  las  últimas  ele¬ 
vaciones  del  terreno  paralelas  ti  la  cadena,  despeñan 
los  torrentes  su  caudal  saltando  por  enormes  yrietas 
liacia  las  llanuras  inferiores. 

lUiti-ngrofia.  Este  gran  sistema  montañoso  en¬ 
vía  la  mayor  parte  de  sus  aguas  á  dos  grandes  ríos, 
el  Ebro  y  elGarona,  que  son  los  ríos  pirenaicos  por 
excelencia.  Orientados  oblicuamente  á  la  cresta  cen¬ 
tral.  pero  casi  paralelos  4  los  grandes  contrafuertes 
que  cruzan  dicha  cresta,  descienden  en  sentido  in¬ 
verso  uno  de  otro,  deslizándose  por  el  fondo  de  dos 
enormes  pliegues  opuestos.  El  Garona  corre  hacia 
«1  Océano  y  el  Ebro  hacia  el  Mediterráneo. 

El  Ebro  e.s  uno  de  los  trazos  geográficos  que  me¬ 
jor  marcan  la  separación  de  las  dos  cadenas  pirenai¬ 
cas.  Principia  ca.si  al  final  de  los  Pirineos  astúricos, 
tan  cerca  del  Océano,  que  desde  las  alturas  que  do¬ 
minan  su  fuente  se  ven  las  costas  de  Santander. 
Después  separa  en  toda  su  extensión  los  Pirineos 
propiamente  dichos  ilel  resto  de  España  y  lleva  al 
Mediterráneo  casi  todas  las  aguas  de  la  vertiente 
meridional  de  la  gran  cadena  que  á  él  afluyen  por 
tres  ríos  princi[iale3:  el  Aragón,  desagüe  de  las  mon¬ 
tunas  opuestas  á  los  Bajos  Pirineos  franceses,  el 
Gállego,  menos  abundante,  y  el  Segre,  que,  alimen¬ 
tado  por  el  Noguera  Pallaresa.  el  Noguera  Kibagor- 
zana  y  el  Cinca.  va  á  desembocar  en  el  curso  infe¬ 
rior  del  gran  rio.  Según  un  proverbio  corriente,  el 
ICbro  debe  la  permanencia  de  su  caudal  á  tres  de  sus 
primeros  tributarios,  el  Ega,  Arga  y  Aragón.  En 
efecto,  de  estos  tres  ríos,  los  dos  primeros  tienen 
escasa  longitud,-  recibiendo  casi  directamente  las 
lluvias  del  .-Vtlántico,  por  lo  que  presentan  una  con¬ 
tinuidad  de  caudal  rara  por  lo  constante,  ^fás  al  E. 
los  ríos  obedecen  al  régimen  mediterráneo.  Alimen¬ 
tados  en  su  origen  por  las  nieves,  disminuyen  con- 
fli'lerablemente  en  verano,  corriendo  en  tenues  hilos 
por  anchos  cauces  de  arena  y  cascajo.  Loa  que,  como 
■el  Cinca,  conservan  todo  el  año  un  caudal  abundan¬ 
te.  lo  deben  á  las  nieves  perpetuas  y  á  los  heleros 
que  lea  sirven  de  fuente.  Bate  rio.  por  si  ó  sus 
afluentes,  ab.sorhe  las  aguas  do  tres  de  las  cumbres 
principales  de  los  Pirineos,  Monte  Perdido.  Posets 
y  Montes  Malditos.  Entre  estos  tributarios  principa¬ 
les,  que  comienzan  en  las  alturas  de  la  cordillera,  el 
Eliro  recibe  una  serie  de  ríos,  intercalados,  de  esca¬ 
sa  importancia.  Nacen  en  los  contrafuertes  secunda¬ 
rios  ó  en  las  pendientes  exteriores  de  las  montañas, 
hall.-lndose  privados  por  su  situación  de  aguas  du¬ 
rante  más  de  la  mitad  del  año,  por  cuyo  motivo  no 
corren  más  que  durante  la  primavera  y  el  invierno. 

No  menos  desigual  es  el  débito  de  los  ríos  que  en 
la  vertiente  S.  de  los  Pirineos  Orientales  van  direc¬ 
tamente  al  Mediterráneo,  como  el  Llobregat,  Ter. 
l'luviá  y  Muga.  Ninguno  de  ellos  se  alimenta  de  la 
fusión  de  nieves  perpetuas. 

Los  ríos  franceses  que  descienden  de  la  vertiente 
septentrional  hacia  el  Océano,  ó  sea  el  Adour  v  el 
Garona,  se  hallan  en  mejor  situación  que  el  Ebro, 
aunque  sus  cuencas  son  bastante  menos  extensas. 
El  clima  de  la  vertiente  N.  de  los  Pirineos  es  dis¬ 
tinto  que  el  de  la  vertiente  S..  aportando  todas  las 
estaciones  su  contingente  de  humedad,  por  lo  que  se 
explica  que  mientras  las  llanuras  regadas  por  el  río 


español  no  reciben  más  que  0*25  m .  de  agua  pluvial 
durante  la  parte  húmeda  del  año,  en  Erancia  el  pro¬ 
medio  es  mucho  mayor.  Al  pie  N.  de  la  cadena 
(Eoix,  Montrejeau,  Latinemezán)  la  cantidad  de  llu- 


Pirioeoi  —El  pico  de  Mediodie 


vis  anual  es  de  más  de  1  m.,  en  la  desembocadura 
del  Uidasoa  de  1'80,  en  el  Pico  do  Mediodía  de 
2‘50  y  probablemente  en  las  cumbres  de  la  Gavar- 
nie  y  de  Luchon  de  4. 

El  Adour  y  el  Garona  tienen  su  divisoria  aproxi¬ 
madamente  en  la  mitad  de  la  región  de  los  I’iri- 
NEOS,  cuyas  aguas  van  á  parar  al  Océano.  Desde  las 
rocas  de  Biarritz  hasta  las  fuentes  del  Gave  de  Pau, 
rama  madre  del  Adour,  media  la  misma  distancia 
que  entre  las  montañas  de  Gedres  y  el  macizo  de 
Carlitte,  punto  extremo  de  la  cuenca  del  Garona. 
Pero  como  éste  nace  en  las  montañas  más  altas  del 
centro  de  los  Pirineos  occidentales,  cuando  llega  á 
la  base  de  la  cordillera  ofrece  ya  el  aspecto  de  un 
verdadero  rio,  viéndose  incluso  pequeñas  embarca¬ 
ciones  navegar  entre  las  últimas  cortaduras  de  las 
montañas.  Corriendo  al  principio  hacia  el  E..  al  salir 
de  su  alto  valle  vuelve  lentamente  hacia  el  NO.  para 
desembocar  en  el  Océano,  y  en  el  interior  de  esta 
curva  adquiere  su  curso  cierta  semejanza  con  el  del 
tranquilo  .Adour,  procedente  de  montañas  modestas, 
y  cuyas  aguas  impulsa  el  tumultuoso  Gave  de  Pau, 
que  desciende  de  loa  heleros  de  los  Altos  Pirineos. 
Éntre  el  Garona  y  el  Adour,  y  dirigiéndose  á  ambas 
cuencas,  existe  un  abanico  de  ríos  de  caudal  escaso, 
como  el  Arros,  Haise,  Gers,  Save,  etc.,  procedentes 
de  las  grandes  gargantas  de  la  meseta  de  Lanne- 
mezán. 

Sabido  es  que  en  los  Pirineos  no  hay  grandes  la¬ 
gos  como  los  que  se  extienden  al  pie  de  los  gigan¬ 
tescos  Alpes.  I  a  simplicidad  de  la  arquitectura  de 
la  cadena  pirenaica  hace  descender  directamente  las 
últimas  pendientes  de  las  montañas  hacia  las  llanu¬ 
ras.  y  solamente  en  los  altos  macizos  centrales,  v 
principalmente  en  los  graníticos,  se  encuentran  gru¬ 
pos  de  pequeños  lagos  parecidos  á  loa  de  las  altas 
regiones  alpinas.  Desde  este  punto  de  vista  dos  sí- 
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tios  lian  silla  poiHulerailos  como  clásicos;  Ncouvielle 
y  Cailille,  si  liieii  existe  una  101^1011  más  importaute 
ipie  éstas,  ijiie  es  el  clivulo  de  Colomés,  compreii- 
liiilo  sin  interriipcióii  eiitie  los  Montes  Oo  y  los 
contralnertps  de  los  lincantals.  l'.n  toda  esta  exten- 
sicm  la  inayoi’  parte  de  los  valles  superiores  encie¬ 
rran  senes  de  preciosos  lagos,  que  en  algunos  va¬ 
lles  laterales  del  de  Afán  pueden  contarse  á  cente¬ 
nares.  Uno  de  ellos,  el  más  importante,  llamado  de 
Kins,  permaneció  ignorado  Imsta 

Kn  la  parte  oriental  do  los  l’iniNnos,  al  U.  del 
macizo  de  Cariitte.  las  aguas  de  la  vertiente  septen¬ 
trional,  como  las  de  la  vertiente  S.,  van  directamen¬ 
te  al  Me  lilerráneo.  líl  .Ande  y  el  Agly  serpentean 
por  las  gargantas  profundas,  al  pie  de  los  contra- 
inertes  rectilíneos  de  las  Corliieres.  Más  al  S.  el 
’l'et  y  el  Tecli  descienden  por  los  flancos  N.  y  S.del 
t-'anigó,  V  desaguan  atravesando  llanuras  formadas 
por  aInvioDCS.  líl  régimen  de  estas  cuencas  medite- 
rr.ineas  es  parecido  al  de  los  ríos  españoles,  de  la 
nusina  manera  que  ios  alíñenles  superiores  del  libro 
]iresentan  analogías  con  los  ríos  que  van  á  parar  al 
Océano. 

La  acción  de  los  torrentes  se  nota  con  intensidad 
en  la  conllguración  de  las  montañas  pirenaicas.  .-Vsí. 
¡as  de  la  veniente  N.  lian  sido  disgrcgailas  insensi- 
ijleiiientc  en  inuclios  sitios  por  las  aguas,  mientras 
que  en  las  do  la  vertiente  S.  esta  acción  se  revela 
por  liüiiilas  cisuras  ó  grietas,  cuyo  fundo  ofrece  el 
aspecto  fiel  bloque  primitivo.  En  l'raiicia  todas  las 
pendientes  descienden  liacia  la  llanura.  Flancos  de 
moiilcs.  gargantas,  prados,  lechos  tle  torrentes,  ba¬ 
rrancos,  todo  se,  presenta  en  declive,  dando  lí  las 
nioiitafias  la  forma  de  conos  ó  pirámiiles  yuxtapues¬ 
tos  ú  enlazados,  á  los  cuales  respondo  la  idea  iiatu- 
rnl  V  primitiva  que  de  ellas  se  tiene,  líii  España  las 
ciiiias  son  más  pronunciadas,  los  ángulos  priinitivus 
más  bruscos  v  los  valles  enteros  parecen  esciilpiilos 
en  un  solo  bloque.  Uas  pendientes  se  nproximaii  á  la 
linca  vertical  ó  la  liorizniital.  sin  triuisicioiies,  y  en 
las  aiiclias  masas  que  con  frecuencia  so  prolongan 
varias  leguas,  los  valles  estáui  reemplazados  por  eor- 
Induras  abruptas  que  muestran  el  esqueleto  lie  la 
roca. 

.\  pocos  pasos  lie  una  y  otra  vertiente  se  dominan 
dos  mundos  liistiiitos.  «Hacia  Fraiiein.  lia  dicho 
F.  Schrader,  se  elevan  las  moiitaña.s  novadas,  las 
rocas  severas,  aparecen  los  colores  sombríos,  las  ba¬ 
ses  cubiertas  de  veg'ctación.  cultivos  ó  liosque.  A  lo 
lejos,  lm  |0  el  clima  dulce  do  ( íceidente,  la  llanura  azu¬ 
lada  va  poco  á  poco  distanciándose,  fundiéndose  con 
el  ciclo  siempre  un  poco  vaporoso.  .-VI  Mediodía, 
hacia  E^pafin.  el  contraste  es  abeoluto.  Uas  nieves 
rcsi)lniideceii  con  iiiin  claridad  brillante  en  las  mon¬ 
tañas  rojas  ó  cciiicieiilas  que  se  recortan  liernnieiile 
en  el  azul  vivo  del  cielo.  I.os  valles  abril [itos,  bordea¬ 
dos  do  rocas  de  color  de  llama .  parecen  abiertos  en¬ 
tre  las  cumbres  como  gargniitns  intiiiitns  do  vegeta¬ 
ción  negra.  Los  torrentes  serpentea n  en  modioilelas 
praderas  ó  grupos  de  árboles  y  las  largas  estrali- 
ticnciones  de  rocas  cnlcáress  ijue  se  extienden  hacia 
el  -í..  cortadas  por  inmensas  cisuras,  dan  al  paisaje 
un  eiirácler  de  majestad  y  calma.  En  los  bellos  días 
las  iiiontañas  se  ilnniiiinii  y  briil  111  en  el  cielo  con 
un  rcsplniidor  iii  Icscriptible.  'l'o  lo  fnlgiini;  los  ñi¬ 
vos  del  sol  pareciendo  mezclarse  con  las  montañas  y 
los  valles,  los  ríos  que  corren  á  lo  lejos  como  trenzas 
de  fuego  blanco,  loa  vastos  lechos  arenosos,  las  ro¬ 
cas  i|ue  criz  i  n  la  liaiiiirn..,  V  á  lo  Jejos  lu  silueta 


lina,  argciitendn.  de  una  sierr.a  casi  invisible,  ondu¬ 
la  aun  basta  el  confín  del  iiorizonte.s 

Como  la  vertiente  francesa  fue  e-ludinda  con  prio¬ 
ridad  á  la  española  creyóse  en  un  principio  que  era 
más  normal  y  regular  que  la  últi.ua.  Mas  noy  e» 
todo  lo  contrario.  Lejos  de  ser  la  vertieiito  meridio¬ 
nal  «grupos  de  montañas  sem liradas  ni  azar  en  to  lo 
el  liorizoiite»,  parece  haber  conservado  mejor  y  111  i* 
íntegros  sus  aliiieumieiuos  y  foriiias.  Las  montañas 
francesas,  si  bien  ordenadas  eii  sus  [lertiles  vertica¬ 
les,  presciilnn  una  ])laiiimetría  menos  regular,  como 
si  sus  grandes  líneas  primitivas  hubiesen  desapare¬ 
cido,  mientras  que  la  vertiente  española,  con  sus 
enormes  masas,  en  las  que  cada  macizo  semeja  iin.o 
sola  montaña  de  |ierlil  foriiiidable,  ofrece,  una  vc£ 
estudiado,  disposiciones  topogrúlicas  de  una  r«-gui.a- 
ridud  y  simplicidad  |)asniosas. 

Esta  arquitectura,  á  pesar  do  su  escasa  complica¬ 
ción,  tiene  ciertas  nnouialias  aparentes.  Coiisist  11 
ias  principales  en  que  la  mayor  parte  délos  gran  le-» 
eslabones  del  mneizo  central  se  dirigen  oblicuamen¬ 
te.  á  la  dirección  media  del  macizo  entero,  y  en  qui¬ 
las  cumbres  más  altas,  situadas  en  los  extremos  de 
estos  eslabones,  se  bailan  fuera  de  la  línea  divisoria 
y  la  mayoría  en  la  vertiente  meridional.  -Vsl  ocurre 
con  las  cuatro  cimas  más  elevnilus.  Cilindro  de  Mar- 
boré,  .Monto  Perdido,  Pico  de  Posets  y  Pico  de  .Aiie- 
to.  Por  el  contrario,  otras  menos  elevadas,  pero  de 
luimer  orden  también,  como  el  Pico  de  Mediodía 
de  (ds.sau,  el  Neouviello,  el  Long,  el  de  Mc.liodía  ua 
Uigorre  y  el  Cunigo,  se  encuentran  en  la  veitient-v 
francesa. 

La  cresta  central  es  á  intervalos  bnslniite  men  1» 
elevada  que  los  contrafuertes  opuestos  que  se  dests- 
can  ni  N.  y  al  S.  Por  ejemplo,  desde  el  Pico  ile  Me. 
diodía  de  Higorre,  sit.  á  30  Uins.  N.  de  la  línea  ua 
separncíÚD,  se  divisa  á  50  kms.  de  distancia  pur 
encima  de  las  montañas  deprimidas  que  forman  esia 
linea  la  cumbre  de  la  montaña  española  de  Cotiell.i, 
mucho  más  alta,  ya  que  domina  ile  oerca  las  llan.i- 
ras.  Debido  á  esta  disposición  de  ios  í’ikinbos  des- 
cribieroii  los  geógrsfos  del  siglo  xix  la  cordillera 
como  dividida  en  dos  partes  por  el  valle  de  .Vníti. 
Este  valle,  en  efecto,  se  encuentra  entre  dos  rami- 
licaciones  paralelas,  de  las  cuales  una  lo  sepni-a  geo- 
grálicameiite  de  España  al  S.  y  la  otra  politicniDea- 
te  de  Krancia  al  N.,  mas  esta  disposición  se  encuen¬ 
tra  en  menor  grado  en  miuierosos  valles  pirenaicos 
casi  siempre  en  detrimento  de  nuestro  país. 

La  con liguraciüii  real  de  la  eordillem  puede  resu¬ 
mirse  en  pocas  lineas.  Mientras  que  las  corrientes 
de  agua,  dirigidas  por  la  pendiente  del  suelo,  lien, 
den  A  alejarse,  al  N.  ó  al  S.  de  la  línea  divisoria  las 
protuberancias  inontañnsas  se  esciilonan  traiisversa,- 
menle  A  esta  dirección,  como  diques  ligeramente 
oblicuos.  En  Francia  se  adivinan  mejor  que  se  veo. 
En  España  forma  aún  la  cnracteristica  doniiiiaiite.  v 
sus  Olidas,  alineadas  de  NO.  A  SE.,  so  .suceden  en 
varias  serles  de  inmensa  longitud,  cortadas  A  trechos 
por  la  acción  <le  las  aguas.  De  esta  suerte,  la  mavor 
parto  de  los  PiniNEOS  ofrece  mayor  seiiiejnnin  con  el 
.Mías  africano  que  con  los  .Alpes,  dadas  sus  crestas 
majestuosas,  sus  valles  profuinloa  y  la  disposición  c.« 
sus  contrafuertes.  Estos  parecen  replegarse  en  la 
parte  oriental  ó  aproximarse  á  la  cresta  fconterici. 
ulejAndose  luego  en  territorio  de  Andorra  hacia  el 
tercer  cuarto  E.  de  la  longitud  del  mneizo  liispnno- 
frniiccH.  Dirinse,  A  la  primera  impresión .  que  forman 
rizos  concéntricos  alrededor  lie  una  sábana  situada 
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un  poco  al  E.  del  centro  <ie  la  cordillera,  mas  un  exa¬ 
men  detenido  ])ermite  ver  que  la  ie*riün  pirenaica 
entera  está  cruzada  por  pliegues  en  los  que  no  pre¬ 
domina  unn  dirección  detennina-la.  Las  grandes  ra- 
iniHcaciones  cubrirían  una  extensión  casi  igual  en 
España  y  en  Francia  ai  su  descenso  ó  declive  esta 
viese  dispuesto  en  la  misma  forma  en  las  dos  ver¬ 
tientes  del  macizo.  Pero  mientras  en  la  cresta  fron¬ 
teriza  se  ve  la  llanura  francesa  azulear  al  N.,  la  lla¬ 
nura  española  aparece  al  íS.  en  fragmentos,  más  allá 
de  un  doble  sistema  de  alturas  que  imprimen  al  sue¬ 
lo  español  un  carácter  especial. 

Al  pie  del  vasto  espesor  de  las  cimas  centrales,  y 
á  50  ó  1)0  kms.  S.  de  la  frontera,  el  suelo  pierde  rá¬ 
pidamente  su  elevación  y  los  Pirineos  se  cambian 
en  sierras  de  1.200  á  1.300  m,  dispuestas  confusa¬ 
mente.  Apenas  si  puede  distinguirse  una  forma  lim¬ 
pia  ni  un  contorno  bizarro.  Aquí  y  allí  sólo  se  ven 
valles  semejantes  á  cortaduras  profundas  y  algún 
lecho  de  rio  sin  arbolado  en  las  márgenes.  Ningún 
sitio  pintoresco,  salvo  algunos  rincones  de  aspecto 
salvaje,  y  sí  sólo  mesetas  onduladas  des[)rovistas  de 
altura  y  con  frecuencia  llenas  de  barrancos  y  estéri¬ 
les.  El  conjunto  es  monótono,  melancólico,  á  pesar 
del  brillo  del  sol,  y  contrasta  vivamente  con  las  for¬ 
mas  y  colores  que  caracterizan  la  gran  cailena.  Más 
al  S.,  y  después  de  unos  20  ó  30  luns.  de  estos  pai¬ 
sajes  casi  anodinos,  loa  Pirineos  vuelven  á  elevarse 
|*or  segunda  vez  y  una  larga  serie  de  sierras  calcá¬ 
reas  levanta  sus  cimas  de  300  á  500m.  sobre  la  zona 
anterior.  Dc'ule  el  [mnto  tle  vista  orográlico,  esta 
zona  intermedia  recuerda  la  «lisposición  del  Jorat  ó 
del  'rneves.-fil  pie  de  los  íjrandes  Alpes,  formamlo 
estas  sierras  como  un  Jura  lateral  de  los  Pirineos  y 
correspondiente  en  la  vertiente  S.  á  los  contrafuertes 
de  Plantaurel.  en  la  vertiente  N.,  si  bien  su  altura 
es  bastante  mayor,  su  aspecto  más  soberbio  y  su 
desarrollo  más  considerable.  Esta  elevación  conti¬ 
nua.  cortada  por  inagnííicas  brechas  por  donde  es¬ 
capan  las  corrientes  de  agua,  parece  encerrar  el 
conjunto  de  los  Ihrineos  españoles  en  un  recinto 
simple  ó  múltiple  de  murallas  gigantescas.  .41  pie  de 
estos  muros  se  enlazan  las  ondulaciones  <lo  la  mese¬ 
ta  intermedia,  y  á  través  de  las  brechas  enormes 
aparece  la  llanura  del  libro  como  un  l^aliarn. 

Desde  hace  mucho  tiempo  se  han  considerado  los 
Pirineos  ístmicos  como  divididos  en  dos  parles:  Pi¬ 
rineos  atlánticos  y  l^irineos  mediterráneos.  Ptuo  esta 
división  lia  desa])arecido.  pareciendo  más  racional 
estinlíar  los  Ihrineos  hispanofrauceses  en  tres  seccio¬ 
nes.  La  primera,  ó  sea  la  de  los  Pirineos  Occidenta¬ 
les  ó  atlíínticüs.  comprende  toda  la  región  tributaria 
del  Gállego  y  del  Aragón  en  la  vertiente  española, 
y  del  Adoiir  y  del  Gave  de  Pau  en  la  vertiente  fran¬ 
cesa.  En  esta  parte,  los  torrentes  en  b’rancia  llevan 
el  nombre  A^gacex,  La  segunda  sección,  donde  los 
gaves  se  encuentran  reemjdoza  los  por  los  uestes, 
comprende  las  montañas  tributarías  fiel  (.iarona  en 
l'hancia  y  del  Cinca  y  del  Segre  en  España,  y  se 
llama  <le  los  Pirineos  Centrales.  Y,  finalmente,  la 
tercera,  bien  delimitada,  ó  sea  la  de  los  Pirineos 
Orientales  ó  mediterráneos,  envía  sus  aguas  á  este 
mar  por  meilio  de  un  abanico  de  ríos  de  los  cuales 
son  los  más  notables  el  Idobregat,  en  nuestro  país, 
y  el  Aude,  en  la  nación  vecina. 

I^ns  corricnteH  <le  los  Pirineos  Occidentales  so  in¬ 
clinan  hacia  el  SO.  en  España  y  hacia  el  \f).  en 
Francia.  Con  sus  valles  nliiertos  á  los  vientos  del  < )., 
estas  montañas  se  encuentran  sumergidlas  en  un  cli¬ 


ma  más  suave  y  húmedo  que  el  resto  de  los  Piri¬ 
neos,  como  se  expondrá  más  adelante.  Los  Piri.'ieos 
Centrales  envían  sus  aguas  al  N.  á  Francia  \  al  S. 
á  España.  Su  clima  es  un  poco  más  seco  que  el  an¬ 
terior,  y  en  los  Pirineos  Orientales,  por  últinio,  rei¬ 
na  un  clima  exclusivamente  mediterráneo. 

1.  Pirineos  Ocevientates»  Principiaremos  porL 
vertiente  española.  .41  S.  de  San  Sebastián,  cerca  de 
las  fuentes  del  Urumea.  el  paso  de  Aspíroz  corta  á 
567  m,  una  sierra  que  no  es  otra  que  la  cordillera 
pirenaica,  ligeramente  iuclinada  hacia  el  SO.  Al  0. 
del  paso  la  sierra  de  .Vralar  se  prolonga  haf'ia  loi 
Montes  Cantábricos,  y  al  K.  del  mismo,  porel  puer¬ 
to  de  Delate  (^868  m.)  las  monlañus  enlazan  con  la 
cresta  hispanofrancesa.  Desde  el  paso  de  .Vspíroz.  y 
«lesde  las  montañas  que  lo  dominan  al  E.,  el  arroyo 
Lnrraun  y  el  Arga,  río  de  Pamplona,  cc.rien  liacii 
el  S.  Cerca  de  dicha  ciudad,  y  á  400  m.  de  altura, 
se  unen  y  parecen  surgir  de  las  montanas,  perouiid 
primera  siena  y  después  una  segumla  Ies  cierran  el 
paso,  y  sólo  desfiués  de  haberlas  atravesado  puede  e. 
Arga  dirigirse  hacia  el  valle  tlel  Kbro.  Esta  dispo¬ 
sición  se  encuentra  en  casi  todos  loa  l*irineos  esoR- 
ñoles.  Al  Arga  y  al  Cidaco,  salido  de  las 
sierra  s,  sucede  el  Ira  ti,  principal  a  íl  tiente  del  .Xrag’O 
Superior.  El  Irati,  cuyas  fuentes  son  francesas,  de-* 
ciende  de  los  bosques  admirables  que  domina  el 
de  Orhy  (2.017  m.).  En  las  riberas  de  todos  suh 
afluentes,  los  ríos  Erro,  Ürrobi  y  Salazar.  habita 
uan  típica  población  vasca.  KI  Urrolti  riega  el  \ade 
por  donde  Carlomagno  tuvo  (|ue  regresar  á  Franc;» 
de'ípués  de  haber  sido  derrotado  cii  Uoncesvalics. 
Cerca  de  Sangüesa,  á  50  kms.  «le  la  cresta  pirenaica. 
«*1  Irati  encuentra  el  Aragón,  al  cual  se  une  buscan¬ 
do  la  llanura  á  lo  largo  de  la  sierra  de  l.i  Peña,  des¬ 
pués  de  haber  faldeado  la  peña  de  Oroel  ( 1 ,76U  in.  i. 
Itecoge  sucesivamente  el  Esterrón,  el  AiagónSu- 
bordan,  procedente  do  Hecho,  y  ei  Beral.quedes 
ciende  del  Sf4.  de  la  sierra  de  .Asne.  Mientras  ipc* 
la  carretera  de  Somport  desciende  casi  recta  lit»'*»! 
Zaragoza,  el  Aragón  ha  de  describir  una  son?  li? 
curvas  de  lOO  Uins.  rodeando  las  sierrai®  de  SaiiU 
Domingo  (1,520  m.),  de  San  Pedro  y  de  l**alai»L:rR 
(1,141  m.),  antes  de  dirigirse  Imcia  el  libro.  Ai  3. 
del  Gállego  los  Pirineos  .adquieren  de  súbito  iiu  as¬ 
pecto  grandioso,  que  conservan  en  una  longiltui 
300  kms.  Entre  el  .Aragón  y  el  Gallego  se  balín  el 
contrafuerte  calcáreo  de  Partacun.  dominado  por  li 
peña  Collarada  (2.883  m.)  y  por  la  Peña  Teler» 
(2,754  m.),  elevándose  como  un  baluarte  veiiiraldi 
cimas  almenadas.  El  Gállego  desciende  del  Halm- 
ton 8  y  de  las  cumbres  de  Puntillos,  cubiertas  de  he  ?- 
ros  y  l lamadas  Montes  <lel  Infierno  por  los  francei^?'. 
quienes  las  veíiín  por  encima  de  la  fronlem,  Su  v?  • 
tiente  E.  desciende  con  extraordin.aria  rapidez  Er*'» 
el  valle  ilc  l^anticoaa.  domle  se  esconden  en  nn  siiia 
salvaje  y  prodigioso  los  célebres  Baños.  ,41  llegar  * 
la  depresión  profunda  que  más  al  O.  forma  el  v*ii? 
del  Aragón,  el  Gallego  enciu'ntra  á  su  vez  el  sUt-*- 
ma  de  sierras  y  se  inclina  gradualmente  al  O.  pn  i 
roilearlo.  En  este  dédalo  de  montes  calcáreos  esta  » 
sierra  de  Guara  (2,070  in.).  Después  de  pasar  iunt) 
á  la  base  del  Puig  Cbilibro ( 1 .505  m.L  el  Gállelos? 
escapa  bruscnmenle  hacia  la  llanurn,  entre  las  roi*»^ 
escarlatas  de  los  Mullos  de  Aguirie  y  de 
,(1,100  y  1.I46  m.).  Estos  Mallos,  espacie  de  pilt¬ 
res  ó  columnas  verticales  de  varios  c*'niennre8  ‘i< 
metros,  sobre  loa  cuales  se  apoyan  loa  últimos  e^-sr* 

,  pados,  se  encuentran  en  varios  puntos  de  Us  rami- 
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ticaciones  íiab[nreiiaioaa.  El  ístieln,  el  FUiinen,  el 
(j uali¿(ileii>H  V  el  Alciuuiilro,  que  naceu  en  las  sie¬ 
nas  de  (.iratal,  (iurtia.  líuloez  y  Arbe,  sui'j^en  igual¬ 
mente  lie  los  l’iRisiiOs  por  pórticos  monumentales, 
tie  los  cuales  el  más  hermoso  es  el  Salto  de  lloMáii 
en  ia  dosenibormltira  del  b'iuinen.  El  Alcanadro.  la 
Mierra  de  Guara  y  el  rio  Guarda  pueden  ser  tomn<los 
(’oiiio  hinites  de  la  zona  occidental  espafiolu  de  los 

IbRlNKOS. 

Por  tratarse  también  de  nuestra  vertiente  en  la 
sección  de  Orogra  fía  ile  la  voz  Escaña  «lainos  prete- 
rencia  á  la  parte  de  los  Pirineos  tVanceses. 

Dos  pequeños  ríos,  el  ilidasoa  y  el  Nivelle  de 
Sau  Juan  do  Luz.  van  directamente  desde  el  extre 
ino  occidental  de  los  Pirineos  vascos  basta  el  océa¬ 
no  Al. Íntico.  El  resto  de  las  u^uas  pirenaicas  oc¬ 
cidentales  perienecen  á  la  cuenca  del  Adour.  Los 
valles  del  Uidasoa  y  ilel  Nivelle  son  {graciosos  y  ri¬ 
sueños.  Sus  montañas  redomlas  y  sin  bruscos  acci- 
uentes  a[íarece?i  coronadas  de  bosque,  .\naiicando 
casi  de  un  mismo  punto  para  ir  á  terminar  en  una  | 
misma  rileua,  los  valles  de  l(»s  dos  ríos  rodean  el 
iiiaci/ü  de  íairrliune  ó  Lnrrun  m.),  que  domina 

el  seno  del  ;folto  de  Vizcaya,  Al  valle  del  Nivelle 
sucede  el  del  Nive.  que  serpentea  entre  inontan:is 
poco  elevadas,  pero  lie  un  encanto  pailieular.  Ui- 
lurcmlo  en  su  orij^en  este  valle  reúne  sus  «los  ramas 
ilespués<leSaint-Jean  Pied  'Kí-Port  y  de  Saint* Etien- 
ne-de-Uai;^orrv.  El  Nive*de-Snint-Jcan  recibe  las 
nenias  que  descienden  del  desfibulero  de  Itoncesva- 
lies.  Kouni<los  los  dos  Nivea  corren  al  pie  de  (‘ambo, 

I  anqmia  y  preciosa  estación  veraniega,  y  después 
van  ú  unirse  al  Adour,  bajo  los  puentes  ó  baluartes 
<ití  Eayona.  Al  E.  del  Nive,  y  después  del  pequeño 
valle  secundario  del  Pidouze,  viene  una  aei  ie  do  va¬ 
lles  cuyos  cursos  de  ai^ua  llevan  el  nombre  yencrico 
•  le  Gavos.  Desde  el  (laveiie  Mauleón,  Inista  el  de 
Ibsu.  todos  son  inaírníticos  torrentes  de  aj^fua  crisla- 
Ittia  y  lechos  rocosos.  El  valle  del  Saison,  ó  Gave  de 
Níauleóii,  último  del  fmís  vasco,  proccile  del  Pico  de 
()iby  y  *lrt  lassiniasdel  ile  Olearte.  El  vallo  pastoril 
do  üaretous ,  que  desciende  de  los  contrafuertes 
avanzados,  separa  en  su  fiarte  inferior  los  valles  de 
Mauleón  y  do  Aspe,  K-^to  esti  dominado  fior  los 
Pí  ’os  de  .\uie(i¿.r)0  [  in.)y  «ie  ICscarpuru  (3.^)0r)  m.). 
(jomunicn  con  España  por  la  carretera  de  Sornport. 
defendida  por  el  fuerte  de  [*ortnlet,  vecino  de  llrdos, 
1‘Litre  montañas  fio  ImsqufM  y  gramlcs  extensiones 
culliva'las,  romo  ia  do  Ileflous,  desciende  Inicia  Ja 
liermosa  riinlad  ile()lorón,  pnixima  á  los  baños  de 
Srdnt-Í’liri’^ínti.  En  Olotón  so  unen  los  ^■aves  de 
.\spe  y  Ossau  foiinando  el  Gave  de  iílorón.  El  valle 
de  Ossau  es  el  primero  de  los  l^irineos  atlánticos, 
ilonde  iirillan  las  nieves  perpetuas.  En  medio  d»* 
estas  tres  ramas  stiperiorcs  se  eleva  el  l‘ii*o  fie  \Ie  ii(f 
día  de  t  )ssaii  i  3.SSÓ  m. ),  uno  de  los  más  importantes 
«le  Europa,  con  su  cumbre  lanc«»olada,  ó  mejor  en 
turma  «le  horquilla.  Hacia  el  E.  del  valle,  otras  ci 
mas.  el  Arriel  y  el  Pallas,  se  aproximan  á  los  3.<)dü 
metros.  ICl  puerto  de  Pevrelue  une  el  vallo  íle  ( )ssau 
C’Ui  «q  valle  español  de  .Sdlent.  Su  mavor  lui^o 
íl'^i  A»'touste  y  sus  princifiales  poblaciones  fialnearias 
Iviux-llonnes  y  Eaux-Cfiaudes.  .VI  valle  de  Ossau 
sucede  el  de  Azun,  hji  ei  fondo  del  cual  el  soberifio 
Halaituus  (3.1  P)  m.)  se  levanta  con  <los  bellos  K'Ia- 
ciares.  í,os  dos  valles  están  .se[Miados  f)or  un  alto 
contrafuerte  dominado  por  el  Gabizos  (2.081  m.  j  v 
iiniílos  por  una  carretera  que  franquea  el  paso  de 

ubisque  í  1 .710  rn.)y  desciende  hacia  Argelés.  .Al 


Gave  de  Azun,  aumentn<lo  por  el  Bun.  si^ue  un 
abanico  de  f^randes  torrentes,  surj^idos  de  las  mon¬ 
tañas  nevadas,  que  van  ñ  juntarse  con  el  Gave  de 
Cauterets.  Los  valles  de  Marcatlnu,  Gaulie  y  (mtour 
se  eucuenlran  todos  al  pie  de  montañas  superiores  ;i 
3.U00  in .  El  primero  (iesciende  «le  un  inmenso  an¬ 
fiteatro  de  larj^as  crestas  ^jraiilticas  donde  se  abro 
un  puerto  de  2.550  m.  «fue  conduce  á  los  baños  de 
Panticosa.  Í*'n  el  vallo  del  (íaube,  dominado  por  el 
\  iñamale  m.),  que  es  la  cumbre  más  alta  do 

los  Ibriiieos  franceses,  se  encuentra  el  la^o  de  tjrau- 
be,  muy  visitado  por  los  excursionistas  gracias  á  su 
proximidad  á  (\auierets,  población  balnearia  muy 
próspera.  El  valle  tIe  I^utour,  casi  fi^ranitico.  reci"e 
su.s  a¿(^uas  á  través  de  la  serie  de  layos  tic  Estom- 
Soiibiran  y  de  Estoin.  El  conjunto  «le  valles  que 
I  llevó  antes  el  nombre  de  Lavedan  y  que  se  desplaza 
al  K.  de  Cauterets  es  el  rná.s  importante  de  la  re}iri,,n 
septentrional  de  los  Pikinkos  con  el  que  rodea  las 
fuentes  del  Garona.  En  esta  región  es  don<le  se  ex¬ 
tienden  los  boleros  mayores  de  la  vertiente,  los  cua¬ 
les  «lan  origen  á  lo.s  iÍms  grandes  río.s  de  los  Pini- 
NKos.  el  Gnroim  v  el  (  Javo  <le  Pan.  lias  primeras 
Kcfuas  de  esto  hermoso  torrente,  conocido  simple¬ 
mente  con  la  denominación  de  fCl  Gave.  sury:**n  do 
los  escalones  helados  «leí  circo  «le  ( Javarnie  y  se  des¬ 
peñan  desde  PM)  m.  de  altura.  Esta  escalera  maravi¬ 
llosa  íle  roca  calcárea  está  coronada  por  el  Pico  d«í 
Marhoró  (3.253  m . las  rocas  de  .Astazou  1 3.té2  t  m .  i. 
las'l’orres  y  el  L’asco  fie  MRrboré(3.0l8  y  3,PO0  m. ). 
las  murnllus  <le  la  Brecha  de  Uoland  f2.8()4  m.),  el 
l'aillon  í3.  l  P)  m.)  y  el  ( iabietou  (3,<*33  m.V  <  )tros 
dos  circos,  l'Ntauljtí  v  rroumouse,  «lominado  este 
último  por  el  Pico  de  lu  \Iunia  (3.150  m.j  y  bas¬ 
tante  extenso  para  contenerla  mitad  «le  París,  en  su 
recinto  tie  muros  nevados,  envían  sus  torrentes  al 
(iave,  que  recibe  tambi«úi  las  ajanas  de  la  vertient*' 
oriental  «leí  \  iñamale.  Converti<lo  ya  en  la  se^nin  la 
corriente  pirenaica,  desciende  el  Gave  hacia  un  vulb' 
i^ramlioso,  cavas  monlañas  septentrionales  aparecen 
cu!»iertas  de  heleros.  El  Pico  {.oiif»-  i3.1íH  m.).  el 
Neouvielle  (3.002  m.)  y  los  mmites  fjranílieos  «le 
í.’atit^rets  limitan  el  valle  del  ( Jave.  «pie  pasa  ante 
Saint-Sruivenr.  atraviesa  las  llanuras  uuifirln  que  f  )- 
dean  laiz.  recibe  el  ibiztán  y  se  escapa  por  una  jíar- 
í^nta  profunda  hacia  el  valle  'le  Aríceles  faldeando 
despTiéq  las  montañas  al  pie  «le  la  jrran  roca  «le  I,our- 
«les.  I'Li  la  llanura  el  Gave  pasa  «'¡eiva  »1«í  Pau  y  Or* 
tbez  V  se  une  tIf*spu«'S  al  .\ilour  cuyo  nombre  toma. 
El  .\'l«)iir  no  es  mfis  «juo  un  riachuelo  comparad') 
con  el  ífave.  pero  su  corriente  tranquila  permite  la 
naveiracitui  íluvial.  casi  imposible  en  aquel  imnettio- 
«o  río.  I‘3  alto  valle  «leí  Adour,  que  lleva  el  noinbio 
del  piieblecillo  «le  (JaTupan.  es  célebre  <les«Ie  hn«’e 
tiemp»)  j)or  la  serena  belh'za  «le  sus  paisajes.  ICste 
valle  encantatlor  está  «lominado^  por  montañas  «b» 
formas  r*»  lomlemlas,  pastorales,  y  ninguna  «le  ell  is 
alcanza  la  rej,fi«')ii  do  las  nieves  perpetuas.  La  rn  >h 
alta  es  el  Pico  «le  Níediu  lla  «le  Bi^orre.  con  un  ob¬ 
servatorio  en  la  cumbre.  ICn  «ios  ramas  «lesciemle  c! 
Atlour  hacia  los  bajos  valles,  enu-rosaflo  su  caudal 
por  un  «lesaijile  del  .Vztil.  Después  serpentea 

entre  colinas,  atraviesa  lhi<ruc*res  de  Bii^orre  y  cerca 
<le  Tarbes  so  divi'bi  artificialniente  en  varios  brnz«is 
para  fertilizar  la  llanura.  Desemboca,  finalmente, 
en  el  polfu  «lo  Vizcaya,  como  ya  se  ha  «lidio,  y  bu 
lecho  en  e.ste  sitio  ««s  tan  insen;uro  que  cambiaría  ron 
frecuencia  á  izijuierda  «>  derecha,  sin  las  «liiras  «le  iu- 
genieríu  reuliza'las  para  encfuizarlo. 
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2.  Piviiifios  CeiiíraUs.  Del  Ciiion^ó  inojor,  des¬ 
de  el  Ara  al  Segre  y  desde  el  N’iíiumale  al  i*ico  de 
C’arlitte,  se  elevan  los  luírmeos  j^igaiites.  A  exce[)- 
cjún  de  los  macizos  aislados  del  lialaitous  y  de  Pun¬ 
tillos.  todas  las  crestas  superiores  á  3dJ0ü  m.  se  en¬ 
cuentran  en  esta  región  central.  El  V’iñnniale  y  los 
montes  de  Ciavurnie,  que  señalan  en  Francia  el  íiii  de 
los  Pirineos  Occidentale.s,  envían  al  Ara  sus  prime¬ 
ras  aguas.  Kn  este  sitio  es  donde  se  encuentra  el 
puerto  de  (javarnie  (2.20(5  m.).  que  es  la  mayor 
depresión  de  e.sta  sección  «le  lu  cordillera.  Alrededor 
«leí  Monte  Perdido  (3,302  in.)  y  del  Cilindro  de 
Marlioré  (3,327  m.),  situados  ambos  al  S.  de  la 
cresta,  se  ciuizan  al  pie  de  glaciares,  alguno  de  loa 
ctjales  mirle  ÜDO  he«‘túreu8,  los  valles  más  extraordi¬ 
narios  de  los  PiiiiNKOs.  Araaas  y  Añisclo,  con  sus 
baluartes  verticales  do  mas  de  1,0(K)  m.  En  el  valle 
<ie  Arasas  se  encuentra  el  circo  de  Cotaluero  (véase 
Ciuco),  que  nada  tiene  ipie  envidiar  al  de  Gavarnie. 
y.  en  camliio,  en  lu  vertiente  oriental  del  Monte 
Peivlido,  hacia  las  fuentes  «leí  l’inca,  existe  el  circo 
de  Piñeta.  que  los  su)>era  á  todos  en  extensión  y 
maie.-ilad.  Un  [»oco  más  al  N.,  y  c*n  oposición  al  «le 
'rroumoiise,  el  circo  «le  Uarrosa.  calcáreo  en  las  cum¬ 
bres.  forma  una  cuenca  i»ranUica  absolutamente  re¬ 
gular.  En  toda  esta  región,  entre  ei  Cinca  y  el  Ara. 
las  cimas  lunadas,  las  selvas  vírgenes  y  los  grandes 
torrent«‘s  precipitándose  por  lechos  rocosos  y  entre 
murallas  calrárcn.s  en  forma  «le  cañones,  ofrecen  cua¬ 
dros  «le  intinit.'i  y  soberana  btdieza.  El  Cinca.  en¬ 
grosado  por  el  Cinqueia.  procedente  de  la  región  «le 
.\ure,  encuentra  el  Ara,  bajo  los  viejos  muros  de 
Anisa,  que  fué  capital  del  reino  de  Soljrarbe,  Desde 
allí  coniiiMia  su  cur<o  á  través  de  las  sierras  hasta 
fiu  conlluercia  con  el  Esera,  que  tiene  sus  fuentes 
en  los  glaciares  de  los  «los  ptintos  más  altos  de  los 
PiHiNi':«)S.  los  Pusets  (3.3()7  m.)  y  los  Montes  Mal- 
«iiio.s  (3,qoi).  I.íi  masa  pizarrosa  «le  los  Poséis  re¬ 
posa  en  un  ¡)edest:il  «le  granito,  que  hacia  el  S.  se 
eleva  en  el  Pico  «le  ICristé.  rodea'lo  por  17  lagos.  Eos 
Montes  Malditos,  «le  estructura  grinítica,  tienen 
también  bastantes  lagos,  entre  ellos  el  de  Gregue- 
ña,  uno  de  los  mayores  de  la  cordillera.  De  su  punto 
(Milminaute,  el  Pico  de  .Aiu'^to,  desciíuide  el  glaciar, 
ctivas  aguas,  rlesnpsrecieiido  en  el  ’l'roii  del  Toro, 
vuelven  á  surgir  en  el  Ghell  del  Jueu  para  ir  á 
parar  al  (iarona.  Al  S.  de  los  Poséis  y  del  Imms- 
t  ■*.  los  cabíáreos  alineados  al  8.  del  Monte  Perdido 
l«jrman  ei  nmnslruoso  Cotiella  (2.yi0  m.),  colosal 
masa  «jueniviila,  «iesmnla,  ári«lu.  á  cuvo  pie»  hay  siete 
nninici[uos,  y  que  ocupa  una  exteii.sion  de  300  Uins.- 
Dosde  su  cima,  como  olas  petrilica«las,  se  ven  sutíe- 
•  1er  hacia  el  S.  las  s«»ries  de  colinas  qne  i>recefien  á 
!  is  llaimras.  I.a  primera  cadena  es  la  «le  Peña  Mon- 
i  iñesa  (2,3(G  m.),  muro  vertical  de  20  hms.  «ie  lon¬ 
gitud,  Hombr«*a«la  en  Sil  pie  por  negro.s  bosques  y 
lU'sprovista  «le  veg^^taidim  en  las  altura.s.  Más  lejos 
las  pemiientcs  r«vb)ii(b*adas  «leí  Fuelía  ondulan  entre 
el  (unca  v  el  lisera  y  despu«*s  las  sierras  de  San 
'd  artí  II  i  l .  177  m ,  ^  y  ( hirro«b»Ila  ( 1 . 1  OS  m .  )  «lominan 
la  condueiiein  «i*-  los  «ios  ríos  v  sirven  «le  limite  á  In 
I  .in«ira.  Al  8.  «le  los  Montes  Malditos  se  v«*  la  misma 
o LsiMí-ución .  Las  masas  pizarro.sns  del  Vallibiernn 
í3.0()7  m.)  y  «b*l  Gallin«'ro  (2.710  mA  ])rec«nlen  á 
bis  «‘iiliziis  cretáce:is  df»l  d’iirboii  (2.-102  m.j,  co])in 
r-Mlucida  del  Cmtieila,  v  las  niuralias  «le  M«mIí  y  d«^ 
los  Morrones  «le  (ii«*l  I  1  .TiHl  y  l.-lol  m.)  prolongan 
b)s  baluartes  de  la  Peña  Moiunñesa.  I.ui  río  sectin- 
durio.  Isalíona,  las  separa  de  las  montañas  de  Sis 


y  de  Lag-iiarres.  El  Noguera  Rib-.gorzana,  que  W- 
dea  el  pie  oriental  de  ios  Montes  Malditos,  su  aibi'*n- 
le  el  Noguera  de  Tor,  de.spués  el  Noguem  PhILto» 
y  sus  dos  tributarios  el  Flaniisell  y  el  Noguera  ue 
Carós,  dividen  en  fragmentos  este  dédalo  de  moa- 
lañas,  desconocidas  hace  apenas  cunreula  años.  Lxi 
sierrns  de  Montarlo  (3,033  in.),  de  Como-los-lheaPS 
(3,00()  m.)  y  los  Encantáis  (2,982  m.),  eleran  sus 
cumbres  ni  8.  de  la  cre.sta  de  separación  «le  aguM 
y  prolongan  las  regiones  nevadas  y  lactistrcg  «iel 
Alto  Arán.  En  ninguna  parte  presentan  los  IhRi- 
NK«3s  mayor  acumulación  «le  cimas  agudas.  rin-ni 
desiertos  y  bosques  sombríos.  La  sierra  de  Montar¬ 
lo  termina  bruscamente  en  la  confluencia  de  io^  uoi 
primeros  Nogueras,  y  en  su  pie  surgen  las  aguas  de 
Caldas  de  Bohí.  Mas  los  sierras  de  Como-Ios-Bieues 
y  Encantada  se  ramilican  hacia  el  8.  La  primera  pro¬ 
yecta  más  allá  del  paso  de  Portarrón  de  Espot  lai 
altas  montañas  de  Bohí,  dominadas  por  ios  Picón  del 
l^eso  (2.S8«7  m.)  y  Serbi  (2,755  m.),  que  siguen  *1 
8.  las  sierrns  de  .Monlii'erri  (1,715  ui.),  de  >aü 
Gerváa  (1.881  m.).  de  Lleras  ( 1 ,676  m.),  de  LIoijI 
(1,145  m.)  y,  por  último,  la  abrupta  y  triple  sierra 
subpirenaica  de  Monisecli  ( 1,379.  1,677  y  1,712  u;.'. 
En  cuanto  á  la  sierra  de  los  Encantáis,  erizada  de 
agudos  picos  en  forma  de  llamas  ó  de  dientes  como 
una  sierra,  proyecta  imcía  el  8.  el  Moutseny  (2,8Sl 
metros)  y  los  Tosáis  de  las  Mortes  (2,404  m.C  qne 
surgen  en  la  connuencin  del  Fíamiseil  con  el  Nnguc- 
ra  Pallnr<*sn.  Este  pro¡-e«io  de  la  llanura  de  Beret. 
al  NE.  del  Valle  «le  Arán  y  á  algunos  metros  de  las 
fuentes  del  Garona.  rodea  el  nnclio  macizo  granítico 
«ie  Piedratita;  de.spucs.  conieiulo  al  ras  de  la  fron¬ 
tera  francesa,  pasa  al  pie  del  puerto  de  Salan  (2.05‘J 
metros)  y  gana  la  llanura  de  Esterri;  más  abn  , o  ser¬ 
pentea  hacia  Rialp  por  una  serie  «le  gargantas  pro¬ 
fundas  para  encontrar  en  aegui«la  el  ancho  valle, 
«londe  se  «iesenvuelve  la  Conca  de  Premp.  cnbiorU 
«le  viñe«Íos  y  olivares  más  arriba  de  ta  corfa'bira  y 
(le  los  baluartes  de  Montsech.  El  conjunto  de  vaíF« 
que  se  extienden  al  E.  del  Pallaresa,  y  que  lleva  e! 
mismo  nonilire,  Pallás  ó  Pallara,  alimenta  el  So- 
güera  «le  Carós.  Constituyen  una  serie  de  montnñ.^' 
severas  dominadas  desde  la  frontera  por  U  Pica  «if 
Estats  (3.141  m.)y  en  ICspaím  por  el  Pico  de  Mon- 
leix  (2.9<í6  rn.).  Varios  lagos,  «le  los  cuales  el  mí 
vor  «?s  el  de  Cortescáns.  se  encuenlnin  en  las  nnfrar 
tuosi«Ia«le.s  de  estas  montañas,  si  bien  son  en  ba*¿l«nt' 
menor  número  que  los  de  la  región  del  Alto  Aran 
Las  crestas  orientales  del  Pallás  confinan  con  An  ie 
rra.  Las  montañas  andorranas  forman  los  «b»s  val  e- 
del  Valira  del  Norte  y  de)  Valira  oriental. 
unen  en  uno  solo  más  arriba  de  la  ci«idad  de  An  li-- 
rra.  El  punto  culminante  de  la  República  e«  el  Pi' 
de  la  Cimii  l^edrosa  (2.954  rn.).  Más  hacia  el  S.  u 
vasto  conjunto  de  montañas  graníticas  se  eleva  ent  f 
Andorra  y  España  y  encierra  la  pequeña  Repúblic 
Con  el  inmenso  valle  de  Cerdaña.  que  suce«le  ti  <* 
.Andorra,  los  p!RiNKO.s  cambian  completamente  «1^ 
aspecto  tomando  «ina  nu«;va  dirección.  Desde  la  ííc 
rra  «ie  Cadí.  continuación  »Sí).  del  ('nnigf>  y  «i< 
Puigmnl  (2,999  m.),  las  montañas  descienden  eu  «t* 
vR-^to  abanico  hacia  el  Mediterráneo. 

Esto  en  «'llanto  á  la  vertiente  espHÚola. 
tiente  francesa  comienza  en  la  ramificación  «pie  ' 
K.  de  Campan  y  de  Bagneres  «leseieude  entre  f 
A'lour  V  el  N«»ste.  proyectando  hacia  las  Maniir»» ' ' 
!■' rancia  una  especie  «le  istmo  de  altas  c«^iinR*.  «V’* 
unas  veces  se  ensancha  y  otras  se  estrecha,  de?'?’- 
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lUeiulo  lenlnmente  hacia  el  Océano,  el  Garona  y  el 
•Vilour.'Es  la  meseta  de  Lannemeziín .  Desde  el  pun¬ 
to  culininunte  de  esta  singular  meseta  lecnbierla  de 
aluviones  terciarios,  surgen  en  el  breve  espacio  de 
algunos  kilómetros  varios  ríos  escasamente  alimen¬ 
tados  que  en  seguida  se  dirigen  hacia  los  distin¬ 
tos  puntos  del  horizonte,  y  son  el  Bairé,  BaTsole, 
Gers,  Gesse,  .Save  y  l.ouge.  A  la  derecha,  hacia  el 
E.,  el  Neste  y  el  Garona.  y  á  la  izquierda,  hacia  el 
().,  el  Arros,  el  Adour.  el  I.ees,  el  (lalias  y  los  Ga- 
ves  de  Pau  y  Oloron  siguen  la  misma  orientación  y 
forman  los  rayos  extremos  lie  este  prodigioso  abani¬ 
co.  La  meseta  de  Lannemeziln  no  pertenece  propia¬ 
mente  á  los  Pirineos,  pero  de|iende  de  ellos  estre- 
cliamente  y  constituye  un  punto  de  separación  que 
hacia  la  base  de  la  corilillera  limita  las  montañas 
del  O.  y  las  del  centro.  Comienzan  é.stns  con  los  ues¬ 
tes  en  la  vertiente  oriental  del  Trouniou.se,  del  pico 
Long  y  del  Neouvielle.  En  la  vertiente  anterior  to¬ 
dos  los  torrentes  se  llamalian  gnces.  y  aquí  nfstex. 
Neste  de  Couplan,  de  Louron,  de  Moudang,  de 
Hioumajou  y  de  Aure.  Todos  son  muy  hermosos, 
aunque  no  tanto  como  los  gaves.  Sus  orillas  se  ha¬ 
llan  tapizaiias  ile  verdor  y  sus  valles  presentan  un 
aspecto  agreste. 

Todos  los  uestes  se  reúnen  en  uno  solo  A  los  20  ó 
30  kms.  de  curso:  el  Neste  <le  Couplan,  procedente 
del  Neouvielle,  que  atraviesa  los  lagos  de  Aubert  y 
Auniar,  recibe  el  exceso  de  aguas  del  lago  Cap-de- 
Long-  y  desemboca  en  el  lago  Dorredon.  uno  de  los 
inavores  de  los  Pirineos,  cuyo  punto  de  desagüe  es 
artilicial.  al  objeto  de  proveer  de  aguas  de  riego  al 
valle  interior.  El  Neste  de  Moudang^,  de  aguas  rojas, 
á  consecuencia  de  la  gran  cantidad  de  óxido  de  hie¬ 
rro  que  arrastra  su  corriente,  proviene  de  montañas 
donde  se  abren  los  puertos  de  Moudang  (2,  1S7  in.) 
y  de  Hecliempy  (2,300  tu.)  y  aumenta  su  caminí 
con  un  abundante  riachuelo  de  aguas  ferruginosas. 
El  valle  de  Riournajou  está  dominado  en  su  origeen 
por  montañas  redondeadas  donde  se  abren  varios 
puertos,  comunicando  con  los  valles  del  Cinca  y  del 
Cinpietta.  .-Vi  E.  de  estas  montañas,  entre  varias 
alturas  de  S.OOtt  in..  se  eleva  el  Pico  de  Batoa 
(3. 1135  m.j.  El  valle  de  Louron.  que  ilesciende  recto 
del  S.  al  .N..  principia  en  lo.s  puertos  de  Claiiibidie, 
A  \  gues  Torios  y  do  la  Pez,  pasos  cuvas  aguas  van  al 
Cinca  y  al  Esnrn.  Entre  estos  puertos  las  montañas 
exceden  de  3.100  m..  como  el  Pico  Petnrd  (3,17S 
metros),  el  llermittnns  ( 3, 1 IC)  m.),  y  hermosos  hele¬ 
ros  cubran  sus  flancos  de  granito.  El  Neste  ile  Lon- 
ron  desciemle  entre  numerosas  poblaciones  v  para¬ 
jes  cultivados  y  se  junta  en  .-Vrreau  á  los  otros  ues¬ 
tes  reunidos.  El  conjunto  de  valles  que  rodean  esta 
encantadora  cirnlail  lleva  el  nombre  de  valle  de  Aure. 
El  tiran  .N’oste,  saliendo  de  .-\rrenu,  continúa  su 
ilescenso  al  N.  y  envía  una  parte  de  sus  agiras  por 
el  canal  ile  Sarracolin  á  los  ríos  tnal  alimentarlos  de 
la  mest,*ta  de  Lanuetnezán,  rlesaguanrio  rlespuós  en 
el  (iarona.  r-erca  de  Monirejean.  Dos  graniles  va¬ 
lles.  los  ríe  Luchon  y  Arán,  manrlan  sus  ag-nas  al 
Garona  en  la  ptrrte  primera  ríe  su  curso.  El  río  ríe 
Lrichon.  rpio  es  el  menos  abunrlante.  rlesciende  de 
montañas  muy  altas,  lili  otro,  el  verrlarlero  Garona. 
no  tiene  helr*ros  en  sus  fuentes  apenas,  pero  reerj- 
grr  las  aguas  de  fo'lo  el  país  r|e  .Arán.  .A lierlerlor  ríe 
nag-nr-res  de  Luchon.  [uincipal  estación  termal  ríe 
los  PiaiNKos.  los  cuatro  vallr-s  ríe  l)ueil.  Oo,  Lvs  v 
Piqrie  que  riescienrirrn  ríe  la  alta  cresta  envían  srrs 
«guas  al  Garona.  El  valle  ríe  ( tueil.  npacilrle  v  pas¬ 


toril.  lleno  de  poblaciones  y  rico  en  cultivos,  está 
tlnininado  al  N.  por  el  .Montné  ^2,147  ni.),  desiie 
donde  se  descubren  todos  los  heleros  de  la  alta  eaiit;- 
na.  Los  pasos  de  Piedrafita  y  de  Peyrezourde,  abier¬ 
tos  al  S.  de  la  montaña,  enlazan  el  valle  del  .Auro  \ 
con  los  del  Oo  y  del  Luchon.  El  valle  del  Oo,  uii-o 
de  los  más  bellos  de  los  Pirineos,  al  pie  de  montr-s  I 
helados  que  e.xceJen  á  3,200  m.  de  altura,  se  abre 
entre  las  cimas  graníticas.  Cultivado  en  su  parte  | 

inferior,  dedicado  á  la  producción  de  pastos  en  su  j 

parte  media,  se  transforma  en  agreste  y  salvaje  A 
partir  del  lago  Seculejo,  el  más  hermoso  de  la  cor¬ 
dillera  Pirenaica.  Una  cascada  de  275  m.  de  altunr. 
vertical,  cae  en  el  fondo  de  un  lago  sobre  un  coao 
de  rocas  que  no  pertenece  á  formaciones  modernas. 
Muchos  siglos  hace  que  esta  masa  de  piedra  repo«a 
en  la  cabeza  del  lago  y  transcurrirán  muchos  nrs 
aún.  antes  de  que  disminuya  sensiblemente  la  ex¬ 
tensión  y  la  profumiidnd  del  lago  Seculejo,  debido  * 
su  escaso  desagüe.  En  alturas  superiores  hay  otro-t 
dos  lagos  muy  próximos.  Saousat  y  Espingo,  y  de-- 
pues  otros  más  lejanos  casi  siempre  llenos  de  hielo-, 
el  del  Puerto  de  Oo  y  Portillón  al  pie  de  montañus 
y  á  3,000  m.  do  altura.  En  ninguna  parte  del  maci¬ 
zo  se  presenta  éste  tan  compacto.  Aqui  están  el  Piro 
de  Ceil  de  la  Vache  (3.220  m.)  y  el  de  Perdighern.  j 
El  valle  del  Lys  es  un  inmenso  circo  dominado  p  ■'  , 

un  cinturón  continuo  de  cimas  superiores  á  3.0i'tt 
metros.  Des-le  éstos  hasta  las  praderas  del  valle  los 
torrentes  se  despeñan  en  cascudas  á  través  de  bo«- 
oues  de  abetos.  Las  cimas  del  Quairats  (3.05U  in.í, 
Ch'abioules  ( 3, 111)  m. )  y  Maupas  (3, 1 1 0  in.),  etc  . 
forman  la  corona  del  circo.  El  valle  superior  -leí  Pi¬ 
que  carece  de  cimas  tan  imponentes,  pero  desde  sus 
dos  puertos,  la  Picade  y  Henasque,  á  2.-4ilO  m..  -e 
contempla  al  S.  el  macizo  de  los  Montes  Maidilo-. 
Entre  el  valle  del  Pique  y  el  de  .Arán  uTt  pequen  - 
contrafuerte  redondeado  forma  el  límite  con  venriou.tl 
entre  España  y  Francia.  El  desfiladero  del  Puente 
del  Rey.  que  separa  el  país  de  .Arán  de  Francia  e< 
una  g  irgiuita  insignilicante  menos  abruptá  que  I  •< 
nasos  de  Piedralitn  ó  de  Eaux-Ghaudes.  Dos  puertos 
muv  deprimidos,  los  de  Beret  y  Bonaigues  t  1  .>0-.) 

V  2,072  m.).  permiten  en  todo  tiempo  la  comuni¬ 
cación  con  España,  pero  aparte  de  estos  pasos,  l-.s 
crestas  del  SO.  y  S.  del  Valle  de  .Arán  nparec-.i 
cubiertas  'le  nieve.  Ilaoia  el  N.  otra  cresta  sensibl 
mente  menos  elevada  sirve  <ie  frontera  entre  EsDañi 

V  Francia,  y  al  E.  se  linllnn  las  fuentes  del  G.aron  i 

.Algunos  lian  señalado  un  riachuelo  Infimo  como  -  ' 

heZB  del  río.  mientras  que  el  rio  Iñola,  proceden’ • 

lid  N..  y  loa  ríos  Mal,  Ruda,  .Aigunmoix.  Va'«' 
lies.  Negre  y  Garona  de  Jiien,  procedentes  del  S 
son  los  verdaderos  Gnronns.  Los  nfinenfea  <lcl  N 
'lesclendon  de  la  triste  meseta  ,le  I.iat.  pequeña  \|  I 
golia.  donde  lo.s  minerales  de  toda  clase  .se  encue 
tran  li  flor  del  suelo. 

Los  lid  S.  descienden  en  una  serie  de  circos  grac 
diosos,  llenos  de  lagos  de  todos  tamaños.  Una  si- 
lie  de  puertos,  elevados  y  salvajes,  se  abren  en  r 
Ibndo  de  estos  valles,  entre  jiaisajes  aoberbii-s  ai" 
naq  conocidos  do  loa  exeiirsionistsa.  El  Garona  ■  ' 
•lueii.  que  corro  más  ahajo  del  Viella.  se  un»  4 
(iiironn,  aportándole  los  hielos  fundidos  del  Pi”' 
do  .-Vneto,  sit.  en  la  vertiente  opuesta  de  la  en  f- 
nn.  Desaparece  eii  el  Trnu  del  Toro' pasa  ba  ¬ 
la  cresta  de  la  cordillera  y  resurge  en  el  tíOell 
.luou.  .Al  entraren  li’rancia.  ya  transformado  en  r.»  i, 
el  Garona  recibe  el  Pique,  cerca  de  Saint-Btr.t  tí 
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pie  (le  los  picos  de  (lar  y  Ca^fire,  corre  hacia  Mon- 
trej4!aii  por  iia  férlil  valle,  y  es  navegable  ya  por  pe- 
(pieíias  embarcaciones.  .41  tí.  del  üarona  hasta  el 
Mediterráneo  van  perdiendo  su  anchura.  Los  hele¬ 
ros  desáparecen,  los  torrentes  no  son  tan  abundan¬ 
tes  y  los  valles  se  truecan  en  monótonos  y  más  pe- 
ipieños.  Una  cresta  continua  de  40  kms.,  donde 
iiinwuna  cima  excede  de  2,000  m.,  domina  el  aba¬ 
nico  de  valles  por  donde  corren  el  Boui(íanne.  el  I.ez 
y  el  .Saint  con  sus  atinentes.  Kii  medio  de  esta  cade¬ 
na,  junto  á  las  fuentes  mismas  del  Salat.  el  puerto  de 
.Salau.  á  2.050  m..  forma  una  depresión  en  el  mis¬ 
mo  sitio  donde  está  el  túnel  de  la  I .  f.  Noiíuera-l’a- 
llaresa.  Aumentado  por  el  Lez  en  Saint-íjirnns,  el 
.Salat  desemboca  al  O.  en  el  Garonn,  separando  la 
rejfión  de  loa  1'irinkos.  propiamente  dichos,  de  la 
del  Plantaiirel.  conjunto  de  ramilicaciones  múltiples 
de  cadenas  calcáreas.  .V  los  montes  del  Salat  suce 
den  los  del  Arn'íce.  Aquí  el  Moiitcalm  y  la  Pica  de 
tístats  alcanzan  3,080  y  3,111  m.  Pero  mientras 
i)ue  á  i;riial  altura  ique  éstos  el  llalaitous  y  el  Taillon 
ostentan  en  su  cumbre  mai^'niticns  heleras,  en  loa 
montes  del  .\rié^e  apenas  si  existen  estrechas  fajas 
de  nieve  en  las  últimas  rocas  por  aproximarse  á  la 
atmósfera  mediterránea  tíl  rio  Ariéjre, corriendo  por 
el  fondo  de  un  larijo  valle  lonrritu  linal.  desciende  de 
Ax  ú  rarascon.  cerca  de  cuya  ciudad  tuerce  al  N., 
y  (rana  la  llanura  de  tíoix  á  través  de  las  aristas  del 
Plantaurel. 

3.  i'iiíwos  Orifnmles  n  iiirilitffrdnfns.  [.a  ver¬ 
tiente  Slí.  do  la  sierra  do  (,'ndí  se  inclina  hacia  la 
cuenca  del  I.lohreirat.  .VI  contrario  de  la  vertiente 
NO.,  que  desciendo  hacia  Cerdaña  en  pendientes 
rápidas,  ésta  se  eleva  varias  veces  formando  aljíunos 
macizos  casi  tan  altos  como  la  sierra  principal,  tales 
como  loa  de  Podra- í'’orca.  Payuera,  Tosáis  y  Port 
del  (lornpte.  Dicha  cuenca  forma  como  una  yran  re- 
yiúu  cuyos  rebordes  exteriores  son  escarpados,  tíl 
reborde  oriental  limita,  en  su  parte  septentrional,  el 
valle  del  Ter,  y  más  al  S.  un  ancho  valle  de  pen¬ 
dientes  diveryentes.  cuyas  ayuns  se  escapan  hacia  el 
N.  y  el  .S.  tíntre  el  l'er  y  el  tíluviá,  uno  de  los  con 
trafuertes  más  notables  de  los  Pirinros  es  el  de 
( )lot,  dominado  por  el  Piiiy-Secalm  (1.51(’)  m.).  Pre¬ 
senta  una  serie  de  volcanes  extintos  que  parecen,  á 
[lesar  de  su  me'liana  altura,  haber  imprimido  á  la 
reyión  limítrofe  sus  formas  extrañas  y  la  disposición 
de  su  relieve.  Se  prolonyn  al  tí.  hasta  la  montaña 
de  Hoca-(.lorha  ('.I'.I2  m.),  que  domina  íierona.  .VI  N. 
de  tíluviá  V  al  S.  def  valle  del  Muya,  una  montaña 
casi  aislada  de  1,121  m .  se  provecta  en  las  llanuras 
del  Ampiirdán,  antiyiio  yolfo  del  Mediterráneo,  eii 
el  centro  del  cual  está  tíiyueras. 

Con  el  macizo  de  (’arlilte  (2,921  m  i.  separado 
del  reato  de  la  cordillera  por  loa  pasos  de  Piiymo- 
rens  al  •>.  v  del  Perche  al  tí.,  principia  la  vertiente 
francesa.  Los  montes  adquieren  formas  m  is  macizas, 
las  pendientes  son  más  abruptas  y  las  rocas  se  colo¬ 
ran  y  aparecen  desprovistas  de  veyetación.  Un  con¬ 
trafuerte,  destacándose  do  los  Pirinros.  enlaza  el 
sistema  con  las  Corbiéres.  Las  Corlnéres,  como  el 
Plantaurel,  pertenecen  aún  á  los  Pirinros.  pero  sus 
montea  calcáreos  alomados,  elevándose  en  laryas 
murallas,  le  imprimen  una  tisonomía  aparte.  .Sin  ser 
nitas  (1.231  m.  en  el  pico  de  Uuyarac.h)  son  muy 
bellas,  V  en  iilyiinos  sitios  rivalizan  con  la  yran 
cadena,  tíl  Ande,  el  Orbieu  y  el  Ayly  serpentean 
contorneándolas  reemplazándose  los  tres,  de  suerte 
que  mientras  uno  corre  por  la  garganta  existente  al 


pie  una  cuahiuiera  de  ellas,  el  otro  corre  por  la  par¬ 
te  ojiuesta,  y  viceversa.  Las  Corbiéres  prolongan  su 
dédalo  ha.sta  los  estanques  de  la  costa  mediterránea, 
donde  su  último  macizo,  el  de  Ciape,  continúa  por 
la  llanura  de  Narboiia.  La  cresta  de  loa  Pirineos. 
propiamente  dichos,  desaparece  cerca  del  puerto  del 
Perche  (l,(51ü  ni.),  abierto  entre  la  vertiente  fran¬ 
cesa  y  la  española.  Más  al  S.,  el  inmenso  valle  de 
Cerdaña,  que  desciende  por  una  pendiente  insensi¬ 
ble,  es  francés,  como  el  valle  central  es  español.  La 
vertiente  francesa  de  los  Pirineos  (Irientales  se  com¬ 
pone  sólo  de  tres  contrafuertes;  uno  (¡ue,  descen¬ 
diendo  cerca  del  puerto  del  Perche,  va  á  formar  el 
Pico  Madres  (2,471  m.j,  entre  el  ,Vude  y  el  Tet: 
otro  que,  marcando  la  frontera  desde  los  montes  del 
Col  de  Tosas  hasta  cerca  del  (Jostahona  (2,478  m.l, 
se  prolonga  hacia  el  Canigó,  y  otro,  en  lin,  que, 
partiendo  del  nudo  de  Costabona,  se  dirige  hacia 
el  Mediterráneo,  tíl  primer  contrafuerte  es  el  más 
corto.  Parece  una  sola  montaña  de  la  cual  el  pico 
Mndrés  apenas  se  destaca.  El  segundo,  bastante 
más  importante,  se  eleva  á  2,909  ni.  en  el  Puiymal, 
cima  donde  la  linea  divisoria  de  aguas  es  la  frontera 
francoespañola,  y  después,  por  una  serie  sucesiva 
de  picos  menos  elevados,  el  Geiint,  la  Vache.  etc., 
va  á  unirse  con  el  imponente  Canigó  (2.785  m.). 
Visto  desde  el  mar.  desde  Perpiñán  ó  de  Prades,  se 
explica  que  el  Canigó  haya  pasado  durante  mucho 
tiempo  por  la  cima  más  alta  de  los  Pirineos.  La 
rapidez  con  que  se  eleva  desde  el  nivel  del  mar  hasia 
las  nieves  de  su  cumbre  le  dan  un  aspecto  de  in¬ 
comparable  majestad.  Domina  al  N,  el  Tet  y  al  S.  el 
Tech,  que  lo  separa  del  tercer  contrafuerte.  sus 
pies  los  baños  del  V'ernet  y  los  de  (Jlette,  la  Sub¬ 
prefectura  de  Prades  y  la  fortaleza  de  Villefranche 
se  suceden  en  el  valle  del  Tet,  en  la  entrada  supe¬ 
rior  del  cual  la  vieja  cindadela  de  Mont-Louis,  fria 
y  triste,  se  encuentra  á  1,600  m.  de  altura,  tíinal- 
mente,  el  tercer  contrafuerte  existe  entro  el  tíluviá, 
el  Muya  y  el  l'ech.  Durante  la  mayor  parte  de  su 
travecto  acompaña  á  poca  distancia  la  rib.  der.  del 
Tech.  Prats  de  Molió,  Arlea-sur-’l'ech,  Amelie-les- 
liains.  (‘eret  y  I.e  Boulou,  pueblan  el  valle  hasta  la 
mitad  del  camino  hacia  el  mar.  De  Uouloii  se  dirige 
una  carretera  hacia  España  por  el  paso  de  Portús, 
donde  la  montaña,  bajo  el  fuerte  do  Bellegarde, 
aparece  corlada  á  unos  2t)0  in.  de  altura,  tín  su  ex¬ 
tremo  oriental  los  Pirineos  se  llaman  Alhéres.  Este 
último  macizo,  de  1,2.57  m.  de  altura,  do  rocas  aso¬ 
leadas  y  lindos  bosques,  desciende  hacia  el  mar  en 
una  serie  de  promontorios  admirables.  Des.le  el  cabo 
Behar.  ipie  protege  á  Port-Vendres  hasta  el  cabo 
Cerbfire,  y  el  Uabode  Creus.  el  más  soberbio  v  avan¬ 
zado  (le  todos,  la  costa  va  formando  reentrantes,  de¬ 
fendidos  por  rocas  atrevidas.  Con  un  clima  menos 
desigual  y  no  azotadas  por  la  terrible  tramontana, 
serla  quizí  más  visitada  que  la  Corniche  de  los  ,41- 
pes  Marítimos,  á  la  cual  excede  en  belleza.  El  Cabo 
de  Creus.  cuyo  nombre  moderno  parece  ilestinado  á 
expiar  el  antiguo  de  Afrodisión.  avanza  magnífico, 
con  sus  colores  y  contornos  de  belleza  perfecta,  tí-n 
su  extremo,  cerca  de  las  ruinas  de  un  templo  consa¬ 
grado  antes  á  Venus,  se  eleva  un  faro.  Aquí  termi¬ 
nan  los  Pirinros  propiamente  dichos. 

III.  —  Geología  y  minas 

La  antigua  división  de  los  Pirineos  ístmicos  en 
dos  parles,  atlántica  y  mediterránea,  desda  los  pun¬ 
tos  de  vista  hidrográfico  y  geológico,  debe  ser  aban- 
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(iomida.  Mientras  que  la  divisoria  de  aguas  ev\  cou- 
si'ieiada  por  Elias  de  Beaumonl  y  sus  sucesores  como 
la  directi  iz  del  nbuliaiiiienlo  pirenaico,  hoy  la  linea 
separatoria  parece,  no  ser  más  que  la  resullanie  de 
uua  serie  de  accidentes  parciales,  fracturas  y  eres*  | 
tas  de  pliegues  cuya  orientación  no  encaja  en  la  <le 
la  cresta  principal.  Hesuiniendo  en  pocas  palaliras 
la  truusforinación  producida  por  el  estudio  sintético 
<le  la  vertiente  española,  los  Pik)Ni:ü-s  no  forman 
una  cadena  simple  ó  doble,  sino  una  red  de  mullas 
complicadas  sobre  bis  cuales  cabalga,  más  ó  menos 
regularmente,  la  linea  de  separación  de  las  pemlieu' 
t**s.  El  eje  de  granito,  cortado  en  su  centro  por  una 
<iepr»*si6n  anormal  que  constituía  para  los  geólo¬ 
gos  de  la  tra<lición  la  directriz  de  los  Pikinbos,  ha 
sido  substituido  por  una  serie  <ie  ejes  parciales, 
oblicuos  á  la  cadena  y  entreci  uzados  eu  algunos 
sitios. 

Así,  desde  los  montes  de  Panticosa  liasta  los  de 
<  aiiterets,  desde  el  macizo  de  Eristé  liasta  las  mon¬ 
tañas  de  (Jo  y  de  Luchon,  desde  el  contrafuerte 
<ie¿s  i^Hcantats  liasta  la  alta  cadena  del  Ariége  y  <ies- 
ue  el  S.  de  Andorra  liusta  las  cumbres  de  los  Piri¬ 
neos  Orientales,  varías  laudas  juolongadas  de  muci- 
Z(ís  graníticos  se  prolongan  en  dirección  transversal 
á  la  de  los  atloramieiitos  primitivos.  Así  se  explica 
ia  sucesión  en  la  líuea  dinsoria  pirenaica  de  toda  la 
escala  de  formaciones  comprendidas  en  el  conjunto 
de  ia  cadena,  desde  los  granitos  basta  las  tierras 
terciarias. 

Considfraeiones  generales 

Muv  compleja  es  la  constitución  geológica  de  los 
PiuiNiiOs.  aunque  presenta  en  conjunto  ios  sutícien* 
tes  rasgos  para  la  caracterización  «ielos  lerrenosqiie 
integran  sus  hiladas.  A  la  simple  observación  de  un 
mapa  geológico  de  la  región  se  nota  en  seguida  la 
especial  manera  cómo  están  distriliuídos  los  terrenos 
geológicos  ocupamlo  los  más  antiguos  el  eje  <le  la 
cordillera;  dispónense  sobre  esta  zona  axial  primaria 
dos  bamias  paralelas  al  eje  primordÍHÍ.  una  á  cada 
lado,  de  terienos  mesozoicos,  encontijímlose  loa  nio 
iiernos  más  alejados  clel  eje;  ios  primeros  sedimentos 
cainozolcos  ó  terciarios  iiállanse  en  ambas  vertientes 
empatióla  y  francesa,  formando  aní^bas  bandas  para¬ 
lelas  también  u  las  mesozoicas  v  naleozoicas;  con  ellas 
terminan  las  zonas  montañosas  y  comienzan  las  di¬ 
latadas  llantiras  de  Aipiitania  y  valle  del  Kbro  re¬ 
llenadas  por  las  sedimentacioneR  del  oligocénico  y 
niiocéuico.  Eos  depósitos  paleozoicos  dispuestos  en 
la  zona  central  de  la  cadena  pirenaica  no  tienen  una 
«ncljura  uniforme,  sino  que  ésta  es  muv  irregular, 
estrechándose  en  sus  extremos  y  adquiriendo  su  má¬ 
ximo  desarrollo  tjue  lleg-a  á  más  de  70  Ums.  en  la 
parte  de  Andorra.  Eoi.x  y  Seo  de  Lrgd 

Hva  ag\ío^i')io\ca 

I.n  existencia  de  los  principales  términos  de  la  se¬ 
rie  sevliinontnria  m  is  primitiva  permanece  aún  do  lo- 
fia.  I.os  <lepófiilos  de  estos  tiempos,  enormemente 
<li'«locudos  y  plegados,  sujetos  á  las  acciones  orogé- 
niiMS,  que  en  diversas  épocas  han  contribuido  á  for¬ 
mar  los  EiRiNBOs,  iifiii  sitio  profiinílamente  inetamor- 
fo^eiuIoM  en  el  fondo  de  los  grandes  geosincbnales  v 
por  la  induencia  de  los  batolitos  graníticos  tpie  en 
diversas  partes  adoran.  Lacroix  lia  estiuliado  <leteni- 
«l  unenie  la  tran.slorma'Món  »le  las  ro^as  primarias, 
efeetuatla.s  por  los  granitos  tle  los  l^irineos  franceses; 
el  melamoi  li.-iiiiQ  y  grnniluaoión  lia  alcanzado  á  gran 


parte  del  [laleozoico,  siendo,  pues,  casi  imposible  fi 
precisar  U  etlud  de  los  depósitos  más  inferiores. 
pues,  prematuro  el  establecer  con  carácter  defiriiuvo 
divisiones  estratigróíicas.  debiémlose  contentar  por 
alioni  con  señalar  la.s  diferencias  petrográticas 
afectan  generalmente  á  una  localidad  y  no  ai  coomo 
to  de  formación.  Atendiendo  al  carácter  litobVí*' 
puéiiese  por  alioru  distribuir  los  terrenos  agnosuior 
eos  pirenaicos  en  los  periodos  arcaico  y  precámcífi- 
00.  Alg^unos  geólogos  franceses  no  admiten  «ii« 
distribuciones  ya  que  los  gneis  y  pizarras  crisUliQU 
los  consideran  como  una  facies  de  metamorlismo  de 
diversas  capas  paleozoicas. 

Arcaico,  Se  consideran  como  de  este  período  do- 
meroRos  afloramientos  de  gneis  y  pizarras:  los 
de  fíicies  grauitoi  le,  gneis  micáceos,  niicacitis  ? 
tibrolitas  caracterizan  los  depósitos  laureiillense  t 
t|uex\'Htiense  del  arcaico  pirenaico  que  desde  In  («rlí 
<le  Oriente  en  el  golfo  de  Rosus  va  continmui lov 
por  recüi’tailos  crestones  hasta  Andorra,  Vidie  df 
Afán  y  Alto  .\riége. 

Precáuibrico,  Las  micacitas  y  talcilas  supernu?»* 
tas  estratigráiicninente  á  ios  depósitos  qtie\vaiiíii'<i 
forma  la  base  del  uroniense  desde  Rosas  ti  Alt» 
.-Viiége;  las  tilitas,  pizarras  satinadas,  con  8¡liri“>* 
tie  ineiamorHsmoy  poca  mica  caracterizan  los  -leró* 
sitos  Jei  precáin lineo  superior  ó  queweenawieiis? 
afloran  pnncjpiilineDte  en  la  parte  central  v  oriciéii 
<l«  loíí  Cirineos,  tanto  franceses  como  españole^  üp 
la  parle  occidental  van  escaseando  gradualment?«t 
serie  de  depósitos  y  Dalloni  cree  que  en  ios  Piriae)^ 
aragoneses  no  se  encuentran  ninguno  de  estos  t^^r^ 
nos  basta  el  silúrico. 

Era  pnleotoica 

Periodo  cámbrico.  Lasdiíicultadcs  apuntadasr®»- 
pecto  á  la  existencia  y  sejiaración  de  los  terreso* 
Rgnostozoico.s  Hiibrdsten  en  el  cámbrico.  Es  sobre»» 
ii»*ra  costosa  el  separar  neta  y  clara,  petrogniti'A  » 
paleontológicamente,  los  terrenos  cáinl»ricos  dír.ii:- 
á  las  extraordinarias  influencias  geotectónict^ 
han  afe  ’tado  e.sta  <*H<lena  en  diversas  épocas.  tr:ia5 
formando  los  estratos  antiguos  y  borrando  [lor  co»- 
pleto  las  eficasas  huellas  tle  fosilización  las 
convulsiones  iiuronianas.  En  estas  condicione»  Mí 
«lean  los  macizos  arcaicos  y  los  afloramientos  áe  írv 
¡  oito  en  ambas  vertientes  potentes  capas  de  inwrai 
y  grauvacas  pertenecientes  al  cámbrico.  l>as 
ar«*illosas.  silíceas  y  micáceas,  pizarras  ampeáá*^* 
y  grauvacas  componen  la  serie  de  depósitos  f*tnp'i^ 
ríos  al  cámbrico  pirenaico.  Estas  rocas,  alinMi»» 
según  el  eje  pirenaico,  presentan  grandes  espf>‘:^ 
desde  las  cercanías  del  Medilerránoo  hasta  el  Atr. 
tico.  Comienzan  en  el  territorio  situado  entre  el 
caico  del  Cabo  deCreus  yel  macizo  granítico  «le 
que.sens;  se  extieinlen  por  las  zonas  altas  delscie 
del  rer,  Kreser,  riegre.  Noguera  y  (iarona:  el  W. 
de  Aran  y  puerto.s  de  Beuasque  tiene  gran  le-'  ece 
sores,  de  mayor  extensión  hacia  la  vertiente 
sa,  Ib’gando  liasta  ¡as  cuencas  altas  del  (,iers y tnt' 
Pico  de  Mediodía  de  Ossau  y  puertos  de 
chándosc  In  formación  pizarrosa  para  reap*rfcpf  ?« 
jante  en  Uoncesvalles,  en  el  pico  de  Orzozurriet.»  tr 
Vaicnrios,  y  después  <le  una  interrupción 
sozoicos.  expansionarse  y  constituir  la  mavor 
del  macizo  paleozoico  vasco.  Las  circuiistannw 
e.star  en  extremo  dislocado  y  metamorfoseatlo,  1*'*'**' 
formiílnd  y  analogía  litológica  que  ofrece  onn 
tratos  infrayacenle.i,  cUsiíicados  de  piecáiul'fa'J*/ 


PIRINEOS 


1339 


con  el  sili'irico  inferior,  también  constituMo  por  pi¬ 
zarras;  ei  estar,  además,  los  tres  terrenos  en  suce¬ 
sión  concordante  y  la  ausencia  de  fósiles  claramente 
rieterminables.  hace  que  se  puedan  considerar  pro¬ 
visionalmente  como  cámbricos  la  serie  de  terrenos  pi- 
z.i irosos  que  liemos  mencionado. 

Periodo  sitiirtco.  I.os  dos  niveles  ordoviciense  y 
(íollandiense  se  hallan  bien  diferenciados  en  la  cor- 
ililiera  pirenaica.  Por  la  semejanza  que  tienen  por 
sus  caracteres  litolopicos  y  paleontolójíicos  con  ei  si- 
iúrico  de  Inglaterra,  piiédense  paralelizar  con  aqué¬ 
llos.  Por  la  ausencia  de  los  estratos  del  cámbrico 
superior  ó  por  la  rareza  de  fósiles  que  pudieran  de¬ 
terminarlos.  es  difícil  separar  netamente  los  depósi¬ 
tos  ordovicienses  de  los  c mibricos.  En  qeneral,  em¬ 
piezan  por  las  capas  clásticas  (areniscas,  pudingas) 
correspondientes  al  .Arenig.  continuándose  con  piza¬ 
rras  y  grauvacas  que  integran  el  nivel  inferior: 
ios  horizontes  superiores  están  formados  por  pizarras 
<le  diversos  colores,  tiladios  blancos  y  calizas  grises 
y  negras. 

Oidotiicieiise.  Constituye  el  primer  nivel  fosillfe- 
ro  de  la  región;  está  representado  por  pizarras  y 
grativacas  con  ÜrtUií  Actoniae  Sow..  Ortis  ves¬ 
pertilio  .Sow.,  .S’trop'io/iieiia  expausa  Sow..  Tetitiir.u- 
iites,  Ckaetetes,  Favosites,  StropUostylns  y  otros;  casi 
to  losestos  fósiles  corresponden  al  nivel  superior  del 
sirdoviciense .  es  decir,  al  I  larndoc.  Uno  de  loa  yaci¬ 
mientos  fosillferns  más  interesantes  es,  sin  duda,  el 
sie  lo  granvaca  de  Pardinas,  en  el  valle  de  Ribas, 
<-orres|)ondienle  al  (jaradoc,  que  se  continúa  hacia 
ios  valles  altos  del  Segre  y  .Andorra  por  la  collada 
«ie  Tosas.’ El  ordoviciense  lia  sido  reconocido  por 
Dalloni  en  los  Pirineos  aragoiieses  en  una  ancha 
faia  que  bordea  loa  Montea  Malditos  y  se  extiende 
siesde  el  valle  de  Arán  hasta  Oavarnie  por  los  altos 
pi  'os  que  se  dis(ionen  desde  la  Maladeta  á  Monte  l’er- 
«lido,  correspondiendo  en  su  mayor  parle  á  la  ver¬ 
tiente  francesa.  El  ordoviciense  del  .-Alto  .-Aragón  está 
formado  por  pizarras  con  un  espesor  de  600  á  700 
metros,  con  200  á  300  de  cuarcitas;  en  ellos  no  se 
lian  reconocido  restos  orgánicos  á  causa  del  intenso 
metamortismo  á  que  ha  estado  sujeta  la  formación, 
pero  su  colocación  está  fuera  de  duda  por  la  identi- 
<la  1  de  facies  que  presenta  con  las  ca[ias  sincrónicas 
«le  toda  la  cadena  y  de  (Jorbióres.  En  el  contacto  con 
«■i  grauilo  de  llarrosa  el  ordoviciense  metamorfosea- 
<¡o  toma  el  as|iecto  de  una  roca  cristalina;  los  sedi- 
iiientos  de  este  piso  se  encuentran  por  debajo  de  la 
masa  paleozoica  tórrida  do  los  alreiledores  de  Ga- 
varnie.  lo  mismo  que  en  los  liancos  del  granito  de 
Posets  y  Maladeta  Por  encima  de  la  serie  prece- 
siente  se,  encuentra  el  interesante  nivel  de  grauva- 
■caa  y  calizas  con  Orthis  Actoniae,  Strophomenn  ex- 
pansa,  etc.,  que  caracteriza  el  Caradoc  de  los  .-Altos 
Pirineos  y  Corbicres. 

(tollandiense.  Eos  movimientos  orogénicos  que 
sleterminaron  la  discordancia  esl ratigrálicu  entre  los 
«b'pósitos  ordoviefenses  y  gotla ndienses  de  la  Gran 
lli-etaña  tuvieron  también  lugar  en  la  región  pirenai- 
•oa.  de  manera  que  los  depósitos  ordovicienses  se 
oponen  á  los  del  gotlandiense  en  discordancia  angu¬ 
lar  en  las  vertientes  pirenaicas  ineri  lionales.  como 
puede  verse  á  lo  largo  del  río  Segarlell,  alluente  del 
!■’ reser.  Eos  elementos  litológicos  doininantes  en  la 
base  de  este  piso  son  las  pizarras  grises,  blancas 
sS  ampelíticas.  con  algunas  hiladas  de  filadios  blan¬ 
quecinos;  en  los  horizontes  más  superiores  dominan 
l.is  calizas,  que,  en  general,  son  bastante  fosili- 


feras.  I.os  principales  fósiles  suii  los  hidrozoos.  al¬ 
gunos  equinodermos,  crustáceos  del  grupo  trilobi- 
les,  cefalópodos  del  género  Orthoceras ,  pocos  gas¬ 
terópodos,  pelecípodos  y  braqiiiópodos  forman  g:ru- 
pos  de  los  más  numerosos  en  especies.  En  famiu'o- 
dón  (Gerona),  las  pizarras  han  proporcionado  una 
fauna  bastante  rica  y  bien  conservada  de  Monoyrap- 
tns  tiirriciiiiitiis  tínrr.,  Prtodon  Uronn.,  Hissingeri 
Carr..  üonciiiniis  Eajiw.,  Pecki  Harr.,  Diplograp- 
tas,  Cyrlttgraptas,  Daimaaites  loiigicaiidatns  Murch., 
Ori/toceras  traiisieiis  Rarr..  etc.  En  Estona .  valle 
del  Segre,  ha  encontrado  Roiisel  en  unas  pizarnii 
carburailas  ¡{astrites  Liniiet  llarr..  Diplagraplas  pal¬ 
meas  Rarr.  Estos  dos  yacimientos  corresponden, 
sin  duda,  al  Tarannon  del  País  de  Gales.  El  hori¬ 
zonte  superior  del  gotlandiense,  que,  como  se  ha 
indicado  anteriormente,  es  calizo,  se  presenta  en 
Camprodón  en  forma  de  calizas  negras  carburadas, 
que  han  proporcionado  OcMocerns  efc^íiwí.  anmmuta- 
riam,  matahile,  eonsoeiam ,  amoenam,  Cardiola  inte¬ 
rrapta,  gibhosa,  Paaenka  hamilis,  Lananlicardiam 
hnhemicum,  evolteas,  Dahla  reserta,  Atrppa  sapho, 
Srgphocriiias  tlegans,  etc.  En  unos  filadlos  calizos 
entre  Surroca  y  Ggassa,  cerca  de  la  explotación  mi¬ 
nera  de  San  Juan  de  las  .Abadesas,  se  ha  reconocido 
un  horizonte  Ibsilifero  afín  al  anterior.  Eas  formacio¬ 
nes  gotlandienses  se  han  reconocido  también  en  sus 
horizontes  pizarrosos  con  Mnangraptas  en  las  estriba¬ 
ciones  septentrionales  de  la  sierra  de  Cadi  y  valle 
del  Noguera,  así  como  en  la  región  aragonesa,  que 
presenta  igualmente  la  facies  típica  de  pizarras  car¬ 
buradas  con  graptolites  que  soportan  el  nivel  cons¬ 
tante  de  calizas  negras  ó  grises  con  Orthoeeras.  Eos 
graptolites  del  .Alto  .Aragón  pertenecen  á  vanas  es¬ 
pecies  encontradas  en  lo  restante  de  la  cadena,  como 
Moaograptus  priodoa  Recki,  etc.,  ¡(astrites,  que  in¬ 
dican.  según  Rarrois,  la  presencia  del  l.landovery 
de  Inglaterra.  El  nivel  calizo  ofrece  en  toiias  paites 
gran  abundancia  de  Vardiola  interrapta,  Orthoceras 
bohemicniu ,  pgreaairam,  á  los  que  acompaña  un  cri 
noideo  muv  frecuente  en  este  nivel  en  los  Pirineos 
Centrales  Üryphocrinus  elegans.  Eorinando  una  faja 
de  más  reducida  extensión  se  presenta  el  gotlandieu- 
ae  en  las  mismas  regiones  que  hemos  indicado  al 
liablar  del  ordoviciense,  desde  los  Montes  Malditos 
basta  el  Monte  Perdido  y  circo  de  Gavarnie.  En  la 
zona  francesa  los  niveles  del  silúrico  adquieren  tam¬ 
bién  gran  desarrollo;  se  extienden  paralelamente  al 
eje  de  la  cordillera,  en  el  macizo  de  Montbaumet  y 
todo  á  lo  largo  de  los  Pirineos  Centrales.  Ea  zona 
más  extensa  de  afloramientos  silúricos  de  la  ver¬ 
tiente  francesa  comienza  en  territorio  español,  en 
el  Valle  de  .Arán,  y  se  extiende  por  Piedratita  hacia 
los  Rajos  Pirineos  de  la  Navarra  francesa,  en  donde 
se  confunden  con  los  afloramientos  vascos  y  navarros 
españoles. 

Periodo  derónico.  Eas  tres  divisiones  clásicas  del 
devónico  se  bailan  perfectamente  representadas  en  la 
cadena  pirenaica.  El  devónico  es  de  los  terrenos  pa¬ 
leozoicos  de  loa  que  mayor  extensión  ocupan  y  pre¬ 
sentan  gran  potencia,  á  exceiición  de  las  capas  in¬ 
feriores^  del  silúrico;  por  otra  porte,  sus  diverses 
niveles  se  hallan  perfectamente  caracterizados  por 
numerosos  fósiles.  A  raiz  de  los  movimientos  cale 
donianos  obsérvase  en  los  Pirineos  un  tránsito  in¬ 
sensible  de  las  pizarras  ampelíticas  á  las  carburadas 
silúricas  v  de  éstas  á  los  estratos  marcadamente  de¬ 
vónicos  que  pasan  á  calizas  griotte;  esto  nos  da  idea 
de  una  transgresión  lenta  que  á  medido  que  fueron 
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huudiiMidose  paulatinamente  Iob  isloteB  cámbricos 
por  no  llevar  íaa  a^uas  arrastres  de  ninguna  ciase  v 
por  estar  cargadisiinas  de  carbonato  de  cal,  éste  se 
depositarlu  compacto,  formando  una  sola  masa  v 
constituyendo  en  el  seno  del  mar  los  terrenos  devó¬ 
nicos. 

Gedinieme.  Este  piso  inferior  se  ha  reconocido 
en  el  país  vasco,  existiendo  igualmente  eu  los  valles 
del  lOsera  y  Noguera  Ribagorzana;  los  pequeños  gi¬ 
rones  que  de  este  terreno  se  encuentran  en  la  ver¬ 
tiente  española  contrastan  con  la  grandísima  exten¬ 
sión  y  continuidad  que  pre.^enta  en  la  vertiente 
friincesa,  especialmenle  en  lo  alto  «leí  Ariége.  I^a 
fauna  cnract**rlstica  de  esto  piso  son  los  Tentarulites 
(ifinitii  Richt.,  Spiri/er  ¡ntcvopífi'Hs  SchL,  Panenkn 
pfiiinide^  Uiclit.,  Püsidonomia  Sp.,  etc. 

CoOleacifHSé.  Caracterizailo  por  pizarras  y  gran- 
vacas,  presenta  un  desarrollo  que  nada  tiene  que 
envidiar  á  los  clásicos  yacimientos <le  la  Europa  cen¬ 
tral.  En  los  (iludios  de  la  ermita  de  San  Pedro,  de 
Seo  de  l’rgel,  se  ha  comprobado  la  existencia  de  la 
fauna  de  este  piso  con  las  'íovxw^.íí  CyaChonviuns pinuH’ 
/«ilioldf.,  yVM/rtc«/iVi?í Sp. ,  Átvypa  t'fticulnris  Linn., 
iji'ihxs  tieamnonti  Vern.,  Sp.,  etc.  En  el 

Alto  Aragón  y  zona  francesa  que  se  extiemle  <lel 
.Monte  Perdido  á  loa  Monte.s  Mahlitos.  las  pizarras  co- 
bleijcienses  son  ordinariamente  más  arcillosas  y  de- 
h*/nahles  (jtie  las  pizarras  carburadas,  y  su  color  es 
grisáceo;  debido  al  diiiamometamorfísmo  pasan  á  pi¬ 
zarras  areniscosas  t|ue  no  diiieren  de  las  del  got- 
bui  líense 

E>/elif>ixe.  .'\l  tlevónico  medio  se  pasa  insensi- 
b. emente  en  toda  la  zona  pirenaica,  teniendo  aún  el 
tramo  inferiejr  pizarras  con  Fruestrella^  alternando 
con  calizas  rojizas  en  bancos  de  poro  espesor  en  que 
aluinda  el  Spirifet'  cnltídjní¡tün.'i.  Este  nivel  tiene  un 
gran  desarrollo  en  el  valle  del  (TíiHego.  caracterizán¬ 
dose  en  toda  la  formación  por  la  presencia  de  Pha- 
cops  úct'ttnuirm  Trom.  írrnss,  Atvtja  r^ticnUirix,  Cnl’ 
rfoln  sa>íd(ilína  l,mx.,  Favosiíex  tioldfnf¡si  M.  E<l\v.. 
Mceolitr^,  etc.  La  cumbre  <]el  Monte  faga,  eti  la 
provincia  tle  i  rerona.  lo  mismo  que  los  altos  ciesto- 
m*H  <pte  (orinan  la  Sierra  (.'abelicra,  se  han  colocado 
en  este  horizonte. 

Fnn'<Hiensf .  ICl  íievónico  superior  comprende  ca¬ 
lizas  lilancns,  grises  ó  negras  con  yíolíperus,  pizarras 
negras  con  VerneniUi  y  infirmóles  grioltcs  ó 

amig'laloides;  caracterizan  esle  nivel  los  Chilocetn^ 
amhhlohnht  Sabg.,  Ufphyrftcfrns  Vf^tvorsum  V.  H..  de( 
íVasniense.  y  Oryclj/m^nia  nndntn  Míinst.,  O.  síntiín 
Miinst..  ('vt'torlymfiiid  laetignta  Míinst..  y  Agnuides 
Míiust..  riel  fanuMiiense.  A  estos  niveles 
pertenecen  la  caliza  griotle  rojiza  de  Puig-l.lansada. 
en  laOr  lañfl.  y  las  calizas  de  Renanue  y  Pie-|ilancli 
V  (’oularie,  en  el  Alto  Aragón  y  vertiente  francesa. 

i*í,'iod>)  nnlntcoUtUo .  Escasos  son.  en  general, 
los  liepositos  pertenecient“s  al  carlioiiífero,  de  modo 
que  muchos  de  los  antiguos  geólogos  llegaron  a  ne¬ 
gar  su  existencia  en  los  Pikinkos.  l. a  aparente  cone- 
xi’Oi  r  semejanza  de  estos  <lepósitos  con  los  pérmi- 
<’0s  ha  inducido  á  otros  geólogos  á  establecer  pnrn 
ellos  la  denominación  común  de  antracolí^ico.  El 
inferior  corresponilería  al  carbonífero,  v  el  péfmi'*o 
al  aniracolltico  superior,  cuya  existencia  ha  suscita¬ 
do  numerosas  controversias,  líxisle  este  yieríodo  i*n 
las  proximidades  de  Ik  caliza  griotte  devónica,  pero 
no  está  siempre  on  conconlancia  con  ella. 

Ditinntienx* .  í,a  base  del  carbonífero  rorrespon-  i 
diente  al  tornasiano  falta  en  mucha.s  partes  ríe  la 


cordillera  y,  en  cambio,  está  bien  represeutn-jo 
los  Altos  Pirineos  y  .Alto  üarona,  lo  mismo  qu?  ft 
Surroca  y  Tbaús  (Lérida),  donde  se  presiiiitaíDéja 
última  localidad  en  las  clásicas  liditas  negru»  na 
nodulos  fosfatados;  en  la  vertiente  lóancesa  8i*«rír- 
teriza  por  las  pizarras  con  Nfreiíf.t  de  Bourglogí.t 
y  con  Old/iamia  en  el  valle  de  Luciiuii.  El  hori::..> 
superior  correspondiente  al  viseano,  Roussel  lo 
conoció  eu  Bellver  con  Dictyodora  Liebenna.  Hd  *j 
Alto  Aragón  el  dinantiense  superior  está  admin'i- 
inente  desarrollado;  las  calizas  griottes  con 
tes  y  Orihocerns  contienen  las  especies  más 
rísticaa  del  mármol  amigdaloide  pirenaico:  ai  0.4* 
Monte  Pefílido  se  presentan  en  la  forma  típica  y  *- 
extienden  con  una  facies  muy  constante  por  la  refi  a 
fronteriza  basta  traspasar  los  valle.s  de  Aspe  y 
en  el  Alto  Garona  se  conoce  esta  (brmacióii  de»  • 
Levnierie;  estos  depósitos  tienen  también  gr.ia  m 
tensión  hacia  el  Oriente,  siemlo  una  localiiUd  <*.»'-• 
ca  el  Rhune.  Este  nivel  presenta  también 
marina  con  Phiílipsin  y  dhjphiocevas.  Las  piMrr>í 

V  areniscas  con  plantas  del  Culm,  algunos  gO'^  .v •* 
las  colocan  en  el  carbonífero  medio. 

Westfalifnse.  Las  pizarras  ampelíticas  de  hsi  ■ 
ró  (Lérida),  en  que  se  ha  reconociiio  la  lípici 
de  Westfalia.  pertenecen  á  este  horizonte  cari  > 
fero.  en  el  que  se  ha  recoyi<io  Spbenoptens 
Peeopirñs  plumosa^  Nenvoptevis 
N.  eenni/oliftf  Liuopteris  ablicun.  Anixutaun 
ta,  Calnmitfs^  etc.  Se  batí  coloca<lo 
el  westlalicMi.se  las  pizarras  y  Hreniscas  con  pb'i’*' 
fósiles  del  río  Esera  y  l*ía  de  Estanys.  en  el  A  • 
.Aragón . 

Este/üuifuse.  Los  depósitos  con  hulla  deio«í' 
RiNFOS  colócanse  comúnmente  en  este  piso.qu^?? 
senla  una  fauna  y  llora  idéntica  á  In  de  los  dppo<‘  • 
•le  la  Baja  .Alemania.  El  yacimiento  de  San  Juio  * 
las  Abadesas  contiene  Spbeuopteris  r.yistnfa,  Pf»:‘ 
tet'is  cyfUhea,  f)drutopffris  tuiitor,  Taeniopieris  ie»- 
iintii,  AuuKlarid  spirttta.  Calannfes.  Sigtllnria  C’- 
daiteSf  etc.,  y  las  pizarras  cnrbonífeias  del  Mi^  * 
Molió  (Camprodún),  que  se  colocan  en  un  lion.'*^'*' 
superior  al  anterior,  Pefopíei'ts  f P  /'*'* 
uar/oi'iviSf  rAnopteris  dermavi.  etc.  Ivn  los  Pir.«  • 
( Orientales  de  la  región  fran«‘es:i  y  1  Sorbieres 'f 
reconocido  esta  forinnrión  en  las  cuencas  del 

V  Durban:  Dalloni  coloca  también  en  este  nivel u"'* 
dep«tMÍto.s  de  In  cuenca  del  Kbune  é  Ibantelly;  es*  ’ 
Pirineos  ( 'éntrales  propiamente  «iichos  se  desr-'O  f’ 
por  ahora  la  existencia  de  estos  terrenos,  lo 
.jue  los  del  piso  westtahense. 

P/^yíndo  péi'miro,  i.a  presencia  ■!«  estos  te'rrr' 
lia  suscitado  muchas  controversia.s:  la  facie« 
es  ílesconocidn  en  lísnaíin:  como  facies  contei'^nii.'* 
es  más  probable  su  existencia,  siendo  sus  eieir.^'l  * 
litoiógicos,  detríticos  y  faltos  de  fósiles. 
sitos  de  pudingas  de  elementos  pizarrosos  y  ci'n’^f  * 
arcillolVri  uginoso  encontrados  por  Vi*lnl  ' 
Noguera  Palinresa  y  el  Uilmgorzana.se  han  r'*p'J' 
mucho  tiempo  por  pérmicos,  siendo  iinnrcciM  ' 
colocni’ión  por  la  falta  de  fusiles,  aunque  estr.é.i»; 
(icamente  se  encuentran  por  eindina  del  carlKOi!''’ 

V  por  debajo  del  triásico  inferior,  l'nas  maríjaí 
rjosas  con  alternancias  de  calizas  verdosos  y  f*' 
cíenlas  con  restos  de  poliperos,  bailadas  por  M'*'.”' 
en  Navinés  (Lérida),  que  se  encuentran  Uff 
entre  el  cnrbontfeio  y  triásico,  hnnse  cebu*ínl<' ^ 
l*ermico,  lis  indudable  la  íntima  roinoión  qu' 
sfutan  estos  depósitos,  con  los  «íel  triásic»i  if’*'' 
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por  lo  que  niyuuos  ^-eúiojfos  traína  del  pérmico  pi- 
reaaico  al  hablar  de  los  terrenos  secundarios. 

Era  $fcnn<fnrin 

Periodo  triásico.  Los  tres  lérniiuos  de  este  pe¬ 
ríodo  se  |>res»Mitan  á  lo  lar^o  de  la  cadena  pirenaica 
<*on  más  ílesarrollo  en  la  vertiente  espafiola  que  en  I 
iu  francesa;  aobre  la  serie  primaria  descansa  en  dia- 
<‘«)rdaiu*ia  ostrntij^ráncn  una  serie  detrítica  cu \  a  base 
la  forman  areniscas  rojas  v  violáceas,  con  alifunas 
alternancias  de  pizarras  r‘'jas  »jue  se  lian  atribuido 
al  pérmico:  la  parte  su porior,  constituida  porarenis- 
ru  cuarzosa  líHsta  y  pudiní?ns  con  cantos  de  cuarzo 
biaiico  y  rosado,  pertenece  iniiudablemente  á  la  se¬ 
ne  Iri.isica;  en  ella  no  se  han  reconocido  fósiles.  Por 
«*ucinia  de  esta  serie  detrítica,  frecuentemente  con 
iiniependeiicia,  y  en  transp^resion  directa  sobre  el 
í*uÍisirato  primario,  se  encuentra  el  triásico  lie  facles 
keuper.  representado  por  marg'as  irisadas,  vesiferas 
y  salíferas;  el  elemento  calizo  y  inay iiesiano  no  aii- 
•luiere  imporlnncia  sino  ties  le  el  valle  del  Arié^je 
Locíh  el  E.  y  principalmente  en  los  Pirineos  Orienta 
l•^s.  En  el  Arií'^'^e,  por  los  alrededores  de  Eoix,  Mas 
t»at  y  Saiul-Girons,  presentanse  los  depósitos  del 
keuper  con  marcas  irisadas  y  carniolas.  Por  la  ver¬ 
tiente  española,  desde  un  extremo  á  otro  de  los  Piri- 
MiO.s.  se  extienden  «ios  bandas  de  terrenos  triásicos. 
una  junto  al  paleozoico  y  otra  en  el  borde  meridional 
4 le  la  re;.ri'di;  la  primera  es  casi  continua  y  adora  con 
iina  anchura  de  2  á  lO  kms.  \*iene  esta  banda  nlra- 
vesamlo  los  valles  del  Mui^a.  dVr,  Kreser.  por  el 
<  'adi  ú  í>eo  (le  I  r^ei:  pasado  lo.s  Nogueras  se  conti¬ 
nua  ])or  las  pobl.  de  (dna.  Plan.  Pielsn.  cortanflo  el 
l'^sera  y  Cinca.  llej^amio  al  macizo  de  i’res  Sórores 
<*n  el  Alto  Arni;ón;  reaparecen  en  (liuifranc:  en  los 
Pirineos  navarros.  re{Mjl)ierlos  por  dep  ósitos  cretá¬ 
ceos  y  l«MCÍarios.  aflora  a!  S.  de  Roncesvnlles  v  en 
Aspe  sobre  el  rarbonifero;  en  Vasconia  se  présenla 
con  alternancias  de  olitas:  en  el  triásico  de  la  zona 
ineri«lional  rloininan  ios  pisos  del  muschelknik  v  keu¬ 
per.  como  se  observa  en  el  Monlsecb  y  Montroi^, 

Periodo  Jiirá^tco.  Los  depósitos  correspondienfes 
ít  las  formaciones  jurásicas  de  los  !*irine«>s  se  presen¬ 
tan  con  Inyunas,  faltan<lo  alíiunos  términos,  cuando 
menos  en  in  zona  española,  lo  ciisl,  en  parte,  es  de¬ 
ludo  á  que  no  han  sido  sutkMeniemenle  expbdados. 
l  li'dla.se  el  jurásico  en  concordancia  sobre  las  marica- 
<iel  keuper.  Loa  depósifos  infrnli.ísicoa  solamente  ae 
lian  rec<mo<*ido  en  una  zona  de  los  Pirineos  Orienta- 
b‘».  caracterizada  por  calizas  con  Arienla  routorta^ 
faltando  en  el  Alto  Arno-ón,  Cataluña  y  iiroliable- 
inente  también  en  el  pala  vasco.  La  serie  Uásira 
iu/erior  falta  en  el  Alto  Amaron:  en  Cataluña  y  Pi- 
rineoa  Centrales  existe  una  formación  de  caliza  «lolo- 
iniiica.  en  que  no  se  bnn  encontrado  fósilea  y  que 
probal)lemente  pue<le  colocnr.se  en  el  sinemiiri«*nse; 
en  Vasconia  representa  este  nivel  unos  bancos  cali¬ 
zos  con  E'  hior .  rarirostnlum , 

VA  liáHeo  medio  [uesenta  comúnmente  con  fa 
oies  calizas  y  otras  veces  mareosa,  siendo  frecuen¬ 
tes  y  cararteríslicos  el  Parten  neqniralvi^ ^  Epiriferiua 
rostrata,  etc.,  siendo  muy  típica  la  facies  de  bra- 
quiópodos. 

El  lidsico  superior  del  .Alto  .Arag-ón  y  Vasconia 
presentan  corno  tipo  el  Utldoceras  hifrons.  flarpnre- 
ras  aalense  y  braquiópndos  en  las  calizas  marg^osas: 
las  pizarras  neg:ras  con  Qrtjphaea  snblobnta  represen 
tan  el  toarcien.se  pirenaico  catalán;  en  los  Pirineo*» 
Centrales  alternan  las  mar^jaey  calizas  con  idéntica 


fauna,  en  tanto  que  en  los  l^irineos  Orientales  domi¬ 
nan  las  maricas  con  ílildoreras  bi/rons,  Coetoeevat 
cras^um  y  Dactyliorerus  commune. 

El  jurásico  medio  correspondiente  al  oolUico  se 
pre.senta  comúnmente  en  forma  de  dolomías  y  cali¬ 
zas  sublitográticns,  abundando  en  Terebratuln  pero- 
ralis,  ornxthocephataf  Belemnites  caualiculatus,  Lud-^ 
ioiyia,  Murchissoniy  Perisphinctes,,, 

Los  íiepósito.s  del  jurásico  superior  faltan  en  su 
mavor  parte  en  ambas  vertientes  pirenaicas,  sejíura- 
ineiite  por  haber  sido  p«»co  exploradas:  en  Vasconia 
existen  el  caloviense  con  Reiaecktia  anceps  y  oxfor- 
diense  con  i' ardtoceras  cordntum .  En  Léri<la  se  ba 
reconociílo  la  presencia  del  kimeiidgiense  en  Santa 
María  de  Mevá.  La  facies  y  constitución  litolóffica 
es  mnrg’as.  dolomías  y  calizas  compactas  litojíni- 
ficas  que  han  sido  objeto  de  explotación  y  que,  como 
las  de  Sídtihofen  en  Raviera,  contienen  interesantes 
fósilea  veg-etaies  y  animales  en  muy  buen  estado  de 
conservación  .  habif'ndo'íe  recogido :  Sphenopteris, 
Zamites,  Pegmphyllum  cirinic.nm ,  ¡^ityophxlhun  Jlexi’ 
le  V  Pseudoasterophyliíes  V'tdali.  Los  vertebrados 
abundan,  es¡)ccialmpnte  los  peces,  como  Lepidotus 
ilergctis,  Propterus  VtdaH,  Aetalion  gigas  Vidal, 
Vidalin  cntntaunica  y  un  batracio  muy  inieresnnte. 
Pnleobatrachns  (iaudryi.  Con  algunos  insectos  como 
Palneoutinn  Vidali  y  Ephinltites  juras^icus. 

Periodo  cretáceo.  Los  primeros  términos  de  la 
serie  cretácea,  correspondientes  al  neocomiense  y  ba- 
rremiense.  ])arpce  qne  faltan  en  toda  la  región  pire¬ 
naica.  Los  depósitos  cretáceos  inferiores  comienzan 
con  las  calizas  de  Toticasia  del  Alto  Aragón,  sin¬ 
crónicas  de  las  calizas  con  Matherouia  y  .Aucylocerns 
Matheroni:  en  los  Pirineos  0<*ridenlnlcs  se  presenta 
lina  caliza  gris  con  Toncasia  carinnta:  e\  liorizonte 
superior  del  aptiense  se  caracteriza  por  Beleutuites 
semicaunlí culalus ,  ParahopUtes  Milleti.  Hophte  ftssi- 
cnstatus,  Dehayesif  etc.  El  piso  ulbiense  preseut»  en 
la  base  calizas  zoógeims  y  calizas  ron  Touensia  snn- 
tnnderensis ;  en  loa  horizontes  superiores  existen 
ig-iinlmente  niveles  calizos  con  Caprinnla  Boissyi  y 
margas  negras  con  orbitolites  en  nmiias  vertientes 
])ipenRÍras:  los  lignitos  de  Hernani  en  los  Pirineos 
Occidentales  corresponden  á  este  piso. 

El  piso  cenomaniense  aparece  representado  en  el 
Alto  Aragón  por  la  creta  glanconlfera  con  Acnutho- 
ceras  Mantelli,  eqiitnidos  y  calizas  con  Capriuula  y 
Alectryonia  c.ariuata:  las  margas  con  Orbiíoliua  cón¬ 
cava,  de  Cataluña,  se  lian  considerado  como  perte¬ 
necientes  á  este  piso;  en  el  Alto  Oarona  y  Ariége 
los  dep(Ssiios  cenomanienses  constan  de  areniscascon 
Ac.anthoceras  Mantelli.  equlnidos  y  conglomerados 
de  Camarade;  en  los  Bajos  Pirineos  y  Navarra  este 
piso  80  caracteriza  por  la  caliza  con  Toncasia  laeoi- 
gnta  y  Caprina  adversa,  respectivamente. 

La  existencia  del  piso  turoniense  en  ambas  ver¬ 
tientes  pirenaicas  e.s  sólo  problemática  por  la  insu¬ 
ficiencia  de  los  datos  paleontológicos. 

ÍjOS  pisos  campaniense  y  santoniense  se  hallan 
bien  representados  en  ambas  vertientes,  caracteri¬ 
zándose  por  calizas  el  segundo  y  margas  azuladas  el 
primero  con  Hippurites  giganteus,  variabilis,  resec- 
tus,  crtiialiculntus.  turgidns.  Micraster  corbaricus  He- 
berti.  etc.  En  Navarra  y  Bajos  Pirineos  abunda  la 
caliza  con  Hippurites,  margas  azules  ron  Micraster 
V  caliza  margosa  con  Pachydiscus  uenbergicus. 

El  maestrichtiense,  con  una  característica  iitoió- 
gica  semejante,  aflora  igualmente  por  ambas  ver¬ 
tientes,  siendo  los  yacimientos  más  ricos  los  de  U 


1342 


PIRINEOS 


regiúii  central.  El  doctor  Faura  lo  ha  podido  deter- 
miiiui'  en  lo  alto  del  Monte  Perdido  por  la  fauna  de 
briozoDS. 

Los  pisos  <laniense,  inontiense  y  garumnienae, 
cuvn  relación  estratigrólica  no  está  aun  plenamente 
dilucidada,  se  presenta  en  el  Alto  .Vragón,  Catalu¬ 
ña,  Alto  Garonu,  .\rióge.  Bajos  Pirineos  y  Navarra, 
donde  faltan  claramente  loa  depósitos  cretáceos  más 
superiores. 

Eras  terciaria  y  cuaternaria 

Periiiilo  eocénico.  Se  presentan  los  terrenos  de 
este  período,  generalmente  tranagresivos  sobre  el 
cretáceo  ó  triúsico;  el  nivel  inferior  consiste  en  una 
|)olente  formación  de  margas  y  pudingas  rojizas  con 
Halimus  gernndensis  Viiluli  y  rapas  de  Paladina  as- 
persa;  en  los  Pirineos  Occidentales  son  sincrónicos 
los  depósitos  de  iV.  planalatns,  del  valle  del  Adour, 
y  las  calizas  de  Miliolites  y  lentejones  lacustres  con 
Physa  prisea  del  Alto  Garona  y  Ariége.  Este  liori- 
zoute.  como  se  ve.  no  es  constante  ni  de  la  misma 
constitución  litológica  en  los  parajes  donde  adora. 
El  luteciense  estí  perlectninenle  representado  en  to¬ 
dos  sus  niveles  y  tramos,  tanto  en  la  región  catala¬ 
na  como  en  la  aragonesa,  navarra  y  vasca.  Por  el 
tito  Garona.  .^rióge  y  Pirineos  Occidentales  se  ob¬ 
servan  idénticos  depósitos  (jue  los  de  la  vertiente 
española.  Durante  este  periodo  el  mar  dominaba  en 
ambas  vertientes  pirenaicas,  como  lo  demuestra  la 
rica  fauna  marina  que  se  encuentra  en  sus  hiladas 
basta  llegar  al  bnrtoniense  y  ludiense  en  que  paulati¬ 
namente  so  pasa  de  la  facies  marina  á  la  lacustre  con 
margas,  pudingas.  calizas  Inciistrea  y  aun  lignitos. 

Perlado  otigocéuico.  I.os  depósitos  oligocénicos 
propiamente  dichos  son  escasos  á  lo  largo  de  la  ca¬ 
dena  pirenaica,  cuando  menos  en  su  región  media; 
en  camliio  en  las  zonas  extremas,  y  más  aún  adosa¬ 
dos  á  sus  últimas  estribaciones,  se  encuentran  po¬ 
tentes  depósitos  que  han  suministrado  una  riquísima 
fauna  lacustre;  de  la  región  de  los  Pirineos  Occiden¬ 
tales  los  pisos  sannoisienso  y  estampiense  son  cla¬ 
ramente  marinos,  lo  mismo  que  en  la  zona  santnnde- 
rina  representan  Lepidocyclina,  Nninmulites  iuterms- 
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dirs  y  numerosos  restos  !<■  poliperos  y  gasterópodos. 
En  el  Alto  Garona  y  Aricge  encuéntranse  en  la  base 
inolasas  y  calizas  lacustres  á  los  que  siguen  las  mo- 
lasHs  aquitanienses  marinas. 

Periodo  mioednien.  Muy  reilucida  extensión  tie¬ 
nen  los  sedimentos  correspondientes  á  este  periodc 


á  lo  largo  de  la  cadena  pirenaica.  I.os  yariieifiit!» 
de  este  terreno  se  reducen  al  valle  del  Segre.  eiilu 
altiplanicies  de  Seo  de  Urgel  y  Cerdaña;  en  li  n  - 
tiente  francesa  los  ilepósitos  miocénicos  llegan  htrt 
Saint-Gaudens  y  se  extienden  hacia  el  interior  ilt- 
gando  por  ambos  lados  hasta  el  mar.  Ijts  bondoip- 
das  de  Seo  de  Urgel  y  Cerdaña  están  situada»  «t  » 
frontera  francoespañolaandorrana,  y  consta  el  te¬ 
rreno  mtocénico  que  corresponde  al  piso  pontinre 
de;  l.°  arcillas  con  capas  de  lignito  intercaUu- 
restos  de  mamíferos  y  moluscos  de  agua  duic- 

2. °  arcillas  arenosas  con  impresiones  vegelale».  rt» 
los  de  mamíferos  y  moluscos  de  agua  dulce,  i 

3. °  barro  arcilloso  rojizo  sin  fósiles;  por  ciicíidí  n 
estas  formaciones  vienen  los  depósitos  cuaterniri  < 
y  glaciales,  cuyo  estudio  no  ha  sido  aún  esbou'l 
l/i  llora  de  la  Cerdaña  con  Alnas  occideatatis,  Fs/t 
Zelkowa-crenata  y  Acer  pirenaicam,  ofrece  gnu  ■■ 
atiniilndc»  con  las  lloras  pliocénicas  de  Cantal,  Mc 
xiinieux  y,  sobre  todo,  con  las  niiocénicas  aúpen - 
res  de  Sinigaglia.  .Stradelln,  Viena  y  Oeaiii¡p- 
l,a  fauna  de  mamíferos  de  ambos  valles  no  ea  o 
rica  en  especies  y  corresponde  al  horizonte  • 
Eppelsheim  con  l’apirns  prisens,  Aeernthertnatrtu 
dactylaai,  libinoceros,  Amphicion  mojar,  car pfetsn 
cas.  Jct/iitherium,  Castor  Jaegeri,  fíippario»  grm  . 
Hyutheriun  Soemmeriugii ,  Sas  majar,  Dicreetr'i. 
Diaollierium  bataricam ,  Cerrulns  dicranocerns.  Mi 
todou  angasttdens,  Mastodon  tongirrostris.  Drftfüie 
cas  Foataui,  etc.  Sus  relaciones  con  la  fauna  iel* 
aluviones  basálticos  de  Coirons  y  arcillas  con  lifi 
tos  de  Orignac  en  los  .\ltos  Pirineos  son  innegnl'ie* 
respecto  á  los  yacimientos  clásicos  de  Pikenni  r 
Mont-Luberon  son  inferiores.  Los  primeros  expíen 
dores  de  estos  yacimientos  los  colocaron  erro««- 
mente  en  el  pliocénico.  Los  depósitos  pliocénirw  t> 
se  encuentran  en  los  Pirinf.os  propiamente  diek- 
y  sí  en  sus  estribaciones  extremas,  debido  >  (p' 
como  luego  se  dirá  durante  este  período,  la  ndv 
estaba  ya  casi  totalmente  formada. 

Periodo  caateraario  Los  depósitos  glnciilfi  ' 
la  región  pirenaica  han  sido  poco  estudiado»;  '■ 
general  puede  sentarse  que  los  glaciares  de  I»  <' 
tiente  S.  han  llegado  solamente  á  la  altura  de 90*1  tr 
en  tanto  que  en  la  vertiente  N.  han  bajado  hastió*'" 
los  glaciares  aragoneses  fueron  más  cortos  que  *• 
de  los  Altos  Pirineos  y  Garoni.d» 
do,  sin  duda,  á  la  menor  cantidii  • 
precipitaciones  que  los  alímeeti' 
y  otras  causas.  La  extensión  d»  * 
glaciares  cuaternarios  en  lo  qo* 
pectn  á  Cataluña  fué  muy  e»f«»  ' 
primera  glaciación  data  del  «i.’ilio'' 
en  la  vertiente  francesa  pertenecf  - 
ella  loa  depósitos  de  Lannemfií''- '• 
tre  Bngnóres  de  Bigorre  y  Sointb'i- 
den».  El  periodo  interglncial  súrv'*' 
te  habría  dejmlo  en  esa  región  ínn' 
npreciables;  la  exeavación  de  loi 
lies  de  la  citaila  meseta  de  U»  ‘ 
inezán  y  los  aluviones  antiipK» 
.losellón  y  Cenlaña  son  más»«<F> 
res  á  los  do  la  segrtinda  gl«fi«fi ' 
reposando  directamente  sobre  las  margas  de  M 
todOH  arvenensis .  El  segundo  período  glaci*'  ' 
dejado  en  loa  Pirineos  hnellas  más  patenlei'  í  ' 
espesa  capa  de  glaciares  cubría  entonces  buen»  ’  ' 
te  de  la  cadena  central  y  Ina  montañas  de 
próximas  á  los  2.500  m.  presentaban  glaciite!  •' 
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la  vertiente  francesa  la»  morrenas  frontales  llegaban 
linsta  l’rades,  l''oix,  Saint  Girón»  y  Argeles  con  es¬ 
pesores  á  veces  de  más  ile  350  á  400  m.  En  la  ver¬ 
tiente  española  se  encuentran  indicios  de  esta  gla¬ 
ciación  en  la  sierra  de  Montroig,  así  como  la  morrena 
Irontal  de  Santa  Coloma  de  Andorra,  los  barros  mo- 
rrénico»  situado»  por  encima  de  Escaldas,  frente  á 
.Codorra  la  Vella.  y  el  depósito  glacial  del  valle  del 
Riu  d'Os  en  Andorra;  de  esta  época  datan  segura¬ 
mente  lo»  restos  morrénicos  fluvioglaciales,  sobre 
los  que  se  asienta  la  villa  de  Puigcerdé.  Durante 
el  tercer  periodo  glacial  los  Pirinros  ofrecían  un 
aspecto  semejante  A  los  Alpes  actuales:  obsérvanse 
en  los  depósitos,  que  son  numerosos,  fase»  de  avance 
y  retirada  de  los  glaciares,  es  decir,  las  oscilaciones, 
que  indicaban  su  próxima  desaparición.  Los  restos 
paleontológicos,  tanto  de  fauna  como  de  flora,  son. 
cuando  menos  en  la  vertiente  española .  muy  escasos, 
por  liaber  sido  poco  estudiados  aún.  I,a  correlación 
entre  los  períodos  glaciales  alpinos  y  pirenaicos 
lia  sido  estudiada  y  establecida  por  el  glaciarólogo 
Obermaier,  quien  la  resume  en  el  siguiente  cuadro: 


Periodo  pria* 
eipel 

! 

Feaea 

Diferencial 
antro  el  nivel  de  lie 
n'OTea  perpetuaiae 
lia  épocaa  dilavl*! 
y  aclQil 

Primera  máxima  .  .  . 

—  1 ,200  in . 

WOrmiense  . 

¡Oscilación  de  Laufen. 

—  1,000  , 

1 

‘  Segunda  máxima.  . 

—  1,200  » 

1 

!  Retroceso  de  Achen 

(ÁcAeniense)  .... 

1  Avance  de  Bühl  ( Büh 

—  700  in 

Periodo  post- 

)  liense) . 

—  900  » 

glaciar  .  . 

1 

1  Retroceso  de  Gschnitz 

f  (Gschniíiiense) .  .  . 
Retroceso  de  Daun 

—  600 

1  (Dauntense)  .  .  .  . 

—  300  » 

1  , 

Periodo  ac-j  1 

tual  •  ■  -j 

Lim  ite  actual 
¡  de  las  nieves 
(  perpetuas. 

Tectónica  pirenaica 

La  constitución  estratigrálica  y  tectónica  de  los 
Pirineo.»  ha  sido  principalmente  dilucidada  por  los 
geólogos  franceses.  Como  hemos  indicado,  un  eje  de 
paleozoico  constituye  la  cadena  y  se  presenta  en  parte 
metamorlizado  é  inyectado  de  rocas  granitoides,  bor¬ 
déale  al  N.  los  depósitos  secundarios  y  terciarios  del 
geosinclinal  nordpirenaico  y  por  el  S.  los  depósitos 
lie  la  misma  edad:  pero  en  general  de  poco  espesor 
y  de  carActer  nerítico.  El  eje  cristalofilico  y  primario 
ha  estado  plegado  desde  la  fase  orogénica  llamada 
herciniana  de  edad  antiacolltica  con  inclinación  nor¬ 
mal  al  S.  La  cadena  ha  sido  luego  recubierta  por  los 
depósitos  secundarios  y  terciarios  en  los  que  se  veri¬ 
ficaron  los  plegamientos  alpinos:  la  dirección  de  las 
presiones  íué  del  S.  hacia  el  N.  Los  potentes  sedi¬ 
mentos  secundarios  y  terciario»  del  geosinclinal  noril- 
pirenaico  han  obedecido  A  este  empuje  S.-N..  ya  des- 
encajAndose  del  substrato  primario,  ya  arrastrándose 
parcialmente  con  ellos.  Las  capas  del  N.  y  prepi- 
renaicas  se  formaron  en  esta  época  y  están  caracte¬ 
rizadas  por  un  desplazamiento  uniforme  hacia  el  N.; 
al  mismo  tiempo  los  pliegues  originados  en  el  pri¬ 
mario  se  replegaron  por  su  paso  A  la  región  N., 
formando  el  zócalo  primario  aparentemente  una  es¬ 
tructura  en  abanico.  El  levantamiento  definitivo  do 
los  Pirineos  se  coloca  en  el  ohgocénico:  este  movi¬ 
miento  orogénico  está  acusado  por  las  enormes  ma¬ 
sas  de  cascajo»  y  cantos,  arrastrados  de  las  nuevas 
pendientes  á  las  cuencas  lacustres  situadas  al  pie. 
La  cadena  ha  sido  influenciada  enérgicamente  por 
los  movimientos  orogénicos.  ocurridos  en  el  terciario 
medio  y  aun  después,  de  tal  modo  que  ha  sido  colo¬ 
cada  en  las  altnida»  póstumas  del  geólogo  de  Vienn, 
áuess.  En  las  vertientes  españolas  en  vez  de  la» 
capas  de  corrimiento  observadas  en  la  parte  francesa . 
se  presenta  una  frncturación  intensa  de  la  cadena 
por  numerosas  fallas  y  pliegues-fallas,  de  tal  modo 
que  los  Pirineos  descienden  hacia  el  valle  del  Ebro 
por  una  verdadera  gradería  de  escalone»  irregulares, 
en  algunos  de  los  cuales  el  borde  levantado  consti- 
,  tuye  altas  sierras. 
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CARTA  TECTONICA 


ArlmllRse  hasta  el  presente  que  esta  época  señala  |  interés  é  importancia  para  la  ciencia  ha  sillo  <I 
la  léclin  de  la  aparición  de  los  Pirineos,  cuando  me-  estudio  del  roetamorlistno  operado  por  las  eraprn- 
nos  en  la  forma  y  relieve  que  hoy  los  caracteriza,  nes  graníticas  sobre  los  sedimentos  primarios 
En  efecto,  ios  terrenos  más  modernos  de  las  llanuras  existentes  en  la  cadena  pirenaica  que  han  sido 
de  España  y  Francia  guardan  una  horizontalidad  mente  expuestos  por  Lacroix.  Los  manchones gru- 
relativa.  No  pocos  geólogos  se  inclinan  á  atribuir  al  ticos  que  se  disponen  á  oriente  y  occidente  de  > 
Cadi  una  fecha  de  elevación  ó  surgimiento  más  re-  zona  de  que  nos  hemos  ocupado  preseutan  en  c- 
ciente  que  la  cadena  principal.  junto  identidad  de  caracteres,  siendo  en  la  froíi»'» 

Las  montañas  de  origen  volcánico  son  escasas  en  catalana  de  mayor  extensión  como  son  los  madn 
los  Pirineos.  .Sólo  cerca  de  Olot,  en  la  vertiente  que  comprende  Andorra,  vertiente  derecha  del  Sñ.r< 

meridional,  existen  algunos  volcanes  extintos.  Los  hasta  Mont-Louis;  la  zona  extrema  abarca  uot  •> 
olitos,  que  forman  en  algunos  puntos  de  la  cordi-  tensión  mayor  que  empezando  por  encima  dri  '*1' 
llera  series  de  lomas,  ocupan  también  escasa  exten-  de  Camprodón,  termina  en  el  Mediterráneo  uo  si 
sion  de  la  superñeie  montañosa,  pero  desempeñan  lejos  de  la  desembocadura  del  Tech, 
un  papel  muy  importante  porque  en  los  puntos  de  Pegmatitat.  Atraviesan  el  granito  en  morí'* 
contacto  con  los  demás  terrenos  suele  ser  donde  parajes  de  los  Montes  Malditos,  asi  como  el  ordi  > 
brotan  las  aguas  termales,  principal  riqueza  de  los  ciense  del  puerto  de  Uielsa,  y  devónico  de  FrodrU 
Pirineos.  GranulUos.  Se  presentan  en  anchas  sooti  ' 

aparentan  una  verdadera  diferenciación  de  lo» p*' 
Petrogra/ia  piieitaica  nitos  de  los  macizos  de  Oo  y  Montes  Malditos. 

Granitos.  Su  estudio  ha  demostrado  que  las  ma-  Microgranitos.  Son  extraordinariamente  rioe 
Ras  de  estas  rocas  que  jalonan  los  geosinclinales  no  sos  los  filones  que  de  esta  roca  atraviesan  el  deni 
constituyen  el  eje  primitivo  y  el  substrato  de  las  co  medio  de  los  valles  del  Noguera  Ribsgorau»  ; 
cadenas  de  montañas  elevadas  en  el  emplazamiento  Castanesa;  ó  esta  misma  roca  pertenecen  lo»  «iqi'* 
de  las  antiguas  depresiones  y  así  .«e  ha  llegado  á  la  que  atraviesan  el  pico  de  Cerler. 
conclusión  que  estas  rocas  datan  muy  probablemen-  Aplitat.  Atraviesan  las  calizas  devónira» 
te  del  tin  de  la  era  primaria;  por  otra  parte,  el  exa-  alto  Ara,  en  el  barranco  de  Ordizo.  en  el  queí*I* 
men  tectónico  prueba  que  el  magma  granítico  ha  encontrado  también  microgranulitos. 
sido  inyectado  no  solamente  por  «1  eje  de  las  encor-  Las  rocas  filonianas  básicas  más  imporUale» 
vadiiras  ó  abombamientos,  sino  también  á  lo  largo,  reducen  á  labradorita  anfibólica  con  hornblenJ»." 
Aunque  muy  escasos,  se  han  encontrado  granitos  crodioritas  con  labrador  y  hornlilenda.  sieado  <■ 
de  cordierita  en  los  alrededores  ile  Snllent.  De  sumo  más  frecuentes  las  diabasas,  que  cruzan  *n 
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«iireccioiieí ,  no  sólo  al  granito,  sino  ú  las  ilemrts 
formaciones  pnleozoicn.s. 

Do  eilnd  niiiv  |)ostorior  á  las  rocas  «lescntns  se 
presentan  rocas  de  tipo  rtciiio  qno  liaif  preocupado 
por  tnnclio  tiempo  it  los  geólogos  y  «pie  pueden  re¬ 
ferirse  á  la  andcsita,  siendo  en  las  l•omarcas  clási¬ 
cas  ios  valles  de  (Jssan  y  Alto  (íállcgo. 

Entre  las  rocas  eruptivas  asociadas  á  los  depósi¬ 
tos  triiisicos  y  cpie  no  lian  dejado  de  presentar.se 
hasta  el  ohgocénico.  son  dignas  de  mencionarse  las 
otilas,  cuyo  estudio  ha  sido  emprendido  y  llevado  á 
calió  por  los  geólogos  franceses,  i]nieiies  iiaii  ililnci- 
dnilo  su  naturaleza,  origen,  edad,  etc.,  y  fenómenos 


Giiltua,  Es  ordinariamente  argentífera,  encon¬ 
trándose  en  el  liospiinl  de  liennsijuc,  Fonchnmiiia, 
valle  de  Uielsn,  Harleto;  en  la  prov.  de  Gerona  se 
ha  reconocido  en  Darnins.  asociada  á  la  haritinn  en 
la  montaña  de  Hassegodn,  en  Nuria,  valle  de  Hibas 
y  San  .Miguel  de  Culera.  En  la  prov.  de  Lérida, 
juntamente  con  la  hienda  itnpregnaila  una  caliza 
I  metamórlica  en  el  V'alle  de  Arún,  Cicrce  y  Vilinicr. 
I  (Irnjito.  Esto  mineral  se  ha  reconocido  en  piza- 
I  tras  griilitosns  en  el  alto  l’alinrs  y  en  Coslnhona, 
Darnins  y  valle  de  Gistain. 

I  Gi'itiiale.  No  solamente  corno  mineral  se  ha  re- 
!  conocido  en  el  Cabo  de  Crens,  Rosas  y  puertos  de 


Benasipie,  sino  formando  una  roca  en 
Costahona. 

Hulla.  Los  cari)  mes  desde  la  an¬ 
tracita  hasta  la  turba  se  han  reconoci¬ 
do  en  la  cadena  pirenaica;  la  antracita 
se  cita  de  la  rih.  der.  ilel  Gállego;  la 
hulla  so  explota  en  San  Juan  de  las 
Abadesas,  habiéndose  también  recono¬ 
cido  en  (’amproilón,  Navinés.  La  Ras¬ 
tilla  y  Eril  t.'astcll;  los  lignitos  se  la- 
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noinaii ieiiee  — Cretáceo  superior  hi  turba  se  lia  encontrado  en  I.li- 


via.  Tos.sas,  Sanabastre,  Olot,  etc. 


que  los  lian  acompañado.  Los  depósitos  eruptivos 
terciarios  que  se  lian  manifestado  en  la  región  vol¬ 
cánica  de  Olot,  consisten  en  basaltos  .le  los  que  se 
lia  hablado  en  los  artículos  l’BrROc.nAPis  y  Oi.oT. 

M taei'íilojia  pn'üitatni 

La  enumeración  de  los  minerales  que  se  encuen¬ 
tran  en  el  macizo  pirenaico  nos  conducirla  ú  trans¬ 
cribir  largas  listas  do  los  mismos,  ya  que  ile  la 
mayoría  de  las  especies  se  lia  reconocido  su  pre.seii- 
cia;  apuntaremos  aquí  solamente  algunos  de  los  que 
merecen  especial  mención  por  su  importancia,  rare¬ 
za  ó  utilidad . 

Antimonitn.  Varios  afloramientos  se  lian  encon¬ 
trado  y  explotado  en  el  valle  de  Ribas,  en  que  se 
presenta  asociada  al  cuarzo  y  á  veces  á  la  galena, 

Apntito.  Existe  en  bellos  cristales  Iiexag-onale., 
de  color  blanco  verdoso,  junto  con  la  turmalina  ba¬ 
cilar  del  pico  de  .\ncto. 

Asbestos  y  amiantos.  Han  sido  explotados  en  el 
valle  de  Nuria,  encontránilose  ailemás  en  (.a  Rajol. 

Cobalto.  Exi.sten  numerosos  liloncs  en  el  valle 
de  Gistain,  citándose  también  de  los  Pirineos  de  la 
prov.  de  Gerona. 

Disoriilas.  .Mnindan  en  las  estrilmcioncs  meri¬ 
dionales  de  la  sierra  do  Cadi  que  se  ha  intentado 
explotar. 

Fluorina.  .Se  cnenentrn  en  bellos  cristales  cúbi¬ 
cos,  transparentes  en  las  cabezas  dinnntienses  del 
puerto  do  .Sallent;  se  cita  igiiaiinento  del  Cabo  de 
Crcus. 


Oro.  En  los  cuarzos  de  San  Miguel  de  Culera  y 
en  el  valle  do  Ribas,  en  que  se  ba  reconocido  tam¬ 
bién  la  plata. 

Rutilo  y  tii)  oialinas.  Son  frecuentes  en  las  zo¬ 
nas  inetamórlicas;  en  la  Maladcta  existe  esto  último 
mineral  en  grandes  masas,  tn|iiznndo  las  paredes  de 
las  fracturas  y  van  acomparuidos  .lo  cuarzo  y  tilones 
de  pegmatitas:  lo  mismo  acontece  en  el  Cabo  de 
Creus. 

Talco.  Se  presenta  en  el  valle  de  Ribas  y  Nu¬ 
ria,  siendo  la  variedad  esteatita  muy  abuiidniite  en 
Nuria,  Darnins  y  I.a  Rajol. 

WotlastOHÜa.  Forma  hermosos  cristales  blancos 
dentro  de  una  caliza  doloinítica  del  valle  do  Nuria. 

En  los  valles  superiores  del  ,\lio  Aragón  y  región 
septentrional  de  la  prov.  de  Lérida,  son  muy  fre¬ 
cuentes  los  depósitos  de  sal  común  y  en  nlgnnas  de 
las  comarcas  también  se  ha  encontrado  el  azufre 
nativo. 

En  desquite,  la  cadena  es  relativamente  pobre  en 
yacimientos  metalíferos,  y  las  jiocas  minas  que  se 
encucnlran  son  explotadas  con  intermitencias  y  en 
número  muy  reducido.  I, os  yacimientos  de  hierro 
de  los  Pirineos  Centrales  podrían  rivalizar  con  los 
de  Guipúzcoa,  pero  alejados  del  mar  y  de  las  lineas 
férreas,  no  pne  len  sostener  la  competencia  extran¬ 
jera.  El  valle  de  Ferriéres  y  el  de  Viedessos,  en 
Francia,  los  alrededores  de  Rielsn  y  de  Gistain,  en 
España.  lo  mismo  que  el  de  .Andorra,  tienen  nume¬ 
rosas  forjas  inaetivas.  En  los  Pirineos  Orientales  las 
forjas  de  lo.s  valles  del  Tech  y  del  Tc(,  muy  renom- 
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brailus  por  la  culitlnil  de  sus  acerus,  lian  disminuido 
consideiiililemeiile.  El  cobalto,  uiquel,  uian^’'am‘su, 
plomo  ari^enllfero,  culn*e,  plomo  v  pl  iia  se  cnruen- 
irau  ea  el  alio  valle  ilel  Aure.  ni  las  inoiitañas  de 
liielsa,  tíii  los  macizos  septeutnonale.s  licl  X'alle  <ie 
Aran  y  en  imirlios  otros  pontos.  El  Aric^^e  y  sn 
alluente  el  ()rie¿;e  loman  su  nombre  de  las  [icpilas 
de  oro  «juc  llevan  en  su  corriente,  y  (jiie  se  eucucn- 
iran  en  tan  escasa  canlhbul  que  no  son  susceptinies 
de  explotación.  Los  mármoles  abundan  en  ^raii  can- 
lida'i.  IJa;;iiéres  de  IJi^-orre  constituye  el  centro  prin¬ 
cipal  de  esta  industria,  si  bien  las  canteras  se  on- 
cuentran  en  todas  parles  de  la  rej^ión  ocn-leuial. 
desde  Louvie  liasta  Saint-Ueat.  l'iii  cnanto  á  la  hu¬ 
lla,  a[>enas  hav.  Los  yacimientos  «le  Durbaii  v  de 
Í5tí:;ure,  en  la  vertiente  rrance.sa.  no  licúen  im[)ur- 
tnncia.  El  «ie  íSan  .luán  «le  las  Abadesas,  en  la  ver¬ 
tiente  espafiola.  no  jujede  competir  con  los  caib«jne.-< 
ingleses  ni  siquiera  coa  los  de  Asturias. 

IV.  — Flora 

La  dora  espontánea,  lo  mi.smo  «^ue  los  cullivus  de 
la  región  pirenaica,  «lepeuden  estrechamente  no  S'do 
de  la  altura  sino  de  las  comhciones  especiales  del 
clima  de  ios  PikinKos.  I)«;l  ndsnio  moilo  (jue  las 
nieves  perp«'tuas  van  elevámlose  de  O.  .á  E.  y  «ic  N. 
á  S.,  las  gradaciones  de  la  veg**tac¡ón .  desde  el  oli¬ 
vo  y  el  naranjo  hasta  el  liquen  de  las  regiones  jjola- 
res.  se  inclinan  y  Huheii  ó  <lesci<Miden  siguiendo  la 
situación  «le  las  montañas.  A.-»i.  el  limite  de  la  ve- 
g«'iacióu  arl»úresceute,  situado  «'asi  á  l.SUU  m.  en 
la  vertiente  seritentrional  de  los  Ihrineos  Centrales, 
se  eleva  hasta ’d.dlM}  en  las  montañas  de  la  vertient»’ 
onmvsta.  Alrededor  de  estos  dos  limites  exlreinus  la 
linea  íle  desaparición  «le  los  árboles  o.scila  «le  valle 
en  valle,  descendiendo  hacia  el  Océano  y  elevámlose 
Itacia  el  MedileriMiieo.  Ciertos  escalones  <le  vegeia- 
<MÓn  aparecen  solo  hacia  la  e.vtremiilad  oiimital  ó  la 
vertiente  S.  de  la  cadena,  por  ejemplo,  el  del  olivo. 
.Adem  is,  en  los  Pi»inkos.  como  en  todas  parte.s,  el 
calor  no  constiiuve  el  único  ehíinento  «leteniiinante 
de  la  pro>luccióii  de  plantas,  y  las  zonas  vegetales 
se  mezclan  en  las  cotas  de  alturas  distintas  que  les 
imponen  sus  límii»*.s.  Asi.  el  enebro  se  encuentra 
(iesile  las  más  iiiodest.as  alturas  hasta  el  nivel  de  las 
primeras  nieves,  mientras  (|ue  el  alíelo  ó  el  iiavo  no 
pueden  ni  «ies -ender  ni  elevarse  más  allá  de  niveles 
bastante  pmximos  y  (pie  el  rododemlro  atraviesa 
las  zonas  del  abeto  y  (iel  haya.  En  el  Cunigii,  cava 
situación  ha  da  ir>  margen  á  constituiilo  en  observa¬ 
torio  esm»cial.  los  olivos  se  elevan  ap^'uas  sobre  el 
nivel  del  mar,  la  viña  alcanza  o.ÓO  m.  de  altura,  el 
castaño  SlHI.  el  centeno  sube  iia-^ta  los  parajes  «le 
l.tilO,  ei  alíelo  hasta  los  <k*  l.^.íoO,  el  ahe«l«il  liastu 
los  «le  ’J.iñ)!).  el  iMtlodemiro  hasta  los  «le  *J.ÓIO  v. 
linaimenle,  el  enebro  hasta  la  cima  «le  la  cumhiv. 
bdi  la  verlient'?  m'U'idional  los  ahetos'se  elevan  has¬ 
ta  ó  2.l0()  m..  pe:  «)  son  ladalivamenle  raros, 

hallán  lose  reemplazadtis  en  casi  lodos  l«Vs  sitio.s  por 
lo',  pinos,  (pie  se  encaraman  ha.Nía  ¿.300  m.  y  aun 
llagan  ú  crecer  en  alturas  sui»eiiores.  Los  caninos 
de  i'entrnio  alcan/.mi  hasta  1  .SDU  m.,  y  en  algunos 
sitios,  ii'ir  excepcii'in .  2.()(>0.  ICn  Un.  los  olivares  s«í 
encueninui  hasta  7«)U  m  .  en  los  grramies  valh‘s.  como 
loa  de  lo.s  ríos  Ata  y  Cinca,  y  la  viña  cr«‘ce  hasta 
80d  m.  en  el  valle  del  Segre. 

Antes  los  bosques  rO'leaban  en  zona  ininterrum¬ 
pida  todas  las  inontaña.s  «le  los  I'iuiNKúá.  sobr«‘  todo 
lu  vertiente  mo;niional.  Durante  el  transcurro  de  los 


tres  últimos  siglos  su  extensitín  iia  dísndnutáü.  L. 
másde  la  mitail  de  la  vertiente  francesa  ¡as  uioubiie 
se  encuentran  comrdelaim»nte  privaitas  de  arliu.f.v 
V  más  (le  uno  de  los  nombres  recuerda  la  époo'is 
devastación.  Los  liahajos  forestales,  hoy  muy  jtc'. 
vos,  no  bastan  á  recíuistiluir  ios  antiguos  hosqi.A», 
si  bien  el  progreso  e.s  sensilile  y  cada  año  se  \e^r^ 
verdecer  terrenos  ant«>.s  áridos.  En  ia  vortieiile  r> 
pañola,  á  «Icspccho  «le  los  que  se  han  empefináci  en 
prejuzgar  casi  «iesiuula  esta  parte,  la  oxleiisión  'l< 
los  l)OS(pies  es  más  vasta  qtie  en  el  territorio  frdin'o. 
E.strahüii  lu  haliía  consignado  ya  n.sí.  y  lioy  son  jskó» 
los  gramhíS  valles  navarro.s  ó  aragoneses  que  uú 
estí'ii  ea  su  parte  superior  recubieitos  de  esam-s 
bosques.  \’;míüs  de  éstos  se  encuentran  compicu- 
mente  abamlonados  por  falta  de  me«lio.s  «le  lraii.s;»cr- 
te,  y  los  viejos  árlirdes  seculares  acaban  por  c«cr ) 
descomponerse  en  el  suelo.  Mas  estos  bosipies  v;:- 
gcne.s.  llenos  de  una  nudancolia  gríimlios.i,  sun  r.  i 
(lia  más  raros.  Sender*»s  y  caminos  penetran  va 
cia  el  interiíir  de  la  v (u-iienle  espafnda,  v  cienos  pj- 
rajes  son  olijeto  «ie  una  activa  e.vplotaciiui  con  :<■ 
cuentes  tala.s.  No  es  raro  enconlrai  i'l  lecho  ilel  í  í:* 
ra,  del  Esera  ó  de  ios  Nogueras  lleno  de  lroiicú5-í 
áriioles  «pie  los  leriador«?s  tUqioMlnn  v  une  hiisi;*n^i 
veces  no  alcanzan  el  luinto  lie  destino.  Kn  Caiauiu- 
la  ngriciillura  prósfiera  y  llorecienie  v  nnn  e-’;.‘« 
precipitación  atmosférica  rí'stringen  la  cMch'IÚi: '•< 
los  bosípies.  .A  posar  de  ello,  su  riqueza  forcí^ulc» 
aún  muy  superior  á  la  francesa. 

V.  —  Fauna 

El  número  de  animales  salvajes  de  1ü.s  I’isixr.o 
lia  disminuido  con  la  exiensiun  do  I«>s  hosque-i.  N-j 
obstante,  se  encuentran  aún  el  oso  ( ¡J v<us  arcti't  } 
el  lobo  (Cains  lupus',  este  último  con  hiomiil**  :f«>^ 
cuencia.  El  lince  (Fflis  ha  «losa puriHÚdo. 

no  es  rara  la  existencia  del  cuervo  ó  vena  lo.  «le 
cabra  montes  y  de  la  gamuza.  Tamidén  evi^len  <• 
tejón  V  la  ardilla.  Los  demás  animales  de  eaiü  nie- 
iior  abundan  en  toilos  los  parajes.  En  la  cI-i-jí  uí 
las  aves  se  encuenlrnn  to«lo  género  «ic  luh'uuiU'- 
principiando  por  las  águilas.  Los  reptiles  están  ca- 
racieriza<los  por  una  especie  «ie  víbora  IhiinaiS  «’f 
lo.s  l^irineos.  En  los  lagos  abunda  la  pesca. 

VI.  —  Clima 

De  los  dos  climas  diferentes  «pie  privan  en  h 
gión  pirimai.'a  el  «leí  Océano  domina  al  O.  v  el 
Meíhierráneo  al  E..  y  á  esta  disemliiaiiza  cannit.  i 
flehe  la  cordill(»ra  su  li.sonomín  característica,  mi  ««a 
giiml  contextura  y  en  cim'to  modo  su  «lispo^fitV* 
papel  g-eográlico.  buitre  los  «los  no  existe  iranV'M^- 
(«.Divorcio  alisoliito  «pie  ninguna  grad.ición  prefu-* 
luí  di'dio  Miclielei.  «íL«is  Alpe-í.  en  su  esne>«<:, -■ 
ceii  inscnsilile  el  paso  «le  Italia  á  Provenza; 
se  sale  de  'Ihilosa  atnivesando  el  Pirineo  ..  • 

á  Zarng'oza  puede  decirse  «jue  se  lia  Iranqne.aia v- 
mundo.» 

La  simplicidad  de  anpiitectura  y  la  oricntin  R 
los  !*JKiNr.OS  contribii \ t*n  á  hacer  más  coinpkt’'* 
diferencias.  Por  su  disposj(*i«in  rectilínea  !•«  r.i 
dirige  las  corrientes  aereas  siempre  en  el  nd'nn'*^' 
tillo.  Mientras  que  los  .A Ipes  oponen  a  ios  u**  •  ‘ 
un  frontón  di'ípm'sto  (Mi  arco  «le  círculo  pruv-"'"'*' 
en  la  atmósfera  remolinos  y  cambios  «je  «hr^''**'' 
que  funden  los  climas  de  las  «los  verticnlCi'.  I' '  ^ 
KiNBíjS  con  su  muralla  conlimia.  combicen  v*'’- 
103.  los  dirigtMi  y  lo.s  obligan  á  .situarse,  por 
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así,  on  sus  «lonunios  resj»ectivos .  tlplimitando  la 
arisln  la  cresta  central  los  tíos  climas  opuestos. 
A'iem.ts,  la  «liroccióu  <le  las  corrientes  aeren»  ae 
llalla  en  tal  relación  con  el  sentido  en  que  la  cadena 
está  orietilndii,  (|ue  la  intiuencia  de  esta  disposición 
acrece  aun  nuís  la  iinporiancia  de  la  diferencia  de 
clima.  .Ai  O.  y  al  N.^  f»or  ejemplo,  soplan  los  vien¬ 
tos  íie  la  vertiente  oceánica  y  esta  dirección  nie<ii  i 
No.  es  jirecisnmente  la  que  les  hace  abordar  la  ca¬ 
dena  en  iin;^ulo  ntíudo,  qiiilándolcg  así  la  fuer/a  que 
les  permiliríu  franquearla  y  lanzan  loles  hacia  la  de¬ 
presión  de  Erancia.  Las  profumln»  corla*luras  que 
fragmentan  loa  Alpes  favorecen  por  otia  parte  en 
cierta  medida  la  mezcla  de  clima,  como  lian  facili¬ 
tado  ron  sus  comunicaciones  la  mezcdn  de  población. 
1-os  Pji{iNK<>s.  en  cambio,  menos  hendidos,  no  pre¬ 
venían  masque  paso» t elali varncn te elevailos,  muchas 
vccf»s  tanto  como  las  cre‘^tas  vecina». 

ÍCu  toda  la  cortiillera  6  cre.sla  central  el  mayor  nú- 
tn^ro  de  pasoso  [luerto»  no  »e  baila  á  un  nivel  in¬ 
ferior  á  riK,  y  d  veces,  como  en  la  cre.sla  de 

los  Altos  Pirineos,  de  una  louLtilmi  'le  "•">  kins.  casi 
lodo»  ios  pasos  se  abren  X  2.500,  2,8tM)  y 

3.OO0  m .  L'on  frecuRiicia.  durante  días  enteros  se 
ve  el  aire  húmedo  del  Atlántico,  carinado  devnjiores, 
esforzarse  por  franouear  del  N.  al  íS.,  las  depresio¬ 
nes  de  la  cresfa.  Mas  njvenr.s  un  copo  ó  vellón  de 
bruma  pasa  á  la  vertiente  opuesta  se  desvanece  en  el 
aire  más  seco  v  cálido  ile  la  vertiente  mediterránea. 
<)tros  días  las  nubes  se  detienen  en  la  cresta  misma, 
rechazadas  por  una  corriente  de  aire  opuesta,  y  el 
eliooue  de  las  dos  cnnienles  las  levanta  en  forma  de 
lar;40R  husos  verticales  que  o-iran  .sin  poder  retroce 
<Íer  hacia  la  veriicnie  N. ,  ni  nasar  á  la  vertiente  S.  i 
A  consecuencia  «le  esta  separación  «le  climas  la  {lis- 
posición  topo^^-ática  de  las  dos  vertientes  presen¬ 
ta  dos  tisoiuirníaa  opuestas.  Kn  efecto,  la  caída  de 
njil'ua  anual  es  dos  ó  tres  vece»  más  conMidcmble  en 
la  vertiente  se[)tentrional  que  en  la  meriilional.  y 
mientras  en  la  primera  las  lluvias  suelen  ser  con¬ 
tinuas.  en  una  atin'i'-fera  casi  saturada,  y  brumosa 
siempre  y  con  un  "rado  de  liurne*la<l  constante  que 
fro  liltra  hasta  los  poros  de  las  piedras,  en  la  se- 
ffunda  la-{  ajTiias  «leí  cielo  lle;fun  discontinuas,  á 
manera  íle  chubascos  súliitos.  en  un  tirmamenlo  ha- 
bituaimcnte  claro,  y  caen  sobre  montañas  constante¬ 
mente  .secas. 

VII.  —  Población 

Lo  mismo  que  los  cultivos,  la  Hora  y  la  fauna,  el 
njrrupamiento  <le  población  obedece  en  la  rc^fión  pi¬ 
renaica  casi  únicamenlo  al  clima  y  á  la  plasticidad 
<!p1  Huelo.  Las  altas  regiónos  están  ilesímbitadas  v 
sólo  suelen  ascender  á  ellas  los  cazadores  ó  los  turis¬ 
tas.  M  U  ahajo,  las  aj^rupiiciones  íle  c.vbañas  son 
raras,  :\\  píe  de  los  pinírtos  6  pasos  que  atraviesan 
el  muro  liispanofrancés,  un  pequeño  número  de  al- 
berj^ues.  llamados  hospicios  en  ia  vertiente  francesa 
V  ho-ipitales  en  la  española,  son  las  primeras  cons¬ 
trucciones  que  se  encuentran  hacia  la  llanura.  Más 
ahajo  aún,  cada  r^L;ión  cultivable,  forma<]a  por  los 
<iepósiios  de  aluviones.  {}  por  el  cieno  tle  un  anti- 
p^uo  helero,  lia  «Ind»)  orijren  á  un  pfiupo  de  liabi- 
tacinnes.  ¡On  l'^rancia,  estas  ahleas  montañesas  se 
liallan  o-enernlmente  sitnad.is  en  los  valles  seenn- 
ílario.s  ó  las  vertientes.  En  Esf>aña.  están  emrdaza- 
dos  en  las  alturas  escaniadns  desde  flonde  se  domi¬ 
nan  los  panoramas  de  los  alrededores.  Las  ciudades 
se  liallan  en  el  punto  donde  se  encuentran  dos  va¬ 


lles,  ó  cerca  de  las  fuentes  mineromedicinales,  pero 
estas  poblaciones,  como  Ar^^elés,  liajíuóres,  iSaint- 
Oiions,  'rarascon  ó  Ibuíles  en  la  vertiente  francés', 
y  Jaca,  líit^isa,  Henasque,  Lampo  y  Uipoll  en  la 
vertiente  e-jpañola,  tienen  limitado  su  desarrollo,  por 
la  escasa  importancia  ilo  su  íudu.slria  aplicóla  y  la- 
hril.  Al  pie  de  la  cadena,  junto  á  la  linca  donde  .se 
encuentran  las  o'.^uns  que  descienden  tie  las  monta¬ 
ña»,  lo»  anclios  aUivione.s,  oí  clima  libio  y  las  comu¬ 
nicaciones  fii'ulca  de  la  llanura,  es  donde  existen 
una  serie  de  ciudmles  importantes,  capital  cada  una 
fie  una  región.  En  hdancia,  Ihivona.  Orlhez.  I’au. 
'Lari-es,  Montrejeaii,  Saiul-Gaudens.  Foix,  Carca^o- 
na.  l’erpifnin.  se  suce<le  junto  á  la  base  del  relieve 
pirenaico.  Iva  España,  \  iloria.  Ramplona,  ilncsca, 
Uarhaslro,  Lérida .( ierona  y  l'i;;ueras,  son  correla¬ 
tivas  á  las  poblaciones  anteriores.  Y  de  la  misiva 
manera  que  Zarapfoza  ocupa  junto  al  Ebro  medio 
una  situación  especial.  'Lolosa  ;i  orillas  del  Carona 
puarda  exacta  correspoivloncia  con  lii  capital  arapi'- 
nesa.  viniendo  á  ser  Hurdeos  próximo  al  Océano, 
aunque  c*n  menor  escala,  lo  mismo  que  Barcelona 
junto  al  Mediterráneo. 

*  VIII.  —  Comunicacioaes 

Las  dos  vías  férreas  qjie  ponen  en  comunicación 
España  y  Francia  han  debido  contornear  la.s  dos  ex¬ 
tremidades  de  la  cailena  ])asnndo  junto  á  las  riherns 
mismas  del  Océano  y  del  Mediterrátieo.  á  unos  dtht 
kilómetros  una  de  otra.  I, as  <los  carreteras  pencrnles 
riel  Estado  son  las  de  Maririd  á  La  Junquera  y  ríe 
Matiri  1  á  Irún.  Entre  estas  dos  carreteras  existr’u 
numerosos  caminos  <Ie  herradura,  y  aunque  no  rea¬ 
lizarlas  totalmente  existen  las  obras  <le!  ferrocarril 
Noptiera-Rallaresa  y  de  la  carretera  al  Valle  de  Arán. 
con  túnel  atravesando  toda  la  cadena.  El  número  de 
carreteras  es  sin  duda  mayor  en  Francia  que  en  K.s- 
paña,  hasta  el  extremo  <le  que  con  diíiculta  1  existe 
niupún  valle  que  no  e.sté  recorrido  hasta  su  última 
población  por  un  camino  ulilizahle  por  carruajes, 
caminos  que  á  veces  franquean  alturas  de  2.0t'0m. 
como  el  Tourmalet. 

V  aquí  rhiinos  ]ior  terminarla  la  reseña  de  la  cor. 
diilera  Rirennica  dejando  cnanto  á  frontera»  se  reite¬ 
re  como  pue«Ie  ver.se  antes,  para  la  sección  corres- 
ponrliente  de  la  voz  España. 

IX.  —  Geografía  militar 

Acerca  del  valor  estratégico  de  los  PiRiNntj.s,  véa¬ 
se  España.  Ejército. 

X.  —  Bibliografía 

A.  Oihennrt,  Notitia  ntrinaqne  Vascouiaf  (París. 
lt)3si;  iVdro  de  Marea,  Marca  /tis¡)nuica  (París, 
lt)SS);  D'Arcet.  ¡jísrours  Sfir  l'étot  artnel  (Us  ntvu- 
toffUf’s  /icx  l^yréaén  (Pnrí.s,  Palassou.  Ex.^ni 

sur  la  minéraloffie  des  Mouís  Pyrraées  1781) 

V  Ménioires  pnur  servir  á  l'histoire  uatnrelle  drs  Py- 
réuces  et  des  pays  (uijneeuts  (París,  1815-28);  L. 
Uamond.  Obserrntiniis  faites  dans  les  Pyrénces  pnnr 
servir  de  suite  r'i  des  nl/servations  sur  les  .•l/;;rí  (Pa¬ 
rís.  178th.  Eeise  uach  den  hñthsten  f ranznsischcii  uud 
spnuischen  Pyrenuen  |  Estraslmrpo,  ITS'J),  \  aya  ye 
un  M ont- Perdn  et  dans  la  pnriie  ndjnrent  des  liantes 
Pyre'nées  (París.  Perlin.  1801).  y  Voyage  au  som~ 
met  da  Mnnt-Perdn  (l*arís.  18(>3):  J.  Dussaulx, 
Voyage  d  liarége  et  dnns  les  Uñates  Pyrénées  (París. 
17UÍ));  1'’.  Pasmnot,  Voyages  physiques  dnns  les  Py- 
rc;ií'ífj  en  et  iT'iO  (París,  1797);  Dralet,  Des- 
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rription  des  }‘¡/ii:iices  (Paiis,  1813);  Picol  iIp  I.ti- 
pevroiise,  Ilistnii-e  abrégée  des  plantes  des  /‘¡/, enees 
('l'uiilousc.  1S18);  Ciliai-ppiUier,  lissai  sur  In  ronsli- 
tiitiiiH  geoniosliqne  des  l’grénées  ^Paris,  18vi3);  Ar- 
liaiiÍTP,  Tahieaa  des  Pgiéndes  /rnn(aises  (París, 
1SÜ8);  E.  (ia  liilly,  iVar/rc  sitv  Us  volcaux  dex 

enrirous  tVOloí  (París,  18^í));  V.  de  CliJinsen;iue. 
Lcx  l^tjrétiéfx  on  vof/at/cs  pedestres  dans  toutes  Íes  re- 
t^ions  de  ees  ¡iionf(tf/ncs{  ISoi):  i'r.  Soiilrus, 

Lex  J^l/1'cnées  \  Ua^u^rcs.  1S58);  M.  l*’rus- 

K.'ird,  ijiiidc  dn  (jéolfujne  dttus  ¡f'X  l*!jyr’>iées  centrales 
( iPn;; iKTPS.  iSi'iSj:  II.  Tuiiie,  Voyinj^  niix  enuj  dex 
Pyt'dti^es  (P.uis,  l8dU);  Jí.  hnuibrón  v  T.  I.ezat, 
Les  Pijrencex  rt  lex  enn.c  thn’iuales  de  Hagnéres  de 
¡.nrhon  íl’aris,  .\ .  .lonnne.  ¡.es 

tt  ie  ré'ie/tn  des  cheéuins  de /er  dn  Mi’li  et  des  Vyyc.tres 
{Parl.s,  ISltá);  Cli.  PacUe.  (iniie  io  the  l^yyenees  ex- 
peetalitj  intented  /ov  tUe  nse  o/  iitouiitineers  {i  .ODdvo.ii, 
1!.  lítisell  KilIüUi»!»,  Les  grandes  uxrenxiuHS 
des  Pgrcnée.s  ( ’i’otilüiiso .  1‘aiía.  Van  and  the 

]*gyenecx  (l,oudie'<.  y  Soneenirs  d'tin  aion- 

tngnant  ^P;u».  18SS);  conde  de  iViToclMd,  Les  Pg~ 
vene'ex ;  pagsngex  et  esgnisses  (Man:^.  1^75);  l‘’r. 
Srlu'ad'T.  J'pHdex  gc'igraphtqHfX  et  rxrnrsions  dans 
ie  nnissi/  dn  .]/ontPe¡'dit  (París.  1875)  y  Xouvelies 
e rploratious  d'ins  ie  inassi/  calcaire  des  Pgrénées 
(  .Vmiario  «Icl  Club  alpino  francés,  1875);  Jouj>la, 
¡.ex  ¡*gré-éex  ineonnne^.  í.e  Cnpxir  et  le  Donneznn 
(l*arís,  ISKU);  1'.  l^errct.  [^es  Pgréncex  frnn^nises 
(París,  18S1-S*,¿);  A.  I/.'vincric,  Desr.riptton  gcologi- 
gne  et  pnléont'dngigue  des  Pyvcitéex  de  la  liante  Ga- 
rO'tne.  (’roulonsc,  1881);  cumie  A.  do  Sainl-Saud, 
ilniuze  Jaios  dnns  lex  Pyvénees  aragonaises  (iH'fiü)', 
1  nii;;e  ’l'ouzin .  Les  glnciers  pyrénéenx  (Sociedad 
lantu»!ina  de  Purdeos^  vol.  88,  C*  serie,  t.  VIH); 
A.  Penk.  JuutfUnng  uud  mitiUre  Kammhóhe  der  Py- 
re.UPn  (  \Iuniidi,  18>5);  P.  (i.  l'ar¿^ues.  Les  eanx 
snfjnvenxes  therniales  des  Pyvéaées  (l^nrls,  188(3); 
Sluait*Metil»*atb,  Lex  gisements  metalh/evex  des  Py- 
rétiéex  oc-identales  (Uoletln  de  la  Socieilad  (7eo;^rá- 
(icn,  18S());.I.  Uotclía,  (Jrogvnfia  é  lUdragra/ta  de 
la  I^eninxnla  {líi)¡etiii  de  la  sSoriedad  Gengrajira. 
l.  X\í,  Madrid);  Instituto  (leo^rf.^jico  v  Estadistí- 
ro,  !¿ed  tieode'ii''(i  de  primer  orden  de  K'ipaTtn  (Ma¬ 
drid.  IPPd);  Hutlletí  del  Centre  excur.sionista  de 
Uarccpina ,  p.v'nrxions  al  Pie  d' Estáis  (llarcelo- 
na  ISÍK)  y  181)7);  llubani,  Fl»ra  pirenatea  (Milán, 
Arturo  Osoua,  (Inla  del  Alt  Pirmett  (llar- 
rebina,  18SS);  (desar  A. 'Porras,  Guias  del  Pirinea 
Pat'il.i,  Lo  ¡iergadá,  Ca.nprodón  y  Olot  (Ilaivelona, 
] '.)  1  1);  \..  (’arez,  (iéotogie  des  Pyr^nées  Fraugai- 
<(íí  (  ]  DOll-l  1 );  L.  lie  Aldnna,  Apuntes  gef'guoxticos 
so'ne,  el  A’alle  de  Aran  (1851);  Almera  y  Uutili,  Al¬ 
gunas  dntn^  geológicos  sohre  los  I^irineos  Orientales 
(ISSS)  y  Ctnrh  dies  a  tratas  deis  .Mbers^  lo  líoselló 
I  la  (  ISPO):  Alinora,  Historia  geológica  de 

/ 1  VnJl  de  Surin  ' ¡Uriñe us  rntalans)  { I  S1M> );  Harrois. 
I,e  M  it'hre  g.  iotte  des  /'//>  ( 1 870 );  M  .  C.  Her- 

trand.  Contn’miion  h  l  histoire  stratigraphigve  et  tec 
loii}ue  des  ¡‘grénéf.s  Ori-ntales  et  Pentrnles  (lOOd); 
Ibe'.Kou,  Sur  l'extstenre  dn  nirenn  de  Carador,  dnnx 
("í  ¡Liutes-Coyhtcres  ( Massi/ de  MonthoHn\et'\  iSSO); 
S,  Cil  lemn.  Sobre  el  terreno  pi^rmieo  de  los  ¡*ir\neos 
esprtoles  (lOOd);  J.Caralp.  líee.herches  ge'ologígnes 
xnr  la  zone  frontilre  des  Pgrtfn^es  Orientales ,  dn  Per. 
ihtis  a  la  Ue  ftíeyrnn/e  ( 18S5).  U^rherrhes  ge'ologiqnes 
sur  la  xtrnetnre  de  la  Valire  d' Aran  et  des  payx  a  tja- 
r*nts  C15nd'j(i'ie .  IsS7),  Ftudex  gLoIogigites  sur  les 
hautes  masst/i  des  Pyrcn'es  Ceñir  ales  ( Ari^ge,  liante 


ValUe  d'Aran  (Toiiiouse,  18<S8),  y  A^oíe  snr  ¡mu 
tener  dn  Pertnien  dans  les  Pyrenees  espagnoles\  lHUll  . 
Do  Clinrpentier,  Essai  sur  la  eonstitution  geog-unu- 
qne  des  Pyrénées  I8ií8);  M.  Citevaiict . 

snr  la  *t.Cnencita^  de  la  Seo  de  L rgel  Lérrdn ,  \  ll>o;s 
y  Conp  d' oeil  snr  la  eonstitution  geoíogigne  des 
uées  ( Ikiris,  l80á);  Coqunnd ,  A’ote  snr  la  co.i.\lt!t  li-  i 
geognosti/jne  des  Pyrenees  {\H'A¡)):  M.  Dalluni.  Htm 
geologlqne  des  Pyrenées  de  LA  ragon  (  Mnrseün.  P.'b* . 
Oeperet  y  [lerolle,  ¿Ve/r  sur  la  gLol  gie.  et  no  a* 
Mannni/eres /ússiles  dn  bnssin  lacustre  tuiorene 
rieur  de  la  Cerdagne  (1885);  Dnroclier,  Esiai  pef 
sercir  d  la  riassi/lration  dn  terniin  de  transtímu  rtf 
Pyrenees  et  obsereattons  dicerses  snr  cette  ehatut  .\t 
(  1 8  n );  \I.  Fnuia  ySa»»».  Sobre  dos 
ros  »/r7rí/a/>a/(j,T  onloricienscs  en  ios  Fajos  /*<  la?  i 
(lOll?)  V  Síntesis  esíraíigtaden  de  los  tet  renos  j.  <•>»»- 
rins  de  ('ataluña  í  N,  l'oul  y  Sa^^ué,  A  /'rf  * 

bre  el  crt>7yí);/(/<f<v>  del  talle  de  Camprotton  .  Pirtu*^^ 
eatalanes)  {  10()2).  X^ota  sobre  el  stlúriro  supe,  n-e  St'. 
ralle  de  Camprodón  (Pirineos  entaluue^)  .  y 

A'ota  sobre  la  constitución  geologira  del  ralle  de  ''...e 
prodou  (Pirineos  eníalanesj;  l'\  (*nrri;ío»i,  .}/•.»'’»«• 
phie  de  fíagncreS‘(le-Lne/toH  (Parw,  187*,^i:  IC.  h'- 
<)uot.  Snr  la  eonstitution  genérale  des  Pyrén''fi:d 
systénie  caintfrien  (lHS7)yA7»/c  snr  la  constttffy* 
géologiqne  des  Pyrénées;  le.  sy^té.ne  camhrien  (1>.'' 
\.  Joanne.  límcraire  descriptt/  et  historiqne  de*  /’* 
réné''S  de  l'Oréau  a  la  Méditerranée  [  1858);  A.  í/‘* 
inei  ic,  Xonvelles  obsertaiions  sur  la  non  extitei'‘fP 
la  huille  dans  les  Pyrénées  franraises  entre  les  p  n 
extremes  de  ¡a  lihnne  et  des  Covbtéres  i 
d'une  exploitntioH  géologiqne  de  la  raiiée  de  la  A’  /  ' 
flKdO).  ExpUcatiou  d'nne  eoupe  transversnle  des  ¡‘y 
rénces  f  ranraises  passant  par  Lnehon  et  J/f>w/;r>.ii. 
romprenant  le  massi/  de  la  Maladettn.  arre /» 
dn  ressant  gauche  des  rallées  de  la  lUqne  et  4t  U 
Garonne  (  1870),  Uésunté  d'uue  e.cplirat.r.H  dt  h 
rrt*te  géolflgtqtte  du  <irpartenient  de  la  liante  Gr-'c** 
Note  sur  l' étage  déconteu  dans  les  ¡^yys'*’ 
(1875),  y  Description  géologiqne  et  paléont  i 
des  Pyrenées  de  la  Ilante-G aronne  (1878-81  H 
Marinan,  Matérinux  pour  nne  étnde  straittrarrt*’ 
des  Pyrénées  et  des  Corbiéres^  Les  roches  op'ntiia 
el  les  ten  nins  qui  les  re/erment  (laurentíen»  ra  »»..*• 
Síliinrn,  deronieUf  r.arboni/ére,  honiller,  pf.  n'  - 
triíissiqnef  jnrassique  et  rrctace  inférienr),  y  • 
que  snr  la  formation  des  .Moulagues  Pyrénres  tt  ¡ 
bésiennes,  et  notamment  sur  Vitnportnnce  desfn('U\d 

ífíí  rVdS/oíiJ  (París.  1874);  L.  Mnlinda,  Ihsrn;  \  * 
física  y  geológica  de  la  protincin  de  Huesca,  fv*  »» 
mapa  geológico  1:100,000  (IKSI);  IC,  de  Mnrj?  '■ 
A77'’.v  géologiques  sur  la  región  du  Mout-Perdu  \  P'"' 
1887):  O.  Nieiiffol.  Femiles  de  P$'ades 
frégiou  froutiére  des  Pyrénées  Orientales)  (11^'*  ^ 
.Var  Coge  des  calcairrs  primaires  des  Pyrenées  Ó 
//7/('.í  (  1 000):  A  Pnillette.  .Vnr  les  hassms  tu-r  . 
de  la  partie  oriéntale  de  la  chaine  des  PyrénéfS  A''  - 
Elude  stratigraphiquf  des  Pyrénées,  Thé<es  pres-  •”  ' 
h  ¡a  Faculté  des  Saenres  A'atureltcs  (l*arl«. 

.Vííi-  le  tect  inique  des  Pyrénées  (  1808);  /tec  >HCCt~af» 
fn  fisico-geol  igico-uiinero  de  los  talles  de  .I  1*  ’* 

cidona.  1885);  /irli‘d,  Pcitrage  znr  geop^gischt*  i' 
uis  ’ler  Pyreniicn  (Herlín,  18(37):  ,1.  Alinri-s. 
cripción  de  las  rocas  del  talle  de  *V/friVi  (  I^m*  ;  ^ 
Tout  V  Samié,  liocus  eruptirns  del  talle  de  Pri/ii * 
(19')0):  A.  laicroix.  Les  phénoménes  de  conta-d  •'  J 
lhcr:nlHe..  et  de  gurlqnes  ophites  des  Pyrén((S\  ‘ 
1805)  y  Le  granit  des  Pyrénées  et  ses  phcnei>t  -  ' 
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fr>ntncte  (l'nrls,  ISO^V  l*’ .  Nojiíues.  Di  la  llonilD 
ü'iH^  les  ( i iS(3*2);  Paiassoii.  Essiii  SHt’  Iti  ¡ni- 

uá'ítl^'gte  des  monis  I^gvénées  ( 17Sl ). 

Mnpns.  L.  Uerlraiiii,  Carie  géologique  prarisoire 
de  la  partie  oyienlnie  des  Paveares  {l'.)07).  Essat  de 
('arte  sti  urtat  aie  des  Pgréaées  Centrales  el  ()i'te:4tíi¡es, 
des  CovOterrs  el  Regioas  roisines  (  liM)7)  y  Carie 
grologiqae  detailUe,  /euille  de  Hagueres  de  f.nehon 
(l‘Jll);  M.  Dailoui,  ¡a\  Carie  géol  giqae  les  Pgrénées 
de  C AragoHj  ¡i  la  escala  de  1  ;  2UO.OO()  (l^.ílOj;  A. 

I. eytnerie.  í.a  geologiqtte  dn  deparletaenl  de  la 

Uaate  Garonnr.  :l  la  eseiila  de  1  ;  200, OUU  (1881); 

J.  ll'HJssel,  La  Carie  gútlogtqne  des  Pgrihtées,  ú  la 
O'Ciila  de  1  :  320.001)  (  180  4):  K,  í?clirader.  Carie  de 
la  rejiaa  de  MoHt~l*erdH.  li  laescMla  de  1  :  100,000 
(1877):  l*'.  Soiinider  V  lí.  de  Mnry^erie.  (Jarle  neoln- 
giqae  des  Ptjréaéps,  A  ¡a  escala  ríe  I  ;  SOO.OO(>(  IHOl ); 
1’’.  Sclirader,  Pgrelaées  Ceñí  ales,  publicada  poc  el 
Clafj  Afptn  Frangais.  bajo  la  prolec  dón  del  ministe¬ 
rio  de  I nstrucción  púldica;  ,1.  A.  Soler.  Valí  dWraa, 
á  la  escala  de  1  :  130,000  (IVIUO). 

\eaiise,  adenií^s.  las  secciones  l)ibIioy ráficas  de 
las  vo(*í*s  And«^rra,  AMpruDÁN.  Navarra.  .Iaoa, 

rAM.ARS.  CkRUAÑA.  UoNCAL.  lioNCRSV  A  I.I.IÍS  ,  CoVA- 

I'Onoa.  Muropa  (Picos  di:)  y  Astcrias. 

X.I.  —  Oep.uUmeutoj  franceses 

1.  —  Ptrineos 

Departamento  de  Francia,  que  del»e  su  nombre  á 
la  cor‘Í¡llera  Pirenaica  y  comprende  la  parte  de  ésta 
donde  se  elevan  las  cimas  m  is  altas  de  ios  Ibrineos 
franceses.  .Se  Imlln  sit.  en  la  recrlón  S().  y  ost:i  «e- 
parado  del  Atlántico  por  el  dep.  de  lus  Majos  Piri¬ 
neos  V  del  Mediterráneo  por  el  Alto  Garona.el  Arlé* 
jre  V  los  Pirineos  Orieninles.  ICxceptun iidu  al  8., 
di'iide  el  límite  del  departamento  y  el  de  Francia 
Cíiinciílen  exactamente  con  la  divisoria  bidroirrálica 
«lo  los  PiRiNKOS.  los  límites  de  los  Altos  Pirineos  son 
puramente,  conviuicíonales.  Hacía  el  F..  una  linea 
sinuosa  ílestacuda  <le  la  frontera  siyue  al  principio 
las  crestas  tjue  separan  el  vallo  de  [.ouríui  d<*  los  »Íe 
<)o  y  nuiil:  de.s|uiéH  ai»ra/.a  el  doldo  valle  del  Ha- 
rousse  y  va  á  unirse  á  lu  rib.  i/q.  d(d  Gsirona.  Junto  á 
la  contl.  del  Garona  y  del  Neste,  so  ílirii»e  hacia  los 
valles  del  (iesse  y  <lol  Oitnone.  y  lue^o.  volviendo 
bruscamente  á  la  iz<jtiierda.  va  á  buscar  el  borde 
septenti  ional  de  los  .Altos  Piritieos.  atravesando  nn 
^raii  número  de  pequeñíis  valles.  I )ospués  de  fran- 
<jupar  el  Arros.  se  anrnxima  :il  Adonr,  y  ya  cerca 
<Íe  Castelnau  la  frontera  se  repliei^^a  bruscamente  y 
«c  une  por  un  trazo  tortuoso  á  la  base  de  los  montes 
pirineos.  Dos  enrlave.s  absolutamente  separados  «lei 
ílcparta mentó  forman  como  dos  islas  en  el  departa¬ 
mento  vecino.  'Tras  haber  atravesado  el  Gave  tie 
I’ati,  cerca  «le  Saint-I^c-d«í-Hicoi  ie.  el  límite  «lepar- 
tnmental  va  siempre  por  Miu*ns  irre;;iilares  d  unirse 
t\  las  altas  crestas  «leí  valle  «le  A'/.«in.  «londe  alcan/n 
iiiM?vnmenle  la  frontera  hispanofrancesa.  K1  dep.  de 
los  Altos  Pirineos  tiene  una  lonyitml  máxima  de 
1  ttO  Uins.  ñor  «ina  a nc luirá  d«’.  00.  Su  extensiiui  siiner- 
ticial  e.s  de  1.507  Uins.-  y  su  poldaci«»n  «le  210. 5u() 
b;ilufnnt''s. 

Kl  «lep.  de  los  Altos  Pirineos  se  divi*le  en  dos 
re^iinnes  distintas,  la  llanura  y  la  montaña,  eon  !a 
remarca  secundaria  llania<la  ine«ela  «le  l.aiiiicme/án. 
T.:i  primera  ocúpala  parte  seplentrionni  y  se  extien- 
«le  basta  el  límite  «le  los  Bajos  Pirineos  ul  O.  Más 
<)tio  llanuras.  C'instiluven  su  suelo  una  serie  de  va¬ 
lles  V  colinas  que  se  destacan  délos  Pirineos  y  pro- 


.si«^»-ueii  en  lar;¿a.s  serie.s  liastn  el  N.  del  depnrtameu- 
to.  lín  los  valles  y,  sobre  todo,  en  el  del  Adour, 
ailinirablemente  regado,  se  escalona  una  maguUica 
\ «\gotaciun .  Los  campos  de  trigo  camleui  y  de  maí/., 
las  praderas  y  los  bosipies  «lo  álamos  y  sauces  se  su¬ 
ceden  alternando  con  las  viñas,  cuyos  pámpanos  se 
enlazan  con  las  rumas  de  los  árboles.  í.os  valles  >© 
[uolougan  en  línea  recta  basta  donde  la  vista  alcan¬ 
za  y  casi  si.?inpre  basta  la  fuente  «leí  rio  6  arrovo  qu.» 
los  riega,  «Ies<ie  «londe  se  percibe  la  cresta  abrupta 
«lelos  PiKiNBO.s.  lín  la  )>arte  oceiilental  «le  esta  región 
que  contina  con  los  Bajos  Pirineos,  los  valles  s«;u 
ineno.s  ancbo.s  y  profumios,  á  excepción  del  rega«lo 
por  el  trave  «le  Pan,  y  «lojan  entre  ellos  colinas  oii- 
duln'ias  y  gargantas  con  débiles  corrientes  de  agua. 
Aquí  «lominaii  los  bosques,  mientras  que  en  el  cen¬ 
tro  del  «Icipartamento  se  producen  cereales,  vid  y  fo¬ 
rrajes.  Kn  la  región  occi'ienfnl  existen  alguno.s  es¬ 
pacios  incultos  que  recuer«]iui  el  aspecto  «le  las 
(andas  «le  (iascuña.  La  cara«'t«?rística  de  la  r«*gi«'ui 
montañosa  e.s  muy  variada.  Mientras  los  valles  infe¬ 
riores  aparecen  tn[)izadüs  «le  verde,  los  valles  .supe¬ 
riores  son  severos  y  fríos,  balfíndose  roileados  por 
negras  rocas  y  cimas  nevadas,  l^a  región  montañosa 
se  «iestaca  netamenli*  «lo  la  regi«Mi  de  las  llanuras. 
«Micima  «leí  (iave  de  Pan  v  «leí  Neste.  El  Adonr.  al 
contrario,  «lesciendc  entro  cimas  q»ie  van  «lisminti- 
vend.')  gra*lual mente .  .sin  que  pueiia  alirmarsí*  (*«>11 
exnclitu'l  d'-Ui'ie  terminan  las  montañas  y  «lóiub»  1*0- 
mienzan  las  colínas.  Alrededor  «le  Bagni’res  «ie.  Bí- 
gorre,  las  cumbres  aloinn«lus  descienílen  lentamente 
<les«ie  el  Pico  «leí  Mediodía  ba‘‘ta  las  colinas  de  las 
orillas  «I«d  río.  Los  tres  valles  «iel  Gave,-  del  Adour 
y  del  Ne^t«*.  se  «listi  ibuven  casi  toda  la  región  moii- 
tañoSM.  Junto  al  límit<*  «leí  «l«*partnmpnto,  el  (jarona 
apenas  llega  á  p«‘netrar  en  su  suelo  «jue  nbamionaal 
recibir  el  Neste.  Las  montañas  que  envían  sus  aguas 
al  (rían  (lave  ó  Gave  «le  Pau  son  las  iná.s  altas  y 
macizas  «le  los  Pirineos  fianceses.  Este  torrente  se 
escapa  hacia  la  llanurA  al  pie  de  la  roca  «le  Lourdes, 
tras  recog«*r  las  aguas  de  un  vasto  nbanb'o  de  mon¬ 
tañas  y  de  valles  «jue  llevií  antes  el  nombre  de  Im- 
vclan.  La  forma  «le  este  sistema,  á  posar  «le  su  apa¬ 
rente  complica«'ión,  es  fá'Ml  <le  comprender.  En  el 
«-•entro  el  valb'  «ie  Argeles,  admirable  cuenca  «le 
campos  y  praderas  «le  U  Ums.  <le  long.  se  «liiige 
hacia  la  cresta  «ie  los  Pi»ine«j.s.  tigurando  como  el 
tronco  de  un  árbol  coyas  ramas  síju  los  valles  late¬ 
rales.  Lf)s  más  ])r«)ximoa  á  jos  Bajfis  Pirineos  y  á  la 
región  «le  las  llanuras  son  los  valles  de  Surgníues, 
y  ICstrem  «le  Salles.  Las  montañas  que  los  «iominaii 
no  ib'gan  á  nicanzar  gramles  alturas,  y  los  pra«]os  y 
los  cultivos  llegan  basta  cerca  «lo  las  crestas.  Com- 
i)letainente  di-itinto  es  el  valle  de  Azun.  vecino  tam- 
bi«*n  á  los  Bajo.s  Pirineos,  a«niq«ie  se  prolonga  basta 
la  frontera  española.  Dominaiio  p«)r  grandes  mon¬ 
tañas.  se  interna  lo  mismo  que  su  rama  oriental  el 
valle  «le  í,nbat  «l«*  Bun  linsiu  el  corazíui  «le  lo.s  Piui- 
entre  rocas  granlU«*as  y  cumbres  escnrpa'las 
ctibierías  «le  nieve  lo<lo  el  año.  Kn  el  ton<]n  del 
valle  de  Azun  se  «leslacn  el  Balaítous  (3.1P>  m.). 
A  [»artir  «le  éste,  ó,  mejor  «liciio,  del  Pico  de  Pallas, 
la  cresta  se  eriza  alcaiizamlo  una  sucesi-uí  de  altu¬ 
ras  superiores  á  3.U00  in .  Al  E.  del  {)nso  «le  la 
Pevre-Saint-Nfjntin.  que  se  ni»re  al  pie  del  Balni- 
tous.  stirgen  los  Picos  «le  Cambalés.  la  Facbe  y  Pe- 
tenmille.  cuyas  cimas  neva«]as  se  hallan  á  un  niv»*! 
inferior  *lel  N  ignemab*  (3.21)8  m.).  la  montaña  m.ís 
alta  dft  los  Pirineos  franceses.  Tiene  esta  sob.'rbia 
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Cuna  cnbinrta  por  nn  alud  da 
iiiave,  en  Ion  Altoi  l'iriiioON 


musa  tres  heleros,  uno  de  los  cuales  desciende  en 
una  lonyitnd  de  b  luns.  como  un  verdadero  río.  Su 
cima  esplendida  se  deslueu  en  el  fondo  del  valle  de 
Ceiets.  lleno  de  bosques  y  praderas  Al  E.  del  valle 
de  Cauterebs  v  separado  del  mismo  por  una  rami- 

iieacióu  poderosa  de 
'  1  montañas  (rraniti- 

cas  se  e.\tiende  un 
conjunto  de  contra¬ 
fuertes,  valles  V  cir¬ 
cos  cuyo  centro  está 
formado  por  la  pe¬ 
queña  llanura  de 
Luz.  Ninpfuna  parte 
de  los  Pirineos  fran¬ 
ceses  ofrece  como 
ésta  una  masa  tan 
enorme  de  monta¬ 
ñas  nff  lomeradas. 
.  -  El  Vijrnemale,  que 

Ir  -  ,  ,.v  envía  hacia  Caiite- 

rets  el  arrna  de  uno 
de  sus  heleros,  man- 
i  hacia  esta  parte 

''3^  los  otros  dos, 

y  después  de  la  su¬ 
cesión  de  varias 
montañas  menos 
elevadas,  se  alza 
bruscamente  la  her¬ 
mosa  cadena  calcá¬ 
rea  en  la  cual  la  Na 
turaleza  ha  abierto  los  inmensos  circos  de  Gavar- 
nie.  Estaubé  y  Troumouse.  En  este  último,  y  en  la 
misma  frontera,  se  encuentra  el  Muniáf3.130  m.), 
cubierto  de  heleros  y  nieves.  Un  poderoso  contra¬ 
fuerte  m:is  alto  que  la  cresta  central,  se  dirige  hacia 
el  N.,  proyectando  loa  Picos  de  .Aguillons  (2,01)0 
metros'),  Cambreil  (3,175  m,),  y  el  l.ong  (3,194  m.) 
y,  tiualmente,  el  de  Neouvielle  (3,092  m.),  cuyos 
contrafuertes  <lnminnn  á  la  vez  las  cuencas  del  Ga- 
rona,  del  Adour  y  del  Gave,  Después  este  contra¬ 
fuerte  se  deprime  en  el  paso  de  ’l’ourmalel  (2,122 
metros)  para  elevarse  en  seguida  y  formar  el  Pico 
de  liigorre  (2,877  m.).  Aquí  las  cumbres  vuelven  á 
descender,  constituyendo  el  limite  oriental  ile  los 
valles  de  ineby  y  Gazost.  El  valle  del  .Aure  descri¬ 
be  una  semicircunferencia,  Hcniontándolo  hacia  el 
S,,  se  repliega  gi-adualmente  al  O,,  y  en  lugar  de 
elevai'se  hacia  la  frontera  como  las  diferentes  ramas 
del  valle  vecino,  se  alarga  hasta  el  pie  del  baluarte 
que  lo  separa  de  España,  si  bien  proyectando  una 
aorie.  de  valle»  laterales  encajailns  entro  altas  monta¬ 
ñas.  Los  picos  principales  fronterizos  que  lo  domi¬ 
nan  son  el  de  Hatoa  (3.035  m.)  y  el  do  Gourgs 
HIanes  (3.11  l  m.).  La  parte  inferior  del  valle  del 
Aure.  y  la  rama  oriental,  regada  por  el  Neste  de 
l.ouron,  constituyen  entre  las  regiones  montañosas 
las  mejores  cultivadas  de  los  PiaiNEOS.  Los  valles 
del  Neste  y  del  Gave.  unidos  en  su  oi  igen,  se  des¬ 
vian  luego  para  seguir  dos  rutas  opuestas,  una  ha¬ 
cia  el  E.  y  otra  hacia  el  O.  En  el  intervalo  que  loa 
soi)ai'.s  y  entre  montañas  de  segundo  orden  que  des¬ 
cienden  hacia  las  llanuras  y  hacia  la  región  de  Lan- 
nemezán,  se  extiende  la  cuenca  superior  del  Adour. 
En  un  punto  solo  exceden  las  crestas  á  2.8.70  m.. 
que  es  donde  se  encuentran  los  valles  del  'rourina-- 
let  V  del  Lesponne.  .Aquí  se  levanta  la  pirámide  del 
Pico  de  Mediodía  de  liigorre  (2,877  m.),  teniila 


durante  mucho  tiempo  como  la  máxima  eleraciís 
lie  los  Pirineos,  y  á  la  cual  excede  no  obstante « 
527  m.  el  Pico  de  Aueto  en  España.  La  intsa- 
ile  Lnnnemezán  cubre  toda  la  parte  NE.  del  depa- 
tamento.  Separada  de  los  Pirineos  por  la  profusá 
depresión  donde  corre  el  Neste,  no  está  ealsriJs» 
la  gran  cadena  más  que  por  el  istmo  de  moutarc 
que  deseioiule  al  N.  del  Pico  de  Arbizou,  hacu  In 
llanuras  de  Erancin.  Es  probable  que  su  apnrieaf  i 
monótona  y  la  superficie  unida  de  la  meseta,  pa- 
venga  del  gigantesco  amasijo  de  restos  del  cual  es¬ 
tuvo  cubierto  en  épocas  geológicas  al  desbordtrs* 
los  heleros  de  la  cadena  por  todas  partes. 

Hidrográticamente  pertenece  el  dep.  de  los  .Alta 
Pirineos,  en  su  parte  occidental,  á  la  cuenca  st. 
Adour,  y  eii  su  parte  oriental  á  la  del  üaroui.t 
Gave  de  Pnu  ó  simplemente  el  Gave,  es  el  prinóp-' 
tributario  del  .-Vdour,  y  el  rio  más  importante « 
departamento.  Su  caudal,  de  20  m.®  por  seguns 
eii  las  épocas  de  sequía,  llega  á  400  en  las  graaifs 
avenidas.  Nace  en  las  cumbres  del  circo  de  Ganr- 
nie,  mediante  una  infiiii'lad  de  fuentes  que  vari) 
sin  cesar  alimentándose  con  una  parte  de  la  uif' 
derretida  del  Monte  Perdido.  Eu  una  magallicacts 
cada  despéñase  desde  425  m.  de  altura  y  disiiewic 
en  la  atmósfera  vuelve  á  formarse  de  nuevo  p»'; 
salir  tumultuosamente  del  circo  y  penetrar  por  »■ 
valle  principal  del  Lavedan.  Corre  luego  por  u' 
rocas  de  Chaos,  entra  en  el  valle  de  Gédre.  pasa  a.'¡ 
las  profundas  gargantas  de  Sia  y  Pas  de  E'W.í 
alcanza  cerca  de  .'saint-Snuvenr  las  cuencas  ile  pe¬ 
derás  de  Luz.  ensnnclaindose  luego  en  el  valió  h 
.Argeles.  Al  pie  del  Pico  de  Alion  tuerce  al  1!.  ro¬ 
deando  la  roca  y  la  cindadela  de  I.ourdes.  al  pie  ó* 
ciiva  célebre  gruta  se  desliza  y  salo  linalmeiito  of 
departamento.  Sus  principales  afluentes  son,  por  a 
ribera  izquierda.  losGaves  de  Tourrettes,  de  E«p^ 
siéres.  de  (Assiie,  de'.Aspé,  de  Costrede.  el  arroyo  !• 
Hadet.el  llernaznou.  los  dos  grandes  Gaves -le Ce. 
terets  v  de  .-Vznn.  el  Uergons,  el  arroyo  de  Hat.*!' 
riguéres,  y,  por  último,  el  Genie.  Por  la  ribero  dr- 
reeha  descienden  el  Gave  de  Heas,  el  arroyo 
Brnda.  el  I.ise,  el  Uaztán  ó  Gave  de  Uanaes.  ( 
arroyo  del  Pía.  el  Gave  de  Isaby  y  el  Nez.  El  .Ad"'-’ 
está  propiamente  formado  por  varios  riacliae'.ov  i; 
llevan  este  nombre  genérico,  siendo  los  prin-tpoe 
el  .Adour,  el  Tourmalet.  y  el  Gripp  ó  .Adonr  é 
Gnnbo.  'Va  bastante  ancho  y  caudaloso  en  su  laii'- 
el  pequeño  rio,  npenas  entra  en  el  valle  de  Coiap" 
encuentra  otro  nflnente.  el  .Adour  de  Lesponne.») 
trniido  en  seguida  en  Bagnéres  de  Bigorre.  il  p- 
mismo  de  las  casas,  y  bajo  puentes  llenos  de  flores 
ramaje.  Luego  abandona  el  departamento  v  "  • 
ilesembocar  en  el  Oeénno.  cerca  de  las  muróla*'- 
Bavona.  Recibe  dentro  del  departamento,  sarestu 
mente,  el  nrroyo  de  Llieris.  por  la  ribera  derevB 
el  Ossonet,  y  el  Ecliez  por  la  izquierda,  el  K'tc' 
por  la  .lerechn  y  el  Louet  por  la  izquienla.  P' to  e 
estos  trihutarios  el  más  importante  es  el  Eclici.t' 
á  su  vez  recibe  el  Gespe,  el  Goii  v  y  el  Geline. 

El  río  más  importante  do  la  cuenca  del  Garó»)''' 
el  Neste  de  Aure.  en  oposición  al  Gave  He  l’eo  ' 
forma,  como  éste,  por  la  unión  de  varios  100»')^ 
en  la  frontera,  dirigiémlose  en  seguida  barí»  Os  ^ 
Generalmente  se  mlmite  que  su  rnma  madre»'*' 
Neste  de  Coiiplnn,  procedente  del  pico  de  Neotiv.» 
en  vas  aguas  vienen  purifiendas  por  el  repose  *0"^ 
vo  en  lina  serie  de  lagos  que  no  tienen  rival 
la  cadena  pirenaica.  Al  escapar  por  la  gargad*^ 
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Couplan  el  Nesle  recibe  por  la  derecha  el  do  Pino, 
formado  A  su  vez  por  la  uiiióri  de  dos  torrentes  tti- 
multuosos,  el  liadet  v  el  (Jela.  Después,  en  sii  valle 
inferior,  se  le  unen  el  Nesto  de  Moudnnj;^,  el  Riou* 
inajou  y  el  ,Mousqncro  por  la  ribera  «lerecba.  y  el 
Espianbey  el  l.avedan  por  la  iz<piierda.  y.  finalmen¬ 
te.  el  Neste  de  Lonron.  <jue  viene  A  dol»lar  su  cau¬ 
dal.  Más  abajo  <le  esta  confluencia  el  Neste  ríe  Aure 
se  ensanclia,  tuerce  bruscamente  bordenmlo  la  me¬ 
seta  de  líanneniezán  y  desng^ua  en  el  (larona  baj'o  el 
promontorio  de  Moiitiejeau.  En  cuanto  ni  Garona, 
procedente  del  Valle  do  .\rún.  no  toca  al  departa¬ 
mento  más  que  en  Salechan.  llertren  y  Loures  por 
su  ribera  izquierda.  Procedentes  de  la  meseta  de 
Lanneinezán  recibe  fuera  del  de[)artamento  el  Save. 
el  Gesse,  el  Giinone.  el  Arrats,  el  Gers,  el  Paisse,  el 
l^etite  íiaisse  y  el  Baisole.  Los  latros  principales  del 
departamento  <le  los  .\ltos  Pirineos  son:  el  Aubert. 
el  A  limar,  el  de  Cap  Long,  dominado  por  una  mura¬ 
lla  de  l.OOO  m.,  y  el  Doredoin.  por  los  cuales  atra¬ 
viesa  el  Nesto  de  Couplan,  el  Bleu  ó  Azul,  sit.  en  el 
valle  de  Lesponne.  y,  rinalmente.  el  la^-o  do  I, ourdes. 

El  dep.  de  los  Altos  Pirineos  está  cortado  por  el 
43'’  de  lat.  N..  ocupando,  por  lo  tnulo,  la  mitafi 
de  la  zona  tcinpbuia.  Mas  como  su  rOj'^’ión  nieri- 
dionai  está  cubituta  de  altas  montañas  escalona¬ 
das  que  alcanzan  la  altura  de  las  nieves  perpetuas, 
el  clima  se  compone  de  varias  zonas  afectadas  por 
«listintas  tempsrnturas.  desde  las  de  Siberia  hasta 
las  de  la  Francia  meridional  ó  clima  gfirontlino.  En 
la  llanura  los  veranos  son  cáli<los,  los  otoños  maffuí- 
licos.  los  inviernos  suaves  y  las  primaveras  lluvio¬ 
sas.  La  cantidad  de  n«;ua  que  cae  niiualinente  en 
Tarbea  es  de  SO  á  90  cm.  y  la  temperatura  media 
de  15'’.  ICn  la  meseta  do  l,annemezán  el  estío  se  pa¬ 
rece  al  de  la  llaiiurn.  no  distinguiéndose  más  que 
por  la  gran  sequeílnil  del  suelo.  El  invierno  es  mu¬ 
cho  más  rií^uroso.  Las  nieves  son  tan  abundantes 
ijue.  esparcidas  por  el  viento  en  todas  direcciones, 
llegan  A  interceptar  las  líneas  férreas  y  A  detener  los 
trenes  en  marcha.  En  la  reg^ión  montañosa  los  bajos 
valles  ^ozaii  de  un  clima  admirable.  Los  calores  »lel 
verano  están  amortiguados  por  la  brisa  y  los  invier¬ 
nos  son  bastante  menos  duros  de  lo  que  haría  supo¬ 
ner  la  altura.  Las  cuencas  de  Argelés,  de  Luz,  de 
Ba<?néres  y  de  Arrean  vienen  A  constituir  vastos 
depósitos  de  aire  tibio,  y  no  pocos  valles  estAn  in¬ 
dicados  como  estaciones  climAticas  para  tubercu¬ 
losos.  Más  arriba  el  clima  cambia,  trocAndose  en 
excesivamente  rijfuroso.  La  temperatura  media  de¬ 
crece  y  las  desiyualdndes  se  liacen  más  sensibles. 
Hacia  los  1,000  y  1,200  rn.  de  altura  los  inviernos 
son  laiífos  y  fríos,  y  más  arriba  aún  se  liacen  inso¬ 
portables.  Bnré<,''es  queda  abandonada  casi  durante 
cuatro  ó  cinco  meses  cada  año  y  inucbas  veces  ente¬ 
rrada  en  la  nieve,  que  llepfa  Imsta  el  primer  piso  de 
las  casas.  En  1907  la  destruyó  en  parte  una  avalan- 
clm.  La  cantidad  de  nírua  que  cae  en  las  altas  mon¬ 
tañas  en  forma  de  lluvia  ó  de  nieve  excede  en  mucho 
á  la  de  las  llanuras.  En  las  jjrandes  cumbres,  como 
el  Gavarnie  y  el  Vio-nemnle.  alcanza  3  m.  Esta 
abundante  precipitación  de  humedad  y  el  frío  de  las 
altas  regiones  facilitan  en  las  principales  cimas  la 
formación  tle  {grandes  masas  de  nieve,  que  la  tibieza 
de  los  días  de  verano  convierte  en  heleros.  í.os  más 
importantes  son  los  del  Balaitous.  Virrneniale.  Ga- 
bietou,  Taiilon ,  la  Breche  de  Roland.  Gavarnie.  lo.s 
de  los  flancos  del  Níarboré  y  los  del  Pico  Lonpr.  Neou- 
vielle,  Troumouse,  Gourgs  Blanca  y  Clarabide. 


Este  departamento  es  esencialmente  agrícola  en 
la.s  llanuras  y  de  pastos  en  la  región  de  las  colinas  y 
de  las  montañas.  En  números  redondos  existen  una.s 
lOU.OOO  hectáreas  de  tierras  Inliorables,  50.000  tle- 
dicadns  A  pastos.  4,000  de  viñedos,  85,000  de  bos¬ 
que,  IGS.OOO  de  laudas  v  C,  1 50  do  diversos  cultivos. 
líOs cereales  constituyen  la  producción  agrícola  prin¬ 
cipal.  cosechándose  trigo  candeal,  centeno,  avena, 
maíz  y  cebada.  í.a  viña,  generalmente  rultivailn  junto 
A  árboles  podados  en  forma  que  puetbin  enlazarse  los 
snriniento.s  con  el  ramaje,  produce  excelentes  caldos 
consumidos  en  el  país.  Pueden  citarse  los  vinos  de 
Mailiran  y  de  Peyriguére.  Las  lan<las  ocupan  la  me¬ 
seta  de  Lnnnem'»7án  y  las  cumbres  de  las  colinas  li¬ 
mítrofes  á  los  Bajos  Pirineos.  Los  bosques  <le  abetos 
abundan  en  los  valles  del  .\doiir  y  del  Neste  de 
.\ure.  La  riqueza  pecuaria  es  muy  importante,  go- 
zando  de  mucha  estima  las  vacas  de  Lourdes  y  la 
raza  de  caballos  de  Tarbes,  tinos,  nerviosos  é  infati¬ 
gables.  cruzados  de  raza  Arabe.  LiOs  mulos  proce- 
dente.«  de  la  vertiente  francesa  de  los  Pirineos  son 
también  objeto  de  un  activo  comercio.  Las  principa¬ 
les  industrias  del  departamento  se  derivan  de  la 
agricultura  v  sus  anexos.  So  fabrican  tejidos  en  .\n- 
cizan.  muebles  en  Nestier,  máquinas  agrícolas  en 
.\ureilban  y  aceites  en  Galan.  Las  mujeres  monta¬ 
ñesas  suelen  hilar  y  tejer  en  sus  propios  domicilios, 
y  los  hombres  construyen  zapatos,  zuecos  y  otres 


*}rnpo  principal  áel  Monamente  á  lo*  bobltan- 
te*  de  lo*  Alio*  Pirineo*  muerto*  por  la  patria 
Obra  del  e*ctiltor  Michelet 


objetos  ele  madern.  La  minería  cuenta  con  aliyiinns 
canteras  ele  mármol  en  los  alrededores  de  Lourdes  y 
Saint- I’e.  esquistos  en  los  alrededores  do  Lourdes, 
pizarra  en  los  bajos  valles  y  alpoiias  minas  de  hie¬ 
rro,  níquel,  plomo,  cobalto  y  mang-aneso.  que  lian 
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sillo  nbnndoiiadns  poco  después  de  comenzar  su  eX' 
plolaciüii.  Lns  Relias  iniiitM’ales  nbuuilnii,  conslilu- 
vemlo  la  principal  fuente  de  rii|ueza.  En  Ragnéres 
iiuv  50  luanauliales  sulfatuduoíicícos,  ferrug^inoso- 
sulfatados,  fei'i'urrinosobicai'boimtndos  ó  su  1  fu  nulo- 
sódicos;  en  {/'auterela  22  sulfnrndosódicos,  en  liaré- 
oes  15  sulfiiradosúdicos  y  en  Capvern.  lieaucens, 
Cazaléie,  Perrero,  S  iseos  y  Sainte-Mnrio  otros  va¬ 
rios  de  dislint  is  clases.  El  movimiento  comercial  no 
es  permanente,  operándose  á  intervalos  reculares 
que  coinciílen  con  la  celebración  de  las  ferias  de 
Turbes  y  Baj^néres.  Consiste  principp.Iinonle  en  la 
exportación  de  j^ana  lo. 

Cruzan  los  Altos  Piriiieos  las  línea.s  férreas  si- 
ffuicnLes  con  un  total  de  538  Itms.:  de  Bayona  á 
ToIr)sa(8G  Ums.),  <le  Burdeos  á  'Parbes  (  l  I  liius.), 
de  A^en  á  Tarbes  (28  kms.),  de  Lourdes  á  Piedra 
fita  (31  Ums.),  de  Tarbes  á  Bao^néres  de  Bi^orre 
(32  Um.s.),  de  Montrejeau  á  Luchou  (7  kins.).  y 
otras  .secundarias.  Las  carreteras  f*eneraie8  del  E.s* 
lado  miden  347  kms..  las  carreteras  departamentales 
1(M>.  V  los  caminos  vecinales  S37 . 

Adininistrativumenle  se  dividen  los  Altos  Piri¬ 
neos  en  tres  distritos:  Ar{rt.lé«.  Ba;ínére8  de  Bií^orre 
y  Tarbes  con  21)  cantones  y  ISO  innnicipio.s.  l^erte- 
nece  en  el  orden  eclesiástico  lí  la  dióc.  de  Tarbes. 
en  lo  judicial  á  la  Audiencm  de  Pan  y  en  lo  militar 
á  la  18. *•  región.  La  cap.  c.s  'rarlies  y  las  demás 
poblaciones  importantes  son  B:';ínéres  de  Bi'j^orre, 
Lourdes,  Vic  en- Bi^'-orre  y  Campan. 

Historia.  Las  razas  prelíistórieas  han  dejjulo  tes- 
titiUiuios  feliacientes  de  su  paso  por  el  territorio  do 
este  (lepai  lamento,  habiéndose  encontrado  en  In.s 
cavernas  'le  los  valles  superiores  «leí  .Adour,  del 
í  rave  do  Pao  y  del  Neste  esqueletos  humanos,  armas 
é  instrumentos  de  sílex  y  astas  de  renos  tinamente 
trabajadas.  Más  larde  otros  pueblos  s  eslableoie- 
ron  en  los  contrafuortos  pironuicos  en  idenu  Iviad 
del  Bronce,  y  aunque  sólo  pc  encuentran  <le  dicha 
edad  aljji’unos  dólmenes  en  los  mnn.  (ie  Uize  y  de 
l’zes.  iniujtnerables  sepulturas  cubren  las  laudas 
de  Dzun  y  de  liarlrés.  iL^nórase  á  punto  lijo  «jué 
relaciones  pudieron  tnediar  entre  los  pueblos  primi¬ 
tivos  ile  los  .-Vitos  Pirineos  y  los  celLíberos  que  bai>i- 
taban  la  re;;ión,  cuando  fuá  invadida  por  las  leo-jo¬ 
nes  de  César  y  por  los  ^alos.  lín  esta  éfioca  los 
bii^erri  ocnpiiluin  ya  el  territorio,  que  fue  después 
iliócesis  y  condado  do  cuya  ''apital  fué  «le- 

si;4ti.hla  con  el  nombre  <le  Turba  ('Tarlies).  El  pri¬ 
mer  enciu'ntro  entro  io.s  romano.s  y  ios  Idííerri  fué  en 
el  año  5t)  antes  de  nne'.ira  era.  (’ésar,  en  la  tercera 
campaña  contra  los  yalos,  destacó  de  su  ejército  á 
Cra''«>.  á  quien  mandó  con  12  cohortes  y  numerosa 
cabaileria  contra  los  aíjtiitanos,  v  no  olistante  la 
toma  did  np}iitUitn  <le  los  sociates.  los  pueblos  pire- 
nnieos  do  l’rancia  v  de  España  se[)t'Mitrional,  to¬ 
mando  corno  jefe  á  M  u  io  cnirlinuiron  la  ludia  con¬ 
tra  ios  rornattos  rlniainte  irruebos  años.  l)csj)ué.s  do 
la  vi-'toi’ia  de  Messala  los  lii-.'-erri  ó  bioorreses  mo¬ 
dera  i  un  sos  Índicos  iin pulsos,  v  rnu  v  pronto,  siu-jiíon 
do  las  111  Ijeacioiuvs  de  Suliucio  Sebero,  se  drstiu-' 
•  ruieron  como  los  otros  pueblos  de  .Vquilauia.  |M)r 
la  porc/a  con  que  udoptaiun  el  idioma  y  la-,  costnm- 
bies  «]fl  ptieblo  latino.  M:\.s  tarde  un  bi'^’orrés.  Pa-  i 
Id'*  Aviirs.  filó  prc.‘^*pfor  de  los  Irijos  did  ernperatlor  I 
\  :il  ■ttliniano  II.  ICi  Ci  rstiarrismo  jn  iircipió  á  intro- 
du'’M  >e  en  BiifoiTO  iiacia  e¡  sii^lo  iv.  encontriimiose 
el  primer  r.luspo  auli'mlreo  im  cl  nñu  5li(>.  !>»  |07 
á  Pé,)  lu'^ierou  irruiiei-dr  cu  td  país  los  vámlaios. 


suevos  y  alanos,  y  de.spués  los  visigodo.s,  á  qiiietifi 
dejaron  los  romanos  en  419  la  Aqnit.ariia  11  y  la 
Novem[>opuiania.  En  4G(3  toda  la  Calía  nieriiio- 
nnl,  desde  los  Piriniíos  liasta  el  Loire.  per  terreciaua 
Etirico,  confundiéndose  aqui  In  litstona  .de  los  .-Vlios 
Pirineos  con  la  de  los  Bajos  Piriueod  basta  Parlo- 
mau'uo.  El  hijo  ile  éste,  laris  el  Üfcoto.  ó  Lmluvico 
Ihü.  cedió  á  los  españoles  las  tierras  de  Bi;;iirre. 
En  820  aparece  por  vez  primera  tiu  conde  de  lii- 
íforre,  Donalo  IíU[)0.  Hacia  el  año  8  40  los  noitunn- 
I  do.s  devastaron  el  pais,  incendiando  ciudades  y  re- 
I  duciettdo  á  la  esclavitud  á  sus  moradores.  En  sm 
I  incursiones  Herraron  é  ]>enetrar  basta  los  altos  v.n- 
I  lies,  destruyendo  el  monasterio  del  palacio  E  nrlia- 
no.  fumlndo  por  Carlotna^no  y  reconstruido  en  HL 
ijiijo  lu  advocación  de  Saint-Savin.  En  1UG2  Ikr- 
nnrilo  l  puso  el  comhulo  bajo  la  ndvocariórr  u8 
Nuestra  Seióora  de  Puy  en-Velay,  y  en  1UJ7  ber¬ 
nardo  II  promulgó  en  una  compilación  loilov  Us 
usos  y  costumbres  del  país.  Los  condes  de  Ib^rorr^ 
guardaron  constante  relación  con  el  reino  ariimni-. 
y  pelear  on  junto  á  sus  monarcas  en  lOílas  Ov  a-<inr.^< 
contra  los  moros.  El  comlmlo  pasó  sncesivamenlf  á 
las  casas  de  Cnrcasona,  Bear  y  Matsau,  si  l.ie# 
guardando  su  independencia,  y  si  en  1270  I«  soi»f- 
rani.a  del  vizcomlado  ríe  Aurey  de  los  Cuatro  Vnlle* 
fué  deslacacia  del  Bigorre,  era  poit|no  jain.ls  foni’' 
paite  riel  referido  con<lado.  En  1171  Bagnér»*»  •!« 
Higorre  recibió  carta  tranca,  y  después  Ttiilf>. 
Louriles.  Vic.  Ibos,  Manbourguet,  etc.,  se  errgiírM' 
en  municipios.  Hacia  el  siglo  xii  se  exlctrdió 
Bigorro  la  herejía  de  los  allng^euses,  (jasiuu  á-» 
Moneada,  vizconde  de  Bearn  y  conde  ile  Uiuorr?. 
á  consecuencia  ile  su  m.alrimouio  con  la  roinlt?'» 
lh*tronila.  proit*gió  la  lierejia  siguter.do  el  ejem;!» 
d<‘  lo.s  demás  señores  del  Medio«iia  de  Ernnci.T.  nt' 
juinn  lo  después  sus  errores.  Muerto  en  I2<ó. 
viuilu  contrajo  .se:.i'íudas  nupcias  con  (Ludo,  ni-r 
segundo  de  Simón  de  Monfort,  al  cual  pasó  el  ‘nii- 
dado  de  Btgorre.  En  1258  el  tratado  de 
lirmado  por  san  Luis  y  por  .laiine  I.  regulo  ile:ln!:i- 
valúente  los  derechos  de  las  «los  coronas  sobre 
feudos  pirenaicos,  v  á  cainido  de  la  reiinncia 
monarca  francés  .4  ios  condados  de  la  marca  iiisjv.im. 
el  rey  ile  .\i'iigón  abandonó  los  suyos  sohr»»  los  !e<i* 
dos  del  N.  del  Pirineo.  .-Vi  morir  en  1281  Esquí. 
hijo  «le  la  condesn  Petronila,  el  rey  «re  ln;;lnlcr.av 
du<]ue  íie  (.invena  quiso  apínlerarse  <lel  rnmlaio. 
pero  lo  impitli-iel  rey  de  Kram'ia  b'clipe  r/  //?.  w 
quien  se  constituyo  en  su  provisional  pt^e-.o..  L 
cundado  fué  co«iido  á  (’arlu.s,  cumie  «le  l;i  Mirra, 
coin |ioniémloNft  entonces  «le  siete  bailia»:  I.ir-**-. 
IhiL’iu'rcs  «le  IJigojia*.  Manvezin.  (itui  ion. 

Bari'ges  v  Vi*.  En  13dP  á  consecuencia  d«'I 
«le  Bretignv  el  Bigorre  bré  cedido  á  los  ingl»>ejí.  ' 
en  I3dl  las  ciudatles.  I*jii'<»nias  y  corntinida-ies  pr-*^ 
taron  juramento  (h*  (¡deli  lad  ni  Priu«*ii»e  Nei:i‘o.  r?- 
presentante  «leí  rev  «le  Inglaterra.  No  tardío  in.i' 
tiempo  en  cansarse  el  país  «le  la  tlo!ui«inci>'a  itiu' 

V  con  la  nvmia  «le  l'rancia  .sacudió  el  yiigi».  *■* 
rándose  A«>ger  Cotliie  de  I.uz,  de  los  rastil  i'''  - 
Bareges  v  «le  ,\zun.  vipiedando  re'Licidcs  Iua  lui.'"** 
ses  al  «huninií»  «le  Lour»les.  q«ie  consorv aron 
1418.  .Juan  de  Eoix.  vizcomle  «le  Ihara. 
como  única  recomjiensa  en  sus  servicios  c«Mitr:i  l*' 
olnt«‘rra  el  pleito  relativo  á  la  posi'siun  dcl  Ibjfír:'*, 
litigi»)  ijue  duró  cietito  treinta  y  nuevo  níi'H.li  -t* 
(birlos  VH  ordenó  á  sus  sccretari»»*»  la  cci  ^ 
«iel  feudo  al  conde  de  Eoix.  vizconde  «1h  llf»*' 
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Desde  H2ó  Iiastu  15CG  el  condado  de  Uij^orrc,  ad« 
iniiii.sttado  |)Or  los  sefiorcs  de  Uearii,  reves  de  Nava¬ 
rra,  reparó  Siis  pénlidas  '•  adquirió  cierlo  grado  de 
rtoreciiuiento.  I.u  Ueforina  hizo  eii  el  mismo  progre¬ 
sos,  y  un  jefe  de  bandidos,  Juan  Guiliiein,  á  su 
amparo  saqueó  distintos  templos  v  abadías.  Aquí 
principia  una  guerra  sin  cuartel  entre  católicos  y 
hugonotes.  Todos  los  monasterios  fueron  devastados 
por  loa  protestantes,  quienes  destruyeron  Tarix's. 
Kii  cambio.  Uastabens  tué  saqueado  por  los  católi¬ 
cos.  Kn  Enrique  de  Borlíon.  heredero  de  Jua¬ 

na  de  .\lhrct,  se  casó  con  Margarita  de  Valois,  su¬ 
biendo  al  trono  de  Navarra  y  después  al  de  Kraucia 
con  el  noinl>re  de  Enrique  IV.  Tras  alqurar  el  cal¬ 
vinismo  80  linnó  la  \ni¿  en  Turbes  en  lOVll,  siendo 
finalmente  unirlo  el  condado  á  la  corona  de  Erancia 
en  lf)07.  Desde  entonces  su  historia  se  confundo 
<*on  la  general  de  1‘bancia.  La  introilucción  de  cier¬ 
tos  impuestos  y  nahelas  por  Luis  XIV  provocó  una 
insurrección,  sofocada  rápi<lainente.  Luis  X\I  en 
1780  unió  ni  país  de  Itigorre  el  Nehouron  y  los 

<  ’uatro  Valles.  En  1700  los  Estados  (ienerales  cons¬ 
tituyeron  con  61  el  dep.  de  los  Altos  Pirineos, 

Uibliog)'.  La  Houliniore.  Itinéraife  descriptif  et 
pittoreaqkit  (its  liantes  ( París.  18‘Jl):  D’Ah- 

í^.idie,  Jtiuei'nire  tnpoijvaphiqne  des  liantes  Pyr/affes 
(  18*J  l);  IMegne,  Voijage  dans  les  Pyi'f^nrrs  /nangaises 
dirigé  pvincipaletaent  tiu-s  le  UigoviC  (18112):  Hardy, 
Vuyag^  pitlúresqve  et  dfseripti/  dnus  les  liantes  i*yré- 
uées  (Turbes,  181^0);  Jn.stin  Lallier,  Bains  des  Pyvé- 
uées  (1808):  Achiile  Jubinal,  Les  liantes  Pyvén^es 

<  Ihuis.  18(511);  llois  y  Durier.  Les  liantes  Pyiéndes 

<  lUndc  htstoviqne.  et  tjf'Dgiaphiqne  dn  departement, 
'farhes.  l88Li:  Joanne.  tidoyraphie  des  liantes  Pyre- 
nées  (París.  1007). 

2.  —  Bajas  Pii$Heus 

l)«*pa!tamento  de  Erancia.  formado  con  ]>nrt‘*  del 
llearn  y  de  las  tros  t»rovincias  de  Navarra,  .Soulo 
V  Lafiourd.  que  perlcnecjnn  á  la  rinfcuña  v  qu*» 
conslituian  el  pnís  vascDfrancés.  Ocupa  exactamente 
el  ángulo  sn-loccidciilal  «lo  l'’rancia  y  tiene  por  lími¬ 
tes  al  N.  los  «lep.  de  las  Lamias  y  Gers,  al  E.  los 
«le  Alto<  Pirineos,  ofrocion  lo  la  particularidad  «le 
tenor  dos  emdav«*s  on  esto  doparlameuto;  al  S.  Es¬ 
paña.  V  a¡  (L  ol  g«>líó  «le  Vizcavn,  Su  longitud  me- 
•  lia  os  de  llO  Ums..  su  mayor  anchura  75  y  su  ex- 
teusi«iu  suii(*ríicial  «le  7.712  kms."  con  una  pobla- 
cit'*n  «b>  t'jrj.lídO  h  . 

Su  costa  está  formada  por  anchas  baldas  que  se 
nbiíMi  oiilro  acantilados.  Su  playa  más  célebre  es 
ilmrrit/C.  íiucthary,  pequeña  población  de  pcsca<lo- 
res  situada  en  un  repliegue  «le  grandes  rocas,  siem¬ 
pre  húmed.ís  por  la  espuma  <le  las  olas,  es  una  do 
las  aldeas  más  encantadoras  «leí  ti|)0  vasco.  San 
.luán  «le  Luz  «)ctipn  el  seno  de  una  bahía  a«liniralde. 
jirolongiula  ni  S.  por  ios  n'^anlilados  d«d  Socon.  En 
tin,  la  precjo-sa  liomlayn,  que  domina  la  «losemboca- 
«lura  d«*l  llidasoa,  frente  á  la  ciudad  «ispañola  «le 
h’uentorrabía .  na  ia  que  envidiar  tendría  á  los  paisa¬ 
jes  do  Provenza  ó  Liguria  si  la  severidad  «leí  Océa¬ 
no  no  !«^  imprimiese  cierto  carácter  triste  y  melancó- 
li‘'0.  Al  N,  «bí  los  acantilados  de  Hiarritz  )a  costa 
rocosa  se  convierte  en  una  larga  playa  qm^  termina 
«MI  ia  ría  «b*l  Girnmla  sin  presentar  otro  nr»cidente 
más  que  la  «Ieseml>ocadura  «leí  A<lour.  limit(3  entre 
el  «lep.  de  los  Ihijo.s  Pirineos  v  el  «le  los  Lamias. 

lín  su  eoniuuto.  el  «lep.  de  los  Itajos  Ib'rineos  es 
uno  de  los  más  hermosos  «le  Erancia.  Desde  los 


altos  promontorios  de  la  costa  vasca  hasta  Ins  cum¬ 
bres  cubiertas  de  nieve  que  limilnn  con  España, 
casi  todos  los  paisajes  ofrecen  á  la  vez  majestad  y 
gracia.  Las  montanas  son  inenus  altas  que  en  los 
departamentos  vecinos,  pero  la  Naturaleza  es  más 
atrayente;  la  vegetación  monos  espléndida,  jiero  más 
pintoresca  y  variada.  El  cielo,  húmedo  y  brillante, 
el  clima  suave  y  el  aspecto  particular  del  país  vasco 
contribuyen  á  emliellecer  este  rincón  de  Erancia. 
I.os  Bajos  Pirineos  pueden  divi«liise  en  tres  partes 
distintas:  las  llanuras  y  las  colinas  del  Bearn  al  N. 
y  E..  el  país  vasco  al  O.  y  ins  montañas  ul  S.  I,a 
parte  llana  ó  ligeramente  ondulada  del  Bearn  ocupa 
casi  la  mitad  del  de[)artnmcnto.  Está  alraveaa«iu  do 
SE.  á  N(  L  ó  de  S.  á  N.  por  una  intínidad  de  co¬ 
rrientes  d«  agua  que  forman  la  parte  occi<lenlal  de 
un  almnico  «le  ríos  cuyo  centro  se  encuentra  on  los 
alre'leílores  de  Lannemozán .  en  los  .\llos  Pirineos. 
De  dicho  punto,  situado  en  una  meseta  «le  GÜO  in . 
de  altura,  descienden  como  los  radios  de  un  semi¬ 
círculo.  las  aguas  hacia  las  llanuras  de  Erancia,  cru¬ 
zándose  los  valles  estreclios  y  casi  rectilíneos  de 
manera  que  cada  cordillera  de  colinas  sirve  de  lími¬ 
te  á  una  nueva  cuenca. 

Aunque  separado  de  la  meseta  de  Lnnnemezán 
por  el  valle  del  A«lour.  el  macizo  «le  colinas  «le  los 
Jiajoa  Pirineos  parlicipa  de  la  naturaleza  y  aspec¬ 
to  «le  esta  meseta.  En  ios  aIrede«]ore9  de  Ponlacq.  al 
N.  de  Pnu.  y  en  las  lan'las  de  Pont-l.ong,  el  paisa¬ 
je  recuerda  las  laudas  del  litoral,  línlre  Pont-Í.ong 

V  la  frontera  NE.  del  departamento,  el  conjunto  de 
colinas  con  valles  profumlos  se  llama  (  ’linlosse.  Des- 
«le  el  Gave  de  Ihiu  hasta  la  alta  montaña  el  asfierto 
del  Bearn  se  inoditica  extraordinariamente.  8ohro 
las  alturas,  cubiertas  en  algunos  sitios  de  viñeilos  ó 
praíleras  se  cxtieiulen  grandes  bos«jues  ó  se  agrupan 
verjeles  siempre  lozanos  oreados  por  las  bri.sas  del 
t)céano.  El  maíz  y  el  centeno  crecen  en  ins  llanuras^ 

V  la  vi«l  trepa  liusla  las  ramas  de  los  árl.oics.  Los 
grnmles  caseríos  y  poblaciones  se  escalonan  por  las 
pemiientes  de  las  montañas  y  los  gave.s  «le  ondas 
rápidas  y  transparentes  corren  por  lochos  de  guija¬ 
rros.  lín  esta  regiíSn  se  encuentran  Nay.  l^au,  Or- 
llicz.  Bavonn  y  Oloróii.  Toda  esta  comarca  «leí  de- 
])artame!ito  de  los  Bajos  Pirineos  pne<le  ser  com- 
pai’íula  á  una  inmensa  herra«lura  Sf'pnnifla  en  dos 
partes  y  abierta  al  N.  Al  E.  el  Gave'de  Ossnu  corre 
por  un  valle  estrcclio,  salvaje,  erizado  «le  gran'h*s 
cimas.  .Al  O.  el  (lave  «le  Aspe  corre  por  un  valle  más 
micho,  ramiíicado  y  ])aator¡l.  Desde  el  Pico  de  .\nie 
(2,5o  i  m ,V  que  fornui  el  límite  occiilenlal  «lol  Bearn . 
liasta  ol  Pico  Mourrous  (2,Ü75  m.).  que  señala  el 
limite  oriental,  les  dos  torrente.s  reciñen  las  nieves 
«lenelitlas  de  las  cumbres.  Hacia  el  E..  cerca  de  las 
[lendientes  orientales  de  las  montañas  de  ()ssa«i,  el 
arrovo  de  Guzon,  en  sus  comienzos  límite  de  los  Al¬ 
tos  I’irineos.  entra  en  seguida  en  los  Bajos  Pirineo.'^. 
ICii  el  fon«lo  fiel  valle  de  este  riachuelo  y  casi  á  igual 
distancia  de  la  llanura  y  de  la  frontera  española,  so 
eleva  soberbio  el  macizo  de  Gahiros  (2.(58  I  in.),  y 
d«*sde  esta  hermosa  cumbre  hasta  la  cresta  interna¬ 
cional.  las  cimas  van  agigantándose  y  encierran  poé¬ 
ticos  lagos  en  sus  cuencas  de  granito,  mientras  un 
contrafuerte  calcáreo  ,  domle  está  el  Pico  <le  Ger 
(2.()12  in.L  se  di'staca  Imi-’ia  ei  Ü.  y  domina  la  pe¬ 
queña  población  b;ilnerir;a  «le  Eaiix-Bonnes,  sltunfla 
junto  á  un  afluente  oriental  «leí  Gave.  1*51  valle  del 
Gave  «le  Ossau.  «londe  existen  las  Eaux-Ciiaudes .  se 
linlla  desviado  hacia  el  O.  por  los  grandes  contra- 
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fuertes  que  descienden  de  los  Picos  Ga})iros.  Esti- 
ivre  y  Mourroiis,  mientras  que  en  la  parte  opuesta 
e‘^lá  tiominado  por  una  serie  de  rocas  que  ascien¬ 
den  sin  un  escalón  hasta  más  ile  2.0u0  m.  Al  íS., 
hacia  el  fondo,  no  precisamente  en  la  misma  iVonto- 
ra,  sino  entre  los  brazos  superiores  <iel  Gave,  se  le¬ 
vanta  el  pico  más  bello  de  los  Pirineos  franceses  y 
una  de  las  cumbres  más  agrestes  de  Europa,  el 
l^ico  de  Mediodía  de  Ossau  m.).  notable  no 

por  su  elevación,  sino  por  sus  escar[i:idos,  que  no 
tienen  rival  en  toda  la  cadena.  Las  monlaúii.s  de 
Ossau  se  hallan  pobladas  :le  bosque  en  el  valle  sn- 
]íerior,  alreilf'dor  clel  Pico  do  Mediodía,  mas  al  salir 
de  las  profundas  «•artrantas  del  liourat  y  más  abajo 
de  E.uix-Chaudes.  el  Gavo  serpentea  por  un  valle 
casi  llano  y  cultivado  entre  alturas  monótonas.  Cer¬ 
ca  de  Arndy  las  cimas  desaparecen  bruscamente  y 
se  abre  la  llanura.  Topoy^ráticamonte  el  valle  de 
Aspe  se  parece  bastante  al  de  Ossau,  y  lo  mismo 
que  éste,  se  abre  de  S.  á  N.  hundiéndose  las  mon¬ 
tañas  de  súbito.  íincia  ia  llanura  de  Olorón.  El 
Pico  ele  A  Ilie  6  Ahuñemendi,  de  los  vascos,  es  la 
montana  más  característica  del  valle  de  .\spe.  como 
el  Pi-*o  de  Ossan.  en  el  valle  vecino.  Cuino  el  Pico 
de  Mediodía,  pertenece  totaiinenie  d  Francia.  En 
lin.  el  valle  <le  .-Vs-pe  comunica  con  el  por  medio 
del  puerto  de  Somport  m.).  que  franquea  la 

carretera  de  1‘au  á  Jaca,  miontras  (pie  la  carretera 
dcl  valle  de  Ossau  se  detiene  en  Gabas.  á  15  kiló¬ 
metros  de  la  frontera.  No  obstante,  el  valle  de 
.Aspe  es  menos  conocido  por  los  turistas,  si  bien 
los  montañeses  lo  utilizan  para  las  comunicaciones 
internales.  Sus  ))asos  son  los  puertos  «le  Ansó  y  di? 
ICcIin,  que  desembocan  en  Cescun,  y  los  de  Gabi- 
<lajlle  y  Somport,  que  desembocan  en  lIr<lo3.  El 
paso  de  Aspe,  que  aparece  en  los  planos  del  estado 
inavor,  es  simplemente  una  an;;’-jstura  del  valle  supe- 
»rior  lie  Cr<los.  El  Pico  de  .\nio  señala  el  límite  <Íél 
M<»arn  y  <iel  país  vasco.  .\1  O.  de  esta  bella  pir.iini- 
«le  nini^una  montaña  alcanza  más  allá  tle  2,500  m. 
y,  en  camliio.  son  bastantes  las  cumbres  que  des- 
cien<len  basta  2,000  m.  El  último  pico  que  excedo  á 
*»sta  altura  «s  el  <le  Orhy  (2.077  m.),  que  se  alza  en 
el  fondo  «leí  valle  «le  Mauleón.  Gradualmente  las  al¬ 
turas  «lisminuyen  hasta  el  Oc«'’ano,  y  la  última  cima 
•le  nli^una  import  incia  que  domina  el  mar  ea  la  mon¬ 
tana  Lamín  (000  m.),  encima  de  San  Juan  de  Luz. 
I.as  montaña.s  vascas  son  bastante  más  modestas 
comparadas  con  los  Pirinkos  propiamente  dichos. 
Apenas  si  liay  cumbres  en  la  cresta  fie  separación  de 
u^uas  que  exceila  de  1 .000  in.  y  la  nieve  «lesaparece 
ya  en  la  primavera.  'Fres  valles  principales:  los  de 
S'iison,  Hidouze  y  Níve,  y  un  valle  aec.nndnrio,  el  «le  ' 
Nivelle,  firman  la  mayor  parte  del  país  vasco  fran-  I 
cé.s,  una  <lo  las  regiones  más  lindas  <le  la  vecina 
República, 

Toda  la  región  «le  los  Bajos  Pirineos  pertenece  á 
la  «cuenca  «leí  A'ioiir.  á  excepción  de  varios  pequeños 
ríos  costeros.  ICI  A'lour.  que  forma  el  límite  del  «le- 
parlamento  de  los  Bajos  Pirineos,  entr»^  el  Bec  «bil 
Gave  V  el  mar.  tiene  un  caudal  bastante  menos  con¬ 
siderable  q«ie  el  Gave  de  Pan.  .Apenas  penetra  unos 
centenares  de  metros  para  pasar  bajo  el  puente  de 
Bayona,  pero  durante  2.)  kms.  sirve  «le  límite  ni  de. 
parlamento  y  re«*nirf*  todas  sus  aguas.  Dcspné.s  «le 
iiaber  recibido  d«‘|  (íave  de  Ibiu.  tres  vec«*s  máscan- 
dnioso,  íleseinboca  en  «d  mar.  I'^uera  del  «h'partn- 
mentó,  pero  procedente  de  éste,  e)  A'lour  recibe  por 
la  ribera  izquierda  el  Geline,  el  Lzerre  y  el  Lvs, 


«jue  s«jn  siibailuentes  y  le  tributan  sus 
el  E«;]iez,  Y,  además,  el  Louet,  el  Beigon-s.  L 
el  Gabas.  el  Lonts.  el  Luy  y  el  GavedíPi. 
«pie  van  á  parar  á  él  directamente.  Dentro  níli-' 
jiartaniento.  y  por  la  propia  ribera  izquierdn.  ree 
ge  ol  Bidouze,  el  Aran,  el  Ardanavia  y  el  .N.^e.  L 
Echez,  que  nace  en  ios  .Altos  Pirineos,  ,« 
Lourdes,  desemboca  en  el  .Aiiour  junto  u  M  - 
büurguet,  y  no  entra,  por  lo  tanto,  en  el  dep.-ií  * 
Bajos  Pirineos.  El  Gave  de  Pau  recibe  á 
dentro  del  d^partamCMito  el  Ouzon,  el  Bees.  tUb- 
el  (Jus.se.  el  í,oa.st,  el  Néez,  el  río  de  los  lile?.' 
Baise,  el  Luzoué,  el  Geu,  el  Geüle,  ol  Láa,  elT«- 
llade  y  el  Gave  de  Olorón,  formado  á  au  vez  por  ( 
«ios  Gaves  de  Ossau  y  «lo  .As[)e,  Entre  el  .V  loa* 
E.spaña  c«iatro  pequeñas  cueiu^as  costeras  tri'M' 
sus  aguas  «iirectamente  al  mar,  las  de  OmiiiL;i.N* 
vello,  Ouatxin  y  el  Bidasoa.  El  Ouhabia  sale  con* 
nombre  de  .Appabiga  «Icl  bosque  «le  Ustirilz. 
.Arhonne  y  desemlioca  al  pi«*  de  las  rocas  «!«'  lldir 
El  Nivelle  se  forma  en  l’Njíufia  ]>or  la  luiija 
Osua  y  del  Orobide,  tomando  entonces  «»1  iíoit  '* 
«le  Uragana,  entra  en  Francia  y  de-semboci  fa  r 
mar,  )uuio  á  J^an  Juan  «le  Luz.  despu«*s  «le  !•>  «í» 
de  curso.  El  Ouatxin  de.sciende,  con  el  no  Mbr» 
ílelbarren,  de  la  Bayonette.  en  la  frontera  hi<pv.' 
francesa,  y  desemboca  en  la  bahía  «le  San  Juan  r 
Luz,  junto  al  fuerte  de  Socoa .  Por  últinio.  fl  B  r 
soa  es  casi  enH'nunente  e.spañol.  v  sólo  pí'rl**  cr- 
Francia  en  unos  10  á  11  kms.  Más  rauda.o-»  {»• 
el  anterior,  forma  antes  «le  su  deseiuhot'i'i  'n  i 
isla  de  los  l'aisanes,  célebre  por  el  tratado  i?  • 
Pirineos. 

lín  este  «lepartainenlo  apenas  exi'sten  lagc'O»  . 
más  importante  e.s  la  de  .Artoiiate,  á  l.bOl  ni-  ■ 
altura . 

Dar  exa«:tamente  la  norma  del  clima  de  uo  lef'** 
lamento  sujeto  á  alturas  tan  variadas  como  el  lu'- 
describe,  es  bastante  «lificiL  La  lempí^ratm*:!  i»^ 
en  las  llanuras  es  .suave,  excepcionalinciiie  «ii'f 
El  elimo  girondino,  caracterÍ2a«lo  por  lo  ipo'ibji  ' ' 
temperatura,  la  frecuente  regularidiul  «le  Ifts  düv  • 
y  ia  belleza  «Icl  cielo,  sobre  lo<lo  en  otoño,  «bs-; 
á  los  Bajos  Pirineos  en  su  expresi.m  más  romil't* 
Situados  en  el  L3'*  de  lat..  algo  más  cerca  ilel  K'ia 
«ior  que  del  polo.  A  orillas  del  Atlántico  y  pruur-'* 
á  España,  los  Bajos  Pirineos  gozan  <i«»  unclnn»** 
reno  y  exento  «le  brusquedades  y  riguroso.^  !■*" 
bios.  Los  calores  del  verano,  así  como  lo«  ’* 
invierno,  están  atenuados  por  la  proxiaii  lí-i  " 
mar.  La  primavera  es  quizá  excesivamente 
pero  nada  iguala  al  esplendor  del  verano  >  irl 
ño  en  los  valles  y  al  pie  de  las  montañas.  It»'* 
rácter  particular  del  clima  de  los  Bajos  Pinn’»* 
ofrece  Pau,  donde  la  calma  atmosférica  pcr«i'’.r 
manas  consecutivas.  8u  temperatura  melm 
es  «le  1ÍT39.  y  rarísimas  veces  el  terim*mftro 
ciemle  á  0”.  El  invierno  es  más  nulo  en  ins  Aá  '»* 
del  Pont  Long  y  la  Chalosse,  doiule  no  escisión  «•' 
teinpesta«les  de  nieve,  lo  mismo  que  ca  In 
«le  Lannemezán .  .A  orillas  del  mar  el  clima  ’> 
turalmente.  mas  húme'lo.  y  las  lluvias  Hnisiai^G ^ 
fertilizan  el  país  vasco  imperan  hasta  ciert» '‘  *‘ 
«na  «leí  litoral.  En  Pau  la  cantida>l  aiuinl  •I'*  « '’■ 
ea  «le  0‘H5  m.;  en  Ortiiez,- de  1  rn,:  en  H  '3-’ 
de  1’50.  V  en  Be«lom,  de  cerca  de  2“5<^. 
bres  de  los  Pirinros.  como  se  ha  «lidio  en  el  Ati  " 
correspondiente,  reciben  una  cantidad  «h‘  H’"'* 
se  acerca  á  los  3  m.,  y  una  buena  pa;tf  k'' 
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rae  en  forma  de  nieve  y  nlimenla  los  j,'aves  durante 
ia  nriiimvein  v  ^rnn  parte  del  verano. 

El  dop.  de  los  Hajus  iMriiieos  es,  sobre  to<lo,  un 
país  a^iíí'ola,  si  bien  no  se  hallK  explotado  aún  con 
la  intenaiii,ad  que  permite  su  fértil  terreno.  La  ma¬ 
lera  cubre  aún  vina  ^^ran  extensión  de  su  territorio 
qvie  podría  de<licarse  á  cultivos.  Los  bosques  o-’upan 
10)  .37t)  beetitreas.  SI  .5'JO  jvertenecientes  A  particii- 
lares  y  73,1)00  al  Estado.  Los  principales  provlurtos 
B"TÍcüIa.s  son  trigo  candeal,  centvMíO,  cebada,  avena, 
inaiz,  remolaclin,  patatas.  ca>tañas,  lino.  vid.  man* 
zana  y  hoitalizas.  Iius  buidas  ocupan  ciertos  puntos 
culminantes  de  la  meseta  de  Pont  Long  y  una  parte 
del  pní.s  vasco,  al  N.  vle  Masparren. 

La  industria  es  escasa,  ocupando  unos  07,000 
oyierarios.  Las  fábricas  princinules  son  de  tejiilos. 
calzado,  pape),  curtidos  y  máqiiinn.s  agrícolas.  En 
Ibanleliy,  cerca  de  Sare,  bay  una  mina  de  antracita: 
en  Aspeicli,  Olorón  y  Mauleón  se  explota  el  cobre; 
en  Itaburot.  Hurkeguy  y  Etchebar,  el  hierro,  y  en 
I«ouliosson.  el  caolín.  Las  salinas  más  importantes  se 
encuentran  en  Uriscous.  l^as  fuentes  minerales  de 
los  Rajos  Pirineos  son  menos  importantes  que  las 
de  los  Altos  Pirineos.  No  oi>sianle.  citaremos  loses- 
tablcrifidenlo.s  balnearios  de  ICaux-Cbaudes.  Eaux- 
Honnes,  (.b\rnbo  y  Suint-üliri.stnn,  y  las  fuentes  de 
A  ccous,  Escot .  I  .esc un .  lle'lous.  ( lan.  CJiuTÍs,  Ogeu, 
Ibiringue,  Aydius,  Monein.  Relienarq,  Sarrance, 
VillelVancbe  y  Haure.  La  riqueza  pecuaria  Cvintaba 
ron  numerosas  cabezas  de  g. «nados  caliallar,  vacuno, 
binar  y  porcino,  antes  de  1314.  Los  pequeños  toros 
del  liearn  y  las  varas  leelierns  del  Ibvretons  son 
muy  estimados.  Los  caballos  navarros,  vivo.s,  ági¬ 
les  v»  inasequibles  á  la  fatiga,  gozan  también  de  ine- 
reciíla  fama  en  los  merca<]os. 

El  comercio  de  los  Rajos  Pirineos  tiene  lugar  en 
toda  la  sufíerricie  d(d  territorio,  veriticámioso  en  una 
multitud  lie  pequeños  centros,  en  loa  cuales  se  cele¬ 
bran  con  rrecu«''ncia  ferias  y  mercatios.  Su  importan¬ 
cia  es  más  inltMior  ijue  exterior,  como  lo  necesita  la 
yuxtaposición  de  dos  reg^iones  [irofundamente  distin-  | 
tas,  tales  como  la  montaña  y  la  llanura.  Rayonu  es  ¡ 
el  depósito  principal  de  las  mercancías  y  produccio¬ 
nes  d«*  lo.s  Rajos  Ibrineos  y  de  las  Laudas,  \dnos 
<Í0  Lbaiosse.  iiguardient»’s  de  llenda\a,  lanii.s  de  Es¬ 
paña  y  del  Riíarn,  sal  <lft  Urisi’oiH,  productos  agrico-  I 
Ins,  etc, ,  consliluyen  las  principales  mercancías  de 
exportación.  La  importación  está  representada  por 
carbones,  tejidos,  muebles,  coloniales  y  máquinas  de 
labranza. 

El  «lefvartamento  está  atravesado  por  10  lineas 
fcn  eas  que  suman  en  total  12 1  kms.:  de  Ruríleos 
á  líspnña;  de  'bolosn  á  Rivona;  de  Rayona  á  Rin- 
n  il/.:  de  Pau  á  Laruns:  de  Puyoo  á  Saint-Palais;  de 
Llorón  á  Mauleón;  «lo  Rayona  á  San  .luán  Pie  ile 
Puerto  y  Rnigorry:  de  Ibwi  á  Pantacq;  de  Pau  á 
Monein,  y  de  Olorón  á  Savelerre  y  de  Pau  á  (iarlin. 
I.n-s  carreteras  g«*nernlea  del  Estado  alcanzan  l  10 
kiiómetros.  las  departainentnies  740  y  los  caminos 
vecinales  7.000. 

Administrativamente,  se  divide  el  departamento 
en  cinco  di.stritos:  Rayona,  Mauleón,  Olorón,  Orlbez 
y  Pau.  con  41  ciintones  y  553  inunicipio.s.  En  el 
orden  eciesiá.stico  pertenece  á  ladióc.de  Bayona,  en 
el  militar  ni  18.®  cuerpo  de  ejército  y  en  el  judicial 
á  la  .\udieiicia  de  Ibiu.  I.a  cap.  es  Pau.  y  las  demás 
poblaciones  importantes  son  Rayona,  Llorón.  Ria- 
rritz.  (írtbez.  .'salies,  Hasparreu.  Anglel,  .Mouein  y 
Sau  Juan  de  Luz. 


Historio.  Las  razas  primitivas  lian  dejado  hue¬ 
llas  «le  su  paso  ])or  el  territorio  de  este  departainenlo. 
tales  como  megalitos,  habitaciones  lacustres,  armas 
de  síle.x  y  uteiisiiio.s  de  bronce.  En  la  época  en  que 
la  prebisloria  da  su  sitio  á  la  liistoria,  el  }>als  estaba 
ocupado  de.sde  hacía  siglos  por  uno  de  ios  pueblos 
más  poilcrosüS  de  iCuro[)a,  que  rechazó,  ya  en  esta 
éjiocn.  las  invasiones  de  los  ligures  y  de  lo.s  galos. 

!  Eran  los  vascos,  que  han  ])ennaiiecido  en  1‘Npañn 
¡  conservando  su  lenguaje  prü[)io.  (’uamlo  la  invasión 
I  de  los  iberos  se  establecieron  é>'tos.  (b\s¡més  de  ocii- 
¡  par  la  Península,  al  pie  scjvtenirional  de  lo.s  Piui- 
I  NKüs.  fundiéndose  con  ellos  después  ios  celtas  y  los 
aquiinnos.  Hacia  el  año  5t)  n.  de  J.  C.  Iuvílmou  lu¬ 
gar  las  primeras  luchas  entre  aquitanos  y  romano.s. 

I  Vencidos  los  primeros  })or  Craso,  uno  de  los  geno- 
¡  rales  de  César,  huliieron  de  someterse.  En  el  levnn- 
I  tamiento  de  Vercingetorix  ningún  contingente  pro¬ 
porcionaron  á  éste  y  ni  contrario,  reiteraron  su 
j  sumisión  á  César  cviando  fué  á  visitar  con  do.s  co- 
'  borles  ])or  vez  primera  Aquitsnia  y  Noveinpopula- 
nia.  En  tiempo  de  .Augusto,  al  ser  divididas  tcrri- 
torialment**  las  Galin.s.  se  sul«levnron  los  celtíbe¬ 
ros.  viendo  ensancharse  Aquilania  liasla  el  I.oire. 
pero  fueron  vencidos  en  Mos.síila.  Entonces  \‘erus, 
nmgisirntlo  «iv*  llasparren,  fué  á  Roma  al  frente  de 
una  delegación,  y  .si  bien  no  pudo  obtener  In  nulo- 
nomía  administrativa  de  Ins  nueve  poblaciones 
Vf'iJipopiilnfiiaufJ,  consiguió  una  Tnodillrnción  en  la 
base  «U*  iinpue.stos.  'I’re.s  vías  romanas  atravesaban 
el  país:  la  de  Imus-Pvrineus  (  Roncesvalles),  la  de 
Sumniun  l*yrineus  (J^omjiort^  y  Ib  «le  Burdeos  á  ’l’o- 
losa.  Los  nombres  de  bonebarnenses.  ilnronenscs 
y  osqui  lates  no  aparecen  linsla  más  tarde,  y  sus 
ciudailes  Renebarmim  c  lluro  convirtiéronse,  al  npa- 
recer  el  Cristianismo,  en  las  dióc.  de  Lesear  y  Lio- 
rón.  En  cuanto  á  Bayona,  que  conS'*rva  vestigios 
de  murallas  romanas,  figura  citada  por  vez  primera 
en  587.  De  407  á  4U3  lucieron  irrupción  en  el  pai.s 
los  vándalos,  alanos  y  suevos,  saqueando  ó  incen* 
iliando  las  ciudades  de  Novempopulanin,  Siguieron 
á  éstos  los  visigodos,  á  quienes  loa  romanos  aban- 
donaron  en  413  la  segunda  .Aqiiitnnia.  En  472  toda 
la  Galia  meridional  pert«u»ecía  á  Eurico,  arríano  fu¬ 
rioso  que  persiguió  obstinadamente  á  los  católicos. 
Su  hijo  Alarico,  más  tolerante,  se  ocupó  en  In  or¬ 
ganización  del  pní.s,  haciendo  construir  carretera» 
y  olro.s  canales:  pero  ni  e.xiender  sus  dominios  basta 
el  Loire  fué  derrotado  por  Cluvis,  rey  de  los  fran¬ 
cos.  en  lu  batalla  de  Vouilíc.  que  acabó  con  la  do¬ 
minación  visigótica  en  Aijuitanin.  De.'^de  entonces 
las  ciudade.s  del  Benrn  y  de  Llorón,  cuyos  obispos 
liabían  figurado  en  el  Comuiio  de  Agde  en  500^  for¬ 
maron  parle  de  uno  ú  otro  de  los  reino.s  francos, 
siendo  gobernadas  por  condes  ó  señores  nu^trasios. 
En  5(j()  ambas  poblaciones  fueron  cedidas  por  Chil- 
perico.  como  presente  «le  bodas,  á  la  reina  Gals- 
vi'itlia,  pasando  después  de  la  muerte  <le  esta  prin¬ 
cesa  á  la  famosa  Brunii<ia.  esposa  de  Sigiberto,  rev 
de  Austrasia.  A  finos  del  sig’lo  vi  los  vascos  so 
precipitaron  sobre  Novempopulanin  y  derrotaron  ni 
iluqiie  RIadasto,  pero,  vencidos  á  su  vez,  abando¬ 
naron  las  linniiras  y  aceptaron  como  jefe  al  duque- 
Genialis,  de  origen  franco,  estableciémlose  en  los 
valles  conocidos  más  tarde  con  los  nomlires  de  La- 
bourd.  Soule  y  Raja  Navarra.  En  f>30  Cariberto- 
tamo  el  título  de  rey  ile  Aquitania.  En  G88  Eude.'». 
duijue  de  Aquitania,  poseía  casi  toda  la  parle  gala 
del  antiguo  reino  visigótico.  En  721  denotó  com- 
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pletamente,  ante  Totílouse,  A  los  sarracenos,  due- 
íios  va  (le  Niu'bonu.  En  **31  nna  nueva  incursión 
<le  los  sarracenos  arrasó  Afjuitania.  Derrotados  en 
732  [)or  Carlos  \lartel  y  el  duque  do  Evides  los  r«i8- 
tos  de  su  ejército  fueron  dispersados  en  las  llanuras 
<le  Danne  Mourine,  junto  á  Bi^^orre.  Las  lu(duiH  en¬ 
tre  los  duques  de  A(pjitHnia  y  los  monarcas  cario- 
vin^-ios  no  dejó  un  instante  de  tregua  ni  reposo  al 
país,  hasta  su  sumisión  completa  á  la  corona  de 
Eraucia.  En  773  Carlomagno  trajo  la  guerra  A  Es¬ 
paña,  mas.  al  relrocetler,  l'ué  completamente  destro¬ 
zada  su  retaguardia  por  los  vascos  en  el  desfiladero 
«le  Uoncesvalles.  En  810  l.uis  fl  Piadoso,  ó  /*io,  rey 
<Íe  Aquilania,  repitió  la  incursión  de  (^arlomagno, 
mas  para  atravesar  en  su  retirada  el  desfiladero  se 
llevó  como  rehenes  las  mujeres  y  niños  vascos:  pero 
<ín  822,  al  regresar  de  nna  nueva  expedición,  fuá  com¬ 
pletamente  deshecho  su  ejército  por  los  montañeses 
enardecidos,  quienes  no  dejaron  con  vida  ni  ii  uno 
solo  de  los  invasores.  El  reino  de  Aquitnnia,  funda¬ 
do  en  '<78  |)or  Cnriomagno,  duró  un  siglo,  lín  877 
su  último  rey  suhió  al  trono  de  Erancia,  y  Aqui- 
tauia  perdió  su  aparente  inde[<endenria.  Hacia  840 
comenzaron  las  incursiones  normandas  saqueando 
ios  piratas  la  comarca  y  ocupando  Bayona.  Durante 
más  de  un  siglo  fueron  el  terror  del  país,  linsta  que 
en  USO  Samdio  Guiliernio.  duque  do  Gascuña,  ob¬ 
tuvo  sobre  eílo.s  una  brillante  victoria  que  libertó 
.\quitania.  En  810  se  menciona  por  primera  vez  el 
%i/.(*ondado  del  Bearn.  fmidatario  dei  coudailo  «le 
tiascuña.  que  i  legó  á  constituir  luego  uua  verdadera 
solieranía,  Ijos  vizconde.s  del  Bearn  fueron  valerosos 
guerreros  y  hábiles  políticos.  Gastón  IV  tomó  parte 
tMi  la  primera  cruzafla,  y  al  regresar  en  lOOO  pro 
inulgó  el  hiero  en  Uorlnás  y  unió  á  su  Estmlo  los 
país(*s  de  Mixe  y  Ostalmt,  pasando  luego  á  España 
:\  luchar  contra  los  moros.  En  1171  la  vizcondesa 
María,  pupila  del  rey  de  Aragón,  prestó  homenaje  á 
su  tutor,  casíndoso  luego  con  el  harón  catalán  (.ini- 
llermo  de  Monriula,  de  cuvo  matrimonio  nació  (íns- 
lon  VI  el  éJni/io,  (jue  vió  su  país  asolado  por  la  gue¬ 
rra  de  ios  aibigenses.  Sus  sucesores  pelearon  á  favor 
<le  I*' rancia  contra  lo.s  ingle.se.s.  En  1  18.7  la  condesa 
Gatalina.  reinado  Navarra ,  casó  con  .luán  de  Alhret, 
uno  (h*  los  señores  más  poderosos  del  Mediodía  de 
l’rnncin,  y  el  Bearn  formó  pirte  ile  aquel  reino.  En 
15U)  Enrique  de  Alhret.  l  «Ud  Bearn  y  II  «le  Nava- 
i*ra,  suldó  al  trono  separsilas  ya  la  Navarra  francesa 
y  la  española,  realizando  en  1721  uua  tentativa  in¬ 
fructuosa  para  apoderarse  de  la  úlrima.  Muerto  ICii- 
vique  d**  Albrel  en  1777  fueron  reconocidos  .luana 
do  .Alhret  y  su  espo.so  ro7io  soberanos  <lel  Bearn. 
uonvirlicndose  la  primera  en  acérrima  «lefensora  del 
protestantismo.  lOn  1()07  Enrique  IV,  que  había 
reunido  sus  dominios  partit’ulares  á  la  corona,  de- 
<daró  que  las  solict.inías  dcl  Be.irn  y  de  Navarra 
quedarían  independiantes  v  con  sujeción  á  un  go¬ 
bierno  especial,  insta). iinlose  ai  efecto  un  (yOn.sejo  de 
l‘!sla«lu  en  Bau  v  residiendo  en  l^irís  junto  al  rev  un 
secretario  de  Estado  especial  de  la  Navarra  y  del 
Bearn.  Enrique  IV,  asesinado  en  Bill)  por  Uavall- 
lac.  dejó  la  corona  A  l.uis  \III.  y  el  (.‘onsejo  de  la 
regencia,  acogiendo  favorablemente  In.s  reí?lnmaeio- 
n-'s  de  ios  obispos  del  Bearn,  quienes,  con  razón, 
suponían  que  en  aquel  país  era  muv  superior  el  nú¬ 
mero  rb»  ratóiieos  al  de  protestantes,  iipovó  las  re¬ 
clamaciones  de  aqtíéllos,  poniémlu'^e  en  pugna  con 
el  (buisejo  del  Bearn,  que  no  quísi  ciar  rum|)liinien-  | 
lo  á  los  edictos  dcl  rey.  Luis  XIII  salió  entonces  de  I 


París  con  nn  ejército,  rindió  Pan  é  incorporó  A  Pnia- 
cia  el  Bearn.  En  cuanto  al  país  de  Labourd.  C(i)i 
capital  era  Bayona,  fundada  por  los  romanos,  esi'iffl 
algún  tiempo  en  poder  de  los  ingleses,  adquirienu 
gran  importancia  comerciaL  En  12‘JI  Ktdi pe  #/ //-"■■ 
tiloso  tomó  posesión  de  dicha  ciudad,  <]ue  en  Maiu 
del  siguiente  año  volvió  A  abrir  su.s  puertas  á  EJimr- 
do  I  de  Inglaterra.  En  1371  rechazó  nn  atn(|u<  'ie 
loa  e.spiinoles  aliados  de  !•' rancia,  y  en  1  171  fué  m- 
,  tia<la  por  las  tropas  de  Carlos  Vil,  inundailai  (n.r 
Gastón  del  Bearn.  y  rendida  al  fin.  Curios  Vil. 
Luis  XI  y  Carlos  VIII  restringieron  las  liberta;!?* 
de  Bayona.  En  tiempo  de  Luis  XII  el  duque  il« 
lyOngueville  hizo  comenzar  la  construcción  de  i'o::;- 
tícnciones  que,  continuadas  en  tiempo  ile  Finar- 
co  I,  permitieron  resistir  en  1523  repelí  los 
de  los  españoles.  En  D)59  las  Conferencia.s  para  li 
paz  de  lo.s  Pirineos  tuvieron  lugar  en  Bayona.  Etiel 
I  año  siguiente  celehrálmso  en  San  Juan  de  Lu:ei 
I  matrimonio  de  Luis  XIV  con  María  'l'ere^a.  Ej 
I  1790  el  Labourd,  unido  al  Benrn  y  A  la  Baja  Navi 
na,  formaliun  el  dep.  de  los  Bajos  Ihrineos. 

Bibliogw  Gnittet.  Géologie  nnrirolf  des  Bsi*! 
P//r^iiees  1881):  Joaiiue,  (jeot/mp/tie  det  lia¬ 
ses  Pi/i'e'uées  1908). 

3.  —  Pirineos  Orienfales 

Dopiutamento  de  Francia,  que  compren  le  el  IL 
seilón  propiamente  (lidio,  el  Conflent.  el  Capcir.  U 
Ceiílaña.  el  V  alle  de  (.’arol,  o!  Valle.spir  y  ios  i«in** 
de  Lutour,  Sournia  y  Eenonille  les,  pe^tcne*Jenl^ 
ni  antiguo  Lauguedoc.  Está  com preiuli  lo  eatr?  I- 
12*^  20'  27"  T  42"  5íV  de  iat.  N.  y  entre  los  n"  á' 
20"  de  iong,  IC.  y  0°  30'  40^^  de  long.  del  Mentir- 
no  de  París.  Tiene  por  límites:  ni  N.,  los  tlep. 
Anego  y  .Ande;  al  E.,  el  mar  Me‘lileriánco:  al  S 
España,  y  al  O.,  la  Rennhlica  de  An-iorra.  Si  íi- 
tensiuii  super.  es  de  411  kina.*,  comprendido  t\e¡ 
clave  de  Llivia,  correspondiendo  su  ma vor  lonjifJ 
de  O,  á  E.  ó  sea  desde  el  l^ico  Negro  hasi.u  elC»* 
Bear,  unos  120  kms.  aproximadamente.  \  su  in«y' 
anchuia  de  S.  d  N.  desde  el  (‘ol  do  I 'alguem  ?u 
muii,  de  la  Manera,  que  contina  con  la  p*ov,  esrj 
ñola  de  (loronn.  hasta  la  montaña  de  Saint-.Vuta.i* 
de  Galainns.  en  el  inun.  de  Saiut-Paul,  hmit«  ^iri 
dep.  del  .Ande,  50  kms.  exactos.  Lh  poldacion  q'U- 
según  censos  anteriores,  era  de  21  l  .000  li..  Ua  ti  '* 
riinenlado  un  aumento  contra  la  temloncni 
en  !■' rancia.  Según  el  último  censo  ascomlía  eii  li‘'‘ 

á  213.171  h. 

Pocas  comarcas  de  Francia  ofrecen  nn  conñiaU 
de  bellezas  naturales  y  contrastes  tan  piato:-?**c* 
coin<í  los  Pirineos  Orientales.  Desde  Narbona  á  l’'‘ • 
piñán  apercíbese  de  golpe,  tras  haber 
la  áriila  cadena  de  las  C'»rbiíM'es,  una  ancha  liita** 
ondulada  que  termina  A  lo  lejos  en  un  vasto  aiiá'?® 
tro  montañoso.  El  Cnnigó  atrae  la  ntenciun  fci 'i 
imponente  y  est^arpada  masa,  apareciendo  sa* 
Ines  cubiertas  de  nieve  hasta  el  mes  de  Jumo,  o?'*' 
tras  los  áloes,  granados  y  otros  vegetales  propi*'*  ' 
los  países  africanos,  fbu'ecen  al  pie  de  lo.s  priu^o-» 
coutrafuertea.  Desde  Leucate  á  Perpiñán  se ciif- ^ 
un  í  larga  zona  de  viñeilos.  A  2  kius.  de  !n  prufíi 
le  las  ciudades  citulas.  los  canales  de  rieg-iD"* 
transformado  totla  la  comarea  en  un  f*‘rtil 
-londe  se  recolectan  los  mejores  frutos  del  Mcii'  " 
I.as  rocas  do)  (hiho  (yerhére  eine«geu  brusciun'‘ii’.'‘ » 
2í)8  m.  8.  n.  m.  Desde  la  base  oriental  de  la< 
Idrie-i  hasta  el  Cabo  Cerbére,  es  decir,  eii  una  -i** 
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gitud  (Ift  Go  kms.  el  departamento  está  bañado  por 
el  Mediterráneo. 

AI  principio  las  costas  se  presentan  rectilíneas, 
formadas  por  plavas  arenosas.  Cjiie  el  mar  sumerge 
en  días  de  tempestad,  v  cortadas  por  las  desoía  ño* 
raduras  <le  los  ríos  v  canales  por  donde  'iesaguan  los 
lagos  interiores.  ICl  de  Saines  o  Ijeucate  Heno  una 
exiensiun  de  H.lOO  hectáreas,  dd  las  que  5,HU0  se 
iiallan  constantemente  sumergidas  y  V.300  so  hallan 
nllornativaniente  cuhiertas  por  las  aguas  del  mar  ó 
)»or  las  del  estanque.  Ksl.i  Sí'parado  al  N.  <lel  estan¬ 
que  de  P.iima  por  una  lengua  ile  tierra,  baja  y  pan* 
lauosu.  de  íloij  m.  de  anchura,  líii  una  época  relati¬ 
vamente  [)rí)\ima  del)ió  <*onslituir  un  golfo  y.  cosa 
rara,  sus  aguas  tienen  mayor  salinidmi  (jue  las  del 
mar,  fonómeuo  que  no  puede  explicarse  en  otra  for¬ 
ma  que  ntri iniyemlolo  á  la  mayor  evaporación.  AI 
S.  del  estanque  de  Salses  la  costa  sigue  haja  y  pan¬ 
tanosa.  lincuentranse  en  seguida  la  (iesemhocadura 
del  Agly,  cerca  del  puerto  de  llarcarés.  v  después 
el  estiinque  de  Uourdigoul,  largo  y  estref’iio,  forma¬ 
do  por  la  desenihocndura  dei  riachuelo  ‘l'orreiiles. 
Msta  parte  <lel  litoral  hasta  el  ilesagüe  dei  Tet.  está 
«lesignada  con  el  nombre  do  Snlanqne.  Más  allá  del 
‘reí  la  llanura  continúa,  pero  á  la  derecha  la  costa 
vuelve  á  elevnrs#*  daiulo  origen  á  algunas  mesetas 
(Miltivndas.  líl  est:nit|ue  de  .S:dnt-Na/.airc  sigue  des- 
piics  separado  del  mar  por  una  estrecim  faja  de  tie¬ 
rra.  de  trecho  en  trecho  rota,  para  dar  paso  á  un 
cana!,  y  luego  sucetlo  á  acjuél  el  de  Saint  (.‘y prien . 
bastante  más  pequeño.  Tras  la  desembocadura  del 
‘IVch  principia  la  curva  que  termina  en  Argeles  y 
un  ])oco  más  lejos  aparecen  algunos  cantiles,  que 
Kon  estril>aciones  de  los  contrafuertes  de  las  Alhéres. 
Aquí  una  serie  de  haldas  y  promontorios  atrevidos 
rectu*rd;ni  la  costa  gerumleiise  agreste  y  brava.  .\1 
puerto  de  (‘alliaire  suceden  el  IJaho  Oros,  el  fon 
lieadero  de  l'ort- Vemlres.  el  Cabo  IJear.  el  ansa  de 
Píiuliiies,  ei  Cabo  Llestrell.  el  (jabo  Castell,  el  ansa 
de  las  l'dmas,  el  puerto  de  líanyuls.  el  CaborAhei- 
Ile,  el  (’nbo  Uederis.  el  ansa  de  Peyrelíiite.  el  Cabo 
vellitle.  el  ansa  de  'fenembou ,  ei  Cabo  Canadcll, 
e)  ansa  de  Cerliere  y  el  Calió  íle  este  nombre. 

l.os  montes  .Mbéres.  del  sistema  pirenaico,  cons* 
tiluyen  la  principal  ca«lenn  del  departamento.  Prin¬ 
cipian  en  el  Cubo  ( .'erbére  y  se  tdevan  insensi  Idem  ente 
lias t a  una  altura  de  3,500  m  para  terminar  al  O.  de 
Prats  de  Molió,  iín  la  vertiente  francesa  e.st.a  cordi¬ 
llera  presenta  un  gran  número  de  cumlires  y  picos 
])inlorescos  por  lo  abruptos.  I. as  cimas  más  elevnilas 
;i  pin  ti r  'leí  SIC  son  el  Pico  .lona n  (  457  m . ).  el  Pico 
lie  'i'aillefer  (511  m.í.  el  Pico  de  Sailfort  (078  m.). 
el  Pico  des  t^iiatre  'r«*rmes  ( 1 . 150  rn.)  y  el  Ibco  de 
Nonios  ( 1 .257  in.).  Ca  cmlcna  «lesciende  en  seguida 
por  una  .serie  de  picos  sccinularios  liasta  í*I  Col  de 
Poitús  (20()  m.).  dominado  por  la  fortaleza  de  llelle- 
garde  i  120  m.),  por  donde  pasa  la  carretera  de  Per* 
piñán  á  Uarceiona.  Más  allí  de  Uellegarde  la  cadena 
vuelve  á  elevarse  de  nuevo.  Kn  el  Col  de  Idy.  enci¬ 
ma  de  las  Illas,  alcanza  718  m.  y  en  el  Pico  de  las 
Salinas  y  de  Itaz  de  Moiicliet  asciende  liasta  1  .320  v 
1,110  m.  Después  de  una  serie  de  elevaciones  y  de¬ 
presiones  sube  encima  ríe  Prnts  de.  Molió,  á  una  al¬ 
tura  que  varía  entre  1.63(5  y  1,652  in..  y  en  el  Pico 
<le  Cuioin.  que  domina  Ins  fuentes  del  Tech,  culmina 
basta  2.500  m.  |)e  esta  última  rnoiraña  so  destac.a 
tjacin  el  Nlí.  un  contrafuerte  muy  iin fiortn nte.  en  el 
sistema  oro^ rátlco  dei  departamento,  separando  los 
valles  dt*i  'I*et  y  del  Tech.  I.a  inoulaña  en  que  ter¬ 


mina  es  el  Cnnigó,  una  de  las  niás  imponentes  de  ’ 
los  PiaiNicos.  Su  altura  no  e.xcede  de  2.885  m,, 
[)vMo  como  se  encuentra  colocada  en  primer  término 
parece  aislada  del  resto  de  la  cadena  linsta  el  punto 
ile  que,  á  partir  del  Vernet.  donde  suelen  comenzar¬ 
se  lus  ascensiones,  tiene  2.1Ü5  in.;  aniójnse  á  pri¬ 
mera  vista  la  cumbre  másnita  de  la  cordillera,  y  así 
lia  veniilo  creyéndose  durante  muchos  años.  .Más  allá 
do  la  Roca  Coloni  IosPirinuos  adquieren  un  aspecto 
más  agreste  y  salvaje.  La  mayoría  de  los  picos  que 
ios  integran  son  más  altos  que  el  Canigó,  pero  como 
aDoiins  exceden  á  las  montañas  ve«*inns  en  unos  36<^ 
á  -lOÜ  m.,  ninguno  orre.ee  el  aspecto  im|)oneiite  de 
aquella  montaña.  Rntre  los  principales  ligurnn;  el 
Pico  do  la  Dona  (2.7  1  1  in. ),  el  Ibco  de  Geant 
metros),  el  Pico  de  riCnfer  (2.870  m.),  los  dos  Pico» 
de  la  Vaca  (2.830  y  2.812  in.).  el  Pico  de  la  Kosse 
du  ( iegant  \ 2.809  ni . ),  y  el  Pico  <le  iíyne  ( 2,786  in 
A  partir  do  este  último  la  cmieiia  principal  de  los  Pi- 
KiNi'.o.»  ya  no  sirve  de  separación  entre  Francia  y  Es¬ 
paña.  Entonces  entra  <le  lleno  en  el  ilepartamento, 
donde  forma  el  Ibco  de  Llouze  (2.830  m.),  lns(  jim- 
lúes  d'Aze  (2,750  m. )  y  las  Roques  Blanques  I  1 .909 
metros).  En  8egui<la  desciende  basta  el  (  ol  del  Per¬ 
che  (  1 .622  m.)  para  volverse  á  elevar  gindutilmente, 
alcanzando  en  el  Pico  de  (.‘arlitte  2.921  in..  limite 
ca«i  con  el  ílep.  del  Ariége.  Después  del  Pico  de  Eyne 
la  linea  de  separación  entre  Francia  y  España  está 
constituida  por  la  cresta  del  contrafuerte  dei  Puig- 
mal.  cuyos  piitUo.s  culminantes  son  el  Pico  de  l'inc.s- 
trolles  (2.82i)  m.).  ei  Col  de  LIo(2.558  in.),  el  Pico 
lie  Sagre  (2,795  m.).  el  Puigmal  (2,909  m.).  la 
.Serra  de  la  Gorra  Blanca  (2.476  in.)  y  el  ('ol  de 
Mayáns.  Ei  puente  de  ídivia  separa  también  ambas 
naciones,  continuando  la  frontera  por  la  aldea  de 
N’igiiole,  á  1 .2 1  6  m . ,  á  partir  de  in  cual  pasa  por  el 
Pico  (le  la  Tosse  (2.582  m.).  el  Pico  Pndró  (2.557  m,),. 
el  Pico  de  Campsardos(2,9lO  m.),  la  Porteille  Plan¬ 
che  de  Mnranges  (2,819  in.).  el  Pico  de  Colom  (2,664 
metros),  el  Picode  la  Porteille  ( 3.600  m  ),  la  i’or- 
teille  Blanche  d’Andorre  (2.570  m.),  el  Pico  Negro 
(2,812  m.).  más  acá  del  cual  se  enciimitra  el  estan¬ 
que  de  la  Font  Negre,  fuente  del  .Ariége,  (jue  sirvo 
de  límite  entre  Francia  y  el  valle  de  .Andorra,  hasta 
la  fuente  del  l^alouinern.  El  limite  entre  los  Ibrineos 
Orientales  y  el  dep.  del  Ariége  pasa  por  el  Pico  de 
Sahnrtlié  (2,549  m.),  el  Pico  de  Kerfmirg,  In  Por¬ 
teille  de  Kerfourg,  la  Porteille  ^le  la  Comue  d'Or. 
el  Signiil  de  la  Comue  d'Or  (2.82(5  m.)  y  el  Pico  Pe- 
droux  (2,831  m.).  Entre  éste  y  el  pintoresco  Ibco  de 
C5irlilte  se  extiende  el  lago  de  Lanoux,  viniendo  en 
seguida  el  Pico  de  las  Bes! nei lies  (2.508  m .  b  ©1  Pico 
de  [«anoux  (2.(561  m.).  el  IMco  de  Lngrnve.  el  Pico- 
Rouge,  el  Pico  de  Cninporeils,  el  Pico  de  Moustier,  el 
í’ico  de  Terrea,  el  Pico  de  (jinevra.  el  Pico  Lierous, 
el  Sarrnt  de  Bellaure  y  el  Pico  de  Madres,  que  seña¬ 
la  la  separación  entre  los  dop.  del  .Ariége,  Ande  y 
Pirineos  Orientales,  donde  comienzan  las  Corldéres. 
Desde  este  punto  hnsU  el  Mediterráneo  las  (Jorhié- 
res  orientales  separan  el  departamento  que  se  des¬ 
cribe  del  del  Ande,  l.os  punti'S  principales  de  esta 
cadena  son:  el  I*ico  deBernnrd  Sauvage  (2.427  m.). 
el  (TÍtdie  (2.02t  m.).  el  Col  de  Jan  (1.513  m.),  la 
Montaña  Rasa  ( 1 .845  in.).  el  Pía  l.ehnt  (1 .520  ni.), 
la  Sorra  de  líscnlés  fl.720  m.).  el  Pico  de  la  Ron- 
qiiette  (1.290  ni.),  el  Snnot  Non  (1.314  ni.),  el 
Rocher  de  Boncheville  (1 .2  I8  m.).  el  Snrrnl  de  Bra- 
inefam  ( 1 ,1 55  in .).  el  Sarrat  des  Cnmpets  ( 1 .1 68  ¡n.^ 

V  el  Rocher  de  la  Gnrdiole  (720  ni.).  Más  allá  de 
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Col  «Irt  Siiiiit- íiOtiis  comienza  la  última  ramilicación 
(le  las  Cori^ieres.  lís  iinn  caitena  casi  absointninetile 
úriJa.  sin  ve^'’«'i¡ición  ni  rnenles.  casi  com])nesia  lo- 
taimente  de  i'ücas,  en  las  «{iid  se  encuentran  nume¬ 
rosos  fúsiles. 

OcN-ie  el  punto  de  vi>ta  ludro^nílico  el  dep.  de 
los  l'ii  ineos  Orientales  presenta  la  particularidad  de 
«pie  pertenece  á  la  vez  á  las  vertientes  medilerrá- 
uCva  V  oceánica.  Hacia  el  primer  mar  van  sus  aguas 
por  el  Segre.  que  forma  parte  <ltí  la  cuenca  del 
libro.  Tres  grandes  rio.s,  adenuts.  desaguan  liirecta- 
tnenltí  en  el  Mediterráneo  y  en  territorio  del  <lepar* 
tamonto:  el  Agiy,  el  'l'et  y  el  Tceb.  Otro  rio  impor¬ 
tante.  td  Atide,  que  nace  en  los  Pirineos  Orientales, 
«lesagua  en  el  depai  lamento  al  cual  da  nomlire.  lil 
Ariége.  que  desciende  igualmente  iÍl'I  territorio  que 
ne  describe,  atraviesa  el  fleo,  ded  .\riege,  y  se  une 
Juego  al  (íarona.  b'lnalmenle.  el  Segre,  río  español, 
nace  al  S.  ilel  pico  de  Segre,  v  después,  alimentado 
por  iiumernsos  alluentes.  sale  «le  Krancia.  nnlsrbnjn 
<le  Puigccrdá  y  va  lí  unirse  ai  Kbro.  ICl  Muga  tiene 
también  su  origen  eu  los  Pirineos  Orientales  y  es 
nlliiente  dn!  Llobiegat,  otro  rio  español.  Los  lagos  y 
estanques  son  muy  nuniero.so.s  en  td  <ieparlainenlo. 
.«oln*'  to  io  en  la.s  inoiitnñas  que  dorniiuiii  la  cuenca 
del  Tet.  ICl  lago  ó  estanque  <le  Lanoux  es  el  iniis 
considetable  tle  toila  la  cadena  pirenaica,  ocupaiulo 
el  fondo  de  un  circo  irregular  que  dorninnn  e!  I’n*n 
Ped  rotijc  ( 1  m  el  Pico  de  las  lie.siucilles  ( ,r)tt3 
metros),  el  Píen  de  Madides  (tí.tH  l  m.),  el  Pico  de 
í, agrave  y  el  Pieode  ( ’arlilte.  I''st1  .sit.  ú  2.15‘t  m.  de 
altura,  y  tiene  una  longitud  de  3  Utns.  por  una  an- 
chura  de  5t>ü  m.  Sus  aguas  van  á  la  cuenca  del  Se¬ 
gre  por  el  río  (‘arol,  y  aunque  inda  lo  desde  Sep- 
tieml'i’e  bosta  Julio,  se  baila  poblado  de  excelentes 
truclia.s  asalmonadas.  Los  e^ta1nJues  de  Carlitte  for¬ 
man  una  serie  de  pequeñas  lagunas  separadas,  la 
más  co  isi  ieralde  de  las  cuales  es  oí  Lhn'ij 

tigura  de  oiijisoide.  líl  lago  de  l^radeilie, al  S.  de  ios 
nrecedont‘'s,  es  un  depósito  de  aguas  vivas  en  las 
que  abunda  la  pesca  v  est  í  rodeado  »le  montañas  tle 
uspccio  salvaje  en  las  qtie  se  elevan  pinos  gig-antes- 
cos.  I. os  lagos  fie  Carenca.  tloinie  nace  un  alíñente 
<Ud  ‘l'et,  se  hallan  al  pie  'le  los  Picos  <le  la  Maca. 
Son  tres,  próximos  dos  tle  eilo«j,  y  el  tercero  situatlo 
en  el  indo  opuesto  tle  la  ari'ila  de  la  moulnña.  bdiinl- 
meníe.  los  e.stanq'ics  tic  Nobetlcs.  célebres  ;í  conse- 
cucinda  fie  inacaliras  l^•^en  las.  se  bailan  en  la  vasta 
llanura  fjue  se  extiende  ni  O.  de  la  polil.  de  Nolie- 
dos.  ICl  mis  bajo  ó  est-anque  litfiilé,  dcdie  .su  nomlfre 
al  movimiento  v  «nimaciun  fbí  sus  aguas  refulgen¬ 
tes;  el  estanque  Míen,  á  su  linipiilcz  azulada,  v  el 
cst.ui'pie  Soir.  d  lo  agreste  de  su  cuenca  amurallaila 
pt»r  altas  rot'.as. 

Kl  clima  'l'd  ilepartamento  pertenece  d  la  clnsi- 
ficación  medttcri  .í  nen .  La  temperatura  metlia  tle  Per- 
piñiii  os  de  15”5*L  ó  sea  más  que  en  París, 

llln  ciertos  vallc'i  aludg’adtis,  como  .Vméiie-  les-Lains. 
(>ür  ejemplo,  «*s  aún  más  elevada.  La  máxima  «leí 
lermi’jinetrf»  «mi  verano  varía  entre  31  y  3.5'^  v  en  in¬ 
vierno  no  mude  il'*seender  más  allá  tle  3  ó  P'  bajo  P. 
IM  númeu»  metilo  «le  tifas  lluviosos  a!  nñt)  es  tlt» 
unos  "TP  y  la  cantóla')  «le  agua  lluvial  tle  '70  cm. 
pnit"  á  la  c«»-ta.  SP  eti  l.is  fuente.stlel  'Tech  y  1  m.  en 
tas  tlcl  ’lb't  V  del  .Sfgre.  (‘uaiuio  se  stibe  á  las  mon¬ 
tañas  1.1  media  tb*  lt‘m iioratura  desriemle,  sieinlo.  por 
lo  lautt).  el  clima  muy  riguroso  en  el  eant.  «le  Mont- 
Louis  y  t‘n  la  C'er  laña.  Dorante  «d  invierno  la  nieve 
rode.i  casi  c«m.siautemento  ios  aireileuo: es  de  Monl- 


l.ouis  y  las  cumbres  «leí  Cnrlilte.  El  vieato  ot 
frecuente  en  la  üiinura  e.s  la  tramontana,  ó  riíoi' 
del  N.Nt).  ipie  sopla  algunas  veces  lo  inisino 
el  litoral  de  (ierona,  con  una  violencia  iiiau-.iiP. 
siendo  tan  temible  como  e]  mistral  en  )¡i  Proveun 
<  )trn  viento  característico  es  la  marina  lo.  prt»rfii?3’f 
«iel  .S^M'L  Algunas  veces  durante  el  verano  se  firu 
una  corriente  aerea  abrasatlora  semejante  fll  iioíri 
ó  al  levante  gniiitano.  .Apenas  <]ura  un  <lia. 
ñ;in  desiie  18S3  está  dola-ia  «le  Oliservatiuio 
rológico. 

La  riqtieza  j)rincipal  agrícola  «leí  denartam-ítil'. 
no  obstante  las  devastaciones  íle  la  ril«>xt*in.  es  á 
vi«i.  Su  calithul  es  muy  «lilerenlc  según  íoñ  utict 
pues  en  general,  mientra.s  los  vinos  tle  la  llannrn -t-'S 
muy  coloreatios  y  ricos  en  alcohol,  aumpie  un  bn'.v 
rudos  ni  paluflar.  los  lie  las  colinas  son  más  cb;  t*. 
dulces,  tinos  y  de  exquisito  aroma.  L'is  prenft:- 
suelen  utilizarse  con  frecuencia  para  la  tonia ‘ac’.'.u 
(le  otro.Ñ  vinos  débiles,  recolcMatlos  tm  tli^tintn.»  ^ 
giones  d»!  bTancin,  y  los  segumlos,  conocitir  >  c£*n i 
nomine  tle  garnarhni,  suelen  emplearse  cunio  todi 
de  postiles,  [.os  córenles  prosp<’ran  en  e! 
el  Contlent  y  Certlnfia.  asi  como  hi:-»  pótalas.  ríMf'  • 
cha  V  legumbre.s.  Lo.s  es[)árragi>s.  tom:Ue.s.  meljitc'. 
sandías  y  otras  frutas  se  recolectan  en  aiim.'iuiiM 
en  Saint  JacquPS  y  Saint-Esleve.  Kl  aibanco aifro. 
el  granailo.  el  ciruelo  y  el  peral  crecen  eu  la 
ra  y  en  los  primeros  escalones  de  la  inonttirp.  L 
olivo,  antes  muv  extemlido,  tiende  á  des.ipa.ert.*. 
Los  bosijiies  ocujian  una  extensión  >le  PT 
reas,  abumbnulo  (ui  ellas  el  pino,  el  abeto,  el*^*!»* 
ñt»  V  la  bnva.  í.os  más  hermosos  son  los  «le  la 
(álnvera.  Uo  lehev ille.  la  (’aime.  (^ánillane.  l'Viit  lia* 
meu.  Augles.  b'ontpeilronse  y  IClne.  en  las  .\i 
el  Canigó.  la  Ceniaíia  y  el  (.-apcir. 

[ja  industria  minera  es  muy  importante,  ftiíí"' 
trámlose  minas  de  bierr«x  eu  el  (Janigó  y  l.ns  vi*-'!#.- 
tes  mei i'iionales  tlel  valle  del  Agiy  y  sus 
Lii  mayor  parte  del  mineral  extraído  se  ex;'  -'' 
Decnzevdlo  y  Alais.  'Painliién  se  explota  g;i!oM  *-• 
genlifern  mezclada  con  liierro  en  Saliorre,  K>riei 
*d  Vernet:  manganeso  en  las  Amhollas;  coi'r'* 
(hxnaveiiles  v  l^rat-Halag-uer;  zinc  en  Uia; 

Scrilinva:  bi.smutn  en  Arles;  plata  en  Conlb'iú,  ' 
drnlorte  y  en  el  valle  <Iel  Caro!.  I>os  ríos  IVeh  t  . 
arrastran  arenas  aurPeras.  ICntre  los  inárrin'^’' ^ 
colores  tpie  abundan  extraordinariamente  ei  €l 
partnmento  citaremos  el  mármol  blanco  de 
y  de  Caro!,  este  úliimo  tan  precioso  coinocM?' 
rrnrn.  el  verde  «lo  Tech,  el  amarilb»  d*  Siciii*^. ' 
negro  de  IJaixas  y  el  ónii'ie  de  FontraldoiHf*.  i  * 
nrincipaíes  mármoles  jaspea«los  se  encueiitmii  • ' 
montañas  de  'rnuir  y  «le  \  dlefranclie.  v  «m  los  i^rn 
no.s  «le  lo.s  inuii.  «le  'rautavel,  Lsíngel  y  l.x  M*’**' 
La.s  aguas  minerales  constituven  la  fuente -i' 'ty ^ 
za  más  importante  «le  la  cadena.  ICn  el  «lepiP''’*'  * 
son  'liguas  de  menci«>n  las  .aguas  torni;be«i  j 

sosü«lica.s  de  .Ainiuie-les-Uaiu.s.  bis  fei r««gi'''-^* 
Harnguav  d’llilliers  .  Ia«  bicarbotiata  ¡o-’ii*'»*  ' 
Lbndou.  bis  sull\ira«losódicas  de  Niíssa  y  ¡a-» 

.sjis  del  \  ernet. 

El  movimiento  indu-iliial  fabril  de  los  Pi  »• 
Orientabvs  es  bastante  activo,  tigurande  fr 
pr«xnara«*ión  «lo  c«irti«los  eu  l^erniñán  v  l*.-»i*' 
lontderia  en  Uives  illes.  ('eret  y  otros  punf 
bricación  «le  calzado  en  Perpiñ.áu.  llmibui.  be-  »  *  | 

I  V  Maurellas;  la  «le  papel  de  fumar  en 
I  la  «lo  sombreros  en  Osseja  y  Tuiir  Je  !’«*  ^  ’ 
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jiro<]u-‘los  ^mniioob  v  explosivos  en  P.iulilles:  Ifl  de 
cÍh\ os  en  Siuui-l/uiretít ,  de  chorolale  en  PerpiíiAn 
y  Arles,  y  In  de  iniiiidoti  en  Soiv  le.  lii  eoinei  .‘jo  está 
sostenulo  por  U  exjiorliieion  en  oran  cnnlidml  <l«  vi¬ 
nos,  ao;ii}ii(Íjenles.  iVulas,  nnei,  gainnio.  vulateiía. 
a»*eMe.s.  nuinnoles.  hierro  rundido,  ealziuio,  papel  de 
únnar  y  toneles.  \  por  la  iniportaeión  de  harinas, 
oolunuiles.  licores,  nineliles  v  íiuila.  101  inoviinieiUo 
actual  de  la  naveyacnni  se  eíectúa  por  los  puertos  de 
|{arinm*s,  t- \  endre?>  y  Hanvnls.  MI  de[)aiiamen- 
to  e-ta  atravessulo  jior  cuatro  íiiieas  ferriMs  fie  1  SI) 
Kilóinelro'*  en  ••onjnnto:  hi  de  Narhona  lh*i*pirián  y 
Ihvrcelona;  la  de  líuesaltes  a  S.mit-l’.nil-iio- l'V- 
nouulet;  la  do  i*tfi  piñáu  ú  \  illeíVanche  de  (.‘ontlent. 

V  el  omjialrne  de  Mine  á  Arles-siir-  Teeli .  I.as  carre- 
leras  t»<*nerales  «leí  M>lado  coinprenden  liiil  kins.. 
las  carretera',  departauienlaies  iDl)  y  ios  caminos  ve¬ 
cinales  1).  iOU. 

Aiimimstrati vamenle  se  divide  el  «lenartu mentó 
en  tros  ilislnlns:  ('erot.  l’erpiñ'ui  v  Piades  eon 
I*J  cantones  y  'JIJ*./  municipius.  i^erlenece  en  el  or- 
<ien  eclesi.isiii'o  á  la  i]ió’’esis  de  I^erpiúán.  en  el  mi* 
Miar  á  ía  I»).**  re^^ion.  en  el  mantimu  ai  «ii>i.  <ie  'l*o- 
h*n  V  en  el  jndi'-ial  á  la  Amiieneia  de  Mmilpehier. 
l/i  cap.  es  Peí  piíii'ui  y  las<ieni:i>  pobUeiom's  impor¬ 
tantes  Kivesaites.  Saint-lainrenl  de  la  (talaTM|ua. 
]{inyij]s,  Ceref,  I*rades.  Arj;'elés*sur-Mer,  Klne  y 
Port-Ven  Ire-i. 

Jlistui'ia.  Pos  datos  positivos  de  la  liistoria  ilel 
flepartaineiito  no  se  remontan  más  allá  dcl  si^lo  iv 
antes  de  J.  (/.  Antes  ile  esta  época,  e^ta  parte  del 
litoral  me  iilerrá  neo  estaba  ocupada  por  pueblos  cel¬ 
tiberos,  á  los  cuales  vinieron  á  mezclarse  los  vols- 
ooa,  tío  ori;4:en  ce.ta.  Se;>;ún  algunos  atiloros  latinos, 
los  volseos  se  estaíiiecieron  en  las  altas  llanuras  v  en 
los  valles,  mientras  que  el  litoral,  desde  I.encate 
hasta  el  Calió  (  'eruére,  (’né  ocnfiado  por  los  sanlo- 
nes.  otra  Iriíni  de  raza  celia.  LCslos  pueblos  íun'iaron 
tíos  polilaeiones  importantes,  correspondn»ntes  á  las 
actuales  (Jiiáleau  Uousillon  y  Mine,  líí  año  218  an¬ 
tes  tie  J.  C..  .Vnibal  al  trente  lie  sus  tropas  y  diri- 
oiéndose  desde  llalla  á  Mspaña,  frainjueó  las  Albñres 

Y  pasó  por  (  Mine  I  v  (Ciiáteau  Uou- 

tíilioii),  de  acuerdo  con  sus  nioradtnes  v  respetando 
ambas  ciudades.  Mn  120  a.  de  J.  C.  Uuscino  »pied<) 
<*nnvertida  en  colonia  romana  y  fue  incorporada  á  la 
(ialia  narbonense.  No  obstante,  volseos  y  sanlones 
lio  experiinenturoii  la  inlltiencia  dominadora  v  si- 
^-uieron  conservando  sus  cost'uni»res  \  ltín;íua.  I.a 
oeupución  ronmna  tiuró  basta  -iop  d.  de  ,J .  C.  Cier¬ 
tas  poblaciones  llc^^-aroti  á  alcanzar  mdorio  esplen¬ 
dor,  como  Mine,  casi  enteramente  recnnsirnídu  por 
iniciativa  de  Constantino  y  á  la  que  se  dió  el  nom¬ 
bre  de  Helena,  madre  del  emperador. 

Cuando  la  invasión  de  los  bárbaros,  esta  comarca 
fue  ocupada  sucesivamente  por  van  talos,  suevos  y 
alaiio.s.  quienes  A  kii  vez  fueron  e.xpulsailos  por  !os 
visiy:0(ios  en  713.  formando,  por  lo  lanío,  el  país 
parte  «le  la  iíspana  vi'.i;rotiea.  bhi  ^)73  el  rey  Wam- 
bit  reprimió  en  IClne  la  sublevación  de  uno  de  sus 
generales.  promni;;ando  al  mismo  tiempo  unas  Or¬ 
denanzas  adniinistralivas  y  lijando  los  liudles  «le  la 
<lioce.sisde  Mino,  en  la  que  reformó  la  disciplina  ecle¬ 
siástica.  Mn  718  los  sarracenos,  va  rlueños  de  líspa- 
ñu.  Rubvdoaron  á  los  visio-o<lo.s.  baciemio  de  Narbo- 
na  una  fortaleza  roii'.iderable,  y  aunt[ue  ilerrota'los 
jior  Curios  \iaitel.  dnieti  salvó  á  Francia  de  los  ho¬ 
rrores  de  la  invasión  continuaron  ctuiservan  io  la 
ciudad,  libertada  eu  70'J  por  Pepino  e¿  Urgof,  Mn 


778  Carloma^fijo.  con  objeto  de  pr<jte¿»er  á  Fraiici  i 
ele  nuevas  iiuusiones,  creo  un  condado  en  el  Uo.seÜou 
y  otro  en  la  Cerdnfia,  y  á  la  muerte  del  emperador, 
los  condes  <lel  Uosellón.  qu'»  eran  los  de  Barcelona, 
se  declararon  independiente.s.  'I'res  siglos  duró  esto 
estado,  durante  los  cuales  el  Boselión  sufrió  los  ata¬ 
ques  de  lo.s  ])iratas  normamlos  y  nlyunas  luchas  in¬ 
testinas  entre  los  distintos  señores  femlales.  Mn 
lOll,  siguiendo  el  ino\ imieuto  de  opinión  generali¬ 
zado  contra  los  crímenes  del  feioiali.smo,  tomó  el 
Uosellón  parle  en  la  Ti'f/jnit  //e  ¡Jioi.  Fn  Concilio 
celebni'ln  en  'i’o'ilouiíes,  cer»*a  de  Perpiñán.  dendió 
que  liesde  el  miércoles  por  la  noche  liasta  el  luio'S 
por  la  tnañnnu  no  podía  dilucidarse  á  mano  annaría 
contienda  alguna .  Mu  1117  Bernardo  (Guillermo  •¡♦•jó, 
al  morir,  sus  bienes  á  Uainóii  Berengner  III.  conde 
tle  Barcelona,  ijuien  ftié  prociaimulo  rey  de  .'VragDU 
en  113  4  por  su  matrimonio  con  la  bija  de  Ramiro  1 1 . 
V  en  1172  (íeranlo  o  (..iuinardo  II.  conde  del  Robe¬ 
llón.  legó  RUS  dominios  también  al  rev  de  Aragón, 
pasando,  por  lo  tanto,  casi  todos  ios  Pirineos  ( )rien- 
talfs  á  formar  parte  de  la  corona  aragonesa.  Por  el 
tratado  del  11  d**  Mavo  de  l2r)S.  subscrito  eu  (.'oi- 
bcil  entre  laiis  IX  <\o  Mraiicia  y  Jaime  1.  rey  de 
Arag-’m  y  conde  de  Barcelona,  se  estipuló  que  Fran¬ 
cia  aiiandonarla  la  soberanía  del  Roselión  y  de  la 
(’erduña  á  cambio  de  que  Jaime  I  renunciase  á  su.s 
derechos  sobre  algunas  ciudades  y  condados  del 
Mangiietloc  y  de  Ibovenza,  siendo.  )>or  lo  tanto,  á 
partir  de  esta  ép(»en  el  territorio  del  <Íeparlamenlo 
genuinamente  tíS[)nño!.  Los  reves  de  .Arag’ón  evita¬ 
ron  las  demasías  de  los  señores  feudales,  otorgando 
al  país  numerosos  privilegios  y  franquicias.  Pmpi- 
nán  creció  rápidamente  en  esta  época,  llegando  á 
constituir  un  iniporirtnte  centro  literario.  Mn  l2í)2 
Jaime  I.  al  morir,  dividió  sus  IOnIiuIor  entre  sus  dos 
hijos  Pedro  y  Jaime,  adljudicando  al  segundo  Mallor¬ 
ca.  el  Rosellón.  la  Cenlnña  y  el  condado  de  Moni- 
pellier.  con  Perpiñán  por  capital,  para  cuya  defensa 
se  construvó  una  cindadtda  ó  castillo  real  eu  13(10. 
línlre  el  monarca  de  Aragón  v  sn  liermano  estalla¬ 
ron  bien  ]>ronto  graves  «lisooidias.  llamamlo  enton¬ 
ces  Jaime  lí  en  sn  auxilio  ai  monarca  francés  Felipe 
Aíreciiio,  quien  con  un  poileroso  ejenuto  entró  eu 
el  Rosellón.  franoueando  luego  los  Piuinkos.  si  bien 
tuvo  que  emprender  luego  una  desastrosa  retirada  á 
consecuencia  de  la  peste  que  se  «leciaro  en  sus  illas. 
Mn  137  1,  vencido  el  último  rey  de  Mallorca.  Jai¬ 
me  ÍH.  fué  incorporado  el  reino  á  la  corona  de  .Ara¬ 
gón,  inaugurando  Pedro  IV  una  política  ile  paz  y 
prosjieridad  en  los  países  allende  el  Pirineo,  á  pesar 
de  ia  toiiacidad  con  (jiie  éstos  ilcfendicion  la  causa 
del  monarca  destronada,  lín  1  IhS  Juan  II  llamó  en 
8U  auxilio  al  rey  de  b’ rancia,  Muís  XI,  para  reprimir 
una  sulilevacion  en  Catahióa.  pero  descubiertos  A 
tiempo  los  propósitos  del  solierano  francés  al  pres¬ 
tarlo,  (pie  eran  los  de  apoderarse  del  Uosellón,  las 
mismas  poblaciones  sulilevadus  rechazaron  á  las  tro¬ 
pas  francesas  A  su  lleg-jnla,  iniciátnlose  aquí  una  lu¬ 
cha  que  duró  quince  años  v  durante  la  cual  cayó  en 
poder  de  los  franceses  Perpiñáu.  que  no  abrió  sus 
puertas  ai  enemigo  basta  que  la  carencia  de  víveres 
bi/.o  im  posible  toda  rc?<ist encía  ,  Mn  1  PJd  ( Ói  ríos  \  1 1  í 
devolvió  ú  Aragón  los  comiados  uel  Rosellon  y  de 
Ccrdafiii.  y  consolidada  la  unitlad  españida  por  el 
matrimonio  de  los  Ueves  (Aitólico.s.  hicieron  c’.sIííssu 
entrada  solemne  en  l‘erf)iñán  en  l  PJ3.  i)urante  el 
remallo  de  b’ehpe  II  inicióse  en  el  Roselbiui  una  era 
de  [leráecucioues  religiosas.  Mu  1(>10,  al  inicmr.se  U 
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fitíblevnrión  de  CatnluTrn  contra  Felipe  IV.  el  Rose- 
llón  siyuió  el  ejemplo  de  üarcelona.  Ra  j>ti5U'niciún 
ospanuln.  u.sediuda  por  las  tropas  de  Luis  Xlíl.  que 
ncudieron  en  nj>o\o  de  loa  sublevailos,  y  sin  socorro 
ali^tino,  viose  oblij^ada  á  capiinlar  el  D  <le  Sepliem- 
lívo,  y  los  franceses  hicieron  su  entrada  en  Porpiñáu 
Ke^uulainente.  Luis  Xlll,á  tin  do  atraerse  la  pobla- 
rión,  concedió  á  sus  moradores  toda  clase  de  fran¬ 
quicias.  Ku  10b9  el  tratado  de,  los  Pirineos  aseguró 
dolinitivaniente  á  Francia  la  posesión  <lel  Roseüóny 
lie  33  [)oldacione8  de  la  (Jer<laha.  Hasta  la  Revolu¬ 
ción,  nin:;ún  papel  desempeñó  en  la  historia  el  de¬ 
partamento  de  los  Pii  iacos  <  )rientales.  Después  de 
la  muerte  de  I*uis  X\  I,  y  con  sujeción  al  acuerdo 
de  las  potencias  europeas,  uii  ejercito  español,  á  las 
órdenes  del  j^eneral  Ricanlos,  penetró  en  Francia, 
tomando  simultáneamente  las  plazas  de  Saint-Lau- 
I ent-  lo-Cerdans.  Arles  y  (Jeret.  El  20  de  Aliril  de 
1703  derrotaba  á  las  tropas  del  ifenenl  Willol,  que 
tuvieron  que  repleoarse  soi>re  iVifiiñán,  y  un  mes 
después  al  ejército  riel  n'^neral  Daj^obert,  junto  á 
Mas  Deu.  Ricarilos  estableció  su  campamento  en 
Roulou  V  ocupó  después  Ar;;elés.  Prals  de  ^íolló  y 
Ainelie-les-Mains.  rindiendo  el  10  de  Junio  la  for¬ 
taleza  de  Uelle^arde.  Poco  rlespués.  acontecimientos 
de  Indole  interna  obli;,^nban  d  los  españoles  á  reti¬ 
rarse.  Durante  la  p^uerra  francoprusiana  de  1870*71 
los  {rnanlias  móviiiís  de  los  Pirineos  Orientales  lii- 
cii'ron  prodigios  <le  valor,  andlo;*os  A  su  comporta¬ 
miento  en  la  última  contienda  universal. 

¡i ibliogv .  Falabert,  (ji^otjntphif. 
fh'ieittaifs  I)e  Rarlerot.  Voi/ngf  pittorfSf/uf 

(¡ijiis  le  drp/ti'Uiuene  des  Pyv^nees  Orientales  (1H21); 
J.  Anclada,  77  íii/é  eaux  minérales  et  des  étnhlis 
sements  (hennanx  da  drparteuiení  des  PyrétUes 

/(?.«(  1H.S3):  llenrv,  Itindraire  da  voyagenv  dans  le 
Pyréae'es  Orieatnlesi  18.72):  IL  Alart. 
(rrographie  hi-itnrigae  des  l^grénees  Onnil  iles  (  18()0); 
Lnis  Companys,  ííistoire  nntarelle  du  d^partement 
des  Pgréures  Orientales  (iSOt);  P.  Vnial.  (inide  his- 
ioritjue  et  pittoresgne  daus  le  depnrientent  des  Piji'é- 
uét't  Orientales  (ISSít):  Joanne.  (iéngrapUie  des  Py~ 
reaees  Orientales  <  1910);  Jacinto  \  ordaguer,  CnnigOf 
poema  (Uarcelona,  188S). 

PiRiNiíOs.  (jeog.  Paraje  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  <le  Jniny,  .lep,  de  la  capitd. 

PiniNiíos  APSTiiM.iANOS.  (ifog.  Cordillera  de  Aus¬ 
tralia.  en  el  Est.  do  N’ictoria.  Es  una  de  las  seccio¬ 
nes  ílo  la  región  occidental  tle  la  gran  caden.a,  cono¬ 
cida  con  el  nombre  de  Dividing  Rango,  que  .separa 
la  cuíMica  d(d  Mnrray  de  las  de  los  pequeños  ríos 
co.slcros  riel  S.  «leí  Estado.  Comienza  ú  llamarse  Pi- 
niNKOS  ArsTttM.tANOS  al  NE.  de  Railarat  y  se  enca¬ 
mina  al  O,  en  una  distancia  de  170  kms.  aproxima- 
ílamcnte  para  unirse  ul  macizo  de  los  (rrampians, 
que  forman  el  extremo  occidental  de  todo  el  sistema. 
I.;x  altura  media  os  de  unos  1 ,000  m .  y  sus  picos  más 
elevados  son  los  llamados  Ararat  y  Ren  Nevis. 

PIRINGER  (  Ri:i>a  b  Üiag.  Ibujediclino  nustria- 
eo.  n.  en  Uainbach  (  1 S 1 0- 1 87t)).  Tomó  elliíbito 
en  el  monasterio  ('remifanense.  donde  enseñó  filolo- 
g-ía  é  hi-ít'ii'la.  Distingui-ise  sol»re  to'lo  como  poeta  v 
literato.  Entre  siis  escritos  Recuentan:  Der  ChrÍKt- 
bnnm  (canto  lírico  tlidácticoL  l'eOer  Wesen  iind  AV- 
di'itfint-;  der  P'i<*<if  (l.inz.  1H.71).  líine  leTicnlische 
(ilosse\{J\\\7..  1S70).  C'‘'sar  y  0<tra  (en  verso).  PsnI- 
t^viam  rotanaa  lyra  redhtnm  (Rntísbona,  18.70), 
\'itiz»*n  überdie  Ritterbnry  A  lípernstein 
(Linz.  1871).  Publicó,  además,  unas  intcrosnntea 


paráfrasis  en  verso  latino  de  los  liimoos  litur^iCif 
Dies  trae,  Laitda  SioHf  Adoro  te,  Veni  Sánete  Spir^n 
y  Die,  Hobis  María.  El  padre  Siechter  los  pul 
traducidos  ai  alemán,  en  Roña  (1881  ). 

liibliogr.  Seviptores  nt(Síriaco-/iiiu¡tñnei  [\\j  y 
bonae,  1882). 

PiniNOUU  (Brnito).  Biog .  Grabador  fto«t'k- 
co,  n.  en  Vicna  en  1780  y  m.  en  l*nrls  en  InJj 
Fuó  discíj'iulo  de  Rraiid  y  D^rzingeren  In  Aco.hip 
de  Relias  Artes  de  su  ciudad  natal,  de  Inqu-jn.i 
tar<lü  filé  imlividiio  do  número.  Profesor  *ip  In-u  . 
algún  tiempo  lie  la  condesa  l^otocka.  se  úcdi.*'  -ó 
jMiés  ni  grabado,  y  en  18(i9  marchó  á  I’arisrpa». 
coiule  .Alejandro  de  Laliorile.  Entre  sus  olirns  .»' 
mencionar:  Baile  de  pueblo,  su  verdadera  o'nra  rr.u' 
tra:  Salida  y  puesta  de  .sol  (Lorraiu).  /^rtiíi»;>i.  IV- 
tas  pintorescas  del  Ttrnl  (Uiinlí),  y  Vistas  de 
dedores  de  Lyon.  Ilustró  los  Monnmentos  de  /Vci  c  • 
de  l/\ljorde;  Viaje  por  los  Pirineos^  de  Mellitu'  Ri 
Je  d  Constanrinnpla,  de  l'ertuisier.  y  su  obra  '» 
del  paisaje  (  París,  1 823). 

piringundín  ó  PBRlNOUNDlN.  c 
Arg.  Railes  ó  sundines  que  se  daban  para  la 
del  ]>ueblo  los  jueves,  ilcmingos  y  días  fcri,i.:<' 
que  duraban  desde  las  cuatro  do  la  taide  ii;iNfa  • 
ocho  de  la  noche.  Estuvieron  en  boga  en  U  !• 
Santa  l'e  yior  el  año  1807.  Eslo.s  bailes  se  pro'''':' 
ron  á  otras  provincias,  como  la  de  Cónlohs,  'ki  ' 
corrió  con  ellos  su  nombre,  el  que  ahora  Im  enmi  o 
en  cierto  modo  su  signiíicado,  ilenotando  íiimi.a' 
festivamente  cualquier  sitndin  ó  bailo  entre  la  ¿et 
plebeya . 

P1RJNOL.A.  f.  Pbrinoi.a. 

PIRIOINIM.  Oeng.  Lag.  del  Rrn'>il,  en  ci  R-: 
Amazonas,  mun.  de  Coary- 

PIRIPA.  J/iV.  .\Iadro  do  Pnlroclo.  naa  «le  * 
•70  hijas  de  Tespis,  que  fueron  todas  l•sjw<^l  ' 
Hércules. 

PIRIPAU.  (leog.  Rio  del  Hrosil.  en  el  ' 
Goyaz,  tributario  del  Paraná. 

PIRIPIRI*  Mus.  Instrumento  de  viento  r  * 
India,  mencionado  en  la  jaiiii-ln.  jt- 

probableincnte,  es  unn  flauta  ile  caña. 

PIRIPNOO.  m.  Mít.  (ligante  que.  jinil-i  (" 
Ru  hermano,  atacó  á  Juno,  siendo  nmi>u.s  i»ijeú'<’ 
de-sordcmula  fuga  por  Hérculo.s. 

PIRlPORA.f.  Paleont.  d  <  Vi. 

Género  de  hriozoos  del  orden  de  los  gitnnoVrw:  • 
suborden  de  los  queilostomatos,  familia  de 
treláridos.  que  so  caracteriza  por  no  nre<*enir* 
células  ninguna  clase  de  poros  esneciales  v 
aislados  ó  en  líneas  ramosas:  se  ha  recononiV 
en  los  ten  enos  secundarios  correspondiiuite^  li 
tácen  hasta  los  tiempos  actuales, 

PIRIPPE.  Mit.  PiitiPA. 

P1RI8*  Afit.  Guerrero  de  Licia  qu.*  fue 
por  Patroclo  ilurante  In  guerra  do  'Frosa. 

Pinis.  (ieog.  Cas.  de  la  prov.  de  Caiuuií».'*.^”''®  * 
Realejo  Alto. 

Pinis.  Geng.  V’.  lV:nis. 

PlRlSALt.  Geng.  Ijxg.  did  Rrnsil.  en  elle*'' 
de  Pará,  municipio  de  Salinas.  Está  sii.eThc 
Atahiia. 

PIRISCE.  ^er>>7.  Pobl.  de  Hungiía,  en 
tadn  de  Szabolcs.  disl.  y  á  7  Ums.  S,  de  ^  n 
1.2(10  h. 

PlRISITA.f.  Eatmn.  (Pyri^ittn  Rut!.*:.' 
ro  de  lepidópteros  ropnló.'eros  ije  la  fnnul  ' 
piériilos.  Comprende  cuatro  especies  prei'i* *  ‘ 
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Amélica  liel  Norte,  por  ejc-mplo,  P .  guudlachia  Poey, 
<jue  vive  en  Méjico  y  otras  rejrioiies. 

P1R1800.  Mit.  Pri  iner  nombre  ile  Aquilea,  por¬ 
que  ,  al  (frito  de  su  padre  asustado,  Tetis  le  re¬ 
tiró  inmediatamente  del  fuego  en  que  le  habla  meti- 
<lo  para  purificarle,  según  imaginaba,  de  lo  que  tenia 
<ie  mortal . 

PIRIT.  (Corrupción  del  nombre  pali  paritta.) 
Mil.  Ceremonia  que  dura  siete  días  con  sus  noches 
y  que  cierra  el  periodo  <le  V'assa,  tiempo  de  retiro  de 
los  religiosos  budistas  de  la  secta  hinayana. 

PIRITA,  (litim. —  Del  gr.  pyritos,  deriv.  de 
P’jr,  fuego.)  f.  Mintral.  Llamada  también  pirita  de 
/iierro  ó  pirita  marcial,  para  distinguirla  de  los  otros 
Hiilfuros  metálicos,  como  los  de  cobre,  níquel,  co¬ 
balto,  estaño,  etc.  Es  su  composición  sulfuro  ferro- 
no,  Sj  Fe  (.S  53.33;  Fe  46,6');  contiene  á  veces  va¬ 
nos  otros  cuerpos,  como  son:  níquel,  cobalto,  co¬ 
bre.  estaño  y  arsénico;  siendo,  además,  frecuente 
bailar  en  algunos  ejemplares  mínimas  cantidades  de 
plata  y  aun  do  oro.  El  nombre  de  pirita  se  ha  gene¬ 
ralizado;  suele  designarse  con  el  calificativo  de  piri¬ 
ta  dt  azufre  para  distinguirla  de  otras  análogas, 
llamándola  también  pirita  marcial-,  los  moriscos  es¬ 
pañoles  la  denominaban  marcasita,  fijándose  espe¬ 
cialmente  en  los  ejemplares  cristalizados  de  super¬ 
ficies  brillantes,  que  pulimentaban  y  usaban  como 
adorno,  en  los  tiempos  modernos  se  reserva  para  la 
especie  rómbica,  de  igual  composición  que  ésta;  tam¬ 
bién  se  ha  nombrado  piedra  de  chispa  cuando  es 
compacta,  la  que  se  empleaba  en  los  fusiles.  Existe, 
aileniás.  la  variedad  llamada  Mundie  ó  Mnndick. 

Cristaliza  en  el  sistema  regular,  siendo  un  mine¬ 
ral  de  gran  complejidad  cristalográfica;  prepondera 
la  hemiedria  piritoédrica  (210);  además,  existe  el 
100.1 11,7:  (121),  211:  no  es  rara  la  combinación 
0  =  111,  i  =  7:  (32 1 ),  í  =  7t  (210).  Frecuente¬ 
mente  las  caras  del  111  y  100,  cuando  están  com¬ 
binadas  con  las  del  7t  (210),  muestran  estriaciones 
según  las  aristas  de  7t  (210);  también  es  general 
que  las  caras  del  t:  (210)  estén  estriadas  según 
las  aristas  del  100.  Las  maclas  de  compenetra¬ 
ción  están  constituidas  por  dos  piritoedros  coloca¬ 
dos  en  sus  dos  posiciones  directa  é  inversa,  reci¬ 
biendo  el  nombre  de  crm  de  hierra  Exfoliación 
imperfecta  según  caras  del  111  y  100.  Las  formas 
más  frecuentes  de  cristales  son  el  mismo  cubo  per¬ 
fecto,  tipo  y  origen  del  sistema,  el  dodecaedro  pen¬ 
tagonal,  el  octaedro,  y  combinaciones  de  estas  tres 
fiirinas  entre  al;  pueden  verse  variedades  curiosísi¬ 
mas.  hasta  el  presente  se  tienen  determinados  nada 
menos  que  25  dodecaedros  pentagonales  diferentes 
en  la  pirita,  y  es  tan  característica  esta  forma  que 
en  la  especie  mineralógica  es  designada  por  ella  y 
suele  denominarse  piritoedro ;  cuéntanse  asimismo 
9  trapezocdros ,  4  trioctaedros  y  28  dioctaedros, 
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siendo  los  más  notables  cristales  por  sus  combina¬ 
ciones  los  procedentes  de  la  isla  de  Elba  y  de  Tra- 
versella.  Cuando  la  pirita  que  estudiamos  afecta  la 
forma  de  cubos  perfectos,  las  caras  de  este  sólido 
suelen  presentar  estrías  bien  marcadas;  hállanse  de 
tal  manera  dispuestas  que,  considerando  las  caras 
del  cubo  dos  á  dos,  las  estrías  de  cada  par  son  pa¬ 
ralelas  á  una  de  las  tres  direcciones  de  las  aristas 
del  cubo,  de  manera  que  las  estrías  de  cada  cara 
resultan  perpendiculares,  á  la  vez.  á  las  que  tienen 
las  cuatro  caras  adyacentes,  y  esto  se  puede  obser¬ 
var  en  muchísimos  ejemplares.  Son  siempre  de  sin¬ 
gular  belleza  los  cristales  de  pirita  de  hierro,  opa¬ 
cos,  de  magnifico  color  amarillo  de  latón,  ó  de  oro. 
de  donde  les  viene  el  nombre  de  pirita  amarilla; 
susceptibles  de  pulimento  hasta  el  punto  de  que  su 
superficie  llega  á  servir  de  espejo;  tiene  lustre  metá¬ 
lico  sumamente  brillante;  la  estructura  de  la  pirita 
es  compacta  cuando  no  concrecionada;  la  fractura 
concoidea,  aunque  no  muy  perfecta;  es  mineral  agrio 
y  frágil;  el  polvo  es  negro  verdoso  ó  agrisado;  la 
dureza  do  la  pirita  de  hierro  se  representa  por  el 
número  6.5  y  el  peso  especifico  es  variable  entre 
4,9  y  5,05.  Se  electriza  por  el  calor,  y  asi  entra  en 
la  categoría  de  los  minerales  termoeléctricos,  con  la 
particularidad  de  que  unos  cristales  son  positivos  y 
otros  negativos,  no  siendo  raro  encontrarlos  de  tal 
suerte  constituidos  que  en  un  mismo  cristnl  haya 
partes  negativas  y  partes  positivas,  dispuestas  alter¬ 
nativamente;  también  manifiesta,  aunque  en  grado 
mínimo,  algunas  cualidades  paramagnéticas. 

En  cuanto  á  los  caracteres  químicos  de  la  pirita 
de  hierro,  calentada  en  un  matraz  ó  en  el  tubo  ce¬ 
rrado,  descompónese  dando  un  sublimado  que  es  de 
azufre  y  quedando  por  residuo  un  botón  metálico 
dotado  de  cualidades  magnéticas.  Calentada  sobre  un 
carbón  y  al  fuego  de  oxidación,  arde  con  llama  azul, 
produce  anhídrido  sulfuroso,  reconocible  por  su  olor, 
y  deja  por  residuo  un  glóbulo  metálico  que  es  mezcla 
de  sulfuro  ferroso  y  óxido  de  hierro;  tiene  este  botón 
color  gris  característico  y  ejerce  acciones  sobre  la 
aguja  imantada;  no  le  ataca  el  ácido  clorhídrico,  así 
como  tampoco  á  la  pirita,  la  que  es  soluble  con 
gran  dificultad  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado  é 
hirviendo;  atácala  el  ácido  nítrico,  disolviéndola  en 
parte,  con  depósito  de  azufre,  y  es  por  entero  solu¬ 
ble.  sin  residuo,  en  el  agua  regia.  El  aire  la  altera 
(vitrioliza).  produciendo  sulfato  ferroso  y  ácido  sul¬ 
fúrico  que  actúa  sobre  los  minerales  próximos,  trans¬ 
formando,  por  ejemplo,  la  calcita  en  yeso,  la  arcilla 
en  sulfato  de  alúmina,  á  cuya  alteración  se  debe  el 
empleo  de  las  pizarras  arcillosas  piritlferas.  llama¬ 
das  aluminosas,  para  la  fabricación  del  alumbre.  Se 
ignora  la  causa  de  la  vitriolización  rápida  de  algunos 
depósitos  y  ejemplares  de  pirita.  Por  la  acción  del 
agua,  que  lleva  en  disolución,  el  oxigeno  y  los  car- 
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boiintos,  se  cambia  la  pirita  en  goelhita  y,  por  últi¬ 
mo,  en  hematites,  aieixlo  muy  frecuente  esta  seudo- 
uiurfosis.  La  pirita  do  liierro  se  presenta  en  muclias 
ocasiones  total  ó  parcialmente  transformada  en /imo- 
niín  y  ft  veces  en  mtlanteria;  no  es  raro  ver  la  su¬ 
perficie  del  mineral  repletada  una  eflorescencia  blan- 
quecinoverdosa  de  sabor  estíptico,  parecido  al  do  la 
tinta,  debido  á  la  melanteria,  la  que  se  formó  por 
oxidación  ó  hidratación  del  sulfuro. 

La  pirita  es  uno  de  los  minerales  mis  esparcidos 
en  la  corteza  terrestre,  frecuentísimo  en  los  filones 
metálicos;  seudomórfico  de  la  ma¡fnetopirita  en  los 
filones  do  Pribram;  de  la  calcopirita  y  arsenopirita 
en  los  de  Freiberg;,  donde  también  se  presenta  sién¬ 
dolo  do  argentita,  estefanita,  plata  roja,  etc.;  for- 
máii'lose  actualmente  en  los  caños  do  las  fuentes 
termales,  como,  por  ejemplo,  en  Deutsch-Alten- 
berg,  en  la  masa  de  magnetita  do  Travesella  y  en  el 
digisto  de  la  isla  de  Elba;  diseminada  en  cristales 
aislados  en  las  pizarras  cristalinas  ó  formando  entre 
ellas  estratos  y  acompañando  al  cuarzo  cuando  es 
aurífero;  en  cristales,  venas  y  concreciones,  en  las 
pizarras  antiguas  sedimentarias;  concrecionada  en 
las  margas  y  arcillas  más  recientes;  substituyendo 
á  la  materia  orgánica  en  restos  animales  y  vegetales. 

Yacimirntos 

Las  piritas  abundan  en  la  Naturaleza;  algunos  ya¬ 
cimientos  de  piritas,  muy  importantes,  se  les  explota 
sólo  para  el  cobre  (lliotinto,  Santo  Domingo,  RSros, 
Falilun,  Rammelsberg,  Agordo,  etc.)  ó  bien  para 
zinc  (.\mraeberg),  en  donde  se  abandona  el  azufre. 
Los  yacimientos  explotados  para  la  fabricación  del 
ácido  sulfúrico  (Cliessy,  .Sainl-l!el,  Saint-Julien-de- 
Vafgagues,  el  Joulier,  etc.).  Lina  buena  pirita  debe 
estar  exenta  de  arsénico;  su  ganga  ha  do  ser  pobre 
en  caliza  y  no  debe  contener  fluorina.  A  continua¬ 
ción  describiremos  algunas  de  las  localidades  más  im¬ 
portantes  en  las  que  las  piritas  son  objeto  de  gran¬ 
des  explotaciones  mineras: 

b’fpañn.  Es  frecuente  la  pirita  en  todos  los  sis¬ 
temas  geológicos,  sin  exceptuar  las  rocas  volcánicas 
relativamente  modernas,  como  las  dacitas  del  6nbo 
de  (iata. 

(lalicid.  Abunda  en  esta  comarca  la  pirita,  á 
menudo  con  mayor  ó  menor  ley  de  cobre.  Grandes 
cristales  sueltos  y  también  agrupaciones  de  piri- 
toedros  y  cubos  procedentes  de  Orense.  Cerca  de 
.Santiago,  en  Fornás,  so  explotó  una  masa  consiile- 
rablo  bastante  cuprífera.  Las  hay  también  semejan¬ 
tes  en  Galiacbo  y  con  carbonato  de  cobre  en  los 
montes  del  Picón,  término  del  Pino,  en  Tomo,  en 
Moeche  y  en  .\rmesto.  El  mineral  de  Santiago,  Mon- 
doñodo,  Cornazo  y  üccerreá  (Lugo)  se  reputa  aurí¬ 
fero.  Con  el  nombre  do  bnllestei'ositn  han  descrito 
Scliulz  y  Paillette  una  supuesta  especie  que  no  es, 
en  realidad,  otra  cosa  que  una  pirita  estannífera; 
especio  que  dedicaron  loa  autores  al  ministro  López 
li  illesteros,  protector  de  la  mineria.  Del  Cabo  ürte- 
gal  fué  también  descrita  como  especie  nueva  una  pi¬ 
nta  que  Escosura  demostró  era  la  ordinaria  con  algo 
de  niquel, 

Asturias  y  Snittaiiiler.  'En  Muros  y  Castropol 
f  . Asturias)  se  hallan  cubos  de  este  sulfuro,  así  como 
miignlficos  dodecaedros  é  icosaedros,  y  también  la 
*50  O 

combinación  0(111)  .  — ;j— ^  n(012).  Las  de  Pra- 
via  y  Muros  so  reputan  auríferas,  y  entre  Lena  y 
Fornaza,  en  el  monte  Carozo,  jior  las  crestas  llama¬ 


das  Peñones  y  en  la  Meda,  pasan  á  limonita.  .Albi¬ 
nos  de  los  numerosos  perfiles  que  Sullivan  y  O’Bíi -  t 
han  dado  de  las  minas  de  zinc  de  esta  región.  lauz*- 
tran  las  relaciones  que  ofrece  la  pirita  con  la  bits.» 
y  la  calamina.  La  pirita  de  las  minas  de  zinc  ut 
Puente  Arce  está,  en  parte,  transformada  engued' 
ta,  según  Delesse  y  Laugel.  También  eii  el  tnaiu:) 
de  La  Cardosa  se  encuentra  el  mineral  en  iiiíí:< 
irregulares  y  en  cristales. 

Provincias  Vascongadas  y  Navarra.  En  .Alara» 
descubrió  la  pequeña  mina  de  San  .Miguel  de  C'eri  ■ 
chi,  de  pirita  con  20  por  100  de  cobre,  ya  ngou  • 
y  otra  semejante  llamada  Itnrrigorri,  cerca  de  Alu¬ 
do,  en  Vizcaya.  En  una  arcilla  muy  calcíiVra  dd 
monte  Alzo,  á  5,5  kms.  de  ’l'olosa,  so  encuenlii:. 
cristales  pentagonales  transformados,  en  parte,  fi 
limonita,  presentando  la  conocida  macla  de  li  en: 
de  hierro.  Hizo  mérito  Lexvis  de  los  pequeños  ere 
tales  que  aparecen  en  una  grnnatita  descomp'jec.i 
de  Escoriazn,  y  los  hay  algo  mayores  piritoririec- 
en  actinota  de  Vizcaya.  Herrgen  citó  hace  lien  j 
pirita  radiada  de  Baigorri  (Navarra).  Cerca  de  l’.v  • 
piona  hay  una  mina  explotada  con  piritas  ordiiui.» 
y  cuprífera. 

Aragón.  Una  zona  de  filones  cupríferos  se  ev 
tiendo  por  Toved  y  Alpartir,  poco  estudiada  toh- 
vía.  Tampoco  lo  están  otras  do  la  proviu-ia  '• 
Huesca,  como  la  de  Sariñena.  Son  muy  frerupri'-. 
en  las  pizarras  jurásicas  de  las  provincias  de  Ter.-’ 
y  Zaragoza  con  cubos  interpuestos,  limoniii:.idojP' 
parte  ó  en  totalidad.  Otros  semejantes  se  reco;,-»!!'" 
V'ergüela,  Villafelicbe.  Calconn  y  vertieniej  c-. 
Moncayo  (Zaragoza),  donde  hay  también  pinutJ 
masa,  así  como  en  Utrillas  y  Parras  (Teruel), 

Cataluña.  Los  Pirineos  catalanes  son  ricos  n 
filones  piritíferos,  de  los  cuales  los  más  conocii' 
son  los  del  valle  de  Ribas,  emprendiéndc/se,  lo“ 
pocos  años,  en  los  confines  de  las  provincias  de  L-- 
rida  y  Huesca,  la  explotación  de  una  pirita  n'ir.>  i 
reputada  por  su  riqueza.  En  Alforja  (Tarragonj  » 
explota  una  pirita  cupiifcra.  En  la  provincia  de  Ih 
celona  filones  de  cuarzo  con  jiirita  cruzan  las 
silúricas  entre  La  Garriga  y  El  Fígaro,  y  en  In  r.*  i 
tío  Raneó,  término  tle  Aiguafreila.  Una  concesión 
término  de  Orsavinyá  ha  dado  mineral  cupriV: 
En  San  Gervasio  de  Cassolas  se  encuentran  d; 
tes  vetas  con  carbonates  de  cobre  y  pirita  cnp-l'eo 
Abundan,  en  general,  los  cristales,  según  l’oal ' 
Sngiié,  en  las  arcillas  triásicas  do  esta  proviar: 
como  en  Bogas.  También  se  recogen  muchos  cd  ' 
limonitizailos  en  las  margas  azules  mioccairis  f 
Montjuich. 

León.  En  el  silúrico  de  la  provincia  de  eslenn' 
bre  son  abundantisimos  los  criaderos  del  iniu'rxi  * 
que  tratamos;  tales  son,  entre  otros,  los  de  I» 
■Arnio,  Tejetlo,  Vegarienza,  Ponforrada.  \iñtr’ 
Cubillos.  Villafi-ea,  La  Cabrera  y  Valvenie  di  > 
Sierra.  En  Horcajo  de  Montemnyor  (Salsnunr* 
Entre  Palazuelo  y  Manzanal  (Zamora)  se  rec'gu'  i 
unos  cristales  cúbicos  maclados. 

Castilla.  En  las  sierras  do  El  Hayedo  y  it  •* 
.Alcarnma  y  en  la  de  Logroño  dichas  ro'as 
materialmente  plagadas  de  cristales  tle  pirili.  ‘ 
alcanza  hasta  10  cm.  de  latió  en  los  bancos  ir*’;- 
eos  tle  Villarijo.  Los  cristales  tan  nbundzr.i's  ' 
Arneilillo,  llamados  en  el  país  dadas,  son  noU  ■" 
por  su  buena  conservación.  I.os  mayores  ejempt"* 
observados  están  en  las  areniscas  y  arcill»"  ^  ' 
sierra  de  Archena  (Logroño)  y  cubos  de  4í  c'*- 
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Corte  del  criadero  de  MaS  en  Kiotinto:  1.  Filadioa  lu«troao«.  —  2-  PizrrraH  j  llladtoa  arcllloaoa  foallfreros. 
3,  3^  y  3''*  PorñUos,  —  i  y  Flrltaa.  —  6.  Capa  forrugliioaa  terciaria 


de  arista  en  Artnejiu  y  Anguino;  pentadodecaeilros 
simples  ó  maelriilos  en  Ambnsaguas.  en  las  calizas 
Irajocienses  de  las  inmediaciones  de  Agreda  (Soria) 
V  otros  parajes,  como  Munilla.  en  la  misma  provin¬ 
cia,  de  donde  proceden  grandes  cubos  de  35  mra.  ile 
arista,  limpios,  limoniiizados.  Algunos  yacimientos 
explotables  do  pirita  cuprifera  existen  en  Higón 
(Rurgos)  y  en  Campolnra.  Algo  argentíferas  son  las 
piritas  de  Checa  y  Panales  (Giiadalnjara),  que  ar¬ 
man  en  pizarras  silúricas.  En  Priego,  cerca  de  He- 
teta  (Cuenca),  y  en  Santa  María  de  Nieve  (Segovia) 
hay  innumerables  cubos  limouitizados  que  se  llaman 
snnyuimorot.  En  la  zona  granítica  ile  la  provincia  de 
Madrid  y  colindantes  se  conoce  de  antiguo  en  pe¬ 
queños  filones;  tal  sucede  en  Torrelodones,  Hustar- 
viejo,  en  los  cuarzos  de  El  Espinar,  etc.  También 
en  el  Cerro  de  la  Mesa,  término  de  Navalnfuente, 
compone  el  sulfuro  de  hierro  masas  y  pequeñas  pe¬ 
gaduras  en  un  filón  de  cuarcita  que  atraviesa  el 
gneis.  Núcleos  aplastados  en  meniscos  con  super¬ 
ficie  muy  lisa,  de  pirita  granuda,  se  extraen  de  las 
salbandas  del  criadero  de  cinabrio  de  Almadén;  el 
primero  que  mencionó  estos  curiosos  núcleos,  llama¬ 
dos  allí  gorrones,  fué  Uowles,  De  El  Horracho,  en  la 
provincia  de  Ciudad  Real,  proceden  unas  piritas  con 
impresiones  de  grandes  tablas  rómbicas,  sin  duda  <le 
baritina,  cuyos  cristales  estaban  cementados  por  el 
sulfuro;  en  este  mismo  distrito  minero  se  ha  explo¬ 
tado  con  2  onzas  de  plata. 

Andalneia.  En  la  provincia  de  Jaén  son  nume¬ 
rosísimos  los  criaderos  de  este  sulfuro,  y  la  explo¬ 
tación  de  algunos  cupríferos  ha  tomado  desarrollo  en 
estos  últimos  años.  Citaremos  de  la  Carotina  hexae¬ 
dros  con  las  estrías  de  combinación  del  piritoedro 
vaciendu  sobre  micacita,  y  de  Alcalá  la  Real  crista¬ 
les  confusos  incluidos  en  una  marga.  También  las 
hay  estalactlticas  sobre  espato  calizo  de  Bailón ,  y  pi¬ 
rita  pura  formando  bonitos  ejemplares  usados  como 
prensapapeles.  Del  cerro  de  San  Cristóbal,  en  La 
Ouarda,  proceilen  cristales  hepatizados  tan  nume¬ 
rosos,  que  el  conjunto  forma  esferas  erizadas  do  pe¬ 
queñas  puntas.  Los  hay,  además,  en  piritoed ros  suel¬ 
tos,  do  Linares.  En  Hinojosa  del  Duque  (Córdoba) 
hay  ejemplares  irisantes.  Grandes  criaderos  de  mi¬ 
neral,  con  ley  variable  de  cobre,  se  han  descubierto 
en  Alcaracejos  sobre  dolomita  y  cuarzo.  En  El  Pe- 
iroso  abunda  la  pirita  en  masa;  pero  hay  también 
cristales  piritoédricos.  Los  criaderos  de  pirita  ferro- 
cobriza  que  existen  en  el  Castillo  de  las  Guardas 
y  Aznalcollar  han  sido  objeto  de  un  trabajo  mono¬ 
gráfico  de  Schmidt  y  Preiswerk.  Los  grandes  bancos 
de  veso  do  Morón  aprisionan  bonitos  cristales  del 
sulfuro  en  combinaciones  de  cubo  y  piritoedro. 


En  la  provincia  do  Huelva,  y  sobre  todo  en  Rio- 
tinto,  se  encuentran,  como  es  sabido,  las  mayores 
masas  de  pirita,  no  sólo  en  España  sino  quizá  del 
mundo  entero.  Es  una  zona  minera  que  ocupa  una 
extensión  de  140  kms.  corriendo  del  SE.  al  NO.  á 
través  do  dicha  provincia  y  penetrando  en  Portugal 
por  El  AIJustrel.  La  explotación  de  algunos  de  estos 
criaderos  remonta  á  tiempos  antiquísimos;  en  la  ac¬ 
tualidad  las  principales  minas  son  las  de  Riotinto, 
explotadas  ya  en  épocas  de  los  fenicios  y  romanos, 
y  cuya  producción  pasaba  en  tiempos  normales  de 
1.000,000  de  ton.  anuales;  siguen  en  importancia 
las  minas  de  Tharsis,  que  datan  por  lo  menos  del 
año  1013  de  la  era  cristiana,  la  mina  de  La  Zana 
y  muchas  otras  que  sería  largo  enumerar.  La  zona 
de  Riotinto  corre  entre  el  Tinto  y  el  Odiel,  en  las 
pizarras  arcillosas  del  Culm  atravesadas  per  pórfi¬ 
dos  y  diabasas,  ó  veces  por  cuarzo  teñido  por  óxido 
<le  hierro,  ó  sen  un  Jaspe  rojo.  Algunas  minas  impor¬ 
tantes  arman  también  en  el  silúrico.  En  el  cria¬ 
dero  da  Riotinto  puede  verse  cómo  las  masas  de 
pirita  encajan  entre  los  pórfidos  y  entre  las  piza¬ 
rras  lustrosas.  El  encaje  de  los  filones  es  perfecto, 
indicando  cómo  la  masa  de  pirita  se  ha  insinuado 
entre  las  rocas  precedentes,  de  las  cuales  los  pór¬ 
fidos  son  los  (|ue  han  suministrado  el  sulfato  y  las 
pizarras  el  elemento  reductor  que  le  ha  convertido 
en  sulfuro.  De  ello,  y  de  la  magnitud  de  uno  de  los 
principales  de  estos  filones,  da  idea  el  adjunto  corte 
estratigráfico.  Estas  piritas  son  rara  vez  puras,  y 
aun  los  mismos  cristales  dan  vestigios  de  cobre; 
como  excepción  notable  merece  citarse  la  mina  de 
Los  Confesonarios,  en  la  dehesa  de  la  Valdelamusa, 


Corta  vertical  de  Na  S  del  filón  mei  ldionel  de  Riotinto 


término  de  Cortegana.  Las  piritas  más  ricas  de  la 
región  de  Riotinto  contienen  49  por  100  de  azufre, 
42  de  hierro  y  3  de  cobre,  así  como  pequeñas  can¬ 
tidades  de  plata  con  vestigios  de  talio,  selenio 
oro.  El  contenido  de  cobre  no  suele  pasar  de  u 
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2  por  100  y  en  los  casos  favorables  de  un  4,  á  no  ser 
eii  los  excepcionales.  La  repartición  de  estos  cuerpos 
en  la  masa  de  la  pirita,  asi  como  el  plomo  y  el  zinc, 
i)ue  con  frecuencia  se  hallan  interpuestos  en  ella,  es 
ilesiguni  en  las  bolsadas;  parece  que  las  piritas  aso¬ 
ciadas  4  la  blenda  son  las  más  argentíferas.  La  forma 
lenticular  es  la  dominante  en  dichos  depósitos,  no 
sillo  en  el  sentido  horizontal  sino  en  el  vertical;  es  de 
notar  que.  en  oposición  á  lo  que  ocurro  generalmen¬ 
te  en  otras  regiones,  la  pirita  de  Huelva  se  distin¬ 
gue  por  una  estructura  completamente  maciza,  sin 
señales  de  bandas  ó  ile  hojas.  La  producción  de  pi¬ 
rita  de  cobre,  ó  sea  de  calcopirita,  durante  el  año 


lyiü  fué  de  1,003‘43  ton.  La  producción  de  la  pirita 
ferrocobrita  en  1915  fué  de  1 .362,5()3‘~  16  ton.,  la 
dn  1914  habla  sido  de  1.475,C91‘~9  y  la  de  1913 
llegó  á  2.1fi9,957‘755;  el  descenso  producido  en 
1914  fué  originado,  en  parte,  por  la  huelga  de  los 
obreros  de  Uiotinto,  y,  en  parte,  al  estallar  la  gue- 
ira,  por  la  dificultad  de  vender  los  minerales  en 
otros  mercados,  pues  las  naciones  beligerantes  con¬ 
sumían  la  mayor  cantidad;  en  1915  U  producción 
fué  todavía  menor  que  la  del  año  anterior,  pero  como 
las  cotizaciones  del  cobre  han  sido  mayores,  también 
lo  ha  sillo  el  valor  del  producto;  en  el  ejercicio  de 
1913  se  produjeron  en  Riotinto  19.788  ton.  de  cobre 
Itlister;  durante  el  de  1914,  á  causa  de  la  huelga, 
primero,  y  luego  por  la  guerra,  disminuyó  á  12,693; 
en  1915  la  producción  subió  á  17,556.  Las  minas 
de  pirita  de  hierro  han  tenido  una  producción  muy 
aproximada  á  la  de  los  años  anteriores  á  la  guerra, 
debido  sin  duda  á  que  la  Compañía  propietaria  de 
las  minas  de  Tharsis  beneficia  sus  minerales  en 
Inglaterra.  La  mayor  parte  de  la  pirita  cobriza  y 
ferrocobrizs  de  Huelva  se  exporta  al  extranjero,  sien¬ 
do  los  principales  mercados,  por  orden  de  importa¬ 
ción.  el  inglés,  norteamericano  y  alemán.  El  mine¬ 
ral  no  exportado,  y  beneficiado  en  España,  llegó  á 
dar  de  18.090  á  2tl,000  ton.  de  cáscara  de  cobre  v 
19,000  á  20,000  de  lingote  ó  Blister.  ¡8i  en  Espa¬ 
ña  se  beneficiase  toila  la  pirita  ferrocohriza  de  Huel¬ 
va  que  se  exporta  tendríamos  todo  el  cobre  nece¬ 
sario  para  los  usos  iniinstriales  y  militares.  Pero  es 
sensibilísimo  que  los  principales  criaderos  de  cobre 
sean  de  propiedad  extranjera.  Durante  el  decenio 
de  1863-73  Riotinto  fué  mal  explotado;  autorizó  la 


Ley  del  25  de  Junio  de  1870  la  venta  de  didai 
minas,  y  el  14  de  Febrero  de  1873,  dos  días  des¬ 
pués  de  proclamada  la  República  que  sucedió  I 
don  Amadeo,  se  adjudicaron  por  92.800,000  pea- 
tas,  á  Mathesson  y  C.*,  que  crearon  la  actual  Ceit- 
pañia  de  Riotinto.  Tharsis,  que  le  sigue  en  impor¬ 
tancia  en  el  número  y  potencia  de  los  criaderas.» 
propiedad  inglesa;  la  Compañía  francesa  de  pintu 
posee  varios  criaderos,  y  otros  de  menor  iiaporus- 
cia  son  también  do  ingleses  ó  franceses. 

De  Launay  y  G.  Tarín,  asi  como  más  moiiena- 
mente  Vogt,  han  sostenido  la -iiaturaleza  iatruon 
de  las  piritas  de  Huelva,  en  oposición  á  las  op 
niones  de  otros,  y  señaladamesu. 
G.  G.  de  Meneaos,  que  la  supooe» 
origen  superficial  y  enriquecida  a!- 
teriormente  en  cobre  por  la  a«in 
de  las  aguas  que  lo  llevan  disudt 
cu  estado  de  sulfato,  suposieióa  ija- 
jiarece  muy  fundada.  TambiénMiu 
sostenido  la  hipótesis  da  un  ori¡;u 
sedimentario  de  estos  depósitos  ne- 
talíferos,  pero  ésta,  desde  luego,  pa¬ 
rece  inadmisible. 

Las  rocas  metamórficns  de  la  pis- 
vincia  de  Málaga  aprisionan  i  ck- 
nudo  pirita  en  cantidad  variabit.  < 
como  cristales  se  han  citado  cobot 
triglifos  en  el  gneis  de  .Maropt' 
Chaves;  piritoedros  de  caras  lia* ' 
brillantes  en  unas  micacitas  del  bi- 
rranco  de  Iglesias;  otros  limoniun 
dores  en  Estepona  y  en  la  siern  -' 
Nerja,  cuyo  hierro  hidratado  de- - 
reconocer  este  origen .  En  el  Cabo  d* 
Gata  tampoco  son  raros  los  cristaie). 
como  sucede  en  el  cerro  de  Rodnlquilar,  empasa¬ 
dos  en  una  ganga  arcillosa  blanquecina  con  calco¬ 
pirita,  según  Leonhard.  La  hay  compacta  en  todas 
las  localidades  mencionadas  y,  además,  en  el  barran¬ 
co  Jaroso  y  la  sierra  de  Bayarque. 

Murcia.  Se  conocen  de  Caravaca  los  gr-micsi 
bellos  piritoedros,  y  en  las  margas  triésicaa  de  IV 
vedillas  hay  afloramientos  de  piriCa  cuprífera 
dican  la  existencia  de  filones.  Abundan  en  Moras 
las  piritas  cupríferas,  que  son  objeto  de  explolacivs 
y  entre  ellas  las  de  Mazarrón,  asociadas  i  la  »eu 
de  galena;  es  argentífera,  según  Pilx,  mencion-iiiO)- 
se  la  mina  Contenió,  que  dió  212  gr.  por  tonelvi» 

Valencia.  En  esta  región,  más  que  verdílerv 
criaderos,  se  presenta  la  pirita  en  cristales  dentro d< 
los  yesos. 

Es  difícil  dar  una  idea  de  la  extracción  y  del  be¬ 
neficio  de  la  pirita  en  España.  De  un  modogeucnl 
puede  afirmarse  que  la  inmensa  mayoría  de  loecm- 
deros  se  trabajan  por  el  cobre  que  contienen;  ni” 
que  la  totalidad  de  nuestras  minas  llamadasdecob” 
son,  en  realidad,  de*pirita  ferrocuprifers.  En 
ñas  se  beneficia,  al  mismo  tiempo,  la  plata,  joco'' 
seriamente  el  azufre;  muy  pocas  se  explotan  poní* 
fabricación  de  la  caparrosa  ó  del  ácido  sulfónro- ' 
como  mena  exclusiva  do  azufre  sólo  es  iinporl’ntr' 
criadero  de  Los  Confesonarios,  de  que  nos  boi» 
ocupado  anteriormente.  En  1893  la  producción d»- 
clarada  como  pirita  fué  de  220,000  ton.,  vnli'*'* 
550.000  pesetas,  y  de  pirita  ferrocobrizs,  2. 
toneladas,  con  un  valor  de  1 0.758,000 peoetan  t”'' 
contingente  fué  suministrado  por  las  provind*’-' 
Huelva,  Murcia  y  Santander.  En  estadísticas p'®’*' 


Minns  de  Rlotiuto  (Huelva) 


l 

i 


Jl 


IMIllTA 


13G5 


riores  sólo  figura  la  provincia  de  Huelvn,  y  en  la  de 
1307  aparece  ésta  con  las  de  Barcelonii,  Murcia  y 
Vizcaya,  ai  bien  la  inmensa  mayoría  del  contingente 
total  (225,830  ton.,  con  un  valor  de  1.055,315  pe¬ 
setas)  pertenece  á  la  primera.  La  misma  proporción 
se  observa  en  la  mena  ferrocobriza,  cuyo  total  pasa 
de  3.000,000  de  ton.,  valiendo  67.000,000  do  pe¬ 
setas  en  cifras  redondas.  De  esta  última  mena  bay, 
en  1910-18,  provincias  productoras,  pero  sólo  tienen 
importancia  las  de  Huelva  y  .Sevilla,  y  en  menores 
cala  Navarra,  Córdoba  y  Murcia.  La  Compañía  mi¬ 
nera  de  Uiotiuto  suministra  al  año  unas  35,000 
tonelailas  de  dicho  metal,  cuya  extracción  va  en  au¬ 
mento  desde  que  se  desaprovecha  el  azufre  para  be¬ 
neficiar  más  metal;  llega  éste  á  la  sexta  parte  de  la 
producción  total  del  mundo;  se  calcula  en  doscien¬ 
tos  años  la  duración  de  sus  yacimientos,  descubrién¬ 
dose  unos  150.000,000  de  ton.  Las  menas  de  Uio- 
tinto,  una  vez  arrancadas,  se  clasifican  en  catego¬ 
rías,  según  el  tratamiento  que  han  de  sufrir:  1.*  la.s 
que  alcanzan  el  3  por  100  de  cobre  son  tratailas  allí 
mismo;  2.'  las  del  3  al  6  por  100  se  transportan  ú 
Inglaterra  ó  á  Alemania;  3.*  las  que  pasan  de  esta 
última  cifra  se  benefician  en  Riotinto,  y  4.*  las 
I  lumbocuprlferas  se  desechan  por  los  inconvenientes 
que  ofrece  el  plomo  en  el  tratamiento  ordinario. 

Promedio  de  los  análisis  de  las  piritas  de  España, 
según  Vogt,  Pattinson  y  otros: 


Haalra 

Riutinto 

Ali$arv* 

s . 

41.60 

48 

49.30 

Fe . 

38.70 

40 

41,41 

Cu . 

3,80 

3,42 

5,81 

0,30 

indicios 

indicios 

Pb . 

0,58 

0,82 

0,66 

As . 

0,26 

0,21 

0,31 

TI . 

indicios 

indicios 

indicios 

^ígO . 

» 

0,08 

)» 

Ca( ) . 

0,14 

0,21 

0,14 

SiO . 

11.10 

5,67 

2 

O . 

0,23 

0,09 

0,25 

11,0 . 

0,17 

0,91 

0,05 

99,88 

100,15 

99,93 

Portugal.  La  zona  piritlfera  de  Huelva  sigue 
por  El  Aijustrel,  formando  una  subzona  portuguesa 
fie  una  extensión  de  26  leguas  de  SE.  á  NO.,  com¬ 
prendida,  en  parte,  entro  los  ríos  Chanza  y  Guadia¬ 
na.  Aunque  es  grande  la  superficie  ocupada  por  estas 
masas,  no  llega  á  la  que  compone  en  España,  ofre¬ 
ciendo  en  ambos  reinos  los  mismos  fenómenos  de 
transformación  limonltica  en  la  superficie,  de  tránsi¬ 
to  á  calcosina  en  la  profundidad,  de  relaciones  de 
contacto,  etc.  No  vamos  á  enumerar  las  muchas  mi¬ 
nas  asentadas  en  la  subzona  referida,  y  sólo  recor¬ 
daremos,  por  su  importancia,  el  gran  criadero  de 
Santo  Domingo:  en  Alemtejo,  las  minas  de  Tino- 
ca  y  de  Aijustrel.  En  otros  distritos  y  en  terrenos 
diferentes  se  conocen  también  los  criaderos  de  pirita 
en  I’ortugal,  enumerados  casi  todos  eu  el  trabajo  de 
P.  Gomes. 

Praueia.  El  yacimiento  de  Saint-Bel,  en  el  Ró¬ 
dano,  se  compone,  en  realidad,  de  dos  capas;  la  de 
Chessy.  sobre  la  orilla  izquierda  del  Brévenne, afluen¬ 
te  del  Saonn,  y  el  de  Saint-Bel  ó  de  Sourcieiix,  so¬ 
bre  la  orilla  derecha  de  esta  ribera.  La  masa  mine¬ 
ral  de  Chessy  (10  kms.  de  longitud)  está  formada 


por  algunos  filones  de  pirita  de  algunos  metros  de 
potencia,  en  pizarras  arcillosilicosas  (cámbrico).  Toda 
la  actividad  de  la  explotación  está  concentrada  en 
Saint-Bel.  Esta  capa  está  cortada  en  dos  por  un  gneis. 
.\l  N.  da  esta  barrera  se  distinguen  tres  grupos  de 
filones  en  las  pizarras  micáceas  cloritosas:  uno  al  O., 
con  dos  filones  de  una  potencia  total  de  10  m.,  con 
cobro  y  blenda;  otro,  al  centro,  que  contiene  sulfuro 
de  hierro  puro,  en  Pigeonnier,  de  20  m.  de  potencia, 
con  ganga  de  sílice  y  baritina;  el  otro  ai  E.,  con  dos 
filones,  suministrando  mineral  impuro.  La  parte  liel 
S.  de  la  masa  mineral  comprende  un  filón  cónii'o 
muy  desarrollado  y  muy  potente  (25  á  40  m.  de 
densidad,  500  de  longitud  y  120  do  altura),  com¬ 
puesto  de  sulfuro  de  hierro  puro  muy  friable,  con 
ganga  silicea;  este  filón  es  llamado  filón  blando  por 
oposición  á  un  filón  vecino  llamado  filón  duro,  me¬ 
nos  puro  que  el  precedente,  de  5  á  10  m.  Los  mine¬ 
rales  de  Saint-Bel,  que  no  contienen  ni  eal  ni  arsé¬ 
nico,  son  tratados  eu  las  fábricas  da  la  Sociedad  de 
Saint-Gobaiu,  propietario  de  las  concesiones.  La 
masa  de  lo.s  yacimientos  del  Ródano  está  calcula¬ 
da  en  10.000,000  de  ton.;  suministran  casi  la  to¬ 
talidad  do  la  producción  del  azufre  en  Francia,  pro¬ 
ducción  que  fué,  en  1895,  do  9,720  ton.  Los  yaci¬ 
mientos  del  Gard  son  menos  importantes  que  los  del 
Ródano;  á  7  kms.  de  Alais,  en  Saint-Julien-de- 
Valgalgues,  la  pirita  está  recubierta  por  un  sombre¬ 
ro  de  hierro  hidroxidado,  siendo  explotada  al  cielo 
abierto  y  también  por  pozos  en  la  oolita  inferior.  En 
Soulier  se  explota  un  filón  de  mineral  del  40  por 
100,  en  la  dolomía  infraliásica,  y  algunas  menas  de 
ley  variable  en  el  triásíco  BU|>erior;  la  ganga  es  de 
caliza  magnesiana.  En  el  Ardéche,  en  Loyons,  se 
explotan  por  medio  de  galerías,  algunas  menas  do 
pirita  dura,  en  riñones,  con  ganga  arcillososilicen; 
este  mineral  está  interestratificado,  y  contiene  anti¬ 
monio,  arsénico  y  fluoruro  de  calcio.  En  Francia  se 
importan  algunas  piritas  provenientes  do  las  minas 
de  Theux  y  Vidrin  (Bélgica),  de  Vigsnacs  (Suecia) 
y  de  Bilbao  (España).  Algunas  capas  no  explotadas 
han  sido  reconocidas  en  Vic-Dessos,  Olux,  Míelos 
(Ariége)  y  en  Framont  ( Vosgos). 

Japón.  En  Japón  las  minas  de  la  isla  de  Yeso 
produjeron,  en  1896,  16,213  ton.  do  azufre,  de  las 
cuales  7,992  hau  sido  exportadas  por  el  puerto  de 
Hakodate. 

Mimraloginesis de  la  pirita.  La  formación  de  las 
menas  filonianas  piritosas  es  difícil  de  resolver,  y  es 
en  muchos  casos  permitido  el  dudar  si  se  la  conside¬ 
ra  realmente  como  filoniana,  ó  bien  como  sedimen¬ 
taria.  Indicaremos  en  primer  lugar  algunos  de  los 
caracteres  principales  que  nos  permite  distinguir  un 
caso  del  otro.  El  que  caracteriza  de  una  manera  ge¬ 
neral  una  capa  filoniana  cualquiera,  es  la  existencia 
de  una  fractura  posterior  al  depósito  del  terreno, 
siguiendo  el  plano  de  juntura  de  dos  estratos;  dando 
lugar,  de  este  modo,  á  un  filón  con  apariencias  de 
menas  interestratificadas.  La  existencia  de  salbandas 
y  do  brechas  denotan  algunas  acciones  mecánicas, 
las  que  pueden  servir  igualmente  de  caracteres  dile- 
renciales:  en  fin,  la  mejor  prueba  de  una  acción 
filoniana  es  dada  por  la  prolongación  de  un  mismo 
sistema  metalífero  á  través  de  los  lechos  de  edad  dife¬ 
rente.  En  cambio,  una  capa  sedimentaria  hállase  so¬ 
brepuesta  á  los  estratos  inferiores  y  dispuesta  ante¬ 
riormente  á  su  techo;  la  capa  dede  comportarse  dife¬ 
rentemente  respecto  á  sus  dos  paredes,  penetrando  á 
veces  en  el  muro,  jamás  en  el  techo,  y  demostrando 
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en  el  detalle  el  paso  zonar  caracteristiro  de  toda  se- 
dimeiilación.  Si  existen  varias  menas  semejantes  en 
la  misma  región,  es  evidente  que  todas  deben  encon¬ 
trarse  en  el  mismo  nivel  geológico.  I,o  que  hace  el 
problema  á  menudo  complicado,  es  que  las  menas 
tilonianas  casi  siempre  están  compuestas  de  sulfures 
metaliferos,  principalmente  de  piritas;  en  muchos  de 
los  casos  están  desarrolladas  por  una  impregnación, 
lo  que  puede  ser  una  substitución  progresiva  en  me¬ 
dio  de  las  rocas  pizarrosas;  de  manera  que  en  estas 
pizarras  se  presentan  todos  los  fenómenos  locales  de 
una  interestratificación,  y  algunas  veces,  cuando  las 
pizarras  en  donde  han  penetrado  las  aguas  sulfuro¬ 
sas  estaban  plegadas,  se  observan  algunas  alter¬ 
nancias  regulares  de  pizarra  y  de  mineral.  Todas 
las  menas  metalíferas  sulfurosas  filoninnas  están  en¬ 
clavadas  en  algunas  pizarras,  y  esta  misma  loca¬ 
lización  nos  conduce  á  suponer  su  formación  de  la 
aiguiente  manera:  Una  dislocación  masó  menos  pro¬ 
nunciada  es  producida  entre  terrenos  sedimentarios, 
abriendo  una  serie  de  cavidades  en  has  cuales  han 
subido  las  aguas;  es  de  suponer  que  este  vacio  ha 
tenido  ante  todo  grandes  dimensiones,  toda  vez  que 
86  le  encuentra  lleno,  al  igual  como  en  la  provin¬ 
cia  de  Hiielva,  en  donde  existe  una  masa  piritosa 
enteramente  homogénea  y  sin  trazas  de  estrati¬ 
ficaciones  ni  de  zonas  en  varios  centenares  de  me¬ 
tros.  Generalmente  la  incrustación  ha  llenado  nu¬ 
merosas  cavidades  paralelas,  producidas  por  loa 
fragmentos  de  pizarras  intermediarias.  Este  es  el 
caso  do  innuinerahle.s  menas  en  Escandinavia,  en 
Uijro.s,  Foldul,  Vigsnocs,  etc.  Cuando  las  pizarras 
fueron  rajadas  y  trituradas  á  menudo,  se  formaron 
zonas  especiales  de  impregnación,  la  que  ha  sido 
designada  con  el  nombre  áe  falbanda  (en  Noruega), 
de  bratiiie  (Schladming,  etc.).  .Se  pueden  comparar 
los  filones  da  calcopirita  con  ganga  de  siderita  del 
Tirol  (Kitzbilchel ,  Kupferplaten,  Mitterberg,  etc.). 
En  fin,  si  las  pizarras  habían  sufrido  estas  torsio¬ 
nes  interiores,  á  las  cuales  se  prestan  tan  fácilmen¬ 
te,  se  han  tenido  las  apariencias  de  pliegues  concor¬ 
dantes,  alternativamente  piritosoay  pizarrosos,  sobre 
los  cuales  nos  parece  estar  apoyado  al  origen  sedi¬ 
mentario  de  la  masa  mineral.  Se  puede  imaginar,  en 
efecto,  ai  se  le  suponía  un  lecho  metalizado  sedimen¬ 
tario  como  el  de  .Mansfeid,  sometido  ulteriormente  á 
una  plegadura  enérgica,  que  esta  plegadura  no  oca¬ 
sionaría  tales  contorneamientos  en  el  interior  de  la 
roca  maciza,  sin  numerosas  roturas, 

Sinteíis.  Ha  sido  reproducida  artificialmente  la 
pirita  de  hierro,  y  esta  síntesis  fué  de  dos  maneras: 
accidenlalmente  la  una  y  la  otra  ya  de  propósito  y 
<ie  un  modo  directo.  En  el  primer  caso  hállanse  los 
cristales  microscópicos  encontrados  por  Ulrich  en  un 
horno  de  testación  de  minerales  en  las  explotaciones 
del  Hartz;  I.owcn,  da  su  parte,  tiene  bien  demos¬ 
trado  que  se  consiguen  cristales  cúbicos,  y  aun  oc¬ 
taedros  de  biaulfuro  de  hierro,  en  la  destilación  in¬ 
dustrial  de  la  sal  amoníaco  que  conteng-an  algo  de 
sulfato  amónico,  siempre  que  se  trabaja  en  retortas 
do  hierro  enlodadas  con  arcillas,  y  estos  son,  en 
resumen,  los  me'lios  en  los  cuales  es  un  accidente  la 
producción  de  la  pirita  de  hierro  por  vía  seca.  Por 
vía  húmeda  hay  procedimientos  especiales  que  con¬ 
sienten  obtener  la  pirita  de  hierro  en  bien  definidos 
cristales,  y  son  aquellas  reducciones  llevadas  á  cabo 
va  en  frío  ya  en  caliente,  mediante  la  infiuencia  de 
las  materias  orgánicas  cuando  ilescomponen  aguas 
que  contienen  sulfato  de  hierro,  sieinio  las  reaccio¬ 


nes  da  extremada  lentitud,  pero  de  muy  legurts 
resultados:  atestiguan  estos  fenómenos  los  cristsin 
de  pirita  de  hierro  hallados  en  varios  manantiia 
termales,  por  ejemplo,  los  siguientes:  Bourbonní  is 
Bains,  donde  fueron  señalados  por  Daubrée;  lUt- 
mau-Meskontine,  en  cuya  localidad  aparece  1>  p 
rita  de  hierro  en  pisolitas  formadas  rodeando  u 
núcleo  calizo;  Reisfort,  BrohlS,  sus  inmediscioDH. 
Chaudesaigues,  Aquisgrán  y  otros  varios.  Beariós 
que  ha  estudiado  con  minuciosos  pormenores  la  íot 
moción  de  la  pirita  de  hierro,  advierte  cómo  posi' 
ser  ésta  contemporánea,  y  señala  el  hecho  de  q« 
en  Islandia  yen  lugares  donde  es  abundante  el  de»- 
prendimiento  de  ácido  sulfliídrico,  este  gas  au.u 
con  mucha  lentitud  el  hierro  de  las  lavas  ferrucio' 
sa3,yal  cabo  de  cierto  tiempo  se  forma  un  biaulfui' 
en  menudos  cristales,  que  son  siempre  cubos  6  per 
rectísimos  octaedros. 

Los  métodos  especiales  de  síntesis  de  la  pir.u; 
Fué  Wühlerel  primero  que  sintetizó  la  pirita  dt  a;»- 
rro,  y  consiguióla  cristalizada  en  hermosos  cu't-asi 
en  octaedros,  con  sólo  calcinar  la  mezcla  del  óiidoa 
hierro,  azufre  y  sal  amoníaco,  no  llegando  la  sed  « 
del  calor  á  la  temperatura,  á  la  cual  ésta  se  voliti 
za,  queda  un  residuo  pulverulento  que,  eomeíi.o* 
la  levigación,  deja  come  residuo  insoluble  rri!:»it* 
de  bisulfuro  de  hierro.  Sigue  el  método  de  D.:i»- 
cher,  cuyo  procedimiento  redúcese  á  hacer  rfífr- 
nar  á  la  temperatura  del  rojo,  va  por  de  cloruro  frrr.t 
y  gas  ácido  sullhídrico,  en  cuyo  caso  no  hay  re.áii» 
de  ninguna  clase  y  sólo  se  forma  pirita  cristaliuai 
Rammelsberg.  cuyos  estudios  datan  do  lRfi3,  oLlui' 
la  pirita  seudomórfica  con  el  hierro  oligisto  t  ( 
hierro  magnético,  partiendo  de  los  cristales  de 
dos  últimos  cuerpos,  los  cuales  eran  calcetadas  sii 
plemente  en  una  corriente  de  ácido  sulfiiidrifo » 
temperaturas  comprendidas  entre  los  <íe  lüO'rli 
correspondiente  al  calor  rojo  sombra.  .Sainle-tm" 
Heville  llegó  á  la  de  la  pirita  de  hierro  por  oí:: 
camino  bien  distinto  de  los  anteriores,  y  consigvá 
en  perfcctísimos  cristales  cúbicos,  fundiendo  om 
mezcla  de  protosulfiiro  de  hierro,  sulfuro  de  pou* 
y  exceso  de  azufre  puro.  También  por  vía  seo  pt» 
cedió  Schlagdenhauffen,  llegando  á  reproducir fW 
talizada  la  pirita  de  hierro  con  sólo  hacer  reacciooz' 
á  la  temperatura  del  rojo,  vapor  de  sulfuro  de  '»' 
bono  con  se.squióxido  de  hierro  bien  purificado  *slr' 
Senarmont  logró  preparar  el  bisulfuro  de  hierro « 
muy  bien  definidos  cristales,  con  sólo  calentsr  f 
vasijas  cerradas  sulfuro  de  hierro  con  una  disfiluf  ' 
saturada  do  ácido  sulfhídrico,  cuidando  que  l»*r»i' 
ciones  efectuadas  vayan  seguidas  de  enfriamiert'' 
más  lento  que  sea  jiosible;  si  reaccionan  en 
ciones  análogas  el  sulfato  de  peróxido  de  hierro  ' 
el  polisulfuro  de  potasio,  las  cosas  pasan  demO'Oí' 
tinta  manera,  porque  sólo  se  consigue  una  eíi^c' 
de  baño  dotado  tle  un  brillo  metálico  y  una  suis!*: 
cia  pulverulenta  que  tiene  marcado  color  n'rt: 
J.  Giitner  llegó  á  la  pirita  de  hierro  por  un 
más  directo,  habiéndolo  conseguido  en  costra»  T-’- 
talinas  dotadas  de  brillo  y  color  amarillo  d«  ht  » 
con  sólo  calentar,  en  vasijas  cerradas  y  á  U  I*-'’?' 
ratura  de  200”,  hierro  metálico  bien  puro  con 
disolución  acuosa  de  ácido  sulllildrico;  losr'rn.'j: ' 
son  todavía  mejores,  y  aparecen  más  definikt'^ 
cristales  de  bisulfuro  de  hierro,  si  en  lugsr  d' 
plear  el  metal  se  hace  reaccionar  su  óxido  anhih” 
hidratado,  y  quizá  es  más  conveniente  lod»»'-* 
plear  basalto  reducido  á  finísimo  polvo,  en  cuyo:»* 
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la  piiilu  lie  liieno  se  forma  á  expensas  del  óxido 
ii.ii^nótieo  (|iie  existe  en  el  basalto. 

•Se  lia  observado  que  en  ninguno  de  los  casos  ci¬ 
tados  prodúcese  la  pirita  blanca  ó  marcasita. 

Pirita  arseitical.  .Sulfoarseniuro  de  hierro,  que 
^aiiibiéu  se  llama  mistpnckel,  mispickel,  arseuopirita 
i>  Uierro  aríeiiica!,  V.  Mispickki.. 

l’irita  blanca.  Bisulfuro  de  hierro,  esperqaisa  ó 
pirita  radiada,  que  se  diferencia  de  la  pirita  amarilla 
jior  cristalizar  en  el  sistema  rómbico.  V.  Marcasita. 

Pirita  capilar  (pirita  de  niqtiel,  harkisa).  Sulfuro 
<le  níquel.  V'.  Mh.lerita. 

Pirita  de  cobalto  (liueila,  koboldina).  Sulfuro  de 
cobalto  con  cobre  ó  hierro.  V.  LinuIta. 

Pirita  de  cobre  (calcopirita,  kornicliiia,  barnardita, 
bronce  candelero).  Sulfuro  do  cobre  y  hierro.  Véase 
<  'ai.oopirita. 

J'irita  de  estaño  ¡oro  masivo,  estaanita).  liisul- 
furo  de  estaño.  V  .  Estannita. 

Pirita  de  níquel.  Sulfuro  de  níquel.  V.  Mille- 
iiiTA.  Harkisa  y  í’iiiita  capilar. 

Pirita  hepática.  V.  Pirita  maqnítica. 

Pirita  lamprita  (piritolamprita).  Sulfuro  de  pla¬ 
ta  con  arséuico.  Variedad  de  argirosa  bastante  im¬ 
pura.  V.  Argirosa. 

J'irita  magnética  (pirita  hepática).  Sinonimia  de 
pirrotinti(\’ .),  cuya  formula  es  Sb’o.  V.  Magnético. 

Pirita  marcial.  Sinonimia  do  pirita  (V.). 

Pirita  piroaurita.  Hidrato  de  óxido  de  hierro  y 
<le  magnesio.  V.  Piroaiirita. 

Pirita  rómbica.  Sinonimia  de  marcasita  (V.). 

PlRlTl.  Geog.  Estero  de  la  República  Argenti¬ 
na.  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Itiizaingo. 
Hay  otro  estero  de  igual  nombro  en  el  dep.  de  San 
Cosme  de  la  misma  provincia. 

PiRiTÍ.  Geog.  Misión  de  Rolivia,  en  el  dep.  de 
.Santa  Cruz.  prov.  de  (fordillera. 

PlRITlFERO.  Mineral,  y  Petrog,  Minerales  y 
locas  que  contienen  ]iirita. 

PIRITIFORME.  Mineral.  Formas  de  cristali¬ 
zación  parecidas  A  las  de  la  pirita,  asi  como  también 
los  cristales  seudomórfieos  de  la  misma  especie  mi¬ 
neral. 

PIRITOLAMPRITA.  f.  .Mineral.  Arseniuro 
de  plata  impuro. 

PIRITOLOGÍ  A .  f  Etim .  —  Del  gr.  pyrites.  piri¬ 
ta.  y  lógos,  tratado.)  f.  Mineral.  Tratado  de  la  téc¬ 
nica  de  explotación  de  las  piritas. 

Deriv.  Plrltológloo,  oa.  Plritologista. 

PIRITONEMA.  f.  Paleont.{  Pyritonema  M’Coy.) 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  esponjas, 
orden  de  las  hexactinélidas,  suborden  de  las  lisaqui- 
ñas.  familia  de  los  polláquidos,  que  se  ha  encontrado 
fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  correspondientes  al 
silúrico. 

PIRITOO.  Astron.  Antiguo  nombre  de  la  cons¬ 
telación  de  los  Gemelos. 

PiRiTOO.  Mit.  Amigo  de  Teseo  y  su  compañe¬ 
ro  inseparable,  hijo  de  Ixión  y  rey  de  los  lapitas  <le 
Tesalia.  Se  casó  con  Hipodamia,  é  invitó  A  los  dio¬ 
ses  á  sus  bodas;  pero  Marte,  de  quien  se  había  olvi- 
dailo,  se  vengó  suscitando  el  combato  de  lapitas  y 
centauros,  tan  célebre  en  la  Mitología.  Muerta  Hi- 
po  iamia.  penetró  con  Teseo  en  los  infiernos  para 
robar  á  Proserpina,  esposa  de  Pintón;  pero  no  pudo 
conseguir  su  objeto  y  quedó  allí  para  siempre  enca- 
denado  A  una  roca.  ||  rW  enumerar  Homero  en  su 
litada  las  fuerzas  griegas  sitiadoras  de  Troya  dice 
en  su  canto  II,  v.  738  y  siguientes:  «A  los  de  Ar- 


gisa,  Girtona,  Orta,  Elona  y  la  blanca- ciudad  do 
Oloosón,  los  regía  el  intrépido  Polipetes,  hijo  de 
Piritoo  y  nieto  de  Júpiter  inmortal  (habíalo  dado  A 
luz  la  ínclita  Hipodamia  el  mismo  día  en  que  Piri- 
too,  castigando  A  los  hirsutos  centauros,  los  echó 
del  Pelión  y  los  obligó  A  retirarse  hacia  los  eti- 
quiosl.»  .Según  Homero,  pues,  Pihitoo  fué  hijo  de 
Jújiiter  y  de  Hipodamia,  y  no  de  ésta  y  de  su  es¬ 
poso  Ixíón,  rey  de  los  lapitas.  como  opinan  algu¬ 
nos.  Fué.  dicen  unos,  el  prototipo  de  la  fuerza  hu¬ 
mana  generosa  y  noble  triunfante  de  la  fuerza  bruta 
de  las  fieras.  Cuentan  que,  celoso  un  día  de  la  glo¬ 
ria  de  Teseo.  hizo  irrupción  con  los  suyos  A  las  tie¬ 
rras  del  Atica  y  arrebató  los  rebaños  de  aquél  que 
jiacian  en  las  llanuras  de  Maratón.  .Salió  Teseo  A 
castigarle,  y  Piritoo,  lejos  de  huir,  hízole  frente; 
|iero  al  hallarse  uno  ante  otro  sintieron  ambos  una 
reciproca  admiración  y  simpatía  tal  que,  lejos  de 
herirse,  abrazAronse  estrechamente  y  se  juraron  amis¬ 
tad  eterna,  amistad  que  perduró,  en  efecto,  hasta  la 
muerte  de  1’iritoo.  La  boda  de  éste  con  Hipodamia. 
hija  del  lajiita  Atrax,  fué  causa  de  la  guerra  entre 
los  lapitas  y  los  centauros,  por  haber  intentado  el 
centauro  Euritión,  pariente  del  novio,  arrebatarle  A 
éste  su  esposa,  la  hermosa  Hipodamia,  excitado  por 
las  frecuentes  libaciones  del  festín.  En  agradeci¬ 
miento  á  la  ayuda  que  en  aquella  guerra  le  prestara 
Teseo,  acompañó  Piritoo  A  éste  en  su  expedición 
contra  las  amazonas;  en  el  rapto  de  la  famosa  Hele¬ 
na,  muy  jovencita  y  no  desposada  aún  con  Agame¬ 
nón;  y,  por  fin,  eu  el  rapto  de  l’roserpina.  Cuenta 
Plutarco  que  Teseo  se  enamoró  de  Helena  al  verla  un 
día  en  el  templo  de  Artemis,  acompañando  su  danza 
con  meloiliosos  cantos,  y  que  luego  de  haberla  rap¬ 
tado  del  hogar  doméstico,  la  ocultó  Teseo  en  casa 
de  su  madre  Ethra,  la  cual,  hasta  su  muerte,  quedó 
cautiva  de  Helena,  al  ser  rescatada  ésta  por  sus  her¬ 
manos  CAstor  y  Pólux.  quienes  por  Academo  supie¬ 
ron  dónde  Teseo  la  tenía  escondida. 

Y,  por  fin,  acompañó,  como  se  ha  dicho,  A  Teseo 
cuando  bajó  A  los  infiernos  para  arrebatar  Proserpi¬ 
na  A  su  terrible  esposo  Pintón.  Cuando  en  el  Averno 
estuvieron,  sentáronse  ambos  A  descansar  sobre  una 
funesta  piedra  que  tenía  la  propiedad  de  quedar  ad¬ 
heridos  A  olla  los  incautos  que  la  tocaban.  Teseo 
|)udo  ser  libertado  por  Hércules;  mas  no  el  infeliz 
Piritoo,  que  halda  sido  despedazado  ya  por  el  Can¬ 
cerbero  . 

Biblingr.  Rossbach,  Thesens  and  Peirithoos 
binga.  18.Ó2);  Petersen.  .irchaologische  Zeitnng  (i.  24, 
pAg.  258);  Autores  selectos  de  la  más  para  latinidad 
(t.  HI,  pág.  386). 

PIRITOSO,  8A.  adj.  Mineral.  Que  contiene 
pirita. 

PIRITU.  m.  Bol.  Nombro  vulgar  venezolano  de 
la  Bactris  (Guilielma)  speciosa,  palmera  muy  estima¬ 
da  de  los  indios  del  Amazonas,  que  se  encuentra 
casi  siempre  junto  A  sus  chozas;  sus  frutos  se  pare¬ 
cen  al  alharieoque  y  se  comen  cocidos  ó  asados  como 
las  castañas;  sólo  se  cosechan  una  vez  al  año,  pero 
en  cantidades  de  75  A  100  kg. 

PiRiTU.  Geog.  Antigua  prov.  del  Reino  de  Nueva 
Granada  (hoy  Colombia);  confinaba  con  la  de  Vene¬ 
zuela  por  el  E..  en  el  Cabo  de  Codera,  y  con  la  da 
CumanA  por  el  O.  en  el  rio  y  valles  de  Santa  Fe,  lo 
cual  le  daba  una  ext.  de  cerca  de  70  leguas  de  cos¬ 
ta.  Regábanla  muchos  ríos,  que  todos  salen  al  mar, 
y  son  Pertigalete,  Guantar,  Neverl,  Paparo,  Hi- 
guerote  y  Curiepe.  En  su  ardiente  clima  habla 
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todos  los  nnimales  que  da  la  tierra  cálida  en  los 
trópicos,  como  leones,  tigres,  puercos  espines,  etc. 
Poblaban  dicba  provincia  en  tiempo  de  la  conquista 
las  iiucioucs  de  indios  cumanagotos,  palenques  ó 
guntines,  cores,  tomuzas,  chaimas,  farautes,  cuacas, 
arvacas,  cariljes  y  otros;  propuso  su  conqui.sta  al  rey 
el  catalán  Juan  de  Urpín,  quien  logró  que  los  indios 
se  entregasen  de  paz,  y  á  su  muerte  le  sucedió  el 
capitán  Diego  de  Urbes,  pero  las  violencias  que  pa¬ 
decieron  entonces  los  indios  hicieron  que  Felipe 
pidiese  informes  á  Fernando  Lobo,  obispo  de  Puerto 
Rico,  y  como  éste  informase  que  no  habla  necesidad 
de  conquista  de  armas,  sino  de  la  espiritual,  ganan¬ 
do  la  voluntad  de  los  indios  con  la  predicación  del 
Evangelio,  mandó  el  rey  que  pasasen  á  la  prov.  do 
Piitrru  los  religiosos  de  .San  Francisco,  y  éstos  en 
105(5,  llevando  por  comisario  á  fray  Juan  de  Men¬ 
doza,  que  había  sido  provincial  en  La  Florida,  re¬ 
dujeron  pacllicamente  á  aquellos  numerosos  indios  y 
fundaron  40  poblaciones  con  más  de  140,000  indios, 
lai  capital  de  dicba  provincia  fué  fundada,  con  la 
advocación  de  Nuestra  .Señora  de  la  Concepción,  en 
1(550.  á  0'5  legua  del  mar,  con  una  notable  iglesia. 
Desde  entonces  los  indios  recibieron  con  pleno  agra¬ 
do  las  enseñanzas  evangélicas  y  la  cultura  española. 
Puede  consultarse  el  estudio  sobre  la  conversión  do 
los  indios  del  Pibitü  escrito  por  el  padre  fray  Matías 
Ruiz  Illanco,  escritor  del  siglo  xviu,  y  la  Historia 
de  la  Nueva  Andaliicia,  por  fray  Antonio  Caulín, 
ambos  misioneros  apostólicos  de  la  orden  de  San 
Francisco  en  dicha  provincia. 

PiBiTii.  Gen¡/.  Grupo  de  dos  islas  adyacentes  á  la 
costa  de  Venezuela  y  sit.  á  12  millas  al  O.  de  la 
desembocadura  del  rio  Neveri.  Distan  sólo  3‘5  mi¬ 
llas  de  la  costa  del  Est.  de  .\zoategui,  al  cual  co¬ 
rresponden,  y  son  dos  en  número,  denominadas, 
respectivamente,  Isabel  y  Carmen. 

PiHiTU.  Geog.  Mun.  do  Venezuela,  en  el  Est.  de 
Anzoátegni,  cap.  del  dist.  de  Peñalver.  Oficina  pos¬ 
tal  V  telegráfica;  unos  4,000  h.,  distribuidos  entre 
la  cabecera  y  unos  20  caseríos  y  sitios.  Produce 
maíz,  yuca,  caráotas  y  frijoles.  Clima  cálido,  pero 
sano.  La  cabecera,  ó  sea  la  pobl.  do  Pirilu,  está  si¬ 
tuada  en  una  altura  rodeada  de  cerros,  en  las  már¬ 
genes  de  una  quebrada,  hacia  los  10°  4'  30°  de  lat. 
N.  y  1°  53'  33°  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Cara¬ 
cas.  á  46  kms.  de  la  c.  de  Rarcelona  y  á  5  del  mar, 
donde  tiene  por  puerto  á  Federación;  1,200  h.  Fué 
fundada  en  1056  con  indios  piritus  y  chacopatas 
por  pudres  observantes  en  el  mismo  punto  en  que 
habla  residido  el  cacique  Cavare  noventa  y  cuatro 
años  antes. 

PiBiTO.  Qeog.  Mun.  de  Venezuela  en  el  Est.  de 
Falcón,  dist.  de  Zamora;  3  500  h.,  distribuidos  en¬ 
tre  BU  cabecera  y  más  de  40  sitios  y  caseríos.  Pro¬ 
duce  maíz,  yuca,  plátanos  y  caña  de  azúcar.  Clima 
fresco  y  sano.  Su  cabecera  se  encuentra  edificada  en 
un  cerro  á  1(5  kms.  SE.  de  Tumarebo;  unos  6(10  h. 

PiBiTU.  Qeog.  .Mun.  de  Venezuela,  en  el  Est.  de 
Portuguesa,  dist.  de  Esteller;  unos  4,200  h..  distri- 
buidos  entre  su  cabecera  y  varios  caseríos  y  sitios. 
Dicha  cabecera  tiene  500  h.  y  está  sit.  á  27‘5  kms. 
al  SE.  da  .-traure.  Fué  fumlada  con  indios  á  media¬ 
dos  del  siglo  XVIII,  y  se  la  conoce  especialmente  con 
el  nombro  de  Piritu  de  Portuguesa. 

PiiiiTii  (Puerto).  Geog.  Mun.  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  .Anzoátegni,  dist.  de  Peñalver;  unos  200  h., 
distribuidos  entro  su  cabecera  y  los  cas.  Chacopata 
y  Cerro  Je  Cumauá.  El  puerto  está  sit.  en  el  centro 


de  la  costa  de  la  ensenada  que  forma  la  puoti  ii 
Piedra  y  la  boca  del  Uñare. 

PIRIUNY,  Geog.  Lag.  del  Brasil,  sit.  <d  a 
rib.  izq.  del  rloSolimóes  ó  Amazonas,  cerca  de  luí. 

PIRIVIOHA.  f.  Oerm.  LaOaktija. 

PIRIVOCHO.  m.  Gerni.  Laoabto. 

PIRIXBL.  Geog.  Aid,  de  la  provincia  de  U;;:, 
mun.  de  Vivero,  parr.  de  Santiago  de  .Afum  se 
Vivero. 

PlRIZ  (Los).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  et  'i 
dep.  de  Maldouado.  Tiene  sus  fuentes  en  las 
lias  Altas  y  des.  por  la  der.  en  el  arr.  de  San  Ca’- 
los.  II  Cañada  del  dep.  de  Paysandú,  tributan»  u- 
quierdo  del  arr.  Malo.  Q  Cuchilla  del  dep.  de  K'.ri». 
Es  una  prolongación  de  la  sierra  General  o  de  >• 
India  Muerta  y  está  unida  á  las  quebradas  de  Dt' 
Carlos.  Sus  aguas  van  á  los  lagos  Castillos  )  Kcda 

PIRKB  ABOTH.  lil.  V.  Misnab. 

PIRKB  DB  RABBl  BLIEZER.  Lil.  O'n 
midrásica  de  gran  importancia  en  el  cninpodeiil:> 
[•atura  rablnica(V.  Midrasim).  El  análisis  de  li  nei 
serie  de  leyendas  haggádicas  que  la  constituyen st 
nitíesta,  desde  luego,  dicha  importancia.  Jos!.  e> 
su  obra  Qeschicbte  d.  Judenthnms  u.  teiair  Sdm 
(Leipzig,  1857),  formula  la  hipótesis  de  que  fvi 
compuesta  en  un  periodo  de  esplendor  del  pM*' 
islámico,  y  no  contento  con  esto,  fija  el  siglo;!,' 
se  refiere  á  la  corte  de  Hariin  .Ar-RaxiJ.  Sus  ruv- 
nes  no  nos  parecen  adecuadas;  que  el  autor  ts 
Pirkí  conoce  la  civilización  árabe  es  evidente.  »  ■ 
que  en  la  enumeración  do  las  conquislna  de  ArvG 
de  las  Islas  del  Mar  (que  puede  significar  muri» 
otros  países,  además  de  España)  y  Roma  se  rer.f' 
precisamente  á  las  conquistas  muslímicas,  es  »•' 
difícil  da  aceptar:  y  que  el  reino  de  los  dos  liernuiv 
que  ha  do  preceder  inmediatamente  á  la  venid»  !' 
Aléalas  sea  una  alusión  A  los  dos  hijos  de  Haruo»'- 
Raxid  no  pasa  de  ser  una  opinión  indemosirabie  L 
que  si  parece  cierto  es  que  el  autor  ó  compil»'!»'*''' 
tual  del  Pirké  era  natural  de  Palestina  6  queaiit'" 
nos  allí  se  educó  y  permaneció  larg'O  tiein|io;»»!  i 
comprueban  varios  pasajes  de  la  obra  que  hacen  t* 
ferencia  á  costumbres  palestinenses  y,  sobretodo 
rica  serie  de  autoridades  talmúdicas  de  dicho  p«iip' 
á  cada  paso  cita.  La  hipótesis  expuesta  porZnni. 
su  Gottesdieustliche  Vortrágeder  Jadea  (Frtn'-'' 
1802),  sobre  el  carácter  fragmentario  de  la  oh;»  " 
aceptable  desdo  el  punto  de  vista  de  que  es  didciiv- 
ber  cuándo  una  obra  está  completa  ó  no  en  lihl'-'' 
tura  hebraica  y,  en  general,  en  todas  Ins  sein  '-ct' 
dado  el  carácter  esencialmente  anecdótico  y  !•  •' 
sencia  del  sentido  de  la  forma  literaria  tal 
mundo  grecolatino  la  concibiera,  propio  de  bce* 
culturas.  Finalmente, que  la  obra  es  una  comril»'»-' 
de  fuentes  anteriores  es  por  sí  mismo  evidenl'. 
éstas  sean  precisamente  dos  como  quiere  p'einof  í* 
chy  (Kerem  Heated,  VIII,  34)  es  más  difícil 
mitir.  Esta  curiosa  producción  está  dividid*  c» 
capítulos,  y  el  comentario  midrásico-haggádicos''' 
tiende  al  Génesis,  Exodo  y  parte  del  libro  di 
Números.  Ha  sido  editada  repetidas  veces  y 
serva  en  diferentes  manuscritos.  Iji  mejor  sdif  '»'’ 
la  de  Lemberg  con  comentario  de  .Abro  de  B'*." 
(1864). 

PIRKENHAMMBR.  Geog.  Pobl.  de  Cki'r* 
lovaquia,  en  Bohemia,  círc .  de  Eger.  di'i..'* 

3  kms.  S.  de  Carisbad,  junto  al  Tepl,  «d  d*' 
Eger;  1,380  h.  Fab.  de  porcelana  y  de  oijca'**' 
ebanistería. 
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PIRKKR  (Mabiana).  Biog.  Cuntatriz  alemana, 
nacida  en  Eichenaii,  cerca  de  Heilbronn,  en  1717  y 
muerta  en  1783.  HSzose  aplaudir  en  Italia,  en  I.on- 
dree,  en  Hamburgo,  en  Copenhague,  etc.  En  1750 
fuá  encarcelada  por  haber  permanecido  fiel  á  su  ami- 
g;a  la  duquesa  de  NVurtemberg,  que  acababa  de  se¬ 
pararse  de  su  esposo.  Recobrada  la  libertad,  dedicó¬ 
se  á  la  enseñanza  del  canto  en  Heilbronn.  Estuvo 
casada  con  el  violinista  austriaco  Francisco  Pirker. 

PIRKHEIM KR  (Ca  ridad).  Uiog.  Religiosa  cla¬ 
risa.  hermana  de  Wilibaldo  (V.),  nacida  y  muerta 
en  Nuremberg  (14GG-1532).  una  de  las  mujeres  más 
ilustradas  de  su  época.  Nombrada  abadesa  del  con¬ 
vento  de  las  monjas  de  Santa  Clara  de  dicha  ciudad, 
dedicóse  con  verdadero  afán  al  estudio  de  los  clási¬ 
cos  latinos,  habiendo  llegado  á  escribir  con  correc¬ 
ción  y  elegancia  la  lengua  del  Lacio.  En  1513  de¬ 
dicó  á  su  hermano  Wilibaldo  una  traducción  del  tra¬ 
tado  de  Plutarco,  Sobrt  los  platos  de  la  justieia  de 
Dios,  y  en  1519  otra,  de  las  obras  lie  san  Fulgen¬ 
cio,  á  su  hermana  Clara,  que  era  monja  profesa  de 
la  misma  Comunidad,  para  la  cual  tradujo  también, 
en  1521,  los  sermones  de  san  Gregorio  N'aciancenb. 
PiRKiiBiUEB  tuvo  el  aprecio  de  las  personalidades 
más  sobresaliente.s  de  su  tiempo,  tales  como  Jorge 
Mpnlatino,  Juan  Butzbach  y  el  pintor  Alberto  Dn- 
rero;  á  pesar  de  lo  cual  conservó  siempre  la  humil¬ 
dad  y  sencillez  propias  de  su  instituto.  Fué  acérrima 
defensora  del  catolicismo  contra  la  invasión  lute¬ 
rana,  habiendo  sufrido,  en  la  postrera  etapa  de  su 
vida,  grandes  adversidades  por  esta  causa,  las  que 
consignó  en  unas  Memorias,  publicadas  por  Hófler 
(üamberg,  1852). 

Bibliogr.  Kinder,  C/iaritas  Pirkheimer  (2.*  ed., 
Friburgo,  1878). 

PiBBBKiUKB  (Wilibaldo).  Biog.  Humanista  ale¬ 
mán,  n.  en  Eichstaedt  y  m.  en  Nuremberg  (1470- 
1530).  Su  padre,  consejero  áulico,  le  proporcio¬ 
nó  una  sólida  instrucción  y  se  lo  llevó  consigo  en 
sus  diferentes  viajes  por  Alemania.  De  regreso  en  su 
ciudad  natal,  Pirkhbimek  siguió  la  carrera  de  las 
armas,  tomó  parte  en  diversas  expediciones  milita¬ 
res  y  se  distinguió  notablemente,  tanto  por  su  valor 
como  por  su  vasta  instrucción.  Permaneció  durante 
siete  años  en  Italia  y  aprovechó  su  estancia  en  aquel 
país  para  completar  su  educación  científica,  pues 
estudió  varias  ciencias ,  como  medicina ,  teología, 
derecho,  etc.,  en  las  Universidades  de  Padua  y  de 
Pisa.  En  1497  se  dirigió  á  Nuremberg,  en  donde 
residía  su  familia,  y  allí  contrajo  matrimonio  con 
una  rica  heredera.  CouflároDsele  varias  misiones  im¬ 
portantes  y  en  1499  se  le  díó  el  mando  de  las  tropas 
que  Nuremberg  enviaba  en  auxilio  del  emperador 
Maximiano,  en  lucha  entonces  con  los  suizos,  y  en 
recompensa  de  sus  servicios  el  soberano  le  nombró 
consejero  áulico.  Asistió  en  1511  á  la  Dieta  de  Tré- 
veris  como  diputado,  y  al  año  siguiente  á  la  de  Co¬ 
lonia.  Distinguióse  Pjbkheimer  principalmente  como 
humanista,  y  los  últimos  años  de  su  vida  los  dedicó 
exclusivamente  al  estudio.  La  lengua  del  Lacio  le 
era  muy  familiar  y  en  ella  escribía  con  preferencia  á 
su  idioma  nativo;  también  conoció  á  fondo  los  auto¬ 
res  griegos,  de  los  que  hizo  no  pocas  traducciones. 
Las  ciencias  todas  tuvieron  en  Pirkheiuer  un  nota¬ 
ble  cultivador,  particularmente  las  matemáticas,  as- 
trología;  teología,  historia,  numismática  y  las  cien¬ 
cias  políticas.  Aunque  se  habla  atiliado  ú  la  Reforma 
protestante,  algunas  dudas  que  suscitaron  en  su 
mente  las  doctrinas  de  Lulero  le  hicieron  abrazar 


posteriormente  el  catolicismo,  dentro  del  cual  defen¬ 
dió  las  órdenes  religiosas  femeninas.  Fué  amigo  do 
varios  personajes  de  su  época,  con  los  que  mantuvo 
estrecha  relación,  sobre  todo  con  Erasmo,  Pico  de  la 
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Mirándola,  Conrado  Celtes,  Alberto  Durero,  etc. 
He  aquí  la  lista  de  sus  principales  producciones: 
Bellum  Suitense,  seu  Helvetteum  (1499);  Lucianits 
ds  ratione  consci'ibeiidae  historia!  iaterpr.  (Nurem¬ 
berg,  1515),  Luciani  piscator,  interpred.  ejiisd.  epis- 
tola  apologética,  D .  Srasmo ,  B.  Pirkheimero  iiiterpre- 
(ibas  (1517);  Plutarchi  Choerou.  opuscula  guaednut 
(1518),  Luciani  rhetor,  traducción,  obra  que  se  im¬ 
primió  en  Hagenau  (1620);  Bccius  dedolalus  (1520), 
Apologia  sen  latís  podagrae  (Nuremberg,  1522),  De 
vera  Ckristi  carne  et  vero  ejns  sanguino  (Nuremberg, 
1527),  De  eomitiis  monachi  illius  gui  graeco-lal. 
Oecolampadins  epistola  JSlegia  in  obitum  Alb. 

Dureri  (Nuremberg.  1528),  Oermaniae  ex  variis 
scriploribus  perbrevis  explicatio  (Nuremberg,  1530), 
Priscornm  niiminorum  aeslimatio  (Tubinga.  1533). 
l’heatrnm  virtntis  et  houoris,  traducción,  obra  que  se 
imprimió  en  Nuremberg  (1606);  Opera  politica,  his¬ 
tórica,  philologica  et  epistolica,  eitm  Alb.  Dureri  flg., 
colección  que  se  publicó  en  Francfort  (1610);  D» 
monetis  et  re  nnmmaria ,  etc.  También  se  le  atribuye 
la  obra  Totius  regni  Oermaniae  monnmenta  archaelo- 
gictt,  que  algunos  confunden  con  las  Actas  Muudi  ó 
Crónica  de  Xuremberg ,  por  llevar  un  subtitulo  pa¬ 
recido. 

Bibliogr  Geiger,  Renaissance  und  Humnnis- 
mus  in  llalien  und  Deutschland  (Berlín.  1882): 
R.  Hagen,  W.  Pirckheimer  in  seiiiem  VerhSltnis  tina 
Rumanismus  und  tur  Reformation,  en  Mitteil.  des 
Ver.  für  Qesch.  der  Stadt  Nürnberg  (1882);  Mark- 
wart.  W.  Pirkheimer  ais  Oeschichtschreiber  {Larirh. 
1886);  Rolh ,  Wilibald  Pii-ieimer  (Halle,  1887); 
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Drews,  W.  Pirkheimer  SleUnng  ¡iir  Jíe/urniatiuu 
(Leipzijf,  1887);  W.  Loose,  Ans  deiit  Leben  der  Cha- 
ritas  Pirtheimer  (Dresda,  1870);  K.  Binder,  Cha- 
rilas  Pii-heimer{2.‘  ed.,  Friburgo.  1878);  Reiinaan, 
Pirkhsimsrstndien  (BerUn,  1900). 

PIRKI.  Qsog.  Pobl.  de  Ukrania,  ea  el  gob.  de 
PoUava,  dist.  y  á  6  kms.  NNE.  de  Zeakof,  en  la  ri¬ 
bera  der.  del  Tachan,  afl.  izq.  del  Psiol;  1.880  h. 
Fab.  da  almarraza;  salitrería;  numerosos  molinos. 

PIRKIS  (Catalina  Luisa).  Biog.  Novelista  in¬ 
glesa,  muerta  el  5  de  Octubre  de  1910.  Fué  colabo¬ 
radora  de  la  campaña  que  emprendió  Francisco 
Power  Cobbe  contra  los  malos  tratos  infligidos  á  los 
animales;  d  dicho  objeto  escribió  bastantes  obras. 
Las  novelas  que  dejó  son  numerosas. 

PIRL.I-KIEUI.  Geog.  Pobl .  de  Bulgaria,  dist.  y 
i  41  kms.  S.  de  Siliitria,  en  la  rib.  der.  del  Anadel- 
Doré,  afl.  der.  del  Danubio;  2,400  h. 

PIRLITERO,  ra.  Bol.  V.  Espino  majuelo. 

PIRMAID.  Osog.  Villa  de  la  India,  en  el  prin¬ 
cipado  da  Travancore,  sit.  á  122  kms.  N.  de  Tri- 
vandrum,  en  la  vertiente  occidental  del  collado  de  su 
nombre,  é  los  9“  36'  de  lat.  N.  y  77°  de  long.  E.  de 
Oreenw'ich.  Es  el  centro  de  las  plantaciones  de  café 
de  la  comarca. 


PIRMASBN8  ó  PIRHASENZ.  Geog.  Dis- 
1i  ito  de  Baviera  (Alemania),  en  el  clrc.  del  Palatina- 
do  Rhiniano.  Comprende  62  municipios  con  una  ex¬ 
tensión  de  753  kms.*  y  una  población  de  50,400  h. 

Su  capital  es  la  c.  del  mismo 
nombre,  i  62  kms.  OSO.  de 
Spire,  en  la  vertiente  occidental 
dcl  Hardt,  á  512  m.  de  altura; 
3  1.950  h.  Tenerías:  fab.  de  cal¬ 
zado  para  señora,  de  b'  tinas  y 
de  pantuflos,  que  se  exportan  a 
Austria,  á  Rusia  y  á  América, 
siendo  esta  industria  la  amplia¬ 
ción  de  la  primitiva  que  se  ejer¬ 
cía  en  la  localidad,  consistente 
en  la  construcción  de  zuecos. 
Los  monumentos  m  ís  notables  son  el  Ayuntamien¬ 
to  y  la  iglesia  parroquial.  Además,  posee  dos  tem¬ 
plos  evangélicos,  uno  metodista  y  sinagoga.  Entre 
los  edificios  de  cultura  figuran  un  Progimnasio,  Es¬ 
cuela  de  Artes  y  Oficios  y  un  Orfanato  evangélico. 
Tribunal.  Est.  en  la  1.  f.  da  Biebermílble-Pirmasens. 
En  un  principio  perteneció  al  condado  Hanau-Lich- 
lenberg  y  más  tarde  fué  residencia  de  los  landgra- 
ves.  En  HusterhChe,  cerca  de  Pirmasrns,  los  pru¬ 
sianos,  al  mando  del  duque  de  Brunswick  (14  de 
S.'ptiembre  de  1793),  batieron  á  los  franceses  acau¬ 
dillados  por  Morcau. 

Blbllogp.  Th.  Weiss,  Pirmaseits  iii  der  Fran- 
lOtíiiznV  (Pirmasens,  1905). 
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PIRMB  Ó  PILiBiE.  m.  Chile.  Coleóptero  chile- 
no,  del  género  de  las  cantáridas,  negro,  con  los  mus¬ 
los  rojos.  Causa  á  veces  muchísimo  daño  á  las  huer¬ 
tas  y  podría  substituir  á  la  cantárida  de  las  boticas. 
II  fig.  y  fam.  Persona  muy  flaca. 

FIRMEN,  m.  Chile.  V.  PiavB. 

FIRMEZ  (Eui)ono).  Biog.  Hombre  de  Estado. 
b*dga,  n.  en  Marcinelle  y  m.  en  Bruselas  (1830- 
1H90).  Abogado  en  Charleroi  desde  1851,  fuéelegi- 
•  lo  en  18.77  diputado  de  la  Cámara  popular,  en  la 
que.  en  1879,  luchó  contra  los  liberales  y  en  1881 
se  ileclaró  contrario  á  la  ley  de  enseñanza  religiosa, 
habiendo  sido  á  menudo  intermediario  entre  su  par¬ 
tido  (liberal)  y  sus  adversarios,  los  católicos.  Desde 


1868  hasta  1870  desempeñó  la  cartera  del  Iiiteiior 
y  en  1884  fué  ministro  de  Estado.  Gozó  de  aKitci- 
do  renombre  como  economista,  y  publicó:  Ls  crút 
(2.*  ed.,  Bruselas,  1884),  Des  areiaes  el  i»  ctu 
d'arsiue  dans  l' aneienm  jurisprudeace  liegeouiy\M'/í, 
1880), y  ü»  V  unili  des /orces  de  gravitatiou  eli'itr 
tie  (Bruselas,  1881). 

Bibliogr.  Nyssen ,  Sudare  Pirmet  (BruMlu, 
1893). 

PiBViEZ  (Octavio).  Biog.  Literato  belga,  n.  ei 
Chátelct  (Heniiegau)  y  m.  en  Acoz  ( 1832-18831. il 
que  se  dió  el  sobrenombre  de  Si  solitario  de  .im, 
por  haber  llevado  una  vida  muy  retirada,  sobre  toik 
en  los  últimos  quince  años  de  su  existencia,  ea  n 
pequeña  población  natal.  Dejóse  influir  por  la  lite¬ 
ratura  romántica  de  Chateaubriand  y  Lamartine.  T 
en  sus  escritos  mostróse  delicado  y  sutil,  á  la  pu 
que  prosista  admirable;  sus  obras  todas  se  hallii 
impregnadas  de  una  tristeza  ó  sentimentalismo  me¬ 
lancólico  que  podría  atribuirse  fácilmeate  i  un 
enfermedad  anímica.  Fué  casi  desconocido  de  sut 
contemporáneos,  excepto  del  grupo  llamado  lajeen 
Bélgica.  He  aquí  los  títulos  de  sus  principales  pro¬ 
ducciones:  Les  feuiUées,  pensées  et  máximes 
1862;  4.*  ed.,  1881),  Viciar  ZZií^o  (1863),  íoamr 
de  Ronie  (1865),  Jours  de  soliliide  (Parla.  1869 
4."  ed.,  1883),  Heuret  de  pA»7ojopAií  (Bruselu. 
1873;  2.*  ed.,  París,  1881),  Remo:  soiioenirén 
/i-dre  (París,  1880;  3.*  ed.,  Bruselas,  1881'.  »l»r- 
tres  h  Jose(  1884),  obra  póstuina.  Hay  también  un 
edición  en  cinco  volúmenes  de  sus  Oeuvres  eompUlu, 
publiées  d'apris  le  voeu  de  l'anteiir. 

Bibliogr.  A.  Siret  y  J.  de  Coppin,  Vieelte- 
rrespondance  d'Octave  Pirmet  (  Lovaina,  1888). 

PIRHIL..  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  eael 
ilep.  del  Sarthe,  dist.  del  Flóche,  cant.  y  á  12  km 
SE.  de  Brúlon,  á  85  m.  de  altura;  90Ó  h.  Curiun 
iglesia  de  fines  del  siglo  xii.  Castillo  del  llaluén. 
de  estilo  Renacimiento. 

PIRHINIO  (San).  Hagiog.  Apóstol  de  Su:a 
y  S.  de  .Alemania,  de  la  primera  mitad  del  siglo  vin 
en  cuya  vida  hay  dos  puntos  que  han  sido  objetodf 
controversia:  el  primero  de  éstos  es  su  venia-liro 
nombre  que,  según  Morin,  en  la  Reviie  Charleasfv 
(l.  9,  1911),  es  Pimenio,  y  tal  ea  la  forma  qm  a 
desprende  de  la  confrontación  de  los  manuicriim 
Otro  punto,  más  incierto,  es  el  de  su  patrie;  comea 
dirá  más  adelante,  este  santo  vivió  en  el  reine  (k 
los  francos;  todos  los  escritores  antiguos  dicen  q» 
era  extranjero  en  el  mismo;  unos  le  hacen  dineiew- 
qués,  otros  escocés  ó  irlandés,  pero  Morin, baainilé 
se  en  la  forma  grecorromana  del  nombre  Pimeen’ 
sospechó  su  origen  meriilionnl.  Esta  es  la  opiui'’* 
que  defiendo  el  benedictino  Justo  Pérez  {Balelieii 
la  Real  Ac.idemia  de  la  Historta,  Agosto-Ocluk* 
ds  1920).  .Según  este  escritor,  Pimenio  fuéunuk 
los  muchos  españole-s  que  pasaron  á  F'rancia  con»' 
tivo  de  la  invasión  árabe,  y  le  trae  á  esta  concluii»* 
un  examen  detenido  del  libro  de  Pimenio:  Desiif 
lis  libris  canoHicis  sacarapsiit  (Patrol.  /«/.,  t.  89. 
pág.  1030).  En  este  libro  se  ve  el  gran  conociir-ini' 
que  el  autor  tenía  do  la  literatura  española  dd» 
glo  VII,  pues  toma  grandes  párrafos  de  loa  libroi" 
san  Isidoro,  san  Martín  Dumiense,  san  Ildaionm 
san  Julián,  y  otros.  Las  costumbres  á  qué 
como  las  fórmulas  litúrgicas  que  cita  son  vi'ij't- 
cas,  y  entre  los  visigodos  surgieron  algunn.s  li'irj'” 
que  condena.  La  Fi7a  prima  de  san  Pihíiinio.  Wi-™' 
la  traen  unos  cddices  del  siglo  x,  en  número  J«l- 
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jiurece  haber  sido  escrita  &  principios  del  siglo  ix 
por  un  monje  del  monasterio  de  Hornbach,  á  ciiva 
pluma  escaparon  muchos  hechos  gloriosos  de  san 
l'iRUiNio.  I.n  llamada  T’ira  secitiitia,  cu\n  fuente  pa¬ 
rece  haber  sido  la  primera,  se  atribut  e  sin  razón  á 
tithlon;  probablemente  fiié  su  autor  Warmann,  con- 
<la  de  Dilingen  y  Veringen,  monje  de  Augia  Dives 
(  Iteichenau),  nombrado  obispo  de  Constanza  en  1020. 
V  no  el  abad  de  Hornbach,  como  preteudeu  Mone  y 
Kriedrich.  Existe  una  tercera  vida,  puesta  en  d9G 
versos  latinos,  según  el  apógrafo  do  Egón,  editado 
|>nr  Mone,  la  cual  debió  de  escribirse  en  el  siglo  xii 
ó  xiii;  no  debe  atribuirse  á  Enrique,  abad  de  Ueiebe- 
iiau,  sino  á  otro  monje  anónimo  del  mismo  monas¬ 
terio;  pues  lo  que  escribió  el  abad  Enrique  parece 
haberse  perdido.  El  libro  sobre  los  milagros  de  san 
1‘iRMiNlo  fué  escrito  en  el  cenobio  Hornbacense  á  los 
comienzos  del  siglo  xi.  Hay  aún  otras  fuentes  histó¬ 
ricas  antiguas  sobre  la  vida  de  san  PiRMitvio  de  las 
cuales  unas  son  de  menor  valor  critico  y  otras  sólo 
tratan  incidentalmente  de  él.  Fué  este  santo,  según 
parece,  de  origen  irlandés  y  no  francés,  y  menos 
iiún  dinamarqués.  Bu  Euxembiirgo  es  tradición  que 
san  PiRMiNio  hizo  milagrosa  una  fuente  cerca  del 
castillo  de  Niederwiltz.  San  Pirminio  no  fué  obispo  de 
Metz,  sino  de  Medelsbeim,  cerca  de  Hornbach,  hoy 
New-Hornbacb,  de  ladiócesisde  Estrasburgo.  Acerco 
<le  la  fundación  del  monasterio  de  Augia  üives  (Rei- 
clienan)  es  muy  temeraria  la  opinión  de  Rettberg,  que 
Ja  considera  fabulosa.  San  Pirminio,  obispo  y  abad 
ni  mismo  tiempo,  fundó  muchos  monasterios,  que 
cataban  unidos  entre  ai  por  ciertos  vínculos  forman- 
no  una  especie  de  Congregación.  l)ió  principio  A  la 
fundación  del  de  Augia  Dives,  vulgarmente  Reicbe- 
nau.en  el  año  721,  habiéndole  tal  vez  ayudado  Car¬ 
los  Martel  y  también,  por  mandato  de  éste,  dos 
principes  alemanes:  tres  años  estuvo  al  frente  de  di¬ 
cho  monasterio.  En  726  fundó  en  AIsacia  el  cenobio 
de  Miitbach,  donde  puso  de  abad  á  Romano,  uno  de 
sus  monjes;  el  rey  Teodorico  IV  le  favoreció  con  mu¬ 
chos  privilegios,  que  más  tarde  le  fueron  confirma- 
’os  por  Widegern,  obispo  de  Estrasburgo;  también 
el  conde  Eberhard  le  ayudó  haciéndole  donación  de 
uc  lugar  y  de  varias  posesiones.  No  es  cierto  que 
san  Pirminio  fundase  también  los  ceiiobiosde  Disen¬ 
tís  y  de  Fungen  ó  Pliingen,  cerca  de  Wintertliur, 
ni  tampoco  el  de  Pfávers  ó  Pfáffers;  pues  son  poco 
fidedignas  las  relaciones  que  se  conservan  acerca  de 
estas  fundaciones,  y  singularmente  muy  sospechoso 
el  privilegio  que  se  dice  haber  concedido  á  san  PiR- 
uiNio  el  papa  Zacarías.  Lo  mismo  debe  decirse  de  los 
monasterios  fundados,  en  opinión  de  algunos,  por 
«nn  Pirminio  en  Uaviera:  los  dos  de  Altaich,  los  de 
Osterhoven,  Mondsee,  Emereztlml,  Murrharten  y 
Amorbach;  pues  los  documentos  que  hay  acerca  de 
ellos  ó  son  ciertamente  falsos  ó  de  muy  escaso  valor. 
Es  con  todo  bastante  probable  que  san  Pirminio 
fundara  en  AIsacia  los  monasterios  de  Schiittern. 
Oegenbach  ,  Schwarzach  ,  Mauersmtinster  y  Neu- 
Tvciler.  todos  ellos  situados  cerca  de  la  ciudad  de 
Estrasburgo;  pues  la  Vita  prima  menciona  la  funda¬ 
ción  de  estas  abadías  juntamente  con  la  de  Murhach. 

El  último  de  todos  los  monasterios  fundados  por 
san  Pirminio,  según  el  autor  del  Vita  prima,  fué  el 
de  Hornbach.  en  la  diócesis  de  Metz,  cerca  de  Zwei- 
lirUcken;  allí  le  visitó  el  arzobispo  de  Maguncia,  san 
Honifacio.  Por  este  tiempo  san  Pirminio  frecuentó 
bastante  los  cenobios  Weissemburgense  y  Dolegien- 
se  (ó  do  Tholey),  promoviendo  en  ambos,  con  la  pa¬ 


labra  y  el  ejemplo,  la  más  estricta  observancia  de  la 
regla  monástica.  Por  fin,  allá  por  el  año  764,  pasó 
de  esta  vida  al  cielo  en  el  monasterio  de  Horobacli, 
cerca  de  Zweibriicken,  en  donde  fué  enterrado.  La 
riVíJ  prima  dice  que  su  muerte  acaeció  el  2  de  No¬ 
viembre,  pero  la  Vita  stennda  y  todos  los  martirolo¬ 
gios,  á  pal  tir  del  siglo  ix,  hacen  mención  de  él  el  día 
3  de  dicho  mea.  Alribúyese  al  santo  un  librito,  en 
donde  expone  los  principios  capitales  de  la  fe  y  la 
moral  cristianas,  monumento  insigne  de  la  fe  y  apos¬ 
tólico  celo  del  santo.  Desde  loa  principios  del  siglo  ix 
se  tributó  á  este  santo  especial  culto;  pero,  según 
parece,  no  salió  éste  del  sagrado  recinto  de  los  mo¬ 
nasterios,  á  excepción  dcl  Liixemburgo,  en  donde  la 
iglesia,  levantada  en  su  honor,  y  la  fuente  de  su 
nombre,  han  sido  siempre  muy  concurridas  y  cele¬ 
bradas  por  el  pueblo  por  la  fama  de  los  muchos  mi¬ 
lagros  que  allí  obra  el  santo.  Muchos  han  sido  tam¬ 
bién  los  obteni'los  por  su  intercesión  en  el  lug.ar  de 
su  sepulcro,  Hornbach,  y  en  el  cenobio  de  Augia 
Dives,  en  cuya  iglesia  se  guardan  algunas  reliquias 
del  santo.  Su  cuerpo,  casi  Integro,  fué  en  1575  re¬ 
galado  por  el  conde  de  Helfenstein  y  su  piadosísima 
esposa,  de  la  ilustre  casa  de  Hohenzollern,  á  los  pa¬ 
dres  jesuítas  del  Colegio  de  Innsprilck.  Este  conde, 
por  nombro  Schweicard.  debía  su  conversión  del  lu- 
teranismo  á  la  religión  católica,  al  celo  infatigable 
del  beato  Pedro  Canisio  de  la  Compañía  de  Jesús. 
No  consta  cómo  dichas  reliquias  pasaron  del  monas¬ 
terio  de  Hornbach  á  los  ascendientes  del  conde, 
quienes  ciertamente  eran  católicos.  El  libro  de  san 
Pirminio,  titulado  Dicta  aiOatis  Pirminii  de  singuhs 
abril  canoHicis,  se  halla  en  Kirchenhistoriiche  Anéc¬ 
dota  (Cristianla,  1883). 

Blbllogp.  M.  Gürringer,  Pirmiiiiiis;  Oeichiehre 
des  linken  Rheinnfers,  etc.  (ZweibrUcken,  1841): 
F.  W.  Rettberg,  Kircheugeschichte  Dentschlands 
(t.  II,  págs.  50-58  y  120;  t.  I,  pág.  514,  Gotinga. 
1816);  I.  Friedrich,  Kirch.  Deiil.  (t.  II,  págs.  580 
y  siguientes,  Bamberg,  1869);  I.  Weicherding,  Zlcr 
St.  Pirminsberg,  seiiie  Kapelle,  Qiielle,  Binsiedelei, 
etcétera  (Luxemburgo,  1875);  Hanck,  Kirc/ieiiges- 
chichte  Dentschlands  (3.*  ed..  Leipzig,  1901). 

PIRNA.  Geog.  Dist.  de  Sajonia  (Alemania),  en 
el  circ.  de  Dresde.  Tiene  una  ext.  de  906  kms.*  y 
una  población  de  143,100  h.  Su  capital  es  la  ciudad 
del  mismo  nombre  y  á  18  kms.  ESE.  de  Dresde, 
en  la  con6.  del  GoUleuha  con 
el  Elba,  á  120  m.  de  altura; 

19,900  h.  Tiene  grandes  pa¬ 
seos,  una  iglesia  católica  y 
tres  evangélicas.  Casa  Ayun¬ 
tamiento,  monumentos  al  rey 
Alberto,  á  Bismarek  y  al  com¬ 
positor  Julio  Otto.  Sus  princi¬ 
pales  industrias  son  la  fab.  de 
cristal,  loza  esmaltada,  ciga¬ 
rros.  aceites  esenciales,  celulo¬ 
sa,  maquinaria,  tejidos,  pieles 
y,  finalmente,  construcciones  navales.  Su  explotación 
de  yacimientos  de  granito  ocupa  á  unos  7,000  ope¬ 
rarios  y  radica  en  las  montañas  de  granito  del  Elba. 
El  comercio  consiste  principalmente  en  granito  y 
cereales.  Pirna  tiene  Escuela  de  Artes  y  Oficios, 
Progimnasio,  Escuela  Normal  y  de  Comercio,  Orfe¬ 
linato,  Museo,  Asilo  para  pobres.  Tribunal,  Adua¬ 
na,  etc.  En  un  ángulo  del  monte  de  granito  del 
Elba  mandó  construir  el  principe  elector  Augusto 
(1573)  en  el  solar  que  ocupaba  el  antiguo  hurgo  de 
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l’iriia,  la  fortaleza  de  Homiensteiii ,  hoy  sanatorio, 
líst.  do  enipaline  de  las  1.  f.  Üresde-Uodembach  y 
.Viiisdorf-Groscotta.  Al  pie  del  monte  se  halla  el 
manantial  mineral  llamado  Rrlenpeter. 

Historia.  I’irs.k  fué  cedida  en  933  por  el  rey 
Enrique  I  al  obispado  de  Meissen  y  más  tarde  pasó 
á  Bohemia;  en  1249  formó  parte  de  los  bienes  ma¬ 
trimoniales  de  la  princesa  Inés  al  enlazar  con  Enri¬ 
que  el  ¡lastre,  margrave  de  Meissen;  pero  Alberto 
el  Malo  cedióla  de  nuevo  al  obispado  de  Meissen, 
del  cual  pasó  otra  vez  á  Bohemia  en  1298.  El  rey 
Weneeslao  la  dió  en  feudo  al  margrave  Guillermo 
(1405).  El  14  do  Noviembre  de  lt')34  celebróse  allí 
el  pacto  entre  los  sajones  y  el  emperador  Fernan¬ 
do  II,  que  precedió  fi  la  paz  de  Praga.  Durante  la 
guerra  de  los  Siete  Años  los  prusianos  se  apodera¬ 
ron  del  cuartel  general  del  ejército  sajón  establecido 
en  sus  inmediaciones. 

Blbllogr.  ürkaníieabnoh  lier  Stii'lte  Dresclen 
iiiiit  Pirna  (Leipzig,  1875);  /aake,  Geseh.  der  Stadt 
Piriia  (Friedrielisladt,  1705);  Hofmann.  Uefonna- 
tionsgesch .  der  Stadt  Pirna  (Glauchau,  1894);  Weis- 
senborn,  Die  Eibiñlle  and  Elbstapelplátse  ííh  Mittel- 
ttller  (Halle,  1901);  Mitteilangen  ans  dem  Vereia 
fdr  (¡e.ichirhte  der  Stadt  Pirna  (Pirna,  1897). 

PIR-NAPISTIM.  Hist.  de  las  reí.  El  nombre 
dado  por  loa  caldeos  ó  su  (larodia  del  Noé  bíblico  y 
que  la  mayoría  de  los  intérpretes  modernos  traducen 
por  simientes  de  la  vida  y  siniienles  virientes. 

PIRNATSA.  Grog.  Rio  de  Grecia,  en  el  nomo 
lie  Mésenla.  Es  el  Pamisos  de  los  antiguos.  Su 
fuente  principal  parece  ser  el  lago  que  hay  cerca  de 
la  pobl.  de  Skala.  ó  16  kms.  al  N.  de  su  desembo- 
cadui-a.  Des.  en  el  golfo  de  Koron.  Hasta  Messini 
(Nisi)  es  navegable. 

PIRNITZ.  Geog.  C.  de  Checoeslovaquia,  en  Mo- 
ravia,  clre.  y  dist.  de  Igiau,  íl  orillas  do  un  tributa¬ 
rio  del  Iglawa;  3.200  h.  (3.900  con  el  mun.). 
Fab.  de  tejidos.  Castillo  de  los  príncipes  do  Collal- 
to.  Perteneció  á  Austria  hasta  el  tin  de  la  guerra 
europea . 

PIRNO.  m.  Zool.  (Pyrnns  L.  Koch.)  Género  de 
arañas  de  la  familia  de  los  drúsidos  y  tribu  de  los 
hemicleínos.  Es  parecido  al  Rebilns  E.  Siin.  Diliere 
solamente  en  el  cefalotórax,  que  es  poco  más  ancho 
que  largo.  Es  el  tipo  P.  fnlvns  L.  Kocli,  de  Aus¬ 
tralia. 

PIRO.  Voz  de  origen  griega,  que  con  la  signi¬ 
ficación  fnego  entra  como  prefijo  en  In  composi¬ 
ción  de  muchos  términos  técnicos.  El  nominativo  de 
la  misma,  es  pyr.  ||  Germ.  Substracción  de  un  objeto. 

II  PiROO. 

D.vr  el  PiBO.  fr.  Germ.  Substraer  la  bolsa. 

Piro.  Qním.  Prefijo,  que  se  aplica  á  diferentes 
substancias  orgánicas  é  inorg'ánicns  que  se  obtienen 
por  calefacción  do  otras,  por  ejemplo,  pirocatequina, 
pirogíilico  (ácido),  pirofosfórico  (ácido),  etc. 

Piro.  Geog.  .Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Huánu- 
co,  prov.  da  Huamnlies,  dist.  do  lluacracucho; 
unos  18()  h. 

Piro  (NÍARqfKS  de).  Genenlog.  Titulo  del  reino 
otorgado  en  17  12;  desile  1912  lo  poseo  doña  Ade¬ 
laida  de  Piro  y  Salea-Nandi. 

Piro  (Franoisoo  .Antonio).  Biog.  Filósofo  italia¬ 
no,  n.''en  A|)rigliano,  cerca  de  Cosenza,  en  1702  y 
in.  en  Roma  en  1778.  A  los  diez  y  seis  años  ingresó 
en  la  orden  de  los  Mínimos,  en  la  que  desempeñó  á 
gusto  de  sus  superiores  importantes  cargos,  pero 
aficionóse  á  la  filosofía  de  Locke  y  tomó  con  tal 


ardor  su  defensa,  que  sus  hermanos  ledepuEtu 
del  cargo  de  provincial.  Su  obra  Rijlessioni  uliru 
alí  origine  delle  passioni  (Nápoles,  1742),  fue  pw 
la  en  el  Indice  y  el  autor  la  retiró  del  púUico.  Ej 
otra  refuta  las  doctrinas  de  Bayle  sobre  el  org-s 
del  mal  y  lleva  por  subtitulo  Nuoto  sitíeme  ««asi- 
nic/ieo  (Nápoles,  1749). 

PlROALiGODÓN.  m.  Expt.  Al  aparece;» 
algodón  pólvora  y  en  vista  de  los  excelentes  rest'i- 
dos  que  daba,  se  quiso  extender  su  empleo,  inirt-.s- 
ciándolo  en  la  carga  interior  de  los  proyectiles,  lioru 
do  la  casa  Wolfde  Walsrode  los  primeros  prorect.s 
llamados  von  Forster  (V.  Proyectil)  caigajoi tu 
discos  de  algodón  pólvora,  pero  pronto  se  obwr 
que  tales  [iroyectiles  ofrecían  el  iiiconveuieiite  de  > 
dificultad  de  corregir  el  tiro  á  causa  del  pocohti» 
que  producía  el  algodón  pólvora  en  las  explosictr’ 
para  salvar  esta  dificultad  propuso  en  1883  el  gJ- 
Mero  italiano  Parozani  una  substancia  que  deuoni;’ 
piroalgodÓH,  formada  por  una  mezcla  de  alpii  > 
pólvora  con  los  picrntos  de  potasio  y  amonio,  o 
nitrato  de  potasio  y  la  dextrina.  La  pronta  ndopr:.', 
do  la  melinita,  picrinitn.  lydita.  etc.,  como  eip  ■ 
sivos  para  la  carga  interior  de  los  proyectiles  in- 
que  se  olvidara  el  piroalgodón,  no  empleániose líf 
ni  .siquiera  en  Italia,  donde  fué  reemplazado  pora 
pertitu. 

PIROANTIMONIATO.  m.  Qnhi.  V.  .\'T- 
MOXIO. 

PIROANTIMÓNICO  (Acido).  Qnim.  Sét-e 
•Antimonio. 

PIROARSÉNICO  (Acido).  Qii.s.  Vr.*- 
.Arsénico. 

PIROAURITA.  f.  Mineral.  Hidrato  de  hÍ!,': 
y  magnesio,  cuya  fórmula  es: 

Fe(OFl)3-f-3  Mg(OII)j-f  3  ÍLO 

La  composición  química  del  cuerpo  es  la  sipiiecé 
sesquióxido  do  hierro,  23,92  por  100;  óxido liesf 
nesio,  34.0 1 :  agua,  34,56,  y  ácido  carbónico, i, 2i 
en  cuyo  caso,  y  de  admitir  las  consecuencias  de (* 
tos  resultados,  procedería  el  mineral  de  cambia t 
transformaciones  á  la  vez  do  la  siderita  ó  car:*»  '■ 
de  hierro  y  do  la  giobertita  ó  carbonato  de  miz  * 
sio,  cuando  no  de  alguno  de  sus  bien  conocidoi  • 
dratos;  de  todas  suertes,  trátase  do  un  inincni  ♦ 
transición  y  nlleraciones  de  otros;  presruLisí 
mando  laminillas  delgadas  cuya  apnrienriu  esLm' 
gotml  y  el  aspecto  cristalino,  dotadas  de  poco  br.  ■ 
y  color  amarillo  de  oro  bien  marcado.  Calenlshc 
un  tubo  de  ensayo  pierde  su  agua  á  teranftxá^ 
poco  elevada  y  se  torna  de  color  pardo;  coii'l'i" 
fuego  del  soplete  no  se  funde  y  se  convierte  en  il' 
suerte  de  escoria  de  color  negro,  dotada  de  prox» 
dalles  magnéticas;  por  vía  húmeda  le  ataca  el  in.* 
clorhídrico,  produciéndose,  empleándolo  caliente. ' 
gera  efervescencia,  y  en  el  liquido  reaullanie NC" 
nócense  bien  el  hierro  y  el  magnesio  por  sus  ríaf 
vos  peculiares.  Sólo  se  conoce  un  yacimiento k 
piroaurita,  el  de  Langban.  en  Werinland. 

PlROBALfSTICA.  f.  Artill.  El  artedelué' 
los  proyectiles  por  medio  de  las  armas  de  í'icT 
Esta  palabra  empezó  á  usarse  á  fines  del  níioi  ' 
por  los  tratadistas  de  artillería,  que  pira  miycrc 
ridad  en  los  estudios  históricos,  adoptaron  el 
bre  de  pirobalistica  para  la  artillería  que  emp.e»^ 
pólvora,  y  el  de  nenroballstiea  para  la  primitu* 
Hería  que  usaba  otras  fuerzas.  En  ios  antiguo» 
cionarios  y  ni  aún  en  el  Diccionario  .l/nW'  »* 
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Almirnnte  (18(59),  lig:uia  la  palabra  pirobalistica, 
<jue  boy  se  encuentra  en  todos  los  modernos  trata¬ 
dos  de  artillería. 

Üeriv.  Plrobaliatloo.  oa. 

P1ROBL.ATA.  f.  Eiilom.  {P¡/rob!atla  Slielf.) 
Género  de  ortópteros  de  la  larnilia  de  los  bidtidos  y 
tribu  de  los  tilodroininos.  Ks  afín  á  C/nastoblatta 
Hanss.  et  Zelin.,  diferencirtudose  en  lo  sifiuiente:  ca¬ 
beza  enteramente  cubierta  por  el  pronoto;  lAinina 
supraanal  del  macho  alargada  al^jo  en  cuadrilátero, 
en  la  hembra  en  triángjulo;  fémures  anteriores  iner¬ 
mes.  los  intermedios  y  posteriores  dotados  de  espi¬ 
nas  muy  esparcidas:  élitros  anchos  y  no  fuertemente 
cruzados;  alas  con  un  campo  trinu"ular  apical  pro¬ 
minente;  vena  uliiar  bifurcada  y  einitienilo  dos  ó 
tres  ramas  incompletas  hacia  la  vena  divisoria.  Dos 
especies  P.  Bonvieri  Shelf.  y  P.  Shelf.,  se 

lian  hallado  en  Madagiiscar. 

P1ROBOL.A.  f.  Bist.  Máquina  que  arrojaba 
<lnrdos  inflamados. 

PIROBOLiARIA.  (lítim.  —  Del  sr.pyros,  fue¬ 
go,  y  hnllns,  yo  arrojo  ó  tiro.)  f.  Artill.  Kii  algunos 
antiguos  tratados  de  artillería  se  encuentra  este  nom¬ 
bre  para  designar  la  balística  (V.  BalIstica,  t.  VII), 
pero  en  la  actualidad  no  se  emplea.  De  esta  palabra 
proceden,  pirábalos  para  designar  los  fuegos  arti- 
(iciales,  mixtos  inceinliarios  y  demás  nrtilicios  ile 
fuego  de  guerra,  y  pirabolario  que  es  el  nombre  de 
arliliciero  en  griego. 

PlROBOLiARIO.  m.  flisl  .Soldado  que  lanza¬ 
ba  saetas  encendidas.  ||  Soldado  que  hacía  uso  de  la 
piróboln. 

PIROBOLELOGIA.  (Rtim.  —  Del  gr.  pt/robá- 
ios,  ipte  lanza  fuego,  y  lagos,  tratado.)  f.  Arte  de  ha¬ 
cer  fuegosartificiales. 

Dd-ir.  Plrobolelógloo,  oa. 

PIROBÓLlCOt  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  al  arte  de  lanzar  proyectiles  con  armas  de  fuego. 

Bala  pibobúi.ica.  Artill.  Proyectil  hueco,  que  con¬ 
sistía  en  un  cilindro  de  madera  cargado  de  balas  y 
petardos. 

PIROBOLISTA,  m.  Mil.  Ingeniero  dedicado 
especialmente  á  la  construcción  de  las  minas  de  vo¬ 
ladura. 

PIRÓBOLO.  m.  V.  Pibóbola. 

PlROBOLOOlA.  f.  V.  Piboboi.blogIa. 

PIROBÓRICO  (Aoino).  Qiiíin.  V.  Bórico 
(.^riDo). 

PIROCABA.  Grog.  Río  del  Brasil,  en  el  Rst.  de 
Piirá;  baña  el  tnun.  de  Bejn  y  des.  en  el  rio  To- 
cantins. 

PIROCALIMA.  (Rtim.  —  Del  gr.  pgr,  fuego, 
y  kalymma,  velo.)  m.  Entom.  ( Ptjrocalymma .)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos 
y  tribu  lie  los  erosqueminos.  En  estos  insectos  el 
cuerpo  es  bastante  ancho,  cubierto  de  fina  pubescen¬ 
cia  por  debajo;  cabeza  provista  de  un  anillo  entre 
las  antenas  cóncavo  y  surcado  en  la  línea  media; 
frente  transversa;  hocico  casi  nulo;  antenas  do  lon¬ 
gitud  igual  á  las  tres  cuartas  partes  del  cuerpo;  pro¬ 
tórax  casi  transversal,  bastante  convexo,  gradual¬ 
mente  estrechado  por  delante,  provisto  de  un  surco 
transversal  antes  de  su  extremo  y  de  una  gran  exca¬ 
vación  sobre  el  disco;  escudete  triangular  agudo; 
élitros  bastante  convexos,  gradual  y  medianamente 
ensanchados  por  detrás,  redondeados  en  su  extre¬ 
mo,  cada  uno  con  cuatro  costillas  longitudinales. 
Su  única  especie,  P.  pyrocHroiits,  se  halla  en  el  In- 
dostán. 


PIROCARTA.  m.  Expl.  Es  una  variedad  del 
papel  fulminante  (V.).  con  análogas  características 
y  propiedades.  8u  uso  está  abandonado. 

PIROCATÉQUICO  (Acido).  Quim.  V.  PiHO- 

CATEQUINA. 

PIROCATEQUINA.  f.  Quim. 

csH,<;;;j(i,2) 

.Siiioniuiin:  oráioxibeuiol,  árido  pirocatéqnieo,  ácido 
oxifénico.  Se  encuentra  en  pequeña  cantidad  en  las 
hojas  verdes  del  Ampelopsis  hederacen,  en  las  hojas 
amarillas  de  la  remolacha,  en  el  extracto  de  diversos 
árboles  gumíferos,  en  diferentes  clases  de  entecó,  en 
la  brea  de  hulla,  etc  Se  encuentra  también  en  la 
orina  de  caballo. 

Se  forma  en  la  destilación  seca  del  catecú.  del  áci¬ 
do  protoca téquico,  del  ácido  morintánico,  del  ácido  oa- 
fetánico  y  de  otros  ácidos  tánicos.  Se  forma,  además, 
por  la  acción  de  la  potasa  cáustica  en  fusión  sobre 
el  lignito  y  sobre  diversas  resinas,  como  el  benjuí, 
la  resina  de  guayaco,  etc.;  se  forma  asimismo  calen¬ 
tando  celulosa  con  agua  á  200°,  calentando  guaya¬ 
col  con  ácido  yodhídrico  á  200°,  fundiendo  con  cui¬ 
dado  el  ortoyoilofenol  ó  el  ácido  ortofenolsulfónico 
con  hidrato  potásico,  etc. 

Para  obtener  la  pirocatequina  se  calienta  rápida¬ 
mente  en  lina  retorta  espaciosa  catecú  pulverizado  á 
una  temperatura  superior  á  la  de  su  punto  de  fusión, 
condensando  los  vapores  en  un  recipiente  bien  en¬ 
friado.  Dejando  evaporar-  el  líquido  pardo  que  se  re¬ 
coge  en  el  recipiente,  poco  á  poco  se  separan  crista¬ 
les  que  se  purillcan  por  expresión  entre  papel  de 
filtro,  y  después  se  acaban  de  purificar  por  sublima¬ 
ción.  En  mayor  cantidad  se  puede  obtener  la  piro¬ 
catequina  haciendo  actuar  gas  yodhídrico  sobre  gua¬ 
yacol  calentado  en  una  retorta  á  200°  en  baño  de 
aceite.  Debe  continuarse  la  acción  del  gas  yodhídri- 
co  mientras  se  desprenda  yoduro  metílico;  el  residuo 
se  purifica  por  rectificación  y  á  veces  se  disuelve 
en  el  benzol  la  pirocatequina  rectificada  y  se  hace 
cristalizar  la  solución. 

I,n  pirocatequina  sublima  en  escamas  blancas, 
brillantes,  amargas  y  de  olor  débil.  Do  sus  disolu¬ 
ciones  cristaliza  en  prismas  cortos.  Funde  á  41°  y 
hierve  á  245.  Se  disuelvo  fácilmente  en  el  agua,  el 
alcohol  y  el  éter.  El  cloruro  férrico  tiñe  de  verde  su 
solución  acuosa,  y  añadiéndole  luego  algo  de  carbo¬ 
nato  sódico,  ó  amoníaco  ó  acetato  sódico,  el  color 
pasa  á  violeta.  I.as  soluciones  de  pirocatequina  en 
lejía  de  potasa  ó  en  amoníaco  por  la  acción  del  aire 
toman  primero  color  verde,  después  pardo,  y,  por 
último,  negro.  El  acetato  plúmbico  produce  en  las 
soluciones  de  pirocatequina  un  precipitado  blanco, 
C„  OjPb. 

Las  soluciones  de  los  metales  nobles  son  reduci¬ 
das,  ya  en  frío,  por  la  pirocatequina;  en  cambio,  la 
solución  cuproalcalina  sólo  es  reducida  á  la  ebulli¬ 
ción.  No  tiene  aplicaciones  terapéuticas. 

PIROCATEQUINACÉTICO  (Acido).  Quim. 

n  u  ■  CHj  .  CO  .  OH 
Lo 

Sinonimia:  giiacetina.  guayaretina,  ácido  fenoxacdtieo. 
Se  forma  por  la  acción  del  ácido  monocloroacético 
sobro  la  pirocatequina  en  presencia  de  potasa  cáus¬ 
tica  ó  de  carbonato  potásico.  Cristaliza  en  agujas  in¬ 
coloras,  fusibles  á  131°,  muy  solubles  en  el  agua. 
Su  sal  sódica  ha  sido  recomendada  en  medicina. 
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PIROOATBQUINCARBÓNICO  (Acido). 
Qiiirn. 

Cg  H3  (0H)4  .  co  .  oh 
+  2HjO  (1,  2,  3;  CO  .  OH  en  1) 

Fiiiiile  iS  204'’.  Toma  color  azul  intenso  con  el  cloru- 
ro  férripo. 

PlROCATEQUlNDIMBTlLiIOO  (Eter). 
Qnint.  V.  Veratrol. 

PIROOATEQUINBTANOLAUIDA.  f. 

Q,<í/n.  (HO)jC8Hj  .  CH  (OH)  .  CHj  .  NH,.  Se 
llama  también  arterenol.  Obtiénese  por  reducción  de 
la  amidoacetopirocatequina.  Funde  á  191°.  Su  clor- 
liidrato  es  un  polvo  cristalino,  blanco,  muy  soluble, 
que  funde  il  141°. 

PIROC  ATBQUINMONOMBTlLICO 

(Eter).  Qiiím.  V.  Guayacol. 

PIROOAUA.  Geoff.  Bahía  de  la  costa  del  Bra¬ 
sil,  correspondiente  al  Est.  de  Marañón;  se  abre  al 
S.  de  la  desemliocadiira  del  rio  Gurupy. 

PIROCINCOMBRÓNICO  (Acido).  Qnim. 

V.  Berónico  (.Acido). 

PIROCINCÓNICO  (Acido).  Qiiíhi. 

CHj  —  C  —  co  .  oh 

II 

CII3  — C  — CO  .OH 

Mámase  (amiiión  rtciVío  dimetilfumárico.  Derivado 
del  Acido  fiimárico  cuyo  anhídrido  funde  A  96". 

PIROCIPRIS.f.“.^tíof.  {Pyrocypris  G.  W.  MU- 
ller.)  Género  ile  crustáceos  entomostráceos  del  orden 
de  los  ostracodos,  familia  de  los  cipridlnidos  y  tribu 
■  le  los  cipridininos.  Su  concha  ofrece  proionfvaciones 
bien  ilesarrollndas  en  el  margen  posterior;  faltan  las 
pestañas  ó  sólo  hay  unas  pocas  en  el  margen  ventral 
lie  la  incisión;  labro  con  seis  prolongaciones  que  al 
menos  son  tan  largas  como  anchas  on  la  baso;  ante¬ 
na  interna  del  macho  con  dos  cerdas  muy  largas, 
siempre  más  largas  que  la  concha;  horquilla  con 
tres  espinas.  Se  conocen  al  menos  13  especies,  que 
viven  ou  varios  mares,  por  ejemplo, íííiHOia  G. 

W.  Milll.,  propia  del  Arciii])iélngo  Malayo. 

PIROCÍTRICO  (Acido).  Quiñi.  V.  Citracóni- 

co  (  .Acido). 

PIROCLASITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  brus- 
hita.  Mezcla  de  monelita  y  de  mónita;  fosfato  hidra¬ 
tado  de  calcio.  Refiérese  4  la  brushita,  tipo  especi¬ 
fico  de  los  hidratos  del  fosfato  cálcico  bórico,  que 
contiene  5  moléculas  de  agua  combinada  y  es  te¬ 
nida  por  variedad  suya,  y  asi  forma  serie  con  la  me- 
labrusita,  emita,  zergita,  pirognesita,  sombrorita, 
glauhapatita,  spizlaubita  y  el  mismo  guano,  A  di¬ 
vos  minerales  es  menester  añadir  la  cirrolita  y  la 
tavistoquita .  como  verdaderos  fosfato.s  hidratados  de 
calcio  y  aluminio,  que  sirven  A  modo  do  tránsito  ó 
intermedio  entre  los  apatitos  propiamente  dichos  y 
las  vagneritas  verdaderas,  formadas  por  el  fosfato 
(ie  magnesia,  asociado  ó  no,  según  los  casos,  al  tluo- 
ruro  de  este  metal;  en  el  grupo  se  incluyen,  ade¬ 
más,  la  colofana  y  la  isochisa,  dos  fosfatos  docAloi- 
cos  asimisnio  hidratados,  cuya  composición  química 
no  ha  sido  bien  determinada.  Contiene  hasta  el  26 
por  loo  de  ag-iia,  y  su  fórmula  es  la  del  tipo  ospecl- 
ilco,  1 1  jn  Ca j  l'h j  Ou;  en  cuanto  A  la  forma  cristali¬ 
na  considérase  como  monocllnico.  si  bien  los  crista- 
ies  no  son  prismas  aislados;  constituyen,  por  el  con¬ 
trario.  masas  poco  voluminosas  y  concrecionadas, 
formadas  por  cristales  aplaslnilos,  sumamente  menu¬ 
dos,  dotados  de  color  blanco  6  amarillento  si  está  el 


cuerpo  impuro;  su  peso  especifico  es  2,  y  la  ilarni 
corresponde  á  2,5.  Calentando  el  cuerpo  á  Irnipe 
ratura  un  tanto  elevada  puede  perder  su  agua;  aa» 
funde  al  vivo  fuego  del  sojilete;  humedecido  coa  é.- 
do  sulfúrico  comunica  A  la  llama  color  verde  piliJ. 
después  de  deshidratado,  el  sodio  metálico  lo  reiiu;> 

A  fosfuro  de  calcio,  masa  obscura,  descompoinLieo.: 
el  agua,  despidiendo  característico  olor  aliáceo;  ¡r 
vln  húmeda,  su  mejor  disolvente  es  el  ácido  air¬ 
eo,  y  el  liquido  resultante  precipita  en  amarillo  c.i 
el  molibdato  amónico;  concentrado  y  ueutraan  > 
se  demuestra  la  presencia  del  calcio  por  el  prerq- 
tudo  blanco  que  produce  con  el  oxalato  amónico, 

PlROCLiASTlCO.  adj.  Petrog.  Se  dice  de  ci 
roca  de  naturaleza  A  la  vez  eruptiva  y  fragmeut»:.- 
como  los  aglomerados  eruptivos. 

PIROCLEPTRIA.  f.  Sntom.  {Pync’.eft.a 
Hmps.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  l«h 
milia  da  los  nóctuidos  y  tribu  de  los  triíinos,  be».  I 
tingue  del  género  Heliotis  Tr.  por  ofrecer  la  frer'r  | 
adornada  de  una  protuberancia  redondeada;  alai-;-  » 
terior  corta  y  ancha;  la  celdilla  del  ala  posterior 
acortada:  venas  3,  4,  6  y  7  no  peduncuhidns  bfc- 
tan  dos  especies;  P.  cora  Ev.  se  halla  en  el  bli  cc 
Europa  y  también  en  la  Siberia  occidental. 

PIROCLORA.  f.  Entom.  {Pgrochiora  Mam 
Género  do  lepidópteros  heteróceros  de  la  famiiis-' 
los  geométridos  y  tribu  de  los  hemiteinos.  Se  redor* 

A  una  especie,  P.  r/ianis  Crum..  que  se  linlln  d*'* 
el  l’anamA  al  N.  del  Brasil.  Podemos  circuin'n;  r 
A  éstos  los  caracteres  del  género:  cara  con  ligm 
prominencin;  palpos  de  moderada  longitud,  cojo 
segundo  artejo  bastante  largo,  el  tercero  mu;  pe¬ 
queño;  antenas  del  macho  bipectinadas  basta  p-’ 
allA  de  la  tercera  parte,  con  ramas  de  nioJc.-ai> 
longitud  y  oí  Apice  moderado. 

PIROCLORO.  m.  Mineral.  Niolmto  ó  nioU'.ir  •  I 
to  cAlcico  con  uranio,  manganeso,  wolframio,  itr; ' 
hierro;  la  presencia  de  una  derla  cantidad  de  d. ' 
lo  diferencia  de  la  copitn,  no  sien  lo  posible  dar  11  > 
formulo  general,  puesto  que  los  análisis  han  b-' 
valores  muy  diferentes.  Como  cosa  aproiiu.aia  * 
pirocloro  contiene  de  75  A  79  partes  de  ácido  01 
co  y  de  10  A  14  de  óxido  de  calcio,  y  entre  estos, .c; 
tes  pueden  incluirse  numerosas  y  mal  deterunui  -f 
variantes;  cristaliza  en  octaedros  regulares  de  re  ' 
pardo,  rojo  obscuro  y  pardo  negruzco;  su  polio»* 
siempre  de  tonos  pardos  no  muy  acentuados:  «uar-* 
el  mineral  es  opaco,  sus  láminas  ó  escamas,  doí*  ^ 
delgadas,  dejan  pasar  un  poco  la  luz:  posee  n 
marcado  brillo  vitreo  ó  resinoso,  parlicnhirraeni» ** 
reciente  fractura,  que  es  concoidea  perfecta.l» 
reza,  5,5,  y  el  peso  especifico  varia  do  S.lUih.'é 
Es  el  pirorloro  cuerpo  que  con  grandisiran  diáco  '  * 
llega  A  fundirse.  El  nombre  mineralógico  viéi;*,'»  ‘ 
su  cualidail  de  producir  con  la  sal  de  fósforo  iiaip' 
la,  notable  A  causa  de  su  color  verde,  obteiutn» 
diante  el  fuego  apropiado  para  las  rednrrionesc»  ■* 
minerales  metálicos.  Ofrece  mucha  resistenri»  4  • 
reactivos,  tonto,  que  no  se  disuelve  en  losácuiísc  ■ 
enérgicos  y  concentrados.  Del  pirocloro  conc'»  » 
hasta  tres  variedades:  lo  copita,  la  dinnnlit»  ' 
microllta.  También  se  asocia  al  pirocloro  oiru  ir>'* 
ral  llamado  asoríía,  de  las  islas  Azores.  .Su  p' 
miento  es  on  la  sienita  zirconiana  eleolitio  ' 
ciertas  rocas  volcánicas,  en  las  cuales  suele»”'' 
trársela  eii  Kaiserstull  y  también  so  ha  obsen»*'»'’ 
Miask,  en  el  Ural.  sólo  que  en  este  caso  los 
piares  contenían  Acido  tantálico  y  un  3  por  h''-'  ' 
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cu  peso  estaba  compuesto  de  flúor,  sodio,  potasio, 
zircona  y  óxido  de  Inntano.  sin  trazas  de  hierro. 

Ra  siutesis  data  de  1876,  deldémlose  &  Joly,  el 
cual  pudo  renliznria  fundiendo  seneillaiuente  el  Acido 
uiuhico  con  fluoruro  de  calcio,  sólo  que  el  producto 
resultante  hállase  mezclado  con  materiales  extraños 
y  poco  conocidos.  Han  podido  reproducirse  cristali¬ 
zados  el  pirocloro  y  su  variedad  denominada  copi¬ 
ta  en  buenos  octaedros  regulares;  sólo  que  su  com¬ 
posición  es  más  sencilla  y  puede  tenerse  como  el 
fluoniohato  de  calcio  sin  que  se  halle  impuritlcado 
por  ninguna  substancia  extraña, 

PIROCOLA.  f.  Qiiim. 

C4H3  . 

lia  el  anhídrido  del  ácido  pirrolcarhónico-a.  Se  for¬ 
ma  en  la  destilación  seca  de  la  gelatina.  .Se  presenta 
en  escarnas  amarillentas,  fusibles  A  268'’,  insolubles 
en  el  agua  y  poco  solubles  en  el  alcohol  frió. 

PlROCOLODlON.  m.  Expl.  El  profesor  ruso 
doctor  Mendeleef  dió  este  nombre  á  unas  pólvoras 
A  base  de  una  nitrocelulosa  especial,  que  tiene  por 
fórmula  H3)¡(NOi)ií  O»-,  y  es  completamente  so¬ 
luble  en  el  éter.  I.n  individualirlad  química  de  este 
algodón  nitrado  ha  sido  muy  discutirla,  siendo  mu¬ 
chos  los  que  admiten  que  está  constituida  por  una 
mezcla  de  celulosas  nitradas  diversamente  ricas  en 
nitrógeno.  La  composición  centesimal  del  pirncolo- 
dion  es  la  siguiente:  C  20,658,  H  2,838,  N  12,450. 
0  58,056.  Siendo  capaz  tle  desprender  12,450  por 
100  de  N  queda  clasilicado  entre  la  celulosa  eneanl- 
trica  (11,977)  y  la  dccanltrica  (12,750).  La  com¬ 
bustión  de  estas  pólvoras  es  incompleta  y  su  empleo 
no  ha  dado  los  resultarlos  que  se  esperaban. 

PIROCOMANA.  f.  Qiiim.  V.  Pirons. 

PIROCOMÉNICO  (.\ciDo).  Quim.  V.  Piromr- 
cóNico  (Acido). 

PIROCONITA.  f.  Mineral.  (Pyroconita.)  Va¬ 
riedad  de  pacnolita  ó  [rachnolita.  Fluoruro  de  alumi¬ 
nio,  sodio  y  calcio.  V.  Pac.nolita. 

PIROCROA.  (Etim.  —  Del  gr.  pyr,  fuego,  y 
cAron,  color.)  f.  Bntom.  y  Paleont.  (Pyrochroa  Geoífr.) 
Género  de  coleópteros  ríe  la  familia  de  los  pirocroi- 
dos.  El  cuerpo  de  estos  insectos  es  pubescente;  ojos 
de  tamaño  variable,  alargarlos,  bastante  separados 
por  encima,  anchamente  escotados;  antenas  notahle- 
mente  más  largas  que  el  protórax;  éste  deprimido, 
transversal;  escudete  en  triángulo  curvllineo;  patas 
largas,  poco  robustas;  élitros  poco  convexos  y  gra- 
rlualrnente  ensancharlos  hacia  atrás.  .Se  han  descrito 
cuatro  especies;  la  P.  pectinicornis  L.  se  encuentra 
en  buena  parto  de  Europa  y  también  en  España. 

En  estado  fósil  hanse  encontrado,  por  llerenrlt. 
restos  del  género  Pyroehroa  en  el  ámbar. 

PIROCROIDOS.  in.pl.  Entom.f  Pyrochroidae.) 
Familia  de  coleópteros.  Los  caracteres  ríe  esta  fami¬ 
lia  son:  cuerpo  algo  deprimido,  de  tegumentos  blan¬ 
dos  y  flexibles;  cabeza  trígona,  algo  inclinada  y 
bruscamente  estrechada  en  un  cuello  bien  marcado; 
mandihulas  cortas;  maxilas  con  los  dos  lóbulos  iner¬ 
mes.  pestañosos;  palpos  maxilares  de  cuatro  artejos, 
los  labiales  de  tres;  mentón  perlunculado;  lengüeta 
membranosa,  saliente,  bilobada;  antenas  de  11  ar¬ 
tejos,  fuertemente  dentadas  en  sierra,  pectinadas  ó 
flabeladas  por  la  parte  interior,  insertas  lateralmente 
al  descubierto  delante  y  cerca  de  los  ojos;  protórax 
notablemente  más  estrecho  que  los  élitros  en  su  base, 
tin  ningún  rastro  de  linea  lateral;  vientre  de  seis 


segmentos  en  el  macho,  cinco  en  la  hembra;  caderas 
anteriores  muy  salientes,  contiguas,  subcónicas, 
con  las  cavidades  cotiloideas  anchamente  abiertas 
por  detrás,  las  posteriores  transversas;  tarsos  poste¬ 
riores  de  cuatro  artejos,  subdentados  en  la  base; 
élitros  anchos,  desbordando  el  abdomen.  Habitan 
sobro  las  plantas.  Es  tipo  el  género  Pyroehroa  GeoflV. 

PIROCROlTA.  f.  Minei  •al.  Hidrato  manganoso 
ó  hidrato  de  protóxido  de  manganeso,  cuya  fórmula  as 

Mn(OH), 

Se  presenta  la  pirocroita  en  masas,  y  es  esto  buena 
prueba  de  que  se  ha  constituido  mediante  fenómenos 
lie  precipitación,  porque  de  otro  modo  afectarla  for¬ 
mas  cristalinas,  siquiera  fuesen  incipientes,  estu¬ 
viesen  mal  desarrolladas  y  no  pudiesen  referirse  á 
ningún  tipo  simétrico  en  masas  de  estructura  esca¬ 
mosa,  bien  marcada  y  de  color  blanquecino,  sólo  ea 
fractura  muy  reciente.  Cristaliza  en  formas  rom¬ 
boédricas.  Su  color  blanquecino  en  las  fractums 
frescas  no  tarda  en  obscurecerse  en  presencia  del 
aire,  y  primero  tórnase  de  color  de  carne,  luego  par¬ 
do  y  al  fin,  después  de  algún  tiempo,  resulta  ser  ne¬ 
gro  á  consecuencia  de  una  mis  prolongada  y  enér¬ 
gica  oxidación.  Este  hecho  es  perfectamente  idéntico 
con  el  fenómeno  producido  ni  precipitar  por  la  pota¬ 
sa  ó  la  sosa  mniiganosn;  el  hidrato  correspondiente 
deposítase  al  punto  con  su  bien  conocido  y  caracte¬ 
rístico  color  rosáceo  ó  de  carne,  pero  ai  se  deja  el 
tubo  en  contacto  del  aire  no  tarda  en  verse  la  su- 
perticie  del  precipitado  cambiar  de  color  y  toda  la 
masa  so  obscurece  pronto,  tornándose  parda,  cada 
vez  más  obscura,  y  semejante  hecho  explica,  de  la 
propia  suerte,  la  escasez  de  la  pirocroita,  cuyo  mi¬ 
neral,  á  lo  que  parece,  sólo  se  ha  encontrado  hasta 
el  presente  en  una  sola  localidad,  que  es  Fhillips- 
tad.  Especie  rara  y  no  muy  estable  por  estar  some¬ 
tida  A-alteraciones. 

PIROCRÓMICO  (Acido).  Qitioi.  V.  Cromo. 

PIROCROTITA.  f.  Mineral.  Sinonimia  de  pí- 
rostilpnita  ( \'.). 

PlROCUSPARINA.f.  Quim.  0,8  11,5^03.  So 
obtiene  calentando  de  220  á  250°  la  cusparina  con 
triple  ó  cuádruple  cantidad  de  urea.  Cristaliz,".  en 
agujas  blancas,  que  pardean  al  aire,  y  funden  A  250°. 

PIROCHANATS  (MidanoL  Eiog.  Eolítico  ser¬ 
vio.  m.  en  Belgrado  (1837-1897).  Militó  en  el  par¬ 
tido  progresista,  del  que  fué  jefe,  y  desde  Octubre 
lie  1880  hasta  igual  mes  de  1883  ocupó  la  presiden¬ 
cia  del  Consejo  de  ministros  y  la  cartera  de  .lusticia. 
Mostróse  enemigo  de  la  qjolitica  del  rey  Milano,  y 
fué  partidario  de  la  harmonía  con  Rusia.  La  animo¬ 
sidad  de  PiROCHANATS  hacia  el  citado  monarca  le 
incitó,  probablemente,  á  defender,  como  abogado,  A 
la  reina  Natalia  en  el  pleito  de  divorcio  que  sostuvo 
contra  Milano. 

PIRODDA  (.-Vndiíés).  Eloy.  Pedagogo  y  folhlo- 
rista  italiano,  n.  en  Aggius  en  1868.  Fué  mae.stro 
de  escuela  en  Buggeru,  do  donde  pasó  A  dirigir  las 
escuelas  elementales  de  Templo  Ha  dirigido  Zn  Go/- 
lerie  letteraria  y  La  Señóla  Sarda,  y  sus  trabajos 
sobre  folklore  se  refieren  A  Cerdeña.  Entre  sus  pu¬ 
blicaciones  cabe  reseñar:  Un  raggio  de  tole,  ll  rea¬ 
lismo  nell’  educaiione.  Señóla  t  famiglia,  Bottelli  e 
sfnmaínre ,  Bnggerrn  (1899),  Qnestioni  seholastiehe- 
pedngogiehe  (1899),  etc. 

PIRODERCES,  m.  Snlotn.  (Pyroderees  7,.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  elaquístidos  y  tribu  délos  monfinos.  Distínguese 
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priiicipnimente  por  la  costal  dorsal  del  ala  anterior 
bifurcada  en  la  base;  venas  7  v  8  insertas  en  la  6; 
las  2.  3  y  4  del  ala  posterior  partiemio  de  la  vena 
media  posterior,  las  6  y  7  de  la  media  anterior,  la  5 
libre.  La  única  especie,  P.  argijt-ograiitmos  Z.,  se 
halla  en  casi  toda  Europa,  Marruecos.  Uitinia,  etc. 

PIRODES.  (Etim. — Del  gr.  pgv,  fuego,  y  eidos, 
semejanza.)  m.  Siilom.  (Pgioiies  Serv .)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  prioninos.  El  macho  es,  en  general,  de  bas¬ 
tante  talla,  bastante  ancho,  ofreciendo  á  menudo  una 
librea  metálica;  antenas  variables,  no  flabeladas  ni 
pectinadas,  con  el  primer  artejo  corto  ó  alargado; 
palpos  maxilares  con  el  último  artejo  oval;  lengüeta 
ensancliatla  y  más  ó  menos  escotada  por  delante; 
protórax  ofreciendo  á  cada  lado  un  diente,  más  allá 
del  cual  está  estrechado;  pronoto  sin  puntuación  se¬ 
xual;  saliente  prosternal  prolongado  por  detrás  y 
penetrando  en  el  saliente  mesosternal;  escudete 
grande,  en  triángulo  rectilíneo  agudo:  tarsos  ante¬ 
riores  dilatados  ó  no;  élitros  cubriendo  enteramente 
el  mesonoto.  La  hembra  es  más  robusta,  alguna  vez 
más  brillante;  antenas  ordinariamente  iniis  cortas; 
tarsos  anteriores  no  dilatados.  Cuenta  25  especies 
esjtarcidas  de  la  República  Argentina  á  Méjico,  re¬ 
partidas  en  tres  subgéneros;  por  ejemplo,  P.  nitiitns 
h’..  del  Hrasil  meridional. 

l’iiionKs  Mil.  Hijo  de  Cllix,  que  fué  el  primero 
que  sacó  fuego  de  las  rocas. 

PIRODIALITAS.  m.  pl.  Ejrp!.  Explosivos  á 
base  de  cloratos  que  fueron  presentados  por  Tur- 
pin  v  llegaron  á  mlquirir  gran  renombre  á  tiñes  del 
siglo  XIX.  En  ]SyO  se  fabricaban  cuatro  clases  de 
pirodialitas,  conocidas  con  los  nombres  de  extrafuer¬ 
te,  fuerte,  número  1,  lenta  número  2  y  lenta  núme¬ 
ro  3;  en  1899  se  patentaron  en  b'rancia  ocho  nuevas 
pirodialitas  de  distinta  composición.  El  clorato  po¬ 
tásico  tenia  en  estas  pólvoras  el  papel  de  oxidante 
para  que  al  producir.se  la  descompo.sición  proporciona¬ 
se  la  mayor  canti'lad  posible  do  oxígeno  para  favore¬ 
cer  la  combustión;  de  abí  el  nombre  de  pirodialita. 
Un  gran  inconveniente  que  tiene  el  clorato  potásico 
es  que  suele  estar  acompañado  por  el  cloruro  cálci- 
co,  que  hace  al  primero  sumamente  higroscópico, 
y  por  pequeña  que  sen  la  cantidad  que  contenga,  ya 
no  puede  el  clorato  potásico  entrar  á  formar  parte 
de  la  composición  del  explosivo.  Se  trató  de  substi¬ 
tuir  el  clorato  potásico  por  el  perclorato  potásico  que 
es  también  un  enérgico  oxidante,  pero  se  reconoció 
que  tanto  el  uno  como  el  otro  ofrecen  serios  peli¬ 
gros  en  las  manipulaciones  que  eran  necesarias  para 
fabricar  las  jiirodialitas.  Las  primitivas  de  Tiiridn 
tenían  la  siguiente  composición:  la  extrafuerto  se 
formaba  por  cada  100  partes  de  82  de  clorato  potá¬ 
sico,  lo  do  alquitrán.  5  de  carbón  vegetal  y  3  do  bi¬ 
carbonato  sódico;  la  fuerte  número  1  contenía  80  de 
clorato  potásico,  10  de  alquitrán,  6  de  carbón  vege¬ 
tal  y  4  de  bicarbonato  sódico;  la  lenta  número  2  se 
componía  de  40  de  clorato  potásico,  42  de  nitrato 
sódico,  20  de  alquitrán,  4  de  carbón  vegetal  y  4  ilo 
bicarbonato  sódico;  la  lenta  número  3  se  formaba 
con  -10  de  clorato  sódico,  40  de  nitrato  potásico, 
16  de  alquitrán  y  4  de  bicarbonato  sódico  ó  de  amo¬ 
nio.  En  cuanto  á  las  nuevas  pirodialitas  presenta¬ 
das  en  1899  constaban  de  loa  siguientes  elementos 
en  distintas  proporciones  según  su  clase:  perclorato 
de  potasio,  perclorato  de  amonio,  clorato  <le  potasio, 
alquitrán,  trinitro  cresilato  de  amonio,  trinitrofenato 
de  amonio;  nitrato  de  giianidina,  permanganato  de 


amonio  y  trinitrobenzoato  de  amonio.  Laspirocti- 
tas  llegaron  á  dar  buenos  resultados,  pero  íu«:a 
abandonadas  por  los  peligros  de  su  manipulación. 

PIRODINA.  f.  Qnin.  V.  AcKTiLSENiLHiuiin'i 

PIRODINÁMICA.  f.  Sxpl.  Dinámica  di  J 
pólvora  y  explosivos.  La  explicación  teórica  del 
meno  de  descomposición  de  la  pólvora  yexplosuw  • 
medida  de  la  energía  producida,  su  potencixi  jlri  v 
jo,  han  tropezado  con  dificultades  insuperableicoa,  i 
medios  de  que  el  hombre  dispone  hasta  la  fec'u.rx 
fácil  de  explicar  teniendo  en  cuenta  que  nosotros  ju¬ 
ramos  bajo  la  presión  atmosférica  próxima  á  1  kr  or 
centímetro  cuadrado,  trabajamos  con  siibsUocus  s 
temperatura  poco  alejada  del  0°  absoluto  y  cooocer; ' 
objetos  cuyas  velocidades  máximas  no  suelen p»w.' 
200  m.  por  segundo,  y,  en  cambio,  loseiplosiroso- 
nen  en  juego  presiones  de  miles  de  atnióiierat.  te 
cidades  de  millares  de  metros  y  temperntur«*ilez  • 
da  3000".  Sin  embargo,  el  desarrollo  del  esluli' :• 
la  termodinámica  de  gases  y  de  la  ternicquii.'i 
juntamente  con  las  leyes  de  disociación  dcsmíiier,!! 
por  Saint-Claire-Deville,  han  permitido  señalar  tJ» 
vos  puntos  de  vista  y  fundamentar  liipóícsu  utx 
las  cuales  se  podrá  cimentar  la  pirodiiiámicj.  L' 
análisis  de  Gay-Lussacy  Chevreul  permitierniuléc 
minar  el  papel  que  en  el  acto  de  la  conihu.ú  ón 
empeñaba  cada  uno  de  los  ingredientes  <iiie 
en  las  composiciones  explosivas.  Bertlieiot  fu-  • 
|)rimero  que  dió  una  teoría  racional  de  loafenonir  ‘ 
de  la  combustión  déla  pólvora  en  las  armas  de 
Supone  Herthelot  que  ésta  se  realiza  en  cuatio;.' 
distintas.  En  la  primera,  que  surge  en  el  mnnert  ■ 
iniciarse  la  inflamación,  se  obtienen  los  pioJnrH-, 
se  forman  á  la  temperatura  de  explosión,  dcspiie» 
esa  elevadísima  temperatura  ha  producido  h  div 
ción.  dando  lugar  á  productos  sólidos,  comofl- 
furo  de  potasio,  el  sulfato  de  potasio  y  el  rirw 
de  potasio  que  quedan  como  residuos  en  form 
sarros,  al  final  do  cada  disparo,  pudiéndose  do'  - 
su  cantidad  por  un  análisis  químico,  y  i  pro!  ' ‘ 
gaseosos  como  el  anhídrido  ciii  bónico.  el  úi»' 
carbono  y  el  nitrógeno.  Ucrtbelot  formuló  l»*'  - 
ciones  químicas  de  descomposición  según  loto'  ' 
pios  de  la  Termoqiiímica  y  emplean  lo  la  nú'' 
por  números  proporcionales.  La  segunda  fa<r  *' 
corresponilicnte  á  la  formación  de  produotim''C 
idos  inestables,  que  también  se  forman  á  la  Ur:''’ 
tura  elevadísima  de  la  combustión,  pero  qiir  n"  '* 
den  existir  á  esa  temperatura  sin  descompotir'iv  1*' 
thelot  lo  explica  suponiendo  que  la  brusca  ctfu=- 
que  sufren  los  productos  gaseosos  produce  ni’ tx 
un  brusco  descenso  en  la  temperatura  que  suaú-e 
aquéllos  en  parte  á  la  natural  descomposición  fi 
acciones  secundarias  con  los  cuerpos  forma Ic’^’ 
son  el  gas  de  los  pantanos,  el  ciainsto  de  f*t“' 
óxido  de  potasio  y  el  sulfocianuro  de  potasio.  *■ 
dos  por  la  acción  del  agua  que  por  bigroscop"  • 
siempre  contiene  la  pólvora.  La  tercera  fane 
poiule  á  la  formación  do  productos  accesori"' r  ''’ 
ciitivos.  que  se  forman  durante  el  eufrismiei  '' 
y  son  el  sesqiiicarbonato  de  amonio  y  el  hiir  ." 
sulj'urailo.  queso  supone  proceden  también  d'-*' 
ción  de  la  humedad  de  la  pólvora  y  el  hidrigf 
por  oclusión  encierra  siempre  el  carbón.  U  ‘ 
fase,  que  algunos  suprimen,  corresponde  .t  l»tc 
ción  del  hiposultito de  potasio.  En  resumen.  I*'" 
de  Bcrthelot  explica  que  la  combustión  deUf’'' 
da  origen  á  todos  los  cuerpos  estables  á  1»  tm- 
tura  de  explosión  en  proporciones  relntivm 
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lian  se;,^riii  las  circiiiiataiicma  de  mezcla  é  iiillamn- 
ciún .  l’uru  miiclios  el  estudio  de  1»  I*iio dináinira  delie 
considerarse  Incorporado  al  de  la  Termoqiiíinica  y  se 
liindan  principalmente  en  las  palabras  de  Bertlielot: 
<\le  proponifo.  dice  el  ilustre  sabio,  definir  la  fuerza 
<le  las  substancias  explosivas  por  el  solo  conocimien¬ 
to  de  las  reacciones  químicas,  toda  vez  que  éstas 
proporcionan  el  volninen  de  los  i;nsea,  la  cantidad 
del  calor  desiirendido  y.  por  consiouienle.  la  fuerza 
explosiva.»  l’ero  la  enero-la  desarrollada  por  un  ex¬ 
plosivo  produce  dos  distintos  órdenes  de  fenómenos, 
unos  de  rotura  y  otros  de  propulsión,  al  quemarse  el 
explosivo  en  vasos  cerrados  de  pareiles  poco  resis¬ 
tentes.  list.is  líos  manifestaciones  de  la  energía  jun¬ 
tas  suman  la  total  del  explosivo,  pero  son  esencial¬ 
mente  distintas  por  los  efectos  que  producen.  I.a 
primera  forma  de  energía  se  denomina  futría  del 
ejrplnsiro,  y  sus  efectos  son  de  tensión  en  las  pare- 
de-*  del  recipiente  basta  superar  los  limites  do  t“nn- 
cid  1.1  del  metal  que  lo  forma  y  producir  la  rotura  ó 
basta  lograr  equilibrarse  con  las  fuerzas  de  coliesión 
del  mismo.  IC  i  uno  y  otro  caso  estos  fenómenos  obe¬ 
decen  A  un  í  sola  causa,  la  de  pasar  más  ó  menos  rá- 
pi  i  Hílente  del  estado  scíido  al  de  gases,  éstos  ten¬ 
diendo  á  ocu-  ar  su  volumen  normal  incrementado 
por  la  dilatación  sufrida  por  la  elevada  temperatura 
une  alcanza  la  explosión.  Este  concepto  de  fuerza  es 
demasiado  vago  si  no  se  especifican  el  peso  de  la  pól¬ 
vora,  el  volumen  en  que  se  va  á  hacer  la  combustióu 
y  la  porción  de  superficie  en  que  se  va  á  medir.  Ge- 
ner.ilinente  se  escoge  la  unidad  de  peso,  la  unidad 
de  volumen  y  la  unidad  de  superficie,  obteniéndose 
asi  la  lienominada  futría  especifca.  [.as  leyes  de  Gay- 
l.ussac  y  \iariotle  han  permitido  calcularla  y  está  re¬ 
presentada  por  la  fórmula 


/  = 


273 


Pa  =  presión  atmosférica  =  1033  por  centímetro 
cuadrado. 

Y  \ 

[’o  =“  volumen  especifico  =  — ^  V„  =  volumen 

te  i 

de  gases  producidos  reducidos  á  0“  y  7G0 
milímetros,  lo  =  peso  del  explosivo  en  una 
molécula. 

T  temperatura  absoluta  =  273°  -f-  <°  -(-  15°. 

273  =  0°  absoluto, 

<”  =  sobre  el  0"  centígrados 
15°  =  temperatura  normal. 

Mallard  y  Cbatelier  dan  la  siguiente  fórmula  para 
determinar  el  valor  de  t: 


—  o  -j-  -f-  4  A  Qmv 


2* 


o  =6,26.  5,61,  4,80,  según  los  gases. 

A  =  0,0037,  0,0033,  0.0006,  según  los  gases. 

=  calor  especifico  molecular  medio. 

Qmv  —  calor  desprendido  por  una  molécula  de  ex¬ 
plosivo  bajo  volumen  constante. 

Qmv  * — -  ^mv  ^ 

l’ara  conocer  Q,„„  Uerthelot  ba  propuesto; 

Qinv  Qmp  5,5 12 1  u'  -|-  0.002  n'  t, 

Qmp  =  calor  desprendido  á  presión  constante  por 
molécula. 

^  numero  de  unidades  de  volúmenes  de  gases, 
después  <ie  la  dilatación. 


Es  fácil  determinar  Qniv  por  las  tablas  y  princi¬ 
pios  de  Termoqulmica  en  presencia  de  las  reaccio¬ 
nes  que  expresan  químicamente  la  descomposición 
del  explosivo.  La  segunda  forma  de  energía,  ó  sea 
la  que  se  manifiesta  por  fenómenos  de  propulsión  ó 
proyección,  recibe  el  nombre  de  potencial  del  emplo- 
sivo,  y  sus  efectos  se  miden  por  el  trabajo  efectuada 
por  la  unidad  de  peso,  de  la  substancia  explosiva  ca¬ 
puz  de  .realizarlo  durante  una  expansión  adiabática 
indefinida.  Como  según  las  experiencias  de  Hirn, 
Joule  y  otros,  entre  el  trabajo  efectuado  y  el  calor 
des[irendiilo  existe  una  relación  constante  igual  á 
425,  se  puede  determinar  fácilmente  el  potencial  del 
explosivo.  'Lambién  ocurren  algunas  veces  fenóme 
nos  de  disociación  que  ejercen  influencia  sobre  el 
calor  teórico  despremiido  y  entonces  conviene  tener 
en  cuenta  no  el  trabajo  real,  sino  el  máximo  sue- 
ceptible  de  desarrollarse.  Varían  miicbisimo  toilas 
bis  circunstancias  según  el  moilo  de  producirle  la 
combustión,  pues  desde  la  simgile  dellngración  á  la 
total  iletonación  como  limites  extremos  caben  infini¬ 
dad  de  gradaciones  aun  para  un  mismo  explosivo. 
Estas  consideraciones  conducen  á  la  deducción  de 
que  es  preciso  quitar  el  carácter  absoluto  á  todas  las 
definiciones  y  fórmulas  que  puedan  liarse  en  e.sta 
materia.  Nuevos  estudios  condujeron  á  tener  en  cuen¬ 
ta  diferentes  aspectos  del  volumen  de  gases,  el  calor 
desprendido  y  la  velocidad  de  reacción,  pero,  lobri 
todo,  un  nuevo  é  importantísimo  elemento:  la  den¬ 
sidad  de  carga,  ó  sea  la  relación  del  peso  do  éste  al 
volumen,  cuya  influencia  ha  sido  iiniversalmenfe  re¬ 
conocida.  También  hubo  que  estudiar  un  fenómeno 
juzgado  como  anómalo  y  ob.servado  en  las  presiones 
desarrolladas  en  vasos  herméticos  por  ciertos  explo¬ 
sivos  que,  según  obren  en  contacto  con  las  paredes  ó 
á  cierta  distancia,  varían  los  efectos  de  un  modo  ex¬ 
traordinario.  y  era  preciso  que  las  fórmulas  pudie¬ 
ran  reg-istrar  este  hecho,  que  quedó  explicado  y 
registrado  mediante  la  introducción  del  covolnmen 
(V.  esta  voz.  t.  XV),  en  las  ecuaciones  correspon¬ 
dientes,  llegándose  á  la  siguiente  expresión; 


P  = 


.''A 


I  —  a  A 


f  =  fuerza  esiieclfica  = 


n  =  O.'úl 


1033  t-„,  (e  -f  273) 
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Vq  =  volumen  ocupado  por  la  unidad  de  peso  =  — 


w  lüO 


=  covoluiiieu 


A  = 


íT  (  la  =  peso  carga 
V  >  V  =  volumen  de  la  recámara 

A  =  densidad  de  carga 


En  esta  fórmula  se  observa  desde  luego  que  no 
pudieiido  ser  P  negativo,  1  —  a  A  tendrá  á  lo  sumo 
el  valor  1  —  a  A  =  0,  lo  que  darla  en  tal  caso  para 
P  el  valor  oo  ,  valor  muy  en  harmonía  con  los  hachos 
anómalos  que  hemos  mencionado,  suceden  en  las  ex¬ 
plosiones  al  contacto  que  llegan  á  producir  presiones 
locales  prácticamente  ínfi  nitas  y  que  de  ning ún  modo 
podía  tener  en  cuenta  la  fórmula  antes  citada 


/  = 
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OD  iu  cual  todos  los  términos  son  siempre  úuitos.  Eu 
la  fórmula  en  que  entra  el  covolumen  la  densidad  de 
ear^a  está  perfeclamenle  interpretada,  pues  si  supo* 
uemos  por  uu  inoiiieiilo  que  a  =3  0,  tendremos 

P=/A 

que  DOS  indica  la  proporcionaiidRd  entre  la  presión  v 
In  densidad  de  carga;  pero  a  no  puede  aunca  ser  0. 
pues  nos  representa  el  volumen  absoluto  de. la  uni¬ 
dad  ponderal,  es  decir,  el  volumen  abstracción  heclin 
de  ios  espacio.s  interinolecuiares,  de  las  últimas  par- 
ticulas  tirniles  de  los  gases  de  la  explosión  que.  se¬ 
gún  In  teoría  atomística  de  la  materia,  tiene  un  valor 
Haito.  resulta,  pues,  que  la  presión  /^crecerá  más  rá¬ 
pidamente  que  A,  puesto  que  su  numerador  crece  al 
paso  que  decrece  el  denominador,  cosa  que  antes  no 
sucedía.  Con  explosivos  de  gran  densidad  romo  el 
fulminato  de  mercurio,  A  alraii/.a  el  valor  máximo  y, 
además,  la  rapidez  de  explosión  y  descomposición 
transforma  bruscamente  en  partículas  gaseosas  la 
masa  del  explosivo,  la  cual  necesita  de  más  volumen, 
coando  menos  su  cotolnmen.  para  po  1er  existir  como 
tal  materia.  Si  á  este  fenómeno  se  añade  el  de  la 
inercia,  resulta  que  el  fulminato  y  demás  explosivos 
susceptibles  da  transformarse  súbitamente  en  gases 
ai  hacer  explosión  al  contacto,  encuentran  en  la  mu- 
loria  que  los  circunda  la  imposibilidad  de  dejarles  el 
volumen  que  necesitan,  vendrá  su  destrnccióu  y 
tendremos  la  evnlencia  de  que  el  volumen  y  forma 
■  párente  se  han  substituido  por  el  volumen  absolu¬ 
to.  preciso  é  indispensable  que  corresponde  á  la  subs- 
laiicia  explosiva  como  materia  erea«ln,  es  decir,  al 
covolumen.  [,a  mecánica  de  ios  explosivos  presenta 
iMUclios  fenómenos  que  no  quedan  suhcientemcnte 
conocidos  y  explicatlos  por  las  fórmuln.s  é  hipóifsis 
hoy  existentes.  Uno  de  los  heclios  que  más  han  in¬ 
trigado,  es  el  de  las  detonacione.s  producidas  á  dis¬ 
tancia  y  simultáneamente  en  distintos  cartuchos, 
por  el  indujo  de  uno  solo  detonado,  «Jetonacioiies  que 
h»D  recibido  el  nomlire  de  detonaciüiie.s  ])Or  influen¬ 
cia  ó  timpática.^ .  Uas  causas  que  las  producen  conli- 
U'ian  siendo  incoherentes  y  permanecen  desconoci¬ 
das  á  jie.sar  de  las  múltiples  hipótesis  ideadas.  Cita¬ 
remos  entre  las  más  principales  la  de  Nolile  y  .\bel, 
conocida  con  el  nombre  de  teoría  de  las  rtl^vacionen 
stncvónieax,  ingeniosa  explicnrión  según  la  cual  siem¬ 
pre  (jue  vibra.seii  al  unísono  el  agente  detonador  v  la 
S'ibRtan<'ia  explosiva  habría  explosión.  Los  hechos 
li  ID  demo.strado  que  muclio.s  explosivos  proflucen  sus 
detonaciones  sin  someterse  al  principio  fumlamental 
de  la  teoría  de  las  vibraciones,  líertlielot  explica  el 
hdciio  por  su  teoría  de  la  únd'X  explosiva,  admitiendo 
jue  en  el  fenómeno  de  la  explosión  liav  ondas  expío- 
"•ivas  y  ondas  do  carácter  puramente  físico.  Las  pii 
meras,  según  Hertliciot,  xe  desarrollan  en  el  .seno  de 
la  materia  que  detona  y  consisten  en  una  transfor¬ 
mación  ince.sante  de  las  acciones  químicas  en  mecá¬ 
nicas  y  calorílicas,  las  cuales  se  transmiten  por  con¬ 
ductibilidad  á  los  cuerpos  contigiios.  Las  segundas, 
csencinlrnente  rísi''as.  transmiten  las  presiones  homo¬ 
géneamente.  <lesde  el  centro  de  conmoción  á  ios 
'•uerpos  próximos,  sucediendo  lo  mistno  con  las  tem 
peratiiras.  I,r  onda  ex[iIosiva.  una  vez  prod iicida.  se 
propaga  sin  debilitarse  porque  las  reacciones  quími¬ 
ca*  que  la  desarrollan,  mientras  baya  substancia  ex¬ 
plosiva,  generan  de  continuo  la  fuerza  viva,  cointini- 
cadn  por  el  agente  detonador  y  se  aceleran  tanto 
más  cuanta  mayor  facilidad  encuentran  en  el  rnerlio. 
Según  la  teoría  tle  nertlielol,  cierto  número  de  mo¬ 


léculas  gaseosas  de  las  paites  inflamadas  son  pro 
vedadas,  al  producir.se  la  explosión,- cou  toda  U 
velocidiui  coiiespondienie  á  la  temperatura  maximx 
que  se  desarrolla  por  la  combinación  química;  »u 
choque  sobre  las  moléculas  iinnediuiiis  trausiormk 
liruscamente  su  energía  cinética  en  energía  raton- 
hca.  suficiente  para  provocar  la  intlnmaciúii  de  á« 
parles  percutidas  y,  por  consiguiente,  la  proye«:ciui 
de  nuevas  partículas  gaseosas;  estos  fenómenos  ^ 
reproducen  con  celeridad  deciente,  hnata  U  com¬ 
bustión  total  del  explosivo.  Muy  interesante  eí  ua- 
biéii  en  el  estudio  de  la  pirodináinica  el  conocimico- 
to  de  la  velocitlml  de  explosión  y  In  potencia 
tiene  cada  explosivo;  los  trabajos  de  Vieille  uae 
conducido  á  aceptar  que  la  velocidad  es  in  lepen  ]i!rt 
te  de  la  presión  y  que  se  propaga  uniforniei»e.iií 
con  su  régimen  que  depende  sólo  de  la  iiatur.n.ci* 
del  explosivo,  siendo  esencialmonte  distinta  >le  U 
(pie  corresponde  al  régimen  de  combustión.  f 
lia  dado  como  resultado  de  sus  experiencias  Is 
mula 

-y? 

siendo 

r  =  velocidad  de  propaffBción  en  .ieclraelros  d»  i.a» 
connioeión  en  nn  tlúido. 

E  =  elnsticidad  del  medio  á  temperntiirn  eonAtsn;e. 
p  =  densidad  del  medio  á  temperatura 
Y  =  relación  de  los  calores  eaperliicos  dei  l1  iii' 
á  presión  constante  y  á  volumen  cnnsuatf 

B,  8e|rñn  las  leyes  ile  la  traiisrorraución  l' a *<?■  >• 
isotérmica  ea  i)fiinl  á  la  relación  entre  el  in,-remej; 
de  presión  y  la  contracción  correspondiente  dr 
volninen  de  partíila,  teniendo  por  valor 


valor  que  snlistitnido  en  la  fórmula  anterior  nos  ii 
para  la  velocidad  que  buscamos 


1.a  velocidad  de  ex])lo8Íón  varia  muclio  de  un  -i 
plosivo  A  otro,  y  ea  tan  apreciable  que  ee  ha  im  j- 
to  por  la  misma  esperiencia  la  clasiiicaciúii  enl  e  - 
rns  y  lentos,  según  que  desarrollen  su  eiier.rl» 
tiempo  brevísimo,  produciendo  efectos  uiuv  ron  *■ 
dores  ó  tarden  masen  liesarrollar  toda  su  polenri? 
sean  menos  rompedores.  De  aht  la  necesidad  óe  t»- 
ner  una  fórmula  pnictica  que  permita  apreciar  d»' 
damente  la  mayor  ó  menor  viveza  de  nii  eio'.  «lio..' 
á  este  objeto  se  emplea  comúnmente  esta  fórmuii' 


1  -  ctA 


en  la  que  V  representa  la  velocidad  de  rióles  : 
el  covolumen.  A  la  densidad  de  carga  y  T  la  teir - 
rntura;  la  cantbind  V  viene  dada  en  metros  oor 
gnndo.  Si  suponemos  que  1  kg.  de  diferentes  rr 
sivos  oenpa  eAinaraa  esféricas  que  llene  por  coTt  ■  * 
y  se  da  fuego  A  la  carga  en  el  centro  de  la  es  »-»  ' 
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duración  da  la  explosión,  ó  sen  el  tiempo  empleado 
por  la  reacción  que  produce  la  descomposición  del 
explosivo  en  recorrer  el  radio,  es 

e—  1  _  1  —  aA 

1,61  F  \/~í  1.61  X  33  v'a  T 

en  eate  tiempo  desarrollará  el  kilojfraino  ile  expío 
aivo  la  energía  potencial  y.  por  consiguiente  ten- 
dretnos  una  energía  por  segundo 

S  3/"“ 

P  —  y  =  1.61  VB  /a 

cantidad  que  recibe  el  nombre  de  potencia  <tel  exilio- 
tito  y  suele  expresarse  en  tonelámetros  y  toma  valo¬ 
res  que  oscilan  entre  limites  muy  grandes  según  la 
naturaleza  ilel  explosivo.  Kl  estudio  de  la  dinámica 
de  los  explosivos  se  encuentra  aún  muy  atrasado;  es 
cierto  que  las  didculiades  que  se  orrecen  son  muy 
grandes,  y  débiles  los  procedimientos  de  ex  (leriinen- 
tacióii  de  que  se  dispone,  lo  cual,  unido  á  los  eleva¬ 
dos  gastos  que  ocasionan  las  experiencias,  son  causa 
de  que  falten  los  elementos  de  estudio  necesarios 
para  cimentar  las  teorías  que  satisfagan  los  resulta¬ 
dos  de  la  práctica.  De  la  desorientación  que  boy 
reina  en  e.ste  asunto  dará  idea  el  hecho  do  existir 
fórmulas  tan  diferentes  para  un  mismo  objeto;  asi, 
por  ejemplo,  tratándose  de  la  rotura  de  hierros  em¬ 
pleando  explosivos  tenemos  una  fórmula  C  =  25  w, 
siendo  >o  la  sección  del  hierro  en  ceiitíinetros  cuadra¬ 
dos  y  C  la  carga  en  gramos,  y  otra  que  nos  asegura 
basta  emiilcar  C  =  10  w  en  las  mismas  condiciones, 
y  ia  práctica  nos  ha  demostrado  que  se  prialuce  la 
rotura  con  menor  carga  que  diez  veces  la  sección  v 
otras  aun  empleando  más  veinticinco  veces  la  sec¬ 
ción  no  se  consigue  el  efecto  apetecido,  y  es  que  to¬ 
davía  desconocemos  muchas  leyes  esenciales  de  la 
pirodinámica .  ciencia  de  la  cual  la  ballslica  consti¬ 
tuye  la  rama  más  adelantada. 

PIRODINCARBÓNICO  (Acido),  (¿kíot.  Sinó¬ 
nimo  de  áciiio  gnelidonico  ó  celidóiiieo  (V  ). 

PIRODON  (lii.oKNio  Luis),  tííog.  Pintor  y  li¬ 
tógrafo  francés,  n.  en  Grenoble  en  1824  v  m.  en 
París  á  principios  del  siglo  xx.  Fué  discípulo  de 
Jadin  y  de  lleliert  y  grabó  muchas  producciones  de 
loa  citados  maestros.  En  1852  debutó  en  el  Salón 
de  Parla  con  un  retrato  litografiado  de  Ilebert;  en 
los  de  18í>3.  18t)l,  1863.  1885  y  1891.  obtuvo  va¬ 
rias  recompensas,  al  igual  que  en  la  E,xpo3Íción 
Universal  de  París  de  1900.  Entre  sus  producciones 
cabo  citar:  aguafuertes  sobro  obras  de  Corot,  Van 
Marche  y  Jaque;  loa  retratos  de  Janiu.  de  Madama 
tírmiet  f.afleny,  de  ,1/“*  Magd.  Godard,  de  Carnot, 
etcétera;  una  serie  de  litografías  para  L' Artlste 
(desde  18. )9  hasta  1866)  y  aguafuertes  para  la  Oa- 
tette  des  fíeaax  Arts,  y  muchas  litografía'  v  gr;i ha¬ 
dos  sacados  de  cuadros  mo.lernos.  Pintó  v  litografió 
Si  incendio  del  Hótel  de  Ville  de  Putis.  Si  incendio 
de  las  Tnllerias .  y  publicó  L'linmanite  cooiigne  y  el 
Musée  des  moenrs  en  actinns. 

PIROBLBCTRICIDAD.  Sis.  V.  Chi.stxi.0 
orafIa.  Ei.kotuicidad,  MineralooIa  .  Pii.as  y  Teu- 

PERATtlKA. 

Dedo.  PlFoeléotPloo,  oa.  Plroeleotvlza- 
do,  da.  Plroeleotrlzar. 

PIROBLECTROLfIXO.  m.  Sis.  Nombre  que 
•e  ha  aidicado  á  ciertas  substancias  refractarias  que 
tienen  la  propieda.l  de  disminuir  la  reaisleiicin  eléc¬ 
trica  cuando  se  aumenta  suficientemente  Intemfiera- 


hoi'oJoginm  Steiu. 


tura  y  que  por  ello  se  ulilizuii  en  loa  hornos  eléctri¬ 
cos  de  laboratorio. 

Üevio.  Pli^eleatpolitleo,  ea. 

PIROBSMBRALDA  d  PI ROBSMBR A  IN¬ 
DITA.  f.  Minet-al.  ! Pgrosiiiei  iigda  .j  V  ariedad  de 
esmeralda  obtenida 
por  el  fuego  artiti- 
cinlmente. 

PIROF  ACO. 

111 .  Zool.  I  Pyi  Oiihn- 
CHS  .Stein  1  Genero 
de  protoz'ios  llage- 
lados  de  la  súbela, 
se  de  los  dinolla- 
gelados  de  Delage  [Dinojtngellala  liiltschii).  orden 
de  los  diiilferos  ó  diniferidos  [^Dinifera  Herg.,  Dini-  , 
/crida  Delage).  afín  al  género  Peridininm  Ehren- 
berg  (  V.  Pekiiiinio),  que  se  caraeteriza  por  su  forma 
lenticular.  Puede  citarse  la  especie  /’.  horologinm. 

PIRÓFAOO,  GA.  (Etim.  —  Del  pref.  piro,  y 
el  gr.  phagein,  comer.)  adj.  Que  traga  ó  parece  tra¬ 
gar  cuerpos  cándenles,  l’.  t.  c.  s. 

PIROFANA.  f.  Mineral.  ( Pgrophana. )  Varie¬ 
dad  de  hidrofana  (V.). 

PIRÓFANBS.  f.  Entom.  (  Py.ophanes  E.  Oliv.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  lampíri¬ 
dos  V  tribu  de  los  luciolinos.  Tales  insectos  tienen 
la  forma  general  de  las  Lucióla  Cast..  pero  con  el 
pigidio  en  el  macho  constituido  por  dos  l.-iiniiiiis  re¬ 
unidas  en  su  base,  convexas  por  encima,  cóncavas 
por  debajo;  último  segmento  ventral  ol'reciendo  en 
medio  de  su  borde  posterior  un  lóbulo  triangular  y 
por  dentro  de  cada  uno  de  los  ángulos  laterales  una 
lacinia  piintiagu  la  y  vellosa  fuertemente  arqueada 
en  semicírculo  del  lado  interno;  los  dos  sexos  aludo--. 
Gontiene  cinco  especies  de  Oceanla  y  del  E.  de  la 
ludia,  por  ejemplo,  P.  appendicnlata  Ern.  Oliv.,  de 
Nueva  Guinea. 

PIROFANITA.  f.  Mineral.  I I’y.  oplianila.)  Ti- 
tanato  de  manganeso,  cuya  fórmula  es  TiOjMn. 
Cristaliza  en  formas  romboédricas  cuya  relación 
axial  corresponile  á  1  ;  1 .369. 

PIRÓFANO,  NA.  (Etim.  —  Del  pref.  piro, 
y  el  gr.  phanos,  brillante,  transparente.)  adj.  Que 
se  vuelve  transparente  al  fuego.  ||  m.  Mineral.  Va¬ 
riedad  de  ópalo  que  adquiere  transparencia  cuainlo 
se  le  introduce  en  cera  derreti'la. 

PIROFUADOR.  m.  Aparato  pequeño  de  aficio¬ 
nado  para  cocer  la  pintura  sobre  porcelana.  Se  com¬ 
pone  de  una  caja  fundida  con  tableros  de  barro  re¬ 
fractario,  En  el  interior  hay  dispuesta  una  cajita  en 
la  cual  se  introducen  las  placas  que  deben  someterse 
á  la  cochura. 

PIRÓFIL.A.  (Etim.  —  Del  gr.  pyr.  fueg-o.  y 
pililo,  amar.)  f.  Entom.  (Pyraphila  Uübn.)  Género 
de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóc- 
tuiilos  y  tribu  de  los  noctuinos.  Sus  cuatro  especies 
viven  en  los  Estados  Unidos:  una  de  ellas  ea  la 
P.  glahflla  Morrison. 

PIROFILACIO.  (Etim.  —  Del  pref.  piro,  y  el 
gr.  phylax,  guarda,  custodio.)  m.  Caverna  dila¬ 
tada.  que  en  otro  tiempo  se  suponía  existir  llena  ile 
fuego  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

PIROFILITA.  f.  Mineral.  (Pyrophyelita  ó  Py- 
ranxita.)  Silicato  de  alúmina  hidratado  con  magne¬ 
sia  y  algo  de  calcio,  cuya  fórmula  es  SÍ4  Ojj  Al.  H 5. 

l,a  composición  centesimal  de  la  arcilla  ea:  ácido 
silícico,  66.14;  sesquióxido  de  aluminio,  25,87 ;  óxi¬ 
do  de  magnesio.  1.49:  óxido  de  calcio.  0.39.  y 
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agua,  5,59.  Cristaliza  eo  formas  pertenecientes  al 
sistema  del  prisma  ortorroniboidal.  y  sus  cristales, 
por  lo  generiil  basilares,  pueden  exfoliarse  con  cier¬ 
ta  facilidad  en  una  dirección  que  es  paralela  al  eje 
del  prisma  que  forma  el  cristal,  que  suele  ser  las  más 
Teces  translúcido,  y  nunca  por  completo  transparen¬ 
te.  Cuando  se  observa  al  microscopio  polarizante 
nna  lámina  de  exfoliación  bastante  delgada  se  obser¬ 
van  bien  claros  y  distintos  dos  ejes  ópticos  en  posi¬ 
ciones  fijas,  los  cuales  hállanse  regularmente  desvia¬ 
dos  uno  de  otro.  Presenta  el  mineral  que  describi¬ 
mos  notable  brillo  nacarado,  y  la  superficie  de  sus 
cristales,  tersa  y  satinada,  es  untuosa  al  tacto;  los 
colores  que  la  pirotilita  ofrece  con  mayor  generali¬ 
dad  son  el  verde  manzana,  que  es  el  verdaderamen¬ 
te  característico  de  la  especie,  el  amarillento  no  bien 
definido  y  en  ocasiones  el  blanco  más  ó  menos  puro. 
La  dureza  no  pasa  del  1,  y  su  peso  especifico  indi¬ 
case  en  el  número  2.78.  Calentada  en  un  tubo  abier¬ 
to  y  á  no  muy  elevada  temperatura,  desprende 
agua  y,  conforme  queda  dicho,  su  dealiidratarión  llé¬ 
vase  á  cabo  á  la  temperatura  de  700  á  850°.  .Al  fue¬ 
go  del  soplete  empieza  exfoliándose  sin  gran  trabajo; 
luego  se  hincha  mucho  y  con  grandísima  diñcultad 
llega  á  fundirse  en  un  esmalte  blanco;  con  disolu¬ 
ción  de  nitrato  de  cobalto,  é  interviniendo  el  calor, 
da  una  masa  del  color  azul  característico  del  aluini- 
nato  de  aquel  metal.  Los  ácidos,  aun  los  más  enér¬ 
gicos.  ni  la  atacan  ni  la  disuelven.  Pertenece  al 
grupo  de  los  silicatos  de  metamorfismo,  incluyéndo¬ 
se  en  la  familia  de  loa  silicatos  aluminosos  hidrata¬ 
dos;  clasificase  en  el  género  arcilla.  En  el  primero, 
al  cual  sirve  de  modelo  la  haloisita,  entran  aquellas 
arcillas  que  poco  á  poco  van  perdiendo  su  agua,  y 
cuya  alúmina,  cuando  es  llegada  la  temperatura  de 
1000°,  hácesé  insoluble  en  los  ácidos;  las  que  se  in¬ 
cluyen  en  el  segundo  grupo  pierden,  como  la  alo/a- 
nn.  toda  su  agua  de  150  á  4Ó0*;  tipo  del  tercer  gru¬ 
po  es  el  caolín  ó  tierra  de  porcelana;  inclúyese  en  el 
cuarto  la  piroñiita  y  cuantas  arcillas  se  deshidratan 
entre  700  y  850°,  sin  desprender  agua  cuando  la 
temperatura  llega  á  1000°,  y  el  quinto  grupo  resul¬ 
ta  de  la  acción  de  los  individuos  pertenecientes  al 
interior,  con  variable  y  siempre  muy  elevadas  pro¬ 
porciones  de  agua  mezclada  ó  combinada.  Se  en¬ 
cuentra  la  pirofilita  constituyendo  masas  globulares 
radiadas  en  Beresowsk  del  Ural  y  zona  de  Ottiez  en 
Kélgica,  y  á  ella  puede  referirse  otro  mineral  deno¬ 
minado  gumbelita . 

P1ROF1SAL.1TA  ó  PIROPITOL.ITA.  f. 

Mineral.  (Pyrophytalita.)  Variedad  de  topacio  (V.); 
fluosilicato  de  aluminio.  La  composición  química  há¬ 
llase  comprendida  entre  los  limites  marcados  por  es¬ 
tos  números:  ácido  silícico,  22  á  25  por  100;  sesqui- 
óxido  de  aluminio.  54  á  58;  silicio,  5  á  6,5,  y 
Húor,  14  á  17,8,  que  se  traducen  de  ordinario  en  la 
fórmula  5  (Al. Si  O,)  -|-  .AljSi  FI|o:  á  veces  cristali¬ 
za.  como  el  tipo  específico,  en  formas  referibles  al 
sistema  rómbico,  presentando  el  prisma  primitivo 
poco  modiricado;  son  susceptibles  do  una  exfoliación 
fácil  y  perfecta  en  la  dirección  de  la  base;  una  lámi¬ 
na  procedente  de  la  misma,  observada  con  el  micros- 
eoiiio  polarizante,  presenta  dos  ejes  ópticos  bastante 
«enara  los.  cuyo  plano  es  paralelo  á  la  menor  diago¬ 
nal  del  prisma.  No  presenta  las  inclusiones  acuosas 
ui  las  gaseosas  formadas  por  el  ácido  carbónico  ó 
hidrocarburos  observadas  con  frecuencia  en  los  topa¬ 
cios  del  Brasil,  v  en  ello  reside  uno  de  sus  principa- 
Us  caracteres.  .Se  distingue  del  topacio  del  Brasil 


por  no  ser  el  mineral  descrito  piroeléctrico en  nin;'j 
caso.  Posee  intenso  brillo  vitreo;  la  fractura  ex cei- 
coidea,  imperfecta  y  desigual;  á  diferencia  ilel  luis 
cío  típico,  los  cristales  son  opacas,  tienen  etie 
blanco  verdoso  y  se  hallan  constantemente cubieit» 
por  hojuelas  de  mica;  el  peso  especiñco  se  acera  t 
3,50  y  la  dureza  8.  Sometido  al  más  vivo  fae^n  de 
soplete,  durante  largo  tiempo  sostenido,  no  se  lefti 
ver  ni  fundida  ni  alterada  la  pirofisaliu.  «  por  tu 
húmeda  es  asimismo  muy  resistente  y  no  It  alten' 
los  más  enérgicos  ácidos  minerales  concentradM  J 
calientes.  Por  punto  general  vésele  constilujeadi 
cantos  rodados,  de  forma  casi  esférica  y  de  pocote 
lumen,  dotados  do  estructura  bastante  compacU 
sus  yacimientos  están  en  Fimbo,  cerca  de  Fallos 
(.Suecia);  en  ellos  tienen  por  constante  aaoeiaio  li 
mica,  procedente  quizá  de  alteraciones  de  gnoiloi' 
do  gneis  muy  micáceos.  .Sus  cristales  soo  loa  «ú 
sencillos  del  fluosilicato  alumlnico,  pero  no  rooif 
tuyen  el  verdadero  topacio  empleado  en  la  jojirii; 
estimado  por  piedra  de  adorno. 

PIROFOBIA.  f.  Pat.  Obsesión  morbosa  ni- 
gustiosa  del  fuego. 

PIRÓFONO.  Fíx.  y  Miu.  Instrumento  ó  apin- 
to  musical  inventado  por  Federico  Kastner.  Etii* 
aplicación  de  las  propiedades  acústicas  de  iMllaat' 
á  la  música.  El  mecanismo  pulsador  consiste M le 
ciados  que  pueden  unirse  como  en  el  órgano.  Cm> 
tecla  actúa  sobre  ciertos  conductores  de  llaraaiMO' 


Pfréfono  ó  órxano  de  fnexo.  Inventado  porK»e»e 


tubo  de  cristal.  Pulsada  la  tecla  se  producen  Has* 
separadas  que  hacen  vibrar  el  aire  del  tubo  coa 
sultado  de  un  sonido;  abandonada  la  tecla,  1»'*° 
mas  se  juntan,  dejando  do  sonar.  El  aparato”®'' 
bien  una  curiosidad  física  que  un  inslrumeatr  ■ 
aplicación  artística  práctica.  DIceee  que  la  loeW^ 
del  instrumento  se  asemeja  á  la  de  la  voltio®*'' 
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que  produce  mnravillosos  efectos  cunudo  se  utiliza  | 
eii  el  acoinpiifiamiento  de  música  relii^iosa,  mas  el 
iustniineiito  iio  liu  prosperado. 

PIROFÓRICAS  (  Albacioniís)  .  Qiiím.  Dase 
este  uombre  á  las  iileiiciones  de  hierro,  cerio  y  lan- 
tano,  descubiertas  en  1ÜÜ3  por  .Auer  de  Welsbnch, 
que  frotadas  con  una  lima  ó  en  la  hoja  de  un  cucni- 
lio,  despiden  chispas  brillantes,  y  con  fuerte  presión 
de  la  luna  dan  Inz  viva  con  poco  humo  y  relativa¬ 
mente  con  poca  producción  de  calor.  El  hierro  pue¬ 
da  ser  substituido  en  parte  por  el  cobalto,  el  zinc  ó 
el  manganeso.  Las  aleaciones  de  cerio  son  las  que 
dan  mós  luz  y  las  de  lantano  las  que  dan  chispas 
mis  calientes.  Aumentando  la  proporción  del  hierro 
aumentan  tainbiéu  la  facilidad  y  la  intensidad  de 
producción  de  chispas,  llej^ando  éstas  á  formar  como 
una  lluvia  de  fuefro;  sin  embaruo,  pasando  del  30 
por  loo  la  proporción  de  hierro,  disminuye  ripida- 
mente  la  formación  de  chispas.  Las  aleaciones  piro¬ 
fóricas  son  muy  estables  al  aire  y  muy  duras;  su 
punto  de  fusión  es  próximo  al  del  hierro.  Para  su 
fabricación  se  añade  al  metal,  separado  por  electró¬ 
lisis,  hierro  |ó  un  metal  que  le  substituya)  en  forma 
muy  diviilida.  l’ara  ciertos  objetos  se  fabrican  alea¬ 
ciones  pirofóricas  que  .  ademiis  de  cerio,  lantano  y 
hierro,  contienen  los  demás  metales  tórreos  raros.  Las 
aleaciones  pirofóricas  son  apropiadas  para  encender 
niecbas,  lámparas  de  alcohol,  pfasas.  materias  explo¬ 
sivas.  etc.  Pueden  ser  empleadas  también  en  el  servi¬ 
cio  de  señales,  para  la  obtención  de  luz  instantánea 
en  fotog-rafln .  etc.  Loa  metales  de  la  cerita.  hoy  em¬ 
pleados  en  la  preparación  de  dichas  aleaciones  son 
conocidos  desele  hace  cien  años;  en  18215  \Iosander 
obtuvo  el  cerio  por  la  acción  del  sodio  sobre  el  cloru¬ 
ro  do  cerio  anhidro,  y  cincuenta  años  más  tarde  lo 
obtuvieron  ILlilebrand  y  Norton  por  vía  electrolítica. 
No  habían  dejado  de  observar  los  investijjadores  que 
el  cerio  no  se  enciende  espontáneamente  en  contacto 
con  el  aire  y  que  fácilmente  da  chispas.  Muthmann 
y  sus  discípulos  demostraron  que,  por  electrólisis  de 
la  masa  fundida,  se  pueden  obtener  mayores  canti¬ 
dades  de  los  metales  pirofóricos  de  la  cerita  partien¬ 
do  de  los  resillóos  (hasta  entonces  no  aprovechados) 
de  las  fábricas  de  lorio,  poco  después  Auer  preparó 
aleaciones  de  los  metales  de  la  cerita  con  metales 
pesados,  que  Kohn,  de  Viena,  utilizó  por  primera 
vez  para  la  fabricación  de  un  encendedor  cuyo  uso 
se  extendió  rápidamente.  Otros  prepararon  aleacio¬ 
nes  pirofóricas  de  los  metales  de  la  cerita  con  meta¬ 
les  li;.reros  y  con  metaloides  (aleaciones  de  antimonio 
con  metales  lig-eros  y  con  hierro).  En  los  numerosos 
encendedores  de  bolsillo  de  diferente  construcción, 
se  emplea  hoy  casi  exclusivamente  el  metal  de  Auer- 
bacb  (  hierro-cerio).  que  es  muy  estable  y  muy  duro, 
y  para  loa  encendedores  ile  gas  se  usa  la  aleación 
ron  metales  ligeras  indicada  por  Kunheim.  Un  gra¬ 
mo  de  aleación  pirofórica,  á  la  que  se  han  añadido, 
tiara  obtener  mejores  efectos,  pequeñas  cantidades 
lie  aluminio,  zinc  y  óxidos  de  metales  térreos  y  pe- 
K.ados,  basta  para  obtener  algunos  miles  de  inflama- 
i-iones.  Según  Auer.  se  obtienen  masas  más  duras  v 
más  estables  determinand  I  la  formación  de  subóxido 
en  la  superlicie  de  las  piezas  obtenidas  prensando 
polvo  ó  limaduras  <le  las  aleaciones.  Se  pulverizan 
éstas  en  una  atmósfera  exenta  de  oxígeno,  se  prensa 
el  polvo  á  una  presión  de  1000  á  25000  kg.  por 
centímetro  cuadratín  y  se  calientan  las  piezas  pren¬ 
sadas  en  cápsulas  metálicas  que  tengan  un  volumen 
poco  más  ó  menos  igual. 


Blbllogp.  Ivellermann,  Die  Ctriit.irtaHe  mid 
íAi-e  pyrophüien  Lfgierungen  (Halle.  1012);  Hühm, 
üie  Verwtiiduiig  tUr  pgrophoren  l.egieriingi'ii ,  en  la 
re\i8ta  Piomithtns  (  págs.  07  y  1 16,  101 1  ):  Les  allu- 
vieiirs  (te  pochr  aiitomaliqiies,  en  La  N'iture  (suple¬ 
mento  ilel  3  de  Diciembre  de  1910.  pág  51 ). 

PIRÓFORO.  (Etim. —  Del  gr.  ppi'.  fuego,  y 
phero,  llevar.)  in.  Entom.  (Pgfop^onis  III.)  Génem 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  elatériilus  v  tribu 
de  los  elateriuos.  Fucilen  caracterizarse  así:  cabeza 
de  grueso  variable,  casi  cuadrada  por  encima  v  más 
ó  menos  cóncava:  frente  truncada  o  algo  rcilondcada 
por  delante;  ojos  muy  gruesos:  antenas  de  11  arte¬ 
jos,  de  longitud  variable;  protórax  trausver.sal  y 
convexo  en  su  mayor  parte,  sus  ángulos  posteriores 
generalmente  robustos  y  aquillados.  presentaiiilo 
cada  uno  en  la  base  una  vesícula  fosforescente,  de 
donde  viene  el  nomlire  del  género;  escudete  oblongo- 
oval;  prosternón  saliente,  con  su  apólisis  posterior 
doblada  y  las  suturas  prosternales  rectilíneas  y  obli¬ 
cuas;  mesosternón  inclinado,  con  su  cavidad  media¬ 
na:  caderas  po.steriores  estrechas,  gradual  ó  brusca¬ 
mente  ensanchadas  en  el  borde  interno;  tarsos  fili¬ 
formes.  comprimidos,  provistos  por  debajo  de  una 
corla  pubescencia  apretada  ó  lacia,  el  primer  artejo 
de  los  posteriores  tan  largo  como  los  dos  siguientes 
reunidos.  Los  piróforos  son  esencialmente  america¬ 
nos  y  se  cuentan  unas  100  especies,  como  P.  phyto- 
ítems  Gerni.  y  P.  cansticus  Klug,  de  los  Estados 
Unidos. 

PiBÓKOBO.  Hist.  Cada  unn  de  ciertos  hombreaque 
marchaban  á  la  cabeza  de  los  ejércitos  griegos  y 
persas,  llevando  en  la  mano  vasos  llenos  de  fuego, 
como  símbolo  de  una  cosa  sagrada.  Los  piróforos 
daban  la  señal  del  combate  y  eran  respetados  por  los 
enemigos,  que  consideraban  como  un  sacrilegio  el 
atacarlos. 

PiBÓKOBO.  Mil.  ant.  Oficial  de  administración  mi¬ 
litar  que  en  la  milicia  griega  cuidaba  de  las  provi- 
.siones. 

PiKOPOBO.  Quim.  Materia  que  absorbe  con  tanta 
avidez  el  oxigeno  del  aire  que.  á  consecuencia  de 
esta  oxidación,  se  pone  camlente.  Son  piróforos,  por 
ejemplo,  diversos  metales  obtenidos  por  reducción 
de  sus  óxidos  á  temperatura  lo  más  baja  posible  por 
el  hidrógeno,  como  el  níquel,  el  cobalto  y  el  hierro. 
También  lo  son  el  óxido  manganoso,  el  óxido  de  ura- 
no  y  diversos  compuestos  sulfurados,  que  pueden 
obtenerse  en  forma  pirofórica  por  descomposición 
tuera  del  contacto  del  aire  de  mezclas  que  contienen 
azúcar  ó  harina,  y  á  veces  alumbre.  Estos  prepara¬ 
dos  se  ponen  candentes  en  el  aire  á  causa  de  su  gran 
división.  V.,  además,  Pibofóbicas  (.Albacionks). 

Pir<i/oro  de  Homberg.  V  Cloruro  cálcieo  en  la  voz 
Calcio. 

PIROFOSFATO.  m.  Qultn.  V.  Fosfato. 

PIROFOSFÓRICO  (Acido).  Qnim.  V.  Fosfó- 
Bico  (Acido), 

PIROFOSFORITA.  f.  Mineral.  ( Pgrophospho- 
rita.j  Afin  á  la  monetita  que  se  encuentra  en  el  gua¬ 
no:  es  un  fosfato  cálcico  con  pequeñas  porciones  de 
magnesia. 

PIROFTAL.MA.  f.  Ornil.  El  género  Pyroph- 
thnlma  Bp.,  de  pájaros  de  la  familia  de  ios  sílvidos. 
se  distingue  del  Regnlus  y  del  SpMa  por  la  cola  es¬ 
calonada  y  corta,  tercera.  Cuarta  y  quinta  remeras 
iguales. 

P.  melanocephala,  que  los  portugueses  llaman  tn- 
tiiiegra  (tos  vallados,  es  sinónima  Ha  Evltia  metano- 
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eephala,  Ciirructi  meluituceplmía  ó  Motucilia  melauo- 
ctp/mlii.  V.  Silvia  y  Cukhuca. 

PIROCA.  r.  Piragua. 

PIROCAliCO  (Acido).  Quitti, 

C.  H,(0H)3(1,2,3) 

Llitmnae  también  pirogallot.  Scheele  observó  (1785) 
que  el  ácido  agúllico  producía  al  calentarlo  un  subli¬ 
mado  blanco  y  cristalino  que  durante  mticlio  tiempo 
fué  considerado  como  ácido  ag.Ulico.  Gmelin  y  I3ra- 
eonnot  reconocieron  que  las  dos  substancias  eran 
diferentes  y  Pelouze  dio  á  conocer  las  relaciones  en¬ 
tre  ambas.  Se  forma  el  ácido  pirogálico  calentando 
el  ácido  agállico,  solo  ó  con  agua,  entre  200  y  210". 
también  se  forma  fundiendo  la  hematoxilina  ó  el 
ácido  clorofenoldi.sulfónico  con  hidrato  potásico. 

Para  obtener  el  ácido  pirogálico  ordinariamente 
se  somete  el  áciilo  agállico.  desecado  á  lUO".  á  la 
sublimación,  directamente  ó  en  corriente  de  anhídri¬ 
do  carbónico,  á  la  temperatura  de  200  á  210°: 

ácido  agállico  pirogallol 

líl  ácido  pirogálico  se  presenta  en  agujas  6  esca¬ 
mas  incoloras,  brillantes,  de  sabor  amargo,  muy 
solubles  en  el  agua  (1  :  1,7),  menos  en  el  alcohol  y 
el  éter,  y  muy  p-jco  en  el  cloroformo,  el  sulfuro  de 
carbono  y  el  benzol.  Ks  muy  venenoso.  La  solución 
acuosa  tiene  reacción  neutra,  pero  expuesta  al  aire 
toma  reacción  ácida  y  color  amarillo  ó  pardo,  líl 
ácido  pirogáli'-o  funde  de  131  á  132°  y  sublima  sin 
descomponerse  calenlá ndolo  con  cuidado.  Iínlre220 
y  250"  se  descompone  en  agua  y  una  substancia 
amorfa,  llamada  áci/lr>  melnngaUco .  En  presencia  de 
álcalis  cáusticos  absorbe  rií  pida  mente  oxigeno  del  aire 
y  se  descompone  en  áciilo  carbónico,  ácido  acético  v 
substancias  pardas.  Por  agitación  con  agua  de  cal 
colorea  á  ésta  primero  de  violeta,  pasando  pronto  el 
color  á  pardo  ó  negro.  .Actúa  como  re.luctor  de  las 
sales  de  oro.  piala  y  mercurio,  separando  metal  v 
formando  ácido  acético  y  ácido  oxálico.  El  sulfato 
ferroso  puro  y  exento  de  sal  férrica  produce  un  pre¬ 
cipitado  blanco  en  la  solución  de  ácido  pirogálico; 
en  cambio,  ai  contiene  sal  férrica,  aparece  una  colo¬ 
ración  negroazulada.  líl  cloruro  férrico  produce  una 
coloración  roja,  reduciéndose  á  cloruro  ferroso:  neu¬ 
tralizando  el  ácido  clorhídrico  que  queda  en  libertad 
mediante  el  carbonato  cálcico,  aparece  color  azul. 
El  acetato  de  plomo  (iro  luce  un  precipitado  blanco, 
soluble  en  el  ácido  acético.  En  presencia  de  diversas 
sales,  por  ejemplo,  el  sulfato  ó  el  cloruro  sódico,  la 
solución  de  ácido  pirogálico  toma  color  rojo  púrpura 
con  la  solución  diluida  de  yodo.  I.a  piel  y  los  cabe¬ 
llos  toman  color  pardo  con  solución  da  ácido  pirogá¬ 
lico.  Este  ácido  debe  conservarse  al  abrigo  de  la  luz. 

El  ácido  pirogálico  se  emplea  en  análisis  volumé¬ 
trico  para  la  absorción  y  determinación  del  oxigeno 
libre  en  una  mezcla  de  gases.  Se  emplea  en  fotogra¬ 
ba  y  en  la  tintura  del  [lelo,  generalmente  juntando 
BU  acci'in  á  la  del  nitrato  de  plata. 

PIROO  ALitLiICO  ( .ALDRtliDO).  Qiiliii. 

C6H3(0H),  .  COH 

Compuesto  aldehldico  que  funde  á  IGO*. 

PIROOALOL.  ó  PIROGALLOL..  m.  Quim. 

V.  Pmofiái.ico  (.Aetna). 

PIROGALOLCARBÓNICO  (ActDO).  Qiilm. 
C(H3(0H)3  .  CO  .  OH.  Se  obtiene  calentando  el 


ácido  pirogálico  con  solución  de  carbonato  potásico. 
Cristaliza  en  agujas  incoloras,  poco  solubles  en  eJ 
agua . 

PlROGALOLFTALBlNA.  f.  Qttim. 

Cjo  Hjj  O3 

Llámase  también  galtina.  Se  forniB  calentando  ácido 
pirogálico  con  anhídrido  ftálico.  Se  presenta  en  ena- 
tales  rojopar.iuscos,  con  reflejos  azules,  que  se  di¬ 
suelven  en  el  alcobol  con  color  rojo  obscuro,  y  en  Is 
lejía  de  potasa  con  color  sziil. 

PIROGALOSALOL.  m.  Qnim. 

Cg  Hg(OH)CO  .OCgHsCOH), 

Cumpuest'i  que  se  asemeja  mucho  en  sus  propieds- 
des  al  salol. 

PlROGALOVANILElNA.  f.  Quim. 

tJjo  H),Og 

Coinputí.-itu  que  se  forma  mezclando  vainillioa,  ’i- 
sueltn  eii  poco  alcobol,  con  una  cantidad  doble  it 
|nrogalol  y  luego  con  ácido  clorliidrico  concéntrica. 
La  coloración  violeta  azulada  que  aparece  es  deb:  Is 
á  la  pirognlovaiiileina  formada. 

PIROGENADO,  DA.  adj.  Qhí.h.  .Se  du-e  de 
las  substancias  orgánicas  que  se  originan  por  medio 
del  calor  y  de  las  reacciones  que  las  producen. 

PIROGÉNBO,  NEA.  adj.  Que  ha  sido  ¡iroia- 
cido  por  la  acción  del  fuego. 

PIROGENESIS.  (Eli  m. —  Del  pref,  pirg,  y 
el  gr.  gr'itfsis.  generación.)  f.  Fiíial.  Drodocri.jn 
del  calor  animal. 

Üeriv.  Pirogenétloo,  oa. 

PIROGENICO,  OA.  adj.  Mineral.  Da-r  .-'¡a 
denominación  á  algunos  minerales  que  adquieren  su 
estriictnra  mediante  la  acción  del  calor  sin  exci-ur 
otras  condiciones,  como  acontece  con  muchos  sil.-n- 
tos  llamados  de  metamorfismo. 

PIROOBNITA.  f.  Peti'og.  Especie  de  póráro 
magnesiano  que  se  encuentra  en  la  isla  de  Elbayei 
Toscana. 

PIRÓGENO,  NA.  adj.  Geol.  .Aplicase  á  inia 
cliise  de  terrenos  volc  lnicos.  V.  Piroxknus. 

PIROOLICERINA.  f.  F..epX.  Un  Rño  despoév 
de  haber  iiiventudo  Sclioeiibein  el  algodón  nóívc'i. 
.Asennio  Sobrero,  colaborador  .leí  célebre  q.iimic» 
Pelouze.  encontró  en  sn  laboratorio  una  subsun'u 
Hltatn>M)te  explosiva,  á  la  que  dió  el  nombre  de  ptre- 
glieerina,  lanzándola  á  la  circulación  en  ISiti.  L-v 
trabajos  del  propio  Sobrero  demostraron  que  el  nue¬ 
vo  explosivo  tenia  una  potencia  ocho  ó  .liei  t’-m 
mavor  que  la  de  la  pólvora,  y  tres  veces  mayor  que 
la  ilel  algodón  pólvora,  que  entonces  se  consi.ier»'» 
el  explosivo  más  potente.  La  piroglicerina  origiM 
varias  catástrofes  al  ser  empleada  corno  explo'ire. 
v  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  y  ensayos  na n  ge¬ 
neralizar  su  empleo,  varios  gobiernos  llegaren  á  nr» 
biliirlo  por  la  frecuencia  con  que  se  producán  •• 
des.grncias.  En  1866  el  ingeniero  sueco  .Alfredo 
bel  encontró  el  medio  práctico  de  utilizar  la  pirogl'- 
cerina  convirtiéndola  en  dinamita.  1.a  pirogl  ceno» 
no  es  otra  cosa  que  la  misma  nitroglicerina  V.  «bi 
voz  en  el  t.  XXXVIll.  donde  se  encontrarán  toiti 
los  pormenores  de  su  fabricación). 

PIROGLUTAmicO  (.Acido).  Qnloi. 

C,  H,  NO3 

Se  forma  por  transformación  del  ácido  glublniss 
.■alentado  de  180  á  190°.  Cristaliza  en  grandes  p*» 
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mas  que  funden  á  182°5,  y  it  temperntura  mtis  ele¬ 
vada  aa  convierte  en  pirrol.  Por  putrefuccióii  se 
transforma  en  ácido  butírico  normal. 

PIROOOW  (Nicolás  Iwanowitcu).  Hioif.  Mé¬ 
dico  ruso,  n.  en  Moscou  y  m.  eu  San  Peteraburgo 
<1810-1881).  Hizo  sus  estudios  en  Moscou,  Dorpat, 
Uerliii  y  Gotinga;  en  1837 
obtuvo  la  cátedra  de  cirugía 
y  anatomía  patológica  de  la 
Universidad  <le  Dorpat,  y  en 
1841  la  de  cirugía  de  la  Acá 
deniia  Médicoquirúrgica  <le 
Sin  Petersburgo.  Como  c,i- 
rujano  militar  hizo  la  campa¬ 
ña  del  Cáucaso  ( 1847),  la  de 
Crimea  (185  4),  la  francopru- 
siann  (1870-71)  y  la  ruso- 
turca  ( 1877-78).  Desempe¬ 
ñó  después  funciones  ad¬ 
ministrativas  en  Odessa  y 
Kiev.  principalmente  el  car¬ 
go  de  superintendente  de 
ambos  distritos  escolares,  y  algunas  misiones  en  el 
extranjero;  en  1877  se  retiró  del  servicio.  Fundó  un 
instituto  aniitóniico  y  reorganizó  loa  hospitales  de 
su  país.  Fué,  además,  consejero  del  emperador  .Alo 
jandro  11  en  innterins  pedagógicas  y  de  instrucción 
pública.  Tomó  gran  interés  en  los  procedimientos 
educativos  de  los  judíos,  y  en  más  de  una  ocasión 
puso  de  relieve  Ins  eminentes  cualidades  pedagógi¬ 
cas  de  los  maestros  israelitas;  tuvo  para  éstos  gran 
simpatía,  y  á  él  se  deben  en  Rusia  los  primeros  es¬ 
fuerzos  en  pro  de  la  igualdad  de  derechos  de  las  di¬ 
ferentes  razas  del  ex  Imperio.  Son  dignas  de  men¬ 
ción  sus  gestiones  ent  aminadas  á  hacer  admitir  es¬ 
tudiantes  israelitas  en  las  universidarles  y  escuelas 
superiores.  Débansele  notables  trabajos  sobre  la  con 
gelación  de  los  cadáveres,  y  las  obras  siguientes: 
Aitalomia  r.hii-urgica  tfiincorum  aytti'iarum  iitqiit /as- 
eiantm  Jtiiosarum  (Dorpat,  1837-40),  üsber  dte 
Diifchschuri'linig  der  AcUilleseha»  (Dorpat,  1810). 
Anatomía  immlógion  del  colera  (San  Petersburgo. 
l'<49),  Aiial'imitt  topograiihica  sectionibns  per  corpas  ^ 
coiigelatii'H ...  illnstrata  (San  Petersburgo,  1852- 
1853),  Klinische  Chiriirgie...  (  Leipzig,  1851),  Grmid- 
suge  der  allgeiii .  Krirgschirnrgie  (l.eipzig,  1864), 
Informes  sobre  ¡os  instituios  sanitarios  militares  de 
Alemania.  Lorena  y  Alsacia  (Leipzig,  1871):  La  or- 
ganitaciÓH  sanitaria  y  la  asistencia  privada,  en  el 
teatro  de  la  guerra,  de  linlyaria  1877-78  (Leipzig. 
1882);  ¡nresliyarlones  practicas  y  dsiologicas  sobre 
la  eterización ,  y  Diario  de  un  medico  (.Stuttgnrt. 
1801).  Sus  Obras  fueron  publicadas  por  la  Sociedad 
Pirogow  en  el  primer  centenario  de  eu  nacimiento 
(Kiew,  1010). 

Operación  de  Pirogow,  Amputación  del  pie  tibio- 
calcánea  y  osteopbialica.  En  el  primitivo  procedi¬ 
miento  operaba  Pirogow  por  sección  vertical  del  hueso 
detrás  de  la  articulación  tibiocalcánea.  El  método 
operatorio  difiere,  pues,  de  la  desarticulación  tibio- 
tarsiana  en  que  el  colgajo  conserva  una  parte  del 
calcáneo.  Los  inconvenientes  de  la  operación  men¬ 
cionada  (separación  y  esfacelo  del  tendón  de  Aqui¬ 
lea)  indujeron  á  modificaciones  sucesivas.  Asi  .Séiiil- 
lot  y  Giinther  aserraban  los  huesos  según  dos  planos 
paralelos  inclinados  hacia  abajo  y  adelante.  Pasquin 
y  Lo  Fort  cortaban  horizontalmente  el  calcáneo,  res¬ 
petando  los  vasos  tibloplantares.  para  tener  mayor 
base  la  sustentación.  Bruns  aconsejó  la  sección  cón¬ 


cava  en  vez  de  la  horizontal  del  calcáneo.  Al  propio 
tiempo  practicaba  la  sección  convexa  de  los  huesos 
do  la  pierna  á  modo  de  encaje  reciproco.  Por  fin, 
Tauber  ha  aconsejado  una  amputación  osteoplástica 
conservando  en  el  colgajo  la  mitad  interna  del  calcá¬ 
neo.  El  corte  tibioperoneo  se  aplica  sobre  la  super¬ 
ficie  lie  la  sección  digital  de  dicha  mitad  previamen¬ 
te  invertida  de  dentro  afuera  y  de  abajo  arriba. 

Blbltogr.  A.  SWoxnVy ,  Pirogotc  como  pensador 
y  como  hombre  (K\es\’ .  llllU):  AV.  K  Tscbiscli.  /'<- 
rogoic  como  prntuUpo  del  hombre  ruso,  en  Wopros. 
Philos.  H,  Psych,  (t.  XXI.  1910). 

PIROGRABADO.  m.  Art.  iiid.  Procedimiento 
de  grabar  trazando  lineas  con  aiixíliu  de  fuego.  Tiene 
muchas  y  variadas  aplicaciones,  por  lo  común  sobie 
madera,  cuero  cartón,  terciopelo  y  ciertos  tejidos. 
El  vidrio  y  cristal  son  capnoes  de  esta  clase  de  gra¬ 
fía.  I.ai  mailera  es  objeto  de  preferencia  por  los  ar¬ 
tistas.  dada  la  simplicidad  del  procedimiento,  pues 
que  no  exige  molestias  en  el  manejo  y  dominio  de  la 
técnica  especial,  como  la  randera  esté  cuidadosn- 
mente  pulimentada  en  estado  natural,  limpia  de  pin¬ 
tura  y  barniz.  El  cuero  puede  también  labrarse  en 
estado  natural  lo  mismo  que  teñido,  pero  es  necesi.- 
rio  escogerlo  muy  compacto  y  bastante  grueso,  aun¬ 
que  muy  liso  y  sin  charolar,  debiendo  sujetarse, 
recio,  tendido  en  un  bastidor  ó  encolarlo  sobre  una 
superficie  sólida.  El  cuero  labrado  en  pirogmlln  apli¬ 
case  con  éxito  á  las  encuadernaciones  ile  bililiófilo. 
Los  artífices  especialistas  en  labrar  puños  de  basto¬ 
nes  para  paseo  usan  del  pirogrn bailo  en  .sus  labores 
con  singular  maestría,  valiéndose  del  soplete  jiara 
lograr  determinados  efectos  y  tonnlidade-i  [lor  medio 
de  la  llama  del  fuego,  además  de  los  punzones  enro¬ 
jecidos.  con  que  completan  la  obra  de  las  gubias  y 
buriles,  ó  sólo  para  decorar  á  base  de  tales  efecios, 
un  palo  ó  tronco  cuyo  presentación  natural  ya  ds 
suyo  es  artística. 

pirografía,  f.  Art.  ind.  Arte  de  gfrabar  so¬ 
bre  madera  por  medio  de  una  punta  metálica  en  es¬ 
tado  candente,  enrojecida  al  fuego,  (pie  á  manera  de 
lápiz  va  ennegreciendo  el  surco  formado  al  rayar  la 
superficie  de  la  tabla,  operación  que  se  efectúa  mo¬ 
dernamente  con  una  punta  ó  punzón  de  platino  in¬ 
serto  en  un  mango  aislador  llamado  pyrocrayon  (lápiz 
pirográfico)  por  loa  artistas  franceses. 

A  Perier  y  Paqiielin  débese  el  invento  y  modifica¬ 
ción  de  esa  especie  de  lápiz  cauterizador  especial  para 
labrar  el  pirograbado.  Consiste  en  un  recipiente  para 
gas  de  gran  presión  ó  de  un  hidrocarburo,  cuyo 
fiiiido  pasa  por  un  tubo  á  una  cámara  de  aire  donde 
se  fusionan  ambos  elementos  en  la  proporción  nece¬ 
saria  con  ayuda  de  una  válvula  unida  al  primer  de¬ 
pósito.  del  cual  pasa  el  gas  á  un  soplete  en  cuyo  ex¬ 
tremo  está  la  punta  metálica  junto  á  un  tubo  envol¬ 
vente  que  permite  el  manejo  sin  riesgo  del  artista 
ciiando  labra  el  pirograbado  ni  cuando  gradúa  el  ga¬ 
sómetro. 

Los  iniciados  en  ciinlqiiiern  de  las  diferentes  técni¬ 
cas  del  grabado  comprenderán  que  los  trazos  de  !a 
pirografía  es  necesario  que  sean  francos,  y  á  distan¬ 
cia  estudiada  unos  de  otros  cuando  so  pretenda  imi¬ 
tar  el  relieve  por  medio  de  sombras.  Es  recomenda¬ 
ble  el  empleo  de  elementos  decorativos  de  puro  con¬ 
torno  y  perfiles  bien  determinados. 

PiroorapI*.  Tecnol.  Escritura  por  medio  del  fue¬ 
go.  |l  Antigua  forma  de  comunicación  á  largas  dis¬ 
tancias  por  un  sistema  de  señales  convencionales  á 
base  de  luces  combinadas  con  preferencia  desde  puu- 
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toa  eleva4')9  ó  en  terreno  llano,  qne  ordinariamente 
Tenían  nsdndose  en  Ciimpnña  desde  tiempos  antiKiios. 

PIROGR  AFICO,  o  a.  (  Utim .  —  Del  pref.  pii'o, 
y  el  gr.  gráplieiit,  escriijir.)  adj.  Se  dice  de  In  man¬ 
cha  que  <leja  en  un  papel  reactivo  la  comliustión  de 
la  pólvora . 

PIRÓORAFO.  F.  e.  Nombre  dmio  d  un  apani- 
to  i(]  eailo  por  los  hermanos  Magnin ,  ingenieros  fran¬ 
ceses,  |)ara  evitar  los  accidentes  ferroviarios  debidos 
á  que  el  maquinista  no  oye  la  eipinsión  del  petardo 
colocaiin  en  la  vía.  V.  b'KRKOCARRii,. 

PIROGUANITA.  f.  Minei-tt¡.  Variedad  de  gua¬ 
no  duro  (V,  Guano).  Hidrato  de  fosfato  de  calcio. 
Compónese  de  una  parte  mineral  y  de  otra  orgAiiica. 
Atendiendo  á  su  origen  y  modo  de  formarse  en  los 
terrenos,  para  algunos  mineralogistas  es  una  varie¬ 
dad  de  la  brusliita.  tipo  especltico  de  las  apatitas 
hidratadas,  que  contienen,  á  lo  menos,  25  por  100 
de  agua,  y  cuya  composición  química  est,á  indicada 
en  la  fórmula  1 1  (,'aj  l’li ^  Oja .  Contiene  agua  en 

proporciones  que  no  ba  jan  del  11  por  100,  osteolita. 
que  es  una  muy  impura  apatita,  dotada  de  la  pro¬ 
piedad  lie  adherirse  á  la  lengua  como  si  fuera  una 
arcilla,  y  hnishita  ó  fosfato  hidratado  de  calcio;  es, 
por  lo  tanto,  la  piroguanita  un  derivado  ó  vnriednil 
del  guano,  y  al  projiio  tiempo,  teniendo  en  cuenta 
la  composición  química  que  se  le  atribuye,  un  aspec¬ 
to  particular  de  la  brusbita  típica;  entre  estos  cuer¬ 
pos  y  la  apatita  se  puede  colocar  la  hidroapatita, 
que  es  también  un  hidrato  del  fosfato  de  calcio.  No 
so  presenta  cristalizado  en  formas  aisladas  ó  crista¬ 
les  sueltos  bien  determinados,  sino  constituyendo 
masas  dotadas  de  estructura  concrecionada  más  ó 
menos  perfecta  ,  resultante  de  la  aglomeración  de 
menudísimos  cristales,  cuyas  formas  parecen  refe¬ 
rirse  á  un  prisma  inonocllnico  apenas  modificado,  si 
no  es  por  accidente.  Es  reconocible  la  piroguanita, 
no  sólo  porque  conservando  algo  de  materia  orgáni¬ 
ca  denuncia  el  origen  al  desprender  productos  amo¬ 
niacales  cuando  se  la  calienta  mezclada  con  cal  viva, 
sino  también  porque  sus  disoluciones  en  el  ácido 
nítrico,  á  veces  aconipnñadas  de  ligera  efervescencia 
cuando  se  Imcen  en  caliente,  precipitan  en  amarillo 
tcatáudoliis  con  otras  de  molibdato  amónico.  Los 
yacimientos  son  los  mismos  del  guano. 

PIROGUATACINA.  f.  Q  uim. 

Cis  H|«  O3  ó  Ci9  H¡3  O3 

•Se  forma  en  la  destilación  seca  da  la  resina  de  gua¬ 
yaco.  Cristaliza  en  escamas  irisadas,  inodoras,  fusi¬ 
bles  á  180",  que  toman  color  verde  con  el  cloruro 
férrico  y  que  se  colorean  paulatinamente  de  azul 
por  la  acción  del  ácido  sulfúrico. 

PIROIDEO.  m.  Oeol.  dinám.  y  P»tiog.  Forma¬ 
ciones  rocosas  de  estructura  más  ó  menos  cristalina, 
eicoriforme.  térrea  ó  celular;  materiales  lávidos,  ba¬ 
sálticos  ó  traqulticos  dispuestos  en  corrientes,  en 
disposición  estratiticada,  próximo  á  un  centro  de 
erupción;  accidentalmente  en  forma  de  diques  6  ti¬ 
fones,  atravesando  estratos  ó  depósitos  de  sedimentos 
y  hasta  penetrando  algunas  rocas  plutónicas.  I.os 
materiales  volclnicos,  efecto  de  su  aparición  poruña 
cavidad  central,  suelen  acumularse  alrededor  de  di¬ 
cho  punto  llamado  cráter,  y  á  vocea  levantan  los 
liancos  de  otros  productos  eruptivos  anteriores,  los 
dislocan  y  alteran  más  ó  menos  profundamente,  im¬ 
primiendo  un  sello  especial  á  las  montañas  que  cons¬ 
tituyen.  I.a  forma  de  éstas  es  con  frecuencia  cónica 
6  concoidea,  y  suele  ocupar  el  centro  de  una  llanu¬ 


ra  circular  limitada  por  paredes  más  6  menos  vertirs- 
les,  dando  al  conjunto  el  aspecto  de  lo  que  se  luuit 
cráter  de  levantamiento. 

PIROIDESINA.  m.  Miaeral.  Variedad  áe ser- 
pentina  meteórica. 

P1ROINUL.INA.  f.  Qiiint.  Producto,  aen'ci.vr.t 
á  la  dextrina.  que  se  forma  calentando  Is  iuul.u 
á  1C5". 

PIROIS.  m.  Astrou.  Uno  de  los  nombres  dala 
en  lo  antiguo  al  planeta  .Marte,  á  causa  de  -u  co¬ 
lor  rojizo. 

PlROis.  f.  Eiitom.  (P¡/rois  Hbn.).  Génerodelep- 
dópteros  heteroceros  de  la  familia  de  los  iióctuijos 
y  tribu  de  los  audpirinos.  Se  distingue  del  genero 
Perinaenia  Btlr.  por  tener  los  palpos  menos  desarro¬ 
llados,  cuyo  según  lo  artejo  sólo  por  debajo  esU 
franjeado  de  pelos,  al  paso  que  el  artejo  terminal 'i 
más  corto  y  está  provisto  de  escamas  lisa.s;  ademli. 
las  antenas  del  macho  están  revestidas  de  pelos «r- 
los  y  el  tórax,  abdomen  y  patas  son  vellosos,  pe» 
no  escamosos;  abdomen  a'lorundo  con  franjas  de  pe¬ 
los  laterales.  La  oruga  hiberna  siendo  joven,  n 
adulta  en  primavera  y  se  erisali  la  en  un  ran.  -o 
entre  las  hojas  y  ramas.  H.ay  dos  especies  de  Isl  i  ni 
paleártica;  la  P.  ciuiinmimita  Kleem.  se  hidU  en  .1 
Europa  central  y  Asia  Menor. 

PiBOis.  Mit.  Uno  do  los  caballos  del  carro  del'O:. 

PIROJA.  Geng.  .-lid.  de  la  prov.  de  la  Coro-A. 
municipio  de  Vimianzo,  parroquia  de  .San  .Mnmed 
de  Biimiro. 

PIROLA,  f.  Bot.  y  Paleont.  Género  de  plm  ¡» 
de  la  familia  de  las  piroláceas,  subfamilia  de  la<  p. 
roloideas  y  tribu  de  las  piroleas,  con  flores  «isla  s< 
ó  en  racimos  alargados,  estigma  con  cinco  dientes 
sobre  un  estilo  alargado  y  ensancbiuio  en  disco. 'iii- 
sula  que  se  abre  desde  la  base  por  el  medio  ile  lu 
cinco  celdas:  las  valvas  quedan  retenidas  [lor  le- u- 
biques  en  las  placentas.  íson  hierbas  viviu-es con  fe 
jas  siempre  verdes,  enteras  ó  ligeramente  fosioustit- 
nH“rrndns. 

Comprende  unas  15  especies  y  unas  lOsiili'S'»- 
cies  v  variedades.  En  el  subgénero  J/oiicici  S«ii,b.. 

.\lefeld.el  disco  forma  mnrgen  con  lóciiss 
les.  que  segregan  néctar;  el  polen  sale  en  tetraiu 
de  los  cuernos  de  las  anteras;  estilo  recto.  eii«inflA- 
do  arriba  en  disco,  con  radios  estigmáticos  á  rnxce 
ra  de  almena,  grietae  de  la  cápsula  lisas.  1.»  dorn 
grande,  aislada,  terminal,  cotí  una  biacteíll»:  c» 
cinco  pétalos  blancos,  extendidos,  libres  ó  casi  le 
bres.  Produce  yemas  adventicias  en  las  ralees. 

P.  «Bt/foro,  JUoneses  gvandijlora,  está  difuridi 
por  casi  toda  Europa,  Siberia  y  América  del 
basta  el  Colorado.  Tiene  las  hojas  opuesta.s  ó  tf't- 
citadas,  redondeadas  y  denticuladas,  peciolaiiti,  dc' 
colgante. 

En  el  subgénero  Ántinoagclus  Klotzsch.  /’ir  ■' 
Alefeld.  Ramischin  Op.,  el  disco  consta  de  10  gh»^ 
dulas  pequeñas  en  la  base  dol  ovario,  que  segrfi»’ 
néctar;  granos  de  polen  sencillos,  que  salen  áe 
poros  apicsles  sin  caernos:  estilo  recto;  cipsnla^"' 
se  abre  de  abajo  arriba  poco  á  poco  y  lo.s  borJe*  ' 
las  valvas  tienen  tejiilo  espiral.  Flores  en 
ladeado,  pequeñas,  verdosas,  con  pétalos  connite'’'« 

P.  Sf Inunda  llega  hasta  Méjico,  pero,  en  ennb' 
por  el  N.  no  avanza  tanto  como  la  snterior.  El  ó  ‘ 
tiene  algunas  escamasen  la  parte  superior  éinfenv. 
hojas  aovadas,  lanceoladas,  aserraditas.  eonpen’ 
casi  tan  largo  como  el  limbo,  cinco  esligmíi  » 
riiantes. 
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Bd  el  subgénero  iíu^Pírolti,  I*yyoia  y  PiruJu,  e 
diseo  es  nulo  ó  rudimentario,  ios  estambres  incluí 
dos,  los  granos  de  polen  salen  de  cuernos  mti y  cortos 
por  poro  apical,  en  lélradas.  la  cápsula  se  al)re  por 
abajo  j  los  bordes  de  las  valvas  tienen  tejnlo  espi 
rni;  ias'flores  están  en  racimo  no  ladeado. 

Bd  la  sección  Ameita,  de  Vlefebl.  el  estilo  es  cor¬ 
to  ▼  recto,  los  filamentos  rodean  el  ovar»o  con  rei^u 
laridftd.  P.  miunr  viv» 
en  bjuropa.  Siberia,  Ca 
nidá  y  Montañas  lio- 
cosas  ¡insta  Nuevo  Méji¬ 
co.  Ks  de  1  á  2  din.  de 
altura,  con  hojas  aova¬ 
das.  dentarlas,  flores  ro¬ 
sadas,  esti^^r^inas  pítenles. 
P.  media,  más  rara,  de 
IC'.iropa  y  Siberin . 

b)n  la  sección  Thelaia, 
ríe  .\lefeld.  el  estilo  es 
birjfo  y  nr<}uea<io,  los 
tilamentos  encorvarlos 
linria  «rriba.  P.  yntnuAí 
/oha  vive  en  Kuropn, 
('nna<iá  y  {Catados 
Unidos  con  mucbna 
Bubespecies.  Ks  de  2 
á  íl  din.  de  altura,  con 
hojas  aproximadas  en  la 
biie,  npenns  feslonndns, 
li-ires  blancas,  olorosas, 
esti^inns  er^’uirlo.s.  P.  in 
térmediii  vive  en  iCnropn  y  Siberia. 

P.  rhiornfií/ta,  de  ICuropa  y  Amárica  del  Norte, 
sirve  de  tránsito  á  /*.  apfiyUn,  con  hojas  reducidas á 
escamas  y  que  vive  en  los  pinares  de  Cnlifornia. 
Aquélla  tiene  las  dores  verdosas  en  racimo  flojo. 

Ha  sido  recorrida  fósil  en  el  ámbar;  consistieinlo  en 
UD  fruto  provisto  ile  un  pedúnculo  que.  seifiin  (íoep 
pert,  es  idéntico  á  In  formn  actual  P.  unidoyn  Idn.. 
que  proviene  de  los  depósitos  terciarios  superiores. 

pirolAcbas.  r.  pi.  ¡iol.  Fiitililin  (le  plantas 
faDeróffamas,  ilipotilcvlnnnaa.  del  orden  de  las  eriea- 
lei.  con  florea  pentáineraH  ó  tetrítineraa.  obdiploaté- 
monea,  hermafroditas.  artinomorfas,  con  loa  pétalos 
librea  6  Roldados,  eslainbrea  bipoginog.  cinco  ó  cua¬ 
tro  carpelos  aoldndoa.  cada  uno  con  nmcbos  óvulos 
rauv  peijueñoa,  en  placentas  irrneanR.  cnrnosaa;  ciíp- 
giilt  locnlicida;  semillaa  con  testa  floja,  en  anco  v 
albumen  carnoso:  embrión  de  pocas  célnlaa.  ain  co 
tiledonea.  .Son  plantas  vivaces.  lierbAceaa.  siempre 
vgrdea  ó  sin  clorofila,  con  laa  hojas  esparcidas  v  ra¬ 
cimos  terminales  ó  flores  aisladas.  Comprende  laa 
sabramilias  de  las  piroloidena  v  mnnotrnpoidens. 

PIRÓLATRA.  (Ftim.  —  Del  pref.  piro,  y  el 
gr.  latrét,  adorador.)  adj.  Adorador  del  fuego. 
U.  t.  C.  8. 


Pyroln  roinntíifoUa 


pirolatría.  F.  Pfrolitrie.  —  It.  PirolatrU. — 
In.  Pyrolatry — .-V.  Feaeraibetong.  —  1’.  Pirolatría. — C. 
P  rolatrli. — E.  Pirocnllo.  (Elim.  —  Del  pref  pim.  y  el 
gr.  latreln.  adoración,!  f.  Culto  del  fuego.  V.  Fi  nito. 

Diriv.  PlrolAtrioo,  oa. 

PIROLEAS.  f.  pl.  Bot.  Unica  tribu  de  la  anb- 
fimiiia  de  las  piroloidens  en  la  familia  de  las  piro- 

láceas. 

PIROLESOSO  (Acido).  Qiilm.  V.  .-VfiBTiC') 
(Acido). 

PIROLI  (Próspero).  Biog.  Pintor  y  grabador 
italiano,  D.  en  Derzonno  en  1761  y  m.  en  Mibin  en 


1831. -Filé  discípulo  del  pintor  Liborio  Ouarini.  ee- 
tudiando  después  las  obras  maestras  de  la  antigüe¬ 
dad  y  del  Renacimiento.  Fijó  su  residencia  en  .Mi¬ 
lán  (1791),  donde,  para  poder  vivir,  se  dedicó  li  la 
restauración  de  cuaiiros.  Por  esta  época  entró  en 
relaciones  con  el  principe  Rozumowski ,  á  quien 
acompañó  ó  Moscou  ( 1803),  Tres  años  después  fuó 
llamado  é  Son  Petersbiirgo  por  el  emperador  Ale- 
jondro,  quien  le  nombró  restaurador  del  Museo  del 
l'Irmitaje.  pinza  que  desempeñó  basta  1817,  fecha  en 
.pie  voiviu  &  Italia.  Ejecutó  unos  24  cuadros  que 
demiiestrnii  sus  méritns  artísticos  y  cuyos  asuntos 
reproiiiijo  en  grabado  con  bastante  habilidad.  Su 
mejor  cuadro  es  h'l  ci'go  de  nacimiento  curado  por 
Jesucristo 

PiROLi  (  I'oMXg).  Biog.  Pintor  y  grabador  italiano, 
n.  y  m.  en  Roma  (  1750-1824).  Después  de  estudiar 
el  dibujo  y  el  grabado  en  Florencia,  volvió  á  su 
ciudad  naial.  donde  ge  dió  á  conocer  por  gug  nume¬ 
rosos  trnbnjog.  Un  IHOi  marchó  á  París;  allí  repro¬ 
dujo  por  cuenta  del  Usta.lo  los  Monumentos  aalignoe 
del  Museo  Napoleón  (París.  1801).  Obras:  Profetas 
y  sióilas,  Bt  juicio  dnal  (Rafael),  Bl  Amor  y  Psiguis 
(Rafael),  Vida  de  Jesús,  y  los  grabados  de  laa  obras 
lie  Homero.  Hesiodo,  Esquilo  y  Dante  (Flnzman), 
loa  de  La  iiopoleónida,  de  Petroni,  etc.  De  su  obra 
pictórica  los  cuadros  más  conocidos  son  :  Vuelta 
triunfa!  de  Pin  Vil  á  Roma  y  Coumemomciou  de  los 
muertos  por  In  Repiitilira. 

PIROLITA.  f.  Rxpl.  Pólvora  ideada  ]>or  el  in¬ 
geniero  Malteu;  es  derivada  de  la  pólvora  negra, 
substituyendo  parte  del  salitre  por  nitrato  sódico, 
con  lo  cual  ae  obtiene  una  combustión  mucho  más 
lenta  y  se  consigne  reducir  el  coste  por  la  mavor  ba¬ 
ratura  del  nitrato  sódico.  Su  composición  es  la  si¬ 
guiente  por  cada  loo  partes;  salitre,  51 '5;  nitrato 
sódico,  16:  azufre,  20:  aserrín  de  madera.  11.  v 
carbón  1’5.  El  mismo  inventor  ha  propuesto  tam¬ 
bién  la  siguiente  composición  con  el  nombre  de  pi- 
rolita;  nitrato  sódico.  47  partes;  salitre.  18:  nziifre. 
17;  aserrín  de  madera,  12,  y  carlionato  ó  snifiilo  só¬ 
dico.  6.  .Matteu  atributa  á  la  pirolíta  miiciias  venta¬ 
jas.  entre  otras  la  de  que  no  aparecía  óxido  de  carlm- 
no  entre  los  productos  de  la  combustión,  pero  debido 
A  su  escasa  potencia  las  pirolitas  iueron  pronto  aban- 
dunaitns. 

PIROLOFUSO.  m.  Paleont.  ( Pyrolo/usut 
Mtirch,  1869;  Heliotropis  Dalí,  1873.) Sección  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
biicclnidos,  género  C/irysiidomiis  Swainson  (1840); 
es  forma  caracterlatica  el  CArysodomus  (Pyroln/usiis 
dejar  mis  Reeve. 

PlROLOOt  A.  (Etim . — Del  pref.  piro,  y  el  gr. 
lógos.  tratado.)  f.  Tratado  aobre  el  fuego. 

Berir.  Plrológloo,  oa. 

PIROLOIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de  plan¬ 
tas  piroláceas.  con  las  anteras  arqueadas  hacia  atrás 
antes  de  la  florescencia  y  luego  erguidas,  que  se 
abren  por  dos  poros  apicales;  létradas  de  polen,  jior 
lo  general  pétalos  separados.  Géneros  Chimophiln  v 
Piróla . 

PIROLU81TA.  f.  Mineral.  Llamada  también 
maganesn  negra,  jabón  de  vidrieros,  canutillo,  ramea¬ 
do  y  bióxido  de  manganeso.  Representada  por  el 
símbolo  MnOj.  parece  corresponderle  la  siguiente 
composición  centesimal:  manganeso,  63,22  y  oxige¬ 
no.  36,78:  sin  embargo,  los  ejemplares  mejor  anali¬ 
zados  están  compuestos  de  ózido  de  manganeso, 
86.61  partes  en  100  de  mineral:  oxigeno  en  exceso. 
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11,59;  bnrita.  0.66;  agun,  1,56,  y  lu-ido  silícico, 
0.55.  Los  andli.-iis  que  repioduciinos  á  conliiitiacíón 
se  lertereii  á  minerales  bastaute  puros  de  los  princi¬ 
pales  criaderos  españoles:  1  .”  de  Covadon^fa  (Astu¬ 


rias),  por  Paillette,  2.®  de  Torrecilla  (Teruel),  |«r 
H.  Jinveno;  3.°  de  Montes  de  Das.  en  la  Cerúia 
(Gerona),  por  Cb.  Josepb,  según  Vidal,  y  4.®>iea 
provincia  de  liuelvn,  por  Sévoz  y  lireuils: 


Hii  1 

1  FejOj 

u,o 

MgUOiCa  t-Oj 

SiOf 

TseUl 

1 

50.98 

10,60 

1,42 

12 

19 

lüu 

2 

95,52 

_ 

1,40 

0,93 

2,10 

•Jh.tó 

3 

12 

3,43 

eliminada 

3,50 

Sá.H 

4 

91,90 

0,50 

1 

— 

1  — 

'.•’.I.W 

Cristaliza  en  el  .sisteina  rómbico.  IIA  =  0,938  :  I 
;  0,128;  110  :  110=  93“40;  012  :  001  =  160®. 
Cristales  cortos,  prismáticos,  formailos  por  110,100 
y  Üül ;  la  combinación  P  =  ••01;  \1  =.  110;  gj  = 
310;  e  =  012;  kl  =  100.  Las  caras  110  están,  por 
lo  general,  estriadas  longitudinalmente.  La  forma 
más  común  es  un  prisma  romboidal  algo  modificado; 
las  caras  de  este  prisma  tienen  casi  siempre  estrías 
longitudinales,  su  liase  es  ancha  y  el  crucero  fácil  en 
un  sentido  paralelo  á  las  caras  verticales  de  la  forma 
piiinitiva;  otros  ejemplares  bállanse  constituidos  de 
cristales  aciculares,  y  es  muy  frecuente  ver  la  piro- 
lii.sita  en  masas  formadas  de  agujas  ó  por  la  reunión 
de  haces  compuestos  de  fibras  cristalinas,  que  son 
prismas  comprimidos.  Ifll  color  del  mineral  que  nos 
ocupa  es  negro  ó  gris  negruzco  de  acero,  á  veces  1¡- 
gcrninente  azulado;  el  polvo  es  negro  con  cierto  tono 
<le  azul,  y  maiudin  ios  dedos  de  negro:  la  raya  tiene 
i  léiitico  tono.  La  estructura  puede  ser  de  muchos 
modos,  y  se  tiene  observado  como  predominante  la 
terrosa.  Pero  hay  ejemplares  que  la  tienen  concrecio¬ 
nada.  sin  color,  fibrosa  y  graninla.  y  otros,  en  corto 
niiinero,  la  presentan  deiidrllica;  la  fractura  es  des¬ 
igual  y  cuando  no  fibrosa.  Conduce  bien  la  electri¬ 
cidad  y  sin  oponer  á  su  paso  notable  resistencia.  La 
rlureza.  2,0  á  2,5.  Y  en  cuanto  al  peso  especifico, 
entre  4,1  y  5.  Sus  caracteres  químicos  son  estos: 
no  se  funde  por  el  calor  y  desprende  al  calor  oxige¬ 
no.  convirtiéndose  en  óxido  maiigaiioso-inangánico  ó 
aesijiiióxido  de  manganeso,  según  la  temperatura;  si 
«e  calienta  en  el  soplete  sobre  carbón  pierde  oxigeno 
y  se  cambia  en  la  especie  mineralógica  nombrada 
haiisinanita;  por  la  oxidación  tiene  la  propiedad  de 
teñir  de  color  violado  la  perla  de  bórax,  y  es  esta 
reacción  muy  característica  de  los  compuestos  de 
manganeso.  Por  vía  luimeda  constituye,  mezclada 
con  árido  sulfúrico,  una  de  las  mezclas  oxidantes 
más  usadas  en  la  química,  y  su  principal  cualidad 
consiste  en  que  descompone  el  ácido  clorhídrico  á 
poco  que  se  eleve  la  temperatura  con  desprendimien¬ 
to  do  gas  cloro, 

8b  emplea  en  la  obtención  del  cloro,  oxigeno, 
permanganato  potásico,  salea  mangranosas,  etc.  Bn 
la  industria,  para  limpiar  y  dar  color  violeta  á  los 
vidrios.  La  pirolusita  del  comercio  está  bastiinte  im¬ 
purificada  y  no  puede,  ó  no  debo,  emplearse  en  los 
laboratorios  sino  después  de  haber  sido  purificada 
parcialmente,  yaque  la  purificación  tota  I  es  costosa. 
Lo  primero  que  debe  hacer  el  farmacéutico,  después 
de  ideiiliticiirla,  es  reconocer  las  substancias  que  la 
impurifican,  que  suelen  ser  principalmente  arcilla, 
arana,  bariliiiaj  yeso,  caliza,  cuarzo,  carlión.  etc., 
impurezas  que  naturalmente  presenta,  y  otras  que 
fueron  agregadas  en  el  comercio  como  substancias 
fraudulentas.  Todas  estas  substancias  .se  investigan 
siguiendo  el  procedimiento  general  de  análisis;  me¬ 
diante  el  ensayo  con  el  ácido  clorhídrico  ya  se  puede 


apreciar  aproximadamente  la  cantidad  y  natanlru 
de  las  substancias  que  la  impurifican:  en  el  «ci'K 
clorhídrico  debe  disolverse,  dejando  poco  resnloo  ; 
desprendi  iidu  abundanle  canfidad  ile  rlo.'O.  U 
manganesa  se  valora  empleando  cualqniert  <ie  la 
procedimientos  indicados  en  las  obras  especiilet, 
siendo  el  generalmente  seguido  el  volumétrico,  ipi 
consiste  en  disolver  1  gr.  de  hierro  en  ácido  clortf- 
drico  de  16°  Bnumé,  agregando  á  la  solución  fer.aa 
0,6  gr.  de  la  pirolusita  que  tratamos  de  viioiir. 
hecha  la  solución  clorhídrica,  se  diluye  en  iieui  i* 
tilada,  y  colocada  en  un  vaso  de  pre  ipilsdo  h  n 
agregando  poco  á  poco  solución  nornnil  de  lárrm- 
to  potásico,  hasta  que  una  gota  de  la  mezc.i  to  dé 
coloración  azul  con  el  ferrocianuro  potásico;  lle-'»'l’ 
este  caso,  se  ve  la  cantidad  de  centímetros  cúlucis 
gastados  de  la  solución  de  bicromato  y  se  deduce  I» 
ilei  hierro  al  estado  de  cloruro,  teniendo  en  eu'sU 
que  1  cm.’  equivale  á  0.0161  de  dicho  meiil:  M 
hay  más  que  restar  de  1  gr.,  que  es  el  que 
empleado  en  la  valuación,  la  cantidad  de  hierro  il 
estado  de  cloruro  ferroso,  y  la  diferencia  seré  el  iiie 
rro  del  cloruro  ferroso,  que  pasó  á  férrico  debido  í 
la  pirolusita.  Ln  manganesa  hn  de  contener,  por  lo 
menos,  66  por  100  de  bióxido  de  manganeso.  »  oo 
los  contiene,  debe  purificarse,  lo  que  se  liacepoméc 
dola  en  digestión  con  ácido  clorhídrico  dihiliio  j 
después  con  el  ácido  nítrico  por  espacio  lie  dm  fu¬ 
ras;  de  esta  manera  se  separan  la  mayor  parte  líi'J 
substnnciaa  que  la  impiiriñcan. 

La  pirolnsita  abunda  mucho  y  es  mineral  pro« 
dente  de  la  descomposición  de  otros  de  maiigtao' 
principnlmenle  do  la  acerdesa;  yace  entre  las  P»' 
rías  silúricas,  asi  como  también  en  los  terreoc-tn' 
sicos  y  jurásicos  (Turingia,  Weslfnlia,  Huogm 
etcétera). 

En  España  los  depósitos  de  mayor  iinporuocn 
radican  en  Asturias,  Teruel  y  Huelva;  ademé». 
otros  muchos  pequeños  criaderos,  impregnaciones' 
nudillos  sueltos  en  terrenos  de  acarreo,  ¡.o  cn-W  " 
que  aparecen  estas  menas  en  terrenos  muy  diferení'* 
paleozoicos  en  Huelva,  en  rocas  cretnceuB  y. 
otras,  ya  terciarias,  ya  postpliocénicas.  en  Tesué- 
con  excepción  de  uno  que  radica  en  el  juréiá» 
otros  intercalados  en  el  miocénico  de  Casiu'*  ■» 
Nueva.  Hay  criaderos  en  Is  provincia  de  l’o»!»"’ 
dra.  al  menos  en  las  inmediaciones  de  Camhsi'*  I 
en  I<a  Guardia,  asi  como  también  en  la  de  I.ugo. 
ca  de  líiotorto.  En  Asturias  son  abundanlfs 
eriaderos  grandes  y  pequeños  de  la  menad*;'' 
tratamos:  una  xona  oriental  corre  en  la  inmeli»''* 
de  la  caliza  carbónica,  en  contacto  con  el  creí 
del  rio  Devn,  y  otra  occidental,  con  inen»  n'i 
parte  y  de  regulares  condiciones,  aunque 
ciada  con  hierro,  en  la  caliza  silúrica:  tninhini  '• 
en  el  camino  de  Oviedo  á  Grado;  en  el  ti'imn''’ 
.Vlevia,  junto  á  Peña  Mellera,  un  criadero  f"'’ '  * 


1>IR0LUS1TA 


1387 


«ñire  log  terrenos  cretáceo  y  iiuin  mu  Utico,  y  tos  liay 
«Q  Colunga,  Covsdoiigg  y  Cangas  de  Onis. 

Kii  laa  abundantes  boisadas  de  Mieies  yacen  mi 
neraies  bastante  buenos,  y  en  las  situadas  ai  8,  de 
Lililíes  y  Kibadeaellii  algunos,  romo  en  la  mina  As- 
iiirtiiiia,  ban  dado,  según  J.  Mead,  58.35  gor  lOU 
de  manganeso,  1,10  de  hierro.  Ü.O  de  ácido  silícico 
y  sólo  0,01  de  fósforo  y  vestigios  de  cal.  Depósitos 
irregulares  con  zonitas  de  45  por  lOOde  manganeso 
veteado  en  masas  de  limonita,  se  cunoren  en  .Mu¬ 
ñas,  (Ja  lavedo,  .\rtedo,  Luiña  y  otros  parajes  cer- 
oaiioa  á  Luarca.  Al  N.  de  Aragón  sólo  se  conocen 
criaderos  de  poca  importancia,  como  uno  en  Jaca, 
pero,  en  cambio,  al  8.,  en  la  provincia  de  Teruel, 
«xislen  los  principales  yacimientos  de  manganeso  de 
Mspaña;  aunque  sin  constituir  criaderos  da  prinier 
orden,  tienen,  sin  embargo,  indudable  importancia 
]>or  su  frecuencia,  y  á  veces  por  la  calidad  do  su 
■nena,  muchos  de  loa  conocidos  de  esta  provincia,  y 
particulai mente  los  de  las  minas  de  Crivillén,  Ciar- 
gallo  y  .\lcafiiz.  Consisten  en  muchas  bolsaditas  en 
caja  las  en  las  arcosas  cretáceas  del  contacto  con  el 
terciario;  también  las  hay  en  las  calizas  de  .\rmillns 
y  Molinos,  y  una  de  las  más  productivas  en  el  jurá¬ 
sico  de  Camañas.  líiitre  los  principales  está  el  cria¬ 
dero  citailo  de  Crivilléii.  á  4  Iniis.  de  este  pueblo; 
consiste  en  bolsadas  de  0,40  á  C',50  m.  ele  espesor, 
conooirlantss  con  las  capas  de  arcosa  que  las  eiicie- 
rraii.  Cer-r.  de  !h  capital,  en  el  sitio  deiiomiimdo 
La  Celadilla.  aparece  una  capa  arcillosoarenosu  lili- 
pregnnda  de  óxidos  de  manganeso  y  nódiilos  ele  gran 
pureza,  líl  más  compacto  se  encuentra  en  Cnmañas- 
.\linmhra.--Rn  tiempos  antiguos  no  se  cnnocla  en 
nuestro  país  más  manganeso  que  el  de  esta  región; 
nio  lernamente  las  minas  más  explotadas  han  sido  las 
de  L'rivillén.  Menudean  en  la  región  pirenaica  cata¬ 
lana  los  peqiieFioa  criaderos  de  manganeso  entie  ro¬ 
cas  de  diferentes  terrenos  geológicos;  en  el  liásico 
del  término  de  Teruel  (Lérida)  se  ha  trabajado  una 
.'lina;  otra  se  ha  citado  de  I.avansá,  por  Vidal;  las 
liar  tainbiéii  cerca  de  [.araiisa,  8nn  Hilario  8ncnlm 
y  en  el  término  de  Alp  iGerona);  en  el  devónico 
de  loa  montea  de  Das  (valle  de  Cerdaña)  hay  otras 
bolsadas  cuyo  contenido  de  inanganeao  alcanza  á  (ÍH 
por  lOÜ.  Como  en  tantas  otras  localidades  espnño 
las,  las  areaigcaa  rojas  de  la  provincia  de  Tarragona 
aprisionan  bolsadillas  de  este  óxido;  tal  sucede  en  la 
sierra  de  i'liampany,  al  N.  de  Maspiijols.  entre  Cas- 
tellvell  y  Aleixar.  Acompaña  la  piroliisita  á  las  me 
ñas  de  cobre  del  término  de  Orsavinyá.  lín  la  pro¬ 
vincia  de  León  hay  yacimientos  incxplotados  en 
Boñar.  Villafria  y  Callejo.  Pequeñas  caniidades  del 
mineral,  mezclado  con  acerdesa,  existen  en  Losa 
ció,  y  al  N.  y  8.  del  Carrascal,  en  la  vertiente  ine- 
ridioiial  de  la  sierra  de  la  Culebra  (Zamora).  Como 
va  hemos  dicho,  las  areniscas  rojas  del  triásico  con¬ 
tienen  muchos  núcleos  do  peróxido  de  manganeso; 
tal  sucede  en  Castilla  la  Nueva,  entre  otros  muchos 
sitios,  cerca  de  Casa  de  Setiles,  donde  os  tecrosn.  y 
en  Piqueras  y  Tordesilos.  Bn  la  provincia  de  Madrid 
sabemos  las  luir  en  Alcalá  de  Heiinres  y  la  Casa  de 
Campo,  en  la  misma  capital,  en  nódulos  sueltos, 
pardos,  compactos  y  terrosos.  En  la  provincia  de 
Toledo,,  cerca  de  La  Picaza,  término  de  Belvis  de 
Jara,  entre  este  pueblo  y  las  lagunas  de  Pan  y  Agua 
y  en  un  paraje  entro  Aranjuez  y  Toledo.  La  parte 
principal  radica  en  la  meseta  de  la  Serena,  cerca  de 
la  estación  de  Valdepeñas  (Ciudad  Real),  constituida 
por  calizas  y  arcillas  terciarias,  entre  las  cuales  se 


intercala  una  capa  de  mangnneso  de  1.20  m.  de 
espesor,  con  una  ley  de  40  á  60  por  100  de  metal. 
Este  se  encuentra  en  estado  de  bióxido  y  de  sesijui- 
óxido,  conteniendo  sílice,  fósforo,  hierro  y  alúniiiia. 
Junto  al  balneario  de  Fuensanta  hay  minas  que  es¬ 
tuvieron  en  explotación.  Una  de  las  principales 
regiones  manuaiie-slfeias  de  España,  por  la  abundan¬ 
cia  de  sus  criaderos,  aunque  a-jperticiales.  es  la  que 
corre  de  E.  á  O.  por  la  provincia  de  Huelvii.  en  la 
misma  zona  central  de  las  pintas,  prolongándose  por 
el  Alemtejo.  en  Portugal;  la  parte  alta  de  la  cuenca 
del  I  Itiel  está  acribillada  de  tales  yacimientos,  eii- 
cliivados  en  las  rocas  del  Culm  ó  en  las  silúricas, 
en  contacto  con  diques  de  jaspe,  cuyos  huecos  relle¬ 
nan,  y  relacionados  con  diahasas;  el  mineral,  geiie- 
ralmeiite  en  rifiones,  suele  ser  una  mezcla  de  pirolu- 
sita  con  psilomeis na,  llevando  interpuestas  baatante 
sílice  y  á  veces  azufre  y  fósforo.  Según  González  y 
(i.  de  Meneses,  en  las  sierras  de  Araclia  y  en  la  de 
.Andévalo  abunda  una  mezcla  de  piroliisita  y  man- 
ganita;  son  niiiclias  las  variedades  y  estrurtura  que 
ofrece  el  mineral  en  e.sta  extensa  región. 

Las  localidades,  los  grados  cloronu-tricos.  másele- 
vados  en  las  concrecionadas  que  en  las  en  masa  uni¬ 
forme,  según  ha  podido  comproliarse  en  dalnñas. 
Zalamea,  junto  á  Bellavista,  el  Alosiio  y  Valvenle. 
por  ejemplo;  se  da  como  riqueza  de  la  mena  de  ecia 
provincia  destinada  á  exportarse  á  Bélgica,  Inglaie- 
rra,  Francia  y  Alemania.  Iiasta  el  86  por  100  ile 
pirolusita.  Son  muchas  las  pequeñas  iiiterposicioiiea 
en  Murcia  que  existen  en  las  rocas  secundarias  y 
terciarias;  citaremos  las  concreciones  de  la  sierra  de 
■Sancti  Spiritiis.  las  masas  compílelas  acompañadns 
de  inniignnita  de  Morata  y  las  com piu-tiis  y  librosas 
del  Cabo  de  l'alos.  Deben  cilarae  do  Valencia  Ina 
masas  compactas  con  cristales  de  Real  de  Moiitroig 
v  las  de  Montserrat  y  Villainorcliante.  En  Extrema¬ 
dura  los  crestones  de  cuarcita  y  ureniaca  silúrica 
que  destacan  de  las  pizarras,  encierran  en  enntida- 
(les  variables  nódulos  de  este  mineral;  en  las  sierras 
de  San  Podro,  Guadalupe  y  El  Cañaveral  (  Cácei-ea). 
Hace  tiempo  trató  de  lienefieiarse  el  de  Hospital  di-1 
Obispo .  Después  ile  miichiis  vicisitudes.  Espaba 
ocupa  lugar  eniiiiente  en  la  producción  de  tiuinga- 
neao,  antes  de  Alemania  y  l'i-nncia;  recoi dai-emos 
algunas  cifras  para  dar  una  idea  de  la  liistoria  de 
esta  rama  de  nuestra  minería.  En  1888  se  ni-rniica- 
ron  en  todo  el  pala  2,807  ton.,  que  produjeron  unas 
73,000  pesetas;  estas  cifras  descendieron  en  1893  á 
1.500  ton.  y  38.000  pesetas.  Posteiiorniente,  sólo 
las  provincias  'le  Oviedo  y  Hiielva  exportaioii  algo 
de  mineral  de  alta  ley,  hasta  que  en  1903  lo  hacen 
también  Gerona  y  Teruel.  De  la  provincin  de  Hiiel- 
va  se  exportaron  más  de  38.000  ton.  en  1863-  64: 
en  1878  se  abrió  un  nuevo  horizonte  con  el  empleo 
del  iniinganeso  para  la  fii liricnción  del  acero  '  de 
ciertos  hierros,  lo  que  aumentó  la  extrnccióii  v  per¬ 
mitió  menas  de  menos  ley.  Pasaron  da  100.000  ton. 
laa  cnntidndeg  extraídas  de  los  criaderos  del  Grana¬ 
do  V  en  doce  años  rindió  la  mina  Jiintin,  del  Cerro, 
180.000  ton.  de  mineral  que  á  veces  lleg-é  á  80°.  En 
la  actualidad,  los  mniigniiesos  de  Hiielvn.  que  lia- 
hlan  decaído  mucho,  echan  rehabilitado  desde  1905. 

En  1907  Huelva  tu-odujo  30,608  ton.,  que  valie¬ 
ron  á  bocamina  188.219  pesetea;  y  Oviedo  produjo 
10,896  ton.,  que  valieron  817,680  pesetas. 

La  síntesis  de  la  pirolusita  se  consigue  ertiñcial- 
inente  de  muy  diversas  y  variadas  maneras.  Consis¬ 
te  uno  de  los  procedin.iontos,  que  data  de  1879  y  es 
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debido  á  Gorgen,  en  descomponer,  por  medio  del 
calor,  el  nitrato  mangarioso,  el  cual  deja  por  residuo 
de  su  calcinación  bióxido  de  manganeso  si  se  tiene 
cuidado  de  llevar  con  mucha  lentitud  In  descomposi¬ 
ción.  Para  realizarla  se  disuelven  en  agua  800  gr. 
de  nitrato  loanganoao,  y  el  Itqiiiilo  se  evapora  con 
cierta  rapidez  hasta  que  lle^a  un  momento  en  que 
íiesprende  vapores  rutilantes,  al  propio  tiempo  que 
■e  deposita  ^a  en  el  fondo  de  la  vasija  bióxido  de 
manf^aueso,  para  lo  cual  es  menester  que  la  tempe 
ratura  sea  la  correspondiente  A  155°.  Entonces  se 
decanta  la  masa  fluida,  colocándola  en  una  vasija 
que  sólo  ha  de  llenar  hasta  cerca  de  los  dos  tercios 
de  su  capacidad,  y  el  líquido  raantiéuese  allí  clorante 
altfunos  días  á  la  temperatura  constante  y  sosteni¬ 
da  de  Ui0°  C.;  los  cristales  formados  son  prismáti¬ 
cos,  neyeros,  opacos,  idénticos  con  los  de  la  pirolu- 
sita,  particularmente  en  su  variedad  polinjiita,  ya 
que  la  dureza  del  mineral  sintetizado  se  representa 
por  el  número  6.5  v  el  peso  espectlico  resulta  ser 
5,08. 

PlROLiLiB.  ñioi!.  .Affi  ónomo  francés,  ii.  en  \Ietz 
(17'73- 18f6) .  Alistóse  en  1791  en  un  batallón  de 
voluntarios  y  después  de  la  campaña  fundó  en  su 
ciudail  natal  el  periódico  revolucionario  Journal  lies 
Amít.  que  se  vió  ohliira'io  á  suspender  en  la  época 
del  Directorio.  Reinj^resó  entonces  en  el  ejército, 
pero  en  tiempo  del  Consulado  se  estableció  en  París, 
dedicándose  á  la  horticultura.  Colaboró  en  los  A  n- 
nalts  des  Jardiniers  A  mateiirs  y  otras  revistas  simi¬ 
lares,  y  publicó:  L' Horlicutleur  franpaís  (lñ2i)  ó 
Lt  Manuel  du  jardinier  (París,  ISd"),  Calendrier  dn 
jardiuier /ranfait  (IS25),  Traité  du  dahlia  (1810), 
etcétera. 

PIRÓMACO.  m.  ]fineral.  Variedad  de  cuarzo 
negro,  heyruzco  ó  pardo,  de  textura  compacta,  frac¬ 
tura  concoidea  y  bordes  muy  cortantes. 

PIROMAONBTISMO'.  m.  His.  Alteración  ó 
dependencia  del  magnetismo  con  la  tempe; atura. 
(V.  Maonrtismo).  .Se  ha  querido  usar  (Edison, 
1887)  la  alteración  de  la  permeabilidad  magnética 
con  el  calor  para  flnes  industriales,  sin  el  menor  éxi¬ 
to  hasta  ahora. 

Deriv.  Plromagnétloo,  o«. 

PIROMAlsLI  fP.Bi.o).  Biog.  Religioso  domini¬ 
co  italiano,  n.  en  Siiierno  de  Calabria  y  m.  en  Bi- 
eignano  (1591-1667).  En  1631  destináronle  sus  su¬ 
periores  á  las  misiones  de  la  Armenia  Mayor,  y  en 
apostolado  fué  de  provechosos  resultados,  pues  logró 
convertir  á  muchos  cismáticos  y  herejes,  entre  ellos 
á  los  patriarcas  Ciriaco  y  Moisés  111.  Pasó  después 
á  Georgia  (1637)  y  luego,  en  calidad  de  nuncio  del 
papa  Urbano  VIII.  á  Polonia,  volviendo  más  tarde 
á  su  primitiva  misión,  que  se  extendió  por  Peraia  y 
otros  países.  Dirigiéndose  al  Africa  cayó  en  manos 
de  unos  piratas  argelinos,  permaneciendo  en  escla¬ 
vitud  durante  unos  catorce  meses,  y  al  ser  rescatado 
(1655)  se  le  nombró  obispo  de  Nassivan.  desde  cual 
sede  fué  trasladsdo  á  la  de  Bisignano.  Es  autor  de 
variae  obras  sobre  teología  v  de  controversia,  entre 
ellas  un  Trnctatns  de  gentibns  ad  veram  Bcel'sinm 
restitnendis  { .  1660),  De  vera  religione  pro¬ 
paganda  (  Varsovia,  1612).  Theanthrnpalogia  (Viena 
1656),  iin  Voeabnlario  y  uua  Oramática  armenias, 
las  dos  últimas  msiiiiscritas. 

PIROMANCIA.  K.  Pfromincie. —  It.  Pirsminiia. 

—  In.  Pyronunty;  —  A  .  Fenerwjbruqerei.  —  P  Pyro- 
■iseia.  —  C.  Piromigcll.  — s  E.  Divenado  per  lajr».  ( Etim. 

—  Del  gr.  pyrtmanteia ,  comp.  de  pyr,  fuego,  y 


manteia,  adivinación.)  f.  Adivinación  supsntici;» 
por  el  color,  cliasi|uido  y  disposición  de  la  liisi 
[,os  antiguos  la  practicaban,  ya  observando  el  elec¬ 
to  de  loa  pequeños  trozos  de  madera  que  se  trccs- 
ban  eii  el  fuego  del  sacrilicio.  ya  echando  al  íoe^ 
pez  puiverizaila  i|ue  liahia  de  inflamarse  instaotio» 
mente  para  que  el  augurio  foese  favorable, ya. 6iitl- 
mente,  encendiendo  antorchas  embreadas  quesonr- 
clubau  uu  feliz  resultado  si  la  llama  era  plreaeli., 
pura  y  sin  humo,  y  un  resultado  funesto  cuaieio  i 
llama  era  espesa,  negra  y  dividida. 

Deriv.  Ptpomántloo,  oa. 

PlROMANlA.  f.  Pal.  1  m  pulsión  ti  iaceooi). 
Esta  no  reconoce  causa  alguna  ó  bien  es  desproprc- 
cionadn.  Asimismo  se  efectúa  sin  cómplice,  cual  lt 
demuestra  la  expei'leucia  médicoforense.  Es  raíífi» 
cuente  la  piromania  en  el  hombre  que  en  laraiijtry 
aparece  en  diferentes  procesos  psicopáticos  lt* 
principales  parecen  aer  la  imbecilidml.  la  melatco- 
lía,  la  epilepsia  y  la  demencia.  Esta  úllira»,  lo  p'J- 
pio  que  la  degeneración  ineiitnl,  provoca  iiirci/liíi 
que  se  repiten  periódicamente.  Jaccoud  formuló «Et 
ley  general  que  loa  incendios  en  el  campo  sui  o'ci 
de  los  idiotas,  imbéciles  ó  epilépticos.  S»  Iriii  ái 
atentados  que  se  suceden  á  cortos  intervalo»  y  (jtií, 
por  lo  común,  se  deben  á  sujetos  jóvenes.  Hay  n 
efecto,  uua  relación  evidente  entre  la  piromaniiylt 
pubertad,  del  propio  modo  que  existe  entre  aqucíh 
y  el  embarazo,  lo  mismo  que  el  puerperio,  l'u'díot' 
servarse  entonces  un  estado  angustioso  y  otsa« - 
uaute  acompañado  ó  no  de  aliiciiinciones  aniitivo 
Al  examen  estos  sujetos  pueden  carecer  de  alai''*" 
apreciables  ó  llamar  sólo  la  atención  por  algsti* 
extravagancias  de  conducta.  A  veces  la  crista  piro 
maniaca  va  seguida  de  un  acceso  eatuporoso,  lo  mal 
puede  relacionarse  con  la  psicosis  mnníacoiapr» 
va.  Uos  incendios  de  estos  sujetos  recaen  sobre  In 
objetos  más  diversos:  ropas  de  uso.  de  cama,  wn- 
les.  paja.  etc.  En  loa  palees  de  bosques  los  iofí' 
dios  per  la  piromania  son  de  cierta  frecuencia. co*' 
afirman  Pitrea  y  Régia.  Antiguamente  se  conce'j 
gran  importancia  á  la  menstruación  y  loa  ílujoaaat- 
guíiieos  en  general  en  los  accesos  piromaoti.-a 
Esta  influencia,  admitida  por  autores  tan  eitnriao''» 
como  Morel  y  Wigaii.  no  se  admite  en  la  ictua- 
dad.  Sin  duda  que  las  observaciones  de  talea  lic 
nistas  deben  relacionarse  con  la  existencia  de  forru 
hebefrénicas  de  demencia  precoz.  El  histerismo pw 
de  convertirse  también  en  cansa  de  piromania  fovt 
también  el  alcoholismo.  No  faltan  casos  en  qn»  * 
impulsión  morbo.sa  al  incendio  se  acompañs  de  oír  • 
como  la  dipsomanía  ó  la  cleptomanía.  1.a  caliáf»'''’ 
médicolegal  de  semejantes  casos  puede  crear  difr: 
ladee  al  perito.  Así,  los  incendios  en  ocaaione» 
mejan  motivadoa  cuando  en  realidad  son  romped 
mente  psicopáticos.  Bastará  entonces  examin-'t' 
motivo  alegado  y  la  constitución  mental,  t«! 
los  antecedentes  del  sujeto  para  esclarecer  el  f*** 
Se  trata,  en  efecto,  de  motivos  tan  fútiles 
riedad  ó  deseo  de  venganza  por  una  repriraend»  i'* 
bastan  para  conocer  la  morbosidad  del  acto  cnw- 
nal.  El  perito  razonará  el  caso  entonces  para 
blecer  su  verdadero  concepto  y  deducir  la  irreíp*-' 
sabilidad . 

PIROMBCOniOO  (Acido).  Qiiin. 

CsH,(OH)0, 

Ulámiise  también  oxipirona  y  ácido  pirocemlm}  ^ 
obtiene  por  destilación  del  ácido  coroénico  y  <ie. 
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<io  mecónico.  Fumle  á  121®  _v  hierve  á  228®.  Con  las 
fiases  forma  sales  inesiables. 

PIROMBLANA.  f.  Mineral .  ÍPyyomelana,)  V'a- 
riedu'l  'le  ilinenita  ó  <le  esfena.  tUanuto  férrico:  nfÍQ 
it  la  iiislattta,  parocolumbiUi,  mohsila  v  picrotituni’ 
tn;  mezcla  isomoiTa  del  sesquióxido  de  hierro  y  el 
oxido  de  titano  ejerciendo  funciones  ácidus,  cambian- 
«lo  Us  proporciones  de  los  componentes,  se  ori«jfinen 
los  •iiveisos  bien  os  titanadoH  imsta  lle^aral  típico, en 
«1  cual  son  ij^uiiles  las  cantidades  de  los  cuerpos  di¬ 
chos.  I^a  composición  química  está  bien  represen¬ 
tada  en  la  fórmula  de  la  ilinenita (  l’i  .  FeUO^;  suele 
contener,  á  modo  de  a.sociados,  manganeso  y  mag¬ 
nesio.  en  canil  ladea  peijueñisituas.  Se  observa  en  el 
níineral  que  estudiamos  una  combinación  de  romboe¬ 
dros  con  la  base  del  cristal;  la  exfoliación  e.s  también 
C!)  el  sentido  «le  la  base;  la  fractura  concoide;  brillo 
metálico  imperfecto,  color  nej^ro  ó  par<lo  obscuro, 
propiedades  magnéticas  de  poca  intensidad,  peso  es¬ 
pecifico  entre  4, od  y  0,21.  Infusible  al  más  enér>?i- 
<;o  ftie^o  dei  soplete,  ilisuéívesc  en  el  ácido  clorlií- 
«Iri'Vi  cuucenlrado.  dando  un  líquido  de  color  amari¬ 
llo.  <jue  se  vuelve  color  violeta  añniliendo  láminas  de 
estaño  metálico,  y  este  tono  violeta  pasa  al  rosa  con 
sólo  diluir  el  cuerpo  en  at»ua;  forma  cristales,  masas 
<;oinpartas  ó  prunos  roda«iú8.  ,\o  abunda  la  piróme 
lana,  ni  existen  criaderos tle  este  mineral  propiamen¬ 
te  diclios»  pues  aparecen  en  compañía  de  otros  hie¬ 
rros  manados  más  frecuentes. 

PIROMELINA.  f.  Mtne,  ■ai.  Sinonimia  de  mo 
renosiia  (V’.  t.  XX. WI,  páp.  1021).  llamado  tam¬ 
bién  vitriolo  de  níquel.  Me/cla  isomorfa  de  sulfato 
<ie  níquel  asociado  á  una  tlebil  proporción  de  súbalo 
<ie  mapneaia.  Retiene  7  mobculas  de  apua  y  re¬ 
preséntase  en  la  fórmula  Ni  ,St)4-(-7  HjO  (Juerpo 
solido,  acaso  producto  de  la  vitriolizarión  de  un  sul¬ 
furo  de  níquel,  y  se  prc.senta,  por  lo  general,  en 
masas  siempre  de  poco  tamaño  y  cuya  estructura, 
muy  variable,  es  re  liictible  á  los  tres  tipos,  compac¬ 
ta,  fibrosa  y  capilar,  siendo  ésta  la  menos  frecuente, 
pero  al  mismo  tiempo  es  la  que  indica  cierta  forma 
cristalina  ó  no  bien  desarroila'U,  ó  destruí  la  y  trans¬ 
formada.  por  haberse  experimentado  los  prismas 
fuertes  y  enérgicas  presiones  en  to'los  sentblo.s  que  ' 
fueron  causa  <le  su  alargamiento  y  particular  dispo- 
«icion  de  las  bbras.  y  su  capdari'iad  explícase  al 
propio  tiempo  por  ser  el  mineral  mero  producto  de 
metamorfosis,  de  un  compuesto  más  sencillo  que.  á 
semejanza  de  ciertos  stilfuros  de  hierro,  puede  luodi- 
ticarse  en  contacto  del  aire,  y  adquiriendo  oxígeno 
pasa  á  ser  un  sulfito.  muy  semejante  á  la  caparrosa 
ver<]e.  azul  y  blanca,  sólo  que  en  el  caso  del  sulfato 
de  níquei  iio  aparece  ni  siquiera  indicada  una  forma 
cnstiilina  referible  á  los  sistemas  conocidos  y  sidini- 
tidos  en  la  ciencia.  Posee  «le  ordinario  la  piromelina 
el  color  verde  esmeralda  característico  de  las  sales 
del  níquel;  pero  no  es  constante,  porque  ndviérlense 
ejemplares,  muy  escasos,  cuya  tinta  verile  ea  de  tonos 
muy  claros,  y  en  algunos  po*os  llega  á  tener  muv 
visible  matiz  azulado.  Calentada  llega  á  perder  toda 
el  agua  que  retiene,  y  se  convierte  poco  á  poco  en 
una  masa  amorfa  y  generalmente  de  color  amarillo 
claro,  que  es  propio  de  las  sales  de  níquel  cuando 
están  anhidras.  Disuélvese  muy  bien  en  el  agua,  y 
cuando  se  trata  de  esta  disolución  por  amoníaco  fór¬ 
mase  primero  un  precipitado  de  hidrato  de  níquel ,  que 
tiene  color  verde  manzana,  y  luego  se  disuelve  exceso 
de  reactivo,  dando  el  líquido  un  hermoso  color  azul 
que  es  llamado  agua  celeste  4e  nígael^  y  hállase  consti¬ 


tuido  por  un  compuesto  aiquel-aaiónico.  Se  encuentra 
eo  Riecheladorf,  en  el  Hesse,  y  en  España  eu  el  Cab^ 
Ortegal. 

PlROMBLlTlOO  (Acido).  Quim. 

C,  H,(CO,  H)4  +  2H,0 

Llámn^e  también  ácido  í,  2,  i,  S-bentoUttraearboni- 
co.  .Se  obtiene  destilando  con  ácido  sulfúrico  la  gal 
abdica  del  ácido  melllico.  Funde,  anhidro,  á  264°, 
descompuiiieiidcse  en  agua  j  su  dianbidrido. 

PIROMÉSRIDA.  f.  PetfOff.  Roca  hipocristalina , 
volcánica,  con  textura  microlítica  del  grupo  de  las 
riolitaa,  diferenciándose  de  las  microesferuliticas  por 
presentar  zunas  esferiiliticas  de  algunos  ceulinietios 
de  diámetro,  de  color  snuiiillo.  rojizas  ó  violáceaa; 
la  parte  vitrea  <{iie  sepnra,  las  esferiilitas  e.^tá  fre¬ 
cuentemente  diviiiida  por  lisuras  perliticas  que  inte¬ 
resan  una  parte  de  las  propias  esferulitas.  Compuesto 
esencialmente  lie  feldespato  albita,  con  cristale.s  del 
mismo  engastados  en  la  masa,  con  nodulos  calizos  j 
geodas  de  cuarzo  ó  calcedonia.  I.nshaj  amigdaloideaa 
V  vucuolares,  cuando  ofrecen  nodulos  ó  geodas  calizas 
más  ó  menos  regulares;  globulares,  llamadas  vario¬ 
lita  y  piroinerida,  cuando  los  glóbulos  esferoidales  que 
presenttin  son  de  albita;  terrosas,  conocidas  también 
con  el  nombre  tle  irnAa,  resultado  de  la  de.scom posición 
lie  las  demás  variedades  de  esta  roca;  brechilorines, 
cuando  se  encuentran  engastailos  en  su  pasta  frag¬ 
mentos  angulosos  de  albitiitldo  y  de  otras  rocas;  calce- 
dónica,  cuarcifera,  caliza  ó  espelita  y  otras.  El  pórfido 
verde  antiguo  proceilede  Helos,  en  la  l.aconia .  entre 
Kené  y  Iviiseis  y  en  los  montes  El  üuetlar  y  Doiika- 
na.  en  Egipto.  Las  otras  variedades  se  encoentran 
en  las  otras  localidades  indicadas  de  Tosenna  y  en 
mucbiis  de  los  Vosgos;  el  departamento  de  Varo  es 
la  región  clásica  para  loa  albitófidos  y  labfatlólidoe; 
Oberstein,  Mar,  en  el  valle  del  Nnbe,  en  Baviera,  y 
toda  la  cuen'Ni  carbonífera  del  Sane;  también  se  en¬ 
cuentra  en  el  valle  de  Cuitán,  cerca  de  Tetiián;  en 
Ontonagon  y  punta  de  Ivewenaw  (Estados  Unidos), 
las  variedades  anlibollfenis  ;  en  los  condmlos  de 
Carnarvon  y  Meiiont,  en  Inglaterra,  y  en  Ekatberi- 
nembnrgo,  en  Rusia.  La  peninsnla  Ibérica  pueda 
consiilerarse  como  el  país  clásico  de  estos  púi  lidoa, 
no  sólo  por  su  abundancia,  sino  muy  principal¬ 
mente  por  las  relaciones  geognósticas  con  la  mayor 
parte  de  los  criaderos  metalíferos  que  forman  la  ri¬ 
queza  de  esta  parte  privilegiada  de  Europa.  Pres¬ 
cindiendo  de  los  muchos  pontos  aislados  y  circuns¬ 
cribiéndonos  á  las  regiones  á  que  esta  roca  imprime 
nn  sello  piirticnlnr.  citaremos:  1 .°  las  de  Extre¬ 
madura  Baja;  2.°  sierra  Almagrera  y  Cartagena; 
B.°  Cataluña,  y  4.®  .Alpedroches  (Guadalajarn).  To¬ 
das  las  variedades  de  este  precioso  pórfido  y  el  es¬ 
pecial  llamado  verde  antiguo,  se  emplean  como 
piedras  de  adorno  en  mosaicos,  bustos,  estatuas,  ba¬ 
ños,  etc.,  por  lo  agradable  de  sus  tintas  y  el  buen 
pulimento  que  admiten.  Aunque  son  muchos  más  los 
objetos  de  lujo  elaborados  con  el  pórfido  rojo  que 
con  el  verde,  sin  embargo,  no  son  pocos  los  que  to¬ 
davía  se  conservan  en  los  museos,  particularmen¬ 
te  en  Roma  y  Florencia;  en  la  primera  ea  notabll 
la  gran  urna  que  se  ve  debajo  del  altar  mayor  d« 
San  Nicolás;  otra  existe  también  en  la  iglesia  de  San 
Quattro. 

Estas  rocas  piroméridas  preséiitanse  frecuente¬ 
mente  en  cavidades  especiales  llamadas  ¡itojlsas,  en 
las  que  diversos  minerales  han  cristalizado,  como  el 
cuarzo,  feldespato,  topacio,  etc. 


1300 


PIROMBTRIA  —  PIROMORKITA 


PlROMBTRlA.  (Rtim.  —  De  pirooietro.)  t. 
Arte  de  medir  las  dilataciones  producidaa  por  la  ac¬ 
ción  <lel  1116)^0  en  los  cuerpos  sólidos. 

JJti  iv.  Plrométrloo,  ea. 

PirombtbIa  Fts.  Métodos  de  medida  de  tempera- 
tuina  elevadas. 

PIRÓMETRO.  (Btim.  — Del  pref.  piro,  y  el 
(fr.  mueran,  medida.)  m.  Fís.  Aparato  fundado  en 
íiis  corrientes  termoeléctricas  que  ae  desarrollan 
eii  los  pares  termoeléctricos  y  que  sirve  de  medidn 
A  la  temperatura  (V.  esta  palabra,  asi  como  Pila). 
De  un  modo  més  f^eiiérico  todo  termómetro  de  tem¬ 
peraturas  elevadas. 

PIROMI.  l/it.  Dios  supremo  de  los  e);ipeios, 
el  cual,  dicen  las  inscripciones  jernjcll ricas,  dijo  de  si 
mismo:  «Soy  el  inaccesible,  soy  la  luz  que  g^obierna 
I»  que  Rl  lin  creado,  soy  el  gran  dios  que  se  engen¬ 
dra  li  s!  propio.»  Y  añaden:  «Rs  Riel  ser  cuya  subs¬ 
tancia  existe  por  si  misma  eternamente,  que  se  da  á 
si  mismo  el  ser  y  se  engendra  á  si  propio  eterna¬ 
mente  »  Rs.  según  los  monumentos,  «el  creador  de 
los  seres,  el  primero  existente,  el  que  hace  existir 
cuanto  exista,  el  padre  de  los  padres,  la  madre  de 
las  madres,  el  padre  de  los  dioses,  el  que  á  si  mismo 
se, formó,  la  madre  generadora  de  los  dioses». 

Los  restantes  dioses  eran,  á  lo  que  parece,  sola¬ 
mente  atributos  de  este  dios  único,  atributos  que  se 
transformaron  en  agentes  creadores,  llegando  con  el 
tiempo  á  ser  consideradas  como  divinidades.  A  ellas 
se  agregaron  otras  muchas  que,  con  el  tiempo,  for¬ 
maron  la  vasta  y  complicada  teogonia  egipcia. 


A  este  dios,  subsistente  desde  la  eternidad,  «4  oeter- 
no,  que  «se  oculta  á  los  hombres  y  á  los  dioses»  y 
cuya  forma  y  nombre  son  desconocidos,  los  egipcios 
le  dieron  el  nombre  de  Piromi. 

Algunos  autores  ven  analogía  entre  el  nombre 
Piromi,  cuyas  consonantes  son  P.,  r.,  m.,con  lira/i- 
mo,  llamado  Birma  y  Biriima  en  otros  dialectos  de 
la  India.  Quieren  otros  encontrar  cierta  analogía 
entre  Piromi  y  Mermes,  diciendo  que  el  verdadero 
nombre  del  ser  supremo  de  los  egipcios  fué  (con  el 
articulo  antepuesto)  Pi-Eremu  ó  Pi-Rmú.  Así  pre- 
tenilen  aplicar  la  genealogía  que  señaló  por  padre 
del  dios  Pan  de  Grecia  á  Mermes,  en  egipcio  Parn- 
món  (ó  Para-Amón,  el  gran  Amén  ó  Amún  y  tam¬ 
bién  Irmu  é  letón). 

Piromi  vivió  concentrado  en  si  mismo  hasta  que 
se  convirtió  en  Demiurgo,  dios  creador.  A  Piromi, 
como  dios  creador,  se  le  dió  el  nombre  de  Kntf;  á 
Piromi.  creador  de  la  luz  ó  convertido  en  luz  uni¬ 
versal,  se  le  dió  el  nombre  de  Fthr,;  esta  luz  se  con¬ 
virtió  en  luz  solar  ó  sol,  y  entonces  es  designailo 
Piromi  con  el  nombre  de  Pré.  Ratos  tres  dioses, 
Kiief.  Ftha  y  Fré.  forman  una  trinidad  cosmogóni¬ 


ca;  de  modo  que  cada  uno  de  ellos  es  Pisom.  ;  In 
tres  no  son  tres  Piromis,  sino  que  son  Pirvmi.  Ci 
solo  dios  en  tres  manirestacioiies  distintas. 

PIROMORKA.  f.  Btttom.  (Pgroniniphn  H.SA.i 
Género  de  lepiilópteros  heteróceros.  tipo  Je  U  li- 
milia  de  ios  pirumórridos.  De  los  Rstadoi  Uniia 
se  conocen  dos  especies,  por  ejemplo.  P.  dimiditu 
M.  Sch. 

PIROMÓRPIDOS.  m.  pl.  '  PfTüm 

phiilae.j  Familia  do  lepidópteros  heteróceroi.C»»- 
tiene  los  géneros  Pyrnmurphn  H.  Sch.  y  AuhiUv 
Clemens. 

PIROMORFITA.  f.  Afiaeral.  (Pyrornerfkm. 
nniseoitie,  plomo  verde,  plomo  pardo,  apolito  Jt  fie¬ 
mo,  poliee/erita.)  Clorofosfato  plúmbico 

(PhO^j,  Pb¡,  Cl  .(PhiOs.  Pb  i.'J.OI 

Pb,  7,61;  01,2,61 

Contiene  otras  varias  suhstanciss.  sieildo  eice 
ellas  el  cloro  la  más  constante.  Cristaliza  en  el  Ulti¬ 
ma  hexagonal.  Memiedria  piramidal. 

RA  =  \  -.  0,7362;  1011:  0001  =  139^8' 

Las  formas  cristalinas  frecuentes  son:  protoprinu 
1010  y  base  üOOl;  1010,  pirámide  1011, v  0001. 
1011,  1010,  0001 ,  y  la  deutopir.ámide  1122;  domi 
na  siempre  el  prisma  lOIO.  Rxfoliación  segiin  101'. 
y  lOlO.  imperfecta.  De  la  piromorrita  de  Hom.» 
(Ciudad  Real)  han  publicado  en  1916  F.  Pardillo.! 
F.  Gil  una  monogrnOa  sobre  determinsdu  fonru 
cristalinas,  de  lasque  reproducime 
algunas  de  las  más  interesantes. uro- 
do  la  forma  más  común  ygeoertlai 
prisma  hexagonal  sencillo  ó  roa  no- 
diricnciones  en  las  aristas  de  la  t«u. 
es  isomorfo  con  el  apaiitn  y  form 
parte  de  una  serie  á  la  cual  pertete 
cen  también  el  arseniato  y  el  molí. - 
dato  de  plomo;  cuando  á  este  netn 
substituye  el  calcio,  su  peaoespoc'.' 
co  disiuinuve,  y  si  el  arsénico  re 
emplaza  al  fósforo  pueden  originino 
una  porción  de  minerales  intermeda- 
rioa  entre  la  piromorri'a  y  la  mise 
lita,  que  son  verdaderos  lríB‘ii»‘ 

A  veces  las  caras  de  los  cristales  del  mineral  ipi*"** 
ocupa,  y  que  suele  contener  flúor,  son  estriodu..! 
no  es  extraño  ver  el  fosfato  de  plomo  en  ina»«»®of 
fus  circidnies,  globuliformes  ó  botrioiilale».  K«co•^ 
po  translúcido  si  se  halla  cristalizado,  tiene  brillore 
sinoso  cuando  no  dinmantino,  y  su  color  redéreuí 
dos  bien  deflnidos;  ó  es  verde  de  hierba  y  eotoocn 
recibe  el  nombre  de  plomo  verile,  ó  espardn,»* 
denomina  plomo  pardo;  no  obstante,  vente  con  w- 
cuencia  ejemplares  amarillos,  que  es  el  color  prop* 
de  todas  las  variedades  de  piromorrile  cuando  ftd* 
reducidas  á  polvo. 

1.01  estructura  del  fosfato  de  plomo  es  muy  rtrt- 
ble,  y  asi  preséntase  concrecionado,  espático,  ifi'"*' 
lar.  y  no  es  raro  encontrarlo  non  npanencia  senié.i'"* 
al  del  algodón  en  rama;  la  fractiim  concoi.lc».  •••' 
que  en  extremo  imperfecta:  es  mineral  muy  sft'’*. 
que  con  facilidad  redúcese  á  polvo,  y  tiene  ri.r»  ^ 
color  blanco  más  ó  menos  acentundo.*Hálbí« 
prendida  la  dureza  de  la  piromorrita  entre  3.5  .'  * 

\  su  peso  especitíco  6,9.  habiendo  ejeinplsre» »»'* 
oíales  llega  á  7,1.  Permite  fundirse  al  soplelof***" 
do  se  calienta  sobre  un  carbón,  y  esto  ais  grttiee 
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resislenciaR  al  fuego,  y  da  unn  suerte  de  perla  que 
Üene  el  color  gris  iniiv  claro,  y  al  enfriarse  conviér¬ 
tele  en  un  l)Otón  poliédrico  provisto  <le  gran  núme¬ 
ro  «ie  facetas  pequeñas,  y  iiiientrns  la  fusión  se  lleva 
A  cabo,  en  torno  <iel  ininerai  fijase 
en  el  carbón  una  como  aureola  ue 
color  ainariilo  que  es  de  óxido  tle  pío 
mu  y.  al  propio  tiempo,  depositase 
un  iiaíio  de  cloruro  de  plomo.  Calen- 
tilda  la  piroinortita  en  el  tubo  abíiM'to 
de  ios  ensavos  pirogiiosticos,  no  tar¬ 
da  tampoco  en  dar  un  sublimado  de 
este  mismo  cloruro,  reconocible  por 
Ru  solubilidad  en  el  agua  hirviendo, 
depositándose  cristalizado  cuando  el 
iiijuido  se  enfría.  Si  el  fosfato  de 
plomo  fúndese  con  sosa,  presentase 
ia  misma  cubierta  metálica  amarilla 
y  se  recogen  gráiiulo.s  de  plomo.  Es 
soluble  la  piroiiiortita  en  el  ácido  ní¬ 
trico  diluido,  sin  la  menor  eferve.s- 
cencin.  Con  lo.s  reactivo»  se  ponen 
de  manifiesto  compuestos  arseiiicales, 
deiiido  á  que  casi  siempre  acompaña 
al  clorofusfato  plúmbico  arseniato  plúmbico  en  mez¬ 
cla  isomorfa.  Acompaña  á  otros  minerales  de  plo¬ 
mo,  principalmente  á  la  galena;  se  encuentra  en 
Sajonia,  Silieria,  Méjico,  etc. 

Es  muy  frecuente  en  los  criaderos  de  galena  es¬ 
pañoles.  pero  no  se  la  ha  prestado  atención  ,  fuera 
lie  i  os  c;i'OS  en  que  aparece  en  bellas  cristalizacio¬ 
nes,  por  no  haberlo  liallailo  en  coniliciones  de  permi- 
lir  |)or  si  solo  exiilutnciones  importantes,  listá  cita¬ 
da  de  la  provincia  de  I.ng’O,  en  Mondoñedo.  En 
Asturias  acompaña  este  fosfato  A  la  anfplesita  y  A  la 
,;al-na  en  lus  Ilíones  de  San  Martin  de  Oseos,  explo¬ 
tados  en  oiro  tiempo.  En  Riopaa,  frente  á  Puente- 
viesy:o,  liny  filoncillos  en  los  que  se  presentan  pe¬ 
queños  cristales  amari llentoverdoaos  de  este  fosfato 
asociados  A  lu  cerusita. 

En  el  paraje  nombrado  Valdesancbo,  A  8  Inns.  al 
SO.  <le  Munébreifa  (Zara(íOza),  existe  un  liloiicillo 
del  qne  so  ba  sacado  piromortita  a.sociada  ó  otros 
minerales  de  plomo  y  antimonio.  En  la  provinria  de 
Hueseo  Imy  inucbas  vetillas  semejantes.  Tainliién  los 
Pirineos  catalanes  en  sus  filones  de  (galena  ofrecen 
vetillas  de  plomo  fosfatado.  En  las  minas  de  Losado 
(Zamora),  qne  liemos  citado  repetidas  veces  baldando 
de  miiiernlns  de  antimonio,  aparece  el  fosfato  de 
plomo  conTecionodo  y  de  aspecto  resiiioide  en  varios 
puntos.  Minas  semejantes  posee  la  provincia  de  Sa¬ 
lamanca,  por  ejemplo,  la  Mosilla,  y  oirás  en  Palacios 
de  Salvatierra,  con  plomo  verde  cristalizado  sobre 
I  pizarra  arcillosa,  y  en  Campillo  de  Salvatierra, 
donde  itii  filón  c.iiarzoso  con  éste  y  otros  ininerales 
did  mismo  inelal  encaja  en  el  contacto  del  (¡rranito 
con  las  pizarras  cámbricas.  Los  más  hermosos  ejein- 
I  piares  de  España,  por  lo  que  se  refiere  A  la  especie 
que  nos  ocupa,  se  recomen  con  abundancia  en  las 
,,  minas  de  Horcajo.  1.a  Veredilla  y  el  valle  de  Alcii- 
,  iliii,  por  la  parte  de  Navalmelio;  los  liav  de  dos 

,  tipos:  unos  verdes,  en  aj^lonieracioiins  de  cristales 

,  gruesos  hasta  de  1  cm.de  largo,  ó  finos,  delgados  v 
capilares  A  veces  y  otros  amarillentos  de  este  último 
tipo.  Dieron  en  otro  tiempo  hermosos  plomos  venles 
I  testáceos,  que  ee  volvían  amarillentos  al  cabo  del 
tiempo,  acompañados  de  galena,  las  minas  San  Aii- 
'  Ion  V  Polonia,  del  distrito  de  Linares.  En  Santa  Eu¬ 
femia  hay,  además  de  cristales  verdes  muy  bellos, 


I  ejemplares  cuiicrecionados  del  mismo  color,  con  el 
aspecto  de  las  fosforitas  leetAceas,  tan  frecuentes  eu 
Aiididiiclii.  En  un  lilúii  del  termino  de  Cauileira 
(Granuda)  se  han  reeogido  masas  pulverulentas,  im¬ 
puras.  de  plomo  clorofosfatado.  y  en  León  de  Plata, 
Gor,  otras  coiicrecioiiada.s.  En  la  sierra  de  Gndor 
los  hay  seudimórlicns  de  galena  y  en  la  de  Las  Es- 
tiineias  el  misino  fosfato  acompaña  accidentalmente 
li  la  cerusita  eu  las  pequeñas  masas  de  plomo  sulfu¬ 
rado  y  óxido  de  hierro.  Existen  buenos  grupos  cris¬ 
talinos  procedentes  ile  Cartagena.  Eu  Extremadura 
pocas  son  las  minas  de  plomo  mencionadas  al  tratar 
de  la  galena  en  que  no  se  encuentre  alguna  repre¬ 
sentación  de  la  piromorfita. 

La  especie  de  que  tratamos  se  halla  en  Portugal 
en  las  mismas  condiciones  que  en  España;  está  cita 
da  de  cerca  de  Villar  d’  El-rey,  Moiuho  da  Pena 
(Gondarem);  de  las  minas  de  Bnifal  y  de  Palbiil. 
Loiiza  y  Ponte  da  Matta  (distrito  de  Coimlirn). 

[.a  síntesis  puede  ser  accidental  ó  ya  realizada  por 
métodos  adecuados.  Respecto  de  lo  primero,  recorda¬ 
remos  uii  hecho  que  es  ia  observación  ya  antigua, 
pues  d.vta  de  1817,  debida  al  químico  Niigeratli.  el 
cual  cita  la  presencia  do  cristales  de  pironiorlilu 
producidos  casualmente  en  la  fáliricii  de  .Vsbiicli,  no 
lejos  de  Trars,  donde  ee  trataban  y  beneficiaban  mi¬ 
nerales  de  hierro  que  coiitenian,  no  sólo  plomo,  sino 
también  cierta  cantidad  de  fósforo.  Y  por  lo  que 
hace  A  lo  segundo,  la  primera  síntesis  del  fosfato  do 
plomo  natural  fué  realizado  por  Menross  fundiendo 
fosfato  de  sodio  con  cloruro  de  plomo;  la  masa  liquida 
debe  enfriarse  con  mucha  lentitud,  y  luego,  cuando 
la  solidificación  ba  comenzado,  proceile  decnntiir  el 
crisol  donde  los  cuerpos  se  fundieron  para  tener  asi 
una  geoda  tapizada  de  cristales,  que  son  largos  pris¬ 
mas  hexagonales  piramidados,  análogos  A  ios  de  ia 
|)iiomoitila.  de  idéntica  composición  química,  y  cuyo 
peso  especifico  es  7,008.  En  otro  traliajo,  llevado  A 
cabo  en  1858.  reprodujeron  Sainie-Claire  Devilley 
Carón  la  piromortita  de  modo  sencillo,  reducido  á 
fundir  juntos  el  fosfato  tripliimbico  con  cloruro  do 
plomo  y  cloruro  de  sodio,  teniendo  la  precaución  de 
que  la  tomperatiira  no  pasara  de  la  que  ni  rojo  vivo 
corresponde,  y  entonces  recogieron  muy  bien  forma 
líos  cristales  de  fosfato  de  plomo,  exactamente  iguales 
A  los  de  plomo  verde,  y  los  mismos  sabios  observaroo 
que  se  consigue  cristalizar  este  cuerpo  .sublimándolo 
con  vapores  de  plomo  bien  puro.  Debray  lia  seguioo 
otros  caminos  para  llegar  A  los  mismos  resultados:  eu 
tubos  bien  cerrados  calentaba,  á  la  teinperaturo 
constante  y  sostenida  de  250’.  unn  mezcla  becba  con 
cloriiio  de  plomo  y  fosfato  diplúmbico  precipitado  y 
biimedeciala  bastante;  en  otro  experimento  reeinplii- 
zó  el  cloruro  de  plomo  por  la  de  sal  común .  y  lo.s 
resultados  fueron  iguales  y  quizá  más  satlsfactorio-s. 
Los  estudios  sintéticos  de  la  piroinorfita  han  conse¬ 
guido  demostrar  que  no  es  fosfato  de  plomo  el  gló¬ 
bulo  cristalino  que  se  consigue  fundiendo  sobre 
carbón  el  mineral  de  que  tratamos:  Iníllnse  consti¬ 
tuido  el  glóbulo  metálico  por  el  fosfato  tripliimbico 
sin  la  menor  traza  da  cloruro  de  plomo,  y  esto  de¬ 
muéstrase  porque  el  mismo  glóimlo  metálico,  do 
idéntica  manera  cristalino  al  enfriarse,  se  puede  ob¬ 
tener  partienilo  sólo  del  fosfato  de  plomo  puro, 
oliteiudo  por  precipitación  en  los  laboiiitorioa.  Por 
eso  explít  nse  ahora  el  hecho  admitiéndose,  y  así  lo 
prueban  ios  experimentos,  que  el  cloruro  de  plomo 
contenido  en  la  piromorfila  se  volatiliza  por  el  calor, 
y  queilaiido  sólo  el  fosfato  de  plomo  cristalizado. 
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PIROMÜCICO  (Acido).  Qkíih .  C5  Oj.  Acido 
<]iie  se  foniia.  junto  con  otros  coinpue.stos,  calentando 
ei  ácido  múcico  á  una  temperatura  superior  á  210°. 
(Irislaliza  en  escamas  ó  aijujas  incoloras,  fnsililes  á 
13  i°.  que  se  volatilizan  sin  descomposición  á  muí  1 
temperatura  inferior. 

PlItON  (Alejo).  Bioij.  Poeta  francés,  n.  en  Di- 
Jún  el  9  de  Julio  de  1689  v  ni.  en  París  el  21  de 
línero  de  ll^J.  Su  padre,  que  ejercía  la  profesión 
do  furmacéiitico  y  había  compuesto  versos  en  dia¬ 
lecto  boi'j^oñés,  quiso  dedicar  ú  su  hijo  á  la  medici¬ 
na,  pero  él  prehrió  la  carrera  de  leves,  que  estudió 
en  Pesauzón.  Al  disponerse  á  ejercer  la  abogacía,  sus 
padres  experimentaron  un  gran  revés  de  fortuna,  y 
Pirón,  creyendo  que  la  estrechez  á  que  se  vela  obli¬ 
gado  á  vivir  era  inconi[iatible  con  el  ejercicio  de  su 
profesión,  renunció  al  foro,  viviendo  durante  largo 
tiempo  de  lo  que  ganaba  como  amanuense,  inientriis 
se  dedicaba  a  componer  versos,  l.e  dió  notoriedad  el 
castigo  que  le  im|iU80  el  procurador  general  del  de¬ 
partamento  por  una  oda  obscena,  y  A  los  treinta  años 
marchó  á  l’aris,  impulsado  por  la  necesidad,  entran- 
<lo  en  casa  de  un  aristócrata  como  copista .  por  su 
hermo.sa  letra.  El  corto  estipendio  que  recibía  y  lo 
pesado  del  trabajo,  le  hicieron  dirigir  sus  miras  al 
Teatro  de  la  Feria,  entonces  en  todo  su  apogeo.  Al 
principio  sólo  recibió  desprecios,  pero  el  ilecreto  de 
1722  reduciendo  aquel  teatro  A  la  más  humilde  cate¬ 
goría,  hizo  que  los  autores  favoritos  se  negasen  á 
escribir  obras,  y  entonces  el  empie-sario  acudió  li 
Pirón,  entregándole  300  francos  por  la  comedia  que 
se  comprometió  á  componer.  A  las  cuarenta  y  ocho 
horas  le  entregaba  Ailegniit  Deucaliun,  que  obtuvo 
un  gran  éxito  por  el  ingenio  derrochado  en  aquel 
monólogo  en  tres  actos,  en  que  Deucalión.  inmedia¬ 
tamente  después  del  Diluvio  se  recrea ,  representando 
para  él  solo  los  diferentes  tipos  de  hombres.  Desde 
aquel  día  continuó  escribiendo  para  el  Teatro  de  la 
Feria,  solo  ó  en  colaboración  con  I,e  Sage,  y  iiiiis 
tarde  empozó  A  dar  obras  de  unís  importancia  para 
]a  Comedia  li’riincesa.  siendo  la  primera  de  ellas  Les 
_/íls  íiiyrníí  ( 1728),  conocida  más  tarde  con  el  titulo 
de  L' Ecnle  des  péres.  Intentó  la  tragedia  en  Callis- 
e/iene  (\~30).  Gustare  Irtíu  ( 1733).  y  Feinaitd  Cor- 
tr's  (1744),  pero  no  liiiiiiendo  obtenido  éxito  ninguna 
<le  ellas,  volvió  A  la  comedia  con  La  Métroiaaine 
<  1738).  Su  más  Intima  amiga  durante  esta  época 
era  María  Teresa  l^uéiiandon.  conocida  por  M"*  de 
Bar,  que,  aunque  mayor  que  él  y  sin  atractivos  físi- 
eos.  acabó  por  convertirse  en  su  esposa,  en  1741 
«lesptiés  de  veinte  años  de  iiitiinidad.  En  1753  fué. 
elegido  académico,  pero  uno  de  sus  enemigos,  el 
n  líate  d’Olivet.  desenterró  la  Oda  á  Priapo.  que  ha¬ 
bla  escrito  en  sus  primeros  años  de  poeta,  y  Luis  XV 
le  puso  el  veto,  concediéndole,  sin  embargo,  A  ins¬ 
tancias  de  la  Pompadour.  una  pensión  de  1 .000  li¬ 
bras.  Compuso  varios  Poemas  sagradas  y  una  tra¬ 
ducción  de  los  Salmos,  pero  su  mejor  titulo  á  que  .se 
le  recuerde  son  sus  epigramas;  entre  otros  mucho 
más  ingeniosos  está  el  tan  conocido,  que  compuso 
para  que  le  sirviese  de  epitafio: 


Ci-gtt  Pirón,  qttí  ne  fat  ríen 
Pas  m^mt  académuien, 

(  \quí  yace  Pirón,  que  no  fué  nada,  ni  siquiera  aca¬ 
démico). 

Sus  obras  dramáticas  completas  fueron  publicadas 
por  el  autor  en  1758,  y  ilespués  de  su  fallecimiento 
•  u  ejecutor  testamentario  Itigoley  de  Juvigny  dió  A 


la  imprenta  sus  Oeuvres  cumplétet.  Donliommt  é. 
en  1853  una  edición  critica,  completada  en 
con  sus  Podstes  choisies  et  piéces  iHédUti.  El  21  á 
(jetubre  de  1909  fué  inaugurado  en  Dijón  un  incat- 
mentó  A  la  memoria  de  Pibon,  obra  de  un  e>c>..i9i 
ilamado  Eugenio  Pirón. 

Biblingr.  .Aug.  de***  (Mastuing),  Ltt  Prw 
(París,  1841):  Pablo  Chapouniéres,  Piren,  u» 
el  son  oeuvre  (París,  1910). 

Pirón  (.Amado).  Biag.  l’oeta  francé.s,  ptii.-- (• 
■■Viejo  Pirón  (V.),  n.  y  m.  en  Dijón  (1640-1*2' 
Ejerció  la  profesión  de  boticario  en  la  menrio  ui 
ciudad,  de  la  que  fué  consejero  municipal 
Escribió,  en  el  palois  de  Horgoña,  vanos  paqueáM 
poemas,  canciones  y.  sobre  todo,  hoííí  (cidcuí'i 
de  Navidnd),  que  tuvieron  un  éxito  asombroso.  Es 
toa  ttaels  venían  A  ser  una  especie  de  coplas «npi: 
te  piadosas  y  en  parte  sutlrieas,  por  lo  cual  n  e 
comprende  que  no  fueron  esi-ritos  para  cantars»*: 
la  iglesia.  Los  príncipes  de  Condé  tuvieron  iPiiCJ 
en  gran  aprecio,  y  no  se  desdeñaron  en  icntiM  1 
su  mesa  que  alegralin  con  sus  dichos  y  réplifii,  i 
veces  de  tono  subido.  Sus  tioels  se  cantan  tod»r:ni 
Borgoña  al  lado  de  los  de  La  Monnaie.  nmigoá'P: 

RON  V.  probablemente,  discípulo  suyo.  DejótaniM 

composiciones  latinas  y  francesas,  pero  su  ménio « 
muy  inferior  al  ile  las  obras  que  escribió  en  l  'ri 
ñón,  que  se  editaron  varia.s  veces.  Papillon.  »n  n 
BihliothPgae  des  aiileurs  de  Borgogue,  enunipt  «• 
principales  opúsculos. 

Biblingr.  E.  Fertiault,  Les  Natis  éoiirjs.;»»' 
(París,  1858);  Mignard,  Les  Noels  d'.4int  l'¡m 
(Dijón,  1858  I;  Durandeau.  A  imé  /'iro«(Dij6n,  D'di 

Pirón  (Bernardo).  Biog.  Poeta  fruncís,  n  ' 
m.  en  Dijón  (  1718-1812).  sobrino  de  Aie.o  ?■ 
ron  (V.).  Llevó  una  vida  muy  irregular,  pero  alo¬ 
sar  con  Cristina  M.  Foiichére  cambió  l'iaus  den 
rácter  v  de  costumbres:  quemó  sus  poesías obve'u 
V  desde  entonces  dedicóse  á  escribir  obras  ien«( 
edificantes,  figurando  entre  estas  últimas  la  t.'S'Ui'- 
ción  de  los  Psaames  de  la  priiileuci.  Como  poei» 
tiene  poco  valor  literario  y  jamás  fueron  sus  'f'** 
coleccionados  formando  volumen:  algnnca  de  eil' 
quedaron  inéditos.  MAs  que  A  sus  obras deliióPiL” 
su  fama  al  apellidoque  llevaba,  que  honraron suf* 
rientes  .-Viejo  y  Amado  (V.). 

Biblingr.  H.  Bonhomme,  Oeaares  iu^litisJi' 
ron  (1859). 

Pirón  (María  Teresa  Qiiknaüon  db)  Bi'd  b» 
rata  francesa,  nacida  en  1688  y  muerta  en  libi.'’ 
posa  del  poeta  .Alejo  Pirón  (V.).  Fué  leciora  it  ' 
marquesa  de  Mimeure  y  durante  mucho  tiampow  ' 
conoció  con  el  nombre  de  de  Bar,  que  riruNi 
nún  en  su  viudez,  y  en  este  estado.  A  los  riiirní’'* 
v  cuatro  años,  contrajo  matrimonio  con  Pinm. 
cual  había  sido  ya  anteriormente  amiga.  Pn» 'i 
antes  de  su  muerte  sufrió  un  ataque  de  ens  fa»' 
mental.  Fué  muy  instrnída  y  se  biillaha  iloU-l» 
gran  viveza  de  espíritu,  como  lo  demostró  f" 
Letires.  que  se  insertaron  en  las  Oeiieres  tsahli' 

/•iron  ( 1 8.59) 

PIRÓN.  (?eo¡7.  Río  de  la  prov.  de  8egovia  h'** 
sus  fuentes  en  el  puerto  de  Mal  Agosto  de 
de  Guadarrama,  se  dirige  en  general  bacía  f 
hasta  penetrar  en  la  prov.  de  Valindobd.  y  'P'™ 
de  recibir  las  aguas  de  numerosos  tribiitnrio* 'í' 
casa  importancia,  entre  los  ciisles  únlcaiiif'i'*'’^^ 
een  citarse  loa  arr.  de  Maluca  y  TeiiiiH*.  de*  i 
la  izq.  en  el  Cega. 
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Pisón.  Qtog.  Isla  de  OceaDta,sit.  en  la  parte  SE. 
det  arch.  de  la  Luisiada. 

PIRON  A.  f.  Paltont.  {Piroiiaea  Meneghini, 
lSt>S.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  la¬ 
melibranquios,  orden  de  loa  tetrabranqiiios,  rainá- 
eeoa,  familia  de  los  hippuritidos,  género  ffippiiriles. 


Booclóu  irauerereal  dal  Pironaea  polyttylué  Plrona 

Concha  cónica  ó  subcilindrica,  muv  espesa,  ínequi- 
valva  é  inversa,  siendo  su  valva  a,  ó  izquierda,  libre, 
operculiforme,  aplastada  ó  poco  convexa,  agujerea¬ 
da  por  pequeños  poros  y  las  dos  aberturas  ú  ósculos; 
«I  borde  interno  surcado  por  las  impresiones  de  los 
canales  ramiücados  del  manto;  la  charnela  lleva  dos 
dientes  cardinales  muv  salientes  y  desiguales,  sin 
cavidad  interna  de  ligamento;  la  valva  derecha  ó  b 
es  fija  por  un  extremo,  alargada  r  arqueada  algunas 
veces,  con  estrías  longituilinales.  llevando  dos  ó  tres 
surcos  principales  que  indican  en  el  interior  la  pre¬ 
sencio  de  lo  que  Ba^le  ha  llamado  aristas  y  pilares, 
y  que  son:  l.°  el  surco  externo  anterior,  debidoá  la 
indexión  ligamentarhomóloga  de  la  de  los  monopleu- 
rs  y  que  corresponde  á  la  arista  cardinal  interna; 
2.*  el  surco  correspondiente  al  pilar  anterior  inter¬ 
no  colocado  enfrente  de  uno  de  los  ósculos  de  la 
valva  móvil,  y  que  se  llama  pilar  anal,  y  3.”  el  sur¬ 
co  posterior  correspondiente  al  pilar  posterior  inter¬ 
no  y  en  relación  con  el  otro  ósculo  de  la  valva,  for¬ 
mando  lo  que  se  llama  el  pilar  bracquial.  El  capa¬ 
razón  de  la  valva  fija  está  dividido  en  dos  capas,  la 
externa  formada  de  pequeños  prismas  rectos  apreta¬ 
dos.  superpuestos  y  oblicuos  á  la  concha,  pero  pa¬ 
ralelos  entre  si,  y  cuya  superficie  presenta  las  mis¬ 
mas  impresiones  vasculares  radiantes  que  las  que  se 
perciben  en  el  borde  de  la  valva.  I,a  especie  más 
importante  de  Pironaea  es  la  P.  polystylus  Pirona, 
hallada  en  la  creta  de  Frioul,  y  el  II.  oryauísant 
Montf. 

Pirona.  Q»ii».  ^0  ^  qjj  ^  Llámase 

también  pieocomaua.  Se  forma,  junto  con  despren¬ 
dimiento  de  anhídrido  carbónico,  por  descomposi¬ 
ción  del  ácido  quelidónico  á  220°.  Funde  á  32°5. 

Pirona  (Jacobo).  Biog.  Literato  italiano,  m.  en 
1870.  Fué  profesor  y  director  del  Liceo  de  Udina. 
Recogió  muchos  documentos  para  la  historia  de  di¬ 
cha  ciudad,  y  se  le  debe  un  notable  Vocabulario 
Frinlano. 

PIRONA8TREA.  f.  Paleont .  ( Pironasiraea 
d'Achiardi.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de 

■NCtCI.OPBDIA  DNITRBSAL.  TOMO  XUV.  —  83. 


los  antozoos.  orden  de  los  zoantarlos.  familia  de  loa 
fúiigidos,  subfamilia  de  los  lofoséridos,  que  se  ha 
encontrado  fósil  en  loa  depósitos  terciarios  inferiores 
correspondientes  al  eocénico. 

PIRONCARBÓNICO  (Acioo).  Qnim.  Sinóni¬ 
mo  de  ácirlo  eománico  (V.). 

PIRONCHAMP8.  &»og.  Pobl.  de  Bélgica,  en 
la  prov.  de  llainaut,  dist.  de  Charleroi,  canl.  y  á 
3  kms.  N.  de  Cliátelet;  2,150  h. 

PIRONDINI  (Geminiano).  Biog.  Matemático 
italiano,  n.  en  Mó<lena  en  1857,  doctor  en  matemá¬ 
ticas.  Fué  profesor  de  dicha  ciencia  en  el  Instituto 
Técnico  do  Reggio  (1883)  y  en  el  de  Parma(189G), 
y  después  se  le  nombró  profesor  de  geometría  analí¬ 
tica  de  la  Universidad  de  Parma.  Publicó  gran  nú¬ 
mero  de  trabajos  en  diversas  revistas  cientlticas,  en¬ 
tre  ellos:  Stiiiii  geometriei  relativi  alie  stiperjlcie  gobbt 
(18S.j).  Simetrie  ort'igonale  rispelto  a  una  linea  qly 
(1897-99).  Intilf.ppi  di  piani  e  di  s/ere  (1888), 
Snperf.  f/icoirfa/i  (1888),  y  Superjtcie  di  revoliitione 
(1890). 

PIRONBMA.  f.  Bol.  Género  de  hongos  ascomi- 
cotos,  pezizineos.  pironemáceos,  con  aparato  repro¬ 
ductor  sentado  sobre  una  base  en  telaraña  ó  afiel- 
trada,  hipotecio  bien  desarrollado,  carnoso,  peridio 
muy  poco  desarrollado,  esporas  elipsoiilales.  El  apa 
rato  reproductor  es  al  principio  esférico  y  luego 
plano  convexo;  las  aseas  con  ocho  esporas.  Com¬ 
prende  20  especies. 

PIR0NEMACE08.  m.  pl.  Bol.  Familia  da 
hongos  ascomicetos.  peziziueos,  con  aparato  repro¬ 
ductor  libre,  sin  estroma  ó  éste  reducido  á  un  fieltro 
ó  costra  delgada,  negra.  El  aparato  reproductor  es 
carnoso  ó  céreo,  más  rara  vez  gelatinoso,  extremos 
de  los  parafisos  libres.  Peridio  é  hipotecio  de  la  mis¬ 
ma  estructura.  Aparato  reproductor  abierto  desde  el 
principio  y  convexo,  sin  peridio  ó  éste  muy  poco 
desarrollado.  Género  tipo  Pyronema. 

PIRONEPTUNIANO,  NA.  adj.  Oeol.  Dase 
esta  denominación  á  las  rocas  sedimentarias  que 
luego  de  formadas  han  estado  sometidas  á  la  acción 
del  fuego  6,  mejor  dicho,  del  calor,  dando  origen  á 
las  rocas  metamórficas  que  pueden  encontrarse  en 
contacto  de  grandes  batolitos  posteriores  á  su  for¬ 
mación  ó  en  enclaves  que  han  actuado  sobre  dichas 
masas. 

PIRONEOMATICO,  CA.  (Etim.— Del  pref. 
piro,  y  pneumático.')  nA'y  Mecán.  Que  funciona  por 
medio  del  aire  caliente. 

lampara  piRONEt'MÁTiCA .  Mecáu.  Dieese  de  una 
lámpara  que  produce  hidrógeno,  el  cual  se  inflama 
espontáneamente  al  contacto  del  musgo  de  platino. 

PIRONIA.  Mil.  Sobrenombre  de  Diana  en 
Grecia . 

PIRONINA.  f.  Qiifm. 

(CHj),  N  .  C,  Hj  <  >CsH,.Ñ  (CHjL  C1 

Se  obtiene  á  partir  del  dioxitetrametihliamidodife- 
nilmetano.  Es  una  materia  colorante  que  tiñe  la  seda 
V  el  algodón  con  mordiente  de  tanino  de  hermoso 
color  amarillo. 

PIRONITRINA.  f.  Expl.  Pólvora  nitrada  pro¬ 
puesta  en  1881  por  Prudhomme.  El  tipo  A  se  com¬ 
ponía  por  cada  100  partes,  de  35  de  nitrato  sódico, 

1 5  de  tanino,  6  de  azufre,  4  de  resina,  35  de  salitre, 
2  de  sulfato  sódico  y  3  de  carbón,  el  tipo  B  consta¬ 
ba  de  18  partes  de  nitrato  sódico,  15  de  tanino, 
9  de  azufre,  3  de  resina,  45  de  salitre,  3  de  sulfato 
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«6'iico  y  ~  de  alquitrán.  La  fabricación  resultaba 
coin pilcada  y  peligrosa  y  los  resultados  no  respon¬ 
dieron  á  las  esperanzas  que  en  ella  se  pusieron  ni  co¬ 
menzar  las  experiencias, 

PIRONOMO.  m.  Expl.  Es  una  pólvora  muy 
ligeramente  cloratnda.  subsistiendo  los  elementos 
primordiales  de  la  pólvora  negra;  su  composición  es 
la  siguiente  para  ItlO  partes:  salitre,  C9;  aznlVe,  9; 
carbón,  10;  clorato  potásico,  5;  harina  de  cente¬ 
no,  4.  y  antimonio  metálico,  3.  Las  substancias 
integrantes  se  hacen  hervir  juntas,  y  después  de 
haber  transformado  la  pasta  en  una  masa  dura  por 
medio  de  la  evaporación,  se  la  deseca  y  luego  se 
pulve'iza;  la  fabricación  resulta  imis  larga  y  difícil 
que  la  de  pólvora  ordinaria  y  su  fuerza  explosiva 
no  es  mucho  mayor,  razones  que  han  hecho  que  la 
pólvora  pironnmo  no  se  haya  usado  mucho. 

También  apareció  con  el  nombre  de  pirononio  una 
pólvora  propiipstn  porTret,  moditicnción  de  la  pól¬ 
vora  ordinaria  )ior  el  reemplazo  del  salitre  por  el 
nitrato  sódico:  el  pironomo  de  Tret  tiene  la  sig:nien- 
te  dositicación :  nitrato  sódico,  52,50;  azufre,  20,  y 
carbón,  27,50. 

PIRONOTA.  ;Etim.  —  Del  gr.  pi/r.  fuego,  y 
untos,  espalda.)  f.  lintom.  ¡ l’ijrnnota.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y  tribu 
de  los  melolontinos.  Los  in3ecto.s  de  este  género 
tienen  el  cuerpo  oblongo,  recubierto  de  vello  por 
debajo.  .Son  de  pequeño  tamaño  y  colores  vivos. 
Los  o;os  son  medianos;  el  labro  horizontal,  ancho  y 
profnndamenle  escolado  por  delante;  antenas  de 
nueve  artejos,  loa  tres  últimos  formando  una  maza 
corta  en  los  machos,  oblonga  en  las  hembras;  pro- 
tórax  transversal,  ligeramente  estrechado  por  delan¬ 
te,  con  los  ángulos  anteriores  agudos,  a  plicado  exac¬ 
tamente  contra  loa  élitros  y  tan  ancho  como  ellos; 
escudete  en  forma  de  triángulo  curvilíneo,  y  de  la 
misma  ligura  el  pigidio;  patas  bastante  largas,  pero 
poco  robustas,  lascuatro  tibias  posteriores  espinosas, 
las  anteriores  biseriailas  ó  tridentailas;  tarsos  largos 
V  delgados;  élitros  oblongos,  anrcmlos,  que  recubren 
parcialmente  el  pigidio.  Hállanse  en  Nueva  Zelanda 
( P.  /estiro)  ó  Nueva  Guinea  'P.  re/nlijens). 

PIROÑO.  Gen;;,  l.ng,  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  San  Amaro,  parr.  de  San  Martin  de  Reariz. 

PIROO.  Mit.  Hijo  de  Imbraso.  Oanilillo  de  los 
tracios.  Mató  á  Dieres  .Amariucida.  Su  hijo  Rigmo 
fué  muerto  por  .Aquilas. 

PIROPAPAVERtNICO  (Acido). 

C.sHj^NO, 

Acido  que  se  forma  por  ilescnm posición  del  áci-lo 
papaverínico. 

PIROPAPEL.  m.  Erpl,  Es  un  piroxilo  que  se 
obtiene  sumergiendo  durante  dos  minutos,  papel 
sin  cola,  procedente  de  trapos  de  algorlón.  en  una 
mezcla  de  partes  iguales  de  ácido  sulfúrico  y  de 
ácido  nítrico.  Se  lava  en  segniila  y  se  trata  por  una 
disolución  amoniacal,  se  lava  repetidamente  v  se 
deseca.  T'ivo  una  época  en  que  se  usó  mticho  como 
cebo  en  el  fusil  de  aguja,  pero  luego  dejó  de  fabri¬ 
carse. 

PIROPEAR.  V.  a.  fam.  Decir  piropos. 

PIRÓPICO,  CA.  adj.  Mineral.  Dícese  de  una 
variedad  de  granate  que  tiene  un  hermoso  color 
roio.  V.  Piropo. 

PI RÓPID  A.  ( Etim.  —  Del  gr.  pj/r,  fuego,  v  ops. 
"'pecto.l  f.  Entom.f  Ppropirln.)  Género  de  coleópteros 
de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de  los  me- | 


tacrominos.  Caracterlianse  por  la  cabeza  obh 
encajada  en  el  protórax  hasta  el  borde  poslenc:  t 
los  ojos;  epístoma  separadlo  de  la  frente  por  sut.m 
convergentes  |)0r  detrás;  labro  transversal,  algo  te 
dondeado  por  delante;  ojos  ovales,  profuiuiamt:.» 
escotados  en  su  borde  interno;  antenas  tiliíorice 
que  pasan  de  la  mitad  de  la  longitud  del  ruerp' 
protórax  algo  más  ancho  que  largo;  escudete  ob.  ■ 
go.  redondeado  en  el  ápice;  prosternón  más  ancíi 
que  largo,  casi  plano;  patas  robustas,  bastante  ir- 
gas;  fémures  fusiformes,  inermes;  tibias  algo  dilui¬ 
das  en  el  extremo,  las  cuatro  posteriores  coa  ct> 
escotadura  en  el  margen  externo;  élitros  obloag.- 
ovales.  anchamente  redondeados  en  el  ápice,  roa  u 
superiicie  convexa  y  finamente  punteadoestma 
I.a  única  especie  conociila  vive  en  la  península ;« 
Malaca. 

PIROPINOS.  m.  pl.  Jintum.  ( Pjroptiii..  Tts 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiunii,- 
Convienen  sus  géneros  en  ofrecer  el  cuerpo  hre;- 
mente  oval  ú  oblongooval ;  pico  cilindrico. 
arqueado;  antenas  ile  mediana  longitud,  delgsdn 
su  funículo  de  siete  artejos;  pronoto  provisto  á  n- 1 
lado  de  una  fina  arista  que  separa  el  dorso  de .  • 
flancos;  prosternón  plano,  entero  por  delante  •  • 
mamlo  con  el  mesosternón  y  metasternón  unsv- 
perticie  continua;  los  tres  segmentos  interraei-s 
del  abdomen  casi  iguales,  el  segundo  soldado  ■ 
primero  y  separado  de  él  por  una  tina  sutura  rec;- 
los  élitros  dejan  al  descubierto  una  pequeña  porfiij. 
del  pigidio.  .Se  compone  de  dos  géneros.  Pyr’fns 
Crn.spedotiis. 

PIROPISITA.  f.  .l/í«fraZ.  (Pyrop^isM.,  Var.' 
dad  lie  resina  fósil,  cuya  composición  qulinira  ec- 
bien  determinada  y  es  constante,  respondiendo  »  • 
lie  un  cuerpo  terminnrio.  que,  según  loa  tnai.» 
responde  á  la  fórmula  C|(iHi0O4.  Substancia  lo'O” 
ral  de  indudable  origen  orgánico,  análoga,  Cuas 
menos  por  su  aspecto  externo,  á  las  actuales  resin»' 
al  cabo  su  proceilencia  es  la  misma,  y  ambas  se  b 
tormado  en  el  leñoso  de  las  plantas  coniferas,  l’n 
séntase  en  masas  amorfas  poco  voluminosas.  bUaiu 
y  frágiles,  al  punto  de  poderse  reducir  á  polvo  « 
la  presión  de  los  dedos,  resultando  éste  como  do  rtt 
materia  gomosa;  su  color  es  agrisado  terroso,  iae 
tante  obscuro;  el  peso  especifico  varia  deO.dOáO.St 
.Sometida  la  resina  fósil  que  nos  ocupa  á  la  aci 
del  calor,  se  funde  á  temperatura  algo  superior  ár  i 
correspondiente  á  100°;  arde  luego  con  llama  fu  i; 
nosa  y  no  (leja  resiiluo  alguno,  dando  olor  como 
ámbar,  y  de  su  destilación  seca  no  resultan  los Til¬ 
mos  productos.  A'ace  la  piropisitn  en  los  liínitii 
sobre  todo  en  los  que  han  permanecido  largo  tiera 
enterrados  en  lugares  húmedos,  y  su  principal  cm 
dero  está  en  Weissenfelds,  donde  jamás  «e  hall»  rt 
grandes  masas. 

La  piropisita  se  relaciona  de  modo  más  ó  mvra 
inmediato  con  la  copnlina,  cuyos  fragmento»  sr“ 
en  la  arcilla  de  [.ondres:  con  la  eiivomita  de  los  Ig 
nitos  de  llaviera;  con  la  tasmnnita,  sbiindaiit» 
una  pizarra  bituminosa  laminar  del  rio  Merwv  ■ 
bnriinn,  la  nmbrita  de  Nueva  Zelanda,  con  I»  rit" 
nitn  y  el  retinasfalto  hallado  en  turbas  y  ligmt-’* 
formando  masas  redondas  de  color  pardo  cou  tftv 
amarillos.  Dentro  de  este  grupo  da  las  resino*  ■'*' 
lea,  la  que  nos  ocupa  constituye  una  suerte  He  nr' 
especifico,  al  cual  pueden  referirse  otra»  meno»  c- 
portantes,  como  son  la  meinnquima,  la  pi»u'il»' ' 
mtirindo  y  la  urennlainn. 
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riROPLASMOaiS.  f.  Put.  V.  LkishuaNIOSis. 

P1ROPI.1SMOSI8.  Vtitr.  Afección  paiiisitnria  san¬ 
guínea  de  tipo  heinoglolnnúrico  y  que  corresponde 
clínicamente  á  la  leislinianiosis  lininana.  El  agente 
causal  ea  el  Piroplasiiia  bigeniiiinm,  que  se  propaga 
por  un  insecto  chupador  de  sangre,  el  Ixodtt  bncis, 
y  otros  como  el  Pbipicfphaliis  decoloratns .  No  sólo 
¡08  bóvidos,  sino  loa  équidos,  el  caballo  y  el  perro 
sufren  la  infección.  Se  cultiva  el  parásito  en  el  lí¬ 
quido  sangiiineo,  poseyendo  en  el  vivo  gran  alinidad 
glol  nhir.  I.ii  enfermedad  es  inocuhible  por  vía  cutá¬ 
nea  u  circulatoria,  pero  no  por  In  iligestiva.  Clínica¬ 
mente  da  lugar  á  formas  agudlsiiiiiis  con  muerte  en 
poi'os  bonis.  agudas  que  evolucionaa  futiilinente  en 
ociio  diías  y  benignas  que  curan  en  este  mismo  tiem¬ 
po.  El  síntoma  típico  es  la  liemoglobinuria  con  ori¬ 
na  acafelada  y  que  se  acompaña  de  liebre  alta,  icte¬ 
ricia,  demacración  y  diarrea.  I.a  marcha  es  vacilan¬ 
te  y  dolorosa  con  debilidad  del  cuarto  trasero.  La 
mortalidad  es  generiilinente  del  50  por  100.  El  tra¬ 
tamiento  es  proliblclico  ú  curativo.  Consistirá  el  pri¬ 
mero  en  buena  higiene  estabular  y  limpieza  cutánea, 
evitando  los  pastos  biimedos.  El  tratamiento  curati¬ 
vo  consiste  en  infusiones  aromáticas,  purgantes  lige¬ 
ros  y  nntítérniicos  cuino  la  acetanilída,  lo  propio  que 
inyecciones  de  colargol  y  suero  fisiológico. 

PIROPO.  2.'  acep.  E.  Pirope.  —  It.  Piropo.  —  In. 
Carbontle. —  .\.  Bohmischer  Sraoat. — P.  Carbaoclo. — C. 
Pirop. —  E.  Robeoo.  (Elim. —  Del  gr.  pgropós ;  comp. 
de  p!/f,  fuego,  y  opt,  vista,  aspecto.)  m.  faro.  Li- 


EI  piropo,  por  Tinado  Zuloaga 


sonja,  requiebro.  ||  Mineral.  Granate  de  color  rojo 
de  fuego,  muy  apreciado  como  piedra  fina.  ||  Car- 
búncllo. 

Piropo.  Entom,  (Pyropas  .Scbb.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  loa  curculiónidos  y  tribu 
de  lus  piro  pinos.  El  cuerpo  en  estos  insectos  es  de 
6gura  brevemente  oval,  y  lampiño;  cabeza  pequeña, 
globosa;  pico  delgado;  ojos  pequeños,  deprimidos, 
ovales,  transversos;  protórax  transverso,  convexo 
con  regularidad;  escudete  muy  pequeño  y  triangu¬ 
lar;  segmentos  abdominales  tercero  y  cuarto  con  un 
corto  ángulo  en  sus  extremos:  pigidio  pequeño, 
en  triángulo  curvilíneo  y  transversal;  patas  cortas; 
élitros  ovales,  más  anchos  que  el  protórax  en  la 
base.  La  especie  única  que  se  conoce,  P.  sapMri- 
«Hj,  Scbb.-,  es  de  Cuba. 

Piropo.  Mineral.  Del  grupo  de  los  granates  que 
también  se  llama  carbunclo.  Ortosilicato  alumfni- 
co  magnésico  (Si04)4  Al]  Mgj.  Del  análisis  practi- I 


cado  por  Robell  se  deduce  que  contiene;  SiOj,  43; 
AljOj,  22.26;  Cr.O],  1,80;  .MgO,  18,55;  CaO, 
5,68,  y  FeO,  8,74.  Preséntase  el  piropo  rara  vez 
cristalizado,  y  de  ordinario  vésele  formando  granos 
nunca  de  gran  tamaño,  rodados  y  sin  estrías,  trans¬ 
parentes,  de  color  rojo  de  jacinto  ó  rojo  <le  sangre, 
y  su  brillo  es  análogo  ó  semejante  al  del  fuego,  de 
donde  viénele  su  nombre,  siendo  también  conocido 
con  el  granate  de  Bobemin,  por  la  localidad  donde 
se  han  encontrado  y  se  encuentran  los  mejores  y 
más  perfectos  ejemplures;  su  dureza  alcanza  bnslu 
el  número  7,5  y  el  peso  especifico  varia  entre  limi¬ 
tes  muy  próximos,  ya  que  se  indica  con  los  números 
3,7  y  3,8.  Se  funde  con  las  mayores  dificultades,  y 
aun  cuando  al  calcinarlo  suele  perder  su  transpa¬ 
rencia  y  además  de  negro  volverse  opaco,  cuando 
luego  se  enfria  tórnase  rojo  con  los  brillantes  tonos 
primitivos  y  adquiere  la  transparencia  que  perdiera; 
contiene  suficiente  cromo  para  presentar  todas  las 
reacciones  características  de  este  cuerpo,  y  median¬ 
te  ellas  se  le  conoce  y  diferencia  de  los  otros  grana¬ 
tes  estudiados.  Es  propio  de  terrenos  metamórficos, 
y  es  lo  más  frecuente  encontrarlo  formando  granos 
en  rocas  de  serpentina  en  Bohemia,  Sajonia.  etc. 
En  España  se  encuentra  en  Asturias. en  las  lerzolitas 
de  los  Pirineos,  etc.  Tiénese  por  piedra  fina,  aunque 
no  de  mucho  precio,  y  los  mejores  ejemplares,  que 
son  los  procedentes  de  Bohemia,  se  emplean  en  la 
joyería  barata.  Su  uso  es,  en  este  sentido,  bastante 
general  y  frecuente  en  aquel  arte. 

PIROPSIS.  m.  Paleont.  (Piropsis  Conrad, 
1860;  Ppropsis.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados, 
pectinibranquiados,  raquiglosos,  familia  de  los  tnr- 
binélidos,  género  Tudicla  Link  ( 1807).  Concha  piri¬ 
forme,  imperforada,  de  espira  muy  corta,  y  cuyo 
vértice  saliente  no  es  papiloso;  la  última  vuelta  en¬ 
grosada;  la  abertura  de  forma  oval;  el  borde  colum- 
nar  cóncavo,  no  plegado  en  la  base,  carácter  que  le 
distinguen  del  género  Tudicla;  la  callosidad  colum- 
nar  ancha,  vuelta  hacia  fuera  y  separada;  el  labro 
convexo,  sin  presentar  surcos  interiormente,  el  cual 
es  muy  largo,  bastante  estrecho,  y  su  dirección  es 
marcadamente  rectilínea;  el  opérenlo  de  forma  oval, 
algo  anguloso,  con  el  núcleo  apical.  Distribiiyense 
sus  especies  en  la  creta  del  Misuri,  siendo  de  citar 
la  Piropsis  Bairdi,  Meck  y  Hayden;  con  la  especie 
P.  crevirostris,  de  espira  deprimida,  canal  bastante 
largo,  última  vuelta  dilatada  y  adornada  con  costi¬ 
llas  longitudinales  y  quillas  transversales  y  con  la 
coinmnilla  no  plegada,  se  hizo  el  subgénero  Perisso- 
lax,  hallado  en  la  creta  de  California. 

PIROPSITA.  f.  Qnim.  Carbón  graso  que  se 
encuentra  principalmente  en  Sajonia. 

PlROÑlO.  m.  Paleont.  V.  Piropsis, 

PIRÓPTBRO.  (Eti  m  — Del  gr.  pyr,  fuego,  y 
pteron,  ala.)  m.  Entom.  [Pyropterus  Muís.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cantáridos  y  tribu 
de  los  licinos.  Está  representado  por  una  especie 
europea,  P.  ajtnis  Payk. 

PIROPUNCTURA.  (Etím.  — Del  pref.  piro, 
y  el  lat.  punetura,  picadura.)  f.  Cir.  Uso  de  agujas 
candentes  para  producir  la  cauterización  parcial  en 
los  tumores. 

PIRORACÉMICO  (Acido).  Quim 
CH3.CO.CO.  OH 

Sinonimia;  ácido  acetilcarbóuico,  ácido  piroúvico.  Se 
forma  en  la  destilación  del  ácido  tartárico,  del  ácido 
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racémico  j  del  dcido  glicérico,  eu  la  destilación  del 
cianuro  de  acetilo  con  úcido  clorhídrico,  por  oxida¬ 
ción  cuidadosa  del  lactato  cálríco.  por  ebullición  del 
éter  oxalacético  con  ácido  sulfúrico  diluido,  por  re¬ 
poso  prolongado  de  la  solución  acuosa  de  ácido  tar¬ 
tárico  expuesta  á  la  acción  de  la  lux,  etc.  Se  ohlieue 
en  mayor  cantidad  por  destüaciun  de  una  mezcla  de 
1  parte  de  ácido  tartárico  y  2  partes  de  bisulfato 
potásico,  en  baño  ile  aceite,  á  230“  y  rectificación 
del  destilado  obtenido,  lil  ácido  piroracémico  es  un 
llqu  ido  incoloro,  muy  soluble  en  el  agua  y  el  éter,  I 
que  hierve  de  165  á  170“  y  que  se  solidifica  á  0“, 
fundiendo  solo  á  5°.  Calentado  á  150“  con  ácido  sul¬ 
fúrico  diluido  se  descompone  en  anhídrido  carbónico 
y  acetahiehido.  Reduce  la  solución  de  plata  amo¬ 
niacal. 

Piroracémico  (Aldehido).  Qiiim.  CH3  .  CO .  COH. 
Aldehido  quetónico  que  se  forma  hirviendo  la  isoni- 
trosoacetoiia  con  ácido  sulfúrico  diluido.  A  la  vez  se 
forma  hidroxilamina.  El  aldehido  piroracémico  es  el 
representante  más  sencillo  del  grupo  de  los  aldehidos 
qoetónicos;  es  un  liquido  oleoso,  amarillo  y  volátil. 

PIRORRBTINA  ó  PlRORRBTlÑlTA.  f. 
Mineral.  Variedad  de  resina  fósil.  Compuesto  esen- 
eialmente  de  carbono,  hidrógeno  y  oxigeno,  mas 
una  cantidad  tan  insignificante  de  nitrógeno  que  no 
llega  al  0,5  por  lUü  en  los  ejemplares  más  ricos  de 
este  elemento.  La  composición  química  puede  refe¬ 
rirse  á  la  del  tipo  especifico,  y  asi,  admítese  que 
contiene,  en  100  partes,  80,30  de  carbono,  10,08 
de  hidrógeno,  9,02  de  oxigeno  y  0,18  de  nitrógeno. 
Jamás  ha  sido  hallada  en  forma  de  cristales  la  pirorre- 
tina,  ni  siquiera  con  marcada  estructura  cristalina, 
antes  bien  es  cuerpo  amorfo  que  se  presenta  en  ma¬ 
sas  de  escaso  volumen  en  el  interior  de  ciertos  ligni¬ 
tos;  su  fractura  es  concoidea;  vésela  unas  veces 
translúcida  y  las  más  opaca,  dotada  de  color  amari¬ 
llo  de  diversos  tonos,  ó  pardo  no  muy  acentuado;  el 
peso  especifico  varía  entre  1,8  y  1,20  y  la  dureza 
excede  un  poco  de  2.  Cnleiitaudo  la  pirorretina  á 
temperatura  poco  elevada  arde  con  llama  blanca, 
dando  humo  y  desprendiendo  olor  aromático  y  agra¬ 
dable;  sus  yacimientos  son  los  mismos  de  la  valcho- 
vita,  con  la  cual  se  confunde  no  pocas  veces,  á  cau¬ 
sa  de  la  semejanza  de  los  caracteres  esenciales. 

Se  refiere  de  un  modo  determinado  á  la  valchovita 
ó  retinita,  también  llamada  retinasfalto,  y  en  este 
concepto  suelea  agruparla  los  autores  con  la  refiqui- 
ta,  krancita,  escleretinita  y  ambrosina,  cuyas  re¬ 
sinas  se  separan  ya  bastante  del  tipo  del  ámbar  ó 
succiono,  siquiera  provengan  del  mismo  origen,  que 
está  en  los  lignitos  y  turbas. 

PIRORTITA.  f.  Mineral.  ( Pyrorthita.)  Varie¬ 
dad  impura  de  ortita  (  V. ).  Silicato  hidratado  de  alu-  I 
minio,  calcio,  hierro  y  cerio,  con  manganeso,  lanta- 
no  y  didimio.  Pertenece  á  la  ya  enumerada  serie  de 
los  minerales  que  contienen  las  tierras  llamadas  ra¬ 
ras,  de  las  cuales  pueden  extraerse  apelando  á  ope¬ 
raciones  siempre  complicadas.  Como  variedad  de  la 
ortita,  entra  en  el  mismo  grupo  donde  están  la  ura- 
lortita,  xantortita,  bragationita ,  bodenita.  muro- 
montita.  erdinanita,  citoide,  gantita,  archenita,  wa- 
sita  y  micadronita,  todos  minerales  raros.  Dentro 
del  grupo  de  las  ortitas  se  establecen  dos  grupos; 
las  más  hidratadas  son  las  monorrefringentes,  sien¬ 
do  de  ellas  la  principal  la  pirortila,  la  cual  contiene 
muy  cerca  <lel  17  por  100  de  agua  y  gran  propor¬ 
ción  de  materias  volátiles.  Cantadas  veces  aparece 
•ristalizada.  Calentada  en  un  tubo  de  ensayo  des-  I 


prende  agua  y  se  deshidrata  por  completo;  al  fuegs 
vivo  del  soplete  se  hincha  y  aumenta  de  rofiin-u 
luego  se  funde  con  ebullición,  para  convertirse  m 
un  esmalte  negro  ó  eu  una  escoria  de  color  iiegio 
dotada  de  propiedades  magnéticas,  cuya  iutensiiil 
se  relaciona  con  la  cantidad  de  hierro  que  coiiteuf;t. 
por  vía  húmeda  le  atacan  los  ácidos  minerales,  r 
queda  por  residuo  ácido  millcico  en  forma  de  geiat  u 
más  ó  menos  perfecta.  Yace  asociada  á  otras  vsns- 
dades  de  ortita,  por  punto  general  bastante  hidrau- 
das;  en  sus  criaderos  de  b'alhun.  antes  aparece  es 
masas  ó  formando  barras  alargadas  caraclerí-tioi. 

PIROS.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  india  de  la  .\men- 
ca  del  Norte.  Rorma  parte  de  la  fiiniilia  taíioa.  .te¬ 
tes  ocupaba  diversas  aldeas  á  lo  largo  del  UloGras- 
de,  cerca  del  actual  emplazamiento  de  Socorro  r 
.Magdalena  en  el  Estado  norteamericano  de  Nueii 
Méjico,  pero  ahora  está  extinguida,  con  eiceiKivii 
de  algunos  que  viven  mejicaiiizados  en  Méjico. 

Piros.  Etnogr,  Tribu  de  indios  del  centro  deU 
América  Meridional,  conocidos  también  con  el  nom¬ 
bre  de  Pirat.  Además  de  lo  dicho  en  el  articulo 
Piras,  añadiremos  aquí  que  estos  indios  se  dulii- 
guen  por  su  inteligencia,  lo  bien  formado  de  11 
cuerpo  y  sus  inclinaciones  guerreras;  tienen  la  coi- 
tumbre  de  perforarse  el  cartílago  de  la  nariz  par» 
colgar  de  ella  una  especie  de  patena  de  plata  que 
le.s  cubre  en  parte  el  labio  superior.  Comercian  coi 
los  pueblos  vecinos  en  cera  y  otros  productos  do  ii 
montaña.  Su  lengua,  entre  otras  particularidades, 
presenta  la  de  que  todos  los  nombres  de  las  diferen¬ 
tes  porciones  del  cuerpo  humano  comienzan  con  um 
misma  letra  de  sonido  análogo  al  de  la  V. 

El  primero  que  evangelizó  á  los  piros  fué  el  fran¬ 
ciscano  Biedma  (1673),  quien  ya  desde  1671  traba¬ 
jaba  en  Huallaga  y  que  murió  á  manos  de  los  uni¬ 
mos  en  1687.  A  Biedma  sucedieron  sus  herroanoi 
de  religión,  Valero,  Huerta  y  Zavala,  quienes  sella 
ron  con  su  sangre  la  fe  que  predicaban,  y  á  la  muer¬ 
te  del  último  (1694).  los  franciscanos  abandonaren 
la  misión.  Tras  inútiles  conatos  de  restable.-erin 
hechos  en  1742,  1747  y  1754,  finalmente,  en  ti9'-' 
(según  otros  en  1803)  fray  Pedro  Garda  estableen 
la  misión  de  Bepuano  y  en  1815  fray  Manuel  l’l»z» 
la  de  Santa  Rosa,  pero  á  raíz  de  las  luchas  pollticai 
que  hicieron  del  Perú  un  Estado  indepenliente 
descuidóse  en  gran  manera  la  misión,  y  en  183o  ,r* 
no  quedaba  más  que  la  estación  de  .Sarayacu. 

Bibliogr.  Castelnau,  Expe'diliou  dans  ¡et  pa'tvt 
céntrale  de  l'Amerigne  dii  Siid  (t.  IV,  Parl.s,  llv'd' 
1851);  Markham.  Tribes  in  the  valleg  oftU 
en  el  Jonrn.  Anth.Int.,  XXIV  ( Londres,  1895i. 
Smith  y  Lowe,  Jonrneg  /rom  Lima  lo  Parí  (Los 
(lies,  1836). 

Piros.  Geog,  Lago  de  Rusia,  en  el  gob.  Je  ho'’ 
gorod,  dist.  y  á  26  kms.  S.  de  Borovitchi,  á  laiiq-'j' 
la  1.  f.  de  Petrogrado  á  Moscou;  tiene  9  kms.  til 
longitud  y  se  orienta  de  O.  á  E.  En  él  des.  el  Ibre 
zai.  que  luego  vuelve  á  salir  y  alimenta  el  MzUM- 
vegable.  Sus  cangrejos  son  muy  renombrados. 

Piros.  Qeog.  Pobl.  do  Hungría,  en  el  comi'*^* 
do  Baes-Bodrog,  dist.  do  AIsó  3,  i  8  kms.  NO.'-n 
Ujvidek  ó  Neusatz,  en  el  canal  de  Francisco  Jos* 
2,210  b. 

PIROSAL..  m.  Qiiim.  Nombre  dado  al  sslio  •>< 
do  antipirina.  Cristaliza  en  agujas  incoloras,  ds  »■ 
bor  amargo  acidulo,  fusibles  de  149  i  150°.  h*  por) 
soluble  eu  el  agua  y  en  el  alcohol  frío.  Se  emp'e*'* 
medicina. 
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PIRÓSCAFO.  (Etim. —  Del  pref.  piro,  y  cl 
pr.  skii/i,  barco.)  m.  Nombre  aiitipuo  del  buque  de 
vapor. 

PIROSCLBRITA.  f.  Minernl.  Variedad  de 
clinncloro  del  peñero  clorita  (V.  Ci.orita  y  CuNO- 
CLOao).  Silicato  liidratadú  de  aluminio  y  mepnesio, 
conteniendo,  á  modo  de  elemento  accidental,  el  ciiar- 
10,  y  á  veces  el  hierro  al  estado  terroso;  contiene 
aesipiiúxidi)  de  cromo  en  variailas  y  nunca  conside¬ 
rables  proporciones,  aunque  bastantes  para  poder 
llamarla  al  cuerpo  clorita  cronilfera.  si  bien,  consi¬ 
derando  el  óxido  colorante  como  accesorio,  suele  re- 
pre8eiitar.se  en  la  fórmula  general  del  clinoc’.oro 

Hi«  AI4  Si;,  O3J 

y  es  BU  composición:  ácido  silícico,  30  á  33  por  100; 
sesquióxido  de  aluminio,  14  á  19;  magnesia,  32  á 
35;  sesquióxido  de  cromo,  0  á  1,7;  protóxido  y  ses- 
qijióxido  de  hierro,  1,4  á  6.  y  ai;uR,  11  á  12.  L.s 
pirosclerita  es,  como  el  tipo  espccllico,  cuerpo  mono- 
cilnico,  aun  cuando  sus  cristales  no  se  bailan  fre¬ 
cuentemente,  ni  son  perfectos:  iiosee  la  doble  refrac¬ 
ción  bien  marcada.  Su  caraclerlslica  individniil  pron¬ 
to  se  descubre  por  estar  bien  innninesin:  tradúcese 
al  exterior  por  la  coloración,  qno  es  verde  esmeralda 
muy  vivo  y  marcado.  Calentando  el  mineral  en  un 
tubo  de  ensayo,  desprende  agua  y  se  deshidrata  á 
una  temperatura  elevada;  al  vivo  fuego  del  soplete 
se  exfolia  y  emblanquece,  llegando  sus  bordes  á  fun¬ 
dirse  con  mucha  dilirultad,  convirtiéndose  en  un  es¬ 
malte  de  color  amarillento;  presenta,  además,  los 
caracteres  del  cromo,  usando  como  reactivos,  asi¬ 
mismo  por  vía  seca,  el  bórax  y  la  sal  de  fósforo:  pul¬ 
verizado  el  mineral  y  tratado  con  ácido  clorhídrico 
muy  concentrado  é  hirviendo,  llega  á  ser  atacado  al 
cabo  de  mucho  tiempo.  Se  relaciona  Intimamente  con 
el  talco  hexagonal,  la  croniquita,  la  loganita,  la  ta- 
bergita,  de  color  azul  verdoso,  hallada  en  Suecia;  la 
talcoclorita  de  Traversella.  en  el  Piamonte,  la  mica 
clorita,  la  serpentina  de  Aher,  mineral  transparente 
dotado  lie  color  amarillo;  la  corundolilita,  lajeferisi 
ta,  la  costediimbelta,  la  patersonita,  la  culsagelta  y 
la  grocbanita.  cuyos  cuerpos,  la  mayoría  de  ellos 
poco  abundantes  en  los  terrenos,  son,  como  el  que 
estiiiliainos,  variedades  bien  ileilnidas  del  ya  citado 
clinocloro,  origrinadas  por  haberse  asociado  al  silica¬ 
to  que  forma  el  tipo  especifico  diversos  óxidos  metá¬ 
licos.  en  profiorciones  tan  exiguas  á  veces  que  ejer¬ 
cen  sólo  oficio  de  materia  colorante  en  extremo  di¬ 
vidida  y  con  uuifui  midad  repartida  en  la  masa  del 
mineral . 

PIROSCOPIA.  (Etim.  —  De  piroscopo.)  f.  Pi- 
BOMxNCiA.  I  Fis.  Arte  de  medir  la  potencia  radiante 
del  calórico. 

Urrio.  Plrosaóploo,  oa. 

PIROSCOPIO.  m.  Fis.  Termómetro  diferencial 
con  una  bola  plateada  empleado  en  ciertos  experi¬ 
mentos  antiguos  de  física  para  medir  la  radiación 
calorífica  y  su  absorción. 

PIRÓSCOPO.  m.  Tecnol.  Avisador  de  incen¬ 
dios  fV.l. 

PIROSCHERBRITA.  r.  Mineral.  (Pyroschee- 
rerila.)  Aceite  mineral. 

PIROSBUDOACONITINA.  f.  Qnlm. 

^34  H45  NOjo 

Base  amorfa  que  se  forma  calentando  la  seudoaconi- 
tina,  á  temperatura  superior  á  su  jmnto  de  fusión. 
Ai  mismo  tiempo  se  separa  ácido  acético, 


PIRÓSFBR  A.  f.  Geol.  Una  vez  aislado  el  globo 
en  el  espacio,  cuya  temperatura  se  calcula  en  273* 
bajo  cero,  hubo  de  perder  calor  por  radiación  y  da 
resultas  formóse  una  corteza  sólida,  que  entorpecía 
la  perdida  de  calor  del  núcleo,  aparte  de  que  la  at- 


1.  Fe,  Cr,  Afr,  Pb,  Bi  —  2.  Ruca*  báalcsi,  basaltos, 
gRbüios,  pvriilotitjm,  rtu,'>-3  Rucas  ácidaa 


mósfera  atenuaba  la  radiación  de  la  corteza,  aunán¬ 
dose  ambas  causas  pura  preservar  ci  núcleo  de  los 
electos  directos  del  enfriamiento;  por  donde  se  ve 
que  estas  razones  preliminares,  aunque  puramente 
teóricas  y  expuestas  á  grandes  rasgos,  inclinan  por 
de  pronto  el  ánimo  en  favor  de  la  idea  de  un  núcleo 
Igneo  ó  pirós/era,  idea  que  adquiere  fuerza  tanto 
mayor  cuanto  inejur  se  pesan  otras  razones  de  orden 
teórico  y  experimental.  Es  la  primera  la  que  hace  re¬ 
lación  ai  auinentu  de  la  temperatura  á  medida  que 
se  ))rofundizn  en  el  suelo  en  sentido  vertical,  ense¬ 
ñando  la  observación  que  el  aumento  es,  por  térmi¬ 
no  medio,  de  un  grado  por  cada  33  m.  de  profundi¬ 
dad,  designándose  esta  cifra,  ligeramente  variable 
según  la  constitución  petrográfica  del  terreno  perfo¬ 
rado,  con  el  nombre  de  grado  geotérmico,  de  modo 
que  á  tenor  de  este  aumento,  á  la  profundidad  de 
(36,000  m.  debe  existir  una  temperatura  de  2000*, 
muy  suficiente  para  mantener  en  fusión  los  metales 
más  refractarios.  Y  como  el  mismo  resultado  se  ob¬ 
tiene  en  todas  las  latitudes  y  en  todos  los  meridianos, 
licito  es  concluir  que  el  espesor  de  la  corteza  terres¬ 
tre  ó  litosfera  no  excede  de  70  kins.  Según  la  hipó¬ 
tesis  del  astrónomo  Ligondés,  la  formación  de  los 
globos  celestes  procede  del  choque  entre  los  corpús¬ 
culos  que  circulaban  en  opuestas  direcciones  en  la 
nebulosa  primitiva,  dando  con  ello  origen  al  calor 
de  la  materia  aglomerada .  habiendo  calculado  el 
aludido  astrónomo  que  cada  kilogramo  de  materia 
terrestre  ha  almacenado  asi  108,000  calorías,  ha 
perdido  por  enfriamienio  1  caloría  rada  dos  millo¬ 
nes  de  años,  y  á  lo  más  50  desde  los  primeras  eda¬ 
des.  De  aquí  se  deduce  que  el  núcleo  de  la  Tierra 
almacena,  por  esta  causa,  un  número  de  calorlasque 
excede  á  toda  ponderación,  y  puesto  que,  ssgún 
acaba  de  verse,  el  eniriamiento  se  opera  allí  con  ex¬ 
traordinaria  lentitud,  nada  más  natural  que  conser¬ 
ve  todavía  una  temperatura  muy  superior  á  la  que 
reclama  la  fusión  de  sus  materiales.  El  descubri¬ 
miento  de  la  radioactividad  de  la  materia  ha  venido 
á  arrojar  nueva  luz  en  la  cuestión.  En  efecto,  Striiit 
y  Eve  han  ilemostrndo  que  cada  1.000,000  de  to¬ 
neladas  de  rocas  contiene  un  promedio  de  1  gr.  y 
2  dg.  <le  radio,  y  observaciones  recientes  do  Strutt, 
Joly  y  Rutlierford  sobre  la  radioactividad  del  xir- 
cón  englobado  en  el  granito  de  los  últimos  tiempos 
silúricos.  |)erm¡ten  afirmar  que  la  corteza  terrestre 
contiene  en  todo  su  espesor  materias  radioactivas. 
Como,  por  otra  parte.  Rutlierford  ha  calculado  que 
1  gr.  de  radio  emite,  durante  el  inmenso  transcur¬ 
so  de  su  transformación  en  lidio,  10,000.000,000 
de  calorías,  resulta  que  el  g(iilfQ  altpacena  una  suma 
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(le  inillunes  de  caloiíaa  que  basta  pai'a  la  fusión  del 
núcleo.  1‘eio  la  datnostiución  tangible  de  la  fluidez 
6  pastosidad  de  este  núcleo,  independientemente  de 
toda  liipólesis  sobre  su  origen,  la  lia  dado  el  doctor 
Hecker.  del  Instituto  Geodésico  de  l’otsdam.  po¬ 
niendo  de  inanirie^to,  por  medio  de  un  péndulo  ho¬ 
rizontal  ultraseiisiliie,  la  acción  atractiva  que  el  Sol. 
V  singularmente  la  Luna,  por  razón  de  su  proximi 
dad  á  la  Tierra,  ejercen  sobre  la  masa  ígnea  central, 
acción  que  produce  en  esta  masa  mareas  periódicas 
que  se  comunican  á  la  corteza,  obligándola  á  defor¬ 
marse  con  una  amplitud  que  llega  á  -19  cm.  en  el 
Ecuador,  lo  cual  denota  que  la  materia  que  fluctúa 
no  es  ni  absolutamente  rígida  ni  absolutamente  flui¬ 
da.  .'Vfects,  por  lo  tanto,  en  su  conjunto,  una  consis¬ 
tencia  pastosa,  análoga  á  la  del  asfalto,  según  la 
expresión  do  Arrliéiiins.  con  rigidez  comparable  ó 
superior  á  la  del  acero,  en  concepto  deCh.  Ep.  Gui- 
llatime,  y  así  se  explica  que  á  través  de  aquella 
masa  ígnea,  rígida  á  la  manera  de  un  metal,  se 
transinitau  fácilmente  loa  dos  primeros  sistemas  de 
ondas  sísmicas,  sin  necesidad  de  que  en  ello  inter¬ 
venga  un  núcleo  sólido  de  hierro,  cuya  existencia 
defienden  algunos  sabios,  entre  otros,  el  astrónomo 
belga  Flamache  y  el  sismólogo  Montessus  de  Ba- 
llore. 

Imitida  la  solución  que  se  desprende  de  las  con¬ 
sideraciones  expuestas  para  la  primera  parte  del  pro¬ 
blema.  ó  sea  la  que  se  contrae  á  la  existencia  de  un 
núcleo  semiflúido  incandescente,  falta  resolver  la 
segunda,  relativa  á  la  distribución  de  los  materiales 
á  lo  largo  del  railio.  ó  lo  que  viene  á  ser  equivalen¬ 
te,  asociando  ideas  conexas,  el  orden  en  que  se  su¬ 
ceden,  de  fuera  á  dentro,  las  densidades,  para  lo 
cual  hay  que  partir  de  dos  datos  positivos,  á  saber: 
las  densidades  medias  de  la  Tierra  y  de  las  rocas 
que  constituyen  su  corteza,  cuyos  valores  son,  res¬ 
pectivamente,  5,5  y  2,6,  y  del  dato  hipotético  de  la 
densidad  del  centro,  valuada  por  cálculo  por  I.e- 
geiidre  y  Roche,  resultando  ser,  en  promedio,  11. 
La  solución  de  esta  segunda  parte  del  problema  se 
simplitica  admitiendo  que  los  materiales  internos  se 
hallan  distribuidos,  de  fuera  á  dentro,  en  capas  con¬ 
céntricas  así  constituidas;  en  las  más  próximas  á  la 
lilósfera  abundan  las  rocas  ácidas  fundidas,  con  una 
densidad  de  2,7;  en  las  capas  meilias,  que  son  las 
de  mayor  espesor,  pre  loininan  los  basaltos  fundidos, 
singularmente  los  que  contienen  anortita,  el  feldes¬ 
pato  más  cálcico  y  pesado  de  la  familia,  acompaña¬ 
dos  de  otras  rocas  básicas  y  de  hierro  puro  ó  croml- 
fero,  que  los  está  en  algún  modo  asociado  ó  les  sirve 
ríe  sostén,  con  una  densidad  media  de  3,8:  en  la 
parte  central  este  mismo  metal  y  sus  congéneres,  y 
aun  algunos  metales  ¡leandos,  plomo,  bismuto,  pla¬ 
ta.  etc.,  en  estado  gaseoso,  relacionado  con  el  estado 
critico,  por  efecto  de  la  elevarla  temperatura  que 
reina  en  aquella  región,  y  de  las  enormes  presiones 
que  se  orig-inau  á  g-randes  profunrlidades.  Ambas 
cansas  imprimen  al  conjunto  las  propiedades  de  un 
lliiiiio  casi  ini'omprensible.  dotarlo  de  la  rigidez  riel 
acero.  El  sector  repi esentado  en  la  figura  de  la  pá¬ 
gina  1397  se  refiere  á  un  corte  del  planeta  en  el  sen¬ 
tirlo  de  un  meriiliano,  para  poner  de  manifiesto  la  dis- 
triliiiciun  de  los  materiales  ríe  que  acaba  de  hacerse 
mérito.  El  arco  negroque  termina  la  figura  represen¬ 
ta  el  espesor  de  la  corteza  compararlo  con  el  radio. 

Esta  ilistribucióii,  á  lo  largo  del  radio,  concuerda 
con  la  cronología  de  las  rocas  eruptivas,  explica  la 
presencia  de  grandes  masas  de  hierro  nativo  en  los 


basaltos,  romo  se  observa  en  Ovifac  y  otros  Injfnr*- 
y  se  harmoniza  también  con  el  principio  sentirlo  |r.- 
Ds  Launay,  según  el  cual  los  elementos  quíimctc'e 
han  situado  á  distancias  del  centro,  tanto  tsenores 
cuanto  mayor  es  su  peso  atómico,  sin  que  annj  ¡e 
oponga  á  que  un  escaso  contingente  de  metales  peí¬ 
dos  haya  podido  llegar  hasta  las  regiones  supetiors 
de  la  pirósfera.  merced  á  la  acción  ríe  los  nyaíM 
mineralizadores.  azufris,  selenio,  arsénico,  etc. \«rí 
Tierra  . 

PIROSIDERITA.  f.  Mineral.  V.  PiRinsis- 
RITa  . 

PIROSIS,  f.  Entom.  {Pyrasis  Ubth.)  Genero  1) 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  laa> 
cám pillos.  Se  conocen  dos  especies  propias  le  i» 
región  del  Amur,  v.  gr.,  P.  exmtin  (Jbth. 

Pirosis.  Pal.  Se  da  este  nombre  á  una  sensaciet 
de  quemadura  en  el  esófago  y  por  detrás  del  eúe;- 
nón.  Procede  de  la  expulsión  de  una  per¡ueña  root- 
dad  de  líquido  ácido  estomacal  que  llega  i  ter^r 
hasta  la  faringe.  Puede  aparecer  este  sluioinseubi 
afecciones  gástricas  con  hipersecreción.  bi  úlreri.» 
hipei clorhidria.  Esta  última  variedail  es  la  llaio»b 
pirosis  ctorhidrira  de  Slicker.  Asimismo  aparece  b 
piio-^ia  en  los  casos  de  farraentnciones,  como  el  cii 
cer.  el  catarro  y  la  dilatación  gástrica.  Se  trata  eo- 
tonces  de  los  ácidos  acético  y  butírico.  Asiinijm-j »* 
observa  dicho  síntoma  en  los  simples  trastornos  lie 
inotilidad  estomacal.  Tal  ocurre  en  la  dilatacino  sf 
tiva  ó  pasiva  del  cardias  acompañada  -le  contraccó 
de  la  túnica  muscular  del  estómago.  El  líquiioic- 
do  expulsado  es  un  quimo  de  composición  nornu 
sin  exceso  de  áciilo  clorhídrico  ni  de  ácidn-*  orz'- 
nicos. 

PIROBKI.  m.  Dícess  de  un  manjar  ó  puto  pi- 
loco,  que  se  compone  de  unas  bolitas  nplastaJaj le 
chas  con  una  pasta  de  leche  cuajarla,  miga  ríe  mu 
pasas,  huevos,  azúcar  moscado,  sal  y  bariii.i.)  á. 
tas  en  manteca. 

PIROSMALITA.  f.  Mineral.  Clorosili-ato -< 
hierro,  manganeso,  etc.,  cuya  fórmula,  sepila  Groe 
corresponde  á 

(Si  04^  Fe,  Mn)*  [(Fe,  Mu)  Llj  H: 

Descubrióla  Hansmann  y  llamóla  pirosmnUti  ’ 
también  se  denominó  hierro  muriatado:  de  su  «oil:-' 
liablaii  resultado  como  elementos  principales  el  Inrr'  i 
y  el  cloro,  aislado  en  forma  de  áci'lo  clorliH'  ‘ 
cuando  la  pirosmalita  era  sometida  á  la  acción  c 
calor,  V  tomáronse  como  elementos  accidentn-er  f 
manganeso  al  estado  de  óxido  maiigaiioso.  el  mi«s« 
óxido  ferroso,  la  sílice,  y  eso  que  su  pioporcioe " 
consiilerable.  la  cal  y  el  agua,  que  se  tuvieron  p  " 
mezclas,  y  sólo  se  atendió  al  muriato  ó  clorur"  i’ 
hierro;  de  los  primeros  análisis,  practicados  eco  l>*' 
tniite  cuidado,  resultó  que  en  100  partes  de  mr*:‘ 
habla  14.09  de  muriato  de  hierro,  llegando  1«  f'' 
porción  do  sílice  hasta  36,85  por  lOt).  y  po  t 
riizón  es  considerada  ahora  la  pirosmalita  comí' 
clorosilicato  de  hierro,  y  la  co  lalita  viene  »  h- 
mar  la  bien  establecida  familia  de  los  síiicia'iooc 
ros.  Por  el  análisis  que  Lang  ha  praclicalo  r.t 
ejemplares  de  diversas  procedencias,  y  toniand'i  ' 
término  medio  de  todos  ellos,  resulta  la  pirosm»  * 
compuesta  para  100  partea;  35.43  de  ácido  siUí-" 
30.72  de  óxido  ferroso,  20,51  de  óxiilo  inanís^ns*' 
0,75  de  óxido  de  calcio,  6,75  de  agua  y  í,*!'  ' 
cloro.  Cristaliza  en  el  sistema  hexagonal:  tien'S'  ' 
cristales  exfoliación  fácil  en  el  sentido  ile  U  Iim* -• 
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rriania;  las  propieila<ies  ópticas  son:  eii  primer  tér- 
laiQO,  traiislóciiins  de  una  inaiiern  perfecta,  v  luego, 
á.  una  litiiiiiia  procedente  de  exfuiiucióii  se  adelgaza 
|  j  suficiente  v  se  pone  en  el  inicroscupio  pularizaute, 
pronto  se  advierte  un  eje  óptico  perfeclAmente  inar- 
ci'lo  y  claramente  rlelinidn.  Aparte  de  esta  propie¬ 
dad,  es  también  muy  curioso  el  ipie.  inira<los  los 
cristales  de  pirosmaliins  en  dilección  de  la  base, 
presentan  magnífico  brillo  nncarniio;  su  color,  sieni- 
p  e  dentro  de  los  tonos  pardos,  varía  bastante , 
desde  el  pardo  amarillo  al  pardo  verdoso,  no  muy 
obscuro,  en  determiniulos  ejemplare.s  Su  e.structuru 
uú  está  bien  definida,  con  tendencia  á  ser  laininur  y 
nunca  compacta  ni  granuda,  presentando  una  frac- 
tara  que  se  distingue  por  ser  en  extremo  desigual  y 
r  ada  regular.  La  dureza  es  4,  y  el  peso  es|)ecifico, 
o. OS.  Cuando  se  calienta  el  cuerpo  que  describimos 
empieza  despreniliendo  agua,  aumjue  en  pequeña 
cantidad,  y  luego  se  funde  con  cierta  facilidad, 
dundo  una  perla  que  se  distingue  por  hallarse  dotada 
de  cualidades  magnéticas.  El  ácido  nítrico  á  la  pi- 
rasmalita  la  disuelve  en  parte,  quedando  como  resi¬ 
duo  sílice,  y  en  el  liipiido,  luego  de  filtrado,  es  fácil 
reconocer  el  cloro,  porque  da  con  el  nitrato  de  plata 
el  precipitado  característico  de  todos  loa  cloruros 
solubles.  Como  yacimiento  ó  lugar  domle  se  ha 
encontrado  la  pirosmalita,  citase  Nordmaik,  en 
Wumiand.  Kn  Cataluña  se  han  descubierto  ejein- 
p  ares  confusninente  cri.stalizados  en  Montmany. 

PlROSOFlA.  (Etim.  —  Del  pref.  piro,  y  el 
gr.  zo/i(i,  sabiduría.)  f.  Teoría  del  fuego.  [¡  Arte  del 
fuego. 

Dtnv.  Plrosófloo,  oa. 

PIROSOMA  .111.  Zool.  :  Pii  osoma  Smith  ó  Pj/i'o- 
sjma.)  Género  de  protozoos,  esporozoai ios  (ó  afines 
i  los  esporozoarios).  que  produce  la  enfermedad  de 
la  hemoglobiiiurm  en  los  animales  de  carga.  \  én- 
.se  la  lámina  Fal'.na  xiakina,  I,  fig.  12,  en  el  articu¬ 
lo  Mar. 

P1ROSOMA3  ó  ASCIDIAS  SALPIFOR- 

MBS.  m.  pl.  Zool.  Es  uno  de  los  cuatro  órdenes  en 
que  se  divide  el  grupo  ó  clase  ile  Insascidias  (V’.), 
dentro  del  antiguo  tipo  de  los  tunicados  (hov  in¬ 
cluido  en  el  de  los  proconlados).  Este  orden  (como 
ss  indica  en  la  voz  Lucios)  compremle  la  sola  litini- 
l'.a  (lo  los  pirosómidos  ó  pirosoiuátidos  y  el  solo  gé¬ 
nero  Pyrosoma  Per.  (V.  Pirosoma  y  Pirosumátiuu.s) 
que  da  nombre  al  orden.  Son  ascidias  compuestas 
o  sea  que  viven  reunidas  formando  colonias  como 
las  sinascidias,  solamente  que  estas  últimas  son  co¬ 
lonias  fijas  y  los  pirosornas  ó  ascidias  salpiformes 
son  colonias  dotantes  un  tanto  transparentes.  Los 
individuos  que  las  componen  tienen  gran  parecido 
6  afinidad  ron  las  salpas  (que  es  la  otra  clase  de  los 
tunicados)  y  por  ello  el  título  de  salpiformes  que  se 
les  da.  Los  animales  están  dispuestos  formando  un 
cilinilro  hueco,  con  las  bocas  distribuidas  en  la  su¬ 
perficie  externa  del  cilindro  describiendo  círculos 
irregulares;  y  los  orificios  cloacales  por  donde  salen 
los  excrementos  y  el  agua  que  ha  servido  para  la 
respiración,  colocmlos  en  la  cara  interna  ó  sen  de.s- 
emboenndo  en  la  envidad  ó  hueco  del  cilindro,  de 
sspedo  de  pifia,  que  forma  la  colonia  ó  reunión  de 
individuos  mencionados,  los  cuales  están  unidos  por 
ua  tejido  fundamental  de  consistencia  gelatinocar- 
tdaginosa.  El  saco  ó  cavidad  faringobranquisl  es 
ancho  y  tiene  sus  paredes  dispuestas  en  enrejado 
como  el  de  las  ascidias,  pero  el  tubo  digestivo  y  los 
órganos  genitales  forman  un.i  masa  redondeada,  ó 


núcleo,  como  ocurre  en  las  salpas.  Tienen  un  g-mi- 
glio  nerviO'O,  sobre  el  cual  llevan  un  ojo.  Ademas 
de  la  reproducción  sexuada  proseiitan  la  reproduc¬ 
ción  por  gemación  ó  botunaniiento,  ambas  dentro 
del  mismo  individuo. 

PIROSOMATIDOS  ó  pirosómidos.  ui. 

pl.  Zool.  Familia  única  del  orden  de  los  pirosornas 
ó  ascidias  salpiformes  .  I’irosumas),  dentro  del 
tipo  de  los  autigúos  tunicados  ó  de  los  modernos 
procordados.  que  conipreude  el  solo  género  Pyroso- 
nía  Per.  (\’.  Pirosoma).  Los  animales  que  compo¬ 
nen  dicha  familia  fueron  descubiertos  por  Perou  en 
el  Océano  .\tláiUÍco  y  consivlerados  al  principio  iii- 
diviiluos  ó  seres  sedentarios  como  todas  las  demás 
ascidias.  Los  caracteres  de  esta  familia  son  los  de! 
género  Pi/iosoma,  que  sou  á  su  vez  los  del  orden  da 
los  pirosornas. 

PIROSTATICA.  (Etim. —  Del  pref  piro,  y 
estática.)  f.  Parte  de  la  tísica  que  enseíiii  á  disponer 
los  cuerjios  que  deben  ser  sometidos  á  la  acción  del 
fuego,  de  modo  que  se  ]iroduzca  iiii  efecto  regular, 
consiaiite  y  lo  más  ventajoso  posible.  |{  Parte  de  le 
balística  que  estudia  las  leyes  de  la  combustión  da 
las  pólvoras  en  vaso  cerrado. 

Ueriv.  PlFOstátloo,  oa. 

PIROSTATOi  Fis.  Aparato  que  sirve  para  re¬ 
gular  la  cantidad  de  calor. 

PIR08TILBITA.  f.  Mineral.  l Pirosttiinita  .J 
Sinonimia  de  liermesitu  :  Sb.  S.  O.  Véase  el  artícu¬ 
lo  Kbrmrsita 

PIROSTILPNITA.  f.  .Mineral.  ( Piricrotita , 
Pirocrotila.}  Sulfoantimoniiiro  de  plata,  cuya  fói ínu¬ 
la  es  Sb.Ss  Ag.|.  que  cristaliza  cu  formas  prismáticas 
moiiocliiiicas,  cuya  relación  axial  es  1,910.5  :  l  : 

1 ,09~3  nproxiinndamente  90''. 

PIRÓSTOMA.  f.  Bot  El  genero  Pijrostoma 
\Iev.  es  hoy  sección  del  Vitex  L.  de  la  familia  de  las 
yei beii.iccas  y  se  distingue  por  su  cáliz  en  escudilla 
ó  embiidedo.  con  limbo  foliáceo,  profundamente 
qiiinquéfiilo.  corola  con  labio  superior  bífido.  erguí 
vio  ó  revuelto;  cimas  axilares:  especies  americanas. 

PIROSTRIA.  f.  Bút .  El  género  Pprostric 
Comm.  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  siiblamilia  de 
las  cofeoideas.  tribu  de  las  guetardeas  y  subtribu  de 
las  vaiiguerieas.  se  distingue  por  su  corola  rei  ta, 
hojas  decusadas  distantes,  estigma  acabezuelado .  en 
mitra  ó  fusiforme,  iiifloresceiicias  envueltas  en  brác- 
teas,  estilo  acabezuelado.  Son  árboles  ó  arbustos  cor. 
ramas  fuertes,  hojas  gruesas,  coi  láceos,  estípulas 
anchas.  inter|ieciolares.  flores  pequeñas,  aisladas  ó 
fasciculudas:  las  dos  pequeñas  brácteas  envolveiues 
se  sueldan. 

Comprende  ocho  especies  de  las  islas  Maiiiic.o  y 
Rodríguez. 

El  género  Pr/rostria  Uoxh.  es  sinónimo  del  Ti.ao- 
uiiis  Kumph.  de  la  misma  familia,  subfamilia  y  tri¬ 
bu,  pero  de  la  subtribu  guetardiua. 

PIROSULFATO.  in .  Qaíai.^V.  .Sui.FUC.ióa 
(  .Acido). 

PIROSULFITO.  ni.  Qiiíu.  V.  .Sulfito. 

PIROSULFOARSÉNICO  i  Avido).  Qhiin. 
V.  Arsénico  (Acido). 

PIROSULFÚRICO  fAciuoi.  Qaini.  V.  Sre- 
FiKico  (Acido). 

PIROSULFURILO  (Cloruro  de).  Qnir.i. 
CjHsCli-  Llámase  también  cloruro  de  lUsnlfu-iti . 
Es  un  líquido  incoloro  que  hierve  á  Idü".  Se  furnia 
por  la  acción  del  monocloruro  de  azufre  so!>re  e' 
anhídrido  sulfuroso. 
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PIROSULFUROBO' (Acido).  Qiiim. 


úO< 


SO  .OH 
SO  .OH 


.  Sólo  se  conoce  en  furma  salina. 


La  sal  potásica  se  obtiene  haciendo  actuar  el  anhídri¬ 
do  suiriii'oso  sobre  una  solución  caliento  de  carbonato 
potásico. 

PIROT.  Geog.  Circ.  de  Yngoeslavin  en  Servia, 
lit.  al  SO.,  limitado  al  N.  por  el  circ.  de  Kniajévatz, 
al  O.  por  el  de  Nich  v  al  E.  _V  S.  por  liulgaria. 
Ocupa  lina  siiper.  de  2.G12  kins.",  con  una  pobla¬ 
ción  de  80.0ÜU  h.  Queda  solamente  abierto  al  N., 
por  la  parle  de  Servia,  por  los  vulies  del  Nicliava  v 
del  TiinocU.  Por  todos  los  demás  aparece  cerrado 
por  poderosas  cordilleras,  tales  como  la  Stara  l’la- 
nina.  al  E.,  cuva  cumbre  principal  Nitsor  se  eleva 
i  2,2l0  tn.;  el  Vidlitch  y  el  Vlachka  l’laninn,  etc., 
al  S.,  V  la  enorme  meseta  del  Souva  l’lnnina,  al  O. 
El  terreno  hállase  formado  casi  generalmente  por 
una  capa  de  creta,  que  rodea  un  pequeño  islote  de 
aluvión  sobre  el  rio  Nicliava,  donde  se  halla  situada 
Ih  ciudad  de  l’irot,  capital  del  circulo.  Este  pertenece 
i  la  cuenca  del  Uanubio  por  el  Timoclt.  el  cual  tiene 
sus  fuentes  en  este  país,  y  por  el  Nicliava,  atl.  dere- 
c’io  del  Morara.  El  .Nicliava  que  desciende  del  mon¬ 
te  Vidlitch  Planilla  recorre  el  circulo  en  dirección 
di  .SE-  á  NO.  I.a  principal  ocupación  de  los  habi¬ 
tantes  es  la  agricultura  (maíz  y  trigo);  existen  tam¬ 
bién  algunos  viñedos.  Es  apreciable  la  cria  de  ganado 
caballar,  lanar,  porcino,  cabrio,  etc.  1.a  enseñanza 
se  halla  atrnsaila.  Su  población  es  una  mezcla  de 
elementos  servios  y  bulgaros;  el  traje  popular  es 
I  .ilgaro  v  BU  idioma  es  el  servio,  si  bien  muy  im- 
|iregiia  lo  de  búlgaro. 

PiaiiT.  Geog.  C.  de  Yngoeslavin  en  Servia,  ca¬ 
beza  del  círculo  de  su  nombre,  sit.  á  251  kms.  SE. 
de  IJclgrndo,  eu  la  oril.  izq.  del  Nicliava,  afl.  dere¬ 
cho  del  Mornva  búlgaro  (cuenca  del  Danubio),  á 
403  m.  de  altura;  en  el  centro  de  una  gran  llanura, 
al  pie  del  monte  Sarlak,  último  contrafuerte  de  los 
montes  Herlnvé;  10,428  h. 

Posee  ’a  ciudad  un  colegio,  varias  escuelas  pri¬ 
marias  v  dos  iglesias.  Su  industria  principal  la  cons- 
tituven  loa  tejidos  y  fábricas  de  paños.  Existen  al¬ 
gunas  f.ilu  icas  de  tapices,  cuya  industria  se  hallaba 
Infinitamente  más  armigada  y  era  más  importante 
durante  la  dominación  de  los  turcos,  época  en  la 
cual  la  ciudad  poseía  una  fábrica  municipal  de  tapi¬ 
ces,  donde  los  tejedores  iinllabun  toda  clase  de  faci¬ 
lidades  para  el  desarrollo  de  su  oficio  mediante  pre¬ 
cios  módicos.  Cuenta  la  ciudad  con  importantes 
viñedos,  siendo  la  exportación  de  vinos  uno  de  los 
comercios  más  importantes.  Est.  de  f.  c.  en  la  línea 
de  Nish  y  Sofía.  .Supóne.se  que  en  el  siglo  iv  buho 
en  el  emplazamiento  de  esta  ciudad  una  estación 
romana.  Turres.  Posee  un  castillo  medieval  edificado 
sobre  el  emplnzamiento  de  la  fortaleza  romana  que  se 
llamó  Qiti'iifdnra.  en  la  vía  militar  que  iba  de  la  an- 
ti.;Ua  Xai.ifiis  á  Thlipópolis.  El  geógrafo  árabe  Edri- 
ai  menciona  en  el  siglo  xi  la  ciudad  de  Atrunia.  El 
actual  nombre  de  Pibot  no  data  de  más  allá  del  si¬ 
glo  XIV.  l.os  turcos  la  llamaron  Chartchoj  ó  Sbehr- 
Koev.  En  1  1  13  fué  tomada  por  el  tirano  servio  Jorge 
Brankovic,  v  el  16  de  Diciemibre  de  187“  fué  ocu¬ 
pada  por  las  tropas  servias.  Durante  la  guerra  ser- 
viobúlgara  (1883)  los  servios  fueron  batidos  allí  por 
el  prIoci|>e  Alejandro  el  27  y  28  de  Noviembre. 

PiRoT  (EtiMfNuo).  fíiog.  Teólogo  francés,  n.  en 
Auierre  en  1631  y  m.  en  París  en  1713.  Fué  doc¬ 
tor  en  teología  por  la  Sorboua.  profesor  de  teología, 


canónigo  de  Nuestra  Señora  de  Parle  j  ceoior  óelu 
obras  de  teología.  Por  esta  razón  fué  eneargijou 
examinar  las  doctrinas  de  la  mística  Gayón  y  át 'i 
obra  de  Fenelón  Sxplieation  des  mawiiins  di  SsnU 
Habiendo  aprobado  esta  obra,  con  algunas  salreiW 
des  de  poca  importancia,  redactó  más  tarde,  iegi.i 
se  dice  por  infiuencia  de  Bossuet,  un  segunda  ialte 
me  condenatorio  que  subscribieron  60  doctores.  Dty 
varias  obras  escritas  en  latín,  pero  sólo  se  iinptia» 
un  discurso  que  había  escrito  en  1669.' 

PiiioT  (Jokgk).  Biog.  Jesuíta  francés,  n.  en  Nas- 
tes  y  m  en  París  (1599-1659).  Fué  profesor  de 
teología  y  autor  de  una  Ápohigie  pour  les  Ciisu/a 
coHtre  les  calomiiies  des  Janseuistes  (París,  lfi5i). 
.\  pesar  de  ser  buena  la  causa  que  defendía, estvto 
tan  poco  feliz  en  su  defensa  que  la  obra  fué  ronde 
nada  por  la  Facultad  de  Teología  de  París,  por  an¬ 
chos  obispos  de  Francia  y  por  el  sumo  pontifico  Ale 
jandro  VII. 

pi ROTA  RT Arico  (Acido).  Quím. 
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Llámase  también  ácido  metilsuecinieo.  So  fomii  ¡vt 
destilación  seca  del  ácido  tartárico  mezclado  coa  111 
peso  igual  de  piedra  pómez  en  polvo  6  por  calsftó- 
ción  del  mismo  con  ácido  clorhídrico  concsnlit'.c 
á  180®.  Se  forma  también  por  ebullición  del  elanur? 
de  propileno  normal  con  lejía  de  potasa,  por  laseea-* 
ilel  hidrógeno  naciente  sobre  el  ácido  piroellriro, n 
la  fusión  de  la  goma  guta  con  potasa  cáustica,  «r 
El  ácido  pirutartárico  forma  cristales  pequeños,  la- 
coloros,  muy  solubles  en  el  agua,  el  alcohol  y  elétrr 
fusibles  á  1Í2°  y  descomponibles  á  teropereliira»  1 
elevada  en  agua  y  anhídrido  tartárico,  CiH|0r 
liquido  que  hierve  á  215”.  El  ácido  pirotarténee « 
solución  acuosa  se  descompone,  en  preeencia  di  is» 
pequeña  cantidail  de  nitrato  ile  urano  y  eipueitol 
la  luz  solar  directa,  en  anhídrido  carbónico  y  éoJi 
butírico  normal.  Convertido  en  sal  de  ealiieaioa.  *• 
le  puede  desdoblar  en  ácidos  pirotartárieoa  óplin»- 
mente  activos  [ct]/)  =  9®89. 

PlROTARTRtLICO  (Acido).  Q«/".  C,H/\ 
Llámase  también  ácido  pirotritárieo  y  áeide  i**" 
Se  forma,  junto  con  otros  cuerpos,  descomponiai'i 
por  el  calor  el  ácido  tartárico  á  temperatura 
á  180®.  Se  presenta  en  cristales  do  brillo  vitreo. 
blimables,  volátiles  con  el  vnpor  do  agua,  fuai»'** 
á  135"  y  poco  solubles  en  el  agua, 

PIr’oTCHANAZ  (Mii.ano).  Biog.  PoHliro^ 
vio,  n.  en  Jngodina  y  m.  en  Belgrado (1837-lMi^ 
Estuilió  la  carrera  de  derecho  en  Parla,  y  en 
filé  nombrado  jefe  de  Negociado,  siendo  mlni»'' 
J.  Garachnnin.  En  1873  se  le  eligió  diputado  vdo- 
pues  fué  nombrado  miembro  del  Tribunal  Sn|i!t*- 
En  1871,  en  el  ministerio  Zumic,  se  onoargódtl* 
cartera  de  Negocios  extranjeros.  .Al  dimitir  n/”' 
siendo  jefe  del  partido  progresista  de  la  oposto»' 
v  el  31  de  Octubre  de  1880  fué  presidente  drIC"»- 
sejo,  substituyendo  á  Ristic.  En  In  euealioa  d» 
ferrocarriles  y  del  tratado  de  comercio  de  1881  «í** 
ció  y  conchiyó  un  acuerdo  con  Austria-Hanjú» 
pero  dimitió  en  1883. 

PIROTECA.  m.  Fis.  Explosor  eléctrico. 

PIROTECNIA.  1.*  acep.  F.  Pyrilecbiii. 
PirolenDÍ). —  In.  Pjrotechnics. —  A.  ■" 

P.  PyrotecháU.  —  C.  PiroteeiU. —  E  íirilikii* 

—  Del  pref.  piro,  y  el  gr.  td/ne,  arte.)  f.^ -' 
que  trata  de  todo  género  de  iuvenciones  Je  •'‘'P' 
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i>f  lo.i  roliiílores :  1,  estrellas;  2.  cabellera;  3,  subida  de  chispas;  4,  paracaldas;  5,  trueno  y 
cabellera:  ti.  trueno  v  cola,  y  7,  cabellera  dorada.  Kn  la  parte  superior,  á  la  izquierda,  efectos  de  las 
estrellas,  y  i  la  derecha,  efectos  de  las  estrellas  compuestas 
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en  mUquinng  militares  y  en  otros  artificios  para  di- 
sarsión  y  festejo.  ||  Aled.  Arte  de  aplicar  el  fuego 
en  las  enfermedades  en  que  es  un  medio  curativo 
eficaz.  H  Qnim.  Arte  ile  emplear  el  fuego  y  de 
conducirle.  |¡  Nombre  dado  por  al¬ 
gunos  autores  Á  la  química,  á  cnu-  . 
ea  del  frecuente  uso  que  hace  del 
fuego. 

PiBOTECNiA.  Art.  y  O/.  El  arte  _ 
del  fuego  confunde  en  sus  comien¬ 
zos  la  pirotecnia  militar  v  hi  civil, 
pues  los  mismos  artificioa  que  se 
empleaban  pnia  los  menesteres  de 
la  guerra  servían  para  animar  las' 
fiestas  y  regocijos  de  la  paz .  To¬ 
dos  los  pueblos,  y  principiilmeute 
los  asiátic'S,  han  manilestado  en 
todo  tiempo  gran  entusinsmo  por 
el  arte  del  fuego  para  los  festejos 
nocturnos,  empleando  preparacio¬ 
nes  de  iluminación,  quemando  mez¬ 
clas  incendiarias  y  lanzando  artifi¬ 
cios  de  fuego  con  las  milquinas  neu- 
roballsticas.  Los  chinos,  los  indios 
y  los  egipcios  fueron  muy  aficio¬ 
nados  á  la  pirotecnia,  pasando  sus 
conocimientos  á  los  griegos  y  luego  á  loa  romanos, 
que  nos  han  dejado  en  sus  escritos  descripciones  de 
las  fiestas  nocturnas,  en  las  que  el  arte  del  fuego  ju- 
gptba  papel  muy  principal.  Entre  las  substancias 
empbadas  figuraba  en  primer  término  el  aceite  de 
najta,  que  se  mezclaba  con  diferentes  resinas,  gra¬ 
sas  y  algunas  substancias  minerales,  preocupándose 
mucho  los  fabricantes  de  artificios  del  olor  que  se 
deapieudla  y  del  humo  que  se  formaba.  A  la  calda 
del  Imperio  romano  la  pirotecnia  sufre  una  gran  de¬ 
cadencia,  volviendo  á  renacer  en  los  siglos  xi  y  xii 
con  nuevas  composiciones  y  mezclas  que  tienen  gran 
aceptación  en  loa  festejos  públicos.  Antes  de  cono¬ 
cerse  la  pólvora  (V.)  se  encuentran  en  los  manuscri¬ 
tos  recetas  para  producir  e\  fuego  volante  y  los  trne- 
moe,  cosa  que  fué  posible  mediante  el  empleo  del 
salitre,  aun  cuando  se  desconocían  sus  efectos  y  pro¬ 
piedades.  En  el  libro  de  Marco  Greco  se  encuen¬ 
tra  esta  receta  para  preparar  el  fuego  volante  y  los 
truenos:  cTómese  una  parte  de  colofonia,  otra  de 
azufre  vivo...  partes  de  salitre;  después  de  pulve¬ 
rizados  y  mezclados  se  disuelven  en  aceite  de  linaza 
6  Is'irel.  La  mezcla  asi  obtenida  se  coloca  en  tubos 
6  cañas,  se  enrienden  éstas  por  un  extremo  y  vola- 
rin  hacia  el  sitio  que  queráis.»  Después  se  explica 
que  el  cartucho  ó  envuelta  para  el  volador  ha  de  ser 
largo  y  delgado,  atacando  bien  los  polvos  dispuestos 
en  él,  mientras  que  la  envuelta  para  el  trueno  debe 
ser  coita  y  gruesa  y  reforzada  6  apretada  con  alam¬ 
bres  de  hierro,  y  sólo  debe  llenarse  hasta  la  mitad 
con  los  expresados  polvos.  También  se  previene  que 
á  cada  envuelta  debe  hacérsele  un  pequeño  agujero 
para  recibir  la  mocha  con  que  se  dé  fuego,  y  que  el 
volador  no  necesita  envuelta  fuerte,  pero  el  trueno 
requiere  varias  cubiertas  unas  sobre  otras.  En  una 
obra  escrita  por  el  árabe  Nedjen  Eddin  Hnssnn 
Alzammah  á  fines  del  siglo  xiii,  se  encuentran  cu¬ 
riosas  recetas  para  producir  variados  efectos  de  fue¬ 
gos  artificiales;  copiamos  algunas  de  las  más  intere¬ 
santes:  eFlor  de  jmmin:  salitre,  10  partes  en  peso; 
azufre,  2:  carbón.  3;  limaduras,  5.  Flor  experimen¬ 
tada:  salitre,  10;  azufro,  1  '/«:  carbón,  2  t/^;  lima¬ 
duras,  3.  Lut  de  la  luna:  salitre,  10;  azufre,  3;  car¬ 


bón  ,  t/j ;  piedra  de  incienso  ,  ’/j .  Otra  lut  de  la 
luna:  salitre,  10;  azufre,  2  '/j;  arsénico,  ’/g.  Nueva 
hit  de  la  luna:  salitre,  10;  azufre,  2  V'g-,  arsénico, 
2  ,Vt;  blanco  de  albayalde,  */¡.  Garbanzos:  salitre, 


10;  azufre,  2  ’/g;  arsénico,  2  */g;  piedra  de  incienso, 
i/g.  Volantes:  salitre,  10;  azufre,  1  '/j;  carbón,  3.» 
También  se  describen  otras  muchas  composiciones, 
como  estrellas,  vapores  de  colores,  guirnaldas,  cetros 
de  colores,  ruedas  de  carias  especies,  etc.  Es  curiosa 
In  receta  para  fabricar  el  cohete  volante  y  loco;  dice 
asi:  «Tómese  en  total  2  */<  roff  (libras)  y  7  ’/j  ouzas 
medida  de  Dnma.sco,  á  saber:  salitre,  12  dracmas; 
azufre,  1  ’/g;  carbón,  2  ‘/z-  Se  pulveriza  bien  y  por 
separado  cada  uno  de  los  ingredientes,  en  seguida 
se  une  el  carbón  al  salitre,  volviendo  á  triturar  la 
mezcla,  se  humedece  continuamente  con  saliva  y  se 
echa  encima  el  azufre  pulverizado.»  La  invención  de 
la  pólvora  dió  un  gran  impulso  á  la  pirotecnia  en  sus 
dos  ramas.  En  España  los  árabes  hicieron  renacer 
los  fuegos  artificiales  en  todas  las  fiestas,  fabricando 
cohetes,  bombas,  tracas  y  luces  de  colores;  no  habla 
festejo  popular  en  que  no  se  corriera  la  pólvora.  En 
las  crónicas  de  los  reyes  de  .Aragón  y  condes  de  Bar¬ 
celona  se  leen  frecuentes  descripciones  de  los  fuegos 
artificiales  que  hadan  las  delicias  del  pueblo  y  los 
señores;  aragoneses  y  catalanes  llevaron  á  otros  paí¬ 
ses  el  gusto  por  estas  fiestas,  encontrando  en  Italia 
excelente  acogida  y  gran  entusiasmo  por  In  nueva 
pirotecnia.  En  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia  quedó 
muy  arraigada  la  afición  que  sentían  los  moros  por  las 
fiestas  de  pólvora,  de  tal  modo,  que  en  nuestros  días 
no  falta  en  ningún  festejo  el  castillo  de  fuegos  arti¬ 
ficiales  ó.  por  lo  menos,  la  famosa  tr.sca.  En  Francia, 
durante  el  siglo  xv,  se  despertó  mucha  afición  por 
los  fuegos  artificiales,  y  ésta  continuó  en  loa  siglos 
sucesivos.  En  la  figura  1  del  texto  se  reproduce  un 
grabado  (le  1585  que  representa  los  cohetes  y  otro» 
artificios  de  fuegos  de  regocijo  usados  en  la  época; 
de  In  misma  fecha  es  la  figura  2  del  texto,  que  repre¬ 
senta  un  instrumento  de  tres  rueda»  de  fuegos  arti¬ 
ficiales;  en  ella  A  es  el  punto  donde  se  ponían  los 
cohetes,  B  el  cubo  de  la  rueda,  C  la  varilla  eje  sobre 
la  cual  están  dispuestas  las  tres  ruedas  en  cada  uno 
de  los  puntos  D.  El  progreso  de  la  pirotecnia  qued(> 
estancado  durante  los  siglos  xvi ,  xvii  y  xviii  hasta 
mitad  del  xix;  los  que  se  dedicaban  á  este  arte  erai» 
gentes  misteriosa»  imbuidas  de  los  más  extraños  pre- 
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piicios;  sus  conocimientos  reales  eran  paralizados  por 
los  errores  de  la  alquimia;  los  maestros  pirotécnicos 
vivían  aislados  y  transmitían  su  experiencia  á  sus 
propios  aprendices,  bajo  secreto  y  sin  dejar  escribir 
sus  extrañas  recetas  para  que  no  cayeran  en  otras  ma- 


Fio.  1 

narjaotai  y  eobotes  usados  aa  Frineiaea  el  siglo  zvi 

nos  que  las  de  sus  sucesores.  En  Francia,  en  el  si¬ 
glo  xviii,  los  fuegos  artiliciales  tuvieron  grandísima 
importancia  por  lo  añcionado  que  se  mostró  á  ellos 
Luis  XV;  algunos  personajes  de  su  corte  quisieron 
que  los  maestros  artiticieros  se  unieran  en  corpora¬ 
ción  para  realizar  nuevos  adelantos  y  producir  fue¬ 
gos  más  brillantes,  pero  sólo  se  consiguió  que  se 
aislaran  más  y  guardaran  con  mayor  abinco  sus 
propios  secretos,  üespués  de  Luis  XV  la  pirotecnia 
languideció  hasta  mediados  del  siglo  xix,  pues  en 
1853  el  pirotécnico  francés  Cliertier  inició  el  empleo 
de  dos  nuevos  agentes  químicos,  el  clorato  de  potasa 
y  el  intrato  de  estronciaiia,  en  las  composiciones  de 
los  fuegos  artiliciales,  y  el  público  empezó  á  apasio¬ 
narse  por  las  magiilticas  estrellas  de  púrpura  que 
salían  de  los  cohetes  y  las  bombas,  resplandeciendo 
en  el  espacio  como  meteoros  luminosos.  Sin  embar¬ 
go,  tanto  Cliertier  como  sus  discípulos  y  ios  demis 
pirotécnicos  de  la  época,  eran  fabricantes  empíricos 
que  no  tenían  conocimientos  químicos  de  ninguna 
clase.  Los  adelantos  de  la  ciencia  química  han  per¬ 
mitido  conocer  el  papel  que  desempeñan  las  distintas 
substancias  que  entran  en  las  composiciones  de  los 
fuegos  que  produce  la  pirotecnia.  En  1883  aparecen 
tratados  de  química  pirotécnica  en  los  cuales  se  estu¬ 
dian  cientideamente  los  fenómenos  que  se  producen 


en  las  combustiones;  estos  conocimientos  liso  lern- 
do,  además,  para  destruir  la  leyenda  delistemilM 
roiiibiistioiies  espontáneas,  terror  de  los  antiguos  p.re- 
técnicos,  y  han  dado  la  norma  de  las  medidas 
deben  adoptarse  para  prevenir  las  explosiones, qus 
siempre  son  debidas  al  descuido  ó  al  desconoeimienr 
de  las  propiedades  de  algunos  cuerpos  que  enlno!: 
las  mezclas.  Las  substancias  que  se  emplean  ná 
preparación  de  los  fuegos  artiliciales  y  demás  produ 
tos  de  la  pirotecnia,  son  muy  numerosas;  algiiiiur. 
trnn  directamente  en  las  composiciones  y  otras  bi- 
ven  para  preparar  las  primeras.  En  cuanto  al  pape 
que  representan,  unas  son  combustibles  y  otras  rmb- 
rentes  jV.  estas  voces),  pero  también  entran  algnou 
que  se  comportan  de  una  manera  especial.  como,¡M.' 
ejemplo,  las  limaduras  de  hierro,  acero,  zinc,  etc...» 
otras  muy  notables  que  sirven  para  comunicar  i  i 
llama  una  coloración  determinada,  por  ejemplo,  isi 
sales  de  estronciana,  que  producen  una  colono^: 
roja;  las  de  cal,  un  rojo  menos  vivo  y  acarmiiu"r 
las  de  sosa,  verde;  las  de  cobre,  azul.  etc,,  etc  ti. 
moderno  pirotécnico  necesita  conocer  los  equitiba- 
tes  químicos  de  los  cuerpos  que  emplea,  sus  cualdi 
des  y  propiedades,  compuestos  que  forma,  su  oiic- 
raleza,  fórmulas  químicas,  etc.,  etc.,  para  ditu 
cuenta  del  por  qné  de  los  trabajos  que  realiza,  e<tir 
en  disposición  de  llenarlos  con  éxito  y  con  la  mtnr 
suma  de  seguridades  en  los  peligrosos  manejos  t> 
que  tiene  que  intervenir.  La  pólvora  ordinaria oe.ci 
es  uno  de  los  ingredientes  más  necesarios  al  piroiér 
nico,  pero  en  vez  de  emplearla  graneada  y  pavor-u 
como  se  usa  para  las  armas  de  fuego,  el  pirotéíi.a 
la  necesita  eu  forma  de  polvo  tiiifaimo:  esta  póltes 
recibe  el  nombre  de  poussier  en  Francia,  y  se  Iban 
pulsier  por  los  pirotécnicos  españoles.  Ea  alguee 
talleres  do  pirotecnia  se  fabrica  este  polvoiln  eclii: 
do  el  salitre,  el  carbón  y  el  azufre  en  la  vieji  proiicr 
cion  de  seis,  as  y  as  en  un  mortero  grande  de  pisin 
y  se  machaca  con  la  mano  de  moi  tero  de  madera  Ji- 
rante  seis  horas  .seguidas  hasta  que  se  convierte» 
pólvora  que  resulta  en  polvo  iinpalpable  pasitiiioe 
por  un  cedazo  muy  tupido  para  reparar  las  irapure 
zas.  Como  puede  comprenderse,  este  procodimiev 
es  muy  peligroso,  aun  cuando  para  evitar desitr»'’'’' 
se  eche  agua  en  el  mortero  mientr.i»  se  macluci 
Más  aconsejable  es  el  procedimiento  del  tonel,  riV* 
consiste  en  introducir  los  componentes  en  un  forré 
tonel  de  pulverizar,  que  gira  alrededor  deunejeli! 
rizontal,  mediante  cualquier  motor;  dentro  del  tot» 
se  ponen  balas  de  plomo  de  unos  18  mm.  iledilí* 
tro  que,  al  girar,  golpean  constantemente  á  1»  nn*''" 
y  la  convierten  eu  el  polvo  que  se  desea  en  dosotm 
horas.  También  se  emplea  mucho  el  pnlsítr  S9iV' 
que  resulta  de  reemplazar  el  salitre  por  el  nilrsW'b 
sosa,  sienilo  una  de  las  fórmulas  para  1 .000  pz.’tf’ 
716  de  nitrato  de  sosa,  142  de  azufre  y  142  d«t*r 
bón;  y  para  las  llamadas  lluvias  de  plata  se  un* 
pulsier  plúmbico,  que  tiene  la  siguiente  coraposifi^ 
nitrato  do  plomo,  705,88;  niti-ato  de  sosa.  ll*.oJ. 
y  carbón,  176,47:  el  nitrato  de  plomo  debe  p»s>^ 
antes  de  echarlo  en  la  mezcla  por  un  cedazo 
número  2.  .además  do  las  pólvora»  citadas, 
el  pirotécnico  en  sus  preparaciones  limiduru  ' 
zinc,  de  hierro  y  de  acero,  endurecidas  estas  doiv-^’ 
mas  con  uu  barniz  al  copal  para  que  se  canturt*- 
en  inoxidables;  emplea  también  el  estaño,  antioo»'® 
cobre,  limaduras  de  latón,  mica:  diversos  ícil’' . 
bases;  cloruros,  clorbidrato».  fluoruro»,  subo'®* 
nitratos,  cloratos,  sulfatos,  carbonatos,  arseoti.» 
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fjstatos.  cromatos,  plombatos,  acetatos,  picratos  y 
cliterentes  substancias  del  reino  animal,  como  almi¬ 
dones,  féculas,  dextrina,  azúcar,  alcohol,  goma  ará¬ 
biga,  colofonia,  resina,  para&na,  licopodio  y  polen 
de  pino;  en  las  fórmulas  que  citaremos  figurarán 
esas  substancias  que  tienen  diversos  cometidos  en 
las  preparaciones  pirotécnicas;  citaremos  las  princi¬ 
pales. 

Fuegos  (le  bengala.  Se  encuentran  muchísimas 
tórmulas  para  producir  loa  llamados  fuegos  de  ben¬ 
gala,  los  blancos  y  rojos  han  sido  los  primeros  cono¬ 
cidos.  después  han  ido  apareciendo  los  otros,  y  ac¬ 
tualmente  se  fabrican  las  coloraciones  más  diversas. 
Las  composiciones  se  cargan  en  envueltas  cilindri¬ 
cas  de  cartón  de  diversos  tamaños  y  se  comprimen 
fuertemente  con  un  atacador;  como  á  cantidades  igua¬ 
les  lo  deñngración  de  las  diversas  composiciones  se 
verifica  en  tiempos  diferentes,  es  necesario  dar  dis¬ 
tintas  alturas  á  las  composiciones  en  el  interior  de 
los  cartuchos  á  fin  de  conseguir  si  se  hacen  quemar 
varias  luces  simultáneamente,  que  su  duración  sea 
la  misma;  se  acostumbra  á  tomar  como  término  de 
comparación  el  chorro  de  fuego  rojo,  de  16  cm.  de 
longitud  y  12  mm.  de  diámetro  interior;  la  confec¬ 
ción  de  los  cartuchos  debe  ser  muy  cuidadosa,  em¬ 
pleando  buen  cartón,  ezceleute  engrudo  é  instrumen¬ 
tos  bien  limpios;  para  que  las  llamas  salgan  de  los 
cartuchos  con  toda  su  pureza  es  preciso  que  éstos 
.sean  completamente  incombustibles,  cosa  que  se  con¬ 
sigue  recubriendo  su  superficie  interior  de  una  capa 
de  arcilla  refractaria;  la  carga  de  los  cartuchos  tam¬ 
bién  exige  delicados  cuidados,  pues  deben  compri¬ 
mirse  por  golpes  de  maza  y  evitar  todo  choque  brus¬ 
co  entre  el  atacador  y  las  paredes  del  cartucho;  cuan¬ 
do  está  cargado  se  envuelve  en  papel  que  se  deja 
desbordar  lo  suficiente  ))ara  poder  introducir  la  es¬ 
topa  y  el  portafuego  de  comunicación  destinado  á 
iiitlamar  el  artificio;  el  papel  que  forma  la  camisa 
envolvente  debe  ser  también  de  buena  calidad  y  dar 
dos  vueltas  sobre  el  cilindro  de  cartón.  —  Jiojo.  Las 
fórmulas  para  producir  los  fuegos  de  bengala  nejos, 
contienen  casi  todas  como  principal  substancia  el 
clorato  de  potasa,  pero  éste,  mezclado  con  las  otras 
substancias,  convierte  la  composición  en  peligro¬ 
sa.  Varinot  ha  dado  una  fórmula  para  producir  la 
llama  roja  sin  clorato,  y  es  la  siguiente:  nitrato  de 
-'stronciana,  18  partes;  azufre,  5,  y  negro  de  humo 
muy  ligero,  1;  para  que  esta  mezcla  queme  perfec¬ 
tamente  es  indispensable  que  la  mezcla  de  les  tres 
substancias  sea  muy  intima,  cosa  que  se  logra  por 
medio  de  la  trituración  dentro  del  tonel.  Una  de  las 
fórmulas  en  que  entra  el  clorato  es  la  siguiente:  ni¬ 
trato  de  estronciana,  6  partes;  clorato  de  potasa,  2, 
y  goma  laca,  1;  como  el  nitrato  de  estronciana  que 
forma  la  base  de  esas  fórmulas  es  substancia  muy 
i.igrométrica,  las  luces  pueden  descomponerse  fácil¬ 
mente  en  casos  de  humedad;  por  esto,  dada  la  impor¬ 
tancia  que  tiene  el  colur  rojo,  damos  la  siguiente 
composición  que  se  conserva  indefinidamente;  carbo¬ 
nato  de  estronciana  precipitado,  10;  parafina,  1;  co¬ 
lofonia,  4,  y  clorato  de  potasa,  30.  —  Rosa.  Para 
producir  fuegos  de  bengala  de  este  color,  una  de 
las  fórmulas  más  seguras  es  la  siguiente;  carbonato 
de  estronciana  precipitado,  6;  colofonia,  3,  nitrato 
de  potasa,  2,  y  clorato  de  potasa,  16;  el  color  que 
se  produce  es  rosa,  de  una  bella  coloración  y  reficjo, 
la  defiagración  se  produce  perfectamente. —  AiM.  Las 
fórmulas  para  obtener  este  color  son  más  complica¬ 
das  que  las  anteriores;  nitrato  de  potasa,  2;  nitrato 


de  barita,  2;  oxicloruro  de  cobre,  2;  sulfato  de  pota¬ 
sa, 2;  resina  laca,  2:  carbonato  de  estronciana  precipi¬ 
tado,  3;  azufre,  3,  y  clorato  de  potasa,  17-,  en  otras 
fórmulas  entra  el  cloruro  de  mercurio,  la  estearina  y 
otras  substanciasque  exigen  una  larga  iiiunipulación. 


Inttrumoato  de  tret  ruedan  det  nisto  xvi 


—  Acul.  I/a  fórmula  considerada  como  mejor  para 
obtener  un  hermoso  azul,  según  muchos  pirotécni¬ 
cos,  es  la  siguiente:  sulfato  de  cobre,  12;  protoclo- 
ruro  de  mercurio,  20;  estearina,  4;  azuire.  2:  resina 
laca,  1,  y  clorato  de  potasa,  30;  el  azul  es  luuy  puro 
y  la  defiagración  perfecta. —  Verde.  Las  luces  de 
bengala  verdes  tienen  mucha  aceptación,  abundundo 
las  fórmulas  para  producirlas,  puerle emplearse  ésta: 
nitrato  de  barita,  27;  azufre.  8;  resina  laca,  2;  clo¬ 
ruro  de  plomo,  2,  y  clorato  de  potasa,  9,  y  se  obten¬ 
drá  un  verde  poco  claro,  pero  de  llama  muy  brillante 
y  mucho  refiejo;  si  se  quiere  un  verde  más  obscuro 
puede  emplearse  esta  composición;  nitrato  de  bari¬ 
ta,  27 ;  azufre,  8;  protocloruro  de  mercurio,  4;  resina 
laca,  2,  y  clorato  de  potasa,  9;  el  verde  que  se  ob¬ 
tendrá  será  más  fuerte  que  el  anterior,  pero  la  luz 
será  menos  brillante.  Puede  obtenerse  un  verde  muv 
intenso  y  una  llama  muy  pura  empleando  protoclo- 
ruro  de  mercurio,  5;  resina  Inca,  2,  y  clorato  d-s 
barita,  12.  —  Amarillo.  También  son  muy  numero¬ 
sas  las  fórmulas  para  producir  el  amarillo:  daremos 
dos,  una  para  obtener  el  amarillo  claro,  que  tiene  la 
siguiente  dosificación:  nitrato  da  barita.  48;  azr.- 
fre,  16;  colofonia,  4;  carbonato  de  cal,  2;  krvol;- 
ta,  7,  y  clorato  de  potasa,  24;  para  obtener  el  ama¬ 
rillo  más  obscuro  puede  emplearse  esta  fórmula' 
nitrato  de  barita.  48;  azufre.  16:  colofonia,  8;  car¬ 
bonato  de  estronciana,  6:  kryolita,  10,  y  clorato  ds 
potasa,  iO.  —  Blanco.  Puede  obtenerse  empleando. 
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nitrato  de  potasa,  5;  azufre,  2,  y  sulfuro  de  antimo-  ] 
nio,  1,  fórmula  que  produce  una  luz  de  mucho  brillo 
y  reflejo;  otra  fórmula  es:  uitriito  de  potasa,  32; 
azufre,  15;  antimonio,  12;  minio,  10,  y  dextrina,  1; 
el  color  blanco  que  se  obtiene  es  muy  hermoso  y  de 
gran  efecto. 

Fufgos  de  bengala  pieratados.  Las  fórmulas  da¬ 
das  anteriormente  tienen  todas  el  inconveniente  de 
producir  mucho  humo  al  mismo  tiempo  que  la  luz 
y  desarrollar  olores  muy  desagradables.  I.os  pro¬ 
gresos  de  la  química  pirotécnica  han  permitido  des¬ 
terrar  esos  inconvenientes  mediante  el  empleo  de 
las  sales  picratadas:  la  introducci'in  del  Acido  picrico 
y  sus  derivados  en  la  pirotecnia  ha  tropezado  con  la 
viva  oposición  de  los  viejos  fabricantes  de  fuegos 
artiliclales,  pues  sabían  que  en  las  primeras  expe¬ 
riencias  se  produjeron  múltiples  desgracias.  Actual¬ 
mente  el  estudio  de  las  propiedades  de  los  derivados 
del  Acido  pícri'o  y  el  conocimiento  de  los  cuidados 
y  detalins  que  exige  su  manipulación,  nos  permiten 
afirmar  que  son  menos  peligrosos  que  el  mismo  clo¬ 
rato  de  potasa,  que  tanta  confianza  inspira  A  los 
fabricantes  prácticos  y  empíricos.  Los  fuegos  de 
bengala  pieratados  no  tienen  mAs  inconveniente  que 
el  de  ser  su  precio  mAs  elevado,  por  ser  el  ácido 
picrico  un  producto  caro  y  este  extremo  es  verdade¬ 
ramente  importante,  pues  una  de  las  condiciones 
que  exige  la  pirotecnia  es  la  de  la  baratura  de  sus 
productos;  citaremos  algunas  fórmulas  de  estos  fue¬ 
gos.  Rojo.  Nitrato  de  estronciana,  25;  picrato  amó¬ 
nico,  5;  negro  de  humo,  1,  y  parafina.  1  —  Verde, 
Nitrato  de  barita,  64;  picrato  amónico,  16;  negro 
de  humo  ligero,  l,y  parafina,  2.  —  Blanca;  Nitrato 
de  estronciana,  31:  picrato  amónico,  10;  negro  de 
humo  muy  ligero,  1;  pnruflna,  2,  y  Uryolita,  3. — 
Amarillo.  Nitrato  de  barita,  58;  nitrato  do  estron¬ 
ciana,  12;  Uryolita,  7;  negro  de  humo,  4;  para- 
tipa,  2,  y  picrato  amónico,  20;  como  se  observa,  en 
estas  fórmulas  no  entra  cantidad  alguna  de  clorato 
de  potasa,  y  haremos  notar  que  las  desgracias  ocu¬ 
rridas  en  talleres  de  pirotecnia  al  fabricar  luces  de 
bengala,  han  sido  motivadas  por  la  imprudencia 
de  algunos  de  querer  mezclar  el  clorato  de  potasa  en 
composiciones  en  que  entraba  el  picrato  amónico, 
pues  bajo  la  acción  de  la  sola  humeilad  atmosférica, 
estas  dos  sales  empiezan  A  descomponerse  y  entonces 
se  produce  una  mezcla  de  K(),CIO.-,  con  Az  H3, 
HO,  C1  O3  por  un  lado,  y  de  IvO,  C|j  Hn( .4x04)30 
con  .\z  II3.  HO  C,  j  H»  (  AzO,)3  O,  que  dan  origen  A 
un  compuesto  tan  sumamente  explosivo,  que  basta 
el  niAs  ligero  roce  para  producir  una  tremenda  ex¬ 
plosión.  .Muchos  pirotécnicos  acostumbran  A  llamar 
bengalas  el&triras  A  las  que  producen  mucha  luz  y 
humo  cuamlo  so  queman  al  aire  libre;  sus  fórmulas 
son  sencillamente  las  que  hemos  indicado  para  las 
bengalas  no  picratadas. 

Cohetes.  La  fabricación  de  cohetes  es  do  una 
importancia  grandísima  en  la  pirotecnia,  pues,  con 
los  fuegos  de  liengala,  constituyen  la  base  principal 
de  to  las  las  tiestas  de  fuegos  artiticiales.  No  inten¬ 
taremos  hacer  una  clasilicación  de  las  distintas  cla¬ 
ses  de  cohetes,  ya  que  cada  pirotécnico  piesenta 
muchos  de  su  especial  inreneinn,  y  algunos  en  sus 
catálogos  presentan  más  do  100  clases  diferentes  de 
cohetes;  dada  la  diversidad  de  elementos  de  que  dis¬ 
pone  la  pirotecnia  moderna  y  la  facilirlad  de  combi¬ 
narlos  se  pueden  presentar  infinidad  de  variantes, 
aun  cuando  sus  diferencias  serán  siempre  muy  poco 
aeusiblcs.  Para  fabricar  los  cohetes  se  necesitan 


varias  herramientas  muy  fáciles  de  hacer,  pereq» 
tienen  el  inconveniente  de  no  servir  más  qus  pía 
una  clase  de  cohetes  determinada  pnr  las  ilimenn»- 
nes  que  tengan.  Estas  herramientas  son  púai.io- 
budos,  atucailores  de  cobre  y  da  madera,  stacidom 
macizos  y  taladrados,  cucharas,  sostenes  y  nti:», 
la  simple  enunciación  de  los  nombres  de  estoi  utjiti 
nos  evita  entrar  en  descripciones  y  tener  que  decir 
cuál  es  su  empleo.  Para  fabricar  los  tubos  de  ctrlci 
para  toda  clase  de  cohetea,  se  emplea  un  molde  ee 
madera  do  las  dimensiones  que  se  quiera,  parí  inv- 
llar  los  naipes  y  el  papel  de  periódico  que  »«  peí» 
con  engrudo;  antes  de  que  seque  In  pasta.  porraeJ.» 
de  un  bramante,  se  hace  en  los  bordes  del  tubos 
estrangulación  que  luego  ha  de  servir  pin  oble- 
rarlo,  evitainlo  qúe  se  caiga  la  composición  que » 
introduce  en  su  interior.  Indicaremos  alguni»  for¬ 
mulas  para  diversas  clases  de  cohetes.  Par»  fibn.ir 
voladores  dorados  puede  emplearse:  nitrato  de  pou- 
sn.  30;  carbón  en  polvo,  12;  azufre.  0;  aserrín  * 
madera  de  pino,  3,  y  dextrina  ninarilla,  lilidei- 
trina  no  tiene  otro  papel  que  el  de  ligar  loa  oép* 
elementos  que  entran  en  la  composición;  rolsit;" 
rojos;  nitrato  de  estronciana,  45;  clorato  de  pou- 
sa,  30;  azufre,  15;  sulfuro  de  antimonio,  5;  deJ- 
trina,  5,  y  pólvora  en  polvo,  1;  estos  cohetes  r» 
difíciles  de  conservar  por  ser  el  nitrato  de  estroori.- 
na  una  substancia  muy  higroscópica.  En  »nti,’»rs 
tratados  de  pirotecnia  figura  en  muchas  fórmuliir 
principalmente  para  los  cohetes  voladores  el  ««-"'• 
y  como  aún  se  sigue  empleando  en  algunos  t-illcrr», 
diremos  que  las  experiencias  científicas  realizsdn de¬ 
muestran  que  se  debe  desechar  el  azúcar  en  toiiuh' 
composiciones  pirotécnicas,  pues  lejos  de  sernii  re 
mentó  muy  combustible  como  algunos  hablinH'- 
mndo,  no  lo  es  y  sus  llamas  son  sin  brillo  ni  refi'j- 
y  como  además  se  altera  por  la  humedad,  no  fú* 
jnatilienda  en  modo  alguno  su  entrada  en  las  coaoc- 
siciones  pirotécnicas.  Para  la  fabricación  d»  »* 
cohetes  reales  ó  de  lujo  hace  falta  un  cartucho  dn' 
forma  que  se  ve  en  la  figura  3  del  texto;  la  cajad»  * 
cabeza  sirve  para  contener  las  composi¬ 
ciones  que  han  de  producir  las  luces, 
estrellas,  petardos,  etc.,  que  estallan  en 
el  aire  cuando  deja  de  actuar  la  fuerza 
nscensional  que  le  comunica  la  compo¬ 
sición  que  va  en  In  parte  estrecha  y  que 
constituye  el  propio  cohete.  Para  guiar 
al  cohete  en  su  ascensión,  que  en  algu¬ 
nos  llega  hasta  170  m,,  se  atan  los  car¬ 
tuchos  A  juncos  ó  cañas  de  0,40  á  1.70 
metros,  según  las  clnses.  En  la  caja  ile 
In  cabeza  pueden  colocarse  los  remates 
más  varinilos;  citaremos  algunos  cuyos 
efectos  pueilen  verse  en  las  lAms.  Piro¬ 
tecnia,  I  y  II;  para  producir  las  estrellas 
(fig.  1  de  In  lám.  Pirotecnia,  1)  se  po¬ 
nen  en  la  cabeza  varios  tuhitos  de  car¬ 
tón  de  unos  12  milímetros  de  diámetro 
cargados  de  la  sigiiienla  composición; 
nitrato  de  barita,  10;  nitrato  de  potasa.  l.S;tl®™'' 
de  potasa,  1,5;  carbón  en  polvo,  1;  azufre,  1.  ' 
purpurina  de  aluminio.  8;  para  conseguir  li 
llera  (llg,  2,  lám.  I)  se  puede  emplear;  cloriU 
potasa,  10;  purpurina  de  aluminio.  3;  ahin'l''”  ” 
polvo.  2;  dextrina  amarilla.  1;  azufre,  l.y  póh’'’ 
fina.  1;  loa  de  subida  de  eáíí/xiz  | fig.  3)  se  íib'^' 
con  la  misma  composición  que  las  estrellas,  pef**' 
ponerla  dentro  de  tubítos;  basta  cargar  la 
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«ti'iic'án'loln  ilirertnmente;  los  (le  paracaldas  (Rg'.  4) 
se  |ione  en  lit  cnbeza  un  paracaídas  que  sostiene  las 
luces  de  bengala  del  colur  que  se  desee;  el  para¬ 
caldas  se  ubre  por  la  misma  presión  que  ejerce  el 
cohete  sobre  la  caja  de  la  cabeza  en  cnanto  cesa  su 
fuerza  ascensioual;  los  de  trneno  y  cabtllcra  í tigu- 
ra  5),  se  colocan  en  la  caja  para  producir  la  cabelle¬ 
ra  la  siguiente  composición;  clorato  de  potasa,  10; 
purpurina  de  aluminio,  3:  antimonio  en  polvo,  3; 
dextrina  amarilla.  1;  azufre,  1,  y  pólvora  fina,  3; 
los  truenos  se  producen  simplemente  con  una  canti¬ 
dad  de  pólvora  ordinaria  mayor  ó  menor,  según  el 
ruido  que  se  desee  producir;  para  lograr  le  explo- 
ción  (pues  la  pólvora  en  el  aire  arde  sin  producir 
ruido  alguno)  se  encierra  la  pólvora  en  un  cartuclii- 
to  de  cartón  ó  simplemente  dentro  de  papel,  rodean¬ 
do  el  cartucho  formado  por  varias  vueltas  de  cordel 
ó  bramante,  de  modo  que  no  se  vea  el  cartón  ó  pa¬ 
pel  empleado;  sobre  esta  envuelta  de  papel  se  da 
sin  baño  de  barniz  de  una  composición  formada  por 
partes  iguales  de  pez  negra,  pez  griega  y  e.stenrina, 
•en  la  cual  se  sumergen  los  truenos  tres  ó  cuatro  ve¬ 
ces  por  espacio  de  dos  ó  tres  segundos  cada  vez. 
Como  se  comprende,  el  objeto  es  proporcionará  la 
pólvora  una  envuelta  sólida  y  resistente,  dentro  de 
la  economía  con  que  se  procede  siempre  en  las  ma¬ 
nipulaciones  pirotécnicas.  Los  de  trueno  y  cola  (figu¬ 
ra  G)  se  obtienen  poniendo  en  la  caja  un  fuerte  true¬ 
no,  y  para  la  cola  la  siguiente  composición:  clorato 
de  potasa,  10:  purpurina  de  aluminio,  3;  aluminio 
«n  polvo,  3;  azufre.  3,  y  dextrina  amarilla,  12.  Los 
de  cabellera  dorada  (fig.  7)  se  obtienen  poniendo  en 
la  caja  la  siguiente  preparación:  pólvora  finísima,  40; 
carbón  en  polvo,  2;  nitrato  de  pota.sa.  2,  y  dextrina 
amarilla,  1'5.  Los  de  estrellas  de  colores  (lám.  II, 
Rg.  8)  se  fabrican  llenando  la  cabeza  de  varios  tubitos 
de  cartón  cargados  con  la  composición  de  los  fuegos 
de  bengala,  que  producen  las  luces  que  se  desean. 
Loa  llammlos  de  gran  trneno  (lám.  II,  fig.  9)  llevan  la 
caja  -le  la  cabeza  completamente  llena  por  un  trneno 
de  grandes  dimensiones.  Los  de  cnlebrillas  ó  serpea 
Sones  (fig.  10)  se  fabrican  cargándolos  con  8  ó  10  y  á 
■veces  13  UíUÍIoh  cnlebrillas,  que  llevan  la  siguiente 
composición:  pólvora  fina,  50;  limaduras  de  acero. 
5;  nitrato  de  potasa,  5;  antimonio.  5,  y  dextrina,  8: 
las  limaduras  de  acero,  al  ponerse  incandescentes 
por  la  elevada  temperatura  que  desarrolla  la  expío- 
aión,  producen  un  brillo  muy  intenso  y  de  gran 
efecto  luminoso.  Los  de  llntia  de  plata  (fig.  1 1)  pue¬ 
den  obtenerse  poniendo  en  la  cuja  de  la  cabeza:  ni¬ 
trato  de  plomo,  80;  nitrato  de  potasa.  7;  carbón,  10. 
negro  de  buino,  5.  y  limaduras  de  hierro.  6:  la  in¬ 
troducción  del  nitrato  de  plomo  en  la  pirotecnia  es 
debida  á  Chertien  á  fines  del  siglo  xix,  y  se  ha 
demostrado  que  es  un  compuesto  excelente  para 
nvudar  la  combustión  de  las  limaduras  de  hierro. 
Los  da  estrellas  chinescas  (fig.  12)  se  fabrican  em¬ 
pleando  la  siguiente  composición:  pólvora  fina,  40; 
nitrato  de  potasa,  2;  limaduras  de  hierro,  5;  nitrato 
de  plomo,  10,  y  dextrina  amarilla,  1,5.  Los  volado¬ 
res  con  torbellinos  (fig.  13)  se  obtienen  cargando  la 
caja  con  la  preparación  que  hemos  citado  para  los 
voladores  ordinarios  dorados,  en  una  altura  de  unos 
2  cm.,  poniendo  luego  una  capa  de  greda  de  1  cm. 
V  encima  una  composición  formada  por  pólvora,  10, 
v  limaduras  de  acero,  2,  practicando  con  una  barre¬ 
na  agujeros  de  comunicación,  por  los  que  se  hace 
pasar  la  mecha.  Loa  de  llnria  de  oro  (fig.  14)  se 
fabrican  poniendo  en  la  coja  la  composición  ordina¬ 


ria  y  la  de  la  lluvia  de  oro,  que  es;  clorato  de  pota¬ 
sa,  30;  purpurina  de  aluminio,  10;  pólvora  fina,  6, 
y  dextrina  amarilla,  1.  Los  de  descarga  de  triqnttra- 
qnes  (fig.  15)  se  tabrican  como  los  de  culebrillas  car¬ 
gando  los  tubitos  con  la  composición  siguiente:  pól¬ 
vora  fina,  30;  purpurina  de  aluminio,  15,  aluminio 
en  polvo,  15,  y  dextrina.  5.  Los  de  cabellera  rerde  y 
chinesca  (fig.  IG)  se  forman  poniendo  en  la  caja; 
pólvora  fina.  40;  nitrato  de  potasa,  2;  limaduras  de 
acero,  5;  dextrina  amarilla,  2.  y  agregando  una  fuer¬ 
te  dosis  de  la  composición  de  bengala  que  produce 
la  luz  verile.  Además  de  estos  cohetes,  cuyos  efectos 
pueden  verse  en  la  lámina,  vamos  á  dar  la  composi¬ 
ción  de  algunos  otros  ilo  empleo  muy  frecuente  en 
los  regocijos  populares.  Los  cohetes  t oncadores  se 
cargan  con:  clorato  de  potasa,  G;  nitrato  de  barita, 
G;  azufre,  G;  purpurina,  2;  aluminio,  2,  y  pólvora 
fina.  20;  los  llamados  relámpagos  se  fabrican  con: 
clorato  de  potasa,  20;  purpurina.  30:  sulfuro  de  an¬ 
timonio.  5  y  pólvora  fina.  5;  los  silbidos  se  obtie¬ 
nen  emideando  en  las  mezclas  ácido  pícrico  en  dis¬ 
tintas  proporciones:  si  se  quiere  únicamente  un  fuerte 
silbido  puede  emplearse  ácido  plcrico.  6,  y  clorato 
de  potasa,  2;  conviene  hacer  la  mezcla  pocos  días 
antes  de  ser  empleado  el  cohete  silbador.  La  opera¬ 
ción  de  cargar  los  cohetea  y  sus  cabezas  exige  minu¬ 
ciosos  cuidados  y  algunas  veces  grandes  precaucio¬ 
nes;  la  colocación  de  las  mechas  debe  ser  siempre 
muv  acertada  si  no  se  quiere  correr  el  peligro  de 
producir  desgracias  ó  de  que  no  salgas  el  cohete  en 
el  momento  oportuno;  la  elección  de  los  juncos,  ca¬ 
ñas  ó  varillas  de  dirección  es  también  asunto  impor¬ 
tante,  pues  si  el  cohete  no  va  bien  guiado,  en  vez  do 
una  marcha  ascensioual  puede  tomar  una 
inclinación  peligrosa  para  los  que  presen¬ 
cian  el  festejo;  la  regla  práctica  que  suelen 
emplear  loa  pirotécnicos  consiste  en  ver  si 
hav  equilibrio  una  vez  unido  el  cohete  por 
medio  de  alambres  á  su  varilla,  entre  todo 
el  cuerpo  del  cohete  y  el  resto  de  la  vari¬ 
lla,  para  lo  cual  se  pone  el  conjunto  apo¬ 
yado  en  el  filo  de  un  cuchillo,  y  así  fácil¬ 
mente  se  comprueba  qué  parte  pesa  más. 

Para  disparar  los  cohetes  grandes  se  suele 
emplear  (fig.  4  del  texto)  un  posto  acana¬ 
lado  en  el  cual  se  sostiene  el  cohete  por 
medio  de  un  gancho  junto  á  la  mecha;  la 
varilla  va  guiada  por  un  par  de  arandelas. 

Lanzas.  Son  pequeños  tubos  de  papel 
cargados  con  preparaciones  que  producen 
llamas  de  diversos  colores  que  sirven  para 
formar  los  dibujos  de  las  piezas  fijas  y  mó¬ 
viles  de  los  fuegos  artificiales;  como  el  pa¬ 
pel  de  las  lanzas  debe  también  quemarse  es 
preciso  que  sea  de  buena  clase  y  que  dé 
sólo  dos  vueltas  para  formar  el  tubo  que  se 
acostumbra  á  hacer  de  7  min.  de  diámetro 
V  8  cm.  de  longitud,  aunque  también  se  fa¬ 
brican  lanzas  de  las  variadas  dimensiones. 
Contrariamente  á  lo  que  sucede  en  los  co¬ 
hetes,  la  composición  se  introduce  en  las 
lanzas  y  no  debe  atacarse,  se  llenan  con  un 
embudo  y  basta  con  que  queden  llenos  los 
tubos  sin  hacer  presión  alguna;  muchos  pi¬ 
rotécnicos  recomiendan  aún  que  la  mezcla 
se  introduzca  ligeramente  húmeda,  pero  está  ya  su¬ 
ficientemente  probado  que  es  mejor  esté  seca  al  hacer 
la  operación,  cosa  que,  además,  facilita  la  rapidez. 
Vamos  á  dar  algunas  de  las  muchas  fórmulas  que 
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existen  p&ia  cargar  las  lanzas  y  producir  llamas  de 
distintos  colores.  Lautas  rojas:  carbonato  de  estron- 
cmua  precipitado,  3;  resina  laca,  2,  y  clorato  de  po- 


Fio.  6 
Qrati  dalia 

tasa,  10;  otra  fórmula:  carbonato  de  estronciana 
precipitado,  4;  |iaialinn.  1;  colofonia,  1,  y  clnrato 
de  potasa,  12.  Lanzas  rosas:  nitrato  de  potasa.  2; 
carbonato  de  cal.  3;  resina  laca,  2.  y  clorato  de  po¬ 
tasa.  8.  Lamas  lilas:  carbonato  de  estronciana,  8; 
protocloriiro  de  ineicurio,  10;  sulfato  de  cobre,  6; 
colofonia,  4;  esteariii  i,  2;  azufre.  1 .  y  clorato  de  po¬ 
tasa.  ',¡0.  Lamas  viólelas:  sulfato  de  estronciana, 20; 
azufre.  20;  sulfato  de  cobre.  1,  y  clorato  de  potasa. 
25.  Laii:as  ainlei:  sulfato  de  cobre,  8;  siiifato  cíi- 
cico,  l:  sulfato  de  barita,  4;  estearina,  4;  azufre,  2; 
resina  laca,  1;  cloraiuiduro  de  mercurio,  10,  y  clo¬ 
rato  de  potasa.  36:  otra  composición  muy  distinta 
también  para  lanzas  azules  es  la  siguiente:  oxicloru- 
ro  de  colire,  10;  sulfato  de  potasa,  4;  cloruro  de  plo¬ 
mo,  2;  resina  laca.  4;  azufre,  1,  y  clorato  de  pota¬ 
sa.  26.  Lamas  veriles:  nitrato  de  barita,  2;  resina 
laca,  1:  protocloruro  de  mercurio,  1,  y  clorato  de 
barita.  5.  Lamas  moradas:  protocloruro  de  mercu¬ 
rio.  16:  resina  laca,  8:  sulfato  ile  cobre,  5,  y  clora¬ 
to  de  barita.  48.  Laazas  amarillas:  nitrato  de  bari¬ 
ta,  6:  carbonato  de  cal.  4:  colofonia,  4:  kryolita,  2, 
y  clorato  de  potasa,  19.  Lamas  aurora:  nitrato  de 

barita,  5;  carbonato  de 
estronciana,  5:  colofo¬ 
nia,  4:  kryolita,  1,  y 
clorato  de  potasa,  20. 
Lamas  blancas:  nitra¬ 
to  de  potasa,  16:  azu¬ 
fre  ,  7  ;  antimonio,  4, 
y  minio,  1 . 

Estrellas,  Para  for¬ 
mar  los  artificios,  que 
en  términos  de  pirotec¬ 
nia  se  llaman  estrellas, 
se  humedece  con  alco¬ 
hol  débil  una  composi¬ 
ción  aglutinada  con 
Kio.  6  goma  ó  dextrina  y  se 

Sol  forma  una  pasta  que  se 

corla  luego  en  frag¬ 
mentos  cúbicos  6  cilindricos.  Cada  fragmento  es  una 
estrella.  Esta  operación  muchas  veces  no  es  tan  sen¬ 
cilla  como  pudiera  creerse,  pues  la  composición  por 


causa  de  algunos  ingredientes  exige  cuidsiltii 
atentos,  pues  de  lo  contrario  queman  mal  ó  M  a 
inflaman  siquiera.  Las  estrellas  para  las  ilsBZiiu 
candelas  romanas  se  hacen  en 
forma  cilindrica  y  las  desti¬ 
nadas  para  bombas  y  cohetes 
se  fabrican  en  forma  de  pe¬ 
queños  cubos;  para  obtenerla 
pasta  de  las  estrellas  de  dis¬ 
tintos  colores  hay  también 
muchiaimas  recelas;  citare¬ 
mos  una  de  cada  color.  Es¬ 
trellas  rojas:  carbonato  de  es¬ 
tronciana,  54  gr.;  azufre,  35; 
resina  laca,  16;  dextrina,  7; 
clorato  de  potasa,  167,  y  al¬ 
cohol  de  35°,  30  mililitros. 

Estrellas  lila ;  carbonato  de 
estronciana,  90  gr.;  azufre, 

70;  ozicloruro  de  cobre.  20;  Fio.  7 

cloruro  de  plomo.  10;  dextri-  Olráo-liU 

na,  10;  clorato  de  potasa, 

170,  y  alcohol  de  35°,  40  mililitros.  nvo 

das:  carbonato  de  cal,  60  gr.;  azufre,  70;  lulAi:: 
de  cobre,  70;  cloruro  de  plomo,  10;  deitrini.  K’ 
clorato  de  potasa.  170,  y  alcohol  de  35°,  40  ■ili'- 
tros.  Estrellas  violetas:  sulfato  de  estroncun»,  ,1 
gramos;  azufre.  20; 
sulfato  de  cobre,  8; 
cloruro  de  plomo,  3; 
carbón  en  polvo,  3; 
dextrina,  3;  clora¬ 
to  de  potasa,  56.  y 
alcohol  de  3,5°.  11 
mililitros.  Estrellas 
azules:  sulfato  <le 
cobre,  12  gr.;  azu¬ 
fre,  8 ;  cloruro  do 
plomo,  2;  dextrina, 

1 ;  clorato  de  |>oln- 
sa .  2 1,  y  alcohol  de 
35",  5  mililitros.  Es¬ 
trellas  verdes:  nitra¬ 
to  de  barita.  80  gr.;  azufre.  26;  cloruro  de  ploof,! 
resina  loca,  2,  negro  ile  humo,  2;  dextriai,  2:  t 
rato  de  potasa.  48,  y  alcohol  de  35°,  12  mililitn' 
Estrellas  amarillas:  nitrato  de  potasa,  15  gr.; 
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fre,  16;  kryolita,  8;  carbón  en  polvo,  2;  ooltffoo**  _ 
dextrina,  1;  clorato  de  potasa.  40;  alcohoN»^ 
8  mililitros.  Estrellas  aurora:  carbonato  le  Mine 
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einna  sóiiico.  30  gr.;  azufre,  36.  kry  .ita,  6;  colofo¬ 
nia.  3;  carbón  en  polvo,  2;  dextrina,  6;  clorato  de 
potasa,  124,  y  alcohol  de 35°,  22  mililitio,s. 


Estrella  formadla  por  cuatro  espirales  y  cinco  dallas 

naneas:  nitrato  de  potasa,  180  gr.;  azufre,  50;  an¬ 
timonio,  40;  sulfuro  de  antimonio,  10;  carbón  eii 
polvo.  3;  dextrina,  6,  y  alcohol  de  35°,  19  mililitros. 
Estrellas  eoinetas:  nitrato  de  potasa,  13G  gr.;  azu¬ 
fre,  31;  carbón  de  encina,  6:  carbón  de  encina  en 
polvo  dnisinio,  25:  carbón  de  pino,  18;  dextrina .  10, 
y  alcohol  de  50°.  45  mililitros;  estas  estrellas  duran¬ 
te  toda  la  ascensión  van  acompañadas  de  una  cola 
persistente;  ni  hacer  la  pasta  conviene  comprimir 
fuertemente  todos  los  ingredientes  para  obtener  pe¬ 
queños  cilindros  muy  duros. 

Ruedas  y  pitias  de  fuegos.  I.a  combinación  de 
los  elementos  que  hemos  descrito  se  emplea  para 
formar  las  ruedas  y  las  caprichosas  piezas  en  la  que 
cada  pirotécnico  luce  su  ingeniosidad  y  gusto.  En 
las  ruedas  Ib  fuerza  de  la  pólvora  de  los  cohetes  sir¬ 
vo  para  hacerlas  girar,  por  eso  se  observa  que  lo  ha 
cen  mis  ó  menos  á  prisa  según  el  número  de  cohetes 
que  se  queman  ó  la  vez.  I,a  ñgura  5  del  texto  repre¬ 
senta  una  rueda  de  las  llamadas  gran  dalia,  que 
suele  tener  nno.s  3  m.  de  diámetro  y  estar  compues¬ 
ta  de  16  cohetes  de  rueda  y  otros  tantos  finales; 
para  el  adorno  se  pone  un  número  más  ó  menos 
grande  de  lanzas  de  variados  colores.  El  efecto  que 
produce  es  de  una  circunferencia  de  fuego  y  dentro 
de  ella  seis  circuios  de  diferentes  colores,  que  se 
queman  al  mismo  tiempo  que  los  cohetes;  suele  fina¬ 
lizar  con  una  gloria  de  fuego  chinesco  con  estre- 
l’as.  al  mismo  tiempo  que  producen  su  detonación 
los  remates  de  los  cohetes  finales.  En  la  figura  6 
del  texto  se  ve  un  sol,  que  es  una  sencilla  rueda  ile 
unos  80  cm.  de  diámetro  que  lleva  12  cohetes  y  va¬ 
rias  lanzas;  en  la  figura  7  presentamos  una  girán¬ 
dula  formada  por  tres  ruedas  horizontales  de  peque¬ 
ño  diámetro  y  pocos  cohetes;  la  figura  8  representa 
una  estrella  fija,  pieza  formada  por  cinco  varillas 
constituyendo  un  polígono  estrellado  de  cinco  pun¬ 
tas;  en  los  vértices  entrantes  y  salientes  se  ponen 
cohetes  y  en  los  lados  lanzas,  formamlo  diferentes 
combinaciones  de  colores;  la  figura  9  es  una  piezn 
llamada  abanico  formada  por  11  varillas  dispuestas 
en  abanico  y  que  sostienen  las  lanzas  y  cohetes  dis¬ 
puestos  según  el  gusto  pirotécnico.  I.as  combina¬ 


ciones  que  80  pueden  formar  con  los  anteriores  ele¬ 
mentos  para  presentar  otros  más  complicados  son 
muv  diversas  y  variadas:  en  la  figura  10  se, ve  una 
gran  estreíla  formada  por  cua¬ 
tro  espirales  y  cinco  pequeñas 
dalias  que  pueden  dispcueise 
de  modo  que  la  dalia  central 
gire  en  sentido  inverso  al  de 
las  otras  dalias.  Con  juncos 
americanos,  que  son  muy  fle¬ 
xibles.  se  pueden  disponer  en 
dos  ó  tres  pisos  las  cascadas 
que  admiten  las  formas  más 
fantásticas  que  pueden  imagi¬ 
narse,  sujetando  á  lo  largo  de 
loa  juncos  las  lanzas  y  tubos 
de  cascada  que  llevan  en  sn  in¬ 
terior  alguna  de  las  apropiadas 
composiciones  que  ya  hemos 
citado;  también  pueden  compo¬ 
nerse  cascadas  giratoiias.  cas- 
cailas  imitando  saltos  de  agua, 
cascadas  que  sirven  de  marco 
á  un  dibujo,  etc.  'rainbién  son 
muy  conocidas  las  piezas  com¬ 
puestas  de  aspas  fijas  y  ruedas  giratorias:  las  llama¬ 
das  palmeras  son  muy  fáciles  de  construir,  como  se  ve 
en  la  figura  1 1  .  y  se  emplean  para  adornar  escudos, 
dibujos,  etc. .  dándoles  movilidad,  al  mismo  tiempo 
que  las  lanzas  y  bengalas  los  iluminan;  \oa  triáugn- 
los  de  glorias  (fig.  12)  son  piezas  que  .se  prestan  á 
producir  mucho  efecto,  i'ombinandu  colorea  y  movi¬ 
mientos  de  las  aspas  y  ruedas.  En  la  figura  13  pre¬ 
sentamos  los  efectos  de  varias  estrellas  compuestas 
y  guarnecidas  con  lanzas,  tubos  de  cascada,  cohetes 
y  luces.  Las  decoraciones  de  luces  y  fuegos  admiten 
cuantas  formas  quieren  dárseles;  se  sostienen  con 
un  ligero  armazón  de  listones,  y  el  dibujo  se  hace 
con  las  lanzas,  luces  y  chorros  de  fuego;  las  figuras 
14  y  15  representan  una  glorieta  y  un  pabellón  de 
luces:  con  todas  las  ruedas  y  piezas  se  debe  atender 
á  la  buena  disposición  de  los  conductos  de  ilumina¬ 


ción,  con  objeto  do  qno  ésta  no  quede  cortada  en  el 
momento  en  que  debe  funcionar:  esto  extremo  debe 
comprobarse  una  vez  montada  la  piezn  y  volverse  i 
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examinar  poco  notes  de  quemarla;  también  exige 
gran  cuidado  la  sujeción  de  loa  cohetes  á  las  ruedas; 
para  esta  operación  se  emplea  alambre  fuerte  de 


Fiu.  13 

Et'ectoR  <1o  ]ai  lanxas 

hierro  galvanizado,  y  conviene  dar  por  lo  menos  dos 
vueltas  en  cada  extremo;  tanto  los  cohetes  como  las 
lanzas  deben  taparse  bien  en  sus  uniones  y  sus  cebos 
para  evitar  que  se  propague  el  fuego  á  otras  piezas 
que  la  que  se  dispara.  Los  ejes  de  las  ruedas  deben 
ser  de  hierro  y  de  pequeñas  dimensiones;  se  suelen 
emplear  para  este  objeto  puntas  de  Parts  de  las  que 
ordinariamente  proporciona  el  comercio;  para  dismi- 
niifr  los  rozamientos,  la  madera  que  hace  de  cubo 
de  la  rueda  lleva  un  orificio  de  mayor  diámetro  que 
el  de- la  punta  de  Parts,  y  antes  de  disparar  se  pone 
una  ^otn  de  aceite  para  que  el  pequeño  mecanismo 
funcione  en  buenas  condiciones.  Cada  pirotécnico 
tiene  su  nomenclatura  especial  para  sus  piezas  y 

cohetes,  á  los  que 
;  suele  dar  los  nom¬ 
bres  más  pintores¬ 
cos;  con  objeto  de 
distinguir  los  cohe¬ 
tes  y  las  lanzas, 
sabiendo  qué  com¬ 
posición  contienen, 
unos  pirotécnicos 
emplean  papeles  de 
distintos  colores  en 
las  envolturas  y 
otros  se  entienden 
con  una  numera¬ 
ción  especial.  La 
mecha  que  se  em¬ 
plea  para  dar  fue¬ 
go  para  comunicar¬ 
lo  de  unos  artifi¬ 
cios  á  otros  y  mu- 
Fia.  U  chas  veces  en  el 

Olorleia  interior  de  éstos 

para  producir  cier¬ 
tos  efectos,  se  compone  do  un  alma  de  algodón  hi¬ 
lado  de  seis  cabos,  ni  que  se  aplica  una  composi¬ 
ción  de  nitrato  de  potasa,  5ü;  carbón  en  polvo,  18; 


azufre,  10,  y  dextrina,  8;  esta  pasta  se  buwln 
con  un  poco  de  alcohol,  y  en  ella  se  aumei;; 
lio  de  algodón,  haciendo  que  el  hilo  se  im 
pasta,  y  luego  se  pone  á 
bastidor  de  madera,  arrollan 
con  separación  porto  menos 
de  una  vuelta  á  otra;  en  1. 
talleres  de  pirotecnia  existen 
res  perfeccionados  que  se 
por  manivelas  para  facilitar 
ración;  para  encender  la  m 
fuego  á  las  piezas,  cohetes 
etcétera,  emplean  los 
botafuegos,  composición  i 
ye  á  la  vela,  cerilla  ó  llama 
para  encender ;  el  botafue 
gran  semejanza  con  un 
pero  su  composición  interior 
guiente;  nitrato  de  pot 
fre,  5;  sulfuro  de  antimoui 
rato  de  potasa,  3. 

Morteros  y  bombas.  Para 
los  artificios  llamados  bo 
plean  unos  sencillos  mor 
cañón  suele  ser  de  madera 
t.'imbién  una  plancha  de 
hierro  dulce  de  unos  4  ó  6  m 
pesor,  el  cañón  se  dispone  ver 
te.  y  su  forma  en  conjunto, 
se  ve  en  la  figura  16.  Las  dimetisiouea 
calibre  del  cañón  de  6  á  25  cm.;  la  altura,  de 
el  grueso  del  pie  de  12  á  20,  si  es  de 
que  antes  hemos  indicado,  ai  es  de  plancha 
dulce.  El  cañón  de  madera  suele  encor-ie 
aumentar  la  resistencia,  y  luego  se  le  da  u 
barniz  y  de  negro  de  humo.  Después  de 
es  necesario  limpiar  el  mortero,  pues  en  al 
dan  siempre  reatos  del  papel  en  que  van 
las  bombas;  el  limpiamorteros  sirve  para 
cióu;  es  una  varilla  de  madera  de  unos  3  ó 
grueso  y  unos  90  de  largo,  que  lleva  en -su 
tres  ó  cuatro  puntas  de  Paria  medio 
sirven  para  enganchar  y  sacar  los  restos 
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Pabellón  de  Inees 

que  quedan  dentro,  quedando  el  mortero  en  diipiP 
ción  do  volver  á  funcionar  nuevamente.  Las  hoal*» 
para  morteros  se  fabrican  con  varias  capas  d«  pap^’ 
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^  fíi’iiinff.i  (le  l;<¡  coladores:  8,  estrella  de  colores;  9,  gran  trueno ;  lÜ,  culebrillas;  11,  lluvia  de  plata: 
“  12,  estrellas  chinescas  :  13.  torbellinos;  11,  lluvia  de  oro;  15,  descarga  de  triquitraques,  y  16,  cabellera 

vente  y  chinesca.  Bn  la  parte  inferior  fuegos  acuáticos 
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empastado  cod  enf^rudo  de  almidón  hasta  que  ae 
lofrre  un  espesor  que  varia  de  6  á  12  mm.,  según  la 
clase  de  bomba;  con  objeto  de  facilitar  la  operación, 
se  hacen  dos  caecos  que  se 
juntan  luego  atándolos  con 
varias  vueltas  de  hilo;  los 
cascos  se  fabrican  en  mol¬ 
des  de  tierra  de  las  dimen¬ 
siones  apropiadas  (fig.  17), 
y  luego  se  llenan  con  las 
composiciones  que  se  de¬ 
seen,  teniendo  cuidado  de 
poner  en  el  casco  que  ha 
de  quedar  en  la  parte  su¬ 
perior,  la  espoleta  que  ha 
de  comunicarle  fuego  en 
la  forma  que  se  ve  en  la 
figurn  18:  la  espoleta  es 
un  sencillo  cartucho  de  16 
milímetros  de  diámetro 
que  lleva  en  su  interior  la 
mecha  y  va  rodeada  de  pólvora  fina  para  asegurar  la 
comunicación  del  fuego.  La  bomba,  una  vez  termi¬ 
nada,  tiene  la  forma  que  puede  verse  en  la  figura 
19;  las  bombas  llamadas  de  anuncio  llevan  en  su  in¬ 
terior  un  trueno  grande,  cuyo  efecto  ae  aumenta  al 
ser  disparado  por  medio  del  mortero;  otras  van  pro¬ 
vistas  de  torbellinos,  culebrillas,  estrellas,  luces, 
bengalas,  etc. .  etc.,  que  se  elevan,  gracias  al  mor¬ 
tero,  á  cerca  de  200  m.;  el  papel  que  las  envuelve 
exteriormente  sirve  para  indicar  la  composición  de 
que  están  cargadas,  aunque  otras  veces,  como  ya 
hemos  dicho,  esto  se  sabe  por  una  numeración  ade¬ 
cuada.  1.08  fuegos  artificiales  que  ae  queman  en  los 
grandes  festejos  suelen  empezar  y  terminar  dispa¬ 
rando  grandes  bombas;  también  se  suelen  terminar 
lanzando  al  espacio  simultáneamente  varios  cohetes 
voladores,  cosa  que  se  logra  empleando  el  bastidor 
que  se  ve  en  la  figura  20,  cuya  sola  inspección  nos 
exime  de  entrár  en  detalles,  bastando  agregar  que 
ee  enlazan  las  mechas  de  los  cohetes  con  una  gene¬ 
ral,  y  de  este  modo  el  fuego  se  comunica  4  todos  á 
la  vez,  produciéndose  el  efecto  apetecido. 

Fuego»  infantile».  Son  los  que  se  fabrican  para 
solaz  de  los  niños,  siendo  disparados  por  ellos,  para 
lo  cual  deben  reunir  como  primera  condición  la  de 
no  ser  peligrosos  y  ser  de  fácil  manejo.  Citaremos 
algunos  de  los  más  empleados  y  sencillos.  Los  lla¬ 
mados  ramilletes  se  fabrican  haciendo  un  tubo  ctn 
papel  ordinario  y  engrudo  de  almidón  y  llenando  de 
una  composición  formada  por  clorato  de  potasa,  18; 
resina  laca,  8;  carbonato  de  estronciana.  2,ye.stea- 

rina.  2;  para  cebarlo 
se  pone  en  su  remate 
un  poco  de  la  compo¬ 
sición  formada  por  ni¬ 
trato  de  barita.  10; 
nitrato  de  potasa.  10; 
purpurina  de  alumi¬ 
nio.  10;  pólvora  fina, 
10,  y  dextrina  amari¬ 
lla,  5;  al  cerrarlo  se 
pone  un  poco  de  me¬ 
cha  para  poder  darle 
fuego  con  comodidad. 

Los  ramiUetesde  dama 
son  también  unos  tubos  de  papel,  en  cuyo  interior 
te  pone  la  siguiente  sencilla  composición:  pólvora 
fina.  40;  nitrato  de  potasa,  10,  y  carbón  en  pol- 
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vo,  2.  Los  petardos  in/antiles  se  fabrican  arrollando 
naipes  usados  y  cubriéndolos  con  pnpel  y  engrudo, 
cerrándolo  por  un  extremo,  estrangulándolo  con  bra¬ 
mante  é  introduciendo  por  el 
otro  aserrín,  y  luego  acabán¬ 
dolo  de  llenar  con  la  compo¬ 
sición  formada  por  clorato  de 
potasa,  15;  sulfuro  de  anti- 
'  monio,  8;  azufre.  5.  y  pur- 
'  purina  de  aluminio.  2;  antes 
I  de  cerrar  se  introduce  la  me- 
'  cha,  á  la  que  se  da  una  lon- 
¡  gitud  de  2  ó  3  cm.  Los  bo¬ 
rrachos  son  unos  cohetillos 
que  se  fabrican  con  cartuli¬ 
na  de  unos  10  cin.  de  largo, 
se  estrangula  un  extremo, 
pero  se  deja  un  oído  para  que 

salga  el  fuego;  la  composición  que  se  introduce  es 
clorato  de  barita,  20;  resina  laca,  7,  y  estearina,  2, 
pero  sólo  hasta  un  poco  más  de  la  mitad,  y  ee  pone 
esta  otra:  clorato  de  potasa,  15;  sulfuro  de  antimo¬ 
nio.  7,  y  azufre,  5;  se  cierra  poniendo  un  pedacito  do 
mocha;  se  llaman  borrachos,  pues  una  vez  encendi¬ 
dos,  hay  que  echarlos  al  suelo  para  que  se  quemen 
y  lo  hacen  corriendo  en  todas  direcciones,  hasta  que 
se  termina  su  chorro  de  fuego  y  produce  la  detona¬ 
ción  á  que  da  origen  la  segunda  composición  que  se 
ha  introducido.  Los  cohetillos  de  señora  se  fabrican 
lo  mismo  que  los  anteriores,  de  los  que  se  diferen¬ 
cian  en  que  no  llevan  la  composición  detonante,  por 
lo  cual  son  aún  menos  peligrosos.  Los  coitíoí  infan¬ 
tiles  (Hg.  21),  son  también  cohetes  de  la  misma 
composición,  á  los  cuales  so  fija  un  tubito  vacío  para 
que  sirva  de  guía  y  recorrer  loa  100  6  150  m.  de 
alambre  tendido  entro  dos  muros  ó  postes;  el  efecto 
es  un  chorro  de  fuego  que  va  corriendo  á  lo  largo 
del  alambre  hasta  que  se  termina  do  quemar  la  com¬ 
posición  que  lleva  el  cohete.  Las  carretillas  infanti¬ 
les  se  diferencian  de  los  correos  en  la 
colocación  del  tubito  que  ahora,  en 
vez  de  paralelo,  se  pone  normal  al 
cohete  y  se  fija  por  medio  de  una  pun¬ 
ta  larga  de  París,  á  una  pared  ó  á  una 
puerta;  al  disparar  el  cohete,  en  vez 
de  correr,  gira  alrededor  de  la  punta, 
y  produce  el  efecto  de  una  pequeña 
rueda  de  fuego  artificial.  Los  surti¬ 
dores  chinescos  (fig.  22)  son  tubos  de 
cohetes  ordinarios,  en  cuyo  Interior 
se  pone  la  siguiente  composición;  ni¬ 
trato  de  potasa  en  polvo.  16;  carbón 
en  polvo,  9;  pólvora  fina,  3,  y  car¬ 
bón  granito.  3;  esta  composición  debe 
atacarse  repetidas  veces  con  el  mazo; 
para  quemarlo  se  debe  clavar  en  el 
suelo  con  la  mecha  hacia  arriba,  y  al 
darle  fuego  produce  un  surtidor  de 
unos  3  m.  de  alto,  imitando  estrelli- 
tas.  Los  surtidores  brillantes  se  llenan 
empleando  esta  composición:  pólvo¬ 
ra  fina,  40;  limaduras  de  acero,  9,  y 
se  disparan  lo  mismo  que  los  otros. 

Los  surtidores  dorados  se  fabrican  con 
pólvora  fina,  40;  nitrato  de  pota¬ 
sa,  10,  y  carbón  en  polvo,  2.  Los 
relámpagos  se  fabrican  con  círculos  de  papel  de  seda, 
en  los  cuales  ae  pone  clorato  de  potasa.  20;  purpu¬ 
rina  de  aluminio,  20;  sulfuro  de  antimonio,  5,  > 
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pólvora  fina,  5',  ae  atan  y  se  pone  la  mecha  en  la  for¬ 
ma  que  se  ve  en  la  lisura  23:  al  encender  la  mecha 
ee  tira  al  aire  y  aparece  una  luz  clara  que  imita  it  la 
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del  relámpago;  no  se  produce  detonación  alguna  y 
el  efecto  es  instantáneo.  Aunque  los  fuegos  infanti¬ 
les  están  fabricados  con  composiciones  poco  peligro¬ 
sas.  que.  además,  entran  en  pequeñas  cantidades, 
para  emplearlos  conviene  tener  presente  que  siem¬ 
pre  se  debe  proceder  con  gran  cuidado;  no  tener 
reunidas  cantidades  de  ellos  junto  á  los  sitios  en 
que  se  queman  algunos  otros,  pues  una  chispa  que 
salte  al  lado  de  la  mecha  puede  producir  la  inflama¬ 
ción  simultánea  de  todos  los  que  están  juntos,  y  ori¬ 
ginar  alguna  desgracia  sí  una  persona  está  cerca,  y, 
sobre  todo,  si  los  lleva  encima 

FH0fot  japontíts.  Estos  curiosos  artificios  son 
originnrios  del  Japón,  aunque  también  se  fabrican 
en  China;  desde  lejana  fecha  fueron  introducidos 
en  Europa  hacia  la  mitad  del  siglo  xtx,  y  llamaron 
mucho  la  atención,  por  creerse  de  efectos  misterio¬ 
sos  é  ignorarse  durante  mucho  tiempo  su  composi¬ 
ción.  Al  ijuemarse  producen  primero  una  llamara¬ 
da,  se  forma  en  seguida  un  globo  incandescente  que 
dura  un  momento  y  ee  deshace  produciendo  un  cho¬ 
rro  de  estrellas  y  haces  luminosos.  Los  estudios  de 
análisis  que  se  hicieron  fueron  publicados  en  el  Bo- 
letiit  de  la  Sociedad  Química  de  Parle,  y  desde  en¬ 
tonces  torio  el  mundo  pudo  saber  que  la  composición 
ríe  tales  artificios  estaba  formada  principalmente  por 
la  pólvora  ordinaria,  á  la  cual  se  anadia  alcanfor,  al¬ 
búmina,  etc.;  el  principal  secreto  para  fabricar  los 
fuegos  japoneses  se  ha  visto  que  reside  en  la  acerta¬ 
rla  combinación  de  los  ingredientes  y,  sobre  todo,  en 
el  grado  de  compresión  que  se  debe  dar  y  en  el  modo 
de  disponerlos,  para  que  al  ser  quemados  produzcan 
el  efecto  apetecido.  Según  la  cantidad  de  substancia 
que  se  emplee,  su  disposición  y  su  grado  de  com¬ 
presión,  se  producen  tales  modificaciones  ai  efec¬ 


tuarse  la  deflagración,  que  ios  efectos  luminosos  son 
totalmente  distintos.  Los  fuegos  japoneses  se  pre¬ 
sentan  en  forma  de  cubitos  ó  tabletas  rectangulares, 
cortados  en  una  pasta  muy  dura,  ó  bien  en  forma  de 


polvo  fino  que  se  pone  en  la  extremidad  de  une  liqi 
tira  de  papel  que  se  arrolla  en  espiral;  de  todojafr 
dos  es  un  caprichoso  y  minúsculo  artificio,  qoe  ei 
puede  producir  daño  alguno  al  que  lo  encicodi.ui 
cuando  muchas  veces,  debido  á  su  defectuos-ilelirin' 
ción.  no  produzca  el  globo  y  todo  el  efecto  deee«Ji 
Los  /liegos  japoneses  cúbicos  se  fabrican  coa:  pd- 
vora  fina  de  caz;..  26;  azufre,  1 1,  y  negro  «le  humc.f: 
se  mezclan  Intimamente  estas  substancias  y  lutgoti 
diluyen  en  alcohol  de  Sñ"  hasta  formar  utit  p>iü 
consistente;  esta  pasta  se  corta  en  tu  hitos  que  le¬ 
gan  de  5  á  6  mm,  de  lado  y  se  dejan  secar  lesa¬ 
mente;  luego  se  ponen  encima  de  iinns  vari.b»  ce 
7  á  8  cm.  de  longitud,  á  «-uya  extremidad  se  o 
practicado  nna  cortadura  ó  «los  en  cruz  partqui  «e 
mantenga  el  cubito  de  pasta;  algunos  fa lírica l<te^  t 
sujetan  fijándolo  con  una  gota  de  goma  á  la  rsb  n 
de  la  varilla;  al  quemarlo  conviene  soplar,  oniui 
encendido,  para  que  se  produzca  el  globito  incomi'S 
cente.  Se  han  dado  muchísimas  fórmulas  panfai  r 
car  la  pasta  que  forma  los  cubos;  además  de  licii- 
da,  vamos  á  dac  la  de  Dorvaiilt.  que  se  cree  nu  it 
las  mejores  y  es  la  siguiente:  salitre,  15;  azufre.  L 
aceite  do  linaza,  10;  pólvora  fina,  30;  alcohol'.» 
35°,  8:  alcanfor,  2,  y  goma  arábiga  pulverizad»,  i 
el  alcanfor  se  hace  disolver  previamente  en  el  ale - 
hol  y  la  goma  arábiga  en  un  poco  de  agua;  uiiav'i 
hecha  la  pasta  se  aconseja  extenderla  en  planebuci 
2  á  3  mm.  de  espesor  y  cortar  luego  en  cuadra-ic» 
de  6  á  8  mm.  de  lado;  después  se  fijan  á  las  Tanlh» 
del  modo  que  hemos  indicado.  Los  fuetes  j»pe*ti'< 
de  papel  son  difíciles  de  fabricar,  porque  en  Borop 
no  se  encuentra  fácilmente  papel  adecuado;  se  otee 
sita  un  papel  extremadsmr  ite  delgado  y  muy  mu- 
tente,  y  debe  estar  exento  de  toda  clase  de  reaidic' 
orgánicos  en  su  fabricación.  Con  el  papel  se  fotS' 
un  tubito  de  20  cm.  de  longitud  y  1  mm.  deddet 
tro,  que  termina  en  un  cono  de  32  mm.  de  longitsd 
y  7  de  diámetro  en  su  base;  se  cargan  con  ur.arav 
tidad  de  composición  que  varia  entre  6  y  10  usó- 
tramos,  según  el  papel  y  composición  empleiis 
Para  cargarlos  se  emplean  varias  fórmulas;  uoz  et 
salitre,  42;  azufre,  29,  y  negro  de  humo  ligero,  b. 
estas  substancias  deben  triturarse  hasta  formar » 
polvo  impalpable;  otra  fórmula  dosifica:  sahtrt.  1- 
azufre,  29;  carbón  ligero,  8.  y  negro  de  hnmolip- 
ro,  9;  se  queman  encendiendo  el  tubito  de  papel qv» 
sirve  de  mecha  y  soplando  en  el  momento  detp»:e 
cer  el  globo;  la  experiencia  enseña  la  cantidad  »» 
conveniente  de  materia  que  se  debe  emplear  »»:'» 
la  naturaleza  del  papel;  si  hay  demasiada,  se  prvj«- 
ce  un  globo  pesado  que  se  septr»*’ 
seguida  del  papel,  y  si  hay  poei  • 
efecto  es  insuficiente.  .\detnás(i»l:* 
citados  fuegos  japoneses,  eiin»’ 
también  los  llamados /iietesjtfeua' 
de  día,  que  son  sencillamente  hon»-' 
que,  en  vez  de  llevar  en  su»  reo**'' 
bengalas,  estrellas,  etc.,  eonnrsr 
globos,  figuras  grotescas,  bander:'-*' 
etcétera,  hechos  con  papel  de 
se  disparan  con  los  morteros  oniiJ* 
rios  de  pirotécnico  y  su  foi  m»  o’-' 
rior  no  se  diferencia  aensiblemestr:’ 
las  bombas  ordinarias:  en  re»l¡* 
la  pólvora  de  la  bomba,  único  artificio  de  fuego  q<' 
lleva,  sirve  para  elevar  las  figuras  de  pápelos».» 
romperse  la  envoltura  en  que  han  sido  elevidss  * 
llenan  de  aire  y,  merced  á  un  trozo  de  plomocoit^ 
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nieiiteiDente  colocado'S,  adoptan  la  posición  eonve- 
'  Diente  para  producir  el  efecto  que  se  espera,  y  luego 
descienden  nnoviénd<  se  y  balanceiindoBe  por  efecto 


Fio.  22 

Surlidor  chinesco 


del  viento  basta  que  se  deposiiaii  suavemente  en  el 
suelo.  También  se  emplean  estas  bombas  para  elevar 
papeles  y  banderitas  de  anuncios,  que  se  meten  en 
cilindros  terminados  con  tapones  que  se  sueltan  en 
el  aire  y  dejan  caer  su  carga  distribuyéndola  entre 
todos  los  espectadores.  Los  diversos  artiñeiosde  ilu¬ 
minación  y  producción  de  luces  do  diversos  colores 
han  sillo  muy  empleados,  por  medio  principalmente 
do  cohetes,  durante  la  gran  guerra  de  1914-18,  re- 

•  cibiendo  mucho  impui.sosii  fabricación  y  alcanzando 

*  un  grado  extraordinario  de  perfeccionamiento.  Se 
comprende  que  la  pirotecnia  militar 
pueda  realizar  mayores  progresos  que 
la  civil,  pues  en  la  primera  el  factor 
económico  no  tiene  la  importancia  que 
en  la  segunda;  cuando  se  trata  de  pro¬ 
ducir  algo  que  sea  necesario  ó  útil 
jiara  la  guerra  no  se  retrocede  ante 
el  precio  que  pueda  alcanzar,  mien¬ 
tras  que  en  la  pirotecnia  dedicada  á 
la  fabricación  de  fuegos  artificiales 
que  han  de  servir  de  regocijo  á  las 
muchedumbres  se  le  exige  como  pri¬ 
mera  condición  que  sus  productos 
Z'íin  hnrntos;  por  consiguiente,  el  pi¬ 
rotécnico  tiene  siempre  presente  que 
en  los  tres  elementos  constitutivos  de 
su  arte  (composiciones  de  ingredien¬ 
tes  infiamables.  cartuchos  y  armadu¬ 
ra)  debe  presidir  la  más  estricta  eco- 
niimf  a.  no  siéndole  dado  emplear  subs- 

I  Relimpaco  tn  ncias  caras,  ni  envolverlas  en  cartu- 
f  chos  de  valor,  ni  hacer  uso  de  ruedas 

,  V  piezas  costosas:  los  productos  de  la  pirotecnia  for¬ 
man  una  máquina  que  se  va  ti  deshacer  la  primera 
vez  que  funcione  y  su  sólo  objeto  es  distraer  la  aten- 
eión  de  las  gentes  con  el  torbellino  de  sus  truenos. 


fuegos  y  luces  de  colores.  I.s  pirotecnia  tietie  épocas 
de  más  esplendor  cuando  los  pueblos  muestran  afi. 
ción  i  estos  espectáculos;  es  probable  que  después 
de  la  guerra  renazca  esta  afición,  pues  la  pirotecnia 
civil  introducirá  en  su  repertorio  de  fórmulas  (pasan 
de  3,000  las  conocidas)  muchas  de  las  que  han  sido 
empleadas  en  los  campos  de  batalla  para  iluminación 
y  señales.  Y  asi  lo  hacen  presumir  los  comienzos, 
pues  en  París,  para  celebrar  la  Fiesta  de  la  Victoria 
(14  de  Julio  de  1919),  se  quemaron  en  todas  las  al¬ 
turas  de  los  alrededores  vistosas  colecciones  de  fue¬ 
gos  artificiales  que  llamaron  mucho  la  atención!  so¬ 
bre  todo  á  los  que  no  conocían  los  nuevos  cohetes 
usados  en  la  guerra  y  los  sostenidos  sobre  flotadores 
en  el  agua  (fig.  inferior  de  la  lám.  Pirotecnia,  II). 

Biblingr.  Hniizelet  Lorrain,  £«  pjfro<íf/i««í  (Pon- 
ta,  1630);  Vanoccio  Biringueqio,  La  piroetenia 
(Roma,  1672);  Ozanam,  Pprotechnie  (VaTSa,  1778); 
Morel ,  Traite  pratique  des  Jenx  d'artiftce  pour  le 
tpectacle  et  pour  ¡a  giierre  (París,  1800):  V'ergnaiid, 
.ylattual  elemental  de  pirotecnia  civil  y  militar  ó  arte 
del  polvorista,  traducción  de  Francisco  de  la  Selva 
(Madrid,  1811);  F.  M,  Chertier,  Nonvelles  recher¬ 
ches  snr  les  fenx  d' artiflres  (París,  1843);  Moritz 
Meyer,  Traité  de  pyrotechnie  (Lieja,  1844);  Audot, 
L'art  de  /aire  d  pen  de /Tais  les  fenx  d' artijtce  CPaña, 
1853);  F.  M.  Chertier,  Nonvelles  recherches  sur  toas 
les /eux  d'artijíce  {París,  1854);  Pablo  Tessier,  Chi- 
mis  pyrotechniqne  on  traité  pratiqne  des  /eux  colorés 
(París,  1883). 

Pirotecnia.  Mil.  En  términos  militares  esta  voz 
designa  el  ramo  especial  de  la  artillería,  que  se  dedi¬ 
ca  á  la  fabricación  de  mixtos  y  diversos  artificios. 
También  recibe  este  nombre  el  mismo  edificio  con  la¬ 
boratorios  y  talleres,  donde  tiene  lugar  la  fabrica¬ 
ción.  El  empleo  del  fuego  y  las  preparaciones  inceii- 
diariai)  en  la  guerra  se  remontan  á  ios  primeros 
tiempos  de  la  lucha  entre  los  hombres,  pasando  pronto 
á  ser  un  arma  de  combate.  En  los  escritos  de  Tu- 
cldides,  Jenofonte,  Vegecio,  .\mninno,  Marcelino, 
etcétera,  se  encuentran  largas  descripciones  de  mez¬ 
clas  incendiarias  y  de  las  máquinas  ó  dardos  necesa¬ 
rios  para  lanzarlas;  sin  embargo,  no  se  emplearon 
más  que  como  medio  incendiario  y  siendo  asi  se  ex¬ 
plica  se  propagara  mucho  más  en  Asia  que  en  Euro¬ 
pa;  los  asiáticos,  por  la  Indole  de  su  carácter,  no  per¬ 
sonalizan  el  valor  y  en  la  guerra  tienden  con  todo 
ahinco  á  la  destrucción  del  enemigo,  eocontramlo 
buenos  todos  los  medios;  los  antiguos  europeos,  m^>s 
entusiastas  de  las  proezas  y  gestas  de  los  héroes, 
desdeñaban  el  empleo  de  las  composiciones  inflama¬ 
bles  por  considerarlas  poco  nobles.  La  predilección 
mostrada  por  los  asiáticos  para  tales  preparaciones 
ha  sido  la  cansa  de  que  muchos  escritores  é  inves¬ 
tigadores  hayan  atrihuldo  sucesivamente  á  los  chi¬ 
nos,  á  los  indios  y  á  los  árabes  la  invención  de  la 
pólvora.  Los  estudios  hechos  por  los  sabios  y  mo¬ 
dernos  orientalistas  han  puesto  en  evidencia  que  en 
las  antiguas  composiciones  faltaba  el  salitre  y  que. 
por  consiguiente,  no  producían  la  explosión  que  es 
característica  de  la  pólvora.  Para  dar  mejor  idea  de 
lo  que  eran  las  mezclas  incendiarias  copiaremosalgu- 
nas  de  las  recetas  más  famosas.  En  el  Tratado  de  las 
astucias  de  las  guerras,  de  la  toma  de  pueblos  y  de/en- 
sa  de  los  desolladeros,  según  las  instrurciones  de  Ale¬ 
jandro,  hijo  de  Filipo,  se  encuentra  la  célebre  prepa¬ 
ración  de  Bassora,  descrita  de  este  modo:  «Tomsd 
nafta  que  destilaréis  de  modo  que  no  quede  el  menor 
residuo  ni  madera  ni  impureza,  tomad  en  seguida 
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ana  marmita  de  primera  calidad  j  colocadla  sobre 
un  hornillo  excavado  en  tierra,  pondréis  arcilla  al¬ 
rededor  de  la  marmita  para  que  ninguna  chispa  pue¬ 
da  meterse  en  el  interior  y  producir  el  fuego;  ver¬ 
ted  en  la  marmita  la  cantidad  que  queráis  de  nsfl» 
de.uilada,  teniendo  cuidado  de  cubrir  con  un  paño  ó 
lienzo  la  boca  de  aquélla.  Tomaréis  en  seguida  8  li¬ 
bras  de  g&\b&no  (peí  liquida )  y  15  libras  de  aceite 
de  grana  ó  simientes  para  150  libras  de  ñufla.  El 
gálbiioo  y  las  granas  se  colocan  en  un  vaso  de  ble 
rro  que  se  calentará  para  disolver  aquél  en  el  aceite 
de  éstas,  separando  después  las  impurezas.  Verteréis 
esta  disolución  sobre  la  nafta  en  la  marmita  antedi¬ 
cha  que  cubriréis  con  uu  paño,  se  enciende  en  se¬ 
guida  un  fuego  suave  quemando  cañas  una  á  una  y 
se  coloca  en  él  la  marmita,  cuidando  de  que  no  baya 
ebullición,  porque.se  echarla  á  perder  In  mezcla. 
Cuando  se  haya  ablandado  la  materia  se  retira  del 
fuego  y  se  deja  enfriar.  Después  de  esto  se  decanta 
en  vasos,  ó  mejor  si  se  pretiere  en  frascos,  de  los  que 
se  hace  uso  cuando  sea  necesario.  Cuando  queráis 
serviros  de  esta  composición  tomad  azufre  en  polvo, 
que  pondréis  en  el  frasco  en  la  parte  superior  sobre 
la  nafta;  removedlo  y  esperad  á  vuestro  enemigo  al 
Dios  quiere.»  Tanto  en  esta  preparación  árabe  como 
en  las  griegas  é  indias,  que  son  muy  semejantes,  figu¬ 
ra  como  elemento  principal  la  nafta,  producto  que  se 
encuentra  en  Asia  muy  abundante;  en  otras  recetas 
se  exige  que  la  nafta  sea  tilintea,  roja,  negra,  persa, 
de  Coliom,  etc.,  y  figuran  en  ellas  substancias  como 
el  aceite  de  Palestina,  de  lino,  del  Magreó,  etc.,  re¬ 
sinas  de  piao  y  terebinto,  en  otras  se  encuentra  el 
alafre  en  sus  variedades  blanco,  amarillo  y  negro; 
tainhién  se  menciona  alguna  vez  el  arsfnico,  y  con 
mucdia  frecuencia  se  exigen  substancias  de  origen 
animal  como  la  grasa  de  perro  de  mar,  la  de  perro 
domestico,  la  de  oso,  lobo,  vaca,  etc.,  etc.  y,  además, 
la  leche  de  palmera  y  la  colofonia.  El  famoso /mí^o 
(V.)  que  el  bizantino  Callnico  aprendió  á  fa¬ 
bricar  de  los  sirios  es  también  una  composición  in¬ 
cendiaria  á  base  de  nafta.  La  primera  vez  que  se  en¬ 
cuentra  mencionado  el  salitre  como  parte  integrante 
de  tales  preparaciones  es  en  la  obra  de  Marco  Gre¬ 
co  (siglo  x)  titulada  Liber  ignium  ad  comburendos 
h  síes;  traducida  la  descripción  de  esa  substancia, 
dice  así;  «el  salitre  es  un  mineral  terroso  que  se  en¬ 
cuentra  adherido  á  las  piedras  de  los  muros  anti¬ 
guos.  Esa  materia  terrosa  se  disuelve  en  el  agua 
hirviendo,  se  depura  filtrándola,  y  se  deja  en  reposo 
durante  veinticuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  el 
salitre  se  hallará  en  el  fondo  de  la  vasija  cristalizado 
en  laininitas  delgadas.»  El  salitre  servía  á  Marco 
Greco  para  preparar  el  túnica  tanitruum  fnciens  y 
el  túnica  ad  volaudum  que  fueron  llamados  en  caste- 
\\  \ao  fuegos  volantes,  y  aunque  algunos  han  querido 
viT  en  esas  composiciones  la  pólvora,  está  demostra¬ 
do  que  ui  Greco  ni  sus  contemporáneos,  supieron 
que  la  mezcla  en  que  hadan  entrar  el  salitre  era  una 
fuerza  considerable,  y  tampoco  conocieron  la  manera 
de  aprovecharla.  Sin  embargo,  la  introducción  del 
SHiitre  representó  un  notable  adelanto  en  la  pirotéc¬ 
nica  militar,  permitiendo  el  empleo  de  preparaciones 
que  producían  una  combustión  poderosa  y  que  no 
necesitaba  del  aire  para  propagarse.  No  se  ba  logra¬ 
do  determinar  con  exactitud  la  fecha  en  que  empezó 
i  utilizarse  el  salitre  en  los  fuegos  de  artificio  ó  fue¬ 
gos  de  guerra,  pues  esta  substancia  se  encuentra 
mencionada  por  primera  vez  en  el  citado  libro  de 
Greco,  que,  como  hemos  dicho,  pertenece  al  si¬ 


glo  z;  pero  existen  opiniones  muy  autariisdu^ii 
pretenden  llevar  al  siglo  zii  la  terminsciÓD  de  tw 
libro,  siendo  los  anónimos  continuadores  los  que  e 
cribieron  las  recetas  en  que  figura  el  salitre.  Eslu 
crónicas  del  siglo  ziti  se  encuentran  las  fómDU^  .< 
muchos  artificios  que  podían  ser  lanzados  cootns 
enemigo  á  mano,  ó  por  medio  de  algunos  instniri. 
tos  y  máquinas.  Entre  los  que  se  arrojsbao  coi  a 
mano  figuran  los  llamados  secciones  de  Kheimtti. 
que  se  hadan  con  la  corteza  de  un  árbol  y  Mta¡ji 
ban  con  fieltro  ú  otra  materia  poco  combustible  u 
el  interior  se  introducía  una  mezcla  formada  co-i  b 
composición  llamada  de  las  flores  y  grao  caoL  ' 
de  nafta.  En  los  tratados  de  arte  militar  de  sqo-  i 
época  se  encuentra  algunas  veces  este  consejo: .  ú 
pondrás  cuatro  secciones  de  Khesmanst  i  la  cict.  i 
y  marcharás  á  la  guerra.»  Otro  artificio  muyeit-  ;' 
era  la  mata  ó  hisopo  para  rociar,  constituido  por '  • 
mezcla  en  la  que  entraban  “,3  de  colofonis  y’,  < 
azufre  del  Irac  amasado;  para  servirse  de  e§te  h  > 
po  bastaba  darle  fuego  y  romperlo  sobre  el  eneizi.). 
que  de  este  modo  so  cubría  de  la  composirión  u- 
diendo;  se  advierte  que  para  usarlo  es  preti.-)  ■> 
nerse  á  barlovento,  para  que  asi  las  chispas  no  t- 
ran  al  que  sacudo.  Las  llamadas  lamas  de .fnrjtra 
las  mismas  ordinarias  que  llevaban  atado  en  <0  u- 
treniidad  un  vaso  lleno  de  composición  incenlb  i. 
había  de  varias  clases,  que  tenían  nombres  de  Iíí.i 
con  flores,  lauta  con  mata  de  cabeza  eompnfíM, /na 
con  flecha  de  Kntay,  etc.,  etc.  Oíros  artiiicioí  se  li; 
zaban  con  las  máquinas  neurobalisticas,  esUt‘ 
constituidos  por  vasijas  de  hierro  ó  barro,  líense  1 
composiciones  incendiarias,  con  lo  cual  se  obte  n 
efecto  á  la  distancia  á  que  aquéllas  alcanzabin:  on 
vasijas  tomaban  nombres  muy  variados,  tales  eo” 
marmita  del  Irac.  de  Siria,  del  Magreó,  vaso  de  Be. 
ledjeh,  etc.  En  las  obras  de  origen  árabe  se  leen  pm 
estas  vasijas  los  nombres  de  gethu  (cono  truneili 
JidArt  (ovalado),  dyHz(nuez),  etc.,  indicando  U'ot'J 
exterior.  Una  vez  inventada  la  pólvora  los  irtine: ' 
de  fuego  toman  nuevo  incremento,  por  la  splir»-'’; 
que  de  ella  se  hace,  sin  dejar  de  emplearse  loeiii 
guos,  que  durante  más  de  dos  siglos  siguen  gnu:!' 
del  mismo  favor,  entre  los  aficionados á  esto$  mída 
de  combate,  los  cuales  oponían  resistencia  al  ec i  a 
de  la  pólvora  por  lo  mucho  que  temían  á  loseíw** 
de  las  explosiones  próximas  producidas  por  acrdH 
tes.  En  ¡as  crónicas  del  siglo  ivi,  que  se  cuardr 
en  el  Archivo  de  Simancas,  se  encuentran  desti' 
ciones  de  los  artificios  de  guerra  usailos  en  «c' 
época;  aparecen  englobados  generalmente  en  li  c 
nominación  de  fuegos  artiñriales,  y  coii<i»ll*>i  ' 
alcaucias ,  granadas,  bombas,  bastones  de  fttiy  d' 
tas  de  fuego,  pelotas,  rañas,  etc.  lais  atmeeisiir 
de  barro  con  cuatro  asas,  y  en  su  interior  s»e.-M 
una  mezcla  formada  por  10  libras  de  pólvora.  S  '' 
salitre.  1  de  resina  molida  y  1  de  sal  ordinari.* 
todo  se  revolvía  en  una  vasija  y  se  introdurU*'  ' 
alcancía ,  cuyas  paredes  se  embadurnaban 
mente  de  azufre  liquido;  las  alcancías  se  lir*  ' 
como  las  granadas  de  mano.  El  mixto  ó  comi«'«'  * 
incendiaria  que  llevaban  las  granadas  esub»  '' 
mado  por  4  libras  de  pólvora  lina.  1  de  salitre  1  " 
azufre,  2  onzas  da  amoniaco,  2  de  vidria ‘ 
4  do  aceite  do  linaza,  8  de  resina,  un  poco  de 
diente  y  otro  do  petróleo.  Las  praaedet  sefo™*''* 
con  pedazos  de  cañamazo  atadas  con  trencilli: 
dejaban  cuatro  agujeros  para  cebarla  y  se  Isf*^'* 
con  polvorín.  Las  bombas  de  los  fuegos  de  trti  '' 
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nnda  tenían  de  común  con  las  bombas  ordinarias; 
estallan  cunstitufdas  por  un  madero  de  unos  90  cm. 
de  larfto  v  unos  12  de  grueso,  que  se  aserraba  en 
cruz  hasta  los  de  su  longitud,  se  vaciaba  en  su 
interior  y  se  atriucaba  con  varias  ligaduras;  el  hue¬ 
co  se  llenaba  de  capas  de  pólvora  v  de  la  misma 
composición  que  las  granadas,  de  un  dedo  de  espe¬ 
sor  cada  una,  hasta  cerca  del  borde  que  se  tapaba 
ron  fieltro  y  so  ponía  un  cebo;  las  bombas  se  ataban 
ó  las  lanzas  por  un  taladro  en  su  parte  maciza,  y  un 
hombre  podía  llevarlas  A  mano.  Algunos  construc¬ 
tores  introducían  en  las  bombas  pedazos  de  plomo, 
vidrio  y  alambre  picado.  I.oa  bastones  de  fuego  eran 
muy  semejantes  A  las  bombas,  pero  de  dimensiones 
mis  pequeñas.  También  se  emplearon  mucho  las 
llamadas  balas  de  piedra  p  fuego,  que  eran  de  menor 
calibre  que  las  piezas  y  se  forraban  de  cañamazo 
rellen.dndose  de  composición  incendiaria,  se  atrinca¬ 
ban,  se  embreaban  y  se  les  daba  fuego  por  los  agu¬ 
jeros  de  pólvora.  Kii  todos  los  países  de  Europa  se 
idearon  diferentes  artificios  de  fuego  de  guerra,  que 
so  aplicaron  en  seguida  á  los  combates;  principal¬ 
mente  en  Italia  y  en  Francia  aparecían  continua¬ 
mente  anuncios  do  nuevas  y  terribles  invenciones  de 
la  pirotécnica,  y  aun  cuando  siempre  se  vió  que  la 
práctica  no  confirmaba  las  predicciones,  el  pueblo 
concedía  amplio  crédito  y  confianza  á  los  que  explo¬ 
taban  su  ignorancia  rodeando  á  las  manipulaciones 
de  la  pirotecnia  del  misterio  y  del  secreto.  En  el 
siglo  zvi  estuvo  muy  en  boga  la  invención  de  las 
mágninas  infernales,  que  se  empleaban  en  la  tierra  y 
en  el  mar.  En  la  figura  1  reproducimos  una  estam¬ 
pa  de  1585.  que  representa  una  máquina  infernal 
que  recibía  el  nombre  de  barco  se  construía 

utilizando  un  barco  viejo  de  regulares  dimensiones: 


Fio.  1 

Máquina  tofernal  llamada  barco  saltante.  (Siglo  xvi) 


eu  fondo  se  rellenaba  de  arena  gruesa  y  piedra,  co¬ 
locando  encima  una  especie  de  piso  para  que  sirvie¬ 
ra  de  base  á  un  gran  cajón  de  forma  triangular,  en 
el  que  se  metía  la  pólvora:  el  cajón  se  sujetaba  fuer¬ 
temente  al  barco  valiéndose  de  un  andamiaje  de 
vigas,  tablas,  cuerdas  y  piedras.  Después  se  cala¬ 
fateaba  bien  el  barco  para  evitar  las  filtraciones.  En 
la  parte  anterior  del  barco  iba  instalado  el  aparato 
de  relojería  (fig.  2)  para  producir  el  choque  con  el 
cebo,  que  habla  de  comunicar  el  fuego  al  cajón  que 
guardaba  la  pólvora.  Con  objeto  de  que  la  máquina 
produjera  el  máximo  de  efectos  destructores,  se  la 
rodeaba,  á  la  altura  de  la  línea  de  flotación,  de  tone¬ 
les  llenos  de  paja,  resina,  pólvora  y  materias  fácil¬ 
mente  inflamables.  I.as  historias  de  la  época  cuentan 
que  las  máquinas  de  ese  género  hicieron  grandes 
estrago*  en  el  puerto  de  Amberes  en  1585.  Otra 
máquina  infernal  es  la  de  la  figura  3,  que  consiste 
en  un  barril  provisto  de  un  ligero  herraje  con  mu¬ 
chos  ganchos  para  que  se  fije  agarrándose  á  la  obra 


que  se  trata  de  destruir;  se  empleaba  en  el  agua 
lanzándolo  para  que  fuera  arrastrado  por  la  corrien¬ 
te;  el  barril  iba  lleno  de  pólvora,  y  euamlo  ya  esta- 


Fio.  8 


Aparato  de  relojeria  para  dar  fuego  á  las  máquinan 
inferualea.  (Siglo  xvi ).  A,  inoviniiento  de  relojería: 
B,  tnaiiivola  para  dar  cuerda 


ba  en  el  sitio  necesario,  era  preciso  que  alguien  fuera 
á  encender  la  mecha.  Un  curioso  producto  de  la  pi¬ 
rotecnia  militar  de  aquella  época  es  la  bala  arti/leial 
(fig.  4)  constituida  por  una  envuelta  ovalado  de  ma¬ 
dera,  terminada  por  una  punta  de  hierro  y  provista 
de  numerosos  pedazos  de,  tubo  formando  pequeños  ca 
ñones;  el  interior  se  llenaba  de  mezclas  incendiarias 
y  los  cañones  de  pólvora;  el  objeto  de  la  punta  era 
obligar  á  la  bala  á  clavarse  en  el  sitio  de  su  calda  y 
producir  la  explosión;  se  lanzaba  por  medio  de  los 
cañones  de  madera  ó  simplemente  á  mano.  El  inge¬ 
nio  de  loa  inventores  de  artificios  de  fuego  se  lanzó 


Máquina  infernal  para  la  dHAtruoalón  de  estacada* 
en  los  riON  y  canales 

por  loa  más  extraños  caminos,  apareciendo  un  sin¬ 
número  de  proyectiles,  máquinas,  flechas,  etc.,  d* 
las  formas  más  caprichosas  y  fantásticas,  y  en  cuan- 
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to  á  las  composicioaea,  las  recetas  presentan  las 
substancias  más  raras  y  extravaj^antes  que,  en  ge¬ 
neral,  lio  proilucian  otro  efecto  que  el  de  satisfacer 

el  deseo  de  origi¬ 
nalidad  que  sen¬ 
tían  sus  autores, 
pues  en  algunas 
recetas  encontra¬ 
mos  el  mercurio, 
el  arsénico,  el  su¬ 
blimado  corrosivo, 
la  quina,  la  flor  de 
adormideras,  las 
liojas  de  ciertas 
flores,  etc.,  etc. 
Rn  una  relación 
del  sigloxvii, exis¬ 
tente  en  .Siman¬ 
cas,  con  el  nom¬ 
bre  de  pertrechos 
de  guerra  y  el  sub 
titulo  de  fuegos  artificiales,  figuran:  2.000  bombas, 
(i. OOO  alcancías,  6,000  abrojos,  2,000  dardos  arro¬ 
jadizos,  2,000  balas  artificiales,  1,000  balas  enra¬ 
madas,  300  barriles  de  brea  y  alquitrán,  100  quin¬ 
tales  de  salitre.  100  de  estopa,  5Ó  de  azufre  y  6  de 
hilo  de  hierro:  como  se  ve,  la  pólvora  no  figura  en- 
'tre  los  pertrechos,  pues  se  mencionaba  en  el  arma¬ 
mento.  Durante  los  siglos  xvii  y  xviii  la  pirotecnia 
militar  realiza  muy  pocos  adelantos,  pues  son  escasos 
los  perfeccionamientos  que  se  introducen,  y  se  van 
abandonando  muchos  de  loa  conocidos,  pues  se  com¬ 
prueba  su  escasa  eficacia.  En  el  siglo  xix  todas  las 
naciones  conceden  gran  importancia  á  los  artificios 
de  fuego  de  guerra,  y  atienden  con  solicitud  á  las  fá¬ 
bricas  de  pirotécnica  militar,  á  cuyo  frente  se  ponen 
oficiales  de  artillería  que  estudian  con  detenimiento 
todo  lo  necesario  para  obtener  excelentes  productos 
é  imprimir  impulso  al  progreso  de  tan  importante 
ramo  de  la  ciencia  militar.  Las  pirotecnias  militares 
l'abrican  estopines,  espoletas,  cohetes,  artificios  de  ilu¬ 
minación,  incendiarios,  gases  asfixiantes  y  toda  clase 
de  cartuchería.  En  los  artículos  correspondientes  á 
est.is  voces  en  esta  E.sciclopedi*  se  encuentra  su 


Kio.  6 

Soldado  francés  HDoargatio  dn  disparar  cohetM 
do  ilumiiiacioD 

descripción.  .41  empezar  el  siglo  xx  las  pirotecnias 
militares  emprendieron  grandes  estudios  para  mejo- 
r.ir  los  artificios  do  iluminación  del  campo  de  batalla, 
pues  se  vió  que  los  proyectores,  que  tanto  entusiasmo 


levantaron  á  fines  del  siglo  xix,  no  respondito  i  iu 
esperanzas  que  en  ellos  se  habla  puesta.  La  eECu>.: 
de  pirotecnia  de  Brujas  y  los  pirotécnicos  alerjrfi 


Fio.  6 

Cohetea  luroinoioa  dlaparadoa  por  lo«  aiema&«« 
OD  el  frente  fraocéa.  (Guerre  191i*19l8j 


de  la  casa  Krupp  resolvieron  sntiafactoriniiíiil» • 
problema  por  medio  de  proyectiles  de  i/nmuíó» 
granadas  de  iluminación  (V.  estas  voces).  DunoUl* 
guerra  de  1914-18  los  progresos  de  la  pirotía» 
militar  han  sido  verdaderameute  sorprendeiilfi.pac 
todos  los  beligerantes  se  han  esforzado  en  la  proJií 
ción  de  nuevos  y  más  perfeccionados  artificioi  1 
fuego:  la  continuidad  de  la  batalla  y  los  repetí"' 
ataques  nocturnos  hicieron  sentir  la  necesiJui  h 
iluminar  el  campo  de  la  acción  con  luz  potente 
permitiera  apreciar  los  incidentes  de  la  lucha  y  ir 
tar  las  sorpresas:  para  esto  cada  día  aparen':r- 
nuevos  proyectiles,  bombas,  cohetes  y  granadas 
iluminación.  En  los  artículos  correspondientes  poí^ 
verse  la  descripción  de  esos  artificios,  y  aqulew 
pletaremos  lo  dicho  en  cohetes  y  tiomhas  {WCoitd 
V  Bomba!,  añadiendo  que  los  cohetes  de  iluminana 
(figs.  5  y  6)  fueron  muy  empleados  por  sleinine*í 
franceses;  los  primeros  eran  sencillos,  y  luego  se 
taron  de  paracaídas  que  so.stenla  la  mezcla  binuo* 
en  el  aire  hasta  que  terminaKa  de  quemarse.  Lasfc-' 
muías  de  las  mezclas  para  producir  luz  blanca  ha* 
riado  continuamente,  entrando  en  ellas  principalo* 
te  el  magnesio,  el  sulfuro  de  antimonio  y  ei  nitu- 
de  potasa.  Loa  cohetes  se  disparaban  á  mano, 
loa  ordinarios,  pero  también  habla  cohetes  luoio* 
que  se  lanzaban  por  medio  del  fusil,  el 
gaba  para  este  efecto  con  un  cartucho  especial. 
bombas  de  iluminación  no  se  diferenciabas  di 
cohetes  más  que  en  la  forma  y  en  que  se  laiiu 
en  general,  por  medio  de  los  a pn ratos  laiiiat*®  ^ 
y  por  los  aeroplanos.  Las  que  se  lauzubao 
el  aire  por  los  aeroplanos,  se  despreudian  oa’f' 
brando  una  sencilla  palanca  que  las  dejaha  (•*' 
y  durante  la  calda  la  resistencia  del  aire  baria 
cionar  el  mecanismo  de  una  espoleta  que 
la  mezcla  luminosa  y  al  mismo  tiempo  ü  h»“^ 
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^rado  abrir  un  gran  paracaídas  que  la  mantenía 
suspenilida  en  el  aire.  I.a  intensidad  luminosa  de 
algunas  bombas  llegó  i  400,000  bujías,  que  ilumi- 
.niibaii  perfectamente  el  terreno  de  abajo,  producien- 
•do  el  misino  efecto  lumínico  que  una  balería  de  175 
arcos  voltaicos  corrientes.  De  este  modo  el  aviador 
po  lla  liarse  cuenta  exacta  del  terreno  que  recorría  y 
^odla  bombardear.  También  se  lian  empleado  mucho 
los  cohetes  de  guerra  (V .  Coubtk);  uno  muy  per- 
feci'ioiindo  es  el  de  la  ligura  7,  empleado  por  los  ale¬ 
manes;  se  ha  conseguido  la  estabilidad  durante  el 
recorrido  de  la  trayectoria  por  medio  de  un  giróscopo 
que  los  mismos  gases  de  la  pólvora  ponen  en  movi¬ 
miento  antes  de  que  su  reacción  adquiera  la  intensi¬ 
dad  suticiente  para  imprimírsela  al  proyectil.  Kn  la 
dgiira  citada  se  ve  el  cohete  y  el  aparato  destinado 
ik  dispararle:  consta  el  aparato  de  tres  anillos  a,  a' 
y  u",  provisto  el  del  centro  de  muñones  b  b  para  po¬ 
derlo  colocar  en  una  cureña  y  darle  distintas  incli¬ 
naciones.  A  estos  anillos  van  unidas  tres  guias  c,  c' 
V  c-,  cuyas  supertieies  interiores  son  paralelas  desde 
el  punto  A  a\  B  y  desde  este  último  al  C,  inclinadas 
como  indica  la  ñgura,  y  continúan  después  paralelas 
slurante  todo  el  resto  de  su  longitud.  El  cohete  lleva 
en  su  parte  inferior  un  giróscopo  provisto  de  unos 
nrtideios  de  forma  apropiada  para  ponerse  en  movi¬ 
miento  al  ser  atravesado  por  los  gases  desprendidos 
durante  la  combustión  de  la  carga  interior,  y  un  ani 
lio  e  de  metal  relativamente  blando.  El  cohete  puede 
introducirse  con  facilidad  en  el  interior  del  aparato 
destinado  é  dispararle,  y  queda  Hjo  cuando  las  par¬ 
tes  inclinadas  de  las  guias  e,  c',  e*  muerden  el  ani¬ 
llo.  La  carga  interior  de  proyección  está  constituida 
por  varios  cilindros  fg  h  de  pólvora  comprimida, 
que  al  empezar  á  inflamarse  por  su  parte  inferior  no 
desarrollan  la  fuerza  suficiente  para  vencer  la  resis¬ 


tencia  que  las  gulas  oponen  al  anillo  e,  pero  ponen  el 
giróscopo  en  movimiento.  .\l  continuar  la  combus¬ 
tión,  bien  sea  en  virtud  de  las  dimensiones  de  los  de- 
ji.ás  cilinilros  ó  por  el  empleo  de  pólvoras  progresi¬ 


vas,  aumenta  la  fuerza  de  impulsión  y  venciendo  la 
resistencia  opuesta  por  las  gulas,  el  cohete  emprende 
su  movimiento  con  estabilidad  completa  debida  al  de 
rotación  adquirido  anteriormente  por  el  giróscopo. 


Los  cohetes  incendiarios  se  han  usado  muchísimo 
durante  la  guerra  de  1914-18,  principalmente  para 
ser  lanzados  contra  los  globos  cautivos.  Sus  formas 
y  dimensiones  han  sido  muy  diversas;  uno  de  los 
más  empleados  consistía  en  un  tubo  de  latón  de  1  ni. 
aproximadamente  de  longitud ,  abierto  por  uno  lie 
sus  extremos  y  llevando  en  el  otro  un  émbolo;  en  el 
interior  lleva  una  mezcla  incendiaria,  á  cuya  mecha 
se  da  luego  oprimiendo  un  botón.  El  tubo  se  fija  al 
aeroplano  ó  al  sitio  en  que  se  quiere  enijilear  en  uñ 
montaje  que  le  permite  dar  al  cohete  la  puntería  iie- 
resaria  para  que  alcance  su  objetivo. 

Las  bombas  incendiarias  que  mejores  resultados 
han  dado  durante  esta  guerra  han  sido  las  de  carga 
interior  formada  por  una  mezcla  de  comjiosición  me¬ 
tálica  oxigenada  á  la  cual  se  agrega  aluminio  pulve¬ 
rulento  puesto  en  ignición  sobre  un  punto  de  su 
masa  en  el  momento  necesario.  La  bomba  tiene  la 
forma  de  la  figura  8.  La  composición  metálica  es  uu 
óxido  de  hierro  al  que  se  añade  otro  óxido,  como  el 
de  cobre  ó  manganeso,  que  ceden  con  facilidad  su 
oxigeno;  el  todo  se  llama  thermiía,- carga  intenne- 
dia  es  el  polvo  de  aluminio,  que  se  pone  incandes¬ 
cente  por  la  acción  del  cebo  de  fulminato  que  lleva 
encima  y  que  se  dispara  cuando  le  hiere  el  percutor; 
rodeando  la  thermita  se  pone  una  masa  de  resina  y 
la  bomba  va  envuelta  por  una  cuerda  embreada. 
En  el  fondo  lleva  un  pequeño  recipiente  que  contie¬ 
ne  fósforo,  el  cual  se  funde  por  la  acción  del  calor  y 
y  sale  inñamado  por  un  orificio  situado  en  el  fondo 
del  casquete  metálico.  Los  gases  que  produce  la 
combustión  del  fósforo  son  venenosos  y  la  persisten¬ 
cia  del  fuego  es  muy  grande,  hasta  el  punto  de  que 
el  hierro  que  entra  en  los  entramados,  cubiertas,  etc., 
se  funde  ó  por  lo  menos  sufre  dilataciones  tan  extra¬ 
ordinarias.  que  disloca  los  enlaces  i  produce  la  des¬ 
trucción  de  las  obras.  Las  bombas  incendiarias  de 
forma  de  cigarro  con  punta  afilada  también  se  han 
empleado  muchísimo,  habiéndose  fabricado  modelas 
de  5Ü  kg.  de  peso.  1‘70  m.  de  longitud  y  0‘175  m. 
de  diámetro.  En  los  artículos  correspondientes  á  las 
voces  Proyectil.  Granada,  Elecba.  Llama,  etc., 
puede  verse  la  descripción  do  esos  artificios  en  su 
forma  pirotécnica. 

Bibliogr.  Sebastián  Fernández  de  Medrano.  Bl 
perfecto  bombardero  y  práctico  artifleial  (liniselas, 
1691);  Morel ,  Traité  pratique  des  fena  d'artifce 
paur  le  spectacle  et  ponr  hi^iizrrí  (París,  1800);  J.  G. 
\V.  Markes,  Stelsel  der  oorlngs-vuurpiljen  naar  Con- 
greve,  Montgery  en  anderen  (Gravenhage,  1829); 
marqués  de  Viluma,  Noticia  sobre  el  origen,  progresa 
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y  utado  aelutl  dt  lo»  eohelit  d»  guirra  llamado»  Con- 
gr»v»  (Madrid,  1833);  J.  M.  Sesseler,  Manatí  pour 
la  conftetion  dt»  arti/lee»  d»  guerr»  (Bruselas,  1833); 
Correard,  Hi»toirt  dttfmíe»  de  guerr»  (París,  1840); 
Aatonio  Bermejo,  Manual  de  pirotecnia  militar  (Se¬ 
villa,  1844);  Verguaud,  Manual  elemental  de  piro¬ 
tecnia  cioil  y  militar  o  arte  del  polvorista,  traducido 
por  Francisco  de  la  Selva  (Madrid,  1844);  Chertier. 
Nouvellt»  recherches  sur  les  feux  d'artijíce  (París, 
1814);  Meyer  Moritz,  Instruction  sur  la  pyrotechnie 
(Metí,  1845);  LuJovico  Lalaiie,  Recherches  sur  le 
feu  grigeois  (París,  1850)  y  Cours  abrégd  d'artijlces 
(Estrasburgo,  1850);  Deriug  Mageiidie,  A  mmunitiou 
for  smoothbore  orditance  (Londres,  18(37);  Orde 
Urowue,  Aminunition  J'or  rigíed  (Londres,  18G9)  y 
Munitions  and  arti/lces  (Londres,  18(i'J);  Laruel,  Ar 
/i/ÍCíí  (Bruselas,  1875);  Lossada  y  Canterac,  Arti- 
jtcios  de  fuego  de  guerra  empleados  en  España  y  en  el 
extranjero  (\inree\ons,  1903). 

PiaoTKCNiA  DK  SiíviLLA.  Mil.  Esta  imporlítute  fú 
brica  militar  tuvo  su  origeu  en  1827,  con  el  carácter 
de  Escuela  Central  de  Pirotecnia,  para  que  loa  sar¬ 
gentos,  cabos  y  soldados  de  artillería  apreodieran  á 
elaborar  los  diferentes  fuegos  de  artilieio  usados  en 
la  época.  Al  principio  fué  un  simple  taller  de  mixtos, 
eu  el  que  se  fabricaban  cartuchos  de  papel,  estopi¬ 
nes  do  carrizo  y  espoletas  de  madera.  En  18 17  se 
inoutó  la  fabricación  de  cápsulas  para  los  fusiles  de 
pistón  modelo  1816,  y  amplióse,  al  mediar  el  siglo, 
para  construir  cápsulas  de  caza,  laminación  y  atino 
de  los  cobres,  construcción  de  estopines  de  tricción 
y  percusión,  espoletas  de  madera  y  chapas  para  las 
cápsulas  de  guerra.  Hacia  1861  se  instaló  un  motor 
de  53  caballos  de  fuerza,  y  se  empezaron  á  fabricar 
cartuchos  Lefaucheui,  espoletas  metálicas  y  cohetes 
de  guerra.  Posteriormente  la  adopción  de  las  armas 
de  retrocarga  introdujo  la  fabricación  del  cartucho 
metálico  de  vaina  continua  é  ignición  central,  previa 
la  instalación  de  las  correspondientes  máquinas,  es¬ 
tufas,  hornos  de  recocido,  etc.,  etc.,  que  fueron  ne¬ 
cesarios.  El  primer  cartucho  metálico  que  fabricó  la 
Pirotecnia  de  Sevilla  fue  el  Boxer,  que  fué  pronto 
reemplazado  por  el  Berdan,  declarado  eu  seguida 
reglamentario  á  nuestro  ejército.  En  1872  se  cam¬ 
bió  la  cartuchería  Berdan  por  la  lleniington,  se  hi¬ 
cieron  ampliaciones  y  nuevos  tulleres  para  carga  v 
empaque  de  los  cartuchos.  Continuó  la  fábrica  des¬ 
arrollándose  hasta  contar  con  los  elementos  necesa¬ 
rios  para  fabricaren  un  año  15.000.000 de  cartuchos 
metálicos  Remington  modelo  1871;  1.000,000  de 
cartuchos  para  revólver,  300.000  estopines,  100,000 
espoletas  de  madera  y  metálicas,  4. 000. 000  de  cáp¬ 
sulas  y  las  balas  de  plomo  y  artilicioa  necesarios 
para  el  servicio  de  la  Península  y  Ultramar.  En  1887 
el  aumento  de  la  artillería  exigió  una  transforma¬ 
ción  de  gran  importancia,  constru yéndose  nuevos 
e  lilicios  en  las  Carolinas,  uno  para  carga  de  cartu¬ 
chos  y  otro  para  empaque,  dejando  los  antiguos  para 
talleres  de  artiticios.  En  1807  se  declaró  reglamen¬ 
taria  en  España  la  cartuchería  Mauser  y  poco  des¬ 
pués  la  espoleta  á  doble  efecto  v  el  estopín  para  la 
artillería  de  tiro  rápi<lo,  exigiendo  estos  adelantos 
una  nueva  ampliación  de  locales.  En  10<I2  .se  instaló 
en  la  Pirotecnia  la  fuerza  eléctrica  para  el  alumbra¬ 
do  y  para  mover  las  máquinas  por  medio  de  uiimio- 
lor  de  80  caballos,  .\ctualmente  la  Pirotecnia  de 
.''«villa  es  un  establecimiento  de  primer  orden  entre 
ios  de  su  clase,  por  la  importancia  de  sus  productos 
jj  la  sconomia  y  esmero  con  que  ha  llegado  á  produ¬ 


cirlos.  Una  de  sus  especialidades  ea  la  ftbnctc..t 
del  fulminato  de  mercurio,  que  se  ha  logrado  oo«i 
nociva  para  los  obreros,  dando  á  los  locales  disp<n> 
cióu  conveniente  y  gran  aireación,  utilizanOo  pi.i 
la  neutralización  de  los  ácidos  etéreos  el  hidrato  u- 
dico  en  vez  del  cálcico,  que  recomendó  Hovctrd.i 
que  era  perjudicial  para  la  salud  de  los  opervu^. 
En  la  fabricación  de  la  pólvora  fulminante  Hea- 
pleaii  grandes  precauciones  y  seguridades  por  mee., 
de  aparatos  modernos  y  perfeccionados,  baciesic 
que  los  efectos  de  las  explosiones  que  pued>opr> 
ducirse  sean  limitados  y  vayan  en  una  direcci.t 
determiniKlii;  todo  esto,  junto  con  la  adopción iie 
mayor  número  de  procedimientos  mecánicos  par»  lu 
mezclas  y  los  momentos  más  peligrosos,  eviui  pn 
se  produzcan  de.sgracias  personales. 

PIROTÉCNICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re 
lutivo  á  la  pirotecnia.  U  m.  El  que  conoce  yprarc'i 
el  arte  de  la  pirotecnia. 

PIROTECNITA.  f.  Mineral.  ( PfrolicÁSít-. 
Sinonimia  de  tenardita  (V 

PIROTENO.  in.  Quita.  Nombre  dado  á  UQ  In- 
infectante  liquido  ó  sólido.  Al  parecer,  el  pirotH) 
líquido  contiene  cresol  y  ácido  sulfúrico;  e.ssirupc» 
amarillento,  de  olor  sulfuroso  y  reacción  íriii».  Sí 
piroteno  sólido  contiene,  al  parecer,  piroteno  llqu  - 
do,  zinc,  sulfato  y  sultito  sódicos  y  una  materii  r»- 
lorante  roja;  es  insoluble  en  el  agua  y  tiene  cftt 
débil  de  cresol. 

PIROTBRÉBICO  (Acido).  Quim. 

(CHjjjC  .  CII  .  CH,  .  CO  .  UH 

[.lámase  también  ácido  piroteiábico-i.  Se ’lcrmin 
la  destilación  seca  del  ácido  terébico.  Es  un  llqui'. 
oleoso,  de  olor  á  ácido  butírico,  que  hierve  i  ÍU" 
Se  consideran  también  como  ácidos  piroleréUcosr 
ácido  hidrosórbico  y  el  ácido  etilcrotóuico-i. 

PIROTERIO.  m.  Paleont.  (PgrolheriniedC't- 
nero  de  vertebrados  de  lu  clase  de  los  maitllVr.- 
subclase  de  los  placenlarios,  orden  de  bis  un»'!,  i- 
dos,  suborden  do  loa  amblípodos.  fanii.ia  de  iOí'í- 
rilbdóiitidos,  encontrado  en  los  depósitos  tercii  i  < 
inferiores  de  la  Patagonin.  Es  el  mamífero  ihjS  >9- 
tiguo  de  la  .-Vinérica  del  .Sur  y  se  eiicueiitr», 
.ámeghino,  juntamente  con  restos  de  dbios»iirio»fi 
la  formación  guaranltica  de  la  Repúblic.i  .[rgeotai 
los  molares  tienen  6  cni.  de  Inrgo  y  ancho,  »  es;.- 
formados,  como  los  dientes  de  Dinolhennm,  porv» 
colinas  transversales  perpendiculares  al  eje  loniil»- 
iliiial.  La  especie  más  frecuente  es  el  P-  /fíC""' 
Ameghino. 

PIRÓTICO,  C  A.  ( Etim . — üel  gr.  pyroitti.  í 
quema.)  adj.  Med,  CátiSTlCO. 

PIROTIPIA.  f.  Tip.  Impresión  efectiiadtíc 
líente  por  medio  de  caracteres  grabados  en  puuttti' 
de  metal.  Siglos  antes  de  la  invención  delairapiíí 
ta  usábase  e.ste  procedimiento,  al  cual  se  «tribu.'*  ^ 
perfecta  mano  de  obra  de  la  famosa  flií/ií.  de  l 
la  (siglo  vi),  elaborada  en  caracteres  de  oro  .v 

PIROTRICO.  (Etim. —  Del  gr.  pyr,  fnec»  .' 
thrix.  trichos,  pelo.)  ra.  Sutom.  ( Pyroliches 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  loscerambinor*' 
tribu  de  los  lepturinos.  Su  única  especie  es  P  o®- 

collis  de  California.  Loa  caracteres  del  género  i'ie 

den  cifrarse  en  los  siguientes:  cuerpo  «largado. 
neal;  cabeza  estrechada  bruscamente  detrts  o*  ''* 
ojos:  éstos  finamente  granulosos,  muy  esecUj''" 
frente  corta,  vertical;  último  artejo  de  lo«  p* 
medianamente  dilatado,  campanalado;  anter*"-''' 
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macho  bastante  robastas,  alg'o  más  largas  que  el 
cuerpo;  protórax  con  nn  tubérenlo  agudo  á  cada 
lado;  patas  medianas;  tibias  con  espinas  terminales; 
élitros  alargados,  de  bordes  laterales  paralelos. 

PIROTRITÁRICO  (Acido).  Qiiim.  V.  Piao- 
tartríuco  (Acido). 

PIROTTA  (Romualdo).  Biog.  Botánico  italia¬ 
no,  prolesor  de  dicha  materia  en  la  Universidad  de 
Roma,  n.  en  Pisa  en  1853.  Se  le  debe;  Sulla  eoiti- 
tuiioae  geológica  della  valle  di  Stnjfora  iiell  Oltrepo 
párese  (1875),  Elenco  dei  funghi  della  provincia  di 
Paria  (1870),  I  Junghi  parassiti  dei  vihgni  ( 1877  ), 
Degli  ortotteri  grnnini  insiibrici  I  miriapodi 

del  o.  Violante»  (ISIS),  Libellnlidt  dei  dintorni  di  Pa¬ 
vía  (  1878),  Saggio  di  una  monograma  del  genere 
eSpororiiia»  (1878).  Stndi  anl  talle  Li 

beUntidi  italiani  (1879),  Intorno  agli  ortotteri  ed  at 
miriapodi  del  Varesolto  (1879),  Za  ( 1879). 

La  perenospora  vitícola  (1881),  5h//o  strutlnra  estilla 
germinasione  delle  spore  del  vSorasparitini  primicolar 
.Magn.  (1881),  Primi  stiidi  liil  mal  ñero  o  mal  dello 
spac.co  nelle  viti  (1882),  Istologia  vegetale  (1883). 
Sulla  stmttura  del  teme  nelle  olíacíc  ( 188  1),  Conlri- 
bmione  all'  anatomía  della /oglia  ( 1885),  Sngli  sfero- 
cristalhdelgPithecocteniumdematideum'»  ís(  1880), 
Osservttttioni  tul  gPaterium  spínosum»  L.  (1887). 
Snll'  endosperma  delle  gelsominee  (1887).  Sulla  strut- 
tura  delle  foglie  dei  tüasgliriomi  (1888),  Energidi  e 
celliite  (1889),  Una  pagina  di  storia  della  biología 
(1893),  é  Intorn»  ad  alcuni  erbart  antichí  romani 
(1899). 

PIROU.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  In 
Mancha,  dist.  de  Coutances,  cant.  y  á  6  kms.  S.SO. 
de  l.essay,  entre  las  dunas  que  le  separan  del  canal 
de  la  Mancha  al  O.  y  el  busque  de  I.essny,  en  una 
colina  desde  la  que  se  domina  un  estanque,  á  15  m. 
de  altura;  970  h.  (1,440  con  el  miin.). 

PIROUPAVA.  Qeog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tallo  de  ,Sáo  Paulo;  dea.  por  la  izq.  en  el  Ribeira. 
Lleva  también  el  nombre  do  Pirupava. 

PIROUX  (José).  Biog.  Pedagogo  francés,  n.  en 
Iln.ligny  en  1800  y  m.  hacia  1890.  Impresionado 
por  la  ileticiente  educación  que  recibían  los  sordo¬ 
mudos,  dedicóse  desde  muy  joven  al  estudio  de  los 
diferentes  métodos  hasta  entonces  empleados,  idean¬ 
do  uno  que  empleó  con  éxito  en  1825.  En  1827  es¬ 
tableció  una  institución  para  la  enseñanza  de  aquellos 
desgraciados,  fundando  en  1849  la  Sociedad  de  Pro 
tección  para  los  sordomudos  y  en  1853  una  sección 
especial  jiara  los  anormales.  Perteneció  á  gran  nú¬ 
mero  de  sociedades  científicas  de  su  país  y  del  ex¬ 
tranjero,  y  publicó:  Vocabniaires  des  sourds-muets 
(Parla.  1830).  L' ami  des  sourds-muets  (Víitís,  1838- 
1813).  SolutioH  des  principales  guestions  relatives  nnr 
sourds-muets  (Parla,  1850),  Méthode  de  dacttjlngir 
( 185()1,  Phrases  primtrdiales  (Varis,  1812).  Exerci- 
ces  d'arithmtftigue  (Parla,  1858).  y  numerosos  )[('to- 
dos  y  Cuadros  para  la  enseñanza. 

PI ROVAN  ADATO.  m.  Quim.  V.  VaNAnio. 

PIROVANO.  Otog.  Pobl.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  nartido  de 
Bolívar,  sit.  á  17  kms.  de  Alvear  y  á  1  1  l  m.  de  al¬ 
tura.  Est.  del  f.  c.  del  Sur.  Buenos  Aires  á  Saave- 
dra.  Alcaldía  y  escuelas;  industria  de  aserrar  made¬ 
ras.  Sus  principales  fuentes  de  riqueza  son  la  agri¬ 
cultura  y  la  ganadería. 

PiROVANo  (lonACio).  Biog .  Médico  y  escritor  ar¬ 
gentino,  n.  en  Buenos  Aires  en  1845.  Después  de 
haber  hecho  excelentes  estudios  profesionales  en  la 


Escuela  Médica  de  su  país,  obtuvo  el  titulo  de  doctor 
en  1871  .  habiéndose  hecho  notar  antes  como  profe¬ 
sor  suplente  de  anatomía  y  como  cirujano  en  algu¬ 
nas  difíciles  operaciones,  que  le  sirvieron  de  bas» 
para  su  Memoria  sobre  las  bernias.  Trasladóse  des¬ 
pués  á  Europa,  haciendo  en  .Alemania  y  Francia 
detenidos  estudios  de  histología  patológica,  anatomía 
y  cirugía  preparatoria,  y  á  su  regreso  fué  nombra¬ 
do  profesor  de  nnntomia  patológica  de  la  Universi¬ 
dad  de  Buenos  .-Vires. 

PIROXRNICO,  CA.  adj.  Geol.  estrat.  j 
Petrog.  .Aplícase  á  las  formaciones  geológicas  de  loa 
terrenos  en  que  abundan  los  elementos  negros  da 
procedencia  plutónica,  las  que  también  hanse  deno¬ 
minado  Z’rnpp;  conjunto  de  una  porción  deelementoa 
geognóslicos  que  reconocen  por  base  el  piroxeno,  y 
también  el  anfibol  y  á  la  biperstena,  rocas  en  gene¬ 
ral  de  colores  obscnros,  de  estructura  compacta  cou 
tendencia  ¡i  la  cristalina .  que  se  presentan  en  diques, 
y  á  veces  en  coladas  ó  coriieutes.  enlazándose,  desda 
este  punto  de  vista,  con  el  terreno  basáltico.  En 
este  sistema  se  comprenden,  además  de  ciertos  pór¬ 
fidos  piroxénicos,  anfibólicos  y  ofiollticos,  conocidosi 
con  el  nombre  vago  de  meláfidos.  otras  rocas  cóme¬ 
la  dolerita.  la  hiperstenita,  la  anfibolita,  etc.  El  sis¬ 
tema  piroxénico  se  encuentra  en  varias  regiones  d* 
Europa  v  en  los  otros  continentes  en  pequeños  man¬ 
chones,  como  otros  centros  de  erupción  y  disloca¬ 
ción.  En  España  tienen  bastante  importancia,  aunqu» 
no  son  más  que  por  el  papel  que  desempeñaron  su» 
rocas  en  los  alrededores  del  gran  criadero  de  Alma¬ 
dén,  V  en  los  de  Guadalcanal.  Riotinto,  etc.  Véas» 
Trapp. 

PIROXENITA.  f.  Petrog  Roca  compuesta 
esencialmente  de  piroxeno  diópsiilo.  edembergita  6- 
bustamita  de  base  de  cal  y  magnesia;  su  estructura 
suele  ser  compacta,  granujienta,  fibrosa,  pizarreña, 
y  fragmentóse,  constituyendo  otras  tantas  varieda¬ 
des.  Además  del  piroxeno,  elemento  esencial  á  su 
composición,  suele  presentar  esta  roca  otras  subs¬ 
tancias  accidentales,  como  el  granate,  el  cuarzo,  la 
hiperstena,  etc.  La  piroxeno  llamada  lertolita,  por 
creerla  peculiar  de  loa  alrededores  del  lago  del  Lheri 
en  los  Ibrineos.  se  encuentra  allí  constituyendo  co¬ 
linas  cupuliformes  más  ó  menos  redondeadas,  en¬ 
clavada  en  la  caliza  jurásica.  Loa  gneis  contienen 
con  frecuencia  interpuestos  elementos  ricos  en  piro- 
xenos.  á  lo  que  Lacroix  llama  piroxenolitos,  forma¬ 
dos  de  piroxeno,  feldespato,  plagioclasa.  alguna  vez 
con  cuarzo,  granate,  idocrasa,  ilmenita.  etc.,  á 
cuya  clase  pertenecen  también  las  leptinitas  coi> 
dialoga;  mientras  nue  las  pirnxenitas  son  las  rocas 
exentas  de  feldespato,  de  las  que  son  sinónimas  la» 
mnlacoHtitns  ó  malacolit/els  de  Riesengebirg-e,  en 
las  que  el  elemento  esencial  es  un  piroxeno  blanco. 
El  color  de  esta  roca  suele  ser  más  ó  menos  verdoso 
claro;  también  á  veces  obscuro.  Goza  de  bastanfn 
tenacidad  y  de  una  dureza  regular.  La  piroxenit» 
no  sólo  atravesó  los  estratos  calizos  dislocándolo» 
haciéndoles  tomar  el  aspecto  de  mármoles  sacaroi¬ 
deos,  sino  que  en  el  punto  de  contacto  arrastró 
fragmentos  diveisos  de  ésto.s,  que  hoy  se  encuentran 
empotrados  en  la  masa  de  aquélla,  constituyendo- 
conglomerados  de  fricción,  como  loa  llama  Cognaud. 
Esta  es  una  demostración  palpable  del  modo  y  estado 
pastoso  con  que  esta  roen  salió  del  fondo  de  la  tie¬ 
rra.  También  se  presenta  en  diques  ó  filones,  á  veces 
de  una  potencia  extraordinaria,  como  se  observa  ei» 
Campiglia,  en  la  punta  de  Calamita  (isla  de  Elba)» 
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«a  donde  tiene  más  de  3,000  in.  de  diámetro.  En 
«ste  punto  se  halla  representada  por  una  variedad 
muy  curiosa,  compuesta  de  masas  globulares  conti¬ 
guas,  de  dimensiones  variables,  constituidas  por 
tibias  que  irradian  de  un  centro.  Alli  acompaña 
esta  roca  á  la  masa  de  hierro  magnético,  asi  como 
en  Campiglia.  asociada  de  un  granito  y  un  pórñ  lo 
■cuarcífero,  está  intimamente  relacionada  con  mine¬ 
ral  es  do  cobre,  hierro,  plomo  y  zinc.  Esta  roca  se 
encuentra  en  las  pizarras  cristalinas  antiguas  de 
liona  (.\frica),  mientras  en  Toscana  y  en  los  Piri¬ 
neos  corresponde  á  los  terrenos  terciarios.  Las  loca 
lidades  más  célebres  son:  el  lago  de  Lherz,  Soleilhas 
y  Laeus  ( Pirineos);  monte  Castelví,  Libiauo.  Ripar- 
bella  é  isla  de  Elba  (Toscana);  Eilfiláh  y  Djeliel- 
i'i  lough  (.-Vfrica);  Real  de  minas  de  Fetela  (Méjico) 
y  otros. 

En  la  Península  muchas  de  las  hachas  prehistóri¬ 
cas  en  roca  jadeita  corresponden  también  á  rocas 
pfoxtuttas. 

PIROXENOLITA.  f.  Petrog.  Ha  sido  llamada 
<j  iegita  por  l.acroii  una  roca  que  se  presenta  for- 
ni  indo  filones  ó  venillas  entre  la  Iherzolita;  la  que 
«s  un  agregado  granudo  de  varios  piro.xenos  (dióp- 
81  lo,  dialaga  y  bronzita)y  espinela  de  un  verde  obs¬ 
curo  con  ó  sin  granate  piropo  y  hornblemia  ferrífera. 
Esta  roca  es,  pues,  la  piroxenolita  cuando  por  la 
presencia  de  un  poco  de  olivino  se  aproxima  á  las 
periilotitas,  observándose,  además,  alguna  que  otra 
vez.  algo  de  plagioclnsa. 

PIROXENOS.  in.  Minrral.  Según  la  clasifica¬ 
ción  de  Groth  corresponden  á  la  clase  de  los  silicatos, 
orden  (D)  de  los  metasilicatos.  grupo  segundo.  For¬ 
man  uno  de  loa  grupos  mineralógicos  mejor  estableci- 
<los  y  constituyen  un  género  de  minerales  caracteriza¬ 
dos  por  presentar  la  misma  forma  y  hallarse  com¬ 
puestos  y  constituidos  por  dobles  silicatos  de  calcio 
y  magnesio,  pudiendo  estar  substituido  este  último 
en  más  ó  en  menos  por  el  hierro,  y  las  relacio¬ 
nes  del  oxígeno  entre  la  sílice  y  las  bases  es  de  2 
-.i  1.  La  fórmula  general  de  los  piroxenos  es,  pues. 
I  CaMg  Fej.SiO^,  y  se  establecen  en  el  grupo  dos 
divisiones  ó  subgrupos,  el  primero  caracterizado 
porque  contiene  poquísimo  sesquióxido  de  aluminio, 
en  tanto  que  en  el  segundo  distínguese  por  conte¬ 
ner  este  mismo  elemento  hasta  en  la  proporción  de 
■ti  por  lüIJ.  En  el  grupo  de  los  piroxenos  no  alumi- 
iiosos  se  incluye  la  diópslda,  con  sus  dos  variedades 
aalita  é  hidrobergitn.  y  pertenece  al  otro  la  dialaga, 
la  fasmita  y  la  augita. 

Los  minerales  de  este  grupo  están  muy  repartidos 
entre  las  rocas,  conteniendo  los  más  hermosos  eris- 
t  lies  de  diópsido,  un  metasilicato  de  calcio  y  de 
inagne'-to,  en  el  que  se  encuentran  los  dos  metales 
en  cautnlades  equivalentes;  la  heilenhergita  es  la  sal 
correspondiente  del  calcio  y  del  hierro  isomorfa  de 
la  precedente,  y  las  mezclas  son  isomorfaa  de  las 
dos,  en  las  cuales  el  magnesio  y  el  hierro  pueden 
hallarse  en  todas  las  proporciones,  constitu vemlo  la 
sene  de  los  piroxenos  verdes,  ó  sea  la  serie  de  los 
■rliópsidos;  y  la  constitución  de  e.ste  mineral,  después 
cíe  lo  expue-to  no  puede  ser  otra  cosa  que 

niópsido:  Si  =  O  ()==.Si 

\()_  Ca  —  o/ 

✓  O  —  Fe  —  O  \ 

Hedenbergita:  Si  =  O  O  ==  .Si 

\  O  —  Ca  —  O 


La  simetría  es  monocifnica  cou  unt  teodencii  san 
marcada  á  la  simetría  rómbica,  tendencia  que  m 
acentúa  más  en  las  maclas  polisintéticas  que  impr. 
meii  una  forma  exterior  perfectamente  rómhic.r:  etu 
es  la  causa  por  la  cual  los  cristales  miuiétiroe  d* 
esta  misma  especie  pueden  considerarse  pir«iín« 
rómbicos,  por  sus  ángulos,  por  sus  cruceros,  s« 
son  vecinos  de  los  piroxenos  monoclínicos  qus 
cree  sou  cuerpos  isomorfos;  para  facilitar  la  coropt- 
ración  se  adoptó  la  serie  monoclínica  de  orientaní' 
según  Tschermak  y  para  la  serie  rómbica  se  hatomi- 
do  como  unidad  la  braquidingonal.  QuímicamciitrlM 
piroxenos  rómbicos  se  distinguen  de  los  otros  por 
la  substitución  generalmente  total  del  calcio  per  el 
magnesio;  el  silicato  de  magnesio  puro  como  lacas- 
tatita  que  se  ha  encontrado  absolutamente  eicaU 
de  hierro  en  un  meteorito,  debe  recibir  la  formuh 
(Si  Ojjj  Mgj  si  se  tienen  en  cuenta  sus  relacjonci 
con  el  diópsido;  ha  dado,  pues,  un  politnc-o  ils 
Si  O3  Mg  constituido  según  la  fórmula  indicada  lale 
riormente;  al  igual  que  para  la  dolomía  se  obsern 
que  en  el  dióp.sido  se  reemplaza  el  magnesio  pore 
calcio,  se  eleva  no  sólo  la  simetría  de  la  molécch 
química,  sí  que  también  la  fórmula  crislalini.  S 
(Si  O,,).  corresponde  á  una  couibiiiacióii  iso'X 
fa  (Si  ( >3)5  Fe.  y  es  en  realidad  la  que  no  existe  ec  u 
naturaleza,  pero  que  es  conocida  en  el  estudio  o! 
mezclas  isomoi  fiis  con  el  nombre  de  íMjíartCu.euinaj 
ella  contenga  un  poco  de  hierro,  la  broncltaque  con¬ 
tiene  el  FeO  en  la  proporción  de  5  á  13  por  lOÚ. 
y  por  fin,  la  hiperstena,  en  que  la  ley  del  hierro  a 
superior. 

En  los  piroxenos  rómbicos,  y  sobre  todo  en  l«»o- 
gita.  pii'oxeno  mouocllnico.  se  encuentra  en  uoi 
proporción  más  ó  menos  elevada  de  un  silicato  110- 
minoso  ó  férrico;  las  variedades  en  que  la  alunno 
es  preponderante  se  llaman  augita  verde  ó  faíoito 
y  las  en  que  el  hierro  predomina  son  llamadas 
tas  negras  ó  augita  común. 

M.  Tschermak  ha  demostrado  que  la  disMsi-: 
de  este  silicato  puede  deducirse,  ya  eea  con  la  «t 
posición  centesimal  de  una  fasaíta  ó  de  una  auq 
ta  en  la  proporción  del  diópsido  en  lo  que  st  rfc 
re  á  la  ley  del  calcio,  lo  restante  correspondí,  pos*- 
á  la  fórmula  Si  Oe  Alj  Mg  en  que  la  proporción 
riable  del  ácido  alumíiiico  puede  ser  reemplao 
por  el  hierro 

En  cuanto  á  la  existencia  aislada  del  silicato  r 
cuestión .  no  ha  sido  hasta  el  presente  com proba  • 
para  poder  explicar  las  relaciones  que  tienan  lug" 
en  los  diferentes  términos  de  la  serie;  hace  falla* 
mitir  que  este  silicato  es  isomorfo  del  diópsido.  Etu 
isomorfismo  proviene  sin  duda  de  la  alúmina  y 
óxido  férrico,  pudiendo  comportarse  como  ácido- 
bases  fuertes,  y  en  algunos  casos  reemplazar  el  Io¬ 
do  silícico;  y  entonces  puede  explicarse  el  isomo''*- 
ino  atribuvendo  al  silicato  de  que  hablamos  la  ■ 
muía  de  constitución  siguiente,  que  es  análoga.  f  ‘ 
del  iliópaido 


/0-Mg-0\ 

si^o 

\0—  Al  —0/ 


/O-Mg-0\ 
Si  =  0 

\0—  fe  í-0^ 


.Vpnrte  de  este  tipo,  hanse  escrito  las  fórmul*' 
(lerivii.las  de  In  serie  de  la  augita  y  de  la  aniK*' 
con  el  diópsido  aparece  al  primer  golpe  de  vista.  B 
grupo  del  silicato  cálcico  esül  reemplazaiio  iio"  ' 
Reamente  por  el  aluminio  ó  el  hierro.  La  nece*  ** 
de  admitir  una  molécula  doble  para  los  pirvt^- " 
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reüultm  Mr  de  I*  existencia  de  los  términos  de  la  fór- 

in  I 

muid  (SiOjit  RR  tal  como  es  la  geoilita.  la  espo- 
diiinina  y  la  egirina;  de  los  silicatos  análogos  se  en¬ 
cuentra  frecuentemente  en  pequeñas  cantidades  una 
inazi'la  con  otros  silicatos  piroxénicos,  en  particu¬ 
lar  lie  la  augita,  tal  es  el  origen  de  los  álcalis  con¬ 
tenidos  en  estos  últimos.  La  fodororita  es  una  augi- 
tii  verde  á  2  ó  3  por  100  de  Na.  Las  augitas  verdea 
fjiie  rontienen  una  notadle  proporciñn  de  sodio  han 
re.'ibido  el  nombre  de  egirina-augitas  ó  de  eginna 
diópsida  y  forman  un  término  medio  entre  la  augita 
y  la  eginna.  Por  último,  debe  incluirse  en  esta  se¬ 
ne  isomorfa  la  wollastonita,  un  silicato  de  calcio 
que  no  es  otra  cosa  que  el  resultado  de  la  substitu¬ 
ción  del  magnesio  por  el  calcio  diópsido,  ó  sea  por 
la  introducción  del  calcio  en  lugar  del  magnesio,  el 
que  produce  diferencias  notables  en  la  forma  crista¬ 
lina.  por  otra  parte,  desde  el  punto  de  vista  químico, 
tiene  una  forma  diferencial  mucho  mayor,  reetnpla- 

II  111  1 

zando  Kj  por  R  R.  Es,  pues,  digno  de  mención  el 
qii-  los  parámetros  de  la  wollastonita,  de  la  espodu- 
uiina  y  de  la  egiriua  presentan  notables  caracteres 
parecidos  al  de  los  otros  piroxenos,  los  que  poeden 
ser  considerados  como  isomorfos  en  el  sentido  más 
estricto  de  la  palabra.  La  pectolita  se  porta  como  la 
wollastonita;  el  calcio  se  encuentra  principalmente 
reemplazado  por  el  sodio  y  el  hidrógeno;  como  pare¬ 
ce  ser  que  el  sodio  tan  sólo  pertenece  á  los  elenien- 
tos  primordiales,  mientras  que  el  hidrógeno  puede 
ser  debido  á  un  principio  de  descomposición,  por  lo 
que  no  figuran  en  la  fórmula.  El  metasilicato  de 
manganeso  se  encuentra  en  el  estado  de  mezcla  iso- 
inorfa  en  la  hipersteua  y  en  muchos  [droxeiios  mo- 
iioclinicos;  la  scheferitii  y  la  jetfersonita,  que  con¬ 
tienen  algo  del  metasilicato  de  zinc,  y  la  iirbaiiita 
entre  otras.  La  sal  del  magnesio  exi.ste  también  en 
la  naturaleza  exenta  de  otros  elementos,  ó  bien  con¬ 
teniendo  poco  de  los  minerales  triclínicos.  como  la 
ro  ionila.  la  fowlerita  y  la  relación  paramétrica,  que 
entre  ellas  se  parecen  á  los  piroxenos  muiiocllnicos. 
lo  que  les  hace  considerar  como  una  tercera  serie  de 
piroxenos  triclínicos  y  se  atribuye  á  la  ini,sinu  cons¬ 
titución;  esta  serie  comprende  un  término,  la  ba- 
liingtonita,  que  se  distingue  de  todos  los  otros  mi¬ 
nerales  del  grupo  por  el  hecho  de  que  est.'in  asocia- 

III 

dos  al  silicato  piroxénico  el  cuerpo  (.Si  Fej. 

Se  dividen  los  piroxenos  en  tres  series;  la  orto- 
rroinbica,  con  la  enstatita.  hroncita  é  hipersteua;  la 
mouocUnicn,  con  iliópsida.  dial.iga,  augita,  jadelta, 
wollastonita  y  pectolita.  y  la  tricHuica .  con  la  rodo- 
lita.  fowlerita  y  babing'tonita.  entre  otras  especies 
minerales;  todas  ellas  se  encuentran  descritas  en 
e-ia  Enciclopkdia  en  cada  una  de  las  voces  respec¬ 
tivas. 

PIROXILA.  f.  Sxpl.  V.  PiRoxiLO. 

PIROXILAN  •  m.  Rxpl.  La  celulosa  que  se  utiliza 
para  formar  este  piroiilo  es  el  almidón;  demoiloque 
el  piroxilan  es  un  nitroalmidón.  Se  conocen  cuatro  va¬ 
riedades  principales,  que  son;  el  raonoiiitroalmidón 

Cis  Hi9(NOj)Ojo 

el  dinitroalmidón  C,,  H,„(NOj)  0|„  ;  el  tetranitro- 
almidón  C| »  H,s  (  NOj)^  0|(, .  y  el  octonitroalmidón 
C'ij  H,¡(NO,)jO|(i;  partiendo  del  tetra  puede  tam¬ 
bién  obtenerse  el  peitta  y  el  hexa,  pero  son  compuestos 
nitrados  que  no  han  tenido  ninguna  aplicación.  El 


piroxilan  es  un  polvo  blanco  que  funde  y  se  inflam.i 
ú  175*’;  soluble  en  el  alcohol  yen  la  glicerina,  es  in- 
suluble  en  el  agua.  Se  empleó  en  la  fabricación  de 
la  pólvora  blanca  de  Vehatiiis,  que  dada  su  poca  es- 
Inbilidad  y  ser  muy  rompedora  no  pudo  aplicarse 
á  las  armas  de  fuego,  como  pretendía  su  autor. 

PIROXILINA.  f.  Bxpi.  Explosivo  de  la  serie 
de  los  derivados  de  los  hidratos  de  carbono,  proce¬ 
dente  del  grupo  de  los  polisacáridos,  siendo  su  base 
la  celulosa.  Es  un  proilucto  resultante  de  la  acción 
del  ácido  nítrico  sobre  la  celulosa  en  sus  diversas 
inaiiifestaciones  v  procedencias.  1.a  piroxilina  recibió 
también  los  nombres  de  algodón  pólvora, /iihiticoton, 
piroxilo  y  aun  el  de  tnnitrocelulosa,  debido  al  gra¬ 
do  de  nitración  más  conveniente  para  que  produzca 
los  mayores  efectos.  Eii  los  artículos  Pólvora.  Ck- 
LtiLOSA  y  .\lgouón  de  esta  Enciclopkdia  se  dan  an¬ 
tecedentes  históricos  y  dalos  concernientes  al  em¬ 
pleo  de  este  explosivo  para  las  necesidades  de  la 
guerra.  Los  resultados  de  las  experiencias  demoslra- 
ron  que  el  peso  de  este  explosivo  para  las  cargas 
usuales  se  encuentra  en  la  proporción  de  1  á  3, 
comparado  con  el  de  la  pólvora  ordinaria;  su  efecto 
es  más  igual  y  más  seguro;  puede  conservarse  casi 
indelinidamente;  el  desgaste  que  produce  en  las  pie¬ 
zas  es  insigiiilicante;  es  de  fácil  preparación  y  me¬ 
nos  peligroso  que  la  pólvora  ordinaria;  puede  obte¬ 
nerse  en  buenas  condiciones  económicas  y  su  trans¬ 
porte  es  fácil  y  seguro.  Todas  estas  cualidades  le 
han  hecho  allamente  estimable  para  las  necesidades 
de  la  guerra,  pues,  como  se  ha  dicho  en  los  nrticulos 
citados,  las  piroxilinas  ó  fulmicotones  constituyen  la 
base  principal  para  la  fabricación  de  las  pólvoras  sin 
humo,  empleadas  en  los  fusiles,  y  de  muchiis  pólvo¬ 
ras  que  con  diversos  nombres  son  usadas  para  las 
grandes  piezas  de  los  ejércitos  de  diferentes  nacio¬ 
nes.  En  este  articulo  nos  ocuparemos  en  la  descrip¬ 
ción  de  la  fabricación  de  la  piroxilina  en  el  labora¬ 
torio  V  en  la  industria.  Para  la  obtención  de  este 
producto  en  el  laboratorio  se  empieza  por  preparar 
una  mezcla  sulfonltrica,  poniendo  en  un  pequeño 
cristaliza'lor,  que  está  sumergido  en  otro  grande  con 
agua  fría,  40  cm.’  de  HNO3  fumante  de  1  .5  de  den¬ 
sidad  con  120  de  HjSO^  monohidratado.  dejando 
enfriar  esta  mezcla  durante  veinticuatro  horas.  Des¬ 
pués  se  procede  á  la  nitración,  tomando  8  gr.  de  al¬ 
godón  en  rama  del  más  puro  que  pueda  encontrarse 
en  las  farmacias;  se  van  echando  trocitos  en  el  crista¬ 
lizador  pequeño  y  empapándolos  de  la  mezcla  sulfo- 
nltrica  con  una  varilla  de  cristal.  Se  tapa  el  cristali¬ 
zador  con  un  cristal  y  se  deja  reposar  durante  otras 
veinticuatro  horas,  pasadas  las  cuales  se  va  cogien¬ 
do  el  nitroalgodón  con  unas  tenazas  y  comprimién¬ 
dolo  en  unas  tapaderas  planas  de  gres.  Efectuado 
esto,  se  coloca  el  nitroalgodón  en  una  gran  cájisula 
agujereaila  y  se  somete  á  una  corriente  de  agua  fría 
hasta  que  las  aguas  del  lavado  no  den  reacción  áci- 
da  con  el  papel  azul  de  tornasol.  Luego  se  hace  un 
hervido,  colocando  la  piroxilina  en  un  vaso  de  dosar 
de  2ÜU  cm.*  lleno  de  agua,  y  se  somete  á  la  acción 
del  calor  durante  dos  horas,  agitando  la  masa  con 
una  varilla  de  cristal,  cambiando  el  agua  un  par  do 
veces  y  comprobando  su  reacción  con  el  papel  do 
tornasol  Terminado  el  hervido,  se  comprime  á  mane 
perfectamente  para  quitarle  la  mayor  cantidad  dt 
agua  que  sea  posible,  y  una  vez  desmenuzado,  se 
seca  en  una  estufa  de  Gay  Lussac  durante  unas  tres 
horas  y  á  una  temperatura  que  no  e.vceda  de  80°.  I,a 
fabricación  industrial  de  la  piroxilina  compren. le  las 
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aiguientes  operacionsa  para  obtener  la  nitración  com¬ 
pleta  y  de  una  manera  bien  eficiente: 

i.*  Preparación  del  algodón.  Debe  adquirirse 
un  algodón  que  esté  limpio  y  libre  de  materias  gra¬ 
sas:  primeramente  es  indispensable  una  limpia  á 

V'olArt’í  para  úar  entrada  «lainteíclai 

Transportador  Hidráulico 


rapa  it  gres  para 
la  absorción  dr 
'8pcm  d’jrartt 
la  descargo 


Tubodepuroéi  ' 
parar'  ando  )  * 
condrosado  ■ 


Velante  pare  tocar 
muestras  de  mrrcla  usads 


di'da  Ciega  gue  sustituga  el 
volante  para  sacar  muestras 

t  ■  p^ra  dar  enfrada.en  la  <íobí$  envuelta,  tgua  frei  o  vapor 
T  tapa  4  cor  federe  pera  ti  tubo  de  ébinrctondt  toi  vapores  werojoi 
dtfprenditioi  durante  ti  nitri'.ion 

Fio.  1 

Turbio»  oitrador»  S*lwig>LaDKe 


producto  que  se  desea  obtener.  Una  de  les  tarbiuu 
más  empleadas  para  esta  operación  es  la  coastniidi 
por  la  casa  Selwig-Lange,  que  puede  verse  eg  It 
figura  1,  la  cual,  con  la  explicación  que  se  acompi- 
ña,  da  idea  clara  de  su  fuDCionumienlo.  En  unau- 
plotación  en  gran  escala  se  acoetua- 
bra  á  establecer  un  ciclo  de  cuatro  t 
seis  turbinas  con  sus  corres[iODdi-ie 
tes  depósitos  de  mezclas,  verific-íud»- 
se  el  movimiento  de  los  ácidos  i  favor 
del  aire  comprimido  y  de  un  juego  da 
llaves  pars  establecer  ó  iuterrumpir 
las  diversas  comunicaciones.  Las  pro¬ 
porciones  en  que  deben  entrar  loa  ic^ 
dos  en  las  mezclas  de  nitración  varlao 
según  la  clase  de  producto  que  sede 
sea  obtener.  Las  piroxiliuaa  destioa- 
das  á  pólvoras  de  guerra  eiigeo  ora 
mezcla  que  tenga  31  por  100  ca 
HNOj,  55,20  por  100  de  HjSOj.r 

13.80  por  loo  de  HjO.  Pare  las  pól¬ 
voras  más  vivas,  como  las  destioaóia 
á  barrenos  (V.  Barbbno).  etc  .  aa 
preciso  emplear  28  por  lÜOdeHNOj. 

59.80  por  100  do  HjSOa  y  12Í0 
por  100  de  HjO.  Estos  datos  no  aoi 
absolutos,  pues  eu  cada  caso  dalss 
analizarse  en  el  laboratorio  las  nn 
das  y  los  algodones  y  deducir  las  rv 
riacioiies  que  convenga  introducir  aa 
cada  partida,  variaciones  que  nc  m 
alejarán  mucho  de  los  tipos  ciudoi 
De  las  nitraciones  y  solubilidadeaijiia 
se  obtengan  se  deducirán  lasvinan» 
nes  que  conviene  hacer  y  éstas  sa  ve 
ritícarán  con  arreglo  á  la  idea  da  qv 
la  solubilidad  puede  aumentarse  aa- 


.VoUnrr  para  la 
descarga  de 
mezclas  usadas 


plenndo  en  la  mezcla  más  HSOjó 
mauo  en  mesas  de  trabajo  con  cepillos  fuertes  de  i  más  HjO,  y  que  se  obtendrán  nitraciones  más  ala 
cerdas  muy  duras  para  retirar  los  pedazos  de  made-  '  vadas  aumeutaudo  las  cantidades  de  HjSDg  an  bi 
ra,  hierro,  etc.,  etc.,  que  siempre  suelo  contener,  <  mezclas.  El  empleo  del  anhídrido  sulfúrico  parDiti 
pasándolo  luego  al  cardado  para  ahuecarlo  ó  hacerlo  !  regenerar  laa  mezclas  usadas,  aun  cuando  Uooocai’ 
esponjoso,  abrir  las  fibras  para  limpiarlo,  dejándolo  i  tración  de  éstas  sea  muy  baja,  y  da,  por  coasi- 
eu  disposición  de  que  se  asimile  más  fácilmente  toda  |  guíente,  el  medio  de  aprovecharlas  hasta  que  u  ob¬ 
la  mezcla  ácida  que  sobre  él  ha  de  actuar.  Una  vez  \  serve  contienen  gran  número  de  impurezas.  Cuisoo 
cardado,  se  lleva  á  una  balanza  con  objeto  de  obte-  !  se  hacen  los  cálculos  correspondientes  á  las  caotii 
ner  porciones  de  1  kg.,  que  se  introducen  en  unos 
cestos  de  alambre,  donde  sufren  la  operación  del 
secado  durante  dos  horas  á  la  temperatura  de  75  á 
80°  C.,  eu  armarios  caldeados  por  el  vapor,  para 
desalojarlos,  en  el  mayor  grado  posible,  de  la  hume¬ 
dad  que  pudieran  tener,  y,  por  último,  se  efectúa  el 
enfriado  en  unos  recipientes  can  cierre  hermético 
para  que  no  absorban  humedad;  estos  recipientes  son 
también  de  1  kg.  de  capacidad  cada  uno.  La  opera¬ 
ción  del  secado  es  indispeusabie  para  evitar  que  se 
debilite  la  mezcla  ácida  por  efecto  de  la  humedad  que 
pudiera  tener  el  algodón,  y  el  enfriarlo  tiene  por 
objeto  evitar  el  peligro  que  pudiera  haber  de  infia- 
mación  si  se  sometÍR.se  á  la  acción  de  los  .ácidos  al¬ 
guna  cantidad  de  algodón  caliente,  á  la  vez  se  con¬ 
sigue  que  no  se  formen  productos  poco  nitrados. 

2.*  Preparación  de  las  mezclas  acidas.  La  bue¬ 
na  marcha  económica  de  la  producción  exige  «I  apro¬ 
vechamiento  de  los  ácidos  sobrantes  expulsados  por 
las  turbinas  que  teniendo  poca  concentración  se  hace 
preciso  regenerarlos  mediante  la  adición  de  la  can¬ 
tidad  precisa  de  ácidos  nuevos  en  las  convenien¬ 
tes  proporciones  y  con  arreglo  á  la  naturaleza  del 


lea  de  ácidos  ha  de  teuerse  en  cuenta  la  compoa- 
cióii  que  tenga  el  anhídrido  empleado,  que  es  l«  «e 
cesaría  para  que  permanezca  anhídrido  liquido  i  k 
temperatura  de  15°;  esta  condición  se  logra  roo  a 
llamado  olenin  de  70°,  el  cual  contiene  un  70 
100  de  anhídrido  y  30  por  100  do  áchio  suliint* 
monohiilratado. 

3.*  Turbinado.  Una  vez  preparado  el  algo!-:» 
y  dispuestas  las  mezclas,  se  introducen  éstas  e"b< 
luibiiias  iiitradoras  abriendo  las  llaves  respef'J’f 
v  dejando  caer  el  liquido  hasta  que  ocupe  loi '  |d' 
su  altura  y  después  se  echa  el  algodón  conleaióo*' 
10  depósitos  (depósitos  donde  sufrió  el  secado!. k 
cual  representa,  como  se  ha  dicho,  una  cantidad'^ 
10  kg.  Mientras  un  obrero  va  echando  el  alg>Í0' 
otro  lo  va  removiendo  con  útiles  do  aluminio  pav 
que  se  vaya  empapando;  teriuinada  la  carga  «ce 
na  In  turbina  y  continúa  el  movimiento  lento  <•* 
que  desde  el  principio  de  la  carga  estaba  giraido. 
con  una  velocidad  de  24  á  30  vueltas  por  rainoi*.’ 
durante  media  hora,  pasada  la  cual  ae  acelere  el  ao- 
vimieuto  á  razón  de  700  vueltas  por  minuto,  loon- 
miento  rápido  que  tiene  por  objeto  la  expulsioo  do 
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icidos  y  que  sólo  dura  un  minuto,  frenando  enton¬ 
ces  para  detener  el  f^iro  y  poder  hacer  la  desear^. 
Durante  todo  el  tiempo  que  dure  la  nitración  y  lo 
mismo  durante  la  descarga,  deben  estar  funcionando 
loa  ventiladores  que  reciben  loa  vapores  nitrosos  en¬ 
viándolos  á  las  bombonas  de  gres,  donde  se  van  con- 
den-^ando.  1.a  práctica  ha  demostrado  que  durante  el 
niovimiento  de  la  turbina  es  conveniente  que  se  abra 
lie  vez  en  cuando  la  tapa  con  objeto  de  eliminar  el 
exceso  de  vapores  que  en  ese  periodo  se  forman  y 
pueden  llegar  á  ser  causa  de  explosiones. 

4. *  Lavfiito  en /rio.  Cuando  se  ha  terminado  la 
nitración  completa  por  el  turbinado,  se  procede  á  la 
descarga,  que  se  efectúa  utilizando  unas  grandes 
tenazas  de  madera  y  aluminio,  con  las  cuales  se  va 
sacando  en  porciones  la  piroxilina  y  echándola  en  un 
transportador  se  va  mezclando  á  la  vez  con  agua  v 
es  conducida  á  unas  alberguillas  donde  sufre  prime¬ 
ro  el  lavado  en  frío,  hasta  que  las  aguas  no  den  reac 
ción  ácida. 

5. *  Lanado  en  caliente.  Terminado  el  anterior 
lavado  y  escurrida  la  piroxilina,  en  los  mismos  depó¬ 
sitos  se  echa  agua  calentada  á  70°  por  el  vapor,  y 
dura  la  operación  unas  veinte  horas  para  los  algodo¬ 
nes  de  alta  nitración  y  catorce  para  las  de  nitración 
corriente;  conviene  renovar  las  aguas  cada  seis  ho¬ 
ras;  y,  por  último,  se  lava  el  producto  tres  ó  cuatro 
veces  con  agua  fría  para  rebajar  la  temperatura, 
quedando  ya  la  piroxilina  en  disposición  de  pasar  al 
taller  do  afíno.  Para  completar  y  hacer  más  activa 
la  desacidiliración,  conviene  añadir  al  agua  de  los 
lavados,  pequeñas  porciones  de  carbonato  de  sodio. 
Durante  los  lavados  en  caliente  están  cerrados  los 
uepósitos  y  sobre  la  tapa  se  inscribe  la  hora  en  que 
empezó  el  lavado.  Terminada  la  nitración  se  procede 
al  a  Uno,  En  los  primeros  tiempos  del  empleo  de  la 
piroxilina  como  explosivo  de  guerra,  se  daba  por 
acabada  la  fabricación  al  terminar  los  lavados  des¬ 
critos  en  la  nitración;  pero  la  inestabilidad  con  todos 
sus  inconvenientes  probó  que  era  preciso  perfeccio¬ 
nar  la  fabricación  hasta  obtener  un  explosivo  que 
satisfaciera  plenamente  las  condiciones  de  seguri¬ 
dad  que  es  preciso  exigir  para  su  adecuado  manejo 
y  buen  empleo.  La  práctica  fué  demostrando  que 
las  imperfecciones  obset-v.-das  desaparecieron  con  el 
o/ao  practicando  las  siguientes  seis  operaciones: 

1,*  Pulpado.  Con  el  objeto  de  reducir  las  di¬ 
mensiones  de  las  fibras  para  que  en  el  hervido  pene¬ 
tre  mejor  el  agua  en  el  interior  y  se  verifique  en  me¬ 
jores  condiciones  la  expulsión  de  los  ácidos.  Una  de 
las  pulpadoras  más  empleadas  para  este  objeto  es  la 
lloliander  (ñg.2j,  de  forma  elíptica,  de  plancha  me¬ 
tálica  con  el  fondo  de  madera  dura;  en  la  parte  con¬ 
céntrica  con  el  tambor  lleva  incrustadas  unas  cuchi¬ 
llas  que  en  unión  de  las  que  lleva  el  mismo  tambor, 
de--garran  y  corlan  el  algodón  que  circula  en  suspen¬ 
sión  en  el  agua,  según  indican  las  flechas,  circula¬ 
ción  que  facilita  el  tabique  T  T  que  sirve  á  su  vez  de 
apoyo  al  eje  ilel  tambor,  el  cual  gira  meiliante  la 
polea  P .  I.a  operación  de  aproximar  ó  alejar  las  cu¬ 
chillas,  se  efectúa  actuando  sobre  el  volante  F,  envo 
sin  fin  V  hace  girar  el  piñón  p,  cabeza  del  tornillo  t 
al  que  sirve  de  tuerca  la  pieza  m,cuyo  punto  de  giro 
ea  n,  en  quh  se  apoya  al  eje  del  tambor,  que  sube  ó 
baja  según  convenga.  I.41S  cuchillas  son  planchas  de 
acero  de  filo  romo  y  dispuestas  con  inclinación  las 
linas  á  las  otras  para  evitar  atoramientos.  Las  pul¬ 
padoras  reciben  el  producto  que  ha  proporcionado  la 
miración  y  verifican  al  pulpado  del  explosivo,  que 


puede  elevarse  i  un  grado  mayor  6  menor  «>gáD  !oi 
usos,  variando  las  distancias  entre  las  cuchiilu 
ratorias  y  las  fijas.  El  grado  de  pul  paje  ár'e -r 
grande  cuando  se  trabaja  con  nitroslgodones  q» 
dehen  servir  como  primera  materia  para  la  fxbn-i- 
ción  de  la  pólvora,  es  decir,  que  los  trozos  ó  friq; ari¬ 
tos  i  que  debe  reducirse,  han  de  ser  aumnmenit 
pequeños  para  facilitar  su  gelatinización,  no«Ilg'^ 
dose  esta  circunstancia  cuando  el  producto  hiu 
emplearse  como  explosivo  rompedor.  La  Iniifitud 
que  suele  darse  á  la  fibra  cuando  la  plroxiliim  hx  -ii 
servir  como  primera  materia  para  la  fiibricaci.  d  zr 
la  pólvora,  es  de  1  nira.  aproximadamente.  .\>j  ii>ii 
de  conseguir  tal  efecto  con  la  operación  del  palpó,', 
se  obtiene  también  el  de  dejar  en  libertad  gran  pmt 
del  ácido  contenido  en  el  interior  de  aquéllas,  icrb 
que  es  expulsado  en  las  operaciones  siguiente*  fil 
pulpado  se  prolonga  hasta  que  la  piroxilina  aati<  .> 
la  prueba  siguiente.  En  una  probeta  gradamn  n 
centímetros  cúbicos  con  cuello  para  tapón  esmer  •- 
do.  se  colocan  8  gr.  de  piroxilina  seca.  Ileni-  « 
después  la  probeta  con  agua  destilada  hasta  01* 
150  cm.^,  se  agita  la  mezcla  durante  unos  miaat'S 
se  añade  más  agua  destilada  para  barrer  al  foti<  -  > 
que  haya  quedado  en  las  paredes  hasta  comp -ur 
200  cm.*.  dejándolo  después  en  reposo  una  b-x 
pasado  ese  tiempo  debe  ocupar  la  piroxilina  un  i«- 
lumen  de  60  á  70  cm.*  Cuando  esto  tuce-la 
viene  á  ser  á  las  veinticuatro  horas  de  sufrir  el  por 
pailo,  se  procede  á  la  descarga,  para  lo  cual  setxre 
la  válvula  de  escape  que  tiene  la  pulpailora  y  -rr- 
diante  la  bomba  centrifuga  es  trasladada  la  pul;ii 
las  bervidoras. 

2.*  SstadsUtarioii.  Se  efectúa  en  laa  hervi'e 
ras.  La  figura  3  muestra  una  hervidora  con  un»  ts- 
pacidad  para  800  kg.  de  piroxilina;  tiene  en»«'!ti 
exterior  para  la  circulación  del  vapor  y  elevar  a 
temperatura  del  agua.  El  principal  objeto  delhrrv- 
do,  que  dura  diez  ó  doce  dias  con  frecuentes  ren-»' 
ciones  de  agua,  es  deseomponer  ios  producto*  Ir 
baja  nitración  que  son  inestablesé  Impurezas qu- «5 
solubles  en  el  agua  caliente,  cosa  que  no  sucede  *(■ 
los  de  alta  nitración,  por  lo  cual  so  consigue  qu'  el 
producto  tenga  gran  estabilidad.  Al  mi.snio  tir"-c 
en  esta  operación  se  consigue  la  desact<lificaci6i 'c 
tal.  no  conseguida  en  la  operación  del  lavado  en» 
taller  de  nitración,  pues  el  algodón  está  constitild 
por  fibras  huecas,  que  se  asemejan  á  tubos  capiiíie* 
(jiie  estando  llenos  de  ácidos  no  habrán  podido  » 
desalojados  á  causa  de  la  gran  longitud  que  cr.  r-r 
res  tenían  las  fibras,  lo  cual  impedía  al  agu<  F" 
netrnr  en  el  interior.  De  aquí  se  deduce  la  gran* 
portancia  que  tiene  la  operación  del  pulpado.  f'« 
al  disminuir  la  longitud  de  las  fibras,  que-iao  « 
condiciones  de  que  el  agua  penetre  en  su  itit«’  't 
Con  objeto  de  aumentar  la  rapidez  de  la  dcsac"-'" 
ticaciúii  se  agrega  al  agua  una  pequeña  cantidiJ 
carbonato  de  calcio,  que  reaccionando  con  el  i"'-- 
libre  de  la  piroxilina,  nos  da  anhídrido  carbónico  .' 
agua,  y  reaccionando  con  el  carbonato,  se  proi:oc 
el  bicarbonato,  el  cual  como  es  soluble  en  el  •í'* 
penetra  en  el  interior  de  las  fibras,  proiiiicicndc  • 
desacidificación  total.  Esta  operación  dura  cal'"' 
á  quince  días,  pero  en  algunos  talleres  se  ha  loíi’' 
do  reducirla  á  unas  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  hf*'- 
haciendo  los  hervidos  á  presión  de  2  atmós'cTi' 
para  obtener  esta  modificación  basta  dotar  al  sv'" 
interior  de  la  hervidora  de  un  movimiento  de  ráa- 
ción;  un  serpentín  de  dobles  paredes  atraviesa  r  r 
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lerior  del  aparato;  interiormente  se  hace  circular  va-  | 
por  de  a^iiB.  y  por  In  envuelta  exterior  agua  á  la 
temperatura  conveniente,  la  cual,  por  la  fuerza  cen¬ 
trifuga,  sale  por  unos  oridcios  y  atraviesa  comple- 
taiiieote  la  masa  de  la  piroxilina.  De  todos  modos 
el  hervido  no  puede  darse  por  terminado  hasta  que 
la  masa  no  resista  durante  veinticinco  minutos  lu 
prueba  de  estabilidad  á  135°  C..  á  cuva  temperatu¬ 
ra,  V  antes  de  ese  tiempo,  no  deben  observarse  á  la 
vista  los  vapores  rojos,  en  la  muestra  sometida  al 
ensayo;  conseguido  esto  puede  darse  por  estabiliza¬ 
da  la  piroxilina  y  se  pasa  &  la  operación. 

3. *  Lavado  en  /rio.  Para  esta  operación  se  su¬ 
prime  la  entrada  del  vapor  en  las  liervidoras,  y  por 
repetidas  renovaciones  de  agua  fría  se  consigue  ir 
expulsando  del  todo  el  HNO3,  que  ha  quedado  libre 
p  -r  las  descomposiciones  conseguidas  "en  la  opera- 
ciua  anterior.  Estos  lavados  en  frió  duran  de  tres  á 
cuatro  días  y  el  último  tiene  por  objeto  evitar  la 
formación  de  hongos,  durante  el  tiempo  que  la  piro- 
xilina  permanezca  húmeda  en  los  almacenes  y  con¬ 
seguir  resista  mós  de  una  hora  la  prueba  de  acidez. 
El  lavado  en  frío  puede  hacerse  en  una  turbina  do- 
taiiii  de  movimiento  de  rotación,  con  lociial,  el  agua 
cayendo  en  lorina  de  lluvia,  resulta  el  lavado  mós 
rápido  y  completo,  puesto  que  el  agua,  por  la  fuerza 
centrífuga,  es  obligada  á  atravesar  la  masa  del  ex¬ 
plosivo  y  de  esta  manera  la  operación  puede  hacerse 
eii  sólo  tres  ó  cuatro  horas. 

4. *  Primer  turbinado.  Cuando  la  prueba  de 
acidez  demuestra  suñcientemente  que  ha  terminado 
la  operación  anterior  se  procede  á  desalojar  las  her- 
vidoias.  valiéndose  de  bombas  A  propósito  y  condu 
cien  lo  la  pulpa  á  unas  alberquillas  que  tienen  doble 
fondo,  y  como  el  superior  es  de  lona,  pasa  á  través 
el  agua  que  impregna  la  piroxilina,  para  lo  cual 
los  obreros  la  comprimen  entrando  en  los  depósitos 
V  comprimiéndola  con  sus  propios  pesos,  pisiindola 
provistos  de  botas  de  goma,  y  removiéndola  con 
•'uertea  palas  de  madera.  De  esta  manera  se  lograqiie 
In  piroxilina  pierda  aproximadamente  la  mitad  .leí 
agua  que  contiene.  Con  las  palas  van  los  obreros 
recogiendo  la  pulpa  é  introduciéndola  en  sacos  de 
lona,  para  verificar  en  ellos  un  turbinado  en  una 
centrifuga  durante  dos  miiintoa.  que  es  lo  que  tarda 
una  turbina  potente  en  tomar  .11  máxima  velocidad; 
allí  se  expulsa  el  exceso  de  agua  que  contiene,  que¬ 
dando  con  un  10  por  100  que  es  la  cantidad  de  hii- 
iiiedad  necesaria  para  que  el  almacenaje  se  efectúo 
en  buenas  condiciones.  Para  efectuarlo  se  colocan 
los  sacos  en  unas  vagonetas,  que  trasladadas  por 
unos  carriles  á  la  báscula,  se  determina  el"  peso  y 
luego  se  trasladan  al  depósito  del  producto  hidrata¬ 
do.  poniendo  en  cada  saco  una  etiqueta  en  la  que 
constan  sus  especiales  caracterl.sticas  y  su  proceden¬ 
cia.  I.a  determinación  del  tanto  por  ciento  de  nitró¬ 
geno  se  hace  por  el  método  de  Lunge  ó  por  el  más 
moderno  de  Schultze-Thiemann.  Cuando  se  trata  de 
piroxilinas  destinadas  á  usos  rompedores  ó  cuando 
deban  obtenerse  pB(|ueñas  partidas  para  la  elabora¬ 
ción  de  la  pólvora,  aquí  se  da  ya  por  terminada  la 
fabricación;  pero  cuando  se  trate,  como  de  ordinario 
sucede,  de  emplear  el  productoen  la  fabricación  pos¬ 
terior  de  grandes  lotes  de  pólvora,  entonces  es  nece¬ 
sario  verificar  las  operaciones  siguientes. 

5. *  Homogeneitación.  Se  efectúa  en  lavadoras, 
echando  cantidades  de  diversos  lotes  con  arreglo  á  un 
cálculo  hecho  según  sus  características,  después  de 
verificado  un  detenido  análisis  para  deducir  los  gra¬ 


dos  de  nitríficación  y  de  solubilidad  y  teniendo  ea 
cuenta  los  que  deben  darse  á  la  partida  total  que  so 
elabora.  Se  tienen  en  movimiento  las  lavadoras  du¬ 
rante  cuatro  horas  con  la  cantidad  de  agua  necesa¬ 
ria.  añadiendo  la  substancia  empleada  en  el  último 
lavado  enfrio  hasta  completar  la  proporción  que  debo 
tener.  Y,  por  último,  se  pasa  á  la 

0.*  Turbinado  Jlnal .  Después  de  terminado  eti 
filtrado  de  la  operación  anterior  se  lleva  el  producto 
á  la  centrifuga  que  desaloja  el  exceso  de  agua,  que¬ 
dando  de  nuevo  la  piroxilina  con  sólo  un  4Ü  por  100,. 
que  es  la  mínima  cantidad  posible  que  debe  tener 
para  su  conservación  en  los  almacenes.  Con  esto  so 
da  por  definitivamente  terminada  la  elaboración,  ei> 
el  caso  en  que  la  piroxilina  se  emplee  como  primera 
materia  para  la  fabricación  de  la  pólvora  sin  humo, 
pero  si  hubiere  de  usarse  como  explosivo  directa¬ 
mente.  es  preciso  someterla  á  un  prensado,  secándo¬ 
la  después  previamente.  Terminadas  todas  las  opera¬ 
ciones  so  somete  á  las  pruebas  correspondientes  an¬ 
tes  de  proceder  á  la  confección  de  las  cargas  6 
petardos.  I,a  fabricación  de  la  piroxilina  por  el  pro¬ 
cedimiento  que  acabamos  de  describir  permite  obte¬ 
ner  proiluctos  de  toda  confianza,  pues  en  ella  se  ha 
logrado  que  desaparezcan  los  peligros  que  existían, 
tanto  en  la  elaboración  como  en  el  empleo  de  este- 
potente  explosivo,  que  hoy  se  emplea  sin  temor  en  la 
carga  de  los  barrenos  (V.  RxrrenoI.  explosivo  inte¬ 
rior  de  los  proyectiles,  etc.,  etc.,  usado  directamente 
V,  además,  tiene  una  importancia  grandísima  por 
ser  la  base  de  la  fabricación  de  las  pólvoras  sin  humo. 
V.  Pólvora. 

Bibllogp.  V.  la  del  articulo  Pólvora. 

PIROXILITA.  f.  Sxpl.  Pólvora  pícrica  pro¬ 
puesta  en  1887  por  los  químicos  Anthoine  y  Grou- 
selle,  entrando  en  su  composición  el  ácido  plcrico, 
el  óxido  de  plomo  y  el  bicromato  de  potasio.  Tenía 
el  inconveniente  de  ser  demasiado  rompedor  y  de 
difícil  manejo,  y  fué  abandonado. 

PIROXILO.  Erpl.  Con  este  nombre,  el  de  pi- 
roxila  y  también  el  de  piroxilol.  se  conocen  las  celu¬ 
losas  nítricas  que  se  emplean  en  la  fabricación  de 
diferentes  explosivos,  principalmente  de  la  pólvora 
sin  humo  (V.  PólvohaI.  Esta  denominación  genérico 
fué  propuesta  por  Pelouse  considerándola  aplicable 
á  la  celulosa  trinítrica  Cj4H|3  0j-;.  3  NO5,  á  la  te- 
tranitrica  Cj^HjbOib.  4  NO5  y  á  la  pentanítrica 
€34  H, 5  0)5,  5  NOj,  derivadas  del  algodón;  más  tar¬ 
de  aparecieron  los  notnbres  de  piroxila,  piroxilol  y 
aun  el  de  piroxilina.  para  designar  las  substancia» 
nitradas,  extendiendo  la  denominación  hasta  los  co¬ 
lodiones  fotogr.á ticos,  .\1  tratar  de  la  pólvora  se  ex¬ 
ponen  los  tratamientos  necesarios  para  obtener  el 
piroxilo. 

PIROXILOL.  BxpX.  V.  Piroxilo. 

PIROYPÜR.  Geog.  Villa  de  la  India,  en  la  di¬ 
visión  de  Üengala,  prov.  de  Dacca,  dist.  y  á  30  kms. 
O.  de  Raherganj;  unos  5,000  h.,  y  está  sit,  en  la 
oril.  izq.  del  Halescarr.  Importante  centro  comercial. 

PIROZÓN.m.  Qiiim.  y  Farm.  Antiséptico  que 
parece  ser  principalmente  una  solución  al  50  por  100 
de  agua  oxigenada. 

PIROZZINI  Y  MARTI  (Carlos).  Biog.  Es¬ 
critor  y  publicista  español,  n.  en  Barcelona  el  17  de 
.-Vgosto  de  1852.  Cursó  sus  primeros  estudios  en 
uno  de  los  principales  colegios  de  Italia,  en  el  Pia- 
inonte,  y  después  el  bachillerato  en  el  Colegio  Ar¬ 
quee,  de  Barcelona,  habiendo  comenzado  su  carrera 
de  medicina  en  1871,  asistiendo  á  las  cátedras  j 
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climcas  da  loa  doctorea  Silooiz,  Letamendi,  Pusal- 
f^aa,  Magaz.  Robert,  Mendoza,  Rull  y  Gíné  y  Par- 
tegáa,  y  bubieudo  obtenido  por  concurao  una  de  laa 
filazaa  de  alumno  interno.  Su  falta  de  salud  le  impi¬ 
dió  graduarse,  emprendiendo  por  este  motivo  algu¬ 
nos  viajes  al  extranjero,  sin¬ 
gularmente  á  Italia ,  y  en¬ 
tregándose,  desde  luego,  á 
los  estudios  de  cultura  artís¬ 
tica.  Escribió  entonces  algu¬ 
nas  biografías  de  nuestros 
principales  artistas  y  publi¬ 
có  trabajos  de  critica  de  arte 
en  diversos  periódicos  y  re¬ 
vistas,  singularmente  en  La 
Renaixensa,  de  Barcelona, 
pasando  á  desempeñar  en 
concepto  de  profesor  auxi¬ 
liar  la  cátedra  de  teoría  es¬ 
tética  é  historia  de  las  bellas 
artes  en  la  Escuela  Oticial 
de  Bellas  Artes  de  Barce¬ 
lona,  en  cuyo  cargo  vióse  obligado  á  cesar  para 
«ncargarse  de  la  .Secretaria  General  de  la  Exposición 
Universal  de  1888.  Comenzó  á  prestar  sus  servicios 
á  Barcelona  y  á  su  Ayuntamiento  en  1881  con  mo¬ 
tivo  de  la  erección  del  monumento  á  Colón,  de  cuya 
Comisión  ejecutiva,  que  presidieron,  sucesivamen¬ 
te,  los  alcaldes  Ilius  y  Taulet  y  Coll  y  Pujol,  formó 
parte  en  representación  de  la  prensa  local,  desempe¬ 
ñando  el  cargo  honorífico  y  gratuito  de  vocal-secre¬ 
tario  hasta  su  inauguración,  que  se  efectuó  solem¬ 
nemente  en  presencia  de  S.  M.  la  Reina  Regente, 
intervino  antes  en  la  construcción  del  monumento  al 
general  Prim  y  en  la  inauguración  del  Museo  Mar- 
torell,  ambos  emplazados  en  los  jardines  del  Pnr- 
<(00.  Realizó  con  la  primitiva  Comisión  y  el  conce- 
vianario  los  primeros  trabajos  preparatorios  de  la 
Exposición  Universal,  hu.sta  que  se  encargó  de  su 
T-alización  el  .Ayuntamiento,  designándole  con  el 
cargo  de  secretario  general  y  formando  con  el  arqui¬ 
tecto  Elias  Rogent  y  el  ingeniero  Luis  Rouviere  el 
trípode  sobre  que  giraron  los  múltiples  trabajos  de 
aquel  Certamen  Internacional.  Terminada  y  liqui¬ 
dada  felizmente  aquella  gran  empresa,  dedicóse  ya 
con  el  carácter  de  funcionario  municipal  á  la  conser¬ 
vación  de  los  edificios  resultantes  de  la  Exposición 
y  á  la  organización  de  los  Museos  de  Arte  y  Arqueo¬ 
logía,  de  los  cuales  carecía  en  absoluto  Barcelona, 
Con  constancia  inquebrantable  sostuvo  y  gestionó 
de  los  diversos  Ayuntamientos  la  prosecución  de  los 
trabajos  necesarios  para  transformar  el  grandioso 
arsenal  y  cuarteles  de  la  ex  cindadela  en  museos  de 
«rte,  cuya  total  y  definitiva  inauguración  tuvo  lugar 
•I  7  de  Noviembre  de  1915.  obteniendo  en  aquella 
ocasión,  por  la  feliz  realización  de  su  obra  merecidos 
plácemes. 

A  su  constancia  y  trabajos  débense  las  famosas 
Exposiciones  Internacionales  de  Arte  celebradas  por 
«1  Ayuntamiento  de  Barcelona  desde  1890  hasta 
nuestros  días,  de  todas  las  cuales  ha  sido  secretario 
general,  y  que  han  dado  á  conocer  ventajosamente 
«1  nombre  y  la  cultura  artística  de  Barcelona  en  los 
principales  países  extranjeros.  A  su  actividad  y  celo 
ha  confiado  siempre  el  Municipio  de  Barcelona  todos 
(os  servicies  de  carácter  artístico,  y  desde  1900  le 
tiene  confiada  la  realización  de  los  Concursos  anua¬ 
les  de  edificios  y  establecimientos  urbanos  que  tanta 
importancia  y  desarrollo  han  dado  á  las  edificacio¬ 


nes  de  la  gran  urbe,  habiendo  desempeñado  ea todo) 
los  concursos  el  cargo  de  secretario  del  Juraiio.  Ac¬ 
tualmente  (1921j  ocupa  el  alto  cargo  de  jefe  dt  li 
Sección  de  Museos  y  Bellas  Artes  del  Municipio  di 
Barcelona.  Pué  también  PiBOZzim  T  MxbtI  el  iii- 
ciador  de  la  erección  de  estatuas  de  catalanes  iloi 
tres  en  el  Salón  de  San  Juan  de  Barcelona, yicgiie 
mereció  que  el  Municipio  aceptase  su  propoaieióol 
iniciativa,  que  no  terminó  basta  dejar  colocadnos 
sus  pedestales  las  10  esculturas,  obras  de  artiiU! 
famosos,  que  figuran  en  dicho  Salón.  Fuétimbils 
vocal  de  la  Comisión  que  erigió  el  monumento  1 
Riiis  y  Taulet. 

l’iaozziNt  Y  MsbtI,  además  de  sus  noto blea  méri¬ 
tos  de  iniciador  y  propagador  de  toda  cultura  artia 
ticopopular,  cuenta  en  su  haber  la  gloria  de  biber 
sido  uno  de  Tos  primeros  cultivadores  de  la  criuci 
artística  en  España,  ya  que  antea  de  sus  tnbojol 
ésta  se  hallaba  en  estado  algo  rudimentario,  pii« 
los  estudios  profesionales  de  la  misma  se  reducionl 
unas  pocas  monografías  ó  estudios  de  espeeialinctiir 
publicados  en  obras  de  corta  tirada,  quenolIcgirM 
apenas  al  público.  Pibozzim  t  MartI  comenió  i: 
La  Renaixensa,  de  Bareelona,  en  1879,  una  sene  I* 
artículos  semanales  destinados  á  estudiar  toda  cliu 
de  labor  artística,  dentro  y  fuera  de  Eapafii.  u: 
como  iba  apareciendo,  pero  con  un  criterio  tan  ecni 
nime  y  unas  doctrinas  estéticas  tan  bien  eimenti 
das,  que  ellos  solos  le  acarrearon  merecidamente li 
fama  de  critico  artístico  de  que  hoy  goza.  La  .\r» 
demia  de  Bellas  Artes  de  Barcelona  le  erigió  acadé¬ 
mico  de  número  en  1907.  Es  también  correspon¬ 
diente  de  la  de  San  Fernando,  miembro  de  la  íwie'f 
HL  Sciences,  Lesters  and  Arts,  de  Londres,  grai 
oficial  de  la  Corona  de  Italia,  comendador  de  la  o^ 
den  de  loe  Santos  Mauricio  y  Lázaro,  oficial  de  I» 
Legión  de  Honor,  caballero  de  la  Corona  de  Béipt' 
y  vocal  de  la  Comisión  provincial  de  monamciiU'' 
hiatóricos  y  artísticos  de  Barcelona. 

Ha  cultivado  también  la  poesía  festiva  eatalana. 
alcanzando  muchos  premios  en  Juegos  Florales  pit 
varias  composiciones  de  Indole  satírica,  que  ledii- 
tioguen  por  una  facilidad  de  versificación  y  rhisU 
tan  ingenioso  como  culto,  debiendo  citaree  eotn 
ellas  Cap  agni  ¡/  cap  allá,  Á  les  pescadores  dt  Bii* 
lona,  Al  Sr.  Bisbe  Tomás  Costa  y  Forua/ttrt.  } 
otras.  Ha  escrito,  además:  Necrolopia  ¡/ biOjiri'/itia 
escultor  Damián  Campeay  (Barcelona,  1892),  íi re 
tratista  p  pintor  don  Vicente  /íoder  (Barcelona, 
y  Los  hermanos  Masriera  (Barcelona,  1901). 

PiBOZZiNi  T  MabtI  (Fblipb).  Biog.  Poeta  y  n“' 
sico  español,  n.  y  m.  en  Barcelona  (18l3-l-S"i- 
Cursó  la  segunda  enseñanza  en  el  Colegio  de  K»ts 
Arquer,  y  siguió  los  estudios  de  la  carrera  de  lepe 
niero  industrial,  que  no  pudo  terminar  por  el  esta:' 
precario  do  su  salud.  Cultivó  con  venladera  dúpo* 
ción  la  pintura,  la  música  y  la  poesía  eatalana,  loe 
mando  parte  de  la  agrupación  La  Jope  C«tt¡e*)‘1 
colaborando  en  La  Renaixensa,  La  Oramalls,  L> 
Oay  Saber,  L’Anuari  Catalá,  Lo  Caleudari  Celsit’ 
La  Ilnstració  Catalana  y  otras  publieaeioneadeBar 
celona.  Obtuvo  señaladas  recompensas  en  loa  J»*' 
gos  Florales  do  Barcelona,  con  sus  leyenda"  Lsnss 
mnller  y  La  professó  de  les  bordes.  En  el  certa®»' 
internacional  de  La  Sociíté  ponr  l'étndt  dt  Lev*" 
Romanes,  de  Montpellier,  le  fué  laureado  en  I?-®" 
romancero  Pero  Abones,  del  que  hizo  unsadiciia»* 
bibliófilo  en  Barcelona  en  el  mismo  año.  Bn  el  <**' 
curso  de  la  aocledad  La  Mistsriosa  de  1877  la  p>*' 


Carloi  Piroztiui 
7  Marú 
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tiiiarou  nii  cuadro  drnniiUico  Plogut  dtl  eel,  impreso 
tMiiibiiM)  en  1h  inistiui  feciia.  Kué  discfpuio  dei  maes¬ 
tro  José  Teodoro  \'ilnr,  y  se  dedicó  á  la  coniposi- 
rion  de  vanas  romauzas  y  nieio<liaa  catalanas  sobre 
leirns  de  alj^unos  maestros  del  renacimiento  litera¬ 
rio  catalán,  que  fueron  muy  celebrailas  «ie  loa  inteli- 
I4;entes  en  este  orte  y  acreditaban  á  PiROZziNi  Y 
Mautí  de  ser  un  verdadero  precursor  de  la  labor  de 
los  .VUó,  llodorerla.  Candi,  Millet  y  otros  insijfnes 
maestros.  Allegó  materiales  para  la  composición  de 
un  completo  /ioumuffi'  del  AU  Uey  iJon  Janme  A*' 
d'  Artigo,  lo  Congneridor.  que  no  llegó  á  terminar  ni 
Á  publicar,  y  del  ijue  Pero  Abones  era  sólo  un  epi¬ 
sodio.  Sus  originales,  que  después  de  su  muei'te 
fueron  á  parar  á  manos  del  doctor  Juan  Mont'^errat 

V  Arclis  para  que  dirigiese  y  prologase  la  e«lición 
de  sus  oliras  completas,  se  perdieron  á  la  muerte  de 
éste.  Una  de  las  notas  características  de  la  produc¬ 
ción  de  PiRuzziNi  Y  MARrí  fué  el  cultivo  de  la  poe¬ 
sía  festiva,  con  un  gracejo,  humorismo  de  buena  ley 

V  sátira  amena  que  no  teufan  precedentes  en  la  lite- 
ntura  c.'itHlnnn,  como  lo  prueban  su  Rondalla  Celes- 
tml,  Alt-Ratta  y  otns  producciones. 

Ribliogy,  La  Lectura  Po/iular  (Barcelona,  nú¬ 
mero  T»  4). 

PIRPA.  Geng.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Castelli, 
cuartel  6. 

PIRPAINTI  ó  PERPOINTEB.  Geog.  Villa 
de  la  India,  en  la  división  de  Behar  y  Orissa,  pro¬ 
vincia,  dist.  y  á  47  kms.  de  Bhagalpur,  sit.  en  una 
llanura  recorrida  por  multitud  de  desviaciones  lie- 
clias  ni  ÍTunges.  Est.  de  f.  c.  Bazar  de  1,500  m.  de 
largo.  ICn  sus  cerciiníns  hny  Citnteras  de  piedra. 

PIR^PANJAL.  Geng.  Nombre  de  una  de  las 
cumbres  de  In  cordillera  del  l*anjal  (India):  tiene 
1  1.4U0  pies  ingleses  de  altura. 

PIRPILA.  Geog.  Nombre  que  se  dio  á  la  antigua 
ciudad  de  Deios,  porque  se  pretendía  que  el  fuego 
había  sido  enconlraiio  en  ella. 

PIRQUE.  Geog.  Al<l.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Coquimbo,  miin.  de  Ovnlle;  ISO  h.  ||  .Aid.  eu  la  pro 
viiicia  de  O’Higgins,  dep.  de  Mnipo;  550  h.  líst '• 
sit.  en  la  rih.  izq.  ó  meridional  del  río  Mnipo.  á  00 
kilómetros  al  E.  de  Buín,  Su  nombre  pro<*ede  de  la 
palabra  araucann  pylgui,  que  significa  .fferha,  ||  .Al¬ 
dea  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Victoria:  020 
habitantes.  ||  Fundo  en  la  prov.  y  den.  de  Talca; 
h.  Se  llnina  también  Berquín  y  Pirquen. 

PiRqi'E.  Geng.  Pobl,  del  Perú,  en  el  den.  de  Cuz¬ 
co.  prov.  de  .Acotnayo,  dist.  de  Rondocán;  000  h. 

PIRQUEN.  Geog  .  Fmi'lo  (le  Chile,  en  In  pro- 
viiicin  y  (lep.  de  Tillen;  150  li . 

PIRQUBT  (Ci.hmknte).  Bion.  Médico  niintrinco 
roiiteinporéneo,  n.  en  Vienn  en  1871.  Doctoróse  en 
ine  lieinn  en  In  Kneiiltnd  de  Grnz  y  ohtnvo  los  pie- 
mi'is  ífolilberirer  en  Vienn  (11109)  y  Kioneeker  en 
Wllczliiiriro  (1910).  Iln  nido  profesor  de  In  John 
/frijiiiiia  Unirfrsitij  y  lin  deseni peñiido  In  cátedrii  de 
I’elintrin  en  In  de  Vienn.  Es  autor  de  .Ver«;«  ( 1 905), 
cUiticot  nobre  la  vnriinnetón  (  1907 ).  AlUrqie 
(1910),  y  de  los  opiiseulos  Tenrin  del  lieiiipo  de  in- 
e«i/'ieíó«  ( 1903),  Reacción  cutánea  de  la  tnbercatiaa 
( 1907).  etc. 

PIRQUINERO,  ndj.  Chile.  El  que  trabaja  sin 
métoilo  ni  recursos. 

PIRRA.  Mit.  Hija  de  Epimeteo  y  de  Pnn'lorn  v 
esposn  de  Deiicnlióii  (V.).  ||  Esposa  de  C’reoiile.  rey 
de  Telins. 

c.NCiCLoniDiA  imivBBaAi..  tomo  xliv.  —  00. 


Pirra.  Oeog.  Nombre  común  á  mucbas  ciudades 
nnti^iins  de  Mncedonia,  Asin  Menor,  Eócidn,  l.ig-u- 
rin,  isla  de  Eiibea  y  Lesbos.  ||  Dijose  también  de  iiii 
promontorio  de  Tesalia  y  de  una  montaña  de  la  isla 
de  Lesbos. 

PIRRACA8  (El  A  bate).  Biog.  Seudónimo  do 
Padilla  y  Clara  (.MatIas  de). 

PIRRACITA.  r.  Ea  tom.  i Pyrchacita.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y 
tribu  de  los  apoderinos.  Es  piirecido  iil  üesmiphora, 
mas  distliifjuese  eii  ofrecer  la  cnlieza  siiiiianieiite  cón¬ 
cava  entre  bis  antenas;  éstas  un  cuarto  mis  Iar¡>:n8 
que  el  cuerpo  en  el  macho  y  que  pasan  iil"o  de  los 
élitros  en  la  hembra;  protónix  estrecliiido  en  la  base; 
caderas  anteriores  salientes.  En  él  se  incluyen  tres 
especies;  todas  ellas  ofrecen  un  color  rojo  bastante 
vivo,  con  manchas  y  lineas  llexuo.sas.  En  el  Unisil 
se  encuentran  las  P.  apicata  y  P.  fecciiginea. 

PIRRE.  Geog.  Itio  de  la  llepúldica  y  prov.  de 
Panamé;  nace  eu  los  cerros  de  su  iioiiibre  y  de.s.  eu 
el  Titira. 

Pirre  (Cbrros  db).  Geng.  Sierra  de  la  República 
y  prov.  de  Panamá.  Arranca  de  los  .\ltosde  .Asjiaol 
y  termina  cerca  de  Molineca,  sobre  el  rio  Tuira,  iio 
sin  desprender  en  dirección  N.  hacia  el  misino  rio 
varios  contrafuertes.  Tiene  unos  90  kms.  de  laiyro 
por  una  anchura  de  10  á  30  kms.  y-su  elevación 
varia  entre  150  y  250  m.  s.  ii.  m. 

PIRRI.  V.  Pirre  (Cerros  de). 

PiRRi.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.,  eircon- 
(lario  y  A  4  knis.  NNE.  de  Cngliari.  eu  una  Ibiiiiira 
pantanosa,  2,030  h. 

PIRRIA.  f.  Sntom.  (Pyrrhia  Hbn.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóctiii- 
dos  y  tribu  de  los  tritiiios.  Las  especies  de  este  fré¬ 
nelo  convienen  en  tener  la  trompa  bien  desarrolla¬ 
da;  frente  plana,  adornada  de  iin  (rrueao  meclión  de 
pelos;  palpos  levantados,  con  el  segundo  artejo  cii- 
liierto  por  deb.njo  de  pelos  rudos,  el  tercero  muy 
pequeño;  antenas  del  macho  casi  iiserrndas,  con  me¬ 
chones  de  pestañas  cortas;  tibias  anteriores  provistas 
de  una  espina  fuerte,  oculta  bajo  un  mechón  da 
pelos;  ala  anterior  con  el  .ápice  saliente,  el  borde  ex¬ 
terno  ligeramente  flexnoso.  borde  interno  lobado  en 
la  base.  Son  innriposns  de  colores  vivos,  que  nacen 
al  principio  del  verano  y  liliiin  las  iiidoreacencins. 
La  oruga  ea  alargada,  con  líneis  longitudinales  y 
rasgos;  vive  en  otoño,  nlimeniándose  de  llores  y  ae- 
niillas  V  se  crisálida  en  el  suelo  ñutes  de  comenzar 
el  invierno.  Se  conocen  cinco  especies  <ie  la  fauna 
paleárticii;  el  ti[io  /'.  pnrparina  Esp..  se  ha  encon¬ 
trado  en  Hungría,  Riimelia  y  Siberiii. 

PtRRICO,  OA,  adj.  .Aplicase  á  uu.n  danza  iisn- 
da  en  la  Grecia  antigua,  yen  la  cual  se  imitaba  un 
combate.  U.  t.  c,  8.  f. 

Pírrioa.  Afnt.  El  origen  de  esta  danza  guerrera 
griega  es  religioso  y  está  relacionada  con  los  mitos 
de  los  coribantes,  curetas  y  dáctilos,  y  con  la  tradi¬ 
ción  de  una  religión  solar  anterior  á  loa  tiem])oa  his¬ 
tóricos  de  Grecia,  proveniente  de  regiones  extrañas 
y  de  una  raza  expatriada  de  sus  hogares  y  que  en 
su  éxodo  lleva  á  todas  partes  su  civilización  religio¬ 
sa.  social,  artística,  atribuyéndola  la  invención  del 
cobre,  hierro,  del  uso  del  fuego  en  la  forja,  de  la 
música,  etc.  Desde  luego,  Juliano  el  Apóetata,  con 
respecto  á  los  coribantes,  dice  que  la  voz  Cocidas  era 
un  antiguo  nombre  del  Sol,  lo  que  explica  este  mito, 
que  viene  á  entroncar  con  los  misterios  de  Cibeles, 
por  el  nbmbre  del  dios  Coribas,  personidcación  so- 
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Inr.  tenido  por  hijo  de  .lasún  y  de  Ciliele»,  y  que  dió 
nombre  >i  los  sacerdotes  de  la  diosa.  En  el  mito  de 
Klien  las  danzas  pirricas  se  explican  de  este  modo: 
Riiea,  al  dar  á  luz  á  Júpiter.  conce)»ido  de  Cronos 
(Saturno),  se  lo  enlre;;ó  á  los  caretas,  quienes  lo 
ocultaron  en  un  antro  de  Creta,  y  para  (jue  su  psíire 
no  le  devorase,  al  oirle  llorar,  danzaron  alrededor  <le 
la  cuna  chocando  las  espadas,  lanzas  y  escudos,  con 
cuyo  rni<]o  la  voz  del  niño  quedaba  sofocnda.  míen* 
tras  Uhea  hacía  devorar  á  Cronos  una  piedra  en  vez 
de  su  hijo.  Eos  caretas  educaron  á  Júpiter,  tarea 
que  el  mito  atrihuye  tnmhién  á  los  (Uctilos.  El  re- 
cuertlo  del  iiecho  ori^^innrio  convirtió  la  danza  gue¬ 
rrera  en  un  rito  religioso  de  simbolismo  muy  pro- 
fun  lo.  Coribanles,  cúrelas  y  dáctilos  aparecen  en 
los  monumentos  bailando  sus  danzas  pirricas,  con 
espada  y  escudo,  protegieiulo  á  Cibeles  ( Riiea)  y  á¡ 
Júpiter. 

Aunque  las  lianzas  guerreras  son  comunes  á  todos  ' 
los  pueblos  de  la  tierra,  y  en  España  han  perdurado 
en  iu  d'tíita  de  espadas,  que  esa  institución  de  los 
danzantes  tan  particular  y  diversa  del  baile  público, 
conserva  en  Castilla,  V^asconin,  I.evante,  Norte  y  Sur  I 
de  la  Península,  sin  embargo,  el  pueblo  griego  las 
levantó  á  la  Ciilegorla  <le  una  de  las  más  insignes  ma* 
infestaciones  de  la  vida  pública  y  del  carácter  nacio¬ 
nal.  de  las  cuales  derivaron  al  arte  métrico  combina¬ 
ciones  rítmicas  particulares,  y  que  en  el  arle  tienen 
un  valor  positivo.  La  danza  pírrica  se  ejecutaba  con 
tra  je  militar  y  casco,  armados  de  espada  y  escudo, 
no  era  exclusiva  de  soldados,  y  en  vasos  del  siglo  v 
antes  ile  J.  C.,  se  ven  danzarinas  pirriquistuB  evolu- 
cioi.antlo  ni  son  <le]  aulas  doble.  Cuanto  se  dice  á 
hacerla  originaria  <le  Creta,  procede  de  los  mitos  de 
los  cúrelas  y  Cibeles  antes  apuntados.  La  danza  Pi~ 
rrije  se  supone,  en  efecto,  introducida  en  Esparta 
por  el  cretense  Taletas  y  en  Creta  inventada  por 
Pirrico.  La  Pirvijé  no  era  otra  cosa  que  un  simula¬ 
cro  ‘le  combate,  en  que  entraban  toda  suerte  de  ata¬ 
ques  con  arco  ó  con  lanza  arrojadiza,  á  choque  ó  á 
golpe,  se  evitaban  los  golpea  y  proyectiles  del  ad¬ 
versario,  ó  se  rechnzahan.  saltando  á  nn  lado,  retro- 
ce<liendo  inclinándose  á  tierra  ó  dando  saltos  rápi¬ 
dos.  Se  dauzalia  también  en  completo  equipo  militar 
V  en  grandes  masas,  haciendo  todas  las  maniobras 
de  ntacpje  y  defensa  Rcoinpañadas  del  sonido  ile  la 
Hauta  ó  nulos  doble.  liS  danza  do  espadas  española 
no  es  derivación  de  la  danza  pírrica.  aino  paralela  y 
aun  anterior. 

PíRRico.  Geng.  C.  antigua  «le  Laconia  (Pelopo- 
neso.  Gre<‘ia),  á  cuya  costa  arribó  Pirro,  hijo  de 
A'iuiles.  á  su  vueiui  de  Troya. 

JbuKico.  Hiog.  (’iudadnno  de  Creta,  á  quien  algu¬ 
nos  han  atriinií  lo  la  invención  de  la  lianza  pírrica. 

PIRRICONTE.  (ifog.  C.  de  la  Grecia  antigua, 
en  Laconia.  sit.  al  S..  hacia  las  fuentes  del  Esi'iras. 

PlRRIDAS.  in  pl.  Dcsceiiiiientes  de  Pino, 
hijo  de  Aipiiles. 

PIRRIDIO.  m.  Siiloin.  {PijrrMdinm  Fnirm.) 
Genero  de  coleópteros  ile  In  fnmilih  de  los  cernió  Id¬ 
eólos  y  triliii  lie  los  cernmliicinos.  Cnrncteilznse  por 
ofrecer  el  pronoto  ordinnrinniente  sin  relieves  en  el 
disco,  pliiiio".  mesoslernón  trinnjfiilar.  estrcchndo 
hncin  nirós:  élitros  no  reticulados.  Se  cita  mía  sola 
especie  de  la  fauna  europea. 

/'.  L.;  lonif.  9  á  11  mm.  Ne^ro.  cu- 

hierlo  por  eiicínin  de  uii  tomento  sedoso  de  color  ile 
fue<jo;  parte  inferior  y  palas  negras.  Vive  en  las 
enriuas. 


PIRRIDS.  m.  pl.  Mit.  Entre  los  mo"ole<.  t- 
piritus  ioalijj:nos,  análogos  á  las  larvas  du  lusn.ni 
nos,  que  vivían  en  In  inorada  del  dios  de  los  ii..ico 
nos  y  se  complacían  en  venir  algunas  veces  i  ii 
tierra  para  difundir  el  espanto  entre  loa  morlnlei. 

PIRRIS  (Gl'ILLKRMO).  liing.  Cirujauo 
n.  en  Gartiy,  cerca  de  Huiitly,  y  m.  en  .Xhenim 
(1807-1882).  En  1825  se  giadnóde  bachiller  en  .i 
Universidad  de  Aherdeen;  en  1820  se  doctorv  u» 
medicina  en  la  de  Edimburgo  y  pasó  á  Ps'ls  |)«r- 
estudiar  cirugía  con  el  harón  Uupuyiren.  l’ue  |>:o- 
fpsor  de  cirugía  del  Mai  isc^ial  (.'oUtye  y  de  laUt- 
versidad  de  Ahenleen.  ?ju  principal  id.ra  es  U  tii> 
Inda  Principies  oj  and  Practire  o/  Siirgtr,  |1«> 
8.*  ed.,  1875);  eii  colnboraciuii  con  \V.  Iveilb  pu¬ 
blicó  Acnpressnre,  etc.  (1807). 

PlRRllsGLIOXtUCO  (Acido).  Qniis. 

C,  H3NH.CO.CO.  OH 

Acido  quetónico  que  se  forma  jior  oxidación  coinc 
manganato  potásico  de  la  pirrilmetilqiietoiin.  luv  e 
á  75".  descomponiéndose. 

PIRRIL.MBT1L.QUETONA.  f.  (}niK). 

C,  H3  NH  .  CO  .  CH, 

Quetona  derivada  del  pinol,  que  funde  it  90'’y¡.«' 
ve  á  220. 

PIRRIQUIO.  in.  Pie  de  la  poesía  griega  v  l«ie 
na,  compuesto  de  dos  silabas  breves,  Suele  sMid  ; 
en  las  o^las  anacreóiilieas  y  en  las  llnmndas  sln- 
cas  latinas.  No  hay  que  olviiinr  que  el  ver^o  linea¬ 
do  proceleusmalico,  se  basa  eii  un  pie  ile  dos  ¡nrri- 
quios.  Según  Méndez  Uejarano  ( Cieucni  rfri  roa  . 
los  latinos  no  em)dearon  sino  el  tetráuielro  caia.'Si. 
CO,  formado  por  tres  procelensinálicos  y  un  trib'io 

Blbllogr.  Ilermiiiin.  De  metris  portet'Kui 
rorum  ac  romanomm  (Uerlín,  n0il)‘.  (ini'f’i 
Scriptores  Latiui  rei  metricae  (Londres.  1837  :  M 
ller.  Métrica  de  Ins  poetas  latinos  (Leipzig.  Ifo 

PIRRIS  ó  OÜETARES  (Rio  Gkamie  di 
Geng.  Rio  de  Costa  Rica,  en  la  pcov.  <le  8nn  Je-' 
Se  forma  por  la  unión  del  Giinitil.  el  Giuvfi.  > 
Jorco  V  otros  menos  importantes;  se  une  en  i»*  ■■ 
lluras  de  su  nombre  con  el  Parrila  Grande  y  iiewí 
boca  en  el  Pacifico,  siendo  conociilo  indi-tinua-.en’- 
por  Pirris  y  Paniln.  .Se  llama  tnmbién  Rionri"' 
de  Candelaria.  ||  Pobl.  de  la  misma  provinci».  « 
el  ennt.  de  Aserrl:  170  b. 

PIRRITA.  r.  Mineral.  ( Pgndiitn.  ',  ' 

pirocloro.  Niobnto  de  zirconio  de  fóniuda  diiiíé" 
aunque  no  parece  muy  lejos  de  la  foi  tiia  lino,  p'i-i' 
que  contiene,  según  (Jrotli.  Nb  (’l'a  ?).  Ti.  Zr  ih''' 
Ce?,  Fe,  Na.  Ca.  Está  también  muy  lejos  d»  'i-" 
finiría  como  un  óxido  de  zinc  impuro,  porque  p"'  ' 
asegurarse  que  no  contiene  zinc,  ni  slipiiers  inu" 
de  semejante  cuerpo.  Sus  componentes  serian. 
el  contrario,  metnies  raros,  tampoco  bien  fonru-pn" 
en  cuanto  se  supone  que  pueile  ser  uii  niolsis 
zirconio.  faltando  para  asegurarlo  con  certeis 
datos  ntimé'  icos.  resultado  de  su  análisis.  >e  rr 
ciona  con  el  pirocloro  ó  niobnto  de  calcio,  eee  • 
fergiisonita  6  niobnto  muy  complicado  de  uno. o' 
la  snmnrsqiiita,  que  es  el  niobnto  de  ursnn  pn»  * 
pálmente;  con  la  niobitn,  ó  niobnto  de  hierro. > 
euxenila,  ó  complicadísimo  niobnto  titsnatonoi'a' 
ecrio  V  Urano,  v  con  la  asqiiiniln,  ó  t  lnnei  iel'»!-'' 
torio,  cerio.  lantnno.  didiinio,  itrio,  liierro  y  roi*' 
las  relaciones  de  la  pitriln  con  estos  miiieioif*’' 
establece  por  el  ácido  nióbico. 
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Cuerpo  conociólo  jn  de  nnliguo,  y  en  los  tratados 
de  inineralü;ím  conleinpot.ineos.  ile  ios  estudios  de 
<  íustavo  Rose,  se  cita  la  pirritn  o  pynhtta  conside- 
r.ittdala  variedad  de  la  espertelita  ú  zii]C  oxidado 
rojo,  y  añádase  en  todos  ellos  que  solo  existe  un 
ejemplar  de  este  cuerpo  procedente  de  San  Peters* 
burgo.  Cnsluliza  el  inineral  en  el  sistema  cúbico  y 
aparece  formando  diminutos,  casi  microscópicos,  oc¬ 
taedros  regulares,  de  rara  perfección:  su  colores 
amarillo  con  tono  anaranjado;  posee  bien  marcado  é 
intenso  lustre  vitreo,  y  su  «lureza  6.  y  en  cuanto  á 
sus  propiedades  químicas  es  muy  resistente  á  los 
reactivos  y  es  insoiuble  en  el  áci<lo  clorhídrico  con¬ 
centrado  é  hirviemlo.  Sólo  se  sabe  de  un  yacimiento 
de  la  pirrita.  que  está  en  Murrinsk. 

PIRRO*  Mit.  Hijo  de  Aquiles  y  de  Irígenia  ó 
Deidamia,  que,  conducido  por  LJlisos  al  sitio  <ie 
'Proya.  en  virtud  de  haber  prediclio  un  adivino  que 
sin  su  presencia  y  la  de  Filocteles  fracasaría  la  em¬ 
presa  de  los  griegos,  tomó  el  nombre  de  Seoptólfmo 
(joven  guerrero),  y  se  mostró  digno  de  su  padre  en 
la  ludia  y  en  el  consejo.  Fué  uuo  ile  los  primeros 
que  se  metieron  en  el  caballo  de  madera,  y  de  los 
que  pelearon  con  mis  vnhir  fuera  y  dentro  de  la 
l  iu  iad:  mató  á  Príamo  ante  el  altar  do  Júpiter:  sn- 
enricó  á  Polixeiia  á  los  manes  de  Aquiles.  y  posevó 
á  .\iidrómacn.  muj**r  de  Héctor,  que  le  tocó  en  suer¬ 
te  al  hacerse  el  reparto  de  los  cautivos.  Después 
lie  la  cal'la  de  Troya,  según  unos,  volvió  A  su  país 
lintal,  adoiule  Meiieino  envió  á  Herrniona.au  pro¬ 
metida;  según  otros,  se  «lirigió  á  Fpiro.  tlonde  per¬ 
maneció  con  la  viuda  de  Héctor,  de  la  cual  bahía 
tenido  varios  hijos.  Hahienrlo  rnu(M*to  en  Delfos,  su 
cadáver  tué  enterrado  en  el  vestíbulo  tlel  templo,  v 
los  sacerdotes  le  tributaron  ios  honores  heroicos  v 
celebraron  juegos  en  honor  suyo.  De  Pirro  descen¬ 
dían  los  reyes  moios<»s  de  lípiro. 

Pirro.  Kiach.  de  (msta  Rica,  en  la  pro¬ 

vincia  de  Here<lin:  nace  en  las  faldas  «leí  cerro  de 
Zur.pil,  en  el  cant.  de  San  Rafael;  pasa  por  esta 
población  y  ties.  en  el  Rermi'nlez. 

Pirro  (San).  Rnying.  Obispo,  cuya  memoria  con¬ 
servan  los  antiguos  sinaxarius.  Su  tiesta  se  celebra 
el  1 de  Junio. 

I'iURO.  liiog .  Patriarca  de  Constnntinopla,  Fué 
éste  tino  de  los  principales  corifeos  de  la  herejía, 
llamaila  inonotehsmo .  que  tanto  nlligiéj  á  la  Igle¬ 
sia  durante  el  siglo  vit.  Monje  un  tiempo  «leí  mo¬ 
nasterio  de  Crisópolis  (hoy  líscutari),  levantado  en 
honor  de  la  Madre  de  Dio»,  parece  qne  llegó  A  ser 
nha'l  del  mismo  monasterio.  Nicétbro  Calixto  le 
llama  princrps  mnnasteriornm  larratio  de  epixeopis 
fif/zntitii.  ed.  Migue.  P.  G.y  CKIA’II,  col.  45d). 
Cuando  el  patriarca  de  Jerusnlén  Sofrouio  envió  A 
los  ilemás  patriarcas  y  obispos  su  famosa  carta  sino¬ 
dal.  en  la  cual  defendia  valientemente  la  doettina 
católica  del  diotelismo.  contestó  Sergio,  patriaren  ile 
Coiistantinopla ,  con  la  Hetetis  (ex  posiciém  de  la  fe), 
la  cual  salió  á  nombre  ilel  emperador  Hernclio,  v 
proclamaba  la  <1octrina  de  In  unidad  de  operación  v 
voluntad  en  CpíhIo.  Fste  símbolo  del  monotelismo 
debió  de  redactarse  entre  los  meses  de  Septiemlire  v 
Diciembre  del  año  6d8.  y  en  seguida,  en  los  últimos 
meses  de  este  año.  convocó  Sergio  un  Concilio  en 
Constantinopla  qne  aprobó  la  R^-teux,  declaró  con¬ 
tener  la  doctrina  apostólica  y  ordenó  que  fuese  ense* 
ua'in  A  los  fieles.  I.n  Ertesix  no  pudo  llegar  A  manos 
<|e  san  Sofronio  para  refutarla,  pues  poco  antes 
había  dejado  de  existir;  mas  poco  tiempo  después 


(Diciembre  del  moría  también  Sergio  y  le  su¬ 
cedía  en  el  patriarcado  de  Constnntinopla  Pirro, 
tan  inonotebtn  como  su  antecesor,  'romo  éste  po¬ 
sesión  de  su  iglesia  el  mes  de  Knero  del  031),  y  su 
primer  cuidado  fue  reunir  otro  Concilio  en  Constan- 
tinopla  para  que  confirmase  la  Rcíesitf  y  se  empe¬ 
ñó  en  que  fuese  aceptada  y  lirmada  por  lodos  los 
obispos  allí  presentes!  V.  fragmentos  de  las  actas  de 
este  Concilio  en  Mansi.  CoHcHifjynm  ampiissima  eol- 
lectfo,  t.  X.  col.  1002;  Hardouin,  Coliect.  conciL, 
t.  III,  col.  707). 

«Dalos  muy  importantes  para  el  liistorindor.  dice 
Drapeyron,  son  los  qne  ofrece  la  vida  del  monje  Pi¬ 
rro.  Debió  sil  fortuna  ni  patriarca  Sergio,  al  cual, 
como  Jorge  Pisides,  llamaba  su  compatriota,  su  co¬ 
mensal  y  sn  amigo.  Por  su  espíritu  intrigante  y  su¬ 
til  se  concilio  el  favor  imperial,  de  suerte  que  He- 
raclio  no  le  nombraba  por  otro  nombre  que  el  <le 
lui  /tenititiio.  Le  cupo  la  lionrn  «le  sor  el  padrino  «le 
bautismo  de  la  hermana  del  soberano,  y  esto  acabó 
«le  «larle  ascendiente  en  la  cnsa  real:  la  vejes  de 
Heraclio  y  «le  Sergio  le  llevó  A  la  cumbre  «le  la  glo¬ 
ria.  El  monje  Pirro  tuvo  qne  suplir  A  la  vez  al  em- 
pera<lor  y  al  patriarca,  y  «lesde  luego  asumió  la  do¬ 
ble  respoMsabiliílnd  «leí  gobierno  político  y  espiritual, 
deci<lien«lo  lo  mismo  Iss  cuestiones  de  Estado  que  Ins 
de  teología.  Naturalmente  que  un  hombre  de  esta 
suerte  era  el  más  A  propósito  para  llevar  al  calió  bis 
maquinaciones  de  la  emperatiiz  Martina.  A  fin  «le 
hacer  coronar  A  Hera«*ieón.  hijo  de  esta  última.  La 
intriga  obtuvo  su  efecto.  No  tardó  Pirro  en  ver  sa¬ 
tisfecha  su  ambición  y  recoinpensn«lo  su  espíritti 
complaciente  A  la  muerte  del  viejo  patriarca.  He- 
raclio,  ó  más  bien  Martina,  escogió,  en  efecto,  al 
^eroinuo  Ptrro  para  «|ue  ocupase  la  sede  vacante; 
de  este  modo  la  amistad  con  que  Sergio  le  bahía 
honrado  sirvió  «le  pasaporte  á  este  hinócrita  que 
cambió  alegremente  el  hábito  con  la  mitra»  (Dra¬ 
peyron.  f/e  aperenr  /{^frnrlins,  pAgs.  3S9-3i)0).  En 
efecto,  la  liistoria  nos  dice  «pie  el  1 1  «le  Febrero 
del  t>4l  murió  Heraclio  de  hi«liopesía  y  le  sucedie¬ 
ron  sus  dos  hijos  Hernclio  Constantino,  nacido  «le  su 
primer  matrimonio,  y  Heraclio  e/yorrn  ó  Herncleón, 
hijo  de  su  segunda  mujer.  Ambos  príncipes  debían 
venerar  A  Martina  como  ma«lre  común.  la  cual,  con 
todo,  lo  era  sólo  «le  lleracleón,  Entoin*es  el  romano 
pontífice  Juan  IV  se  vi.'>  en  la  precisión  «le  escribir¬ 
les  nna  carta  en  la  cual  les  explicaba  la  «loctrina  or¬ 
todoxa  y  se  lamentaba  «le  que  Pirríi  de  Consta niino- 
pln  hubiese  difundido  por  el  Oriente  un  escrito  (se 
refería  A  la  Ecttxix)  en  el  cual  ensenaba  ciertas  no- 
vedmlcs.  sosteniendo  ai  mismo  tiempo  que  ellas  eran 
profest das  por  el  papa  Honorio,  En  esta  valiente 
carta,  que  después  se  ha  llamado  Apología  de  Hono^ 
rio,  refuta  el  I'apa  brillantemente  loa  errores  de  Ser¬ 
gio  y  Pirro  (  Concil.  mitplix.  cotlee.,  i. 

col.  <582  y  siguientes).  Muy  buena  impresión  pro- 
flujo  esta  carta  en  el  ánimo  de  Constantino  Hernclio, 
el  cual  no  había  bpre«lado  las  ideas  beteroiloxa.s  de 
su  padre.  Mas  por  desgracia  este  joven  emperador 
murió  A  los  siete  meses  «le  reinado,  y  no  faltan  in»H* 
cios  para  «'reerque  fué  envenenado  por  su  mn«ire,  la 
cual  «leseaba  asegurar  el  cetro  del  Imperio  en  las 
manos  de  su  hijo  Heracleón:  los  que  esto  opinan  po¬ 
nen  A  Pirro  como  el  intei  mp«linr:o.  Lo  cierto  es  qu# 
seis  meses  más  tarde  Hei*acleón  fué  depuesto  por 
una  revolución  qtie  estalló  en  Cunstantinopla ,  la 
cual  sólo  que<ló  so^ocniia  cun iwlo  después  «le  cortarle 
á  él  la  nariz  y  á  Martina  la  lengua,  hubo  ejecutad^ 
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en  ellos  y  en  Pinno  In  pena  de  destieri  o.  Pasó  á  ocu¬ 
par  el  trono  ilel  Imperio  el  liijo  de  Heraclio  Constan¬ 
tino,  quien  tomó  el  iionibre  de  Constante  II,  y  se 
apresuró  ó  contestar  cortésinente  á  la  carta  que  el 
Papa  había  diii^íido  A  su  padre,  protestando  de  su 
orio'loxia  y  asei^nrando  haber  dado  orden  de  que  la 
Jíctesis  fuese  ilerog-ada.  Por  desgracia  este  monarca 
vino  A  resultar  luego  uno  de  los  promotores  mAs  enér¬ 
gicos  del  monotclismo.  Después  de  la  partida  de  Pi¬ 
rro,  fue  elegido  patriarca  de  Constantinopla,  Pablo, 
sacerdote  eminomo  de  la  iglesia  de  los  doce  Apósto¬ 
les,  quien  desde  luego  solicitó  la  aprobación  del 
papa  Teodoro;  mas  éste  no  accedió  sino  A  condición 
de  que  fuese  canónicamente  depuesto  Pirro,  el  cual 
no  haliia  renunciado  aún  á  su  diócesis.  Teodoro  en¬ 
vió  en  este  mismo  tiempo  A  Constantinopla  otra  car¬ 
ta  que  en  Anastasio  lleva  el  titulo  Exemplnr  propo- 
titiünis,  la  cual  parece  iba  dirigida  al  clero  de  esta 
ciudad  ó  A  los  obispos  allí  reunidos.  En  ella  les  ex¬ 
horta  A  la  condenación  de  Pirro  por  lo  que  ha  hecho 
contra  el  Concilio  de  Calcedonia,  y  anatematiza  sus 
errores  y  las  proclamas  que  habla  mandado  fijar 
en  las  plazas  públicas  (Gallandi,  pAg.  41;  Mansi, 
col.  ’éUÓ).  I''inalmente,  el  Papa  dirigió  una  tercera 
carta  A  los  obispos  que  hablan  consagrado  A  Pablo, 
para  reemplazar  A  Pirro,  exhortándoles  A  deponer 
A  este  último  canónicamente,  para  lo  cual,  añade,  no 
faltan  motivos. 

Entre  tanto  Pirro  comenzó  á  propagar  en  Afri¬ 
ca  sus  errores,  hasta  que  vino  A  dar  con  un  adver¬ 
sario  formidable,  el  adalid  más  fuerte  quizá  que 
tuvo  la  causa  católica  en  la  lucha  con  el  monotelís- 
mo.  Este  era  Máximo,  antiguo  secretario  particular 
del  emperador  Heraclio  y  después  monje  de  Crisó- 
polis.  La  célebre  controversia  entre  Pirro  y  MAximo 
se  realizó  en  Julio  de  615  en  presencia  deGregoriu, 
exarca  ile  Africa,  do  los  obispos  y  principales  per¬ 
sonajes  de  aquella  provincia.  Por  fortuna  nos  ha  sido 
transmitido  Integro  este  debate  en  el  cual  la  doc¬ 
trina  del  monotelismo  fué  expuesta,  examinada  y 
refutiida.  y  al  fin.  Pirro,  confesándose  vencido,  pro¬ 
metió  ir  A  hacer  penitencia  A  la  sepultura  de  los 
apóstoles  y  entregar  al  Papa  una  declaración  en  la 
cual  alijiirarla  sus  errores.  Créese  con  bastante  pro- 
habilidiid  que  el  lugar  de  la  controversia  fué  Carta- 
go  (V.  el  texto  de  la  conferencia  en  .S’.  Maxiiiii  Ope~ 
rn,  e-l.  Coinbélis,  t.  II.  pAgs.  159  y  siguieoies; 
Mansi,  Conc.  Ampliss.  coll.,  t.  X,  col.  709-760). 
Al  terminar  la  discusión,  dlcese  que  MAximo  se  re¬ 
concilió  con  el  gobernador  Greg'orio  (quien  repre¬ 
sentaba  al  emperador  Constante  II,  fanático  inono- 
telita),  y  partió  luego  para  Roma  acompaña  lo  de 
Pirro,  en  donde  éste  abjuró  sus  errores  y  se  recon- 
cili'i  con  la  Iglesia. 

El  efecto  que  produjo  este  debate  en  Africa  fué, 
en  verdad,  muy  provechoso  A  la  causa  católica. 
A  principios  del  año  616  se  reunieron  los  obispos 
de  Nnmidia,  llizaeena  y  Mauritania,  para  comlenar 
el  monotelismo.  Se  conservan  aún  tres  cartas  sino¬ 
dales  de  nipielloa  concilios,  de  las  cuales  la  primera 
es  un  memorial  ilirigido  al  papa  Peodoro,  en  la  que 
se  menciona  la  retractación  ile  Pirro,  y  se  suplica 
al  Romano  Pontífice  que  haga  llegar  A  manos  del 
patriarca  de  Constantinopla,  Pablo,  una  carta  en  la 
que  le  exhortan  encarecidamente  A  que  anatematice 
los  errores  que  acaba  de  condenar  Pirro  y  mande 
destruir  los  ejemplares  de  la  Ectfsis  fijadas  en  pú¬ 
blico;  y  que  en  caso  do  negarse  dicho  patriaren,  la 
Santa  Sede  extirpe  del  cuerpo  de  la  Iglesia  este 


miembro  corrompido  (V'.  Mansi,  obra  citada,  t.  X, 
col.  919).  Ignoraban  sin  duda  estos  obispos  iju! 
Pirro  habla  caldo  de  nuevo  en  la  herejía.  En  «fecii 
como  consta  por  el  discurso  con  que  más  tinj'fi 
papa  Martin  abrió  el  Concilio  de  I.etr.in.  Piaso  loi 
tregó  A  la  Santa  Sede  un  memorial  en  el  que  «o>te 
matizaba  sus  errores,  pero  más  tarde  (estaudoeii 
Ravena)  obró  como  perro  que  vuelve  á  su  xoniit», 
y  por  esto  fué  depuesto».  El  rito  terrible  de  su  oe 
posición  nos  lo  refiere  Teófanes  en  su  Crosívriim 
Reunió  el  papa  Teodoro  A  los  obispos  y  al  clero  <lt 
Roma  en  una  especie  de  sínodo  que  celebró  en  la 
iglesia  de  San  Pedro,  y  tomando  unas  gotas  de  ¡i 
preciosa  sangre  de  Cristo  sacadas  del  cáliz  r  m*r- 
ciándolas  con  tinta,  firmó,  sobre  la  tumba  de  túa 
Pedro,  la  sentencia  de  condenación  contra  Piniio 
(V.  Theophanes.  Chronographia,  en  Migne,  P.  G.. 
t.  CVIII,  col.  681;  V.  í  lAe/fiíí  íyiiodicRj,  en  Manv, 
obra  citada,  t.  X,  col.  610).  También  seviéelPaio 
en  la  precisión  de  condenar  y  deponer  A  Pablo,  su¬ 
cesor  de  Pirro  en  Constantinopla.  el  cual  se  rea.-j 
moviendo  A  Constante  II  A  publicar  en  6 18  el  Tifi. 
especie  de  decreto  imnerial.  no  menos  herético  qn- 
el  símbolo  llamado  Ecletit ,  que  añadía  á  é<ie  h 
amenaza  de  las  más  terribles  penas  para  quisa  nulo 
quisiera  abrazar.  Razón  tuvieron,  (lucs.  los  Ps-irut 
del  Concilio  de  Letrán,  abierto  el  5  de  Octnbrsde 
649,  al  condenar  nominalmente  entre  otros  beresar 
cas  A  Pirro  y  Pablo. 

Tal  condenación  solemne  del  monotelismo  trtbo 
de  enfurecer  al  emperador  Constante  II.  quien  rom- 
dó  prender  al  papa  Martin  I,  le  desterró  -á  U  isis  n« 
Naxos,  y  le  sometió  A  crueles  vejaciones  cm  Con«- 
tantinopls.  Por  entonces  murió  Pablo  y  le  snred.' 
Pirro  en  la  sede  de  Constantinopla.  Mas  el  enii'C 
rador  que  guardaba  recelos  de  Pirro  por  l.i 
que  tuvo  do  su  retractación,  quiso  esclareceré!!* 
punto.  Envió  en  seguida  un  funcionario,  por  tíos • 
bre  Demóstenea.  al  calabozo  donde  estaba  \Isru», 
para  que  indagase  lo  ocurrido  con  Pirro.  El  P'tu 
respondió  que  Pirro  habla  ido  A  Roma  de  su  pro]"» 
voluntad,  que  allí  emitió  libremente  su  proferióti  i* 
fe,  y  que  el  papa  Teodoro  le  había  reconocido  mnn 
verdadero  obispo,  por  no  ser  mirado  Pablo  en  Komi 
sino  como  un  intruso.  Demóstenes  defendió  que  Pi¬ 
rro  no  había  obrado  con  libertad,  y  que  le  hall»! 
uherrnjado  para  constreñirle.  Martin  lo  negó,  i-.u- 
ciendo  testigos,  que  A  la  sazón  estaban  en  Roms  p 
al  presente  se  hallaban  en  Constantinopla.  Poco  ie* 
pués  el  Papa  era  enviado  al  Quersonesn  y  mcin 
después  lie  indecibles  padecimientos  el  16  de  Sep¬ 
tiembre  de  655. 

Pirro,  una  vez  en  la  sede  de  Constantinopla, qiU' 
80  vengarse  de  Máximo,  su  antiguo  adveraaiio,*’r’- 
véndole  A  su  cansa.  En  655.  después  del  papa  'Ur- 
tln,  fué  llamado  A  comparecer  en  el  tribiinsi  de 
Constantinopla  el  abad  Máximo.  Rneno  será  ree-tf- 
dar  que  el  clero  de  Roma,  obedeciendo  á  la  pre-!'! 
de  Constante,  y  temiendo  que  éste  pusiera  en  l« 
sede  de  Roma  un  antipapa  monotclita.  eligió  p»'* 
el  supremo  pontificailo  A  Eugenio  I,  viviendo  aún  d 
papa  Martin.  Envió  luego  el  nuevo  Papa  lega  la*» 
Constantinopla  para  llamar  a  la  Iglesia  de  Ihunfi’ 
A  la  comunión  de  la  Iglesia  católica.  Entonce!  tio 
clérigo  de  Constantinopla  arbitró  un  me.ho  q»' 
agradó  A  Pirro  é  hizo  caer  en  el  engaño  A  lo»  •p’* 
criaarios  del  Papa.  Propuso  una  fórmula  de  «venf - 
cia  en  la  cual  se  reconocía  en  Cristo  una  sol»  rr- 
luutad  hiposlática  y  dos  voluntades  naturales;  tf- 
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eo,  que  si  se  consideraba  &  Cristo  según  su  perso- 
u.ilidnd  se  debía  afirmar  que  en  éi  había  una  sola 
voltinlaci,  pero  considerado  con  respecto  á  sus  dos 
nulurnlezns,  era  preciso  atribuirle  dos  voluntades 
correspondientes  á  cada  una  de  lus  dos  naturalezas, 
lista  fórmula  fué  aceptada  no  sólo  por  Pirko  sino 
también  por  los  apocrisarios  del  Papa.  En  seguida 
filé  coiniinicado  el  lieclio  á  Máximo,  mas  éste  se 
negó  á  aceptar  esta  fórmula,  y  advirtió  que  los  em¬ 
bajadores  no  representaban  en  esta  acción  á  Euge¬ 
nio  I,  pues  baldan  sido  enviados  con  cartas  para  el 
emperador  y  no  para  el  patriarca.  Todavía  dirigió 
l’iRRú  un  nuevo  ataque  pocos  dias  después,  como 
consta  por  una  corta  escrita  por  Máximo  á  su  discí¬ 
pulo  el  monje  Anastasio.  Mandó  Pirro  que  comu¬ 
nicaran  al  santo  abad  esta  orden:  «Las  iglesias  de 
Constantinopla.  de  Roma,  de  Aotioqula,  de  Alejan- 
ilria  y  de  Jerusalén  están  ahora  unidas;  si  quieres 
ser  católico,  debes  unirte  también  con  ellas.»  Má¬ 
ximo  se  negó  de  nuevo  á  aceptar  la  doctrina  que 
ilefendin  en  Cristo  una  voluntad  liipostáticn  y  dos 
voluntades  naturales.  Los  enviados  de  Pirro  repli¬ 
caron:  «El  emperador  y  el  patriarca  han  deciilido 
confórme  al  decreto  del  Papa  (per  rtecretiim  papnej 
aue  seas  anatematizado  y  condenado  á  muerte  si  te 
resistes.»  Máximo  permaneció  inquebrantable,  y 
Pirro  tuvo  que  darse  por  venciilo  (Mnnsi,  obra  ci¬ 
tada,  t.  XI,  col.  II;  san  Máximo,  Opera,  p.  XLI). 
Esto  siiceilia  á  fines  de  Abril  del  655,  y  en  Junio  ó 
Julio  de  este  mismo  año  murió  Pirro,  después  de 
haber  disfrutado  sólo  por  algunos  meses  de  su  pa¬ 
triarcado  de  Constantinopla. 

Bibliogr.  Hefele-Leclerq,  Histoire  des  Couciles 
(t.  III.  1.*  parte,  págs.  387-464,  París,  1909);  Da- 
rras.  ñisloire  générale  de  t Bglise  (t.  XV,  páginas 
566-571;  t.  XVI,  págs.  25-100,  París,  1872); 
I  lergcnróther-Kirscli-Rosn,  Sloria  Uiiirersale  delta 
Chiesa  (vol.  II,  págs.  373-379,  P’irenze,  1908). 

Pirro.  Biog.  Rey  de  una  parte  de  Epiro,  n.  hacia 
el  año  316  a.  de  J .  C.  y  m.  en  272.  Era  hijo  de  Eá- 
cidas.  rey  de  los  inolosos.  destronado  por  su  primo 
Neoptóleiuo.  en  la  niñez  de  Pirro.  Pretendía  des¬ 
cender  de  Aquiles  y  pertenecía  á  la  familia  real  de 
Macedonin  por  su  parentesco  con  la  madre  de  Ale¬ 
jandro.  GInucins.  rey  de  Ilirin,  le  recogió  y  educó 
entre  sus  hijos,  sentándole  en  el  trono  de  Epiro 
cuando  sólo  contaba  doce  años,  siendo  destronado 
segunda  vez  por  Neoptólemo,  durante  una  visita  que 
el  joven  Pirro  hizo  á  su  (irotector  el  rey  de  Ilirin. 
.•^1  lado  de  Antlgono  y  su  hijo  Demetrio  Poliorcetes 
iipreiiilió  el  arte  de  la  guerra,  peleando  con  ellos  en 
la  batalla  de  Ipso  (301),  en  donde  fueron  completa¬ 
mente  derrotados  por  los  ejércitos  de  Seleitco  Nicn- 
tor  y  Lislmaco.  Poco  después  fué  enviado  á  Egipto, 
romo  prenda  del  fiel  cumplimiento  del  tratado  de 
alianza  concertado  entre  Demetrio  y  su  cuñado  To- 
lemeo;  casóse  allí  con  .\ntígona,  hijastra  del  rey, 
consiguiendo  de  éste  auxilios  para  recobrar  su  reino. 
Entró  en  Epiro,  obligó  á  Neoptólemo  á  compartir 
i'on  él  el  trono,  y  al  poco  tiempo  se  libró  de  su  rival 
por  el  asesinato  (295),  poniendo  fin  de  tan  violento 
modo  á  la  rivalidad  de  las  dos  ramas  que  se  disputa¬ 
ban  el  trono  ilesde  hacia  medio  siglo,  y  convirtién¬ 
dose  en  un  temible  adversario  de  su  antiguo  jirotec- 
tor  Demetrio,  en  aquel  tiempo  rey  de  Maceilonin  y 
el  hombre  más  importante  del  mundo  griego.  Seleii- 
co,  Tolomeo  y  Lislmaco,  que  se  habían  conligado 
contra  Demetrio,  no  tuvieron  que  insistir  mucho 
pura  arrastrar  á  Pirro,  lleno  de  juvenil  ambición. 


Ya  habla  conseguido  una  victoria  contra  uno  de  los 
generales  de  Demetrio  en  los  desfiladeros  del  Pindó, 
cuando  fué  solicitado  por  el  rey  de  Tracia  para  in¬ 
vadir  Macedonia,  y  obligó  á  Pollbrcetes  á  concluir 
un  armisticio  con  él.  Durante  siete  meses  estuvo 


Pirro  de  Epiro.  (Museo  Necloual,  Nápoles) 


Pirro  en  posesión  de  una  gran  parte  de  Macedonia, 
pero  en  el  año  286  fué  derrotado  por  su  antiguu 
aliado  Lislmaco,  dueño  del  resto  del  país,  y  tuvo  que 
retirarse  á  su  pequeño  reino  de  Epiio. 

Loa  habitanles  de  Tárente,  ciudad  griega  del  S. 
de  Italia,  que  hablan  estado  en  relaciones  con  Pirro, 
suministrándole  barros  para  reconquistar  la  isla  de 
Corcirn,  después  de  la  calda  de  Demetrio,  acudieron 
á  él  en  demanda  de  auxilio  contra  Roma,  cuya  hos¬ 
tilidad  hablan  provocado  temerariamente.  Después 
dé  nlgu  ñas  vacilaciones  por  parte  de  los  tarentinos. 
fueron  aceptadas  las  condiciones  impuestas  por  Pirro, 
V  á  fines  da  281  una  vanguardia  epirota  ^^dadn 
por  el  general  Milo  desembarcaba  en  Tnrénto  y  ocu¬ 
paba  la  cindadela.  Poco  tardó  en  seguirle  Pirro  con 
un  ejército  de  25,000  hombres  y  unos  cuantos  ele¬ 
fantes.  Mientras  tanto,  Roma  imponía  una  contribu¬ 
ción  de  guerra  especial,  llamaba  á  todo  el  contingen¬ 
te  guerrero  de  sus  súbditos  y  aliados  y  llevaba  fuer¬ 
tes  guarniciones  á  todas  las  ciudades  de  dudosa 
fidelidad.  Aunque  era  el  poder  dominante  en  Italia, 
su  posición  resultaba  critica,  pues  en  el  N.  habla  te¬ 
nido  que  combatir  á  etruacos  y  galos  y  tenia  que 
vigilar  las  ciudniles  griegas  que  podían  alzarse  con¬ 
tra  ella  con  motivo  de  la  guerra  tarentina,  y  en  el  S. 
los  luennios  y  brucios  hadan  causa  común  con  los 
de  Tnrento.  El  cónsul  Valerio  Levino  avanzó  hacia 
las  ciudades  de  Heracles  y  Pandosin,  que  cubrían 
Metnponto  y  Tarento,  pero  al  pasar  el  Siris  encon¬ 
tróse  con  el  ejército  de  Pirro.  «Los  elefantes,  dice 
Eugenio  Cavaignac  en  su  Histoire  de  l'Antiguttd 
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(1914-19),  que  loa  roinniios  aun  no  conocían,  hicie¬ 
ron  marnvillaa;  la  cnballeriu  roinaiin,  encargada  de 
ciihrirel  paso,  se  dispersó  delante  ile  ellos  y  las  legio¬ 
nes  no  se  inantnvieron  mucho  mejor,  La  derrota  fué 
seria,  puesto  que  los  romanos  perdieron  “,000  hom¬ 
bres,  un  cuarto  al  menos  de  su  electivo.  Pero  la  re¬ 
sistencia  habla  sido  snliciente  para  inspirar  al  rey 
respeto  ante  las  cualidades  militares  de  los  vencidos: 
había  perdido  cerca  de  4.00Ü  hombres  y  entre  ellos 
algunos  de  sus  mejores  oliciales.»  Esto  hizo  que 
Pirro  contestase  ¡I  los  que  le  daban  la  enhorabuena 
por  el  triunfo:  perilido  si  consigo  oti-a  tictaria 

como  esta.  Tenia  abierto  el  camiuo  delante  de  él; 
atravesó  los  A|ieninos  y  llevó  A  sangre  y  fuego  las 
ricas  llanuras  ile  Campania,  llegando  hasta  unos 
00  kms,  de  Roma,  pero  viendo  que  no  era  fácil  de 
tomar,  defendida,  además,  como  estaba  por  el  ejér¬ 
cito  llegado  de  Etruria,  fué  A  buscar  cuarteles  de 
invierno  en  la  Gran  Grecia.  .-41  año  siguiente  (279) 
reunió,  con  el  auxilio  ile  tarentinos,  griegos  y  con¬ 
tingentes  bárbaros,  unos  70,000  hombres,  y  fué  su 
¡irimer  propósito  forzar  Veuusa.  pero  loa  romanos 
reunieron  los  dos  ejércitos  consulares  y  pidieron  au¬ 
xilio  á  sus  aliailos,  consiguiendo  reunir  un  ejército  de 
fuerzas  iguales  á  lasde  Pirro.  Chocaron  los  adversa¬ 
rios  en  .Vsculum  y  de  nuevo  rencieron  los  griegos, 
aunque  tamhién  á  costa  de  grandes  pérdidas.  Pirro 
encargó  á  su  ministro  Cinens  que  llevase  á  Roma 
proposiciones  de  paz,  reducidas  á  que  dejasen  tran¬ 
quilos  á  los  griegos  de  Tarento  y  del  S.  de  Italia,  lo 
mismo  que  ú  lossamnitns:  pero  toda  la  habilidad  del 
diplomático  griego  se  estrelló  contra  la  elocuencia 
del  censor  Apio,  cuyo  iliscurso  fué  el  primer  monu¬ 
mento  de  oratoria  latina  que  se  consignó  por  escrito. 


Dusio  lia  1'irro,  IHvcuItura  atitigiiia.  (  Maleo  da  Toara) 


I.os  griegos  de  Sicilia,  amenazados  por  los  carta¬ 
gineses  A  la  muerte  del  famoso  .-\gatoclea,  volvieron 
los  ojos  hacia  Pirro  y  reclainaron  su  auxilio,  quien, 
hurí. indo  la  vigilancia  de  la  escuadra  de  Cartago. 
logró.  A  fines  del  verano  del  año  278,  desembarcar 
eu  Cataiiia  con  unos  8.000  hombres,  que  debían 


servir  de  núcleo  al  levantamiento  en  nia.sa  lie  toJi 
la  isla.  Pronto  no  dejó  á  los  cartagineses  más  plia 
que  su  capital,  l.ilibea,  y  Roma  y  Cartago,  intí  r 
peligro  común,  concluyeron  una  alianza  »reiiiin  t 
defensiva.  Pirro,  comprendiendo  que  no  lialirii  p’ 
duradera  en  Sicilia  mientras  los  cartagineses  iw  ■ 
abunilonasen  del  todo,  exigió  de  sus  habitantes our- 
vos  sacrificios,  incurriendo  en  algunos  actos  deJfí- 
potismo  para  conseguirlos,  actos  que  provocaron  en 
alzamiento  contra  él,  que  hizo  derrumbar  sus  sneáe 
de  crear  ilii  reino  para  su  hijo  .Alejandro,  que  |i0: 
parte  de  su  madre,  Lanus.sa,  resultaba  meto  « 
.Agatocles.  Embarcó  en  Mesina  y  en  el  Eetreclisfic 
alcanzado  por  la  Ilota  cartaginesa,  perdiendo  lU 
barcos  (270),  y  al  pisar  las  playas  de  Italia  luvoain 
abrirse  paso  A  través  de  los  campanios.  Atiraui 
que  al  abandonar  Sicilia,  exclamó:  ¡Qne  ki.AH 
eaiiijii)  lie  batalla  dejo  ahí,  pai-n  eavlayiiieses  y  iv»»- 
iios.'  Los  triunfos  alcanzados  por  los  romanos dtinii- 
te  su  ausencia  hablan  desmoralizado  A  sus  anngoi 
y  apenas  pudo  reunir  30,000  hombres  pnrn  U  rain- 
paña  del  año  275.  Roma  habla  conlindo  sus  ejérril'S 
A  sus  mejores  generales.  Curio  Üentalo  y  torne.' 
Léntulo;  el  primero  se  estableció  en  el  Samni' 
mientras  el  segundo  marchaba  contra  Lucania.  PiH' 
creyó  que  podría  derrotar  al  primero,  acampado  ti 
el  sitio  en  que  poco  después  se  levantó  la  cind.’S 
de  licnavente,  antes  de  que  acudiese  el  segundo 
pero  le  falhiron  sus  medidas  y  fué  derrotado  pe: 
todo  el  ejército  romnno.  siendo  rechazados  baalaun 
elefantes.  Pirro  comprendió  que  no  tenia  fuera' 
para  seguir  luchainlo,  y  dejando  A  su  hijo  en  Grer- 
to  con  una  guarnición  marchó  en  el  otoño  á  lipTc, 
adonde  llegó,  de8|)ués  de  seis  años  de  ausencii.cm 
escasas  fuerzas  del  ejército  que  de  allí  habla  sirod; 
Con  ayuda  de  mercenarios  galos  aprovechase 
que  Antígono  JonatAs  no  había  logrado  nlirrantsee 
Macedonia,  para  invadir  el  reino  A  principios  d'i 
año  274.  consiguiendo  derrotar  A  su  enemigo,  reo'i- 
ciendo  su  dominio  A  unas  ciudades  del  litoral  coirt- 
ilico.  Reforzado  por  los  contingentes  macedónicos' 
tesálicos,  se  puso  en  marcha,  en  la  primavera  il' 
siguiente  año.  hacia  el  Peloponeso,  para  interven' 
A  favor  de  Cleónimo  en  un  pleito  del  trono  de  E*- 
parta.  sien  lo  derrotado  bajo  los  muros  de  esta  ciu¬ 
dad,  que  intentó  sitiar.  Llamado  A  .\rgns  [lOt  e 
partido  rival  de  su  enemigo  ¿Vntlgono.  quiso toinirls 
por  sorpresa  durante  una  noche  ,  encoiilraiido  ei 
iina  lucha  de  calles  una  muerte  sin  gloria:  cayóóe 
caballo  al  suelo  herido  poruña  teja  arrojad-a  por  uu» 
mujer,  y  allí  le  remató  un  soldado. 

Pirro,  dotado  de  todas  las  condiciones  flsicu 
los  grainles  capitanea  y  educado  en  la  escuda  ih 
Poliorcetes.  es  el  verdadero  tipo  ilel  jefe  de  me'C' 
iiarios.  Tenia  también  gran  inteligencia,  linhienc’ 
escrito  ó  dirigido  una  historia  de  sus  c.srap«ñ<'' 
que  constituye  una  historia  del  arle  de  la  garf 
que  fué  nlnhadu  por  Cicerón  y  citada  por  Dioi's ' 
de  Haliciirnaso  y  Plutarco.  En  cambio,  su  vui'’ 
iioliticn  era  de  cortísimos  vuelos,  dándose  cuíí’: 
inuv  imperfecta  de  los  recursos  de  sus  Estadoi) 
sabiendo  apreciar  los  de  sus  enemigos. 

liihliofr.  Plutarco.  Vida;  P.  E.  Ilertberg.  ff-'* 
nnd  Kíaio  Pyi-rhnt  (1870):  R.  von  Scala.  Dt' 
rrisc/ie  Kfieg  (1881):  R.  Schuliert.  ffciciicRc*' 
Pyrnis  (1894):  E.  Cavaignae,  Bistoire  <ti 
?iii/c(1914-19). 

Pirro  (.-Vliu'.rto).  Biog.  Historiador  italiano,  p"' 
fesor  libre  de  historia  antigua  de  la  C niverai'hi '' 
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Niipoles  V  profesor  ile  jjieoj^rnfia  del  l.iceo  G.  Gari- 
haliii  de  la  misma  ciudaii.  n.  en  Saleruo  en  IHIO. 
Se  le  del)e:  II  /n  iaiy  Intttnlu  /ni  /{umíi  e  Viirtiiijitie 
(18'.)¡á),  Eraltn  e  Xauto  iii  re/iiziviií  nrl  E>  odoto 
(1892).  Stiidi  Ei-odotei  (1893),  Üei  iiiinjistrati  epo- 
Hiiiii  dfi  greri  aroiili  In  doioiiiazi'iiie  romana  (1894), 
Nota  ad  ¿’i  odoío  ( 1 89(j ).  Vacidtde  ed  Erodoto  [lUilO), 
La  data  delta  naseila  di  Terenzio,  La  sei'oada  guerra 
saunitica  (1898),  1  Ptlasgi  a  proposito  di  una  uiiorn 
teórica  del  Padre  de  Cara  (1900  ),  Jl  primo  gioruo 
detl  anuo  consolare  romano  (190l  ),  y  Le  origini  di 
Aapoti  ( 1905-0()). 

PlKRO  (Anüuks).  tíiog.  Historiador  miisieni,  na¬ 
cido  en  Saint-Dizier  ( Alto  Mame)  en  1869.  ICsludió 
primero  Dere.dio.  pero  liief^o  se  dedicó  A  la  música, 
y  ya  en  1891  la  Academia  le  premió  sii  tralajo 
L  argue  de  J.  S.  Hach  ( l’arla,  1894).  En  1896  fné 
nombrado  in.lividno  de  la  dirección  y  profesor  de  la 
Schpla  cantoram ,  fundada  por  V.  D'Indy,  en  la  que 
dió  conferencins  de  liistoria  de  la  música ,  como  tam¬ 
bién  en  la  Eróle  de  hautes  iludes  soriales.  l'osterior- 
ineiiLe  escribió  la  biojírana  de  J.  S.  Uacli  |>arR  la 
colección  Les  luaitres  de  mnsigue  (l’aris,  1906),  el 
excelente  libro  L  esPiitligue  de  J.  S.  Earh  (l’urís, 
190~).  Üescartes  et  la  miisigiie  (l’arls,  1907),  ./?«- 
margues  de  gnelques  Togageurs  sur  la  niusigue  en  A  tle- 
iiiagae  el  daos  les  pags  da  Xord  de  1634  it  1/0(1 
( 1909).  Dietrich  Unxtehude  (Varia.  1912).  y  HeiuricU 
.^chiitz  ( l’arís.  1913).  Compuso,  además,  ¡as  bionfrn- 
fias  lie  los  anti^ruos  maesfros  de  óriíano  para  la  obra 
Ircliices  des  uiaitres  d'orgue,  de  Giiilinant,  y  gran 
número  de  artículos  en  revistas  profesionales. 

l’iKKO  (  Liqorio).  Biog.  .Arquitecto  y  pintor  italia¬ 
no,  n.  en  Ñapóles  y  in.  en  l'’errnra  en  1833.  Cons¬ 
truyó  el  palacete  de  \'illa  l’ia  en  los  jardines  del 
Vaticano  y  el  palacio  Lancellotli.  y  planeó  el  templo 
de  Venus  Erir.gna  y  el  sepulcro  de  Paulo  IV.  Fué 
avudarite  de  Miguel  .Angel  en  loa  trabajos  de  San 
l’edro  de  liooia.  y  dirigió  los  de  la  grandiosa  villa 
ilel  cardenal  Hipólito  de  Este.  Como  pintor  dejó  la 
Cena  de  llerndes,  en  la  iglesia  de  San  Juan. 

l’iiini)  (lloquE).  Biog.  Historiador  italiano,  n.  en 
Neto  (Sicilia)  en  l.")77  y  m.  en  l’alermo  en  1651. 
Estudió  en  Catania  teología  y  jurisprudencia,  docto¬ 
rándose  el  mismo  día  en  ainlias  facultades  (161)1). 
Eué  consultado  por  los  altos  ilignatas  ios  eclesiásticos 
V  civiles  V  no  quiso  aceptar  el  obispado  de  Cefalú  il 
pesar  de  las  instancias  del  duque  de  Icala.  Eué 
capellán  del  rey,  protonotario  apostólico,  aliad  de 
San  Ellas  de  Neto  é  liistoriografo  del  rey  Felipe  IV. 
l’ublicó:  Siuonimi  (l’alermo,  1594;  3.'ed..  1643), 
Historia  del  glorioso  san  Corrado  piacentino  (Va\er- 
ino.  1595),  Chronologia  regum  penes  guos  Sicihae/uit 
iiaperinni  post  exactos  Sararcnos  (l’alermo,  1630). 
Xotitiae  .^irlliensium  ecclesiaruin  (  Palermo,  1630- 
1633),  ó  Sicilia  .S’rtcrrt  ( l’alermo.  1614-47).  varias 
veces  reproducida,  una  de  ellas  |)or  Mongitore  ( 1 733). 

l’iBRO  (Vito  dk).  Biog.  Jurisconsulto  italiano, 
profesor  ile  Derecho  civil  de  la  Universidad  de  Far¬ 
iña.  n.  en  Nocara  en  1862.  .Se  le  debe:  Questioni  di 
diritto  citile  ( 1889),  Dominio  diretto  e  dominio  iitile 
(1899),  Üella  en./lteusi  (1892),  Teoría  della  ripeti- 
tiooe  delT  iudebito,  secando  it  diritto  cirile  (1892); 
Contributo  alta  dottriua  delta  legittima  (  1897).  Della 
descriiione  de.llo  stdtn  degli  immobili  soggrtti  ad  tisú- 
/ruteo  e  del  sno  contenuto  ( ISVl).  .Appnnti  di  introlu- 
zione  alie  sciente  giuridiche  { 1 898-99).  y  La  decoluzio- 
ne  del .Tendo  endtentico  in  rapporto  alie  locazioni  sti- 
pnlate  con  T  eu/lteuta  { 1899). 


PIR  ROARSENITO.  in.  Mineral,  f Pgrrhoarse- 
nito,  .y iingano- Berzeliita. :  Variedad  anaranjada  de 
berzeliita.  rica  en  manganeso,  en  la  que  una  peque¬ 
ña  cantidad  de  .As  está  reemplazada  por  Sb.  V.  Hi-:r- 
zm.iÍTA . 

PIRROCOCIX.  m.  Paleont.  (  Pgrrhoeoccyx . ) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  las  aves,  orden 
de  los  carinates,  suborden  de  los  coccigiformes,  que 
se  lia  encontrado  fósil  en  los  depósito.s  inferiores  del 
diluvial,  juntamente  con  los  Diplopterns .  Malacopttla 
y  Buceo,  en  las  cavernas  de  huesos  del  Brasil.  En 
España,  en  la  gruta  de  Hornos,  provincia  de  San¬ 
tander.  se  ha  encontrado  el  P.  alpinus  Koch,  y  esta 
misma  especie  hallóse  en  la  gruta  de  I.as  Fontaihas 
y  Funinha  en  Portugal. 

PIRRÓCOMA.  f.  Bot.  El  género  Pyrrhocoma 
HooU  es  sinónimo  del  Haplopappns  Cass.  (ó  .iplo- 
pappus),  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las 
astereas,  subtribu  de  las  solidagininas. 

PIRROCORACINOS.  m.  pl.  Ornit.  Tribu  <ie 
pájaros  de  la  familia  de  los  córvidos,  que  se  distin¬ 
guen  por  su  piro  medianamente  largo,  estrecho  y 
poco  encorvado,  con  las  aberturas  nasales  cubiertas 
de  plumas;  con  dorso  no  saliente,  agudo  y  poco  es¬ 
cotado  hacia  la  punta:  alas  agudas,  cola  larga,  |iies 
cortos  y  robustos.  Género  tipo  Pyrrhocornx. 

PIRROCÓRAX.  m.  Zool.  Género  de-pájaros 
de  la  familia  de  los  córvidos,  tribu  de  los  pirrocora- 
cinos.  con  el  pico  amarillo,  más  corto  que  la  cabeza 
y  delgado,  patas  de  color  claro,  aberturas  nasales 
oliloiigoovales,  alas  casi  hasta  el  extremo  de  la  cola, 
cuarta  y  quinta  remeras  las  más  largas,  cola  redon¬ 
deada.  tarso  no  mucho  más  largo  que  el  dedo  medio. 

El  Pyrrhocorax  alpinas  es  negro,  con  patas  rojas  y 
en  los  jovenes  pardas.  El  pico  amarillo,  por  delante 
algo  negruzco .  Largura  del  cuerpo  unos  35  á  40  en . ; 
del  ala,  27;  de  la  cola,  15,  y  del  pico  3.  V'ive  en  las 
montañas  altas  del  Me  liodía  de  Eurojia .  .Alpes,  N.de 
.Africa  y  gran  parte  de  Asia:  su  descenso  á  los  valles 
anuncia  las  nevadas  primeras.  Comen  cerezas  il  * 
monte,  caracoles,  yemas  de  árbol  y  hojas  de  pino, 
restos  de  animales  y  hasta  á  veces  persiguen  á  los 
animales  vivos;  por  encima  de  un  compañero  muerto 
se  cierne  la  bandada  largo  tiempo,  lanzando  silbidos 
plañideros.  El  nido  está  en  una  grieta  de  la  peña,  es 
llano  y  grande,  hecho  de  hierbas:  los  huevos  son 
cinco,  de  unos  38  mm.  de  largo  por  26  de  grueso, 
con  manchas  panloobscurna  sobre  fondo  ceniciento 
claro.  -Se  domestica  con  facilidad;  lo  que  le  sobra  lo 
cubre  con  papel  ó  astillas  y  lo  defiende  contra  to  lo 
el  que  se  acerque.  Busca  las  torcidas  y  hasta  las 
brasas  del  hogar,  se  aficiona  á  ver  el  humo  y  echa  al 
brasero  papeles,  trapos  y  astillas  para  conseguirlo; 
A  un  forastero  le  grita  desaforailamente  y  al  conocido 
le  cacarea  con  alegría:  puede  cantar  y  silbar  como 
un  mirlo;  saluda  la  vuelta  de  un  ausente  con  las  alas 
anchas  y  se  sube  A  su  brazo;  si  no  le  abren  por  la 
mañana  entra  en  el  cuarto,  llama  y  espera  hasta  que 
se  despierte  su  amo.  V.  lámina  Oolooía.  I,  fig.  66. 

PIRR0CÓR1D08.  m.  pl.  Entom.  ( Pyrrhocori- 
dae.)  Familia  de  hemtpteros  heteró|)teros,  caracteri¬ 
zada  por  la  carencia  de  esternas  ú  ocelos:  membrana 
de  los  hemélitros  nula  ó  con  numerosas  venas.  DivP 
dese  en  las  tribus  larginos  y  pirrocorinos. 

PIRR0C0RIN08.  m.  pl.  Entom.  ( Pyrrliocori- 
ní.J  Tribu  de  hemipteros  heterópteros  de  la  familia 
de  loa  (iirrocóridos.  La  constituyen  los  géneros  Pg- 
rrhocoris  FalL,  Pyrrhopeplns  Stal.,  Seanlius  Stal.  y 
Dysderns  \.  S. 
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PIRR(JCORIS  —  PIRRO  LCARBÓNICO 


PIRRÓCORIS.(Elim.  — Del  gx.pyrrhos,  rojo, 
y  torM,' chinche.)  m.  Hutom.  (Pijrrkveovis  Pulí.) 
Cjénero  de  liemíptrros  lieteróptcros  de  la  ramilin  de 
loa  pirrocói'idoa  y  trihii  >le  loa  pirrocoriiioa.  Son  sus 
ciiracleres;  cuerpo  npinnailo,  lados  del  coselete  cor- 
t.nnte;  hrmélitros  sin  ineiiihrnnn.  El  color  cstA  com- 
piie.ato  exclnsivnnieiite  de  rejo  y  negro.  Se  enutne- 
run  nueve  especies. 

P.  apteriis  L.;  long.,  10  mm.  Negro;  lados  del 
coselete  y  élitros,  salvo  una  estrecha  lista  junto  al 
escudete,  negros;  lados  del  abdomen,  un  anillo  del 


Pijrrhocoru  apttrus 


último  segmento,  caderas  y  una  bamln  A  cada  lado 
del  pecho,  rojos;  élitros  muy  rara  vex  provistos  de 
aiemhrana.  Es  muy  común  por  todas  partes;  vive 
en  sociedades,  A  veces  muy  numerosas,  en  la  base 
de  lo.s  troncos,  sobre  todo  de  los  tilos,  y  siempre  al 
lado  del  sol:  pasan  el  invierno  bajo  las  cortezas  y  las 
piolras;  no  exhalan  ningún  mal  olor. 

PIRRODIAZOL.  m.  Qiii,n.  V,  '  r  RIAZOL. 

PIRROFILINA.  f.  Qiiiui. 

CmH33MííN,(CO  .  OH) 


diluidos  y  los  nitrilos  por  ebullición  con  Iejl>  ih 
potasa.  A  estas  fracciones,  previamente  deseriÓM. 
se  les  añade  en  caliente  potasio  mientras  se  diiael- 
ve,  se  lava  con  éter  el  pirrol  potásico  que  seieptn. 
se  descompone  con  agua  y  se  destila  la  meicli  es 
corriente  de  vapor  de  iigun.  Finalnienle.  se  punlia 
la  capa  oleosa  del  liquido  destilado  por  destilaciui 
fraccionada. 

El  pirrol  recién  destilado  es  un  liquido  incolon, 
de  olor  A  cloroformo,  que  toma  rApidunieute  color 
|)ardo  por  la  acción  de  la  luz.  Hierve  de  130  á  131*. 
Su  densidad  A  12°5  es  0,9752.  Es  casi  insoluble ea 
el  agua  y  muy  soluble  en  el  alcohol  y  el  éter.  Se 
disuelve  muy  lentamente  en  los  ácidos  diluidos, 
sin  formar  sales  con  ellos.  Calentado  con  los  ácMn 
se  convierte  en  un  polvo  rojo,  C|j  Hn  NjO.  Ilimt- 
do  f»jo  de  pirrol.  Una  astillita  ile  pino  humededii 
con  Acido  clorhídrico  toma  un  hermoso  color  toje 
por  la  acción  de  los  vapores  de  pirrol;  también  pro- 
rlucen  esta  coloración  los  vapores  que  se  desprendes 
hirviendo  loa  derivados  pirrólicos  con  ácido  clorhí¬ 
drico.  Si  se  añade  algo  de  pirrol  A  uns  soluciós 
acuosa  do  isatina  y  luego  Acido  suirúrico  diluido,  se 
forma  un  hermoso  precipitado  azul  de  añil.  Ttinbin 
se  forma  una  coloración  azul  intensa  hirviendo  sl^ 
de  isatina  y  pirrol  en  Acido  acético  cristalizable  El 
cloruro  mercúrico  y  el  cloruro  cAdmico  precipius 
el  pirrol  de  su  solución  alcohólica  en  forma  de  con¬ 
puestos  dobles  cristalinos.  El  Acido  nítrico  reiinihrt 
al  pirrol  con  formación  de  Acido  oxálico. 

Como  los  Atomos  de  hidrógeno  <lel  pirrol  no  se 
equivalen,  A  causa  de  su  posición  respecto  del  áto¬ 
mo  de  nitrógeno,  se  distinguen  dos  diferentes  pro¬ 
ductos  de  substitución  del  hidrógeno  pormediodo 
números  ó  de  letras: 


(2)  (1) 
CH  =  CH 
1 

cn  =  cn 


> 


(«) 

NH 


(3)  (4) 


O)  («) 

CH  =  C1K 

I  \ 

CH  =Ch/ 


(•] 

NH 


(?')  (*') 


Producto  (le  desdoblamiento  de  la  clorofila  por  loa 
Alcalis:  Según  las  condiciones  cristaliza  en  prismas 
hrillanli-a  de  color  azul  de  acero  ó  violeta  rojizo.  Es 
poco  soluble  en  el  éter  y  muy  soluble  en  el  alcohol, 
la  acetona,  el  cloroformo  y  el  sulfuro  de  carbono 
con  color  rojo. 

PIRROL.  m.  Q'iim. 

uc  —  cn 

II  II 

lie  CII 

\/ 

Nll 

Compuesto  descubierto  por  Runge  en  1834.  que  se 
encuentra,  junto  con  sus  homólogos,  en  el  aceite 
animal,  en  la  brea  de  hulla,  en  los  productos  de  tos- 
t¡(ción  del  café,  en  el  humo  del  tabaco,  etc.  Se 
obtiene  artificialmente  por  destilación  seca  de  las 
sales  amónicas  de  los  Acidos  piromúcico,  múcico  v 
sacArico,  calentando  el  Acido  earbopirrólico  y  el 
Acido  glutamínico  ó  sus  sales,  calentando  la  siiccini- 
mida  con  gris  de  zinc,  haciendo  pasar  amoniaco  y 
elileno  por  tubos  candentes,  por  destilación  sera  de 
hi  estricnina  ó  de  la  nicotina  con  cal  viva,  etc. 

Para  la  obtención  del  pirrol  pueden  emplearse 
las  fracciones  del  aceite  animal  etéreo  que  pasan 
entre  1 15  y  ISO”,  después  de  haber  separado  de  las 
mismas  las  bases  piridicas  por  agitación  con  ácidos 


Como  las  posiciones  a  y  a'  ó  1  y  4.  «si  coiM 
las  P  y  P'  ó  2  y  3,  son  iguales,  resulta  que  puelM 
derivar  del  pirrol  tres  compuestos  monosubstituíilí*. 
según  que  el  Atomo  de  hidrógeno  que  se  «ubslitiu* 
ocupe  la  posición  x  ó  a',  la  p  ó  P'  ó  bien  l«  ".  9* 
los  productos  disubstituidos  son  posibles  seis  iM* 
meros. 

Rojo  de  pirrol.  V.  Pirrol. 

PIRROLCARBÓNICO  (Acido).  Qm'»- 

(C4H3  .  NH)CO  .  OH 

El  isómero  a,  ó  ácido  eorbopirrólico-a,  se  formi  fer 
oxidación  del  aldehido  y  también  por  ebiilliciós  it 
la  pirocola  con  lejía  de  potasa.  Puede  obtener"* 
asimismo  calentando  de  130  A  140°  1  parte  de  p- 
rrol  con  4  partes  de  carbonato  amónico  y  Sdesj"*- 
Síe  presenta  en  cristales  escamosos,  que  funde: 
A  208°5. 

El  isómero  p  se  forma,  junto  con  el  a.  pof 
acción  del  anhídrido  ciirbónico  sobre  el  pirrol  P"|’' 
sico  A  200".  Se  presenta  en  agujas  finas,  fusihi'* 
entre  1(51  y  162°,  que  se  descomponen  fácilme'l* 
en  pirrol  y  anhídrido  cnrhónico. 

PiRRULCARDÓNICO  (AlDKHIDO).  Quim. 

(C4H,  .  NHlCüH 

Se  forma  calentando  de  50  A  65®  durante 
horas  10  gr.  de  pirrol,  35  de  clorofornio,  40  de  be 


PIRROLIDINA  —  HRRON 
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drnto  potilsico  y  1200  de  a);{;ua.  Cristaliza  eu  pris- 
nías  rómbicos,  alarffailos,  inodoros,  que  fumieu  á  40" 
y  sou  volátiles  con  el  vapor  de  aj^ua. 

PIRROLIDINA.  f.  Qiiim. 

HjC  — CH, 

I  I 
n.c  c:i, 

V/ 

iNH 

Llámase  también  telraintU¡€nimida.  Obtiénese  calen- 
tanilo  la  pirrotina  con  ácido  yodbldrico  ^  fósforo,  lis 
un  liquido  alcalino,  de  olor  á  piperidína,  que  hierve 
i  83°.  Se  encuentra  en  pequeña  cantidad  en  el  taba¬ 
co,  en  las  hojas  de  zanahoria  y  quizá  también  en  otras 
plantas.  Respecto  de  sus  productos  de  substitución 
se  aplica  á  la  pirrolidina  lo  dicho  al  tratar  del  pirrol. 

PIRROL.1D1NCARBÓN1CO  (.\CID0).  Qiiiiii. 
Compuesto  levóf,(iro  que  se  forma,  junto  con  diver¬ 
sos  aminoácidos,  en  el  desdoblamieuto  de  las  siibs- 
tancius  proteicas  con  la  tripsina  ó  con  ácido  clorhí¬ 
drico. 

PIRROUDONA-i.  f.  Qiiim. 

HjC  — CU, 

I  I 

H,C  CO 

\/ 

.NH 

Se  forma  sometiendo  la  succiniinida  á  una  reducción 
electrolítica.  Se  presenta  en  forma  de  masa  crista¬ 
lina,  librosa.  ile  reacción  neutra,  que  funde  á  23°  v 
hierve  á  231°. 

PIRROLILBNO.  m.  Qiiím.  V.  Divinilo. 

PIRROLINA.  f.  Quim. 

HC  —  CH, 

II  I 

iic  en, 

\/ 

NH 

Se  obtiene  calentando  el  pirrol  con  gris  de  zinc  v 
ácido  acético,  lís  un  liquido  (pie  hierve  á  1)1°,  miiv 
soluble  en  el  agua,  de  reacción  alcalina  y  de  olor 
amoniacal. 

PIRROLilTA.  f.  j  .Sinoni 

mia  de  poliargita.  Silicato  anhidro  de  aluininio  v 
calcio,  del  grupo  de  los  feldespatos,  constituido  pol¬ 
la  anartila.  La  composición  quiinicase  representa  en 
la  misma  fórmula  del  tipo  e3[iecltíco,  Ca  Al.Si.O,,. 
6  bien  Cn  .  -^Is -^14  0|f,.  Formas  cristalinas  pertene¬ 
cientes  al  sistema  Iriclinico.  propias  del  tipo  especi¬ 
fico;  como  en  éste,  loa  cristales  están  bien  formados, 
son  miiv  ricos  en  facetas,  tienen  cortas  dimensiones 
y  suelen  )>reaeiitnr  aquella  macla  característica  de 
la  albita  ó  feldespato  sódico:  son  estos  cristales  siis- 
ceptihles  'le  dos  e.vfolinciones  ilii  igi'las  en  diferentes 
direcciones,  resultando  una  de  ellas  clara,  fácil  v 
perfecta,  siéndolo  mucho  menos  la  otra;  la  fractura 
es  concoidea  y  el  brillo  vitreo  inleiiso;  en  general, 
preséntase  nacarada  en  las  siiperiicies  que  ella  des¬ 
cubre;  la  pirrolita  es  apenas  translúcida  en  determi¬ 
nados  ejemplares,  de  ordinario  opaca  v  de  color 
blanco  y  algo  agrisado;  el  p’so  específico  no  llega  á 
2. *5,  y  la  dureza  (i.  Hállase,  como  las  demás  anor- 
tilas,  y  en  su  compañía,  en  las  rocas  eruptivas  bá¬ 
sicas. 

PIRRÓN.  Biog.  Filósofo  griego,  n.  en  Elis  del 
Peloponeso  hacia  el  año  3C5  ó  3C0  a.  de  J.  C.  y 


m.  entre  275  y  270  en  su  misma  patria.  Su  biografía 
está  IJeiia  de  leyendas,  que  retlejaii  el  sentido  general 
de  su  doctrina,  pero  coya  auteiiticidivd  histórica  es 
difícil  establecer.  Las  dos  noticias  comprobadas  sou 
que  con  Anaxarco  de  Abdera,  filó.sofo  de  la  escuela 
de  Demócrito.  formó' parte  del  séipiito  de  Alejandro 
Magno  eu  su  expedición  á  la  ludia  y  que  á  su  re¬ 
greso  filé  nombrado  por  sus  conciudadanos  gran 
sacerdote  de  Elis.  De  humilde  cuna,  adquirió  eu  sus 
viajes  un  conocimieiito  profuiulo  de  los  hombres  y  de 
las  cosas,  y  pasó  ios  iiltimos  años  de  su  villa  viviendo 
con  su  herinana  en  la  mayor  pobreza.  Hacia  el  año 
322  ó  320  fundó  una  escuela  de  filosofía  y  en  la  cual 
parece  haberse  limitailo  á  la  instrucción  oral.  ¡Su 
doctiina  nos  es  conocida  por  su  amigo  y  discípulo 
predilecto  'l'iinón  el  Sitogrufo,  y  por  numerosas 
referencias  de  filósofos  ipie  vivieron  muchos  siglos 
después  de  él,  la  cual  obliga  á  .se.'  cauto  en  la  iiiler- 
pretación  de  sus  máxinius  y  apotegmas.  Conocía  la 
filosofía  de  solistas  y  socráticos  y  directamente  la  de 
los  atomistss  y  megáricos,  empleaba  iudistiiitnmenle 
en  sus  enseñauzasel  diálogo  y  el  discurso,  y  ante  el 
espectáculo  de  las  disputas  de  las  escuelas,  adoptó 
una  actitud  zetética  y  escéptica.  Frente  al  problema 
de  la  certeza  y  á  igual  distancia  de  dogmáticos  y 
sofistas.  l’iRKÚN  dice  que  ninguna  ra-zón  hace  preferir 
un  conocimiento  á  otro,  porque  una  co.sa  no  es  más 
verdadera  que  la  otra:  los  sentidos  sólo  revelan  apa¬ 
riencias,  y  la  razón,  en  el  único  terreno  que  parece 
veraz,  ó  sea,  en  el  moral,  se  funda  sólo  en  los  hábi¬ 
tos  V  en  las  costumbres;  la  actitud  lógica  en  las 
cuestiones  de  ciencia  es  la  suspensión  del  juicio,  ni 
el  ai.  ni  el  no.  Las  tesis  de  la  sofistica:  «todo  es 
igualmente  verdadero»  y  «na'ln  es  verdadero»,  son 
equivalentes  v  tan  dogmáticas  como  las  de  los  filó¬ 
sofos  que  afirman  la  existencia  de  una  verdad  absoluta 
asequible  al  espíritu.  La  necesidad,  sin  embargo, de 
no  afirmar  el  pro  ni  el  contra  no  es  producto  de  una 
demostración,  la  cual  implicarla  ya  una  oerteza  obje¬ 
tiva.  sino  la  coiisignacióii  ile  un  hecho,  el  hecho  de  la 
pura  relativi'lad  ;  «la  miel  tan  pronto  nos  parece  dulce 
como  amarga»,  «las  opiniones  de  los  hombres  nacen 
V  caen  como  las  hojas  de  los  árboles».  De  orig;en 
pirroniano  estiman  algunos  críticos  los  10  tópicos  ó 
motivos  de  duda  del  escepticismo  antiguo  que  ha 
formiilailo  definitivamente  en  el  primer  siglo  do 
nuestra  era  Enesideino.  FiBRÓls  estableció  su  duda 
como  introducción  necesaria  para  la  ética.  La  verda¬ 
dera  dicha  consiste  en  la  ndin/úi-a.  atai  nxia,  npnzeia. 
esto  es.  la  indiferencia,  la  inacción,  impasibilidad, 
en  una  pahibra,  la  abstención  es  el  resultado  lógico 
de  la  duda  y  norma  de  conducta  del  hombre  saldo  y 
prudente.  El  que  se  muestra  extraño  á  toda  verda  l 
evita  la  intranquilidad  anexa  al  temor  de  ilusiones  y 
errores  v  la  lucha  de  las  opiniones  contradictorias; 
sólo  él  está  en  condiciones  favorables  para  resistir 
los  contratiempos,  la  enfermedad  y  la  muerte.  Sin 
embargo,  el  pirrónico  obedece  en  la  práctica  á  las 
leves  de  la  natiirnlezn,  y  vive  en  consonancia  con  sus 
facultades  y  con  las  leyes  y  costumbres  de  la  vida 
ordinaria.  La  crítica  moderna  se  inclina  á  ver  una 
diferencia  ■  radical  entre  la  sofistica  y  el  pirronismo, 
según  la  cual  éste  declara  sólo  la  imposibilidad  del 
conocimiento  de  la  esencia  ó  realidii.i  Intima  de  las 
cosas,  pero  admite  el  conocimiento  de  la  apariencia 
ó  del  fenómeno.  Si  este  fiié  realmente  el  pensamiento 
de  PiHRÓN  podría  reputársele  como  un  precursor  de 
Kant  y  del  positivismo.  En  cuanto  á  la  moral,  esta 
filosofía  encierra  análogas  contradicciones  á  las  de 
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liis  ileinás  esc-uelaa  pjrieg^as  del  periodo  poatariatoté- 
lioü  V,  eii  (■eiienil,  i  las  de  todo  sistema  que  preten¬ 
de  estalilecer  una  moral  deslioa'in  de  todo  dogmatismo 
especulativo. 

BiOltoyr.  Consúltense  las  historias  del  escepti¬ 
cismo,  como  son  las  de  Staudliii  _v  Richter,  y  en  es¬ 
pecial  del  escc|iticisino  griee-o.  Mac  Coll  (18üU), 
Pappenheim  (  ldS5j.  Hrochard  (1887),  y  Goedecke- 
ineyer  ( l'JOü).  De  los  autores  antiieuos  Cicerón  (De 
Jluthns  y  De  fíjficiisj,  Sexto  Kmpirico  ( Hipotiposis 
pin  ónicits  y  Coitlnt  ¡os  maleiitnlicosj,  Diógenes  Laer- 
cio,  Euselúo  ( Draeparaíio  livaiiije!ira¡.  Suidas,  etc.; 
las  coiecciojies  de  textos  y  l'ragntentoa  de  Mullacli 
(Frngnt.  p/iilos.  yraec.j  y  Diels  ( Doxogrup/éi)  y,  ade- 
inás.  liis  oliras:  J.  P.  de  Crousaz,  Hxii.iieii  dn  Py- 
í-fluiiitsiiie  (luden  et  uiudenie  (La  Haya,  1733);  G. 
PloiKtqiiet,  Distei  talio  de  díepnc/iav)  Pyn'houis  (Tu- 
hinga,  17.')8);  C.  V.  Ixindervaler.  Adnnil/ralio  ¡unes- 
Iwnis  an  Pyyihonis  dochiiia  ojuitis  tollutnr  rifltis 
(Leipzig,  1 7811 ):  J.  G .  Milnch ,  De  iiotioue  atque  Indole 
íceplidsiiii  lio  OI  ¡nal  i  III  J’yn/ionisiiii  (XlU\ov{,  17Utj): 
11.  llroderson.  De  p/ii tusop/iln  pyri  honica  (  Ixiliae, 
ISltli;  1).  /.niunerniann,  Ueber  den  Ui'spi'itny  das 
Wesen  iind  die  /iislnrisc/ie  Dedeiiliiny  dei-  pyyy/ioiii- 
sr/ien  P/i ilnsop/iíe  (li\  \nngeu  .  1843);  C.  VV'addington, 
I’yyy/ion  et  le  Pyyy/ionisine  (París,  1877);  E.  Pap- 
(leiiheiin,  Dey  Sil:  dey  Se/i  ule  dey  pyyyhoneischen  Skep- 
tikey,  en  los  Ai-di.  f.  Hesch.  d.  Philos.  (1888);  S. 
8epp,  Pyyyhonische  Stiidien  (Ereising.  18113).  A. 
Croisset,  Le  scepticisme.  Pyyy/ion  el  2'iiiion^  en  la 
AVr.  de  Cmiys  et  flonféi .  (1811(5);  G.  Caldi,  Lo  sret- 
tirtsino  eyitieo  della  señóla  píyyoiiiaiia  (Udiiie.  1896). 

PiRuóN  (  V'enerabi.k  y  Reverendísimo  Carlo.s 
Jt'.xN).  fíioij.  Insigne  escolapio  de  Italia,  n.  en 
Campi  el  7  de  .Junio  de  1610  y  m.  en  Roma  el  13 
de  .Vhril  de  1686.  Era  sohrino  materno  del  venern- 
lile  escolapio  .Siuione.  que  cuidó  de  su  educación,  v 
tan  aventajado  se  presentó  su  alumno  Pirrón.  que 
desde  su  juventud  dió  claros  imlicios  de  profundidail 
cienlUica.  Raídamente  liarinonizada  con  el  fecundo 
cultivo  de  las  hellas  letras.  Y  si  grande  filé  la  repii- 
t  ición  de  saldo  y  puhlicista.  no  l'ué  menor  la  fama  de 
religiosidad.  «De  corazón  generoso,  dice  el  padre 
Llanas,  uno  de  sus  Idógralbs,  igualmente  noble  que 
su  intelig-encia,  abrigaba  los  sentimientos  m;ís  pu¬ 
ros:  educado  en  la  piedad,  daba  con  ella  á  todas  sus 
demils  cualidades  un  bello  realce;  concilio  rauv  bien 
con  una  santa  inocencia  el  desarrollo  de  su  entendi¬ 
miento.  baidendo  que  todo  en  él  contribuyera  al 
pcri'eccionamiento  ile  su  corazón»  (V.  Escolapios  in- 
si]  ¡es.  t.  11).  Vistii)  la  sotana  cnla.sancia  en  Ñapóles 
el  31  de  l.)ieieinbre  ile  16.73.  Conclnl-la  su  carrera, 
se  dedicó  á  la  enseñanza,  empleando  en  la  labor 
educadora  el  cariño  de  una  mailre.  Venladera  nota¬ 
bilidad  en  literatura  basta  el  punto  de  ser  apellidado 
iiiieco  l'iilio  y  segundo  Hoyado,  sacó  alumno.s  muy 
aprovecInuloH.  b’iié  rector,  provincial  y  procurador 
general,  y  en  el  ( 'apitulo  de  toila  la  orden,  celebrado 
en  Roma  en  1677.  elegido  sexto  general  del  Instituto 
Calasancio,  á  pesnrde  no  tener  inásijue  treinta  v  siete 
años  de  e<lad  y  contar  la  orden  con  mucho»  varones 
ilnslres.  Este  acontecimiento  y  su  reelección  en  el 
Capitulo  general  siguiente  de  1683,  prueban  su  valla 
y  el  altísimo  aprecio  que  de  él  se  formaron  los  capitu¬ 
lares,  En  los  comienzos  de  su  generalato  fueron  en- 
vbidosé  España  los  primitivos  escolapios  que  propa¬ 
garon  en  la  (borona  de  .Aragón  las  Escuelas  Pías.  Si 
muy  querido  era  de  rus  hermanos  los  religiosos  v  de 
cuantas  personas  instruidas  cultivaron  su  trato,  no 


le  apreciaron  menos  obispos,  cardenales  y  los  ns 
mos  .Soberanos  Pontitices,  sobre  todo  ClementitX' 
Inocencio  XI.  El  último  Papa  le  estimuló  á  í.-'n  .f 
sobre  las  Regalías  de  Fi-aiida  y  D'/ensa  de  le  Sn'i 
Sede,  obra  impresa  á  costas  del  ilustrlsinio  v  reien-»- 
disiino  obispo  Di  Pnniies  en  1680.  También  iluJi 
é  imprimió,  merced  á  la  generosidad  de  laset.-av 
mn  .Alejandra  Cristiiia.  reina  de  Suecia,  los  II  m, 
meros  tomos  de  las  obras  del  gran  mateinitM-i  yc- 
turallsta  napolitano  .-Vlfonso  Horelli  (Uoi  reli,  ru  lo- 
lidad,  como  hijo  ile  un  catalán),  profesor  en  .Ssi 
Pantaleón,  de  Roma,  de  los  júniores  escolapio».  íi- 
llestidoen  1679.  cuya  í7i/(i  esceibió  el  padre  l’iest-v 
ranibién  fundó  el  hospicio  a postólico de  .Sun  Migi-i 
(Roma)  y  dilató  las  Escuelas  Pías  con  otras  iuii«;- 
ciüiiesen  el  entonces  vioerreinnto  de  Nápolc».  don: 
nio  español,  siendo  su  auxiliar  el  exceleiitisni.o  n- 
rrey,  marqués  de  Villena,  señor  dou  Juan  Keniinl-i 
Pacheco.  Además  de  lo  dicho,  imprimió  vario» 
cuisos  académicos.  Poesías  latinas  é  ilaliaiau.  orJ 
traducción  en  italiano  de  sus  Regalías  de  /rn-'i- 

V  en  1696  se  iiiiprimieron  en  Roma  dos  vohao-n- 
lie  sus  Coii/eyeiicias  espirituales,  quedando  iurifi- 
inlinidad  de  manuscritos  suyos,  reliquias  cusliu. 
das  en  el  Archivo  general  de  la  Orden  (línroin. 

PIRRONIANO,  NA.  m.  y  f.  i‘nitid.srio  de 
Pirrón  ó  del  pirronismo. 

PIRRÓNICO,  CA.  adj.  Relativo  á  l'nr-ao  .. 
pirronismo.  U .  l .  c.  s. 

Pirrónicas  (  Hipotiposis).  Hist.  déla  /■'íiin.  7' 
tulo  de  una  obra  de  Sexto  Eniplrico,  ni'-ibco  y  ti  ■ 
sofo  de  fines  del  siglo  ll  y  principios  del  til.  1'.'  ' 
exposición  mas  completa  y  profunda  de  e»te  e-i-i-i' 
cismo  absoluto  que  enlaza  lo»  nómbresele  l’irr-" 
Sexto  Empírico.  Eué  publicada  ¡lor  Muiid  con  »ltj 
lulo  Pyyy/ioiiiayiiiii  iiistitiitioiiiiiii  libei  tres  (11-  ' 
1896)  V  ])or  Eabricius  en  18  45.  E.  E»tienne  ha» 
lina  traducción  latina  (París.  1365).  Hiiard  In ''ói 
al  francés  (  .A msterdam,  1755),  J.G.  Ituble  ( l.e'i'e* 
1861)  V  E.  Papiienheim  (Herlfii.  18i  i )  segni'l»  ' 
/fc/«tíriiiiítcH  ( 18-81 ),  en  la  Pliilosophiselte  Üilai'Ad. 
al  alemán.  Nicolits  Cabnsilas,  filósofo  bizanlino 
siglo  xiv,  refutó  dichas  Hipotiposis. 

PIRRONISMO.  Filos.  Sistema  ó  filu-i^* 
Pirrón.  Con  esta  denominación  es  común  sef.»  " 
la  historia  de  la  filosofin  el  escepticismo  ni'ii--.'l  * 
diferencia  del  semiesceplicismo  de  los  prnbabi- ‘ 
antiguos  V  de  los  relativistas  y  agnósticos  me-ic'iií' 
V.  el  arliculo  Escepticesmo  y  los  demás  niiiirs  ' 
esta  Enciclopedia. 

PIRRONISTA.  adj.  Pirrónico,  l’-  t-  c  * 

PIRRONIZAR.  V.  n.  Dudar  de  todo  c-  rea 
pirronianos. 

PIRROPAPO.  m.  Bol.  El  género  Pi/rrepe;?” 
.A.  Ricli.  se  incluye  hoy  en  el  Lactnea  de  Lui'i'v-  ^ 

El  género  Pyyyopappas  D.  C.  es  siiióninic  J- 
.9itiUas  Itaf. .  también  de  la  familia  de  ias  coinii"»» 
las  y  de  la  misma  tribu  y  subtribii. 

PIRROPECI LO.  ( Étim . — Del  gr .  M-vé'.  n'.'- 

V  poikilos,  matizado  de  varios  colmes  )  ni. 
.Mineral.  Nombre  que  se  daba  á  nn  ménnol  de.f'  ' 
rojo  mezclado  con  otros  coloies.  Créese  qne  '' 
granito  ó  iiiin  sienila  análoga  al  mármol  d» 

PIRROPBPLO.  m.  Knlom.  ( 

Stal.)  Género  de  hemfpteros  heterúpteros  de  » 
lia  dedos  pirrocóridos  y  tribu  de  los  pirroecr.i-» 
Es  de  la  fauna  pnleártica.  y  en  el  SE.  de  líutec-'** 
hallan  las  especies  P.  cardnetis  Sta\  y  P.  p  - 
mus  Horv, 
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PIRROPIOA.  f.  Entom,  [Pijt'vhopyja  Hübn.) 
Oéiiero  (le  iepi<ló()teros  ropalóceros  de  la  l'ainiini  de 
los  hespéridos  v  iril>a  de  los  pinopijfiiiüs.  Se  cono¬ 
cen  no  menos  de  *76  especies  de  la  America  meridio¬ 
nal  hasta  Méjico  inclusive,  por  ejemplo,  P.  Sctliti 
Menetr.,  de  liolivia  y  Perú. 

PIRROPIGINOS.  m.  pl.  E>iíO)n.  ( Pt/yr^iojnjgi-  \ 
fii.j  Tribu  de  lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia 
tle  los  he'speridos.  Comprende  los  ^eneros  Pt/rrho- 
ptjgd  llUhn..  Walson,  Watson, 

.l/íi/iO/is  Watson  y  varios  otros. 

PIRROPINA.  f.  V.  CiiLEiiiTHiNx. 

PIRRÓPODA.  (Rtiin.  —  Del  j^r.  pgrr/tos.  rojo, 
V  poñs,  pofto.f,  pie.)  f.  Eiitom.  {P y^yliopoiia  Kral¿.) 
t  iénero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escara- 
bei'los  y  tribu  de  los  cetoninos.  «Son  insectos  de  pe¬ 
queña  talla:  la  forma  general  del  cuer[)o  es  oval,  los 
lej^umentos  brillantes,  ali^una  vez  adornados  de  mon¬ 
chas  harinosas;  clipeo  con  <}uillas  laterales  bien  in¬ 
dicadas;  pronoto  trapezoidal,  sus  bulos  con  reborde; 
escudete  ancho,  sus  lados  Sinuosos,  la  parte  terminal 
recta;  saliente  mesusternul  corto,  poco  ó  nada  dobla¬ 
do:  aiidomen  del  macho  con  depresión  ventral;  huios 
del  abdomen  visibles  por  encima;  palas  normales; 
tibias  anteriores  más  robustas  en  la  bembra  y  con 
dos  'iientes  manitiestos  en  el  bordo  externo;  élitros 
con  estrías  maniíieslas,  con  intervalos  nunca  muy 
coHtiformes.  lis  j^énero  propio  de  Mndaoascar  y  cuen¬ 
ta  cinco  especies,  por  ejemplo,  P.  eUgans  Waterh. 

PIRROPORFIRINA.  f.  Qnim, 

C.,  H^iN.ÍCO  .OH) 

Compuesto  exento  ile  nma'iiesio,  rristaliznble,  que  se 
forma  tratando  la  pírrotilr.ia  con  ácido  ncéiico. 

Pl  R  RO  R  Ai)  UI8 .  f.  Satom.  {Pyrrhornchis 
\Varr. )  Genero  de  lepidópteros  lieteróceros  ile  la  (a- 
inilia  lie  los  fíeométri  los  y  triliu  de  loa  lieiniteinos. 
Consta  de  nueve  es[)0cie3,  que  se  extienden  por  la 
India.  Japón  y  Oceania;  la  P.  rii'n-ipniii-tnln  Warr. 
Iialiitn  en  el  Japón.  Podemos  cifrar  así  los  caracteres 
¡genéricos:  cara  lisa:  palpos  larjros  y  delífados,  con 
el  artejo  tercero  largo,  especialmente  en  la  hembra; 
con  lengua;  antenas  bipectinadas  en  el  inacbo  basta 
III  is  allá  de  la  mitad,  con  ramas  largas,  que  cesan 
lie  un  mo  lo  abrupto,  las  de  la  lieinbni  sencillas:  pe¬ 
cho  con  pelos  escasos:  féiiinres  lampiños;  tibia  pos¬ 
terior  dei  maclio  dilatada,  con  dos  pares  de  espolones 
ilesignales:  abdomen  sin  cresta  apreciablc:  ala  ante¬ 
rior  con  la  costal  ir.iiy  ligeraniente  arqueada,  ápice 
moderado  y  celdilla  corta, 

PIRRÓRBTINA.  f.  l/’incrn/.  V.  Pirorretina. 

PIRROSA.  f.  Uot.  G  enero  de  plantas,  siiióiii- 
mo  del  Hontieldin  Willd. 

PIRROSIDBRITA.  f.  Miufrnl.  ( Pijrrhositlf- 
fita.)  Sinonimia  de  ynet/iita,  de  la  que  se  diferencia 
])or  sus  cristales  tabniares  con  predominio  del  inacro- 
pinacoide  (OlO).  Hidrato  férrico  ó  sesqiiióxido  de  hie¬ 
rro  hidratado,  conteniendo  una  sola  molécula  de 
agua;  muy  semejante  á  la  onegita,  la  lepidocrocitn. 
la  cbileita  y  la  xnntosideritn,  y  rcbicionadii  con  lii 
targita  y  la  liidroliematitn.  que  son  asimismo  hidra¬ 
tos  férricos.  I.a  forma  de  la  pirrosideritn.  en  ciivo 
mineral,  ai  no  domina  la  estructura  fibrosa,  maní 
tiesta  tendencias  marendna  á  la  misma,  á  un  prisma 
recto  romboidal  de  04°  .Ó3',  terminado  por  iin  oc¬ 
taedro,  como  en  el  caso  del  tipo  especlrtco;  es  cuerpo 
opaco,  dotado  de  menos  intenso  brillo  que  la  goellii- 
ta:  la  dureza  algo  aiiperior  á  .5.  y  el  peso  especifico 
4,25,  aproximadamente.  Calentado  el  mineral  en  el 


tubo  empleado  para  este  género  de  ensayos  pierde  su 
agua,  y  al  mismo  tiempo  su  color  pardo  tómase  rojo' 
bastante  vivo;  al  fuego  del  soplete  no  se  fnudc,  mas 
empleando  la  llama  reiiuctora,  y  sosteniendo  su  fue¬ 
go  algún  tiempo,  vuélvese  de  color  negro  y  adijuieie 
propiedades  magnéticas  ba.stante  intensas;  por  ví.i 
húmeda  es  su  disolvente  el  ácido  clorhídrico  conceii- 
trndo.  Los  yacimientos  son  los  de  la  goetbita. 

PIRROTl  (l’OMPiLio).  Piay.  V.  I’ompilkj  (IIe.a- 
To).  IJiii/íog. 

PIRROTINA.  f.  Jlineral.  (Pirita  magnética, 
nngneto/iifita  y  pirita  hepático.)  Sinlfuio  de  liierro 
(V.  IbiíiTA  y  sus  variedades).  De  d>i  análisis  hecho 
por  el  fumoso  Dlattner.  resulta  que,  en  lOÜ  partes, 
contiene  40.13  de  azufre  y  5'J.(j3  de  hierro,  do 
suerte  que  su  composición  liállnse  coiiiprcndlda  en¬ 
tre  las  fúriniilns  Fe.S  y  Fe- Sj.  Cristaliza  iiiny  raras 
veces.  V  cuando  lo  hace  es  en  las  formas  tipleas  del 
sistema  hexagonal  y  en  prismas  aplastados,  lo  ge¬ 
neral  es  verla  en  masas  graiiudus  y  compactas, 
ciiva  estructura  es  á  veces  eseninosa,  muy  notable  y 
rara;  el  color  es  amarillo  de  bronce  iiiczcla  lo  de 
rojo  más  ó  menos  acentuado;  pulverizada  es  parda. 
V  siempre  la  raya,  más  obscura  que  el  tono  g^eneral 
del  mineral,  tiene  brillo  metaloideo,  nunca  metálico; 
la  fractura  es  concoidea,  li.istiiiite  ini perfecta ;  su 
dureza  es  4,  y  el  peso  especitlco  4,54  á  4,i5L  lis  la 
pirrotiiia  cuerpo  magnético,  ríe  cuya  propiedad  vié- 
nele  su  nombre,  sólo  que  este  magiietisino  se  maui- 
tiesta  con  muy  escasa  iiiteiisidad,  y  l’isani  cita  el 
caso  de  un  ejemplar  que  no  sólo  era  magnético  y 
ejercía  muy  visibles  acciones  sobre  la  aguja  iinaiia- 
<la,  sino  que  su  mug^iietismo  era  polar;  pero  esto 
constituye  una  verdulera  rareza.  i|ue  presentan  iisi- 
iiiismo  algunos  ejemplares  de  pinta  hepática,  que 
es  otro  de  los  nonibres  de  la  pirrotiiiii  procedentes 
del  l’iamonte.  Disuélvese  la  pirrotina  en  casi  todos 
los  ácidos,  y  tiene  la  propiedad  de  dar  con  el  clorbi- 
drico  ácido  snlfliídrico  con  muy  visible  de|iúsitu  do 
azufre;  caleiitmla  en  tubo  abierto  pronto  da  el  olor 
carncteristico  del  ácido  sulfuroso:  al  soplete,  sobre 
carbón,  fúndese  y  se  reduce  dando  un  glúbulo  ó 
musa  negra  dotado  de  cualidades  inagiiéticas  y 
que  contiene  casi  siempre  iiiqiiel  y  cobalto.  ICs  bi 
pirrotina  iniiiernl  propio  de  liloiies  y  de  terrenos  an¬ 
tiguos  y  se  encuentra  acompañando  á  las  dioritasdo 
bis  rocas  primitivas  de  Hodenmais,  en  Havierii.  En 
España  entre  las  pizarras  cámbricas  de  l’rat  de 
Caiiveram,  cerca  de  Les  (l.ériila).  Masanet  de  Ca- 
brenya  (Gerona):  acompaña  á  la  pirita,  al  tnia|iickel 
y  á  la  cloritn,  en  el  Montsenv,  cerca  de  Gtiiilba: 
asociada  á  la  magnetita,  nmrcasita  y  al  granate,  en 
El  Escorial;  en  las  provincias  de  Huelva,  en  los  ya¬ 
cimientos  do  Venero,  término  de  Cala.  etc. 

Reprodúcese  á  cada  instante  en  los  laboratorios, 
porque  cuando  se  funde  azufre  y  liierro  inezcludos 
resulta  su  conibiiiaciúii  en  cristales  bastante  confu¬ 
sos.  pues  que  pueden  ser  referidos  á  una  variedad 
de  pirrotina  que  aquí  no  se  ineiicionn.  y  denomínasa 
teriliila.  Haussmaner  señala  una  reproducción  acci¬ 
dental  de  la  verdadera  fdrrotina.  especie  mineralógi¬ 
ca  cristalizada  en  Hiilsiinos  prismas  liexagonales  y 
asociada  á  la  galelnn.  en  los  residuos  de  la  fábrica 
de  Lantentlinl,  en  el  Hartz;  su  color  era  variable,  del 
amarillo  muy  claro  al  pardo  propio  dé  la  tumbaga, 
distinguiéndose  por  su  fragilidad  y  por  sus  cualida¬ 
des  magnéticas,  y  en  cuanto  á  la  composición  poco 
diferl.a  de  los  análisis  de  I’lattiier  citados,  pues  con 
tenía  60,5  de  liierro  por  39,6  de  azufre. 
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PIRRULA.  f.  Ornit.  El  género  Pyrrhnla  Briee. 
es  de  péjarog  conirrostros,  de  la  familia  de  los  frin¬ 
gílidos,  tribu  de  tos  pirrulioos,  con  el  pico  lio  cruza¬ 
do,  con  la  base  más  ancliu  que  alta,  corto;  cola  mu- 
clio  más  corta  que  el  cuerpo,  ligeramente  escotada, 
no  escalonada;  plumaje  y  demás  sin  color  amarillo 
y  no  rayado;  tarsos  tan  largos  como  el  dedo  meilio: 
alas  medianas,  redondeadas,  primera  remera  más 
torta  que  la  segunda,  ésta,  la  tercera  y  la  cuarta, 
las  más  largas. 

P.  vnlgaris  Temm.,  P.  enropaea  V'ieill.,  P.  rnbi  i- 
eillii  l’all.,  es  el  pintón  fenl  boyerilio  de  los  alave¬ 
ses,  gallofa,  chonta  real  de  bilbaínos  y  donostiarras, 
lora  batían,  de  los  vergareses,  piusa  burrnné  ile  los 
catalanes,  pisco  chilrciro  de  los  portugueses  [véase 
lám.  Avks  cautivas.  I,  fig.  11,  en  el  articulo  Cau¬ 
tivos  (  .Vnimai.e.s)];  de  un  negro  brillante  en  el  vér¬ 
tice,  alas  y  cola  de  un  negro  amoratado,  dorso  gris 
claro,  ovispillo  ile  un  blanco  puro,  resto  de  la  cabe¬ 
za  y  [larte  inferior  rosado  hermoso,  en  la  hembra 
gris  rojizo,  cobijas  de  las  alas  grises  con  banda 
blanca;  los  jóvenes  carecen  del  negro  ilel  vértice  y 
el  plumaje  es  gris  amarillento.  Largura.  17  cm.;  del 
ala.  í),  y  de  la  cola  G;  envergadura,  28.  Vive  en  Eu- 
ro|in.  Siberia  y  Japón;  come  simientes,  pero  tam¬ 
bién  capullos  de  frutales.  Es  bastante  torpe  y  lerdo; 
pero  aprende  á  remellar  el  canto  de  otros  pájaros; 
es  muy  cariñoso  con  sus  semejantes:  en  las  ramas 
de  los  árboles  se  posa  en  posturas  muy  variadas, 
con  el  plumaje  por  lo  común  hinchado;  resiste  bien 
el  frió;  sus  gritos  de  reclamo,  alerta  y  quejido  y 
las  variaciones  de  aquél  las  distingue  muy  bien. 
•Sabe  separar  las  pepitas  de  las  bayas,  abandonando 
el  sarcocarpio,  y  para  ayudar  á  la  digestión  traga 
arena;  en  verano  come  también  insectos.  No  se  suele 
reunir  en  grandes  bandadas.  El  nido  es  de  ramillas 
de  pino,  abeto  y  abedul,  mas  dentro  con  raicillas  y 
liqúenes  y  acolchonado  con  crines,  pelo  de  gamo  y 
hierbas;  pone  en  Mayo  cuatro  ó  cinco  huevos  de  unos 
21  mm.  de  largo  por  15  de  grueso,  elípticos,  lisos, 
de  un  verdoso  pálido  ó  azul  verdoso  con  manchas  de 
un  violeta  mate,  ó  negro,  puntos,  rayas  y  laberintos 
rojizos.  Empol  la  la  hembra  dos  semanas  y  luego  crian 
los  dos  á  los  polluelos  con  insectos,  más  tarde  con 
retoños  y  semillas  nldandadas  en  el  buche.  En  do- 
mesticidad.  cogidos  de  pequeños,  aprenden  á  silbar 
hasta  dos  ó  tres  piezas  algunos  con  mucha  limpieza 
V  suaviilad  y  son  muy  cariñosos. 

PIRRUL.INA.  f.  Zool.  Género  de  peces  fisós 
tomos  anostominidos.  que  se  distinguen  por  tener 
las  aletas  abdominales  delante  <le  la  dorsal,  la  cabeza 
larga  y  los  dientes  intermaxilares  pequeños,  care- 
ciemlo  de  maxilares  y  palatinos. 

PIRRUL.INOS.  m.  pl.  Ornit.  Tribu  de  pájaros 
conirrostros,  de  la  familia  de  los  fringílidos,  con  el 
pico  muy  corto,  robusto,  más  ó  menos  comprirniilo. 
arqueado  y  convexo  en  el  dorso,  con  los  bordes  en¬ 
teros:  alas  medianas,  algo  reilondeadas;  cola  media¬ 
na.  poco  escotada:  taraos  cortos,  dedo  interno  y  ex¬ 
terno  ilesiguales.  Género  tipo  Pi/rrhnla. 

PIRRURA.  f.  Paleont.  (Pyrrhara.)  Género  de 
vertebrailos  de  la  clase  de  las  aves,  orden  de  los  ca- 
rlnates.  suborden  de  los  psitaciformes.  Este  grupo 
de  papagayos  se  ba  encontrado  fósil  en  los  ilepósitos 
antiguos  del  cuaternario  do  las  cavernas  con  huesos 
del  Brasil,  juntamente  con  los  géneros  Brotogerys. 
Coniirns,  A  ca,  etc. 

PIRSAOAT  ó  PIR-SAGAT.  Geog.  Río  de 
Transcaucasia,  gob.  de  Bakú,  tributario  temporal  del 


mar  Caspio.  Nace  en  la  vertiente  S.  del  Gr«n  Cía- 
caso,  al  pie  SE.  de  la  intersección  del  paralelo í‘N. 
y  del  lileridiano  46"  E.  en  laa  fuentes  del  8beríy 
man-Echai,  se  dirige  hacia  el  SSE.,  pasa  al  E. « 
Chémakha  y  des.  después  de  130  kms.  de  rurao. 

P1R-SHBR8H  KUDDAM  MURTAZl 
Alai  TAOH.  6«og.  Roca  aislada  de  la  cordillm 
de  Ajur  Tag,  en  el  Turqiiestáii  chino  ó  Hsin  Ktit;; 
sit.  á  15  kms.  NE.  de  Maralbashi,  en  hos  niárijroo 
del  Knshgar  Oaria.  Es  de  color  negro,  tiene  TóOi. 
de  altura  sobre  el  nivel  de  la  llanura  vecina.  U<n 
venerada  por  los  indígenas,  en  su  vertiente  eeptej- 
trional  se  encuentra  un  monasterio  llamado  .Man: 
Alldi,  visitado  por  todos  los  musulma¬ 
nes  que  pasan  por  el  cercano  camino 
de  .\ksu  á  Knsbgnr. 

PIRSONINFA.  f.  Zool.  (Pyrsn- 
nimpha  Leidy.)  Género  de  protozoos, 
ñagelados,  de  la  subclase  de  los  enlla- 
gelados  de  Oeinge,  orden  <le  los  mnná- 
ilidos,  suborden  <le  los  poliinastigidns, 
que  el  mismo  autor  coloca  como  apen- 
<lice  de  la  tribu  de  los  tricontiiiKdos 
ó  triconinfidns  (  Trycouymphitla  Leidy 
einrnil).  .Su  forma  es  aovaila,  con  un 
prolongamiento  caudal  ^eu  el  extrema 
olituso,  en  tanto  que  el  extremo  opuesto 
se  prolonga  en  una  especio  de  cuello.  Está  iironé: 
en  sus  bordes  laterales  de  una  membrana  ondulmlt 
y  el  resto  de  un  revestimiento  uniformo  de  ctliw. 

PIRSS-JU.  Qeog.  Rio  de  Rusia,  en  el  gob.  <• 
Vologda,  nace  en  los  montes  Urales,  junto  al  li¬ 
mite  del  gob.  siberiano  de  Tobolsk,  y  dea.  porU 
izq.  en  el  Ilich. 

P1R8SON  (Luía  Valentín).  Biog.  Geóle;» 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Nueva  \mi 
en  1860.  Cursó  los  estudios  de  la  carrera  de cietica* 
en  la  Universidad  do  Yaio,  y  pasó  á  completar¬ 
los  en  Europa  en  las  Universidades  de  Heidelbeg. 
Bailen  y  París.  Ha  sido  codirector  del  .ÍBfm’H 
Journal  of  Science  desde  1899  y  del  1  ateruttiiiu 
Dictionary,  etc.;  pertenece  á  varias  soriedmles  ciei' 
tilicas  de  su  país  y  del  extranjero,  y  lis  tormiff 
parte  de  la  dirección  del  servicio  geológico  de  1« 
Estados  Unidos.  Desde  1882  ha  desempeñado  rn- 
gos  docentes  en  la  Universidad  de  Vale  (fnciiltiil 
ciencias)  y  desde  18j7  es  catedrático  de  fisici  ne' 
globo.  Ha  publicado:  1.  Igueous  Boche  of  Uigiaeti 
Mountains;  II,  Castle  Monnt.;  111.  B enríate  Me*'- 
tains:  IV,  Little  Bell  Mnnntains  (1896):  Rackst'^ 
Bock  Minerals  (1908).  Contribations  tn  Miutnliñl 
and  Petrography,  con  .S.  L.  Pentield  (1901b  ele 

PIRSSONITA.  f.  Mineral.  Carbonato  hilirste 
do  rómbico  de  Cn.  Na;  cava  fórmula  oulmica. 8es“' 
Groth,  es:  CO.,  Na,  -f  -f  2  11, O  y  te' 

ción  axial  cristalogi á lica  0,5662:  1  :  0.3619. 

PIRT  (Et)MUNDO).  Biog.  Escritor  y  polliito  fr»"' 
cés.  n.  en  1828  y  m.  en  Paila  en  19u9.  Faesem- 
dor  de  la  Cóte-d’Or  y  dedicó  gran  parte  de  »u  ú  ' 
á  hacer  propaganda  en  favor  de  la  repoblación^' 
h'rancia.  Escribió:  í.a  question  de  la  rf^/uipiiínó'”  " 
Frailee.  I.e  mal,  se.s  canses,  tes  rrniedex[\'nri>.^^^^^ 
La  deiiopalalion.  Enqufte  persouuelle  siir  ¡n  tlrfef^ 
lation  en  Frailee.  Doenments.  discenrs.  rripfeile\f‘' 

rls.  1902). 

PIRTON.  Geog.  Pobl.  y  mnn.  de  Inglute!^ 
cond .  de  Hertford .  á  5  kms,  NO.  de  Hitchin:  1 .13v* 

PIRÚ.  Geog.  Ranche' la  de  Méjico,  en  el  E*t"' 
Hidalgo,  mun.  de  Metititlán;  430  h. 
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PIRÚA.  Hist.  El  nombre  de  pirúa  [del  querliua 
pit'hna  (V.)]  fué  dudo  por  el  licenciado  Kenmiido 
de  Montesino»  hatda  inetliuílos  del  sif^lo  xvii,  á  una 
Biipueata  dinastin  de  soberanos  indios  que  se  supone 
dominaron  sobre  una  i^rnu  parte  de  Perú  y  Polivin, 
antes  de  los  inraa.  Las  tradiciones  imlias  autenticas 
recogidas  por  los  españoles  á  mediados  del  siglo  xvi 
V  aun  antea  no  mencionan  á  los  [)irüas,  y  no  parece 
que  tenga  fundamento  la  suposición  ó  mala  tnteli- 
gencia  de  Montesinos  y  que  éste  usó  para  fabricar 
la  remota  bistoria  peruana.  La  supuesta  relación  de 
los  pirúas  con  l  iabuanaco  (V.)  es  imaginaria. 

Piuca.  Hat.  de  iax  vet.  En  un  gran  número  de 
pueblos  salvajes  y  bárbaros,  y  basta  en  los  que  ocu¬ 
pan  va  estadios  un  tanto  adelantados  en  el  campo 
lie  la  evolución  bumana,  se  acostumbra  á  represen¬ 
tar  el  trigo  ó  el  grano  que  constituye  la  base  de  su 
alimentación  como  una  diosa-madre»  como  una  divi- 
iii<iad  prolírtca  que  vigila  constantemente  el  nnci- 
iniento  y  el  desarrollo  del  cereal  cunmlo  se  deposita 
«n  el  seno  de  U  tierra.  ICn  su  Dte  Korndántonen 
(Leipzig,  1892)  Mannbardt  cita  diferentes  ejem plus 
de  colé 'tividades  humanas  que  conslniyen  con  la  úl¬ 
tima  gavilla  una  grosera  muñeca  la  cual  guardan 
hasta  la  próxima  cosecha  á  manera  de  deidad  protec¬ 
tora  de  los  campos,  suponiendo  Frazer  y  su  escuela 
que  la  intención  de  los  campesinos  es  poner  á  salvo 
la  gennina  representación  del  espíritu  del  trigo, 
maíz,  cebada,  etc. ,  mAiitener  intacta  su  actividad  ge¬ 
neratriz  V  facilitar  en  el  momento  de  la  siembra,  <le  la 
formación  de  la  espiga  y  de  la  recolección  una  mar¬ 
cha  favorable  ])ara  obtener  unA  buena  coseclia.  Al¬ 
gunos  etnógrafos  opinan  qne  tal  interpretación  es  co¬ 
rroborada  fior  una  antiquísima  costumbre  de  los  in- 
<lios  precolombianos  y  en  especial  de  los  peruanos 
que.  según  dice  Acosta,  realizaban  la  siguiente  cere- 
luonia;  Los  peruanos,  dice  el  mencionado  bisloriador 
«spañol.  tomaban  una  cierta  porción  del  más  bermo- 
so  maíz  que  crece  en  sus  haciendas  y  lo  colocaban, 
acompañando  el  acto  con  diferentes  funciones  ritua¬ 
les.  en  un  granero  llamado  pirúa,  vigilandodurnnte 
tees  noches  [lara  evitar  cuairpiier  profanación:  el  gra¬ 
nero  es  adornado  con  los  más  ricos  vestidos  que  po¬ 
seen.  adorando  el  pirúa  con  una  veneración  grandi. 
sima.  12n  este  mes  (es  el  sexto,  que  corresponde  á 
nuentro  Mayo)  realizan  en  su  honor  sacríHcíos  espe¬ 
ciales  preguntándole  las  brujas  si  tendrá  fuerzas  para 
<»sperar  el  :ino  siguiente.  Si  se  obtiene  una  contes¬ 
tación  negativa,  se  traslada  el  maíz  ni  campo  y  allí 
se  quema,  procediéndose  entonces  á  la  instalación 
<Íe  uu  nuevo  pirúa  con  idénticas  ceremonÍHS,  pero 
8Í  se  consigue  una  respuesta  atirmativn  los  indíge¬ 
nas  no  lo  tocan  esperando  tranquilos  en  que  por  la 
sola  virtml  del  espíritu  que  Iialiita  en  el  pirúa  se 
obtendrá  el  próximo  año  una  espléndida  cosecha. 
Ksludiando  Frazt^r  tal  costumbre  peruana  considera 
que  lo  que  se  adoraba  no  era  el  pirúa  ó  granero  sino 
el  muñeco  que  se  formaba  con  el  ligero  tronco  de 
los  maizales,  el  cual  era  considerado  como  una  verda¬ 
dero  madre  tle  los  dioses  (por  representar  el  princi- 
])io  <ie  la  multiplicación  y  de  la  fecundidad),  punto 
de  vista  que  cree  ver  confirma<lo  por  otras  costum¬ 
bres  de  ]cK  antiguos  peruanos.  Estos  indígenas,  in¬ 
dica.  creían  i|ue  todas  las  plantas  útiles  estaban  ani¬ 
madas  por  un  ser  ó  ente  divino  que  causaba  su  cre¬ 
cimiento  y  tomaban,  según  la  planta,  nombres 
diferentes:  la  madre  del  maíz,  zarantauia;  la  de  U 
patata.  nxo~mama;  la  de  la  coca,  coramnma,  etc.  Con 
lu.s  espigas  de  dichas  plantas  se  coustruiaii  las  Hgu- 


rilUs  de  las  diosas-madres,  que  una  vez  vestidas  con 
trajes  femeninos  eran  adoradas.  Según  Fruzer,  Acos- 
la  no  comprendió  el  sentido  de  las  palabras  del  indí¬ 
gena  que  le  informó  y  divinizó  el  pirúa  ó  granero  en 
lugar  del  muñeco  construido  con  las  diferentes  par¬ 
tes  del  maíz. 

Btbliogw  J.  de  Acosté,  Uietovia  natural  y  mo^ 
ral  de  tas  Indias  (edición  lie  1891,  Madrid);  Frazer, 
l'/te  gotden  Oongh  (Londres,  1915):  Mannbardt,  J/y- 
th^hnjische  Forschnugen  (Leipzig,  1899). 

PiHi'AS.  Geog.  V.  1*írhi:a3. 

PIRUSTA.  F.  Piroaetle. — It.  Piroetta. — In.  Ca- 
priole.  —  A.  Bocksprang.  —  P.  Piraeta.  —  C.  Capgirell, 
capbossó.  —  E.  Sallo.  (Elim.  — Del  franc.  pironette.) 
f.  Cabriola. 

PiuuiirA.  Eqnit.  Vuelta  ligera  que  da  el  caballo 
sin  ganar  terreno  hacia  delante  ni  hacía  atrás;  cuan¬ 
do  la  vuelta  es  completa,  quedando  con  el  frente  pri¬ 
mitivo.  se  llama  pirueta  eompleta,  y  media 
cuando  se  queda  con  frente  á  retaguardia.  Se  ejecu¬ 
tan  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  y  son  diferentes 
•según  tienen  efecto  sobre  el  tercio  poiterioVf  el  tercio 
anterior  ó  el  centro. 

La  pirueta  sobre  el  tercio  posterior,  llamada  tam¬ 
bién  untnral,  se  ejecuta  de  modo  que  el  pie  é  cuyo 
lado  se  buce  la  pirueta  sirva  de  eje  en  torno  del  cual 
giren  las  demás  extremidades  del  caballo,  descrilden- 
do  las  manos  su  giro  por  medio  de  pasos  cortos  de 
costado,  precediendo  la  mano  de  adentro  á  la  de 
afuera.  Para  ejecutar  esta  pirueta  se  empieza  por  ha¬ 
cer  presión  de  piernas  y  tirar  de  las  riendas  sólo  lo 
suticienle  para  recargar  el  terc’o  posterior  sin  que  el 
caballo  recule;  después  se  aumeuta  la  presión  de 
piernas,  colocando  la  derecha  (si  la  pirueta  es  á  est  i 
costado)  en  las  cinchas  y  la  izquierda  atrás  y  se  lleva¬ 
rán  las  manos  á  la  derecha  y  atrás. 

La  pirueta  sobre  el  tercio  anterior  6  inversa  se  eje¬ 
cuta  ilescribiendo  el  tercio  posterior  un  giro  alrede¬ 
dor  de  la  mano  contraria  á  cuyo  lado  se  lince  la  pi¬ 
rueta,  y  los  pies  describen  el  giro  por  medio  de  pa¬ 
sos  de  costado,  precediendo  el  pie  de  adentro  ai 
afuera.  Para  ejecutarla,  primero  desliza  el  jinete  la 
pierna  izquierda  baria  atrás,  y  después,  al  par  que 
va  elevando  gradualmente  los  puños,  mantiene  la 
pierna  derecha  á  la  inmediación  de  las  cinchas  para 
evitar  qne  el  caballo  recule  y  que  las  caderas  preci¬ 
piten  el  movimiento  hacia  la  dereclia. 

En  la  pirueta  sohre  el  centro  el  punto  aliededor 
del  cual  se  ejecuta  el  movimiento  está  eoioendo  apro¬ 
ximadamente  debajo  de  las  cinchas,  d'^senhíendo  un 
mismo  arco  de  círculo  nlr6de<lor  de  dicho  punto  los 
tercios  anterior  y  posterior.  Para  ejecutar  el  movi¬ 
miento  se  empieza  por  hacer  presión  de  piernas  para 
que  el  caiiallo  venga  sobre  las  manos,  y  después  las 
manos  obrarán  como  en  la  pirueta  natural  á  la  dere¬ 
cha  y  las  piernas  como  en  la  pirueta  inversa  á  la  iz¬ 
quierda. 

PIRUÉTANO»  m.  Bot,  Nombre  vulgar  del  pe¬ 
ral  silvestre. 

Piruétano.  Arb.  Se  encuentra  espontáneo  en  los 
montes  de  ('ataluñn,  Navarra,  Provincias  Vascon¬ 
gadas.  Santander,  Asturias,  Castillas,  las  provin¬ 
cias  de  Andalucía  y  algunas  otras;  también  recibe  el 
nombre  de  galapero  ó  guapero.  Es  árbol  ile  10  á  12 
metros  y  llega  á  tener  2  ó  3  de  circunferencia  y 
su  forma  es  piiami<líil ;  su  corteza  es  lisá,  verduzca 
ó  rojiza  ai  principio  y  profundamente  agrietada.  Al¬ 
gunas  variedades  alcanzan  sólo  5  m.íle  altura.  Vive 
centenares  de  años,  pero  muy  lentamente,  produ- 
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(•iendo  una  excelente  mndern  parecida  A  la  del  man-  cAlidos,  principalmente  de  laa  Anlillie.  Filipiiait 
/Miio.  estando  furinada  por  capas  irreg'tiinres ;  es  océano  Indico;  puede  citarse  como  ejemplo  ii 
lon  v  homogénea ,  de  libras  muy  tinas  y  de  color  rojo  rttln  Jlcns. 

nnifurme.  Es  más  compacta  y  presenta  mejor  aspee-  I.as  especies  fósiles  son  tan  numerosos,  qoe  n 
to  i)ue  la  del  manzano;  se  labra  bien  y  recibe  buen  en  el  pródromo  de  la  Pa  eo otología  eslraligránc» s 
pulimento.  Se  emplea  también  para  el  grabailo,  si-  d'Orbigny  figuran  más  de  150  y  correspouiiietrioi 

este  nóinero  la  extensión  de  Us  b.-*- 
nias  es  enorme,  distribnyéininse  dunt- 
te  casi  toda  la  historia  de  la  Tinn. 
pues  empiezan  en  los  terrenos  pnit»- 
rios.  haciendo  su  aparición  en  el  de 
vónico  con  la  P.  m icrotriei/i  ilenrai 
loculiilades  de  Prusia  y  el  Horti:  tne 
presenta  esta  especie  iluranle  cint 
tiempo,  volviendo  A  reaparecer «1  pn> 
cipio  de  la  época  cretácea,  pues  en  n 
terreno  neocomiense  se  halla  l>  /*.«■ 
frnrrelneea  y  la  P.  oi  uiita  de  Mito- 
lies;  en  el  piso  albiense  del  mw' 
terreno  base  hallado  la  P.  ímidii  n 
el  condado  de  Kent.  en  Inglalem;n 
el  siguiente  piso,  ó  sen  en  el  cenooi- 
Iliense,  se  encuentra  la  P.  lirijkni  J 
2  la  P.  ilepressn,  de  llliickdotrn.  K« ' 


1.  Pyrula  mclonyfiia  S.-linuiscIiHr.  —  2.  Pyruta  vespertilio 
3.  Pyrula  biieephale  LsiiiNick 

giiieiido  para  este  uso  A  las  maderas  del  boj  y  del 
serval.  La  emplean  muy  ventajosamente  los  escul¬ 
tores.  torneros  y  ebanistas,  los  fabricantes  de  ins- 
iniineiitos  de  música  y  los  de  objetos  de  dibujo  para 
p'anlilins  y  reglas.  Con  ella  puede  imitarse  el  éba¬ 
no.  pues  toma  bien  el  tinte  negro,  y  en  las  pequeñas 
itidiislrias  hacen  con  ella  cuadros,  escritorios,  e.stu- 
clies  y  otros  objetos.  Es  general  la  creencia  de  su¬ 
poner  que  los  perales  cultivados  proceden  del  pirué- 
t  MIO,  lo  cual  no  ha  sido  aún  probado.  Se  conocen 
varias  especies  silvestres,  de  entre  las  que  podemos 
citar  las  siguientes:  la  PprHS  /follipi/lleriniia ,  que 
vegeta  en  .Vlemania;  la  /'.  Aiiiyprliili^ormis,  de  la 
Europa  meridional;  la  P.  clataynifolia.  ile  Siberin; 
li  /'.  Salicifolia,  de  Rusia;  la  P.  Sínaicn,  del  mon¬ 
te  Sinnl,  V  la  /'.  Longipes,  de  Argelia. 

PlRUHYNt.  Oeop.  Lng.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  .\mnzonas.  mun.  de  Codnjas. 

PIBUITA8.  ntog.  V.  Pibuüitas. 

PIRUJA,  f.  TaiQUiTiiAquE  (artificio  de  fuego). 

PIRULA,  f.  Zonl.  y  Pnlenut.  (Pirula  Lamarck, 
Pyrula;  Ftr.us  Klein,  1753;  Fíenla  Swainson, 
1810:  Syeotypiis  H.  el  A.  Adams,  1853.)  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  prosobranquiados.  pectinibranquiados.  tenio- 
glosos.  familia  de  los  dóíidos.  El  animal  tiene  el 
(de  muy  ancho,  truncado  por  delante,  anguloso  la¬ 
teralmente,  puntiagudo  por  detrás;  cabeza  estre¬ 
cha,  larga,  que  avanza  mucho  sobre  el  borde  ante¬ 
rior  del  pie:  tentáculos  adelgazados  y  puntiagudos: 
qii»  llevan  los  ojos  en  su  base  externa:  manto  que 
suministra  A  cmla  lado  un  InrgfO  lóbulo  iloblado  so¬ 
bre  la  concha;  sifón  extraordinarinmente  largo,  es¬ 
trecho;  diente  central  de  la  rádiila  provisto  de  una 
cúspide  inedia  bastante  larga  y  de  numerosas  denti- 
ciilaciones  laterales;  iliente  lateral  y  primero  de  los 
marginales  con  el  borde  denticulado.  Concha  imper- 
foradn.  delgada,  piriforme,  ventruda,  A  veces  con 
costillas  salientes;  espira  muy  corta;  abertura  oval: 
labro  sencillo,  agudo  y  arqueado:  coliimnilln  senci¬ 
lla:  canal  largo,  bastante  estrecbo  y  arqueado.  Los 
moluscos  de  este  género  son  propios  de  los  mares 


Aiuarck  piso  senoniense,  y  figaraailo  comii  e 

pecies  de  P'nsus,  con  las  que  aiuliu  «n 
das  las  de  Pirula,  figuran  la  P.fisi'- 
lata  do  Ilseburg;  la  P.  cariuata  de  Leniropl»;  a 
P.  costatu,  la  P.  ilein'essa,  y  In  P.  Cuttac  ile  .Aleir* 
nia.  V  la  P.  loiiyirrostra  y  P.  Chitiuus  de  lanli  l' 
Quiriquina,  en  Chile,  asi  como  la  P.  cancellel*  ) •' 
1‘,  Pou/licherrieusis  de  la  Inilia  y  la  P.  misi»*  ’ 
P.  fenestrata  de  Francia,  siguiendo  las  niimens'* 
especies  del  género,  distribuyéndose  por  to<lo«  k' 
terrenos,  abundando  especialmente  en  elpiioftl 
nico  de  los  terciarios. 

En  España  en  los  terrenos  miocénicos  las  eifs- 
cies  Pyrula  carica  Lam..  Pyrula  rusticnla  lirón: 
V  Pyrula  Laiuei  Bast.  en  Monijuicli  de  Uirceloc 
Pyrula  ciiiynlnla  y  Pyrula  rusticula  Hrong.,  ento> 
Sadurnl  de  Nova;  Pyrula  rusticula  Brong.,eiiSi 
Vicente  de  Calders. 

PIRULARIA.  f.  Bot.  El  género 
Midi.,  Haniiltovia  MUhlenb..  Sphatrocaryn  t'i- 
es  de  la  familia  de  las  santaláceas,  tribu  lie  lis  o»- 
rideaa  y  se  distingue  por  las  celdas  de  las  satén* 
novadas  ú  oblongas,  por  lo  común  bien  sepsrs'b* 
paralelas,  con  hendedura  longitudinal  común,  lü-* 
estirado  en  lóbulos  escamiformes  entre  los  esti» 
bres,  receptáculo  abuecado (exocarpio)  más  o  mea* 
soldado  con  el  ovario  y  que  no  se  resuelve  def  'e* 
en  segmentos:  flores  hermafroditas  ó  dioicas  pr 
aborto:  cimas  uuibeliformes  de  las  florea  mascalit'' 
reunidas  en  racimos  terminales,  flores  femeiiiim.' 
bermafroditas  aisladas  6  reunidas  en  corto  iniiM' 
en  la  punta  de  las  ramas  Son  árboles  ó  srlmú"* 
con  hojas  caeilizna.  esparcidas,  cortamente  pecicb 
das.  delgadas;  bráctens  pequeñas. 

Comprenile  dos  especies;  de  la  América  del  N’-'' 
te  la  P.  púbera  con  frutos  del  tamaño  de  reres* 
gramles  y  comestibles;  ile  las  semillas  se  eitmei* 
aceite.  P.  edulis  <\el  Himalaya  tiene  también  fr«t>* 
comestibles,  ile  hasta  fi'5  cm.  de  largos. 

PIRULBTA.  f.  prov.  Saut.  Sombrero  de  wp* 
alta. 

PIRULILu  Oeny.  Promontorio  de  la  f*'‘l*  ot" 
dental  de  la  isla  de  Chiloé  (Chile),  correspotnii»** 
al  dep.  de  Castro.  Está  sit.  A  los  42” -15' 8.  .r ') 
8'  O.  de  Greenwich,  A  10  kins.  S.  de  la  bahhi' 
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Cticao.  Su  nombre  procede  de  Ins  palal^rns  nraucn- 
nos  pin$f  carcoma,  y  lii.  peñasco,  y  viene  á  sijfiii- 
li‘  Hr  peñasco  carcomido  ó  aj^ujeieado. 

PIRULINA.  f.  Zool.y  Palfont  {Pyrnlina  d’Or- 
binfny,  PohjiuoypUina.)Q^uQY()  de  fomniiníferos  per¬ 
forado-vivientes  y  fósiles,  V.  I'OLIMORFINA. 

PIRULO,  m.  Av(ig.  Perinola  jieijueña,  cilindri¬ 
ca  y  sin  iniciales. 

PIRUIbAVIDA.  Gfog.  Fundo  -le  Chile,  en  la 
prov.  de  Concepción,  dep.  <le  Coelemu;  150  h. 
situatlo  cerca  ile  la  capital  del  departamento. 

PIRUSTO.  Geog:  Aid.  del  Perú,  en  el  de.p.  de 
Huúnuco,  prov.de  Huarnalles,  dist.  de  Hnacaibam- 
bn  :  unos  200  li . 

PIRÚVICO  (  Aciüol.  Qnitn,  Nombre  dado  á  un 
compuesto  obleniilo  por  Herzelius  en  1831  por  des 
tilarión  seca  del  ácido  laiiáiico.  y  que  probable¬ 
mente  no  es  una  especie  qnimíca. 

PIRUZDAN.  litog.  Personaje  lefrenfjnrio  persa 
qne.  sej^ún  la  tradición,  acaudilló  el  ej**rcito  que 
di'Htriivó  á  Jeni'snlén.  Sejfún  esta  tradición,  Pirtz- 
1)ÁN  aiiicó  «lichii  citidad  por  mándalo  de  su  sobe¬ 
rano.  quien  quería  castigar  á  .sus  habitantes  por  la 
muerte  que  habían  dudo  á  san  Juan.  Fu  efecto,  en¬ 


tró  PiRüZDÁN  en  Jerusalén  y  como  en  el  lug'ar  eu 
que  había  sido  sacriHcado  el  santo  ob.servase  un 
cliarco  de  sangre  «que  parecía  hervircomo  el  agua», 
quiso  averiguar  quién  era  el  autor  de  aquella  muer¬ 
te  V.  resistiéndose  los  habitantes  á  revelarlo,  Pirlz- 
DÁN  decitlió  verter  tanta  sangre  (jue  hiciese  desapa¬ 
recer  aquel  charco,  asegurándose  que  llevó  á  cabo 
flu  resolución,  pasandoá  cucliillo  á  7U, 000  personas. 
Según  otra  tradición,  más  probable.  Pirczdán.  antes 
de  proceder  á  la  inntan/a  de  los  judíos  de  la  ciudad, 
pidió  órdenes  á  su  soberano,  las  cuales  fueron  *le 
una  crueldad  exlrematla.  por  lo  cual  PinrzuÁN  reunió 
á  los  primates  y  después  de  comunicárselas,  les 
propuso  <)ue  para  saciar  la  se<l  <le  venganza  del  rey, 
sacrilioasen  en  las  puertas  de  la  ciudad  todo  el  ga- 
na«lo  que  en  ella  liahín.  Así  lo  lucieron,  por  lo  cu;il 
el  rey  se  contentó  con  destruir  el  templo,  retirán¬ 
dose  luego  á  .sus  Fsíaílos.  Añade  la  tradición  que, 
tras  de  este  sticeso,  Pirl*zd.\N  se  separó  de  su  sobe¬ 
rano  y  abrazó  el  judaismo.  Esta  leyenda  no  tiene 
ningún  valor  histórico,  ni  aparece  mencionada,  si¬ 
quiera  con  referencias  ó  alusiones,  en  ningún  pasaje 
del  Nuevo  Testamento. 

PIRZS-JU.  Geog,  V.  Pirss-Ju. 
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